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ABE. 
ADO ate 
ni COS NA 
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a de J. Co. 
AA 
adj. ant. 

PS 
A 


ade. ant... . 


adv. e 

Eo Ey A 
ady.m 
advineg. .. 
adv. t . 
Aeros! 3 
ERES 
AS orar da 
atm. . . 
ACTI 
AGRINE A A 
Agron AN JAS 
A O 
ado 
Albal, A 
Alg. ; 
AAN e 
Alpin. . . 
AI Eo 
roo a . 
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amer DUDO 
Anál o 
An. mat. 
AU ia 
ang.-saj.. .. 
EMO o 
ant. al o 
ant. fi c 
EA 
Antol . 
Zo e 


ER O ORO 


ATA toa 
Arqueol. ... 
AS 
Arquit. hidr.. 
Arquit. mil. 
Arquit. nar... 
art. 0 ami... 
ATC  aa 
Art. dec... 
Artill. 
Art.mil. 

Art. y Of. 


AE RENTA DES 


verbo activo. 


ablativo. 

absoluto. 
acusativo. 
Acústica. 

antes de Jesucristo. 
adjetivo. 

Si anticuado. 
Administración. 
adverbio. 

> afirmativo. 

co anticuado. 

5 de cantidad. 

» de lugar. 

E de modo. 

" negativo. 

» de tiempo. 
Acrostación. 
añijo. 
afluente. 
aforismo. 


Agricultura. 
Agrimensura. 
Agronomia. 
anteiglesia. 
alemán. 
Albañileria. 
Algebra. 
alemán moderno. 
Alpinismo. 
Alquimia. 
altitud. 
ambiguo. 
americanismo. 
Análisis. 
Análisis matemático. 
ánatomia. 
anglo-sajón. 
anticuado. 
antiguo alemán, 
e francés. 
antigiiedad, 
Antologia. 
Apicultura. 
Aplicado á personas, 
árabe. 
Arboricullura. 
arcaico. 
Arciprestazgo. 
archipiélago. 
Argentinismo. 
Aritmética. 
Armeria. 
armenio. 
armórico. 
Arqueologia. 
Arquiteclura. 


> hidráulica. 
5 militar. 
» naval. 


artienlo ó articulos. 
Arte culinario. 

Artes decorativas. 
Ariil'eria. 

Arte milita». 

Artes y Oficios. 


Astrol. 
Astron. . . 


cald. 


(O 


Canal. 


CAFT. gOmM 0 


Carroc.... 
cart 

Cartog.... 
cas. 


Catóp. 
célt 
celtib 


Coro de 


Cienc. ecl. .. 


Ciel. 


Cineg.. ... 


CA 


CU 


com. 
Comer. 
comp. 
compar. 


Astrología. 
Astronomía. 
aumentativo. 
Automovilismo. 
Aviación. 
Avicultura. 
ayuntamiento. 
Bacteriología. 
bailiato. 
Balistica. 
Ballesteria. 
Bellas Artes. 
berberisco. 
bajo griego. 
Biblia. 
Bibliografía. 
Biografía. 
Biología. 
Blasón., 

bajo latín, 
borgoñón, 
Botánica. 
bretón. 
burlesco. 
ciudad. 

Casa ayuntamiento. 
Centro América. 
cabeza. 
Cabestreria. 
Calcografia. 
caldeo. 
Caligrafía. 
Canalización. 
Canteria. 
cantón. 

» Antiguo. 
capital. 
capitanía. 
Carpinteria, 
Carreteras. 
carretera. 

ES general. 
Carrocería. 
cartería. 
Cartograjia. 
caserio. 
catalán. 
Catóptrica. 
céltico. 
celtibero. 
Cerería. 
Cerámica. 
Cerrajeria. 
Cetrería. 
Ciencias eclesiásticas. 
Ciclismo. 
Cinegética. 
Cirugia. 
circulo territorial. 
citado, da. 
centimetro. 
colectivo, va. 
común de dos. 
Comercio. 
compuesto, ta. 
comparativo. 


CONCA A: 
COI € 
Conf. o 
coníl 

DOM 


conj.advers.. 
conj. comp. 
conj.cond. .. 
conj. copulat. 
conj. distrib.. 
conj. disyunt. 
conj.ilat... . 
CONJUS.. .i0. 
Conquil. 
Constr. . 
contrac. .... 
Coreog. . . 
COLTUPE 
Cosmogr. .. . 
Cosmol. . 
Crim. .. 
Crist... 
Cronol. ... 
DIRA 


Dactiloy.. ..-* 


Dactilol. .. 
CEAMSE se 
dem.” uses 


ON 
Dermat. ... 
despect. ... 
AESUSAI 


dióc. 


dór 


Econ. dom 
Econ. pol 
Econ. rur. 
edif.. 


concejo. 
condicional. 
Confiteria. 
confluencia. 
conjunción. 
> adversativa. 
E comparativa. 
co condicional. 
» Copulativa. 
» distributiva. 
e disyuntiva. 
a ilativa, 
conjugación. 
Conquailiología. 
Construcción. 
contracción. 
Coreografia. 
corrupción. 
Cosmografia. 
Cosmología. 
Criminología. 
Cristalogía. 
Cronologia. 
Danza. 
Dactilografía. 
Dactilologia. 
dativo. 
decimetro. 
decorativo, va. 
declinación. 
definición. 
verbo defectivo. 
definitivo, va. 
demostrativo. 
Deportes. 
departamento. 
A maritimo» 
deponente. 
Derecho. 
derivado, da. 
Dermatolo¡y (a. 
despectivo, va. 
desusado, da. 
Dialéctica. 
dialecto. 
Dibujo. 
Diccionario. 
Didáctica. 
diminutivo. 
Dinámica. 
diócesis. 
Dióptrica. 
Diplomacia. 
distrito. 
dogmático. 
dórico. 
dramático. 
Derecho canónico. 
Este. 
edificios. 
Elanisteria. 
Economia. 
sa doméstica. 
5 política. 
ca rural. 
edificio ó casa. 


lectora. 


Cp 
ENE 4 
BNO 0 
Entom. .... 
Epigr. .... 


OPiSt-... .-. 
OE 
Buil. ie 
ITPEi os 
escand..... 
ESceno . ... 
escol...... 
esc. públ. . 


BE e 


Esq... 
spalo e aaa 
Estad. .. ... 
Estát....... 
Estena... .. 
TIIAPE O 
BSO 
CI ale 
Sonia 
CARS E 
EtMio ate 
ebopios 
Blnol...... 
EINOgr..... 
exclam,. ... 
Expl...... 
explet. .... 
explil..... 
eXPl...-.».. 
expr. adv... 
expr. elip. . - 
expr. prov. 

ESO OS 
EA: pd 
fáb.,fab.... 
A 


forM.....-. 


Foto9....-- 
bo DU O CAS 
fr. proverb- . 


(EE A 
Galvano. . .. 
REA 
ARAS 
Genealo]. .. 


gene cn. 
genit 

Geod. .. 
Geog- ..-.- 
Geog. ant... 
Geog. hist. . . 
Geog. mil. 


Electricidad. 
elíptico, ca, 
Estado Mayor. 
Enciclopedia. 
Estenordeste. 
Estenoroeste. 
Entomología. 
Epigrafia. 
epistolar. 
epiteto. 
Equitación. 
Erpetología. 
escandinavo. 
Escenografía. 
escolástico. 
escuela pública. 
Escultura. 
Esgrima. 
Espeleología. 
Estadistica. 
Estática. 
Estenografia. 
Estética. 
Estesureste. 
Estesuroeste. 
español. 
Estado. 
estación. 
Etimología. 
etiópico. 
Etnología. 
Etnografía. 
exclamación. 
Explosivos. 
expletivo, va. 
explicación. 
expresión. 

=> adverbial. 

A elíptica. 

a proverbial. 


extensión. 
substantivo femenino. 


fábrica, fabricación. 
familiar. 
Farmacia. 
Ferrocarriles. 
ferrocarril. 
feligresia. 
fenicio. 
festivo. 
figurado, da. 
Filatelia. 
Filología. 
Filosofia. 
finlandés. 
Pisica. 
Fisiologia. 
flamenco. 
folio. 
Folklore. 
forense. 
formado, da. 
Fortificación. 
Fotografía. 
frase. 

» proverbial. 
francés, 
Frenología. 
Frenopatia. 
Fundición. 
fundador, 
futuro, 
Galvanismo. 
CGalvanoplastia. 
Génesis. 
género. 
Geneología. 
general. 
genitivo. 
Geodesia. 
Geografía. 

0 antigua. 
” histórica. 
n militar. 


ABREVIATURAS. 


Geogn. . 
Geol. ca. 
Geom.. . 


Carmo 
Ser. 


gerund. 
Gimn.. . 


Glip. .. 


GUACO a 


Gnom. +... 


LO. 


Ob 
OCIO DOS 
Grab 
CAU 
Gram. .. 


gr. mod. 
Guarn. 
h. ó hab. 


DACTI e 


Hac. púb 
Hagioy.. 


hebreo... 


Heráld. . 


TIRAS O 
Hidrog.. .. 


Hidrom. 
Hidrost. 


imperf.. 


ndetii. ...1e 
indet.. .- 


indic. -. 
Indum. . 
OO 
Ingen.. . 
ingl. 


interj. 


interr. .. 
INTPALS.- me 


JU... ... 


jurisd. 


Jurisp. ...-. 


juz. 


Geognosia, 
Geología. 
Geometría. 
Germaníta. 
germanesco, 
gerundio. 
Gimnasia. 
Ginecología. 
Gliptica. 
Gnomónica. 
gobierno. 
gótico, 

griego. 
Grabado. 
Grafología. 
Gramática. 
griego moderno, 
Guarnicioneria. 
habitantes. 
hacienda. 

E publica. 
Hagiografía. 
hebreo. 

Heráldica. 
Hidráulica. 
Hidrografia. 
Hidrometria. 
Hidrostática. 
Higiene. 
hiperbólico. 
Hipica. 
Histología. 
Historia. 

3 antigua. 

a bíblica. 

3 eclesiástica. 

ci griega. 

” legislativa. 

és natural. 

” oriental. 

5 religiosa. 

A romana. 
A sagrada. 
holandés, 
Horticultura. 
iglesia. 
iglesia y casa. 
Iconografía. 
Ictiología. 


"ídem. 


impersonal. 
imperativo. 
imperfecto. 
Imprenta. 
incógnito. 
Industria. 
indefinido. 
indeterminado. 
indicativo. 
Indumentaria. 
infinitivo. 
Ingenieria. 
inglés, 
inseparable. 
intensivo, va. 
interjección. 
interrogativo. 
intransitivo. 
inusitado. 
invariable. 
irlandés. 
irónico, ca, 
irregular. 
iterativo. 
Jardinería. 
Jesucristo. 
Jineta, 
jocoso. 
jónico. 
Joyeria. 
judicial. 
jurisdicción. 
Jurisprudencia, 
juzgado. 


Ma 6 
lat. mod... 
Legisl. 


Ms 
Magn... .. 
Malacol. ... 
Manuf....- 
Maquin. ... 
MAR 


Mat. 
Mat. méd. 

m. conjun.. + 
Mecún. .... 
Mecanog.. . + 
Mec. Trac... . 
Med. 


metapl.. . - - 


Mil. ant... 
Min. 
Mineral. ... 


Mor. 
ms. advs.... 
DL ns 
Mús. 


NAVE os 


neumát. .-- 
Nneut.....-> 


nominat.. . - 
nor. 


kilogramos. 
kilómetros. ' 
n cuadrados, 
lugar. 
landgraviato. 
latín. 
latitud (Geog.). 
latin moderno. 
Legislación. 
libro. 
Lingúíistica. 
Literatura, 
literalmente. 
Litografía. 
Liturgia. 
locución. 
Lógica. 
longitud. 
loteria, 
lugar. 
substantivo masculino. 
Murió ó muerto. : 
modo adverbial. 
Magnetismo. 
Malacología. 
Manufactura. 
Maquinaria. 
Marina. 
Masoneria. 
Matemáticas. 
Materia médica. 
modo conjuntivo, 
Mecánica. 
Mecanografía. 
Mecánica racional. 
Medicina. 
mejicano. 
Metafisica. 
metáfora. 
Metalurgia. 
metaplasmo., 
metátesis. 
Meteorología. 
Métrica. 
Metrología. 
Milicia. 

E antigua. 
Mineria. 
Mineralogía. 

Mistica. 
Mitología. 
5 africana. 
sh UMEricona. 
SS escandinava." 
á india. 
6 oriental. 
z persa. 
ñe teutónica. 
milímetro. 
moderno. 
modo adverbial. 
Monterta. 
Moral. 
modos adverbiales. 
municipio. 
Música. 
masculino y femenino. 
Nació, nacido ó norte. 
Natación. 
natural. 
Náutica. 
Navegación. 
Nota Bene. 
Nordeste. 
negación. 
negativo, va. 
neologismo. 
neumático. 
neutro. 
Nornordeste. 
Nornoroeste. 
Noroeste. 
nominativo. 
normando. 


MOTA 
h. patr.. 

N. Recop. 
Núm. ó núms. 
¡NUNES 


DIS > 
ODISEA. 9 
Obr. púb.... 
OPS ao 
IEA NS 
Occid 

Ocean 
OA 
O 
ONE. 5 
ONO 
Ópt. . 
DEN 
Orat e 
ord. . ; 
Orfeb. ñ 
Organ e 
Ornit S 
Oroy 

Ortog A 
OSE. o 
OSO. % 
1 
p.a 
O 
p.p- 5 
O TS 
PA e 
Paleos. ul» 
Paleont. ... 
p. anal... .. 
Panop. -... 
parr o 
RA e 
part. 


part. comp. 
part. conjunt. 
part, disy. . 
part, insep. 
part. jud.. +. . 
Past. 


Las equivalencias 


notaria. 
nombre patronimico. 
Nueva Recopilación. 
Número ó números. 
Numismática. 
Oeste. 
obispado. 
Obras públicas. 
observación. 
Obstetricia. 
Occidental. 
Oceanografía. 
Odontología. 
Oftalmologia. 
Ocstenordeste. 
Oestenorocste 
Óptica. 
oriental. 
Oratoria. 
orden. 
Orfebrería. 
Organograjia. 
Ornitoloyia. 
Orografía. 
Ortografía. 
Oestesudesto. 
Ocstesudoeste. 
participio. 
activo. 
pa de futuro. 
A pasivo, 
» presente. 
página, 
Paleografía, 
Paleontología. 
por analogía. 
Planoplia. 
parroquia. 
Partida, Partidas. 
partícula. 
hi comparativa. 
e conjuntiva. 
7 disyuntiva. 
» inseparable, 
partido judicial, 
Pasteleria. 
Patología. 
Pedagogía. 
Peletería. 
Perfumeria. 
perfecto, 
perifrasis. 
permanente. 
personal. 
Perspectiva. 
Petrografía. 
por extensión. 
Pintura. 
Piscicultura. 
Pirotecnia. 
partido judicial. 
plural. 
Plateria. 
población. 
Poética. 
poético. 
polaco. 
Política. 
popular. 


j Pp 


y 
Pp 
P 


P 
Pp 
Pp 


ABREVIATURAS 


or antonom. 
orexcel. .. 
or ext. 

ort. 


res. 
ret. 
A O A 


princip. 


P 
P 


riv. 
roced 


PORTA 


PLONE 
provenz 

proverb..... 
ESCOLTA 


DIU e 


Q 


ra 


UNS 


Radiog..... 


BelOJ da as 


Sectar o 


Selv. 


sent. 


separat 
serb. 
SCT 


por antonomasia. 
por excelencir. 
por extensión. 
portugués. 
posesivo. 
provincia. 
práctica. 
principal. 
prefijo. 
Prehistoria. 
preposición. 

5 inseparable. 
presente. 
pretérito. 
primitivo. 
principado. 
privativo. 
procedimiento. 
producción, producto. 
pronombre. 
proposición, propio. 
Prosodia. 
Provincial de ... 
provincia. 
provenzal. 
proverbio. 
Psicologia. 
público, ca. 
poco usado. 
Quimica. 
radical. 
Radiografía. 
Real Decreto. 
refrán, refranes. 
regular. 
relativo. 
Religión. 
Relojería. 
Reposteria, 
Retórica. 
Real Orden. 
Reales Decretos. 
Reales Ordones, 
romano, na. 
rúnico. 
Sur, 
substantivo, 
Sagrada Escritura. 
sánscrito. 
Sastreria, 
Sudeste. 
Secta. 

” religiosa. 
Selvicultura, 
sentido. 
separativo. 
serbio, 
Sericultura. 
servicio. 
Siderurgia. 
simple. 
sinónimo. 
singular. 
sintesis. 
siriaco. 
Sismografía. 
situado, da. 
Sudoeste. 
Sociologia. 


respectivamente, con las abreviaturas: F., It., In., A., P., C. y E. 
Los nombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de España,se abrevian en la forma corriento. 


superl.. 3% 
S YN Adi. >. 
Táct. mil 
Tay. Ae 
Taurom. . .. 
Teat. .. 
Tecnol da 
tel: 


térm 
NN ERE 
Tint. 


Topos: 
Foxicol. 
TIUJON: e 
EN os 


AS DIS o 
y.a.ant.... 
vasc. . - 
OMS ae 
Va OD 
v. defect 
OC... 
Venat. 


Ve eto 


IO TO 


Su Santidad. 
Sursudeste. 
Sursudoeste. 
subalterno. 
subjuntivo. 
sufijo. 
superlativo. 
substantivo y adjetivo. 
tomo. 

Táctica militar. 
Taquiyrafia. 
Tauroma ¡uia. 
Teatro. 
Tecnología. 
telegráfico. 
telefónico. 
Telegrafia. 
temperatura. 
Teología. 
Terapéutica. 
Teratologia. 
término. 
teutónico. 
Tintoreria. 
Tipografia. 
Tocolog ia. 
Topografia. 
Toxicología. 
Trigonometría. 
trivial. 
Turismo. 
Úsase. 

último, ma. 
Úsase más COMO +. 
usábase. 

Úsase también como. 


Véase. 
verbo. 
verbo activo. 
di » anticuada 
vascuence. 


verbo auxiliar. 
»  JAeponentc. 
»  JAefectivo. 
vecino. 
Venateria. ' 
yersiculo. 
Veterinaria. 
verbo frecuentativo 
verbigracia. 
Vidrieria. 
verbo impersonal. 
» irregular. 
Viticultura. 
Vitraria. 
vivienda. 
vizcaino. 
verbo neutro. 
ss » Anticuaco, 
vocablo. 
vocativo, 
Volateria. 
volumen. 
verbo reflexivo. 
»  Yreciproco. 
vulgar. * 
Zoología. 
Zootecnia. 


de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan 


L. Décimotercia letra del abecedario castellano y 
décima de sus consonantes. Su nombre es ELE, y sus 
figuras mayúscula y minúscula son L y 2, ambas de- 
rivadas de la escritura latina. 

L. Letra numeral que tiene el valor de 50 en la 
numeración romana, 


ACEPCIONES PRINCIPALES 


1 Abreviaturas En el sistema antiguo de pe- 
sas y medidas, /ínea (unidad de longitud). En las 
cuentas, libra tornesa. 


En Inglaterra L ó £, 


Ó 1. s., libra esterli- 

na. En farmacia, /. a., 
Construcción y proporciones 
de la letra L, por Alberto 


lege artis, según arte; 
l. c., loco citato, lugar 
Ó sitio citado; 1. 2., lo- 
co dolente. lugar Ó si- 
Darsro" tio del dolor; £. S., lo- 
co sigilli, en el sitio 
de la signatura. Véase, además, el artículo ABrE- 
VIATURA. 4 ' 

TI. Administración. En las copias y traslados 
de documentos sellados, como tratados diplomáticos 
y documentos oficiales, se colocan las letras L. S. 
(locum sigilum) en el lugar que en el original co- 
rresponde al sello; sin embargo, modernamente, en 
el orden administrativo interior es más corriente 
poner las palabras: Hay un sello, y si éste contiene 
alguna inscripción se copia ésta precedida de las pa- 
labras: Hay un sello que dice. 

TI. Artes y oficios. V. el epígrafe Tipografía. 

IV. Artillería. Abreviatura de largo en la no- 
menclatura y marcas del material de artillería. 

V. Astronomía. Las longitudes se designan 
comúnmente por £. 

VI. Bibliografía. V. 
FÍA y BIBLIOTECA. 


los artículos BIBLIOGRA- 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXIX. — l. 


Abreviatura del nombre de Lin- 


vada 


neo en los nombres de especies por él inventados. 


Botánica. 


VII. Comercio. En el antiguo sistema de pesas 
y medidas, se empleó como inicial de la palabra Zibra 
en su significación de unidad de peso. Se amplió asi- 
mismo á la unidad monetaria así llamada. En el sis- 
tema métrico decimal es abreviatura de litro, pro- 
puesta por la comisión internacional de pesas y me- 
didas, en 1879, 

IX. Deportes. La letra L figura en la abrevia- 
tura de algunas poblaciones y en la inscripción de 
automóviles. En los de España figura en los de Lé- 
rida, L; los de León, L. E.; los de Logroño, L. O., 
los de Lugo, L. U., eto. 

X. Derecho. En las citas de textos legales, la le- 
tra 7 equivale á la palabra ley, y la abreviatura /ib. á 
libro. Así, lib. 1.9, tít. IV, 1. 3.? Nov. Recop., quiere 
decir libro primero, título cuarto, ley 3.* (6 sea, ley 3.2 
del título cuarto del libro primero) de la Novísima 
Recopilación. V. ADMINISTRACIÓN y DIPLOMÁTICA. 

XI. Diplomática. En los textos y documentos 
de Derecho romano (leyes, plebiscitos, senadoconsul- 
tos, edictos, fórmulas), acostumbra á usarse la £ como 
abreviatura de di- 
versas palabras. Las 
principales de estas 
abreviaturas eran las 
siguientes, que, al 
igual de lo dicho pa- 
ra las otras letras, 
tomamos de los frag- 
mentos que han lle— 
gado hasta nosotros 
de la obra de Valerio Probo, falsamente llamada de 
Juris notarum, completada por Mommsen con la 
ayuda del manuscrito de Einsiedeln: 

Lez, Lege, Legem (L. I., lex [ulia; R. L. P., rec- 
te legi possit; L. A. E., lege actum est). 


Eles mayúsculas para lápidas 
Proyecto de Levis F, Day 


1. Italiana (siglo xv). por Vicentino. — 2. 


2. Modera, por Levis F. Day. — 3. Italiana (siglo xvD. —4. Francesa (siglo xvn), 


por Laurent. — 5. Italiana (siglo x1), por Vicentino. — 6. Moderna, por Levis F. Day. — 7. Italiana (1570), por Cresci 
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MARCAS CON LA LETRA L 


inglés 3. Contraste inglés de —4. Cerámica de Bruselas (1724).- 
y inelés de 1528. — 2. Contraste inglés de 1588.— 3. Contraste inglés de 1066.- . ] 17: 
E O tion AS ná (1711). —7. Barro cocido de Monte Lupo (1600). De o EN 
9. nica « j y y Ó 71 'ámic s (1774).— 12. Cerámic, 
TA imbach (Sajonia, 1760). — 10. Contraste de Lyón a 780). — 11. Cerámica de Paris 714). S 
e AT nd alemana indeterminada 


Eles mayúsculas alemanas de los siglos xv á xvi, grabadas en madera 


Latini (N. L., nominis latini; L. C., latina colo= 
narii; L. P. C. R., latini prisci cives romant; 
S. N. L., socii nominas latina). 

Lato (L. O., lato opus). 

Litis (A. L. A., arbitrum liti aestimandae; P. P. 
L. V., pro praede litis vindiciarum). 

Libertas, Libertatis (L. C., livertatis causa). 

Latitat (Y. C. L., fraudationis causa latitat). 

XI. £pigrafía. La L se usaba en los monu- 
mentos romanos como sigla simple con los siguien— 
tes significados: Lacerare, lacertus, lacrymae, lapis, 
Lares, largius, latinws, latitudo, laudes, legare, le= 
gio, legisime, levis, lez, libens, liventer, liber, licet, 
times, liquet, Livius, locus, longe, longum, lubens, Luw- 
cius, lucrum, lucus, ludus, lustrum, Lycia. En com= 
binación con otras letras se empleaba en las siguien- 
tes frases: 

L. A. Lidens animo, Libente animo 6 Locus ad= 
signatus, 

L. A. D. D. Locus adsignatus decreto decurio— 
MAUM 

L. A. M. Liberalium artium magister. 

L.B.S. Lectori benevolo, salutem. 

L. C. Loco citato, Locus concessus 6 Lucius 
Cajus. 

L. D. Larwm divinorum ó Locus datus. 

L. D. (E. G.). Laus Deo (et gloria). 

D.$S.  Libens de suo 

E, Lucii flius. 

. F.C. Libens feri curavit, 

F. L. N. Lucii flius, Lucii nepos. 
H. L.D. Locus hic libenter datus. 
L. Loco laudato 6 Lucii lidertus. 

L.L.L.P.O.M.S. Liberis, libertis, libertatus 
posteris omnibus monumento seriptorium 
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L. L. P. Q. E. ZLidertis, libertabus, posterisqwe 
COruUm. 

L. L. M. Lidens laeto merito. 

M.  ZLaeva manu ó Livens merito. 

.M. D. Libdens merito deditó Locum monumenti 
dedit, 

. P.  Libens posutt. 

.P.C.D. D. Locus publice concessus decreto 
decurionum. 

L. P. D. Locus publice datus. 

L.S. Livens solvit, Logo sigilli, Locus sepuleri 
Ó Lucius Sextims. 

L. V.S. Locum vivas sidi. 

XII. Ferrocarriles. En las marcas del mate— 
rial móvil de los ferrocarriles, la L indica la serie de 
vagones-jaulas para conducir el ganado lanar. 

XIV, Filatelia. V. ViLATELIA. 

XV. Filigranas de papel. VW. los adjuntos gra= 
bados. ; 

XVI. Filología. Se emplea la 2 por cabecera 
de todo repertorio Ó índice alfabético de voces que 
comienzan por esa letra, y también para señalar al-. 
gunas subdivisiones y referencias en la redacción de 
escritos é impresión de obras. Como letra de orden 
indica el duodécimo lugar. p 

XVII. Fonética. La letra L pertenece al grupo 
de las consonantes sonoras líquidas, linguales ó semi- 
vocales. Esta letra, cuyo sonido es igual en todas las 
lenguas, se pronuncia aplicando la punta de la len— 
gua al reborde alveolar de la mandíbula superior y 
la parte anterior de la bóveda palatina, y una vez 
dispuesto en esta forma el aparato vocal, retirando 
con prontitud la lengua, con lo cual la corriente de 
aire pasa por umbos lados, entre los molares anterio- 
res, y hacienbo vibrar los bordes de la lengua. El 
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sonido de la 7 se confunde frecuentemente con el de | moderna en sánscrito, por cuanto, aunque abunda en 
la 7, por producirse los dos de una manera análoga, |las raíces de palabras modernas, escasea notable— 
y se cambian y substituyen con gran facilidad, y este | mente en los textos antiguos, careciendo, sin duda, 


26 
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F:¡LIGRANAS DE PAPEL CON LA LETRA L 


= 1. Siracusa (1503). — 2, Grenoble (1535). —3. Luxemburgo (1511). — 4. Venecia (1496). — 5. Reut- 
lingen (1598).— 6. Troyes (1505) y Colonia (1509). —7. Arras (1511). — 8. Bérgamo (1340). — 9. Pa- 
lermo (1432) y Venecia (1479). —10. Colonia (1514) y Troyes (1516).—11. Laneres (1510). —12. Bo- 
lonia (1295). — 13. Namur (1456). — 14. Bérgamo (1331).—15. Burdeos (1563).—16. Martigny (1390): 


cambio ó permuta de las dos letras se encuentra, no 


de tal sonido en los 
primitivos tiempos 
del idioma, haciendo 
sus veces la r. Así se 
puede observar que 
muchas raíces en que 
entra la consonante 
1, van precedidas de 
otras que tienen r, 
como lap = rap, ha- 
blar; labh = rabh, 
tomar, etc. 

En griego esta le- 
tra se llama Zambada, 
es la undécima de su 
alfabeto; se cuenta 
entre las llamadas an - 
tivuamente inmuta— 
bles, por ser una de 
las que más se resis- 
tían á la permutación. 

En latín se llama— 
ba ele y su pronun— 
ciación era como la 
actual. Afirma el gra- 
mático Prisciano, ci—- 
tando para ello la 
autoridad de Plinio, 
que se pronunciaba 
antiguamente la 7 de 


tres distintas maneras; pero hoy no se sabe en 


sólo en el lenguaje vulgar, sino también en el erudi- | qué consistían estas distintas pronunciaciones. 


to. Una cirounstancia digna de tenerse en cuenta es la 
de que los niños que empiezan á hablar substituyen 
la 7á la r. Este hecho, llamado Zambdacismo en los 
adultos cuyos órganos vocales son defectuosos, indi- 
ca que el sonido / es el estado débil del sonido r, y 
que ha debido producirse en las mismas circunstancias 
que han dado origen, en el curso de la evolución foné- 
tica del lenguaje, á la debilitación de los otros sonidos 
vocales ó consonantes. Ambas consonantes son lin— 
guales; de ellas la / representa la articulación dulce, 
líquida ó suave, y la 7 representa la articulación ruda 
y aspirada. Los que tienen dificultad en la pronun— 
ciación de la r, la suelen reemplazar por la /; así 
pronuncian /amo en vez de ramo. Este cambio puede 
observarse también en ciertas lenguas, como, por 
ejemplo, el chino, que, al transcribir nombres ex— 
tranjeros en que hay una 7, lo hacen con la 7. por 
carecer de la 7 su alfabeto fonético. Este fenómeno 
de permutación se debe, según Monlau, á que la 7 y 
la r” no son más que grados diferentes de una misma 
vibración lingual. Commelerán, reconociendo la natu- 
ral facilidad de permutación de aquellas dos conso— 
nantes, no admite la teoría de Monlau, negando que 
en el grupo de las linguales quepa mayor ó menor in- 
tensidad, y, por tanto, refuerzo ó debilitación del 
sonido. : 

Tanto en las lenguas clásicas como en las moder— 
nas, tiene la / gran afinidad con las dentales, reem— 
plazándolas con frecuencia, y se relaciona también 
con las vocales por su carácter de semivocal. 

¿En la lengua sánscrita se presenta la 7 en los tres 
caracteres de vocal breve, vocal larga y semivocal, y 
hay, además, el signo /a lingual usado en los Vedas. 
El filólogo Schleicher supone que la / semivocal es 


Respecto del fenómeno llamado asimilación, tiene 
la 7 influencia decidida sobre las consonantes á ella 
anteriores ó posteriores: así de syn—logos se ha for— 
mado syl-logos, y de bal=jeim, bal-leim. De la mis 
ma manera en latín se formó ¿/-latus por in-latus, 
y fallo por fatio. 

En hebreo, la 2 llamada lamed. es la duodécima 
letra de su alefato, equivale á la / con aspiración; su 


L alemana, grabada en madera, por Neudorfer. (Siglo xvI) 


valor nominal, según Stade, es aguijón de bueyes, y 
simplemente aguijón, según García: Blanco; según 
este hebraísta español, su valor ideológico es enseñan 


4 A 
za, y en la numeración vale 30. En siriaco se llama 
lómad, en etíope law ó lawi, y en ¿rabelam. El lam 
de los árabes tiene la particularidad de quedar absor- 


bido cuando le sigue una letra de las llamadas sola— 
res, que son las que nosotros denominamos dentales 


L alemana, grabada en madera 


y linguales, así se pronuncia arras en vez de al— 
rais (el capitán) y an—nady en lugar de al-naby (el 
profeta). No sólo en el latín clásico, sino también, y 
más principalmente en la baja latinidad, procedía 
muchas veces la 7 de una 2: así dacryma se convirtió 
en lacryma, según Festo, y dingua en lingua, y el 
Glosario de Du Cange cita las formas 01-ere y 0d-or, 
impedimentum € impelimentum, latum y datum. 

En castellano se ha conservado, habiéndose con— 
vertido en /7 la doble 7 en medio de dicción, verbi- 
gracia: capillus, cabello; vallis, valle; vallum, valla. 
También se ha convertido la doble ¿ medial en 7 sim- 
ple final, por ejemplo: cristallus, cristal; cancellus, 
cancel; ¿Zle, él. La combinación 7f se ha convertido 
en ch, como: vulturaus. bochorno; multus, mucho; 
cultellus, cuchillo; ascultare, escuchar. Cuando aque- 
lla combinación es resultado de una síncopa, se con- 
vierte en jó 2, por ejemplo: vetulas (vet 2us), viejo; 
situla (sit'la), silla. La sílaba 2i Ó le se ha convertido 
en j, como: mulier, mujer; palea, paja; Jilius, hijo; 
despoliare, despojar; conciliwm, concejo; cilium, ceja, 
La combinación p! se ha convertido en 72, como ple 
nus, lleno; plorare, llorar; pluvia, lluvia. Pero ciertas 
palabras latinas en que entran los nexos p2 y cl, han 
dado origen á otras voces de doble forma, la una que 
conserva las iniciales latinas; la otra que toma 27, 
como plano y llano, de planas; pleno y lleno, de ple- 
mus; clamar y llamar, de clamare. 

Al pasar á la lengua catalana la 7 inicial latina se 
ha transformado casi siempre en 17; así de littera, se 
ha formado lletra; de Zaudare, lohar; de ber, llibre; 
de libertas, llibertat; de lacryma, llágrima, Sólo 
permanece / en ciertos vocablos de uso erudito, como 
laboratori, legal, literatura, lexicólech, lineal, litogra- 
Jfía, et caetera. El grupo 7i también se ha convertido 
en 22, como de J¿lim, fill. 

La lengua francesa cambia á veces la 2 en r, como 
en chapitre, de capitulum, y en apótre, de apostolum. 
También en portugués se dice craro por claro y 
graza por plaza. La ! latina, precedida de la vocal a, 


L 


"suele atenuarse, en francés, en 4, como en sauver, 
de salvare; psaume, de psalimum. Igual fenómeno pasa 
en catalán, y así se dice con frecuencia “uba por 
alba, aubareda por albareda, Daumau por Dalmau, 
auverginia por alverginia. 

En las lenguas italiana y portuguesa es frecuente 
la atenuación en ¿ cuando sigue á letra muda. Así 
las voces latinas lumen, fos (radical Lor) y plangere, 
han producido fume, fior y piangere, y miultum culte- 
lus, han dadb, en portugués, muito y coitelo. 

La 7 latina ha cambiado de lugar, en castellano, 
por metátesis, en milagro, de miraculum; palavra, de 
parábola; peligro, de periculum, etc.; y ha desapare- 
cido por síncopa en daño, de balnenm. 

XVIO. Heráldica. La L aparece á derecha é 
izquierda del escudo de la ciudad y reino de Va= 
lencia. Significa: Dos veces leal, por privilegio otor- 
gado por los reyes de Aragón á la ciuda” del Turia, 
en conmemoración de los varios sitios que sufrió en 
diversas épocas. Hay quien niega que dicho emble— 
ma sea de concesión tan antigua, remontándolo úni— 
camente hasta Fernando VII. 

XIX. Historianatural. V.el epígrafe Botánica. 

XX. Imprenta. V. el epígrafe Tipografía... 

XXI. Liturgia. La L significa en los calenda— 
rios: LaunDes, citándose así ad L (ad Laudes), 6 in L 
(in Laudibus). También significa Lectio, yendo acom- 
pañada á veces de otras letras abreviadas, como 
L br. (Lectio brevis), L. 12 (Lectio duodecima), 
L. H. C. (Lectio historica completorii), en el rito mo- 
nástico. Otros, para distinción de L (Lawdes), usan 
Z minúscula. Danse también á la L algunas otras 
aplicaciones menos naturales. 

XXI. Matemáticas. La L aparece en muchas 
fórmulas algebraicas para expresar, por lo común, 
una longitud determinada: el lado de la figura, 
en geometría, ó la abreviatura del logaritmo ne= 
periano de un número. En las cifras romanas es el 
signo numérico de 90. Con una raya encima (]), 
vale 50,000. En la numeración griega la 1 (2ambda) 
valía 30, lo mismo que la 7 hebrea (2amed). Con una 
raya encima ó una tilde 
antepuesta, su valor era de 
30,000. 

XXIM1. Música. Enla 
notación musical de la Edad 
Media la L indicaba el tono 
elevado y alegre de la voz, 
siendo, además, abreviatu- 
ra de la palabra Zaetus, que 
significa alegre. 

XXIV. Vumismática. 
La L aparece como contra- 
seña en las monedas france- 
sas acuñadas en Bayona. Fi- 
gura como inicial en las mo- 
nedas de Luis XIII, supera- 
da por una corona. En las y 
de Luis XIV y Luis XV está duplicada, enlazándose 
las dos eles. En las de Luis Felipe de Orleáns se 
entrelaza la L con una P, 

XXV. Paleografía. La letra L del alfabeto la 
tino corresponde gráficamente á la lambda griega ar= 
caica, anterior á la época en que ya afecta la forma 
ó disposición que se ve en las inscripciones clásicas, y 
ésta, á su vez, había tomado su representación de la 
letra lamed fenicia, que, á sa vez, derivaba de un 
signo de la escritura hierática egipcia. Su origen se 
encuentra en un signo de la escritura jeroglífica que 


L alemana, grabada 
por Schedel. (Siglo xv) 


La letra L á través de los siglos 
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1. Copta. (Siglo x11 )-2. Tipo Gutenberg. (S. xv.)—3. Itálica española. (S xvr.) —4. Lombarda inglesa. 
—5. Italiana, por Palatino (1545).— 6. Irlandesa. (S. v11.)—7 Manuscrito del s. vir. —8 Gale-romana. 
(S. vIL.)—9 Lápida del s. xv111.—10. S. xv.—11. Bizantina. (S. v11.,-12, Lombarda. (S. x111.)-183. Ver- 
salita. (S. x,) — 14. Florentina. (S. X11.) — 15. Ms, español. (S. XII.) 16. Ms. griego. (S 1X.) — 17. Ms. 
rústico. (S. v.)—13. Lombarda. (S. x111.)—-19. Tipo Caslon (inglés) —20. Ms. romano (S. 1v.)—21. Copta. 
(S. xv.) —22. Versalita alemana.—23. Norteamericana moderna. —24. Alemana moderna, por Hupp. 
—25. Inglesa, por Chippenham. (S xvi1.)—26. Norteamericana moderna.—27. Versalita, (S. xv.)J— 
28. Fundida en bronce. (S. x111.)—29. Minúscula alemana —30. Alemana. (S. xv.)-381. Inglesa (S. xv.) 
—32. Española, por Juan Iciar. (S. xv1.)-33 y 34. Por Lewis F. Day.—35. Itálica, por Lewis F. Day — 
36 Rayada moderna, por Dawis Y Day.—37. Grabada en madera. (S. XII.) -—38. Romana. (Escultura 
antigua, del 150 al 300).—39. De un sello español. (S. x1V.)—40. Grótica, por Juan Pas.—41. Gótica aloma- 
na.—42 Anglo-sájona.(S vIII y 1Xx.)—43. Americana. —44. Grabada en piedra (1742). —45. Griega (de 
una estela de Atenas).—46. Romana, por Tagliente.—47. Alemana, por Tiemroth —48. Pontifical, por 
Tory (1529). — 49. Cuadrada anglo-sajona. (S v11.)—50. Itálica, por Vicentino.(S xvr.)—51. Bula de San 
Benito. (S. vr.) —52. Ms. del 1420.—53. Cuadro del museo del Louvre (1480). —54 Por York Powell —55. Ale- 
mana-lombarda.—56. Al pincel, por Lewis F. Day.—57. Por Walter Crane.—58. Itálica. (S. XVII.) — 
59 RBordada, por Juan Ostaus.—60, Ms. visigodo. (S. x.)—61. Ms. del s virr.—62. Romana.—63. Códice 
del s. yiir —64. Italiana, libro de coro. (S. xv1.) —65. Tumba de Enrique III de Inglaterra (1272) — 
66 Francesa. (S. xt1.) —67. De cinta, por Gaspar Nefenn —68. Tumba del emperador Enrique VII, 
(Pisa, 1315).—69 Por Walter Crane.—70. Por Hopfer (1549) — 711. Gótica (1350). —72. Española.—73. Ms 
italiano. (S. xvi.) —74. Por N. Pugin (1844). — 15. Por Franz Stuck.— 76. Ms. del s. XVI 
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en los antiguos monumentos egipcios representaba 
una leona (1áb0), signo que, por ser en la escritura 
la inicial del nombre que representaba, tuvo valor de 
1. Pasó de la escritura jeroglífica á la hierática y la 
demótica, transformándose, como ocurría con los 


L mayúscula de un manuscrito del siglo xttr, que se con- 
serva en el Museo Nacional Germánico de Nuremberg 


“otros signos, hasta perder la semejanza con su re- 
presentación simbólica. La razón era que en estas 
escrituras se prescindía de los perfiles que completa- 
ban el dibujo del objeto figurado, limitúndose á tra— 
zos enérgicos. Estos eran para la / uno largo y casi 
vertical, y otro, menos determinado y en prolonga— 
ción curvilínea, que se unía al anterior en ángulo 
agudo por la parte inferior. 

Al pasar á la escritura fenicia, se redujo á dos 
trazos formando gancho ó aguijón (y de aquí su 
nombre de /amed), derivándose de este signo las di- 
versas formas que tomó en las escrituras hebrea, sa— 
maritana, aramea, zend, árabe, etc. En la escritura 
cartaginesa de carácter monumental el /amed afecta 
una forma semejante á un 4, y en la cursiva el trazo 
menor se une al horizontal cerca del punto medio, lo 
que hace que forme con aquél dos ángulos en vez de 
uno, iniciándose así la forma de la /ambda griega, 
que en la escritura arcaica variaba uniendo sus tra— 
zos, unas veces en la parte superior, etras en la in— 
ferior y ya á la derecha ó á la izquierda. En la es- 
critura griega uncial el rasgo menor aparece á la 
izquierda del menor, uniéndose á él oblicuamente 
hacia el medio, y en la capital ambos rasgos, de igual 
longitud, se juntan en la parte superior, formando 
una especie de V invertida de nuestra escritura. En 
el copto, ulfilano y ruso se redondearon algo los tra- 
zos, predominando, por el contrario, en la escritura 
latina los trazos rectilíneos que se fijaron en las ins- 
cripciones clásicas, perpetuándose sin cambios nota— 
bles á través de la Edad Media hasta nuestros días, 
por lo menos en la escritura capital. Unicamente en 
la escritura capital de ciertos manuscritos muy anti- 


5 
guos el trazo horizontal aparece más corto, en ocasio- 
nes apenas iniciado, pero desde el siglo vu ú var va 
tomando mayor importancia, hasta llegar exagerado 
al período gótico. : 

En cambio en la escritura cursiva (grafila y tabli- 
llas de cera) se acorta hasta quedar reducido á un 
trazo vertical ó ligeramente inclinado á la: derecha, 
ó suprimido por completo, no distinguiéndose de la 
7 más que porque sobresale del nivel de las otras 
letras. 

En la escritura cursiva de los manuscritos y de 
las actas se encuentra ligada á la letra que la prece— 
de, por un trazo que suele formar una panza en la 
parte anterosuperior. Así aparece en las escrituras 
romanas de cancillerías, después en la cursiva de 
los diplomas merovingios y luego en la cursiva de 
la Edad Media, pasando á la bastarda y perpetuán— 
dose hasta la época presente. Entre la capital y la 
cursiva figuran como formas intermedias la uncial, 
la semiuncial y la minúscu'a: en la uncial el trazo 
inferior es curvo, de modo que se pueda hacer de un 
solo rasgo de pluma el vertical y el horizontal. Este 
trazo, derivado del antiguo horizontal, se suele ate- 
nuar con un ligero rasgo curvilíneo en la uncial, más 
pronunciado en la semiuncial y con más frecuencia 
en la minúscula. La L mayúscula de los manuscritos 
españoles del siglo v al xv es la misma latina ó pre- 
senta la forma de un número 2, debido á la curvatu- 
ra del trazo vertical por la parte superior. La infiven- 
cia italiana hace que desde el siglo xvi se modifique 
la L en su trazo de arranque y en el de unión con 
el inferior, presentando dos ojos caligráficos en esta 


forma : Y que facilitan su trazado y evitan su 


rigidez de líneas. Del siglo v al x11 la 7 minúscula 
presenta en los manuscritos españoles la forma de la 
latina, redondeándose después el trazo vertical del 
modo ya dicho. En la caligrafía contemporánea no 
presenta diferencias esenciales, variando en lo acci- 
dental del trazado, especialmente en el carácter gótico. 


XXVI. Religión. L.D. Laus Deo. 
XXVII. Sordomudos y ciegos. V. SORDOMUDOS. 
XXVI. Zauwromaquia. La L figura en el hie- 


rro ó marca de algunas ganaderías de 
reses bravas, bien sea sola ó forman- 
do un monograma ó unida á él, 


XXIX. Taguigrafia. V. Ta- 
QUIGRÁFICOS (SISTEMAS). 

XXX. Telegrafía. V. TreLñ- 
GRAFO. ñ 

XXXI. Tipografía. Cada uno 


de los tipos móviles que sirven para 
imprimir la letra L. [| El punzón gra- 
bado en hueco con el cual los fundi- 
dores producen este tipo. || La sig- 
natura tipográfica correspondiente al 
pliego duodécimo de una obra, cuando se expre- 
san las signaturas por letras en vez de números. 

LA. F., It., C. y E. La.—A. Die. —1In. The,— 
P. A. (Etim.—Del lat. ¿da.) Gram. Artículo de- 
terminado en género femenino y número singular. 
Suele anteponerse á nombres propios de perso= 
na de este mismo género; verbigracia: La Ju 
na, La Teresa, y aun á los epítetos con que éstos 
suelen distinguirse, como /sabel La Católica, Juana 
La Loca. | Gram. Acusativo del pronombre personal 
de tercera persona en género femenino y número 
singular. No admite preposición. Esta forma, pro- 
pia del acusativo, no debe emplearse en dativo, aun— 


Marca de laan- 

tigua ganade- 

ría de don An- 
tonio Lizaso 
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que lo hayan hecho escritores de nota. U. t. en 
nominativo, en ejemplos como éste: ¿Hay carta? 
La 2zay, , 

A LA QUE. expr. adv. elíptica. A la hora, á la 
sazón, al tiempo en que. || La Dx. expr. elíptica. 
La hora, la sazón, la ocasión de. LA DEL alda 
sería; LA DEL partir se acercaba; LA DE vámonos. 

La. Mit. Nombre que aplican á 
Fo los lamas tibetanos. 

La (Etim. —V. Fa.) m. Mús. 
Sexta voz de la escala musical co- 
rrespondiente al sexto grado de la 
gama de do mayor en el sistema 
guidoniano. Por este último moti- 
vo se representa por la vocal 4 en 
la notación por letras. En el antiguo sistema de 
solmisación era su nombre 4-la-mi-re, 6 sólo A—= 
lo=mi. || Segunda cuerda del violín y primera de la 
viola, violoncelo ó contrabajo. 

La NormMaL. La nota /a de 870 
vibraciones por segundo, por la que 
se afinan todos los instrumentos. 
En los índices acústicos tiene el nú- 


así con los restantes hasta los ocho referidos, El 
primer tono, además, se extendía en la parte grave 
debajo de la tónica hasta el Za grave, constituyéndo- 
se así el ámbito sonoro total donde se movían las 
melodías de este tono por una escala que empezaba 
en la grave y terminaba en el re á la octava supe 
rior de la tónica, como puede verse: 


Tónica 


Al dar nombre á cada una de las notas que inte- 
gran este ámbito ó extensión melódica, se hubo de 
empezar por la primera, que era la más grave, apli- 
cándoles las letras del alfabeto en esta forma: 


mero 8. q e , 
4 ' 6 A . £ 

Dar EL La. fr. Dar el tono para 9 Z : : ; E 
la afinación de uno ó varios instru- AB ORD A CA B C D 


mentos músicos. 

La. Mús. Esta nota se considera como el centro 
del sistema acústico y principalmente del musical. 
Desde que la música empezó á adquirir el desarrollo 
técnico de un arte y antes que la nomenclatura gui- 
doniana existiera y le diera el nombre que hoy tiene. 
la nota Za fué designada con la primera nota del al- 
fabeto latino, y la 4 ha seguido representando dicha 
nota en la manufactura instrumental de música, don- 
de el sistema alfabético contináa señalando en los 
tubos de órgano, en las bombillas y barriletes adi- 
cionales de los instrumentos de viento transposito- 
res, en las teclas, en los clavijeros de los pianos, 
etcétera, la nota á que corresponde cada una de es— 
tas cosas, y aun en la nomenclatura tonal de los 
países germánicos ha permanecido siendo el nombre 
propio de esta nota dicha letra, como otras lo son de 
las restantes de la escala. Y así, paraindicar el tono 
de una pieza. lo hacen valiéndose de las letras, por 
ejemplo: Sinfonía ¿n Á dur. 

Si bien no hay razones científicas que abonen en 
favor de esta primacía que por común convenio se 
concede á la nota /a, en cambio la historia de la 
nomenclatura profesional del arte y ciertas conve= 
niencias que el ejercicio de la música ha encontrado 
en esto, explica el origen de habérsele otorgado el 
primer lugar del nomenclátor musical antiguo, y de 
ahí después el puesto céntrico de todo el sistema 
acústico. 

El engranaje tonal del sistema diatónico antiguo 
que perduró exclusivo durante la Edad Media en 
Europa, lo componían los ocho tonos llamados gre- 
gorianos. Estos se clasificaron numéricamente por 
la posición de la nota fundamental ó tónica de su 
diapasón relativamente á otras notas que servían de 
tónica á los restantes modos, y fué el primer tono 
aquel cuya tónica era re, la más baja y primera que 
las demás tónicas.. Mas como había otro tono que 
tenía igual tónica, á aquel que sobre dicha tónica se 
levantaba dibujando melodías por encima de la 
quinta hasta la octava, se le consideró más excelente 
y se le llamó primero, y al otro que no traspasaba 
dichos límites superiores se le clasificó segundo, y 


resultando de ahí la primera nota del nomenclátor 
musical el 4 ó La. 

Pero esta misma nota en su octava superior ocupa 
un lugar medio, común y cómodo para la extensión 
de todas las voces é instrumentos, y esto, unido á la 
cualidad de primera 
que ya tenía, hizo 
que todos se fijaran 
en ella y la adopta- 
sen como punto co- 
mún y norma para 
acordar ó afinar to— 
dos los instrumen= 
tos, viniendo por es- 
ta comodidad y con- 
veniencia que ofrece 
á ser constituída en 
centro del sistema 
acústico y la nota 
normal, Tal es el 
origen de la prima- 
cía que tiene el /a 
sobre todas las no- 
tas musicales, 

La. Quím. Símbo- 
lo químico del lanta- 
no. V. esta palabra. 

La. Geog. Pobl. 
del Africa occiden= 
tal francesa, en la 
colonia del Alto Se- 
negal y Níger, re= 
vión de Mossi. si- 
tuada cerca de la 
frontera. Centro del 
comercio entre am— 
bas márgenes del 
Níger, en los alrede- 
dores de su curva. 

LAA. Geog. Dos pobl. de la Baja Austria. cír 
de Unter—-Wienerwald, dist. de Bruck-and-der-Lei- 
tha. El primero, Obver-Laa, se levanta á oril. del 


XDD 


n 
, 


DIO 


Laach.— Planta de la iglesia 
del convento de Santa Maria 


LAA — LAAG ” 


Liesing, afl. del Danubio, y cuenta con 3,000 h. Laacu (La ] ia, di 
E el RA O dista 2 km. SE. | Coblenza S 4.92 oO al No 
el precedente, y tiene l de la pobl. de Niedermendio, cí ; 

Laa, Geog. Isla del grupo Taui-Taui, en el ar— bento del Eifel, DES de A Ala ño 
SS DIOAgO de Joló Ei Es de formación co- | cráter. Mide 1,964 m. de long. por 1,186 de Po 
ralígena, pequeña, baja, y está cubierta de árboles h + : la 
algunos E lbs cuales a una al- A 
tura extraordinaria. Se halla al NE. 
de Simonor y tiene un buen fondea- 
dero en su costa oriental, 

Laa DeL Tuaya. Geog. Ciudad de 
la Baja Austria, dist. de Mistelbach, 
en la meseta de Thaya y en las lí- 
neas Viena—Brinn (del f. c. austro— 
húngaro) y Lundenburg-Zellerndorf 
(del f. c. del N.). Tribunal de dis= 
trito, cervecerías y comercio de ce- 
reales, 4,019 h. En 1240 peleó allí 
Federico el Pendenciero, y en 1332 
Alberto II contra los bohemios. Du— 
rante la guerra franco-austriaca se 
dió en sus alrededores una batalla en 
7 de Julio de 1809, 

LAA-MONDRANS. Geo. Mu- 
nicipio de Francia, dep. de los Ba- 
jos Pirineos, dist. de Orthez, cant. : 
ql PRO re Pabl de Laach. — Iglesia de Santa María 
Hungría, cond. de Pozsony ó Presburgo. dist. de] 53 m. Está rodeado de montañas y á una altura de 


Hegyentul y á 9 km. de Malaczka; 1,430 h. 281 m. s. n. m.; sus aguas son de un hermoso azul 
LAABER. Geog. V. Laber. celeste, muy frías y de mal gusto; su único desagua- 
LAACKE (Carros). Bioy. Pedagogo alemán, | dero es uno artificial, abierto en el siglo xx. al O. 

n. en Hohenofen (cerca de Neustadt) en 1525. Desde | del lago se admiran las ruinas de la abadía de los 

1853 es maestro en Beutel (Brandeburgo), jubiló- | benedictinos de Laach (Zacensis), fundada en 1093. 

sele en 1886, y desde entonces vivió en Spandau | V. su artículo aparte. 

como consejero de la publicación Preussische Lehrer- Bibliogr. Dechen, Geognostischer Múhrer zum 

zeitung. Ha escrito: Schulgeseta-Sammiung. Gresetze, | Luacher See (Bona, 1864); Dressel, Geognostisch 

Veroranungen, Entscheidungen, etc., ber das Schid=| geslogische Skizze, etc. (Munster, 1871). 

wesen in Preussen (Leipzig, 1879); Die Sehuauf-| LAAG (Exrique). Bioy. Organista y constructor 

sicht in ihrer rechtlichen Stellung (Berlín, 1579), Dzs | de pianos alemán, n. en Herford (1713-1797). Tuvo 

Kirchen— und Pfarrwesen in seinen 

Rechtsverháltnissen (Gotha, 1881), 

y Schutrechtsiezikon (Langensalza, 

1901 y sig.). 

LAACH. (Geo. ecl. Antigua—- 
mente Abba tia Lacensis; antigua aba- 
día de la orden benedictina, en la 
oril. occidental del lago Laach, fun- 
dada por Enrique II, conde palati- 
no (1093) y confirmada en sus de- 
rechos (1182) por el emperador En— 
rique V. Suprimióla en 1802 la Re- 
pública francesa. En 1863 cayó en 
poder de los jesuítas, quienes has- 
ta su expulsión de Alemania (1873) 
tuvieron allí un colegio y redacta 
ron la revista intitulada Stimmen 
avs Maria Laach, que aun se pu—= 
blica. En 1892 volvió 4 poder de 
los benedictinos. El templo recons— 
truído, con sus seis torres, cripta y 
crucero (de principios del siglo x111) 


es el monumento más hermoso de 
arte románico del país del Rhin. El emperador Gui-| 4 su cargo por espacio de muchos años el órgano de 


llermo II costeó el altar mayor. * | la iglesia de Santa Catalina, de Osnabriick, y escri- 
Bibliogr. Wegeler, Das Ktoster L. (Bona, 1854); | bió el tratado Anfangsgrinmde zum Clavierspielen una 
Kniel, Die Benedirtinerabtei Maria Laach (3. ed., | Generalbass (Osnabriick. 1774). y 50 canciones con 
Colonia, 1902); Richter, Die Benediktinerabtei. M. | el título de Finzig Lieder mit Melodien fiw Clavier 
Laach, etc. (Hamburgo, 1896). (Cassel, 1777). Dejó, además, su autobiografa. 


Laach.— Convento de Santa Maria. Entrada al claustro 
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*LAAGE. (Gc09. Ciudad de Alemania, en el gran 
ducado de Mecklemburgo-Schwerin, cír. de los 
Wendes, dist. de GHúústrow, junto al río Rechnitz y 
en la 1. f. Neustralitz-Warneminda. Templo evan— 
gólico, tribunal, fab. de productos químicos, de pa— 
pel y de tejidos; 2,614 habitantes. En 1759 fué des- 

“ truída por un incendio. || Otra ciudad del principado 
de Lippe. 

Lascs (Guinnermo). Biog. Pintor alemán con— 
temporáneo, n. en Reutlinger (Wurtemberg) en 16 
de Mayo de 1868. Ha estudiado en Carlsruhe, Stut- 
gart y París, dedicándose especialmente á trabajos 
gráficos. : , 

LAAGEN. Geoy. Nombre de dos ríos de la No— 
ruega meridional. El Laagen de Numedal nace en la 
vertiente meridional del Jóklen, atraviesa la meseta 
de Hardanger-Fielde, recorre el estrecho valle de 
Nume, pasa por Kongsberg, y, después de formar 
varios lagos y cascadas, como la de Labrofo, se pre 
cipita en el Lanwiksfjord, que es á su vez un tribu— 
tario del Skager—Rack. Su curso es de unos 300 ki- 
lómetros. El Laagen de Gudbrands tiene su origen 
en el lago Lesje-Verks-Vand, baña el valle de Grud- 
brand, forma á su vez el lago Losna, y desagua jun- 
to á Lillehammer, en el lago Mjósen. Al salir de 
éste toma el nombre de Vormen, recorre en totali- 
dad unos 322 km., y muere definitivamente en el 
Glommen. 

LAAL. Geoy. Monte de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de la Pampanga, sit. á los 15% 13/ N. 
Es muy frondoso y tiene abundante caza. 

LAALAND. (Geo. Isla de Dinamarca, en el Bál- 
tico, al S. de Zelandia. y al O. de Falster; tiene 
52 km. de largo, y abarca 1,157 km.?; 69,840 h. 
Sus costas son de difícil acceso á causa de los acan— 
tilados y de los bajíos. La superficie de la isla está 
casi al nivel del mar, alcanzando su punto más ele— 
vado (Baunehói) sólo 29'5 m. El suelo es muy fér— 
til, y en muchos sitios poblado de bosques. Entre 
sus/lagos, el mayor es el Maribo, sit. en el centro de 
la isla, y abundante en pescado. Hay una línea fé 
rrea que va desde Nykjóbing á Nakskov, con dos 
ramales á Bandholm y á Ródby. Su cap. es Maribo 
En la Edad Media fué habitada por los wendos, 
siendo más tarde feudataria de los príncipes dina- 
marqueses; desde 1326. hasta 1346 estuvo en poder 
del conde Juan de Holstein, y desde 1658 hasta 1660 
en poder de Suecia. Se la llama el granero de Di- 
namarca por sus ricas cosechas de cereales. 

LAALE (Pebro). Bioy. Poeta dinamarqués del 
siglo xy, cuyas circunstancias biográficas se igno— 
ran por completo. Es conocido por una colección de 
1,200 sentencias latinas, en verso libre, clasificadas 
por orden alfabético y con su correspondencia dina— 
marquesa. Estaba destinada á la enseñanza del latín 
y se editó por primera vez con el título de /ncipit 
vustissimos legifer eb divinarim viréutum  optims 
praeceptor Petrus Laale Danorum lux (Copenhague, 
1506), habiéndose reimpreso muchas veces. 

LAAR. Gcoy. Pobl. de Alemania (Prusia), regen- 
cia de Dusseldorf, cír. de Ruhrort, á oril. del Ruhr; 
9,164 h. Primitivamente perteneció á la comunidad 
de Beeck, y desde 1904 está incorporado á la ciu- 
dad de Ruhrort. Minas de hierro. Metalurgia. 

Laar, llamado Bamboccio (Penro van). V. Larr. 

LAARBA. Geoy. Tribu de la Argelia. Véase 
LARBAA. 

LAARDAL. Geoy. Pobl. de la Noruega meri- 
dional, prov. de Christiansand, dist. de Brats- 


berg, á 94 km. NE. de Krageró, á oril. del lago 
Bandak; 1,385 h. con el municipio. : 

LAAS. Geog. Mun. de Francia, dep. del Gers, 
dist. y cant. de Miranda, sit. en unas alturas entre 
el Losse, tributario del Garona, y el Boués, afl. del 
Adour. Est. en la 1. f. de Agen á Tarbes; 510 h. || 
Mun. de Francia, dep. de los Bajos Pirineos, dist. 
de Orthez, cant. de Sauveterre, con 500 h. 

Laas. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
del Tirol, dist. de Schlander, á 869 m. s. n. m., en 
la oril. izq. del Etsch. Escuela profesional para can- 
teros, grandes canteras y fabricación del célebre 
mármol de Laas; 1,281 h. Al S..se extiende el valle 
del mismo nombre en dirección á Laaser Ferner de 
los Alpes Otlicos, y al O. se hallan los manantiales 
sulfurosos Schgum. || Ciudad de Krain, dist. de 
Loitsch, sit. en una cuenca, con ruinas de un casti— 
llo, y 743 h. slovenos. Al N. el Krensberg (857 m.) 
con profundas cuevas. 

Laas (Ernesto). Biog. Filósofo positivista, n. en 
Fiirstenwalde (Alemania) y m. en Estrasburgo en 
1885. Estudió en la universidad de Berlín dedicado 
primero á la teología, mas pronto, bajo la dirección 
del aristotélico Trendelenburg, se consagró exclusi- 
vamente á la filosofía. Después de enseñar varios 
años en Liceos fué profesor ordinario de filosofía en 
la universidad de Estrasburgo. Su sistema filosófico 
se funda, ante todo, en las ideas de Locke y de 
Comte. Por lo que tiene del primero, tiene también 
parentesco con las de Kant, pero despreciando lo 
más característico del sistema de éste, como son to- 
das sus afirmaciones de sujetivismo. La negación 
fundamental del positivismo, que excluye de la cien- 
cia humana la metafísica, no necesitó tomarla del 
filósofo de Kónigsberg, sino que con Locke, Hume y 
Comte, considerando imposible el conocimiento de la 
substancia que como tal trasciende la percepción de 
los sentidos, y teniendo por única fuente de la cien— 
cia en el hombre la sensación, afirmó que no había 
medio de pasar más allá de ésta, y tuvo por un mito 
todo lo que fuese ó se pareciese á las ideas de Platón, 
envolviendo en un mismo anatema el platonismo con 
el escolasticismo y el racionalismo. Lo particular 
para un positivista fué el ocuparse mucho su filoso— 
fía en el problema general del conocimiento. Admi- 
tió el dualismo de sujeto y objeto, de naturaleza y 
espíritu, y aun en este último parece que la palabra 
espíritu tiene en su mente el significado de Creador. 
El elemento reflexión, de la filosofía de Locke, que, 
benévolamente interpretado, le saca de entre los sen- 
sistas, está substituído en Laas por la lógica, que 
es la fuerza intelectual. Su ética, igualmente positi- 
vista, deduce la ley obligatoria de la experiencia de 
los males que puede acarrear el abuso de la libertad. 
Obras: Idealismus und positivismus (Berlín, 1879- 
1884, en 3t.). Es la principal exposición de su siste- 
ma. Tienen interés pedagógico: Der deutsche Aufsata 
in der obern Gymmasialklassen (Berlín, 1868); Die 
Pádagogik der Johanes Sturm (1872); Gymnasium 
und Realschute (1875). Escribió además: Kants Ana- 
logien der Erfalrung (1876), varios-artículos en re— 
vistas filosóficas, y publicó Kerry en 1887 su Lite- 
rarischer Nachlorss. 

Bibliogr. Hanisch, Der Positivismus, von Ernst 
L. (Halle, 1902); Gjurits, Die Erkenntristheorie des 


| Ernst L. (Leipzig, 1903). 


Laas (Guanrerio). Bioy. Ingeniero naval alemán, 
n. en Berlín en 1870. Profesor de construcción na— 
val y de la Escuela técnica de Charlottenburg, ha 
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publicado las obras siguientes: Los grandes transat- 
lánticos (1908), Dimensiones de los grandes buques 
(1908), y Astilleros (1908). 

LAASAN. Geog. Pobl. de Prusia, regencia de 
Breslau, cír. de Striegau, con un castillc y 1,754 h. 
A él pertenece el dist. fabril Ida—-Marien—Hiitte, con 
fáb. de produstos químicos de la compañía Silesia. 
Fundición de hierro y minas de carbón. 

LAASBY. Geog. Pobl. de Jutlandia (Dinamar= 
ca), dist. de Skanderborg, á 16 km. E. de Silke— 
borg; 1,030 h. con el municipio. 

LAASCH. Geog. Dos pobl. de la Alemania 
septentrional: Gross-Laasch, en el gran ducado de 
Mecklemburgo-Schwerin, dist. de Schwerin, á 5 km. 
de Neustadt, con 1,020 h., 
y Klein—Laasch, 4 3 km. 
del anterior, á oril. del El- 
de, afl. del Stoer, tributa= 
rio del lago «de Schwerin. 

LAASNER (Juan Bau- 
TISTA). Biog. Pintor alemán 
contemporáneo, n. en Dan- 
zig en 17 de Diciembre de 
1365. Ha sido discípulo de 
Gebhard y de Janssen en 
la Academia de Dusseldorf 
y de Lindenschmit y de 
Loeffzt en la de Munich. 
Son de su mano varios retratos del emperador Gui- 
llermo II, que se conservan en Konitz y Dirschau. 

LAASPHE. Geoy. Ciudad y es- 
tación de cura al aire libre, de Pru— 
sia, regencia de Arnsberg, cír. de 
Wittgenstein,- en el Lahn y en la 
1. f. de Krewzthal-Amalienhútte, á 
331 m. s. n. m. Templo evangéli—- 
co, sinagoga, escuela normal, tribu- 
nal y sanatorio. Fab. de géneros de 
punto y edredones; 2,342 h. En sus 
cercanías se halla el castillo de Wit- 
tgenstein, antigua residencia de los 
príncipes de Wittgenstein—Hohens- 
tein, y minas de hierro. 

LAATEFOS ó LOTEFOS. 
Geog. Río de Noruega, cuyo corto 
curso se desarrolla en un estrecho 
valle sit. á unos 15 km. de Odde, en 
el fiord de Hardanger. Las aguas to- 
rrenciales del Laatefos y del Skarsfos 
dan lugar á la hermosa cascada de 
Espelandsfos. 

LAAZ. Geog. Pobl. de Austria- 
Hungría, cond. de Trencsin, dist. y 
£ 15 km. NO. de Pucho, sobre la 
vertiente meridional del monte Ja- 
vornik, en el valle regado por el 
Rieka, tributario del Vag; 1,655 h. 

LAB. (Etim.—De igual palabra 
alemana.) m. Quim. (rermanismo 
usado por algunos para designar el- 
fermento del cuajo (V. esta palabra). 

LABA ó MATACHÍN. (ey. 
Cas. de Colombia, dep. de Bolívar, 
mun. de Arjona. E 

Lasa. Geog. Río de la Rusia cau- 
cúsica, afl. del Kuban, por su mar— 
gen izquierda. Se forma mediante 


Juan Laasner 


la reunión del grande y pequeño Laba, que des- (1846 
cienden del Cáucaso occidental, corren de S.á N., | archiceno 


casi paralelamente, y juntan sus aguas en la esta— 
ción militar de Ka'adjinskaia, después de un curso 
de 120 km. el primero, y 85 el segundo. A partir 
de la confl., el Laba se dirige hacia el ONO., hasta 
su reunión con el Tchambyk, cerca de la estación 
militar de Temirgoievskaia; luego toma la dirección 
O., casi paralelo al Kuban, y por fin, muere en este 
río junto:4 Oust-Labinsk, después de un trayecto 
de 160 km., en una cuenca de 9,257 'km.? Sus 
principales af. son: á la der. el Ardjin, el Koksu y 
el Tchamlyk, y á la izq. el Fars, el Tchokhrak y el 
Ghiaga. La región que fertiliza está habitada por los 
abkhazes, y en sus orillas se levantan varias aldeas 
cosacas y puertos militares. Su oril. izq. sufre fre= 
cuentes inundaciones que ocasionan peligrosas fie= 
bres palúdicas. 

LABACCO ó DEL ABACCO (Maxio). Biog. 
Grabador italiano del siglo xv1. Grabó las planchas 
de una obra de arquitectura, publicada por su padre 
Antonio Labacco ó del Abacco en 1559. Copió una 
estampa original de Martín Schongauer represen= 
tando la tentación de San Antonio. Algunos biógra- 
fos le designan con el nombre de ABACCO. 

LAB/ CENGOS. Geog. V. Santa María Dr 
LABACENGOS. 

LABACOLLA. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Enfesta, parr. de San Pelayo de 
Sabugueira. 

LABACH (BerroLD0 ALEJANDRO). Biog. Bene— 
dictino húngaro, n. en Sopron y m, en Martinsberg 


a TA . rm 


Cascada del Laatefos ó Lotefos. (Noruega) 


1905). Tomó el hábito de San Benito en el 
bio de Martinsberg en 1863, y después de 
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ordenado de presbítero (1870) se le confiaron las cá- 
tedras de griego y latín, y también el cargo de bi- 
bliotecario. Tradujo al húngaro varias piezas de 
Horacio, Sófocles, Demóstenes, Homero y Platón. 
Compuso: Latin mondattan y A górdg szójárások, y, 
además, escribió: Erzabtei Martinsberg in Ungarn 
mit denr dazw gehorigen Abteien Baronybel, Dómólk 
und Tihany (Wurzburgo. 1880, en 8.*). 

LABADIE. Bbiog. Religioso lego de la congre— 
gación de San Mauro. Atribúyenle la obra Les Aven- 
tures de Pomponius, chevalier romain, ow l' histoire de 
notre temps, impresa en Holanda en 1724, y después 
añadida en 1728. Otros dicen que es del ex monje de 
San Mauro, el abate Prevost, pero de todos modos 
se asegura que tomó parte en ella el hermano Laa 
pie. Va contra el P. Santa Marta, sabio general de 
la congregación maurina. El P. Tassin dice que el 
hermano LaBabig murió arrepentido en el monasterio 
de Samer, mandando quemar todos sus escritos. 

Bibliogr. Histoire litter. de la Congreg. de 
S. Maur. (Bruselas, 1770); Nouveau supplément 1it- 
téraire, etc. (París, 1908). 

Laranie (Juan DE). Bioy. Hereje calvinista del 
siglo xvm. N. en Bourg (Guienne) en 13 de Fe- 
brero de 1610. Fué educado en el colegio que los 
jesuítas tenían en esta ciudad y á la edad de quince 
años entró en la orden. A los veintinueve años, sien- 
do ya sacerdote, pero no todavía profeso, se salió de 
la religión por falta de salud según él alegó, pero 
en realidad porque su espíritu aventurero y visio— 
nario no sufría el yugo de la regla. Ni el obispo de 
Burdeos ni el de París, quisieron admitirle en el 
clero de sus diócesis: finalmente, pudo establecerse 
en Amiens, donde logró un beneficio. Poco tiempo 
estuvo aquí en paz, pues por sus desaciertos en la 
dirección espiritual de cierto convento de monjas 
hubo de escapar para librarse de un proceso. Des- 
pués anduvo errante y con nombres fingidos por 
varias regiones de Francia: luego se metió fraile 
carmelita en La Graville, pero también aquí con 
sus visiones y profecías metió terrible confusión y 
excitación en el convento, y, al intervenir el obis- 
po, se escapó y se hizo públicamente protestante 
en Moltalván en 1650. Pero también en el protes- 
tantismo su carácter inquieto y su temperamento 
visionario no le dejaron vivir en paz. De Moltal- 
ván, á causa de sus encuentros con los demás pas= 
tores, se fué á Orange (1657), de aquí á Ginebra, 
donde intentó restablecer el calvinismo á su primi- 
tiva pureza y observancia. Como esta tentativa no le 
salió bien, se fué á Holanda (1666) y probó fortuna 
en Middelburgo, Veere y Amsterdam. De ahí pasó 
á Herford (1670) en Westfalia y, finalmente, en 
1672, á Altona, en donde murió en 13 de Febrero 
de 1674. 

Bibliogr. Heppe, Geschichte des Pietismus (Lei- 
den, 1879); Richtsl, Geschichte des Pietismus (Bona, 
1880). 

LABADIE-LAGRAVE. bio. Médico francés, 
n. en Nerac en 1844. Ha sido médico de los hospi= 
tales y ha escrito: Médecine climique, Piéore puérpe— 
rale, Le diabéte arthritigue et son traitement, Le froid 
en therapeutique, Nephrites, Traité meédico-chirurgi— 
cale de gynecologie, en colaboración con Legueu; Me- 
decine clinique, con See, y Maladies du systeme ner— 
veux, con Hammond. 

LABADISMO. m. Hist. rel. Es la doctrina pro- 
fesada por el hereje Juan Labadie. El fundamento de 
ella es la radical distinción entre el hombre natura] y 


el hombre regenerado en Jesucristo. Para el hombre 
regenerado todas las obras exteriores son puras y 
santas, para el hombre natural el matrimonio es 
siempre pecaminoso. Por esto todo el esfuerzo del 
labadismo se endereza á dar al hombre regenerado 
la conciencia y el íntimo sentimiento de su nueva 
vida. Como este sentimiento de fe no es posible en 
la primera infancia, por esto creía más útil diferir el 
bautismo para la edad de la discreción. Estimaba en 
mucho la secta la Escritura divina, pero tenía en más 
el habla interior de Dios al alma de cada individuo. 
No tenían por obligatoria la observancia del domin— 
go; pues, según decían ellos, para un cristiano todo 
día ha de ser domingo. Lo que con más amor pro— 
curaba la secta era la comunidad de bienes, con mesa 
y dormitorio común, pues entendía que en esto imi- 
taba más de cerca la vida de los primeros cristianos. 

Bibliogr. VW. la de LABADISTAS. 

LABADISTAS. m. pl. Hist. rel. Son los discí- 
pulos de Juan Labadie. Hoy parece que han des- 
aparecido por completo. Al principio se formaron en 
todas partes adonde fué Labadie grupos de secuaces 
poco numerosos, pero ardientes y entusiastas. La co- 
munidad que fué á Herford era de unas 50 personas, 
después en Altona parece que llegó á subir á 200. 
Los más famosos de los discípulos de Labadie son los 
pastores Ivon, Dulignon, Enrique y Pedro Schliúter 
y varias damas, entre ellas la célebre Ana María de. 
Schiúirmann, llamada en aquellos tiempos por su eru- 
dición la Minerva de Holanda. 

Bibliogr.  Declarations Schrift Petri Ivon (Her— 
fort, 1671); Veritas sui vindea (Herford, 1672); 
A. M. de Schirmann. Lucleria d. metioris partis 
electio (Altona, 1673); Histoire curieuse de Jean de 
Labadie (La Haya, 1670); Arnold, Kirchez und Ket- 
¿er Historie; Hólscher, Die Labadister in Herford; 
Wetzer una Welte's Kirchenlexicon; Migne, Encyclo— 
pedie théologique (Herésiee, t. 11). 

LABAIG Y LASALA (Vicente Facunno). 
Bioy. Religioso agustino, orador sagrado y escritor 
español, n. en Valencia y m. en 24 de Abril de 
1824. Hizo sus estudios en los Escolapios, y fué su- 
cesivamente lector supernumerario, lector de justi- 
cia, maestro y lector teólogo, prior del convento de 
Alicante, rector del colegio de San Fulgencio de 
Valencia, provincial, examinador sinodal del arzo= 
bispado de Toledo, y predicador del rey. Perteneció 
á la Academia latina de Madrid, y fué propuesto, 
poco antes de su muerte, para ocupar un obispado 
en Ultramar. Escribió ¡una obra titulada 47 blasón 
más excelso de España Santiago el Mayor, y pronun- 
ció numerosos sermones y oraciones fúnebres, entre 
ellas las de los reyes Carlos IV y María Luisa de 
Borbón. Algunos de estos sermones fueron impresos 
en Madrid ó Valencia. 

LABAIGT (Lorexzo). Biog. V. RAMEAU. 

LABAILA Y GONZÁLEZ (Jacinto). Biog. 
Escritor español, n. en Valencia en 11 de Septiem— 
bre de 1833 v m. en la misma ciudad en 18 de Fe- 
brero de 1895.. Estudió Derecho, pero no ejerció 
nunca la profesión, por dedicarse exclusivamente á 
las letras. Fué uno de los iniciadores del renacimien- 
to literario valenciano, pues aunque al principio es— 
cribía sus composiciones poéticas en castellano, no 
tardó en figurar honrosamente al lado de Querol, 
Llorente. Pizcueta y otros cultivadores de la poesía 
valenciana, siendo uno de los primeros presidentes 
del Raf-Penat. En 1868 figuró como mantenedor en 
los Juegos Florales de Barcelona, y el mismo año 
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publicó en dicha ciudad un volumen de poesías titu= 
lado Flors del Turia, debiéndosele otro, /'lors del 
meu hort (1882). Sus poesías castellanas han sido 
reunidas también en un volumen, con prólogo de 
Pizcueta. Al teatro ha dado las siguientes obras: 
El arte de hacerse amar (Valencia, 1856), La nave 
sin piloto (Valencia, 1861), El grito de la conciencia 
(Valencia, 1862), La Providencia (Madrid, 1863), 
¿Me entiende V.? (Madrid, 1863), Ojo al Cristo 
(Barcelona, 1864), y Los Comuneros de Cataluña 
(Valencia, 1871). También ha escrito las novelas: 
La espuela (1812), Las mujeres en venta ( Gerona, 
1873). Misterios del corazón (1876), y otras. 
LABAIX. Geoy. € Hist. ecl. Monasterio bene- 
dictino—cisterciense, en la prov. de Lérida, cer— 
cano á la de Huesca, p. j. de Tremp, en un valle 
entre ásperos y fríos montes Pirineos, á 3 km. al 
sur de Pont de Suert. La memoria más antigua que 
hay de él es un documento del año 771, tercero del 
reinado de Carlomagno. Por él consta que estaba 
dedicado á San Martín y guardaba la regla de San 
Benito. Otros documentos posteriores confirman lo 
mismo. Sus bienes y posesiones le fueron asegura— 
dos por los condes de Pallás en diversas ocasiones. 
A la muerte del abad Marqués, que gobernaba por 
los años de 1063 en adelante, apoderóse del monas 
terio de Labaix, Raimundo, canónigo de Roda y 
Urgel, y cambió la vida cenobítica en canonical 
aquisgranense, haciéndose él prepósito del convento. 
Este nuevo género de vida duró todo el siglo x11, 
hasta que por su relajación el papa Honorio III, 
en 1223, comisionó al obispo de Lérida, Berenguer 
de Eril, para reformar el convento introduciendo la 
regla benedictina con las Constituciones cistercienses. 
Al efecto se unió la casa al monasterio cisterciense 
de Bonafont. Así perseveró formando después parte 
de la congregación cisterciense de la corona de 
Aragón hasta 1835. En esta época se componía el 
convento de 13 monjes de coro y tres legos. Su últi- 
mo abad fué el P. Antonio Gelabert. que murió en 
Barcelona en 12 de Noviembre de 1861. Los religio- 
sos se dedicaban á la vida contem- 
plativa y obras de caridad. Alimen— 
taban diariamente á muchos pobres 
y favorecían al país prestando tri- 
go y dinero, sin interés alguno, que 
se lo devolvían al llegar la cosecha 
ó al fin del año. Tenía este monas— 
terio un muy rico archivo de per— 
gaminos y notable biblioteca, que 
fué quemada en la época de la Re— 
volución. Desde entonces quedaron 
los edificios abandonados y comen- 
zaron á arruinarse. Actualmente só- 
lo se puede apreciar la disposición 
de la iglesia, de nave muy alta y 
amplia, dividida en cuatro comparti- 
mientos con arcadas que descansa— 
ban sobre columnas de aplastados 
capiteles apoyadas en los muros la— 
terales. Queda en pie un fragmento 
de arco tocando la del ábside. 
Bibliogr. Jaime Villanueva, 
Viaje literario á las iglesias de Es— 
paña, XVII (Madrid, 1851); Caye- 
tano Barraquer, Las casas de reli- 
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Ribagorgana; Ceferino Rocafort, Provincia de Lleyda 
en la Geografía General de Catalunya. 

LABAJOS. (Geoy. Mun. de 300 e. y 568 h., 
formado por la villa de su nombre, prov. de Sego— 
via, p. j. de Santa María la Real de Nieva. Terreno 
llano, produce cereales, vino y garbanzos. La villa 
dista 38 km. de Segovia y 28 de Santa María de 
Nieva: la est. más próxima es Sanchidrián, á 8 km. 
Carretera de Madrid á la Coruña. Escuelas y varios 
establecimientos de ganadería. 

LABAL. m. Cuba. Tela de hilo que se parece á 
la silesia. 

Larar. Geog. Riach. de la prov. de Zaragoza, 
que n. en la sierra que separa los términos de lier- 
mas y Biquesaz, y des. en el río Aragón, cerca de 
Tiermas. 

LA BALME. (Geo. Montaña de Italia en el 
Piamonte, entre el valle de Aosta y el cant. suizo 
del Vallesa. Alcanza una altura de 1,302 m. 

LA BALUE (Juan Du). Bioy. V. BaLuE (Juan). 

LABALUGA. Geo. Lug. de la prov. de Viz- 
caya, mun. de Sopuerta. 

LABALLÓS. Geoy. Ald. de la prov. de León, 
mun. de Vega de Valcarce. 

LABÁN. m. Nombre dado en algunos parajes 
de Asia á cierta leche agria, que constituye uno de 
los alimentos de los naturales del país. 

Lan. Geog. Río de Marruecos, afl. del Bu-An— 
nan-Segdú. 

Lazán. Biog. bíbl. Hijo de Batuel, hermano de 
Rebeca y siegro de Jacob, vivía con su familia en 
la ciudad de Haran, en Padan Áram, que probable- 
mente es la misma región que Aram Naharaim. Allí 
se dirigió el siervo de Abraham, á buscar una espo- 
sa para Isaac. LabÁN acogió á este siervo con gran 
cortesía, quizá en vista de los presentes y regalos que 
traía, y juntamente con su padre Batuel consintió en 
el matrimonio de su hermana Rebeca con Isaac 
(Gén. XXIV, 29-32; 55-60). Más tarde, para librar 
á'su hijo Jacob de las iras de su hermano Esaú, Re- 
beca aconseja á Issac que le envíe á casa de LaBÁN 


Jacob guardando los rebaños de Laban, por José Ribera el Españoleto 
(Sala Capitular del monasterio del Escorial) 


giosos en Cataluña, 1 (Barcelona, 1906): Agustín | para que tome una esposa de entre las hijas de éste. 


Coy. Sort y la comarca Noguera Pallaresa; Cefe- 
rino Rocafort, Del Noguera Pallaresa al Noguera 


Parte, pues, Jacob con la bendición de sus padres á 
Padan Aram y después de la célebre visión de la es- 
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cala en Betel, llega por fin á la tierra de Oriente jun- 
to á un pozo, adonde le sale al encuentro Raquel 
hija de Lapán, pastoreando los ganados de su padre. 
Avisado éste por su hija, sale él mismo á recibir á 
Jacob su sobrino y le alberga en su casa, y al cabo 
de un mes ofrécele una recompensa por sus servicios 
diciéndole: «Acaso porque eres mi hermano has de 
servirme de balde; di qué paga quieres recibir.» Ja- 
cob, que había ido allí para tomar por esposa á una 
de las hijas de Lan, ofrecióse á servirle durante 
siete años porque le diese á su hija Raquel. Pero ter- 
minado el plazo de los siete años, Larán, después 
del festín de bodas, introdujo fraudulentamente á Lía 
en vez de Raquel. No conoció Jacob el engaño hasta 
la mañana siguiente, y como se quejase amargamen- 
te, respondióle LaBÁN que en aquel país no había 
costumbre de dar en matrimonio la hija menor, sino 
después de haber dado la mayor; que si quería, des 
pués de ocho días le daría también á Raquel á con 
dición de que le sirviese por ella otros siete años. 
(Gén. XXIX, 1-28). Aceptó Jacob y pasó así ca— 
torce años cuidando de los intereses de su suegro 
con notable acrecentamiento de su hacienda. Echólo 
de ver LapáN, quien, al cabo de los catorce años, qui— 
so retener aun á Jacob, prometiéndole otra paga por 
gus servicios. Entonces Jacob se valió de una inge— 
miosa estratagema con que, favorecido por Dios, se 
hizo con gran parte de las riquezas de su suegro con 
grande alarma de éste y de sus hijos. Pronto echó 
de ver Jacob en el rostro ceñudo de éstos, que no 
podía continuar en aquella casa sin gran peligro, y 
así, después de consultar con Lía y con Raquel sus 
esposas, que aprobaron su resolución, aprovechán— 
dose de la ausencia de LaBÁN, que había ido al es- 
quileo de sus rebaños, emprendió con sus mujeres, 
sus hijos, su servidumbre y sus numerosos ganados, 
la vuelta para la tierra de Canaán (Gén. XXX, 25; 
XXXI, 21). 

Tres días después, informado LaBÁN del hecho, 
partió al punto en su seguimiento, y al cabo de siete 
días le alcanzó en la montaña de Galaad. Venía La- 
BÁN con sus hermanos y mucha gente de su servi- 
dumbre, muy enojado, así por la fuga de Jacob, como 
porque le habían robado sus ídolos ó teraphim 
(V. Iponos y TrrapPmHim), los cuales había tomado 
Raquel sin decir nada á nadie. Pero Dios se apare— 
ció en sueños á LaBAN y le prohibió maltratar á Ja- 
cob y á ninguno de los suyos. Por lo cual se conten- 
£Ó con reprochar á su sobrino su precipitada partida 
y el robo de sus ídolos ó teraphim. Jacob, que igno- 
raba por completo tal robo, propuso á su suegro que 
registrase todas las tiendas y que aquel en cuyo po- 
der fuesen hallados los ídolos, moriría. Emprendió, 
pues, Larán, el registro, pero no dió con los ídolos 
que había ocultado la diligencia de Raquel (V. Ra-— 
QUEL). Y entonces Jacob airado con las exigencias 
de Larán y con sus inútiles pesquisas, le echó en 
cara su ingratitud y su modo de proceder, y trájole 
á la memoria los veinte años que le había servido 
con tanta diligencia, Por fin, terminó la reyerta con 
una aliaza entre las dos familias. Tomó, pues, Jacob 
una piedra y la erigió en título. Luesro mandó á sus 
hermanos hacer un montón de piedras y sobre él 
comieron todos juntos y llamaron al montón cada 
uno según la propiedad de su lengua túmulo-testi- 
monio (V. (FALAAD) porque era como testimonio y re- 
cuerdo de la alianza pactada entre los dos de que ni 
Jacob afliviría á las hijas de LañÁn, ni ninguno de 
los dos pasaría por delante de aquel túmulo para ha- 


cer mal al otro. Invocó luego Lañán al Dios de 


Abraham y al dios de Nacor, á los dioses de sus pa- ' 


dres porque juzgasen entre ambos, y Jacob por su 
parte juró por el temor de su padre Isaac, esto es, 
por el Dios verdadero á quien Isaac su padre temía 
y reverenciaba. Después ofreció Jacob un sacrificio 
en el monte é invitó á sus hermanos á participar de 
él. Y habiendo comido y pasado allí la noche, á la 
madrugada se levantó LabAN, y después de besar á 
sus hijos y á sus hijas, esto es, á Jacob, Raquel y 
Lía y á los hijos de éstos, se despidió de ellos y par- 
tió con los suyos á su tierra. Después de esto la Bi- 
blia no vuelve á hablar ya más de Lañn. En lo que 
de él nos cuenta muéstranoslo como hombre avaro y 
codicioso, y asimismo como dado á la superstición é 
idolatría, que aunque parece conocía al verdadero 
Dios, adoraba también á los ídolos y falsas deidades 
(V. Gén. XXXI, 19-30-53; Josué, XXIV, 2). 

Lazán (Eucenio). Biog. Barítono español, n. y 
m. en Barcelona (1850-1904). Estudió en el con— 
servatorio del Liceo de Isabel 11 de su ciudad natal 
y cantó con aplauso, desde 1880 hasta 1890, en los 
principales teatros de Europa. Compuso algunas me- 
lodías y se dediró con éxito á la enseñanza del canto. 

LABANA ó LABBANA. (Geoy. ant. Ciudad 
de la Mesopotamia, sit. á oril. del Tigris, cerca de 
Nínive. Se ha querido ver en ella la actual Mosul. 

Lañana, Lena ó Limna. Geog. ant. Ciudad de 
Palestina, en la tribu de Judá, sit. entre Bethel y 
Sichem. Es la actual el-Lebben. 

LABANCA (Barrasar). Biog. Filósofo é histo- 
riador de las religiones, n. en 1835 y m. en Roma 
en 22 de Enero de 1913. Enseñó primero en la uni 
versidad de Padua Filosofía moral, y más tarde, en 
Pisa, la misma ciencia, hasta que en 1886 fué encar- 
gado de dar varias lecciones en la universidad de 
Roma sobre historia de las religiones. A petición del 
propio Lazanca, y teniendo en cuenta la gran exten- 
sión y complejidad de las materias que se comprenden 
con el epígrafe de historia de las religiones, en Di- 
ciembre de 1888 se cambió el antiguo nombre de las 
lecciones por el de Historia del cristianismo. La cá= 
tedra que se había otorgado á Lapanca no tenía al 
principio carácter permanente, y sus enseñanzas con- 
sistían solamente en una serie de lecturas ó confe= 
rencias sobre puntos determinados de las ciencias de 
las religiones, pero en 1593 el Consejo superior de 
Instrucción pública acordó incorporarla definitiva—= 
mente al cuadro de estudios de la universidad de 
Roma. Hasta el presente es la única de su género 
en Italia. En la exposición del criterio que inspiró 
las doctrinas del profesor LABANCA, procuraremos 
atenernos á las mismas palabras del profesor italia= 
no. Al substituir al profesor Mariano (que fué nom— 
brado para la universidad de Nápoles), LABANCA in- 
tentó infiltrar en la enseñanza de la historia de las 
religiones la tendencia histórica y laica, en oposición 
al sentido eminentemente católico que inspiró las en- 
señanzas de las facultades de teología existentes en 
las universidades italianas hasta la promulgación de 
la ley de 16 de Enero de 1873. Para LaBanca, la 
religión es un hecho, una manifestación de la acti- 
vidad psíquica que comporta y hasta exige un estu— 
dio tan objetivo como el de los demás fenómenos 
humanos. Si basta entonces en las universidades ita- 
lianas las relaciones del hombre con Dios se expre— 
saron en la teología católica, la religión verdadera 
quedaba reducida á la revelación de la palabra di- 
vina al pueblo escogido y la argumentación de los 
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científicos (para demostrar la falsedad de las demás 
religiones llamadas idólatras), se basaban en el si- 
logismo y en los datos aportados por las Sagradas 
Escrituras y sus comentaristas los Santos Padres, 
Lazanca trabajó desde el primer momento para en— 
fusar en sus enseñanzas el criterio histórico y racio= 
_nalista, buscando su argumentación en las cien— 
cias modernas y desligándose completamente de todo 
apriorismo filosófico y teológico. «Todos los teólogos 
y filósofos deben perdonarme, dice Labanca, si in- 
sisto una vez más en que la historia de las religio- 
nes debería consagrarse á una investigación de los 
hechos, sin duda difíciles de- alcanzar, pero en la ac— 
tualidad definitivamente independientes de todas las 
teorías teológicas y filosóficas. En una palabra, lo 
que la ciencia demanda es una historia de la religión 
que no sea poética, ni artística, ni del tipo de la 
adoración del héroe, ni dogmática, ni sistemática, 
sino genuinamente crítica, una historia en la cual 
debe infiltrarse un minucioso y severo anílisis de las 
fuentes, autoridades y, en general, de todos los par- 
ticulares relacionados con la religión de todos los 
países del mundo... Investigar y determinar con im- 
parcialidad los hechos religiosos característicos de 
los distintos pueblos antiguos y modernos, salvajes 
y civilizados es estudiar la historia de las religiones de 
la única manera digna de nuestras universidades. 
El problema necesita una solución, y ésta puede so- 
lamente venir después de largas y pacientes investi- 
gaciones» (La religione per la universita, págs. 15 
y 16). Algunas páginas después continúa LABANCA: 
«Las antiguas y artificiales clasificaciones de las reli- 
giones han sido substituídas por una clasificación 
natural, basada en la gradual evolución de las dis— 
tintas formas de la creencia, lo cual ha sido, de una 
parte, debido á la conciencia individual y social de 
la raza humana,-y de otra, á las diversas circuns— 
tancias materiales de los diferentes pueblos. Pero 
todavía hay más. Las exclusivas é inexactas concep- 
ciones de la religión, teológicas y filosóficas, han 
sido substituídas por una concepción histórica que, 
en realidad, comprende y es cierta para toda clase 
de religión; y las antiguas prerrogativas religiosas 
basadas en la raza, se han visto reemplazadas por el 
hecho innegable de que el sentimiento religioso (más 
Ó menos vago ó intenso)... es una característica inse- 
parable de todos los pueblos, tanto de los civilizados 
como de los salvajes... La historia crítica de las re— 
ligiones (no la dogmática) se levanta sobre un terre- 
no neutral, en el cual todos los hechos religiosos 
pueden vivir y moverse con entera libertad... Tanto 
el creyente como el incrédulo pueden estudiar esta 
historia. Si es un creyente se encontrará en mejores 
condiciones para apreciar su propia religión al com- 
pararla con las demás. Si es un incrédulo, se acos— 
tumbrará á respetar el sentimiento religioso de los 
demás, pues la historia le demostrará que aquél ha 
sido la fuerza oculta de muchas de las obras bene 
ficiosas y hasta nobles de la humanidad» (ob. cif., 
págs. 21 á 24). -El profesor Laranca colaboró en 
muchísimas revistas profesionales, y serían innume- 
rables los títulos de sus obras y folletos que podría— 
mos indicar. Entre los más importantes de sus libros 
citaremos: Marsilio da Padova (1882), La religione 
per la universita e un problema, non un assioma 
(1886); Della religione e della Alosofña cristiana 
1886-88), Giambartista Vico e i suai critica cattolici 
(1888), Storia e filosofia della religione (1888), Gi 
studii religiosi nella Universita di Roma (1888), Di- 
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LAcolta antiche e nuove degli studii religiosi in Italia 
(1890), La storia del cristianesimo nella Universita 
di Roma (1889), Del nome Papa delle Chiese di 
oriente e dí occidente (1889), La Vita di Gesi, di Er- 
nesti Renan, in Italia (1900); Per gli studii religiost 
in Italia (1902), Gesw Cristo nella letteratura con 
temporanea straniera e italiana (1903), La Bibblja e 
ta flosofa cristiana (1904), 11 Papato. Sw origine, 
swe lotte e vicende, suo avvenire (1905); Riccordi e 
guidizit sopra studii filosofici e religiosi (1907), I ca- 
tolici modernisti e i cattolici tradizionalisti (1907), 
Contemporanee. tendenze Fra i cultori del cristianesimo 
e del budhismo (1907), Gesu e ¡ parlamenti (1907). 
En 1908 se publicó, además, el Bienco delle sue pub- 
blicazioni filosofi:he e religiose dal 1857 al 1908. So- 
bre la significación de LaBanca, y en general de las 
universidades italianas en el moderno movimiento 
religioso de Italia, véase el libro de Jordán y La- 
BANCA, The Study of religion in the italian umnivesi- 
ties (Oxford, 1909). 

LABANCZ. Hist. Palabra que en lengua húnga- 
ra significa pie y que era el apodo que los secuaces 
de Thókóly y Franz Rakoczis II daban á los parti- 
darios del gobierno. 

LABAND. Geo. Pobl. de Prusia, regencia de 
Oppeln, cír. de Tost-Gleiwitz, en el Klodnitz, est. de 
empalme de las 1. f. Kosel-Kandrzin-Oswiecim y 
Peiskretscham-Laband; á 218 m. de a. s. n. m. 
Templo católico, industria metalúrgica y cilindros 
(Herminenhútte), ladrillería y hornos de cal; 4,438 h., 
la mayor parte católicos. 

LaBanD (Paño). Bioy. Jurisconsulto alemán, n. en 
Breslau en 28 de Mayo de 1838. Estudió en Hei- 
delberg y en Berlín, y en 1866 fué nombrado pro— 
fesor de derecho de la universidad de Kónisberg, 
pasando con el mismo cargo en 1872 á la de Estras- 
burgo. Está considerado como uno de los juriscon= 
sultos más eminentes y más originales de Alemania, 
motivo por el cual sus obras gozan de una autoridad 
extraordinaria. He aquí los títulos de las principales 
de ellas: Beitráge zur Kunde des Schwabenspiegels 
(Berlín, 1861), Das Magdeburg Breslauer systema- 
tische Schofenrecht (Berlín, 1863), Die «Jura Prute- 
norum» (Konisherg. 1866), Die Maydeburger Rechts- 
quellen (Kónisberg, 1869), Die vermógensrechtlichen 
Klagen nach den súchsischen Rechtsquellen des Mit- 
telalters (Kónigsberg, 1869), Das Buaygetrecht nach 
den Bestimmungen der preussischen Verfassungsuwrkun- 
de (Berlín, 1871), Das Staatsrecht des Deutschen 
Reichs (Tubinga, 1882), Handvuch des dfentlichen 
Rechts der Gegenmart (Friburgo, 1883), Die Thron—- 
folge im Fúrstentum Lippe (Friburgo, 1891), y Der 
Streituber die Thronfolge im Pirstentum Lippe (Berlín, 
1896). Publicó, además, los Archiv fir dfentliches 
Recht (1886) y el Deutsche Juristenzeitung (1896). 

LABANDEIRA, (ey. V. LavaNDEIRa. 

LABANDEIRAS. Geo. V. LAavANDEIRAaS. 

LABANDELO. Geoy. V. SANTIAGO DE LABAN= 
DELO. 

LABANDERA. (Geo. Aldea de la provincia 
de Oviedo, municipio de Gijón, parroquia de San 
Julián de Labandera. [| V. Saw JuLián DE La- 
BANDERA. 

LABANGO. (G<oy. Islote del archipiélago filipi= 
no, sit. cerca de la costa septentrional de la isla 
de Samar, á cuya provincia pertenece. Está des 
habitado. 

LABANIEGO. (+0. Lug. de la prov. de León, 
mun de Bembibre. 
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-  LABANZA. (eo. Lugo. de la prov. de Palencia, 
mun. de San Salvador de Cantamuga. 

LABAÑA (Juan Baurista). Biog. Matemático 
€ historiador portugués, n. probablemente en Lisboa 
á mediados del siglo xv1 y m. en 1625. Perfeccionó 
sus estudios en Roma y á su regreso fué nombrado 
por Felipe III cronista de Portugal y luego maes— 
tro de cosmografía de Felipe IV. Residió casi siem— 
pre en Madrid é hizo, por encargo del primero de 
dichos reyes, un viaje á los Países Bajos con objeto 
de recoger materiales para una historia de la monar- 
quía española. Escribió las siguientes obras en por- 
tugués: Regimiento náutico (Lisboa, 1595), Naufra- 
gio de la nao San Alberto é itinerario de la gente que 
de ella se salvó (1597), Noviliario de D. Pedro, con- 
de de Barcelos, hijo del rey D. Dionisio de Portugal, 
ordenado é ilustrado con motas ¿indices (1640); La jor- 
nada del rey D. Felipe III ¿ Portugal (Lisboa, 1622), 
que es probablemente la misma obra que otros bió= 
grafos citan con el título de Viaje de la Católica Ma- 
jestad del Rey D. Felipe 11I al Reino de Portugal, y 
relación del solemne recibimiento que en el se le hizo 
(Madrid, 1622). en portugués la primera y en cas= 
tellano la seguula; Historia descriptiva de Guinea. 
Dejó inéditos un Tratado de la esfera del mundo y 
Tavoas de lugar do sol e largura de leste e oeste com 
hum instrumento de dudas laminas representando nellas 
duas agulhas de graos, com hum mostrador e agrilha. 

Lañaña (Tomás). Bioy. Pintor aficionado espa- 
ñol, que floreció en Madrid durante el reimado de 
Felipe IV (mediados del siglo xvn). Además de con- 
siderársele como entendido en la apreciación de 
obras pictóricas, decoró con sumo gusto la casa 
donde residía en Madrid. 

LABANÓN. (Geoy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Oza, parr. de San Pedro de Visma. 

LABAO ó LUBAO. (eoy. Pobl. del Archipié- 
lago Filipino, prov. de la Pampanga, sit. en la 
marg. izq. del riachuelo de su nombre, á corta 
distancia al S. de Santa Rita y de la costa septen= 
trional de la bahía de Manila; 25,000 h. aproxima= 
damente. En sus alrededores. que son muy llanos, 
se cultiva el añil, el arroz y la caña de azúcar. Su 
fundación data de 1575. 

LABARADOR, RA. adj. ant. LasraDoR. Usáb. 
t. C. S. 

LA BARBINAIS LE GENTIL. Bioy. Via—- 
jero francés del siglo xvi, n. en San Malo, que ha= 
biendo partido de Cherburgo en 1714, recorrió las 
costas de Chile y del Perú, estuvo en San Juan. la 
principal de las islas Marianas, donde halló excelen- 
te acogida entre los naturales, y después se fué á 
Emuy (China), en la provincia de Fu Kiang, donde 
permaneció ocho meses. En 1717 llegó á la isla que 
más tarde se llamó Borbón ó de la Reunión, y pos= 
teriormente vivió en San Salvador (Brasil), desde 
donde regresó á Europa en un buque español, des- 
embarcando en Vivero (Lugo) y trasladándose por 
tierra á Génova (1724). Es el primer francés que 
hizo un viaje alrededor del mundo y publicó la rela— 
ción del mismo con el título de Vouveau Voyage au 
tour du monde avec une Description de la Chine, en 
tres volúmenes (París, 1727), obra que ha tenido 
numerosas ediciones. 

LABARCA (BarroLomí). Biog. Religioso esco- 
lapio, n. en Villafranca del Panadés (1748) y m. en 
Madrid (1822). De su labor como pedagogo es elo- 
cuente testimonio la Academia (1779), mientras que 
en De comuni Alborraciensium gandio (Valencia, 
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1782) da pruebas del profundo estudio que sobre los | 
clásicos latinos había acopiado. Fué nombrado secre- 
tario provincial de la orden Calasancia y confesor 
de la familia real por espacio de muchos años, en 
cuyo cargo le sorprendió la muerte. 

Lañarca (Puácio). Bioy. Prelado chileno, n. en 
Santa Rosa de los Andes en 1639 y m. en 1905. 
Desde 1890 fué obispo de Concepción. 

LABARCES. (Geog. Ald. de la prov. de San= 
tander, mun. de Valle de Valdáliga. 

Lazarces. Geoy. Cas. de Colombia, dep. de Bo= 
lívar, mun, de San Antonio. 

LABARCÉS (Fraxcisco). Biog. Militar espa= 
ñol que figuró en la guerra entre peninsulares é his- 
pano-americanos. en la Nueva Granada (de 1814 en 
adelante). Alcanzó el grado de coronel en el ejército 
español y luchó con denuedo en aquella contienda 
que duró más de diez años y en que tantas muestras 
de valor dieron los ejércitos de una y otra parte. 

Bibliogr. Larrazal, Vida del Libertador; Ur- 
quinaona, Relación documentada; Morillo, Memo= 
rias. 

LABARDE. Geoy. Mun. de Francia, dep. de la 
Gironda, dist. de Burdeos, cant. de Castelnau-de- 
Médoc, del cual dista 24 km., sit. delante de la isla 
de Cazau; 513 h. Viñedos renombrados por sus ri- 
cos tintos, tan finos como aromáticos. El Grironda 
pasa por su término. Est. f. c. en la línea de Bur- 
deos á Pointe-de-Grave, 

LABARDEN. (e0/. Lus. de la prov. de Bue- 
nos Aires (Rep. Argentina), partido de General Gui- 
do, con est. f. c., línea de Maipú al Tandil. Tam-= 
bién se llama Rodríguez. 

LABARDEN (ManuEL Josk). Bioy. Literato argen= 
tino del siglo xvi, n. en Buenos Aires y m. des- 
pués de 1801. Estudió Derecho en su ciudad natal 
y en 1760 fué nombrado auditor de Guerra en pro= 
piedad, siendo designado en 1770 para formar un 
inventario de los bienes de los religiosos jesuítas. 
Contribuyó á la organización de los Reales Estudios 
de San Carlos, fundados por el virrey Vertiz, y poco 
después de 1773 se retiró al campo, dedicando toda 
su actividad á la agricultura. Se le atribuye la idea 
del primer teatro que hubo en Buenos Aires y que 
fué destruído por un incendio en 1793. Dejó Sáti- 
ras, consideradas como su obra maestra: una oda 41 
Majestuoso Paraná, la tragedia Siripo, que se repre- 
sentó con extraordinario éxito de 1812 4 1816, y las 
comedias Las armas de la hermosura y Efectos de 
odio y amor. 

Bibliogr. Juan María Gutiérrez, Estudios bio- 
gráficos y críticos sobre algunos poetas sudamericanos 
anteriores al siglo XIX (1865). 

LABARES. (Geo0y. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Villaviciosa, parr. de San Juan de Aman-= 
di. || Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de Llanera, 
parr. de Santiago de Arlós. 

LABARIA. Zoo/. V. Borrops. E 

LABARIEGOS. (Geo. Ald. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Ribera de Arriba, parr. de Santa 
Leocadia de Palomar. 

LABARGA. (Geoy. Barrio de la prov. de Vizca- 
ya, mun. de Abanto y Ciérvana. 

LÁBARO. (Etim. — Del lat. Zadarum.) m. Es- 
tandarte de que usaban los emperadores romanos, 
en el cual desde el tiempo de Constantino y por su 
mandato se puso la cruz y el monograma de Cristo, 
compuesto de las dos primeras letras de este nom= 
bre en griego, que son la X (chi) y la P (rho). || 
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- Este mismo monograma. [| Por ext., divisa, bande- 
ra, enseña. 

Láraro. Mil. ant. Nombre que se dió al estandar- 
te de la caballería, al introducir Constantino el cris- 
tianismo en las legiones romanas. Algunos autores 

pretenden que dicha 
palabra se introdujo 
en la milicia de Ro- 
ma antes de Cons- 
tantino, probable- 
mente en tiempo de 
Adriano, aunque se 
emplease, por lo ge- 
neral, la palabra ve- 
cillum. Otros auto— 
res. en cambio, y 
entre ellos Duruy, 
dudan de que la pa- 
labra Zábaro fuese 
usada en tiempo del 
; mismo Constantino, 
que fué indudablemente quien introdujo en la legión 
romana el estandarte que conocemos con dicho nom- 
bre, fundándose para ello en que Eusebio, en su his- 
toria del citado emperador, no emplea jamás dicha 
palabra. Sea como fuere, el hecho es que todos están 
conformes en que después de la victoria obtenida so- 
bre Majencio, Constantino reemplazó el águila que 
coronaba el estandarte cuadrado, que iba sujeto al 
travesaño de un asta de lanza y terminado con un 
fleco de oro, por una guirnalda de oro rodeando al 
monograma de Cristo, compuesto de la letra P con 
el pie atravesado por una X. En la púrpura del es- 
tandarte, cubierto de piedras preciosas, mandó bor— 
dar en oro su retrato y el de sus hijos, y las palabras 
Im hoc signo vinces. Una piadosa leyenda supone que 
cuando el emperador romano iba á marchar contra 
Majencio, se le apareció en el cielo una cruz de fuego 
rodeada de la citada inscripción. Eusebio, que en su 
Vida de Constantino, relata la aparición afirmando 
haberla oído de los propios labios del emperador, 
añade que, á la noche siguiente, Cristo apareció de 
nuevo á Constantino, ordenándole que hiciese cons- 
truir un estandarte á semejanza de la imagen apare- 
cida. La crítica histórica moderna no concede valor 
á las afirmaciones de Eusebio, si bien reconoce que 
Constantino al modificar el estandarte empleado por 
las legiones, quiso hacer profesión de fe é infiltrar en 
el ejército la nueva religión, asociando sus símbolos á 
la religión de la bandera, tan potente entre los solda- 
dos romanos. El lábaro iba á la cabeza del ejército, y 
su custodia estaba confiada á 50 hombres escogidos 
entre los más bravos y fieles, que turnaban para lle- 
varlo. Según otra versión, la cruz no apareció á Cons- 
tantino en el momento de entrar en combate, sino en 
sueños, y en el afán moderno de explicarlo todo, 
Toussenel, en su obra Ornithologie passionnelle, da 
de la aparición una razón que quiere ser materialista 
y que constituye un verdadero milagro: «El flamen- 
co vuela con las piernas colgantes y el cuello ten— 
dido, y como sus alas son muy cortas dado su cuer- 
po, de lejos produce en el observador el efecto de 
una cruz de fuego que se mueve en el aire.» Valen 
tiniano volvió á colocar el lábaro en los estandartes, 
que durante la reacción pagana de Juliano había des- 
aparecido de ellos. 

Bibliogr. V. Duruy, Histoire des romains 
(París, 1885); Desroches, Le Labare, étude critique 
et archeologique (París, 1894). 


Medallón de Valente 
en el que figura el lábaro 
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LA BAROLLIERE (Jacogo PiLOTTE, BARÓN 
DE). Biog. V. PizortE, Barón De La BaroLLimre 
(JacoBo). 

LABARRAQUE (Licor be). Quím. Solución 
acuosa de hipoclorito sódico con algo de cloruro só- 
dico. V. Son1o. 

LaBARRAQUE (Awroni0 GERMÁN). Biog. Químico 
francés, n. en Oloron y m. en París (1777-1850). 
Hizo sus estudios, siendo soldado, en casa de un 
farmacéutico de San Juan de Luz y luego en París. 
Fué farmacéutico militar y descubrió Jas propieda= 
des desinfectantes del agua de Javel. Se le debe: 
Sur la dissolution du phosphore (1805), Sur les élec— 
tuaires (1805), De Vemploi des chlorures de sodium eb 
de chaur (1825), Manitre de se servir du chlorure de 
sogiim (1825), y Notes sur les asphyxies produites 
par les émanations des fosses d'aisances (1825)... 

LABARRE (Juan Francisco Le FEyvrE, CABA= 
LLERO DE). Bioy. V. Le Fbvre. 

LañarrE (Luis). Bioy. Escritor belga, n. en 
Dinant y m. en Ixelles (1810-1892). A los veinte 
años dirigía la escuela primaria de su ciudad natal, 
pero fué destituído á causa de una carta que publicó 
contra el ministro holandés van Maanens. Adepto 
ferviente de la Revolución, escribió una serie de 
opúsculos alusivos que tuvieron gran éxito y en 
1839 se encargó de la dirección del Charivari belge. 
Dirigió también La Nation, en el que hizo una enér- 
gica campaña contra el golpe de Estado de Francia 
(1851), lo que dió lugar á las reclamaciones de la 
embajada de aquel país, siendo procesado, y aunque 
fué absuelto, la promulgación de la ley Faider le 
obligó á suspender el periódico. En 1856 fundó Le 
Drapeau, y en 1870 Les Nouvelles du Jour. Se le 
debe: Satires et Elégies (1836), Souvenirs du Dra= 
peau (1855), Napoléon I1I et la Belgique (1860), 
Lphémérides nationales (1861), Antoine Wiertz, es- 
tudio biográfico (1867); Waterloo (1868), Vertus et 
gloires de Empire (1868), y Panthéon bonapartiste 
(1872). Escribió, además, algunas obras teatrales, 
como las tituladas: Une Revolution pour rire, La 
dourse des amis (1862), y Montigny a la cour d'Bs- 
pagne (1864). 

LaBarrE (Teonoro). Bioy. Harpista y compositor 
francés, n. y m. en París (1805-1870). A los siete 
años recibió las primeras lecciones de harpa y llegó 
á mostrar tan rara habilidad y tan excepcionales dis- 
posiciones, que en 1817 su familia decidió dedicarle 
exclusivamente á la música y le hizo entrar en el 
Conservatorio, donde tuvo por maestros á Boieldieu, 
Dourlen, Eler y Fetis. A los diez y ocho años obtu- 
vo el segundo gran premio de composición y luego 
dió una serie de conciertos en Inglaterra, Suiza é 
Italia, siendo extraordinariamente aplaudido. De 
1847 á 1849 fué director de orquesta de la Opera 
Cómica de París y, en 1851, director de la música 
particular de Napoleón III. Además de numerosas 
composiciones para harpa y de un Método para dicho 
instrumento, escribió las óperas: Les deww familles 
(1831), LP'Aspirant de marine (1834), Le Menetrier 
ow les Deux Duchesses (1845), Pantagruel (1855), y 
los bailes La Révolte du Sérail (1833), Jovita ow les 
Boucaniers (1853), La Fonti (1855), Graziosa (1861), 
y Le roi a” Ivetot (1865). 

LA BARRE DE BEAUMARCHAIS (An- 
TONIO DE). Biog. Literato francés, n. en Cambrai y 
m. en 1757. Fué canónigo de San Víctor, y escribió: 
Aventures de D. A. de Bufalis (La Haya, 1712), 
Lettres sérieuses et badines sur les oworages des savants 
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(1735), Le Temple des muses (Amsterdam, 1736), 
y Amusements littéraires (1741). Además publicó en 
La Haya el Journal littéraire. 

LABARRERE. Geoy. Mun. de Francia, dep. 
de Gers, dist. de Condom, cant. de Montreal; 
457 h., 4 6 km. de Montreal, que es su est. más 
próxima. 

LABARRIETA DE ABAJO y DE ARRIÍ- 
BA. Geog. Dos barrios de la prov. de Vizcaya, mun. 
de Sopuerta. 

LABARTA POSE (Enrique). Biog. Poeta y 
escritor festivo español contemporáneo, n. en Bayo 
(Coruña) en 1863. Trasladóse á Santiago de Com- 
postela para seguir la carrera de leyes, dándose á 
conocer bien pronto como poeta humorístico y con— 
quistando justo renombre 
entre sus compañeros, que 
rápidamente se extendió á 
toda la región, especial- 
mente por sus incompa— 
rables poesías en gallego. 
Terminó su carrera con 
aprovechamiento, alcanzan- 
do el título de licenciado 
en derecho civil y canóni- 
co, pero el conocimiento 
de sus dotes naturales le 
hizo dejar la abogacía por 
la literatura, y en la citada 
ciudad de, Santiago fundó 
y dirigió sucesivamente las 
revistas literarias Galicia humorística (1888) y La 
Pequeña Patria (1891). Dos años más tarde fundó en 
Pontevedra otra revista titulada Bxtracto de Literatu- 
ra yen 1898 la nominada Galicia Moderna, publica- 
ciones en las que LaBarTA prodigó las sales de su 
ingenio y demostró su exquisito acierto y gusto 
como director y como confeccionador de periódicos. 
Enrique LABARTA es, ante todo, un poeta festivo, 
fiúido y espontáneo, que domina la forma poética 
sin ningún esfuerzo y con esa difícil facilidad que 
fué patrimonio de los Narciso Serra, Felipe Pérez y 
González y Vital Aza. Buena prueba de ello es que 
LABARTA, que sólo envía poemas á certámenes cuan- 
do el premio que se ofrece consiste en metálico ó en 
objetos de fácil salida, alcanzó en tales lides seis 
premios de honor y 25 primeros premios. Los poe— 
mas que obtuvieron premio de honor son: ¡Pobre 
gaitero de Bayo!, Un café famenco en Galicia, Unha 
corrida de touwros n'a vila de Noya, Ál siglo XX, 
Una estrella y ¡Libertad! Además de su labor en la 
prensa española y americana, ha publicado los si- 
guientes volúmenes: 99 centimos de versos; Bálsamo 
de Fierabrás (Santiago, 1889), Un café famenco en 
Galicia y Á mi aldea (en castellano), y Sátira de 
costumbres gallegas, en gallego (Pontevedra, 1893, 
2.* ed.), Pasatiempos (4 vols.), A festa de Tabeirón 
(Pontevedra, 1904), Poestas premiadas (bilingúe), 
Adormideras (castellano), Cuentos humorísticos (cas— 
tellano) y Millo miudo (en gallego). La musa de 
LaBArTA es siempre fresca, juvenil, regocijada, lle- 
na de humorismo y en ocasiones de sátira sutil, 
pero siempre exenta de chocarrerías y sin fondo de 
negruras ni prejuicios. Su firma es muy buscada en 
América, especialmente en la numerosa colonia ga— 
llega. 

LaBArTA Y GRAÑñE (Luis). Biog. Dibujante espa= 
ñol contemporáneo, n. en Barcelona en 4 de Abril 
de 1852. Ha sido discípulo de Eusebio Planas (de 
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quien fué hijo político) desde 1865 hasta 1880 y de 
las clases de dibujo y pintura de la Escuela de Be- 
llas Artes de su ciudad natal. En colaboración con 
Antonio Fabrés pintó el techo del teatro Principal 
de Barcelona, distinguiéndose, además, por sus es— 
tudios de indumentaria, dibujando numerosos figu— 
rines para diversas obras teatrales, cabalgatas y 
uniformes civiles y militares. Ha publicado una obra 
en dos tomos, premiada en concurso por el Ayunta= 
miento de Barcelona, con 200 dibujos de hierros 
artísticos españoles. Es profesor de la Escuela Su- 
perior de Artes y Oficios de Barcelona. Es padre del 
pintor y dibujante Francisco Labarta y Planas. 

Lañarra Y Praxas (Francisco). Biog. Pintor y 
dibujante español contemporáneo, n. en Barcelona 
en 1883. Ha sido discípulo de su padre Luis Labar- 
ta y Grañé y de la Escuela de Bellas Artes de su 
ciudad natal, Ha obtenido varias recompensas en 
las exposiciones de Bellas Artes de Madrid y Bar- 
celona y tres bolsas de viaje concedidas por la Aca- 
demia de Bellas Artes de su ciudad natal; ha sido 
también pensionista del Estado para perfeccionar 
sus estudios en el extranjero, y actualmente es pro= 
fesor de la Escuela de Artes y Oficios y Bellas Ar- 
tes de Barcelona. Francisco LAaBARTA ha ejecutado 
numerosos dibujos para distintas revistas artísticas, 
distinguiéndose por la elegancia de la composición. 

LABARTE (CarLos Junio). Bioy. Arqueólogo 
francés, n. en París y m. en Boulogne (1797-1880). 
Ejerció el cargo de abogado hasta 1835 y luego se 
dedicó por completo á la arqueología. Perteneció á 
la Academia de Inscripciones, y escribió: Description 
des objets 'art qui composent la. collection Debruge— 
Dumenil précédee d'une introduction historique (1847), 
Recherches sur la peinture en émail dans UT antiguité et 
aw moyen áge (1856), Le palais imperial de Constan- 
tinople et ses aboras... tels qu'ils existaient au Xe sié- 
cle (1861), € Histoire des arts industriels au moyen 
áge et V'époque de la Renaissance, que es, á pesar de 
sus imperfecciones de detalle, su mejor obra y uno 
de los trabajos más completos y documentados sobre 
las artes industriales de la Edad Media (1866); 
L' Eglise cathédrale de Sienne et son tresor 'apres un 
inventaire de 1647 (1868), é Inventaire du mobilier 
de Charles V, roi de France (1879). 

LABARTE-RIVIERE. (Geo. Mun. de Fran- 
cia, dep. del Alto Garona, dist. y cant. de Saint- 
Gaudens, del que dista 6 km., en territorio bañado 
por el Garona. Monumento romano, especie de pila 
que se cree un exvoto dedicado á Mercurio, y baños 
termales sulfatados cálcicos. Est. f. c. 42 km., en 
Martus-Rivitre; 1,174 h. 

LABARTHE. (Gc0y. Mun. de Francia, dep. del 
Alto Garona, dist. y cant. de Muret; 544 h. || Otro 
mun. de la misma nación, dep. del Tarn y Garona, 
dist. de Montauban, cant. de Molitres; 860 h. 

LABARTHE-INARD. Geog. Mun. de Fran— 
cia, dep. del Alto Garona, dist. y cant. de Saint= 
Gaudens. Est. en la 1. f del Mediodía; fábs. de pa= 
pel; 709 h. 

LABARTHETE. Gcoy. Mun. de Francia, dep. 
del Gers, dist. de Mirande, cant. de Riscle; 350 h. 
La est. f. c. más próxima es Saint-Germé, á 6 km. 
Viñedos. 

LABASEN. (Gco0y. Estancia del Perú, dep. de 
Libertad, prov. y dist. de Pataz; 130 h. 

LABASSERE. (c0y. Pobl. de Francia, dep. de 
los Altos Pirineos, dist., cant. y á 4 km. SSE. de 
Bagnéres-de-Bigorre, al pie del doble pico de La= 
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bassére (1,121 y 1,171 m.), entre el Caillette y el 
Oussouet, atl. de la izq. del Adour, y á 750 m. 
Ss. n. m. Importantes tejares y manantial de aguas 
sulfatadas sódicas frías. La est. t. c. más próxima es 
la de Bagnéres-de-Bigorre; 791 h. - 

LABASTIDA. (co0y. Mun. de 505 e. y 1,615 
h., formado por la villa de su nombre y 31 casas di- 
seminadas. Corresponde á la prov. de Alava, dióc. 
de Vitoria, p. j. y 420k. de Laguardia. La est. 
más próxima es Haro, á 5 km. La villa, á orillas del 
Ebro, tiene fáb. de gaseosas, harina, electricidad, etc. 
Casinos, fonda y hospital municipal. Ig"esia de la 
Asunción espaciosa, de estilo churrigueresco, de 
buena fachada y torre, adornada interiormente con 
prolijidad; la sacristía, verdadera joya de arte, data 
del siglo x111; en ella se conserva una rotonda artís- 
ticamente tallada y con cornucopias; hay otro tem— 
plo dedicado al Santísimo Cristo, cuya efigie data 
del siglo x1v; cae enfrente de la casa Ayuntamiento, 
de fachada suntuosa, en la plaza Mayor. Antiguo 
castillo en la parte más alta de la población y ex tra- 
muros las ermitas de Santa Lucía y San Ginés. Co- 
secha de vinos y establecimientos de ganadería. Ser- 
vicio de barcas para el paso del Ebro. Escuelas. En 
sus cercanías estuvo emplazado el convento de fran- 
ciscanos, notable por su Escuela de Teología y Ar— 
tes, de San Andrés de Muga. Perteneció la plaza á 
la corona de Castilla desde Alfonso VIII, y después 
al duque de Híjar, conde de Salinas. 

LaBastiDa Y DivaLos (PeLaGIO ANTONIO). Bioy. 
Prelado mejicano, n. en Zamora (Michoacán) y m. 
en Oacalco (1817-1891). Hizo sus estudios en Es- 
paña, y después de desempeñar importantes cargos 
eclesiásticos y políticos fué nombrado en 1855 obis- 
po de Tlaxcala. Cuando la 
Constitución de 1857, se dió 
á conocer como brioso ora— 
dor y defendió con entusias- 
mo el régimen antiguo, por 
lo que fué desterrado por el 
partido liberal, pero después 
se le nombró para la sede 
de la capital. Durante la do- 
minación francesa fué uno 
de los tres regentes, pero por 
diferencias de criterio aban- 
donó el cargo. Al adveni- 
miento de Maximiliano, con- 
vencido de que la política 
del emperador no era favo- 
rable, el clero le atacó duramente, y en 1867 em- 
barcó para Europa, no regresando á Méjico hasta 
1871 en que se posesionó nuevamente de su sede. 
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LABASTIDE. (eo. Nombre que forma parte 
de varias voces geográficas. V. BasTIDE. 

LABASTIDETTE. (co. Mun. de Francia, 
dep. del Alto Garona, dist. y cant. de Muret, á 
/ km. de la est, f. c. de esta población; 305 h. 

LA BASTIE (Josi BimarD, BARÓN DE). Biog. 
V. Bimaro (Josh). 

LABAT (Juas Baurista). Biog. Dominico fran- 
cés, n. ym. en París (1663-1738). Después de ha- 
ber enseñado matemáticas y filosofía en Nancy, fué 
enviado en 1693 como misionero á las Antillas, se- 
ñalándose por su actividad é inteligencia. Fundó la 
ciudad de Tierra Baja y se encontró en la defensa 
de Guadalupe contra los ingleses, siendo luego vi- 
cario general y prefecto apostólico. En 1706 regresó 
á Francia y en 1709 se trasladó á Roma, donde per- 
maneció hasta 1716. Escribió: Le nouveau voyage aux 
les de TU Ameérique (París, 1722), Nouvelle Relation 
de VA frique occidentale (París, 1728), Voyage du che- 
valier Desmarchais en Guinee... et y Cayenne (París, 
1730), Voyage en Espagne et en Itatie (París, 1730), 
y Relation historique de ' Ethiopie occidentale (París, 
1732). Se le dedicó el género de plantas Ladatia. 

Lamar (Juan Bautista). Biog. Musicógrafo fran 
cés, n. en Verdún y m. en Lagarosse (1802-1875). 
Estudió en su ciudad natal, en Toulouse y en París, 
y en 1828 fué nombrado maestro de capilla y orga— 
nista de la catedral de Montaubán. Compuso: tres 
Misas, un Magnijicat, un oratorio, motetes, antífo— 
nas, cantatas y muchos fragmen*os para piano. Se le 
debe, además, Btudes philosophiques et morales sur 
Thistoive de la musique (París, 1852), y numerosos 
trabajos de crítica y de historia de la música. 

LaBar ó Labpar (Peoro DanteL). Biog. Benedic- 
tino de San Mauro, n. en Saint Sever-Cap-de-Gas- 
coone y m. en San Dionisio de París (1725-1803). 
Había profesado en el monasterio de la Daurade 
(Toulouse), donde llegú á ser prior, y vivió también 
en el de los Blanes Manteauzr (París). Entonces 
publicó la Histoire de P'abbaye de Se. Policarpe. Le 
atribuyen también De 7, de N. S. JS. C. 
dans le Sacrifice de la Messe y La Vie de demoiselle 
Anne Charlotte Bourjot, épouse de M. Quatremére 
Tame (París, 1791). Emprendió la magna obra Con- 
ciliorum Galliae tam editorum quam ineditorum coller- 
tio. Sólo salió el tomo 1.* (París, 1789). En Ja Bi- 
blioteca Nacional se conservan seis volúmenes ma— 
nuscritos, que contienen estos trabajos También 
cooperó á la publicación de los diplomas regios y á 
las obras de san Gregorio Nazianceno, que publicó 
el P. Clemencet (1778). 

LABATA. Geo. Mun: de 184 e. y 433 h., for- 
mado por lá villa de $u nombre y 73 casas en gru- 
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pos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
de Huesca, p. j. y 436 km. de Huesca. Lo bañan 
los ríos Calcón y Formiga. Su riqueza principal es 
el vino y aceite. Ganadería, molinos de aceite y ha= 
rina, fab. de carros, establecimientos de ganade— 
ría, etc. 

Lapara (ANTox10). Biog. Religioso jesuíta espa= 
ñol, hijo de Micer, n. en Zaragoza en la segunda 
mitad del siglo xvi y m. en Valladolid en 27 de 
Marzo de 1631. Fué profesor de filosofía y teología, 
rector de los Reales Colegios de Salamanca y de Va- 
lladolid, superior de la casa central de Castilla la 
Vieja, viceprovincial y examinador sinodal de varios 
obispados. Se distinguió también como orador sa— 
grado, y escribió: Cuatro puntos en que se recoge lo 
más útil y agradable á Dios de la oración mental y 
vocal (Madrid, 1610), Apparatus Concionatorum ser 
loci communes ad contiones, ordim alphabebicus digesti 
(Lyón, 1614); Apparatus Concionatorum, tomus se 
cundus (Lyón, 1616); Apparatus concionatorum, to= 
mus tertius (Lyón, 1621), y Discursos morales sobre 
los Evangelios de los Santos (Valladolid, 1624). 

Lapara (MiceR Antonio). Biog. Jurisconsulto 
español, n. en Zaragoza en la primera mitad del si- 
glo xy1 y m. en fecha desconocida. Fué consejero 
del rey y visitador del Real Patrimonio de Aragón. 
Escribió: Repertorium Juris, Consulta dirigida al 
emperador Carlos V sobre puntos de regalia, y Alega— 
crones sobre la elección de lugarteniente general del 
reino de Aragón en natural ó extranjero. 

LABATECA. (Geog. Pobl. de Colombia, dep. 
Norte de Santander, prov. de Pamplona en el valle 
del Sarare, cerca de la confl. del Culagá y Chitagá; 
4,210 h. Altura, 1,496 m.; temperatura, 22”, Esta 
comarca presenta las cumbres paramosas de Santur- 
bán, el pico de Tamá y muchas explanadas y valles 
fértiles que van á terminar en las llanuras selvosas 
de Aruaca. Clima desapacible, pero sano; terrenos 
fértiles; productos agrícolas, que los habitantes cam- 
bian con las pobl. de Muliscua, Chitagá, Pam- 
plona y Silos. Cerca de la ciudad se encuentra un 
curioso cerro llamado de Talco, por estar formado 
todo de láminas de talco. Feria anual el 2 de Febre- 
ro, que dura cinco días. 

LABATIA. f. 5of. Género de sapotáceas, pala 
quieas, sideroxilinas, con cinco ó cuatro celdas ová— 
ricas, mas rara vez más ó menos, cuatro pétalos, 
cuatro ó una semillas con testa lisa y brillante, sé— 
palos dos más dos, bayas tomentosas, semillas sin 
albumen, soldadas con el endocarpio; árboles con 
hojas oblongo-lanceoladas, agudas, also onduladas 
en el margen, nervios laterales oblicuamente diver 
gentes, anastomosados en cadeneta antes del borde, 
flores sentadas en glomérulos por más arriba de las 
cicatrices de las hojas caídas. Comprende seis es— 
pecies: L. sessiliflora de Santo Domingo, £L. chryso- 
phyltifotia de Cuba, L£. macrocarpa de la cuenca su- 
perior del Amazonas, y tres más del Brasil: L. gio- 
merata, Beaurepairei y lanceolata. 

LABATLAN. Geoy. Pobl. de la Hungría occi- 
dental, cond., dist. y 418 km. OSO. de Esztergon 
ó Gran, en la marg. der. del Danubio; 1,050 h. 

LABATUDE ó LABATHUDE. (Geo. Mun. 
de Francia, dep. del Lot, dist. de Figeac, cant. de 
La Capelle-Marival; 477 h. 

LABATUT. (co. Mun. de Francia, dep. de 
las Landas, dist. de Dax, cant. de Poulilon, con est. 
f. c. enla línea de Bayona á Toulouse; 1,360 h. Fábs. 
de loza y vidriado. Ruinas de un torreón feudal. || 


Otro mun. de la misma nación, dep. de los Altos 
Pirineos, dist. de Tarbes, cant. de Maubourguet; 
527 h. 

LABATUT-FIGUIEÉERES. (Geo. Mun. de 
Francia, dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Pau, 
cant. de Montaner, 47 km. de Maubourguet, que es 
su est. f. c. más próxima; 394 h. 

LABAU. Geoy. Ciudad de Austria-Hungría en 
la Bohemia, cír. de Bunzlau, dist. y á 7 km. E. de 
Gablonz; 835 h. ? 

LABAYEN ó BEINZA-LABAYEN. (c0/. 
Mun. de 379 e. y 704 h., formado por las entidades 
siguientes: p 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Labayen ó Beinza-Labayen, 


ill di a — 116 - 553 
Lotzabian, caserío á. . . . 13 Ju: 92 
Grupos inferiores y e. dise- 

ado — 252 99 


Corresponde á la prov. de Navarra, p.j. y dióc. 
de Pamplona. La baña el río Ezcurra. La est. más 
próxima es Irurzun, á 30 km. Produce patatas, maíz, 
alubias, manzanas y castañas. Cría de ganado. Can- 
teras de mármol, fab. de harinas, etc. La villa la 
forman dos barrios: uno, sit. al] E. en el declive 
de una loma, se llama Beinza, y el otro hacia el O. en 
una hondonada, se llama Labayen, ambos circuidos 
de montañas, excepto por el N. Parroquia de San 
Pedro en Beinza. 

LABAYÉN. (Gcoy. Lug. y dist. de la Rep. 
Argentina, prov. de Salta, dep. de Campo Santo; 
200 h. 

LABAYRU (Esranistao Jarme). Bioy. Presbí- 
tero y escritor, n. en Batangas (Filipinas) en 7 de 
Mayo de 1845, donde su padre don Nicolás, te= 
niente coronel, ejercía el gobierno militar. Cursó en 
Bilbao, adonde fué llevado al año escaso de su na= 
cimiento, los estudios de segunda enseñanza, y en 
Vitoria primero, y en Burgos y Barcelona después, 
las carreras de teología y cánones, graduándose en 
Toledo, nemine discrepante, por los años 1869, 70 
y 1. Vuelto á Vitoria, allí recibió todas las sagra= 
das órdenes, incluso el presbiterado, que le fué con- 
ferido en 21 de Diciembre de 1872. En 1877 fué 
nombrado examinador sinodal de Bilbao y confesor 
de religiosas en el 81. En este mismo año designóle 
el ilustrísimo señor don Gabino Catalina del Amo, 
obispo de Calahorra, para el mismo cargo que ejer 
ciera en Bilbao, concediéndole licencias absolutas, 
como también se las otorgó el reverendísimo señor 
arzobispo de Burgos señor Salazar, y luego el señor 
don Santos Zárate y Martínez en 1888, y no mucho 
más tarde los respectivos pastores de Salamanca y 
Pamplona. Ya de entonces, y aun de mucho antes, 
data la fama de LaBayru como ardiente cultivador 
de los estudios serios y erudito de buena ley. Fun- 
dador de La Voz de Vizcaya, en la dirección de la 
cual cosechó legítimos triunfos é hizo valiente cam- 
paña en pro de la verdad católica. Desaparecido 
aquel periódico, ayudó á crear el Lau-buru, que tuvo 
vida efímera; luego colaboró en el Laura:-bat y en 
el Beti-bat, y por fin creó El Vasco, después El 
Basco, que le debió constante colaboración, apoyo y 
consejo. Á propuesta del ilustre P. Fita y del señor 
Catalina, la Rea] Academia de la Historia le nombró 
su correspondiente en Vizcaya. Ha escrito muchas y 
excelentes obras, sobresaliendo sus Lecturas Bucaris- 
ticas, La Iglesia y la Enseñanza, su Galería de Vas- 
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congados ilustres, La vida de Fray Juan de Zumarra- 
ga, de la que se han hecho repetidas ediciones, y su 
monumental Historia del Señorío de Vizcaya. A la 
muerte del señor penitenciario de Vitoria, don Fran- 
cisco Sanz de Frutos, rector del seminario conciliar, 
el ilustrísimo señor obispo le ofre:ió este importante 
cargo, que rehusó Labayru por no salir de Bilbao. 
M. á principios del siglo xx. 

LABBANA. (Geoy. ant. V. LaBANa. 

LABBÉ. (Geoy. Pobl. del Africa occidental fran- 
cesa, en la colonia de Guinea, región de Fouta Dja- 
llon. Tiene carácter sagrado y la habitan los peulhs, 
que resistieron por largo tiempo á los europeos. Hoy 
es un puesto militar. 

Lam (Epuaro Carzos). Biog. Pedagogo fran— 
cés, n. en 1819. Fué profesor del colegio Estanislao 
y del liceo de San Luis, y escribió: Des lois de la 
grammaire élémentaire (1863), Des réformes dans 
Venseignement secondaire (1864), L'éducation de V'es- 
pritpar le latin (1888), Syntaxe latine nouvelle (1889). 

Larsé (Ernesto MarcELINO). Bioy. Médico fran 
cés, n. en el Havre en 4 de Diciembre de 1870. 
Estudió en Nantes y en 
París y es profesor auxiliar 
de la Facultad de Medici- 
na y médico del hospital de 
París. Ha sido también je- 
fe de clínica y jefe del. la- 
boratorio de la universi 
dad, ha colaborado en va 
rias revistas científicas, y 
ha escrito: Etude du gan— 
glion lymphatique dans les 
infections lymphatique dans 
les infections aigues (1898), 
Le Cytodiagnostic (1903), 
Le Sang (1903), Traité 7 He- 
matologie, en colaboración 
con Bezancon (1904); Zn 
quéte sur Palimentation d'une 
centaine MP oworiers et d'employés parisiens (1906), 
y Tableauz d'éducation alimentaire (1906). 

Lamaé (FeLipE). Bioy. Polígrafo y religioso jesuíta 
francés, n. en Bourges en 10 de Julio de 1607 y m. 
en París en 25 de Marzo de 1667. Fué profesor de 
diversas materias en ambas poblaciones, y escribió: 
Concordia sacrae et profanae chronologiae annorum 
5691 ab orbe condito ad hunc Christi anmum 1638 
(París, 1638), Pharus Gralliae antiquae (1644), His- 
toria sacrae Prodromus (1645), Geografie royale (Pa- 
rís, 1646), De Bizantinae historiae scriptoridus (Pa— 
rís, 1648), Bibliotheca antijanseniana (París, 1654), 
Nova Bibliotheca manuscriptorum (1657), Cronolo— 
gista frances, Historia del Berry, Galeni vita, en 
propúis operibus collecta (1660); Etimología de muchas 
voces francesas (1661), Bibtiotheca bibliothecarum 
(París, 1664), Sacrosancti Aecumenici Tridenti Con- 
cilii... canones et decreta (París, 1667), su mejor 
obra, que continuó á su muerte el P. Cossart. 

Lame (Juro). Biog. Publicista francés, n. en 
Chauny en 1833. Fué profesor de los liceos de 
Laval y de Clermont, pero dejado cesante en 1862, 
se dedicó al periodismo y luego al profesorado par— 
ticular, hasta que en 1878 fué reintegrado en sus 
funciones. Se le debe: La politique en novembre 1864 
(1865), Le manifeste de Nancy et la Democratie 
(1865), La conscience (1868), Les R gentes de Fran- 
ce (1869), La démocratie et M. Renan (1878), y va= 
rias obras pedagógicas. 
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Lanak (León). Biog. Médico francés, n. en Mer- 
lerault en 29 de Septiembre de 1833. Hizo sus estu- 
dios en Caen y París. Fué médico de los hospitales 
de la Salpétridre, del Mediodía, de la Piedad y de 
Beaujon en 1880, habiendo sido también profesor de 
la Universidad y sena 
dor en 1892 y 1900, 
Como práctico es cono— 
cido por la gastrotomía, 
por la cual consiguió ex- 
traer del estómago un 
tenedor que había tra= 
gado un joven. Desde 
entonces la gastrotomóa 
ha entrado en la prácti- 
ca corriente de la ciru— 
gía. Pertenece á varias 
sociedades profesionales, 
ha colaborado en mu- 
chas revistas científicas 
y ha escrito las siguien- 
tes obras: De la cozalgie 
(1863), Lecons de Gosse- 
lin sur les hernies abdo— 
minales (1865), Progres de la chirurgie en France 
(1867), Réfexion au sujet du traitement des fistules 
génitomrinaires chez la femme (1869), Traité des tu— 
meurs bénignes du sein (1876), Lecons de clinique 
chivurgicale professées y l'hópital des climiques (1876), 
y Traité des fibrómes de la paroi abdominale (1888). 

Lammé Ó L'Amé (Peoro). Bioy. Jesuíta francés, 
n. en Clermont y m. en Lyón (1596-1678). En- 
señó literatura, filosofía y teología, esta última por 
espacio de diez y ocho años; después fué rector de 
los colegios de Arles, Grenoble y Lyón. Fué escri- 
tor fecundo y laborioso, pero no muy sólido ni atil- 
dado. De él dijo su hermano en religión el P. Colo 
nia que «su estilo está como erizado de puntas y 
sembrado por todas partes de fuegos fatuos; sus 
elogios sagrados y profanos, sus descripciones, sus 
disertaciones históricas y sus poemas están atesta— 
dos de sutilezas y de pensamientos alambicados». 
La mayor parte de sus trabajos literarios en prosa y 
verso, aunque publicados primero separadamente, 
los reunió después en la obra logia sacra, theologi= 
ca et philosophica, regia, eminentia, ilwstiria, histori— 
ca, poctica, miscellanea (Grenoble, 1664), de la cual 
se hicieron en pocos años varias ediciones. Muchas 
de las poesías en ellas contenidas fueron incluídas 
después en antologías y colecciones, como Selecta 
Carmina Patrum S. J., De poesi hodiernorum politi—- 
corum, de Weiss, y Theatrum funebre, de Otón 
Aicher. Merece también citarse de LaBBÉ el poema 
Bustachius seu Placidus, Heros christianus, del cual 
hay dos ediciones: una de 1672 en Lyón, y otra de 
1673 en París. 

Bibliogr. Colonia, Histoire littéraire de Lyon, 
t. TI; Bertrand, Z'400% Laurent Josse Le Clere, 
p. 288-90; Menestrier, Les divers caractóres des ou 
vrages historiques, p. 223-28: Sommervogel. Biblio- 
theque de la Compagnie de Jésus, t. IV. 

Lamsé (Pueoro Parto). Bioy. Benedictino francés 
de la Congregación de San Mauro, n. en Roissy, 
diócesis de París, y m. en San Germán de los Pra= 
dos (1731-1778). Profesó la vida monástica en el 
monasterio de San Martín de Seez en 1753. Escri— 
bió la obra. Z'Heroisme, ou Histoire militaire des plus 
illustres Capitaimes (París, 1766, en 12.”). Se le ha 
añadido otro tomo que no pertenece al P. LanBE. 
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Además, á la muerte del P. Housseau (1763) se le 
encomendaron sus trabajos diplomáticos sobre las 
provincias de Anjou, Turena y Maine. 

Bibtiogr. Histoire littér. de la Congr. deS. Mawr, 
Nouveau Supplément, etc. 

LABBECK. (Geoy. Pob). de la Prusia 'occiden— 
tal, prov. del Rhin, regencia de Dusseldorf, -cír. y á 
26 km. NO. de Meurs ó Mors; 510 h. 

LABBEVILLE. (roy. Mun. de Francia, dep. 
del Sena y Oise, dist. de Pontoise, cant. de L'Isle— 
Adam, con est. f. e. en Ja línea económica de Val= 
mondois á Marines; 298 h. 

LABBEY (Fausto). Bioy. Polígrafo, benedicti- 
no, n. en Vesoul en 1653 y m. en Luxeuil en 1727. 
Entre otras obras, se conservaron de él Zecherches 
sur les monastéres de Pordre de Saint—-Benoit, établis 
dans le comté de Bowrgogne, y 2 t. de un Dictionnai- 
re de la Bible, de que se sirvió dom Calmet para ul- 
teriores estudios escriturísticos. 

Laseey pe BiY (NicoLás Awrox1o). Biog. His- 
toriador francés, n. en Vesoul (1753-1825). Estu— 
dió leyes y luego abrazó la carrera eclesiástica, y 
al estallar la Revolución hubo de salir de su patria, 
á la que no volvió hasta 1809, siendo nombrado 
entonces profesor de historia en Besanzón. Escri- 
bió una Histoire de Puniversité du comté de Bour— 
gogue ct des diferents sujets qui Dont honoré (Besan— 
zón, 1814). y 

LabgeY be PompIirES (GuiLLerRMO JAVIER). Bioy. 
Político francés, n. en Besanzón y m. en París (1751- 
1831). Antes de estallar la Revolución era capitán 
de artillería, pero en 1789 abandonó al ejército para 
dedicarse á la política y desempeñó varios cargos en 
la época del Directorio y del Imperio y fué diputado 
en 1813. Vió con agrado la Restauración, pero figu- 
ró entre los liberales y combatió el restablecimiento 
de la censura. Fué diputado en 1815 y 1819, y en 
el Parlamento atacó siempre las leyes poco progre 
sivas, defendió la libertad de la prensa, trató de im- 
pedir la expedición á España (1823), tomó parte en 
la revolución de Julio y contribuyó al advenimiento 
de Luis Felipe, pero, disgustado de las orientaciones 
del nuevo gobierno, no tardó en atacarle duramente. 

LABBI. £L/09r. Especie de corporación de ne- 
gros del Africa ecuatorial francesa, colonias del 
Ubangui-Shari y del Gabón, que se encarga de la 
educación física de los negros bayas. Sus individuos 
se embadurnan el cuerpo con aceite de sundw y se 
tatúan. Se dedican á los ejercicios físicos y á la dan- 
za que ejecutan con cierto arte. Hablan un idioma 
especial, viven separados del resto de los bayas y 
tienen prohibidas las bebidas alcohólicas. Los bayas 
les confían sus hijos á los ocho años, para que los 
fortalezcan por diversos medios, y cuando son ma- 
yores los vuelven á reclamar ó los dejan con sus edu- 
cadores, para que á su vez se conviertan en /abdis. 

LABBRO. m. Palabra italiana que significa 
labio y que se usa en música en la frase cantar á Jior 
de labbio (á lor de labio), que significa cantar con 
suavidad, con dulzura. 

LABDA. Mit. Hija de Anfión y madre de Cip- 
selo, rey de Corinto. 

LABDACIDAS. m. Mit. Nombre patronímico 
de los descendientes de Labdaco, como Layo, Edipo, 
Eteocles, Polinice, Tersandro, etc. || Díjose de los 
tebanos, aludiendo al mismo personaje que los ha- 
bía regido. > 

Bibliogr. 5Sterk, De Labdacidarum historia 
(Leiden, 1829). 
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LABDACO. Mit. Rey legendario de Tebas, 
hijo de Polidoro y padre de Layo. 

LÁBDANO. m. ant. LÁUDANo. 

LABE. (Etim. — Del lat. /ades.) f. Mancha, 
tilde, plaga. 

Labe (PascuaL DE). Bioy. Maestro de obras es- 
pañol del siglo xv. Cuando en 1497 el celoso obis- 
do de Huesca y Jaca, don Juan de Aragón y Na= 
varra, decidió, llevado de su entusiasmo, continuar 
las obras de la catedral de Huesca, que se hallaban 
suspendidas por falta de recursos, sin prolongar la 
altura de la nave central y del crucero, y sin levan— 
tar el segundo cuerpo de la fachada, encargó de la 
dirección de los trabajos á maese Juan de Olótza- 
ga (V.), por Febrero del menciodado año. Este, 
que era natural de Vizcaya ó de Pamplona, trájose 
consigo bastantes maestros de su país, ya conoci- 
dos, con objeto de que, identificados con su pro- 
yecto, le ayudaran en su ejecución. Uno de ellos fué 
Pascual de LaBE, quien mostró gran inteligencia en 
el arte de construir. Trabajó en el segundo hastial 
de la fachada del templo catedralicio, de elegantes 
líneas y bellos adornos propios de la época en que 
se construyó. 

LABÉ. (Gco0y. Pobl. del Africa occidental france- 
sa, en la colonia de Guinea, región del Fonta Djalón. 
Sit. en terreno montañoso, al O. del lago Monki- 
digue, y cerca de la marg. izq.'del Gambia, poco 
después de su nacimiento. 

Lasé ó Labsé (Luisa). Biog. Poetisa francesa, 
apellidada la Hermosa Cordelera, n. y m. en Lyón 
(1526-1566), que poseía gran talento é instrucción, 
conocía muchos idiomas y cultivó especialmente la 
poesía y la música. Tan valiente como instruída, 


Luisa Labé. (De un grabado de la época) 


figuró en el ejército del delfín de Francia cuando sólo 


contaba diez y seis años. Luegó casó en Lyón con 
un comerciante de cordelería, y de aquí provino su so- 


LABEAGA — LABELAR 


brenombre. Su casa fué mucho tiempo un centro de 
reunión de literatos, poetas y artistas, lo que excitó 
la envidia de las damas de Lyón, que la hicieron ob- 
jeto de las anécdotas más escandalosas. Sus poesías, 
que en modo alguno justifican la admiración que 
entonces produjeron, fueron publicadas por primera 
vez en Lyón (1555), habiéndose hecho nuevas edi- 
ciones en 1824, 1853, 1862 y 1887. Compuso tam- 
bién una alegoría en prosa, intitulada Le Debat de 
Polie et Amour. 

Bibliogr. Breghot du Lut, Le Testament de Loui- 
se Labé (Lyón, 1825); Breghot du Lut, Vofice sur 
da vue Belle Cordiére contenant quelques renseigne— 
ments biographiques sur Louise Labé (Lyón, 1828); 
Gonon, Documents historiques swr la vie et les moeurs 
de Louise Labé (Lyón, 1844); Laur, Louise Labe 
(Estrasburgo, 1873). 

LABEAGA. Geoy. Lus. de Ja prov. de Nava— 
rra, mun. de lguzquiza. 

LABEATES. m. pl. Ztrogr. Pueblo antiguo de 
la Dalmacia, cuya principal ciudad era Escodra ó 
Scodra. 

LABEATIS. Geoy. Lago de la Dalmacia, lla— 
mado hoy de Zante. V. ZawtkE (Lao DE). 

LA BEAUMELLE (Lorrwzo ANGLIVIEL DE). 
Biog. Literato francés, n. en Vallerangue en 28 de 
Enero de 1726 y m. en París en 17 de Noviembre 
de 1773. Estudió en un colegio de jesuítas y los pa- 
dres le enviaron luego á Ginebra, donde abjuró del 
catolicismo, pasando más tarde á Dinamarca. Des— 
pués de ser por espacio de tres años profesor particu- 
lar, se le encargó de un curso público de lengua y 
literatura francesa y por la misma época publicó un 
periódico titulado L' Aspasie Moderne. Posteriormen- 
te se trasladó á Berlín y se acarreó el odio de Vol- 
taire, á quien eensuró en uno de sus escritos y le 
llamó enano y bufon por haber aceptado una pensión 
de 7,000 francos de Federico el Grande. Visitó varias 
poblaciones de Alemania y en 1752 se dirigió á París 
y al año siguiente fué encerrado en la Bastilla por 
unas notas injuriosas sobre Le Siécle de Louis XIV. 
Puesto en libertad, gracias á la influencia de Montes- 
quieu y de La Condamine, continuó sus tareas lite— 
rarias, pero en Agosto de 1756 fué detenido nueva— 
mente por haberse apoderado de unos originales del 
Archivo de Saint Cyr, y permaneció hasta Septiem— 
bre del año siguiente en la Bastilla, siendo luego 
desterrado á Toulouse. Voltaire, que no le perdonaba 
sus ofensas, le acusó de haberle dirigido por correo 
95 cartas difamatorias anónimas, pero La BEaumMELLE 
pudo probar la falsedad de la imputación, y en 1771 se 
le autorizó para regresar á París, donde obtuvo un 
empleo en la Biblioteca del rey y una pensión. Es- 
cribió: L'Asiatique tolérant, traité y Uusage du Leo- 
hinizul (Louis XV), roi des Kofirans (17150); Mes 
pensées ou le quana dira-t-omn? (Copenhague, 1751), 
Réponse aw Supplément du Siécle de Lowis XIV, Mé—- 
moires puwr servir a l' histoire de Mme. de Maintenon 
(Amsterdam, 1756), Lettres, que contienen muchas 
mixtificaciones é interpo!aciones; Examen de la nou- 
velle Histoire de Henri 1V, de Bury (Ginebra, 1768); 
Commentatre sur la Henriade (1175), y Vie de Mau- 
pertins (1756). Además publicó una edición anotada 
de L Henriade (1769). 

Bibvtiogr. Nicolás, Sur la vie ef les écrits de La 
Beaumelle (1852); Nisard, Les ennemis de Voltaire 
(1853); Taphanel, £. ef Saint-Cyr (ib., 1898). 

LABÉCEDE-LAURAGAIS. (eo. Mun. de 
Francia, dep. del Aude, dist., cant. y 4 10 km. N. 
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de Castelnaudary, que es la est. f. c. más próxima, 
en la margen de un afl. del canal de Mediodía; 
S10 h. Renombrado por sus peras. 

LABECO. (c0y. Cas. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Arrancudiaga. 

LA BÉCHE (Enrique Tomás DE). Biog. Geó— 
logo inglés, n. en Londres (1796-1855). Hizo largos 
viajes recorriendo casi toda Europa y descubrió 
(1823) en los terrenos calcáreos de Brístol el ple= 
siosaurio en forma de lagarto. Exploró (1825) la 
formación geognóstica de Jamaica, levantó planos tri- 
gonométricos y geológicos del Westsomerset, Cor- 
nuailles y Devonshire. Fundó un museo de geología 
práctica y el gobierno inglés le recompensó con el 
título de daronef. Fué director general del servicio 
geológico de la Gran Bretaña é Irlanda, director de 
la Metropolitan School of Science y del Museo de 
geología práctica, miembro de la Royal Society y so- 
cio y secretario de la Geological Society. Escribió: 
A Tabvular View of the Classification of the Rocks 
(Londres, 1827), Geological Notes (Londres, 1830), 
Sections ana Views of Geological Phenomena (Lon= 
dres, 1830), 4 Geological Manwval (Londres, 1831), 
Researches in Theoretical Geology (Londres, 1834), 
Geological Observer (Londres, 1851), y A Selection of 
Geological Memoirs (Londres, 1836). 

LA BEDOLLIERE (Emo GIGAULT DE). 
Biog. V. G1GAULT DE La BenoLLIBRE (EmILIO). 

LABEDONTIA. (c0y. Ciudad de la España 
antigua, citada por Rufo Festo Avieno, y ya en su 
tiempo despoblada. Estaba en la costa de Cataluña 
y, según Cortés, acaso donde está ahora Hospitalet. 

LA BEDOYERE (CarLos AnaÉLICO FRANCISCO 
HucHET, CONDE DE). Bi0g. V. Hucurr De La BeDoYERE. 

LABÉGUDE. (co. Mun. de Francia, dep. del 
Ardeche, dist. de Privas, cant. de Aubenas; 1,464 h. 
Está sit. frente á la confl. del Ardéche y el Volane. 
La est. f. c. más próxima es la de Vals-les-Bains— 
Labegude, á 2 km. Aguas frías bicarbonatadas sódi- 
cas. Fábs. de loza y cristal. 

LABEIFT. (207. Puerto natural de la costa de 
Trípoli, sit. 4 unos 13 km. al 5. de los islotes Mat= 
ru. Mide más de 3 km. de largo de E. á O. por 
1'5 de ancho y está resguardado por una serie de 
islotes que van también de E. á O. y dejan una 
entrada de unos 800 m. Tiene de 5 4 10 m. de pro- 
fundidad y admite buques de alto porte. En la costa 
sudoccidental del mismo y comunicando con él' se 
encuentra una vasta albufera. La playa de que está 
formada es baja y en ella hay un pozo que sirve 
para hacer aguada, f 

LABÉJEAN. (co. Mun. de Francia, dep. de 
Gers, dist. y cant. de Mirande, que es su est. más 
próxima; 1485 h, 

LABEJO. (e0y. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Mugía, parr. de San Julián de Moraime. 

LABEL. m. Marca de fabricación. | Sello ó mar- 
ca sindicalista puesta en las mercancías fabricadas 
en talleres donde se pagan salarios conforme á la ta- 


rifa sindical. : 

LA BEL DE LA BOISSIERE DE SERY 
(María Luisa Vicroria MAGDALENA). Biog. Amante 
de Felipe de Orleáns. n. en 1680 y m. en 1748. 
Era dama de honor de la esposa del príncipe, al que 
dió en 1706 un hijo que fué reconocido y legitimado 
y hecho duque. María Luisa casó secretamente en 
1712 con el caballero de Oppéde, del que enviudó 
cinco años más tarde. 

LABELAR. v. a. (Germ. CANTAR. 
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LABELO. (Etim.—Del lat. Zabellum, dim. de 
labium, labio.) m. Bot. En las zingiberáceas estami- 
nodio formado por la unión de dos. En las orquídeas 
el pétalo posterior, que por la torsión del..ovario ó 
del pedúnculo resulta anterior y está diferenciado 
con relación á los restantes pétalos y ú los: sépalos. 

LA BELLAUDIERE (Luis BrrLaun DE). Bioy. 
Poeta provenzal, n. en Grasse (1532-1588). Estu- 
dió en Aix y en Aviñón y luego fué sucesivamente 
soldado, liguero y vagabundo, hasta que, detenido en 
1572, sufrió una prisión que duró diez y nueve meses, 
escribiendo en la cárcel 50 de sus mejores sonetos. 
En 1577 entró al servicio del gran prior Enrique de 
Angulema, pero su carácter aventurero le llevó á 
emprender muchos viajes y fué á morir á Grasse, 
donde había contribuído á fundar la sociedad des Ar- 
quins. Pablo de Salon, tío del poeta y poeta él tam— 
bién, reunió las obras de La BrLLAUDIBRE en tres 
libros: Lows Passatens, Le Dondon infernal y Obros 
et rimos, que se publicaron por primera vez en 1595, 
siendo ésta la primera obra impresa en Marsella. 

Bibliogr. Fabre, L.B. de La Bellaudiére (Mar- 
sella, 1851). 

LA BELLE. (e0y. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Misurí, cond. de Lewis; 1,017 h. en 
1910. 

LABELLE. (eoy. Cond. del Canadá, prov. de 
Quebec. Lo riegan varios afls. del Ottawa. Unos 
8,000 km.* y 32,000 h. Se le dió tal nombre en re— 
cuerdo del sacerdote Labelle, que colonizó el país. 

LABENNE. (eoy. Mun. de Francia, dep. de 
las Landas, dist. de Dax, cant. y á 12 km. SO. de 
Saint-Vincent-de-Tyrosse, entre el mar y el antiguo 
estanque de Orx, y con est. en la línea de Burdeos 
á Bayona; 790 h. 

LABENSKY. biog. Pintor ruso, n. en San Pe- 
tersburgo hacia 1765. En 1805 publicó una obra ti- 
tulada Galerie” de 1 Hermitage, con grabados de las 
mejores obras del célebre museo. 

LaneyskY (Javier JAviEREvITCH). Biog. Diplo- 
mático y escritor ruso (1790-1855). Prestó- sus 
servicios en Londres y en Berlín y escribió varias 
obras, entre ellas: Un mot sur 'ouwvrage de M. de Cus- 
tine: la Russie en 1839 (París, 1843), y una colec— 
ción de Poésies. 

LABEO. (Etim.—Del lat.' /ades.) m. Mácula, 
infección, mancilla, lacra, suciedad, inmundicia, ta- 
cha, fealdad, horrura, indecencia, contagio, peste. 

|| Pedro de Vega y otros clásicos castellanos aplican 
esta voz al pecado original que contrajo el linaje hu- 
mano por el pecado de Adán. 

Largo ó Laszón (Quiwro Faro). Biog. Político 
romano del siglo 11 a. de J. C. Siendo cuestor urba- 
no en 176, hizo que los augures y sacerdotes paga— 
ran los impuestos que desde algún tiempo se resis- 
tían á satisfacer. Más tarde, siendo pretor jefe de la 
escuadra, prestó importantes servicios y en las cos— 
tas de Macedonia destruyó la armada de Antíoco, 
obteniendo por ello los honores del triunfo. Dos años 
después fué elegido cónsul con la Liguria por pro= 
vincia, y más adelante alcanzó la dignidad de pontí- 
fice. Fué uno de los protectores de Terencio y hasta 
se cree que colaboró con él. É 

LABEÓN. (Etim. — Del gr. labeo, el que tiene 
los labios gruesos.) m. /ctiol. (Labeo Cuv.) Género 
de peces fisóstomos de la familia de los ciprínidos; 
tienen el cuerpo cubierto de escamas pequeñas ó me- 
dianas, el hocico redondeado y con prominencias 
formadas por la piel engrosada, la boca ínfera y con 
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los labios engrosados, los dientes esofágicos gan= 
chudos y dispuestos en tres series, dos ó cuatro bar= 
billas, muy pequeñas, las de la mandíbula superior 
ocultas en una fosita, la aleta dorsal sin radio óseo 
y con más de nueve radios divididos y la anal muy 
corta, Se conocen unas 30 especies que viven en los 
ríos de las regiones tropicales de Africa y de las 
Indias orientales. El L. miloticus Cuv., de 50 á 
60 em. de longitud, se encuentra en el Nilo; su car- 
ne es comestible. ; 

Lanrón (Accio). Biog. Poeta «romano del si= 
glo 1 de nuestra era. Dió traducciones de La llíada 
y La Odisea de Homero, muy celebradas en tiempos 
de Nerón, pero que después fueron objeto de seve— 
ras críticas. Según Persio, para excitar su fría ima—= 
ginación, se administraba dosis de eléboro que, por 
lo visto, no le producían ningun efecto. 

Laseón (Marco AntisTIO). Bioy. Uno de los más 
importantes y célebres jurisconsultos romanos, n. en- 
tre el 50 y 60 a. de J. C. y m. entre el 12 y el 20 
d. de J. C. Descendiente de una antigua familia 
plebeya, era hijo (Pachioni dice que nieto) de aquel 
otro Labeón, amigo de Bruto, que luchó al lado de 
éste en Filipos contra César, y que después de la 
batalla se suicidó en la tienda, haciendo cavar antes 
en ella su propia fosa. Heredó de sus ascendientes 
el amor á la forma republicana, profesando una pro- 
funda” aversión al nuevo orden de cosas inaugu- 
rado por Augusto. Procuró éste atraerle á su par- 
tido, ofreciéndole el consulado; pero lo rechazó, 
Pomponio dice que por ser el consulado extraordi- 
norio y no el ordinario el que se le ofreció, aunque 
Tácito escribe que obedeció la repulsa á que pri- 
mero se concedió el cargo á Ateyo Capitón (que era 
la antítesis de LaBeóN y al que éste despreciaba), 
siendo lo más probable que rehusara el cargo por- 
que no se le creyera ser partidario de Augusto, 
de su aversión al cual refieren Suetonio y Dion Ca= 
sio diversas anécdotas. Más que por esto descuella 
la figura de Lamzón dominando toda la época de 
Augusto, por sus obras jurídicas, que ejercieron 
una influencia enorme en la literatura jurídico-ro= 
mana posterior. Discípulo de Alfesso Varo, Cascelio, 
Ofilio, Tuberon y, especialmente de Trebacio, les 
superó por lo vasto de su cultura, siendo filólogo, 
dialéctico é historiador, además de jurisconsulto, 
Pomponio enseña que vivió para la escuela y para 
la ciencia, pasando cada año seis meses en Roma, 
contestando á los que le consultaban y enseñando á 
sus numerosos discípulos, y los seis restantes en el 
campo dedicado á escribir obras, produciendo así 
unos 400 2i6ri de Derecho. Su antagonismo con Ate- 
yo Capitón se reveló sosteniendo opiniones distintas 
á las de éste, las cuales sostenidas por sus respecti- 
vos discípulos y continuadores, dieron origen á las 
escuelas de Proculeyanos (así llamados á los partida- 
rios de Lasrón, del nombre de Próculo, fiel discípulo 
é intérprete de las opiniones de éste), y Sabinianos 
(de Masurio Sabino, discípulo de Capitón). (V. Pro- 
CULEYANOS Y SABINIANOS.) De las obras de Labzón 
sólo han llegado hasta nosotros noticias de las si- 
guientes: Probabiliuwm libri VIIT Libri posteriorum 
(tratado de Derecho civil, no publicado hasta des 
pués de muerto su autor); Comentarios al Código de 
las Doce Tablas y ú los Edictos del Pretor urbano y 
peregrino, y los Libri epistolarum y responsorum. De 
estas obras se conservan 63 fragmentos en el Diges- 
to, de ellos ocho de los Prodabiliuwm, y uno de los 
Posteriorim. Algunos fragmentos del Comentario á 
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las Doce Tablas y al Edicto, así como ciertos otros 
de origen incierto, han sido recopilados por Husch- 
ke (págs. 110-115 de su Repertorio). También se 
atribuyen á Larrón 15 libros de Jure Pontificali y 
otros de Diis animalibus, aunque no ha faltado quien 
los asigne á un Cornelio Labeón de que habla Ma= 
crobio y del que dice escribió los libros de los Fas- 
tos y el del Oráculo de Apolo Clario; pero la opinión 
general atribuye aquéllos á Antistio Labeón, tenien: 
do en cuenta su cultura, la relación entre el jus y el 
JFas y que Ateyo Capitón produjo también obras se— 
mejantes que acaso sirvieron de estímulo al prime- 
ro. Varios fragmentos de los comentarios de Jure 
Pontificati se publican por Huschke en el lugar an— 
tes indicado. Los jurisconsultos romanos posteriores 
trabajaron sobre las obras de LaBeón. Julio Paulo 
extractó los Probabilium, y Javoleno los Posteriorum, 
escribiendo notas sobre tales obras Aulo Cascelio, 
Próculo y Aristón. 

Bibtiogr. Pernice, M. Antistius Labeo. Das ró- 
mische Privatrecht im ersten Jahrhundert der Kdiser- 
zeit (Lyol:, 1.2 ed., Halle, 1873; IL vol:, 1.2? ed, 
1878; 2.* ed., 1895; III vol., 1892). 

LABER ó LAABER. (eo. Nombre de cuatro 
ríos de la Alemania meridional, pertenecientes todos 
á Baviera, y tributarios del Danubio. El Laser, 
propiamente dicho, nace en el dist. de Neumarkt, 
del Alto Palatinado, corre de N. á S. y muere á 
poca distancia de Dietfurt, en el Altmúhl, afl. izq. 
del Danubio. El Zaber Negro, tiene su origen en el 
mismo círculo, discurre en dirección SE. y termina 
en el Danubio por la izq., junto á Sinzing. El Gran- 
de y el Pequeño Laber, pertenecen al cír. de la Baja 
Baviera, siguen un curso NE. y se precipitan en la 
oril. der. del Danubio, el primero en Oder-Motzing, 
y el segundo en Nieder-Motzing, en las cercanías 
de Straubing. Ninguno de estos ríos es navegable, 
no riegan ninguna localidad importante, y el mayor 
no alcanza más allá de 100 km. de curso. 

Larer ó Laarer. Geog. Pobl. de Alemania, en el 
cír. del Alto Palatinado (Baviera), dist. y á 8 km. 
ENE. de Hemau, á oril. del Laber Negro, afl. izq. 
del Danubio. Est. f. c. en la línea de Nuremberg á 
Ratisbona; 820 h. Fab. de papel y pólvora. 

LABERGE (Anrerto Marcnars DE). Bioy. Po- 
líticasy periodista francés, n. en París en 1845. Fué 
militar en su juventud, redactor del Siécle y de 
Lyon republicain,' diputado en varias legislaturas y 
senador. Escribió: La famille d'Orléans et sa fortune 
(1872), Plus de révolution, appel ú la dowrgeoisie 
(1872), y En Tunisie. Récit de l'expedition frangaiso 
(1881). 

LABERGEMENT-LES-AUXONNE. (co7. 
Mun. de Francia, dep. de la Cote d'Or, dist. de 
Dijón, cant. de Auxonne y á 2 km. dela est. f. c. de 
Villers-Rotin, que es la más próxima; 305 h. 

LABERGEMENT-LES-CUISER Y ó 
LABERGEMENT-DE-CUISERY. (00. 
Mun. de Francia; dep. del Saona y Loira, dist. de 
Lohuans, cant. de Cuisery, del que dista 4 km., sien- 
do la est. más próxima; 811 h. 

LABERGEMENT-LES-SEURRE. (co/. 
Mun. de Francia, dep. de la Cóte d'Or, dist. de 
Beaune, cant. de Seurre, y á 3 km. de Chivres, que 
es la est. f. c. más próxima; 1,112 h. 

LABERGEMENT-SAINTE-MARIE. 
Geog. Mun. de Francia, á 859 m. de a., dep. de 
Doubs, dist. de Pontárlier, cant. de Mouthe, con 
441 h. La est. f. c. más próxima es la de Hópitaux- 
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Jougne,'4 8 km. Estación veraniega, cerca del lago 
Remora y. 0 z 

LA BERGERIE (Juax Baurista Rovcirr, 
BARÓN DE). Bioy. V. RouGirr, BARÓN DE La Brr= 
GERIE (Juan Bautista). co 

LABERÍNTICAMENTE. adv. m. De una 
manera" laberíntica, OS 

LABERÍNTICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo al laberinto; propio de él. ' 

Sinón. E6NMARAÑADO, ÍINTRINCADO. 

Larerínrico. Anat. Lo perteneciente al labe= 
rinto. 

LABERINTIFORME. adj. Que tiene la for= 
ma de un laberinto; hecho á modo de laberinto. 

LABERINTITIS. m. Pat. Inflamación del “a— 
berinto. V. OrrTIS INTERNA. 1. 

LABERINTO. 1.* acep. F. Labyrinthe.—It. y E. 
Labirinto.—In. y A. Labyrinth.—P. Labyrintho,—C. La- 
berint. (Etim.—Del lat. Zadyrinthus; del gr. labyrin— 
hos.) m. Lugar artificiosamente formado de calles, 
encrucijadas y plazuelas, de tal modo dispuestas en- 
tre sí, que el que haya entrado en una de ellas, en— 
cuentre con dificultad la salida. || fig. Cosa confusa 
y enredada; embrollo, desorden. || Composición hecha 
con tal artificio, que los'versos puedan leerse al de= 
recho y al revés y de otras maneras, «sin que dejen 
de formar cadencia y sentido. * 

SER UN LABERINTO Ó SER MÁS ENREDOSO QUE UN 
LABERINTO. fr. Aplícase á todo lugar artificiosamente 
formado de calles, encrucijadas, galerías, etc., para 
que se confunda el que está dentro, y no pueda 
acertar con la salida. [| También se dice de todo 
asunto que, por lo intrincado, confuso y embrollado, 
no se presta á ser resuelto fácilmente. 

Sinón. Caos, CONFUSIÓN. 

LaberiNTO. Ana. Conjunto de cavidades flexuosas 
que constituyen el oído interno. V. Oípo. 

Laberinto. Arguit. Disposición de algunos pavi- 
mentos de las iglesias de la Edad Media, en los que se 
representaba, por medio de losas blancas y negras ó 
de otro color, el trazado de un laberinto de compli- 
cadas sinuosidades. Algunos autores interpretan 
estos trazados como un emblema del camino de Je— 
rusalén; otros creen que servían para efectuar pere 
grinaciones, recorriendo los fieles, descalzos ó de 
rodillas, las líneas marcadas en el suelo, en compen- 
sación de alguna ofrenda de peregrinación que por 
cualquier causa no pudieran realizar. Viollet-le-Duc 
opina que'se trata nada más que de un capricho de 
los arquitectos de la época. Son notables Jos laberin- 
tos del pavimento de las catedrales de Chartres, 
Reims y Luca, éste circular y hecho con mosaico, y 
el de Nuestra Señora de París. 

Bibtiogr. Pugin, (ossary of Beclesiastical Orna- 
ment and Costume (Londres, 1868); Wolcott, Sacred 
Archeology (Londres, 1868). 

LaserinTo. A7qvif. Combinación de habitaciones, 
galerías y pasillos en una construcción, dispuestos 
en tal forma que, al que por ellos se aventure, le sea 
difícil encontrar la salida. El primitivo tipo de labe- 
rinto parece haber sido el mandado construir por 
Amenembrat III, faraón de la XII dinastía, inmen— 
sa construcción que fué 4 la vez su palacio y Su 
tumba, pues á su muerte su cadáver fué colocado en 
el centro del edificio, én una pirámide de ladrillo 
revestida de piedras esculpidas. El nombre egipcio 
de este monumento era el de Lapi=ro-hunt, que s1g- 
nifica «templo á la entrada del lago», y de aquí el 
nombre griego de /a)yrinthos. 
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El monumento estaba, efectivamente, situado al 
E. del lago Moeris, frente á la antigua Crocodilópo- 
lis, ciudad del actual Fayum. También se llamó 
Laberinto de Arsinoe, cuando Crocodilópolis recibió 
este nombre, y, por último, Casa de Carón. 

Era un dédalo inextricable del que no era posible 
salir sin guía, compuesto de miles de habitaciones 
cuadradas, cubiertas por sendos sillares y comuni 
cándose entre sí por estrechos corredores. Se dividía 
en dos pisos, uno de ellos subterráneo, y parece que 
las habitaciones de ambos se correspondían: El con- 
junto formaba como una ciudad aparte de plano cua- 
drangular y de unos 200 m. de largo por 170 de 
ancho. La fachada que daba al lago Moeris era de 
piedra caliza blanca como el mármol. 

Herodoto, que lo había visto y visitado Jas salas 
del piso superior, habla del laberinto con entusias— 
mo, llegando á decir que era, en grandeza y como 
trabajo, superior á todos los edificios griegos. y que 
en belleza superaba á las pirámides. Las cámaras 
superiores estaban adornadas de esculturas, y la pi- 
rámide donde yacía el fundador estaba en e] centro 
de 12 salas hipostilas. En las cámaras subterráneas 
se guardaban los sarcófagos reales y los cocodrilos 
sagrados. A imitación de este laberinto construye— 
ron los griegos el Jegendario de Creta, que según 
Plinio, no llegaba á la centésima parte del egipcio, 
aunque su recuerdo llegó á eclipsar á éste. Había 
sido construído por Dédalo, unos ciento treinta años 
a. de J. C., por orden del rey Minos, cerca de la 
ciudad de Cnosa y bajo de tierra, y en él vivía el 
Minotauro, “monstruo que se alimentaba de carne 
humana y al que dió muerte Teseo guiado en las 
tortuosidades del antro por el hilo de Ariadna, que 
le permitió encontrar la salida. Para celebrar esta 
aventura Teseo instituyó entre los mancebos y don= 
cellas salvados por él una danza, que en Delos que- 
dó de ritual y que reproducía en sus movimientos 
las múltiples revueltas del laberinto. No obstante la 
analogía que se le supone con el edificio egipcio y 
su mismo nombre derivado de una raíz egipcia que 
designa el templo de Rahounit, de los más recientes 
estudios se deduce que el famoso laberinto sólo ha 
sido una gruta profunda, antigua cantera abando- 
nada, cerca de Grortina, y no de Cnosa, como afirma 
la mayoría de los autores. Es posible que en esta 
gruta se encerrara á los prisioneros de guerra, como 
ocurría en las de Siracusa, dejándolos allí morir de 
hambre, y que este hecho-diera origen á la fábula de 
las juventudes sacrificadas al Minotauro. 

Esto explica el hecho de que Herodoto, que des= 
cribe el laberinto egipcio, no haga ni alusión al cre- 
tense, del que tampoco habla Homero ni Hesíodo, 
y que los autores griegos de la época romana como 
Diodoro, Apolodoro y Plutarco dan á su relato un 
carácter de mito ático más bien que cretense. Cierto 
que Diodoro dice que en su tiempo todavía existían 
restos, pero este texto ha sido de tal modo desnatura- 
lizado que algunos historiadores deducen todo lo 
contrario, resultando por tanto muy dudosa la ver= 
dad histórica del más célebre laberinto, por lo que 
algunos suponen que la idea de asociar la leyenda 
del Minotauro al mito del laberinto se debe á los 
mitógrafos de la época romana. No obstante, esta 
asociación es mucho más antigua, como se comprue- 
ba por los monumentos figurados: en un antiguo 
vaso ático, que por lo menos data del siglo vi a. de 
J. C. se representa á Teseo luchando con el Mino= 
tauro y detrás á Ariadna, teniendo en la mano el 


ovillo cuyo hilo guió al héroe al salir del tenebroso 


lugar. En otra pintura cerámica del siglo v se ve á: 


Teseo arrastrando el cuerpo expirante del monstruo, 
al que saca de un edificio adornado en su entrada 
con una banda de complicados meandros, de inge= 
nioso simbolismo que recuerda la estructura interior 
del laberinto. En la pintura de un vaso etrusco apa- 
rece el dibujo de un laberinto, siendo en la época ro- 
mana mucho más numerosa esta clase de monumen- 
tos, entre otros, los grafiti de Pompeya con la ins- 
eripción hic habitat Minotaurus, los mosaicos de 
Friburgo (Suiza) y Brindisi, y varias piedras gra- 
badas. 

Las monedas autónomas de Cnosa tenían en el 
anverso el Minotauro ó el laberinto, en distintas for- 
mas, y algunas en el reverso la escena del héroe y el 
monstruo. 

Los autores antiguos mencionan, además del la= 
berinto de Creta, otra porción de construcciones de 
esta clase, especialmente el de Lemnos ó Samos, se- 
gún otros construído por los célebres artistas Rhoe- 
kos y Teodoros y del que se dice que tenía 150 co= 
lumnas; los de Nauplia, Sicilia é Italia, si bien todos 
estos laberintos tuvieron, al parecer, la misma exis= 
tencia real que el legendario cretense. El de Nau- 
plia, según Estrabón, se llamaba Cyclopea y estaba 
situado entre dos cavernas, y el mismo autor men 
ciona otro en Creta, menos conocido que el del Mi- 
notauro y que en la realidad se reducía á un largo 
camino subterráneo que atravesaba el monte Ida y 
terminaba á 3 millas de Gortyna, Fué también 
famosa en la antigriedad la tumba de Porsenna des 
crita por Plinio y construída en los últimos años 
del siglo vi a. de J. C. en Clusis (Etruria). Tenía, 
al decir del citado autor, basescuadrada, era de pie 
dra, de 300 pies de lado por 50 de alto y estaba 
adornado con una pirámide en cada ángulo y otra 
en el centro con una altura de 150 pies por 75 de 
base y rematadas por unas bolas de bronce con una 
especie de casco del que pendían numerosas cadenas 
y campanillas que sonaban al agitarlas el viento, 
produciendo un sonido semejante a] de la encina de 
Dodona, Sobre los globos que remataban las pirámi- 
des de los ángulos se alzaban otras de 100 pies de 
altura que soportaban un tercer piso de cinco. pi- 
rámides tan altas, según las tradiciones etruscas, 
como el resto del monumento. No sólo es extraño 
que un arquitecto realizara tal construcción, sino 
que lo probable es que fuera tan fabuloso como el 
de Cnosa, pues nadie ha visto las supuestas ruinas. 
Aunque la célebre tumba fué considerada como la= 
berinto, parece ser que sólo metafóricamente merecía 
este nombre aplicado por la serie de ,rincones y re- 
vueltas que tenía en su interior para hacer más di- 
fícil la llegada al lugar de la tumba del príncipe. 
La tradición señalaba también otro laberinto en 
Egipto, además del de Moeris, llamado de Mendes, 
atribuído á un rey de este nombre, pero como en 
Egipto no hubo ninguno así llamado, lo más que se 
puede suponer es que se refiera al gnomo Mendisio, 
en el Bajo Egipto, pero de tal construcción no exis- 
ten noticias concretas. 

Bibliogr. Maspero, Histoire ancienne des peuples 
de "Orient; Stoll, Fabricius, Hover, en el Lexicon 
der Mythologie, de Roscher; Hóck, Kreta: S. Rei- 
nach, Pierres gravées (Bibl. des mon. Agurés). 

Laberinto. Geom. Un laberinto no es nunca inex- 
trincable. Basta y es necesario para salir de él de 
efectuar los dos recorridos de cada calle en sentido 
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contrario y no tomar la calle que ha conducido por 
vez primera á una plaza sino cuando no se puede 
tomar otra. 

Supongamos que un visitante, extraviado, deposite 
en la entrada de toda calle nueva que va á enfilar dos 
señales, y á la salida tres ó una, según que ésta des- 
emboque en una plaza nueva ó en otra ya explorada; 
además, cuando entra en una calle donde hay una 
sola señal, deja otra. El visitante encontrará la sali- 
da del laberinto sin pasar más de dos veces por cada 
calle, si se conforma á la regla siguiente: - 

Llegando á una plaza, tomar una calle que no tiene 
señal ú otra que tiene una sola. Si no hay ninguna 
en tales condiciones, tomar una con tres señales. 

Esta regla es debida á Gr. Tarry. 

Lamerinto. Jard. Trazado en un jardín ó PArgUS 
por medio de meandros ó calles sinuosas ó concén- 
tricas en una planta circular, cuadrangular ó de 
otra forma caprichosa. Abundan en los parques y 
jardines ingleses. El más antiguo parece ser el de 
Hampton Court, trazado con setos de boj recortado, 
en una superficie de un cuarto de acte y cuyo reco- 
rrido sumaba un total de unos 2 km. Es también muy 
antiguo el de Alkborough, en el condado de Lin- 
coln, de planta circular con un diámetro de 44 pies 
ingleses (unos 13 m.); tiene un camino único y es 
por tanto imposible perderse, limitándose por tanto 
su objeto á poner á prueba la paciencia del visitante. 
De este laberinto se hizo una reproducción en Hil- 
ton, condado de Huntinedon, y muchas copias con 
distintos radios en distintos puntos del Reino Unido. 
Otro muy notable es el de Somerleyton Hall, próxi- 
mo á Lowestoft, construído con setos de arbustos y 
macizos de [ollaje. En el antiguo castillo de Noissy-le- 
Roi, en Francia, existe uno que ha servido de modelo 
al del Jardín Botánico de París y al construído en 
- España en los jardines reales de La Granja. Es muy 
notable y artístico el de la finca del marqués de Al- 
farrás. en Horta (Barcelona). 

LarsrinTOo. Min. Aparato en el que se hace una 
primera clasificación de los minerales, después de 
haberlos machacado en los bocartes. 

LABERINTO. Mus. Artificio contrapuntístico que 
antiguamente estuvo en boga. Era más bien un 
ejercicio de cálculo que de inspiración, y resultaba 
extravagante. 

LaBerixto. Opc. 11 laberinto óptico está formado 
generalmente por una habitación de seis, ocho ó más 
lados, que se comunican entre sí y cubiertos de es- 
pejos en todas las superficies. Estos espejos, para 
hacer más artístico y complicado el laberinto, suelen 
estar encuadrados en columnas rematadas por arcos. 
El visitante, confundido con las múltiples imágenes 
reproducidas por los espejos que le fingen numero— 
sas calles en perspectiva, se desorienta y no acierta 
con la salida. 

LABERINTO DE SALOMÓN. 4/7. Figura cabalística 
que aparece al frente de ciertos manuscritos alqui- 
mistas y que forma parte de las tradiciones mágicas 
atribuídas al nombre de Salomón. Consiste en varios 
círculos concéntricos rotos por algunos puntos de 
modo que formen un camino intrincado que es em—- 
blema de la vida, con sus vueltas y sus decepciones 
por las que ha de seguir el hombre hasta la muerte. 

LaBrErINTO. Greoy. Cabo de la Rep. Argentina, 

rov. de Buenos Aires, partido de Villarino, ES los 
39% 26 30" lat. S. 

LaserinTO. Geog. Islas de Chile, territ. de M. ga- 

llanes, dentro del canal de la Magdalena y junto á 


la costa oriental de la isla Clarence (54 19/ lat. 3. 
y 71% 2! long. O.). 

o Geog. V. Toav. 

LABERINTO DE LAS DOCE LEGUAS. (Geoy.” Cadena ó 
archipiélago de cayos separados 12 Jeguas- de la cos= 
ta S. de Camagiiey (Cuba). Sus extremos se acercan 
á la costa unas 5 leguas, dejando intermedio un bra- 
zo de mar sembrado de cayuelos y que dejan entre 
sí pasos ó entradas. Colón Jlamó á estos cayos Jar— 
dines de la Reina, divididos por el canal del Este en 
dos grupos principales: el del gran bajo de Buena 
Esperanza, en el golfo de Guacanayabo, y el LaBe= 
RINTO DE LAS DOCE LEGUAS, formado principalmente 
por tres islotes llamados Cayos Grande, Piedra y 
Caballones, y una serie de cayos bajos cubiertos de 
vegetación y con rancherías para la pesca de tortu— 
gas y careyes. 

LABERIO (Dicimo Junio). Bioy. Poeta cómico 
romano, n. hacia el 107 a. de J. C. y m. en Puzoli 
él año 41. Pertenecía á la orden ecuestre y se cuen— 
ta de é] que habiendo cumplido ya los sesenta años, 
César le obligó á representar en una de sus comedias 
el papel de un esclavo sirio. LaBerIo se excusó ale— 
gando su edad y su condición social, pero ante la 
insistencia del emperador, no tuvo más remedio que 
salir á escena. Consérvase aún el prólogo que recitó 
en dicha representación, y en él por medio de inge— 
niosas alusiones se queja de su suerte y censura á 
César, llegando á decir que los romanos ya no tenían: 
libertad. Esto no obstante, César quedó muy com= 
placido y le hizo un regalo. Laerio se distingue 
por la originalidad del pensamiento y el vigor del 
estilo, pero los críticos le reprochan el abuso de las. 
antítesis y de los juegos de palabras. Se conservan 
los títulos de 43 de sus obras, pero hasta nosotros 
sólo han Jlegado algunos fragmentos que han sido: 
publicados por Bothe, Estienne, Beicher y Bib= 
beck (Comicorum romanorum fragmenta, Leipzig, 
1888). , 

LABERNIA (Pebro). Biog. Escritor español, 
n. en Traiguera (Castellón) y m. en Barcelona 
(1802-1860). Comenzó sus estudios en el seminario 
de Tortosa, en el que ejercía humildes funciones y 
los terminó en el de Barcelona, obteniendo el título 
de maestro de latinidad. Dirigió el colegio de San 
Pedro, de Barcelona, y dedicó diez y ocho años de 
su vida á reunir materiales para un Diccionari de la 
tlengwa catalana ab la correspondencia castellana y 
latina (Barcelona, 1839, 2.* ed., publicada por la 
casa Espasa, Barcelona, 1888). Se le debe, además: 
Observaciones acerca el estilo y diversos géneros y tam- 
bién sobre el lenguaje trópico y figurado (Barcelona, 
1837), Diccionario de la lengua castellana con la co 
rrespondencia catalana y latina (Barcelona, 1844), 
Ortografía de la lengua castellana (Barcelona, 1849), 
Gramitica latina (Barcelona, 1852), y Diccionario 
manwal de la lengua castellana (Barcelona, 1853, 
2.* ed.). Dejó inédita una Retórica con las definicio 
nes en verso castellano. 

LABERNó CARRER DE LABERN. (oy. 
Lug. de la prov. de BarceJona, mun. de Subirats. 

LABERNIQUE. adj. Germ. JacraNcioso. 

LABERRIS. (cy. ant. Ciudad astúrica que 
cita Tolomeo y corresponde, según el padre Risa, 
á Labares, junto á Oviedo. 

LABERTE. (Geoy. Montaña de la prov. de 
Huesca, en la parte oriental de Benasque, mirando 
á la de Cataluña. Está poblada en parte de albares 
(árboles de corteza blanca) y en parte pelada. Tuvo 
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minas de plata en explotación y se ha encomiado 
por algún viajero su riqueza botánica en hierbas y 
plantas medicinales. Atrás y contigua á ella hay la 
montaña del Gallinero, más elevada, y á la izquierda 
de esta última la del Pico, que remata en una pirá- 
mide curiosa, Es fama que por el lado derecho tiene 
una senda que se puede subir á caballo hasta lo más 
alto. 

LA BERTHONIE (Preoro Tomás). Bioy. Teó- 
logo y religioso dominico francés, n. en Tolón 
(1708-1774). Fué también predicador elocuente y 
escribió muchas obras teológicas y de controversia, 
reunidas y publicadas después de su muerte con el 
título de Oeuvres powr la defense de la religion chré— 
tienne contre les incrédules es contre des juifs (1677) 
y un Suplemento (1811). 

LABERTHONIERE (Luciano). Bioy. Ecle— 
siástico francés, del Oratorio, que después de haber 
enseñado la filosofía en-Juilly ha dirigido desde 1905 
los Annales de Philosophie chretienne. Esta revista, 
por ser considerada como fautora del modernismo, 
ha sido en 1914 condenada, y ha dejado de existir. 
M. LABERTHONIERE había escrito en ella numerosos 
artículos, como la serie Dogme et theologie, en 1907, 
y Testis, en 1910. En su obra Le Réalisme chrétien 
et l'idéalisme grec (1904) aleunos desaprobaban sus 
tendencias inmanentistas en la explicación del pro- 
ceso de la evolución religiosa individual. Ha escrito, 
- además, Thforie de P'éducation (1903), Positivisme 

et Catholicisme (1911), etc. 
: LABES. (Geoy. Ciudad de Alemania, prov. de 
- Pomerania (Prusia septentrional), regencia de Stet— 
tin, cír. y 421 km. SSE. de Regenwalda, en la 
confl. del Lóssnitz y el Rega, tributario del golfo 
del Oder; est. f. c. en la línea de Berlín á Stargard 
y á Dantzig; 5,183 h. Templo evangélico, sinagoga 
y tribunal; fáb. de ensamblajes, curtidos, tintes, 
sierras de vapor y máquinas agrícolas. En 1901 se 
erigió una estatua de bronce al emperador Gui- 
llermo 1. 

LA BESNARDIÉERE (Juas Baurista DE 
Gouy, coxe pr). Bioy. V. Gouy. 

LA BE533A. (Geoy. Región del Piamonte (Tta— 
lia), en el Novaresa, dist. de Biella, que alcanza 
una extensión de 6 km. de longitud por 2-de anchu- 
ra, en los mun. de Zubiura, Mongrando y Cerione. 
Se ven restos de ruinas antiguas y un lavadero 
de oro. 

LABESSE (Antronio EbvarDo Drcaunpix ). 
Biog. Escritor francés, n. en Angulema en 1848. Se 
le debe: La morale devant 1'Eglise (1872), Notre 
pays de France, Le roi des fjords, Le bonhewv d'Á thé- 
nais, Fleurs de sable, la science de Tante Babet 
(1883), Le livre d'images (1884), Promenades bota— 
niques de tous les mois, Deus mois au Sahara, L'heu- 
reux pays, Le monde terrestre, y Le sénateur. 

LABESSERETITE. (e07. Mun. de Francia, á 
620 m. de a., dep. de Cantal, dist. de Aurillac, 
cant. de Montsalvy; 426 h. 

LABESSETTE. (co. Mun. de Francia, á 
750 m. de a., dep. de Puy-de-Dóme, dist. de 
Issoire, cant. de Tauves, á 5 km. de Miallet,.la est. 
f. e. más próxima; 422 h. 

LABESSIERE-CANDEIL. (eo. Mun. de 
Francia, dep. del Tarn, dist. de Gaillac, cant. de 
Cadalen, con 673 h. Est. f. c. más próxima la 
de Graulhet, á 3 km. En las cercanías, restos de la 
abadía de Candeil y del castillo de Serres del si- 
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LABETS-BISCAY. (Geog. Mun. de Francia. 
dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Manléon, cant, 
de Saint-Palais; 338 h. , 

LABETTE. (coy. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Kansas, sit. en la parte SE. del Esta- 
do, cerca del límite del de Oklahoma y del Territo= 
rio Indio; 1,658 km.? y 31,423 h. en 1910. Terreno 
fértil. Cereales. Está cruzado por varios ferrocarriles. 
Cap. Oswego. 

LABEUVRIERE. (ey. Mun. de Francia, 
dep. del Paso de Calais, dist. y cant. de Béthune, 
con est. E c,:1,330 h. 

LABEZARES (Guipo De). Biog. Aventurero 
español, n. en Bilbao en 1510 ym. en Manila en 
1580. Habiendo puesto todas sus esperanzas en las 
tierras vírgenes de Nueva España, se asoció á una 
expedición para las Islas de las Especias, donde fué 
retenido, á pesar suyo, durante seis años: de allí 
zarpó para la Florida (1558), donde descubrió una 
bahía, que llamó Filipina, y á la que Luna de Are— 
llano bautizó un año después con el nombre de San- 
ta María. Labezares fué su compañero en aquella 
expedición, pero en 1564 marchó con Legazpi á las 
islas Filipinas, sucediéndole en el gobierno de Ma 
nila en 1574, Fortificó esta plaza para contrarrestar 
un largo sitio llevado á cabo por los piratas chinos, 
y logró rechazarlos, como asimismo echar de las islas 
contiguas á los corsarios holandeses. En 1575 fué 
relevado de sus funciones, pero codtinuó como se= 
gundo cabo y gobernador de Manila hasta su muerte. 
Sus narraciones acerca de la Florida y de las Filipi- 
nas, fueron publicadas en Madrid en 1578. 

LABGONVA. (co. V. Labiav. 

LABIA. (Etim. — De labio.) f. fam. Facilidad y 
gracia en producirse ó en hablar; afluencia persuasiva. 

Sinón. FAcuNpIa. 

Lapra. (Etim.—Del gr. /adís, pinza.) f. Entom. 
(Zabia Leach.) Género'de insectos ortópteros corre- 
dores de la familia de los forficúlidos; sus especies, 
lo mismo que las demás de la familia, se llaman vul- 
garmente /ijeretas ó cortapicos. V. TIJERETA. 

LABIADAS. f. pl. B0f. Familia de dicotiledó- 
neas gamopétalas, tubifloras, verbeníneas, con flores 
pentámeras, con androceo reducido y gineceo bicar— 
pelar, generalmente hermafroditas, zigomorlas. El 
cáliz es gamosépalo y la corola, generalmente, bila— 
biada. Los estambres cuatro didínamos, ó dos, y dos 
estaminodios, rara vez un quinto (estaminodio), ó 
sólo dos estambres. Los dos carpelos son soldados, con 
dos óvulos anatropos, erguidos, en cada uno y ple 
gados más ó menos aquéllos entre éstos. Pruto divi- 
dido en cuatro aquenios ó, por aborto, sólo tres, dos 
ó uno. Semillas erguidas, con poco albumen ó sin él; 
embrión con cotiledones carnosos, planos ó plano 
convexos. Son hierbas, matas ó arbustos, rara vez de 
mayor tamaño, con hojas y ramas opuestas ó vertici- 
ladas y flores en cimas bíparas, á menudo contraídas 
en verticilastros. , p 

Comprende unas 3,000 especies, la mayoría de los 
países cálidos y templados, pocas de los fríos y ca= 
racterizadas en cuanto á sus aplicaciones, principal- 
mente por la esencia de su sumidad. Se divide en 
las sub/amilias: ayugoideas, con 10 ú 11 costillas en 
el cáliz, corola unilabiada ó bilabiada, rara, vez Al 
regular, estambres cuatro, rara vez dos, gineceo 4 
vemente dividido ó hasta un tercio de su altura, 
aquenios trasovados, con pericarpio seco, Dr 
casi sin albumen, rectas, con embrión recto. Tribus 
de las ayugeas y rosmarineas. 
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Las prostanteroideas son australianas, y las prasioi- 
deas casi todas del Extremo Oriente. 

Las eseutelarioideas tienen cáliz bilabiado, corola 
bilabiada con labio superior en forma de casco, cua— 
tro estambres, gineceo cuadrífido, aquenios más Ó 
menos esféricos, con*pericarpio seco, inserto en un 
ginóforo en forma de torus. Semillas transversales, 
sin albumen, con embrión curvo. Género Scutellaria, 
con 180 especies. 

Las lavanduloideas tienen corola bilabiada, estam- 
bres incluídos, lóbulos del disco superpuestos á los 
aquenios. Género Lavandula, con 26 especies medi— 
terráneas, de Abisinia y de la India. 

Las estaguioideas tienen el cáliz con cinco á 15 cos- 
tillas, corola casi regular ó bilabiada, estambres cua- 
tro ó dos, vineceo cuadrífido, aquenios aovados, tras- 
ovados ó tetraédricos, con pericarpio seco, con peque- 
ña inserción basilar, semillas rectas con embrión 
recto. Tribus de las marrubieas, perilomieas, nepe= 
teas, estaquieas, salvieas, meriandreas, monardeas, 
hormineas, glecomeas, satureyeas y pogostemoneas. 

Las ocimoideas tienen corola bilabiada, pero, ge- 
neralmente, el labio superior con cuatro y el inferior 
con un lóbulo, estambres cuatro, rara vez dos, con 
anteras más ó menos esféricas, por último unilocula- 
res por fusión de las celdas en el ápice, gineceo pro- 
fundamente cuadrífido, aquenios con pericarpio, seco, 
semillas sin albumen, rectas, con embrión recto. 

Las catoferioideas tienen el cáliz bilabiado, como 
también la corola, labio inferior con un lóbulo, es— 
tambres muy salientes, aquenios con pericarpio seco, 
semillas derechas con embrión arqueado. Género Ca- 
topheria, de América tropical. 

LABIADO, DA. (Etim. — De /abio.) adj. Bo. 
Se dice del cáliz ó de la corola zigomorfos, cuando 
iniciados en tubo terminan en labio superior é infe— 
rior, que constituyen el limbo y entre los que está la 
abertura del tubo. boca ó garganta. 

LABIAL. (Etim. — Del lat. labialis.) adj. Per— 
teneciente á los labios. [| Lerra LABIAL. 

Lasian. Entom. Así se denominan las piezas que 
constituyen el labio (V. esta palabra) y sus apéndi— 
ces. verbigracia, pelos, palpos labiales, etc. 

Lasian. 4naf. V. Lamios, donde se trata de la 
arteria labial, de las glándulas labiales y del múscu- 
lo labial ú orbicular de los labios. || Venas labiales. 
Las que acompañan á las arterias del mismo nom= 
bre, y se abren en la vena facial, división de la yu- 
¿gular interna. 

LABIANA. (co. P.j. de la prov. de Oviedo, 
entre los partidos de Oviedo (N.), Infiesto y Cangas 
«le Onís (E.), Lena (O.) y la prov. de León (S.). 
Tiene una super. de 1,067 km.* y abarca seis muni- 
cipios, con 67,962 h. de hecho y 68,999 de derecho, 
comprendiendo cuatro villas, 128 lugares, 74 aldeas, 
36 caseríos y 7,438 edificios y albergues aislados. 

Labiaxa. (reog. Mun. de 2,690 e. y 9,017 h., 
formado por las parroquias siguientes: Santa María 
«de Carrió, San Esteban de Condado, San Juan de 
Entralgo, San Martín de Lorio, Santa María de 
Pola, San Pedro de Tiraña, San Antonio Abad de To- 
Jibia y San Nicolás de Villoria. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Oviedo, p. j. de Labiana. Su cab. 
es la villa de Pola de Labiana. Pertenece á la cuenca 
«del Nalón, en las montañas de Asturias, produce ce- 
reales, sidra, lino, avellana, castañas y hortalizas. 
Minas de carbón, hierro y cobre argentífero. Cría de 
ganados, fab. de curtidos y armas, molinos de hari- 
na. La villa tiene est. f. c. Varias empresas explotan 
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los yacimientos carboníferos. Es dudosa la etimolo— 
gía de Lasiana (quizá de Plaviana, ciudad de Fla 
vio), pero su denominación oficial es la presente. 
Era villa en 1400 reinando Juan II y resistió heroi- 
camente á los franceses, pero fueron destruídos sus 
principales edificios (1809-10). La casa consistorial, 
hoy juzgado, lleva un escudo en cuyos cuarteles ha y 
el león, águila, castillo y tres flores de lis en una 
lápida de fecha 1745. La iglesia parroquial es de esti- 
lo gótico moderno. Tiene colegio de segunda ense 
ñanza y publica dos periódicos. Entre sus hijos ilus- 
tres se cita fray Francisco Valdés, literato y filósofo 
contemporáneo; los hermanos Martínez, también 
agustinos y publicistas; el crítico Armando Palacio 
Valdés, el sabio cardenal Ceferino González, el ilus- 
trado dominico fray José María Morán; etc. || Véase 
SANTA EuLaLia y Santa LeocabDIa DE LABIANA. 

LABIANÉS, SA. adj. Natural de Pola de La— 
biana (Oviedo). U. t. c. s. Il Perteneciente ó rela 
tivo á dicha población es— 
pañola. || PoLés, PoLrsa. 

LABIANO. (c07. Luz. 
de la prov. de Navarra, 
mun. de Aranguren. 

Labriano Y VicuÑa 
(Luis). Biog. Pintor y es= 
cultor español contemporá- 
neo, n. en Maarid en 1885. 
Ha sido discípulo de la es- 
cuela superior de Bellas 
Artes de Madrid y de Sam- 
só, Menéndez Pidal y Bu- 
sató; profesor de dibujo de 
varias escuelas especiales 
y se ha distinguido como 
ilustrador y retratista. 

LABIARÓN. (co. Lug. de la prov. de Ovie= 
do, mun. de San Martín de Oscos, parr. de Santa 
María de la Cabeza de Labiarón. || V. Sayra María 
DE LA CABEZA DE LabBIARÓN. 

LABIATIFLORA. f. Bof. Cabezuela: de la fa— 
milia de las compuestas, con flores bilabiadas. 

LABIATIFLORO, RA. (Etim. — De labiado y 
Aor.) adj, Bot. Se aplica á la flor compuesta cuyos 
flósculos son labiados, y especialmente á la calátida, 
al disco y la corola de las sinantéreas, cuando se 
componen de corolas divididas en labios desiguales. 

LABIAU. (c0y. Ciudad de Alemania, prov. de 
Prusia Oriental, cap. del cír. de su nombre, regencia 
y á 46 km. de Kónigsberg, á oril. del Deime, deriva- 
ción del Pregel, y en la entrada del canal Grossen 
Friedrichsgraben, á 3 km. del Kurisches Half: esta- 
ción f. c. en la línea Kónigsbero-Titsit: 4,465 h. 
Construcción de buques, aserradurías de vapor, fábs. 
de cervezas; pesca. En 1656 firmóse allí un tratado, 
por el cual Carlos Gustavo de Suecia reconocía la 
independencia del ducado de Prusia, á cambio de 
otras Concesiones. 

LABICOO. (Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Roma, 
dist. de Velletri; 1,600 h. Est. f. c. en la línea de 
Roma á Nápoles. Es la antigua Lugnano Labicano. 

LÁBICO, CA. adj. Nombre de los naturales de 
un pueblo de Italia, descendientes de Glauco, hijo 
de Minos y llamado por sobrenombre Labico. 

LABIOHE (Evarxio). Bioy. Autor dramático 
francés, n. y m. en París (1815-1888). Estudió 
Derecho, pero no ejerció la carrera, dedicándose des- 
de muy joven á la literatura. Sus obras teatrales. 
muchas de ellas escritas en colaboración con Auger, 
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Nyon, Durn, Barrieres, Gondinet, ete., pasan de un 
centenar y se distinguen por la naturalidad de su 
gracia, la frescura y verdad de. observación, aun 
cuando abuse de las situa— 
ciones inverosímiles y extra- 
vagantes. En 1880 ingresó 
en la Academia Francesa. 
He aquí los títulos de sus 
principales obras, muchas 
de las cuales son conocidas 
en España: M. de Coislin 
ou Homme infiniment poli 
(1838), Deuc Papas trós 
vien (1845), Un gargon de 
chez Very (1850), Embras— 
sons=n0us Polleville (1850), 
Le chapeav de puille 'lta—- 
lie, uno de sas mayores éxi- 
tos (1851); Bagara et sa bonne (1852), Si jamais je 
te pince! (1859), LPafuire de la rue de Lourcine 
(1857), Le voyage de M. Perrichon (1860), Les viva- 
cités du capitaine Tic (1861), La poudre aux yeuo 
(1861), La station Champlaudet (1861), Celimare le 
vien—aimé (1863), Un mari qui lance sa femme (1864), 
Moi (1864), La Caynotte (1864), La Grammaire 
(1867), La main leste (1867), Le Papa du prix d'hon- 
neur (1868), Le choio d'un gendre (1869), Le plus 
newreuo des trois (1870), Doit-on le dire (1873), 
Madame est trop belle (1874), Les trente millions de 
Gladiator (1875), Le priz Martin (1876), La cigale 
ehez les fouwrmis, y otras. Por consejo de Augier re— 
unió sus obras teatrales en 10 volúmenes, que pabli- 
có con el título de T'heátre complet (París, 1878-79). 

Lanicue (JorGE). Bioy. Autor dramático é histo— 
riador francés, n. en Valognes y m. en París (1772- 
1853). Fué en su juventud pasante de notario, y 
más tarde subjefe en el ministerio del Interior. Sus 
vaudevilles son numerosos, debiendo citarse, entre 
ellos: Clément Marot (1799). Monsieur Vantowr 
(1805), Une journée a Versailles (1814), etc., te- 
niendo por colaboradores á Dumersan, Barriére, 
Gouffé, Rochefort y otros. Ha publicado, además, 
otras obras de carácter histórico y anecdótico, entre 
las que figuran: Souvenirs de la Terrewur (1841), Sou- 
venirs thermidoriens (1843); en ambas producciones 
se relatan anécdotas algo picantes, y Dictionnaire 
abréeye de toutes les mythologies. 

Bivtiogr. Quérard, France littéraire. 

LaBicHE DE REIGNEFORT (PEDRO (GREGORIO). 
Bioy. Teólogo, n. en Limoges en 1756, ignorándo— 
se la fecha de su muerte. Canónigo de su ciudad na- 
tal, fué deportado por negarse al juramento de la 
constitución civil del clero, que combatió en Antidote 
contre le schisme, ow Pensez-y bien des catholiques 
Francais (1792), impreso anónimo de un doctor de la 
Sorbona, reeditado muchas veces. Narra los trabajos 
del destierro en Relation de ce qu'ont soufert powr la 
religion les prétres francais insermentés, deportés d 
Vile Aix, pres de Rochefort (París, 1796). Además 
escribió muchos libros ascéticos, anónimos, y una 
serie de Vie des saints et autres grands serviteurs de 
Dieu du Limousin, 3 t. (Limoges, 1828). 

LABIDÓMETRO. m. Cir. Larímereo. 

LABIDÓSTOMIS. f. Entom. (Labidostomis 
Dej.) Género de coleópteros de la familia de los cri- 
somélidos y tribu de los clitrinos. Su cabeza es tan 
ancha como el coselete, con un pequeño ángulo sa— 
liente bajo los ojos; el epistoma profundamente es- 
cotado, las mandíbulas en forma de tenazas, las 
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antenas cortas y anchas, fuertemente dentadas; el 
coselete con ángulos posteriores un poco salientes y 
levantados; patas anteriores largas y arqueadas. 
Contiene este género (que algunos naturalistas in 
cluyen como subgénero en el Clythra) varias espe- 
cies, algunas, como la /usitanica Germ, é hispañi— 
ca Lac., frecuentes en nuestra Península. 

L. longimana L. Long. 3-5 mm. De un verde 
bronceado; antenas violáceas, rojizas por debajo; 
frente rugosa, punteada; coselete muy punteado, 
bastante convexo; élitros de un amarillo pajizo, con 
un punto humeral pardo. ; 

L. tasicornis Y. Long. S-12 mm. De un verde 
bronceado; élitros amarillos; antenas muy anchas; 
cabeza y coselete rugosamente punteados, con los 
ángulos posteriores de éste obtusos, elevados; élitros 
densamente punteados; patas anteriores casi tan lar- 
gas como el cuerpo; fémures anteriores obtusamente 
dentados por debajo. . 

L. lusitanica Germ. Long. 7,9 mm. Cabeza de un 
azul obscuro, mate, coselete de un verde azulado 
brillante; parte inferior del cuerpo y patas de un 
azul obscuro; élitros finamente punteados, de un 
amarillo testáceo, con un punto humeral negro. 

LABIDÓSTOMO. m. Cir. V. Lazíromo. 

LABIDURA. (Etim. — Del gr. Zadís, pinza, y 
ourá, cola.) f. Entom. (Labidura Leach.) Género de 
insectos ortópteros corredores de la familia de los 
forficúlidos; sus especies llevan, como las demás de 
la misma familia, el nombre 
vulgar de tijeretas Ó corta 
picos. V. TIJERETA. 

LABIENO (Quinto). 
Bioy. General romano, hijo 
de Tito, m. en Cilicia en. 
39 a. de J. C. Después del 
asesinato de César, tomó el 
partido de Bruto y de Ca— 
sio, quienes le enviaron con- 
tra Herodes Í, rey de los 
partos, pero al saber la derrota de Filipos se unió á 
sus enemigos y auxiliado por ellos invadió la Siria 
y la Cilicia. Antonio envió contra él á su legado 
Ventidio, que le sorprendió y le dió muerte. 

Lanimxo (Uiro). Bioy. Orador del tiempo de Au— 
gusto, llamado por sobrenombre Rajieno (de rabies, 
ira), por su. gran vehemencia de elocución. Compuso 
una historia de los acontecimientos de su época, en 
la que, á pesar del largo período de paz que sucedió 
á la guerra, no pudo disimular la amargura del an 
tiguo pompeyano. Habiendo sido quemados sus es— 
critos por un decreto del Senado, se suicidó. 

Lanieno (Tiro). Biog. Político y militar romano, 
m. en Munda en 49 a. de J. C. En 63 fué tribuno 
de la plebe, y ayudó eficazmente á Julio César en la 
ejecución de sus ambiciosos planes, por lo que le 
nombró legado. Siguió á su protector á las Galias y 
se distinguió en la campaña del 58. El mismo año, 
en ausencia de César, le suplió en el mando del 
ejército, y seis años más tarde fué enviado contra 
los senones y los parisienses y derrotó á Camerlóge- 
no que quería cortarle la retirada. El año 50 fué en- 
cargado del mando de la Galia cisalpina, pero enor= 
gullecido, sin duda, por sus éxitos, se pasó al partido 
de Pompeyo que había sabido ganarle con adulacio- 
nes. En la guerra civil fué bastante menos afortuna- 
do que lo había sido en sus campañas al lado de 
César, y después de la derrota de Farsalia pasó al 
Africa, siendo nuevamente derrotado. Sirvió luego 
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como legado á los dos Escipiones y, por último, 
pasó á España y halló la muerte combatiendo en 
Munda. 
LABIÉRNAGO BLANCO. m. Bot. Es la 
Phillyrea augustifolia. y 
LABIÉRNAGO OBSCURO ó PRIETO. m. 
Bot. Es la Phillyrea media. 
LABIHENDIDO, DA. adj. Que tiene hendido 
el labio superior. 
LÁBIL (EquiniBri0). Fís. El equilibrio no es- 
table. E 
LA BILLARDIERE (Jacoso Juniáx Houron 
DE). Bioy. Botánico francés, n. en Alencon en 23 de 
Octubre de 1755 y m. en París en 8 de Enero de 
1834. Estudió medicina en Montpellier y en París, 
y en 1786 visitó, por encargo del gobierno francés, 
Palestina, Siria y las principales islas del Medite— 
rráno. En 1791 formó. parte de-la expedición de En- 
- trecasteaux, y recorrió las Canarias, Australia y 
Java, donde fué hecho prisionero por los ingleses 
(1793) que le retuvieron dos años. Durante sus lar— 
- gos viajes reunió magníficas colecciones de plantas, 
y en 1810 ingresó en la Academia de Ciencias. Ade- 
_más de numerosos trabajos publicados en diferentes 
colecciones, escribió: Relation du voyage ú la recher- 
che de Lapeyrouse (París, 1798), Novae Hollandiae 
-plantarum specimen (París, 1806), Zcones plantarum 
Syriae rariorum: descriptionibus... illustratae (París, 
_ 1812), y Sertum Austro-Caledonicum (París, 1824- 
1825). 
— LABILLARDIERE DE ANGIVILLER 
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LABILLE DES VÉRTUS, llamada Madama 
Guyara, Madama Vincent ó Labille-Guyard (ADBLA1= 
DA). Biog. Pintora francesa, n. en París en 1749. 
Fué discípula de Francisco Elías Vincent, de Gu- 
yard y de Francisco Andrés Vincent. Casó en pri 
meras nupcias con Gruyard y contrajo después un 
segundo matrimonio con Francisco Andrés Vincent; 
fué admitida en la Academia de San Lucas en 1783 
y ejerció el cargo efectivo de pintora de cámara de 
los príncipes reales, obteniendo merecidos éxitos 
con varios retratos encargados por las princesas Vic- 
toria y Adelaida. Sorprendióla la Revolución pintan- 
do. una gran composición que representaba la recep- 
ción de un caballero de la orden de Malta, y habien- 
do sido destruído el lienzo durante uno de los fre= 
cuentes disturbios de tan agitada época, ocasionóle 
el disgusto una grave enfermedad, de la que falleció 
en 1803. Fueron discípulas de esta distinguida pin- 
tora'las señoritas Capet y Rosemont. El Museo del 
Louvre de París posee un excelente retrato de Car- 
los Van Loo, pintado por Adelaida Labille. 

LABÍMETRO. (L'tim.—Del gr. Zadís, tenaza, 
y métron, medida.) m. Obsc. Especie de compás de 
proporción adaptado á los mangos del fórceps, para 
indicar su grado de separación y, por consiguiente, 
la de las cucharas cuando éstas se hallan aplicadas á 
la cabeza del niño. 

LABINA. f. Labio prolongado que tienen algu—- 
nos animales. 

LABILLO. 5of. El labelo de las orquídeas. 

LABINSKAÍA. (Geoy. Estación militar cosaca 


“(CarLos CLAUDIO, CONDE). Bioy. Noble francés, 

m. en 1810. Fué director general de los edificios, 
- jardines y manufacturas del rey y mariscal de cam-— 
- po. Preceptor de los príncipes llegó á captarse las 


del SE. de la Rusia, prov. del Kuban, dist. y á 
S0 km. ESE. de lekaterinodar, á oril. del Laba, 
afi. izq. del Kuban; 1,990 h. 

LABIO. 1.* acep. F. Lévre.—It. Labbro.—In. 


simpatías de Luis XVI, que le nombró para impor= 
tantes cargos. Fué hostil siempre á la Revolución y 
en 1791 abandonó su patria para no volver jamás á 
ella. Era un decidido protector de artistas y literatos, 


Madama Victoria, hija de Luis XV ; 
por Mma. Labille-Guyard. (Museo del Louvre, Paris) 


reorganizó la Academia Francesa de Roma y reunió 
un magnífico gabinete de mineralogía, que cedió en 


1780 al Museo de Eistoria Natural. 


Lip.—A. Lippe.—P. Labio.—C. Llavi.—L. Lipo. (Etim. 
—Del lat. Zabiwm.) m. Cada una de las dos partes 
exteriores, carnosas y movibles de la boca, que cu- 
bren la dentadura. Se llaman superior é€ inferior. 
[| fig. Borde de ciertas cosas. Los LaBIOS de 14 he= 
vida, de un vaso, del cáliz de una for. || fig. Organo 
de la palabra. U. en singular.ó en plural. Su LaBIo 
enmudeció; nunca le ofendieron mis LABIOS. l Por 
ext., habla, lenguaje, idioma. En este último senti 
do lo hallamos en el tratado De antigizdades, de 
Aldrete, y en la versión latina del Génesis se cita 
tres veces en el capítulo 11. 

CERRAR LOS LABIOS. fr. fig. CaLLar. [| Estar UNO: 
COLGADO Ó PENDIENTE DE LOS LABIOS DE OTRO. fr. 
fig. EsTraR COLGADO Ó PENDIENTE DE SUS PALABRAS. 

| MorDErSE UNO LOS LABIOS. fr. fig. y fam. Mor= 
DERSE LA LENGUA. U. t. con negación. [| fig. y fam. 
Violentarse para reprimir la risa ó el habla. [| No 
DESCOSER Ó DESPEGAR UNO LOS LABIOS Ó SUS LABIOS. 
fr. fig. Callar ó no contestar. [| SELLAR EL LABIO Ó 
LOS LABIOS. fr. fig. Callar, enmudecer ó suspender 
las palabras. 

Lamio. 4rquit ant. V. Escocia. 

Lamio. Bot. Cada una de las dos porciones, supe- 
rior é inferior, del limbo del cáliz ó corola labiados, 
ó de la corola personada. 

Lazio. Entom. Pieza del dérmato-esqueleto de los 
insectos, colocada en la parte superior ó inferior de 
la abertura bucal. El labio superior se designa co= 
múnmente con el nombre de labro (V.), reservándo- 
se simplemente el nombre de labio, sin otro cali- 
ficativo, para el labio inferior. 

Compónese el labio orgánicamente del segundo 
par de maxilas soldadas entre sí. En él hay que dis- 
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tinguir las siguientes partes, procediendo de la base 
al ápice: el suymentón Ó promentón, que pertenece ú 
la parte esquelética del anillo bucal; el mentón, en 
el cual una observación atenta distinguirá las dos 
piezas maxilares laterales que lo constituyen por sol- 
dadura media, para formar el labio. Encima y de- 
lante del mentón está la lengieta ó ligula, en cuyo 
extremo anterior aparecen dos piezas alargadas: la 
externa es la paraglosa y la interna el intermaxilar, 
más pequeño, provisto de pelos y á veces de verda— 
deros dientes. La lengiieta lleva exteriormente el 
palpo labial formado por diferente número de arte 
jos. Los insectos masticadores presentan el tipo des- 
crito del labio, y en los ortópteros estas piezas al- 
canzan su mayor grado de distinción. 

En los insectos cuyo aparato bucal está dispuesto 
para lamer ó chupar este órgano, el labio se modi- 
fica convenientemente para su objeto. En los hime— 
nópteros, que lamen, se alarga considerablemente el 
labio, distinguiéndose el mentón ó barba en la base, 
los palpos á los lados y la lengiiieta larga en medio. 
En los dípteros se forma la probóscide ó trompa por 
la prolongación de ambos labios. En los hemípteros, 
asimismo el labio (labio inferior) se alarga notable— 
mente en toda la parte inferior del pico. 

Labio LEPORINO. Cir. V. Lepor1No (Lanro). 

Lamros. 4Anaf. Formaciones musculares que ro— 
dean la abertura bucal y constituyen la llamada re- 
gión labial de la cara. Se hallan limitados superior 
mente por el subtabique nasal y el surco labio-9e- 
niano, y por abajo por el surco mentoniano. Los 
labios se distinguen en superior é inferior, estando 
unidos por sus extremidades ó comisuras y cerrando 
ó abriendo el orificio bucal. Son blandos y depresi- 
bles, ligeramente convexos, transversalmente verti- 
cales en las razas blancas y salientes é invertidos 
en las negras. El labio superior ofrece en su parte 
media un surco llamado subwasal que termina en un 
tubérculo, mientras que el labio inferior presenta una 
fosita ó depresión. A derecha é izquierda del surco 
medio del labio superior crecen los pelos que forman 
el bigote, mientras que en la fosita del inferior apa—= 
recen los que constituyen la perilla. La piel que 
cubre los labios es espesa, resistente, rica en folícu— 
los pelosos y glándulas sebáceas. La capa muscular 
está constituída por el orbicular de los labios que 
forma un anillo aplanado y puede dividirse en dos 
porciones, la superior y la inferior. Se halla consti- 
tuído por fibras arciformes extendidas de una á otra 
comisura y que nacen en la línea media de la piel y 
mucosa bucal. Entrecrúzanse en las comisuras las 
fibras de ambas porciones y cambian también aleu- 
nas fibras con el bucinador. Concurren también á 
formar los labios el mirtiforme, el elevador común, 
los zigomáticos, el risorio de Santorini, el triangular 
de los labios y el cuadrado de la barba. Todos estos 
músculos son dilatadores, mientras el orbicular 
es constrictor. La capa glandular se halla represen- 
tada por una serie de glándulas salivales llama- 
das labiales, muy apretadas, y que forman peque 
ñas masas duras, salientes é irregulares al tacto. 
La mucosa labial constituye el plano profundo de 
los labios reflejíndose sobre sí mismo á nivel de su 
borde adherente para constituir la mucosa gingival, 
formando antes el surco llamado gingivo-lavial. En 
la línea media se repliega la mucosa sobre sí misma 
para formar el frenillo del lajio. En el borde libre 
de los labios la mucosa se hace más delgada, rosada 
y adherente continuándose con la piel. Las arterias 


| labiales proceden de las coronarias inferior y supe- 


rior que nacen en las comisuras respectivas y Se 
anastomosan en la línea media, formando. así un 
círculo arterial completo. Ocupan estas arterias las 
cercanías del borde libre labial entre la capa muscu- 
lar y la glandulosa. Las venas corren debajo de la 
piel y desembocan en la facial y las submentales. 
Los linfáticos del labio superior desembocan en los 
ganglios submaxilares, y los del labio inferior en los 
de la región suprahioidea. Los nervios motores pro— 
ceden del facial y los sensitivos del infraorbitario. 


Labios de la vulva... V. VuLVa. 
Grandes labios. NV. VULVA. 
Pequeños labios. V. VULVA. 


Lanios. Paf. Los labios, por su situación super— 
ficial y su rica red linfática, se hallan particular 
mente expuestos á traumatismos é infecciones diver— 
sas. La sífilis se localiza con mucha frecuencia en 
los labios, particularmente en su forma primaria ó 
chancro específico. La piel de los labios es asiento 
predilecto de diversas erupciones cutáneas como el 
eczema. Entre los tumores de los labios, el que más 
comúnmente se encuentra es el epitelioma del labio 
que afecta con preferencia al inferior. Comienza for- 
mando un botón duro y circunscrito que después se 
ulcera y manifiesta carácter de malignidad propa- 
gándose á los ganglios submaxilares. El único re- 
curso contra esta neoplasia es la extirpación precoz. 
Ciertas afecciones de las vías digestivas se traducen 
por lesiones en los labios, y así en el catarro gástrico 
es casi constante la aparición del llamado herpes la— 
vial con sus vesículas características. Las heridas de 
los labios se caracterizan por la abundancia de la 
hemorragia, á causa de la rica red vascular de la re- 
ción. Para los vicios de conformación de los labios, 
V. Lerorixo0 (Lanro). Para la parálisis labial, véase 
GLOSOLABIOLARÍNGEA (PARÁLISIS). 

Lanio. Geog. V. San Peoro DE Labio. 

LABIODENTAL,. adj. Dícese de las letras para. 
cuya pronunciación se juntan los dientes con los la— 
bios, como sucede con la f. 

LanioDENTAL. A24f. Perteneciente á los labios y 
á los dientes. 

LABIOGLOSOLARÍNGEA (ParÁtisis). Pas. 
V. GHLOSOLABIOLARÍNGRA. 

LABIONASAL. adj. Dícese de las letras para 
cuya pronunciación se juntan los labios dándole un 
sonido nasal, como sucede con la 7. 

LABIONASAL. Aa. Perteneciente ó relativo á los 
labios y la nariz. 

LABIOSO, SA. adj. Amer. Dícese de la persona 
que tiene gracia ó labia para hablar y para conse— 
guir lo que desea. 

LABIRINTIBRANQUIOS.(Etim. — Del gr. 
labyrinthos, laberinto, y bránchia, branquia.) m. pl. 
letiol. (Labyrinthibranchii.) Suborden de peces te- 
leósteos del orden de los acantópteros; comprende la 
familia de los Zabiríntidos (V. esta voz). 

LABIRÍNTIDOS. (Etim.—Del gr. Zabyrin— 
thos, laberinto.) m. pl. Zctiol. (Labyrinthici.) Fami— 
lia de peces teleósteos del orden de los acantópteros, 
suborden de los labirintibranquios:; tienen el cuerpo 
lateralmente comprimido, alargado; las aberturas 
branquiales bastante estrechas y las cavidades bran— 
quiales en comunicación con una cavidad accesoria 
en la cual se encuentra un órgano respiratorio espe- 
cial, constituído por un laberinto de finísimas lami- 
nillas óseas recubiertas por una mucosa provista de 
una finísima red de vasos capilares, pudiendo, median- 
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te este órgano, cuya cavidad comunica también con la 
boca, vivir respirando fuera del agua durante mucho 
tiempo; las escamas medianamente grandes, y las 
líneas laterales nulas ó interrumpidas; las aletas ab— 
dominales situadas en el pecho, y la dorsal, así como 
la anal, con un número variable de radios espinosos. 
Comprende esta familia unas 25 especies que viven 
en las aguas dulces de los países cálidos; los géne- 
ros más importantes son: Anabas Cuv., Macropodus 
Lacép., Polyacanthus C. V. y Osphromenws Lacép. 
(V. AwaBas, MacróproDo, PoLtacanro y OsrERÓ- 
MENO.) 

LABIRINTODONTES. (Etim. — Del gr. /a- 
Oyrinthos, laberinto, y odoús, odontos, diente.) m. 
pl. Paleont. (Labyrinthodonta.) Suborden de anfibios 
del orden de los estegocéfalos; animales propios de 
las eras paleozoica y mesozoica y cuyos restos se en- 


_ Cuentran de la formación carbonífera en adelante, 


especialmente en el triásico. De algunos (por ejem- 


- plo, los Chirotherium) se conocen sólo las huellas; de 
- Otros se han hallado los cráneos y aun esqueletos en- 


teros. Tenían estos anfibios el cuerpo alargado, con 
ó sin extremidades, con grandes placas osificadas en 


- la piel del pecho y otras más pequeñas en otras par- 


tes del cuerpo; sus dientes presentaban unos replie- 


_gues característicos, más ó menos tortuosos, de la 


dentina; el cuerpo de las vértebras era macizo. Al- 
gunos naturalistas dividen á los labirintodontes en 


- tres grupos (microsaurios, mastodonsaurios y arque- 
_ grosaurios), mientras que otros consideran únicamen- 


te como labirintodontes á los mastodonsaurios, que 


aparecen ya en la formación carbonífera, pero abun- 
dan más en la triásica y eran de talla grande, á 
veces gigantesca (Mastodonsaurus, Labyrinthodon, 
Trematosauwrus). 

LA BISBAL, SAN FELÍU Y PALAMÓS 
(Cruz ne). Hist. V. BispaL, San FeLíu y Panamós 
(Cruz DE LA). 

La BispaL (CoNDE DE). Genea!. Título del reino 
otorgado en 1810; desde 1903 lo posee don Manuel 
de Valderrábano y Dusmet. 

LABISCHIN. (co. Ciudad de Alemania, en la 
Prusia Oriental, prov. de Posen, regencia de Brom-— 
berg, cír. y 413 km. SE. de Schubin, en las már— 
genes del Netze, afl. der. del Warttu, cuenca del 
Oder; 2,248 h. Fáb. de tejidos, de loza y cordone- 
ría. En sus inmediaciones se levanta el hermoso 
castillo de Lubostron, perteneciente al conde de 
Skorzewski. 

LA BISSACHERE (Peoro Saxriaco Lemon 
NIER DE). Biog. Misionero del Tonquín, n. en Bour— 
gueil en 1764 y m. en París en 1830. Individuo de 
las misiones extranjeras, se embarcó en 1790 para 
Macao de donde partió para el Tonquín. Corrió todos 
los azares de la persecución de 1795, hasta verse re- 
ducido á vivir en una roca altísima, casi inaccesible, 
en que aún fué perseguido por la traición de un falso 
eristiano. Vuelta la paz con un cambio de soberano, 
en 1802 fué admitido á una audiencia ante nuevo mo- 
narca que protegió su ministerio apostólico honrán— 
dole con la autoridad de mandarín. Mas en 1808 volvía 
La BrssacmiirE á Europa, permaneciendo hasta 1817 
en Inglaterra, donde falto de recursos se propuso 
publicar las interesantes noticias inéditas sobre la 
India, que conservaba de sus diez y ocho años de 
permanencia en aquellas misiones. Ayudado de Mon- 
tyon, que se dice haberse mostrado muy escaso con 
él en la repartición del fruto de su obra, publicó 
Beaposé statistique du Tonkin, de la Cochinchine du 
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Camboaye, etc., sur la relation de la Bissachtre, 2 t. 
(1812). 

LABÍTOMO. (Etim.—Del gr. Zadís, pinza, y 
tome, sección.) m. Cir. Pinzas cortantes. 

LABITTE (Arrowso). Bioy. Poeta francés con— 
temporáneo, autor de las siguientes obras: Aubes ef 
crépuscules, La Drwidesse, Le Toast, Les sentimentales, 
Dan neuf, Deuz ámes, etc. 

Lazrrre (Carzos). Biog. Literato francés, n. en 
Chateau—Thierry y m. en París (1816-1815). Des- 
pués de doctorarse en letras fué encargado de un 
curso de historia en los colegios Carlomagno y En= 
rique IV, en 1840 se le nombró profesor de litera= 
tura extranjera de la universidad de Rennes y en 
1842 suplió á Tissot en el Colegio de Francia. Co- 
laboró en la Revue des Deux Mondes, Revue de Paris 
y otras, y escribió las siguientes obras: De la démo- 
cratie chez les prédicateurs de la Ligue (1841), De 
Jure politico quid senserit Mariana (1841), Btudes 
tittéraires (1846), y Etude sur la Divine Comedie avant 
Dante. Además, en colaboración con Louandre,, es— 
eribió un Essai sur Vafranchissement communal dans 
le comité de Ponthiew (1836). Dió también una buena 
edición de la Sátira Menipea (1841). 

LABITZKY (Josí). Bioy. Compositor de baila—- 
bles alemán, n. en Schónfeld y m. en Carlsbad 
(1802-1881). Fundó (1834) en esta ciudad una or= 
questa de baile al modo de las de Strauss y Lanner, 
con la cual dió algunos conciertos que le conquista= 
ron fama universal. En 1853 confió la dirección de 
dicha orquesta á su hijo Augusto (1832-1913), to= 
mando él á su cargo la dirección de la orquesta de 
Carlsbad, en cuyo cargo también le sucedió su hijo. 
Compuso innumerables valses, polacas, mazurcas, 
cuartetos y algunos conciertos. 

LABLAB. m. Bof. El género Lablal de Savi es 
hoy una sección del Dolichos de L., lo mismo que el 
Lablawra D. Don. 

LABLACHE (Luis). Bioy. Cantante italiano, 
n. en Nápoles (1794-1858). A los doce años entró 
en el conservatorio de la Pieta de Turchini de su 
ciudad natal, y niño aún to- 
mó parte en numerosos con- 
ciertos. Durante sus estu— 
dios se escapó cinco veces 
del conservatorio para can— 
tar en provincias, y por fin, 
cuando contaba diez y ocho 
años, fué contratado por la 
empresa del teatro San-CUar- 
tino, de la repetida ciudad. 
En 1817 se presentó en la 
Scala de Milán, y su her 
mosa voz de bajo produjo 
una explosión de entusias= 
mo en el público. Desde en- 
tonces recorrió triunfalmente los principales teatros 
de Europa, en los que por espacio de muchos años 
no reconoció rival. Dejó un Meéthode de chant (Pa= 
rís, 1850). y 

LABLACHERE. (cy. Mun. de Francia, á 
289 m. de a., dep. del Ardéche, dist. de Largen- 
tiére, cant. de Joyeuse, á oril. de un afl. der. del 
Baume y á 12 km. de Beaulieu-Berrias, que es su 
est. de f. e. más próxima; 1,872 h. Filaturas de 
seda. Santuario de Nuestra Señora del Socorro. 

LA BLANCHE (Juan Francisco). Biog. Reli- 
gioso benedictino de San Mauro, n. en la Réole y 
m. en el monasterio de Eysses (1633-1709). Había 
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hecho la profesión en La Daurade (Toulouse) en 1649. 
Dejó una BEzpositio in omnes Psalmos Davidicos 
e seriptis venerabilis Ruperti Adbatis Tuitiensis, O. S. 
B.,Summi inter veteres theologi. Estaba cuando hizo 
esta obra en el monasterio de La Sauve Majeure en 
25 de Enero de 1686. 

LA BLANCHÉERE (Pzbro Mounin pu Cou- 
DEAY). Biog. V. MouLin bu CoupraY La BLANCHÉ- 
RE (PEDRO). 

LABLANCHERIE (Fiames Craunio Pauin- 
CuHaMpLAIN DE). Biog. V. Panin-CHAMPLAIN DE La- 
BLANCHERIE (FLAMES CLAUDIO). 

LABLÉE (Sanriaco). Biog. Novelista francés 
(1751-1841). Desempeñó cargos públicos en tiempo 
de la Revolución y durante el reinado de Luis XVIII, 
fué amigo de Danton y escribió artículos contra el 
proceso de Luis XVI, lo que le valió ser encarcelado. 
Escribió seis novelas para la juventud, otras de dis 
tinto asunto, entre ellas: L'homme ú siw femmes ou 
les ejfets du divorce, y el poema La mort d' Abel. 

LA BLETTERIE (Juan Frig RENATO DE). 
Biog. Escritor y religioso oratoriano francés, n. en 
Rennes (1696-1772). Fué profesor de retórica del 
Colegio Real y perteneció á la Academia de Inscrip- 
ciones. Escribió: Vie de l'empereur Julien (París, 
1735), € Histoire de Jovien (París, 1748). Además 
tradujo la Vida de Agrícola (París, 17156), Costum- 
bres de los germanos (París, 1156), y Los Anales, de 
Tácito (París, 1768). 

LABNÁ. Árgueo!. Ruinas notables que se en— 
cuentran en la península del Yucatán, partido de Te- 
kax, á 9 km. al NO. del pueblo de Xul. Son varios 
edificios de la antigiiedad maya, el más grandioso de 
los cuales se alza sobre una terraza de 120 m. de 
largo y 50 de ancho, cubierta de obras de fábrica en 
toda su extensión. El frente mide 90 m. de largo y 
consta de tres partes distintas de diferente estilo. 
Toda la fachada está cubierta de relieves sobre pie— 
dra, muy interesantes. En uno de los ángulos del 
lado izquierdo se veía un adorno de piedra consis- 
tente en las mandíbulas de un animal feroz, dentro 
de las cuales aparecía una cabeza humana. El pri- 
mer edificio que se encuentra al llegar á las ruinas 
está sobre un montículo piramidal de 15 m. de ele 
vación, y cuando estaba completo debió tener 13 m. 
de frente por Y de fondo. Tiene tres puertas. Por la 
tentral se entra á dos piezas de 8 m. de largo y 2 de 
ancho cada una. Sobre la cornisa del edificio se alza 
an muro perpendicular hasta 10 m., lleno de gran- 
des figuras y labores de estuco, hoy en fragmentos, 
y que son peculiares de estas ruinas, no habiendo 
ejemplo de obra de arte tan curiosa y extraordinaria 
en ningún otro país. A lo largo de la parte superior 
y descollando sobre la pared aparecía una hilera de 
calaveras, bajo la cual había dos hileras de relieves 
antropomorfos de los que sólo quedan restos de bra= 
zos y piernas. Una figura colosal había encima de 
la puerta de entrada, sentada y sosteniendo sobre su 
cabeza una gran bola decorada en un lado con una 
figura humana y una mano en alto, como para dete- 
ner la bola próxima á caer. A distancia de 65 m. 
hay una puerta arcada, y había dos otros edificios á 
derecha é izquierda, un patio con departamentos al 
lado del pórtico, adornos de estuco y pintura sobre 
las puertas, etc. 

LABO. Geoy. Río de Filipinas, en la isla de Lu- 
zón, prov. de Ambos Camarines. Tiene sus fuentes 
en el monte de su nombre y se dirige primero hacia 
el N. pasando por el pueblo de Labo y luego hacia 


el E. por Indang, hasta desembocar en el mar por la 
costa NE. de la isla, frente al islote de Quimanucán. 
| Monte de la misma provincia. Mide 1,552 m. de 
a. Ss. n. m. y separa el pueblo de Labo del de Po- 
lantuana. || Pobl. de la repetida provincia, sit. á oril. 
del río de su nombre, cerca de su confl. con el Ban- 
gad, en un frondoso valle formado entre los mon— 
tes Labo y Bagacay. Unos 5,000 h. En sus cercanías 
se produce abaca, añil, arroz, cacao, caña de azúcar 
y maíz. Minas de oro. 

LABÓ ó LABOE. Geoy. Pobl. de la Prusia sep- 
tentrional (Alemania), en la prov. de Schleswig- 
Holstein, regencia de Schleswig, cír. y á 3 km. 
NNO. de Plón, á 10 km. NNE. de Kiel, en la 
margén oriental y á la entrada de la bahía de Kiel; 
1,350 h. Pesquerías, baños de mar. Grandes for 
tificaciones en la entrada de la bahía de Kiel, sobre- 
saliendo los fuertes Storch y Friedrichsort. 

LABOD. Geoy. Pobl. de Hungría, cond. de Somo- 
gy ó Súmes, dist. y 48 km. de Nagy-Atad; 1.625 h. 

LA BOÉTIE (Esrráan Dr). Bioy. Escritor 
francés, n. en Sarlat en 1.? de Septiembre de 1530 
y m. prematuramente en Grermignan, cerca de Bur- 
deos, en 18 de Agosto de 1563. Estudió Derecho y 
desde su infancia produjo la admiración de sus pro— 
fesores por la claridad de su inteligencia, por su 
amor al estudio y por un discernimiento poco común. 
Además de la ciencia del derecho, que conocía como 
pocos y le daba gran autoridad entre sus colegas, 
sabía el griego, escribía admirablemente en latín y 
poseía, en fin, una extraordinaria suma de conoci 
mientos. Fué consejero del Tribunal de Burdeos y 
debe sobre todo su celebridad á la tierna amistad 
que le unió con Montaigne. Cuando sólo contaba 
diez y seis ó diez y ocho años escribió un Discours 
de la servitude volontaire ou le Contr'un, notable por 
la energía del pensamiento, la fuerza de la lógica y 
la solidez del lenguaje y realzado por imágenes bri- 
llantes y acertadas y por descripciones de extraordi- 
nario relieve. En dicho discurso se sostiene: 1. Que 
todos los hombres nacidos libres son iguales y nadie 
tiene derecho á confiscar en provecho propio una li- 
bertad que es de inspiración divina y natural; 2. Si 
los hombres son esclavos es por ignorancia de su 
fuerza y de sus derechos; los que quieran serlo no 
tienen más que quererlo porque son los más y los 
más fuertes. Montaigne publicó en 1571 algunas 
traducciones de Plutarco y Jenofonte hechas por La 
BogrIE, pero no se atrevió á hacer lo mismo con el 
Contr'un que no vió la luz hasta 1576. Dejó ade- 
más notables poesías latinas y francesas que se han 
perdido, á excepción de 29 sonetos publicados por 
Montaigne en sus 4ssais, en cuyas ediciones poste 
riores, á partir del siglo xv11r, se ha incluído también 
el Discowrs de la servitude. Publicaron las Oeuores 
complétes de La Boétie L. Feugére (París, 1846) y 
Bonnefon (París, 1892). 

Bibliogr. Laforet, Btudes sur La Boétie (Lo- 
vaina, 1853); Prévost-Paradol, Les Moralistes Fran- 
cais (París, 1864). 

LABOISSIERE. (Ge0y. Mun. de Francia, dep. 
del Oise, dist. de Beauvais, cant. de Noailles, á 180 
m. de a., y con est. f. c. en la línea de París á 
Amiens (Norte); 859 h. 

LABONG, LAMPUN ó LAPUN. (Geog. Ciu- 
dad de la Indo-China, en el reino de Siam, Est. de 
Shan ó de Laos, sit. al SSE. de Kiano Mai, en las 
márg. de un afl. del Mei-Ping; 12,000 h. Posee un 
hermoso templo denominado Uat-Pratat. 
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-_ LABONNE (Exrique). Biog. Médico y natura- 
lista francés, n. en Montgivray en 28 de Diciembre 
de 1855. Hizo sus estudios en París, realizó algunos 
viajes científicos por encargo del gobierno y demos— 
tró que la temperatura de las islas Feroe no ha va- 
riado desde que fueron descubiertas por los norue- 
gos. En 1889 fué nombrado secretario de la Sociedad 
de Geografía de París, habiendo fundado el Poto- 
Club, de la misma capital. Ha escrito numerosos es- 
tudios sobre medicina y además las siguientes obras: 
Contribution a Vétude des suites des Fractures de la 
rotule (1884), D'Islande et Parchipel de Paeroer (Pa- 
rís, 1887), Formulaire pratique des parfums et des 
Ffards (1901), y Salvor, novela irlandesa (1906). 

LABOR. 1.* acep. F. Labeur. — It. Lavoro. — In. 
Labour. — A. Arbeit. —P. Lavor.—C. Treball. — E. 
laborado. (Etim. — Del lat. Zabor.) f. TrabaJo (ejer— 
«cicio ú ocupación en una obra ó ministerio). | Tra— 
BaJo (la misma obra trabajada). [| En las telas y otras 
Sosas, dibujo. || Obra de coser, bordar, etc., en que 
“se ocupan las mujeres. [| Con el artículo Za, escuela 
«le niñas donde aprenden á hacer /abor. || Labranza, 
«en especial la de las tierras que se siembran. || Cada 
una de las vueltas de arado, ó cavas que se dan á la 
sierra. [| En algunas partes, simiente de los gusanos 
Je seda. || pl. La parte del freno que trabaja en los 
“asientos de la boca del caballo. Los hay que tienen 
juego, el cual consiste en unas bolitas de metal que 
tienen por objeto refrescar la boca del animal. En la 
República Argentina se usa abusivamente la palabra 
Zabor como masculina, especialmente en el sentido de 
adorno tejido en tela, ó ejecutado de algún modo en 
otras cosas, ó á una obra de coser, bordar, etc., en 
que se ocupan las mujeres. 

LABOR Á BANCOS. Min. Excavación que, formando 
grada, parte de una profundidad siguiendo el hilo 
«el criadero. || Lañor BLaNca. La que hacen las mu- 
jeres en lienzo. 

HACER LABORES. fr. prov. Arag. Tomar las medi- 
«das convenientes para la consecución de una cosa. 

[[Merer En LaBor. fr. Labrar, preparar la tierra 
para la sementera. || Voymke ALLÁ CON MI LABOR. fr. 
de que usa quien se quiere entremeter en las cosas 
% dependencias ajenas, sin ser llamado ni tocarle. 

Sinón. TRABAJO. 

Lañor. Agr. Trabajo que se hace en la tierra con 
los instrumentos llamados de cultivo (V. Insrrumex- 
TOS DE CULTIVO) removiéndola y preparándola para 
mantenerla en buen estado de división y mullimien— 
to. Así se modifican sus propiedades físico-químicas 
á consecuencia de la meteorización de sus partículas, 
que dejan la tierra en condiciones de poder cultivar 
en ella las plantas. Especialmente reciben el nombre 
«le labores las ejecutadas con el arado. 

Las labores se efectúan á brazo, con animales, ó 
utilizando la fuerza del vapor ó la energía eléctrica. 

Labores á brazo. Son las más perfectas, pero no 
resultan económicas por la lentitud con que se efec 
túan. La labor de laya (V. Laya) deja la tierra vo)- 
teada y desterronada á la vez, pero su ejecución es 
difícil, sobre todo en terrenos compactos, pedregosos 
y sucios de grama. En tierras de poco espesor se uti- 
liza el azadón, azada y azadilla (V. estos instrumen- 
tos de cultivo) y siempre estas labores se realizan en 
terrenos de superficies reducidas, principalmente en 
llas huertas y jardines. 

Labores por tracción animal. En el gran cultivo 
se emplean los arados como únicos instrumentos que 
satisfacen por el trabajo que ejecutan, pues cortan la 
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tierra vertical y horizontalmente, la voltean y dis- 
gregan. 

En estas labores tenemos las de roturación, pe= 
riódicas ó de desfonde, y ordinarias ó superficiales. 

Labores de roturación. Hay que distinguir en 
esta clase de labores la naturaleza y condiciones del 
terreno en que hayan de practicarse. En terrenos 
cubiertos de matas ó hierbas espontáneas procede, an- 
tes de roturarlas, incinerar todos los vegetales que 
se encuentran, ó practicar una buena labor de esca— 
rificador que corte verticalmente la tierra y la deje 
en disposición de practicar la verdadera roturación 
que se ejecuta por el hombre ó con el auxilio de los 
animales, según los casos, debiendo ser muy profun- 
das, y teniendo siempre en cuenta la longitud de las 
raíces de las plantas que hayan de cultivarse. En 
terreno pedregoso la labor se hará á brazo con ins 
trumentos apropiados. Si se trata de roturar prade= 
ras naturales, procederá levantar el césped con la 
tierra que lo contiene, en forma ésta de ladrillos, que, 
secos, se incineran, sirviendo sus cenizas de abono y 
como enmienda en muchos casos. Si se han de rotu- 
rar terrenos de bosques, ha de procederse en primer 
término al descuaje, ó sea la corta y saca de los ár— 
boles en ellos existentes, y al arranque de sus raíces, 
debiendo advertirse que esta clase de roturaciones 
son perjudiciales cuando los bosques están próximos 
al mar, cuando están situados en laderas bastante 
pendientes y cuando se encuentran en la cima de 
montañas elevadas. 

En general, las roturaciones son labores costosas 
y no siempre convenientes, por lo que precisa, an 
tes de practicarlas, hacer un estudio relacionado con 
los cultivos que se tratan de establecer, comprensivo 
de la composición de las tierras y de las condiciones 
climatológicas de la localidad, para deducir si tales 
labores serán ó no productivas. 

En todos los casos las labores de roturación deben 
practicarse en invierno, invirtiendo la tierra de ma- 
nera que salga á la superficie la que se hallaba á 
mayor profundidad, facilitando así la acción de los 
agentes externos sobre ella. 

Labores profundas ¿6 de desfonde. Estas labores 
son periódicas y se practican cada ocho, diez ó doce 
años, con objeto de remover las capas de tierra á las 
que no llegan de ordinario los instrumentos de la= 
branza, aumentando así el espesor de la capa labo— 
rable. 

Estas labores son también caras, por lo que es 
conveniente dividir el terreno en un número de par— 
celas que se irán desfondando una cada año. Se 
hace esta labor, por lo general, por tracción animal 
con arado, empleándose tres ó cuatro días en el des 
fonde de una hectárea y costando de 180 4.200 pe- 
setas. En el desfonde á brazo no hay que pensar por 
antieconómico, pues la hectárea llegaría 4 costar 
unas 1,200 pesetas, y con malacate, si bien no tan 
costosa, no importa menos de 360 á 400 pesetas en 
terreno suelto, sin contar la amortización del aparato. 

Por medio del vapor se desfonda una hectárea en 
dos días, costando aproximadamente 350 pesetas. 

La profundidad de estas labores es á partir de 
22 cm. en adelante, llegando hasta 40 y 50 cm. de 
una sola vez, para lo que se necesitarían tiros forma- 
dos de 8 á 10 bueyes, si no se contara con la 
fuerza de motores inanimados; por esto es práctica 
conveniente la de dar estas labores en dos veces, una 
de 15 4 20 cm. seguida de otra que alcance la pro= 
fundidad que se desee, 


36 


Labores ordinarias. Interesan estas labores sólo 
las capas de tierra puestas en cultivo, y son las que 

se practican anualmente. 

Se efectúan así en otoño como en primavera, de— 
biendo ser las que se efectúan en aquella estación 
más profundas, como también las que se practiquen 
en terrenos arenosos. 

En estas labores hay las de profundidad media, 
que son realmente las ordinarias, las superficiales y 
las de rastrojeo. 

Las labores de profundidad media remueven úni- 
camente las capas laborables de 12 4 30 cm. Se dan 
generalmente en otoño y, como las anteriores labo— 
res, deben ser más profundas que las que se dan en 
primavera. 

Las labores superficiales profundizan de 8 á 12 cm. 
y sirven para completar las labores de mayor 6 me- 
nor profundidad, sirviendo alternadas con ellas para 
enterrar los abonos, las semillas, romper la costra 
del terreno y limpiarlo de malas hierbas. 

Las labores de rastrojeo son de las principales su- 
perficiales y se dan tan pronto han terminado los 
trabajos de recolección con arado ordinario, extirpa— 
dor ó escarificador. 

Profundidad y anchura de las labores. La pro- 
fundidad de las labores la determina la naturaleza 
del suelo y del subsuelo y la planta cultivada, así 
como los arados y medios de que se disponga. Si el 
terreno no hubiera sido trabajado, necesitará labor 
más profunda; si la primera zona es de poco espescr 
y la segunda impropia para la vegetación, no debe 
profundizarse la labor, como se haría ventajosamente 
en caso contrario. Cuando se dan las labores con el 
objeto de ir aumentando el diámetro de la primera 
zona del terreno, hágase poco á poco, es decir, pro— 
gresivamente, sacando el primer año unos 4 cm. de 
la segunda zona, aumentando la dosis de abonos; al 
cabo de tres años se vuelve á profundizar del mismo 
modo, y así sucesivamente, hasta que se consiga el 
objeto deseado. 

Al tratar de las labores de roturación, desfonde y 
ordinarias, ya quedan indicadas las profundidades 
de las respectivas labores, y en cuanto á la anchura 
de la porción de tierra levantada, debe guardar con 
la profundidad la relación de 3 : 2. Las labores más 
profundas deben ser más estrechas, atendida la impo- 
sibilidad de remover y desmenuzar la masa de tierra 
que se arranca. 

Forma de las labores. Se establece una clasifica— 
ción por la forma de las labores en lamas, asurca— 
das y alomadas. 

Las llanas dejan la superficie del campo, después 
de la labor, plana, regular y uniforme, sin surcos ni 
regueras. Convienen principalmente en los terrenos 
secos Ó en los que se han hecho permeables, librán— 
doles de la humedad excesiva que puedan tener. Se 
emplean para estas labores los arados ordinarios, 
los de doble vertedera y los Brabant. 

La labor plana caracteriza los cultivos inten— 
sivos. 

Las asuwrcadas dejan el terreno formando surcos de 
forma rectangular, trapezoidal, volteado y pulveri- 
zado. En el surco rectangular la relación entre la 
profundidad y la anchura del surco es de 7 á 10 y 
el prisma de tierra que se levanta queda formando 
un ángulo de 45” con el plano inferior de la labor, 
ofreciendo gran superficie en contacto con la atmós- 
e y son favorables para las siembras hechas á 
voleo. 
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El surco trapezoidal ofrece mayor superficie exte= 
rior para la siembra que el rectangular, y su pro 
fandidad y anchura tienen proporciones análogas, 
pero en absoluto la profundidad de la labor es me- 
nor. Para estas labores asurcadas, que son muy 
variadas para los diversos cultivos, se construyem 
distintas piezas para un mismo cuerpo de arado, á 
fin de obtener los resultados que se desean. 

La labor en surco volteado es semejante á la rec— 
tangular, con la diferencia de dejar la tierra inverti- 
da, pues que la tierra del fondo del surco queda en 
la superficie y la de ésta enterrada. Los arados para 
esta labor deben ser de ancha reja y con gran vuelta. 

Labor de surco pulverizado. Así llamada cuando; 
la tierra que sale del surco queda bien suelta, dis 
gregándose sus partículas por efecto de la presión 
lateral de la vertedera elipsoidal bien pronunciada. 
Para dar esta labor convienen las vertederas cortas 
y de la forma acabada de indicar. 

Labores alomadas ó en caballones. Para esta la— 
bor el campo se divide en tablares ó amelgas separa- 
das por regueras destinadas á dar paso á las aguas 
de lluvias, y se efectúa en terrenos arcillosos y com— 
pactos formando pequeños y grandes caballones. Los: 
pequeños caballones sólo tienen de 50 á 80 cm. de an- 
chura y de 15 á 30 de profundidad, y los gran 
des caballones de 3 4 4 m. de ancho por 30 ó 40 cm. 
de profundidad. 

Los pequeños caballones se forman en tierras la- 
bradas y rastrilladas de antemano abriendo surcos: 
con un arado á la distancia de 70 á 80 cm., dejando 
intacto el terreno intermedio estando entonces los 
caballones á medio formar. Una segunda labor de 
arado de vertedera con regulador de la profundidad: 
del surco dado entre los dos primeros lomos, partirá 
el terreno llevando la tierra á los semicaballones 
para formar el primero de éstos, pasando por entre 
el segundo y tercer lomo formará el segundo caba— 
llón, y así siguiendo. 

Los grandes caballones presentan menos dificultad: 
en su formación que los pequeños, pues se efectúam 
las labores con un mismo arado y dando menor nú= 
mero de vueltas. Si se quiere tener bandas de 4 m. 
se traza el primer surco á 2 m. del borde del campo, 
al llegar al final del surco se gira el arado á la de— 
recha y arando en redondo quedará labrada la primera 
faja, y así siguiendo. Es conveniente tener trazados 
los surcos que limitan las referidas fajas de 4 m. 

La labor en caballones presenta inconvenientes: 
que deben tenerse en cuenta. La parte media del 
caballón es de mayor espesor que las laterales, que 
sufren más por las heladas y las humedades que las: 
partes altas; las simientes y los abonos se reparten 
con desigualdad y se hace casi imposible el uso de- 
la grada, rodillo y de los instrumentos perfeccionados. 
Son muy recomendables estas labores, en cambio, 
en terrenos cargados de humedad que conviene des— 
aguar rápidamente. 

Epoca y número de las labores. La época de la- 
brar las tierras varía, en general, según el clima, la 
naturaleza del terreno y la clase de planta que se 
cultive principalmente; pero en todos los países: 
es necesario que la tierra tenga un buen grado de 
humedad, es decir, que esté en tempero (V. Tempr- 
RO), y esto sucede en distintas épocas del año. 

Los terrenos silíceos pueden labrarse casi todo el 
año, á excepción de estar helada la superficie des- 
pués de una lluvia, ó cuando estuvieran cubiertas de: 
nieve. 
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Los terrenos permeables se labran tarde en otoño 

anticipadamente en primavera. 

Los terrenos fuertes y arcillosos no pueden la- 

rarse durante las lluvias, ni durante las sequías. 

Se deduce de lo expuesto que en otoño debe em—- 

ezarse por labrar las tierras arcillosas, terminando 
or las ligeras, y, por el contrario, en primavera. 

El número de labores que haya de darse no se 

uede precisar, dependerá: 1.” Del sistema de culti- 
o y alternativa adoptada; 2.” De los medios con que 
1 propietario cuenta, y 3.” De la falta ó sobra de tie 
ras. Si abundan éstas se darán tres ó cuatro labores 
lamadas de alzar, binar, terciar y cuartar (V. estas 
alabras). 
- Donde no hay muchas tierras y el clima permite 
alternar las cosechas habiendo aguas al efecto, no se 
suele dar, generalmente, más que una labor prepa- 
ratoria. 

Dirección de los surcos. En las labores alomadas 
é asurcadas hay que tener en cuenta la situación y 
calidad del terreno; si forma plano inclinado deben 
e2mpezarse por la parte más baja y en dirección trans- 
versal, procurando nivelarlo en lo posible para no 
sansar tanto al ganado é impedir que las aguas 
arrastren la flor de tierra. 

En suelos fuertes y en los más ó menos húmedos, 
Jiríjanse las labores por su mayor declive; los surcos 
“deben ser altos y profundos, pero no muy anchos; 
en los superficiales y sueltos deben ir unidos, como 
también si es permeable la capa secundaria; de este 
modo se detiene la evaporación excesiva. Si ha de 
labrarse un montículo, el surco debe ser trazado en 
espiral Ó al menos en arco. Si la localidad lo permite 
crúcense las labores. Deben seguir los surcos la di- 
rección de norte á sur y no deben ser más largos de 
unos 160 m., abriéndose, por último, algunas regue- 
ras por donde las aguas de lluvia deben discurrir. 

Para alzar, cualquier dirección que se dé al surco 
será buena.- Las labores de bina deben ser cruzadas 
de modo que corten los surcos en ángulo bien agudo, 
porque así se desmenuza más la tierra. 

Cuando se labra una colina ó una ladera los sur- 
cos quedarán atravesados, con lo que se conseguirá, 
no sólo detener el agua, sino evitar que arrastre el 
humus de la tierra, su substancia vegetal ó los 
abonos. 

Las lomas muy pendientes se labran como las co— 
linas. Los cerros redondos, en espiral desde abajo 
hacia la cumbre. En los terrenos húmedos se dirigen 
los surcos con relación al declive para el desagie. 

Labores complementarias. Las operaciones llama- 
das de pase de grada ó de gradeo, pase de desterro- 
nador ó desterronado, tabla y rulo (V. GrADEAR, 
DesTERRONAR, TaBLEAR y RuLo), desterronan la 
tierra y la aplanan ligeramente. Las de escarificador 
y extirpador (V. EscarriricaDorR y EXTIRPADOR) 
rompen la corteza que se forma en la superficie del 
suelo y destruyen las malas hierbas y otras de siem- 
bra, de entrecava, alumbrado, aporcado, asurcado, 
etcétera, labores éstas que se aplican según las exi- 
vencias de los variados cultivos y que entran á for— 
mar parte de los llamados cuidados culturales. 

Lañor. 41047. Cada millar de tejas ó de ladrillos, 
entre los fabricantes de estos materiales. 

Lañor. Dib. y Arquit. El dibujo formado por los 
hierros de los balcones, las vidrieras de colores, los 
labrados de la piedra y otras cosas por el estilo. 

Laror (Dere0cHO0 DE). Der. cons. El derecho que 
tienen á terreno de siembra en la dehesa de Castilse- 


37 


ras (provincia de Ciudad Real), propiedad del Esta— 
do, todos los mineros pertenecientes á las minas de 
Almadén, los empleados activos y pasivos, las viu— 
das y los padres y madres que vivan en compañía 
de hijos solteros mayores de diez y seis años, tam-= 
bién mineros. 

Desde el descubrimiento de las minas de Almadén 
venían disfrutando los mineros varios privilegios 
importantes, entre los que merece atención principal 
este derecho. Regido en sus comienzos por los pre- 
ceptos consuetudinarios escritos, que redactaron las 
Juntas administrativas de las minas en unión de los 
interesados, fué legalizado por el Reglamento de 
4 de Noviembre de 1865, que se reformó por el 
de 16 de Noviembre de 1898 dictado con carácter 
provisional, disposiciones que han conservado fiel- 
mente los rasgos esenciales de la primitiva cos- 
tumbre. 

La dehesa de Castilseras se encuentra situada en 
los términos de Almadén, Almadenejos y Alamillos, 
y su terreno, acotada la parte que para la repobla- 
ción se reserva, destínase á la siembra de cereales, 
dividiéndole aproximadamente en tres hojas de igual 
extensión, las cuales se cultivan alternativamente 
cada año. Cada hoja se divide en suertes, haciéndose 
la concesión de éstas por períodos de nueve años, de 
modo que en cada uno resulten las hojas con tres 
corrientes de siembra y seis de descanso, ó mejor 
dos años de pastos por uno de labor. La extensión 
de la suerte está en relación con la de la hoja repar- 
tible y con el número de partícipes que solicitan 
terreno de siembra. De éstos forman listas los ayun— 
tamientos de Almadén, Almadenejos y Alamillos, abo- 
nando cada interesado un pequeño derecho (0:38 pe- 
setas por el primer año y por cada suerte, y 0'19 en 
los otros ocho años) para atender á los gastos que 
ocasiona la medición, partición y clasificación de la 
labor, quema de la raya, señalamiento, acotación y 
demás análogos. 

El terreno de labor se divide en tantas partes 
iguales y 50 más como acreedores al cultivo. Cada 
minero obtiene tres porciones iguales, una en 
cada hoja, quedando en libertad de cultivar en sus 
suertes las especies de cereales que más le conven= 
gan, abonando por cada hectárea que contengan, 
siempre que las siembren, 5 pesetas en las de pri- 
mera clase, 4 en las de segunda, 3 en las de ter- 
cera y 2 en las de cuarta clase, 

A los mineros que no tengan yunta alguna de 
labor se les da una suerte de tierra; á los que posean 
una yunta de su exclusiva propiedad (las alquiladas ó 
prestadas no se cuentan nunca) sea de ganado vacu- 
no, caballar, mular ó asnal, se les dan dos suertes; 
á los que tengan dos yuntas propias, tres trozos, 
y 4 los que reunan tres ó más yuntas, cuatro. 

La adjudicación se hace por sorteo público; las 
50 parcelas sobrantes se destinan á resarcir con ellas 
á las personas que por omisión involuntaria se deja- 
ron de incluir en el sorteo, y á las que adquirieron 
derecho con posterioridad á éste. Los sorteos públi- 
cos de suertes se verifican en los respectivos Ayun- 
tamientos el primer domingo del mes de Octubre del 
año próximo anterior al de la siembra. Además tie 
ne todo partícipe el deber de verificar el apostado de 
las matas y guía de los resalvos, respondiendo del 
número y valor de éstos. ] ¿DUNA 

Todo partícipe contrae la precisa obligación de 
cultivar su parcela según las prácticas y costumbres 
de buen labrador, beneficiando la tierra con tres la= 
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bores ó rejas anteriores á la siembra por lo menos, 
pero los mineros que sean pobres y que por imposi- 
bilidad personal, á la vez que por la escasez de sus 
recursos, no pudieran cultivar la parcela que les 
hubiera correspondido, podrán enajenar su derecho. 
También se consiente la permuta de unas suertes 
con otras á conveniencia de los interesados. Además, 
tiene todo partícipe el deber de verificar el apostado 
de las matas y guía de los resalvos, respondiendo 
del número y valor de éstos. 

Las vacantes de parcelas que se produzcan por 
muerte ó ausencia del usufructuario ó por otro moti- 
vo cualquiera, se unirán á las 50 excedentes en 
cada hoja para distribuirlas á los solicitantes poste 
riores al sorteo; pero estos repartos complementarios 
caducan al terminar los nueve años del período, de 
igual manera que si hubieran sido concedidos al 
comienzo de aquél. 

El derecho de labor se pierde por dejar de asistir 
los mineros sin motivo justificado, y durante doce 
meses seguidos, á los trabajos de las minas ó de la 
fundición, á no ser que con posterioridad su mucha 
constancia les hiciera readquirir nuevamente el dere- 
cho perdido; contraer segundo matrimonio las viudas 
usufructuarias; abusar del derecho; hurtar maderas 
ó leña; obtener ó ayudar, favorecer ó facilitar á otro 
la obtención de suertes con yuntas que no sean pro— 
pias del interesado; insultar, amenazar ó maltratar á 
algún guarda dentro de la dehesa; causar daños en 
las suertes; haber sido sentenciado como incendiario 
voluntario; cazar ó pescar siendo cogido in fraganti 
dentro de Castilseras sin estar autorizado (autoriza— 
ción que se concede á Jos mineros que la soliciten); 
haber sido castigado por acto de marcada insubordi- 
nación con seis meses de suspensión para los traba— 
jadores y de tres para los empleados; haber sido 
sentenciado judicialmente como reo de robo, desfalco 
ó malversación de fondos del Estado; ser cómplice, 
iuductor Ó encubridor de cualquiera de las faltas 
mencionadas; dejar de satisfacer el canon señalado 
ó ser deudor á la Hacienda por otro concepto seme= 
jante. 

A todo el que después del sorteo pierda el derecho 
al terreno se le permite recoger la cosecha de aquel 
año, cuando tuviere labrada ya la tierra en debida 
forma. Dentro del mes de Febrero de cada año, la 
Intervención de las minas pasa á la Dirección de 
éstas todos los datos relativos á los labradores que 
han perdido el derecho á terreno, con el fin de 
que lo más tarde dentro de Marzo se decida, por la 
Junta de jefes de las minas. los individuos que hayan 
de eliminarse del padrón del sorteo. 

El citado Reglamento de 1898 declara, además, 
aplicable á la dehesa de Castilseras las prescripcio- 
nes del Real decreto de Y de Octubre de 1896 sobre 
Montes públicos, en cuanto no se opongan á las de 
aquél. V. MonrE. 

Lazor. f. Mar. El movimiento, la acción y aun la 
disposición de algunos cabos, que, por lo tanto, se 
distinguen con este título, para poder manejar todo 
el aparejo. || Cado de labor, bullería, maniobra ó jar- 
cia de labor. Uno de los cabos (cuerdas) que se utili- 
zan en los barcos de vela para la maniobra de las 
velas y vergas y en general para mover un objeto 
cualquiera. 

Lañor. Min. Todo género de trabajos de excava— 
ción en las minas. Esta labor, ó laboreo, como se 
dice más generalmente, puede ser subterránea ó su— 
perficial, según el género del criadero que se trate 
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de beneficiar. Entre las labores superficiales ó á cie- 
lo abierto, figura la explotación de canteras para ex 
traer las piedras de construcción. Hay, además, las 
labores preparatorias Ó auxiliares, que se refieren á 
las vías de comunicación, comprendiendo las gale= 
rías, pozos y socavones (V. estas voces), y labores de 
beneficio, propiamente dichas, que suelen ser transi— 
torias en mayor ó menor grado. Las labores para la 
explotación y beneficio de los criaderos, ó más con= 
cretamente, de sus macizos, están comprendidas en— 
tre las labores de guía ó preparatorias, y para efec— 
tuarlas se siguen distintos métodos que tienen nom= 
bres especiales y á los que nos iremos refiriendo. 
Según el yacimiento del criadero sea filón, capa, 
masa, etc., y, además, según la condición que se 
trate de beneficiar, así ha de ser el método de labor 
que se elija. También se ha de tener en cuenta la 
potencia y estructura interna del criadero, su incli= 
nación, la naturaleza de la roca contigua y, si es por 
capa, el número de éstas, su distancia y la condi= 
ción de los estratos que las separan. Todas las labo 
res de beneficio se pueden clasificar en dos grandes 
grupos, que son: labor sin ativación y labor con ati— 
vación, exceptuando de éstas las de cámaras de diso- 
lución. [| Zador á bancos (V. LaBorR EN BANCOS). || 

Labor «ú cielo. Trabajos de excavación subterránez 
hechos en pozos y galerías de minas cuando aquéllos 
son de abajo arriba, atacando siempre la cara supe- 
rior del lugar donde se trabaja. El trabajo en senti- 
do contrario se llama Zador de caldera. || Labor á cielo 
abierto. La que se efectúa por medio de zanjas ó> 
grandes trincheras y es puramente superficial, em— 
pleándola en el beneficio de criaderos detríticos á. 
flor de tierra, como los aluviones auríferos, estanní— 
feros, de platino.ó de piedras preciosas, ó turberas y 
depósitos de limonita terrosa ó hierro de pantanos. 
Este sistema se aplica igualmente á las explotacio— 
nes de las masas de hierro y calamina, capas de lig- 
nito ocultas por terrenos de poco espesor, y cabezas: 
de algunos filones de carbón de piedra. A la misma 
clase de labor pertenecen las calicatas destinadas al 
descubrimiento y reconocimiento de los criaderos, 
así como las canteras ó excavaciones para extraer las 
piedras de construcción. Reducidas son las reglas 
generales que se pueden dar para los trabajos á cie— 
lo abierto, ya que varían según la estructura y na— 
turaleza del criadero y la configuración de la super 
ficie. Cuando se trata de turberas y depósitos de 
limonita terrosa, que suelen estar debajo del agua, es 
necesario, si los desniveles lo permiten, desecarlas. 
por medio de zanjas, y si esto no fuera posible, por 
medio de bombas, operación también empleada para, 
quitar las aguas de lluvia. Estas labores se deben 
empezar en el sitio más profundo del criadero, eli- 
giendo un punto para vaciar los primeros escombros, 
que, unidos á los que resulten después de la explo— 
tación, sirven para rellenar las excavaciones impro— 
ductivas. Sigue á estos preliminares el de organizar 
los trabajos según el transporte más económico de 
productos y escombros, bien por medio de carros ó- 
de vías férreas. Para beneficiar los aluviones de oro, 
platino, estaño, etc., ó placeres, hay que alejar las. 
capas superficiales de detritos que los cubren y ex- 
cavar las beneficiables con picos ó palas, aprove— 
chando las aguas más inmediatas para lavar y con— 
centrar las partes metalíferas. En California, los 
grandes aluviones auríferos se benefician por medio 
de la presión hidráulica. En España se ha intentado 
aplicar este sistema á los aluviones que forman la 
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continuación del Cerro del Sol, al E. de Granada, 
entre los ríos Darro y Geriol, y en el de Galicia en el 
río Sil. En la misma provincia de Granada y en 
Santander, se explotan también á cielo abierto cria= 
deros de calamina; en Vizcaya y otras partes, gran- 
des masas de hierro; en Sajonia (Prusia) y Estiria, 
capas someras de lignito, y en Francia y el País de 
Gales, filones de carbón de piedra. || Lador al descu- 
dierto (V. LABOR Á CIELO ABIERTO). || Lador á levante. 
Excavación hecha en el cielo de una galería en di- 
rección de abajo arriba, lo que viene á ser lo mis- 
mo que labor dá cielo. || Labor ascendente (V. Lañor 
DE TESTEROS). || Labor atravesada. Lo mismo que lador 
de través. | Labor auwiliar (V. Lañor PREPARATO- 
RIA). || Labor con ativación. La que se hace cuando 
se rellenan ó ativan con escombros los huecos ó par- 
tes del criadero que se van excavando. Este relleno 
Ó ativación tiene por objeto evitar los hundimientos 
que pudieran perjudicar las labores preparatorias y 
vías de comunicación, y además, para evitar los gas- 
tos de extracción de cantidades de mayor ó menor 
importancia de materias estériles. Cuando la anchura 
de los huecos ó la falta de firmeza de la roca hacen 
preciso el relleno para que sirva de fortificación, sin 
que el criadero produzca suficiente cantidad de zafra, 
se traen escombros de otras labores ó se entran de 
la superficie de la mina. Desde luego, hay que tener 
presente que, además del hueco ocupado por las par- 
tes estériles del criadero ó por la vía que se haya de 
excavar al mismo tiempo, hay que rellenar el espa— 
- cio que dejan los minerales útiles extraídos. 

No se ha de olvidar tampoco para los efectos de la 
ativación, que Jos escombros sueltos tienen siempre 
un volumen mayor que la masa compacta que forma- 
ban, siendo este aumento de 1/¿ para la arena y gra- 
va; 1/, para las rocas blandas; ?/¿ para la arenisca y 
las rocas carboníferas, y */¿ para el granito, el gneis 
y otras rocas compactas. || Labor de benejicio. El tra- 
bajo de excavación en los criaderos para extraer el 
mineral útil. Es, por lo general, labor transitoria, 
en lo que se diferencia de la labor preparatoria, que 
suele ser permanente. A continuación describiremos 
los distintos métodos en ella empleados. [| Labor ze 
caldera. Es la inversa de la labor á cielo abierto y 
consiste en el trabajo de excavación subterránea he- 
cha de arriba abajo, como la que se efectúa en la 
apertura de pozos. || Lador de cielo. Labor á cielo. || 
Labor de franqueo. La que se hace al ir abriendo 
una galería de una mina, revistiéndola ó entibando 
al mismo tiempo por ser demasiado flojo el terreno. 
[| Labor de frontón. Es lo mismo que Labor de teste— 
ros (V.). || Labor de realce. Labor de testeros. || Za- 
vor deredajo (V. LABOR EN BANCOS). || Labor de teste- 
ros. Es la que se hace marchando en línea recta y 
subiendo al mismo tiempo que se avanza, siendo, 
por tanto, análoga é inversa á la llamada en bancos 
descendentes. Esta labor se emplea en criaderos muy 
inclinados de una potencia que permita toda la exca- 
vación en toda su anchura al mismo tiempo, como 
ocurre en los filones en general, en las capas de car- 
bón de piedra más inclinadas de Bélgica, Francia y 
Sajonia, y en las minas de hierro de Westfalia. Se 
emprende la labor en el cielo de una galería, por lo 
común en uno de los extremos de un pozo interior, ó 
en ambos, excavando, en sentido horizontal, testeros 
ó frentes de 1'50 4 2 m. de altura. Conforme avanza 
el primer testero, alejándose del pozo, se emprende 
la excavación de un segundo, y así se va subiendo 

en forma que cuando el realce alcanza cierto des- 
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arrollo presenta su frente el aspecto de una escalera 
invertida, guardando con la altura de cada testero 
superior inmediato una proporción que s 1ele ser de 
14 1'50, ó sea de l 4364, que ya resulta excesivo 
para la concentración conveniente de la excavación. 
Según sube el realce se-va haciendo la ativación del 
hueco abierto rellenándolo con trozos de ganga y 
roca estériles procedentes de la excavación y que se 
habrán depositado sobre un piso artificial de madera, 
hecho en el cielo de la galería. 

Este piso puede ser también de mampostería ó 
aprovechar el propio cielo de la galería, que se deja 
sin excavar en un espesor de uno ó varios metros si 
el filón es estéril en aquel lugar ó su riqueza no 
compensa la excavación y los gastos que supone la 
construcción del piso de madera. Se efectúa la ativa- 
ción formando gradas que corresponden á los teste— 
ros del realce. Para que las gradas no se hundan 
durante el trabajo y al mismo tiempo aumentar la 
solidez de la fortificación, se colocan los trozos de 
modo que la grada parezca limitada por una pared 
de piedra en seco. Cuando la excavación deja huecos 
muy grandes por ser muy potentes los filones, se 
construyen más pisos de madera, de 10 en 10 m., á 
medida que se eleva el realce para aliviar el piso 
inferior de excesivo peso, pero en este caso no se 
alcanza de la labor de testeros todo el provecho de- 
bido, puesto que éste debe consistir, comparado con 
otras labores, en la economía de madera. Una vez 
separada la zafra de la parte beneficiable del filón, 
se echa á la galería inferior por el pozo primitivo, 
que conserva su hueco en el macizo de escombros 
ativados ó bien por otros pocillos que en el macizo 
se reservan según se extiende la labor. Puede que— 
dar abierta la comunicación de estos pocillos con la 
galería, y entonces sobre el piso de ésta se amonto= 
na el mineral estorbando el paso hasta que es retira- 
do al pozo de extracción. Para evitarlo se debe tener 
cerrado el fondo de los pocillos por medio de una 
compuerta resistente de madera ó hierro sujeta á un 
cuadro ó tubo, y que se abra sólo para llenar la ca— 
rreta ó vagón de transporte, sobre todo cuando la 
inclinación del criadero pasa de 50%. En los casos en 
que de la excavación del realce resulte más zafra de 
la necesaria para hacer la ativación se echa el sobran- 
te en la galería por un pocillo que no sea el destina- 
do al mineral útil. En el caso contrario de que el 
realce no produjera escombros suficientes, se traen 
de otra parte, salvo que la roca sea bastante firme ó 
se haya dejado bastantes llaves para contener los 
hastiales. | Labor de través. Dase este nombre á la 
que se ejecuta on sentido perpendicular á la direc 
ción del filón, siendo aplicable para beneficiar capas 
muy potentes é inclinadas, canteras subterráneas 
ó masas entrelazadas. Para conseguirlo, el criadero 
se divide en pisos de arriba abajo, excavando en in 
versa dirección y por secciones horizontales, me- 
diante galerías que se abren á través del criadero. 
La ativación de las partes excavadas se hace de 
modo que los obreros pisen la capa inferior al exca— 
var la parte superior inmediata. Esta clase de labor, 
llamada también atravesada, se recomienda cuando 
el criadero es muy potente y con masa totalmente 
beneficiable, no siendo provechosa si existen muchas 
partes estériles. Se da comienzo á la labor desde un 
pozo inclinado ó vertical, profundizando en la roca 
contigua y abriendo galerías á distintos niveles, en 
la dirección del criadero y sobre su yacente, exca- 
vando en éste la cuneta para la salida de las aguas 
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hacia el pozo. Otras galerías transversales se abren 
desde estas longitudinales, con una anchura en la 
masa del criadero de 2 42'5 m., separándolas á los 
lados por macizos de igual ó mayor anchura. Según 
avanza la labor y en el caso en que las galerías 
transversales lleguen hasta el pendiente del criadero, 
se excavan los macizos laterales intermedios, siguien- 
do lo mismo al abrir una nueva serie de galerías 
transversales y á continuación sobre las anteriores, 
., cuando al nivel de ellas ha sido excavado y ativado 
el criadero. Cuando para la ativación falta material 
se excava el pendiente del criadero en sitios adecua- 
dos, y si fué preciso entibar ó enmaderar las galerías 
transversales se saca la madera, según se van ati- 
vando para utilizarla nuevamente. 
Liste sistema de beneficio se practica en las capas 
de carbón de piedra más inclinadas y potentes de 
Bohemia; en las minas de calamina de Altemberga, 
en Francia, cerca de Aquisgrán y Montrambert y 
en las de Idria (Crainia), donde el cinabrio se presen- 
ta en la caliza en masas de marga y pizarra bitumi- 
nosa. También se sigue, como dejamos dicho, en 
canteras de pizarras subterráneas. || Labor en anchu- 
rón. V. Labor en cámaras. 
LABORES COOPERATIVAS. Der. cons. Ampliando lo 
dicho en el artículo Cooperación (Cooperación agríi- 
cola, t. XV, págs. 331-337), indicaremos que con 
distintos nombres, pero con caracteres equivalentes, 
se desenvuelven, en las provincias españolas de Viz- 
caya, Navarra, Burgos, Soria y Logroño, en algu- 
nas localidades francesas de los Pirineos y en la 
provincia portuguesa de Traz-os—-Montes, diversas 
manifestaciones del auxilio cooperativo practicado 
por los vecinos de una localidad en beneficio exclu= 
sivo de los demás residentes en la misma. 
1. En Vizcaya, la asociación gratuita y transi- 
toria formada por los labriegos del país es muy usual 
y se denomina dá trueque. Está compuesta por los 
habitantes de un concejo ó villa, y hasta de una ba= 
rriada, con el objeto de trabajar y cultivar las pro-— 
piedades de cualquier asociado que por enfermedad 
insistente ó dificultades de la tierra, no lo puede 
realizar por sí solo. Se emplea en las labores peno— 
sas, como el layado de los terrenos, siembra y siega 
de las mieses, trilla y desgrane de los cereales, y en 
general, en todas las operaciones del campo que re— 
quieren bastante gente para ejecutarlas. Utilizase 
también en favor de las viudas y huérfanos de veci- 
nos que dejaron las tierras sin terminar de labrar, á 
medio sembrar ó sin concluir la siega. Generalmente 
se reunen los asociados por grupos de cinco á ocho 
ó 10 individuos, para cumplir la prestación, un día 
á la semana, casi siempre la mañana de un domingo 
ó de cualquier otro día de fiesta, celebrándose el 
acto, una vez terminado el compromiso, con una pe- 
queña merienda, que satisface el dueño de la tierra 
beneficiada. Cada vecino devuelve á los otros el servi- 
cio recibido y en la misma medida; así, el que pide 
ayuda á 10, queda obligado con 10, y si la casa deu- 
dora carece de braceros propios, ha de pagar con 
jornaleros de cuenta suya (Unamuno); pero tal devo- 
lución no tiene lugar si la ayuda se concede por ca- 
ridad, en obsequio de un campesino enfermo, de una 
viuda ó de huérfanos, en cuyos casos los convecinos 
practican el trabajo durante la tarde de un domingo. 

II. En la parte montañosa y en la zona media 
de Navarra, los labradores acostumbran á asociarse 
para cultivar sus respectivas fincas y propiedades, 
lo cual, según una información de la comisión pro- 
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vincial de Navarra, desarrolla entre ellos un espíritu 
de harmonía notable, al mismo tiempo que evita á las 
pequeñas fortunas el pago de peonaje. La extensión 
de la labor cooperativa es bastante más amplia que 
en Vizcaya, pues alcanza á todos los vecinos pobres 
que no poseen yunta de labor, en cualquier estado 
en que se encuentre la tierra y sucesivamente un 
año después de otro. Por lo demás, el sistema del 
auxilio no ofrece variedad con relación al expuesto 
respecto de las Vascongadas. 

TII. En varias villas y lugares de las provincias 
de Burgos, Soria y Logroño, y con especialidad en 
Barbadillo de Herreros, Monterrubio, Jaramillo, 
Hoyuelos, Bezares, Canales de la Sierra y algunos 
otros situados en las sierras de la Demanda, Urbión 
y las Hormazas (partidos judiciales de Salas de los 
Infantes y Nájera), se desenvuelve una distinción de 
servicio comunal con carácter obligatorio, dedicado 
exclusivamente al cierre de los pagos (grupos deter— 
minados de tierras de labor colocados dentro del 
término municipal de una población) para proteger 
los sembrados ó mieses contra el ganado. Para evi- 
tar gastos y trabajo sé conviene por lo general en 
cercar todas las suertes de tierra limítrofes con una 
pared común, sin perjuicio de señalar luego cada 
heredad individual mediante zanjas, setos, ó de otro 
modo equivalente. La manera de realizar el servicio 
la describe don Juan Serrano Grómez (Revista gene= 
ral de Legislación y Jurisprudencia, 1897) como 
sigue: «Generalmente, al obscurecer, cuando los cam- 
pesinos han vuelto de sus faenas, se da el aviso pre- 
ventivo con la campana, á la vez que el alguacil, 
recorriendo el pueblo y golpeando en las puertas, 
previene á voces á los vecinos la pena (multa) en que 
incurrirán si al día siguiente no asiste una persona 
útil de cada casa al punto designado. A las ocho de 
la mañana, cuando ya todos han tenido tiempo de 
almorzar, hace oir la campana su toque ejecutivo, y 
los vecinos acuden á las afueras del pueblo provistos, 
unos de hachas, otros de azadas, tajamatas, picos, 
gamellas, palas, etc., según los conocimientos ó ap- 
titud de cada uno ó lo que calculan que puede ser 
más útil para la obra que se proponen ejecutar, pues 
como el terreno que comprende el pago es muy va— 
riado y los lados del polígono que ha de cercarse 
bastante extensos, hay que construir en unos pared 
de piedra ó reponer la que está caída; basta en otros 
una zanja ó foso, y en muchos, una fila de estacas 
hincadas en tierra y enlazadas con ramaje, espi- 
nos, etc. Al toque de campana, acude el primero el 
Ayuntamiento en pleno, dando ejemplo de puntuali- 
dad. El secretario pasa rétolo (lista) á los vecinos, 
teniendo éstos obligación de enviar una persona que 
responda: un regidor examina si es la más útil de 
cada familia, imponiendo la pena á quien por mali- 
cia elude este deber.» 

IV. Los vascos franceses practican con largueza 
el sistema de la mutua asistencia en sus necesidades. 
En Ainhoa y en el Labourd (cantón de Espelette, 
partido de Bayona), los habitantes se reunen sin 
precisión de previo llamamiento para combatir el in- 
cendio iniciado en la casa de cualquier vecino, para 
trabajar la tierra del enfermo ó ausente en el servicio 
militar, para entregar socorros en metálico ó frutos 
á las familias que lo exijan, y para otros servicios 
semejantes. Las labores cooperativas son recíprocas. 
pero en ningún caso retribuídas. 

V. En la región de Zraz-os-Montes (Portugal), 
los vecinos tienen combinada la propiedad individual 
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del suelo con un sistema práctico de labor coopera= 
tiva. Poseyendo cada uno de sus habitantes, como 
único medio de fortuna, un pedazo pequeño de tierra 
con el que apenas tiene lo indispensable para vivir, 
y careciendo de dinero para satisfacer salarios, 
reúnense los vecinos, cuando los trabajos agrícolas 
precisan brazos numerosos, y trabajan todos juntos, 
primero un día en una tierra, después otro en la se— 
gunda, y así sucesivamente hasta completar las fae— 
mas de la totalidad. Cada vez que se termina en una 
finca la labor correspondiente, el dueño del terreno 
recompensa á los trabajadores con una frugal me- 
rienda. De esta forma el trabajo cooperativo substi- 
tuye al dinero. 

Lamor. Geoy. Río del Est. de Aguascalientes 
(Méjico), partido de Calvillo, nace en el cerro del 
Pinal, se junta al río de Tejas y ambos forman el 
Calvillo. [| Est. f. c. Internacional Mejicano en el 


= Est. de Durango. [| Riach. del Est. de Oajaca, que 


pasa por Nochixtlán y des. en el San Mateo Etla- 


+ tongo, después de 11 km. de curso. || Varias hacien- 


: das y ranchos de Méjico, á saber: 


Estados Municipios Habitantes 

Aguascalientes. | Calvillo . ........ 585 

- Hidalgo . OL 162 
Jalisco... Chapala 188 
ls mi Elortotipaquillos He 293 

a IA ds 170 
NÍE]ICO. San Felipe del Progreso. 865 
! A Temascaltepec ..... 312 
Michoacán... | Zinapécuaro .......-. 178 

» EN PAZ o 108 
Dajaca. ARS oa obre 260 
¿San Luis Potosí. | Alaquines . ........ 1,090 
o a Sam gnacio ca. 412 
Sonora Eterno sd 284 
» o NE e ed 126 
Mp Santa María del Oro [502 
ac A DOLO. a er tao al e 334 

» ANO Cs e | 487 

» EMMA PAR, OI 453 


Lasor (La). Gcog. Valle ó cant. de la Rep. de El 
Salvador, dep. de Cabañas, mun. de llobasco. Lo 
riegan los ríos Chiquito (que nace en este valle) y 
Pezote. Tiene la loma del Matazano. || Cas. del 
dep. de La Libertad, á 4 km. de Jayaque; 500 h. 
|| Hacienda del dep. y mun. de Ahuachapán. Café. 

Labor (La). Geog. Pobl. y mun. de Honduras, 
dep. de Copán, dist. y 4 12 km. de Sensenti; 2,350 
h. Abarca el pueblo cabecera sit. en la falda del 
monte Merendón, dos aldeas y tres caseríos. Dista 
48 km. de Santa Rosa de Copán. Productos agríco- 
las y ganaderos. Minas de plata. 

Lañor (La). Geog. Valle de Méjico, Est. de Ja 
lisco, cant. de Teocaltiche, donde está el mun. de 
Paso de Sotos. || Est. f. c. Central en el Est. de San 
Luis Potosí. || Tres ranchos y una hacienda del Est. 
«le Guanajuato, en los mun. de Pénjamo (268 h.), 
Salamanca (225 h.), Cuitzeo de Abasolo (626 h.), y 
Apaseo (315 h.), respectivamente. || Hacienda del 
Est. de Durango, mun. de Guanacaví; 360 h. 

Lanor (Tierra Ds). Geoy. Región de Italia meri- 
dional, llamada Zerra di Lavoro, sit. en la parte NO. 
de la Campania, y comprendida entre el Lacio al N., 
el Abruzzo ulterior al NE., las prov. de Molise (hoy 
de Campobasso) y Benevento al E., Nápoles al 5S., 
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y el golfo de Gaeta al O. En la actualidad forma la 
prov. de Caserta, con 5,267 km.* de área y 747,000 
h. Está sit. sobre la vertiente occidental de los Ape- 
ninos; sus montañas prolongan al SE. los montes 
Lepini, que forman parte de las diversas cadenas 
conocidas con eb nombre de subapeninos. Tales son 
el monte Petrella, que se eleva 4 1,614 m., y la Roc- 
ca Monfina (1,004 m.), antiguo volcán apagado. El 
macizo de la Meta (2,270 m.), que forma parte del 
Apenino meridional, se eleva al N. de la Tierra de 
Labor, junto á la frontera del Abruzzo ulterior. Los 
principales ríos son el Garigliano y el Volturno, y 
además cruza la región el canal de Regi Lagni; entre 
sus lagos, todos pequeños, sobresale el Fondi, coste- 
ro. El litoral está formado por las dos curvas regu- 
lares del golfo de Gaeta (mar Tirreno), que separa 
el promontorio donde tiene asiento la ciudad del 
mismo nombre. El clima es excelente y el suelo fer— 
tilísimo; abundan los cereales, el vino (Zacryma chris- 
ti, entre otros), aceitunas y aceite, frutas de toda 
clase, lino, cáñamo, seda y ricos pastos que dan una 
carne superior. Capua, su antigua capital, es hoy 
una ciudad arruinada; la cap. de la prov. es Caser— 
ta. La provincia está dividida en cinco distritos, 
cuyas cabezas son: Caserta, Gaeta, Mola, Piedi- 
monte d'Alife y Sora. Comprende 186 mun. 

LABOR DE ArocHa. Geoy. Casas de labor de la 
prov. de Almería, mun. de Huércal-Quera. 

LABOR DE AvaLza. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Jalisco, mun. de Jalostotitlán; 130 h. 

Lañor DE GramBoa. Geog. Rancho de Méjico, Es— 
tado de Guanajuato, mun. de San Luis de la Paz; 
160 h. 

Larpor DE Garnica. Geoy. Hacienda de Méjico, 
Est. de Chihuahua, mun. de Allende; 150 h. 

Labor DE GUADALUPE. Geoy. Hacienda de Méji- 
co, Est. de Durango, dist. y mun. de Durango; 
469 h. | Rancho del Est. de Chihuahua, mun. de 
Yeponera; 161 h. 

LABOR DE La ConcrErción. Geog. Rancho de Méji- 
co, Est. de Jalisco, mun. de Mexticacán; 200 h. 

LaBor DeL ConsurLo. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Chihuahua, dist. de Camargo, mun. de 
Maoqui; 171 h. 

Lañor DeL DivisaDERO. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Chihuahua, dist. de Itúrbide, mun. de Oji- 
naga; 300 h. 

Lañor be Los Jesuitas. Geog. Hacienda de Méji- 
co, Est. de Jalisco, mun. de Paso de Sotos; 150 h. 

Laror ben Rey. Geoy. Ald. de la prov. de León, 
mun. de Rabanal del Camino. 

Lazor DEL Río. Geog. Hacienda de Méjico, Est. 
de San Luis de Potosí, mun. de Santa María del Río; 
200 h. 

Lañor be MebinNa. Geoy. Hacienda de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de San Martín Hidalgo; 
300 h. 

Lañor Dz Rivero. Geoy. Hacienda de Méjico, 
Est. de Jalisco, mun. de Teuchitlán; 834 h. 

LaBor DE SAN ANTONIO. Geoy. Rancho de Méji- 
co, Est. de Jalisco, mun. de Jalostotitlán; 140 h. 

Lasor nz San Javizr. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Durango, mun. de Guanacevi; 250 h. 

Lasor De San DinGo. Geoy. Hacienda de Méjico, 
Est. de San Luis de, Potosí, mun. de Cerritos; 
"110 h. || Rancho de Méjico, Est. de Jalisco, mun. 
de Encarnación de Díaz; 165 h. 

Lazor pe Sonís. Geoy. Hacienda de Méjico, Est. 
de Jalisco, mun. de Ameca; 368 h. 
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LasorR DE Tierras Nuevas. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Chihuahua, mun. de Ojinaga; 170 h. 

Lasor Visa. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
San Luis de Potosí, mun. de Ciudad Fernández: 
180 h. || Otro en el mismo Estado, mun. de Mocte— 
zuma; 346 h. E 

LABORABLE. adj. Que sepuede laborar ó tra- 
bajar. || Dícese del día de trabajo ó lectivo. 

LañoraBLE. Agr. Terreno que se labra. V. La- 
BRANTÍO y LABRANTIÍA. 

LABORADOR. (Etim.—Del lat. ladorator.) m. 
ant. Trabajador ó labrador. 

LABORAL. adj. neol. Perteneciente ó relativo 
al trabajo ó labor. 

LABORANS. Bioy. V. LaboraNTE. 

LABORANTE. (Etim.—Del lat. Zadorans, la— 
dorantis.) p. a. ant. de LaboraR. Que labora ó tra— 
baja. U. t. c. s. 

LañorantE. Biog. Canonista y teólogo italiano, 
n. en las inmediaciones de Florencia (1110-1192). 
Creado cardenal por Alejandro II, prestó grandes 
servicios á este Papa y á varios de sus sucesores que 
le emplearon en diversas negociaciones. Su obra 
principal, en la que empleó veinte años de su vida, 
es la Collectio Canonum et Decretorum; contiene una 
refundición del Decreto de Graciano, habiendo teni— 
do también su autor en cuenta al hacerla, las obras 
de Burcardo, las Decretales posteriores á Graciano, 
las Pandectas y el Código de Justiniano. Se le debe, 
además, Libri HIT de Vera Libertate y Libri IV de 
Justi et Justitiae Rationidus. 

LABORANTES. m. pl. Hist. rel. Clérigos que 
tenían á su cargo enterrar á los muertos. Según 
Maeri existían ya en el segundo siglo, y cree que 
los nombra san lenacio mártir en su carta á los fie— 
les de Antioquía. Otros creen que no existieron hasta 
el siglo 1v, y eran llamados también decficarios y fo- 
sarios, formando una parte separada del clero. Dicen, 
además, que Constantino Magno creó una corpora— 
ción especial de laborantes, hasta 950, que quiso 
fuesen exentos de impuestos públicos en razón de su 
benéfico instituto. Sus sucesores les concedieron tam- 
bién nuevos privilegios, pues ordinariamente no per- 
cibían estipendio por su trabajo, en especial por los 
entierros de los pobres. 

Bibliogr. Moroni, Dizionario, tomos XXVIII, 
XXXVII; Maeri, Hierolexicon (en sus varias edi— 
ciones). 

LABORAR. (Etim.—Del lat. ¿adorare.) y. a. ant. 
LaBrar. 

Deriv. Laborado, da. 

LABORATORIO. F. Laboratoire. — lt. y P. La- 
boratorio.—In. Laboratory. —A. Laboratorium.— C. Labo- 
ratori.—E. Laborejo. (Etim.— De lañorar.) m. Oficina 
ó paraje donde se trabaja, prepara ó dispone alguna 
cosa, y especialmente el lugar en que los químicos 
hacen sus experimentos y los farmacéuticos las me- 
dicinas. 

Lasoratorio. Clín. El laboratorio del médico 
práctico no debe considerarse como un laboratorio 
de investigaciones, sino únicamente como un con— 
junto de medios de comprobación del diagnóstico elí- 
nico. En efecto, el material, la instalación, el funcio- 
namiento y el personal difieren en ambos laborato— 
rios. Es indispensable hoy que el médico, ya ejerza 
en una capital, ya en el campo, disponga de un ga- 
binete donde pueda efectuar algunos análisis micros- 
cópicos y químicos elementales. Cuando los recursos 
del médico lo permitan cabrá transformar el labora— 
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torio en una instalación completa que no exceda, sim 
embargo;* las verdaderas necesidades de la clínica. 


En el campo podrá el práctico ampliar su laboratorio 


con medios auxiliares de experimentación en los ani- 
males. Por fin, el médico colonial, de una misión 
científica Ó viaje de estudios deberá servirse de un 
material fícilmente transportable. El laboratorio di- 
ferirá, pues, según los fines que se proponga el clí- 
nico al instalarlo. Cuando se trata de reunir sola— 
mente los medios indispensables á todo práctico, po- 
drá utilizarse cualquier habitación de su propio 
domicilio. En cambio, si se trata de reunir un mate- 
rial más completo, precisará una sala especial y pre- 
parada al objeto. Durante los viajes de estudios mé— 
dicos y cuando no se posean construcciones de pie— 
dra ó madera habrá que utilizar los barracones ó 
tiendas de campaña de que se disponga. La utiliza— 
ción del material de laboratorio es fácil cuando se 
tenga á mano el agua ó el gas. Pero en el campo, y 
más aún en las colonias, ocurre á menudo que falta 
el gas, y entonces deberá recurrirse al petróleo, el 
alcohol ó el acetileno. En cambio, la ausencia de 
agua es irremediable, ya que nada puede suplirla en 
el funcionamiento de un laboratorio. Las diferentes 
temperaturas de los climas donde se trabaja alteran 
las condiciones de estudio. En general se defiende 
mejor el laboratorio contra el frío que contra el ca= 
lor, pues cuando éste es extremo, como en los climas 
tropicales, disloca todo el material de madera y de— 
seca todos los líquidos. En las regiones de los desier- 
tos el peor enemigo es la arena fina, que penetra en 
todas partes. Cuando se desee instalar un laborato— 
rio completo habrá que hacer una instalación com— 
pleta de gas y agua, con las correspondientes cañe— 
rías; asegurar un buen desagiie de líquidos y una 
perfecta salida de gases deletéreos, El suelo será 
fácilmente lavable, lo mismo que las paredes. La luz 
ha de entrar ampliamente por todas partes. En cuan- 
to al material de estudio del laboratorio, variará se— 
gún el objeto de su instalación. Para el médico prác- 
tico dedicado al solo ejercicio de la profesión, puede 
bastar un microscopio con los correspondientes porta— 
objetos y cubre-objetos, tubos de ensayo y algunas 
materias colorantes. Para el higienista que pretenda 
investigar las causas de enfermedad se necesitará 


| ya un material complicado de bacieriología. Tam= 


bién en este caso puede obtenerse mayor facilidad 
y baratura en la instalación mediante ciertos arti- 
ficios. El horno Pasteur para esterilizar en seco 
puede substituirse, por ejemplo, por el horno de la 
cocina ó el del pan, del mismo modo que el auto— 
clave de esterilización húmeda puede reemplazarse 
por una lixiviadora vulgar. Las mismas estufas pue- 
den substituirse por cajas de galletas embutidas 
unas en otras, pero dejando entre ellas espacio su— 
ficiente para que ciróule el agua. En los buques se 
utilizarán como estufas los espacios disponibles ó 
perdidos en la proximidad de las calderas. Como 
medio de cultivo pueden emplesrse, tratándose de 
expediciones coloniales, hojas de bristol inmergidas 
previamente en agar—agar ú otro medio líquido y se- 
cadas después estérilmente. En el momento de la 
siembra se irrigcan con agua estéril, como acontece 
en el procedimiento de Miquel. Cuando se opera en 
climas muy cálidos que hacen"imposible conservar 
las materias colorantes, se recurrirá á las que vienen 
preparadas en tabletas Óó pastillas. Los colorantes, 
triturados de antemano, se disuelven simplemente 
en la cantidad de agua indicada, en el estuche á 
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tubo que los contiene. Cuando se deba recoger un 
líquido, serosidad ó humor, se emplearán, según su 
cantidad y calidad, jeringas ó pipetas, y en algunos 
casos se recurrirá simplemente á porta-objetos, donde 
se desleirán y extenderán aquellos líquidos. Si estos 
materiales deben transportarse á distancia se podrán 
añadir algunos cristales de alcanfor ó timol para evi- 
tar la putrefacción. El examen inmediato incluye 
para los líquidos la observación directa al mierosco- 
pio ó al ultramicroscopio, y para los sólidos el ras— 
pado, la dilaceración ó disociación, en unos casos, y 
la sumersión en líquidos (naturales ó artificiales, 
coloreados ó no) en otras. El examen tardío com- 
prende la fijación, inclusión y coloraciones por los mé- 
todos generales y especiales. El examen con la lente 
sólo puede tener utilidad para reconocer en conjunto 
elementos de gran tamaño y parásitos diversos (ver- 
mes, moscas). Cuando el práctico no posea tiempo 
ni recursos para utilizar los materiales que ha reco— 
gido, podrá conservarlos ó mandarlos á laboratorios 
especiales. En este caso deberá cuidar: 1.% que se 
conserven intactos dichos materiales, tanto anatómi- 
ca como biológicamente; 2. que se evite la putre— 
facción é invasión microbiana; 3.” que no sufran 
deterioro alguno durante el transporte (desgarro de 
tejidos, rotura de recipientes). Tratándose de mate— 
riales sólidos se asegura la conservación anatómica 
sumergiéndolos en una solución acuosa de formol al 
364 por 100. Si se trata de pequeñas cantidades 
de material sólido se podrán fijar previamente. Bio- 
lógicamente la conservación resulta difícil, ya que las 
alteraciones físico-químicas de los materiales son ins- 
tantáneas. El transporte se efectuará en recipientes 
de alfarería Óó vidrio bien cerrados, soldados, para- 
finados y contenidos en cajas de hojalata ó madera, 
Los materiales se hallarán inmovilizados por guata 
en sus respectivos recipientes. 

- Para los líquidos recogidos asépticamente se pue— 
de facilitar el envío mediante tubos ó pipetas cerra— 
dos á la lámpara. Cuando se trate de grandes canti— 
dades de líquidos, se enviarán en botellas cerradas 
con lacre. Es indispensable colocar alrededor de los 
tubos guata ó salvado, para evitar la rotura durante 
el transporte. En las colonias y en las expediciones 
tropicales se recogen los materiales en cajas de ma— 
dera ó tubos de vidrio tapados con guata y cerrados 
con un tapón de corcho. A menudo se recogen los 
líquidos en porta-objetos, que se desecan al aire, ó 
mejor aún, se fijan para facilitar su transporte. La 
clasificación rigurosa es de necesidad en las investi— 
gaciones de laboratorio. Cada uno de los materiales 
recogidos llevará una etiqueta y un número de orden 
con indicaciones relativas al modo cómo se obtuvo, 
fecha y procedimientos de fijación. Pueden añadirse 
á dichos materiales pruebas fotográficas y dibujos, 
no necesitando para los primeros más que el simple 
aparato fotográfico de viaje y requiriendo los segun— 
dos una cámara clara para hacerlos rápidamente. Si 
en los laboratorios improvisados es 4 menudo impo- 
sible disponer de animales para fines de inoculación, 
no ocurre así en los laboratorios completos, que de— 
ben tener instalaciones de animales sanos, dudosos 
ó en observación, y de estudio ó en experimentación. 
Hay que tener en cuenta que dichos animales pade— 
cen diversas enfermedades, propias de cada especie, 
que importa conocer para evitar errores de interpre— 
tación, atribuyendo aquéllas á las inoculaciones. 
Además de las enfermedades provocadas por una 
alimentación defectuosa, las propias del calor y del 
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frío, hay afecciones de carácter local y Otras conta— 
giosas y rápidamente mortales. A continuación enu- 
meraremos las principales enfermedades infectantes 
ó epizootias de los animales de laboratorio. 

Enfermedades de los ratones. Tripanosomasia de 
los ratones grises (empléanse solamente los blancos y 
manchados). 

Enfermedades de los conejos. Sarna, coccidiosis, 
tripanosomasias, pasteurelosis (de forma septicémica 
ó bronconeumónica), grippe, seudotuberculosis. 

Enfermedades de los cobayas.  Tricomonas, septi- 
cemias, neumonía contagiosa, seudotuberculosis. 

Enfermedades de los monos. Tuberculosis, sobre 
todo en los países templados y fríos. 

, Enfermedades de los bóvidos. Fiebre aftosa, pe= 
rineumonía, septicemia, diarrea, tuberculosis, seu- 
dotuberculosis piroplásmica (piroplasma ligeminum), 
tripanosomasia. 

Enfermedades de los équidos. 
tripanosomasia, tricofitia. 

Enfermedades de los pájaros. Colibacilosis, sep- 
ticemia de las aves de corral, psitacosis, pasteure— 
losis, cólera de las gallinas, .septicemia vibrioniana, 
difteria, espirilosis, tuberculosis. 

El médico práctico que disponga de laboratorio 
debe sujetarse durante el trabajo á ciertas reglas de 
higiene y de profilaxia, recordando, no sólo que 
puede inocularse enfermedades graves y mortales, 
sino que puede transmitirlas. Antes de emprender 
cualquier operación de laboratorio hay que asegurar- 
se del estado de integridad de la piel de las manos, 
á cuyo fin se lavarán éstas con alcohol alcan/orado. Si 
existen pequeñas heridas ó erosiones, el alcohol pro- 
ducirá una sensación de quemadura en el sitio de 
aquéllas. Será preciso entonces recubrir la parte 
afecta con colodión ricinado, y aun mejor servirse de 
guantes de caucho flexible. Se recomienda no tocar- 
se la nariz, los ojos ni la boca durante el trabajo, y, 
en todo caso, no hacerlo sino con el dorso de la 
mano ó los dedos. Es igualmente útil abstenerse de 
fumar y no servirse del pañuelo de bolsillo, sino de 
otro exclusivo del laboratorio. No se ejecutará nin— 
gún trabajo sin haberse revestido de una blusa. Se 
tendrá cuidado de no llevarse á la boca ninguna 
pipeta que no esté soflamada ó lavada en una solu— 
ción de bicloruro mercúrico al milésimo. Los hilos 
de platino y las agujas se soflamarán cuidadosamen= 
te y no se dejará ningún instrumento después que 
haya servido para el trabajo sin esterilizarlo riguro— 
samente. De este modo se evita que el operador ó su 
ayudante se infecten con un instrumento contamina— - 
do creyéndolo limpio. Los aparatos de vidrio y uten- 
silios sucios ó que hayan sido utilizados ya, se deja— 
rán aparte. Se destruirán por el fuego los animales 
y objetos infectados y se pasará por la estufa todo 
objeto sospechoso y que no pueda ser destruído. De- 
berán tomarse toda clase de precauciones contra los 
escapes de gas y las emanaciones deletéreas, á cuyo 
fin se establecerá una buena ventilación. Cuando el 
operador se cause alguna herida durante el trabajo 
cuidará, ante todo, de exprimirla, para que le san— 
gre, tocándola inmediatamente después con tintura 
de yodo. Se frotará entonces con agua y jabón J se 
tocará nuevamente con tintura de yodo ó ácido féni—- 
co puro. Finalmente, se procederá á secar la herida 
con algodón esterilizado para evitar la quemadura 
que dejaría el ácido fénico y se efectuará una cura 
con sublimado al milésimo. Siempre que se acabe el 
trabajo de laboratorio habrá que quitarse la blusa y 
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lavarse y desinfectarse bien las manos con perman— 
ganato potásico al 1 por 1,000 ó bisulfito sódico al 
2 por 100. Con estas precauciones y cuidados podrá 
evitarse toda infección durante las manipulaciones de 
laboratorio. A continuación exponemos el material 
de que debe disponer el laboratorio del médico prác- 
tico, tanto en las instalaciones sencillas como en las 
completas y las transportables. 


1. — Laboratorio elemental 


l microscopio, 1 aparato de fondo negro ó ultra— 
microscopio, 1 aparato de iluminación, utensilios de 
vidrio, reactivos para el microscopio, aparatos de 
vidrio y reactivos para la urología. 


2. — Laboratorio completo 


1 microscopio con diversos juegos de oculares y 
objetivos, ocular micrómetro y revólver de 3 obje— 
tivos, 1 ultramicroscopio con diafragma, 1 lámpara 
de gas, acetileno ó eléctrica, 1 carburador para ace- 
tileno, ventosas para tomas de sangre, 1 campana 
para microscopio, 1 baño de maría con regulador, 
l autoclave de cobre de 12 cm., 50 tubos de ensayo, 
50 tubos para hemolisis, 1 caja de papel tornasol, 
1 centrifugador á mano, 1 balanza con pesos, 1 mesa 
«le trabajo, 1 mechero con velador, 1 frasco embudo, 
2 frascos cuentagotas á 50 gr., 2 tubos Bowel, 
1 cámara húmeda, 1 probeta graduada, 1 vaso de 
experimentación con agitador, 1 hornillo de soflama- 
do, 1 estufa con agua para cultivos á 37%, 1 termó- 
metro graduado hasta 200%, 10 cajas de Petri, 
5 frascos cónicos, 1 soporte con cuentagotas y tubo, 
1 platina para animales, porta y cubre-objetos, vi 
drios diversos, 2 gr. de hilo de platino, 100 gr. de 
solución de Van Gieson, 100 gr. de solución triáci- 
da, 100 gr. de solución de Leischmann, 100 gr. de 
solución de orceína, 100 gr. de solución de azul de 
Unna, 100 gr. de solución de Giemsa, 1 litro de al- 
cohol absoluto, 1 litro de xilol. 


3. — Laboratorio transportable 


Caja A. Autoclave, termómetros de estufa, agi— 
tadores y pipetas divididas y añladas, vidrios de re- 
loj, bureta de Mohr con llave, tubos de ensayo, tubos 
de Roux, dedales de caucho, piel de gamuza, porta 
y cubre-objetos, cámara húmeda, etiquetas, albuminó- 
metro de Esbach, lámpara Eolypilo, lámparas de al- 
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tero de cristal, cápsulas de hierro esmaltado, batería 
Joly. matraz Miquel, centrifagador de dos tubos, tu- 
bos de recambio, estufa completa de petróleo... 

Caja D. Recipiente de alcohol de arder, vidrios 
de experimento, probetas graduadas, cubeta de di 
sección acorchada, frascos de vidrio, frascos cónicos. 
de Erlenmeyer, vasos de filtración caliente, frascos 
de peptona, frascos de agua destilada, frascos vacíos 
y amarillos, frascos de tapón esmerilado, cuentago— 
tas, caja de etiquetas negras, frascos de cierre her— 
mético, frascos bocales, acetona, ácido acético, ácido 
nítrico, ácido clorhídrico, ácido fórmico, ácido lácti— 
co, alcohol absoluto y de 90%, amoníaco, ácido sul— 
fúrico, vaselina, alcohol metílico, benzol, cloroformo, 
éter sulfúrico, formol, glicerina, hipobromito sódico, 
solución yodurada de Ruehmann, solución de sulfa- 
to sódico al 3 por 100, sulfuro de carbono, xilol, 
azul de Loefiler, azul de Borrel. azul policromo de 
Unna, azul de Roux, rojo de Ziebl, tionina fenicada, 
triácido de Ehrlich, hematoxilina Grenacher, verde 
de metilo, pironina, orceína, tanino anaranjado, 
maskenlack negro, bálsamo del Canadá, esencia de 
cedro, esencia de clavo, bicloruro mercúrico, safra— 
nina, picrocarmín Ranvier, verde de yodo, violeta 
ácido, violeta de metilo, violeta de dalia, violeta 
genciana, fuoresceína verde brillante, Sudán II, 
gresylblau brillante, azul de toluidina,- naranja 
G, ponceau Curtis, indulina, hemalaun, vesuvina, 
pardo de: Bismarck, rojo Congo, verde de metilo, 
negrosina al agua, carmalaun, azul de metileno de 
Ehrlich, azul de anilina al agua, tripanroth, rojo 
escarlata, Jenner Stain, azul marino, eosina María, 
cristal violeta, azul de metileno Hochst, eosina 
Hochst, Neutralrot, fucsina D., fuesina ácida, he— 
mateína, carmín núm. 40, “sulfato anilina, ácido 
picrico, yodo bisublimado, atoxil, licor de Gram, 
agua de Javelle, licor de Flemming, yoduro potási- 
co, sosa y potasa cáustica, solución de Leishmann, 
giemsa Grubler, sulfato de cobre anhidro, ácido — 
nico nivoso, reactivo de Esbach. 

Bibliogr. (Gastow, Le Laboratoire du praticien 
(París, 1913); Lenhartz, Mikroskopie u. Chemie am 
Krankendette (Berlín, 1912): Courmont, Précis de 
actériologis (París, 1910); Abel, Barteriologische 
Taschenduch (Berlín, 1912); Schmorl, Pathñologisch- 
histologische Untersuchuagen (Berlín, 1913); Bard, 
Examens de laboratoire employes en clinique (París, 


cohol, cuchillo de vidrio sin mango, cajas de vidrio, | 1914); Langerm, Microscopie (París, 1913): Agasse- 


tubos para insectos, microtomo de mano, platina ca- 
liente, neceser Wellcome para bacteriología, neceser 
- Wellcome para análisis de orinas, hemoglobinómetro 
de Gower, hematímetro Thomas Leitz, estuche ni- 


Cornet, pinzas Debraunt, diamante para el vidrio, 
jeringas para inyecciones, lente de bolsillo Leitz, 
pinzas de madera para tubos de ensayo, carro de 
navaja Zimmer, sacatapos, tubos de caucho, pinzas 
de Mohr, pinzas de forcipresión, pinzas de tubo, pin- 
zas para vidrio de reloj, pinceles, parafina. 

Caja B. Esterilizador Chantemesse, 200 gr. de 
agar—agar, 200 gr. de gelatina, 1 soporte de tubos, 
globos de vidrio, placas de corcho, alfileres de natu- | 
ralista, tudos de vidrio, tapones de caucho, tapones | 
de corcho, lámpara Primus, cristalizador, cajas de 
vidrio, cajas Petri. 

Caja C. Cajas de preparaciones, albuminómetro 
de Esbach modificado, alcohómetro de Gay-Lussac, 
densímetro para orinas, lápices de color, hilo de pla- 
tino, cera y lacre, espátulas de vidrio, embndos. mor- 


quelado de cirugía, estuche de bacteriología, A 
| 
' 


Lafont, Les applications prafiques du laboratoire a la 
clinique (París, 1914); Behrens, Anleitung =. Anfer- 
tigung miktroskop. Preparate (Berlin, 1913); Engel, 
Medizinische Dagnostiñ (Berlín, 1914). 

LasoraTori0. Der. Nos ocuparemos de la legis- 
lación que regula el funcionamiento de los principa— 
les laboratorios creados ó mandados crear por el 
Estado. 

Laboratorios agricolas. En el Reglamento para 
el régimen del Instituto agrícola de Alfonso XI, el 
artículo 60 enumera entre el material de la estación, 
el laboratorio químico y fisiológico dotado de agua, 
gas y material de trabajo que sea necesario. En el 
Reglamento para las granjas de distrito aprobado por 


| Real decreto de 30 de Agosto de 1892, se dispone 


en su artículo 26 que los laboratorios serán de dos 
clases: uno general ó agrícola dependiente de la es— 
tación agronómica, y otro de micrograña dependien- 
te de las especiales, pudiendo los dos ser utilizados 
por los demás establecimientos que constituyan la 
granja del distrito. Además, en todas las estaciones 
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ampelográficas y en las especiales que por la índole 
«de sus trabajos lo requieran, se agregará un gabine- 
te micrográfico servido por el personal de la esta- 
ción, correspondiendo á estos laboratorios el estudio 
de las diferentes plagas y enfermedades que perjudi- 
can á la agricultura, así como los medios de comba- 
tirlas. El laboratorio micrográfico comprenderá el 
material técnico y útiles necesarios para el estudio 
de las plantas y de sus alteraciones y enfermedades, 
y de los insectos y parásitos que las producen. 
Tanto en lo que se refiere á la plaga filoxérica, como 
en las demás que pudieran presentarse en el distrito, 
á estos centros sólo les corresponde el estudio téc 
nico de la cuestión, es decir, determinar la verdade- 
ra causa del mal y dictaminar sobre sus remedios, 
pues la organización y dirección de los trabajos en— 
caminados á su extinción, corresponden siempre á 
los ingenieros afectos al servicio agronómico. Para 
la exacta comprensión de lo que ha de entenderse por 
estaciones especiales, el artículo 160 del Reglamen- 
to citado las define diciendo que son aquellos esta- 
blecimientos que se dedican al estudio y al períec— 
cionamiento de uno ó varios de los productos agríco- 
las más importantes en el distrito, habiéndolas eno— 
lógicas (elaboración y cuidado de los vinos), 
sericícolas (cría de los diferentes gusanos de la seda 
y preparación necesaria para obtenerla), pecuarias 
(para la mejora de la ganadería y manipulación de 
sus productos), etc. Las Estaciones enotécnicas fue- 
ron creadas por el Real decreto de 21 de Agosto 
de 1888, y si bien en un principio sólo se estable— 
cieron en los puntos de Europa que importaban más 
vinos españoles, poco á poco el desarrollo de la expor- 
tación las hizo necesarias en otros países, siendo en 
la actualidad su número mucho más importante que 
el que se determinaba en el decreto de su fundación. 

Con el fin de proteger á los agricultores contra 
los posibles abusos de los fabricantes de abonos quí- 
micos, la Real orden de 16 de Agosto de 1910 en- 
cargó á los jefes provinciales de Fomento que cuida- 
ran y vigilaran los análisis y comprobación de 
aquellos abonos que se hicieren en los laboratorios 
oficiales agrícolas. Por Real decreto de 8 de Julio 
de 1910 se modificaron algunos de los artículos del 
Real decreto de 29 de Octubre de 1907 sobre las ta- 
rifas para el análisis de los productos agrícolas. Por 
Real decreto de 2 de Diciembre de 1910 se concedió 
á los agricultores el derecho de utilizar los laborato- 
rios agrícolas para la comprobación de la legitimidad 
de los abonos. Y por la Real orden de 27 de Diciem- 
bre de 1910 se aprobaron los métodos de análisis 
formulados por el director de la estación del Institu- 
to agrícola de Alfonso XII. 

Laboratorios municipales. Los intereses de la sa- 
lud pública exigían de una manera perentoria el 
establecimiento de laboratorios ú otros centros en 
los cuales pudiera comprobarse de una manera cien- 
tífica la pureza de los alimentos y bebidas destinados 
al consumo, á fin de evitar las enfermedades y epi- 
demias dimanantes casi siempre de la adulteración 
de aquellos alimentos.- El artículo 72 de la vigente 
ley municipal enumeró entre las funciones propias de 
los Ayuntamientos el establecimiento de los servicios 
municipales referentes á la higiene del vecindario, 
lo cual lleva implícito la creación de los organismos 
necesarios para el cumplimiento de aquel fin. Si bien 
es verdad que en los grandes núcleos de población 
se llevó muy pronto á la práctica la fundación de los 
laboratorios químicos y microbiológicos necesarios, 
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en las ciudades pequeñas la falta de medios econó= 
micos y de preparación técnica hizo que se eludiera 
el cumplimiento de la ley, pero gradualmente lo es= 
tablecido de una manera vaga en la ley municipal 
se ha ido concretando en toda una serie de Reales 
decretos y Reales órdenes, hasta el punto de que en 
la actualidad todos los pueblos de España están 
obligados á disponer de los aparatos y substancias 
químicas necesarios para la determinación de la 
bondad ó adulteración de los alimentos y bebidas. * 
Cuando la poca importancia del Ayuntamiento hace 
imposible la tenencia de todos aquellos elementos de 
trabajo, se obliga 4 mancomunarse un cierto número 
de ellos para establecer lo que se ha llamado Labora- 
torios del partido. 

Indicaremos sucintamente el desarrollo de la le- 
eislación sobre laboratorios municipales. En la Real 
orden de 23 de Octubre de 1889 se determinó las 
condiciones que debían reunir los aspirantes al cuer- 
po facultativo de los laboratorios químicos muni- 
cipales y fijó las materias que debían comprender 
los programas para las oposiciones, habiéndose revo- 
cado por una Sentencia de Y de Abril de 1894 un 
nombramiento hecho de personal del laboratorio de 
Cádiz por no reunir las condiciones indicadas en la 
anterior Real orden. En la Real orden de 9 de Ene- 
ro de 1895 se mandó que los directores de los labo— 
ratorios municipales y provinciales de química y «e 
bacteriología, formaran parte en concepto de vocales 
de las Juntas municipales y provinciales de Sanidad. 
Por la Real orden de 2 de Marzo de 1895 se autori- 
zó á los Ayuntamientos y Diputaciones para que 
pudieran establecer laboratorios de suero antidiftéri- 
co por el procedimiento Bhering-Roux y de sus con— 
géneres que se descubran, previo informe del Real 
Consejo de Sanidad y resolución definitiva del minis- 
terio de la Gobernación en cada nuevo descubri 
miento, fijando, además, las condiciones 4 que debe- 
rán atemperarse aquellas fundaciones. Á consecuencia 
de la ley de 27 de Julio de 1895 que prohibió la fabri- 
cación de vinos artificiales (considerándose como tales 
los que no procedan de la fermentación del jugo de la 
uva) se dictó la Real orden de 23 de Diciembre 
de 1895, por la cual se confió á los laboratorios quí- 
micos municipales el análisis de los vinos remitidos 
por las autoridades administrativas y judiciales, de 
cuyas decisiones podrá apelarse al Instituto nacional 
de bacteriología é higiene, creado por Real decreto 
de 23 de Octubre de 1894. Por la Sentencia de 5 de 
Julio de 1898 se determinó que los fallos de los labo- 
ratorios municipales no pueden desvirtuarse por los 
dictámenes de los técnicos particulares. En la Ins- 
trucción provisional de Sanidad aprobada por Real 
decreto de 14 de Julio de 1903, se mandó que los 
Ayuntamientos de poblaciones mayores de 25,000 
almas debían otorgar subvenciones para el estableci- 
miento de laboratorios municipales encargados de 
reconocer las aguas, alimentos y los productos pato- 
lógicos, dotándose á aquellos establecimientos con 
los aparatos necesarios para proceder á la desinfección 
y análisis. En cuanto á los municipios menores de 
25,000 habitantes, debían mancomunarse con otros 
y proceder á la constitución del laboratorio. En la 
Instrucción de Sanidad definitiva de 12 de Enero 
de 1904 se mantuvieron en su esencia las disposicio- 
nes de la provincial antes indicadas, modificándose, 
sin embargo, en ciertos detalles, como el de mandar 
tener laboratorio propio de los municipios cuyo nú= 
mero de vecinos excediera de 15,000, etc. 
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Los anteriores preceptos se modificaron en parte 
por el Real decreto de 22 de Diciembre de 1912. 
A fin de atender al análisis de los alimentos, los 
municipios que sean capitales de provincia y los 
Ayuntamientos con población superior á 10,000 al- 
mas, deberán disponer ineludiblemente de laborato- 
rios convenientemente instalados y dotados de perso- 
nal y medios que les permitan realizar con inde 
pendencia de los demás servicios sanitarios que les 
están encomendados, toda clase de reconocimientos 
y análisis químicos, físicos, micrográficos y 'bacterio- 
lógicos de las substancias, productos ú objetos que 
se relacionan directa ó indirectamente con la ali- 
mentación. En cuanto 4 los municipios menores de 
10,000 habitantes deberán asociarse para costear 
entre todos un laboratorio, determinando la Junta 
provincial de Sanidad el número de municipios que 
habrán de agruparse para este efecto. Estos labora 
torios funcionarán bajo la responsabilidad de un di- 
rector técnico, que redactará anualmente una Me- 
moria de los nuevos procedimientos de falsificación 


evidenciados por el examen de las muestras y de la 


composición, con cifra media, mínima y máxima, de 
los alimentos de toda clase que se consuman y pro= 
duzcan en el término. Los servicios que prestarán 
los laboratorios municipales serán de dos clases: 
unos de ejecución de cuantos análisis y reconoci- 
mientos sean designados por el jefe-director, y otros 
de inspección de las substancias alimenticias. El 
personal dedicado á dichos trabajos estará constituí— 
do por doctores ó licenciados en medicina, farmacia 
ó ciencias, y por profesores veterinarios. Por Real 
orden de 11 de Octubre de 1909 se denegó á los 
ingenieros industriales el poder formar parte del 
personal técnico de estos laboratorios. Por la Real 
orden de 12 de Mayo de 1909 se dió un catálogo de 
los aparatos y reactivos de que deben disponer los 
laboratorios municipales. Por otra Real orden de 
25 de Agosto de 1909 se dispuso que no era necesa- 
rio practicar el análisis ni presentar la fórmula en 
estos laboratorios, cuando se haya verificado ya el 
análisis en la capital donde reside la fábrica. 

Laboratorios de medicina legal. Por Real decreto 
de 11 de Julio de 1886 se crearon tres laboratorios 
de medicina legal, uno Central en Madrid y otros 
dos, que se establecieron en Barcelona y Sevilla. Las 
operaciones de análisis químico que, ó por falta de 
peritos ó de medios é instrumentos necesarios, no 
pudieren verificarse con arreglo á las disposiciones 
del capítulo VII, título 1, libro II de la ley de En- 
juiciamiento criminal, y deban tener lugar en la for- 
ma prevenida en el artículo 356 de la indicada ley 
ritual, se practicarán á partir del 15 de Septiembre 
de 1886 en los laboratorios creados. También debe 
rán evacuar las consultas, y verificarán las investi- 
gaciones médico-legales que, exigiendo el concurso 
de las ciencias físico-químicas y naturales, les sean 
encomendadas por los juzgados de instrucción y las 
salas de lo criminal. Además se establecen también 
las precauciones que se habrán de tomar para que las 
substancias lleguen en buen estado y con todas las 
garantías de autenticidad á los laboratorios de inves- 
tigación, estableciéndose, asimismo, que el perito ó 
peritos de los procesados y de los querellantes podrán 
concurrir á estas operaciones. Como antecedentes del 
R. D. que hemos extractado, deben tenerse presen 
tes el R. D. de 13 de Mayo de 1862, la R. O. de 15 
de Abril de 1872, el R. D. de 1.? de Noviembre de 
1875 y la R. O. de 19 de Febrero de 1879. 


Por el Real decreto de 28 de Abril de 1911 se 


fundó en Madrid un Instituto de análisis químico 


toxicológico. dependiente de la Facultad de Farma- 
cia, cuyo objeto es fomentar la enseñanza práctica 
de la toxicología y resolver los problemas químico= 
legales que les encomienden los tribunales de justi- 
cia, debiendo realizar todos los trabajos que hasta el 
presente se encomendaban al Laboratorio Central de 
medicina legal. En los casos difíciles el jefe del la= 
boratorio podrá requerir al decano de la Facultad de 
Farmacia para que concurra á la resolución del pro- 
blema alguno de los profesores, pudiendo los alum—= 
nos aprovecharse de los casos importantes de enve— 
nenamiento y de substancias adulteradas. Por la 
relación que tiene con la materia que estamos estu— 
diando, indicaremos que por Real orden de 31 de 
Julio de 1912 se ordenó que todos los efectos, ins= 
trumentos y aparatos empleados en la realización de 
un crimen que se encuentren en los archivos del te— 
rritorio de la Audiencia provincial de Madrid, debe- 
rán entregarse en calidad de depósito al Museo Cri- 
minal del laboratorio de la universidad de Madrid, 
para su custodia y conservación, 

Laboratorios con fines rentísticos. Por Real orden 
de 1. de Julio de 1888 se creó, bajo la dependen— 
cia directa del Ministerio de Hacienda, un Labora- 
torio Central de análisis químico, en el cual se refun- 
dió el laboratorio especial que ya existía en la Direc 
ción general de Aduanas. Porel Reglamento interior 
de esta Dirección, publicado por Real orden de 16 de 
Enero de 1896, se encarga de la dirección del Labo- 
ratorio químico á un profesor catedrático de la Uni- 
versidad Central, fijándose sus atribuciones y las de 


su ayudante. Además se estatuye que no podrán: 


ocuparse de operaciones que no sean propias de la 
Administración y ordenadas por el director general 
de Aduanas. En el Reglamento provisional para el 
impuesto de alcoholes publicado por Real decreto de 
10 de Febrero de 1908, se dispone que en la impor- 
tación de productos que contengan alcohol, si los 
interesados no se conforman con el dictamen pericial 
é inutilización ó reexpedición del líquido declarado 
impuro, quedarán aquellos productos depositados 
donde disponga el administrador, remitiéndose la 
protesta con una muestra sellada y lacrada á la Di- 
rección general de Aduanas para que la analice en 
el laboratorio de la misma, dictándose á continua= 
ción la resolución definitiva. En el mismo Regla— 
mento se dispone que no se permitirá la salida de las 
fábricas de los alcoholes y aguardientes impuros, es 
decir, de los que, examinados por el diafanómetro, 
acusen una reacción amílica superior á 3 milésimas. 
Si el interesado no se conformare con la calificación, 
se remitirán muestras á la Dirección general de Adua- 
nas, practicándose el análisis en el Laboratorio Cen- 
tral. Para los casos de exportación de vinos dulces, el 
artículo 102 del Reglamento distingue los que con— 
tengan más de 8” de dulce, de los que no lleguen á 
aquella graduación. 

Laboratorios de biología marítima. Por Real de- 
creto de 22 de Agosto de 1905, se fundó en Moga- 
dor, bajo la dirección de un doctor ó licenciado en 
ciencias naturales, un laboratorio de biología para el 
estudio de la flora y fauna acuáticas del Imperio ma- 
rroquí, no sólo desde el punto de vista científico, sino 
también para la mejora de las industrias pesqueras. 
Por Real orden de 2 de Noviembre de 1906 se creó 
en Palma de Mallorca un laboratorio biológico mari- 
no encargado de proveer de animales vivos y muer— 
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s las cámaras y laboratorios de Madrid, Zaragoza, 
arcelona,: Valencia, etc. Este laboratorio deberá 
struir en los problemas de la biología marina á los 
studiantes pensionados por el Estado, realizará in— 
'estigaciones oceánicas y practicará los experimentos 
on la fauna marítima, siempre que lo disponga el 
finisterio. Este laboratorio estará abierto todo el 
ño á los naturalistas nacionales y extranjeros que 
leseen hacer investigaciones en él. Por otra Real 
»rden de 3 de Junio de 1912 se determinan las con- 
liciones para la provisión de la plaza de conservador 
le estación del laboratorio biológico marino. 

Laboratorio para el ensayo de materiales para la 
onstrucción. Fuécreado en Madrid por Real decreto 
le 12 de Agosto de 1898, siendo su objeto el estu— 
lio de las propiedades y especialmente de la resis- 
encia de los materiales que se le entreguen por el 
stado, las corporaciones ó los particulares. Su re— 
zlamento interior fué aprobado por orden del direc— 
or general de Obras públicas de 24 de Febrero de 
1899. Por Real orden de 9 de Mayo de 1903 se 
¿probó el Reglamento del laboratorio de construccio- 
nes y las tarifas y precios de los ensayos. 

Laboratorio de Aeronáutica. Por Real orden de 
4 de Enero de 1904 se creó un centro de ensayos de 
seronáutica y un laboratorio á él anejo. Por otra Real 
orden de 22 de Febrero de 1907 se Je dió el nombre 
le Laboratorio de Mecánica, y por la de 19 de Mayo 
te 1911 el de Laboratorio de Automática. Su misión 
es la construcción de máquinas y aparatos para la 
Ídustria y la enseñanza, siendo dignas de señalarse 
2l cardiógrafo Gómez Ocaña, el monopuls Navarro, 
»l magnetógrafo Brañas, el miógrafo Potenciano, el 
sismógrafo Mier, el Duplex-Santano, la máquina 
le multiplicar y el autómato jugador de ajedrez To- 
"res Quevedo, etc. - 

Laboratorio de la Escuela de Minas. En el Re- 
lamento para la Escuela especial de ingenieros de 
ninas, aprobado por Real orden de Y de Noviembre 
le 1890, se estableció un laboratorio para ensayos 
locimásticos y análisis químicos. V. la R. O. de 31 
le Diciembre de 1888. En el Reglamento y plan de 
studios de la Escuela de Minas, aprobado por Real 
lecreto de 30 de Julio de 1910, se asignó al labora- 
orio los tres siguientes fines: 4) La enseñanza; )) Eje- 
sutar los análisis y ensayos solicitados por otras de— 
endencias del Estado ó por los particulares, y 
:) Análisis especiales é investigaciones científicas. 
Por la Real orden de 13 de Octubre de 1910 se fijó 
a tarifa de derechos para los ensayos y análisis que 
soliciten los particulares (V. los arts. 56, 57 y 67 
le] Reglamento provisional sobre tributación mine— 
a, aprobado por R. D. de 23 de Mayo de 1911). 
or Real decreto de Y de Noviembre de 1912 se or— 
ranizó en la Escuela de Minas un laboratorio de in— 
restigaciones metalográficas, para la enseñanza expe- 
imental de los alumnos de metalurgia y siderurgia. 
Además debe informar al Gobierno especialmente en 
os casos de accidentes del trabajo, y realizar toda 
lase de ensayos, que para la más acertada aplica 
::ón de las aleaciones, perfeccionamiento de los me— 
lios de fabricación y condiciones de su empleo, se 
soliciten por los particulares. Por otra Real orden de 
4 de Marzo de 1913 se aprobó el Reglamento del 
saboratorio de investigaciones metalográficas. 

Laboratorio de la Escuela de Caminos, Canales y 
Dwertos. Su fancionamiento se regula por el Regla- 
nento de la Escuela, aprobado por Real decreto de 
8 de Febrero de 1910. 
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Instituto Nacional de Ciencias Jisico-naturales. 
Por Real decreto de 27 de Mayo de 1910 se agrupa 
bajo este nombre el Museo de Ciencias Naturales con 
sus anejos marítimos de Santander y Baleares y una 
estación alpina cuyo establecimiento se encomienda 
á la junta de ampliación ae estudios 6 investigacio— 
nes científicas, el Museo de Antropología, el Jardín 
Botánico y el Laboratorio de investigaciones biológi- 
cas y el de investigaciones físicas, conservando, sin 
embargo, todos estos organismos sus reglamentos 
particulares. 

Asociación de Laboratorios. Por Real orden de 8 
de Junio de 1910 se creó bajo el patronato de la Jun- 
ta antes indicada una asociación de laboratorios para 
el fomento de las investigaciones científicas y los es- 
tudios experimentales, de la cual podrán formar parte 
todo laboratorio, taller ó centro de investigación de- 
pendiente del Estado. La Asociación podrá cons 
truir toda clase de material científico destinado á los 
centros de enseñanza dependientes directamente del 
Estado, sin entrar en ningún caso en competencia 
con las industrias particulares, 

LABORATORIO. Fisiol. V. FisiOLOGÍA. 

LaABorATorio. Histol. V. HistoLoGía. 

LaBoraATor10. Zowicol. V, ToxicoLoGÍA. 

LABORATORIO DE Física. Tecno. Los locales nece- 
sarios en todo laboratorio ó instituto de Física com- 
prenden cuatro grupos principales: 

1) Aulas ó clases para la explicación oral y de 
mostrativa. Museos con armarios para el instrumen— 
tal. Cuartos de trabajo para profesores y auxiliares. 
Biblioteca; 2) Locales para los primeros cursos de 
prácticas. Locales para los cursos más adelantados. 
Locales para trabajos especiales; 3) Talleres con 
máquinas útiles para trabajos de reparación y cons- 
trucción así como para el ejercicio de los alumnos en 
el manejo de herramientas. Sala de acumuladores. 
Depósito; 4) Habitaciones para el personal encargado 
de la vigilancia y limpieza. 

En todo laboratorio de Física hay que evitar los 
efectos molestos de las trepidaciones y ruidos de la 
calle, así como humos y toda impureza del aire. Son 
de evitar, además, los efectos magnéticos de las co- 
rrientes exteriores, y en lo posible, las variaciones 
de temperatura y la humedad. Un laboratorio debe 
tener mucha luz, mucho aire, mucho espacio. Para 
evitar las trepidaciones se acude á pilares con ci- 
mientos independientes del resto del edificio, Cuando 
la precisión no debe llevarse á mayor extremo, los pi- 
lares asientan sobre la bóveda del piso inferior, bóveda 
que se hace particularmente fuerte y procurando que 
la solera descanse más en los muros que en la bóveda. 

Los pilares con cimentación independiente suelen 
estar en la planta baja. En ciertos laboratorios los 
pilares de cimentación especial están en dos series y 
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Frio. 1 


Modo de disponer los pilares para descanso de los 
aparatos que han de ser protegidos de sacudidas 


entre ambas se colocan losas de piedras. No llegan 
á flor del suelo, y pueden ponerse al descubierto en 
la extensión necesaria levantando unos tablones de 


madera (fig. 1). 
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También pueden colgarse los aparatos de los muros 


gruesos, mediante suspensiones especiales, verbi- | sala de trabajo, son: 


gracia, la suspensión Julius (ig. 2). 

Las máquinas y otros aparatos susceptibles de 
originar vibraciones, se disponen en salas aparte 
«sobre fundamento 
de asfalto en ca— 
pas alternadas con 
mamporteria. 

Por lo demás, se 


todala construcción 
mediante pilares y 
bóvedas de rigidez 
suficiente. La pa— 
vimentación de las 
plantas bajas suele 
ser de asfalto. 

A veces se toman 
precauciones espe- 
ciales disponiendo 
en los pilares ca= 
pas de 3 4 4 cm. 
de grueso, de al- 
godón, plomo en li- 
maduras, talco en 
polvo, etc., con Jo 
que se evitan es— 
pecialmente ciertas 
vibraciones de muy 
pequeño período. 

Las chimeneas 
conviene aislar— 
las de los muros 
abriendo en és— 
tos canales de ai- 
re que las aislen. 

Es conveniente revestir las paredes hasta cierta 
altura, de un arrimadero de madera ó cartón piedra 
que deje entre él y el muro un espacio de aire. 

En los cuartos ó salas destinados al magnetismo 
no debe haber objeto alguno de hierro. 

Alounas salas necesitan grandes ventanales y vi- 
drieras; otras sólo rendijas para el paso de la luz 
procedente de los heliostatos. En todo local donde 
deba hacerse obscuridad en un mo- 
mento dado, la maniobra debe estar 
al alcance y ser pronta y rápida. 

Cuando se dispone de una mesa 
de trabajo frente á una ventana, 
ésta deberá abrirse mediante co— 
rrederas verticales. Se evitará el 
uso de vidrio con manganeso en 
las salas destinadas á trabajos de 
óptica ó análisis espectral. 

Para lograr la obscuridad se acu- 
de á rollos como en los transparen- 
tes, de tela gruesa, blancos por fue- 
ra y negros por dentro para evitar 
su caldeo por el sol, y también puer- 
tas de acero ondulado. La cortina 
desliza entre monturas de madera, 
y la tela es desarrollada por un 
electromotor ó 4 mano. En alou- 
nos cuartos se necesita luz cenital. 

Es conveniente que algunos vidrios puedan abrirse 
para tener luz directa. Las salas en que la tempera= 
tura debe permanecer lo más constante posible, están 
orientadas al N. 6 NE. 


Fria, 2 


Suspensión para evitar la transmi- 

sión de vibraciones y sacudidas 

á los aparatos de medida de alta 
> precisión 
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Las canalizaciones que no pueden faltar en 


1. La del gas. 

. La de agua á presión. 

. Vapor ó agua caliente. 

. Corriente eléctrica. 

. Aire á presión. 

. Bomba de vacío. 

. Abducción de aguas. 

En todas las canalizaciones hay el inconveniente 
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procurará dotar á | de que transmiten corrientes parásitas, ruidos, etc. 


La instalación de todas ellas debe ser objeto del más 
atento cuidado, siendo todas visibles y lo más dife— 
rentes entre sí que se pueda. 

El gas del alumbrado se emplea en los laboratorios 
para calentar. 

Las tuberías de canalización conviene escogerlas 
3 Hayores en diámetro de lo que generalmente se 
usa, y formando un sistema cerrado, de modo que 
cada punto determinado de consumo reciba gas por 
los dos lados. Habrá además llaves especiales que 
permitan cerrar el paso al gas á determinados de— 
partamentos. 

Hay que tener especial cuidado al atravesar mu= 
ros y tabiques; nunca debe dejarse de colocar tubos 
protectores. 

Nunca pasarán las canalizaciones de gas por salas 
en que la temperatura puede elevarse; verbigracia: 
salas de hornos, chimeneas, en especial si desembocan 
luego en salas frías. No sólo hay el peligro de incen- 
diar en un escape, sino una condensación constante. 
Para evitar los efectos de ésta, se pondrán tubos de 
escape para recoger el agua en los codos de más 
bajo nivel. : 

Es conveniente disponer un depósito en lo alto 
del edificio para tener agua á presión constante é 
independiente de las perturbaciones en la distribu- 
ción general. Una torre de agua no es superfluo, 
pues puede destinarse á observaciones meteorológi— 
cas, á estudios de la caída, manómetros, etc. En los 
cuartos de observaciones magnéticas la canalización 
será de plomo ó cobre, y en ciertos casos de ebonita. 

Las abducciones del agua exigen sifones, y toda 
la tubería se procurará construirla de hormigón 5 
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Fig. 3 
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Planta baja del laboratorio de Física de Berlin: 1. Sala destinada á manipula> 
ciones de química. —2. Agua y lavados. — 3. Salas de trabajo. — 4, 5, 6 y 7. Sa- 
las para trabajos de precisión. — 8. Sala para trabajos magnéticos. —9. Terraza. 
— 10. Entrada. —11 y 12. Salas para los asistentes. — 13. Salas de trabajo y de 


balanzas. — 14. Sala para el ayudante 


de gres hecho impermeable con asfalto. Todas las ab- 
ducciones se reunen en una, donde habrá un sifón. 

La corriente eléctrica se emplea como alumbrado, 
fuerza motriz y usos científicos. Al atravesar los 
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uros se hará siempre á través de aisladores de 
orcelana. 

Para comunicar con tierra se acude á la cana- 
lización del pararrayos ó á pozos inmediatos. 

En locales en que se trabaja con ácidos, sales, 
ceites, mercurio, etc., el asfalto es lo más indicado 
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Piso primero del Laboratorio de Física de la Universidad de Berlín: 1 y 8. Cla- 
ses. —2 y 5. Salas de preparación. — 3. Sala de trabajo. — 4. Guardarropa.—6 
y 7. Salas de trabajo. — 9. Sala de máquinas. — 10, 11 y 12. Museo. — 13. Sala 


para el comparador y máquina de dividir 


“para el pavimento. Debe presentar la debida inclina- 
ción para la abducción rápida de todo líquido. 

- Enlas fregaderas con abducción del agua, es conve- 
“niente dejar ranuras 4 más bajo nivel del agujero de 
salida para dejar que allí se depositen las gotitas de 
mercurio. 

Las paredes deben poder lavarse. Se usará por 
consiguiente barniz especial que resista el lavado. 
Para el techo basta pintura á la cola. 

En locales destinados al análisis espectral el color 
de las paredes es conveniente que sea rojo obscuro. 
Deben evitarse especialmente las tonalidades azules 
en la pintura, así como las fosforescentes. 

La ornamentación y los muebles deben ser ideados 
de modo que ofrezcan el menor asiento posible al 
polvo y sean de muy fácil limpiar. Aristas vivas y 
cantos salientes deben evitarse completamente. 

En la generalidad de los laboratorios de Física 
hay dos clases, una para numeroso auditorio y otra 
más reducida para Física teórica. 

La mayor parte de las grandes clases tienen planta 
casi cuadrada, siendo mayor la dimensión en direc- 
ción de la visual, que la transversa, 
En la clase mayor distínguense dos 
divisiones, una destinada á los alum- 
nos y público y otra destinada al 
profesor y trabajos de demostración. 

Los asientos deben ser colocados Y 
en escalonamiento tal, que permi- 
tan ver los experimentos que se lle- 
ven á cabo en cualquier punto del 
espacio destinado á la experimenta- 
ción. Los bancos tendrán pupitres, 

El espacio que queda bajo la gra- 
dería, puede emplearse como guar= 4” 
darropa. S 


Al 
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pendencia del laboratorio. Muchas de estas aulas 
tienen una galería alta, que puede prestar buenog 
servicios. 

La división del aula destinada 4 demostraciones 
experimentales contiene una mesa especial de madera 
ó piedra, con pilares fijos de cimentación especial. 
Está cubierta de pizarra ó madera 
recubierta de plomo y éste, á su vez, 
de una mezcla de cera y colofonia. 
uy Al alcance de la mano se encuen= 

tran los grifos de gas, agua, aire 4 
presión y bomba de vacío, des- 
ages, etc.; debe contener además 
un depósito de cuba de agua y otro 
5 para mercurio; un banco, un pe- 
queño yunque, etc. ; 

Para colgar los aparatos hay una 
consola ó una galería provista de 
grúa en el muro, en el cual habrá, 
además, una vitrina para experi- 
mentos que den lugar á la produc 
ción de gases. 

Para las proyecciones se acude 4 
una linterna colocada en la grade 
ría, Ó se proyecta sobre un vidrio deslustrado del 
lado del cuarto de preparaciones inmediato á la cla 
se. V. LABORATORIO ELECTROTÉCNICO. 

Ha de haber, además, una pizarra de grandes di- 
mensiones, corredera verticalmente, para poder uti- 
lizarla en toda su extensión. En general, consta de 
dos partes iguales, colgadas de una polea, de modo 
que al ascender la una desciende la otra. 

Para instalar motores eléctricos, dínamos ú otras 
máquinas y afianzarlas convenientemente, hay ca= 
rriles tensores ó mesas de sujeción especiales á am- 
bos lados de la mesa de experimentación. 

Un cuadro de conexiones, junto con aparatos de 
medida, no debe faltar. 

De la galería pueden colgarse grandes dibujos, 
mapas, diagramas, etc. Una ú otra disposición para 
colgar tablas y mapas debe hallarse en toda clase. 

Inmediato á la clase mayor, ha de haber el cuarto 
de preparaciones. En él se encuentran armarios con 
los aparatos destinados á aparecer en clase, un pe- 
queño banco de afinador, canalización de agua, gas 
y electricidad. Este cuarto es conveniente que comu- 
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Esta clase debe tener buena ilu— 
sminación, sea cenital, sea lateral, 
pero en este caso son las ventanas 
lo más altas posible. La iluminación 
artificial no debe proyectar som-= 


Piso segundo del Laboratorio de Fisica de la Universidad de Berlín; 1. Habi- 

taciones del mecánico.—2 y 4. Salas destinadas á trabajos de óptica. — 3. Cuar- 

to de trabajo. — 5. Bateria de acumuladores. — 6. Taller. — 7. Sala destinada á 

la Physikalisches Gesalischaft. — 8. Biblioteca. — 9. Talleres. — 10. Galería. — 
11. Agua y lavabos. — 12. Salas de trabajo para principiantes 


bras. Es conveniente que el espectador no sea mo— 
lestado por rayos procedentes de luz directa alguna. 

En estas clases numerosas conviene que la en- 
trada sea casi directa sin interesar ninguna otra de- 
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nique con la clase por dos puertas y por el hueco que 
cierra la pizarra, es decir, que de un modo ú otro se 
habilite paso suficiente para pasar por él las máqui- 
nas y aparatos. 


Laboratorio de Fisica (edificio mayor) y de Electrotecnia de la Universidad de Góttinga 


En la sala de preparaciones debe haber ventanas 
de grandes dimensiones y con disposiciones para 
dejar el cuarto 4 obscuras. La ventilación debe ser 
eficaz. El cuarto de preparaciones comunicará con el 
museo y talleres. Las puertas de comunicación serán 
anchas y altas para el paso holgado á su través de 
máquinas y aparatos. 

Los aparatos que tienen interés histórico, así como 
los delicados, que no se dedican al uso corriente, de— 
ben disponerse en locales bien iluminados, y ser 
objeto del mayor cuidado y vigilancia. 

Los instrumentos de precisión se alojarán en vitri- 
nas á cubierto del polvo, con las juntas ó uniones 
cubiertas de fieltro. No deberán trasladarse, sino ma- 
nejarse en el mismo sitio en que estén instalados. 

Para prácticas de acústica, convienen locales altos, 
con paredes tapizadas. Para evitar perturbaciones, 


En la destinada 4 ensayos magnéticos, no habrá 
pieza alguna de hierro, serán locales secos y á tem- 
peratura constante. Greneralmente son locales sub= 
terráneos revestidos de cemento, con pilares aisla— 
dos. Si la tierra Ó piedra alrededor es ferrosa, se 
hacen de mayor capacidad ó se disponen en lo alto 
de torres. Si no hay más remedio que recurrir á vi- 
gas (para sostener el techo), se disponen perpen— 
dicularmente al meridiano magnético. 

Para ciertos experimentos sobre la caída de gra- 
ves ó con manómetros de considerable altura, pres= 
tan excelentes servicios torres cilíndricas, cuyos mu- 
ros se procura estén exentos de perturbarciones 
debidas á la trepidación, por lo que se procurará dis- 
ponerlas lejos del tráfico de la calle. En lo alto de 
las mismas puede alojarse el depósito de aguas, la 
antena de radiotelegrafía, aparatos meteorológicos, 
etcétera. No hay que decir que de- 
berá existir un cuarto para fotome— 
tría y otro para fotografía. 


En lo que sigue vamos á descri- 
bir los laboratorios físicos de Berlín 
y Góttinga. 

Las figuras 3, 4, 5 y 7 dan idea 


del primero. Cubre una superficie 


de 1,350 m.? La altura de los di- 
versos pisos es: 3'45 la planta baja 
ó sótanos, 4'50 el entresuelo, 4:95 
el primer piso y 3'15 el segundo. 

En la planta baja hay los hornos 
de calefacción, depósito, forja, ha— 


bitaciones de la dependencia; un 
motor de gas acciona una máquina 


eléctrica Ó una bomba de ventila— 


ción. En cuanto á los otros tres pi- 


Fig. 7 


Corte del Laboratorio de Fisica de la Universidad de Berlín 


ge instalan en las partes bajas de los edificios. En 
ellos habrá una bomba de vacío. La sala destinada 
á experimentos de óptica tendrá las paredes pinta— 
das de negro y podrá recibir luz solar, así como luz 
cenital. Deben evitarse siempre objetos brillantes. 
La sala destinada á experimentos de termología es 
análoga á la destinada á laboratorio químico. 


sos, las figuras citadas indican cla 
ramente la distribución. Las salag 
están agrupadas según el grado de 
las enseñanzas. El plan primitivo 
es de Helmholtz. Hay una torre. 
Costó 157,600 marcos. Tiene un volumen de 24,283 
m.3, lo que da 31'20 marcos por metro cúbico. 
El laboratorio de Góttinga consta de tres partes: 


una destinada á física experimental, otra á física 
teórica y otra á electricidad aplicada. Las dos pri- 


meras ocupan un edificio; la última, un anexo al mis- 
mo (fig. 6). 
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+ El edificio principal se divide en dos partes: una 
inmediata á la calle, y otra más alejada. La primera 
tiene en la planta baja y sótanos los talleres, calderas 
de calefacción, depósito de carbón; 
en el entresuelo una clase con cuar= 
to de preparación y depósito; en el 
primer piso el aula de física expe= 
rimental. La otra parte del edificio 
principal contiene en los sótanog 
entresuelo y primer piso, salas pa- 
ra trabajos de investigación; en el 
primer piso hay, además, museo y 
biblioteca; .en el segundo piso lo 
cales destinados á prácticas. En las 
buhardas hay museo histórico, salas 
para cursos de manipulaciones, cá- 
mara obscura, cuarto fotográfico y 
sala de radiología y electrónica. Hay 

- una torre. 

Los acumuladores y máquinas es— 

tán en un edificio especial, fuera de 

“los dos citados. 

Tiene 830 m.? de planta. A los * 
laboratorios corresponden 900 m.* 
El coste total, incluyendo la instala- 
ción y excluyendo el precio del te- 

_rreno, se elevó á 353,000 marcos. 
Se ha evitado en lo posible el uso del hierro en la 

constr1cción, recurriendo á bóvedas para sostener los 
pavimentos en los distintos pisos Ó á vigas de ma-— 
dera, de sección suficiente. Sólo las canalizaciones 
_ de calefacción y de aire á presión son de hierro. 

- En los locales en que se requiere temperatura 
constante, la canalización, las paredes, suelo y te- 
-= cho, se hallan cuidadosamente aisladas por capas de 
aire ó de corcho. 

La corriente de la central acciona los siguientes 
motores: 

1. 13 HP 1,500 vueltas por minuto. Puede ser- 
vir para una dínamo ó para accionar un compresor 
que trabaja á 10 atmósferas. 

2. 4 HP para el ascensor, que puede llegar á 
500 kg. de peso transportable. 

3. 0'5 HP para una bomba que recoge el agua 
de una cisterna enviándola al depósito superior de la 
torre, 

4. Dos de 0'5 HP para los bancos de tornear en 
el taller. 

5. Uno de 1 HP para una sierra circular. 

Puede operarse con las corrientes siguientes: 

1. La de la central 2 <X 220, pudiendo llegarse 
£ 20 amperios. 

2. Tres baterías de acumuladores 4, B, C. 

A y B constan cada una de 30 elementos con una 
capacidad de 108 amperios-hora y 30 amperios de 
máxima corriente de descarga. 

La batería C tiene 40 elementos. 

Pueden formarse así, con un conmutador de mer— 
eurio, grupos de 10, 20, 30 y 60 voltios con 4 y B, 
y de 10, 20, 40 y 80 con C. Hay, además, cuatro 
baterías locales con 5 elementos cada una. 

Hay en el laboratorio una dínamo universal /, 
bipolar, accionada por el motor de 13 HP, de que 
se ha hablado antes. A 1,500 revoluciones da 3 ki- 
lowatios con 280 voltios corriente continua, 6 3'5, 
5, 4'5 kilowatios en corriente alterna monofásica, 
bifásica y trifásica, respectivamente, con tensiones 
de 200, 200 y 173 voltios. La frecuencia es 50 en 
todo caso. 
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El motor de 13 HP puede. dar corriente alterna, 


pues es, en rigor, una conmutatriz: Da lugar á 
15 kilowatios con 300 voltios y 50 de frecuencia. 


Fig. 8 


Aula del Laboratorio de Fisica de la Universidad de Gúttinga 


Hay, además, tres baterías destinadas á la alta ten— - 
sión en tres grupos de 80 cada uno. Hay, en totali- 
dad, 36 grupos. 

Una dínamo de alta tensión da 3,000 voltios 
(1 amperio) á 1,200 revoluciones. 

Las canalizaciones de baja tensión forman dos sis- 
temas separados. Uno es para la carga de las bute— 
rías 4, B, C, la dínamo universal y la corriente al— 
terna de la conmutatriz. El otro consta de los cuatro 
hilos de las baterías locales. 

Hay cuadros de carga de las baterías de baja ten- 
sión y de alta, y cuadro en la sala de máquinas. 

El eje del aula principal (fig. 8) tiene dirección 
EO. y una capacidad de 12 X< 12 < 6 m.? Recibe 
luz por tres ventanas en su cara N. y tres en su 
cara S. 

La parte destinada 4 experimentación se halla al 
Este; tiene un ancho de 4'5 m. Detrás de la mesa 
queda un espacio de 1'2, delante 2'3 m. 

La mesa tiene 1 m. de ancho. Está formada por 
cuatro mesas simétricamente colocadas. Entre las dus 
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centrales queda un espacio que puede estar ocupado 
por una mesa corredera sobre carriles, ó por un elec- 
troimán muy pesado, ó por una cuba de agua, ete. 
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2, Primer piso 


Laboratorio químico de la Universidad de Leipzig 


Delante y detrás de la mesa, en canales abiertos 
en el suelo y cubiertos por una plancha de hierro, 
van alojadas en la posterior las tuberías de agua y 
gas, así como la de la tromba de agua; en la ante 
rior la canalización eléctrica. En la parte anterior 
hay tres losas para apoyo de aparatos en que las 
trepidaciones deban evitarse. 

El laboratorio de Gottinga tiene la particularidad 
de tener una sala para observaciones con la reja de 
di'racción. Sala pintada de rojo obscuro y cuidado— 
samente aislada para evitar toda trepidación ó per 
turbación debida á variaciones de temperatura. La 
reja es cóncava, de 14 cm. La viga que la soporta 
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apoya sobre otra circular de 6,157 mm. de diámetro. 
Ambas son un modelo de precisión mecánica en el 
trabajo de las superficies de contacto. 

Bibliogr. A. Tópler, Ueber die Einrichtung des 
meuen physikalischen Institutes an der Universitat 


Graz, en Repertorium f. Exp-physik (vol. 11, pági- 
na 73, 1875); Instituts universitaires de Berlin. 
1.2 Institut de physique et de chimie (pág. 11, 1879); 
Mayeux, Agrandissements de 1'Ecole Polytechnique 
sur la vue Card. Lemoine, en Encycl. d'Arch. (pági- 
nas 798, 823, etc., 1882); Exgert, Kaiser Wilhelms- 
Universitat Strassburg, en Zeitschr. far Bauw. (pá- 
ginas 259 y 431, 1884); Blunstchli y Lasius, Der 
neue Physikbau fir das eidgenóssische Polytechnikum 
zu Zibrich (Zurich, 1887); Bluntschli y Lasuis, Veu- 
bau des physikal. Instituts im Konigsberg, en Cen— 
tralbl. d. Bauwerk (pág. 13, 1887); Kleinwáchter, 
Das physikalische Inst. in Zúrich, en Centralbl. d. 
Bauwerk (pág. 135, 1889); M. 
Pistor, Ánstalten und Einrichtun- 
gen des ¿fentlichen Gesundheits— 
wesens (pág. 62, Berlín, 1890); 
Durm, Das physikalische und 
pbhysiologische Inst. der Univer— 
sitát Freiburg, en Centralbl. d. 
Bauwerk (pág. 93, 1893); The 
Thompson Laboratories for Wil= 
tiams College, en Americ. Archi- 
tect. (vol. 42, pág. 128); Paysi- 
kalisches Inst. der Universitat zw 
Strassburg (pág. 460, Estras= 
burgo, 1894); L'école polytechni- 
que, en L'Illustration (año 52, 
vol. 103, pág. 415); Wiede- 
mann, Das neue physikalische 
Inst. der Universitaz Erlangen 
(Leipzig, 1896); Worthington, 
First Course of Physical Labora- 
tory Practice (Londres, 1896); 
Leobner, Das ejdgenóssische Polytechnikum in Ztwrich, 
en Zeitschr. a. Ver. deutsch. Ing. (pág. 746, 1896); 
Physikalisches Inst. zu Freiburg (Friburgo, 1898); 
Hórsaal des physikalischen Instituts in der techn. Hoch- 
schule in Charlottendurg, en Centralbl. a. Bauwwerk 
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(pág. 230, 1901); Die neuen physikalischen Institute 
der Universitáten in Munster, Breslau und Kiel, en 
Centralbl. a. Bawverk (pág. 144, 1903), T. H. Rus- 
sell, The Planning ana Fitting-up of Chemical and 
Physical Laboratories (Londres, 1903); Die physika— 
lischen Institute der Universitat (Gottinga, 1906). 
LABORATORIO DE (Química. Local donde se efectúan 
operaciones químicas, provisto de todo lo necesario 
para llevarlas á cabo. En la época de los alquimis- 
tas, en la cual los adeptos se esforzaban en mantener 
'sus trabajos en el mayor secreto, los laboratorios 
eran Jocales lóbregos, con frecuencia húmedos, pro— 
vistos de vasijas de singulares formas y de extra- 
'ños aparatos que debían servir para conseguir la so- 
lución de problemas de alta trascendencia, como los 


Ps 


Laboratorio de química de la Escuela Industrial de Tarrasa (Barcelona) 


referentes á la piedra filosofal, etc. A medida que la 
alquimia fué adquiriendo sólida base científica, con- 
virtiéndose en química y ésta fué progresando, los 
laboratorios sufrieron grandes transformaciones, de- 
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jando de ser antros de soñadores empiristas para 
transformarse en instituciones donde se cultiva la 
ciencia química y se aplican los descubrimientos en 
bien de la humanidad. No debe olvidarse, sin em-— 
bargo, que los conocimientos de carácter experimen- 
tal suelen pasar por un período embrionario y que la 
labor de los alquimistas no fué en manera alguna 
estéril, puesto que preparó el terreno para posterio— 
res descubrimientos y trascendentales aplicaciones. 
Poco á poco fueron cambiando el aspecto y el carác- 
ter de los laboratorios químicos, entrando á formar 
parte de ellos gran número de instrumentos físicos, 
como la balanza, el barómetro, el termómetro, la 
trompa de agua, etc., á fin de poder ejecutar traba- 
jos que requieren gran exactitud, á la vez que gran 
pulcritud en todas las manipulacio— 
nes. La substitución del carbón y del 
alcohol por el gas del alumbrado, el 
empleo de instalaciones apropiadas 
para la conducción de gases y vapo= 
res, y la generalización del uso de 
las cañerías de agua, dieron á los la- 
boratorios químicos el carácter que 
tienen en la actualidad, 

Los laboratorios químicos pueden 
estar destinados 4 muy diferentes ob- 
jetos. En los tiempos modernos han 
adquirido gran importancia los labo— 
ratorios de enseñanza, que ordinaria— 
mente están asociados con aulas don- 
de se explica química experimental y 
que deben estar dispuestas de manera 
que los oyentes puedan formarse car- 
go de los experimentos sin ser mo- 
lestados por los gases y vapores que 
puedan desprenderse. En los labora- 
torios de enseñanza hay salas de tra- 
, bajo para análisis cualitativo y cuan- 
titativo, y para trabajos especiales de síntesis, hay 
locales especiales para el manejo del hidrógeno sulfu- - 
rado, para calcinaciones, destilaciones, análisis ele= 
mental, investigaciones microscópicas, espectroscó- 
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picas, fotométricas, electrolíticas, calorimétricas, pi- 
roquímicas, fotoquímicas, etc. También se destinan 
locales apropiados á las secciones de análisis de ga— 
ses, balanzas, conservación de instrumentos de físi— 
ca, biblioteca, sala de lectura, etc. En otros locales 
se hallan las instalaciones para calefacción y venti- 
lación, baterías de acumuladores, hornos eléctricos, 
bomba para hacer el vacío, centrífugas, aparatos de 
Linde, etc. Se procura, siempre que esto sea posi— 
ble, que cada alumno tenga su sitio propio, provisto 
de gas, agua, trompa de agua y el material necesa— 
rio para sus trabajos. Las operaciones que van acom- 
pañadas de desprendimiento de gases nocivos ó mal 
olientes se efectúan en armarios de tiro. Los locales 
destinados á investigaciones científicas están provis- 
tos de todos los medios necesarios para facilitar el 
trabajo y para reducir á un mínimum todas las ope— 
raciones mecánicas que tanto tiempo requieren si no 
se dispone del material apropiado en cada caso. 

Al proyectar y al montar los laboratorios de en— 
señanza debe tenerse en cuenta el número de alum-— 
nos á que se destinan, las enseñanzas que en ellos 
deben darse y el género de investi- 
gaciones que en tales establecimien— 
tos se desea emprender, á fin de no 
-hacer gastos inútiles por una parte 
y para que no resulte Juego inútil el 
laboratorio por carecer de locales ó 
de las debidas condiciones. En los 
laboratorios lo primero es el fin á que 
se destinan y nunca debe sacrificarse 
éste á efectos de aparatosa visuali- 
dad que sólo deslumbran á los in= 
cautos y á los ignorantes. 

Entre los buenos laboratorios de 
enseñanza merece citarse el de la uni- 
versidad de Leipzig, fundado en 1868 
por Kolbe, en cuya construcción no se 
escatimó nada de lo que podía ser de utilidad, mien- 
tras que se evitó todo lujo. Las figuras de la pág. 52 
dan idea de la disposición de la planta baja y del pri— 


“mer piso de este laboratorio. En la planta baja hay 


tres grandes salas de trabajo para los principiantes 
A, A' y B; C es una antesala abierta con ventanas, D 
un local para operaciones en que se desprendan cloro 
y otros gases venenosos. Mes la estancia para el sul£ 
hídrico; este gas se produce en los sótanos y es con- 
ducido por tuberías á los puntos donde se necesita; 
Y es la sala de trabajo de los ayudantes, Q el depó- 
sito de material, 4 el local donde se conservan los 
reactivos, J el cuarto de balanzas, que sirve también 
para microscopio y para las trompas, etc.; K es una 
sala donde hay los hornos, etc., ZL la guardarropía 
para los alumnos que trabajan en el laboratorio, L' 
la guardarropía para los oyentes de la grande aula 
M, WN el local donde se preparan los experimentos 
para las conferencias experimentales, V” la antesala 
del aula, O sala para las colecciones, P una peque— 
ña aula, QQ'RZ' SS” las habitaciones para tres 
ayudantes, UVWXYZ locales correspondientes 
á la habitación del director, y 7' cámara obscura 
para análisis espectral. 

En el primer piso trabajan los alumnos ya más 
adelantados. A, 4” y B son salas de trabajo, C an- 
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tesala, D local para trabajos á la luz solar, Y local 
para el sulfhídrico, /' sala de trabajo para los ayu- 
dantes, ( local para calentar los tubos cerrados, 
H depósito de reactivos, Y sala para las trompas, 
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XK cuarto de balanzas, L sala de análisis elemental, | en función de la fisiología y de la física moderna ha 
M guardarropía, NW, O y P laboratorio particular del 
director, Q sala para análisis espectral y fotometría, 


Sección de análisis orgánico del Laboratorio de estudios superiores 
de quimica de la Escuela Industrial de Barcelona 


R biblioteca, S sala para análisis de gases. Los lo— 
cales de 7 4 Z pertenecen á la habitación del di- 
rector. 

En los sótanos hay locales para calderas de vapor, 
hornos, almacenes y para trabajos especiales de quí- 


mica. El número de alumnos de este laboratorio es ¡ 


de 175 4 190. Está encargado de la enseñanza el 
director, á quien auxilian seis ayudantes oficiales. 

En el grabado de la página 52 puede verse la dis- 
posición del primer piso del instituto químico de 
Greifswald: 1, sala para-combustiones; 2, sala para 
trabajos con tubos cerrados; 3, cuarto de balanzas; 
4, sección orgánica; 9 y 6, locales para ayudantes; 
8 y 9, biblioteca; 10, laboratorio del director; 11, co- 
lecciones; 12, sala para operaciones preparatorias; 
13, aula grande; 14 y 15, local para destilaciones; 
16, lavadero; 17, patio; 18, retrete, y 19 y 20, habi- 
taciones. 

Los laboratorios químicos pueden tener muchos 
otros objetos distintos de la enseñanza, y según sean 
los fines á que se 
destinan han de te— 
ner una ú otra dis— 
posición y material 
apropiado. Requie— 
ren instalaciones es- 
peciales los labora— 
torios guímico-agri— 
colas, farmacéuticos, 
de química indus— 


hecho necesario esta clase de laboratorios. Para dar 
idea de los mismos se dará: 1) Una noticia histó- 
rica; 2) Se expondrá el método que 
en ellos se sigue; 3) Algunos porme— 
nores sobre los aparatos y medios con 
que en ellos se cuenta. 

1) Originariamente el laborato- 
rio psicológico fué el mismo de físi- 
ca ó fisiología, figurando entre los 
más antiguos que pudieron recibir 
este nombre, el de Leipzig, en el 
cual el profesor de anatomía de en— 
tonces de aquella universidad hizo el 
estudio psico-fisiológico, que publicó 
con el título De subtilitate tactus di— 
wersa in diversis partibus senswi hutc 
dicatis, y Summa eorum qua experi— 
mentis de tactu didicimus (Leipzig, 
1834). Lo que hace que esta obra 
deba figurar como punto de parti- 
da de los laboratorios psicológicos es 
la proposición que en ella hace de 
su famosa ley psicológica (V. We- 
ber, 1795-1878, ley de Weber), 
enunciándola en esta forma: /n ob— 
servando discrimine rerum inter se comparatarium, 
non differentiam rerum, sed rationem diferentiae ad 
magnitudinem rerum inter se comparatarum perci— 
pimus. Estos primeros principios de trabajo de labo- 
ratorio para el adelantamiento de la psicología fue— 
ron desarrollados poco después por Fechner, con ca- 
rácter más físico que psicológico, estudiando sobre 
todo los fenómenos de la luz y de la visión desde 
1838, y publicando en 1860 sus famosos Blemente 
der Psychophysik. Su adelanto más firme fué la 
transformación de la ley de Weber, que es conocida 
en los tratados de psicología con el nombre de ley 
de Fechner. En Francia encontramos una metamor- 
fosis parecida, aunque no tan célebre como la que 
indicamos de Alemania, de los trabajos de laboraio— 
rio fisiológico en los del psicológico en la PAysiolo= 
gie Expérimentale, Travaux du laboratoire, de M. Ma- 
rey (París, 1875). Quien á esta transformación del 
laboratorio fisiológico dió el nombre de psicológico 
creando el primero que así se denominó en Leip- 


trial, de reconoci- 
mientos de substan— 
cias alimenticias, fo- 
renses, de química 
fisiológica, etc. Ade- 
más de estos labora- 


torios químicos exis- 
ten muchos otros 
particulares, en los 
cuales los químicos 


efectúan trabajos químicos con 
fines prácticos ó de investigación puramente científica. 

LABORATORIO PSICOLÓGICO. filos. La transforma- 
ción que la psicología ha sufrido estos últimos años 
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zig en 1878 fué Guillermo Wundt. Este laborato- 
rio se componía en sus principios de 11 piezas se— 
paradas que daban á un largo corredor (V. Binet, 
Revue philosophique, 1892): una de ellas es la biblio- 
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teca, otra es el gabinete de trabajo del director, | to. Y es lo propio del trabajo de laboratorio la apli- 
otra está destinada á cámara obscura, y todas ellas | cación del método científico 4 la observación de los 
comunican entre sí por la electricidad. Tenía ya | fenómenos psicológicos, y el empleo de los medios 


que permiten descubrir su causa me= 
diante la estudiada variación de las 
circunstancias de que se presentan ro- 


deados. En esto consiste la investiga— 
ción de las leyes de la naturaleza, en 


conocer las circunstancias de su rea= 
lización y en averiguar por su análisis 
la causa próxima de los mismos fenó- 
menos. Esta misma idea de exactitud 
que entraña el nombre de ciencia ó 
método científico ha sido la causa de 


que á menudo se haya negado á la 
psicología el derecho á figurar en— 
tre las ciencias, porque los fenóme- 
nos mentales no parecían capaces de 
ser expresados con valores numéri— 
cos precisos que sean la medida de 
los mismos. Medir es aplicar sobre 


Una sala del laboratorio del Instituto quimico de la Academia 


de Ciencias de Munich 


una subvención anual de 1,500 marcos para los apa- 
ratos. El personal se componía en el curso de 1892- 
1893 de 25 personas. El director, Wundt; dos pre- 
paradores, Kiilpe y Neumann, y 22 estudiantes. 
Los trabajos eran propuestos y distribuídos por el 
director. En la distribución, fuera del que ha de 
ejecutar el trabajo, figuran los sujetos de experi- 
mentación, que pueden ser hasta diez, complicándo- 
se mucho la experiencia de este número. Los traba— 
jos allí ejecutados se han ido publicando en Philoso- 
phische Studien. La mayor parte han tenido por 
objeto el estudio y comprobación de las leyes de 
Weber y de Fechner, limitándose generalmente á 
experimentaciones sobre los sentidos externos. A este 
laboratorio y á la gran multitud de publicaciones de 
su director, conocidas en todo el mundo, se debe el 
rápido desarrollo que han adquirido los procedi- 
mientos experimentales para el pro— 
greso de la psicología. Hoy son tan- 
tos los laboratorios psicológicos que 
es moralmente imposible hacer de 
ellos un recuento completo, pues al 
lado de los que existen en las princi- 
pales universidades, existen ya mu= 
chos de institución particular. Las 
universidades de los Estados Unidos 
se distinguen en la riqueza de los 
medios que cuentan en este particu— 
lar. Baldwin calcula en unos 30 los 
que existen en dichos centros de en- 
señanza americana. Muchos de éllos 
publican en revistas 4d hoc los traba- 
jos ejecutados, como vimos se hace 
de antiguo en Leipzig y en otros la- 


un objeto una magnitud y averiguar 
el número de veces que en dicho ob-— 
jeto está contenida. Y claro está que 
inmediatamente no podemos efectuar 
esta operación con el pensamiento, 
pero tampoco la podemos realizar con otros mu- 
chos objetos que no dejan por esto de pertenecer 
á la ciencia; como quiera que al ser capaces de 
una medición directa sólo son las cantidades en el 
sentido material de la palabra, lo extenso. Se ne— 
cesita una habilidad de ingenio, un medio indirec- 
to para medir toda otra realidad que no sea ex- 
tensión, y éste consiste muchas veces en que se 
midan los efectos del fenómeno, de suyo inasequible 
á la medida, ó la causa ú ocasión mecánica que 
pueda tener, supuesto siempre paralelismo ó pro- 
porcionalidad entre las causas y sus efectos. Así se 
mide el calor por su efecto de dilatar los cuerpos, y 
la electricidad por la desviación de una aguja. Igual- 
mente los actos de la conciencia se pueden hasta 
cierto punto medir por la causa ó excitante objeti— 
yo que los ocasiona, y tal medida pertenece á la psi- 


boratorios de Europa. 


2) La dificultad de los ejercicios 


prácticos de psicología y la delicade— 
za de su organización para obtener 
resultados satisfactorios exigen unas 
minuciosidades, un don de concentra- 


Laboratorio para principiantes del Instituto químico 
de la Universidad de Budapest 


ción y un talento de observador con una paciencia | cofísica; por el tiempo que necesitan para realizar 
ue sólo con el auxilio de un método rigurosamente | se y su estudio pertenece á la psicocronometría, y 
científico ofrecen algunas garantías de probable éxi- | aun por los efectos, acciones ú operaciones fisioló- 
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gicas que los acompañan ó siguen. No obstante esas 
condiciones de los trabajos de laboratorio psicológi- 
co, la psicología, según psicólogos tan notables 
como Claparéde, no acaba de ser una ciencia preci- 
sa, y apenas ha podido formular en medio siglo más 
que las leyes de Weber y de Fechner reducidas aún 
á muy estrechos límites. Por esto hay que hacer la 
distinción en este punto entre los resultados y las 
operaciones de los laboratorios de psicología, y de- 
fendiendo que las operaciones son rigurosas y cien— 
tíficas, conceder que los resultados hasta ahora no 
lo son tanto. Proviene esto de la misma abundancia 
de datos que acerca de la conciencia humana pode- 
mos obtener y obtenemos aún con la más vulgar ex- 
perimentación, lo que facilita y aun obliga á reco- 
nocer las inexactitudes de cualquier ley que acerca 
de sus procesos se atreva nadie á formular. Además, 
los casos que es posible analizar con detenimiento 
son más numerosos que en ninguna otra ciencia, 
con lo cual se dificulta el precisar lo que en ellos se 
encuentra de carácter general. A lo que todavía se 
añade, que, ora por la riqueza del contenido en cada 
individuo humano, ora por el mejor conocimiento 
que de cada uno puede alcanzarse, la diferenciación 
ó distinción de uno á otro es superior, no sólo á la 
que media entre los individuos, sino aun entre las 
especies inferiores, dificultándose por lo mismo los 
conceptos concretos comunes á todos los individuos 
humanos en el modo de obrar. De lo cual resulta la 
gran dificultad de hacer verdaderos progresos en los 
laboratorios psicológicos, y que hasta el presente la 
mayor parte de sus trabajos se reduzcan á estudios 
de los procedimientos que hay que seguir para lle- 
gar á un resultado positivo. 

3) Los aparatos con que cuentan estos labora— 
torios, aunque son numerosísimos, se pueden indi- 
car en breves palabras, porque teniéndose que con— 
cretar á la observación directa de las causas físicas 
sobre los sentidos, ó á las alteraciones orgánicas que 
se realizan en el cuerpo humano al par y al paso 
que tienen lugar los actos conscientes que no pueden 
ser objeto de inmediata observación, resulta que el 
laboratorio psicológico ha de ser un conjunto metó- 
dico de aparatos de física y de fisiología. Es decir, 
todos los que sirven á la medicina para reconocer el 
funcionamiento regular ó irregular de la respiración, 


circulación y demás funciones del organismo, todos 
servirán al psicólogo para ver al menos la relación 
que con estas funciones orgánicas guarda la vida 
consciente. Igualmente cuanto sirve al físico y tam- 
bién al médico para apreciar la perfección ó imper— 
fección de los sentidos ú órganos de percepción ex— 
ternos, mayormente lo referente á la vista y al oído, 
á los colores y á los sonidos, á la medición de peque- 
ñas diferencias de temperatura, y mucho más lo 
perteneciente á las exactas apreciaciones de peque= 
ñísimas diferencias de tiempo, todo esto y cuanto de 
más perfecto se puede en el mismo terreno escogi- 
tarse, recibe aplicación en el laboratorio de psicolo- 
gía. Y aun se añaden los aparatos de electricidad, 
para medidas de gran precisión en todas materias; 
combinaciones de palancas para presiones mínimas, 
percepciones aisladas de sabores y olores, etc. Las 
explicaciones particulares podrán verse en los nom- 
bres particulares de los aparatos correspondientes 
de física y medicina ó fisiología, 

Al lado de este recurso de los aparatos necesitá un 
laboratorio psicológico de su especial biblioteca, 
compuesta, en primer lugar, de las colecciones de 
trabajos ya realizados en este ramo, que son las re- 
vistas en que ordinariamente se publican, cuales 
son: American jowrnal of Psychology, Annales des 
Sciences psychiques, Archiv fi die Gesamte Psycho- 
logie, Archiv fir Kriminal-Anthropologie und Krimi- 
nalistickh, Archivo fur Physiologie, Archiv fr Psy- 
chiatrie, Archiv fir Rassen una Gesellschaftsbiologie, 
Archives de Psychologie, Archives d' Anthropologie cri- 
minelle, Archivos de Biologia, Archives de Neuwrolo- 
gie, Archives de Pédagogie, Bulletin de Y Institut ge- 
néral psychologique, Bulletin de la Société libre pour 
Vétude psychologique de Venfamt, Centralblatt fúr 
VNervenheilkunde una Psychiatrie, Towrnal of mental 
Pathology, Journal de Psychologie normale et patho- 
logique, Journal fiw Psychologie una Neurologie, The 
journal of Philosophy, Psychology und Scientific 
Methods, L'Année Psychologique, Monographs of the 
Pychological Revue, Philosophischen Studien, Psycho- 
logischen Arbeiten, Psychologische Studien, Psycholo- 
gical Review, The Psychological Bulletin, Revier of. 
Neurology, Rivista de Psycologia, La Revue psycholo- 
gique, Studies from the Lale psychological Laboratory, 
Travaue du Laboratoire de Physiologie de Geneve, 
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Zeitschrift fir angemanate Psychologie uma psycholo- 
gische Sammelforschung, Zeitschrift fur Psychologie, 
Zeitschrift fur Psychologie una Physiologie der Sinmes- 
organe, Zeitschrift fiw allgemeine Physiologie, Zeit— 
schrift fur púdagogische Psychologie und experimen— 
telle Pádagogir, etc. Comprende, en segundo lugar, la 
biblioteca del Laboratorio, las obras fundamentales 
de psicología, y la multitud de manuales que en es— 
tos últimos años se han publicado, muchas de las 
cuales se indican en los artículos CONCIENCIA PSICO 
LÓGICA y PsicoLoGía. Por fin, no pueden faltar las 
mejores obras filosóficas por el inevitable encadena— 
miento, más queen otra ciencia alguna, de la psico- 
logía con la filosofía. 

Bibliogr. Muchos de los artículos generales de 
las revistas mencionadas dan buena idea de lo que 
es un laboratorio de psicología, y entre los tratados 
especiales que acerca de esto instruyen, merecen 
citarse los de Judd y Titchener, fuera de las intro- 
ducciones de los tratados generales, como la de la 
última edición de los Grunadzúge de Wundt. 

LABORATORIOS MILITARES. En los artículos dedica- 
dos á los diversos cuerpos y armas, se describen los 
que están á cargo de cada uno de ellos. 

LABORATORIOS TÉCNICOS Ó LABORATORIOS DE INGE- 
NIERÍA. Zecnol. Los principales son: 

1) Laboratorios de ensayo de materiales; 2) Labo- 
ratorios de ensayo de máquinas; 3) Laboratorios 
hidráulicos; 4) Laboratorios electrotécnicos. 

Vamos á ocuparnos en ellos sucesivamente, así 
como también en los de automovilismo, aeronáu— 
tica y de verificación de contadores eléctricos. 
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tigación y 4 la enseñanza, sino al servicio del públi- 
co. Todo particular puede llevar á examen muestras 
para ser analizadas, lo cual se realiza mediante la re- 
tribución correspondiente. Sirven también para dicta- 
minar acerca de las condiciones y coeficientes de ma- 
terial librado al Estado ó á particulares y para com— 
probar el cumplimiento de lo exigido en la contrata. 

Es indispensable en todo laboratorio de ensayo: 

1. Poder determinar el peso específico, la dure 
za y viscosidad de un material cualquiera. 

2. Poder determinar la resistencia á la presión 
en toda clase de piedras naturales ó artificiales, 
mamposterías, arcillas, etc. 

3. Ensayar la porosidad y el efecto de la intem— 
perie. 

4. Ensayar morteros, cementos, hormigones, ag- 
faltos, cales, etc. 

5. Ensayar pizarras y todo material pétreo de 
cubiertas. 

6. Máquinas de ensayo de maderas á la tracción, 
flexión, esfuerzo cortante y torsión. 

7. Procedimientos para determinar la absorción 
del agua por las maderas. 

8. Ensayo de barras de hierro, hierros en ángu- 
lo, en T, en doble T, planchas, carriles, etc., 4 
toda clase de esfuerzos elásticos hasta la rotura. 

9. Ensayos al choque de carriles, ejes y llantas. 

10. Ensayos de la resistencia de roblonados. 

11. Ensayos sobre el taladrado, estampado y 
moldeado del hierro. 

12. Ensayos en cobre, bronce y otros metales. 

13. Ensayos de calderas y toda clase de tubos. 

14. Ensayos de cartón—piedra, 


vidrio, papel y correas. 
15. Ensayos de lubrificantes. 
16. Ensayos para examinar la 


duración de diversos materiales. 

Además necesita contener el la- 
boratorio un taller adecuado donde 
se preparen las muestras, así como 
cortes para el análisis microscópico. 

Además de los locales, cuyo ob- 
jeto queda indicado, los hay para 
el despacho de la corresponden— 
cia, certificados de análisis, biblio- 
teca, etc. 

Debe destinarse siempre un lo— 
cal á almacén de muestras anali- 
zadas para poder establecer luego 
comparaciones. 

A cada muestra deberá acompa- 


ñar el resultado del ensayo. 
Para los análisis de cementos, 


Mo 
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Planta general del Laboratorlo de ensayo de materiales de Berlín (Gross-Lich- 
terfelde): 1. Taller. — 2. Sala de máquinas. — 3. Edificio principal. —4, 5, 6 y 
7. Laboratorios. — 8. Carbonera. —9. Chimenea. — 10. Calderas. — 11. Labora- 
torio de ensayos al fuego. — 12. Acumuladores. — 13. Torre refrigerante. — 
14. Tanque de agua. —15. Ensayos de dureza y fragilidad por la caida de un 
peso. — 16, 17 y 18. Habitaciones particulares. — 19 y 20. Patios para ensayos.— 


21. Carriles 


Los laboratorios técnicos persiguen el doble fin de 
la investigación y de la enseñanza, sin perder jamás 
de vista la aplicación al trabajo práctico de la fábrica. 

Los primeros laboratorios técnicos que fueron crea- 
dos, fueron los dedicados al ensayo de materiales. 

1) Laboratorios de ensayo de materiales. Estos la- 
boratorios, no solamente están dedicados á la inves- 


agua, hierro, determinación de po- 
deres caloríficos, combustión, etc., 
se monta un laboratorio especial. 

La iluminación, especialmente 
en los locales donde se encuentran 
las máquinas, debe ser muy abun= 
dante. A ambos muros de las sa= 
las debe haber grandes ventana— 
les, siendo su altura 6'50 m. al 
menos para poder instalar ciertas máquinas vertica— 
les, verbigracia, la de ensayos al choque por caída 
de un peso. Estas grandes salas conviene que ten— 
gan puertas de inmediato acceso al exterior. 

Lo mismo cabe decir de los talleres. En éstos 
hace falta un motor. La mayor parte de las máqui- 
nas de ensayo trabajan actualmente con agua á pre— 
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Distribución de laboratorios en el piso principal del Laboratorio de Berlín para ensayo de materiales: 1. Laboratorio 
de inorsánica.—?2. Laboratorio de orgánica. — 3. Sala de balanzas. —4. Lavabo. — 5. Aparatos. —6. Deposito de mues- 


tras. — 7. Preparación de muestr: 
12. CIH y SO¿H».— 14. Electróli 


15. Excusado. — 9. Ensayos con SH. — 10. Lavabos. —11. Preparaciones. — 
5. Balanzas. — 17. Cuarto para el director. — 18, Registro. — 19. Ayudanie.— 


20. Análisis de aguas y determinación de alcalinidad 


sión, lo cual debe obtenerse de uno ú otro modo, sea 
de una central, sea mediante electromotores y bom— 
bas. Las máquinas útiles van siempre accionadas 
por electromotores. 

En laboratorios de importancia, en que una buena 
iluminación es indispensable, se da á la planta forma 
alargada de 1 ó de L. En los grandes laboratorios no 
hay un solo edificio sino varios, formando pabellones 
independientes que se agrupan según sea su depen— 
dencia mutua. 

En el laboratorio de Gross-Lichterfelde (figs. 1 
4 10), hay: 

1. Pabellones para ensayo de metales, en el que 
se estudian principalmente materiales de construcción 


ur 


2 


2. n. 
Piedras, morteros, hormigones, en los que se practi- 
can ensayos de esfuerzos elásticos, resistencias 
fuego, á la congelación, desgaste por rozamiento y 
chorro de arena, etc. 

3. Ensayos de papel y textiles. 

4. Metalograña. 


5. Análisis químicos y fisicos de todas clases. 
6. Lubrificantes y jabones. 


La figura 1 representa la planta del laboratorio 
de Lichterfelde. 

Tiene el emplazamiento 5'2 hectáreas. Cerca del 
límite E., en un ancho de 40 m., se hallan las casas 
y jardines destinados al personal, director y em- 
pleados. A ambos lados dos grandes 
alas contienen dos de los grandes la- 
boratorios. El taller ocupa el esps— 
cio que dejan entre sí estas ales en 
la parte posterior del edificio central. 

Detrás, en edificios especiales, hay 
la sala de calderas, la chimenea, la 
sala de máquinas motrices, sala de 
acumuladores, torre refrigerante, en- 
sayos al fuego, etc. ? 

El edificio principsl y las grandes 


alas tienen sótanos: los demés sólo 
en parte. 
En la sala destinada ú ensayos al 
fuego hay departamentos para ensa— 
nl 


: yos de incandescencia y fusión. 
Hay, además, grandes patios pa- 
ra ensayo de bóvedas, construecio— 


nes, cubiertas, etc. En estos patios 
tienen lugar también los ensayos del 


Fig. 8 
Distribución del piso bajo en el Laboratorio de ensayo de 


Berlin: 1. Dirección general.—2 y 3. Talleres y sala de máquinas.—4 y 5. La- 
boratorios. — 6 y 7. Salas de ensayos. (El 4 y 6 están destinados á ensayos de 
metales, y el 5 y 7 están destinados á material de construcción.) — $. Sala de 
acumuladores.—9. Ensayos por caida de pesos.—10. Tanque de agua.—11. To- 
rre refrigerante. — 12. Ensayos al fuego. — 13. Sala de calderas. — 14, 15 y 


16. Excusados 


de máquinas, así como también cuero, madera y) 
todo otro material usado en la fabricación de má-| 
quinas. 


AT 


servicio de incendios. 

riales de la escuela de Ingenieros de 
Manchéster (fig. 11) tiene tres mé- 
quinas Amsler Lafon, ú saber: una 
de 23 ton. para ensayos á tracción; 
otra de 40 para ensayos á compre— 
sión, y otra de 30 para la dexión, pu- 
diendo ensayarse vigas de hasta 14 
pies de luz; una máquina Wubksteed 
horizontal, de 50 ton., que puede ope- 
Tar con vigas de hasta 9 pies de largo en trabajos á 
tracción Ó compresión; una prensa de una capacidad 
que le permite llegar á 900 ton. para ensayos de 


El laboratorio de ensayo de mate— 


materlales de 
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Segundo piso del Laboratorio de ensayo de materiales de Berlín: 1. Sala de pulir.— 2. Depósito de muestras. —3. La- 

boratorio de ensayos de combustión. —4. Excusado. —5. Análisis por vía seca. — 6. Laboratorio metalúrgico. — 7. Laya- 

bos.—8. Microscopios. —9. Sala de pulir y ataques por los ácidos. — 10, Balanzas. — 11. Laboratorio de medidas de pre- 
cisión. —12. Ayudante. —13. Calorimetria. —14. Análisis de gases. —15. Balanzas. —16. Laboratorio de pruebas 


fundaciones y mampostería en general. Las máquinas 
están accionadas por un acumulador hidráulico. Hay 
además aparatos diversos para ensayos de cemento, 
alambre, dureza, etc. 

Notables son también los laboratorios de Londres 
(fig. 12), Zurich, Dresde, París, así como los de las 
grandes escuelas industriales de América. En Ma- 
drid existe un laboratorio importante, fundado en 
1900, á cargo de los ingenieros del ejército (figs. 13 
y 14). Tiene el edificio principal sótanos, planta 
baja y dos pisos, y hay adjuntos un taller y dos 
salas de máquinas, un pabellón para acumuladores 
y máquinas motrices y otro para depósito. Los sóta— 
nos se destinan á estudio de cales, cementos y mor— 
teros, cámara frigorífica, determinaciones volumétri- 
cas y ensayos de desgaste; la planta baja del edi- 
ficio principal á electrometría y laboratorio físico y 
químico; el piso primero lo ocupa la dirección y bi- 
blioteca, y el segundo las salas de dibujo, de fotogra— 
fía y de micrografía y ensayos de aceites. 

Bibtiogr. Kennedy, The Use and Equipment of 
Engineering Laboratories (Londres, 1886 y 1887): 
Schmitt, Hanabuch der Architektur (Stuttgart, 1905); 
Mertens, Handbuch der Materialienkunde (Berlín. 
1898); Mertens, Das Materialprifungsamt der Tech— 
nischen Hochschule (Berlín, 1904); Mertens, Zeit- 
schrift des Vereines deutscher Ingenieure (1904); Boyer, 
Laboratoire Y'essais du Conservatoire des arts eb mé- 
tiers (Le génie civil, tomo 45); Testing, Laboratory 
at Bragdfora College Engineering (tomo 60); Hartig. 
Das eidgenóssische Festigkeits Institut in Zirich; Deut- 
sche Baureitung (1894). Véanse, además, las publi- 
caciones periódicas de los laboratorios ya citados. 

2) Laboratorios de ensayo de máquinas. Según 
Lewicki (Das Wesen der Maschinen—Laboratorien, 
Dresden, 1902), un laboratorio de máquinas es un 
edificio que contiene varias de ellas, elegidas orgáni- 
camente y dispuestas á funcionar en todo momento, 
en las cuales pueden hacerse una serie de observa— 
ciones, ensayos y medidas, los cuales contribuyan á 
enseñar y esclarecer su funcionamiento. No es un 
museo de modelos ni un taller de construcción de 
máquinas. 

En todo laboratorio de ensayos de máquinas debe 
haber, además de las máquinas, aparatos de me- 
dida. 


de los laboratorios, á pesar de que en pocos años 


envejecen debido al progreso extraordinario de la téc— 
nica, y que entonces es difícil colocarlas en el mer— 
cado. Por lo general, son grandes máquinas de va 
por que accionan dínamos, compresores de aire ó 
agua, etc. En cuanto al material menor, de máqui— 


nas transportables, debe renovarse á menudo. 


FiG. D 


Pormenor de la distribución de locales destinados 4 aná- 

lisis de papel en el Laboratorio de ensayo de materiales de 

Berlin: 1. Ensayos de resistencia. — 2. Gases mal olien- 

tes. —3. Laboratorio. —4. Microscopio. —5 y 7. Ayudan- 
te. — 6. Registro. — 8. Cuarto disponible 


Para montar interinamente estas máquinas hay en 


Las grandes máquinas son fijas en la mayor parte | el suelo emparrillados de fijación, esto es, carriles 


tensores, y toda clase de canales y tubos. 
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Primer piso del ala principal del Laboratorio de ensayo de materiales de Berlín: 1. Laboratorio de quimica. —2. En- 
sayos de papel. — 3. Ensayos de aceites. — 4 y 5. Excusados 


Fra. 2 


Piso superior del edificio principal del Laboratorio de ensayo de materiales de Berlin: 1. Salas destinadas á metalo- 
grafía. —2. Sala destinada á quimica metalográfica y fisico-quimica de los metales. — 3. Excusado 


De lo dicho se desprende que todo laboratorio de 
máquinas constará de una serie de grandes locales y 
de otros locales para medidas especiales, depósitos 
y talleres principalmente. 

Las grandes salas estarán siempre en planta 
baja. 

La sala de calderas conviene que forme siempre 
pabellón aparte. 

En ciertos laboratorios existe un pabellón desti- 
nado á ensayos de material de construcción de má— 
quinas. 

Al proyectar un laboratorio de esta naturaleza, 
cabe advertir lo que se ha dicho ya antes para los 
laboratorios de ensayo de materiales: se necesita luz 
abundante. 

En algunos la luz entra cenital por una bóveda de 
cristales. Conviene tener presente también la posi- 
bilidad de nuevas instalaciones y ensanche. 

Suele haber también una clase y una sala de di— 
bujo. En la clase, mediante grúas, han de poder 
montarse sobre la mesa pequeños motores ú otras 
máquinas útiles, cuyo movimiento se determina con 
adecuados motores eléctricos. 

Vamos á describir algunos laboratorios. 

El de Berlín (fig. 15) consta: 1. De una sala de 
55'5 m. de longitud y 559 m.? de área. En esta sala 
corre á 7'5 m. de altura un puente-grúa. 2.” Un 
edificio adjunto de dos pisos de 21 X 8 m. de área 
destinado á aparatos de medida, acumuladores, cuar- 
tos para el profesorado, personal auxiliar y maqui- 
nistas. 


El puente-grúa apoya en vigas de sección doble T 
apoyadas en pilares de mampostería, los cuales for 
man parte de los muros. La armadura de la cubierta 
posee linterna, que sirve de ventilación y da paso á 
la luz. 

A la gran sala se puede acceder por grandes 
puertas, por las cuales pueden entrar carros de car— 
ga hasta bajo la grúa. 

En el vestíbulo situado en el edificio anexo hay 
lavabos en abundancia para el aseo de los alumnos. 

Hay numerosas espitas de gas y grifos de agua. 

El suelo de la sala de máquinas, en los pasadizos, 
está cubierto de linoleum. y 

El laboratorio consta en la actualidad de las si- 
guientes máquinas: 

Máquinas compound de 60 HP., bomba, depósi- 
to de aire de presión, máquina de cuádruple expan= 
sión de 200 HP., bomba de vapor duplex, máquina 
de triple expansión de 150 HP., recalentador de 
vapor, condensador de superficie, locomóvil com= 
pound de 40 HP., compresor de aire, motor Diesel 
de 20 HP., motor de gas de 150 HP. enlazado con 
una máquina de gas sulfuroso, contador de gas 
para fuerza motriz, motor de gas de 6 HP., motor 
de alcohol de 4 HP., turbina Parson de 300 kilowa-— 
tios, turbina Algemeine Elect. Gesell. de 200 kilowa= 
tios, ventilador de fuerza centrífuga, torno á mano 
con dinamómetro de torsión, instalación para deter— 
minar potencias caloríficas, manométro, bomba cen= 
trífuga, dinamómetro de transmisión de correas, 
dínamo, máquina compound de gran velocidad, bom- 
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ba centrífuga, bomba de doble efecto, compensador 
Westinghuose. 

A un lado del local de máquinas hay una instala- 
ción especial de calderas, cuyo conjunto forma una 
superficie de-calefacción de 520 m.? Están incluí— 
dos tipos de gran volumen y multitubulares. Existe, 
además, un gasógeno para un motor de 150 HP. 

El vapor es conducido al local de máquinas por 
dos tuberías de 100 mm. de diámetro, en donde se 
distribuye convenientemente. Dichas tuberías tie 
nen numerosos asientos para tomar vapor donde 
convenga. Una de las tuberías va provista de un re- 
ductor que permite 
un gran descenso 
de presión. Las tu- 
berías están instala- 
das en canales recu- 
biertos de plancha, 
dejando así despe— 
jada la sala. Hay 
también canaliza- 


9 SET 


41 ción subterránea de 

É agua, 
45 || Los grupos de má- 
h quinas motrices de 
gran potencia son 


!l en número de cua— 
tro. Dos máquinas 
de vapor de émbo- 
lo, un motor de gas 
13 | de aspiración y una 

p instalación de tur— 
á bina de vapor. 


3 | "La máquina de va- 
por más antigua 

ES: construída por los 

m4 talleres Stettiner 


Maschinenbau A. G. 
Vulcan es regalo del 
profesor Riedler, á 
cuya iniciativa se 
debe una gran par- 
te de la fundación 
del laboratorio. Di- 
cha máquina es de 
cuádruple expan— 
sión, vertical, ac— 
tuando cada grupo 
de dos cilindros tan- 
dem sobre dos ma-— 
nubrios 4 90%, Los 
diámetros de los ci- 


Fic, 8 
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la distribución, en lo que constituye un modelo en 
tre las de su clase. La máquina está directamente 
acoplada á la dínamo. 

Otro grupo aproximadamente de igual potencia, 
lo forma una máquina de triple expansión, estando 


dispuestos horizon— 

talmente los cilin— OA 
dros de alta y media 

presión y vertical- E 
mente el de baja. 

Sus diámetros son 
de 270, 470 y 675 


mm., y la carrera de | 


SS 


250 mm. El núme- 
ro de vueltas es de 
150, pudiendo ele— 
varse á 170 vueltas 
por minuto. 

Esta máquina, 4 
construída en los 
talleres de Córlitzer 
Maschinenbau-Ans- 
talt en 1898, lleva 
distribución de pre- 
cisión por válvulas 
sistema Collmann, 
representando un ti- 
po de máquina fija P 


E 


moderna. Como la 
anterior, tiene con- 
densador de super= 
ficie, estando dis 

puesta para estudios 3 41 
calorimétricos. Or- 
dinariamente traba- 
ja con vapor reca= y) 
lentado obtenido en 

aparatos Schwórer. 
Se le puede acoplar 
una máquina motriz 9 
ú operadora; así se 
acopló hace pocos 
años á una máqui- 
na motriz Josse de 5 8 a 
ácido sulfuroso, cu- | 
yos experimentos es- 
tán consignadas en 
el segundo tomo de 
la publicación del 
mencionado profe = 0 
sor: Mitteilungen E 

aus der Maschinen— Ex9LS 
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Planta baja, ala lateral del La- 
boratorio de ensayo de materiales 
de Berlín, destinada á ensayo de 
materiales de construcción: 1. Sa- 
la de ensayos. — 2. Endurecimien- 
to y secado de muestras.—3. Stock 
de arena. —4 y 5. Ayudantes. — 
6. Laboratorio de fisica. — 7. La- 
boratorio de mineralogía. — 8. Ba- 
lanzas. — 9. Ayudante.—10. Labo- 
ratorio de química. — 11. Oficina 
* técnica. —12. Registro. — 13. En- 
formado. — 14, Depósito de polvo. 
—15. Refrigerante. — 16, Labora- 
torio de ensayos á humedad. — 
17. Entrada de materiales 


Jindros son 225, 
335, 480 y 685 mi- 
límetros. La carre— 
ra común 900 mm. 
Un condensador de 
superficie y bomba 
de aire están adosa- 
dos al bastidor de la 
máquina, cuya po— 
tencia alcanza 220 
HP. Representa un 
tipo de máquina ma- 


Laboratorium. 
Entre los motores 
importantes cabe in- 
cluir un motor mo-— 
derno de gas pobre 
de 150 HP., cuyo 
gasógeno se en— 
cuentra en la sala 
de calderas, figu—- 
rando únicamente 


Planta baja, alas laterales del La- 
boratorio de ensayo de materia- 
les de Berlin, destinada al ensayo 
de metales á tracción, compresión, 
etc.: 1 y 2. Salas de experimen- 
tos y ensayos. — 3, Ayudante. — 
4. Oficina técnica. — 5, Laborato- 
torio para medidas de precisión.— 
6. Medidas de rozamiento.—7. Me- 
cánico.—8. Aparatos é instrumen- 
tos. — 9. Escalera. — 10 y 11. Ayu- 
dante. — 12. Entrada 


rina con distribu- 
ción por colisa Klug. Dicha colisa está maniobrada 
por una disposición especial provista de un cilindro 
hidráulico que suministra la energía necesaria. Esta 
máquina se presta á estudios sobre la influencia de 


el motor en el laboratorio. Su funcionamiento es á 
cuatro tiempos. La creciente demanda de energía 
eléctrica para las necesidades de la Escuela ha mo- 
tivado la creación de alguna ampliación, en la que 
se ha proyectado la instalación de grupos de máqui— 
nas para una potencia de 500 HP. Se han escogido 
para ello turbinas de vapor: una perteneciente á la 
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casa Brown Boveri 4 C.?, tipo Parsons de 300 HP., 
montada ya hace algún tiempo, y otra en cons 
trucción de la Allgemeine Electrizitáts-Gesselschafe. 

Además de estas máquinas importantes hay un 
gran número de máquinas pequeñas. Muchas no 
están fijamente instaladas, pudiendo transportarse 
según convenga. 

Entre las máquinas de experimentación se en— 
cuentra una de vapor compound con condensador 
de mezcla, que ha sido muy utilizada, pues fué la 
primera que se puso en funcionamiento en dicho la— 
boratorio. Es también regalo del profesor Rieldler. 


Fic. 10 


Distribución del local destinado á ensayos de aceite en el 
Laboratorio de Berlin: 1. SH. — 2. Destilación al vapor. 
— 3. Trabajos de fisica. — 4. Lubrificación. — 5. Ensayos 
de combustión. — 6. Registro. — 7 y 8. Ayudante. — 9 y 
12, Laboratorio.—10. Punto de inflamación.—11. Balanzas 


Su construcción, muy robusta y sencilla, exenta de 
órganos delicados, es adecuada para iniciarse en tra- 
bajos de ensayos los alumnos de la Escuela, Lo pro- 
pio acontece con alguna otra pequeña máquina de 
vapor. La serie de máquinas se completa con una 
locomóvil Wolf de 40 HP. y una pequeña bom- 
ba de vapor. 

En el grupo de motores de combustión está re- 
presentado un motor Diesel de 20 HP., regalo 
de la casa Fried Krupp. 

Un gran número de aparatos é instrumentos de 
ensayo figuran también, cuya enumeración sería di- 
fícil. Basta decir que figuran 58 indicadores de pre- 
sión para ensayos en máquinas de émbolo. 

Las figuras 16, 17 y 18 representan el laborato— 
rio de Darmstadt, proyectado por Pfarr y otros, de 
dos salas y la de máquinas destinada á la produc- 
ción de luz y calor para la Escuela. 
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La sala de mayores dimensiones tiene 53 m. de 
largo, por 17'60 de ancho y 14 de alto. Está dividi- 
da en seis porciones de 8'65 m. cada una, á dos de 
las cuales corresponde la sala de calderas (con cua— 
tro calderas), y las otras cuatro forman propiamente 
la sala de máquinas. 

Separa ambas salas un muro bajo. 

La que es propiamente sala de máquinas está ro— 
deada por una galería alta, interior, á 9 m. adosada 
al muro circundante. Las galerías laterales tienen 
3 m. de ancho y apoyan de una parte en el muro y 
de otra en pilares que sirven de apoyo á las vigas 
longitudinales por las cuales resbala un puente— 
grúa de 6 ton. y 12 m. de luz. 

En los sótanos hay toda la canalización, las bom-= 
bas, dos cisternas y una sala de acumuladores. 

La sala de máquinas termina en la parte norte 
por un edificio de planta semicircular, con tres pisos 
de techo bajo. En este edificio hay en la planta baja 
el cuarto de ensayos calorimétricos y medidas eléc— 
tricas; en el primer piso una sala de trabajos, y 
eventualmente una clase, y en el segundo cuartos 
destinados a] profesorado. 

En la parte sur de la sala hay dos talleres de 
40 m.? cada uno y habitaciones para el maquinista. 

Las carboneras tienen nueve aberturas de descar— 
ga, y un ascensor hidráulico transporta el carbón de 
las minas á los hornos. 

La chimenea tiene 45 m. con 1'60 de diámetro 
en la boca. Alrededor hay un recalentador, una lo— 
comóvil, así como los excusados y lavabos. 

La segunda sala del laboratorio de Darmstad está 
destinada á ensayos de máquinas hidráulicas, tiene 
33 m. de largo, 11 de ancho y 7 de alto. Está pro— 
vista de una grúa-puente de 5 ton. 

El local de calderas comprende cuatro tipos de 
distinta construcción, cuyo conjunto es de 540 m.? 
de superficie de calefacción y 193 m.? de recalentado- 
res de vapor. Las calderas son: 


1 caldera multitubular de 300 m.? de superficie de 
calefacción con 100 m.? íd. de recalentadores para 
trabajar á 15 atmósferas. 

1 caldera de hogar interior sencilla de 80 m.? con 
36 m.? de recalentadores. 

1 caldera de hogar interior doble de 80 m.? com 
36 m.? de recalentadores para 8 1), atmósferas. 

1 caldera multitubular de 80 m.? de superficie de cale- 
facción con 23 m.? de superficie de recalentadores 
para 12 atmósferas. 


En los conductos de humo hacia la chimenea hay 
instalado, además, un recalentador Schwórer. Se 
compone de 12 series de tubos de aletas de 200 mm. 
de diámetro y 2,250 m. de longitud. 

Para poder realizar experimentos completos hay 
orificios en puntos distintos del trayecto de los hu- 
mos para introducir termómetros, tubos de toma de 
gases y anemómetros para poder realizar mediciones 
de temperaturas, de análisis de gases y de intensi- 
dad del tiro. 

Para comodidad de los experimentos se aplican á. 
distintos puntos pirómetros eléctricos tipo Lechate- 
telier con galvanómetro, á cuyo fin hay contactos dis- 
puestos en la mampostería en relación con la canali- 
zación eléctrica. 

La chimenea tiene dispuesta una serie de orificios 
que alcanzan á una altura de 23 m., con objeto de 
determinar temperaturas, intensidades del tiro y rea- 
lizar análisis de gases. Esta disposición se presta á 


02.4070.00QW'T O[DDTJAY 


, 


eorumb-o001STF 9p 090IMSUT *g — “vorura y 9p 0qN91ISUT *g— 1099911P [Op eToU9pIsey “T (UTE) ou91]Meg) 10pe19d uy JSP S5030319350T SO] 9p que] 


soI0y1pa “esedsy :p op solty 1081901U/[) VrPp9LO DIU 


O00[u099 OJUATUITO9](BIS9 UN IBOYIPO BIEA IB]OS "G — “*1090911P [9P BLO0UOPISOH *p —“eorumbolzoe]q A 


24 


(we 48 ([) 010.181]10g 10pe1odur pop (tULATYLA) 


eoruinbol9091 5 £ sorurab-o00ISTA 9P 09N919SUJ OWII9][M¿ IOPpBIdUMH [Sp TOUINY SP O0qN319SUT 


d 


LABORATORIO AE 


interesantes experimentos que permiten establecer 3) Una turbina de vapor Parsons acoplada á una 

la ley de enfriamiento á lo largo de la chimenea. | dínamo de Brown-Boweri. Este turbovenerador fuñ- 
Las disposiciones para la alimen- mo 

tación de las calderas, son: 


.1 inyector para 245 litros por mi- 
nuto de Kórting. 

1 bomba de vapor compound verti- 
cal para 330 litros por minuto de 
Weise Y Monski. 

l bomba de vapor para 110 litros 
por minuto de la Maschinenfa— 
brik Grintzner. 

1 bomba de vapor horizontal de do- 
ble efecto para 110 litros por mi- 
nuto de la Maschinenfabrik A. 
L. G. Schese. 

1 bomba de vapor de acción directa 
para 120 litros por minuto de la 
Maschinenfabrik Klein Schanz- 
ling 4 Becker. 


Las tres últimas bombas son las 
usualmente empleadas en un prin— 
cipio para la alimentación. 

Local de máquinas. Las anti- 
guas máquinas que existían ya en 
un local más modesto, constituyen 
do el primitivo laboratorio antes de 


la actual instalación, son: Laboratorio del University College de Londres destinado á ensayos de materia- 
E les: 1. Sala de calderas. — 2. Depósito del agua de condensación. — 3. Torno.— 

1) Una máquina compound ho- 4. Máquina de afilar. —5. Máquina de taladrar.— 6. Torno. — 7. Torno heli- 
rizontal de los talleres C. Kuhn, en coidal.—8. Acumulador. — 9. Utiles. — 10. Cámara fotográfica. — 11. Muela. — 
Stuttgart, de 100 HP., con distri- 12. Máquina de ensayos á tracción. — 13. Torno. — 14. Máquina para ensayo 


E m ES de cementos. — 15, 16, 17 y 18. Bancos. — 19. Tableros para dibujo.— 20, Di- 
bución por válvulas en el cilindro rección. — 21. Tornos. —22, Máquina de ensayos á torsión. —23. Máquina á la 
de alta y Corliss en el de baja, aco- flexión. — 24. Depósito de muestras. — 25. Máquina para ensayos 


plada -«á una dínamo de corrien— 

te continua de Schuckert. Para la experimentación | ciona 4 2,700 vueltas por minuto 4 8 atmósfera y 
lleva la máquina dos bombas de aire de construcción | 250% de recalentamiento. La potencia es de 250 kilo- 
distinta y condensador de mezcla y de superficie. watios con condensación, y sin ella de 180 kilowatios. 

2) Una máquina de gran velocidad monocilín- 4) Una máquina de vapor de gran velocidad 
drica de 40 HP. á 200 revoluciones por minuto de | con regulador sobre el eje para 120 HP. y 280 
vueltas por minuto, de Sulzer, en 
Winterthur. 

5) Otra máquina análoga de 
200 HP. á 200 revoluciones, de los 
talleres de Núrnbero y Augsburg. 

6) Una turbina de vapor de 
100 HP. de acción. 

7) Una turbina de vapor de 
50 HP. 

Todas las máquinas anteriores es- 
tán en relación con un sistema de 
condensación central, con conden— 
sador de superficie y disposición de 
enfriamiento del agua. 

Para la utilización del trabajo de 
las máquinas de vapor de experi- 
mentación, por medio de las má- 
quinas operadoras, bombas com= 
presoras, etc., existe una comple— 
ta transmisión dispuesta de manera 
que desde una cualquiera máquina 
motriz pueda accionarse la opera= 
dora que convenga. 

Entre estas últimas pueden ci- 


Laboratorio de ensayo de materiales de la Escuela de Ingenieros 

de Manchéster tarse: 
1) Una máquina de vapor Sul- 
Pokorny 4 Wittekind, que mueve asimismo una dí- | zer acoplada 4 una bomba diferencial de alta pre 
namo. En la reciente ampliación se han añadido | sión para 50 atmósferas y 250 vueltas por minuto. 
además: 2) Una bomba centrífuga de alta presión para 
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10 atmósferas y 1'2 m.3 por minuto, de Escher|5 m. por 1,160 m. dispuesta ex profeso para trabajos 
Wyss « C.”, en Zurich. Las tuberías de aspiración | de experimentación, prestándose á variados trabajos 


€ impulsión de la bomba están en relación con el 
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Laboratorio del Centro Electrotécnico y de ensayos de materiales 


del Cuerpo de Ingenieros del Ejército. (Madrid) 


laboratorio de máquinas hidráulicas, de modo que 
puede establecerse una circulación del agua á alta 
resión. 

3) Una bomba de émbolo de baja presión, 2 at- 
mósferas y 150 litros por segundo. Además de 
prestarse á los estudios inherentes al funcionamiento 
de bombas, se utiliza para trabajos del laboratorio de 
hidráulica. 

Las bombas de alta y baja presión son construídas 
bajo planos del director del laboratorio, profesor Gru- 
termuth, dispuestas también con válvulas de lámina 
metálica de su sistema. 

Para poder instalar ulteriormente nuevas máqui- 
nas, hay en el laboratorio varias fundaciones de 
2 X4m., en las que se dispone mediante el apoyo 
de hierros de Í, una especie de rejilla de 2'5 m. de 
ancho por 8 de longitud para grandes máquinas de 
experimentación. Al lado de esta rejilla hay depó- 
sitos circulares de mampostería de 3 m. de diámetro 
y 25 de profundidad para poder colocar bombas, al 
propio tiempo pudiéndose utilizar como recipientes 
para el funcionamiento de la instalación para el re- 
fresco del agua. 

En el sótano un gabinete, en el que hay una 
bomba de Mahler, permite experimentos calorimé-— 
tricos. 

La luz natural procede de las grandes ventanas 
laterales y las lumbreras de la cubierta. Los sótanos 
están alumbrados por tragaluces con prismas de 
vidrio. 

El laboratorio de máquinas de la escuela de Inge- 
nieros de Dresde consta de dos grandes laborato— 
rios A y B. 

Laboratorio de máquinas A. Este laboratorio 
comprende lo referente 4 generadores y máquinas de 
vapor, motores hidráulicos y bombas, formando un 
cuerpo de edificio con otro laboratorio B, destinado 
á los ensayos sobre máquinas frigoríficas y de gas, 
así como á estudios termodinámicos. 

La disposición del mismo puede apreciarse en la 
figura 19. En uno de los extremos está dispuesto 
un local que comprende un vestíbulo, local de apa- 
ratos, etc. Adosado al mismo está una gran aula 
de 13:82 m. por 9'21 m. capaz para 120 asientos, 
pudiendo contener además 80 oyentes de pie. La 
particularidad más importante es la construcción 
de la mesa de mampostería revestida de madera de 


de esta índole durante la conferencia del profesor. 
A lo largo está dispuesto un canal de 
0:300 m. de ancho, habiendo conduc- 
ciones de gas, vapor, aire, agua y 
eléctrica. En la misma hay dispuesto 
un condensador atmosférico de super- 
ficie que permite mediciones en ex—- 
perimentos de salidas de vapor; por 
ejemplo, á través de las toberas de 
una turbina, etc. También tiene una 
calderita alimentada por la instala— 
ción general del laboratorio, cuyo va- 
por puede recalentarse ó secarse á vo- 
luntad por medio de gases calientes. 
Pueden efectuarse en esta instala— 
ción numerosos experimentos hidráu- 
licos. Para facilidad de las maniobras 
hay una grúa corredera de 300 kg. 
La instalación se completa con ma-— 
nómetros, barómetros, etc. De esta 
aula se pasa á la sala de motores de vapor de 9:2 
3075 m. de planta. Existen cuatro máquinas de 
émbolo de 25 4 200 HP. y una turbina de vapor 
Laval de 30 HP. - 

Las máquinas de émbolo, son: 

1) Una máquina horizontal de triple expansión 
de 150 HP. para una presión de 13 á 9 atmósferas 
absolutas, construída por C. E. Roots Y C” en 
Dresde, con todas las disposiciones indispensables 
para funcionar aisladamente cada cilindro, en com= 
pound, tandem, pudiendo variarse la posición rela— 
tiva de los manubrios. La condensación puede ser 
por mezcla ó por un motor eléctrico independiente. 
El trabajo puede ser absorbido por un freno, ó bien 
transmitido por correas á una dínamo. La máquina 
tiene tres sistemas de distribución por válvulas. Las 
de cilindro de alta y mediana accionadas por el re— 
gulador, siendo la admisión del de baja variable á 
mano. El regulador es de resorte. El número de 
vueltas es el de 110, pudiendo ascender á 130. Los 
recipientes intermedios pueden estar recorridos por 
el vapor recalentado de la caldera de 350 4 4000, 
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Laboratorio del Cuerpo de Ingenieros del Ejército de Ma- 

drid: 1. Acumuladores. — 2. Motor de gas y dinamo. — 

3. Depósitos. —4. Sala de máquinas. — 5. Talleres.—6. Se- 
gunda sala de máquinas 


2) Una máquina compound vertical con distri- 
bución por corredera de G—. Kuhn en Stuttgart. Su 
trabajo se utiliza en la anterior dínamo ó puede ab- 
sorberse por medio de dinamómetro hidráulico de 
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Amsler-Laffon. La presión en dicho aparato puede | de 175 m. de diámetro y 5 m. de altura, se utiliza 
ascender á 60 atmósferas. Diagramas obtenidos han | para accionar la turbina de alta presión de la sala con- 
acusado un trabajo que alcanza á 110 HP, Dicho | tigua. La máquina de vapor anterior puede también 


motor puede admitir vapor á 300%, 

3) Dos máquinas de vapor reca— 
lentado Schmidt, existentes ya des- 
de 1896. 

Para facilidades del montaje es re- 
corrida la sala por una grúa—corre- 
«dera de 6,000 kg. 

De la sala de máquinas de vapor 
se llega fácilmente á la de generado- 
res. En el paso que conduce á este 


local se encuentra una caldera verti- 


_cal Schmidt de 6 m.? de superficie 
«e calefacción, 15 m.? de superficie 
«le recalentadores y 12 atmósferas de Y 


PS 


presión. A la derecha hay un peque- ; 
ño taller. El local de calderas com- A 
prende tres tipos distintos: una cal 


«dera tubular desmontable con reca-  ”:/ 
lentadores de R. Wolf, una multitu- 
bular con recalentadores de E. Lei- 
nhaas y una de llama invertida sis- 
tema Lewicki. 

Entre las disposiciones de alimen- 
tación cabe mencionar una bomba 
movida por la electricidad y otra de 
vapor. El agua de alimentación se mide por medio 
«de dos depósitos transportables dispuestos sobre 
básculas. Esta agua puede tomarse, ya sea de la 
canalización general de la ciudad ó bien de un 
recipiente que recoge el agua condensada. Hay ins— 
talado un purificador de agua para 2 m.* por hora. 
Finalmente, hay una pequeña caldera con manómetro 
al aire libre de mercurio, que sirve para el ensayo 
en caliente de los resortes indicadores. 

Las calderas llevan disposiciones para medir las 
temperaturas, la intensidad del tiro, análisis de ga- 
ses, orificios para el examen de las llamas, etc. La 
caldera Schmidt tiene una chimenea especial. 

Adosado al local anterior hay otro que tiene una 
posición simétrica é iguales dimensiones que el de 
máquinas de vapor. En él se encuentra una bomba 
«e émbolo buzo accionada por una máquina de vapor, 


Laboratorio de máquinas de la Escuela Técnica Superior de Berlín 


«que eleva 100 m.* por hora 4 25m. 
agua) ó bien inyecta el agua en un recipiente de 
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Sección del Laboratorio de máquinas de Darmstadt. A la izquierda 
hay el laboratorio de hidráulica. En la sala se ven la máquina de gas 


y la compound de 120 HP. 


utilizarse para la experimentación. En la misma sala 
hay el compresor de aire con su motor de vapor para 
el objeto anteriormente mencionado. El resto de la 
sala está dispuesto para ensayos de máquinas (máqui- 
nas ó turbinas de vapor, bombas centrífugas, etc.) que 
accidentalmente pudieran instalarse en el laboratorio. 

A continuación del local anterior encontramos el 
que comprende el laboratorio hidráulico, en el que 
se encuentran, además de la turbina de alta presión 
de Amme, Gineke Y Konegen, las siguientes má- 
quinas é instrumentos de ensayo: 

1) Un tubo de 175 mm. de diámetro adosado al 
recipiente de aire en presión para experimentos de 
salida de gases. 

2) Un depósito para medida de coeficientes de 
gasto. 

3) Una bomba centrífuga tipo Sulzer para un gas- 
to de 100 litros por segundo y 2:50 m. 
de altura, de 280 4 340 vueltas por 
minuto, movida eléctricamente. 

4) Dos máquinas de columna de 
agua de Schmidt y Hasenclever, que 
pueden utilizarse para mover una 
bomba ó bien aplicando un freno. 

Existe en la misma agrupación del 
laboratorio la sala de turbinas. El 
foso del local hace el papel de depó— 
sito de agua en comunicación con 
el canal de salida. Sobre éste se apo- 
ya la caja de las turbinas, dispuesta 
para cinco, de las cuales tres están 
ya instaladas, y son: 

1) Una turbina Jonval para 800 
litros por segundo y 4 m. de salto, 
de una potencia de 39 HP. á 110 
vueltas por minuto, construída en la 
Meissener Turbinenfabrik. 

2) Una turbina Francis de re— 


(depósito de | gulación automática en iguales condiciones é igual 


potencia que la anterior, á 131 vueltas, construída 


aire á la presión de 10 atmósferas. Este recipiente, | por L. M. Voith en Heidenheim. 
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Laboratorio de máquinas de la Escuela de Ingenieros de Darmstadt; 1. Cuarto de trabajo para asistentes y estudiantes. — 
2. Bomba de 50 at. —3. Máquina compound de 120 HP. 4. — Bomba centrifuga de alta presión. — 5. Turbina de ensayo 
50 HP.—6. Carriles tensores. —7. Turbina de vapor 100 HP.—$8. Carriles tensores. — 9. Máquina de gas 200 HP.— 
10. Compresor. — 11. Bomba de baja presión. — 12. Cuadro. — 13. Turbogenerador 250 kw. — 14. Dinamo. E 15. Máquina. 
compound.—16. Máquina de gas 40 HP.—17. Dinamo. —18. Transformador. — 19 y 20. Bombas de alimentación. = 
91. Montacargas para el carbón.— 22. Báscula para carbón. — 23. Talleres. — 24, Forja. — 25. Báscula para carruajes. — 
26. Caldera multitubular con recalentador. — 27. Caldera con dos hervideros y recalentador. — 28. Caldera con un hervi- 
dero. —29. Caldera multitubular. — 30. Caldera de ensayo. — 31. Locomóvil. — 32. Recalentador. — 33. Salón de hidráu- 
lica. — 34, Sala de profesores 


3) Una turbina espiral regulable 4 mano de 
Amme Giesecke £ Koneger en Braunschweig, para 
igual potencia á 175 vueltas. 

Todas las turbinas están provistas de tubo de as— 
piración y colocadas á mitad del salto. Llevan adi- 
ciones para poder colocar tubos piezométricos en dis- 
tintos puntos. 

El canal de entrada es de 80 m. de largo por 2 m. 
de ancho y 1 m. de profundidad. Una disposición de 
2 bombas centrífugas asegura la circulación del agua. 
Cada bomba funcionando á 360 vueltas eleva 0'6 m.* 
4 47 m. de altura. Estas bombas están movidas por 
un electromotor que recibe la corriente de una dínamo 
de la sala de máquinas ó bien de la canalización 
eléctrica general. Un vertedero intermedic de 2 m. de 
ancho permite el aforo del agua. El canal se presta 
á estudios completos de velocidad por el molinete ó 
aparatos análogos. 

Laboratorio de máquinas B. Parte del local está 
en sótanos y parte en planta baja, habiendo algún 
local situado en pisos. En los sótanos hay el taller, 
sala de ensayos, gasógenos, generador de vapor y 
motor de gas de 70 HP. En la planta hay las má- 
quinas frigoríficas y pequeños motores. En el primer 
piso está el laboratorio de química. 

Las máquinas motrices del laboratorio están desti- 
nadas exclusivamente á la experimentación; su tra- 
bajo se absorbe en frenos. Las máquinas operadoras 
como máquinas frigoríficas, compresores, bombas, 
máquinas—herramientas, están movidas por electro— 
motores en grupos ó aisladamente, recibiendo aqué- 
llos la corriente de la instalación eléctrica de la Es- 
cuela. 

Este laboratorio permite, además de los ensayos 
en máquinas, poder realizar estudios en el campo de 


la termodinámica, para lo cual cuenta con numerosos 
instrumentos de medida. 

Para poder hacer en cada local mediciones pre— 
cisas de tiempo, está provisto el laboratorio de una 
instalación de reloj eléctrico sistema Grau-Wagner, 
que está en comunicación con los que se encuentran 
en cada sala de experimentación, 

En la categoría de motores de combutión se in- 
cluyen: Un motor de gas horizontal de 70 HP. de la 
Gasmotorenfabrik Deutz para gas del alumbrado y 
gas Dowson. Tiene un doble sistema de regulariza- 
ción, ya sea reduciendo el volumen de gas ó el de la 
mezcla. 

Un motor de gas horizontal de 8 HP. de Kórting 
para gas Dowson, del alumbrado, bencina, petróleo 
y alcohol. E 

Un motor horizontal de 8 HP. de la Gasmotoren— 
Jabrik Deutz, construcción antigua, 

Un motor vertical de 8 HP. Dion—Bouton á 1,600 
vueltas para combustible líquido. 

Además ua motor Otto de 1 HP. de corredera y 
una máquina atmos/érica de */, HP. de Otto. 

Para la medición de la potencia de los motores se 
emplea con éxito la disposición de freno magnéti- 
co cuya corriente excitatriz se toma de la canali- 
zación. 

Para los motores de gran velocidad se emplea un 
indicador óptico. La instalación de gasógenos per— 
mite obtener gas Dowson y gas de agua. El ga- 
sómetro tiene 50 m.3 de cabida. 

Hay una máquina de amoníaco sistema Linde de 
12,000 calorías a—2* a—50. 

La instalación de compresores se compone de 


tres cilindros de compresión y dos recipientes in- 
termedios. 
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«Laboratorio de máquinas dela Escuela de Ingenieros de Darmstadt (corte vertical): 1. Cuarto para profesores. — 2. Cuar- 
to de trabajo. — 3. Depósito. —4. Bomba de alta presión. —5. Máquina de gas. — 6. Carriles tensores. — 7. Tubo genera- 
dor. - 8. Condensación. — 9. Máquina compound de 100 HP.— 10. Condensador. — 11. Depósito de agua caliente. — 

12. Depósito de agua fría. — 13. Talleres. — 14. Habitación del jefe de taller 


El cilindro 1 es de doble efecto con distribución 
por válvulas circulares y envolvente. El II es de 
émbolo buzo con válvulas automáticas y envolvente 
de agua. Puede variarse el volumen por variación 
del manubrio. El cilirtdro III está 4 continuación del 
II y tiene construcción análoga. El aire aspirado 
pasa previamente por un contador. 

Un generador de vapor vertical de 6 m.? de su— 
perficie de calefacción con hogar de gas del alumbra- 
do permite obtener fácilmente vapor para distintos 
experimentos. 

Una caldera de vapor horizontal tubular de 20 m.? 
de superficie de calefacción sirve, ya para pruebas en 
inyectores ó bien para el funcionamiento de la 
máquina de vapor. Puede obtenerse también vapor 
recalentado. 

La máquina de vapor sirve exclusivamente para 
ensayos é investigaciones termodinámicas. La distri- 
bución permite variar la admisión y compresión entre 
grandes límites. El vapor pasa primeramente á un 
recipiente y luego á través de una llave de paso á 
un condensador de superficie. Este recipiente per— 
mite también separar el agua, de modo que se pres- 
ta á determinar el grado de humedad del vapor de 
escape. 

La bomba de aire está movida por electro— 
motor. 

Para impedir un rápido aumento de velocidad hay 
un péndulo cónico, que cierra en aquel caso la en— 
trada de vapor, actuando como disposición de se— 
guridad. 

La carga de la máquina se gradúa por medio de 
una dínamo. 

Para la medida del agua fría se utiliza un depósito 
del que pasa á través del orificio de bordes finos, 
midiéndose la posición del nivel por medio de un 
nonius. 

Bibliogr. Ernst, Maschinenbaulaboratorien Zeit—- 
schift des Vereines deutscher Inyenieure (1894); Le- 
wicki, Das Laboratorium zu Dresden Zeitschrit fir 
Architekten und Ingenicur vercines (1898); Bach, 
Das Ingenieur Laboratorium in Stuttgart; Zeitschrift 
des Vereines deutscher Ingenieure (1901); Idem 
de Zurich (1904); Gutermuth, Das Maschinenbaula— 
doratorien der Technische Hochschule (Darmstadt, 
ídem, 1904); Pfarr, ídem, ídem (Wasserkrafimaschi- 
nen); Das maschinentechmische Laboratorium in Dan— 
zig. Zentralblatt fúr der Bauvermaltung (1904): Lla— 
tas, La enseñanza técnica en Alemania, en la Revista 
Tecnológica Industrial (1907). 


3) Laboratorios hidráulicos. Desde hace largo 
tiempo se ha venido notando la necesidad de realizar 
en el laboratorio, á pequeña escala, los fenómenos 
que se presentan en los ríos. En estos laboratorios 
se determina, además, la resistencia de un sólido en 
un flúido, y se gradúan los aparatos de medida. 

Necesitan los laboratorios destinados al estudio de 
los fenómenos fluviales un cauce artificial. Un cauce 
artificial de 2 m. y 40 cm. de profundidad, parece 
suficiente. Su longitud no se hará menor de 20 m. 

La altura sobre el suelo no excederá de 90 cm. 
para poder observar el paso del agua y efectuar las 
medidas de pie sobre el suelo. 

Una parte esencial la constituyen los conductos 
de agua y arena. El agua, mientras duran los expe- 
rimentos, debe circular continuamente. Es conve- 
niente disponer de agua en abundancia; siempre que 
se pueda se hará uso, por ejemplo, de un río que 
pase próximo, pantano, lago, etc. Cuando no sea 
posible y no se disponga de mucha agua, se estable- 
cerá una circulación mediante una bomba que trans- 
porte el agua de un depósito inferior ¿ otro superior. 

Además del agua hay que acarrear arena para 
imitar la corriente fluvial, lo cual se logra mediante 
embudos suspendidos del techo por cadenas y ani- 
mados de un movimiento oscilante transversalmente 
al eje del canal. La arena escapa de los embudos por 
orificios regulables en forma de chorro fino. 

Adoptando los depósitos para asegurar la circula— 
ción del agua, debe ser su capacidad 2,000 1. al 
menos para cada uno. Para conocer el gasto, el agua 
puede hacerse pasarantes por otro depósito de 1,0001, 
convenientemente graduado. 

Sobre el cauce se indican las obras de regulariza— 
ción y defensa, cuyo efecto, así como el del arrastre 
de arenas, se observa á simple vista. 

Para tomar los perfiles transversales puede usarse 
la disposición indicada en la figura 20. La 21 re- 
presenta un corte transversal del laboratorio de 
Carlsruhe. La sección transversal del armazón que 
sostiene el cauce está representado en la figura 22. 

La figura 23 es una vista exterior de este labo 
ratorio. 

Para ensayos de resistencia al movimiento, estu— 
dio de desembocaduras, defensas, determinación de 
coeficientes, etc., se necesitan ya tanques de gran 
des dimensiones, que no bajarían de 150 m. de lar— 
go, 4 de profundidad, y 7 4 10 de ancho. Lo mejor 
es formar recintos en ríos ó lagos y destinarlos á la 
experimentación. 
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Los laboratorios hidráulicos comprenden, ade-| binas de alta que envían nuevamente el agua á la 
más, el ensayo y determinación de coeficientes | bomba para ser otra vez inyectada. Esta bomba, de 
para canales, distribución de 'aguas, cloacas, etc. | Weise « Monski, es de cuatro rodetes y dispuesta 


para un volumen de 20 litros á ele- 
var á 100 m. funcionando 4 1,450 
vueltas. por minuto. Puede asimis- 
mo el electromotor ya citado comu- 


nicar movimiento á la bomba por 


medio de una correa cuando no con- 
venga disponer de la primera turbi- 


na para este objeto. 


Está previsto un tercer ciclo rea= 
lizado por una nueva bomba centrí- 
fuga ó bien de émbolo para inyectar 
el agua á un pequeño recipiente de 


Trazado de perfiles transversales en el río artificial 


del Laboratorio de Carlsruhe 


El laboratorio de Hidráulica de la escuela de Ber- 
lín está situado distante de la Escuela, en el par— 
que llamado Tiergarten, utilizando un salto ya exis- 
tente de 1'56 m. y 2-6 m.? de caudal. 

El local tiene 20 m. por 12:50 m. Además del 
salto anteriormente mencionado hay otro creado ar— 
tificialmente por la elevación de un volumen de agua 
mediante bombas, á un nivel superior. 

El pequeño salto de 1'56 m. que corresponde á 
una potencia de 38 4 40 HP., es utilizado por una 
turbina vertical que funciona á 74 vueltas, cons 
truída por J. M. Voith en Heidenheim. El marco 
sobre el que asienta el motor se ha escogido excesi- 
vamente ancho para poder amoldar distintos rodetes. 
Mediante un juego de ruedas cónicas se transmite 
la potencia á un eje horizontal que lleva una polea 
que pone en movimiento mediante correa á una bom- 
ba centrífuga. Esta bomba toma el agua ya del ni- 
vel superior de la turbina anterior ó de la canaliza— 
ción de la ciudad, funcionando á 
480 vueltas ()=250 litros por 1”, 
elevando el agua á un canal supe— 
vior de palastro que alimenta otra 
turbina espiral de eje horizontal. 
Los datos de esta última son () = 
250 litros por 1". H=6 m. y n= 
215. El agua que la abandona aflu- 
ye nuevamente á la bomba, deter— 
minándose así un primer ciclo. La 
bomba centrífuga anterior está aco- 
- plada á un electromotor de 60 HP. 
que recibe corriente de la canaliza- 
ción de la ciudad, funcionando así 
con independencia de la primera 
turbina. 

De una manera análoga está dis- 
puesto un segundo ciclo de agua. 
La turbina vertical mueve un eje 
de transmisión apoyado en el basti- 
dor que sostiene el canal de palas= 
tro antes mencionado. Este eje co= 
munica movimiento mediante correa 
á una segunda bomba centrífuga 
de alta presión, que envía el agua 
á un recipiente de aire comprimido de 1'2 m. de 


. .s . " e] t 
diámetro y 6 m. altura, dispuesto para una presión de | tinta. En este caso puede cargarse el motor, | 
20 atmósferas. Este recipiente puede alimentar tur— | virtiendo un electromotor en dínamo y consumien 


aire en presión de 150 mm. de diá- 
metro dispuesto para 90 atmósferas 
que se utilizaría para alimentar tur— 
binas de alta presión, como ruedas 
Pelton, etc. También en este caso 
podría moverse la bomba mediante 
la primera turbina ó un electromo- 
tor acoplado, La bomba centrífuga dispuesta para 
este caso es déxtuple del tipo C. Gr. Yager para 
400 litros por minuto, 200 m. de altura y 3,200 
revoluciones por minuto. El electromotor acoplado 
permite ascender la velocidad á 4,000 vueltas para 
una utilización de 99 HP. 

Tanto la bomba centrífuga como las turbinas de 
alta presión no están fijas en sus fundaciones, sino 
fijadas á un piso metálico especial. Esto facilita su 
cambio de posición, así como la colocación interina 
de determinadas máquinas para ensayos. 

No hay que entrar en detalles respecto á los instru- 
mentos y aparatos para los experimentos en las tur— 
binas y bombas. Mencionaremos únicamente que 
están previstos experimentos de aforo por medio del 
molinete en el canal de entrada y en el de salida; 
pueden también apreciarse la posición de los niveles 
mediante flotadores, etc. La turbina está provista 
de regulador de velocidad automático hidráulico. 


Fig. 21 


Laboratorio de hidráulica fluvial en la Escuela de Ingenieros de Carlsruhe 


¡Pueden colocarse reguladores de construcción dis- 
con 


do 
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la energía eléctrica engendrada por medio de una 
resistencia. 

En el canal superior de la entrada del agua á la 
turbina espiral hay un vertedero para el aforo. El 
agua utilizada pasa después de haber actuado en la 
turbina á un vertedero inferior de 1] m. de ancho, 
así como puede también aforarse el 
agua sobrante mediante un tercer ver- 
tedero, lo que permite una compro- 
bación; el agua que pasa por los dos 
últimos vertederos ha de concordar 
con la del primero. 

La caja de la turbina espiral per- 
mite admitir rodetes de diámetros dis- 
tintos. Ambas turbinas llevan freno 
adecuado para experimentos, de cons- 
trucción análoga á la ideada por el 
profesor Pfarr de Darmstadt para di- 
cho objeto. 

El agua de la tubería de alta pre- 
sión puede aforarse también median— 
te vertedero ó bien, dado su peque- 
ño volumen, por depósitos graduados. 
Una válvula situada en el recipiente 
sirve para mantener la invariabilidad 
de presión. El aire se comprime por 
un pequeño compresor movido eléc 
tricamente. 

Las turbinas pueden cargarse me-= 
diante los frenos ó bien, según se ha 
indicado ya, valiéndose de los electro- 
motores funcionando como dínamos. Con este objeto 
el eje de transmisión superior se extiende á lo largo 
de la sala, pudiendo utilizarse en cualquier punto. 

Las bombas centrífugas permiten variados ensa= 
yos, especialmente dirigidos á la medición del tra= 
bajo transmitido. Como es de gran interés poder 
poner fácilmente en acción el electromotor, cuya 
energía conviene utilizar en algún caso, hay inter 
puesto entre bomba y motor un dinamómetro Ams—- 
ler-Laffon que permite apreciar el valor del momen- 
to de rotación, conociendo si conviene aumentar su 
acción ó si resulta superfluo. 

La sala es recorrida por una grúa de 3,000 kg. 
de E. Becker en Berlín. 

Los cables eléctricos de la Berliner—Blectricitáts- 
Werke son para una energía de 100 HP. con co- 


FiG. 22 


Sección transversal del río artificial del Laboratorio 
de Hidráulica de Carlsruhe 


rriente continua y un voltaje de 440 voltios. La res- 
tante instalación eléctrica ha sido facilitada por la 
casa Siemens-Schuckert. 

La instalación ha sido ideada por el profesor 
E. Reichel, que es el encargado de la enseñanza de 
motores hidráulicos en Ja Escuela. 

Laboratorio de hidráulica (motores hidráulicos) de 
Darmstadt. Este laboratorio está dedicado espe= 
cialmente á experimentos en turbinas. En su clase es 


LABORATORIO : 


uno de los más completos de Alemania y probable 
mente de Europa, no solamente por el número de 
máquinas que contiene, sino por el modo de instala— 
ción. Por esta razón creemos interesante incluir en 
este trabajo una descripción acompañada de dibujos 
que permitan apreciar su importancia (figs. 24, 25 
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Rio artificial en el Laboratorio de Hidráulica de Carlsruhe 


¡y 26). Está bajo la dirección del profesor Pfarr, es- 


pecialista muy conocido y de gran reputación en 
cuestiones relacionadas con la construcción de mo- 
tores hidráulicos. 

El mencionado laboratorio ocupa un local de 
34 m. de longitud, 10 de ancho y. 7 de altura bajo 
cubierta. Dispone de una grúa-corredera de 3 ton. 

No existiendo salto de agua natural, ha sido pre= 
ciso crearlo mediante un sistema de circulación que 
permite recoger el agua que sale de las turbinas, 
elevándola de nuevo, ya sea á un canal superior ó 
bien para mayores saltos inyectándola en una tube— 
ría en presión. De esta manera se pueden obtener 
los siguientes saltos para los respectivos gastos: 


1) Salto pequeño de 3 m., gasto 900 litros. 
2) Salto mediano de 10 m., gasto 150 litros. 
3) Salto grande de 100 m., gasto 30 litros. 


Hay, además. prevista la instalación correspon 
diente á un salto de 500 m. y.un caudal de 7'5 li- 
tros por segundo. Para los saltos 1) y 3) se dispone 
de bombas centrífugas. Para el salto 2) se ha ideado 
una bomba de émbolo. 

En este laboratorio se ha dado especial importancia 
al salto pequeño 1), toda vez que en Alemania es el 
tipo que con más frecuencia se instala. Dos bombas 
centrífugas de Schiele Q% C.* en Bockenheim-Frank- 
furt realizan el ciclo del agua. La mayor, cuya tube- 
ría es de 590 mm., eleva un volumen de 600 litros 
por segundo, y la pequeña, de 400 mm., un volumen 
de 300, Cada bomba está accionada por un electro— 
motor de 79 y 45 HP. respectivamente, siendo sumi- 
nistrada la corriente por la instalación eléctrica de 
la Escuela. Dichas bombas toman el agua de un ca- 
nal transversal situado en la parte baja del labo- 
ratorio, que hace el papel de depósito, y la dirigen á 
un recipiente de plancha de hierro de sección rec— 
tangular de 1,500 < 800 mm., que se enlaza con el 
canal superior sostenido por unos pies metálicos. La 
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parte posterior de esta caja termina en vertedero 
para dar salida al agua sobrante y devolverla al ca— 
nal transversal. El borde de este vertedero está á 
7/00 mm. sobre el fondo del canal superior, de modo 
que para este nivel del agua empieza el derrame. 
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Laboratorio de Hidráulica de la Escuela de Ingeniería de Manchéster 


Dicho canal tiene 1,500 mm. de ancho y 1,000 de 
altura, quedando, por consiguiente, una altura libre 
máxima sobre el nivel del agua de 300 mm. Este 
canal alimentaría varias turbinas. La más importan 
te, de eje vertical, está en su parte anterior colocada 
en una caja de plancha de 2,000 <2,000 mm. sos- 
tenida por columnas. Pueden colocarse rodetes dis- 
tintos. La disposición del tubo de absorción comple— 
tamente al aire libre permite con facilidad realizar 
experimentos sobre la influencia del difusor. 

El canal superior está provisto de pasos laterales 
que se utilizan ventajosamente para experimentos de 
aforo en funcionamiento del motor por 
medio del molinete de Woltmann. La 
longitud del canal, no obstante, no 
es suficiente para la determinación 
previa de las constantes. 

El canal inferior de 1,500 mm. 
de ancho y 26 m. de largo, devuel- 
ve el agua al canal transversal y á 
las bombas. Sus paredes laterales de 
hormigón sirven de apoyo á los pies 
derechos que sostienen el canal su- 
perior mencionado. Para la fácil ins- 
talación de vertederos, compuertas, 
etcétera, hay de trecho «en trecho 
unos marcos formados por hierros en 
U. Los estudios comparativos de ex- 
perimentos con vertedero y molinete 
de Woltmann son de gran interés 
científico: A 1 m. aguas arriba de 
alguno de estos marcos hay dispues- 
tos á derecha é izquierda del canal 
un par de cristales que permiten apreciar fácilmente 
el espesor de la lámina de agua que pasá por la 
cresta del vertedero, á cuyo fin están conveniente 
mente graduados. Puede reducirse el salto elevando 
el nivel bajo la turbina mediante una compuerta si- 
tuada al principio del canal de salida. 
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Como puede apreciarse en una de las secciones 
transversales del dibujo, la bomba centrífuga menor 
está colocada en foso 4 un nivel tal que, quedando 
suprimida la aspiración, puede ponerse en marcha 
en cualquier instante. La bomba mayor está sobre el 
canal transversal, aspirando el agua 
á 2'5 m. aproximadamente. Sus dos 
tuberías de aspiración de 400 mm. 
están provistas de válvulas para po— 
derse encebar. Al poner en marcha 
la instalación se hace, pues, funcio— 
nar primero la bomba pequeña, que 
eleva en pocos segundos el nivel del 
agua del depósito metálico á una al— 
tura suficiente para suprimir la as— 
piración en la mayor. Cuando esto 
se realiza, por indicación de un apa- 
rato de nivel, se pone en marcha el 
motor, abriendo á un tiempo las vál- 
vulas de la tubería. La cantidad de 
agua elevada puede variarse en la 
proporción correspondiente á un au— 
mento de 15 por 100 en el número 
de vueltas de los electromotores. 

Por la disposición de un freno, 
cuya polea tiene 200 mm. de ancho 
y 1,000 de diámetro, pueden ha— 
cerse experimentos hasta 50 HP. El 
reborde interior de la polea impide 
que el agua que circula continua— 
mente, sea expulsada al exterior. Las zapatas del 
freno se lubrifican. El esfuerzo se ejerce sobre una 
báscula, transmitiéndose por medio de una palanca 
y cable metálico sometido á tracción. ; 

En este laboratorio se dispone de una turbina tipo 
espiral de eje horizontal, que toma el agua del canal 
superior, mediante una tubería de 400 mm. El diá— 
metro del rodete es de 500 mm. El agua pasa de 
tubo de absorción á un canal inferior en comunica— 
ción con el canal transversal. Lleva el correspon— 
diente vertedero para operaciones de aforo y la dis— 
posición de cristales ya detallada para facilitar la 
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Cuadro de toma de corriente en el laboratorio electrotécnico de la Escuela 


de Ingenieria de Dresde 


experimentación. Junto á la entrada de la caja espi- 
ral hay una compuerta para interrumpir el'paso del 
agua. El orificio del canal superior, al que se enlaza 
la tubería de la turbina, puede cerrarse con una plan- 
cha metálica para evitar remolinos en Jos experimen- 
tos al molinete. La turbina lleva un freno automático. 
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Este motor se puede poner en funcionamiento in— 
dependiente del anteriormente descrito, prestándose 
á estudios de variación de presión en distintos pun- 
tos de la caja espi- 
ral y en el tubo de 
aspiración. 

Para el funciona— 
miento de las turbi- 
nas para grandes sal- 
tos se utilizan las 
bombas del laborato- 
rio de máquinas de 
vapor, figurando so— 
lamente en el que 
describimos la tube- 
ría de conducción, el 
canal de salida dis— 
puesto para el aforo 
del agua y la dispo— 
sición para devolver- 
la. nuevamente. 

Las tuberías de 
conducción son de 
150 y 350 mm. de 
ancho para 30 y 150 
litros por segundo. 

Los canales de salida de las dos turbinas son de 650 
milímetros dispuestos bajo el canal de salida corres= 
pondiente al salto pequeño, que la conducen á un 
recipiente adosado al muro, de donde va nuevamen— 
te á las bombas. 

La altura de carga de la tubería para 30 litros por 
segundo es de 100 mm. producida por una bomba 
centrífuga de Escher Wiss «Y C.”, mientras que la 
de 150 litros está producida por una bomba de ém-— 
bolo bajo carga de 20 m. En esta última está ins— 
talado un contador Venturi. 

El salto de 100 m. acciona una rueda Pelton de 
30 HP. con regulador hidráulico, y el de 20 m. una 
turbina espiral y una tipo Schwamkrug. La rueda 
Pelton está provista de un freno automático. 

El laboratorio de hidráulica de Manchéster (figu— 
ra 27) tiene tres turbinas de 20 HP. de los tipos 
Girard, Thomson y Francis. El agua va á las tur— 
binas procedente de un depósito de 60,000 litros 
de capacidad situado en la parte más alta de la Es- 
cuela de Ingenieros. De él arrancan tubos de 12 pul-— 
gadas, con salto disponible de hasta 100 pies. Una 
vez ha atravesado las turbinas el agua es recogida 
en 6 tanques cubicados que se encuentran en los só- 
tanos. Una vez aforada, el agua asciende al depósito 
superior mediante bombas centrífugas accionadas 

- por un motor eléctrico. De este modo las turbinas 
pueden funcionar de un modo continuo. Para el es- 
tudio del movimiento del agua en canales y tuberías 
á diversas inclinaciones, hay un canal y tubo de 110 
pies. Una bomba accionada por un motor eléctrico 
permite el examen de diversos tipos de válvulas y 
puedo suministrar agua á una presión de 300 litros 
por pulgada cuadrada con un gasto de 1,350 litros 
por minuto para el estudio de la corriente á través 
de grifos, tubos, etc. 

Bibtiogr. Engels, Das Flussdaw laboratorium in 
Zeitschrift fiw Bawwesen (Dresde, 1900); Rehbock, 
lg. Karlsruhe (Bauwesen, 1903). V. también Le 
Genie Civil (t. 42); Nowvelles annales de la construc- 
tion (1903), Engineering recora (t. 34); Faber, Die 
Ausfúkrung von Versuchsbawten in den Flússen. Deut- 
sches Bauzeitung (1904). 
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Cuadro de tomas de corriente en 
una sala de trabajo del Labora- 
torio de Electrotecnia de Dresde 


16) 


4) Laboratorios de Electrotecnia. Son los labo- 
ratorios técnicos que han alcanzado mayor extensión. 
El primero que se fundó fué probablemente el Laño- 
ratoire central d'électricité, en París. 

Tienen cierta semejanza con los de física, con los 
cuales están reunidos en algunas escuelas técnicas, 
verbigracia, en Zurich y Darmstadt. En todo labo- 
ratorio de electrotecnia debe haber: 

1. Clase de grandes dimensiones con un cuarto 
anexo de preparaciones. 

2. Otra para menor número de alumnos. 

3. Un museo. 

4. Locales para el trabajo de prácticas por los 
alumnos de clases numerosas. 

5. Laboratorios privados para el personal su= 
perior. 

6. Laboratorios especiales para trabajos de in- 
vestigación. 7 

'T. Locales para pilas y acumuladores. 

8. Locales para contrastación con patrones. 

9. Sala de máquinas. ¡des 

10. Talleres. 

11. Depósito de material. 

12. Sala de dibujo y proyectos. 

13. Sala para construcción de máquinas. 

Cuando el laboratorio pertenece á una fábrica, al 
ayuntamiento, etc., no hay los locales destinados á 
clases. 

Las clases destinadas á contener un gran número de 
oyentes, son análogas á las de los laboratorios de físi- 
ca. Ha de haber canalizaciones que permitan disponer 
en la mesa de toda clase de corriente, sea de las ba= 
terías de acumuladores, sea de los grupos transfor= 
mados especiales. Para ello hay siempre un cuadro 
que permite toda clase de conexiones. Debe haber, 
además, emparrillados para instalar toda clase de má- 
quinas de demostración. 

Las prácticas que se llevan á cabo por los alum- 
nos en los laboratorios de electrotecnia pueden di- 
vidirse en dos grupos: uno que comprende determi— 
naciones de resisten- 
cias, intensidades y 
fuerzas electromotri- 
ces, capacidades co- 
eficientes de induc— 
ción y permeabili- 
dad, así como foto- 
metría , y otro que 
comprende ensayos 
de máquinas, dína— 
mos, transformado— 
res, acumuladores, 
alumbrado, contado- 
res, etc. Ello obliga 
á formar dos grandes divisiones en el edificio, y 4 
disponer salas especiales para determinado grupo de 
experimentos. 

La mayor parte de locales destinados á medidas 
precisas, conviene estén alejados 15 4 20 m. de la 
sala de máquinas, para evitar los efectos perturba— 
dores de corrientes intensas. 

En los locales destinados 4 medidas eléctricas debe 
haber electrómetros, galvanómetros, electrodinamó— 
metros, puentes, reostatos, condensadores, potenció- 
metros, etc. 

Los locales no conviene que den al sol. Es prefe 
rible una orientación norte. Es preciso que la tem— 
peratura sea lo más constante posible. No debe ha= 
ber nunca masas móviles de hierro. 
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Mesas de trabajo en el Labora- 
torio de Electrotecnia de Dresde 
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La sala de fotometría debe tener á lo menos 15 m. | 4 70 voltios y 150 amperios, y una tercera de 500 
de largo, y debe haber un reostato con numerosos voltios y 60 amperios para corriente continua. Para 


j j llevar las lámparas de in- | corriente alterna hay un alternador de 110 ó 220 
Cr CANO EN , voltios con 250 ó 125 amperios, 


que puede dar corriente bifásica óÓ 
trifásica. 

Hay, además, tres baterías de acu- 
muladores con 120 voltios, y 20, 30, 
150 amperios por elemento respecti- 
vamente. 

Todos estos generadores comuni— 
can, ya con cables, ya con hilos des- 
nados, con las barras horizontales de 
latón (20 < 20 mm.) de dos cua— 
dros ó conmutadores (fig. 28). Uno 
se destina á la sala de máquinas y 
otro al resto del laboratorio. 

La corriente se toma de estas ba— 
rras mediante contactos cónicos con 
mango de porcelana sujetos á un ca- 
ble flexible suizo. El conjunto viene 
á formar un enorme conmutador. 

La canalización va en canales sub- 


Exc. 31 terráneos en la sala de máquinas y 
Vista exterior del Laboratorio de Electrotecnia de Viena para el resto va apoyada en hierros 
en |, los cuales á su vez están su— 


candescencia á un grado determinado de intensidad | jetos al techo en los corredores. En cada sala de 
luminosa. En el techo debe haber modo de colgar | trabajo hay otro conmutador como la figura 29 in— 
cómodamente lámparas y llevarlas á la altura que se | dica que permite llevar, donde haya de ser utiliza— 
desee. Las paredes y el techo del cuarto fotométrico | da, la corriente que se necesite. 

deben ser negras (no brillantes). En las ventanas Para poder comunicar eléctricamente todas las 
habrá paños que intercepten el paso de la luz ó pos- | salas entre sí hay un conductor que las recorre 
tigos que cierren bien. Debe haber en la sala foto- | todas. 

métrica aeración abundante para asegurar la constan- En la sala de máquinas se encuentran seis ca— 
cia de los patrones de aceite ó petróleo. rriles de hierro en TT (25 X2'0 m.* á 60 cm. 

Se toma como corriente la producida por dínamos | sobre el suelo, á los que se sujetan las máquinas 
ó transformadores y acumuladores. La canalización | destinadas 4 ensayo ó estudio. 
se divide en dos clases: 1,* Hasta 30 amperios y Los motores destinados á mover los generadores 
baja tensión, formados por cables de hasta 25 mm.? | en ensayo funcionan 4 440 voltios directamente sobre 
de superficie, y la ca- 
nalización á alta ten— 
sión con 2 < 1% mm. 
de sección. La cana— 
lización ya primero á 
un cuadro general, de 
donde se distribuye á 
las diferentes salas, 
En cada una hay un 
cuadro. 

En el laboratorio 
de Dresde pueden to- 
marse de la central de 
la Escuela de Ingenie- 
ros (2 X 220 voltios) 
hasta 180 amperios. 
En las diferentes sa= 
las, los cuadros po- 
seen fusibles hasta 20 
amperios. En la sala 
de máquinas se ali- 


menta á esta tensión a > = 
una canalización cir— Fra. 32 
cular origen de las to- dad del Laboratorio de Electrotecnia de Viena: 12. Sala de medidas. — 20 y 21. Sala 
mas que llevan la co- ge ÍA pen a Sala de contadores de agua y gas. — 14. Calderas de calefacción. — 
an: e : Larbon.—50. Acumuladores.—31 y 32. Depósito d bón.—33. i 

te 4 los electro mladorsa Sac on y 3 pósi: e carbón.—33. Uniones de cables y transfor- 


motores y mesas de —38. Forjas.—48, 43, etc. Depósito del ácido. — 44. Carpinteria. 


experimentación. Las máquinas generatrices espe- 
ciales se encuentran en un local separado, Hay una 
dínamo de 110 voltios y 300 aumnerios; otra de 


la canalización. Estos están fijos, así como los reos- 


a tatos de arranque y regulación correspondiente. La 
20 | tron=m'sión se hace regularmente por correa. 
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Ti 


Para máquinas de mayores dimensiones hay un | perios, por ejemplo, suele servir en los laboratorios 
emparillado de 9 x 4m.* En la misma plataforma | la batería conectada en paralelo. Pero á estos límites 
de los carriles hay un cuadro para las conexiones. | no es muy seguro el funcionamiento perfecto de la 


a 


a 
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Sótanos del Laboratorio de Electrotecnia de Viena: 77. Sala de máquinas. — 79. Sala de ensayos 

de máquinas —76. Sala de máquinas. — 74. Talleres —73. Cuadro y sala de conexiones. — 

68. Sala de alta tensión. — 71. Conserje — 62. Lavabos — 52. Sala de contrastaciones. — 64..., 75. 
Salas de trabajo y corredores 


batería y los conmu- 
tadores. Es preferi- 
ble recurrir á máqui- 
nas especiales, por 
ejemplo, para ampe- 
rajes considerables, 
es conveniente una 
máquina unipolar 
(V. Dínamo) capaz 
de dar 2,000 ampe- 
rios con unos 9 vol- 
tios de tensión. Es— 
tas máquinas tienen 
la ventaja de dejar 
muy constante la ten- 
sión y no hay que re- 
currir á los acumu- 
ladores. La corriente 
se regula con la ex- 
citación, Fabrica 
estos tipos especial— 
mente la General 
Electric Company de 
Schenectady. 

Para elevadas ten- 
siones conviene em-— 


Para los ensayos empléanse muchas veces cuadros 
volantes formados por una mesa y con un cuadro 
vertical en el que se encuentra un contacto de lám-= 
paras, otros dos reostatos metálicos, voltímetros, 
amperímetros, fasímetros, watímetros, interrupto- 
res, etc. (fig. 30). Los instrumentos de precisión se 
dejan sobre la mesa, así como los libros. De este 
modo se logra que unos mismos aparatos puedan 
servir para distintos usos. 

Por otra parte, transformadores, grandes carretes 
de autoinducción y reostatos de gran tamaño, se 
montan sobre carros 
especiales y pueden 
también transportarse 
fácilmente. 

Los aisladores son 
de porcelana. 

Conviene que en to- 
do laboratorio de elec- 
trotecnia haya acu- 
muladores transpor- 
tables para descargas 
.de 05, 5 y 15 am- 
perios en tres horas. 
Tienen la ventaja de 
dar corriente constan- 
te independiente de 
lo que pueda ocurrir : 
en el resto de la casa L 
en los demás trabajos. 


plear dínamos espe— 
ciales. En las del sistema Thury, para poder cui- 
dar mejor del aislamiento ruedan escobillas é in— 
ductores. El inducido está fijo. Paralelamente á cada 
dos delgas del colector hay un condensador para 
disminuir los efectos de la reactancia en la conmuta- 
ción. Se llega así á máquinas de 2,000 voltios y 
1 amperio, muy propias para usos á alta tensión. 
La fábrica Schuckert proporciona máquinas de vol- 
tios 5,000 y 3 amperios, con doble inducido,- cuyas 
dos mitades pueden funcionar en serie ó en paralelo. 
Hay polos consecuentes para evitar las chispas. Hay 


Con la batería de acu- : 
muladores, para poder 
tomar la tensión que 
se quiera ó la corrien- 
te que se desee, ha— 
brá de ir un reductor. 


Fig. 34 


Planta baja del Laboratorio de Electrotecnia de Viena: 1. Vestíbulo. -2. Conserje. — 3. Ayu- 
dante. —4. Dirección. —5, 6 y 7. Salas de trabajo. —8. Sala de máquinas. — 9. Sala de medi- 
das. — 10, 11 y 12. Lavabos y water-closet. — 13. Corredores y escaleras 


Para obtener- elevadas tensiones se recurre, áve—| dos colectores, uno en cada extremo del inducido, 
ces, á una batería de considerable número de ele—| con una escobilla cada uno y en comunicación entre 


mentos. También para las corrientes de 2,000 am- 


sí. De este modo se evita el reguero de chispas so= 
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bre el conmutador, que tan fácilmente se forma yen- 
do de escobilla 4 escobilla en estas máquinas de 
alta tensión. Para regulación de la tensión, véase 
el sistema Ward Leonard y otros, en DÍNAMO. 


SS L 
S == 
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siempre el inconveniente de su escaso rendimiento, 
ya que el calor por efecto Joule que se pierde en las 
resistencias no puede recuperarse. Pero para regu= 
lar la tensión en corriente alterna es lo más corrien— 
te hacer uso de un 
| transformador, en 
E que el ángulo entre 
el eje del carrete pri- 
mario y el del secun- 
SA - dario es variable á 
pao] voluntad. El sistema 
es aplicable lo mismo 
á corrientes monofá— 
sicas que á corrientes 
polifásicas. 

No han de faltar 
en un laboratorio de 
electrotecnia grandes 
transformadores, que 
se alojarán en cuar— 
tos especiales. Uno al 


=wll  menosde100,10,000 


a 


y otro que permita ]le- 
gar 4 600,000 para 
el ensayo de aislado— 
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Piso principal del Laboratorio de Electrotecnia de Viena: 142, 158 y 161. Clases orales. — 155, 
156 y 159. Museos. — 157 y 160. Salas de preparaciones. —162 y 163. Guardarropa. —165. Cria- 
do. — 154, etc. Corredores, escalera, water-closet, etc. 


Los dos alternadores usados en Dresde van aco— 

plados sobre un mismo árbol y accionados por un 
mismo motor. El primero da corriente bifásica de 
110 y 220 voltios (según estén las bobinas en serie 
ó paralelo, conexión que se realiza en el cuadro). El 
segundo da corriente trifásica de 110 y 220 voltios 
también. La frecuencia es 50. Para usos en mo- 
tores monofásidos de colector hay en Dresde un 
generador con la fre— 
cuencia 29. 
Hasta una frecuen- 
cia de 1,000 se usan 
alternadores ordina= 
rios; más allá, máqui- 
nas especiales, ver— 
bigracia, una rueda 
dentada que al pasar 
frente á polos magné- 
ticos da lugar á una 
variación de flujo á 
través de ellos cuan— 
do pasan seguidos un 
diente y un hueco. 

Conviene también 
disponer de un alter— 
nador que permita va- 
riar la frecuencia en— 


tre 10 y 70, para en- 


res y pararrayos. Es- 
ta parte necesita ins- 
talación ex profeso. 

La figura 31 re— 
presenta el laborato— 
rio de Electrotecnia 
de Viena, y las figuras 32 á 49 pormenores del 
mismo. En un local á propósito, denominado sala 
de oscilaciones, se efectúan el estudio de las on— 
das hertzianas, rayos catódicos, etc. Dispone de tres 
grandes carretes. Los interruptores Wehnelt, que 
funcionan con los mismos, se encuentran en un di- 
gestorio especial, de donde los vapores escapan á 
lo exterior sin ocasionar la menor molestia. 


20m 
= 


sayo de lámparas de 
incandescencia y arco. 

En todas las máqui- 
nas de corriente alter- 
na para laboratorio, 
se procurará que la 
fuerza electromotriz sea sinusoidal. Para regular la 
tensión de los alternadores puede usarse el regula— 
dor Tirill (V. Díxamo) aparte de la variación de re- 
sistencia de excitación. Este último sistema tiene 
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Primer piso del Laboratorio de Electrotecnia de Viena: 133. Fotómetros. — 130. Biblioteca. — 
127 y 129. Cuartos para el profesor. —128. Cuarto para el ayudante. — 121, 122, 123, 124, 125 y 
112. Salas para prácticas de los alumnos. — 118. Preparador. — 135. Constructor 


La sala de máquinas y ensayos está en la planta 
baja; tiene 2035 x 137 m.? de área, y 845 m. de 
alto. Tiene un anexo, separado por grandes pilares 
de fábrica, del cuerpo principal. Dos series de cinco 
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pilares de hierro dividen la sala principal de máqui- | encima pequeñas dínamos, 


719 


transformadores, etc. 


nas en tres partes, de las cuales las laterales tienen | Hay, además, reostatos de lámparas, grandes re— 


5,12 m. de ancho, y están servidas por grúas de | sistencias líquidas, ete., que 
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Piso segundo del Laboratorio de Electrotecnia de Viena: 185, 186, 187, 188, 189,191 y 173. Sa- 
las de dibujo. — 194. Clase oral. — 182. Sala para el profesor. — 179. — Sala para el criado. — 
181, etc. Corredores, escaleras, etc. 


pueden conectarse con 
las mesas de trabajo. 

En el corredor cen- 
tral y en el centro de 
la sala de máquinas 
hay los conmutadores 
flexibles, á una altu— 
ra de 2*1 m. sobre el 
suelo. A esta altura 
hay 18 hilos de cobre 
de 12 mm., desnudos, 
distando 10 cm. entre 
sí, sostenidos en ais- 
ladores de porcelana 
que cuelgan del techo. 
Mediante enchufes al 
extremo de flexibles 
se determina la comu- 
nicación eléctrica. De 
los 18 conductores, 
seis se destinan á unir 
eléctricamente entre 
sí las mesas de traba- 
jo, y con los reostatos 
que se encuentran en 
la galería; los otros 12 
van hasta el cuadro 
á ser conectados con 


6 ton. La parte central tiene 3'45 m., y en ella co- | las generatrices. Tres corresponden á la corriente 


rren una serie de canalizaciones con conmutadores, | alterna de 3 X 110 voltios, 
para la toma de corriente que se ne— 
cesite. La luz entra abundante por 


y tres 4 la 2 < 220, 


dos series de seis grandes ventana— 


les. En el anexo hay luz cenital. Pa- 


ra el alumbrado artificial hay ocho 


lámparas de arco de corriente conti— 


nua, con 8 amperios cada una. 


Una viga sale al exterior, y per 
mite mediante una grúa, la introdue- 
ción de máquinas por una ventana, 


desde la calle al cuarto de máquinas. 

En una de las grúas, el movimien- 
to elevador y de corrimiento transver- 4 
sal á lo largo de la grúa es eléctrico. 

En el suelo de la sala de máqui—- 


nas se encuentran una serie de vías 


de 0,87 m. entre carriles, los cuales 


están formados por vigas en doble 


T, con un hueco de 4'6 cm. por el 


que pueden introducirse los pasado— 


reg destinados á sujetar y afianzar. 


Para evitar trepidaciones origina— 


las máquinas. | 
¿ 


das por la maquinaria, los pilares de £; 

apoyo de las grúas tienen fundación po NÓ 1 * EFbmma 
independiente de la del resto del edi- : a = 
ficio. Alrededor de Jos pilares y fren- 

te á las ventanas se han instalado 

mesas de trabajo. Los aparatos de CRD A O 
precisión van montados en consolas 

adecuadas. Los amperímetros, etc., Fro. 88 


3w 
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van montados en tablas que se cuel- Sección según NO (V. fig. 34) del Laboratorio de Electrotecnia de Viena: 77 y 


gan en listones adecuados como se 
indica en la figura 42. Lo mismo 
ocurre con reostatos reductores, etc. En el anexo, 


107. Sala de máquinas.—50. Acumuladores.—130, Sala de medidas.—161. Clase 


ambas de la calle. Los otros seis se unen con la ba— 


frente á las ventanas, hay una larga mesa de tra- | tería de acumuladores. Hay 150 enchufes que per- 
bajo, de construcción muy sólida para poder dejar | miten conectar estos conductores con los cuadros de 
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las mesas de trabajo. La conexión, lo repetimos, se 
hace con enchufes en el extremo de flexibles. El hilo 
de estas derivaciones tiene 35 mm.?, y está aislado. 
Algunas de estas acometidas entre las 150 van á los 
laboratorios especiales y otras salas del edificio. 


Alzado y corte según EF (V. fig. 34) del Laboratorio de 
Electrotecnia de Viena: 209 y 212. Buhardas. — 182. Clase 
de dibujo. — 158. Clase oral. — 124. Salas de trabajo y me- 
didas para prácticas de los alumnos. — 102. Vestíbulo. — 
14. Calefacción central. — 88, etc. Corredores y escalera 


El sistema de fusibles está escalonado en seis 
series graduadas desde 20 amperios hasta 120, 

El extremo del flexible que representa la acometi- 
da, puede colocarse en un punto cualquiera del con— 
ductor desnudo y permite tomar hasta 120 amperios. 

La figura 44 representa claramente la maniobra é 
incluso aparecen dos flexibles atacando los conducto- 
res segundo y tercero y llevando la corriente de los 
mismos á la serie de enchufes centrales, de donde 
parte para la mesa de trabajo ó laboratorio requerido. 

En la sala de máquinas hay para exposición y en- 
sayo dos conmutatrices de 500 kilowatios. Forman 
grupo con sendos transformadores de 5,000 voltios 
por fase. 

Las medidas con galvanómetros de precisión en las 
máquinas se efectúan en un local próximo, donde 
además, se determina la forma de las curvas de co- 
rriente. Para efectuar estas medidas se establece 
comunicación mediante hilos cuidadosamente aisla— 
dos y pueden ser empleados para un teléfono. 

Los talleres y el cuadro (fig. 45) ocupan lugar 
aparte. Las grandes grúas de la sala de máquinas 
llegan hasta el muro de separación entre ella y el 
taller. El suelo del taller es de xilolita. 

Todas las máquinas útiles tienen motor indepen 
diente (220 voltios). 

Hay dos bancos de tornear con motor de 5 HP, 


cada uno; uno para roscar y tornear accionado por 
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un motor de 2 HP.; una pulidora (1 HP.), una fre- 
sadera (1 HP.), una muela, una cizalla y una má— 
quina de planear (2 HP.). 

El cuadro tiene 112 m. de largo. 

Para carga y descarga de los acumuladores y 
para obtener buena compensación en los sistemas 
polifásicos, así como para ensayo y verificación de 
aparatos de medida, hay tres grupos de máquinas 
en cimientos especiales. 

En el cuarto del cuadro están una colección de 
instrumentos de medida para uso del personal do- 
cente ó de los alumnos. Para verificar cualquiera de 
estos aparatos antes de llevarlos al laboratorio espe- 
cial donde se empleen, hay cinco mesas á propósito: 
para ejecutar aquel trabajo frente á las ventanas del 
mencionado cuarto. Cada una es para verificación: 
de aparatos determinados, de modo que las conexiones 
están: todas preparadas ya. Dos de los grupos de 
máquinas citados sirve para verificación de contado- 
res. Hay, además, un cuadro á propósito. 

Para contrastar á su vez los elementos que sirven 
de tipo de comparación, hay conexiones directas con 
los patrones que se encuentran en un cuarto es— 
pecial. 

La marcha de los relojes se efectúa eléctricamente 
partiendo de) cronómetro principal. Además, se en— 
vían señales á todos los cuartos de trabajo. 

La sala de alta tensión comunica de una parte 
con la de oscilaciones hertzianas y de otra con la de 
ensayo de cables. La sala de alta tensión dispone 
de corriente continua á 20,000 voltios y alterna 
á 200,000 con una potencia aproximada de 20 kilo— 
watios. La primera se obtiene con una máquina sis- 
tema Thury, construída por la Compagnie Electrique 
de Ginebra. 

Un motor de corriente continua (440 voltios y 
"15 amperios) acciona el árbol en que están acopla— 
dos directamente, además del motor, la máquina 
Thury y un alternador para 5,000 voltios. La yelo— 
cidad del motor puede variarse en un 15 por 100, 

En el alternador, alterando las conexiones del in- 
ducido, la tensión puede descender á 2,500 y 1,250 
voltios. La excitación en ambas máquinas de alta 
tensión se obtiene de una pequeña dínamo, cuyo 
inducido es atravesado por el árbol común al grupo. 
Este árbol está dividido en tres partes acopladas por 
el acoplamiento Raffard, perfectamente aislador. 

La instalación de alta tensión viene completada 
por un transformador que permite llegar á 100,000 
ó6 200,000 voltios, cuatro cuadros, uno de los cua— 
tro se refiere al motor,el otro á la dínamo Thury, 
el tercero para el alternador y el cuarto contiene un 
reostato líquido para la carga de la dínamo Thury. 

Todo este grupo va montado en aisladores, y el 
cuarto, á su vez, está protegido por un tabique de 
madera aislado de techo, paredes y suelo por aisla— 
dores de porcelana. 

La sala de ensayo de cables y ensayos de rigidez 
dieléctrica, presenta la disposición usual en las fá— 
bricas de cables. Hay un depósito de hormigón para 
sumergir el cable en agua. Una grúa facilita la in- 
troducción del mismo. Los galvanómetros usados 
para la medida se hallan lejos de este cuarto, lo más 
alejados posible de los tranvías de la calle. 

Junto á la sala de acumuladores hay otra destina 
da á reserva de ácido, depósito de elementos, etc. 

Entre la planta baja y el primer piso hay un en— 
tresuelo que no contiene más que cuartos de trabajo 
para los profesores, una biblioteca y cuartos de prác- 
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ticas para los alumnos, donde se ejecutan todas las 
medidas que no requieren máquinas y que hemos 
denominado antes del primer grupo, es decir, de in- 
tensidades, fuerzas electromotrices, capacidades, re- 
sistencias, permeabilidades, etc. Hay mesas arrima— 
das ó sobre consolas frente á las ventanas, mesas de 
trabajo, armarios, etc. (V. fig. 46). Es de citar la 
disposición dada á alguna de estas mesas de trabajo. 
Sobre la tabla se levanta una vitrina con todos los 
aparatos necesarios para determinada medida. Esta 
vitrina es análoga á la de las balanzas. Levantando 
el vidrio anterior queda el fondo al descubierto, don- 
de las conexiones, además de ser visibles, se hallan 
esquematizadas en un dibujo. 

En estos cuartos recorren las paredes conductores 
aislados en comunicación con las máquinas motrices, 
y que, por medio de enchufes, permiten llevar la 
corriente á la mesa que se desee. 

El cuarto fotométrico (fig. 47) está dividido en 
dos por un muro. De estas dos partes la más capaz 
tiene 8'S m. de altura. Un pilar de hierro que puede 
girar alrededor de su eje, permite suspender la lám— 
para á la altura que se desee. Detrás del foco hay 
una cortina negra para evitar toda reflexión de la 
luz. El banco fotométrico descansa sobre ruedas y 
puede correrse á lo largo de la sala. La intensidad 
y el voltaje en la lámpara se pueden variar en la 
misma sala de trabajo. El cuarto menor sirve para 
menores intensidades; contiene, además, un fotóme-— 
tro de Ulbricht. 

En el primer piso, cuya altura es 5'4 m.. se encuen- 
tran tres clases, museo y sala de preparación de ex— 
perimentos. La sala ó aula media 
es capaz para 140 oyentes. En la 
mesa hay fogones, partes cuida 


una de las pizarras laterales aparece una vitrina 
donde pueden hacerse experimentos que exigen ab-= 
ducción de gases. Puede también emplearse para 
proyecciones desde el cuarto de preparaciones. Le- 
vantando la otra pizarra lateral aparece un cuadro 
con amperímetros, voltímetros, etc. 

La mesa destinada al profesor consta de tres par 
tes. Los dos extremos pueden retirarse. Son correde- 
ras sobre rodillos. Esta circunstancia facilita los ex- 
perimentos con ondas hertzianas. 

Además de la proyección desde el cuarto de pre= 
paraciones, hay una lámpara en la gradería que per- 
mite proyectar á 11 m. sobre una tela de 6 X 6 m.?, 
que, á la manera de las puertas de palastro, puede 
desarrollarse de un bastidor cilíndrico. 

Para dejar á obscuras la sala hay en las ventanas 
rodillos, de los que un motor desarrolla una tela que 
intercepta el paso á la luz. La tela es blanca y su- 
ficientemente gruesa. 

Los locales del segundo piso son dedicados exclu— 
sivamente al dibujo. 

Todos los tableros van en caballetes (fig. 49). 

Hay, además, taller de fotografía, depósitos, al- 
macenes, cuartos para revelar y secar, cámaras obs— 
curas, etc. 

Bibliogr. Kohlrausch, Das elertrotechnische Insti- 
tut der Kónigl. techn. Hochschule zu Hannover, en 
Eletrotechn. Zeitsch., pág. 390 (1886); W. Peukert, 
Das elertr. Institut der k. k. Hochschule in Wien, en 
Zeitschr. fúr Blertrotechnik, pág. 399 (1866); Ma- 
riette, Un ladoratoire central 4 Paris, en La Semaine 
des conft., vol. Il, pág. 375; A. Neumayer, Die La- 


dosamente aisladas eléctricamente, 
emparrillado para Ja maquinaria. 

Desde el cuarto de preparacio— 
nes pueden hacerse proyecciones í 
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sobre un vidrio esmerilado de 120 


x 1:20 m. 9 


La sala mayor es capaz para 400 mi 
personas (V. fig. 48). ¡ 
Para evitar que á esta sala Jle- 
garan las trepidaciones originadas 
por la maquinaria, los cimientos de 127 


se 


hormigón de las máquinas están 
completamente aislados del resto E 
del edificio y sobre capas de tie— i 105 


rra grasa ó asíalto. Las vigas que 
sirven de sostén á la grúa son de 


una sola pieza. 
Un montacargas cuida del trans- (¡FA AH 0 
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porte de máquinas. 


El aula mayor tiene una galería 
circundante. 

La pizarra tiene 8 m. de alto y 
3 de ancho y está dividida en tres 
partes, cuyo movimiento se logra 
mediante un motor. Con una piza= 
rra tan grande puede escribirse en 
caracteres grandes para ser vistos 
por toda la clase y no hay nece 
sidad de borrar. A cada lado de 
Ja pizarra principal hay otras dos. 
Todas son de vidrio de 14 mm. de grueso. Tiene el 
solo inconveniente de no aguantar la punta del com- 
pás, que debe substituirse por una articulación esfé- 
rica Ó á la cardan y un plato de caucho. Levantando 
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V. fig. 34) del Laboratorio de Electrotecnia de Viena: 161. Cla- 
rropa. — 74. Taller. —77. Sala de máquinas. — 80, 160, etc. Sa- 
las de trabajo, corredores, etc. 


doratorien der Elertrotechnik (Leipzig, 1887); Hlek- 
trotechm. Versuchsanst. in Magdeburg, en Zeitschr. 
ad. Ver. deutsch. Ing., píg. 6414 (1899); Die elektro- 


techn. Versuchsstation in Minchen, en Journ. f. 
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Gasb. u. Wass., pág. 143 (1820); Warth, Der Neu- 


dav des elertrotecin. Instituts der techn. Hochschule zu 
Karlsruhe, en Deutsche Bauz., pág. 1493 (1898); 
E. Arnold, Das elertrotechnische Lnstitut des gross= 
herz. techn. Hochschule zu Karlsruhe (Berlín, 1899); 
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Sección según IK (V. fig. 34) del Laboratorio de Electro- 

tecnia de Viena: 203, etc. Salas de trabajo. — 142. Clase 

oral, — 112. Salas de trabajo y prácticas para los alumnos. 
12,52, 82, etc. Salas de trabajo 


Uppenborn, Das elextrotechnische Laboratorium der 
stat. Elektrizitútsmerke in Mimchen, en Elektrotechn. 
Zeitschr., pág. 1,031 (1902); J. A. Flemming, Hand- 
book for the Blectrical Laboratory and Testingroom 
(Londres, 1903); K. Hochenegg, Das elektrotechn. 
Institut der k. k. techn. Hochschule in Wien (Viena, 
1904); K. Hochenegg, Das elertrotechn. Institut der 
k. k. technisch. Hochschule in Wien, en Zeitschr. 
d. óst. Ing. u. Arch.-Ver., pág. 309 (1904); Die 
neue Technische Hochschule in Danzig, en Das Eler— 
trotecin. Imst. Zentralbl. d. Bauverw, pág. 466 
(1904); Die Elertrot. Versuchsstation Miúnchen, en 
Bayer. Ind.-u. Gemenl. (Vierteljanrschr.) pág. 99 
(1885); Blertrotechn. Bibliother, fasc. XXXII; 
Die Laboratorien der Elektrotech. und deren neuere 
Hilfsapparate, por A. Neumayer (Viena, 1886). 

5) Otros laboratorios. A. Laboratorios de auto 
movilismo. Em Berlín existe un laboratorio en la 
escuela Técnica de Charlotenburgo destinado al en— 
sayo de automóviles (figs. 50, 51 y 52). 

Consta esencialmente de dos grandes poleas que 
son puestas en movimiento por las ruedas posterio— 
res del coche cuando el motor del mismo está en 
marcha. Estas poleas (una para cada rueda) mueven 
dos dínamos. La corriente de éstas y su tensión dan 
la energía eléctrica recogida. Y conocido el rendi— 


LABORATORIO - 


miento de las dínamos se sigue la potencia en las 
ruedas posteriores. 

Recíprocamente, haciendo funcionar los dínamos 
como motores, pueden examinarse las pérdidas por 
rozamiento. así como el rendimiento de las diversas 
partes de la transmisión del movimiento: diferencial, 
caja de velocidades, rodaje, etc. 

La fuerza de tracción se determina por dinamóme- 
tros y se realizan en este laboratorio ensayos al fre 
no directo del motor; del rendimiento del mismo á 
diversas velocidades, el gasto de bencina, las repri- 
ses y toda la serie de: aceleraciones y ralentis, etc. 

B. Laboratorios de Aerodinámica. Las instala 
ciones aerotécnicas del Vational Physical Laboratory 
comprenden un tubo de corriente de aire de 120 X< 
1:20 m.?; un ventilador sirocco de 1'80 m. de diáme- 
tro. El aire es aspirado del interior del tubo y vuelve 
al mismo describiendo un circuito cerrado. Se determi» 
na su velocidad por un tubo de Pitot. Las placas de 
ensayo se fijan al brazo de palanca de un fiel móvil 
alrededor de dos ejes, uno vertical y otro horizontal. 
De este modo pueden medirse los componentes ver= 
tical y horizontal de la presión del aire compensán- 
doles por otros esfuerzos (peso, resortes) cuya acción 
sea conocida. Hay también en el laboratorio un me- 
canismo de rotación accionado por un motor eléc— 
trico de 14 HP y cuyo brazo de 9'10 m. puede sos- 
tener en su extremo superficies, hélices, etc. La 
velocidad de rotación puede variar entre 5 y 30 
vueltas por minuto. Los propulsores fijados en el 
extremo del brazo pueden ponerse en movimiento 


por un pequeño motor de 5 HP que va fijo al mismo 


brazo y de este modo puede medirse el par. 

Dos torres de 19 m. permiten medir la presión del 
viento sobre superficies hasta 9 m.? Se estudia 
también en estos laboratorios la potencia de los mo- 
tores de aviación. 

El laboratorio aerodinámico del batallón de pilotos 
aéreos italianos, consta de un hangar, que contiene 
un ventilador de 2'50 m. de diámetro, accionado 
por un motor de 30 HP. La corriente se regulariza 
al pasar en una especie de gasógeno cilíndrico de 
5 m. de diámetro, donde se apagan los movimientos 
en torbellino de los filetes flúidos. Las velocidades 
del viento obtenidas varían entre 2 y 29 m. por se— 
gundo. La fuerza que contrarresta la acción del peso 
son siempre pesas en una balanza. El aire sale por 
un orificio de 1 m.? de forma cuadrada. 

Para la medida del esfuerzo longitudinal, del par 
de torsión y del trabajo motor de la hélice, se em- 
plea una balanza Crowe análoga á la Renard. El 
motor que acciona la hé'ice y ésta, van suspendidos 
á la cardan en un bastidor. Los esfuerzos que nacen 
en el movimiento se compensan por pesas de la ba-= 
lanza dinamométrica. Las oscilaciones de la balanza 
se registran eléctricamente para evitar todo roza= 
miento mediante chispas que saltan entre el indicador 
y el cilindro inscriptor. 

La velocidad del viento proyectado se mide por un 
manómetro diferencial en distintos círeulos cuyo cen- 
tro está en el eje de la hélice. 

En el mismo laboratorio se hacen ensayos de 
carena de dirigibles. Hay un depósito para estudiar 
la resistencia en 'el agua. Para la medida del par 


resistente, se emplea el método de Jas oscilaciones 


pendulares, que consiste en determinar amplitud y 
período de las mismas y de ellas deducir el decreci- 
miento logarítmico, y por tanto, el esfuerzo resistente. 
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Para los ensayos de esfuerzos estáticos, hay “un por un tubo de Pitot. Los esfuerzos, se equilibran con 
depósito de agua de 2 Xx 1x1 m.? de vidrio muy | la balanza ó báscula aerodinímica. Esta ¿permite de- 
transparente. De los esfuerzos medidos, por la ley | terminar la intensidad y posición de la resultante de 


Fig. 42 


Sala de ensayos de máquinas en el Laboratorio de Electrotecnia de Viena 


las presiones, el ángulo que forme 
con la vertical y la posición del cen- 
tro de presión. Las superficies van 
sostenidas por varillas 4 propósito, * 
cuya acción se determina, dejando 
la placa que se ensaya sin unión con 
la varilla que la aguanta, y sólo sus- 
pendida por al.mbres. El centro de 
presión se determina directamente en 
estos experimentos. La presión en 
los diversos sitios de una placa se 
mide con micromanómetro. 

En las figuras 53, 51 y 99 se ve 
claramente en qué consiste la circu= 
lación en el laboratorio de aerodiní— 
mica de Viena. La cámara e es una 
cúmara á presión adonde va el aire 
arrastrado en movimiento ascenden— 
te á lo largo de cuatro tubos por 
cuatro potentes ventiladores situados 
en la base de los tubos y que aspi- 
ran el aire de y. De e baja el aire 
convenientemente dirigido por un 
cono celular (fig. 54) y por una se- 
rie de filetes paralelos desciende por 


de la semejanza mecánica, se puede pasar en todo'| el tronco de cono que lo lleva á y. Las otras salas 
caso, al caso del dirigible real. En nuevos experi- | «a, b, c y d, son accesorias, destinadas á museo, bi- 


mentos, se llena el modelo de agua y se estudia en 
el aire. El sentido de las fuerzas viene entonces al 
revés. Estos estudios tienen por objeto estudiar las 


blioteca y talleres. AA 
Cada ventilador está accionado por un motor de 
715 HP. La velocidad se regula por una dínamo 


deformaciones para diversas posiciones, efectos de | auxiliar que obra sobre la excitación, y es movida á 


variaciones en la forma, valores del par de estabili- 
dad, etc. 

El laboratorio de Eiffel en el Campo de Marte, se 
emplea también para el análisis de la resistencia al 
movimiento en el aire el método llamado del túnel, 
ya empleado por el coronel Renard. En Kontchino, 
Riabonchinsky opera en un túnel de 1*20 m. de lado 
en la sección cuadrada; el de Góttinga 
tiene 196 m. por lado. El viento es 
más regular si se obtiene por aspira— 
ción. Y es conveniente, antes de que 
el viento llegue sobre el sólido some= 
tido al experimento, que el aire ven— 
ga dirigido por células apropiadas. 

El laboratorio Eiffel es un hangar 
de madera de 20 x 12 <9. Consta 
de una antecámara que sirve como de 
reserva ó depósito de aire en calma. 
En esta cámara desemboca un tubo 
cónico que en la boca tiene 3 m. de 
diámetro y se estrecha paulatinamen- 
te hasta el diámetro 1'50 m. En esta 
sección desemboca el tubo en la cá- 
mara de experimentos donde frente ú 
la corriente producida se colocan Jas 
superficies objeto de estudio. Más allá 
se abre el tubo de aspiración con un 
ventilador de 175 m. de boca, ac= 
cionado por una dínamo de 70 HP. 
El ventilador envía el aire aspirado 
£ la antecámara:, El aire de la cá= 
mara de experimentos se encuentra á 


su vez por un pequeño motor. La velocidad del aire 
puede alcanzar SÓ km. 

En la cámara de ensayo en f, la presión es la at- 
mosférica, por lo que no hay necesidad de cuartos 
esclusas como en el laboratorio Eiffel. 

Los modelos se exponen á la corriente, y los apa- 
ratos de medida ligados á ellos dan directamente el 
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Sala de ensayos de máquinas eléctricas en el Laboratorio 


t, de Electrotecnia de Viena 


una depresión de 20 mm. Para entrar en la cáma-|empuje vertical. la resistencia al avance y la posi 


- ra, se pasa antes por un corredor de doble puerta y 
reducidas dimensiones. La velocidad del aire se mide 


ción del centro de presión. El modelo está sostenido 
por hilos de 0'3 mm. de diámetro. 
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La resistencia de la suspensión se halla debida— 
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2.2 Red general para la carga y de una batería 


mente compensada por la misma acción del aire, de especial de tensión para la excitación. 


modo que es independiente de la velocidad. Todos 
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Disposición de las tomas de corriente en la sala 
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los esfuerzos que recibe el modelo se miden en la 
balanza de boya, en la que el contraesfuerzo se toma 
de] empuje de una boya de peso variable determina- 
do por la cantidad de líquido que contiene. 

La presión del aire se mide en distintos puntos 
mediante micromanómetros. 

C. Laboratorios de verificación de contadores de 
la Barcelonesa de Electricidad de Barcelona. En 
este laboratorio se verifican todos los contadores 
de corriente continua que emplea esta Compañía. 

Todos estos contadores son para 
110 6 220 voltios, que es el voltaje 
de la red, ya sea en bifilar ó en tri- 
filar y para intensidades que varían 
desde 2 1, hasta 400 y más ampe- 
rios. El laboratorio se adapta al vol- 
taje y á las capacidades indicadas y 
tiene, además, como luego se des— 
cribirá, elementos bastantes que per- 
miten verificar contadores de 550 4 
600 voltios para aplicaciones espe— 
ciales, principalmente para las com— 
pañías de tranvías á las cuales su- 
ministra flúido. 

Para adaptarse á las necesida— 
des de cada caso, según sea la cla- 
se de contadores de que se trate, 
para hacer la verificación de és- 
tos, este laboratorio está dispuesto 
para recibir á voluntad indistinta— 
mente la .corriente de la red ge- 
neral ó de las baterías de acumula— 
dores ó de un grupo transformador. 


3.2 Gran batería de servicio para la carga y ba= 
tería de tensión para la excitación. 

4.2 Gran batería de servicio ó red general para 
la carga y grupo transformador para la tensión. 

En el primer caso, la tensión de la corriente, lo 
mismo para la carga que para la excitación, es la que 
permite la red general de distribución ó sea de 110 
y 220 voltios, según se tome entre el hilo neutro y 
cada uno de los otros dos hilos ó entre el positivo 
y negativo, como se comprende, 

En el segundo caso, la corriente para la carga 
puede ser indistintamente á 110 6 220 voltios, y 
con el empleo de la batería de tensión puede tener— 
se la corriente de excitación á voluntad desde 100 
hasta 640 voltios, como luego veremos. 

En el tercer caso, con el empleo de la gran bate= 
ría de servicio para la carga, se consigue el máximo 
de ahorro de corriente, puesto que permite alcanzar 
hasta una intensidad de 350 amperios con una ten— 
sión de sólo 10 voltios. 

Finalmente, en el cuarto caso, con el grupo trans— 
formador, se puede tener la corriente de excitación 
al voltaje que convenga hasta 600 voltios. 

Por lo general se trabaja con la corriente de las 
baterías, tanto para tener aquélla perfectamente 
constante, como para evitar un consumo de flúido 
considerable. Sin embargo, cuando hay que veri- 
ficar una serie de más de 6 contadores, se emplea 
para la carga corriente de la red general, porque 
dada la exigua tensión de la batería se consume en 
la resistencia que ofrecen las bobinas de aquéllos. El 
grupo transformador se emplea únicamente cuando 
la corriente de excitación ha de ser de un voltaje su— 
perior á 220 voltios. 

Esta instalación comprende tres cuadros de dis- 
tribución representados esquemáticamente por Cl, 
C2 y C3 enla figura 56 cuyos elementos constituti- 
vos están indicados en la explicación que acompaña 
esta figura. 

Cuadro C1. Este cuadro es el especial para la 
batería de tensión de que hemos hablado. Esta ba 


Fr6. 45 


Sala de cuadros de distribución en el Laboratorio de Electrotecnia de Viena 


Estos diversos manantiales de flúido pueden em-| tería, representada en la misma figura, consta de 
plearse solos ó combinados en las formas siguientes: | cuatro grupos de 80 elementos cada uno, permitien— 


ws 


Red general para la carga y la excitación. 


do, con las conexiones indicadas, trabajar á 160 
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voltios con un solo grupo, á 320 con dos, á 480 las delgadas los voltios. La corriente de la red ge— 
con tres y á 640 con los cuatro en serie. Como, | neral entra por los hilos de la derecha, y según sea 
además, dos de estos grupos llevan un reductor de | la posición de los interruptores 5 y 6 arriba ó aba- 
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30 contactos que permite quitar del circuito 30 ele— | 


mentos y se puede reducir así el voltaje de dichos 
arupos de 60 voltios, resulta que tal como están 
dispuestas las conexiones del cuadro se pueden ob— 
tener tensiones variables 'á voluntad desde un mí- 
nimo de 100 voltios con el empleo del reductor 
hasta el máximo de 640, acoplándose todos en serie. 
Trabajando un grupo solo ó más de uno en serie se 
obtiene una corriente de la intensidad de 15 ampe- 
rios-hora como mínimo. También se puede trabajar 
en cantidad acoplando los cuatro grupos dos á dos, 
en cuyo caso la tensión no puede ser superior á 
320 voltios y la corriente puede tomarse á 30 am- 
perios—hora. 

Para ajustar la tensión al voltaje que se desea 
basta maniobrar los interruptores 1 y 2 dispuestos 
en la parte inferior del cuadro, poniéndolos en los 
contactos convenientes, siendo estas posiciones las 
sivuientes, según los casos: 

Para tensiones menores de 160, como se ha dicho, 
se tiene que acudir al empleo de los reductores Z. 

El voltímetro y amperímetro de este cuadro per 
miten asegurarse de que la combinación en cada 
caso ha sido bien establecida. 

La carga de esta batería, tomando la corriente de 
la línea que pasa por la parte superior del cuadro, 
se hace con los conmutadores 1 puestos en los con— 
tactos de arriba, teniendo abiertos los conmutado- 
res 2 y 3, como se comprende. Cuando la batería 
está en servicio, los conmutadores bipolares 1, 1 
han de estar en los contactos de abajo. 

Cuadro C2. A este cuadro viene á parar la co- 
rriente de la red general de distribución para em- 
plearla cuando se desea trabajar con ésta, ya sea 
para la carga, ya sea para la excitación de los con— 
tadores ó para ambas cosas á la vez. También viene 
á parar al mismo la corriente de la batería de ten—- 
sión cuando se quieren excitar con ésta, que es lo 
más corriente, por ser siempre constante. 

Para hacerse cargo de la marcha que sigue la co- 
rriente, basta seguir las líneas del esquema, tenien— 
do en cuenta que las gruesas llevan los amperios y 


jo se tiene la corriente de 220 ó de 
110 voltios. En el primer caso se to- 
ma la corriente entre el positivo y el 
negativo, y en el segundo entre el 
positivo y el neutro. 

Cada posición del conmutador bi- 
polar 4 corresponde á una de las dos 
baterías de resistencia de lámparas 
para trabajar con la pequeña ó la 
grande, según convenga. Con el in- 
versor 7 se puede dar á voluntad co- 
rriente de excitación de la batería de 
tensión ó de la red; teniendo cerra= 
do el interruptor 8 se trabaja con co- 
rriente de la red general para la car— 
ga, y teniéndolo abierto se puede to- 
mar dicha corriente de la gran bate— 
ría de acumuladores, pero cerrando 
el interruptor 13, 

Cuadro CS. Este cuadro com- 
prende los aparatos necesarios para 
la maniobra del: grupo transforma— 
dor, ó sean el de puesta en marcha 
del motor y el reostato de excitación 
del generador. Según sea la posición del inver 
sor 12 arriba ó abajo, la corriente de excitación se 
toma de la red general ó de la batería de tensión 
en el primer caso y del generador del «grupo en el 
segundo. 

Este grupo, compuesto de un motor y un gene— 
rador acoplados en un mismo eje, permite obtener 
corrientes de potenciales elevados hasta 600 voltios, 
siendo alimentado por corriente de la red general. 
Su construc.iún es de la Allgemeine Blektricitáts 
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Gesellschaft, de Berlín: el motor de 0,62 HP. está 
dispuesto para recibir corriente á 220 voltios y 2.9 


amperios, marchando á 2,070 vevoluciones por mi- 
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nuto, y el generador en las mismas revoluciones 
produce corriente hasta 600 voltios con sólo un am- 
perio. 

Los enchufes a y 5 sirven para llevar corriente al 
cuadro de las reparaciones; el primero es para 220 
voltios, y el segundo para 110. 

Los aparatos de medida que contienen estos tres 
cuadros que acabamos de describir sirven tan sólo 
para ajustar la corriente en la medida necesaria en 
cada caso. Los aparatos de medida de precisión de 
que hablamos luego están dispuestos en una mesa 
aparte. 

Las resistencias de que se dispone en esta insta— 
lación para verificar los contadores son tres: dos ba— 
terías de lámparas. una grande y una pequeña y 
una resistencia metálica. 

Las dos baterías de lámparas representadas en el 
esquema, respectivamente, por R L y 7 / difieren 
sólo por el número' é intensidad de las lámparas, si 
bien, como se comprende, «cambiando éstas por 
otras de mayor ó menor intensidad, dichas resis— 
tencias pueden servir para una carga mayor ó me-— 
nor. Normalmente, la pequeña está dispuesta para 
una carga máxima de 20 amperios 4 220 voltios y 
40 á 110, y la grande para una de 100 amperios 
¿4 220 voltios y 200 á4 110. En cada una de esas re— 
sistencias las lámparas están distribuídas en varios 
grupos de diferente número de éstas, simétrica— 
mente colocadas respecto al eje, y por medio de los 
cerrojilios ó pequeños interruptores dispuestos en 
la parte inferior del cuadro C2 pueden agruparse de 
dos en dos grupos, en serie ó en cantidad, según 
se trabaje con corriente de 110 ó de 220 voltios de 
tensión. En esta forma se puede intercalar en el 
eircuito el número de lámparas que convenga en 
cada caso, combinando sus intensidades respectivas 
hasta tener la carga conveniente. 

La resistencia metálica representada por R M se 
compone de cuatro resistencias distintas para car— 

E = Dx - - 
gas de 8, 18, 50 y 250 amperios, respectivamente, 
maniobradas por unos volantitos exteriores. de suer— 
te que se puede trabajar con cada una de ellas ais 
ladamente ó bien combinadas, sumándolas en la me— 
dida que en cada caso sea necesario hasta obtener 
la carga que hace falta. Como que cada volantito 
gira sobre un círculo graduado, se puede por su 


medio apreciar siempre la carga que se tiene en el 
circuito. Desde una carga de 8 hasta 326 amperios, 
que es la suma total, se pueden hacer todas las 
combinaciones imaginables. Esta resistencia trabaja 
siempre con corriente de la gran batería de servi- 
cio, de gran intensidad á reducido voltaje, con objeto 
de disminuir el consumo de energía. 

El tablero para verificar los contadores, represen— 
tado por T en el esquema, está constituído por un 
armazón de madera cuyas carreras horizontales, 
además de estar dispuestas para sujetar los conta= 
dores, llevan encastradas unas tiras de cobre que 
reciben la corriente de excitación por medio del in— 
terruptor 14 y en las cuales se fijan trozos de hilo 
que se empalman con los hilos de excitación de los 
contadores. La corriente para la carga viene á parar 
á los bornes c 2 y e fen los extremos del tablero, 
de los cuales se toma por medio de un cable ó cor— 
dón para llevarla directamente al hilo grueso de los 
contadores. Se empalma en los bornes < 4 cuando 
se trabaja con corriente de la red general para la 
carga, y en los e f cuando se trabaja con corriente 
de la gran batería. 

Este tablero permite disponer varias filas de con— 
tadores en caso necesario, pudiéndose empalmar en 
serie cuando son todos de la misma capacidad y 
para una misma tensión. 

Los aparatos de medida de precisión para la ve— 
rificación de los contadores están dispuestos en una 
mesa separada á la cual vienen á parar los hilos 
conductores de la corriente para empalmarlos con 
aquéllos. 

Como los aparatos de medida de los cuadros se 
utilizan simplemente para ajustar la corriente á la 
medida conveniente, no son de precisión y por ello 
no se emplean para la verificación de los contado 
res. Para esta operación, en-este laboratorio se hace 
uso exclusivo de vatímetros Weston, representados 
por W en el esquema, teniendo tres de diferentes 
capacidades para acomodarlos á la capacidad de los 
contadores, con objeto de poder hacer las lecturas 
con mayor precisión. 

Con lo expuesto y el esquema de la instalación á 
la vista se comprenden fácilmente las diferentes con— 
mutaciones ó maniobras que hay que hacer en los 
diversos casos que se pueden presentar para la ve— 
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rificación de los contadores, casos que vamos á re- 
sumir á continuación: 

Primer caso. Empleo de la corriente de la red 
general de distribución á 110 voltios, tanto para la 
carga como para la excitación de los contadores. 

En este caso nos serviremos únicamente del cua— 
dro C2, procurando tener los aparatos en las si- 
guientes posiciones: 

Para la carga: Los conmutadores 5 y 6 abajo, el 
interruptor 8 cerrado, el conmutador 4 arriba, para 
la resistencia grande de lámparas con el interruptor 
10 cerrado; el conmutador 4 abajo para la resisten 
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ba ó abajo según se trabaje con la batería de lám- 
paras grande ó pequeña. 

Para la tensión: Como arriba, 

En este caso los cables Ó cordones para la co- 
rriente de carga de los contadores se enchufan en 
los bornes c 2. 

Segundo caso. Empleo de la corriente de la red 
general de distribución para la carga, y de la bate— 
ría de tensión BT para la excitación. Las posicio— 
nes son: 

Para la carga: Como en el caso anterior, tanto si 
la corriente ha de ser á 110 como á 220 voltios. 

Para la tensión: Desde luego hay 
que maniobrar los aparatos del cua- 
dro Cl en la forma indicada al des— 
cribir éste, según la tensión que se 
desea obtener; el conmutador 7 en 
los contactos de la izquierda, el con- 
mutador 12 arriba, el interruptor 
14 cerrado. 

Tercer caso. Empleo de la gran 
batería de servicio B A para la car 
ga, y de la batería de tensión B T pa- 
ra la excitación. Las maniobras son: 

Para la carga: Se dejan abiertos 
los aparatos 4, 5, 6, 8, 9 y 10, y 
cerrado el 13. 

Para la tensión: Como en el caso 
anterior. 

En este caso los cordones para la 
corriente de carga de los contadores 
se enchufan en los bornes e f. 

Cuarto caso. Empleo de la gran 
batería de servicio ó de la red ge- 


neral para la carga, y del grupo 
transformador para la excitación. Las 
maniobras son: 

Para la carga: Los mismos des- 


critos en los casos anteriores cuando 
se toma la corriente de la carga de 
la red general ó de la gran batería 
de acumuladores. 

Para la tensión: El interruptor 
11 cerrado, el conmutador 12 abajo, 
el interruptor 14 cerrado. 

Podrían aún hacerse otras com-= 
binaciones, pero las indicadas son 
suficientes para comprender las ma— 
niobras que tendrían que hacerse en 
todas las demás. 

En todos los casos en que se em- 
plee la gran batería de servicio B A 
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cia pequeña de lámparas con el interruptor 9 ce— 
rrado. 

Para la excitación: El conmutador Y en los con— 
tactos de la derecha, el conmutador 12 arriba, el in— 
terruptor 14 cerrado, 

Si en este mismo caso conviene trabajar á 220 
voltios, las posiciones de los aparatos serán: 

Para la carga: Los conmutadores 5 y 6 arriba, 
los interruptores 9 ó 10 fuera, el conmutador 4 arri- 


para la carga se empleará la resis- 
tencia metálica R M en vez de las 
resistencias de lámparas, y por tan- 
to el conmutador 4 ha de permane— 
cer abierto y el 13 cerrado. La re- 
sistencia se ajustará en la medida 
conveniente en la forma que se ha 
dicho al ocuparnos de ella, 

Fuera de los patrones necesarios para hacer estas 
operaciones, la corriente que ha de emplearse para 
el galvanómetro, tanto para la comprobación de los 
aparatos de medida de intensidad, como de medida 
de tensión, se toma directamente del cuadro de dis= 
tribución de la red general ó de las baterías de acu— 
muladores, 

No pudiéndose disponer de corriente alterna de la 
red, en el edificio donde se lleva á cabo el servicio de 


circulación 
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verificación, y siendo dicha clase de corriente abso- 
lutamente necesaria para la verificación de estos con- 
tadores, se dispone en este laboratorio de un grupo 
transformador de capacidad suficiente, para poder 
hacer en él, de un modo indirecto, todas las verifica- 
ciones de esta clase de contadores, que pueda nece 
sitar para sus instalaciones. 

El esquema de la figura 57 da una idea perfecta— 
mente clara de esta interesante instalación que va= 
mos á describir y cuyos elementos principales de que 
consta están enumerados en la explicación adjunta á 
la misma. 

El grupo transformador para la producción de la 
corriente consta de un electromotor M de corriente 
continua y de dos generadores, uno (1 de la co— 
rriente de amperios para la carga, y el otro G 7 de 
la corriente de excitación, acoplados todos en el mis 
mo eje. 

Este grupo es de la Allgemeine Blektricitats Ge 

-sellschaft, de Berlín. El motor M del tipo ATN, ali- 
mentado con corriente continua á 220 voltios y con 
39 amperios á 1,500 revoluciones por minuto, puede 
desarrollar hasta 10 HP. El reostato P sirve única 
mente para la puesta en marcha de este motor y, por 
lo tanto, se utiliza para regular su velocidad, confor- 
me el número de períodos que convenga obtener. 

El generador trifásico para la tensión, ó sea para 
la corriente de excitación de los contadores, es del 
mismo tipo que el motor y con 7'3 amperios á 1,500 
revoluciones por minuto, se puede obtener una ten— 
sión hasta 3 X< 600 voltios. Su campo magnético se 
excita con corriente continua á 220 voltios, regulán- 
dose esta excitación por medio del reostato ó regula- 
dor R E». 

El estator de este generador es giratorio á volun— 
tad por medio de un volante y tornillo sin fin 7 A 
que engrana en unos dientes practicados en un sec— 
tor de la parte exterior de aquél. Esta disposición 
permite poder variar el ángulo de fase y poder, por 
tanto, comprobar para cada tipo distinto de conta— 
dor, si sus indicaciones corresponden para los dife— 
rentes valores que puede tener el cos. «+ cuando la 
carga es inductiva. 

Para determinar el valor de este cos. w, después 
de cambiado el ángulo de fase, moviendo el estator 
por medio del volante y tornillo sin fin 7'4, se ano- 
tan las lecturas de los aparatos de medida del cuadro 


Y 

El 
elementos bastantes para calcularlo. Por otra parte, 
puesto que los contadores de buena fabricación con 
cargas inductivas dan siempre las mismas indicacio- 
“nes por cualesquiera que sean los valores que pueda 
tener cos. O, tenemos que para su verificación es in- 
diferente que el ángulo de fase ó el decalage de fases 
de la corriente corresponda á cualquier valor de este 
factor entre 05 y l. 

El generador trifásico para la corriente de carga 
«le los contadores, ó sea para los amperios, con 4 yol- 
tios á 1,500 revoluciones por minuto puede entregar 
hasta 3 < 400 amperios. Como el anterior, está ex— 
citado con corriente continua á 220 voltios, siendo 
RE, el reostato para su regulación. 

Estos generadores están dispuestos para producir 
mormalmente corriente de 50 períodos, pero, como 
hemos visto, puede variarse á voluntad el número de 
revoluciones, y se pueden obtener siempre el número 
de períodos que convenga. Un taquímetro movido 
por el mismo eje del grupo permite en todos momen- 


y del vatímetro, y, como cos. v = tendremos 
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tos conocer el número de períodos de la corriente 
producida. 

Con objeto de que este grupo tenga una mayor 
elasticidad para las diferentes aplicaciones que pue— 
den presentarse dentro de la verificación de contado- 
res, la distribución de la corriente producida por los 
generadores se hace con cuatro hilos, permitiendo el 
montaje en estrella cuando convenga en esta forma, 


Y 
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y también el montaje en triángulo, bastando para 
ello la maniobra de un interruptor para poner ó qui- 
tar del circuito el hilo neutro. 

Esta instalación se presta, pues, igualmente, para 
verificar contadores, sea el que fuere su modo de 
montaje, triángulo ó estrella, si bien la red trifásica 
de esta Compañía comprende sólo lus que se hallan 
en el primer caso. 

De cada uno de estos generadores arranca la línea 
correspondiente que va á parar al cuadro de cone 
xiones y tablero para la verificación, como se ve cla- 
ramente en el esquema. 

Como se representa en el esquema de la instala 
ción (fig. 51), este cuadro contiene todos los aparatos 
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> 
necesarios para su funcionamiento. En primer lugar, 


los reostatos para la puesta en marcha del motor y 
para la excitación de los generadores; el primero 
permite ajustar la corriente al número de períodos 
que en cada caso sea conveniente, y los segundos 
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obtener la tensión necesaria para la excitación y la 
corriente para la carga. 

La línea de amperaje lleva la corriente de carga á 
los contadores pasando por los vatímetros, y la línea 
de tensión lleva también la corriente de excitación á 
éstos, además de los contadores. 

El voltímetro Y se emplea únicamente para ajus- 
tar la tensión; el conmutador de voltímetro UC V sirve 
para Conocer en un instante dado la tensión en cual- 
quiera de las fases. Con el voltímetro V, instalado 
sobre el tablero de verificación, se observa en cada 
instante la tensión de la corriente de excitación de 


los contadores. Los amperímetros 4,, permiten co- 
nocer la intensidad de la corriente de carga, también 
en cada fase. 

Los interruptores CV é 7 NV no tienen más objeto 
que poner ó quitar del circuito el hilo neutro, según 
convenga ó no trabajar con fste; el primero está en 
el circuito de tensión y el segundo en el de la co— 
rriente para la carga. El conmutador de tres contac- 
tos CT se emplea para dar la corriente de excitación 
de las tres fases 1, 2, 3, y el conmutador (7 Y de 
tensión para los vatímetros se emplea principalmente 
como inversor al cambiar de fase, pasando, por ejem- 
plo, de fase 1 — 24 fase 1] — 3, para evitar que los 
vatímetros dejen de acusar corriente ó tiendan á dar 
indicaciones negativas. 

Los conmutadores de fase para el vatímetro CW,, 
CW, y CW:, se maniobran conforme las fases de las 
cuales se toma corriente para los contadores. El con- 
mutador C Z 7 en el circuito de la corriente para la 
carga, permite trabajar con tres ó cuatro hilos, según 
el montaje de los aparatos no requiera el hilo neutro 
sea éste necesario, siendo las posiciones respectivas 
la derecha y á la izquierda. Como ya hemos dicho, 
en el caso de trabajar con el hilo neutro, que corres- 
ponde con el montaje en estrella, el interruptor 7 
estará cerrado, y cuando se trabaje con sólo tres hi- 
los, ó sea con el montaje en triángulo, estará abierto. 
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Como se comprende, pues, no trabajando con el hilo 
neutro, el conmutador CE 7' puede indistintamente 
estar puesto á la derecha ó á la izquierda. 

En el mismo cuadro se hallan los tres amperíme— 
tros A1, Az y 43 de 100 amperios, uno para cada 
fase, así como los otros tres 47, %a y 
ag de 25 amperios, también uno pa= 
ra cada fase, empleándose los unos 
ó los otros según sea la carga. Es- 
tos dos grupos de amperímetros se 
ponen ó quitan del circuito por me— 
dio de los conmutadores C 41, C Az 
y C. Az. Con los puentes ó interrup— 
tores K, K, K, cerrados y los con— 
mutadores C A,, C 43 y C Az abier- 
tos, se aislan los amperímetros, pa- 
sando entonces la corriente de car— 
ga directamente del generador á los 
contadores. En este caso los ampe- 
ríimetros 47m son los que trabajan. 

Las resistencias para la carga de 
los contadores se realizan de dos ma- 
neras. Hasta una carga de 150 am= 
perios se dispone de resistencias me- 
tálicas no inductivas que se interca— 
lan en el circuito de cada fase, en la 
cantidad que en cada caso sea nece 
saria. Cuando la carga ha de ser 
mayor de 150 amperios, entonces se 
envía á las bobinas de hilo grueso 
de los contadores la corriente de la intensidad nece— 
saria, directamente desde el generador (7 con una 
tensión de sólo 3 á 4 voltios. 

Las resistencias metálicas Ry, Raz y Lg, una para 
el circuito de cada fase, están formadas por un hilo 
de maillechort arrollado en tres carretes sin hierro 
para evitar los efectos de la autoinducción; dos de 
estos carretes son de hilo grueso y el tercero de hilo 
delgado, que se emplea únicamente para ajustar la 
carga á la intensidad que en cada caso se requiera. 
Uno de los carretes de hilo grueso tiene éste seccio= 
nado de suerte que puede intercalarse en el circuito 
un mayor ó menor número de secciones por medio 
de unas clavijas que se ponen en una barrita metá- 
lica, á la cual vienen á parar los extremos del hilo 
de cada sección. El hilo grueso del segundo carrete, 
cuyos extremos van á parar también á las mismas 
barritas metálicas, se intercala en mayor ó menor 
cantidad por medio de un contacto de corredera. 
Finalmente, el hilo más delgado del tercer carrete, 
que, como se ha dicho, se emplea sólo para las frac- 
ciones de carga, se intercala como el anterior por 
medio de un contacto de corredera. 

En cada fase, como se observa en el esquema figu- 
ra 91, hay dispuesto un grupo análogo de estas resis- 
tencias metálicas, y en el mismo circuito de cada 
una de éstas se hallan dos amperímetros: uno de 
ellos para 25 y el otro para 100 amperios, trabajan— 
do con el uno ó con el otro según sea la posición de 
los conmutadores C4,, CA y C Az. Los amperí- 
metros 44 , 49 y 43 son los de 25 amperios y los 4,, 
A) y 43 son los de 100, de modo que estarán en 
circuito los primeros ó los segundos, según los con— 
mutadores que acabamos de indicar estén en los con- 
tactos de la derecha ó de la izquierda. 

La carga máxima que permiten estas resistencias 
es, como se ha dicho, de 150 amperios con una co- 
rriente de 4 voltios de tensión. Cuando la carga ha 
de ser superior, entonces se quitan del circuito los 
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amperímetros cerrando los interruptores XK y los £, 
pasando de este modo la corriente directamente á los 
contadores desde el generador, en el cual, variando 
su excitación, se puede producir la cantidad de co- 
rriente necesaria, siendo la máxima que éste permite 
de 3 XxX 400 amperios, con sólo 3 ó 4 voltios de 
tensión. 

El mismo cuadro de conexiones sirve en su parte 7 
como tablero para fijar y verificar los contadores, 
estando dispuesto tan sólo para dos, que es el nú- 
mero máximo en serie que se pueden verificar en un 
mismo tiempo. 

Una serie de un mayor número no es prudente 
disponerla, porque los efectos de inducción á que 
darían origen podrían alterar considerablemente los 
resultados. 

Al montar los contadores en el tablero, el hilo 
grueso ó de los amperios se empalma en los bornes 
B, 5, B, por medio de cordones ó cables, según sea 
la carga, y el hilo delgado ó de excitación se empal- 
ma en los bornes 5, 5, b, por medio de hilos sim- 
plemente. 

En el esquema se han representado montados en 
el tablero dos contadores Cy y C2 de corriente trifá— 
sica para cargas desequilibradas, del modelo D,. En 
éstos, la corriente de carga se toma de las fases 
1 y 2 por medio de los conmutadores CW, y CW, 
puestos en sentido inverso, y la corriente de excita— 
ción se toma de la fase 1 — 3. Para la verificación 
de este género de contadores se emplean dos vatíme- 
tros como aparatos de medida. 

Cuando se trata de un contador trifásico para car- 
gas equilibradas, la corriente de carga se toma de la 
fase 1 6 2, por ejemplo, y para la excitación de otra 
fase. En este caso basta el empleo de un solo vatí- 
metro para la medida de la corriente. 

Finalmente, cuando se quiere verificar un conta 
dor monofásico, se toma la corriente de una sola 
fase, la 1 por ejemplo, y la excitación de las fases 
1—=361-—2, y, como en el caso anterior, un 
solo vatímetro es suficiente. 


Si los contadores para verificar son de gran capa- 
cidad, es más cómodo emplear una corriente reduci- 
da para su carga, haciendo uso para ello de transfor- 
madores de amperaje. 

Aun cuando la red trifásica de esta Compañía es 
sólo de tres hilos, no empleándose, por tanto, el hilo 
neutro, la instalación de este laboratorio, como he 
mos visto, está dispuesta para tener este hilo en caso 
necesario, lo cual permite verificar contadores de 
construcción especial y también de aquellos que en 
sus instalaciones deben estar montados en el hilo 
neutro y en una fase. Con el conmutador CET en 
los contactos de la derecha y el interruptor 1N 
abierto, se tiene la línea dispuesta con el montaje en 
triángulo, y, al contrario, con este interruptor ce 
rrado y el conmutador CL 7 á la izquierda, se tiene 
la línea dispuesta con el montaje en estrella, ó sea 
con cuatro hilos. 

Los aparatos de medida consisten en dos vatíme— 
tros dispuestos en una mesita especial, representados 
en el esquema por W, y Wa. Estos vatímetros, con 
el empleo de s/%wnts permiten medir entre límites 
muy extensos. No obstante, para grandes cargas se 
dispone también de vatímetros de gran capacidad. 

Cuando el tipo de contador que se trata de veri- 
ficar requiere el empleo de dos vatímetros, con objeto 
de obtener en cada caso el valor medio de la energía 
que se mide, se intercalan ambos instrumentos en 
períodos iguales de tiempo y alternativamente por 
medio del conmutador de fases (7. 

Después de lo dicho se comprende que las manio= 
bras que hay que ejecutar para dar corriente á los 
contadores una vez montados en el tablero. para pro- 
ceder á su verificación, son en extremo sencillas y 
siempre las mismas. 

Una vez los generadores en marcha, produciendo 
el uno la intensidad deseada y el otro el voltaje con- 
yeniente, no hay más que ajustar las resistencias que 
en cada caso sea menester, en la forma que se ha 
descrito, y dar la corriente de carga de la fase ó fases 
que convengan por medio de los conmutadores CW,. 
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Esquema de una instalación de verificación de contadores para corriente alterna 


CWa y CWj, cuidando, para evitar un corto circui- 
to, de que nunca haya dos de éstos puestos en el 
mismo sentido, ni más de dos cerrados. 

La corriente de excitación se dará también en la 
forma que se ha indicado, y cuando se trate de con- 
tadores trifásicos para cargas desequilibradas, con ob- 
jeto de tener los resultados de las medidas lo más 
exactos posible, se cuidará de cambiar alternativa 
mente cada 10 revoluciones, por ejemplo, la fase de 
tensión, por medio del conmutador (7, determi- 
nando después el valor medio de las lecturas to— 
madas en cada vatímetro durante cada cambio de 
fase. 

Para la contrastación y verificación de toda clase 
de aparatos de medida, existen laboratorios munici- 
pales ó del Estado. El de Munich, al servicio de las 
centrales de electricidad, consta de un edificio cuya 
planta ocupa 20 x 20 m.?, y consta de tres pisos y 
sótanos. Los sótanos están muy bien aireados, en ellos 
hay un taller provisto de tornos y pesas muy moder- 
nos, y otro local accesorio para trabajo de forja. Hay 
también en los sótanos los depósitos de material, 
cuarto fotométrico, cámara obscura, cuarto de acu— 
muladores y de máquinas. En la planta baja hay 
cuatro laboratorios y tres despachos. Uno de los labo- 
ratorios se destina á trabajos generales, á él sigue 
el de verificación destinado sólo á contadores. En el 
laboratorio de precisión adjunta, los elementos pa= 
trones están siempre dispuestos sin que sea necesa— 
rio tocarlos para nada. En este cuarto hay electró- 
metros de precisión, galvanómetros, toda una ins= 
talación para ensayo de cables, electrómetros, etc. 
El cuarto laboratorio se destina á cables de alta 
tensión. 

Bibliogr. Zeitschrift fur Flugtechnik und Motor 
luftschiffahrt (Berlín); Eiffel, La resistance de air 
et l'aviation (París); Report of the advisory Comitee 
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of acronantics (Londres); Berichte der deutschen Versu- 
chsanstalt fiwr Luftfahre Adlershof; Riedler, Wissen— 
schajtiche. Automovil, Wertung (Munich, 1911); Playá, 
Laboratorios para la verificación de contadores eléc— 
tricos, en la Revista Tecnológico-Industrial (1908). 

Laroratorios BroLóGICOS. Biol. La mayoría de 
estos laboratorios forman parte de establecimientos 
especiales con instalaciones propias para conservar 
vivos los seres objeto de estudio; estos establecimien- 
tos, además, se sitúan en las localidades donde es 
más fácil procurarse constantemente dichos seres. 
V. EsTaciONES BIOLÓGICAS. 

LABORATORIOS PARTICULARES. Zecnol. Como ejem— 
plo de estos laboratorios citaremos el de la gran 
fundición y talleres Adolf Emil de Esch que repre- 
sentan las figuras 58 y 59. 

Hay en los talleres á que nos referimos dos labo- 
ratorios de minería, uno menor para el examen de la 
marcha de los altos hornos, y otro mayor para los 
laminadores (V. esta palabra, donde se dan otros 
pormenores de estos talleres). El laboratorio que las 
figuras 58 y 59 representan tiene 906 m.? de super- 
ficie y consta de sótanos, planta baja y primer piso. 
En el primer piso están los locales destinados á me- 
talografía, análisis de aceites y gases, un alambique 
para obtener agua destilada y depósitos para vidrio, 
productos químicos, etc. Hay 30 estufas en la sala 
mayor de 20 Xx 12 X8 m. para su calefacción y 
ventilación. Hay, además, un ventilador que obliga á 
entrar aire renovado y filtrado, pasándolo antes por 
entre radiadores para que se eleve á la temperatura 
necesaria. 

Bivliogr. Die Adolf Emil Hútte, en Stall und 
Eisen (1913, ID. 

LABORCICA. f. dim. de Lañor. 

LABORCICAS. Gen. Casas de labor de la 
prov. de Almería, mun. de Huércal-Overa. 
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FiG. 58 
Sótanos 


Fic. 59 
Planta baja 


a. Máquinas útiles. — b. Claraboya. — c. Local para descargadores. — d. Máquinas para romper. — e. Local de reser- 

va. — f. Máquinas para triturar. — gy. Local para conservación de muestras. — h. Claraboya. — 4. Local para ensayos 

al SHz. —j. Local para ácidos. —k. Comedor para los técnicos — 1. Lavabo. —m. Corredor. —mn. Cámara de aire refri- 

gerante. — o. Director. — p. Libreria y despacho. — q. Local para electrólisis. —r. Sala de trabajo. —s. Agua y lava- 

dos. —t. Balanzas. — u. Local para brocas, pulidoras, taladradores, etc. — v. Baño. — w. Water-closet. — x. Lavado. — 
y. Guardarropa 


LABORCILLA. (Geoy. Varios ranchos y ha- 
ciendas de Méjico, en los estados y municipios que 
á continuación se expresan: 


Estados Municipios Habitantes 
Guanajuato Ciudad González . 227 
Jalisco. Tepatitlán ...... 246 
Querétaro . San Juan del Río. 210 
San Luis Potosí.| Charcas . . . . . . 236 

> Santa María del Río 270 


LaorciLLa (La). Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Querétaro, dist. del Centro, mun. de Caña— 
da; 191 h. 

LABORCILLA DE ÁBAJO Y DE ARRIBA. Geo. Dos 
ranchos de Méjico, Est. de Gruanajuato, mun. de 
Dolores Hidalgo; 125 h. cada uno. 

LañorcinLas. Geog. Mun. de 88 e. y 362 h., for- 
mado por el lugar de su nombre y 2 casas disemi- 
nadas. Corresponde á la prov. de Granada, p.j. y 
dióc. de Guadix. Está al pie de un cerro en terreno 
que produce cereales, lentejas, patatas y garbanzos. 
Dista 22 km. de Guadix. Ganadería. 

LABORCITA. (Geoy. Río de Méjico, Est. de 
Guanajuato, que nace en los Cerros Altos de Ibarra, 
cuyas aguas recoge la presa de Santa Ana del Conde, 
en el dist. de León, junto con los ríos Duarte, Otates 
y Los Sauces, que se le unen en su trayecto. Más 
adelante vierte sus aguas en el río Turbio. || Varios 
ranchos y haciendas en la siguiente situación: 


Municipios 


Estados Habitantes 
Chihuahua. , .| Valle de Zaragoza 260 

» +. + .| San Nicolás Carretas . 150 
DURAS ME PS A 153 
Guanajuato . .| Piedra Gorda. . . .-. 476 

» e E 510 
LSO aros o ad 251 
Zacatecas . . .| Chalchihuites. . . . . 150 


LañorciTa (La). Geog. Arr. de Honduras, dep. 
de Copán, afl. del Lempa. [| Ald. del mismo dep. y 
mun. de Sinuapa. 

LABORCZA. (Geoy. Río de Hungría, que nace 
cerca de Mezó-Laboreza, en la frontera de Galitzia; 
atraviesa su curso hacia el S. el cond. de Zemplin, 
y después de recibir al Ung y al Laborcza, júntase 
con el Ondaya para formar el Bodrog. 

LABORDA (Francisco). Biog. Intendente de 
ejército y ministro honorario del Consejo de Guerra 
en 1818, citado por el historiador don Antonio 
Blázquez en sus Apuntes para las biografías del per— 
sonal de Intendencia militar en los siglos XV «1 XIX 
(publicados en el Boletín de Intendencia € Interven— 
ción militar de 1912). 

Lañorna (Viviano). Biog. Oratoriano célebre en 
las luchas del jansenismo, n. en Toulouse en 1680 y 
m. en 1748. Casi todos sus escritos versan sobre 
aquella enojosísima discusión, pugnando en contra 
de la bula Unigenitus, que condenaba el jansenismo, 
y contra todos sus adversarios, mayormente los je- 
suítas Tellier, Daniel y Amort. Su obra, Principes 
swr UDessence, la distinction et les limites des deux 
pwissances spirituelle et temporelle (1753), todavía 
queda en el /adex. Tal vez por ser póstuma no recae 
la responsabilidad sobre el autor, sino sobre los edi- 
tores. Cuéntase que propuesto para el obispado de 
Perpiñán por el mariscal de Noailles al regente, no 
quiso dar curso á la presentación por el escándalo 
producido por su escrito contra la bula mencionada, 
Le temoignage de la vérite dans 1'Eglise (1714), es- 
crito que fué condenado por el Parlamento y la Asam- 
blea del clero en 1715. Al final de su vida cejó en 
esta oposición. 

LañorDa y Campo (Austin). Bioy. Impresor va- 
lenciano de la primera mitad del siglo xvnr. En 
1746 formaba sociedad con Cosme Granja, pero tres 
años más tarde ya trabajaba solo. Entre las obras 
que imprimió, podemos citar: Parentación fúnebre 
que en las honras... al Sr. D. Alvaro Carvajal y 
Lancáster, canónigo... dizo el M. R. P. Fray Juan 
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Sana López (1750), Antiguo monasterio del Santo 
Sepulcro de Basilianos, primitivos de España (1151), 
Varones insignes en santidad de vida del Instituto, Y 
religión de clérigos regulares pobres de la Madre de 
Dios de las Escuelas Pías (1151). Ordenanzas para 
el gobierno y régimen del Arte y Gremio de Maestros 
de Obras de la ciudad de Valencia (1174), Memoria 
de los Romances, Relaciones, Historias, Entremeses, 
Estampas iluminadas, Libros y otras menudencias 
que se hallan en Valencia en la Imprenta de Agustin 
Laborda. Esta imprenta estuvo á cargo de la fami 
lia LañorDa hasta 1864, en que pasó. á manos de 
don Juan Martí. 

LA BORDE (Juan BexJamMíN DE). Biog. Com- 
positor y musicógrafo francés, n. y m. en París 
(1734-1794). Pertenecía á una familia bien acomo= 
dada y recibió una brillante educación, entrando 
luego al servicio de Luis XV, que le nombró su pri- 
mer ayuda de cáma- 
ra y le otorgó su con- 
fianza. Después en— 
tró en la compañía 
de recaudadores ge= 
nerales y realizó las 
combinaciones más 
atrevidas, estando á 
punto de arruinarse 
muchas veces. Des— 
pués de la muerte 
de Luis XV aban- 
donó la corte y se 
casó, y más tarde 
volvió á posesionar— 
se de su cargo, pe- 
ro perseguido por la 
Revolución se retiró á Normandía y allí fué detenido 
y llevado á París, pereciendo en el cadalso en 22 de 
Julio de 1794. Escribió las óperas Gilles yarcon 
peintre (VI58S). Les trois Deesses rivales, Les bons 
amis (1761), Annette et Luvin (1162), Le Revenant 
(1766), Candide (1768), La Meuniére de Gentilly 
(1768). Colette ee Mathurin (1769), Le villet de ma- 
riage (1770), Ismene et Isménias (1770), Jeannot et 
Colin (1170), La cinguantaine (1171), Amanis, La 
Chercheuse V'esprit, Le Rossignol, y Adele de Pon= 
thiew, en colaboración con Berton. Compuso también 
algunas canciones, debiéndosele, además: Essai sur 
la Musique ancienme et moderne (París, 1780), Meé- 
moire sur les proportions musicales, le genre enharmo- 
nique des Grrecs et celui des modernes (París, 1181). y 
Meémoires historiques sur Raoul de Courcy (París, 
1781). 

Bibliogr. Mellinet, Votice sur J. B. de la Bo,- 
de (Nantes, 1839). 

LABORDE. (co0y. Lag. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires, partido de Dolores, 
cuartel 8. 

Lañorne. Geog. Mun. de Francia, dep. de los 
Altos Pirineos, dist. de Bagnéres-de-Bigorre, cant. 
de La Barthe; 464 h. 

LarorDe (ALEJANDRO Luis Josk, CONDE DB). 
Bioy. Político y arqueólogo francés, hijo de un ban— 
quero español, que fué guillotinado en 1794, n. en 
París en 17 de Septiembre de 1773 y m. en la 
misma capital en 20 de Octubre de 1842. Emigró 
cuando la Revolución y sirvió en el ejército austria= 
co hasta 1797. Después viajó por Inglaterra, Ho- 
landa, Italia y España, en 1808 fué auditor del 
Consejo de Estado, director de los servicios de puen- 


Juan Benjamin de la Borde 
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tes y calzadas del departamento del Sena en 1810 
y diputado en 1822, 1827, 1830 y 1841. Tomó 
parte en la revolución de Julio y perteneció á las 
Academias de Inscripciones y de Ciencias morales y 
políticas. Escribió: /tinéraire descriptif de 1 Espagne 
(París, 1809), que ha sido traducido al castellano 
(Valencia, 1816); Descripiion des nouveauz jardins 
de la France el de ses anciens cháteava (París, 1815), 
Projets d'embellissiments de Paris (1816), Quarante- 
hit heures de garde au cháteau des Tuileries pendant 
les jownées des 19 et 20 mars 1815 (1816), Voyage 
pittoresque et historique en Espagne (1818), Voyage 
pittoresque en Autriche (1821), Paris municipe 
(1833), y Versailles ancien et moderne (1840). En 
las obras que trata de arte ó monumentos de Espa— 
ña incluye apreciaciones muy propias y personales, 
y, por lo general, dada la época en que fueron es- 
critas, no exentas de rectitud de criterio y de buen 
gusto estético. Es á veces algo exclusivista y no po- 
cas se atiene á lo que otros autores aseveraron, con 
mayor ó menor exactitud ó apasionamiento. 
LañorDe (AnGEL). Bioy. Marino español, n. en 
Cádiz (1772-1834). Hizo sus estudios en el Colegio 
de Soreze (Francia) y sentó plaza como guardia ma- 
rina en 1791. Se halló en la ocupación de Tolón y 
en la defensa de la Malga, así como en las demás 
Operaciones de mar y tierra que se sucedieron hasta 
la paz de Basilea (1796). Al romperse las hostilida- 
des con Inglaterra asistió también á varias acciones, 
más adelante obtuvo licencia por enfermo, y al vol- 
ver al servicio pasó al Observatorio como profesor 
de matemáticas. Durante la guerra contra Francia 
prestó también importantes servicios, ascendió á ca- 
pitán de fragata en 1813 y el mismo año fué nom- 
brado director del Colegio militar de Santiago de 
Galicia. En 1817, mandando el navío San Julián, 
hizo dos viajes á Filipinas, visitando también Java 
y la India inglesa. En 1820 se le confió el mando 
de una división naval, con la que pasó á Puerto Ca- 
bello y combatió con éxito á los insurrectos, pero 
habiéndose abierto vías de agua en uno de los bu= 
ques, hubo de refugiarse en Santiago de Cuba. En 
1823 mandó otra división, con la que consiguió le- 
vantar el bloqueo de Puerto Cabello, sostenido por 
una escuadrilla colombiana, por lo que fué recom- 
pensado con la cruz pensionada de Carlos III. Nom- 
brado segundo jefe de las fuerzas navales del apos- 
tadero de la Habana, salió en 1824 con una división 
para perseguir las fuerzas enemigas, que se habían 
apoderado de la corbeta Ceres. En 1825 fué nom-= 
brado comandante general del apostadero de la Ha- 
bana, poco después ascendió á brigadier, y con una 
división formada por cinco fragatas y una goleta 
realizó un crucero por el mar de las Antillas, que 
limpió de piratas. En 1826 formó otra división y 
salió para hostilizar los fuertes de Costa—Firme, 
pero sorprendido por un terrible huracán, hubo de 
refugiarse de nuevo en la Habana. Aprovechándose 
de su ausencia, los insurrectos habían organizado 
una escuadrilla, pero así que llegó LaBorDE salió 
inmediatamente con la fragata Lealtad y otros bu- 
ques, persiguió al enemigo y lo bloqueó por espacio 
de un año en Cayo Hueso. En los años sucesivos 
llevó á cabo también importantes operaciones y or- 
ganizó y dirigió la expedición contra Méjico (1829). 
El mismo año fué ascendido á jefe de escuadra y en 
1832 se le nombró para la cartera de Marina, de la 
que no llegó á tomar posesión por ser sus servicios 
más necesarios en la Habana. Escribió: Tratado de 
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Geografía matemática (Santiago, 1814), y Ejercicio 
del sable (Habana, 1832). 

Bibliogr. Groot, Historia de Nueva Granada; 
Larrazabal, Vida del Libertador Simón Bolívar; Ba- 
ralt y Díaz, Historia de Venezuela. 

LañorDeE (ENr1quE FrANcIscO, CONDE DE). Bioy. 
General francés, n. en Dijón (1764-1833). Era te- 
niente al estallar la Revolución, y en 1793 ya había 
ascendido á general de división. Tomó parte en el 
sitio de Tolón y en las campañas de los Pirineos; 
después fué enviado á Portugal, donde sostuvo encar- 
nizados combates contra Wellington y más tarde 
hizo la campaña de Rusia. Reconoció á los Borbones, 
pero acogió con entusiasmo á Napoleón cuando re— 
gresó de la isla de Elba, por lo que la segunda Res— 
tauración le destituyó. Refugióse entonces en el ex- 
tranjero y no regresó á Francia hasta 1819. 

LañorDe (EsreBan). Biog. Político y militar fran- 
cés, n. en Carcasona y m. en París (1782-1865). 


Hizo las campañas de Alemania y Rusia, acompañó: 


á Napoleón á la isla de Elba, y después de los Cien 

_ Días estuvo retirado del servicio hasta 1830, ha— 
ciendo entonces la campaña de Bélgica. Hasta 1838 
fué comandante de la plaza de Cambrai, y en 1840, 
complicado en el movimiento bonapartista de Boloña, 
sele condenó á dosaños de prisión. Fué diputado en 
1849, y después del golpe de Estado de 2 de Diciem- 
bre de 1851, gobernador del palacio del Luxemburgo. 
Escribió una curiosa obra titulada Napoléon et sa 

-garde ou Relation du voyage de FPontainebleaw Qu Vtle 
dElbve en 1814, du séjour de Napoléon dans cette 
te, ete. (1840). 

Lasorne (Juan). Biog. Colonizador francés, n. en 
Auch (1806-1878). Estudió en el colegio de su ciu- 
dad natal, sirvió luego tres años en un regimiento 
de caballería y más adelante se trasladó á la India, 
fundando en Bombay un establecimiento industrial. 
Habiéndose dirigido posteriormente á Madagascar, 
decidió establecerse allí y emprendió una activa pro- 
paganda en favor de Francia, siendo uno de los con- 
sejeros de Radama II, sobre el que ejercía gran in— 
fluencia. A la muerte de aquel príncipe, vió compro- 
metida su obra, pero los cimientos del protectorado 
estaban establecidos ya. En la plaza de Andohalo, 
de Tananarive, se ha elevado un monumento á 
LasorDE. 

LasorDe (Juan Bautista Vicente). Biog. Médico 
y fisiólogo francés, n. en Buzet en 4 de Diciembre de 
1830 y m. en París en 1903. Se doctoró en 1864 
y fué sucesivamente preparador del laboratorio de 
fisiología de la Facultad de París, jefe de los tra— 
bajos fisiológicos y director del laboratorio de antro— 
pología y de la Escuela de estudios superiores desde 
1893. Perteneció á la Academia de Medicina y creó 
en 1879 la enseñanza demostrativa de la fisiología 
en la Facultad de París, de cuya materia estuvo en— 
cargado desde dicha época, con lo que dichos estudios 
han obtenido extraordinario desarrollo. Ha hecho 
interesantes observaciones é investigaciones sobre 
las substancias medicamentosas y tóxicas, sobre la 
historia fisiológica y terapéutica de los alcaloides, 
completando así la obra comenzada por Claudio Ber- 
nard. También son notables sus trabajos sobre los 
ajusticiados, la contractilidad de los canales biliares, 
las funciones de los centros nerviosos, los efectos de 
las inyecciones intravenosas, fenómenos de la muerte 
aparente y real, y es autor de un procedimiento 
para revelar, por medio de las tracciones rítmicas de 
la lengua, el reflejo respiratorio en caso de muerte 
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aparente. Colaboró en el Boletín de la Academia de 
Medicina, memorias de la Sociedad de biología, etc., 
y escribió además: De la valeur thérapeutique du 
chiorate de potasse (1857), De la paralysie, dite essen 
tielle de Uenfance, des deformations qui en sont la 
suite eb de les moyens d'y remédier (1864): Le ramol— 
lissement et la congestion du cerveaw principalement 
considérés chez le vieillara (1865), Physiologie expé- 
rimentale appliquee 4 la toxicoloyie et 4 la meédecine 
légale (1877), La malignité dans les maladies (1882), 
Travaux du laboratoire de physiologie (1884), Des 
acomits et de l'acomitine (1887), Le colchique ef la col- 
ehicine (1887), De V'intoxication par le carbone (1889), 
La méthode expérimentale, principalement considéréz 
dans les sciences biologiques (1890); Traiteé clémentatre 
de physiologie (1893), Traitement physiologique de la 
mort (1894), y Principes et essai d'une classification 
plysiologique et thérapcutique (1895). 

LaorDe (Juan JosÉ, MARQUÉS DE). Bioy. Ban- 
quero francés, de origen español, n. en Jaca (Huesca) 
en 1724 y m. en París en 18 de Abril de 1794. Co- 
merciante en Bayona, llegó en poco tiempo á ser el 
primer banquero de Europa. En tiempo del duque 
de Choiseul fué banquero de la corte, y se hizo no— 
table por su caridad hacia los pobres y sus espléndi- 
dos donativos para fines benéficos. Acusado ante el 
tribunal revolucionario como culpable de haber cons- 
pirado con los agiotistas y trabajado para minar el 
gobierno de la República, fué condenado á muerte y 
ejecutado. 

LaborDE (León MawueL Simón José, MARQUÉS 
DE). Bíog. Historiador de arte y arqueólogo francés, 
hijo de Alejandro Luis, n. en París en 13 de Junio 
de 1807 y m. en Fontainebleau en 26 de Marzo de 
1869. Estudió en la universidad de Gotinga y luego 
viajó por el Asia Menor, Siria, valle del Nilo y Ara- 
bia.. En 1827 era secretario de la embajada de Roma 
euando la desempeñaba Chateaubriand y dimitió con 
el célebre escritor. Después fué ayudante de campo 
de La Fayette y posteriormente secretario de las 
embajadas de Londres y de Hese—Cassel, siendo ele- 
gido diputado en 1841 y 18146 y senador en 1868, 
Desde 1842 pertenecía á la Academia de Inscrip=- 
ciones, en 1847 se le adjudicó la plaza de conserva— 
dor del Museo de Antigiiedades del Louvre y en 1857 
la de director general de los archivos del Imperio, 
Escribió: Voyage de 1 Arabic Petree, en colaboración 
con Linant (1833); Plore de 1 Arabie Pétree (1833), 
L'Orient et le Moyen Age (1833), Magic orientale, 
Histoire de la gravwe en maniére noire (1839), Deébuts 
de Vimprimerie a Strasdowg (1810), Dévuts de l'im- 
primerie a Mayence et a Bamberg (1340), Les anciens 
monwments de Paris (1816), Le Palais Mazarin 
(1847), Essai Qun catalogue des artistes originaires 
des Pays-Bas, Los dues de Bourgogne (1851), Notire 
des émuuo, bijowo, etc., du Lowore (1853); La Rien- 
maissance des arts á la cow de France, études sur le 
XVI siécie (1851); Atñenes aux XV, XVI et XVII 
siécles (1855); De Dunion des arts et de Dindustric 
(1856), Le Parthenon, Commentaire géopraphique 
sur UEzode et les Nombres, Voyage en Orient, Asie 
minewre et Syrie (1837-62). Les Archives de la 
France (1867), Eossaire frangais sur le Moyen Age 
(1872), y Les comptes des bátiments du rot (1880). 

Laroroe (Marcartra). Bioy. Novelista francesa, 
n. en Olorón (Bajos Pirineos) en 1880, conocida 
también con los seudónimos de André Bearn y Hein. 
con los cuales ha firmado varias de sus obras. Dióse 
á conocer por varios trabajos de prosa amena inserto3 
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en varias revistas y periódicos franceses, desde 1898, LABORDERE (Juan María ArTURO). Bis. 


y en 1901 publicó su primer volumen Cils-i-clos, | Político y militar francés, n. en Beauvais en 1835 - 


que obtuvo unánimes elogios de la crítica. Siguié— | Estudió en la Escuela de Saint-Cyr, tomó parte en 
ronle Un été a Vombre (1905). A Técole de Goya | la guerra franco—prusiana y en 1577 protestó contra 
(1907), Mendiants d' Impossible (1909) y Jean Da- | los preparativos del golpe de Estado, por lo que fué 
rette (1912). En-un semanario bearnés publicó por | destituido, sirviendo al ejército dos años más tarde, 
folletín un estudio sobre la niñez y su porvenir, tan | Fué senador en 1882, y sostuvo un proyecto de ley 
interesante como ameno. Juzgada en conjunto la | tendiendo á restringir la obediencia pasiva en el 
labor de Margarita LasorDE, resulta tan valiosa | ejército, que no fué tomado en consideración. En 
como interesante, ya que esta escritora sabe aunar | 1884 se retiró voluntariamente de la milicia y en 
el estudio más hondo y delicado de los problemas | 1885 fué diputado, votando siempre con la extrema 
psicológicos de la sociedad actual, con unas acciones | izquierda y proponiendo la elección del Senado por 
que las encuadran del modo más verosímil y ameno. | medio del sufragio universal. 

En A Pécole de Goya y en sus Mendiants d' Impossible LA BORDERIE (Luis Arruso Le Moxrxg 
le cabe además el mérito de haber tratado asuntos, | Da). Biog. V. MoYxk pe La BorbárIE (Luis Ar= 
escenas, personajes y sitios verdaderamente españo— | Turo Le). 

les, sin incurrir en las notas de falsedad y conven—| LABORDIA.f. Bof. Género de loganiécess, lo- 
cionalismo, tan frecuentes en autores franceses al | ganioideas, loganiess, con semillas sumidas en una 
tratar cosas de España. El colorido local y el es—| pulpa, flores grandes, con tubo corolino bien des 
píritu de observación que avaloran á entrambas no— | arrollado, aquéllas en la inforescencia en la punta 
velas, manifiestan ya desde sus primeras páginas | de las ramas; arbolillos ó arbustos, con estipulas 
que han sido escritas en los mismos sitios que tan | soldadas en cucurucho. Comprende nueve especies 
pintorescamente describen. En Jean Darette se ex—|de las islas Hawai. Las flores de L. Grayana y 
pone una situación tan curiosa como dificil de dos | Z. Fagraeoidea (Kamañañala) se emplean en coro— 
personajes que obran y realizan el desenlace de la | nas, que sólo puede llevar la aristocracia de los in— 
novela del modo más verosímil, expuesto con una de- | dísenas. 

licadeza de expresión, que pocos novelistas sabrían LABOREADO, DA. adj. Adornado óú enriga 
hallar. Tienen, además, algunas novelas de esta | cido con labores ó rasgos. 

autora el mérito singular de contener acabadas des-|  LABOREAR. (Etim.—De Zañor.) v. a. Labrar 
cripciones geográficas, folklóricas, arqueológicas y ló trabajar una cosa. [| Beneficiar una mina. 
artísticas, de tanta exactitud como valor técnico. | LasorBarR. Mar. Pasar un cabo de maniobra de 
Las regiones del Bearn y en general todas las pire— | un barco por las roldanas que lo guían para formar 
naicas franco-españolas, viven en las páginas de Mar- | un cabo de labor. || La acción de trabajar un cabo 
garita LañorDe con unas notas de color local y con | en el objeto á que está destinado. | En sentido gu 
una expresión tan exacta de sus bellezas, paisajes, | rado se emplea para significar que una persona se 
usos y costumbres, que dan idea exacta de los mis— | mueve de un lado ¿ otro mucho. 


mos al que nunca tuvo ocasión de visitarlas. Desde LABOREIRO. Geog. Río de Portugal. dist. de 


1911 esta escritora contrajo matrimonio con el lite- | Vianna de Castello. Nace en la sierra de Peneda y 
rato y pintor catalán Alejandro de Riquer, fijando | des. en el Lima, frente ú Castillo Lindoso, después 
su residencia en Barcelona. Es colaboradora asidua | de un curso de 20 km. 

de las revistas: Les Marches du Sud-Quest, D' Action LABOREL. Geo. Mun de Francia, - dep. del 
Jurassienne. Pyrenées-Occóan, La Revue Fire . | Dróme, dist. de Nyons, cant. de Séderon: 345 A. 
L2 Petis Jardin, La Gerbe Normande. Le Sor y LABOREO. (Etim.—De ladorear.) m. Lasor. 
otras. Remy de Grourmont, Eduardo de Haran—|  Lasorzo. Mar. El camino que recorre un cabo de 


ns 


: 5 - = | E S ' E 
court y Octavio Uzanne han dedicado serios estu-| maniobra de un barco de vela. | La acción de un 


dios al análisis de la personalidad de Margarita | cado que trabaja en el objeto en que está destinado. 


LasorDE. | Lasorzo. Min. Trabajo que se hace en las minas 
LañorDE (Rosatía). Biog. Cantante francesa, n. | para descubrir y extraer el mineral que contenean 
3 x) h SS - e | Y 2 a 

en París y m. en Chézy (1824-1907). Estudió en el|  Lasorso mzÉcrrico. 4gr. Operación que consiste 


Conservatorio de París y después de haber trabajado | en labrar la tierra utilizando como fuerza la energía 
algún tiempo en París, pasó á Bélgica, donde hizo | eléctrica que desarrolla una dinamo en acción. En 
una brillantísima campaña y casó con el tenor La—| Alemania se han hecho ensayos por el sistema de 
borde. Después de siete años de permanencia en | Taillade, Zarmmermann y otros modificados por 
aquel país, regresó á su ciudad natal y debutó en | Siemens y Halske, habiendo sido satisfactorios en 
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1850 en la Opera, siendo muy bien acogida. Des- | casos especiales, pero aun no está plenamente de- 


pués recorrió los principales teatros de Europa, | mostrada la importancia de su aplicación por lo di- 
siempre con éxito creciente. y á los cuarenta años | ficil y costoso de la instalación de la maquinari 


ar 


abandonó la escena para dedicarse á la enseñanza. | necesama y de su adquisición, de su traslación y 


Se distinguió en las óperas de Meyerbeer, Rossini, | de su funcionamiento en terrenos quebrados, á 
Auber y otros autores de la ópera. [de «lgunos resultados que se propagan y qu 
TU 


LABORDEBOY. (6e09. Pobl. de la Rep. Ar— | que acoger con reserva. V. EnecTrocuLTURA. 
gentina. prov. de Santa Fe, dep. de General López,| LABORERA. adj. ant. Aplicábase á la mujer 
dist. 4.2 Es población agrícola y ganadera y est. del | diestra en las labores de manos. , 

f. e. línea á Melincué, y del f. c. Oeste en su línea | LABORERO. m. Chile Empleado que diri- 
de Pergamino al Rosario, distante SO km_ de Per- ¡ge las labores de una mina. sujeto al administra— 
gamino. Establecimientos de ganadería. dor de ella. , 

LABORDENSE. adj. Dícese de uno de los | LABORES. d4ríil?. Los trabajos de todo sénero 
diale tos de la lengua vasca, que se habla en el te- | que se ejecutan en los establecimientos fabriles y 
rritorio de Labourd (Gascuña. Francia). | parques de artillería reciben el nombre genérico de 
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labores, Mamándose jefe de labores el que en uno de 
aquéllos tiene bajo su inspección y dependencia los 
talleres del establecimiento y dispone el orden de los 
trabajos de acuerdo con el director. Plan de labores 
es la distribución que hace el Ministerio entre los 
centros fabriles artilleros de los recursos que el pre— 
supuesto asigna al material de esta arma, destinán- 
dolos á la ejecución de un cierto número de obras, 
que se calcula podían realizarse durante el año. 

Labores. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de Coa- 
huila, mun, de Jiménez; 300 h. [| Otro en Zacate- 
cas, mun. de Plateado; 180 h. [| Hacienda del Est. 
de Coahuila, mun. de Nava; 169 h. 

Lasores (Las). Geoy. Mun. de 254 e. y 199 h., 
formado por la villa de Las Labores de San Juan y 
22 casas diseminadas. Corresponde á la dióc. y prov. 
de Ciudad Real, p.j. de Manzanares. Está en una 

- llanura cerca de las sierras de Puerto Lápice, á ori- 
llas de un arroyo, terreno fértil que produce mucho 
- vino, aceite, cereales y legumbres. Dista 34 km. de 
* Manzanares. Servicio de carruajes á Alcázar de San 
Juan y Villarrubia. || Cortijada de la prov. de Al- 
— mería, mun. de Pulpi. 
Lañores Nuevas. Geoy. Hacienda de Méjico, 
- Est. de Nueva León, mun. de Monterrey; 933 h. 
; LA BORGNE, coxDE DE BoiGNE (Benito). Bioy. 
- General saboyano, n. y m. en Chambery (1741- 
1830). Sirvió primero en un regimiento irlandés y 
- pasó luego al servicio de Rusia, ascendió á capitán 
= y fué hecho prisionero por los turcos (1780). Reco- 
-bró la libertad meses más tarde y se alistó en el re— 
gimiento de la compañía de las Indias inglesas, ob— 
teniendo más tarde el mando de las tropas de Sin-— 
diah, que organizó á la europea. En 1792 derrotó á 
los príncipes de la confederación marata, sometió al 
rajá de Diaipur, que se había sublevado, y gobernó 


Monumento al general La Borgne, conde de Boigne 
por Sappey (1838). Chambery. (Saboya, Francia) 


los territorios conquistados. A la muerte de Sindiah, 
su protector, se retiró á su país natal, que le ha de— 
dicado un monumento. 

LABORI (Ferxaxno). Biog. Abogado y juris- 
consulto francés, n. en Reims en 18 de Agosto de 
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1860. Hizo brillantísimos estudios en la Facultad de 
París, obteniendo dos premios extraordinarios, y lue- 
go visitó las principales universidades de Inglaterra 
y Alemania. Comenzó á ejercer su profesión en 1881 
é intervino en muchas causas célebres que le dieron 
fama de abogado elocuente. 
Entre ellas, podemos citar 
las de los asesinatos Duval y 
Chevallereau, anarquista Pi- 
ni y terrorista Vaillant. En 
lo civil defendió 4 Gabriel 
Compayré, pero lo que hizo 
su nombre universalmente 
conocido fué su intervención 
en el proceso Dreyfus, en el 
que defendió primeramente á 
la esposa de éste, luego á 
Emilio Zola, y cuando la re 
visión del proceso en Rennes, 
al célebre ex capitán (1899). 
Por cierto que en aquella oca- 
sión fué objeto de una tentativa de asesinato cuando 
se dirigía al consejo de guerra, sin que pudiera des- 
cubrirse al agresor. Posteriormente se encargó de la 
defensa de Teresa Umbert, y últimamente (1914) 
madama Caillaux, la esposa del ministro francés que 
asesinó á Mr. Gastón Calmette, director de Le Fi- 
|garo, en su propia redacción, le encomendó también 
su defensa ante los tribunales, obteniendo para ella 
un veredicto de inculpabilidad. Fué diputado en 
1906, había sido redactor en jefe de la Gazette du 
Palais y fundador de la Grande Revue y de la Revue 
du Palais. Ha publicado, además de numerosos dis- 
cursos y artículos, un Répertoire encyclopedique du 
droit francais, en 12 volúmenes; Le procés du Col= 
lier (1888), y Afaire Zola. Plaidorie (1898). 

LABORÍ. f. (Germ. ALABANZA. 

LABOR IMPROBUS OMNIA VINCIT. 
loc. lat. V. LABOR OMNIA VINCIT IMPROBUS. 

LABORINTO. m. ant. LaBeriNTO. 

LABORÍO. m. ant. Labor ó trabajo. 

LABORIOSAMENTE. adv. m. Con laborio— 
sidad; de una manera laboriosa. 

LABORIOSIDAD. (Etim.—De laborioso.) ie 
Aplicación, inclinación ó afición al trabajo. 

LABORIOSO, SA. F. Labourieux.— lt. y P. La- 
borioso.—In. Laborious.—A. Arbeitsam.— C. Laboriós.— 
E. Laborema. (Etim.—Del lat. Zaboriosus.) adj. Tra- 
bajador, amante del trabajo, aficionado ó aplicado 
á él, || Trabajoso; que causa pena ó fatiga. 

Sinón. APLICADO. 

LABOR IPSE VOLUPTAS. loc. lat. Sio- 
nifica que en el mismo trabajo se encuentra placer. 

LABORISTA. adj. Dícese del afiliado al La- 
lbour Party. U.t.c. s. 

LABORO (San). Hayiog. Martirizado en Milán 
con muchísimos compañeros en tiempo del emperador 
Mazimiano. Su fiesta el 6 de Mayo. 

LABOR OMNIA VINCIT IMPROBUS. fr. 
lat. El trabajo improbo todo lo vence. Pensamiento 
expresado en una de las Geórgicas de Virgilio, 
y que la experiencia ha demostrado ser una ver- 
dad. Se cuenta de Demóstenes, que á fuerza de 
trabajo y de constancia llegó á corregir su tarta= 
mudez. 

LABOR PRIMA VIRTUS. expr. lat. LI! (rd—- 
bajo es la primera virtud. Fúndase este aforismo en 
que con el trabajo se evitan los vicios, que son ordi- 
nariamente consecuencia de la ocios dad. 


Fernando Labori 
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LABORTANO, NA. adj. Natural del Labord. 
Dialecto del vascuence, que se habla en el Labord, 
la antigua Lapurdum (Gascuña). U. t.c.s. || Per- 
teneciente ó relativo á este país ó territorio de 
Francia. 

LABOSCHIN (SicrrinO). Bioy. Pintor alemán 
contemporáneo, n. en 1868 en Gnesen. Ha sido dis- 
cípulo de la Academia de 
Bellas Artes de Berlín y 
de Fehr, en Munich. Ha 
viajado por Holanda, Ita 
lia y Hungría. Desde 1892 
dirige una academia de pin- 
tura en Breslau, redactan— 
do la crítica de pintura del 
Breslauer Zeitung. Ha pu— 
blicado la serie Das male— 
rische Alt-Breslaw. Los Mu- 
seos de Breslau y de Ber 
lín poseen aguafuertes y li- 
tografías de este artista. 

LABOSSE. (Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Oise, dist. de Beauvais, cant. de Coudray-Saint- 
Germer, con est. f. c. enla línea del Norte, de Beau- 
vais á Gisors, económica, de Mézu á Labosse; 581 
habitantes. 

LABOUAN. (coy. LanuÁn. 

LABOUCHERE. (coy. Cond. de Australia, 
Est. de Queensland. Limita al N. con el de Kimber- 
ley, al E. con el de Fortescue, al S. con el de Wal- 
degrave y al O. con el de Aberdeen. 

LABOUCHERE (Enrique). Bioy. Político in- 
glés, n. en Hylands en 15 de Agosto de 1798 y m. 
en Londres en 13 de Julio de 1869. Pertenecía á 
una familia de emigrados protestantes franceses, y 
después de terminar la carrera de leyes fué diputa- 
do por primera vez en 1826, haciéndose notar por 
sus ataques contra la administración inglesa en el 
Canadá. Reelegido en 1830, fué luego (1832) lord 
del Almirantazgo en el ministerio Grey, en 1835 
director de la Casa de Moneda, en 1839 subse- 
cretario de Estado en los ministerios de la Guerra y 
de las Colonias, en 1846 secretario jefe del virrey de 
Irlanda, en 1847 presidente del departamento de 
Comercio y en 1855 secretario de Estado para las 
Colonias. En 1859 se le concedió el título de barón 
de Tauton y el mismo año entró en el Senado. Se le 
debe, entre otras, una ley sobre la marina mercante. 

LaBoucnEre (Enrique Duerú). Biog. Diplomáti- 
co, político y publicista inglés, sobrino del anterior, 
n. en Londres en 1831 y m. en Florencia en 15 de 
Enero de 1912. Hizo sus estudios en el Colegio de 
Eton, y en 1854 entró en la carrera diplomática, á la 
que renunció diez años más tarde, después de haber 
desempeñado varios cargos en las embajadas de 
San Petersburgo, Dresde, Constantinopla, Wáshing- 
ton y otras, para dedicarse á la política y al perio= 
dismo, que le atraían más. Al año siguiente fué ele- 
gido diputado, siendo reelegido constantemente hasta 
1906. Orador fácil y bien documentado, se distinguió 
en la Cámara por sus ataques á los conservadores. 
Había comenzado su carrera al lado de Gladstone, 
pero bien pronto, y sin dejar de ser su amigo y ad— 
mirador, ocupó un lugar independiente por sus atre- 
vidas ideas, que casi le convertían en republicano. 
En 1885 pidió que los diputados fuesen elegidos por 
el sufragio personal, la separación de la Iglesia y el 
Estado y la abolición de la Cámara de los lores. En 
1888 protestó contra un supuesto acuerdo secreto 
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entre Inglaterra é Italia para el caso de un posible 
rompimiento de hostilidades entre la Tríplice y 
Francia, más tarde púsose enfrente de Gladstone en 
la cuestión del home rule de Irlanda, y al plantearse 
ante la Cámara el aumento de la lista civil, se opuso 
á ello, lo que le impidió, en 1892, desempeñar una 
cartera en un ministerio presidido por Gladstone, 
pues la reina impuso su veto personal. Cuando la 
cuestión de Egipto no vaciló en pedir que fuese eva= 
cuado por las tropas inglesas; después protestó de 
las complacencias de Gladstone para con la Tríplice 
y, por último, á raíz-de la guerra del Transvaal, or- 
ganizó una serie de mítines y fué gravemente herido 
en uno de ellos. Director del periódico satírico 
Truth y copropietario del diario Daily-Néws, hizo 
en ambos campañas en favor de las ideas que defen= 
día en el mitin y en el Parlamento, siendo, en suma, 
uno de los políticos radicales más populares de In= 
glaterra. 

Laroucuire (Peoro ANTONIO). Bioy. Pintor fran= 
cés, n. en Nantes en 1807. Después de haber resi 
dido algún tiempo en Inglaterra y Alemania, trabajó 
en Amberes, dedicándose al comercio, pero desper- 
tando su afición á la pintura las obras que pudo exa- 
minar en la ciudad flamenca; esta inclinación deci 
dióle 4 abandonar el ejercicio de su profesión para 
dedicarse á la pintura, estudiando en París al lado 
de Pablo Delaroche, cuyo estilo siguió, produciendo 
varios cuadros de historia. Viajó por Africa, China 
y los Estados Unidos, y m. en París en 1873. 

LABOUDERIE (Juan). Bioy. Predicador y eru- 
dito escritor eclesiástico, n. en Chalinargues en 1776 
y m. en París en 1849. Imbuído en las ideas galica- 
nas, había sido ordenado por un obispo constitucio- 
nal. Habiéndose quedado oculto en su país durante 
el Terror, pudo después paulatinamente irse dedi- 
cando al ministerio sacerdotal á medida que las cir- 
cunstancias lo permitían. Deseoso de mayor ilustra 
ción que la de un cura rural, fué á París, donde 
después de graduarse en derecho y estudiar varias 
lenguas fué nombrado en 1811 vicario de la parro- 
quia de Nótre-Dame. En este cargo se dió á la pre- 
dicación, siendo apreciadas sus oraciones fúnebres y 
discursos apologéticos, que renovaron en muchos la 
fe perdida en el naufragio de la Revolución. Perte— 
neció á la Sociedad Real de antigúiedades de Fran— 
cia, publicando varios trabajos en las Memorias de 
la Sociedad. Contribuyó á la redacción de muchas 
obras de carácter enciclopédico, como la Biographie 
Universelle. Entre sus escritos, figuran: Pensées théo- 
logiques (1801), Christianisme de Montaigne, ou Pen- 
sées de ce grand homme swr la religion (1819); Noti- 
ces sur Fénelon, sur Boileaw, sur Mably, sur Condil- 
lac, sur HFéchier, sw Bowdulowe, sur Mabdillon, sur 
VPabbé de Montesquieu, etc., y muchos de sus dis- 
CUT'SOS. 

LABOUHEYRE. (c0y. Mun. de Francia. dep. 
de las Landas, dist. de Mont-de-Massau, cant. yá 
16 km. ONO. de Sabres, á oril. del Canteloup, tri- 
butario del estanque de Aureilhan, con est. f. e. en 
la línea del Mediodía, de Burdeos 4 Bayona; 
1,625 h. Corta y preparación de maderas, construc- 
ción de vagones, forjas, aserradurías mecánicas, al- 
tos hornos. Iglesia del siglo xv. 

LA BOUILLERIE (Francisco ALEJANDRO 
RouLLeET DE). biog. V. RouLLeT DE La BovILLERIE 
(Francisco ALEJANDRO). 

LABOUISSE-ROCHEFORT (Juan Prebro 
Jacozo AuGusto DE). Biog. Escritor francés, n. en 


LABOULAYE — LABOULBENE 


Saverdun y m. en Castelnaudary (1778-1852). 
Fundó en 1798 L'4Ami des Arts, que fué suprimido 
por el Directorio, y escribió: Réfecxions contre le di— 
wrce (París, 1797), Voyage a Saint-Maur (1807), 
Melanges Uitteraires (1813), L'Eleonoria (1814), Les 
amouwrs d Bléonore, su esposa (1817); Voyage % 
Trianon (1817), Sowvenirs et melanges (1826), Petit 
vsyage sentimental (1828), Trente ans de ma vie 
(1846), y Varietés littéraires et biographiques (1851). 
. LABOULAYE. (eoy. Pobl. de la Rep. Argen— 
tina, prov. de Córdoba, dep. de Juárez Célman, pe- 
danía La Amarga y est. f. c. al Pacífico; sobre la lí- 
nea principal de este punto arranca un ramal en di— 
rección á La Serna; 2,700 h. En este punto existe 
una numerosa población urbana y rural, pues cuen— 
ta con varios establecimientos comerciales y fabriles 
de alguna importancia, como asimismo con numero— 
sos agrícolas y ganaderos, entre los que descuellan 
algunos muy notables, tanto por sus planteles y va= 
riedad de productos, como por las construcciones. 
La ciudad tiene lucido aspecto y edificación moder= 
- na, escuelas, iglesia, colonia agrícola, hoteles, tea— 
tro, cuatro sociedades de socorros mutuos y sociedad 
rural. Fab. de fideos, ladrillos, soda, etc. 
LañouLave (Antonio Rexaro Paño LerEBvRE 
DE). Biog. Diplomático y escritor francés, hijo de 
Eduardo, n. en París en 1833. Después de haber des- 
empeñado algunos cargos de menos importancia, fué 
nombrado ministro plenipotenciario en Lishoa, de 
= donde pasó á Madrid como embajador en 1885 y á 
San Petersburgo en 1886, iniciando durante su per- 
manencia en la capital moscovita la aproximación 
franco-rusa. Ha publicado varios trabajos sobre 
derecho. j 
Larouzaye (CarLos Penro LEFEBVRE DE). Bioy. 
Literato é industrial francés, hermano de Eduardo, 
n. y m. en París (1813-1886). Estudió en las Es- 
cuelas Politécnicas y de Aplicación de Metz, aban- 
donó el ejército en 1836 para dedicarse 4 la indus- 
tria y poco después montó una fábrica para la 
fundición de caracteres de imprenta, en cuya indus— 
tria introdujo grandes perfeccionamientos. Fué el 
principal colaborador del Dictionnaire des Arts et 


Mamufactures (París, 1847) y, además de numerosas | 
memorias sobre física y mecánica, escribió: De la. 


démocratie industrielle (París, 1848), Traite de cine— 
matique théorique eb pratique (París, 1819). Hssai sur 
Part industriel (París, 1856), Des bateaux transat- 
lantiques (París, 1857), Essai sur Péquivalent méco- 
mique de la chalewr (París, 1858), Economie des ma- 
chinos et des manufactures (París, 1879), y Part 
industriel (París, 1887). 

-Lasouaye (Epuarno Rexato LereBvrE DB). 
Biog. Literato y político francés, n. en París en 18 
de Enero de 1811 y m. en la misma capital en 25 
de Mayo de 1883. Estudió Derecho al mismo tiem— 
po que dirigía con su hermano Carlos una fundición 
de caracteres de imprenta. En 1837 la Academia de 
Inscripciones y buenas letras le premió una Meémoire 
sur Uhistoire de la propriéte fonciére en Occident. En 
1842 terminó su carrera, en 1844 ingresó en la Aca- 
demia de Inscripciones y en 1849 fué nombrado pro- 
fesor de historia de legislación comparada del Cole— 
gio de Francia, fundando en 1855 la Revue historique 
de droit. Bien pronto intervino en la política, figu— 
rando entre los liberales y distinguiéndose por su 
oposición al Imperio. Fracasó en las elecciones de 
1863, 1866 y 1869, y á pesar de que siempre había 
combatido el régimen, en 1870 se indispuso con sus 
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compañeros y votó el plebiscito de Mayo por enten— 
der que los pueblos deben evitar las revoluciones y 
proceder á una transformación gradual de las insti- 
tuciones; tal actitud motivaron contra él manifesta= 
ciones de hostilidad, incluso en la cátedra, por lo 
que se vió obligado á dimitir. Después de la caída 
del Imperio fué elegido diputado por París en las 
elecciones parciales de 2 de Julio de 1871. Formó 
parte del centro izquierda y sostuvo al gobierno de 
Thiers, que en su sentir personificaba la causa de la 
República (1873). Votó contra el septenado, apoyó 
las leyes sobre la constitución de la República y en 
1874 fué ponente del proyecto de ley sobre la ense- 
hanza superior. En 1875 fué elegido senador, votó 
siempre con el centro izquierda, se opuso en 1877 á 
las tentativas de los realistas y en 1880 combatió la 
ley Ferry dirigida contra las congregaciones religio- 
sas. Desde 1873 era administrador del Colegio de 
Francia. Las obras literarias de LABOULAYE se dis= 
tinguen por su estilo gracioso y delicado y le han 
dado mucha popularidad, lo mismo en Francia que en 
el extranjero, habiendo sido traducidas bastantes de 
ellas al castellano. He aquí sus títulos: Les recherches 
sur la condition civile eb politique des femmes (París, 
1843), Essai sur les lois criminelles des romuins (Pa- 
rís, 1845), La tiderte religieuse (1858), La propricté 
tittéraire aw XVI1T* siecte (1859), Etudes morales et 
politiques (1862), D'Etat et ses limites (1863), Paris 
en Amérique (1863), Contes bleus (1864), Histoire 
politique des Etats Unis (1866), Nowveaue contes 
blews (1868), Le prince caniche (1868), "Le Grana 
Coutumier de France, en colaboración con Dareste 
(1868): Discowrs populaires (1869), L'Evangile de la 
bonté (1869), Souvenirs um voyageur (1869), Chan- 
ning eb sa doctrine (1870), Questions constitution 
nelles (1872), Lettres politigues (1872), Btudes sur 
VAlemagne et les pays slaves (1873), Discowrs sur 
Porgamisation des powvoirs pubtics (1875), Table chro- 
nologique des diplómes de 1 Histoire de France (1876), 
¡La liderté des enscignements (1880), y Trente ans 
Tenseignement du College de France (1888). 

Bibliogr. Walton, Notice sur la vie et les tra= 
vaue de M. Ea. L. (París, 1889). 

LarouLave=MartiLac (Peoro CARLOS MAGDALE— 
NA DE). Bioy. (Químico y viajero francés. n. en Bi- 
llom y m. en París (1771-1824). Al estallar la Re 
volución era teniente coronel y figuraba entre los 
más fieles realistas, ofreciéndose á la Convención 
como uno de los rehenes de Luis XVI. Más tarde 
emigró, ingresando en el ejército de los príncipes, y 
al dispersarse aquél, estudió medicina en (Grotinga, 
hasta doctorarse. Cuando volvió á Francia, en la 
época del Consulado, se dedicó á investigaciones 
químicas y fué director de la tintorería de la fábrica 
de los Gobelinos y más tarde inspector de gastos de 
la casa real. Escribió: Mémoires sur les cowlcurs im 
altérables powr la teimture (1814). 

LABOULBENE (Juan Josí: ALEJANDRO). Bioy. 
Médico francés, n. en Agen y m. en París (1825- 
1898). Estudió en esta última ciudad y en 1854 fué 
médico de los hospitales, siendo encargado al mismo 
tiempo de un curso de anatomía patológica en la Fa- 
cultad. En 1879 fué nombrado profesor de Historia 
de la Medicina de la misma y desde 1 373 pertenecía 
á la Academia. Además de numerosos artículos y 
memorias. escribió: Des névralgies viscerales (1860), 
Recherches cliniques et anatomiques sur les ajfrections 
pseudo-membranewses (1861), Faune entomologigue 
Francaise: Observations sur les insectes tubérinores 
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(1864), Des corps etrangers dans le laryno (1872), 
Nouveaua Eléments d'anatomie pathologique, descrip= 
tive et histologique (1879); Histowe de la médecine: 
hópital de la Charité a Paris (1879), y L'ocuore de 
C. J. Davaine (1889). 

LABOULBENIA. f. Bof. Género de hongos 
laboulbeniáceos, laboulbenieos, monoicos, con ante— 
ridios no dispuestos en serie, sin rizoides, receptácu- 
lo pluricelular, con más de dos células no enfiladas, 
apéndices originados lateralmente del peritecio. Com- 
prende 73 especies, algunas casi cosmopolitas. 

LABOULBENIÁCEOS. m. pl. Bot. Familia 
de hongos laboulbeniales, parásitos de coleópteros, 
rara vez de otros insectos, abundantes en América 
del Norte y en los trópicos. Géneros Stigmatomyces 
y Labowibenia. 

LABOULBENIALES. m. pl. Bot. Orden de 
hongos laboulbeniomicetos, con cuerpo vegetativo 
de dos á muchas 
células, que se or- 
denan en series óÓ 
en parénquimas. 
En las ramificacio- 
nes se forman, á 
manera de coni- 
dios, anterozoides 
ó anteridios, que 
á su vez producen 
anterozoides; los 
aparatos femeni- 
nos empiezan con 
la formación de un 
procarpio, com- 
puesto de células 
de carpogonio, de 
una Célula tricó— 
fora superior y de 
una célula tricógi—- 
na, á que se ad- 
hieren los antero— 
zoides. Entonces 
desaparecen la tri- 

cógina y la tricófora, mientras que la célula car— 
pogónica se divide en tres, de las que la inferior y 
la superior desaparecen y la media se transforma en 
ascogonio. El procarpio está incluído por nueve có- 
lulas, que se dividen más tarde hasta llegar 4 32. El 
ascogonio se divide en una célula inferior y otra su— 
perior, que se divide en cuatro células propias, de 
las que brotan las ascas en doble serie más ó menos 
distintas. Las ascas maduras se separan de las célu- 
las ascógenas, que por último quedan libres en la 
cavidad y producen indefinidamente ascas. En éstas 
se forman cuatro esporas bicelulares en forma de lan- 
ceta. Unica familia Zabowibdeniáceos. 
LABOULBENIEOS. m. pl. Bos. Tribu de la— 
boulbeniáceos, con anteridios compuestos de células 
sencillas, separadas, con emisión independiente, an- 
terozoides endógenos. Género tipo Labowlbenia. 
LABOULBENIOMICETOS. m. pl. 50. Cla- 
se de hongos, cuyo cuerpo vegetativo consta de dos 
ó más células; reproducción sexual por anterozoides, 
que fecundan un carpogonio y producen el desarrollo 
de ascas con esporas. Unico orden lZadouideniales. 
LABOULLAYE (FerNanDo DE). Biog. Autor 
dramático francés (1810-1849). Se le debe: Josephi- 
“ne owle Retour de Wagram (1830), Les quatre ser— 
gents de la Rochelle (1831), Motiére au XIX siéecle 
(1844), y Corneille et Rotrow (1845). 


Hongo laboulbeniáceo (Stigmato- 
myces Baeri): A, individuo; B, pe- 
riteca; C, asca 


LABOULBENIA — LA BOURDONNAIE 


LA BOULLAYE LE GOUZ (Francisco). 
Biog. Viajero francés, n. en Baugé y m. en Ispahan 
(1610-1669). Estuvo al servicio de Carlos 1 de In 
glaterra y viajó por Europa y Oriente. En 1650 
regresó á Francia, y en 1664 marchó á Persia como 
representante de la Compañía de las Indias. Escri- 
bió: Voyages et observations du sieur de La Boullaye 
Le Goust, gentilhomme angevin (1653). 

LABOUQUERIE ó LA BOUQUERIE. 
Geog. Mun. de Francia, dep. del Dordoña, dist. de 
Bergerac, cant. de Beaumont; 254 h. La est, f. c. 
más próxima es la de Couze, á 4 km. 

LABOURASSE (J. O., llamado Roberto Char— 
lie). Biog. Periodista francés, n. en Vouthon—Haut 
en 1849. Ha sido redactor de Le National, secreta— 
rio de redacción de LZ'Inmtransigeant y director de La 
République Framgaise, en cuyo periódico hizo una 
violenta campaña contra la cerveza alemana. Fué 
también secretario de la sección de bebidas en la Ex- 
posición Universal de 1900 y ha escrito algunas 
novelas y cuentos de gran mérito. 

LABOURD. (coy. País de Francia, que forma. 
la parte occidental del dep. de los Bajos Pirineos, y 
en su día, dependiente de la Grascuña, teniendo á 
Bayona por capital. Con una ext. de 777 km.?, 50 
de long. por 30 de lat. del N. al S., tenía por lími— 
tes al N. al Adour, que le separaba de las Landas; 
al E., en parte el Bidouze, que le separaba del yiz= 
condado de Ortez, y el Joyeuse, que le separaba de 
la Navarra inferior; al S. los Pirineos, y al O. el 
golfo de Vizcaya. De SE. á NO. estaba atravesado 
por el Nive, afl. izq. del Adour, y por el Nivelle, 
que des. en San Juan de Luz. Sus principales pobla- 
ciones, después de Bayona, eran Guiche, capital de 
un condado particular; Hasparren, Hendaya, San 
Juan de Luz y Ustaritz, donde se reunía el diltzar 6 
asamblea general del territorio. El LaBourD es un 
país de población vasca, y debe sw nombre y su 
origen al Lapurdensis tractus Ó pagus, de la cual era 
capital Lapurdum, la actual Bayona, según se cree. 
En 1790 se le incorporó al dep. de los Bajos Piri- 
neos, formando el dist. de Ustaritz. 

LA BOURDONNAIE (Mariano Francisco 
AUGUSTO, CONDE DE). Biog. Greneral francés, n. en 


.Guerande y m. en Dax (1747-1793). Sirvió en la 


guerra de los Siete Años, ascendiendo rápidamente 
en su carrera, tanto, que en 1788 ya era mariscal 
de campo; adoptó los principios de la Revolución y 
tomó parte en las principales guerras de la Repúbli- 
ca, especialmente contra la Vendée; en 1792, des— 
pués de la victoria de Valmy, levantó el sitio de Li- 
la, y luego se apoderó de Amberes. En 1793 se le 
dió el mando del ejército de las costas del Oeste, y, 
por último, el del ala derecha del ejército de los Pi- 
rineos Occidentales, que fué vencido por los españo- 
les, y se retiró á Dax, donde murió á consecuencia 
de una antigua herida. 

La BourDoNNalE (Francisco REGIS, CONDE DE). 
Biog. V. RuGIs, CONDE DE La BOURDONNAIE (FraN—= 
CISCO). 

LA BOURDONNAIE-BLOSSAC (Arturo, 
MARQUES DE). Bioy. General francés, n. y m. en 
París (1786-1844). Perteneció al ejército des 
de 1804, fué ayudante de campo de los generales 
Lagrange y Lannes, oficial de órdenes del empe- 
rador y mariscal de campo en 1821. Había sido 
herido en varias ocasiones, y fué también diputa— 
do de 1827 4 1842, votando siempre con el centro 
derecha. 


LA BOURDONNAIS — LABRA 


LA BOURDONNAIS (Bertrán Francisco 
Mané DE). Biog. V. Mamé DE La BOURDONNAIS 
(BeLTRÁN Francisco DÉ). 

LABOURÉ (GuinLermo María Josk). Bioy. 
Cardenal francés, n. en Achiet-le-Petit y m. en 

Rennes (1841-1906). Fué pofesor y superior del 
seminario de Arras, donde había estudiado, luego 
vicario general de la diócesis, obispo de Mans en 
1584, arzobispo de Rennes en 1893 y cardenal en 
1897. 

LABOUREUR (Craunio De). Biog. Historia— 
dor francés de la segunda mitad del siglo xv11, autor 
de las siguientes obras: Discowrs de origine des ar 
mes (1658), Histoire généalogigue de la maison de 
Suinte Colombe (1673), y Les Masures de "Isle Barbe 
(1682). 

LañourEUR (Juan Le). Bioy. Historiador francés, 
sobrino de Claudio, n. en Montmorency (1633-1675). 
Se le debe: Recueil des tombeaux des personnes ¿llus— 
tres dont les sépultures sont dans V'église des Célestins 
de Paris (1641), Relation du voyage de la reine de 
Pologne (1647), Histoire du maréchal de Guébriant 
(1656), y Discours de l'origine des armoiries (1684). 
Publicó, además, las Mémoires de Michel de Castel- 
«au (1659). 

LABOURGADE. (eoy. Mun. de Francia, dep. 
del Tarn y Garona, dist. de Castelsarrasin, cant. de 
Saint-Nicolas-de-la-Grave; 310 h. Est. f. c. en la 
línea de Castelsarrasin á Beaumont-le-Lomagne. 

LABOUR PARTY. Socio!. Partido político 
organizado en Australia y en Inglaterra con un pro- 
grama de reivindicaciones de la clase obrera. 

LABOURSE. (ecoy. Mun. de Francia, dep. del 
Paso de Calais, dist. de Béthune, cant. de Cambrin; 
1,443 h. La est. f. c. más próxima es la de Noeux- 
les-Mines, á 3 km. 

LABOURT (L. A.). Bioy. Arqueólogo y eco- 
nomista francés, n. en Montmorillon (1793-1859). 
Fué procurador del rey en Doullens, y dimitió su 
cargo cuando la revolución de 1830. Escribió: 
Essai sur Vorigine des villes de Picaordie (Amiens, 
1840), Recherches archéologiques sur Le Crotoy (Ab- 
beville, 1840), Recherches historiques sur les enfants 
trouwvés (París, 1848), L'eau de la mort, trabajo con- 
tra el alcoholismo (1853); Recherches historiques et 
stutistiques swr l'intempérance des classes laboricuses 
et sur les enfants trowvés, Lettres archeologiques swr 
de cháteau de Lucheus (Amiens, 1854), Recherches 
sur Vorigine des ladreries et léproseries (1854), y Bi- 
dliotheque picarde (1855). 

LABOUVERIE ó LA BOUVERIE. (oy. 
Mun. de Bélgica, prov. de Hainaut, dist. de Mons; 
171,039 h. Elaboración de tabacos, carbón mineral, 
productos químicos. 

LABOWA. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y á 16 km. SE. de Neu- 
Sandec, 4 oril. del Kamienica, tributario del Donajec, 
af. der. del Vístula; 1,050 h. 

LABRA. f. Cant. Acción de labrar la piedra. 

Labra. f, Tecno. Acción de trabajar ó labrar la pie- 
dra, la madera ú otra materia, dándole la forma 
conveniente para su empleo. 

Lamra. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. 
de Cangas de Onís, parr. de Sam Bartolomé de 
Labra. [| V. Sas BarToLOMÉ DE LABRA. 

Larra. Geog. Mun. de la Italia central (Umbría), 
prov. de Perusa, cír. y 420 km. NNU. de Rieti, á 
oril. del Velino, tributario del Nera, ásu vez afl. 


izq. del Tíber; 1,600 h. 
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Lamra Y Cabrana (Raragt María DE). Biog. Po- 
lítico, jurisconsulto y publicista español, n. en la 
Habana en 1841. A los diez años se trasladó 4 Ma 
drid, donde hizo sus estudios, no tardando mucho 
en distinguirse como orador y periodista. En 1860 
concluyó la carrera de abogado; á los diez y siete 
años colaboraba asiduamente en La Discusión, y lue- 
go se contó entre los colaboradores de la Revista 
Hispano- Americana, á cuya 
fundación había contribuído, 
y de la Revista de Andalu— 
cía. Al estallar la revolución 
de 1868, figuró entre los que 
más simpatizaban con aquel 
movimiento, y un año más 
tarde fué elegido presidente 
de la Sociedad abolicionista 
española. En 1870 abrió en 
el Ateneo de Madrid un curso 
de Política y sistemas colonia- 
les y al año siguiente obtu- 
vo en reñidas oposiciones la 
cátedra de colonización de la 
Universidad Central, pero no 
llegó á tomar posesión de ella á causa de sus ideas 
republicanas. Contribuyó á fundar la Institución Li- 
bre de Enseñanza, de la que fué nombrado profesor 
de derecho internacional público y más tarde de 
historia política contemporánea. Elegido diputado 
por primera vez en 1871, lo ha sido luego por In 
fiesto, Cuba y Puerto Rico en varias legislaturas, y 
senador por Cuba en 1881, 1886 y 1896 y por la 
Sociedad Económica de Amigos del País, de León, 
en 1901, y siguientes. Durante el período revolucio- 
nario figuró en el partido radical, y cuando el go- 
bierno de Ruiz Zorrilla presentó á las Cortes un 
proyecto de ley para la abolición de la esclavitud, 
que fué aprobado algo más tarde, como también 
contribuyó luego con sus campañas á la abolición de 
la esclavitud en Cuba. Desde la República de 1873, 
figuró siempre como republicano independiente, y 
sobre todo como autonomista, si bien posteriormen- 
te ingresó en el partido centralista republicano, 
acaudillado por Salmerón. Su actividad política y 
literaria no le impedía, ni le impide hoy, dedicar 
preferente atención á las cuestiones relacionadas con 
la enseñanza, habiendo dado centenares de confe— 
rencias con este objeto, lo mismo en Madrid que en 
el resto de España. La autonomía de nuestras anti- 
guas colonias también halló en él un decidido cam— 
peón. Formó luego parte del partido de concentra- 
ción republicana, y últimamente simpatizó con los 
reformistas, si bien al anunciar éstos su evolución 
hacia la monarquía, pareció apartarse un tanto de 
ellos. En la actualidad es consejero de Instrucción 
pública, individuo del Consejo Penitenciario y de 
la comisión de Códigos, del Tribunal permanente de 
arbitraje de La Haya y del Instituto de Derecho ¡n= 
ternacional y presidente del Ateneo de Madrid. En 
1913, después de haber salido ileso el rey don Al- 
fonso XIII de un atentado cometido contra el mismo 
en la calle de Alcalá, don Rafael Lara fué á pala- 
cio, á pesar de sus convicciones arraigadamente re- 
publicanas, para felicitar al monarca. LABRA dijo al 
rey en el momento de la entrevista: «Señor: venimos 
aquí, no sólo por nuestro propio gusto y por efecto del 
cargo que desempeñamos de directores del Ateneo, 
sino también por excitación calurosa, verbal y escri- 
ta, de número considerable de caracterizados ate— 


Rafael Maria de Labra 
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neístas de todos los partidos políticos y todas las opi- 
niones científicas y sociales, de los más asiduos 
asistentes á la casa de la calle del Prado, los cuales 
se dan cuenta de que Vuestra Majestad es un con— 
socio eminente, devoto probado y am protector cons 
tante de aquella casa. Por eso felicitan 4 Vuestra 
Majestad por haber salido ileso y por la virilidad 
ejemplar demostrada en el duro trance de hace días. 
Además, siendo un gran centro de cultura general 
española, el Ateneo (de carácter neutral y progresi> 
vo) tiene que protestar fuertemente contra todo pro- 
cedimiento bárbaro y todo atentado abominable como 
el dela calle de Alcalá...» Entre sus numerosos tra— 
bajos, podemos citar: La abolición de la esclavitud 
en las Antillas españolas (1869), La cuestión colo= 
nial (Madrid, 1869), La pérdida de las Américas 
(Madrid, 1869), La mujer y la legislación española, 
La cuestión de Puerto Rico (Madrid, 1870), La 
cuestión de Ultramar, primer discurso pronunciado 
en el Congreso (Madrid, 1871); Libertad de los ne 
gros en Puerto Rico (1873), La abolición y la so= 
ciedad abolicionista espa ola en 1873 (1874), Una 
campaña parlamentaria (1874), Las colonias de Im 
glaterra en América (1874), La colonización en la 
Historia (Madrid, 1877), La abolición de la esclavi- 
tud en el orden económico, La brutalidad de los ne- 
gros (Madrid, 1877), Una villa del Cantábrico (Gi- 
jón, 1877), De la representación € influencia de los 
Estados Unidos de América en el derecho imternacio= 
nal (Madrid, 1877), Hombres y cosas de España, La 
emancipación de América, Portugal y sus Códigos 
(Madrid, 1877), Los Códigos negros (1879), Las 
armas en Madria (1879), La Revolución norteameri- 
cana del siglo XVIII (Madrid, 1881), Asturias, de 
Maadria á Oviedo (1881); Una campaña en las Cortes 
de 1881 á 1883, La literatura contemporánea de Por— 
tugal (1891), La legislación portuguesa contempord— 
nea, Estudios de Economía social (Madrid, 1892), 
Cuestiones palpitantes de Política, Derecho y Admi- 
nistración en España (Madrid, 1897); La República 
y las lidertades de Ultramar (Madrid, 1897), /ntro- 
ducción dun curso de historia de las relaciones imter— 
nacionales de España (Madrid, 1897), El Ateneo de 


Maarid (Madrid, 1905), El Ateneo de Madrid: orí- | 


genes, desenvolvimiento y porvenir (Madrid, 1879); 
Las Sociedades Económicas de Ámigos del País (Ma= 
drid, 1903), La cultura popular de España (Madrid, 
1908), El centenario de Cádiz (Madrid, 1912), Bstu- 
dios biográficos, Estudios pedagógicos, Derecho públi 


co contemporáneo, El Instituto de Derecho internacio= | 


nal de Gante, Aspecto internacional de la cuestión de 
Cuba, El derecho de la mujer, La orientación interna- 
cional de España, Las Cortes de Cádiz, La Constitu— 
ción española de 1812, Los diputados americanos en 
Cadiz, Las relaciones internacionales de España, La 
República de los Estados Unidos de América (su consti- 
tución política y social, suvida economica, sw in fuen 
cia en América y Europa); Las Repúblicas contempord- 
neas: La República francesa desde 1870 hasta 1905; La 
reforma colonial española (1868 a 1898), La República 
española de 1873 y la reforma colomial, La Historia 
de la cultura española contemporánea, Introducción dá 
la Historia política contemporáneo, Introducción 4 la 
Historia de las relaciones exteriores de España, Sobre 
los Tratados internacionales de Europa y especial— 
mente de España a partir del siglo XVI, Los hombres 
de Cádiz: Muñoz, Torrero y el diputado americano 
Mejia; El Tratado de España y los Estados Unidos 
de América en 1598, El Congreso Hispano-Ámerica— 
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no de Madrid de 1900, El Congreso Pedagógico His— 
pano- Americano de Madrid de 1892, El Derecho im 
ternacional de España, La crisis colonial de España, 
La política hispano-americana en el siglo XX, La au 
tonomáía colonial, Estudios históricos sobre la inicia 
ción de la revolución española contemporánea, Aspecto 
internacional de la cuestión de Cuba (Madrid, 1900), 
Las soluciones democrático—republicanas, Las relacio= 
nes jurídicas de España y el Sur de América, El 
atropello de Portugal, Algo de todo, Contra la liga 
esclavista, Los Códigos negros, Estudios de Economía 
social y los accidentes del trabajo, Las propagandas 
del siglo, Propagandistas y educadores, El cepo y el 
grillete, La abolición inmediata y simultánea en Puer- 
to Rico, Fernando Poo y las colonias españolas de 
Guinea; Gladstone y su tiempo, Vizcaya y sus fueros, 
El problema político-pedagógico en España, «Pombal y 
su época, La obra de Lincolm, Los errores judiciales, 
Negros Santos, La República y las libertades de Ul—- 
tramar, El aspecto internacional de la cuestión de 
Cuba, Cómo se gobierna en Puerto Rico (1886), Las 
elecciones de Cuba en 1886 (1886), La autonomía co- 
lomial en Puerto Rico. 

Bibliogr. Martínez Ruiz (Azorín), Los libros de 
Labra (Barcelona, La Vanguardia, 25 de Febrero de 
1913); Calcagno, Diccionario biográJico cubano; 
J. Rico y Amat, Historia política y porlamentaria de 
España; Sendras y Burin, Don Rafael María de 
Labra (Madrid, 1887). 

Lara y Martínez (Raras María DE). Bioy. 
Hijo del anterior. Político y jurisconsulto español, 
n. en Cuba en 1886. Es corresponsal de La Lucha, 
de la Habana, colabora en muchos periódicos de 
Madrid y América, y ha escrito: Vademecum de De- 
recho (1907), Hijos preclaros de la Universidad de 
Oviedo (1908), Cuda como país de emigración (1909), 
De la protección debida ú los españoles que vive 
fuera de España (1910), Hombres, cosas y libros de 
América (1911); Los presidentes americanos de las 
Cortes de Cádiz, obra premiada por el Senado espa-- 
ñol; Extractos de las confe= 
rencias dadas en el Ateneo de 
Madrid, en colaboración con 
don José María Belda: Las 
Cortes de Cádiz en el Oratorio 
de San Felipe (Madrid, 1912). 

Lara y Pérez (ManurL). 
Bioy. Autor dramático y pe- 
riodista español, n. en Ca= 
rabanchel Bajo en 1861. Es- 
tudió Derecho en Madrid, ha 
sido muchos años redactor 
de El País, de dicha capital, 
forma parte de la interpreta— 
ción de lenguas del ministe— 
rio de Estado, y ha dado varias obras al teatro, en— 
tre ellas las tituladas Despacho parroquial, Campaño- 
vo y sacristár, Las veteranas, etc. 

LABRADA. 49. Tierra que ha recibido las la— 
bores de arado necesarias para poderse sembrar. 
También se dice una labrada refiriéndose á una sola 
labor de arado. 

Labraba. (Greog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Orol, parr. de Santiago de Bravos. || Río de la 
misma provincia, que nace en la sierra de la Loba. 
corre por la parr. de Santa María de Labrada de 
Burriz y se une al río Ladra. [| Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Fonsagrada, parr. de San Ciprián 
de Trapa. [| Ald. de la prov. de la Coruña. mun. 


Manuel de Labra 
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de Curtis, parr. de Santa María de Fojado. || V. San 
PaDRO y SANTA María DE LABRADA. 

LABRADAS,. f. pl. Germ. HurILLAS. 

LabraDas. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Santa Comba, parr. de San Cristóbal de 
Mallón. 

LABRADES. m. 1/if. Sobrenombre de Júpiter 
en ciertas localidades del Asia Menor. 

LABRADERO, RA. adj. Bueno y proporcio— 
nado para labor; que se pueda labrar. 

LABRADÍO, DÍA. adj. Lasranrío. 

LABRADO. (eo. Cerro de la Rep. Argentina, 
prov. de Jujuy, dep. de la Capital, á los 23% 57' 
lat. S. 

LABRADO, DA. adj. Aplícase á las telas ó gé- 
neros que tienen alguna labor, en contraposición de 
los lisos. [| Trabajado, amoldado y figurado ya por 
el arte, en contraposición de lo que está en bruto ó 
sin forma artificial; y así se dice: plata LABRADA, 
madera LABRADA. [| m. Campo labrado. U. m. en pl. 

[[m. Germ. Borceguíes ó botines. 

LaBraDo. Agr. Campo que ha sido trabajado con 
el arado,. V. LABRADA. 

LABRADOR, RA. 1l.* acep. F. Laboureur. — 
It. Aratore. — In. Ploughman. — A. Ackersmann, Bauer. 
— P. Lavrador.—C. Llaurador, pagés, terralló.— E. Plu- 
gisto,—anto. adj. Que labra ó trabaja la tierra. U.t.c.s. 

| Que trabaja ó es á propósito para trabajar. [| La= 
BRADORESCO, Ca. [| m. y f. Persona que posee hacienda 
de campo y la cultiva por su cuenta. [| El que vive 


El labrador, por Constantino Mewnier 


y costumbres 


se ocupe en la labranza, tiene el traje 
de los labradores. || f. Grerm. La mano. 
LABRADOR CHUCBERO, NUNCA BUEN APERO. ref. con 


que se denota que el labrador que se distrae en la | 
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caza, adelanta poco en la labranza. | Lamranor Dr 
CAPA NEGRA POCO MEDRA. ref. con que se da á en- 
tender que el labrador que vive á lo caballero, no 
prospera ó se arruina. 

Sinón. AGRICULTOR, CULTIVADOR. 

LasraDor. 4yr. El que trabaja la tierra material- 
mente y también el que la hace trabajar ejerciendo la 
industria de la agricultura, pero reservándose la di- 
rección de los trabajos de la finca y haciendo la vida 
de la gente del campo. 

Labrapor (PENÍNSULA DEL). Geoy. Península de 
la América del Norte. Forma la costa E. del conti- 
nente americano entre los 50% 30/ y los 62% 30/ de 
lat. N. y los 56% 79” de long. O. Está limitada al N. 
por el estrecho de Hudson, al E. por el Atlántico, 
al S. por el resto del Canadá y al O. por la bahía 
de Hudson. Ocupa una superficie aproximada de 
1.380,000 km.? y está casi deshabitada. En la penín- 
sula del Labrador hay que distinguir la mayor parte 
de la misma que antes formaba el territ. de Ungava, 


| y desde 1912 es una parte de la prov. de Quebec 


(Canadá) y una estrecha lengua de tierra junto al 
litoral del Atlántico, que constituye la colonia ingle- 
sa de Labrador y depende de la de Terranova. 

Las partes N. y E. de la península su'ren uno de 
los peores climas del mundo. En ellas el invierno, 
que dura nueve meses, es rigurosísimo; las nieves 
son perpetuas en sus barrancos y valles, y la vege— 
tación se reduce á algunos arbustos y líquenes. Las 
regiones S. y O. gozan de un clima más benigno, 
análogo al de (Quebec; la tierra es cultivable y abun- 


| dan las minas. El centro del país está formado por 


una meseta de 500 á 150 m. de elevación $. n. m., 


| llena de rocas, de gneiss, granito y cuarzita; grandes 
| lagos y ríos que á veces son también series no inte— 


rrumpidas de lagos. En el N. se levanta una! cordille- 
ra escarpada, llamada Torugat, que entre Hebron y 
el cabo Chidley llegwan 4 2,700 m. Todo el territo= 
rio presenta restos glaciales, como lomas denudadas 
con huellas de glaciares, enormes rocas creáticas, 
diumtlins (colinas) de cantos rodados, acumulaciones 
de detritos, etc. Entre éstos se cuentan el Payne, el 
Clearwater, el Upper Seal, el Great Long, el Apis- 
kigamish, el Manuan, el Indian House, el Eye, el 
Nichicun, el Kaniapiskau, y, sobre todo, el Ashua= 
nipi, donde empieza el río Hamilton ó Grand River, 
cuyo curso entero, durante el cual tiene cascadas de 
30 m., está formado por lagos y que des. en el At- 
lántico Hamilton Inlet. En la bahía de James (Hud-= 
son) desaguan el Rupert, el Great Main y el Big; 
en la de Hudson, el Great Whale y el Lower Seal, 
y en la de Ungava, el Koksoak, formado por el Larch 
y el Kaniapiskau, procedente éste del lago de su 
nombre. 

Los lagos del Labranor llegan á cubrir en junto 
una superficie de 350,000 km.? 

El suelo está en gran parte cubierto de bosque 
subártico, entre cuyos árboles sobresalen el Picea 
nigra, el P. alba, el ÁAvies dvalsamea, el Lariz ameri- 
cana, el Theya occidentalis, el Pinus dankiscana y 
otros. En Fort China se cultivan la col, la remola= 
cha y la patata, al paso que en la bahía de James y 
Fort Mitassimi se recoge centeno y avena. 

La fauna de la península del Lapranor consiste en 


en aldea ó pueblo rural y pequeño, y, aunque no animales polares, como zorros plateados, blancos y 


Negros, martas, Zorros comunes, nutrias, castores 


y osos pardos, grises y blancos, perdices blancas, 


lbueves almizelados y numerosas especies de ánades 


y gansos. En sus costas abundan el bacalao, el aren- 


10£ 


que, la caballa, el cabrajo y la foca, cuya pesca es 
uno de los principales recursos de la región. 

Entre los esquimales y los demás indígenas y 
los canadienses é ingleses residentes en el país su— 
man unos 18,500 h., de los que unos 1,000 son 
esquimales y viven en las regiones del Norte, y unos 
5,000 algonquines de raza naskavi, utanai ó monsa- 
ñai, que habitan hacia el S. Los habitantes de raza 
europea están concentrados en la costa y en la parte 
meridional, que es la más poblada y pertenecía ya 
antes de 1912 á la prov. de Quebec. 

El Lasranor fué ya conocido en el siglo xr por los 
navegantes normandos con el nombre de Hellulang 
(país de la piedra). Leij, hijo de Erico el Rojo, lo 
descubrió el año 1000. Su nombre, al parecer es— 
pañol, pudo serle dado por los pescadores del Can— 
tábrico, que yendo en busca del bacalao y de la ba— 
llena, lo visitaron en el siglo xIv; pero no correspon- 
de á las condiciones del país, por lo cual resulta 
verosímil la etimología que le aplican algunos autores 
franceses, haciéndole proceder de Ze Bras d'Or, 
nombre que los marinos solían dar á las bahías ó en- 
tradas favorables á la navegación. En este caso la 
entrada que dió origen al nombre sería el estrecho 
de Belle Isle, entre el mediodía de LabraDOR y la isla 
de Terranova. Sebastián Cabot exploró sus costas 
en 1497 y 1498, y en ellas murió en 1501 Corte— 
rreal, 4 quien muchos suponen inventor del nombre 
de Labrador. En 1610-11 costeó Hudson la penín— 
sula hasta la bahía de James, y los empleados de la 
compañía de Hudson exploraron poco después el in- 
terior del país. 

Los franceses fundaron algunas pesquerías en la 
costa á principios del siglo xv1, y más tarde funda— 
ron allí varias misiones los hermanos moravos, entre 
ellas la de Naín en 1771, Orkok en 1776, Hebrón 
y Hopedale en 1830 y Rama en 1871. Han explo- 
rado el territorio: Roberto Bell en su parte occiden— 
tal (1875-77 y 1880-85), Low por el N. (1877), 
Eaton, Hind, Stearns, Peck, Packard, Bryant, etc. 

Bibiogr. Hind, BEzplorations in the interior of 
Labrador Peninsula (Londres, 1867); Stearns, La- 
brador: shketchs of its people and industries (Boston, 
1885); Packard, Labrador Coast: a jowrnal of two 
summer cruisers (Nueva York, 1831). Mapas: Geo- 
logical Map of Labrador (1896). 

LaBraADOR. Geog. Región de la América del Norte, 
dependiente de la colonia inglesa de Terranova. 
Ocupa toda la costa E. de la península del Labrador 
en una faja de tierra que mide unos 100 km. de an 
chura media y se extiende del paralelo 52% al 60" 
aproximadamente. Limita al N. con un estrecho que 
pone en comunicación la bahía de Hudson y el At- 
lántico; al E. con el océano Atlántico, al S. con el 
estrecho de Belle Isle, y al O. con la prov. de Que- 
bec (Canadá). Ocupa una superficie aproximada de 
300,000 km.?, y en 1911 tenía una población de 
3,949 h. La costa de esta región es sumamente irre- 
gular y presenta profundas indentaduras y .fjords, 
como la bahía del Eclipse, la de Nachvak, la de Sa= 
glek, la de Sandwich y la de St. Michael. Encuén— 
transe erca de ella las islas de Turnawik, White 
Bear y Ponds. 

La dependencia del LaBranor no tiene poblacio= 
nes dignas de mención, y sí sólo algunas misiones de 
hermanos moravos, de entre las que la más impor 
tante es la de Okkak. Todas ellas llevan una vida 
- precaria, á causa de la pobreza del país y de su cli- 
ma ártico. V. LasraDor (PENÍNSULA DEL) 
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Lasranor (Juan). Biog. Pintor español, n. en Ba- 
dajoz hacia 1530. Fué discípulo de Morales, dedi- 
cándose á la pintura de flores y frutas; m. en Madrid 
en 1600. 

LaBrADOR DE La Fuente (Enrique). Biog. Jefe 
de Intendencia militar y uno de los primeros conta= 
bilistas, n. en Málaga en 1865, estudiando en dicha 
población y en Granada, hasta que en 1882 ingresó 
en la Academia de Administración militar, siendo 
promovido á oficial tres años más tarde. Cuando fué 
creado en 1893 el Cuerpo pericial de Contabilidad 
del Estado, obtuvo en oposición pública el número 
uno, quedando en situación de supernumerario sin 
sueldo en la carrera militar y pasando destinado á la 
Ordenación de Pagos de Fomento. No obstante, por 
sus especiales conocimientos, el departamento de 
Guerra ha utilizado en diferentes ocasiones sus ser 
vicios, perteneciendo en 1908 á la Comisión revisora 
de las cuentas de Ferrocarriles, y en 1913 y 1914 4 
la encargada de redactar los Reglamentos de contabi- 
lidad é intervención del ejército. En el orden civil 
fué premiado por sus trabajos especiales para la 
adaptación de servicios cuando se dividió el antiguo 
ministerio de Fomento con la enmienda de Isabel la 
Católica, y más tarde con la de Alfonso XII. Sus es- 
critos sobre la contabilidad y finanzas son muy apre- 
ciados. Durante doce años ha sido redactor-jefe del 
periódico financiero La Defensa Profesional; ha cola- 
borado en E Economista, y perteneció también el 
año 1897 á la redacción del periódico político Los 
Debates. En 1905 publicó una obra titulada Agmi- 
mistración y Contabilidad de la Hacienda Pública, 
que mereció grandes elogios y fué premiada con la 
cruz del Mérito Militar. , 

LABRADOR (Pero Gómez). Biog. V. Gómez La 
BRADOR (PEDRO). 

LABRADORES. (co. Las. de Méjico, Est. 
de Nuevo León, cerca de Galeana, siendo interesan— 
te por estar rodeada de colinas de alabastro y su 
fondo ser de la misma roca. En su lado NO. hay el 
cerro de Potosí, de distinta formación. Esta laguna, 
que es pequeña, da aguas á un pozo de gran pro- 
fundidad llamado Pozo del Gavilán. [| Rancho del 
Est. de Coahuila, mun. de Monclova; 212 h. 

LABRADORESCO, CA. adj. Perteneciente al 
labrador ó propio de él. || Por ext. Rústico, agreste, 
campesino. 

LABRADORIL. adj. LABRADORESCO. 

LABRADORITA. f. Mineral. Mineral perte- 
neciente al grupo de los feldespatos; por su com- 
posición es un silicato alumínico-cálcico—sódico 
[(Ca, Nas) O, 2 A1,03, 35103]. Cristaliza en el sis- 
tema triclínico, aunque raras veces se presenta en 
cristales bien formados; por lo general, aparece en 
masas exfoliables, con brillo nacarado, translúcidas 
(cuando menos en los bordes), incoloras ó grises, á 
menudo con vivos reflejos rojos, amarillos, verdes, 
azules y violados; es fusible, y después de calcina— 
da, el ácido clorhídrico la ataca completamente, 
aunque con lentitud. Se encuentra en grandes can— 
tidades en la costa del Labrador (de aquí su nom- 
bre), y llega allí en algunas localidades, en Nain 
por ejemplo, á constituir por sí sola rocas; se halla 
también en Rusia, por ejemplo en Kamenoi Brod, 
cerca de Kieff, y en el gobierno de Wolhynia; es 
además uno de los componentes de muchas rocas, 
tales como gabbros, diabasas, meláfiros, doleritas 
y basaltos feldespáticos; en algunas de estas rocas 
se transforma fácilmente en epidota. Las grandes 
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masas de labradorita se emplean alguna vez como 
piedras de construcción muy decorativas, á semejan- 
za del mármol; los ejemplares pequeños y con abun- 
dantes reflejos coloreados, 4 los cuales se llama á 
veces changeant Ó oeil de boewf, se usan para objetos 
de adorno, como puños de bastón, cajitas, alfileres 
de corbata, etc. 

LABRADOS (Los). (Gco7. Casas de viñas de la 
prov. de Badajoz, mun. de Llerena. 

LABRAMIA. f. Bo/. El género Labramia A. D. 
C. es hoy un subgénero del Mimusops de Linneo. 

LABRANDERA. f. ant. Mujer que sabe labrar 
ó hacer labores mujeriles. 

LABRANDO. //if. Príncipe de Caria que aco- 
gió á Júpiter en su palacio y le erigió un templo. 

LABRANTE. m. El que entalla las piedras. 

LABRANTÍN. (Etim. — De labrante; forma 
dim.) m. Labrador de poco caudal. 

LABRANTÍO, TÍA.adj. 477. Se dice de las tie- 
rras que se dedican al cultivo y que reciben labores 
de arado. 

LABRANZA. 1.* acep. F. Labourage. — It. Col- 
tura. — In. Ploughing. — A. Pfliigen.— P. Lavragem.— 
C. Llaurada. — E. Plugado. f. AcricuLTURA. || Hacien- 
da de campo ó tierras de labor. [| ant. Trabajo ó la— 
bor de cualquier arte ú oficio. 

LABRANZA. Agr. Se dice en general para designar 
el conjunto de los trabajos que se realizan para el 
cultivo de los campos. 

LaBraNza. Geoy. Cas. de Colombia, dep. de Bo- 
lívar, mun. de Morales. 

LABRANZA. Geog. Cant. de la Rep. de El Salva- 
dor, dep. de Morazán, mun. de Sociedad. 

Labraxza (La). Geog. Dos cas. de la Rep. de 
Honduras, dep. de Tegucigalpa, mun. de San Diego 
de Talanga y Tegucigalpa, respectivamente. 

LABRANZAGRANDE. (eo. Pobl. de Co- 
lombia, dep. de Boyacá, prov. de Sugamuxi; 5,126 
h. Se fundó en 1761, está 4 1,161 m. de a. y su 
temperatura media es de 22%, Está sit. en terrenos 
fragosos y muy fértiles, como lo: son todos los del 
extenso valle de Sogamoso, que producen trigo, pa- 
tatas, cebada, frutos de tierra cálida, etc. Tiene ri- 
cas dehesas, pastos y aguas abundantes. Región 
muy poblada desde los tiempos de la conquista es- 
pañola. Escuelas. 

LABRANZAS (Las). (coy. Cas. de la Rep. de 
Honduras, dep. de Olancho, mun. de Jano. || Cas. 
del dep. de El Paraíso, mun. de Danlí. 

LABRAR. 1.* acep. F. Labourer. — lt. Lavorare 
la terra. — In. To plough. — A. Umplliigen. — P. Lavrar. 
—-C. Llaurar.—E. Plugi. (Etim.—Del lat. Zadorare.) 
v. a. Trabajar en un oficio. [| Trabajar una materia 
reduciéndola al estado ó forma conveniente para 
usar de ella; y así se dice: LABRAR /4 plata, LABRAR 
la piedra, LABRAR la madera. || Cultivar la tierra. || 
Arar. [| Llevar una tierra en arrendamiento. [| Edi- 
ficar ó mandar edificar. [| Bordar, coser ó ejecutar 
cualquiera labor mujeril. [| fig. Hacer, causar, pro= 
mover; verbigracia: ese hombre LABRA; Mi desgracia 
estoy LABRANDO la felicidad de mis hijos. || Pulir, 
instruir. || ant. Proporcionar, disponer. [| CasTrAR. 

[| 4rc. y Of. Entre carpinteros, poner lisas ó planas 
las maderas antes -de trazarlas. || Vet. Aplicar el 
cauterio actual, de un modo que quede en alguna 
región del cuerpo del caballo, eto., una labor Ó di- 
bujo. || n. fig. Hacer fuerte impresión una cosa en el 
ánimo, principalmente cuando es gradual y durable. 
lv. r. Picarse el cuerpo con alfileres ó agujas para 
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pintar la epidermis con almagre ú otras drogas; ta= 
racearse. á 

LABRAR Á LA BRUSCA, Á LA LÍNEA. Mar. V. Brus- 
CA y Línra. 

Lamrar. Agr. Acción de trabajar la tierra para 
prepararla para los diferentes cultivos y por exten- 
sión el trabajo que se hace con el arado. V. LaBor. 

Labrar. Geoy. Lug. minero de Chile, prov. de 
Atacama, dep. de Freirina, á 17 km. de Fragúita y 
otros tantos del puerto de Peña Blanca; 800 h. 

LABRAX. (Etim. — Del gr. libras, lobo mari- 
no.) m. Zetiol. (Labras Cuv.) Género de peces acan- 
tópteros perciformes de la familia de los pércidos; 
comprende ocho especies, dos de ellas de los mares 
de Europa á las que se llama vulgarmente róbalos ó 
lubinas. V. RóÓBALO. : 

Labrax. Mit. Uno de los caballos de la Aurora. 

LABRAZA. (Gcog. Mun. de 152 e. y 246 h., 
formado por la villa de su nombre y 22 casas dise- 
minadas. Corresponde á la prov. de Alava, dióc. de 
Vitoria, p.j. de Laguardia. Está en terreno quebra- 
do, en los confines de Navarra; produce cereales, 
vino, aceitunas y hortalizas. Dista 14 km. de Lo- 
groño y 20 de Laguardia. Molinos de aceite, esta- 
blecimientos de ganadería. Carretera á Logroño. 

LABRE. (eoy. Isla del río Madre de Dios (Bo- 
livia), entre las de Mercier y Bravo. 

Large (San). Hagiog. V. Benito José Labre 
(SAN). 

LABREA, (co. Ciudad y mun. del Brasil, Est. 
de Amazonas, cabeza de la comarca de su nombre; 
30,000 h. Comunica con Manaos por intermedio de 
los vapores que navegan el río Purús. Dos iglesias, 
juez de distrito, escuelas, industria extractiva en que 
se emplea crecido número de personas. Cría de ga- 
nado. Puerto muy concurrido en el río Purús. 

LABREDE ó LA BREDE. (co. V. Bri- 
DE (La). 

LABRERO, RA. adj. Aplícase entre pescado— 
res á las redes que sirven para pescar cazones. 

LA BRETE (Juan De). Bioy. Novelista france- 
sa, cuyo verdadero nombre es Alicia Cherbounel, n. 
en Anjou en 1858. En 1889 publicó su primera no- 
vela Mon oncle et mon cwré, que obtuvo un éxito 
muy merecido, como lo prueban las numerosas edi- 
ciones que de dicha obra se han hecho, hallándose, 
además, traducida á varias lenguas, incluso á la cas— 
tellana, Tanto esta novela como las demás produc 
ciones de dicha autora, se distinguen por su estilo 
limpio y sencillo, una observación justa y un atracti- 
vo especial que emana de estas cualidades y del inte- 
rés de la relación. Sus restantes obras son: Le Com- 
tede Paléne (1891), Le roman d'une croyante (1892), 
Un vaincu (1893), Badinage (1894), L' Esprit soufie 
0% il veut: Dimagination fait le reste (1897); La 
solution (1900), Vieilles gens, vieua pays (1902); 
Conte blew (1903), Un réveil (1904), y Impossible 
(1905). Hasta la fecha actual (Mayo de 1914), ha 
producido las siguientes obras, además de las ya ci- 
tadas: Un mirage. Ilusion masculine, Áimer quand 
méme, Réver et vivre, y Laile blessée. 

LABRETONLE. (c0/. Mun. de lrancia, dep. 
del Lot y Garona, dist. de Marmande, cant. de Cas- 
telmoron-sur-Lot; 349 h., y á 9 km. de St.-Barthe- 
lemy, la est. f. c. más próxima. 

LÁBRIDOS. (Etim. —De Labrus, nombre de 
un género.) m. pl. Zctiol. (Labridae.) Familia de 
peces teleósteos del orden de los faringognatos; tie= 
nen el cuerpo alargado, cubierto de escamas cicloi= 
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deas: la dentición robusta, el paladar sin dientes; | storia (1896),. Socialisme et Philosophie ( 1899), 
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í 


las líneas laterales llegando hasta la cola ó bien inte- | Del materialismo storico (1902). V. Dizionario illus- 


rrumpidas: la aleta dorsal con la parte espinosa tan 
desarrollada, á lo menos, como la blanda; las abdo— 
minales situadas en el pecho. y las branquias secun- 
arias existentes. Comprende esta familia unas 400 
especies distribuídas en más de 40 géneros; todas 
viven en los mares cálidos ó templados, cerca de las 
costas, y se alimentan en general de moluscos: y 
crustáceos, rompiendo, con su poderosa dentadura, 
el caparazón de éstos: algunas se alimentan, sin em- 
bargo, de vegetales; gran número de ellas son de 
colores vivos. Los géneros más importantes son: 
Labrus Cuv.. Crenilabrus Cuv., Ctenolabrus C. Y., 
Cheilinus Cuv.. Epibulus Cuv., Novacula C. V., 
Julis C. V., -Coris Gúnth., Scarus Bleck. y Odaz 
Gúnth. (V. Lasro, CRENILABRO, CTENOLABRO, QUEL 
LINO, EpíBuLo, NovácuLa, YuLis, Coris, Escaro y 
Opax.) 

LABRIEGO, GA. m. y f. Labrador rústico. 

Sinón. > CAMPESINO. 


trato di Pedagogia, por Martimazzoli y Creclaro 


(Milán). 


LasrioLa (Teresa). Biog. Escritora italiana con= 


temporánea, hija de Antonio. Ha sido profesora au- 


| xiliar de Filosofía del Derecho de la universidad de 


LABRIELLO. m. ant. dim. de Lasro, por| 
¡del Adour, y con est. f. c. en la línea de Luxey 4 


Labio. 

LA BRIERE (Leóx De). Bi97. Escritor fran- 
cés, n. en Burdeos en 1815. Fué zuavo pontifical 
en su juventud, y ha escrito las siguientes obras: 
Madame de Sévigné en Bretagne, obra premiada por 
la Academia; Le chemin numero 107, Áu Cercle, Á 


Rome, Lettres un zouave Pontifical sur les fétes | 


jubilaires de 1888, y L'Áutre France, voyage au Ca— 
nada. » 
La BrierE (Usón María LeroY DE). Biog. Teó- 


trado en la Compañía de Jesús en 1894, se licenció 
en historia en la Sorbona en 1899. Sacerdote desde 
1906, ordenado en Cantorbery, se distinguió en la 
misma ciudad, dedicado á la teología, que enseñó 
luego dos años en la escuela teológica francesa de 
Ore Place, Hastings (1907-1909). Estos últimos años 
es asiduo escritor de la revista Ltudes (París), don- 
de publica la Chdronigue mensuelle du mouvement reli- 
gievz, colaborando al mismo tiempo en Polybiblion, 
Revue des questions historiques. 1 Univers, etc. Ha 
escrito: Comment fut adopté et accepté 1 Edit de 
Vantes (París, 1901). La Conversion de Henri TV, 


Roma, y ha escrito: Ragione e sviluppo della giustizia 
punitiva. Revisione critica delle pid recenti teorie su 
le origini del Diritto (1901), Del divorcio (1901), La 
donna nella societa moderna (1902), La persona, dis- 
cussione etico-sociologica (1902); Del concetto teorico 
della Societa civile, Del fondamento della propriete 
privata, Contributo agli studii su la societa familia- 
re, Per la pace e il diritto, Dell” idea di giustizia, Del 
concetto teorico della solidarieta sociale, y Raygione, 
Ffunzione e sviluppo della filosofia del Diritto. 


LABRIT. (eo. Cant. de Francia, dep. de las 


Landas, dist. de Mont-de—-Marsan, con nueve muns., 
una extensión de 34,778 hectáreas y 6,779 h.; su 
cab. es el pueblo de igual nombre, á oril. del Les— 
brigon ó Estrigou, al. der. del Midouze, cuenca 


Mont-de-Marsan; 1,268 h. Fué un día capital del du- 


' cado de Albret. Minas de hierro, molinos de aceite, 


comercio de lanas, tablas y carbón. Ruinas de un 
antiguo castillo, donde habitó Enrique 1V, y restos 
de construcciones romanas. 

LABRO. (Etim. — Del lat. lZabrum.) m. ant. La- 
510. [| Pieza de la boca de los insectos que representa 
el labio superior. [| Borde externo de las conchas 


| univalvas. 
logo, n. en Vif (Isére) en 30 de Enero de 1877. Es- | 
tudió las humanidades en el colegio de Evreux. En- | 


Lamro. Arqueo!. Vaso de grandes dimensiones, 
especie de pila ó tazón, mencionado por muchos au— 
tores de la antigiiedad. sin determinar la forma, pero 
advirtiendo que se hacían de piedra, arcilla, madera 


ó plomo, y que se destinaban á contener vino, acei— - 


te, frutas, legumbres ó sencillamente agua. En los 
baños romanos se designaba con este nombre la pila 
que en el caldarium se utilizaba para tomar duchas y 
abluciones de agua caliente, correspondiendo en este 
caso al louterión de los griegos, y como éste, soste= 


| tenido por un pie, pilastra ó columna. En los anti- 


Saint Denis et Rome. 1593-95 (París, 1905): Collect. | 


Science ef Religion, Nations protestantes et nations 
ratholiques, Ok est la supériovité sociale? (1905). Les 
Luttes presentes de 1 Eglise 1909-12 (París. 1913). 
Colabora en el Dictionnaire apologstique de la Foi ca- 
tholique. V. Eglise (1910). 

LABRIHE. Geoy. Mun. de Francia, dep. de 
Gers, dist. de Lectoure, cant. de Mauvezin, entre 
el Arrats y el Gimone; 324 h. lelesia del siglo xvr, 
y restos de dos castillos feudales. 

LABRIOLA (Ayroxi0). Bis. Filósofo y pedago- 
go italiano, n. en Cassino en 1813 y m. en 1904. Es- 
tudió en Nápoles, formando parte de la escuela he- 


geliana, donde primero enseñó pedagogía, pasando | 


0 PS Ñ 
en 1887 á enseñar filosofía en Roma. Pertenese 4 la 
escuela socialista de Carlos Marx, habiendo sido uno 
de los leaders del partido socialista democrático en 


/ 


Italia y profesado el materialismo. Escribió: La dot- | 


trina di Socrate (Nápoles, 1871), Morale e Religione 
(1873), Del? insegnamento della storia (Turín. 1876). 
Del concetto della libertáa (1818). 1 proplemi della 
.Alosoña della storia Roma (1887). Del socialismo 


| guos baños de Pompeya se ha encontrado un labrum, 


con una inscripción en bronce, donde consta este nom- 
bre, montado sobre una basa circular de lava. En el 
Museo de Nápoles se guarda uno de mármol, con dos 
asas y artísticamente labrado. En varios museos se 
conservan vasos de esta clase, de mármol, alabastro, 
pórfido y basalto, ornamentados con hermosos relie- 
ves, y sostenidos por figuras de leones, esfinges, qui- 
meras, etc. La materia de que están hechos y la belleza 
de su trabajo hace suponer que muchos de estos vasos 
fueron destinados á servir de adorno en palacios ó 
quintas de recreo: y alounos á tazones de surtidores. 
También se empleaban para contener el agua lustral, 
colocándolos á la entrada de los templos paganos, y 
de ellos hizo consagrar dos, Escipión, delante de un 
arco erigido por él en la cuesta del Capitolio. Esta 
costumbre siguió hasta la época del Cristianismo, te 
niendo variedad de nombres que correspondía á dis- 
tintas formas, aunque el de Zabwwm se siguió aplican- 
do á toda clase de recipientes que servían para ablu- 
ciones. En un bajo relieve del Vaticano se ven, al 
pie de las gradas de un templo pagano, dos vasos de 


| forma distinta á la indicada, y en una miniatura del 
| siglo vi se representa el recinto del tabernáculo de 


| 


los judíos con un vaso destinado á las abluciones que 


Í QQU 1S > . . . . . o 
(1889), Saggi della concezione materialistica “della | semeja un ánfora. 
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Bibliogr. Garrucci, Storia d. arte christ.; Pi- 
ranesi, Vasi, candelabri, etc. (Roma, 1776); Rocheg- 
giani, Raccolta de cento tavole. 

Lamro. Entom. Labio superior de los insectos. 
Consta de una pieza ordinariamente transversal, ó 
una simple escama. Cuando alcanza un desarrollo 
máximo, la base está visiblemente recubierta por una 
pieza llamada epístoma ó paladar. El labro carece 
de palpos y otros apéndices bucales. En los dípteros 
se alarga para formar con el labio inferior la pro- 
bóscide ó trompa. En los hemípteros es más corto 
que el labio y se reduce á una escama triangular. 

Lasro. (Etim. — Del gr. Zádros, voraz.) m. /ctiol. 
(Labrus Cuv.) Género de peces faringognatos de la 
familia de los lábridos; tienen el cuerpo alargado, 
lateralmente comprimido, el hocico más ó menos 
apuntado, los dientes de las mandíbulas cónicos, no 

soldados entre sí y dispuestos en una sola serie, los 
lados de la cara y los opérculos escamosos, los pre— 
opérculos no aserrados, las escamas del cuerpo me— 
dianamente grandes y dispuestas en más de 40 se- 
-ries transversales y la aleta dorsal con 13 á 21 ra- 
dios, ninguno de ellos prolongado. Las especies de 
este género, todas marinas, se encuentran en las 
costas templadas de Europa y Africa; algunas de 
ellas se pescan con frecuencia en las de España, y 
se conocen con los nombres vulgares de budiones Ó 
_tordos de mar. Entre las más comunes figuran las si- 
- guientes: 
== L. miztus L., de 25 á 35 cm. de longitud. con 
las escamas del cuerpo en 55 series transversales y 
el color muy variable y diferente según el sexo; los 
machos son, por lo general, de color rojo pardusco 
con fajas longitudinales azules; las hembras, que son 
algo menores, son de color rojo claro con dos ó tres 
manchas negras en línea transversal sobre el dorso 
de la cola; la aleta caudal y la anal tienen siempre 
el borde azul, y en la base del primer radio de la 
dorsal existe también siempre una mancha longitu— 
dinal negruzca. Es común esta especie en el Medite- 


rráneo, y se la encuentra también, aunque con poca | 


frecuencia, en las costas europeas del Atlántico, has- 
ta Noruega. 

L. turdus L., de 15 4 30 cm. de longitud, verde, 
con el dorso más obscuro, el vientre algo amarillen- 
to y las aletas también verdes, la dorsal con una 
mancha negra. Es bastante frecuente en el Medite— 
rráneo. 


dorso de color azul obscuro, los costados de color 
azul claro, el vientre pardusco con reflejos violáceos 
y las aletas azules, obscuras, á excepción de las ab- 
dominales, que son parduscas con el borde azul cla— 
ro. Es común en el Mediterráneo. 

L. festivus Risso., de 20 á 40 cm. de longitud y 
coloración muy variable; el dorso es verdoso, par— 
dusco ó azul con manchas negras, los costados son 
verdosos Ó gris amarillentos con manchas blancas ó 
azules, el vientre es blanquecino con manchas de va- 
rios colores, y alrededor de cada ojo existen una ó 
varias fajas negras. Es también frecuente en el Me— 
diterráneo. 

L. viridis L., de 20 4 30 cm. de longitud, con el 
dorso y los costados de hermoso color verde, el vien- 
tre verde amarillento con manchas azules, una faja 
longitudinal blanquecina ó de color verde claro en 
cada costado, y las aletas verdes con manchas anu- 
lares violadas. Es asimismo: común en el Medite— 
rráneo. 
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L. bergylta Asc., de 30 4 50 em. de largo y color 
verdoso, azulado ó rojizo, casi siempre con manchas 
ó líneas transversales. Es frecuente en las costas oc- 
cidentales de Europa. 

En el Mediterráneo se encuentran, además, aunque 
son muy poco frecuentes, el L. sazorum C. V., y el 
L. lineolatus O. V. : 

LABRONE (lHxi0). Bioy. Geógrafo y escritor 
francés, n. en Moissac en 1847. Ha sido director del 
colegio universitario de Bergerac, y ha escrito: De 
Livourne aw Buisson, La términologie et la prononcia 
tion géeographique, Les jésuites en France, Mémoire swr 
le pocte patois Arnawa Dawbasse, Le Japon physique et 
politique, Bergerac sous les Anglais, Discours sur 
Uhistoire, y Poémes intimes. 

LABRONTIO. 4771001. Vaso para beber, usado en 
Grecia. Se supone que se trata de una variante de la 
copa, pues Ateneo dice que era ancho de boca y pro- 
visto de dos asas, agregando que tenía origen per 
sa. Menandro y otros poetas lo mencionan como ob= 
jeto de lujo que, en ocasiones, se adornaba con pie= 
dras preciosas y formaba parte de vajillas ricamente 
cinceladas. Un labronio en forma de pájaro ó ador= 
nado con una representación grabada ó esculpida 
(pues el sentido está obscúro), pesaba 200 estateros 
de oro. Dídimo lo asimila a] bombilio, y otros autores 
á los vasos que tenían nombres de pájaros. 

LABROPALATINO, NA. adj. 4101. Que per- 
tenece al labio superior y al palatino. 

LABROQUERE. (cy. Mun. de Francia, á 
460 m. de a., dep. del Alto Garona, dist. de Saint- 
Gaudens, cant. y 43 km. de Barbazan, en las már— 
genes del Garona, con apeadero en el f. c. del Medio- 


| día, línea de Montrejean á Bagnéres de Luchon; 


408 h. En esta población se bifurcaba la vía romana 
de Toulouse á San Beltrán, proyectando un ramal 
en el valle de Luchon. De aquí su nombre, en gas= 
cón Hourqueso, bifurcación. 

LABROS. (7e07. Mun. de 161 e. y 244 h., for 
mado por el lugar de su nombre y 76 casas en gru— 
pos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
de Guadalajara, p. j. y 430 km. de Molina, dióc. 
de Sigiienza. Ganadería. Terreno pedregoso; produce 
algunos cereales y Jegumbres. 

LABROSIDAD. f. Estado de una cosa que tiene 
forma de labio. 

LA BROSSE (Guino DE). Bioy. V. Brossk (Gur- 


| DO DE LA). 
L. merula L., de 20 á 30 cm. de longitud, con el | 


La Brosse ó La Broce (Peoro DE). Bioy. Véase 
Brosse ó Brock (Pero DE La). 

LABROUSSE (NicoLás DE). Bioy. Conde de 
Verteillac, general francés, n. en 1648 y m. encam- 
paña, cerca de Mons, en 1693. Tomó parte en varias 
campañas y se distinguió en muchos he-hos de ar— 
mas, especialmente en el sitio de Mons, que le valió 
ser nombrado mariscal de campo y lugarteniente del 
rey en el Perigord. 

Larousse. Geog. Mun. de Francia, 4770 m. de a., 
dep. de Cantal, dist. y cant. de Aurillac, 4 10 km. 
de Arpajon, que es su est. f. c. más próxima; 583 h. 

Larousse (CLoTILDE Susana COURCELLES DE). 
Biog. Visionaria francesa, n. en Vauxain en 1747 y 
m. en París en 1821. Desde niña se sometió á toda 
suerte de mortificaciones y á los nueve años quiso 
suicidarse. Creyéndose llamada para convertir á los 
pecadores de todo el mundo, ingresó en la orden ter- 
cera de San Francisco cuando contaba diez y nueve 
años: más adelante trabó amistad con Grerle, prior de 
los cartujos de Vauclaire, quien citó sus profecías en 
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va tribuna de la Asamblea Nacional (1789). Des- 
pués se trasladó á París y luego á Roma, y predicó 
por el camino anunciando que se aproximaba una 
renovación del universo. Ya en Roma, predicó con 
tra el poder temporal del Papa, por lo que fué ence- 
rrada en el castillo de Santángelo, de donde la saca- 
ron sus compatriotas en 1798. Al recobrar la libertad 
regresó luego á París, pero pronto se vió abando— 
nada por sus antiguos admiradores y acabó sus días 
en el mayor olvido. Escribió su Vida y una colec— 
ción de Prophéties concernant la Revolution frangaise, 
suivies une prediction gui annonce la fin du monde 
pour 1899 (1190). 

Larousse (NicoLás HiróxiTO). Biog. Marino é 
ingeniero francés, n. en Brest en 17 de Julio de 
1807 y m. en la misma ciudad en 22 de Agosto de 
1871. Entró en 1822 en la Escuela Naval, y ascen— 
dió á almirante en 1867, encontrándose en numero— 
sos combates. Contribuyó por sus innovaciones y 
proyectos á transformar la marina francesa. La ma- 
yor parte de sus inventos fueron aplicados más tarde 


por Dupuy de Lome. También se ocupó de aerostá— | 


tica, especialmente durante el sitio de París, y es— 
cribió, además de numerosas memorias, un Mamuel 
de gréement y Observations sur les machines 4 vapeur 
récemment introduites dans la marine imperiale (Pa— 
rís, 1868). 

LABRUGE (S. Tuiaco). Geoy. Pobl. de Portu- 
gal, prov. del Duero, dist. y obispado de Oporto, 
conc. y mun. de Villa del Conde, en la carretera de 
Mattosinhos á Villa del Conde, de la que dista 12 
kilómetros; 941 h. 

LABRUGUIERE. (Geoy. Cant. de Francia, 
dep. del Tarn, dist. de Castres, con seis municipios 
y 6,047 h.; su cab. es la ciudad del mismo nombre, 
á oril. del Thoré, con est. f. c. en la línea del Me— 
diodía, Montauban á Castres y á Bédarieux; 3,212 h. 
Numerosas fábs. de bonetería; hornos de cal, moli- 


nos de aceite y ladrillería. Fábs. de muletones, fra— | 


nelas y sombreros. Iglesia del siglo x11, restaurada en 
1613, rematada por una torre octógona, que ha ser— 
vido sucesivamente de campanario y de cárcel. An— 
tiguo castillo del siglo xt1, utilizado en la actualidad 
como hospital. 

LABRUJA. (Gc0/. Sierra de Portugal, en el dist. 
de Viana del Castillo, 4 2 km. de Puente del Lima. 
Tiene 10 km. de largo por 5% de anchura y 510 de 
altura. Sus vertientes son acantiladas. Parece que en 
su falda existió, en tiempo de los romanos, una ciu- 
dad del mismo nombre. [| Río de Portugal, en el dist. 
de Viana del Castillo. Nace en Portella de Labruja, 
y des. en el Lima, frente á Puente del Lima, des- 
pués de un curso de 10 km. 

LaBruJa (S. CuristTovao). Geog. Población y feli- 
oresía de Portugal, provincia del Miño, distrito” de 
Viana del Castillo, concejo y municipio de Puente 
del Lima; 550 habitantes. Está situada en la sierra 
del mismo nombre, en la carretera de Puente del Li— 
ma á Valenca. En lo eclesiástico depende del arzo= 
bispado de Braga. 

LABRUJÓ (Sara María). Geog. Pobl. y felio. 
de Portugal. prov. del Miño, dist. de Viana del Cas- 
tillo, dióc. de Braga, conc. y com. de Puente del 
Lima; 212 h. 

LA BRUNE (Juan DE). Bioy. Literato francés, 
n. en la segunda mitad del siglo xvi. Fué pastor en 
Basilea y luego en Holanda, y escribió: Voyage en 
Suisse (Marburgo, 1685), Mémoires pour servir d 
Vhistoire de Lowis de Bourbon (1693), Vie de Char— 


LABROUSSE — LA BRUYERE 


les V, due de Lorraine et de Bar (Amsterdam, 1694), 
y Entretiens historiques (1133). 

LA BRUNERIE (GuiLLeERMO, VIZCONDE DE). 
Biog. Mariscal de Francia (1775-1851). Pertene— 
ciente al cuerpo de ingenieros, prestó grandes servi- 
cios en las guerras de la República y del Imperio; 
acompañó como jefe de su arma á la expedición que 
vino á España en 1823, y en 1840 fué encargado 
por Luis Felipe de dirigir las obras de las fortifica— 
ciones de París. Su labor le mereció el bastón de 
mariscal (1847). 

LABRUSCA. f. Bor. Es lo mismo que la parra 
bravía ó parriza europea; pero se ha aplicado como 
nombre científico específico á la parriza americana, 
que es de distinta especie (V. en Vin). 

LA BRUYERE (Juan Dz). Biog. Moralista ó 
escritor de costumbres, n. en París en 1645 (y no en 
Dourdan y en 1639 como otros supusieron) y m. en 
Versalles en 1696. Pasa por haber pertenecido al 
Oratorio. Bossuet, que no se sabe cómo le conoció, 
le llevó cerca del duque Luis de Borbón, nieto del 
famoso Condé, con el cargo de enseñarle historia. 
Desde entonces pasó lo 
restante de su vida en 
el palacio de Condé en 
Versalles, agregado á 
la familia en calidad de 
hombre de letras con 
una pensión de 1,000 
escudos. La pintura que 
parece más exacta del 
autor de Les Caractó- 
res, es la que hizo Oli- 
vet en la historia de la 
Academia Francesa. 
«Me lo pintaron, dice, 
como un filósofo que no 
busca más que vivir en 
paz con sus amigos y con sus libros; que- sabe es- 
coger los unos y los otros; que ni busca ni huye 
del placer. Siempre dispuesto á una alegría modesta 
é ingenioso para hacerla brotar; de modales finos, 
prudente en su conversación, y que tiene horror á 
todo género de ambición, aun á la de mostrar su in- 
genio.» El mismo tipo moral se desprende del juicio 
de Saint-Simon, que lamentaba á su muerte la 
pérdida de un hombre ilustre por su talento, por su 
estilo y por el conocimiento de los hombres. Todo 
esto prueba su obra maestra, que adolece empero 
un poco del tinte misantrópito ó pesimista del autor 
La primera edición de Les Caracteres apareció en 
1688 con el título de Les Caractóres de Théophraste, 
tradwits du grec, avec les caracteres ow les moeurs de 
ce siécle. A ésta siguieron otras dos el mismo año, 
en las que el autor no hizo añadidura alguna; en 
cambio, la 4.? (1869) fué aumentada en más de 350 
caracteres inéditos; la 5. (1690) en más de 150; 
la 6. (1691) y la 7.* (1692) en cerca de 80 cada 
una, y finalmente, la 8.* (1693) en más de 40.. La 
9.2 edición (1696), que apareció pocos días des- 
pués de la muerte del autor, no contenía nada iné— 


$ 


Juan de la Bruytre 


| dito, como tampoco la última que apareció en 1701. 


La obra no enriqueció á La Bruvyere, quien había 
destinado su producto á dotar á la hija del editor 
Esteban Michallet, dote que, según unos, ascendió 
á 100,000 francos, y según otros, á 300,000. Había 
sido fácil á M. de Malezieux, á quien La BruyirE 
mostró su manuscrito, predecirle su grande éxito, di- 
ciéndole: Vora de quoi vous attirer beaucoup de ler 
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tewrs ef beaucoup Venmemis; pues no le habían de 
faltar ni los unos ni los otros, colocándose por su 
breve escrito á nivel de los grandes escritores del 
siglo de oro de la literatura francesa. Cuanto á los 
enemigos, hubo de tenerlos, verbigracia, en la re— 
dacción de Le Mercure Galant, en donde se decía 
que de los retratos satíricos de La BRUYBERE la ma— 
yor parte son falsos y los otros en extremo exagera— 
dos. Sainte-Beuve, alabando la modestia del autor, 
que no había buscado los aplausos, sospecha que 
sólo se encontró un poco menos feliz después que an- 
tes de su grande éxito, y afirma que, sin duda, algún 
día hubo de arrepentirse de haber confiado al públi- 
co tan grande parte de sus secretos. Su obra fué 
premiada con el ingreso del autor en la Academia 
Francesa en 1693. No había querido ser más que un 
comentario á la de igual título de Teofrasto, que La 


- BruYERE tradujo, pero sobtepujó al original, y sacó 


de la obscuridad á un genio que de otra manera pa— 
sara por el mundo ignorado, como tantos otros que 


llevan consigo al sepulcro el secreto de su mérito, 


para usar de la frase del mismo La Bruverr. Escri- 


bió también unos diálogos sobre el guietismo, ó mejor 


contra él, fruto de su amistad con Bossuet, que tan 


eficazmente lo combatía. El mérito principal de la 
labor de La BruvyEre, dejando á un lado el asunto 


de la originalidad de sus Caracteres, es el de que és— 


tos constituyen un modelo acabadísimo de expresión, 


- concisión y corrección de estilo. La lengua francesa, 
en la pluma de La Bruvirx, alcanzó un grado de 


perfección que no ha sido superado. 

Bibliogr. —Rabstede, L. una seine Charartere (Op- 
peln, 1886); Allaire, La Bruy¿re dans la maison de 
Conde (1886); Feletz, Jugements historiques et litté— 
raires sur quelques écrivains (1840): Fournier, La 
comédie de La Bruyere (1867); Sainte-Beuve, Por- 
traits littéraires (1826); Pellison. La Bruyere (París, 
1892); Morillot. La Bruyére (París, 1904); Janet, 
en la Rev. des Deux-Mondes (Agosto de 1885). 

LABRUYEÉRE. Geo. Municipio de Francia, á 


185 m. de a., en el departamento de la Cóte-d'Or, | 


distrito de Beaune, cant. de Seurre, á 5 km. de 
Pagny-le-Cháteau, que es la estación de f, c. más 
próxima; 271 h. 

LABRY. (coy. Municipio de Francia, 4 212 
metros de altura, en el departamento de Meurthe y 
Mosela, distrito de Briey, cantón de Conflanc; 451 
habitantes. 

LABUAN. (co. Isla de Oceanía, en la Malasia, 
sit. áunos 10 km. de la costa NO. de la isla de 
Borneo, frente á la boca de la bahía de Burneh, bajo 
los 5% 16” de lat. N. Desde 1890, en que fué cedida 
á Inglaterra por el sultán de Brunei, forma par- 
te de la compañía británica del Borneo septentrional 
y tiene 78 km.? con 8,411 h., en su mayor parte 
malayos procedentes de Borneo, con algunos chinos 
y 30 europeos. Es montañosa, con agua abundante 
y frondosos bosques; su suelo produce arroz, alcán— 
for, caucho, y su subsuelo carbón. La importación 
ascendió en 1902 á4 183,600 libras esterlinas, y la 
exportación á 109,300. Su capital es Victoria, con 
1,500 h. Comunica con Hong-kong y Singapoore| 
por medio de cables. Esta isla fué ocupada en 1846. 
por los ingleses, que en 27 de Mayo de 1848 legali- 
zaron su situación, mediante convenio con el sultán 
de Borneo. En 1. de Enero de 1907 quedó incor 
porada al establecimiento de Singapoore, pertenecien- 
te á la colonia real de los Establecimientos del Es- 
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LABUERDA. (+07. Mun. de 155 e. y 1425 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Labuerda, lugar de. . . = 100 347 
San Vicente, aldea 4... 35, 26 69 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . ... E — 29 $) 


El censo de 1910 le asigna 455 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Huesca, p. j. yá 
10 km. de Boltaña. Está en una hondonada, cerca 
del río Cinca en terreno montuoso que produce vino, 
aceite, cereales, almendra y hortalizas; seda y'lino. 
Molinos de harina y aceite, aserradero de maderas, 
ganaderos, fab. de tejas y ladrillos, filaturas de seda, 

LABUISSIERE. (cy. Mun. francés, en el 
dep. del Paso de Calais, dist. de Bettrune, cant. de 
Houdain, á 2 km. de Bruay, que es la est. f. c. más 
próxima; 1,549 h. 

LABULBENIA.f. 5of. V. LABOULBENIA. 

LABULBENIÁCEOS. f. Bot. V. Larouner- 
NIÁCEOS. 

LABUN. Geoy. Pobl. de la Rusia occidental, 
gob. de Volhynie, dist. y á 45 km. ESE. de Sas- 
laol, en las máres. de Khomora, afl. del Stutch, 
que lo es á su vez del Goryn, en la cuenca del Dine- 
per; 3,200 h. 

LABURGADE. (eo/. Mun. de Francia, en el 
dep. del Lot, dist. de Cahors, cant. y 4 5 km. de 
Lalbenque, que es su est. f. c. más próxima; 285 h. 

LABURNO. m. Lot. (Laburnm Gris.) Género 
de leguminosas, papilionadas, genisteas, espartinas, 
con las divisiones del cáliz más cortas que el tubo; 
todas las uñas de los pétalos libres, legumbres con 
suturas engrosadas ó aladas, cáliz muy cortamente 
bilabiado, lesumbre más ó menos pedunculada; ar=' 
bustos ó árboles inermes, con hojas trifolioladas, sin 
estípulas, flores en racimos terminales, general- 
mente colgantes, brácteas muy pequeñas. 

Comprende tres especies, de las que el £L. vulgare 
y L. alpimum se hallan desde el Suroeste de Fran= 
cia por los Alpes “hasta Hungría y Transilvania, 
cultivándose además frecuentemente en los jardines 
con los nombres de ¿luvia de oro, ébano de Europa, 
codeso de los Alpes; es de 3 46m. el primero, con 
foliolas elípticas, pálidas por el envés, flores gran 
des, amarillas, en racimos hojosos en la base, legum- 
bre de 546 cm., con la sutura superior engrosada, 
aquillada y sin ala, floreciendo en Abril y Mayo; el 
segundo tiene las foliolas verdes por ambas caras, 
acuminadas y legumbre alada, floreciendo de Mayo 
á Junio. Todas las partes de la planta contienen cí- 
tisina, pero sobre todo las semillas, que son muy 
amargas. La madera se emplea en muebles y objetos 
de lujo. 

LABUS (Juan). Biog. Arqueólogo italiano, n. 
en Brescia y m. en Milán (1775-1853). Estudió en 
su ciudad natal y en Padua, y luego viajó por Fran- 
cia y Holanda, siendo nombrado á su regreso para 
un cargo administrativo, al que renunció en 1816 
para dedicarse exclusivamente á la arqueología. Es- 
cribió: Le Chiese principali d' Europa, Fasti della Mie- 
sa nelle vita dei santi im ciaseun giorno dell” anno 
(1833), 17 Museo della KR. Accademia di Mantova 
(Mantua, 1837), y Museo Bresciano ¡llustrato (Bres- 
cia, 1845). 

Labus (Juan). Bioy. Escritor italiano, n. en Mi- 
lán en 1877. Hizo sus estudios de derecho en Gé- 
nova, ha publicado más de 400 artículos en el Les- 
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sico Ecclesiastico, y ha escrito varias obras, entre 
ellas las tituladas: L” archeologo epigrafista nobile 
Giovanni Labus, y Note del mio viaggio in Austria, 
Sassonia, Prussia, Olanda, Belgio, Francia, Svizzera 
nell” anno 1905. 

LABZINE (ALEJANDRO FreoborwITcH). Bioy. 
Escritor ruso, n. en Moscou y m. en Simbirsk 
(1766-1825). Hizo sus estudios en la universidad de 
su ciudad nativa, y colaboró en la revista Vetcher= 
nata Zaria, publicando en 1787 su Canto de triunfo, 
con motivo de la entrada de Catalina II en Moscou. 
Nombrado traductor de la universidad de la repetida 
población, pasó luego 4 San Petersburgo como em-— 
pleado de Correos, y en 1799 fué secretario de las 
conferencias de la Academia de las Artes é historió— 
grafo de la orden de Malta. En 1806 fundó una re— 
vista místico-religiosa, E? Mensajero de Sión, pero 
hubo de suspender bien pronto su publicación á cau- 
sa de las persecuciones del clero. En 1817 intentó 
publicar de nuevo su revista, pero obtuvo igual re 
sultado, y el mismo año fué elegido vicepresidente 
de la Academia de las Artes, pero habiéndose opues- 
to á la admisión de tres socios honorarios, fué deste- 
rrado. Su obra más importante es una Historia de la 
orden de S. Juan de Jerusalén, en colaboración con 
Vakhruchevtch (San Petersburgo, 1801), debiéndo— 
sele además numerosos folletos morales y místicos y 
traducciones. 

LAC. m. Eínogr. Idioma identificado con el casi- 
cumico. 

Lacó VimerRS (Lu). Geog. Mun. de Francia, á 
751 m. de a., dep. del Doubs, dist. de Ponta—- 
lier, cant. y á 6 km. de Morteau, á oril. del Doubs, 
afl. izq. del Saona, cuenca del Ródano, con est. f. c. 
en la línea de Besanzón á Locle; 3,095 h. La pobla- 
ción dista una corta distancia del pintoresco lago de 
Brenets ó Chaillexon, muy concurrido por sus belle- 
zas naturales. Fab. de relojes, aserradurías mecáni- 
cas; manantial de aguas carbonatadas ferruginosas. 

Lac (EsTaNIsLAO DU). Biog. Educador jesuíta, n. 
en París en 21 de Noviembre de 1835 y m. en 1909. 
Oriundo de una noble familia, entró hechos sus es— 
tudios de humanidadades en la Compañía de Jesús 
en Issenheim de Alsacia en 1853. Antes de orde— 
narse se ocupó por diez años en la educación de la 
juventud en los internados de su orden. Estudió la 
teología en Laval y recibió el presbiterado en 1869. 
Al año siguiente aparece dirigiendo el colegio de 
Sainte-Croix de Mans, donde más que como educa— 
dor, brilló por su caridad y patriotismo, transformando 
el colegio en hospital donde fueron auxiliados millares 
de soldados franceses durante la guerra franco-prusia- 
na. De aquí pasó á ser rector del colegio de Santa Ge- 
noveva, conocido vulgarmente con el nombre de co- 
legio de la rue des Postes, que era de preparación 
para las escuelas militares y de ingenieros (1872- 
1881). Su labor educativa fué aquí extraordinaria, 
llegando á decir el periódico de Londres The Times, 
que era una competencia difícil de sostener por 
parte del gobierno la que el P. Du Lac le hacía con 
aquel centro de enseñanza. En realidad las tenden- 
cias antirreligiosas del gobierno hubiesen sido venci- 
das á la larga, si aquel centro continuara en las mis- 
mas condiciones, por lo que se recurrió á la fuerza, 
y los jesuítas fueron desterrados. En aquellos nueve 
últimos años habían salido de entre los súbditos del 
P. Du Lac, con Jas mejores calificaciones oficiales 
para entrar en las academias, 329 jóvenes para la 
Escuela Politécnica; 130 para Saint-Cyr, y 213 para 
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la Esc 1ela Central, haciéndose muy pública la rel1- 
giosidad de los mismos. Echado de allí en 1882, 
hizo un esfuerzo para trasladar aquel campo de ac= 
ción á Inglaterra, y fué rector de un nuevo colegio 
para franceses en Cantorbery, llamado S. Mary's. 
Pero no era posible reunir en el extranjero tan 
crecido número de jóvenes. El S. Marys tuvo 
muy distinto carácter que el colegio de la rue des 
Postes; mas no dejó de mostrar allí su rector sus 
altas dotes de educador, llegando aun á ganarse 
amigos entre las personas más caracterizadas de 
aquel centro del anglicanismo. Pero sobre todo 
entre la aristocracia francesa, tanto aquí como en 
París fueron notables las influencias que obtuvo, 
siendo en particular famosa su íntima amistad con 
el conde Alberto de Mun. Entre las causas de este 
prestigio que en todas partes alcanzaba, entraba por 
mucho la atractiva elocuencia de las conferencias que 
á sus jóvenes dirigía, la cual brilló también durante 
los últimos años de su vida en los púlpitos de París, 
y se cita como muestra la Allocution prononcee 
Voccasion de la messe celébree le 31 mat 1897 pour le 
vepos de láme des bienfuitrices de 'Oewvre (de Ville 
pinte) décedees aw Bazar de la Charite (París, 1897). 
En los últimos dedicóse particularmente á obras 
sociales, fundando en beneficio de las obreras el 
Syndicat de 1 Aigwille que adquirió un rápido des- 
arrollo. Su obra Jesuites (París, 1901), que era una 
defensa de su orden, obtuvo gran difusión. Había 
escrito también, France (1888), de carácter patriótico. 

Bibliogr. La mayor parte de las publicaciones 
francesas católicas hicieron su elogio á raíz de su 
muerte. V., por ejemplo, en Ktudes, Le Pere du Lac, 
por la redacción, set. 1909. 

LACA. 1.* acep. F. Laque.—It. y P. Lacca.— In. 
Lake.— A. Lack. — C. Llaca. — E. Lako. (Etim. — Del 
persa, Zac.) f. Resina seca, translúcida, quebradiza 
y muy encarnada, que fluye de las ramillas de este 
árbol y de otros varios de la India, por la picadura 
de un insecto parecido á la cochinilla. || Color rojo 
que se saca de la cochinilla, de la raíz de la rubio 
del palo de Pernambuco. [| Substancia aluminosa co- 
lorida que se emplea en la pintura. [| Barniz muy 
sólido y de frecuente aplicación en China -y Japón 
para la decoración de objetos y muebles de todas for- 
mas. Obtiénese reduciendo á estado líquido la resina 
del mismo nombre, y luego se aplica en numerosas 
capas sobre los objetos que se quiere laquear. [| Un 
objeto laqueado se designa también sumariamente con 
el nombre de Zaca. | Laca. CARMÍN, Ó CARMINADA. 
Pint. Usase en acuarela para dar tonos de menos 
valor que los del carmín puro, y en la pintura al óleo 
para obtener por la mezcla ciertos tonos que se ex 
tienden fácilmente. [| Laca be Venecia. Pint. Di- 
cese de un tono rojo obtenido por una mezcla de 
alúmina gelatinosa y de una solución de gelatina 
adicionada de alumbre, en una cocción de madera 
del Brasil. [| Laca miveraL. Pint. Color violeta que 
entra en la composición del color de rosa pink co= 
lour, de que se usa para la coloración de las lozas 

COLOR DE LaCa. Pint. Dícese de los tonos ó de las 
coloraciones transparentes semejantes á los colores 
ligeros y de poca consistencia que dan las lacas alu- 
minosas usadas en pintura. 

Laca. B. art. En el comercio reciben el nombre 
de lacas los barnices preparados con goma laca y te- 
ñidos con materias colorantes, con los que se recu= 
bre muchos objetos de adorno, debidos en su mayo- 
ría á la industria china y japonesa. De las dos ésta 
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Objetos de laca japonesa. Siglo 


es la más antigua, por ser también la más primitiva 
industria del Imperio japonés. Produjeron las pri- 
meras de un modo empírico, con ensayos diversos 
que en el siglo vir de nuestra era dieron por resul- 
tado fabricar objetos de gran mérito, como son bue- 
na prueba las cajas que se conservan en el tesoro 
imperial del templo de Todaijí, en Nava. En el si- 
glo x llegaron los japoneses á la perfección en su 
arte, comenzando á fabricar objetos de laca en re- 
lieve y esculpidos, siendo lisos los fabricados hasta 
entonces. Los procedimientos generales para laquear 
son los mismos en la China y el Japón, aunque la 
técnica de los japoneses es más hábil y perfecta, 
llegando los laqueadores á firmar sus obras desde el 
siglo xv, si bien siglos antes ya se habían distin— 
guido artistas como Kanaoka, que imprimió su esti- 
o á las lacas del siglo x. Por entonces ya se produ- 
cían lacas con incrustaciones de oro y de nácar, con 
figuras de dibujo muy puro, sobre fondo negro, el 
más preferido.en el Japón. Después de la deca- 
dencia iniciada en el siglo x1 comenzó el renacimiento 
en los siglos xIv y xv, que hizo famosos los talleres 
de Kioto y de Tokío, cuyas lacas se distinguieron 
por su finura y elegancia, y las del siglo xv por la 
severidad del estilo, quizá debida á la escuela de 
Kano, seguido en las lacas de Yoshimaza. En el pri- 
mero de los siglos citados se distinguió el pintor 
Kottsu, de tal mo!lo que abandonó su primitivo arte 
para dedicarse exclusivamente á laqueador. El incrus- 
tado, operación dificil y que exige muchísimo tiempo, 
se hacía entonces, cuando era en oro, con granos de 
este metal embutidos en el barniz y sobre fondos no 
pulimentados; en el siglo xv11 se prodigó el procedi- 
miento de pulimentar las lacas con laminillas de 
oro, siendo abandonado por lo costoso en el siglo 
siguiente. En el siglo xvin se llegó á establecer 
una verdadera escuela de laqueadores, de los que 
destaca Shiunshio, siguiéndole Shiogun Yemitsu, 
fundador de varios talleres de Yedo (Tokío), Kohi, 
Shimidzu Yoho, Kenzan, Genroku, Yosei, Toyo, 
Kadjikava, Kuansbio, Korin, Toshihide, Kiyokava 
y otros muchos. 

En China los principales centros de producción 
se encuentran en Cantón, donde se fabrican las 
lacas lisas, y en Fu-tchen, notable por las lacas en 
relieve. Fueron también grandes centros de produc 
ción en la antigiiedad Pe 1 y Nankín. Distínguen— 
se principalmente por la pureza del carmín en ellas 
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empleado y por la dulzura de los tonos, aunque en 
su calidad industrial y el esmero de la ejecución son 
inferiores á las trabajadas en el Japón. Los objetos 
de laca de la China más antiguos que se conocen 
pertenecen al siglo xvi, y el apogeo del arte co- 
rresponde al siglo xvm en tiempos del emperador 
Krang-hi. El trabajo de las lacas antiguas es de es— 
tilo sobrio y severo, hecho con un barniz muy espe- 
so; abundan en las lacas chinas las aplicaciones de 
oro en polvo, que se suele mezclar con plata para 
amortiguar la viveza del metal aurífero empleado, 
del que también se hace incrustaciones laminares en 
las lacas de relieve. Muchos objetos laqueados pre— 
sentan, además, incrustaciones de marfil, nácar, la— 
pislázuli, jade y coral con dibujos grabados á buril. 
Las fabricadas en Fu-tchen se distinguían por sus 
orandes dimensiones, pues las había de más de 
2 m. de altura, y por la calidad del oro y del carmín 
empleados en los relieves. Los artistas chinos no 
firmaban sus trabajos, razón por la cual se descono- 
ce los nombres de los laqueadores. 

Tanto en el Japón como en la China se aplica la 
laca £ objetos de adorno principalmente, aunque 
también se laquean bandejas, platos, cajas, estuches 
y muebles de pequeñas dimensiones. Se puede la— 
quear cobre, madera, cartón ó metal después de so— 
meter el barniz empleado á varias operaciones, que 
varían dentro del procedimiento según las provin- 
cias. Al barniz se le agrega aceite, sulfato de hierro 
y vinagre de almidón, calculando la dosis según el 
grado de consistencia y de transparencia que se 
ERAN obtener. Para las lacas de color negro se em- 
plea una mezcla de negro animal y aceite de te; 
a el amarillo se agrega al aceite hiel de cerdo; 
las que imitan la venturina se obtienen salpicando 
el barniz amarillo con polvo de oro, y las rojas con 
cochinilla. Cuando el mueble ú objeto que se quiere 
laquear es de madera se encolan las distintas piezas 
de que se compone, se tapan los intersticios y des= 
igualdades con piedra pulverizada finamente y cola 
muy clara, después se agrega una capa de estuco 
de arcilla calcinada y de barniz obscuro desleído en 
agua ó bien se cubre la madera con una tela fina de 
Baehmeria encolada de modo que no forme arru- 
gas. Una vez seca se pulimenta con piedra pómez y 
en seguida se extiende con una brocha una mezcla 
de polvo de esmeril, bermellón, goma guta y hiel de 
buey. Cuando ya se ha secado y endurecido esta mez- 
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cla, se vuelve á dar otra capa, sobre la que ya se 
puede aplicar el laqueado, dándole varias manos de 
barniz, que no deben bajar de tres ni exceder de 18, 
con un pincel fino y plano. Después de cada mano 
de barniz el objeto barnizado se lleva á un secadero 
especial, sometiéndolo á sendos pulimentos. Cuando 
el objeto se decora se calca el dibujo correspondien— 
te y se pinta con ligereza sin repetir los trazos, 
pues no se puede pasar el pincel dos veces ni reto— 
car. Las lacas esculpidas se cubren con una pasta 
espesa, especie de barniz rojo compuesto de estopa 
fina de sertica nivea de papel reducido á papilla por 
la cocción y de cáscara de huevo, mezclado y bati- 
do con aceite de camelia. Se reviste el objeto con esta 
pasta, se cincela y se cubre con varias capas de 
barniz rojo. "Todas estas operaciones requieren una 
gran seguridad de mano, una labor muy detenida 
y gran espacio de tiempo de operación á operación, 
de tal modo, que algunas obras suponen varios años 
de trabajo. La composición de los dibujos y las es— 
culturas de los objetos laqueados suele ser confusa y 
recargada, predominando en los primeros los paisa— 
jes, y en los relieves y esculturas los dragones retor- 
ciéndose entre lenguas de fuego, las divinidades con 
sus atributos, los genios simbólicos pasando entre 
nubes, etc. Las lacas japonesas comenzaron á ser in- 
troducidas en Europa á principios del siglo xv1, y en 
tiempo de Luis XV llegaron á excitar de tal modo la 
curiosidad, que muchos industriales se dedicaron á 
construir muebles. juguetes y objetos de adorno, en— 
trepaños, carrocerías, etc.. laqueados, pero que no 
podían competir con los hechos en China y el Japón, 
á los que sólo se parecían en su aspecto. Lo mismo 
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Cómoda de laca. Trabajo francés. Siglo xvI1 
(Colección Wallace, Londres) 


suele ocurrir con las imitaciones modernas en los pro- 
ductos de ebanistería. A su vez la industria actual del 
laqueado ha perdido mucho en el Japón y en China 
por el deseo de abaratar la mano de obra y de produ- 
cir en gran cantidad para la exportación. Esto hace 
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que los laqueados modernos no tengan tanta solidez 
y resistencia como los antiguos, de pasmosa resis 
tencia en su aparente fragilidad y casi inalterables 
por los años. En general, en Europa se prefieren las 
lacas de tonos vivos con dibujos dorados, embutidos 
de laminillas de oro ó con polvillo de este metal es- 
polvoreado en el barniz. Todavía más que éstas se 
aprecian las lacas de oro en relieve con fondo de 
venturina, en tanto que en el Japón dan la prefe- 
rencia á las lacas negras, limpias y brillantes como 
un espejo. 

Laca. Tecnol. En la química de los colorantes 
se suele dar el nombre de Zacas á las combinacio- 
nes insolubles, coloreadas y muy estables que for 
man algunos de dichos cuerpos con ciertos óxidos 
metálicos (óxidos de aluminio, eromo, hierro, cobre, 
estaño, etc.). Aleuna vez se ha considerado á las la- 
cas como verdaderas sales; difieren, sin embargo, de 
éstas por algunos caracteres, principalmente por la 
dificultad con que las descomponen los ácidos; así 
como, por ejemplo, las combinaciones de la alizarina 
con los álcalis y las tierras alcalinas, y aun con la 
misma alúmina, son descompuestas ya en frío por el 
ácido acético, la laca que forma la misma alizarina 
con la alúmina y la cal á la vez resiste mucho á la 
acción de los ácidos, aun los minerales. 

La formación de las lacas tiene extensas aplicacio- 
nes en Ja tintorería y la industria de los estampa= 
dos, y era ya conocida y utilizada mucho antes de 
descubrirse los primeros colorantes sintéticos; mu= 
chos colorantes naturales, como la rubia y el palo de 
Campeche, contienen principios capaces de formar 
lacas á los cuales deben sus aplicaciones tintóreas. 
Casi nunca, sin embargo, se obtienen en tintorería 
las lacas aisladas, sino que se forman sobre las mis 
mas fibras textiles mediante los compuestos metáli- 
cos llamados mordientes (V. esta palabra). Entre los 
colorantes artificiales que produce la industria quí- 
mica moderna hay también muchos que dan origen 
á lacas, pero el mecanismo químico de la formación 
de éstas, ó, mejor dicho, la relación existente entre 
la constitución de cada colorante y su propiedad de 
formar lacas ó no, es todavía bastante mal conocida. 
Se sabe, sin embargo, que dicha propiedad es debi- 
da, en la mayoría de los casos, á la presencia de ox- 
hidrilos, y en otros á la de carboxilos, y que, en 
cambio, el grupo sulfónico no basta por sí solo para 
producirla, si bien muchas veces la exalta y otras 
(especialmente cuando entran varios grupos sulfóni— 
cos en una misma molécula) la disminuye. La ma- 
yoría de los colorantes que forman lacas tienen dos 
oxhidrilos en posición orto; también las forman, sin 
embargo, los que tienen un solo oxhidrilo situado 
también en posición orto con respecto á un carboxilo 
ó á un grupo nitroso, azo, ó imido, y pueden for— 
marlas asimismo los que, además de oxhidrilos en 
cualquier posición, tienen grupos nitro, amino ó 
alfilamino. Los que deben su propiedad de formar 
lacas al grupo carboxilo son relativamente pocos. 

Además de los compuestos metálicos aludidos, se 
da también en tintorería el nombre de Zacas, por ex- 
tensión, á otras combinaciones insolubles de los colo- 
rantes que sirven para fijar á éstos sobre las fibras 
textiles; ejemplo de este uso, en cierto modo abusivo, 
de la palabra Zaca, es su aplicación á los compuestos 
insolubles formados por los colorantes básicos con el 
tanino. También se suele llamar Zacas, en la indus— 
tria, á los compuestos insolubles de los colorantes 
que se emplean para la pintura, la litografía y otras 
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aplicaciones semejantes, ya sean, estos últimos com- 
puestos, lacas verdaderas ó no. 

Estas últimas lacas fueron, antes del descubri- 
miento de los colorantes sintéticos, muy poco usadas; 
salvo raras excepciones, como la constituída por la 
laca que con la alúmina forma la materia colorante 
de la cochinilla (carmán laca, V. Carmín, t. XI, pá 
gina 1,136), los colores empleados para la pintura, 
la litografía, etc., eran casi exclusivamente colores 
minerales (V. CoLoraNTES, t. XIV, pág. 371). Mo- 
dernamente se preparan, con colorantes derivados 
de la hulla, lacas insolubles que substituyen en mu—= 
chos casos á los citados colores minerales, así como 
al carmín de cochinilla, ofreciendo la ventaja de la 
baratura y de poderse obtener casi todos los matices 
imaginables, pero presentando casi siempre el graví- 
simo inconveniente de una fijeza muy escasa; la ac— 
ción de la luz, especialmente, deteriora con rapidez 
la inmensa mayoría de estas lacas. Para prepararlas, 
raras veces se precipita el colorante solo, sino acompa- 
ñado de una materia insoluble, llamada el substrato, 
muchas veces blanca ó incolora; entre los substratos 
más usados figuran la alúmina, el sulfato básico y 
algunos silicatos alumínicos naturales (arcilla, kao— 
lín, etc.). En cuanto á los materiales usados para la 
precipitación, varían según la naturaleza de los co= 
lorantes; de éstos, muchos de los azoicos y de los 
ácidos (compuestos sulfónicos), son arrastrados por el 
precipitado que se forma mezclando una solución de 
sulfato alumínico con otras de carbonato sódico y de 
cloruro bárico; los colorantes de resorcina (eosinas, 
etcétera) se precipitan con nitrato plúmbico sobre un 
substrato de alúmina hidratada y baritina; los bási- 
cós son precipitados por tanino y tártaro emético 
sobre substrato de alúmina, ó con silicatos de alúmi- 
na naturales, ó con cloruro básico sobre substrato de 
alúmina; los de alizarina también sobre este mismo 
substrato mediante sulfato alumínico, fosfato sódico, 
acetato cálcico y un mordiente graso (aceite turco), 
y finalmente, los colores azoicos insolubles se for— 
man directamente, sobre un substrato cualquiera, 
mezclando la solución diazotada de la amina corres— 
pondiente (paranitranilina, por ejemplo) con la solu- 
ción alcalina de un fenol (verbigracia: el B—naftol). 
La elección de los colorantes y de los substratos se 
regula por las propiedades que ha de tener la laca, 
según la aplicación á que se destina; así, por ejem— 
plo, las lacas para tintas de imprenta y litografía 
han de ser completamente insolubles en el agua, po- 
seer además matices vivos y cubrir bien; las lacas 
para colores al óleo han de ser insolubles en las ma- 
terias grasas; las destinadas á la pintura al temple 
no han de ser alteradas por la acción de la cal. 

Laca. f. Quim. Llámase también goma laca. Subs- 
tancia resinosa que segregan las ramas jóvenes del 
Croton s. Aleurites laccifera y de la Butea frondosa, 
así como las diferentes especies de los géneros Ficus, 
Zizyphus y Mimosa, por la picadura de la hembra 
fecundada de la cochinilla de la laca (Coccus lacea). 
Se presenta en forma de resina pardusca, envolviendo 
al animal y huevos y recubriendo la superficie de las 
ramas de una costra verrugosa. Las ramas recubier- 
tas de esta costra se encuentran en el comercio con 
los nombres de laca en rama y laca en cilindros. La 
laca, con frecuencia privada en parte de materia co— 
lorante por haber sido lavada con lejía diluída, que 
se presenta en pedazos irregulares, del tamaño de un 
guisante, lleva el nombre de laca en granos. La laca 
en forma de tortas ó panes se llama laca en masas. 
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La laca en rama contiene, según Benedickt, Ulzer, 
Farner y otros químicos, de 70 á 80 por 100 de re- 
sina, 6 4 7 por 100 de una- materia colorante pare- 
cida al carmín, de 4'5 4 6 por 100 de cera, de 2 4 
5 por 100 de mucílago vegetal y cantidades variables 
de substancias extrañas. La laca recolectada antes 
de salir las jóvenes cochinillas es más rica en mate- 
ria colorante que la recolectada después. Esta ma- 
teria colorante puede extraerse de la resina tratando 
ésta con solución diluída de carbonato sódico y pre= 
cipitando el líquido con alumbre; resulta así una 
hermosa laca roja para color llamada laca de laca y 
laca indi. 

La resina contenida en la laca en rama es soluble, 
según Farner, parcialmente en el éter, esto es, 
65 por 100 se disuelven y 35 por 100 queda sin di- 
solver. La parte insoluble está formada por el éter 
resitanólico del ácido aleurítico. La parte soluble 
contiene principalmente ácidos grasos y, además, 
una pequeña cantidad de un compuesto céreo, vo- 
látil con el vapor de agua, que tiene olor 4 laca en 
placas, una substancia amarga y una materia colo- 
rante que cristaliza en agujas rojas, la eritrolaccina. 

Con el nombre de laca en placas se designa la laca, 
privada en su mayor parte de materia colorante, fun- 
dida, colada, y á la que se da la forma de tablas 
delgadas vertiéndola en hojas de pisang ó platanero. 
Se presenta en masas hojosas, duras, frágiles, trans- 
lúcidas, de color amarillo claro ó pardo obscuro, que 
dan olor agradable al calentarlas. Es completamente 
soluble en alcohol caliente y en su mayor parte (90 
por 100) en el alcohol frío. El éter extrae de la laca 
en placas poco más del 5 por 100. Es compleatamente 
soluble, sobre todo en caliente, en las soluciones de 
los álcalis cáusticos, de los carbonatos alcalinos y 
del bórax. La laca en placas contiene 905 por 100 
de resina amorfa, 0'5 por 100 de materia colorante, 
4 por 100 de cera y unos 3 por 100 de mucílago 
vegetal. Por ebullición prolongada con lejía de sosa 
ó con solución de carbonato sódico se convierte en 
una masa viscosa, espesa, muy soluble en el alcohol 
y el éter aca en placas líguida). Por oxidación con 
permanganato potásico en solución alcalina forma 
ácido azelaico. La laca en placas sirve para la pre— 
paración de lacas alcohólicas, de barnices, de materia 
para dar pulimento, de lacres; en polvo se adiciona 
á diversas mezclas usadas en pirotecnia. 

La refinación de la laca en placas se efectúa aña- 
diendo paulatinamente 5 partes de laca en placas en 
bruto á una solución caliente de 1'5 partes de car— 
bonato sódico en 45 partes de agua, hirviendo al- 
gunos minutos la solución turbia de color rojo-violeta 
y dejándola enfriar después fuera del contacto del 
aire. Luego se separa mecánicamente la capa del- 
gada de grasa que se ha formado, se cuela la solu— 
ción, se descompone por adición paulatina de ácido 
sulfúrico diluído y se lava con agua la laca que se 
precipita. Sumergiéndola en agua hirviendo se 
ablanda la laca refinada y después se le da la forma 
de cilindros ó de barras. 

Se blanquea la laca en placas descolorando su so- 
lución alcohólica caliente con carbón animal ó ha- 
ciendo actuar el cloro ó el hipoclorito sódico sobre 
su solución en lejía de sosa. La laca en placas es 
tanto más apreciada cuanto menos color tiene y 
cuanto más translúcida es. La adición de colofonia 
y Otras resinas puede reconocerse extrayendo du— 
rante dos ó tres horas. en el aparato de Soxhlet, 
una mezcla íntima de 2 gr. de laca en placas pul- 
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verizada y 4 gr. de arena de mar con éter, el cual 
sólo disuelve unos 5 por 100 de laca y disuelve com- 
pletamente la colofonia; en cambio, la laca en placas 
pulverizada se disuelve por completo, en caliente, 
en alcohol de 90 por 100 y en la solución acuosa sa- 
turada de bórax. La cantidad de ceniza de la laca en 
placas no debe pasar apenas del 1 por 100. El 
número del yodo es 10 aproximadamente; para su 
determinación se mezcla la solución enfriada de 
l gr. de laca en 10 cm.? de alcohol con 50 em.? de 
la solución de yodo que se emplea en el método de 
Húbl y se deja la mezcla en reposo durante veinti- 
cuatro horas. En las mezclas de resina y en los bar- 
nices puede reconocerse fácilmente la laca en placas 
no blanqueada por la materia colorante que contiene. 
Con este objeto se extrae la mezcla que se ensaya 
con ácido clorhídrico caliente y se mezcla el líquido 
extractivo caliente con amoníaco en exceso; entonces 
se da á conocer la materia colorante de la laca por 
la coloración violeta que aparece. 

Laca JAPONESA. Quím. Es el látex del árbol de la 
laca (Rhus vernicifera). Para obtenerla se hacen en 
verano incisiones horizontales en los troncos, se re— 
cogen las gotas viscosas que por ellas salen y se 
cuela el líquido. La laca japonesa tiene color gris 
amarillento y presenta la consistencia de un bálsamo. 
Expuesta al aire toma rápidamente un color más 
obscuro y pronto se forma en su superficie una pe- 
lícula impermeable que impide ulteriores alteracio— 
nes. Contiene unos 20 por 100 de agua, de 60 á 80 
por 100 de ácido urusínico ó ácido láquico [V. Láquico 
(Acino)], una materia gomosa insoluble en el alcohol 
y una enzima llamada lacasa (V. esta palabra), á 
cuyo poder oxidante debe la laca del Japón la pro- 
piedad de desecarse rápidamente dando una masa 
sólida, muy resistente, que constituye el magnífico 
barniz de que se hallan recubiertos los objetos de 
laca chinos y japoneses. 

Bibliogr.. Samper, Del Stil im den techmischen 
und tektonischen Kúnsten, vol. I, 2.* ed. (Stuttgart, 
1876); Bucher, Geschichte der technischen Kinste, 
vol. I (Stuttgart, 1878); Rein, Japan, vol. U, pá— 
gina 400 (Leipzig, 1886); Gonse, L'art japonais 
(París, 1883); Hart, Votes on the history of lacquer, 
en Transactions of the Japan Soc. (Londres, 1893). 

LACABA (lexacio). Biog. Médico español, n. 
en Barcelona y m. en Roma (1745-1814). Hizo sus 
estudios en Cádiz, donde á los treinta años fué ca— 
tedrático, siendo luego cirujano de cámara con ejer 
cicio y sueldo, y más tarde director de anatomía 
del colegio de cirugía de Madrid. En 1809 acom- 
pañó á Carlos IV y á su esposa en su viaje al ex— 
tranjero. Su obra más importante es un Curso com— 
'pleto de anatomía del cuerpo humano (Madrid, 1796- 
1800) que sirvió de texto por espacio de medio siglo. 

LACABAMBA. (Etim.—Del quichúa aca, 
hojas verdes de maíz, y pampa, llanura.) Geog. Pobl. 
y dist. del Perú. dep. de Ancachs, prov. de Pallasca; 
700 h. Dista 22 km. de Pallasca. 

LACABAREDE. (Geo. Mun. de Francia á 
340 m. de a., dep. del Tarn, dist. de Castres, cant. 
de Saint-Amans-Soult, á oril. del Thoré, afl. izq. del 
Agout, cuenca del Garona, con est. f. c. en la línea 
de Montaubán á Bedarieux; 564 h. Lanas y pieles. 

LACABRA (BerxarDo). Bioy. Prelado y es- 
critor español, n. en Zaragoza á fines del siglo xv 
y m. á mediados del siguiente. Hizo sus estudios en 
la universidad de aquella capital y fué arcediano de 
la catedral de Tarazona, inquisidor de Cuenca, Se 
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villa y Zaragoza y obispo de Barbastro y de Caller 
(Cerdeña). Se distinguió mucho por su virtud y sa— 
ber. Se le debe un trabajo titulado Sínodo diocesano 
del año 1646 y otro de 1651. 

LACABRÁN (Cao). Geog. Nombre que figura 
en los mapas antiguos. Cabo al NE. de la península 
de Samaná (Rep. Dominicana), que es un promon- 
torio gigantesco y que fué llamado por Colón cabo 
del Enamorado, por su belleza sin igual. 

LACA-COLLU. Geoy. Cerro de Bolivia, dep. 
de Oruro, prov. y vicecant. de Carangas. Minas de 
plata. 

LA CADENA (Marquís DÉ). Geneal. Título 
del reino otorgado en 1890, y lo posee doña María 
del Carmen Pratosi Fita Piedrafita y Berbieta. 

LACADIERA. f. Ástron. Asteroide núm. 336 
del catálogo. Sus elementos, según Berberich, para 
la época y osculación de 23 de Junio de 1902, equi- 
noccio medio de 1910, son: M = 49" 57 10"9; w 
= 2849/4015 0.2352 17 13/83: 095381 
307, o = 5% 28” 48"1; uy = 1049,8478; log. a 
= 0,3525869; mo 11,8; y =9,6. V. AsTEROIDE. 

.LACAENA. (Geog. ant. V. Lacón. 

LACA HUIRA. (Geo. V. Laca-JAHUIRA. 

LACA HAWIRA. (Geog. V. Laca-JAHuIra. 

LACAILLE (NicoLás Luis Dz). Bioy. Astróno- 
mo francés, n. en Rumigny en 15 de Mayo de 1713 
y m. en París en 21 de Marzo de 1762. Huérfano 
desde niño, fué protegido por el duque de Borbón y 
abrazó la carrera sacerdotal, pero no pasó del diaco- 
nado. Presentado á Cassini, poco después (1738) 
ayudó á Maralde en sus trabajos geodésicos, distin— 
guiéndose de tal modo, que fué admitido en 1741 por 
la Academia de Ciencias. Fué también profesor del 
Colegio Mazarino, y en 1751 emprendió un viaje al 
cabo de Buena Esperaza, con objeto de realizar una 
determinación del paralaje de la Luna y el Sol. 
Además, observó 10,600 estrellas y formó 14 cons- 
telaciones nuevas. El gobierno le había entregado 
10,000 francos para sus gastos, y aún devolvió 
1,000, á pesar de haber permanecido cuatro años. 
Se le debe: Lecons elémentaires de mathématiques 
(1741), Lecons elémentaires de mécanique (1743), 
Legons elementaires d' astronomiegéometrique etphysique 
(1746), Legons dlémentaires P'optique (1150), Astro- 
nomiae fundamenta (17157), Tables solaires (1158), 
Tables de logarithmes (1760), Caelum australe stelli— 
Serum (1760), Observations sur 515 étoiles du zodia— 
que (1763) y numerosas Memorias. Además, de 
1745 á 1774 editó las Hphrémerides des mouvements 
cólestes powr le méridien de Paris. 

LACAINA. 4Argueol. Vaso griego mencionado 
por Ateneo, que, según refiere, tenía pie ó soporte 
que le daba aspecto de copa. El nombre deriva de la 
arcilla de que se hacían esta clase de vasos ó de su 
forma, propia de Laconia. 

LACAÍNICO (Acino). Quim. Cy¿H,,0s. Mate 
ria colorante de la goma laca (V. Laca), contenida 
en la proporción de 10 á 13 por 100 en la laca para 
color llamada Lachdye. 

LACAITA (Jacogo Vrnipn). Bio. Filólogo y 
político italiano (1813-1895) Estudió la carrera de 
leyes y ejerció su profesión en Nápoles. Asesoró 
á Gladstone en su exposición acerca del improceden- 
te gobierno de los Borbones. Emigró á Inglaterra 
en 1852 y fué nombrado profesor de italiano del 
Queens” College de Londres. Después de la caída de 
los Borbones regresó á Italia y representó á Nápoles 
en el Parlamento italiano. 
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LACA-JAHUIRA. (Gcoy. Río de Bolivia, dep. 
de Oruro, único desagúe del lago de Pampa Aulla— 
gas. En la prov. de Paria, al N. del pueblo de 
Pampa Aullagas y á una altura de 3,700 m., las 
aguas del lago se abren paso por el subsuelo duran— 
te un trayecto de 2 leguas, donde por un rápido 
desnivel del suelo salen á la luz en el punto llamado 
Pairumany. Acércase al pueblo de Pampa Aulla- 
gas por espacio de media legua, convirtiéndose en 
un lecho cenagoso de dirección E. á O. con un 
poco de inclinación al S., desapareciendo en seguida 
por insumación por espacio de otras 3 leguas hacia 
el lug. de Lamarpata, donde se forma un cauce 
bien definido en una extensión de 15 leguas, pasan 
do cerca de Tomaquipa y Challocata, de E. 4 O. 
con inclinación al S. Desagua en el misterioso lago 
de Coipasa, á 3,685 m. de a., de modo que la dife— 
rencia de nivel en toda su longitud es de 15 m. 

LACAL (Luisa). Bioy. Profesora y musicógrafa 
contemporánea. Toda su carrera musical está resu- 
mida en el Diccionario de la Música, técnico, liptóri- 
co, biobibliográfico (Madrid, 1900; 2.* ed.), obra á 
la que si para Diccionario universal de la música le 
falta mucho, y en lo referente á España no está á 
la altura del desarrollo de los estudios histórico— 
musicales de su época, acredita la erudición y el en- 
tusiasmo de su autora por la ciencia é historia musi- 
cales. Lacar tiene premios de los Conservatorios de 
Madrid y Barcelona, medallas de oro de la Exposi- 
ción Universal de Barcelona, de la Asamblea de la 
Cruz Roja y otras distinciones honoríficas. 

LACA-LACA. Geo. Lus. de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov de Carangas, á 7 leguas al sur de la 
pobl. de Corque. [| Cerro, río y estancia en la pro- 
vincia de Paria, vicecant. de Umiri. 

LACALACA,. (Gcoy. Ald. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Chumbivilcas, dist. de Colquemar— 
ca; 140 h. [| Hacienda del dep. de Puno, prov. de 
Chucuito, dist. de Huacullani; 200 h. 

LACALAHORRA. (Geo. Mun. de 495 e. y 
2,074 h., formado por la villa de su nombre y 30 ca- 
sas diseminadas. Corresponde á la prov. de Grana— 
da, dióc. y p. j. de Guadix. Está en la falda N. de 
la Sierra Nevada, terreno quebrado, que produce ce- 
reales, hortalizas y buenos frutos. Granadería. La 
villa dista 15 km. de Guadix; tiene est. f. c., escue— 
las, casino y un buen palacio-castillo de la marquesa 
de Lombay. Hornos de cal, molino de harina, etc. 
Se explotan tres minas de hierro. 

LACALME ó LACALM. Geogy. Mun. de 
Francia, á 1,100 m. de a., dep. de Aveyrón, dist. 
de Espalión, cant. y á 10 km. de Sainte-Genevidve, 
sobre una colina escarpada dominando el Réols, 
afl. izq. del Truyére, cuenca del Garona; 574 h. 

LA CALPRENEDE (Guanterio DE Costes 
DE). Biog. Literato francés, n. en el castillo de Toul- 
gou en 1609 ó 1610 y m. en 1663 á consecuencia 
de una caída de caballo. Hizo sus estudios en Tou- 
louse, y en 1632 se trasladó á París, entrando en el 
regimiento de guardias. En 1650 fué nombrado 
gentilhombre ordinario del rey. Su primera novela, 
Silvandre, le dió cierta celebridad y desde entonces 
se dedicó casi por completo á la literatura, escri- 
biendo, además de la citada, las novelas Cassandre 
(1642-50), Ciéopatre (1647-58), y Faramona (1661- 
1670). Al teatro dió La Mort de Mithridate (1635), 
Bradamonte (1636), Jeanne d'Angleterre (1636), Cla- 
rionte ou le Sacrifice sanglant (1637), Le Comte 
d' Essex (1638), Edouara (1639), La mort des enfants 
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d'Heérode ou 1a Suite de Mariamme (1639), Phalanti 
(1641), Hermeénigilde (1643), y Belisaire (1659). 
También se le atribuye las Vouwvelles ou Divertisse- 
ments de la princesse Alcidiane (1661), pero es más 
probable que sean debidas á su esposa Magdalena 
de Lye. La mayoría de estas obras resultan hoy casi 
insoportables á causa de su prolijidad y monotonía, 
pero de todos modos resultan interesantes para el crí- 
tico y el historiador. 

Bibliogr. Fourgeand-Lagréze, Le Peérigora lit- 
téraire: La Calprenede (Ribérac, 1877). 

LA CALLE (Tronoro DE). Bioy. Poeta espa 
ñol, m. en Madrid después de 1833. Por los años 
de 1812 escribía en los periódicos de Cádiz y fué 
enviado á los presidios de Africa por sus ideas exal- 
tadas. Posteriormente se trasladó á Madrid y cultivó 
la amistad de personajes tan influyentes como Ar- 
giielles, Calatrava y otros, pero con poco resultado, 
puesto que su situación fué siempre precaria, según 
dice Mesonero Romanos. Hizo una traducción, me 
nos que mediana, del Ofe/o, de Ducis, y, entre otras 
composiciones, dejó una Epístola « la señora doña 
María Manuela Prieto, que ha sido incluída en el 
tomo LXVII de la Biblioteca de Autores Españoles, 
de Rivadeneyra. 

LACALLE Y SÁNCHEZ (Josi). Bioy. Mé- 
dico militar español, n. en 1851. Ingresó en el cuer- 
po á los veinte años y poco después fué destinado á 
Filipinas, donde tomó parte en varias expediciones y 
perteneció á la Facultad de Manila. En 1894 fué 
destinado por tercera vez á aquel archipiélago y se 
encontró en el sitio de Manila. Al regresar á la Pe— 
nínsula desempeñó varios cargos de importancia, en- 
tre ellos el de director del Hospital militar de Ma= 
drid-Carabanchel. Es inspector médico de segunda 
clase y está en posesión de numerosas cruces y con 
decoraciones. 

LACALLE Y SEVILLANO (Rarari Dr). 
Biog. Religioso jesuíta español, n. en Torno (Cá— 
ceres) y m. en Malta (1783-1848). Estudió en el 
seminario de Plasencia y luego en la universidad de 
Salamanca; en 1817 obtuvo por oposición un bene— 
ficio en la catedral de Plasencia, siendo también bi- 
bliotecario y rector del seminario de la misma ciu= 
dad. En 1825 ingresó en la Compañía de Jesús, y 
al terminar el noviciado se dedicó á la enseñanza de 
la teología, siendo nombrado en 1827 rector del se- 
minario de Nobles de Madrid. Desde 1831 fué con— 
fesor y director espiritual de los infantes Carlos 
Luis, Juan y Fernando, hijos de Carlos de Borbón, 
al que acompañó después á Portugal y más tarde 
á Inglaterra. También acompañó á la princesa de 
Berri 4 Alemania, Suiza, Saboya y Austria, y resi- 
dió en el Colegio de Verona hasta 1840, en que se 
trasladó á Roma. En 1848, al ser expulsados los je- 
suítas, Lacarte estaba en un estado lamentable, 
ciego y privado de conocimiento, lo que no fué obs- 
táculo para que siguiese la suerte de sus compañe- 
ros, siendo enviado á Malta, donde falleció poco 
después. 

LACAMACA. (Geoy. Hacienda del Perú, dep. 
de Cajamarca, prov. de Hualvayoc, dist. de Bam- 
bamarca; 230 h. [| Otra á 3 leguas de Luema, dep. 
de La Libertad. 

LACAMBRA Y SARROCA (Josk). Bioy. 
Médico español, n. en Benabarre (Huesca) y m. en 
Zaragoza en 1776. Estudió en la universidad de la 
última de las ciudades citadas, fué médico pasante 
del Hospital Real y general de Nuestra Señora de 
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Gracia, de la misma; catedrático de anatomía de la 
universidad de 1749 á 1772 y director del referido 
hospital. Perteneció á varias academias, entre ellas 
á la de Oporto, y escribió: Miscellanea opera melica 
theorica-practica, necnon historico-politica utrague lin- 
gua, tum latina, tum vulgari ezarata ab anno 1773 
ad 1737; Matheriae medicae alphabetica simplex, Ju- 
ditium relativum super afectionem podlagricam. en co- 
laboración con el doctor Miguel Bosque (Zaragoza, 
1748). 

LACAM-D'AURCET. Gco0y.Mun. de Francia, 
dist. de Figeat, cant. y á 10 km. de Saint-Céré; 
521 h. 

LACANAU, Geoy. Mun. de Francia, dep. de 
la Gironda, dist. de Burdeos, cant. y á 23 km. OSO. 
de Castelnau, á 1 km. de la margen E. del estanque 
de Lacanau, en la región de las Landas; empalme de 
las líneas de Lesparre á la Mothe y de Lacanau á 
Burdeos; 1,306 h. Fábricas de resina y de esencia 
de trementina. En el estanque se pescan ricas an— 
guilas, tencas y sollos, que surten los mercados de 
Burdeos y Arcachón. 

LACANCHE. (co. Mun. de Francia, dep. de 
la Cóte-d'Or, dist. de Beaune, cant. de Arnay-le- 
Duc, con est. f.c. á 4 km. en la línea Maligny-La— 
canche; 739 h. 

LACANDÓN.m. Z£tnoyr. Idioma del grupo maya 
del Oriente de Chiapas y Peten. 

LACANDON. (coy. País de la América Central, 
entre Guatemala y Méjico; abarca parte de Chiapas, 
Tabasco y del dep. guatemalteco de Peten. Tiene 
bajos estribos de la Sierra Madre y los ríos de la 
Pasión y Lacantún, navegables en parte, que más 
abajo forman el río Usumacinta. Bosques de palme= 
ras de corozo, de palo campeche y otras riquezas. 
Fué residencia de los indios lacandones, antes muy 
numerosos, como atestiguan las ruinas de las anti- 
guas ciudades mayas, entre ellas las de Menché, en 
la oril. izq. del Usumacinta. 

LACANDONES. Ztrogr. Indios de Guatemala, 
á oril. del río Lacandón. Son de color relativamente 
claro, nariz ancha y labios gruesos, componen una 
pequeña tribu miserable, de carácter hospitalario y 
muy aferrada á sus antiguas costumbres. Cultivan 
algo de maíz y legumbres alrededor de sus cabañas 
Son descendientes de los antiguos mayas. Recogen 
cacao y miel, dela cual preparan un licor alcohólico; 
cazan con arcos y zartas, usan machete, ambos sexos 
visten una camisa larga de algodón, sin mangas, 
practican la poligamia y adoran ídolos de barro. 

LACANEDA. Geo. Mun. de Francia, dep. del 


Dordoña, dist. y cant. de Sarlat, del que dista 
45 km., siendo su est. f. c. más próxima; 544 h. 
Gruta y yacimiento prehistórico de Pey-de-1'Azé. 

LACANJÁ. (rcog. Río de Méjico, Est. de Chia- 
pas, afl. del Lacantún. 

LACANÓPTEROS. m. pl. Hist. Aves fabulo- 
sas que Luciano supone vivían en la Luna, y que en 
vez de plumas llevaban hierbas en las alas. 

LACANTÚN. Geo. Río de Méjico, Est. de 
Chiapas, llamado al principio río de la Pasión, y 
formado por la confl. de los ríos Jataté y Tzaconejá; 
corre entre bosques desiertos, donde sólo viven algu- 
nos indios y monteros que se dedican á aserrar ma- 
dera; recibe muchos afi. (Perlas, Santo Domingo, 
Azul, Euseba, Pacaya, Dolores, Jalhuitz, Chajul, 
Lacanjá, Caribe, Ixcán, etc.) y des. en el Osuma— 
cinta. 

LACAO. (Geo. 1lsla de Chile, prov. de Chiloé, 
separada de la isla de Chiloé por un canalizo llamado 
de Caulín, en la costa S. del estrecho del Chacao 
(41? 48” lat. S. y 73 37" long. O.). Mide unas 100 
hectáreas y tiene arbolado y cultivos. 

LACAPELLE-MARIVAL. Geoy. Cant. de 
Francia, dep. del Lot, dist. de Figeac, couv 19 mun. 
y 10,914 h.; su cab. es la pobl. del mismo nombre, 
á 400 m. de a.; su est. f. c. más próxima es la de 
Assier, á 10 km.: 1,028 h. Aguas minerales, minas 
de hulla y de plomo, fab. de aperos agrícolas, cas= 
tillo del siglo xrv, en el que nació, en 1392, el céle- 
bre heresiarca Julio Mesnard. 

LACAPENO ó LECAPENO. (Genca!. Fami- 
lia bizantina, de origen armenio. que ocupó un lugar 
eminente en la historia de la Edad Media. Al prin 
cipio su situación era bastante modesta, pero uno 
de sus individuos, Teofilacto Abastactus, tuvo la 
suerte en una batalla de salvar la vida al emperador 
Basilio 1, servicio que le fué recompensado espléndi- 
damente. Su hijo ocupó los más altos puestos del 
Estado y fué , por fin, emperador con el nombre de 
Román LacaPpenNo. Tres hijos de éste, Cristóbal, 
Esteban y Constantino, fueron asociados sucesiva= 
mente al trono, y su hija Elena casó con el empera— 
dor Constantino VII. V. éste y Román LacaPENO. 

LACAR. (co. Lago de la cordillera de los An— 
des, entre la prov. chilena de Valdivia y el territorio 
argentino del Neuquén, cerca del volcán de Reni- 
hue. Tiene regular extensión y recibe las aguas de 
las serranías boscosas que le rodean. Des. en el ve 
cino lago de Renihue. 

LÁCAR. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Yerri. 
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Sorpresa de Lácar. Hist. El haberse apoderado 
las tropas liberales, por sorpresa, de Esquinza, con 
lo que resultaba insostenible la posición del ejér— 
cito carlista mandado por Mendiri, en Puente y va= 
lle de llzarbe, y el deseo de levantar la moral de 
sus tropas muy decaídas por aquel éxito de las libe= 
rales, hicieron que el general carlista se decidiese á 
intentar un golpe de mano sobre Lácar, en donde se 
encontraba una brigada de cuatro batallones, man— 
dada por el general Bargés. que formaba parte de la 
división de vanguardia del ejército enemigo. A las 
tres de la tarde del día 3 de Febrero de 1875, y á 
unos 1,600 m. de Lácar se fueron organizando ocul- 
tamente las columnas que á las órdenes respecti- 
vamente de Pérula, Valluerca, Cavero y el coronel 
Iturralde debían efectuar la sorpresa, ocultándose 
también en la carretera de Alloz las fuerzas de ca— 
balloría que habían de secundar el ataque. Situóse 
la artillería en una posición ventajosa, y ordenó 
Mendiri que al oir un cañonazo se emprendiese el 
ataque por todas las columnas. Al avanzar los car 
listas, hallábase el seneral Bargés en las afueras 
de Lácar acompañado de dos oficiales de artille- 
ría, y al ver aquellas columnas que avanzaban, que 
desde luego supuso enemigas, ordenó colocar cua— 
tro piezas en unas eras algo elevadas, y que rom-= 
piesen el fuego en seguida. Los carlistas, sin des- 
componer su formación, no contestaron al fuego, 
y al llegar á la iglesia, en donde había una avan= 
zada, enarbolaron bandera blanca y siguieron su mar- 
cha hacia el pueblo, lo cual hizo creer que se tra- 
taba de tropas avanzadas del ejército de Moriones. 
Suspendieron los liberales el fuego, cuando las fuer 
zas carlistas, que seguían avanzando, rompieron, 
por fin, el fuego de fusil y cañón, que fué contestado 
en seguida por la artillería enemiga. El engaño su— 
frido produjo una sorpresa y un terror grandísimos. 
y éstos engendraron el desorden, que á poco se 
transformó en pánico, al correrse entre la tropa la 
noticia de que se hallaban cortados. La consterna— 
ción á la que siguió la fuga, empezó por las fuerzas 
del regimiento de Valencia alojadas en la parte 
del pueblo, más hacia Alloz, opuesta, precisamente, 
al frente del ataque, porque desde allí pudieron obser- 
varse más pronto los movimientos del enemigo, tra— 
tando de rebasar á Lácar por ambos lados del cami- 
no de Lorca, y comprendieron que de no retirarse 
toda la brigada quedaría copada. A la fuga del regi- 
miento de Valencia siguió la del de Asturias, que 
dando abandonada la artillería, aun cuando Bargés 
ordenó el envío de fuerzas de protección. Retiróse la 
artillería en el mejor orden posible, pero acosada 
por el enemigo, tuvo 34 bajas, perdió, heridos ó inu- 
tilizados, 22 mulos y cuatro caballos, y dejó en 
poder del enemigo tres cañones, cuatro cureñas y 
20 cajas de municiones. Todos los esfuerzos del ge— 
neral Bargés para restablecer el orden fueron in- 
útiles, y, herido, no tuvo más remedio que retirarse 
hacia Lorca, encontrándose cerca ya de aquel pueblo 
al jefe de la división, general Fajardo, que acudía 
en su auxilio al frente del regimiento de Gerona. Los 
esfuerzos de este último geLeral y los de unos cuan— 
tos oficiales que constituían su estado mayor, resul— 
taron también infructuosos, pues los fugitivos no 
veían ni oían en su frenética fuga hacia Lorca. No 
toda la fuerza de Lácar había sido presa del pánico, 
pues 400 valientes resistieron el empuje carlista, y 
sólo cayeron prisioneros al yer que no recibían auxi- 
lio de los suyos. 
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Bibliogr. *Pirala, Historia de la guerra civil (Ma- 
drid, 1876): marqués de Monistrol, L'afuire de 
Lácar (Barcelona, 1877). 

LACARA. Geog. Río de la prov. de Badajoz, 
que n. en el término de Cordobilla, pasa porel de 
Torremayor v des. en el Guadiana. 

LACARRY (G1L). Biog. Historiador y religioso 
jesuíta francés, n. en Castres y m. en Clermont (1605- 
1684). Fué profesor y luego rector del Colegio de 
Cahors, y dejó las siguientes obras: Historia romana 
a Julio C'aesare ad Constantinum magnum, per nu— 
mismata et marmora antigua testata (1671), Historia 
Galliarum sub praefectis practorii Galliarum (1672), 
Epitome Historiae Regum Franciae (6 12), Historia 
Christiana Imperatorum, Consulum et Praefectorum 
Praetorii Orientis, Italiae, lllyrici et Galliarum 
(1675). 

LACARRY-ARMAN-CHARRITTE-DE- 
HANT. Geoy. Mun. de Francia, dep. de los Bajos 
Pirineos, dist. de Mauleon, cant. y á 6 km. SO. de 
Tardest, junto al Aphourra, afl. izq. del Saison, 
cuenca del Adour; 528 h. Manantial de aguas sul- 
furosas. 

LACASA,. f. Quim. Enzima muy oxidante que 
existe en muchas plantas; especialmente en el látex 
del árbol de la laca (V. Laca JAPONESA). La lacasa 
se precipita del látex añadiéndole alcohol, y se ca= 
racteriza por su gran poder absorbente del oxíg'e- 
no del aire. La la casa de algunas plantas es man- 
ganesífera, por ejemplo, la procedente de la alfalfa; 
otras lacasas parecen contener hierro. 

Lacasa. Geog. Estancia de Bolivia, dep. de Oruro, 
prov. de Paria, cant. de Salimss de Garci-Mendoza. 

Lacasa (Peoro). Bioy. Literato argentino, n. en 
Buenos Aires y m. en Jujuy (1810-1869). Su fami- 
lia quería hacerle estudiar una carrera, pero él pre- 
firió dedicarse á la agricultura. Tomó parte en la 
revolución de 1839, ascendiónds á teniente coronel, 
y luego en la guerra del Paraguay. Al año siguiente 
de su muerte, un hijo suyo publicó en un volumen 
sus Obras, compuestas de poesías y las biografías de 
los generales Lavalle y Soler. 

LA CASSAGNE (Josk). Bioy. Musicógrafo 
francés del siglo xvi. Se le debe: Recueil de fables 
mises en musique (17154), Alphadet musical (1765), 
Traité général des elements du chant (1766), y Uni 
clefier musical (1768). 

LACASSAGNE ó LA CASSAGNE. Geoy. 
Mun. de Francia, dep. del Dordoña, dist. de Sarlat, 
cant. de Terrasson, 413 km. 
de Condat, que es su est. 
f. c. más próxima; 375 h. 

LacassaGNE (JUAN ALB- 
JANDRO EUGENIO). Biog. Mé- 
dico francés, n. en Cahors en 
17 de Agosto de 1843. Es— 
tudió en la Escuela de Sa= 
nidad Militar de Estrasbur— 
go, siendo nombrado en 1873 
médico mayor de segunda 
clase, y en 1880 profesor de 
medicina legal de la univer- 
sidad de Lyón. El doctor 
LacassaGNE es una verda 
dera autoridad en medicina 
legal, habiendo fundado un museo en Lyón, el pri- 
mero que se estableció en Francia, que es una de las 
más completas colecciones que existen, tanto por lo 
que se refiere á la medicina legal, como á la historia 
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de la medicina. Su cátedra ha contribuído á formar 
una brillante pléyade de médicos y, además, consa— 
gra cada año varias lecciones á los estudiantes de 
medicina. Es fundador y director de los Archives 
E'anthropologie criminelle, en el que colabora asidua- 
mente, habiéndolo hecho también en el Dictionnaire 
encyclopédique des sciences médicales, y en otras mu- 
chas publicaciones. Además, publica anualmente un 
volumen con el título de ZTravaux de médecine legale 
de Lyón, y ha escrito aparte las siguientes obras: 
Précis d'hygiéne publique et sociale (1876), Precis de 
médecine judiciaire (1878), De Vinfiuence du travail 
intellectuel sur le volume et la forme de la tete (1878), 
Les tatovages (1881), Les actes de 1" Etat civil (Lyón, 
1887), Z'Afaire Gowpé (1891), y Dassassinat du 
président Carnot (1894). 

LACASSAIGNE ó LA CASSAIGNE. (eo. 
Mun. de Francia, dep. del Aude, dist. de Castel- 
naudary, cant. de Faujeaux y á 9 km. de Pexiora, 
que es su est. f. c. más próxima; 480 h. 

LACASSE. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Alto Garona, dist. y cant. de Muret, á 2 km. de 
Fauga, que es la est. f. c. más inmediata; 349 h. 

LA CASSIERE (Juan L'Evesque bg). Bioy. 
Gran maestre de la orden de Malta, n. en Auvernia 
y m. en Roma (1502-1580). En 1572 fué elegido 
para tan elevado cargo, en el desempeño del cual 
tuvo que luchar con grandes contrariedades, pues se 
le acusaba de descuidar lo importante para atender 
cosas de poca monta. Hubo de enemistarse con Ve- 
necia y con el obispo de Malta, y en 1576 el Consejo 
de la orden nombró lugarteniente á Romegas para 
que le substituyese. En los últimos tiempos de su 
vida fué preso y encerrado en un castillo, recobrando 
poco después la libertad y siendo reintegrado en su 
cargo. Introdujo la Inquisición en Malta. 

LACASTA. (Gro. Ald. de la prov. de Zaragoza, 
mun. de Luna. 

LACATA. Geog. Isla del lago Titicaca (Bo- 
livia). 

LACAUCHIE (Abonro Evciines). Bioy. Mé- 
dico francés, n. ym. en París (1806-1853). Des- 
pués de haber sido por espacio de cinco años profe— 
sor de veterinaria de la Escuela de Alfort, ingresó en 
el cuerpo de Sanidad militar. siendo más tarde pro 
fesor del hospital de instrucción de Metz y de la EEs— 
cuela de Val-de-Grace. Fué uno de los primeros en 
estudiar las enfermedades coloniales; ideó también 
_ un nuevo procedimiento de desarticulación y un nue- 
vo método de disección, la hidrotomía, que ha sido 
origen de muchos descubrimientos útiles. Se le debe: 
Réflexions sur les maladies de Parméc Poccupation 
VAlger et spéciaolement sur leurs causes (1833), Des 
hémorragies ú la suite des operations (París, 1834), 
Appreciation des méthodes de traitement dans les réten- 
tions Curine (Estrasburgo, 1834), Des secours que 
la chirurgie emprunte aux sciences accesoires (Estras—- 
burgo, 1836), Diagnostic des calcus vésicauo, appré- 
ciation des diverses méthodes relatives e VPopération de 
la taille (Estrasburgo, 1839), Les maladics du col de 
la mustrice et leur traitement (París, 1841), Vonvelle 
métrode damputation dans la contigiite des membres 
(1841), Ztudes iyarotomiques et micrographiques (Pa- 
rís, 1844), y Esquisse sur histoire des amputations 
notamment de la métnode de Celse (París, 1850). 

-LACAUGNE. Geoy. Mun. de Francia. dep. del 
Alto Garona, dist. de Muret, cant. de Rieux; su 
est. f. c. más próxima es la de Carboune, á 5 km.; 


303 h. 
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LACAUNE (Monres DE). Geog. Cadena de mon- 
tañas 6, mejor dicho, meseta mamelonada de Fran= 
cia, en las cevenas del Tarn, del Herault y del Avey- 
rón. Esta cadena está formada por rocas antiguas, 
gneis, esquistos cristalinos, granito, etc.; región muy 
húmeda, bien regada, abundante en vegetación y con 
hermosos hayales. Su principal corriente de agua es 
el Agout, y su punto culminante, la roca de Monta- 
let, alcanza 1,265 m. 

Lacauxe. Geog. Cant. de Francia, dep. del Tarn, 
dist. de Castres, con ocho municipios y 10,012 h., 
su cab. es la ciudad del mismo nombre, á 832 m. 
de a., en las estribaciones de los montes de Lacaune, 
á oril. del Gijou, afl. der. del Agout. Canteras de 
mármol, yacimientos de hierro, aguas frías y terma- 
les bicarbonatadas salinas, extenso bosque al $. de la 
población. Fáb. de paños y queserías. Sobre la Roca 
de Montalet se eleva una virgen colosal de bronce. 
Restos de murallas, fuente del siglo xi y menhiz; 
3,577 h. En los archivos comunales se conservan do- 
cumentos muy interesantes. ¡ 

LACAUSSADE. (coy. Mun. de Francia, dep. 
del Lot y Garona, dist. de Villeneuve-sur-Lot, cant. 
de Monflanquin:; su est. f. c. más próxima es la de 
Mousempron—Libos, á 11 km.; 313 h. 

LacaussaDe (Aucusto). Bioy. Literato francés, n. 
en la isla de Borbón en 17 de Febrero de 1817 y 
m. en París en 29 de Julio de 1897. A los diez 
años pasó á Francia, hizo sus estudios en Nantes 
y en 1834 regresó á su país. Destinado primero á 
la abogacía, estudió luego medicina, que abandonó 
también para dedicarse exclusivamente á la literatu— 
ra, publicando sus primeros versos en la Levue de 
Paris. Después de residir tres años en la isla de Bor- 
bón, se trasladó 4 París y fué secretario de Sainte 
Beuve, siéndolo también en otra ocasión. Fué, ade 
más, bibliotecario del palacio del Luxemburgo y del 
Senado, director de La Concorde, de Vanves, y de la 
Revue européenne, y redactor de la Tribune des peu— 
ples, del Moniteuwr y de la Revue contemporaine. En 
1842 dió una traducción de las Obras completas de 
Osian, que fué premiada por la Academia, y en 1888 
una adaptación de la Poésie de Leopardi en vers fran- 
cais. Entre sus obras originales, cabe citar: Les Sa- 
laziennes, colección de sus primeras poesías, que de- 
dicó á Víctor Hugo (1839): Poémes et paysages, 
premiado por la Academia (1852); Les Epaves, que 
también, como el anterior, fué premiado por la Aca= 
demia (1861); Cri de guerre (1871), Le siége de Pa- 
ris (1871), Poésies, que contiene sus Poémes et Pay- 
sages, y otras composiciones (1876), y Un moraliste 
contemporain (1895). 

LACAVA (Prebro). Bioy. Hombre de Estado 
italiano, n. en 1853 en un lugar de la Basilicata. 
Estudió en Nápoles, y después de la Revolución de 
1860, en cuyos preparativos laboró, fué director de 
policía de Nápoles. Después fué diputado de la Cá- 
mara popular. De 1876 á 1877 fué Secretario del 
Ministerio con Nicotera, y de 1878 4 1879 ministro 
del de Trabajos públicos. En tiempo de Crispi tuvo 
la cartera del nuevo ministerio de Comunicaciones, 
y en el gabinete Siolitti fué ministro de Agricultura 
(1892-93) y ministro de Trabajos públicos en el ga- 
binete Pelloux (1898-1900). 

LACAVALLERÍA (Anroxi0). Bioy. Impre- 
sor del siglo xvir, que sucedió á su padre Pedro en 
su establecimiento de la calle de la Libretería de Bar- 
celona. Entre otras publicaciones dió á luz las si- 
guientes: Las obras del obispo Dr. Fray Bartolomé 
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de las Casas, 6 Casam, obispo que fué de la ciudad de 
Chiapa, en las Indias (1646); Jardín del Carmelo, 
del P. Fr. Juan Bonet (1660); Declaración del árbol 
de la genealogía y descendencia de los antiguisimos 
vizcondes, condes y duques de Cardona en el Principa- 
do de Cataluña (1665); Septem Psalmi Penitentiales 
(1666). Victoria Christi, de Bartolomé Palau (1670); 
M. Val Mortictis Ez Museo Petri Scriverió (1677), 
Ruta in daemones, de Fr. Francisco Ruda (1688 y 
1690); Sermones varios que dizo en el Perú Fr. Her- 
nando de Herrera(1695), y Gazophylacium Catalano- 
latimum, dictiones, phrasivus illustratas, ordine lite= 
rario comprelendes, de Juan Lacavallería y Dulach, 
probablemente hermano suyo (1696). 

Lacavartería (Pebro). Biog. Impresor y lexicó- 
grafo francés, n. en Aquitania y m. en Barcelona, 
probablemente en 1645. Ejerció su profesión prime- 
ro en Perpiñán, y en 1628 se estableció en Barce— 
lona, publicando en 1642 su Dictionari de tres llen- 
guas, Castellana, Francesa y Catalana. Había impreso 
otras muchas obras de diversos autores. 

LACAVE. (eoy. Mun. de Francia, á 200 m. 
de a., dep. del Lot, dist. de Gourdon, cant. de 
Souillac, á 10 km. de esta población, que es su est. 
f. c. más próxima; 519 h. 

LACAVE-LAPLAGNE (Juan Preoro Josk). 
Biog. Político francés, n. en Montesquiou y m. en 
París (1795-1849). Militar en su juventud, hizo las 
últimas campañas del Imperio y abandonó el ejérci- 
to después de la Restauración. Fué luego diputado 
en diversas legislaturas y ministro de Hacienda de 
1837 4 1839 y de 1942 á 1849, tomando parte ac- 
tiva en todas las discusiones financieras y de obras 
públicas que se suscitaron. 

LACAYATRIZ. (Etim. —De /acayo.) f. fam. 
CRIADA. 

LACAYAZO. m. aum. de Lacaro. 

LACAYEZOO, CA. adj. fam. Lacavuno. 

LACAYÍFERO, RA. adj. fam. Perteneciente 
ó relativo á los lacayos | 

LACAYO. 1l.* acep. F. Laquais. — It. Lacche. — 
In. Lackey.—A. Lakai. —P. Lagaio. —C. Lacayo. —E. 
Lakeo. m. Criado de librea, cuya principal ocupación 
es seguir á su amo á pie, á caballo, ó ya en la tra= 
sera del coche, ya en el pescante del mismo, según 
sea su construcción, [| Soldado ligero de 4 pie, de 
dos que acompañaban como escuderos á los caballe— 
ros y ricoshombres en la guerra y otros lances «le 
empeño. [| Lazo de cinta que llevaban las mujeres 
colgado de la camisa ó del jubón. [| ant. Mozo de es- 
puelas. La Real Academia Española deriva esta 
voz del francés Zaguais, pero la Academia Francesa 
y Littré le dan origen español. Algunos autores afir- 
man que se dió este nombre á unos aventureros espa- 
ñoles ó vascos que llevaban el pelo sujeto con rede— 
cilla. Hay quien dice que es de origen gitano, hacién- 
dola derivar del indostánico /akig, adjunto, depen= 
diente. 

Sinón. CRIADO. 

Lacayo, Ya. adj. Noble, acaudalado, que puede 
tener lacayos. 

LACAYUELO. m. dim. de Lacayo. 

LACAYUNO, NA. adj. fam. Propio de lacayos. 

Simón. —SERVIL. 

LA CAZE (Luis). Bioy. Coleccionista francés 
(1799-1869). Estudió medicina y ejerció su profe- 
sión en París, dedicando una buena parte de su for- 
tuna á adquirir una colección de cuadros, que á su 
muerte legó al Museo del Louvre. También dejó su- 
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mas importantes á la Academia de Ciencias y á la 
Escuela de Medicina y fundó muchos premios desti- 
nados á fines científicos y humanitarios. 

LACAZE. Geo. Pobl. de la Rep. del Uruguay, 
dep. de Colonia, con puerto en el Río de la Plata en 
el extremo O. de la colonia Cosmopolita, á 2 km. del 
arr. Sauce, del que tomó su primitivo nombre; 
2,500 h. Admite buques hasta de 25 pies de calado. 
Astilleros y diques de la empresa Puerto Sauce Lda., 
fábs. de papel, tejidos, graseosas, sociedades recrea- 
tivas, juzgado, etc. El nombre completo es Juan 
L. Lacaze. 

Lacaze. Geog. Mun. de Francia, 4 590 m. de a., 
dep. del Tarn, dist. de Castres, cant. y á 9 km. 
NE. de Vabre, con est. f. c. en la línea de Vabre a 
Pierre-Segada; está sit. en las márg. del Grijou, 
af. der. del Agout, cuenca del Garona; 1,880 h. 
lolesia del siglo xv, castillo antiguo, ruinoso y 
acueducto de la Edad Media. Fab. de tejidos de al- 
godón, bombasíes y fustanes. 

Lacazk (Luis). Bioy. Médico francés, n. en Lam- 
beye y m. en París (1703-1765). Hizo sus estudios 
en Montpellier, y cuando se trasladó á París ya iba 
precedido de bastante fama, por lo que fué nombra- 
do médico ordinario de Luis XV. Fué uno de los 
primeros que estudió las diferentes sensaciones fisio- 
lógicas relacionándolas con la patología é ideó un 
sistema en el cual todo el organismo está subordina- 
do al centro frénico (V. DrarraGma). Escribió: Spe- 
cimen novi medicinae conspectus (París, 1749), /ms- 
titubiones medicae ex nove medicinae conspectns (Pa— 
rís, 1755), Eutrait raisonné du traité de Thomme 
physique et moral et des institutions medicales (París, 
1747), Melanges de physique ct de morale (París, 
1761), y Lettres sur le meillewr moyen d'assurer le 
succés de Péducation (París, 1764). 

LACAZE-DUTHIERS (Frerix Jose Enrique 
DE). Bioy. Naturalista francés, n. en Montpezat y 
m. en Las Fons (1821-1901). Estudió medicina en 
París, fué sucesivamente profesor de zoología de la 
universidad de Lila en 1354, de malacología del 
Museo en 1855 y de la Sorbona en 1868. Pertene- 
ció á la Academia de Ciencias y á la de Medicina y 
realizó varias misiones científicas. Estableció en 
Francia el primer laboratorio zoológico (1873) y 
fundó el mismo año una revista titulada Archives de 
la z00logie experimentale. Escribió: Histoire naturelle 
du corail, la más importante de sus obras (París, 
1863); Histoire de Vorganisation et du développe- 
ment... du dentale, y Le monde de la mer et ses labo— 
ratoires (París, 1889). Su correspondencia con Alej. 
Dedekind se publicó en París (1902). 

Lacaze-Durmiers (GERARDO DE). Biog. Escritor 
francés, n. en Burdeos en 1876. Ha colaborado y 
colabora en numerosas revistas y ha escrito las si- 
guientes obras: Fernand Hausser et le cháteaw des 
Réves (1897), Portraits de jewnes, Les fétes l'art 
populaire, Profils littéraires (1900), La peinture con- 
temporaine en Autriche (1900), Essai sur les articles 
%'Octave Mirbeau (1903), Preface 4 1 Exposition des 
oeuvres de Jules Constant (1905), L'Ideal. de TV Art 
hamain (1906), La “découverte de la vie (1906), y 
L'Unité de Art (1907). 

LACCADIVE (ey. V. Laquepivas. 

LACCASA. f. Quim. V. Lacasa. 

LACCETTS (Francisco). Bioy. Médico italia— 
no, contemporáneo. Es profesor de la universidad 
de Nápoles y ha escrito: Guide alle preparazioni ana- 
tomiche (1889), Noziomi di anatomia umana (1896), 
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Dell inseguamento dell” anatomia artistica (1896), y 
Considerazioni sull” epicistotomia (1897). 

LACCO AMENO. (eoy. Pobl. de Italia. en la 
isla de Ischia, prov. de Nápoles, cír. de Pozzuoli, 
con 1,800 h. Es uno de los pueblos más pintorescos 
de aquella isla y está sit. en la parte NE. en la fal- 
da de Ipomeo, con una campiña fertilísima que pro- 
duce un excelente vino. Manantiales de agua fría y 
termal. En 1881 sufrió mucho á consecuencia del 
terremoto. Almadraba y otras pesquerías. Baños 
de mar. 

LACCOLITOS. m. pl. Geo. Nombre dado por 
¡Gilbert á unos bloques grandes de traquita, aplana- 
dos por debajo y abovedados por encima, que se ha- 
llan en el seno de las rocas sedimentarias de los mon- 
tes Henry (Utah, América del Norte). Gilbert supo- 
me que dichos bloques son debidos á que la traquita, 
subiendo con fuerza, á consecuencia de un fénómeno 
volcánico, desde las capas inferiores del terreno, se 

solidificó antes de llegar á la superficie, oponiendo 
así un obstáculo á la masa fundida, la cual, en vez 
de dar entonces lugar á una verdadera erupción, no 

hizo entonces más que levantar las capas superficia— 

les formando colinas en forma de cúpula, alorunas de 

las cuales llegan á más de 1,000 m. de a. con varios 

kilómetros de perímetro. Esta teoría no ha sido, sin 
embargo, universalmente aceptada. 

A los laccolitos se ha llamado también cripto- 

volcanes. 

LACCEAHUAL. (Geoyg. Paso de la cordillera 
de los Andes del Perú, entre Lima y Jauja, á 
4,762 m. de a. 

LACHIARELLA. (c0y. Pobl. de la India sep- 
tentrional (Lombardía), prov. de Milán, cír. y á 
20 km. SE. de Abbiategrasso, á orill. del Olona, afl. 
izq. del Po; 4,400 h. Hermosa iglesia, restos de un 
castillo erigido por los Visconti en 1289. Pastos y 
cereales. 

LAC-DES-ROUGES-TRUITES(L:).Gc0y. 
Mun. de Francia, 945 m. de a., dep. del Jura, dist. 
de Saint-Claude, cant. y á 6 km. de Saint-Laurent, 
que es su est. f. c. más próxima; 458 h. 

LACEADOR. m. 4mér. Peón que echa el lazo á 
las reses y caballos. 

LACEANA. (rcoy. Antiguo conc. y valle de la 
prov. de León, á unos 80 km. al N. de León, limi- 
tado por Asturias al N., Babia al E., Omaña al $. 
y el Vierzo al SO. Abarca 15 aldeas que constituyen 
el mun. de Villablino. Es un país muy quebrado, 
de altas y escabrosas montañas, descollando la de 
Peña Rubia (2,091 m.) y habiendo varios picos de 
altura poco menor, mientras que las aldeas más ba— 
jas están á 940 m. en el centro del valle. Abundan 
los sitios acantilados é inaccesibles. Sus aguas con— 
vergen á la garganta del Padruño, hacia el río 5il. 
Entre sus manantiales -es notable el de Cuevas de 
Sil, que desde su salida es copioso y mueve en todo 
tiempo los molinos del pueblo. Nace en la base de 
un cerro, casi junto á la oril. der. del Sil. Clima 
fío con lluvias y nevadas abundantes, haciéndose 
intransitable en invierno. El viento llamado gallego 
sopla del O. y es seco y frío, perjudicando los sem— 
brados expuestos á su influencia. La agricultura y 
la ganadería son la riqueza del país. Los produc= 
tos forestales son el roble, abedul, fresno, castaño, 
nogal, chopo, plátano, salguero. avellano, piorno, 
brezo, retama, espino, etc. El tilo, tejo y sardón 
'escasean por abusos de corte. 

LACEAR. v. a. Componer, adornar ó engalanar 
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con lazos. || Atar con lazos. || Disponer la caza para 
que venga al tiro, tomándole el aire. 

Deriv. Laceado, da. 

LACEBY. (oy. Pobl. de Inglaterra, cond. y á 
45 km. NE. de Lincoln, á 7 km. OSO. de Great 
Grimsby y á oril. de un pequeño tributario del es- 
tuario del Humber; 1,015 h. 

LA CECILIA (NaroLrón). Bioy. Político y mi- 
litar francés, n. en Tours y m. en el Cairo (1835 
1878). Profesor de matemáticas en sujuventud, pasó 
á Italia en 1860 y sirvió á las órdenes de Garibaldi, 
formando parte de la expedición de los Mi2 y distin- 
guiéndose en varios combates, por lo que ascendió á 
coronel. Luego fué profesor de matemáticas en la 
universidad de Ulm, y más tarde regresó á su país. 
Colaboró en el Rappel, y al estallar la guerra franco- 
prusiana entró como voluntario en los francotirado- 
res de París, ascendiendo á coronel en 1871. Se ad- 
hirió á la Commune, que le dió el grado de general 
de división y el mando de uno de los tres ejércitos 
de de/ensa. Después de la entrada de las tropas de 
Versalles huyó á Inglaterra y de allí á Egipto. 

LACEDEMÓN. (Etim.—Del lat. /acedaemon.) 
adj. LacenbemoNIo. U. t.c. s. 

Lacenemón. Mit. Rey legendario de Lacedemo= 
nia, anterior á la conquista doria, y héroe epónimo 
de Lacedemonia; hijo de Júpiter y Taigeta. Según 
la tradición espartana, fué el que implantó en Grecia 
el culto á las tres Gracias, á las que erigió un tem- 
plo entre Esparta y Amiclea. 

LACEDEMONIA. (eo. Nombre que se suele 
dar á la Laconia y á Esparta (V.). 

LACEDEMONIAS. f. pl. His. Fiestas quean- 
tiguamente se celebraban en Lacedemonia en las cua- 
les las mujeres de todas las edades, clases y estados, 
llevaban hasta el altar, á golpes y empellones, á los 
viejos que todavía permanecían célibes. 

LACEDEMÓNICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo 4 los lacedemonios; propio de ellos ó de su 
país. 

LACEDEMONIO, NIA. (Etim,—Del lat. Zace- 
daemontus.) adj. Natural de la antigua Lacedemonia. 
U.t.c.s. || Perteneciente á este país ó á sus habi 
tantes. || EsparTANO. 

LACEDONIA. (ey. Ciudad de Italia meridio= 
nal, prov. de Avellino, cír. y á 27 km. NE. de Sant 
Angelo dei Lombardi, sit. en la cima de una colina, 
con deliciosa perspectiva y rodeada de riquísimos 
pastos; 6,300 h. Sede episcopal. Canteras de creta 
y mármol rojo; antigua catedral fundada sobre las 
ruinas de un templo dedicado á Cástor y Pólux. 

LACEIA. Geo. ant. Ciudad de España á oril. 
del Tajo, citada por Estrabón. Corresponde sin duda 
á una antigua Lancia que hubo cerca de Alcántara, 
sitio de Villavieja (Castillejo de la Orden), donde que: 
dan restos de murallas y un castillo, y se han hallado 
sepulcros de piedra y monedas romanas. 

LACEIRAS. Geo. Lug. de la prov. de Oren= 
se, mun. de Verea, parr. de San Pedro de Orille. | 
Lug. de la prov. de JVrense, mun. ae Carballeda de 
Avia, parr. de Santa María de Villar de Condes. 

LACELIA. Bof. El género Lasellia Viv. está 
incluído hoy en el Centaurea de Linneo. 

LACENA. f. 41y. Anacena. || 4rguis. V. La— 
CINIA.. 

LACENAIRE (Pero Francisco GuinLaro, la- 
mado). Biog. Célebre criminal francés (1800-1836), 
que se hizo notar por su talento y vasta instrucción. 
Después de haber ensayado diversas profesiones, se 
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alistó en el ejército y desertó dos veces: luego come- 
tió innumerables delitos, robó, falsificó letras y do- 
cumentos, y llegó hasta el asesinato, siendo al fin 
ejecutado junto con otro criminal, Avril, con quien 
últimamente se había asociado. Después de su muer- 
te se publicaron las Mémoires, revelations et poésies 
de Lacenaire, écrits par lui méme ú la Conciergerie 
(París, 1836). 

LACENAS. Geog. Mun. de Franciaá 420 m. de 
a., dep. del Ródano, dist., cant. y á 5'5 km. de 
Villafranche-sur-Saóne, que es su est. f. c. más pró- 
xima; 590 h. Está sit. entre dos af. del Saona: el 
Nizerand y el Morgon. Castillo del siglo xv; vinos 
apreciados. 

LACENIA. f. ant. AceÑa. 

LACENY (Ouparo Dr). Biog. Músico y poeta de 
mediados del siglo x1m. En la. Biblioteca Nacional 
de París se conservan tres canciones de su composi- 
ción. 

LACÉPEDE. (G<oy. Mun. de Francia, dep. del 
Lot y Garona, dist. de Agen, cant de Prayssas, 
á4 7 km. de Granges-Lafitte, que es su est. f. c. más 
próxima; 480 h. Piedra de construcción; el natura— 
lista Lacépede descendía de esta localidad, antiguo 
señorío de su familia. 

Lacéprreoe. Geog. Bahía de Australia, en la costa 
occidental del Est. de Australia del Sur. Está 
limitada al S. por el cabo Bernouilli. Sirve de 
buen abrigo á los buques. En su litoral se encuen— 
tran la población y puerto de Kingston. || Grupo de 
tres islas adyacentes á la costa NO. del Est. de 
Australia Occidental. Se encuentran situadas entre 
la bahía Beagle y el puerto Couloab, y están rodea— 
das de arrecifes. En ellas se recove guano, y en sus 
costas abundan las vacas marinas. 

LacérreDE (BerNARDO GERMÁN EsTEBAN DE LA VI- 
LLE, CONDE DE). Biog. Naturalista y político fran— 
cés, n. en Agen en 26 de Diciembre de 1756 y m. 
en Epinay en 6 de Octubre de 1825. En su juven— 
tud mostró afición por la historia natural, la música 
y la física, y el mismo Gluck le animó para que escri- 
biese algunas óperas, que no se representaron jamás. 
También compuso sinfonías, sextetos y sonatas, que 
fueron ejecutados con éxito en los conciertos públicos. 
En cambio su pri- 
mera Obra científica, 
Essai sur Vélectricitó 
naturelle eb artificie— 
lle (París, 1781), fué 
acogida con frialdad, 
como también una 
Physique generale et 
particuliére (París, 
1784). Un año más 
tarde publicó la Poé- 
tigue de la musique, 
que le valió una hala- 
gieña carta de Fede- 
rico II y el aplauso de 
los gluckistas. Por la 
influencia de Buffon 
se le dió un cargo en 
el gabinete de histo- 
ria natural del rey. 
y cuando estalló la Revolución, fué de los primeros 
en aceptarla, siendo nombrado presidente de sección. 
Fué luego comandante de la guardia nacional, di- 
putado en las Asambleas Constituyente y Legislati- 
va y presidente de ésta, pero habiendo protestado 
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de las matanzas de Septiembre, hubo de abandonar 
París, no regresando á la capital hasta después del 
9 Thermidor. Profesor del Museo, formó parte del 
Instituto desde su fundación, fué presidente del Se— 
nado en 1801, gran canciller de la Legión de Honor 
en 1803 y ministro de Estado en 1809. Se le cen 
suraron sus excesivas adulaciones al emperador, pero 
es indudable que prestó grandes servicios como can- 
ciller, creando varias casas para la educación gratui- 
ta de las hijas de los legionarios y socorriendo á viu- 
das y huérfanos de-su propio peculio. Arruinado y 
lleno de deudas, Napoleón le asignó una pensión de 
40,000 francos, gran parte de la cual era también 
para los pobres. A la caída del Imperio fué privado: 
de la cancillería, pero Luis XVIII le dió la pairía, 
y durante los Cien Días fué otra vez canciller y par 
de Francia nuevamente en 1819. Además de las 
obras citadas y de dos novelas, escribió: Histoire des 
Quadrupédes ovipares etdes Serpents, continuación de 
la Histoire naturelle de Buffon (París, 1789); Histoi- 
re naturelle des Reptiles (París, 1789), Bloge histori- 
que de Daubenton (París. 1799), Notice historique sur 
la vie et les owvrages de Dolomieu (París, 1802), His- 
toire naturelle des poissons (París, 1798-1803), His— 
toire naturelle de Cétaces (París. 1804), Histoire gé— 
nérale, physique et civile de 1 Europe depuis les der— 
miéres anntes du Ve siécle jusque vers le milieu di 
XVIII" (París, 1826); Histoire naturelle de "homme, 
precédee de l'éloge historique de Dautewr par Cuvier (Pa- 
rís, 1827), y Les Ages de la nature et U histoire de l'espe- 
ce humaine (París, 1830). Colaboró también en varias 
publicaciones científicas. Sus Obras de historia natu- 
ral se publicaron completas en París (1857-61). 

LÁCER. m. ant. Lacrría. 

LACERA.f. ant. GUARDA, 

LACERABLE. (Etim. — Del lat. laceradilis.) 
adj. Que se puede lacerar, susceptible de laceración. 

LACERACIÓN. (Etim. — Del lat. Zacerawo. y 
f. Acción y efecto de lacerar. 

Laceración. Cir. Operación que consiste en des— 
garrar los tejidos y particularmente los tumores 
eréctiles por medio de un instrumento fino y de bor- 
des cortantes, que se maneja ejecutando movimien— 
tos en diferentes sentidos. 

LACERADAMENTE. 
ración. 

LACERADO, DA. (Etim.—Del lat. /aceratus.) 
p. p. de Lacerar. || adj. Infeliz, desdichado. || Con- 
tagiado del mal de san Lázaro. 

Sinón. DespicHabo, MíseRoO. 

LacrraDo. adj. Bof. Lo mismo que rasgado. 

LACERADOR, RA. (Etim. — Del lat. lacera— 
tor.) adj. Que lacera. U. t. c. s. || m. ant. Acostum- 
brado á trabajos; capaz de resistirlos. 

LACERAR, 1.* acep. F. Lacérer. — It. Lacerare. 
— In. To lacerate. — A. Zerreissen. — P. Lacerar. — C. 
Esguinsar. — E. Dis$iri, -adi. (Etim. — Del lat. Zacera— 
re.) v. a. Lastimar, golpear, magullar, herir. [| fig. 
Dañar, vulnerar; verbigracia, LACERAR la honra, la 
reputación. [| ant. Penar, pagar un delito; sufrir la 
pena merecida. [| ant. fig. Perjudicar, poner en mal 
á una persona con otra. [| v. r. Hacerse desgarros ó6- 
roturas; despedazarse ó ponerse en jiras. 

Lacerar. (Etim. — De laceria.) v. n. ant. Pado- 
cer, pasar trabajos. 

LA CERDA. Bioy. € Hist. V. Cerpa. 

LACERDA (Aucusto pe). Bioy. Escritor bra— 
sileño, n. en Porto Alegre en 1864. Hizo sus estu— 
dios en Lisboa y ha colaborado en muchos periódi— 


adv. m. Con lace— 
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cos portugueses y brasileños. Se le debe, además: 
Á pauga, O padre, Cyrilleida, Os flhos de Eva, en 
prosa; Religiao do amor, Juizo Final, A ley de 
ezauctoragio militar, y Judas, en verso. Además ha 
dado al teatro: lor dos trigaes (1884), Arpasia 
(1885), Samuel (1887), O vicio (1887), A charada 
(1888), y Casados e solteiros (1890). 

Lacerva (BERNARDA FERREIRA DE). Biog. Poeti- 
sa y escritora portuguesa, n. en Oporto y m. en 
Lisboa (1596-1644). Conocía el hebreo, el griego y 
el latín y muchas lenguas modernas, y era muy ver— 
sada también en las ciencias matemáticas, filosóficas 
é históricas, distinguiéndose además en el dibujo y 
en la música. Promovió en Goa la fundación de un 
convento de carmelitas descalzas, y entre sus obras 
merecen citarse: Soledades de Bussaco, que contiene 
composiciones en español, latín, portugués é italiano, 
y Hespanha libertada (Lisboa, 1618). Era considera- 
da como una de las damas más ilustres de su época 
y Felipe III quiso nombrarla preceptora de los infan- 
tes don Carlos y don Fernando, pero ella no aceptó. 
Lope de Vega la dedicó en 1635 su égloga Filis. 

LacerDa (César DE). Biog. Actor y autor dramá- 
tico portugués, n. en Lisboa en 1829. Se presentó 
por primera vez al público en 1851 y luego recorrió 
los principales teatros de Portugal, siendo siempre 
muy bien acogido por el público. Escribió: Á assig- 
natura d'el rei, Duplice existencia, Dois mundos, Cy- 
 nísmo, scepticismo é crenca; Scenas de familia, Ulti- 
= ma carta, O martyr, Probidade, Defensor da egreja, 
- Homes e feras, Os viscondes d'Álgirao, Os flhos do 
trabalho, Mysterios sociaes, Aristocracia e dinheiro, 
y Asmodew. 

Lacerna (FERNANDO CORREIA DE). Biog. Juris- 
consulto y poeta portugués del siglo xvi. Dejó /m- 
perio Lusitano, poema épico; Pastor de Guadalupe, 
poema lírico, y otras obras. 

LacerDa (FERNANDO CORREIA DE). Biog. Prelado 

ortugués, hijo del anterior, n. en Tojal y m. en 
Lisboa (1628-1685). Hizo sus estudios en Coimbra 
y fué inquisidor de Evora y de Lisboa, diputado del 
Consejo general y comisario de la Bula y, por últi- 
mo, obispo de Oporto. Mandó edificar la iglesia de 
San Nicolás, de dicha ciudad, y escribió: Vida de 
S. Joao da Cruz, Historia da vida, morte, milagres, 
canonizagío e trasladacúo de Santa Isabel, y Catas—- 
trophe de Portugal na deposigdo d'el rei D. Alfon 
so VI. Dejó, además, Panegíricos y Pastorales. 

Lacerpa (José Joaquín D'ALMEIDA ÁRAUJO DE 
PortugGaL CorrElA DE). Bioy. Sacerdote, escritor y 

olítico portugués, n. en Oporto y m. en Lisboa 
(1803-1877). Después de terminar sus estudios in— 
gresó en la orden de canónigos de San Agustín y 
fué profesor de varios colegios, tesorero de la cate- 
dral de Guarda, deán de la de Lisboa y rector del 
Liceo de la misma ciudad. Cuando los sucesos de 
1820 se adhirió á la causa liberal, por lo que sufrió 
persecuciones, pasando á España con una misión 
que le confiaron sus correligionarios. Escribió, ade— 
más de varios folletos políticos: A. C. da Costa Ca= 
vral, Apontamentos historicos (1844), Da forma de 
governo com respeto a propiedade dos povos e das coi— 
sas políticas de Portugal (1854), Exame das viagens 
do doutor Levingston, Diccionario imglez-portugez, y 
O marquez de Pombal e os jesuitas, obra en que de- 
fiende á los últimos y que quedó inédita. Además, 
reunió y corrigió el Diccionario da lingua portugueza, 
da Eduardo Faria, y tradujo obras de Tácito, Cice- 
rón y Horacio. 
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Lacerna (Juan BAUTISTA DE). Bing. Médico bra— 
sileño, n. en Campos en 1846. Estudió en la uni- 
versidad de Río Janeiro y ejerció algún tiempo en 
su ciudad natal, siendo nombrado en 1880 subdirec- 
tor del laboratorio de fisiología experimental y más 
tarde director del Museo Nacional de Río Janeiro. 
Se ha dedicado especialmente al estudio del veneno 
de los ofidios y sus antídotos, entre los que coloca 
en primer lugar al permanganato de potasa. Perte- 
nece á muchas sociedades científicas, tanto de su 
país como del extranjero, y ha escrito, entre otras, 
las siguientes obras: Das indicardes e contra-indica— 
goes da digitalis no tratamento das molestias dos ap 
Parelhos circulatorio e respiratorio, Das quinas e suas 
Preparagdes therapeuticas (Río Janeiro, 1870), Estu- 
dos clinicos e therapeuticos (Campos, 1875), Estudo 
historico-anthropologico sobre os crancos encontrados 
no largo do Pago (Río Janeiro, 1877), Documents 
pour servir a UD histoire de homme fossile du Bresil 
(París, 1878), Craneos de Maracás (Río Janeiro, 
1881), Investigagdes experimentaes sobre a accio phy- 
siologica do chlorhyarato de percirina (Río Janeiro, 
1881), O veneno ophidico e seus antidotos (Río Janei- 
ro 1881), Provas experimentaes sobre os efcitos toxi- 
cos do succo da mandioca (Río Janeiro, 1881), O per- 
manganato de potassa como antidoto da peconha das 
cobras (Río Janeiro, 1881), Les morsures des serpents 
venimeua du Brésil et le permanganate de potasse (Río 
Janeiro, 1882), Lerons sur le venin des serpents du 
Brésil et sur la methode de traitement des morsures os- 
nimeuses par le permanganate de potasse (Río Janei- 
ro, 1884), Etiología e genesis do beriveri,. Natureza, 
causa prophylaxia e tratamento do berideri, O microbio 
pathogenico da febre amarella (Río Janeiro, 1893), y 
Dos centros motores encephalicos (Río Janeiro, 1897). 

LacerDa (Juan Limero PimeENTEL PEREIRA DE). 
Biog. Sacerdote y escritor portugués, m. en Evora 
en 1823. Fué prior de San Pedro, secretario del ar— 
zobispo don Francisco Javier, arcediano de Oriola y 
diputado de la inquisición de Evora. Escribió una 
obra titulada Mappa historico-militar, politico e mo- 
ral da cidade de Evora (1814). 

LAceRDA (MANUEL DE). Biog. Religioso agustino 
portugués, n. en Lisboa y m. en Coimbra (1574 
1634). Fué profesor de la universidad de Coimbra y 
falleció cuando se le indicaba para el arzobispado de 
Goa. Escribió una obra titulada Memorial e antidoto 
contra os pos venenosos que o demonio inventow e por 
seus confedercdos espalhow em odio da christiandade. 

LacerDa (Narciso DE). Biog. Escritor portugués, 
n. en Oporto en 1858. Además de varios trabajos 
sobre astronomía, ha escrito: Canticos da aurora 
(1880), Os canticos da aurora e a critica (1881), y 
Poesia do Mysterio. 

LACEREAR. y. n. ant. Lacerar. (2. art.). 

LACERIA. (tim. — De igual voz latina.) f. 
Miseria, pobreza. || Trabajo, fatiga, molestia. [| ant. 
Enfermedad de san Lázaro. 

Sinón. EscAsEz, PESADUMBRE. 

LACERÍA. f. Conjunto de lazos. 

Lacería. 4rguit. Ornato de moldura de perfil recto 
ó semicircular, consistente en una serie de anillos en 
cuyos centros hay á veces un rosetoncito, y que es— 
tán unidos de manera que formen un motivo de or— 
namentación sin solución de continuidad. || pl. 4rgust. 
Ornamenteción formada por hojas, ramas ó flores, 
describiendo líneas rectas y curvas que se cortan, 
enlazan y enredan. Hállanse en todos los ostilos de 
arquitectura, excepto en el ojival. 
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LACERIADAMENTE. adv. m. Con lacería, 
mísera ó pobremente. 

LACERIADO, DA. adj. Apocado, pobre, mi- 
serable. | ext. Tacaño, avariento, mezquino. 

LACERIO. m. ant. Lacreria. 

LACERÍO. m. 417. Conjunto de lazos. 

LACERIOSO, SA. adj. Que tiene ó padece la= 
ceria; que es indigente y miserable. 

Sinón.  LEPROSO. 

LACERNA. (Etim. — Del lat. Zacerna.) Indum. 
Entre los romanos era una prenda militar que el sol- 
dado Jlevaba encima de la armadura, y que después 
pasó al elemento civil, en una época que es difícil 
determinar, pero posterior á los tiempos de Cicerón. 
Durante las guerras civiles que estallaron en los úl 
timos tiempos de la República, las leyes que prohi- 
bían usar prendas de militares dentro de la ciudad 
dejaron de observarse y durante este período y en los 
comienzos del Imperio fué cuando se generalizó el 
uso de la Jacerna. Tanto para el elemento civil como 
para el militar era una especie de manto corto, de 
lana espesa para preservar del frío y de la lluvia, y 
por esta razón provisto de capucha cosida á la pren- 
da ó de quita y pon y cerrado por 
delante para abrigar el pecho. Se su- 
jetaba sobre el hombro, en la parte 
superior del brazo 6 en la anterior 
del cuello, con una fíbula ó gancho. 
La lacerna tiene gran semejanza con 
la clámide antigua llevada por los 
griegos, que á su vez la habían to— 
mado de los bárbaros. La lacerna ú 
una vestidura análoga se ve en mu- 
chos guerreros bárbaros representa— 
dos en muchos bajos relieves anti- 
guos, como los galos del sarcófago 
de la viña Amendola, los partos del 
arco de triunfo de Septimio Severo 
y los jinetes mauros y los dacios de 
la columna trajana. En ésta figuran 
también varios soldados romanos con 
dicha prenda, una de ellas adornada 
con franjas. Como prenda militar te- 
nía la ventaja de dejar libres todos 
los movimientos durante el combate 
y taparle perfectamente durante el 


descanso. Con los progresos del lujo se fué perfec—|¡ 


cionando la tela de la lacerna y las hubo de una gran 
“variedad de colores: blancas, púrpura, escarlata, vio- 
leta, verde pálido, etc., ó de tonos diversos, te- 
jidas de oro y seda y adornadas con dibujos borda= 
dos en oro, llegando á adquirir precios fabulosos y 
mereciendo las sátiras de Marcial. 
LACÉRTIDOS. (Etim. — Del lat. Zacerta, la— 
garto.) m. pl. Erpet. (Lacertidae.) Familia de rep= 
tiles del orden de los saurios, suborden de los fisi- 
lingiies, caracterizados por tener el cuerpo alargado, 
los dientes pleurodontes y huecos en la base, el pa— 
ladar con ó sin dientes, la lengua larga, bífida y 
protráctil, el borde superior de las órbitas con pla— 
cas óseas, el tímpano visible, Jos poros femurales ge- 
neralmente existentes, la cola larga, de sección re= 
dondeada, con las escamas dispuestas en series 
transversales. las placas córneas que recubren la ca- 
beza dispuestas regularmente, las escamas del dorso 
romboidales ó granosas, las de los costados grano— 
sas, las del vientre grandes, cuadrangulares ó re- 
dondeadas y dispuestas en series transversales y las 
de la garganta á menudo mayores que las demás, 
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formando una especie de collar. Comprende esta fa= 
milia unas 80 especies, todas terrestres y propias del 
hemisferio oriental (más de la mitad son de la región 
paleárt ca). Los géneros principales son: Lacerta L., 
Acanthodactylus Wiegm.. Eremias Dum. ef Bibr., 
Notopholis Wagl., Psammodromus Fitz., Ophiops 
Ménétriés, Tropidosawus Boie. y Zerzumia Lat. 
(V. Lacarto, LAGARTIJA, ACANTODÁCTILO, ÉREMIAS, 
NortóroLis, PsaMMODROMO, OrioPs, TROPIDOSAURO 
y ZERZUMIA.) 

LACERTINO, NA. adj. 4naf. Perteneciente Ó 
análogo á la parte mollar del brazo. 

LACERTO. (LEtim. — Del lat. /acertns.) m. ant. 
LaGartTo. 

LACERTOSO, SA. (Etim. — Del lat. /acerto- 
sus, deriv. de lacerfus, parte musculosa del brazo; 
vigor, fuerza.) adj. ant. Muscunoso. [| ForxIDo. 

LACERULLA. (c0y. Ald. de la prov. de Hues- 
ca, mun. de Viacamp y Litera. 

LACERVILLA. (c0/. Lug. de la prov. de Ala- 
va, mun. de Berantevilla. 

LACETANIA. (c0/. Región de la España an— 
tigua, en la Tarraconense, que se extendía desde 


Lacerna; de una estela del siglo 1v a. de J. C. (Museo Nacional, Atenas) 
y del sepulero llamado de Alejandro, que se conserva en Constantinopla 


Manresa, Llobregat arriba hasta Bagá, desde aquí 
hasta el río Noguera en Isona y Segre abajo, abra— 
zando á Pons, Agramunt, Santa Co'oma y volviendo 
al Llobregat en Martorell. Comprendía las actuales 
Isona, Sanpedor, Calaf, Solsona, Olesa, Queralt, 
Bagá, Manresa, Agramunt y Guisona. Limitaban 
entre los castellanos (N.), laletanos (E.) y los ilerge- 
tes (S. y O.). Dice Tito Livio que el carácter de la 
nación lacetana era la fiereza de costumbres y ánimo 
guerrero, sosteniendo constantes luchas con los ro= 
manos y los que á ellos se aliaban. Así peleaban con- 
tra los mesetanos (que vivían en las montañas de 
Prades, cap. Ciurana), y el cónsul Catón unido á 
estos últimos atacó una ciudad que parece ser Cer- 
vera. Los lacetanos, al ver venir de vanguardia á los 
mesetanos, y sin sospechar que detrás de ellos esta- 
ban los romanos, abrieron las puertas y se arrojaron 
con ímpetu sobre ellos persiguiéndolos en su fuga, 
Mientras tanto, Catón dió vuelta por el lado opuesto 
de la ciudad y se introdujo en ella. Refiere Dion Ca- 
sio que Sexto Pompeyo se vino desde Córdoba á La- 
cetania huyendo la persecución de César. Halló se- 
guridad y dice que los habitantes de la región recor- 
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daban lo muy afectos que habían sido á su padre 
Pompeyo el Grande. Sexto reclutó á los lacetanos 
para reponerse de sus derrotas y volvió á Andalucía, 
apoderándose de varias ciudades. 
LACETANO, NA. adj. Natural de la Lacetania. 
U. t.c. s. | Perteneciente á esta región. 
LACEY (San Marrín De). Geog. 6 Hist. ec. 
Monasterio benedictino, en los Estados Unidos, obis- 
pado de Nesqually ó Seattle. Fué fundado en 1895 
y pertenece á la Congregación americano-casinense. 
En 19 de Enero fué erigido en priorato. Tiene unos 
20 religiosos, dedicados á la cura de almas y á la 
enseñanza en el Colegio del convento. Ahora están 
haciendo los nuevos edificios para los cuales se pre— 
supone un gasto de 300,000 dólars. Recientemente 
han sido bendecidos por el prelado diocesano el nuevo 
colegio é iglesia. 
- LACIAL. (Etim. — Del lat. Zatialis.) adj. Per— 

teneciente ó relativo al Lacio: Lamrixo. || Sobrenom-= 
- bre de Júpiter como dios tutelar del Lacio. || £. pl. 
- Fiestas que en honor de Júpiter estableció Tarquino 
el Soberbio en Roma. 

LÁCIBIS. Geoy. Ciudad de la España antigua, 
en la Bética, que por algunos se cree fuese la actual 
villa de Coín. 

LACIDES DE CIRENE. (Zazydes). Bioy. Fi- 
lósofo griego, que floreció en la segunda mitad del si- 

glo 1 a. de J. C. Todo lo que sabemos ciertamente de 
- él, se reduce á lo siguiente: que fué discípulo de Arce- 
- silao, el introductor del escepticismo en la Academia; 
- que al morir Arcesilao, en 241 6 240 a. de J. C., le 
sucedió Lacipes en la jefatura de la escuela; que en 
vida suya (probablemente, poco antes de morir), 
sin precedente ni imitador en la historia de la filoso- 
fía griega, dejó el gobierno de la escuela y lo entre- 
gó al duunvirato de los focios Teleclés y Buanaros 
ó Evandro, el segundo de los cuales sobrevivió á su 
consocio, y quedó solo de escolarca, por lo cual el nom- 
bre de Teleclés se echa de menos en algunas listas. La 
fecha de la muerte de Lacipes no es cierta. Ueber— 
weg-Praechter la pone en 224-223 a. de J. C., pero 
con interrogante; las antiguas tablas de Apolodoro 
la difieren mucho más: R. Eisler, recientemente (en 
su Philosopher Lesikon, pág. 377, Berlín, 1912), la 
fija, sin señal de duda, en 215 a. de J. C., Jo que 
concuerda con un dato antiguo, á saber: que Laci— 
pes presidió la Academia durante veintiséis años. Es 
frecuente leer en los textos antigunos y en las histo- 
rias modernas, que Lacines fundó una nueva Acade- 
mia, que á veces llaman segunda (en este caso Arce- 
silao no sería fundador). á veces media ó tercera, 
después de la de Arcesilao; de estas opiniones se 
hizo eco esta ExcicLopEDIA (t. Í, pág. 879). Con 
todo, hoy se tiene por averiguado que, después 
del nuevo rumbo que la dió Arcesilao, no hubo inno- 
vación importante en la Academia hasta Carnéades; 
or donde LaciDESs no es más que el segundo direc— 
tor de la Academia segunda ó escéptica. Pudo dar 
motivo á aquella afirmación, el hecho de que el rey 
Atalo 1 de Pérgamo, su admirador y amigo, le regaló 
un jardín, al que Lacrnes trasladó la escuela, como 
á sitio más adecuado, que de ahí se denominó Lacy 
deuwm. Otros (Zeller) creen que se le llamó fundador 
de la segunda Academia, porque Arcesilao se había 
contentado con lecciones orales, mas Lacines las dió 
por escrito; según Suidas, escribió sobre asuntos filo- 
sóficos y, en particalar, peri physeos, diríamos, un 
tratado de cosmología ó de física, lo que no deja de 
ser harto extraño en un jefe de aquella escuela escép- 
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tica. Como quiera que esto sea, no queda rastro de 
tales escritos, ni suenan dichos ó sentencias de Laci- 
DES; y así su nombre ni siquiera aparece en la 
tan completa obra moderna Dowographi graeci, de 
H. Diels. Parece que Lacrnes, saliendo del recinto 
de su huerto, era entusiasta propagandista de su filo- 
sofía; ésta, como va está indicado, era la misma de 
Arcesilao (V.). Entre los discípulos de Lacibes, se 
cuentan Panareto, Demó'anes, Ecdemo ó Ecdelo, . 
Aristipo de Cirene (dudoso, sería el más notable), 
Paulus, Enphorius... Hablan de Lacipes, Diógenes 
Laercio, Numenio, Plutarco, Eliano, Ateneo, Cice= 
rón (Academia, 11, 6). Plinio, Suidas, etc. En ellos 
se leen varios pormenores de su vida privada, pero 
muy sujetos á caución. Puede admitirse que Lacines 
fué hijo de un tal Alejandro; que en su mocedad vióse 
en gran pobreza y aun sintió los horrores del hambre; 
que logró mejorar su situación con el asiduo trabajo 
y severas costumbres; que pasó de Cirene á Atenas 
para instruirse y educarse, y se dió como discípulo á 
Arcesilao, ganando gran crédito con su trato agra= 
dable, fácil palabra é ingenio despierto; trabó amis 
tad con altos personajes, y, viviendo aún su maestro, 
tenía ya clase y discípulos dentro de la Academia. 
Que al fin de su vida se entregase á excesos vergon- 
zOSOS, y que muriese de un ataque de parálisis debido 
á ultracopiosas libaciones, es dificil de creer. Otras 
anécdotas son aún más inadmisibles. Una se cuenta, 
como que hubiese devidido su vocación; sobre ella se 
extienden y la adornan con múltiples pormenores cier- 
tos escritores griegos posteriores, como Numenio; es 
como sigue: tenía Lacipes muy guardadas sus abun- 
dantes provisiones y valores en un sitio oculto y bajo 
llave, la que, á su vez, escondía en otro sitio, con otros 
arbitrios, para despistar á la servidumbre, ó descubrir 
al ladrón en su caso; pero los criados hubieron de en- 
terarse de todo el secreto, y, después de robarle á su 
placer, colocaban las llaves y las otras señales exacta- 
mente como estaban; notaba Lacrnes los robos, y no 
se los podía explicar; hasta que, desesperado, sacó en 
conclusión que nuestros sentidos son simplemente 
falaces, por lo que se entregó en cuerpo y alma al es- 
céptico Arcesilao. Ya en el sigilo xvi notó el crítico 
Brucker que esta leyenda es una fábula: ni los cria= 
dos dicen con la pobreza de Lacibes, ni la conclu— 
sión que sacó este filósofo es pre>isamente la doctrina 
del escepticismo académico. El rey Attalo le rogó 
que le visitase en su corte de Pérgamo, mas Lacipes 
declinó la invitación con una frase. en cuya inter— 
pretación no convienen los autores, que «las imáge— 
nes (cikónes) se ven mejor de lejos». 

Bivliogr. Las fuentes, indirectas todas, van ya 
citadas: los textos de Diógenes Laercio, en la edición 
Cobet (París. 1878), están en la página 108; los de 
Numenio. en Mullach, Pragmenta Philosophorum 
graecormm (vol. TIL, págs. 158-161, París, 1881); 
los pocos más fidedignos. los trae la Historia Philo- 
sophicae graecae, de Ritter-Preller (7.* ed., Gotba, 
1888). Obras modernas: Aug. Gellers, De Arcesilae 
successoribus (Gottinga, 1845); Rud. Hirzel. Lin 
unbeachtetes Komódienfragment, en Hermes (1883, 
págs. 1-16); F. Jacoby, Apollodors Chronik, La- 
kydes (págs. 346 y sigs., Beriín, 1902). Alguna” 
obras más generales: E. Zeller, The Stoics, Epicureans 
and Sceptics. versión inglesa del alemán por O. J. Rei- 
chel (págs. 535-536, Londres, 1892); Bourgon, ar- 
tículo en la Biographie Universelle, de Michaud, 
nouvelle edition (t. XXIL, pág. 422, París, s. a.); 
L. Credaro, Lo scetticismo degli accademici (Milán, 
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1893); Frid. Ueberweg-Karl Praechter, Grundriss 
der Geschichte der Philosophie des Altertums (pág 
nas 245, 290, 103* (Berlín, 1909). 

LACIDULA. Goy. ant. Ciudad de España an— 
tigua, cerca de Grazalema, según se desprende de 
una inscripción hallada en esta última en 1774. 

LA CIERVA Y PEÑAFIEL (Juan). Bio. 
Político y abogado español, n. en Murcia en 11 de 
Marzo de 1864, Estudió el bachillerato en su ciudad 
natal y luego Derecho en la universidad de Madrid, 
y se doctoró en el Colegio español de San Clemente 
de Bolonia. Terminados sus estudios, se estableció en 
Murcia, y no tardó en darse á conocer como juris- 
consulto sagaz y hábil orador. Especialmente como 
criminalista ha rayado siempre á una gran altura, 
habiendo “conseguido triunfos resonantes en causas 
extraordinariamente difíciles. Muy joven aún, co= 
menzó á figurar en el partido conservador y poco 
después fué elegido diputado provincial y vicepresi- 
dente de la comisión en 1892, debiéndosele la cons— 
trucción del magnífico ma— 
nicomio de aquella ciudad. 
Concejal en 1894, continuó 
trabajando por los intere 
ses morales y materiales de 
Murcia, de cuya ciudad fué 
nombrado alcalde al año si- 
guiente, demostrando una 
vez más su honradez é inte- 
oridad políticas. En 1896 
el distrito de Mula le eli- 
gió diputado por primera 
vez, y en 1902 fué nom- 
brado director general de 
los Registros, habiendo lle= 
vado á cabo en este cargo 
importantes reformas, por lo que el cuerpo de no- 
tarios le dedicó una artística placa con firmas au— 
tografiadas. En 1903 se encargó del gobierno civil 
de Madrid, puesto de prueba en el que se distinguió 
por su competencia y dotes de mando; en aquella 
época hizo una mejora importante en la policía de 
Madrid y estableció la jornada de nueve horas para 
los obreros broncistas, mereciendo por su campaña 
los elogios de la opinión y de la prensa. A fines de 
Diciembre de 1904 se le confió la cartera de Ins- 
trucción pública, bajo la presidencia de Azcárraga, 
continuando con el gabinete de Villaverde, la que 
hubo de dimitir poco más tarde á causa de una alga- 
rada estudiantil. Llamado de nuevo á los consejos de 
la corona en 1907, fué nombrado ministro de la Go- 
beración en el gabinete Maura, y pocos como él 
poseían una tan sólida preparación para el desem- 
peño de tan difícil cargo, ya que conocía práctica— 
mente todos los resortes de la administración. Las 
elecciones á diputados que se celebraron durante 
aquella etapa ministerial pasarán á la historia como 
modelo de sinceridad y honradez y constituyen la 
página más gloriosa de la vida política de Ol 
va. Entonces, por primera vez, á lo menos en mu= 
chos distritos, pudo manifestar el pueblo español 
su voluntad. y fueron al Parlamento elementos nue— 
vos que representaban el sentir de la nación, y Ca- 
taluña pudo dar el hermoso espectáculo de la Soli- 
daridad. Su campaña en las Cortes no defraudó las 
esperanz:s que sus amigos habían fundado en él. 
mostrándose orador hábil, intencionado y de amplia 
cultura. En el ministerio llevó á cabo una labor tan 
fecunda como bien intencionada, extendiendo su 
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actividad y energía á todos los ramos que de él de 
pendían; así, por ejemplo, se aplicó á reformar las 
costumbres públicas, reglamentando el cierre de es 
pectáculos, cafés y tabernas; prohibió las capeas 
que tantas víctimas causaban, hizo cumplir el des 
canso dominical, reglamentó la prostitución, ete. 
Una de las reformas más dignas de elogio, fué la 
que La Cierva introdujo en el ramo de policía, 
substituyendo el antiguo y caprichoso nombramiento 
por favor, por una oposición ante un tribunal com— 
puesto por jefes de la guardia civil. Después de 
mandar al extranjero agentes y comisionados es- 
pañoles que estudiasen la organización policíaca 
en las capitales europeas más importantes, se puso 
en práctica lo que se pudo en nuestra nación. En 
punto á sanidad pública, logró La Cierva destinar 
más de 2.000,000 de pesetas para establecer esta— 
ciones sanitarias en las fronteras y en los puertos, - 
que en Portbou, Irún, Valencia de Alcántara, Me- 
lilla, Alicante, Mahón, Barcelona, la Coruña, Vigo, 
Málaga y Bilbao, vieron completadas sus estaciones 
y lazaretos con material nuevo y adaptado á los usos 
de la ciencia moderna. La creación de un pabellón 
destinado á la elaboración de suero anticolérico y la 
fuerza obligatoria dada á la vacunación y revacuna— 
ción variolosa, fueron obra del mismo. Se creó una 
comisión permanente antituberculosa que estableció 
tres dispensarios gratuitos en Madrid, y 18 en pro— 
vincias. Siendo La Cierva ministro se concedieron 
25,000 pesetas de subvención al Instituto Rubio, 
sólo para hacer investigaciones contra-el cáncer; 
5,000 para la fundación de dispensarios, 1,500 para 
propaganda antialcohólica, 25,000 al Monte Pío de 
médicos titulares, 12,000 al de farmacéuticos, y 
25,000 á la Oficina Internacional de Higiene pública 
establecida en París. En su época se activaron y re- 
reformaron diversos proyectos de reforma interior 
de las poblaciones, tales como Madrid y Barcelona, 
y se construyó el Instituto Nacional de Higiene. Se 
ocupó igualmente en leyes obreras y acción social, 
llevó á cabo una activa campaña contra el bandole— 
rismo, fijó los intereses máximos de las casas de 
préstamos, hizo aprobar un proyecto de ley sobre 
emigración, puso en vigor la de protección á la in— 
fancia, dedicó preferente atención al fomento de las 
asociaciones de caridad, creó los tribunales indus— 
triales, fundó el Instituto Nacional de Previsión, y 
por último, introdujo importantísimas reformas en el 
ramo de comunicaciones. Durante dos años seguidos 
dedicóse á estudiar minuciosamente el plan de refor- 
mas de correos en España. Redactó dos voluminosas 
é interesantes Memorias que repartió entre senadores 
y diputados, siendo aprobado en Cortes su proyecto, 
que elevaba á 11.000,000 de pesetas el presupuesto 
anual de comunicaciones, persuadido de que el ramo 
de correos y telégrafos es un servicio del que bene— 
fician todos los ciudadanos, y, como tal, debe ser 
decorosamente retribuído, en lugar de explotarlo el 
Estado. En dicho proyecto se extendía la red tele— 
gráfica á toda España, ampliándolo con varias esta— 
ciones telefónicas. A los ayuntamientos se les con— 
cedía abundantes auxilios y subvenciones, mientras 
se rebajaba la tasa telegráfica y las cartas por la Pe- 
nínsula, Canarias y Baleares, se reducían á 10 cén— 
timos, suprimiéndose los cinco céntimos del cartero, 
al que se compensaba con un sueldo decoroso, ase= 
gurándole el retiro, la invalidez, y creando pensiones 
para sus viudas ó huérfanos y estableciendo un 
Monte Pío para los empleados del ramo. En combi 
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nación con Ja guardia civil, guardería rural y los 
peones camineros, quiso establecer otros tantos apa= 
ratos telefónicos en las 4,200 casillas de los peones 
de las carreteras, á cuya custodia hubieran quedado, 
beneficiando con ella á toda clase de servicios (auto— 
movilistas, viajeros de todas clases, acarreadores, 
propietarios rurales), y á la persecución de crimina— 
les y auxilio de accidentes, de un modo más espe- 
cial. A su iniciativa se debieron varias notables 
publicaciones del ministerio sobre las diversas ma 
terias de su incumbencia, así como la fundación 
del Boletín oficial del Cuerpo de Telégrafos, Boletín 
Mensual de Estadística Demográfico-samitaria, Pro 
Infantia, y Boletín del Consejo Superior de Emi- 
gración. Su intervención en la represión de los san- 
grientos sucesos de Julio de 1909 fué muy discutida 
y dió lugar á encontradas manifestaciones en España 
y en el extranjero [V. España (HisToRIA DE)], y el 
día 21 de Octubre de 1909, después de un violentí— 
simo debate en el Congreso, cayó el gobierno con 
servador, siendo sucedido por Moret y poco más 
tarde por Canalejas. A partir de entonces, La Cimr- 
va ha seguido la suerte de su jefe don Antonio 
Maura, interviniendo contadas veces en las contien— 
das parlamentarias y siempre para alusiones. Entre 
sus discursos más notables desde que dejó de ser 
ministro, merecen consignarse el que pronunció en 
el llamado debate Ferrer y posteriormente-aquel en 
que fijó su actitud ante la disidencia conservado- 
ra, de que trata el libro Un discurso de La Cierva, 
por Azorín, editado por la Biblioteca Renacimien- 
to. Como abogado, ha obtenido ruidosos triunfos, 
especialmente el que alcanzó contra un diario de Ma- 
drid en representación de una señorita de Totana 
que se creyó. difamada por aquél. En la actualidad 
(Octubre de 1914) es presidente de la nueva Junta 
de Iniciativas. Se le deben las siguientes obras: 
Apuntes para el estudio y la organización en España 
de las Instituciones de beneficencia y previsión (Ma- 
drid, 1902), Primera renovación de Ayuntamientos 
(Madrid, 1910), La reorganización sanitaria en Es- 
paña (Madrid, 1911), Proyecto de reorganización del 
servicio de correos (Madrid, 1910), Reformas en Te- 
légrafos (Madrid, 1911), y Proyecto de ley creando 
colonias benéficas de trabajo (Madrid, 1908). 

Bibliogr. Azorín, La Cierva (Guadalajara, 
1910); Azorín, Un discurso de La Ciervo (Madrid, 
1914). 

LACIMURGA. Geoy. ant. Ciudad de España 
que alguno coloca en el cerro de Villavieja, cerca del 
río Guadiana, mun. de Navalvillar de Pela. Allí hay 
ruinas de un pueblo y castillo. 

LACINACIÓN. f. DescarrADURA (acción y efec- 
to de desgarrar ó hacer pedazos). [| fig. Disipación, 
despilfarro. IE 

LACINAR. v. a. Descarrar. || fig. Disipar, 
malgastar. 

LACINIA. f. ant. Añadidura, ribete. [| ig. Pro- 
posición añadida á otra principal, cuyo sentido que— 
daría incompleto si se quitase aquélla. 

Lacinia. 479141. Moldura formada por hojas, muy 
empleada en el estilo ojival. Recibió también el nom- 
bre de-lacena y lacina. : 

Lacinia. (Etim. — Del lat. /acinia, franja, tira.) 
£. Bot. División ó segmento muy estrecho en hojas, 
sépalos, pétalos, etc. abre] 

Lacriia. (Etim. — Del lat. /acinia, franja, tira.) 
Hist. La franja ó borde de la toga de los romanos, y 
por extensión, la toga entera. 
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Lacruta. Mit, Epíteto de Juno, que tomó de un 
promontorio de Italia, en el golfo de Tarento, donde 
se le erigió un suntuoso templo, y en donde se le ren- 
día fervoroso culto, que se hizo célebre en la anti- 
gúedad. 

LACINIADO. (Etim. — Del lat. Zacinia, franja, 
tira.) adj. Bo£. Dividido en lacinias. 

LACINIANA (Taza). Arqueol. Placa de bron- 
ce colocada por orden de Aníbal en 206, en un altar 
cerca del templo de Juno Laciniana. Esta placa tenía 
una inscripción en griego y en púnico, en la que se 
relataba la invasión de Italia por los cartagineses. 


Lacinia de la Catedral de Famagusta (Chipre). 1311 


LACINIO ó LACINIUM. (Geoy. Nombre anti- 
guo de un promontorio, sit. en la extremidad meri- 
dional del golfo de Tarento, en el mar Jonio, que co- 
rresponde en la actualidad al cabo de las Colonms. 
V. COLONNE. 

LACINULARIA., (Etim. — Del lat. /acinulus, 
retacillo.) f. Zoo2. (Lacimularia Ok.) Género de ro- 
tíferos de la familia de los tubicolarios; carecen de 
palpos, tienen el aparato ciliar en forma de herradu- 
ra y forman colonias fijas en que los individuos es— 
tán unidos entre sí por sus envolturas gelatinosas; 
las larvas nadan libremente y tienen dos ojos. La 
única especie comprendida en este género es la 
L. socialis Ehrbg., de unos 0'6 mm. de longitud. 

LACIO, CXA. (Etim. — De /axo.) adj. Marchito, 
ajado; que ha perdido la frescura y lozanía. || Falto 
de vigor, descaecido, Mojo. || Dícese del cabello que 
cae sin formar ondas ni rizos. 

Sinón.  MUSTIO. 

Lacio. Geog. ant. En la antigiedad se daba este 
nombre á Ja porción de Italia central, limitada al 
O. por el mar Tirreno, y sit. entre Etruria y Cam- 
pania. El nombre, sin embargo, se aplicó en va= 
rios sentidos en diferentes tiempos, y la exton= 
sión de terreno incluída en dicha denominación 
varía materialmente. Lacio, originariamente, signl- 
ficó la tierra de los latinos, y en este sentido, que 
es el único en el uso histórico, comprendía una no 
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muy extensa región, pero después de la caída de la 
confederación latina. cuando las vecinas tribus de 
los hernicanos, volscos y ansonios, como igual- 
mente los latinos propiamente dichos, fueron redu— 
cidos á la condición de súbditos y ciudadanos ro- 
manos, el nombre de Lacio se extendió hasta 
comprenderlos todos, incluyendo toda la comarca 
entre el Tíber y el Liris. El cambio, así efectuado, 
no fué formalmente introducido hasta el reinado 
de Augusto; pero ya había sido reconocido por Es- 
trabón tanto como por Plinio, que denomina al te— 
rritorio incorporado Latium Adjectum, en tanto que 
reserva para el Lacio original, que se extiende des— 
de el Tíber á Circei, el nombre de Latium Anti- 
quum. Haremos la descripción del Lacio ateniéndo— 
nos al primer sentido y tal como figura en la historia 
de Roma desde la fundación de la ciudad hasta los 
tiempos de Cicerón. 

LL. Zatium Antiguum. En su acepción original, 
el Lacio era una comarca de corta extensión y se 
componía principalmente de una vasta llanura, que 
es la llamada actualmente Campagna di Roma, limi- 
tada hacia el interior por la elevada cadena de los 
Apeninos, que se levanta abruptamente en su pie, 
alcanzando una altura que varía entre 1,250 y 1,525 
metros. Varias de las ciudades latinas, Tibur y Prae- 
neste entre otras, estaban sit. en las salientes de es- 
tas montañas, en tanto que Cora, Norba y Setia se 
levantaban en similares salientes de las montañas 
Volscos ó Monti Lepini, elevada y rugosa cordillera, 
que arranca de los Apeninos junto á Praeneste y 
forma una barrera montañosa desde este punto has— 
ta Terracina. En medio de esta llanura así limitada 
se levanta un grupo de montañas volcánicas, que 
abarcan un circuito de unos 48 km., elevándose 
hasta 1,000 m.; son los actuales montes Albanos. 
Si bien es cierto que la denominación A/bami Montes 
no se encuentra en ningún autor antiguo, su sumi- 
dad, hoy llamada Monte Cavo, en la cual se había 
edificado el templo de Júpiter Latiaris, era llamada 
Mons Albamus, en tanto que la sumidad NE., casi 
rayana en la misma altura, llevaba el nombre de 
Mons Algidus, celebrado en todos los siglos por sus 
tenebrosos é impenetrables bosques de acebos y cos- 
cojas. No se registra ninguna erupción volcánica en 
aquellas montañas durante el período histórico, pero 
los restos de un cráter se ven ostensiblemente junto 
á la cima de Mons Albamus, formando la hoya cono- 
cida modernamente como Campo di ÁAnmibale, en 
tanto que los lagos de márgenes verticales, los ac— 
tuales lagos de Albano y de Nemi, ocupan induda— 
blemente los cráteres de otros tantos volcanes, así 
como el Aricino, hoy desecado, es del propio carác- 
ter. Pero además de este grupo volcánico, la ma= 
vor parte del llano denominado hoy Campagra di 
Roma, estaba formado por detritos volcánicos, con— 
sistentes en su mayor parte de la roca llamada tufo, 
un agregado de arenas volcánicas, guijarros y esco- 
rias, variando grandemente en dureza y consisten 
cia desde la compacta roca útil para la construcción 
hasta el menudo grano conocido en Italia con el 
nombre de puzzolano. En algunos lugares sólo se 
encuentran lechos de lava, el más notable de los 
cuales es la faja continua que se extiende desde el 
pie de los montes Albano hasta las inmediaciones de 
Roma y sobre cuyo trayecto fué trazada la vía 
Appia. Entre la faja volcánica de la Campagra y el 
mar se interpone una ancha llanura arenosa. evi- 
dentemente formada por la acumulación de las ribe= 
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ras del mar, constituyendo una estéril zona cubierta 
hoy como de antiguo casi enteramente de coscojas. 
Esta larga extensión de arena se extiende, casi sin 
solución de continuidad, sobre unos 48 km. desde la 
desembocadura del Tíber hasta el promontorio de An- 
tim (Porto 'Auzo), lengua de tierra que avanza ha- 
cia el mar, formando el único ancón notable de 
aquella parte de la costa. Estos son los rasgos más 
notables de aquel territorio. En el primer período de 
que tenemos alguna mención histórica, el Lacio, en 
el sentido propio de esta palabra, estaba habitado 
por los pueblos que los romanos llamaban /atinos- 
Poco sabemos de su origen ó afinidades etnográ— 
ficas, excepto que pertenecían á la misma rama de 
la raza italiana eon los umbrios, oscos y sabelios. Al 
propio tiempo constituían, según el testimonio ge- 
nera] de los antiguos autores, un pueblo distinto 
de sus vecinos los sabinos y los volscos, que ha= 
bitaban los distritos montañosos limítrofes, así como, 
pero en mayor grado, de los etruscos, á la otra 
parte del Tíber. Hubo, sin embargo, un pueblo 
llamado de los rútulos, que ocupaba una pequeña 
porción del territorio latino hacia la costa y el cual 
se gobernaba por sus propios reyes, tradición aco- 
gida por autoridad de Virgilio, pero el nombre de 
los rútulos, como pueblo independiente, desaparece 
de la historia en un período bastante remoto, y su 
capital Ardea fué seguramente una de las 30 ciu— 
dades que en los tiempos históricos constituían la 
liga latina. La lista de estas ciudades, que nos ha 
sido legada por Dionisio de Halicarnaso, y auténti- 
ca, según toda apariencia, es la siguiente: Ardea, 
Aricia, Bovillae, Rubeutum. Corniculum, Carven- 
tum, Circeii, Carioli, Corbio, Cora, Fortinei, Gabii, 
Laurentum, Lavinium, Labicum, Lanubium, No= 
mentum, Norba, Praeneste, Pedum, Querquetulum, 
Satricum, Scaptia, Setia, Tellenae, Tibur, Tuscu- 
lum, Toleria, Tricrinum y Velitrae. Es preciso 
tener en cuenta que esta lista dada por Dionisio 
pertenece al 490 a. de J. C. y que un considerable 
número de las ciudades citadas habían sido antes de 
este tiempo destruídas por completo ó reducidas á la 
obediencia de Roma, perdiendo así su existencia in— 
dependiente. Tales fueron, por ejemplo, Anterunae 
y Coenina, ambas sit. á pocas leguas de Roma, 
y la conquista de las cuales se atribuye 4 Rómulo; 
Fidenae, á 9 km. N. de la ciudad, junto al Tíber, 
y Crustumerium, hacia la frontera sabina. También 
Pometia, en las márgenes de las Lagunas Pontinas, 
á las cuales dió nombre, según se ha dicho, era una 
ciudad importante, y su destrucción se achaca á 
Tarquino el Soberbio. Pero lo más notable é impor— 
tante de aquellas ciudades extinguidas fué Alba, 
junto al lago que conserva su nombre, la cual era, 
según la opinión unánime de las antiguas tradicio— 
nes, madre de Roma y de otras ciudades del Lacro. 
Que esta tradición merezca ó no formar en el rango 
de la historia, es innegable que hubo un período. 
más Ó menos remoto en que existía una confedera— 
ción de 30 ciudades, siendo Alba la suprema ca-— 
beza. Plinio ha dado una lista (II, 5, 968) con el 
nombre de populi Álbenses, que comprende sola— 
mente seis de las incluídas en la enumeración de 
Dionisio, y éstas en su mayoría son las más obscu— 
ras y menos conocidas, en tanto que las potentes 
ciudades de Aricia. Lanuvium y Tusculum, aun 
cuando sit. junto á los montes Albanos. no son 
mencionadas por Plinio. Esta primera liga, eviden= 
temente, dejó de existir con la caída de Alba, como 
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es muy probable que el creciente poder de los vols- 
cos y los equos condujeron á la formación de la se— 
gunda liga, incluyendo las ciudades más poderosas 
del Lacio, como también á la alianza concluída por 
ellas con los romanos en el consulado de Esp. Casio 
(493 a. de J. C.). 

IL. Latium Novwm ó Adjectum. El territorio 
denominado así por Plinio comprendía la región 
ocupada primitivamente por los volscos, hérnicos y 
auruncios. Estaba formado en su mayor parte por 
una comarca accidentada y montañosa, extendiédose 
á la espalda del Lacio propiamente dicho, desde la 
frontera de los sabinos hasta la costa comprendida 
entre Terracina y Sinuessa. Pero no estaba separa— 
do de los territorios adyacentes por ninguna fronte- 
ra natural ó confín físico, y únicamente ateniéndo— 
nos á la enumeración de las ciudades de Plinio, de 
acuerdo con la división de Italia hecha por Augus- 
to, podemos determinar sus límites. Comprendía el 
valle superior del Anio, con las ciudades de Subla— 
queum y Treba; las ciudades hérnicas de Anaquía, 
Ferentinum, Alatrium y Verulae, grupo de pobla— 
ciones en la falda N. del valle del Trerus ó Sacco; 
juntamente con las ciudades volscas al S. del mis- 
mo valle y en el de Liris, la totalidad del cual, con 
excepción de su extremidad superior, estaba incluí— 
da en el territorio volsco. Allí tenían su asiento Sig- 
nia, Frusino, Fabrateria, Fregellae, Sora, Arpi- 
num, Atina, Aquinum, Casinum, é Interamna; 
Auxur, ó Terracina, era el único puerto de mar que 
pertenecía á los volscos; la costa, partiendo de allí 
hasta la desembocadura del Liris, estaba incluída en 
el territorio de los auruncios, ó ansonios, como eran 
llamados por los griegos, que poseían los pueblos 
marítimos de Fundi, Formiae, Caieta y Minturnae, 
junto con Suessa en el interior, que había reempla— 
zado á la ciudad de Aurunca. Sinuessa, en la costa, 
entre el Liris (Garigliano) y el Vulturnus, fué la 
última ciudad del Lacio, de conformidad con el uso 
oficial de la palabra. Aun cuando los Apeninos com- 
prendidos en los límites del Lacio no alcanzaban la 
altura de las más elevadas cimas de la cordillera 
central, proyectaban, sin embargo, sumidades im- 
portantes, formando masas montañosas abruptas y 
escalonadas que llegaban hasta una altura de 1,500 
metros. El territorio está atravesado por tres principa- 
les ríos: el 4ino, llamado Teverone en la actualidad, 
que desciende desde arriba de Subiaco hasta Tívoli, 
penetrando en el llano de la Campagna; el Trerus ó 
Sacco, que tiene su origen en las inmediaciones de 
Palestina (Praeneste) y corre á través de un ancho 
valle que separa el macizo principal de los Apeni- 
nos de los montes volscos ó Monti Lepini hasta tri- 
butar en el Liris, abajo de Ceprano, y el Liris ó 
Garigliano, que entra en los confines del Lacio Nue- 
vo á unos 32 km. de su nacimiento, baña los mu-— 
ros de Sora y des. junto á Minturnae, después de 
un curso tortuoso; su cuenca inferior es de mucha 
extensión en su mayor parte y forma una fértil zona 
bordeada en ambos lados por colinas cubiertas de 
vides, olivos y árboles frutales, con numerosos pue- 
blos y caseríos. Para completar la topografía del 
Lacio diremos algunas palabras sobre las grandes 
vías estratégicas que trazaron allí los romanos. La 
vía Appia (de Roma á Capua) iba en línea recta de 
Roma á Terracina, por el S. de los montes Alba- 
nos. En ella empalmaba la vía Setina, que conducía 
á Setia, bordeando la base de los montes de los vols- 
cos; la vía Latina, que conducía igualmente á la 
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Campania (de Roma á Benevento), pasaba al N. de 
los montes Albanos; entre el monte principal y el 
Álgidus, un ramal se extendía hasta Tusculum (vía 
Tusculana); la vía Labicana, que comenzaba en la 
punta Esquilina para morir en Labicum, se unía á4 
la vía Latina á 30 millas de Roma, en el lugar lla 
mado ad Bivium; seguía luego el valle del Trerus 
al N. de los montes Volscos, y los valles del Liris y 
del Vulturnus. La vía Praenestina partía del mismo 
punto que la vía Labicana, pasaba por Gabies, 
Praeneste y encontraba la vía Latina cerca de Ana 
gria; la vía Tidurtina, remontando el Anio, conti- 
nuaba con el nombre de vía Valeria á través del 
país de los equos hasta Cornifium y se extendía has- 
ta el Adriático; la vía Salaria (Roma á Ancona) re— 
montaba á lo largo de la oril. izq. del Tíber por Fi- 
denes, y la vía Nomentano, partiendo del mismo 
punto, se unía á ella en Eretum. 

Historia. La historia del Lacio la conocemos 
principalmente por sus relaciones con la de Roma. 
Los habitantes, los latinos, son considerados como 
una mezola de los sículos, población preexistente, y 
los invasores llegados del Apenino central. El nom- 
bre de aborígenes se aplica unas veces á los conquis- 
tadores y otras á los conquistados. Según las leyen— 
das helénicas poblaron el país los colonos troyanos 
enviados por Eneas. Estas leyendas parece que no 
tienen ningún fundamento histórico, aunque se han 
querido establecer ciertas relaciones entre el culto de 
los Penates de Lavinium y el de los Cabiros, muy 
extendido entre los pelasgos. Cierto es que Lavi- 
nium ejercía de antiguo una supremacía religiosa; 
pero en la época de la fundación de Roma (753 an- 
tes de J. C.) la ciudad de Alba era la metrópoli del 
Lacio, siendo colonias suyas las 30 ciudades lati- 
nas. Algunas tradiciones presentan las ciudades de 
Ardea, Preneste y Tusculum como fundadas antes 
que Alba. En la lista dada por Plinio de los 30 po= 
puli ÁAlbenses que constituían el centro religioso en el 
monte Albano, no figura sino una parte de las ciu - 
dades latinas, entre ellas Bola, Pedum, Vitellia, To- 
lería, Longula, Corioli y Pollusca, mientras que no 
se mencionan Aricia, Tusculum y Lanuvium, mucho 
más vecinas del monte Albano que las citadas. Pa— 
rece que existió una liga latina opuesta á la liga aJ- 
bana y contemporánea de ésta. A los que formaban 
la liga latina se les llamaba Prisci Latini, y con tal 
denominación eran conocidos en tiempo de las gue— 
rras de Aneo Marcio y de Tarquino el Anciano, ó 
sea, después de la destrucción de Alba. El número 
de 30 era considerado como litúrgico para la compo- 
sición de las distintas confederaciones latinas. Des 
pués de la fundación de Roma, por la fusión de lati- 
nos y sabinos, la nueva ciudad tuvo que sostener 
luchas con Alba y la destruyó, trasladando su pobla- 
ción á las orillas del Tíber. Entonces Roma ejerció 
la supremacía que antes era de Alba, y la“soberanía 
romana era ya reconocida en tiempo de Tarquino «2 
Sobervio. En el tratado con Cartago (año 509), Roma 
estipuló en nombre de los habitantes de Ardea, An- 
tium, Laurentum, Circei, Terracina y otras ciuda 
des del Lacio. Después de establecida la República, 
y probablemente en ocasión de haber sido invadida 
Porsena por los etruscos, los latinos fueron liberta— 
dos y á esto siguió una guerra cuyo principal acon- 
trcimiento fué la batalla del lago Regilio (496), 
ha ta que tres años más tarde Espurio Casio concer- 
tó con los latinos un tratado que reguló sus relacio— 
nes con Roma por el tiempo de más de un siglo. La 
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confederación latina hizo con Roma un tratado de 
alianza ofensiva y defensiva. Esta alianza confirmó 
la lucha entre los volscos y los ecnos. A ella se ad—- 
mitió á los hérnicos (186), pero la invasión gala 
dislocó esta unión. En 383 Tusculum, Grabies y La- 
vicum se declararon por Roma, mientras que Lanu—- 
vium y Preneste lo hicieron por los volscos. En 380 
Preneste hizo ella sóla la guera 4 Roma. La liga 
subsistió nominalmente, y en 358 fué renovada la 
alianza con Roma. Los enemigos seculares de los 
latinos fueron alejándose poco á poco. Después de la 
guerra hecha en común contra los samnitas por el 
protectorado de la Campania, los latinos protestaron, 
y pidieron 4 los romanos la fusión completa de los 
dos pueblos, la igualdad política y la participación 
en las magistraturas. Fueron rechazadas estas pre- 
tensiones y estalló la guerra latina (340). En ella 
combatieron, por una parte los latinos y los de la 
Campania, y por otra los romanos aliados con los 
hérnicos y los samnitas. El ejército latino fué venci- 
do. En 338 la victoria del cónsul Menio y la toma 
de Pedum, terminaron la guerra, sometiéndose pron- 
to las ciudades latinas. La confederación fué disuelta, 
y el Senado romano tomó las necesarias medidas 
para evitar su reconstitución. Los habitantes de las 
ciudades próximas á Roma recibieron el título de 
ciudadanos romanos. La nación latina desapareció 
gradualmente, siendo absorbida en la nacionalidad 
romana. Todo lo que sabemos de los latinos, de sus 
costumbres, religión, instituciones, etc., es insepara- 
ble del estudio de las costumbres, religión é institu- 
ciones de los romanos. Si bien el Lacio desapareció 
como nacionalidad, no así el nombre Latino, que 
subsistió para designar categorías particulares de los 
miembros del Estado romano; la fórmula socii et 
nomen latimum, aliados y latinos, es constantemente 
empleada en la historia romana ulterior. El nombre 
latinos se aplicaba, no solamente á los antiguos lati- 
nos, sino también á los habitantes de las coloniag 
llamadas latinas. La fusión entre los dos pueblos la 
tino y romano fué consumada cuando las leyes Julia 
y Plantia Papiria concedieron á toda Italia la cin- 
dadanía romana. V. Larixo y Roma. 

Bibliogr. Abeken, Mittelitalien zur Zeit der vó- 

mischen Herrschafe (Stuttgart, 1843); Bormanmn, 41% 
Latinische Chorographie und Stúdte-Geschichte (Halle, 
1852); Burn, Rome and the Campagna (Londres, 
1871); Cluvier, /talia antigua (Leiden, 1624); Gell, 
Topography of Rome and its Vicinity (Londres, 
1834); Hare, Walks around Rome (Londres, 1873); 
Kircher, Vetus Latium (Amsterdam (1671); Nibby, 
Analisi storico-topografico-antiguario della Carta dei 
dintorni dí Roma (Roma, 1837); Volpi, Vetus La— 
tim profanum et sacrum (Roma, 1704-48); West- 
phal, Die Rómische Kampagne in topographischer und 
antiquarischer Hinsicht dorgestellt (Berlín, 1829); 
Zóller, Latium und Rom Forschungen tiber ihre ye- 
meinsame (reschichte bis zum Jahr 338 vor Christus 
(Leipzig, 1878). 
; LACIPEA, Geog. ant. Ciudad de España an-— 
tigua, mansión en el camino de Mérida á Zara= 
goza, que unos colocan en la actual Villavieja (des- 
poblado dol mun. de Navalvillar de Pela), otros 
en Santa Amalia y otros entre Almadén” y AJ- 
modóvar del Campo. En Santa Amalia hay restos 
de población, .epulcros y obras defensivas de la 
antigúedad. 

LACIPO. Geog. ant. Ciudad de España citada 
por los antiguos geógrafos. Estaba cerca del estrecho 
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de Gibraltar, en las minas de Alechipe, donde se 

hallaron monedas con el título de la ciudad. 
LACISTEMA. (Etim.—Del gr. lakis, áesga— 

rrón, y stemma, corona.) Bot. V. LacIsTEMÁCEAS. 


Monedas de Lacipo 


LACISTEMÁCEAS. (Etim.—De /acistema.) 
f. pl. Bof. Familia de dicotiledóneas, piperales, 
cuyas flores son hermafroditas con periantio ó sin él, 
el receptáculo cóncavo, estambre uno; arpelos dos 
ó tres, soldados, un estilo, dos ó tres placentas pa— 
rietales, con uno ó dos óvulos colgantes en cada una, 
fruto cápsula monosperma, albumen; plantas leño- 
sas con hojas dísticas, lanceoladas, sin estípulas, flo- 
res muy pequeñas, en las axilas de brácteas escamo- 
sas, anchas, formando espigas fasciculadas; no tie— 
nen glándulas de esencia. Género único Lacistema 
con 16 especies de América tropical. 

LACITANA. Geoy. Las. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Bolívar, cuartel 3. 

LACK. m. Vumer. Expresión empleada en Per— 
sia y la India, que significa 100,000 y se emplea es 
pecialmente como número indeterminado al hablar de 
rupias. ; 

Lack ó Gross Lax. Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, en la Carniola, dist. y á 20 km. NO. de Ru- 
dolfswerth, á oril. del Tewenitz, af. izq. del Gurk, 
cuenca del Danubio por el Save; 2,210 h. 

Lacx (Teonoro). Bioy. Pianista y compositor 
francés, n. en Quimper en 1846. Hizo sus estudios 
en el Conservatorio de París, y es autor de más 
de 300 composiciones para piano y de un método 
para dicho instrumento. 

Lacka. Geog. Ald. de Honduras, dep. de Colón, 
mun. de Iriona. 

LACKAGH. (Geo. Pobl. de Irlanda, en el cond. 
y £ 15 km. NE. de Galway, prov. de Connaught, 
á oril. del Clare, tributario del lago Corrib; 1,800 h. 

LACKAWANA. Geog. Río de los Estados Uni- 
dos, en el de Pensilvania. Nace en el condado de 
Susquehanna, al S. de la población de este nombre y 
corre primero hacia el S. y después hacia el SE. en- 
trando en el condado de igual denominación y des. 
en el brazo del N. del Susquehanmna, junto á la ciu- 
dad de Pittson. Durante todo su curso pasa por un 
hondo valle, formado por los montes Bald, Moosic 
y otros. 

Lackawana. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Pensilvania, sit. en la parte N. del 
Estado; 1,169 km.? y 259,570 h. en 1910. Lo ba- 
ñan el río de su nombre y el Tunkhanack y lo atra— 
viesan de N. á. S. varias vías de f. c. Cap. Seran= 
ton. Minas de antracita. 

Lackawana Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, cond. de Erie; 14,549 h. en 
1910. Es población industrial, que ha crecido rápi- 
damente. 

LACKA=WOLA, Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, dist. y á 6 km. ONO. de 
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Mosciska, con est. f. c. en la línea de Przemysl á 
Lemberg; 1,370 h. 

LACKETORP. (207. Pobl. de la Suecia meri- 
dional, prov. de Skaraborg, á 25 km. S. de Ma- 
riestad; 1,045 h. 

LACKIE WIELKI. (Geo. Pobl. de Austria- 
Hungría, prov. de Galitzia, dist. y á 10 km. O. 
de Zloczow; 850 h. 

LACKINGTON (Jam). Biog. Librero inglés 
(1746-1815). Zapatero en su juventud, instaló en 
1713 en Londres un puesto de libros viejos y más 
tarde se asoció con Allen, llegando á poseer un im- 
portante establecimiento. Escribió unas curiosas 
Memorias (1794) y Confesiones (1804). 

LACKO. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Galitzia, dist. y á 20 km. SO. de Neu-Saudec, 
á oril. del Donajec, afi. der. del Vístula; 1,570 h. 

[[Otra pobl. de la misma nación, dist. y á 2 km. 
N. de Dobromil; 950 h. 

LACLEDE. Geoy. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el de Misurí, sit. en el centro del Estado; 
1,969 km.? y 17,363 h. en 1910. En él se encuen— 
tra la línea divisoria de las aguas que van á parar 
al Ossage por el NO., al Gasconade por el NE. y 
al White River porel S. y SO. Terreno cubierto 
de praderas y bosques. Ganadería. Cap. Lebanon. 
El nombre de LacueDE se le dió en recuerdo del 
fandador de la ciudad de San Luis, que es la más 
- importante del Estado. 

Laciene (NicoLás DE). Biog. Historiador francés 
(1700-1736), autor de una Histoire générale de Por- 
tugal (París. 1735), que en 1781 fué traducida al 
portugués. 

LA CLOCKE (Jacozo). Bioy. Hijo natural de 
Carlos 11 de Inglaterra y de una desconocida, n. en 
Jersey en 1647. Educado en el protestantismo, se 
convirtió en 1667, gracias á la influencia de Cristina 
de Suecia, é ingresó en la Compañía de Jesús. Des- 
empeñó varias misiones entre Roma y el gobierno in- 
glés y desde el mismo año percibió una pensión de 
500 libras esterlinas, que le había concedido su padre. 

LACLOS (Pero AmBrosio Francisco CHODER- 
LOS DE). Biog. Literato y militar francés, n. en 
Amiens en 1741 y m. en Tarento en 9 de Noviem- 
bre de 1803. Entró en el servicio en 1759, ascendió 
á capitán de ingenieros en 1778 y fué uno de los 
más celosos partidarios del duque de Orleáns, to- 
mando parte en todos los movimientos en favor del 
mismo. Después de las jornadas de Versalles, huyó 
á Inglaterra y á su regreso á Francia se afilió á la 
sociedad de los Jacobinos y escribió, junto con 
Brissot, la petición del Campo de Marte que motivó 
las matanzas del 17 de Julio de 1791. En 1792 si- 
guió al mariscal Luckner como coronel de artillería, 
pero fué detenido con el duque de Orleáns y puesto 
más tarde en libertad, gracias á la protección de 
Robespierre. Después fué secretario general de la 
administración de las hipotecas, general de brigada, 
comandante de la artillería del ejército del Rhin, é 
- inspector general de la artillería del ejército de Nápo— 
les. Colaboró en las Dames frangaises y en la Galerie 
des étatsgénérauo, y escribió, además de la Contraprue- 
da de Clarisse Harlowe, Liaisons dangerenses (Ams- 
terdam y París, 1782) y Poésies fugitives (1183). 
En sus novelas se complace desmesuradamente en 
describir las costumbres licenciosas del siglo. Conti- 
nuó, además, la obra de Vilatte, Causes secrótes de 
la révolution du 9 thermidor (1195) y dejó varios 
trabajos militares. 
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Bibliogr. Biographische Nachrichten von Lacios 
franzósischen Artillerie-General (Francfort del Oder, 
1804); Pariset, Notice sur le général Choderlos de 
Laclos; E. Dard, Le général Choderlos de L. (París, 
1905); Caussy, Laclos F'apres des documents origi— 
nauz (París, 1905). 


Pedro de Laclos, por Bailly. (Museo de Versalles) 


LACMACHE. (Gecoy. Ald. del Perú, dep. de 
Puira, prov. y dist. de Huancabamba; 490 h. con 
los de Jicate. 

LACMIDAS. Hist. V. Lácuuinas. 

LACMOIDE. m. Quím. Llámase también azul 
de resorcina. Materia colorante que se ha recomen- 
dado como indicador en las determinaciones alcali- 
métricas. La solución de lacmoide en alcohol diluído 
(1 : 100) se comporta con las bases y con los ácidos 
de una manera muy semejante al tornasol. Obtiéne- 
se el lacmoide calentando despacio hasta 110%, en un 
matraz y en baño de aceite, una mezcla de 100 par- 
tes de resorcina, 5 partes de nitrato sódico y 5 par 
tes de agua; al llegar 4 110% ocurre una reacción 
viva y el contenido del matraz toma rápidamente 
color rojo. Cuando ha disminuído la intensidad de 
la reacción, se vuelve á calentar, sin pasar de 115 á 
120%, hasta que la masa ha tomado color azul y ha 
cesado el desprendimiento de amoníaco. Después se 
diluye con un poco de agua, se mezcla la solución 
de color azul intenso con la cantidad correspondien- 
te de ácido clorhídrico, se deja enfriar, se recoge el 
precipitado formado, se lava con poca agua y se de- 
seca en baño de vapor. 

El lacmoide se presenta en masas amorías, 
llantes, pardo-rojizas, muy solubles en el alcohol, la 
acetona y el ácido acético cristalizable, menos solu- 
bles en el agua y en el éter é insolubles en el benzol 
y el cloroformo. Sus soluciones son rojas y por una 
pequeña cantidad de álcali toman inmediatamente 
color azul. 

LACNEA.f. Entom. (Lachnaea Lac.) Género de 
coleópteros de la familia de los crisomélidos y tribu 


bri- 
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de los clitrinos. Su cuerpo es lampiño ó pubescente, 
la cabeza más estrecha que el coselete, ligeramente 
cóncava en medio, con antenas cortas, fuertemente 
dentadas; coselete estrechado hacia delante, inclina= 
do á los lados, con ángulos posteriores redondeados, 
no salientes; patas anteriores grandes, con caderas 
muy salientes y tibias arqueadas. Varias de sus es- 
pecies son bastante frecuentes en España, entre 
ellas las siguientes: 

L. pubescens Duf.; long., 10-12 mm. Pubescente, 
sobre todo en el pronoto, que es negro; élitros ama- 
rillos, con un reborde agudo en la base y tres puntos 
negros, uno humeral y dos en línea transversa en el 
tercio apical. 

L. tristigma Lac.; long., 8-10 mm. Lampiña. Pro- 
noto de un azul obscuro: élitros de un amarillo tes— 
táceo con tres puntos negros, uno humeral y dos ha- 
cia la mitad. 

LACNO. (Etim. — Del er. Záchnos, lana.) m. 
Entom. (Lachnus 1.) Género de hemípteros fitopti- 
rios de la familia de los áfidos, caracterizados por 
tener las antenas de cinco ó seis artejos, más cortas 
que la cabeza y el tórax juntos, el rostro muy largo, 
el abdomen sin tubos sacaríferos y con dos tubércu— 
los glandulosos en el antepenúltimo segmento, las 
alas en forma de tejado durante el reposo, las ante— 
riores con cuatro venas, de las cuales la subcostal es 
trífida, y las posteriores con dos. Las especies de 
este género, muchas de las cuales tienen el cuerpo 
cubierto de una secreción pulverulenta ó de vello 
lanoso, viven sobre árboles (4 menudo sobre los 
troncos y ramas de los mismos) y causan á veces 
daños chupando los jugos de los renuevos; entre las 
más comunes figuran las que siguen: 

L. pini L., de 3 á 4 mm. de longitud, pardo, con 
secreción pulvurulenta gris y el vértex y el coselete, 
en los individuos alados, con pequeñas prominencias 
negras. Es frecuente, en Mayo y Junio, sobre los 
ramos jóvenes de los pinos, entre las inserciones de 
las hojas. 

L. pineti Fabr., de 3 4 4 mm. de longitud, pardo, 
con largo vello lanoso gris; los individuos alados son 
también pardos, vellosos, con abundante secreción 
pulverulenta. Es común, de Mayo á Octubre, sobre 
las hojas de los pinos. 

L. fasciatus Burm., negro pardusco, brillante, los 
individuos alados tienen las alas con el borde an- 
terior pardo, una mancha hialina en el estigma y 
una faja longitudinal parda. Vive sobre pinos y 
abetos. 

L. fagi L., de 15 4 2 mm. de longitud, amarillo 
ó verde grisáceo, con vello lanoso largo y rizado. Se 
encuentra, en Mayo y Junio, en el envés de las ho- 
jas de las hayas. 

L. juglandis Frisch., de 3 mm. de longitud, ama- 
rillo, con manchas pardas; los individuos alados con 
fajas pardas. Se halla, en Julio y Agosto, sobre las 
hojas de los nogales. 

L. quercus L., pardo, brillante; los individuos ala- 
dos son negros, con las alas ahumadas. Se enecuen— 
tra, de Julio á Octubre, en las grietas de la corteza 
de los robles. 

LACNOPODIO. (Etim.—Del gr. /achne, vello, 
y pouws, podos, pie.) m. Bot. El género Lachnopo—- 
dium de Blume es sinónimo del Otanthera, del mis- 
mo autor. 

LACNOSTOMA, (Etim.—Del gr. Zachne, ve- 
llo, y stóma, hoca.) m. Bof. El género Lachnostoma 
Hook. f. es hoy una sección del Cofea de Linneo 
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y sinónimo de éste el Lachnostoma Korth. El de 
H. B. K. es de la familia de las asclepiadáceas, 
subfamilia cinancoideas, gonolobeas, con lóbulos 
corolinos sin largos apéndices apincelados, corola 
embudada; especies extendidas entre Colombia y 
Arizona, sufruticosas Ó vivaces, volubles, con ho- 
jas acorazonadas ú oblongas, flores bastante gran= 
des, á menudo reticulado-venosas, en umbelas. 
Ginostegio muy largo, como también el tubo de la 
corola. 

LACO. m. Mit. Foso donde se ofrecían los sacri- 
ficios á las divinidades etonias ó infernales. 

LACOBIO. (Etim. —Del gr. lakkos, cisterna, 
estanque, y dios, vida.) m. Eatom. (Laccobivs Erichs.) 
Género de coleópteros de la familia de los hidrofíli- 
dos y tribu de los hidrofilinos. Sus antenas son de 
ocho artejos, el escudete triangular, el mesosterno y 
metasterno no unidos íntimamente ni terminados en 
espina, el abdomen de cinco segmentos bien distin- 
tos. El L. minutus L., de 2-3 mm., casi hemisféri— 
co, de cabeza negro-verdosa, élitros grisáceos con 
20-22 estrías, es bastante frecuente. 

LACOBRIGA. (eco0y. ant. Ciudad de España 
antigua, región de los vácceos, cerca de la actual 
Carrión de los Condes. Sertorio la socorrió cuando 
estaba sitiada por Metelo. || Otra de Lusitania que 
se identifica con Lagos en el Algarbe. 

LACOCK ó LAYCOCK. (eoy. Pobl. de In- 
glaterra, en el cond de Wilts, á 45 km. NO. de 
Salisbury y á 5 km. S. de Chippeuham, á oril. del 
canal de Wilts y Berks; 1,170 h. Antiguo cenobio 
de religiosas agustinas, fundado en 1232, del cual 
se conserva parte; en la actualidad es propiedad de 
la familia Talbot. 

LACÓFILO. (Etim. — Del gr. Zakkos, estanque, 
y philein, amar.) m. Entom. (Laccophilus Leach.) 
Género de coleópteros. de la familia de los ditíscidos 
y tribu de los ilibinos. Distínguense por las antenas 
largas y muy delgadas, setáceas, último artejo de 
los palpos labiales alargado, acicular, escudete dis 
tinto y prosternón muy estrecho, terminado por de- 
trás en punta. Entre sus varias especies no son esca- 
sas las siguientes: 

L. testaceus Aubé.; long., 5 mm. Elitros de un 
testáceo verdoso, con manchas amarillentas irregu- 
lares, indistintas en el margen. 

L. hyalimús De Geer.; long., 5 mm. Testáceo; 
élitros marcados con manchas bien distintas; base 
del pronoto apenas prolongado en punta obtusa en el 
escudete sobre los élitros. 

L. minutus L.; long., 4'8 mm. Cabeza y cose- 
lete de un testáceo verdoso, el último muy prolon- 
sado en punta en medio del borde posterior; élitros 
de un pardo verdoso, con algunas manchas y líneas 
irregulares interrumpidas muy pálidas. 

LACOL. m. Quím. Substancia contenida en el 
látex del árbol de la laca (Rhus vernicifera). Es 
oleoso, insoluble en el agua y muy soluble en el al- 
cohol. 

LACOMA (Fraxcisco Josí Pañro). Biog. Pintor 
español, n. en Barcelona en 1784. Estudió en la 
Escuela de Bellas Artes, sostenida en dicha ciudad 
por la Junta de Comercio, obteniendo una pensión 
para perfeccionarse en Madrid, donde más tarde 
(1819) fué nombrado académico de San Fernando. 
Residió en París, donde frecuentó los estudios de 
Spaendonck, David y Gros, y m. en la capital fran 
cesa en 1849. Pintó varios retratos de individuos de 
la real familia española. 
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LACOMANCIA. (Etim.—Del gr. Záchos, suer- 
te, azar, y manteía, adivinación.) f. Adivinación 
supersticiosa, hecha por medio de los dados. 

LACOMANÍA. f. Laconismo afectado. 

LACOMÁNTICO, CA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la lacomancia. 

LACOMBE., (e0y. Mun. de Francia, 4 750 m. 
de a., dep. del Aude, dist. de Carcasona, cant. de 
Saissac y á 9 km. de Saint-Denis, que es la est. f. e. 
más próxima; 447 h. 

LacomBg (Cara, llamada Rosa). Biog. Actriz 
francesa, n. hacia 1770 y m. en fecha desconocida. 
Durante las jornadas revolucionarias se distinguió 
mucho peleando en las calles y luego formó parte de 
muchas diputaciones populares, pero en 1793 co- 
_ menzó á sospecharse que era un instrumento de los 
realistas y luego de la policía, y ya no volvió á figu- 
rar más. 

Lacomse (DomixGo0). Biog. Obispo de Angulema, 
n. en Montrejeau en 1749 y m. en 1823. En los 
tiempos de la Revolución, señalóse por sus ideas 

comodaticias, siendo nombrado cura constitucional 
en Burdeos, y diputado de la Asamblea legislativa. 
Sólo parece haber roto con la Revolución el día que, 
en 1792, prohibió llevar el hábito eclesiástico. En 
1798 aceptó la sede de Burdeos, siendo consagrado 
obispo y siguiendo en todo las imposiciones del go- 
bierno civil. Renunciada su mitra en los momentos 
del Concordato, en cuyas negociaciones tomaba par- 
te en contra de Roma, fué de los 12 obispos consti- 
— tucionales que, pro bono pacis, Roma quiso reconocer 
á condición que se retractasen de la Constitución ci- 
vil del clero, que habían jurado. Con gran repugnan- 
cia, y por mediación del gobierno, accedió á firmar 
con los demás la retractación, que le permitió obte— 
ner la diócesis de Angalema. En la Restauración fué 
público adversario del nuevo gobierno, y durante los 
Cien Días se presentó en París á reconocer, en traje 
de obispo, en el Champ-de-Mai, al antiguo empera— 
dor, lo que le valió, á la caída definitiva de éste, per- 
petuos sinsabores en la segunda Restauración. 

Lacomer (Francisco). Biog. Literato francés, n. 
en Aviñón (1733-1795). Es conocido, especialmen= 
te, por la publicación de unas Lettres secrótes de 
Christine, reine de Suede, aux personnes de son siéecle, 
cuya autenticidad es puesta en duda por muchos 
historiadores (Amsterdam, 1749). Se le debe, ade- 
más: Lettres historiques el philosophiques du comkte 
Z'Orrery (1153), Dictionnaire du viewe langage fran- 
gos (1167), y Observations swr Londres et ses envi- 
roms (1180). 

Lacomzrz (Jacoso). Bioy. Literato francés, n. en 
París en 1724 y m. en la misma ciudad en 16 de 
Julio de 1811. Abogado en su juventud, se consa- 
eró luego á la literatura y se hizo librero, perdiendo 
casi toda su fortuna. Escribió las siguientes obras: 
Abrégé chronologique de Uhistoire ancienme, Diction- 
maire portatif des beauo arts (París, 1152), Le Spec— 
tacle des beauz arts (París, 1758), Abrégé chronolo= 
gique de Uhistoire du Nora (1762), Histoire de 
Christine, reine, de Suede (1162), Dictionnaire des 
jeune, Histoire des révolutons de Russie (1113), Dic- 
tionnaire encyclopedique des amusements des sciences 
mathematiques et physiques (1192), Dictionnaire en— 
eyclopédique des arts eb méliers, Encyclopediona 
(1792), y otros muchos diccionarios que forman 
parte de la Encyclopedie méthodique. : 

Lacomzz (José ParLo). Bioy. Historiador y publi- 
cista francés, n. en Cahors en 1834. Estudió Dere- 


133 


cho en París, al mismo tiempo que frecuentaba la Es- 
cuela de Diplomática. Después de desempeñar varios 
cargos subalternos, fué secretario general de la pre— 
fectura del Loiret y más tarde inspector general de 
bibliotecas y archivos. Se le debe: Histoire du con= 
sulat de Cahors de 1200 ú 1851, Les Armes ef les ar— 
mares (1867), Le mariage libre (1867), Petite His- 
toire du peuple frangais (1868), Mes Droits (1869), 
La République et la liberté (1870), La question de 
"Armeée (18711), L'Angleterre (1877), La famille 
dans la société romaine (1888), y De U'histoire consi- 
dérée comme science (1894). 

Lacomsg (Luis TrouiLoN). Biog. V. TrouILLoN, 
llamado LacomBr (Luis). 

LacomBg (Pato). Biog. Compositor francés, n. 
en Carcasona en 1837. Estudió en su ciudad natal y 
luego emprendió numerosos viajes por el extranjero 
con objeto de perfeccionarse. Es autor de una Pas- 
toral para orquesta y de numerosas composiciones 
para piano que se distinguen por la elegancia de la 
forma, 

LacombE Saint MicmeL (Juan Pebro). Bioy. Gre- 
neral y político francés, n. y m. en Saint Michel de 
Vax (1751-1812). Estudió en la Escuela de Artille- 
ría, fué elegido diputado en 1789 y luego formó 
parte del comité de guerra, haciendo decretar la pena 
de muerte contra todo militar que abandonase una 
plaza al enemigo. Más tarde le fué confiada una mi- 
sión en Córcega, en la que dió extraordinarias prue- 
bas de energía y sagacidad. lormó parte también 
del comité de Salvación pública y del Consejo de los 
Quinientos, ascendió á general de división en 1798, 
hizo las campañas de Italia, Hannóver y España, y 
fué gobernador de Barcelona. 

LACOME D'ESTAMENX (Pazo Juan Ja- 
coño). Biog. Compositor francés, n. en Houga en 
1838. Hizo sus estudios con un pro/esor español y 
luego se trasladó á París con motivo de haber sido 
premiada una Opereta suya en un concurso abierto 
por el periódico Le Musée des lMamilles, en el que 
más tarde colaboró, así como en £L'4Arf Musical. Le 
Menéstrel, Gazzette musicale y otros. Además de mu- 
chas composiciones vocales é instrumentales, es autor 
de las óperas y operetas siguientes: Lpicier par amour 
(1870), Y veux mon peignoir (1872), En Espagne 
(1872), La dot mal placee (1873), Le Mouton enragé 
(1873), Ampritryon (1874), Jeanne, Jeannette et 
Jeanneton (1876); Páques fieuries (1879), Le deau 
Nicolas (1880), La muit de Saint Jean (1882), Ma- 
dame Boniface (1883), Myrtille (1885), Les Satur- 
nales (1887), La gardeuse d'oies (1888), Ma mie Ro- 
sette (1890), Renaissance (1891), Mademoiselle As- 
modee (1891), Le Cadeau de noces (1893), La fancée 
en loterie (1896), Les quatre filles Aymon (1898), y 
Le Moréchal Chaudron (1898). 

LACÓN, NA. adj. Lacónico, LAcóNICA. [| La- 
CONIO, LACONIA. U. t. c. s. 

Lacón. (Etim. — Del gr. /ákom, laconio.) m. 
Entom. (Lacon Laporte.) Grénero de coleópteros de 
la familia de los elatéridos, caracterizados por tener 
las antenas tan largas como el coselete, susceptibles 
de alojarse en unas ranuras situadas á lo largo de 
los bordes laterales del propecto y cerradas poste 
riormente, con el segundo y el tercer artejo muy 
breves, el coselete más ancho que largo, con el bor= 
de posterior sinuoso dejando un lóbulo medio corto 
y escotado, los élitros abovedados, alargado-ovala— 
dos, los artejos de los tarsos lateralmente comprimi- 
dos y las uñas sencillas. Comprende este género un 
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par de especies europeas; el Z. murimus L., de 104 
15 mm. de longitud, negro ó pardo obscuro, con 
denso vello gris ó pardo claro y los élitros finamente 


Lacon murinus 


punteado-estriados, es común sobre flores; las larvas 
causan á veces daños en los rosales, las lechugas y 
las escarolas. 

Lacón. Mit. Uno de los perros de Acteón, del 
que habla Ovidio en las Metamorfosis. . 

LACON ó LACOENA,. Geog. ant. Ciudad de 
España antigua, sit., según algunos, en el actual cas- 
tillo de Luchena, 4 2 leguas al NO. de Lorca. 

Lacon. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, cond. de Marshall; 1,495 h. en 1910. 

Lacon (CornrLi0). Biog. Favorito de Galba que 
vivió en el año 70 de nuestra era. Era prefecto del 
pretorio, y al advenimiento de Gralba le fué concedida 
una de las más altas dignidades del Imperio. Du- 
rante la revolución que hizo caer á su protector, dió 
prueba de la mayor incapacidad aconsejándole que 
se presentase ante la soldadesca enfurecida. El suce- 
sor de aquél, Otón, le deportó y dió orden al centu- 
rión encargado de escoltarlo que le diese muerte por 
el camino. En cambio, Plutarco asegura que pereció 
con Galba. 

LA CONDAMINE (Carros María DE). Biog. 
V. ConpamINE (CarLos María DE La). 

LACONI. Gcoy. Pobl. de la Cerdeña (Italia me- 
ridional), prov. de Cagliari, cír. de Lanusei, con 
2,200 h. Enclavada en un distrito fértil ymontañoso, 
posee en sus alrededores más de 300 fuentes, her— 
mosos bosques y ricos pastos. Son famosas sus dos 
cavernas con vestigios prehistóricos. 

LACONIA. (Gc04. Una de las cinco provincias ó 
nomos del Peloponeso, en la Grecia meridional. Sit. 
en el ángulo SE. de la península, tiene, poco más ó 
menos, los mismos límites de la antigua Laconia. 
Confina al N. con la prov. de Arcadia, al NO. con 
la de Mesenia, quedando en lo demás limitada por 
el mar, sobre la cual proyecta al S. las dos casi islas 
del cabo Malia y del cabo Matapán, entre los cuales 
se encuentra comprendido el golfo de Marathonisi 6 
de Laconia. Estos límites corresponden, con corta 
diferencia, á los de la cuenca del Eurotas, el hoy lla- 
mado Iri ó Vasiliko-Potamo, encuadrada al O. por 
los macizos del Magne (el antiguo Taygetes), que do- 
mina el monte San Elías (2,400 m.), y al E. por la 
cordillera de Malevo ó Paanon, cuyos picos princi 


pales son el Kani (1,937 m.), el Malevo (1,840 m.) 
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el Madara (1,205 m.), y el Kurkula (900 m.), sit. esto 
último junto al mar y á la desembocadura del Eurotas; 
al N. las montañas de la Arcadia, en las cuales el 
río tiene sus fuentes, completan este vasto anfiteatro. 
Fuera del hermoso valle que el Eurotas atraviesa 
del NO. al SE., para desembocar en el golfo de Ma- 
rathonisi, y donde se eleva la Esparta moderna, el 
resto de la provincia es una región de abruptas mon- 
tañas, habitadas por gentes substraídas hasta hoy á 
la influencia de la civilización. La más importante 
de estas regiones, la del O., comprendida entre los 
golfos de Marathonisi y de Coron, es la llamada 
Magne, en la antigiiedad Mani. En el golfo de Ma= 
rathonisi, al O. del cabo Malia y al N. de Cerigo, 
está situada la isleta de Blaphonisi ó Cervi, que per= 
tenece á la Laconta. La provincia ocupa una super= 
ficie de 4,230 km.? y tiene 135,462 h. Está divi 
dida en cuatro distritos ó eparquías: Latedaemon, 
cap. Esparta; Gythion, cap. Marathosini; Oilylos, 

cap. Tsimova, y Lpidawros Limera, cap. Monemva- 
sia. El valle del Eurotas es el único capaz para el 
cultivo de los cereales, pero la principal producción de 
la provincia es el aceite y algún vino; la región mon- 
tañosa, célebre en la antigiiedad por sus hermosos 
bosques, está hoy despojada de arbolado y sólo res= 
tan míseros pastos, donde se alimentan rebaños de 
escuálidas cabras. Las numerosas sinuosidades de la 
costa ofrecen algunos buenos fondeaderos, y los ha- 
bitantes, dados á la piratería en épocas pasadas, son 
excelentes marinos. En los orígenes de la historia, 

el país pertenecía á los lelegos, pueblo mixto, al cual 

se atribuyen los héroes epónimos de Lacedemonia, 

Esparta y Amicleas. Más tarde imperaron los aqueos, 

el más famoso de los cuales es Menelao, esposo de 
Elena. A éstos sucedieron los dorios, bajo sus reyes 

heráclidas; poseyeron primeramente á Esparta, de- 
jando Amicleas á un príncipe aqueo, en tanto que 
Las, Faris, Aegis y alguna otra ciudad, continuaron 

autónomas, Pero después se extendieron por la La— 

CONIA y aun más allá, subyugando á los aqueos de 
Amicleas; á los habitantes de la llanura marítima 

y de Helos; arrebatando á los arcadios, hacia el 

600, la vega superior del Eurotas (distritos de Sci- 
ritis, Caryatis, Beleminatis y Maleatis); tomando á 

los argios la Cynuria, vertiente oriental del Parnon, 

y reduciendo á los mesenios. Estos límites no varia= 
ron mucho de 547 4 371. Pero, después del desastre 
de Leuctra, los esparciatas perdieron la Mesenia y 
algunos cantones del N: y del E. Los romanos, final- 
mente, dividieron la Lacowta. En 195, Flaminio 
arrebató á Esparta las ciudades marítimas y algunas 
otras, incorporándolas % la lisa Aquea. Esta esci- 
sión fué renovada por Augusto, y las 24 ciudades de 
los eleuteros-laconios, vieron confirmadas sus liber— 
tades; quedaron reducidos á 18 en tiempo de Pausa- 
nias: Gythium, Teuthrone, Las, Pynhicus, Caeno-= 
polis, Oetylus, Leuctra, Thalamae, Alagonia, Gre— 
renia, Asopus, Acriae, Boeae, Zarax, Epidaurus- 
Limera, Brasiae, Geronthrae y Marios. La LacontIa 
fué devastada por los godos de Alarico; más tarde 
se establecieron allí algunas bandas eslavas que fue- 
ron domeñadas ó rechazadas hasta el Taygetes. Las 
principales ciudades de la Laconia antigua eran: 
Pellana, en el valle del Eurotas, defendiendo el ca- 
mino de Megalópolis; Belemina y Aegys, arrebatadas. 
á los arcadios; en el valle del Oemus estaba Sellasia, 
guardando los caminos de Tegea y Argos; el pri— 
mero atravesaba el cant. de Sciritis, comprendiendo 
Scirus y Oenum. En el llano central estaban las ciu- 
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dades vecinas de Esparta. Amicleas y Faris, esta 
última á oril. del Eurotas. Las principales ciudades 
de la llanura meridional eran Croceac, Aegiae, el 
puerto de Gythium, el principal en la época doria; 
al E. de este punto los puertos de Trinasus, Helos, 
Acrie, Asopus ó Cyparissia, Onugnatus y Boeae en 
la casi isla, después Etis, Aphrodisias, Side, al N. 
del cabo Malia, Epidauro—Limera, Zarax, Ciphanta, 
Prasiae, sobre la ribera oriental; en el interior, entre 
el Eurotas y los montes Pernon, estaban Geronthrae, 
Marius Clypia y Selinus. Al O. de Gythium, se en- 
contraba, yendo hacia la casi isla de Tenaro: Las ó 
Asino en la costa; Hypsi en el interior; Teuthrone 
en la costa; Tenaro ó Caenopolis, Oetylus, Thala- 
mae, en una isla; Parnisius, en la antigua frontera 
de Mesenia, Levetra, y, finalmente, Cardamyle y 
Gerenia. 

Laconia. Geog. Cap. del cond. Belknap, Est. de 
Nueva Hampshire (Estados Unidos), á oril. del 
Winnepesaukee River, cerca del lago Winnisquam. 
Fáb. de géneros de punto y franelas. Construcción 
de vagones de ferrocarril; 8,042 h. 

LACONICA. Argueol. Calzado de hombre, es- 
pecie de bota abierta sujeta con correas. Era de ori- 
gen lacedemonio, como indica su nombre, pero se 
usaba en Atenas y otras poblaciones. Su color era 
blanco, aunque Pólux menciona laconicas de color 
rojo, y las había tan elegantes, que podían formar 
parte del más rico vestido, como el de Lisias, tirano 
de Tarso, descrito por Ateneo. 

LACÓNICAMENTE. adv. m. Con laconismo; 
breve y concisamente. 

LACÓNICO, CA. 1.* acep. TF. Laconique. — It. 
y P. Laconico. — In. Laconic. — A. Lakonisch. — C. La- 
cónich. — E. Lakonika, lakona. (Etim. — Del lat. Zaco— 
micus, Ó gr. lakonikos, lacedemonio, espartano, lacó- 
nico.) adj. Perteneciente á Laconia. || Breve, conci- 
so, compendioso; como: lenguage, estilo, LACÓNICO; 
carta, respuesta, LACÓNICA. [| (Jue habla ó escribe de 
esta manera; verbigracia: escritor LACÓNICO; persona 
LACÓNICA. [| m. LENGUA LACÓNICA. LACONIO Ó LACÓN 
(dialecto dórico). 

Lacónico. m. 4rgueol. Compartimiento en forma 
de hemiciclo situado en el fondo del caldario roma- 
no. V. CALDARIO. 

LACONICÓN. m. Hist. ant. Hornillo ú hogar 
que calentaba la sala de la estufa, entre los griegos. 
[| Por ext., los baños de vapor en las palestras ó 
gimnasios de los griegos, y en las termas de los ro— 
manos. 

LACONIMURG1I. (Ge0y. ant. Ciudad de Espa- 
ña antigua, en Lusitania, región de los vetones, se— 
gún Tolomeo. Es de difícil identificación. [| Otra en 
lá Beturia céltica, que opinan algunos corresponde á 
la actual Constantina. 

LACONIO, NIA. (Etim. — Del lat. /aconius.) 
adj. Natural de Laconia. U. t. c. s. || Perteneciente 
á este país ó á sus habitantes. 

Laconio. Filo. Dialecto hablado en la Laconia, 
en Tarento, en Heraclea, etc., que es una variedad 
del dorio. Sus caracteres distintivos son: el empleo 
del digamma, la substitución de la doble delta (80) 
por la zeta (€), de la rho (pg) por la sigma (g) final, y 
de la beta (8) por la theta (0). Este dialecto es cono- 
cido por algunos monumentos epigráficos. Actual- 
mente lo usan los tsaconios. 

LACONISMO. 1.* acep. Y. y C. Laconisme.—It. 
y P. Laconismo. — In. Laconism. — A. Lakonismus. — 
E. Lakonismo. (Etim. — Del gr. lakonismos.) m. Ca— 
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lidad de lacónico. | Modo de hablar ó escribir con 
brevedad y concisión, empleando pocas palabras. 
LACONIZAR. v. n. Hablar lacónicamente, re- 
ducir un discurso á las menos palabras posibles. 
Deriv, Laconizable. Laconizado, da. 
LACOONTE., £scu!. V. LaoconrE. 
LACOPTERIS. Bot. y Paleont. (Laccopteris 
Presl.) Género de helechos, matoniáceos, fósiles, con 
nervios libres, sin formar malla y que se distingue 
del Selenocarpus por los soros circulares, del Matonia 
por no verse en ellos indusio ninguno. Comprende 
algunas especies del rético, jurásico y quizá neo- 
comio. 
LA CORBILLA. (209. V. LacorvinLa. 
LACORDAIRE (Juan Bautista Enrique Do- 
MINGO). Biog. Religioso dominico, el más grande 
orador sagrado del siglo x1x, n. en Recey=sur-Our- 
ce, pueblecito de la Borgoña (Francia), en 12 de 
Mayo de 1802 y m. en 20 de Noviembre de 1861. 
Su padre, Nicolás, era médico; amable y caritativo 
por naturaleza, y en política liberal, como toda su 
familia. Enrique apenas llegó á conocerle, pues le 
perdió cuando sólo contaba cuatro años. Su madre, 
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Ana María Dugied, en cambio, á quien debió el 
niño toda su educación, era realista, profundamente 
religiosa, muy instruída, metódica y de un tempera- 
mento sumamente enérgico. Un día, en que el últi- 
mo de sus cuatro hijos (Enrique era el segundo) 
vino á casa con un suspenso, que le habían dado en 
la Academia militar en que estudiaba, la varonil mu- 
jer se limitó 4 decirle: «Mañana, hijo mío, marcha 
rás á sentar plaza en el ejército como simple solda= 
do; no quiero volver 4 verte mientras no vengas 
oficial...» Y lo cumplió. Enrique, como presintiendo 
su vocación desde muy niño, ejercitábase en imitar 
á los predicadores sagrados, haciendo sermones á 
sus compañeros de infancia, y cuando éstos no le 
querían oir, llamaba á su aya y le decía: «Siéntate, 
Coleta, que hoy el sermón será largo.» A los ocho 
años se salía á una ventana á declamar á los tran= 
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seuntes ó curiosos los sermones de Bourdalue. A los 
diez obtuvo uno media beca en el liceo de Dijón, 
donde vivían desde la muerte de su padre. A los 
doce, hizo su primera comunión, que fué también la 
última para una temporada bastante larga. En los 
centros docentes oficiales de la Francia de entonces, 
la religión ó no daba señales de vida ó era positiva- 
mente combatida y despreciada. Dejándose llevar 
por este ambiente de incredulidad, el joven Lacor= 
DAIRE perdió la fe por completo. Como estudiante 
distinguíase por su seriedad y aplicación y por un 
aire de extraña concentración y nobleza. Del liceo 
pasó á la universidad, frecuentando la facultad de 
derecho, en la cual figuró desde el primer momento 
entre los 10 ó 12 estudiantes que despreciando ó poco 
menos el estudio del derecho positivo, sentíanse 
arrastrados por un movimiento de inteligencia de orden 
superior, diciendo él mismo en sus Memorias: «que 
aquel fuego de imaginación y de entusiasmo que le 
devoraba, no se le había dado para que viniese á 
extinguirse entre las heladas y arduas meditaciones 
del derecho». Por este tiempo tomaba grande parte 
en las discusiones de la Société a'études dijonnaaises, 
presentando de cuando en cuando interesantes com- 
posiciones sobre el sitio y ruina de Jerusalén, sobre 
la patria, la livertad, etc., estampando ya en esta 
última, cuando sólo contaba diez y nueve años, 
aquel famoso lema: la lidertad es la justicia. Era en 
todo sumamente metódico y ordenado; jamás en su 
mesa de estudio se veía un libro ó un papel fuera de 
su sitio. Y aunque había perdido la fe, no por eso 
había depravado sus costumbres. Por este mismo 
tiempo escribía: «La impiedad conduce á la depra— 
vación; costumbres corrompidas engendran leyes 
corruptoras, y la licencia en las costumbres lleva á 
los pueblos ála esclavitud.» A los veinte años había 
terminado en Dijón sus estudios de derecho, y su 
madre le envió á París, para que comenzase á abrir- 
se camino en el foro, Acostumbrado como estaba á una 
vida ordenada y laboriosa, París no le deslumbró, Si- 
guió siendo el mismo, pero cada vez sintiéndose más 
solo, cada vez sintiendo más vacías todas las cosas de 
aquí abajo, incluso la gloria, con que tanto había so— 
hado y cuyos primeros frutos comenzaba á gustar en 
sus triunfos de abogado. Cuando le auguraban que 
fácilmente podía conquistarse el primer puesto de 
abogado en las audiencias de París, respondía: «Yo 
no estaré contento mientras no tenga en el fondo de 
un valle suizo un huerto de patatas, un campo de 
trigo, tres castaños y una cabaña.» Y seguía bus 
cando una amistad que poblase para él aquel desierto 
inmenso de París. Y cuamto más jilosofaba, se volvía 
más cristiano: sus creencias sociales le volvieron dá sus 
creencias católicas. 

Se convirtió, y el mismo día de su conversión de- 
cidió entrar en el seminario de San Sulpicio para ha- 
cerse sacerdote, en el cual fué admitido, después de 
obtener el consentimiento de su madre, en 12 de 
Mayo de 1824. Su alma intranquila y agitada sin- 
tióse entonces en paz. Allí lo encontró todo, hasta la 
amistad que fuera del seminario en vano había bus- 
cado, Pero á pesar de su modestia, piedad, obedien= 
cia y demás excelentes cualidades, á pesar de sus en- 
sueños de entregarse todo á Cristo, buscando para 
ello el mejor medio posible y creyendo encontrarlo, 
haciéndose, como esperaba, misionero, sus superio— 
res llegaron á dudar de su vocación sacerdotal. por 
sus cuasi innatas ideas liberales y hasta por ciertas 
genialidades suyas, como la guerra que había decla= 
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rado á Jos bonetes cuadrados, á los que perseguía 
con chistes y epigramas y aun arrojando al fuego al- 
guna vez el de algún compañero, LacorDAIRE enton- 
ces quiso hacerse jesuíta; pero apenas lo dijo á su 
confesor, cuando los directores del seminario cambia- 
ron de opinión y le admitieron á las sagradas órde— 
nes, recibiendo la del prebisterado en 22 de Septiem- 
bre de 1827. Pocos días después, un profesor del se- 
minario, M. Boger, le llamó y le dijo: «Quiero 
hacerte cardenal... Se me ha pedido que presente un 
sacerdote joven y capaz para ocupar en la Rota ro— 
mana un puesto que «abre el camino á las más altas 
prelacías, y he pensado en ti.» «¿Tiene usted ganas 
de broma?» replicó LacorpAtrE. «Cuando me decidí 
á hacerme sacerdote, una sola cosa me he propuesto: 
servir á la Iglesia por la palabra; ese es mi destino. 
Si hubiera querido honores me hubiera quedado en el 
mundo. Seré, pues, simple sacerdote ó quizá algún 
día religioso.» Poco después aceptó gustosísimo el 
cargo de capellán de un convento de salesas, y en 
1828 el de capellán del Colegio de Enrique IV. 

LAcorDAIRE seguía pensando en irá América para 
hacer á Cristo un sacrificio más grande al abandonar 
su patria, y hasta por creer que en aquellas socieda- 
des vírgenes se podrían realizar mejor las doctrinas 
sociales que en su mente germinaban acerca de la 
harmonía entre la Iglesia y el Estado. Por la prima- 
vera de 1830 lo tenía ya todo arreglado para irse á 
los Estados Unidos; pero cuando estaba ya en Bor—= 
coña despidiéndose de su familia, recibió una comu— 
nicación del abate Grerbet participándole el proyecto 
de fundar un periódico, L'Avenir, bajo la dirección 
del abate Lamennais (á quien LAcoRDAIRE había co- 
nocido muy poco antes), y pidiéndole que viniese á 
formar parte de la redacción. El proyecto entusias— 
mó á LacorDAIRE, y L'4venir comenzó á publicarse 
en 15 de Octubre de 1830. L”4venir se proponía 
reivindicar para la Iglesia todos los privilegios de la 
libertad, aceptando á la vez las más desagradables 
consecuencias. La lucha se entabló con gran fiereza; 
LDL Avenir peleaba contra todos, y todos contra él; el 
episcopado le miraba con recelo. Entonces Lacor= 
DAIRE propuso obtener de Roma una aprobación é 
una condenación decisiva de las doctrinas que defendía 
en su periódico. Pareció bien esta idea, y en Diciem- 
bre de 1831 partieron para Roma Lamennais, Mon- 
talembert y LACORDAIRE, para presentar al Santo 
Padre una Memoria que el mismo LacorDAIrE había 
redactado. En 15 de Agosto de 1832 el Papa dió una 
encíclica Mirari nos, condenando las doctrinas de 
L'Avenir. LacorDAIRE se sometió sincera é incondi- 
cionalmente, mientras Lamennais seguía otro cami- 
no. Por la primavera de aquel mismo año dejó el há— 
bito eclesiástico para poder entrar en los hospitales, 
asistiendo á los coléricos de París. 

A fines de 1832, Mr. Quelen, arzobispo de París, 
nombróle capellán del convento de la Visitación en 
el cual había estado un año apenas ordenado de sacer— 
dote. Un año más tarde el rector del Colegio de San 
Estanislao le invitó á dar unas conferencias apologé- 
ticas para los jóvenes en la capilla del colegio. Desde 
el primer momento lograron las conferencias atraer 
la atención de todo París, y aun de Francia entera. 
Su sistema de apologética era verdaderamente nue— 
vo, pues para defender los dogmas antiguos apenas 
renunciaba á ninguna de las ideas nuevas que se ha- 
bía dado en suponer incompatibles con ellos. Pero lo 
que á unos arrebataba de entusiasmo, á otros pare 
cía peligroso ó decididamente reprobable. Le acusa= 
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ron al gobierno y al rey como republicano, y al ar= 
zobispo de París como un extraño innovador: el 
recuerdo de L'Avenir obsesionaba á muchos todavía. 
“Resultado fué que las conferencias de San Estanislao 
fueron suspendidas, mientras en la prensa y en todas 
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partes defensores y opositores sostenían ardientes 
polémicas. Entre los defensores del P. LacorDAIrE 
contábase el canónigo de París Mr. Affre, que le 
defendió ante el arzobispo, al cual años más tarde 
había de suceder en la archidiócesis. Al año siguien- 
te el arzobispo propuso al P. LacorDArrE continuar 
sus conferencias en Nuestra Señora de París. Al pa- 
recer, esta propuesta procedía de los enemigos del 
P. LacorDaArrE, que esperaban, trayéndole á este 
gran escenario, hacerle fracasar por completo; pero 
tenía dispuesta otra cosa la Providencia. Al comen— 
zar la cuaresma de 1835, comenzó el P. LacorDAIRE 
sus conferencias desde el púlpito de Nuestra Señora, 
y con ellas la obra de mayor importancia apologética 
del siglo xIx. Describir el éxito inmenso de estas 
conferencias es imposible, como lo es enumerar los 
que por ellas se han convertido. 

En la cuaresma siguiente (1836), el P. LacorDar- 
RE volvió á predicar, ya en pleno triunfo, sus confe— 
rencias desde el púlpito de Nuestra Señora; pero al 
terminar la última, se despidió del público, diciendo: 
«Dejo en manos de mi obispo esta cátedra fundada 
por él y por vosotros... Permitid que me retire, pues 
deseo encontrarme algún tiempo solo ante Dies y mi 
debilidad.» Y partió 4 Roma en busca de soledad 
para dedicarse con tranquilidad al estudio. 

A fin de dicho año de 1836 publicó Lamennais, 
para justificar su rebeldía, su obra Les 4Afuires de 
Rome. LACORDAIRE se creyó obligado á defender á 
la Santa Sede,” y escribió su hermosa Leftre sur le 
Saint Siege en tres semanas, aunque por escrúpulos 
galicanistas del arzobispo de París no fué publicada 
hasta un año más tarde. En Roma permaneció el 
P. LacorparrE hasta fines de 1837, en que salió 
para ir á Metz, invitado á inaugurar unas confe— 
rencias como las de Nuestra Señora. Al terminarlas 
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en la primavera de 1838 acabó de decidirse en un 
proyecto que desde hacía un año venía madurando, 
el de hacerse dominico y restaurar esta orden en 
Francia. Se le hicieron objeciones. Para contestar á 
ellas y para preparar la opinión pública en favor de 
una orden que consideraba la más á propósito para 
las luchas y las necesidades de las sociedades mo- 
dernas, escribió su Memoire powr le retablissement 
en France de Y Ordre des Freres Precheurs, que salió 
á luz á principios de 1839. Para realizar su pro- 
yecto necesitaba atraer á sí algunos jóvenes france— 
ses que quisieran seguirle; la publicación de este 
libro se los ofreció en seguida. Con uno de ellos par- 
tió para Roma, donde en 9 de Abril de 1839 reci- 
bió el hábito dominicano, yendo á pasar su novicia— 
do al convento de la Quercia (Viterbo), en el cual 
hizo su profesión en 12 de Abril del año siguiente, 
después de lo cual volvió 4 Roma, donde le conce 
dieron el convento de Santa Sabina para establecer, 
con los siete jóvenes que le seguían, su primera co- 
munidad destinada á la restauración de la orden en 
Francia. Por Noviembre de este año, hizo un viaje 
á Francia. Pidió permiso para hablar en Nuestra 
Señora de París y se le concedió, pronunciando el 
magnífico discurso sobre la Vocation de la nation 
Frangaise. A principios de 1841 publicó su Vie de £. 
Dominique, que había escrito durante el año de no- 
viciado, y se volvió á Italia á mirar por la educación 
religiosa de los que habían de formar bien pronto su 
ejército, llevando esta vez consigo cinco nuevos pos— 
tulantes, que con los que ya tenía en el noviciado 
sumaban 17, 

En el invierno siguiente volvió á predicar en 
Burdeos, y tanta era la afluencia de gente, que hubo 
que construir en la ya inmensa nave de la catedral 
dos grandes tribunas. Al siguiente invierno predicó 
en Nancy, siempre con el mismo éxito. En Nancy 
un comerciante rico, Thiery de Saint Beaussant, 
que más tarde acabó por hacerse dominico, le ofreció 
una casa para que hiciera su primera fundación en 
Francia. El P. LacorparrE la aceptó, y aunque es— 
taba prohibido por la ley hacer fundaciones y el go= 
bierno trabajó cuanto pudo por impedirla, al fin se 
temió á la opinión y á la gran popularidad que el 
P. LacorDarrE tenía en toda Francia, y la fundación 
se llevó adelante. Desde Nancy fué llamado por el 
arzobispo de París, que era ya Mr. Affre, para que 
viniese á predicar unas conferencias de Adviento en 
Nuestra Señora. Apenas esto se hizo público, el go— 
bierno manifestó su oposición y su disgusto, y el 
mismo rey llamó al arzobispo á su palacio y le dijo 
que no debía venir el P. LacornarrE á París, ó por lo 
menos que no predicase con hábito, sino como canó- 
nigo ó como simple sacerdote. Aceptó el arzobispo 
esta última propuesta, sobre todo cuando el rey le dijo 
que «si algo grave sucedía, pensase que no tendría 
para defenderles ni un policía ni un soldado»; pero 
habiéndoselo comunicado al P. LacorDarrE éste se 
negó redondamente á dejar su hábito que había ya 
llevado en triunfo por toda Francia y al que él lla- 
maba una libertad ambulante. Y] arzobispo acudió 
entonces á Roma, pues por una parte necesitaba 
traer 4 LacorDaArrE á París, ya que los triunfos de 
éste eran triunfos para la Iglesia que tanto los nece 
sitaba; y por otra, no quería romper del todo con el 
gobierno. Al fin, el P. LacorDAIRE recibió orden de 
Roma de ir á predicar á Nuestra Señora con hábito, 
sí, pero poniéndose encima el roquete y la muceta de 
canónigo, como lo hizo. Desde entonces siguió ya 


138 


todos los años predicando sus conferencias en Nues— 
tra Señora hasta 1851. En la primavera de 1844 
hizo una segunda fundación en Grenoble. El gobier- 
no quiso también prohibirla; pero el P. LacorDAIRrE 
estaba dispuesto á discutir por la vía judicial si á un 
ciudadano francés se le podía negar el derecho de 
comprar una casa y vivir en ella dedicado al estudio 
y al recogimiento con cuatro ó cinco amigos. El go—= 
bierno, al fin, transigió. Pronto fundó también en 
Chalais una casa Noviciado, que se inauguró el 4 de 
Agosto de 1815. Por este tiempo renunció su cargo 
de provincial de la nueva provincia dominicana que 
iba restaurando en Francia; pero no le fué admitida 
la renuncia, 

Al estallar la Revolución del 48, el P. Lacorna— 
RE vió con indiferencia caer una dinastía y un régi- 
men que no había hecho más que perseguir á la 
Iglesia. El no era republicano, como no había sido 
nunca demócrata; pero esperaba del nuevo régimen 
(aun sin creer que pudiera llegar á hacerse durade- 
ro) un poco más de libertad para la Iglesia y sus 
Institutos; verdaderamente la revolución del 48 no 
tomó el carácter anticatólico de la de 1830. Llesa— 
ron las elecciones para la Asamblea constituyente, y 
el P. Lacorparre, sin haberse presentado por ningu- 
no, salió elegido diputado por ocho distritos, entre 
ellos París y Marsella, habiendo reunido un total de 
más de 200,000 votos. Al abrirse la Asamblea, en 
4 de Mayo de 1848, allí apareció el P. LacorDarrE 
con su hábito de dominico, sentado en los bancos 
de la izquierda, es decir, entre los republicanos. 
Y comose le preguntase si era republicano, respon= 
dió: «Yo no soy republicano de la víspera, sino repu- 
blicano del mañana», como dando á entender que 
juzgaría á la República por sus actos. En realidad 
el P. LacorDparrE seguía la doctrina de santo To- 
más sobre las formas de gobierno, á las cuales no 
daba una importancia excesiva. La sorpresa produ- 
cida por la audacia de aquel fraile, á quien grandes 
masas del público aplaudían, fué enorme. El padre 
LacorDarrE tuvo que hablar en las primeras sesio—= 
nes para defender su hábito, contra el cual se quiso 
hacer valer las leyes prohibitivas del régimen caído. 
Y triunfó en toda la línea, como triunfaba siempre 
su incomparable oratoria. Pero el ambiente del Par— 
lamento le molestaba, y en 18 de Mayo presentó la 
renuncia de su acta de diputado. Realmente estaba 
ya logrado lo que con su elección se había pretendi- 
do: sancionar solemnemente la libertad de la Iglesia 
y la existencia de las órdenes religiosas en Francia, 
Además, él estaba firmemente convencido de que la 
República del 48 no podría subsistir, como no sub— 
sistió, en electo, más de tres años; y de que si la 
religión y la Iglesia necesitan libertad, la libertad 
y el Estado necesitan mucho más aún de la reli- 
gión y la Iglesia. 

También por este tiempo había vuelto el P. La 
CORDAIRE á escribir en los periódicos, sobre todo en 
la Ere Nouvelle; pero se desentendió de ello también 
lo más pronto que pudo. pues era labor que le re— 
pugnaba grandemente y que sólo aceptaba haciendo 
un sacrificio, cuando juzgaba que la causa del bien 
lo exigía. 

Aquel mismo año de 1848 hizo la fundación de 
Flavigny, y el gobierno de la República no le sus= 
citó ninguna de las dificultades que la anterior mo 
narquía constitucional le oponía. Tanto que-.al año 
siguiente se fué á fundar á París en el antiguo con= 
vento del Carmen, y no encontró en el gobierno sino 
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plácemes y bienvenidas. Con Jas conferencias de 
1851 terminaba la exposición del dogma católico. 
Faltábale para completar del todo su plan una se 
gunda serie de exposición de la moral; pero, según 
ya él presentía, vióse imposibilitado de dar esta se— 
rie de conferencias por inesperados acontecimientos. 
En efecto, desde el golpe de Estado de 2 de Di- 
ciembre de 1851 el P. Lacornarre no subió más á 
la cátedra de Nuestra Señora, á la que él llamaba sw 
patria grande. 

Habiendo sido nombrado vicario general de los 
conventos de Bélgica y Holanda, se fué á visitarlos, 
pasando luego á Inglaterra. A su vuelta le ofrecie= 
ron un colegio fundado y dirigido por seglares des— 
de 1833 en Oullins, cerca de Lyón, por si quería 
aceptarlo para la orden. El siempre había sentido 
gran predilección por la enseñanza de los jóvenes, 
no pudiendo olvidar que en el liceo había perdido él 
la fe. Además, con el colegio aquel se le ofrecían 
cuatro de los profesores que allí entonces enseñaban, 
poniéndose á su disposición para ir á tomar el hábi- 
to, pasar el noviciado, y volver luego como domini 
cos á encargarse de las clases. Eran éstos Captier, 
Cedoz, Mermet y Mouton. El partido que le ofrecían 
no podía ser mejor, y el padre LacorDaIrE lo acep= 
tó, marchando él mismo con los cuatro profesores á 
Flavigny para darles el hábito y servirles de maes— 
tro de novicios. Pero el padre LacorDAIRE pensó que 
el rezo solemne del Oficio Divino, el ejercicio de la 
predicación y las demás observancias de la primero 
Orden eran poco compatibles con las exigencias de 
la vida de colegio. Entonces organizó la Tercera 
Orden Dominicana de la Enseñanza, que tantos lau— 
reles lleva ya recogidos, y á la cual se conoce tam— 
bién por el nombre de dominicos del padre Lacor— 
DAIRE, ó del padre Captier, que fué su primer supe— 
rior. En 1853 se encargó, pues, esta Tercera Orden 
Dominicana, siempre dirigida por el padre Lacor= 
DpaIrE, del Colegio de Oullins; al año siguiente se 
encargó de otro colegio que llegó á ser celebérrimo, 
aunque sólo fuera por descansar en él las reliquias 
de nuestro biografiado, el de Sureze (cerca de Tou— 
louse). Y ya desde entonces, esta orden, á cuya fun— 
dación y organización consagró el padre LACORDAIRE 
toda su actividad por estos años, continuó su mar= 
cha ascendente y progresiva, llegando á ocupar un 
puesto preeminente entre las órdenes dedicadas á la 
enseñanza, como lo prueba, por ejemplo, el recuerdo 
del Colegio de Arcueil, suprimido cuando la expul- 
sión de los religiosos. En 1854 predicó el padre 
LaAcorDaIrRE en Toulouse unas conferencias, que ha— 
bían de ser las primeras de una serie sobre la moral 
católica que completasen las que en París había dado 
sobre el dogma. Pero observó que sus fuerzas habían 
decaído mucho, que su voz ya no llegaba hasta las 
últimas extremidades del templo y del auditorio, y 
ya no quiso predicar más conferencias en los años 
sucesivos. Se retiró, pues, definitivamente á Soréze, 
y es verdaderamente encantador el relato de la vida 
que hacía el padre LAcorDAIRE, como un verdadero 
padre de familia. En 1858 fué el padre LacorDalrE 
elegido de nuevo provincial de la provincia de Fran— 
cia que él había restaurado, cargo que había ejerci- 
do hasta 1854 y en el que había tenido que cesar 
estos cuatro años para cumplir el interregno legal y 
organizar la Tercera Orden de la Enseñanza. Tuvo 
que aceptar, pues, de nuevo el provincialato y con— 
tinuar siendo vicario general de la Tercera Orden 
por él fundada y director efectivo del Colegio de 
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Soréze; era ya excesivo trabajo para sus gastadas 
fuerzas. En seguida logró recuperar para la orden la 
tumba de Santa María Magdalena y el convento de 
San Maximino, en Provenza, uno de los más céle— 
bres que ha tenido la orden en Francia. Las fiestas 
solemnes de la inauguración con la traslación del 
cuerpo de la santa se hicieron á fin de Mayo de 
1860. El padre Lacornalre se había comprometido 
á predicar, por lo cual habíase congregado gente 
para oirle, venida de París y de toda Francia, pero 
la víspera los médicos le prohibieron enérgicamente 
subir al púlpito. «Es la primera vez, tuvo que ex- 
clamar él tristemente, que mi cuerpo me impide ha— 
cer una cosa que yo haya querido.» En 24 de Enero 
de 1861 hizo su entrada en la Academia Francesa, 
para la cual había sido elegido un año antes. Para 
contestar al discurso del fraile, que con su hábito, 
no mucho antes proscripto, llevaba los homenajes de 
la veneración y del respeto público á la Iglesia, has 
ta las más altas esferas de la sociedad, se designó á 
Guizot, protestante, escritor, y seguramente el más 
famoso de los hombres de Estado de su tiempo. 
Aquel acto completaba toda la obra del padre Lacor= 
DAIRE, simbolizando, dice un historiador, la recon— 
ciliación de su siglo, de su país, de la ciencia, de la 
libertad con la fe católica, ó como el mismo padre 
LacorDAIrE decía: «Yo no entro aquí sino para ser 
el símbolo de la libertad aceptada y fortificada por la 
religión.» 

Todavía en la Cuaresma de este año (1861) pre— 
dicó el padre LecorDarrE en su colegio de Soréze 
las acostumbradas conferencias, escogiendo por tema 
el deber; pero el reuma que desde el año anterior ve— 
nía padeciendo, le imposibilitaba más cada día. El 
29 de Septiembre, por una indicación de su gran 
amigo el conde de Montalembert, comenzó á dictar, 
pues ya apenas se levantaba del lecho, la Votice sur 
le retablissement en France de 1 Ordre des Vréres Pre- 
chewrs, noticia que no pasa del año 54, por haberlo 
impedido la muerte. 

Enrique Domingo Lacorbarrkg era de regular es— 
tatura, pálido, nervioso y muy resistente para el 
trabajo. Era de un carácter nobilísimo, y su trato 
arrastraba y ennoblecía. Por eso dejó tantos discípu— 
los y tantos continuadores de su obra de catolización 
de la Francia. Se le tachó de liberal, y él mismo, al 
parecer, dijo alguna vez que quería morir católico 
penitente y liveral impenitente. Pero hay que ver de 
cerca en su vida y en sus obras qué liberalismo era 
el suyo, que quizá no se encuentre muy lejano del 
que san Pablo predicaba ante Nerón, y en qué cir— 
cunstancias se encontraba Francia cuando el padre 
LacorparrE luchaba. No pudo transigir con el régi- 
“men imperial de Napoleón III, porque vió desde el 
principio, á pesar de las apariencias, la falta de sin 
ceridad de su catolicismo. Mucho más le había re- 
pugnado antes la absurda monarquía democrática de 
Luis Felipe. Y si por un momento, al proclamarse 
la del 48, llegó á poner su esperanza en una repú— 
blica del mañana, bien pronto desvaneció su ilusión 
el ver á la recién nacida República juguete del popu- 
lacho. De sus virtudes no es posible hablar aquí, 
pues esto nos llevaría muy lejos. Compendio de sus 
virtudes es la frase de Montalembert, que tan á fon— 
do le conocía: «La más grande alma de este siglo ha 
sido á la vez una de las más santas.» 

Obras. Además de la Vida de Santo Domingo, 
de la Memoria y de la Voticia sobre la restauración 
de la Orden de Predicadores, en Francia, y de sus 
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Cartas sobre la Santa Sede, de que ya se ha habla- 
do, deja sus Cartas ú los jóvenes, sus Conferencias, 
predicadas en diversos puntos, aunque las principa— 
les son las de Nuestra Señora de París, y una gran 
colección de sermones, alocuciones y artículos. Tam— 
bién es notable la colección de sus preciosas Cartas. 
En 1913 comenzaron los dominicos 4 hacer una edi- 
ción completa de sus obras (ed. Lethielleux) fundan— 
do á la vez una revista titulada ZLacordaire, para ir 
publicando textos inéditos y una labor crítica com= 
pletísima. 

Bibliogr. Foisset, Vie de Lacoraaire (París, 1870); 
Chocarne, Ze R. P. A. D. Lacordaire, sa vie intime 
eb religicuse (París, 1866); Montalembert, Le Pere 
Lacordaire (París, 1802); Ricard, Lacordaire (París, 
1882); D. Haussonville, Lacordaire (París, 1895); 
Mac Nabb, Lacordaire (Londres, 1890); Lear, H. D. 
Lacordaire (Londres, 1882); HEinsenmenger, Les 
convertis du P. Lacordaire; Noble, La vocation domi- 
nicaine du P. Lacordaire; L. Pauthe, Lacorauire 
DCapres les documents nowveauz, son oewwvre, sa vie, eb 
son actualité; Albalat, Lacordaire (forma parte de la 
colección: Les grands catholiques par Uanecdote, le 
détail et Pimage); Jansen, Lacordaire (en flamenco); 
E. Daudet, Lacordaire; H. d'Arles, Lacordaire, 
Vorateur et le moine (2... ed. de 1912, muy aumen— 
tada), etc., porque es muchísimo lo que sobre Lacor- 
DAIRE se ha escrito y mucho más lo que sobre él se 
sigue escribiendo cada día. 

LacorDaIrE (Juan Teoboro). Biog. Entomólogo 
y viajero francés, n. en Recey y m. en Lieja (1801- 
1870). De 1825 á 1832 hizo cuatro viajes 4 Améri— 
ca y uno al Senegal, en 1835 fué nombrado profesor 
de zoología de la universidad de Lieja y en 1850 
decano de la Facultad de Ciencias de la misma. Es- 
cribió: Introduction 4 Pentomologie, comprenant les 
principes généraus de Panatomie et de la physiologie 
des insectes (París, 1834), Fauwne entomologique des 
environs de Paris (París, 1835), Monographie des 
Brotyliens (París, 1842), Monographie des Coléop- 
téres subpentaméres de la famille des Phytophages 
(París, 1848), é Histoire naturelle des insectes (1854 
1876). 

LACORT. (eo. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Albella y Jánovas. 

Lacorr y Lozano (José María). Bioy. Pedagogo 
español. n. en Cádiz y m. en Valladolid (1815- 
1891). Estudió en Cádiz y luego en Madrid y fué 
sucesivamente profesor de instrucción primaria en 
Olvera y Ecija y profesor de la Escuela Normal de 
Sevilla, de la que pasó á la de Valladolid, dirigién- 
lola por espacio de treinta y seis años y distinguién- 
dose por su rectitud y acierto. El ayuntamiento de 
Valladolid dió el nombre de Lacorr 4 una de sus 
calles, y en la Escuela Normal se le dedicó un busto 
y una lápida de mármol negro con una sentida ins— 
cripción. Publicó numerosos artículos, Juguetes dra—= 
máticos, Cuadros sinópticos de analisis lógico y gra 
matical, Fábulas, etc. 

Lacort Y Ruzz (AcusTín). Biog. Médico higienis- 
ta español, n. en Ecija (Sevilla) en 1848. Ha goza— 
do de gran prestigio y ha sido director facultativo 
de varios balnearios de aguas minerales. Es autor de 
las siguientes Memorias de los balnearios, dondo 
prestó sus servicios como director, En estos trabajos 
se demuestra la competencia que tenía en hidrología 
médica. De los baños de Jabalcuz en 1875, Del esta— 
dilecimiento de aguas minerales de Solares en los años 
1877, 1878, 1879 y 1881; De los baños de Gravalos 
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en 1882 y 1883, Del Establecimiento de El Molar en 
1884, y Delos baños de la Fortuna en 1885, 86, 87, 
1891 y 92. En junto 13 memorias interesantísimas 
por el estudio detenido y completo que hace de estos 
establecimientos y de la cualidad de sus aguas. 

LACORVILLA. Geoy. Ald. de la prov. de Za 
hhgoza, mun. de Luna. 

LACORZANA. (Geo. Villa de la prov. de Ala- 
va, mun. de Armiñón, 

LAGOS. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de Per- 
nambuco, mun. de Altinho. 

LA COSTE (Juax De). Biog. Canonista fran- 
cés, n. en Cahors hacia 1560 y m. en 1637. Fué 
discípulo del célebre Cujas y enseñó Derecho en Tou- 
louse, Bourges, Bolonia y Aviñón. Su obra principal 
es la titulada Zn Decretales Gregorii IX Summaria et 
Commentarii (París, 1876). 

LACOSTE. Goy. Mun. de Francia, á 320 m. 
de a., en el dep. de Vaucluse, dist. de Apt, cant. y 
á 4 km. de Bonnieux, que es la est. f. c. más próxi- 
ma; 199 h. 

Lacoste. Biog. Compositor francés, n. después 
de 1757. Fué corista de la Opera de 1693 4 1708 y 
escribió varias composiciones de aquel género, entre 
ellas las tituladas 4ricie (1697), Rhilomele (1705), 
Bradamante (1707), Créuse (1712), Tetégone (1125), 
Orion (1128), y Biblis (1132), cuyas partituras fue- 
ron impresas el mismo año de su representación. 

Lacoste (ELías). Bioy. Convencional francés, 
muerto en 1803, Figuró en el partido de la Monta- 
ña, pero se declaró con energía adversario de Robes- 
pierre después del 9 de Thermidor, é hizo decretar 
la supresión del tribunal revolucionario. Fué preso 
en 1795, y puesto después en libertad, volvió 4 su 
antigua profesión de médico. 

Lacoste (Fiuimerto AcusTÍíN). Bioy. Sacerdote, 
n. en Dijón en 1762 y m. allí mismo en 1848. En- 
trado en la congregación del Oratorio, apenas orde— 
nado de sacerdote en 1892, quedaba disuelta por la 
Revolución. Desafiando los peligros que, por su ca— 
rácter, le amenazaban, salió de un primer refugio que 
se le había ofrecido para ir á luchar en Lyón por la 
libertad de la religión. Y el día que, tras años de 
continuos peligros, reapareció la calma, quedaba él 
lleno de méritos ante el clero de su país. Después 
del Concordato de 1801 tuvo á su cuidado la Iglesia 
de Ginebra, donde, entre espinosísimos negocios con 
católicos y protestantes, supo hacer prosperar el ca— 
tolicismo. Vuelto á Lyón, y dedicado al ministerio 
sacerdotal, fué nombrado inspector de la Academia 
de Grenoble. En 1813 pasó á ser vicario general del 
obispo de St.—Flour en las más difíciles condiciones 
de oposición al emperador. Al año siguiente vuelve 
á Lyón, donde por tres años enseñó teología. Rehu- 
sando admitir el cargo de vicario general del mismo 
obispado, y aun la mitra que se le ofreció, aceptó el 
de inspector de la Academia de Clermont. A partir 
de 1824 se encuentra de nuevo en su país, y esta vez 
acepta el ser vicario del obispo de Boisville, cargo 
desde el cual fué invitado inútilmente á ascender al 
episcopado en 1830; mas prosiguiendo en él hasta 
1833, se retiró á la vida privada, ocupado prove- 
chosamente en obras de beneficioso celo. Pocos 
sermones editó de los muchos que predicara, pero 
hay que mencionar sus Plans de discours (1825 y 
1830). Su talento filosófico resalta en sus Preuves 
de la religion. 


Lacoste (Juay Amanbo). Biog. Poeta dramático 
francés, conocido también por Saint-Amand, n. en 


LACORVILLA — LA COUR 


París en 1. de Noviembre de 1797 y m. en París 
en 14 de Enero de 1885. La mayoría de sus obras 
están escritas en colaboración con Dupeuty, Devaux, 
Coimon, Labre, Nezol, Lefebvre, etc., y entre ellas 
podemos citar las siguientes: D' Auberge des Ádrets 
(1823), La chaise de poste (1825), Le Marchana .fo= 
rain (1829), Peblo ou le Jardinier de Valence (1830), 
La ville des roses (1830), Robert Macaire, su obra 
más popular junto con la primera de las citadas 
(1832); Marie Rose ou la Nuit de Noél (1833), La 
paiz ou la guerre (1841), Le trombone du regiment 
(1843), Moétion (1845), Les acbardeurs (1845), Phi- 
tippe 1I, roi Espagne (1846), Rimbaut et compa= 
guie (1848), y Les deux sergents (1850). : 

Lacoste (Penro Francisco). Bioy. Sacerdote 
francés n. en Plaisance y m. en Clermont-Ferrand 
(1754-1826). Era vicario en Toulouse cuando esta— 
1ló la Revolución: siguiendo las máximas de la mis- 
ma, admitió la Constitución civil del clero, y escribió 
en su favor la Lettre a un curé non conformiste (1791), 
Reponse ú la lettre Qun curé non conformiste (1791), 
y Discowrs sur les devoirs des citoyens envers la pa= 
trie. Antes de su muerte, en 1826, había vuelto á la 
Iglesia, y aun sido nombrado canónigo honorario. 
Cultivador de las ciencias naturales, perteneció á va- 
rias sociedades científicas, y escribió: Observations 
sur les volcans a”Auvergne, ete. (Clermont-Ferrand, 
1803), y Lettres minéralogiques sur les volcans d Au— 
vergne (Clermont-Ferrand, 1805). 

Lacoste DE BeLcasTEL (Juan BautIsTa GASTÓN 
GasriíL María Luis). Bioy. Político francés, n. en 
Toulouse y m. en Colomiers (1821-1890); diputado de 
la extrema derecha en 1871 que se distinguió por su 
celo monárquico y religioso, y fué el único que en el 
Parlamento votó contra la designación de Thiers. 
Organizó una peregrinación á Paray-le-Monial, votó 
contra las leyes constitucionales de 1875 y fué ele— 
gido senador en 1876. Se le debe: Les tles Canaries 
et 1a vallée d'Orotama (1862), La Citadelle de la liber- 
té (Toulouse, 1867), y Ce que garde le Vaticam 
(1871). 

LACOT. Geoy. Lug. de la prov. de Gerona, 
mun. de Santa Pau. 

LACÓTE (Aucusro Estepan María). Biog. Mé- 
dico y político francés, n. en Dun-le-Palletean en 
1838. Hizo sus primeros estudios en la Escuela de 
Artes y Oficios de Angers y luego estuvo empleado 
como mecánico y dibujante en una compañía de fe— 
rrocarriles; más tarde estudió farmacia y medicina, 
y durante el sitio de París prestó sus servicios como 
médico mayor. Ha sido varias veces diputado y ha 
votado siempre con la izquierda radical. Se le debe: 
De la prophylaxie du choléra indien au point de vue de 
Phygiene publique (1869), Guide de V'electeur (1876), 
y Synthese des corps azotés (1880). 

LACÓTOMO. m. Nombre dado por Vitruvio á 
la cuerda del arco que forma la porción de meridiano 
que hay entre los dos trópicos. 

LA COUARDE. (Geoy. Mun. de Francia, á 
182 m. de a., dep. de Deux-Sévres, dist. de Melle, 
cant. de La Mothe-Sainte-Heraye, y á 3 km. de 
L'Hermitain, que es la est. f. c. más próxima; 525 h. 

LA COUR (Pau). Bioy. Físico y meteorólogo, 
n. en Skjársó (Jutlandia) en 18946 y m. en Askov en 
1908. Estudió en Copenhague y en Utrecht, hizo 
(1870-72) viajes de investigación meteorológica á 
Gales y Mesina, fué (1872) vicedirector del Instituto 
Meteorológico de Copenhague, en 1878 profesor de 
la Escuela Superior de Askov (Jutlandia) y en 1891 
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director allí de los experimentos á cargo del Gobier- 
no, respecto de los molinos de viento. En 1871 in- 
ventó un método para medir la altura de las nubes, 
en 1874 la fonotelegrafía (en unión con Stimmgabel), 
en 1876 la rueda fónica y en 1880 su sincronización, 
con lo cual puso el cimiento de muchos sistemas de 
telegrafía. En 1886 inventó la espectrotelegrafía, en 
1895 el kratóstato, vislumbró la regulación automá- 
tica para la producción de electricidad por medio de 
la fuerza del viento y fundó la Dans Vina BElektrisitet 
Selskab, para instalación de centrales eléctricas con 
fuerza de viento. Escribió: Femaarsberetning fra det 
kgl. Landhusholaningsselskabs meteorologiske Comitec 
Jor 1866-1870 (1872), Tonenjuler (1878), Das pho- 
nische Rad (Leipzig, 1878), Historisk Matematik 
(1888, 2.* ed., 1900-03), Porsógsmóllen (1900), y Die 
Winakraft und ihre Anwendung zum Antrieb von 
Elertrizitátswerken (Leipzig, 1905). Desde 1904 pu- 
blica la Ziasskrift for Vind Elektrisitet. 

LACOUR, (Geoy. Mun. de Francia, á 199 m. de 
altura, dep. del Tarn y Garona, dist. de Moissac, 
cant. de Bourg-de-Visa: 487 h. 

- Lacour (LeopoLno). Biog. Literato francés, n. en 
París en 1856. En su juventud fué profesor de retó- 
rica de los Institutos de Nimes, Perigueux, Nevers 
y Poitiers, pero luego se dedicó exclusivamente á la 
literatura y especialmente á la crítica dramática. Ar- 
diente defensor de los derechos de la mujer, ha dado 
numerosas conferencias feministas. Ha colaborado en 
el Gil Blas, Gaulois, Evénement, y otros periódicos, 
y ha escrito las siguientes obras: Trois Théótres 
(1881), Gaulois et parisiens (1883), Humanisme in- 
tégral (1896), Trois femmes de la Revolution (1900), 

La Révolution frangaise et ses detracteurs d'au— 
jowrd'hui (1907). Además. ha dado al teatro: Men- 
songes (1889), Liliane (1891), y Le seul lieu (1896). 

Lacour (Luis De Lacour DE La PisarniBrE, lla— 
mado Luis). Biog. Literato francés, n. en Nantes en 
1832 y m. en Montpellier en 1891. Estuvo emplea- 
do en la biblioteca de Santa Genoveva, de París, y 
lvego fué archivero del departamento del Hérault. Se 
le debe: Traité inéedit Méconomie rurale, composé au 
X11Te siecle (1856), Vote sur le journal de la santé 
du roi Lowis XIV (1857). Le Parc aux cenfs de 
Lowis XV (1859), Grand monde eb salons politiques 
de Paris aprés la Terrewr (1861), Livres du boudoir 
de la reine Marie Antoinette (1862), Anmuaire du bi- 
diiophile, du bibliothécaire et de 'orchiviste (1863), Le 
meurtre du marquis de Monaldeschi (1866). y Moliere 
a Pezénas (1885). Además dió varias ediciones de 
autores franceses. 

Lacour (Pato). Biog. Novelista francés, n. en 
Laon en 1862. Se le debe: Uhagrin 'amouwr, L'épou- 
“se (1889), Eva (1893), Coeurs d'amants (1897), y Le 
Don de soi (1898). 

Lacour (Pebro). Biog. Pintor francés, n. en Bur- 
deos (1745-1814). Pué discípulo de Vien, perfec- 
cionándose más tarde en Roma. Al regresar á Bur— 
deos, fué nombrado profesor de la Academia; poseen 
obras de este artista varias iglesias y el Museo de 
pinturas (13 obras) de su ciudad natal. 

Lacour (Penro). Biog. Pintor y arqueólogo fran- 
cés, hijo del pintor del mismo nombre, n. y m. en 
Burdeos (1778-1859). Estudió pintura en París y en 
1814 sucedió 4 su padre como director de la escuela 
pública de dibujo de Burdeos. Posteriormente aban— 
donó la pintura para dedicarse al grabado y al estu— 
dio de las lenguas orientales. Hizo también un estu- 
dio profundo de los monumentos antiguos, y escribió: 
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Tombeave antiques trouvés a Saint-Médara (Burdeos, 
1816), Monuments de sculpture anciens et modernes 
(París, 1812), ZEssai sur les hiéroglyphes égyptiens 
(Burdeos, 1821), Mon portefenille, Cours complet de 
dessin (Burdeos, 1825), La Gironde (1834), y Etu- 
des sur les vieua mañtres (Burdeos, 1836). Además 
dejó unos 800 grabados. 

Lacour DeLatrE (Luis MigueL Jarme). Biog. Li- 
terato francés, n. en París en 1815. Se educó en 
Italia y en 1831 volvió á Francia, para recorrer, 
desde 1831, los principales países de Europa. Es- 
cribió: Chants lun voyageur (Lausana, 1840), 4w 
dord de la Baltique (Riga, 1842), Chants de l' exi? 
(1843), Moewrs russes, Pélaguine, D'Acropole 'Athé- 
nes, Les verbes irreguliers de la langue persane, Pro— 
menade a cheval (1853), Les cing conjugaisons de la 
langue frangoise, Hariri, sa vie et ses oeuvres; La 
langue francaise dans ses rapports avec le sanscrit ef 
avec les autres langues indo-europeennes (1854), Les 
inscriptions grecques de la Cilicie (1855), Canti e 
pianti (1872), Taéal et réalité, poesías (1872); Mots 
italiens origine allemande (1872), y Cento ed un 
sonetto (Roma, 1886). 

Lacourr Gaxer (JorGE). Biog. Historiador fran— 
cés, n. en Marsella en 1856. Ha sido profesor de 
historia del Instituto de San Luis y de la Escuela Su- 
perior Marítima, pertenece á la Academia de Cien— 
cias Morales y Políticas, y ha escrito: De Publio Clo- 
dio Pulchro tribuno plebis, Histoire romaine (1883), 
Antonin de Piewz et son temps (1888), Lléducation 
politique de Lowis X1V (1898), La marine militaire 
de la France sous le regne de Lowis XV, y La marine 
militaire de la France sous le regne de Lowis XVI 
(1905). : 

LACOUR D'ARCENAY. Geog. Mun. de Fran- 
cia, 4 400 m. de a., dep. de Cóte d'Or, dist. de Se- 
mur,¿cant. de Précy-Sous-Thil, 43 km. de Montlay, 
que es la est. f. c. más próxima; 300 h. 

LACOUR-SAINT-PIERRE. (e0y. Mun. de 
Francia, dep. del Tarn y Garona, dist. de Castelsa- 
rrasin, cant. de Montech, á 6 km. de Montauban, 
que es la est. f. c. más próxima; 508 h. 

LACOURT. Geoy. Mun. de Francia, á 426 m. 
de a. y á oril. del Salat, al. der. del Garona, dep. 
del /riege, dist., cant. y á 6 km. de Saint-Girons, 
que es su est. f. c. más próxima; 1,066 h. Forjas, 
papelería, canteras de mármol y alabastro, aserradu— 
rías, cultivo de moreras. Alrededores pintorescos; 
sobre una altura el castillo en ruinas de Martrou 
(siglo x1v). 

LACOVA. Geog. V. San Juan Lacova. 

LACOZMONTE. (c0y. Mun. de 124 e. y 390 h., 
formado por los lugares siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


AA 81 13 33 
BRATI ts: 6 23 83 
Cárcamo 2 31 89 
Ec ra 10 12 42 
Hresnedaar dla le — 28 30 
Guinea . . Ed E 4'1 14 53 
Edificios diseminados . . + — 3 = 


El censo de 1910 le da 468 h. Corresponde á la 
prov. de Alava, p. j. y dióc. de Vitoria. La cab. 
del mun. es Barrón, 4 30 km. de Vitoria. Terreno 
quebrado que riega el río Omecillo y varios arroyos; 
produce cereales, frutas y hortalizas. La est. más 
próxima es Pobes, á 14 km. 
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LACA. Geog. Pobl. de Francia, dep. de los Bajos 
Pirineos, dist. de Orthez, cant. y 43 km. de Lagor, 
en las proximidades del Gave de Pau, afl. izq. del 
Adour; 545 h. Est. f. c. en la línea del Mediodía, 
Toulouse-Pau-Bayona. 

LAC-QUI-PARLE. (co. Cond. de los Esta— 
dos Unidos, en el Est. de Minnesota, sit. junto á la 
frontera del Est. de Dakota del Sur. Terreno llano; 
2,046 km.? y 15,435 h. en 1910. Lo atraviesan dos 
líneas de f. c. y lo riegan el río Minnesota que for- 
ma su límite NE. y su tributario el Lac-qui-parle. 
Cap. Madison. [| Río del mismo Estado. Nace en el 
cond. de Lincoln, se dirige hacia el NÍ., atraviesa 
el cond. de Yellow Medicine y entra en el de su 
nombre, donde recibe por la izquierda las aguas de 
un afluente de relativa importancia (Brazo Norte) y 
des. en el Minnesota, á la salida del lago denomina- 
do también Lac-qui-parle. Su curso es de unos 70 
km. sin contar las curvas. [| Lago del mismo Esta— 
do, situado en el límite del condado de su nombre y 
del de Chippewa. Es más bien un ensanchamiento 
el río Minnesota y mide unos 13 kilómetros de lar- 
go por 2 de anchura máxima. En su orilla S. se 
levanta una pequeña población, llamada asimismo 
Lac-qui-parle. 

LACQUY. Geog. Mun. de Francia, dep. de las 
Landas, dist. de Mont-de-Marsan, cant. y á 9 km. 
de Villeneuve-de-Marsan, que es su est. f. c. más 
próxima; 532 h. 

LACRA. (Etim. — Del lat. Zacera.) f. Reliquia ó 
señal de una enfermedad ó achaque. || Defecto ó vi- 
cio de una cosa, físico ó moral. || 47y. Señal ó lasti- 
madura, particularmente si está ya seca, de una en- 
fermedad que aparece en el cutis. 

Sinón.  ACHAQUE. 

LACRADO, DA. adj. 41y. Que tiene lacras. 
US bIC: S: 

LACRAMARCA. (eo. Río y quebrada del 
Perú, que nace en la cordillera Negra y des. en el 
mar. Sólo alcanza la costa en tiempo de lluvias. || 
Pobl. del dep. de Ancachs á 10 leguas de Santa. 
Arboles frutales. Escasea el agua; 300 h. Cerca hay 
dos huacas. 

LACRAR. (Etim. — De /acra.) v. a. Dañar la 
salud de uno; pegarle una enfermedad. Ú. t.c. r. || 
fio. Dañar ó perjudicar á uno en sus intereses. 

Lacrar. (Etim. —De /acre.) v. a. Cerrar ó sellar 
con lacre un pliego ú otra cosa. 

Deriv. Lacrado, da. 

LACRE, F. Cire á cacheter. — It. Ceralacca. — In. 
Sealing-wax.— A. Siegellack.—P. y C. Lacre.—E. Si- 
yelvakso. (Etim.—De laca.) m. Pasta sólida general- 
mente en barritas, compuesta de goma laca y tre- 
mentina con añadidura de bermellón ó de otro color. 
Empléase derretido en cerrar y sellar cartas, pa- 
quetes, etc., y en otros usos análogos. || 4mér. El 
color rojo parecido al del lacre. U. t. e. adj. || 
Laca. [| Lacere De cormena. Cuba. Substancia que 
forman las abejas en lo interior del panal como parte 
de su cera, pero más dura y aromática, 

Lacre. f. ant. Lacra. 

LacreE. m. Quim. é Ind. El lacre de mejor ca— 
lidad está formado principalmente por una mezcla 
de goma laca y trementina. En los lacres ordinarios 
se substituye total ó parcialmente la goma laca por 
colofonia Óó por mezclas de ésta con pez, parafina ó 
sebo. A estas materias fundidas se añade el color y 
otras substancias y, cuando la mezcla está alero en 
friada, se le incorporan á veces esencia de tremen— 
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tina y materias aromáticas, como benjuí, estoraque, 
bálsamo del Perú ó bálsamo del Tolú. Para darle 
cuerpo se le añade creta, yeso, baritina, blanco de 
zinc, tierra de infusorios, etc. Como colores se em- 
plean: azul de Prusia, azul de ultramar, ocre, ama- 
rillo de cromo, oro mosaico, oro en panes, verde de 
cromo, cinabrio, minio, negro de humo, cerusa, 


Dama lacrando una carta, por Chardin 
(Colección imperial de Potsdam) 


magnesia, etc., según el color que se desea tenga el 
lacre. Al fundir la mezcla hay que cuidar de no ca- 
lentarla demasiado; se suele calentar en baño de 
arena ó con vapor á presión. Una vez mezcladas to— 
das las substancias, se vierte el lacre en moldes de 
hojalata untados de aceite. Se suele efectuar la fu= 
sión en vasijas de tierra cocida ó esmaltadas. 

A continuación se indican algunas fórmulas para 
preparar lacres finos, de mediana calidad y ordi- 
narios. 

Lacres finos: "120 partes de goma laca, 175 partes 
de trementina de Venecia, 300 partes de baritina, 
100 partes de cinabrio, 10 partes de estoraque, 
15 partes de esencia de trementina y 15 partes de 
benjuí. 

Lacre de mediana calidad: 200 partes de goma 
laca, 120 partes de colofonia, 250 partes de tremen- 
tina, 560 partes de baritina, 100 partes de cinabrio, 
80 partes de colcotar y 20 partes de esencia de 
trementina. 

Lacre ordinario: 600 partes de colofonia, 100 par- 
tes de trementina, 200 partes de creta levigada, 
200 partes de colcotar y 25 partes de esencia de tre- 
mentina. 

Se obtiene un lacre insoluble en alcohol con 5 par- 
tes de cera amarilla, 1 parte de cera de Carnauba, 
1 parte de parafina, 5 partes de minio y 2 partes de 
creta levigada. 

Lacre para botellas. Pasta que se emplea para 
embadurnar el tapón y parte alta del cuello de las 
botellas que contienen vinos finos ú otros líquidos 
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que conviene conservar preservándolos de la acción 
del aire. Entre otras pastas se emplea la formada 
por dos partes de pez-resina, una de pez de Bor— 
goña y media de cera amarilla que mezcladas se 
funden. En defecto de la cera puede emplearse el 
sebo, pero entonces bastan 250 gr. para la can- 
tidad indicada. El fuego ha de ser vivo y debe vigi- 
larse la fusión porque esas materias derretidas con la 
influencia de un calor elevado se levantan y rebosa 
rían del envase. Se revuelve á fin de obtener una 
mezcla más completa. En esta mezcla se sumergen 
las cabezas de las botellas á medida que se van ta- 
pando, procurando que aquélla no esté demasiado 
caliente para evitar la rotura de alguna botella, ni 
tampoco fría, pues no tendría la necesaria adheren— 
cia. Caso de emplear los lacres del comercio, conven- 
drá añadirles alguna cantidad de sebo para hacerles 
menos quebradizos y evitar que se desprendan. 

LACREAR. v. a. Venez. Lacrar. 

LACRES. (Geo0y. Mun. de Francia, dep. del Paso 
de Calais, dist. de Boulogne-sur-Mer, cant. y á 
5 km. de Samer, que es la est. f. c. más próxima; 
351 h. s 

LACRET (antes /tabo). Geog. Barrio rural y 
cas. de Cuba, prov. de Matanzas, mun. y á 7 km. 
de Martí; 1,141 h. Est. f. c. Produce caña de azú- 
car, boniato, plátanos, maíz y yuca. 

LACRETELLE (Juan CarLos DoMINGO DE). 
Biog. Historiador francés, conocido por el Joven, 
para distinguirle de su hermano Pedro Luis. n. en 
Metz en 3 de Septiembre de 1766 y m. en Macon 
en 26 de Marzo de 1855. Estudió en Nancy y á los 
diez y ocho años ya era abogado, siendo, en 1787, 
llamado á París por su hermano para colaborar en 
la Encyclopedie méthodique. Durante el período de la 
Asamblea Constituyente fué 
encargado de dar cuenta de 
las sesiones en el Journal des 
Debats. Bien pronto figuró 
en el club de los Fewillants 
(V.), y en 1790 La Roche- 
foucauld—Liancourt le nom- 
bró secretario suyo y le con- 
fió la educación de uno de 
sus hijos. Fué después re— 
dactor del Jowrnal de Paris 
y cuando La Rochefoucauld 
fué desterrado, le encargó la 
peligrosa misión de recoger 
los restos de su fortuna. 
Por la reseña que hizo del proceso del rey se decretó 
prisión contra él, pero pudo escapar y sentó plaza 
en el ejército. Cuando pudo volver á París, entró en 
la redacción del Republicain Francais, donde hizo 
campaña en contra de ciertas disposiciones del go— 
bierno; luego tomó parte en el movimiento realista 
del 13 Vendimiario y se retiró más tarde á Epinay. 
Detenido después del 18 Fructidor, permaneció cerca 
de dos años en la cárcel. Napoleón, que conocía sus 
sentimientos realistas, no le admitió en el Tribunado, 
pero en 1800 formó parte del negociado de la prensa, 
en 1809 fué nombrado profesor adjunto de historia 
de la Facultad de París y en 1812 profesor titular, 
enseñando por espacio de treinta y nueve años. 
Censor imperial en 1810, la Restauración le dió en 
1814 el título de censor real, pero perdió la plaza en 
1827 por haber suscitado en la Academia Francesa, 
á la que pertenecía desde 1811, los debates relativos 
al proyecto de ley presentado por Peyronnet contra 
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la prensa, y redactado la súplica al rey en la que 
abogaba por la libertad de imprenta. Había sido 
ennoblecido por Luis XVIII en 1822, y después de 
la revolución de Julio no ocultó sus simpatías por 
los Orleáns, á pesar de lo cual no se le dió ningún 
cargo público. En 1848 se retiró á Macon, donde 
acabó sus días. Además de innumerables artículos, 
discursos académicos, elogios, etc., escribió las si- 
guientes obras: Precis historique de la Revolution 
Frangaise (1806), Histoire de France pendant le 
XVIII" siécle (París, 1808), Histoire de France 
pendant les guerres de religion (París, 1816), Histoire 
de U'Assemblée constituante (París, 1821), D'Assem— 
diée législative (París, 1824), La Convention nationa- 
le (París, 1825), Histoire de France depuis la Res= 
tauration (París, 1835), Testament philosophique et 
tittéraire (París, 1840), Diz années d'épreuves pen 
dant la Revolution (París, 1842), é Histoire du Con- 
sulat et de Empire (París, 1846). 

LacrETELLE (PEDRO ENRIQUE DE). Biog. Político 
y literato francés, hijo de Juan Carlos, n. en París 
en 1815 y m. después de 1893. Fué varias veces 
diputado, se ocupó preferentemente de cuestiones de 
instrucción pública y votó siempre con la izquierda 
radical. Fué amigo de Lamartine y escribió: Les 
Cloches, poesías (París, 1841); Dona Carmen (Ma- 
con, 1844), Valence de Simian (1845), Avant-scénes, - 
que contiene tres obras no representadas (1855); 
Les noces de Pierrette (1859). Contes de la méridien 
ne (1859), La poste aux chevauxr (1861), Les nuits 
sans étoiles (1861), Le colonel Jean (1865), D'amant 
molgré lui (1875), Les filles de Bohéme (1876), La- 
martine et ses amis (1878), y Monsignore (1880). Ade- 
más, escribió, en colaboración con Decourcelle, el 
drama Fais ce que dois (1856). 

LAcrETELLE (PEDRO Luis). Biog. Filósofo francés, 
n. en Metz en 1751 y m. en París en 1824. Profesó 
el derecho, pero ocupándose toda su vida en el tra 
bajo literario más bien que en el forense, Se señaló 
primero por sus escritos premiados por la Academia 
Francesa y la de Metz, Mloge de Montausier (1181) 
y Discowrs sur le prejugé des peines infamuntes (1184). 
Fué adicto á las tendencias enciclopedistas, y, por 
lo mismo, fautor de la Revolución, cuya marcha qui- 
so detener en 1789, llevado de un optimismo que no le 
abandonó toda su vida. En 1801 entró á formar par- 
te del Instituto. Su escrito, Melanges de Politique et 
de littérature (1802), fué muy combatido. Después 
del imperio de Napoleón, en queno pecó de adula— 
dor, comenzó su publicación más ruidosa, La Miner- 
we frangaise, en compañía de una juventud ardiente 
por las ideas de la revolución nacional de 1789, y, 
por ende, de oposición al nuevo orden de cosas. 
Tras continuas denuncias de escritos ilegales de que 
salía él mismo responsable, aunque la imprudencia 
hubiese sido ajena, en 1821 iba á ser encarcelado, 
cuando en atención á su edad fué indultado por el 
rey, cuya clemencia había personalmente invocado. 
Además de las obras mencionadas, escribió: Votice 
sur M. Legouve, avocat am Parlement de Paris 
(1782); Convocation de la prochidine tenue des Etats 
généraue (1188), De TU etablissement des connaissances 
humaines et de Uinstrumentation publique dans la 
constitution publique frangaise (1191), Du systeme de 
gouvernement el de Dafermissement de la constitution 
(1797), Sur le Dia-Huit Brumaire (1799), Zaée som- 
mare Can grand travail sur la nócessité, DPobjet et les 
avantages de Tinstruction (1800); Charles-Artand 
Malherbe (1801), Meélanges de philosophie et de lité- 
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ratwre (1807), Fragments politiques et littéraires 
(1817), Des partis et des factions de la pretendue 
avistocratie d'aujowra hi (1819), Panorama (1820). 

LÁCRIMA., f. ant. LíGrIMa. 

Lácrima. Vit. y Vinif. Vid italiana de tronco vi- 
goroso, sarmientos medianos, hojas quinquelobadas, 
lampiñas y de color verde obscuro en el anverso. Las 
yemas de color rosado son salientes y de forma ovoi= 
dea. Las hojas caen en el otoño rápidamente y toman 
un tinte rojo. El racimo es largo, casi siempre pira= 
midal é irregular, pero apretado, de pedúnculo largo, 
verde pálido con tinte rosado. Granos subovales 
sostenidos por largos pedúnculos abultados y colo= 
reados de rojo vinoso á su inserción con el fruto. 
Esta vid es muy productiva, precoz, exigente en 
tierras ligeras y exposiciones al Mediodía. Debe po 
darse largo. Se cultiva en la región napolitana deno- 
minada Somma, próxima al Vesubio. Su vino es de 
mucho color y se conose con el nombre de Lacrima 
Christi, si bien todo el vino que se expende en los 
mercados con este nombre excede en gran cantidad 
al que produce aquella región. 

La composición media de este vino, tomada del 
promedio de diferentes análisis, acusa: alcohol, 1179; 
extracto seco hasta los 110%, 109; glicerina, 12; ta— 
nino, 2; elucosa, 115'6; sales minerales, 5. La den- 
sidad es de 1038, y la acidez total de 6'75. En la 
cifra del alcohol están incluídos el etílico y otros si- 
milares que existen en la mayor parte de estos vinos 
como indicios y el alcohol que se ha empleado para 
su encabezamiento. En el extracto seco van compren- 
didos los azúcares, los ácidos, las materias colorantes, 
los taninos, los éteres fijos, albúminas, grasas y sales. 

La fabricación artificial de este vino tiene impor— 
tancia por superar el consumo á la producción, y se 
lleva á cabo colocando los vinos que se destinan á 
este fin en grandes vasijas, en donde se clarifica por 
medio de sangre, claras de huevo ó con gelatina si 
están tanificados. Cuando están transparentes se tra- 
siegan, se lava el envase que los contenía y se vuel— 
ven al mismo añadiendo 1 litro de tintura de catecú, 
l litro de infusión de nueces, 1 litro de infusión de 
lirio de Florencia, % litros de calabre y 4 litros de 
alcohol de 85% por cada 88 litros de vino tinto y 
puro. Se mezcla bien el conjunto y se clarifica de 
nuevo trasegándolo cuando está bien limpio á otro 
envase preparado para recibirlo, en donde se le deja 
descansar de ocho á diez meses antes de su venta. 
Se conservan estos vinos en locales de temperatura 
elevada, y hasta los exponen al sol para que mejoren 
más pronto, pero deben tener una graduación alco— 
hólica de 18 por 100. 

La substancia calabre que entra en la fabricación 
lel Lacrima Christi y que le comunica el azúcar se 
prepara al fuego añadiéndola vinos cocidos ó jarabes 
de uva hasta que alcanzan la densidad del vino tipo. 
El color se obtiene con azúcar quemado, y el aroma 
con tinturas preparadas que expende el comercio. 

LACRIMABLE. (Etim.—Del lat. lacrimabilis.) 
adj. ant. Digno de ser llorado. 

LACRIMABUNDO, DA. adj. Que abunda en 
lágrimas. 

LACRIMACIÓN. (Etim.—Del lat. Zacrimatio.) 
f. ant. Derramamiento de lágrimas. 

LACRIMAL. adj. Perteneciente ó relativo á las 
lágrimas. | Anat. LacrIiMAL. 

LacrimaL. Antrop. V. CRÁNEO. 

LACRIMANTE ó LAGRIMANTE. (Lloro- 
so, sentimental.) Mús. Voces italianas que en el tecni- 
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cismo musical se usan para indicar la ejecución ex= 
presiva de un fragmento ó de una composición. 

LACRIMAR. (Etim.—Del lat. Jacrimare.) v. 
n. ant. LLORAR. 

Deriv. Laecrimado, da. 

LACRIMARIA. (Etim. — Del lat. Zacryma, Já- 
grima.) f. Zool. (Lacrymaria Ehrbg.) Género de in- 
fusorios ciliados holotricos de la familia de los enqué-= 
lidos; tienen el cuerpo de forma variable, fusiforme 
cuando está estirado, capaz de distenderse brusca= 
mente, con una prolongación en forma de cuello en 
la parte anterior y.la boca en el extremo de esta pro- 
longación y situada en una prominencia cónica de 
cuya base parten varios cirros largos. Entre las es= 
pecies de este género, que nadan girando su cuerpo 
alrededor de su eje longitudinal, figura Ja L. olor 
Ehrbg., de 0,2 mm. de longitud (sin contar la pro 
longación en forma de cuello), con el núcleo ovala- 
do y tres vacuolas contráctiles; es frecuente esta es- 
pecie en las aguas claras, entre algas. 

LACRIMATORIO. (Etim.—De /lacrimar.) m. 
ÁArqueol. En el siglo xvi se designó con este nombre 
ciertos vasos de cristal ó barro encontrados en las anti- 
guas sepulturas romanas. Llamáronse lacrimatorios 
por suponer que en ellos se recogían las lágrimas de 
los parientes del muerto y de las plañideras, enterrán- 
dolos después en la sepultura con las cenizas del difun- 
to. Otros, con más fundamento, creen que lo que se 
encerraba en los lacrimatorios era esencias ó bálsa= 
mos que perfumaran dichas cenizas. Los lacrimato= 
rios eran pequeños y de cuello lareo y estrecho. La 
razón de sus reducidas proporciones está en que 
aunque cada pariente debía aportar sus lágrimas, 
éstas no sumaban una gran cantidad, y si contri- 
buía con una parte de los perfumes, como era cos= 
tumbre, éstos eran caros. 

LACRIMIFORME. (Etim.—Del lat. Zacrimo, 
lágrima, y forma, figura.) adj. Que tiene la forma ó 


la figura de una lágrima. [| Que sale como las lágri- - 


mas de los ojos, hablando de la lava, por ejemplo, 
que arroja un cono volcánico. 

LACRIMOSA. f. Ástron. Asteroide núm. 208, 
descubierto por Palisa en 21 de Octubre de 1879. 
Sus elementos, según Berberich, para la época y oscu- 
lación de 25 de Noviembre de 1899, equinoccio medio 
de 1910, son: M=315%23' 43"1; =105%47/ 5913; 
Q=5" 25' 26"9; ¿=1% 47" 151. 90054 1109: 
1="21"0639; log. a«=0,4613553; my=12,1; 9 
=8,4. V. ASTEROIDE. 

Lacrimosa. f. Lit. Calificativo que se ha dado 
algunas veces á la tragicomedia. 

Lacrimosa. Mús. Primera palabra de la 8.* estro- 
fa en las misas de Requiem. Composición musical 
basada en las palabras de dicha estrofa. 

LACRIMOSAMENTE. adv. m. Con lágrimas 
ó con llanto, de una manera lacrimosa. 

LACRIMOSO, SA. (Etim.—Del lat. Zacrimo= 
sus.) adj. Que tiene lágrimas; que está lloroso y com- 
pungido. || Que mueve á llanto. 

Lacrimoso. Mús. Palabra que, precedida de 42a- 
gio ó Lento, indica un aire de melancolía, y general 
mente se aplica á la música religiosa. 

LACRITO. Bioy. Sofista ateniense del siglo 1y 
a. de J. C. Fué discípulo de Isócrates, y, según 
Focio, promovió muchas leyes. En la colección de 
los discursos de Demóstenes hay uno dirigido con= 
tra él. 

LACRÓ. m. (Germ. Siervo, criado. 

LACROLI. f. Germ. MANCEBA. 
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LA CROIX (Camno Ds). Biog. Arqueólogo y 
religioso jesuíta belga, n. en el castillo de Mont 
Saint Aubert en 1831. Ha sido profesor del Colegio 
de Poitiers y ha empleado buena parte de su fortuna 
en investigaciones y estudios arqueológicos. Ha es- 
erito: Hypogée martyrium de Poitiers (1883), Mémoi- 
re archéologique sur les découvertes d'Herbora, dites 
«de Sansay» (1883); Cimetiéres et sarcophages méro— 
vigiens de Poitiers (1887), Monographie de Uhypogee 
martyrium de Poitiers (1890). Les fouilles archéolo— 
giques de Saint-Maur-de-Glanfewil (1899). Editó, 
además, las Lettres choisies de Voltaire (1884). 

LACROIX (ALroxso Francisco). Biog. Misio- 
nero francés, n. en Ligniéres y m. en Calcuta (1799- 
1859). Preceptor á los diez y siete años, en 1819 

entró en el seminario holandés y en 1821 marchó á 
Bengala, donde estuvo al servicio de las misiones 
holandesas primero y de las inglesas después, hasta 
que en 1829 se estableció en Calcuta, consagrándo- 
se por completo á la evangelización del país. Dejó 
varias obras, entre ellas un Voyage au temple de Jo- 
gounath. 

Lacrorx (Arnrés). Biog. Historiador francés, n. 
en Hauterives en 1824. En su juventud se dedicó á 
la enseñanza, luego al periodismo y en 1861 fué nom- 
brado archivero del departamento del Drome y dos 
años más tarde corresponsal del ministerio de Ins— 
trucción pública para los trabajos históricos. Ade- 
más de numerosas memorias, ha escrito: Inventaire 
sommatre des archives departementales de la Dróme 
(1876), LP'arrondissement de Montelimar, en ocho vo- 
lúámenes (1893), y L'arrondissement de Nyons. 

Lacrorx (Antonio). Biog. Violinista y composi- 
tor francés, n. en Remberville y m. en Lubeck 
(1756-1812). Ya se había dado á conocer ventajosa- 
mente en Francia, cuando la Revolución le obligó á 
abandonar su país, refugiándose en Alemania, don— 
de fué muy bien acogido. Después de haber reco- 
rrido las principales ciudades alemanas fué nombrado, 
en 1800, director de música de Lubeck. Dejó nume- 
rosas composiciones para violín, más apreciadas en 
Alemania que en Francia. 

Lacroix (Craubio). Biog. Teólogo y religioso 
jesuíta alemán (1652-1714), profesor de teología 
moral en Colonia y en Munster. Entre sus trabajos 
figura un Comentario á la Teología de Busenbaum, 
lo que valió á uno y á otro ser atacados por Concina 
y Patuzzi, que acusaron á ambos de tibieza en sus 
opiniones. Dejó, además, una Theologia moralis, 
publicada en 1767. 

Lacrorx (Emerico DE). Bioy. Escritor francés, n. 
en París en 1590 y m. en fecha desconocida. Su 
obra más importante es la titulada: Le nouveau Cy- 

_née, ou Discouwrs des occasions et moyens d'établir 
une paizx genérale et la lidertée du commerce par tout 
le monde (1623), en la que trata de demostrar la 
posibilidad y la necesidad de la paz entre todos los 
pueblos. Teniendo en cuenta la época en que fué 
escrita, hay verdadera valentía de pensamiento; 
atribuye las guerras á las ambiciones de los reyes, 
hace una ardorosa defensa de las perfecciones indus- 
triales y ataca á los políticos y al clero. Además de 
ésta, escribió las siguientes obras: Adonia seu Mne- 
mosyne Henrici Magni (1613), Soteria Casalea. sive 
expeditio italica Ludovici Justi (1620), P. Statii 
Silvarum frondatio sive Antidiatrive (1639), y 4a 
Statii Silvas mascarium sive Blenchas (1640). 

Lacroix (ENRIQUE DE). Bioy. General francés, n. 
en Guadalupe en 1844. Hizo sus estudios en Saint—- 
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Cyr, estuvo en Roma en 1867, tomó parte en la gue- 
rra franco—prusiana y fué hecho prisionero en Sedán. 
En 1883 pasó al Tonkín y se distinguió en varias 
operaciones. General de división en 1901, al año 
siguiente se le dió la dirección de la Escuela de 
Guerra, en 1903 fué nombrado gobernador militar 
de Lyón y comandante del 14. cuerpo de ejército y 
en 1905 representó á Francia en la ceremonia del 
matrimonio del príncipe imperial de Alemania, sien- 
do nombrado en 1906 vicepresidente del Consejo 
Superior de Guerra. 

Lacrorx (Francisco ANTONIO ALFREDO). Biog. 
Mineralogista francés, n. en Macon en 1863. Hizo 
sus estudios en la Sorbona y en el Colegio de Fran- 
cia, siendo nombrado preparador de este último en 
1887, profesor de mineralogía del Jardín de Plantas 
de París en 1893 y director del laboratorio de mine- 
ralogía de la escuela de estudios superiores más tar- 
de. En 1902 fué enviado por el gobierno á la Mar- 
tinica con objeto de estudiar las consecuencias de 
la erupción de la Montaña Pelada; en 1906 pasó á 
Nápoles para estudiar la erupción del Vesubio, y 
antes y después ha hecho numerosos viajes cientí- 
ficos por Europa, Asia Menor y América del Norte. 
Pertenece á la Academia de Ciencias desde 1904, y 
es socio de otras muchas del extranjero. Es también 
miembro del Comité de trabajos históricos y cientí- 
ficos y de la comisión del mapa geológico de Fran= 
cia, Ha escrito: Les minéraus des roches (1888), Ta- 
bleaux des minéraua des roches (1890), Minéralogie 
de la France et de ses colonies (1890), Les enclaves 
des roches volcaniques, Etude swr le metamorphisme 
au contact des roches volcaniques (1894), Sur quel= 
ques minéraue des mines du Boleo (1895), Gwide de 
la Collection minéralogique du Muséum (1896), Le 
granite des Pyrénées et ses phénoménes de contact 
(1898), Matériaus pour la minéralogie de Madagas- 
car (1898), Apercu des développements de la minéra— 
logie pendant le siécle qui vient de s'écouler, Sur Pap- 
plication de la méthode expérimentale 4 l'étude des 
roches eéruptives (1902), y La Montagne Pelée et ses 
éruptions (1904). 

Lacroix (Francisco José PÁNFILO, VIZCONDE DE). 
Biog. General francés, n. en Aymarques y m. en 
Versalles (1774-1842). A los veintisiete años era ya 
general de brigada, pero después no fué tan rápida 
su carrera, pues no era simpático á Napoleón, y no 
ascendió al empleo inmediato superior hasta el final 
del Imperio. Perteneció al estado mayor del gene— 
ral Harville, y después al del primer cónsul. Sus 
principales hechos de armas fueron la batalla de Ma- 
rengo, la expedición á Santo Domingo, la batalla de 
Waterloo y el sitio de Grenoble, habiendo obtenido 
por su comportamiento en el último el gran cordón 
de la Legión de Honor; también tomó parte en 1823 
en la expedición contra España. Escribió: Mémotre 
pour Uhistoire de Saint Domingue (1819), y Raisons 
a Etat powr fortifier le systeme militaire de la Fran- 
ce (1824). y 

Lacrorx (GusTavo AUGUSTO DE). Biog. Literato 
francés, n. en Lons-le-Saunier (1805-1891). Desempe- 
ñó varios cargos públicos, y publicó numerosos traba- 
jos literarios en diferentes periódicos. Colaboró tam- 
bién en los Francais peints par eux-mémes, y escri 
bió. además, las siguientes obras: Etat actuel de la 
tittérature et de la librairie en Prance (París, 1842), 
Le Cháteaw de la Pommeraie (1848), Les reines de la 
main gauche, Les reines de la nuit (1869), y La sot- 
rée de Saint-Germain (1882). 
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Lacrorx (HorteNSIA ALsina). Biog. V. CorNu 
(HorreNsta Lacrolx). 

Lacrorx (Juan Bautista María ALBERTO). Bioy. 
Literato y editor belga, n. en Bruselas y m. en Pa— 
rís (1834-1903). Estudió en la unive:sidad de su 
ciudad natal, y en 1854 obtuvo un premio por su 
trabajo L'infiuence de Shakespeare sur le théátre fran- 
¿ais (1855). Sin idea de dedicarse á editor, y sólo 
para publicar las obras de Marnix de Sainte-Alde— 
gonde, descubiertas por Quinet, adquirió algún ma- 
terial de imprenta. Después imprimió algunas obras 
de sus amigos, y en 1861 se asoció con el hijo del 
pintor Verboeckhoven, publicando al año siguiente 
los Misérables, y desde entonces fué el editor de Víc- 
tor Hugo, Michelet, Luis Blanc, etc. Más adelante 
emprendió la publicación de las obras de los grandes 
historiadores extranjeros, como Mommsen, Wáshing- 
ton Irving, Prescott, Bancrofft, etc. Publicó tam-= 
bién las epopeyas nacionales, como la Leyenda del 
Cia, los Nivelumgos, los Eddas, el Kalevala, el Ra— 
mayana, etc. Arruinado en 1870, se trasladó á París, 
donde trabajó para otros editores. Escribió: Notice 
historique swr Philippe de Marmia (1857), De Pins= 
truction gratuite et obligatoire (1864), Histoire de 
France, incompleta, y numerosos artículos. Había 
fundado los periódicos Le Congrés liveral y Le Bulle- 
tin du dimanche. 

Lacrorx (Juan Francisco DE). Bioy. Escritor fran- 
cós de mediados del siglo xvi. Se Je debe: Diction- 
naire portatif des faits et dits mémorables de U'histoire 
ancienne et moderne (1168), Abregé chronologique de 
histoire ottomane (1768), Dictionnaire historique des 
femmes celebres (1769), Dictionnaire historique des 
enttes (1170), Anecaotes anglaises (1769), italiennes 
(1769), du Noya (1710), militares (1110), des ré- 
publiques (1171), arades et musulmans (1772). 

Lacrorx (Juan Francisco DE). Biog. Convencio— 
nal francés, n. en Pont-Audemer y decapitado en Pa- 
rís (1754-1794). En 1789 
era abogado en Anet, y en 
1791 fué diputado, dándo- 
se á conocer en la Asam-— 
blea por sus opiniones avan- 
zadísimas y provocando me- 
didas de rigor contra los 
emigrados. Fué presidente 
de la Convención y des- 
empeñó numerosas misio— 
nes en Bélgica, acusándo— 
sele de haber hecho una 
gran fortuna en la políti- 
ca. En 1793 contribuyó al 
restablecimiento del tribu- 
nal revolucionario y formó 
parte del Comité' de Salvación pública. Fué de- 
tenido y ejecutado con Danton, del que era amigo. 

Lacroix (Juan Lurs). Bioy. Literato francés, n. 
en París (1766-1813). Desempeñó algunos cargos 
públicos, y escribió numerosas novelas, entre ellas 
las tituladas Ladouski et Florisca (París, 1301), é 
Istanda Fita- Alton (1810), siendo también autor de 
varios volúmenes de poesías, como Androméde (1785) 
y L'Hymen (1810). 

Lacrorx' (Juro). Biog. Literato francés, n. en 
París en 7 de Mayo de 1809 y m. en la misma ciu- 
dad en 10 de Noviembre de 1887. Estaba casado 
con la princesa Rzewuska, cuñada de Balzac, y es 
principalmente conocido por sus traducciones y 
adaptaciones dramáticas, entre las que figuran obras 
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de Shakespeare, Juvenal, Persio, Horacio, y espe-: 
cialmente la traducción en verso del Oedipe roi 
(1850), que fué premiada con 10,000 francos por la 
Academia. Además, dió al teatro las siguientes 
obras originales: Le testament de César (1849), Va- 
leria (1851), La Fronde. ópera con música de Nie— 
dermeyer (1853), y La Jeunesse de Lowis XI (1859). 
Escribió también numerosas novelas, tales como 
Une Grossesse (1833), Fleur ú venare (1833), Corps 
sans áme (1834), Le tentateur (1836), Le fagrant 
aétic (1836), Les parasites (1837), Le neveu d'un 
lord (1838), Les premiérs vides (1838), La rente 
viagere (1839), Le danquier de Bristol (1840), Qua— 
tre ans sows terre (1841), Les folles muits (1843), 
Daltiance (1843), La vipere (1844), La masque de 
velowrs (1844), L'ótoureur A Edimbourg (1844), U'x 
grand d'Espagne (1845), Le mauwvais ange (1817), 
Histoire une grande dame (1847). Por último, dejó 
dos colecciones de sonetos, Les Pervenches (1834), 
y Dannee infame (1872). 

Lacrorx (Mareo). Biog. Poeta popular francés, 
n. en el Langiiedoc (1827-1870). Hijo de padres des- 
conocidos, fué sucesivamente albañil y minero, y se 
dió á conocer como poeta delicado por su elegía 
Pauro Martino, que hizo popular á su autor en todo 
el Mediodía de Francia. Se le deben, además, La 
Caritas y Sus la mort dou enfantounet, que, por su 
emoción y sensibilidad, no desmerecen del Pauwro 
Martino. 

Lacroix (Octavio). Biog. Literato francés, cono— 
cido también por Lacroix de Crespel, mn. en Egletons 
y m. en Ciboure (1827-1901). Estudió Derecho, fué 
secretario de Sainte-Beuve, colaboró en muchos pe— 
riódicos y fué también secretario-redactor del Sena— 
do. Escribió: Chansons 3'avril (1852), L'école buis- 
sonniére (1854), Du cuite de la Vierge au point de 
vue de la poétique religieuse (Tournai, 1858), Paare 
Antonio (1865), Rapport oficiel swr les beaux-arts et 
les arts industriels a 1 Exposition universelle de Lon- 
dres (1875), Euskal Brria, ames amis du pays basque 
(1885); Lontains et Retowrs (1890), y Les hewres 
errantes (1891). Además, dió al teatro L'amouwr et 
son train (1855), y La Alle de Vonfevre (1884). 

Lacrorx (Paño). Bioy. Literato francés, hijo de 
Juan Luis, n. en París en 27 de Febrero de 1806 y 
m. en París en 16 de Octubre de 1884. A los diez y 
ocho años publicó una edición de las Oewores comple- 
tes de Clemente Marot, y no tardó mucho en colabo- 
rar asiduamente en las principales revistas firmando 
sus escritos con el seudónimo de Biblióflo Jacob; 
también escribió con los seudónimos de Dubourg y 
Dufour. Luego formó parte del comité de trabajos his- 
tóricos; en 1839 pasó á Italia con una misión litera- 
ria, y en 1855 fué nombrado conservador de la Bi- 
blioteca del Arsenal, cargo que desempeñó por espa- 
cio de treita años. De una fecundidad extraordinaria 
abordó los géneros más diversos de la literatura, 
pero se distinguió más particularmente en los traba- 
jos de erudición é históricos. Además de numerosos 
artículos, escribió las novelas: Le couvent de Bañiano 
(1829), Les soirées de sir Walter Scott a Paris 
(1829), Dassassinat d'un roi (1829), Les deux fous 
(1830), Ze roi des ribauas (1831), Contes du biblio- 
phile Jacob a ses petits-enfants (1831), La danse ma- 
cabre (1832), La convalescence du vieua contewr (1832), 
Vertu et temperament (1832), Les francs-Taupins 
(1833), Medianoches (1835), Mon grand fauteil 
(1836), "homme au masque de fer (1836), Pignerol 
(1836), Le don vieuz temps, Aventures du grand Bal- 
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zac (1838), La folle a'Orléans (1838), La soeur de 
Maugrabin (1838), La marquise de Chatillara (1839), 
La chambre des poisons (1839), Le chevalier de Cha- 
ville (1841), Le singe (1842), Un duel sans témoins 
(1843), Une bonne fortune de Racine (1844), Recits 
historiques ú la jeunesse (1844). Se le deben, ade- 
más: Réforme de la bibliotheque du roi (1845), His- 
toire de Porfévrerie et de la joaillerie (1850), Histoi- 
re de la prostitution chez tous les peuples (1852), Meé- 
moires curieuo, Histoire politique, anecdotique et po- 
pulaire de Napoléon 111 (1853); Les mystificatewrs et 
les mystifiers (1897), Les secrets de beauté de Diane 
de Poitiers (18597), La jeunesse de Motiére (1857), 
Curiosités des sciences occultes (1858), Curiosités de 
Uhistoire du vieua Paris (1858), Curiosités de U'his- 
toire de France, Curiosités de l' histoire des arts, Bnig- 
mes et découvertes bibliographiques (1867), Melanges 
(1867), Dissertations bibliographiques (1867), Moeurs, 
usages et coutumes aw moyen áge ee 4 la Renaissance 
(1871), Vie militaire et vie religieuse aw moyen áge 
(1872), Bibliographie et iconographie de tous les ou- 
vrages de Restif de la Bretonne (1875), Histoire de 
la vie et du regne de Nicolas I*" , empereur de Rus- 
sie (1875); Bibliographie et iconographie moliéresque 
(1876), y Directoire, Consulat et Empire, moeurs et 
wsages (1833). Además, dirigió con Fernando Seré 
la publicación de la obra Le Moyen Age et la Renais- 
sance (1847-1852), colaboró con Enrique Martín en 
su Histoire de France y en su Histoire de Soissons, 
publicó la revista mensual Les papillons noirs, diri- 
gió varias publicaciones y editó obras de Rabelais, 
Moliére, Aretino, Ronsard, Cyrano de Bergerac, 
Basselin, La Fontaine, etc. También escribió algu- 
nas obras teatrales que no llegaron á representarse. 
Su esposa fué una distinguida escritora, á la que se 
deban Fleur de terre ef fieur des champs (1854), Pal- 
conc (1856), Madame Berthe (1861), y De pres et de 
doin, esta última en colaboración con su marido. 

Lacroix (SEGISMUNDO JuLio AboLrO KrzYzA- 
NOWSskK1, llamado Segismundo). Bioy. Véase KrZYZA- 
NOWSKI. 

LacroIx (SILVESTRE Francisco). Bioy. Matemá- 
tico francés, n. en París en 1765 y m. en la misma 
capital en 25 de Mayo de 1843. Hijo de padres po- 
bres, recibió escasa instrucción, pero gracias á su 
fuerza de voluntad y á su amor al estudio, cuando 
sólo contaba diez y siete años obtuvo una plaza de 
profesor de matemáticas de la Escuela de Marina de 
Rochefort. Después lo fué de la Escuela Militar de 
París, de la de Artillería de Besanzón, de la Normal 
y de la Central, siendo nombrado en 1799 profesor 
de análisis matemático de la Escuela Politécnica, 
más tarde de la Sorbona y por último del Colegio de 
Francia (1815). Se le debe: Lléments de géometrie 
(1791), Eléments de yéométrie descriptive (1796), 
Traité du calcul diférentiel (1199), Cours de mathé— 
matiques, en 10 volúmenes (París, 1799), dos de los 
cuales, Tratado elemental de Aritmética y Curso 
completo de Matemáticas puras, ham sido traducidos 
al castellano por José Rebollo y Morales; Zraité des 
différences et des séries (1800), Introduction a la géo- 
métrie mathématique et critique, et ú la geometrie phy- 
sigue (1801), Traité elémentaire du calcul des proba— 
vilités (1816), é Introduction a la connaissance de la 
sphere (1828). 

Lacroix DE CHEVRIERES (Juan DE). Bioy. Prela— 
do y político francés, n. en 1556 y m. en París en 
8 de Marzo de 1619. En 1578 fué consejero del Tri- 
bunal de Grenoble, del que su padre había sido abo- 
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gado general, cargo en el que le sucedió Juan en 
1685. Figuró más tarde entre los ligueros, pero 
luego se sometió á Enrique 1V, que Je recompensó 
espléndidamente. En 1595 fué consejero de Estado 
y superintendente de Hacienda en el Delfinado, y al 
ser Saboya incorporada á Francia se le nombró mi- 
nistro de Justicia y consejero del Tribunal creado en 
Chambery. Cuando el célebre proceso de las tallas 
adoptó la causa de la nobleza, que defendió en París 
ante el Consejo de Estado. En 1603 fué presidente 
del citado tribunal de Grenoble y más tarde se le 
concedió el título de embajador de Francia en Sa- 
boya. A la muerte de Francisco Fleard, obispo de 
Grenoble, Lacrorx solicitó y obtuvo ocupar la va 
cante, distinguiéndose por su celo religioso. Por úl- 
timo, fué consejero de Estado y en 1614 representó 
al Delfinado en los Estados Generales del reino. Es- 
cribió: Notes sur les Deécisions de Guy Pape y un 
Commentaire des statuts de Lowis XI concernant les 
donations entre vifs. 

Bibliogr. Allard, Kloge de Jeam de Lacroiz 
(1854). 

LA CROIX-AUX-BOIS. Ge0y. Mun. de Fran- 
cia, á 207 m. de a., dep. de las Ardenas, dist., 
cant. y ¿8 km. de Vouziers, que es su est. f. c. 
más próxima; 315 h. En sus inmediaciones se dió 
una importante batalla en 1792. 

LA CROIX-AUX-MINES. Geoy. Mun. de 
Francia, 4 525 m. de a., dep. de los Vosgos, dist. 
de Saint-Dié, cant. y á 9 km. de Fraize, que es la 
est. f. c. más próxima; 1,464 h. Está sit. á oril. del 
Morte, afl. der. del Meurthe, y explota canteras de 
mármol y de plomo argentífero. Papelería, hilaturas 
de seda. 

LA CROIX-AVRANCHIN. (G%oy. Mun. de 
Francia, dep. de la Mancha, dist. de Avranches, 
cant. y á 5 km. de Saint-James, que es la est. f. c. 
más próxima; 672 h. 

LACROIX-BARREZ. (e0/. Mun. de Francia, 
á T10 m. de a., dep. de Aveyrón, dist. de Espa— 
lion, cant. y á 9 km. S. de Mur-de—Barrez, entre 
el Goul y el Truyére, afi. del Lot; 1,004 h. 

LA CROIX-DE-BLÉRÉ. (Geo. Mun. de 
Francia, dep. del Indra y Loira, dist. de Tours, cant. 
y á 1 km. N. de Bléré, en la oril. der. del Cher, con 
est. f. c. en la línea de Tours á Vierzon; 1,161 h. 

LA CROIX-DE-VIE. Gcoy. Mun. de Fran— 
cia, dep. de la Vendée, dist. de Sables-d'Olomne, 
cant. y ál km. de Saint-Gilles-sur—Vie, al pie de 
cultivadas dunas, y en el estuario del Vie, pequeño 
río costero; est. f. c. en la línea de Nantes á Saint 
Gilles-Croix-de-Vie; 1,986 h. Pesquerías. 

LA CROIX-EN-BRIE. (7e0/. Mun. de Fran— 
cia, á 135 m. de a., dep. del Sena y Marne, dist. 
de Provins, cant. y á 7 km. NE. de Nangis, á poca 
distancia de la oril. der. del Yvron, tributario del 
Yéres, afl. der. del Sena, con est. f. c. en la línea 
de Bray-sur=Seine á Sablonniéres; 690 h. 

LA CROIX-HELLÉAN. Ge0/. Mun. de Fran- 
cia, dep. de Morbihan, dist. de Ploérmel, cant. y á 
4 km. E. de Josselin, que es su est. f. c. más pró— 
xima; 819 h. Capilla y pirámides elevadas en me- 
moria del famoso combate de los 7reinta (1351). 

LA CROIX-SAINT-O0UEN. (Geoy. Mun. de 
Francia, dep. del Oise, dist., cant. y á 10 km. SO. 
de Compiégne, junto al Oise, en los linderos del 
bosque de Compiégne, y á 3 km. del Meux, que es 
la est. f. c. más próxima; 1,728 h. Ensenada, trans- 
porte de leña, hulla y productos agrícolas. 
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LACROIX-SUR-MEUSE. Geo. Mun. de 
Francia, dep. del Meuse, dist. de Commercy, cant. 
de Saint-Mihiel, á 2 km. de Bannoncourt, que es 
la est. f. c. más próxima; 741 h. Fábs. de cartón y 
de papel de embalaje. 

LACROMA. Geoy. Isla de Dalmacia, sit. casi al 
S. de Ragusa, de 1 km. de ext. Tiene un cenobio y 
una iglesia construídos en 1193 por Ricardo Cora- 
zón de León y un fuerte abandonado, y está rodea 
da de una abundante vegetación. Estuvo en poder 
primero del archiduque Maximiliano, más tarde em- 
perador de Méjico; después en poder del príncipe 
elector Rodolfo, quien á su muerte la cedió á los re— 
ligiosos de Santo Domingo. 

Bibliogr. El trabajo ilustrado de la princesa 
viuda Estefania, intitulado Zacroma (Viena, 1892). 

LACROPTE. Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Dordoña, dist. de Perigueux, cant. de Vergt, á 
corta distancia del Vern, afl. del Isle, y á Y km. de 
la Gelie, que es su est. f. c. más próxima; 945 h, 

LACRORRI. f. Germ. Moza, muchacha. 

LACRORRÓ. m. Germ. Mozo, muchacho. 

LA CROSSE. Dep. Variedad del juego de pelo- 
ta, jugado principalmente en el Canadá. Se juega 
sobre un terreno de 100 m. de largo por 45 de an- 
cho y dividido en dos campos iguales, ocupado cada 
uno por un bando ó equipo, compuesto de 12 jugado- 
res. Las barreras están formadas por dos postes de 
1'80 m, de a., clavados á esta misma distancia 
y unidos por la parte superior con un travesaño. La 
pelota tiene 18 cm. de circunferencia y la crosse con 
que se impele ó recibe la pelota está compuesta por 
un palo encorvado en forma de cayado que encierra 
una red ó bolsa de malla. Se comienza el juego co- 
locando la pelota en el centro del campo y destacán- 
dose un jugador de cada equipo que procura lanzar 
la pelota al campo del contrario. A éstos siguen los 
demás, estableciéndose la Jucha hasta que uno de los 
jugadores consigue que éntre la pelota en el ¿uf (ba- 
rrera) del campo contrario. Para evitarlo está el 
guarda que la rechaza con la crosse ó la mano y cuyo 
campo se extiende en un cuadrado de 1'80 m. al 
lado de cada poste ó en una semicircunferencia que 
tiene por centro el de la barrera. Los jugadores no 
pueden dar á la pelota con la mano ni con el pie, y 
el partido suele ser á cinco tantos. 

La Crossk. Geog. Condado de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Wisconsin. Se extiende por la 
oril. izq. del río Misisipí, que lo separa del Est. de 
Minnesota; 1,240 km.? y 43,993 h. en 1910. Te- 
rreno abundante en pastos y bosques, de los que se 
extrae madera en abundancia para la exportación. 
Su capital lleya igual nombre. 

La Crossg. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin, cond. de la Crosse, del que es 
cap.; 30,417 h. en 1910, sit. en la oril. E. del 
Misisipf. Industria de aserrar maderas y otras. Est. 
f. c. de Chicago á St. Paul y Minneapolis. Es sede 
episcopal católica, con un cenobio, dos orfanatos, 
escuela superior, biblioteca, teatro, aduana y 28,895 
h. (en 1880 no pasaban de 14,500), de los cuales 
7,222 son nacidos en el extranjero. Su celebrada 
industria produjo en 1900, con un promedio de 
3,009 operarios, 8.281,749 dólars en harinas, cer 
veza, géneros de fundición, máquinas, faluchos, etc. 
Su comercio de maderas es importantísimo. 

LACROSSE (Juan Bautista RAIMUNDO, BARÓN 
DE). Biog. Marino francés, n. y m. en Meilhan (1765- 
1829). Estudió en la Escuela de Guardias Marinas 
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y á los diez y ocho años hizo su primera campaña 
en las Indias. distinguiéndose en el sitio de Gronde— 
lur. A principios de 1792 ascendió á capitán de 
navío y pacificó una rebelión de los negros en la 
Martinica y en Guadalupe sin derramar una gota 
de sangre, lo que no fué obstáculo para que el Co- 
mité de Salvación pública le encerrara en una 
prisión, en la que estuvo cerca de dos años. En 
1796 formó parte de la expedición 4 Irlanda, y con 
un solo navío sostuvo una lucha contra otros tres 
ingleses, á los que derrotó, siendo ascendido enton- 
ces á contraalmirante. Posteriormente fué embajador 
en España. y en 1802 capitán general de Guadalu- 
pe, donde hubo de dominar una nueva sublevación 
delos negros, que se apoderaron de él, si bien reco- 
bró la libertad poco después. Luego, cuando la rup- 
tura de hostilidades entre Inglaterra y Francia, es- 
tuvo á punto de caer prisionero de los ingleses, y fué 
nombrado prefecto marítimo del Havre y comandan- 
te de la flotilla de Boulogne, hasta que en 1815 se 
le separó de la marina, retirándose entonces á sus 
posesiones. 

LACROST. Geog. Mun. de Francia, 4 192 m. 
de a., dep. del Saona y Loira, dist. de Macon, cant. 
de Tournus, con est. f. c. en la línea de Tournus á 
Louhans; 520 h. 

LACROUZETTE ó LACROUSETTE. 
Geog. Mun. de Francia, dep. del Tarn, dist. de Cas- 
tres, cant. de Roquebourbe, con est. f. c. en la línea 
de Lacrouzette á Provinquiéres; 1,097 h. 

LACROZE. (Geo. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, est. f. c. (tranvía rural) á 
64 km. de la capital y otros tantos de Heavy, térmi- 
no de la línea. Hermoso edificio de la nueva escuela 
y colonia ó sanatorio de niñas débiles. 

Lacroze (Marurio VEYSSIERE DE). Biog. Orienta- 
lista francés, n. en Nantes en 1661 y m. en Berlín en 
1739. Se pondera su precocidad en aprender á hablar 
en latín, y aunque á poco de haber empezado los es- 
tudios los abandonó para seguir el comercio, sin em- 
bargo, la circunstancia de haberse hastiado del estudio 
por culpa desu torpe instructor y la misma facilidad 
con que sólo de viva voz por las exigencias de su pro- 
fesión aprendió el inglés, el castellano y el portugués, 
le hizo emprender de nuevo la carrera de las letras, 
entrando en la congregación benedictina de San Mau- 
ro en 1682. La independencia de su carácter fué cau- 
sa de que no perseverase en el monasterio, antes en 
1696 se fugó de él, refugiándose en Basilea, donde 
con el seudónimo de Lejeune apostató del catolicismo. 
Entre los protestantes encontró buena acogida, sobre 
todo en Berlín, donde pasó gran parte de su vida, 
mas esto no impidió que su vida fuese singularmen— 
te desgraciada por falta de medios de subsistencia, á 
pesar de sus empleos de bibliotecario. preceptor 
y autor de muchas obras. Las principales, entre 
éstas, son: Dissertations historiques swr divers sujets 
(Roterdam, 1707), Entretiens sur divers sujets d'his- 
toire, de littératuwre, de religion et de critique (Colo= 
nia, 1711); Histoire du christianisme des Indes (La 
Haya, 1724), Histoire du christianisme d' Ethiopie et 
7 Arménie (1739), y Lexicon Aegyptiaco—-Latinum 
ez veteribus illius linguae monumentis (Oxford, 1775). 
Muchas de sus cartas fueron coleccionadas en tres 
tomos por J. Uhle (Leipzig, 1742-46) con el título 
Thesawrus epistolicus Lacrozianus. 

LAOS. Geog. Mun. de Francia, 4 200 m. de a., 
en el dep. del Indra, dist., cant. y 4 3 km. de La 
Chatre, que es la est. f. c. más próxima; 484 h. 
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Lacs (Les). Geog. Mun. de Argelia, en la prov., 
dist. y á 63 km. S. de Constantina, entre las lagunas 
salitrosas de Tinsilt y Mzusi, y con est. en la línea 
de Constantina á Batna. 

LACSA-GUANO. Geoy. Lug. de Bolivia, dep. 
de Oruro, prov. de Carangas, á 6 leguas al N. de 
Huachacalla. 

LACTACIDASA. f. Quin. Enzima contenida 
en la levadura de cerveza que interviene, al parecer, 
en la fermentación alcohólica. Es muy probable que 
la fermentación alcohólica, que puede conseguirse sin 
células vivas solamente por la acción del zumo de la 
levadura, se cumple en dos fases; en la primera la 
enzima llamada zimasa formaría ácido láctico, y éste 
sería descompuesto luego por la lactacidasa en al- 
cohol y anhídrido carbónico. 

LACTACIÓN. (Etim.—Del lat. lactatio.) f. Ac- 
ción de mamar. 

Lacración. Fisiol € Hig. V. LacTANCIaA. 

LACTADO, DA. (Etim.—Del lat. lactatus, 
p. p. de lactare.) p. p. de Lacrar. || adj. Criado con 
leche. 

LACTAGOL. m. Quim. y Terap. Preparado 
farmacéutico que, en concepto químico, se asemeja 
á la edestina (V. esta palabra). Según Fendler, con- 
tiene: 11:60 por 100 de agua, 0'40 por 100 de ma- 
terias minerales, 0'13 por 100 de ácido fosfórico li- 
bre (P30;) y 15'51 por 100 de nitrógeno. 

Según los fabricantes de este preparado, el lacta- 
gol aumenta la secreción de leche y su proporción 
de materias grasas y nitrogenadas. 

LACTALBÚMINA. f. Quim. Albúmina de la 
leche. V. ALBÚMINA. 

LACTAMA ORTOAMIDOBENZOICA. 
Quím. V. ANTRANILO. 

LACTAMAS. f. Quím. Anhídridos internos de 
los ácidos amidados y y 0. Las lactamas del ácido 
y-amidobutírico CH,(NH)a . CH3 . CH3. CO. OH, 
y la del ácido d-amidovaleriánico CH,(NH») . CH» . 
CH, . CHz . CO . OH son respectivamente: 


CCE OH. 0H, CH, ¿CUB 0 CE, 
| | Sl 
NE=====00, NH 0 


La estructura de las lactamas es análoga á la de las 
lactonas. En las lactamas el grupo NH está unido 
con el grupo CO por una valencia (forma lactámica); 
estos mismos elementos pueden estar unidos de otra 
manera: —N=C . OH (forma lactímica). 

LACTÁMICA (Forma). Quim. V. Lacramas. 

LACTANCIA, F. é In. Lactation.—TIt. Allatamen- 
to. —A. Sáugen. — P. Lactacáo. — C. Alletament, lactan- 
cia. —E. Mamsutado. (Etim.— Del lat. Zactantia.) 
f. Lacración. || Período de la vida en que la criatura 
mama. 

Lactancia. Fisiol. Primera alimentación del niño 
desde el nacimiento hasta el desarrollo funcional de 
su aparato digestivo. La lactancia comprende dos 
fases Ó períodos: la Zactancia propiamente dicha en 
que no puede administrarse más que leche sola, y la 
ablactación Ó destete en que se asocia ya á la leche 
algún otro alimento preparando su supresión. Se ha 
dividido la lactancia en natural y artificial, pudien— 
do ser la primera ma'erna ó mercenaria, secún esté 
á cuidado de la madre ó la nodriza, y siendo la arti- 
ficial procedente de diferentes animales (cabra. bu- 
rra, vaca). Cuando la lactancia natural se asocia 4 
la artificial, se dice que hay lactancia mixta. La no- 
ción capital en la práctica de la lactancia es la ra— 
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ción, en leche, del niño, dependiendo en realidad de 
diversos factores, como son: el peso, la edad y la 
talla de aquél. El peso, que es función de la edad, 
representa el elemento principal para calcular dicha 
ración alimenticia, y así se ha podido establecer 
alguna fórmula como la siguiente, de Heubner y 
Variot: 


Durante el 1.*r trimestre. 
» Zas » > 
» el 3.er > 5 


1/, del peso del cuerpo 
17, » 
1/3 > 


Otros autores como Michel y Perret han estable- 
cido tablas más precisas cual la siguiente, donde 
las raciones se cuentan por veinticuatro horas. 


Á los niños de 3 kg.: 
18 0/¿ del peso del cuerpo . . . 
A los niños de d kg.: 


5340 gr. leche 


16 0/, del peso del cuerpo .. . . = 640 >» 
Á los niños de 5 kgy.: 

15 0/, del peso del cuerpo . = O» 
A los niños de 6 kg. (4 meses): 

14 9/, del peso del cuerpo . = 840  » 
A los niños de 7 kg.: 

13 0/, del peso del cuerpo . . . = 910» 
A los niños de 8 kg. (8 meses): 

12:5 0/, del peso del cuerpo . . =1,000  » 
A los niños de 9 kg. (12 meses): 

12 0/, del peso del cuerpo . . . ==1,080 >» 


Cuando la ración alimenticia del niño se fija con 
relación á la estatura, hay que multiplicar el núme- 
ro de centímetros de su estatura por 16 durante los 
seis primeros meses, y por 15 durante los seis res- 
tantes del primer año. Las raciones calculadas úni- 
camente por la edad del niño, sin tener en cuenta las 
condiciones de peso y estatura, no conducen sino ú re- 
sultados discordantes y, en realidad, carecen de base 
científica. Debe tenerse presente, sin embargo, que 
estas cifras sólo constituyen un promedio, ya que en 
efecto no todas las leches poseen el mismo valor ali- 
menticio, como tampoco todos los niños tienen la 
misma capacidad digestiva. Por regla general, du—- 
rante el primer día no se da al niño más que alom— 
nos gramos de leche En los días siguientes, se le 
administrará tantas veces 80 gr. como días tiene 
el niño, hasta el momento que la ración alcanza la 
cantidad apropiada al peso de la criatura. En la 
práctica, no basta con fijar la ración alimenticia, 
sino que debe repartirse por el número de veces que 
mama el niño. En general, pueden fijarse los si- 
guientes límites en cuanto á la mencionada distri- 
bución: 


Desde el nacimiento hasta los 3 meses: 8 tetadas (una 
cada 2 horas 30 minutos con descanso de 6 horas 
por la noche). 

De 3 ú 6 meses: T tetadas (una cada 3 horas' con 
6 horas de descanso por la noche). 

De 6 4 9 meses: 5 tetadas (una cada 4 horas con 
8 horas de descanso por la noche). 


Para medir la cantidad de leche que toma cada 
vez el niño, la única indicación útil es la que sumi- 
nistran las pesadas. Efectúanse éstas antes y des- 
pués de mamar la criatura, y la diferencia de peso 
señalará la leche absorbida. En los comienzos de la 
lactancia es cuando más necesaria resulta esta ope- 
ración, con la cual tendremos un dato seguro para 
conocer el desarrollo regular del niño. La duración 
de cada una de las tetadas varía según la abundan- 
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cia de leche y la fuerza del niño, siendo en general 
de diez minutos. y no debiendo pasar de quince ó 
veinte. El acto de mamar comprende dos tiempos: la 
succión y la deglución. En el primer tiempo se 
halla cerrada la boca hacia delante por los labios 
aplicados sobre el pezón y hacia atrás por la base de 
la lengua pegada al velo del paladar. La lengua se 
retrae entretanto y hace el vacío aspirando la leche. 
Al cabo de uno ó varios movimientos de succión se 
llena la boca y se hinchan las mejillas, percibiéndose 
entonces un sonido especial de glu-glu que se acom- 
paña de una perceptible elevación de la laringe. Este 
tiempo es el de deglución que se efectúa estando la 
respiración en suspenso. La lactancia natural es pre- 
_ferible siempre que esté á cargo de la madre y que 
ésta no se desentienda del imperioso deber que tiene 
de amamantar á su hijo. No solamente este último 
se cría más robusto y con menos probabilidades de 
enfermar, sino que la madre misma experimenta 
grandes beneficios de la lactancia. En efecto; la mu- 
jer que cría, no sólo se repone más pronto de las 
consecuencias del parto, sino que se halla menos 
propensa á las afecciones del aparato genital. Exis- 
ten, sin embargo, contraindicaciones para la lactan- 
cia materna, de carácter local unas y general otras. 
Entre las primeras figura la hiperestesia dolorosa 
del pezón y la ausencia ó insuficiencia de la secre- 
ción láctea. La agalactia ó falta absoluta de secre- 
ción láctea es sumamente rara. pero no así la hipo- 
galactia ó insuficiencia, que puede manifestarse ya 
desde los primeros días de la lactancia ó declararse 
más tarde. Las fisuras y grietas del pezón, las lin- 
fangitis del seno y abscesos subcutáneos del mismo, 
la galactoforitis y los abscesos glandulares, son otras 
tantas contraindicaciones de la lactancia materna. 
Las causas generales que.se oponen á que la madre 
pueda criar consisten, ya en estados fisiológicos del 
organismo, ya en verdaderas enfermedades. Entre 
aquéllas se cuentan como principales la menstrua= 
ción y el embarazo, constituyendo la primera tan 
sólo una contraindicación relativa, mientras que el 
segundo obliga á abandonar la lactancia por produ- 
cir alteraciones morfológicas de la leche. Entre los 
estados patológicos que contraindican la lactancia 
figuran las enfermedades orgánicas de corazón, hí- 
gado, riñón, etc., á menos que estén en su período 
inicial y se hallen bien compensadas. La infección 
puerperal, las fiebres eruptivas, las enfermedades 
infecciosas agudas, obligan á suspender la lactancia, 
aunque hay autores que sólo aceptan esta contrain- 
dicación como relativa. La tuberculosis en su forma 
pulmonar contraindica la lactancia, pero no así en la 
- forma ósea, articular ó ganglionar. La sífilis, en ge- 
neral, constituye una indicación formal y no una 
contraindicación para la lactancia, ya que sería in- 
moral y punible confiar un hijo sifilítico á una no- 
driza sana. En cambio, deben observarse ciertas re- 
glas prácticas para la lactancia materna en tales ca- 
sos. Si el feto se halla contaminado, como acontece 
cuando la sífilis es concepcional ó bien ocurrida du- 
rante los cinco primeros meses del embarazo, hay 
que recurrir sin vacilaciones á la lactancia materna. 
En cambio, si la infección de la madre ha tenido lu- 
war después del quinto mes del embarazo, el feto no 
ha sido contaminado, y entonces debe prohibirse, 
por el contrario, la lactancia materna, pues ésta po- 
dría infectarle. Cuando la madre está sana en apa- 
riencia, pero el niño presenta manifestaciones sifilíti- 
cas, puede permitirse la lactancia, pues en realidad 


la madre padece una sífilis atenuada y latente que 
puede ponerse en evidencia por la reacción de Was- 
sermann. Sea como fuere, la madre sifilítica se so- 
meterá al tratamiento específico, lo propio que el 
niño. La lactancia mercenaria puede ser ú distancia, 
llevándose la nodriza el niño á su casa, ó bien en 
casa de los padres, instalándose en ella la nodriza. 
Esta última forma es siempre preferible por ofrecer 
mayores condiciones de vigilancia y seguridad. Se 
eligirá, á ser posible, una nodriza que tenga de vein- 
te á treinta años, pues en este período de la vida es 
cuando resulta más abundante la leche. También se 
preferirá una que haya criado ya, con lo cual se tie- 
nen más garantías de una buena lactan”ia. 

En lo posible la nodriza debe haber dado á luz 
desde dos ó tres meses, pues así está mejor resta- 
blecida de las consecuencias del parto y al abrigo de 
una sífilis latente. Se examinará siempre la nodriza, 
debiendo rechazarla si presenta el seno mal confor- 
mado, una secreción láctea insuficiente, enfermeda- 
des genitales, y, en particular, venéreas, y tubercu- 
losis. No debe olvidarse el examen del niño de la 
nodriza, ya que es posible que muestre señales de 
sífilis, estando aquélla indemne al parecer. La mujer 
que cría, sea madre ó nodriza, debe sujetarse á una 
higiene severa para conservar la salud y producir 
buena leche. Así se recomendará un ejercicio mode- 
rado, baños de limpieza y un régimen alimenticio 
que no sólo asegure la ración normal, sino que pro 
porcione otra suplementaria. Convendrá variar los 
alimentos, escogiendo los que entran en las comidas 
habituales: leche, carne de carnicería y aves de co- 
rral, jamón, tocino, huevos, pescados frescos, sémo= 
la, tapioca, macarrones, patatas, guisantes, habi- 
chuelas, arroz, achicoria, espinacas, quesos no fer— 
mentados y caldo de carne. Como bebida se permitirá, 
además del agua, la cerveza poco alcoholizada, el 
vino, el te ó el café y las infusiones de tila ó manza— 
nilla y las decocciones de avena ó cebada. Si sobre 
viniere extreñimiento, se aumentará en las comidas 
la cantidad de legumbres verdes y se recurrirá á su- 
positorios y lavativas, empleando como laxantes la 
magnesia, aceite de ricino y cáscara sagrada; Cuan- 
do disminuye la secreción láctea se aumentará en la 
ración alimenticia la cantidad de farináceos y se pres- 


cribirán los galactógogos, como la galega y la semi- 
lla de algodonero. La higiene local de la nodriza 
.comprende los cuidados para asegurar la limpieza é 
integridad de los senos. Se re- 
comienda en este concepto la- 
var los pezones con agua ca— 
liente y jabón, siendo la prime- 
ra hervida, bórica ú oxige— 
nada. En los intervalos de las 
tetadas se cubrirá el pezón con 
una tela fina para evitar los ro- 
zamientos. Si apareciesen grie- 
tas, se tratarán con una mixtu- 
ra de borato sódico y tintura de 
benjuí en agua de rosas y gi- 
cerina. También se recomien- 
dan las pincelaciones con una 
solución de azul de metileno ó 
nitrato de plata. Silos dolores 
son intolerables durante las te- 
tadas, es preferible, en lugar de emplear anestésicos 
locales, recurrir á instrumentos que permiten evitar 
la succión directa. Entre ellos figura la pezonera de 
Bailly (fig. 1), que consiste en una cápsula de cris— 
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tal, cuyo reborde se aplica sobre el seno y cuyo ex- 
tremo perforado se halla provisto de una tetina de 
goma. Las mamaderas ó extractores de leche de 


Fic. 2 


Extractor de leche, de Auvard 


Auvard (fig. 2), de Budin (fig. 3), de Mathieu 
(fig. 4), difieren de la pezonera de Bailly por tener 
dos orificios en que hay tubos de goma provistos de 
tetinas. La nodriza aspira por una de ellas, y ayuda 
así al niño, que mama por la otra. Otros aparatos 
permiten vaciar el seno cuando resulta imposible que 
mame el niño. Consisten en una especie de ventosa 
en que se hace el vacío, ya por medio de una pelota 
de goma (fig. '5), ya con una bomba aspirante l!a- 
mada succibomba, de Rohan, ó lactodomba. Es ne- 
cesario cuidar de estos aparatos y limpiarlos escru— 
pulosamente. Para que el niño de pecho tenga buena 
salud es preciso que mame con regularidad, que 
tome una cantidad conveniente de leche, y ésta sea 


Fra, 3 
Extractor de leche, de Budin 


de calidad irreprochable. No faltan casos, sin embar- 
go, en que, á pesar de observar las prescripciones 
higiénicas de una buena lactancia, no se desarrolla 
el niño, lo cual depende de una intolerancia para la 
leche. Dos órdenes, pues, de factores pueden tras= 
tornar el curso de la lactancia natural, refiriéndose 
unos á la alimentación y otros al niño. En ambos 
casos los síntomas son idénticos, presentándose re— 
gurgitaciones y vómitos, diarreas glerosas y verdes 
ó extreñimiento, disminución de peso, blandura de 
carnes y palidez de piel. Los principales factores que 
trastornan la lactancia y dependen de la alimenta= 
ción son el mal régimen de administrarla y la mala 
calidad de la leche. Con frecuencia se instituye una 
irregularidad perniciosa en la lactancia dando el 
pecho al niño cada vez que llora. Otras veces se con— 
tinúa dando de mamar cada dos horas á un niño 
cuando tiene ya cuatro ó cinco meses. En ocasiones 
se deja tomar á la criatura toda la leche que quiere, 
con lo cual, si bien engorda y presenta un aspecto 
á veces floreciente, no tarda en volverse dispéptico 
y disminuir de peso. Es muy frecuente también que 
el niño esté mal alimentado, llorando entonces sin 
cesar y dando gritos de hambre, chupándose los pu= 
ños, tomando con avidez el seno y gritando cuando 
se lo quitan, Preséntanse entonces vómitos y depo— 
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siciones escasas, verdes y glerosas. La hipoalimen— 
tación depende de la insuficiencia de la nodriza ó la 
restricción voluntaria de la cantidad de leche. Cuan- 
do no puede reconocerse una técnica defectuosa de la 
lactancia, y á pesar de todo el niño disminuye de 
peso, hay que pensar en la mala calidad de la leche 


| y buscar sus causas. Unas veces el análisis cuantita- 


tivo de sus componentes descubre que se hallan en 
proporción anormal. Otras veces, en cambio, se ha— 
llan dichos componentes en sus proporciones regula- 
res y hay que sospechar la presencia de substancias 
tóxicas ó de microbios, Hay leches pobres que con— 
tienen una cantidad insuficiente de manteca y caseí- 
na, poseyendo, por tanto, escaso valor alimenticio. 
En cambio, existen leches ricas, que. al revés de lag 
precedentes, contienen demasiada manteca ó caseína 


Frio. 4 
Extractor de leche, de Mathieu 


y hasta lactosa y sales. Tanto las leches pobres como 
las sobrado ricas, pueden originar desórdenes diges— 
tivos y convertirse en causa de desnutrición del 
niño. Puede obrarse sobre estas alteraciones modi- 
ficando el régimen alimenticio de la nodriza. Así se 
ha observado que, reduciendo la ración de albúmina 
y aumentando la de hidratos de carbono, se obtiene 
la disminución de la caseína y el aumento de la lac— 
tosa y la manteca. En cambio, instituyendo un régi- 
men hiperazoado se consigue un aumento de la 
caseína y la manteca, quedando, en cambio, muy 
poco modificada la lactosa. Si estos cuidados no dan 
resultado satisfactorio, hay que cambiar de nodriza, 
sobre todo cuando la leche es demasiado pobre. Las 
emociones morales de la no- 
driza y los períodos mens— 
truales pueden provocar en 
el niño diarrea verde, eri- 
tema en las nalgas y ele— 
vación térmica, fenómenos 
por lo demás pasajeros. 
Los desarreglos digestivos 
de la nodriza y el abuso 
por parte de ésta de las be- 
bidas alcohólicas, son cau— 
sa de excitación nerviosa, 
diarrea verde, pérdida de 
peso é insomnio en el ni- 
ño. Ciertos medicamentos 
administrados á la nodri- 
za tienen una acción per— 
judicial para el niño, co- 
mo ocurre con el ruibar— 
bo, el sen, los bromuros, 
el cloral, las sales de qui- 
nina, el opio, el cloroformo 
y el arsénico. Se observan á veces casos de intole— 
rancia para la leche materna, pudiendo aquélla ser 
congénita Ó adquirida, presentándose la primera in- 


Extractor atmosférico 
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mediatamente después del nacimiento, y la segunda 
al cabo de algún tiempo y sucediendo por lo regular 
á un período de superalimentación. En uno y otro 
caso se observan erupciones, diarrea verde, pérdida 
dle peso, vómitos y fenómenos sincopales. Cuando 
esto ocurre no queda otro recurso que renunciar á la 
lactancia materna é instituir la dieta hídrica y ad= 
ministrar el caldo de pollo y la leche de vaca desna— 
tada. La lactancia artificial se propone criar al niño 
con leche de diferentes especies animales, siendo las 
más generalmente empleadas las de vaca, de cabra 
y de burra. La leche de vaca, para ser destinada á 
la lactancia, se requiere que proceda de un animal 
sano, no fatigado y ordeñado con limpieza. Para 
conservar la leche se recurre á diferentes procedi 
.mientos, de-los cuales los más seguros se valen del 
calor (tindalización, pasteurización, calefacción al 
baño de maría). Modernamente se ha reconocido la 
necesidad de corregir la leche de vaca para darle 
una composición más parecida á la leche materna. 
La leche de vaca contiene, en efecto, una cantidad 
excesiva de caseína y una proporción sobrado débil 
de manteca y lactosa. De aquí la necesidad de corre- 
gir el exceso de la primera y aumentar las cantida— 
des de los otros dos elementos. Con este objeto se 
han recomendado diferentes mezclas, como las de 
Heubner, Baginsky, Marfan, Variot, Biedert, Es- 
cherich, etc., y que se fundan en la adición de agua 
lactosada á la leche. Otros autores prefieren la saca— 
rosa, la maltosa, la glucosa ó la levulosa. Las pro 
porciones varían según los autores, proponiéndose en 
último término suministrar al organismo infantil las 
calorías que necesita. Actualmente se prefiere á todas 
estas mezclas la llamada leche maternizada ó huma- 
nizada, que consiste en una leche desprovista de la 
mitad ó de una tercera parte de las materias albumi- 
noides, pero conservando toda su manteca y aña— 
diéndole un poco de lactosa. Por el procedimiento de 
León Dufour se prepara esta leche en un vaso de 
2 litros, cerrado por una tapadera y provisto en su 
parte inferior de un orificio obturado por un tapón 
de goma. Se deja reposar al fresco, y cuando la nata 
ha subido á la superficie se saca por el orificio infe— 
rior una tercera parte de leche. La que permanece en 
el vaso contiene la totalidad de la manteca y una 
tercera parte menos de sales y materias azoadas. Se 
reemplaza el líquido que falta por igual cantidad de 
una solución de lactosa al 35 por 100 y se añade 
l gr. de cloruro sódico. Por fin, se reparte en bote— 
llas por esterilización con aparato Soxhlet. 

Para la preparación en gran escala, como ocurre 
en las casas-cunas, se utiliza un centrifugador para 
la separación de la nata, centrifugando la tercera 
parte de la cantidad total de leche necesaria y aña 
diendo la nata obtenida á las dos terceras restantes. 
La leche expulsada por centrifugación, se substituye 
por una cantidad equivalente de leche lactosada. 
También se prepara la leche maternizada por los pro- 
cedimientos de Gaertner, de Monti. de Waiter-Vi- 
gier, que no difieren en el fondo del antes descrito. 
En América del Norte existen grandes laboratorios á 
propósito donde se prepara la leche según prescrip- 
ción del médico. La leche obtenida en buenas condi- 
ciones se lleva al laboratorio conservada con hielo. 
separando después la nata por centrifugación y 
guardando en vasos distintos la nata y el suero que 
se analiza químicamente. Prepárase, por último, una 
solución de lactosa y se mezcla á Jos demás elemen- 
tos en las proporciones convenientes según la edad 
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del niño. Para corregir la leche de vaca se ha recu- 
rrido á otros elementos, aconsejándose también la 
yema ó la clara de huevo, la lipanina ó una emul- 
sión de almendras y nueces. Las leches sometidas á 
digestiones artificiales como la peptonizada de Bac 
kaus y Budin, ó la pegninada de Dungern, sólo se 
hallan indicadas en casos especiales y tratándose de 
niños enfermos. La leche condensada ó concentrada 
y la leche desecada ó en polvo prestan buenos servi- 
cios para la alimentación de los niños en las clases 
pobres, tienen la ventaja de conservarse indefinida— 
mente y de no contener substancias tóxicas ni gér— 
menes microbianos. 

Para la lactancia artificial se hace uso de un bibe- 
rón el cual es indispensable hasta los seis ó siete 
meses, haciéndose uso más adelante de la cuchara ó 
la taza. El biberón tiene la ventaja de imitar en lo 
posible la tetada y estimular con los esfuerzos de la 
succión las contracciones peristálticas del estómago 
é intestinos. Además, por su auxilio se realiza una 
penetración lenta de la leche en el estómago, favora- 
ble para su digestión. La forma del biberón ha va- 
riado mucho según las épocas y países, debiendo 
recomendarse con preferencia los más sencillos. Es 
preferible que el biberón esté graduado para apre= 
ciar de este modo las raciones alimenticias, el núme- 
ro de tetadas y sus intervalos. Las tetinas emplea= 
das hoy son de goma vulcanizada é inodora y de 
forma de pezón de vaca ó dedo de guante. Su extre- 
midad presenta uno ó dos orificios como picaduras 
de alfiler para evitar el paso sobrado rápido de la 
leche. Los biberones deben mantenerse en estado de 
perfecta limpieza después de cada tetada por medio 
de agua caliente y carbonato de sosa. El frasco se 
limpiará con el escobillón y la tetina se frotará con 
el cepillo. Por fin, el biberón se pasa por agua her— 
vida y se pone á escurrir ó bien se deja en agua 
hirviendo si la calidad del vidrio lo permite. Las te— 
tinas se conservan en un recipiente lleno de agua 
hervida. Generalmente se preparan por la mañana 
los biberones necesarios durante el día, tapándolos 
con algodón hidrófilo ó con un tapón especial cuando 
se esterilizan con el aparato Soxhlet. En el momen— 
ta de la tetada se adapta la tetina y se sumerge el 
biberón dos ó tres minutos en agua caliente á 50% 
para hacer templar la leche. Durante la tetada se 
sostendrá el biberón con la mano de modo que la 
leche llegue con regularidad á la tetina y no se in— 
giera con excesiva rapidez. El niño mamará durante 
diez minutos aproximadamente. Para fijar, según el 
peso del cuerpo, las raciones de leche que convienen 
al niño, se tendrá en cuenta que no hay una corre 
lación exacta entre ambos factores. Además, durante 
los primeros meses, la leche de vaca no se digiere 
tan bien como la de mujer, y de aquí el precepto que 
vale más en aquel caso quedar por bajo de la ración 
necesaria que no excederla, Durante los primeros 
meses se emplea leche diluída, primero en una ter 
cera parte y mús adelante en una cuarta parte. La 
progresión de raciones alimenticias puede reglamen- 
tarse del siguiente modo: en los niños cuyo peso es 
de 344 kg., y después de la primera semana, se 
emplea la mezcla de 2 partes de leche y 1 parte de 
agua azucarada á las dosis siguientes: 


Niños de 3 kg.: 
18 cm.? por 100 gr. del peso del cuerpo. 


540 cm.? 


Niños de 4 hy.: 


16 cm.3 por 100 gr. del peso del cuerpo. 640 cm.? 
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Cuando el niño pasa de 5 kg., se administra la 
mezcla de 3 partes de leche y 1 parte de agua azu= 
carada. La proporción es de 15 cm.? por 100 gr. del 
peso del cuerpo, lo cual equivale á 750 cm. Si el 
niño pesa 6'kg., lo cual ocurre generalmente á los 
cuatro meses, se da por lo común leche pura ó se 
utiliza una mezcla de 4 partes de leche y 1 parte de 
agua azucarada. La proporción es entonces de 14 
por 100, lo cual equivale á 780 cm.? En el niño de 
6 kg. y de un peso aun más elevado, se emplea la 
leche pura azucarada al 2 por 100. La proporción 
con respecto al peso del cuerpo, es de 12 por 100, 
lo cual equivale á 720 cm.?* Cuando el niño tiene 
un peso superior, las proporciones son las siguientes: 


Niños de 7 kg.: 

11 0/, del peso del cuerpo. . . +. +. - 
Niños de 8 kg.: 

10 0), del peso del cuerpo. . . +. + - 
Niños de 9 kg.: 

10 0, del peso del cuerpo. . . . +. + 


770 cm.? 
800 cm.? 


900 cm.? 


La ración de leche pura es, pues, aproximada- 
mente, de un 2 por 100 más débil que la de leche 
de mujer. Estas raciones teóricas pueden, por lo 
demás, modificarse según las indicaciones suminis— 
tradas por la curva del peso y el funcionamiento del 
tubo digestivo. 

Algunos autores han preferido establecer la ración 
alimenticia del niño según la edad. A este fin ha 
compuesto Variot la siguiente tabla: 


SEMA e 405 a Leche diluí- 
A TA 3540» da en! 3. 
AR SOMA 329) Do 

A , 

5 » o Ad 630 » e 
9% A ca 139» d 4 
E 840 » y E: 
A Ro NES UD y 

DIME SAS 800 gramos) 

TI SA A 900 » E » : 
HS a ROTO » y CUL IDU 
MAS IO 


La ración diaria debe repartirse en cierto número 
de biberones, pudiendo seguirse el orden expresado 
en la tabla adjunta de Leven y Barret: 


Desde el nacimiento dá los 3 meses: 8 biberones espa- 
ciados de 2 horas 30 minutos. 

De 3 4 6 meses: 1 biberones espaciados de 3 horas. 

De 6 ¿9 meses: 6 biberones espaciados de 3 horas. 


Dividiendo la ración de las veinticuatro horas por 
el número de biberones, fácil es calcular la cantidad 
de leche que hay que poner en cada uno. No deben 
tampoco seguirse las indicadas raciones con un rigor 
absoluto, ya que sólo expresan un término medio. 
Cada niño, en efecto, es una individualidad fisioló- 
gica que exige una ración particular, debiendo pro- 
cederse por tanteo. 

La lactancia artificial puede ser ocasión de dife- 
rentes trastornos de la salud del niño, que dependen 
unos de la leche y otros del organismo infantil. Fi- 
guran entre los primeros los desórdenes causados 
ror la alimentación de las vacas con forraje, hierba 
verde ú hortalizas mezcladas con plantas purgantes 
como el euforbio. el ruibarbo y el cólquico. Lo mismo 
puede decirse del consumo de residuos industriales 
(pulpas de remolacha, cebada 4 medio fermentar. 
tortas de orujos) en la alimentación de dichos ani- 
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males. Todas estas substancias dan una leche que 
provoca en el niño diarrea, vómitos, adelgazamiento 
y, al fin, una verdadera caquexia. Entre las enfer— 
medades de las vacas, que son transmisibles al niño, 
figura como más importante la fiebre aftosa y la tu— 
berculosis (V. TuBercuLosIs). La leche puede con— 
vertirse en nociva aun procedente de un animal 
sano cuando se infecta ó se adiciona después de 
substancias tóxicas. En este sentido debe señalarse 
como peligrosa la adición de substancias químicas 
para conservar la leche y la dilución con agua con— 
taminada ó infectada. La mala reglamentación de las 
horas de tomar los biberones, las raciones mal calcu- 
ladas por exceso ó por defecto, el empleo de una. 
leche pura antes de tiempo, el desnate y la dilución 
acuosa exagerada de la leche, son otras tantas cau— 
sas que alteran la salud del niño en el curso de la 
lactancia artificial. Prodúcese entonces un cuadro de: 
desnutrición acompañado de desórdenes digestivos. 
que constituye la llamada atrepsia. En ocasiones, y 
por causa de las faltas de técnica antes enumeradas, 
se presenta el llamado escorbuto infantil ó enfermedad 
de Barlow, caracterizada por anemia, dolores óseos y 
hemorragias subperiósticas. 

Hay casos en los cuales existe una intolerancia del 
niño para la leche de vaca, aun en la técnica más 
irreprochable. Obsérvanse entonces pérdida de peso, 
desnutrición, palidez, toxidermias, eczema, diarrea, 
etcétera. Se encuentra este hecho con preferencia em 
los niños débiles, heredosifilíticos, heredotuberculo— 
sos y de nacimiento prematuro. La explicación de 
tales fenómenos se busca hoy en la anafilaxis, ya. 
congénita, ya adquirida, sobreviniendo la última 
después de un período de superalimentación y des— 
órdenes digestivos. La lactancia artificial con leche 
de cabra ha tenido sus partidarios y detractores.. 
Util y aun indispensable en las localidades monta 
ñosas donde no existen vacas, es recomendable asi— 
mismo para Jos heredosifilíticos. En su composición: 
la leche de cabra difiere tanto de la de vaca como de: 
la de mujer, teniendo menos lactosa y manteca y 
una mayor proporción de materias azoadas. En nin— 
gún caso esta leche debe administrarse pura, ya que: 
daría lugar á fenómenos de intolerancia digestiva y 
de desnutrición. Se ha supuesto que la leche de ca— 
bra es una garantía contra la tuberculosis, pero esta 
opinión ha perdido mucho de su peso desde que se: 
sabe que las cabras se tuberculizan también someti- 
das á la estabulación y al contagio. Por otra parte, 
debe contarse con el peligro -de infección por la fie— 
bre de Malta, de la que tan á menudo es vehículo: 
aquella leche. Cuando no sea posible otro género de: 
lactancia que la leche de cabra, se tendrá cuidado 
de analizarla, efectuar las correcciones convenientes. 
con agua y azúcar y no consumirla nunca cruda. 
La leche de burra se relaciona mucho más con la de 
mujer que las de vaca y cabra. Posee igual cantidad 
de caseína y lactosa que la leche materna, pero es: 
más pobre en manteca. Considerada como alimento- 
del niño, resulta insuficiente por su escaso valor ener- 
gético. Así, para criar un niño solamente con esta. 
leche es menester darle una ración mitad más crecida 
que la de leche de mujer. Por otra parte, el empleo 
habitual de la leche de burra lleva consigo grandes 
dificultades prácticas por resultar de precio elevado. 
y ser difícil de conservar, ya que no se presta á la 
esterilización. La lactancia con leche de burra no- 
puede aconsejarse para los niños normales más que 
en los primeros días de la vida. En realidad, su uso> 
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debe reservarse para los niños enfermos como ali- 
mento excepcional. Cuando se emplee la leche de 
burra es preciso tomar algunas precauciones. Así, se 
alimentará el animal con forrajes secos (avena, maíz, 
salvado), ya que los forrajes verdes determinan con 
facilidad diarreas graves. Es preciso también (y esta 
precaución es igualmente aplicable á la leche de ca— 
bra y de vaca) que se ordeñe el animal asépticamen- 
te, pues de otro modo se transmiten con facilidad 
diversas infecciones. Por fin, se procurará evitar el 
fraude que consiste en entregar leche ordeñada desde 
cierto tiempo haciendo que la extracción de leche se 
haga directamente de la ubre del animal y en pre- 
sencia del comprador. El estudio comparado de la 
lactancia natural y la artificial demuestra decidida 
mente la superioridad de la primera. La digestión de 
la leche de mujer se efectúa en copos muy diminutos 
y pobres en grasa, de modo que al cabo de media 
hora el coágulo está completamente disuelto. En 
cambio, con la leche de vaca el cáseo es espeso, 
compacto, homogéneo, rico en grasa y se disuelve 
de un modo lento é incompleto. Si en vez de leche 
cruda se emplea la esterilizada por el calor bajo pre— 
sión, aumenta su digestibilidad. En el intestino tam- 
poco se digieren por igual ambas clases de leche, 
pues empleando la de mujer el niño tiene deposicio— 
nes amarillas, inodoras, de débil reacción ácida y 
semiblandas, mientras que alimentándolo con leche 
de vaca aquéllas se hacen blanquecinas, secas, féti- 
das y de reacción alcalina ó neutra. En la lactancia 
con leche de cabra las deposiciones son más ricas en 
principios azoados, grasas y sales, indicio de una 
menor absorción,. y no contienen el Bacillus bifidus 
communis como en los niños sometidos á la lactancia 
materna, sino diversos micrococos y bacilos colora— 
bles ó no con el Gram. El desarrollo normal de los 
niños tampoco es igual en ambas clases de lactancia, 
pues mientras en la materna la curva del peso as- 
ciende de un modo regular, en cambio en la arti- 
ficial se observan irregularidades y aun detenciones 
completas en aquella línea. En los niños que toman 
exclusivamente el biberón se observa á veces un au— 
mento de peso más rápido que en los criados por la 
madre ó la nodriza, pero aquel resultado es con fre— 
cuencia debido á la hiperalimentación y conduce fa— 
talmente á la dispepsia. El crecimiento del niño, la 
aparición del primer diente y la época de los prime— 
ros pasos, parecen retrasarse igualmente con la lac— 
tancia artificial. En una palabra, el niño criado ar— 
tificialmente se halla en estado de inferioridad fisio— 
lógica, y de aquí que pague mayor tributo á la 
morbosidad y mortalidad, como enseñan unánime— 
mente en la actualidad todas las estadísticas. Entre 
las afecciones que más comúnmente aparecen en el 
curso de la lactancia artificial y que son raras, en 
cambio, con la natural, figuran las afecciones gas— 
trointestinales, la atrepsia, la hipotrofia, el raquitis- 
mo y la enfermedad de Barlow. Los niños criados con 
biberón presentan menor resistencia que los demás á 
las enfermedades in ecciosas, resultando éstas más 
graves en ellos y complicándose con facilidad de fe— 
nómenos broncopulmonares y gastrointestinales que 
los llevan no pocas veces al sepulcro. La lactancia 
mixta es una combinación de la natural y la arti- 
ficial. Recúrrese á ella con frecuencia en el período 
del destete y de un modo transitorio en los comien- 
zos de la lactancia. En este último caso puede venir 
motivada por la hipogalactia, las ocupaciones de la 
madre, el período menstrual, un embarazo intercu— 
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rrente, la lactancia gemelar y la intolerancia del niño 
por la leche materna ó de nodriza. La técnica de la 
lactancia mixta es sencilla, pudiendo efectuarse de 
dos maneras, ya pesando cada tetada y completando 
con el biberón la cantidad de leche que falta, ya 
substituyendo cierto número de tetadas por otros 
tantos biberones. El primer método es preferible 
cuando la lactancia mixta ha de ser solamente pasa— 
jera, mientras que el segundo se recomienda si ha de- 
ser definitiva. La superioridad de la lactancia mixta 
sobre la artificial es indiscutible, debiendo aconsejar- 
se siempre que la lactancia natural exclusiva resulte 
imposible por una ú otra causa. Si bien la leche es 
el alimento normal del niño en los primeros meses 
de la vida, no puede prolongarse indefinidamente su 
uso. Las necesidades por parte del organismo de 
una alimentación más abundante y variada, el des- 
arrollo del sistema dentario y los órganos digestivos, 
exigen que se ponga fin á la lactancia. Desde enton— 
ces comienza el período llamado del destete ó ablacta- 
ción, acerca del cual han discutido largamente los 
autores, especialmente en lo que se refiere á la edad 
en que debe empezar. En general, puede decirse 
que hay que pensar en el destete hacia los 8 meses 
en el niño criado al pecho que pesa 8 kg. y tiene de 
dos á cuatro dientes, mientras que su ración alimer— 
ticia llega ya á 1,000 gr. de leche. La fisiología en— 
seña que habiendo disminuído la rapidez del creci- 
miento y del aumento de peso en el niño á partir del 
octavo mes y manteniéndose en cierto equilibrio las: 
necesidades de su organismo. deben aumentarse 
paulatinamente y en escasas proporciones sus racio— 
nes alimenticias. No hay que dejar al azar, sin em- 
bargo, la elesción de alimentos en el destete, sino 
que hay que fijarla atendiendo á su digestibilidad, 
valor calorífico y riqueza en albúmina. Los alimen— 
tos que pueden utilizarse en el destete proceden del 
reino vegetal ó del animal. Figuran entre los prime- 
ros las harinas de los cereales y leguminosas, las 
legumbres secas, las patatas, legumbres verdes y 
frutas. Las harinas de cereales son los primeros ali 
mentos á que se recurre en tales casos, empleándose, 
sobre todo, las de trigo, cebada, avena, maíz y 
arroz. Las dos primeras son pobres en grasa, en 
tanto que la de avena y maíz la contienen en mayor 
proporción, siendo también más ricas en materias 
azoadas. La harina de arroz es más pobre en mate— 
rias azoadas y grasas que ninguna de las enumera— 
das, pero en cambio posee mayor cantidad de hidra— 
tos de carbono. 

Cuando se comienza 4 destetar un niño hay que 
darle primeramente las harinas de trigo y cebada por 
ser las más ligeras, recurriendo luego á las demás. 
La harina de avena es ligeramente laxante y con— 
viene en los niños estreñidos. En cambio se recomien- 
da la harina de arroz cuando hay tendencia á la 
diarrea. Las harinas se emplean mezcladas con leche 
en forma de papilla, desleyéndolas primero en agua 
fría para evitar la formación de grumos. Se vierte 
encima la leche hirviendo y se hace cocer removien— 
do continuamente por espacio de diez minutos y 
edulcorando y salando por fin ligeramente. Con 
100 gr. de leche y 5 gr. de harina se obtiene una 

apilla clara que pasa por la tetina del biberón y 
equivale 4 125 cm.* de leche de vaca. A veces se 
someten las harinas á una torrefacción ligera que las 
esteriliza, dándoles un perfume agradable y transfor- 
mando parcialmente el almidón en amilodextrina y 
dixtrina, con lo cual aumenta su digestibilidad. Tam- 
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bién se encuentran en el comercio harinas diastasa— 
das ó malteadas que son preferibles para los niños 
enfermos ó débiles. Las harinas lacteadas se prestan 
admirablemente á servir de alimento de transición 
en la época del destete, empleándose para la prepa- 
ración de papillas y desleyéndose en agua ó leche. 
Las mezclas aromatizadas con cacao, como el racahut, 
las sopas, las pastas alimenticias (macarrones, fideos), 
las sémolas, la cebada perlada, se recomiendan asi- 
mismo como alimento, pero no debe abusarse de 
ellas. Las harinas de leguminosas amiláceas ó féculas 
difieren de la de cereales por su pobreza en materias 
azoadas y su mayor cantidad de almidón, siendo las 
más utilizadas las de arrow-root, mandioca y sagú. 
La primera es de fácil digestión pero poco nutritiva, 
poseyendo mayor valor alimenticio la mandioca y el 
sagú. Estas substancias sirven para la preparación 
de papillas, potajes y puddings. La patata se emplea 
comúnmente en forma de fécula ó de puré y es 
de escaso valor nutritivo, pudiendo decirse lo propio 
de las castañas. En cambio los guisantes secos, las 
judías blancas secas y las lentejas son más ricos en 
elementos azoados y en hidratos de carbono. Como 
alimentos vegetales pueden utilizarse asimismo las 
espinacas, zanahorias y nabos, :preciables, sobre 
todo las primeras, por la proporción de hierro que con- 
tienen. Entre las frutas se recomiendan las bananas, 
uvas, manzanas y peras, que auxilian la digestión y 
favorecen las deposiciones. El cocimiento de legum-— 
bres, que se prepara con patatas, zanahorias, nabos, 
guisantes y judías secas y puerros, es aplicable sobre 
todo á la alimentación en los niños que padecen de 
afecciones gastrointestinales. Los alimentos tomados 
del reino animal son la leche y sus derivados, los 
huevos, la carne, el pescado y el caldo de carne. 
Nada diremos de la leche por haberla estudiado ya 
extensamente. La mantequilla que entra en la prepa- 
ración de alimentos, sopas y purés, contiene gran 
cantidad de grasa y posee un considerable valor 
calorífico. Entre los quesos, algunas variedades tienen 
gran riqueza en albúmina. La yema de huevo con- 
tiene gran cantidad de substancias albuminosas, gra- 
sas y fósforo, constituyendo un excelente alimento. 
Las carnes que se emplean más comúnmente son el 
carnero y el pollo, ambos ricos en materias azoadas. 
Los pescados magros de carne blanca, como la pes— 
cadilla, el lenguado y el mero, son muy recomenda— 
bles. El caldo de carne tiene escaso valor alimenti- 
cio, pero es útil por la cantidad de sales que entran 
en su composición. La época en que debe establecer- 
se el destete varía según la secreción láctea de la 
nodriza, el estado de salud del niño y la estación. 
Ocurre con bastante frecuencia que la leche escasea 
y pierde sus cualidades nutritivas, pudiendo incluso 
resultar nociva, Entonces se impone la necesidad del 
destete, que puede aplazarse en cambio si la nodriza 
no experimenta alteraciones en su secreción láctea. 
Si el niño se halla delicado y, en especial, si sufre 
trastornos digestivos, se retrasará todo lo posible el 
destete. Lo mismo debe hacerse si la ablactación 
coincide con la época de los grandes calores, pues 
entonces hay mayor propensión á las enfermedades 
gastrointestinales que vendrían además favorecidas 
por el cambio de alimentación. Dejando aparte estas 
circunstancias, suele efectuarse el destete definitivo 
entre los trece y los quince meses, no faltando auto- 
res que aconsejen esperar hasta los diez y ocho. El 
niño se separa ya sin dificultad del pecho, y la no- 
driza no siente tampoco molestia alguna al cesar la 


LACTANCIA 


lactancia. Para la alimentación del niño se eligirán 
entonces las harinas mezcladas con leche formando 
papillas, comenzando por las de trigo y cebada y 
siguiendo por las de avena y maíz. Al cabo de algún 
tiempo se permiten las sopas, el puré de patatas, la 
tapioca, la sémola, y á partir de los veinte meses las 
pastas. El caldo de legumbres y el de carne pueden 
entrar tempranamente en la alimentación, substitu— 
yendo la leche, A partir de un año pueden darse ya 
yemas de huevo incorporadas á las sopas ó al puré. 
Desde los quince meses se permitirá ya tomar el 
huevo completo. El pescado y la carne se autoriza 
rán desde los veinte meses. Cuando el niño está 
criado al pecho se iniciará el destete á los ocho me— 
ses, substituyendo una de las tetadas por una papilla 
donde entrarán por 100 gr. de leche, 9 gr. de hari- 
na y 5 gr. de azúcar. A los diez meses se substitu— 
yen dos tetadas al día por papillas, elevando á 10 gr. 
la cantidad de harina. Si el niño está criado arti- 
ficialmente, se substituirán uno ó dos biberones al día 
por papillas preparadas del modo antedicho. A par= 
tir de los doce meses se variarán Jos alimentos con 
sopitas y purés, y al llegar á los trece meses se ins- 
tituirá el destete completo. El número de comidas 
al día se reducen á cinco en la siguiente forma: 


A las 7 de la mañana: papilla con leche, 200 gr.; 
harina, 20 gr.; azúcar, 10 gr. 

A las 10 de la mañana: leche, 150 gr.; azúcar, Í gr. 

Á la 1 dela tarde: sopa de pan, 25 gr., ó bien, puré 
con patatas, 50 gr.; yema de huevo, n.* 1; man- 
tequilla, 5 gr. 

Á las 4 de la tarde: leche, como á las 10. 

Á las 7 de la tarde: caldo ó leche. 


De los diez y seis á los veinte meses se Je pueden 
dar otros alimentos como pastas, queso fresco, com-— 
potas y puré de legumbres verdes. Las comidas se 
compondrán de tal manera, que si una de ellas tiene 
un gran valor alimenticio, la siguiente lo posea más 
reducido. De los veinte á los veinticuatro meses se 
substituirá de cuando en cuando la leche con un 
poco de pescado blanco ó por carne, pudiéndose dar 
también algo de pan ó pastas secas. Los trastornos 
ó enfermedades que pueden presentarse en el curso 
del destete son muy variados, dependiendo unos de 
la mala reglamentación de aquél, y otros de la into— 
lerancia del organismo infantil. Muchos niños digie- 
ren mal porque comen con harta frecuencia ó á horas 
irregulares ó les dan alimentos indigestos entre las 
comidas, con lo cual fácilmente se vuelven dispépti- 
cos. Las raciones alimenticias muchas veces no son 
adecuadas ni á la edad ni al peso del niño, apare- 
ciendo fenómenos de desnutrición (piel pálida, as— 
pecto senil, demacración, lloro continuo), ó al con- 
trario, de sobrealimentación (obesidad, diarrea féti- 
da, fiebre). La mala elección de los alimentos en la 
época del-destete es á menudo causa de enfermeda— 
des. La leche, cuando se administra con exceso, pro- 
duce, no solamente dispepsia, sino un verdadero es- 
tado caquéctico con palidez, anemia, pérdida de peso, 
erupciones y enterocolitis, El abuso de los huevos 
es causa de trastornos digestivos y desnutrición, 
especialmente cuando se da á la vez la clara y la 
yema Ó cuando ésta se bate en la leche. El abuso 
de las carnes provoca diarrea fétida ó estreñimiento, 
urticaria ó eczema y orinas sedimentosas y cargadas 
de uratos. El uso prematuro y el abuso de los fari- 
náceos, como sopas y patatas, es la causa más pode- 
rosa de dispepsia infantil, que se acompaña de me- 
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teorismo, diarrea, demacración y fenómenos raquí= 
ticos. El abuso del azúcar, bajo todas sus formas, 
conduce á la obesidad, el estreñimiento ó la diarrea 
y la hiperacidez urinaria. El uso exclusivo de harinas 
de conserva ó de las que contienen cacao (fosfatina, 
racahut) produce también dispepsia y detiene el cre- 
cimiento y el aumento de peso. La intolerancia del 
organismo infantil se traduce, principalmente, para 
los huevos y la leche, y se explica hoy por fenóme- 
nos de anafilaxia. Cuando tal ocurre deberá tantea:- 
se la susceptibilidad individual por mínimas canti- 
dades, ya de Jeche, ya de huevos, á fin de habituar á 
ellas el organismo por un fenómeno de antianafilaxia. 
Si este recurso fracasa, deberán elegirse otros ali- 
mentos de los ya enumerados anteriormente. 

Bibliogr. Nobeesurt, Conferencias prácticas acerca 
de la alimentación de los niños de pecho (París, 1914); 
Czerny y Keller, Des Kindes Ernhárung (Berlín, 
1906); Biedert, Kinderernáhrung im Sáuglingsalter 
(Berlín, 1909); Kassowitz, Praktische Kinderheil— 
kunde (Berlín, 1910); Keller, KinderpAege—Lehrbuch 
(Berlín, 1913); Klotz, Die Bedeutung der Getreide— 
mente fúr die Ernáhrung (Berlín, 1912); Pescatore, 
Prege und Ernáhrung des Sáuglings (Berlín, 1912); 
Baginsky, Vortráge úber Sáuglingspfege una Sáu- 
glingsernáhrung (Berlín, 1907); Auvard, Le nouveau 
né (París, 1909); Bosc, Precis d'alimentation des 
nourrisson (París, 1911); Comby, Alimentation et 
hygiéne des enfants (París, 1908); Legrand, La nour- 
- riture de Penfance (París, 1913); Morfau, Traité de 
Vallaitement et de Palimentation des enfants du pre— 
mier áge (París, 1914); Rougeot, Traité pratique 
d'hygiéne et d'allaitement de la premitre enfance (Pa- 
rís, 1914); Variot, L'hygiéne infantile (París, 1914); 
Budin, Manuel pratique d'allaitement (París, 1913); 
Cautley, On the Natural and Artificial Methods of 
Feeding Infants and Young Children (Londres, 1913); 
Chapin, The Theory ana Practice of Infant Feeding 
(Londres, 1914); Holt y Fritchard, The Care ana 
Feeding of Children (Londres, 1912); Mc Caw, Asas 
to the Feeding and Huygiene of Infants and Children 
(Londres, 1914); Sadler, The Chilaren's Diet (Lon- 
dres, 1912); Starr, Hygiene of the Nursery (Londres, 
1913). 

a oriRcrO: Biog. Escritor cristiano de prin- 
cipios del siglo 1v. N. en Africa, según todas las 
probabilidades, fué discípulo de Arnobio en Lica de 
Numidia y pasó á Nicomedia llamado por el empe- 
rador Diocleciano para que enseñara letras humanas. 
No se sabe á punto fijo el tiempo en que se convir— 
tió al cristianismo, pero sí que al estallar la persecu- 
ción en 303 era ya cristiano y renunció á la cátedra 
que poseía, pasando desde entonces la vida en suma 
estrechez. Después de la conversión de Constantino 
encontramos á Lacrancio en las Galias como precep- 
tor del césar Crispo. En Tréveris, según parece, fué 
su muerte por los años de 340. Sus obras. San Je- 
rónimo hace mención de gran número de escritos de 
LacraNcio que se han perdido. La mayor parte de 
ellos parece que pertenecían á la época en que to- 
davía era gentil. Consérvanse de él varios escritos 
cristianos de tendencias apologéticas. El primero se 
intituló De opificio Dei, y es un estudio de las mara- 
villas que en el hombre se encierran, así en el cuerpo 
y su organismo, como en el espíritu. El fin de este 
trabajo es dar á conocer por las maravillas del arte— 
facto la perfección del Artífice supremo. 

La obra monumental de Lacrancio es su Divina— 
rum Institutionum Libri VII Js la primera obra 
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latina en que se expone de un modo sistemático la 
misión mundial del cristianismo, y su inmensa supe- 
rioridad sobre el gentilismo y la filosofía pagana. 
En los tres primeros libros refuta la idolatría y las 
doctrinas de los filósofos; en el cuarto (de vera sa— 
pientia et religione), en el quinto (de Justitia) y en el 
sexto (de vero cultu), establece la verdad de la reli- 
gión cristiana y los deberes que impone sobre todo 
en el orden moral y religioso. Finalmente, el libro 
séptimo (de vita beata) expone el premio ultramun— 
dano que espera á los verdaderos discípulos de Jesu- 
cristo. En este libro profesa Lacrancio el milenaris- 
mo, si bien no el grosero y sensual que habían 
enseñado algunos herejes. Escribió también Lacran- 
cio un tratado De ¿ra Dei contra los epicúreos, y un 
Epitome divinarum institutionum, que quiere ser como 
un apéndice ó compendio de la obra monumental. 
La más popular quizá de las obras de Lacrancio 
es su historia De mortibus persecutorum. En esta 
obra, después de tocar ligeramente el desastrado fin 
de Nerón, Domiciano, Decio, Valeriano y Aureliano, 
se extiende largamente en referir las fieras medidas 
que contra la religión verdadera tomaron los empera- 
dores y césares Diocleciano, Maximiano, Galerio, 
Severo y Maximino Daza, y la trágica muerte con 
que todos ellos acabaron. Esta historia, escrita por 
un testigo presencial de los hechos, tiene extraordi— 
nario valor como documento, y, además, está escrito 
con una fuerza y un vigor que no se encuentran en 
los otros escritos de Lacrancio. Esto mismo ha sido 
causa de que algunos le negaran la paternidad de la 
obra, mas, según parece, no puede atribuirse á otro 
autor que á él. El título de la obra en el único códi- 
ce que se conserva es Lucii Cueciliz liber ad Donatum 
confessorem de morte persecutorum. Ahora bien, el 
nombre íntegro de Lacrancio es Lucio Cecilio (6 
Celio) Firmiano Lactancio. En varios códices se le 
llama simplemente Lucio Cecilio, y su obra De ira 
Dei está dedicada á un tal Donato. Mostrando, pues, 
la obra De morte persecutorum, por sus caracteres * 
internos, como son el calor, la viveza de colorido y 
abundancia de detalles, que es obra escrita á raíz de 
la terrible persecución, es muy difícil encontrar un 
autor distinto de Lacrancio á quien se puedan apli- 
car las notas de que antes hicimos mención. Mas 
para confirmar esta sentencia tenemos el testimonio de 
san Jerónimo, quien nos dice (De vir. ¿llust., c. 80) 
que Lacrancio escribió una obra De morte persecuto- 
mun. ¿Qué otro escrito podía ser éste sino el de Lu- 
cio Cecilio ada Donatum, que, con igual título, ha 
llegado á nuestras manos? La diferencia de estilo de 
este libro comparado con los demás del mismo autor, 
se explica sobradamente por la diferencia del asunto. 
Si de Cicerón no hubieran llegado á nuestras manos 
más que los serenos y apacibles escritos filosóficos, 
nos sería muy difícil creer que hubiera podido escribir 
sus furibundas y apasionadas invectivas contra An— 
tonio. Una cosa parecida podemos decir de Lacran- 
cio. Sus poesías. Consta que Lacrancio escribió ya- 
rias obras en verso. De ellas se conserva la del ave 
Jéniz (De ave phoenice), en que describe poéticamente 
la muerte y resurrección de esta ave fabulosa, en la 
cual veían los cristianos una imagen de la inmortalidad 
del alma y de la futura resurrección. Las poesías De 
passione Domint, De resurrectione Domini y Áenig- 
mata, que corren con el nombre de LACTANCIO, nO son 
suyas. Carácter de los escritos de Lactancio. LACTAN- 
cio es muy superior por la forma que por el fondo de 
sus escritos. Su elegancia es proverbial y se mercció 
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el título de Cicerón cristiano que le dieron los huma- 
nistas; entre los escritores latinos del siglo 1v es, im- 
dudablemente, quien lleva la palma. Sin embargo, 
el fondo de sus escritos deja bastante que desear. 
Pocas veces es profundo y á menudo es poco sólido. 
Su conocimiento del cristianismo es superficial, así 
que de ordinario (como ya lo notó san Jerónimo) es 
mucho más vigoroso en la refutación del paganismo 
y de la filosofía, que en la demostración y exposi- 
ción de la verdad cristiana: Además se le deslizaron 
en sus escritos bastantes errores, como el del milena- 
rismo, por ejemplo. También se le acusa de dualismo. 

Bibliogr. Laeditio princeps de las obras de Lac- 
raxcio es la que se hizo en Subiaco de Italia en 1465 
(in venerabili monasterio sublacensi); Le Brun y 
Lenglet du Fresnoy son los autores de la edición de 
París (1748). Esta edición ha sido reproducida por 
Migne. La edición mejor es la de Brandt (Viena, 
1897). Alt, De dualismo lactantiano; Leuiller, Ztu- 
des sur Lantance; Ch. Fr. Jacob, Lactance consideré 
comme apologiste (Esirasburgo, 1848); Mecchi, Lat- 
tanzio e la sua patria (Fermo, 1875): Belser, Gram- 
mautisch-kritische Erklárung von Lactantuws de morte 
persecutorum (Ellwangen, 1889). 

LACTANG.m, Bo. En Filipinas llaman así á 
la Anamirta coccubus ó coca de Levante. 

LACTANINA.f. Quim. Lactotanato de bismuto 
que se presenta en forma de polvo amarillento, in- 
soluble en el agua y los ácidos diluídos. Se emplea 
en Medicina como antiséptico intestinal. 

LACTANTE. (Etim.—Del lat. lactans, lactan- 
tis.) p. a. de Lactar. (Jue lacta ó cría con leche. 

LACTAR. 1.“ acep. T. Allaiter. — It. Allattare.— 
In. To give suck. — A. Sáugen. — P. Amammentar.— C. 
Donar mamar. — E. Mamnutri. (Etim.—Del lat. Zactare, 
lactar, deriv. de Zac, lactis, leche.) v. a. AMaMAN— 
Tak. [| Criar con leche. [| v. n. Nutrirse con leche. 

LACTARIA (CoLnumxa). Arqueol. Columna si- 
tuada en el foro Olitoriuwm (mercado de legumbres), 
-« adonde se llevaba á los niños á quienes se alimen— 
taba con la leche traída del campo. . 

Lacrtaria. (Etim.—Del lat. ac, lactis, leche.) 
f. Bot. El género Lactaria Hassk. es sinónimo del 
Ochrosia Juss. 

El género Lactaria Pers. ó Lactarius Fries, de la 
familia de los hongos agraricáceos y tribu de los rusu- 
leos, se distingue por el zumo lechoso que deja fuir 
el aparato reproductor en la fractura; es carnoso, 
frágil, con laminillas carnosas, desiguales en longi— 
tud, alternando unas con otras de un modo irregu— 
lar, filo cubierto generalmente de cístidos cilíndricos 
apuntados, esporas de un blanco puro ó algo amari- 
llento, elípticas ó esféricas, con membrana firme, 
espinosa. El látex es turbic, á menudo colorido ó 
que toma color al aire, de grano fino, que se cuaja 
por la cocción y se suspende ó emulsiona en las subs- 
tancias resinosas; en muchas especies es acre, ardien- 
te. Comprende unas 130 especies, distribuídas en 
las secciones plewropoda, vussularia, piperites y da- 
metes (V.). 

LACTÁRICO (Acino). Quim. C,,H3,03. Acido 
monobásico de la serie grasa que se encuentra en el 
Lactarius integer y en el L. piperatus. Forma peque- 
ñas agujas, fusibles de 69 á 70%. Es insoluble en el 
agua y muy soluble en el alcohol hirviente, el éter 
el benzol, el sulfuro de carbono y el cloroformo. 

LACTARIO, RIA, (Etim.—Del lat. Jactariws.) 
adj. Lácrgo. || Que da ó produce leche. [| m. El que 
trabaja en cosas de leche ó fabrica lacticinios. Nóte- 
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se que este adjetivo suele confundirse con lácteo, 
sin razón alguna, pues lactario significa únicamente 
lo que da ó produce leche, Ó cualquier Zumo parecido 
á ella, mientras lácteo se extiende sólo á lo que se 
refiere á alguna propiedad ó semejanza con la leche. 
Así, verbigracia, la vía láctea jamás será vía lacta- 
ria, ni la hierba lactaria podrá ser Záctea. 

Lacrario. m. Bot. V. LacTARIa. 

Lacrario. Zowicol. V. Honaos. 

LACTASA.f. Quím. Las enzimas, del grupo de 
las diastasas que determinan el desdoblamiento de la 
laciosa. Se encuentran lactasas en los intestinos del- 
gados de los perros jóvenes y de las terneras. 

LACTATO. Los cuatro ácidos lácticos [V. LAc- 
Tico (Acipo)] producen sales llamadas Zactatos, pero 
de éstos los más importantes son los procedentes del 
ácido láctico ordinario. Obtiénense neutralizando este 
ácido con carbonatos ó con hidróxidos por doble des- 
composición. Todos son solubles en el agua, algunos 
con tal facilidad que difícilmente pueden obtenerse 
cristalizados. Los lactatos del ácido láctico ordinario 
son ópticamente inactivos y se les considera como 
combinaciones racémicas de igual número de molé— 
culas de dextro y levolactato. 

LACTEANO (San). Hagiog. V. Lacrino (San). 

LACTEIFORME. adj. Lacrirormr. 

LACTEÍNA. f. /1d. Nombre dado antes á la 
leche concentrada. 

LACTENO (San). Hagiog. V. Lacrino (San). 

LÁCTEO, TEA. 1.* acep. F. Lacté.—It. Latteo. 
—In. Lacteol.—A. Milch—...—P. Lacteo.—C. Lácteu.—E. 
Lakta. (Etim.—Del lat. Zacteus.) adj. Perteneciente 4 
la leche ó parecido á ella. 

Lácrea (Vía). Astron. V. Vía LÁCTEA. 

Lícrea (Diabetes). Pat. V. Lacrosuria. 

Láctea (Diera). Terap. V. Lecne. 

Lácrea (FimBr8). Pat. V. LAacTANCIA. 

Lácreo (Récimen). Terap. V. Lecme. 

Lícreos (Vasos). Anat. Nombre aplicado por 
Aselliá los vasos quilíferos á causa de la semejanza 
del quimo con la leche. 

LACTEOLADO, DA. adj. Que tiene el color de 
leche. 

LACTESCENCIA. f. Calidad de un líquido 
turbio y blanco, parecido en su aspecto á la leche. 

LACTESCENTE. adj. Parecido á la leche. 

LactesceNTE. adj. Bot. Con jugo lechoso. 

LACTICEMIA. f. Paf. Presencia de lactosa en 
la sangre. 

LACTICÍNEO, NEA. adj. ant. Lácreo. 

LACTICINIO. (Etim.—Del lat. Zacticiniwn.) 
m. Leche ó cualquier alimento ó manjar compuesto 
con ella. 

LACTICINIOS. lor. Así se llaman la leche y 
los manjares que con ella se componen, como el queso, 
la manteca de leche, etc. En orden á la dispensa de 
lacticinios, éstos y los huevos se equiparan, por 
donde el que está dispensado de la ley que prohibe 
los lacticinios, puede también comer huevos. Ade- 
más, se debe notar que la ley prohibitiva del uso de 
lacticinios, así como de huevos, sólo se refiere á los 
huevos y á la leche de aquellos animales cuyas car— 
nes están prohibidas; así, el castor, la nutria y demás 
animales que no se consideran, con frecuencia, como 
carne en orden á la abstinencia, no están prohibidos 
ni ellos, ni sus huevos y leche. 

2. .La prohibición de lacticinios obliga en toda la 
cuaresma, incluso el domingo, si no se tiene dis 
pensa y sólo en tiempo de cuaresma. La razón us, 
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porque como nota santo Tomás (2.* 2ae, q. 147, 
a. 8, ad. 3) entre todos los ayunos, el más solem—= 
ne es el cuadragesimal. Esta ley rige en España, 
Italia, Francia y es casi común en toda la Iglesia 
católica. Sin embargo, en las regiones de Alemania 
mo existe, debido á la penuria de manjares cuadra— 
gesimales, especialmente á la falta de aceite y pesca- 
do. En las otras regiones donde rige la ley, se suele 
conceder dispensa para huevos y lacticin os, ya por 
la Bula de la Cruzada é Indulto de carnes y lactici- 
mios, ya por otras dispensas que concede el Sumo 
Pontífice, como sucede en las regiones de América. 
Quiénes y en qué días se dispensa en España de la 
abstinencia de lacticinios, queda expuesto en el 
artículo Cruzana (BuLa De La), $ II. 

3. Donde no hay tal dispensa, la prohibición de 
lacticinios obliga en conciencia, como consta de la 
prop. 32 entre las condenadas por Alejandro VII; 

esta obligación es grave, si bien, como notan los 
_teólogos, para pecar gravemente contra este precep- 

to se requiere tomar mayor cantidad en los lactici- 
mios que en la carne, de modo que, según varios 
moralistas, no sería pecado grave tomar una canti 
dad de lacticinios que no llegara á unos 120 gr., que 
viene á ser dos huevos de gallina. 

Bibliogr. Noldin, Theolog. Mor., de Praeceptís, 

Purs tertia, de Praecepto abstin. (n. 677 y sigs., 
Oeniponte, 1910); Gury-Ferreres, Comp. Theólog. 
Mor. (v. 1, n. 502 y sigs.); Genicot, Theolog. Mor. 
JZnstit. (y. 1, n. 443) y generalmente los autores de 
Toeolog. Moral, donde tratan del 4.” precepto de la 
Tolesia. 

LÁCTICO, CA. (Etim.—Del lat. Zac, lactis, le— 
che.) adj. Perteneciente ó relativo á la leche. || 
LácrEo. 

Lácrica (Fermentación). Esta fermentación (véa- 
se esta palabra) ocurre cuando, á una temperatura 
de 30 á 35”, se someten á la acción de queso podri- 
do, de carne podrida ó de substancias albuminoideas 
en putrefacción, disoluciones diluídas de azúcar de 
caña, de azúcar de leche ó de azúcar de uvas. En 
estos casos una molécula de azúcar se descompone 
en dos moléculas de ácido láctico [V. LAcrico (Aci- 
Do)] bajo la influencia del Bacterium acidi lactica, 
Junto con otras bacterias, que obran como fermentos 
y que están contenidas en aquellas substancias: 


C;H1206 2 C¿H503 


azúcar de uvas ácido láctico 


En la fermentación láctica se efectúa también el 
desdoblamiento del azúcar por la acción de una en— 
zima, resultante de la actividad vital de los microor- 
ganismos, que es la zimasa de las bacterias lácticas. 
Esta enzima no puede obtenerse como la de la leva— 
dura en forma de jugo, pero se puede conseguir la 
fermentación láctica mediante bacterias lácticas des- 
poseídas de vida por haberse tratado con acetona. 

Como la fermentación láctica cesa así que se ha 
formado una cierta cantidad de ácido láctico libre 
(aproximadamente 1 por 100), para mantenerla es 
necesario que, de vez en cuando, se neutralice el 
ácido láctico formado con óxido de zinc ó con carbo- 
nato cálcico, ó bien que se añadan ya desde un prin- 
cipio estos compuestos á la mezcla que ha de fer— 
mentar. Además de ácido láctico se forman en esta 
fermentación cantidades apreciables de otros produc- 
tos, alcoholes, ácidos grasos volátiles, gases, etc. 

En la industria lechera la fermentación láctica des- 
empeña importante papel. En la obtención del kefir 
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actúan las bacterias de la fermentación láctica, á la 
vez que los organismos de la fermentación alcohólica, 
En el adobe de coles, cohombros, etc., interviene 
también la fermentación láctica. 

LAciS (Acino). Quim. CoH, (co on: Sinoni- 
mia: ácido oxipropiónico, ácido propanólico. El ácido 
láctico se presenta en dos formas isoméricas estruc 
turales que guardan relación con los ácidos propió- 
nicos monohalogenados a y f8, de los cuales pueden 
obtenerse haciendo actuar sobre ellos la lejía de po- 
tasa ó el óxido de plata húmedo: 


re mE qe CH». 0H 
| 
03 CENSO NACHA CH» 
| | 
CO.OH COFTO E CORO CO. OH 
Acido Acido Acido Acido 
bromopro-  oxipropió-  yodopro-  oxipropió- 
piónico—a nico-a piónico—f nico—$ 


Como el ácido oxipropiónico-a contiene el grupo 
etilidénico CHz . CH= se denomina ordinariamente 
ácido etilidenoláctico; el ácido oxipropiónico-$ con- 
tiene el grupo etilénico —CH, . CH3— y por esto 
se suele llamar ¿cido etilenoláctico. 

El ácido etilidenoláctico tiene un átomo de carbo- 
no asimétrico, y por esto, además del ácido etilideno- 
láctico ordinario, que es inactivo, existen dos isóme- 
ros físicos del mismo que son ópticamente activos. 
el ácido dextro, para ó sarcoláctico y el ácido láctico 
levogiro. Estos dos últimos ácidos tienen la misma 
estructura que el ácido etilidenoláctico ordinario, 
pero se diferencia de él, y entre sí, por desviar el 
primero á la derecha y el segundo á la izquierda el 
plano de polarización de la luz. Existen, pues, cua— 
tro ácidos lácticos, esto es, tres ácidos etilidenolác— 
ticos y un ácido etilenoláctico. 


Acido etilidenoláctico inactivo 


Sinonimia: ácido láctico, ácido láctico ordinario, 
ácido láctico de fermentación, ácido láctico i, ácido 
láctico (4 + 1), ácido oxipropiónico — a. Este ácido 
fué descubierto por Scheele, en 1780, en la leche 
agria, cuyo sabor hasta entonces se había atribuído 
al ácido acético. Mitscherlich y Liebig fijaron su 
composición en 1832. Su constitución y la de sus 
isómeros fué dada á conocer posteriormente por 
Strecker, Wislicenus, Erlenmeyer y otros químicos. 
El ácido etilidenoláctico inactivo se encuentra raras 
veces formado en los organismos vegetales y anima— 
les; según Habermann lo contiene la centaura menor 
(Erythrea centawrium). Por respiración intermolecu= 
lar se forma en las remolachas, los pepinos, los gui- 
santes y en otros vegetales. Ordinariamente el ácido 
láctico es un producto de descomposición del azúcar. 
la inosita, la goma, la fécula y otras materias orgá- 
nicas, en virtud de procesos de fermentación y de 
putrefacción. A descomposiciones de esta naturaleza 
se atribuye la presencia del ácido láctico en la leche 
agria, en las berzas en adobe, en los pepinos agrios. 
en las aguas de las tenerías, en las aguas agrias de 
las fábricas de almidón, en el vino, en las frutas 
confitadas, en los extractos vegetales, en el apio, ete. 
En el jugo gástrico, así como en los demás líquidos 
de secreción animal, parece que sólo existe el ácido 
láctico dextrogiro. 

Sintéticamente se forma ácido láctico ordinario 
por oxidación del propilenglicol-a, CHz. CH(OH) 
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CH,(OH), por medio del ácido nítrico diluído; hir- 
viendo el ácido cloro ó bromopropiónico con lejía de 
potasa diluída: 


CH, . CHCI. CO. OH + KOH 
= CH, , CH(OH) .CO-..OH: PKCI; 


por la acción del ácido cianhídrico sobre el aldehido 
acético y subsiguiente saponificación del nitrilo resul- 
tante con ácido clorhídrico: 


CH, . COH + CNH = CH, . CH(OH) . CN 
CH, . CH(OH) . CN + HCl + 2H,0 
= CH, . CH(OB) . CO . OH + CINHy; 


haciendo actuar el ácido nitroso sobre el ácido 
a—amidopropiónico: 


CH . CH(NH») . CO . OH + HNO, 
— CH, . CH(OH) . CO. OH + H30 + 2N; 


por la acción del hidrógeno naciente sobre el ácido 
pirotartárico, por la acción del hidróxido bárico so- 
bre la sacarosa á la temperatura de 150%; calentando 
glucosa ó levadura con lejía de sosa de 1,34 de den- 
sidad á unos 96%; descomponiendo el ácido isomálico 
por la acción del calor de modo que se desprenda de 
él anhídrido carbónico, etc. 

Para la obtención práctica de este ácido se acude 
casi exclusivamente á un procedimiento fundado en 
la fermentación láctica del azúcar. Se disuelven 3 kg. 
de azúcar de caña en 17 litros de agua caliente, 
se añaden 15 gr. de ácido tartárico y se expone la 
solución durante algunos días á un calor moderado, 
hasta que todo el azúcar de caña se haya transfor— 
mado en azúcar invertido, se agregan entonces 100 
gramos de queso pasado ó de carne en putrefacción 
y 1,200 gr. de óxido de zinc comercial finamente 
pulverizado, suspendido en 4 litros de leche desna— 
tada, y se deja reposar la masa, agitándola de vez 
en cuando, á una temperatura de 30 4 35%. La fer— 
mentación ha terminado tan pronto como la masa, 
al principio flúida, se ha convertido en una pasta 
espesa de lactato zíncico con algo de manita y em- 
pieza á notarse un desprendimiento de burbujas de 
vas. Después se hierve la masa, para que se vuelva 
Húida otra vez, se filtra y se somete el líquido filtrado 
á la evaporación para que cristalice el lactato zínci- 
co. Se separan los cristales de éste, se purifican por 
nueva cristalización y se descompone su solución ca- 
liente por medio del hidrógeno sulfurado; se filtra 
para separar el sulfuro zíncico formado y se evapora 
el líquido en baño de agua hasta consistencia de ja= 
rabe. se deja enfriar y se agita con éter que disuelve 
el ácido láctico y no disuelve la manita y los com= 
puestos zíncicos que quedan todavía en disolución, 
Se somete á la destilación la solución etérea de ácido 
láctico y se calienta el residuo durante algún tiempo 
en cápsula abierta y en baño de maría, hasta que, des— 
pués de frío, tenga la densidad de 1'24, El ácido lác- 
tico del comercio no acostumbra á tener más que la 
densidad de 1'21, que corresponde á una proporción 
de 75 por 100 de ácido láctico puro. 

Según Kiliani, se puede obtener el ácido láctico de 
la siguiente manera: se calienta á 50% durante tres ho- 
ras una mezcla de 500 gr. de azúcar de caña, 250 gr. 
de agua y 10 cm.? de ácido sulfúrico diluído 
(3 partes de SO¿Hos y 4 partes de Hz0), se deja en— 
friar la mezcla y se le añaden 400 cm.? de lejía de sosa 
(1: 1) en porciones de 50 cm.* Luego se calienta el 
líquido entre 60 y 70? hasta que no ejerza acción re- 
ductora sobre el reactivo de Febhling: entonces se 
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enfría y se le adiciona la cantidad precisa de ácido sul- 
fúrico diluído (3 de SO¿H» y 4 de H¿0) para neutra- 
lizar la sosa empleada. Por enfriamiento, agitación y 
adición de algunos cristales de sal de Glauberio, se 
acelera la separación del sulfato sódico en forma 
cristalina, y después, dejando el líquido en reposo 
durante veinticuatro horas, se acaba de precipitar el 
resto con alcohol de 93 por 100. Se divide el líquida 
filtrado en dos partes; se neutraliza una de ellas en 
caliente con carbonato zíncico, se filtra en caliente y 
se le añade en seguida la segunda parte. Después de 
treinta y seis horas de reposo, se recoge el lactato 
zíncico precipitado y se extrae de él el ácido láctico 
de la manera antes indicada. 

Para la obtención del ácido láctico industrial, des- 
tinado á la tintorería, se transforma la fécula de pa= 
tatas en maltosa por la acción de la diastasa y se 
hace fermentar con cultivo puro de Bacterium acidi 
lactici en presencia de creta. 

Hasta 1896 no había sido obtenido el ácido láctico 
en estado completamente anhidro, porque concen— 
trando mucho su solución acuosa se descompone 
parte del mismo separándose agua. En 1896 logró 
Kraft obtener ácido láctico puro por rectificación 
repetida de su solución acuosa á la presión de 12 mm. 
En este estado es una masa cristalina, higroscópica, 
que funde á 18? y que hierve (4 12 mm.) entre 119 
y 120”. En estado de disolución, lo más concentrada 
posible, es un líquido siruposo, higroscópico, incoloro, 
inodoro, de reacción y sabor fuertemente ácidos, óp- 
ticamente inactivo, de densidad 1,2485 á 15%. Mu- 
chas veces el ácido láctico de fermentación desvía 
ligeramente á la derecha el plano de polarización de 
la luz por contener una pequeña cantidad de ácido 
dextroláctico. Es soluble en todas proporciones en el 
agua, el alcohol y el éter, y es insoluble en el pe— 
tróleo, el cloroformo y el sulfuro de carbono. 

No puede destilarse á la presión ordinaria sin que 
se descomponga; sin embargo, en el vapor de agua 
se volatilizan cantidades considerables del mismo, 
convirtiéndose parte de ácido láctico en anhídrido. El 
ácido sulfúrico concentrado disuelve en frío el ácido 
láctico en todas proporciones;' cuando se calienta la 
mezcla se ennegrece. El ácido sulfúrico mediana— 
mente diluído (1: 3) desdobla el ácido láctico entre 
120 y 130%, en acetaldehido y ácido fórmico. Por la. 
acción de los agentes oxigenantes sufre el ácido lác— 
tico esta misma descomposición; luego los productos 
formados se oxidan á su vez engendrándose ácido 
acético, anhídrido carbónico y agua. Mezclando el 
ácido láctico con una solución diluída de permanga— 
nato potásico y calentando, se percibe un fuerte olor 
de acetaldehido. 

El ácido láctico no tiene ninguna reacción espe— 
cialmente característica; para reconocer pequeñas 
cantidades del mismo pueden servir las formas ca— 
racterísticas de los lactatos de zine y de calcio 
(V. CaLcio) ó se le convierte en acetaldehido. De 
otros ácidos se diferencia el ácido láctico por su as— 
pecto siruposo, su carencia de olor, su gran solubili— 
dad en el agua, al alcohol y el éter, y por el des— 
prendimiento de acetaldehido cuando se calienta en 
solución de permanganato potásico (1: 1,000). La 
solución de acetato de plomo no produce con él nin- 
gún precipitado, aun añadiendo amoníaco, lo cual lo: 
distingue del ácido málico, el ácido glicólico, ete. 
El ácido láctico precipita con el acetato básico de: 
plomo y el amoníaco en solución alcohólica. No pre- 
cipita con la solución diluída de cloruro férrico. 
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aunque se añada amoníaco hasta reacción débilmente 
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(«]p=+2",61. Para la obtención del ácido dex- 


alcalina; en cambio aparece una coloración roja. Los | troláctico sirve generalmente el extracto de carne. 


ácidos lácticos activos dan esta misma reacción. 
Hirviendo el líquido, el color rojizo se vuelve más 
intenso y después se precipita hidróxido férrico. La 
solución de yeso, el agua de cal y la solución de 
eloruro cálcico no producen precipitado alguno en 
la solución del ácido láctico y de sus sales, ni en frío, 
ni en caliente. 

El ácido láctico se emplea en medicina, en tinto- 
rería, en el curtido, etc. El ácido láctico inactivo 
puede considerarse como una combinación racémica 
de igual número de moléculas de ácido dextroláctico 
y de ácido levoláctico. 


Ácido dextroetilidenoláctico 


Sinonimia: ácido dezxtroláctico, ácido paraláctico, 
ácido sarcoláctico. El ácido dextroláctico y el ácido 
levoláctico, pueden obtenerse partiendo del ácido 
láctico inactivo antes descrito. Si se convierte este 
último ácido, saturándolo con estricnina, en lactato 

- de estricnina y se deja evaporar lentamente la solu— 
ción acuosa de la sal, ésta se desdobla en igual nú- 
mero de moléculas de dextro y de levolactato de es- 
tricnina. El primero de estos lactatos es menos 
soluble que el segundo y, por lo tanto, cristaliza 
antes que éste de las soluciones que contienen uno y 
otro. También puede descomponerse en sus compo- 
nentes el ácido láctico inactivo convirtiéndo!o en 

lactato zíncico-amónico; añadiendo á la solución su- 
ficientemente concentrada de esta sal una partícula 
de cada uno de los lactatos estrícnicos correspon— 
dientes á los dos ácidos lácticos activos, ocurre un 
desdoblamiento del lactato zíncico amónico inactivo 
en lactato dextrogiro y lactato levogiro, pudiéndose 
separar éstos por cristalización. Si á la solución del 
lactato zíncico-amónico inactivo se añade una peque- 
ña cantidad de dextro ó de levolactato zíncico-amó- 
nico, cristaliza en primer lugar sólo el latacto ópti- 
camente activo que corresponde al que se agregó, 
mientras que las aguas madres suministran el lac— 
tato de poder rotativo contrario. Por recristalización 
de las soluciones acuosas se convierten los lactatos 
zíncico—amónicos activos en los lactatos zíncicos 
ópticamente activos correspondientes, y de las solu 
ciones acuosas de estos últimos pueden obtenerse por 
medio del hidrógeno sulfurado los ácidos dextro y 
levoláctico. 

El Penicillium glaucum desdobla paulatinamente 
el lactato amónico inactivo en sus componentes 
dextro y levolactato amónicos; sin embargo, como la 
sal amónica del ácido levoláctico avanza más en su 
descomposición, queda por último sólo la sal amónica 
del ácido dextroláctico. 

Se halla el ácido dextroláctico en diferentes secre— 
ciones y órganos animales, por ejemplo, en la bilis, 
en la sangre, en la orina en casos de atrofia aguda 
del hígado, en la osteomalacia, después de intoxica— 
ciones por fósforo y en la triquinosis; en el bazo, 
en el hígado, en el cuerpo vítreo del ojo, en las glán- 
dulas linfáticas, en el jugo muscular, etc. Se forma 
ácido dextroláctico en la fermentación del azúcar de 
uvas producido por el Micrococcus acidi paralactici. 
Este ácido, cuando es puro, forma prismas, agrupa- 
dos en forma estrellada, que funden á 257,9; pero, 
como es muy higroscópico, de ordinario se pre- 
senta en estado siruposo como el ácido láctico inac- 
tivo. La solución acuosa del ácido paraláctico des— 
vía el plano de polarización de la luz á la derecha: 
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Para aislar y para investigar el ácido dextrolácti- 
co, se hierven los materiales que lo contienen (des- 
pués de desecarlos con algo de carbonato sódico si 
es preciso) repetidas veces con alcohol; se elimina 
por completo el alcohol por destilación, se diluye el 
residuo con agua y se filtra por un filtro humedecido 
para separar la grasa y otras impurezas. Se concen- 
tra el líquido diáfano hasta consistencia siruposa, se 
acidula fuertemente con ácido fosfórico y se agita re- 
petidas veces con mucho éter. Se destila el éter de 
la solución etérea, y se neutraliza con agua de barita, 
se filtra, se evapora el líquido hasta reducirlo á pe- 
queño volumen y se precipita el lactato bárico con 
alcohol absoluto. Después de sedimentación, se re= 
coge el lactato en un filtro, se lava con alcohol abso- 
luto, se deseca, se digiere luego con la correspon- 
diente cantidad de ácido fosfórico y, finalmente, se 
agita la mezcla de nuevo con mucho éter puro. El 
ácido láctico que queda de residuo, después de des= 
tilar el éter, se digiere con agua y carbonato zíncico 
para convertirlo en lactato de zinc, y se evapora la 
solución de éste en desecador para que cristalice la 
sal, de la cual se obtiene el ácido. 

El ácido dextroláctico es soluble en el agua, el al- 
cohol y el éter. Su comportamiento químico y sus 
reacciones som lo mismo que en el ácido láctico 
Inactivo. 


Acido levoetilenoláctico 


Llámase también ácido levoláctico. Se forma al 
mismo tiempo que el ácido dextroláctico, según que- 
da dicho, al desdoblarse el ácido láctico inactivo de 
fermentación. Se forma también en la fermentación 
de las soluciones alcalinas de azúcar de caña, de 
azúcar de leche, de azúcar de uvas ó de glicerina, 
por el Bacterium acidi laevolactici á 36”. En estado 
de pureza forma escamas prismáticas, muy higroscó- 
picas, fusibles á 26”, que fácilmente se convierten 
en un líquido siruposo, soluble en el agua, el alco- 
hol y el éter. Su solución acuosa desvía á la izquier- 
da el plano de polarización de la luz con la misma 
intensidad que la del ácido dextroláctico la desvía á 
la derecha. La solución de sus sales es dextrogira, 
así como la del ácido dextroláctico es levogira. 


Acido etilenoláctico 


Sinonimia: Ácido oxipropiónico-B, ácido hidracri- 
lico. No existe, al parecer, este ácido en el jugo 
muscular, y por consiguiente, tampoco en el extrac- 
to de carne. Artificialmente se obtiene mediante el 
ácido yodopropiónico-fB según se ha dicho antes. 
Se forma, además, hirviendo el ácido acrílico con un 
exceso de lejía de sosa, oxidando con cuidado el gli- 
col trimetilénico y haciendo actuar el cianuro potá— 
sico y el ácido clorhídrico sobre la etilenclorhidrina. 

El ácido etilenoláctico puro se presenta general- 
mente en forma de líquido siruposo, fácilmente solu- 
ble en el agua, el alcohol y el éter. Por oxidación 
con ácido crómico ó con ácido nítrico produce ácido 
oxálico y anhídrido carbónico. z 

Lácrico (Acino). Terap. Ingerido á pequeñas do- 
sis, se absorbe combinándose con los álcalis de la 
sangre y transformándose en carbonato alcalino. 
A dosis elevada, se elimina parcialmente con la ori- 
na y las deposiciones. Sobre las vías digestivas, pra 
duce una disminución de los cloruros con efecto fa= 
vorable sobre la digestión gástrica. A dosis elevada 
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es causa de gastroenteritis. Inyectado en la sangre 
determina efectos análogos á los del coma diabético. 
Sobre la piel y las mucosas sanas, su acción es dé— 
bil ó nula. Se halla indicado el ácido láctico en la 
diarrea verde infantil, la enterocolitis, el cólera, la 
diabetes y el ateroma arterial. Aplicado al exterior, 
se utiliza para el tratamiento de la tuberculosis la= 
ríngea, cutánea, escleral y conjuntival. Se ha pro= 
puesto recientemente en lavados vaginales para pre- 
venir el desarrollo de las infecciones genitales feme— 
ninas. La dosis es de 2 á 8 gr. al interior, y de 10á 
50 al exterior. 

L£crico (AxmíbriDO). Qué. V. LacrTiDA. 

Lácrico (NirriLo). Quéím. V. ETILIDENCIANHI- 
DRINA. 

Lácricos (MicroB10s). Fisiol. V. Lecme. 

Lácricos (Ser1g DE Los ÁCIDOS). Quim. Acidos 
derivados del ácido acético pór substitución de un 
átomo de hidrógeno por un hidróxilo, cuyo principal 
término es el ácido láctico. Según sea la posición del 
átomo de carbono unido al hidróxilo, se anteponen 
al nombre del ácido las letras griegas a, B y y: 


CH; . CH, . CH(OH) . COFAOE 
ácido a —oxibutírico 
CH. CH(OH) . CH, . CO*0H 


ácido (2 — oxibutírico 
El ¿cido y —oxibutírico debería tener la fórmula 
CH2(0H) . CH, . CH2 . CO . OH, pero estos áci— 
dos y no existen en estado libre, si bien se conocen 
sales y éteres de los mismos. 
LACTICOLOR. adj. De color de leche. 
LACTIDA. f. Quim. 


CH. (0H. 0.=00 


| | 
00: 0=EH:=0H, 


Es el anhídrido del ácido láctico. Obtiénese calentan- 
do el ácido diláctico ó el mismo ácido láctico á más 
de 150%, Se presenta en tablas rómbicas, insolubles 
en el agua, que funden á 128” y hierven á 259", 

LACTÍFAGO, GA. (Etim. — Del lat. Zac, lac- 
tis, leche, y el gr. phagein, comer, alimentarse.) adj. 
Que se alimenta de leche. | GraLacróraco. 

LACTÍFERO, RA. (Etim. — Del lat. Zacufer, 
comp. de Zac, lactis, leche, y Ferre, llevar.) adj. Que 
tiene leche ó la produce. 

Vasos LacTÍFEROS. Anat. Conductos excretorios 
de las glándulas mamarias. 

LACTÍFICO, CA. (Etim. — Del lat. Zac, lactis, 
leche, y facere, hacer.) adj. Que produce ó da leche 
en abundancia. 

LACTIFORME, (Etim. —Del lat. Zac, lactis, 
leche, y forma, figura.) adj. Que tiene la forma ó la 
apariencia de la leche. 

LACTÍFUGO, GA. (Etim. — Del lat. Zac, lac- 
tis, leche, y fugare, ahuyentar.) adj. Dícese de las 
substancias que son contrarias á la leche ó á su pro- 
ducción, y también á las que causan la desaparición 
de la secreción láctea en la mujer. 

LACTÍGENO, NA. (Etim.— Del lat. Zac, lac- 
tis, leche, y genere, por gignere, engendrar.) adj. 
Terap. Se dice de lo que favorece la secreción lác— 
tea. V. GFALACTÓGOGO. 

LACTILFENETIDINA. f. Quím. V. Lacro- 
FENINA. 

LACTILNAFTOL. Quim. V. Lacror. 

LACTILO (Cioruro Dr). Quéím. V. CLoroPro- 
PIONILO. 
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LACTILTROPEÍNA. f. Quim. Cg¿H,¡¿NO . 
C¿H;0,. Obtiénese mediante la tropina y el ácido 
láctico. Forma agujas blancas, fusibles de 74 á4 75". 
Se emplea en medicina. 

LACTÍMICA (Forma). Quím. V. Lacrama. 

LACTINA. f. Quím. Nombre dado á distintos 
preparados que tienen por objeto hacer más fácil= 
mente digerible la leche de vaca y más parecida á la 
leche de mujer. Greneralmente no son, al parecer, 
más que azúcar de leche. 

También se denomina lactina un preparado suizo 
destinado á la elaboración de leche artificial para 
animales jóvenes. Contiene 29 por 100 de materias 
albuminoideas, 6 por 100 de materias grasas y 10 
por 100 de hidratos de carbono. 

Se ha dado asimismo el nombre de lactina á la 
manteca de coco. 

LACTÍNEO, NEA. adj. ant. LÁcreo. 

LACTINO (San). Hayiog. Fundador y abad del 
monasterio de Achadur en Irlanda; á veces se le 
llama obispo; no consta que lo tuera. M. el 19 de 
Marzo de 622. 

Bibliogr. Acta sanctorum dollandiana (Marzo, 
III, 1668); Colgan, Acta sanctorum Scotiac eb Hiber- 
niae (1645). 

LACTÍPOTO, TA. (Etim.—Del lat. /ac, lactis, 
leche, y potare, beber.) adj. Que bebe leche á pasto. 

LACTÍVORO, RA. adj. Que bebe leche como 
un recién nacido. 

LACTOBACILINA. f. Farm. Preparado que 
contiene, al parecer, un cultivo puro de una deter— 
minada especie de las bacterias de la fermentación 
láctea. Se emplea en medicina. 

LACTOBIÓNICO (Acro). Quim. C12H32042- 
Obtiénese por la acción oxidante del bromo sobre la 
lactosa disuelta en el agua, operando en frío. Es un 
líquido siruposo, que hervido con ácido sulfúrico di- 
luído, se descompone en ácido glucónico y ga= 
lactosa. , 

LACTOBIOSA.f. Quim. Sinónimo de LacrTosa. 
V. esta palabra. 

LACTOBUTIRÓMETRO. m. Quim. Véase 
Lecnk. 

LACTOCARAMELO. m. Quím. Cy, H20010- 
Compuesto que se forma, con pérdida de agua, ca= 
lentando la lactosa entre 150 y 160%. Tiene un color 
que varía del amarillo al pardo. Por la acción del 
agua no se convierte de nuevo en lactosa. 

LACTOCASEÍNA. í. Quím. Es la caseína de 
la leche. V. CaseíNa. 

LACTOCLORAL. m. Farm. Preparado farma- 
céutico, consistente, al parecer, en una mezcla de 
partes iguales de hidrato de cloral y ácido láctico. 

LACTOCLOROFENOL. m. Quim. Obtiénese 
mezclando 2 partes de monocloro/enol y 1 parte de 
ácido láctico concentrado. Se emplea á veces como 
conservador de cortes microscópicos de preparacio— 
nes vegetales. 

LACTODENSÍMETRO. m. Quím. V. Lecne. 

LACTOFENINA. f. Quim. 


OC 
Coal NH(C¿H,0») 


Llámase también lactilfenetidina. Puede obtenerse 
calentando la fenetidina con anhídrido láctico de 
130 á4 180, Forma cristales pequeños, incoloros é 
inodoros, de sabor amargo débil, fusible de 117'5 4 
118%, que se disuelven, dando líquidos de reacción 
neutra, en unas 900 partes de agua £ría, en 559 par- 
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tes de agua hirviente y en 8'5 partes de alcohol. 
En su comportamiento químico y en su acción 
fisiológica, se asemeja á la fenacetina. Disolviendo 
0'1 gr. de lactofenina en 10 gr. de agua caliente, y 
filtrando después de enfriamiento, el líquido no se 
enturbia añadiéndole agua de bromo hasta colora- 
ción amarilla; dejando esta mezcla en reposo durante 
algún tiempo, primero desaparece el color amarillo, 
se forma un precipitado blanco y cristalino y, final- 
mente, toma el líquido color pardo rojizo. Hirviendo 
la lactofenina con una cantidad de agua insuficiente 
para disolverla, funde reuniéndose en gotas oleosas. 

Lacrorenina. Zerap. Groza de propiedades hip- 

nóticas, analuésicas y antipiréticas administrándose 
á la dosis de 1 á 3 gr. al día. 
- LACTOGLOBULINA. f. Quím. Materia albu- 
minoidea del grupo de las globulinas que se obtiene 
de la leche, después de precipitar la caseína, satu- 
rando el líquido filtrado con sulfato magnésico. 

LACTOL. m. Quim. CH; . OC3H50,. Llámase 
también /actilnaftol—3. Obtiénese calentando canti- 
dades equivalentes de naftol -8 sódico y lactato sódi- 
co con oxicloruro de fósforo entre 120 y 125%, la- 
vando el producto de la reacción con agua y crista— 
lizando del alcohol la parte no disuelta en el agua. 
Forma cristales incoloros, solubles en el alcohol. Es 
un antiséptico intestinal. 

LACTOLIDA. f. Quim. V. LacToNa. 

LACTOMALTINA. f. Quím. Preparado ali- 
menticio inglés formado por leche y malta. 

LACTOMALTONA. f. Quím. Preparado ali- 
menticio formado, al parecer, por leche de almendras 
y malta. 

LACTÓMETRO. Quím. Aparato que sirve para 
determinar la densidad de la leche. Llámase también 
lactodensímetro. V. LecHE. 

LACTONA. f. Quím. Llámanse lactonas los 
anhídridos internos de los ácidos y de la serie de los 
ácidos lácticos [V. Lácricos Acipos (SERIE DE LOS)]. 
Obtiénense las lactonas cuando se trata de obtener 
los ácidos lácticos y, ya que éstos se descomponen 
.en agua y la correspondiente lactona: 


CH,(0H) . CH, . CH, . CO . OH 


ácido y-oxibutírico 


(ii 
y—butirolactona 
Se conocen, además, lactonas a, B, e y E, pero 


las lactonas y son las más estables. 
LACTÓNICO (Acino). Quim. 


, (OB); 
/CO.OH 


Se conocen tres isómeros de este ácido: el ácido le- 
wolactónico, el ácido dextrolactónico y el ácido lac- 
tónico inactivo. El primero, llamado también «¿cido 
yalactónico, se forma por oxidación de la lactosa y de 
la goma arábiga. Se presenta en agujas blancas, de- 
licuescentes; por evaporación de su solución acuosa 
se convierte en su anhídrido (C¿H,206), que crista- 
liza en agujas fusibles de 90 á 92%, El ácido lactóni- 
co inactivo se forma por reducción del anhídrido 
múcico; su anhídrido funde de 122 4 125%. Con auxi- 
lio de la sal de estricnina puede desdoblarse el ácido 
lactónico inactivo en los ¿cidos dextro y levolactónico. 

Lacrónico (ANHíDrIDO). Quim. V. Lacrónico 
(Acio). 


CsHs 
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LACTOPROTEÍNA. f. Quím. Nombre dado 
por.Millon y Commaile á una materia albuminoidea, 
que obtuvieron de la leche, que no era precipitable 
por la ebullición, por los ácidos, ni por el cloruro 
mercúrico, pero sí por nitrato mercúrico. En realidad, 
no era más que una mezcla de caseína con lactolbú- 
mina y albumosa alteradas. 

LACTORATES ó LATUSATES. (Goy. ant. 
Pueblo ibero-aquitano del SO. de la Galia, cuyo te-- 
rritorio se extendía al E. de los elusates, al N. de los 
auscos, al O. de los volcos tectósagos, al SO. de los 
rutentos y al S. de los niciódrigos, formando más 
tarde la civitas Lactorantium de la prov. Vovem- 
populana, después dióc. de Lactora (Lectoure), co- 
rrespondiente al Armagnac oriental y á una parte 
de la Lomagne, es decir, al NE. del dep. del Gers 
y al SE. del del Tarn y Garona. Su cap. era Lac- 
tora (Lectoure). Según se desprende de una inscrip- 
ción del año 105 de la era cristiana, existía, en los 
comienzos del reinado de Trajano, una prov. de 
Lactora que parecía corresponder á toda la Aquita- 
nia ibérica. 

LACTORIDÁCEAS. f. pl. Bor. Familia de di- 
cotiledóneas, ranales, magnolíneas, leñosas, con flo- 
res cíclicas, homoclamídeas, trímeras, con tres tépa- 
los y seis estambres, tres carpelos. Género Lactoris, 
el único, con una sola especie de la isla de Juan 
Fernández. 

LACTOSA. f. Quim. C12H22011 + H50. Sino— 
nimia: azúcar de leche, lactobiosa. Algunos químicos 
dan el nombre de lactosa á la galactosa (V. esta pa= 
labra). El azúcar de leche se encuentra en la leche 
de los mamíferos (en la proporción de 2á 5'5 por 
100) y, en algunos casos, en la orina de Jas recién 
paridas. Es dudosa su existencia en el reino vege= 


tal, si bien se ha dicho que lo contenían los zapotes 
maduros (Achras sapota). En 1619 Fabricio Barto- 
letti reconoció su presencia en la leche, y en 1698 
Ludovico Testi lo empleó como medicamento. 

Hasta hoy no se ha obtenido artificialmente el 
azúcar de leche. Para extraerlo de la leche sirven 
solamente los sueros, que resultan después de sepa— 
rar la manteca y la caseína. Primero se concentran 
hasta consistencia de jarabe y luego se dejan en re— 
poso en un sitio fresco para que cristalicen. Así se 
obtiene un azúcar de leche impuro, que se escurre 
lo mejor posible y se lleva á fábricas especiales, que 
lo purifican. Para ello se disuelve el azúcar en bruto 
en doble cantidad de agua hirviente, se espuma y 
cuela la solución, se clarifica añadiéndole una pe- 
queña cantidad de alumbre, se filtra por carbón de 
huesos, se concentra suficientemente, en el vacío si es 
posible, y se vierte en vasijas de cobre para que cris- 
talice. De este modo resulta en forma de costras 
gruesas en las paredes de los cristalizadores ó en 
forma de estalactitas de cristales en los palillos su— 
mergidos en el líquido, se escurre y seca y se Jleva 
directamente al comercio. Este azúcar de leche suele 
tener todavía un color amarillento pálido; es su- 
ficientemente puro para los usos prácticos y puede 
acabarse de purificar disolviéndolo en triple canti- 
dad de agua caliente, adicionada de algo de carbón 
animal, filtrando y haciéndolo cristalizar otra vez. 
Obtiénese también hoy industrialmente neutralizan— 
do los sueros con carbonato sódico, si es preciso, 
evaporando el líquido en el vacío hasta consistencia 
de jarabe, dejándolo cristalizar en sitio fresco, cen— 
trifugando los cristales y purificando el azúcar, como 
se ha dicho antes. 


Tabla de Russ y Lehmann 


x AA AAAAAAú«á<A<A 
| 


A A 
Mgr. Mgr. Mgr. Mgr+ Mgr. Mgr. 
105 SS 205 150% 305 228:3 
110 79'0 210 1545 310 2322 
11065) 827 215 1582 315 2361 
120 86'4 220 1619 320 240'0 
125 9041 225 1657 325 2439 
130 938 230 169'4 330 2471 
135 976 235 EN 335 2516 
140 1016 240 1769 340 2591 
145 1051 245 180'8 345 2598 
150 108'8 250 1848 350 2639 
155 1126 2559 1887 359 268'0 
160 116:4 260 1925 360 sl 
165 1202 265 1964 365 2762 
170 IAS, 270 2003 370 2805 
175 1278 275 2043 375 2848 
180 1316 280 2083 380 2891 
185 1354 285 | 2123 385 2934 
190 1393 290 2163 390 2911 
195 1431 295 2203 395 3020 
200 1469 300 2244 400 3068 


5 cm.? de líquido de Fehling en cada uno, se diluye 
con un volumen igual de agua y se añade luego á 
los tubos, respectivamente, 3 cm.* (al 1), 3'5 cm.? 
(al ID), 4 cm.? (al IID), 45 cm.? (al IV), y 5 cm. 
(al V) de líquido lácteo preparado según se acaba 
de decir, se colocan en seguida los cinco tubos en 
un baño de arena y se calienta hasta la ebullición, 
manteniendo ésta seis minutos. Se observa luego en 
cuál de los tubos ha habido reducción completa de 
la solución cúprica y en cuál no; luego se procura 
averiguar exactamente la cantidad de líquido lácteo 
necesario para la reducción completa del cobre me— 
diante un nuevo ensayo. Si, por ejemplo, se com— 
probó que en el tubo IV había reducción completa y 
en el tabo II incompleta, la cantidad de líquido 
lácteo precisa debe estar comprendida en 4 y 5 
cm.? Se repite el ensayo, empleando 41 - 4'2- 4:3 
y 44 cm.* de líquido lácteo y se averigua de nuevo 
en qué tubo ha habido reducción completa y dónde 
no. Suponiendo que la cantidad de líquido preciso 
para la reducción está comprendida entre 4'1 y 
4'2 cm.*, ó sea como término medio 4:15 em.3, re- 
sulta que como cada centímetro cúbico de reactivo 
de Fehling corresponde á 0,00675 gr. de azúcar de 
leche, C13H32011 + H20, 5 cm.? del mismo corres- 
ponderán á 5 <0,00675=0,03375 gr. de azúcar 
de leche, contenidos en 4'15 em.? del líquido lácteo. 
Por consiguiente, se podrá averiguar cuánto azúcar 
de leche contienen 500 cm.? de este líquido, ó sea 
100 em.* de la leche primitiva mediante la proporción: 


4:15 : 0,003375=500 : 7 ó sea =4'07 


Quiere esto decir que la leche ensayada contiene 
4:07 gr. de azúcar de leche en 100 cm.? ó sea 407 
gr. por litro. 

Se emplea el azúcar de leche en la fabricación de 
los espejos plateados, por la propiedad que tiene de 
reducir la solución amoniacal de plata en frío. Se 
usa también en medicina y en la alimentación de los 
niños. 

Lacrosa. Terap. En el organismo humano sufre 
una combustión completa dando ácido carbónico y 
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agua, y desempeñando por tanto el papel de ali- 
mento. Si la cantidad ingerida es excesiva, aparece 
en parte en la orina, ocasionando la llamada Zactosu- 
ria. Se observa entonces poliuria y pérdida conside- 
rable de urea. La diuresis provocada por la lactosa 
se produce sin modificaciones de la sangre ni de la 
presión arterial. En inyección intravenosa se obtiene 
poliuria sin lactosuria. En ocasiones la administra- 
ción de la lactosa se acompaña de diarrea ó sudores 
profusos. La lactosa se halla indicada en la hidrope- 
sía de origen cardíaco, fracasando generalmente en 
los de procedencia bríghtica. Se prescribirá durante 
seis ú ocho días, interrumpiendo entonces su uso para 
continuarlo después. Si el medicamento es mal tole- 
rado se adiciona de aguardiente ó agua de menta. Es 
conveniente suprimir las demás bebidas. La dosis de 
la lactosa es de 30 á 60 gr. al día en una tisana. 
LACTOSCOPO. m. Quim. V. LecnE. . 
LACTOSINA. f. Quim. 6 C¿H,00, + 2H,0. 
Hidrato de carbono que se halla en las raíces de las 
cariofilaceas. Obtiénese de las raíces del Silene vul— 
garis, recolectadas en Octubre, precipitando con al- 
cohol el zumo obtenido por expresión. Forma, por 
concentración de su solución en alcohol de 80 por 
100, cristalitos pequeños, brillantes, muy solubles en 
el agua, dextrogiros. Hervida con ácido sulfúrico 
diluído suministra galactosa y otro azúcar reductor. 
No precipita con el subacetato de plomo, pero sí por 
el acetato de plomo y el amoníaco. 
LACTOSINOSA. f. Quím. Sinónimo de Lao- 
TOSINA (V. esta palabra). 
LACTOSOCARBÓNICO (Acino). Quim. 
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Acido monobásico, que se obtiene á partir de la lac- 
tosa. Es dextrogiro y funde á 145". 

LACTOSOMATOSA. f. Quim. Preparado ali— 
menticio que se obtiene partiendo de la caseína, 
procediendo de análoga manera que en la obtención 
de la somatosa (V. esta palabra). 

LACTOSURIA, (Etim.—De lactosa y el gr. 
ourein, orinar.) f. Fisiol. y Pat. La lactosa en sus dos 
variedades de glicosa y galactosa es un azúcar que 
no se utiliza directamente. En los diabéticos puede 
obrar de igual modo que en los demás individuos, 
es decir, pasando ó no á la orina. Por lo regular, la 
lactosa administrada á los diabéticos raras veces pasa 
á la orina ó produce lactosuria. Cuando se adminis- 
tra en inyección subcutánea el fenómeno de la lac— 
tosuria es constante. Bajo la acción de los jugos 
digestivos, unas veces se elimina en substancia, y 
otras se invierte, dando lugar á glucosuria y galacto- 
suria. En los individuos que fácilmente presentan 
elucosuria alimenticia, produce la galactosa un au= 
mento en la eliminación de azúcar. En los diabéti- 
cos se ha observado excepcionalmente que la lactosa 
provoca una disminución de la glucosuria. 

LACTOVARIÓLICO, CA. adj. Dícese de la 
inoculación del virus variólico, cuando está mezclado 
con la leche. 

LACTUCA. Bo?. El género Lactuca L. compren- 
de las plantas vulgarmente conocidas con el nombre 
de lechugas. 

LACTUCARIO. m. Quim. y Farm. Látex de- 
secado de varias especies del género Lactuca. Según 
su procedencia, se llama alemán, austriaco, inglés, 
ruso, francés, y canadiense. 

El Zactucario alemán procede de la Lactuca virosa, 
cultivada en la comarca del Mosela. Se obtiene cor= 


LACTOSA 


El azúcar de leche cristaliza en el sistema róm-= 
bico, formando cristales duros que rechinan entre 
los dientes.- Su densidad es 1,543. Contienen una 
molécula de agua, que pierden á 130% sin em- 
bargo, concentrando la solución acuosa de azúcar 
«le leche en baño de maría hasta sequedad, resulta en 
estado anhidro. El azúcar de leche cristalizado se 
«disuelve á 15% en 6-7 partes de agua y á 100% en 
unas 2 partes de agua. El azúcar de leche, final- 
mente, forma soluciones sobresaturadas. Es inso- 
luble en el éter y el alcohol absoluto y poco solu= 
ble en el alcohol diluído. Las soluciones acuosas son 
mucho menos dulces y tienen menos viscosidad que 
las de azúcar de caña de igual concentración; des— 
vía á la derecha el plano de polarización de la luz, 
siendo su desviación á 20% [a]p =-+52%53. Una 
solución recién preparada de azúcar de leche tiene 
mayor poder rotatorio que después de largo reposo 
6 después de calentada (modificación —a). El azúcar 
de leche deshidratado á 130% sólo presenta mayor 
poder rotatorio inmediatamente después de disuelto, 
y después de algún tiempo presenta la rotación nor- 
mal (modificación-3). Ocurre lo contrario con el 
azúcar de leche anhidro obtenido por evaporación 
del hidratado: su solución acuosa tiene al principio 
menor poder rotatorio, aumentando ésta con el tiem— 
po y poco á poco llega al valor normal (modifica— 
ción —y). Entre 150 y 160% se convierte el azúcar de 
leche en Zactocaramelo (V. esta palabra) y á más 
de 200% entra en fusión y sigue descomponién— 
dose. El ácido sulfúrico concentrado y frío no al- 
tera al principio al azúcar de leche (diferencia del 
azúcar de caña), pero poco á poco, y más á prisa 
calentándolo, lo descompone con ennegrecimiento. 
Hervido con ácido sulfúrico diluído se convierte en 
galactosa y glucosa. Igual transformación producen 
otros ácidos minerales diluídos y algunos fermentos, 
por ejemplo, la emulsina. En contacto con la le— 
jía de potasa, el azúcar de leche pardea, ya á la tem- 
peratura ordinaria y más á prisa calentando. Disol- 
viendo de 0:54 0'7 gr. de azúcar de leche en 10 cm.? 
«le amoníaco de 10 por 100, y sumergiendo el tubo de 
ensayo en agua caliente, dejándola en ella de quin— 
ce á veinte minutos, la solución toma color rojo de 
graza; este color también aparece á la temperatura 
ordinaria si se deja reposar de ocho á catorce días. 
La levadura de cerveza pura no hace fermentar al 
azúcar de leche, pero hay levaduras especiales del 
azúcar de leche que determinan su fermentación al- 
cohólica, formándose previamente glucosa y palac— 
tosa. También pueden producirla algunas bacterias. 
Con el líquido de Fehling se comporta como reductor 
dle modo análogo á la glucosa. 


Densidad de las soluciones acuosas de azucar 
de leche 4 20 


Densi- | C,,H,,0,,-- H20 || Densi- |C,¿H;20,1  H¿0 
dad por 100 dad por 100 
10072 2355 1:0666 | 17:27 
10157 4:582 10783 2005 
10181 5211 10939 23:63 
10301 8:307 11033 25:68 
1:0376 10:16 MZ 30:18 
1:0424 11:43 11341 32:46 
10566 14:85 11492 35:77 
1:0611 15:95 JMSTS 36'08 


El azúcar de leche de buena calidad debe presen— 
tarse en trozos incoloros, ó á lo más de color amari— 
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llento pálido, compactos ó en forma de polvo blanco. 
Debe disolverse en 6-7 partes de agua fría, dando 
un líquido incoloro, límpido ó poco turbio, de sa— 
bor poco dulce y de reacción neutra. Una cantidad 
considerable de azúcar de caña ó de glucosa se 
revela por el sabor dulce que tiene la solución de 
tal azúcar preparado con poca agua y por la solubili- 
dad de las mezclas en alcoho! de 65 por 100. Mez- 
clando 1 gr. de azúcar de leche en polvo con 10 
gr. de alcohol de 65 por 100, agitando á menu- 
do á 15” durante media hora, filtrando y añadiendo 
al líquido filtrado un volumen igual de alcohol ab- 
soluto, no debe aparecer enturbiamiento alguno; de— 
jando luego evaporar esta mezcla sobre un vidrio de 
reloj, cuando el azúcar de leche es puro queda muy 
poco residuo (0'03 gr.). Espolvoreando con azúcar 
de leche en polvo muy fino el ácido sulfúrico con 
centrado, al cabo de una hora no debe aparecer co- 
loración; si el azúcar de leche contiene glucosa ó sa— 
carosa, el ácido toma color negruzco. Calentando en 
baño de agua hirviente durante cinco minutos ] gr. 
de azúcar de leche con 0*1 gr. de resorcina, 1 cm.3 
de ácido clorhídrico oficinal y 10 cm.* de agua no 
debe aparecer coloración roja; en caso de presentar— 
se demuestra la presencia de sacarosa. Las cenizas 
del azúcar de leche no deben pasar de 0:25 por 100. 

Determinación cuantitativa del azúcar de leche en la 
leche. En la determinación cuantitativa del azúcar 
de la leche mediante el líquido de Fehlins apenas 
influye la dilución de las soluciones de cobre y de 
azúcar en el poder redu:tor; sin embargo, Ja redus—= 
ción sólo es completa si se hierve seis minutos la mez- 
cla de las dos soluciones. 

Para la determinación gravimeétrica se diluyen 25 
cm.? de una muestra media de leche, en un mxtraz 
de 500 em.?, con 400 cm.? de agua; se acidula con 
algunas gotas de ácido acético, se hierve breve 
tiempo, se deja enfriar, se diluye hasta 500 cm.* y 
se filtra por un filtro seco, recogiendo el líquido 
filtrado en un frasco también seco. Del último líqui- 
do se ponen 100 em.? (que corresponden 45 cm.? 
de leche) en un vaso de precipitados, se añaden 
50 em.? de líquido de Fehling. se hierve la mezcla 
cubierta con un vidrio de reloj durante seis minutos, 
se recoge en seguida el óxido cuproso precipitado 
en un filtro de asbesto, se lava cuidadosamente con 
agua caliente, se seca en corriente de hidrógeno y 
se calienta al rojo en la misma. De la cantidad de 
cobre metálico obtenida se puede deducir la canti 
dad de azúcar de leche contenida en 5 cm.* de la 
leche mediante la tabla de la página siguiente de 
Russ y Lehmann. 

Los valores intermedios pueden obtenerse por in= 
terpolación. Si los 5 cm.* de leche contienen, por 
ejemplo, 0,2169 er. de azúcar de leche, 100 cm.? 
de leche contendrán 4,338 gr. En cambio 100 gr. 
de leche (100 cm.? de leche = 103 gr.) contendrán 
4:21 gr. de azúcar de leche. 

Para la determinación «volumétrica se ponen en 
un matraz de 250 cm.? de cabida, 50 cn..9 de una 
muestra media de leche, se diluyen con 150 cm.? de 
agua, se acidula la mezcla con algunas gotas de 
ácido acético, se hierve breve tiempo para que se 
precipiten la caseína y la albúmina, se deja enfriar. 
se diluye hasta formar 250 em.* y se filtra el líqui- 
do por. un filtro seco. recogiéncolo en un frasco 
también seco; 5 cm.? de este líquido corresponden á 
1 em.? de leche. En cinco tubos de ensayo (señala 
dos de 1 á V), de unos 3 cm. de diámetro, se ponen 
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tando los tallos de dos años y recogiendo en vasijas 
de porcelana el látex que sale inmediatamente. Se 
presenta en trozos irregulares difíciles de triturar, 
pardo-amarillentos, de olor á apio y sabor amargo; 
en la fractura es de color blanco sucio y de brillo cé- 
reo. Es soluble sólo parcialmente en el agua, el al- 
cohol y el éter. 

El Zactucario austriaco se obtiene en Waidhofe 
(Baja Austria), y el inglés en Edimburgo. El ruso se 
obtiene en Poltava, procede de la Lactuca virosa y 
es muy semejante al alemán. 

El Zactucario francés comprende dos tipos. Uno 
procede de la Lactuca altissima, y es obtenido en 
Clermont-Ferrand por incisiones laterales y horizon- 
tales en los tallos. No se diferencia esencialmente 
del alemán. Ll otro, llamado Zactucario de París, 
procede de la Lactuca sativa, variedad capitata. Se 
obtiene prensando toda la planta, coagulando la al— 
búmina del zamo por el calor y concentrando el lí- 
quido hasta consistencia de extracto. 

El lactucario canadiense procede de la Lactuca ca— 
nadense y de la Lactuca elongata. 

El lactucario contiene hasta 8 por 100 ó poco 
más de materias inorgánicas, ácido oxálico libre, 
manita, asparagina, ácido lactúcico, lactucina, al- 
búmina, lactupicrina, resinas, etc., pero la parte 
principal (hasta 66 por 100) es lactucona ó lactu— 
cerina. 

El buen lactucario no debe contener fécula, ni ta- 
nino. El ácido oxálico no debe contener ácido oxáli- 
co y las cenizas no deben pasar del 10 por 100. 
Debe conservarse en frascos de color amarillo y bien 
tapados. Se emplea en medicina. 

Lacrucario. ZTerap. V. LecnuGa. 

LACTUCERINA. f. Quím. V. Lacrucona. 

LACTÚCICO (Acivo). Quim. Compuesto de 
sabor amargo, poco conocido aún, contenido en el 
lactucario. Se obtiene precipitando con subacetato 
de plomo las aguas madres procedentes de la obten 
ción de la lactucina. 

LACTUCÍFERO, RA. adj. Que lleva le— 
chugas. 

LACTUCIFORME. (Etim.—Del lat. Zactuca, 
lechuga, y forma, figura.) adj. Que tiene la forma 
de una lechuga. 

LACTUCINA. f. Quím. C,1H,,0,. Substancia 
poco caracterizada contenida en el lactucario. Crista- 
liza en laminitas brillantes, de reacción neutra y sa= 
bor amargo, poco solubles en el agua. 

LACTUCOL. m. Quim. C7,H3,0. Fórmase jun- 
tamente con ácido acético hirviendo la Zactucona (véa- 
se esta palabra) con lejía alcohólica de potasa diluída. 
Forma agujas blancas, fusibles 4 154%. 

LACTUCONA. f. Quim. Co3Ha507. Llámase 
también Zactucerina. Es el componente principal del 
lactucario (V. esta palabra), del cual se extrae me- 
diante el éter de petróleo. Purificada por repetidas 
cristalizaciones de su solución alcohólica, resulta en 
forma de agujas blancas, inodoras, insípidas, fu- 
sibles á 184”, insolubles en el agua y muy solubles 
en el alcohol y el éter. Es dextrogira: [a]p= + 50%. 
El bromo convierte la lactucona disuelta en sulfuro 
de carbono en un dibromuro cristalizable en agujas. 

LACTUCOSO, SA. (Etim. — Del lat. Zactuca, 
lechuga.) adj. Que participa de la naturaleza ó pro— 
piedades de la" lechuga. [| Abundante en lechugas. 

LACTUMEN. (Etim.—Del lat. Zac, lactis, le- 
che.) m. Med. Enfermedad que suelen padecer los 
niños en la época de la lactancia. y consiste en cier- 
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tas llaguitas y costras que les salen en la cabeza y el 
cuerpo. 

LACTUOSO, SA. adj. ant. Lícreo. 

LACTUPICRINA. f. Quím. Materia orgánica 
poco conocida que se ha extraído del lactucario. Es 
amorfa y tiene sabor amargo. 

LACTURCIA ó LACTURCINA. (Etim.— 
Del lat. Lacturcia.) Mit. Diosa campestre que pre- 
sidía á la conservación de los granos en la época en 
que su pulpa toma la consistencia de la leche. 

LACTURNO. (Etim.—Del lat. Lacturnus.) Mie, 
Entre los romanos, dios encargado de las mismas 
funciones que Lacturcia. 

LACUADRADA. (e0y. Lug. de la prov. de 
Huesca, mun. de Torres de Alcanadre. 

LACUÉE (Juan). biog. General y político fran- 
cés, n. en La Massas y m. en París (1752-1841). 
En 1789, siendo aún capitán, formó parte del comi 
té para la reorganización del ejército; en 1790 fué 
comisario del rey en el Lot y Garona, y al año si= 
guiente dicho departamento le envió á la Asamblea 
legislativa. El mismo año desempeñó interinamente 
la cartera de Guerra, y preparó la victoria de Val- 
my. Más tarde organizó la defensa de la frontera de 
los Pirineos; en 1793 ascendió á general de briga— 
da, y en 1795 fué llamado por el Comité de Salva= 
ción pública para dirigir el departamento de Gue- 
rra. Formó parte luego del Consejo de los Ancianos 
y á la caída del Directorio, Napoleón le confió inte— 
rinamente la cartera de Guerra, que un año más 
tarde no quiso aceptar en propiedad. En 1803 fué 
presidente de la sección militar del Consejo de Es- 
tado, ministro de Estado en 1807, conde de Cessac 
en 1808 y ministro de la Guerra más tarde. Al ad- 
venimiento de los Borbones, fué nombrado inspector 
general de infantería, pero no tardó mucho en ser 
separado del servicio, y por último, en 1831, Luis 
Felipe le nombró par de Francia. Colaboró en el 
Dictionnaire militaire y en la Encyclopédie methoii— 
que, y escribió varias obras, entre ellas las tituladas 
Guide de Poficier en campagne (1186), Projet de 
constitution pour 'Armeée des Francais (1789), y Un 
militaire aux Francais (1789). 

LACUI. Geoy. V. Lacuy. 

LACUL-SARAT. (c07. Estación balnearia de 
Rumanía, sit. al SO. de la ciudad de Braila. 

LACUNA. f. ant. Lacuna. 

Lacuna. (Etim. — Del lat. Zacuna, hueco.) f. 
Malacol. (Lacuna Turt.) Género de moluscos gas- 
turópodos prosobranquios ctenobranquiados tenio- 
aJosos holostómidos, de la familia de los litorínidos. 
tienen la concha de paredes delgadas, con la hende— 
dura umbilical oblicua, la espiral corta, la abertura 
ovalado-oblicua, el borde de la columela ancho y 
aplanado, el labio agudo, la superficie inferior del 
opérculo con una prominencia en espiral y detrás 
del opérculo un apéndice puntiagudo á cada lado: 
en el animal las branquias no son prominentes, el 
pie tiene la planta ovalada y los ojos están bien des- 
arrollados. Comprende este género más de 15 espe— 
cies vivientes, de los mares fríos y templados de 
Europa y América del Norte, y unas 20 fósiles del 
eoceno. Entre las vivientes figuran las que siguen: 

L. divaricata! Fabr., con la concha ovalada, de 
unos 10 mm. de altura y color pardo verdoso pálido 
con ó sin fajas pardas, y el animal de color azul ó 
verde azulado. Vive en las costas del N. y O. de 


Europa, especialmente en las del mar del Norte y del 
Báltico. j 
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L. pallidula da Costa, con la concha casi globosa, 
de unos 3 mm. de altura, verde amarillenta pálida, 
y el animal blanco ó amarillento con los tentácu- 
los negros. Se halla en las costas del N. de Europa. 

LACUNAR. Argueol. Nombre de un cuadrante 
solar de forma rectangular, inventado por Escopinas 
de Siracusa. Existía uno de esta clase en el circo 
Flaminio de Roma. 

Lacuxar (CircuLación). f. Fisiol. La que se su- 
ponía existir en las partes del aparato circulatorio 
desprovista de paredes propias. 

LACUNARES (Focos). m. pl. Pat. Focos de 
reblandecimiento cerebral llenos de líquido seroso y 
consecutivos á la obliteración de una arteria profun- 
da ó de sus ramas principales. Residen habitualmente 
á nivel de los núcleos grises centrales y dependen 
de una reabsorción por los leucocitos del tejido mor- 
tificado. E 

LACUNARIO. (Etim. — Del lat. Zacunariumn.) 
m. Árgiit. LAGUNAR; dícese de cada uno de los hue- 
cos que quedan entre los maderos que sobresalen en 
el techo artesonado. 

LACUNOSO, SA. adj. ant. Lacunoso. 

LACUNZA. Geoy. Mun. de 149 e. y 766 h., 
formado por la villa de su nombre y seis casas aisla- 


das. Corresponde á la prov. de Navarra, p. j. 


dióc. de Pamplona. Está en el valle de Aráquil, á la 
izquierda del río, en terreno de vega que produce 
cereales, lino, frutas y legumbres. Cría de ganado. 


- La villa dista 34 km. de Pamplona, tiene alumbrado 


— eléctrico, comercio animado de vino, pieles, pescado, 
etcétera. Fab. de harinas. 


Lacunza (José María). Biog. Político mejicano, 
m. en la Habana en 1868. Fué ministro de Maximi- 
liano y fundó la Academia de Letrán. 

Lacunza (Juan). Biog. Literato y jurisconsulto 
mejicano, n. en 1812 y m. prematuramente en 1813. 
Hizo sus estudios, pensionado por el gobierno, en el 
Colegio de San Juan de Letrán, donde cursó latini— 
dad, filosofía y derecho. Apenas cumplidos los vein- 
ticinco años, comenzó el ejercicio de su carrera y 
pronto alcanzó una merecida reputación, siendo su 
bufete uno de los más acreditados de la capital. En 
sus ratos de ocio cultivaba la poesía, publicándose 
algunas de sus composiciones en el 4%o0 nuevo, y 
otras en el Recreo de las familias. 

Lacunza (MawuzL). Biog. Escritor y religioso 
jesuíta chileno, n. en Santiago en 19 de Julio 
de 1731 y m. ahogado cerca de Imola (Italia) en 
17 de Junio de 1801. A los diez y seis años ingresó 
en la Compañía de Jesús, profesando en 1766; al 
año siguiente se refugió en Italia, como la mayoría 
de sus hermanos en religión incluídos en el decreto 
de expulsión. En Imola, donde fijó su residencia, 
hacía vida de anacoreta y á nadie franqueaba la en- 
trada de sus habitaciones. Muy aficionado á la astro- 
nomía, se pasaba la noche en observación, no acos- 


_ tándose hasta el amanecer. En su juventud había 


sido maestro de novicios, pero abandonó bien pronto 
el cargo para poder dedicarse por completo á sus 
estudios favoritos, la teología y la astronomía. Dejó 


sin publicar una obra exegética titulada La venida 


del Mesías en gloria y majestad, una de las mejores 
conocidas para la interpretación de las Sagradas Es- 
crituras. si bien fué incluída en el Indice en 1824, 
no por el conjunto del sistema, sino por un capítulo 
que, en realidad, se puede considerar como acceso 
rio, como lo demuestra el que los prelados concedan 
tantas licencias como se solicita de ellos para leer 
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dicha obra. Después de la muerte del autor se hicie- 
ron numerosas ediciones (Cádiz, 1813; Londres, 
1816-26; Méjico, 1825). 

LACURIS 6 LARCURIS. Geoy. Ciudad de 
España antigua, en la Oretania, que se identitica ya 
con Ciruela, Alarcos y otras poblaciones, según los 
diversos autores. 

LACURNE DE SAINTE-PELAYE (Juax 
Baurista DE). Bioy. Escritor francés, n. en Auxerre 
y m. en París (1697-1781). En 1724 ingresó en la 
Academia de Inscripciones y en 1758 en la Francesa. 
Además de numerosas memorias, escribió las si- 
guientes obras: Lettre 4 Bachaumont sur le bon goñt 
dans les arts et dans les lettres (1151), Les amours du 
don vieux temps (París, 1756), Mémoires sur Uan= 
cienne chevalerie (París, 1781), y Souvenirs et mélan- 
[ges (1780). Además, dejó inédito un importante Dic- 
| tionnaire historique de Dancien langage francais, en 10 
volúmenes, publicado por Í.. Favre (París, 1976-82). 

LACUS. Geo. Cas. de la Rep. de Honduras, 
dep. de Colón, mun. e [riona. 

LACUSCULO. m. 4rgueo!. Compartimiento de 
un granero para depositar granos ó legumbres. || 
Dábase el mismo nombre á la fosa abierta alrededor 
de las vides ú de los rboles para recoger el agua de 
lluvia ó riego. 

LACUS SCURTIUS. Hist. ant. Monumento de 
la antigua Roma, existente en el Porum Romanum, 
len memeria de Marco Curtio (V. Curcio (Mucio y 
Marco). Los restos de este monumento fueron des— 
cubiertos en 1904, y á 10 m. al E. del mismo se 
halló un fundamento que probablemente había sopor- 
tado una estatua colosal del emperador Domiciano. 

LACUSTRE. 1l1.* acep. Í., lt., P. y C. Lacus- 
tre. — In. Lacustral. — A. ln Simplen lebend. — E. 
Laga. (Etim. — Del lat. lacus, laguna.) adj. Pertene- 
ciente á los lagos ó lagunas. 

LaAcusTRE. Antrop. V. PALAFÍTICO. 

Lacustrr. Bot., (eol. y Zool. Lo que pertenece 
á los lagos ó tiene su origen en ellos. V. Lago. 

LacustrE (HamitacióN). Prehist. Lo mismo que 
Palajito (V. esta palabra). 

LACUY. Geoy. Península de la isla de Chiloé 
(Chile). "Forma la parte NO. de la isla y tiene 
15 km. de largo por 6 de ancho. Es más bien una 
isla unida á la Grande de Chiloé, por una lengua de 
arena acumulada por las mareas ú otro fenómeno, 
pero de reciente formación. Tiene algunos cerros 
y lomas, siendo barrancosa por el lado occidental. 
Sus costas son escarpadas con varias puntas sa= 
lientes. 

LACUYÚ. Geoy. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Minas, pedanía ó dist, de 
San Carlos. 

LACY (Marquis br). Geneal. Título pontificio; 
desde 1884 lo posee don Salvador de Lacy y Pascual 
de Bonanza. 

Lacy (Francisco ANTONIO, CONDE DB). Biog. Gre- 
neral español, descendiente de una familia irlandesa 
(1731-1792). Se encontró en el sitio de Gibraltar 
(1780) como jefe de la artillería, de cuyo cuerpo fué 
más tarde comandante general. Fué también minis- 
tro plenipotenciario en Suecia y en Rusia. y presi- 
dente de la Real Audiencia de Barcelona (1789). 

Lacy ó Lascy (Francisco MAURICIO, CONDE DE). 
Bioy. General austriaco, hijo de Pedro, n. en San 
Petersburgo y m. en Viena (1725-1801). A los 
diez y ocho años ingresó en el ejército austriaco, 
tomó parte en la guerra de Sucesión, pero donde se 
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distinguió más fué en la guerra de los Siete Años, 
sobre todo en Lowasitz donde salvó al ejército aus— 
triaco (1756), ascendiendo á mayor general. En 1758 
decidió la victoria de Hochkirch y llegó hasta Ber— 
lín; ascendido-entonces á mariscal de campo. se le 
nombró jefe del estado mayor. Después del tratado 
de paz se le confió la reorganización del ejército 
como presidente del Consejo Supremo de Guerra, y, 
por último, operó en 1788 contra los turcos, pero 
con escasa fortuna. 

Lacy (Guarrerio). Biog. Actor inglés, n. en 
Midlothian en 1809 y m. en 1898. Se dió á conocer 
en Edimburgo (1829) y pronto adquirió una sólida 
reputación en el género ligero. Trabajó durante al- 
gún tiempo con Carlos Keam, y ha creado gran 
número de personajes, tanto del teatro antiguo como 
del moderno. 

Lacy (Huco Dr). Bioy. Militar inglés, uno de los 
conquistadores de Irlanda, n. en el primer tercio del 
siglo xiu y m. en 1186. Hijo de ilustre familia, 
acompañó al rey Enrique Il en su expedición á Ir- 
landa (1171), donde se comportó bizarramente. El 
rey le confió el gobierno de Meath, y más tarde de 
todo el territorio. En 1181 contrajo matrimonio con 
una hija de Roderico, rey de Connaugth, y sus 
enemigos le acusaron de querer ceñir la corona de 
Irlanda. Si tales versiones eran fundadas no pudo 
llevarlas á cabo, pues murió bajo el puñal de un 
exaltado. 

Lacy (Jorar De). Bioy. Greneral inglés, n. en 
Moig (1187-1870). A los veinte años ingresó en el 
ejército y tomó parte en la campaña de la India, en- 
contrándose en la toma de la isla de Francia. Luego 
pasó á España con Wellington y más tarde á los 
Estados Unidos, donde combatió á las órdenes de 
Pouronby. Regresó á Inglaterra y fué elegido miem- 
bro de la Cámara de los Comunes, siendo uno de los 
que votaron la reforma parlamentaria. En 1832 pasó 
al Brasil encargado de una misión diplomática cerca 
del emperador don Pedro, y en 1835 fué nombrado 
jefe de la legión organizada en Inglaterra para sos- 
tener los derechos de Isabel 11, por lo que fué nom-— 
brado teniente general del ejército español. Poste- 
riormente se distinguió en la guerra de Oriente y 
recibió el título de daronef, ascendiendo en 1861 
á general. Escribió: Proyectos de Rusia (1828) y 
Hechos relativos á la toma de Washington. 

Lacy (Juan). Biog. Actor y autor cómico inglés, 
que m. en 1681. Comenzó su carrera en Londres 
(1631) como aprendiz de Juan Ogilby, maestro de 
baile; sirvió en las filas realistas durante la guerra 
civil; después de la Restauración llegó á ser el actor 
favorito del público, representando obras ajenas y 
suyas. Su teatro completo se publicó en Londres en 
1875 con el título de Dramatic Works, incluyendo 
Memoria y notas. 

Lacy (Luis nr). Bioy. General español, n. en San 
Roque, en el campo de Gibraltar en 11 de Enero de 
1775 y m. fusilado en los fosos del castillo de Bell- 
ver (Palma de Mallorca) en 4 de Julio de 1817. Su 
padre procedía de una distinguida familia irlandesa, 
y prestaba sus servicios en el ejército español con el 
empleo de comandante, y su madre era francesa. Dos 
hermanos de ésta, los Gautier, oficiales en la guar 
dia walona, llamada de Bruselas, al marchar for= 
mando parte de una expedición á Puerto Rico, se 
llevaron á su sobrino, que á los catorce años era ya 
oficial y se distinguía por su temeraria intrepidez y 
sangre fría durante el peligro. De regreso á España 
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se disgustó con sus tíos y desertó, marchando del 
Ferrol á Oporto, sin dinero, y corriendo aventu— 
ras dignas de la novela picaresca. Estaba á punto de 
marchar á las Molucas, á bordo de un navío holan— 
dés, cuando uno de sus tíos le detuvo y le hizo volver 
á España, reintegrándolo al ejército. Nombrado ca— 
pitán del regimiento de Ultonia, marchó en 1794 á la 
campaña de los Pirineos Occidentales contra los fran- 
ceses, en donde consiguió distinguirse en diversas 
ocasiones. En 31 de Diciembre de 1798 fué destinado 
á Canarias, y sus aventuras amorosas le llevaron á 
ser desterrado á la isla de Hierro, único medio que se 
le ocurrió al capitán general de las islas, de deshacerse 
de un rival tan atrevido como afortunado. El carácter 
arrebatado de Lacy llegó á los límites de la violencia, 

y sin parar mientes en las consecuencias, escribió á 
su superior unas cartas insultantes en extremo. For— 
mósele consejo de guerra, y debido solamente á sus 
buenos antecedentes militares, no le condenaron más 
que á un año de prisión, que cumplió en el fuerte de 
la Concepción de Cádiz. La prisión le exaltó más aún, 

y al salir, fué considerado loco y se le dió el retiro. 

Sucedía esto á fines de 1803, y marchando á Fran- 
cia, alistóse en el 6.” regimiento de línea, recibiendo 

veintinueve días después el empleo de capitán de la 
legión irlandesa que en Morlaix se estaba organi- 
zando. En Quimper, después de una serie de sucesos 
á cual más novelescos, casóse con una joven del país, 

que le siguió durante sus campañas de- Berlín, Fle- 
singa, etc. En 1807 fué nombrado jefe de batallón. 

recibiendo poco después la orden de incorporarse á 

una legión destinada á España. Lacy solicitó cam- 
biar de destino, pero como su petición no fuese aten- 
dida, al llegar 4 Madrid y encontrarse con la nación 
levantada en armas contra los franceses, desertó, y 

entró de nuevo á formar parte del ejército español, 

para mostrarse uno de los más activos y entusiastas 
defensores de la independencia patria. En 1809 em- 
pieza la Historia á mencionar al brigadier Lacy, que 
mandaba la 1.* división del ejército dirigido por don 
Juan Carlos de Areizaga. El día 10 de Noviem- 
bre de 1809, según Lafuente y Pí y Margall, Lacy 
auxilió á la caballería del general Freire que, salien- 
do de Tembleque, desalojó de Ocaña á los franceses, 

que se replegaron hacia Aranjuez. Hay que advertir 
que Gómez de Arteche, en su Historia de la Guerra 
de la Independencia, al describir con prolijidad dicho 
combate, afirma que nuestras tropas «hubieron de 
replegarse á esperar la llegada de las divisiones 1.? 
y de vanguardia, lo cual no pudo verificarse hasta 
el punto de anochecer»; y' como el general Lacy 
mandaba la 1.* división, se desprende de lo dicho 
que no pudo tomar parte activa, por lo menos en 
dicho reconocimiento. Pero todos los autores están 
conformes en que el día 19 en la batalla de Oca— 
ña, fué el general Lacy uno de los héroes de la 
jornada. En una nota dice Gómez de Arteche: 
«Todavía recordamos que al levantar el plano de 
aquel campo (Ocaña) en 1848, cuantas personas nos 
favorecieron con sus noticias, se hacían eco de la 
opinión de sus viejos convecinos que, con rara una= 
nimidad, proclamaban á Lacy como el que más había 
resistido la entrada de los enemigos en Ocaña.» En 
una de las fases del combate, al realizar los ge— 
nerales nuestros un cambio de frente para impedir 
los efectos de un movimiento envolvente realizado 
por Sebastiani, la 1.* división distinguióse sobre to- 
das por la serenidad con que sus cuerpos maniobra- 
ron en circunstancias tan críticas, y su jefe, el bri- 
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gadier Lacy, fué el héroe de aquel episodio de la 
batalla. En la ofensiva que siguió, Lacy avanzó in 
trépidamente, apoderándose de dos piezas, hiriendo 
al general Leval y matando á uno de sus ayudantes. 
La Regencia, durante el verano de 1810, adoptó el 
sistema de enviar expediciones marítimas que, sa- 
liendo de Cádiz, entonces sitiada por los franceses, 
fomentasen la insurrección en las comarcas vecinas, 
y, por lo menos, distrajesen la atención del enemigo. 
La primera, mandada por Lacy, se componía de una 
<olumna de unos 3,000 hombres, y contra lo que 
se decía que marchaba á Ayamonte, embarcó en 17 
de Junio con rumbo á Algeciras, en donde desem- 
barcó. Aunque no pudo tomar la ciudad de Ronda ni 
realizar su plan de fortificar ciertas posiciones de la 
serranía, teniendo que retirarse y refugiarse en Ca— 
sares, ante los refuerzos enviados por Víctor y Se- 
bastiani, no puede decirse que la excursión resultase 
infructuosa, aunque no fuese más que por los ánimos 
que infundió á los serranos y á los jefes que capita= 
meaban sus partidas. Saliendo de Casares hizo nue— 
was correrías por la banda de Marbella, hasta que, 
atacado por un contingente numeroso de tropas fran- 
cesas, regresó á Cádiz en 22 de Julio. No descansó 
en dicha ciudad más que el tiempo preciso para pre- 
parar otra expedición, compuesta también de 3,000 
hombres, que desembarcó en Huelva en 23 de Agos- 
to, regresando á los pocos días á Cádiz, después de 
cumplir su misión de distraer á parte del enemigo, 
ampidiéndole que auxiliase á Massena, que estaba 
comprometido en Portugal. De nuevo en Cádiz, 
realizó en 29 de Septiembre una afortunada salida 
camino del puente de Zuazo, destruyendo algunas 
obras de los sitiadores. En 1811 marchó á Catalu- 
ña, cumpliendo órdenes de la Regencia, que le eligió 
para substituir en el mando al marqués de Campo- 
werde, cuyo prestigio había sufrido rudo golpe con 
la pérdida de Tarragona. En 9 de Julio del citado 
año, tomó, en Vich, posesión del cargo, situándose 
con sus tropas y la junta del Principado en Solsona, 
dejando encomendada á su segundo, el barón de 
Eroles, la defensa de la montaña y monasterio de 
Montserrat. Lacy, al amparo de las fortalezas de Car- 
dona y La Seo, emprendió la tarea de reorganizar y 
disciplinar al ejército, infundiendo nuevos ánimos al 
espíritu de nuestros soldados, cosa no muy difícil, 
pues á pesar de la pérdida de Tarragona, la espe— 
ranza no había desfallecido ni se había perdido la fe 
en la victoria; á este fin, en 15 de Julio, recién en— 
cargado del mando, publicó una proclama en que, 
reconociendo lo crítico de las circunstancias, demues- 
tra que contaba con elementos para seguir luchando; 
y en 25 de Agosto en contestación á los rumores de 
-que tenía el propósito de embarcarse y abandonar 
el Principado, declara en un manifiesto, fechado en 
Vich, que preferiría perecer con el último soldado 
á abandonar su puesto. No sólo fué Lacy el alma de 
la lucha en Cataluña durante los últimos años de la 
guerra, sino que también prestó grandes servicios á la 
defensa del reino de Valencia, enviando á dicha ciu- 
dad, á raíz de posesionarse del mando de Cataluña, 
amuchos jefes y oficiales excedentes y 500 jinetes 
«lesmontados, y obligando á los invasores á no sacar 
fuerzas del Principado, ya que con su movilidad las 
tenía á todas en jaque. Antes de emprender las ope- 
raciones puso en estado de defensa Solsona y las pla- 
zas ya citadas de Cardona y-La Seo, fortificando 
«iertos puntos de la elevada sierra de Busa, no muy 
lejos de Berga, constituyendo de este modo un sitio 
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seguro en donde se instruyesen y adiestrasen los re: 
clutas. Después de romper la línea de Barcelona á 
Lérida, establecida por el invasor, penetró durante 
el mes de Agosto en la Cerdaña francesa por el valle 
de Querol, en donde después de rechazar la fuerza 
que trató de oponérsele, incendió varios pueblos, en 
represalia de los incendiados por los franceses en Ca- 
taluña, llegando hasta Ax, en donde entró, impo- 
niendo tributos. Esta breve campaña, que sembró 
la alarma y el espanto en el territorio enemigo, fué 
de un gran efecto moral, pues ante Europa apare- 
cieron como invasores los hasta entonces invadidos 
españoles. De regreso á sus cuarteles, Lacy resolvió 
apoderarse de las islas Medas, situadas en la desem- 
bocadura del Ter. Según Lafuente, en 29 de Agosto 
el barón de Eroles, segundo de Lacy, acompañó al 
coronel inglés Green á un desembarco en dichas is- 
las. «Tomaron y destruyeron el fuerte que los fran= 
ceses allí tenían; los ingleses creyeron conveniente 
abandonarlas volando el castillo, pero Lacy, que no 
opinaba como ellos, se embarcó en persona (11 de 
Septiembre), las reconquistó arrojando á los france- 
ses, restableció el castillo, puso á las islas el nombre 
de islas de la Restauración, y se volvió, dejándolas 
en disposición de resistir á las tentativas de los ene- 
migos»; á uno de los baluartes de la nueva fortifica- 
ción le dió el nombre de Montardit, en honor del 
guerrillero del mismo nombre, fusilado por los fran= 
ceses. En 4 de Octubre acometió al enemigo en Igua- 
lada, causándole 200 bajas, y obligándole á refugiar- 
se en el convento de capuchinos, que después tuvieron 
que abandonar. Pasó luego á Berga, donde reclama- 
ba su presencia la junta del Principado; y noticioso 
en Diciembre de que el general Decaen, que había 
substituído al mariscal Macdonald en el mando de las 
tropas francesas de Cataluña, preparaba en el Am- 
purdán un convoy considerable para el abastecimien- 
to de la capital, se propuso estorbar su marcha. Aun- 
que no pudo impedir el paso del convoy, por ser sus 
fuerzas muy inferiores á las del general francés, trató 
de obtener el desquite al regreso de la fuerza protec- 
tora, y, al efecto, esperó á Decaen en las alturas de 
la Garriga. En 5 de Diciembre presentóse dicho ge- 
neral al mando de 5,000 infantes, 400 jinetes y cua- 
tro piezas de artillería, que no sólo fueron rechazados 
vigorosamente por Lacy, sino que, perseguidos por 
sus subordinados Casas y Manso, hasta Granollers, 
viéronse obligados á dar la vuelta por San Celoni, 
dejando libre la ciudad y comarca de Vich. Los éxi- 
tos de Lacy, y su manera de guerrear, levantaron 
gran entusiasmo entre los catalanes, y el gran núme- 
ro de guerrilleros nacidos al calor de Lacy y de su se- 
gundo, el barón de Eroles, hizo que los franceses no 
pudiesen disfrutar de un solo momento de tranquili- 
dad, costándoles gran trabajo comunicarse entre sí y 
con Francia. En Enero de 1812 situóse Lacy en Reus, 
amagando á Tarragona, y aprovechando un descui- 
do del general Laforce, que desde Tortosa había sido 
enviado á explorar sus movimientos, cayó el día 19 
sobre un batallón que el general francés había dejado 
en Vilaseca, copándolo casi por completo, con su co- 
ronel Dubarry á la cabeza. Sabedor Lacy de que el 
general francés Decaen, según la mayor parte de los 
historiadores. ó uno de sus subordinados, según Bo- 
farull, dirigíase desde Olot á Vich, marchó hacia esta 
ciudad con el propósito de socorrerla. Lacy, en vez 
de ir al encuentro del enemigo en el llano de Vich, 
en donde habría luchado con desventaja, detúvose, 
en 26 de Enoro, en la posición de Colluspina, y al 
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amanecer del 27, viendo que el enemigo no se movía, 
marchó hasta Moyá. Entonces supo que el enemigo 
había avanzado hasta Tona, siguiendo á Centellas y 
San Felíu de Codinas, y hacia allá marchó Lacy, 
llegando al amanecer del 28 á la vista del enemigo. 
En San Felíu de Codinas trabóse sangriento comba- 
te, teniendo que retirarse apresuradamente los fran— 
céses. Aprovechando, á principios de Mayo, el mo- 
vimiento del enemigo hacia el campo de Tarragona 
y el retroceso de la división de Lamarque al Ampur- 
dán, reunió todas las tropas que pudo, y el 3 de 
Mayo marchó hacia Mataró esperando «se le presen- 
taría ocasión de tomar la fortaleza en que habían con- 
vertido los imperiales el convento de capuchinos de 
la misma población» (Blanch, Cataluña: Historia de 
la guerra de la Independencia en el antiguo Principa- 
do, Barcelona, 1861). Salieron sus planes frustrados, 
á pesar del auxilio de la artillería de las naves britá- 
nicas, por correr al auxilio de Mataró la división 
Lamarque desde Torroella, y Decaen con todas sus 
fuerzas desde Lérida, y Lacy, ante el temor de ser 
envuelto, se apresuró á reembarcar la artillería y se 
retiró hacia Llinás. Bofarull, en su lZistoria crítica 
civil y Eclesiástica de Cataluña (Barcelona, 1887), 
cree que la tentativa de Lacy hacia Mataró, casi 
inmediatamente después de la frustrada de Milans, 
obedecía á que creyó posible conseguir con nume- 
rosas fuerzas lo que había sido imposible á su 
general. y quería inaugurar de este modo el decreto 
de la Regencia de 17 de Abril, confiviéndole el man- 
do en propiedad del ejército de Cataluña, con el em- 
pleo de teniente general. Las frecuentes operaciones 
de Lacy sobre la. costa y la incansable actividad de 
los generales que operaban á sus órdenes, acrecenta- 
ron la inquietud de los generales Suchet y Decaen, 
motivando una entrevista que tuvo lugar en Reus 
para ponerse de acuerdo y ver el modo de im- 
pedir los desembarcos que por aquellas costas se te— 
mían. Hasta fin de año siguió Lacy sus operaciones, 
sacando todo el partido posible de sus escasos recur- 
sos, en espera de la escuadra anglo-siciliana que 
debía venir en su ayuda, y que después, siguiendo 
los consejos de Eroles, enviado al efecto por Lacy, 
marchó hacia Alicante, en donde era más necesaria 
su presencia; Bofarull atribuye la retirada de la es— 
cuadra á que la Junta del Principado no tenía fondos 
suficientes para mantenerla. Para asegurarse el afec- 
to de los catalanes, ordenó en el mes de Julio que 
cesara toda requisa de caballos, pagándose al conta- 
do y á precios convencionales los que fuesen necesa- 
rios; por la misma época funcionaba ya el colegio 
militar que en la montaña de Busa había establecido 
Laoy, y que dió excelentes resultados. Las cruelda—= 
des cometidas por algunos generales franceses en Ca- 
taluña, y sobre todo las ordenadas por Henriot, go- 
bernador de Lérida, obligaron al genera] Lacy al 
fusilamiento de algunos prisioneros y á amenazar con 
mayores represalias. Las relaciones entre el general 
y la Junta fueron agriándose por fútiles motivos, lle- 
gando al extremo de que la segunda acusase injusta- 
mente al primero, ante la Regencia, de falta de acti- 
vidad. Convencida ésta de la incompatibilidad de una 
y otro, destituyó á la Junta y confió á Laoy, al reor- 
ganizar el ejército, el mando de la llamada Reserva 
de Galicia, que, según Toreno en su Historia del le- 
vantamiento, guerra y revolución de España (Madrid, 
1848), se componía de 50,000 hombres y tenía que 
operar á las órdenes inmediatas de lord Wellinoton. 
Lacy, al dejar el mando á Eroles, que lo ejerció inte- 
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rinamente hasta la llevada de Copons, pudo entregarle 
varias plazas y fortalezas, un ejército disciplinado y 
unos somatenes aguerridos. Permaneció en Santiago 
consagrado á la organización del nuevo ejército, has- 
ta que, en 1814, sabedor Fernando VII de sus ideas 
liberales, le destituyó. En 1816 organizó en Madrid 
una conspiración contra el' gobierno absoluto de Fer- 
nando VII, continuando al año siguiente sus trabajos 
en Cataluña, secundado por su antiguo subordinado 
general Milans. Aunque eran muchas Jas ramifica— 
ciones de la conjura, y muchísimas y de arraigo las 
personas comprometidas, no tuvo éxito el alzamiento, 
por haber sido denunciado el plan al general Casta— 
ños, que entonces mandaba en Cataluña. En 9 de 
Abril, día señalado para el estallido, sólo acudieron 
á Caldetas, en cuyos baños minerales se encontraba 
Lacy, dos compañías del batallón ligero de Tarra— 
gona, y con ellas se trasladó el bravo general á la 
casa de campo de Milans, punto designado para la. 
concentración. Los demás cuerpos no acudieron, sólo 
llegaban oficiales aislados, dando cuenta de que todo 
estaba perdido, y á pesar de los esfuerzos inútiles de 
Lacy y Milans, no fué posible alentar y dar cuerpo 
á la revolución. Huyeron ambos generales: Milans 
logró escapar, pero Lacy, delatado por el dueño de 
una alquería cercana á la frontera, en donde entró á 
descansar, fué hecho prisionero por las tropas que 
iban persiguiéndole. Llevado á Barcelona y ence— 
rrado en su ciudadela, se le formó consejo de gue— 
rra para juzgarle, siendo sentenciado á la pena de 
muerte. Temeroso Castaños de que el cariño que los 
catalanes profesaban al preso les moviese á libertar- 
le, consultó al gobierno si convenía que la sentencia 
se ejecutara en otro punto. El gobierno dispuso que 
se le trasladara 4 Mallorca, para que allí, sin más 
consulta, se le fusilara. En 30 de Junio, de noche, se 
le embarcó para Ja citada isla, y al amanecer del día 
5 de Julio recibió la muerte en el foso del castillo de 
Bellver, demostrando en aquel momento el valor de 
que había dado pruebas defendiendo á la patria. Las 
Cortes de 1820 tributaron grandes honores á su me- 
moria, mandando que su nombre, junto con los de 
otros mártires de la libertad, fuese inscrito en el salón 
de sesiones del Congreso, declarándole benemérito 
de la patria en grado heroico. 

Laoy ó Lascy (Pbro, CONDE DE). Biog. General 
ruso, descendiente de Irlanda, n. en Killedy y m. 
en Riga (1678-1751). Partidario de Jacobo 11, pasó 
en 1691 4 Francia, donde sirvió á las órdenes de 
Catinat, después de la paz de Ryswick ingresó en 
el ejército húngaro y posteriormente en el polaco, 
hasta que, presentado á Pedro el Grande, éste le en- 
cargó la reorganización del ejército ruso. Ganó la 
batalla de Pultava, en la que fué herido, y de 1709 
á 1721 tomó parte en casi todas las acciones de gue- 
rra, recibiendo en 1719 el mando de la expedición 4 
Estocolmo. Durante el reinado de Pedro 11 recibió 
el encargo de arrojar de Curlandia á Mauricio de 
Sajonia. Cuando la guerra de sucesión de Polonia 
sitió á Danzig y contribuyó á la elevación al trono 
de Polonia de Augusto de Sajonia. Tomó parte tam- 
bién en la guerra contra los turcos, apoderándose de 
Azow, asistió á la guerra de Crimea, y por último, 
en la guerra contra Suecia, mandó las fuerzas rusas, 
conquistó á Finlandia y firmó la paz de Abo (1743). 

Laoy (Rurino). Biog. Violinista y compositor es— 
pañol, descendiente de una familia inglesa, n. en 
Bilbao en 19 de Julio de 1795 y m. en Londres en 20 
de Septiembre de 1867. A los seis años tomó parte en 
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- un concierto público, ejecutando composiciones muy 


difíciles y posteriormente pasó á Madrid, donde tam- 
bién se hizo aplaudir calurosamente. A-los siete años 
se trasladó á Burdeos y luego á París, -perfeccionán- 
. dose en el violín con el célebre Kreutzer; en 1805 
ejecutó en las Tullerías un solo para dicho'instru- 
mento que causó la admiración del público, y poco 
más tarde pasó á Londres, donde fué discípulo de 
Viotti. Recorrió las principales ciudades de Inglate- 
rra dando conciertos, pero su padre, que se había 
arruinado en especulaciones desgraciadas, le hizo 
dedicarse al teatro creyendo que así obtendría más 
provecho. En 1818 fué nombrado director de los 
conciertos de Liverpool, plaza que dejó en 1820 para 
ocupar la de compositor de bailes del teatro Italiano 
de Londres, pero en 1823 volvió á Liverpool. Com- 
puso fantasías para piano, tres rondós para violín, 
un quinteto y canciones inglesas. Se le debe, ade- 
más, la adaptación inglesa de Roberto el Diablo. 

Lacy (Tomás HarLes). Bioy. Autor dramático in- 
glés, m. en Sutton (1809-1873). Actor en su juven- 
tud, fué luego director del teatro Real de Sheffield. 
Escribió: The Pickwickians (1837), The Torrer of 
London (1840), The School for Danghters (1843), 
Martin Chuzzlewit (1844), y Clarisse Harlowe (1846). 

LACZHAZA. Geoy. Ciudad de Austria-Hungría, 
cond. de Pesth (Hungría central), dist. de Pesth- 
Also, á 6 km. NE. de Raczkeve, y á 5 km. del bra- 
zo oriental del Danubio, separado allí del curso prin- 
cipal por la isla Csepel; est. f. c. en la línea de 
Pesth á Semlin; 3,945 h. 

LACH ó LASE. (<0y. Ciudad del Afganistán, 
en la región de Seistán, sit. en la oril. izq. del río 
Farah, frente 4 Juwain, cerca de la frontera persa 
hacia el paralelo 31? 32/. En ella reside un jefe casi 
independiente. 

LACHA. f. Entre la gente baja, vergiienza, pun- 
donor, pudor. || f. fam. Crile. Mujer libre, prosti- 
tuta. 

SER DE POCA LACHA. fr. fam. Tener poco dinero ó 
importancia, 

Lacma. f. HALECHE. 

Lacma. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, partido de Lincoln, cuartel 9, 

LA CHABEAUSSIERE (AvceL EstEBaN Ja- 
vIÉR Porsson DE). bioy. V. Poisson DE La CHa- 
BEAUSSIERE (ANGEL LSTEBAN JAVIER). 
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famoso por haber sido confesor de Luis XIV duran— 
te treinta y cuatro años, n. de una noble familia en 
el castillo de Aix en Forez en 25 de Agosto de 1624 
y m. en París en 20 de Enero de 1709. Entrado en 
la Compañía de Jesús á los veinticinco años, enseñó 
un curso de filosofía escolástica, distinguiéndose en 
el cuidado de desembarazarla de cuestiones más ca— 
prichosas que de provecho, presagiando los cambios 
que en la antigua física iban pronto á ser realizados. 
Pasó luego á ser rector del mismo colegio de Lyón 
en que había enseñado, y después de otro que en la 
misma ciudad poseían los jesuítas, promoviendo en 
ella con esta ocasión el cultivo de las ciencias con la 
fundación de una gran biblioteca y de una especie de 
observatorio. En 1675 fué llamado á suceder al P. Fe- 
rrier, confesor de Luis XIV, y desde aquel momento 
no pudo apartarse de la corte. Sabido es el crédito y 
autoridad que en la corte del rey cristianísimo daba 
tan delicado cargo, formando parte de él la reparti— 
ción de beneficios. Nada extraño que la perseveran— 
cia en el mismo por tan largo tiempo, haya valido á 
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La Cuarse juicios muy encontrados. Baste recordar 
que fuera de Jas intrigas ordinarias de una corte, 
hubo de hallarse especialmente envuelto en todas las 
graves cuestiones más ó menos pertenecientes á su 
ministerio, por lo 
que tocaba á la con- 
ciencia del rey, co- 
mo las relaciones 
de madama Mon- 
tespan y de mada= 
ma Maintenon con 
Luis XIV; en los in- 
terminables y com— 
plicadísimos litigios 
entre los jansenis— 
tas, los jesuítas y 
la corte de Roma; 
en el aliguid huma- 
num que distancia— 
ba las grandes per- 
sonalidades de Bos- 
suet y Fenelón; en 
las no menos enojo- 
sas diferencias en— 
tre la Iglesia roma- 
na y la Iglesia que 
se llamó galicana, 
que llegaron hasta la famosa declaración del clero y, 
en particular, de Bossuet, sobre las libertades de la 
lelesia galicana; en la revocación del edicto de Nan= 
tes, y en las cuestiones sobre el quietismo. El ape— 
go al mismo de parte del gran rey, era sin duda ex- 
traordinario, pues exigió de él que no se apartase 
de su lado hasta que la muerte se lo arrebató consu- 
mido por la vejez. El nombre del jesuíta, conservado 
| en París recuerda esta benevolencia con que le hon— 
raba Luis XIV. Le había hecho construir una casa 
de campo que se llamó Mont-Louis, que fué, en vida 
del confesor, lugar de reunión de cortesanos; y el 
mismo local es hoy cementerio que se designa con el 
nombre de P. La Chaise. Se cree generalmente 
que su acción, sin haber sido extraordinaria en el 
| ánimo del rey, fué muy benéfica, por las buenas do- 
tes de bondad que propios y extraños reconocieron 
en él, inclinado á toda prudente benignidad, y sien- 
do más eficaz su acción en los casos que más inme- 
diatamente tocaban á su ministerio, como en el de 
evitar escándalos en la corte, mayormente en la 
cuestión del último matrimonio del rey. Sin embar- 
go, madama de Maintenon fué muy severa, diciendo 
del confesor que era 22 buen hombre que no gozaba 
de ningún crédito. Escribió: Peripateticae quadruplicis 
philosophiae placita, etc. (Lyón, 1661), Lumanae 
sapientiae Propositiones propugnatae (1662), Corres- 
pondance entre le P. Lachaise... et Jacob Spon (nue- 
va ed., 1827), cartas ú Fenelón y á varios persona- 
jes, Mémoires sur U'histoire ¿cclesiastique, Recueil sur 
les querelles théologiques du jansenisme, etc. 

Bibliogr. Sommervogel, Biblioth. de la Compagnie 
de J. (t. 1, 1891); Chantelauze, Le Pere de L., 
confesseur de Louis XIV (Lyón, 1859). 

La Cmarse (Juan FRANCISCO, BARÓN DE). Bioy. 
General y político francés, n. en Montcenis (1743- 
1823). En 1793, siendo general de brigada, se reti- 
ró del servicio y luego fué alcalde de Beauvais y 
prefecto del Paso de Calais (1803). Se cuenta de él 
que en un discurso dirigido á Napoleón, dijo: «Dios 
creó á Bonaparte y luego descansó», lo que no fué 
obstáculo para que se apresurara á reconocer á los 
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Borbones. Cuando Napoleón volvió de la isla de Elba 
le destituyó de su prefectura. 

LACHALADE. (co. Mun. de Francia, dep. 
del Meuse, dist. de Verdún, cant. y á 9 km. 550. 
de Varennes-en-Argonne, á oril. del Biesme, afl, 
der. del Aisne, cuenca del Sena, á la entrada de un 
desfiladero del Argonne, y á 8 km. de Islettes, que 
es su est. f. c. más próxima; 401 h. Restos de una 
abadía cisterciense del siglo xt, de la cual se con- 
serva la iglesia con pinturas decorativas de la misma 
época. Bosques, fab. de vidrio. 

LA CHALOTAIS (Luis RENATO DE CARADEUO 
DE). Bioy. Magistrado y escritor francés, n. en Ren- 
nes en 6 de Marzo de 1701 y m. en la misma ciudad 
en 12 de Julio de 1785. Fué abogado y procurador 
general del Tribunal de Bretaña y se dió á conocer 
como uno de los más encarnizados enemigos de los 
jesuítas. á cuya expulsión contribuyó eficazmente 
con la publicación del Compte rendu des constitutions 
des jésuites (1761). Dos años más tarde publicó Essai 
deducation nationale ou Plan d'études pour la jeu 
nesse (Ginebra, 1763, y París, 1825), que fué muy 
elogiado por Voltaire y otros hombres célebres De- 
fendió los privilegios de la nobleza bretona contra el 
duque de Aiguillon, gobernador de la provincia, 
pero encontró un enemigo formidable en él, y aunque 
muchos de los miembros del tribunal tomaran parti- 
do por su colega, éste fué preso bajo el pretexto de 
que se había creído reconocer su letra en unas cartas 
anónimas dirigidas al rey. Junto con La CHALOTAIS 
fueron detenidos su hijo y cuatro consejeros del re- 
ferido tribunal. La CHaLoTaIs fué encerrado en la 
ciudadela de Saint Malo y allí escribió unas Memo- 
rias para su defensa. Más tarde fueron todos deste- 
rrados á Saintes, y en 1774 Luis XVI reintegró en 
sus cargos al procurador general y á su hijo, y con- 
cedió al primero una suma de 100,000 libras, una 
renta de 8,000 y más tarde la presidencia del tri- 
bunal de Rennes. 

Bibliogr. Carré, La Chalotais ef le duc Ai 
guillon, Correspondance du chevalier de Fontette (Pa- 
rís, 1893); Precis historique sur la vie de La Chalo- 
tais (París, 1825); Procés imstrvit extraordinairement 
contre M. de Caradeuc de la Chalotais (1167), Pocquet, 
Le duc a' Aiguillon et La Chalotais (París, 1902); Ro- 
bidou, La Chalotais et les jésuites (Rennes, 1879). 

LA CHAMBEAUDIE (Peoro). Bioy. Poeta 
francés, n. en Sarlat en 15 de Diciembre de 1807 y 
m. en Brunay en 6 de Julio de 1872. Era hijo de 
un pobre labrador que no pudo darle instrucción; 
fué sucesivamente tenedor de libros y empleado de 
ferrocarriles. Después abrazó las doctrinas del P. En- 
fantin, y al ser dispersados los santsimonianos, se en- 
contró sin recursos. Tomó parte en el movimiento 
de 1848 y fué encerrado en una prisión, recobrando 
la libertad poco tiempo más tarde gracias á la reco- 
mendación de Beranger. Combatió el golpe de Esta- 
do y fué otra vez preso, refugiándose en Bélgica al 
recobrar la libertad, para volver á Francia después 
de la amnistía de 1859. Entre sus obras citaremos: 
Essais poétiques (1829), Fables populaires, premia— 
das por la Academia (1849); leurs %'e<il (Bruse- 
las, 1852), Fleurs de Villemomble (París, 1861), y 
Flieurs d'oeuvre (1867). 

é LA CHAMBRE (Luis, cone DE). Biog. Polí- 
tico francés, m. á fines del siglo xv. Luis XI Je 
nombró en 1478 gobernador de Saboya y del Pia- 
monte, pero á causa de su carácter autoritario y ab- 
soluto se concitó la enemistad de los magnates que 
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formaban la corte del duque Filiberto de Saboya 
que se sublevaron contra él y le prendieron ence- 
rrándole en el castillo de Veillane, pero el mismo 
año (1482), recobró la libertad. En 1492 se subleyó 
á su vez contra la regente Blanca de Montferrato, 
pero faé derrotado por Felipe de Bresse, tío de Fili- 
berto, y hubo de refugiarse en Francia. 

La Cmambre (Marivo Peoro FraNcisco CUREAU 
DÉ). Biog. V. CUREAU. 

LACHAMBRE Y DOMÍNGUEZ (Josh). 
Bioy. Célebre general español contemporáneo, n. en 
Málaga en 16 de Marzo de 1846 y m. en Madrid en 
13 de Julio de 1903. En 16 de Marzo de 1862, ingre- 
só en el Colegio de Artillería, siendo promovido á te- 
niente en Julio de 1867. En 1868 asistió á la batalla 
de Alcolea, por lo que fué recompensado con el empleo 
de capitán de caballería. En 
Enero de 1873 fué destinado 
al ejército del Norte, toman- 
do parte el día 31 del mismo 
mes en el ataque y toma de 
Aya, por cuyo hecho de ar- 
mas se le otorgó la cruz roja 
del Mérito militar. A petición 
propia se le concedió en Fe- 
brero de 1873 la licencia ab- 
soluta, pues procedente del 
cuerpo de artillería siguió la 
suerte de sus compañeros 
que la pidieron á consecuen- 
cia de la cuestión Hidalgo; en 
Septiembre volvió al servicio 
al reorganizar Castelar el cuerpo de artillería, coh= 
curriendo en Octubre á la acción de Santa Bárbara 
y montes de Guirguillano, por la que obtuvo el em- 
pleo de comandante de ejército; en Diciembre de! 
mismo año alcanzó el grado de teniente coronel por 
la acción de Velavieta, y su comportamiento en los 
combates de Monte Muro (Junio de 1874), fué re— 
compensado con el empleo de teniente coronel. En 
Enero de 1875 asistió al levantamiento del bloqueo 
de Pamplona, ganando en dicha operación el grado 
de coronel, y con motivo de su ascenso á capitán de 
artillería, fué destinado al 1.* regimiento á pie, 
con el que se encontró en el sitio y bombardeo de 
Puigcerdá, y sitio y toma de la Seo de Urgel, en 
cuyas operaciones obtuvo la cruz roja pensionada de 
segunda clase. Por su comportamiento en las opéra- 
ciones que determinaron la rendición de Estella (Fe- 
brero de 1876) fué promovido á coronel de ejército. 
En Octubre pasó á Cuba con el empleo de coman= 
dante de artillería, confiriéndosele á su llegada el 
mando de una media brigada, con la que entró en 
campaña en la jurisdicción de Cienfuegos. Nombra— 
do en Abril de 1877 jefe del cuerpo de guerrillas de 
la Trocha, tomó parte en diversos combates, y espe- 
cialmente en la acción de Guayo, dirigida por él, en 
que derrotó al enemigo, siendo agraciado por ello 
con la cruz roja de tercera clase. En Junio de 1878 
regresó á la Península, y en Enero de 1881 fué as— 
cendido á brigadier por sus servicios en la campaña 
de Cuba. En Febrero de 1889, después de haber 
mandado durante algún tiempo una brigada en Na= 
varra, embarcó de nuevo para la isla de Cuba, por 
haber sido nombrado gobernador militar de Pinar 
del Río; en Marzo, después de tomar posesión de su 
gobierno, le fueron confiadas por el capitán general 
varias comisiones, y entre ellas la de inspector gene- 
ral de somatenes y jefe de las operaciones contra los 
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bandoleros. Terminada en Abril de 1890 esta comi- 
sión, siguió en su gobierno, hasta que en Noviembre 
de 1891 pasó de gobernador del castillo de la Cabaña, 
siendo ascendido en 29 de Noviembre de 1892 á ge- 
neral de división «por los servicios prestados en 
Cuba desde que se le nombró gobernador militar de 
Pinar del Río y por sus condiciones de aptitud para 
el mando de armas». Cuando en Purnio los herma— 
nos Sartorius se levantaron infructuosamente, La= 
CHAMBRE fué quien dirigió las operaciones en las 
provincias de Puerto Príncipe y Santiago de Cuba. 
Nombrado gobernador de esta provincia en 1893, 
no le sorprendió el movimiento de Baire, pues á 
tiempo dió el aviso de que los enemigos de la domi- 
nación española tramaban un alzamiento. Declarado 
Santiago de Cuba en estado de sitio (Febrero de 
1895), trasladóse 4 Guantánamo, batiendo á las pri- 
meras fuerzas filibusteras que desembarcaron en la 
isla á las órdenes de los hermanos Maceo y Flor 
Crombet, que fué muerto en el combate; en Marzo 
derrotó á Goulé y Quintín Banderas, regresando á 
la Península, después de haber desempeñado otros 
cargos en Cuba. Al ser destinado el general Polavie- 
ja 4 Filipinas, marchó LacmamBRE con él, siéndole 
confiado, en cuanto desembarcó en Manila, la parte 
principal de las operaciones, ó sea, las de la provin- 
cia de Cavite que estaba por completo en poder de 
los insurrectos, con Aguinaldo á su cabeza. Habien- 
do fracasado anteriormente las operaciones partien— 
— do de Manila, á causa de lo pantanoso del terreno 
que no permitía el despliegue de las fuerzas, proce— 
dió LacHamBRE á la invasión de la provincia de Ca- 
vite partiendo del Sur, ó sea, de la provincia de la 
Laguna, con el objeto de ir acorralando al enemigo 
hacia el mar. En Febrero de 1897 comenzó LacHam- 
BRE sus operaciones, tomando sucesivamente, des— 
pués de brillantes combates, Silang, Pérez Dasmari- 
has y otros puntos. Después de un descanso para 
reorganizar y aumentar el contingente de la división 
reanudáronse las hostilidades á fines de Marzo, to— 
mándose en 25 de dicho mes la ciudad de Imus, en 
donde tenían los rebeldes su cuartel general; en los 
días que mediaron hasta el 1. de Abril fueron to— 
madas las posiciones de San Francisco de Malabón, 
Rosario, Noveleta y Cavite Viejo, terminando esta 
brillante campaña del general LacHamBRE, que des— 
pejó de insurrectos la mayor parte de la provincia 
de Cavite, pues pocas semanas después embarcaba 
para la Península, desembarcando el 11 de Junio en 
Barcelona, siendo ya teniente general, pues el go— 
bierno premió de este modo, por Real decreto de 2 
de Abril, sus servicios, y especialmente «su dirección 
personal de los reñidos combates librados para la 
expugnación de Imus, Rosario, Noveleta y Cavite 
Viejo». En su viaje á Madrid, desde Barcelona, y 
durante su estancia en Málaga, recibió numerosas 
muestras del entusiasmo público por su brillante 
campaña de Cavite, y su ciudad natal, Málaga, le 
eligió, poco después, como representante en Cortes. 
En Abril de 1899 fué nombrado capitán general de 
Galicia, cargo que desempeñó hasta 1902, en que 
pasó al Consejo Supremo de Guerra y Marina en ca- 
lidad de consejero. Las penalidades de las últimas 
campañas le hicieron contraer la enfermedad que 
le llevó al sepulcro. 

LACHAMEP. Geoy. Mun. de Francia, 4 1,050 
m. de a., dep. del Lozére, dist. de Mende, cant. de 
Saint-Amans, á 13 km. de Marvejols, que es la est. 
f. e. más próxima; 993 h. 
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LACHAMP-RAPHAEÉL. Geoy. Mun. de 
Francia, á 1,335 m. de a., dep. del Ardeche, dist. 
de Privas, cant. de Antraigues; 487 h. 

LACHANTERIE (Isarei). Bioy. Organista 
francesa, discípula de Couperin. En 1770 tenía á su 
cargo el órgano de la iglesia de San Jucobo de la 
Boucherie. Dejó dos conciertos para dicho instru- 
mento, con acompañamiento de orquesta. 

LACHAO (San Juan). Geog. Mun. y pobl. de 
Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Yuquila. Dista de 
éste 42 km. por camino de herradura; 1,112 h. 

LA CHAPELLE (Aza Dg). Bioy. Matemático 
francés, n. hacia 1710 y m. en París en 1792. 
Fué censor real y miembro de la Sociedad de Lon= 
dres y de las Academias de Lyó.1 y Ruán. Inventó 
un aparato para caminar por envima del agua que él 
mismo experimentó en el Sena. Escribió: /nstitutions 
de géometrie enrichies de notes critiques ef philosophi- 
ques sur la nature eb les developpements de Vesprit 
humain (París, 1746-57), Traité des sections et autres 
cowrbes anciennes (París, 1750), Le Ventriloque ou 
PEngastrimythe (Londres y París, 1772), y Traité 
de la construction du scaphandre (París, 1774). 

La CuapeiLe (Juan DE). Biog. Literato y diplo- 
mático francés, n. en Bourges en 1655 y m. en Pa- 
rís en 29 de Mayo de 1723. Perceptor de Hacienda 
en La Rochela, fué luego secretario del príncipe de 
Conti que en 1687 le envió á Suiza para negociar la 
sucesión de Neufchatel. También estuvo en Polonia 
como secretario de embajada y en 1688 sucedió 4 
Furetiere en la Academia Francesa, siendo desterra- 
do á Bourges en 1719 por su participación en las 
intrigas de la época. Escribió tragedias menos que 
medianas como Ajax, Teléphonte, leopatre; la co- 
media Le carrosse d Orleáns; las novelas Histoire 
des amours de Catulle (París, 1700), Les amowrs de 
Tivulle (París, 1712), y, además, Mémoires histori- 
ques sur la vie d Armana de Bourbon, prince de Contt 
(París, 1699), y Lettres d'un Suisse a un Francais 
véritables intéréts des princes et des nations de 1 Euro- 
pe (Basilea, 1704). 

LACHAPELLE ó LA CHAPELLE. (Goy. 
V. CHapPELLE (La). 

LacnmaPerriE (A. DE). Bioy. Publicista francés, n. 
en 1830. Viajó durante muchos años por América, 
Australia y otros países, regresando á Francia en 
1869. Asistió á la campaña franco-prusiana como 
corresponsal de un periódico inglés y Napoleón III se 
valió en algunas ocasiones de él para justificar sus 
actos, atribuyéndose al propio emperador una obra 
titulada Les forces militaires de la France en 1870, 
que firmó LACcHAPELLE (Londres, 1872). Se le debe, 
además, La Guerre de 1870, détails et incidents recu- 
eitlis swr le champ de bataille (Londres, 1871), 
Trente ans ú travers le monde (París, 1888). Publicó 
también Les oewvres posthumes eb autographes inedits 
de Napoléon 111 en evil (1873). 

LacmapgLLE (ARMANDO BoIsBELEAU DE). Bioy. 
Ministro protestante, n. en Auzillac en 1676 y m. 
en La Haya en 1746. Educado en el protestantismo 
en Inglaterra, á los diez y ocho años era ya aproba- 
do para el ministerio del culto; pero toda su vida en 
el cargo de pastor dedicó gran parte del tiempo al 
cultivo de la teología é historia eclesiástica. ¡Sus pu- 
blicaciones fueron numerosas en los veinte años últi- 
mos de su vida, pasados en La Haya. Desde 1729 
colaboró en el Journal littéraire de la Grande-Breta— 
gnre, publicado en Amsterdam; y á él se deben los 
artículos teológicos de los 38 primeros tomos de la 
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Bibliotheque raisonnce des savants de 1 Europe (Ams- 
terdam, 1728-1753). Publicó, además: Examen de 
la manitre de précher des protestants Frangais (Ams- 
terdam, 1730), De la necessité du culte public (1746), 
etcétera. 

LacnarerLe (María Luisa Ducés Dr). Biog. Co- 
madrona francesa, n. y m. en París (1769-1821). 
Prestó primero sus servicios en el Hotel-Dieu y lue— 
go dirigió el Hospi- 
cio de la Maternidad. 
Escribió: Pratique 
des accouchements ou 
Meémoires et observa- 
tions choisies sur les 
points les plus impor- 
tants de l'art (1821). 

LACHAQUI. 
Geog. Quebrada y 
pobl. del Perú, dep. 
de Lima, prov. y dist. 
de Canta; 800 h. 

LACHAR. yv. a. 
Germ. SANAR. 

LÁCHAR. (e07. 
Mun. de 210 e. y 
870 h., formado por 
el lugar de su nom— 
bre y 10 casas diseminadas. Corresponde á la prov. 
y dióc. de Granada, p. j. y á 11 km. de Santafé. 
Está cerca del río Genil á 5 km. de Illora, en terre- 
no fértil que da cereales, aceite, cáñamo y hortali- 
zas. Los condes de Benalúa tuvieron señorío sobre 
el pueblo. Fab. de azúcar de remolacha. 

LACHARES ó LACARES. biog. Tirano del 
partido popular de Atenas, que vivió á principios del 
siglo 11 a. de J. C. Por sus grandes dotes oratorias 
llegó, durante el sitio de Atenas por Demetrio Po- 
liorcetes, á derribar del poder 4 Demócares, jefe 
del partido aristocrático, y apoderarse del mando; 
hizo encarnizada guerra á la aristocracia, saqueó los 
templos y colocó, en fin, 4 Atenas en una situación 
desesperada; cuando vió que la ciudad no podía re— 
sistir por más tiempo, huyó disfrazado, y perseguido 
de cerca por las tropas de Demetrio, se dice que 
arrojó oro á sus perseguidores, librándose así de ellos 
y refugiándose sucesivamente en Tebas y en la Tra- 
cia. En 279 fue expulsado de Casandra por Apo- 
lodoro, que le acusaba de haber intentado entregar 
la ciudad á Antíoco. 

LACHAS. (Geoy. Cordillera del Ecuador, estribo 
de la cordillera occidental de los Andes, en la prov. 
de Esmeraldas. Sale del páramo de Piñán, un poco 
al N. del volcán Yana—urcu, y se dirige al NE. en- 
tre las cabeceras del río Santiago y del río Lita, y 
sobre las del río Cachabi. Da origen al río Santiago. 

LACHASSAGNE. Geo. Mun. de Francia, dep. 
del Ródano, dist. de Villefranche, cant, y 4 3 km. 
de Ause que es su est. f. c. más próxima, sit. en la 
vertiente de un macizo que domina al Azergues; 
401 h. Vinos muy estimados. 

Lacmassaane (lenacio VICENTE GUILLOT DE). 
Biog. Literato francés, n. en Besanzón y m. en Pa— 
rís (1705-1750). Entre sus numerosas novelas, ci— 
taremos: Le Chevalier des Essarts et la Comtesse de 
Bercy (1135), Histoire du chevalier de L' Etoile (1740), 
Les amowrs traversés (17141), Mémoires X'une fille de 
qualité (1142), y La bergere rusienne (1745). 

LACHATAO (Sawta Catarina). Geo. Pobl. y 
mun. de Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Yxtlan; 
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1,185 h. La pobl. cab. está á 1,930 m. de a. y tie- 
ne 600 h. Dista 14 km. de Yxtlan. 

LA CHATRE. Geneal. Familia de Berry, entre 
cuyos individuos han figurado: Guillermo, que fué 
chambelán del conde de Poitiers y m. hacia 1350. 

| Claudio, n. en 1421 y m. después de 1495, cham- 

belán y capitán de las guardias de Luis XI y de 
Carlos VII. || Gabriel, m. en 1538; fué consejero de 
Estado, chambelán, maestro de ceremonias y gober- 
nador de uno de los hijos del rey. || Zoaguin, que fué 
gobernador de Gien y de Orleáns y m. en 1546. || 
Gaspar, hijo del anterior, n. en 1539 y m. en 1576; 
heredó los cargos y dignidades de su padre y se dis- 
tinguió en el partido católico durante las guerras 
religiosas. || Lamundo, nieto de Gaspar, fué general 
de los suizos en 1643, m. en 1615 y dejó unas Mé— 
moires, publicadas en 1662. 

La Cuárre (Craubio DE). Biog. Político y militar 
francés, perteneciente á una de las ramas de la fa— 
milia de La Chátre, n. en 1536 y m. en 13 de Di- 
ciembre de 1614. Fué capitán de armas, gobernador 
del Berry, embajador en Inglaterra, gobernador de 
Orleáns. Acompañó al duque de Anjou á los Países 
Bajos, donde peleó contra los españoles, y tomó par- 
tido por los Gruisa, siendo nombrado mariscal de 
campo por el duque de Mayenne. Encerrado en la 
Bastilla, no tardó en recobrar la libertad y poco 
después se sometió 4 Enrique IV mediante la suma 
de 60,000 escudos y la confirmación del cargo de ma- 
riscal de Francia. Siendo gobernador del Berry sitió 
y rindió, después de ocho meses, la ciudad de Sau— 
cerre en la que, contra las órdenes que había dado, 
se predicaba el protestantismo. Escribió: La prise de 
Thionville en 1558 (1559), Discours de la guerre ci- 
vile de France (1587), Discours contenant les plus 
mémorables faits advenws en 1587 (1587) Dejó, ade- 
más, bastantes trabajos incluídos en el Journal de 
Henri 111, y otros que no se han publicado. 


El conde de la Chátre, por Largilliére 
(Museo del Louvre, Paris) 


La Cuárre (Cone DE). Biog. Personaje francés 
cuyo nombre ha pasado á la posteridad gracias al 
retrato hecho por Largilliére y que se conserva en el 
Museo del Louvre, 
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La Cuárre (Mauricio). Biog. Escritor francés, 
n. en Issondun y m. en París (1814-1900). Esta= 
blecido en esta última ciudad como editor, fué conde- 
nado á un año de prisión y 6,000 francos de multa 
(1857) por haber publicado Les mystéres du peuple, 
de Eugenio de Sué. Al año siguiente una obra suya, 
Dictionnaire frangais illustre, publicado en 1856, le 
valió cinco años de prisión. Entonces se refugió en 
Barcelona, y no volvió á París hasta la época de la 
Commune, pero á la caída de ésta hubo de refugiar- 
se nuevamente en España, y después de la amnistía 
fundó una casa editorial en París. Además de la 
obra citada y de numerosos artículos, escribió: His- 

_toires des papes, en 10 volúmenes (1843), cuya edi- 
ción fué destruída por mandamiento judicial en 1869; 
La Republique démocratigue et sociale (1849), His- 
toire du Consulat et de 1 Empire (1874), Histoire de 
la Restauration (1874), é Histoire de l'inquisition 
(1880). b 

LACHAU. (Geo. Mun. de Francia, á 1753 m. 
de a., dep: del Dróme, dist. de Nyons, cant. y á 
8 km. ENE. de Sederon, en la fértil llanura donde 
tiene lugar la confl. del Méauge y el Lauzanche; 
460 h. Curiosa iglesia de fines del siglo x1t. 

Lacmau (Carzos Jos). Biog. Jurisconsulto y es- 
<ritor francés, n. en Brienon en 1843. Es abogado 
del Tribunal de Apelación de París, y fué delegado 
oficial del gobierno francés para la negociación del 
tratado francobelga. Se le debe: Projet de traité 
JSranco-suisse revisan le traité franco-suisse de 1869, 
Projet de traité franco-belge sur la competence judi- 
ciaire et sur Vexécution des jugements, De Texécution 
des jugements etrangers E'apres la jurisprudence fran 
goise (1889), De la competence des tribunaus fran 


gais 4 Végara des étrangers en matiére civile et com-. 


merciale (1893), y Des moyens 4 employer pour aboutir 
4 une entente entre les diferents pays au sujet de la 
compétence judicioire, et de Pezécution des jugements 
(1888-96). 

LACHAUD (Cartos ALEJANDRO). Bioy. Abo- 
gado francés, n. en Treignac y m. en París (1818- 
1882). Después de 
terminar sus estu—= 
dios, ejerció en Tu- 
lle, y su interven— 
ción en los procesos 
Lafarge (1840) y 
Marcellauge (1842) 
le dió gran celebri- 
dad, por lo que, en 
1844, se trasladó á 
París, donde no 
tardó en figurar en- 
tre los primeros abo- 
gados, gracias á su 
elocuencia patética 
y teatral. Entre las 
causas célehres que 
defendió figuran las 
del general Bazai- 
ne, del Figaro con- 
tra el general Tro- 
chu, Biere, Lemoine, etc. Lo mismo que su hijo 
Jorge (V.) fué desgraciado en la política, y se dis- 
tinguió como bonapartista ardiente. Muchos de sus 
discursos han sido publicados con el título de P/ai— 
doyers de Lachawd (1885). 

Lacmaub (JorGE). Bioy. Escritor y abogado fran— 
cés, hijo de Carlos Alejandro, n. en París en 1846. 


Carlos Alejandro Lachaud 
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Ejerció su carrera algún tiempo y luego se dedicó 4 
la política, presentando dos veces su candidatura 
para el Parlamento, sin resultado. Partidario en su 
juventud de la dictadura y de Napoleón III, mostró 
luego cierta tibieza en sus antiguas convicciones. Se 
le debe: Essai sur la dictature (1875), L' Empire de- 
vant Powvrier (1876), L' Empire (1817), Les Bona 
partistes de la République (1877), Que vont deve 
nir les Bonapartistes? (1879), Le prince Napolcon 
et le parti bonapartiste (1880), Bonapartistes blancs 
et bonapartistes rouges (1885), y Cabotinage (1886). 
Ha escrito, además, las novelas Choses d'amour 
(1881), Mievo vawt en rire (1882), Pour de Tar- 
gent (1883), Impitoyable amowr (1884), y Oñ! mes- 
dames. (1885). 

LACHAUME DE GAVAUX, llamado C/eéref 
(Juan Luis). Biog. Pintor escenógrafo francés, n. 
en Nueva Orleáns en 1820. Fué discípulo de José 
Thierry y autor del decorado para el teatro de la 
Opera, de París, de las obras Los hugonotes, El rei 
de Lahore, Aida, El tributo de Zamora, y el Profeta, 
y de Miguel Strogof, para el teatro del Chaátelet de 
la misma ciudad, donde murió en 1882. 

LA CHAUSSADE (Ja1coso nz). Bioy. Militar 
francés, marqués de Calonges, n. en el Agenais á 
fines del siglo xvr. Pertenecía á una familia protes—- 


“tante y figuró mucho en los desórdenes públicos ocu- 


rridos en los tiempos de la regencia de María de 
Médicis. Encargado en 1621 por Luis XIII de de- 
fender la ciudad de Montpellier contra el príncipe de 
Condé, aquel monarca le concedió al año siguiente 
una pensión. Luego pasó al servicio de Holanda, se 
distinguió en el combate de Avein (1635) y acom- 
pañó á Oriente al duque de Candale. 

LA CHAUSSÉE (Przbxo0 CLaubio NIVvELLE DE). 
Biog. Autor dramático francés, n. en París en 1692 
y m. en París en 14 de Marzo de 1754. Se dió á 
conocer en 1731 por el poema Epitres de Clio 4 M. 
de B..., en el que de'endía el lenguaje poético fran= 
cés contra los ataques de La Motte-Houdard. Dos 
años más tarde abordó el teatro y puede decirse que, 
á pesar de la mediocridad de su estilo y de su versi- 
ficación, dió origen con sus obras, á las que él mis- 
mo dió el calificativo de comédies larmoyantes, á la 
moderna comedia francesa. Voltaire le distinguió con 
su amistad y le apoyó para que ingresase en la Aca= 
demia Francesa, donde sucedió á Portail. Dió al tea- 
tro: La fausse antipathie (1133), Le prejugé a la 
mode (1135), L'école des amis (1137), Mazimien, 
tragedia (1137); Meélanide, considerada como su obra 
maestra (1741); Amowr pour amour (1742), Pamela 
(17143), L'Ecole des méres (1744), Le rival de lui 
méme (1746), D'amour castillan (1147), La gowver— 
nante (1147), L'Ecole de la, jeunesse (1748), y DPhom- 
me de fortune (1751). Sus Oeuores complétes fueron 
reunidas por Sablier en cinco volúmenes (1762), y 
antes se había publicado un Supplément (Amster= 
dam, 1744), que contenía Le Repatriage, y cuentos 
en verso. 

Bibliogr. Uthoff, V. de la Chaussée Leben und 
Were (Heilbr., 1883); Lanson, Vivelle de la Chaws- 
see et la Comédie larmoyante (1903). 

LA CHAUX. (Geo. Mun. de Francia, 4600 m. 
de a., dep. de Puy-de-Dóme, dist. de Thiers, cant. 
de Cháteldon; la est. f. más próxima es la de Ris- 
Cháteldon, á 13 km.; 1,084 h. 

LACHAY. (eo. Loma ó cerro del Perú, dep. 
de Lima, prov. de Chancay, en la cadena de las 
Lomas. 
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LACHME. Geoy. Hacienda del Perú, dep. de Li- 
bertad, prov. de Trujillo, dist. de Ascope; 240 h. 
Cosecha de caña y fab. de azúcar. Exportación. 

LACHELIER (Enrique). Bioy. Filósofo fran— 
cés, hijo de Julio, n. en Sens en“1856. Hizo sus 
estudios en el instituto de Luis el Grande y en la Es- 
cuela Normal y luego en Leipzig bajo la dirección 
de Wundt. Ha sido profesor de filosofía en varios 
Institutos, y ha publicado la Monadología, de Leib= 
niz (París, 1880). Es autor además, de Vowveaus 
Essais (1881) y de numerosos artículos sobre la 
filosofía de Wundt, publicados en la Revue Philoso= 
phique. 

Lacmenier (Junio). Biog. Filósofo francés, n. en 
Fontainebleau en 1832, que ha ejercido grande in 
flujo en la filosofía francesa contemporánea desde 
que fué profesor de esta ciencia en la Escuela Normal 
Superior (1864-1875). Es un verdadero ecléctico, 


máxime por querer combinar el realismo con el idea- | 


lismo. Los autores en que más se halla el germen de 
sus ideas son Leibniz y Kant. Del primero tiene, 
sobre todo, la tendencia á las explicaciones finalistas 
del universo; del segundo, el no buscar las últimas 
razones de ser del mundo fuera de la razón, sin que 
aparezca claro si es la razón personal de cada uno el 
fundamento de todo ser, ó algo impersonal de carác- 


ter panteísta. Cuanto á su finalismo, hay que adver-" 


tir que hace distinción entre la eficiencia y la causa 
final. Pero la primera no podría producir más que el 
desorden que resultaría de la falta de distinción en 
las partes de toda la realidad; por esto necesita el 
universo de un segundo principio, que se puede de— 
finir la armonía en el conjunto de los fenómenos. 
Nada puede existir sino en cuanto tiene su fin ade- 
más de su causa. Por lo que toca á la relación de la 
idea y de la realidad, LacHELIER comienza por con— 
fesar que en su concepto la metafísica y la psicolo- 
gía, en cuanto ésta trata del pensamiento, se con— 
funden. Por otra parte, dentro de los mismos fenó— 
menos psíquicos, la potencia libre que admite al 
estilo kanciano en la cosa en sí. no se halla sino en 
la tendencia del pensamiento. Con esto, junta á su 
parte de idealismo el voluntarismo de Schopenhauer, 
pudiéndose decir que lógicamente su sistema del 
mundo es la representación y voluntad de todas las 
cosas. Como en los cuerpos, admite en la realidad 
absoluta lo que llama las tres dimensiones. El obje 
to, que lo identifica con la extensión, el sujeto, en 
la reflexión, y la razón, que todo lo realiza. Obras: 
De natura sillogismi (1871). Dw fondement de Vin 
duction (1871), Psychologie et Metaprysique (1885) 
y Etudes sur le Syllogisme (1907). 

LACHEN. Geoy. Pobl. de la Baviera, en el cír. 
del Palatinado Renano, dist. y 46 km. SE. de Neus- 
tadt, á oril. del Speyer, afl. izq. del Rhin; 1,730 h. 
| Otra población de la misma provincia, en el cír. 
de Suabia, dist. y á 7 km. SE. 
1,630 h. - 

Lacnex. Geog. Pobl. de Suiza, á 420 m. dea., 
en el cant. y á 25 km. de Schwys, cab. del dist. de 
la March, en la oril. meridional del lago de Zurich, 
junto á la embocadura del Aa, con est. f. c. en la 
línea de Zurich á Glaris; 1,635 h. A unos cuarenta 
minutos al NE., los baños de Nuolen, en lugar pin- 
toresco. Fab. de curtidos; linda iglesia de estilo chu- 
rrigueresco. 

LACHENAL (Abriaxo). Biog. Político suizo, 
n. en Ginebra en 1849. Fué sucesivamente substi- 
tuto del procurador general, abogado, individuo del 


> 


de Memmingen; 
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Gran Consejo, diputado, presidente del cantón de 
Ginebra en 1891, miembro del Consejo Federal en 
1892, vicepresidente del mismo y presidente de la 
Confederación helvética en 1896. 

LACHENS (PirámoE De). Geog. Montaña gre- 
dosa de Francia, punto culminante del dep. del Var, 
que alcanza una altura de 1,713 m. Se eleva al NE. 
del departamento, en la frontera del de los Alpes 
Marítimos, al NE. de Draguignan, NO. de Grasse. 
no lejos de la Roque-Esclapon, por encima de mese- 
tas estériles, que, absorbiendo las aguas pluviales, 
alimentan la fuente principal del Siagne. 

LACHES. Zínogr. Indios de Colombia en la época 
del descubrimiento. Vivían cerca de Tunja, al otro 
lado del río Sogamoso; eran fieros y belicosos, se 
adornaban con plumas y tenían luchas periódicas en- 
tre varios grupos, cuyas luchas efectuaban á brazo 
partido, sin arma alguna. Estos espectáculos persis- 
tieron después de la conquista. Sus creencias eran 
panteístas y adoraban las piedras que suponían se 
transformaban en hombres, y viceversa. Eran de cos- 
tumbres muy sensuales. Tenían alianza con los ipu— 
yes, caquesios, tames, achaguas, extendiendo su in- 
fluencia al N. y Oriente. 

Lacmes. Bioy. Hijo de Melanopo, héroe atenien- 
se, que fué enviado, en 427 antes de J. C., á Si- 
cilia para ayudar á los leontinos y demás Estados 
calcídico=jónicos contra Siracusa. Al sucumbir Ca—= 
roades (426), tomó Lacmes el mando de la flota y 
obligó á Myloe y Mesina á rendirse; pero á pesar de 
su pericia y denuedo fué relevado por Pitadoro (425), 
y á su regreso á Atenas reconvenido. A la muerte 
de Cleón recobró la influencia perdida, trató la paz 
con Nikias, pero fué víctima de la política que había 


defendido primitivamente. En 418 fué enviado en 


auxilio de los argivos, y murió en Mantinea, junto 
con su colega Nicóstrato. Platón le alude en los Diá- 
logos. 

LACHESE (Maxra). Biog. Escritora francesa 
contemporánea, autora de la novela Román, y otras 
interesantes. 

LA CHEVARDIERE (Aucusto Luis). Bioy. 
Político francés, n. en París (1770-1828). Fué vice- 
presidente de la Administración departamental de 
París, pero á la caída de Robespierre, su amigo, fué 
encerrado en una cárcel. Después fué secretario ge— 
neral de la policía y presidente del departamento del 
Sena, siendo uno de'los pocos que sé opuso al golpe 
de Estado del 18 Brumario, por lo que estuvo á 
punto de ser deportado. Por último, fué cónsul en 
Hamburgo y en Dantzig. 

LA CHEZE (Renato Dz). Biog. Poeta francés 
del siglo xv1, n. en Reims. Se le deben: Les legons 
morales du sage Théotime (1630), Les tableauz rac- 
couwrcis de la vie humaine (Reims, 1630), y Les larmes 
de Sion (1630). 

LACHÍ. adj. Germ. FeLiz. 

LACHI (PiLaves). Bioy. Médico italiano, n. en 
1852. Es profesor de anatomía humana normal de la 
universidad de Génova, y ha escrito: La circunvolu- 
zioni cerebrale del uomo e nuovo processo di topografia 
cefalo-cerebrale (1880), Di un caso di ernia diafram- 
matica a destra (1882), Alcune varieta anatomiche 
(1884), L' indirizzo odierno dell” insegnamento dell 
anatomia (1884), Un caso di mancanza del setto luci- 
do consociato a porencefatia (1884), Osservazioni ana- 
tomiche (1885), Degli elementi constituenti il disco 
proligero nel? ovaia della vitella (1886), 11 significa- 
to morfologico della colonna vertebrale umana (1886), 


LACHICUVICA — LACHIXONACE 


La tela coroidea superiori ei ventricoli cerebrali dell 

somo (1888), Ossificazione delle ossa umane (1889), 
«Sulla moltiplicazione cellulare mel tubo midollare 
(1889), Sulla origine della sostanza di Rolando 

(1889), Contributo alla istogenesi del midollo spinale 
del pollo (1890), Come si debda insignare Y anatomia 
umana (1891), Modello schematico della struttura del 
midollo spinale (1895), € Inclusione della vessicola om- 
delicale mel sacco ammniotico (1898). 

LACHICUVICA. Geog. Hacienda y mun. de 
Méjico, Est. de Oajaca, dist. y á 4 km. de Ocotlán; 

: 150 h. Clima templado. 

LACHICHE (Craunio Quintín). Bioy. Inge— 
niero francés, n. en Dole y m. en París (1719 
1802). Oficial de ingenieros en su juventud, se dis 
tinguió en el sitio de Friburgo (1744), asistiendo 
luego á diversas acciones de guerra. En 1765 con- 
cibió el proyecto de un canal para unir el Ródano y 


el Rhin, proyecto que resucitó quince años más tar- 


de el ingeniero Bertrand. Escribió numerosos traba- 
jos, entre ellos: Prospectus d'un canal de vingt-cing 

-lieues (París, 1790), Aqresses a 1 Assemblée natio- 
nale (París, 1790-91), y Mémoires sur la navigation 
des riviéres et des fleuves en général (Dole, 1791). 

LACHIDOBLAS. (e0y. Rancho y mun. de 
Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Miahuatlán, cli- 
ma frío. 

LACHIGALLA. (Significa en idioma zapoteca 
llano del Copal.) Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. 
de Oajaca, dist. de Ejutla, 4 29 km. de la cabecera; 


=930.h. 


LACHIGO. (eoy. Río de la prov. de Logroño, 
que n. en el mun. de Aguta y des. en el Tirón, jun- 
to 4 Tormantos. 

LACHIGOLÓ (Sax Francisco). (Significa en 
idioma zapoteca llano viejo.) Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Flacolula, á 15 km. 
de la cabecera por camino de herradura; 600 h. 

LACHIGUANA. f. 477. Panal de miel de las 
abejas. Usase en las provincias de Córdoba y San— 
tiago del Estero (Rep. Argentina). 

LACHIGUIRÍ (San Josi). (Significa en idioma 
zapoteca llano de ocotes.) (Greog. Pobl. y mun. de Mé- 
jico, Est. de Oajaca, dist. de Mialmallan, 4 41 km. 
de la cabecera; 2,5970 h. 

Lacmiquirí (SANTIAGO). Geoy. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Fehuantepec, á 
58 km. de la cabecera; 1,306 h. 

LACHIGUIVANA. (Significa en idioma zapo= 


teca campo abundante de fAores.) Geog. Hacienda y | 


mun. de Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Miahuat- 
lan, 4 29 km. de esta cabecera; 151 h. Clima tem- 
plado. 

_LACHIGUIXÓ. (Geoy. Rancho de Méjico, Est, 
de Oajaca, mun. de San Luis Amatlán; 250 h. 

LACHIHUANA. (Etim. — Del quichúa 2lachi- 
huana.) f. Arg. Avispa y panal que ella construye. 
Usase en la provincia de Catamarca. 

LACHILA (San Marríx). Geog. Pobl. y mun. 
de Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Ejutla, á 21 km. 
de esta cabecera; 125 h. 

LACHILAXÓ. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
- Oajaca, mun. de Verjel; 179 h. A: 

LACHILLÓ (San FruipE). (Significa en idio— 
ma zapoteca llano de tierra suelta.) Greog. Pobl. y 
mun. de Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Miahuat— 
lan; 299 h. 

LACHINA (Significa en idioma zapoteca llano 
colorado.) Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
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Oajaca, dist. de Villa Alta, dista de éste 34 km., 
camino de herradura; 450 h. 

LACHINE. (e09. Ciudad del Canadá, en la prov. 
de Quebec, cond. de Jacques-Cartier, sit. en la isla 
de Montreal (río San Lorenzo); 5,000 h. Cerca de 
ella pasa el canal del mismo nombre que evita á los 
barcos el rápido del río San Lorenzo, denominado 
Sault-Saint-Louis. 

LACHINGUEL. adj. Germ. Larco. 

LACHIRÍ. f. Germ. La Justicia. [| El De- 
recho. 

LACHIRIOGA (San CristóBaL). Geoy. Pobl. 
y mun. de Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Villa 
Alta, 4 3 km. de esta cabecera; 1,967 h. [| Río del 
mismo Estado, que n. en las montañas de Quiatoni, 
pasa por el pueblo anterior y Acatlancito, y se une al 
vío Grande de Toledo. 

LACHIS. Geoyg. Antigua ciudad del S. de Pa- 
lestina, hoy Tell-el-Hasi, á 26 km. al NE. de Gaza, 
en la carretera que va de Egipto á Siria y cuya ciu- 
dadela fué descubierta (1890-92) bajo la dirección 
de Flinders Petrio y Blitz. Parece que pasó por ocho 
diferentes etapas, en la primera de las cuales flore- 
ció hacia 1700 a. de J. C., y en la última fué aban— 
donada 400 a. de J. C.: la primera procedía de los 
amoritas que se defendieron contra Egipto que á la 
sazón extendía sus dominios. Hacia 1200 fué ataca= 
da por los israelitas al mando de Josué (4.* etapa) y 
en 701, por Senaguerib (6.* etapa), después de lo 
cual parece representada por Kojundchik, á oril. del 
Tigris (590) dominada por Nebukaduezar (7.* etapa). 

Bibliogr. W.M. El. Petrie, Tel-e1-Hesy, La- 
chisch (Londres, 1891); Blitz, 4 monud of many ci- 
ties (Londres, 1898). . 

LACHITAA (Santo Tomás). (Significa en idio- 
ma zapoteca cuatro llanos.) Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Villa Alta, 4 12 km. 
de esta cabecera; 247 h. 

LACHIVIA (Sanriaco). (Significa en idioma 
zapoteca llano de animales.) Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Yantepec, á 29 km. 
de esta cabecera; 561 h. 

LACHIVIGOX. Geog. Rancho de Méjico, Est, 
de Oajaca, mun. de San José Lachiguirí; 500 h. 

LACHIVIHUJO. Geoy. Rancho de Méjico, Est. 
de Oajaca, mun. de Barrio de la Soledad Petapa; 
450 h. 

LACHIXALANA. (Significa en idioma zapote- 
ca llano bajo, negro.) Geog. Pobl. y mun. de Méji- 
co, Est. de Oajaca, dist. de Etla, á 6 km. de esta 
cabecera; 243 h. 

LACHIXILA (Asunción). (Significa en idioma 
zapoteca llano Ó campo de algodón.) Geog. Pobl. y 
mun. de Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Villa Alta; 
383 h. 

LacmixiLa. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est, 
de Oajaca, dist. de Yantepec; 394 h. 

LACHIXIO (Santa María). (Significa en idio- 
ma zapoteca llano de piedra.) Greog. Pobl. y mun. 
de Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Zimatlán; 659 h, 

Lacmixio (SAN ViceNTE). Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Zimatlán; 747 h. 

LACHIXOLA. (Significa en idioma zapoteca 
llano de tierra caliente.) Geog. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Oajaca, dist. de Choapán, á 46 km. de esta 
cabecera; 160 h. 

LACHIXONACE. (Significa en idioma zapote— 
ca llano santo.) Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est, 
de Oajaca, dist. de Yantepec; 182 h. 
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LACHIXOVA (San BartoLomi). (Significa en 
idioma zapoteca llanura de maíz.) Geog. Pobl. y 
do de Méjico, Est. de Oajaca, dist, de Choapán; 
157 h. 

LACHIZALÁ. Geog. Río de Méjico, Est. de 
Oajaca, que nace en el cerro de la Cruz de Estacas, 
corre al O. y des. en el río Grande. 

LACHKAR., Geog. V. GwaLior ó GUALIOR. 

LACHKETI!. Geoy. Pobl. dela Rusia meridional, 
en la Transcaucasia, gob. yá 65 km. NNE. de Ku- 
tais, cab. del dist. de Letchgum, á oril. del Tzkhe- 
nis-Tzkaly, af. der. del Rion; 1,200 h. Minas de 
plomo. 

LACHLAN. (Geoy. Dist. de Australia, Est. 
de Nueva Gales del Sur. Está formado por una 
llanura, apenas interrumpida por algunos montícu- 
los; 102,073 km.? y unos 45,000 h. La riegan los 
ríos Lachlan al NO. y Murrumbidgee al S., y tiene 
muchas lagunas. 

Lacmran ó KaLarE. Geoy. Río de Australia, Est. 
de Nueva Gales del Sur. Nace en la vertiente O. de 
la cordillera Blue Mountains, se dirige primero al 
ONO. y luego al SO. y des. en el Murrumbidgee, 
nfi. del Murray, después de un curso de 1,127 km. 

LACHMANN (Arruro). Biog. Químico norte— 
americano, n. en 1873 en San Francisco. Se graduó 
de doctor en filosofía en 1895 y fué ayudante pri- 
mero y después profesor de química de la universi- 
dad de Oregón. Escribió: Spirit of Organic Chemistry 
(Nueva York, 1899). 
= LacemanN (CarLos Conrao FEDERICO GUILLER- 
u0). Biog. Filólogo y crítico alemán, n. en Bruns- 
wick en 4 de Marzo de 1793 y m. en Berlín en 13 
de Marzo de 1851. Estudió en las universidades de 
Leipzig y de Gotinga, y en 1813, cuando el levan- 
tamiento de Alemania contra Francia, se alistó como 
voluntario en el ejército. En 1816 fué profesor del 
Instituto de Koenigsberg y dos años más tarde se le 
encargó de un curso en la universidad de la propia 
población; en 1825 fué nombrado profesor de la 
misma y en 1827 tomó posesión de la cátedra de 
literatura griega de la universidad de Berlín, ingre— 
sando en la Academia de Ciencias de dicha capital 
en 1830, Se le considera como uno de los fundado- 
res de la crítica moderna, y sus trabajos son de dos 
órdenes distintos; los unos se refieren al dominio de 
la erudición clásica, y los otros á los orígenes de la 
literatura alemana. Crítico sagaz y penetrante, pro- 
cedía con un método irreprochable. Entre sus tra- 
bajos de erudición clásica, podemos citar: Betrach- 
tungen tiber Homers Itias (Berlín, 1847, 3.* ed. 
1874), en la cual analiza cada uno de los cantos ho- 
méricos; á este trabajo siguieron las ediciones de las 
obras de Lucrecio, Propercio, Tibulo, Catullo, Te- 
renciano Mauro, Cayo, Aviano, y los tratados Obser- 
vationes criticae (Gotinga, 1815), De choricis syste— 
matis tragicorum graecorum (Berlín, 1819), De men- 
sura tragoediarum (Berlín, 1822), además de una 
edición de las Philologischen Abhandlungen de su 
amigo Klenze (Berlín, 1839). Entre sus escritos 
germanísticos citaremos en primer lugar sus traba- 
jos sobre los Nibelungos, cuyas apreciaciones (hay 
que confesarlo) han sufrido alguna restricción gra- 
cias á las recientes investigaciones; el tratado Ueber 
die urspringliche Gestalt des GCedichts «Der Nive—- 
lunge Not» (Gotinga, 1816) y Der Nibelunge Not 
und die Klage (Berlín, 1826), á la cual hay que aña- 
dir la edición de lujo con motivo del centenario de 
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den Nibelungen (Berlín, 1840). Publicó, además: 
Ausmwahl aus den hochdeutschen Dichtern des 13 Jahr- 
hunderts (Berlín, 1820), Specimina linguae francicas 
(Berlín, 1825), Ueber die Leiche der deutschen Dich- 
ter des 12. und 13, Jahrhunderts (1829), Ueber 
althochdeutsche Betonung und Verskunst (1831), obra 
en la cual se presenta como fundador de la métrica 
alemana; Uever das Hildebranastiea (1833), Ueber 
Singen una Sagen (1833), y Ueder den Eingang des 
Parsival (1838). Débensele además: una traducción 
de los Sonetos de Shakespeare (Berlín, 1820) y de 
Macbeth (Berlín, 1829), como también una edición 
crítica de las Obras completas de Lessing. Sus Pe- 
queños escritos fueron editados por Múllenhof y Vah- 
len (Berlín, 1876). 

Bibliogr. M. Herz, Karl L. (Berlín, 1851); 
J. Grimm, Rede auf L. (Berlín, 1851); Fr. Leo, 
Rede zur Sákulanfeier K. Lachmann (Gotinga, 
1893). 

LacumanN (EnrIquE GuiLLerRMO LunoLFo). Biog. 
Médico y geólogo alemán, n. en 22 de Noviembre 
de 1800 en Brunsvick y m. en 23 de Junio de 1861 
en Wiesbaden. Doctor en medicina y cirugía, fué 
director del Instituto de Ciegos de Brunsvick y pro- 
fesor de anatomía y cirugía del Colegio de la misma 
ciudad. Escribió: Vivellement a. Harzgebirges nebst 
Profilkarte (Brunsvick, 1851), Physiographie o. 
Brawnschweig SU des Harzgebirges (Brunsvick, 1852- 
1853), y Die Jahreszciten in inver hlimat. U therm. 
Begrenzung (Brunsvick, 1859). 

LÁCHMIDAS. m. pl. Hist. Nombre de una 
dinastía árabe que se consideraba descendiente de 
Asur-Ben-Adi, vencedor de Sebba-Zenobia. Se esta— 
bleció en Hira. El Estado fronterizo de Hira se fun- 
dó en la época de Zenobia (250), y Sapor 1 conce— 
dió 4 Asur—-Ben-Adi el título de rey de los árabes 
del Irak. Su residencia, así como la de sus suceso- 
res, fué la citada ciudad de Hira, situada al S. de 
Babilonia y entre el Eufrates y el desierto. La auto- 
ridad de los láchmidas sobre los árabes del Irak se fué 
consolidando y extendiendo. En 380 la exaltación 
de un príncipe extranjero á la dignidad de rey, in- 
terrumpió la sucesión de la dinastía de los láchmi- 
das, que volvieron á ocupar el trono en 400, ó sea 
veinte años después. Nomán l reinó en 420, subien- 
do la dinastía á la cumbre del poder en la época de 
Mundhir I. De estos reyes son dignos de especial 
mención Nomán III, hijo de Aswad, Mundhir III, 
Asur, Kabus, Mundhir IV y su hijo Nomán V. 
Este, que murió en 633, fué el último de los lách- 
midas. 

Bibliogr. Rothstein, Die Dynastie der L. in 
al=Hira (Berlín, 1899). 

LACHMUND (Fenerico). Bioy. Médico ale- 
mán, n. por el año 1635 en Hildesheim, donde murió 
en 1675. Doctor en medicina y miembro de la Aca- 
demia Leopoldina, escribió: Oryctographia Hildes- 
hemensis s. admirandorum fossilium, quae in tractatu 
Hildeshemensi reperiuntur, descriptio, iconibws ¿llus- 
trata (Hildesheim, 1669). 

LACHNER (Francisco). Bioy. Compositor ale- 
mán, n. en Rain en 2 de Abril de 1803 y m. en 
Munich en 20 de Enero de 1890. Discípulo de Stad- 
ler y de Sechter, fué nombrado en 1821 organista 
de la iglesia evangélica de Viena, en 1826 director 
de orquesta de un teatro de la propia ciudad, en 
1834 maestro de la capilla ducal en Manheim y en 
1836 pasó con el mismo cargo á Munich, llamado 
por el rey de Baviera, quien en 1852 le nombró di- 


180 


rector genera] de su capilla, plaza á la que renunció 
en 1867 á causa del diseusto que le producía la cre- 
ciente influencia de Wagner, del que era enemi- 
go irreconciliable. Con esto 
queda dicho que las obras 
de LacmNerR pertenecen á 
la antigua escuela; hoy es- 
tán completamente olvi= 
dadas, pues aunque escrl- 
tas con arreglo á la más 
impecable técnica y abun- 
dantes en melodía, carecen 
de originalidad, y así sus 
lieder se parecen á los de 
Schubert, sus sinfonías á 
las de Beethoven y sus ópe- 
ras no se destacan de las 
de la pléyade de composi- 
tores de aquella época. En- 
tre estas últimas, citaremos: Die Búrgschaft (1828), 
Atidia (Munich, 1839), Catñarina Cornaro (1841), 
y Benvenuto Cellins (1849). Además, se le debe: Moses 
y Die vier Menschenalter, oratorios; ocho sinfonías, 
entre ellas la Sinfonia passionata, premiada en un 
concurso celebrado en Viena en 1835 y ejecutada 
con aplauso en las principales poblaciones alemanas; 
una Misa de Requiem, dos Stabat Mater, misas so— 
leranes, ofertorios, salmos, graduales, dos overturas 
de concierto, cuartetos, quintetos, sonatas, Coros, 
lieder, etc. 

Bibliogr. 
1903). 

Lacumner (lexacio). Biog. Compositor alemán, 
hermano de Francisco, mn. en Rain en 11 de Sep- 
tiembre de 1807 y m. en Hannóver en 24 de Fe- 
brero de 1895. Sus padres le destinaban al profeso 
rado, pero al mismo tiempo que las humanidades 
estudió el piano, el órgano y el violín, y cuando 
cumplió los catorce años adoptó la resolución de de- 
dicarse exclusivamente á la música y perfeccionó sus 
estudios bajo la dirección de su hermano Francisco. 
Fué sucesivamente organista de la iglesia reformada 
de Viena, violinista de la Opera Imperial, director 
de la música del rey de Wurtemberg (1831), direc— 
tor de orquesta en Munich (1836), Hamburgo (1853), 
¿stocolmo (1858) y Francfort (1861), hasta que en 
1875 se celebró el 50 aniversario de su carrera como 
director de orquesta, retirándose entonces á la vida 
privada. Escribió las óperas Der Geisterturm (1837), 
Die Regenbruder (1839), y Loreley (1846); una sin- 
fonía, overturas, intermedios, quintetos, cuartetos, 
sonatas para piano, lieder con acompañamiento de 
piano, conciertos y otras composiciones. 

Lacmner (Teonoro). Biog. Músico alemán, her— 
mano de los dos anteriores, n. en Rain y m. en 
Munich (1798-1877). Se distinguió como profesor 
y como organista, pero no se conoce ninguna obra 
de su composición. 

Laocuxer (Vicente). Biog. Compositor alemán, 
hermano de los anteriores, n. en Rain y m. en 
Carlsruhe (1811-1893). Dedicado, como su herma- 
no Ignacio, á la enseñanza, no cultivó la música a] 
principio más que como simple aficionado, pero bien 
pronto se sintió atraído por el arte que cultivaba 
casi toda su familia, y en 1831 sucedió al referido 
Ignacio como organista de la iglesia reformada de 
Viena, y en 1836 á su otro hermano Francisco como 
direc or de orquesta en Manheim, cargo que ocupó 
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sición del Conservatorio de Carlsruhe. Entre sus 
composiciones figuran las overturas Zurandot y De- 
metrino, cuartetos, obras para piano, lieder, etc. 
LACHNITH (Luis Wuenxcesiao). Biog. Com- 
positor bohemio, n. en Praga y m. en París (1746— 
1820). Concertista distinguido de violín, piano y 


corno, se dedicó luego á la enseñanza de piano en: 
> 2) 


París, al mismo tiempo que aprendía la composi“ión 
con Filidor. Además de numerosos arreglos, fanta- 
sías, un método para piano y muchas composiciones 
instrumentales de escaso mérito, dió al teatro: 
D'hewreuo divorce (1185), DP'antiguaire (1189), Bu= 
génie et Linval (1198), y Les Fétes lacedémoniennes, 
obra en tres actos que destinaba á la Gran Opera, 
pero que no llegó 4 representarse. 

LACHÓ. adv. m. Germ. Binx. [| adj. Mejor, 
preferible. 

LACHOWCE. Geoy. Pobl. de Austria—-Hun- 
ería, prov. de Galitzia, dist. y á 16 km. SO. de 
Bodorodezany; 1,950 h. 

LACHOWICE. (Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
ería, prov. de Galitzia, dist. y á 22 km. S. de Say- 
busch ó Zyviec; 1,930 h. 

LACHOWICE-PODROZNE. (Geo. Pobl. de 
Austria-Hungría, prov. de Galitzia, dist. y á 18 ki- 
lómetros S. de Zydaczow, á oril. del Swica, afl. 
der. del Dniester, 955 h. 

LACHOWICE-ZARZECZNE. Geo. Pobl. 
de Austria-Hungría, prov. de Galitzia, dist. de 
Zydaczow; 875 h. 

LACHTFORD. (Geo. Villa de Inglaterra, cond. 
de Chéster, en la marg. der. del Mersey; 4,280 h. 

LACHY. Geoy. Mun. de Francia, á 124 m. de 
altura, dep. del Marne, dist. de Epernay, cant. y á 
6 km. de Sezanne, que es la est. f. c. más pró- 
xima; 351 h. 

LAD. (Geoy. Nombre de tres pueblos de Hun- 
gría: Nernet-Lad, cond. de Somogy ó Simmeg (SO. 
de Hungría), dist. y 415 km. NO. de Szigetvar; 
1,050 h. || Magyar-Lad, en el mismo cond y dist.; 
380 h. || Sajo-Lad, cond. de Borsod (Hungría sep- 
tentrional), dist. y 412 km. SO. de Miskolez, en 
las márg. del Sajo, afl. der. del Tisza ó Theiss, 
cuenca del Danubio; 1,040 h. 

LADA. (Etim.—Del lat. Zada, jara.) f. Jara. 

Lana. Mit. Diosa del amor y de la belleza en la 
mitología de los antiguos pueblos eslavos. 

Laa. Geog. V. San MIGUEL DE Lapa. 

Lapa. Geog. Pobl. de la Rusia oriental, en el go- 
bierno de Penza, dist. y 4 45 km. NNE. de Sa- 
ransk, á oril. del Insara, afl. der. del Alatyr, que lo 
es á su vez del Sura, cuenca media del Volga; 
1,700 h. 

LADAK. (Geo. Prov. de la India, en el reino de 
Cachemira, sit. entre los 32% 17” y 36% 40" N. Limita 
al N. con la prov. de Baltistan, al NE. con la cor 
dillera de Karakorum ó Mustag, que la separa del 
Tibet: al S. con la prov. de Zanskar y al O. con el 
valle de Cachemira propiamente dicho, mediante la 
estribación del Himalaya Occidental, Además de la 
región antigua de Ladak, esta provincia comprende 
las comarcas de Nubra, Lingtzilhang, Pangkong, 
Haulé, Rapshu y Deanskar; en junto 73,138 km.? 
con 166,000 h.; el clima es extremo y el terreno 
sumamente montañoso, está cruzado de SE. á NO. 
por el río Indo, aumentado dentro del país con nu- 
merosos tributarios. Se producen en él algunos ce- 
reales y frutas. Lanax es rico en bórax, especial- 
mente en Ysomoriri, el más importante de una serie 


ie lagos salados que hay cerca de Panzkory. En su 
“una hállanse el mosco ó cabrilla de almizcle. el 
raballo salvaje (Equus hemionws), el yak y la espe 
rie de carnero Ovis Argali, junto con el antílope. 
os habitantes turanios son pequeños, sucios y feos, 
ero muy fuertes y resistentes, dedicados casi exclu- 
livamente á la agricultura; en religión son budistas, 
hallándose un monasterio en cada villorrio. Practi- 
Ican, entre otras costumbres, la de la poliandria, 
n forma que, al contraer matrimonio el hermano 
ayor, su esposa lo es también del resto de los her 
nanos y aun de otras personas ajenas á la familia. 
[Como se comprende, el pudor femenino no existe en 
un país así y la mujer se entrega á quien la solicita. 
¡Su cap. es Ladak ó Leh. El comercio es casi todo de 
himportación: China importa lanas, te, polvo de oro, 
Iplata y charas (una bebida preparada con cáñamo); 
lia India importa géneros de algodón, pieles, cueros, 
trigos y armas; el poco comercio de exportación con- 
siste en lanas, bórax, azufre y frutas pasas. Primiti- 
vamente fué provincia del Tibet, después fué inde— 
pendiente, en 1839 fué sometida á Cachemira y con 
ella vino á formar parte de la India inglesa. 
 Bibtiogr. Cunningham, Ladak. Physical, Estatis- 
tical and Historical (Londres, 1854); De Bourbel, 
Routes en Jammu et Kashmir (Calcuta, 1897); 
Adair, Sportana Travel in Baltistan and Ladak (Lon- 
| dres, 1899). 

<- Labak ó Lem. Geog. Ciudad de la India, en el 
'xeino de Cachemira, cap. de la prov. de Ladak, sit. 
¿900 km. al NE. de Shrinagar, á 3,424 m. s. n. m., 
an las vertientes occidentales de la cordillera de 
Karakorum y á corta distancia de la oril. der. del 
=ío Indo. Comercio de lanas para la fabricación de 
shales. 

- LADAKIS. Zinogr. Indígenas del Ladak (Ín- 
dia, Cachemira). Se dan á sí mismos el nombre de 
Bhot. Son muy laboriosos y se dedican á la agricul- 
tura, cultivando con éxito, á pesar de la aridez del 
suelo, trigo y cebada. 

LADAM (Nicasio). Biog. Cronista belga, n. en 
Bethune en 1465; rey de armas de Maximiliano de 
Austria y de Carlos V. Su principal obra es una 
crónica rimada en la que, con el título de Granada, 
relata los principales acontecimientos del reinado de 
Carlos V comprendidos entre 1488 y 1577. En las 
bibliotecas de Bruselas, Valenciennes y Courtai 
existen muchos ejemplares manuscritos de esta obra. 

LADAME (Paro Luis). Biog. Médico suizo, 

hijo de un profesor de la universidad de Neuchátel, 
n, en dicha población en 1842, Después de haber 
ejercido su profesión en diversos puntos, fué nom- 
brado en 1884. profesor de la universidad de Grine- 
bra. Se le debe: Prostitution, folie eb criminalite; 
Statistique des aliénes, Les tumewrs cérébrales, é 
Hypnotisme et Medecine légale. 
-—[LADANÍFERO, RA. adj. Que produce lí 
dano. 
— LADANJE (DoLwJE). Geog. Pobl. de Austria- 
Huberia, en la Croacia-Eslavonia, cond., dist. y á 
l4km. O. de Varasdin, al pie de las pendientes 
orientales de los montes Matzel; 820 h. 

LÁDANO. (Etim.—Del lat. /adanwm.) Bot. El 
género Ladanium Sp.. como el Ledonia Sp. se in- 
cluyen hoy en el Cistus Tourn. El género Ladanum 
de Gilib. y el de O. K. son sinónimos ó forman un 
subgénero del Galeopsis L. 

Lánano. m. Quím y Farm. Resina del Cistus la= 
taníferus L. y de otras especies del mismo género 
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como el €. Creticus y el C. Cyprius. Se recolecta en 
verano cuando recubre la superficie de parte de la 
planta. En las islas de Creta y de Candía se recoge 
peinando los pelos de las cabras que pastan junto á4 
las plantas que lo producen. En España se recoge 
por este último procedimiento ó cortando las ramas 
jóvenes é hirviéndolas con agua, para que la resina 
sobrenade y se convierta en masas. Á veces se mez- 
cla el producto con pelos de cabra. Se presenta el 
ládano en masas ó magdaleones retorcidos de color 
negruzco, llenos de impurezas. En invierno es seco 
y quebradizo, y en verano es blando. Tiene olor par- 
ticular, intenso y agradable, que recuerda el del 
ámbar; su sabor es resinoso, balsámico y amargo. 
Arde en la llama y es soluble así del todo en el al= 
cohol. Produce por destilación con vapor de agua 
0*9 por 100 de una esencia amarillo-dorada, de olor 
fuerte á ámbar, que enfriada da un estearopteno eris- 
talino. La densidad de esta esencia 4 15” es 1'011. 

LADANY. (Geoy. V. Jaz-Lanany, Kórós-La- 
DANY, Tisza-Lanany, Vamos-LADANY. 

LADAPEYRE. (Geoy. Mun. de Francia, á 
410 m. de a., dep. del Creuse, dist., cant. y á4 16 
kilómetros NE. de Guéret, á oril. de un afl. del 
Veraux, cuenca del Loira; 1,294 h. Iglesia del si- 
glo xn. 

LADAS. Bioy. Famoso corredor de los tierapos 
de Alejandro Magno, que obtuvo la corona en los 
juegos olímpicos y murió á consecuencia del can= 
sancio. Se le erigieron estatuas en la Laconia, Ar- 
gos y otros puntos. 

LADA SONIASSY. m. Mist. Dícese de cada 
uno de los penitentes indios que van desnudos y re— 
corren las diversas provincias de aquella región, vi= 
viendo de limosnas que piden, ó más bien exigen, 
con insolencia. 

LADBERGEN. (7eo. Pobl. de la Prusia occi- 
dental, prov. de Westfalia, regencia de Munster, 
cír. y á 11 km. SO. de Tecklenburgo, á oril del 
Múnhlenbach, subafl. del Ems por el Glane; 2,055 
habitantes. 

LADD. (Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, cond. de Bureau; 1,910 h. en 1910, 

Lanp (GuiLLermMO). Biog. Bienhechor americano, 
n. en Portsmouth (New Hampshire) y m. en 1841. 
Terminados sus estudios en Harvard (1797), entró 
en la marina, adquiriendo legítima reputación. 
Odiando la guerra en todas sus fases, al iniciarse en 
su país la de 1812, abandonó el servicio y abogó 
por la paz, tanto en la tribuna como en la prensa. 
Fué presidente de la Sociedad Americana de la Paz 
y director de su órgano The Priend of Peace, más 
tarde el Harbinger of Peace, y, además de los ar 
tículos insertos en ellos, publicó comunicaciones ú 
varias sociedades pacifistas, y un Hssay on the Con 
gress of Nations (1840). 

Lano (Horacio OLiver). Biog. Sacerdote y escri- 
tor norteamericano, n. en Hallowell en 1839. Ha 
ejercido su ministerio en Jamaica y ha escrito varias 
obras, entre ellas las tituladas; The War with Mexico 
(1887), The Story of New Mexico (1888). 

Laoo (Jorae TrumbuLL). Bioy. Psicólogo emi- 
nente norteamericano, n. en Painesville en 1842. 
Estudió en varias universidades, siendo maestro en 
artes y doctor en teología y en leyes. Su carrera de 
magisterio ha sido notabilísima, enseñando sobre to- 
do psicología y moral, fuera de otros grandes cen 
tros en la universidad de Yale, de 1881 4 1905. Ha 
dado también, por particular invitación, lecciones en 
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otras universidades, como en la de Harvard y, par 
ticularmente en la de Tokío, desde 1892 hasta 1899, 
siendo muy honrado en el Imperio del sol naciente, 
perteneciendo á sus mejores sociedades para el pro= 
greso de la ilustración. Igualmente recorrió la India 
dando lecciones en sus principales centros docentes, 
Bombay, Calcuta, etc., y se halla al frente del mo- 
vimiento filosófico de los Estados Unidos. Este pres- 
tigio lo debe al valor de las obras que ha publicado. 
En ellas, siguiendo con entusiasmo todos los adelan- 
tos de la ciencia moderna, mayormente de la fisiolo- 
gía, con una gran serenidad de juicio, se muestra 
muy reservado en admitir consecuencias prematuras 
cuando menos de carácter monista materialista, que 
en otras obras encuentran fácil cabida. Sin entrar en 
disputas prácticamente inútiles de hecho, combate 
las radicales teorías de su compatriota William Ja- 
mes, cuyas negaciones de la substancialidad del 
alma y del orden moral le parecen pruebas de gran 
deficiencia en los conceptos filosóficos de dicho famo- 
so autor. En Europa no es tan conocido Labp como 
dicho pragmatista, profesor de psicología de Har- 
vard, pero la obra psicológica de Lao, llena de un 
espiritualismo en general sano, lleva todas las seña- 
les de ser mucho más eficaz y duradera que la de 
James. Parece en ocasiones más influído que este úl- 
timo por la escuela de Wundt; mas tal influjo no se 
extiende á más que 4 moverlo á un análisis más pa- 
ciente de los fenómenos que pueden ser objeto de 
una observación externa, sin despreciar por esto en 
lo más mínimo la introspección que tiene por indis- 
pensable y el principal medio de estudio de la psico- 
logía. Su obra psicológica consta de las siguientes 
partes, que casi todas han obtenido traducciones, en 
especial en japonés: General Descriptive Psychology, 
que se divide en Psychology, Descriptive and Expla— 
natory, y Primer of Psychology. Physiological Psy- 
chology, distribuída en Blements of Physiological 
Psychology, y Outlines of Physiological Psychology. 
Metaphysical Psychology, en los dos tratados Philo— 
sophy of Mina, y Philosophy of Knowledge. Fuera 
de esta extensísima obra filosófico-psicológica, ha pu- 
blicado: Doctrine of Sacred Seripture (1884), What 
is the Bible? (1888), Introduction to Philosophy 
(1889), Essays on the Higher Education (1899), que 
le ha granjeado gran fama de educador; A Theory 
of Reality (1899), Philosophy of Conduct (1902), 
Philosophy of Religion (1906), Knowleage, Life und 
Reason (1909), y ha colaborado en muchas revistas 
filosóficas y tomado parte activa en los congresos de 
filosofía y psicología. 

LADE (Exrique EDuarDo, BARÓN DE). Biog. 
Comerciante alemán, n. y m. en Geisenheim (1817- 
1904). Estableció en Hamburgo un negocio de expor- 
tación y de banca, y en 1847 fué cónsul general de 
Italia, trabajando en la primera exposición universal 
de París (1855) como comisario del gobierno para 
Nassau. En 1860 construyó en su ciudad natal la 
finca Monrepos, con grandes y espaciosos jardines y 
dando un gran impulso á la fruticultura alemana 
con la fundación del Instituto Real de fruticultura y 
viticultura, Construyó, además, en Monrepos, un 
observatorio astronómico, ideando y ejecutando una 
esfera armilar de relieve. Al principio de la guerra 
francoalemana fué adjunto, por algunos meses, de 
la legación alemana de Viena; en 1877 se le con- 
cedió nobleza, y en 1901 la dignidad de barón. Es- 
cribió: Hygienische Winke (2.* ed., 1894), y Der 
Obst una Gartenbau in Monrepos (2.2 ed., Wiesba— 
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A 


den, 1895). En el Instituto de Greisenheim tiene un 


monumento. 

LADEABLE. adj. Que puede ó debe ser la= 
deado. 

LADEADAMENTE. adv. m. Inclinadamente, 
torciéndose hacia un lado. 

LADEADO, DA. F. Penché. — It. Inclinato, — 
In. Inclined. — A. Schief. —P. Ladeado. — C. Decantat, 
— E. Deflankigo. p. p. de LaDeEar y LADEARSE. 

Labzano. adj. Bof. Se dice del racimo cuando to- 
das sus flores se inclinan á un solo lado, naciendo 
todo alrededor. 

Labrano. adj. Mar. Dícese del buque que, por 
defecto de construcción, se inclina más sobre cual= 
quiera de las bandas. 

LADEAMIENTO. m. Acción y efecto de la— 
dear ó ladearse. || Movimiento, en virtud del cual 
una cosa se tuerce ó inclina hacia un lado. || fig. In- 
clinación del ánimo hacia un objeto. 

LADEAR. PF. Pencher. — lt. Inclinare. — In. To 
incline. — A. Schief stellen. —P. Inclinar. — C. Decan— 
tar. — E. Deflankigi. (Etim.—De /ado.) v. a. Inclinar 
y torcer una cosa hacia un lado. ÚU. t.c. n. y c.r. |] 
v. n. Andar ó caminar por las laderas. [| fig. Declinar 
del camino derecho. || Comparar, parangonar, cote— 
jar. U.t.c. r. | v. r. fig. Inclinarse á una cosa; 
dejarse Jlevar de ella. || Ir, ó ponerse al lado de una 
persona. || fig. Estar una persona ó cosa al igual 
de otra. 

LADEARSE CON UNO. fr. fig. y fam. Empezar á 
enemistarse con él. 

LADEARSE. Mar. Tener la aguja náutica 
marcada variación. 

LADEGAST (Frnexico). Biog. Constructor de 
órganos, alemán, n. en Hermsdorf en 1818. Apren— 
dió dicho arte en casa de su hermano Christlieb, tra- 
bajó después en otros talleres y establecióse finalmen— 
te, en 1846, en Weissenfels, donde murió en 1905. 
Tuvo digno sucesor en su hijo Oscar (n. en 1856). 


A esta casa constructora se deben el órgano de la ca= - 


tedral de Merseburgo (1855) y la reconstrucción del 
de la iglesia de San Nicolás, de Leipzig (1859-62). 

LADEIRA. (Geo. Ald. de la prov. de Ponte— 
vedra, mun. de Bayona, parr. de Santa Cristina de 
Ramallosa. [| Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. 
de Parriño, parr. de San Juan de Cheulo. || Lug. de 
la prov. de Pontevedra, mun. de Arbo, parr. de San 
Cristóbal de Mourentán. 

Labuira. Geog. Isla del río Jaguaráo ó Yaguarón 
(Brasil), Est. de Río Grande del Sur. || Río del Est. 
de Pará, mun. de Braganca, afl. de la der. del Caeté. 

Lanerra . Geog. Cordillera de Portugal, cuya 
principal ramificación está sit. en la prov. de Duero, 
dist. de Coimbra. Corre, coronada de soberbias cimas, 
desde la sierra de Rocha hasta el lug. de Amieiral, 
se abate de repente en Fajao para dar paso al Zezere, 
y aparece en la villa frontera con toda su imponente 
altitud. 

LADEIRA GRANDE. (Geo. Sierra del Brasil, Est. de 
Bahia, mun. de Jaguaripe. 

LADEIRO. (eo. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Covelo, parr. de Santa María dae 
Campo. 

LADENBERG (AnatzErTO). Bioy. Hombre de 
Estado, prusiano, n. en 1798 en Ansbach y m. en 
1855. En 1815 sentó plaza en el regimiento de dra= 
gones de la guardia, pero en 1816 dejó el servicio 
con grado de teniente y estudió Derecho. En 1818 
entró al servicio del Estado y fué (1824) consejero 
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del gobierno en Colonia, en 1829 consejero superior 
en Kóonigsberg, luego en Merseburgo, en 1834 en 
Tréveris y en 1839 director del negociado de Ins- 
trucción pública. A la muerte de Altenstein se en— 
cargó del ministerio desde 14 de Mayo hasta 22 de 
Octubre de 1840. Al dimitir Eichhorn (1848) regen- 
tó la cartera de éste y creó el Consejo supremo ecle- 
siástico. Escribió: Uebersicht der framzósischen und 
preussischen Hypothekenverfassung (Colonia, 1829), 
y Preussens gericht. Verfahren in Zivil-una Krimi- 
naisachen (Colonia, 1842). 

LADeNRERG (FeLipE DE). Biog. Hombre de Esta— 
do, prusiano, n. en 1769 en Magdeburgo y m. en 
1847. Estudió Derecho, fué desde 1795 consejero de 
guerra en Ansbach, en 1806 director de cámara en 
Bialystock, en 1807 en Marienwesder y en 1809 di- 
rector del gobierno en Postdam. En 1810 director 
del negociado de impuestos del Ministerio de Ha— 
cienda, emprendió en 1817 la revisión general de 
aquel ministerio; en 1823 fué presidente de la Cá- 
mara superior de cuentas y en 1835 jefe de la admi- 
nistración de dominios y en 1837 ministro de Esta— 
do. En 1842 se le jubiló, viviendo de allí en ade- 
lante en Berlín. En las fiestas de su jubileo se creó 
la fundación Ladenberg para hijos de empleados del 
negociado forestal sin recursos. 

LADENBURG. (e07. Ciudad de Alemania, en 
el Gran Ducado de Baden, cír., dist. y á 13 km. 
ESE. de Mannheim, en la marg. der. del Neckár, 
afl. der. del Rhin, con est. f. c. en la línea de Darms- 
tadt á Carlsruhe; 3,900 h. Fábs. de quincallería, de 
cola y de cigarros; cultivo de lúpulo y de tabaco. 
Iglesia del siglo x111, y un antiguo torreón. 

LADENBURG (ALBERTO). Bioy. Químico alemán, 
n. en Mannheim y m. en Breslau (1842-1911). Es- 
tudió en Heidelberg, Berlín, Gante y París; licen— 
cióse (1868) en Heidelberg, fué allí profesor super— 
numerario en 1872 y numerario en 1873 en Kiel y 
en Breslau (1889). Trabajó sobre las aleaciones del 
silicio, la síntesis de los alcaloides y la constitución 
del benzol. Escribió: Vortráge úder die Entwickelungs- 
geschichte der Chemie in den letzten 100 Jahren (Bruns- 
wick, 1869, 3.* ed., 1902), Theorie der aromatischen 
Verfindungen (Brunswick, 1876), y Hanamorterbuch 
der Chemie (Breslau, 1883-1895). Fué muy celebra- 
da su Memoria sobre la 75.*? asamblea de naturalis— 
tas y médicos (Leipzig, 1903). Después de su muer- 
te siguieron publicándose sus Vatuwrwissenschaftli— 
che Vortráge, que había comenzado en Leipzig en 
1908. 

LADENDORF, (eo. Villa de Austria, cír. de 
Unter-Manhartsberg, dist. y á8 km. SO. de Mis- 
telbach, con est. f. c. en la línea de Viena á Laa; 
1,460 h. || Pob]. de Austria, cír. de Imn, dist. y á 
25 km. SE. de Schárding, á oril. del Pram, af. der. 
del Inn, cuenca del Danubio; 1,100 h. 

LADEO. m. Acción y efecto de ladear ó la— 
dearse. 

LADERA. 1.* acep. I. Versant.—It. Versante.— 
In. Slope.—A. Abhang.—P. Vertente.—C. Cayént, ves- 
sant.—E. Deklivo. f. Declive de un monte ó de una 
altura por sus lados. [| ant. Lao. || pl. Tablones que 
se colocan á los lados de las cureñas para sostener la 
pieza de artillería. 

Sinón. Batate, RiBazo, TALUD. 

Lanera. Geoyg. Rancho de Méjico, Est. de Jalisco, 
«mun. de Ayo el Chico; 270 h. 

Lapera (La). Geog. Cas. de la prov. de Cana— 
.rias, mun. de San Nicolás, isla Gran Canaria. || Cas. 
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de la prov. de Canarias, mun. de Garafía, isla de 
Palma. 

Lanera (La). Geog. Dos cas. de Colombia, dep. 
de Bolívar, mun. de Talaigua y Majagual. 

Lanera (La). Geog. Manantial de la Rep. de El 
Salvador, dep. de Cabañas, mun. de Cinquera. 

Lanera (La). Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Piedra Gorda; 320 h. 

Labera De Íxbios. Geog. Cas. de Colombia, dep. 
de Bolívar, mun. de Mayagual. 

Labera DE MoJABARBA. Geog. Cas. de Colom= 
bia, dep. de Bolívar, mun. de Tatí. 

LADERAS. (Geoy. Cerro del Perú en el camino 
de llo 4 Moquegua; 1,340 m. de a. 

Laperas (Las). Geog. Cas. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. de El Paraíso, mun. de Soledad. * 

LADERCHI (Camino). Biog. Jurisconsulto y 
político italiano, n. en Bolonia (1800-1867). Tomó 
parte en los sucesos de 1821 y sufrió las persecu— 
ciones del gobierno austriaco y del pontificio. Publi- 
có el Statuto ferrarese, y entre otras obras escribió 
una Memoria sulla relazione della Chiesa collo Stato, 
e sulla cossi detta liberta gallicana. 

Lanercmi ó Lanorcmi (Jacoño). Biog. Polemista 
é historiador eclesiástico italiano, n. en Faenza ha- 
cia 1678 y m. en Roma en 1738. Su obra más im- 
portante es la continuación de los Anales de Baronio 
y Raynaldo, alcanzando desde 1566 hasta 1571. 
Esta obra, aunque de alguna utilidad, está falta de 
crítica y sobrante de documentos de escaso valor. 
Escribió, asimismo, otros trabajos históricos, dos de 
los cuales le arrastraron á una calurosa controversia 
literaria. Su voluminosa Vita Sancti Petri Damiani 
(Roma, 1702), fué despiadadamente criticada en 
un escrito anónimo intitulado: Sejani et Rujimi dia— 
logus de Laderchiana historia S. Petri Damiani (Pa- 
rís, 1705). Cuando publicó su edición del Acta 
passionis SS. Cresci et sociorum martyrum (Eloren- 
cia, 1707), el servita G. Capossi atacó su autentici- 
dad y fidelidad; hubo una viva polémica que tuvo 
que atajar la autoridad eclesiástica, condenando por 
igual la defensa y la impugnación. Esta controver- 
sia originó indudablemente la composición de La 
Critica d'Oggids, publicada por LabercHi (Roma, 
1726). Escribió, además de las citadas, las siguien— 
tes obras: De Basilicis SS. Martyrum Petri et Mar 
cellini disertatio historica (Roma, 1705), Acta S. Cae- 
cilige et transtiberina basilica illustrata (Roma, 1722), 
y Acta SS. Christi martyrum vindicata (Roma, 1723). 

Lanercu (Juan Bautista). Biog. Jurisconsulto 
italiano, n. en Imola (1538-1618). Nombrado pro 
fesor de derecho en Ferrara á los veintitrés años, el 
duque Alfonso II le encargó, además, muchas mi- 
siones diplomáticas que llevó 4 cabo con acierto, 
Escribió: Eruditum Responsum in Materia Moneta— 
mun in quo probatwr opinionem communem ub credito— 
vis lucro cedat amgmentum monetae, falsam esse; 
Consilia sive Responsa Turis, y otras muchas obras 
de jurisprudencia. 

LADERÍA. f. ant. Llanura pequeña en la lade— 
ra de una montaña. 

LADERN. (co. Mun. de Francia, 4 190 m. 
de a., en el dep. del Aude, dist. de Limoux, cant. 
de Saint-Hilaire, á 4 km. de Verzeille, que es la 
est. f. c. más próxima; 443 h, 

LADERO, RA. adj. Lateraz. [| Contrahecho de 
un lado. [| Amer. Dícese del caballo que va á la de- 
recha del pertiguero tirando de un carruaje. Usa- 
set. c. s. [| m. pl. 47. y Of. Los maderos gruesos 
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que en las fábricas de tapices sostienen los plega- 
dores. 

LADERÓN. (Geoy. Cas. de la prov. de Cana— 
rias, mun. de Valleseco, isla Gran Canaria. 

Laberón (Ez). Geoy. Cas. de la Rep. de El Sal- 
vador, dep. de Chalatenango, mun. de La Keina, 
cant. de Pepeto. 

LADEROYACO. (Geoy. Ranchería de la Rep. 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Tulumba, 
pedanía de San José. 

LADES. m. 2/if. Hijo de Imbraso y hermano de 
Glauco, que fué muerto por Turno. 

LADEUZE. Goy. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Hainaut, dist. de Ath, cant. y á 4 km. SSO. de 
Chiévres, cerca de la oril. der. del Hunelle, afl. izq. 
del Deudre, cuenca del Escalda; 1,120 h. Molinos de 
aceite, fab. de achicoria, tejares. 

LADEVEZE-RIVIERE. (e. Mun. de 
Francia, dep. del Gers, dist. de Mirande, cant. de 
Marciac; 515 h. 

LADGIN ó LADJIN (Muix-Ar-Mamur—Hu- 
sam—-EbnyN). Biog. Sultán de Egipto, n. en Ale 
mania ó en Grecia en 1250 y m. en 1299. Pasó 
á aquel país como esclavo, fué mameluco del sultán 
Kelaun, sobre el que consiguió adquirir cierto as- 
cendiente, y como tenía talento y ambición, conquis- 
tóse numerosos partidarios, decidiendo entonces apo- 
derarse del trono. Fracasadas sus primeras tentativas, 
condenado á muerte (1290) y luego indultado, se 
hizo, por fin, proclamar sultán (1296), aprovechan- 
do la minoría del legítimo soberano Naser Moham- 
med. Tres años más tarde se sublevaron contra él 
los emires y le asesinaron. 

LADHRA. m. Zi. Uno de los Tuatha Dadan 
que civilizaron á Irlanda, 

LADICO (San). Higiog. Martirizado en Alejan- 
dría; viene citado en el martirologio jeronimiano en 
9 de Agosto. 

LÁDICO. Ge0y. Nombre romano de un monte 
de Portugal, prov. de Traz-os-Montes, llamado en 
la actualidad sierra de Laroco. 

Línico y Fowr (Tronoro). Biog. Político espa- 
ñol, n. en Mahón en 1828 ó 1830. Diputado 4 Cor— 
tes en 1873, fué poco después ministro de Hacienda 
bajo la presidencia de Pí y Margall, debiéndosele, en- 
tre otras medidas, la supresión de la Caja de Depó- 
sitos, la autorización para la negociación en Bolsa 
de las garantías de préstamos al Tesoro y la consi- 
guiente baja de los honos en un 6 por 100, el 
arriendo de los tabacos de Filipinas, etc. Sin em- 
bargo, dimitió á los dos meses de ser ministro á 
causa de la oposición que hicieron en el Congreso á 
sus presupuestos.. En lo sucesivo tomó parte en 
algunos debates políticos, y á la caída de la Repú- 
blica se retiró á la vida privada. 

LADIERNA. f. bot. Esla Phillyrea angusti- 
folía. 

LADIGNAC. Geo. Mun. de Francia, 4 380 m. 
de a., dep. del Corréze, dist., cant. y á 10 km. de 
Tulle, que es la est. f. c. más próxima; 518 h. l 
Mun. de Francia, dep. del Alto Vienne, dist. y cant. 
de Saint-Yrieux, á oril. de un afl. del Isle. cuenca 
del Dordoña, con est. f. c. en la línea de Orleáns: 
2,476 h. 

LADIK. (co7. Lago de la Turquía asiática en el 
Asia Menor, valiato de Sivas, dist. de Amasiéh. 
Parece que su superficie ha disminuído mucho de Jo 
que era en otros tiempos y hoy es muy reducida. ll 
Ciudad de la Turquía asiática, prov. de Sivas (Ana- 
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tolia), dist. y á 30 km. NNE. de Amasiéh, entre una 
elevada montaña y un lago que des. en el Tosanli- 
su, rama occidental del lechil-Irmak; 2,000 h. Es 


Alfombras de Ladik (Anatolia), de las que se conocen 
ejemplares (llamados de Esmirna) antiguos y modernos 


le 
A 
S 


E. PEGARSE UNO COMO LADILLA. fr. fig. y fam. Arri= 
“marse á otro con pesadez y molestándole. 


la antigua Laodicea combusta. Fabricación de alfom— 
bras conocidas por el nombre de la ciudad y mal lla— 
madas generalmente de Esmirna. 

LADIKIEH, LATAKIEH ó LATAKÍA. 
Geog. Ciudad de la Turquía asiávica, en el valiato de 
Beirut, sit. en la costa del Mediterráneo, frente al 
extremo septentrional de la isla de Chipre, con la 
cual está unida por cable submarino; 10,000 h., de 
los que son cristianos unos 2,000. Puerto por don= 
de se transportan los productos de Aleppo, enla- 
zado por líneas regulares de navegación con Ale- 
xandretta, Trípoli y Beirut. Importante fabricación 
de una clase de tabaco conocida con el nombre de la 
población. Exportación de tabaco, algodón, cebada, 
frutas y sésamo. Ruinas romanas en sus alrededo- 
res. LADIKIÉEH se llamó primero Ramita y luego, en 
tiempos de Seleuco Nicator, recibió el nombre de 
Laodicea ad Mare, que César trocó en el de Julia. 
_En la época romana fué población muy floreciente y 
=conservó importancia hasta el fin de las Cruzadas. 


= Ha sufrido muchas veces á causa de los terremotos, 


que la destruyeron en 1170, 1287, 1796 y 1822. 

- LADILLA. F. Morpion. — It. Piattone.— In. Crab- 
-louse. — A. Filzlaus. — P. Piolho ladro. — C. Cabra. — 
E. Pediko. (Etim. —Del lat. Zens, Zentis, liendre, for- 
ma dim.) f. Insecto, especie de piojo, que vive sobre 


-el hombre, en las partes más vellosas del cuerpo. || 


Especie de cebada, cuya espiga tiene dos órdenes de 
-granos, y éstos son chatos y pesados. 


Lana. Bntom. Nombre vulgar de los insec— 
¿os pertenecientes á la especie Phthirius pubis L. 
(Ph. imguinalis Leach., V. lám. HemípTEROS, figu— 
ra 17), única incluída en el género Phthirius Leach., 


3 del orden de los hemípteros, suborden de los ápteros, 


familia de los pedicúlidos; insectos de pequeña talla 
(hasta 1 mm. de longitud los machos y hasta 1'5 mm. 
las hembras) y de color blanco grisáceo ó amarillen- 
to grisáceo, con el tórax mucho más ancho que la ca- 
beza y á penas distinto del abdomen, 
el abdomen ancho, corto, aparente— 
mente de seis segmentos pero en rea- 
lidad de ocho, ya que el segundo es- 
tá constituído por tres, confundidos 
entre sí, y tiene tres estigmas á cada 
lado, y los tarsos de dos artejos, ex— 
cepto los del primer par de patas que 
uo tienen más que uno, y termina— 
dos en ganchos robustos. Viven es— 
tos animales en las regiones cubiertas 
de pelo del cuerpo humano, á excep- 
ción de la cabeza, y especialmente en 
el pubis y las axilas, pero también á 
veces en las piernas, el pecho y aun 
las cejas y la barba; introducen pro- 
fundamente en la epidermis el pico 
y las patas, quedando su cuerpo apli- 
cado estrechamente á la piel, con la 
apariencia de una escamilla grisácea; 
sus huevos ó Ziendres, adheridos á los 
pelos, alcanzan una longitud de unos 
0:8 mm.; son sumamente fecundos. 

Acerca de los daños y molestias que produce este 
parásito, del modo de propagarse y de los procedi- 
mientos para combatirlo, V. el art. PenICUuLOSIS. 

LADILLO. m. dim. de Lapo. [| Parte de la caja 
del coche, que está á cada uno de los lados de las por- 
tezuelas y cubre el brazo de los viajeros. 


Ez , an 
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Labio. m. Impr. Composición y blanco de la 
margen de las planas. [| Blanco que se deja en las cir- 
culares, salvando el membrete ó lo que haga sus veces. 

LADIN. (Etim. —Del lat. Zatinus.) m. Filol. 
Lengua retorrománica hablada en la Engadina, el 
Tirol y el Friul. Tiene varios dialectos. 

LADINAMENTE. adv. m. De un modo ladi- 
no; con sagacidad y previsión. 

LADINES. (co. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Sobrescobio, parr. de San Pedro de Ladi- 
nes. || V. San Penro De LanINEs. 

LADINHAC. Geo. Mun. de Francia, dep. de 
Cantal, dist. de Aurillac, cant. de Montsalvy, sobre 
una meseta de 700 m. de a. entre dos subafl. del 
Lot, cuenca del Garona; 914 h. Vestigios romanos, 
ruinas de un castillo feudal.: Patria del helenista 
Planche. 

LADINO, NA. 3.* acep. F. Matois. — It. Scaltro. 
— In. Sly. —A. Schlau. — P. Finorio. — C. Astut. — 
E. Ruza. (Etim. — De /atino.) adj. ant. Aplicábase 
al romance ó castellano antiguo. || Que habla con 
facilidad alguna ó algunas lenguas además de la pro- 
pia. || fig. Astuto, sagaz, taimado; que todo lo hace 
con advertencia y previsión. || V. EscLavo LaDINo. || 
Cuba. El negro africano, bastante civilizado y exper- 
to. |] Perú. Dícese del indio ó de cualquier persona muy 
inteligente é insinuante. || 4ry. y Perú. Dícese del 
indio que habla corrientemente la lengua castellana. 

Sinón. SAGAZ. 

Lapixo. Geog. Isla del Brasil en el río Grande, 
Est. de Río Grande del Sur, en la boca del golfo de 
Mangueira. 

LADINOS. m. pl. Ztnogr. y Ling. En los Al- 
pes del cantón de los grisones, algunos puntos del 
Tirol y Friul se hablan dialectos de un idioma neo= 
latino, llamado retorromano, rumanche ó ladino. 
V. RETORROMÁNICAS (LENGUAS). 

Los ladinos de Guatemala no son propiamente una 
unidad antropológica, sino resultado de triple mes— 
tizaje en que ha desaparecido el ensortijamiento del 


Ladis. — Vista general 


cabello, el color negro de la piel y el olor propio del 
negro; llámanse allí ladinos sencillamente á los cam— 
pesinos que no son indios, negros, chinos ni blan— 
cos, y etimológicamente significa que además de su 
lengua madre conocen un idioma neolatino, es decir, 
el castellano. en contraposición á los bozales 


, 
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LADIS. Geoy. Pobl. del Tirol, dist. Landeck, 4 
1,190 m. s. n. m., sit. en el Oberinntal, con un 
manantial sulfuroso y 274 h. 

LADISLAO. m. 7/1/07. Nombre propio de varón. 

Lapiszao 1 (San). Hagiog. Rey de Hungría, n. en 
Polonia en 1031, donde se hallaba su padre Bela, fu- 
gitivo de su hermano Andrés, quien para arreglar me- 
jor la sucesión en el trono de Hungría para su hijo 
Salomón, le perseguía con amenazas de muerte. Bela 
llegó 4 apoderarse de Andrés y reinó en Hungría. 
A la muerte de Bela, no mostró LabisLao ningún 
deseo de ocupar el trono, antes prefería que se sen— 
tara en él Salomón, su primo, ó Geiza, su hermano 
mayor. Destronado el primero y muerto el segundo, 
los prelados, los nobles y los magistrados de las 
principales ciudades' del reino, lo ofrecieron á La- 
DISLAO, quien, aunque con alguna repugnancia, lo 
aceptó en 1077, mostrándose bravo soldado, intré— 
pido capitán y padre de todos, mereciendo por sus 
virtudes y sobriedad el renombre de Piadoso. Resta- 
bleció ea Hunería el culto católico, que con las re— 
vueltas anteriores mucho había menguado. Fundó 
varias Iglesias, sobre todo la de Nuestra Señora de 
Varadin, que se convirtió en sede episcopal. Usó de 
mucha moderación con Salomón, su primo, y pre— 
firiera para éste el reino antes que para sí, si no en- 
tendiera que el trono no era hereditario, sino electivo; 
le señaló pensiones; no quiso coronarse mientras vivió 
Salomón, considerándose como administrador del 
mismo, por amor de la paz y de la patria. Cierto 
que tuvo que sostener muchas guerras con los pue— 
blos vecinos, pero en todas salió vencedor. Ardía en 
deseos de ir á Jerusalén á la reconquista de la ciu— 
dad santa, cuando se le ofreció muy propicia oca— 
sión. Los reyes de Francia, España é Inglaterra le 
pedían que se encargara de la expedición, aceptando 
el cargo de general en jefe de los ejércitos que estas 
naciones habían alistado para este objeto. Pero el 
Señor lo llamó á sí en 30 de Julio de 1095, antes 
que llevara á cabo dicha empresa. Fué enterrado en 
Varadin y canonizado en 1192 por Celestino III. 
El martirologio romano lo cita en 27 de Junio, día 
en que se hizo una traslación de sus reliquias. 

Bibliogr. José Batthyanyi, Panegyricus de Ladis- 
tao rege Hungariae (Viena, 1746); Bolandos, Biblio- 
theca hagiographica latina (1900); Csaki, Sanctus La- 
dislaus dis reo Hungariae et sui moderator (Ratisbona, 
1690); Antonio Ganoczi, Dissertatio historico—critica 
de sancto Ladislao (Viena, 17175); Acta sanctorum 
dolandiana (Junio, VI, 1715); Vinezi, Sanctus La- 
dislaus Hungariae rex (Viena, 1656). 

Lapistao (Brato). Hagiog. Nació en Gielniow 
(Polonia), fué discípulo de san Juan de Capistrano, 
y designado para misionar á los tártaros de Kal- 
muks, después de hecha la profesión religiosa, mi- 
sión que fracasó por las dificultades que á ella opuso 
el duque de Rusia. Vuelto 4 Polonia, desempeñó el 
cargo de guardián en el convento de Varsovia, y 
fué nombrado cuatro veces provincial de los francis 
canos observantes de Polonia, siendo muy celebrado 
por su santidad, erudición y elocuencia. Murió en 
4 de Mayo de 1505. Es patrón de Polonia y Litua= 
nia, y el papa Benedicto XIV permitió su culto 
como beato, al cual honran los franciscanos en 22 de 
Octubre. 

Bibliogr. Vicente Morawski, Vita venerabilis La- 
dislai (Varsovia, 1633); Acta sanctorum bollandiana 
(Mayo I, 1680); Sbaralea, Supplementum scriptorum 
franciscanorum (1806). 
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Lanistao H. Bioy. Rey de Hungría, hijo de 
Bela II, n. en 1134 y m. en 1162. Proclamado en 
1161, hubo de contender con su hermano Este— 
ban 111, que le disputaba el trono, pero murió á los 
seis meses, envenenado, según algunos historiadores. 

Lapistao UI. Bioy. Rey de Hungría, hijo de 
Emerico y de Constanza de Aragón, n. en 1199 y 
m. en 1205. Arrojado del trono por su tío y tutor 
Andrés II, se refugió junto con su madre en la cor— 
te de Leopoldo II, duque de Austria, y murió al 
cabo de pocos meses. 

Lapnistao IV. Biog. Rey de Hungría, llamado el 
Cumano, n. en 1262 y m. en 1290, Era hijo de Es— 
teban V, á quien sucedió en 1272, primero bajo la 
tutela de su madre Isabel y de los favoritos de ésta, 
uno de los cuales, Joaquín Pektari, pactó una alian— 
za defensiva y ofensiva con Rodolfo de Habsbur— 
go. En virtud de ella, cuando, en 1278, estalló la 
guerra entre Rodolfo y Bohemia, LanIsLA0 envió un 
poderoso ejército á su aliado y contribuyó eficaz 
mente á la sumisión de Otoktaro. Trató de fa- 
vorecer á los cumanos con sus Árticuli Cumanorum 
y su Constitutio de Cumanis, pero con ello consiguió 
descontentar al resto de la nación y aun á sus mis= 
mos protegidos, pues tan pronto vivía entre ellos 
como les combatía, hasta que por fin fué asesinado 
por tres jefes cumanos. 

Lanistao V. B109. V. Lanistao VI, reEY DE Po- 
LONJA. 

Lanistao V. Biog. Rey de Hungría y Bohemia, 
llamado el Póstumo, hijo del emperador Alberto Il, 
n. en 1440 y m. en Praga en 1457 ó6 1458, enve- 
nenado según se cree. Rey desde su nacimiento, su 
tío y tutor Federico II intentó usurparle la heren—= 
cia paterna, en provecho de Ladislao V, rey de Po- 
lonia, pero á la muerte de éste (1444) una Dieta 
reunida en Buda proclamó rey de Hungría al niño 
LapisLao, encomendando la regencia á Juan Hun— 
yadi, el héroe nacional, quien en 1452 entregó el 
poder al joven rey, tratando al mismo tiempo de 
substraerle de la tutela de sus tíos, el emperador y el 
conde de Cilly. Pero después de la gloriosa toma de 
Belgrado y de la muerte del héroe (1456), * Lapis= 
Lao volvió á quedar bajo la influencia de aquéllos, 
suscitándose graves cuestiones entre Jos partidarios 
del héroe y los de los tíos del rey. Ladislao Corvino, 
hijo de Juan, mató en duelo al conde de Cilly, y el 
ingrato príncipe, olvidando los servicios que aquél 
le había prestado, le hizo condenar á muerte, por lo 
que el pueblo se sublevó contra él y le hizo salir del 
territorio. Se refugió en Praga, y le sorprendió la 
muerte cuando negociaba su matrimonio con Mag= 
dalena de Valois. Le sucedió Matías Corvino, hijo 
de Juan Hunyadi y hermano de Ladislao Corvino. 

Lanistao 1 (HuerwviN). Bioy. Rey de Polonia, 
hijo de Casimiro 1, n. en 1043 y m. en 1102. En 
1081 sucedió á su hermano Boleslao el Atrevido y su 
gobierno fué sumamente agitado, pues primeramen= 
te hubo de luchar contra la Pomerania y la Bohemia 
y luego contra su propio hijo Zbigngew, que se 
había rebelado contra la autoridad paterna, al que, 
sin embargo, nombró heredero junto con su hijo me- 
nor, Boleslao, llamado Boca torcida (Krzywousty), 
si bien en realidad fué este último el que le sucedió. 

Lapistao IL. Biog. Rey de Polonia, hijo de Bo- 
leslao Boca torcida, n. en 1104 y m. en 1163. En 
1139 sucedió 4 su padre, pero como sus otros tres 
hermanos habían obtenido las tres cuartas partes de 
Polonia, su poder era bastante limitado, por lo que 
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desde el primer momento no tuvo otra idea que apo- 
derarse de la herencia de sus hermanos, lo que moti- 
vó una encarnizada guerra entre éstos y LADISLAO. 
Al principio le acompañó la fortuna, pero, excomul- 
gado por el arzobispo, le abandonaron muchos de 
sus partidarios, y después de algunos percances fué 
por fin derrotado por sus hermanos (1149) y hubo de 
refugiarse en Alemania. Durante algún tiempo tuvo 
el apoyo de Conrado III y del Papa, que lanzó una 
excomunión contra los hermanos de LanisLao. Con 
rado III intentó en 1157 reponerle en el trono, pero 
inútilmente, y acabó sus días lejos de su patria. 

Lanistao 111. Biog. Rey de Polonia, llamado tam- 
bién Laskonogi (el de las piernas delgadas), hijo de 
Micezyslao Il, n. en 1168 y m. en 1231. Al morir 
su padre heredó el ducado de Posen y en 1203 fué 
elegido duque de Cracovia y rey de Polonia, pero su 
conducta le enemistó con los nobles, que acabaron 
por destronaárle en 1207. Después luchó contra el 
clero y también fué vencido, y por fin el duque de 
Pomerania le desposeyó de lo poco que le quedaba. 
Fué excomulgado dos veces y murió en Alemania. 

Lanistao 1V. Bioy. Rey de Polonia, conocido 
también por Lokicter (el pequeño), n. en 1260 y m. 
en 1333. A la muerte de su hermano Leszek el Ve 
gro (1287), heredó el pequeño ducado de Sieradz y 
luego disputó á Enrique IV, duque de Breslau, los 
ducados de Cracovia y Sandomir, que también ha- 
bían pertenecido al referido Leszek, logrando ven= 
cerle y entrar en Cracovia, que abandonó á poco por- 
que no tenía bastantes tropas para sostenerse. Muer- 
to Enrique IV, LanisLao se apoderó de Sandomir, 
pero Wenceslao, que había sucedido á Enrique, le 
obligó á someterse. En 1296 fué asesinado el duque 
Przemislao y se designó á Labistao para sucederle, 
pero como otro partido hizo la misma proposición á 
Wenceslao, se entabló una Jucha entre ambos, resul- 
tando vencido el primero (1300). Durante un año 
trabajó para ganarse el apoyo del papa Bonifa— 
cio VII y consiguió apoderarse de algunas ciudades 
polacas, y la para él oportuna muerte de su rival le 
allanó el camino de tal modo, que en pocos años se 
apoderó de todo el territorio, á excepción de la Gran 
Polonia, que también fué suya á la muerte del du- 
que Enrique (1309). Después combatió á los caba= 
lleros teutónicos que habían invadido la Pomerania, 
y murió cuando preparaba una nueva campaña, La— 
DIsLa0 IV ha sido uno de los más grandes soberanos 
que ha tenido Polonia, y con su tenacidad, energía y 
talento preparó la obra de engrandecimiento llevada 
á cabo por sus sucesores. 

Lapistao V. Bioy. Rey de Polonia. V. Ja- 
BUELLON. 

Lapistao VI. Bioy. Rey de Polonia, hijo de La- 
dislao Jaguellon, n. en 31 de Octubre de 1424 y m. 
en la batalla de Varna en 10 de Noviembre de 
1444, Sucedió á su padre cuando sólo contaba diez 
años, y á la muerte de Alberto de Austria (1439) los 
magnates húngaros, con Juan Hunyade á la cabeza, 
le ofrecieron el trono de Hungría con la condición 
de que se casase con Isabel, viuda de Alberto. Esta 
consintió al principio, pero á poco hizo coronar á su 
hijo Ladislao, que sólo contaba algunos meses de 
edad, al mismo tiempo casi que el rey de Polonia se 
hacía coronar también como soberano de Hungría. 
motivo por el cual estalló la guerra civil. Poco des- 
pués el hijo de Jaguellon declaró la guerra á los 
turcos, sobre los que obtuvo brillantes victorias, 
eficazmente secundado por Juan Hunyade, firmán- 


dose en Agosto de 1444 una paz muy ventajosa, 
pero obedeciendo á las invitaciones del legado del 
Papa y de muchos príncipes cristianos, declaró nue- 
vamente la guerra y fué muerto en la batalla de 
Varna. 

Lanistao VII. Biog. Rey de Polonia, hijo de Se- 
gismundo III, n. en Cracovia en 1595 y m. en Me- 
recz en 1648. A los quince años fué llamado al 
trono de Prusia, pero la imprudente conducta de su 
padre oponiéndose á la tolerancia religiosa que que- 
ría establecer LanisLao, le hizo perder aquella coro— 
na, pero adquirió para Polonia los ducados de Es— 
molensco y de Czerniechov, y en 1316 sucedió á su 
padre en el trono de Polonia. Desde el principio de 
su reinado hubo de sostener sangrientas luchas con— 
tra los rusos, los turcos y los suecos. En 1634 ven— 
ció á los primeros y les obligó 4 firmar un tratado 
por el cual se comprometían á desistir de sus preten- 
siones sobre la Livonia y á pagar los gastos de la 
guerra. Poco después firmó otro tratado, también 
muy ventajoso, con los turcos, y en 1635 concluyó 
una tregua con Jos suecos, que además evacuaron la 
Prusia polaca. Posteriormente trabajó para una 
alianza con Francia, pero los polacos se opusieron. 
Poco antes de finalizar la guerra de los Treinta 
Años, concibió el plan de una vasta campaña contra 
los turcos, y al efecto celebró una alianza secreta con 
Venecia, pero hubo de desistir ante la hostilidad de 
la Dieta polaca y, sobre todo, por la sublevación de 
los polacos, que no tuvo tiempo de sofocar porque 
murió cuando se disponía á hacerlo. Estuvo casado 
con Cecilia de Austria y con María Luisa de Gronza- 
ga, duquesa de Nevers. 

Lapistao I. Bioy. Duque de Bohemia, n. en 
1066 y m. en 1125. Fué elegido en 1109, y aunque 
al principio su hermano Borziwoi le disputó el tro 
no, acabó por vencerle. 

Lanistao II. Biog. Duque y después rey de Bo- 
hemia, hijo del anterior, m. en 1174. En 1140 su- 
cedió á su tío Sobieslao y, por indicaciones del 
emperador Conrado III, su protector, tomó parte en 
la segunda cruzada, si bien á poco se vió obligado á 
volver 4 Bohemia (1147) á causa del mal estado de 
su salud. En 1158 el emperador Federico I le hizo 
coronar rey, y éste, en agradecimiento, le acompañó 
en sus campañas en Italia. Era muy apreciado por 
su valor y Esteban III de Hungría solicitó en una 
ocasión su auxilio. Poco tiempo antes de morir abdi-. 
có en su hijo Federico. 

Lapistao II. 5Bi0y. Duque de Bohemia, hijo de 
Ladislao IL, m. en 1222. Sucesor de su tío Brzetis- 
lao, cedió en 1197 la corona á su hermano Przemis— 
lao, quedándose él con la Moravia. 

LanisLao. Bioy. Rey de Nápoles y de Hungría, hijo 
de Carlos 11I de Durazzo, n. en 1375 y m. en Castel- 
nuovo en 6 de Agosto de 1414. Sucedió ásu padre en 
1386 y en 1390 fué reconocido por Bonifacio IX, pero 
hubo de luchar por espacio de nueve años contra 
Luis II, que por fin le dejó libre el campo. En 1403 
se hizo coronar rey de Hungría en Zara y el mismo 
año repelió una incursión de Luis Il; más tarde, y 
aprovechándose de una revuelta de los romanos, pe- 
netró en los Estados papales, y después de haber 
vencido á los rebeldes, instituyó una especie de pro- 
tectorado sobre Roma y parte de la Toscana (1448), 
pero dos años más tarde Alejandro V consiguió sa= 
cudir el yugo napolitano. En 1412 Pablo Orsini, 
con el auxilio de Luis II, venció á LaDisLAO, pero 
éste se unió á Sforza Attendolo, arrojó al Papa de su 
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capital y penetró hasta Siena, pero poco después 
cayó enfermo y murió. Le sucedió su hermana 
Juana II. 

Lapistao (Juan). Biog. V. Juan LADISLAO. 

Lanistao DE Gara. Biog. V. Gara (Lanis- 
LAO DE). 

Lapistao De Huniape. Biog. V. Huxvabi (La- 
DISLAO DE). 

LADISLAO ARANHA DANTAS (Ma- 
NUEL). Biog. Médico brasileño, n. en Bahia (1810- 
1875). Fué profesor de medicina y de filosofía, y al 
estallar la guerra con el Paraguay formó parte volun- 
tariamente del ejército y se distinguió mucho en el 
desempeño de su misión. Era, además, un notable 
filólogo, y escribió: As feridas envenenadas, Memoria 
historica dos acontecimentos notaveis do anno de 1855, 
Curso de pathologia externa, Conselhos aos proprieta— 
vios de fazendas ruwraes para o tratamento da cholera— 
morbus, y Epidemia da cholera-morbus. 

LADISMITH. Geog. V. LapysmITH. 

LADMIRAUT (Luis Rexaro Pano DE). Biog. 
General francés, n. en Montmorillon (cerca de Vien- 
ne) en 1808 y m. en París 
en 1898. Partió (1831) á 
Argel con grado de tenien— 
te, sirviendo allí por espa— 
cio de veintidós años y lle— 
gando al grado de general 
de división por sus méritos 
de guerra. En 1859 man- 
daba en Italia una división 
del 1,8 cuerpo de ejército, 
habiendo sido gravemente 
herido en la batalla de Sol— 
ferino. Vuelto á Francia, 
tomó parte en las luchas 
contra la Commune, siendo 
hasta 1878 gobernador de 
París y miembro del Supre- 
mo Consejo de Guerra. De 1876 4 1891 fué miem- 
bro del Senado. Escribió: Bases d'un projet pour le 
recrutement de l'armee (París, 1871). 

LADNOWSBKI (ALEJANDRO). Bioy. Actor y 
autor dramático polaco, m. en Cracovia (1819 
1891). Se distinguió principalmente en los papeles 
cómicos, y escribió obras en prosa y en verso que 
fueron reunidas en un volumen. Además, se le debe 
una novela titulada Ludoxia Czartoryska (1860) y 
otros trabajos. 

LADO. 1.* acep. T'. Coté. — It. Lato. — In. Side. 
—A. Seite. —P. Lado. —C. Costat. — E. Flanko. 
(Etim.—Del lat. Zatws.) m. Costado ó parte del cuer 
po del animal, comprendida entre el brazo y el hue- 
“so de la cadera. || Lo que está 4 la derecha ó á la 
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izquierda de un todo. [| Costado ó mitad del cuerpo | 


del animal desde el pie hasta la cabeza; y así se dice: 
la perlesía le ha cogido todo el 1aDo izquierdo. || Cual- 
quiera de los parajes que están alrededor de un cuer- 
po; verbigracia: la ciudad está sitiada por todos La— 
DOS, Ó por el LADO de la ciudadela, Ó por el LADO del 
río. || Estera que se pone arrimada á las estacas de 
los Laos de los carros, para que no se salga por 
ellos la carga. || Anverso ó reverso de una medalla; 
y así se dice: esta moneda tiene por un LADO el busto 
del monarca, y por el OTRO las armas de la NACIÓN. 
[| Cada una de las dos caras de una tela ó de otra 
cosa que las tenga. [| Sitio, Jugar: como: haz LADO, 
déjale un LADO. [| Línea genealógica; verbigracia: 
por el Lado de la madre es hidalgo. || fia. Cada uno 
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de los juicios que formamos sobre una persona ó 
acerca de un negocio; como: por un LADO me pareció 
may entendido el médico; por otro muy Presuntioso; 
Por un LADO promete ventajas esa empresa; mas por 
otro la juzgo arriesgada. l Modo, medio ó camino 
que se toma para una cosa; verbigracia: viendo gue 
me entendían, eché por otro LADO. || ant. Partido, 
facción. [| Fort. Extensión ó longitud de una parte 
de cualquier plaza ó puerto fortificado, bien sea en— 
tre dos puntos dados, ó entre dos semigolas, dos ba= 
luartes, etc. [| ant. Mar. Cosrano. || Mit. Entre los 
eslavos, dios de la felicidad. || pl. fig. Personas que 
favorecen ó protegen á otra. | Personas que fre- 
cuentemente están cerca de otra á quien aconsejan, 
y en cuyo ánimo influyen; verbigracia: este ministro 
tiene buenos LaDos. [| Lano DÉBIL DE UNA COSA. fig. 
Parte en que se encuentran imperfeceiones y defec— 
tos; y así se dice: el LADO DÉBIL de una institución Ó 
de un sistema, etc. || Lao exrer10r. Fort. El del 
polígono que se fortifica por dentro, ó la línea tirada 
desde el ángulo flanqueado de un baluarte al ángulo 
flanqueado del baluarte inmediato. || Lano INTERIOR. 
Fort. Se dice de la cortina prolongada hasta los ra= 
dios ó lado de un polígono formado por fuera, ó la 
línea tirada desde el centro de un baluarte al centro 
del baluarte inmediato. 

AL LADO. m. adv. Muy cerca, inmediato. 

A UN LADO. loc. adv. con que se advierte á uno ó 
á varios que se aparten y dejen el paso libre. 

COMERLE UN LADO Á UNO. fr. fig. y fam. Hacerle 
un gasto continuo, viviendo en su casa y comiendo 
á sus expensas. [| Dar DE LADO Á UNO. fr. fig. y fam. 
Dejar su trato ó compañía, huir de él con disimulo. 
[| Dar eL Lapo Á UNO. fr. fam. Acompañarle; dis- 
pensarle amistad y deferencia. | Dar LADO, Ó DE 
LADO. fr. Mar. Torcer la embarcación apoyándola en 
tierra ó en otra nave, para descubrir bien todo el 
costado hasta la quilla y poderla limpiar y compo- 
ner. [| Dar LADO Y CARENA. fr. Mar. Recorrer y ca- 
lafatear un buque. [| Deyar Á UN LADO UNA COSA. fr. 
fig. Omitirla en la conversación. [| DeyaR DE LADO 
UNA COSA. DEJARLA Á UN LADO. [| Dz Lao. m. adv. 
fig. Accesoriamente, por incidencia. [| De Lano A 
LADO. loc, adv. Mar. De banda á banda. || Ecrársr- 
LA DE LADO. fr. fam. M6. Jactarse, vanagloriarse. l 
Ecuar Á UN LaDo. fr. fig. Hablando de un negocio 
ó diligencia, concluir, fenecer. Desentenderse de una 
cosa, no hacer caso de ella. [| Hacerse UNO Á UN 
LADO. fr. Apartarse, quitarse de en medio. [| lr Lao 
Á LADO. fr. con que se explica la igualdad de dos ó 
más personas cuando se pasean juntas. [| Lano con 
LADO. m. adv. Junto á, casi rozando. [| SABER DE QUÉ 
LADO COJBA UNO. fr. fig. y fam. Conocerle su flaco, 
caprichos ó inclinaciones. [| Mirar DE LADO, Ó DE-ME- 
DIO LADO. fr. fig. Mirar con ceño y desprecio. || Mi- 
rar con disimulo. || Tomar EL LADO Á UNO. fr. fig. y 
fam. Ladearse con él, ponerse ó ir á su lado. 

Lano. Geom. Las rectas que limitan la superficie 
de un polígono, ó forman parte de una línea quebra- 
da ó mixta. || Las aristas de los poliedros regulares. 
|| Las generatrices medias de las partes laterales del 
cono y del cilindro, vistos de frente. 

Lao. Geog. Región del Sudán aneloegipcio, prov. 
de Mongalla. Ocupa el extremo 5. de la colonia y 
está enclavada entre el protectorado inglés de Ugan- 
da, del que le separa el río Bahr-el-Gebel ó Nilo su— 
perior, y el Congo belga, hacia el paralelo 4% N. En 
otro tiempo formó una provincia que comprendía des- 
de el paralelo 7% N. hasta la oril. septentrional del 
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lago Alberto Nyanza; pero el levantamiento mahdista 
lo separó de Egipto. Más tarde fué ocupado por los 
colonos del Congo belga, pero por el convenio de 12 
de Mayo de 1906, el enclave de Lado debía volver 
al dominio de Inglaterra á la muerte del rey de Bél- 
gica, Leopoldo 11, y en consecuencia ha sido recien= 
temente anexionado á la provincia angloegipcia de 
Mongalla. [| Pobl. de la misma provincia, capital de 
la región de su nombre, sit, en la oril. izq. del Bahr- 
el-Gebel á los 5 1” 33" N. Antes de 1883 fué pues- 
to militar egipcio. 

LADOEIRO. (eos. Pobl. de Portugal, prov. de 
Beira Baja, dist. de Castello-Branco, dióc. de Por- 
talegre, á oril. de un afl. del Ponsul; 1,310 h. 

LADOGA. Geoy. Lago de la Rusia septentrional, 
llamado primeramente Vevo, sit. entre los 59% 56” y 
61% 46/ de lat. N. y 29% 53' y 32% 50/ de long. 
E. (Greenwich), limitado por los gobiernos de San 
Petersburgo, Olonetz y Wiborg. Afecta la forma de 
un cuadrilátero, prolongado desde el NO. al SE. Sus 
riberas orientales y meridionales son bajas y panta— 
nosas, en tanto que la orilla del NO. es escabrosa y 
bordeada por numerosas islas rocosas, las mayores 
de las cuales son Valaam y Konevetz, que ocupan 
una extensión de unos 399 km.? El Lanoca mide 
un área de 18,130 km.?, es decir, que viene á ser 
unas 30 veces mayor que el lago de Ginebra, pero 
como su profundidad es mucho menor, contiene úni- 
camente la novena parte de agua que el gran lago 
de Suiza. Su mayor profundidad, 212 m., se en— 
cuentra en una cavidad sit. al NO. del lago, 
pero el promedio no excede de 95 m. El nivel del 
Lanoca es de 17 m. sobre el golfo de Finlandia, 
pero varía alrededor de 2 m., según las condiciones 
atmosféricas. Las márgenes occidental y oriental se 
componen de rocalla arcillosa, como asimismo una 
estrecha faja de la ribera meridional, al sur de la 
cual corre un acantilado peñascoso de cuarzo arenis— 
co, de formación siluriana; las colinas de la orilla 
NO. ofrecen una variedad de granitos y pizarras 
cristalinas del sistema laurenciano, en tanto que la 
isla de Valaam está formada de una roca que los 
geólogos rusos clasifican como hiperstenita ortoclás— 
tica. Los granitos y mármoles de Serdobol, .y la pie— 
dra arenisca de Poutilovo, son muy usados en San 
Petersburgo para la edificación; en las minas de 
Pitkaranda se extraen cobre y estaño. Nada menos 
que 60 ríos desaguan en el Lanoga, recogiendo al 
paso el caudal de numerosos lagos situados á ma- 
yor altitud que la suya; el Volkhov, donde des. el 
lago lIlmen, es el mayor de ellos; el lago Onega le 
envía sus aguas por medio del Svir, y el sistema la— 
custre del Saima, de la Finlandia oriental, contribu- 
ye al gran lago por-la vía de los ríos Wuoxen y 
Taipala. Finalmente, el Syass acarrea las aguas de 
los pequeños lagos y lagunas de la meseta de Val- 
dai. El Lanoca descarga sus sobrantes por medio 
del río Neva, que, naciendo en el ángulo SO. del 
lago, muere en el golfo de Finlandia, transportando 
en su curso unos 3,000 m.% de agua por segundo. 
Las aguas del lago son muy puras y frías; en Mayo 
su temperatura en la superficie no excede de 11* C., 
y únicamente en Agosto alcanza de 124 14%. La 
temperatura media anual en Valaam es de 11% y dé- 
cimas. El lago empieza á congelarse en Octubre, 
pero sólo en Diciembre alcanza la congelación á sus 
partes más profundas, y así permanece bajo su capa 
de hielo hasta fines de Marzo, cuando grandes tém- 
panos comienzan á flotar en mitad del lago hasta 


LADOEIRO — LADOGA 


quedar destrozados por las tempestades ó diseminar- 
se en las playas. Una pequeña parte del hielo del 
Lapoca toma la vía del Neva, pero ésta es suficien— 
te para producir, á mediados de Junio, un descenso 
de temperatura en el Norte de la capital. El espesor 
del hielo no excede de 1'40 m.; pero durante las al- 
ternativas de frío y calor, y reinando los vientos del 
N., y en invierno, se proyectan moles de 25 y 
30 m. en los bancos y campos de hielo. Las aguas 
del lago están sujetas á un continuo movimiento ro— 
tatorio que va, á lo largo de la costa occidental, de 
N.áS., y ¿lo largo de la oriental, de S. 4 N. La 
vegetación de las orillas es muy pobre; los inmensos 
bosques que las poblaban un día han desaparecido 
casi por completo, pero la fauna del lago es bastante 
rica. Abundan los esturiones, los salmones, los so— 
llos, las percas, y, sobre todo, el llamado riapuchka 
(salmo albula). Una especie de foca, la misma del 
Onega, vive también en sus aguas y se muestra en 
invierno sobre los témpanos; tanto este fócido como va- 
rias especies árticas de crustáceos, hacen recordar la 
antigua relación del lago con el océano Artico. La 
gran variedad de diatomáceas de agua dulce que se 
encuentran en el detrito de sus aguas más profun— 
das, manifiestan asimismo un carácter ártico. Es su—= 
mamente curioso que uno de estos organismos mi-— 
croscópicos, el compylodiscus radiosus, no se encuen— 
tre más que en el Lanoca y el golfo de Méjico. La 
pesca es muy activa. La navegación, que sólo es 
practicable durante seis meses del año, tropieza con 
muchas dificultades, á causa de las nieblas y las tem- 
pestades, acompañadas con frecuencia, aun en Abril 
y Septiembre, de fuertes nevadas. Prevalecen los 
vientos NO. y SO.; los primeros ocasionan la subida 
de las aguas en la parte SO. del lago, algunas ve 
ces desde 1 4 1'50 m. Un fenómeno muy semejante 
al de los seiches del lago de Ginebra (ondulación uni- 
forme de orilla á orilla), hase observado en el Lano— 
Ga en relación con el ascenso y descenso del baróme- 
tro. Una línea de vapores hace regularmente la travesía 
de San Petersburgo en dos direcciones: á los monas- 
terios de Konevetz y Valaam, y á la boca del Svir, 
desde donde remontan el río hasta el lago Onega y 
Petrozavodsk; y un número que no baja de 600 4 
800 embarcaciones menores, se dedica al transporte 
de madera, leña, hierro, caolín, granito, mármol, 
pescado, heno y varios artículos manufacturados 
desde la costa septentrional á Schliisselburg, y desde 
allí ¿San Petersburgo. Los ríos Volkhov, Syass y 
Svir forman parte de los tres grandes sistemas de 
canales que unen el Volga superior con el golfo de 
Finlandia, y como quiera que la navegación por el 
Lanoca:es demasiado peligrosa para buques de pe- 
queño porte, tres canales que miden una extensión 
total de 112 km. fueron abiertos á lo largo de la cos- 
ta meridional del lago, uniendo las bocas de aquellos 
tres ríos con el Neva en Schlússelburg; millares de 
barcos pasan anualmente por ellos en su tránsito á 
San Petersburgo. La población de las orillas está 
muy esparcida, y las ciudades de Schlisselburg, 
con 6,000 h., Nueva Ladoga (Vovaia Ladoga) 
con 4,500, Kexholm con 1,000 y Serdobol con 
39,000, son bastante pobres; numerosos pueblecillos 
tienen asiento en las riberas meridional, del nordeste 
y occidental, reuniendo un número de habitantes 
que no excede de 35,000. Los monasterios de Va- 
laam, fundado en 960 en la isla del mismo nombre, 


| y Konevskiy, la isla de Konevetz. fundado en 1393. 
| son tenidos en gran veneración y acuden anualmen— 
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te £ visitarlos muchos miles de peregrinos. En la 
orilla meridional del lago encontróse, en 1882, una 
estación del hombre prehistórico (época neolítica) 
con restos de plantas de los países templados, lo cual 
viene á indicar un clima más benigno en aquella re- 
gión en la época postglacial. 

Bibliogr. Andreyeff, Hyarographic. ¡Survey of 
Ladoga Lake, en los Proceea. of Royal Geogr. Soc., 
pág. 375 (Londres, 1869); Inostrantyeff, 41 hombre 
prehistórico del lago Ladoga, en ruso (San Petersbur- 
go, 1882); Lund, Bemerkungen úber dem Ladoga See, 
en el Bol. de la Soc. Geogr. (Berlín, 1859); Schnitz- 
ler, L'Empire des Tzars (París, 1862). 

Lanosa (CawaL Dg). (1c0y. V. LanoGa (Laco DE). 

Lanoca. Geog. Dist. de Rusia, gob. de San Pe- 
tersburgo, que ocupa una super. de 8,695 km.? con 
80,000 h. La parte occidental del distrito es muy 
pantanosa y está cubierta de bosques. Su cabeza es 

_Ladoga la Nueva (Novaia Ladoga), en la costa me- 
“ridional del lago Ladoga, junto á la desembocadura 
“del Volkhof; 4,000 h. Gran mercado para los trigos, 
forrajes y pescados que surten á San Petersburgo. 
La ciudad está muy animada durante el verano por 
“el continuo tránsito de las embarcaciones que hacen 
el tráfico con la capital. 
- Lapnoca. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Indiana, cond. de Montgomery; 1,148 h. en 
1910. 

LanoGa La ViEJA Ó STARAÍA LADOGA. Geog. Pobl. 
-de Rusia, gob. de San Petersburgo, dist. y á 13 km. 
5. de Novaia Ladoga, en la oril. izq. del Vollkbof, 

confl. del Ladojka. En sus inmediaciones existen las 
ruinas del castillo de Rurik, uno de los monumentos 
más antiguos de Rusia. 

LADÓN. (Etim. — Del gr. ledón.) m. Lana. 

Lanón. 14if, Nombre del dragón que en el jardín 
de las Hespérides guardaba las manzanas de oro. 
Era hijo de Tifón y Equidna ó de Forcis y de Ceto. 
Tenía 100 cabezas y estaba en constante vigilia. 
Fué muerto por Hércules. 

Lanón. Geog. ant. Río de la Arcadia (Pelopone- 
so), que desaguaba en el Alfeo, hoy Ruphias. Es 
célebre en la fábula por los amores de Leucipo y de 
Dafne, y por la belleza de sus riberas. 

Labón. Geog. Mun. de Francia, á 91 m. de a., 
dep. del Loiret, dist. de Montargis, cant. y á 7 km. 
de Bellegarde, á oril. del Fessard, subafl. del Loing, 
cuenca del Sena, con est. en la línea de Orleáns á 
Montargis; 1,211 h. Capilla conmemorativa de la 
batalla dada á los alemanes en 1870. Ruinas de un 
acueducto romano. Fáb. de sargas. 

LADONIA. (Gcoy. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Tejas, cond. de Fannin; 1,293 h. en 1910. 

LADORCHI (Jacozo). Bioy. V. Lanercm 
(JacoBo). 

LADORNAC ó LA DORNAC. Geog. Mun. 
de Francia, 4 200 m. de a., dep. del Dordoña, dist. 
de Salat, cant. y á 9 km. de Terrasson, que es su 
est. f. c. más próxima; 503 h. 

LADOSSE. Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Dordoña, dist. de Noutron, cant. y á 9 km. de Ma- 
reuil, que es su est. f. c. más próxima; 376 h. 

LADOUCETTE (Juan CarLos FRANCISCO, BA- 
róN DE). Bioy. Literato y político francés, n. en 
Nancy y m. en París (1770-1848). Abandonó Fran- 
cia al estallar la Revolución, regresando después 
del 18 Brumario; en 1802 fué prefecto de los Altos 
Alpes y luego del departamento del Mosela, siendo 
elegido diputado en 1834 y reelegido constantemente 
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hasta la fecha de su muerte. Escribió: Rose ef noir 
(1801), Pñstociés (1803), Archcologie du mont Séleu- 
cus (1806), Vowvelles, contes, apologies et meélanges; 
Le Troubadour (1824), Robert et Léontine (1827), y 
Fables (1827). Además, escribió la comedia Helvé— 
tius a Voré (1797). 

LADOUZE. Geoy. Mun. de Francia, 4 204 m. 
de a., dep. del Dordoña, dist. de Perigueux, cant. 
de Saint-Pierre-de-Chignac, á 3 km. de Versannes, 
que es su est. f. c. más próxima; 952 h. 

LADOVO ó LASOVO. Geoy. Pobl. de Servia, 
cír. de Tchernareka ó Crnakeha, dist. y á 11 km. 
SE. de Boljevatz, en las márg. de un af. del Ti- 
mok, cuenca del Danubio; 1,140 h. 

LADOVSKAÍA. Ge0y. Ciudad y puesto militar 
cosaco (stanitza) de Rusia, prov. de Kuban, cír. y á 
83 km. NE. de lekaterinodar, á oril. del Kuban; 
6,175 h. Minas de hulla. 

LADOVSKAÍIA-BALKA. Geoy. Pobl. de Ru- 
sia, gob., dist. y 48 km. NO. de Stavropol, á oril. 
del Balka, tributario del legorlik, af. 
izq. del Manytch, cuenca del Don; 

6,200 h. 

LADOWITZ, Geog. Ciudad de Aus- 
tria-Hungría, prov. de Bohemia, eír. de 
Leitmeritz, dist. y 48 km. SO. de Te- 


plitz en el Erzgebirge, á oril. de un tri Marca de 
butario del Biela, afl. izq. del Moldau, cerámica 
cuenca del Elba, 2,055 h. isreedor 

LADOWSKI (Renmicio). Biog. Re-  ( AN 


ligioso escolapio polaco, n. en Dubek 

(1738). Desde 1787 hasta 1801 fué teólogo consul- 
tor de los príncipes Sapieha y Jablonowski. Su 
muerte es ignorada á consecuencia de las guerras y 
trastornos por que pasó su patria. De él quedan una 
Gramática geográfica impresa en Varsovia (1774), y 
un Diccionario de Historia Natural, escrito en po= 
laco é impreso en Cracovia (1783). 

LADRA. f. Acción de ladrar. || Serie ó conjunto 
de ladridos. 

Labra. Geog. Río de la prov. de Lugo, que nace 
en la falda S. de la sierra de Carba, atraviesa ó rie 
ga varias parroquias (Lanzós, Mourense, Boizán, 
Noehe, Ladra, Torre, Insoa, Pigara, Pacios y Cas- 
tros), y des. en el río Parga, afl. del Miño. Corre 
de N. 4 5. y recibe el Trimaz, Labrada y otros mús 
pequeños. || V. Sax SALVADOR DE LADRA. 

LADRADA. adj. Dícese de la mujer conocida 
por gu mal modo de vivir. U. t.c. s. £. 

LADRADOR, RA. adj. Que ladra. || fig. y fam. 
Rroañón. || fig. Dícese del que habla mucho y sin 
utilidad, con amenazas y fieros. [| m. ant. Perro. 

LADRADOS. (Geo. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Moaña, parr. de San Martín de 
Moaña. 

LADRALES. m. pl. 4st. y Sant. ADRALES, 

LADRANTE. p. a. de Laprar. Que ladra. 

LADRAÁO. (Geoy. Lag. del Brasil, Est. de Río 
Grande del Norte, mun. de Apody. 

LADRAR. 1.* acep. Y. Aboyer. —It. Abbaiare. 
— In. To hark. — A. Bellen. — P. Ladrar. — C. Lladrar. 
—E. Boji. (Etim. — Del lat. Zatrare.) v. n. Dar la- 
dridos el perro. || fig. y fam. Amagar ó amenazar 
sin acometer. l Motejar, reprender, rebatir, impug— 
nar. Alguna vez se entiende con razón y justicia, 
pero de ordinario indica malignidad. 

LADRE. f. ant. LrEpra. 

LADREAR. v. n. Ladrar el perro sin cesar y 
sin objeto, especialmente en la caza. 
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h, á ES 


Esclavos fabricando ladrillos. (Templo de Amón, Tebas) 


LADREDO. (Geog. Ald. de la prov. de Orense, LADRILLAZO. m. aum. de LanriLto. [| Golpe 
mun. de La Peroja, parr. de San Salvador de Ar—| dado con un ladrillo. 
mental. En ella escribió el P. Feijoo la mayor parte |  LADRILLEJO. m. dim. de LabrIzLo. || Juego 


de su Teatro Crítico. que suelen hacer de noche los mozos colgando un la- 
LADRERA, Geo. Lug. de la prov. de Burgos, | drillo delante de la puerta de una casa, y moviéndo- 

mun. de Condado de Treviño. lo desde lejos con el objeto de que toque en la puer— 
LADRERÍA. f. Hospital para la curación de los | ta, y los vecinos crean que llaman á ella. 

leprosos. LADRILLERA (La) (antes San Simón Ticu— 


LADRIDO. 1.* acep. F. Aboi, aboiement. — It. | mac). Geog. Pobl. y mun. de Méjico, en el Distrito 
Abbaiamento. — In. Barking. — A. Bellen, Gebell. — P. | Federal, prefectura de Mixcoac, población muy pró- 
Ladrido. — C. Lladruch. — E. Bojbleko. (Etim. — De | xima á la ciudad de Méjico, en cuyo lugar se fabrica 


ladrar.) ra. Voz que forma el perro cuando ladra. [| [mucho material para construcción; 655 h. Est. de 
fig. y fam. Murmuración, censura, calumnia con que | los tranvías eléctricos de Méjico. [| Est. del f. e. mi- 
se zahiere á uno. nero mejicano en el Est. de Nuevo León. [| Rancho 

Labrino. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, mun. | del Est. de Durango, mun. de Ciudad Lerdo; 140 h. 
de Barreiros, parr. de San Justo de Cabarcos. || LaDrILLERA. (Geog. Cerro do la Rep de El Sal- 


Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de Meis, | vador, dep. de La Unión, mun. de Conchagua. 
parr. de San Lorenzo de Nogueira. 
[| V. Saxra Eutaria DE LADRIDO. NA E 3 

LADRILHOS. (Geoy. Sierra del ... 

Brasil, Est. de Pernambuco, mun. 
de Gravatá. 

LADRILLADO. m. Pavimento 
ó solado de ladrillos. | Masa de dul- 
ce, de forma prismática, dividida á 
la manera del chocolate. 

LADRILLADOR. m. Enzanri- 
LLADOR. 

LADRILLAL. m. Sitio ó lugar 
donde se fabrican ladrillos. 

LADRILLAR. m. LADrILLAL., 
Iv. a. ENLADRILLAR. 

LaprILLAR. (7e0y. Río de la pro- 
vincia de Cáceres y Salamanca, que 
riega el valle de las Jurdes. Tiene 
su origen en el lomo Labrado, co- 
llados Clemente y Suentes, puerto 
de Ladrillar y fuente de Robledo. 
Estas aguas se abren á veces cauce Ladrilleria. (Leiderdorp) 
en la roca viva, recibe varios afl. co- 
mo el Serganado, Ladrones, Salvador, Batuecas y| LADRILLERÍA. f. Labriirar 
Fugaz. Abajo del pueblo de Mestas tiene un puente se venden ladrillos. 
de piedra que comunica las Jurdes, las Batuecas LADRILLERO. m. ; 
la Alberca. Después de 22 km. de curso des. en A | que los vende. De o ALO. J a 
río Alagón, frente á Cabaloria. l LabrimuErRO. Geoo. S 

LADRILLARES (Los). Geo. Cas. de la prov. | nes ( An Lo 
de Valencia, mun. de Oliva. 


|| Sitio donde 


r Magalla— 
Chile), continuación del canal de Fsllod Leda 
el océano Pacífico, junto al cabo Montage. Tiene 
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los canales laterales de Laberinto, Hernán Gallego 

estero Desengaño y las islas del Ladrillero á su 
mitad. Los mapas ingleses les llaman islas Butben- 
kammer, Hansa y Stande. 

LADRILLO. 1.* acep. F. Brique. — It. Mattone. 
— In. Brick. — A. Ziegel. — P. Tijolo. — C. Maho, 
rajol, rajola. — E. Briko. (Etim.— Del lat. Zaterculus.) 
m. Masa de arcilla, más ó menos fina, en forma co— 
múnmente de prisma rectangular, con poco espesor 
relativamente á su base. que después de cocida sirve 
para construir muros, solar habitaciones, etc. | ig. 
Labor en figura de ladrillo, que tienen algunos te- 
jidos. || Pedazo de alguna cosa dispuesta rectangu— 
larmente. [| Germ. Labróx. | LabriLLo DE CHOCOLA- 
TE. fig. Pasta de chocolate hecha en figura de 
ladrillo. 

LLEVARSE EL LADRILLO. fr. fig. y fam. Porfiar 
hasta salirse con la suya. 

LADRILLO APLANTILLADO. El moldeado en gradi- 
llas apropiadas para darle formas especiales, como de 
cuña ó dovela, etc., que se emplean en la construc 
ción de muros curvos, chimeneas, arcos, bóvedas y 
otras análogas. Para construir chimeneas se hacen 
unos ladrillos llamados circulares ó de 
Gourlier, por su inventor, con los que 
se puede fabricar la subida de humos 
formando parte del muro, sin que por 
este medio se perjudique la solidez ni 
se produzcan asientos. Se construyen 
tipos distintos de estos ladrillos plan= 
tillados, según sea para un tubo ais- 
lado ó para una serie de ellos. [| Za 
dvillo azul. LADRILLO VITRIFICADO. l 
Ladrillo común. Dícese del corriente y 
de uso preferente en cada país y cu- 
yas dimensiones varían en cada na- 
ción, siendo en España de 0'280 m. 
de largo por 0140 de ancho y 0'045 
de grueso. || Zagrillo cuadrado. Cono— 
cido vulgarmente por baldosa. Su an— 
cho y largo son iguales, teniendo poco 
grueso. Se emplea en pavimentos, ta= 
biques y hogares de chimenea (véa- 
se Bannosa y LADRILLO RASILLO). || 
Ladrillo de aserrín. El que tiene en su 
composición la materia que le da nom- 
bre en vez de arena, mezclada con tie- 
rras arcillosas. El aserrín, además de 
su ligereza, le da mayor resistencia pa- 
ra sufrir los cambios bruscos de tem— 
peratura sin romperse, agrietarse ni 
perder solidez ni adherencia en la 
obra de fábrica. En las composiciones 
de estos ladrillos suele entrar la cal, 
el cemento, glicerina, aserrín, etc., 
en distintas proporciones. || Ladrillo 
de carbón de piedra. V. AGLOMERA— 
Do. [| Ladrillo de corcho. El formado 
por un mortero de cal y arcilla, ó tie= 
rras arcillosas,-poniendo, en vez de 
arena como en los ladrillos comunes, 
desperdicios y polvo de corcho, con 
lo que resultan con poca conductibi- 
lidad para el calor y de gran ligere— 
za. Su coeficiente de compresión lleya á cerca de 
-3 kg. por centímetro cuadrado, y su forma y di- 
mensiones varían según las aplicaciones. Su traba= 
zón se hace empleando el mortero ordinario ó el 
cemento, y se puede cubrir su cara externa con 
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cualquier clase de tendido. Se recomiendan, por su li- 
gereza, para la construcción de tabiques y por ser 
malos conductores del calor, para revestir los mu= 
ros de las neveras, las calderas de vapor y las tube- 
rías de aire caliente, así como para evitar la radia- 
ción del calor de los generadores en los botes-—tor= 
pedos, evitando las consiguientes molestias á las 
tripulaciones en los reducidos sollados. En general, 
son sumamente útiles en todas las superficies donde 
se trata de evitar la transmisión del calor ó del frío. 
de la humedad ó del sonido de un compartimiento 
á otro. La primera materia para esta clase de ladri- 
llos se obtiene de los residuos y desperdicios de la 
fabricación de placas y tapones, con los que se hace 
una pasta ó aglomerado, empezando por separar las 
materias extrañas y trozos de madera empleando un 
sistema semejante al de las máquinas aventadoras del 
trigo. Una segunda máquina recorta” los pedacitos 
de corcho, después de eliminadas las impurezas, pa= 
sando luego á unos molinos trituradores que los des- 
menuzan y los pasan á un cernedor. Este los vierte 
en sacos según los diversos grados de volumen de las 
partículas, y el corcho así preparado, se mezcla por 


Tumba de Jusuf-ibn Kutaijir 


medio de un malacate con una materia aglutinante 
o convierte en una masa pastosa, que pasa á 


que l 


l moldes, ya preparados, y en donde se le comprime 


mecánicamente. Una vez sacada la pasta de los mol= 
des, se pone á secar al aire y después en una estufa, 
7 
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quedando al cabo de pocas horas en disposición de | pués de afirmar que una vez secos no se hunden en 
ser usada, compacta y sólida. La composición y can- el agua, agrega: «Estos ladrillos son muy útiles 
tidad del aglutinante, así como el tamaño de los tro= | porque no agravan los edificios con su peso, y cuan 
“zos de corcho, varía según el uso á 
que se destinan los ladrillos, pues 
además se hacen losetas y segmentos 
ó trozos aisladores de las tuberías de 
vapor, uniendo á partículas gruesas 
de corcho diferentes proporciones de 
yeso. Como mortero para unir estos 
materiales se emplea la mencionada 
mezcla aglutinante, agregándole una 
proporción de partículas de corcho 
más tenaces. || Ladrillo de froga. 
LADRILLO FROGA. || Ladrillo de hie= 
rro. V. LADRILLO VITRIFICADO. || La- 
drillo de hulla. V. AGLOMERADO. || 
Ladrillo de pata de jamón. El que 
tiene un rebajo y se emplea al cons- 
truir mochetas en las que se deja 
una caja para el cerco de las persia 
nas. || Laarillo de pinta. El muy co- 
cido, que recibe también el nombre 
de recocho, y se cuece en el centro Za a 
del horno. Se emplea en construccio- Decoración de ladrillos esmaltados. (Palacio. de Khorsabad) 
nes exteriores por su dureza y su Co- 

lor, mucho más encendido. || Zadrillo de ribera. Co- 
nócese en Madrid con este nombre al fabricado en las 
orillas del Manzanares, el Jarama y el Henares, 
habiéndolo de distintas calidades. || Ladrillo de vi- 
drio. Como su nombre indica están constituidos por 
vidrio. Su empleo es indicado en jardines de invier— 
no, fábricas, claraboyas para el cierre de lumbreras 
en muros de cerca Ó separación, Muros interiores, 
ventanas de escaleras que dan á patios Ó á interio— 
res, y cuya luz se necesita pero que no deben verse. 
La figura l indica algunas formas; la figura 2 es 
la patente FaJcomnier. ¡| Ladrillo fabriquero. El que 
se fabrica en la provincia de Madrid, á orillas del 
Tajo, y cuyas dimensiones suelen ser: 1 pie de 
largo (0277 m.), 8 6 9 pulgadas de ancho (de 0418 
4 0:20 m.), y dos dedos escasos de grueso (0033 
metros). || Ladrillo pino. El de pasta muy pura 
y compacta, bien perfilado, moldeado y apropiado 
para moldear y para obras al descubierto. [| Zaarillo 
MAotante. El que por su especial construcción resulta 
tan ligero que flota en el agua. Son poco. usados, 


do se hacen no les perjudican las lluvias.» Fabbroni 
ha encontrado modernamente la fórmula de su com= 
posición, y que consiste en: 
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Agregando á esta mezcla un 5 por 100 de arcilla 
se obtienen unos ladrillos que sólo pesan 0450 kg., 
y en igualdad de peso ofrecen una resistencia mayor 
que los ladrillos ordinarios. || Laarillo froga. Desíg= 
nase con este nombre el que se fabrica en Madrid, 
á orillas del Tajo, y que tiene 02924 m. de largo, 
01973 de ancho y 0'0292 de grueso. || Ladrillo 
gordo. El ladrillo común, de longitud y anchura co— 
rrientes, pero con un grueso de más de 0050 m. || 
Ladrillo hidráulico. El construído con materias apro- 
piadas para resistir á la humedad. Una de las formu- 
las empleadas se compone de 6% partes de escoria 
de hierro por 23 de arena fina y 12 de cal hidráuli- 
ca. Estas materias, después de molidas, se moldean 
4 máquina, y los ladrillos así obtenidos son de gran 
resultado en las construcciones expuestas á la hume- 
dad, como galerías subterráneas, revestimientos de 
túneles, etc., pudiendo ser empleado inmediata 
mente sin que el agua los deteriore. Cuando se em- 
plean en construcciones al aire libre se bañan en una 
lechada de cal, después de moldeados, esperando á 
que se sequen para que formen una capa superficial 
de carbonato cálcico. Otra fórmula, debida á un quí- 
mico alemán, contiene la siguiente proporción: 


Arcilla (molida y bien seca). . . . . 91'50 partes 


Limaduras de hierro... 3 >» 

Sal comia A » 

Potasa ls Ud IESO 

Ñ , [Cenizas de sac » 
aunque conocidos de antiguo, pues de ellos habló === 
Vitruvio en su libro II, capítulo TI, diciendo que se 100 


construían en Calento, de la España ulterior; en 


Esta mezcla se calienta 4 una temperatura de 
Marsella, de la Galia, y en Pitona, de Asia. Des 


1850 4 2000? C. durante cuatro ó cinco horas, ver 
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tiendo después la mezcla en moldes y rehorneándola 
á la temperatura de 400”, Los ladrillos se pueden 
colorear de violeta agrevando una parte de manga- 
neso; de gris obscuro agregando dos; de azul, aña— 
diendo una de arsenizto de cobalto; de amarillo, con 
dos partes de antimonio, y de blanco, poniendo una 
parte de óxido de estaño y media de arsénico. Es- 
tos ladrillos se emplean con preferencia en atar— 
geas, cañerías, etc. [| Ladrillo hidrófugo. Se dió este 
nombre al fabricado con una capa interior vitrificada 
para hacerlo impermeable, pero esta clase de ladri- 
llos no se ha generalizado. || Ladrillo hueco. El de 
composición ordinaria, perforado con varios agujeros 
que, además de darle ligereza, lo hacen mal conduc— 
tor del calor, de la humedad, del suelo y del sonido. 
Por estas condiciones son muy apropiados para sos= 
tener los sola los de pisos bajos y para muros y tabi- 
ques de casas. Su forma y proporciones son varia- 


bles, afectando generalmente la prismática con pe= 


queños tabiques longitudinales, aunque también se 
fabrican ladrillos horadados en el sentido de su gro— 
sor ó su anchura. La sección de sus agujeros ó hue- 
cos es, por lo general, cuadrada ó rectangular, y, por 
excepción, aovada ó circular. En igualdad de volu— 
men son preferibles los de muchos huecos de sección 
pequeña ú los de pocos huecos de sección grande, 
porque además de cocerse mejor, se introduce menos 
mortero en los conductos. Su fabricación requiere 
mayor cuidado que la de los ordinarios, pero tienen 
sobre éstos la ventaja de que para una misma canti 
dad de materia son más sólidos, y su cocción resulta 
más períecta, puesto que el aire penetra por toda la 
masa, y el espesor de las paredes es menor. La ma- 
yor resistencia la ofrecen en el sentido de su longi— 
tud, ó sea cuando el esfuerzo á que están sometidos 
se ejerce paralelo ú la dirección de sus huecos. Para 
fabricarlos, después de elegir la tierra y determinar 
las substancias desengrasadoras, se amasa la mezcla 
en aparatos apropiados y se moldean luego en má- 
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quinas de émbolos sencillos ó dobles y sección rec= 
tangular que se mueven en cajas horizontales de 
hierro terminadas en hileras ó plantillas por la pare 
anterior con huecos que han de tener la misma se-- 
ción que los huecos de los ladrillos. Delante de cada 
hilera suele ir una tela metálica á modo de cedazo para 
retener las piedrecillas y materias extrañas que pu- 
dieran ir mezcladas con la arcilla. En igualdad de 
calidad los ladrillos huecos resultan más baratos que 
los macizos en un 25 ó un 30 por 100, porque ade— 
más de que para un volumen determinado de mate— 
rial los primeros no necesitan más que la mitad de 
pasta que los segundos, la desecación se efectúa en 
la mitad de tiempo, la mano de obra para el moldeo 
se disminuye y la cochura exige también mencs 
tiempo y menos gasto de combustible. Hay que tener 
en cuenta que el rebajar en un 50 por 100 el peso en 
el metro cúbico supone una reducción en los gastos 
de transporte. Actualmente se fabrican ladrillos hue- 
cos en toda Europa, América; Australia y la India, 
y en España hay muchas y excelentes fábricas de 
este material. || Ladrillo inalterable. Con este nom- 
bre se designa un material de construcción prepara— 
do, especialmente en Francia, con los residuos de 
las fábricas de cristal. Para ello se someten á una 
fuerte presión los restos de sílice y arena, mol- 
deando ladrillos de la forma y tamaño que se desee, 
y que después de la cocción adquieren una gran re— 
sistencia contra los agentes atmosféricos y resultan 
muy ligeros. La sílice que constituye estos ladrillos 
es también inalterable por la acción de los ácidos, 
por lo que son muy adecuados para construir cáma— 
ras y depósitos en las fábricas de productos quími- 
cos. || Ladrillo jabonero. Con este nombre se conoce 
el que se fabrica en la provincia de Madrid, á orillas 
del río Tajo, con unas dimensiones de 02930 m. de 
largo, 01990 de ancho y 0'0470 de grueso. || La— 
drillo lechuguino. LADRILLO DE PATA DE JAMÓN. || 
Ladrillo majarí, masarí ó mazarí. Dase este nombre 
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en Andalucía á la baldosa ó ladrillo cuadrado y de 
grandes dimensiones que servía para solar. Ceán Ber- 
Bermúdez dice en su Sumario de antigiedades romanas 
de España que los de Coria (Sevilla) gozaban de gran 
renombre; || Ladrillo moldeado. V. LabrILLO APLAN= 
TILLADO. || Ladrillo ordinario. El de fabricación co- 
rriente, de grano más grueso y más poroso que el 
ladrillo J2no porque las tierras son muy cargadas de 
arena ó poco arcillosas. De esta clase son los fabri- 
cados en los tejares de Madrid; se les suele echar 
una cuarta parte de arena. || Zaadrillo pardo. El que 
recibe poco fuego en la cochura y presenta un color 
pardusco, á diferencia del llamado recocho que tiene 
un color rojo intenso. Se emplean sólo: en interiores 
y sitios no expuestos 4 la humedad porque absor— 
ben fácilmente el agua y se desmoronan. || Ladrillo 
pintón. El que en la cochura ha recibido un grado de 
calor intermedio entre el recocho y el pardo formando 
una clase que participa de las condiciones de uno y 
otro. Su color es desigual, pardo en unos puntos y 
rosado en otros, de lo que ha recibido su nombre de 
pintón que quiere decir pintado. Se emplea, como el 
pardo, en sitios secos y en interiores. l Ladrillo po— 
roso. El que se fabrica uniendo á la tierra arcillosa 
un cuerpo combustible que se quema al cocer el la- 
drillo dejando huecos que lo hacen muy ligero, aun— 
que menos resistente. La materia combustible em- 
pleada es el corcho, serrín, paja, polvo de carbón, 
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etcétera, y la fabricación de esta clase de ladrillos es 
igual á la de los comunes, aunque para la cocción 
se necesita menos combustible por servir de tal el 
cuerpo agregado que hace que arda el ladrillo mis— 
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mo. Puede decirse que el gasto de combustible se 
reduce al que se necesita para encender el horno ó el 
que se necesita para aumentar el calórico cuando la 
materia combustible que contienen es en corta can— 
tidad, El moldeado y la desecación se efectúan por 
los procedimientos ordinarios y el procedimiento es- 
pecial de cochura da al ladrillo un color uniforme. 
Por este procedimiento se pueden obtener productos 
cerámicos de diferentes clases según sea más ó menos 
fina la arcilla empleada (desde la ordinaria al cao- 
lín), pero lo que la caracteriza es la mezcla de la 
materia orgánica (generalmente aserrín de pino, por- 
que esta madera no contiene sales perjudiciales al 
procedimiento), con la masa arcillosa. Los produc= 
tos así obtenidos pueden ser aserrados, torneados, 
taladrados, etc., con las mismas herramientas usa— 
das para la madera. Los ladrillos porosos pueden 
emplearse en las construcciones ligeras, en substitu- 
ción de la madera, no ofreciendo, en cambio, el pe- 
ligro de ésta en los incendios. || Ladrillo por tabla. 
Con este nombre se designa en Cádiz á los que se 
emplean de plano para formar sobre las vigas el 
piso de las azoteas. Tienen la parte inferior raspada 

los cantos achaflanados para que puedan girar 
libremente alrededor de las aristas, adaptándose á 
los asientos y flexiones de la construcción. || Ladri- 
llo portero. Aquel que en el horno no le han llegado 
más que los humos, resultando por esto muy poco 
cocido y con mal color además de 
muy blando. Reunen estos inconve- 
nientes los que en el horno ocupan la 
parte superior, por lo que sólo suelen 
emplearse para cubrir los huecos de 
los entramados interiores. || Ladrillo 
prensado. El que se ha sometido á la 
acción de las prensas especiales, ad— 
quiriendo de este modo mayor densi- 
dad y resistencia. [| Ladrillo rasilla. 
E. más delgado de todos los que se 
fabrican, empleado especialmente en 
la construcción de chimeneas. || La- 
drillo recocho. El que se obtiene en 
su punto justo de cocción, presentan- 
do un color rojo encendido ó amari- 
llo claro, según la calidad de la ar- 
cilla, Llámase también Zadrillo de 
pinta (V.), y procede del centro de 
la hornada. l Ladrillo refractario. 
El que se hace de arcilla refractaria, 
preparada desengrasando una arcilla 
pura con cemento de alfarero ó con 
arena silícea muy fina cuando no es 
necesario que los productos que se 
han de obtener sean de superior ca= 
lidad. Se utilizan para revestir los 
paramentos interiores de los hornos 
de fundición y para la fabricación 
de retortas y crisoles por ser infu= 
sibles á las más altas temperaturas 
que se requieren en la industria. En 
el comercio existen 14 tipos de la— 
drillos refractarios que se distinguen 
por sus dimensiones. Las tres clases 
de arcillas refractarias más conoci 
das son la de Stourbrigde, la de Au- 
dennes y la de Dreux, que se diferencian por la dis- 
tinta proporción de sus componentes. Unos ladrillos 
refractarios de excelente resultado son los magnési- 
cos que se fabrican en Alpignano (Italia) y que tie 


nen por base la giobertita. Alcanzan doble duración 
que los demás empleados en metalurgia, respon 
diendo por completo á las necesidades del hierro 
fundido y resisten á la acción de los ácidos corrosi- 
“vos y gases que se desprenden de la 
combustión. La construcción de los 
hornos para fabricar esta clase de 
ladrillos requiere gran esmero para 
obtener el más completo aprovecha= 
miento del calor, lo que hace subir 
algo el precio de fabricación, pero 
son superiores á los ladrillos silíceos 
y aluminosos y se emplean siempre 
que en la industria se precisa una 
construcción básica. || Ladrillo rosa- 
20. El de ínfima calidad que presen- 
ta este color. [| Ladrillo santo. Se di- 
ce del que se vitrifica ó pasa de fue- 
go en la cochura, por lo que resulta 
apegotado, casi sin forma geométri— 
ca, ó alabeado y retorcido y con un 
color negruzco. Sólo se emplea para 
enripiar ó sea rellenar los intersticios 
de la piedra de cimentación ó pul- 
verizado para hacer una especie de 
cemento. || Laarillo tosco. Lo mismo 
que ladrillo ordinario. || Ladrillo vi- 
trificado. El que se ha cocido con 
exceso llegando á convertirse casi en 
cristal, por lo que no resulta ade— 
cuado para las construcciones. En 
cambio opone gran resistencia al 
frotamiento, por lo que resulta tan 
apropiado para andenes, aceras, etc., 
que se construyen de propósito para 
estos fines unos ladrillos vitrificados 
que también se les llama azules ó de  ** 

hierro por el color azulado que pre- 

sentan y que son de gran duración. 

En Alemania é Inglaterra se han generalizado y 
los hay cuadrados hasta de 0'60 m. de lado. Unos 
ladrillos vitrificados de excelete calidad son los que 
se fabrican en Stettin, empleando caolín de Born- 
holm; arcilla laminar gris y poco fusible, que se re— 
coge en la localidad; arcilla ferruginosa y silícea de 
Scholwien; arcilla calcárea amarilla y brillante de 
Uckermunde y arena fina de río. Después de mez—- 
clar en seco las primeras materias, previamente pul 
verizadas, se trabajan en estado húmedo en un mez—- 
clador mecánico y se moldean á máquina, se secan 
y se someten á una fuerte presión. La cocción se 
hace en hornos de gas de una capacidad de 80 m.?, 
apilando los ladrillos hasta una altura de 1'90 m., 
separándolos con arena cuarzosa, sin que de este 
modo se deformen como ocurre empleando otros 
procedim'entos. Durante un tiempo que varía de 
veinticuatro á treinta y seis horas y después de ha— 
berlos calentado á la temperatura precisa, se los sos- 
tiene en el horno sometidos á la de la cocción de la 
porcelana. Los ladrillos antes de la cochura tienen 
un color pardo muy claro, casi blanco. 

LabriLLO (ARQUITECTURA DE). Hist. Como conse- 
cuencia natural de la adaptación al medio, que es 
ley de la Arquitectura, surge la de ladrillo en todos 
los países en que falta la piedra y abunda la arcilla; 
y así, las obras de ladrillo obedecen, como es lógico, 
á un proceso histórico en cuanto á las formas, pero 
son y serán originales, y muchas veces sincrónicas, 
en cuanto á la técnica. 
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La arquitectura de ladrillo, en los varios países, 
y en sus diversos desarrollos muestra, como arte, 
dos facturas distintas: la una, es la de las formas y 
la técnica espontáneamente originales; la otra, es la 


Ventana del castillo Sforza. (Milán) 


que imita las furmas de la obra de piedra. El des- 
arrollo de cada una, se ve en la historia de esta ar— 
quitectura. 

Desde la más remota antigiiedad se conoce el uso 
de dos clases de ladrillo: el formado por la pasta de 
arcilla con más ó menos mezcla de arena y de paja 
machacada, secado simplemente al sol, ó el cocido al 
fuego. Los más usados fueron aquéllos; en Caldea, al 
primer mes del estío se le llamaba «el mes del 
ladrillo». El cocido al fuego, más difícil y más 
aro de obtener, se reservaba para los revestimien— 
tos exteriores y para las construcciones de lujo. Así 
estuvo construída la torre de Babel (Génesis, XI, 
1, 9), y lo mismo las murallas de Babilonia, según 
descripciones de la Biblia (Génesis, XI, 3) y de He- 
rodoto, que los descubrimientos modernos han con— 
firmado por completo. En Asiria, aunque hay bue- 
nas canteras de piedra, se empleó mucho el ladrillo, 
por la facilidad de ejecución y por la fuerza de la 
tradición de la vecina Caldea. Los grandes palacios 
de Sargon en Khorsabad, y de Assur—nazir—pal, en 
Nimrud, las torres de pisos de Khorsabad, y todas 
las noticias y descubrimientos de Nínive, enseñan el 
uso del ladrillo, algunas veces revestido de piedra. 
Como construcción, los ladrillos se colocaban en obra 
todavía húmedos, y por las presiones se unían de tal 
modo, que hoy aparecen aquellos edificios como ma- 
sas homogéneas, más que como construcciones apa— 
rejadas. En cuanto al arte, los caldeos y los asirios 
obtuvieron formas propias del material que emplea— 
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ban, por el uso, en las fachadas, de grandes cana— 
laduras verticales, totalmente angulosas. Otras ve— 
ces revistieron los paramentos de pinturas hechas 
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con estuco, como la que Layard copió de Nimrud; y 
en las obras de gran importancia, con ladrillos es- 
maltados, de los que Diodoro habla con admiración, 
refiriéndose á los de Nínive, y que nos muestran las 
archivoltas de Khorsabad y los frisos de Nimrud, 
que estudió V. Place. 

En Persia, la construcción de ladrillo quedó rele— 
gada á la arquitectura popular: casas pequeñas y 
con gruesos muros abovedados, para defenderse con- 
tra el calor, como las que hoy se llaman serdabs en 
toda el Asia mahometana. No obstante, Jos ladrillos 
con esmalte constituyeron la gran decoración de los 
palacios, de lo que conservamos ejemplos espléndi— 
dos en los frisos de los leones y de los arqueros, 
procedentes de Susa, hoy en el Museo del Louvre. 

En Egipto, el limo negro del Nilo da la primera 
materia para el ladrillo. El Exodo (1, 11), dice que 
las murallas de Pithom, levantadas en tiempos de 
Ramsés II, eran de ladrillos hechos por los hebreos. 
Los encontrados modernamente llevan, en efecto, el 
sello de este rey. De igual material fueron también 
las murallas de El-Kab, pertenecientes al antiguo 
Imperio, el castillo de Abidos, los más antiguos 
mastabas (tumbas), y el núcleo de algunas pirámi- 
des. Sin embargo de esta abundancia de obras de 
ladrillo, no puede decirse que los egipcios llegasen 
á formar una arquitectura propia con el ladrillo, 
como los caldeos y asirios. 

Lo mismo puede observarse de los griegos. Si em- 
plearon el ladrillo en la construcción de casas, y 
aun en la de algún edificio de importancia (templo 
de Apolo en Megara, pórtico de Kotros en Epidau— 
ro, palacio de Mausolo en Halicarnaso...), no hicie= 
ron de aquel material sino un uso muy secundario, 
sin verdadero valor artístico. 
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Como elemento de importancia constructiva lo 
usaron los romanos. El clásico libro de Vitruvio tra— 
ta largamente de ese material: los muros de todo el 
mundo en que ellos dominaron, están llenos de la— 
dvillos romanos; los monumentos mismos aun exis 
tentes, los muestran. Empleáronlos en muros, en 
arcos fajones, en aristas de bóvedas y en otros ele— 
mentos de sus construcciones; siempre están cocidos 
al fuego; son de grandes dimensiones y frecuente— 


mente aparecen con el sello de la ciudad. Mas tam-— 


poco el aparatoso arte romano supo ó quiso hacer de 
tan humilde material una arquitectura propia, pues 
siempre lo dejó oculto bajo revestimiento de estuco 
ó de piedra. 

Y lo mismo, por regla general, ejecutó la arqui- 


| tectura bizantina. Los ladrillos son del tipo romano 


y, como éstos, sellados con signos que permiten co- 
nocer los datos de su fabricación. Con ladrillos, uni- 
dos por excelentes morteros, hicieron los más impor- 
tantes elementos de sus obras. Sobre ellas, los estu- 
cos, los mármoles y Jos mosaicos cubren la cons— 
trucción, sin que el ladrillo tenga valor propio como 
forma de arte. Santa Sofía de Constantinopla, las 
iglesias de Salónica, de Antioquía y de Rávena, y 
las viejas y desaparecidas de Bizancio, lo demues- 
tran. No obstante, las construcciones de ladrillo bi- 
zamtinas, las bóvedas especialmente, son notables. 
Nunca llegó á más el hombre, manejando el ladrillo, 
en ingeniosidad de aparejos, facilidad de ejecución, 
solidez constructiva, y al par, ligereza y esbeltez. 
Los musulmanes, que heredaron por razones geo 
gráficas las artes de la Asiria, de la Caldea y de la 
Persia, fueron los propagadores de las arquitecturas 
de ladrillo por todos los países que conquistaron. 
Y fieles al sentido de aquellas tradiciones, supieron 
dar valor de arte á las obras de ladrillo, dejándolo 
visible y tratándolo según su naturaleza, de lo que 
salieron las Zacerías, las espinas de pez, las ménsulas 


Ventana del palacio llamado del Broletto. (Brescia) 


escalonadas, las combinaciones geometricas y todos los 
ornatos que dan carácter á la ornamentación maho- 
metana. Los ejemplares y los monumentos abundan 
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Plaza de los Vosgos. (Paris) 


en las cinco regiones en que puede dividirse el des— 
arrollo de la arquitectura musulmana: la sirio-egip= 
cia, la persa, la otomana, la india y la mogrebina. 
El sepulcro de Jusuf Kuta'jir en Nachtschevan 
(Mongolia), la gran mezquita de Mosal (Persia), y 
las torres de España de que luego se tratará, son 
ejemplares magnos de la arquitectura de ladrillo ma- 


Escalera del edificio De Nederlanden. (La Haya) 


hometana. La cronología de ella, corresponde á los 
siglos x111 al xv1 principalmente. 


Tratemos ahora de los más importantes pueblos cris- 


tianos europeos. En Italia el arte del ladrillo parece | con Flandes. Con habi 


heredado del romano y del bizantino. Desarróllase, 
principalmente, en el Norte, desde el siglo x11, pero 
con formas prestadas, pues no son sino reproduccio- 
nes de las que en piedra hacía el arte románico y su 
variedad lombarda. Así se ve San Vicente en Prato, 
con ábsides de ese estilo; San Donato, en Murano, 
con galerías de fachada similares á las de los mo— 
numentos pétreos de la época, y muchos más en Mi- 
lán, Bolonia, Pavía, Torcello, Como, etc. La arqui- 
tectura lombarda de ladrillo siguió este camino de 
imitación, produciendo obras góticas y del Renaci- 
miento bellísimas, de orden religioso y civil [el bro— 
leto (audiencia) de Brescia, Santa Anastasia y el 
palacio dela Signoria, en Verona; San Lorenzo de 
Vicenza, el palacio ducal de Mantua, el castillo de 
Pavía; San Stefano y el palacio Fibbia de Bolonia; 
la cartuja de Chiaravalle, etc.]. 

En Francia, rica en piedras, la arquitectura del 
ladrillo tiene menos desarrollo; tan sólo en una parte 
del Langiiedoc, donde aquélla falta, tuvo importan- 
cia desde el siglo x1. Iglesias tan notables como 
San Saturnino (siglo x11) y los Jacobinos (siglo x111) 
de Toulouse, las murallas de la misma ciudad (si- 
glo x1v), el puente de Montaubán (siglo x1v), la 
catedral de Albi (siglo xv) y muchos -más monu— 
mentos de la comarca, son de ladrillo. Las formas 
son, como en Italia, las de piedra: románicas ó góti- 
cas. En el Renacimiento el ladrillo se combina con 
la piedra, pues no era material apto para las filiera- 
nas escultóricas del estilo. Algunas partes de los 
castillos de Blois y de Fontainebleau, son de ese ma- 
terial. Después, los grandes palacios franceses lo 
emplearon sólo en los panneauz de los muros, entre 
los huecos guarnecidos con piedra. 

Los mejores ejemplares de obra de ladrillo en Ale- 
mania, son de los siglos xv y xv1, y abundan prin= 
cipalmente en el Norte, en las regiones comarcanas 
lidad extraordinaria, imitaron 
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las formas del ojival de piedra, llegando á elevar 
obras maestras, como Santa Catalina y la Casa del 
Ayuntamiento de Brandeburgo, la de Tangermún— 
de, y muchas casas 6 iglesias de Rostock, Lmbeck, 
Frauenburgo, Munich, Thorn, y otras ciudades. No 


Catedral católica de Westminster. (Londres) 


faltan las edificaciones de ladrillo en el Renacimien— 
to, mas relegado el material á segundo término. 

De Inglaterra se conocen edificaciones de ladrillo, 
en estilo románico del siglo x1, como la abadía de 
San Albano, y algunas de Colchéster. En el xv se 
hicieron muchas y muy hermosas, sin duda por la 
influencia de obreros de Flandes. Las partes más an- 
tiguas del palacio de St. James y del Hampton Court, 
del tiempo de Enrique VIII, son de ladrillo. De nue- 
vo se extendió su uso después del terrible incendio 
sufrido por Londres en 1666, pero, como en los de- 
más países, la aparatosa arquitectura neoclásica no 
permitió usarlo con todo su valor propio. 

En los Países Bajos (Bélgica, Flandes, Holanda), 
la arquitectura de ladrillo tuvo grandísimo desarro- 
llo. Los más importantes edificios de este material, 
son del estilo gótico, en sus distintas maneras, desde 
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el siglo xm hasta el xv. De aquél son la catedral del 
Salvador en Brujas, no muy bella, y la Sala de los 
Caballeros en el Binnenñhof de La Haya. Al xv per- 
tenecen San Jacobo de Brujas, San Lorenzo de Rot- 
terdam, «La Lotería» de La Haya, «Le Poides» de 
Amsterdam y muchísimos edificios 
civiles en Utrecht, Leiden, Harlem, 
Maestrich y otras ciudades. Moderna- 
mente, se usa mucho el ladrillo, en 
los estilos nacionales, de lo que son 
ejemplo los Beguinages de Gante. 

En Portugal, el ladrillo tuvo al- 
guna importancia, acaso por la tra— 
dición morisca. De los siglos xIv y 
xv hay edificios de cierto valor ar— 
tístico en Cintra, Coimbra, Porto, 
Alvito, etc. 

Natural y lógico habrá de parecer 
que dediquemos un estudio más ex— 
tenso en estas páginas al arte del la- 
drillo en España, tanto más, cuanto 
que no se halla en ninguno de los 
Diccionarios Enciclopédicos, nacio— 
nales ni extranjeros, hasta ahora pu- 
blicados. 

Los romanos construyeron en Es- 
paña muchos edificios con ese mate— 
rial: los Museos de León, Madrid, 
Sevilla y otros, guardan bastantes 
ejemplares, generalmente estampilla- 
dos; el acueducto de los Milagros en 
Mérida, el Anfiteatro de Itálica, el 
templo de Vich, y muchos más mo-— 
numentos, tienen pilares, muros y 
bóvedas de ladrillo. Como arte, sin 
embargo, no adquiere forma propia. 

Fueron los mahometanos españo— 
les del Califato de Córdoba y sus su- 
cesores, los reyes de Taifa, grandes 
constructores con el ladrillo. La Mez- 
quita de Córdoba (siglos v-x) tiene 
muchas partes de ladrillo, ya cons= 
tructivas, como los muros y los arcos 
(alternando con la piedra en éstos), 
ya decorativas, como los mosaicos de 
las puertas de la fachada del Oeste. 
Los restos del palacio de Galiana (si- 
glo x1, probablemente), la torre de 
Santiago del Arrabal (siglo x1) y la 
puerta Bisagra (siglo x1, probable- 
mente), todos en Toledo, son obras 
de ladrillo. Fueron, sin embargo, los 
almohades los que constituyeron en España un arte 
propio y espléndido, con formas en las que el material 
adquiere la técnica característica. La Giralda de Sevi- 
lla, admirable obra del siglo xn, y las torres (antes 
alminares mahometanos) de San Marcos, Santa Cata- 
lina, Santa Marina, el Salvador y Omnium Sancto— 
rum, en esa ciudad, lucen las grandes masas lisas en 
las partes resistentes, y las bellísimas y complicadas 
lacerías en los entrepaños, en que aquella técnica se 
demuestra. En Granada, desde las más antiguas 
partes de la Alcazaba de la Alhambra, el ladrillo 
juega gran papel constructivo; las bóvedas de la 
puerta de las Armas son notables. El decorativo ya 
no es tan importante en la parte más fastuosa del 
palacio, pues aunque hay ejemplares notables de la- 
drillo cortado, son los estucos y las cerámicas esmal- 
tadas las que allí brillan y lucen. 
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De aquel arte almohade de ladrillo, ó de otro pa= 
ralelo, nace el mudejar español, llamado así, con 
nombre ya consagrado, al hecho por artistas musul- 


Pormenor de la construcción en ladrillo de la capilla 
llamada del Santo Cristo de la Luz. (Toledo) 


manes al servicio de los cristianos. Tuvo esa arqui- 
tectura, desde el siglo x111, y más en los x1v y xv, 
predilección especial por el ladrillo; así es que los 
albanies mudejares dejaron obras bellísimas en To- 
ledo y su comarca (combinado con la mampostería), 
en Aragón (combinado con la cerámica esmaltada) y 
en Andalucía (ladrillo solo, cortado). En Toledo y 
su comarca son admirables Santiago del Arrabal y la 
puerta del Sol, y la torre de Illescas; en Aragón, las 
de Teruel, y lo fueron la Nueva de Zaragoza y San 
Pedro de Calatayud; en Andalucía y su región, el 
Monasterio de Guadalupe, y las puertas de Santa 
Paula y otras en Sevilla y Huelva. Este arte mude— 
jar de ladrillo tiene formas propias, caracterizadas 
por grandes paños decorativos, con 
dibujos angulosos, señalados por pe- 
queños vuelos sucesivos, y elementos 
constructivos habilidosísimos, como 
son, entre otros, los techos ó bóve— 
das hechas por hiladas planas super- 
puestas y voladas, que los albanies 
mudéjares llamaban sargeadas. 
Sincrónicamente con ese arte mu—= 
dejar de ladrillo, nace en España, en 
el siglo x1 Ó x11, otro, esencialmente 
cristiano y castellano, originario (co- 
mo el lombardo de esta fecha) de la 
imitación del estilo románico de pie- 
dra, en país donde no la hay, ó es 
caro este material. Sahagún (León), 
Arévalo (Avila), Olmedo (Valladolid) 
y Cuéllar (Segovia), tienen los más 
notables ejemplares del románico de 
ladrillo español. Y cuando, en Cas— 
tilla, imperaba ya el estilo ojival, las 
mismas causas produjeron una ar— 
quitectura hermosísima de ladrillo, 
que se manifestó especialmente en 
los grandes castillos, como los de Medina del Campo, 
Arévalo y Coca; este último francamente mudejar, 
y sin igual en toda Europa por su tipo y su belleza. 
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El siglo xv1 trajo la arquitectura «plateresca», y 
como sus formas y detalles no se prestaban á la imi- 
tación en ladri'lo, su arte sufrió un eclipse. Sin em= 
bargo. aun hay intentos de simula 
cros clásicos con ese material, como 
se ve en las curiosas cornisas del in- 
terior de Santa Cruz, en Toledo. 
en San Miguel, en Guadalajara: y 
después, edificios en que con el la- 
drillo tratóse de/imitar los elemen= 
tos grecorromanos. Mas lógicamen— 
te, los palacios y las torres arago— 
nesas manifiestan un arte propio y 
digno muy notable, 

El la época del «barroco» (si- 
glos xvi y xvi), el ladrillo quedó 
para los lisos muros de los palacios 
de Madrid, ó, cortado habilidosa= 
mente, para acompañar á la pied:a 
en Sevilla, Ecija, y otras ciudades 
andaluzas, pero sin constituir ya un 
arte propio. 

La arquitectura española contem— 
poránea obtiene grandes triunfos con 
este material. La Plaza de Toros de 
Madrid, la Facultad de Medicina de 
Zaragoza y el Hospital de San Pa- 
blo de Barcelona, son obras, aparte 
de otras muchas, que muestran cómo los arquitectos 
contemporáneos saben conservar y renovar las tra= 
diciones del «ladrillo» español. 

Bibliogr. George E. Street, Brick and Marble 
in The Miadile Ages: notes of towws in the North of 
Italy (Londres, 1874), Richard Bormann, Hand- 
buch der Architektur: 4 Band: Die Keramik in der 
Baukunst (Leipzig, 1908); Viollet-le-Duc, Diction= 
naire Raisonne de l' Architectwre frangaise du XI av 
XVI* siécle (París, 1875); Perrot-Chipiez, Histoire 
de "Art dans U'antiquité: Eyypte, Assyrie, Perse, Ásie 
Mineure, Gróce, Etrurie, Rome (París, 1882-1904); 
Walter Crum Watson, Portuguese Architecture (Lon- 
dres, 1908); The Brickbuilder (revista de la construc- 
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Iglesia de Santa Isabel (palacio de don Pedro el Cruel). Toledo 


ción de ladrillo, en publicación, Nueva York-Bos- 
ton); Vicente Lampérez, Las iglesias españolas de 
ladrillo (apuntes sobre wn arte nacional) (Forma, Bar- 
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celona, 1905); Vicente Lampérez, Historia de la ÁAr- 
guitectura Cristiana Española en la Edad Media (Ma- 
drid, 1208-09); James 


Fergusson, A History of 


Castillo de Coca 


Architecture (London, 1893); Friedrich Sarre, Per 
sicher Denkmáler bautunst; Auguste Choisy, L'art 
de dátir chez les Byzantins (París, 1883). 

LabrimLOS (FaBrIcacióN DE). Zecnol. 1) Ge- 
neralidades. Empléase para ladrillos arcilla magra 
Ó arenosa que, al secarse y cocerse, se raja menos 
que la grasa. Arcillas calizas se encuentran como 
aluvión en grandes sedimentos, forman la base de 
bocas de ríos y se extienden muchas veces hasta 
muy adentro en su cuenca. Contienen, ya finamente 
distribuído, ya en grandes masas, carbonato cálcico, 
yeso y también óxido de hierro, arena, feldespato, 
mica, etc. Las arcillas pobres en cal (con 2 á 3 por 
100 de cal y magnesia), se encuentran en sedimen— 
tos sobre ó bajo capas de lignito, son muy plásticas 
pero menos compactas que las arenosas y se desha— 
cen en el agua más fácilmente que aquéllas. Cuando 
la arcilla es sobrado grasa, se mezcla con arena (30 
por 100 y más). Los ladrillos que han de resistir la 
intemperie no deben contener más caliza que la que 
corresponde á 25 por 100 de carbonato. 

Cuanto más rica en arcilla es la tierra de ladrillo, tan- 
to más necesario es prolongar su cocimiento hasta que 
tenga sonido metálico. La cal determina la concre- 
ción de la arcilla con la arena ya á baja temperatu— 
ra. El óxido de hierro obra también como fundente; 
la arena, en cambio, la hace más difícilmente fu- 
sible. 

Núcleos de cal dan por resultado después del coci- 
miento que el ladrillo se deshaga y quiebre. 

Por el contrario, núcleos de arena, rompen el la 
drillo al cocerse ó por lo menos lo hacen agrietarse. 
La pirita ferruginosa se descompone al cocer y el 
ácido sulfúrico que se forma puede dar lugar á sales 
que luego se descomponen. 

Al contacto del aire el residuo de la descomposi- 
ción de la pirita se descompone siempre y destruye 
luego al ladrillo. Si hay yeso y magnesia, el sulfato 
de ésta puede descomponerse. 

El color depende esencialmente de las materias 
mezcladas á la arcilla, del modo de llevar el fuego y 
del calor de los gases, de la temperatura y del grado 
de incrustaciones de aquéllas. 
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La arcilla pura da ladrillos de color blanco, el 
óxido de hierro les da en llama oxidante coloración 
amarilla, roja, hasta rojo obscuro según su cantidad 

y la temperatura durante la combus- 
tión; el color se hace menos vivo au- 
mentando la cantidad de cal por la 
formación de silicatos. Si la arcilla 
contiene doble cantidad de cal que 
de óxido de hierro, el ladrillo se Co- 
lora de amarillo verde 4 temperatu— 
ra suficientemente elevada, especial= 
mente en llama reductriz. 

La cochura á temperatura baja y 
llama reductriz transforma el óxido 
de hierro en un producto incoloro, 
pudiendo obtenerse así, aun conte- 
niendo óxido de hierro, ladrillos de 

- color claro. : 

Si el carbón destinado á la calci- 
nación tiene pirita, se forma ácido 
sulfuroso en los gases de combus— 
tión, y si la arcilla tiene cal, en la 
atmósfera oxidante se forma sulfato 
de cal en la superficie; la cal no to- 
ma parte en la formación del silicato 
y la coloración debida al hierro no 

se halla ya impedida por la cal. Para evitarlo, en 
tales casos, se recurre á una reducción enérgica. 
Cuanto más se concrecionan los ladrillos al cocerse 
tanto más obscuro resulta su color final. 

Los ladrillos de buena calidad deben ser sonoros, 
bastante porosos y no absorber más allá de un 7 
por 100 de agua. 

Los ladrillos excesivamente cocidos se cortan mal 
y el cemento no se adhiere bien á los mismos. En 
cambio, el defecto contrario conduce á ladrillos que la 
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Trituradora mecánica 


helada y hasta la humedad destruyen fácilmente. Una 
arcilla sobrado magra da ladrillos poco resistentes. 

2) Trabajo á mano. Las operaciones que com- 
prende la fabricación de ladrillos son cuatro: Pre= 
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paración de la pasta, moldeo, desecación y cochura. 
En ellas vamos á ocuparnos sucesivamente. 
"La excavación se hace al descubierto por pozos ó. 


galerías. La tierra vegetal debe desecharse así como 
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sito que se dejó vacío, 4 cuyo efecto se riega y se 
extienden bien todas las partes que han de entrar 


en la amasadura, golpeándolas. y desmenuzando las 
apelmazadas. Los operarios pisan luego la arcilla 
con los pies des— 
calzos, añadiendo 
cubos de agua y 
tierra hasta que 
la capa de barro 
espeso tenga de 
0:30 m. á 0'40. 
Cada hombre 
amasa una torta 
de unos 3 m. de 
diámetro, mo= 
viéndose del cen- 
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las capas que están inmediatamente debajo. Los cor- 
tes es conveniente que resulten verticales para que 
las aguas no deslían las tierras que se hayan de ex- 
traer. 

Desmontada la arcilla se transporta cerca de las 
albercas ó noques donde haya de trabajarse. En fa— 
bricaciones de poca importancia se establece el depó- 
sito en el mismo sitio en que se efectúa la cava. 

Las tierras extraídas deben «pudrirse» antes de 
trabajarse y á ellas deben mezclarse otras substan— 
cias (arcilla de diversa calidad, arena, etc.). 

Los cantos rodados y materias extrañas de gran 
tamaño se sacan á mano, los de menores dimensio— 
nes con la zaranda, después de desmenuzar la arci- 
lla si fuese necesario; á veces se recurre á lavar las 
tierras. Se someten luego á la acción de la intempe- 
rie, generalmente durante la estación invernal, de- 
jándolas cerca de las albercas de fábrica y removién- 
dolas de cuando en cuando con la pala. Se logra así, 
por la formación de cristalitos de hielo en la masa, 
la cual por esta acción se desmenuza y desagrega; 
la pirita se oxida y forma sulfato: éste se reacciona 
con la cal. 

Entre los gases desprendidos figura el hidrógeno 
sulfurado, debido también á la descomposición de 
materias orgánicas, lo cual justifica la atribución 
vulgar de «pudrirse las tierras». 

Después de haberse mejorado las tierras por su 
exposición á la intemperie, se les añade las substan- 
cias engrasadoras 
ó desengrasadoras 
que convengan pa- 
ra aumentar ó dis- 
minuir la plastici- 
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tro á la circunfe- 
rencia en espiral. 

Los grumos, 
los cuerpos duros 
y todas las substancias extrañas que encuentran los 
operarios, las retiran hasta lograr una homogeneidad 
perfecta. Mientras se verifica la amasadura un ope= 
rario va de un montón á otro, recogiendo con una 
pala de madera la tierra que queda en los bordes é 
incorporándola á la torta correspondiente. Las he- 
rramientas deberán humedecerse para que no se ad— 
hiera á ellas la arcilla, pues de lo contrario se seca 
y se forman grumos que empeoran la pasta. 

A veces la amasadura se hace con bueyes ó caba— 
llerías. 

La pasta debe quedar con la consistencia de la 
masa de harina con que se fabrica el pan. 

Terminada la amasadura se procede al moldeo in= 
mediatamente, de otro modo se abriga con esteras ó 
lana y se alisa la superficie cuidando de que no se 
seque. 

En fábricas de mayor importancia se procede con 
mayores cuidados. Durante el invierno permanecen 
las tierras cerca de un albercón revestido de ladri- 
llos. Al lado del albercón se dispone una alberca 
revestida de buena fábrica para que las tierras con= 
serven en ella la humedad y no se filtre el agua. Se 
llena, «ya en primavera, el albercón con la. tierra que 
haga más tiempo que se haya desmontado y se vier= 
te agua abandonando la mezcla á sí misma durante 
tres días. Después un operario pisa la tierra en to= 
dos sentidos, la divide con la azada en trozos de 
0:25 m. de grueso y la va echando en la alberca. 


dad de la arcilla, 


tales como arena, 


creta, cementos, 


escorias, carboni- 
llo, etc. A este fin 
se disponen en las 
albercas, por ca= 
pas alternadas, las 
arcillas y materias 
que se agregan. 

Sigue á estas 
operaciones la 
amasadura. Si no se usan albercas de fábrica, sino 


Fic. 3 


Amasadora (cortes) 


Puesta en ella la arcilla, la amasa nuevamente co- 


los depósitos que suelen establecerse en el mismo | locándola luego en la era del alfar, donde la pisa 
terreno, se empieza la amasadura en el último depó=| por tercera vez formando entonces una masa de 
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0:15 m. de altura que cubre con una pequeña can 


tidad de arena para que no se pegue á 


amasa luego por cuarta vez, vuelve á añadir arena y 


| 


| 
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Amasadora. (Vista exterior) 


pisa nuevamente la pasta. Inmediatamente la divide 
en panes que lleva al otro extremo del taller, los in= 
vierte y bate dos veces. Un segundo operario lleva 
la pasta á una mesa, la bate allí con las manos, 
echando arena de cuando en cuando sobre el tablero 
para que no se pegue al mismo y, finalmente, se 
lleva la pasta al banco del moldeador. 

Para moldear, se sienta el moldeador en una era 
bien plana y apisonada, teniendo á su izquierda un 
cubo con agua y cerca de sí la gradilla y el rasero. 
Un muchacho coloca á la derecha del moldeador un 
montón de pasta preparada, el operario coge la gra- 
dilla, la moja en el cubo y, después de colocarla en 
el suelo, la llena de barro extendiéndola con la mano 
izquierda y quitando luego con el rasero, manejado 
por Ja derecha, el excedente, que echa en el montón. 
Se retira luego un poco, levanta el molde y lo in— 
troduce en el agua repitiendo las mismas opera 
ciones. 

Después de transcurridas doce horas, cuando ya 
los ladrillos tienen alguna consistencia, un mucha- 
cho los coloca verticales, ó apoyándose de dos en 
dos, haciendo desaparecer con un cuchillo las imper- 
fecciones más aparentes. Con pasta poco consisten 
te se llega á preparar 1,000 ladrillos por hora. 

En otros países se hace el moldeo 
en la era del alfar, sobre tablas ó, 
mejor, en un banquillo cuya superfi- 
cie se espolvorea con arena seca pa- 
ra que no se pegue la arcilla. Se ne- 
cesita un rasero, una raedera para 
limpiar los moldes, un cubo de agua, 
un cajón lleno de arena y varias gra- 
dillas de madera sola ó forradas de 
plancha y también gradillas de fun— 
dición. La arcilla se lleva al taller 
en carretillas. Se efectúa el moldeado 
sobre el banco y luego un peón hace 
deslizar gradilla y barro hasta el bor- 
de el banco; allí, mediante una rota- 
ción de 90%, la coloca de modo que 
pueda transportarse sin que se caiga 
el ladrillo al secadero. Una vez allí, 
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En Inglaterra no se transporta la gradilla sino 


los pies; la | sólo los ladrillos, á cuyo fin el moldeador dispone de 


unas tablillas que aplica sobre la gradilla de modo 
que, al invertir ésta, queda el ladrillo 
sobre aquélla la cual desliza sobre carri- 
les que la transportan al secadero. 

El objeto de la desecación es quitar 
al ladrillo la mayor parte del agua que 
contiene, con lo que se economiza com= 
bustible en la cochura, ésta se regula 
riza, y se evita, además, que los ladri- 
llos salgan porosos, agrietados y poco 
consistentes. En el secadero los ladri- 
llos se colocan de plano en el suelo, á 
menos que el espesor sea suficiente y 
permita colocarlos de canto. No está de 
más echar una capa delgada de arena. 
A las veinticuatro horas ó menos, cuan- 
do el ladrillo opone ya alguna resisten— 
cia á la presión del dedo, es algo sono- 
ro y de color uniforme, y puede soste— 
nerse sin rotura ni deformación, se pone 
de canto. Si amenaza lluvia hay que po- 
nerlos de canto cuanto antes. Después de este seca— 
do previo, se perfilan cogiéndolos uno por uno y 
quitando con un cuchillo ordinario las rebabas de 
los cantos. Muchas veces se someten después á una 
prensadura que se efectúa golpeando una de sus ca— 
ras con una pala de madera, lo cual hace más com-— 
pacta la pasta y se favorece la desecación y cochura. 

La desecación definitiva se efectúa colocando los 
ladrillos en rejales, esto es, apilándolos de modo que 
el aire pueda circular libremente á su alrededor y 
dando á la pila suficiente estabilidad. 

El tiempo que dura esta desecación depende del + 
estado atmosférico y condiciones de la localidad; las 
hay que en un mes está terminada. En general, 
cuanto más seca está la pasta más se favorece la co- 
chura. El ladrillo que está seco y á punto de llevar— 
lo al horno no debe conservar la impresión del dedo 
cuando se les oprime, dar un sonido claro al gol- 
pearlo y presentar limpia la fractura. 

En el fuego deben permanecer hasta que los sili- 
catos fusibles presenten un principio de vitrificación, 
es decir, hasta que en la superficie de los ladrillos 
aparezca una película escarchada, que, en general, 
sirve para preservar al material de obra de los efec— 
tos de las heladas. La cocción puede tener lugar en 
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Amasadora (modelo americano) 


lo pone sobre el suelo y por una sacudida brusca de- | hornos construídos con los mismos ladrillos someti— 
termina la caída del ladrillo, que queda de plano. La | dos á cochura, denominados hormigueros, ó bien en 
eradilla es entonces limpiada y vuelve al moldeador. | hornos á propósito. 


LADRILLO 


Para construir un hormiguero se empieza por 
igualar, apisonar y sanear el suelo. Sobre él se ele— 
va el macizo que puede llegar á constar de medio 
millón de ladrillos. 

La planta tiene forma rectangular. Después de 
trazada se coloca un primer lecho ó daga de ladrillos 
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Mecanismo de progresión 


de canto, cuidando de dejar entre cada dos filas con- 
secutivas un hueco igual al espesor de un ladrillo, 

ue se llena de combustible menudo, generalmente 
de mala calidad. Sobre la primera daga se establece 
la segunda con ladrillos de canto normales á los que 
forman la daga anterior. Esta segunda daga se in— 
terrumpe á una distancia del extremo igual á la lon- 
gitud de tres ladrillos y la interrupción se repite en 
toda la extensión del horm'guero, en el sitio corres— 
pondiente á cada cinco ladrillos de la daga prime- 
ra. La tercera daga se coloca como la primera y la 
cuarta como la segunda, pero conservando los hue— 
cos marcados por ésta, y formando así hoga= 
res que ocupan todo el ancho del hormiguero. 
Los intervalos entre filas consecutivas sólo se 
dejan hasta la tercera daga; en las siguientes 
los ladrillos se disponen al tope, separándose 
cada dos ó tres lechos, según la calidad del 
combustible, por una capa de carbón menudo 
de 263 cm. de grueso. Los espacios reser— 
vados para hogares se cierran por arriba ha- 
cia la sexta daga, dejando sólo de trecho en 
trecho unas chimeneas cuadradas por las cua— 
les se echan brasas para pegar fuego á todo 
el hormiguero. Antes de cubrir los hogares se 
llenan de ramas secas y de fragmentos grue— 
sos de carbón. 

Dispuestas las seis dagas en la forma di- 
cha, se encienden todos los hogares; al cabo 
de diez y ocho á veinte horas la masa está 
candente: se tapan entonces con ladrillo y ar- 
cilla las bocas de los hogares de las chime- 
neas para moderar la acción del fuego, y des- 
pués se continúa elevando el hormiguero por 
medio de dagas cruzadas de ladrillos puestos 
de canto y al tope, separadas por capas de 
carbón menudo. Las dagas no se establecen 
siempre con sujeción estricta á la descripción 
anterior, aunque el principio es el mismo. 

A medida que se levanta el hormiguero se cubren 
sus paredes de un enlucido de arcilla mezclada con 
arena y paja para disminuir la contracción de aqué= 
lla y darle consistencia, de la misma manera se cu— 
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bre la última daga de ladrillos. En conjunto tiene el 
hormiguero la forma de un tronco de pirámide de 
base rectangular. 

La cochura en los hormigueros es difícilmente 
uniforme. Se corrige la desigual repartición del calor, 
ya destapando uno ú otro de los hogares, ya cubrien- 
do las partes expuestas á los vientos dominantes por 
lonas ó esteras sosteni- 
das por pértigas. Los 
ladrillos que ocupan el 
centro del hormiguero 
se vitrifican; los próxi- 
mos á la camisa ó en— 
lucido sólo reciben un 
principio de cocción. 
Estos forman la base del 
hormiguero siguiente. 

Se emplea como com- 
bustible el carbón de 
piedra cuando es bara= 
to; cuando no, la turba 
y el carbón vegetal. 

Se consume ordina= 
riamente de 130 á4 380 
ko. de combustible por 
cada 1,000 ladrillos. Como no debe colocarse una 
daga hasta que el fuego actúe en la precedente, á 
fin de no ahogar la combustión, se tardará de ocho á 
diez días en construir un hormiguero para 200,000 
ladrillos. En la cochura se invierten doce ó quince, 
contados desde el momento de encender los hogares. 

3) Fabricación 4 máquina. Los trituradores y 
amasadores mecánicos consisten en cajas ó tambores 
generalmente de hierro, con una doble serie de cu— 
chillas girando en sentidos opuestos alrededor de un 
mismo árbol. En la parte interior del tambor hay 
también cuchillas fijas á la superficie del mismo. La 
figura 1 representa uno de estos tambores. Un 
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Marco de boca 


Fig, 8 


Máquina de cortar 


progreso importante en la fabricación de ladrillos 
se debe á la introducción del triturador helicoidal 
(1856). Fijas al árbol van una serie de cuchillas de 
forma helicoidal cada una, ocupando 1/, á */z de la 
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circunferencia y sucediéndose en hélice. de modo 
que las paletas obran, no sólo como desmenuzantes, 
sino que pisan la masa y determinan su salida del 
tambor. Hierros fijos al tambor impiden que la arci- 
lla quede aprisionada entre dos paletas-cuchillas. 


FIG. 9 


Vista anterior de una máquina automática de cortar 


Para homogeneizar la arcilla se lamina entre ci- 
lindros, con lo que se desmenuzan las piedras, trozos 
de cuarzo, etc., que pueda llevar consiy >. Esta ope- 
ración precede muchas veces á la anterior. El tren de 
laminadores consta generalmente de dos de fundi 
ción paralelos que giran en sentidos opuestos. Cuan- 
do hay mezcladas piedras gruesas que presentan 
bastante resistencia suele haber dos trenes. Ambos 
cilindros giran á diferente velocidad para obrar no 
sólo aplastando, sino desgarrando. 

Ciertas arcillas qne no han quedado bastante tra— 
bajadas ó desagregadas en el decurso del invierno, se 
trituran primero en cilindros provistos de dientes 
como los representados en la figura 2. Se lleva lue— 
go álas albercas y finalmente se pasan á través de 
los cilindros ordinarios. Para obtener material de 
mejor calidad se lleva la arcilla á un tambor de eje 
vertical provisto de brazos que remueven la arcilla 
formando barro con gran cantidad de agua. El barro 
obtenido se pasa á través de un tamiz fino dejándolo 
luego en las albercas, donde adquiere 
consistencia al quedar el agua elimi- 
nada. El material se trabaja á veces 
en seco, sometiéndolo á una tritura— 
ción cuidadosa y tamizándolo lueyo 
para separar las materias extrañas. 

Una vez preparada y amasada la 
pasta, se moldea. Entre las máquinas 
de moldear las hay que imitan el tra= 
bajo manual. De una tolva con cinco 
compartimientos sale el barro por cin- 
co aberturas y se deposita en los ciuco 
huecos del mo!de. En éste se prensa 
luego la masa depositada por la uc 
ción de un émbolo especial. 

Hoy las máquinas de moldear son 
bastante perfectas, y permiten con 6 
á S caballos una fabricación de 1.000 
ladrillos por hora. Obran al modo de 


hilera, dando 
lugar á una salida indefinida 


de arcilla de sección 
conveniente, la cual se corta luego, según las lon= 
gitudes de los ladrillos. A la salida de la prensa, la 
arcilla es recogida sobre tablones que corren hori- 
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zontalmente. Alambres tensos de hierro colocados 
perpendicularmente, cortan la masa. 

La figura 3 representa una prensa de ladrillos. 
Á es el cilindro, B el árbol con aletas helicoidales, 
C la tolva, D el cabezal que actúa de hilera, £ y £, 
cilindros que comprimen la arcilla y 
la vierten en el molde, un depósi2 
to de agua para humedecer el molde 
á fin de que la masa tenga la super— 
ficie lisa, E las poleas loca y motriz 
para la transmisión de la potencia. 
La figura 4 representa exteriormen— 
te una de estas prensas y la 5 otra 
á estilo americano con una capaci 
dad de 10,000 ladrillos por hora. Ll 
mecanismo que cuida del moldeo y 
salida de la arcilla se ve representa— 
do aparte en la figura 6. En la figu— 
ra 5 se ha quitado la coraza que pro- 
tege los engranajes del polvo y del 
barro. Necesita 100 HP. La sección 
de la barra continua responde al 
marco (fig. 7) que se coloca en la 
boca del tambor. 

En la figura 8 está representada 
una máquina para cortar, y en las 
figuras 9 y 10 otra automática sistema americano. 
La figura 11 representa la máquina Ciclope. Hay 
dos cilindros superiores para triturar, que giran 
lentamente. La masa va después al depósito infe— 
rior, donde se encuentran otros. El agua se con— 
duce con tubos que siguen las ruedas moledoras, de 
modo que el material se humedece de un modo uni 
forme y pasa á la amasadora inferior que consta de un 
cilindro vertical con un árbol interior provisto de pa- 
letas horizontales. De la amasadora va á la prensa. 

Por iguales procedimientos se fabrican tubos de 
drenaje, tejas, etc., y también ladrillos huecos. Bas- 
ta al efecto colocar en la boca del cabezal de salida 
de la pasta, piezas de hierro cuya sección sea igual 
al hueco que se quiera presenten los ladrillos. La 
fabricación de ladrillos huecos exige una preparación 
bien cuidada de la pasta, una mezcla íntima con la 
arena y otras arcillas auxiliares y un amasado enér— 
gico. Las figuras 12, 13, 14. 15 y 16 representan 
diversos ladrillos fabricados que pueden obtenerse de 
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Vista posterior de una máquina automática de cortar 


este modo, y en la figura 17 se ve salir un tubo de la 
prensa y á continuación la máquina de cortar. 

Hay máquinas amasadoras y de moldear. como la 
representada en planta en la figura 18 y en perspec- 
tiva en la 19, 
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En ciertas máquinas la prensa permite recubrir 
las caras del ladrillo de una capa de arcilla fina. 
También es usual la práctica de introducir el ladrillo 
en un baño de barro de arcilla de buena calidad, 
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Las tejas se barnizan y esmaltan en hornos es— 
peciales. 

La figura 20 representa una prensa de trabajo 
en seco (10 por 100 de agua) capaz para trabajar 
30,000 ladrillos por día. La figu- 
ra 21 representa una máquina ame- 
ricana de seis moldes con una capa— 
cidad de 3,000 ladrillos por hora. 
La figura 22 es una prensa para te- 
jas. La figura 23 representa un jue- 
go de moldes ó bocas de hilera. La 
figura 24 la construcción de una te- 
ehumbre con ladrillería hueca. 

En ciertas fábricas la primera ope- 
ración que sufre la arcilla procedente 
de las albercas, es un secado prime- 
ro con una corriente de aire caliente, 
Juego con otra de aire frío que la de- 
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Fig. 11 


Máquina Ciclope 


que, además, le comunica el color que se desee Ó 
esmalte. Para evitar las manchas debidas á ciertos 
sulfatos. se mezcla á la arcilla cloruro de bario ó car- 
bonato de bario. 

Por el mismo procedimiento pueden fabricarse la— 
drillos de sección y forma cualesquiera, tales como 
los usados en la construcción de chimeneas, pozos, 
bóvedas, etc. 

Para la fabricación de ladrillos porosos se añaden 
4 la pasta substancias que luego en la cochura se vo- 
latilizan. verbigracia: paja y combustibles 
procedentes de diversas industrias. 

Los tubos de drenaje son de arcilla gra 
sa, sin cal y cuidadosamente tamizada. 

En vez del árbol con paletas helicoidales 
las prensas tienen á veces émbolos que se 
mueven á su vez por prensas hidráulicas. 

La presión ejercida por los ¿£mbolos asc= 
gura la compacidad del tubo fabricado. 

Con ligeras variantes en el corte ó en la 
forma del orificio de hilera se fabrican te- 
jas de diversas formas. Los que tienen di- 
bujos ó relieves se fabrican de otro modo: 
al salir de la amasadora en forma de ladrillo ordi- 
nario se llevan á prensas estampadoras especiales 
con moldes de metal ó yeso. 


ja 4 30%. Luego se pasa al triturador 
y de allí á la prensa en seco. A] salir 
de la prensa se secan al aire libre, 
como se ha dicho antes al tratar del 
trabajo á mano. En las instalaciones 
modernas esta operación se efectúa 
en secaderos cubiertos, al abrigo del 
tiempo y caldeados con los gases 
producto de las combustiones en los 
hornos. La calefacción en muchos ca- 
sos es metódica; los gases se mueven 
en sentido contrario de la dirección 
de transporte de los ladrillos. 

La figura 25 representa una ins— 
talación para el secado: á lo largo del 
canal hay, á un lado, ventiladores. 
ln uno de sus extremos hay una ins- 
talación de calefacción que puede ma- 
niobrarse desde lo exterior. Los ga- 
ses procedentes de la combustión cir- 
culan por lo interior de tubos calorí- 
feros. Los ventiladores no hacen más 
que poner en circulación el aire de los 
canales. El vapor de agua se deposita 
en tubos que lo eliminan del secadero. 

La cochura presenta tres períodos. En el primero 
se elimina el agua (120%). En materiales relativa= 
mente finos, se empieza por depositar agua sobre el 
ladrillo frío, procedente de los gases de la combustión 
y con ella sales y ácidos que luego determ'nan sales 
que modifican la coloración. También puede ocurrir 
que el agua depositada dé lugar á un reblandecimien- 
to preliminar ó á grietas que deterioran los ladrillos. 

En la cochura la temperatura debe estar compren- 
dida entre límites bastante precisos. A temperaturas 

» 


Fic. 13 


Ladrillería hueca 


demasiado bajas no se consiguen las cualidades ne 
cesarias á un buen ladrillo, y si es sobrada, altera la 
forma, el color y la densidad. Para vigilar la tempe- 
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Fra. 16 


Ladrilleria hueca 


ratura puede acudirse á la vista ó á pirómetros espe- 
ciales, verbigracia al de Seger, fundado en la fusión 
de diversos materiales. 

A la cochura sigue el reposo en que el calor al- 
macenado en el ladrillo se distribuye uniformemente, 
lo cual favorece la uniformidad del color y comunica 
á los ladrillos mayor flexibilidad. 

Las figuras 26 y 27 representan un horno cubier- 
to de bóveda, con un altar para distribuir unifor— 
memente los humos y retener las cenizas, y que al 
llevarse 4 la incandescencia quema los humos. Al 
otro lado del emparrillado se encuentra la chimenea 
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Máquina de amasar y cortar ladrillería hueca 


y álo largo del muro lateral la puerta de entrada. El 
canal inferior sirve de escurridero al agua. 

Para el tratamiento de materiales que sufren per 
juicio por la acción directa del fuego, la llama caldea 
directamente la bóveda y se incurva luego hacia aba- 
jo. Estos hornos se construyen muchas veces for— 
mando serie para un servicio continuo de cochura. 

En los hornos ant'guos intermitentes con servicio 
periódico, hay gran consumo de calor. Los continuos 
son más económicos en este punto. Entre ellos el 
horno Hoffmann ha venido á mejorar considerable— 
mente el rendimiento económico. 

En su forma primitiva, el horno cíclico ó circular 
de Hoffmann, consiste en un canal abovedado de 
planta en corona, en cuya superficie 
exterior se abren compuertas para la 


estos hornos en forma de dos canales rectos paralelos, 
unidos en sus extremos por dos canales curvos (Y. las 
figs. 28, 29 y 30). En ellas, * representa las puer- 
tas de trabajo, r los canales de abducción de hu— 
mos, los cuales, abriendo Y, comunican con el colec- 
tor general R y la chimenea E. Supongamos que 
hay un solo tabique 6 compuerta de papel y que se 
abren sólo el canal de abducción á su izquierda y la 
puerta de entrada á su derecha, estando los demás 
conductos de abducción y puertas £ cerradas. El aire 
entra entónces por la puerta abierta, recorre todo el 
canal y sale por el único tubo de abducción que lo 
lleva á la chimenea. En el trayecto, 
el aire tropieza primeramente cou los 
ladrillos más cocidos, donde se cal- 
dea, y deja, finalmente, los más fríos 
y menos eocidos. Los agujeros M 1 
sirven para la limpieza y reparaciones. 

En un horno continuo de 14 com- 
partimientos hay siempre de 11 á 12 
con ladrillos: los demás, ó son yacíos, 
ó se los prepara con la introducción 
de ladrillos. Por ejemplo, si se vacia 
1, se llena 14 y el tabique de papel 
incomunica 13 y 14 detrás de »yg. 
La cámara 7 está entonces en el má- 
ximum de fuego, todos los canales de 
abducción están cerrados, salvo )yg; 
el aire entra por £,, se caldea al contacto de los la— 
drillos, ya casi cocidos, que hay en 2, 3 y £, y al 
mismo tiempo los enfría; llega ú 7 caldeado; los ga= 
ses que atraviesan Y caldean los ladrillos de S, 9, 
10 y pasan á la chimenea por 743. Á medida que van 
sacándose los ladrillos de 2,3, 4, el fuego máximo 
pasa á S, 9, 10 y se van colocando sucesivamente 
los tabiques según el mismo recorrido y abriendo los 
canales 744, 7,, etc. El combustible (madera, carbón 
de piedra, coque, turba, etc.) se echa siempre á tra- 
vés de los agujeros de la bóveda, que están dispues- 
tos en series transversales de agujeros FF. 

En los hornos circulares primitivos cubríase el la- 
drillo de una capa amarilla ó blanquecina de mal as- 


introducción de los ladrillos. 

En la parte interior, frente á las 
aberturas de entrada de los ladrillos, 
hay los conductos de humo que se 
reunen en uno central en comunica 


ción con la chimenea. 


En la bóveda del canal, que cons- 
tituye la serie de hornos, hay una se- 
rie de pequeños agujeros por donde 
se echa el combustible y que pueden 
taparse á voluntad, y, en número igual al de puertas, 
ranuras verticales para guiar compuertas de papel, 
que dividen el canal en cámaras. Hoy se construyen 
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Máquina de amasar y moldear 


pecto. Se evitó su formación estableciendo un tiro 
superior en vez del inferior. De ello resulta una va= 
riante en la construcción que se ha seguido última- 


Ladrillo 


File. 19 


Máquina de amasar y moldear 
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Prensa para ladrillos 
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Prensa para fabricar tejas 
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Prensa para fabricar tejas 


FIG. 24 


Fic. 23 


Bocas-moldes Construcción con ladrilleria hueca 
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mente en todos los hornos. Generalmente, los hornos 
circulares tienen de 12 á 16 cámaras, pero los hay 
también con 24 á 36, teniendo en tal caso dos fue— 
gos máximos distantes de 12 á 16 cámaras. Hay 
hornos capaces para una producción diaria de 40,000 
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Completamente distintos de los hornos circulares 
son los hornos en canal. Aquí el fuego está fijo y 
los ladrillos se corren á lo largo del canal en que 
aquél se desarrolla. Las dimensiones de éste, 4 igual 
capacidad, son menores que las de aquél, porque ¿a 
combustión puede lle- 
varse más rápidamen- 
te. En unión con los 
secaderos en canal 
dan estos hornos ex—= 
celente rendimiento. 


SS 


Son de citar tam—= 
bién los hornos de 
«azulear», que consis- 
ten en lo siguiente: 
Una vez cocidos los 
ladrillos ú objetos de 
arcilla, se cierran to= 


das las aberturas de 
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Secadero de ladridos 


ladrillos. La economía debida á los hornos circulares 
alcanza el 70 por 100 en combustible. Por millar de 
ladrillos se cuentan 100 4 150 kg. de carbón. Ade- 
más, permiten el consumo de material más barato. 

En instalaciones de poca importancia se constru— 
yen hornos circulares parecidos, que, con el tiempo, 
si el negocio es remunerador, se completan hasta ce- 
rrarlos. Constan de dos hornos iguales análogos al 
descrito antes, con emparrillados que funcionan al- 
ternativamente. Se da fuego en estos emparrillados, 
y una vez en marcha y alcanzada temperatura su- 
ficiente, por arriba, como en los hornos circulares. 
Por disposiciones especiales se lleva el aire que atra- 
viesa los ladrillos ya cocidos á los que 
se han de cocer aún, como en los hor— 
nos circulares. De este modo se tiene 
un funcionamiento semicontinuo que, si 
no es tan ventajoso como el continuo, 
es mucho más económico que el del hor- 


los hornos y se echan 
materias ricas en hi- 
drocarburos sólidos ó 
líquidos, verbigracia, 
alquitrán, sobre la su- 
perficie de los objetos cocidos. El carbón que pene- 
tra en lo interior de los mismos obra reduciendo el 
óxido de hierro y formando la coloración azul. 

Los hornos de Clayton de sección cuadrada tienen 
tres hornos en cada uno de dos lados ó caras. Se 
construyen á pares. 

La resistencia de los ladrillos á la intemperie de— 
pende esencialmente de la cantidad de cal que con— 
tienen y de la temperatura en la cochura. Si son 
poco cocidos absorben mucha agua y al helarse se 
producen grietas. 

Para el ensayo se saturan de agua y se llevan á 
— 15” repetidas veces, sumergiéndoles después en 
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no aislado. 

Una modificación importante del hor 
no circular es el uso del horno de gas 
(fis. 31). El gas de un generador se 
introduce mediante canales inferiores ó 
por tubos de palastro alojados en la par= 
te superior de los hornos para desem= 
bocar en tubos de refractario provistos 
de agujeros de salida del gas que se en— 
cuentran entre los ladrillos. Las llamas 
salen de los tubos de refractario en di- 
rección normal al tiro y se distribuyen 
uniformemente por toda la sección de la 
cámara de combustión. 

Los hornos de gas presentan la ven 
taja de no dar cenizas, lo que para la= 
drillería fina y para objetos más deli- 
cados tiene mucha importancia. El gas 
puede conducirse de un modo conti- 
nuo y al sitio donde más convenga. 
El caldeo es más uniforme y no se 
necesita llevar aire en exceso, pudiéndose obtener 
con mayor facilidad una llama ligeramente reduc— 
tora, j 

Para barros cocidos y ladrillos de superior calidad 
se recurre á hornos de mufa, 


SRALSUNS 
OS 


A 
FA 
AN NA 


Fics. 26 y 27 


Hornos de cocer ladrillos 


agua hirviendo. Si no presentan modificación alguna, 
se ensayan á la presión y el resultado se compara 
con el de ladrillos no sometidos al ensayo de conge— 
lación. Los ladrillos de buena calidad deben estar 
libres de sales cristalizables y solubles, puesto que 
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Horno Hoffmann. (Planta) 


en la formación del cristal se forman también grietas. 

Los ladrillos de refractario deben resistir, no sólo 
elevadas temperaturas, sino la acción química de los 
gases producto de la combustión, de las cenizas, es- 
«corias, etc. Para ello, aparte de la constitución quí- 
mica, necesitan tener cierta compacidad para evitar 
la introducción de materias extrañas en su masa. 
Masas muy compactas se obtienen con arcillas gra— 
sas, pero éstas al secarse y cocerse se agrietan. Se 
añade arcilla pulverizada y muy cocida de diverso 
grano. Para ello se acude á arcillas pizarrosas, muy 
difícilmente fusibles, que en caso necesario se cue— 
<en varias veces consecutivas. La arcilla grasa plás- 
tica se amasa en seco en los molinos especiales, se 
mezcla luego con escoria en polvo y se vuelve á 
amasar el conjunto pasando por los cilindros. La 
mezcla se moldea y lleva á hornos en que puede al- 
canzar elevadas temperaturas (hornos de Mendheim). 
Sila cochura no es suficiente, al ser sometidos en 
los hornos á temperaturas elevadas y variables, se 
rajan. Ello se evita en parte añadiendo cuarzo á la 
pasta. Arena no es aplicable porque forma silicatos 
fusibles. 

Los ladrillos de cuarzo son particularmente resis 
tentes á la acción del fuego. Se pulveriza el material 
y se añade una substancia que sirva de aglutinante, 
verbigracia, cal, cloruro de cal, yeso, ba= 
rro, magnesia, arcilla, con la cantidad de 
agua necesaria. Se moldea y lleva á la co 
chura. Un material excelente, constituído 
por 94-98 ácido silícico, se encuentra espe— 
cialmente en Swansea (Sur de Gales). 

Se emplean estos ladrillos principalmen= 
te en los arcos y bóvedas de los hornos 
en que se trata el hierro, cerámica, vidrio, 
cemento, etc., pero son muy sensibles á los 
cambios de temperatura, cenizas y escorias 
básicas. Para fabricar ladrillos básicos re= 
fractarios, se acude á la magnesita. Se for- 
ma el material con cloruro de magnesia é 
hidróxido, se apisona en prensas hidráulicas, se 
“seca y cuece. Se emplean en los altos hornos. 

En la fabricación Thomas se necesitan ladrillos de 
«dolomita, que se obtienen coriéndola, pulverizándola 
y aglutinándola luego con arcilla. 


En 1879 encontró Michaelis que una mezcla de 
cal apagada y arena, sometida á la acción de vapo= 
res de alta tensión á una temperatura entre 130 y 
300%, se endurece al cabo de pocas horas dando 
lugar á un hidrosilicato de cal muy duro, imper= 
meable al aire y al agua. La arena se mezcla ínti- 
mamente con 4 á 8 por 100 de cal, la masa se prensa 
fuertemente en moldes y se lleva en vagonetas sobre 
carriles á calderas donde permanece ocho á doce horas 
á una temperatura de 160-180? y presión del vapor 
de 7 á 10 atmósferas. En calderas con temperatura 
de 100* y presión de una atmós“era dura el endure—= 
cimiento treinta y seis á cuarenta y ocho horas. Los 
métodos de fabricación pueden diferir bastante entre 
sí. Por ejemplo, se emplea también el siguiente: Se 
muele cal cocida hasta dejarla en grano muy fino. 
Se mezcla en seco con arena, la mezcla se deja en 
silos y se trabaja luego como se ha dicho. Por este 
procedimiento se fabrican tejas, ladrillos para aceras, 
peldaños, imitaciones de granito, etc., en competen- 
cia con el cemento. 

Ladrillos de escorias se fabricaron por primera vez 
en 1859 en Osnabriikc. El éxito se alcanzó sólo en 
1890. La escoria de los altos hornos se lleva al agua 
donde queda dividida, y húmeda aún se mezcla en 
máquina especial con cemento de escorias (escoria 
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Horno Hoffmann. Corte según ab 


seca y molida mezclada con hidrato de cal) en la pro- 
porción de l 48. La mezcla obtenida se moldea. Se 
obtienen ladrillos impermeables al aire y de bastante 
resistencia á la presión. Son grises, pero añadiendo 
ocre se les puede dar color. Resisten elevadas tempe- 


218 LADRILLO 


raturas. Absorben muy poco el agua. Los ladrillos | saico adosado. Este último se emplea aún en el 
de coque se componen de arcilla aglutinante y polvo | Oriente. 


de coque La arquitectura del ladrillo en los tiempos mo-= 
Se fabrican también ladrillos con tierra de infu— | dernos florece especialmente en el N. de Europa, 
sorios con los cuales se han edificado monumentales igle— 


4) Construcción. La forma general de los ladri- | sias, estaciones, bancos, escuelas, etc. V. LaprILLO 
llos es la de un paralelepípedo. Algunas veces se toma | (ARQUITECTURA DEL). His?, e 
el largo 7 igual al doble del ancho ) más la junta f Desde el punto de vista artístico el ladrillo se 
é igual á cuatro veces el alto % + | presta de un modo excelente á la decoración por el 
3 veces la junta ó capa de mortero oe TS Ad de distintas formas pue—= 

; den dividirse las fachadas en cuerpos y trazar en 
VE 04-03 Sl ellas arcos y líneas de excelente CO ER decora— 

En el ensayo de ladrillos, 1.% Se | ción de planos y superficies en forma de tapíz ó mo- 
buscan los más débiles; 2." Se en— | saicos es de origen oriental. Por repetición de un 
motivo ornamental sencillo, cosa su= 
mamente sencilla con los ladrillos, 
pueden obtenerse electos decorativos 
excelentes. 

Bibliogr. Heusinger y Waldegyg, 
Die Ziegel—Róhren una Kalkbrenncrei 
(Leipzig, 1901); Olschewsky, Kate— 
chismus der Ziegelfabriration (Viena, 
1880); Bock, Vie Ziegelfabrikation 
(Leipzig, 1901); Bock. Ziegelei (Ber— 
lín. 1905); Bischof, Die Jfewerfesten 
Tone (Leipzig, 1895); Diimmler, Die 

F1G. 30 Ziegel—=Industrie im den Vercinigten 
o Odo rt aseaaled , Staaten (Halle, 1894): Dimmler, 

Handbuch der Ziegelfabrikation (Ha- 

sayan á la presión dándoles forma cúbica, rompien- lle, 1900); Buchholz, Fabriration der Dachfalzziegel 
do uno en dos y superponiendo los trozos con capa | (Berlín, 1899): Komnick, Die Sandsteimaiegelindu— 
fina de mortero entre ellos, así como en las bases. Hay | série (Elbing, 1902); Schoch, Kalksteinmfabrikation 
que hacer seis ensayos por lo menos; 3. Hay que | (Berlín, 1903); Stóffler, Kalksteinfabrikation (Zu 
buscar el peso específico; 4. La porosidad; 5. Su| rich, 1904); Wernicke, Pabrikation der fevenfesten 
resistencia á las heladas; 6.” Idem el contenido en | Steime (Zurich, 1905); Breymann, 4lIgemeine Bau 
sales, y 7.2 Idem la presencia de carbonato de cal, | konstrurklionsleñre (Leipzig, 1896); Wanderley, Die 
piritas, etc., antes de la cochura. Konstruktionen in Stein Handbuch der Architektur 

La resistencia á la presión varía entre 150 4 200 | (Stuttgart, 1901): Fleischinger, Die Mavermerks 
kilogramos por em.? en material poco cocido. En | Konstrurtionen (Berlín, 1859); Chabat,- La brique et 
material sometido á enérgica cochura se llega de 250 | la terre cuite (París, 1881); Schaupensteiner, Die 
á 1,200 kg. por cm.? Por término medio puede to— | Lehre vom Bauverband (Leipzig, 1882); Lacroux, 
marse 280 kg.. lo que da una presión de trabajo de| La brigue ordinaire (París, 1883-84); Michel, Ueder 
20 kg. por cm die Koramischen Verblenastofre (Halle, 1903); Dieula- 

Al formar los muros pueden colocarse los ladrillos | foy, Ar£ antique de la Perse (París, 1884-85); Sarre, 
de modo que su dimensión mayor sea paralela al| Denkmáler persischer Baukunst (Berlín, 1901); 
muro ó perpendicu— 
lar. En este último 
caso el ladrillo puede 
estar de canto como 
en los tabiques, ó de 
plano. En la cons- 
trucción de los muros 
las uniones vertica—= 
les en dos hileras no 
deben corresponder 
se nunca. V. Muro. 

El módulo de 
Joung YE vale por Y 
término medio, se— 


gún experimentos de ESOS SNS SS 
Junker, 93,000. En Fic. 31 
ladrillos de arcilla 
Horno de gas 
magra, 210,000. ' 


De experimentos en bóvedas resulta Z=27,800 
(Zeitschrift des oesterreichischen Ingenieur und Archi- 
tektenvercins 1895). 

El muro de ladrillo presenta dos partes: una pu- 
ramente constructiva y otra de adorno. Esta puede 
formar parte de la primera ó ser puramente un mo= 


Ewald, Farbige Derorationen (Berlín, 1885-1896); 
Campana. Ánfiche opere im plastice (Roma, 1851); 
Runge, Beitráge 2ur Kenntnis der Backsteintiteratur 
Itatiens (Berlín, 1847-1853): Osten, Die Bauwerke 
in der Lombardei vom 7 bis 14 Tahrhundert (Darms- 


tadt, 1846-1854); Haupt, Backsteinbauten der Re— 
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naissance in Noradeutschland (Francfort, 1899); 
Adler. Mittelaltertiche Backsteinbaumwerke des preuss. 
Staates (Berlín, 1859-1869); Essenwein, Nord- 
dowischlands Backsteinbaw im Mittelalter (Karlsruhe, 
1855-56); Boriman. Die Keramik in der Baukunst 
(Stuttgart, 1897): Keramische, Monatshefte (Halle, 
desde 1901); Deutscher Ziegelei Kalender (Leipzig); 
Taschenbuch fir die Ziegelindustrie (Berlín); Zonin— 
dustriezeitung (Berlín, desde 1876); Deutsche Tópfer 
und Zieglerzeitung (Halle, desde 1860); Tonindu— 
strie (Dresde, desde 1896); Die Kalksteinfabrikation 
(Berlín, desde 1901); Maspero. 4w temps de Ramses 
et UV Assourbanipal (París, 1910); Beuzinger. He- 
braische Archiologie (Tubinga, 1907); Kerl, Manual 
or Biblical Archaeology (Londres, 1888); Biick, Der 
Zieglermeister in Theorie und Praxis (Viena, 1907); 
Burchartz, Die Prúfung und die Bigenschaften der 
Kalksandsteine (Berlín, 1908). 

LADRILLOS. (eoy. Lug. minero de Chile, 
prov. de Atacama, est. f. «. de Copiapó á4 Puquios. 
Ricas minas de plata, Tiene 559 m. dea. s. n. m., 
y dista 18 km. de Copiapó. 

Larios. Geog. Cerro de los Andes del Ecua- 
dor, cerca de Quito, uno de los que forman el Pi- 
chincha entre el Gruagua-pichincha y el Rucu-pi- 
chincha; 4,500 m. de a. 

LabrinLOS. (Greog. Arr. del Uruguay, dep. de Mi- 
nas, afl. del arr. de los Chanchos. [| Otro que se en- 
cuentra cruzando el camino de Minas á la villa de 
Treinta y Tres. || Población del mismo departamen- 
to, con comisario de policía. 

LADRILLOSO, SA. adj. Que es de ladrillo, ó 
se le parece en el color. 

LADRIT (Puente De). Hist. Puente sobre el 
Eisack en el Tirol, cerca de la fortaleza. Franzen, 
memorable por la victoria alcanzada por los tiroleses 
á las órdenes de Haspinger, sobre los franceses y 
bávaros acaudillados por Lefebvre. 

LADROES (Vazze Ds). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Beira Baja, dist. de Guarda, 
dióc. de Lamego, á 5 km. de Mego, que es la cab. 
del conc.; 679 h. 

LADRÓN, NA. 1.* acep. 1. Voleur, larron.— 14. 
Ladro.— In. Thief, robber. — A. Dieb.— P. Ladráo.— 
C. Lladre.—E. Stelisto, rabisto. (Etim.—Del lat. Zatro, 
latronis.) adj. Que hurta ó roba. U.t. c. s. || Pavesa 
encendida que, separándose del pabilo, se pega á la 
vela y la hace correrse. [| ant. El que hiere á traición 
ó con alevosía, á manera del montero que mata la 
pieza desde el acecho. 

EL BUEN LADRÓN. San Dimas, uno de los dos 
malhechores crucificados con Jesucristo, y el cual, 
arrepintiéndose, alcanzó la gloria. 

EL MAL LADRÓN. Gestas, uno de los dos malhe— 
chores crucificados con Jesucristo y el cual murió 
sin arrepentirse. 

LADRÓN CUATRERO. Arg. V. CUATRERO. 

HACER DEL LADRÓN FIEL. fr. fig. Confiarse de uno 
poco seguro, por necesidad ó precisión. [| Ostentar 
honradez y sencillez para inspirar confianza. [| Lo 
TUYO ME DICES, LADRÓN DE PERDICES. ref. Ary. Ad- 
vierte al censurador ser imputable á él la falta, de- 
fecto ó imperfección que reprocha en otro. [| Prexsa 
EL LADRÓN QUE TODOS SON DE SU CONDICIÓN. ref. que 
enseña cuán propensos somos á sospechar de otro lo 
que nosotros hacemos. | Por UN LADRÓN PIERDEN 
CIENTO EN EL MESÓN. ref. que explica la sospecha 
que se concibe contra otros por el daño que uno ha 
causado. | QuieN ROBA Á UN LADRÓN BA CIEN DÍAS, 
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Ó CIEN AÑOS DE PERDÓN. ref. Da á entender el poco 
aprecio que merece el derecho de propiedad aplicado 
á un ladrón. 

Labrón. m. Can. Cortadura ó portillo que se prac-= 
tica en un río para sangrarle, ó en las presas de los 
molinos con objeto de robar el agua por un conducto. 

Laprón. Der. V. Hurto y Roo. 

LanróN. m. Impr. Pedazo de papel ó de otra ma- 
teria que se interpone entre el molde y el pliego im- 
pidiendo la composición de una ó varias letras ó pa- 
labras, que por este motivo aparesen en blanco. 


rs 


El mal ladrón. (Talla del siglo xv) 


Labrón. Zopoy. Enlace no natural de ciertos es— 
labones, en la cadena de medir, que la obliga á formar 
línea quebrada, robándole parte de su longitud. 

Labrón (EL Buen). Hagiog. V. Dimas (San). 

Lanrón (SANTOS). Bioy. Greneral carlista, m. en 
1833. Gozaba de bastante consideración en el ejér— 
cito español, y en 1822, hallándose en Navarra, or- 
ganizó una sublevación con el ánimo de restablecer 
la monarquía absoluta. En las varias escaramuzas 
que sostuvo con el ejército regular tuvo varias alter— 
nativas, pero por fin fué derrotado y hubo de refu— 
giarse en los Alduides (frontera francesa). Triunfan— 
tes al año siguiente los realistas, LADRÓN ascendió 
con rapidez y á la muerte de Fernando VII era ma- 
riscal de campo (1833). Entonces abrazó la causa 
de don Carlos y se sublevó en la Rioja, de donde 
pasó á Navarra, y su partida, que al principio sólo 
constaba de 500 hombres. fué engrosando con los 
que se le unieron por el camino. Perseguido por el 
virrey de Navarra, Antonio Solá, que había puesto 
precio 4 la cabeza de Lanrón, envió contra él una 
columna al mando del general Manuel Lorenzo, en 
contrándose ambas fuerzas en los Arcos y desarro= 
llándose un sangriento combate en el que por fin 
fueron vencidos los carlistas. El jefe de ellos pudo 
escapar, pero prefirió ir en busca de su antiguo 
compañero Lorenzo, quien al verle disparó su pisto 
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la contra el caballo que montaba, siendo hecho pri- 
sionero. Condenado á la última pena, fué fusilado y 
demostró tanta serenidad como valor. Santos Lapróx 
era muy popular en Navarra. 


Cristo entre los dos ladrones, por Antonello de Mesina 
(Museo de Amberes) 


LApRÓN DE Guevara (DieGo). Biog. Virrey del 
Perú, m. en Méjico en 1718. Era obispo de Quito y 
por figurar en la lista como tercer suplente para el 
caso de muerte del principal, entró á gobernar en 
30 de Agosto de 1710, pero fué suspendido en 
1716 por el poco celo que demostró en el desempe- 
ño de sus funciones. 

LADbróN DE Guevara (Dominco). Biog. Uno de 
los primeros conquistadores españoles en las Indias 
occidentales (siglo xvi). Fué compañero del general 
alemán Nicolás de Federman, quien después de pe= 
netrar por Santa Marta á Venezuela, pasó al Nuevo 
Reino de Granada en 1539. Al mismo tiempo que 
la tropa de Federman, entró la gente del general 
Belalcázar, proveniente del Perú, y así coincidieron, 
sin previo acuerdo, aquellos dos conquistadores en 
su llegada á la altiplanicie ó sabana de Bogotá, don= 
de el conquistador Jiménez de (Juesada acababa de 
fundar la capital del Nuevo Reino. Observa con ra= 
zón el historiador Groot que es notable la civeuns= 
tancia de haberse encontrado allí los tres generales 
procedentes de tan diversas regiones cada uno con 
igual número de soldados. Antes de entrar en la 
ciudad capital y hallíndose acampado en la pobla 
ción de Bosa, el general Federman se preparó al 
combate, y LaDrRÓN DE GUEVARA y sus compañeros 
se aprestaron á la lucha contra las fuerzas de Jimé- 
nez de (Quesada; mas por la mediación oportuna del 
P. Las Casas, se firmaron capitulaciones, y los 
dos ejércitos se reunieron pacíficamente y luego los 
tres generales se prepararon á partir á España. Cre- 
yÓó (Quesada que debía hacerse nueva y solemne 
erección de la capital del Nuevo Reino, y Laprón DE 
Guevara asistió á aquella ceremonia, imponente por 
la presencia de los tres generales con sus respectivos 
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ejércitos. (Quedóse Labróx be GuEvara en Santa Fe 
cuando su general regresó á la Península. De él hace 
especial mención Flórez de Ocariz en sus Genealogias 
(V. el Preludio, p. 11, ed. de Madrid. 1676). 

Bibliogr. Juan de Castellanos, Blegí1s de varo— 
nes ilustres de Indias; Oviedo, Pensamientos y noti—= 
cias escogidas del Nuevo Reino; Fernández Piedrahi- 
ta, Historia General de la Conquista del Nuevo Rei- 
no de Granada; Pedro Simón, Noticias Historiales 
de las Conquistas de Tierra Firme (ed. de D. Me- 
dardo Rivas, Bogotá, 1894): Historia de Nueva 
Granada, por Groot (ed. de Bogotá, 1889, t. ID). 

LADRÓN DE Guevara (Peoro). Bioy. Jesuíta espa- 
ñol, n. en 1861. Ingresó en la Compañía de Jesús en 
1878, distinguióse como predicador y marchó á Co- 
lombia en 1903, donde reside. Escribió: Vovelistus 
malos y buenos (Bogotá, 1910). 

Labrón DE Guevara (Peoro). Bioy. Caudillo es= 
pañol que en 1123 fué nombrado conde de Alava, 
en ocasión en que este condado, abandonando la pro- 
tección castellana, solicitó la de Navarra. 

Laorón y Beresiquer (BrLrrÁn). Biog. Político 
y poeta español, n. en Valencia en 1576. Fué ca—- 
ballero del hábito de Montesa y tesorero general de 
dicha religión, señor de la Losa y Beniatia, gober— 
nado» del bailío de Moncada y delegado del gober— 
nador de la ciudad y reino de Valencia. Escribió 
algunas composiciones poéticas. 

LADRONAMENTE. adv. m. A modo de la— 
drón. [| fig. Disimuladamente, á hurtadillas. 

LADRONAMIENTE. adv. m. ant. LaproNa— 
MENTE. 

LADRONCILLO, ILLA, ITO, TA. adj. dim. 
de Laprón. U. t.c. s. 

LADRONCILLO DE AGUJETA, DESPUES SUBE Á BARJU= 
LETA. ref. que expresa que los ladrones comienzan 
por poco y acaban por mucho. 

LADRONEAR. v. n. Andar robando continua- 
mente. 

LADRONERA. f. Guarida de ladrones; lugar 
donde se ocultan ó albergan. [| Labrón (portillo que 
se hace en las presas, etc.) [| Lanron1cio, y así se 
dice cuando á uno le piden ó cobran más de lo re— 
gular por una mercancía: esto es und LADRONERA. || 
ALCANCÍA (1.* acep.). 

LaproNERra. Fort. V. MaracÁn. 

LADRONERÍA. f. Labroxicio. || Conjunto de 
ladrones. || Guarida de ladrones. 

LADRONERÍO. m. fam. 477. Multitud, mu- 
chedumbre Ó abundancia de ladrones. [| fam. 4ry. 
Latrocinios Ó hurtos frecuentes que se cometen en 
un barrio ó lugar, ó en una parte determinada. 

LADRONES. (eo07. Cabo de Cuba, en el ar= 
chipiélago de los Jardines del Rey, entre la punta 
de San Juan y la isleta de Turiguanó, término de 
Morón, prov. de Camagliey. 

Lanronrs. (reog. Islas de la Rep. de Panamá, en 
el océano Pacífico, en el archipiélago que forma el 
canal de Chiriquí, que conduce á David. Están un 
poco afuera del grupo. 

LabroNes. (reog. V. MArRIANas. 

Labroxes. Geog. Islas de China, cerca de la costa 
de la prov. de Kuang—Tung, sit. entre los paralelos 
21% 55 y 22 4 N. al S. de Hon-Kong. Son en 
número de cuatro islas de unos 100 km.? de super 
ficie cada una y además 10 islotes diseminados en 
torno de aquéllas. 

LADbroNEs (Los SIETE SANTOS). Hayiog. Llamados 
de Corfú, recibieron la corona del martirio después 
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de convertidos á la fe de Cristo por san Jasón al fin 

del siglo 1. Los cita el martirologio romano el 29 de 

Abril. Sus nombres son: Saturnino, Jusíscolo, Faus— 

tiano, Jenaro, Marsilio, Eufrasio y ? Mamio. 
LADRONESCA. f. Junta Óó reunión de la— 

drones. 
LADRONESCO, CA. adj. fam. 

á los ladrones ó propio de ellos. 
LADRONÍA. f. ant. LaDroxNIcIo. 
LADRONICIO. m. LarkrociNI0. 
LADRONZUELO, LA. adj. dim. 

Ú.t.c.s. [| Ratero. 

LADRUÑÁN. (cy. Mun. de 347 e. y 509 h., 
formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Perteneciente 


de LADRÓN. 


Algecira (La), caserío 4. . . 2 43 97 
respaldos. alero eo 20 36 
Ladruñán, lugar de. . . . — 150 304 
Latonar (El), caseríoá . ... 5 10 24 
Puenseca (La), ídem ú.... . 6 10 17 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . = 114 31 


El censo de 1910 le asigna 544 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Teruel, p.j. y 410 km. 
de Castellote, dióc. de Zaragoza. Terreno rocoso 
por que pasa el río Guadalupe. Agricultura. Tejidos 
de lana. En las afueras hubo un USO de Nues= 
tra Señora de los Dolores, situado dentro de una 
cueva de piedra que después fué abandonada. La 
estación más próxima es Alcañiz, á 30 km. Fab. de 
electricidad, hilados de lana y molinos de harina, 
Cosecha de vino y aceite. 

LADUMAS 6 LANDUMAS. Z/nogs. 
negra del Africa occidental francesa, 
de Junica, región del Puta Jallón, cuyo idioma, 
landoma, es un dialecto fulup ó felup; habitan en la 
oril. izq. del Tiguiluinta y las márg. del río Núñez, 
desde las a del Boke hasta cerca de su o 
embocadura en el Atlántico. Su población más im- 
portante es Vacaria. Su rey Duka sometió el país 4 
Francia por el tratado de 21 de Enero de 1866. 
Se dedican al cultivo del arroz, del mijo y del ca= 
cahuet. 

LADURNER (lenacio Antronio Francisco Ja- 
vIER). Bioy. o y pianista alemán, n. en 
Aldein y m. en Villain (1 766-1839). Hizo sus estu- 
dios en el monasterio de benedictinos de Bayeron, y 
á los diez y seis años, por muerte de su padre, le 
substituyó como organista instructor, siendo reempla- 
zado á su vez dos ey más tarde por un hermano 
suyo. En 1788 se fijó en París y por espacio de cua- 
renta años se Ate á la enseñanza y á la composi- 
ción. Dejó numerosas composiciones para piano y 
las óperas cómicas: Wenzel ow le Mayistrat du peu- 
ple (1193), y Les vieva fows (1796). 

LADUZ. (c07. Mun. de Francia, á 116 m. de 

altura, dep. del Yona, dist. de Joiegny, cant. yá 
5 km. de Aillant-sur-Tholon, 1 es la Sp f. Cc. más 
próxima; 310 h. 

LADVENANT Y QUIRANTE ( (María). 
Biog. Actriz españoja llamada la divina María, n. 
en Valencia en 23 de Julio de 1711 y m. proba bles 
mente en Madrid en 10 de Abril de 1767. Muy jo- 
ven, casi nina, se dió á conocer en los teatros de 
Madrid como dama de música, es decir tiple, pero 
no tardó en ser una de las primeras intérpretes de 
nuestro teatro clásico, sobresaliendo por igual en 
el sainete, en la comedia y en el drama. 


Tribu 
en la colonia 


A los diez 


jóvenes literatos Delavigne, Víctor Hugo, 
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y ocho años casó con el actor Manuel Rivas, cómico 
menos que mediano, del que no tardó en separarse. 
Su carrera fué tan brillante como rápida; en 1759 
era octava dama, y ante la tenaz guerra de las de- 
más actrices que veían peligrar sus puestos, se hizo 
autora 6 empresaria, alcanzando tan resonantes triun- 
fos, que sus enemigos propalaron contra ella las más 
bajas calumnias. Cansada de la lucha, quiso retirar- 
se, pero bien pronto, sintiendo la nostalgia de sus 
triunfos pasados, solicitó volver á la escena, y al 
ezecto dirigió un memorial al corregidor. Esta oca—= 
sión fué aprovechada por sus rivales, que hicieron 
creer á aquella autoridad que el documento en cues- 
tión era irreverente, y María LADVvENANT fué presa. 
Por fin pudo conseguir su objeto, pero á poco cayó 
gravemente en/erma y murió cuando aun no había 
cumplido los veintiséis años. Moratín, Cadalso y 
otros literatos de la época, la prodigan grandes elo- 
gios. Su hermana, Prancisca Isidora (1750-1772), 
fué también actriz distinguida que cultivó con espe— 
cialidad el género cómico y estrenó muchas de las 
obras de Ramón de la C1mz. Como su hermana, tam- 
bién murió prematuramente. 

LADVIK ó ere (reos. 
Pob. de la Noruega meridional, prov. y á 79 km. 
N. de Bergen, dist. de Nordre- Pc en la 
margen septentrional del Sognefjord; 2,045 h. 

LADVOCAT. Biog. Editor francés, n. en 1790 
y m. en París en 1854. Al principio era sólo librero 
y desde 1827 se dedicó á la edición, viéndose cons 
tantemente favorecido por la suerte. Emprendedor y 
generoso, protegió con esplendidez á los entonces 
Sainte 
Beuve, Alfredo de Vigny, etc. Compró la propiedad 
de las obras de Chateaubriand por 100,000 escudos, 
pero arruinado por la revolución de Julio, abandonó 
el negocio y se dedicó á la compra y venta de obje— 
tos de arte, contando entre sus principales clientes á 
los reyes de España. 

Lanvocar (Juan B.). Bioy. Teólogo de la Sorbo- 
na, n. en Vancouleurs en 1709 y m. en París en 
1765. Después de una brillante carrera universita— 
ria, permaneció en París, profesor de un curso de 
religión. Desde 1751 enseñó Escritura según el texto 
hebreo. De gusto enciclopedista por la universalidad 
de sus conocimientos. hizo un ensayo de Diccionario 
histórico (1752), y de Biblioteca universal (1748), 
que aunque fueron reeditados, eran muy deficientes 
como hechos por vía de entretenimiento. según el 
mismo autor. Lo que más autorizó su nombre fueron 
sus estudios críticos de Escritura, en espesia de las 
traducciones de los salmos; su Zractatus de conciliis 
in genere (1769), Lettre dans laquelle il examine si 
les teotes originaux de U'Beriture sont CONTOMPUS, et 
si la Vulgate leur est préférable (1166), etc. (V. Bio- 


graphie aniverselle.,) 


LAD Y. (Etim.—Del anglosajón 2afdige, señora 
del pan; en plural ladies.) f. Palabra inglesa que sig- 
nifica señora, mujer ó hija de noble. En su más Ll 
acepción, hija de grande. Antiguamente era título 
honorífico de las reinas de Inglaterra, y más tarde 
de las princesas de sangre real; actualmente es títu- 
lo que se da á las esposas de los pares, barones y 
caballeros (Amights), como también á las hijas de los 
E marqueses y condes, colocándolo antes del 
nombre de pila y conservándolo aunque contraigan 
matrimonio con ciudadanos de clase inferior á la 
suya. En general, se aplica á las señoras de posición 
sin consideración á rango ó clase. 
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Lany Fraixkrix. Geoy. Bahía de las regiones árti- 
cas, en la costa oriental de la Tierra de Grant. En la 
parte septentrional de su entrada se abre el fondea— 
dero Discovery, sit. á los 81%20/ N., donde en 1882 
se instaló la estación circumpolar americana. 

LADYBRAND. Geo. Ciudad de la Unión Sud- 
africana, prov. de Orange, cap. del dist. de su nom- 
bre, sit. en la marg. der. del río Caloden, á 20 km. 
al N. de Mascrou, en la frontera del Basutoland. 

LADYCZYN. (rev. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y 418 km.S. de Tarnopol, á 
oril. de un tributario del Seret, afl. izq. del Dniester; 
1,510 h. 

LADYGIN. (eoy. Ciudad de Rusia, gob. de 
Podolia, dist. y á 21 km. SSO. de Gaicin, en la 
conti. del Selnitza con el Boug Meridional; 2,000 h. 

LADYSMITH. (Ge0y. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Wisconsin, cond. de Rusk; 2,352 
h. en 1910. 

LanysmiTH. (rc0y. Ciudad de la Unión Sudafrica 
na, en la prov. de Natal, cond. de Klip River, del 
que es cap., sit. en las márg. del Klip, af. izq. 
del Tugela, en las vertientes orientales del Draken— 
berg. á corta distancia de la frontera provincial del 
Estado Libre de Orange. Est. de empalme de dos 
f. c.: 5,000 h. Célebre por los combates que en sus 
alrededores se dieron durante la guerra angloboer 
con motivo del asedio de la ciudad defendida por el 
general White. El sitio duró cuatro meses (29 de 
Octubre de 1899 428 de Febrero de 1900), hasta 
que el general Buller logró hacerlo levantar, no sin 
haber sido antes derrotado en Colenso, Spion Kop, 
Skiet Drift, etc. La ciudad fué fundada en 1851 y 
recibió el nombre en honor de doña Juana, dama 
española, que era esposa del entonces gobernador de 
la Colonia del Cabo, Enrique Smith. 

Bibliogr. Mac Hugh, The sieye of L. (Londres. 
1900): Pearse, Pour months besieged: The story of L. 
(Londres, 1900); Nevinson, £., diory of a sieye 
(Londres, 1900). 

LADZKIE-SZLACHECKIE. (ey. Pobl. de 
Austria-Hungría, prov. de Gralitzia, dist. y 4 20 km. 
OSO. de Tlumacz; 1,825 h. 

LAE. (Geoy. Atolón del grupo Rálik de las islas 
Marshall: está formado por 14 islotes, en que se 
crían cocoteros en abundancia. Fué descubierto en 
1858, y lo pueblan unos 200 h. 

LAEDESA. (reo. Ciudad de Suecia, prov. de 
Gotia. que con las denominaciones de Antigua y 
Nueva Laedesa ha desempeñado un papel muy im- 
portante en la historia de su país. V. GÓTEBORG. 

LAEFFELT ó LANFELT. (eo. Ald. de 

Bélgica, prov. de Limburgo, dist. de Vlytingen, á 
- 13 km. NO. de Tongres y 46 km. O. de Maestricht. 
Famosa en los fastos militares de Francia por la 
victoria obtenida contra los aliados en 1747, 

LAEGERDOF. Geo. Ciudad de Alemania, en 
el reino de Prusia, regencia de Slesvig, junto al ca— 
nal de Breitenburger, que des. en el Stór; 2,513 h. 
Fab. de cemento; canteras de creta. 

LAEGERN. (eoy. Prolongación de la cordillera 
del Jura Suizo (V. Jura). Forma una cadena que se 
extiende de Occidente á Oriente, en los cantones de 
Argovia y Zurich, y cuyo punto culminante alcanza 
900 m.s. n. m. La vertiente N. está cultivada, pero 
la S. es abrupta y cubierta de maleza. 

LAEISA. Geog.ant. V. Lisa. 

LAEISZ (CarLos Verxanbo). Biog. Sobrino de 
Fernando, n. y m. en Hamburgo (1853-1900). Des- 
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pués de un viaje alrededor del mundo, fué asociado 
á la casa Laeisz y fundó, en 1887, la gran Compañía 
de profesionales marítimos, que presidió desde sus 
principios hasta su muerte; desde 1895 fué también 
presidente de la Cámara de Comercio de Hamburgo. 
A su actividad se debe el gran incremento que tomó 
la navegación hamburguesa en la segunda mitad del 
siglo xIx. Ñ 

Bibliogr. Jahrbuch der Schifbautechnischen Ge- 
sellschaft, vol. U (Berlín, 1901). 

Lazisz (Ferxanbo). Biog. Armador alemán, n. y 
m. en Hamburgo (1801-1887). Fundó, en 1824, la 
casa Fernando Laeisz, estableció en 1828 una facto- 
ría en Bahia y luego otras en América del Sur y en 
la India occidental, y contribuyó á la creación de 
las líneas alemanas de vapores, debiéndosele la fun 
dación Laeisz de Hamburgo, que consta de 100 vi- 
viendas gratuitas. 

LAEK. (Geo. Riach. de Bélgica, que n. en las 
inmediaciones de Beberloo, prov. de Limburgo, en- 
tra en la prov. de Amberes, y des. en la oril. izq. del 
Gran Nethe, uno de los ríos que forman el Ruppel, 
cuenca del Escalda. Su curso es de unos 33 km., y 
sigue con pocas variantes la dirección E.-O. 

LAEKEN. (eoy. Ciudad de Bélgica, en el Bra- 
bante, cant. y á 4 km. N. de Molenbeek-Saint- 
Jean, jurisdicción de Bruselas, en las proximidades 
del Senne, afl. izq. del Dyle, cuenca del Escalda, 
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¡unto al canal de Bruselas 4 Villebroek; est. f. c. en la 
línea de Bruselas á Gante; 31,737.h. Fab. de tapi- 
ces muy celebrados, de jabones, de productos quí- 
micos. y fundiciones. Sitio real con castillo edificado 
4 fines del siglo xv, residencia veraniega de la 
corte; espléndidos jardines. El castillo fué presa de 
las llamas en 1890, perdiéndose la biblioteca de Na- 
poleón, ricas tapicerías, cuadros de Van Dyck, etc. 
Fué reedificado. Ielesia de Santa María, que se hace 
remontar 4 los tiempos de Carlomagno, fué termi- 
nada en 1855. En ella están enterrados Leopoldo I 
y la reina María Luisa. En el cementerio yacen los 
restos de la célebre Malibran (m. en 1836). LarkEN, 
unida 4 Bruselas por magníficas alamedas, es el pa- 
seo favorito de los bruseleses. 
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Monedas de Laelia 


LAELIA. (Geoy. ant. Ciudad de España antigua, 
entre los turdetanos, citada por Tolomeo. Se identi- 
fica con Aracena ó con el cortijo de la Pizana (cerca 
de Albaida), en cuyo último sitio se han encontrado 
antigúedades y unas monedas de LABLIa. 

LAEMMER (Huco). Bioy. Teólogo alemán, n. 
en Altenstein en 23 de Enero de 1835. Fué profe— 
sor auxiliar de la Facultad de teología protestante de 
Berlín, pero más tarde se convirtió al catolicismo y 
enseñó teología en Braunsberg y en Breslau, siendo 
nombrado en 1882 protonotario apostólico. Se le 
debe: De Theologia romano-catholica... antetridentina 
(Berlín, 1857), Papst Nikolaus Lu die byzantinische 
Staatskirche seiner Zeit (Berlín, 1859), De Martyro- 
logio romano (Ratisbona, 1878), € Institutionen des 
Kathol. Kirchenrechts (Friburgo, 1886). 


Lacken. —Pabellón del Belvedere 


LAENA. f. /2dum. Tejido de lana. de pelo 1 


ar 
go, empleado en la antigtiedad clásica 


para hacer 


ropa exterior, como el palio (capa militar) y el sa 
gum (sayo). Dábase el mismo nombre á una vestidu- 
ra especial que llevaban los fiámines en los sacri- 


ficios, como atributo de su cargo, siendo, en tiempos 
de los reyes y de la República, considerada la laena 
como una insignia sacerdotal. 

El famen caormentalis la usaba de púrpura. En 
tiempos del Imperio se generalizó el uso de la laena, 
y la llevaban hombres y mujeres de todas las clases 
sociales. De su forma y disposición se sabe poco en 
concreto: Servio le llama toya duplex y amictus an— 
gularis, y la asimila al díplodion griego, pero, según 
un texto de Varrón, parece que la voz dupler signi- 
fica de doble espesor, por lo recio de su tejido, afir— 
mando que era idéntica á la trabea. 

LA ENCINA (Juan De). biog. V. Exzina Óó 
Encina (JuAN DEL). 

LAENECIA. f. 50. El género Laenmecia de 
Cass., es sinónimo del Conyza de Less. 

LAENGOS. m. pl. Vínogr. Tribu del Asia, que 
habita el país limítrofe de Bengala. 

LAENDLER ó LANDEL. m. Danza caracte— 
rística á tres tiempos, popular en Alemania y Aus— 
tria. Viene á ser una especie de vals lento del cual 
parece un modelo el vals del Freischutz de Weber. 
Ofrece un carácter particular, tanto por su melodía, 
como por el ritmo y el movimiento. Además del cita- 
do Weber lo han usado algunas veces Chopin, Beet- 
hoven, Schubert, Heller y Jensen. 

LAENNEC (Rexaro Teórico Jacinto). Biog. 
Médico francés, n. en Quimper en 17 de Febrero de 
1781 y m. en Kerlouanec en 13 de Agosto de 1826. 
Estudió en Nantes y lue- 
go en París, obteniendo 
en 1801 los dos premios 
de medicina y cirugía, 
Desde entonces se dedi= 
có especialmente al es— 
tudio de la anatomía pa- 
tológica, y hacia 1804 
sostuvo una luminosa 
polémica con Dupuytren 
acerca de la clasificación 
de las lesiones materia— 
les, cuyo estudio consti- 
tuye la anatomía pato!ló- 
gica. En 1812 fué nom- 
brado médico del hospi- 
tal Beaujon, y poco des- 
pués pasó al de Necker, donde dió, además, una serie 
de lecciones clínicas, en las que. sobre todo. llevó 4 la 
más alta perfección la práctica ausenltatoria. En 1822 


Renato Laennec 
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sucedió á Halle en la cátedra de medicina del Cole 
gio de Francia, y al año siguiente entró en la Facul- 
tad de Medicina, y, cuando estaba en el apogeo de 
su gloria y de su talento, una tisis le llevó al sepul— 
ero. LAENNEC pasa, con justicia, por uno de los más 
grandes observadores de los tiempos modernos; in 
ventó el estetoscopio é hizo notabilísimas observacio- 
nes sobre ciertos productos anormales del organismo, 
cuya estructura dió 4 conocer mejor que nadie lo 
había hecho antes que él. Se le debe: Lettre sur les 
tuntques qui enveloppent certains visceres, Propositions 
sur la doctrine médicale d' Hippocrate relative 4 la mé- 
decine pratique (París, 1804), Mémoire sur les vers 
vésiculatires, contenant la description de plusieurs es- 
- peces nouvelles ef celles des maladies et des altérations 
organiques (París, 1805); Memoire sur lamatomie pa- 
thologique, Réponse aux observations de M. Dupuy- 
tren, Extrait d'un mémoire sur le distomus intersec= 
tus, nowVeaw genre de vers antestinaue (1807); Sur 
les melanoses, Sur une nouvelle espéce de hernie 
(1812), y Traité de Pauscultation médiate et des ma- 
ladies des powmons et du coewr, su obra más impor— 
tante (París, 1826). Colaboró, además, en el Diction- 
naire des sciences médicales, Tournal, de Corvisart, y 
otras publicaciones. 

Catarro de Laennec. V. BRONCONEUMONÍA. 

Cirrosis de Laennec. V. Cirrosis. 

Enfermedad de Laennec. V. CIRROSIS. 

Bibliogr. 5Saintignon, L., sa vie et ses oeuores 
(París, 1904). 

LAENSBERG (Marzo). Biog. Astrónomo bel- 
ga, de principios del siglo xvi. Fué canónigo de la 
iglesia de San Bartolomé, de Lieja, y se le considera 
autor del primer 4A/manach de Litge, cuya edición 
más antigua data de 1635. Contenía predicciones 
sobre el tiempo y los acontecimientos, recetas, etc. 
Hasta hace pocos años aun se publicaba en Francia, 
con el título de Le Veéritable triple Liegeois. 

LAEPA ó LEPA. Geoy. ant. Ciudad de Espa— 
ña antigua, que cita Pomponio Mela y que alguien 
identifica con la actual Lepe. 

LAER. Geoy. Pobl. de Alemania, en la Prusia 
occidental, prov. de Westfalia, presid. de Arnsberg, 
cír. y 46 km. SE. de Bochum, á oril. del Bleue, 
af. der. del Ruhr, cuenca del Rhin: est. f. c. en la 
línea Laer-Essen; 6,900 h. Minas de carbón, fábs. 
de cerveza y de licores. || Pobl. de la misma nación 
é igual provincia, presid. de Múnster, cír. de Stein- 
furt, 4 10 km. de Burgsteinfurt, con est. f. c. en la 
línea Ibbenbiúren—Eórelhof; 2,160 h. Tejidos de hilo, 
géneros de punto. 

Lazer ó Laar, llamado Bamboccio (PebrRO VAN). 
Biog. Pintor holandés, n. en Laaren (1613-1675). 
Residió mucho tiempo en Roma, adquiriendo suma 
habilidad en la pintua de escenas rústicas, que solía 
componer desarrollándose en paisajes italianos. 

LAERCIO, CIA. (Etim. —Del lat. Zaertius.) 
adj. Natural de Itaca, donde reinó Laertes. U. t.c.s. 

[| Perteneciente á aquella isla. 

Larercio. m. Mit. Nombre patronímico de Ulises, 
hijo de Laertes. * 

LAERNE. (Geoy. Mun. de Bélgica, prov. de 
Flandes Oriental, dist. de Termonde, cant. y á 4 
km. NNO. de Wetteren, junto á un afl. del Escal- 
da, con est. f. c. en la línea de Grante á Hamme; 
4,500 h. Fáb. de aceite, industrias agrícolas. No= 
table castillo. 

LAEROS ó 
V. Lírez. 
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LEROS. (Geo. Río de Galicia. 
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LAERTE ó LAERTES. Mit. Padre de Ulises, 
al que tuvo de Anticlea, hija de Antolito. Apolodoro 
dice que fué uno de los argonautas y murió poco 
después de haber regresado su hijo de Troya. [| Per- 
sonaje de la tragedia Hamlet de Shakespeare (véan- 
se ambas voces), que muere en desafío con el prota- 
gonista en el acto V. 

LAES ó LLAERS (Juan). Bioy. Religioso mer- 
cedario español, m. después de 1256, Escribió la 
Vida de S. Pedro Nolasco, del que fué compañero, y 
la de santa María de Cervellón. 

LAESAE PROPRIETATIS. loc. lat. De lesa 
propiedad. 

LAESÓ ó LÁSO. (Geo. Isla de Dinamarca, sit. 
en la parte N. del Kattegat, prov. de Aalborg, á 
22 km. de la costa de Jutlandia, á 56 km. NNO. de 
la isla de Anholt y 4 50 km. de la costa de Suecia. 
Su perímetro es de 56 km.: su mayor anchura, del 
OSO. al ENE., es de 22 km. Su super. mido 
102 km.? con 3,500 h. El suelo es llano y muy fér= 
til, pero la región septentrional está inhabitada y cu- 
bierta de arenas movedizas. La isla está rodeada de 
arrecifes que hacen peligrosa la arribada de los bu= 
ques. Los bosques que la cubrían en otro tiempo han 
desaparecido casi por completo. Larsó depende del 
dist. de Aalborg y está dividida en tres municipios; 
las casas están dispersas y no forman poblados. 

LAESTADIUS (Lars Levi). Bioy. Naturalista 
y viajero sueco, n. en Arjiplug (1800-1861). Fué 
destinado como misionero á la Sajonia, donde se 
ocupó particularmente de botánica, y en 1838 acom- 
pañó á dicho país á una expedición francesa. Cola— 
boró en los Anales de la Academia de Ciencias de 
Suecia, y, además, escribió una obra titulada De cli- 
mate Lapponiae, dejando, por último, unos interesan- 
tes Fragmentos sobre la mitología de los lapones. 

LAESTRADA (Brrxarno). Bioy. Orfebrero y 
grabador español, que floreció en Aragón á fines del 
siglo xy1r y comienzos del siguiente. Desde 1718 
era platero del cabildo de la catedral de Huesca, y 
con este carácter constan en los libros llamados de 
Sacristía del indicado templo cantidades á él entre- 
gadas por arreglos y composturas en los cetros, bus- 
tos-Telicarios, en la custodia, etc. En 1733 labró las 
jarras de plata de la catedral de Huesca, donde se 
hallaba establecido, para los santos óleos, y en 1723 
la custodia de la iglesia parroquial de Casbas, con 
bonitos adornos, y por el mismo tiempo la bella cruz 
procesional de la iglesia de Nueno, como lo revelan 
las marcas ó punzones que ostentan, y que dicen: 
Osca. LaesTrRADA. También es de su mano la her- 
mosa custodia de este último lugar, que antes perte- 
neció á los jesuítas de Huesca. De la pericia de 
Larstrapa como grabador nos da brillante testimo- 
nio una estampa por él firmada, incluída después de 
la portada de unos Estatutos de la Universidad y Es- 
tudio general de la ciudad de Huesca, correspondien— 
tes al año 1723 y en aquélla impresos. Es un traba- 
jo de perfiles muy delicados, trazos enérgicos y 
seguros y de irreprochable factura. Existen, además, 
firmados por el mismo artista, varios escudos de ar- 
mas grabados con la misma limpieza. Tuvo este ar- 
tista un hermano llamado Antonio, también platero, 
residente á la sazón en la ciudad de Zaragoza. 

LAET (Canos MaxiMINIANO PiMeNTA DB). Biog. 
Escritor brasileño, n. en Río de Janeiro en 1847. 
Hizo sus estudios de ingeniero en la Escuela Central 
y fué profesor del Colegio de Pedro II, más tarde 
Gimnasio Nacional. Fué diputado en los últimos 
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tiempos de la monarquía, y ha colaborado en muchos 
periódicos. Se le debe: Em Minas (1895), y Micro- 
cosmo. 

Lazr (Juan). Biog. Geógrafo y filólogo belga, n. 
en Amberes en 1593 y m. en Leiden en 1649. Hacia 
1624 era director de la Compañía de las Indias occi- 
dentales, dato único que se conoce de su vida, aun— 
que se supone que debió viajar mucho. Escribió: 2 
Nuevo Mundo, ó Descripción de las Indias Occidenta- 
les (Leiden, 1625, 1630 y 1644; trad. latina en 
1633 y francesa en 1640), y Votae ad dissertationem 
H. Grotii de origine gentium americanarum, en la que 
sostiene que los americanos forman una raza distinta 
de los otros y habitan en el Nuevo Mundo desde la dis- 
persión de los hombres (Amsterdam, 1643).:Además 
reunió y ordenó las notas recogidas por el célebre 
naturalista Margraff, S. Marcgravii historiae natu— 
valis Basiliae libri octo, y dió ediciones de Plinio el 
Viejo y de Vitruvio. 

Laer (Juan Jacoño). Bioy. Escritor flamenco 
(seudón. Juan Alfried), n. y m. en Amberes (1815- 
1891). Ustudió medicina en Lovaina, doctorándose 
en 1839; pero no ejerció para dedicarse á la propa— 
ganda autonomista, fundando el periódico Vlaemsch 
Belgié, en el que defendía la lengua y los derechos 
flamencos. En 1845 fundó, en unión con Vleesch- 
houwer, en Amberes, el Roskam, publicación satiri- 


ca antifrancesa, y en 1849 tomó á su cargo la di- ; 
rección del Journal d'Anvers, y en 1851 la del pe- | 


riódico Emancipation, de Bruselas; pero, hastiado de 
la política y del periodismo, los abandonó de repente, 
poniéndose al frente de una gran fábrica de panifica- 
ción en Bruselas, que implantó después en Amberes. 


A pesar de esto, desde 1863 fué uno de los más ar— | 


dientes defensores de la política flamenca en la Cá— 
mara belga. Escribió: Het huis van Wesenbeke 
(Amberes. 1812), Het lat (Amberes. 
Spieler (Hannóver, 1847), y unos Poemas (Ambe- 
res, 1848; 2.* 
Academia de Bellas Artes publicó un Catalogue du 


Ú 


1846), Der. 


| 
| 


ed., 1883). Por encargo de la Real : 


Musée d' Ánvers con notas críticas (1849). Augusto | 


Snieders escribió su biografía (Gante, 1892). 

LAETANIA ó LALETANIA. (Geo. ant. 
Región de la España Tarraconense que se extendía 
por la costa desde el Llobregat al río Tordera. Su 
nombre pudo derivar de Laeisa, ciudad hipotética 
fundada por los Zaei, que con los Zibici, salvi, etc., 
descendieron de los Alpes á Cataluña, según relatan 
los geógrafos griegos. La Larrania pudo .ser la 
misma Lacetana de los geógrafos latinos. 

LAETHEM-SAINTE-MARIE. (eo. Mun. 
de Bélgica, prov. de Flandes oriental, dist. de 
Audenarde, cant. y á 8 km. al N. de Hoorebek- 
Sainte-Marie, junto al Zwalm, afl. der. del Escalda: 
570 h. 

LAETHEM-SAINT-MARTIN. €c07. Pobl. 
de Bélgica, prov. de Flandes oriental, dist. de Gan- 
te, cant. y 49 km. al N. de Nazareth, cerca de la 
marg. der. del Lys, af. izq. del Escalda: 1,425 h. 
Encajes. 

LAETIA.f. Bo!. Género de flacurtiáceas, cas 
carieas, con prefloración calicina empizarrada. libre, 


estambres en mayor número que los sépalos, recep- | 


táculo sin apéndices, hojas generalmente con puntos 
translucientes, inflorescencia fasciculada ó cimosa, 
estambres no soldados, filamentos apenas periginos; 
arbustos ó árboles con pelos sencillos, ó lampiños, 
hojas dísticas, festonado-dentadas ó más rara vez 
enteras, rara vez coriáceas y opacas, estípulas cadu- 
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cas. flores no muy grandes, pedúnculos articulados 
en la base, bracteíllas generalmente pequeñas, á 
veces soldadas con la bráctea. Comprende una dece- 
na de especies de la parte norte de la América del 
Sur, desde el Brasil á Colombia, Méjico y grandes 
Antillas. 

LAETUS. Biog. V. Pomronius Lartus. 

LAEUFELFINGEN. Geoy Pobl. de Suiza, 
cant. de Basilea-Campagne; 758 h. Esta localidad, 
sit. sobre el Bajo Hauenstein, una de las sumidades 
del Jura, se encuentra á la entrada septentrional de 
un largo túnel en la línea Basilea-Oltea, practicado 
en el monte Hauenstein, que separa el Jura de la 
meseta suiza. 

LA FAGE (Jusro Abriáx LenoIrR DE). Biog. 
Compositor y musicógrafo francés, n. en París y 
m. en Charenton (1805-1862). Sus padres le desti- 
naban á la Iglesia y luego á Ja milicia, pero su deci- 
dida vocación por la música triunfó de los deseos de 
su familia. Estudió en París y luego en Italia, y de 
regreso á su ciudad nativa fué maestro de capilla 
de San Esteban del Monte. Compuso gran número 
de fantasías y música religiosa y escribió numerosas 
obras didácticas, siendo la principal de ellas un 
Manuel complet de musique vocale et instrumentale 
ow Encyclopedie musicale, que había comenzado Cho- 
ron (París, 1836-38). Entre sus otras obras merecen 
mencionarse: Séméiologie musicale (París, 1837), De 
la chanson considerée sous le rapport musical (París, 
1840), Histoire générale de la musique: et de la danse 
(París, 18941), Miscellanées musicales (París, 1844), 
De la reproduction des livres de plain—chant romain 
(París, 1853), Cours complet de plain—chant (Pa— 
rís, 1856) Nouveau traite de plain-chant romain 
(París, 1859), De Punité tonique et de la Axation 
d'un diapasson universel (París, 1859), Appendice au 
cours complet de plain-chant, y Essai de diphtérogra— 
phie musicale ancienne et moderne. 

LAFAGE. (Ge07. Mun. de Francia, 4350 m.dea., 
dep. del Aude, dist. de Castelnaudary, cant. de 
Belpech, ú 12 km. de Mirepoix, que es su est. f. e. 


| más próxima; 310 h. [| Mun. de Francia, dep. del 
| Corréze, dist. de Tulle, cant. de Lapleau; 551 h. 


Larace (Pbro DE). Biog. Compositor francés, n. 
en la segunda mitad del siglo xv. Es autor de nu— 
merosos motetes y de otras composiciones religiosas 
que se encuentran en las colecciones de la época. 

Larace (RAImunDo DE). Biog. Pintor francés, n. 
en Lisle-en-Albigeois en 1.2 de Octubre de 1656 y 
m. en Lyón en 4 de Noviembre de 1684 (ó de 1690). 
Fué discípulo de Rivals, en Toulouse, y habiendo 
trabado amistad con Antonio Rivals (hijo del maes- 
tro), viajó en su compañía, visitando París y gran 
parte de Italia. A pesar de su talento, que demostró 
en sus dibujos, no alcanzó el éxito que merecía, gra- 
cias á sus costumbres disipadas. 

LAFAGETTE (Raúz). Bioy. Poeta y periodis- 
ta francés. n. en Foix en 1842, Colaboró primero 
en los periódicos de Toulouse y luego en los de Pa= 
rís, habiendo publicado numerosos volúmenes de 
versos, entre ellos los titulados: Cuants dun mon- 
tagnara (1867), Melodies parisiennes (1973), Les 
Accalmies (1877), Les Aurores (1880), Pics ef va- 
llées (1885), La voiz du soir (1891), Sympronies 
pyrensennes, (1897). De Taube aux ténébres 1869 
1891, y Cent sonnets. Se le debe. además, el drama 
en verso. La Grande Lorraine (1903), y las obras de 
crítica literaria: La Poeésie: son passé, son présent 
son avenir (1877), y La Renaissance romane. 
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LAFAGU ó LAFAGOU. (Geoy. Pobl. de la 
colonia inglesa y protectorado de Nigeria, sit. en el 
Sokoto, comarca de Brussa, al SSE. de Gomba, en 
los 11? 10” de lat. N. y 7? 46/ de long. E. Está si- 
tuada en una colina á la der. del río Niger; “es 
un antiguo puesto francés. Tiene un pequeño fuerte 
y Cuenta unos 5,000 h. 

LA FAILLE (Juax Carzos De). Biog. Matemá- 
tico y religioso jesuíta flamenco, n. en Amberes 
y m. en Barcelona (1597-1654). Fué profesor de 
don Juan de Austria, al que acompañó en sus viajes, 
y uno de los primeros en hacer interesantes observa- 
ciones sobre los centros de gravedad. Escribió: 
Theses mechanicae (1625) y Theoremota de centro 

-gravitotis (1632). 

LAFAILLE (Garin). Biog. V. Larrarie (Ga- 
PRIEL). 

LAFAR (Francisco). Biog. Bacteriólogo aus— 
triaco, n. en Viena en 1865. Estudió en las univer- 
sidades de Viena, Munich y Berlín, tomando el 
grado de doctor en medicina. Miembro de varias 
corporaciones científicas y profesor de bacteriología 
en la Escuela imperial de Viena, el doctor Larar ha 
escrito, entre otras, las siguientes obras: Micología 
técnica (1897) y Manval de micología técnica (1904). 
Ambas obras han sido traducidas 4 varios idiomas. 

LA FARE (Aya Luis Enrique De). Bioy. Car— 
denal francés, n. en Lucon y m. en París (1752- 
1829). Formó parte en 1787 de la asamblea de no- 
tables y el mismo año fué nombrado obispo de 
Nancy. Fué también diputado de los Estados Grene- 
rales (1789) y poco después emigró á Viena, no 
regresando á Francia hasta 1814. Capellán de la 
duquesa de Angulema, arzobispo de Sens, par 
de Francia y ministro de Estado, en 1823 le fué 
concedido el capelo cardenalicio. En 1825 pronunció 
en Reims el discurso que precedió á la ceremonia de 
la consagración de Carlos IX. 

La Fare (CarLos AUGUSTO, MARQUÉS DE). Bioy. 
Poeta francés, n. en Valgorge y m. en París (1644- 
1712). En su juventud fué militar y se distinguió en 
la batalla de Senef, pero abandonó el ejército á cau- 
sa de una rivalidad amorosa con Louvois. Entonces 
se trasladó á París, donde la vivacidad de su carác- 
ter y su talento le granjearon distinguidas amista- 
des. Fué amante de madama de la Sabliére, y, se- 
gún Saint-Simon, murió 4 consecuencia de una 
indigestión. En sus obras se nota la influencia de 
3u entrañable amigo Chaulieu, superior á él en vi- 
vacidad, pero inferior en sentimiento. Dejó: Poésies, 
de las que se han hecho numerosas ediciones; M£- 

motres eb réflecions sur les principowo évenements du 
régne de Lovis XIV (Roterdam, 1716), y una ópera, 
Penthée, á la cual el duque de Orleáns había puesto 
parte de la música. 

LA FARE-ALAIS (Gusravo Cristónal Va- 
LENTÍN, MARQUÉS DE). Bioy. Poeta francés, descen— 
diente de los anteriores, n. en el castillo de Lacoste 
(1791-1846). Estudió Derecho, y en 1814 entró en 
los guardias de corps, que abandonó en 1818 para 
volver 4 su país natal, del que ya no salió más. 
Enamorado de las bellezas de la lengua 2'oc, se de— 
dicó 4 estudiarla y publicó sus primeras composicio 
nes en el Echo 7'Alvis, reuniéndolas en 18144 en un 
volumen con el título de Las Castagnados (2.* ed., 
1851). Sus poesías en la lengua 2'oc, llenas de dis- 
tinción y brillantez, dan derecho 4 considerar á su 
autor como uno de los restauradores de aquella lite- 
ratura, por lo que los felibres le erigieron un busto 
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en Alais (1889). Dejó también un Diccionario in- 
completo y algunas poesías en francés, muy pocas, 
que distan mucho de igualar en mérito á las incluí- 
das en Las Castagnados. 

LAFARELLE (Fraxcisco Férix DE). Biog. 
Político y economista francés, n. en Anduze y m. 
en Nimes (1800-1872). Fué diputado de 1842 4 
1848, figuró en la derecha y se ocupó especialmente 
de cuestiones sociales y económicas, siendo autor de 
un proyecto de ley sobre riegos adoptado en 1847. 
Se le debe: Du progres social (París, 1839), Etudes 
historiques swr le Consulot et les institutions munici 
pales de Nimes (1841), Coup 8'oeil sur le régime ré- 
Dressif et pénitentiaire des principove Etats (1844), y 
Plan Dune réeorganisation disciplinaire des classes in- 
Dustrielles. 

LAFARGA (Diowis10). Biog. Escultor español 
del siglo xv1, residente en la ciudad de Jaca (Huesca). 
A fines de aquella centuria talló en madera un reta- 
blo para la iglesia parroquial de Hecho (Huesca) por 
el precio de 2,000 sueldos jaqueses. Para la catedral 
de Jaca hizo un tabernáculo y un armario de talla. Fué 
escultor de detalle muy minucioso y de buen estilo. 

Lararca NAvArro (Próspero). Bioy. Ingeniero 
de caminos, canales y puertos, español, n. en Bar 
bastro (Huesca) en 1867. Es comendador de Isabel la 
Católica, posee la cruz de segunda clase del Mérito 
Naval y ha escrito: Tratado de Sombras y Perspecti- 
vas, Estudio económico de los ferrocarriles secunda 
rios, y Los Riegos en Elche. 

LAFARGE (Jorquíx). Bioy. Economista fran— 
cés, n. en París á mediados del siglo xvi y m. pro- 
bablemente en 1825. En 1790 presentó á la Asam-— 
blea nacional un proyecto para la creación de una 
tontina (V.), cuyo objeto era facilitar el ahorro á los 
proletarios, haciendo que los ricos contribuyesen 
también á ello, y extinguir parie de la deuda del Es- 
tado sin que costase nada á la nación. El proyecto 
fué bien acogido y aprobado por la Asamblea Nacio- 
nal, estableciéndose la tontina Lafarge que al prin- 
cipio obtuyo extraordinario éxito, pero como no 
pudo cumplir sus fines por error en el cáleulo de la 
mortalidad, Lararce fué separado de la dirección en 
1809. 

Lararoe (María Fortunata CAPPELLE DH 
Pouca-). Biog. V. Poucu—LararGE (María Fortu- 
NATA CAPPELLE DE). 

LAFARGUE (Esteeay Dr). Bioy. Literato 
francés, n. en Dax (1728-1795). Fué abogado del 
Parlamento de París, y escribió: Discowrs swr la lec- 
tre (1164), Oewores melées (1765), Les Epanche—- 
ments du coeur et de Vesprit (1787), y Le beaw jour 
des frangais, poema (1791). 

Lararcur (Ferxanno). Biog. Novelista francés, 
n. en Burdeos y m. en Talence (1856-1903). Cola— 
boró en muchos periódicos de París y escribió las 
siguientes novelas: La fausse piste (1885), La Gowr- 
me (1886), Une idylle a Tarti (1887), Pin Zamour 
(1890), Une seconde femme (1895), Luttes d'amour 
(1896), Toujowrs aimé (1897), Les ounilles du curé 
Fargeas, obra premiada por la Academia (1899); 
Ruth (1900), y Passion de plage (1900). Se le debe, 
además, Sans aímer, numerosos sonetos y algunas 
comedias. dell 

LararcuE (Parto). Biog. Político socialista fran— 
cés, n. en Santiago de Cuba en 1842 y m, en Dra- 
veil en 25 de Noviembre de 1911. Enviado á París 
para estudiar medicina. fué expulsado de la Facultad 
por haber tomado parte en el Congreso socialista de 
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Lieja (1865) y pasó, para terminar sus estudios, á 
Londres, donde conoció al célebre Carlos Marx, con 
cuya hija había de casar más tarde. Más adelante 
volvió á Francia, tomó parte en los sucesos de la 
Commine y, á la caída de ésta, hubo de refugiarse 
en España y luego en Portugal. Indultado en 1880, 
pudo volver á Francia, colaboró en los periódicos 
avanzados, hizo una activa propaganda colectivista y 
revolucionaria y sufrió gran número de condenas. 
Estaba en la cárcel cuando fué elegido diputado en 
1891, pero, derrotado en las elecciones de 1893, se 
dedicó á dar conferencias y á asistir á los congresos 
socialistas. Falto de resignación para soportar los 
achaques de la vejez, se fijó el término de su vida en 
setenta años, y cuando llegó la fecha fatal se dispuso 
á suicidarse, y como su esposa no quisiera sobrevi- 
virle, ingirieron ambos una cantidad de cianuro de 
potasa. Además de numerosos folletos, artículos y 
conferencias, escribió: Cowrs d'economie sociale 
(1884), Ze Communisme et 1 Evolution Economique 
(1892), y Le Socialisme et la Conquéte des pouvoirs 
publics (1899). 

LA FARINA (Josi). Bioy. Político y literato 
italiano, n. en Mesina en 20 de Julio de 1815 y m. 
en Turín en 5 de Septiembre de 1863. Era hijo de 
un magistrado y á los trece años solicitó y obtuvo 
compartir la cautividad con su padre, que sufría pri- 
sión por causas políticas. En 1835 terminó sus estu- 
dios de derecho y el mismo año formó parte de un 
comité secreto constituído para hacer la unidad de 
Italia. Después de la insurrección de 1837, hubo de 
emigrar, pero volvió á Mesina al año siguiente. Por 
aquel tiempo fundó cuatro periódicos y los cuatro 
fueron suspendidos; en 1839 pasó á Nápoles para 
ponerse de acuerdo con los patriotas, en 1840 asis— 
tió á la Asamblea revolucionaria de Palermo, y en 
1841, perseguido continuamente. se vió obligado á 
refugiarse en Florencia, donde fundó en 1847 
D'Alba. Al estallar la revolución siciliana (1848), 
volvió á Mesina; formó parte del comité de guerra y 
fué nombrado coronel, siendo elegido poco después 
diputado del Parlamento de Palermo. Desempeñó al- 
gunas misiones diplomáticas y el mismo año se le 
confió la cartera de Instrucción y de Obras públi- 
cas, que desempeñó menos de un mes, pasando, 
después de la caída de Mesina, al ministerio de la 
Guerra, que tuvo á su cargo hasta Febrero de 1849, 
Al reanudarse las hostilidades y después de una re- 
sistencia desesperada, huyó á París, donde permane- 
ció hasta 1853. Al año siguiente se estableció en 
Turín y fundó la Rivista Enciclopedica italiana, pero 
no por ello dejó de intervenir en la política, siendo 
de los primeros en acoger y propagar el programa 
unificador de Daniel Manin. A partir de 1856 cele— 
bró casi diariamente entrevistas con Cavour y fué el 
alma del movimiento contra Austria, no vacilando 
en sufrir las mayores penalidades y en sacrificar su 
salud para devolver la libertad á su patria. En las 
elecciones de 1860 fué elegido por seis distritos di- 
ferentes, y aunque era enemigo de Garibaldi, le so— 
corrió con armas y dinero. El mismo año fué conse- 
jero de Estado y al siguiente se encargó de la direc- 
ción del Interior y de la seguridad pública, pero, 
agotado por una vida tan accidentada como- activa, 
murió después de breve enfermedad. Sin contar sus 
numerosos folletos, artículos y discursos, escribió: 
Rimembranze di Toscana e di Roma, La Germania 
Renana, Studi sul secolo XIII (1841), L'Itatia ne 


suo monumenti, mnelle sue rimembranze, ne suoi 
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costumi; La Svizzera, La Cina, Storia d' Italia, 
dalla discesa dei Longobardi, narrata al popolo, en 
10 volúmenes (Florencia, 1846); Storia della Rivo- 
da siciliana nel 1848 e 49 (Capolago, 1851), 

oria d' Italia dol 1815 al 1850, en seis volúmenes, 
su obra más importante (Turín, 1851); Storia delle 
contenzioni fra la potesta ecclesiastica e la civile (Tu- 
rín, 1853), Gli Albigensi, novela (Génova, 1855); 
Epistolario (Milán, 1869), Seritti politici (Milán, 
1870). Además, dió al teatro los dramas Mateo Pa- 
lizxi (1844), y L' abbandono di un popolo (1845), 
ambos representados con éxito. 

La Farina (Luis). Biog. Literato italiano, n. en 
Palermo (1597-1664). Fué militar en su juventud y 
luego desempeñó muy importantes cargos públicos 
en Sicilia. Conocía la mayor parte de las lenguas 
vivas, y escribió: Rimario siciliano e Rime, Raggua- 
gli del Parnaso, Canzoni siciliane, De scriptoridus 
siculis ab orbe condito, Discorsi politici, flosojici e 
moralt, Il ministro di Stato. 

La Farina (VICENTE). Biog. Poeta y jurisconsul— 
to italiano, n. en Palermo y m. en 1628. Se le debe: 
Inscriptiones urbis Panormi, Acta S. Venerae, Trac- 
tatus de Praestantia Tabellionatus in regno Siciliae, 
y Carmina. 

LAFARRE. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Alto Loira, dist. del Puy, cant. de Pradelles; 
497 h. 

LAFART. Geoy. Mun. de Francia, dep. del Creu- 
se, dist. de Guéret, cant. de Dun-le-Palleteau, á 
corta distancia de la oril. izq. del Brezéntine, con 
est. f. c. en la línea de San Sebastian á Guéret; 
1,087 h. Ruinas de un campo romano; antigua igle- 
sia dedicada á San Sulpicio. 

LA FAYE (Juan Enías SERIGET DE). Biog. Ma- 
temático francés, n. en Viennes y m. en París 
(1671-1718). Fué también militar, asistió á la cam— 
paña de Flandes, construyó algunas máquinas é in— 
gresó en 1716 en la Academia de Ciencias de París. 
Escribió: Sur la formation des pierres de Florence, 
Description 'une machine propre a éléver les eQuz, y 
otras. 

LAFAYE (Antonio Dx). Biog. Teólogo protes— 
tante, n. en Chateaudun en el siglo xvI, á quien 
imbuyó Beza en los principios de Ja seudoreforma; 
vivió generalmente en Ginebra, ocupado en la ense— 
ñanza de la literatura, filosofía y teología y m. en la 
misma ciudad en 1618. Escribió comentarios á las. 
cartas de san Pablo, obras de polémica contra los 
católicos, en especial contra san Francisco de Sales, 
entre las que figuran: De Verbo Dei (Ginebra, 1591), 
De Christo mediatore (Ginebra, 1606), De vera Ec- 
clesia (Ginebra, 1606), y De vita et obitu Bezae ny 
pomnemata; tradujo la historia de los judíos, de Jo— 
sefo, y la de los romanos, de Tito Livio, etc. (Véase 
Senebier, Hist. littér. de Genéve, t. 11). 

Larave (JorGE De). Bioy. Cirujano francés, n. en 
París á principios del siglo xvur y m. en la misma 
ciudad en 1781. Es principalmente conocido por sus 
Principes de chirurgie (París, 1739), obra traducida á 
casi todos los idiomas y de la que se han hecho nu- 
merosas ediciones. Se le debe, además: Arsenal chi- 
rurgical ou Recueil des instruments employés en chi 
rurgie (1800) y gran número de Memorias. 

Laraye (JorcGE Luis). Bioy. Filólogo y arqueólo- 
go francés, n. en Aix en 1854. Hizo sus estudios en 
la Escuela Normal Superior y los completó en la Es- 
cuela Francesa de Roma, siendo nombrado en 1880 
profesor de la universidad de Aix, en 1884 de la de 
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Lyón, en 1891 maestro de conferencias de la Sorbo- 
na y en 1900 profesor adjunto. Ha colaborado en el 
Dictionnaire des Antiguités grecques et romaines, de 
Daremberg, Saglio y Pottier, y otras muchas publi- 
caciones arqueológicas y filológicas, y ha escrito, ade- 
más: Un monument romain de V'étoile d'Isis (1881), 
Inscription de Tauromenion (1881), Histoire du culte 
des divinités d' Alexandrie, Sérapis, Isis, Harpocrate 
et Anubis, hors de 1 Egypte (1883); De Poetarum et 
oratoruwm certaminibus apud veteres (1884), Catulle 
et ses modeles, obra premiada por la Academia de 
Inscripciones (1892); Quelques notes sur les Silvae 
de Stace (1896), Les Metamorphoses d'Ovide et leurs 
modéles grecs, también premiada por dicha Acade- 

- mia (1898); L”Adoption de Jugurtha dans Salluste 
(1903), Inscriptiones graecae ad res romanas per 
tinentes (1909), € Inventaire des Mosaiques de la 
(aule (1909), las dos últimas en colaboración con 
Cagnat. 

Laraye (Pego BenJamín LAFAIRT DE). Biog. 
Filólogo francés, n. en Mont Saint Sulpice y m. en 
Aix (1809-1867). Desde 1846 fué profesor de filoso- 
fía de la Facultad de Aix y en 1853 decano de la 
misma. Se le debe: Dissertation sur la philosophie 
atomistique (París, 1833), De Penseignement de la 
philosophie (1834), Synonymes francais, synonymes 
grammaticauz (1841), Dictionnaire des synonymes de 
la langue frangaise, su obra más importante y por la 
que obtuvo el premio Volney. 

LA FAYETTE (Francisco Enmunno Motirr, 
VIZCONDE, después CONDE DE). Biog. Político fran- 
cés, nieto del célebre general, n. en La Grange- 
Blesneau y m. en París (1818-1890). Fué varias 
veces diputado, figuró en el grupo del centro y apo- 
yó siempre la política oportunista. 

La Fayerre (GILBERTO MOTIER, SEÑOR DE). Biog. 
Mariscal de Francia, n. probablemente hacia 1380 
ym. en 23 de Febrero de 1462. Protegido por la 
familia Borbón, fué nombrado en 1409 capitán de 
Génova á las órdenes del mariscal de Boucicaut, y 
al año siguiente el duque de Borbón, Jacobo I, le 
nombró senescal del Borbonesado y capitán de sus 
guerras. Tomó parte en las expediciones contra los 
ingleses y los borgoñeses, se encontró en los sitios 
de Soubise, Compiegne y Arras, y el delfín Carlos 
le envió como comisario real, primero á Ruán y des- 
pués á las conferencias de Barneville. En 1418 fué 
capitán general del delfín en los territorios de Lyón 
y de Macon, en 1419 capitán de Beaulieu, de San 
Sulpicio y de Millau, y en 1420 gobernador del Del- 
finado y mariscal de Francia, asistiendo á todas las 
acciones de guerra hasta la batalla de Verneuil, en 
- que fué hecho prisionero (1424). Poco después reco- 
bró la libertad y se vió colmado de honores por Car- 
los VII, pero en 1429 cayó en desgracia á causa de 
los manejos de La Trémoille, con el cual se había 
enemistado seis años antes por haber defendido los 
intereses del rey. A la caída de La Trémoille (1433) 
volvió al favor real, y dos años más tarde asistió á 
las conferencias de Nevers y al congreso de Arras, 
y en 1439 á las deliberaciones de los Estados de Or- 
leáns, en las que se pronunció por la continuación 
de la guerra contra los ingleses y por la reorganiza- 
ción del ejército. Sin embargo, durante la Praguería 
se colocó al lado del duque Carlos de Borbón, pero 
el rey no le guardó rencor por ello y le dió otros im- 
portantes mandos, haciéndose acompañar por él en 
la campaña de Normandía (1449), última en que 
tomó parte. 


229 


La Faxerre (Lussa Morier Ds). Biog. Amiga 
de Luis XIII, n. en Auvernia en 1615 y m. en 
Chaillot en Enero de 1665. Era hija de Juan HI de 
La Fayette, y descendía del célebre mariscal de 
Francia. A los quince años entró al servicio de Ana 
de Austria como dama de honor, en época en que la 
señorita de Hautefort gozaba del favor real. Cinco 
años más tarde el rey se enamoró de la señorita La 
Fayerre, que fué para él su mejor consejera; Riche- 
lieu entonces comenzó á trabajar contra ella hasta 
conseguir hacerla entrar en un convento, á pesar de 
que Luis XIII deseaba conservarla á su lado. Profe- 
só en 1638 y recibió durante algún tiempo las visi- 
tas de su real amigo, que por su mediación se recon- 
cilió con Ana de Austria, de la que de hecho estaba 
separado. Luisa murió siendo superiora del convento 
de la Visitación de Chaillot, después de diez y ocho 
años de vida religiosa. 

Bibliogr. Sorin, Lovise-Angile de La Fayetts 
(París, 1892). 

La Fayerte (María MAGDALENA PIOCHE DE LA 
VERGNE, CONDESA DE). Biog. Escritora francesa, n. 
en París en Marzo de 1634 y m. en la misma capi- 
tal en 26 de Mayo de 1692. En 1655 casó con Fran- 
cisco Motier, conde de La Fayette, del que enviudó 
en 1683, si bien hacía mucho tiempo que vivía en el 
campo. Tenía relaciones de amistad con los literatos 
más célebres de la época, y especialmente con La 
Rochefoucauld, revistiendo éstas un carácter más ín- 
timo. Fué dama de honor de Enriqueta de Inglate— 
rra. Se le debe: La princesse de Montpensier (1662), 
Maximes (1665), Zayde, histoire espagnole (París, 
1670); La princesse de Cléves, su obra maestra y la 
más antigua de las novelas psicológicas (París, 1678); 
La contesse de Tende, Histoire de madame Henriette 
d' Angleterre (París, 1120), Mémoires de la cowr de 
France pour les anmées 1688 4 1689 (Amsterdam, 
1721). De sus obras se han hecho varias ediciones, 
habiéndose publicado también su correspondencia 
con madama de Sevigné, Huet, Begrais y Menage. 

Bibliogr. Rev. d. Deux-Mondes, 15 de Septiem— 
bre de 1880; Asse, Mme de La Fayette et ses Me- 
moires (1890); d'Haussonville, Mine de La Fayette 
(1891); Lalanne, Brantóme et la Princesse de Cleves, 
de Mime de La Fayette (París, 1891); Lebreton, Le 
roman aw XVIIT* siécle (París, 1890); Sainte-Beu- 
ve, Portraits de femmes (1884); Scheur, Fran von L. 
(Bona, 1898). 

La Fayerre (Mario José Parto Ino Roque GHL- 
BERTO MOTIER, MARQUÉS DE). Bioy. Greneral y polí- 
tico francés, n. en el cas- 
tillo de Chavainac en 6 
de Septiembre de 1757 
y m. en París en 20 de 
Mayo de 1834. A los 
trece años se vió dueño 
de una considerable for- 
tuna, entrando en 1771 
en la segunda compa- 
ñía de mosqueteros, de 
la que pasó en 1773 al 
regimiento de Noailles 
con el grado de sub— 
teniente. En 1774 casó 
con una hija del duque 
de Ayen, y poco des—= pi 
pués fué destinado á la guarnición de Metz como 
capitán de dragones. Hallándose allí, supo que las 
colonias inglesas de América del Norte se habían 
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sublevado contra la metrópoli, y resolvió combatir al | 1785 volvió á su país. En 1787 formó parte de la 
lado de los rebeldes, poniéndose de acuerdo, al efec- | asamblea de notables, pero disgustó á la corte por 
to, con Benjamín Franklin, y á pesar de la oposi- | sus ideas liberales; en 1788 se le dió el mando de 
una brigada de infantería, pero el mismo año se le 
retiró su credencial de mariscal de campo por haber- 
se adherido á la protesta de la nobleza de Bretaña 
contra los edictos de Lamoignon y de Brienne. Ele— 
gido diputado de la nobleza de Riom (1789), presen- 
tó algún tiempo después una Declaración europea de 
los derechos del hombre y de los ciudadanos; fué lue— 
go vicepresidente de la Asamblea, y en 15 de Julio 
de 1789 fué nombrado coronel general de la milicia 
burguesa, reorganizando la guardia nacional. Las 
jornadas del 5 y el 6 de Octubre fueron de prueba 
para La FaYerTE, y no pudiendo evitar que el pue- 
blo se trasladase á Versalles, le siguió hasta aquel 
punto y pudo proteger á los reyes contra las iras de 
la multitud. En 1790 fundó con Bailly la Sociedad 
de 1789, que fué más tarde el Ciud de Fenillants; 
después de la fuga de Varennes se vió en una situa- 
ción muy difícil, y no tuvo más remedio que orde— 
nar la detención del rey. Nombrado teniente general 
en 30 de Junio de 1791, reprimió el 17 del siguien- 
te el motín del Campo de Marte, en el que ordenó 
disparar contra el pueblo, por lo que su popularidad 
decreció un tanto. En 8 de Octubre de 1791 dimitió 
el cargo de comandante general de la guardia nacio- 
nal, que le despidió afectuosamente y le regaló una 
espada de honor. En 14 de Diciembre siguiente el 
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ción de su familia y amigos, Hetó una fragata á sus 
expensas y desembarcó en Georgetown en 1777. El 


rey le confió el mando de uno de los tres cuerpos de 
ejército que había creado, y en Mayo de 1792 entró 
en campaña, pero después de la jornada del 20 de 
Junio abandonó su mando para protestar ante la 


Congreso americano le nombró ma= 
yor general del ejército, y pocos días 
después fué presentado 4 Wáshing— 
ton, que le acogió con mucho afecto. 
En 11 de Septiembre del mismo año 
hizo La FAYETTE sus primeras ar— 
mas en la batalla de Brandywine, 
que fué desfavorable á los americanos 
y en la cual fué herido. En 1.* de Di- 
ciembre de 1777 recibió el mando de 
la división de Virginia, y más tarde 
se distinguió en el combate de Mon— 
mouth. Al estallar la guerra contra 
los ingleses, pidió permiso para re— 
gresar á Francia, desembarcando en. 
Brest en 20 de Febrero de 1779 y 
siendo recibido con verdadero entu— 
siasmo. La FAYETTE aprovechó su in- 
fluencia para decidir al gobierno fran- 
cés á que interviniese en favor de los 
americanos, y consiguió que un cuetr- 
po de 4,000 hombres, mandado por 
el general Rochambeau, fuera envia- 
do á América, para donde antes em- 
barcó La Fayerre. La campaña fué 
muy afortunada para los america 
nos, y el general inglés Cornwallis 
se vió obligado á capitular en York— 
town, hecho que aseguró la indepen- 
dencia de los Estados Unidos. La 
Fayerte decidió entonces regresar á 
su patria y fué despedido con ver= 
daderos transportes de entusiasmo; 
en 1783 ascendió á mariscal de campo, en 1784 hizo 
un tercer viaje á los Estados Unidos, donde recibió 
en todas partes testimonio de afecto y gratitud, y en 
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Asamblea legislativa, por lo que se le acusó de aspi- 
rar á la dictadura militar. Cuando la suspensión de 
Luis XVI, quiso sublevar á su ejército para libertar 
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al rey y restaurar la Constitución, por lo que el co- 
mité ejecutivo le conminó para que entregase el 
mando y se presentase á dar cuenta de su conducta, 
La Faverre pudo ganar la frontera, pero detenido 
primero por los prusianos y luego por los austriacos 
(1792), no recobró la libertad hasta la paz de Cam-= 
po Formio (1797). Vivió durante algunos años en el 
retiro, del que no salió más que para votar contra el 
consulado vitalicio; á la caída de Napoleón felicitó á 
Luis XVIII, pero al regreso de Bonaparte se dejó 
arrastrar por el entusiasmo del pueblo, si bien des— 
pués de Waterlóo contribuyó á la abdicación del 
emperador. Elegido diputado en 1818, defendió la 
libertad individual y la de la prensa, y luego tomó 
- parte en un complot que no llegó á realizarse. En 
1824 hizo un nuevo viaje 4 América del Norte, que 
recorrió durante un año en medio de un entusiasmo 
constante. Además, el gobierno de los Estados Uni- 
dos le hizo donación de 1.000,000 de pesetas y de 
grandes extensiones de terreno. En 1827 fué otra 
vez diputado, en 1829 realizó un viaje triunfal por 
la Auvernia y el Delfinado, y cuando estalló la re— 
volución de 1830 se presentó en París, siendo nom- 
brado comandante de la guardia nacional, pero se 
enemistó con Luis Felipe y dimitió al año siguiente. 
Elegido de nuevo en 1831, apoyó la causa de los 
polacos. A su muerte, lo mismo en Francia que en 
los Estados Unidos, se le hicieron grandes honores. 
En 1877 la ciudad de Nueva York le dedicó una es- 
tatua y se ha dado su nombre á muchas ciudades y 
comarcas de América del Norte. En las ciudades de 
Puy, París y Toulouse existen también estatuas de 
La Faxerre, y hay numerosas poblaciones francesas 
que han dedicado sendas calles al ilustre político. 
Su hijo Wáshington publicó en 1837 las Mémoires 
y la Correspondance de La Fayerre. 
Bivtiogr. Bardoux, La jeunesse de La Fayette 
(París, 1892); Bardoux, Les derniéres annees de La 


El general La Fayette en Yorktown, por Le Paon 
(Colección Nolhac) 


Payette (París, 1893); Bedollidre, Vie politique du 
marquis de La Fayette (París, 1833); Biidinger, La 
Fayette in Oesterreich (Viena, 1878): Cloquet, Sou- 


231 


ventrs de la vie privée du général Lafayette (París, 
1836); Charavay, Le général La Payette (París, 
1895); Levasseur, La Fayette en Ameérique en 1824 


Monumento erigido al general La Fayette, costeado 
por los noricamericanos y labrado por Bartlett. (Paris) 


et 1825 (París, 1829); Doniol, La famille, Venfance 
et la premiere jeunesse de La Fayette (Orleáns, 1878); 
Pelet de la Lozére, La Payette en Ameérique et en 
France (París, 1567); Regnault-Warin, Mémoires 
powr servir 4 la vie du général La Fayette (París, 
1824); Sarrans, La Payette et la Révolution de 1830 
(París, 1834), Tower, Ze Marquis of Lafayette in 
the American Revolution (Wiladelía, 1895); Tucker- 
man, Life 07 Lafayette (Nueva York, 1889); Whit= 
man, Lafayette in Brooklyn (Nueva York, 1905). 
La Faverre (WismouvcroN Jores Luis GruBeErTO 
MOTIER, MARQUÉS DE). biog. Político francés, hijo 
del general, n. y m. en París (1779-1849). Entró 
muy joven en el ejército é hizo las campañas de Ita— 
lia, Austria, Prusia y Polonia, pero como se juzgase 
postergado por Napoleón, pidió y obtuvo su retiro. 
En 1815 fué diputado, siéndolo otra vez en 1847 y 
después en 1848. Combatió los ministerios de Po- 
lignac y de Perier y más tarde sostuvo la política de 
Cavaignac. Se le debe: Lettre adressée ú un electewr 
de Brionde (1834), y Messieuwvrs et chers commettants. 
LAFAYETTE. (e0y. list. del f. c. Central del 
Brasil, Est. de Minas Greraes, mun. de Queluz. 
LArAYETtTE. Cond. del Est. de Arkansas. 
Sit. en el ángulo 50. del Est. separado del Est. de 
Louisiana por el río Bayon—Bedeau; 1,159 km.? y 
13,741 h. en 1910. Cultivo de algodón. Cap. Le- 
wisville. | Cond. del Est. de Florida. Se extiende 
por las costas del golfo de Méjico entre las desembo= 
caduras del Suwance al E. y el Istee-Hatilice al O.; 
3,220 km.? y 6,710 h. en 1910: Terreno pantanoso 
y llano. Cap. New Troi. || Cond. del Est. de Loui- 
siana; 702 km.* y 23,733 h. en 1910. Lo atraviesa: 


(7009 . 


de N. al $. el río Vermillian. Cosechas de algodón, 
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arroz y caña de azúcar. Cap. Vermillionville. [| Cond. 
del Est. de Misisipí; 1,719 km.? y 21,883 h. en 
1910. Se extiende por la parte septentrional del Es- 
tado, entre los ríos Talla—Hatduc al N. y el Yock- 
napatalfa al S. Terreno montañoso y abundante en 
bosques de encinas y nogales. Suelo fértil, cuyos 
principales productos son el algodón y los cerea= 
les. Cap. Oxford. [| Cond. del Est. de Misurí; 
1,584 km.? y 30,154 h. en 1910. Se extiende por 
la oril. der. del río Misurí. Cultivo de cereales. 
Ganadería. Cap. Lexington. || Cond. del Est. de 
Wisconsin; 1,662 km.? y 20,075 h. en 1910, sit. en 
la frontera del Est. de I linois y regado por el río 
Pecatónica y otros menos importantes. Cereales y 
ganadería. Cap. Darimington. Minas de cobre y 
plomo. 

Laraverre. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, cond. de Tippecanoc; 20,081 h. 
en 1910. Sit. en las márg. del río Wabash, junto 
al canal que lo une con el lago Erie. Industrias 
de papelería, fundición de hierro y preparación de 
carnes en conserva. Tiene puerto fMuvial por el cual 
se exportan las carnes en conserva á los Estados del 
Sur. En el recinto de la ciudad se ve un curioso pozo 
artesiano, de agua salino-sulfurosa. Est. de empalme 
de varias líneas de f. c. La fundación de LAra- 
YETTE data de 1825. 

Laraverre. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Georgia, cond. de Walker; 1,590 h. en 
1910. 

Larayverre. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Alabama, cond. de Chambers; 1,632 h. en 
1910. 

Laraverte. Geog. Pobl. de los Estados Unidos 
en el de Louisiana, parr. de Lafayette, de la que 
es capital; 6,392 h. en 1910, sit. á orillas del B. 
Teche. Est. de empalme de dos ferrocarriles. 

Larayverte. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Colorado, cond. de Boulder; 1,892 h. en 
1910. 

LAFEILA. f. Germ. Fingimiento del ladrón 
que, cogido en el momento de hurtar, aparenta ser 
atacado por algún accidente. 

LAFELD. (eoy. Aldea de Bélgica, prov. de Lim- 
burgo, distrito de Tongern, entre Bilsen y Maestrich. 
En 1747 libróse allí la hatalla entre los franceses 
capitaneados por el mariscal Mauricio de Sajonia y 
los ingleses bajo el mando del duque de Cumberland 
y en la que los primeros fueron victoriosos. 

LAFENESTRE (Jorcxr Enuarno). Biog. Li- 
terato y crítico de arte francés, n. en Orleáns en 
1837. Hizo sus estudios en el Instituto de su ciudad 
natal y en la Escuela de Derecho de París, siendo 
nombrado en 1871 jefe de la dirección de Bellas 
Artes y lInego inspector del mismo ramo, comisario 
general de exposiciones, profesor de la Escuela del 
Louvre de 1886 á 1905 y conservador del Museo 
del Louvre, profesor del Colegio de Francia desde 
1889, ingresando en la Academia de Bellas Artes 
en 1892. Se dió áconocer por un volumen de poesías 
titulado Les Espérances (1864), al que siguieron 
Tdylles et chansons (1874); Pasquetta, poema; Barto- 
lomeo, novela italiana (1882), é Images fuyantes, 
poesías (1906). En el terreno de la crítica es autor 
de las siguientes obras: Rapport sur 1 Exposition 
Internationale des Beauz-Árts á Londres (1878 
Inventaire du Musée de Montpellier (1879), D Art 
vivant (1879), Le Livre d'Or du Salon de Peinture 
et Sculpture (1879), Marbres anciens (1884), Le 
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Musée de Haarlem (1885). La peinture italienne 
jusqu' au XVI* siécle (1896), Titien, sa vie et son 
oeuvre (1886), obra premiada por las Academias 
Francesa y de Bellas Artes; Rapport sur la Peinture 
a T Exposition Universele de Paris (1894), Les tra- 
ditions dans la Peinture frangaise (1895), Jean de 
La Fontaine (1900), La peinture en Europe, Artistes 
et Amateurs (1902), Les primitifs a Bruges et les 
Pays-Bas, Vieue maitres de France et des Pays- 
Bas, L'Exposition des primitifs francais 4 Parts, 
Jehan Fowquet (1904), y Les peintres de Barbizom 
(1909). Además, ha colaborado en la Revue Contem- 
poraine, Gazette des Beaux Arts, Revue des Deuo- 
Mondes, Revue de UV Art ancien et moderne, etc. 

LAFERRIERE. (eo. Pobl. de Argelia, dep. 
y dist. de Orán y distante 58 km. de la ciudad de 
este nombre, sit. en las inmediaciones del río Sala— 
do. El municipio tiene 2,400 h. (1906), en su ma- 
yor parte franceses. Est. f. c. de Orán 4 Ain-Te- 
moucheut. Viñas; canteras de mármol blanco. En 
sus inmediaciones fué destruído en 1543 un desta- 
camento español. Antes se llamaba Chabet-el-Scham 
y se le dió su nombre actual en recuerdo del gober- 
nador general de Argelia, Laferritre. 

LarerriBrE (Epuaro JuLián). Biog. Juriscon- 
sulto y político francés, hijo de Luis Fermín, n. en 
Angulema y m. en Borbon-les-Bains (1841-1901). 
Empezó á ejercer su profesión en París (1864), fué 
en 1869 redactor del Rappel, y condenado á un mes 
de prisión á causa de sus campañas contra el Impe- 
rio. En 1870 fundó La Loi, en 1879 fué nombrado 
director de Cultos, poco después presidente de Ja 
sección de lo Contencioso y en 1886 vicepresidente 
del Consejo de Estado. En 1898 se le dió el cargo 
de gobernador general de Argelia, pero hubo de di- 
mitir poco después á causa de las dificultades con 
que tropezó como consecuencia del movimiento anti- 
semita, siendo nombrado en 1900 fiscal general del 
Tribunal de Apelación. Colaboró en Le Zemps, Re— 
vue critique de legislation, etc., y escribió: Les jowr— 
nalistes devant le Conseil d'Etat (París, 1865), La 
censure et le régime constitutionmel (París, 1867), Les 
constitutions a” Europe et a” Amérique, en colabora 
ción con Batbie (1869), Za Revengication (1869), y 
Traité de la jurisprudence administrative et des re 
cours contenticuo (1888). 

LarereibrE (Luis Fermín Junin). Biog. Juris- 
consulto francés, n. en Fonzac ym. en París (1798- 
1861). Después de haber ejercido su profesión en 
Angulema y en Burdeos, fué nombrado en 1838 
profesor de derecho administrativo de la Facultad de 
Rennes, inspector general de las Facultades de Dere- 
cho en 1852, rector en Tolouse en 1854 é individuo 
de la Academia de Ciencias morales y políticas en 
1855. Fué también diputado, colaboró en varias re- 
vistas profesionales y escribió: BEssai sur Thistoire 
du droit frangois (París, 1838), Cours de droit public 
eb administratif francais (1839), Histoire du droit 
civil de Rome et du droit frangais (1846), Essai sur 
la réforme hypothécaire ef sur le développement du 
crédit foncier (1848), Histoire des principes, des ims- 
titutions et des lois pendant la Revolution Frangaise 
(1850); De Tinfuence du stoicisme sur la doctrine des 
Jurisconsultes romains 1860), y Mémoire sur les lois 
de Simon de Montfort: 

LaAFERRIERE (Luis Fortunato Aponro DeLarg= 
RRIERE, llamado). Biog. Actor francés, n. en Alen— 
con y m. en París (1806-1877). Desde 1820 trabajó en 
los principales teatros de París, conquistando bien 
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pronto una fama envidiable. En 1832 pasó á Rusia, 
«londe fué acogido con estusiasmo, volviendo á París 
«lespués de cinco años de ausencia, para continuar 
“sus triunfos en el Odeón, á cuya compañía pertene— 
“ció muchos años. En 1864 hizo una excursión por 
Alemania, y un año antes de su muerte aún se hacía 
aplaudir por el público, conservando hasta entonces 
las apariencias de la juventud. Publicó unas intere- 
santes Mémoires (1874). 

LarerRIBRE (Luis María, coNDE). Bioy. Gene 
ral francés, n. en Redón en 9 de Abril de 1776 y 
m. en Vallery en 22 de Noviembre de 1834. In- 
gresó en el ejército á los diez y seis años y se dis- 
tinguió desde el principio en muchas acciones de 
- guerra, ascendiendo á jefe de escuadrón en 1802. 
Fué herido de gravedad en Jena y pasó 4 España 
<on el empleo de coronel, conquistando allí, por su 
brillante conducta, el de general de brigada (1811). 
En Hanau, al frente de los granaderos de caballería 
«le la guardia del emperador, tuvo otra vez ocasión 
«le distinguirse y ascendió á general de división 
(1813), se cubrió de gloria durante la campaña de 
Francia, obligó al general Saint Priest á evacuar 
Reims y Cham-Aubert y perdió una pierna en la ba- 
talla de Craonne. A fines de 1814 fué nombrado jefe 
«le la Escuela de Caballería de Saumur, perteneció 
«lurante los Cien Días á la Cámara de los Pares, de 
la que le excluyó Luis XVIII, pero Luis Felipe le 
«1ió entrada en ella de nuevo en 1832. 

LA FERRIERE-PERCY (Hécror Dz Mas- 
$50, CONDE DE). Bioy. Historiador francés, n. en Lyón 
y m. en París (1811-1896). Colaboró en la Revue 
des Devw Mondes, y en la Nouvelle Revue, y en 
1862 recibió el encargo de recoger y reunir la co- 
rrespondencia de Catalina de Médicis, misión que 
llevó á cabo con la mayor escrupulosidad. Se le 
«lebe: Journal de la comtesse de Sauzay (1855), His- 
toire de Flers (1855), Histoire du canton de Sainte- 
HHonorine-la-Cardine (1857), Histoire du canton 
el Athis (1858), Marguerite ' Angouléme, ses dernid- 
eres annees (1862), Une fabrique de faience 4 Lyon 
sous Henri II (1862), Deux années de mission u 
Saint Pétersbourg (1867), La Normandie a Vetran- 
ger (1875), Le XVl? siécle et les Valois (1878), Les 
projets de mariage de la reine Elisabeth (1882), Trois 
amoureuz au XVI* siécle (1885), Amour humaoin et 
amour mystique (1888), Henri IV: le rot, Pamoureuz 
(1890); Une véritable abbesse de Jovarre (1891), La 
¿cunesse d' Henri III, Deuw drames d'amouwr (1892), 
Les deux cowrs de Prance et d' Angleterre (1893), Lettres 
de Catherine de Médicis, tomos I al V (1880-1895), 
«continuadas por el conde Baguenault de Puchesse. 

LA FERRONNAIS (Peoro Luis Aucusto 
FerroN, CONDE DE). Biog. Militar y diplomático 
francés, perteneciente á una antiquísima familia cuyo 
origen se remonta al siglo x1u1, n. en Saint-Malo 
(1777-1842). Tomó parte en las campañas de la 
emigración, fué ayudante de campo del duque de 
Berry, estuvo al servicio de Grustavo IV de Suecia, 
y en 1815 Luis XVUI le nombró mariscal de cam- 
po y par de Francia. Después desempeñó algunas 
misiones diplomáticas y en 1827 se encargó de la 
«cartera de Negocios Extranjeros, que desempeñó por 
espacio de dos años y en cuyo puesto contribuyó á 
la intervención de Francia en los asuntos de Grecia. 
El último empleo que tuvo fué el de embajador en 
Roma (1830). 

LA FERTÉ SENNETIERE (Enrique, DU- 
quí DE). Biog. Mariscal de Francia (1600-1681). 
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Después de haber tomado parte en varios hechos de 
armas, mandó á las órdenes de Condé el ala derecha 
en Rocroy, y permaneció fiel 4 Mazarino. Desobe- 
deció 4 Condé y fué batido por éste. Hecho prisio- 
nero en Valenciennes en 1656, fué rescatado por el 
rey; después se apoderó de varias plazas, y no des- 
cansó hasta que se firmó la paz de los Pirineos. 

LAFERTÉ-SUR-AMANCE. (Geoy. Cant. de 
Francia, dep. del Alto Marne, dist. de Langres, 
con 13 mun. y 4,498 h.; su cab. es la pobl. de igual 
nombre, sobre un ribazo que domina el valle de 
Amance, con est. f. c. en la línea de París á Belfort; 
457 h. Tejares y fábs. de cal. 

LA FEUILLADE (Irancisco DE AUBUSSON). 
Biog. General francés, perteneciente á la rama me- 
nor de la casa de Aubusson, conde y luego duque 
de La Feuillade y duque de Rouamnez, n. en 1630 y 
m. en París en 18 de Septiembre de 1691. Ingresó 
en el ejército á los diez y siete años, tomó parte en 
la batalla de Rethel (1651), y se distinguió en las 
campañas de Flandes, ascendiendo á mariscal de 
campo en 1663 y á teniente general cuatro años más 
tarde. En 1666 había acompañado á Coligny 4 Hun- 
gría y en 1669 organizó un batallón compuesto de 
500 nobles con el que pasó á Candía, asistiendo 
luego á la campaña de Holanda. En 1672 fué coro- 
nel de las guardias francesas, en 1674 gobernador 
de Dole, en 1675 se le nombró mariscal de Francia, 
en 1678 virrey de Sicilia y en 1681 gobernador del 
Delfinado. Mejor soldado que general, fué un corte— 
sano perfecto y á ello debió no poca parte de su en— 
cumbramiento. En 1686 hizo erigir á sus expensas 
en la plaza de las Victorias, de París, una estatua 4 
Luis XIV. 

La FreumLane (JorGg AuBussoN DE). Bioy. Pre- 
lado y diplomático francés, n. en 1612 y m. en Metz 
en 12 de Mayo de 1697. ra hermano de Francisco, 
á quien cedió el derecho de primogenitura cuando 
decidió dedicarse á la carrera eclesiástica. Después 
de hacer sus estudios en el Colegio de Navarra y 
luego en la Sorbona, fué sucesivamente consejero de 
Estado, abad de Solignac, obispo de Gap, arzobispo 
de Embrun y obispo de Metz. Fué también embaja— 
dor en Venecia y en Madrid (1661), donde llevó 4 
cabo una delicada misión, y presidente de las asam- 
bleas del clero de Francia. Escribió las oraciones 
fúnebres de Mazarino y de María Teresa, un mani- 
fiesto contra Port Royal y un tomo de Sermones 
(París, 1674). Se le atribuyen, sin fundamento, 
unas Mémoires du Cardinal Mazarin, que parecen 
ser escritas 4 últimos del siglo xv, por Le Tellier. 

La FeunLaDE (Luis DE AuBUssoN). Biog. Grene— 
ral francés, conde y después duque de La Feuillado, 
hijo de Francisco, n. en 30 de Mayo de 1673 y m. 
en Marly en 29 de Enero de 1725. En 1686 era 
maestro de campo y en 1691 sucedió á su padre 
como gobernador del Delfinado. Valiente y ambicio- 
so, sus negligencias en el servicio y sus crapulo— 
sas costumbres le tuvieron privado del favor del rey 
algún tiempo, al que volvió en 1701 4 consecuencia 
de su matrimonio con una hija del ministro Chami- 
llard. En 1702 fué nombrado general de brigada, 
en 1703 mariscal de campo, en 1704 teniente gene- 
ral, en 1715 par de Francia y en 1724 mariscal de 
Francia. En 1706 mandó el ejército sitiador de Tu= 
rín, dando pruebas de una absoluta incapacidad. 

LA FEUILLÉE (Francisco DÉ). Biog. Musi- 
cógrafo francés del siglo xvm. Perteneció, como 
sacerdote, al coro de la catedral de Chartres, y escri- 
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bió: Methode powr apprendre les régles du pluin-chant 
(París, 1745), Epitome Antiphonarii romani (1151), y 
Epitome Gradualis romani (1147). 

LAFFAILLE (GasrizL). Bioy. Literato y via- 
jero francés, conocido también por Juan Carol, n. 
en Toulouse en 1848. Se dió á conocer por su colabo- 
ración en los principales periódicos de París y des- 
pués emprendió un viaje por Europa, Madagascar y 
Oceanía, que duró diez años. Se le debe, además de 
numerosos artículos de crítica de arte: L'honneur est 
sauf, sátira de doctrinas y de costumbres literarias, 
premiada por la Academia Francesa (1890); Repara- 
tion (1892), Le portrait (1893), Soeuwr Jeanne, obra 
también premiada por la Academia (1894); La batai- 
lle d'Hennepont, sátiva de costumbres políticas; 
D'Enfant, Les deuo routes du Cauwcase (1899), Chez 
les Hovas, Au pays rouge, La Nouvelle Caledonie, 
miniére et ayricole (1900); Une question franco 
anglaise, les Nouvelles-Heébrides, y Le Bagne (1903). 
Al teatro ha dado, entre otras, el drama Le Pa- 
triote, que obtuvo el primer premio en un concur- 
so abierto con ocasión del primer centenario de la 
independencia de los Estados Unidos (1875), y 
Pecheresse (1906). 

LAFFARGE (María CAPPELLE, MADAMA). Bi0g. 
Dama francesa que fué acusada y condenada á tra— 
bajos forzados en París, en 1840, por haber enve- 
nenado á su marido con arsénico, en el castillo de 
Glaudies (Tulle). Su proceso constituye uno de los 
estudios jurídico-criminales más curiosos de su tiem- 
po, llegándose á la revisión del mismo sesenta años 
después de la condena. (Como todo el interés del 
mismo estribaba en la declaración de los peritos quí- 
micos, y en el dictamen pericial intervinieron sabios 
tan eminentes como Raspail, Dupuytren, Dumas y 
Lelong:, algunos de los cuales aparecieron discordes 
del dictamen del gran químico español Orfila, véase 
esta voz, en donde se expone una síntesis del dicta— 
men de éste.) 

LAFFÉMAS (Barronome De). biog. Econo 
mista francés, n. en Beausemblant hacia 1645 y m. 
en París en 1612. Ayuda de cámara de Enrique IV 
desde 1576, mostró mucha capacidad para los nego— 
cios, no obstante lo cual fué bastante desgraciado en 
ellos, y en una ocasión fué encerrado en una cárcel 
por deudas. En 1596, con motivo de la asamblea de 
notables de Ruán, presentó al rey una memoria titu- 
lada Réglement général powr dresser les manufactwres 
en ce royaume. En este escrito, como en otros mu— 
chos que se le deben, ataca los monopolios y defien- 
de las doctrinas proteccionistas y la unidad de pesas 
y medidas. En 1602 fué nombrado inspector gene— 
ral de comercio y aplicó algunos de los principios 
que había preconizado. Su hijo Isaac, m. en París 
(1587-1657), fué sucesivamente abogado del Parla- 
mento, relator, y presidente de los relatores del 
Consejo de Estado y presidente de una sala civil del 
Chatelet. Poco escrupuloso en materias políticas, era 
muy severo en las judiciales, sobre todo con los 
enemigos de Richelieu. Escribió una Histoire du 
commerce de la France (París, 1606), y se le atribu- 
yen dos libelos contra Mazarino. 

LAFFERDE (Gxoss-). Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, prov. de Hannóver (NO. de Prusia), regencia, 
cir. y á 22 km. ENE. de Hildesheim, cerca del 
Fuse, tributario del Aller, af. der. del Weser; 
2,025 h. Fab. de azúcar; cultivo de lino. 

LAFFICHARD (Tomás). Bioy. Escritor fran— 
cés, n. en Pont-Floch y m. en París (1698-1753). 


LAFFAILLE — LAFFITTE 


Se le debe: Le songe de Clydamis (1132), La sala—= 
mandre (1141), Le philosophe amoureua (1746), Ca— 
prices romanesques, Pautin et Pautine (Amsterdam, 
1751). Además, dió al teatro: La surprise des amants 
(1735), La nymphe des Thwileries (1146), Les acteurs 
déplaces (1746), y L'amour imprévu (1746). 

LAFFIN (Jacoso Da). Bioy. Político francés, 
señor de Montboissier y de Aubusson, asesinado en 
París en 20 de Abril de 1606. Casó con Gilberta de 
Montboissier y en 1575 entró al servicio de Hércu— 
les Francisco, duque de Alencon y de Anjou, cuarto 
hijo de Enrique II, quien le confió muchas é impor— 
tantes misiones. A la muerte del duque abrazó el 
partido de Enrique IV, que en 1594 le encargó de 
pacificar Provenza; descontento por creerse poco re— 
compensado, entró en la conspiración del mariscal 
Biron, pero no tardó en arrepentirse y denunció al 
rey lo que sa tramaba contra él. 

LAFFITE-VIGORDANNE. (Geoy. Mun. de 
Francia, dep. del Alto Garona, dist. de Muret, cant. 
de Fousseret, á 3 km. de la est. f. c. de Carbonne, 
que es la más próxima; 511 h. 

LAFFITTE (Jacoño). Bioy. Hacendista y po— 
lítico francés, n. en Bayona en 24 de Octubre de 
1767 y m. en París en 26 de Mayo de 1844. Hijo 
de una familia modesta, á los doce años entró como 
escribiente en el despacho de un notario, y en 1788 
se trasladó á París con una 
carta de recomendación pa- 
ra el famoso y acaudala— 
do banquero Perregaux, en 
cuyo despacho ocurrió una 
escena que pinta de cuer— 
po entero el carácter de 
nuestro biografiado. Se 
cuenta que mientras Perre- 
gaux y Larrirre habla- 
ban, vió éste en el suelo 
un alfiler que recogió cui 
dadosamente, lo cual visto 
por el banquero le deci- 
dió á tomar en su casa á 
aquel joven que demostraba 
tales virtudes. LarrirTE fué primero tenedor de li- 
bros, pero ascendió rápidamente, llegando á ser aso- 
ciado y finalmente heredero de Perregaux. En poco 
tiempo adquirió una fortuna enorme y desempeñó 
muy joven los cargos más importantes en la banca 
francesa. En 1809 fué administrador del Banco de 
Francia, en 1813 juez del Tribunal de comercio del 
Sena y en 25 de Abril de 1814 el gobierno provi— 
sional le nombró gobernador del Banco antes citado, 
renunciando LarrITTE á su sueldo de 100,000 fran— 
cos. En distintas ocasiones puso sus caudales á la 
disposición del Estado y salvó 4 Francia de varias 
situaciones difíciles. como cuando el general prusia— 
no Bliicher amenazó con quemar la casa del ayunta— 
miento de París si en el término de veinticuatro ho— 
ras no le eran entregados 600,000 francos, cuya 
cantidad aprontó en su mayor parte LarrirreE. Ex 
Octubre de 1816 fué elegido diputado por París, 
pronunciando varios discursos sobre cuestiones ren— 
tísticas, y cuando el duque de Richelieu creó una 
comisión que debía proponer los medios conducentes 
para aliviar la penuria del Tesoro, LarriTTE fué 
nombrado miembro de ella, combatiendo enérgica 
mente los empréstitos forzosos y las cédulas hipoteca- 
rias. En 1817 fué reelegido diputado, defendiendo 
la libertad de la prensa. En la terrible crisis finan; 
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ciera de 1818, Larrrrre evitó la bancarrota de la 
Bolsa de París, comprando al contado una importan— 
te cantidad de valores, lo cual devolvió la confianza 
á los capitalistas y facilitó la normalidad de las li- 
quidaciones. En 1822 volvió á ser nombrado gober— 
nador del Banco de Francia, y en 1824 se puso en 
oposición con sus amigos políticos sosteniendo al 
ministerio Villéle en el proyecto de conversión de 
las rentas. En 1827, después de la disolución de la 
guardia nacional. propuso la acusación de los mi- 
nistros, cuya conducta le malquistó con los ricos y 
los monárquicos de la derecha, todo lo cual no fué 
obstáculo para que en distintas ocasiones auxiliara 
pecuniariamente á individuos como Chateaubriand, 
. al cual entregó 10,000 francos para que pudiera pa- 
gar sus deudas. Durante los sucesos de 1830 apoyó 
decididamente al duque de Orleáns, y junto con La— 
ban, Gerard, Mugin y Casimiro Perier visitó en 
Saint-Cloud al mariscal Marmont para convencerle 
de que se adhiriera al movimiento popular contra la 
dinastía de los Borbones y evitara la efusión de san— 
gre. El día 29 de Julio su hermano Eugenio arengó 
á las tropas en favor de Luis Felipe, y cuando L'Ar— 
gout en nombre del rey Carlos X quiso transigir con 
los diputados de la oposición que dirigían el movi- 
miento insurreccional, LArFITTE pronunció las si- 
guientes palabras que ha conservado la historia: «¡es 
demasiado tarde! Carlos X ha desaparecido», y al 
mismo tiempo escribía al duque de Orleáns que ya 
uo era hora de titubear, y que había llegado el mo— 
mento de escoger entre una corona y un pasaporte. 
Temiendo que el comité que con Lafayette se había 
constituído en el ayuntamiento fuera un obstáculo 
para sus planes, LArFITTE insistió para que el futuro 
rey fuera á verle, recibiendo allí la consagración po- 
pular y definitiva. Convocada la nueva Cámara de 
los diputados para el 3 de Agosto, LarriTTE fué nom- 
brado presidente, entrando más tarde en el ministe— 
rio con Guizot, Mole y de la Broglie, encargándose 
en 3 de Noviembre de la presidencia del Consejo de 
ministros. La ley sobre administración municipal que 
ponía el nombramiento de los ayuntamientos en ma- 
nos del rey, la de la prensa, la de las elecciones, los 
18.000,000 de la lista civil y la presencia en el mi- 
nisterio de hombres como Argout y Montalivet, le 
enajenaron la simpatía de las izquierdas sin que 
fuera suficiente para atraer á las derechas, viéndose 
obligado á abandonar el poder en 13 de Mayo de 
1831, cediendo la presidencia á Perier. A pesar de 
que éste amenazó con dimitir si Larrirte le sucedía 
en la presidencia de la Cámara popular, sólo le fal- 
taron tres votos para obtener el cargo; su labor en 
este período fué puramente negativa, limitándose á 
votar siempre en contra de los proyectos de ley que 
presentaba el gobierno. En 6 de Junio de 1832 
marchó con Arago y Odilon—Barrot á las Tullerías 
para pedir al rey que el gobierno inspirara su con— 
ducta en principios más liberales. La política casi 
había destruído la fortuna de LarriTTE, viéndose 
obligado á ceder todos sus bienes al Banco de Fran- 
cia para liquidar sus negocios; pero para salvar su 
famoso palacio de París, se hizo una subscripción 
popular, en la cual figuraban nombres como los del 
príncipe Luis Napoleón por 600 francos, Chateau 
briand por 100, Aguado por 100,000, el duque de 
Brunswick por 2,000, recaudándose 400,000 fran= 
cos en ocho meses. En 1836 terminó su liquidación, 
y con lo poco que le quedó fundó en 1837 una Caja 
de descuentos, con 20.000.000 de capital, pero tuvo 


poca fortuna y el negocio:acabó desastrosamente. En 
las elecciones de 1837 fué derrotado, pero Arago: 
aceptó el acta de Perpiñán dejando libre el sexto. de- 
partamento de París, que eligió á nuestro biografia- 
do. En 1839 y 1842 fué elegido diputado por Ruán, 
y en 1844, al dirigir la palabra á la Cámara como 
presidente de la mesa de edad y recordar que la re- 
volución de Julio no había cumplido sus promesas, 
fué interrumpido ruidosamente por el centro y las. 
derechas, impidiéndole terminar su discurso. Lar 
FITTE escribió solamente algunos folletos sobre cues- 
tiones de Hacienda y algunos manifiestos dirigidos á 
sus electores. Recordemos como más importantes: 
Opinion sur le projet de loi relatif aux finances pour 
1817 (París, 1817), Opinion sur le projet de loi rela- 
“if a la liverté de la presse (París, 1817), Opinion sur- 
le projec de loi relatif aux finances de 1818 (París, 
1818), y Régezions sur la reduction de la rente y sur 
Vétat du credit (París, 1824). 

Larrrrte (Peoro). Biog. Filósofo francés, n. en 
Beguey en 21 de Febrero de 1823 y im. en 4 de- 
Enero de 1903. Estudió en Burdeos y en París; en 
1844 conoció á Comte, en cuya intimidad vivió hasta 
su muerte (1857), convirtiéndose entonces enel após- 
tol más ferviente del positivismo. Por no perder su. 
independencia no quiso aceptar ningún cargo oficial, 
y en 1898 abrió, en la misma casa donde había vi- 
vido Comte, un Curso jilosófico sobre la historia ge— 
neral de la humanidad. En 1878 fundó la Revue occi- 
dentale, y en 1892 León Bourgeois. ministro de 
Instrucción pública, creó una cátedra de historia ge- 
neral de las ciencias en el Colegio de Francia, nom- 
brando titular á Larrrrre. Este ha sido el intérprete- 
más fiel y á la vez más original de las doctrinas de 
Augusto Comte. Fué el presidente de los ejecutores. 
testamentarios de su muerte, y en 1879 cedió la di- 
rección de la escuela positivista 4 Jeannolle. Además 
de gran número de artículos, escribió: Legons de cos- 
mographie (1853), Cours philosophique sur Uhistoire 
générale de Uhumanité (1859), Considérations généra— 
les sur Vensemble de la civilisation chinoise (1861). 
Les Grands Types de Uhumanite, appreciation systé= 
matique des principauz agents de U'évolution humaine 
(1874); De 1a morale positive (1880), La Révolution 
JIrangaise (1880), Cowrs de philosophie premiere (1889-' 
1895), y Le «Faust» de Goethe (1899). 

LAFFON DE LADEBAT (Anbrís DaniBL). 
Biog. Político francés, n. en Burdeos en 1746 y 
m. París en 1829; diputado de la Asamblea legis- 
lativa. Sufrió algunas persecuciones como afecto á 
la monarquía, y habiendo entrado en 1795 en el 
Consejo de los Ancianos, fué comprendido en la 
causa del 18 de Fructidor y deportado á Cayena. 
Al recobrar la libertad en 1799 se retiró de la 
vida política, consagrándose á instituciones carita- 
tivas. Dejó algunas obras de hacienda y numero- 
sos discursos. 

LAFFREY (Laco bs). (Greoy. Lago de Francia, 
dep. del Isére, á 916 m. de a.. que mide unos 
3,000 m. de long. por 800 de anchura, ocupando un 
área de 150 hectáreas. Está sit. en una meseta ex- 
puesta á todos los vientos, menos del NO.; muy pro- 
fundo, se hiela tarde y se deshiela bien pronto, pre= 
cisamente á causa de estos vientos violentos que lo: 
barren á lo largo y agitan continuamente sus aguas. 
Es muy rico en pesca. Sus bordes, cultivados y sem 
brados de bosquecillos, le dan un aspecto muy pinto- 
resco. Recibe las aguas del Petit-Chat. lago que mide 
1.500 m. por 1,000. 
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Larrrey. Ge09. Mun. de Francia, á 920 m. de a., 
dep. del Isdre, dist. de Grenoble, cant. y á 7 km. de 
Vizille, que es su est. f. e. más próxima, en la ex- 
tremidad NO. del lago del mismo nombre: 358 h. 
Zinc sulfurado; antracita. 

Larrrey (ArnaLno). Biog. Eclesiástico y literato 
francés, n. en Gap en 1735 y m. en París en 1794, 
autor de algunos trabajos históricos, siendo el prin— 
cipal de ellos una Vie privée de Louis XV, en cuatro 
volúmenes (Londres, 1781), de la que se hizo una 
segunda edición con el título de Siecle de Lowis XV 
(París, 1796). 

LAFINUR (Juas Crisóstomo). Biog. Literato 
argentino, n. en San Luis en 27 de Enero de 1797 
y m. en Buenos Aires en Agosto de 1823. Al esta 
llar la guerra separatista abandonó sus estudios y sl 
guió al general Belgrano, con el que tomó parte en 
las batallas de Tucumán y Salta. Poco desqués se 
dió á conocer como poeta y periodista en Buenos Ai- 
res, y en la prensa hizo una notable campaña en fa- 
vor de la enseñanza. A consecuencia de una polémica 
que sostuvo con el canónigo Torres, se vió abando- 
nado por muchas de sus amistades y entonces se 
trasladó 4 Mendoza, donde estableció una escuela y 
fundó un periódico anticlerical, titulado Ll verdadero 
amigo del pueblo, pero las campañas que en el mis- 
mo emprendiera le obligaron á cambiar nuevamente 
de residencia, fijándola entonces en Santiago de Chi- 
le, donde se graduó de abogado y contrajo matrimo- 
nio, muriendo cuando había conseguido crearse una 
posición y cuando se esperaban más sazonados frutos 
de su talento. Dejó varias composiciones llenas de 
inspiración y de sentimientc, muchas de las cuales se 
publicaron en £1 Curioso, y figuraron después en La 
Lira Argentina (Buenos Aires, 1824). 

LAFÍSTIDOS. m. pl. Zool. (Laphystidae.) Va- 
milia de crustáceos del orden de los anfípodos. 
Cuerpo deprimido; cabeza y pico anchos, adelgaza— 
Jos, no agudos: ojos distintos; antena primera más 
fuerte y larga que la segunda, sin flagelo accesorio: 
labio superior entero, estrechado por delante; labio 
inferior sin lóbulos internos. Pereiópodos uno á cinco 
fuertes. casi iguales; dedos ganchudos. Telsón pe- 
queño, entero. Habitan en el mar. No se conoce de 
esta familia más que un género y una especie La- 
phystius sturionis. 

LAFISTIO. (Geoy. Monte de la antigua Beocia, 
sit. cerca de Orcomene. 

Laristio. m. Zool (Laphystius Kroyer.) Género de 
erustáceos del orden de los anfípodos y familia de 
los lafístidos. Sus caracteres son los de la familia. 
Sólo se conoce una especie. 

L. sturionis Kroyer.; long., Y mm. Cuerpo ancho, 
liso, color blanco, más ó menos diáfano, cabeza de- 
primida, pico estrechado gradualmente, truncado en 
el ápice, ojos redondeados, prominentes, laterales, 
obscuros; telsón redondeado, oval. Se encuentra pa- 
rásito en varios peces, como Raia batis L., Gadus 
morhua L., Acipenser sturio L., etc., desde el Atlán- 
tico septentrional hasta el golfo de Salerno. 

LAFISTIÓPSIDOS,. m. pl. Zoo!. (Laphystiop- 
sidae.) Familia de crustáceos del orden de los anfi- 
podos. Su cuerpo es deprimido; cabeza y pico 
anchos, no estrechados gradualmente; ojos rudimen- 
tarios, antena primera delgada, más larga que la 
segunda, sin flagelo accesorio; labio superior ancho 
en el ápice. bilobado: labio inferior con lóbulos in 
ternos pequeños; perciópodos uno á cinco no robustos, 
ron el segundo artejo en todos algo ensanchado, 
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más en el pereiópodo quinto, el cual es notablemente 
el más largo; telsón entero. Habitan en el mar. De 
esta familia se conoce un género y una especie, La- 
phystiopsis planifrons O. Sars, que vive á 188-7152 m. 
de profundidad en el océano (rlacial Artico. 
LAFIT ó LOFIT. Geog. Monte del Sudán an— 
eloegipcio, prov. de Mongalla, región del enclave 
de Lado. Se levanta á 1,000 m. s. n. m. enla fron- 
tera del Protectorado de Uganda, país de los latuka. 
LAFITAU (José Fravcisco). Bioy. Jesuíta y 
misionero francés, n. ym. en Burdeos (1670-1740), 
habiendo pasado lo mejor de su vida en la América 
del Norte evangelizando á los indios, sobre cuya 
gente escribió su memorable libro Moeurs des Sauva- 
ges Amériquains, 2 vols. (París, 1724), en el cual des- 
cribe de una manera detallada las costumbres socia— 
les y religiosas de los pieles rojas, procurando expli- 
carlas é interpretarlas, comparándolas con las de los 
pueblos clásicos (y las de éstas por las de los in- 
dios), por cuyo motivo algunos autores consideran 
al P. Larrrau como el verdadero creador del método 
etnográfico ó comparativo que ha dado tan buenos 
resultados en el campo de la sociología. La génesis 
y sucesivas transformaciones del método etnográfico 
están íntimamente ligados con los progresos de la 
llamada literatura exótica (pues de ella saca sus ma- 
teriales más importantes), es decir, con la descrip- 
ción de los usos y costumbres de los pueblos salva- 
jes y bárbaros, y que por su rareza y por su oposi- 
ción con los tipos consagrados y aceptados, llaman 
la atención del mundo civilizado. «El exotismo, dice 
Van Gennep, ha sido, sin duda alguna, patrimonio 
de todos los tiempos, como lo atestiguan estas nove- 
las de aventuras y estas epopeyas de conquistadores 
que se llaman la Odisea y la Argoniutida, la Canción 
de Rolando y el Sha Nameh, pues siempre los oyen— 
tes y lectores que no han salido del país y llevan 
una vida monótona, se han recreado con la lectura 
de las singularidades de los demás pueblos y con las 
maneras de vivir que se observan fuera de su pa= 
tria. La noción literaria de exotismo se ha modifica- 
do al compás de los descubrimientos geográficos, 
siguiendo de cerca el cambio de los límites en donde 
comenzaba el mundo de lo fabuloso» (V. La methode 
ethnographique en France aw XVIII? siécle, en Reli- 
gions, moeurs et legendes, 5.2 serie, págs. 98 y 99, 
París, 1914). Sobre la noción de exotismo y su con- 
creción en las distintas regiones de la tierra, véase 
Martino, LP'Orient dans la littérature frangaise au 
XVII? et au XVIII" siecle (París, 1906); Chinard, 
D'exotisme américain dans la littérature Frangaise au 
XVI" siécle (París, 1911); Cario y Regismanset, 
L'exotisme et la littérature coloniale (París, 1911). El 
espíritu de curiosidad innato en el hombre, buscó 
primero en los pueblos bárbaros la ocasión para for- 
jar novelas é historias más ó menos emocionantes, 
en las cuales servía de tema su moralidad inmacu— 
lada y su vida dichosa en el seno de la naturaleza, 
aprovechando siempre la oportunidad para vituperar 
la degeneración y la relajación de la sociedad á que 
el autor pertenecía ó la del mundo civilizado en ge- 
neral, como puede verse, por ejemplo, en la Germa- 
nia, de Tácito. Otras veces se pintan á los salvajes 
como seres abyectos y miserables (y de ahí se parte 
para explanar la teoría de la degeneración de una 
porción del género humano) que han olvidado casi 
por completo sus antiguos hábitos sociales y revelan 
en sus ritos y supersticiones una inteligencia atro- 
fiada por la falta de estímulos suficientes, pero en 
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ambos casos se busca siempre lo pintoresco. Más 
tarde, los viajeros ya no escriben para dar á los lec 
tores la sensación de algo raro y extravagante, sino 
que describen todos los fenómenos económicos y re- 
ligiosos de la vida del pueblo que estudian, facilitan- 
do de esta manera datos para la comparación y sen— 
tando los cimientos de la futura sociología (y hasta 
de la eugénica, pues la selección social se habrá de 
basar en el conocimiento de las leyes que rigen la 
evolución de las sociedades), ya que lo típico y ca 
racterístico de un país, si bien puede informarnos 
sobre su constitución íntima, no nos puede propor 
cionar los elementos necesarios para catalogarlo en 
el cuadro esquemático cultural de la humanidad. El 
libro del P. Larrrau ha dejado atrás aquel momento 
de la historia del exotismo que podríamos llamar de 
lo fantástico y maravilloso, y entra de Jleno en el 
grupo de las descripciones de la vida conjunta de un 
país. Su método de trabajo es el que recomienda la 
moderna etnografía: ó visitar personalmente el país, 
ó informarse con personas que lo conozcan á fondo. 
El P. Larrrau hizo las dos cosas, pues pasó varios 
años en la América del Norte, y tomó sus noticias 
del P. Garnier, un jesuíta encanecido en la conver— 
sión de los indios. «Durante cinco años que he pasa— 
do en una misión de salvajes del Canadá, dice el 
P. Larrrau en su libro, he querido instruirme á fon- 
do del carácter y de los usos de estos pueblos, apro- 
vechándome especialmente de las luces y conoci- 
mientos de un antiguo misionero jesuíta, llamado el 
P. Garnier, que habiéndose consagrado á las misio— 
nes desde su noviciado, ha pasado en ellas más de 
sesenta años. Dicho padre ha aprendido con bastan- 
te perfección la lengua algonquina, y conoce muy 
bien la hurona y los cinco dialectos de los iroque— 
ses, entre los cuales ha vivido casi siempre; en el 
trato con este virtuoso misionero, con el cual me 
unía estrecha amistad, he adquirido cuanto diré de 
los salvajes. También he leído las relaciones que 
han publicado varios autores, y en particular, algu- 
nos misioneros» (t. I, págs. 2 y 3). Por sí sólos, los 
datos recogidos por el sabio jesuíta revestían ya un 
gran valor, pero el supremo interés de la sociología 
(que pretende formular las leyes que presiden la gé- 
nesis y desenvolvimiento de las sociedades humanas) 
exigía que mediante la comparación de aquellos da— 
tos con las noticias adquiridas de otros pueblos, se 
determinara en lo posible la posición cultural de los 
salvajes americanos en el cuadro de las razas huma- 
nas. Por esto el P. Larrrau puso especial cuidado 
en comparar. siempre que se le ofrecía una ocasión 
propicia, las costumbres y prácticas de los salvajes 
que evangelizó con las de los griegos y romanos, 
sentando, como ya se ha indicado, las bases del mé- 
todo comparativo y etnográfico que tan fecundo ha 
sido en manos de autores como Tylor, Lang, Robert- 
son Smith, Frazer, Reinach, Farnell, etc. El mismo 
P. Larrrau nos indica su manera de proceder: «yo 
he sentido un placer singular leyendo el poema de 
Apolonio de Rodas sobre la expedición de los Argo- 
nautas, á causa de la semejanza que he encontrado 
en todo el libro, entre estos héroes famosos de la 
antigúedad y los bárbaros de los tiempos presentes, 
y esto tanto en sus viajes como en sus empresas 
militares. Hércules y Jason, Zethes y Calais, Orfeo 
y Mopsus, y todos los demás semidioses que se han 
creído inmortales, y á los cuales se ha incensado 
con excesiva facilidad, están tan bien representados 
por una horda de pobres y miserables salvajes, que 
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me parece contemplar en ellos á los célebres con- 
quistadores del toisón de oro... El famoso navío A7- 
gos, que tenía por áncora una piedra atada á una 
cuerda hecha con la raíz de un laurel, que sólo el 
peso de Hércules sirve de lastre, y que los argo— 
nautas llevan durante doce días y doce noches por 
las arenas de la Libia, no se distingue en nada de 
una piragua ó de una chalupa. Este mismo Hércu= 
les que se sienta en los bancos como sus compañeros 
y toma un remo, que cuando desembarca se acuesta 
en su lecho de hojas ó de ramas, es un salvaje en 
toda la extensión de la palabra, y nada más que un 
salvaje» (ob. cit., t. II, pág. 199). «Yo no me he 
contentado, continúa en otro lugar, con conocer el 
carácter de los salvajes y con informarme de sus 
costumbres y prácticas, sino que he buscado en ellas 
vestigios de la antigiiedad más remota; he leído con 
atención á los autores más antiguos que han tratado 
de las costumbres, leyes y usos de los pueblos que 
conocían, y al comparar entre sí tales costumbres, 
he de confesar que si aquellos autores me han pres— 
tado cierta luz para fundamentar algunas felices con- 
jeturas sobre los salvajes, las costumbres de éstos 
me han sido de una gran utilidad para comprender 
más fácilmente y para explicar muchas de las cosas 
que se encuentran en los autores antiguos» (ob. cit., 
t. I, pág. 3). Y al comentar este pasaje indica muy 
atinadamente Van Gennep. «No se puede hablar 
con mayor precisión: Lafitau, en la primera propo— 
sición se amolda á la tendencia corriente que explica 
el presente por el pasado, pero pocas líneas después 
afirma más convencido que el pasado puede expli- 
carse por el presente, cuya sentencia es la afirma- 
ción fundamental de la etnografía y del folk-lore 
modernos, sin que con esto pretendamos negar ab— 
solutamente el valor del método histórico» (ob. cit., 
pág. 119). Y especificando sus comparaciones dice 
Larrrau: «los pueblos que se llaman salvajes, no 
solamente tienen una religión, sino que esta religión 
tiene tantos puntos de contacto con la de los prime- 
ros tiempos, con la que en la antigiiedad se llamó 
las orgías de Baco, y de la madre de los dioses, los 
misterios de Isis y de Osiris, que uno se siente in— 
clinado 4 admitir por doquiera los mismos principios 
y el mismo fondo» (t. I, pág. 7). Refiriéndose á las 
costumbres sociales, indica Larirau que «en la des- 
cripción de las costumbres de los americanos, el pa- 
ralelo con las de los antiguos es muy curioso, pues. 
no encontraríamos en aquéllos ningún rasgo que no 
halle su paralelo en la antigiiedad» (t. I, pág. 18). 
Y algunas páginas después añade: «mediante su 
comparación, las costumbres y usos de las naciones 
nos facilitarán su más exacto conocimiento. Pero 
entre estas costumbres las hay generales, basadas 
en las primeras ideas que los padres de los pueblos 
transmitieron á sus hijos y que se han conservado. 
en su mayor parte casi sin alteración, ó por lo me— 
nos, sin una alteración muy sensible á pesar de su 
alejamiento y poca comunicación. Tales son las ideas 
relacionadas con la mayoría de los usos de la vida 
común. Ciertamente, de tales costumbres puede de— 
ducirse muy poco». Al lado de estas costumbres ge- 
nerales, señala LAFITAU: «otros rasgos distintivos y 
característicos de los pueblos nuevamente descubier- 
tos», entendiendo por tales rasgos y características 
«los más particulares y menos comunes, por ejem— 
plo la costumbre que en algunos pueblos tienen los 
maridos de meterse en cama cuando sus mujeres dan 
á luz, es decir, la covada» (t. I, págs. 48 y 49). 
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Dotado de un espíritu altamente científico, el P. La- 
FiTAU prescinde de toda superstición popular al ex— 
plicar determinados hechos. Al hablar de ciertas ha- 
chas de piedra empleadas por los salvajes america- 
nos, después de habernos explicado detalladamente 
la manera como las construían los indios, nos dice: 
«en los gabinetes de algunos aficionados vemos 
todavía piedras semejantes, llamadas cerauniason 
(ceraunias lee Van Gennep), ó piedras de rayo, 
que se han encontrado en lugares en los cuales las 
piedras ordinarias son de naturaleza diferente. Es- 
tas piedras constituyen una prueba de que los pri- 
meros habitantes de las Galias hacían de ellas un 
uso parecido al que hacen actualmente los america- 
mos. que por tener muy poco comercio con los eu- 
ropeos, se ven obligados á atenerse á sus antiguas 
prácticas. Los salvajes poseen también una clase de 
cuchillos construídos de la misma materia que sus 
hachas, los cuales no deben ser muy diferentes de 
aquellos que se servían los judíos para su circunci- 
sión, y entre los gentiles los sacerdotes de Cibeles» 
(ob. cit., t. II, págs. 110 y 111). A pesar de todo 
su buen sentido y de sus adivinaciones, el P. Larirau 
fué casi un desconocido para sus contemporáneos, y 
lo que es todavía más sensible, para los modernos 
sociólogos. «Montesquieu, Voltaire, Diderot y Rou- 
seau han ignorado la existencia de Larirau. Si por 
casualidad aquellos autores lo citan en alguna nota 
6 lo mencionan autores de segundo orden, como 
Goguet, lo hacen solamente para utilizar algún hecho 
de detalle, quizá tomado de una fuente intermedia, 
pero nunca para aplicar las reglas metodológicas 
que Larrrau había formulado con tanta claridad. 
Estoy en la convicción de que tanto De Brosses, como 
Demeunier, ignoran que su método comparativo de- 
rivaba directamente del padre jesuíta; y de otra 
parte, es preciso reconocer que usaron aquel método 
en menor escala y en forma de menor interés que 
Laritau. Pero todavía hay más: el valor de la obra 
del P. Larirau no ha sido tampoco apreciado por 
Eyries, el cual se limita 4 decir en la Biographie 
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algunas de las indicaciones del P. Lafitau son inge- 
niosas y que su libro demuestra un gran conoci— 
miento de la antigiiedad», y por Delvaille, el cual 
sólo dice que «Ferguson ha utilizado los relatos de 
Lafitau» (Van Gennep, ob. cit., págs. 130 y 131). 
Añadamos. para terminar, que el artículo de Van 
Gennep, que hemos citado en el texto (apareció pri- 
mero en la Revue d'histoire des religions), habrá 
contribuído en mucho á sacar del inmerecido olvido 
en que se encuentran tanto el libro como la doctrina 
metodológica del sabio jesuíta francés. 

Larrrau (Peoro Francisco). Biog. Prelado fran— 
cés, n. en Burdeos en 1685 y m. en el castillo de 
Lurs en 1764, Pertenecía 4 la Compañía de Jesús 
y, valiéndose de su amistad con el P. Dubois, con— 
siguió que el regente adoptase medidas favorables á 
la bula Unigenitus. Después sus colegas le enviaron 
á Roma para que negociase con Clemente XI, quien 
le nombró obispo de Sisteron. Al mismo tiempo supo 
mostrarse agradecido con Dubois, é influyó para que 
fuese nombrado primer arzobispo de Cambrai y lue- 
go cardenal. Tomó parte en el concilio de Embrun, 
donde fué desposeído Soanen, obispo de Senez. Es- 
eribió: Histoire de la constitution Unigenitus (París, 
1733; 5.* ed. hasta 1820), Refutation des Anecdotes 
ow Ménoires secrets sur la Constitution Unigenitus 
(Aix, 17340), Vie de Clément XI (París, 1752), La 
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vie et les mysteres de la tres sainte Vierge (París, 
1759), y dos volúmenes de Sermones, que han sido 
traducidos al castellano por Francisco Jacinto de 
Nava (Madrid, 1770). 

LAFITE DE PELLEPORE (VLADImMIRO Dx). 
Biog. Literato ruso, de origen francés, n. en Kriu— 
kovo (1818-1870). También se le conoce por el seu- 
dónimo de Piotre Artamow, y ha escrito las siguien- 
tes obras: La Russie historique pittoresque et monu- 
mentale, Histoive d'un bouton (1862), La Meénageria 
littéraire (1863), Les instruments de musique du dia- 
ble (1864), Histoire F'un conseiller municipal (1865), 
y 4A,fuive Khoniakov (1865). | 

LAFITOLE. (Geoy. Mun. de Francia, dep. de 
los Altos Pirineos, dist. de Tarbes, cant. y á 5 km. 
de Maubourquet, que es su est. f. c. más próxima; 
389 h. 

LAFITTE. (ey. Mun. de Francia, dep. del 
Lot y Garona, dist. de Marmande, cant. de Ton— 
neins, á oril. del Salabert, afl. del Lot, con est. f. c. 
en Granjes-Lafitte, 4 3 km.; 944 h. Comercio de ci- 
ruelas y ciruelas pasas. [| Mun. de Francia, dep. del 
Tarn y Garona, dist. y á 10 km. de Castelsarrasin, 
que es su est. f, c. más próxima, cant. de Saint-Ni- 
colas de la Grave; 402 h. 

Larirte ó Cuareau-Larirre. Geog. Célebre aldea 
vinícola de Francia, dep. de la Gironda, dist. de 
Lesparre, cant., mun. y á 3 km. NNO. de Pauillac, 
á 2 km. de la marg. der. del Gironda, en la región 
vitícola más rica del Médoc. Los caldos de esta aldea 
(adquirida en 1868 por la familia Rothschild) ocu— 
pan el segundo lugar entre los cuatro primeros del 
Médoc. Aun cuando muy castigados por la filoxera, 
los viñedos no han perdido su fama. 


Pedro Lafitte, por Guiraud de Scévola 


Larirte (Juan Baurisra Penro). Bioy. Literato 
francés, n. y m. en París (1796-1879). Dió al tea— 
tro, en el que también había trabajado, Jeanne de 
Vaubernier (1832), . Voltaire et Mime de Pompadour 
(1832), y Lauzun (18 40); escribió las novelas Le doc- 
teur Rouge (1840), Le gage du roi (1845), y Le gan- 
tier 'Orléans (1845); pero es principalmente cono— 
cido por unas Mémoires (1838), apócrifas, atribuídas 
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«durante mucho tiempo al célebre comediante Fleury, 
de las que se han hecho muchas ediciones. 

Larirrk (NicoLAs). Bioy. Corsario francés, n. en 
Burdeos en 1781 y m. en fecha desconocida. Incor- 
porado á la marina de la guardia, desertó en 1806 
para substraerse á una pena que le había sido im- 
Puesta y fué á unirse á los corsarios del mar de las 
Antillas, que le nombraron su capitán. En 1813 fué 
hecho prisionero y conducido á Nueva Orleáns, sien- 
«lo puesto en libertad por los servicios que prestó al 
general americano Jackson en la defensa de la Lui- 
siana contra los ingleses. Después continuó su vida 
«le corsario, respetando siempre el pabellón francés, 
pero haciendo una guerra sin cuartel á los ingleses. 

LAFITTE (Pero). Biog. Editor francés, n. en 
Burdeos en 1872. Es el fundador de las revistas 
Femina, Musica, Je sais tout, La Vie aw Grana Air, 
Fermes et Cháteauo, y D'Art et les Artistes. 

LAFITTE-CLAVÉ. Bioy. Ingeniero militar 
francés, n. en Clavé (1750-1793). Era inspector ge- 
neral de fortificaciones del ejército francés, cuando en 
1785 entró al servicio de Turquía, distinguiéndose 
en la batalla de Kinburn. Creó una escuela militar 
en Constantinopla, y más tarde regresó á su país, 
tomando parte en las campañas de Bélgica y en la de 
los Pirineos orientales. Fué acusado injustamente y 
sufrió prisión, pero luego se reconoció su inocencia 
y se le nombró general de división. Escribió: Z'rata- 
do elemental de costrametación, en turco (Pera, 1187), 
y Mémotre militaire sur la frontiére de la Flandre et 
du Hainaut (1197). 

LAFLECHE (Luis Francisco RicmEr). Bioy. 
Y. Ricmer Lartiomr (L. Francisco). 

LAFLEUR (Luis Juvenon, llamado). Biog. Ac- 
tor francés (1638-1678). Fué cocinero en su juven- 
tud, y luego entró en la compañía del hotel de Bor- 
goña, donde sucedió á Montfieury. Creó algunos de 
los principales papeles de las tragedias de Corneille. 

LAFLIZE (Domino). Bioy. Médico francés, 
nm. en Nancy (1736-1793). Fué presidente del Cole- 
gio de Médicos de su ciudad natal, cirujano en jefe 
de los hospitales y profesor de patología y de opera- 
ciones. Se le debe: De aquis nanceiomis (Nancy, 
1770), Quest. med. an in morbis acutis emanthemata 
<ritica? (Nancy, 1771), Quelle est, dans le troitement 
des maladies chiruwgicales, Dinfiuence des choses nom- 
amées non natwrelles (1175), y Sur Pemplot des ali- 
enents dans les maladies chirurgicales (17179). 

LAFOEA. f. Zool. (Lafoza Lamour.) Género de 
hidroideos diplomorfos caliptoblásteos de la familia 
«le los lafoeidos; tienen las celdas de los pólipos sin 
opérculo. La L. gunosa Saxs., de 5 410 em. de 
“longitud, se encuentra á grandes profundidades en 
el Mediterráneo y en las costas del Atlántico. 

LAFOEIDOS. m. pl. Zoo. (Lofogidae.) Fami- 
lia de celenterados cnidarios de la clase de las poli- 
pomedusas, orden de los hidroideos, suborden de los 
«liplomorfos, grupo de los caliptoblásteos; colonias 
sencillas ó ramificadas, erectas Ó rastreras, con las 
celdas de los pólipos tubulares, cortamente peciola— 
das ó sentadas, insertas en el tronco ó en las ramas 
«Alel polípero, y los pólipos cilíndricos completamente 
retráctiles. El género tipo es Lafoéa Lamour. 

LAFOENS (San CrisTóBAL DE). Geo. ecl. Mo- 
nasterio de cistercienses, sito en la diócesis de Vi- 
seo, en Portugal. Comenzó por los años de 1120, 
siendo su fundador un francés llamado Juan, que 
más tarde llegó á ser arzobispo de Braga. Al princi- 
pio los religiosos hacían vida eremítica, y después 
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abrazaron las constituciones y hábito cistercienses 
por los años de 1137. Juan Civita, que gobernó este 
monasterio, murió con gran opinión de santidad en 
1164, 

LAFOES. Geo. Antigua comarca de Portugal, 
prov. de Beira Alta, mun. de Vouzella. Es una de 
las más bellas, ricas y saludables de la República, 
con extensos pastos, donde se cría ganado de varias 
clases. Se prolonga al E. de la sierra de Gralheira. 

Larózs (San ViceNTE DE). Geoy. Pobl. y felig. 
de Portugal, prov. de Beira Alta, dist. y obispado 
de Viseo, conc. y á 2 km. de Oliveira de Frades; 
T10 h. También se la llama sólo San Vicente. 

Larórs (Souto DE). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. de Beira Alta, dist. y obispado de Vi- 
seo, conc. y 4 2 km. de Oliveira de Frades; 527 h. 
Suele denominársele simplemente Souto. 

LAFOJA (Benito). Biog. Orador sagrado y 
religioso escolapio español, n. en Barbastro en 4 de 
Enero de 1827 y m. en el Colegio de Jaca en 2 de 
Octubre de 1888. Cursó primeras letras y segunda 
enseñanza en su ciudad natal, y luego en la univer- 
sidad de Valencia, en la que más tarde llegó á ocu- 
par una cátedra. Se dió 4 conocer como orador en la 
metropolitana del Pilar de Zaragoza, distinguiéndo- 
se sus discursos por su lenguaje puro, correcto y 
armonioso, profundidad de las ideas, erudición pas- 
mosa, unidad de plan, suma destreza en el desarrollo 
y habilidad en las transiciones. Como literato era 
también muy erudito, pues trataba por igual de 
oramática, literatura, historia, filosofía, teología, 
moral, exposición de Santos Padres, apología, dere- 
cho, lingiística, ciencias naturales y bellas artes. 
Por último, fué un profesor meritísimo. Sus escritos 
fueron publicados en numerosos periódicos y revistas. 

LAFOLIE (CarLos Juan). Biog. Literato fran- 
cés, n. y m. en París (1780-1824). Fué director de 
las oficinas del ministerio de Justicia de Italia, go- 
bernador de Rávena y conservador de los monumen- 
tos públicos de París. Se dice que con la publica- 
ción de su folleto Z'opinion publique sur le procés du 
général Moreau, movió 4 Napoleón á no hacer con— 
denar á muerte á dicho general. Escribió, además: 
L'Angleterre jugée par elle meme (1806), Mémoires 
historigues relatifs a la statue d'Henri IV sur le 
Pont-Newf (París, 1819), Votice des monuments pu= 
blics de la ville de Paris (1820), € Histoire de Pad= 
ministration d'Italie pendant la domination frangaise 
(1823). 

LA FOLLETE. (Geo. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Tennessee, cond. de Campbell; 
2,816 h. en 1910. 

LA FOLLETTE (Roserro María). Bioy. Polí- 
tico norteamericano contemporáneo, n. en Primrose 
(Wisconsin) en 14 de Junio de 1855. Estudió leyes 
en la Universidad de Madison, y después de ejercer 
algunos cargos jurídicos fué elegido representante 
de su ciudad natal, figurando en el Parlamento des 
de 1885 hasta 1891; distinguióse en la confección 
del programa económico presentado por Mac-Kinley 
en 1890. En 1901 fué nombrado gobernador de 
Wisconsin, hasta que fué elegido senador por el mis- 
mo Estado en 1905, señalándose como decidido cam- 
peón de la compaña contra los trusts, óbteniendo 
grandísima notoriedad, que no le bastó para ser de— 
signado como candidato para la presidencia de los 
Estados Unidos en las elecciones de 1912, 

LA FOLLIE (Luis GUILLERMO DE). Bioy. Quí- 
mico francés, n. y m. en Ruán (1733-1780). Era 
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comerciante, pero se dedicó con verdadero ardor á 
investigaciones sobre química, y ayudó eficazmente 
4 Dambourney. Fué el primero en fijar el color lla- 
mado rojo de las Indias, é hizo muchos é importan- 
tes descubrimientos de química industrial. Hacía 
poco tiempo que había sido nombrado inspector ge— 
neral de Jas manufacturas, cuando murió á con 
secuencia de un accidente de laboratorio. Además 
de numerosas memorias, escribió una curiosa obra 
de vulgarización, titulada Le Philosophe sans préten- 
tion ou | Homme rare (París, 1775), que fué tradu— 
cida al alemán (1781). 

LAFON (Juan Bautista Jacinto). Bioy. Abate 
francés, n. en Pessac (1766-1836), que en la época 
del Directorio trabajó activamente para restablecer 
en el trono á los Borbones, y más tarde conspiró 
con el príncipe de Polignac y el republicano Malet 
para destronar á Napoleón. Descubierto el complot, 
logró fugarse de la prisión, y con nombre supuesto 
obtuvo más tarde una plaza en la enseñanza públi- 
ca, trabajando también durante los Cien Días por la 
causa de los Borbones. En la segunda Restauración 
recibió la cruz de la Legión de Honor. Dejó una 
Histoire de la conspiration de Malet (París, 1814). 

Laron (Peoro). Biog. Actor francés, n. en La 
Linde y m. en Burdeos (1775-1846). Sus padres le 
destinaban á la medicina, pero pronto abandonó los 
estudios para ingresar en una compañía de cómicos 
de la legua, hasta que, protegido por Luciano Bo- 
naparte y por Barras, fué contratado por la Come- 
dia Francesa, donde obtuvo un éxito clamoroso con 
la tragedia Zfgenia en Aulida. Durante muchos 
años contribuyó con alma al crédito de la es— 
cena francesa. Dejó una tragedia titulada La mort 
a'Hercule. 

Laron (Renaro). Biog. Literato y abogado fran— 
cés, n. en París en 1860. Se le debe: Un aróle de 
type au régiment, Meémoires Fun juge Vinstruction, 
y Coguin d'amouwr. Además ha dado al teatro: Le 
Thapsia, Les Monstres d'hommes, La lettre du car- 
dinal (1886), Les deua font la poire (1889), Un 
cousin de province (1890), y Le troisieme Larron 
(1894). 

Laron Braniac (GuinLerMO JosÉ NicoLÁs). Bioy. 
General francés (1773-1833). Después de haber ser- 
vido algún tiempo en el Norte y en las campañas de 
los Pirineos é Italia, pasó á Egipto, donde se distin- 
guió grandemente. Hizo luego las campañas del Im- 
perio; fué en España ayudante de campo del rey 
José, que le nombró general de división y gober= 
nador. 

LAFOND (GasrimL). Biog. Marino y publicista 
francés, n. en Lurcy-Levy (1802-1876). Fué capitán 
de la marina mercante, armador, cónsul en Costa 
Rica y encargado de negocios en aquella República. 
Contribuyó á la fundación de la Sociedad de Econo- 
mistas y de la Unión de los Puertos, y escribió: 
Quinze ans de voyages autour du monde (París, 1839), 
Lettres de Y Ameérique Centrale, Voyages autour du 
monde (1845), Des iles Marquises et des colonies de 
France, y Etudes sur 1 Amérique espaguole (1848). 

Laron» (Pazo). Biog. Escritor y crítico de arte 
francés contemporáneo. Sus principales obras están 
dedicadas al estudio del arte español, figurando en 
primera línea: Goya y el Greco, publicados en París, 
y una serie de artículos ilustrados publicados en la 
revista L'4Art decoratif, que tratan de los hierros ar- 
tísticos españoles. Pablo Larowb es conservador del 
Museo de Pau. 
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LA FONS ó LA FONT (Juan ALEJANDRO DE), 
Bioy. Publicista francés del siglo xvi, m. probable 
mente en 1689. Pasó casi toda su vida en Holanda, 
y fundó la Gaceta de Leyden. Sufrió muchas perse— 
cuciones de aquellos á quienes satirizaba en sus cró- 
nicas. 

La Fows (SaNriaGo DE). Bioy. Poeta francé» 
(1575-1620). Fué abogado del Parlamento de París, 
y dejó, entre otras, una tragicomedia en cinco actos, 
titulada Amowr vaincu (1599) y el poema, Le Dau- 
phin (París, 1609). 

LAFONS (Francisco Josí ALEJANDRO). Bioy. 
Botánico y arqueólogo francés, n. en Noyon (1802- 
1867). Además de gran número de memorias, se le 
debe: Calendrier de Flore ow Catalogue des plantes 
des environs de Noyon (1829), Prodrome de La Flo— 
re des arrondissements de Laon, Vervins, Rocroy c£ 
des environs de Noyon (1839), Privileges et franchi- 
ses des quelques villes de la Flandre, de l' Artois, de la 
Picardie et du Valois (1839); Recherches historiques 
sur Noyon et le Noyonnais (1839), y Les artistes es 
les ouoriers du nord de la France eb du midi de lo 
Belgique aux XIV+* et XV? siécies (1848). 

LAFONT (CarLos). Biog. Autor dramático fran 
cés, n. en Lieja y m. en París (1809-1864). Estuvo 
empleado en la Biblioteca de Santa Genoveva, y dió 
al teatro Le Chef d'oeuvre inconnw (1837), Un cas de 
conscience (1839), Ivan de Russie (1841), Un fran— 
gais en Sidéric (1843), Le marquis a'Aubray (1848), 
y Madame de Laverriére (1850). 

LaronrT (CarLos FeLipE). Biog. Violinista y com- 
positor francés, n. en París (1781-1839). Fué discí- 
pulo de Kreutzer y de Berton. Se dió á conocer como- 
cantante en los conciertos del teatro Feydean, y 
poco después como violinista, obteniendo ruidosos 
éxitos en los conciertos de la Opera. Luego pasó á 
Italia y de allí á Inglaterra, haciéndose aplaudir cor 
entusiasmo. Permaneció seis años en San Petersbur— 
go como primer violín del emperador. En 1812 lu— 
chó dignamente en Milán con Paganini, y en 1813 
regresó á París, siendo nombrado primer violín de la 
música de cámara de Luis XVIII. En 1831 hizo una 
excursión por Alemania acompañado del célebre pia- 
nista Enrique Herz, en 1833 visitó Holanda, y er 
1839 volvió á Alemania, también con Herz, murien— 
do en el camino á consecuencia del vuelco de le 
diligencia en que iba. Dejó conciertos, fantasías. 
dúos, romanzas y dos óperas cómicas, La rivalité 
villageoise (1801), y P'ermitage. 

Larowr (Josí). Bioy. Autor dramático francés, 
n. en París y m. en Passy (1686-1725). Después de 
una existencia desordenada, murió cuando sólo con-— 
taba treinta y nueve años. Escribió gran número de 
tragedias, comedias, óperas cómicas y bailes. He aquí 
los títulos de algunas de sus obras: Danaé ou Jupiter 
Crispin (1107), Le naufrage ow la pompe funébre de 
Crispin (1110), Les trois fréres rivauz (1713), come- 
dias: Hypermnestre, tragedia (1716); Les fétes de Tha- 
lie (1714), y Les amours de Protée (1720), bailes. 
Sus Obras completas fueron publicadas más tarde 
(Amsterdam, 1746). 

LaronT (Luis CarLos JorGE Junio). Biog. Mari- 
no francés, n. en la Martinica y m. en París (1825- 
1908). Después de haber prestado grandes servicios, 
ascendió á capitán de fragata en 1859 y de navío ex 
1867. También tomó parte en la guerra franco-pru- 
siana, fué gobernador de la Cochinchina de 1877 4 
1879, ascendió á vicealmirante en 1881, mandó ls 
escuadra del Mediterráneo en 1886, y, por último, 
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fué nombrado presidente de los trabajos de marina, 
retirándose en 1896. Tradujo algunas obras técnicas 
inglesas. 

Laront (Pero Ch.). Biog. Actor francés, n. en 
Burdeos y m. en París (1797-1873). Se distinguió 
mucho en los papeles de galán, y trabajó en los 
teatros del Vaudeville, Varietés y Gymnase. 

LAFONT D'AUXONNE. Biog. Escritor francés, m. 
en París (1770-1849). Fué párroco de Darcy, pero 
abandonó pronto el sacerdocio para dedicarse á la 
literatura. Se le debe: Histoire de M”* de Mainte- 
non (París, 18914), Menoires secrets et universels des 
malheurs et de la mort de la reine de la France 
(1824), Lettres anecdotiques sur les deu départs de 
la famille royale en 1815 et 1830 (1832). También 
ge le atribuye la redacción de las Mémoires de M'* de 
Montespan (1829). 

LAFONT DE SAVINES (CarLos). Biog. Prelado y 
político francés. n. y m. en Embrun (1742-1815). 
Obispo de Viviers en 1778, fué elegido en 1789 di- 
putado del clero, pero dimitió tres meses más tarde. 
En 1791 prestó el juramento cívico, y en 1793 ab- 
juró, siendo encerrado en una prisión. Puesto en li- 
bertad, intentó tomar posesión de su diócesis, pero 
se le hizo pasar por loco y fué recluído en Charen- 
ton, viéndose obligado, para recobrar la libertad, á 
retractarse públicamente. Escribió un Examen des 
principes de la constitution civile du clergé (1792). 

LA FONTAINE (Juan DE). Biog. Célebre poe- 
ta francés. n. en 8 de Julio de 1621 en Cháteau- 
Thierry (Champagne) y m. en París en 13 de Abril 
de 1695. Su familia, procedente de la pequeña bur- 
guesía y comercio, se había ido elevando hasta lle- 
gar á ocupar altos cargos en su país. Su padre, Car- 
los La Fontaine, era «inspector de aguas y bosques» 
y su madre, Francisca Tidoux, era hija de un bailío 
de Coulommiers. Al llegar á los diez y nueve años, 


Juan de la Fontaine 


parece que se apoderó de él la vocación religiosa y 
entró de novicio en el Oratorio, primero en Juilly y 
luego en París. Su carácter y su temperamento 
prestábanse poco á una vida de abnegación, medita- 
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ción y castidad, y á los diez y ocho meses tuvo 
que abandonar una carrera para la que no servía. 
Estudió Derecho, y después de obtener el título de 
abogado, regresó á su pueblo natal, en donde, en vez 
de dedicarse al ejercicio de su profesión, entregóse 
de lleno á las aventuras galantes; sus amores con la 
mujer de una de las autoridades de Cháteau-Thierry 
resolvieron al «inspector de aguas y bosques» á ca- 
sar á su hijo para que sentara la cabeza; y en 1647 
contrajo matrimonio Juan de La FowTarvE con María 
Héricort, que apenas contaba diez y seis años, y era 
hija del teniente-bailío del pueblo. El nacimiento, en 
1653, de un hijo, no fué bastante para unir aquellas 
dos vidas que no podían entenderse, y La FONTAINE, 
separándose de su mujer, marchó á París para 
crearse una posición en el mundo literario. Así pa- 
rece deducirse, por lo menos, de la publicación de 
su primera obra, una traducción ó adaptación del Eu- 
nuco de Terencio, que fué representada dos ó tres ve- 
ces, y que se publicó en 1654. Se cuenta que su afición 
literaria despertóse al oir recitar la oda de Malherbe 
sobre la muerte de Enrique el Grande, pero, como dice 
Brunetiére, aunque no hubiese oído jamás á Malher- 
be, La FonrTalxeg habría sido La FonrarNE. Sus dotes 
naturales y los consejos de su íntimo amigo Mau- 
croix, que le incitó á la lectura de los clásicos, tenían 
que llevarle forzosamente á la poesía, pues, como 
dice Jaquet, llevaba dentro de sí todas las aptitudes 
poéticas imaginables, excepción hecha de la del poe- 
ta trágico. Como todo el mundo, sufrió la influencia 
de las ideas y gustos literarios de su tiempo, y en 
sus primeros ensayos se encuentra mucho más de 
Voiture y del preciosismo, que de Malherbe. Dentro 
del preciosismo debe incluirse su poema Adonis, que 
escrito en 1657 no fué terminado hasta 1669, y que 
dedicó á Fouquet, el ministro de Luis XIV, á quien 
fué recomendado por un tío de su mujer, María Hé- 
ricort, y de quien recibió una pensión anual de 
1,000 francos, á cambio de versos. No pudo quejar- 
se el ministro del contrato, pues La FoNTAINE, se- 
gún había prometido, le entregó una abundante co- 
secha de poesías. Entre las de esta época, sobresale 
Songe de Vaux (Vaux era una residencia que con un 
lujo asiático se había mandado construir Fouquet), 
en donde La FowxtarNE muestra por primera vez su 
talento descriptivo. La rápida caída del ministro 
desde el pináculo de la fortuna á la cárcel, no per- 
mitieron que el poeta terminara un ¡poema dedicado 
á cantar las bellezas de Vaux, y aunque sólo se con- 
servan de él unos fragmentos, son bastantes, aparte 
del preciosismo que domina en ellos, para imaginar 
lo que hubiese sido aquella obra inspirada en la fas 
tuosidad de una residencia envidiada por el mismo 
Rey-Sol. La FowTaIxeg no fué injusto con su protec- 
tor; escribió llorando su desgracia una Blegía á las 
ninfas de Vawo (1661), y dirigió en 1663 una oda al 
Rey solicitando clemencia para el antiguo ministro, 
oda tan vehemente, que fué causa, tal vez, de que La 
FoNTAINE no fuera recibido en la corte como lo fue- 
ron Racine y Moliére. En la Wiegía es donde por 
primera vez rompe el poeta los lazos que le atan al 
preciosismo, y siguiendo los consejos de Moliere 
busca la única fuente de inspiración en la naturale- 
za. Puede decirse que la Klegía y una carta dirigida 
4 Maucroix sirven de línea de separación á las dos 
épocas de La FoNTAINE. Todo lo que había escrito 
hasta entonces tenía bien poco valor comparado con 
lo que debía escribir después; había cumplido cua 
renta años sin haber publicado ni uno solo de sus 
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Cuentos ni de sus Fábulas. La vida del poeta en París 
durante esta época fué la que había sido siempre y la 
que fué hasta los últimos años de su existencia. Vivir 
á costa de Fouquet, pagarle la hospitalidad con ver- 
sos y dedicarse al amor, al amor fugaz, con todas las 
damas que se prestaban á sus caprichos, pues como 
dijo en uno de sus cuentos, Le Páté Fanguille: «Va- 
riar es mi divisa.» Aunque separado de su mujer, 
que seguía en Cháteau-Thierry, no había interrum— 
pido con ella toda clase de relaciones, y prueba el 
afecto que le profesaba y la excelente opinión que de 
su buen juicio tenía, el hecho de que la escogiese 
como corresponsal durante su Viaje de París á Li 
mousin, realizado en 1663, acompañando á su tío 
Jaunar, á quien tantos beneficios debía, que á con- 
secuencia del proceso de Fouquet tuvo que mar- 
char desterrado á Limoges. En 1665, 1666 y 1667 
aparecieron sus tres primeras colecciones de cuentos, 
conteniendo 24 composiciones, y entre ellas algunas 
de sus mejores poesías. El titulado J/oconda, tomado 
de Ariosto, fué causa de que el público se interesara 
por sus cuentos. Un mediocre poeta de aquel tiem- 
po, Bouillon, había escrito una poesía sobre el mis- 
mo tema, y pronto los partidarios de ambos poetas 
generalizaron una disputa acerca de cuál de las dos 
merecía la preferencia. Se acudió á un arbitraje, ex- 
cusóse Moliere, fundado en su amistad hacia los dos 
autores, y Boileau resolvió la cuestión á favor de La 
Fonrarxz. Tienen los cuentos de este poeta algo de 
la inmoralidad de los de Boccaccio y Margarita de 
Navarra, pero así como estos dos cuentistas se con— 
tentan con indicar lo escabroso pasando ligeramente 
por encima, La Fowrarxe se detiene, insiste sobre 
el tema, y con gran picardía da vueltas alrededor de 
la cosa ó de la palabra sin fijarla en el papel; sus 
contemporáneos encontraron en aquellos cuentos una 
mezcla de Rabelais y Marot, vieron en ellos una es- 
pecie de retorno á la tradición nacional, y fué esta 
una de las causas del éxito, cansado como estaba el 
público de imitaciones españolas é italianas. Se cree 
que la primera serie de cuentos fueron escritos á 
instancia de la duquesa de Bouillon, Mariana de 
Mancini, sobrina del cardenal Mazarino, que había 
sacado al poeta de un apuro, consiguiendo que Je 
condonasen una multa en que había incurrido por 
uso indebido de títulos de nobleza. En casa de la 
duquesa de Bouillon debió conocer, probablemente, 
á su hermana Hortensia, duquesa de Mazarino; y es 
indudable que las dos hermanas le protegieron y tal 
vez le inspiraron la idea de escribir sus Mábulas. 
Fué en 1668 cuando publicó su primera colección 
de Fábulas, y al llamarle una de sus amigas, ma- 
dama de Bouillon, madama de la Solliére ó madama 
Cornuel, no se sabe cuál de ellas, /adulista, acertó 
con su verdadero nombre. Ninguno le sienta mejor, 
pues siendo elegíaco delicioso, encantador poeta de 
madrigales, poeta cómico gracioso, novelista agra- 
dable y cuentista excelente, era, sin duda alguna, 
fabulista ¡nimitable, En sus Vábulas, dice Jaquet en 
su Histoire de la littérature frangaise (París, 1913), 
gracias á sus versos libres, crea continuamente su 
ritmo, y su frase musical se desarrolla con una se- 
curidad absoluta y efectos musicales maravillosos». 
Pinta en ellas á los animales con una naturalidad y 
un concepto de la naturaleza como hasta entonces no 
se había hecho en la literatura francesa. Dice Cham- 
fort en su Bloye de La Fontaine, premiado en 1774 
por la Academia de Marsella, que «La Fontarxe ha 
traído al apólogo la pintura de las costumbres y el 
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apólogo al campo de la poesía, haciendo de su libro 
una comedia en más de 100 actos. Su carácter dis- 
tintivo es una maravillosa aptitud para trasladarnos 
al lugar de la acción, dotar á cada uno de sus per- 
sonajes de un carácter particular, cuya unidad se 
conserva en la variedad de sus fábulas, y, sobre 
todo, para hacerlos vivir con una personalidad que 
no puede confundirse con otra alguna. Su estilo 
es sencillo, natural, elegante, gracioso; cuando lo 
exige la índole del asunto, sublime, y en todas 
ocasiones dotado de una sensibilidad tan conmo- 
vedora como positiva. Es indudablemente uno de 
los ejemplos más asombrosos que ofrecen las lite= 
raturas de todos los siglos, porque difícilmente se 
hallará poeta que reuna esa flexibilidad de espíritu y 
de imaginación con que sigue todos los movimientos 
del asunto que desarrolla». Y por encima de todo 

domina en sus fábulas una grandísima paturali- 
dad, no se ve en ellas esfuerzo de ninguna ciase, y 
cuando no era el recuerdo de algún tema tratado ya 
por los fabulistas de la antigiiedad, bastaba el menor 
incidente para que surgiera de su mente una de esas 
«pequeñas comedias inmortales que los animales re- 
presentan entre sí, en sus Versos» (Edmundo Pilon, 
La Fontaine, París, 1913). Taine, que ha escrito 
uno de los mejores libros sobre La FoNtTAINB, no 
duda en colocar las Fávulas junto á Los Caracteres, 
de La Bruyére, y las Memorias, de Saint-Simon, 
porque las costumbres pintadas por el gran poeta no 
son las de los animales, sino de la sociedad que le 
rodeaba; cuando describe al león, es al rey que pre- 
tende pintar, cuando habla del zorro, alude á un 
cortesano. ¡Y con qué arte y verdad están presenta- 
dos! «Por esta precisión y pormenor, dice Taine, las 
obras de imaginación se convierten en documentos 
históricos.» Uno de los asuntos más debatidos por 
los preceptistas literarios ha sido el de la originali- 
dad de las fábulas de La Foxtarxe. No han faltado 
quienes hayan tachado al gran fabulista de mero 
traductor de Esopo y Fedro, y aun quienes preten- 
dan remontar las fuentes de imitación ó traducción 
de muchas de sus fábulas y apólogos hasta los mo- 
numentos más primitivos de la literatura sánscrita. La 
verdad y la imparcialidad aconsejan en este asunto 
colocarse en el verdadero punto de vista en que pre- 
tendió colocarse el mismo La Fowrarwe. Este no 
intentó jamás dar como originales unos asuntos que, 
dada la difusión de los estudios de literatura clá- 
sica en su época (y en su nación muy especialmente), 
eran muy conocidos en sus fuentes griegas y latinas. 
La Fowrarne quiso limitarse á trasladar al idioma 
francés aquellos apólogos y fábulas que en manos de 
Esopo ó de Fedro eran ya portentos de belleza de 
expresión, concisión de pensamiento y ejemplaridad 
ingeniosa. Flizo lo mismo que en Italia, verbigra— 
cia, intentó hacer Poggi, sin lograrlo: plenamente, 
mientras La Fowtaixe lo conseguía, superando tal 
vez al original. En la fábula de Esopo, La cigarra 
y las hormigas (Tebhiz kai myrmekes), el fabulista he- 
leno es maestro en el arte de expresar con una so- 
briedad inimitable una reprensión irónica, con aquel 
all orjou! (¡ahora baila!), que en La Fonrarve se 
expresa (en La Cigale et la Fouwrmie) con el E) dien! 
dansez maintenant! no menos expresivo y conciso. 
En Les animauz malades de la peste, Le corbeam et le 
renard y cien otras, hay rasgos de tan acertada con- 
cisión, acompañada de una naturalidad tan expresi- 
va, que en pocas lenguas y literaturas neolatinas se 
registran rasgos tan felices de d'cción y aun de con- 
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<epto. En 1669 publicó Adonis, poema en donde los 
felices ó tristes episodios del amor se desarrollan en 
la paz de los forecidos campos, magistralmente des- 
<ritos: y la novela en prosa y verso titulada Los 
“mores de Psiguis y Cupido, en donde el mismo au- 
tor se ha retratado con el nombre de Polyphilo (ami- 
go de todas las cosas) y ha retratado también á sus 
amigos Moliére, Racine y Boileau, que juntos cons- 
tituyeron la sociedad de los cuatro amigos, especie 
«le academia literaria, que en una modesta casa de la 
calle de Vieux-Colombiers, en donde vivía Boileau, 
celebraban sus sesiones. El éxito de Psiguis fué tan 
grande que Moliére decidió componer una ópera so- 
bre ella, y en 1670 ayudado de Quinault y hasta de 
- Corneille, que, á pesar de sus años, compuso, según 
afirma Voltaire, la declaración de Psiquis al Amor. 
El triunfo de la novela hizo que La FowrTaIxE fuese 
presentado á Luis XIV por el duque de Saint- 
Aignon. En 1671, al propio tiempo que sus Blegías, 
publicaba la comedia CIymena, y al poco tiempo apa- 
recía el pequeño poema retórico Diférena de Beauz- 
Yeua ef de Belle-Bouche. Durante el mismo año cola- 
boró en el Recueil de poésies chretiennes eb diverses, 
publicado bajo la dirección del conde de Brienne, 
retirado en el Oratorio, y con el concurso de los se- 
mñores de Port-Royal. Además de poesías ya conoci- 
Jlas de La Foxrarxe, figuraban en dicha colección 
la dedicatoria al príncipe de Conti, según se ha de- 
mostrado recientemente, y también es obra de su 
mano el Prefacio, verdadero tratado de arte poética. 
Algunos años más tarde, en 1673, dedicó al cardenal 
«le Bouillon su poema acerca de la Cautividad de 
Saint-Malo, que, como dice Samt-Beuve, fué una 
especie de castigo impuesto por los señores de Port- 
Royal al autor de Oics du pere Philippe y de Mazct 
de Lamporecchio. Sus sentimientos religiosos fueron 
poco intensos. pues el mismo año que colaboraba en 
la Colección de poesías cristianas, publicó un tercer 
libro de Cuentos, y no fueron muy duraderos, porque 
en 1674 aparecía otro volumen. Sin abandonar ni 
alejarse de la joven duquesa de Bouillon, consiguió 
<olocarse bajo la protección de la duquesa viuda de 
Orleáns, pues sus prodigalidades habían consumido 
su pequeña fortuna, pagando su generosidad con 
versos, que hizo extensivos á Mignon, perro de la 
moble dama. En 1672 murió su protectora, y en 
1673 perdió á su gran amigo Moliére, á cuya me- 
moória dedicó un hermoso epitafio. En 1674 escribió 
el Elogio 4 Turena que en aquella época estaba exm- 
peñado en las campañas de la Alsacia. Madama de 
la Sabliére no tardó en tomar cerca del poeta el lu- 
gar de la llorada duquesa de Orleáns, erigiéndose 
también en protectoras suyas madama de Thianges, 
mademoiselle de Sillery, madama de Montespan y 
madama de Fontages. En 1678 publicó sus nuevas 
Fábulas, que dedicó 4 madama de Montespan y que 
arrancaron á madama de Sévigné, en carta al conde 
de Bussy, el siguiente elogio: «Haceos enviar in- 
mediatamente las Fábulas de La Fontarxe; son divi- 
nas. Al principio cree uno que alguna de ellas so- 
bresale sobre las demás, pero á fuerza de releerlas 
se las encuentra todas iguales. Es una manera de 
narrar y un estilo al cual uno no está acostumbrado.» 
Gracias á los trabajos de sus amigos, y en especial 
de madama de la Sabliére, fué elegido académico en 
1683, para ocupar la vacante de Colbert y en con- 
tra de Boileau; pero Luis XIV no dió su consenti- 
miento, hasta que al año siguiente, habiendo ocurri- 
do otra vacante, fué elegido Boileau, hacia quien se 
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había inclinado, considerando su derrota como cosa 
propia. En 1685 publicó, además del poema File- 
mon y Baucis, considerado por algunos como su me- 
jor obra después de la Fábula, varias traducciones 
de poetas de la antigiedad. Sus obras dramáticas, 
cuatro ó cinco comedias y dos óperas, no añaden 
nada á su fama. La muerte de su gran amiga ma- 
dama de la Sabliére, ocurrida en 1693, unida á una 
grave enfermedad sufrida por el poeta á fines del 
año anterior, dieron la victoria al joven vicario de 
San Roque, el abate Poujot, que excitaba 4 La Fow- 
TAINE á una retractación pública de sus Cuentos y á 
la que se resistió el poeta, por no considerarlos per- 
niciosos, aunque no los creyese irreprensibles. En 12 
de Febrero de 1693 hizo pública retractación de 
ellos, decidiendo pasar el resto de sus días en ejerci- 
cios piadosos. Muerta su protectora, substituyóle en 
albergar al poeta madama d'Hevart; en casa de ésta 
escribió varias poesías religiosas y su última colección 
de Fábulas que dedicó al duque de Borgoña. Su vida 
de parásito y de hombre entregado por completo 4 
la disipación y á las aventuras amorosas, fué resca= 
tado por el arrepentimiento que demostró en los úl- 
timos años de su vida, del cual es prueba su última 
carta á sn amigo Maucroix, escrita pocos momentos 
antes de morir y cuyos acentos de sinceridad con 
mueven. «Después de muerto, dice Jaguet, no ha 
sido jamás discutido, y siempre se ha sentido admi- 
ración por él, variando sólo en la intensidad.» Las 
obras completas de La Fowtaive han sido editadas 
en Francia en 1822, 1876, 1877, 1884 y 1892, 
siendo innumerables las ediciones modernas de sus 
cuentos y fabulas. 

Bibliogr. Perault, Les Hommes illustres qui ont 
poru en France pendant le siecle de Louis XIV (Pa- 
rís. 1696); Montenault, Vie de La Fontaine (París, 
1758); Voltaire, Dictionnaire philosophique: palabra 
Fable; Chamtort, Bloge de La Fontaine (1174); Ma- 
rais, Histoire de la vie eb des ouvrages de La Fon- 
taine (París, 1811); Walckenaer, Histoire de la vie 
et des ouwvwrages de La Fontaine (1820); Saint-Beuve, 
La Fontuine, en Portraits littéraivos (t. I) y Cause- 
ries du lundi (t. VII); Marty-Laveaux, Bssai sur la 
langue de La Fontoine (1893); Taine, La Fontaine 
et ses fables (París, 1860): Damas-H'nard, La /on- 
toine et Buffon (París, 1861); Picardia, La Fontaine 
et les fabulistes (París, 1867); Monnal, Los Zombeauz 
de Moliere et de La Fontaine (1882); Nicolordot, La 
Fontaine et la Comédie humaine (1885); Jaquet, La 
Fontaine (París. 1889); Hanoteux, Vote sur la fa- 
mille natuvelle de La Fontaine (París, 1889); Grou> 
ehy, Documents inédits sur J. de La Fontaine (Pa- 
rís. 1893); Salesse, J. de La Fontaine ct Marie He- 
ricort (Cháteau-Thierry. 1894); Lafenestre, La Hon- 
toine (1895); Brunetitre, Piudos eritiques sur Uhis- 
toire de la littérature frangaise (París, 1903); 
Nagrae, La Fontaine. Ses facultés psychiques; sa 
philosophic (París, 1908); Pilon, La Fontaine (Pa- 
rís. 1913); Luis Roche, La vie de Jean de La Pon 
toine (París, 1913); E. Jaguet, La Fontaine (París, 
1913); A. Bellessort. Reéfezions sur La Fontaine, 
en la Revue de Deux Mondes (Diciembre, 1913); Gi- 
rardin, L. et les fabulistes (París, 1876); Vicomte 
de Broc. La Fontaine moraliste (París, 1896); La- 
croix, Bibliographie Lafontainienne (París, 1870). 

LAFONTAINE (Aucusro Enrique Juno). 
Biog. Novelista alemán, n. en Brunswick en 5 de 
Octubre de 1758 y m. en Halle en 20 de Abril de 
1831. Después de terminar sus estudios de teología, 
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se ordenó de sacerdote y desempeñó varios curatos. 
hasta que en 1800 Federico Guillermo 111 le nombró 
canónigo de la catedral de Magdeburgo. Dotado de 
gran imaginación y de recomendables dotes de ob— 
servación, fué uno de los principales representantes 
en Alemania de la novela sentimental. En sus obras 
se encuentran personajes bien dibujados, situaciones 
con frecuencia acertadas y un estilo fácil, avalorado 
todo por una moral amable y algo convencional, pero 
el exceso de producción (más de 200 novelas) le hizo 
incurrir en la monotonía. He aquí los títulos de sus 
principales novelas, muchas traducidas al francés y 
algunas al castellano: Gemálde des menschlichen 
Herzens (1192), Leben und Taten des Preiherra 
Quintius Heymeran von Flaming, Der Sonderling 
(1793), Clara du Plessis und Clairant (1194), Fa- 
milien Geschichten (1797), Saint- Julien (1798), Hen- 
riette Bellemann (1802), Die Familien Papiere (1807), 
Arkadien (1808), Amelie Horst (1810), Die Familie 
von Halden, Die Gefahren der grossen Welt (1811). 
Schilderungen aus dem menschlichen Leben (1811), 
Die Moral Systeme (1812), Die Pfarre am See (1816). 

Bibliogr. Gruber, Lanfontaines Leben una Wir- 
hen (Halle, 1833). 

LAroNTAINE (Luis HiróniTO). Biog. Político cana- 
diense, n. en Boucherville (1807-1864). Fué profe 
sor de la universidad de Laval, desempeñó impor— 
tantes cargos en la magistratura, representó en el 
Parlamento al partido francés y fué, por último, 
presidente del gobierno. 

LaroNTaINe (Luis María Enrique Tuomas, la- 
mado). Bioy. Actor y literato francés, n. en Burdeos 
y m. en Versalles (1826-1898). Su familia le dedi- 
caba á la Iglesia, pero consiguió evadirse del semi 
nario, y después de desempeñar diversos oficios, 
acabó por hacerse actor, y bien pronto gozó de exce- 
lente reputación. Trabajó en los principales teatros 
de París, y escribió: La Servante (1879), Les petites 
miseres, obra premiada por la Academia Francesa 
(1881); L'homme qui tue (1882), Thérese, ma mie 
(1883), y Les bons camarades (1885). Además, dió al 
teatro: Pierre Genaron (1877), Jack, en colaboración 
con Alfonso Daudet (1881), y La Servante (1886). 

LA FONTENELLE DE VAUDORE (Ar- 
mano Dessapo DE). biog. Arqueólogo é historia— 
dor francés, n. en Saint-Jouin-de-Milly y m. en 
Poitiers (1784-1847). Desempeñó muchos cargos en 
la magistratura, entre ellos el de consejero del tri- 
buval de apelación de Poitiers, y fué correspondien— 
te de la Academia de Inscripciones. Se le debe: 
Vie et correspondance de Duplessis-Mornay (1822), 
Histoire a Olivier de Clisson, connétable de France 
(1826); Philippe de Comynes en Poitow (1836), Les 
arts et métiers a Poitiers (1837), Notice sur le maré- 
chal de La Meilleraye (1840), Chroniques fontenai- 
siennes (1841), Histoire des rois et des ducs d” Aqui- 
tuine et des comtes de Poitow (1842), é Histoire du 
monastere et des dvéques de Lugon (1847). 

LA FORCE (ARMANDO DE CAUMONT, MARQUÉS 
DE MonTrOUILLAN). Biog. Militar francés. hermano 
de Enrique Jacoho, n. en 1615 y m. en 1701. Sólo 
contaba diez y siete años cuando combatió en el Lan- 
guedoc y más tarde en la Lorena y en la Guyena. 
En 1651 ascendió 4 mariscal de campo, y durante 
la Fronda adoptó el partido del príncipe de Condé, 
siendo detenido en 1653 y puesto en libertad en 
1655. Poco después ascendió á teniente general. y 
al ser revocado el edicto de Nantes, fijó su residen— 
cia en Holanda. 
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La Force (CarLora Rosa Dg CAUMONT DE). Biog. 
Escritora francesa, n. en 1650 ó 1654 y m. en Pa— 
rís en 1724. Conocida por sus galanteos y escínda— 
los en la corte de Francia, estuvo á punto de casar— 
se con el marqués de Nesle, y en 1687 contrajo 
matrimonio con el hijo del presidente Brion, jover 
de veinticinco años, pero el enlace fué declarado 
nulo. Luis XIV, atendiendo las quejas que contra: 
ella se habían presentado y por atribuirle además 
algunas composiciones satíricas é impías, la amenazó 
con expulsarla del reino si se negaba á entrar en um 
convento, en el que acabó su vida. Se le debe: His— 
toire secréte de Navarre, Histoire secréte de Catherine 
de Bourbon, duchesse de Bar; Histoire secréte des 
amours d' Henri 1V, roi de Castille, é Histoire secréte 
de Marie de Bourgogne, Gustave Vasa. 

La Force (Enrique NOMPAR DE CAUMONT, DUQUE 
DE). Biog. Militar francés (1582-1678). Durante la 
gran Fronda perteneció al partido del príncipe de 
Condé, se distinguió en el sitio de Montaubán y 
tomó Montflanquin; después pasó al servicio del rey, 
que le nombró mariscal de campo, y en la segund» 
Fronda se alistó de nuevo en las filas de los re— 
beldes. 

La Force (Jacogo DE CAUMONT, DUQUE DE). Bioy. 
Militar francés, n. en 30 de Octubre de 1558 y m- 
en Bergerac en 10 de Mayo de 1652. Niño aún, 
consiguió escapar de la matanza de San Bartolomé, 
y tuvo que permanecer largo tiempo oculto. Al ad— 
venimiento de Enrique IV, á quien siempre había 
servido fielmente, le acompañó en «ulgunas de sus 
expediciones militares, y fué nombrado gobernador 
de Sainte Foy y de Bergerac. Después del asesinato 
de Enrique IV, á quien acompañaba en su carroza 
en aquel momento, figuró entre los más ardientes: 
calvinistas, y se distinguió en el sitio de Montaubáv: 
contra el ejército del rey. Condenado á muerte. se 
reconcilió más tarde con Luis XIII, quien le nombró: 
mariscal de Francia en 1622. En 1630 peleó contra 
los españoles en el Piamonte, á los que derrotó en: 
Cariñán, y de 1634 4 1638 hizo la campaña de la 
Lorena, también con distinción, por lo que el rey le: 
recompensó nombrándole gobernador de Bearn, par 
de Francia y duque. Dejó unas interesantes Me- 
morias. 

La Force (Luis José NOMPAR DE CAUMONT, DUQUE 
Da). Biog. Político y militar francés (1768-1838). 
Emigrado en tiempo de la Revolución, fué ayudante 
de campo del conde de Provenza (Luis XVII) y 
peleó contra la República, distinguiéndose en la ac— 
ción de Mons (1794). Durante el Imperio obtuvo el 
grado de coronel de estado mayor é hizo las campa= 
ñas de Prusia, Austria y Rusia. 

LAFORCE. (eog. Cant. de Francia, dep. del 
Dordoña, dist. de Bergerac, con 12 municipios y 
8,416 h.; su cabecera es la población del mismo 
nombre, sit. en la falda de una colina dominando al 
Dordoñá, y á 4 km. de Prigenpieux, que es la 
est. f. c. más próxima; 1,295 h. Comercio de vinos: 
y de ganados. Ruinas de un castillo. 

LA FOREST (Prbxo Dx). Biog. Cardenal fran- 
cés (1314-1361). Fué arzobispo de Ruán, canciller 
de los ducados de Normandía y de Aquitania, can- 
ciller de Francia y obispo de París. 

LAFOREST (Antronio Rexaro CarLos Mart 
NO, CONDE DE). Biog. Diplomático y político francés. 
n. en Aire (1756-1846). Entró muy joven en el 
ejército, y en 1774 pasó á la diplomacia, siendo se— 
cretario de la Jegación de los Estados Unidos em 
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1779, director de la contabilidad del ministerio de 
Negocios Extranjeros en 1791, director de Correos 
en 1799 y embajador en Madrid de 1808 á 1813. 
Negoció con Fernando VIT el tratado de Valencay, 
formó parte del gobierno provisional y preparó el 
tratado de París de 1814. En 1815 fué elegido 
diputado. 

LaroresT (Juan Luis Dusur ve). Biog. V. Dusur 
DE LAFORESE (Juan Luis). 

LAFORET (NicoLás Joskí). Biog. Teólogo bel- 
ga, n. en Graide y m. en Lovaina (1823-1872). 
l'ué protonotario apostólico, y desde 1866 rector de 
la universidad de Lovaina, Escribió: Péudes sur la 
civilisation européenme (Lovaina, 1850), Dogmes 
catholiques (Bruselas, 1855-59), Philosophie morale 
(Bruselas, 1855-60), y Pourquoi 'on ne croit pas? 
(Lovaina, 1864-67). 

LA FORGE (Anaronio DE). Bioy. Publicista y 
político francés, n. y m. en París (1820-1892). Di- 
plomático en su juventud, fué enviado á España en 
1846 con una misión especial, pero en 1848 aban- 
donó la carrera por el periodismo. Fué uno de los 
redactores más importantes de Le Siécle, y después 
de la revolución del 4 de Septiembre, se le nombró 
prefecto del Aisne, en ocasión en que la mitad del 
departamento ya había sido invadido por los alema- 
nes. La ciudad de Laon estaba ya en poder del ene- 
migo que dirigía sus ataques contra San Quintin, y 
La Force organizó una heroica defensa, y aunque 
fué herido en una pierna, consiguió que el ejército 
sitiador se retirase, hecho por el cual fué felicitado 
públicamente por el gobierno de la Defensa Nacional 
y condecorado con la Legión de Honor. Luego fué 
prefecto de los Bajos Pirineos, dimitió antes de la firma 
de log preliminares de la paz, y al formarse el gabinete 
Dufaure (1877), se le nombró director de la prensa 
«el ministerio del Interior, cargo que desempeñó dos 
años. Elegido diputado en 1881, no se afilió á nin- 
gún grupo político, pero votó siempre con la extre- 
ma izquierda, y al morir Víctor Hugo propuso á la 
Cámara que su cadáver fuese enterrado en el Pan- 
teón. Volvió á ser diputado y vicepresidente de la 
Cámara en 1885, y en 1889 retiró su candidatura. 
Aunque por un momento se había mostrado favora- 
ble al bulangerismo, lo combatió después. Escribió: 
Linstruction publique en Espagne (1847), Des vicis- 
situdes politiques de 1'Italie dans ses rapports avec la 
France (1850), Histoire de la République de Venise 
sous Manin (1853), La peinture contemporaine en 
France (1856), La guerre c'est la paiz (1859), L'4u- 
triche devant P'opinion (1859), La question des duchés 
(1859), Les utopistes en Italie (1862), La Pologne 
en 1864, lettres a M. Emile de Girardin (1864), 
y Les serviteurs de la démocratie (1883). 

LAFORGUE. Bioy. Poeta francés, n. en (Qua- 
rante (1829-1903). Escribió: Trois sonets quarantins: 
La Boumiano, La jilho del Moulinié, Libre nowvial de 
Madoumaselo Rose Laforgue et e dal Visconte Bernat 
d'Armagnac. 

LAFoRrGUE (Junio). Biog. Literato francés, n. en 
Montevideo y m. en París (1860-1887). Fué uno de 
los representantes más caracterizados de la Jlamada 
escuela simbolista, y escribió: Les Complaintes 
(1885), D'Imitation de Notre-Dame la Lune (1886). 
Moralités légendaires (1887), y Les Fleurs de bonne 
volonté, colección póstuma, que contiene sus mejores 
poesías. 

Bibliogr. Mauclair, Jules L. Essai (París, 1896), 
con un prólogo de Maeterlinck. 
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LAFORIANO. (Etim.—De Lafore, nombre del 
inventor.) adj. Dícese de un método particular de 
lectura, en lengua francesa, que consiste en ha- 
cer un alfabeto más completo que el usual con los 
signos conocidos y empleados en el alfabeto usual. 


"Así, por ejemplo, eaw y pr son considerados como 


una vocal y una consonante doble; la p2 es substi- 
tuída siempre por la /, y hay otras modificaciones 
en este sentido. 

LAFORTELLE (A. M.). Biog. Autor dramá- 
tico francés de principios del siglo xvmr. Escribió 
numerosas Obras, la mayor parte en colaboración, 
de las cuales podemos citar: La jalle jockey (1805), 
Voltaire chez Ninon (1886), Fawt-42 se marierf 
(1806), Berenger ou Y Anneau de mariage (1809), Le 
sérail en gognette (1814). La ¡nm du monde (1816), y 
Masaniello (1828). 

LAFOSSE. Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Gironda, dist. de Blaye, cant. de Saint-Savin, á 
oril. del Bourdillot, al. del Moron, y á 6 km. de 
Saint-Christoly, que es su est. f. c. más próxima; 
300 h. Viñedos; iglesia, en parte romana, 

Larosse (Antonio DE). Biog. Poeta francés, so- 
brino del pintor Carlos, n. en París hacia 1653 y m. 
en la misma capital en 2 de Noviembre de 1708. 
Viajó por Portugal, España é Italia y fué secretario 
del duque de Aumont, habiéndolo sido antes de 
Joucher. Escrihió las tragedias Poliwéne (1696), 
Mantius Copitolinws, que representó Talma con gran 
éxito (1698); Thésee (1700), y Corésus et Calirrñod 
(1704). Dió además una traducción en versos fran- 
ceses de las Odas, de Anacreonte (1704). De sus 
obras se han hecho varias ediciones. 

Larosse (CarLos DB). biog. Pintor francés, 
n. en París (1636-1716). Fué discípulo de Chau= 
veau y de Le Brun, viajando después por Italia, 
donde residió algunos años gracias á la pensión real 
que obtuvo por mediación de Colbert. Al regresar é 
París, pintó unos frescos en 
una capilla de la iglesia de 
San Eustaquio, obras des— 
truídas al construiruna puer- 
ta nueva. Trabajó también 
en la decoración de los pala- 
cios de Versalles y de Meu- 
don y en varias iglesias de 
París y de distintas ciudades 
francesas. En 1673 fué ele— 
gido académico y profesor, 
rector en 1702 y canciller 
de la Academia en 1715. 
Su amigo lord Montaigu, 
embajador de Inglaterra en 
Francia, encargóle la decoración de su palacio de 
Londres, ejecutando en veinte y ocho meses las 
obras, ayudado por Rousseau y Bautista Monnoyer; 
Jorge MI deseaba que el artista francés decorase el 
palacio de Hampton—Court, mas el rey de Francia 
no otorgó al pintor la licencia necesaria, pero para 
indemnizarle le encargó (por indicación de Muusard) 
la pintura de la cúpula de los Inválidos, terminando 
la obra en 1705. El Museo del Louvre de París 
posee seis obras de este artista, que también está 
representado en las colecciones públicas de Versa— 
lles, Tours, Toulouse y el Havre. ds: 

Larosse (Fenipe EsteBaN). Biog. Veterinario 
francés, n. en París (1738-1820). Fué veterinario 
de las caballerizas del rey, veterinario en jefe é ins- 
pector de la remonta de la caballería, Fué uno de 
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los más ardientes partidarios de la Revolución y se 
significó por su participación personal en la toma de 
la Bastilla. Trabajó en la organización de la guardia 
nacional y perteneció al Instituto. Se le debe: Dis- 
sertation sur la morbe des chevaux (París, 1761), 
Guide du maréchal (París, 1766), Cours q hippiatri- 
que (París, 1774), y Dictionnaire raisonné d'hippiatri- 
que, cavalerie, manege, maréchalerie (París, 1776). 

LAFOURCHME. (Geoy. Cond. de los Estados 
Unidos, en el Est. de Louisiana. Está sit. entre el 
canal de su nombre, el río Misisipí y el golfo de Mé- 
jico. 2,565 km.? y 33,111 h. en 1910. Terreno ge- 
neralmente pantanoso, pero fértil en los puntos de 
secados. Produce arroz, caña de azúcar y maíz. Cap. 
Thibodeaux. 

LAFOUX. Geog. Cas. de Francia, dep. del 
Gard, dist. de Uzés, cant. y mun. de Remonulins, 
frente á esta población, en la oril. der. del Gardom, 
y con est. f. c. en las líneas de Lyón á Nimes y de 
Tarascón á Uzés. Establecimiento hidroterápico muy 
concurrido. 

LAFOX. Geoy. Mun. de Francia, dep. del Lot 
y Garona, dist. de Agen, cant. de Puymirol, con 
est. f. c. del Mediodía, línea de Burdeos á Cette; 
359 h. 

LAFRAGUA. (Geoy. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de la Puebla; 3,900 h., de los cuales 800 en la 
población. Clima frío. Dista 55 km. de Chalchico- 
mula, á cuyo distrito pertenece. 

LarraGua (Jos María). Bioy. Político y juris- 
consulto mejicano, n. en Puebla en 2 de Abril de 
1813 y m. en Méjico en 15 de Noviembre de 1875. 
Muy joven comenzó á ejercer la carrerra de aboga- 
do, al mismo tiempo que prestaba sus servicios en 
las oficinas públicas. Más tarde le fué confiada una 
importante misión diplomá— 
tica y por último el general 
Comonfort le designó para 
desempeñar la cartera de Re- 
laciones Exteriores, siéndolo 
después dos veces más con 
Juárez y Lerdo de Tejada. 
En el desempeño de dicha 
cartera dió pruebas de tan- 
ta capacidad como energía, 
especialmente en la solución 
de un conflicto entre Méjico 
é Inglaterra con motivo de 
haber penetrado los indios mejicanos en el territorio 
británico de Honduras. Redactó los Códigos civil y 
de procedimientos civiles y colaboró también en la 
redacción del Código penal. En su juventud había 
escrito muchas poesías, debiéndosele también algu- 
nos trabajos históricos y unas Memorias íntimas, 
que no llegaron á publicarse. 

LAFRANCA. (eoy. Río del Perú, dep. de Ca- 
jamarca, prov. de Cajabamba. Delimina varios dis- 
tritos y des. en el Chuquibamba. 

LAFRANCAISE. (eo. Cant. de Francia, dep. 
del Tarn y Garona, dist. de Montaubán, con cuatro 
municipios y 4,864 h.; su cab. es la población de 
igual nombre, 4 190 m. de a., y 417 km. de Mon- 
taubán, que es la est. f. c. más próxima; está sit. 
sobre una colina que domina al Tarn, y en su vega 
se cultiva la morera. Su iglesia de Nuestra Señora 
de Lapeyrouse es objeto de peregrinaciones. 

LAFRANCE (Junio Ísiporo). Biog. Escultor 
francés, n. en París (1841-1881). Fué discípulo de 
Duret y de Cavelier, obteniendo la pensión de Roma 
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en 1870. El Museo del Luxemburgo, de París, po— 
see un San Juan esculpido por LarraNCE. 

LAFRENSEN (Nicorás). Bioy. V. LAVREINCE 
(NicoLÁS). 

LAFREO. J/i/. Sobrenombre de Apolo, adora- 
do con este nombre entre los calidonios. 

LAFRERY (Anroxi0). Bioy. Grabador y edi— 
tor francés, n. en Salins (1212-1580). Fundó en 
Roma (1540) una casa editorial de estampas, publi- 
cando las colecciones Speculum romanae magnificen— 
tiac (Roma, 1544-1575), é /ilustrium virorum ub 
extant in urbe. expressi vultus (1569); comprendía 
118 grabados la primera y 52 la segunda. 

LAFRI (Jacoso). Bioy. Arquitecto italiano del 
siglo xvi, m. en Pistoia en 8 de Octubre de 1620. 
Trabajó en las obras de la catedral, de la iglesia de 
Santo Domingo y de otros templos de su ciudad na- 
tal. Escribió una memoria explicando los medios 
para terminar la cúpula de Santa María de la Hu- 
mildad, proyectada por Vitoni y malograda por las 
pretenciosas modificaciones de Vasari. 

LAFRIA. (Etim. —Del gr. Laprría, sobrenom- 
bre de Artemis.) f. Lautom. (Laphria Neeig.) Género 
de dípteros braquiceros tanistómidos, de la familia: 
de los asílidos; tienen las antenas más cortas que el. 
tórax y con el tercer artejo más largo que ancho: 
y desprovisto de estilo aparente, la probóscide pro= 
minente, horizontal, algo más larga que la cabeza, 
el tórax medianamente abovedado, el abdomen an= 
cho, grueso, largo aproximadamente como dos veces 
el tórax, con el extremo posterior mazudo en las 
hembras y algo adelgazado en los machos, las patas 
generalmente muy vellosas y con los fémures engro- 
sados, y las alas grandes, anchas, con la celdilla 
radial cerrada y la primera marginal posterior abier- 
ta. Comprende este género numerosas especies, de: 
talla mediana ó grande, robustas, por lo general 
densamente vellosas, que suelen encontrarse en los 
bosques, posándose sobre los troncos para acechar 
sus presas; no son raras las siguientes: 

L. Gilva. L., de 16 4 18 mm. de longitud, ne— 
ora, con la cara blanca, brillante, el tórax con vello: 
oris, el abdomen con la superficie dorsal cubierta de 
vello rojo afieltrado, la mitad posterior de las alas. 
turbia y parda y los balancines pardo-rojizos. Es 
frecuente, sobre troncos de árboles, á poca altura 
sobre el suelo. 

L. Fiava L., de 18 á 20 mm. de longitud, negra, 
con la barba gris en el macho y pardo negruzca en 
la hembra, la parte súpero-posterior del tórax con. 
vello amarillo rojizo, el abdomen con vello leonado, 
las alas con las venillas bordeadas de amarillo par= 
dusco y los balancines amarillos. 

Larria. f. Mit. Sobrenombre de Artemisa (Dia 
na), con el que era adorada en Acaya, Mesenia, la 
Fócida y especialmente en Calidonia de Etolio. 

LAFRIAS. f. pl. 171. Fiestas celebradas en dis- 
tintos lugares de (recia en honor de Artemisa La- 
fria, advocación de Diana cazadora, bajo la cual se le- 
rendía culto, entre otras, en Mesenia, en Etolia y 
Acaya. Parece que este culto había sido fundado por 
un tal Lafrio, hijo de Castalio y natural de Delfos, 
que había consagrado á Diana una imagen de marfil 
y oro en Calidón de Etolia hesha por los estatuarios 
Menaichmos y Soidas. La extensión del culto lo 
prueba el que en varias ciudades griegas de la Fó- 
cida. Etolia, Erineos, Gitión, etc., existía un mes 
llamado lafrio. Donde principalmente se extendió: 
este culto fué en Patras, donde se celebraba -una 


LAFRIO — LAFUENTE 


procesión y un sacrificio en los que tomaban parte los 
magistrados en nombre del pueblo. En la procesión 
figuraba la sacerdotisa de la diosa, de pie, sobre un 
carro tirado por ciervos. El sacrificio consistía en 
una verdadera hecatombe en la que se inmolaban 
animales domésticos y salvajes: pájaros, jabalíes, 
osos, lobos, ciervos. etc. Distinguíase esencialmente 
la lafria de la efevolia en que aquélla se re ería á 
Diana en su condición de cazadora, y la efebolia á 
Diana protectora de los animales, puesto que los que 
se le consagraban, según Pausanias, estaban más 
gordos y nunca eniermaban. 

Bibliogr. Bischoft, De Pastis Graecorum; Ec- 
khel, Doctrina nummorum. 

LAFRIO. m. 1Zi/. Hijo de Castalio y natural de 
Delfos, que fué el primero que erigió una estatua 
criselefantina á Diana cazadora, en Calidonia. 

LAFUENTE. (Geo. Barrio de la prov. de 
Huesca, mun. de Olsón. [| Lúus:. de la prov. de San- 
tander, mun. de Valle de Lamasón. 

Laruente. Geog. Islote de la costa del Perú. al 
NE. del puerto de Islay. 

Laruente (MiqGuEL). Bioy. Orfebrero español de 
fines del siglo xv1 y principios del xvn. Estuvo es- 
tablecido en la ciudad de Huesca, en ocasión que el 
arte de la orfebrería se hallaba en ella muy florecien- 
te y había muy expertos plateros. Trabajó la cruz 
procesional que existe en la iglesia de Arasmés 
(Huesca), bellísima, de estilo Renacimiento, con ló- 
bulos, angelitos y otros adornos de buen gusto. Es 
de plata sobredorada y lleva la marca en esta forma: 
Osca. LaruExtE. 

LaruentE (Peoro). Bioy. Pintor español que flo- 
reció á mediados del siglo xv. Trabajó en Zarago- 
za y en Huesca (de la cual fué vecino). 

Laruente (VICENTE). Biog. V. Fuente (Vicente 
DE LA). 

Laruente López (Feoerico). Bioy. Periodista, 
escritor y abogado español contemporáneo, n. en 
Lodosa (Navarra). Hizo sus estudios en Cádiz, Za- 
ragoza y Madrid, y á los catorce años fundó un pe- 
riódico titulado 41 Descanso, estrenando por la mis- 
ma época la zarzuela en dos actos Un soldado para 

Cuba. En Madrid fué redactor de La Prensa Mo- 
derna, Bl Día, El Norte, La Epoca y El Imparcial, 
fundó la Agencia Exprés, y más tarde, por indica- 
ción de Romero Robledo, pasó á Toledo, donde fundó 
El Centro, órgano de la política romerista. En la 
actualidad (1914) es director y casi único redactor 
del Heraldo Toledano. Ejerce con provecho la pro- 
fesión de abogado, ha sido juez municipal y conce- 
-jal de Toledo, y ha escrito las novelas 47 Collar de 
fuego, La Concepción de Murillo, Amor que mata, 
Corazones pobres, y Mari-Micons ó la Bruja del si- 
glo XVII. Como autor dramático, se le debe: Revuel- 
ta, Mártir de honor, De hueso dulce, Ensayo de una 
revista, y En el Crimen el castigo. Finalmente, es 
autor del poema La Vocación (5 ed.) y de las leyen- 
das La hija del lapidario, La campana de la ermita, 
El árbol de plata, La cueva de los misterios, Un amor 
del rey D. Pedro, Historia que no varía, etc. 

Larueyte y AncáNtaRa (EmiLio). Bioy. Histo- 
riador y arabista español, n. en Archidona (Málaga) 
hacia 1825 y m. en la misma población en 3 de Ju- 
nio de 1868. Fué miembro de la Academia de la 
Historia y director de la biblioteca de San Isidro. 
Dotado de gran erudición y amor al trabajo, empleó 
parte de su vida en una importante obra, Cancionero 

popular, colección escogida de segwidillas y coplas 
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(1865). Se le debe, además: Inscripciones árabes de 
Granada, precedidas de una reseña histórica y de la 
genealogía de los reyes Alahmares (Madrid, 1859): 
Ájbar machmua, colección de tradiciones, crónica 
anónima del siglo xt, texto árabe y traducción 
(1867); Relaciones de algunos sucesos de los úlsimos 
tiempos del reino de Granada (1868), y Catálogo de 
los códices adquiridos en Tetuán (1869). 

LarueyTE Y Aucántara (MiGuEL). Biog. Histo- 
riador español, hermano de Emilio, n. en Archido= 
na en 10 de Julio de 1817 y m. en la Habana en 297: 
de Agosto de 1850. Hizo sus estudios de derecho en 
Granada y en 1846 fué elegido diputado á Cortes 
por Archidona, pasando en 1849 á Cuba como fis- 
cal, pero murió prematuramente cuando apenas se 
había posesionado de su cargo. En 1847 ingresó en 
la Academia de la Historia. Se le debe: Historia de 
Granada, su mejor obra (Granada, 1848, y París, 
1852), Condición de algunas razas españolas y espe- 
cialmente de los mozárabes, Guía del viajero en Gra 
nada, é Investigaciones sobre la montería y demás ejer- 
“cicios del cazador (Madrid, 1877). Además, dejó 
preparada la crónica inédita de Andrés Bernáldez, 
publicada después de su muerte con el título de His- 
toria de los reyes católicos Fernando € Isabel (Grana- 
da, 1856). 

LAFUENTE Y ZaMALLOA (MoDEstTo). Bioy. Histo- 
riador y escritor satírico español, n. en Rabanal de 
los Caballeros en 1.2 de Mayo de 1806 y m. en Ma- 
drid en 25 de Octubre de 1866. Sus padres le des- 
tinaban al estado eclesiástico, estudiando en los se- 
minarios de León y de As- 
torg'a y en la universidad de 
Santiago, y obteniendo siem- 
pre la nota de sobresaliente. 
En 1830 el primero de dichos 
seminarios le concedió el tí- 
tulo de substituto de todas 
las cátedras, con sueldo y 
honores de catedrático, y el 
de moderante de la Acade- 
mia de Oratoria del mismo. 
Poco después el obispo Leon- 
cio Santander le nombró bi- 
bliotecario mayor, en 1832 se graduó de bachiller en 
teología en la universidad de Valladolid, el mismo 
año obtuvo por oposición una cátedra de filosofía en 
el seminario de Astorga, y en 1834 una de teología, 
también por oposición. Después de haber desempe- 
ñado éste y otros cargos, su amor á una vida más 
activa le movió á abandonar el sacerdocio, y cuando 

a se había ordenado de primera tonsura fué nom- 
brado en 1837 oficial primero político de León, más 
tarde oficial primero de la Diputación provincial y, 
por último, secretario de la de Cáceres, cargo que 
no quiso aceptar. En 1837 había fundado en León 
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el periódico festivo Pray Gerundio, tomando el título 
de la célebre novela del P. Isla, y en él flagelaba 
vigorosamente, en prosa y en verso, las costumbres, 

sobre todo, los hombres políticos de la época. En 
1838, deseando para su periódico un escenario de 
mayor importancia, se trasladó á Madrid, donde ob- 
tuvo un éxito extraordinario. Su popularidad se 
extendió por toda España y no había lugar, por apar- 
tado que fuese, al que no llegara el original y gra- 
cioso periódico, difundiendo, no sólo las ideas libera- 
les. sino también todo cuanto se relacionaba con el 
progreso moral y material de la nación. Interrumpi- 
da la publicación del Fray Gerundio en 1843, cuan- 
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do su colección formaba ya 17 volúmenes, reanudóla 
en 15 de Mayo de 1848 para cesar en 30 de Abril 
del año siguiente. En el intermedio había visitado 
parte de Europa y publicado interesantes narracio- 
nes de sus viajes, y á raíz de la revolución de 1854 
tomó una parte activa en la política, siendo nombra- 
do vocal supernumerario del consejo de Instrucción 
pública y de la Junta consultiva de archivos. Figu- 
ró luego en las Cortes Constituyentes en las que for- 
mó parte de la comisión nombrada para redactar una 
nueva Constitución. Entusiasta defensor de la unidad 
religiosa, logró que el cuerpo colegislador aceptase 
tal principio; ingresó luego en el partido de la unión 
liberal, del que era jefe O'Donnell, y representó 
muchas veces en el Congreso el distrito de Astorga. 
Encargado en dos ocasiones distintas de redactar el 
mensaje de la Corona, cumplió su cometido á satis- 
facción de los que le habían confiado tal misión. Fué 
también vocal de la Junta general de beneficencia 
(1854-56), de la Consultiva de Ultramar y de la Co- 
misión interventora de la Real Compañía de canali- 
zación del Ebro, director de la Escuela de Diplomá- 
tica, presidente de la Junta superior directiva de 
Archivos y Bibliotecas é individuo del Consejo de 
Estado. Perteneció á la Academia de la Historia, á 
la de Ciencias morales y políticas y á otras muchas 
corporaciones, tanto nacionales como extranjeras. De 
muchos años antes acariciaba la idea de completar la 
Historia de España, que había dejado inacabada el 
padre Mariana, y en menos de veinte años llevó á 
cabo la difícil tarea, dejando una obra que ha inmor- 
talizado su nombre y que se publicó con el título de 
Historia general de España, en 29 volúmenes (Ma- 
drid, 1850-67). En ella se muestra LAFUENTE es- 
critor mesurado y reflexivo y da pruebas de una 
honradez de información digna de todo encomio. De 
dicha Historia se han hecho numerosas ediciones, y en 
las últimas se han añadido varios tomos de don Juan 
Valera, que van desde los tiempos de Fernando VII, 
en que la dejara LaruenTE, hasta la muerte de Al- 
fonso XII. Se le debe, además, Viajes por Francia, 
Belgica, Holanda y orillas del Rhin (Madrid, 1843); 
Teatro social del siglo XIX, que puede considerarse 
como una continuación del Fray Gerundio, tanto por 
el tono en que está escrito como por los asuntos de 
que trata (1846); Viaje aerostático, sátira del estado 
político de Europa (1847), y La cuestión religiosa 
(1855). 

LAFUENTEA. (Etim. —De Lafuente, n. pr.) 
f. Bot. Género de escrofulariáceas, rinantoideas, 
digitaleas, fundado por Lagasca para plantas con 
corola largamente tubulosa y bilabiada, cuatro es- 
tambres didínamos, cáliz quinquéfido; sufruticosas, 
tomentosas, tendidas, con hojas opuestas, pecioladas, 
redondeadas, festonadas, flores blancas, en espigas 
multifloras, densas. No tiene más que una especie, 
L. rotundifolia, que florece en primavera y vive en 
las montañas andaluzas. 

LAG (ALt-). Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
llamada también Stari-Log, en la Carniola, dist. y á 
11 km, NE. de Gottschee, en el Hornwald; 1,055 h. 

Lao (Orz6-) ú OrzaLax. Geog. Pobl. de Hungría, 
en el comitato de Somogy ó Siimeg, dist. y 4 7 km. 
SSO. de Lengyeltoti, á oril. de un tributario del 
lago Balaton; 1,245 h, 

LAGA. f. Haba grande y negra de Oriente, que 
Sirve para pesar el oro. || ant. Liaca. 

Laca. f. Mit, Deidad de la mitología escandina- 
va, considerada como guardiana de los baños. 


LAFUENTEA — LAGALLA 


Laca. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Pol, parr. de Santa Eulalia de Suegos. 

Laca ó Lagar. Geog. Río de la Suecia meridio- 
nal, tributario del Kattegat. Tiene sus fuentes en 
las colinas de Smaaland, en la estribación oriental 
del monte Taberg, y 4 unos 10 km. S. del lago 
Wetter. Discurre al S. de la prov. de Jónkóping, 
forma el lago de Widóstern, y, á su salida, penetra 
en la prov. de Kronoberg Recoge, á la derecha, un 
desagiie del lago Bolmen, y después, en el pueblo 
de Markaryá, tuerce bruscamente al O. y entra en 
la prov. de Halland. A poca distancia forma la eas- 
cada de Majeforsen, y un poco más allá la Karse— 
Forsen, notable por su belleza, y, finalmente, luego 
de haber bañado el poblado de Laholm, vierte sus 
aguas en el centro de la bahía del mismo nombre, 
formada en la parte oriental del Kattegat. Su curso 
alcanza unos 192 km. con una cuenca de 6,247 km.* 
Goza de gran notoriedad por la abundancia y buena 
calidad de sus salmones. 

LAGABAY. Geoy. Pobl. de Filipinas, pro- 
vincia é isla de Mindanao, dist. de Davao; 700 h. 

LAGAE (Junto). Biog. Escultor belga contem— 
poráneo, n. en Roulers en 
15 de Marzo de 1862. Ha 
sido discípulo de la Aca— 
demia de Bellas Artes de 
Bruselas, perfeccionándose 
en los estudios de Lam- 
beaux y Vanderstappen. En 
1888 obtuvo la pensión de 
Roma, residiendo en Italia 
desde 1889 hasta 1892. 
Sus principales obras, son 
las siguientes: La expiación 
(Museo de Gante), Madre 
é hijo (Museo moderno de 
Bruselas); 41 Alósofo (Mu- 
seo de Amberes), Los pa- 
dres del artista (Museo de 
Carlsruhe), Pescador (Mu- 
seo de Darmstadt), y otras 
obras adquiridas por el Museo de Berlín ó eri- 
gidas en Courtrai, Bruselas y Ostende. 

Bibliogr. LÁrt Mona «€ Hollandais, 
n.” 11 (Bruselas, 1904). 

LAGAILAGAYAN. (Gcog. Montaña de la isla 
de Luzón (Filipinas), prov. de Tondo. Es muy ele- 
vada y está cubierta de espesos bosques. 

LA GALISSONNIERE (RoLanbo MIGUEL 
BARRIN, MARQUÉS DE). Biog. Marino francés, n. en 
Rochefort (1693-1756). Era capitán de navío en 


Julio Lagae 


11738, y en 1745 fué nombrado gobernador del Ca- 


nadá, distinguiéndose por la benevolencia con que 
ejerció sus funciones. Además fundó un arsenal y 
algunos astilleros y construyó una línea de fuertes 
desde el Canadá á la Luisiana. En 1749 regresó á 
Francia y se e nombró jefe de escuadra y director 
del depósito de mapas y planos de la marina, orga- 
nizando entonces las expediciones científicas de Cha- 
bert, Bory y Lacaille. En 1750 se le encargó de la 
delimitación de las posesiones francesas é inglesas 
en la Acadia; en 1756 derrotó á Byng frente á Me- 
norca, y poco después hubo de retirarse por enfermo. 
Era también un botánico distinguido. 

LAGALLA (Junio Císar). Biog. Filósofo y re- 
ligioso jesuíta italiano, n. en Padula y m. en Roma 
(1571-1624). También ejerció la medicina y fué por 
espacio de treinta y tres años profesor de filosofía 
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del Colegio romano. Se le debe: De Phaenominis in 
orbe lunae (1612), Tractatus de cometis (1613), y 
De Immortalitate animorum ex Aristotelis sententia, 
obra dirigida contra Pomponazzo (Roma, 1621). 


Expiación, por Julio Lagae. (Museo de Gante) 


LAGAMAR. (eo. Lug. del Brasil, á 3 leguas 
de la boca del Amargoso, Est. de Río Grande del 
Norte. (| Isla del río San Francisco, Est. de Alagoas. 

LAGAMI. m. Hist. Cierto derecho que los se= 
ñores feudales tenían sobre las naves que habían 
naufragado y sobre las mercaderías que éstas con- 
ducían, cuando eran arrojadas por el mar á la costa 
de sus dominios. 

Lacami. Geog. Pobl. de Filipinas, sit. en la parte 
septentrional de la isla de Luzón. Unos 10,000 h. 
en su extenso término. 

LAGAN. (Geo. Río costero de la prov. irlandesa 
del Ulster, que nace en Slieve Croob, cond. de 
Down, corre primero en dirección NO. y después en 
dirección NE., marca los límites entre Down y An- 
trim y des., después de un curso de 56 km., en Bel- 
fast. Es navegable hasta 3 km. sobre Lisburn y 
desde allí se comunica con el Lough Neagh por medio 
del canal Lagan. 

LAGÁN., (Geog. Punta de la costa NE de la isla de 
Picao (Filipinas), al SE. del puerto de San Jacinto. 

LA GÁNDARA (ANTONIO DE). Bioy. Pintor 
francés contemporáneo, n. en 1863. Se ha dedicado 
á la pintura de retratos, descollando por la refinada 
elegancia de los mismos; son los más conocidos, los 
siguientes: conde de Montesquiou, condesa de Mon- 
tebello, Leconte de Lisle, Pablo Verlaine y el de la 
princesa de Chimay. 

LAGANE (Ama). Bioy. Ingeniero naval 
francés, n. en Gourdon y m. en Tolón (1838-1910). 
De 1856,4 1858 hizo sus estudios en la Escuela Po- 
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litécnica y luego fué destinado al puerto de Lorient, 
siendo nombrado en 1865 ingeniero de los astilleros 
de la Seyne, y en 1872 ingeniero jefe de los mismos, 
á los que imprimió grande actividad. Construyó los 
acorazados Amiral-Duperré y Marceau, y los cruce- 
ros Towrville, D'Entrecasteaua y Chateaurenault para 
la marina francesa, el crucero acorazado Bayan y el 
acorazado Cesarevitch para Rusia, y el acorazado Ca- 
pitán Prat para Chile, sin contar otros de menos 
importancia. 

LAGANINOS. (Etim. —De Laganum, nombre 
de un género.) m. pl. Zool. (Laganina.) Tribu de 
equinodermos equinoideos clipeastroideos de la fami- 
lia de los clipeástridos; tienen el caparazón grande é 
mediano, las hojas de los ambulacros lanceoladas y 
abiertas en el extremo, y el interior del caparazón 
con tabigges calizos paralelos al borde del mismo. 
El género tipo es Laganum Klein. 

LÁGANO. (Etim.—Del lat. laganum, ó gr. lá- 
ganon.) m. Hist. Especie de pastel ó fruta de sartén 
hecho con harina y diversas substancias, como leche, 
miel, etc., á lo que se agregaba liguamen. La varie- 
dad de los componentes indica que se daba el nom- 


| bre de lágano á un género de pasteles, más bien que 
| 4 un pastel determinado. Dábase el mismo nombre 


á un pan ligero y poco nutritivo, pero que se reco= 
mendaba, por lo blando, en las fracturas del maxi- 
ar inferior, después de los alimentos líquidos. Tara- 
bién se llamaba Z¿gano á una empanada de carne, 
nuevos Ó pescado y á la que dió su nombre Apicio 


| (patella Apiciana). 


Lágano. (Etim. —Del gr. Ziganon, especie de 
pastel ancho.) m. Zool. (Laganum Klein.) Género 
de equinodermos equinoideos clipeastroideos de la 
'amilia de los clipeástridos, tribu de los laganinos, 
caracterizados por tener el caparazón aplanado, casi 
pentagonal, 4 menudo engrosado en el borde, los 
poros de cada par conjugados, los campos interam- 
bulacrales muy estrechos, principalmente en la su= 
perficie inferior, y cinco orificios genitales. Com- 
prende este género un reducido número de especies 
vivientes, propias de los mares cálidos del hemisfe- 
rio oriental, y varias fósiles del mioceno y el plio- 
ceno de Egipto y de Java. El L. depressum Less., 
de unos 8 cm. de longitud, con los bordes del capa- 
razón mo engrosados y el color amarillo sucio, vive 
en el océano Índico y en el Pacífico. 

LAGAÑA, f. LueGaÑa. 

LacaÑa DE Aurza. f. En Puerto Príncipe y Villa- 
clara (isla de Cuba) planta de pocas hojas que echa 
el fruto colorado y redondo, como el tomate cimarrón, 
que se revienta por el aire contenido, y que tiene en 
su interior semillitas á manera de la jagua. 

LacaÑa De Perro. Arg. Arbusto de la familia de 
las leguminosas. 

LAGAÑOSO, SA. adj. LeGaÑoso. 

LAGAR. 1.* acep. F. Pressoir.—It. Torcolo.—In. 
Wine-préss.—A. Kelter, Presse.—P. Lagar.—C. Trull.— 
E. Vinberpremejo. (Etim.—De lago.) m. Especie de al- 
berca ó estanque pequeño en que se pisa la uva para 
exprimir el mosto: tiene una canalita por donde corre 
éste á la tina ó vasija en que se recoge para echarlo 
después en las cubas, pipas ó tinajas. | Casa, gene— 
ralmente rural, en que está la alberca ó estanque del 


mismo nombre. 

Lagar. v. a. ant. LLAGAR. 

Lagar. ÁArquit. rur. y Viníc. Lugar en donde se 
hacen las operaciones referentes al pisado de la uva 
para extraer de ella el zumo ó mosto que ha de con- 


vertirse en vino. En la Biblia se encuentran referen- 
cias á la palabra lagar y al objeto á que se le destina- 
ba. «El que ha pisado lagar» (Isaías, cap. 63, ver. 2). 
«Haré cesar el vino de los lagares» (Jeremías, capí- 


Lagares del monasterio de Poblet (Tarragona) 


tulo 48, ver. 33). El mismo Isaías hablando de una 
viña decía: «Había sentado en ella un lagar», por lo 
que se colige que ya de antiguo se edificaban laga— 
res en medio de las viñas. 

En Andalucía se encuentran los lagares en edi= 
ficios aislados en los mismos viñedos. En esta mis- 
ma región, á los lagares pequeños hechos de madera 
sobre un banco, para pequeñas cosechas, y que sue- 
len tener un tornillo ó tuerca para hacer la presión, 
reciben el nombre de jaraiz. En otras regiones los 
lagares suelen ser de planta rectangular, se constru- 
yen inmediatos á las bodegas constituyendo edifica— 
ción separada, que se procura que sea espaciosa, 
ventilada y con poca luz, fresca en otoño y conser— 
vando en el invierno una temperatura sobre cero 
cuando está bien cerrada. No debe contener basuras 
que exhalen mal olor, ni tampoco aguas infectas. Su 
orientación debe estar en forma que los costados más 
largos den al N. y al S., y por tanto, al E. y O. los 
más cortos. Debe tener fácil acceso para los carros 
que conduzcan la uva, lo que servirá también para 
sacar después el vino. 

La superficie del lagar debe presentar una ligera 
inclinación hacia el centro, donde se colocará el re— 
cipiente que recogerá los caldos y que facilitará, 
además, la limpieza en cualquier momento que fuese 
necesaria. 

Debe construirse el suelo con materiales imper— 
meables y que no sean atacados por el mosto, pues 
si, por ejemplo, es de yeso ó de piedras cogidas con 
este material, el mosto lo deshace, lo lleva en sí y 
satura los ácidos, influyendo en el resultado de la 
vinificación y variando la naturaleza del caldo, va= 
riación que en unos casos puede ser útil y en otros 
perjudicial, 

La capacidad del lagar debe estar relacionada con 
la importancia de la explotación. Las paredes del 
edificio serán de buena fábrica, revestidas de la= 
drillos impermeables hasta la altura de 1 m. para 
que no absorban el jugo de la uva, y la altura del 
piso al techo debe ser lo menos de 4 m. Las venta= 
nas deberán tener crstales para impedir ó facilitar 
la entrada del aire, según convenga. La cubierta del 
edificio debe ser de cañas, ó de paja de centeno ó de 
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arroz, construída de una manera sólida; pero si se 
cubre de tejas. que es lo corriente, entonces será 
conveniente que haya cielo raso de suficiente grueso 
para dificultar los efectos del calor y frío excesivos. 
Con este objeto se puede hacer la te— 
chumbre de teja vana, ó mejor, con 
bovedillas. 

En el propio local que se destina á 
lagar y á la menor distancia posible 
de donde se pisa la uva deben existir 
los recipientes en donde el líquido de- 
be sufrir su primera fermentación, y 
si es posible, existiendo los lagares 
en las bodegas. la posición de aqué— 
llos debe permitir, por su elevación, 
que el mosto y la madre puedan fuir 
por canales á los recipientes de fer— 
mentación. Estos canales se harán de 
madera, piedra dura ó material al 
que no ataque el mosto, y nunca de 
cuerpos que pueda disolver ó que 
obren sobre él, 

Se pisa la uva en vasijas de ma— 
dera Ó en recipientes de mamposte— 
ría construídos al efecto adosados al 
muro, de una profundidad de 80 em., estando el 
fondo algo elevado del piso del lagar de forma abo— 
vedada que cubra un pequeño depósito donde vayan 
á reunirse el mosto, de donde podrá irse recogiendo 
según convenga. En otros lagares, los recipientes 
que han de contener el mosto resultado del prensado 
de la uva, se hacen abriendo una excavación en el 
suelo del local y recubriendo las paredes de obra de 
fábrica, dándoles la forma cilíndrica ó cuadrada. 
Son generalmente de poco coste, gran duración y 
ocupan poco local, pero perjudican la finura de los 
vinos. Se cubren estos lagos con tablas gruesas de— 


jando pequeños espacios entre ellas. Sobre estas ta— 


blas se pisa la uva, y el mosto cae al lago y después 
se hace caer el orujo, y así en pequeñas tareas se va 
operando hasta que se hallan casi llenos. V. Vixiri— 
CACIÓN. 

Lacar. (Greoy. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Foz, parr. de San Acisclo de Valle de Oro. || Ald. 
de la prov. de Orense, mun. de Canedo, parr. de 
Purísima Concepción de Vilar. 

Lacar (EL). Geoy. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Orense, parr. de Santa Marta de Velle. || 
Lug. de la prov. de Orense, mun. de Canedo, parr. 
de San Andrés del Castro. 

LAGARADA. f. Cada una de las yeces que se 
llena el lagar, ó se echa en él la porción de uva que 
ha de pisarse, y también cada una de estas porcio- 
nes pisadas de una sola vez. 

LA GARAYE (Craubio Saxros Maror DE). 
Biog. Químico y bienhechor francés, n. en Rennes. 
(1675-1755). Después de haber servido en los mos— 
queteros se retiró á Bretaña y estudió medicina, ci- 
rugía y química con objeto de dedicarse al cuidado 
de los enfermos pobres. transformando además su 
castillo en una especie de hospital y siendo eficaz= 
mente auxiliado por su esposa. La Graravr llegó 4 
ser un químico notable é ideó un yrocedimiento para 
preparar el extracto seco de quinina. que ha sido mu- 
cho tiempo sal esencial de La GFaraye. 

LAGARCITOS. (reo. Rancherío de la Rep. 
Argentina, prov. de la Rioja, dep. de General Roca. 

LA GARDE (Anroxio EscaLIN DES ÁIMARS, 
BARÓN DE). Bioy. Militar francés (1498-1578), más 
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conocido por el capitán Paulino. Francisco 1 le en— 
cargó muchas misiones de importancia. especialmen- 
te en Turquía, que llevó á cabo satisfactoriamente, 
por lo que fué nombrado general de las galeras. Per- 
siguió encarnizadamente á los valdenses de Merin— 
dol y de Cabrieres, y se distinguió en las batallas 
de Jarnac y de Moncontour y en el sitio de La Ro- 
chela. 

La GarDe (Feripe BrivarD De). Bioy. Literato 
francés, n. y m. en París (1710-1767). Ordenóse de 
sacerdote, pero sintió siempre más afición por las 
cosas del teatro que por las de la Iglesia. Organizó 
las fiestas particulares de Luis XV y de madama de 
Pompadour, é introdujo los trajes históricos en la 
escena. Se le debe: Lettres de Therese ou Mémoires 
Vune jeune demoiselle pendant son sejowr a Paris 
(1739), y Annales galantes (1743). Además, dió al 
teatro: La Rose ou les Fétes de U'hymen (1154). Les 
amours grivois, Les fétes de Paris, Le dal de Stras- 
bourg, y Mignonnette ou le Quart d' heure, la mayoría 
de ellas en colaboración con Fayart. 

LAGARDE. (eoy. Varios mun. de Francia. 
Uno en el dep. del Ariége, dist. de Pamiers, cant. 
de Mirepoix, con est. f. c. en la línea de Lavedanet 
á Bram; 445 h. [| Otro á 545 m. de a., en el dep. 
del Corréze, dist., cant. y á 15 km. de Tulle, que 
es su est. f. c. más próxima, sobre un macizo, de 
donde desciende el Souvigne; 1,036 h. [| Otro á 
215 m. de a., en el dep. del Alto Garona, dist., 
cant. y á 10 km. de Villefranche-de-Lauragais, que 
es su est. f. c. más próxima; 515 h. 

LacarDE (AGusTíx María Barrasar CarLos Pr- 
LLETIER, CONDE DE). 5 0y/. Militar y diplomático fran- 
cés, n. en Aspremont en 1780 y m. en fecha que se 
desconoce. Al estallar la Revolución, emigró con su 
familia, sirviendo en el ejército de los príncipes hasta 
1798. Después regresó á Francia y fué ayudante de 
campo del general d'Antichamp. en 18506 entró al 
servicio del ejército ruso, en 1812 hizo la guerra 
contra sus compatriotas y fué herido, y en 1814 as— 
cendió á mayor general. Cuando la Restauración, 
Luis XVII le nombró mariscal de campo y coman— 
dante militar de Nimes, pero herido en un motín, se 
vió obligado á abandonar el ejército. Luego fué em- 
bajador en Baviera (1816) y en Madrid (1820) y par 
de Francia (1821). 

Lacarne (Lreoxcio). Bioy. Diplomático francés, 
n. en 1860. En 1885 fué enviado á Obock, donde 
los franceses acababan de crear un establecimiento 
del que fué nombrado gobernador dos años más tar- 
de, regresando en 1896 á París para ser nombrado 
secretario general del ministerio de las Colonias. En 
1897 se le confió una misión comercial en Abisinia, 
que llevó 4 cabo con éxito completo, yy poco después 
fué nombrado ministro plenipotenciario en Etiopía, 
desempeñando al mismo tiempo el cargo de gober— 
nador de la Costa de los Somalis. 

Lacaroe (Paño ANTONIO DE). Bioy. Teólogo 
protestante y orientalista, n. en Berlín en 1827 y 
m. en Gotinga en 1891. Desde 1869 fué profesor 
de la universidad de Gotinga. Famoso por su grande 
erudición, era vehemente en la impugnación de 
cuantos de él discrepaban, Jo que aun entre sus 
correligionarios le valió enemistades. Las más im- 

ortantes de sus numerosas obras, la mayor parte de 
ellas sobre filología, son: Gresammelte Abhandlungen 
(Leipzig, 1866, nueva ed., Gottinga, 1896), Sym- 
micta (Gottinga. 1877-1880), Semitica (Gottinga, 
1878-79), Orientalia (Gottinga, 1879-1880). Mistei- 
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lungen (Gottinga, 1884-1891), Materiatien zur Ges- 
chichte und Kritik des Pentateuchs (Leipzig, 1867), 
Librorum Veteris Testamenti Dars prior graece (Got- 
tinga, 1883). Septuaginta-Studien (Gottinga, 1891- 
1892), Titi Bostreni quae servata sunt graece (Berlín, 
1859), Onomastica sacra (2.* ed., Gottinga, 1887). 
Psalterium juata Hebraeos Hierongmi (Leipzig, 
1874), Petri Hispani de lingua arabica libri (Gottin- 
ga, 1883), Veteris Testamenti ab Ovigine recensiti 
Fragmenta (Gottinga, 1880), Bibliotecae Syriacae 
(Gottinga, 1892), Persische Studien (Gottinga, 1884), 
Armenische Studien (1877), Aegyptiaca (Gottinga, 
1883), Le opere italiane di Giordano Bruno (Gottin- 
ga, 1888). Publicó además algunos tomos de poe= 
mas (Gottinga, 1897). En Deutsche Schriften (4.* 
ed., Gottinga, 1903), que trata de las relaciones 
entre el Estado y la Religión, siguió Lacarpe una 
tendencia de alto patriotismo, sin desdecir de sus 
Opiniones particulares. 

Bibliogr. Anna de Lagarde, Paul de L. Brin 
nerungen aus seinem Leben (Gottinga, 1894); Ren- 
lencykl. fiv prot. Theol. una Kirche, vol. IM, pági- 
nas 212-18. 

Lacaroe (Peoro). Biog. Músico francés, n. en 
Crecy en 1717 y m. después del 1792. Perteneció á. 
la música de Luis XV, fué director de la música del 
conde de Artois y profesor de harpa de María Anto- 
nieta. Compuso las óperas Lyle (1748), Sylvie 
(1749), y La journce galante (1150), y numerosas. 
canciones y romanzas, muy en boga en su tiempo. 

Lacaroe (Prebro). Bioy. Pintor francés contempo- 
ráneo, n. en París en 1853. Ha sido discípulo de: 
Dubufe, Mazerolle, Busson y Humbert. Se ha dedi- 
cado á la pintura de composiciones decorativas ins- 
piradas en asuntos religiosos, de las cuales poseen 
ejemplares los Museos de Compitgne, Laon, Pro= 
vins y el del Luxemburgo de París. También son de 
su mano las composiciones murales que adornan la 
sala de casamientos de la alcaldía del distrito XV de 
París y las de una sala de las Casas Consistoriales 
de la misma ciudad. 

LAGARDELLE. (cy. Mun. de Francia, dep. 
del Alto Garona, dist. y cant. de Muret, con est. f. c. 
en la línea del SO., de Toulouse á Saint-Sulpice-sur- 
Leze; 607 h. 

LA GARDE MEURT ET NE SE REND 
PAS. (La guardia muere, pero no se rinde.) Frase 
que se atribuye á los franceses en la batalla de Wa-= 
terloo, con ocasión de intimarles la rendición el 
ejército enemigo. 

LA GARDIE (Jacoro). Bioy. (reneral sueco, 
hijo de Ponto, n. en 1553 y m. en 1652. Desempe- 
nó importantes cargos en el ejército y fué condesta= 
ble. senador, uno de los tutores de Cristina y presi- 
dente del Consejo de Guerra. Se distinguió en las 
guerras contra los rusos y los polacos. os 

La Garore (Macno GanriBL). Bioy. Político y ge- 
neral sueco, conde de Leckae y de Arensburg, hijo 
de Jacobo, n. en Revel y m. en Veungarn (1622- 
1686). Cuando contaba veintiún años tomó parte en 
la guerra de Dinamarca, y poco después pasó á la 
corte v fué el favorito de Cristina, quien le casó con 
una prima suya, hermana de Carlos xs En 1646 
desempeñó una misión extraordinaria en Francia, y 
más tarde cayó en desgracia y Cristina le desterró á 
sus tierras. Al advenimiento de Carlos Gustavo fué 
nombrado canciller de la universidad de Upsala, 
tomó parte en las negociaciones de la paz de Oliva 
(1660), y figuró en el consejo de regencia de Gar 
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los XI. Negoció la alianza con Francia contra Ho- 
landa, y llegó á ser gran canciller, gran senescal y 
uno de los hombres más influyentes de la corte, pero 
su desmedida ambición le hizo caer definitivamente 
en desgracia y murió arruinado. Protegió á los sa- 
bios y á los literatos, fundó tres bibliotecas y una 
imprenta, donó á la universidad de Upsala la célebre 
Biblia de Ulfilas y reunió una magnífica colección 
de manuscritos. 

La Garniz (Ponto Dx). Bioy. Barón de Eckholm, 
general sueco, de origen francés, n. en La Gardie y 
m. en un naufragio ante Narva (1530-1585). Hizo 
sus primeras armas al servicio del mariscal de Bris- 
sac, y formó parte del cuerpo de ejército enviado en 
socorro de María Estuardo (1556). En 1559 entró al 
servicio de Dinamarca y peleó contra los suecos, que 
le hicieron prisionero en 1565. Después de la paz 
sirvió en el ejército de Erico XIV, y ayudó á los 
dos hermanos del rey 4 derribarle del trono. El nue- 
vo rey, Juan III, le nombró barón, feld mariscal y 
senador, enviándole en 1576 á Roma para negociar 
la reconciliación de la Iglesia sueca con el Papado. 
Desempeñó otras misiones diplomáticas en Francia 
y en Austria, conquistó la Ingria á los rusos, á los 
que derrotó no pocas veces, y al morir era gober- 
nador de la Livonia. Había casado con una hija na= 
tural del rey. 

LAGARDIOLLE. Geo. Mun. de Francia, á 
150 m. de a., en el dep. del Tarn, dist. de Castres, 
cant. de Dourgne, 4 2 km. de Lemparet, que es su 
est. f. c. más próxima; 380 h. + 

LAGAREIROS. (eo. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Carnota, parr. de Santa Columba 
de Carnota. 

LAGAREJO. m. dim. de Lacar. || Caja grande 
de madera con pies, que sirve para escobajar y pisar 
la uva, en vez de hacerlo en el lagar común. 

Hacer LAGAREJOS. fr. fig. y fam. Estrujar la uva 
en la cara de uno; frotarse la cara con ella. [| Ha- 
CERSE LAGAREJO. fr. fig. y fam. Dicho de la uva, 
maltratarse, estrujarse la que se trae para comer. || 
Apretarse los mozos unos á otros el pescuezo por 
burla ó pasatiempo. 

LAGAREJOS DE LA CARBALLEDA. 
Geog. Lug. de la prov. de Zamora, mun. de Astu— 
rianos. 

LAGARELLA. Ge0y. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Vigo, parr. de San Pedro de Matamá. 

LAGARELLOS. (Geoy. Ald. de la prov. de 
Orense, mun. de Cenlle, parr. de Santa María de 
Razamonde. 

LAGARERO. m. El que trabaja en el lagar pi- 
sando uva. [| El que trabaja en el molino de aceite. 

LAGARES. (Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Valdoviño, parr. de Santiago de Pantín. 

Lacares (NuesTRA SEÑORA DE La CONCEPCIÓN). 
Greog. Villa de Portugal, prov. del Duero, dist. y 
dióc. de Coimbra, conc. y 4 5 km. de Oliveira del 
Hospital, sit. en una planicie regada por los ríos Co- 
bral y Ceia: 1,357 h. 

Lacares (San Marrín). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Duero, dist. y obispado de Opor- 
to, conc. y á 15 km. de Peñafiel, y á 5 de la marg. 
izq. del Souza; 1,022 h. Aguas minerales ferrugino- 
sas, muy recomendadas para las enfermedades del 
estómago. 

Lacares (San Verísimo). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Duero, dist. y obispado de Opor- 
to, conc. y 45 km. de Felgueiras; 622 h. 
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Lacares De Arriga Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Mesía, parr. de Santiago de Boado. 

LAGARETA. f Lacarejo. || Charco de agua 
ú otro líquido. 

LAGARFLIOT. Geoy. Río de la región occi= 
dental de Islandia. Desciende de los montes Vatna 
Jókull, sígue la dirección NNO., forma, en una gran 
parte de su curso, el extenso lago de su nombre, y 
des. en una extremidad del estuario de Heraths8oi. 

LAGAREY. (Gróy. Cas. de la prov. de Ponte— 
vedra, mun. de Sangenjo, parr. de San Pedro de Vi- 
llalonga. 

LAGARIA,. Geoy. ant. En la antigiiedad, colo 
lonia focense de Lucania, al N. de Thurii, célebre 
por sus vinos. 

LAGARINA (VaLrk Dz). Geog. Valle de Italia, 
el más meridional en Ja cuenca del Adige, en el 
Trentino. Comienza en las inmediaciones de Muraz- 
zo, localidad sit. á 15 km. S. de Trento, y se ex- 
tiende hasta la Chiusa veronesa. El monte Baldo lo 
separa del río Garda; es fertilísimo, abundando los 
viñedos, que producen excelentes vinos; hermosas 
quintas, y varios castillos de la época romana, bas- 
tante bien conservados. 

LAGARINHOS (Santa Euremia). Eeog. Pobl. 
y felig. de Portugal, prov. de Beira Baja, dist. y 
obispado de Guarda, conc. y á 12 km. de Gouveia, 
que es su est. f. c. más próxima, y junto á un pe- 
queño afl. del Mondego; 344 h. 

LAGARO. (Etim. — Del gr. lagarós, delgado.) 
m. Poét. Verso hexámetro en el cual se encuentra 
una sílaba breve en vez de una larga. 

LA GARRIGA. (Geo. V. GarriGa (La). 

LAGARRIGUE. (Geo. Mun. de Francia, dep. 
del Tarn, dist. y á 4 km. de Castres, que es su 
est. f. c. más próxima, cant. de Labruguiére; 445 h. 
Fáb. de muletón y franela. 

LAGARRIGUE (JorGE). Biog. Literato chileno, n. en 
Valparaíso (1854-1894). Estudió Derecho y luego 
medicina, que completó en París. Como su hermano 
Juan Enrique, fué uno de los adeptos más entusias— 
tas de las doctrinas positivistas, sobre las que dió 
numerosas conferencias, tanto en su patria como en 
París, donde residió muchos años. Escribió, además: 
Le Positivisme et la Vierge Marie, L' Espagne et Cal- 
deron de la Barca, Le róle de la France dans Il histoi- 
ve de l'humanité, La Asamblea católica ante la verda— 
dera religión, y Positivismo y catolicismo. 

LacArrIGUE (Juan Enr1que). Biog. Filósofo posi- 
tivista y escritor chileno, hermano de Jorge, n. en 
Valparaíso en 1852. Apenas terminados sus estudios 
se dió con entusiasmo á propagar la filosofía de Com- 
te, y en 1882 hizo un viaje á Francia, donde tuvo 
ocasión de conocer á los más eminentes hombres de 
ciencias y de letras. Está considerado como uno de 
los representantes más caracterizados del positivismo 
en América, y ha contribuído á dar á conocer en 
Chile aquella doctrina. Además de numerosos artícu- 
los, cartas, conferencias, folletos, etc., ha escrito Jas 
siguientes obras: Bocetos filosóficos (1878), Las leyes 
de la Historia, La religión de.la Humanidad (1882), 
El centenario de Diderot (1882), El tránsito á la reli- 
gión de la Humanidad, Los desafíos ante la moral 
positivista, Separación de la Iglesia y del Estado, y 
La verdadera política. 

LAGARTA. f. Hembra del lagarto. || fig. y fam. 
Mujer pícara, taimada. U. t. c. adj. 

Lacarta (La). Geog. Arr. de Honduras, dep. de 
Atlántida, mun. de El Porvenir, afl. del Zacate. - 
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LAGARTADO, DA. adj. ALacarrano. | m. 
Cruz roja, en forma de espada, insignia de la orden 
de caballería de Santiago. 

LAGARTEADO, DA. adj. 
TEADO. 

LAGARTEIRA. (Geo. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Fene, parr. de Santa Marina de 
Sillobre. || Ald. de la prov. de la Coruña, mun. de 
Cee, parr. de Santa María de Cee. 

LaGarTEIRA (SANTO DomMINGO). GFeog. Pobl. y felig. 
de Portugal, prov. del Duero. dist. y obispado de 
Coimbra, conc. y á 7 km. de Anciáo, á oril. del río 
de este nombre; 651 h. 

LAGARTERA. f. Agujero, madriguera ó sitio 

donde anida el lagarto. || ant. Mil. Se decía de las 
plazas y castillos que no eran capaces de defensa y 
estaban despreciados por inútiles. 

LacarTERa. f. Bot. Nombre vulgar de la Setaria 
verlicillata. 

LaGarTERA. Geog. Mun. de 643 e. y 2,538 h., 
formado por la villa de su nombre y 89 casas en pe- 
queños grupos ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
de Toledo, dióc. de Avila, p.j. y 412 km. de Puen- 
te del Arzobispo. Está en terreno que- 
brado, cerca de Oropesa y en la ca- 
rretera de Madrid á Portugal. Lo rie- 
ga el río Tiétar, bordeando la villa 
uno de sus afluentes. Agricultura y 
ganadería. Buena iglesia parroquial, 
con una torre atrevida, Casa del Ayun- 
tamiento y algunos edificios particu— 
lares. Las mujeres de esta villa lucen 
todavía su antiguo y pintoresco traje, 
consistente en sayuela de tisú, encima 
de manteos redondos y cortos, de vi- 
vos colores; altas gorgueras blancas 
bordadas de negro; medias encarna— 
das con adornos de seda verde y 
amarilla, zapatos picados con amplios 
lazos y tacón alto, sartas de corales 
y muchos dijes de oro al cuello. La 
estación más próxima es Oropesa, á 
2 km. Prensas de aceite, construcción 
de carruajes, fab. de conservas alimenticias, dul- 
ces y embutidos. Orquesta y sociedades recreativas. 

Lacartera. Geog. Río de Costa Rica, afl. del 
Frío, en las llanuras de los Gruatusos. 

Lacarrera. Geog. Lag. de Méjico, Est. de Ta- 
basco, mun. de Macuspana. [| Hacienda del mismo 
Estado, mun. de San Juan Bautista; 140 h, 

Lagarrera (La). Geog. Poza Ó derramadero for- 
mado por el río Lempa, cerca de Suchitoto, Rep. de 

- El Salvador. 

Lacartera (La). Geog. Lug. del Ecuador, oril. 
der. del río Blanco, media legua abajo de la boca del 
Caoní, camino de Esmeraldas á Quito. 

LAGARTERANO, NA. adj. Natural de La- 
gartera (Toledo). U. t. c. s. || Perteneciente ó rela- 
tivo á dicha población española. : 

LAGARTERO, RA. adj. Aplicase al ave ú 
otro animal que caza lagartos. 

LagartEro. Geog. Cas. del puerto de Bolson, 
prov. de Guanacaste (Costa Rica). 

LaGArTERO. Geog. Cerro de Méjico, en los últimos 
estribos de la sierra del istmo de Tehuantepec, Est. 
de Oajaca. | Manantial de donde nace el río Mezca— 
lapa, con el nombre de Chejel ó Lagartero, en el 
dep. de Comitán, Est. de Chiapas. || Cuadrilla del 
Est. de Guerrero, mun. de Tecoanapa; 1450 h. 
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Lacartero. Geog. Río de la Rep. de Panamá, 
que des. en el océano Pacífico, dentro del golfo de 
Montijo. 

Lacarrero (EL). Geoy. Montaña de la Rep. de 
El Salvador, dep. de La Paz, mun. de San Juan 
Talpa. 

LAGARTERO (EL). Geog. Cas. de la Rep. de Hon— 
duras, dep. de El Paraíso, mun. de Danlí. 

LAGARTEZNA. f. ant. LaGArTIJA. 

LAGARTIJA. (Etim.—Diminutivo de lagarto.) 
f. Erpet. Com este nombre suelen designarse las. 
especies de pequeña talla pertenecientes al género 
Lacerta L., del orden de los saurios, suborden de los. 
fisilingies, familia de los lacértidos, y principalmen- 
te la L. muralis Laur., que es la que más abunda en 
España. Entre dichas especies de pequeña talla lla— 
madas lagartijas figuran las siguientes (V. para la 
descripción de las de talla grande ó lagartos, y para 
los caracteres del género, el art. LaGarTO): 

L. muralis Laur., de 16 4 19 em., ó más, de lon- 
gitud, con el cuerpo muy alargado, el hocico pun— 
tiagudo, el paladar sin dientes, una sola placa naso- 
frenal, la placa occipital pequeña, los discos palpe— 
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brales separados de las placas superciliares por uns 
serie de escamas, las regiones temporales por lo 
general con escamas pequeñas en medio de las cua— 
les se encuentra una placa llamada masetérica, el' 
collar con los bordes enteros, las escamas del dorso 
y de los costados pequeñas, redondeadas. granosas, 
las placas del vientre en seis series longitudinales: 
(alguna vez en ocho), tres ó cuatro series transver— 
sales de escamas, en los costados, por cada serie: 
transversal de placas ventrales, la cola muy puntia— 
guda, formando unos dos tercios de la longitud total 
y con las escamas de la base aplanadas, las uñas de: 
los pies anteriores algo más largas que altas y las de: 
los pies posteriores casi doble largas que altas; ade— 
más, los machos tienen los poros femurales muy le— 
vantados y la base de la cola engrosada, y en laz 
hembras los poros femurales son poco visibles. La 
coloración es, por lo común, gris ó parda en el dor— 
so, con manchas ó jaspeaduras obscuras y una faja, 
también obscura, á cada lado; en los costados el 
color tira á verdoso ó amarillento y suele haber, ade- 
más, una serie de manchas azuladas, y el vientre es 
de color amarillo ó rojizo en los machos, á menudo 
con manchas obscuras, y blanquecino en las hembras. 
Es sumamente común esta especie en los países que 
rodean el Mediterráneo (España, Francia, Italia, 
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Norte de Africa, Asia Menor); vive también en al- 
gunas regiones del centro de Europa; se encuentra 


en abundancia en todos los sitios en que abundan 
las piedras, entre las que se esconde, lo mismo en 
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los campos que en los bosques, las huertas y jardi- 
nes, los linderos de los caminos, los muros viejos, 
etcétera; es sumamente ágil y vivaracha y relativa 
mente poco esquiva, hallándose con extraordinaria 
frecuencia y en gran número de ejemplares en todos 
los lugares habitados; se alimenta de insectos; su 
letargo invernal dura más ó menos, según el clima; 
se aparea en primavera, depositando la hembra, á prin- 
cipios del verano, de seis á ocho huevos, de los que 
nacen los pequeñuelos algunas semanas después. Es, 
en cuanto á la coloración y aun á la disposición de 
las placas y escamas, la más variable de todas las 
especies del mismo género, pudiéndose distinguir de 
ella un sinnúmero de variedades locales que pueden 
reducirse á las cinco subespecies siguientes: L. mu- 
ralis fusca Bedg., de talla relativamente pequeña, 
cabeza aplanada, placa masetérica existente (nula, 
sin embargo, en algunos ejemplares de Persia) y 
coloración predominante parda; se encuentra princi- 
palmente al Norte del área de distribución de la es- 
pecie (centro de Europa), pero también en España 
y en el Norte de Africa. £. muralis neapolitana Bedg., 
algo mayor que la fusca, con la ca— 
heza menos aplanada, la placa ma- 
setérica casi siempre existente y el 
color predominante verdoso: vive en 
el Sur de Italia, Sicilia, Cerdeña, 
Dalmacia y parte de Grecia; á es- 
ta subespecie pertenece la variedad 
L. mauralis coerulea Eimer, de her— 
moso color azul, que se encuentra 
en la isla de Capri y principalmente 
en las rocas de Faraglione. £. mu- 
ralis Bruggemanni Bedg., parecida 
á la fusca en la talla y la forma, y á 
la neapolitana en el color; se halla 
en Spezia (Italia). L. muralis balea— 
rica Bedo., con el cuello ancho, el 
tronco relativamente corto y grueso, 
la cola poco larga y el color domi- 
nante pardo; vive en las Baleares. 
L. muralis Steindachneri Bedg., con 
la cabeza muy aplanada, ensanchada á los lados, 
el hocico muy puntiagudo, el tronco aplanado, la 
placa masetérica generalmente nula, el dorso par 
dusco ó gris verdoso con de cinco á siete fajas lon= 
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gitudinales, las patas negruzcas con manchas ama— 
rillo-verdosas y el vientre blanco: se encuentra sola- 
mente en España. 

L. ayitis Wolf. (L. stirpium), de 14 4 16 cm. de 
longitud, con dientes en el paladar, dos placas naso- 
renales que forman, junto con la frenal, un triángu- 
lo, la placa occipital pequeña, la región temporal 
con placas irregulares en medio de las cuales se halla 
á veces una mayor que las demás, el collar denticu= 
lado, las escamas del dorso diferentes de las de los 
costados, las placas del vientre en ocho series longi- 
tudinales, dos series transversales de placas de los 
costados por cada serie transversal de placas ventra- 
les, de 11 á 14 poros femurales á cada lado, la cola 
vez y media tan larga como el cuerpo, las uñas de 
los pies anteriores tres veces tan largas como altas 
y las de los posteriores sólo dos veces, y el dorso 
pardo grisáceo ó verde, á menudo con manchas ne— 
oras dispuestas en series longitudinales, la parte 
superior de la cabeza, la línea media del dorso y la 
cola de color pardo, los costados más ó menos verdes 
con puntitos ó manchitas negras, y el vientre blan— 
quecino. Vive esta especie en el centro y Este de Eu- 
ropa, es rara en las regiones del Sur, se halla tam- 
bién en Asia hasta Siberia, habita principalmente 
los terrenos bajos, llegando á poca altura en las mon- 
tañas, y se refugia, 4 menudo, en agujeros en tierra; 
la hembra pone en Junio de cinco á ocho huevos 
blanquecinos, generalmente entre el musgo ó la ho— 
jarasca: los pequeñuelos nacen en Agosto. Una va— 
riedad de esta especie es la £. agilis rubra, que tiene 
el dorso de color cobrizo sin manchas. 

L. vivipara Jarq. (L. pyrrhogaster Merr., L. mon- 
tana Mik., Zootoca crocea Wolf.), de 10416 cm. 
de longitud, casi siempre sin dientes en el paladar, 
con una sola placa nasofrenal, la placa occipital pe 
queña y alargada, la región temporal con placas 
irregulares en medio de las cuales se encuentra á 
veces una mayor que las demás, el collar denticula- 
do, las escamas del dorso poco diferentes de las de 
los costados, las placas del vientre en ocho series 
longitudinales, las de las series laterales apenas di- 
ferentes de las escamas de los costados, de 9 á 12 


poros femurales á cada lado, la cola algo menos lar- 
ga que <! cuerpo, las uñas de los pies anteriores algo 
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más largas que altas y las de los posteriores casi 
doble largas que altas; la coloración es parda en el 
dorso, más clara en los costados, con manchitas 
blanquecinas ú obscuras, y amarilla en el vientre, 
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con salpicaduras negras, en los machos, y blanque= 
cina uniforme en las hembras. Vive en el centro de 
Iuropa, en los bosques montañosos; llega á altu= 
ras considerables sobre el nivel del mar; se alimenta 
principalmente de lombrices de tierra, y prefiere por 
esto los sitios húmedos; la hembra produce de ocho 
á 10 huevos de los que salen los pequeñuelos al cabo 
de menos de media hora; este hecho ha dado lugar á 
la creencia, muy difundida, de que es vivípara. Los 
individuos jóvenes tienen color más obscuro, y en los 
adultos se observa también á veces esta coloración 
(var. migra Wolf.). 

Además de las especies descritas se encuentran en 
Europa algunas otras, como la L. oxycephala D. B., 
que en diferentes variedades se halla en Córcega, en 

- Dalmacia y en Grecia (se ha citado también de Es- 
paña, aunque al parecer por confusión con la L. mu- 
ralis subsp. Steindachneri); la L. taurica Pall., que 
vive en Crimea, en los Balkanes y en la isla de Ti- 
nos; la L. peloponnesiaca Bibr., del Peloponeso, Corfú 
y Cefalonia; la L. praticola Eversm., de la región 
el Cáucaso; la L. paradoza Bedg., del Sur de Ru- 
sia, etc. En las islas de Madera, Tenerife y Lanza— 
rote se encuentra la L. atlantica Peters., y en la de 
Madera y las Azores la L. Duyesi M. E. (L. mande 
rensis Fiítz., L. punctata Boul.). En Argel vive la 
£L. perspicillata D. B. 

Bibtiogr. Bedriaga, Beitrúge zur Kenntniss der 
Lacertidenfamilie. 

Lacarrisa. Geoy. Isleta de Chile, prov. de Llan= 
<quihue, á 4 km. al E. de la isla de Abtao. También 
se llamó Caicuel y Carva. 

Lacarrisa (La). Geog. Rancho de Méjico, Est. 
«de Guanajuato, mun. de Salvatierra; 240 h. 

Lacartisa. bio. V. Ruiz (Juan). 

LAGARTIJAS. Geoy. Cerro de Chile. Véase 
VILCÚN. : 

LAGARTIJERO, RA. adj. Aplícase á algu— 
aos animales que cazan y comen lagartijas. 

LAGARTIJO. (ey. Luy. de Venezuela, Est. 
de Miranda, á 16 km. de Ocumare. || Río que unido 
al Juy des. en el mar en Riochico. 

Lacartiso. Bioy. V. MoLixa (RararL). 
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LAGARTILLAL, (eo. Dist. escolar de Costa 
Rica correspondiente al cant. de Santo Domingo de 
Heredia. 

LAGARTILLO. (Geoy. Río del Ecuador, que 
des. en el mar entre el Vainillas y el Lagarto, prov. 
de Esmeraldas. 

Lagarrinzo (Ex). Geoy. Manantial de la Rep. de 
El Salvador, dep. de San Miguel, mun. de Moncagua, 
en terrenos de la hacienda Tangolona, que brota de 
un despeñadero á una temperatura bastante fría. 

LAGARTIXO. (Geoy. Río del Brasil, Est. de 
Sergipe, que n. en la sierra de Nuestra Señora de 
los Dolores y des. en el Japaratuba. 

LAGARTO. F. Lézard. — It. Lucerta.— In. Lizard. 
— A. Eidechse. —P. Lagarto. —C. Llagardaix. — 
E. Lacerto. (Etim. — Del lat. Zacertus.) m. Reptil 
muy común, de la familia de los lacértidos. || Múscu- 
lo grande del brazo, que está entre el hombro y el 
codo. [| Escudito de encaje que se pone en el lado de 
la sobrepelliz. || fig. y fam. Espada roja, insignia de 
la orden de caballería de Santiago. || Germ. Ladrón 
del campo. [| Ferm. Ladrón que muda de vestido para 
que no le conozcan. || Ger. Bolsa de dinero. || fig. y 
fam. Hombre pícaro y taimado. U. t. c. adj. || 
C. Rica. Nombre de una madera de construcción y 
ebanistería. 

Lagarto DE Ínbias. V. Camán. 

¡LAGARTO, LAGARTO! Expresión usada por ciertas 
gentes supersticiosas al oir pronunciar la palabra 
culebra, al mismo tiempo que hacen un movimiento 
oscilatorio con la mano, teniendo extendidos los de= 
dos índice y meñique. 

Lacarrto. ÁAstron. Constelación boreal, introducida 

or Hevelio, cuyos límites son: 

De 21h 44m, 4-35" el círculo horario hasta 4-40", 
el paralelo hasta 21h 56M, el círculo horario hasta 
+ 56”, el paralelo hasta 22h 54%, el círculo horario 
hasta 35% y el paralelo hasta 21h 44m, 

Según Heis, hay visibles á simple vista una estre- 
lla de cuarta magnitud, 12 de quinta, 35 de sexta: 
total £8. 

Limita al N. con Cefeo, al E. con Andromeda y 
Casiopea, al S. con Pegaso y al O. con el Cisne. 


Estrellas dobles más notables de la constelaci, 


Número Nombre | NA 1900 Numero [ Nombre | yyap. 1900 
del cat. de de la OS Re nd del cat. de dela 707 Ascensión A 
suschel estrella y: a :P Declinación || IJerschel | estrella Da recta Declinación 
Se B 694 1.60 | 214 57m9 ¡-P44% 0' — e 703 4 22h 2702 es 46' 
9471 % 1746 | 5'6 | 22 .9.6 | +39 14 9648 IZ 6 2231 4 +39 6 
94:76 | 02%?230 7 A SN) | +40 0 9651 ON 474 6 22 O) 435 e 
9485 ESO 7 (a +48 52 9678 OS 475 7 22 34 4 | +36 92 
9506 | 32891 | 6 /22 14 5|-+37 16 | 9682 | 35/2739 | 47 | 22 34 8 | 4-38 32 
Ao LoS 06 | 22:16.9 [4246 12 | 9715 | 02,476 [6 | 22.38 4 | 446-397 
DO 2 2902.17 1.22 19.4 (46 9. || 9720 | 023 477 | 7 |22 39 2] 45-28 
9556. | N'2710,| 4'5.| 22-19 6 91 44 9725 | » 1803 6 22 39 6 | +4l 18 
9604 | OY 472 7 22. 20 9| +51 55 A A A E a e 
9616] "2726 4 122 27 2]|+49 46 9823 1 3 2960 IS io: 
Estrellas variables 
1900 Magnitud —— 
af . Sy a eriod 
Nombre de la estrella Ascensión recta Declinación Máxima Mínima peo ndo y 
; a 989d A 
S Lagarto . 22h 24mg8s | +39 48' 2 [T6—82| <12 | 16 Julio, 1891 _ + 233% £ 
Risa 22/38 50. | +41 50 9-183—93| < 135 | 15: Febrero, -1883 + 299% £ 
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Nebulosas y conglomerados más notables 
Número 1900 AUR 
del catálogo se, A Ns Descripción 
de Dreyer | Ascensión recta Declinación 
1175 212 55m3 + 54” 21* | Conglomerado extenso y rico. 
7209 PR ES +46 0 Idem de estrellas de 9.* 4 12.* magnitud. 
1434" IOS +52 20 Notabilísimo conglomerado, con 6 ramas, de estrellas de 
12.2 4 15.* magnitud. 
71226 2 +51 55 Nebulosa bastante brillante. 
1442" DE +53 33 Conglomerado de nebulosas estelares. 
1295 A IS ES) +52 19 Idem de estrellas de 12.2 4 13.* magnitud. 
7330 22 32.9 +38 2 Nebulosa brillante, sobre todo en el centro. 
Estrellas de color dos filas centrales por lo general más pequeñas que 
== las demás y las de la garganta mucho más grandes, 
1900 Mans formando una especie de collar, los bordes de los de- 
Ascensión | Declinación | tud Soler dos no dentados, las escamas de la superficie inferior 
pp de los mismos no aquilladas y Jos poros femurales 
22h 8m23s| 434% 6/7| 58 Amarillo casi siempre existentes. Se conocen de este género 
22 9 36 |-+39 13 0| 4'9 [Blanco amarillento más de 20 especies, algunas de ellas difíciles de dis 
22 11 37 |4+37 14 6| 4'8 Anaranjado tinguir entre sí, propias todas de los países del anti— 
22 19 38|+51 43 6| 47 Amarillo guo continente y muchas de ellas de Europa y de— 
22 36 8|+43 44 6| 48 » nominadas vulgarmente lagartos 6 lagartijas, segúm 
A NE AS O » la talla; entre las que merecen el primer nombre: 
22 52 41|-+49 12 1| 4'6 [Blanco amarillento figuran las siguientes (V., para las demás, el art. 


V. CoNsTRLACIÓN. 

Lagarto. Erpet. Nombre vulgar, en España, de 
las especies de mayor talla del género Lacerta L., par- 
ticularmente de la L. viridis Gressn. y de la £. oce— 
llata Daud. Por extensión, y principalmente en 
América, se aplica también el mismo nombre á otros 
saurios, á los caimanes y aun á algunos peces (los 
del género Saurus C. V., de la familia de los esco— 
pélidos). En el presente artículo se trata únicamente 
del género Lacerta L. y de algunas de sus especies. 

Pertenece el mencionado género (Lacerta L.), al 
orden de los saurios, suborden de los fisilingries, fa— 
milia de los lacértidos; los animales en él comprendi- 
dos, se caracterizan por tener el párpado inferior mu- 
cho mayor que el superior, la placa occipital siempre 
existente, los orificios nasales situados, por lo gene= 
ral, cerca del borde posterior de las placas nasales. 


Lacerta viridis 


el paladar generalmente con dientes, el dorso cubier- 
to de escamas: pequeñas, lisas, á veces en forma de 
pequeños granitos, otras veces hexagonales, nunca 
distintamente imbricadas, el vientre cubierto de 


LAGARTIJA): 

L. viridis Gessn. (V. lám. AspPEcrO DE ALGUNOS 
ANIMALES EN LA ÉPOCA DEL CELO, ÍÍ, fig. 3 a y d, en 
el art. CzLo), de 40 á4 60 cm. de longitud, de la que 
pertenecen á la cola unos dos tercios, con dientes en 
el paladar, dos placas nasofrenales situadas exacta— 
mente una sobre otra, la placa occipital pequeña y 
no más ancha que la frontal, los discos palpebrales 
separados de las placas superciliares por una serie 
de escamas, las regiones temporales con placas y es- 
camas irregulares, un surco en la garganta, el collar 
denticulado, las escamas del dorso poco diferentes de: 
las de los costados, las placas ventrales en 6 á 8 se— 
ries longitudinales (cuando son 8 las de los lados 
son muy estrechas), de 16 4 20 poros femurales á 
cada lado, las uñas de los pies anteriores hasta cua— 
tro veces tan largas como alta es su base, y las de 
las posteriores tres veces tan largas como altas. La 

coloración es sumamente variable; en 
los individuos jóvenes el dorso es par- 
do aceitunado, los costados llevan das 
series de manchas azulado—blanque- 
cinas bordeadas de negro y el vien- 
tre es blanco verdoso: en los adultos 
predomina el color verde esmeralda 
vivo, á menudo con manchas obscu— 
ras, cuyo centro es blanquecino ó azu- 
lado. Por las diferencias de colora— 
ción se distinguen numerosas varie— 
dades; en la variedad concolor Du— 
gés, una de las más frecuentes, el 
dorso es de color verde uniforme y el 
vientre amarillo ó amarillo verdoso; 
en la variedad punciata Dugés, quizá 
" más común todavía, existen en el dor- 
so manchitas claras y obscuras; los: 
machos de la variedad Gadovi Blgr. 
(var. Schreiberi Bedg.), frecuente en 
distintas regiones de la Península ibérica, presen— 
tan el dorso verdoso, pardusco hacia la cola, com 
numerosos puntos negros, el vientre amarillo verdo— 


pla=|so con abundantes manchitas negras y la garganta 


cas córneas cuadrangulares, transversas, las de las | azul. mientras que las hembras de la misma variedad 


LAGARTO 


. . 

tienen el dorso pardusco con manchas obscuras y el 
vientre amarillo claro, casi sin manchas; en la varie= 
dad mento-coerulea Bp. es azul la garganta, y al 
E. del área de distribución de la especie se observan, 
principalmente en las hembras, fajas longitudinales 
más claras (var, bilineata Daud., trilineata Bedriaga, 
quinquevittata Ménétr., etc.); además, la coloración 
azul de la garganta y de los lados de la cabeza se 
presenta, en los machos de la mayoría de las varie— 
dades, durante la época del celo. Abundan estos 
animales en todo el S. de Europa; se encuentran 
también, aunque en menor número, en algunas re- 
glones templadas del centro, son raros en el Asia 
Menor y faltan por completo en el N. de Africa; vi- 
ven principalmente en los bosques y en los sitios 
poblados de matorrales, prefiriendo siempre las lade- 
ras muy soleadas; llegan en las montañas á bastante 
altura; se los ve á menudo, en verano, tendidos al 
sol en los lugares algo despejados; se alimentan de 
insectos, caracoles y otros animalillos; son bastante 
tímidos, y escapan velozmente cuando se ven descu= 
biertos, procurando esconderse debajo de piedras ó 
en agujeros en tierra; se aletargan en invierno, du— 
rando este período de reposo más ó menos, según los 
rigores del clima (en las regiones muy templadas 
llegan á estar en actividad durante casi todo el in— 
vierno); se aparean al final de la primavera ó al prin- 
cipio del verano, y la hembra pone en el mes de Ju- 
lio, en una depresión del terreno y en un sitio oculto, 
de cinco á ocho huevos, de los que nacen los pe- 
queñuelos algunas semanas después. 

L. ocellata Daud., de 60 á SU cm. de longitud, de 
la que pertenecen dos tercios á la cola (es el mayor 
de los lacértidos de Europa), con dientes en el pala- 
dar, dos placas nasofrenales situadas exactamente 
una sobre otra, la placa occipital sumamente grande, 
más ancha que la frontal, los discos palpebrales se- 
parados de las placas superciliares por una serie de 
escamas, las regiones temporales hinchadas y cubier= 
tas de placas grandes, las escamas del dorso y de la 
cola aquilladas, el collar denticulado, las placas ven— 
trales en 10 series longitudinales, de 12 4 17 poros 
femurales á cada lado, el dorso gris pardusco ó gris 
verdoso, con grandes manchas anulares negras, 
amarillo-yerdosas en el centro, á veces muy apreta— 
das, y el vientre blanco amarillento: en muchos in— 
dividuos el dorso es pardusco con líneas tortuosas, 


Lacerta ocellata 


verdosas ó amarillentas, y las manchas anulares sólo 
se encuentran en los costados, y en los muy jóvenes 
el dorso es de color gris pizarroso. Se encuentra esta 
especie en la Península ibérica, principalmente en 
las regiones del S., y también en la costa S. de 
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Francia hasta Niza; falta en el S. de Italia y en el 
N. de Africa; sus costumbres son semejantes á las de 
la £. viridis, aunque de su alimentación forman tam- 
bién parte pequeños vertebrados (ratones, lagartijas, 
ranas, etc.). 

En el N. de Africa (Argel y Túnez, no en Ma= 
rruecos ni en Tripolitania) es común la L. pater 


Lacerta ocellata 


Lat. (L. viridissima Wagler), de unos 30 cm. de 
longitud ó más y bastante parecida á la forma occi- 
dental de la L£. viridis; en las islas de Tenerife, 
Gomera, Hierro y Madera, se halla la £. Gullo— 
ti D. B., de unos 33 cm. de longitud, semejante 
á la L. ocellata, y de Persia se conoce otra espe— 
cie (L. princeps Blauf.). con el dorso de color acei- 
tunado y una serie de tres ó cuatro manchas azules, 
bordeadas de negro, detrás de cada hombro. 

Bibliogr. Bedriaga, Beitráge zur Kenntniss der 
Lacertidenfamilie. 

Lagarto. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, prov. 
de Corrientes, dep. de Esquina. 

Lagarto. Geog. Ciudad y mun. del Brasil, Est. 
de Sergipe, comarca de su nombre; 12,000 h. en el 
municipio. Cultivos de caña de azúcar, mandioca, 
algodón, tabaco y cereales. Cría de ganado. || Sierra 
del Est. de Río Janeiro, entre Itaborahy y Maricé. 
|| Lago del Est. de Amazonas, mun. de Codajaz, en 
la isla de Sopea. 

Lagarto. Geo. Lag. de Colombia, dist. del Ca— 
quetá, que comunica con la oril, der. del río Agua— 
rico. Tiene 45 km. de largo. 

Lagarto. Geog. Lug. de Costa Rica, prov. de 
Puntarenas; 250 h, 

Lacarto. Geog. Río del Ecuador que des. en el 
mar, entre el Lagartillo y el Ostiones, prov. de Es= 
meraldas. 

Lagarto. Geog. Río de Honduras, dep. de Olan— 
cho, dist. de Catacamas. , 

Lacarro. Geoy. Lag. de Méjico, Est. de San Luis 
de Potosí, mun. de Taulajas. Agua salada. Tiene 
33 km. de circuito. 

Lacarro. Geog. Corregimiento de la Rep. de Pa- 
namá, prov. de Colón, dist. de Chagres. [| Islote del 
archipiélago de las Perlas, océano Pacífico. || Río 
de la prov. de Colón que des. en el mar de las 
Antillas. 

Lacarro. Geog. Islote del puerto de Iquique, 
(Perú), con alguna cantidad de guano. 

LacarTo (CaÑaADA DEL). Geog. Arroyo del Uru- 
guay, afl. del Queguay Grande, dep. de Paysandú. 

Lacarro (Prala DE). Geog. Ensenada de la isla 
portuguesa de S. Thomé (costa del Africa occiden— 
tal). Pertenece á£ la isla de S. Thomé y Príncipe. En 
ella des. el río Joao de Mello. 
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Lagarto (Jacoo). Biog. Autor judío portugués 
de fines del siglo xv11. Se le debe una obra titulada: 
Tienda de Jacoo. 

LAGARTONES. (Geo. V. San ESTEBAN DE 
LAGARTONES. 

LAGARTOS. (Gcog. Villa de la prov. de Palen- 
cia, mun. de Terradillas. 

Lacarros. Geog. Riach. de Chile llamado tam- 
bién Claro del Tinguiririca, que afl. al Tinguiririca 
poco abajo de la conf. del Yuyos. 

Lagartos. Geog. Cas. de la Rep. de El Salvador, 
dep. de Chalatenango, mun. de La Reina, cant. de 
Las Cañas. 

Lagartos. Geog. Lag. de Méjico, Est. de Vera- 
cruz, cant. de Cosamaloapán. || Otra en la costa N. 
del Yucatán, 4 30 millas al O. de Montecuyo. En su 
orilla N. tiene un pueblo llamado también de Lagar- 
tos. [| Ranchería del Est. de Veracruz, mun. de Tan- 
toyuca; 150 h. 

Lacarros. Geog. Río de la Rep. de Panamá, afl. 
del golfo de Panamá, entre las bocas del Pásiga y 
del Chepo. 

Lagartos (CAÑADA DE LOS). Geog. Arroyo del 
Uruguay, dep. de Minas, que n. en la Cuchilla 
Grande y des. en el arr. del Soldado. 

Lagartos (Los). Geog. Río de El Salvador, dep. 
de Sonsonate, mun. de Armenia y San Julián, 
llamado también Chiquihuat, que des. en el Pacífico, 
cerca de Acajutla. || Hacienda ganadera á oril. del 
mismo río, jurisdicción de San Julián. 

Lacarros (Los). Geog. Río de Costa Rica que n. 
en la sierra de Tilarán, corre entre las comarcas 
de Guanacaste y Puntarenas y des. en el mar junto 
con el río de la Punta de los Patos. 

LAGAS. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Foz, parr. de San Pedro de Cangas. 

LA GASCA (Mariaxo). Bioy. Y. Gasca (Ma- 
RIANO La). 

La Gasca (Pero). Bioy. V. Gasca (Peoro La). 

LAGASCA (VizcoxD8 DE). Geneal. Título del 
reino otorgado en 1872: desde 1898 lo posee doña 
Elvira de Rascón y Anduaga. 

LAGASCEA. (Etim.—De Lagasca, n. pr.) f. 
Bot. Género creado por Cavanilles para plantas 
compuestas, hel'anteas, lagascinas, único de la sub- 
tribu; hierbas ó matas bastante rígidas, vellosas ge- 
neralmente ó con pelos ásperos, con hojas opuestas, 
por lo menos las inferiores. Comprende ocho espe- 
cies de América central, entre ellas £. mollis, natu- 
ralizada en toda la América tropical y en la India 
oriental. 

LAGASCINAS. (Etim.—De Lagasca, n. pr.) 
f. pl. Bof. Subtribu de helianteas, con cabezuelas 
unifloras, rara vez bifloras, con brácteas soldadas y 
reunidas en cabezuela de segundo orden. 

LAGASNALILA. (20. Punta de la costa S. 
de la isla de Burias (Filipinas). 


LAGASTEIRA. (e0y. Ald. de la prov. de| 


Pontevedra, mun. de Bueu, parr. de San Martín de 
Daeu. 

LAGATA. (7e0y. Mun. de 238 e. y 595 h. formado 
porel lugar de su nombre y 70 casas en pequeños gru- 
1os ó diseminadas. Corresponde á la prov. y dióc. de 
/ iwagoza, p.j. y 48 km. de Belchite. Está en una 
lluvnura, á la der, del río Aguas ó Aguaviva. Cerea- 
les y azafrán. Cosecha de vino y aceite. CGranadería. 

LAGAZÓS3. (7coy. Ald. de la prov. de Ponteve- 
dva, mun. de Lalín, parr. de Santa María de los 
Dolores de Lalin. 
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LAGDEN (Goporrevo Yearmax). Bioy. Agen- 
te diplomático inglés, n. en el condado de Cambrid- 
ve en 1851. Ha sido sucesivamente secretario del 
Protectorado de Transvaal (1878), secretario colonial 
de Sierra Leona (1883), comisionado residente del 
Basutoland (1885), comisionado británico en el 
Swaziland (1592), y agente para los asuntos indíge- 
nas, y miembro del Consejo en el Transvaal (1901). 
Durante la guerra angloboer, su influencia sobre 
los hasutos, hizo que éstos se mantuviesen fieles á la 
metrópoli. Ha escrito: The Basutos (1909). 

LAGE. Geo. Mun. de 1.138 e. y 3,128 h., for- 
mado por las parroquias siguientes: Santa María de 
Lage, San Simón de Nande, San Mamed de Sarces, 
Santa María de Serantes, San Esteban de Soesto, y 
Santiago de Traba. Su cabecera es la villa de Lage. 
Corresponde á la prov. de la Coruña, dióc. de San- 
tiago, p.j. y á 31 km. de Carballo, por carretera. 
El censo de 1910 le asigna 3,672 h. de derecho. 
Tiene costa en el Atlántico y orillas de la ría de 
Corme y la de Lage. Agricultura, pesca, cría de 
ganado, telares á mano, encajes y puntillas. La en— 
senada de Lack en la costa de la ría, se abre entre 
las puntas de Chans y Cabalo, se interna hacia el 
S. una milla, terminando en una playa extensa y 
limpia, que surca un riachuelo. El fondo en medio 
de la ría es de 134 20m. La villa de Lage, en la 
citada playa, y al lado del monte Insúa, tiene 800 h. 
dedicados á la pesca, navegación y fab. de salazones. 
Ferias concurridas. Alrededores pintorescos y pobla- 
dos, con algunas aldeas que bordean la ría, llama— 
das Serantes, Lourido y Freifulgo. Cereales y ma- 
deras de pino. || Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Friol, parr. de San Julián de Carballo. || Ald. de la 
prov. de Lugo, mun. de Lugo, parr. de Santa Ma- 
ría de Bascuas. || V. San Fenix, San JUAN, SANTA 
María y SANTIAGO DE LAGE. 

Lacer. Geog. Villa y mun. del Brasil, Est. de Ba= 
hia, comarca de Areca; 30,000 h. La ciudad tiene 
3,000, está edificada á oril. del río Jequiricá, sobre 
el que hay un puente de 61 m. de largo por 45 de 
ancho. Magníficas cascadas de que se utiliza la fuer— 
za hidráulica. Est. f. c. de Nazareth á Santa Cruz. 
Iglesia, escuelas públicas y 


á 
particulares, importante 
comercio que exporta al año 50,000 arrobas de taba- 
co en hoja, 100,000 arrobas de café, 3,000 de cacao. 
Ingenios de azúcar y fab. de aguardiente y jabón. || 
Peñón de 100 m. de largo y 60 de ancho, colocado 
á la entrada de la barra de Río Janeiro, dividiendo 
el canal en dos secciones desiguales. Allí existe un 
fuerte comenzado en 1713 por el gobernador Fran= 
cisco de Tavora y concluído por el marqués de La- 
vradio. Hoy tiene 28 cañones. Su acceso es muy 
difícil, por la fuerza de la corriente, de modo que el 
abastecimiento de la guarnición á veces se ha hecho 
crítico, por pasar días seguidos sin poder atracar. || 
Tres parroquias en los mun. de San José da Lapye 
(Alagoas), Traperuna (Río Janeiro) y San José de El 
Rei (Minas Geraes). [| Est. f. c. Sul de Pernambuco, 
entre Serra Grande y Barra do Canhoto. |] Est. f. c. 
Carangola, Est. de Río Janeiro. || Est. f. e. Mogya- 
na, Est. de San Pablo, entre Aterradinho y Corrego 
Fundo, [| Sierra del mun. de Oliveira (Minas Ge- 
raes) é isla, 4 55 km. al S. de Santos (San Pablo). 
[| Ríos afi. del Parahyba y Belmonte (Río Janeiro) 
y Vaccaria (Mato Grosso). [| Lago del Est. de Cea= 
rá, mun. de Cascavel. 
Lack. Geoy. Ciudad de Alemania, en el principa= 
do de Lippe, dist. y á S km. NO. de Detmold, junto 
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al Werre, afl. izq. del Weser, con est. de empalme 
en las 1. f. Herford-Altenbeken, Lage-Hameln y 
Lage-Bielefeld; 5,500 h. Ingenios de azúcar, mue— 
bles, tejidos de lana. 

Lage (San JuLián). Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. del Miño, dist. y arzobispado “de Braga, 
conc. y á 7 km. de Villa Verde, próximo á la marg. 
der. del Cávado; 1,237 h. 

Lace be Vonune (Brearriz Esteranía DE Fucn- 
SAMBERG D'ÁMBLIMONT, MARQUESA DE). Bioy. Dama 
francesa, n. en 17614 y m. en Baden en 1842.-Se 
educó en el convento de Panthemont, y muy joven 
comenzó á brillar en la corte, figurando como dama 
de honor de la princesa de Lamballe. En 1782 casó 
con el marqués de Lage de Volude, y al estallar la 
Revolución, se refugió, primero en Alemania para 
volver poco después á Francia, y luego otra vez á 
Alemania, donde vivió con mucha estrechez. A cau— 
sa de una enfermedad de su madre, se trasladó ocul- 
tamente á Burdeos, y cuando volvía al destierro, el 
barco en que iba naufragó en las costas de España, 
por lo que se dirigió á Madrid, luego á Lisboa, y, 
por último, 4 Londres, donde se encontraban su pa— 
dre, su cuñado y su amante, el conde de Damas. 
Desde 1796 vivió, sucesivamente, en Italia. en Es- 
paña, en Inglaterra, etc. En Madrid obtuvo la pro 
tección de Carlos IV y de la señora de Montijo; en 
1814 acompañó á los Borbones á Gante y fué siem-— 
pre fiel á la causa de los Borbones. Dejó unas Me- 
morias. 

Bihliogr. 
lude. 

LAGEADINHO. Geo. Río del Brasil, 
San Pablo, afl. del Araquá-assú. 
Paraná, afl. del Tibagy 

LAGEADO. (cy. Villa y mun. del Brasil, Est. 
de Río Grande del Sur, comarca de Alto de Ta- 
quary, que abarca tres distritos y tiene 42,000 h. 
Ml municipio es montuoso con varias sierras deriva— 
das de la Serra do Mar; clima benigno y sano, tie— 
rras regadas por varios ríos, siendo el Taquary na— 
vegable en pequeños vapores; tiene minas de carbón 
de piedra, oro, hierro, etc. Es casi exclusivamente 
agrícola, produciendo toda clase de cereales, vino, 
frutas, algo de ganado, etc. La villa dista 180 km. 

Porto Alegre, tiene escuelas, fab. de cerveza, 
aguardientes, harinas, etc. Agencias de vapores. || 
Est. f. c. San Pablo á Río Janeiro, entre Penha y 
Mogy. Altura, 774 m. || Isla de la bahía Guanabara. 

| Río all. de la der. del Negro, que lo es del Igua— 
zú. [| Ríos a. del Vaccaria y Verde, Est. de Mato 
Grosso. [| Río al. del Araquá-assú, Est. de San Pa- 
-blo. || Sierra del mun. de Porto Nacional, Est. de 
Goyaz. 

Lacrano Granbe. Geog. Río del Brasil, Est. de 
Paraná, afl. del Fortaleza. 

Laorzano Liso. Geog. Ríos del Brasil, Est. de Pa— 
raná, afl. del Iguazú y del Tibagy, respectivamente. 

Lacrano Raso. Geog. Río del Brasil, Est. de 
Santa Catalina, afl. del río Marombas. 

LAGECIA. (Etim. — Del gr. Zagós, liebre, y 
oikós, casa.) f. Bot. V. LAGOECIA. 

LAGEDA. (Geo. Sierra de Portugal, dist. de 
Braganza. Se extiende entre los ríos Tua y Raba- 
zal, alcanzando E km. de longitud, 3 en su mayor 
cura y 582 m. de altura. 

AGEDINAO. (7eog. Sierra del Brasil, Est. de 
Bahia, camino de Santa Isabel al mun. de Minas do 
Río de Contas. 
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LAGEDO. (cy. Est. f. c. Central de Bahia 
(Brasil), entre Tanquinho y Lapa. 

Lacevo (Nurstra SEÑORA DE LOS MILAGROS). 
Geog. Felig. de Portugal, en las islas Azores, dist. 
de Horta, “obispado de Angras del Heroismo, conc. 
de Lagens de las Flores (isla Flores); 338 de Vinos 
muy apreciados. 

LAGEM. (Ge0y. Sierra del Brasil, Est. de Minas 
Geraes, mun. de Oliveira. 

LAGEN, Geog. Isla del archipiélago de Filipi- 
nas, sit. junto á la costa occidental de Ja isla de Pa- 
lawan ó Paragua, en la parte E. de la bahía de Ba 
cuit. Es de forma irregular y mide unos 2,800 m. 
de largo. Su costa se presenta acantilada hasta en— 
contrarse en algunos puntos á más de 121 m.s.n.m., 
y es arenosa bajo los acantilados, formando algunas 
pequeñas bahías. Entre la isla de LaGex y la de Pa- 
lawan se abre un estrecho canal, obstruído en parte 
por la arena. 

LAGENA. (Etim. — Del lat. Zagena, redoma, 
botella.) f. Arqgueol. Los latinos dieron el nombre de 
ltagena, lagaena ó lagona á un vaso usado ya en Grre- 
cia y al que los griegos llamaban Zagynos, con forma 
femenina ó masculina, indistintamente. Era un vaso 
destinado á contener el vino, y algunos tenían las 
grandes dimensiones de los llamados pi/hoi, pero en 
general, tanto el lagino de los griegos como la lage— 
na.usada en Italia, era análoga á las actuales garra- 
fas y botellas de mesa, que se usaba para tener el 
vino fresco y verterlo directamente en las copas ó los 
vasos. La lagena era de panza ancha, cuello alarga— 
do y con un Liñcio de salida muy estrecho, como lo 
prueban los epítetos eulalos é ygrophoggos, que se le 
aplicaban y simulan el gorgoteo del vino al salir del 
vaso. Había una variedad de lagena llamada en 
Grecia bytine, pytine Ó phlaschion, que era una espe- 
cie de cantimplora recubierta de mimbres por la par- 
te inferior, de la que se servían los viajeros y caza= 
dores. Los arqueólogos suelen dar también el nombre 
de lagynos á una botellita ancha, de cuello delgado, 
sin asas, y. generalmente, con agujeros de suspen= 
sión cerca del orificio de salida. Esta clase de vasos 
se ve en muchas colecciones, especialmente en las de 
vasos corintios de estilo antiguo, siendo el ejemplar 
más famoso el de un vaso corintio firmado por Timó- 
nidas, en el que se representa el encuentro de Aqui= 
les y Troilos. Había otros muy pequeños que, como 
los lecitos. estaban destinados á contener accite. 
Ateneo refiere, tomándolo de otro autor antiguo, que 
en Alejandría se celebraba una fiesta en honor de Dio- 
nisio, titulada Zagynoforia, en la que cada concurren- 
te llevaba un lagyno lleno de vino. En una inscrip= 
ción antigua se habla del encargado de servir el 
vino, en la casa de Trajano, dándole el nombre de 
a lageno, y en otra inscripción se menciona á un 
adjutor Y lagena. 

Bibliogr. Baumeister, 

nominibus VAsorum. 

Larva. (Etim. — Del gr. Zágenos, botella.) £. 
Zool. (Lagena Walck. ef Jac.) Género de rizópo— 
dos talamóforos perforados de la familia de los lagé= 
nidos: tienen la abertura generalmente terminal, 
raras veces á ambos lados, y el caparazón con dibu—= 
jos en relieve muy variados. Se conocen de este pé- 
nero unas 50 especies vivientes y varias fósiles al 

carbonífero en adelante; la L. marginata Mont. vive 
en el mar del Norte. 

LAGENANDRA. f. 5Bof. Género de aráceas, 
aroideas, areas, con espádice ensanchado en apéndi- 
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ce corto por arriba de las flores masculinas, adap- 
tado al tubo de la espata, flores femeninas en hélice 
y libres, ó en varios verticilos y soldadas entre sí; 
hierbas con rizoma rastrero, tallito aéreo simpodial, 
vástagos, después de la primera inflorescencia, una 
escama en cada uno, una hoja y la espata, hojas lar 
gamente pecioladas, con limbo oval ó lanceolado, 
espata con tubo cerrado por delante, pero dentro 
con un lóbulo que cubre la inflorescencia, masculina, 
el limbo sólo abajo con una grieta, cerrado por arri- 
ba en forma de lesna. Comprende cuatro especies de 
Ceylán, entre ellas L. tozicaria, una de las plantas 
venenosas más temibles. 

LAGENARIA. (Etim. —Del lat. lagenaris, 
deriv. de lagena, botella.) f. Bot. Género de cucur—= 
bitáceas, cucurbiteas, cucumerinas, con el tubo ca— 
licino de las flores masculinas alargado en cabe= 
zuela, pistilodio glanduloso, uno ó nulo, anteras 
libres, flores masculinas aisladas, monoicas, semi- 
llas comprimidas bordeadas, escotadas en ambos ex— 
tremos, pecíolo con dos glándulas en la punta, ca— 
labaza de varias formas, de pera, cilíndrica, de 
botella, con corteza leñosa y carne esponjosa; son 
hierbas anuales, trepadoras, de olor á almizcle, con 
hojas casi circulares, ó arriñonadas, acorazonadas, 
dentadas, zarcillos bífidos, flores blancas, vistosas, 
cáliz acampanado ó embudado, pétalos libres oblon= 
go-aovados, conectivo estrecho ó ancho, las femeni- 
nas con tres estaminodios, ovario aovado ó cilíndrico, 
estilo grueso, muy corto, tres estigmas bilobulados. 
No contiene más que una especie, L. vulgaris; cala— 
daza vinatera Ó de peregrino Ó de San Rogue, es- 
trangulada ó con cuello; coyorda, ventruda y con la 
base en forma de pezón oblongo; de maza, trompeta, 
ó pierna de pobre, mazuda, larga y estrecha. Algu- 
nas variedades son comestibles. Originaria de la In— 
dia, pero difundida por todos los países cálidos y 
templados. 

LAGENIA. (Etim. — Del lat. Zagena, botella.) 
f. Bot. El género Lagenia Fourn. parece ser sinó- 
nimo del Araujia Brot., Physianthus Mart et Zuce. 
6 Pentaphragma Luce. 

LAGÉNIDOS. (Etim. — De Zagena, nombre de 
un género.) m. pl. Zool. (Layenidae.) Familia de 
protozoos sarcodinos del orden de los rizópodos, sub- 
orden de los talamóforos, grupo de los perforados; 
tienen el caparazón calizo, con una ó más cámaras y 
con poros muy finos, sin esqueleto intermedio, pero 
á menudo con depósitos de substancia del mismo ca- 
parazón no perforada, y la abertura casi siempre 
prolongada en forma de tubo y rodeada de surcos 
radiados. Comprende esta familia unos 13 géneros 
con más de 150 especies vivientes y muchos fósiles, 
de las cuales aparecen ya algunas en la formación 
carbonífera si bien la abundancia de ellas no empie= 
za hasta la era mesozoica. Entre los géneros princi- 
pales figuran los siguientes: Lagena Walck. ef Jac., 
Nodosarina Carp. y Polymorphina D'Orb. (V. Laar- 
NA, NODOSARINA y POLIMORFINA.) 

LAGENIFORME. (Etim. — Del lat. lagena, 
botella, redoma, y forma, figura.) adj. Que tiene la 
figura de una botella ó redoma. 

LAGENIOPTERIS. m. Paleont. El género 
Lagentopteris de Renault se funda en especies de 
Pecopteris con fosas de agua. 

LAGENOFORIAS ó LAGENOFRIAS. 
(Etim. — V. Laaenóroro.) f. pl. Hist. Fiestas que 
celebraba el pueblo en Alejandría en tiempos de los 
Tolomeos, y en las cuales los asistentes estaban re— 
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costados en los lechos, y cada uno bebía de la bo= 
tella que había traído. 

LAGENOFRIS. (Etim. — Del gr. Zágenos, bo— 
tella, y ophrys, ceja.) f. Zool. (Lagenophrys Stein.) 
Género de infusorios ciliados peritricos de la familia 
de los ofrídidos; tienen el cuerpo piriforme, capaz de 
distenderse bruscamente, encerrado en una envoltu— 
ra ovalada, muy estrechada posteriormente, plano- 
convexa, adelvazada en la abertura y con un borde 
bilobulado, á la cual se adhiere en el estrechamiento 
próximo á la abertura. Comprende este género tres 
especies, que se reproducen por división y viven 
sobre diferentes crustáceos; la L. vayinicola Stein., 
de 0'06 mm. de longitud, vive sobre especies del 
género Cyclops. 

LAGENS (San MiGuEL). Geoy. Villa de Portu- 
gal, en la isla Terceira (archipiélago de las Azores), 
dist. de Angra del Heroísmo, conc. de Praia de la 
Victoria, en la costa NE.; 2,549 h. Vinos, cereales, 
pesca. 

Lagens pas Frores. Geoy. Conc. de Portugal, 
en la isla de Flores, dist. de Horta, obispado de An- 
gra del Heroísmo (archipiélago de las Azores), que 
comprende seis feligresías con 4,999 h.; Su cab. es 
la villa del mismo nombre, sit. en la costa E. de la 
isla, y después de Santa Cruz, la mayor población 
de la isla; 1,941 h. Trigo, mijo, lino. 

Lacexs Do Pico. Geog. Conc. de Portugal, en la 
isla del Pico (archipiélago de las Azores), dist. de 
Horta, obispado de Angra del Heroísmo, que com— 
prende cinco feligresías con 10,146 h.; su cab. es la 
población del mismo nombre, en la costa SO., con 
una bahía cuya entrada es estrecha y bordeada de 
rocas y arrecifes; 3,286 h. Fábs. de loza, quesos y 
mantecas, sombreros, etc. Vinos y cereales. 

LAGEOSA (Nuestra SEÑORA DE La EsPERAN= 
za). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. del Due- 
ro, dist. y obispado de Coimbra, conc. y á 3 km. de 
Oliveira del Hospital, sit. en una llanura; 657 h. 

Lagrosa (NuEsTrRA SEÑORA DE LAS NIBVES). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Beira 
Baja, dist. y obispado de Guarda, conc. de Saho— 
gal, junto á 'a frontera de España; 868 h. 

Lacrosa (San Marrín). Biog. Felig. de Portu— 
gal, prov. de Beira Baja, dist. y obispado de Guar- 
da, conc. y á 25 km. de Celonico del Beira; 740 h. 
También la denominan Lagiosa. 

Lacrosa (San MicuEL). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Beira Baja, dist. y obispado de 
Viseo, conc. y á 11 km. de Tondella, junto á la 
oril. izq. del Asnes; 2,245 h. Industrias agrícolas y 
aguas termales sulfurosas. 

LAGERBJELKE (Gustavo). Biog. Diplomá- 
tico sueco, n. en 1777 y m. en Estocolmo en 1837. 
Después de terminar sus estudios desempeñó varios 
cargos públicos, y en 1797 ingresó en la carrera di- 
plomática, colaborando en el tratado de la cuádru— 
ple alianza entre Suecia, Rusia, Prusia y Dinamar— 
ca. En 1803 acompañó, como secretario de Estado, 
á Gustavo IV en su viaje por Alemania, y en 1810 
fué enviado á París para tratar la paz con Napoleón. 
Por último, de 1822 4 1827 fué director del teatro 
Real. Colaboró en varios periódicos y eseribió unas 
interesantes Memorias, debiéndosele, además, un 
trabajo Sobre la livertad de la prensa (1829), y Es- 
tudios sobre el teatro (1834). , 

Bibliogr Noticia diográfica sobre la correra POli— 
tica del conde Gustavo Lagerbjelke... escrita por el 
mismo (París y Estocolmo. 1867) 
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LAGERBRING (Sven). biog. Historiador sue- 
co, n. en Klinta y m. en Sund (1707-1787). Después 
«le terminar sus estudios de derecho fué nombrado, 
en 1731, profesor adjunto de dicha facultad en Sund, 
pero bien pronto abandonó la jurisprudencia para 
dedicarse por completo á las investigaciones histó- 
ricas. Desde 1742 fué profesor de historia de la uni- 
versidad de Sund, jubilándose en 1870, en que se 
le concedió un título nobiliario y el de consejero de 
la cancillería real. Su mejor obra es Svea rikes his- 
toria (Estocolmo, 1769-83), que llega hasta 1457 y 
es notable por la exactitud y el gran número de he- 
<hos nuevos que contiene. Se le debe, además, Sam- 

. mandrag al Svea rikes historia (1115, 5.* ed., 1808), 
traducida al francés con el título de 4Abregé de 'his- 
toire de Suede aepuis les temps les plus anciens jus— 
gua nos jours (París, 1788). 

Bibliogr. Engestroem, Elogio de Lagerbring. 

LAGERDORF. (eoy. Pobl. de la Hungría me- 
ridional, cond. de Temes, dist. y á 17 km. NO. de 
Fehertemplon ó Weisskischen, junto al Karas, afl. 
izq. del Danubio, con est. f. c. en la línea de Te- 
mesvar á Bazias; 1,370 h. 

Lacernorr. Geog. Pobl. de Prusia, regencia de 
Schleswig, cír. de Steinburg, en el canal Brei- 
tenburger, que se dirige al Stór. Templo evangéli- 
co, canteras de greda y fab. de cemento; 3,797 h. 

LAGERGREN (CarLos Gustavo). Biog. Teó- 
logo sueco, n. en Ostersund en 1846. Estudió en la 
universidad de Upsala teología. y en la misma ciu— 
dad fué pastor desde 1871. Después de haberse 
dedicado á la enseñanza en su país, á partir de 1892 
ha sido profesor de teología en la universidad de 
Chicago. Ha escrito: Stródda Taukar (1872), Om 
Sma Baras dop (18714), Om fórsoningen (1876), 
Mose och hans skvifter (1884), Nytt och gammalt 
(1894), y Den Kristna forsamtingen (1908). 

LAGERLÓF (Pebro). Bioy. Literato sueco, 
n. en Vaermland y m. en Estocolmo (1648-1699). 
Cuando aún estudiaba se dió á conocer como poeta 
latino y orador, y de 1679 4 1681 viajó por Euro- 
pa, completando así su ya vastísima ilustración. En 
1682 fué nombrado profesor de lógica, de poesía y 
de elocuencia de la universidad de Upsala, cargo 
que desempeñó hasta 1695, en que obtuvo el título 
de historiógrafo real. Entre sus poesías suecas me— 
recen citarse la Oda 4 Elisandra y Lo que es el amor. 
Se le debe, además: /ntroductio brevis ad poésin sue- 
canam, Orationes programmata ac carmina varia (Up- 
sala, 1780), y Samlade Vitterhetsartveten (1859). 
Colaboró también en la Suecia antigua et moderna, 

- y tradujo al sueco algunos salmos. 

Bibtiogr. L. Norrmanni, Lauqaatio funebris (Up- 
sala, 1699). 

LacerLOór (SeLmMa). Bioy. Novelista sueca, n. 
en Marbacka (Vermland) en 1857. Pasó la niñez y 
parte de la juventud en la provincia de su natura— 
leza, una de las que mejor conservaban las cos- 
tumbres y las antiquísimas tradiciones del país. 
A los veintidós años se trasladó á Estocolmo, en 
cuya Escuela Normal hizo sus estudios, siendo nom- 
brada luego maestra de primera enseñanza en Lands- 
krona. En 1891 apareció su primer libro, Gústa Ber- 
lings Saga (Leyenda de Grosta Berlimg), que obtuvo 
un éxito extraordinario y alcanzó hasta 1904 seis 
ediciones. A partir de entonces quedó asegurada su 
fama y su bienestar y pudo realizar su sueño dora— 
do, retirándose á su casa de Marbacka, que abando- 
naba alguna vez para emprender viajes por Europa, 
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Egipto y Palestina. En 1907 


tenario de su nacimiento con 
que se asoció todo Suecia, y 
elemento escolar, entre el 
cual goza la célebre escrito— 
ra de gran popularidad. Dos 
años más tarde fué agracia- 
da con el premio Nobel. Las 
obras de Selma LaGERLÓF se 
distinguen por la dulce poe- 
sía que emana de ella, por 
el arte con que amalgama to- 
dos los elementos que le son 
necesarios y por un optimis— 
mo sereno y delicado. Ade- 
más de la leyenda citada, se 
le debe: Los lazos invisivles, 
colección de cuentos (1894, 
3.1 ed. 1904); Los milagros del Anticristo, traduci- 
da á muchos idiomas (1897, 3.* ed. 1904); Las rei- 
nas de Kungahállo (1899), La leyenda de la corte 
(1899, 3.* ed. 1903), Jerusalén (1901-1902, 4.* ed. 
1903), Leyendas de Jesucristo (1904), y El tesoro 
del Señor Arnes (1905). 

Bibliogr. Levertin, Selma Lageltof (Berlín, 
1904); Helene Lassen, Selma L. 09 hendes digtning 
(Cristianía, 1905). 

LAGERMARCK (BurxarDo GremMáN). Biog. 
Químico finlandés. n. en Abo (Finlandia) en 3 de 
Junio de 1843. Doctor en filosofía (1869), profesor 
extraordinario de química en la universidad de Char- 
kow (1873), consejero de Estado (1884), y rector 
de la universidad de Charkow (1897). Escribió: 
Forberedande ¿fningsuppgifter (Helsingfors, 1868). 

LAGERN. (Geoy. V. LarGERN». 

LAGERSTROEMIA. f. 5o!. Género de litrá- 
ceas, neseas, laguerstreminas, arbustos ó árboles al- 
tos, generalmente lampiños ó sólo tomentosos en las 
inflorescencias, con hojas generalmente en pares algo 
sueltos, ámenudo coriáceas, flores en racimos ó pa— 
nojas, que rara vez se contraen en cabezuelas, pen= 
támeras, octómeras, á veces tetra ó eneámeras, cá— 
liz hemisférico ó en trompo, á menudo con costillas 
ó alas, pétalos generalmente grandes, estambres 15 
á 126 y hasta 200, á menudo uno mucho mayor 
ante cada sépalo, cápsula loculicida, de tres, seis ó 
siete valvas, semillas aladas, cotiledones replegados 
en junto á la derecha é izquierda del dorso de uno y 
otro. Comprende 23 especies, una de Madagascar, 
tres de Australia, dos de China y Japón, 21 de la 
India y archipiélago Indico. La £. speciosa se extien- 
de del Indostán hasta China, Filipinas y Australia. 
L. indica 6 árbol de Júpiter, desde la mitad S. de 
la isla Hondo, 4 2,250 m. dea., en el Fuyi-no-yama, 
hasta Indo-China y cabo Sidmonth en Australia, con 
ramas jóvenes tetragonales y rojizas, hojas ovales, 
redondeadas, agudas, lampiñas, pétalos rojos, riza— 
dos, con uña larga, estambres exteriores mayores, 
cáliz liso y no auriculado por fuera. 

LAGERSTRÓM (Macano). Biog. Literato sue- 
co, n. en Stettin y m. en Góteborg (1691-1759). 
En 1715 formó parte del Consejo de Comercio de 
Estocolmo, y en 1746 fué nombrado director de la 
Compañía de las Indias orientales en Góteborg, car- 
go que desempeñó hasta su muerte. Tradujo al sueco 
numerosas obras francesas, especialmente las de Mo- 
liére, alemanas y dinamarquesas. 

LA GERVAISAIS (NicoLás Luis María Ma— 
GON, MARQUÉS DE). Biog. Escritor francés, n. en 
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Saint Servan y m. en París (1765-1837). Es prin 
cipalmente conocido por sus románticos amores con 
la princesa de Condé. y escribió numerosos folletos 
contra el Imperio. así como sobre cuestiones políti- 
cas, económicas y sociológicas. reunidos casi todos 
con el título de Oeuores, 20 volúmenes (París, 1833). 
Se le debe, además, Une Ame de Bourbon (Pau, 
1834). Ballanche publicó Lettres intimes de M."* de 
Condé ú M. de La (tervaisais (París, 1834). 

Bibliogr. Damas Hinard, Un prophote inconnu 
(París, 1850); Lieposé de la ligne politique de M. La 
Gervaisais (París, 1834); Vix, Resume des vues éco= 
nomiques de M. de La Gervaisais (París, 1834). 

LAGERVALL (Jacoso Fuburico). Bioy. Es- 
critor finlandés (1787-1865). "Tomó parte en la gue- 
rra de 1808, en la que ascendió desde sargento á 
capitán, y se retiró del ejército en 1830 con el em- 
pleo de comandante. Su obra principal es una tra— 
gedia titulada Ruunulinna, debiéndosele otros traba- 
jos en finlandés Ó en sueco. 

LAGEKY. Geoy. Mun. de Francia, á 15U1m. 
de a., dep. del Marne. dist. de Reims, cant. de 
Ville-en—Tardenois, á oril. de un pequeño afl. del 
Ardre, cuerca del Sena. y á 6 km. de Romigny, 
que es su est. f. c. más próxima; 299 h. Patria del 
papa Urbano II, m. en 1099, 

LAGES. (eoy. Ciudad y mun. del Brasil, Est. 
de Santa Catalina, cab. de la comarca de su nombre, 
sit. en una extensa llanura al O. de Desterro y cer— 
ca de la sierra Greral, entre los ríos Caraha y Cavei- 
ras. La ciudad está á la altura de 800 m. en tierras 
fértiles donde se cultiva maíz. fríjoles, te del Para— 
guay, lúpulo, amolera, alfalfa, uvas, lino, cebada, 
batatas, trigo, tabaco, etc. Cría de ganado: 26,000 h., 
en el municipio. Hay escuelas, colegios particulares, 
tres periódicos, sociedades recreativas, tiro nacional, 
estación agronómica, etc. Los paulistas fundaron 
esta población en 1771. Hermosa cascada del río 
Caveiras, de 16 m. de a. || Sierra del Est. de Río 
Janeiro, mun. de San Joáo Marcos, estribo de la 
Serra do Mar. [| Ríos afis. del Parnahyba (Piauhy). 
Apody (Río Grande del Norte), Garanhumzinho (Per- 
nambuco), Pouso Alto, Treme y Dattas (Minas Gre- 
raes). 

Laces (Santo Dow1xG0). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Beira Baja, dist. y obispado de 
Guarda, conc. y á 2 km. de Ceia; 468 h. 

LAGÉS, SA. adj. Natural de Lage (Coruña). 
U.t.c.s. | Perteneciente ó relativo á dicha pobla— 
ción española. 

LAGESSÉ. (Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Aube, dist. de Bar-=sur=Seine, cant. de Chaource; 
308 h. 

LAGET (HermeneciLDO). biog. Religioso esco- 
lapio italiano, n. en Aquis y m. en Benevento (1694- 
1765). Enseñó en los Colegios de Koma y Nápoles y 
desempeñó los cargos de secretario provincial de 
Nápoles y de toda la Orden. Fué vicerrector, pre 
fecto, procurador y rector del Real Colegio de PP, 
Escolapios de Nápoles y de Benevento, y fundador 
del de Lipontina. Dió á luz varios tomos históricos 
sobre las Escuelas Pías, entre cuyos cronistas ocupa 
distinguido lugar por su diligencia y acierto en la 
reunión de datos y noticias, expuestos en su famosa 
Historia de las Escuelas Pías con lenguaje elegante 
y excelente método de exposición. 

LAGETA. f. 5of. Género de timeleáceas, time— 
leoideas, dafneas, lagetinas, único de la subtribu:; 
árboles con hojas esparcidas, anchamente oblongas, 
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flores en espigas ó racimos terminales, sin brácteus, 
sentados ó cortamente pedunculados. Comprende tres 
especies de las Antillas: £. Lintearia ó árbol de las 
puntillas en Jamaica y Santo Domingo: 2. Wrigh= 
tiana en Cuba. 

LAGETINAS. f. pl. Boí. Subtribu de timeleá- 
ceas, timelevideas, dafneas, con receptáculo acam= 
panado, persistente, en la garganta cuatro eminen— 
cias que casi cierran del todo la entrada, flores en 
racimo. Unico género Lagetía. 

LAGGAN (Locu). (Geog. Lago de Escocia. cond, 
de Inverness, de una superficie de 11 km. por 0*S km., 
que des. por el Spean River, el cual des. en el río 
Lochy. 

LAGHI (Fervanbo). Biog. Jurisconsulto italia— 
no, n. en Pieve San Vincenzo en 1851. Es profesor 
de Derecho internacional de la universidad de Par— 
ma, y ha escrito: Teoria dei trattati internazionalé 
(1882), 11 diritto internazionale privato nei suoi rap= 
porti colle leggi territoriali (1888), Sunti delle lezio— 
ni di diritto internazxionale (1895). 

Lam (Tomás). Biog. Médico italiano, n. en Bo— 
lonia en 1709 y m. en 1764. Fué profesor de mei— 
cina de la universidad de Bolonia. Escribió: De »u— 
dentibus lignorium circubus, De animalium in aére im- 
terchusorum interitu. 

LAGHICHIN ó LOGHICHIN. Geog. Pobl. 
de la Rusia occidental. gob. de Minsk, dist. y 
á 28 km. NNO. de Pinsk, junto al canal Oghinskii, 
medio de comunicación entre las cuencas del Nie— 
men y del Dnieper, por el Chara, afl. izq. del Nie— 
men, y el latzolda. afl. izq. del Pripet; 1,500 h 

LAGHITCH ó LAGHICH. (Geog. Pobl. de la 
Rusia meridional, gob. de Baku (Transcaucasia), 
círc. y 4317 km. NO. de Chemakha, al pie del mon- 
te Nial, junto á la margen izq. del Gherdyman, río 
que se pierde en los pantanos de la oril. izq. del 
Kur; 3,600 h. Vajilla y batería de cocina, de cobre, 
muy apreciada en toda la región del Cáucaso. 

LAGHUAT. Geog. V. Laquar. 

LAGIA. f. Especie de tela pintada que se fabri- 
ca en la India y se vendía en Europa, con el nombre 
de lagia persa, especialmente en los siglos xV11 y xv111. 
Con el invento de Oberkampf y el establecimiento de 
manufacturas europeas cesó el comercio de estas 
telas pintadas. 

Lacia. (7eog. Ciudad marítima de la Grecia me- 
ridional (Peloponeso), prov. de Laconia, dist. de 
Gythion, á 38 km. SS0O. de Marathonisi, en la cos— 
ta oriental de la casi isla del Magne, no lejos del 
cabo Matapan, cerca de la entrada occidental del 
golfo de Marathonisi; 2,050 h. 

LÁGID A. (Etim.—Del lat. Zagides.) adj. Dícese 
del descendiente de Lago. U. t. e. s. 

LAGIDAS. m. pl. Hist. Dinastía griega que 
reinó en Egipto desde la muerte de Alejandro May- 
no hasta la conquista del país por los romanos. A la 
muerte de Alejandro el Magno (323 a. de J. C.) el 
Imperio macedónico fué dividido entre sus generales, 
correspondiendo el Egipto á Tolomeo, hijo de La- 
gos, el fundador de la dinastía de los Lagidas (cuyo 
nombre deriva del del padre del primer rey), que 
duró cerca de tres siglos, terminando con el suicidio 
de la última reina Cleopatra en el año 30 antes 
dend.tO: 

La historia política de los -Lagidas adolece de 
cierta monotonía y es muy parca en sucesos tras= 
cendentales, en hechos decisivos que señalan con 
marca indeleble el paso de un gran monarca ó la de 
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un reformador de las leyes y costumbres. Conspira- 
ciones, motines, pequeñas luchas familiares por la 
sucesión al trono de los Faraones, intrigas palacie- 
gas, leves atisbos de renacimiento en el espíritu po- 
pular que considera como intrusos á los descendien— 
tes del general de Alejandro, asesinatos y otros 
actos propios de las razas decadentes, tejen la trama 
de la historia de los Lagidas, hasta que las águilas 
romanas hacen presa definitiva en las seculares y 
misteriosas tierras del Nilo. En medio de tantos 
trastornos, un Waraón llevó 4 cabo una reforma de 
fecundos resultados para la vida civil: el otorgar al 
marido sus derechos naturales dentro de las comu- 
nidad familiar, obligando á la mujer á pedir su 
consentimiento para todos los actos de la vida civil. 
Pero se trata solamente de hechos aislados, que bien 
considerados confirman una vez más la decadencia 
de la sociedad egipcia, porque Tolomeo Filopator 
no planteó su reforma de una manera gradual, sua— 
vizando y limando asperezas, procurando consolidar 
por etapas la posición del esposo, sino que obró de 
una manera brutal, típicamente oriental, cambiando 
de una plumada un estado de cosas cien veces secu- 
lar, pues la situación de la mujer egipcia había sido 
desde tiempo inmemorial igual, cuando no superior, 
á la del marido, mientras que el Faraón la colocó 
con su decreto en un plano inferior, á la misma 
altura que la que tiene en nuestros códigos á partir 
del de Napoleón. 

Careciendo la historia total de los Lagidas de estos 
hechos cruciales que podriamos decir, parangonan— 
do á Bacon, que dan el tono á un reinado, y para 
evitar la monotonía y confusiones que podrían deri- 
varse del estudio detallado de la vida y sucesos 
políticos de cada uno de los Tolomeos, nos limitare- 
mos aquí á señalar el origen de la dinastía y su 
término, dejando para el artículo Toomzo la consi- 
deración particular de cada uno de los Faraones. 

A manera de complemento diremos cuatro pala= 
bras sobre el culto dinástico implantado por los Lagi- 
das, que consideramos como una de las reformas 
más importantes introducidas por los sucesores del 
primer Tolomeo. 

Ya hemos indicado que Tolomeo, el fundador de la 
dinastía, era hijo de Lagos y de una Arsinoé, hija 
de un tal Meleagro, tenía por hermano á Menelaos, 
y según algunos autores, además otra hermana con- 
sanguínea llamada Berenice. Como sucede siempre 
con todas las dinastías nuevas (y la necesidad era 
todavía más apremiante en el antiguo Oriente por 
tener la realeza un carácter divino), para manteuer el 
respeto de los súbditos y justificar el absolutismo y 
la tiranía de los Faraones, fué preciso entroncar á 
los Lagidas con ascendientes reales y hasta divinos, 
y al efecto cronistas poco escrupulosos hacen remon- 
tar la genealogía del general macedónico hasta Zeus, 
el padre de los inmortales. Otra tradición afirma, 
sin embargo, que Tolomeo fué un vulgar plebeyo 
encumbrado por sus propios méritos, que no podía 
citar el nombre de su abuelo, Refiere Plutarco que 
queriéndose burlar Tolomeo de un gramático, puso 
á prueba su ciencia preguntándole el nombre del 
abuelo de Peleo, y ú esta pregunta contestó aquél: 
os lo diré cuando me indiquéis el del padre de La— 
gos. La opinión más atinada la formula Bouché-Le- 
elereq cuando indica que «según todas las probabi= 
lidades, la familia de Tolomeo pertenecía á la 
nobleza "macedonia inferior, situada por debajo de 

las casas de donde salieron los generales de marca 
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como Crateres, Leonnatos y Perdicas. Se puede su= 
poner que Tolomeo estaba capacitado por su naci- 
miento para entrar en el cuerpo de pajes reales, y 
formando parte de este plantel de funcionarios y de 
oficiales, tuvo ocasión de merecer la amistad y la 
confianza de Alejandro» (Histoive des Lagides, 4. 1, 
págs. 2 y 3, París, 1903). 

Pero sea cual fuere el origen de Tolomeo, de los 
datos históricos conocidos, se deduce que gozó desde 
los primeros momentos de su carrera militar de la 
absoluta confianza de Alejandro de Macedonia, al 
cual salvó en cierta ocasión la vida, y á esta fidelidad 
(en los tiempos de Vilipo, padre de Alejandro, ya 
se distinguió Tolomeo, por su devoción al heredero 
de la corona) correspondió con creces el monarca 
colmándole de honores, afirmando una leyenda (que 
seguramente tenía una base histórica) que habiendo 
sido herido Tolomeo, Alejandro no se separó duran: 
te su enfermedad de la cabecera de la cama, curán= 
dole por sí mismo la herida con la raíz de una 
hierba cuyas virtudes le habían sido reveladas en 
sueños. 

En el consejo que tuvieron los generales de Ale— 
jandro, después de la muerte del rey, teniendo en 
cuenta que éste no había dejado herederos legítimos, 
Tolomeo sostuvo enérgicamente la opinión de que 
los macedonios no debían estar gobernados ni por 
bastardos ni por hijos nacidos de uniones pasajeras, 
y opinando que se debía dejar el trono vacante, go— 
bernando el Imperio los generales, los cuales aplica- 
rían en el territorio de su mando los acuerdos que 
se tomaran en común. La ambición de aquellos ye— 
nerales desencadenó una guerra entre ellos, y al cabo 
de veinte años de lucha, Tolomeo, llamado Soter (el 
salvador), quedó dueño del Egipto. 

Los Faraones que sucedieron al fundador fueron: 


| Tolomeo II Filadelfo, Tolomeo III Evergeto, Tolo 


meo IV Vilopator, Tolomeo Y Epifano, Tolomeo VI 
Filometor, Tolomeo VIL ez Joven (Evergeto 11), 
Tolomeo VIT Eupator, Tolomeo IX, Tolomeo X 
Soter IL, Tolomeo XI Alejandro, Tolomeo XII Ale- 
jandro II, Tolomeo XII Filopator H, Tolomeo XIV, 
Tolomeo XV, Tolomeo XVI Cesarión (que no llegó 
á reinar). Paralelamente con estos monarcas, se 
sentaron en el trono de los Faraones sus esposas y 
hermanas, contando la historia seis con el nombre 
de Cleopatra. La primera fué una princesa asiria 
gue casó con Tolomeo Y Epifano. Cleopatra II pa 
rece que fué corregente con su hermano-marido Vilo- 
mator. La más importante de todas estas reinas y la 
que ha dejado más recuerdos en la historia fué, sin 
duda alguna, la última reina egipcia, Cleopatra VI 
Filopator (algunos historiadores la llaman séptima) 
cuyo retrato puede verse en las paredes del templo 
de Dendera, junto con su hijo Tolomeo Cesarión. 
Después del suicidio de Cleopatra, el vencedor 
Octavio llevó 4 Roma á los hijos que habían nacido 
de las relaciones de la reina con el triunviro Antonio 
y los puso bajo el amoroso patrocinio de su hermana 
Antonia, la esposa repudiada por el difunto Antonio, 
muriendo muy jóvenes Alejandro Helios y Filadelfo. 
Octavio casó á la hija que quedaba, Cleopatra Sele- 
né. con Juba de Numidia, que habín sido llevado 
4 Roma atado al carro triunfal de Julio César y se 
había educado completamente á la romana en la casa 
del dictador. César Augusto sentó á Juba y á su 
esposa en el trono de la Mauritania, habiendo nacido 
de este matrimonio dos hijos, Tolomeo y Drusila, 
el primero de los cuales fué atraído arteramente á 
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Roma por Calígula y condenado á muerte, mientras 
que á Drusila la casó el emperador con su liberto 
(ó quizá de su madre Antonia) y favorito Antonius 
Félix, no sabiéndose nada más de ella. «De esta 
manera, dice Bouché-Leclercq, desapareció el últi- 
mo retoño de los Lagidas, dejando su palacio, sus 
tesoros, sus hermosas mesas de thuya en las manos 
imperiales y vacante el trono de la Mauritania. 
Ya que Tolomeo no hubiese tenido mujer legítima, 
ya que la naturaleza no diera satisfacción á sus in— 
tenciones, lo cierto es que no dejó posteridad. No 
fué un hijo, sino un liberto de Tolomeo, Edemon, 
el que sublevó el país para vengar la muerte del 
último rey y conservar la independencia de la Mau- 
ritania... La historia de la dinastía de los Lagidas 
se ha cerrado definitivamente. Como una presa asal- 
tada por la loba romana, la descendencia de Tolo 
meo Lagida había sido acosada, expoliada y exter— 
minada por la de César, y ni un solo palmo de sus 
dominios escapó á la rapacidad de sus perseguido 
res» (ob. cit., t. IL, págs. 372 y 373, París, 1904). 

Al ocuparnos del Egipto (V.) hicimos sumarias 
referencias á la génesis y desarrollo de algunas de 
sus instituciones sociales y políticas (religión, dere— 
cho, moral, etc.), no entrando en el detalle de todas 
ellas porque en la historia egipcia consideramos me- 
jor sistema metodológico tratar particularmente en 
cada epígrafe especial, de aquellos conceptos y ór— 
denes de ideas que encontraron en un momento 
determinado de la evolución de un pueblo, su inte— 
gral actuación y su postrera manifestación (algo así 
como un compendio del ciclo que ha recorrido), 
junto con las desviaciones más ó menos respetuosas 
y acordes con el espíritu motor de la institución 
conjunta. Y no hay nada más característico de las 
dinastías de los Lagidas que el culto dinástico, cu— 
yas raíces han de buscarse forzosamente en el carác- 
ter divino de la realeza egipcia, que encontramos 
en los primeros momentos de la historia de los habi- 
tantes de las tierras del Nilo, por cuyo motivo el 
estudio del Faraón—Dios ha de preceder á la consi- 
deración del culto dinástico antes indicado. 

La tendencia natural de los pueblos es referir el 
origen de los reyes (quizá como un remoto y semi- 
inconsciente recuerdo de la lucha entre los vencedo— 
res y vencidos, base del Estado en opinión de Grum- 
plow1cz y su escuela) á algo sobrenatural y misterio- 
so, á entroncar su estirpe con la de los dioses, y á 
calcar la sociedad humana en la divina. Para mante- 
ner el respeto de los súbditos, los primeros Faraones 
apoyados por la religión, que absorbía y daba el tono 
á las demás modalidades sociales, se presentaron 
como encarnación y emanación de la divinidad, como 
continuadores de la dinastía de los dioses que gober- 
naron el Egipto en los tiempos fabulosos, y á medi— 
da que el antiguo feudalismo cedió el paso al absolu- 
tismo monárquico (y por un procedimiento semejante 
al empleado en Europa durante la Edad Media), se 
inició en el campo religioso un movimiento paralelo 
de concentración de la substancia divina en la perso- 
na sagrada del Faraón. «Los teólogos, dice Bouché- 
Leclercq, mientras conservaron la nomenclatura de 
los dioses, hicieron desaparecer la personalidad de 
todos estos seres divinos ya desligados de sus símbo- 
los visibles, absorbiéndola en una substancia divina 
única bajo sus diversas formas, y circulando en todas 
á la vez, como la autoridad real en todos sus repre- 
sentantes» (ob. cit., t. IM, pág. 6). Por su parte in- 
dica Maspero: «Jos dioses ejercieron el poder direc 
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tamente hasta que los hombres quedaron completa= 
mente civilizados, y las tres dinastías se distribuyeron 
este trabajo, cada una según sus fuerzas. La prime— 
ra, que estaba formada por las divinidades más pode- 
rosas, cumplió la tarea más difícil, organizando sóli- 
damente el mundo; la segunda instruyó á los egipcios, 
y la tercera reguló hasta en sus detalles más nimios 
la constitución religiosa del país. Cuando todo quedó 
hecho y nada exigía la actuación de una fuerza ó de 
una inteligencia sobrenatural, los dioses subieron al 
cielo, y simples mortales les sucedieron en el trono. 
El Faraón es dios para los súbditos, los cuales le lla- 
man el dios bueno, el dios grande, y lo conexionan con 
Ra, mediante los soberanos que han sucedido á los 
dioses en el trono de los dos mundos. Su padre era 
hijo de Ra antes que él, como el padre de su padre, 
y el padre de aquél, y todos sus Heíepasados, hasta 
el momento en que de hijo en hijo de Ra, se llegaba 
al mismo dios (V. Histoire ancienne des peuples de 
Orient, t. 1, págs. 225 y 298, París, 1895). 

Pero si la teología esotérica podía concebir la filia- 
ción divina de los reyes como una infusión misteriosa 
del flúido emanado del dios Ra, Ja masa no podía 
comprender aquella metáfora y necesitaba de algo 
palpable, real, más afín con la vida humana que con 
las elucubraciones sacerdotales. Y así vemos que un 
cuento, cuyo manuscrito se hace remontar á los tiem- 
pos de la XII dinastía y pone en escena personajes 
pertenecientes á la IV, nos explica cómo reinando el 
rey Cheops, el dios Ra se unió con la mujer de un 
sacerdote para que los hijos «ejercieran la función 
bienhechora de reyes de toda esta tierra». Y en este 
punto, eran los Faraones tan escrupulosos de la con- 
servación de la pureza de la sangre divina que creían 
llevar en sus venas, que cuando alguno de ellos en- 
gendraba un hijo de una mujer que no pertenecía 4 
la familia real, se hacía intervenir de nuevo al dios 
para purificar á la descendencia. La reina Hatshep- 
sut de la XVIII dinastía (1516-1481 a. de J. C.), 
pertenecía por su madre Ahmasí á la raza divina, 
pero su padre, Thotmes 1 (1541-1516 a. de J. C.), 
había nacido de Ausenhetep 1 (1562-1541 a. de J. C.) 
y de una concubina. La reina Hatshepsut quiso pu— 
rificar á la raza con una nueva infusión de sangre 
divina, y al efecto nos dice la leyenda que Amon-Ra 
fecundó á la reina Ahmasí, y substituyó por un mo— 
mento al rey Thotmes Í, que, en definitiva, no fué 
más que padre putativo de la que pasaba por ser su 
hija por la carne (V. Moret, Des caractóres religien.o 
de la royauté pharaonique, págs. 66 y sios., París, 
1902). 

En la historia egipcia podemos citar otros casos de 
intervención de los dioses en la generación de los re- 
yes. En los muros, hoy en ruinas, del templo de 
Hermonthis (Annu gent), se encontraba una repre- 
sentación plástica del nacimiento de Tolomeo Cesa— 
rión, hijo de los amores de Cleopatra Filopator con 
Julio César, pero que convenía para los intereses di- 
násticos que el pueblo lo creyera engendrado por el 
mismo Ra. Cleopatra se la ve asistida por las divini- 
dades que la liturgia señalaba para los nacimientos 
divinos, y al igual que en las anteriores representa— 
ciones de esta naturaleza, las distintas etapas del na- 
cimiento del Horus real están calcadas en las que 
figuran Ja natividad de los dioses en los manomisi 6 
lugares de nacimiento, una cámara que encontramos 
en la mayoría de los grandes templos egipcios, como 
Karnak, Ombos, etc. La leyenda convirtió á Alejan- 
dro de Macedonia en hijo de Nectanebo 1 (361-340 
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a. de J. C.), el último Faraón de raza indígena, el 

cual, mediante toda una serie de encantamientos y 
«ele ritos mágicos, predispuso á Olympias para reci- 
bir el abrazo amoroso del dios Amón, que se deslizó 
en el lecho real en forma de serpiente y cabeza de 
cordero, y después de haber consumado el acto se— 
xual, dijo á la reina: «alégrate, mujer, porque tú has 
zoncebido de mí un varón, que vengará tus injurias 
y será un rey señor del universo». En el templo de 
Denderah también se ve al emperador Trajano, re— 
“presentado como hijo de Ra. 

Por su propia naturaleza, como de la estirpe de los 
«lioses, sólo el Faraón puede comunicarse directa 
mente con ellos, y, por consiguiente, era el sacerdote 
“nico, mientras que los demás ejercían su ministerio 
¡por delegación del rey, como lo demuestra la fórmula 
«empleada invariablemente en los sacrificios: el rey 
presenta la ofrenda (souton di hotpon). Pero si el mo- 
marca tiene su divinidad de la fuerza misteriosa que 
Rale ha infundido, los dioses y los muertos (son 
todos Osiris) dependen en cierta manera de él (como 
<onductor de la energía universal), pues, según la 
religión egipcia, aquéllos se sostienen por las ofren— 
«Zas, y su vida es alentada todos los días por el Fa- 
waón, el dispensador universal de la energía mundial 
¿V. Amelineau, en Revue d' histoire des religions, LI, 
pág. 398, París, 1905). Resulta, por tanto, que si de 
«una parte el rey recibe su fuerza por la generación 
«livina, fuerza que renueva diariamente con el auxilio 
«le diversas ceremonias y ritos mágicos que realizan 
«en su persona, Horus, Thot, Anubis é Isis en la cá- 
emara de la adoración, de otra, vivifica el mundo te— 
rrestre y el de ultratumba. «Este culto, rendido á su 
propia divinidad, hacía refluir en el Faraón el flúido 
“vital que esparcirá más tarde por el mundo de los 
clioses y de los muertos, y de esta manera se esta— 
íblece y se perpetúa en el universo una circulación de 
la energía vivificante, de la cual la persona del rey 
es el órgano propulsor. Este rey-dios, Horus vivien- 
te, se convierte, por tanto, una especie de ser nece— 
sario, que detiene al mundo en la pendiente del 
abismo» (Bouché-Leclercg, ob. cit., t. II, pág. 13). 

Obsérvese, sin embargo, que todos los descen— 
«lientes humanos de Ra poseen en potencia la ener— 
gía dimanante de su naturaleza divina, y que en to— 
«los los descendientes del dios «tanto su alma como su 
cuerpo, tienen un origen sobrenatural, siendo el alma 
«nn doble separado del Horus que sucedió á Osiris, el 
primero que reinó sobre el Egipto. Este doble divino 
se insinúa al nacer en el infante real, de la misma 
manera que el doble ordinario se encarna en la gene- 
salidad de los mortales». Pero, «aquel doble divino 
se ignora siempre y dormita, por decirlo así, en los 
príncipes no destinados á reinar, despertándose y ad- 
«uiriendo plena conciencia de sí mismos en aquellos 
«ue suben al trono» (Maspero, ob. cit., t. I, pági- 
ma 259). El poder real se concreta por las ceremo— 
mias que acompañan el advenimiento del Faraón al 
trono, por su purificación mediante las abluciones ri- 
tuales, por su coronación con la mitra blanca como 
rey del Sur y con la corona encarnada como rey del 
Norte, y después de estas ceremonias iba el monarca 
sal templo de su padre, «en donde recibía el fúido 
“vital con los abrazos del gran dios, del cual era hijo 
y sucesor» (V. Moret, ob. cit., págs. 715-113 y 
209-233). 

Los primeros Lagidas no quisieron someterse á las 
«eremonias de la coronación, lo cual no fué, sin em— 
bargo, obstáculo, para que los sacerdotes los consi- 
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deraran provistos, como los demás Faraones, del fúi- 
do mágico que Ra comunica á sus hijos. También 
lgnoramos la manera cómo el primer Tolomeo solu= 
cionó la dificultad de entroncar su persona con la de 
Ra. «Las fuentes griegas nos lo presentan como un 
hombre que se preocupaba muy poco de ser dios, y 
en su presencia se hablaba libremente de su padre 
Lagos. Cuando de sátrapa se convirtió en rey, en— 
tendió reinar por derecho de conquista, y no por la 
transmisión mística de un derecho divino que tuviera 
necesidad de la garantía sacerdotal. Ni él ni sus su- 
cesores hasta Tolomeo V Epifano, no creyeron con- 
veniente someterse á las formalidades de la consagra- 
ción, ni pedir Ja investidura á los sacerdotes de 
Menfis. Por consiguiente, hubo un período en el 
cual la teoría de la transmisión del poder real no 
tuvo confirmación práctica, tuvo que vivir de su pro- 
pia substancia y mantenerse por la sola fuerza de la 
tradición» (Bouché-Leclercq, ob. cit., t. JIL, pági- 
na 26). 

Pero poco á poco los Lagidas se compenetraron y 
adoptaron las costumbres del país, y así vemos que 
Tolomeo Filadelfo se casó con su hermana Arsinoé, 
y el quinto Tolomeo fué coronado con todos los ritos 
de la antigua tradiaión. Pero la dinastía que estu= 
diamos, quiso aunar las ideas egipcias de la divini- 
dad del Faraón con la doctrina griega de la apoteosis 
de los héroes, y al efectoimplantaron el culto dinás- 
tico establecido en Alejandría. 

Mientras en la antigua doctrina egipcia, el Fa- 
raón era el dios vivo, la encarnación de la substan— 
cia de Ra, su representante en la Tierra, y el rey 
transmitía su naturaleza privilegiada al sucesor, no 
teniendo derecho á más ofrendas que las que deriva 
ban de las fundaciones funerarias establecidas en su 
honor, en el nuevo culto dinástico instaurado por los 
Lagidas, la adoración se dirigía principalmente á los 
soberanos fallecidos, á la dinastía tomada como una 
unidad sintética y representativa de la divinidad co- 
lectiva. Además, el culto no se dirigía solamente al 
rey, sino también á la reina, á la pareja real, y la 
monogamia impuesta por el espíritu helénico vino á 
facilitar esta nueva forma de adoración. El impulso 
para el establecimiento del culto dinástico partió de 
Alejandro de Macedonia, que envanecido por sus 
victorias había llegado á creer en su propia divini- 
dad. Naturalmente, el culto de este dios (para los 
egipcios) y de este héroe (para los griegos), fué fa— 
vorecido y alentado por los generales macedónicos, 
que como sucesores y continuadores de la obra del 
conquistador se hicieron partícipes de su divinidad 
y de su apoteosis después de la muerte. Por su es- 
píritu y por las corrientes culturales dominantes, 
los griegos de Europa y del Asia Menor estaban 
menos preparados que los egipcios de pura raza para 
aceptar la divinidad del Faraón reinante, aunque no 
sentían el menor escrúpulo en admitir su apoteosis 
al pasar á la otra vida. La evolución del pensamien— 
to griego en el sentido egipcio fué muy lenta, pues 
hasta el reinado de Tolomeo Filadelfo no encontra= 
mos inscripciones que den al monarca el título de 
dios, limitándose algunas, como la de Adulis, á lla— 
mar á los soberanos reinantes hijos de los dioses, sus 
antecesores. En las inscripciones del tiempo de To- 
lomeo Evergeto, unas ignoran la divinidad del rey, 
ó6 lo titulan hijo de los dioses Adelfos, mientras que 
otras lo llaman «dios Evergeto, hijo de los dioses 
Adelfos», y á la pareja real «dioses Evergetos, hijos 
de los dioses Adelfos». 
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Ni Alejandro Magno ni Tolomeo Soter instituye= 
ron un sacerdocio para el culto dinástico, pero des= 
pués de haber procedido Tolomeo Filopator á la 
apoteosis de su hermana-esposa Arsinoé en Mendes 
(270), y en Pithon (271), con un fin que tenía tanto 
de religioso como de financiero (pues adseribió á la 
nueva diosa la sexta parte de las rentas que los tem- 
plos sacaban de los campos y viñas), instaló á la 
diosa Filadelfa (su hermana Arsinoé) en todos los 
santuarios egipcios, y este nuevo culto fué servido 
por las caneforas. Respecto á los comienzos del culto 
y del sacerdocio de Alejandro, los egiptólogos andan 
discontormes, pero creemos muy probable que debie- 
ron coincidir con el traslado del cuerpo del rey ma— 
cedónico de Menfis á Alejandría. Los nombres de 
los sacerdotes del culto dinástico tenían derecho á 
figurar en todos los documentos oficiales inmediata 
mente después del rey; el nombre de las caneforas 
de Arsinoé aparecen en los contratos en 267-266, y 
los del sacerdote de Alejandro en 265-264. 

El culto dinástico, la adoración permanente y 
oficial de las parejas reales, se asentó definitivamen- 
te cuando Tolomeo IV Filopator completó la serie 
de eslabones que enlazaban al soberano reinante con 
el dios Alejandro, pero es preciso observar que el no 
estar casado no impedía inscribir al Faraón en el 
canon alejandrino, pues el rey lo era por su propia 
naturaleza, mientras que la reina sólo lo era como 
compañera del l'araón. Nos es completamente des— 
conocida la liturgia de los cultos dinásticos, pero lo 
que sabemos de los cultos heroicos griegos y de los 
imperiales romanos, nos hace suponer que debían 
consistir en sacrificios, procesiones, juegos, etc. 

El culto dinástico de Tolomeis se distinguía del 
alejandrino por su mayor complicación, pues mien- 
tras en éste, prescindiendo de las sacerdotisas, había 
un solo sacerdote para todo el servicio, en aquél se 
dedicaba un sacerdote especial para cada divinidad 
objeto del culto. El punto de partida fué también un 
héroe-aequista, Alejandro en Alejandría y Tolomeo 
Soter en Tolomeis, pero posteriormente se añadieron 
otros reyes y reinas, con lo cual se aumentó, natural- 
mente, el número de sacerdotes y sacerdotisas. Los 
cultos dinásticos de Tolomeis no tuvieron nunca ni 
la importancia ni la regularidad de los establecidos 
en Alejandría, y en el fondo quizá no tuvieron otra 
misión que contrabalencear la influencia hostil del 
sacerdocio tebano, muy apegado á las antiguas tra= 
diciones del pais y poco afecto, por tanto, al nuevo 
espíritu griego que representaban, hasta cierto pun 
to. los descendientes del general macedónico. (Véase 
Otto, Priester una Tempel im hellenistischen Aegyp—- 
ten. Ein Beitrag zur Kulturgeschichte des Hellenis— 
mus (2 vol., Leipzio, 1904-08). 

Además de los cultos oficiales dinásticos estable 
cidos en Alejandría y Tolomeis, los dioses lagidas 
fueron introduciéndose paulatinamente en los tem= 
plos y santuarios egipcios, siendo Arsinoé, la diosa 
Filadelía, la primera que se asoció á las divinidades 
indígenas, y á ella se añadieron bien pronto los 
dioses Soters, los Adelfos, los Evergetos, etc. La 
piedad y el servilismo de los súbditos erigió templos 
y estatuas á los dioses y diosas reales, como puede 
verse en cierto testamento traducido por Revillout 
(V. Précis de droit egyptien, pág. 186, París. 1902), 
en el cual se lee que un Jibio de la clase de los epi— 
gonos lega 4 un rodio un santuario dedicado por el 
testador á Berenice y á Afrodita Arsinoé. En las co- 
lonias egipcias pronto adquirió carta de naturaleza 
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el culto dinástico de los Lagidas, pudiéndose señalar 
en Chipre, Pafos, etc., distintos santuarios y un sa—= 
cerdocio especialmente dedicado al servicio divino, 

Bibliogr. La obra de conjunto más importante 
sobre los Lagidas es sin duda alguna la de Bouché= 
Leclercq, que hemos citado varias veces en el texto 
de este artículo (4 t., París). Véase, además, Lum— 
broso, Egitto dei Greci e dei Romani (Roma, 1895): 
Recherches sur Téconomie politique de TU Egypte sous 
les Lagides (Turín, 1870); Robiou, Mémoire sur" 
Téconomie politique, Tadministration et la législation 
de 1 Egypte au temps des Lagides (París, 1875); 
Aegypti regigem quo animo susceperint et qua ratione 
tractaverint Prolemaei (1852); Maspero, Les finances 
de Y Egypte sous les Logides (París, 1905); Revillout, 
Melanges sur la meétrologie, Uéconomie politique et 
Dhistoive de Tancienne Egypte (París, 1895); Cham— 
polion—Fijeac, Arnales des Lagides ow chronologie des 
rois grecs O Egypte successeurs d'Alexandre-1e-Grand 
(París, 1819-1820); Saint-Martín, Vowvelles recher- 
ches sur Dépoque de la mort d'Alexandre-le-Graud et 
sur la chronologie des Ptolomées (París, 1820); 
Geier, De Ptolemaei Laygidae vita el commentariorum 
Sragmentis (1938); Huberts, Observationes chronolo= 
yicae in Ptolemaeorum historiam (1857); Schmid, 
Rom una Acgypten in ihren politischen Beziehungen 
vom Kriege mic Payrrius dis auf die Zeiten Konstan— 
tins (1870); Guiraud, De Lagidarum cum Romanis 
societate (París, 1879); Krall, Studien zur Geschichte 
des alten Aegyptens (1884); Beurlier, De divinis ho= 
noribus quos acceperunt Alexander et successores ejus 
(París, 1890): Szanto, Die Ueverlieferung der Satra= 
pienverteilung nach Alexanders Tode (1892); Kaerst, 
Die Begrindung des Alexander und Ptolemáier Kultus 
in Aegypten (1897); Strack, Die Dynastie der Ptole—= 
múer (Berlín, 1897); Pablo Meyer, Das Heermwesen 
der Ptolemier und Rómer in Aegypten (Leipzig, 
1900); Breccia, 12 diritto dinastico nelle monarchie 
dei successori d'Alessandro Magno (Roma, 1903): 
Scharpe, History of Egypt under the Ptolemies and 
the Romans (Londres, 1852): Mahafty, The Empire 
of the Ptolemies (Londres, 1895); 4 History of Egypt 
under the Ptolemaic Dinasty, en la History of Egypt, 
publicada bajo la dirección de Flinders Petrie; Wa-= 
llis Budge, History of Egypt from the End of the 
Neolithic Period to the Death of Cleopatra (Londres, 
1902). De mucha utilidad son también las coleccio—= 
nes de inscripciones, los extractos de los papiros, 
ostralas, etc.. y los artículos «aparecidos en algunas 
revistas especiales como la Revue Egyptoloyique que 
dirigió hasta su muerte Eugenio Revillout. 

LÁGIDE. adj. Lácipa. U. t. c. s. 

LAGIDIO. (Etim.— Del er. Zagidion, liebre pe- 
queña.) m. Zool. (Lagidium Meyen.; Layotis Benn.) 
Género de mamíferos del orden de los roedores, fa— 
milia de los lagostómidos; tienen la cabeza parecida 
á la de la liebre, con las orejas muy largas y el ho— 
cico con pelos (bigotes) muy desarrollados; cuatro 
dedos en cada pie: la cola con el pelo de la parte in- 
ferior y de los lados corto y el de la parte superior 
largo y erizado, y el pelaje del cuerpo largo y sua— 
ve. Las especies comprendidas en este género viven 
en las montañas altas de la parte occidental de la 
América del Sur; el Z. Cuvierii Wagn, (vizcacha 
de la sierra), de la talla de un conejo, con las ore— 
jas de 8 em. de longitud, la cola tan larga como el 
cuerpo y el pelaje ceniciento, más claro y algo ama- 
rillento en los costados, se halla en las mesetas del 
Perú y de Bolivia. 
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LAGIER (Evento Lorexzo Juro). Biog. Pin- 
tor francés, n. en Marsella en 17 de Enero de 1817 
y m. en 27 de Mayo de 1892. Fué discípulo de 
Agustín Aubert en Marsella y de Pablo Delaroche 
en París, donde se dedicó á la pintura de retratos, 
género en el que alcanzó constantes triunfos, en su 
ciudad natal, cuyo museo posee tres obras de LaGIBR. 

LAGIEWNIK. (20. Tres pobls. de Alemania, 

que se distinguen por su calificativo de Frande, Me- 
dia y Pequeña. La primera, Gross-Lagiewnik, está 
sit. en el cír. y 4 8 km. NO. de Lublinitz; 545 h.; 
la segunda, Mittel-Lagiewnik, radica á 3 km. S. de 
Beuthen; 1,700 h., y la última. Klein-Lagiewnik, 
dista 11 km. O. de Lublinitz; 680 h. 
-—  Lacrewnixz (Ober). Geog. Pobl. de Alemania, 
prov. de Silesia (SE. de la Prusia), presid. de 
Oppeln, cír. y 4 5 km. SO, de Beuthen, á oril. del 
Beuthnerbach, tributario del Malapane, afl. der. del 
Oder; 1,930 h. Minas de hierro: altos hornos. 

LAGINA. (Goy. En la antigiiedad, ald. de Caria, 
en la carretera que va de Bargara á los meandros, 
conocida por el famoso templo 4 Hécate. 

LAGINHA. Geo. Isla de la bahía de Parana— 
guá (Brasil). [| Río afl. del Guandú, Est. de Espíri- 
tu Santo. 

LAGINHAS. (Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Río Grande del Norte, mun. de Caicó. 

LAGINJA (Marxo). Biog. Diputado sureslavo 
del parlamento austriaco, n. en Castua. Abogado y 
defensor del derecho civil croático, fué elegido (10 
de Marzo de 1909) para vicepresidente de la Cáma— 
ra popular. 

LAGINO. m. Metrol. Antigua medida griega 
que, según Ateneo, se usaba en Atenas y Patras. 
Kquivalía á 12 cofilos antiguos, y existia también un 
lagino trichous que contenía tres choes. V. LaGona. 

LAGIOSO DE ABAJO Y DE ARRIBA. 
Geog. Dos lua's. de la prov. de Pontevedra, mun. de 
Puente Caldelas, parr. de Santa Eulalia de Puente 
Caldelas. 

LAGIS. (Etim. —Del gr. Lagyís, nombre de 
mujer.) £. Zool. (Layis Malmer.) Género de anélidos 
poliquetos sedentarios de la familia de los anficténi- 
dos, caracterizados por tener 15 hacecillos de cerdas 
á cada lado, 12 pequeñas aletas, también á cada lado 
empezando en el cuarto segmento. provistas de gan- 
chos pectiniformes, y el tubo ligeramente encorvado. 
Entre las especies de este género merecen citarse las 
siguientes: 

L. Korenii Malmgr., de 10 4 12 cm. de longitud 
y de color rosado muy claro, con el extremo poste— 

_ rior del cuerpo truncado y prolongado en. un apén- 
dice membranoso, muy contráctil, provisto de papi- 
las en el borde. Vive en los mares de Europa. 

L. delgica Malmgr., de hasta 4 cm. de longitud y 
muy semejante á la especie anterior; vive en el mar 
del Norte y en el Báltico. 

LAGKNER (DaxizL). Bioy. Compositor y or— 
ganista alemán, de principios del siglo xvi. Fué 
maestro de capilla de la ¡iglesia de San Sebaldo, de 
Nuremberg, y compositor del conde de Lobenstein. 
Se le debe: Melodia funebris 6 vocum (Viena, 1601), 
Soboles musica, id est cantiones sacrue 4-8 vocum 
(Nuremberg, 1602); Venwe teutsche Lieder mit 4 
Stimmen (Nuremberg, 1606), y Plorum Jessaecorum 
semina vocivus guatuor (Nuremberg, 1607). 

LAGLAG. (7e0/. Villa de la isla de Panay (Fili- 
pinas), prov. de Iloilo, sit. en la oril. der. del Olián. 
Hay en ella magníficos bosques, caza y pastos; pro- 
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duce arroz, tabaco y algodón, y en sus alrededores 
se lava oro. 

LAGLEIGEOLLE. (ey. Mun. de Francia, 
dep. del Corréze, dist. de Brive, cant. de Meyssac: 
635 h. 

LAGLEYZE (Peoxro). Bioy. Médico argentino, 
de padres franceses, n. en Buenos Aires en 1855. 
Estudió en la universidad de su ciudad natal y ob= 
tuvo el título de doctor en medicina y cirugía en 
1882, visitando luego las principales clínicas de Eu- 
ropa y Estados Unidos. En 1881 fué nombrado jefe 
de clínica oftalmológica, de 
1884 á 1889 fué suplente 
de oftalmología, y en 1889 
sucedió al doctor Aguirre 
como profesor titular de of- 
talmología. Ha sido presi- 
dente de las Academias de 
Medicina y de Veterinaria y 
Agronomía, ha tomado par- 
te en varios Congresos cien- 
tíficos, y está considerado 
como uno de los más háb'les 
operadores de la República 
Argentina, habiendo ideado 
nuevos procedimientos qui- 
rúrgicos. Se le debe: Antisepsia de la cirugía ocular, 
Procedimiento awto-oftalmoscópico, del autor; Ruptu- 
ra traumática de la esclerótica, Dattonismo, Retinitis 
pigmentaria congénita, Hemiopía cruzada vertical tem- 
poral, Tratamiento de las Iritis, Mancha equimoótica 
en el fondo del ojo resultante de una destrucción par= 
cial de la coroides y retina, Coroiditis atrójfica disemi- 
nada, Aneurisma de la arteria central retiniano, 
Ausencia congénita del ivis, Estiramiento y arranca— 
miento del nervio nasal externo, Retinitis albumini— 
rica, Cisticerco celuloso en el vitrio, Operation de 
Dentropion ef du trichiasis, Procédé du Prof. Lagley- 
ze (París, 1904), Proceder operatorio del autor para 
los quistes hidatidicos de la órbita (Buenos Aires, 
1906), y Modo de obrar de las diferentes operaciones 
en el estravismo (Buenos Aires, 1910). Además ha 
colaborado en los Archives d'Ophtalmologie y La Cl- 
nique Ophtalmologique, de París, Revista ibero-ame= 
ricana de Ciencias Médicas, de Madrid, Archivos de 
Oyrtalmología, de Barcelona, Anales de Oftalmología, 
de Méjico, Ztevista de la Universidad de Buenos Ái= 
res, etc. 

LAGMAN. (Ktim. — Del sueco lag, ley, y mon, 
hombre.) m. 1/isf. Nombre que se daba antiguamen- 
te á cada uno de los primeros magistrados de los 
países escandinavos. encargados en las provincias de 
interpretar las costumbres, y de fijar y completar 
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las leyes. 

Laoman. Geog. V. LANGAN. 

LAGMANNER.m. //ist. Nombre de los ma= 
gistrados que gobernaron la Islandia hasta la época 
en que pasó á la dominación de los reyes de No- 
ruega. 

LAGMANSERED. (Geo. Pohi. de la Suecia 
meridional, prov. de Elfsborg, 426 lam. N. de Aling- 
sas: 1,140 h. 

LAGNA. (e. Río de la Indo-China francesa, 
en la colonia de Annam, prov. de Binh-Thuan. Es 
afl. izq. del Donnai. 

LAGNAS. Ge0y. Río del Archipiélago lilipino, 
en la isla de Luzón, prov. de Tayubas. Tiene sus 
fuentes en la vertiente occidental de la sierra del Ba- 
nahao; se dirige primero hacia el SO. y luego al 5., 
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pasando por Dolores, y des. en el Malaguing-ilog. || 
Río costero de la misma provincia. Nace en la ladera 
meridional de la propia sierra que su homónimo, co- 
rre hacia el S. y des. en la bahía de Tayabas, junto 
á Sitio Guisguis. 

LAGNASCO. Geo. Pobl. de Italia, en el Pia— 
monte, prov. de Cuneo, cír. y á 4 km. E. de Sa— 
luzzo, á oril. del Varaita, afi. der. del Po, con est. f. c. 
en la línea de Saluzzo á Savigliano; 2,200 h. Granado 
bovino. Restos de tres castillos feudales. 

LAGNE ó LAGNI. (eoy. Ciudad de España 
antigua, que acuñó monedas celtíberas. Refiere Dio- 
doro Sículo que el cónsul (Quinto Pompeyo sitió la 
ciudad. Sus habitantes pidieron auxilio 4 sus aliados 
de Numancia, los que enviaron un socorro de 400 
hombres. Considerándose incapaces de resistir á las 
fuerzas romanas, los ciudadanos entraron en tratos 
<on el cónsul, quien exigió que se le entregasen á 
los auxiliares numantinos. Sabedores éstos de la trai- 
ción que se preparaba, se volvieron contra los mis- 
mos en cuyo auxilio habían venido, de cuya lucha se 
aprovecharon los sitiadores para entrar en la ciudad, 
que fué arrasada. lenórase su situación, se cree que 
estaba cerca del Ebro, quizá en Molina (según opi- 
na Cortés). Las monedas son curiosas y de anti 
guo tipo. 

LAGNEAU (Davin). Bioy. Médico francés, n. 
en Aix (1590-1660). Gastó en experimentos inútiles 
casi toda su fortuna, y escribió algunas obras, entre 
las que podemos citar: Harmonia sew Consensus phi- 
losophorum chimicorum (1611), y Traité pour la con- 
sérvation de la santé (1650). 

Lacneau (Gustavo Simón). Bioy. Médico fran 
<és, hijo de Luis Vivant, n. y m. en París (1827— 
1896). Terminó sus estudios en 1853 y se dedicó 
especialmente á trabajos demográficos, de higiene 
pública y de antropología. Pertenecía á la Academia 
de Medicina desde 18979. Se le debe: De la prostitu- 
tion sous le rapport de I'hygiene publique (1882), Me- 
motre sur les mesures hygieniques propres a preventr 
la propagation des maladies véneriennes (1856), Mala- 
dies syphilitiques du systeme nerveuz (París, 1860), 
Etude de statistique anthropologique sur la population 
parisienne (París, 1869), Recherches comparatives sur 
Jes moladies venériennes dans diférentes contrces (Pa- 
rís, 1871), Considerations meédicales et anthropologi— 
ques sur la réorganisation de Parmeée (París, 1871), 
Quelques remarques ethnologiques sur la répartition 
geographique de certaines in firmités en France (París, 
1871), Etanogénie des populations du N. O. de la 
France (París, 1876), De Pinfivence de Villigitimité 
dans la mortalité (París, 1876). Recherches toxicolo— 
giques sur certaines substances employees par les an— 
ciens peuples de Y Europe powr envenimer leurs fléches 
(París, 1878), De Pusage des Jléches envenimees dans 
les anciens peuples de 1'Europe (1878), La Géogra- 
phie anthropologique et médicale de France (1879), 
Recherches anthropologiques et demographiques sur 
Vinstruction scolaire et militaire (1890), Des mesures 
propres 4 rendre moins faible l'aceroissement de la po- 
pulation de la France (1890), Suites démoyraphiques 
pour la France des guerres d'un siécle (1892), é In- 
JAuence du miliew dans la race (1895). 

Lacxeau (Luis Vivant). Bioy. Médico francés, n. 
en Chalons-sur-Saona (1781-1868). Estudió en Pa- 
rís y fué ayudante del célebre Cullerier, con el cual 
hizo una larga práctica de las enfermedades venéreas. 
Más adelante fué médico militar, y en once años asis- 
tió á 12 campañas, en una de las cualesfré herido. 


LAGNASCO — LAGNICOURT 


Después de la jornada de Waterlóo abandonó el ser— 
vicio para dedicarse á la práctica civil, y llegó 4 ser 
uno de los especialistas más distinguidos. Su obra 
principal es una Dissertation sur le traitement de la 
maladie vénerienne, de la que se hicieron numerosas 
ediciones. 

LAaGNEaAU Ó LanNEauv. Biog. Pintor francés del si- 
glo xv, del cual se desconocen en absoluto todos 
los pormenores biográficos, aun cuando la autentici- 
dad de varios dibujos que posee el Museo del Lou- 
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vre, es indiscutible. Confundido en muchas atribu— 
ciones con Daniel Dumonstier, aparece, sin embargo, 
muy distinto si se examinan detenidamente las obras, 
que resultan más duras en los rasgos generales y á la 
vez menos precisas en los pormenores, en los retratos 
de LaGNEau que en los del maestro del siglo xv. 

LAGNES. (Geoy. Mun. de Francia, á 152 m. 
de a., dep. de Vaucluse, dist. de Aviñón, cant. y á 
6 km. SE. de Isle-sur-Sorgues, que es su est. f. e. 
más próxima, y cerca del canal de Carpentras; 919 h. 
Yacimientos de hierro, ruinas de un castillo antiguo 
(siglo x1v). 

LAGNET-FLEURY (Francisco). Biog. His- 
toriador suizo, n. en Chéne en 1812 y m. en Anne- 
masse en 1885. Estudió la carrera eclesiástica, fué 
vicario general honorario de Ginebra, y colaboró en 
la Revue de la Swisse catholique. Escribió, además: 
Histoire de M. Vuarin et du retablissement du catho— 
licisme en Généve, en colaboración con Francisco 
Martín (1862); Campagne de la révolution contre 
Rome (1867), Un pelérinage 4 Rome ou notes sur 
Vltatie (1871), é Histoire de Y Eglise de Geéneve. 

LAGNEY. (Geoy. Mun. de Francia, á 350 m. 
de a., dep. del Meurthe y Mosela, dist., cant. y á 
9 km. de Toul, con est. f. c. en la línea de Thian- 
court á Toul; 571 h. 

LAGNICOURT. Geoy. Mun. de Francia, 4 90 
m. de a., dep. del Paso de Calais, dist. de Arras, 
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cant. de Marquion, á 4 km. de Queant, que es su 
est. f. c. más próxima; 961 h. 

LAGNIET (Jacoso). Biog. Dibujante, grabador 
y editor francés del siglo xv1r. Sus principales obras 
consisten en varias series de caricaturas y escenas 
de costumbres, entre las que sobresalen: Recueil des 
plus illustres proverbes (París, 1657-63); La vie de 
Tiel Wiespiegle (Eulenspiegel); L'Ebattement moral 
des animauz y Les aventures du famenzx Don Quichote. 

LAGNIEU. Geoy. Cant. de Francia, dep. del 
Ain, dist. de Belley, que comprende 14 municipios 
con 9,522 h. y 17,163 hectáreas; su cab. es la ciu- 
dad del mismo nombre, á 231 m. de a., junto á la 
oril. der. del Ródano, y encerrada en un pequeño 
círculo de montañas, con est. f. c. en la línea de 
Amberieu á Montalieu; 2,202 h. Viñedos; tallado de 
diamantes, curtidos, destilerías. Ruinas de un ba- 
luarte antiguo. 

LAGNY. Geoy. Cant. de Francia, dep. del Sena 
y Marne, dist. de Meaux, con 29 municipios, 17,231 
hectáreas y 24,905 h.; su cab. es la ciudad de igual 
nombre, á oril. del Marne, afl. der. del Sena, con 
est. f. c. en las líneas de Pa- 
rís á Estrasburgo y á Avri- 
court; 5,560 h. Fáb. de ce- 
pillería, cueros, quesos de 
Brie, franelas; canteras de 
mármol. Es la antigua La 
tiniacum. Restos de un mo-— 
nasterio de la orden de San 
Benito que fundó san Tur— 
seo, hijo de Tintano, rey de 
Irlanda (644). Dió su nom— 
bre á la villa que hoy allí 
existe. Contribuyeron á su 
fundación el rey Clodoveo II 
y Arcambaldo, señor de aquel lugar. Los norman- 
dos le destruyeron doscientos años después, mas lo 
restauró Herberto III de Vermandois que lo escogió 
para sepultura y se retiró allí en 993. Esta abadía 
entró en la Congregación de San Mauro en 1641. 
Pobl. de Francia, dep. del Oise, dist. de Compitgne, 
cant. de Lassigny y á 8 km. de Noyon, que es 
su est. f. c. más próxima; 597 h. 

Laeny (Tomás Fanter Dr) Bioy. Matemático 
francés, n. en Lyón (1660-1734). Fué profesor de 
hidrografía en Rochefort, subdirector del Banco Gre- 
neral y conservador de la biblioteca del rey. Perte- 
neció á la Academia de Ciencias de París y á la So- 
ciedad Real de Londres, y escribió: Méthode nouve— 
Me infiniment générale eb infiniment abregée powr 
TPeotraction et Vapprozimation des racines carrées el 
cubigues (1891), La cudature de la sphere (1702), 
Arithmétique nouvelle (1102), y Analyse générale des 
méthodes nouvelles powr résoudre les problemes (1133). 

LAGNY-LE-SEC. Geoy. Pobl. de Francia, 
dep. del Oise, dist. de Senlis, cant. de Nanteuil-le- 
Haudouin, con est. f. c. en Plessis-Belleville, á 1 
km.; 315 h. 

LAGO. 1.* acep. F. Lac. —It., P. y E. Lago. — 
In. Lake. — A. See. —C. Llach. (Etim.—Del lat. /a- 
cus.) m. Gran masa permanente de agua depositada 
en hondonadas del terreno, con comunicación al mar 
ó sin ella. Los geógrafos suelen dividirlas en cuatro 
clases: unos cuyas aguas tienen entrada y salida vi- 
sibles; otros en que ambas son desconocidas; otros 
que tienen conocido su origen, pero ignorado su des- 
agúie, y al contrario. Cuando los lagos nacen del mar 
se les llama alb4feras. || fig. Copia de cualquier líqui- 
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do que forma balsa en algún sitio. [| Lit. Caudillo 
de los rútulos, muerto por Palas. [| Lago DE AMOR. 
Blas. Mueble del escudo, que representa un cordón 
entrelazado con las puntas atravesando el centro y 
cayendo una á diestra y otra á siniestra. [| Laco DE 
LEONES. Hist, Cueva ó lugar subterráneo donde los, 
encerraban. 

Lago (Orbex be). Hist. Orden fundada en 
1352 por Luis de Tarento, rey de las Dos Sicilias y 
de Jerusalén. Se le dió también el nombre de Orden 
del Nudo porque los caballeros llevaban como distin- 
tivo una lazada en forma de nudo de amor. El ver- 
dadero nombre de esta orden es la del Santo Espíritu 
del recto deseo. La orden desapareció con su fun- 
dador. 

Lao. Geoy. fis. Depresión más ó menos grande 
del suelo en la que, rodeada de tierra, se encuentra 
una masa considerable de agua. Respecto á la proce- 
dencia de este líquido, y al modo de eliminarse su 
exceso, pueden ocurrir varios casos; hay lagos, cons- 
tituídos por una depresión en la cuenca de un rio, 
torrente, etc., que reciben el agua de dicha corriente 
y ceden á la continuación de la misma la que les so= 
bra; otros, llamados lagos manantiales, acumulan el 
agua de las precipitaciones atmosféricas caída direc 
tamente sobre ellos ó también sobre las vertientes 
vecinas y dan luego origen á un río; otros lagos reci- 
ben el agua de una ó varias corrientes y carecen, en 
cambio, de desagúe, perdiendo líquido sólo por eva= 
poración, y, finalmente, algunos no tienen afluentes 
ni desagúe, procediendo de las lluvias toda su agua, 
que también sólo por evaporación se pierde. En cuan- 
to á la situación hay que distinguir entre los lagos 
de montaña y los de las llanuras; los primeros se en- 
cuentran á veces á alturas muy considerables, mien- 
tras que de los segundos hay algunos cuyo nivel es 
bastante más bajo que el del mar. Así, por ejemplo, 
el Rakus-Tol y el Mansaraur, en la cordillera del 
Himalaya, están á 4,650 m. s. n. m.; el lago Titi- 
caca, que cubre una ext. de 8,390 km.?, se halla 
á una altura de 3,854 m.; en cambio, el llamado 
mar Caspio, que es el mayor de los lagos conocidos 
(alcanza en la actualidad una super. de 438,690 km.?, 
pero disminuye constantemente por evaporación), 
tiene su nivel 25'6 m. más bajo que el del mar Ne= 
gro, y el nivel del llamado mar Muerto, está 394 m. 
más bajo que el Mediterráneo. También es suma— 
mente variable en los lagos la profundidad, como lo 
demuestran los ejemplos siguientes: 


Profundidad máxima de alyunos lagos 


Lago Baika) . 1,447 metros 
Mar Caspio 1,0985 
Lago de Como. 409 » 
MEDIO y 6 O JILNS 
Lago Lemán (Ginebra). . ...-. +. SODA 

» Superior (América del Norte). 307» 

»  Michigán (ídem íd.) ARS 

»  Ladoga. Po 26  » 

» Blanco (Vosgos) . 60» 


En lagos de poca extensión es, 4 menudo, todavía 
menor la profundidad máxima. 

También en su modo de formación ofrecen entre 
sí los lagos notables diferencias. Los lagos llamados 
tectónicos ú orográjficos están por su origen íntima— 
mente relacionados con la constitución de las monta- 
ñas: á consecuencia de repliegues, desprendimientos, 


hundimientos. etc., del terreno, se han formado de— 
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presiones en las.que se ha acumulado el agua; así, 
por ejemplo, el mar Muerto debe su origen á un 
hundimiento, y la mayoría de los lagos de las mon 
tañas resultan de haber llenado las aguas una cavidad 
debida á una de las mencionadas causas. Además, 
también deben considerarse como lagos tectónicos 
los constituídos por una depresión en el interior de 
un continente y los resultantes de hundirse ó levan= 
tarse lentamente una extensión algo grande del suelo, 
así como los que proceden de cierta extensión de mar 
que, á consecuencia de un levantamiento del fondo, 
quedó aislada y rodeada de tierra: en estos últimos 
es frecuente que el agua, á consecuencia de las llu— 
vias, y á veces también por haber desagúes, llegue 
á ser dulce, ó mucho menos salada que la del mar. 
Hay otros lagos que se han formado á consecuencia 
de una falla; otros /Zagos de cráteres) que se encuen- 
tran en depresiones originadas por la actividad vol- 
cánica y están muchas veces rodeados por una 
barrera de materias eruptivas; otros, cuyas depre- 
siones son debidas á fenómenos de erosión, princi 
palmente á la erosión causada por el viento en las 
llanuras y mesetas planas cubiertas de arena ú otros 
materiales sueltos, como en la Mongolia y en el Ar 
kansas, ó á la erosión producida por el hielo de los 
glaciares; el agua corriente, sólo por la caída en las 
cascadas puede llegar á producir cavidades que den 
ovigen á lagos, que nunca alcanzan gran extensión. 
En otros casos la formación de los lagos se debe á 
un estancamiento de las aguas, ya porque las dunas 
ó los materiales arrastrados por los ríos lleguen á ce- 
gar un golfo hasta privarlo total ó parcialmente de 
comunicación con el mar, como ocurre en las albu- 
feras y en los 2%afs del mar Báltico, y aun en los la— 
yos de los arrecites de coral (en este último caso es 
el coral el que cierra el paso al agua), ya porque un 
desprendimiento, una avalancha, una corriente de 
lava, etc., cierre un valle en e) curso de un río, ó ya 
porque los materiales arrastrados por éste en las cre- 
cidas obstruyan Ja salida de otro valle, situado al 
lado de su cauce y cuyas aguas iban antes al mismo 
río. Estos lagos de estancamiento son frecuentes en 
las montañas elevadas, á consecuencia de cerrarse 
los valles altos por los glaciares ó sus morrenas; los 
hay abundantes en los Alpes, y existen también en 
la América del Norte, y pueden también considerarse 
como tales los lagos de los /j072s en Escocia, Noruega, 
la costa occidental de la América del Norte y la costa 
de Patagonia. En algunos casos, además, la barrera 
que ocasiona el estancamiento es el mismo hielo; tal 
sucede en el lago Merjelen, cuyas aguas, detenidas 
por el glaciar de Aletsch, se abren á veces paso por 
«debajo del hielo dando lugar á inundaciones en los 
valles más bajos. 

Es muy frecuente que los lagos se presenten en 
grupos. Si se examina su distribución sobre la tie= 
rra, se nota que hay regiones en que abundan espe 
cialmente; el carácter de éstas varía según el origen 
de los lagos. Por lo general, se encuentran éstos en 
las costas, en las cuencas de los ríos ó en las regio— 
nes volcánicas Ó esteparias, y abundan en las que 
habían tenido antiguamente glaciares, especialmente 
en el N. de Europa y de América, Su distribución 
en las montañas altas es, en cierto modo, irregular; 
en los Alpes se encuentran principalmente en el cen- 
tro y en las últimas estribaciones de la cordillera, 
por el N. desde el lago de Bourget y el de Annecy 
hasta el de Traun, y por el S. desde el lago de Orta 
y e Maggiore hasta el de Garda; en las montañas 
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del Cáucaso, en los Cárpatos, en los Pirineos y en 
las cordilleras de la Península Ibérica son los lagos, 
en cambio, rarísimos. En la América del Sur sólo 
Patagonia tiene abundancia de lagos, y en la del 
N. se encuentran bastantes lagos alpinos en las mon 
tañas de la Colombia británica (Canadá), careciendo 
casi de ellos, en cambio, la cordillera de los Allegha- 
nies. El Asia tiene lagos de montaña en la vertiente 
N. del Himalaya y en el Thianschau, y la isla del 
Sur de Nueva Zelanda puede compararse, en cuanto 
á la riqueza en estos lagos, con el macizo de los Al- 
pes en Europa. Por lo común han contribuído á la 
formación de los lagos alpinos diferentes causas, 
debiendo distinguirse, además, entre Jos lagos altos 
y los de las estribaciones; entre estos últimos hay 
muchos debidos á la contención del agua por las mo- 
rrenas de los glaciares. Los lagos altos se presentan 
en dos formas típicas, la de los lagos de valle, que 
deben su existencia á la formación de un dique na= 
tural que ha cerrado la salida á las aguas, y la de 
Jos lagos llamados de circo, que son verdaderas ex— 
cavaciones de las masas rocosas; en estos circos el 
valle no se continúa progresivamente hacia lo alto 
de las montañas, sino que termina bruscamente al 
pie de rocas escarpadas; estas formaciones particula- 
res son debidas, unas veces á fallas ó hundimientos, 
mientras que otras veces tienen su origen en la ero— 
sión ejercida por el hielo de los glaciares. 

El fondo de los lagos, en la parte cercana á las 
orillas, suele tener la misma inclinación que los te 
rrenos circundantes; no es raro, sin embargo, espe- 
cialmente en los lagos tectónicos, que haya pendien- 
tes súbitamente más escarpadas. Cerca de la desem= 
bocadura de los afluentes el fondo, gracias á la 
acumulación de materiales de arrastre, se eleva y se 
hace más llano, hasta que, acumulándose durante 
muchos años grandes masas de estos materiales, llega 
á llenarse paulatinamente la depresión, disminuyen— 
do enormemente las dimensiones del lago ó desapa— 
reciendo éste por completo. Así, desde la época dilu- 
vial, se han llenado los lechos de muchos lagos y han 
quedado éstos convertidos en terrenos pantanosos ó 
en turberas, y otros han perdido mucho en extensión 
y profundidad. También pueden contribuir al empe- 
queñecimiento y aun la desecación de los lagos, los 
desagiiies, á consecuencia de hacerse más profundo el 
cauce de la corriente que deriva del lago. Alaunos 
lagos, por otra parte, tuvieron antiguamente un des- 
agúe que luego desapareció por cualquier causa, y 
otros tienen indudablemente ud desagiie subterráneo, 
como por ejemplo el lago de Joux en el Jura y el 
lago Cepic al pie del monte Maggiore, en Istria, am- 
bos situados sobre rocas calizas muy cavernosas. 
A esta categoría de lagos con desagiie subterráneo 
pertenecen los lagos llamados intermitentes, cuyas 
aguas se retiran temporalmente á cavidades y cana— 
les subterráneos y reaparecen también temporalmente, 
en especial durante las tempestades, como ocurre en 
el lago de Cerknika ó Zirknitz, en Carniola. 

Los cambios en el clima y en el régimen de las 
precipitaciones atmosféricas que acompañaron á la 
época glacial cuaternaria causaron en muchos anti- 
guos lagos sin desagiie una serie de elevaciones y 
descensos del nivel del agua, á consecuencia de lo 
cual se formaron diferentes orillas escalonadas, en 
forma de terrazas. Así, por ejemplo, en el lago cua— 
ternario de Bonneville entre las Montañas Rocosas 
y la Sierra Nevada (América del Norte) se puede 
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iiúmedos, en los que llegó á cierta altura el ni- 
“vel de las aguas, y que fueron separados por un 
período de sequedad en que casi desapareció el lago; 
los acantilados y terrazas, muestra de la actividad 
de las olas del lago, se extienden todavía alrededor 
«le la depresión del mismo, viéndose igualmente en 
la roca sólida y en los amontonamientos de materia— 
les de arrastre de los ríos. 

Los lagos resultantes del aislamiento de una parte 
del mar (lagos residuales), cuyas aguas perdieron 
lentamente la sal, contienen á menudo restos de la 
antigua fauna marina (fauna residual); tal sucede en 
los lagos de Wenern y Wettern, en Suecia, forma— 
«los por levantamiento lento del fondo del mar, y en 
el Caspio y el Aral, que son residuos, de antiguos 

mares interiores. 

El agua de los lagos posee á veces una limpidez 
extraordinaria, apareciendo completamente ineolora 
aun en espesores de 10 m.; en los lagos altos, ali- 
mentados por la fusión de las nieves y del hielo de 
los glaciares, tiene en cambio el agua un color azu- 
lado, perceptible ya en espesores de */, m., mientras 
que en otros lagos presenta el agua un color verdo- 
so y cierta falta de transparencia, “variable con las 
épocas. Parece que la coloración azul es la del agua 
completamente pura, y los cambios de color han sido 
atribuídos á la presencia, en suspensión, de finísimas 
partículas de óxido ó hidróxido de hierro: las partí- 
culas de hidróxido férrico, de color amarillo, dan con 
el azul del agua la coloración verdosa, que desapa— 
rece cuando el hierro ha sido arrastrado al fondo 
por las materias orgánicas, mientras que el óxido 
férrico, cuyo color rojizo es complementario del del 
agua, hace desaparecer la coloración azul, y, cuando 
está en cantidades algo grandes, disminuye encrme- 
mente la transparencia. El color azul del agua se 
nota tan bien en la que procede de las neveras y gla- 
ciares, precisamente por no contener esta agua nada 
de óxidos de hierro. 

Lo mismo que la de los ríos y manantiales, con— 
tiene el agua de los lagos materias extrañas disuel- 
tas, cuya naturaleza varía según la de los añuentes 
y la del lecho del mismo lago, y también según la 
evaporación que en éste tiene Jugar. En los lagos sin 
desagiie, cuyo caudal disminuye exclusivamente por 
la evaporación, la proporción de materias extrañas es 
siempre mayor, á consecuencia de lo que se acumu— 
lan. El agua de la mayoría de los lagos debe consi 
«dlerarse, por la pequeña cantidad de sales que contie- 
ne, como agua dulce; hay, sin embargo, aun pres— 
cindiendo de ciertos grandes lagos que vienen á ser 
verdaderos mares interiores, otros as en que la 
proporción de sales ha llegado á ser tan dt que 
<on razón se denominan lagos salados, obteniéndose 
de sus aguas cloruro sódico, unas veces bastante 
puro y otras impurificado por sulfatos cálcico, mag 
nésico y sódico, cloruro magnésico, etc.; como ejem- 
plo de estos lagos pueden citarse los del NO. de Asia 
y de las mesetas mongolas y tártaras, y el Gran Lago 
Salado (Great Salt Lake) del Estado de Utah (Amé 
rica del Norte); la proporción de sal de las aguas de 
este último, es mayor que la contenida en las del 
Océano. Otros lagos, además del cloruro, contienen 
sulfato y cantidades relativamente considerables de 
carbonato sódico, como sucede en el lago de Van 
(Armenia), en muchos de Egipto y en algunos Jagos | fi 
pequeños de Debreczin (Hungría). que se secan en 
verano dando un huen rendimiento de sosa. Hay, 
anlemás, lagos que contienen mucho sulfato magné- 
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sico, como los lagos amargos que atraviesa el canal 
de Suez, y lagos | que contienen bórax en el Tibet, en 
Persia, en California, etc. En los lagos sin desagúe 
las variaciones en eE nivel, y, por lo tanto, en la 
cantidad del agua, dan lugar á oscilaciones en la ri- 
queza de la misma en sales que, cuando son lentas, 
ejercen una influencia apreciable en la fauna y la 
flora de los mismos. 

La temperatura del agua de los lagos depende, en 
general, de las estaciones. Las diferencias de tempe- 
ratura producen, en el seno del agua, una especie de 
circulación; como dicho líquido tiene su máximo de 
densidad á sh 4%, á todas las temperaturas superio— 
res á ésta las capas de líquido más calientes son las 
que están encima, y las más frías las que quedan de- 
bajo; á temperaturas comprendidas entre + 4” y 0%, 
en cambio, las capas más frías son las menos densas, 
y son, por lo tanto, las que se encuentran en la super- 
ficie. Si el clima es lo bastante cálido para mantener 
siempre la temperatura de las capas superiores por 
encima de + 4%, la disposición del agua por capas 
permanece siempre igual; los lagos en que esto tiene 
lugar (por ejemplo, el lago Léman, los lagos italia— 
nos) se dice que pertenecen al tipo trópico. Cuando 
la temperatura sólo durante parte del año se man= 
tiene más arriba de + 4%, pero desciende en invier- 
no á temperaturas inferiores, la disposición del agua 
por capas se invierte en cada estación; de los lagos 
en que esto sucede se dice que pertenecen al tipo 
templado. Si aun en verano la temperatura permane- 
ce siempre inferior á 4- 4”, como ocurre en los lagos 
del tipo llamado polar, la disposición-del agua por 
capas es también constante, lo mismo que en los del 
tipo trópico, perolas capas superficiales son las más 
frías. Por otra parte, sólo en los lagos de poca pro= 
fundidad pueden propagarse hasta el fondo las varia- 
ciones de temperatura del aire; en los que son muy 
profundos esto no sucede, y queda siempre en el fon- 
do una gran capa de agua, cuya temperatura es poca 
menos que invariable. 

A excepción de algunos lagos cuyas aguas, como 
se ha dicho antes, contienen cantidades considera— 
bles de materias salinas, contienen los demás, en ge- 
neral, seres vivientes que pertenecen á la fauna y 
la flora llamadas de las aguas dulces. La citada fau- 
na se diferencia de la marina por el menor número 
de especies y de individuos, y en ella faltan por com- 
pleto algunos grupos del reino animal, como los ra= 
diolarios, gefíreos, equinodermos, xifosuros, braquió- 
podos, tunicados y cefalópodos, y están muy escasa= 
mente representados otros, como los ce elenterados y 
espongiarios; en cambio, son nurmerosos en las aguas 
dulces los anfibios, y también los insectos, de los 
cuales se conocen muy pocas formas marinas. De los 
animales que viven exclusivamente en el agua se en- 
cuentran, en las aguas dulces, todos los anfibios en 
su forma larvaria, peces, cierto número de moluscos 
gasterópodos y lamelibranquios y de larvas de estos 
últimos (V. lám. FAUNA DE LAS AGUAS DULCES, II, 
fies. 10 y 11), briozoos (lám. II, figs. 4, 5 y 9). mu- 
chos insectos y sus larvas, ao idos, tardígrados 
(lám. IL, fig. 8), crustáceos, gusanos (anélidos, ne= 
mathelmintos. plathelmintos y rotíferos) y gastrótri- 
cos (lám. 11, fies. 1 y 2, y lám. L, figs. 11, 12 y 
co algunos géneros de pólipos hidroideos (lám. IL, 

10. 13), espongiarios de la familia de los reniéridos 
(da o'énero Spongilla, nos oenio más subdividido 
lám. I, figs. 8 y 10), y, finalmente, muchos proto 
7008, Putre los cuales ASúran numerosos rizópodos, 
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flagelados é infusorios ciliados (lám. I, figs. 147 
y 9). Claro está que no se encuentran todas estas 
formas animales en un mismo lago, sino que la fauna 
de cada uno depende de distintas circunstancias; las 
condiciones de vida de los lagos grandes son muy 
diferentes de las que ofrecen los de pequeña exten— 
sión, las lagunas, etc., y en dichas condiciones in= 
fluye, además, la situación geográfica. la temperatu- 
ra del agua y sus variaciones y el hecho, en algunos 
lagos. de desaparecer el agua en verano. En los la- 
gos grandes hay que distinguir entre los animales 
que se mantienen cerca de las orillas, siempre más 
ricas en vegetación, y los que viven con preferencia 
en aguas más libres, ya sea en la superficie Ó en el 
fondo; de aquí que en “los grandes lagos, análoga 
ño á lo que se hace en el mar, pueda co ndranas 
la fauna dividida también en litoral, pelágica y abi- 
sal, notándose en las especies pertenecientes á cada 
una de estas tres faunas caracteres biológicos y mor- 
fológicos semejantes á los de las correspondientes fau- 
nas marinas, tales como la atrofia de los órganos de 
la vista en las abisales y peso específico escaso, gran 
ón y desarrollo de los órganos natatorios 
en las pelágicas; en el lago de Constanza, por ejem— 
plo, vive un dáfnido, la Zeptophora hyalina, cuya 
transparencia es tan grande que apenas se Ja llega 4 
ver cuando está en un vaso de vidrio lleno de agua, 
Muchos animales de agua dulce tienen un área de 
dispersión tan extensa, que pueden considerarse casi 
como cosmopolitas; no sólo en casi todos los lagos 
aislados se encuentra cierto número de formas anima- 
les iguales ó muy semejantes, sino que aun en la 
mayoría de los lagos de montaña situados á grandes 
alturas, también aislados. hay formas parecidas entre 
sí y capaces de vivir en invierno debajo de la costra 
de hielo. Esta base de fauna común está constituída 
principalmente por numerosos protozoos, así como 
por rotíferos, crustáceos y moluscos, y su enorme 
difusión se explica gracias al transporte “de estos ani- 
males por las aves acuáticas; es frecuente, además, 
que para favorecerla se encuentren en ellos órganos 
adherentes especiales, como células viscosas, cerdas, 
etcétera, y muchos gérmenes de animales inferiores 
propios de las aguas dulces, tales como Jos llamados 
huevos de invierno de los crustáceos inferiores, las 
gémulas de los espongiarios y los estatoblastos de los 
briozoos resisten de tal modo la desecación que no es 
improbable que puedan también ser transportados 
por el viento de unas aguas á otras. Algunos anima- 
les de los lagos, por otra parte, descienden proba= 
blemente de formas marinas y pertenecen á la fauna 
residual de que anteriormente se ha hecho mención; 
tal sucede con ciertos crustáceos, como la Mysis 
relicta y alguna especie del género /do!fhea, y con 
alounos turbelarios. Evidentemente muchos ani- 
males marinos pueden adaptarse á la vida en el 
agua dulce, como lo prueba el hecho de que mu= 
chos, pertenecientes á los grupos más div Ed (pe- 
ces, moluscos, crustáceos y aun animales inferio- 
res como la Cordylophora lacustris, un pólipo hi- 
droideo) remonten los ríos y lleguen ú establecerse 
en los lagos. 

La fauna de aquellos lagos, lagunas, pantanos, 
etcétera, que ofrecen condiciones especiales es, ge 
neralmente, más limitada; tal ocurre en las aguas de 
las turberas y en las de pequeños lagos que con fre- 
cuencia se secan, en los lagos salados, que contienen 
formas características como la Artemia salina, en los 
lagos subterráneos, etc. Lo mismo ocurre en los la 
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gos de montañas altas en que los animales, como se 
ha indicado antes, tienen que vivir en invierno en ed 
agua que permanece líquida debajo del hielo (algu— 
nos, sin embargo, especialmente los anfibios, gaste— 
rópodos é insectos, se ocultan en el cieno ó de otros 
modos). 

En cuanto á la flora de los lagos, está formada 
en parte por vegetales que nadan libremente en el 
agua y que constituyen lo que, lo mismo que en el 
mar, se llama plankton, y en parte por otros vegeta— 
les fijos en el fondo (denthos). En el plankton se en 
cuentran numerosas algas inferiores, microscópicas, 
pertenecientes principalmente á los grupos de las 
lianofíceas, diatomáceas, peridíneas, desmidiáceas y 
clorofíceas (V. la lám. FAuNA DE LAS AGUAS DULCES 
en que se representan, muy aumentadas, algunas de 
estas alvas), y también hongos esquizomicetos. Es- 
tos vegetales inferiores se presentan á veces en nú— 
mero extraordinario, llegando, en las aguas estanca 
das, á formar en la superficie extensas colonias muy 
visibles, unas veces verdes, como las de ciertas croo- 
cocáceas y nostocáceas (Polyeystis ichthyoblabe, P. 
aeruginosa, Anabaena jlos aquae, Aphanizomenon fos 
aquae y otras), en otros casos rojas, como las del 
Chlamydomonas pluvialis, de la Beggiaton roseo—-per— 
sicina (esquizomiceto), etc.; á veces se encuentran 
también, en las mismas colonias, protozoos flagela— 
dos del género Luglena. Al contrario de lo que ocu- 
rre en el mar, forman parte del plankton de los 
lagos, ó cuando menos flotan libremente en el agua, 
también plantas superiores; musgos, como la Riccia; 
helechos, como las Salvinia y Ázolla, y aun faneró= 
camas como las especies de los géneros Á/drovandia. 
Lemna, Trianea, Pistia, etc. La fora microscópica 
del agua de los lagos tiene cierta importancia econó- 
mica, en cuanto contribuye, junto con la fauna tam- 
bién microscópica, á la alimentación de los peces en 
la primera época de su vida, y á la de algunos du— 
rante toda ella. En la flora de plantas que viven fijas 
hay que distinguir entre las que arraigan sobre pie— 
dras, rocas, etc., cerca de las orillas, y las que echar 
sus raíces en el limo suelto del fondo; de unas y otras 
hay numerosas especies. / 

Bibliogr. A. Penck, Morphologie der Erdobenfii- 
che (Stuttgart, 1894); A Supan, Grundzúge der 
physischen Erakunde (Leipzig. 1903); EF. A. Forel, 
Handbuch der Seenkunde (Stuttgart, 1901); O. v. 
Autfsess, Die physikalischen Higenschaften der ¡Seen 
(Braunschweig, 1905); Penck y Richter, 4tlas des 
oesterreichischen Alpenseen (Viena, 1895- 97 1); Halb— 
fass, Die Morphometrie der europúischen Seen, en la 
Zeitschrift der Ges. fir Erdrunde (Berlín, 1903- -04): 
Zacharias, Die Tier— una Pranzenwelt des Sússmas- 
sers (Leipzig, 1891), y Das Susswasserplankiorn (Leip- 
zig, 1907); Lampert Das Leben der Binnengemisses 
(Leipzig, 1907 y sigs. .); Apstein, Das Sússivasser— 
plankton (Kiel, 1896); Schitt, Analytische Plank- 
tonstudien (Kiel, 1892); Eyferth, Minfachste Lebens= 
formen des Tier und Proa (Braunschweig. 
1900); Mónkemeyer, Die Sampf- una Wessaratamor 
(Berlín, 1898). 

Laco. Geog. Ensenada y playa de la prov. de la 
Coruña, en la ría de Camariñas, cerca de Mugía, 
entre las puntas Sartaña y Santeira ó Lago. Es 
muy abierta y desabrigada, y la circuye un arenal 
con un riachuelo y pueblito llamados también de Lago. 

| Ensenada y playa de la prov. de Lugo, cerca de 
San Cipriano, de buen tenedero y abrigo, con una 
aldea de su nombre. El cabo Morás la resguarda y 
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1. Golenkinia botryoides.—2. Stephanodiscus Hantaschianus. — 3. Reinschi “R. Lagerheimia Wratislawie:- 
sis —B. Ceratium hirundinella. — 6. Asterionella formosa. — Ta y 7b Stephanodis Zacharias. ).  Scenedesmus 
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sirve de refugio 4 los buques en días malos. |] Varios 
lugares en la siguiente situación: 


Provincias Municipios Parroquias 


La Coruña .| Mazaricos . 
» Mesía. . 


. [San Juan de Mazaricos. 
. .|[San Sebastián de Castro. 


Lugo . . .|Becerreá , .[Sancti Spirtus de Fon- 
tarón. 
» +. .[Corgo. . . .[¡Santa María de Marcy. 
León. . . .|Soto y Anús. — 
Oviedo. . .|Parres .[San Juan de Parres. 
»  . «Tineo. . . . San Félix de Mirallo. 
»  . .|Valdés . . .¡San Miguel de Trevias. 
Pontevedra .|Gondomar. ,|Santiago de Morgadanes. 
» Tomiño. . .[San Martín de Figueiró. 
» Villagarcía .|San Pedro de Cea. 
» » Santa María de Rubianes. 


V.San Martín, Santa EuLaLIa, SanTa María y 
SANTIAGO DE Laco. 

Lago (EL). Geog. Cas. de la prov. de Huelva, 
mun. de Minas de Ríotinto. 

Laso. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, prov. de 
Buenos Aires, partido de Chivilcoy, cuartel 13. 

Lago (EL). Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Coahuila, dist. y mun. de Monclova; 171 h. 

Laso. Geog. Río del Brasil, Est. de Marañón, que 
baña el mun. de Barreirinhas y se dirige al mar. La 
barra comunica con el río de Preguicas, formando la 
isla de Lazáo. 

Laao (Cerros DÉ). Geog. Cinco cerros del Uru- 
guay, dep. de Treinta y Tres, 430 km. al O. de la 
villa de Treinta y Tres, separando las aguas del arr. 
del Avestruz de las del arr. Malo y cañada de los 
Cerros. Se extienden 10 km., comenzando en el 
cerro Grande y terminando en el cerro de la Bolsa, 
junto á la boca del arr. del Avestruz. El cerro del 
centro se llama cerro de la Tuna, 

Laco. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. del 
Tirol, dist. y 4 4 km. E. de Cavalese, á oril. del 
Avisio, afl. der. del Adige; 2,095 h. 

Laao. Geog. Ciudad de la Italia meridional, prov. 
de Cosenza (Calabria Citerior), cír. y 4 29 km. SSE. 
de Paola, en la vertiente meridional del Apenino; 
3,630 h. 

Lago (San Martín). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. y dióc. de Braga, 
conc. y á 6 km. de Amares y próxima á los ríos Cá- 
vado y Homem, donde se pescan excelentes salmo- 
nes; 157 h. Tierras muy fértiles. 

Lago pe Bañra. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Cabrillanes. 

Laao DE Caruceno. Geo. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Carucedo. Antes tenía ayuntamiento. 
V. CARUCEDO. 

Lago Dz Como. Geog. Colonia de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Santa Fe, dep. de Caseros, dist, de 
San José de la Esquina. 

Lao DE Como. Geog. V. Como. 

Lago DE Tucacas. Geog. V. LAGUNA DE TUCACAS. 

Lago Luisa. Geoyg. Pequeño lago de Australia, 
Est. de Nueva Gales del Sur, cond. de Tara, limí- 
trofe del Est. de Australia Meridional, sit. en el cen- 
tro del condado, cerca de Aberdeen y al N. del lago 
Victoria. 

Laco MacciorE. Geog, V. MAYOR. 

Lago Morro. Geoy. Pequeño lago de Italia, prov. 
de Treviso, dist. de Vittorio, en la carretera de Be- 
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lluno. Se extiende al pie del Fadalto y debe su nom- 
bre á la esterilidad del melancólico paisaje que lo 
contorna. ; 

Laco. Biog. Obscuro macedonio, padre de Tolo- 
meo Sóter, fundador de la monarquía griega de 
Egipto, que vivió á mediados del siglo 1v a. deJ. C. 
Se casó con Arsinoe, querida de Filipo, que parece 
se hallaba á.la sazón encinta, por lo cual se consi- 
deró generalmente 4 Tolomeo como hijo de Filipo; 
después contrajo segundas nupcias con Antígone, 
hija de Antipater, de quien tuvo á Berenice, que se 
casó con Tolomeo. 

Laso (BexrTO). Biog. Religioso franciscano espa- 
ñol, n. en Galicia (1697-1759). Fué predicador ge- 
neral, definidor, ministro provincial, y provincial de 
la de Santiago. Orador elocuente y muy versado en 
las Sagradas Escrituras, dejó doctos Sermones y 
otros trabajos de erudición. 

Laco (Juan DeL). Biog. Médico italiano, n, en 
Venecia á principios del siglo xv1. Fué religioso, y 
entre sus obras se menciona un tratado con el título 
de Breve introduttione alla musica misserata (Vene- 
cia, 1540). 

Laco (María DE). Biog. Heroína española del si- 
glo xv1, esposa de don Francisco de Vargas, regi- 
dor y alcaide de los Reales Alcázares de Madrid. 
Encontrándose su marido en Alcalá, adonde había 
ido en busca de socorros, los comuneros, conocedo- 
res de esta circunstancia, atacaron el alcázar, des- 
pués de haber obligado á Vargas, que ya regresaba, 
á retroceder de nuevo á Alcalá. María de Laco, con 
un valor impropio de su sexo, hizo frente al enemigo, 
y se comportó tan heroicamente, que Carlos V, 
cuando murió Vargas, la dió el mando honorífico del 
alcázar. 

Laco GowzáLez (MANUEL). Biog. Prelado y es- 
critor español, n. en Túy en 26 de Octubre de 1865. 
Después de terminar sus estudios, desempeñó algu- 
nos cargos, y en 1898 obtuvo por oposición una 
canonjía en la catedral de Lugo, siendo nombrado 
en 1904 canónigo lectoral de la misma. Fué tam- 
bién profesor de Sagrada Teología, Sagrada Escri- 
tura, matemáticas, arqueo— 
logía, griego y hebreo. y 
en 1910 se le consagró obis- 
po de Túy, siéndolo actual- 
mente (Octubre de 1914) 
de Osma, Ha sido, ade— 
más, director del Boletín 
Eclesiástico, secretario de 
la Junta de Reparación de 
Templos, de la de Acción 
Social y de la que se cons— 
tituyó para fundar sindi- 
catos agrícolas y cajas de 
ahorros, director diocesano 
del Apostolado de la Oración y rector de la ca- 
pilla del Carmen. Pertenece á la Real Academia de 
la Historia, 4 la Real Academia (allega, á la de 
Mont Real de Toulouse (Francia), á la Sociedad 
Arqueológica de Pontevedra y á la Asociación de 
Escritores y Artistas de Málaga. Conocedor de las 
lenguas bíblicas y de las principales europeas, al 
mismo tiempo que de la ciencia antigua y moderna 
en muy diversos campos de los conocimientos hu- 
manos, dió á sus explicaciones de Sagrada Escritu— 
ra, en el Seminario de Lugo, una amplitud y una 
profundidad pocas veces igualada. En el tiempo de 
su episcopado ha fomentado las obras eucarísticas y 
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de acción social y ha establecido un plan de estu= 
dios verdaderamente científico en el Seminario, y 
entre sus obras figura la traducción del alemán de 
un Manval de estudios bíblicos (Friburgo de Brisgo- 
via, 1911), El Renacimiento de la Escolástica en Es- 
paña (Lugo, 1903), El amor á la Iglesia y la Sagra- 
da Comunión, cartas pastorales, varias poesías, tra— 
bajos teológicos, etc. o 

LAGOA f. Entom. (Lagos Harris.) Género de 
lepidópteros de la familia de los megalopígidos. Sus 
especies habitan las dos Américas. 

Lacoa (Lacuna). Geog. Varias aldeas de Galicia 
en la siguiente situación: 


Provincias Municipios Parroquias 

La Coruña .| Arteijo . . .|San Pedro de Sorrizo. 
» Bergondo. .|San Juan de Ouces. 
» Curtis . . .|Santa María de Fisteus. 
» Outes. . |San Cosme de Outeiro. 

Lugo . . .| Monforte . .|San Salvador de Moseda. 
A Oxol Santiago de Bravos. 

Orense. . .|Avión. . Santa María de Nieva. 
»  . .|Porquera . .|San Salvador de Sabu- 

cedo. 

Pontevedra .|Poyo . San Salvador de Poyo. 
» Dozón. . San Andrés de Vilarello. 
» Golada . . .|Santa María de Vilariño. 
» Villajuan . .|San Martín de Sobrán. 


Lacoa. Geog. Varias parr. del Brasil, muns. de 
Río Janeiro, Florianópolis, Itabira, Cuvello y Ayu- 
ruoca. [| Dos islas, una en el alto Parnahyba, bajo la 
cascada de San Esteban, y la otra en el San Fran- 
cisco, cerca del lago Pau da Historia. [| Ríos af. del 
mar (San Pablo), Pará y Dalas (Minas Geraes) y 
Guandú (Espíritu Santo). | Sierra del dist. de San 
José de Piranhas, Est. de Parahyba del Norte. || 
V. San VICENTE y SAN JUAN DE LAGOA. 

Lacoa. Geoy. Conc. de Portugal, en la isla de 
San Miguel (archipiélago de las Azores), dist. de 
Punta Delgada, obispado. de Angra del Heroísmo, 
que comprende tres feligresías con 11.510 h.; pro- 
duce vinos, legumbres, frutas, etc. Su cabeza es la 
ciudad del mismo nombre, en la costa 5. de la isla; 
7,1490 h. 

Lacoa (EL SaLvanor). Geoy. Pobl. y felis. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. y arzobispado de 
Braga, conc. y á 3 km. de Villa Nova de Famalicáo, 
en las márg. del río Ave; 398 h. Fértil campiña. 

Lacoa (Nuestra SEÑORA DE Luz). Geoy. Conc. 
de Portugal, prov. del Algarve, dist. de Faro, con 
cuatro feligresías y 10,455 h.; su cabecera es la ciu- 
dad de igual nombre, á 20 km. E. de Lagos, y sit. 
entre el mar y el río de Silves; 5,320 h. Produce 
vinos muy estimados y exporta sal, fruta seca y 
pescado. 

Lacoa (San Martín). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Traz-os-Montes, dist. y obispado 
de Braganza, conc. y á 26 km. de Macedo de Ca- 
balleiros, sit. en un valle próximo á la oril. der. del 
Sabor; 644 h. 

Lacoa pa Esrora. Groy. Sierra del Brasil, Est. 
de Pernambuco, mun. de Grravatá. 

Lagoa pas Montaxuas. (eog. Lug. del Brasil. 
Est. de Río Grande del Norte, con est. f. c. entre 
Curimatahú y Nova Cruz. 

Lacoa Das Sere Cipabes. (reog. Cráter de un 
volcán extinguido, sit. en la cadena occidental de la 
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isla de San Miguel (archipiélago de las Azores). El 
fondo de este cráter, que se levanta unos 264 m. s. 
n. m., está ocupado por cuatro lagunas llamadas 
Laguna Grande (2 km. de diámetro), Laguna Azul, 
Caldera Grande y Caldera Pequeña. 

Lacoa bz Barxo. Geoy. Lag. del Est. de Espíritu 
Santo (Brasil), mun. de Riacho. 

Lacoa DE Cima. Geoy. Parr. del mun. de Campos 
(Brasil), Est. de Río Janeiro. 

Lacoa pe Dentro. Geoy. Lag. del Brasil, Est. 
de Pernambuco, mun. de Bom Conselho. 

Lagoa DE Fora. Geoy. Lag. del Brasil, Est. de 
Parahyba del Norte, mun. de Cuité. 

Lacoa no Nero. (Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, comarca de Ouro Preto. La atraviesa 
un túnel. 

Lacoa Do PanrE. Geoy. Río del Brasil, que nace 
en la sierra de Dois Irmáos y des. en el San Fran- 
cisco. 

Lacoa os Gratos. Geog. Dist. del Est. de Per- 
nambuco (Brasil). 

Lacoa Douraba. Geog. Parr. del mun. de Prados 
(Brasil), Est. de Minas Geraes. [| Aldea, la más 
alta del Est. de Minas Geraes, al SO. de Ouro Preto 
y 4 1,200 m. en el sitio de la lag. Escura, desecada 
por los mineros. 

Lagoa Fria. Geog. Lag. del Brasil, Est. de Mi- 
nas Geraes, mun. de Santa Luzia. 

Lacoa Formosa. Greoy. Dist. del mun. de Santo 
Antonio de Patos (Brasil), Est. de Minas Geraes. 

Lacoa GRANDE. Geoy. Sierras del Brasil, en los 
mun. de Lagarto (Sergipe) y Morro do Chapeu 
(Bahia). [| Canal entre las islas de Cajú y Jaburú, 
Est. de Marañón. [| Lagos y lagunas al pie de la 
sierra Grande (Ceará), cerca de la barra del Pregui- 
cas (Marañón). en el mun. de Páo de Assucar (Ala- 
goas), y en el mun. de Porta Nova (Minas (Gre 
raes). y 

Lacoa GRANDE DA VEREDA. Geog. Lag. del Bra- 
sil, mun. de Abaeté, Est. de Minas Greeraes. 

Laaoa Preta. Geoy. Río del Brasil, Est. de San 
Pablo, af. del Parahyba, entre el Guatinga y el Páo 
Grande. Lo cruza el f. c. de San Pablo á Río Ja- 
neiro. 

Lacoa Ruaz. Geog. Dist. del Brasil, en el térmi- 
no de Caeteté, Est. de Bahia. 

Lacoa Santa. Geoy. Dist. del Brasil, Est. de 
Minas Greraes, mun. de Santa Luzia, orillas de la 
laguna de su nombre ó de Ipabusú. Tiene 2'5 km. 
de largo y en su fondo brotan aguas minerales. 

Lacoa VermMELHA. Geog. Ciudad y mun. del Bra- 
sil, Est. de Río Grande del Sur, cabecera de la co= 
marca de su nombre; 13,000 h. El municipio, 8,712 
km.? de super., de los cuales 1,000 km.? son eulti- 
vados, sit. en el extremo N. del Estado sobre la Cu- 
chilla Grande y entre los arr. Passo Fundo y La- 
geado Grande, tierras onduladas y fértiles con varias 
sierras y ríos. Minas de piedra ágata. No hay ex- 
portación por falta de vías. La ciudad dista 316 km. 
de Porto Alegre y 105 de Passo Fundo. 

Lacoa (Luis Marques). Biog. Escritor y religioso 
oratoriano portugués, n. y m. en Lisboa (1762- 
1842). Después de la extinción de las órdenes mo- 
násticas fué nombrado profesor de retórica del Insti- 
tuto de Portalegre. Entre otras, escribió una obra 
titulada O grito da verdade consignada na scriptu— 
ra e tradicao contra as mamimas pseudo-catholicas 
e antisociaes destructivas da doutrina de Jesus— 


Christo (1822). 
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LAGOAGA. (coy. Sierra de Portugal, dist. de 
Braganza. Se extiende á Jo largo de la feligresía del 
mismo nombre y tiene 15 km. de long., 8 de anchu- 
ra y una altura de 883 m. 

Lacoaca (San AnTox10). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. de Traz-os-Montes, dist. y obispado 
de Braganza, conc. y á 12 km. de Freixo de Espada 
á Cinta, en la oril. der. del Duero, y al pie del Ca- 
bezo de Outeiro (883 m.); 1,541 h. Aguas minera- 
les de Fonte Santa, sulfurosas, frías, recomendadas 
para las enfermedades de la piel. 

LAGOANERE (Oscar Luis Antonio FBerNAN- 
DO DE). Biog. Compositor francés, n. en Burdeos en 
1853. Ha sido director de orquesta de varios teatros 
y ha escrito varias operetas y bailes de espectáculo, 
tales como Les deux pantheres, Fillette et loup-Garou, 
Un ménage au violon, L'étape d'un 27 jowrs, 11 était 
une fois (1886), Folles amowrs, Bain de dames 
(1895), Le coucher de la mariée (1895), Néron (1898), 
Les sept pechés capitaux (1899), Le cadeau d' Alain 
(1902), y P'havit de César (1906). 

LAGOAS. (Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Piñor, parr. de San Mamed de la Canda. 

LAGOECIA. f. Bot. Género de umbelíferas, sa- 
niculoideas, lagoecieas, con un estilo sobre estilopo— 
dio oblicuo, umbelas sencillas, esféricas, compuestas 
de flores hermafroditas. envueltas en involucro pec— 
tiniforme, opuestas á las hojas, que son pinatisectas, 
con segmentos largamente lanceolados, distantes, 
con tres á siete dientes mucronados. No tiene más 
que una especie, L. cuminoides ó comino silvestre, de 
la estepa castellana, Andalucía y Murcia y el Orien- 
te del Mediterráneo, anual, de 10 á 40 em., de tallo 
delgado, con hojas pequeñas, umbelas con involucro, 
involucrillos y cálices pectinados, enredados entre 
sí; en el ovario pelos mazudos; florece en Mayo y 
Junio. 

LAGOECIEAS. f. pl. Bo. Tribu de umbelífe— 
ras, saniculoideas, con ovario unilocular, con un 
óvulo colgante, dos estilos ó uno por aborto, sobre 
un estilopodio oblicuo, más rara vez ovario oblicua- 
mente bilocular con un solo óvulo fértil; canales re— 
sinosos indistintos. Género tipo Layoccia. 

LAGOELA. (eos. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Narón, parr. de San Esteban de Sedes. 

LAGOFTALMÍA. (Etim. — Del gr. layós, lie- 
bre, y ophthalmós, ojo.) f. Pat. Abertura permanen- 
te de la hendedura palpebral. El globo ocular y en 
particular la córnea se hallan expuestos continua- 
mente al aire y sometidos á todas las irritaciones 
procedentes del exterior. Así hay secreción lagrimal 
exagerada y epífora. El párpado superior solicitado 
por la acción del elevador se dirige á permanencia 
hacia arriba, mientras que el inferior pende inerte. 
Prodúcese á veces como complicación una queratitis 
séptica. Depende la lagoftalmía de una parálisis del 
orbicular palpebral y coincide muchas veces con la 
parálisis del facial. Se han invocado como causas el 
frío, el reumatismo, la sífilis y la diabetes. Además 
de la parálisis, otras causas pueden provocar la la— 
goftalmía, como son los tumores de la órbita y del 
globo ocular con exoftalmía, la enfermedad de Base— 
dow. El tratamiento deberá dirigirse, ante todo, á la 
enfermedad causal, acudiendo después á proteger el 
globo del ojo, para lo cual se utilizan diversos méto- 
dos quirúrgicos, entre los cuales el más indicado es 
la sutura palpebral ó tarsorrafia. 

LAGOFTÁLMICO, CA. adj. Med. Pertene- 
ciente ó relativo á la lagoftalmía; propio de: ella. 


LAGOINHA. Geoy. Villa y mun, del Brasil, 
Est. de San Pablo, comarca y á 24 km. al'S. de 
San Luis de Pirahythinga; 12,000 h. La villa está 
sit. 4 260 km. al E. de San Pablo, en un valle for 
mado por pequeñas montañas. Escuelas, hotel, ha- 
ciendas agrícolas y ganaderas. || Pico alto de la sie= 
rra de Espraiado ó Herval, Est. de Río Janeiro. Es 
reputado por su hermoso panorama. || Isla del río 
Parnahyba, entre los Est. de Marañón y Piauhy. [| 
Río afl. del Vieira, Est. de Minas Geraes. || Ense- 
nada de la costa de Ceará, entre la de Pecem y el 
río Mundahú. || Río afl. del Guaporé (Mato Grosso), 
llamado también Ema. 

LAGOINÑA. Geoy. Lug. de la prov. de Ponteve= 
dra, mun. de Nigrán, parr. de San Félix de Nigrán. 

LAGOMARSINI (Jerónimo). Biog. Latinista 
y religioso jesuíta italiano, n. en Puerto de Santa 
María (Cádiz) en 1678 y m. en 1773. A la muerte 
de su padre, que era genovés, se trasladó á Italia y 
entró en la Compañía de Jesús. Fué sucesivamente 
profesor de retórica en Arezzo y Florencia y de len- 
gua griega en el Colegio Gregoriano de Roma. Entre 
sus obras principales, se citan algunos Comentarios 
sobre Cicerón; Epistolae Juli Poggiani Senensis et 
orationes notis illustratae; 20 volúmenes compren- 
diendo su correspondencia y otros 15 con los elogios 
á la Compañía de Jesús desde que fué fundada. 
Además, dejó muchos é importantes materiales para 
una edición de las obras completas de Cicerón. 

LAGOMIS. (Etim. — Del gr. lagós, liebre. y 
mys, ratón.) m. Zool. (Lagomys F. Cuv.) Género de 
mamíferos roedores de la familia de los lepóridos; 
tienen los incisivos superiores con un surco profundo 
que los hace terminar en dos puntas, cinco molares 
á cada lado en cada mandíbula, las orejas muy cor= 
tas, las patas posteriores apenas más largas que las 
anteriores y la cola rudimentaria, no visible al exte= 
rior. Las especies de este género se encuentran úni- 
camente en el hemisferio N., viven en los montes 
cubiertos de bosques, se ocultan en cavidades subte- 
rráneas naturales ó excavadas, y almacenan en ellas 
provisiones para el invierno; su voz es un silbido pe- 
netrante. La más conocida es el £. alpinus E. Cuv. 
(V. lám. ROEDORES, I, fig. 2), de 25 cm. de longi- 
tud, con el cuerpo recogido, la cabeza larga y estre- 
cha, el hocico obtuso, el pelaje del dorso de color 
amarillo rojizo con finas salpicaduras negras, el de 
los costados de color de herrumbre, el del vientre y 
las patas ocráceo y el de la garganta agrisado. Vive 
esta especie en las montañas del interior del Asia, en 
las hendeduras de las rocas Óó en madrigueras que 
excava, á veces reunida en grandes sociedades, acu- 
mula para el invierno abundantes provisiones de hier- 
ba seca y, al llegar dicha estación, construye debajo 
de la nieve galerías para ir de sus madrigueras á los 
sitios donde guarda aquellas provisiones. La hembra 
pare á principios del verano seis pequeñuelos, des 
nudos. 

En las mesetas esteparias altas de Asia vive otra 
especie, el L. otogone Radde. 

LAGONA. 4rgueo!. V. LaGENA. 

LAGONEGRO. (eo. Dist. de Italia, prov. 
de Potenza (Basilicata), que mide 2,812 km.? con 
118,000 h.; su cab. es la ciudad del mismo nom- 
bre, 4 65 km. al S. de Potenza, junto á las fuentes 
del Tanagro ó Negro, torrente que des. en el golfo 
de Policastro y en las proximidades de un lago, con 
est. f. c. en la línea Sicignano-Lagonegro; 4,335 h. 
En sus inmediaciones se libró una batalla entre fran 
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ceses y napolitanos (1806), siendo derrotados los úl- 
timos. Tejidos, sombreros, industrias agrícolas. 

LAGONITA. Mineral. Borato férrico. 

LAGONLONG. G:oy. Pobl. de Filipinas, en la 
isla de Mindanao, prov. de Misamís; unos 1,800 h. 

LAGONOPONOS. (Etim. — Del gr. lagón, la- 
gonos, intestino, y ponos, dolor.) m. Med. Dolor en 
las entrañas. 

LAGONOY. Geoy. Villa de la isla de Luzón (Fi- 
lipinas), en la prov. de Camarines Sur, sit. en la oril. 
der. del río de su nombre y á 9 km. del mar. Tiene 
frondosos bosques y pastos magníficos, con los que 
cría mucho ganado, y produce arroz, cáñamo, caña 
de azúcar, etc. [| Golfo en la costa E. de la expresa— 
da isla, comprendido entre el cabo formado por los 
montes de Caranoán al N. y la isla de San Mi- 
guel al S. 

LAGÓPEDO. m. Ornit. V. LacópoDO. 

LAGOPESOLE (Castinto Dr). Geog. Castillo 
normando construído en un otero, sobre el lago del 


Castillo de Lagopesole 


mismo nombre y en las cercanías del lugarejo de 
Castel Lagopesole. El edificio, cuya masa imponente 
se divisa desde lejos, se conserva en buen estado. 

LAGÓPODO. (Etim.—Del gr. /agós, liebre, y 
poús, podós, pie.) m. Ornif. (Lagopus Vieill.) Género 
de gallináceas de la familia de las tetraónidas; aves 
de cuerpo recogido, con el pico relativamente peque- 
ño, las alas medianamente largas, la cola recta, con 
16 ó 18 rectrices, los tarsos poco altos y cubiertos, 
lo mismo que los dedos, de plumas pequeñas y finas 
(á esta circunstancia, que da á los pies de estos ani- 
males cierto parecido remoto con los de las liebres, 
se debe el nombre del género) y las uñas más ó me- 
nos largas. Comprende este género media docena de 
especies que viven en las regiones del Norte de Eu- 
ropa, Asia y América, con preferencia en las mon- 
tañas en que abundan los peñascos; en Europa se 
encuentran únicamente las dos siguientes: 

L. mutus Leach. (£L. alpinus Nilss., Tetrao lago— 
pus L.), de 35 cm. de longitud y unos 60 cm. de 
envergadura, con el pico lateralmente comprimido 
en la punta y menos alto á la altura de los orificios 
nasales que largo es desde dichos orificios, las uñas 
pequeñas y muy encorvadas, y el pelaje, en verano, 
de color pardo grisáceo con finas manchas y líneas 
negras; en invierno es el plumaje, á excepción de las 
rectrices de los lados que permanecen negras, com— 
pletamente blanco. Vive esta especie en las regiones 
frías de los Alpes y los Pirineos, de las montañas 
altas de Escocia y de Noruega, en Laponia, en el 
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Norte de Asia hasta las estepas kirguises y en Islan- 
dia; se la llama vulgarmente en España perdiz blan- 
ca; corre por el suelo, vuela y aun nada con gran agl- 
lidad; se alimenta casi exclusivamente de substancias 
vegetales (semillas, yemas, etc.); vive apareada du— 
rante la época del celo, reuniéndose en bandadas 
más ó menos numerosas para el resto del año; anida 
en el suelo entre las matas, depositando la hembra, 
en Junio ó Julio, de 9 á 16 huevos amarillo-rojizos 
con manchas obscuras, de cuya incubación. que dura 
unas tres semanas, así como de los pequeñuelos, 
cuida ella sola; es comestible, y objeto de activa caza 
en los países del Norte de Europa. En los Pirineos 
se la caza sólo ocasionalmente cuando se la encuen— 
tra al buscar á otros animales. 

L. lagopus L. (L. albus Leach., Tetras lagopus L., 
V. lím. Garuináceas, Il, fig. 1, y lám. Fauna 
DE LA REGIÓN ÁRTICA, fig. 13), de 40 cm. de lon- 
gitud y unos 64 cm. de envergadura, con el pico 
grueso, hinchado, algo deprimido en la punta, tan 
alto á la altura de los orificios nasa— 
les como largo es desde estos orifi- 
cios, las uñas largas y bastante apla- 
nadas y el plumaje, en verano, pardo 
castaño con finas manchas y líneas 
negras, y las rémiges, así como el 
plumón de las patas, blancas; en in- 
vierno es el plumaje de esta especie, 
como el de la anterior, completa— 
mente blanco si se exceptúan las rec- 
trices laterales, que son negras. Vi- 
ve en las comarcas pantanosas del 
Norte de Europa y del extremo Nor- 
te de América, abundando principal- 
mente en el Norte de Escandinavia, 
en Finlandia, en Escocia y en el 
Norte de Rusia; corre por el suelo 
muy velozmente, vuela con bastante 
agilidad, se alimenta de vegetales 
(en invierno casi únicamente de las yemas de los abe- 
dules y sauces) y come solamente de noche; se re— 
une en bandadas en invierno, y en parejas durante el 
resto del año; la hembra pone en una depresión del 
suelo, debajo de una mata, de 9 á 15 huevos pardo- 
amarillentos con manchas pardo-obscuras. En Esco- 
cia y en algunas localidades de Inglaterra, donde 
abundan extraordinariamente estas aves y constituye 
su caza una diversión muy apreciada, los ejemplares 
que se encuentran no pertenecen á la especie típica, 
sino á una variedad (£. scoticus Lath.) llamada por 
los ingleses growse, que se diferencia de dicha espe— 
cie típica casi solamente por no tomar, en invierno, 
el plumaje blanco. 

LAGOPSIS. Bo. El género Lagopsis de Bun— 
ge queda incluído en el Marrubium de Linneo. 

LAGÓPTERA. f. Entom. (Lagoptera Gn.) Gé- 
nero de lepidópteros nocturnos de la familia de los 
noctuidos y tribu de los cundrifinos. Su única espe 
cie, L. Juno Dalm., es del Asia oriental y sus islas. 

LAGOPUS. 5bof. Subgénero del Trifolium. 

LAGOQUILO. Bos. (Lagochilus Bunge.) Géne- 
ro de labiadas, estaquioideas, lamiinas, con labio su- 
perior cóncavo, generalmente muy velludo, ramas 
del estilo casi iguales, celdas de las anteras paralelas 
ó divergentes, labio inferior sin apófisis, aquenios 
más ó menos triedros, truncados, cáliz acampanado 
ó tubuloso, sin ensanchamiento superior, garganta 
de la corola apenas ensanchada, tubo incluído ó ape- 
nas exerto, dientes del cáliz espinosos, labio inferior 
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de la corola con lóbulos laterales erguidos, aovado- 
oblongos y el medio ensanchado y emarginado. Plan- 
tas sufruticosas, algunas herbáceas, tiesas, lampi- 
ñas, con hojas hendido-lobuladas, lóbulos á menudo 
_aserrado-espinosos, verticilastros pancifloros, axila— 
res, bracteíllas alesnadas, á menudo espinosas, ramas 
frágiles en los entrenudos. Comprende unas 15 es- 
pecies del Asia Occidental. L. inebrians del Tur— 
questán, llamada en tártaro bangui deivana, y en 
árabe basul baasch, se cuece con miel y azúcar y da 
una mezcla emborrachadora. 

LAGOR. Geoy. Cant. de Francia, en el dep. de 
los Bajos Pirineos, dist. de Orthez, que comprende 
21 mun. y mide 16,965 hectáreas, con 7,504 h.; su 
cab. es la pobl. del mismo nombre, á 180 m. de a., 
scbre una colina escarpada que domina la oril. izq. 
del Gave de Pau, afi. izq. del Adour. Su est. f. c. 
más próxima es la de Lacq, á 5 km.; 978 h. Esplén- 
«dido panorama. 

LA GORCE (Pzoko Francisco GUSTAVO DE). 
Biog. Historiador francés. n. en Vannes en 1846. 
Después de desempeñar algunos cargos en la magis- 
tratura, dimitió en 1880 para dedicarse por completo 
á los estudios históricos, publicando poco después un 
importante trabajo sobre la segunda República, pero 
su obra más notable es la Histoire du second Em- 
pre, en siete volúmenes, tanto por la exactitud de 
Jos datos, como por la imparcialidad en el juicio. 
Esta obra obtuvo dos premios de la Academia Fran- 
cesa y valió á su autor el ingreso en la Academia de 
Ciencias políticas y morales en 1907, Ha sido tra- 
ducida al alemán (1908), al italiano (1910) y al 
inglés (1911). 

LAGORCE. (Geo. Mun. de Francia, á 130 m. 
de a., en el dep. del Ardeche, dist. de Largentidre, 
cant. y 4 6 km. de Vallon, y á 12 km. de Vogúé, 
que es su est. f. c. más próxima; 1,291 h. [| Mun. 
de Francia, 478 m. de a., en el dep. del Gironda, 
dist. de Libourne, cant. y 45 km. de Guitres, que 
es su est. f. c. más próxima, entre el Dronne y el 
Lary, afl. del Isle; 1,096 h. Fábs. de papel y aguar- 
diente. 

LAGORD. Geo. Mun. de Francia, dep. del Cha- 
renta Inferior, dist., cant. y 43 km. N. de La Ro- 
chela, que es su est. f. c. más próxima; 966 h. Es- 
cuela normal. 
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LAGORIO (Azkeyaxbro CarLos León). Biog. 
Naturalista ruso, n. en Theodosia (Crimea) en 1851. 
Doctor en mineralogía (1880), profesor de mineralo- 
gía en la universidad de Varsovia (1880), y socio co- 
rresponsal de la Academia de Ciencias de San Pe- 
tersburgo (1896). Escribió: Mikroscop. Analyse ost- 
daltisch. Gebirgsarten (Dorpat, 1876), Die Andesite 
a. Caucasus (Dorpat, 1878), Vergicichend. petro— 
graph. Studien úber die massigen Gesteine d. Krym 
(Dorpat, 1880), Die Natur d. Glasdasis, sowie der 
Krystallisationsvorgásige im eruptiven Magma (Viena, 
1887); Binige mass. Gesteine d. Krym. und ihre 
geol. Role (Varsovia, 1887), y Mittheil. aus d. mine- 
ralog. Cabinet a. Unio. Warschan (Leipzig, 1895). 

LAGOS (BATALLAS NAVALES DE). Hist, La que 
se dió en 1693, cerca de la costa de Lagos, en Por— 
tugal, entre la escuadra francesa, compuesta de 71 
buques de guerra, mandada por Tourville, y la gran 
flota holandesa, formada por 200 barcos mercantes 
y 22 de guerra, á la que los franceses sorprendieron 
tomando una parte y quemando gran número de bar- 
cos. En 1759 una flota inglesa, al mando del almi- 
rante Boscawen, derrotó en las mismas aguas á La 
Clue, jefe de la escuadra francesa. 

Lacos. Geog. Varios lugares en la siguiente si- 
tuación: 


Provincias Municipios Parroquias 
Canarias . .|Tetir. Ex — 
Granada . .1| Vélez de Be- 

naudalla Es 
Pontevedra.|La Estrada . .|San Miguel de Castro. 
» Rosal. . . ¡Santa Marina de Rosal. 
Salamanca .[Canillas de; 
Abajo y e 
Lugo. . .|Láncara. .|¡Santa Eulalia de Lagos. 
Oviedo. . .|Villayón. . . .[San Bartolomé de Par— 
lero. 


Lacos. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, territ. 
de la Pampa, dep. segundo, cerca de Santa Rosa de 
Toay; est. f. c. 

Lacos (Los). Geog. Dep. de la Rep. Argentina, 
territ. del Neuquén, que abarca las dos pobl. de Ju- 
nín de los Andes y San Martín de los Andes. Com- 
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prende el parque nacional, lago Nahuel Huapí y la 
isla Victoria, sit. en la cordillera de los Andes, re- 
gión en extremo pintoresca e interesante. Comunica 
por la est. f. c. de Neuquén. La principal industria 
es la ganadería y agricultura. 

Lacos (Los). Geog. Montaña de Honduras, dep. 
de Tegucigalpa, mun. de Santa Lucía y Valle de 
Angeles. : 

Laos. Geog. Ciudad de Méjico, cab. del cant. y 
mun. de su nombre, en el Est. de Jalisco. Está 
en la oril. izq. del río de Layos, en un sitio donde 
hay varios manantiales que antiguamente formaban 
lagunitas que rodeaban la ciudad, y de que tomó 
el nombre. Hoy sólo queda una. El río de La- 

os n. en el rancho de los Gachupines, mun. de Ciu- 
dad González (Guanajuato), pasa por 
esta ciudad y por San Juan de los 
Lagos, y des. en el río Verde, afl. 
del Santiago. 

El cant. de Lacos tiene 6,016 
km,2 y 94,866 h. distribuídos en 
tres departamentos. Sus montañas 
son la sierra de Comanja. al E.; las 
mesas de Támaro, al N., y otras 
menores; presenta los hermosos valle, 
de Lagos, La Unión y Miranda, es- 
tá atravesado por la línea del f. c. 
Central, es rico en agricultura y mi- 
nería. Fab. de hilados y tejidos, mo- 
linos de trigo, etc. 

El mun. de Lacos tiene 53,300 
h. en cinco comisarías. 

La ciudad, á 1,912 m. de a., al- 
berga 16,000 h. y dista 225 km. 
al E. de Jalisco; clima templado, en 
hermosa situación y muy importan— 
te por su comercio, industria y agri- 
cultura. Entre sus edificios es no- 
table el antiguo convento de capuchinos, hoy Li- 
ceo del Padre Guerra: la iglesia parroquial y otros. 
Tiene tranvías, teléfonos, etc. Produce trigo, maíz, 
fríjoles, chile y frutas. Fab. de cigarros, hilados y 
tejidos, jabón, gaseosas, electricidad y molinos de ha- 
rina. Agencias del Banco de Zacatecas y del Banco 
Nacional de Méjico: biblioteca pública, teatro Rosas 
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Moreno, liceo y escuelas, sociedades recreativas, ete. 
Fundó esta ciudad Francisco Martel en 1563 con el 
nombre de Santa María de los Lagos, y después se 
llamó Moreno en memoria del caudillo de la Inde- 
pendencia Pedro Moreno. Es patria del notable poe- 
ta Rosas Moreno. En 16 de Diciembre de 1863 fué 
ocupada por los franceses. 

Lagos. Geog. Est. f. c. de Veracruz al Pacífico, en 
el Est. de Veracruz (Méjico). 

Laos. Geog. Conc. de Portugal, prov. del Al- 
garve, dist. de Faro, comprende cinco felig. con 
13,535 h.; su cab. en la ciudad marítima de igual 
nombre, á oril. de un pequeño golfo de la costa me- 
ridional que cierra al SO. la Ponta da Piedade, en 
la desembocadura del Ribeira de Bemsafrim, débil to- 


(Portugal). — Interior de la capilla de San Antonio 


rrente que baja del Espinhaco do Cáo, espigón que 
forma parte de la sierra de Monchique (910 m.); 
8,880 h. Está sit. en una bahía admirable, goza de 
un clima delicioso y posee un puertecillo, haciendo 
un activo comercio de cabotaje. Pesquerías de atunes 


| y sardinas. Exportación de vinos y frutos. Varias 
¡iglesias muy curiosas, un hermoso acueducto y un 


LAGOS 2719 


Lagos (Portugal). — Fuerte del punto de la bandera 


antiguo viaducto echado sobre un brazo de mar. En 
los alrededores algunos vestigios de la Lacobriga 
romana, á quien indudablemente ha sucedido. 

Laos (ProrecroraDo DE). Geoy. Colonia inde 
pendiente desde 1886, quedó su territorio limitado 
por varios tratados: según el último (1898 con Fran- 
cia) atraviesa sus límites el país de Borgu y cruza el 
Níger en llo, con lo cual los ingleses se anexionaron 
la mejor parte del Sudán. Lacos dividióse en 1901 
en la colonia propiamente dicha (isla Lagos y la 
costa entre Dahomey y Nigeria del Sur, de una long. 
de 225 km.) y el protectorado (al N. hasta Yoruba). 
En 1902 había 34 escuelas, la mayor parte de ellas 
pertenecientes á misiones (anglicanas, wesleyanas y 
católicas); las escuelas mahometanas y paganas con- 
taban 192 alumnos. La guarnición se compone de 
520 hombres, además de un piquete de policía. En 
1902 los gastos se elevaron á 235,495 libras ester— 
linas, y sus entradas á 275,022 libras esterlinas. La 
importación ascendió á 930,745 libras esterlinas, y 
la exportación á 1.259,683 libras esterlinas, siendo 
los principales artículos de exportación el aceite de 
palma y el caucho, sumando respectivamente en 
1902 la exportación de ambos artículos 207,468 li- 
bras esterlinas y 14,749 libras esterlinas. En dicho 
año el movimiento postal consistió en 206,684 car— 
tas y 8,680 paquetes. Para fomentar 
el tráfico hacia el interior, se está ac- 
tualmente construyendo la carretera 
que, partiendo de la ciudad de La— 
gos, irá á Jebba, en donde se halla 
un ramal de enlace hacia Zungera. 
El cultivo del algodón ha aumentado 
considerablemente en estos últimos 
años. V. NIGERIA. 

Bibliogr. Map of Eastern Layos 
(Londres, 1898). 

Lacos. Geoy. Ciudad capital de 
la colonia inglesa de Nigeria del 
Sur (Africa O.), y de su Provincia 
Occidental. Sit. en la costa de la 
bahía de Benin, golfo de Guinea 
(Costa de los Esclavos), en el extre— 
mo O. de la isla de Auani ó Kuramo, que está sepa- 
rado de la tierra firme por la gran lag. de Cradu, á 
la que debe su nombre la ciudad; 713,000 h., de los 
que son europeos sólo unos 500. La población está 


edificada junto á la desembocadura del río Ogún ó 
Agún, á los 628” N. y 3*22/ E. aproximadamente. 
En dialecto del país se llama Auani, como la isla 
que lo contiene, pero en la actualidad los indígenas 
le dan el nombre de Eko. La repetida isla es baja y 
pantanosa y mide 5 km. delargo de E. 4 0, por me- 
dio kilómetro de ancho. Al N. está limitada por el 
lago, que es navegable y en el cual des. una por- 
ción de ríos que ponen en comunicación la ciudad 
de Lagos con todo el interior del país. A su vez sale 
de dicha laguna el río Lagos, que más bien pudiera 
llamarse un canal entre ella y el mar, pues sólo tiene 
6 km. de largo. Por su anchura forma el puerto de 
la población y pueden subir por él buques de hasta 
3'5 m. de calado. Des. en el mar entre las puntas 
Beecroft y Wilmot, formando una barra de arenas 
movibles de 800 m. de ancho, para cuya entrada 
es indispensable un práctico del país. Otro canal 
comunica por su extremo O. la mencionada laguna 
con la de Ossa y con Porto Novo, pertenecientes á 
la colonia francesa del Dahomey. La ciudad de La- 
aos ha adquirido en los últimos años, gracias á su 
situación, gran importancia comercial. Se han fun— 
dado en ella numerosas factorías para la expor= 
tación de los productos del país, consistentes en 
aceite de palma, algodón, caoba, nueces de coco, 


Jna calle de Lagos (Nigeria) 


sésamo y marfil. Las importaciones se reducen á 
armas, bebidas alcohólicas, pólvora, tabaco y objetos 
de quincalla. Lagos es residencia del gobernador y 
comandante en jefe de la colonia, y sede de un Tri- 


280 


bunal Supremo y de los Consejos legislativo y eje- 
cutivo. Posee una escuela de gramática y otra de 
segunda enseñanza. Está unida á la Nigeria del 
Norte por un ferrocarril que llega hasta Jebba, en 
aquella colonia (490 km. de línea) y se ha de pro- 
longar hasta Zungem y Kano. Además tiene un 
tranvía de vapor que va hasta Iddo. 

Lagos pa Beira (San Juan Bautista). Geo. 
Villa y felig. de Portugal, prov. del Duero, Jlist. y 
obispado de Coimbra, conc. y 4 4 km. de Oliveira 
del Hospital, entre el río Aloa y un afl. del Monde- 
go; 911 h. Suelo muy fértil. 

Lagos y VaLnuví (Bras). Biog. Militar español, 
n. en Valverde de Leganés y m. en Badajoz (1794 
1864). Era seminarista cuando suspendió sus estu- 
dios para ingresar como voluntario en el ejército, y 
se distinguió mucho en los hechos de armas en que 
tomó parte, que fueron: 36 batallas, 49 acciones y 
un sitio. Hecho prisionero, fué conducido al depósito 
de Limoges, del que logró escapar con 35 españoles 
más, pasando á Cádiz. Escribió un interesante Dia— 
rio que sirvió de mucho á Mariano Lizasos para su 
obra Apuntes topográficos e históricos de la ciudad de 
Badajoz. 

Lacos y VinLarrogL (DirGO). Biog. Aventurero 
español, n. en Badajoz en 1497. Después de haber 
servido en el ejército, embarcó para América en la 
expedición de Pizarro y tuvo ocasión de distinguirse 
en la conquista de Méjico. Luego se dedicó á la 
agricultura, fundó la ciudad de Lagos y reunió una 
cuantiosa fortuna. 

LAGOSANTO. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Ferrara (Emilia), dist. y á 12 km. NNO. de Co- 
macchio, sobre una lengua de tierra que se introduce 
en la parte septentrional de las lagunas; 2,120 h. 
Pesquerías. 

LAGOSERIS. m. Bof. El género Lagoseris 
M. B., se incluye hoy en el Pterotheca Casso, y el 
de Link en el Crepis L. 

LAGOSTA. f. ant. LancosrTa. 

Lacosta ó Lamosto. Geog. Isla de Austria-Hun— 
gría, que forma parte del archipiélago de las islas 
Dálmatas, sit. en la extremidad meridional del mismo, 
al O. de la isla Meleda y al S. de la de Curzola, de 
la que está separada por el canal de Lagosta, de 
12 km. de ancho. Dista 55 km. de la costa de Dal- 
macia y 99 de Ragusa. No presenta la forma oblon- 
ga tan característica de las islas Dálmatas y es casi 
cuadrada; sin embargo, la bahía Porto Rosso, al S., 
recorta profundamente la costa. Los islotes de Mar- 
kiara y de Cazziol al O., y los de Krusica, Scoglii, 
Lagostini y Glaval al E. (este último con un faro) 
no son sino las cimas del banco prolongado de E. 
á O. que forma la base de la isla. Esta es montañosa 
y desnuda; su sumidad principal, situada en la parte 
central, tiene 421 m. de a. Sus valles interiores 
producen vino y aceite. pero en moderada canti- 
dad; la pesca es la principal ocupación de los ha= 
bitantes. La población está casi toda concentrada 
en Lagostagó Lastovo, el caserío más importante, 
que cuenta 1,384 h. sobre unos 2,000 que contie- 
ne la isla entera. Grandes cavernas con hermosas 
estalactitas. 

LAGOSTAS. (eoy. Cabo del Africa occidental, 
en la colonia portuguesa de Angola, dist. y conc. de 
Loanda. Forma el límite meridional de la bahía de 
Bengo. Es cortado á pico, y el mar tiene junto á él 
29 m. de fondo. Al S. del mismo se levanta el fuerte 
de San Pedro en la punta de Cassandama. 
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LAGOSTEIRA. (Geoy. Ensenada de la costa de 
la Coruña, entre Corcubión y Finisterre, compren 
dida entre las puntas del Sardiñeiro y Alba, primero 
muy escarpada y después llana, formando un arenal 
que termina á 2 km. de la punta Alba, La playa es 
limpia y tiene buen fondeadero, el mejor de los que 
caen fuera de la ría de Corcubión. Dos riach. llama- 
dos Grande y Blanco des. en la ensenada que alber- 
ga las cuatro ald. de Mallas, Vigo, San Martín de 
Arriba y de Abajo. 

LAGOSTELLE. Geo. V. SAN JuAN y SANTA 
Mariña DE LAGOSTELLE. 

LAGOSTÍN. m. LancosTÍN. 

LAGOSTO. m. ant. LANGOSTA. 

LAGOSTOMA. Pat. V. LerPorIn0 (Lanro). 

LAGÓSTOMA. m. Zool. (Lagostoma M. Edw.) 
Género de crustáceos del orden de los decápodos, 
sección de los braquiuros, familia de los cancéridos. 
Poseen caparazón ovoide, patas maxilares externas 
con escotadura ancha y profunda hacia la mitad del 
borde anterior del tercer artejo. 

L. pertatum Herb.; longitud, 2 43 cm. Pardusco. 
Caparazón oval, muy convexo y cubierto de tubércu- 
los pisiformes; cara inferior del cuerpo lisa; patas 
anteriores con tubérculos, las siguientes por encima 
provistas de pelos bastante largos y erizadas de espi- 
nas. Hállase en el Atlántico. 

LAGOSTÓMIDOS. (Etim. — De Layostomus, 
nombre de un género.) m. pl. Zool. (Lagostomidae.) 
Familia de mamíferos del orden de los roedores. ca— 
racterizados por tener dos incisivos en cada mandí- 
bula, lisos por delante, no asurcados; cuatro molares 
á cada lado en cada mandíbula; las orejas largas; las 
patas posteriores prolongadas; cuatro ó cinco dedos 
en las extremidades anteriores y tres ó cuatro en las 
posteriores; la cola larga y con pelo largo erizado. 
Todas las especies de esta familia viven en la Améri- 
ca del Sur y tienen un aspecto bastante semejante al 
del conejo de Europa; habitan madrigueras subterrá- 
neas; se alimentan de hierbas, raíces y granos; su 
carne es comestible y sus pieles muy apreciadas. Los 
géneros principales son: Layostomus Brookes, Lagi- 
dium Meyen y Chinchilla Benn. (V. Vizcacma, La- 
GIDIO y CHINCHILLA.) 

LAGÓSTOMO. (Etim. — Del gr. Zagós, liebre, 
y stóma, boca.) m. Zool. (Lagostomus Brookes.) Gé- 
nero de roedores de la familia de los lagostómidos; 
comprende una especie, el L. trichodactylus Broo- 
kes. V. VizcAcHa. ; 

LAGOTEAR. v. n. fam. Hacer halagos y zala- 
merías para conseguir una cosa. U. t. c. a. 

Deriv. Lagoteado, da. Lagoteador, ra. 
Lagoteante. 

LAGOTERIA. f. Zalamería, halago para con— 
graciarse con una persona ó lograr de ella algu- 
na Cosa. 

LAGOTERO, RA. adj. fam. (Jue hace lagote- 
rías. U. t.c.s. || Aplícase á las mismas acciones, 
dichos, maneras, etc., con que se lagotea. 

Sinón. ZALAMERO, CARANTOÑERO. 

LAGOTIS. (Etím. — Del gr. lagós, liebre, y 
oús, otós, oreja.) f. Zool. (Lagotis Benn.) Género de 
mamíferos roedores de la familia de los lagostómidos, 
sinónimo de Lagidium Meyen. V. Lacini0. 

LAGOTRIKX, (Etim. — Del gr. lagos, liebre, y 
thriw, pelo.) f. Zool. (Lagothriax Geoffr.) Género de 
monos de la familia de los platirrinos, subfamilia de 
los cébidos, tienen el cuerpo poco alargado, la cabe- 
za redondeada y sin barba, las orejas muy pequeñas 
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y como truncadas, el hivides no hinchado, las extre- 
midades robustas, las manos anteriores con pulgar 
bien desarrollado y el pelaje blando, lanoso, prolon= 
gado en el pecho. Viven en los bosques de la región 
del Amazonas y de la del Orinoco y en los del Perú, 
se reunen en bandadas, son arborícolas, se alimentan 
de frutos y dejan oir de vez en cuando un aullido 
poco sonoro. La especie más conocida es la L. Hum- 
dolatii Geoftr. (L. cana Humb.; V. lám. Moxos, V, 
fig. 2), de unos 50 cm. de longitud, con el pelaje 
pardo grisáceo, hacia el vientre y las manos negruzco, 
y la cola de 60 cm. de largo; vive esta especie en el 
Brasil, en Bolivia, en Venezuela y en el Perú; su 
carne es comestible. 

LAGOTROFEITIO. (Etim.—Del gr. lagotrophéion, 
vivero donde se alimentan liebres; de lagós, liebre, y 
trephein. alimentar.) m. Paraje, monte ó soto en que 
se encuentran muchas liebres. 

LAGOURNERIE (Junio Anronio RENATO 

. MAILLARD DE). bi0g. Ingeniero francés, n. en Nan— 
tes y m. en París (1814-1883). Fué profesor de la 
Escuela Politécnica y del Conservatorio de Artes y 

- Oficios, perteneció á la Academia de Ciencias, y 
escribió: Traité de perspective (1859), Traité de géo- 
métrie descriptive (1864), Recherches sur les surfaces 

_réglées tétraédrales symetriques (1867), y Etudes 
économiques sur TUezxplotation des chemins de fer 

- (1880). 

LAGOUT (Francisco Enuarno). Biog. Matemá- 

tico é ingeniero francés, n. en Aigueperse (1820 
1884). Prestó sus servicios en Argelia y luego en 
una compañía de ferrocarriles, y se dió á conocer 
principalmente por haber inventado la taquimetría. 
Intentó también aplicar á las bellas artes los proce 
dimientos algebraicos, y escribió: Esthétique nombrée 
(París, 1861), Panorama du Tout-Savoir (1872), 
Panorama de la géometrie (1872), DP équation du bean 
(París, 1873), Tachymetrie (París, 1874), Meéthode 
tachymetrique (París, 1875), Vade-mecum takymetri- 
que (París, 1879), y Takytechnie (París, 1884). 

LAGOW. Geoy. Ciudad y lugar de curación al 
aire libre de Prusia, regencia de Francfort, cír. de 
Oststernberg, entre los lagos Lagow y Zetsch. Tem- 
plo evangélico, castillo, intendencia forestal y 617 h. 
ALS. el Spiegelberg (179 m.) y el Gut-Lagow, re— 
sidencia (1350-1810) del gran maestre de Sonnen— 
burg. En 1559 fué presa de un gran incendio. 

Lacow. Geog. Ciudad de la Rusia occidental, 
gob. de Radom (Polonia), dist. y 4 29 km. O. de 
Opatow, al S. del monte Lysagora; 1,600 h. 

LA GRACE-DIEU. (Geo. Mun. de Francia, á 
170 m. de a., dep. del Alto Garona, dist. de Muret, 
cant. y 4 4'5 km. de Auterive, que es su est. f. c. 
más próxima, á oril. del Rosé; 349 h. Iglesia del 
antiguo priorato de La Grace-Dieu, muy curiosa. 

LAGRAFE. (Geoy. Cerro del Perú, dep. de 
Lima, prov. de Huarochirí, cerca de Surco. 

LAGRÁN. Goy. Mun. de 343 e. y 567 h., for- 
mado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Maprinyilader a. too ts — 207 422 
Villaverde, lugará. . ... 43 114 134 
Grupos inferiores y e. dise- 

EJ e — 22 11 


Corresponde á la prov. de Alava, dióc. de Vito- 
ria, p. j. y 415 km. de Laguardia. Está en un lla 
no pedregoso cerca de montes y donde nace el río 
Ega, de un manantial llamado Iturriguiana. Hay 
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abundante caza y pesca de truchas. Produce cerea= 
les, avellanas, cáñamo y hortalizas. Construcción de 
carros, molinos de harina y establecimientos de ga-— 
nadería. La est. más próxima es Cenicero, á 25 km. 
Es antigua villa, en que se han hallado restos ar— 
queológicos del período romano. Felipe II la dió 4 
don (Gonzalo Mejía Carrillo, primer marqués de 
Lagrán. ; 

LA GRANDE. (Geo. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Oregón, cond. de Unión; 4,843 h. 
en 1910. Explotación de minas. 

LA GRANDIERE (Pebro Paro María DÉ). 
Biog. Marino francés, n. y m. en Quimper (1807- 
1876). Nombrado capitán de navío en 1849, tomó 
parte en la guerra de Crimea, y luego, por su com= 
portamiento en las costas de Italia y de Siria, ascen- 
dió á contraalmirante en 1861. Prefecto marítimo 
de Cherburgo en 1862 y vicealmirante en 1865, fué 
después gobernador y comandante de la Cochin= 
china, que engrandeció en 1867 con tres provincias. 

LA GRANGE. Geog. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Georgia, cond. de Troup; 5,587 h. 
en 1910, sit. cerca del río Chatraoochié. Comercio 
de algodón; dos escuelas superiores para niñas. 

La GranGE. Geo. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, cond. de Cook; 5,282 h. en 1910. 

La GranGE. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Kentucky, cond. de Oldham; 1,152 h. en 
1910. 

La GrANGE. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Misurí, cond. de Lewis; 1.360 h. en 1910. 

La Granar. Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Tejas, cond. de Fayette; 1,850 h. en 1910, 

La GrancE Parx. Geog. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, cond. de Cook; 1,131 h. en 
1910. 

La GrANGE (AbeLarDo Bras Francisco LE Lik- 
VRE, MARQUÉS DE FOURILLES Y DE). Bioy. Greneral 
francés, n. en París (1766-1833). Siendo coronel de 
dragones asistió á la batalla de Valmy, fué detenido 
como sospechoso en 1793, y puesto en libertad poco 
después, tomó parte en la insurrección del 13 Ven- 
dimiario. Se encontró luego en las campañas de 
Austria, Prusia y España, perdió un brazo en la 
batalla de Essling (1809) y ascendió 4 general de 
división. Fué luego gobernador de la Alta Austria y 
de Amberes, y al advenimiento de Luis XVIII se le 
confió el mando de los mosqueteros negros, y des— 
pués de los Cien Días, el del 20” cuerpo de ejército. 
Es célebre, además, por haber sido ayudante de 
Murat en la jornada del 2 de Mayo de 1808, en 
Madrid, en la cual estuvo á punto de ser víctima de 
las justas iras del populacho madrileño. 

La GrancE (AbeLarDO EbuarDo LE Livre, 
MARQUÉS DE FourILEs Y DE). Bioy. Literato y polí= 
tico francés, n. y m. en París (1796-1876). Militar 
en su juventud, entró en 1821 en la diplomacia y 
desempeñó cargos importantes en Madrid, Carlsruhe, 
Viena y La Haya: fué diputado en 1837, 1839, 
1842 y 1846, senador en 1852, y se retiró á la vida 
privada en 1870. Perteneció á la Academia de Ins 
cripciones y Buenas Letras, y escribió: Pensées em- 
traites de Team Paul Richter (1836), Mémoires du 
maréchal duc de la Force et de ses deuw Als (1843), 
De la noblesse considérée comme une institution impé- 
riale (1857), y Nouvelles lettres de Me Swetchine 
(1875). 

La Grance (Awronio River DE). Bioy. Historia 
dor y benedictino francés, n. en Confolens y m. en 
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Mans (1683-1749). Colaboró con Poncet Colom y 
Duclou en la publicación de los nueve primeros vo= 
lúmenes de la Histoire littéraire de la France, y edi- 
tó la Vecrologie de Port Royal, sacada de unas notas 
de la madre Angélica Arnault (1723). 

La Grawar (Carros Luis ARMANDO LE LIiÉvrE, 
MARQUÉS DE). Bioy. General francés, n. y m. en 
París (1783-1864). Fué ayudante de Sebastiani y 
luego de Berthier, ascendiendo á general de brigada 
en 1812. Se distinguió en las campañas de Rusia, 
Sajonia y Francia, fué promovido á teniente general 
en 1814, sirvió á Napoleón durante los Cien Días, y 
durante la monarquía de Julio fué par de Francia é 
inspector de caballería. En 1859 Napoleón III le 
llamó al Senado. 

La GraxoB (CarLos VARLET, SEÑOR DE), Bioy. 
Actor francés (1639-1692). Huérfano y despojado de 
sus bienes por un tutor poco escrupuloso, se dedicó 
desde muy joven al teatro y conoció á Moliére, que 
le hizo su amigo y hombre de confianza, confiándole 
los principales papeles de 29 de sus obras. A la 
muerte de Moliére, dejó de representar tragedias 
para dedicarse únicamente á la comedia. Escribió un 
curioso registro de la compañía de Moliére. que cons- 
tituye un inapreciable documento para aquella época 
de la historia del gran dramaturgo, y que se publicó 
con el título de Extrait des recettes et des aJfuires de 
la Comedie depuis Páques de Vannée 1659 jusqu' au 
1%” septembre 1685, appartenant aw sieur de Lagran- 
ge, comédien du roi. La GranaE publicó también la 
primera edición de las obras de Moliére. 

La GrancE (Craupio DE). Bioy. Historiador cal- 
vinista francés del siglo xvi. Se le debe: Lib. 111 
de secundo bello civili (Montaubán, 1569), Comment. 
de bello melitensi a Solymanno gesto (1582), Defaite 
etmort du marechal de Joyeuse, y Discours du siége 
de Villemour. 

La GraxcE (Juan Le Livre). Bioy. Señor de 
Bougival, n. hacia 1460 y m. en 1525. Fué el pri- 
mero de su familia que, renunciando á la profe 
sión de las armas, ingresó en la magistratura y se 
distinguió de tal manera, que Luis XII le confió la 
reforma de las costumbres y usanzas del reino de 
Francia. La GraNGE cumplió este delicado encargo 
con tanta diligencia como capacidad. Nombrado pri- 
mer procurador general del Parlamento de París 
(1510), el concordato celebrado entre León X y 
Francisco 1 (1517), le dió ocasión de patentizar su 
independencia de carácter, protestó enérgicamente 
contra la abolición de la pragmática, afirmando que 
atentaba á las.libertades de la Iglesia de Francia, á 
los derechos de la corona y á las leyes fundamenta— 
les de la monarquía; en cuanto al Concordato, halla- 
ba en él grandes inconvenientes y exigió que, dada 
la importancia del asunto, el Parlamento nombrase 
comisarios, Jo cual era un aplazamiento y aun una 
manera de rechazamiento, ya que el plazo concedido 
por el Pontífice podía ser que expirase sin que la 
corte se hubiese pronunciado en favor ó en contra. 
Entonces, el rey, con intento de dar mayor impulso 
á las deliberaciones, exigió que éstas se tuviesen en 
presencia de su tío, el bastardo de Saboya, y al en- 
viar el Parlamento sus diputados, negóse á escuchar 
los reparos de los mismos, despidiéndolos de mala 
manera; finalmente, mandó á su gran chambelán, La 
Trémouille, que hiciese registrar el Concordato de 
buen grado 6 á la fuerza. Entonces La (RANGE de— 
claró ante las Cámaras que el señor de La Trémoui- 
lle le había llamado expresamente. conminándole 
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con que, de no obedecer, le trataría como rebelde y 
desahogaría todo el furor de su venganza contra la 
corte. El discurso del primer procurador del reino 
fué violento y sus argumentos contundentes, decla—= 
rando que dejaba de oponerse á que se registrase el 
Concordato, pero sólo bajo las condiciones siguien— 
tes: 1.?* Que la corte añadiría la cláusula significativa 
del expreso y taxativo mandamiento del rey, muchas 
veces reiterado; 2.*? Que del texto del Concordato se 
borrarían las palabras «el verdadero valor de los be— 
neficios»; 3.? Que la corte declarase que con ello no 
intentaba causar perjuicio ninguno á la pragmática; 
4.* Que la corte no desmerecería jamás de la firme 
resolución de conformar siempre sus juicios á las má- 
ximas establecidas por aquella santa institución. Las 
palabras de La GRANGE no fueron una vana protes- 
ta, sino que lo que él había previsto se realizó pun— 
tualmente, y aunque el Parlamento hizo registrar el 
Concordato, no lo ejecutó; la pragmática no se abo— 
lió del todo, por más que continuó en vigor en lo re- 
lativo á los beneficios. 

Bibliogr. Garnier, Hist. de France (continuada 
por Vélez), t. XXIII; Hutteau, Des concordats de 
1517 et de 1817; Félibien, Histoire de Paris, t. IM, 
pág. 137. 

La GRANGE DE ÁRQUIEN DE MONTIGNY (Fraxcis- 
co DÉ). Biog. General francés (1554-1617). Fué 
gentilhombre de cámara y gobernador del Berry 
durante el reinado de Enrique II, siendo hecho 
prisionero en la batalla de Coutras por el rey de 
Navarra, á cuyo servicio estuvo después. En 1591 
hizo levantar el sitio de Aubigny, se distinguió 
en el sitio de Ruán y en la batalla de Fontaine- 
Francaise, fué gobernador de París, de Metz, de 
Toul y de Verdún, y en 1616 se le nombró maris— 
cal de Francia. 

LAGRANGE. (cy. Mun. de Francia, dep. de 
las Landas, dist. de Mont-de-Marsan, cant. de Graba- 
rret, 4á 3 km. de Mauvezin, que es su est. f. c. más 
próxima; 468 h. 

LAGRANGE. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Indiana, sit. en la parte norte oriental 
del Estado, en la frontera del de Michigán; 1,002 
km.? y 15,148 h. en 1910, Lo atraviesan diferentes 
líneas de f. c. Sus moradores se dedican princi 
palmente á la ganadería. 

Lacranor. Greog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, cond. de Lagrange; 1,772 h. en 
1910. 

Lacranoz. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Carolina del Norte, cond. de Lenoir, 1,007 
h. en 1910. 

Lacrance (Ana CAROLINA DE). Biog. Cantante 
francesa, n. en París en 1825. Mostró una precoci- 
dad extraordinaria para la música, y niña aún ya lla- 
maba la atención de los inteligentes como pianista, 
hasta que un día, habiéndola probado la voz el pro— 
fesor Bordogni, la dijo: «Tire usted su piano por el 
balcón y no se ocupe más que del canto: le condu- 


cirá á la fama y á la fortuna.» Y así fué. Después 
de algunos ensayos en París partió para Italia, y no 
tardó en imponerse á aquel público, entonces un 
tanto hostil hacia los artistas franceses. Luego reco- 
rrió los principales teatros de Europa y América, 
obteniendo siempre calurosos éxitos. 

Lacrance (Carzos). Biog. Político francés, n. en 
París (1804-1857). Sirvió en la marina hasta 1829. 
se señaló en la revolución del año siguiente y fué 
¡uno de los jefes más atrevidos de las sociedades re- 
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publicanas. Tomó parte también en la insurrección 
de Lyón (1834), siendo condenado á veinte años de 
reclusión, pero se le indultó en 1839. En 1848 se 
apoderó del municipio y luego fué individuo de las 
Asambleas Constituyente y Legislativa. Detenido en 
1851, fué desterrado y se retiró á Bélgica y después 
á Holanda. 

Laarance (Cartos Enrique). Biog. Militar y as- 
trónomo belga, n. en St. Joss-ten—-Noode en 1851. 
Ha escrito: Hist. d. sc. phys. en Belgique, 1830-80, 
dans 50 ans de liberté (Bruselas, 1881), y Christia- 
nisme eb meth. empérim. (1883). Además publicó mu- 
chos trabajos de física y de astronomía en diversas 
revistas. 

LAGRANGE (De). Bioy. Humanista francés, nm. y 
m. en París (1738-1775). Preceptor de los hijos del 
barón de Holbach y amigo de Diderot, tradujo por 
consejo de éste las obras de Lucrecio (1768), tra- 
ducción que obtuvo la mejor acogida y que alcanzó 
numerosas ediciones. También se le debe una tra- 
ducción de Séneca el Filósofo, que no desmereció en 
nada de la anterior. 

LacranGE (Francisco). Bioy. Prelado y escritor 
francés, n. en Dun-le-Roi en 1827. Hizo sus estu— 
dios en el seminario de San Sulpicio de París y en la 
Sorbona, fué profesor del Colegio de Autueil, canó— 
nigo de Orleáns y de París y obispo de Chartres en 
1889. Se le debe: Jésus revele a Venfance et ú la 
jeunesse (1851), Notice sur Brinaine (1851), Les 
Actes des martyrs d'Orient, traducción (1862); La 
Ruison et la Foi (1856), La vie chretienne (1857), 
La (ruide du chretien dans les votes du salut (1858), 
Saint Jéróme et les Dames romaines au IV* siécle 
(1866), Histoire de sainte Paule (1867), Histoire de 
Saint Paulin de Nole (1877), y Vie de Mgr Dupan- 
loup (1884). 

LAGRANGE (JosÉ, CONDE). Biog. General francés, 
n. en Sampesserre y m. en París (1763-1836). Ca- 
pitán de voluntarios durante la Revolución, se dis- 
tinguió en muchos hechos de armas, y en 1796, por 
su conducta en la campaña de Italia, ascendió á ge— 
neral de brigada, pasó luego á Egipto y allí con- 
quistó el grado de general de división. Enviado en 
1805 á las Antillas inglesas, se apoderó de la Do- 
minica, en 1806 hizo la campaña de Prusia y ocupó 
Hesse. En 1808 pasó á España y contribuyó á la 
victoria de Tudela. Posteriormente hizo las campa= 
ñas de Rusia y Sajonia, y, por último, la de Fran- 
cia (1814), siendo gravemente herido en el combate 
de Champ-Aubert. A la caída del Imperio perdió 
sus empleos, pero más tarde reconoció á los Borbo- 
nes y fué nombrado inspector de la gendarmería 
real. Fué, por último, diputado (1817) y par de 
Francia (1831). 

LacrancE (José Luis, coNDE). Biog. Greómetra 
francés, n. en Turín en 29 de Enero de 1736 y m. 
en París en 10 de Abril de 1813. Descendía de una 
familia de la Turena y estudió en el Colegio de Tu- 
rín, pero su aptitud para las matemáticas no se re- 
veló hasta los diez y seis años. Entonces comenzó á 
estudiar las obras de los antiguos geómetras y sólo 
dos años le bastaron para ponerse al corriente de 
ellas. En 1744 fué nombrado profesor de la Escuela 
de Artillería de Turín y poco después inventaba el 
cálculo de las variaciones. Euler fué de los primeros 
en comprender el genio de Lagrancz y en 1759 
fué nombrado individuo de la Academia de Berlín, 
que aquél presidía. En 1764 obtuvo el premio pro= 
puesto por la Academia de Ciencias de París sobre 
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la libración de la Luna, y dos años más tarde la mis- 
ma entidad le concedió otro premio por su teoría de 
los satélites de Júpiter. El mismo año reemplazó á 
Euler como presidente de la Academia de Berlín, y 
en 1787, accediendo á los ofrecimientos de Luis X VI 
que le concedió una pensión de 6,000 libras y un 
alojamiento en el Louvre, se trasladó á París. Du- 
rante la Revolución fué presidente de la comisión 
encargada de establecer el sistema decimal, y cuando 
el Terror estuvo á punto de ser expulsado de Fran— 
cia, pero no lo fué gracias á la intervención de Guy- 
ton-Morveau. Al ser suprimidas las academias, ha 
bía sido nombrado director de la Casa de Moneda 
y miembro del negociado de consulta encargado de 
recompensar los inventos útiles. Nombrado profesor 
de la nueva Escuela Politécnica, trabajó por la ense- 
ñanza con todo el ardor de la juventud, y más ade- 
lante Napoleón le colmó de honores y le nombró 
conde y senador. LagranGE había fundado en su ju- 
ventud una sociedad científica que fué desde 1784 
la Academia Real de Turín. En sus Anales (Miscel- 
lanea Tawrinensia) y á partir de 1759 publicó sus 
primeros escritos que se refieren á la integración de 
las ecuaciones, al problema de Kepler que le sugirió 
el descubrimiento de la fórmula que lleva el nombre 
de serie de Logrange, á la atracción de los esferoides 
elípticos, á la teoría de los números y al cálculo de 
probabilidades, etc. Entre sus obras, citaremos: 4d- 
ditions 4 C'algébre d'Euler (1112), Meécanique ana— 
lytique (1188), Theorie des fonctions analytiques 
(1797), Resolution des équations numeériques (1198), 
Essai d'arithmetique politique, Legons T'arithmetigue 
et ZPalgébre données y 1 Ecolenormale, y Legons sur le 
calcul des fonctions (1806). Sus Oeuores completes, 
revisadas por Serret, han sido reunidas y publicadas 
en 14 volúmenes (1867-92). 

Ecuación diferencial de Lagrange. 
DIFERENCIAL. 


V. Ecuación 


Ecuaciones del movimiento, de Lagrange. V. Mu- 
CÁNICA. 
Fórmula de interpolación de Lagrange. Sean 


y 4 ==: Un los valores conocidos de una función para 
los valores %p, 2, , L,, *: Ly de la variable. Vamos á 
determinar los coeficientes del polinomio 


uy =0 4 Pod ya + po 


de modo que para 2=2q, =p); L=1,, U=1, 
etcétera. Expresando estas condiciones, se obtienen, 
para determinar %, 2,- p., n ecuaciones lineales, que 
determinarán a, PB, --- p. en función de hp, Ly - Lo, 
0”, siendo funciones lineales de las w. Por 


Wo) o 
lo tanto, se podrá escribir 


- - 

to = Noto + X 4 E + An Un (1) 

siendo las X funciones de 4. Ahora bien, estas fun— 
ciones son tales que, para == %p, Ug, debe redu— 
cirse idénticamente á 1%); luego para z=%y debe 


tenerse 
E a 
Para ello basta poner 


y (o — 2) (a — 21) (0 — 04-41) (0 — U441) ==* 


A 0, Me) == 0, «» X,=0 


Ñ (04 
Aa) O 
De — Tn) 

=0,1...2 


El valor de 4, en la forma (1), es la fórmula de 


Lagrange. 
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Identidad de Lagrange. Es la siguiente: 


(00 —0'? + (ca — ca)? + (ab' —0'a) 
(04 (040 0» 
— (aa! + 00" + cc”)? 

Multiplicadores de Lagrange. VW. MULTIPLICADOR. 

Principio de Lagrange. Así se denomina el de la 
mínima acción, el cual es aplicable á un sistema su- 
jeto á ligaduras independientes del tiempo y sujeto 
á fuerzas que deriven de una función //. 

Sean % los parámetros independientes que fijan la 
posición del sistema: 


La forma cuadrática 
ds = Em (da? + 0y* + da?) 
será en las nuevas coordenadas 


ds? 


Ya; dqí dq; (a; = 4;s) 


: , ds? 4 

La fuerza viva 27 vale E) , y la integral de fuer- 
fi 

zas vivas es 


ds [A 
a 2 2% 
di 
siendo 4 la constante de fuerzas vivas. 
En el espacio de + dimensiones el movimiento del 
sistema viene definido por una «curva trayectoria». 
Consideremos dos puntos Py y Py en la trayecto— 
ria, y una «curva» cualquiera que una estos dos 
puntos. En esta curva las coordenadas y se podrán 
tomar funciones de un parámetro A 


a=A0, + a =% 0) 
Llámase acción á 
Os e A 
4= | "V20 + 21 ds 
Po 


(4% = const. de fuerzas vivas) 


Ó sea 
£ == _— 
4= [Vara Vo a 
to . 
siendo 
VA 
A 
y EN 


Consideremos una infinidad de «curvas» uniendo 
los puntos inicial Py y final P;. 

Pues bien, la trayectoria es entre todas ellas la que 
hace mínima G Á. En efecto: 

La aplicación de las reglas del cálculo de varia— 
ciones conduce á ecuaciones diferenciales para deter— 
minar las y, las cuales, poniendo 


¿e convierten en las ecuaciones de Lagrange 
oT 


LAGRANGE (Juan DE). Bioy. Clérigo y hombre de 
estado francés. m. en Aviñón en 1402. Fué legado 
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ministro de Estado y superintendente de hacienda de 
Carlos V de Francia. Distinguióse como gran pro— 
tector de las artes, y, ocupando la sede episcopal de 
Amiens, mandó construir (1373-1375) el contra- 
fuerte de la torre septentrional de la catedral, en el 


El cardenal Juan de Lagrange. (Siglo xy) 


que figura su estatua esculpida por Beauneveau, al 
lado de las del monarca francés Carlos V, del Delfín, 
Bureau de la Riviére y Luis de Orleáns. Mandóse 
construir dos mausoleos: uno en Amiens, destinado 
á contener el corazón y otros despojos, y el segundo 
en Aviñón, que debía encerrar sus huesos; el Museo 
Calvet, de Aviñón, posee los fragmentos del monu— 
mento salvados de la destrucción sufrida durante los 
disturbios revolucionarios. 

LacranGE (León Mario). Biog. Crítico de arte 
francés, n. en Marsella y m. en Niza (1828-1868). 
Entre sus obras principales podemos citar: Les Ver- 
net (1863), y Pierre Puget (1868). 

LacrancE (Luis). Biog. Astrónomo y jesuíta 
francés, n. y m. en Mácon (1711-1783). Fué du- 
rante varios años director del observatorio de Mar- 
sella, y después profesor de matemáticas en Milán. 
Publicó las observaciones meteorológicas hechas en 
esta última ciudad, las astronómicas verificadas an- 
tes en Marsella y otros trabajos científicos en forma 
de apéndices á las Efemérides Astronómicas de Ce- 
saris. 

Bibliogr. Angelo Forti, Discorso letto nel R. Li- 
ceo Galilei di Pisa il 26 Aprile 1868. 

LacranGE (Mario Josí). Bíiog. Dominico fran- 
cés, n. en Bourg (Ain) en 1855. Hizo sus estu- 
dios de humanidades en el seminario menor de Au- 
tun; luego siguió en París la carrera de Derecho, 
doctorándose en 1878. El mismo año entró en el 
seminario mayor de San Sulpicio en Issy, y en el 
siguiente recibió el hábito religioso de Santo Do- 
mingo en el convento de San Maximino (Var). En 
el mes de Noviembre de este mismo año los re- 


pontificio de Inocencio VI, cerca del rey de España, | ligiosos dominicos de la provincia de Toulouse. en 
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la cual el P. LagranGE había entrado, expulsados 
de sus conventos por la ley de Ferri, se trasladaron 
á España y establecieron su casa de noviciado en el 
antiguo convento de San Esteban, de Salamanca. 
Allí hizo el P. LaGrANGE su profesión y después de 
ella sus estudios de teología, asistiendo, al mismo 
tiempo, á las clases de hebreo de la universidad 
(1880-86). Teniendo ya el intento de fundar una 
escuela de estudios bíblicos en Jerusalén, los supe- 
riores le enviaron en 1888 á Viena á cursar en la 
Escuela de Lenguas orientales los estudios de len- 
guas semíticas (1888-1890). En Marzo de 1890 
llegó á Jerusalén con el propósito de establecer 
en el antiguo santuario de San Esteban Protomár— 
* tir una escuela de teología y de Sagrada Escritura. 
La primera idea de esta institución se debe al sumo 
pontifice León XIII, que en 1883 decía al P. Mateo 
Lecomte, fundador del convento: «Cuando el con— 
vento se halle establecido no faltarán de vuestra 
orden hombres de ciencia, antiguos profesores, que 
tengan gusto en retirarse á Jerusalén para vivir 
allí y morir á la vista del Calvario, y que podrán ser 
muy útiles en la enseñanza de la sólida teología.» 
Pero esta amable invitación del Sumo Pontífice, 
que el fundador de San Esteban tomó por un pre— 
cepto, no pudo tener efecto hasta 1890, en que con 
la aprobación del Sumo Pontífice y del Rmo. ge- 
neral de la orden P. José M.* Larroca, se resolvió el 
establecimiento de los estudios teológicos y escritu— 
rarios en Jerusalén. El patriarca de la ciudad santa 
Mgr. Bracco, recibió con gran placer un proyecto 
que tanto podía ilustrar la capital de su diócesis, y 
quiso servir de intermediario con los superiores de 
Roma para obtener las necesarias facultades. Uno de 
los primeros religiosos asignados á la facultad fué el 
R. P. LaGraNGE, que vino á ser el verdadero fundador 
y maestro de la Escuela Bíblica. Desde humildes co- 
mienzos, la Escuela fué creciendo, no tanto en el 
número de alumnos, cuanto en intensidad de vida 
intelectual. En 1892 apareció la Revue Biblique, ór— 
gano de la Escuela de San Esteban y reflejo fiel de 
sus trabajos y de la dirección comunicada por el 
P. LacranGE en los diversos ramos de las ciencias 
escriturarias y orientales. A fines del mismo año, 
el romano pontífice escribió al P. LAGRANGE, con— 
gratulándose de la obra que tan prósperamente se 
iba levantando en Jerusalén, tan conforme á sus pla- 
nes sobre los estudios bíblicos y á 
los principios por él establecidos po- 
co más tarde en la encíclica Provi- 
dentissimus Deus. 
A la vez que á los estudios teoló— 
" gicos, organizados en San Esteban, 
según el método y doctrina de santo 
Tomás, dió el P. LAGRANGE gran 
impulso á los estudios bíblicos fun— 
dando la Escuela Bíblica [véase Jr- 
RUSALÉN (EscuEgLa BÍBLICA DE)]. La 
dirección de dicha escuela le valió 
fuertes impugnaciones originadas de 
la diversidad de criterio, pero reci- 
bió los testimonios de admiración y 
aprobación de muchos sabios cató— 
licos y aun protestantes. Al consti- 
tuirse en 1904 la comisión bíblica pontificia fué 
nombrado consultor de ella; la universidad de Bres- 
lau le nombró doctor honoris causa en 1909, y el 
Instituto de Francia miembro correspondiente. 
En los 23 volúmenes que forman la colección de | 
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la Revue Biblique, de la cual es el P. LaGraNGE 
fundador y director, se hallan numerosos trabajos 
suyos. Las obras publicadas aparte son las siguien- 
tes: Etudes sur les religions sémitiques (1905), Le 
Messiamisme chez les Juifs (1903), Le livre des Juges 
(1903), Evangile selon St. Marc, La méthode histori- 
que (1903-1904). Estos cinco volúmenes forman par- 
te de la colección Btudes bibliques (París), Saint 
Etienne et son sanctuaire a Jerusalem (1894), Saint 
Justin, en la colección Les Saints, de Gabalda; La 
Créte ancienne (tirada aparte de la Revue Biblique); 
La religion des Perses, La réforme de Zoroastre et le 
Judaisme (1904), íd. íd.; L' Epitre aus Romains, en 
la colección Etudes bibliques. 

LacrancE-CHANcEL (Francisco José CHANcEL, 
conocido por). Biog. Literato francés, n. en Peri- 
gueux y m. en el castillo de Antoniot (1677-1758). 
Hizo sus estudios en el colegio de jesuítas de su 
ciudad natal y llevado á París á los catorce años, la 
princesa de Conti, maravillada de sus precoces ap- 
titudes poéticas y satíricas, le admitió en el número 
de sus pajes haciéndole estrenar, además, su trage- 
dia Vugurth, que se representó más tarde con el tí- 
tulo de Adherbal. A los diez y siete años era tenien= 
te del regimiento del rey, después entró en los mos— 
queteros y luego desempeñó otros cargos. Sus res- 
tantes obras no pasan de medianas, á excepción de 
las Philippiques, colección de odas en las que ataca- 
ba violentamente al duque de Orleáns, á sus hijos y 
á sus amigos (1720). Recluído en las islas de Santa 
Margarita, pudo huir dos años más tarde y se refu- 
gió en Cerdeña, pasando desde allí 4 España, y, 
por último, á Holanda, hasta que, después de la 
muerte del regente, se le permitió volver á Francia. 
Las Philippiques obtuvieron numerosas ediciones. 
Se le debe, además: Oreste et Pylade (1697), Me- 
léagre (1699), Arñénats (1699), Amasis (1701), Al- 
ceste (1703), Ino et Meliceste (1113), Les jeua olim— 
piques, y Erigone. Sus Obras completas se han pu- 
blicado muchas veces, y Julio Delpit dió en 1878 
una edición de sus Poésies inédites. 

LAGRANGE D'ArquiEN (Enrique). Biog. Prelado 
francés, n. en Calais y m. en Roma (1613-1707). 
Militar en su juventud, fué capitán de las guardias 
suizas del duque de Orleáns y en 1674 se trasladó á 
Polonia para reunirse con su hija María Casimira, 
esposa de Juan Sobieski, rey de Polonia. Por la in— 


Escultura representando el cadáver del cardenal Lagrange 
(Museo Calvet, Aviñón) 


fluencia de su yerno obtuvo en 1695 el capelo de 
cardenal y á la muerte de Juan se retiró á Roma 
eon su hija. 

LaGrANGE MONTEIRO DE BARBUDA (CLAUDIO). Bioy. 
Escritor portugués. n. en Setubal (1803-1845). Per- 
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teneció al ejército-durante la guerra civil en 1834, y 
pasó á la India como secretario del gobierno general. 
A su regreso publicó Viaje de dos mil leguas (1843). 

LA GRANJA. Geo. V. Granja (La). 

LAGRANJA. Geoy. Pobl. de Filipinas, prov. é 
isla de Samar, sit. en la costa occidental de la isla, 
frente á la isla de los Puercos; 4,000 h. 

LAGRASSE. (Geoy. Cant. de Francia, dep. del 
Aude, dist. de Carcasona, que comprende 18 muns. 
con 5.606 h.; su cab. es la pobl. deigual nombre, á 
oril. del Orbieu, con est. f. e. en la línea de Fabre— 
zau á Saint-Pierre-des-Champs; 940 h. Minas de 
yeso; vinos muy estimados. Restos de una abadía del 
siglo yIn. 

LAGRAULAS. Geoy. Mun. de Francia, ú 152 
m. de a., dep. del Gers, dist. de Condom, cant. y á 
22 km. de Eauze; 306 h. 

LAGRAULET. Geo. Mun. de Francia, á 160 
m. de a., dep. del Gers, dist. de Condom, cant. de 
Montréal, en las márg. del Auzone, tributario del 
Gelise, cuenca del Garona, con est. f. c. en la línea 
del Mediodía, Agen y Nerac á Riscle; 762 h. [| Mun. 
de Francia, dep. del Alto Garona, dist. de Toulouse, 
cant. de Cadours, á 6 km. de Drudas; 354 h. 

LAGRAULIERE. (eo. Mun. de Francia, á 
440 m. de a., dist, de Tulle, cant. y 4 6 km. OSO. 
de Seilhac, sobre un grupo de colinas, dominando 
el Brezou, afl. izq. del Vezére, con est. f. c. en la 
línea St.—Clérment-Lagrauliere, á 3 km.; 1,976 h. 

LAGRAVÉ. (Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Tarn, dist., cant. y á 8 km. E. de Guaillac, en la 
confl. del Tarn y el Saudronne, á 4 km. de Marssac; 
614 h. Ruinas de un convento del siglo v11. 

LAGRAVE (M. Ds). Bioy. Escritora francesa 
de principios del siglo x1x. Entre sus novelas po- 
demos citar: Sophie de Beauregard ou le Véritable 
amour (París, 1798), M. Ménara ou 
Homme comme il y en a pew (1802), 
y Hector de Romagny ou 1'Brreur 
Lune bonne mere (1803). 

LAGRÉEE (Dounarr DE). Bioy. 
Marino francés (1823-1868) que to- 
mó parte en la guerra de Crimea, 
siendo en 1864 capitán de fragata y 
habiéndosele encargado en 1866 la 
expedición para la exploración del 
Mekong: por Kambodja, Siam y Bir- 
ma llegó hasta Yunnan, en donde 
murió. Su sucesor Garnier tomó en- 
tonces el mando de la expedición, 
publicando, á la muerte de Lacrér, 
el diario Voyage d'exploration en In- 
do—Chine (París, 1873). 

Bibliogr. Villemereuil, Zzxplo- 
vations et missions de Doudart de L. 
(París, 1884). 

LAGRENE (Enrique MeL- 
cHor). Biog. Ingeniero francés, n. 
en Beauvais en 1826 y m. en París en 1892. Por 
espacio de muchos años prestó sus servicios como 
ingeniero en jefe de la navegación del Sena, entre 
París y Ruán, cuyos trabajos dirigió. Colaboró en 
los Annales des ponts et chaussées, y escribió un 
Cowrs de navigation intériewr (París, 1869). 

LAGRENÉ (Peoro). Bioy. Jesuíta francés, n. 
en París en 1659 y m. en Quebec en 1736. En 1694 
fué enviado á la misión del Canadá. Trabajó por ci- 
vilizar los hurones é iroqueses en Sault, St. Luis y 
Montreal. como superior de la misión, hasta 1720. 
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En esta última ciudad fundó varias congregaciones. 
En Quebec dirigió los estudios del colegio de su 
orden. V. de Rochemonteix, Les Jésuites en la nou— 
velle France, IU (París, 1895). 

LAGRENE (Treoposio M. MELCHOR DE). Br0y. Di- 
plomático francés, n. en Amiens en 1800 y m. en 
París en 1862. A los veintidós años entró en el mi- 
nisterio de Negocios Extranjeros, y acompañó á 
Montmorency al Congreso de Verona. Luego fué mi- 
nistro en Darmstadt y en Atenas, y en 1843 pasó 
como embajador extraordinario á la China, donde 
firmó el tratado de Whampoa (1844) y consiguió 
que el emperador dictase dos edictos autorizando á 
los chinos para el ejercicio de la religión cristiana. 
Al regresar á su país fué nombrado par, y en 1849 
miembro de la Asamblea legislativa, formando parte 
de la mayoría conservadora, con la cual combatió la 
política del Elíseo. 

LAGRENÉE (Anreimo Francisco). Bioy. 
Miniaturista francés, n. en París (1775-1832), hijo 
de Luis Juan Francisco y discípulo de Vincent. 

Lacrenén (Juan JacoBo). Bioy. Pintor francés, 
n. en París (1740-1821). Fué hermano y discípulo 
de Luis Juan Francisco, á quien acompañó á Rusia. 
Académico desde 1775, obtuvo un cargo en la ma= 
nufactura de Sévres, coadyuvando á la extensión del 
estilo imperio en las artes cerámicas. 

Lacrenég (Luis Juan Francisco). Biog. Pintor 
francés, n. en París en 30 de Noviembre de 1724 y m. 
en 19 de Junio de 1805. Fué discípulo de Carlos Van 
Loo, obteniendo una pensión real para perfeccionar 
sus estudios en Roma. En 1755 fué nombrado aca— 
démico y pintor de cámara de la emperatriz de Ru- 
sia, Isabel Petrowna, y director de la Academia de 
San Petersburgo. Luis XVI le otorgó la dirección 
de la Academia francesa de Roma (1781). Después 


El Amor encadenado por las Gracias, por Luis Juan Francisco Lagrende 
(Museo de Marsella) 


de la Revolución, concedióle Napoleón una de las 
primeras cruces de la Legión de Honor y el cargo 
honorífico de rector de la Escuela de Bellas Artes 
de París. LaGrENÉE fué uno de los últimos repre= 
sentantes de las escuelas del siglo xvi. El Museo 
del Louvre posee varias obras de este artista. 
LAGREZE-FOSSAT. Bbiog. Botánico fran— 
cés, de mediados del siglo x1x, autor de Flore de 
Tarn et Garonne (Montaubán, 1847), Observations 
sur TÁllium magicum (1856), y Note sur un mode de 
maltiplication du Convolvulus sepium (1856). 
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LAGRIA. (Etim. — Del gr. Zagarós, blando.) 
í. Entom. (Lagria Fabr.) Género de coleópteros de 
la familia de los lágridos; tienen el cuerpo alargado, 
la cabeza y el coselete pequeños, mucho más estre— 
chos que los élitros, el clípeo escotado anteriormen= 
te, el artejo terminal de los palpos maxilares cunei- 
forme, los élitros mucho más largos que anchos y 
algo ensanchados hacia la punta, y las patas delga= 
das, con primer artejo del tarso prolongado. Com- 
prende este género unas 10 especies europeas, entre 
ellas las siguientes: 

L. hirta L> (L. pubescens L.), de unos 8 mm. de 
longitud, negra, con largo vello lanoso y los élitros 
blandos y amarillo-parduscos; los machos tienen el 
último artejo de las antenas más largo que los tres 
que lo preceden juntos, el co- 
selete tan largo como ancho y 
los élitros estrechos; en las hem- 
bras el último artejo de las an— 
tenas es á penas tan largo co- 
mo los tres precedentes juntos, 
el coselete es más ancho que 
largo y los élitros son anchos. 
Es frecuente, sobre plantas en 
flor, desde fines de Mayo; la 
larva vive debajo de tierra, ali- 
mentándose de residuos vege— 
tales, é inverna. 

£. glabrata Oliv., de 6 48 mm. de longitud y 
parecida á la especie anterior, con el coselete rugo— 
so, el vello muy corto y las antenas rojizas. 

LÁGRIDOS. (Etim. — De £Lagria, nombre de 
un género.) m. pl. LEntom. (Logriidae.) Familia 
de coléopteros heterómeros; tienen las antenas de 
11 artejos, de los cuales el último es más largo que 
los demás, filamentosas, insertas libremente delante 
de los ojos, que son largos y reniformes; la cabeza 
redondeada, inclinada, más ancha que el coselete; 
las mandíbulas cortas, fuertes, las maxilas con dos 
lóbulos inermes, pestañosos, los palpos maxilares de 
cuatro artejos, los labiales de tres y la lengiieta sa— 
liente, coriácea; el coselete cilindroideo, mucho más 
estrecho que la base de los élitros; el abdomen de 
cinco segmentos; las coxas cónicas, prominentes, 
contiguas, las anteriores con las cavidades cotiloi— 
deas cerradas; el penúltimo artejo de los tarsos bilo— 
bulado y las uñas sencillas. Las especies de esta 
familia, que está representada en Europa por un 
solo género (Lagria Fabr.), se ecuentran sobre hier- 
bas ó arbustos ó sobre las hojas de los árboles; las 
larvas son alargadas, con la cabeza grande, el cuer— 
po muy velloso por encima, cuatro estemas á cada 
lado, antenas de cuatro artejos más largas que la 
cabeza y patas cortas, de cinco artejos. 

LÁGRIMA. 1.* acep. F. Larme. — It. Lacrima. 
— In. Tear. — A. Trháne. — P. Lagrima. — C. Llágri- 
ma. — E. Larmo. (Etim. — Del lat. Zacryma.) f. Cada 
una de las gotas del humor que segrega la glándula 
lagrimal, y que superabunda y vierten los ojos por 
causas morales ó físicas. U. m. en pl. || fig. Gota de 
humor que las vides y otros árboles destilan des— 
pués de la poda. || fig. Porción muy pequeña de cual- 
quier licor. | V. Vivo De LÁGRIMA. [| pl. Grotas ó 
“hispas luminosas que se desprenden de los cohetes 
le señales. || Bos. Figura de blasón cuya parte in 
erior está redondeada y la superior flameante. Se 
allan en ciertos escudos de armas LÁGRIMAS de pla— 
a, de gules, etc. || Lácrima pBárava. V. BATÁVvICAS 
Lícrimas). || LácGrima DE ciervo. Med. Especie de 
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licor amarillo que sale de dos aberturas que tiene el 
ciervo, una debajo de cada ojo, y que se emplea co- 
mo medicamento en ciertas enfermedades. . 

Lácrimas DE cocobriLo. fig. Las que vierte una 
persona aparentando un dolor que no siente. [| Lá- 
GRIMAS DE LA AURORA. poé6t. Dícese de las gotas de 
rocío. [| Lácrimas pe Morsés ó DE san Pebro. fig. y 
fam. Piedras ó guijarros con que se apedrea á uno. 

[| Lácrimas be san Peoro. fig. Arg. Dícese de la llu- 

via que suele caer el día 29 de Junio, festividad le 
San Pedro, ó en los días próximos á él. || Lágrimas 
MARINAS. 4001. Nombre dado por algunos naturalis- 
tas á ciertas pequeñas masas gelatinosas, como del 
tamaño de una avellana y terminadas en una larga 
cola, que se han encontrado junto al Havre, adheri- 
das á las plantas marinas. Parece que contienen pe- 
queños anélidos. 

ARRANCAR LAS LÁGRIMAS. fr. LLORAR. [| ArrRASAR= 
SE DE LÁGRIMAS LOS OJOS. fr. fig. Llorar, verter ó 
derramar copioso llanto, regularmente por una cau 
sa inesperada. [| Buserse UNO LAS LÁGRIMAS. fr. fig. 
y fam. Ocultar las penas, retener el llanto. [| Correr 
LAS LÁGRIMAS. fr. Caer por las mejillas de la persona 
que llora. || Derramar LáGrIMAS. fr. V. LLorar. || 
DeEsHACcERSE EN LÁGRIMAS. fr. fig. Llorar copiosa y 
amargamente. [| ENJuGAR LAS LÁGRIMAS Á UNO. fr. 
fig. ConsoLarLE. | Lágrimas ABLANDAN PEÑAS. expr. 
fig. y fam. Da á entender la influencia del llanto para 
conseguir lo que se desea. [| Lo que NO VA EN LÁGRI- 
MAS VA EN SUSPIROS. expr. fig. y fam. con que se da 
á entender que unas cosas se compensan con otras. 

[| Liorar á LAGrIMA viva. fr. Llorar abundantemen- 
te y con íntima pena. | LLorar LÁGRIMAS DE SANGRE. 
fr. fig. Estar excesivamente afligido; sentir un pesar 
muy intenso. [| LLORAR UNO CON LÁGRIMAS DE SAN 
GRE UNA COSA. fr. fig. Arrepentirse de ella angustio- 
samente ó padecer profundo dolor como consecuencia 
de haberla ejecutado. | Nana sE SECA TAN PRONTO 
COMO UNA LÁGRIMA. fr. proverb. Demuestra la incons- 
tancia del corazón humano. [| SALTARLE, Ó SALTÁR— 
SELE, Á UNO LAS LÁGRIMAS. fr. Enternecerse, echar á 
llorar de improviso. 

Lácrima. ÁArqueol. é Icon. Las lágrimas figuran, 
especialmente desde el siglo xv, en los emblemas y 
divisas de varios personajes ó en el simbolismo de 
distintos acontecimientos. Estas representaciones de- 
ben tener origen en las lloronas ó plañideras que en 
la antigliedad tomoban parte en los entierros y cere- 
monias fúnebres, ó en los lacrimatorios (V. Lacrima- 
TORIO) que según la tradición servían para guardar 
las lágrimas de los parientes del difunto. Las mani 
festaciones de duelo por medio del llanto mercenario 
continuaron durante la Edad Media y, por entonces, 
se pusieron de moda las estatuas de llorones y pla 
ñideras sobre las sepulturas, que son numerosas en 
las tumbas de los siglos xv y xvur. En iconografía 
las lágrimas son el carácter distintivo de ciertos per- 
Jeremías, David y María Magdalena. 
Valentina de Milán tenía como emblema una can— 
timplora, y en el escudo de armas de los benedictinos 
de Saint-Douai figuran cuatro lágrimas, que quizá 
en su origen representaron los clavos de la pasión. 

Lácrima. Arquit. Lo mismo que Grora (V.). 

Lkácrimas. Ártill. ant. Según Almirante, re= 
cibían este nombre unas bolitas, poco mayores que 
garbanzos, hechas de hilas cocidas en aguardiente, 
empapadas en una mixtura de 8 partes de pól- 
vora, 1 de salitre y 1 de alcanfor disuelto en 
aguardiente y, revueltas, por último, en polvorín, 


sonajes, como 
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que después de secas se usaban, en unión de otros 
artificios, para rellenar las cabezas de los cohetes. 

LáGrima. Blas. En heráldica se representa con la 
punta alargada en la parte superior y redondeada y 
en relieve por la parte inferior. Se figura siempre en 
plata. 

LAcrima. Farm. Se da este nombre á pequeñas 
masas redondeadas de algunos materiales farmacéu— 
ticos, formadas por solidificación de una gota de lí- 
quido. Como ejemplo de lágrimas pueden citarse las 
de las buenas suertes de maná. 

Lkarimas. Fisiol. y Pat. Secreción de las glán- 
dulas lagrimales. Constituye un líquido seroso, li- 
geramente clorurado-sódico y de reacción alcalina. 
Contienen de 98 4 99 por 100 de agua, 1'46 de 
substancias orgánicas (albúmina y mucina) y 0'4 
á 0'8 de sales minerales. Se hallan destinadas á hu- 
medecer los ojos y arrastran los cuerpos extraños que 
caen accidentalmente en ellos. La secreción lagrimal 
puede ser asiento de cálculos (dacriolitos) y adoptar, 
á veces, coloraciones anormales, como la roja, por la 
presencia de sangre (menstruación vicaria). 

LAcrimas (BATALLA SIN). Hist. Díjose de la que 
ganaron los espartanos en 367 antes de J. C. á las 
tropas reunidas de los arcadios y los argivos, y en 
la cual los primeros no perdieron un solo hombre. 

LáGrIimaS (QuINTA DE Las). Hist. V. Cormbra. 

Lágrimas (Don Da). Teo!. 1) Se llama don de 
lágrimas aquella gracia sobrenatural que concede 
Dios á algunas almas en cuya virtud puedan éstas 
llorar con provecho del espíritu. Las lágrimas son la 
manifestación natural del dolor cuando no proceden 
de alguna enfermedad física y aun aquellas que pro- 
vienen del gozo y del amor presuponen como nota 


santo Tomás (2.* 2.**, p. 82, en 4, ad 3), alguna | 


natural y por lo mismo se derraman bajo la influen- 
cia de la gracia sobrenatural. 

El don de lágrimas sólo se refiere á estas últimas, 
las cuales no sólo llenan el alma de consuelo sobre 
todos los gustos de la tierra, sino que la ayudan á 
conseguir la perfección de la vida cristiana. Pueden 
dividirse en dos géneros: activas y pasivas Ó infusas. 
Las primeras pertenecen á la ascética, las segundas 
á la mística; de donde el don de lágrimas puede 
considerarse también en orden á la ascética cristiana 
y en orden á la mística también cristiana. 

2) Don de lágrimas en orden á la ascética. Es 
aquella gracia que concede el Espíritu Santo al alma 
que obrando de un modo activo, esto es bajo el in 
flujo ordinario de la gracia sobrenatural, procura 


alcanzar la gracia de llorar por motivos sobrenatu— 
rales. Las lágrimas que proceden de este don son 
de diferentes clases; unos autores ponen más, otros 
menos. Siguiendo la clasificación del P. Alvarez de 
Paz, autor clásico en estas materias, se pueden re— 
ducir á seis grados. El primer grado encierra las 
lágrimas de aquellos que hondamente afligidos por 
las adversidades piden con resignación ser librados 
de estos males por la mano de Dios y lloran con 
moderación sus trabajos, como hacía el santo Tobías 
cuando fué afligido por la ceguera y por los opro- 
bios de su mujer, y hacía Ana cuando era provoca— 
da por Fenena que tenía hijos. Tienen el segundo 
grado aquellas lígrimas que se derraman por el 
dolor de los pecados propios y son provocadas, ya 
por el temor de las penas, como sucede con los 
que comienzan en el camino de la virtud, ya por 
el deseo del premio y amor de la virtud como 
acontece en los proficientes, ya, finalmente, por el 
amor de Dios ferviente como suele acontecer en 
los perfectos. El tercer grado seme— 
jante al segundo llora por las penas 
que quedan una vez perdonada la cul- 
pa queriendo redimir con las lágrimas 
el castigo que se merece, como el ni- 
ño redime con las lágrimas el castigo 
que había de recibir de su padre. El 
cuarto grado más perfecto ocupan las 
lágrimas que se derraman por los jus- 
tos al contemplar la pasión de Cristo 
Señor Nuestro y los misterios de su 
vida para que, según frase del Após— 
tol, padeciendo con Cristo también 
reinemos con El. Son más sublimes 
las lágrimas del quinto grado y son 
las que nacen del amor que se tiene 
á Dios y del deseo de unirse á El, 
como decía el profeta: ¡ay de mí, que 
se ha prolongado mi destierro! El sex- 
to grado encierra las lágrimas que se 
derraman, no ya por las propias mise- 
rias, sino por la caridad que se sien- 


Quinta de las Lágrimas. La fuente de los Amores. (Coimbra) te hacia el prójimo; suelen poner los 


mezcla de tristeza. En orden á la materia de este 
artículo, se distinguen tres clases de lágrimas: 2) 
Malas en el orden moral, cuales son las que tienen 
un origen vicioso como las que provienen de la ira, 
de la desesperación, del amor impuro, etc. ») Indi- 
ferentes de suyo; tales son las que provienen de un 
carácter tierno que fácilmente se impresiona y llora. 
Estas pueden convertirse en honestas ó viciosas se= 
gún el fin á que se enderecen y el motivo de llorar. 
c) Lágrimas que son excitadas por un motivo sobre— 


autores en este último grado estas lá- 
grimas, porque el motivo de ellas es con frecuencia 
el amor perfecto de Dios, el cual amando á los pró- 
jimos por ser hijos de Dios, se duele de sus desdi- 
chas y trabajos. 

3) Don místico. Consiste en la comunicación 
de una luz sobrenatural ¿nfusa y de un ardor infuso 
de la caridad, en fuerza de los cuales rompe el alma 
herida del amor de Dios en diferentes clases de lá- 
grimas. Por donde éstas se llaman infusas; se llaman 
también pasivas, no sólo por razón de su origen, sino 
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tambión porque no las puede obtener el alma ayu= 
dada solamente de la gracia ordinaria, que pertenece 
á la ascética. 

Estas lágrimas per'ectamente pasivas se reducen 
á tres clases, las cuales provienen del diferente esta- 
do del alma que revibe el don infuso de lágrimas. 
A) Lágrimas de dolor, son las que derrama el alma 
cuando herida del amor infuso ve cuánto repugnan 
sus pecados é ingratitudes á la bondad y amabilidad 
de Dios; estas lágrimas pueden cuadrar á todos los 
estados de la mística. B) Lágrimas de deseo impa- 
ciente, son las que derrama el alma por el deseo ar— 
diente de unirse á la Inmensa Bondad de Dios que 
el amor infuso ha encendido en su voluntad. Estas 
lágrimas suelen ir acompañadas á veces de gemidos 
y de alguna imperfecta inquietud que debe corre— 
girse. C) Lágrimas del amor herido, son las que de- 
rrama el alma perfectamente iluminada y purgada y 
suelen derramarse con tanta suavidad y dulzura que 
muchas veses se levanta el alma de la oración sin 
darse cuenta de la embriaguez de amor divino en 
que ha estado suspensa y del copioso llanto que ha 
bañado su cuerpo. Este don alguna vez se concede 
como habitual. 

4) Prudencia del Director. 1. Las lágrimas 
activas. aun siendo buenas y don del Espíritu Santo, 
deben ser purificadas y debe procurar el director que 
sean informadas por el espíritu de perfecta caridad. 
2.” Deben comprimirse en presencia de otros y en 
cuanto pueda, debe el que se siente movido á lágri— 
mas huir de la presencia de los otros para llorar en 
lo escondido. 3.” El que se siente impulsado á llorar 
procure cuanto pueda dirigir su atención, no al dolor 
que motiva sus lígrimas, sino á Dios con ánimo 
filial y tranquilo. 4.” Respecto de las lágrimas pasi- 
vas: 1) Son éstas inmunes al engaño del demonio 
siempre y cuando procedan de los motivos antes ci- 
tados. 5) Las lágrimas de dolor, que como se dijo 
pueden convenir á todos los estados, más común- 
mente tienen lugar en los profirientes, en los cuales 
se convierten en gemidos y sofocación del espíritu; 
cuando se derraman por almas perfe-tas son más 
tranquilas y suaves; si, finalmente, son lágrimas del 
que goza de la unión pasiva, se deslizan las lágrimas 
de los ojos con toda suavidad y con un dolor tran= 
quilo. c) Y porque las lágrimas pasivas en cualquier 
estado son perfectas, no deben ser reprimidas sino 
procurar esconderlas de los ojos de los hombres, y si 
importan gemidos, debe procurarse una suave tran— 
quilidad; 2) Alguna vez con:ede Dios el don de lá 
grimas á los que no están bien purgados de sus pe- 
cados; en este caso suele el motivo de las lágrimas 
ser acomodado al estado del que lo revibe y por aquí 
puede inferir el director el arado de perfección de la 
persona dirigida. e) Finalmente, las lágrimas ver— 
daderamente sobrenaturales infunden en el alma el 
amor de Dios, el desprecio de las cosas temporales 
y de sí mismo, y estas señales son el medio para cono- 
cer, en caso de duda, si son lágrimas que proceden 
de la gracia ó de ternura natural y pusilanimidad. 

Bibliogr. Joseph López Esquerra, Lucerna mys- 
tica (Tract. 5, cap. XV); Alvarez de Paz, De [n- 
quisitione pacts sive studio orationis (lib. 2.%, pars. 2.?, 
cap. XIX); Belarmino, D2 gemitu columbxe sive de 
dono lacrymarum, donde trata de la necesidad de las 
lágrimas en el primer libro, de las fuentes de las 
lágrimas en el libro segundo y de los frutos de las 
mismas en el tercero; Ludovicus Blosius, Margarita 
Spiritual. (cap. 18), € Instructio, vita ascet., divis. 5 
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(n. 5 y 6); Richardus, /2 psalmum (68), € In Apo- 
calip. (cap. 2); Rusbroquius, De ornatu spirit. nup?. 
(lib. 2, cap. 12 y 24); Fr. Thomas de Jesús, De 
orat. divin. (lib. 3, cap. 6 y lib. 2, cap. 2); M. J. 
Ribet, La Mystique divine (t. 2, cap. 23). 

Láarimas parávicas. Fís. V. Barávicas (Lá- 
GRIMAS). 

Lícrimas De Jos, ó De Morsis. Bof. Se llama 
así vulgarmente á la especie Cois Lachryma L. 
El género Cois L. (Sphacrium L., Hierodicrydivm 
Sieg., Lachryma Burm., Lachrymoria Heist., Lithos- 
permuim Rumpf, Lithayrostes Gaertn.) de la fami- 
lia de las gramináceas, tribu de las maideas, está 
constituído por hierbas altas, con las hojas an— 
chas y el tallo varias veces ramificado; flores monoi- 
cas; espigas incluídas en un involucro ovoideo, unas 
formadas por tres espiguillas, la mediana sentada y 
femenina y las dos laterales pediceladas y neutras, 
y Otras que salen del involucro y constan cada una 
de dos flores masculinas sentadas, éstas con glumas 
mochas, la inferior plana y la superior cóncava; dos 
olumillas mochas, tres glumélulas lampiñas y tres 
estambres; las femeninas con dos glumas cóncavas, 
carnosas y mochas, dos glumélulas carnosas, la su— 
perior binerviada, sin glumélulas, con estambres es- 
tériles; dos ó tres estigmas; cariópside grande, glo- 
buloso. Se conocen tres especiés que viven en la 
India y China. La especie más importante es la 
C. Lacryma L. (lágrimas de Job); hierba anual, ra- 
mosa, de 40 4 80 cm. de altura; hojas alargadas, 
planas, anchas; flores dispuestas en espigas fascicu- 
ladas y pedunculadas; glumas formando un involu- 
ero duro, ovoideo, blanco azulado, más ó menos bri- 
llante. Florece en Septiembre. Es originaria de las 
Indias orientales, pero se ha extendido por todos los 
países de la zona tropical. En la provincia de Mála— 
ga se encuentra subespontánea. Los frutos envueltos 
por el involucro, duro, sirven en los países católicos 
para hacer rosarios, y con la fécula que contienen pue- 
de fabricarse pan. Antiguamente se empleaban como 
diuréticos y en la actualidad se recomiendan á veces 
como emolientes. La especie C. agrestis Lour, de la 
India oriental, alcanza una altura de 2 m. y sus fru- 
tos, del tamaño de un guisante y de sabor muy 
agradable, se comen con frecuencia como legumbre. 

Lácrimas De María. Bof. En Méjico se llama así 
á la dulcamara. 

Lácrimas DE Saromón. Bot. Es la Convallaria 
majalis. 

Láarimas De San Peoro BLaNcas. Bof. Ys el 
Ornithogalum arabicum. 

Lácrimas bn San Pero coLorabas. Bof. Es la 
FPuchsia coccinea. 

Lícrimas De La ViroExN. Bof. Es el Allium tri- 
quebrum. a, 

Lácrima voLcÁnica. Min. Pequeña porción de 
masa de lava que suelen arrojar los volcanes al ini- 
ciarse las erupciones. 

LAGRIMABLE. adj. Deplorable; digno de ser 
llorado. 

LAGRIMACER. v. n. LaGrIMAR. 

LAGRIMAL. (Etim.—De lágrima.) adj. Aplí= 
case á los órganos de secreción y excreción de las 
lágrimas. || m. Extremidad del ojo próxima á la na— 
riz. | Mar. Humedad que destila cualquier palo de 
la arboladura de un buque por el nudo donde tuvo 
alguna rama, cuando éste llega 4 «ablandarse. pl. 
Zool. Agujeros ó aberturas que se encuentran dp 
jo de los ojos del ciervo. || Hoyitos ó concavidades 
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muy pequeñas que se hellan en el ángulo interno de 
los ojos del caballo. 

LacrimaL (Aparato). 4Anat., Pisiol y Pat. El 
aparato lagrimal se compone de una glándula que 
segrega las lágrimas y las vierte en la conjuntiva 
(glándula lagrimal) y un conjunto de conductos (vías 
lagrimales) que las recogen de esta última membrana 
llevándolas á las fosas nasales. Las vías lagrimales 
comprenden el lago, los puntos, los conductos y el 
saco lagrimales y el conducto nasal [V. estos artícu- 
los en Lacriman y Nasal (Conbucro)). Las vías 
lagrimales están constituídas por una sola túnica, la 
mucosa lagrimal ó lacrimo-nasal, que continúa con la 
conjuntiva por arriba y la pituitaria por abajo. Esta 
mucosa presenta numerosos pliegues transversales 
que, formando relieve hacia dentro, contribuyen á es- 
trechar el conducto. Estos pliegues reciben impropia- 
mente el nombre de válvulas, y son los siguientes: 
váloula de Bochdaleck á nivel del estrecho de Gerlach; 
válvula de Rosenmuller 6 Huschke, en la desemboca- 
dura de los conductos lagrimales en el saco; válvula 
de Béraud 6 de Krause, en el límite del saco lagri- 
mal y el conducto nasal; válvula de Taillefer, en la 
parte media del conducto nasal, y válvula de Husner, 
en el orificio inferior de este conducto. 

El aparato lagrimal se halla destinado á la secre— 
ción y excreción de las lágrimas, que constituyen un 
líquido seroso, ligeramente salado y de reacción al= 
calina. La secreción viene determinada por la exci- 
tación directa del nervio lagrimal, del ramo orbitario 
del maxilar superior y del simpático cervical. Estos 
nervios pueden excitarse también por vía refleja, cono 
obrando sobre la mucosa nasal del propio lado. Er 
estado normal la secreción de las lágrimas ocurre 
por un mecanismo reflejo cuyo punto de partida con- 
siste en la excitación de la cara anterior del globo 
ocular. La acción de una luz intensa sobre la retina 
provoca asimismo la secreción lagrimal. La causa 
del fujo abundante de lágrimas en los estados emo— 
cionales es desconocida todavía. Durante la tos y el 
vómito se activa la secreción lagrimal por vía refleja 
faltando solamente la excreción por la energía de los 
movimientos expiratorios que se oponen á ello. El 
paso de las lágrimas entre el párpado y el globo 
ocular se debe á la capilaridad y resulta favorecido 
por el parpadeo. La secreción de las glándulas de 
Meibomio impide que las lágrimas pasen del borde 
palpebral. El curso de las lágrimas por las vías lagri- 
males se debe á que las diversas partes de éstas 
obran á modo de sifón. Este resultado se debe asi- 
mismo á las contracciones del músculo de Hasner, 
que cada vez que desciende el párpado superior atrae 
la pared posterior del saco lagrimal dilatándose éste y 
provocando así la aspiración de las lágrimas. El pa- 
pel fisiológico de las lágrimas consiste en humedecer 
el globo ocular y arrastrar los cuerpos extraños que 
puedan depositarse en su superficie. Es conocida la 
acción de algunas substancias sobre la secreción la— 
grimal aumentando su cantidad (formol, ácido sul- 
furoso, cebolla). Otras, en cambio, disminuyen dicha 
secreción (atropina). 

El aparato lagrimal puede ser asiento de diferen 
tes enfermedades. Así, puede ser objeto de lesiones 
traumáticas que interesan, ya la glándula, ya las 
vías lagrimales, consecutivas á fracturas, heridas 
penetrantes de la órbita ó del ángulo interno del ojo 
y cateterismos mal dirigidos. En ocasiones se ha en- 
contrado la hernia de la glándula lagrimal ó quistes 
transparentes de la misma, llamados dacryops. Pue- 
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den hallarse en las vías lagrimales cuerpos extraños, 
llamados Zacriolitos, y que son concreciones calculo— 
sas formadas, generalmente, de fosfato cálcico. Igual- 
mente aparecen en el aparato lagrimal diversas neo—= 
plasias. En la glándula se encuentran fibroadenomas, 
sarcomas y epiteliomas, hallándose descrita una va— 
riedad llamada cáncer verde ó clorosarcoma, cuya 
color se debe á principios derivados de la sangre. 
En las vías lagrimales son raras las neoplasias. 
Cuando éstas reconocen un origen sifilítico es que 
proceden del hueso ó:del periostio. Las inflamacio= 
nes del aparato lagrimal son muy frecuentes, ata— 
cando, ya la glándula (Zacrioadenitis), ya el saco 
(dacriocistitis). Los puntos y conductos lagrimales 
pueden sufrir inflamaciones que determinen la estre- 
chez y la obliteración. Idéntico proceso puede tener 
lugar en el saco lagrimal y corducto nasal (Zacrio= 
cistitis crónica). Para completar este artículo, véase 
DAcRIOCISTITIS. 

Bibliogr.  Handbach der Ophtalmoloyie (Berlín, 
1913); Lagrange, Bueyclopédie frangaise Y'Ophtal— 
mologie (París, 1912); Cautonner, L'ophtalmologie 
du praticien (1914); Axenfeld, Lehrbuch d. Augen— 
heillunde (Berlín, 1913). 

Arteria lagrimal. Rama de la oftálmica que nace 
á nivel del agujero óptico, anastomosándose con ra= 
mas de la meníngea media y proporcionando otras 
á la glándula lagrimal y al párpado superior. 

Canal lagrimal. Cavidad formada por el unguis 
y la apófisis ascendente del maxilar superior que 
aloja el saco lagrimal. 

Conductos lagrimales. Conductos que siguen los 
puntos lagrimales y que se distinguen en superior é 
inferior, estando separados uno de otro por la ca= 
rúncula lagrimal. Presentan en su origen una pe- 
queña ampolla piriforme y se dirigen luego hacia 
dentro ladeando el borde del lago lagrimal por de- 
trás del tendón del orbicular de los párpados. para 
abrirse en el saco lagrimal cada uno aisladamente ó 
formar un solo conducto de desagrie más allá del án- 
gulo interno del ojo. Se hallan formados de epitelio 
pavimentoso estratificado y una mucosa rica en fibras 
elásticas, nervios y vasos capilares. Los conductos 
lagrimales se hallan separados de los haces muscula- 
res del orbicular de los párpados, mediante cierta 
cantidad de tejido celular. Algunas fibras del orbicu- 
lar vienen á constituir como un esfínter alrededor de 
los puntos lagrimales. || Cateterismo de los conductos 
lagrimales. Consiste en hacer pasar hasta el saco 
un estilete bastante fino, ya para reconocer la per 
meabilidad de los conductos, ya para sondar el con= 
ducto nasal. Sirven generalmente á este fin, los esti- 
letes dobles de Bowmann, de los cuales el número 
1 mide un sexto de milímetro de diámetro y el nú- 
mero 6 mide 1 mm., lo mismo que el conducto en 
estado fisiológico. Si se quiere sondar el conducto 
inferior, se comienza por hacer una eversión suficien- 
te del punto lagrimal, introduciendo luego el estile- 
:e en dirección hacia abajo y adentro hasta 1 62 
milímetros de profundidad. Empújase después hori- 
zontalmente hacia dentro y hasta la profundidad de 
9 á 10 mm., en que el operador le siente detenido 
por la pared interna del canal lagrimal. Se suelta 
entonces el párpado inferior y se retira el estilete. 
Para el cateterismo del conducto superior se tira del 
párpado hacia arriba y afuera, tomando apoyo en el 
borde superior de la órbita. Se introduce el estilete 
en el punto lagrimal dirigiéndolo primero oblicua 
mente arriba y adentro hasta la profundidad de 1 mi- 
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límetro y después abajo y adentro oblicuamente tam- 
bién hasta tocar la pared interna del canal lagrimal. 
El cateterismo repetido puede utilizarse para la dila- 
tación de los puntos y conductos lagrimales. 

Glándula lagrimal. Organo secretor de las lá- 
grimas, situado en la parte súperoexterna de la ór- 
“bita. Se compone de tres partes: 1.* la más consi- 
derable, dirigida transversalmente y parecida á un 
segmento de ovoide; 2.* una accesoria, irregular 
mente cuadrilátera y situada por delante de la antes 
descrita; 3.* las glándulas lagrimales conjuntivas ac- 
cesorias de Krause y Terson. La primera parte, lla 
mada orbitaria por estar situada completamente en 
la órbita, corresponde á la fosita llamada lagrimal, 
“que se encuentra en la porción anterior superior y, ex- 
terna de dicha cavidad. La segunda parte de la 
glándula se llama palpebral, por estar contenida en el 
párpado superior. La porción orbitaria presenta di- 
versos conductos, en número de tres á cinco, que 
desembocan en la cara cóncava y borde anterior de 
la glándula, corriendo luego en dirección paralela 
hasta el ángulo óculo palpebral de reflexión de la con- 
juntiva abriéndose por debajo del cartílago tarso del 
párpado superior. La porción palpebral ofrece también 
diversos conductos que desaguan en los anteriores 
ó forman otros accesorios, aunque todos desembo— 
can al mismo nivel. La glándula lagrimal se halla 
formada de epitelio pavimentoso y pertenece al tipo 
llamado aerracimado compuesto. Está constituída por 
fondos de saco cerrados, donde se encuentran célu— 
las prismáticas, granulosas y friables. || Lxtirpación 
de la glándula lagrimal. Puede extirparse la glándu- 
la lagrimal orbitaria y la palpebral. Para la primera 
operación se practica un corte en el reborde orbi- 
tario por encima de la comisura palpebral externa. 
Divídense luego el músculo orbicular, el tejido con- 
juntivo y el ligamento suspensor del cartílago tarso. 
Hiéndese después la bolsa ó estuche de la glándula 
y reconócese esta última. Se despega su cara supe 
rior con el pico de la sonda y se sujeta luego con 
pinzas-erinas, separándola en todos sentidos de sus 
inserciones mediante la diéresis roma. La herida se 
sutura totalmente y sin desagiúe. La extirpación de 
la glándula palpebral se hace según el procedimien- 
to de Wecker, incindiendo la conjuntiva en toda la 
extensión de la glándula, que se diseca luego con 
pinzas de garfio y tijeras. Se sujeta luego con pin— 
zas-erinas y se extirpa con las tijeras curvas, empe- 
zando por la parte interna para evitar el tendón del 
elevador y la posible blefaroptosis. No se aplica su— 
tura y la operación no deja cicatriz cutánea, 

Hueso lagrimal. V. UnGuIsS. 

Lago lagrimal. Espacio comprendido entre la 
carúncula lagrimal y la parte interna del borde del 
párpado. En dicho espacio se acumulan las lá 
grimas antes de penetrar en los conductos lagri- 
males. 

Nervio lagrimal. Ramo del oftálmico de Willis 
yue penetra en la órbita por la parte más elevada 
de la hendedura esfenoidal y atraviesa la glán—- 
dula lagrimal dándole un gran número de ramos. 
Termina en el párpado superior en la unión del 
tercio externo con los dos tercios internos. La rama 
anastomótica que el oftálmico envía al patético, no 
hace más que adosarse á éste acabando en el lagri- 
mal, que de este modo parece nacer á la vez del of- 
tálmico y el patético. El lagrimal se anastomosa con 
el ramo orbitario del maxilar superior formando la 
rama témporomalar. 
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Puntos lagrimales.  Orificios que se hallan situa 
dos uno en cada párpado, y de aquí su distinción 
en superior é inferior. Ocupan el centro de un tu- 
bérculo redondeado y representan la entrada de los 
conductos lagrimales. Se encuentran 4 3 mm. de le 
comisura interna palpebral. quedando el superior 
un poco por dentro del inferior cuando se acercan 
ambos párpados. El punto lagrimal inferior es algo 
más ancho que el superior. 

Saco lagrimal. —Bolsita situada en el canal lagri- 
mal que acaba superiormente en un fondo de saco 
é inferiormente en el conducto nasal, donde se en— 
cuentra á veces la llamada válvula de Bérawd. Se 
halla formado de una lámina fibrosa inserta en los 
labios del canal lagrimal y por una mucosa recu- 
bierta de epitelio cilíndrico. Las lágrimas pasan por 
este saco al conducto nasal y las fosas nasales. 

Vías lagrimales. Conjunto de órganos destina 
dos á la secreción y excreción de las lágrimas. Com- 
prenden la glándula lagrimal, los puntos y conduc— 
tos lagrimales, el saco lagrimal y el conducto nasal. 

l| Lavado € inyección de las vías lagrimales. Pue= 
den emplearse con dos objetos,-ya para averiguar 
la existencia y el sitio de las estrecheces, ya para 
tratar las afecciones de las vías lagrimales. Las in 
yecciones pueden practicarse por los puntos ó por 
el saco lagrimal. En ambos casos se utiliza la je- 
ringa de Anel, con cánula recta ó curva. Los lí- 
quidos empleados son, según los casos, el sulfato de 
zinc al 1 por 200, el nitrato de plata al 1 por 300, 
el ácido salicílico al 3 por 1,000, el sublimado al 1 por 
1,000 y el ácido bórico al 3 por 100. Se adoptan las 
mismas precauciones que para el cateterismo y se 
hace la inyección suave y lentamente, habiendo in— 
troducido la cánula primero en el punto lagrimal y 
después en el conducto. Se retira la cánula y se ex- 
prime el saco mediante una ligera presión con el ín- 
dice. Si los puntos lagrimales están obliterados, se 
desobstruyen mediante una sección transversal. Las 
inyecciores por el saco se practican cuando se ha 
abierto, ya espontánea, ya quirúrgicamente, y sólo se 
recurre á ellos en caso de estrechez. Antes de intro- 
ducir la jeringa se emplea la sonda hueca de Weber 
ó la de mandril de Wecker. 

Lacriman. Selo. Lesión ulcerada que presentan los 
árboles en ramas desgajadas en su unión con el 
tronco ó con otras ramas gruesas, por donde escapa 
la savia á veces en forma de lagrimeo. 

LAGRIMANIACO, CA. adj. SENTIMENTAL, 

LAGRIMAR. (Etim. — De /dgrima.) v. nm. 
Lrorar. [| fam. LaGRIMEAR. 

Deriv. Lagrimado, da. Lagrimante. 

LÁGRIMAS. (co. Valle de Méjico, Est. de Ta- 
maulipas, donde se asienta la ciudad de Tula. Sus 
tierras están cubiertas de lechuguilla, zapupe, gua— 
yule, espandín, etc., y se explotan con buenos re= 
sultados. 

LAGRIMEAR. v. n. fam. Derramar algunas 
lágrimas. Se dice generalmente cuando se vierten 
éstas por enfermedad de los ojos ó alguna otra causa 
ajena á toda emoción ó sentimiento del ánimo. 

LAGRIMEO. m. Secreción frecuente de lágri- 
mas en las personas que lloran fácil é involuntaria- 
mente. || Flujo independiente de toda emoción del 
ánimo por no poder seguir las lágrimas su camino 
natural. Es síntoma de varias enfermedades del ojo, 
de los párpados y de las vías lagrimales. 

Lacrruro. Pat. Secreción frecuente y abundante 


de lágrimas, que rebasando la cavidad óculo-palpe- 
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bral, llega á caer en las mejillas. No es una enfer- 
medad, sino un síntoma que reconoce por causa todo 
lo que se oponga al libre curso delas lágrimas hacia 
el conducto nasal. Así se encuentran en la parálisis 
facial, las inflamaciones del saco lagrimal, la estre- 
chez de los conductos lagrimales y el conducto na—= 
sal, etc. El lagrimeo se exacerba particularmente en 
la exposición al aire libre, particularmente los días 
de viento y de frío. El tratamiento se confunde con 
el de la enfermedad causal. 

LAGRIMERO. m. Mar. V. LLORADERO. 

LAGRIMÓN. m. aum. de LÁGRIMA. 

LaGrimóN, NA. adj. ant. Lagrimoso, legañoso ó 
pitarroso. 

LAGRIMONCIJA. f. dim. de LacrimóN. 

LAGRIMOSO, SA. (Etim.—De lagrima. ) adj. 
Aplícase á los ojos tiernos y húmedos por vicio de la 
naturaleza, por haber llorado ó por estar próximos á 
llorar. [| Dícese de la persona ó animal que tiene los 
ojos en este estado 
llorado. || Que tiene semejanza con el llanto, como los 
árboles que despiden la resina en forma de lágrimas. 

LAGRIVE (Ez paore Juan DE). Bioy. Graba— 
dor y topógrafo francés, n. en Sedán en 1689 y m. 
en París en 1757. Fué profesor de filosofía en el Co- 
legio de lazaristas de Cracovia. Regresó á París en 
1714, dedicándose á grabar mapas y planos. Publicó 
un Manual de trigonometría en 1754. 

LAGROS DE LANGERON (Gabriiz). Bioy. 
Literato francés contemporáneo, conocido también 
por Michel Provins. Se le debe: Les passionettes, 
Lettres Chommes, Dentraineuse, Nos petits coeurs, 
Les sept cordes de la Lyre, La femme d'aujowd hui, 
Du désir du fruit defendu, Hewres conjugales, Le 
Jfond secret, Degenérés, D'entraineuse, Les lendemains 
Uaujourdhui, y Comme elles nous prennent. Ade- 
más, ha dado al teatro: Incompatibilité E humeur, Le 
Few sous la cendre, Les joies, Le meédecin du coeur, 
Le Talion, Les arrivistes, D'école des fiirts, Le verti- 
ge, Le grain de sel, y Le fruit defendo. 

LAGRUEÉERE. (e0/. Mun. de Francia, dep. del 
Lot y Garona, dist. de Marmande, cant. del Mas- 
V'Agenais, á Y km. de Tonneins, que es su est. f, c. 
más próxima; 627 h. 

LAGSIG. (eoy. Monte del Archipiélago filipi- 
no, en la isla de Luzón, prov. de Nueva Ecija. For- 
ma parte de la cordillera del Caraballo Sur. 

LAGTHING. Hist. Nombre dela antigua asam- 
blea legislativa popular de Noruega. Viene á ser una 
de las divisiones del Storthinyg. 

LAGUA. contrac. ant. de el agua. || f 
Pucnes. 

LAGÚA. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Becerreá, parr. de Santa María de Cascallá. 

LAGUADO (Lucas e). Bioy. Militar español 
de mediados del Ar xix. Después de servir al rey 
en el principado de Cataluña, pasó á América y des- 
empeñó cargos importantes en la ciudad de Mérida; 
pasó á Santa Fe de Bogotá, en el Nuevo Reino de 
Granada, y casó con doña Ana de Rivas; recibió 
altos cargos, por sus nuevos servicios, en Real 
Cédula « lirigida al IS general del Núevo Reino, 
en Marzo de 1659, el rey reconoció y premió sus 
hechos. Los servicios de don Lucas de Laguano, du- 
rante el asalto de la ciudad de Mérida, constan en 
la citada Real Cédula, que la reproduce íntegra= 
mente Flórez de Ocaris en su Vobiliario del Nuevo 
Reimo de Granada (Arbol XVI, t. IL ed. de 1676). 

LA GUAIRA. (207. V. Guarra (LAN 


Amer. 
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LAGUALLO. (¿c09. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Arbo, parr. de San Cristóbal de Mo- 
cerentán. 

LAGUÁN. Gcoy. Isla del Archipiélago filipino, 
sit. cerca de la costa septentrional de la isla de Sa= 
mar, á cuya provincia pertenece y de la que está se- 
parada por un angosto canal, en el que se abren de 
una parte el seno de Laguán y de otra el de Calo- 
matán. La isla mide unos 5 km. de largo de E, 
ú O. [| Seno de la costa septentrional de la isla de 
Samar. Se encuentra frente á la isla de su nombre y 
está limitado al N. por el cabo de Livas, que conti- 
núa transformado en islotes y arrecifes durante cer- 
ca de 2 km., y al E. por la costa occidental de la 
isla de Laguán. Dicha ensenada carece de escollos, 
en su entrada tiene de 15 á 20 m. de fondo, pero 
éste disminuye gradualmente hasta llegar á 2 m. á 
la distancia de más de 1 km. de la costa. Por estar 
abierto al N., el seno de Laguán queda poco defen- 
dido contra los vientos, así del N. como del NO. || 
Pobl. de la prov. de Samar, en la isla de Laguán, 
cuya parte SO. está edificada sobre una altura de 
11 m.; unos 9,000 h. Está agregada al pueblo de 
Palapag. 

LAGUAR. v. a. LLacar. 

LAGUARÁ. (co. Lag. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Veinte y Cinco de 
Mayo, cuartel 11. 

LAGUARDA Y FONOLLERA (Juan Jos£). 
Bbiog. Prelado español, n. en Valencia en 22 de Abril 
de 1866 y m. en Barcelona en 3 de Diciembre de 
1913. Alumno aventajado de las Escuelas Pías, 
cuando cumplió los catorce años, el entonces obispo 
de Almería, paisano 
suyo, se lo llevó á 
su lado para guiarlo 
y protegerlo en sus 
estudios, pero no 
conviniendo á su sa- 
lud el clima de aque- 
lla ciudad, regresó á 
Valencia, donde es- 
tudió el bachillerato 
y la carrera de dere- 
cho al mismo tiempo 
que la Facultad de 
Sagrada Teología, 
hasta licenciarse en 
Derecho civil y doc- 
torarse en teología y 
Derecho canónico, 
distinguiéndose siempre por su talento, laboriosi- 
dad y virtudes y obteniendo las notas más brillantes 
y los premios de todas las oposiciones. Empezó 
su carrera dedicándose al servicio parroquial, pero 
poco tiempo después el cardenal Monescillo le nom- 
bró prefecto del Seminario Conciliar de Valencia 
é individuo del claustro de catedráticos, y allí expli- 
có por espacio de ocho años las asignaturas de me- 
tafísica y Derecho civil. Al encargarse de la diócesis 
de Valencia el cardenal Sancha, lo asoció al go- 
bierno de ella, concediéndole los delicados cargos 
de fiscal eclesiástico del Provisorato y Tribunal me- 
tropolitano, que desempeñó durante todo el tiem- 
po que aquél permaneció en Valencia, y siguién= 
dole después á Toledo, donde fué provisor y vicario 
general de aquella archidiócesis. En Julio de 1899, 
cuando acababa de cumplir los treinta y tres años, 
León XII le nombró obispo auxiliar de Toledo con 


Juan José Laguarda 


LAGUARDIA — LAGUARTA 


el título de obispo de Tipópolis, pasando tres años 
después á regir la diócesis de Urgel y principado 
de Andorra, donde organizó muchas instituciones 
de carácter social para la protección de la clase 
obrera, á cuyo problema dedicó siempre especial 
predilección. En Noviembre de 1906 fué destinado 
al obispado de Jaén, y finalmente Pío X, en el 
Consistorio de 29 de :'Abril de 1909, le preconizó 
obispo de Barcelona, donde hizo su entrada en 27 
de Octubre siguiente. Humeaban aún, por decirlo 
así, los escombros de los templos y casas religiosas 
de la ciudad que las turbas incendiaran durante 
la semana llamada trágica ó sangrienta; el celoso pre- 
lado creyó que uno de sus principales deberes era 
la reconstrucción de los templos, y á ello se dedicó, 
obteniéndolo en gran parte, especialmente el de la 
parroquia del Carmen, en el cual descansan sus res- 
tos. Su labor social fué activa y de éxito, logrando 
formar una federación de todas las asociaciones dedi- 
cadas á obras piadosas y sociales, y organizando 
la Y Semana Social. En 1912 organizó el tercer 
Congreso Nacional de Música Sagrada, y finalmente, 
en 1913, las fiestas constantinianas, seguidas del 
primer Congreso de Arte regional cristiano, y la 
fíxposición de cruces parroquiales. 

Bibiiogr. Sesión Necrológica en honor del 
Excmo. é Limo. Sr. Dr. D. J. J. Laguarda (Barce- 
lona, 1914); El Excmo. é¿Iimo. Dr. D. Juan José 
Laguarda, en Reseña Eclesiástica (1913, pág. 64); 
Lugan, Un grana evéegue social; Mgr. Laguarda, éve- 
que de Barcelone, en Chronique de la France (1914, 
pág. 11). 

LAGUARDIA. (eoy. P.j. de la prov. de Alava, 
sit. al N. del Ebro, entre las prov. de Logroño y 
Navarra y el cond. de Treviño. Tiene 679 km.? de 
extensión y 18,370 h. de hecho y 17,880 de dere- 
cho. Comprende 30 municipios que abarcan 33 vi- 
llas, 16 lugares, una aldea y 1,020 edificios y alber- 
gues aislados. Cruza el partido la sierra de Can- 
tabria. 

Lacuarbia. Geog. Mun. de 456 e. y 2,470 h., 
formado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Laguardia, villa de. . .... — 372 2,209 
Laserna, aldea óá. . . .. . 124 19 96 
Grupos inferiores y e. dise- 

OS ate eos dp 65 115 


"¡Corresponde á la prov. de Alava, dióc. de Vito- 
ria, p. j. de Laguardia. Está al S. de la sierra de 
Cantabria, sobre una colina cerca del Ebro, en te- 
rreno quebrado que bañan varios arroyos afluentes 
de aquél. Tiene buena casa ayuntamiento y dos igle- 
sias parroquiales de San Juan Bautista y Santa Ma- 
ría. La iglesia Santa María, toda de piedra sillar, es 
notable por la elegante concha de piedra que sirve 
de remate al altar ó retablo mayor que trabajaron 
hacia 1632 Juan de Arismendi, Juan Vascardo y 
Juan de Iralzu, escultores de mérito; debiendo ade- 
más mencionarse el apostolado de piedra, también 
al tamaño natural, que está en la capilla que da en- 
trada á la nave principal, que algunos quieren atri- 
buir á Gregorio Hernández; la iglesia de San Juan 
tiene una capilla (la Virgen del Pilar) de piedra si- 
llar como el resto del edificio, á cuya elegante cons— 
trucción, de forma oblonga, dan gran realce las es- 
tatuas del tamaño natural, representando varios án- 
geles en actitud de tocar instrumentos de música; 
dichas estatuas están colocadas sobre las columnas 
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salientes que cubren los pilares en que se apoyan log 
arcos del coro que rodea la capilla, construída en 
1726, dos ó tres siglos después de terminada la igle- 
sia. Cerca de esta iglesia existió el convento de Ca- 
puchinos, que sirve de cárcel y escuelas. Un paseo 
con arbolado circunda toda la población por fuera de 
los muros que la hicieron villa fuerte en otros tiem- 
pos. Tiene un magnífico hospital bajo la advocación 
de San Raimundo, construído recientemente (1914) 
á expensas de la dama argentina doña Leonor Ram= 
bau. En el extremo N. de la población existe un 
templete con el busto del fabulista Samaniego, naci- 
do en aquella población. Dista 44 km. de Vitoria, 
carretera á Vitoria y Logroño, est. próxima en Ce= 
nicero, 411 km. Alumbrado eléctrico, fab. de aguar- 
diente, alpargatas , electricidad, harinas, licores, 
tártaros, etc. Sociedades Casino «La Amistad» y 
«Círculo Jaimista». Su riqueza es la cosecha de vi- 
nos y la ganadería. Tuvo importancia militar por 
hallarse en los límites de Navarra. Casó en esta villa 
don Sancho el Deseado con doña Blanca, de cuyo 
matrimonio nació don Alfonso, el vencedor de las 
Navas de Tolosa. En 1164 le dió fueros don Sancho 
de Navarra, y en 1367 fué cedida á Castilla en rehe- 
nes. En tiempo de Juan II los castellanos la ataca 
ron y tomaron por asalto, y en la paz de 1437 fué 
devuelta á Navarra, pero pasó de nuevo á poder de 
Castilla en 1461. En 1491 se incorporó á la prov. 
de Alava. Durante las guerras civiles fué atacada 
dos veces; en 1836 por los carlistas, que no pudieron 
haberla, y en la segunda guerra civil por los libera— 
les, que desalojaron á los carlistas. 

LAGUARDYA. Geo. Río del Brasil, Est. de 
Espíritu Santo, mun. de Piuma, afl. del río Iconha. 

LAGUARRES. (eo. Mun. de 157 e. y 483 h., 
formado por el lugar de su nombre y 61 casas en 
grupos inferiores 6 diseminadas. Corresponde á la 
prov. de Huesca, dióc. de Lérida, p.j. y 4 15 km. 
de Benabarre. Está en un llano, al lado de una sie- 
rra y cerca del río Isábena. Esta sierra tiene cons- 
trucciones (atalayas) árabes que miran al río. Pro- 
duce cereales, vino, aceite y frutas. El castillo de 
Laguarres, frente á este pueblo, fué abierto por los 
árabes en la peña y estaba en situación inexpugna- 
ble dominando toda la región. Hoy sirve de refugio 
á los pastores. 

Lacuarres (En BENEFICIADO DE). Bioy. Guerrille- 
ro de principios del siglo xix, cuyo verdadero nom- 
bre se ignora. En 1809 organizó una guerrilla com- 
puesta de los hombres más valerosos de Laguarres, 
y con ella causó no poco daño á los franceses, que 
decidieron apoderarse de él, vivo ó muerto. Sabien- 
do que una noche había de pasar, de regreso de sus 
correrías, por las inmediaciones del ruinoso castillo 
de aquel lugar, se ocultaron en él para sorprenderle, 
pero llegó á oídos del sacerdote la emboscada que se 
Je preparaba, y reuniendo á los vecinos de varios 
pueblos, fueron todos en dirección al castillo sin que 
su presencia fuese advertida por los franceses. Los 
campesinos prendieron fuego á las paredes de la vie- 
ja fortaleza, y los imperiales se vieron rodeados de 
fuego, pereciendo los unos abrasados, otros á manos 
de los guerrilleros y los pocos que pudieron salvarsá 
se entregaron al heroico beneficiado. Durante el res- 
to de la campaña sorprendió numerosos convoyes y 
conquistó nuevas victorias. 

LAGUART. (e0y. V. VaLz DE Laguarr. 

LAGUARTA. (e0/. Lug. de la prov. de Hues- 
ca, mun. de Secorún. 


pe 
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Laguat, por Guillaumet. (Museo del Luxemburgo, Paris) 


LAGUARTINO, NA. adj. Natural de la Vall 
de Laguart (Alicante). U. t. c. s. [| Perteneciente 6 
relativo á dicha población española. 

LAGUAS. (eo. Río de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Batangas. Tiene sus fuentes cerca 
y al S. de Balacbac, se dirige hacia el S. pasando 
cerca de Banang, y des. en el seno de Batangas, 
después de un curso de 8 km. 

LAGUAT, LAGHUAT 6 EL-AGHUAT. 
Geog. Ciudad de Argelia, en el Sahara argelino, co- 
rrespondiente al dep. de Argel, región del Wad-Mai; 
sit. 4 328 km. al S. de la ciudad de Argel, con la 
cual está unida por una buena carretera. Se levanta 
al pie del monte Zebecha, que es una estribación del 
Amur. Es capital de un municipio mixto de 42,000 h. 
y de otro indígena de 55.000 h.. pero la población 
aglomerada sólo cuenta 5,000 h. Es, además, ca- 
pital del distrito militar de los oasis del Sahara. Cli- 
ma cálido y sano. Tiene dos fortalezas, murallas y 
hospital militar. La población está edificada en ux 
pintoresco oasis y es de origen muy antiguo. Formó 
parte del Imperio del Mogreb hasta fines del si- 
elo xvi. Centro de un importante comercio de dáti- 
les, sal, cereales y telas. Los franceses la conquista- 
ron en 1852 

LA GUAYRA. (eoy. V. Guarra (La). 

LAGUDA (SaLvanor). Biog. Periodista y polí- 
tico filipino, n. en Mamburao en 1872. Hizo sus es- 
tudios en el seminario de Jaro y luego en la Escuela 
de Ingenieros industriales, en Barcelona, adquirien- 
do, además, en 1903 el título de abogado. Se dedicó 
por algún tiempo á la enseñanza, fué redactor jefe 
de La Vanguardia y de Las Noticias, de Moilo, y en 
1903 fundó El Tiempo. En 1907 fué elegido para la 
primera Asamblea legislativa de Filipinas. 

LAGUDIA. 6009. Grupo de islotes del mar Jó- 
nico. próximos á la costa SO. de Corfú. 

LAGUEDO. Geoy. Promontorio de Africa en la 
costa de Sahara al SO, del cabo Bojador. 

LAGUEIRO. (e0y. Luo. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Ibias, parr. de Santa María de Cecos. 


LAGÚELLES. (c0y. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Láncara, 

LAGUENA. Min. prov. Dase este nombre en , 
Cartagena á una arcilla compuesta de silicato de alú- 
mina y hierro, con algo de cal, 

LAGUENNE. Geog. Mun. de Erancia, 4350 m. 
de a., dep. del Corréze, dist., cant. y á 4.4 km. de 
Tulle, que es su est. f. c. más próxima, entre dos 
afl. de la marg. izq. del Corréze, cuenca del Dordo- 
ña, con est. f. c. de vía estrecha, línea de Uzerche 
á Argentat; 984 h. Fab. de cerveza; manufactura de 
armas. Iglesia del siglo xvi con curiosas inscrip- 
ciones. 

LAGUÉPIE. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Tarn y Garona, dist. de Montaubán, cont. de Saint- 
Antonin, en la confl. del Aveyron y del Viaur, con 
est. f. c. en la línea de Orleáns, París-Montaubán; 
1,162 h. Minas de cobre y de plomo; hornos de cal; 
hilaturas de lana. 

LA GUÉPIERE ó LAGUESPIERE. Bioy. 
Familia de arquitectos franceses del siglo xvHn. 
Fueron los más conocidos Jacóbo (m. en 1744). Fe- 
lipe; arquitecto de cámara del duque Carlos Eugenio 
de Wurtemberg, que construyó varios palacios en 
Stuttgart; publicó las colecciones siguientes: Plans, 
coupes eb elevations de diferents palais et eglises 
(París, 1750) y Recueil d'esquisses d'architecture (Pa- 
rís, 1765); también construyó el palacio municipal 
de Montbéliard y proyectó la decoración interior de 
la biblioteca de Santa Genoveva, de París. Su her— 
mano Jacobo Benjamín fué también arquitecto. 

LA GUÉRONNIERE (Aurkreno DusreuiL- 
HELION, CONDE DÉ). Bioy. Publicista francés, n. en 
Villemartin y m. en Thenon (1810-1884). Fué dipu- 
tado ultrarrealista, fundó el periódico L' Avenir Natio- 
nal, y se distinguió por su hostilidad al Imperio, si 
bien después de 1870 simpatizó con la República, sin 
abjurar por ello de sus convicciones. Escribió: Vues 
ibid et historigues (1840), Hommes d'Etat de 

UAngleterre (1853), La Prusse et 1 Europe (1867 1), La 
France et 1 Europe (1867), D'esprit du temps et de 
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Pavenir (1868), La crise (1869), La politique natio- 
nale (1869), D'enquéte parlementaire (1869), La 
Prusse devant 1 Europe (1870), L'homme de Metz 
(1870). D'Internationale et la guerre civile en France 
(1871), D'áge de fer (1811), La rangon de "homme 
de Sedan (1871), La catastrophe de la France (1871), 
La guerre de 1870-71 (1871), L' homme de Sedon de— 
vant l histoire (1872), M. Thiers, president de la Re- 
publique frangaise (1876), D'Etat sans Dieu (1883). 
La GuéroNniRE (Luis Estepan Arturo Du- 
BREUIL-HELION, VIZCONDE DE). Bioy. Publicista y 
político francés, hermano de Alfredo, n. en Dorat y 
m. en París (1816-1875). Colaboró en L'Avenir Na- 
tional que dirigía Alfredo y luego entabló amistad 
con Lamartine, figurando.como uno de los principa- 
les redactores del Bien Public. Dirigió el Pays, que 
inspiraba Lamartine. Cuando el golpe de Estado fué 
uno de los que más enérgicamente protestaron, pero 
poco después celebró una conferencia con el duque 
de Morny, á consecuencia de la cual decidió apoyar 
á Napoleón. Elegido diputado en 1852, fué nom- 
brado en 1854 consejero de Estado y director gene— 
ral de la prensa y de la librería en el ministerio del 
Interior, escribiendo entonces muchos folletos que, 
según se dijo, inspiraba el propio Napoleón HI. En 
1561 obtuvo un puesto en el Senado y tomó parte 
en varias discusiones, distinguiéndose por su elo- 
cuencia y por sus conocimientos. Enviado como 
embajador á Bruselas y luego á Constantinopla, se 
retiró á la vida privada al ocurrir la revolución, si 
bien aun dirigió La Presse y fandó Le Salut. Se le 
dube: La France, Rome et Italie (1851); Etudes et 
portraits politigues contemporains (1856), D'empereur 
VNapoléon III et 1 Angleterre (1858), L'empereur Na- 
poléon III et TU lItalie (1859), Le Pape et le Congres 
(1360), Pavandon de Rome (1862), De la politique 
insérieure et extériewre de la France (1862), Com- 
ment fintra la guerre (1871), y Le Droit public et 
Y Europe moderne (1875). 
LAGUERRE (EnmuxDo). Bioy. Matemático 
rancés, n. y m. en Bar-le-Duc (1834-1886). Antes 
de cumplir los veinte años publicó en los Vouvelles 
Annules de mathématiques una solución del proble- 
ma de la transformación de las propiedades métricas 
angulares, que entonces preocupaba á los geómetras. 
Después de prestar sus servicios como oficial de ar- 
tillería en diferentes guarniciones, fué nombrado en 
1864 profesor auxiliar de la Escuela Politécnica y en 
1874 examinador de la misma, supliendo en 1885 á 
M. Bertrand en la cátedra de física matemática del 
Colegio de Francia. El mismo año había ingresado 
en la Academia de Ciencias. LAGUERRE era tan eru- 
dito como modesto y fué uno de los fundadores de 
la geometría moderna, habiéndose ocupado princi- 
palmente en sus trabajos de la interpretación de las 
formas homogéneas, de la geometría de dirección, 
de las líneas geodésicas y de la curvatura de las su- 
perficies analagmáticas, etc. Imaginó dos nuevos sis- 
temas de coordenadas, extendió á las funciones hipe- 
relípticas el teorema de Poncelet, dió un método para 
calcular y separar las raíces imaginarias y simplificó 
la demostración de la regla de los signos de Descar- 
tes. Colaboró en los Comptes rendus de 1 Académie des 
sciences de Paris, Bulletin de la Société mathémati- 
que, etc., y escribió aparte: Sur les systómes lineaires 
(1867), Vote sur la resolution des equations muméri- 
ques (París, 1880), Theorie des equations numcriques 
(París, 1884), y Recherches sur la géométrie de direc 
cion (París, 1885). 
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 Bibliogr. Notice sur les travaua mathematiques de 
M. Laguerre (París, 1875); Poincaré, Notice sur 
Laguerre (París, 1887). 

Lacuerre (Isapeí CLaunia JacqueT DE). Bio. 
Pianista y compositora francesa, n. y m. en París 
(1667-1729). A la edad de diez años se presentó á 
la corte como concertista y Luis XIV la concedió 
una pensión y la hizo entrar al servicio de la señora 
de Montespán. A los veinte años casó con el orga= 
nista Marimo de Laguerre. Entre sus composiciones 
podemos citar: Piéces de clavecin (1687), Pieces de 
clavecin et sonates avec violon (1707), dos libros de 
Cantates frangaises tirées de Y Beriture sainte (1708 
y 1711), un 7e-Deum, tríos, y una ópera titulada 
Cephale et Procris (1694). 

LacuerrE (JorGE). Bioy. Abogado y político 
francés, n. en París en 24 de Junio de 1858 y m. 
en Gournay en 17 de Junio de 1912. Después de 
terminar sus estudios, en 1879 comenzó á darse á 
conocer, y dos años más tarde era ya popular por su 
afortunada intervención como defensor en los proce 
sos más resonantes, en particular los instruídos con- 
tra socialistas ó anarquistas, tales como los de Lyón, 
Saint-Etienne, Montceau-les-Mines, etc. En 1882 
defendió 4 Luisa Michel y en 1886 á los instigadores 
de la huelga de Decazeville. Al mismo tiempo inter- 
venía también con éxito en otros procesos de orden 
puramente criminal, siendo los que más fama le 
dieron las defensas de los incendiarios del Loira y 
del Cher, de Baillet, conocido po” el asesino de sa= 
cerdotes, etc. En 1883 fué elegido diputado y formó 
parte de la extrema izquierda, presentando y votan— 
do las medidas más radicales. Ardiente defensor del 
general Boulanger, organizó una campaña de agita- 
ción en su favor, y después del suicidio del general 
volvió á ingresar en la mayoría republicana, pero 
no fué elegido diputado hasta poco antes de su 
muerte. Su actuación en el foro fué también muy 
agitada, pues sufrió varias suspensiones á causa 
de la vehemencia de su lenguaje y en 1892 el Cole— 
gio de Abogados de París le borró de sus listas por 
haber sido nombrado director de La Presse y juzgar- 
se incompatibles estas funciones con el ejercicio de 
su profesión. Había colaborado también en La Jus- 
tice, de Clemenceau, y dió interesantes conferencias 
políticas, históricas y literarias. B : 

LAGUERSTREMINAS. f. pl. Bo/. Subtribu 
de litráceas, neseas, semillas con testa muy espon— 
josa en el ápice ó con una gran ala mediana. Género 
tipo Lagerstroemia. 

"LAGUERUELA. Geo. Mun. de 139 e. y 
294 h., formado por el lugar de su nombre y 76 ca- 
sas en grupos inferiores ó diseminadas. Corresponde 
á la prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza, p. j. y á 
17 km. de Calamocha. Está en un llano á la derecha 
del río Huerva (af. del Ebro) y cerca de la sierra de 
Cucalón. Produce cereales, patatas, etc. Molinos de 
harina y algún ganado. En un cerro próximo hay 
una ermita y ruinas de Casas. ; 

LA GUESLE (Jacoso Dx). Biog. Magistrado y 
escritor francés, n. en París (1557-1612). Procura— 
dor general del Parlamento de París, fué, indirecta— 
mente, la causa del asesinato de Enrique III, por 
haber introducido en la habitación del rey á Santia— 

o Clemente. Escribió: Lettre sur Passassinat de 
Henri TIT (1610), y Recueil de remontrances au Par- 
lement (1611). 

LA GUESNERIE (Carnota María ANA CHAR- 
BONNIER DE). Biog. Escritora francesa, Mm. en An— 
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gers (1710-1785). Entre sus mejores novelas, pode- 
mos citar: Mémoires de Milady B... (París, 1740), 
€ Iphis et Aglaé (1168). 

LAGUET ó LAGHET. (<0y. Ald. de ran- 
cia, dep. de los Alpes Marítimos, dist. de Niza, 
mun. de Eze, célebre por su oratorio dedicado á la 
Virgen, al que concurren numerosos peregrinos. 
Poseía la ermita ricos y cuantiosos exvotos. entre los 
que sobresalía un Niño Jesús, de oro, enviado por 
Carlos Manuel II. En 1704, el rey Víctor Amadeo 
convirtió en moneda contante y sonante aquellas 
ofrendas, despojando el oratorio. En el convento 
contiguo se eleva una columna conmemorativa de la 
noche que Carlos Alberto pasó allí después de la 
rota de Novara (1849). 

LA GUETTE (Caranisa DE MEURDRAC DE). 
Biog. V. MEURDRAC. 

La Gurrre (GerarDo DE). Bioy. Hacendista 
francés, n. en Clermont-Ferrand en la segunda mi= 
tad del siglo xi y m. en 1322. Fué intendente de 
Hacienda durante el reinado de Felipe V y se hizo 
odioso al pueblo por la creación de nuevos impues- 
tos. Al advenimiento de Carlos IV fué acusado de 
concusionario y murió en el tormento. 

LAGUI. (Gcoy. Isla del archipiélago de Filipinas, 
próxima á la costa E. de la de Luzón. 

LAGUIA (Grrcori0 Dr). Bioy. Veedor general 
del ejército de Extremadura en 1643. Sus trabajos 
en la campaña portuguesa fueron muy dignos de 
estima, como lo prueba el relato de Estévanez Cal- 
derón en su obra Guerra de Portugal. 

LAGUIAN-MAZONS. (Geo. Mun, de Fran- 
cia, dep. del Grers, dist. de Mirande, cant. y á 5 km. 
de Mielan, que es su est. f. c. más próxima; 366 h. 


La Lasuna, por Héctor Tito 


LA GUICHE. (Geneal. Familia francesa, cono— 
cida ya desde el siglo x11. A ella pertenecieron: (Fe- 
rardo de la (Fuiche, bailío de Macon y senescal de 
Lyón, que en 1408 tomó parte en el sitio de Lyón. 
' Claudio de la Guiche. su hijo, vivía aún en 1497 
y fué consejero y chambelán del rey. bailío de Ma- 
con y senescal de Lyón. || Su hijo Pegro (1464-1544) 
fué consejero y chambelán del rey y bailío de Autún 
y de Macon; desempeñó muchas misiones diplomáti- 
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cas en Roma, España, Suiza é Inglaterra. || Filider 
to, nieto de Pedro, m. en 1607, fué gobernador de 
Lyón, del Forez y de Beaujolais y gran maestre de 
artillería desde 1578; se negó á tomar parte en las. 
matanzas de la noche de San Bartolomé. || C/audio, 
su hermano, m. en 1592, fué el tronco de la rama 
de los condes de Saint-Geran y de La Palice. [| Su 
hijo Juan Francisco, m. en 1632, fué mariscal de 
Francia y gobernador del Borbonesado, y dirigió los 
sitios de Clérac, Montaubán, Saint-Antonin y Mont- 
pellier. [| Claudio Maximiliano, hijo del precedente, 
m. en 1659, fué gobernador del Borbonesado. || 

Bernardo (1641-1696), fué teniente general y em— 
bajador en Florencia, en Inglaterra y en Brandebur- 
go. || Jorge, tronco de la rama de Sevignon, tuvo 
tres hijos que murieron en la guerra. [| /acodo, hijo 
de Jorge, fué diputado de los Estados de Blois en 
1588. || Fiziverto, su hijo, fué maestre de campo de 
infantería y m. en 1636. [| /uan (m. en 1770), 
su nieto, fué teniente general. [| Su hijo Amable Car- 
los, m. decapitado en 1794, fué mariscal de campo. 
|| Fitiverto Bernardo, nieto del anterior, m. en 1891, 
fué diputado. 

LAGUILLE (Luis). Biog. Jesuíta francés, n. 
en Autún y m. en Pont-3-Mousson (1658-1742). 
Fué profesor de filosofía y matemáticas, rector de 
los Colegios de Langres, Metz, Reims, Nancy, dos 
veces de la universidad de Estrasburgo, y tres veces 
provincial de Champagne. En 1714 asistió al Con— 
greso de Basilea, y el celo que allí mostró por la 
paz, fué recompensado con una pensión. En 1715 
predicó en la catedral de Estrasburgo la oración fú- 
nebre de Luis XIV, que se encuentra en las pági- 
nas 155-188 del Recueil des oraisons funébres de 
Louis XIV (La Haya, 1716). Escri— 
bió: Exposition des sentiments catholi- 
ques sur la sowmission due 4 la cons— 
titution Unigenitus (1135), Préserva- 
tifs pour un jeune homme de quali- 
té contre lirreligion et le libertinage 
(Nancy, 1739), y Fragments de Mé- 
moires sur la vie de Mme. la marqui- 
se de Muintenon. Esta última obra 
fué publicada, según el manuscrito 
de Laguille, por Chardon de la Ro- 
chette, en los Archives litteraires de 
T'Enrope, t. XII (París, 1826). Pe- 
ro la obra más importante de LaGui- 
LLE es Histoire de la province dd Al— 
sace depuis César jusqu au maviaye de 
Lowis XV (2 vol. en fol., Estrashbur— 
go, 1727). Esta obra va acompañada 
de mapas y planos y precedida de una: 
elegante descripción geográfica de la 
Alsacia bajo la dominación de los ro— 
manos. La parte relativa á la historia 
ant gua es bastante superficial; pero 
la moderna es muy interesante por 
haber examinado el autor muchos ar- 
chivos, en los cuales halló un con— 
siderable número de documentos muy curiosos, que 
publicó á continuación de su obra. Estos documentos 
no se encuentran en otra edición en ocho tomos que 
se publicó el mismo año que la primera, por lo cual 
dicha edición es poco apreciada. Esta obra fué com- 
pendiada en alemán por Luis Federico Scharffens— 
tein (Francfort, 1734). 

LAGUILLOS. (c0y. Lug. de la prov. de San- 
tander, mun. de Valdeprado. 
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LAGUIMANOC. Geo. Seno del Archipiélago 

filipino, en la costa meridional de la isla de Luzón, 
prov. de Tayabas. Lo forman al E. la isla de Pagbi- 
lao Chico y al O. la costa denominada también de 
Laguimanoc, y es muy estrecho á causa de los arre- 
cifes que bordean ambas costas, de manera que viene 
á medir unos 5 km. de largo por 7 cables de ancho, 
y de 20 45m. de fondo. Pueden entrar en él bu- 
ques de 7 m. de calado, pero la entrada es dificultosa 
por los bajos que en ella se encuentran. 
-— LAGUINGE-RESTONE. (eo. Mun. de 
Francia. dep. de los Bajos Pirineos, dist. y 4 16 km. 
de Mauleón, que es su est. f. c. más próxima, cant. 
de Tardets; 300 h. 

LAGUINHBO. (eo. Lagos del Brasil en los 
mun. de Codajaz (Amazonas) y Santo Ignacio do 
Pinheiro (Marañón). 

LAGUÍO. (Geoy. Pequeño río del Archipiélago 
filipino, en la isla de Luzón, prov. de Tayabas. Tie- 
ne su origen al O. de Gumaca y se dirige hacia el 
N. hasta desembocar en la bahía de Lamón. 

LAGUIOLE. (eoy. Cant. de Francia, dep. del 
Aveyrón, dist. de Espalión, que comprende cinco 
mun. con 4,719 h.; su cab. es la pobl. del mismo 
nombre. á 1,000 m. de a., distante 24 km. NNE. de 
Espalión, que es su est. f, c. más próxima, y sit. al 
pie de una roca basáltica bañada por el Selve, afl. 
izq. del Truyére, cuenca del Garona; 1,885 h. Gra- 
nado bovino, quesos muy estimados; ¡iglesia del 
siglo xv1, con preciosos tapices de los Grobelinos, re- 
galo del duque de Artois. 

LAGUISIT. (co. Río de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. de Pangasinán. Des. en el Agno 
Grande. 

LAGULUNG-=-LA. (207. Desfiladero de la cor- 
dillera del Himalaya. Se abre entre la India (princi- 
pado de Sikhim) y el Tibet (prov. de Chang) á 
4.9142 m. s. n. m. De los glaciares 
que le rodean nace un afi. del Bra= Y A 

maputra que se dirige hacia el N. | 

LAGUNA. 1.* acep. F. y A.La- ' 
gune.— It. Laguno.— In. Lagoon. — P. 
Laguna. —C. Llacuna. — E. Laguno, la- 
geto. (Etim.—Del lat. lacuna.) f. De- 
pósito natural de agua, generalmen— 
te dulce y por lo común de menores 
dimensiones que el lago. || fig. En 
lo manuscrito ó impreso, hueco en 
que se dejó de poner algo ó en que 
algo ha desaparecido por la acción 
del tiempo, el roce ú otras causas. 
[| Anat. Dícese de ciertas depresio— 

- nes donde se detienen algunos líqui- 
dos, como /4 LAGUNA de la lengua, 
la de la vulva, etc. Nótese que esta 
voz, en las acepciones de omisión, 
interrupción, interpolación, digresión, intercadencia, 
ó silencio disimulado, constituye otros tantos galicis- 
mos inadmisibles. 

No BEBAS EN LAGUNA NI COMAS MÁS QUE UNA ACEL- 
TINA. Yef. Indica ser bueno para la salud el abs— 
tenerse de ambas cosas. || SALIR DE LAGUNAS Y 
ENTRAR EN MOJADAS. Tef. SALIR DEL LODO Y CAER EN 
EL ARROYO. 

Lacuxa. Bot. Espacio intercelular mayor que las 
células que le bordean. 

Lacuna. Did. y Topog. En los mapas y planos se 
representan las lagunas figurando su contorno y re- 
llenando .la figura con líneas azules, ya seguidas ó 


297 


de trazos, según sus aguas sean ó no constantes. 
LaGuna. (Geo. Jís. Lago de pequeñas dimen- 
siones. 

Lacuna. Min, Interrupción ó falta en una forma= 
ción geológica cuando por cualquier causa no resulta 
completa. 

Lacuna. (Greoy. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Nogales, parr. de San Andrés de Nogales. | Ala. 
de la prov. de Oviedo, mun. de Tapia, parr. de San 
Martín de Tapia. 

Laguna. Geoy. Arr. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, partido de Chascomús, cuartel 4. 

| Paso de la cordillera de San Juan, en los Andes, á 
4,632 m. de a. y 30% 50” lat. S. [| Lug. de la prov. 
de Córdoba, dep. de Tulumba, dist. de San Pedro. 
| Lug. de la prov. de Jujuy, dep. de la capital. || 
Lug. y dist. de la prov. de Santiago del Estero, dep. 
de Choya; 700 h. [| Lug. y dist. de la misma provin- 
cia, dep. de Matará, sección Figueroa. [| Lug. de la 
prov. de Salta, dep. de Orán, dist. de San Andrés; 
250 h. : 

Lacuna. Geoy. Lug. de Bolivia, dep. de Oruro, 
prov. de Carangas, á 2 leguas al SO. de Sajama, 
rodeado de lagunitas con abundante caza. [| Estancia 
del cant. de Paria, cerca de Oruro. || Antiguo nom- 
bre de Padilla, dep. de Chuquisaca. || Cerro en el 
límite de Chile. V. Lacuxa (La). : 

Lacuna. (reoy. Ciudad y mun. del Brasil, Est. de 
Santa Catalina, cab. de la comarca de su nombre; 
35,788 h. Está en una península al S. de Desterro, 
separada de la costa por una bahía ó albufera que 
sirve de puerto. Iglesia, hospital, escuelas, cuatro 
periódicos, sociedades artísticas, recreativas y bené- 
ficas, curtiembres, ingenios á vapor para descascarar 
arroz, fábs. de cerveza, gaseosas, cal, jabón, velas, 
etcétera. Aguas ferruginosas á oril. del Tubarao y 
minas de hulla. Agricultura y cría de ganado. || 


Las lagunas de Venecia, por Guardi. (Colección Simón, Berlín) 


Puerto del mismo Estado, al extremo del extenso are- 
nal que forma la costa de Río Grande del Sur. || Río 
del Est. de Pará, mun. de Melgaco, que n. en las 
lagunas de Saparará y Marajohi y des. en el canal 
de Tajapurú. 

Laguna. Geoy. Cas. de Colombia, dep. de Nari- 
ño, mun. de Pasto. 

Lacuna. Geog. Barrio de Costa Rica, prov. de 
Alajuela, cant. y á 15 km. del Naranjo. Suelo que= 
brado; produce papas, cebada, alberjas, etc. Hay 
un trapiche y máquinas de aserrar madera; 500 h. 
que se dedican á la agricultura. || Barrio de la prov. 
de Guanacaste, cant. de Liberia. [| Barrio del dist. 
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de San Isidro de Alajuela, en las faldas del volcán 
Poás. Suelo quebrado y árido. En 1888 hubo un 
temblor, formándose una pequeña laguna. Dista 10 ki- 
lómetros de Alajuela, está á 1,600 m. de a. y tiene 
200 h. 

Lacuna. Geog. Lug. de Chile, prov. de Valpa— 
raíso, dep. de Quillota. | Ensenada de la misma 
provincia, entre los cerros del SO. de 
la ciudad y la punta de Caraumilla, 
Buen atracadero, aunque expuesto á 
los vientos del Sur. Des. en ella una 
quebrada cuyas aguas forman al final 
un laguito pintoresco. 

Laguna. Geog. Valle de la Rep. 
de El Salvador, dep. de Morazán, 
mun. de Corinto. 

Lacuna. Geog. Pobl. de los Esta- 
«los Unidos, en el de Nuevo Méjito, 
cond. de Valencia, sobre la línea del 
f. c. á Santa Fe. 

Lacuna. Geog. Montaña de Hon- 
«luras, en la cordillera de Cololepa, 
dep. de Gracias, mun. de Belén. || 
Varios caseríos en los mun. de Co- 
mayagua, Humuya (Comayagua), 
Aramecina (Valle) y Arenal (Yoro). 

Lacuna. Geoy. Nombre antiguo de la fértil comar- 
<a de Matamoros (Méjico), dist. de Vierca, Est. de 
Coahuila. Es famosa por el asombroso rendimiento 
que dan las siembras de cereales. El algodón es uno 
dle los cultivos más ricos en las tierras que riega el 
río Nazas. Fueron propiedad del marqués de Aguayo, 
excepto la hacienda de Hornos, propiedad de los 
jesuítas del Colegio de Parras. [| Est. f. c. Central 
y f. c. Chihuahua al Pacífico, Est. de Chihuaha. || 
Est. £. c. Coahuila al Pacífico, Est. de Coahuila. 

| Varios ranchos, haciendas y lugares en la si- 
guiente situación: 


Estados Municipios Habitantes 
Chapas San Mart is ZOO 
O Maza pat E is e DO 
Dura co amazola 
(Mercero Ma Unión. A LSO 
Ed ADA rm LLO 
» ISA OE LOS 
» PALO Ca e ES 
» + «| Tenango de Doria... . . .| 212 
» ME os a a 0 
Guanajuato .|Ciudad Porfirio Díaz. . . 120 
» Canaan 0 e jogo ata 341 
Méjico epic AOS 
Rate al LOMA TICO a ER 168 
Michoacán .|Tajimaroa. +... .. 1. 131 
Nuevo León.|Galeana . ........ 593 
Sinaloa Culla cin 263 
a EL Enertera e NE 166 
IS » SA LSO 
Oajaca. . . .|San Juan Bautista Tuxtepec.| 168 
San ucas O an DOS 
ramaulipas lla A AS 
Maxcala | Nerrenates a o 240 
SONO Navajo ii a TOS 
Nerscruz. [Coatepeción ras 445 
» [LONA C A OS 
Zacatecas . .| Villanueva. A 227 
» + «|[Monte Escobedo. ..... 928 
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Lacuna. Geoy. Lug. de Panamá, prov. y dist. de 
Veraguas. [| Otro en la prov. de Los Santos, dist. 
de Pocrí. 

Lacuna. Geog. Hacienda del Perú, dep. y prov. 
de Cajamarca, dist. de San Marcos; 1,000 h. [| Ald. 
y hacienda del dep. de Apurimac, prov. de An- 
dahuaylas, dist. de San Jerónimo; 630 h. (| Ald. 


Eg 


Laguna. (Nuevo Méjico, Estados Unidos) 


del dep. y prov. de Puno, dist. de Acora; 630 bh, 

Lacuna. Geog. Varios arr. y cañadas del Uru- 
guay, afl. del Cuaró Grande (Artigas), Vacas (Co- 
lonia), Porongos (Flores), Guabiyú, Queguay Gran- 
de y Corrales (Paysandú), Cabelludo (Soriano), etc. 
[| Campos á oril. del Cuñapirú, dep. de Rivera. || 
Cerro en la oril. der. del Olimar, dep. de Treinta y 
Tres. Dista 12 km. de la boca del Olimar Chico. || 
Isla del río Uruguay, enfrente de la ciudad de Fray 
Bentos, dep. de Río Negro. || Islote en la boca del 
río Queguay Grande, dep. de Paysandú. 

Lacuna (La). Geog. Dióc. llamada también de 
Tenerife, sufragánea de Sevilla, erigida por Pío VIH 
en 12 de Diciembre de 1819. Comprende hoy las 
islas de Tenerife, La Palma, Gomera y Hierro. || 
Varios lugares, á saber: 


Clases Provincias Municipios 
Casero Ada cet Alpera 

A CANALS de Los Llanos 
Conrad da ES Hornos 
Caserion Mislata Mijas 
Aldea. . .[León ...... . : . Vega de Valcarce 
Lugar. . .¡Soria . Bretún 


Lacuna (La). Geog. P. j. de la prov. de Canarias 
que abarca la parte NO. dela isla de Tenerife, ex— 
tensión 279 km.”; comprende ocho municipios con 
36,581 h. de hecho y 37,295 de derecho. Tiene dos 
ciudades, dos villas, 10 lugares, siete aldeas, 140 ca- 
seríos y 1,052 e. y albergues aislados. 

Lacusa (La). Geog. Mun. de 3,479 e. y 13,152 h. 
(16,322 según el censo de 1910), formado por las si- 
guientes entidades de población: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Abades (Los), caserío á. . 2:8 10 31 
Bajamar, lugar á. ..... 125 42 135 
Baldíos, caserío á. . .... 044 34 S4 
Barbado, ídemá..... 15 10 66 
Barranco del Hierro, íd. á. 7 25 144 
Batán de Abajo, casas de 

labranza á . , 135 20 37 


Batán de Arriba, ídemá . 
Boquerón (El), caserío á . 
Calle del Vino, ídemá . . 
Camino de la Esperanza, 

E 


Camino de la Villa, ídem á. 
Camino del Medio, ídem á. 
Camino del Parrado, casas 

de labranza á 
Camino de San Bartolomé, 


CASCRÍOL ÁS Ra ay alo . 
Camino de San Diego, 
AN ES o 


Camino de San Francisco 
de Paula, ídem á. . ... 
Camino de San Miguel, 


Camino de Tornero, íd. á. 
Cantera (La), ídemá. ... 
Cantillo (El), ídem 4... 
Carboneras (Las), ídem á. 
Caridad (La), ídem á. ... 
Carretera de Giúímar, íd. á., 
Casas de Perera, idemá . 
Costa de Taco, ídemá . . 
Cruz de Piedra, ídem á. . 
Cuesta (La), ídemá . ... 
Chinamada, ídem á. .... 
Fuente de Canizales, íd. á. 
Garimbas, ídem á ..... 
Gavias (Las), ídemá. . . 
Guamasa, ídem á. ..... 
Guillén, ídem á 
Higueras de Don Felipe, 


ais 


Higuerita (La), ídemá. . 
Homicián, idemá ..... 
Hoya (La), idemá..... 
Jardina, ídem á 
Laguna (La), ciudad de. . 
Lirio (El), caserío á. . ... 
Lomo de los Dragos, íd. á. 
Llano de los Molinos, íd. á. 
Mercedes (Las), lugar á. . 
Molinos de la Cuesta, ca- 


Montañeta (La), ídem á. . 
Moral (El), ídemá.....+. 
Moralito (El), ídem á. . . 
Ortigal de Abajo, ídem á. 
Ortigal de Arriba, ídem á. 
Palma (La), ídem á. . . . 
Pico Bermejo, ídem á. . . 
Realejo (El), ídem á . ... 
Rincón (El), ¡demá . ... 
San Benito, ídem á. .... 
San Lázaro, idemá. .... 
NACO MIA : 
Dejas lugar de ade onde 
Toscas de Abajo, caserío á. 
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209 
Kilómetros Edificios Habitantes 
Toscas de Arriba, ídem á. E) 87 
Valle de Jiménez, ídem á.. 36 35 141 
Valle de Tabares, ídem á.. 35 29 148 
Grupos inferiores y e. di- 
ESMERO o dore — 374 1,484 


Corresponde á la prov. de Canarias, isla y dióc, 
de Tenerife, p.j. de La Laguna. , 

Hay montes espesos en el término, cuyo terreno 
es arcilloso y volcánico, formando un gran llano cir 
cundado de montañas, que algunos suponen que fué 
cráter de un antiguo volcán. Produce cereales, vino, 
pasa, naranja, patatas, bananas, tomates, caña de 
azúcar, cáñamo, tabaco, frutas y hortalizas, que se ex- 
portan á Inglaterra principalmente patatas y tomates. 

La ciudad, llamada también San Cristóbal de la 
Laguna, ostenta el título de muy noble y leal, y fué 
considerada hasta 1833 como capital de la isla. Hállase 
en la parte alta del NE. de la isla de Tenerife, en la 
carretera de Santa Cruz de Tenerife á la Orotava, 
á 9 km. de. la primera ciudad y 547 m. dea. s. n. m. 
Situación en extremo pintoresca en una fértil llanu—- 
ra. Un tranvía eléctrico la une á la capital y á la 
ciudad de Tacoronte. Sus edificios son el Ayunta= 
miento, de buena arquitectura, donde se conserva 
el glorioso pendón que tremoló en la conquista de la 
isla Don Alonso Fernández de Lugo, quien lo reci- 
bió de manos de Isabel Za Católica, prenda que es 
tenida en gran veneración y estima por haber sido 
bordada por la propia reina; el hospital de los Dolo= 
res, el Instituto de segunda enseñanza (antigua uni 
versidad), la catedral, sólida y espaciosa, con cinco 
naves, hermoso retablo del altar mayor con pinturas 
flamencas, púlpito artístico, etc. La fachada de la 
catedral es de piedra y flanqueada por dos torres. 

Las principales plazas son la del Adelantado, con 
extenso arbolado y una artística y elegante fuente 
de mármol; las de la Concepción y San Agustín, con 
preciosos jardines; la de la Catedral, que adornan, 
además, lagos artificiales en que nadan cisnes, patos 
y otras aves acuáticas; la extensa de San Francisco, 
en la que se halla la capilla del Santísimo Cristo de 
la Laguna, cuya fiesta (14 de Septiembre) es de las 
más atrayentes de la isla, Tiene alumbrado eléctrico, 
servicio de agua á presión; las calles rectas, adoqui- 
nadas, en su mayoría, llaman la atención por lo an— 
chas y aseadas. 

Aparte de la catedral, hay las iglesias de la Con= 
cepción, con magnífico púlpito y coro primorosa= 
mente tallado, de madera y de forma originalísima : 
en ella se conserva la antiquísima fuente de porcelana 
en que fueron bautizados los reyes guauches de la isla; 
la de San Agustín, recientemente restaurada y cuya 
esbeltez se impone al que la contempla; Jas de Santo 
Domingo, Santa Clara, Santa Catalina de Sena y 
San Sebastián; el palacio episcopal (antigua casa de 
Salazar), otras iglesias y capillas y buenas casas 
particulares, como la de los condes del Valle de Sa= 
lazar, marqueses de Villanueva del Prado, etc. Hay 
también vetustos y blasonados caserones del si- 
glo xvi que hacen contraste con la edificación mo 
derna del resto de la ciudad, que data del año 1497. 
Fué un tiempo asiento de la universidad de San 
Fernando, y hoy lo es del Instituto general y téc 
nico de Canarias. Hay además en La Laguna Es- 
cuela Normal Superior de Maestros, seminario con= 
ciliar, sección de estudios universitarios aneja al Ins- 
tituto; cuatro bibliotecas: la provincial, con más de 
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30.000 volúmenes; la de la Sociedad Económica, la 
del Seminario y la del Cabildo Catedral; Sociedad 
Económica de Amigos del País, tres parroquias den- 
tro del término municipal, dos conventos de monjas, 
cuartel de Artillería de montaña, sección de ametra- 


SS 


Laguna (Tenerife, Canarias) 


lladoras, dos teatros: el amplio y modernísimo titu= 
lado de Leal y el de Viana; casinos de La Laguna 
y El Porvenir, Ateneo, Hotel Aguere, estación me— 
teorológica, cuatro periódicos, Cámara Agrícola, co= 
legio de Madres Dominicas de la Enseñanza, con 
internado para señoritas; otro gratuito para niños, 
dirigido por Padres de la Doctrina cristiana; asilo de 
Hermanitas de los Pobres, importantes archivos como 
el antiguo notarial y el del antiguo Cabildo de Tene- 
rife, colegios particulares, etc. 

Hornos de cal, fab. de gaseosas, harinas, mosai— 
cos, tejas y ladrillos, talleres de fundición, telares 
para lana y lino, etc. El vecino lug. de Bajamar 
sirve de estación veraniega y baños de mar. La La- 
GUNA, como capital de la isla, tuvo gran importancia 
en los siglos anteriores. Fué residencia de los Ade— 
lantados de Tenerife y la Palma, los cuales presidían 
el Senado ó Ayuntamiento, que fué único por bas— 
tante tiempo en la isla y que tenía 
grandes preeminencias en todos los 
órdenes de la Administración. 

En La Lacuna residieron los ca— 
pitanes generales, el Tribunal de In- 
dias, el Consulado y otros centros 
importantes. 

A causa de la distancia á que se 
halla del mar, perdió la primacía 
que adquirió Santa Cruz de Tene— 
rife, hoy capital administrativa del 
archipiélago. No obstante, la anti- 
gua ciudad conserva la capitalidad 
en el orden eclesiástico y en el aca— 
démico, por ser asiento del obispado 
de la diócesis y del Instituto Grene— 
ral y Técnico de Canarias con la 
sección universitaria. 

La temperatura La Lacuna 
es más agradable y reconstituyente 
que la de Santa Cruz, por lo cual 
sirve de sitio de veraneo de las per— 


de 


sonas acomodadas de la capital. Acuden también 


á ella muchos extranjeros, especialmente ingleses. 
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anchas listas interpoladas de blanco encarnado y 
amarillo, azul y blanco ó blanco y negro, según que 
la que la lleva sea, respectivamente, mujer soltera, 
casada ó viuda. Desde la mitad de la falda abajo las 
listas se unen en sentido inverso, es decir, se corres- 
ponden colores distintos. EJ talle es- 
tá ajustado por un alto justillo y cu- 
bierto por un pañuelo pequeño, cu— 
yas puntas vienen á terminar pren- 
didas en la cintura; una mantilla de 
franela amarilla ó blanca cubre la 
cabeza' y los hombros, y encima de 
la mantilla llevan un sombrero de 
paja ó de fieltro. 

Los campesinos, llamados magos, 
sin que nada justifique dicho nom= 
bre, tienen también su traje espe= 
cial. Sombrero lo mismo que el de 
las mujeres, aunque con el ala un 
poco más ancha; chaleco de lana 
azul ó de listas de colores combina- 
dos; calzón corto de jerga de lana, 
de color azul negruzco y que no lle- 
ga á la rodilla, abierto exteriormente 
por ambos lados en su mitad inferior; calzoncillos de 
lienzo blanco hasta media pierna, y polaina de lana 
ó de cuero. Cubren su cuerpo con una sencilla man- 
ta blanca de las llamadas de Palencia, fruncida por 
el cuello, no tan ancha que les permita embozarse, y 
puesta á modo de capa pluvial. Este abrigo que, á 
decir verdad, no tiene nada de bonito, no lo aban— 
donan los magos ni en los días más calurosos del 
verano. Parece que han nacido con la manta. Los 
magos, como los demás campesinos de las islas, son 
sobrios sobre toda ponderación. Alimentados con 
gofio y patatas, pueden soportar grandes fatigas y 
arrostran las inclemencias de todos los climas. 

En los días de trabajo los caminos se ven llenos 
de hombres y mujeres, más mujeres que hombres, 
que acuden á vender sus frutos á los grandes centros 
de población, y muchas de ellas 4 la capital, sin 
que las arredre las molestias propias de la distancia. 


Laguna (Tenerife, Canarias). — Casas Consistoriales 


Las mujeres son buenas andarinas. Llevando en 
la cabeza el peso de una gran cesta cargada de fru- 


El antiguo traje típico de las campesinas, hoy | tas, legumbres ó pescados, no pierden nunca el equi- 


caído en desuso, no carece de sugestiva originalidad. 
Consiste en una saya de lana tejida en el país, de 


librio por grandes que sean las desigualdades del 
terreno. 
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Los alrededores de La Lacuna son amenos y de 
frondoso arbolado, siendo dignos de ser visitados por 
el excursionista Las Mercedes, La Esperanza, la ca- 
rretera de Tejina, Los Genetos y San Diego del 
Monte, así como los preciosos pueblecitos comarca— 
nos de Pedro Alvarez, Tejina, Tegueste, Valle Gue- 
rra, San Miguel de Geneto y El Ortigal. 

La excursión hacia Taganana puede hacerse des— 
de la plaza de San Francisco, por un camino perfec- 
tamente transitable por carruajes y bicicletas, que 
conduce al más hermoso bosque de la isla, en el sitio 
más fértil de la vega Lagunera, llamado monte Las 
Mercedes, surcado en toda su extensión por grandes 
manantiales cuyos cauces surten de agua 4 La Laqu- 
Na. Internándose en el bosque, una estrecha senda 
conduce al Llano de los Viejos. Los sitios llanos La 
Mesa, Llano de los Loros y Ermita de la Cruz del 
Carmen (965 m. de a.) y la Cruz de Afur (973 m.), 
son contiguos. 

El panorama que se descubre desde la altura de la 
Cruz del Carmen, es sorprendente: á los pies, el 
pago de las Mercedes con sus blancas casitas que 
semejan una bandada de palomas posadas en la lla 
nura; á continuación, la vega de La Lacuxa con sus 
avenidas de árboles corpulentos, cruzada por muchos 
caminos, circundada de montañas y en la que no 
hay un palmo de tierra sin cultivar; luego, la ciudad 
sobre la que se destacan las torres de sus muchas 
iglesias y entre ellas el atrevido cimborio de la cate- 
dral; más allá, la dilatada llanura formada por los 
Genetos, los Baldíos y los Rodeos, como inmensa 
alfombra de varias leguas de extensión; en el límite 
opuesto. los montes de La Esperanza, coronados de 
pinos seculares, y, por último, detrás y por encima 
de éstos, el soberbio y gigantesco Teide irguiéndose 
altivo, con su manto de nieve, más alto que las nubes. 

Hacia Tegueste, Tejina, Bajamar y Valle Guerra, 
puede salirse por la calle Juan de Vera, y al final, 
se halla la preciosa carretera de Tejina, en línea 
recta, frondosa por sus bellos eucaliptos, chopos y 
otros árboles, que forman un delicioso paseo cubierto 
de 3 km., hasta el desfiladero de La Cantera, á la 
entrada del valle de Tegueste. Otra excursión hacia 
Tacoronte, puede originarse en la plaza de la Anti- 
eua, tomando el tranvía que pasa por la ermita de 
San Benito y el Calvario, llega á Los Rodeos, que 
es el llano más extenso de la isla, apreciándose en 
este trayecto el paisaje pintoresco, orlado por los leja- 
nos y cerrados bosques de La Esperanza, El Púlpito 
y monte Guamasa, lugar de los más bellos de la isla. 

Lacuna (La). Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. Tercero Abajo, est. f, c. en 
la línea de Rufino á Villa María, entre Etruria y Au- 
sonia, Fab. de carros y ladrillos. Agricultura prós- 
pera. || Lug. de la prov. de Corrientes, dep. de Es- 
quina. [| Lug. de la prov. de Salta, dep. de Cafayate. 

Lacuna (La). Geog. Loma que forma parte de la 
Sierra Maestra de Cuba, entre la loma Magdalena y 
la de Caracas, término de Manzanillo. En su cima 
hay una laguna cuadrilátera. 

Lacuxa (La). (reog. Fundo de Chile, prov. y dep. 
de Curicó, al N. del río Teno. 

Lacuna (La). Geog. Ald. de la Rep. Dominicana, 
dist. de Montecristi, puerto cantonal de Restauración. 

Lacuxa (VoLcÁn DE La). (Geog. Llamado también 
Elqui, cerro de Chile, prov. de Coquimbo, de 5,170 
m. de a., en el centro de los Andes (30% 297 lat. S. 
y 70” 14” long. O.). A su lado SE. y rodeada de 
agrias y áridas sierras, se forma una pintoresca laguna 


LAGUNA 


que des. por medio del río Turbio, af. del Claro, 
Los pasos más próximos son el de la Laguna (4,622 
m.), el del Viento (4,226 m.), el de los Patos, etc. 
Lacuna (La). Greog. Pobl. del Ecuador, á oril. del 
Huallaga, á 4 leguas de su boca. Tuvo gran impor- 
tancia como centro de las misiones de Mainas. 
Lacuna (La). Geog. Pobl. y mun. de la Rep. de 
El Salvador, dep. de Chalatenango, en un llano en 
la falda O. del cerro del Volcancillo y á 24 km. de 
Chalatenango; 1,224 h. Se fundó en 1816, y en 
1845-hubo en el sitio un combate entre hondureños 
y salvadoreños, retrocediendo estos últimos. El cerro 
del Volcancillo está cubierto de pinos, robles, malsin- 
cas y liquidámbares. En su cumbre hay una laguna 
de 200 m. de circuito que ocupa el cráter y da origen 
á un riachuelo. Cultivos de café, caña dulce, cereales, 
plátanos, magiey, zacate, etc. Trapiches y fab. de 


jarcia. || Valle del dep. y mun. de Chalatenango, con 


los cas. de El Picacho y la Laguna. Tiene dos ma— 
nantiales llamados La Peña y Ojo de Agua, y un 
pantano ó chagiite. [| Fuente termal del dep. de 
Cuscatlán, mun. de Tenancingo. || Cerro del dep. 
de Sonsonate, mun. de Juayúa. [| Loma en la ciudad 
de Metapán. [| Quebrada del dep. de Chalatenango, 
que nace al pie del cerro del Sillón y se junta al río 
de Las Cañas. [| Cant. del dep. y mun. de Ahuacha- 
pán; 100 h. | Cas. y cant. del dep. y dist. de Usu— 
lután. Lo riega el río El Zope, que nace de una 
fuente sulfurosa llamada de la Laguna y des. en el 
río Mejicapa. Otros riach. del valle son el Buena 
Vista y el Montañita. || Paraje del dep. de Chalate— 
nango, mun. de La Palma, cant. de El Gramal. | 
Cas. del dep. de Morazán, mun. de Yoloaiquín. 

Lacuna (La). (eog. Cerro de Honduras, dep. de 
Tegucigalpa, mun. y al NO. de Ojojona. || Otro en 
el dep. de Olancho, mun. de Guata, en la sierra de 
Mocanquire. [| Otro en el dep. de Yoro, mun. de Jo- 
cón y Arenal. [| Otro en el dep. de Comoyagua, en 
la cordillera, al pasar por la pobl. de San Jerónimo. 
Arr. del dep. de Tegucigalpa, mun. de Santa 
Rosa, afl. del Guaimaca. || Varios caseríos y aldeas 
en los mun. de Concordia y Juticalpa (Olancho), Te 
gucigalpa (Tegucigalpa), Danlí (El Paraíso), El Cór- 
pus (Choluteca), Zacapa (Santa Bárbara), Sulaco 
(Yoro), Alianza (Valle) y San José (Copán). 

Lacuna (La). Geog. Varias haciendas y ranchos 
de Méjico en la siguiente situación: 


Estados Municipios Habitantes 
Chihuahua . .[Camargo. ......... 227 
Chiapas ¡San Carlos ts OS y 
Guerrero dal Metlatono cre po 300 
Querétaro Jalpan 308 


Lacuna (La). Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. 
de Loreto, prov. de Alto Amazonas; 1,300 h. Culti- 
vo de plátanos y yuca. Ys considerada como puerto 
mayor, á oril. del Huallaga. En este distrito, hasta 
Yurimayaguas, hay muchas lagunas. 

Lacuna (La). Geog. Lug. del Uruguay, dep. de 
Soriano. 

Lacuna (La). Geog. Prov. del Archipiélago fili- 
pino, en la isla de Luzón. Limita al N. con la de Ri 
zal, al E. con las de Infanta y Tayabas, al S. con 
las de Tayabas y Batangas, y al O. con la de Cavi- 
te; 2,603 km.*, de los que 904 corresponden á la 
gran lag. de Bay, que ocupa su centro, y á la cual 
debe la provincia su nombre Es, sin duda, la.más 
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fértil de Filipinas, y la riegán caudalosos ríos como el 
Pagranjan. Sus productos son tan abundantes como 
variados, y consisten, principalmente, en café, caña 
de azúcar, coco, que se aprovecha en gran parte para 
la extracción de aceite; bonga, maíz y palay. El te— 
rreno es montañoso en el N. y en el S., donde se 
levanta la sierra de San Cristóbal (2,250 m. s. n. m.), 
de la cual parten hacia el N., NE. y NO. distintos 
ramales, cuyos valles sirven de lecho á los ríos tri- 
butarios de la lag. de Bay. Sólo al E. y en el extre- 
mo NO. hay algunas llanuras. El clima es muy va= 
riable en cuanto á la temperatura, pero húmedo en 
todas las estaciones. En la provincia se encuentran 
las grutas de Maquiling y la cascada de Majaijay. La 
“industria es floreciente y consiste en fábs. de vino y 
aceite de coco, ebanistería, ferretería y armas, entre 
ellas los célebres bolos que tanto papel han jugado 
en las últimas guerras. En Aguas Santas existen unos 
baños termo-minerales. La cap. de la prov. es Santa 
Cruz, y sus demás pueblos Alaminos, Bay, Biñán, 
Cabinte, Cabuyao, Calamba, Calanan, Lilio, Lon 
gos, Los Baños, Luisiana, Lumbau, Mabitac, Mag— 
dalena, Majaijay, Nagearlan, Paete, Pagranjan, Pan- 
gil, Paquil, Pila, San Antonio, San Pablo, San 
Pedro, Santa María, Santa Rosa y Siniloan. El territ. 
de la prov. de La Lacuna fué uno de los prime— 
ros de la isla de Luzón que se sometieron á España. 
Su completa sumisión se debió 4 Juan de Salcedo 
y al agustino fray Alonso Alvarado, que le acom- 
pañaba. E 

Laguna Amara. Geog. Paraje de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Córdoba, con medanales y bañados, 
en donde termina el río Quinto. 

Lacuna Branca. (Geog. Lug. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Buenos Aires, partido de Las Flores. 

| Lag. y dist. de la prov. de Catamarca, dep. de 
Belén, á 120 km. de Fiambalá, camino á Santa Ma- 
ría y Rumiyaco; 250 h. Altura, 3,250 m. s. n. m. 
| Paraje de la prov. de Salta, dep. de Orán, á 40 km. 
de Rivadavia. 

Lacuna Branca. Geog. Barrio rural y cas. de 
Cuba, prov. de Oriente, mun. y á 10 km. de Baya- 
mo; 2,221 h. 

Lacuna BocaseLi. Geo. Hacienda de Méjico, 
Est. de Nuevo León, mun. de Aramberri; 150 h. 

Lacuna Brava. Geog. Pobl. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Corrientes, dep. de Lomas, á 11 km. 
de Corrientes y al lado de la laguna de referen— 
cia, que tiene 5 km.? de extensión. [| Lug. de la prov. 
de Córdoba, dep. de Río Primero, dist. de (Jue 
bracho. 

Laguna Brava. Geoy. Cerros de Chile, prov. de 

- Antofagasta, en la parte SO. del dep. de Taltal, 4 
4,606 m. de a. (26” 18' lat. S. y 68” 39” long. O.). 
En su base occidental está la laguna de referencia, 
de aguas saladas, á 4,010 m. de a. 

Lacuxa Cercapa. (reog. Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuato, mun. de Ocampo; 300 h. 

Lacuna CoLorana. Geog. Ald. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. de Santa Bárbara, mun. de Colinas. 


Lacuna CoLoraDa. (Greog. Rancho de Méjico, Est. |. 


de Michoacán, mun. de Puruándero; 297 h. 

Laguna Cuaquisca. Geo. Lug. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Santiago del Estero, dep. de Sa— 
lavina. Chaquisca deriva del quichúa, y quiere de— 
cir seca. 

Lacuna Cuica. Geog. Paraje de la Rep. Argenti- 
na, en la gob. del Chubut, península de Valdés, con 
salinas. 
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Lacuna De Cameros. Geog. Mun. de 255 e. y 
576 h., formado por la villa de su nombre y 10 ca— 
sas aisladas. Corresponde á la prov. de Logroño, 
dióc. de Calahorra, p.j. y 415 km. de Torrecillas de 
Cameros. Está sit. en una altura, cerca de Casas de 
Tejeda, en terreno montuoso que produce cereales, 
garbanzos, legumbres y hortalizas. Lo baña el río 
Leza. Servicio de carruajes á Logroño. Estableci- 
mientos de ganadería. Escuelas. La iglesia parro-' 
quial, bajo el título de La Asunción, tiene cuatro na- 
ves, altar mayor de mérito, coro y órgano; la ermita 
de Santo Domingo de Silos, de antiguo renombre, y 
otras. En el monte Aydomedroso hay la cueva donde 
se dice que vivió santo Domingo antes de tomar el 
hábito de San Benito. 

Lacuna De Contreras. Geog. Mun. de 283 e. y 
493 h., formado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Laguna de Contreras, villa de. — 182 414 
Vivar de Fuentidueña (El), 

MA le VES AaiAR 2:3 22 19 
Grupos inferiores y e. dise— 

IDA OS. tae rodado — 79 — 


El censo de 1910 le asigna 596 h. de hecho. Co- 
rresponde á la prov. y dióc. de Segovia, p.j. yá 
30 km. de Cuéllar Ersá, en el centro de un valle que 
baña el río Duratón, y produce cereales, cáñamo, 
vino y hortalizas. La est. más próxima es Peñafiel, á 
16 km. Molinos y establecimientos ganaderos. Fuen- 
te de agua sulfurosa no utilizada. 

LAGUNA DE Cmir1quí. Geog. V. CuIr1quí. 

Laguna De Don Juan. Geog. Lag. de Méjico, 
Est. de Querétaro, dist. de Jalpan. 

Laauna De Duero. Geog. Mun. de 371 e. y 
1,303 h., formado por la villa de su nombre y 103 
casas en pequeños grupos ó diseminadas. Corres— 
ponde á la prov., dióc. y p.j. de Valladolid. Está 
sit. junto á una laguna salobre y cerca del río Due— 
ro, 48 km. de Valladolid. Est. f. c. Produce cerea- 
les, vino y hortalizas. Fab. de aguardientes y hor— 
nos de cal. Convento de menores franciscanos y an— 
tigua iglesia parroquial. 

Historia. Los archivos de la catedral de Valla- 
dolid citan la donación hecha de esta iglesia en 1135 
por Armengol, conde de Urgel. Alfonso XI acampó 
en ella cuando quería apoderarse de Castilla, habien- 
do sido poco antes tomada por el infante don Felipe. 
Parece que sus habitantes sufrieron muchas vejacio- 
nes de parte de los diversos contendientes, y Juan II 
les dió franquicias en 1423 para que se vieran libres 
de tales abusos. Los Reyes Católicos confirmaron esta 
merced en Valladolid (1475), Enrique IV amplió sus 
privilegios para ennoblecer el lugar y reparar los da- 
ños causados por las guerras, privilegio confirmado 
por Felipe II. En el siglo xvi era villa de señoría 
con alcalde del partido de Valladolid. 

Laguna me Enmebio. (Geog. Embarcadero de 
Cuba, en la costa N., hacia los derrames de la caña. 
da del Hato Viejo y del río Charco Hondo, mun. de 
San Antonio de Las Vueltas, prov. de Santa Clara. 

Lacuna be Farrán. Geog. Congregación de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, mun. de Juchique de Ferrer; 
256 h. 

LaGuna DE GUADALUPE. Ge0og. Hacienda de Mé- 
jico, Est. de Guanajuato, mun. de Ciudad González; 
1,006 h. 

Lacuna be La Bosa. Geog. Ald. del Perú, dep. 
y prov. de Piura, dist. de Catacaos; 430 h. 
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Lacuna pe La Pieora. Geog. Lug. de la Rep. 
Argentina, prov. de San Luis, dep. de Pringles, 
dist. de Rosario. 

Lacuna pe La Puerta. Geoy. Rancho de Méj co, 
Est. de Tamaulipas, mun. de Altamira; 276 h. 

Lacuna pe Las Vacas. Geog. Ald. de la Rep. 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Río Segundo. 
dist. de Matorrales; 180 h. 

Lacuna ne Lavar. (Geo. Lug. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de la Unión, cabeza 
de un cuartel de la pedanía de Loboy. 

Lacuna De La Yeoua. (Geo. Lug. de la Rep. 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Juárez Cel- 
man, dist. de Chucul. 

Lacuna pez Carmen. Geoy. Hacienda de Méjico, 
Est. de Chiapas, mun. de Tapachula; 336 h. 

Lacuna be Cristiano. feoy. Lug. de la Rep. 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de General Roca. 
pedanía de Jagiúeles. 

Lacuna DeL Cumaná. Geog. Arr. del Uruguay, 
dep. de Soriano, afl. del arr. Grande. Recibe la ca- 
ñada de las Totoras, el arr. del Portugués, el Jun- 
cal y otros menores. 

Lacuna DeL Diario. (Geoy. Pobl. del Uruguay, 
dep. de Maldonado. Escuelas. 

Lacuna me Junco. (reoyg. Pol. del Uruguay, 
dep. de Cerro Largo. 

Lacuna pen Marquesano. Ge04. Mun. de 154 e. 
y 409 h., formado por el lugar de su nombre y 
39 casas en grupos inferiores ó diseminadas. Corres- 
ponde á la prov. y dióc. de Cuenca, p.j. y 415 km. 
de Canete. Está en una pradera entre montañas, en 
una de las cuales hay una laguna en la cúspide. 
Riega las tierras el arr. Cabriol. Trigo, centeno y 
patatas. Escuela y molinos de harina. 

Lacuna DeL MonTE. (Greog. Pobl. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de Juárez Celman, 
dist. 11, est. £. c. al Pacífico, sobre la línea de Ru- 
fino á Villa María, entre las est. Rufino y La Cesira, 
4 53 km. de Córdoba. Agricultura y ganadería. 

LaGuna DEL NEGRO. (7eoy. Arr. del Uruguay, 
dep. de Cerro Largo, afl. de la izq. del Tacuart. 
Viene de la Cuchilla Grande Principal y corre 
20 km. [| Pobl. del dep. de Cerro Largo; 1,883 h. 

LAGUNA DE LOS Íxbi0s. Greoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Nuevo León, mun. de China: 159 h. 

Lacuna DeL Oso. (Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Durango, partido de Indé, mun. de Villa Ocam- 
po; 621 h. 

LaAGuNa pe Los Paros. Geog. Pobl. del Uruguay 
dep. de Colonia. dE 

Lacuna DeL Paro. (reoyg. Rancho de Méjico, 
territ. de Tepic, mun. de Santiago Ixcuintla: 251 h. 

Lacuna DeL Preyro. (Geog. Hacienda de Méjico, 
Est. de Durango, partido y mun. de Duranoo: 
185 h. mi 

Lacuna DeL Prscapo. Geo. Pobl. de la Rep. Ar- 
gentina, con distrito del dep. de Victoria, prov. de 
Entre Ríos; confina por el N. con el arr. Ceibo, por 
el E. con el arr. de las Piedras, y al O. con las islas 
del Delta del Paraná; 1,000 h. Sus producciones las 
constituyen la agricultura y ganadería. Escuela. 

Lacuna DEL Toro. Geog. Pobl. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partido de General 
Villegas, est. f. c. Oeste, línea de Bragado á Timo- 
te y Rancul, por vía Lincoln, entre las est. Halsey 
y Drabble. Establecimientos de ganadería. | Ran- 
cherío de la quebrada del Toro, á 140 km. de Salta: 
300 h., dep. de Rosario de Lerma. 
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Lacuna ve Mora. Geog. Ald. de la Rep. Domi- 
nicana, prov. de Santiago, mun. de Santiago de loz 
Caballeros. 

Lacuna pe NecriiLOS. (Geog. Mun. de 7135 e. y 
1,832 h., formado por las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Cabañeros, villaá. . .... 5 Ol 167 
Conforcos, lugar á. . . . - 4 49 80 
Laguna de Negrillos, vi- 

A 97 PRESO 
San Salvador de Negrillos, ; 

A a 2 18 39 
Villamorico ó Villamor de 

Laguna, ídem á. 05 71 150 
Edificios diseminados — 9 = 


La cab. es San Salvador de Negrillos. Correspon- 
de á la prov. de León, dióc. de Astorga, p.j. y á 
22 km. de La Bañeza. Está en un llano que surca 
un arroyo temporario; produce cereales, vino, gar- 
banzos, etc. Mercado. El despoblado de San Pedro 
de Negrillos de este término fué capital de la anti- 
gua jurisdicción de LAGUNA DE NEGRILLOS, que abar- 
caba varios pueblos. Es célebre por su castillo, que 
está aún en pie, á pesar de la inclemencia de los 
tiempos y de estar desmantelado. Es patria de don 
Manuel Alonso Mansilla, rico propietario de Lima, 
que dotó á su patria de una escuela, y del padre Ci- 
priano Huerga, sabio catedrático de Alcalá de Hena- 
res, autor de renombradas obras. 

Lacuna be Ortices. Geog. Cas. de Colombia, 
dep. de Santander, mun. de San Andrés. 

Lacuna pe PaLmas. (reog. Congregación de Mé- 
jico, Est. de Veracruz, mun. de Vega de Alatorre; 
200 h. 

Lacuna De PerLas. Geog. Ciudad cabecera de la 
gobernación de su nombre, Rep. de Nicaragua, á 
48 km. de Zelaya; 2,100 h. con mun. de 3,800 h. 
Produce hule, cacao, banano, coco y carey. Minas de 
oro y plata. La gobernación abarca seis municipios. 

Laguna De Peyro. (eng. V. Laguna DEL PeYro. 

Lacuna De Piera. Geoy. Cas. y barrio rural de 
Cuba, prov. de Pinar del Río, mun. y á 6 km. de 
Viñales; 1,538 h. 

Lacuna De ReboLLINOS. Geoy. Ald. de la prov. 
de Lugo, mun. de Tríacastela, parr. de San Isidro 
de Lamas. 

Lacuna De RobLes. Geoy. Lug. y dist. de la 
Rep. Argentina, prov. de Tucumán, dep. de Bu- 
rruyaco, cerca de la frontera de Salta; 600 h. 

Laguna bz Royas. Geo. Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuato, mun. de Ciudad González; 200 h. 

Lacuna De Sáncuez. Geoy. Congregación de Mé- 
jico, Est. de Nuevo León, mun. de Santiago; 502 h. 

Lacuna DE San MIGUEL. (Greog. Rancho de Méji- 
co, Est. de Nuevo León, mun. de Carmen; 375 h. 

Lacuna DE Santiaco. Geoy. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de San Sebastián, isla de Gomera. 

Lacuna DE Santo DomixGo. Geog. Rancho de 
Méjico, Est. de San Luis Potosí, mun. de San Ni- 
colás Tolentino; 602 h. 

LAGUNA DE SAN VICENTE. Geog. Hacienda de Mé- 
jico, Est. de San Luis Potosí, mun. de Villa de 
Reyes; 640 h. 

Laguna DE Somoza. (Geog. Lug. de la prov. de 
León, mun. de Val de San Lorenzo. 

Lacuna pe TérMINOS. Geog. V. Térmixos. 

Lacuxa be Tripas. Geoy. Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuato, mun. de Allende; 260 h. 
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Lacuna De Tucacas. Geoy. Pobl. y mun. de Co- 
lombia, comisaría de la Goajira, sección Norte; 
3,571 h. Terrenos feraces, pero clima poco sano, 
cálido. Temperatura media, 26% C. Bosques abun— 
dantes. 

Lacuxa Esconbipa. (eoy. Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuato, mun. de Allende; 216 h. 

Lacuna GRANDE. Geog. Paraje de la Rep. Argen- 
tina, á 35 km. de Laguna Blanca, prov. de Cata= 
marca, camino de Fiambalá á Rumiyaco. [| Lug. de 
la península de Valdés, gob. del Chubut, con sa= 
linas. 

Laguna GranDe. Geog. Ald. de la Rep. Domini- 
cana, dist. de Montecristi, mun. de Guayubín. 

- Lacuna GraNDE. Geog. Dos ald. de la Rep. de 
Honduras, en los mun. de Morazán (Yoro) y San 
Sebastián (Comayagua). 

Laguna GranDe. Geog. Barrio rural de Cuba, 
prov. de Matanzas, mun. de Colón; 974 h. 

Lacuna GraNDE. (Geoyg. Ciénaga de la Rep. de 
El Salvador en el valle de Virginia, dep. de Usu= 
lután, dist. de Berlín. 

Lacuxa GrANDE. Geog. Isla de Méjico, en el Pa- 
cífico, costas del Est. de Oajaca. Es de propiedad 
particular, está habitada y tiene vegetación. || Sec— 
ción de la albufera de Mexcaltitán, al E. de la isla y 
pobl. de Mexcaltitán, costas del territ. de Tepic. || 
Lag. de agua salada en el Est. de San Luis Po- 
tosí. [| Hacienda y rancho del de Zacatecas, muns. 
de Monte Escobedo (545 h.) y Atolinga (343 h.), 
respectivamente. 

Laguna Honba. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Veracruz, mun. de Naolinco; 250 h. 

LAGUNA INFERIOR Y SUPERIOR. (G1e0og. Dos albufe- 
ras de Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Juchitlán. 
La primera tiene 190 km.? y la segunda 200 km.?2 
de super., algunos islotes y comunican con el océa- 
no Pacífico. 

Laguna Larca. Geog. Pobl. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Córdoba, dep. de Río Segundo, distri- 
to 6, est. f. c. sobre la línea de Cañada de Grómez á 
Córdoba, entre las est. Oncativo y Pilar, en una al- 
tura de 312 m. s. n. m. Cuenta con 10 estableci- 
mientos ganaderos y fab. de ladrillos. | Lug:. de la 
misma provincia, dep. Tercero Arriba, pedanía de 
Pampayasta Sur; 250 h. Est. f. c. 453 km. de 
Córdoba. [| Pobl. ganadera de la prov. de San Luis, 
dep. de San Martín, dist. de San Lorenzo. || Lug. 
de la prov. de Santa Fe, dep. de General López. || 
Lug. de la gob. de la Pampa, dep. 4.” 

Lacuna LarGa. Geoy. Hacienda y rancho de Mé-— 
jico, Est. de Guanajuato, en los mun. de Pénjamo 
(7172 h.) é Irapuato (302 h.), respectivamente. 

Lacuna Liumpra. Geog. Varios lugares de la Rep. 
Argentina, prov. de Corrientes, dep. de Goya, San 
Miguel, Bella Vista, Concepción y Esquina. 

Lacuna MabrE. Geog. Gran albufera de la costa 
de Tamaulipas (Méjico), de 225 km. de S.á N. y 
de 25 á 40 km. de anchura. En la parte N. tiene 
varias islas boscosas (Carrizal, La Pita, Viborero, 
Cenicero, Loma Alta, etc.) con ranchos de ganado. 
La separa del golfo de Méjico una cadena de mé- 
danos de escasa altura, cubiertos de sal. Recibe el 
río Presas, que al salir al mar forma la barra de 
Jesús María, una de las más amplias y profundas 
del golfo. Es rica en mariscos y tortugas de varias 
clases. 

Lacuna Min. Geoy. Lug. de la Rep. Argentina, 
gob. del Río Negro, dep. de Viedma. 
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Lacuxa Muste. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. del Tirol, dist. y á 15 km. SO. de Trento, 
mun. de Cavedina, en los montes que separan el 
valle del Adige del Sarca, tributario del lago de 
Garda; 1,125 h. 

Laguna Neara. Geog. Lug. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Corrientes, dep. de Lavalle. | Otros en 
la prov. de Jujuy, dep. de Valle Grande y de Til- 
cara. || Otro en Salta, dep. de Rosario de la Fron= 
tera. 

Lacuna Oscura. Geoy. Lug. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de Río Cuarto, 
est. f. c. al Pacífico. 

Lacuna Parva. (Geoy. Lug. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Santa Fe, con est. f. c. en la línea á 
Tucumán. 

Laguna Prebra. Geog. V. LaGuna Dr Prebora. 

Lacuna Primta. Geoy. Rancho de Méjico, Est. 
de Guanajuato, mun. de Yuriria; 615 h. 

Lacuna RobriG0. Geog. Mun. de 78 e. y 252 h., 
formado por el lugar de su nombre y nueve casas 
aisladas. Corresponde á la prov. y dióc. de Segovia, 
p.j. yá413km. de Santa María la Real de Nieva. 
Está en una llanura, cerca de Villoslada. Cereales, 
garbanzos, algarroba, vino y legumbres. Estableci- 
mientos de ganadería. 

Laguna SataDa. Geoy. Paraje de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Catamarca, dep. de Tinogasta, á 
3,800 m. de a. || Lug. de la prov. de Corrientes, 
dep. de Esquina. 

Laguna Satana. Geo. Ald. de la Rep. Domini 
cana, dist. de Montecristi, mun. de Guayubín. 

Lacuna Seca. Ge0y. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Río Cuarto, dist. de Te- 
gua y Peñas. [| Otro en la misma provincia, dep. de 
Tercero Abajo, dist. de Villa María. [| Rancherío 
en el camino de San Juan á la Rioja, á 125 km. de 
San Juan; 200 h. 

Lacuna Seca. Geoy. Cerro de Méjico, Est. de 
Puebla, dist. de Acatlán. [| Est. del f. c. Nacional en 
el Est. de San Luis Potosí. [| Varios ranchos y luga- 
res, como sigue: 


Estados Municipios Habitantes 
Guestero elo pd. 390 
Hidalgo acallar 236 
Meco Me Will Vactoria aro bo 629 
Michdacia a PACUILALO tala pai 264 
Nuevo León. . . Cadereyta Jiménez... 135 
San Luis Potosí. |Ciudad Díez Gutiérrez. 407 

» (Charcas ia dle a o 392 
» Ciudad del Maíz . . . . 189 


Lacuna Sueca. Geog. Cerro y lug. de Hondu- 
ras, dep. de Gracias, entre los mun. de Belén y 
La Iguala. [| Ald. del dep. de Olancho, mun. de 
Juticalpa. || Cas. del dep. de Choluteca, mun. de 
Morolica. 

Lacuna Seca. Geoy. Pobl. de la Rep. de Colom= 
bia, en el antiguo dep. de Boyacá, luego incorpora- 
da en el nuevo dep. de Santa Rosa, prov. de Tasco. 
Clima sano. Terrenos de gran fertilidad y muy cul- 
tivados. Los habitantes, que viven de la agricultura 
principalmente, comercian con las pobl. de Socotá, 
Paya, Tasco y Sogamoso. 

Lacuna Verne. Geog. Lug. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Córdoba, dep. de Río Primero, dist. de 


Suburbios. 
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Lacuna Verne. Geoy. Ald. de la Rep. Dominica- 
na, dist. y mun. de Montecristi, campo de batalla 
durante la guerra de la Restauración. 

Lacuna Verne. Geog. Pequeña lag. de Méjico, 
Est. de Michoacán, municipalidades de Ucareo y 
Tajimaroa. [| Rancho del Est. de Michoacán, mun. 
de Angangueo; 239 h. || Rancho del Est. de San 
Luis Potosí, mun. de Lagunillas; 160 h. 

Lacuna Verne. Geog. V. Verne (LAGUNA). 

Lacuna Verne. (7eoy. Cerro de la Rep. de El Sal- 
vador, dep. de Sonsonate, mun. de Juayúa, antiguo 
volcán que tiene en su cráter una laguneta perma— 
nente. || Cerro volcánico del dep. de Ahuachapan, 
1,300 m. de a. Mina de asfalto. 

Lacuna (Marqués Dx La). Geneal. Título del rei- 
no con grandeza otorgado en 1864; desde 1866 lo 
posee don Fermín de Collado y Echagiie, vizconde 
de Jarafe. 

Lacuna (VizcoNDE DÉ La). Geneal. Título del rei- 
no otorgado en 1713; desde 1902 lo posee doña Ma- 
ría de la Concepción de Lara y Urquiza. 

Lacuna pe Térmixos (CowDÉ De). Geneal. Título 
del reino otorgado en 1686: desde 1839 lo posee 
don Pedro Fernández de la Serna. 

Laguna (Anbrús). Biog. Médico y humanista es— 
pañol, n. en Segovia entre 1494 y 1499 y m. en los 
primeros días de 1560. Hijo de un notable médi- 
co, estudió latín en su ciudad natal y luego dialécti- 
ca en Salamanca, donde recibió el grado de bachiller 
en Artes. Deseando ampliar sus conocimientos, se 
trasladó 4 París y allí estudió griego, medicina y 
botánica, sin descuidar los estudios literarios, á los 
que siempre se había mostrado muy aficionado. 
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Andrés Laguna (De un grabado de la época) 


En 1536 regresó á Segovia, pero al poco tiempo fué 
llamado por la universidad de Alcalá, que le encargó 
de una cátedra, Ya por entonces había conquistado 
una excelente reputación como práctico, y en 1539 
Carlos Y le encargó que asistiera á la emperatriz en 
su alumbramiento, y aunque aquella señora murió, 
el emperador, queriendo testimoniarle su afecto y 
demostrarle que no le atribuía parte en la deseracia, 
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le asoció á su comitiva en su expedición á (ante. 
Al año siguiente se trasladó á Metz y allí se granjeó 
las simpatías generales, no sólo por los servicios que 
prestó como médico, sino por sus dotes de político 
hábil y transigente, pues supo trabajar en pro del 
catolicismo sin levantar protestas de los reformados, 
pero lo que le hizo, sobre todo, acreedor á la grati- 
tud de aquella ciudad, fué su conducta abnegada y 
celosa durante la epidemia que asoló á Metz. Llama- 
do á Colonia, se le hizo en la ciudad alemana un re— 
cibimiento cariñosísimo. En Colonia, lo mismo que 
en Metz, la peste y las pasiones religiosas y políticas 
causaban verdaderos estragos, y la universidad, 
conociendo la elocuencia y los prestigios de LaGUNA, 
le encargó que pronunciase un discurso para levan— 
tar los abatidos ánimos del pueblo. En la noche del 
22 de Enero de 1543 y ante una' concurrencia leyó 
la oració n que t:tuló Huropa que dá si misma se ator= 
menta, que acrecentó extraordinariamente su reputa- 
ción literaria, porque el discurso estaba escrito en 
estilo elevado y lleno de sentimientos tan nobles 
como patrióticos. Solicitado por las familias más 
distinguidas de Colonia, le quedaba aún tiempo para 
sus trabajos literarios y de erudición. Al cabo de 
tres meses volvió 4 Metz como había prometido y 
permaneció allí dos años, siendo llamado en 1545 
por el duque de Lorena á Nancy, pero habiendo fa— 
llecido el duque, envenenado según se cree. regresó 
á Metz, donde permaneció algún tiempo más, hasta 
que en 1545 se dirigió á Roma, y, al pasar por 
Bolonia, su universidad le confirió el título de doec= 
tor. Al llegar á la capital pontificia el Papa le con 
cedió muchos honores y se vió agasajado por todos 
los príncipes de la Iglesia. A poco hubo de volver á 
Alemania llamado por el cardenal Bobadilla, al que 
curó de una grave dolencia, regresando en seguida 
á Roma, donde continuó sus tareas literarias sin 
abandonar la medicina. En 1549 formó parte de la 
comitiva del cardenal Mendoza orgranizada para reci- 
bir al entonces príncipe Felipe, y, á su regreso, el 
pontífice Julio III le nombró su médico de cámara. 
A la muerte del citado Papa (1555) pasó á Amberes 
y de allí á Lorena, asolada por la peste. y más tarde á 
Colonia, y después de una ausencia de muchos 
años, en 1557 regresó á la ciudad que le había visto 
nacer con el ánimo de no volver á salir de ella y go- 
zar de un descanso al que tan acreedor se había he= 
cho. No fué así, sin embargo, porque el duque del 
Infantado le invitó á que formase parte de la comi- 
tiva que había de recibir y acompañar á la futura 
reina de España, Isabel de Valois. Falleció á la ter— 
minación de aquel viaje á consecuencia de un ataque 
hemorroidal y su cadáver fué conducido á Segovia, 
siendo enterrado en la capilla fundada por su madre 
en la parroquia de San Miguel de dicha ciudad. El 
mismo año fué abierto el sepulcro y extraídos los restos 
de Laguna, los de sus padres y un hermano suyo, 
siendo colocados parte en un arca de pino y la otra 
en un serón de esparto, y al ordenarse en 1869 que 
los despojos mortales de LaGuxa fueran trasladados 
al Panteón de españoles célebres de Madrid, se su— 
puso, por su mejor conservación y otras circunstan— 
cias, que eran los contenidos en el serón. La ceremo- 
nia del traslado se realizó con la mayor solemnidad, 
pero como se desistiese por entonces de la formación 
del Panteón Nacional, fueron enviados otra vez á 
Segovia los restos de LaGuxa y recibieron definiti- 
a 
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hombres más célebres de su tiempo y ocupa un 
puesto eminente en la historia de la medicina, no 
sólo como práctico, sino también como comentador 
y traductor. La Academia le ha incluído en el Catá- 
logo de autoridades. He aquí una lista de sus obras 
originales y traducciones: Aristotelis... de Phisono- 
mia (París, 1535), Anathomica methodus (París, 
1535), Galeni de urinis, libri duo; Aristotelis... De 
mundo (Alcalá, 1536), Ocypum et Trago Podagra, 
traducción de los diálogos dramáticos de Luciano 
(Alcalá, 1538); (Galeni lider de historia philosophica 
(Colonia, 1543), Relatio ez Italia ad Germanos mis- 
sa de ostentis quibusdam Constantinopolis Jumio et 
Julio mensibus anni 1542 factis (Colonia, 1542; 
“Amberes, 1544, y Maguncia, 1552), Compendiwm 
curationis precautionis morbi (Estrasburgo, 1542), 
Aristotelis... De plantis (Colonia, 1543). Europa... 
sese discrutians, discurso (Colonia, 1543); GFeoponi- 
con, sive de Agricultura tractatus, traducción de la 
obra atribuída á Casio Dionisio ó á Constantino Po- 
gonato (Colonia, 1543); Aristotelis... De virtutibus 
(Colonia, 1543), Epitomes omnium Galeni Pergame- 
ni Universum, Victus ratio Scholasticis pauperibus 
paratu facilis et salubris y De Victus et esercitiorum 
ratione, macime in senectute observanda (París, 1547); 
Compendium Galeni (Venecia, 1548), Annotationes 
in Galeni interprete (Venecia, 1548), De articulari 
morbo commentarius (Roma, 1551), Annotationes in 
Dioscoridem Anazarbeum (Lyón. 1554), De contra— 
dictionibus quae apua Gralenum sunt (Lyón, 1554), 
Epistola Apologetica ad Janum Cornariuin (Lyón, 
1554), Pedacio Dioscórides Anazarbeo (1555), traba- 
jo el más importante de los suyos, por el número y 
la calidad de los comentarios que contiene, así como 
por las equivalencias, pues planta hay que aparece 
en ocho y aun en 10 lenguas; Me/lodus cognoscendi, 
extirpandique nascentes im vezicae collo carunculas; 
Discurso breve sobre la cura y preservación de la pes— 
tilencia, y Las quatro elegantisimas y granvisimos ora 
ciones de Cicerón contra Catilina (Amberes, 1557). 

Bibliogr. Colmenares, Vidas y escritos de escrito- 
res segovianos; Dechambre, Dic£. encyclopédique des 
sciences médicales (París, 1876); Hernández More- 
jón, Historia bibliográfica de la medicina española; 
Olmedilla, Estudio histórico de Laguna; Picatoste, 
Apuntes para una biblioteca española del siglo XVI; 
Vergara y Martín, Ensayo de una colección biblio- 
gráfico-biográfica de noticias referentes á la provincia 
de Segovia (Guadalajara, 1904). 

Lacuna (DanieL Isragí López). Bioy. Escritor 
judaico-portugués del siglo xv111. Perseguido por la 
Inquisición, hubo de refugiarse en la isla de Jamai- 

“ca. Se le debe Espejo fiel de vidas (Londres, 1720), 
traducción en verso de los Salmos de David, muy 
celebrada por los escritores de la época. 

Lacuna (Josí). Bioy. Religioso y predicador es- 
pañol de la orden de los Mínimos, n. en Játiva en 
1624 y m. en Valencia en 22 de Enero de 1696. 
Ingresó en la orden en 1639, y profesó tres años 
más tarde. Fué lector de artes y teología, calificador 
de la Inquisición, examinador del arzobispado de 
Valencia, corrector del convento de San Sebastián 
de la misma ciudad, definidor, asistente provincial 
y provincial en dos ocasiones distintas. Por último, 
en 1685 asistió al capítulo general celebrado en 
Marsella. Se distinguió muy especialmente como 
predicador, no sólo por la elocuencia y belleza de la 
oratoria, sino también por la profundidad de sus 
conceptos, que sabía, no obstante. hacer llegar has— 
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ta los corazones más sencillos. No menos se distin 
guió en la enseñanza, y por ello y por sus muchas 
virtudes fué apreciado de todos cuantos le trataron. 
Dejó numerosos sermones, de los que se imprimieron 
los siguientes: Sermón en la Real Fiesta de Nuestra 
Señora del Patrocinio (Valencia, 1660), Sermón del 
Glorioso Patriarca San Joseph (Valencia, 1664), 41 
día más feliz, representado en los veinticuatro Cuer- 
pos de Mártires insignes, que se veneran en la muy 
Ilustre Parroquia de Santa Catalina Mártir de la 
ciudad de Valencia (Valencia, 1673); Oración evan— 
gélica en la profesión de Sor Benita de la Huerta 
(Barcelona, 1677), Sermón del Glorioso Patriarca 
San Francisco de Pauta (Valencia, 1685), y Sermón 
de los Dolores de la Virgen (Valencia, 1692). 

Lacuna (JuLrán). Biog. General uruguayo, m. 
en Buenos Aires en 30 de Octubre de 1835. En 
1821 era ya capitán del ejército, y al ser incorpora— 
da su patria á Portugal, aceptó el nuevo estado de 
cosas, y en 1822 acató la autoridad del emperador 
del Brasil. Luchó algún tiempo contra los partida— 
rios de la independencia, pero en 1825 se unió á 
ellos y le fué reconocido el empleo de coronel. Sirvió 
con verdadero celo á sus nuevos correligionarios, se 
halló en numerosos combates y su conducta fué tan 
desinteresada, que nunca se unió á ningún bando 
político, atento siempre al bien de su patria. Esto 
no obstante, ascendió á general y desempeñó varios 
cargos, entre ellos el de comandante de los departa— 
mentos fronterizos. 

Laguna Becerra Y Moscoso (MANUEL). Biog. 
General español, n. en Badajoz en 1727 y m. des- 
pués de 1790. Perteneció en su juventud á los anti— 
guos tercios de infantería, tomó parte luego en la 
guerra contra los ingleses, y siendo ya brigadier 
mandó un cuerpo durante la campaña de Portugal. 
Fué también coronel de las milicias provinciales de 
Badajoz, regidor perpetuo de su ayuntamiento, caba- 
llero profeso del hábito de Santiago y gran cruz de 
Carlos II. 

Laguna Y CALDERÓN DE La Barca Moscoso Y 
Cuumacero (GreGor10). Bioy. General español, her- 
mano de Pedro y de José, n. en Badajoz en 9 de 
Mayo de 1764 y m. en Madrid en 17 de Abril de 
1826. Empezó su carrera ingresando en la Armada, 
en donde permaneció hasta el empleo de teniente de 
fragata. En 1793 pasó á formar parte de un escua— 
drón de caballería, que acababa de crearse y que 
sirvió de base para la formación del regimiento de 
carabineros de María Luisa, que tanto debía distin 
guirse en la guerra de la Independencia. Durante los 
primeros años de su carrera militar fué empleado por 
15 veces distintas en las comisiones del servicio de 
Marina, llamadas campañas, entre ellas el embarque 
de tropas 4 Orán, y después en el sitio de Ceuta, En 
Junio de 1794 incorporóse al ejército de Cataluña, 
que al mando del conde de la Unión había tenido 
que pasar la frontera, retirándose del territorio fran- 
cés, y tomó parte en varios combates, entre otros, en 
el ataque que los franceses dirigieron en Y de No- 
viembre á la línea de reductos de San Lorenzo de 
Muga, en donde murió el general de las tropas es- 
pañolas, siguiendo toda la campaña, hasta que en 
Julio de 1795 firmóse en Basilea la paz entre Fran= 
cia y España. En 20 de Mayo de 1801 entró con 
nuestras tropas en Portugal, tomando parte en todas 
las operaciones de aquella corta campaña, llamada 
por el vulgo la guerra de las naranjas, que terminó 
en 6 de Junio del mismo año. Después del 2 de 
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Mayo huyó de Madrid, presentándose á mediados 
de Junio en Badajoz, en donde fué nombrado vocal 
de la Junta de Extremadura, cargo que no aceptó, 
por no apetecer más servicio que el militar, ya que 
su profesión era la de soldado. En vista de esto, la 
Junta le propuso que se encargase de organizar el 
ejército que se iba á formar en la provincia á las Ór- 
denes del general Galluzo, y que, según Gómez de 
Arteche, tenía en 30 de Mayo, ó sea pocos días antes, 
un efectivo de 15,000 á 20,000 hombres. LAGUNA 
aceptó, y en concepto de jefe de estado mayor del 
mencionado ejército, en menos de tres meses cumplió 
la misión encomendada. Las tropas españolas que 
formaban parte del ejército francés que ocupaba Por- 
tugal, y que á raíz de los sucesos de Mayo habían 
sido desarmadas por los franceses, y guardadas en 
concepto de prisioneras, acababan de recobrar su 
libertad, después de la reconquista de Portugal por 
los ingleses, y la Junta de Extremadura comisionó 
á Lacuna, en 7 de Septiembre, para que pasara á 
Lisboa y tomase el mando de dichas tropas. Las 
instrucciones que le dieron para el desempeño de 
su cometido demuestran la importancia de la comi 
sión confiada á Lacuna, y el tacto y prudencia que 
requerían para su feliz éxito. Presentadas sus creden- 
ciales en Lisboa al almirante Dalrimple, le fué entre- 
gado el mando de los españoles por el general Be- 
resfort, recibiendo orden expresa del almirante, 
después de armada y equipada la división, de. pasar 
con ella á Cataluña, encargándose, además, de 
9,000 fusiles y cerca de 2.000,000 de reales con 
destino á la Junta del Principado. Embarcó en 30 
del indicado mes en 13 fragatas mercantes y una de 
guerra, que se hicieron ú la vela al día siguiente, 
desembarcando en Tarragona en 24 de Octubre, 
según dice Blanch en su Historia de la guerra de la 
Independencia en el antiguo Principado (Barcelona, 
1861). Nombrado por el capitán general Vives, jefe 
de la segunda división, llamada de Horta, pasó á 
ocupar las posiciones que el general en jefe le señaló 
para realizar su plan de ataque á Barcelona, que de- 
bían estar situadas más allá del Besós, toda vez que 
en el ataque del día 8 de Noviembre tuvo que retra- 
sarse en su movimiento de avance, esperando que las 
fuerzas de Milans acabasen de vadear el río, que lle- 
vaba mucha agua á causa de las lluvias, para después 
avanzar por San Adrián y San Andrés á Horta. Ha- 
biendo fracasado el ataque, á pesar de las brillantes 
cargas dadas por Lacuna y Milans, que desalojaron 
al enemigo de San Andrés, Vives tuvo que suspen— 
der la operación, quedando Lacuxa en las posicio— 
nes conquistadas. Los franceses, escarmentados, no 
se atrevieron á acosar á LaGuNa, hasta que el día 10, 
atacado por fuerzas superiores, tuvo que emprender 
la retirada, en el mejor orden, hacia San Cugat, 
protegido por los granaderos y miqueletes de Milans. 
Durante los días siguientes hasta el 15 no cejaron 
los franceses en molestar á las tropas de LaGUNA, y 
el 16 fueron escarmentados por una brillantísima 
carga de Milans, jefe de la vanguardia, que les per 
siguió hasta Gracia. Contribuyó con sus fuerzas al 
ataque de Barcelona del día 26, que, más venturoso 
que el del día 8, acabó de establecer el bloqueo de la 
ciudad. Elenemigo, haciendo un último esfuerzo, se 
extendió por la derecha hasta San Martín y San An- 
drés, que las tropas de Lacuxa abandonaron, y como 
lo mismo había conseguido por la parte de Montjuich, 
Vives quiso acorralarlo de nuevo, y encargó á La— 
GUNA que en la noche del 4 al 5 de Diciembre ex- 
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pulsara á los franceses de San Andrés y San Mar— 
tín, como en efecto lo consiguió, ahuyentando al 
enemigo hasta el Clot y Fuerte Pío. Aunque Gó- 
mez de Arteche y Bofarull en sus historias respec 
tivas dan cuenta de la operación del modo descrito, 
hay que advertir que Blanch, en la suya, afirma que 
Lacuna no tomó parte en esta operación por haberle 
quitado Vives el mando de su división unos días 
antes «con motivo de faltas de que ciertamente esta- 
ba exento», y debe estar en lo cierto Blanch, porque 
aun cuando algún autor pretende que tomó parte en la 
desgraciada batalla de Cardedeu, en la de Molins de 
Rey, en la de Ordal y retirada á Tarragona, aña— 
diendo que en Enero de 1809, por orden de Reding, 
atacó al enemigo fortificado en Ordal, tomando parte 
en todas las escaramuzas que tuvieron lugar siempre 
que Saint-Cyr se acercó á Tarragona, el hecho es 
que ni Gómez de Arteche, ni Bofarull, ni el mismo 
Blanch, vuelven á nombrar á Lacuna en toda la 
campaña de Cataluña. En Mayo de 1809 recibió ór— 
denes de la Junta Central para que se incorporara 
al ejército de Cuesta que se hallaba en Monasterio, 
no llegando á hacerlo, porque al desembarcar en Se- 
villa se le dió contraorden por haber generales de 
sobra en dicho ejército. A fines de 1809 pasó al 
ejército de Extremadura, que mandaba el marqués 
de la Romana, y á poco de llegar, fué elegido dipu= 
tado á Cortes por la ciudad de Badajoz, de donde 
era natural. Terminadas las Cortes Constituyentes 
fué destinado, por Real decreto de 17 de Marzo de 
1815, al ejército de Extremadura con el cargo de 
segundo comandante general del mismo, siguiendo 
en igual situación hasta el 12 de Octubre de 1819 
en que marchó á Valencia á las órdenes del general 
Elío, como segundo comandante general de aquel 
reino. Permaneció en este cargo hasta que, habiendo 
jurado el rey la Constitución, en Y de Marzo de 
1820, sublevóse Valencia contra el general Elo, 
que fué preso en la ciudadela, teniendo que fugarse 
Lacuna, ante el temor de correr igual suerte. Des- 
pués de presentarse en Madrid al gobierno, quedó 
de cuartel en Badajoz, hasta que, en Febrero de 
1821, descubierta la conjura contra la Constitución, 
tramada en todas las provincias, fué preso en el par- 
que de Artillería y conducido después á la cárcel de 
Madrid, en donde pasó siete meses en un calabozo, 
sin ver más que al carcelero que le trataba villana- 
mente, quitándole lo mejor de la comida que le man- 
daba el rey. A los siete meses.se le puso en comuni- 
cación, y ámediados de Marzo de 1822 fué sentencia- 
do á siete años de presidio. En 14 de Abril salió hacia 
Málaga, en cuya prisión debía cumplir su condena, 
y de la cual pudo fugarse á mediados de Julio, refu- 
giándose en Gibraltar, junto con otros oficiales que, 
como él, sufrían los rivores de una sentencia. Refu= 
giado en Francia, tomó parte en la expedición de los 
100,000 hijos de San Luis, que al mando del duque 
de Angulema entraron en España para cumplir el 
acuerdo de la Santa Alianza. Tan pronto como em- 
pezó la reacción absolutista, que fué consecuencia de 
la expedición francesa, LaGuNa fué nombrado capi 
tán general de Extremadura. Los horrores de la re= 
acción, que no compartía, le hicieron parecer como 
débil y complaciente á los ojos de los intransigentes, 
consiguiendo éstos á fuerza de anónimos y delacio= 
nes que el monarca le separara del cargo enviándo- 
le de cuartel á Sevilla, para que allí el Consejo Su= 
premo depurara su conducta como capitán general 
de Extremadura. El Consejo la aprobó, absolviéndo- 
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le libremente, y entonces Laguna marchó á Madrid, 
en donde le sorprendió la muerte, á raíz de recibir 
el decreto nombrándole virrey de Navarra. Poco an— 
tes de morir rechazó halagúeñas promesas de don 
Carlos, que ya empezaba á procurarse adeptos á su 
causa. Durante el régimen absolutista fué elegido 
presidente del ayuntamiento de Badajoz; aunque mo- 
nárquico fervoroso y partidario del absolutismo, jamás 
se mostró amigo de radicalismos de ninguna clase. 

Laguxa Y CALDERÓN DE La Barca Moscoso Y 
Cuumacero (Jos). Biog. Marino español, herma= 
no de Gregorio, n. en Badajoz (1758-1828). A los 
veintiún años ingresó en la Armada como guardia 
marina, embarcando en la corbeta Santa Elena. En 
1780 pasó al navío San Carlos y luego al San Ju- 
lin, llevando á cabo diferentes campañas de corso, 
lo mismo en los nombrados que en el Rayo y en el 
Colón, en que estuvo embarcado más tarde. Fué 
ayudante de la expedición á Argel y formó parte en 
1791 de la que se organizó contra Orán. Embarca— 
do en el navío San Telmo hizo dos nuevas campa- 
ñas de corso y llevó á cabo importantes misiones que 
le confirieron sus superiores y que le obligaron á 
realizar un viaje á la Habana y otro á Inglate— 
rra. Pasó luego á la América del Sur y se encar— 
gó del mando de las cañoneras con las que había 
que defender el puerto de la ensenada de Barcón, 
misión que llevó á cabo con verdadero acierto; luego 
mandó las fuerzas sutiles con las que defendió el 
puerto de Montevideo durante el sitio de la plaza 
por los insurgentes. Destinado á Buenos Aires, se 
encargó del mando de la batería de la ensenada de 
Barragán, y en 1805 ascendió á comandante de 
matrículas de Buenos Aires, siendo nombrado en 
1808 juez para las primeras apelaciones del tribunal 
del Almirantazgo. Al estallar la revolución contra 
España, el gobierno provisional procesó al virrey 
Baltasar Hidalgo Cisneros, pero Laguna se negó á 
intervenir en la causa, alegando que aquél había 
sido su superior y, además, porque no reconocía al 
gobierno provisional, refugiándose para evitar per— 
secuciones en el apostadero de Montevideo. Después 
de desempeñar varios cargos, tomó parte en el últi- 
mo combate en que las armas españolas se encon— 
traron frente á las argentinas, y hecho prisionero, 
fué condenado á ser fusilado, pero pudo fugarse, y 
después de mil peripecias desembarcó felizmente en 
Cádiz. Laguna ascendió hasta brigadier y estaba en 
posesión de muchas condecoraciones. 

Lacuna y CALDERÓN DE LA Barca Moscoso Y 
Cuumacero (Peoro). Bioy. Militar español, her 
mano de los anteriores, n. en Badajoz en 1759 y m. 
.en fecha desconocida. Perteneció al cuerpo de arti- 
llería, en el que llegó al empleo de coronel, y se 
encontró en el sitio de Gibraltar. Fué subinspector 
de artillería en Veracruz, y era caballero de Santiago. 

Laguxa Y ViLanNuEvA (Máximo). Biog. Ingeniero 
español, n. en Santa Cruz de Mudela (Ciudad Real) 
en 2 de Diciembre de 1826 y m. en 3 de Enero de 
1902. Después de haber recibido el título de inge— 
niero de montes, pasó á Sajonia para completar sus 
estudios, y regresó á España tres años más tarde, 
siendo nombrado entonces profesor de botánica de 
la Escuela de Ingenieros de Montes y luego de 
zoología y selvicultura. Fué también director de la 
misma en 1871 y 1877, inspector general en la 
Junta facultativa del Cuerpo, consejero de Agricul- 
tura, presidente de la comisión de la Flora Forestal 
Española, individuo de la Academia de Ciencias 
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desde 1877, vicesecretario de la misma durante lar- 
gos años y presidente de su sección de ciencias na- 
turales desde 1898. Desempeñó importantes misio- 
nes tanto en España come en el extranjero, y escri- 
bió: Excursión forestal por los Imperios de Austria Y 
de Rusia (Madrid, 1866), Resumen de los trabajos 
verificados por la Comisión de la Flora Forestal Es- 
pañola (Madrid, 1870 y 1872), Reproducción de los 
vegetales y fecundación de las plantas fanerógamas 
en particular, discurso de recepción en la Academia 
de Ciencias (Madrid, 1877), y lora forestal espa= 
ñola (Madrid, 1885 y 1890). 

LAGUNADALGA. (co. Mun. de 503 e. y 
985 h., formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Lagunadalga, villa de. — 240 500 
San Pedro de las Dueñas, 

A TOS MOUSE) IS SES LS 
Santa Cristina del Páramo, 

A IS 15 26 
Soguillo del Páramo, ídemá 25 so 146 
Edificios diseminados. .... — 15 


Corresponde á la prov. de León, dióc. de Astor- 
ga, p.j. y ¿13 km. de La Bañeza. Está en terreno 
llano que produce cereales y vino. Escuelas y fáb, 
de tejidos. Fué capital de la antigua jurisdicción de 
su nombre que comprendía varios pueblos. 

LAGUNAEA. f. Boí. El género Lagunaea de 
Cavanilles es sinónimo del Hibiscus de Linneo. El 
Lagunaea de Vent. es sinónimo del Lagunaria G. 
Don. y se distingue del Hibiscus por tener pelos es= 
trellados ó sencillos, ó ser plantas lampiñas, en vez 
de tener escamas éste, mientras que el Lagunaria 
tiene escamas y el endocarpio se separa del resto 
del pericarpio; son árboles con hojas enteras y flores 
axilares. Unica especie L. Patersonú de Australia y 
las islas Norfolk y Howe. 

LAGUNAJO. (Etim.—De Zayuna; forma des= 
pectiva.) m. Charco que queda en el campo después 
de haber llovido ó haberse inundado de otro modo. 

LAGUNAL. m. ant. Lacuna. 

LAGUNAR. m. ant. LaGunaJo. 

Lacunar Ó Lacunar. (Etim.—Del lat. Zacunar, 
locunaris.) m. Arqwi!. Cada uno de los huecos que 
dejan las vigas ó molduras con que se forma el techo 
artesonado (V.). En Grecia y Roma el lagunar (a- 
cunar, lacunarium), no fué en un principio una or 
namentación inspirada por el arte, sino simplemente 
el resultado del contignatio ó cruzamiento de las vigas 
en las construcciones de madera, pero bien pronto 
estos huecos se aprovecharon para pintarlos y ador= 
narlos como los muros y paredes de edificios y habi- 
taciones. Después se h'cieron, además de los rectan- 
ulares, romboidales, redondos, ovalados y poligo= 
nales. También se imitaron por medio de la pintura 
simulando sobre un techo plano las molduras en re— 
lieve. Sobre piedra y mármol se labró el mismo ador- 
no, como en la cúpula del Panteón, en Roma, y en 
el templo dedicado á Venus y Koma. Refiere Plinio 
que el pintor Pausias de Sicione, famoso por sus 
cuadritos de género y especialmente por las escenas 
infantiles, que vivió en el siglo vi a. de J. C., fué 
el primero que pintó estos casetones Macunaria). No 
obstante lo afirmado por Plinio, Pausias fué sólo un 
innovador que dió á esta clase de pintura un carácter 
más severo y ornamental, pues es de suponer que ya 
en Grecia se pintaran los casetones, prodigándose tan- 
to la policromía en el arte arcaico, y en efecto, los 
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griegos los adornaban con estrellas de oro sobre fon- 
do azul, florones, imágenes de divinidades. másca- 
ras, y ornamentaciones de bronce, como en el 
Erecteón de Atenas, ó de cabezas, bustos ó figuras 
de cuerpo entero como las de los templos de Balbek 
y de Palmira. Antíoco Epifanio hizo construir en 
Antioquía un templo con el artesonado de oro. El 
lujo en esta clase de decorado pasó á las mansiones 
particulares, como se dedace de las descripciones 
de la cámara fúnebre de Alejandro el (rrande, los 
navíos de Hierón 1I y Tolomeo Filopator y la tienda 
de Tolomeo Filadelfo. Lo mismo ocurrió en Roma, 
en donde los artesones de los techos se pintaban, es- 
culpían y doraban, y en gran número de pinturas 
murales de Pompeya se reproduce esta ornamenta— 
ción arquitectónica. Se llegaron á hacer casetones 
que eran verdaderas obras de ebanistería y de tara- 
cea, en las que se empleaban maderas finas, como 
el limonero con incrustaciones de oro, plata y mar- 
fil, y de aquí el nombre de Bracteatum lacunar. 

En el palacio dorado de Nerón los lagunares eran 
movibles, hechos de platas de marfil, y en un mo- 
mento determinado, durante los banquetes, se abrían 
para dejar caer-sobre los convidados una lluvia de 
flores y perfumes; en el palacio de Metelo Pío des- 
cendió sobre la cabeza de éste una corona de oro 
desde un Zagunar, ó bien una victoria que bajaba á 
coronarle produciendo en su descenso un ruido que 
imitaba el trueno, y Séneca habla de un techo de 
esta clase del comedor de una casa particular, don- 
de los lagunares, por medio de un mecanismo espe— 
cial, cambiaban de tal modo. que á cada servicio co- 
rrespondía una ornamentación distinta. 

LAGUNARIA. f. Bo. V. LaGUNAEA. 

LaGunaria. Mist. Figura este adjetivo en una 
inscripción para designar á una mujer que vendía ó 
fabricaba lagenas. 

LAGUNARROTA. (Geog. Mun de 181 e. y 
488 h., formado por el lugar de su nombre y 68 ca- 
sas en grupos in'eriores ó diseminadas. Corresponde 
á la prov. de Huesca, p. j. de Sariñena, dióc. de 
Lérida. Está en una eminencia rodeada de llanuras; 
produce cereales, vino, aceite, almendras y legum-— 
bres. La est. más próxima es Tormillo, á 13 km. 

LAGUNAS. Geog. Cas. de la prov. de Zarago- 
za, mun. de Cariñena. 

Lagunas. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de San Juan, dep. de Cochagual: 350 h. || 
Arr. de la prov. de Entre Ríos, dep. de Federación, 
dist. de Manantial. [| Lug. de la prov. de Córdoba, 
dep. de Totoral, dist. de Macha. 

Lacunas. Geog. Ald. y centro salitrero de Chile, 
prov. y dep. de Tarapacá, compuesto de abundan- 
tes calicheras en explotación; 700 h. Escuelas. l 
Est.f. c. de Patillos en la pampa central del dep. de 
Tarapacá. 

Lacunas. Geog. Montaña de Honduras. dep. de 
Intibucá, mun. de Jesús de Otoro. 

LaGunas. Geog. Varios ranchos y lugares de Mé- 
jico, en la siguiente situación: 


Estados Municipios Habitantes 
Jalisco . «Jesús María . 185 
» | Jalostatitlán . 69 
Michoacán . . .|Aguililla. . 187 
Puebla . ¡La Cañada. 300 
San Luis Potosí. |Guadalcázar . 140 
Zacatecas. . .[Atolinga. TS 
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Lacuxas. Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Lambayeque, prov. de Chiclayo; 950 h. Cultivos de 
arroz, maíz y alfalfa: fab. de sombreros de paja. || 
Valle del dep. y prov. de Lima, dist. de Ate. l| 
Ald. y hacienda del dep. de Piura, prov. de Aya— 
baca. dist. de Frías; 210 h. || Dist. del dep. de Lo— 
reto. V. Lacuna (La). 

Lacuxas. Geoy. Lug. de Venezuela, Est. de Ara- 
gua, á 22 km. de San Sebastián y 72 de La Vic 
toria. 

Lacuxas (Las). Geog. Arr. de la Rep. Argenti— 
na, prov. de Buenos Aires, partido de Dorrego, 
cuartel 12, 

Lacuxas (Las). Geog. Barrio rural de Cuba, prov. 
de Oriente, mun. y á 1 km. de Santiago de Cuba; 
3,775 h. Está compuesto de los cas. de El Morro y 
Las Cruces, con est. f. c. de Daiquirí. || Territorio 
entre los ríos Cauto y Salado, que con sus derrames 
forman innumerables lagunas que en tiempo de llu— 
vias se unen en un vasto lago. Las mayores se lla— 
man Aguas Verdes, Yaguanabo, Pica Pica, Herra— 
dura, etc. Corresponden á la prov. de Oriente. 

Lacunas (Las). Geog. Ald. de la Rep. Domini- 
cana, dist. y mun. de Puerto Plata. || Ald. del dist. 
y mun. de San Pedro de Macoris. || Ald. de la prov. 
Espaillat, mun. de Moca. 

Lacunas (Las). Geog. Cas. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. de Choluteca, mun. de Pespire. 

LAGUNAS DE Somoza. Geog. V. LaGuNa DE So- 
MOZA. 

LAGUNASECA. Geog. Mun. de 92 e. y 
279 h., formado por el lugar de su nombre y 24 ca— 
sas diseminadas. Corresponde á la prov. y dióc. de 
Cuenca, p. j. y á 20 km. de Priego. Está en la falda 
de un monte, en terreno pedregoso, que baña el río 
Chico y produce cereales y hortalizas. Fab. de resi- 
nas y muchos establecimientos de ganadería. 

LAGUNATO. m. Cuba. Diminutivo de LaGuNa, 
LAGUNAJO. 

LAGUNAZO. m. LacuxaJo. 

Lacunazo. (Greog. Lug. de la prov. de Huelva, 
mun. de Alosno. 

LAGUNCULARIA. (Etim. — Del lat. Zagun- 
cula, botellita.) f. Bot. Género de combretáceas, ar- 
bustivas, con flores sentadas, pentámeras, con cáliz 
persistente, con corola, receptáculo con brácteas per- 
sistentes, pero no muy acrescentes, hojas opuestas. 
Comprende una sola especie, L. racemosa, de los 
manglares de la costa occidental del Africa tropical 
y de la América tropical por ambos lados, llega por el 
Norte á la Florida; sus hojas son erguidas, aperga- 
minadas, aceitunadas, reticuladas, es lampiña, ex— 
cepto los renuevos é inflorescencias; crece asociada 
en gran número. 

LAGUNDALGA. (Ge09. V. Lacuxanaros. 

LAGUNDI DE LAS PLAYAS. m. 5of. En 
Filipinas llaman así al Vitez trifolia. 

LAGUNEA. f. Bof. El género Lagunea Lour. 
es sinónimo del Polygonum L. ; 

LAGUNERO, RA. adj. Perteneciente á la la- 
guna; propio de ella. || Bo*. Que nace óÓ crece en 
las lagunas. || ZooZ. Que habita en lagunas ó en sus 
márgenes. 

LAGUNERO Y GUIJARRO (Josi). Bioy. 
General español, n. en Valladolid y m. en Madrid 
(1823-1879). Hizo sus estudios en el Colegio Gene- 
ral militar, y después de haber servido algún tiempo 
en el regimiento de cazadores de Albuera, pasó á la 
Academia de Estado Mayor. En 1854 tomó parte 
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en la revolución contra el gobierno del conde de San 
Luis, y en 1859, á petición propia, pasó al Africa y 
se distinguió en numerosos combates. Por su amistad 
con Prim y sus ideas liberales O'Donnell le desterró 
en 1862 á las Canarias, y al año siguiente, al regre- 
sar á la Península, 
fué nuevamente des- 
terrado, por lo que 
pidió el retiro. Des- 
de entonces hasta la 
revolución de 1868, 
trabajó activamente 
por el triunfo de sus 
ideales, y á la caí— 
da de Isabel II fué 
reintegrado ens el 
ejército y nombra— 
do coronel de Al- 
buera. Durante la 
guerra carlista ope- 
ró con poca fortuna 
y tacto en el Nor— 
te, y luego fué su— 
cesivamente coman- 
dante general de Vizcaya, subsecretario de Guerra 
y capitán general de Castilla la Vieja, Cataluña y 
Castilla la Nueva. En 1873 fué elegido diputado 
por Valladolid, y poco después de la Restauración 
fué desterrado, refugiándose en Francia, desde don— 
de siguió conspirando con Ruiz Zorrilla. Encontrán- 
dose enfermo, se trasladó ocultamente á Madrid, 
pero, descubierto por la policía, fué encerrado en las 
prisiones militares de San Francisco, si bien más 
tarde, en vista de la gravedad de su estado, se le 
permitió pasar al hospital militar y de allí á la clíni- 
ca de su amigo el doctor Velasco, donde murió. Con 
motivo de su entierro, al que asistieron numerosos 
republicanos, se alteró el orden público en Madrid 
y hubo de intervenir la policía. 

LAGUNEROS. Ltnogr. Tribu india que habita- 
ba las orillas de la laguna de Parras (Méjico), Est. 
de Coahuila. También se llamaban Airitiles. 

LAGUNÉS, SA. adj. Natural de la Laguna 
(Canarias). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. [| Natural de Laguna de 
los Patos. U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á 
dicha población americana. 

LAGUNETA. (eo. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, mun. de Sahagún. 

Lacunera. Geoy. Ald. de la:Rep. Dominicana, 
prov. de Santiago, mun. de Mao. 

Lacunera. Geoy. Cas. de la Rep. de Honduras, 

dep. de Comayagua, man. de la Trinidad. 
“——LAGUNETA. (Geoy. Hacienda de Méjico, Est. de 
Michoacán, mun. de Tingiiindín; 301 h. 

Lacunera. Geoy. Lag. de Venezuela en la cos- 
ta O. del lago de Maracaibo, hermosa y extensa, de 
28 km. de mayor diámetro. Tiene dos bocas nave- 
gables que llevan al lago. 

LaGunera (La). Geoy. Cas. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. y mun. de Tegucigalpa. 

LaGuNeTa (La). Geog. Cant. de la Rep. de El Sal- 
vador, dep. de La Paz, mun. de San Juan Nonual— 
co, sit. en una altiplanicie entre el volcán San Vi- 
cente y el Volcancito, á 16 km. al N. de la cabecera 
departamental, en el punto conocido por el Caballito, 
4 3,500 m. de a. Fincas de café. Agua de pozo cer- 
ca del charco de la Laguneta formado en época de 
lluvias. 
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LAGUNETAS. Geoy. Ald. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. de Copán, mun. de Santa Rita. [| Ald. 
del dep. de Intibucá, mun. de Masaguara. 

LaGuneras. (Ge0y. Lago de Colombia, en la mesa 
de Herveo, dep. de Tolima, entre los 4 y 5” 2” lat. 
N., al lado de los ríos Chinchiná y Gualí. Está inte- 
rrumpido por aglomeraciones de plantas acuáticas. 

Lacuneras. Geog. Pantano ó chagiiite en los alre- 
dedores de Chalatenango, Rep. de El Salvador. 

Lacuneras. Geoy. Lug. de Venezuela, en el Dis- 
trito Federal, camino de Caracas 4 El Consejo, á 
10 km. de San Pedro y 5 de Los Teques. 

Lacuneras (Las). Geog. Ald. de la prov. de Ca- 
narias, mun. de Buenavista, isla de Tenerife. 

Lacuneras (Las). Geog. Cant. y cas. de la Rep. 
de El Salvador, dep. de Morazán, mun. de Jocoro. 

I| Cas. del dep. de Chalatenango, mun. de Citalá. ll 
Loma del dep. de Santa Ana, mun. de Metapán, 
cant. de San Miguel. 

LAGUNICAS. (Geo. Cortijo de la prov. de Al- 
bacete, mun. de Yeste. 

LAGUNILLA, f. dim. de Laquna. 

LacuninLa. Geoy. Mun. de 653 e. y 1,112 h., 
formado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Lagunilla, villa de . . . .. — 330 706 
Niestares, corrales á. . .. 3 10 6 
Valdecalahorra, ídem á. . . 42 20 5 
Ventas Blancas, aldea á. . 3 108 378 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. — 185 17 


Corresponde á la prov. y p.j. de Logroño, dióc. 
de Calahorra. Está cerca del río Jubera, 4 17 km 
de Logroño, en terreno que produce vino, aceite, 
cáñamo y frutas. Cría de abundante ganado. Moli- 
nos de aceite y fab. de yeso. 

Es antigua villa, en el fuero de Nájera mencio- 
nada por Lacunela. La reina doña Estefanía, viuda 
de don García de Nájera, la dejó con Jubera á su 
hijo el infante don Fernando. En 1162 fué cedida al 
monasterio de Sacramenia por el señor de Cameros. 
Hasta tiempos de Felipe II fué del monasterio de 
San Prudencio, y luego de la corona, que la vendió 
4 Martín de Rivera, á cuya descendencia perteneció. 

LAaGuNILLA. Geog. Mun. de 582 e. y 1,728 h., 
formado por el lugar de su nombre y seis casas ais- 
ladas. Corresponde á la prov. de Salamanca, dióc. 
de Coria, p.j. y 4 17 km. de Béjar. Está en un co- 
llado de la sierra de la Lagunilla, en la frontera de 
Cáceres, terreno árido al O., y bañado por el río 
Cuerpo de Hombre, afl. del Alagón. Cereales, vino, 
aceite y castañas. Palacio de recreo de los obispos 
de Coria. La est. más próxima es Aldeanueva, á 
11 km. Apicultura; molinos de aceite y harina 
Exportación de miel y cera, 

LacunimLa. Geog. Mun. de 178 e. y 391 h., for— 
mado por los lugares siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


ul oO — 83 293 
Mazagatos . AS 2 24 80 
Grupos inferiores y €. dise- 

minados . — ll 8 


El censo de 1910 le asigna 474 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Segovia, p.j. de Riaza. 
La est. más próxima es Langa, á 19 km. Bañan 
el término los ríos Aguisejo y Santa María. Molinos 
de harina; ganadería. 
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LacunimLa. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Juárez Celman, con est. 
f. c., línea de Villa Casilda 4 Río Cuarto. Agricul- 
tura próspera, ganadería. [| Lugares de la misma 
provincia, en los dist. y dep. de San Francisco (So- 
bremonte) y Río Pinto (Totoral). [| Rancherío y dist. 
á 18 km. de Salta; 400 h., altura, 1,200 m. [| Paraje 
de la prov. de Salta, dep. de Rosario de Lerma, á 
3,250 m. de a. | Lug. de la prov. de Santiago del 
Estero, dep. de Sumampa, dist. de Quebrachos. 

LacuninLa. Geog. Río de Colombia, afi. de la izq. 
del Magdalena. 

Lacuna. Geoy. Cerro de Chile, prov. de Tara- 
pacá, á los 20% 29/ lat. S. y 69” 4/ long. O. Tiene 
4,410 m. de a. 

LacunimLa. Geog. Río de Méjico, Est. de Puebla, 
dist. de Chalchicomula. || Estero del Est. de Sinaloa, 
de 1 km. de ancho, que tiene una entrada al lado de 
la isla Lechuguilla, extremo meridional de la isla. [| 
Varios pueblos y ranchos, á saber: 


Estados Municipios Habitantes 
Guanajuato. . .[Salvatierra. . . . ..-- 250 
» ISA 349 
Hidalgo Sana ad 344 
Jalisco Qin o o oa aos 620 
E apar eine 353 
Michoacán . . .|Tacámbaro. ....... 202 
Dic San José Ayuquila 144 
Sanilivis Potosí Pozos 261 


Lacunimna. Geoy. Lug. de Costa Rica, prov. de 
Guanacaste, agregado al mun. de Bolson; 547 h. 

LacGunimLa DÉ La Vreca. Geoy. Lug. de la prov. 
de Palencia, mun. de Bustillo de la Vega. 

LacuninLa DEL EncinaL. Geo. Rancho de Méji- 
co, Est. de Guanajuato, mun. de Uriangato; 200 h. 

LacunizLa DEL Rico. Geoy. Rancho de Méjico. 
Est. de Guanajuato, mun. de Uriangato; 250 h. 

LacuniiLa Primera. Geoy. Rancho de Méjico, 
Est. de Guanajuato, mun. de Valle de Santiago; 
240 h. 

LAGUNILLAS. Geo. Cortijada de la prov. de 
Jaén, mun. de Pontones. 

LacunimLas. Geoy. Lug. y pedanía de la Rep. 
Argentina, prov. de Córdoba, dep. de Santa María; 
1,300 h. Est. f. c. || Varios lugares en los dep. de 
Río Primero (Córdoba), Ledesma, Rinconada y Va- 
lle Grande (Jujuy) y Capital (Salta). 

LacunimLas. Geoy. Ciudad de Bolivia, dep. de 
Santa Cruz, cap. de la prov. de Cordillera (1.* sec- 
ción), con 1,500 h. de raza blanca y mun. de 8,000 
blancos y 20,000 aborígenes ó mestizos. Produce 
azúcar, cereales y ganados. Fab. de curtidos. || Río, 
cerro y estancia del dep. de Oruro, prov. de Paria, 
cant. de Condo. El río es afl. del Culta. || Laguna 
sit. en la prov. de Poopó, dep. de Oruro. 

LacuniLLas. Geog. Sitio de Costa Rica, corres- 
pondiente al barrio de San José de Alajuela y al 
S. de esta ciudad. [| Barrio de Santa Cruz de Gua- 
nacaste. 

Lacuninas. (Ge0oy. Barrio rural de Cuba, prov. 
de Matanzas, mun. y á 10 km. de Cárdenas; 
1,522 h. Antes era municipio. La población está en 
el camino de Cárdenas á Colón y á 42 km. al SE. de 
Matanzas. Escuelas, bodegas, horno de cal. || Barrio 
rural de la prov. de Pinar del Río, mun. y á 6 km. 
de San Juan y Martínez; 1,214 h. Escuelas. (| Ba- 


LAGUNILLA — LAGUNILLAS 


rrio rural de la prov. de Santa Clara, mun. y á 
12 km. de Cienfuegos; 98 h. 

LacuninLas. Geog. Ald. y mun. de Chile, prov. 
de Valparaíso, dep. y á 15 km. al S. de Casa Blan- 
ca, en la oril. del riach. Rosario y en el camino de 
Maulino; 650 h. en la aldea y 6,9572 en el munici- 
pio. Este camino es importante y enlaza con la ca- 
rretera de Valparaíso. Importantes haciendas. [| Fun- 
do de la prov. de Concepción. cerca de la costa y 
16 km. al N. de Coronel. Tiene unas pequeñas lagu 
nas, que fueron testigo de la primera batalla ha- 
bida contra los araucanos que estaban acaudillados 
por Caupolicán y pelearon contra las tropas del go- 
bernador Hurtado de Mendoza en 6 de Octubre 
de 1557. [| Fundo de la prov. de Coquimbo, dep. y 
á 10 km. al N. de Ovalle, con minas de cobre. || 
Lug. de la prov. de Linares, dep. de Loncomilla. [| 
Fundo de la prov. de Maule, próximo al 5. de la 
villa de Empedrado. || Paraje y cultivos de la prov. 
de Talca, en la oril. N. de Licary, entre Santa Rita 
y Huencuecho, formándose por aquí algunos lagui- 
tos, de que toma la denominación. | Lugar de pes- 
cadores en la costa á 18 km. al SO. de Coquimbo, 
donde una quebrada forma ciertos exiguos depósitos 
de agua. 

LacuniLLas. Geog. Villa y mun. de Méjico, Est. 
de San Luis Potosí, partido de Hidalgo; 7,276 h., 
de los cuales 2,000 en la villa. Clima templado. || 
Sierra del mismo Estado. [| Est. f. c. Nacional, Est. 
de Michoacán. [| Est. f. c. Interoceánico, Est. de 
Morelos. [| V. San Pebro LAGUNILLAS. [| Varios ran- 
chos y lugares en la siguiente situación: 


Estados Municipios Habitantes 
Guerrero... a Dn 380 
tay Elitzucoe A 365 
Guanajuato e ea 390 
» Guanajuato 120 
Hidalgo ol O 153 
MECO Cao ao San Martín Hidaleo . .| 239 
> ula 239 
» .. . .|Atemajac de Brizuela. .!| 163 
A Ameca AE 134 
Michogacin e BZ O 312 
Querétaro QUEST 156 
Nuevo León . .|Agualeguas ... .. ... 139 
San Luis Potosí. | Mezquitic ......... 208 
» Ciudad del Maíz . . . .| 626 
» Tar bideaica NA 187 
» Tampacin sk. ica 156 

LacuniLLas. Geoy. Mun. de Venezuela, Est. de 

Mérida, cab. del dist. de Sucre; 1,050 m. de a. 


Hermosa laguna que le da nombre, en cuyo fondo 
se encuentra un gran depósito de sesquicarbonato 
de soda (Bousingault) llamado en el país urao, que 
se emplea en la fabricación del chimo, y los campe- 
sinos lo usan como antiséptico. La laguna mide 
437,447 varas cuadradas de superficie, largo 1 km. 
por 300 m. de ancho y 1 á 2 de fondo. Está al 
SO. de Mérida y cerca de la población de su nom- 
bre, cabecera de un municipio de 4,000 h. y de un 
distrito de 13,500, de los cuales 1,500 en la pobla- 
ción, sit. en una meseta pequeña á 35 km. de Mé- 
rida. (| Pobl. del Est. de Zulia, en la oril. oriental 
del lago de Maracaibo, á cuatro horas y media de 
Maracaibo en buque de vela, con buen viento. Dista 
10 km. de Santa Rita y es parroquia de 1,046 h., 
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de los cuales 650 en la población. A sus espaldas 
hay una eminencia, en donde se oyen ruidos subte- 
rráneos, que se atribuyen á:acciones volcánicas. 
LAGUNILLAS DE LA ComPUERTA. Geog. Sitio del 
Perú, en el camino de Arequipa á Puno, á 4,813 m. 
de a. Correo. 
LAGUNITA. Geoy. f. dim. de LaGuna. 
Lacunita. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Mendoza, dep. de San Martín, dist. 8, 
est. f. c.. línea de Mendoza á Catitas. La vinicultura 
es su principal riqueza. Cuenta con municipalidad, 
juzgado de paz, comisaría, registro civil, escuelas, 
iglesia y oficina de correos. Molino. || Lugar de ba- 
ños termales, á 6 km. de Mendoza. || Distrito minero 
de la prov. de San Juan, dep. de Iglesia. Minas de 
plata y cobre. 
Lacunita. Geoy. Ensenada y cayo de Cuba, prov. 
de Oriente, partido de Holguín, en la bahía de Nipe.. 
Lacuntra. Geoy. Montaña de Honduras, dep. de 
Yoro, en la cordillera que separa los mun. de Yoro 
y Morazán. [| Cas. del dep. de Olancho, mun. de 
Guayape. [| Ald. del mun. y dep. de Yoro. 
Lacunita. Geoy. Valle de la Rep de El Salvador, 
dep. de Chalatenango, mun. de Las Flores. 
Lacunira. Geog. Varios ranchos y lugares de 
Méjico en la siguiente situación: 


Estados | Municipios Habitantes 

- Durango . . . desatada Papasquiaro. .| 240 

Guanajuato. . .|Ciudad González . 320 

» . León. . s | 90 

Hidalgo . Ixmiquilpán . : 234 

Jalisco . . Valle de Mazamitla. 145 

Michoacán . . .|Tancítaro . | 274 

» .. .|¡Jiquilpán. . | 260 

» . . .|Coeneo. . E TA 

Nuevo León. . .|Doctor Arroyo. . . . .| 390 
San Luis Potosí.|San Nicolás de los Mon- 

tes . 202 

Tamaulipas. . .|Tula. . IS 

Zacatecas. . . . ¡Santa Rita. | 340 


Lacunira. (Geoy. Lug. de la Rep. de Panamá, 
prov. de Los Santos, dist. de Pesé. 

Lagunita (La). Geog. Volcán de la Rep. de El 
Salvador, dep. de Ahuachapán. En su cráter hay la 
lag. de Apaneca. Por su falda NO. tiene origen el 
río de Ahuachapán. También presenta la caverna de 
Cuajusto, que algunos suponen es un antiguo cráter. 

Lacunira Basapa. (reoy. Lug. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de Santiago del Estero, dep. de Matará, 
oril. izq. del Río Salado. 

“Lacunira Crea. Geoy. Playa de la oril. del río 
Catatumbo (Venezuela), dist. de Maracaibo. 

Lacunira De SáncHez. (reo. Villa de Méjico, 
Est. de San Luis Potosí, municipio de Alaquines; 
134 h. 

Lacunira OccipENTAL. Geog. Cas. de Venezuela, 
Hist. de Zulia, dist. de Colón; 400 h. 

Lacunira OrteNTAL. (Greog. Cas. de Venezuela, 
Est. de Zulia, mun. de Colón, en la oril. O. del río 
Escalante; 300 h, 

LAGUNITAS. (e0y. Arr. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de San Luis, que riega los dist. de San 
Lorenzo, del dep. de San Martín, y Rosario, del 
dep. de Pringles. 

Lacuniras. Geog. Dos lagos de Colombia, dep. 
de Galán, prov. de (ruanentá, entre el de Macare- 
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gua y el de Curití. Se forman en una depresión sin 
desagiie visible, aunque corre cerca una quebrada. 

Lacuniras. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Chihuahua, mun. de Zápuri; 250 h. 

Lacuniras. Geoy. Lug. de la Rep. de Panamá. 
prov. de Los Santos, dist. de Las Tablas. 

Lacunitas (Las). Geoy. Lug. de la Rep. Argen- 
tina, prov. de San Juan, con est. f. c. en la línea de 
Serrezuela 4 San Juan. 

Lacuniras (Las). (Geoy. Ensenada y cayo de 
Cuba, en el fondo de la bahía de Nipe, término de 
Mayarí, prov. de Oriente. El cayo es largo y an- 
gosto y resguarda la cala de las brisas. 

Lacunrtas (Las). Geoy. Paraje del Uruguay, dep. 
de Rocha, entre el río Cebollatí y el estero Pelotas. 
[| Pequeñas lagunas cerca de Maldonado, en el rin= 
cón de San Rafael. [| Cañada del dep. de Cerro Lar- 
go y afl. del arr. del Campanero. || Cerro del dep. 
de Maldonado, llamado también Aguiar Grande. 

LAGUNO (Francisco). Bioy. Religioso agusti- 
no y escritor español, n. en Madrid y m. en la mis- 
ma villa en 1728. Profesó en 1685 y fué secretario 
de la provincia de Castillo, procurador general en 
Madrid, prior del convento de Pamplona, rector del 
Colegio de Alcalá, definidor provincial, lector jubila- 
do y maestro de número. Orador elocuente, muy 
versado en historia sagrada, escrituras y matemáti- 
cas, dejó, entre otras, una obra titulada Renovación 
de S. Felipe el Real de Madrid, despues del incendio 
(Madrid, 1725). 

LAGUNOSO, SA. (Etim. — Del lat. /acuno- 
sus.) adj. Que abunda en lagunas. 

LAGUPIE. (co. Mun. de Francia, dep. del 
Lot y Garona, dist. de Marmande. cant. de Seyches, 
y í3 km. de Sainte-Bazeille, que es su est. f. c. 
más próxima; 450 h. 

LAGURÍ ó LAHORÍ. (Geo. Cordillera del 
Afganistán y de la India, en la región del Kafiris- 
tán. Comienza al N. de la provincia de la frontera del 
NO., en un punto del cual arrancan también las cor- 
dilleras del Karatorum ó Mustag y del Indo-Kush. 
Se dirige hacia el SO. separando las cuencas de los 
ríos Chitral ó Kunar y Panykora y termina en el va- 
lle del Cabul. Su punto culminante tiene 6,800 me- 
tros s. n. m. A medida que avanza hacia el S. va 
perdiendo en altura. 

LAGURUS. m. Bo. Género de gramíneas, 
agrostideas, con glumillas tiernas, ó por lo menos 
más tiernas que las glumas, encerrando floja Ó in— 
completamente la cariópside, estigmas plumosos, 
largos, por encima de la base de la espiguilla, rara 
vez incluídos, glumillas inseparables del eje de la 
espiguilla, glumilla interna con dos nervios, rara vez 
ausentes, tres estambres, elumas largas, con pelos 
plumosos, espiga corta, algodonosa, en que sobresa- 
len las raspas acodadas de las glumillas externas, 
raspas laterales cortas. Comprende una sola especie, 
L. ovatus de la flora mediterránea y que se cultiva 
para ramilletes secos; es pubescente suave, de lá 
4 decímetros, cespitosa ó con tallo solitario. 

LAGUS (Daninz). Bioy. Teólogo, físico y ma= 
temático alemán, n. en Colberg y m. en Obhr (1618- 
1678). Fué maestro en filosofía (1635), doctor en 
teología (1653), profesor de física, matemáticas, ló— 
gica, poesía y griego en el gimnasio de Danzig de 
1640 4 1658, y después profesor de teología en la 
universidad de Greifswald. Escribió: Diss. de hypo- 
thesibus astronomicis in genere (Regiomont, 1635). 
De stellis (Danzig, 16389), Zhematum wranographico— 
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rum (Regiomont, 1639), Disputatio de cometis (Gre- 
dani, 1641), ZTheoria theorematum astronomicorum 
(Gedani, 1641), Theoria astrosophica mathematico- 
physica (Gedani, 1650), y Theoria meteorologica (Ge- 
dani, 1650). 

Lacus (GuiLLeRMO GABRIEL). Bioy. Jurisconsul— 
to é historiador finlandés, n. en Idensalm y m. en 
Helsingfors (1786-1859). Estudió en Abo y en Up- 
sala, siendo nombrado en 1823 profesor de la uni- 
versidad de la primera de dichas ciudades y más 
tarde de la de Helsingfors, de la que también fué rec- 
tor y canciller, Se le debe: Estudios históricos sobre 
la historia eclesiástica en Finlandia, De Matrimontis 
inter cognatos aut afines prohivitis (1832). Historia 
del Tribunal de Apelación de Avo (1834), Observacio- 
nes sobre la doctrina del derecho hereditario (1842), y 
Sobre las traducciones de las leyes en fintandes (1864). 

Lacus (Guizermo GrabrrmL). Bioy. Escritor fin— 
landés, hijo del historiador del mismo nombre, n. en 
Helsingfors en 1837. Estudió filosofía en la univer 
sidad de su ciudad natal y fué profesor del Instituto 
de Borga y luego del de Viborg de 1874 4 1891, 
en que tomó su retiro. Ha sido redactor del Ostra 
Finland y es autor de los dramas Klub0hófdingen 
(1869), Drottning Filipa (1815), En Julafton + To- 
dolsk, I Nattew y Den aye adjuntten. Se le debe, 
además, un tomo de poesías, Smárre Dikter (1856); 
el poema épico Rtiddar Unos sóner, premiado por la 
Academia sueca (1864); Conferencias sobre la litera- 
tura finosueca (1867), é Historia de Vivorg (1893). 

Lacus (Jacogo Juan GuinLermo). Biog. Filólogo 
finlandés, hermano del anterior, n. en Abo en 1821. 
Después de terminar sus estudios viajó por Rusia, 
Turquía y Grecia, siendo nombrado en 1857 profe— 
sor de lenguas orientales de la universidad de Hel- 
singfors, en 1866 profesor de griego y en 1880 rec- 
tor de la misma. Se le debe: Plutarchus vitae Cice—= 
ronás scriptor (1847), Plutarchus vitae Cotonis cens. 
secriptor (1849), Estudio sobre la estancia de Car 
los XIT en la Rusia meridional, en ruso (Odesa, 
1853), Estudios sobre los helenos de la Rusia 
meridional, en griego; Curso de lengua árabe, en 
sueco (1878), y varios estudios literarios. 

Lagus (Roserto Erico). Bioy. Surisconsulto fin— 
landés, hermano de los anteriores, n. en Abo y m. 
en Montpellier (1827-1863). Hizo sus estudios en 
Helsingfors, de cuya universidad fué más tarde pro- 
fesor. Se le debe: Condición en que las leyes colocan 
á los hijos naturales, Disertaciones jurídicas, y Ál= 
um jurídico (1862). 

Lacus ó Lagos. Bioy. Padre de Tolomeo 1 (por 
lo cual se llamó á éste Ptolomeus Lagi), primer rey 
de Egipto, de la dinastía de los lagidas. 

LAGUWAN. (Geoy. Isla de la costa de la Gua— 
yana inglesa, junto 4 la embocadura del Esequibo. 

LAHA, (Geoy. Ald. del Perú, dep. de Junín, 
prov. de Jauja, dist. de Aypata; 300 h. 

LAHAINA. (Geoy. Pobl. de la isla Maui, en 
Oceanía (Polinesia), archipiélago de Hawaii, sit. en 
la costa. Su puerto es el más comercial del archi- 
piélaso, después de Honolulú. 

LA HAIZE (Juan). Bioy. Escritor francés,: n. 
en la Rochela á principios del siglo xv1 y m. en 
1572. Fué abogado en su ciudad natal y ardiente 
partidario de la Reforma. Dejó trabajos muy intere— 
santes, desde el punto de vista histórico, entre ellos: 
Discouwrs sur ce qui s'est passe en la ville et gouver— 
nement de la Rochelle de 1567 4 1568 et de 1568 % 
1570 (1575). 
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LA HALLE (ADÁN DE). Bioy. V. ADÁN DE La 
HanLE. 

LA HARPE. Geo. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, cond. de Hancock: 1,349 h. en 
1910. 

La Harre (AmaDeo MANUEL). Bioy. General sui— 
zo al servicio de Francia, n. en Rolle y m. en cam— 
paña (1754-1796). Sirvió primero en el ejército de 
Holanda y luego se trasladó á Suiza, de donde era 
natural su padre, y formó parte del Consejo de los 
Doscientos de Lausana. Comprometido en una cons— 
piración y condenado á muerte, pudo huir 4 Fran— 
cia, en cuyo ejército ingresó en 1791. En 1793 
contribuyó eficazmente á la rendición de Tolón, 
siendo promovido á general de brigada. Enviado 
á Italia, se distinguió en varios combates y fué as— 
cendido á general de división, muriendo en una es— 
caramuza nocturna. En 1844 se le erigió un monu— 
mento en Rolle. Escribió, además de varios folletos 
profesionales: Mémoires de Fr. C. L. (Berna, 1864). 
Su correspondencia con Alejandro 1 se publicó en 
Memoires de la Société Russe (San Petersburgo, 1870). 

Bibliogr. Le gouvernewr d'un prince. Fred. César 
de L. et Alexandre [ de Russie (Friburgo de Brisgo— 
via, 1902). 

La Harp (Feberico César DE). Biog. Político 
suizo, n. en Rolle y m. en Lausana (1754-1838). 
Hizo sus estudios de derecho en Ginebra y en Tu- 
binga, y luego entró en la magistratura vadense, 
pero se vió obligado á abandonar el cargo á causa 
de sus ideas liberales, marchando en 1781 á Italia 
con un príncipe ruso, que le recomendó á Catali- 
na II. Esta le encargó de la educación de los gran- 
des duques Alejandro y Constantino, sus nietos, y 
aprovechó su influencia para seguir trabajando en 
pro del Vaud, tiranizado por Berna. Comprometido 
su crédito en Rusia por esta campaña, trasladó su 
residencia á Ginebra y luego á París, donde fué 
uno de los principales instigadores de la constitu- 
ción de la República helvética. Formó parte del di- 
rectorio ejecutivo suizo, pero en 1800 un golpe de: 
Estado le obligó á abandonar nuevamente su patria, 
y se refugió primero en Francia y más tarde en Ru- 
sia al lado del zar Alejandro, su antiguo discípulo, 
que le nombró teniente general y consejero áulico y 
al que acompañó en la campaña de 1814. Lejos de 
su patria, continuó trabajando por ella, y gracias á 
su influencia con el zar, el Congreso de Viena votó 
la independencia de Suiza. De 1816 á 1828 formó 
parte del gran Consejo del, cantón del Vaud. Sus 
compatriotas, que tanto le debían, le dedicaron un 
monumento, erigido en una isla artificial del puerto 
de Rolle. Dejó numerosos escritos, entre los cuales 
citaremos: Essai sur la constitution du pays de Vawa 
(París, 1796), y Considerations sur 1 Abregyé de la ré- 
volution du canton de Vawd (Lausana, 1832). 

La Harp (FeipeE Luis MANUEL DE). Biog. Ju— 
risconsulto y político suizo, hijo del general Ama- 
deo, n. en Rolle y m. en Lausana (1782-1842). 
Aún niño, perteneció al ejército francés y se distin— 
guió por su valor, y luego se trasladó 4 Alemania, 
donde estudió Derecho hasta doctorarse, estable 
ciéndose en Lausana. Desempeñó importantes cargos 
políticos, entre ellos en el Zandammann del cantón 
de Vaud y fué dos veces diputado. Colaboró en los 
códigos vadenses y escribió una Mémoire sur Din- 
troduction du jury, y otros trabajos. 

La HarpE ó LamarPE (Juan Francisco). Bio. 
Literato francés, n. en París en 20 de Noviembre de 
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1739 y m. en la misma capital en 11 de Febrero de 
1813. Hijo de una familia de la nobleza suiza, que- 
dó huérfano en 1749 y fué recogido por las herma- 
nas de la Caridad, que le educaron, pasando des- 
pués al Colegio de Harcourt, donde hizo brillantes 
estudios. Adolescente aún, 
dió pruebas de la versatili- 
dad de su carácter escribien- 
do versos contra las herma— 
nas.de la Caridad, lo que le 
valió un encierro de muchos 
meses. Su tragedia Warwick 
(1763) le dió una notorie— 
dad que no había podido ob- 
tener con sus obras anterio- 
res, y Voltaire le elogió con 
calor y le contó en el núme- 
ro de sus amigos, invitán- 
dole á pasar una temporada 
en su residencia de Ferney. 
Después fué encargado de la crítica literaria y dra- 
mática del Mercure y se acarreó no pocos enemigos; 
en 1786 abrió un curso libre de literatura, que sa 
vió sumamente concurrido y le dió mucha fama. Al 
estallar la Revolución se declaró ardiente partidario 
de ella, llegando á recitar en público una oda en la 
que alababa el Terror y aplaudía las medidas más 
violentas, pero esto no fué obstáculo para que se le 
detuviese como sospechoso y se le encerrase en una 
prisión. Al recobrar la libertad llenó de invectivas á 
las ideas y á los hombres que tanto admirara antes 
y declaró que no quería ofender «ya á nadie más, 
pero así y todo consiguió aumentar el número de 
sus enemigos. De su obra sólo han quedado los cur- 
sos de literatura que dió de 1786 á 1798, notables 
por la erudición y acertado estudio crítico, especial— 
mente por lo que se refiere al siglo xvi y más aún 
á Racine. Al teatro dió, además de la tragedia cita— 
da, Timoleón (1764), Pharamona (1765), Gustave 
Wasa (1766). Melanie ov lo Religiense (1170), Men- 
sito (1776), Les barricades (1118). Jeanne de Na- 
ples (1181), Les Brames (1181), Philoctete (1183), 
Coriolan (1184), y Virginie, que distaron mucho de 
obtener el éxito de Warmick. Se le debe también: 
Tangu et Pélime, poema (1780); La prophetie de Ca- 
zotte, que Sainte Beuve considera como su obra 
maestra; De la guerre declare par nos derniers tyrans 
2 la raison, 4 la morale, auzx lettres eb aux arts 
(1796); Du fanatisme dans la langue révolutionnai- 
re (1797), Cours de littcrature, en 9 volúmenes 
(1799, y num. ed.); Correspondance littéraire (1801), 
Phrilosophie du XVIIT* siécle (1805), Melanges inedits 
de littérature (1810), La Religion ou le Roi martyr, 
epopeya en seis cantos (1814), y los elogios de En— 
rique IV (1770), Fenelón (1771), Racine (1772), La 
Fontaine (1774), Catinat (1775), y Voltaire (1780) 
Por último, dió traducciones de Suetonio y Camoens. 

Bibliogr. Peignot, Recherches historiques, biblio- 
graphiques eb littéraires sur la vie eb les ouvorages de 
La Harpe (Dijón, 1820). 

LAHMARPE. (Geo. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Kansas, cond. de Allen; 2,080 h. en 
1910. 

LAHARPUR. Geo. Ciudad de la India, en las 
Provincias Unidas, prov. de Oudh, sit. al E. de 
Shajehanpur, cerca de la marg. der. del río Sarju; 
12,000 h. Monumentos de la dominación musulma- 
na. Su fundación data del siglo xiv y se debe á 
Firoz Toglak. 
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LAHAS. Geoy. Mun. de Francia, 4272 m, de a., 
dep. del Gers, dist. de Lombez, cant. de Samatan, 
á 10 km. de Gimont, que es su est. f. c. más pró- 
xima; 446 h. 

LAHAUL ó LAHUL. Geo. Valle de la India, 
en el Punjab, sit. bajo el paralelo 33% N., en la 
frontera del reino de Cachemira, con el cual limita 
por el N. Por el E. confina con el Spiti, por el 
S. con el Kulo y porel O. con el Chamba. Está 
formado por el Himalaya occidental y es parte del 
dist. de Kangra. Mide 115 km. de largo por una 
anchura de 54 481 km. y una super. de 4,348 km.? 
Su población es de raza tibetana y asciende á unos 
6,000 individuos. 

La Haya. Geog. é Hist. V. Haya (La). 

LA HAYE (GiLseRTO DE). Biog. Escritor y re- 
ligioso dominico francés, n. y m. en Lila (1640 
1692). Fué procurador general de su orden en los 
Países Bajos, y escribió: La Fatalité de Saint Cloua 
(Mans, 1673), en la que preteade demostrar que Ja- 
cobo Clemente no fué el asesino de Enrique Ill; Vie 
des saints martyrs Lugle et Luglian (Lila, 1673), y 
Compendium historiae provinciae Fermaniae Inferio— 
ris (París, 1721). 

La Have (Juan De). Biog. Escritor bíblico belga, 
jesuíta, n. en Bauffe (Hainault) en 1540 y m. en 
Douai en 1614. Entró en el noviciado de la Socie- 
dad de Jesús en 1569 y, después de terminar sus 
estudios con brillantez, enseñó filosofía y Sagrada 
Escritura en Lovaina y en Douai, escribiendo al 
propio tiempo sus notables obras. Las que más fama 
le dieron son: Hvangelistarum CHwaternio (Douai, 
1607), Triumphus Veritatis Ordinati Evangelii Qua- 
driga Invectae, Sanctorum Patrum Exercitu Stipatae 
(Douai, 1609), y Apparatus Evangelicus (Donuai, 
1611). 

Bibliogr. Hurter, Nomenclator; Sommervogel, 
Bibl. de la C. de J., IV (París, 1893). 

La Have (Juan DE). Biog. Nació en París en 20 
de Marzo de 1593. Joven aún marchó á Andalucía, 
donde tomó el hábito de los Frailes Menores de la 
Reforma de San Pedro de Alcántara. Hizo sus votos 
en Sevilla en 9 de Enero de 1613. Después de en- 
señar con gran satisfacción y provecho la filosofía y 
la teología durante siete años, volvió á Francia en 
compañía de doña Ana de Austria, que iba á ca- 
sarse con Luis XIII. La reina primero y después el 
rey, le nombraron predicador suyo. Después de pu- 
blicar unos 40 volúmenes, que le conquistaron gran 
fama, murió en París en 15 de Octubre de 1661. 
Sus principales obras fueron: 1. Biblia magna, en 
que reunió los comentarios literales de (Gragneo, 
Estio, Sa, Menoquio y Tirino, en 5 vol. en folio 
(París, 1643). 2. Biblia mawima, en que ú los cinco 
comentaristas de la magna añadió las Postillas de 
Nicolás de Lira y un sinnúmero de versiones, aun 
orientales, pero todas en latín, en 19 vol. en folio 
(París, 1660), obra colosal, en la cual, como ya 
notó Ricardo Simón, la crítica no responde á la 
erudición y al trabajo. 3. Comentarios literales y doc- 
trinales sobre el Génesis (4 vol. en folio, París, 1636), 
el Exodo (3 vol. en folio, París, 1641) y el Apoca- 
lipsis (3 vol. en folio, París, 1648), obras destina- 
das á los predicadores. Editó además las obras de 
San Bernurdino de Sena (3 vol. en folio, Lyón, 
1650), las de San Francisco de Asís y San Antonio 
de Púdua (en folio. Lyón, 1653), y el Comentario 
de Alejandro de Hales sobre el Apocalipsis (en fo- 
lio. París. 1647) 
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LAHAYE, VIZCONDE DE CORMENIN 
(Luis María). Biog. Escritor, político y juriscon— 
sulto francés, n. en París en 6 de Enero de 1788 y 
m. en la misma capital en 6 de Mayo de 1868. En 
1807 obtuvo el título de abogado, pero sintiendo 
poca afición por el 
foro, prefirió dedi- 
carse á la literatu— 
ra, y gracias á los 
elogios exagerados 
que dirigió á Napo- 
león fué nombrado 
en 1810 auditor del 
Consejo de Estado, 
cargo para el que, 
por otra parte, de— 
mostró poseer ex- 
cepcionales aptitu— 
des. A la caída de 
Napoleón se hizo 
realista ferviente y 
fué, durante la pri- 
mera Restauración, 
relator supernume— 
rario del Consejo 
de Estado y en 1815 relator en propiedad. Sus 
profundos conocimientos en la materia, la segu- 
ridad y madurez de su juicio y el amor al trabajo, le 
dieron grande autoridad y prestigio, y el título de 
consejero de Estado que merecía como pocos. En 
1828 fué elegido diputado é hizo una oposición bas— 
tante enérgica, pero no decisiva, á los Borbones, si 
bien no tomó parte en la Revolución que los expulsó 
del trono y sólo reconoció al duque de Orleáns con 
ciertas restricciones, acabando por declararse adver- 
sario de la nueva monarquía y por dimitir sus car— 
gos. Elegido diputado en Octubre de 1830, comenzó 
una ruidosa campaña contra el rey, no sólo en el 
Parlamento, sino por medio de violentos folletos que 
eran leídos con avidez y que firmaba con el seudóni- 
mo de Zimon. De aquella fecha datan sus célebres 
Lettres sur la liste civile, que causaron verdadera 
sensación, así como sus Tres humbles Remontrances 
de Timon, Lettre aw duc de Nemouwrs y Questions 
scandaleuses d'un jacobin au sujet d'une dotation, que 
ocasionaron la caída del ministerio (Febrero de 1840). 
La popularidad de Lamaye había llegado á su apo- 
geo, pero por una de aquellas volubilidades tan fre- 
cuentes en su espíritu, se erigió en defensor del 
clero, que entonces hacía una enérgica campaña 
contra la libertad de enseñanza, y escribió una Dé- 
Jense de Déveque de Clermont, que le valió muchos 
reproches de sus antiguos amigos. En el mismo sen- 
tido escribió Owi et Non y Few! Few., pero no tardó 
en dirigir de nuevo sus tiros contra el rey, y al ad- 
venimiento de la República su popularidad fué tan 
grande como antes. Cuatro departamentos le envia— 
ron á la Asamblea Constituyente, de la que ocupó la 
vicepresidencia, siendo, además, nombrado presiden- 
te de la comisión de Constitución, pero cuando los 
trabajos estaban casi terminados se separó de sus 
colegas porque quería someter la Constitución al su- 
fragio universal. Fué luego consejero de Estado y 
terminó su carrera política sirviendo al segundo Im- 
perio. Dedicó los últimos años de su vida á las obras 
benéficas, fundando ó protegiendo muchas asociacio- 
nes de este género. Además de los citados trabajos 
se le debe: Questions de droit administratif, obra que 
Je dió fama de jurisconsulto eminente (1822); Le 
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maitre d'école, Les dialogues de mattre Pierre y Les 
entretiens de village, que obtuvieron el premio Mon= 
tyon; Trois dialogues politigues, notables folletos en 
favor de la independencia de Italia, y la obra póstuma 
Reliquiae (1868). : 

LAHEDJ ó EL-HONTA. (eo. Pobl. del ex- 
tremo SO. de Arabia, en el Gremen, comarca de 
Beled-el-Engyris, sit. al NNO. de Aden, en el delta 
del Wadi-Taban. 

LA HELE (Jorck e). Bioy. Músico belga, n. 
hacia 1545 y m. probablemente en 1591. Niño de 
coro en la colegiata de Soignies, en 1560 se le ve 
figurar con el mismo cargo en la capilla real de Ma— 
drid, á la que perteneció diez años. Vuelto á su patria 
en 1570, obtuvo la plaza de maestro de capilla de los 
niños de coro de la catedral de Tournai y en 1578 
la de maestro de capilla de la misma. En 1580 fué 
llamado por Felipe II para ocupar el mismo cargo 
en Madrid que aun desempeñaba en 1590. La ma- 
yoría de las obras que escribió en España perecieron 
en un incendio, pero quedó una magnífica colección 
de misas titulada Octo Missae, quingue, sex ct sep= 
tem vocum (Amberes, 1578), todas de gran mérito y 
que colocan á su autor entre los mejores músicos 
belgas, según la opinión de Fetis. Entre sus com- 
posiciones de menos importancia figuran motetes y 
canciones premiadas en diferentes concursos. 

LA HENRY (CarLos). Biog. Escritor norte— 
americano contemporáneo. mn. en Filadelfia. Se le 
debe: 4 History of the Inmgwisition of the Middle 
Ages (1888), Chapters from the Religious History 0f 
Spain (1890), Pormulary of the Papal Penitentiary 
im the Thirteenth Century (1892), Ingulgences im the 
Latin Church (1896), y The Moviscos of Spain, their 
Conversion and Expulsion (1901). 

LAHEYCOURT. (eoy. Mun. de Francia, á 
183 m. de a., dep. del Meuse, dist. de Bar-le-Duc, 
cant. de Vaubecourt, á oril. del Chée, afl. der. del 
Ornain, con est. f. c. en la línea de Haironville á 
Triancourt; 670 h. 

LAHIER (Francisco). Bioy. Hagiógrafo y je= 
suíta francés, n. en Lorrain (Vosgos) y m. en Pont- 
a—-Mousson (1589-1656). Compuso: Le grand Me- 
nologue des Saintes, bienheureuses et venerables Vierges 
(2 vol., Lila, 1645), y tradujo del latín é italiano al 
francés varias obras hagiográficas é históricas de di- 
ferentes autores de su orden, entre ellas la Relation 
de la province du Japon (Tournai, 1645). 

LA HIERE. Loy. Apellido de una familia de 
arquitectos loreneses; durante los siglos xv1 y xvIr, 
florecieron Nicolás y Juan La HiBre, que trabajaron 
en las obras de varios palacios é iglesias de Nancy, 
Sasseguemines y Lunéville 

LA HIRE (EsteBaN DE ViGNOLLES, conocido 
por). Biog. Militar francés, n. en el castillo de Vi- 
gmolles hacia 1390 y m.en 11 de Enero de 1443. Su 
nombre aparece por primera vez, al lado del de su 
inseparable compañero, en 1418 en que ofrecieron 
sus servicios al entonces delfín Carlos VII. En 1420 
defendió la plaza de Crepy, de la que había sido 
nombrado capitán el año anterior; después tomó parte 
en la batalla de Coucy, en 1421 se halló en el sitio 
de Alencon, en 1424 asistió á la batalla de Verneuil 
y en 1427 contribuyó eficazmente al sitio de Mon- 
targis. En 1428 ocupó Le Mans, pero fué desalojado 
por Talbot, y después de la célebre batalla de los 
Arenques (1429), fué uno de los capitanes encarga= 
dos de socorrer la ciudad de Orleáns, donde encon= 
tró á Juana de Arco, de la que se declaró ferviente 
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admirador y fué desde entonces su más fiel compa= 
ñero de armas. Tomó parte en los sucesivos comba= 
tes á las órdenes del rey, en 1430 fué nombrado ca= 
pitán general de Normandía, se apoderó de Chateau= 
Gaillard y de Louviers y cayó prisionero de los 
borgoñones, pero no tardó en ser rescatado. En 
1432 entró en Chartres con el bastardo de Orleáns, 
en 1433 fué nombrado capitán general de la región 
del Norte del Sena, y se instaló en Beauvaisis. En 
1436 y 1437 peleó nuevamente contra los ingleses á 
los que tomó Grisors, Soissons y Roye para perderlos 
poco después; en-1437 acompañó-á Carlos VII en 
su entrada en París; en 1438 figuró en la guerra de 
Lorena, en 1440 fué encargado de socorrer Harfleur 
que estaba sitiado por los ingleses, pero no consi- 
guió hacer levantar el sitio: posteriormente acompa= 
nó á Carlos VII á Laon y obligó al conde de Saint 
Pol á evacuar Ribemont, y por último, tomó parte en 
la expedición de Guyena contra los ingleses. La 
Hirz es una de las figuras más populares de la anti- 
gua caballería francesa y ha sido elegido por los fa— 
bricantes de naipes franceses para le valet de coeur 
(sota de copas). 
Bibliogr. Castaing, La patrie du valet de coeur 
(Auch, 1869); Vallet de Viriville, Documents inedits 
sur La Hire (1859). 


La Hire (FerirE DE). Bioy. Matemático y astró- 


nomo francés, hijo del pintor, n. en París en 18 de 
Marzo de 1640 y m. en la misma capital en 21 de 
Febrero de 1718. Estudió primero pintura y en 
1660 hizo un viaje á Italia. pero atraído por su 
afición á la geometría no tardó en dedicarse por 
completo á su estudio, alcanzando bien pronto una 
merecida notoriedad como matemático. En colabora- 
ción con Picard trazó el mapa de Francia, en 1678 
ingresó en la Academia de Ciencias, tomó parte en 
los trabajos de la meridiana de Francia y en muchas 
operaciones de geodesia, siendo nombrado en 1682 
profesor del Colegio de Francia y más tarde de la 
Academia de Arquitectura. Además de numerosas 
comunicaciones y notas, escribió: Vowvelle methode 
de géometrie pour les sections des superficies coniques 
et cylinariques (1672), Nouveauz Eléments des sec— 
tions comiques (1679), Les lieuz géomeétriques (1679), 
Les constructions ow eJfections des équations (1679), 
Gunomonique ou meéthodes wmiverselles powr tracer des 
horloges solaires ou cadrans sur toutes sortes de sur- 
faces (1682), Explication des diférences des sons de 
la corde tendue sur la trompette marine, Sectiones 
conicae in novem libros distributae (1685), Tables du 
soleil et de la lume (1687), Ecole des arpenteurs 
1687), Tabulae astronomicae (1102), Traité des rou- 
lettes (1104), Meémoire sur les épycicloides, y Me- 
motre swr les conchoides (1708). 

Bibliogr. Chasles, Apergu historique, etc. (3.* 
ed., París, 1889); E. Lehmann, De la Hire und 
seme Sectiones conicae (Leipzig, 1885-89); M. Can- 
tor, Vorlesungen úber Geschichte der Mathemathit 
(2.* ed., Leipzig, 1901). 

La HireB (Garten FeLipE DE). Bioy. Astrónomo 
y físico francés, hijo de Felipe, n. y m. en París 
(1677-1719). A los veinte y dos años ingresó en la 
Academia de Ciencias y poco después sucedió en 
la Academia de Arquitectura á su padre, al que ha- 
bía ayudado eficazmente en sus observaciones astro— 
nómicas. Además de varias memorias, se le debe: 
Ephémerides powr les années 1701-1703 (París, 1704). 

La Hire (Juan NicoLás). Bioy. Médico y botá— 


nico francés, hijo de Felipe, n. en París (1685- 
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1727). Entró muy joven en la Academia de Ciencias 
y es principalmente conocido por haber inventado 
un precedimiento, que mantuvo secreto, para repro— 
ducir las plantas en colores. Escribió además varias 
memorias sobre botánica. 

La Hire ó La Hyre (Lorenzo DE). Biog. Pintor 
francés, n. en París en 27 de Febrero de 1606 
y m. en 28 de Diciembre de 1656. Fué hijo y dis- 
cipulo de Esteban de la Hire, perfeccionándose en 


La Virgen y el Niño, por Lorenzo de la Hire 
(Museo del Louvre, Paris) 


el estudio de Lallemand. Ejecutó varias obras por 
encargo de Richelieu; también pintó varios modelos 
ó cartones para la manufactura de tapices de los Gro- 
belinos. El Museo del Louvre, de París, posee va— 
rias obras de este artista, que se dedicó á la pintura 
de composiciones religiosas. 

LAHITOLLE (Prrirk DE). Bioy. Artillero 
francés, n. en Grillon y m. en Poitiers (1832-1879). 
Después de la guerra franco-prusiana, en la que 
tomó parte, fué destinado á la fundición de cañones 
de Burges, de la que fué director desde 1875. Trans- 
formó por completo dicho establecimiento é inventó 
el cañón de su nombre. 

Sistema Lahitolle. Nombre dado al sistema de 
cañones inventado por el coronel del mismo nombre 
y cuyo tipo se estableció de 1872 á 1878. Fueron 
las primeras piezas de acero construídas y estudia—= 
das por la artillería francesa después de 1870 (véa- 
se Cañón, pág. 353). De todo el sistema sólo pres- 
taron servicio un tipo para defensa de costas de 
19 cm. (1878), y otro para sitio de 95 mm. (1876). 

LA HITTE (Juan Ernesto Ducos, vIZCONDE 
DE). Bioy. General francés (1789-1878). Estuvo en 
España de 1811 á 1813 y luego en 1823. Se distin- 
guió en la campaña de Morea (1828), mandó la ar- 
tillería durante la expedición á Arge) (1830) y ascen- 
dió á general de división en 1840, retirándose en 
1848, después de haber sido presidente del Comité 
de artillería. A fines de 1849 fué nombrado ministro 
de Negocios Extranjeros y luego inspector de la Es- 
cuela Politécnica y senador. 


318 


LAHITTE-TOUPIERE. (Geo. Mun. de 
Francia, 4 280 m. de a., dep. de los Altos Pirineos, 
dist. de Tarbes, cant. y 4% km. de Maubourguet, 
que es su est. f. c. más próxima; 411 h. 

LAHIYAN ó LAIDJAN. (Geo. Ciudad de 
Persia, prov. de Gilán, sit. al E. de Resht, cerca 
de la desembocadura del Kizil-Usen, á unos 17 km. 
de la costa S. del mar Caspio, á los 50% E.; 8,000 h, 
En sus alrededores se cultiva la morera y otros va- 
vios árboles. Antes fué cap. del Gilán. 

LAHMANN (Exxr1que). Bioy. Médico alemán, n. 
en Brema y m. en Friedrichsthal (1860-1905). Estu- 
dió desde 1878 la carrera de ingeniero en Hannóver, 
pero se dedicó especialmente á la higiene y á la socio- 
logía y estudió desde 1880 medicina en Greifswald, 
Leipzig y Heidelberg, ejerciendo en Stuttgart y 
Chemnitz desde 1884 y fundando en Weissen Hirsch 
un sanatorio en Dresde que le valió fama mundial, 
pues consta de 20 grandes edificios en los que prestan 
constantemente servicios ocho médi- 
cos y una médica, pudiendo hospe— 
dar á 700 personas; en 1904 hubo 
una concurrencia de 3,175 enfermos. 
LammannN fué partidario del método 
curativo físico-dietético y daba la ma- 
yor importancia á la investigación de 
las causas internas de las dolencias; 
señalaba los métodos de vida defec= 
tuosos como causa fundamental de las 
enfermedades y facilitó métodos espe- 
ciales para su tratamiento. En prin— 
cipio rechazaba el empleo de medi- 
camentos, procurando, por medio de 
factores físico-dietéticos, obrar la ce- 
sación de la disposición morbosa. Una 
de sus fundamentales obras es: Die 
Kohlensiarestauung in unserm Kór— 
per, en Mitt. aus Lakmanns Sanato— 
rium (Stuttgart, 1905); además escri- 
bió: Die aiatetrische Blutentmischung 
(15 ed., Leipzig, 1905), Die wmichtigsten Kapitel der 
natúrlichen Heilmeise (4.* ed., Stutteart, 1901), y 
Die Reform der Kleidung (4.* ed., Stuttgart, 1903). 

LAMHN. (Geoy. Nombre de dos círculos de Alema- 
nia, prov. de Hesse-Nassau, dependientes de la 
presid. de Wiesbaden, que se distinguen con los 
nombres de Oberlahnkreis ó cír. del LamN superior 
con 532 km.? y 60,000 h.; cap. Weilburg, y Unter- 
lahnkreis ó cír. del Lamn inferior, con 622 km.? y 
75.820 h.; cap. Dietz. 

Lann. Geog. Af. der. del Rhin, que nace en Lahn- 
pof en los montes Rothaar, región prusiana de Arm- 
berg, cerca de las fuentes del Eder y el Sieg, á 
602 m. de a., corriendo luego hasta Kólbe al E., de 
allí al S. hasta Giessen, después en dirección OSO. 
y desembocando en el Rhin, entre el Lahnstein supe- 
rior y el inferior. Su curso es de 218 km.; el tramo 
navegable desde la desembocadura hasta Giessen, 
aun no bien canalizado, mide 141 km. y su profun= 
didad mínima es de l m. Afl. suyos son: el Dill, el 
Elbbach, el Gehlbach, el Ohm, el Weil, el Ems y 
el Aar. La cuenca del Lan, á trechos muy angosta, 
es de una tópica muy variable. En 1796 hubo en las 
inmediaciones del Lamw varios encuentros entre el 
archiduque Juan y el general francés Jourdan, cuyo 
resultado fué verse obligados los franceses á reple— 
garse á la oril. izq. del Rhin. á 

Bibliogr. Spiess, Das Lata (Ems, 
1866). 
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LÁHN. Geoy. Ciudad de Prusia, regencia de 
Liebnitz, círc. Lówenberg, á oril. del Boder, á 230 
m. s. n. m. Templo evangélico y templo católico. 
Pedagogium, tribunal, establecimiento de curación 
sistema Kneipp, fábs. de relojes, curtidos y alfare— 
ría; importante mercado de palomas; 1,104 h., la 
mayor parte evangélicos. Encima de la ciudad vense 
las ruinas del pueblo de Láhnhaus (360 m. s. n. m.) 
rodeadas de parque. 

Bibliogr. Knoblich, C4romik von L. (Breslau, 
1863). 

LAHNBERG. (Geo. Pico del Riesengebirge 
(Alemania) entre el pequeño Sturmhaube y el gran . 
Teich, de una altura de 1,489 m. 

LAHNSTEIN (ALTO) ú OBERLAHNS- 
TEIN. Geoy. Ciudad de Alemania, prov. de Hesse- 
Nassau (Prusia Occidental), regencia de Wiesbaden, 
cír. de Rheingau, á 5 km. NO. de Braubach, ocu— 
pando una hermosa situación junto á la marg. der. 
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del Rhin, en la confi. del Lahn, con est. f. c. 
en la línea de Colonia á Bingeu y Dietz; 6,000 h. 
Aguas minerales; minas de plomo argentífero y de 
cobre; fáb. de colores; talleres metalúrgicos, altos 
hornos. Viñedos. Capilla del 1400, y castillo res— 
taurado de Lahneck. 

LamssteIN (Baso) ó Nimner=-LannsTEIN. Geog. 
Villa de Alemania, en la misma provincia, regencia 
y círculo que la ciudad anterior, de la que dista 2 km., 
á oril. del Lahn, en su confl. con el Rhin; 2,840 h. 
En sus alrededores la capilla de Todos los Santos, ob- 
jeto de peregrinación. Forjas; aserradurías de vapor. 

LAHODOW. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y á 8 km. N. de Przemys- 
lany; 1,620 h. 

LA HOGUETTE (Pebro ForTIN, SEÑOR DE). 
Biog. V. Fortix. 

LAHOLM. (Geoy. Ciudad de la Suecia meridio= 
nal, prov. ó lán de Halland, á 20 km. S. de Halms- 
tad, en la oril. der. del Laga An, y 47 km. de una 
bahía de la costa oriental del Kattegat, con est. f. c. 
en la línea de Helsingborg á Halmstad: 1,799 h. 
Manufactura de lanas; pesca del salmón. 

LAHMONCE. (Geo. Mun. de Francia, á 58 m. 
de a., dep de los Bajos Pirineos, dist., cant. y á 
8 km. E. de Bayona, en la marg. izq. del Adour, y 
con est. f. c. en la línea de Toulouse á Bayona; 
302 h. Hasta 1790 existió allí una importante abadía 
de premonstratenses, fundada en 1227, 
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Lahore. — Vista general 


LA HONTAN (Barón D8). Bioy. Viajero y es- 
critor francés (1666-1715). A los diez y siete años 
marchó al Canadá é ingresó en el ejército como sol- 
dado raso, siendo promovido en 1693 á4 lugarte— 
niente del rey en Terranova. A causa de sus disen 
siones con el gobernador, regresó á Francia, y no 
pudiendo justificar su conducta, huyó al extranjero 
para no ser detenido. Se le debe: Vouwveau voyage 
dans 1 Ameérique septentrionale comprenant plusiewrs 
relations des diférents peuples gui Uhabitent (1103), 
y Réponse ú la lettre d'un particulier, opposée aw ma- 
mifeste de Sa Mojesté de la Grande—-Bretagne contre 
la Suede. 

Bibliogr. Guendeville, Suite du voyage ú 1 Ame- 
rique ou Dialogue de M. le baron de La Hontan et 
Pun sauvage de ' Amérique (1704). 

LAHONTAN. Geo. Mun. de Francia, á 30 m. 
de a., dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Orthez, 
cant. y á 8 km. NO. de Salies, junto al Grave de 
Pau, afl. izq. del Adour, en una fértil llanura; su est. 
f. c. más próxima es la de Puyoo, á 6 km.; 917 h. 

LAHORE. (Geo. ant. Región de la India sep- 
tentrional, comprendida entre el reino de Cachemira 
al N., el Tibet al E., la región de 
Multan al S. y el Afganistán al O. 
Se dividía en dos comarcas: la del 
Kobhistán al N. y la del Panjab al 
S. En otro tiempo fué independien— 
te, formó parte del reino de Poro 
ó estuvo sometida á los mogoles y 
á los afganes. En el siglo xv 
existían en ella numerosos princi- 
pados. cuyos soberanos eran de ra- 
za sikh; pero Ranjit Sing logró re 
unir bajo su cetro á la mayor par- 
te del territorio de LAHORE, auxi- 
liado por Allard y otros oficiales 
europeos. Muerto Ranjit Sing en 
1840, le sucedió su hijo Shere Sing, 
quien pereció asesinado tres años 
más tarde, y fué substituído por su 
viuda Chanda. Esta no supo im- 
poner su autoridad y entonces in— 
tervino Inglaterra (1845) y venció á los sikhs en 
la batalla de Moadky, á consecuencia de la cual 
obtuvo la cesión del territorio comprendido entre 


el Bejah y el Sutlej. En 1849 todo el resto del 
LaHorE cayó en poder de la Compañía de Indias. 

LamorE. Geog. Subdivisión de la India inglesa, en 
el subgobierno del Punjab. Comprende la mayor 
parte del Doab propiamente dicho y del Doab de 
Richna, es decir, el espacio limitado al NO. por el 
río Chenab; al SE. por el río Ghara ó Sutlej. Ocupa 
una superficie de 23,208 km.? y su población se 
aproxima á 2,000,000 de h. Cap. Lahore. Se divi- 
de en los tres dists. de Lahore, Firozpur y Guj- 
ranwalo. Todo el terreno de la subdivisión de Lano- 
RE es llano y está regado por los ríos antes mencio= 
nados y además por el Raví. En su parte O. hay 
tres canales que parten de este río. [| Dist. del mis- 
mo subgobierno, en la subdivisión de su nombre. 
Lo atraviesa el río Raví y tiene 9,746 km.? y unos 
850,000 h. 

LanorE. Geog. Ciudad de la India, cap. del sub= 
gobierno del Punjab y de la subdivisión de Lahore; 
228,687 h. en 1911. Sit. en la oril. izq. del Raví, 
en la llanura denominada por antonomasia Doab, á 
unos 400 km. al NO. de Delhi, en un punto donde 
convergen las líneas def. c. procedentes de la Rajpu- 


Lahore. — La gran mezquita 


tana, de Delhi y de las fronteras de Cachemira, del 
Afganistán y del Beluchistán. Al NE, de la pobla- 
ción se levanta su ciudadela, pero el barrio central 
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de aquélla está además defendido por una muralla de 
piedra roja, provista de almenas, bordeada antes por 
un profundo foso que hoy se ve susbtituído por un 
paseo. LAHORE es una ciudad de aspecto sombrío, con 
calles por lo general estrechas y tortuosas, y casas 


es] 


Jardin del castillo de Lahore 


altas, aunque bien construídas y de piedra. Moderna- 
mente, empero, se han abierto en ella algunas calles 
modernas. Suindustria es poca y consiste en fabrica- 
ción de telas de algodón y lana, incrustaciones en 
hierro y cobre, y armas. Su comercio, en cambio, tiene 
considerable importancia y sus bazares están siem— 
pre animados. Los edificios más notables que LAaHorE 
posee datan de la dominación de los mogoles y con— 
sisten en la mezquita de las Perlas ó Muti Masjid; 
la de Aurengzeb el Chich-Mahal, la tumba del sha 
Jiha y el palacio de Ranjit Sing. Los ingleses han 
construído una universidad que es la de todo el Pun- 
jab, el Colegio Oriental, la Escuela de Medicina, el 
Colegio de Lahore, el hospital, museo y un palacio 
para el gobernador. Además, en los alrededores de 
la ciudad se encuentran numerosas ruinas y monu- 
mentos, como el magnífico palacio llamado Char 
Bagh, que fué residencia del mismo Ranjit Sing, y 
los jardines y pabellones de Chalimar. 

Según la tradición india, Lamork debe su funda— 
ción á Lolo, hijo de Rama, quien le dió el nombre 
de Lohavar. Algunos autores creen que corresponde 
á la antigua Sagala, fundada en tiempo de Alejan— 
dro Magno. En el siglo vn alcanzó gran esplendor 
bajo el dominio de los Rajputas y en 1009 cayó en 
poder de los gaznevidas, cuyo jefe era entonces 
Mahmud. Los musulmanes la elevaron en 1152 á 
capital de su imperio en la India, compitiendo desde 
entonces con Delhi. Conquistada por Babur en 1520, 
fué residencia de los gobiernos mogoles hasta que 
se las arrebató Ahmed Sha Durani en 1748. Medio 
siglo después el repetido Ranjit Sing, fundador 
del reino de los Sikhs, estableció en ella su residen- 
cia. En 1849 se apoderaron de la misma los ingleses. 

LAHORI. (207. V. Lacunt. 

LAMORIE (Vicror Ciaubio AneJanDro Fan- 
NEAU DE). Biog. (Greneral francés, n. en Garron y fu- 
silado en París (1766-1812). Hizo las campañas de 
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la Revolución, ascendió á general de brigada en 
1800, y poco después fué nombrado jefe del estado: 
mayor del general Moreau, apareciendo comprome— 
tido con él en la conspiración de Jorge Cadoudal 
(1804). Huyó de Francia, y en 1808 volvió á París, 
pero fué detenido y encarcelado, siendo puesto en 
libertad cuando la conspiración del general Malet 
(1812) y nombrado prefecto de la policía, pero al 
fracasar aquella tentativa, LaHoRIE y sus compañe— 
ros fueron condenados á muerte. 

LAHOSSE. (co. Mun. de Francia, dep. de las 
Landas, dist. de Saint-Sever, cant. de Mugron, á 
4 km. de Lourquen, que es su est. f. c. más próxi- 
ma; 506 h. 

LAHOSTO. Geoy. Isla del archipiélago Dálmata 
(Austria-Hungría). V. Lacosra. 

LAHOU. Geo. Cabo del Africa occidental fran— 
cesa, en la colonia de la Cote-d'Ivoire (Costa de 
Marfil), sit. cerca de la pobl. Grand—Lahon. 

LA HOUGUE. Geoy. V. Houcuz (La). 

LAHOURCADE. (eo. Mun. de Francia, dep. 
de los Bajos Pirineos, dist. de Oloron—Sainte-Marie, 
cant. de Monein, y á 6 km. de Artix, que es su 
est. f. c. más próxima; 596 h. 

LAHOUSSAYE (Pebro). Bioy. Violinista fran- 
cés, n. y m. en París (1735-1818). A los siete años 
aprendió sin maestro el violín, y después de haber 
recibido algunas Jecciones de Piffet entró en el Con- 
cierto espiritual. Posteriormente fué discípulo de 
Pagin, y luego entró al servicio del príncipe de Mó- 
naco, realizando al pasar á Italia uno de los mayores 
deseos de su vida, que era oir á Tartini. Director de 
orquesta en muchas ciudades de Italia, pasó con el 
mismo cargo á Londres en 1772, y en 1775 regresó: 
á París, donde dirigió el Concierto espiritual, y más. 
tarde las orquestas del teatro Feydeau y de la Co- 
media italiana. En los últimos años de su vida fué 
profesor del Conservatorio, pero perdió la plaza en 
1802, y murió en la miseria. Fué LaHoussaYE uno 
de los violinistas más eminentes de su época. Dejó. 
sonatas y conciertos que no llegaron á imprimirse. 

LAMOUSSE (Gustavo). Bioy. Filósofo y teó— 
logo belga contemporáneo, n. en 1846. A la edad 
de veinte años entró en la Compañía de Jesús, y du- 
rante mucho tiempo fué profesor de filosofía en el 
Colegio Máximo de Lovaina, para los jóvenes estu— 
diantes de su orden, y después, de teología en el 
mismo colegio. Fruto de la primera época de su en— 
señanza fué la obra Praelectiones philosophicae (4 vo- 
lúámenes, Lovaina, 1887-89). Las teorías filosóficas 
del P. Lamousse son generalmente las de los anti- 
guos escolásticos. De teología ha publicado los si= 
guientes tratados: De vera Religione, De Sacramen— 
tis in genere, De Virtutibus theologicis, De Gratia 
divina, y De Deo creante et elevante. 

LAHOVARI (JorGz). Bioy. Greógrafo y escritor 
rumano, n. en Ramnicu Vilcena en 1838. Hizo sus. 
estudios en Berlín, Heidelbers y Carlsruhe, ha des— 
empeñado importantes cargos como director de Co— 
rreos y Telégrafos, ingeniero del ministerio de Obras. 
públicas, presidente del Tribunal de Cuentas, secre 
tario general de la Sociedad de Geografía que fundó 
en 1875, etc. Pertenece á la Academia rumana y ha 
escrito numerosas novelas, algunas de las cuales han 
sido traducidas al alemán. Se le debe, además, una 
interesante colección de documentos publicada con el 
título de Hirtia vecha. 

Lagovari (JorGE ManueL). Biog. Periodista ru— 
mano, n. en 1857 y m. en duelo por Filipesco en 
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1897. Estudió en París, y al regresar á su patria 
fundó D'Independance roumaine, en el que sostuvo 
enérgicas campañas contra la Triple Alianza. 
_Lanovari (Juan). Biog. Político rumano, herma— 
no de Alejandro, n. en 1844. Estudió en París, des- 
empeñó varios cargos en la magistratura, fué dipu— 
tado en 1876, tomó parte, como voluntario, en la 
campaña contra los turcos, y de 1893 4 1895 fué 
ministro plenipotenciario en París. Fué luego minis- 
tro de Negocios Extranjeros (1899) y de Agricultu— 
ra, Industria y Comercio (1904). 

LAHOVARY (ALEJANDRO). Bioy. Político ru— 
mano, n. en Bucarest y m. en París (1841-1896). 
Hizo sus estudios, hasta doctorarse en derecho, en 
París, y el mismo año (1865) regresó á su país, de— 
dicándose primero á la magistratura y luego exclu— 
sivamente á la política. Tuvo una participación ac— 
tiva en la caída del príncipe Cuza y en la elección 
de Carlos de Hohenzollern, siendo nombrado minis- 
tro de Justicia en 1870, cargo que desempeñó seis 
años, en dos distintos gabinetes, llevando á cabo la 
reforma del Código penal y la del Código de instrue- 
ción criminal. A la caída del ministerio Catargi hizo 
una ruda oposición á Bratiano, y luego señalóse 
como uno de los jefes de la campaña revisionista, en 
cuyo concepto fué enviado al Senado en 1884, reti- 
rándose ruidosamente con las oposiciones después 
de haber dado al país un enérgico manifiesto. De 
1884 4 1888 no perteneció al Parlamento, pero rea= 
lizó una activa campaña de prensa y de mitin que 
aumentó su popularidad. Las elecciones de 1888 
dieron mayoría al partido liberal conservador, y en 
su virtud, LamovaryY recibió el nombramiento de mi- 
nistro de Agricultura, Industria y Comercio, sién— 
dolo luego de Negocios Extranjeros, bajo la presi- 
dencia de Catargi hasta 1895. Contribuyó á.- la 
Triple Alianza que había combatido desde la opo- 
sición. 

Lanovary (Jacoño). Biog. Militar y político ru- 
mano, hermano de Alejandro, n. en Bucarest y m. 
en París (1846-1907). Estudió en la Escuela Poli- 
técnica y en la Escuela de Estado Mayor de París, 
y cuando regresó á Rumanía fué por algún tiempo 
profesor de la universadad de Bucarest. Al estallar 
la guerra ruso-turca volvió al ejército, del que había 
permanecido temporalmente alejado, siendo nombra- 
do jefe de estado mayor del ejército rumano. Fué 
luego ministro de la Guerra (1891-95), y reorganizó 
el ejército dotando al país de medios de defensa y 

_fortificando diversos puntos. Fué también jefe de es- 
tado mayor general, comandante del primer cuerpo 
de ejército, comandante en jefe de las fuerzas de la 
Dobruya, ministro de la Guerra otra vez (1899 
1901), senador y ministro de Negocios Extranjeros 
(1904). 

LA HOZ (Juan bz). Bioy. V. Hoz Y Mora 
(Juan CLAUDIO DE LA). 

LAHOZ. Geoy. Lus. de la prov. de Alava, mun. 
de Valderejo. 

Lanoz y OraL (FLoreNCIO). Biog. Músico espa— 
ñol, n. en Alagón (Zaragoza) en 29 de Abril de 
1815 y m. en Madrid en 11 de Mayo de 1868. Su 
padre Miguel, organista de aquella población, le 
enseñó los primeros rudimentos de la música, per— 
feccionando sus estudios en Zaragoza y en Madrid. 
Escribió dos jotas, una sinfonía, varias misas, fanta- 
sías, melodías para canto y piano, bailables, y las 
zarzuelas Cleopatra, La aventura de Marruecos, y La 
lavandera de Manzanares. 
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Lanoz Y Liniers (VICENTE DE). Biog. Periodista 
español, m. en 1886. Estudió la carrera de juris- 
prudencia con gran aprovechamiento, y entusiasta 
defensor de las ideas tradicionalistas, colaboró acti- 
vamente en La Esperanza y fué director de La Fe, 
sosteniendo brillantes campañas en pro de sus doc 
trinas católico-carlistas. En 1872 fué elegido di- 
putado. 

LAHR. Geo. Ciudad de Alemania, á 172 m. 
de a., en el Gran Ducado de Baden, cír. y 4 15 km. 
SSO. de Offenburg, á oril. del Schutter, afl. der. 
del Rhin, en un pequeño valle de la Selva Negra; 
cabecera del distrito de su nombre, con est. de empal- 
me en la línea de Carlsruhe á Basilea; 14,800 h. 
Fábs. de achicoria, tejidos, cintas de seda, curtidos, 
paraguas, cigarros y rapé, etc.; célebre orfelinato. 
El distrito mide 2,585 km.? con 37,800 h. Desde 
1278 figura como ciudad, habiendo sido el lugar 
principal del territ. de Geroldseck. En 1426 pasó á4 
poder de Mors-Saarwerden y más tarde de Nassau. 
Hasta 1803 no perteneció en absoluto á Baden. 

Bibliogr. Stein, Gesch. und Beschreib. der Stadr 
L. (Lahr, 1827); Sitterlin, L. und seine Umgebung 
(Lahr, 1904). 

Lamr (CarLos). Biog. Filósofo francés contem- 
poráneo, sacerdote católico, n. en Metz en Lorena 
en 31 de Diciembre de 1841; en 27 de Septiembre 
de 1859 entró en la orden de los jesuítas, en la que 
profesó solemnemente en 2 de Febrero de 1878. 
Enseñó filosofía, durante más de veinte años, con 
mucha aceptación y provecho, en los colegios que la 
orden tenía en Lila, en Dijón y en Boulogne; actual- 
mente (Julio de 1914) en virtud de la ley de asocia- 
ciones de 1901 el P. Lar vive dedicado á sus es- 
tudios favoritos de filosofía, en la maison d'études 
que, para vivir en comunidad, han erigido varios 
religiosos franceses en Enghien (Bélgica). El mismo 
año 1901 en que el P. Lamr tuvo que renunciar la 
enseñanza, publicó (en París), como para substituir 
la, su Cours de Philosophie, suivi de Y histoire de la 
Philosophie, dos volúmenes. Es esta obra, ante todo, 
muy original, lo que no suele suceder en los ma— 
nuales: uno de los críticos de la primera edición, 
muy experto en el oficio, confiesa que durante su 
lectura nunca creyó oir, como era su costumbre en 
obras de este linaje, el siniestro ruido de tijeras. Fué 
el Cours recibido con mucho aplauso, y está aún 
muy extendido por los colegios libres ó católicos de 
Francia: los mismos pro/esores oficiales y universi- 
tarios han dado claras muestras de la gran estima 
en que lo tienen. En la actualidad (1914), está ya 
en la décimocuarta edición: las ediciones van sa- 
liendo con mejoras y aumentos, al paso de las nue- 
vas teorías que se difunden. Es obra muy clara, 
aunque repleta de doctrina; de profundo sentido 
filosófico, pero de estilo fácil y aun agradable: aviva 
la inteligencia y hace pensar, otra cualidad rara en 
los manuales: la filosofía, que en ella aprenderá el 
estudioso que la lea, no será cosa de memoria, sino 
fruto de reflexión propia. Con motivo de la institu- 
ción del bachillerato científico, al lado del literario, 
ha publicado el P. Lamr otra obra, Eléments de Phi- 
losophie scientifique (París, 1908), la que es una re— 
ducción y adaptación del Cours, conservando las 
bellas cualidades de éste, aunque con la orientación 
científica que expresa el mismo título. Asimismo ha 
publicado este filósofo, en la revista Btudes, los ar- 
tículos Le Beau (París, 1868), y Pimpartialité dans 
la Science des religions (1875), en la Revue des 
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Sciences ecclósiastiques, Lutte d'activité (Lila, 1881), 
y Le doute dans la Science et dans la Religión (1882), 
y el artículo Lu logique naturelle de la Priére, en la 
Revue pratique d' Apologétique, vol. XVI, págs. 504 
510 (París, 1913). 

LÁAHR (Exrique). Biog. Psiquiatra alemán, n. 
en Sagan (1820-1905). Estudió en Berlín y Halle, 
fué en 1848 ayudante del manicomio provincial de 
Halle, y fundó en 1853 el asilo Schweizerhof, en 
Zehlendorf. cerca de Berlín. Fué cofundador y di- 
rector de la Asociación de médicos alienistas alema— 
nes, cofundador y presidente de la Asociación Psi- 
quiátrica de Berlín (1867-1898) y cofundador del 
sanatorio Haus Schónow, de Zehlendorf, que dirige 
su hijo Max, n. en 1865. Escribió: Die Heil-und 
Pregeanstalten fur Psychischkranke, etc. Berlín, 1899); 
Gedenktage der Psychiatrie aller Lánder (4.* ed., Ber- 
lín, 1893), Die Literatur der Psychiatrie, y Neuro- 
logie und Psychologie im 18 Jahrh. (2.* ed., Berlín, 
1895). 

LAHU. Geoy. Comarca del Africa cccidental 
francesa, en la colonia de la Costa de Marfil, región 
del Baulé, hacia los 5% de long. O. La baña el río 
de su nombre, que des. junto á un cabo llamado 
también Lahu y cuya estrecha salida se encuentra 
obstruída por la arena, hasta el punto de que ni las 
canoas de los indígenas pueden aventurarse por ella 
sin peligro. Al O. de la desembocadura está edificado 
el pueblo de Gran Lahu, donde los franceses tenían 
un puesto que abandonaron en 1870. La población 
tiene unos 6,000 h. de raza kru, y está situada entre 
dos lagunas que casi la separan del continente y de- 
jan entre éste y el mar, como en otros varios puntos 
de las costas de Gruuinea, una estrecha faja arenosa, 
en cuyo centro hay otro pueblo denominado Pequeño 
Lahu. Hacia el interior, la comarca se eleva, for= 
mando una pequeña cordillera paralela 4 la costa y 
de unos 100 m. dea. Al O. de esta cordillera se en- 
cuentra el monte Lahu, á 106 m. s. n. m. 

LAHMUA-CRUZ. (Geoy. Estancia de Bolivia, 
dep. de Oruro, prov. de Paria, cant. de Pampa 
Aullagas. 

LAHUALAHUA DE MACHACAMARCA. 
(Etim. —Del aymará Zahua, leña.) Geog. Ald. del 
Perú, dep. de Cuzco, prov. de Cauchis, dist. de 
Tinta; 230 h. 

LAHUAYTAMBO. Geoy. Pobl. del Perú, dep 
de Lima, prov. de Huarochiri, dist. de Chorrillos, 
4 3,379 m. de a.; 800 h. Dista 13 km. de Langa. 

LAHUD. m. lMíús. V. Aun. 

LA HUERTA (Gasrar De). Biog. V Huerta 
(GASPAR DE LA). 

La Huerta (VicenTE García DB). Biog. V. GAr- 
cía DE LA Huerta (VICENTE). 

LA HURTERIE (Carros DE). Bioy. Poeta 
francés del siglo xv1, secretario del duque de Ven- 
dóme. Se le debe: La dangereua passage de vice 
(Lyón, 1536), Ze Concile des Dieu» (París, 1536), y 
Prothologies frangaíses (1550). 

LAHUH NOH. Bioy. V. Hunic. 

LAHMSA ó EL-HASA. (Geo. Región de la 
Arabia oriental. Se extiende en una faja de 100 km. 
aproximadamente por la costa del golfo Pérsico, 
desde el valiato de Irak Arabi (Turquía asiática), al 
N., hasta el Omán occidental (península. de Katar) 
al S. Forma parte del sandjak turco de Nedjd. Te- 
rreno llano y estéril, que, no obstante, produce algo 
de arroz, frutas, legumbres y algodón. Cría de ca- 
mellos, asnos, carneros y cabras que se exportan á 
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Siria. Pesquerías de perlas. Su cap. es Adjer, sit. en 
la costa de la bahía de Bahrain, pero su población 
más importante es el-Hofuf. La habita principalmen- 
te la tribu de los Beni-Hadjar. 

LAHUL. Geog. Comarca de la India, en el Pun- 
jab, sit. en la frontera de Cachemira, en pleno Hi- 
malaya. Por el SO. la limita y baña el río Chandra. 
Su población más importante es Shigri. 

Lamu. Geog. V. LamauL. 

LAHUNAH ó LAUH-AH,. boy. Rey de los 
cachiqueles, hijo y sucesor de Huntoh. Vivió en la 
primera mitad del siglo xy y su gobierno va asocia— 
do al de Oxlahuhtzi, con el que asistió á numerosas 
campañas. Le sucedió su hijo Cablahuh Tchaz. 

LAHURE (ALzjo EstEBAN). Biog. Economista 
francés, n. en París en 1849. Pertenece á numero- 
sas sociedades, ha sido miembro del jurado en varias 
exposiciones, y ha escrito: Code manuel des usages, 
droits et obligations des imprimeurs typographes, de 
leurs clients et fouwrnissewrs (1907), y De la publica— 
tion posthume des lettres missives (1909). 

Lamurg (CorNeLIO ALgEJo). Bioy. General belga, 
n. en Bruselas y m. en Ixelles (1800-1882). De 
1824 4 1829 perteneció al ejército de los Países 
Bajos y se distinguió en las campañas de las Indias, 
entrando, después de la revolución de 1830, al ser- 
vicio de Bélgica, cuyo ejército reorganizó. Fué te— 
niente general y ayudante de campo del rey. Es- 
cribió muchas obras militares y unos interesantes 
Souvenirs sur les Indes orientales et V'íle des Celebes 
(Bruselas, 1880). 

Lamure (Luis José, BARÓN DE). Bioy. General 
francés, de origen belga, n. en Mons (1767-1853). 
Se vió obligado á huir de su patria después de la re- 
volución de 1790, se refugió en Francia é ingresó en 
la legión belga con la que tomó parte en 1792 en 
varios combates. Hizo luego la campaña de Holanda 
y se apoderó de la escuadra holandesa que estaba 
aprisionada por los hielos en el Helder. Más tarde 
combatió en Alemania y en Italia y, herido en Treb- 
bia, ascendió á general, pero quedó inútil para el 
servicio activo. En 1803 fué diputado por Jemmuypes 
y en 1814 Napoleón le encargó la defensa del de- 
partamento del Norte. 

LAHUSEN (Feburico). Biog. Clérigo ezangé— 
lico, n. en Bremen en 1851. En 1874 fué predica 
dor auxiliar de la embajada de Roma, en 1877 
predicador de la catedral de Bern, en 1878 párroco 
de Mettmann, en 1883 de Hamm. en 1886 de Bre- 
men, en 1899 de la iglesia de la Trinidad de Berlín 
y en 1910 miembro del Supremo Consejo eclesiásti- 
co. En 1907 yisitó las comunidades alemanas de 
Oriente, consagrando, en 1910, la fundación Empe- 
ratriz Augusta-Victoria, en el monte de los Olivos 
(Jerusalén). Publicó varias colecciones de sermones: 
Álles und in allem Christus (Berlín, 1899), Er monnte 
unter uns (Berlín, 1902), Das Evangelium des Pau- 
lus (Berlín, 1907), y Das apostolische Glaubensbe- 
kenntnis (2.* ed., Berlín, 1910). 

Lamusen (JosÉ IvanovitscH). Bioy. Ingeniero de 
minas ruso, n. en San Petersburoo eu 1846. Con- 
sorvador del Museo del Instituto de Minas de San Pe- 
tersburgo, director de este instituto (1883) y miem— 
bro de la comisión geológica (1901). Escribió: Ver 
stcinerungen aus d. rocissen Krcide v. Simbirsk (San 
Petersburgo, 1873). 

LAHUTAN. (coy. Valle del Archipiélago filipi- 
no, en la isla de Luzón. Se extiende entre las prov. 
de Lepanto y Nueva Vizcaya y está formado por dos 
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estribaciones meridionales del monte Data. Pertene- 
ce á la cuenca del alto Lamut. 

LAHU Y. Geoy. Isla del Archipiélago filipino, sit. 
cerca de la costa septentrional de la prov. de Ambos 
Camarines (isla de Luzón). Mide 6'4 km. de largo 
por 3'2 km. en su parte más ancha de E. á O. La 
figura de la isla es sumamente irregular y en el NO. 
termina en un agudo promontorio, denominado Pan 
de Azúcar, por su forma, que se distingue desde el 
mar á considerable distancia, destacándose entre las 
muchas islas de aquel paraje y siendo muy útil por 
esta razón á los navegantes. A unos 3 km. al NO. 
del Pan de Azúcar, se levantan cuatro islotes, del 
mayor de los cuales parte un arrecife que rodea á 
otros dos de los mismos islotes. Por el NE. y el SE., 
Lauuy está rodeada de arrecifes, el primero de los 
<uales llega hasta tres cables de la orilla, y el otro 
une á la isla con la de Basot. Finalmente, en el SO. 
tiene un seno de unos 600 m. de profundidad. 

LA HYE (Luisa Genoveva Rousseau DE). 
Biog. Compositora y organista francesa que descen— 
día del célebre filósofo, n. en Charenton (1810- 
1838). A los once años fué admitida en el Conserva- 
torio de París, donde excitó la admiración de sus 
profesores por sus excepcionales aptitudes. En 1830 
Cherubini le confió una clase de harmonía para se— 
ñoritas, y años más tarde abandonó dicho cargo por 
haberse casado. Murió prematuramente á consecuen- 
<cia de una afección del hígado. Dejó un oratorio dra- 
mático titulado Le songe de la religieuse, una Fanta— 
sía para Órgano con acompañamiento y otras muchas 
composiciones. Era también una distinguida escrito- 
ra y publicó en la (Gazette des salons las novelitas 
Pai ou y Les deuz justices. 

LAI. m. V. Lay. 

Laz. (Del irl. Zaia, canto). Dióse en un principio 
este nombre á los cantares y maneras de los harpis— 
tas bretones; después á los poemas líricos franceses 
y provenzales formados por estrofas irregulares. Los 
bretones acostumbraban acompañar los sones del 
harpa con recitaciones, en lo cual se puede recono— 
cer el origen de la melodía. Los lais fueron imitados 
por los antiguos franceses, habiéndolos convertido 
en leyendas locales, cuentos populares, etc. La poe- 
tisa más renombrada en este género de literatura es 
Marie de France. Fr. Michel editó (París, 1836) 
una colección intitulada Luis inedits du XII et X111 
siécles, 


Bibliogr. Wolf, Ueber die Lais, etc. (Heid., 
1841); Lais et descorts frangais du XIIT siécte (por 
Jeanroy, Brandin y Aubry (París, 1901). 

Lar. m. i/o, Uno de los dialectos del kuki 6 
chin, hablado en la parte sur de la Indo-China. Per- 
tenece al grupo de lenguas tibeto—birmanias. 

Lar. Geoyg. Ciudad del Africa ecuatorial francesa, 
en el territorio militar del Chad, región de Baghir- 
mi; 10,000 h. Sit. á oril. del Logone. Es residencia 
del jefe de los gaberi, cuyo rey firmó en 1892 un 
tratado con el explorador Maistre, sujetándose al 
protectorado francés. 

Lar (Cayetano De). Biog. Prelado italiano, n. en 
Malo en 1850; en 1857 obtuvo los nombramientos 
de prelado doméstico del pontífice León XII y de 
miembro de la Sagrada Congregación del Concilio. 
Pío X le nombró secretario suyo y de la Con- 
gregación de la universidad eclesiástica; en 1904 el 
referido papa le eligió como consultor de la Comisión 
de derecho canónico y en 1907 le elevó al cardi- 
nalato. 

LAIANAS. Ktnogr. Tribu de indígenas aruacos, 
los más australes, en el Alto Paraguay. 

LAIATICO. Geoy. Pobl. de Italia, en la Tosca= 
na, prov. y dist. de Pisa, en una altura que domina 
el valle de Elsa; 2,400 h. Ruinas de un castillo an— 
tiguo. Miel afamada. 

LAIBACH ó LAYBACH. Gcoy. Ciudad de 
Austria-Hungría, cap. de la Carniola, cab. del dist. 
de su nombre, á 274 km. SSO. de Viena, á 76 km. 
NE. de Trieste y á 63 km. SSE. de Klagenfurt, á 
oril. del Laibach, afl. der. del Save, cuenca del Da- 
nubio; con est. central de f. c. para las líneas de 
Agram, Fiume, Trieste, Tarvis, Gratz y Viena. 
Fábs. de tejidos, loza, refinerías de azúcar é impor- 
tante comercio de tránsito. La ciudad, sit. 4 290 m. 
de a., se compone del casco y de ocho barriadas. 
Las calles del primero, exceptuando la vía principal, 
son estrechas é irregulares, pero las barriadas, de 
construcción más reciente, tienen plazas espaciosas, 
anchas calles y hermosos edificios. Entre las prime- 
ras sobresale la plaza del Congreso con una magní- 
fica alameda y estatua de Radetzky von Fernkorn 
y la plaza Mayor con una fuente de mármol. Entre 
los edificios notables señálanse: las iglesias de San 
Nicolás (siglo xv1r) con alta cúpula y frescos, la de 
San Jaime, la de Jas Ursulinas y la Evangélica (de 
1852), los palacios del Gobierno y de Justicia, la 
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Casa-ayuntamiento, el palacio episcopal y el edificio 
del Casino. Cinco puentes principales ponen en co— 
municación las dos oril. del río. LarmacH es sede de 
un obispado y de todas las oficinas que se relacio— 
nan con la administración general de la Carniola; 
posee un liceo con una gran biblioteca, un Jardín 
Botánico, un seminario, un Museo con colecciones 
artísticas y literarias en el palacio de Auesberg, un 
teatro y varias sociedades de cultura. La catedral, 
reedificada en 1706, posee hermosos frescos; el pa— 
lacio municipal pertenece al antiguo estilo alemán. 
Citaremos, además, el ruinoso castillo que corona el 
Schlossberg, el Burg ó antiguo palacio ducal, el 
casino y la estación. El comercio de exportación y 
en comisión que sostiene con Austria, Baviera, Hun 
ería y Turquía, no carece de importancia, por más 
que la industria de la población sea puramente local. 
La lengua popular es el vendo, dialecto eslavo mez- 
clado con una multitud de palabras alemanas é ita— 
lianas. LarbacH ocupa el emplazamiento de la anti— 
gua Emona, destruída por los hunos á mediados del 
siglo v. Sucedió 4 Krainburg como capital de la 
Carniola. Desde el siglo x11 su apogeo fué en aumen- 
to, especialmente bajo el gobierno de los duques de 
Sponheim. A su muerte fué tomada (1270) por Oto- 
karo de Bohemia. En 1416 recibió los derechos de 
ciudad y se erigió en obispado. De 1809 á 1813 fué 
francesa, sede del gobierno de las provincias Ilíri- 
cas, y en 1821 celebróse allí el congreso de su nom- 
bre con objeto de reprimir el movimiento liberal en 
Italia. El dist. mide 885 km.? con 58,270 h. 
Congreso de Laibach. Después de la revolución 
constitucional de Nápoles en Julio de 1820, cele— 
bráronse algunas conferencias en Troppan entre los 
embajadores de las potencias de la Santa Alianza, 
sin que de ellas saliese una. resolución definitiva. 
Por esto, á propuesta de Metternich, se reunieron 
en Lu.bach los soberanos de Austria, Prusia y Ru- 
sia, junto con el representante inglés lord Claudwi- 
lliam, y los franceses Blacas, La-Ferronnays y Ca- 
ramán. Para asistir al Congreso recibió también 
invitación Fernando 1, rey de Nápoles, quien obtu= 
vo para ello la autorización de su Parlamento (Ene- 
ro de 1821). Metternich propuso la intervención de 
Austria para restablecer el antiguo orden de cosas. 
Los representantes de Inglaterra protestaron públi- 
camente, aunque en secreto lo aprobaron, y los de 
Francia se adhirieron sin reservas. En consecuen— 
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cia, un ejército de 52,000 alemanes pasó 4 Nápoles 
donde restableció en el trono 4 Fernando 1 como 
rey absoluto. Al disolverse el Congreso en 12 de 
Mayo de 1821, publicó un manifiesto explicando su 
obra. 

Bibliogr. A. Múllner, Zmona (Laibach, 1879); 
Vrhovec, Die furstliche Landeshaupistadt L. (Lai- 
bach, 1887); Richter, Geschichte der Stadt Laibach 
dis 1641 en Archiv fur Gesch. Krains (cuad. 2 y 3). 

Larsace Ó LjubLIaNiCa. Geog. Río de Austria- 
Hungría, en la Carniola, afl. der. del Save, cuenca 
del Danubio. Este río es particularmente notable por 
sus desapariciones y reapariciones á través del suelo 
cayernoso por que cruza. Tiene su origen en una 
caverna cerca de Saukt-Peter, á 60 km. SO. de Lai- 
bach, y después de un curso de unos 15 km., con 
el nombre de Piuka, se pierde en una cavidad para 
reaparecer más lejos, cerca de Adelsberg, en la in= 
mensa gruta de Postoina, que es una curiosidad de 
la Carniola, allí donde abundan tanto las de este gé- 
nero. En esta segunda aparición el río lleva el nom- 
bre de Unz, y después de haber atravesado el valle 
de Planina, se pierde de nuevo debajo del suelo, 
pero reaparece por tercera vez á poca distancia de 
Ober-Laibach, y entonces, con el nombre de Laracn, 
va á reunirse con el Save, cerca de Salog ó Salloch, 
á 9 km. por encima de la cap. de la Carniola. En la 
última parte de su accidentado curso, á partir de 
Ober-Laibach, su volumen es lo bastante capaz para 
hacerlo navegable. Su curso total es de 85 km., 
20 de ellos subterráneos. 

Larmack (Oer-). Geog. Ciudad de Austria-Hun— 
gría, prov. de la Carniola, dist. y 420 km. SO. de 
Laibach, en las márg. del Laibach, tributario del 
Save, cuenca del Danubio, con est. f. c. en la línea 
de Laibach á Trieste; 5,870 h. En sus cercanías 
reaparece el Laibach, después de un lago curso sub= 
terráneo. 

LAIBATO. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de 
Cochabamba, prov. de Campero; 1,550 h. Era una 
hacienda que prosperó segregándose del cant. de 
Aiquile y formando comarca aparte. [| Río que nace 
en los cerros de Coyapampa y Guircos, corre hacia 
el S., y, unido al Maica, siguen ambos hasta el 
Omereque. 

LAICA. Mit. Entre los peruanos precolombia— 
nos, hada bienhechora que preservaba á los hombres 
de enfermedades y maleficios. 
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LAICAL, (Etim. — Del lat. laicalis.) adj. Perte- 
neciente ó relativo á los legos. 

LAICISMO. (Etim. — De Zaico.) m. Dícese del 
sistema sustentado por los modernos librepensadores, 
que excluye de la enseñanza toda doctrina religiosa. 

¡| Exclusión del clero en la política y en la enseñan- 
za. || Sect. rel. La1cocEFALISMO. 

Larcismo. Der. ecles. Tiene dos significados distin—- 
tos: 1.* Significa la intromisión del poder civil en los 
asuntos eclesiásticos: así consta por la historia que 
muchos emperadores y reyes cristianos presumieron 
ejercer su potestad en los asuntos que sólo perte- 
necen al foro eclesiástico. 2. Significa el sistema 
doctrinal ó político que se propone arrancar de la 
sociedad y de la familia la influencia religiosa. 
Tiene varios grados: unos intentan cercenar de las 
instituciones la religión católica, otros toda religión 
positiva y los más radicales aun la idea de religión. 

LAICISTA. adj. Perteneciente ó relativo al lai— 
cismo. || Secuaz ó partidario de esta doctrina. Usase 
$. C. S. 

LAICO, CA. 1.* acep. F. Laic, laique. — It. 
Laico. — In. Laic, laical. — A. Weltlich. — P. Leigo. — 
C. Láich, llech. — E. Laika. (Etim.—Del lat. Zaicus, ó 
gr. laikós.) adj. Lego. U. t. c. s. | Actualmente se 
aplica á la enseñanza de los niños de que se excluye 
toda doctrina religiosa, y también á las escuelas en 
que se da tal enseñanza y á los profesores encarga— 
dos de ella. || Dícese como contraposición á lo que es 
clerical ó está más ó menos sometido á la influencia 
del clero. Enseñanza LaIca. || Sin religión determi- 
nada. Escuela LAICA; gobierno LAICO. || Partidario del 
laicismo. U. t. e. s. || Perteneciente ó relativo al lai- 
cismo. 

Laico. Der. La persona que no es eclesiástica, y 
que prescinde de la religión. V. Larcismo y LeEGo. 

Laico ó LeGo. Hist. ecles. Esta palabra en nues- 
tros días tiene dos significaciones muy distintas: 
1.2 Antigua, y 2.” Moderna. 

1.2 Significación antigua. Desde los primeros 
tiempos de la Iglesia se dió el nombre de laico ó lego 
á aquellas personas y cosas que no pertenecían al 
estado eclesiástico ó á la Iglesia. Respecto de las 
personas, la palabra laico se emplea para designar 
aquellos cristianos que ni están consagrados á Dios 
por los votos religiosos, ni viviendo en el mundo, 
tienen órdenes sagradas ó pertenecen al estado cle— 
rical. Otras veces significa aquellos religiosos que 
no están destinados al clericato, cual sucede con las 
monjas y con los HH. legos de las órdenes religio— 
sas y se ve en muchas congregaciones modernas 
de varones. Lo cual no se debe perder de vista, 
pues las religiosas y HH. legos participan de algunos 
privilegios comunes al orden clerical y los bienes de 
las órdenes religiosas se computan entre los bienes 
eclesiásticos. Esto supuesto, se llaman bienes laica 
les, los que no pertenecen á la Iglesia; poder laical á 
la autoridad civil por oposición al poder espiritual ó 
eclesiástico. La mayor parte de los autores protes— 
tantes pretenden que la distinción entre clérigo y 
laico, no sólo no es de derecho divino, sino que ni 
siquiera existió en los primeros siglos de la Iglesia, 
y que su introducción, debida á la ambición de los 
clérigos, data del siglo 111, pretensión sostenida to— 
davía por los presbiterianos y puritanos ingleses. 
Pero los mismos anglicanos reconocen en este pun- 
to la doctrina católica que basa en las Sagradas 
Escrituras esta distinción (V. art. Cuéxrico) y la 
confirma con la tradición de los PP. Apostólicos. 


San Clemente Romano, discípulo y sucesor de los 
mismos Apóstoles, en su primera carta á los corintios 
(según unos escrita hacia el año 68. según otros ha- 
cia el 93) establece que debe observarse en la Igle- 
sia el orden que se guardaba entre los judíos, entre 
los cuales los laicos no tenían las mismas funciones 
que los levitas y los sacerdotes, y termina diciendo: 
El laico es obligado por preceptos laicos (V. Funk, 
Patres Apostolici, v. 1, ed. 2.?, pág. XXXVI y 
151). También san Ignacio mártir, que es de la 
primera mitad del siglo 11, habla en sus cartas de 
esta distinción jerárquica como de cosa corriente; 
basta leer lo que dice en su carta 4 los Magnesia— 
nos, $ VI, y en otra á los Efesios, Y XX (V. Funk, 
obra cit., pág. XCIX... 231 y 238) No es, pues, 
de admirar que lo dé por supuesto también Clemen- 
te de Alejandría (Quis dives, salvetur, pag. 959), 
que floreció á fines del siglo 1 y murió probable 
mente hacia el año 217. Por donde-los católicos in— 
cusan de error á los protestantes que designan á 
Tertuliano y á san Cipriano como los primeros es 
critores que hacen mención de tal distinción jerár- 
quica en la Iglesia. 

2.2 Significación moderna. La palabra laico que 
en su primitiva significación designaba aquellos 
miembros de la Iglesia que no pertenecen al orden 
clerical, como se ha expuesto, ha tomado en nuestros 
días el significado dé abiertamente anticatólico y 
aun de antirreligioso en algunas naciones, principal- 
mente en Francia y España. Así se llama escuela 
laica aquella en que no solamente no se pone como 
base la enseñanza del catecismo, sino que en su en— 
señanza se prescinde de toda clase de religión y aun 
del mismo Dios. Se llama Estado laico ó Gobierno 
laico aquel que desconoce á la Iglesia ó prescinde de 
toda religión ó, finalmente, intenta excluir á Dios de 
sus instituciones y establecimientos. Legislación lai- 
ca la que, inspirada en ideas ateístas, considera como 
atea la sociedad y mira los actos de religión como 
actos abandonados á la libérrima voluntad de los 
individuos (V. A. Boudinhon, en Zhe Catholic En- 
cyclopedia, art. Laicization). Se ha llegado, final- 
mente, á querer instituir una Moral laica, es á saber, 
independiente de toda religión revelada, y aun se 
ha pretendido probar que la moral cristiana se fun— 
daba en conceptos erróneos sobre la ley natural 
(V. Anton. Dedeu, La escuela tradicional acusada por 
la Sociológica, en Razón y Fe, Abril y Septiembre, 
1914). Finalmente, se ha ideado formar con el nom- 
bre de moral laica una moral sin Dios, sin vida fu— 
tura y sin responsabilidad. 

Bibliogr. Además de los autores citados, pueden 
verse: Belarmino, T. 2, Controv. 2; Antonellus, De 
juribus etoneribus clericorum; Bingham, Orig. Ecclest. 
lib. 1.?, cap. 5, y los autores citados en el art. CLÉ- 
riGO. Para la 2.* significación: Cavagnis, Institutio- 
nesjuris publici eclesiastici (Roma, 1906); Ságmúiller, 
Kirchenrecht, píg. 113 y sig. (Freiburg, 1909); 
Weber, en Kirchenleziron, Sácularisation der Kir- 
chengúter; A. D'Ales, Dictionnaire Apologétique de Fos 
Catholique, arts. Instruction de la Jeunesse (1914) y 
Ciergé (Criminalite du) (1911). 

LAICOCEFALISMO. (Etim. — De /aicocéfa- 
lo.) m. Hist. rel. Sistema herético que concede á los 
legos el derecho de gobernar la iglesia, y hasta de 
administrar los sacramentos en ciertos casos. 

LAICOCEFALISTA. adj. Hist. rel. Pertene- 
ciente ó relativo al laicocefalismo. || Partidario de 


este sistema. U. t. C. Ss. 


326 


LAICOCÉFALO, LA. (Etim.—Del gr. laikos, 
lego, y kephalé, cabeza.) adj. Hist. rel. LAICOCEFA— 
LisTa. U. t. c. s. [| Sobrenombre que se suele dar á 
los anglicanos que tienen el rey por jefe de su Iglesia. 

LarcocÉrALOS. m. pl. Hist. rel. Al tomar ya cuer- 
po en Inglaterra la Reforma protestante y obligados 
los católicos á reconocer al soberano inglés (Enri- 
que VIII) como jefe espiritual, los que permane- 
cieron fieles á la tradición romana, dieron este nom— 
bre á los que seguían la nueva tendencia, dando 
á entender con él (como el mismo nombre lo indica), 
que en vez de reconocer como cabeza de la Iglesia 4 
una autoridad religiosa, se sometían, aun en mate— 
rias de fe y costumbres, á una autoridad laica. La 
oposición de los católicos fieles á Roma contra los 
llamados laicocéfalos, fué más enérgica al subir al tro- 
no Isabel, hija de Enrique VIII, y heredar junto con 
la corona la jefatura espiritual eclesiástica, pues en 
aquella ocasión fué cuando más se puso de manifies— 
to la incompatibilidad de las dos funciones eclesiás— 
tica y civil. 

LAICORE. (Geo. Reino indígena de la isla 
portuguesa de Timor (Oceanía, Malasia), sit. en el 
centro de la isla. 

LAICH. En ciencias naturales, abreviatura del 
nombre de Juan Nepomuceno Laicharting (V.). 

LAICHARTING (JuAn NEPOMUCENO DE). Bioy. 
Naturalista tirolés, n. en Innsbruck en 1754, donde 
murió en 1797. Fué profesor de historia natural de 
la universidad de Innsbruck. Escribió: Verzeichnis 
der Tiroler Insekten (Zurich, 1781-83), Beitrag zur 
Luftschifkunst, nebst Anmeisung, Luftmaschinen von 
Papier zu verfertigen (Kempten, 1785), Vegetadilia 
europea (Viena, 1790-91), y Manuale botanicum 
(Leipzig, 1794). 

LAICHEF. (eo. Dist. de la Rusia oriental, 
gob. de Kazan, que mide 5,480 km.?, con una po— 
blación de más de 150,000 h., tártaros una tercera 
parte. La industria es nula, dedicándose sus mora- 
dores á la agricultura y á la ganadería. Casi una 
mitad del territorio está cultivado, y cubierta la 
otra mitad de bosques y pastos. Su cabecera es la 
ciudad de igual nombre, á 62 km. de Kazan, sobre 
la altura que bordea la oril. der. del Kama; 5,500 h. 
Fué fundado en 1557 por lvan el Terrible, y es una 
de las principales etapas de la vía comercial de 
Nijni-Novgorod en Siberia. 

LAI-CHEU ó LEI-CHAU. (Geog. Prefectura 
de la China, prov. de Kwang-Tung. Se extiende 
por la península del mismo nombre, entre el mar de 
la China y el golfo Tong-King, hasta el estrecho de 
Hai-nan, que la separa de la isla de Hai-nan. y tie— 
ne 20 km. de ancho aproximadamente. Su capital se 
llama también Lai-Cheu. [| Ciudad de la misma pro 
vincia, de la que es capital, sit. cerca de la costa 
oriental de la península de su nombre, frente á la 
posesión francesa de Kwang-chau-wan, unida tele— 
gráficamente con la isla de Hai-nan y con el interior 
de China. Estación de misioneros. Industria de es— 
tatuítas y objetos diversos de una materia llamada 
lai-chi, muy abundante en el país. 

LAICHINGEN. (Ge07. Pobl. de Alemania, prov. 
de Wurtemberg, cír. del Danubio, dist. y 4 17 km. 
ENE. de Múnsingen, en la vertiente meridional del 
Raube Alp, y con est. f. c. en la línea de Amstetten 
4 Laichingen; 2,769 h. Fáb. de tejidos de algodón; 
asilo de alienados. 

LAI-CHOW. Geoy. Ciudad de China, prov. de 
Shan-tung, prefectura de Teng-cheu, sit. terca de la 
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costa E. de la bahía de su nombre (golfo de Chih-li), 
donde tiene un cómodo puerto. 

LAI CHÚN-CH'EN. Bioy. Político chino, que 
m. en 697 de la era vulgar. Gozaba de gran influen- 
cia reinando la emperatriz Wu Hou. Dícese que 
torturaba á los criminales inyectándoles vinagre por 
los cañones de la nariz. Cuando Chou Hsing fué 
acusado de complicidad en la conspiración de Ch'iw 
Chenchi, comisionóse á Lar para que descubriese los 
hechos. Cuando recibía estas órdenes, estaba preci= 
samente comiendo con él Chou Hsing; el ministro, 
sin alterarse, preguntóle qué haría para arrancar la: 
confesión á un acusado. «Lo metería, dijo Chou, en 
una tinaja rodeada de carbón encendido; tengo la 
seguridad de que nadie resistiría al procedimiento.» 
Lar hizo preparar inmediatamente la tinaja, y con- 
duciendo á Chou, le dijo: «Señor, pesa sobre vos 
una grave acusación; servíos entrar en esa tinaja.» 
Chou declaró en el acto. Lar fué degradado en 693; 
volvió más tarde al favor de la soberana, pero, com-= 
plicado á su vez en una conspiración, fué decapitado 
públicamente, y el pueblo arrastró su cadáver. 

LAIDADURA. f. ant. FeaLpan. [| Rorura. 

LAIDAMENTE. adv. m. ant. Ignominiosa— 
mente, de una manera afrentosa. || Feamente, horro- 
rosamente. 

LAIDAMENTO. m. ant. LAIDADURA. 

LAIDEZA., (Etim.—De laido.) f. ant. FEALDAD.. 

LAIDIDO, DA. (Etim.—De /aido.) adj. ant. 
DEsHONRADO. 

LAIDLAW (GuiLLerMO). Biog. Literato esco= 
cés, amigo y amanuense de Gualterio Scott, n. en 
Blackhouse (Selkirk) en 1780 y m. en el condado de: 
Ros en 1845. Entabló relaciones con Hogs (4 quien 
su padre tenía empleado en su granja) y después con 
Scott, al cual proporcionó valiosos datos para la obra 
Minstrelsy of the Scottish Border. Era á su vez un. 
buen poeta, y aun se lee con placer su tierna balada 
Lucy's Flittin. Después del desastre financiero de 
Gualterio Scott, vivió con el gran novelista hasta la 
muerte de éste. 

LAIDO, DA. (Etim.—Del anglosajón lad», 
odioso, deriv. del ant al. leia, desagradable.) adj. ant. 
Ignominioso, afrentoso; que causa baldón, vergiien— 
za Ó mengua. || Triste ó caído de ánimo || Feo ó afea- 
do. || Burlesco, irrisorio. 

LAIDURA. f. ant. LAIDADURA. 

LAIDYAN. Geog. V. LamiYAN. 

LAIEDSERO ó LAÍEZERO. Geog. Nom= 
bre de dos lagos de la Rusia septentrional, go- 
bierno de Arkángel, dist. de Kem. El primero mide 
una superficie de 116 km.? y el segundo de 74. 

LAIFOUR. (Geoy. Mu- 
nicipio de Francia, 4 345 
m. de a., dep. de las Ar— 
denas, dist. de Mézitres, 
cant. de Monthermé, con 
est. f. c. en la línea de Mé- 
ziéres—Charleville 4 Givet; 
445 h. 

LAIGLE. (Geog. Can- 
tón de Francia, dep. del 
Orne, dist. de Mortagne, 
que comprende 15 muns. y 
mide 20,408 hectáreas con 
12,068 h.; su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, á 195 m. de a. en las 
márgenes del Rille, afl. izq. del Sena, con est. f. e. 
en las líneas de París á Granville, de París 4 Laigle 
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por Couches, y de París á la Hutte-Coulombiers por 
Laigle; 5,242 h. Tribunal de comercio, cámara con- 
sultiva de artes y manufacturas. LarcLE es una de 
las ciudades más industriales de la Normandía y uno 
de los principales centros, en Francia, para la fabri- 
cación de alfileres y agujas de todas clases, de hor 
quillas, corchetes, puntas de París, alambre, quinca- 
llería menuda, etc. Trefilerías, fáb. de limas, lami- 
nadores, corsés, calzado. Comercio de madera, gra— 
nos y elaboración de sidra. Iglesia de San Martín, 
notable monumento del siglo xi y del Renacimien—= 
to; la de San Juan, del siglo x11, restaurada en el xv; 
posee un castillo del siglo xvi, magnífica construc 
ción, con bellos jardines. La fabricación de agujas 
fué importada durante el primer Imperio por Mou= 
chel, hijo de Laine, aun cuando ya se trabajase el 
hierro mucho antes. 

LAIGLESIA (Francisco De). Biog. Economis- 
ta é historiador español, n. en Madrid en 1850, Ha 
militado en el partido conservador, ha sido diputado 
en muchas legislaturas, vicepresidente del Congreso 
en 1891, y desde 1903 gobernador del Banco Hipo- 
tecario. Desde 1909 pertenece á la Academia de la 
Historia, y ha escrito: Una crisis parlamentaria en 
1538, Cómo se defendían los españoles en el siglo XVI, 
Las deudas del Imperio en la primera mitad del si- 
glo XVI, Los caudales de Indias en la primera mitad 
del siglo XVI, Las rentas del Imperio en Castilla, Los 
gastos de la Corona, Una página de historia contem— 
poránea, y Un establecimiento español en Morea, 1532. 
Además, ha traducido la obra de Haebler Prosperidad 
y decadencia económica de España durante el siglo XV1; 
fundó una biblioteca que luego cedió á la Academia 
de la Historia. 

LA IGLESIA Y GARCÍA (Gustavo). biog. 
Jurisconsulto español, n. en Madrid en 1869. Ha 
sido redactor ó colaborador de la Revista de Legisla- 
ción Universal, Revista de los Tribunales, Colección 
de las Instituciones Políticas y Jurídicas de los pue- 
blos modernos, Anuario de Legislación Univer— 
sal, etc., y ha escrito también en varios periódicos 
de América. Se le debe, además: Legislación y Ju-= 
risprudencia de minas, El abogado de los comercian— 
tes, El abogado de los industriales, El abogado de los 
propietarios, Derecho foral español, Legislación eléc— 
trica vigente, Tolstoismo y Anarquismo, Caracteres 
del Anarquismo en la actualidad, obra premiada por 
la Academia de Ciencias Morales y Políticas, y Obs- 
táculos que se oponen en España al desarrollo de las 
iniciativas individuales y sociales (1908), también 
premiada en un concurso abierto por la citada cor- 
poración. 

LAIGNE (La). Geoy. Mun. de Francia, dep. 
del Charenta Inferior, dist. de La Rochela, cant. 
y 4 6 km. de Courcon, que es su est. f. c. más pró- 
xima; 397 h. 

LAIGNÉ. Geog. Mun. de Francia á 80 m. de a., 
dep. del Mayenne, dist., cant. y á 9 km. O. de 
Cháteau—Gontier, en las márgenes de un all. izq. 
del Hiere, cuenca del Loira, y 43 km. de Ampoigne, 
que es su estación de ferrocarril más próxima; 977 ha- 
bitantes. 

LAIGNÉ-EN-BELIN. (:09. Mun. de Francia, 
á 60 m. de a., dep. del Sarthe, dist. del Mans, cant. 
y 47 km. NO. de Ecommoy, en la comarca el Be- 
linois, junto al Erip, afl. izq. del Sarthe, y con 
est. f. c. distante 1 km. en la línea de Tours al Mans; 
1,271 h. 

LAIGNELET. (eo. Mun. de Francia, á 178 m. 
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de a., dep. del Ille y Vilaine, dist., cant. yá 
3 km. ENE. de Fougéres, que es su est. f. c. más 
próxima, junto á las fuentes de un afl. der. del 
Couesnon, tributario del canal de la Mancha; 1,865 h. 
Fáb. de vidrio. 

LAIGNES. (+09. Río de Francia en la Borgoña, 
afi. izq. del Sena. Tiene su origen en la Cóte-d'Or, 
cerca de Baigneux-les—-Juifs, al pie de una colina 
de 430 m., y corre hacia el NO. pasando por Chau= 
mes, Jours, Fontaine-en—Duesmois y Villaines= 
en—Duesmois, perdiéndose á poca distancia de este 
último pueblo en el terreno calcáreo, y reapare- 
ciendo á 20 km., formando un gran manantial. 
Después de 59 km. de curso desagua en la orilla 
izquierda del Sena. á pocos kilómetros de Bar=sur= 
Seine. 

Larones. Geog. Cant. de Francia, dep. de Cóte- 
d'Or, dist. de Chatillon-sur-Seine, que comprende 
23 mun., mide 40,525 hectáreas y cuenta 6,913 h.; su 
cab. es la ciudad de igual nombre, á 220 m. de a., 
junto á las fuentes de Laignes, afluente de la izquierda 
del Sena, con est. f. c. en la línea de Nuits=sous= 
Raviéres á Chatillon-sur-Seine; 1,186 h. Fabrica 
ción de tejidos. 

LAIGNEVILLE. (eo. Mun. de Francia, 4 
40 m. de a., dep. del Oise, dist. de Clermont, cant. 
y 4 4 km. SSO. de Liancourt, á oril. del Breche, 
afi. der. del Oise, cuenca del Sena, con est. f. c. 
en la línea de París-Creil 4 Amiens; 1,202 h. Can- 
teras de piedra, fabricación de revólveres, cordelería 
mecánica. 

LAIGN Y. Ge0y. Mun. de Francia, 4190 m. dea., 
dep. del Aisne, dist., cant. y á 6 km. ONO. de Ver- 
vins, que es su estación de ferrocarril más próxima, 
en las márgenes de un afl. del Vilpión, cuenca del 
Sena por el Serre y el Oise; 466 h. Cesterías y mue- 
bles de mimbres. 

LAIGUE. Genea!. Antigua familia francesa que 
figuró mucho en Provenza y en Berry. Entre otros, 
han pertenecido á ella: Filiberto de Laigue, llamado 
el Magnífico, que fué primer chambelán de Renato, 
conde de Provenza, quien le empleó en muchas mi- 
siones de importancia. En 1480 fué nombrado gran 
senescal del ducado de Bar. || Esteban de Laigue, 
señor de Beauvais, m. después de 1537, Era gentil 
hombre de Francisco I, quien le envió como embaja- 
dor 4 Escocia, Alemania, Venecia, Suiza, y, por úl- 
timo, al ducado de Grúieldres. Fué también un dis- 
tinguido naturalista, y escribió: Traité singulier des 
tortues (1530), y Aquaei bituricensis in omnes Plinii 
naturalis historiae libros commentarii (1530). Se le 
debe también una traducción de los Comentarios de 
Julio César (1531). || 4ntonio ze Laigue, nieto de 
Filiberto, fué militar y tomó parte en la batalla de 
Dreux (1562). || Francisco de Loaigue, m. en 1596, 
sirvió al principio á Enrique UI y luego á Enri= 
que IV; contribuyó á arruinar Ja influencia del par— 
tido español en Marsella. || fodofrego, marqués de 
Laigue, n. en 1614 y m. en 1674. Fué capitán 
de las guardias de Gastón de Orleáns, y se distin— 
guió en el sitio de Gravelinas (1644), ascendiendo 
4 mariscal de campo. Tomó una parte activa en las 
intrigas de la Fronda, durante la cual fué consejero 
íntimo de la duquesa de Chevreuse, sometiéndose 
en 1649. || Antonio Luis Laigue, n. en 1765 y m. 
en 1854, fué por espacio de medio siglo director 
de los archivos del ministerio de Justicia. Entre 
sus obras dejó una titulada Les familles frangaises 


(París, 1815). 
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LAIGUEGLIA. Geog. Pobl. de Italia, prov. de 
Génova (Liguria), dist. y 4 10 km. SSO. de Alben- 
ga, en la costa arenosa del cabo Mele; 940 h. Puer- 
to de pesca y cabotaje. 

LAI-KIANG ó LUI-1-HO. Geoyg. Río de Chi- 
na, prov. de Hu—nan. Tiene sus fuentes en los mon- 
tes Nan y se dirige primero hacia el S., luego hacia 
el O. y, finalmente, hacia el N. para desembocar en 
el Siang-kiang por la derecha, junto á la ciudad 
de Heng-cheu. Durante su curso pasa por Kustong, 
Yong-hing y Lui-yang,.y recibe por la izquierda 
algunos subafluentes importantes que vienen de 
Kue-yang y Ching-chi-ling. 

LAILÁN. (Etim. —¿Del ár. delala, subasta?) 
m. ant. Almoneda, subasta. 

LAILA Y. Geog. Cerro de Chile, prov. de Anto— 
fagyasta, que se enlaza al S. con el volcán de Caba- 
ma; 4,700 m. de a. 

LAILLE. (eo0y. Mun. de Francia, 4 106 m. de a., 
dep. del llle y Vilaine, dist. de Redon, cant. y á 
6 km. al ENE. de Guichen, con est. f. c. en la lí— 
nea de París á Redon y Chateaulin; 1,652 h. 

LAILLY. Geog. Mun. de Francia, 490 m. de a., 
dep. del Loiret, dist. de Orleáns, cant. y á 4 km. al 
ESE. de Beaugency, que es su est. f. c. más pró- 
xima, á oril. del Ardoux, afl. izq. del Loira; 1,651 h. 
En su cementerio está enterrado el filósofo Condi- 
llac, que residía aigunas temporadas en el castillo de 
Flux. [| Otro mun. de Francia, á 107 m. de a., dep. 
del Yona, dist. de Sens, cant. y á 3 km. de Ville— 
neuve-1'Archevéque, que es su est. f. c. más próxi- 
ma, á oril. del Alain, tributario del Yona por el 
Vanne, cuenca del Sena; 341 h. A 2 km. de la po- 
blación ruinas de la rica abadía cirterciense de Vau- 
luisant, fundada en 1127. 

LAIMAN (Paso). Biog. Teólogo y religioso 
jesuíta alemán (1576-1635). Muy apreciado por su 
saber, era consultado con frecuencia por los hombres 
más eminentes de la época. Fué en cierta modo pre- 
cursor de san Alfonso María de Ligorio, y escribió: 
Quaestiones canonicae de praelatorum electione, insti— 
tutione et potestate; Theologia moralis, su obra más 
importante; Processus juridicus contra Sagas, y Jus 
canonmicum sew commentaria ad Decretales. 

LAIMAS. Geog. Río de Nicaragua, afl. de la 
izq. del Cuculaya, territ, de los Mosquitos. Cerca de 
la confi. están los raudales de Tivalubialacán. 

LAIMELE. 1/i£, Divinidad eslava á quien invo- 
caban las mujeres encinta. 

LAIMONT. (eo. Mun. de Francia, dep. del 
Mosa, dist. de Bar-le-Duc, cant. y á 3 km. de Re 
vigny, que es su est. f. c. más próxima; 509 h. 

LAIN. Geoy. Mun. de Francia, á 300 m. de a., 
dep. del Yona, dist. de Auxerre, cant. y á 11 km. 
al OSO. de Courson, con est. f. c., 42 km., en la 
línea de Triguéres á Claurecy; 491 h. 

LAÍN. ant. Nombre propio de varón. 

Laíy CaLvo. Biog. V. CaLvo (Laín). 

LAINAGUA. Geog. Cas. de la prov. de Cana— 
rias, mun. de Tejeda, isla Gran Canaria. 

LAINATE. Geog. Pobl. de la Italia septentrio— 
nal, prov. de Milán (Lombardía), dist. y á 20 km. 
al SE. “de Gallarate; 4,600 h. Palacio de hermosa 
arquitectura conteniendo curiosas colecciones. 

LAINCEL VENTO (ALICIA, CONDESA DE). 
Biog. Escritora francesa, n. en Seize-la-Rousse 
en 1853. Se le debe: L'art de la toilette, Cowronne 
dépines, Chaplin et son école, Les grandes dames 
d'aujourd'hui, Les salons de París, y Une vie brisde. 
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Larco Vento (Luis Enzzar). Biog. Literato 
francés, n. en Aix en 1818 y m. en Suze-la-Rousse 
en 6 de Mayo de 1882. Partidario de la descentrali- 
zación intelectual, trabajó con entusiasmo por ella 
y fué bibliotecario del palacio de Compiegne. Cola— 
boró en el Polybiblion y en el Catálogo de la Biblio- 
teca Nacional. Se le debe: Bssai de critique en pro- 
vince (1861), Pages dun album, poesías (1862); 
Des troubadours auw félibres (1862), Terreur rouge 
et Terreur blanche (1864), La poésie est-elle encore 
possible? (1865), Apótres du XIX*e siécle (1866), 
Voyuye humoristique dans le Miai (1869), Avignon 
(1872), y La Provence (1881). 

LAINE (NicoLás DE). Bioy. Abad del monaste— 
rio de San Gerardo de Broña de la orden de San 
Benito. M. en 1448. Escribió una obra De transla— 
tione salutiferae Crucis. 

LAINÉ (José Enrique Joaquín). Biog. Po- 
lítico francés, n. en Burdeos y m. en París (1767 
1835). En 1808 fué elegido diputado, y después de 
haberse declarado realista (1813), publicó una Me- 
moria en la que abogaba por el restablecimiento de 
la paz y de la libertad. Perseguido por Napoleón, 
que le hizo acusar públicamente de traidor, se retiró 
á su ciudad natal y poco después aceptó del duque 
de Angulema la prefectura de la Gironda. Después 
de la Restauración fué nombrado presidente de la 
Cámara de los diputados, y durante los Cien Días 
hubo de refugiarse en Inglaterra. A fines de 1815 
fué reintegrado en su cargo y luchó contra la políti- 
ca ultrarrealista. A principios de 1816 fué nombrado 
ministro del Interior y contribuyó á la disolución 
de la llamada Cámara introuvable, haciendo elegir 
otra, hechura suya, que votó la ley electoral de 
6 de Febrero de 1817, de sentido templadamente 
liberal. En los dos años que permaneció en el poder 
dió pruebas de mucha habilidad y tolerancia, consi- 
guiendo mantener el equilibrio entre las extremas 
derecha € izquierda. Más tarde, creyendo que había 
ido demasiado lejos al hacer votar la citada ley, apo- 
yó la proposición de Barthelemy para una nueva 
reforma electoral y para la adopción del doble voto. 
Ministro sin cartera desde Diciembre de 1820, aban- 
donó el cargo un año más tarde, y en la oposición 
atacó discretamente al ministerio Villéle. En 1823 
votó en contra de la expedición 4 España, sostuvo 
la causa de los griegos sublevados, y, después de la 
revolución de 1830, reconoció á Luis Felipe, pero 
permaneció apartado de la política. Era académico 
desde 1816. ñ 

Lamné (Junio ArMANDO). Biog. Jurisconsulto fran- 
cés, n. en Néroudes y m. en París (1841-1908). 
Fué profesor de la universidad de Dijón y desde 1879 
de la de París, en la que enseñó derecho internacional 
privado y luego derecho civil. Tomó parte en las confe- 
rencias de La Haya de 1900 y 1904, y escribió: Trai- 
té dlémentaire de droit criminel, Introduction au droit 
international prive (1888-92) y numerosas Memorias. 

Larná (Lurs). Biog. Escritor francés de la prime- 
ra mitad del siglo x1x. Se le debe: Dictionmaire véri- 
dique des origines des maisons nobles ow anoblies du 
royawme de France (París, 1819), Refutation du mé- 
moire de MM. de Marconnay (París, 1830), Archi- 
ves genéalogiques et historiques de la noblesse de Fran- 
ce, en 11 volúmenes (París, 1828-44); Borel d' £Tau- 
terive en Dauphiné (1846), y Factum contre Borel 
d'Hauterive (1850). 

LAINES-AUX-BOIS. Geo. Mun. de Francia, 
dep. del Aube, dist. y tercer cant. de Troyes, de la 
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que dista 11 km., siendo su est. f. e. más próxima; 
470 h. 

LAÍNEZ. m. ant. Hijo de Laín. Hoy se usa 
como apellido de familia. 

Laínez. Geog. Cas. de la Rep. de Honduras, dep. 
de El Paraíso, mun. de Yuscarán. 

Laíwez (ALeJaNDRo). Biog. Poeta francés, n. en 
Chimay y m. en París (1650-1710). Viajó por Ho- 
landa y dejó una colección de Poésies, muy espiri- 
tuales y graciosas, que fueron publicadas después 
de su muerte (París, 1753). 

Laíwez (Dieco). Biog. General de la Compañía 
de Jesús, n. en Almazán (Soria) en 1512, de fami- 
lia muy cristiana y bastante acomodada en bienes 
de fortuna. Educado en toda piedad por sus padres 
Juan Laínez € Isabel Gómez de León, aplicóse al 
estudio de letras humanas en Soria y Sigiienza y 
pasó después á cursar la filosofía en la universi- 
dad de Alcalá, en la que se graduó de maestro en 
artes en 26 de Octubre de 1532. En Alcalá trabó 
Laínez estrecha amistad con un jovencito de To- 
ledo llamado Alonso Salmerón (V. SALMERÓN) y 
oyendo ambos los rumores que corrían en la univer— 
sidad acerca de Ignacio de Loyola, vínoles deseo de 
tratar con un hombre tan singular, y ésta fué una de 
las razones que movieron á los dos jóvenes á diri- 
girse á París. Al apearse Laínez en su posada el 
primer hombre con quien se encontró fué Ignacio. 
Conocer al santo, convencerse de su mérito y.darse 
por compañero suyo, fué obra de pocos días. Recibi- 
dos de boca de Ignacio los Ejercicios espirituales y 
hechos los tres votos de pobreza, castidad y obe- 
diencia, en la iglesia de Montmartre (1534) junto 
con el propio Ignacio y los otros cinco compañeros, 
partieron todos á Venecia, y de allí pasó Laíwez (des- 
pués de ordenarse de sacerdote, 1537) 4 Roma en 
donde enseñó teología en la Sapiencia, y después á 
Parma, en donde trabajó en pro de la fe y frecuencia 
de sacramentos, y finalmente (1540), 4 Piacenza, 
donde predicó con el mismo fruto. Desde principios 
de 1541 á4 1542 residió Laíwez en Roma; en el vera- 
no de 1542 fué enviado á Venecia, en donde pre- 
dicó con gran fruto en la iglesia del Salvador, ha- 
ciendo, además, pláticas piadosas á diversos monas= 
terios de hombres y mujeres y teniendo consultas y 
conversaciones particulares con sacerdotes y estu- 
diantes deseosos de aprovecharse de su espíritu. No 
se limitaron á Venecia estas tareas apostólicas; de 
allí pasó á Padua en Otoño de 1542, y allí, en vez 
de lecciones de la Sagrada Escritura, empezó á tra— 
tar puntos de controversia para prevenir al pueblo 
contra los protestantes. Volvió luego á Venecia, 
de donde pasó á Brescia y á Verona, Vincenza y 
Padua, en fin, 4 Venecia, recogiendo en todas partes 
gran fruto de sus fatigas apostólicas. La cuaresma 
de 1545 la predicó en Bassano, y de allí se fué 4 
Roma, en donde, con ocasión de un sermón que pre- 
dicó en San Lorenzo en Damaso, empezó á correr la 
noticia de que iban á hacerle obispo y decíase que 
el obispo de Laibach le pedía para su auxiliar en su 
diócesis con derecho de sucesión, pero Laíngz rehu- 
só constantemente toda dignidad eclesiástica. En el 
mismo año 1545 fué enviado por Su Santidad Pau— 
lo HI, como el padre Salmerón, en calidad de teólo- 
go pontificio en el concilio de Trento. 

En el concilio de Trento, 1.2 reunión. LaínEz 
con Salmerón, como teólogos del Papa, toman parte 
en las cuestiones dogmáticas á partir de la quinta 
sesión, que era la que se celebraba cuando llegaron 
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ellos al Concilio. Señalóse sobre todo Laíwez en la 
sesión sexta de la justificación refutando la teoría 
sobre la justicia imputada, propuesta por el insigne 
general de los Agustinos Jerónimo Seripando, que 
más adelante presidió el mismo concilio de Trento 
como legado segundo. Laíngz la refutó en un breve 
discurso que los padres quisieron tener por escrito. 


Diego Lainez. (De un grabado antiguo) 


Escribió, pues, Laínez un breve tratado que pasó 
luego palabra por palabra á las actas del Concilio, 
distinción única que no se hizo con ningún otro es- 
crito. Era Laínsz el teólogo predilecto del cardenal 
legado Marcelo Cervini, quien le distinguía con su 
confianza, y por encargo suyo redactó Laíwrz, ayu- 
dado de Salmerón, tres series de errores protestan— 
tes; la primera de errores sobre los sacramentos en 
general; la segunda de errores sobre el bautismo, y 
la tercera de errores sobre la confirmación, y de es— 
tas tres series se repartieron copias á los padres y 
teólogos para que los discutiesen. Terminada la se- 
sión séptima trasladóse el concilio 4 Bolonia y allí 
partió también Laíngz junto con Canisio, y el 23 de 
Abril disertó sobre la penitencia y el 30 sobre la 
extremaunción. Pero languideciendo ya la actividad 
del Concilio y faltando muchos obispos, el cardenal 
Cervini dió, por fin, á Laínez el permiso para mar- 
char 4 Florencia, adonde le llamaban las repetidas 
instancias de los duques. 

Nuevos ministerios apostólicos. Llegó, pues, á 
Florencia, donde empezó sus sermones á 25 de Junio 
de 1547 con mayor fruto espiritual que en ninguna 
de las ciudades donde antes había predicado. Hizo 
también excursiones apostólicas por otras ciudades 
Eugubio, Montepulciano y Sena, y volvió á Floren— 
cia á predicar la cuaresma de 1548. Terminado este 
trabajo, fué 4 Venecia á resolver -el negocio del co- 
legio de Padua, y ultimado éste partió á Nápoles y 
de allí 4 Sicilia, y en Palermo predicó con la acepta— 
ción de siempre la cuaresma de 1549. El de 1550 el 
padre Laínez acompañó á la expedición que se diri- 
gió al Africa contra el pirata Dragut. Allí consolaba 
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y socorría el padre, espiritual y temporalmente, á los 
heridos en la campaña y á los enfermos de los recios 
calores de la estación, y allí promulgó entre las tro— 
pas el jubileo de aquel año con grande fatiga de su 
parte y copioso fruto de todo el ejército. Victorioso 
éste y tomada Trípoli, volvióse el padre Lainez á 
Florencia á ruegos de los duques y de allí pasó con 
ellos á Pisa, donde se dió á recoger los niños pobres 
que andaban vagabundos por la ciudad y á enseñar- 
les la doctrina cristiana. En esta ocupación le halló 
en 1551 la orden de partir de nuevo al concilio de 
Trento. 

En el concilio de Trento, 2.* reunión. Reunido 
de nuevo el Concilio en la primavera de 1551, pre- 
sentáronse en él de nuevo Laínez y Salmerón como 
teólogos de Su Santidad á 27 de Julio del mismo 
año. En la sesión sobre la Eucaristía cúpole 4 Lat- 
NEz probar el punto importantísimo y fundamental 
de la presencia real. Después de esto, empezóse á 
tratar de los sacramentos de la penitencia y extre— 
maunción. A 20 de Octubre empezó la discusión 
de los teólogos, y Laíwez, el primero, examinó la 
naturaleza de la penitencia y estableció los puntos 
principales del dogma católico en esta materia. Pero 
más notable fué su discurso del Y de Diciembre en 
que probó que la. misa es verdaderamente sacri- 
ficio, Adujo el texto de Malaquias, recorrió Juego 
Jos principales textos de la Sagrada Escritura que 
más ó menos directamente se refieren al sacrificio 


de la nueva ley y á cada texto añadió interpreta—, 


ciones de los SS. PP. y al fin del discurso refutó 
brevemente los otros errores de los herejes sobre 
Ja aplicación del sacrificio y sobre los ritos y cere— 
monias. Para redactar la doctrina y los cánones de 
la sesión 14 se nombró una comisión de padres, 
y los trabajos preparatorios que debían presentarse á 
esta comisión fueron, á lo que parece, redactados 
por los padres Laíwez y Salmerón. 

Laínez provincial. Interrampido de nuevo el con- 
cilio en la primavera de 1552, fué nombrado LaíNez 
provincial de la Italia superior y promovió la Com- 
pañía en todas aquellas regiones y, sobre todo, en 
Génova, en donde abrió un colegio y explicó además 
con detención á los mercaderes los principios mora— 
les acerca de los contratos. Ejerció su cargo hasta 
1555, en que fué enviado á Alemania en compañía 
del cardenal Morone; pero por la muerte del papa 
Julio IM hubo de volver á Italia y allí estuvo hasta 
la muerte de san Ignacio. 

Lainez general de la Compañía de Jesús. El día 
31 de Julio de 1556 murió san Ignacio, y aquel mis- 
mo día se dió la extremaunción al P. Laíwez. Tres 
días después juntáronse los profesos que había en 
Koma y eran los PP. Polanco, Olave. Frusio y Co- 
gordán y, habiéndose asegurado de que Lafwez 
recobraba la salud, procedieron ála elección de vica- 
rio y salió elegido por unanimidad el mismo P. Laí- 
NEZz, quien había dado su voto á quien lo diesen los 
demás. Apenas restablecido, empezó á ocuparse en 
el gobierno de la Compañía y trató de reunir con- 
gregación general, pero á causa de los disturbios de 
entonces y de la guerra -con España. no pudo ésta 
juntarse hasta el 19 de Junio de 1558. En ella fué 
elegido general por mayoría de votos el P. Diego 
Laínez. La misma congregación, después de maduro 
examen y deliberación. aprobó las Constituciones de 
la Compañía y las mantuvo firmes é íntegras. En el 
tiempo de su generalato se acrecentó notablemente 
la Compañía, así con la fundación de nuevas casas 
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y colegios, como con los numerosos y escogidos su— 
jetos que entraron en ella. : 

Coloquio de Poissy. Reunida en Francia la asam- 
blea de Poissy. el papa Pío IV determinó enviar 
allí como legado suyo al cardenal de Ferrara, Hi- 
pólito de Este, y en su compañía al P. Laíwzz. Este, 
en la sesión del 26 le Septiembre, á la que asistió 
la reina madre y el que llamaban rey de Navarra, 
el príncipe de Condé el duque de Guisa, el Con— 
destable y otros nobles, :rató tres puntos. Uno fué 
mostrar los engaños que suelen 1sar los que se apar- 
tan de la Iglesia y la cautela que hay que tener al 
tratar zon ellos. Otro fué aconsejar á la reina que 
no oyese á los tales, pues el juicio de los 2ogmas 
de fe no le tocaba á ella ni á ningún príncipe seglar 
sino al Sumo Pontífice y al concilio y que si todavía 
quería Su Majestad que se confiriese con ellos, ¿ue 
no se hallase ella presente ni aquellos señores segla- 
res. Lo tercero fué refutar algunas de las afirmacio— 
nes de Fr. Pedro Mártir de Beza y declarar la ver- 
dad de la presencia del cuerpo de Nuestro Señor 
en la Eucaristía y terminó exhortando á la reina y á 
todos á la confesión clara de esta fe católica sin res-- 
petos ni temores humanos. Llamó tanto la atención 
su discurso, que el cardenal de Ferrara mandó tra- 
ducirlo al francés y repartió muchos ejemplares en- 
tre los nobles y hombres doctos de París. Llegó 
luego al P. Laíwez la orden del Papa de partir 
para el concilio de Trento, y el P. General, pasando 
por Flandes y Alemania para abrir de lleno la en— 
trada 4 la Compañía en aquellos países, llegó á 
Trento el 13 de Agosto de 1562. 

En el concilio de Trento, 3.* reunión. En él esta 
vez entró, como general de religión que era, en cali- 
dad de Padre, é intervino con voto definitivo así en 
las decisiones dogmáticas como en las disciplinares. 
El 27 de Agosto y el 6 de Septiembre respectiva- 
mente habló del sacrificio de Jesucristo en la última 
cena y contra la comunión bajo las dos: especies. 
Pero mucho más importante fué su intervención en 
la tan debatida cuestión del derecho divino de los 
obispos. El día 20 de Octubre de 1562, habló por 
tres horas y resueltamente defendió que la ¡jurisdic- 
ción efectiva de los obispos venía inmediatamente 
del Papa. El 9 de Diciembre habló de nuevo dos 
horas insistiendo en la misma idea, mas por las mu— 
chas discusiones que se suscitaron en este punto, el 
concilio prescindió al fin de esta cuestión. El 16 de 
Junio habló también sobre la reforma y habiendo ha- 
blado una hora, daba muestras de querer acabar por 
no ser prolijo, pero le hicieron decir lo que tenía so- 
bre todos los artículos, con lo que estuvo cerca de 
dos horas y media. No anduvo tan acertado, el 23 de 
Agosto, al tratar de los matrimonios clandestinos, 
cuando afirmó que la Iglesia no podía invalidar los 
tales matrimonios. Mas el 2 de Octubre pronunció 
un notabilísimo discurso dando su parecer sobre los 
veintiún decretos de la reformación. Habló de todos 
los decretos y de cada uno de ellos y, con haber ha= 
blado antes de él tantos personas de rara doctrina, 
prudencia y autoridad, quedóle materia para hablas 
dos horas y media ó tres sobre puntos muy importan- 
tes tan 4 gusto de los oyentes. que uno decía que le 
habría oído tres horas más, otro que cinco. En fin, á 
la influencia y autoridad del P. Laíwez se debió en 
gran parte la famosa cláusula de excepción y apro- 
bación con que al tratar de regularibus el concilio no 
quiere innovar mi prohibir nada en la religión de clé- 
rigos de la Compañía de Jesús, antes deja que si= 
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guiendo su piadoso instituto aprobado por la 'Sede 
Apostólica, sirva al Señor y á su Iglesia. Terminado 
el concilio volvió el P. Laíxez á Roma donde hubo 
de sufrir grandes tribulaciones. La idea del papa 
Pío IV de encomendar á la Compañía el nuevo se— 
minario de Roma, provocó la indignación del clero, 
que se malquistó con la Compañía. A esto se junta- 
ron los rumores que se esparcieron de que los de la 
Compañía trataban de que el cardenal san Carlos 
Borromeo, sobrino del Papa, entrase en la Orden y 
les legase sus cuantiosas riquezas, lo que no pudo 
menos de excitar la indignación de Pío 1V, que al fin 
por las palabras del P. Laíwez vino á aplacarse y á 
reconocer la inocencia de la Compañía. Todas estas 
luchas consumieron sus últimas fuerzas, y, dos días 
después, 4 19 de Enero y álos cincuenta y tres años 
de edad, expiró con general y extraordinario senti- 
miento de toda la corte y de toda la ciudad de Roma. 
De carácter sencillo, ingenuo y vivo, que le hacía á 
las veces prorrumpir en algún exabrupto, distinguió- 
se LAÍNEZ por su mansedumbre y su humildad: lo 
prueba el hecho de no hallarse en sus cartas una fra- 
se que indique complacencia vana, á pesar de haber 
vivido siempre entre aplausos y sido consultado muy 
á menudo por cardenales, obispos y altos señores. 
Fué su ingenio excelente, agudo y profundo; su 
aplicación increíble, pues según testifica el P. Ri- 
badeneira, estando en el Colegio de Padua y sien— 
do rector y predicando y confesando y atendiendo 
á otros negocios graves, le acontecía pasar un tomo 
de las obras del Tostado en pocos días y hacer 
extracto de él con extrema exacción y diligencia. 
Mas sobre todo fué asombrosa su actividad. Sólo 
en los diez y seis meses que estuvo en Trento, des— 
de Agosto de 1562 hasta Diciembre de 1563, ocu— 
pado en las discusiones del concilio, despachó 2,379 
cartas cuyas minutas llenan dos tomos en folio. Con 
razón, pues, á la muerte del P. Laínez el cardenal 
alejandrino san Pío V dijo que la Santa Sede Apos— 
tólica había perdido la mejor lanza que tenía para su 
defensa. Sobre la vida del P. Laínez puede verse 
la Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia 
de España (tomos 1 y II, Madrid, 1905). De sus 
obras, el P. Hartman Grisar publicó las Jacodi Lainez 
secundi praepositi generalis Societatis Jesu disputi— 
tiones Tridentinae. Todos los escritos referentes al 
P. Laíxez han empezado ya á publicarse en Monu— 
menta historica S. J. Lainit monumenta tomus 1.48 
(Matriti, 1912). 

Lafwez (Peoro). Biog. Poeta español del si- 
glo xvi, n. en Alcalá de Henares; se ignora en qué 
fecha, sólo se sabe que debió ser de 1545 á 1550 y 
_m. en Madrid en 1586. Aunque se le considera 
como uno de los poetas más notables de la escuela 
toledana del siglo xv1, sus poesías no han sido pu— 
blicadas, conservándose inéditas en la Biblioteca 
Nacional de París (N. 598, Esp. 314), encontrán— 
dose también algunas de ellas en los cancioneros 
manuscritos de su tiempo que se conservan en la 
Biblioteca Naciona] de Madrid. Su vida es aún me— 
nos conocida que su obra, pues no se tienen más 
noticias de ella que las de mera referencia. Una de 
sus églogas inéditas confirma que pasó parte de su 
vida en Alcalá, ya que se llama en ella «pastor del 
más famoso río que da tributo al Tajo». En 1578 
publicó un soneto en las Obras de música de tecla, 
arpa y vihuela, de Antonio de Cabezón; en 1580 
pone el prólogo, seguido de un encomiástico soneto. 
á la traducción de Las Luisiadas, de Camoens, y en 
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el mismo año publicó otro soneto en el Zesoro de 
poesía, de Pedro de Padilla. En 1581 aprobó, por 
mandato del Consejo, las Eglogas pastoriles, segunda 
parte de las obras de Padilla, que vieron la luz 
en 1582, contribuyendo en 1585 al «manojo de poe- 
sías» en honra de san Francisco, incluídas por Pa— 
dilla en su Jardín espiritual. Lope de Vega dice que 
le conoció cuando ya Laíwez estaba en las postrime- 
rías de su vida. Fué amigo de Cervantes, y la ma— 
yor parte de los críticos creen que aparece encubier- 
to con el nombre pastoril de Damón en Za Golateo, 
fundándose, entre otras muchas cosas, en que, como 
dice el autor en el prólogo de su obra, «muchos de 
los disfrazados pastores della lo eran sólo en el há= 
bito». Se supone que existen otros manuscritos, 
además de los mencionados anteriormente, conte= 
niendo poesías de Laíwez, porque el editor de la 
Colección de las obras sueltas, ast en prosa, como en 
verso, de Lope de Vega (Antonio de Sancha, Ma- 
drid, 1776), dice en una nota de la segunda página 
del prólogo: «De Laíwzez he visto un manuscrito 
también en 4.”, firmado de mano de su autor, que 
conserva el marqués de los Trujillos en Valladolid.» 
Vicente Espinel, en sus Rimas (1591), le dedicó una 
de sus canciones. 

Laínez Ayuión (Juan). Biog. N. en Utrera, se 
dedicó á la carrera eclesiástica, vistió el hábito de 
San Juan y fué uno de los más ilustrados sacerdotes 
que florecieron en el siglo xv11. Dejó dos obras jurí- 
dicas impresas en 1648, habiendo sido muy celebra- 
do el tomo que escribió sobre las varias de Antonio 
Gómez. 

Laíwez Ó DE La MADRE DE Dios (Josk). Bioy. Pre- 
lado y escritor español, n. en Madrid y m. en Gua— 
dix en 14 de Octubre de 1667. Muy joven tomó el 
hábito de religioso agustino recoleto y adoptó el 
nombre de fray José de la Madre de Dios. Poco des- 
pués desempeñó la cátedra de teología en Alcalá de 
Henares y luego en Salamanca. Fué también visita- 
dor de la provincia de España (1621), pero á causa 
del mal estado de su salud, solicitó y obtuvo pasar 
al convento de agustinos calzados. En 1635 fué nom- 
brado predicador del rey, y en 1642 se le presentó 
para el obispado de Solsona, del que no pudo tomar 
posesión, á causa de las guerras del Principado. 
Diez años más tarde se le promovió á la sede de 
Guadix, que ocupó hasta su muerte. Guadix debe al 
que fué su virtuoso prelado la construcción de la 
iglesia y parte del convento de San Agustín, la ca 
pilla de Nuestra Señora de Montserrat de la catedral 
y la de Nuestra Señora del Buensuceso de la iglesia 
de San Francisco. Escribió: Los dos estados de Níni- 
ve captiva y lidertada. deducidos del libro de Tomás 
profeta (Madrid, 1619); Sermones de Quaresma (To- 
ledo, 1625), E1 Privado Christiano, deducido de las 
vidas de Joseph y Daniel (Madrid, 1641), E1 Daniet 
Cortesano (Madrid, 1644), Sermones varios (Madrid, 
1645), El Joseph Virrey de Egipto (Madrid, 1652), 
y El Joven Esclarecido (Madrid, 1653). 

LAING (ALEJANDRO GORDON). Biog. Viajero y 
escritor inglés, n. en Edimburgo en 27 de Diciem—= 
bre de 1793 y asesinado en el Sudán en 26 de Sep- 
tiembre de 1826. En 1811, después de haber senta- 
do plaza en el ejército, partió para la India occiden- 
tal, y en 1822, siendo ya teniente de infantería, fué 
nombrado ayudante de campo de sir Maccarthy, go- 
bernador de Sierra Leona, que le encargó muchas 
misiones difíciles, relacionadas con la abolición de la 
trata de esclavos. Poco después emprendió un viaje 
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de exploración para descubrir el nacimiento del Ní- 
ger, llegando á Timbuctú en 18 de Agosto de 1826, 
y siendo el primer europeo que había penetrado en 
aquella población, en la que fué asesinado. Dejó una 
relación de su viaje con el título de Travels Through 
Timmannee, Kooranko, ana Soolima Countries of 
Western Africa (Londres, 1825). 

Larno (Davin). Biog. Historiador y anticuario 
escocés, n. en Edimburgo en 1793 y m. en 1878. 
Trabajó como aprendiz en la librería de su padre, y, 
más tarde, viajó extensamente para adquirir libros 
de mérito; se relacionó con Lockhact y fué gran 
amigo de Scott, siendo secretario del Bannatyne Club 
y editando muchas de sus publicaciones. Fué nom- 
brado profesor honorario de antigiiedades de la Real 
Academia escocesa en 1854. Entre sus numerosas 
publicaciones, mencionaremos: The Select Remains 
of the Ancient Popular Poetry of Scotland (1821), 
Fugitive Scottish Poetry (1823-25), The Poems 0f 
William Dumbar (1834), Memorable Occurrents, de 
Lauder (1840), Letters ana Journals of Robert Bail- 
die, 1637-62 (1841), The Collecteda Works of John 
Know (1846-64), Notes of Ben Johnson's Conversa— 
tions with Drummona of Hawthornden (1842), Thea- 
tic of Scottish Worthies (1878), etc. 

Lame (MaLcom). Biog. Historiador escocés, n. en 
Mainland (1762-1878). Ejerció algún tiempo la pro- 
fesión de abogado en Edimburgo, fué diputado en 
1807 y 1812, y, además de una disertación sobre 
la autenticidad de los poemas de Ossian, que pro— 
movió grandes discusiones, escribió una History of 
Scotland (1802) y continuó la History of Great Bri- 
tain, de Henry. 

Laine (SamuEL). Biog. Escritor inglés, hermano 
de Malcolm, m. en Edimburgo (1780-1868). Militar 
en su juventud, sirvió en España, y después se de- 
dicó á empresas industriales. Viajó mucho por Eu- 
ropa, y escribió: Jowrnal of a residence in Normay 
(Londres, 1836). 4 Tour in Sweden (1839), Notes of 
a Traveller on the Social and Political State of Fran- 
ce, Russia, Switzerlana, Italy, etc. (Londres, 1842); 
Observation on the Social and Political State of the 
European Peoplein 1848 ana 1849 (1850), y Observa 
tions on the Social and Political State of Denmark and 
the Duchies of Sleswick and Holstein in 1851 (1852). 
Además, hizo una magnífica traducción de la crónica 
islandesa Heims Kingla (1844). 

Larva (SamuzL). Biog. Político y escritor inglés, 
n. en Edimburgo y m. en Sydenham (1810-1897). 
Estudió en Cambridge y fué secretario particular de 
Labouchere, presidente del negociado de comercio, 
secretario de la dirección de ferrocarriles, secretario 
de Hacienda de la Tesorería y ministro de Hacienda 
de la India. Fué también varias veces diputado, y 
escribió: Modern Science and Modern Thought(1885), 
Problems 0f the Future (1889), Human Origins 
(1892), y varias obras sobre la arqueología prehis— 
tórica. 

LAING'S NECK. Geog. Desfiladero de la Unión 
Sudafricana. Pone en comunicación al Natal con e, 
Transvaal. Célebre por la derrota que en 1880 su- 
frieron los ingleses mandados por Colley, luchando 
con los boers. 

LAININ. Geog. Río del Ecuador, prov. del Gua- 
yas, que des. en el mar entre el Jagua y el Carmen. 

LAINIO-ELF. Geoy. Río de Suecia, en la pre- 
fectura de la Botnia septentrional, que nace en un 
lago y des. en el Muonio después de un curso de 
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LAINO (San). Hagiog. V. Laruino (San). 

Lao Boro. Geog. Ciudad de la Italia meridio— 
nal, prov. de Cosenza (Calabria Citerior), dist. y á 
30 km. NO. de Castrovillari, en la oril. der. del 
Tao, tributario del mar Tirreno; 2,975 h. 

Larno Casto. Geog. Pobl. de la Italia meridio— 
nal, prov. de Cosenza (Calabria Citerior), dist. de 
Castrovillari, y 4 4 km. de Laino Borgo; 1.300 h. 

LAINSEOQ. Geoy. Mun. de Francia, á 300 m. 
de a., dep. del Yona, dist. de Auxerre, cant. y á 
9 km. SE. de Saint-Sauveur-en-Puysaye, que es su 
est. f. c. más próxima; 811 h. 

LAINZ. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, sit. al 
SO. de Viena, que forma parte del 13* distrito comu- 
nal de dicha ciudad. Hay en sus cercanías el jardín 
zoológico imperial, rodeado de muralla y con una 
magnífica villa, también imperial. 

LAINZA (Jerónimo DE). Biog. Conquistador del 
Nuevo Reino de Granada, en la expedición que á las 
órdenes del general Gonzalo Jiménez de Quesada, 
en 1538, partiendo de Santa Marta, subió el río 
Magdalena, penetró en la provincia de Vélez y llegó 
al reinado de los zipas, donde se fundó la ciudad de 
Santa Fe, capital del Nuevo Reino. Ardua y heroica 
fué dicha expedición, á través de bosques tropicales 
y en lucha con las fieras y con las tribus salvajes; y 
Larwza se distinguió como capitán de macheteros, 
según Flórez de Ocáriz. Sobre dicha expedición, que 
duró más de un año, puede consultarse la biografía 
del adelantado Jiménez de Quesada (V.). 

Bibliogr. Fray Pedro Simón, Voticias Histo— 
riales de las conquistas de Tierra Firme; Piedrahita, 
Historia de la conquista del Nuevo Reino; Groot, Hist. 
ae N. Granada. 

LAIÑO. Geog. V San Juan y San Jurrán DR 
Larño. 

LAIR (Anorro EmiLio). Bi.17. Jurisconsulto 
francés, n. en 1834. Después de terminar sus estu— 
dios de derecho, entró en la magistratura, y después 
de haber desempeñado importantes cargos, dimitió 
el de consejero de Angers (1883) para protestar 
contra la suspensión de la inamovilidad de la magis- 
tratura. Es correspondiente de la Academia de 
Ciencias morales y políticas, y ha escrito: La Vie ef 
la Mort, La rehabilitation des condamnes dans le droit 
romain et le drois frangais (1859), Compensation des 
demandes reconventionnelles (1862), y Les hautes 
cowrs politigues, que obtuvo el premio Rossi (1889). 

Larr (Junio Aucusto). Biog. Historiador francés. 
n. en Caen en 25 de Mayo de 1836 y m. en París 
en 16 de Mayo de 1907. Después de obtener el di- 
ploma de archivero-paleógrafo, se dedicó á la indus— 
tria y fué presidente de la Sociedad general de telé- 
fonos y director de la Compañía de depósitos y al- 
macenes generales de París. En 1901 fué elegido 
académico de la de Inscripciones y Buenas letras, y 
la Sociedad de la Historia de Francia le encargó la 
dirección de la publicación de las Mémoires du car- 
dinal de [tichelieu. Además de varias Memorias y de 
una edición de Dudon de Saint-Quentin, historiador 
del siglo xr, se le debe: Lowise de La Valliere et la 
Jewnesse de Louis XIV (1881), Nicolas Joucquet, 
procureur général, surintendant des Jinances, ministre 
a'Etot de Lowis XIV (París, 1890), y Etude sur la 
vie et la mort de Guillaume Longue-Epée, duc de Nor- 
mandie (París, 1893). 

Larr (Penro Amano). Biog. Escritor francés, n. 
en Caen (1769-1853). Fué consejero de la prefectu- 
ra del Calvados, hizo importantes donativos á las so- 
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ciedades científicas y benéficas, y al morir legó á su 
ciudad natal una biblioteca y sus colecciones artísti- 
cas. Escribió: Essai sur les combustions humaines 
produites par un long abus des boissons spiritueuses 
(Caen, 1799), y Mémoire sur la péche, le parcage et 
le commerce des hwitres en France, y Notice historique 
sur Moisson-Devawo (1803). 

Larr (Peoro Jacogo (GUILLERMO, BARÓN). Biog. 
Ingeniero francés, n. en Caen (1769-1830). En 1804 
contribuyó á la construcción de la flotilla que había 
de dirigirse á Inglaterra, más tarde fué encargado 
de la organización de un arsenal marítimo en Ambe- 
res, y en 1814 se distinguió en el sitio de dicha ciu- 
dad. Por último, fué director de las construcciones 
navales de Brest é inspector del cuerpo de ingenie- 
ros de marina. 

Larr De Beauvais (ALFREDO). Biog. Compositor 
francés, n. en Bayeux y m. en Dreux (1820-1869). 
Heredó de sus padres uma fortuna regular que mal- 
versó en empresas descabelladas, y después de resi 
dir en varias ciudades, obtuvo la plaza de organista 
de la iglesia de San Pedro de Dreux, cuando estaba 
ya completamente arruinada. Además de un Zraité 
des principes théoriques qui regissent la musique (Pa- 
rís, 1862), dejó buen número de composiciones, en— 
tre las que sobresalen por su mérito las religiosas. 

LAIRD (Davin). Biog. Estadista canadiense, n. 
en Nueva Glasgow (isla del Príncipe Eduardo) en 

- 1833. Educóse en el seminario teológico de Truro. 
Fundó y dirigió el Patriot, de Charlottetown; formó 
parte de la asamblea de su provincia natal, y, como 
miembro del Consejo ejecutivo, formó parte de la co- 
misión enviada á Ottawa para negociar la unión de 
la isla del Príncipe Eduardo al Dominion. Realizada 
ésta, fué miembro del Parlamento del Dominion, 
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LAIRE (Francisco Javier). Biog. Célebre bi- 
bliógrafo de la orden de los Mínimos, n. en Vadans 
en 1738 y m. en Auxerre en 1801. Fué profesor de 
filosofía en el colegio de Arbois, pero desde 1774 en 
que pudo ir 4 Roma, como deseaba, consagró todas 
sus energías al descubrimiento de todos los tesoros 
ocultos de ciencia que se hallan en antiguas bi- 
bliotecas. Recorrió con estos intentos las mejores de 
Italia, ocupado holgadamente en tales investigacio— 
nes, sobre todo á partir de 1786 en que se captó 
toda la simpatía del cardenal de Brienne, también 
apasionado por los mismos estudios, recorriendo con 
él de nuevo la Italia. En 1791 trabajó con fruto con- 
tra la Revolución por salvar de su salvajismo los 
monumentos de la catedral de Sens. En Auxerre 
dió un curso de bibliografía que se conserva inédito. 
Publicó: Specimen historicum typographiae Romanae 
XV saeculi (Roma, 1778), Dissertation sur origine 
et les progres de Pimprimerie en Franche-Comté, pen- 
dant le XVe siécle (Dóle, 1785), Indew librorum ab 
inventa typographia usque ad annum 1500 chronologice 
dispositus (Sens, 1791), y algunas más. 

LAIRÉN. (Etim. — Del ant. al. leid, desagra— 
dable.) adj. V. Uva Larrén. || Dícese también 
de las cepas que producen dicha uva, y del veduño 
ó casta á que pertenecen. || Venez. Raíz comestible, 
cucurbia americana. 

LAIRES. Geoy. Mun. de Francia, á 182 m. 
de a., en el dep. del Paso de Calais, dist. de Saint- 
Omer, cant. de Fauquenbergues, á 7'5 km. de Ver- 
chin, que es su est. f. c. más próxima; 523 h. 

LAIRESSE (Grrarno). Biog. Pintor, graba= 
dor y crítico valón, n. en Lieja en 1640 y m. en 
Amsterdam en 1711. Fué discípulo de Flemaél. Do- 
tado de grandísima facilidad para el ejercicio de su 


desempeñó la cartera del Interior (1873-76), y en [ arte, pintó muchas composiciones religiosas para la 
1876 se le confió el gobierno de los territorios del | catedral de Lieja (Vida de San Agustin), la igle— 


NO. En 1874 concluyó un tratado 
con los indios de aquellos territorios, 
mediante el cual el gobierno ganaba 
una extensión de 75,000 millas cua— 
dradas de terreno. 

Lazo (Juan). Biog. Ingeniero na— 
val y naviero escocés, n. en Greenock 
en 1805 y m. en 1874. Se le atribu— 
ye la construcción del primer buque 
de hierro, y, durante mucho tiempo, 
fué director de la casa Juan Loira é 
Hijos, constructores é ingenieros de 
Bir-Kenhead, en las cercanías de Li- 
verpool. Entre los buques construídos 
por la casa figuran el John Randolph, 
el primer barco de hierro que surcó 
las aguas americanas; el Vemesis, el 
primer buque de hierro dotado de ar— 
tillería, y el famoso buque confedera- 
do, el Alabama. Se retiró de los ne— 
gocios en 1861, dejando la dirección 
á sus hijos, y desde aquel año hasta 
su muerte, tomó asiento en el Parla— 
mento inglés. 

Larzo (Mac-GreG0R). Biog. Ex- 
plorador inglés, n. en Greenock y m. 
en Brighton (1808-1861). Acompañó á Lander en 
su viaje de exploración al Níger y luego fundó una 
sociedad africana de buques de vapor. Publicó, jun- 
to con Olfield, la relación de su viaje con el título 
de Narrative of an Expedition into the Interior of 
África dy the River Niger (Londres, 1837). 


Una fiesta de Baco, por Gerardo Lairesse. (Museo de Cassel 


sia de Santa Ursula, de Aquisgrán, y para varios 
palacios de Amsterdam y de otras poblaciones ho— 
landesas. Escribió las obras: Principes du dessin y 
Art de la peinture. Sus hermanos Ernesto, Jacobo 
y Juan, y sus hijos Abraham y Juan, fueron tam— 


bién pintores. 
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LAIROUX. (Gcoy. Mun. de Francia, dep. de 
la Vendée, dist. de Fontenay-le-Comte, cant. de Lu- 
con, y 43'5 km. de la Bretonnitre, que es su est, 
f. c. más próxima; 751 h. 

LAIRVELS (AvízaL DE). Biog. Teólogo belga, 
reformador de la orden de los Premonstratenses, n. 
en Soignies en 1560 y m. en la abadía de Sainte— 
Marie-aux-Bois, cerca de Toul, en 1631. Canónigo 
regular de la citada orden en 1578, hizo sus prime- 
ros estudios en Verdún y los de filosofía y teología, 
hasta doctorarse, en París. Luego fué vicario general 
de su orden y coadjutor del general, y con tal carác- 
ter recorrió los conventos de los Países Bajos. Lorena 
y Alemania, resolviendo entonces que los premostra- 
tenses volviesen á la observancia exacta de su anti 
gua regla. Después de triunfar de innumerables obs- 
táculos. su proyecto de reforma fué aprobado por 
Paulo V en 1617 y por Gregorio XV en 1621, 
autorizando Luis XV más tarde su aplicación en 
Francia. Escribió varias obras en latín, entre ellas: 
Comentario sobre las reglas de San Agustín (1603) 
y un Catecismo de los novicios (1623). Dejó, ade— 
más, un Dialogue sur la vie religicwse, en francés é 
inédito. 

LAIS. Geog. ant. Ciudad de Palestina, en la tri- 
bu de Dan. Pertenecía á los cananeos y estaba edi- 
ficada en una colina donde hay una de las fuentes 
del Jordán. Sometida per el egipcio Tutmosis III, 
cayó en poder de los amorreos en tiempos de Ame- 
nothes IV y después en el de los habitantes de Sidón. 
Los hebreos de la tribu de Dan la conquistaron en el 
siglo x11 a. de J. C. y le dieron el nombre de Dan. 
¡Sus ruinas se llaman hoy Tell-el-Kadi. 

Lais (P. Jos). Biog. Vicedirector del Obser— 
vatorio del Vaticano, n. en 1845; autor de nota— 
bles trabajos de meteorología y astronomía estelar. 


Hércules entre el vicio y la virtud, por Gerardo de Lairesse 
(Depósito del Museo del Louvre, Paris) 


LAIS. Biog. Cortesana griega del siglo v a. de 
J. C., n. probablemente en Corinto, Fué célebre, no 
sólo por su extraordinaria belleza, sino también por 
$us caprichos. Entre sus amantes se cita al filósofo 
Aristipo, que le dedicó dos de sus obras; al cínico 
Diógenes, al escultor Myron y al atleta Eubotas de 
Cirene. En los últimos años de su vida se degradó 
hasta el purto de entregarse por completo á la em- 
briaguez. Ateneo, Elidus y Pausanias refieren nu— 
merosas anécdotas de la célebre cortesana. || Otra 
Lais, conocida por Lais la Joven, n. en Hícara (Si- 
cilia) en 422 a. de J. C., vivió un siglo más tarde 
que la anterior, Era hija de Timandra, y reducida á 
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la esclavitud cuando el saco de Hícara siguió á Te— 
salia á uno de sus amantes, y allí las mujeres, celo- 
sas de su belleza, la arrastraron al templo de Afrodita 
y la dieron muerte. Según otros, fué llevada prisio— 
nera á Corinto y allí educada para hetaira por el 
pintor Apeles. Fué enterrada á orillas del Peneo. || 
Finalmente, se cita 4 otra Lais que vivió en Corinto 
en la segunda mitad del siglo 1v a. de J. C. y que 
tuvo por amantes á Apeles y 4 Demóstenes. 

Bibliogr. Jacobs, L., die Aeltere und die Jún- 
gere, en Vermischte Schriften (wol. 4, Leipzig, 
1830). 

LAISANT (CarLos ANGEL). Biog. Matemático 
y político francés, n. en La Basse-Indre en 1.” de 
Noviembre de 1841. Estudió en la Escuela Politéc— 
nica y luego en la Escuela de Aplicación de Metz, 
sirviendo más tarde en el cuerpo de ingenieros. Du- 
rante el sitio de París mandó las tropas del fuerte de 
Issy y en 1871 fué nombrado consejero general en 
Nantes. En 1876 dejó el ejército y fué elegido dipu- 
tado, perteneciendo primeramente al partido de la 
unión republicana y luego á la extrema izquierda. 
En 1879 fué director del Petit Parisien y al año si- 
guiente se le condenó á 8,000 francos de multa y 
4,000 de costas por los ataques que había dirigido 
en dicho periódico al general de Cissey. En 1883 
publicó en su nuevo periódico La République radica- 
le, un artículo titulado La Cambre imfáme, que pro- 
dujo honda sensación. En 1887 fué ponente de la 
comisión del ejército, y cuando el proceso del gene— 
ral Boulanger escribió el folleto Powrguoi et comment 
je suis boulangiste y fué condenado en el proceso 
instruído contra la liga de patriotas. Diputado en di- 
versas legislaturas, desde 1893 abandonó la política 
para dedicarse por completo á las matemáticas. Tra- 
dujo una obra de Bellavitis y contribuyó á extender 
el método vectorial. Fundó L'/nter- 
médiaire des mathématiciens (1894), 
el Enseignement mathématique (1899) 
y el Annuaire des mathématiciens. 
Además de sus trabajos periodísticos 
y de numerosas Memorias, ha escri 
to: Essai sur les fonctions hyperboli- 
ques (París, 1874), Les applications 
meécaniques du calcul des guaternions 
(1877), Nowveau mode de transfor— 
mation des courbes et des sunmfaces 
(1877), Introduction a la méthode des 
quaternions (París, 1881), La politi- 
que radicale en 1885 (París, 1885), 
L'anarchie bourgeoise (París, 1887), 
Theorie et applications des equipollen- 
ces (París, 1887), Premiers principes 
Valgébre, en colaboración con Pe- 
rrin (París, 1892); Recueil de proble- 
mes de mathématigues, en siete volú— 
menes (París, 1895); A/lgébre, théorie des nombres 
(1895), La Mathématigue, philosophie, enseignement 
(1898), y D'éducation fondée sur la science (1904). 
LarsanT es doctor en ciencias, vicepresidente de la 
Sociedad astronómica de Francia, miembro de la 
comisión internacional de la enseñanza matemática 
y correspondiente de la Real Academia Española de 
Ciencias, habiendo sido profesor de la Escuela Mon- 
ge y de la Escuela Politécnica y presidente de la 
Asociación Francesa para el Progreso de las Cien— 
cias. Es hombre dotado de gran espíritu emprende— 
dor, y á él se deben diversos congresos y asociacio— 
nes científicas. 
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LAISAS. Geo. Río de Nicaragua, que des. en el 
río Coco, entre las bocas del Papau y del Sangali. 

LAISCAR. v. a. ant. Dejar. 

LAISCHEW. Geoy. Ciudad de Rusia, gob. de 
Kassan, á oril. del Kama; 5,439 h. Es importante 
como desembarcadero de los productos de Siberia 
hacia Nowgorod. 

LAISECA. Gcoy. Barrio de la prov. de Vizca— 
ya, mun. del Valle de Villaverde de Trucios. || Cas. 
de la prov. de Vizcaya, mun. de Galdames. 

Larseca y AnvaraDo (JuAaN LEONARDO DE). Bioy. 
Hombre de Estado y jurisconsulto español, n. en 
Madrid en 1630 y m. en Noviembre de 1705. Fué 
colegial del mayor de San Bartolomé de Salamanca 
y se licenció en leyes en 1657. Vistió luego el há- 
bito de Santiago y en 1660 entró en el Consejo de 
Navarra como oidor, siendo nombrado en 1671 co- 
rregidor de Bilbao y en 1673 alcalde de Casa y 
Corte. Después de tomar posesión de una plaza del 
Consejo Supremo de Castilla, pasó 4 Flandes en 
1674 como superintendente general de aquellos Es- 
tados, y al regresar á España prestó servicio en el 
citado Consejo y luego en la Cámara, de la que 
llegó á ser decano. 

LAÍSKITIE (Verxana y Nisxu). Geog. Colonias 
siderúrgicas de la Rusia oriental, en el gob. de 
Perm, dist. y á 115 km. SO. de Verkhoturie. cerca 
. del Lai, río que des. en el Taghil, afl. der. del 
Tura, cuenca del Obi; las dos colonias reunen unos 
1,500 h. 

LAISNÉ (Juan Cartos). Biog. Arquitecto fran- 
cés, n. en Fontenay-aux—-Roses (1819-1891). Fué 
discípulo de Huvé y Lenormand, arquitecto de las 
obras de la catedral de Sens y de la iglesia de Nues- 
tra Señora de Dijón. Trabajó también algún tiempo 
en las obras de la basílica del Sagrado Corazón, de 
Montmartre (París), pero las obras de mayor impor- 
tancia proyectadas por LaisNé fueron la Escuela de 
farmacia y el instituto de 2.*? enseñanza Janson—de- 
Sailly, de París, y otros edificios públicos de Guéret 
y Cognac. 

Laisné (NaroLEóN). Bioy. Profesor de gimnasia 

francés, n. y m. en París (1810-1896). Fué uno de 
los colaboradores más eficaces de Amorós, instaló 
numerosos gimnasios y fué, por espacio de veinte 
años (1872-92), inspector de la enseñanza de la gim- 
nasia en las escuelas públicas de París. Se le debe: 
Gymmastique pratique (1850), Applications de la gym- 
nastique 4 la guérison de quelques maladies (1865), 
Notions pratiques sur les exercices du corps appliquées 
aux difrérents óges (1815), y Dictionnaire de gymnas- 
tique (1882). 
- Laisvé (Vicente). Biog. Predicador francés de la 
orden del Oratorio, n. en París (1633-1677). Fué 
profesor de literatura y de retórica, dió conferencias 
sobre las Santas Escrituras en Aviñón, y luego pasó 
á París donde alcanzó fama de predicador elocuente. 
Sus mejores oraciones fúnebres son las del canciller 
Segnier y del mariscal de Choiseul. 

LAISSAC. Geog. Cant. de Francia, dep. de 
Aveyrón, dist. de Millán, que comprende ocho 
muns.; 17,442 hectáreas y 5,877 h.; su cab. es la 
población de igual nombre, 4 600 m. de a., á oril. 
de un pequeño afi. del Aveyrón, cuenca del Garona, 
con est. f. c. en la línea de Séverac-le-Cháteau 4 
Rodez; 1,315 h. Minas de carbón; loza vidriada; la- 
drillerías. Orfelinato. Famosa gruta de la Roque; á 
3 km., en Montmerle, restos de un campamento 
atrincherado del siglo xv1. 
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LAISSAND. Geoy. Mun. de Francia, 4 290 m. 
de a., dep. de Saboya, dist. de Chambery, cant. de 
Montmelian, con est. f. c. 4 4 km., en Sainte-Héle- 
ne-du-Lac; 423 h. 

LAISSEZ FAIRE, LAISSEZ PASSER, 
LAISSEZ ALLER. expr. franc. Dejad hacer, de- 
jad pasar. Frase atribuída al fisiócrata Gournay, 
aunque ya se halla usada antes de él, y, según pare- 
ce, la primera vez fué en una reunión de comercian- 
tes, convocada por Colbert, y en la que, al tratarse 
de qué medios se podrían emplear para fomentar el 
comercio, uno de ellos, Legendre, dijo: «Laissez nous 
faire.» La frase parece haber sido consignada por 
primera vez en 1751 en un tratado del marqués de 
Argenson, publicado en el Journal économique, y su 
sentido es que la autoridad y poderes públicos deben 
intervenir lo menos posible en los intereses particu- 
lares y de las asociaciones, y de que la riqueza tien- 
de á desarrollarse más amplia y económicamente 
allí donde el gobierno deja á los individuos en liber- 
tad de producir y pactar entre sí, limitando sus fun- 
ciones á la protección de la propiedad y de las per— 
sonas, y á dar fuerza á los contratos. V. MErcANTIE- 
LISMO y FisIOCcRACIA. 

Bibliogr. A.Oncken, Die Mazime «Laissez fai- 
re et laissez passer», ihr Ursprung, etc. (Berna, 1886); 
Geschichte der Nationalóronomie (Leipzig, 1902). 

LAISSEY. (Geoy. Mun. de Francia, 4 274 m. 
de a., dep. del Doubs, dist. de Baume-les-Dames, 
cant. de Rouland, junto al Doubs, afl. izq. del 
Saona, con est. f. c. en la línea de Dole á Belfort; 
470 h. Minas de hierro en explotación. 

LAISTA. adj. Gram. Aplícase á los que aplican 
siempre la y las tanto al dativo como al acusativo 
del pronombre ella. U. t. c. s. 

LAISTNER (Luis). Bioy. Escritor alemán, n. 
en Esslingen y m. en Stutteart (1845-1896); estu— 
dió teología en Tubinga, ejerciendo después el mi- 
nisterio parroquial por espacio de dos años, hasta que 
se le dió una plaza de profesor en Munich. Obtenida 
la exención del servicio eclesiástico, fijó su residen— 
cia en Munich, dedicándose allí exclusivamente, 
desde 1880, á la producción literaria. Escribió: Das 
Recht in der Strafe (Munich, 1872), Barbarrossas 
Brautwerber (poema épico, Stuttgart, 1875), Vedel— 
sagen (Stuttevart, 1879), Golias, trad. de unos can 
tares latinos de la Edad Media (Stuttgart, 1879); 
VNovellen aus alter Zeit (Berlín, 1882), Der Archety- 
pus der Nivelungen (Munich, 1887), Das Rátsel der 
Sphina (Berlín, 1889), y Fermanische Volkernamen 
(Stuttgart, 1892). En colaboración con Paul Heyse 
publicó Veuen deutschen Novellenschatz (1884-88, 
24 tomos). 

LAI-T'A. Biog. Guerrero manchú, que m. en 
1684. Sirvió en las guerras de los primeros empera- 
dores de la presente dinastía y se distinguió en la 
conquista de la China y en las campañas contra los 
sucesores de Chang Hsienchung y Koxinga. Tomó 
parte principalísima en la represión del rebelde 
Keng Chin-Chun. En 1680-81 invadió Yinnan y 
obligó al jefe rebelde, Wu Shih-fan, á suicidarse, 
completando así la pacificación. Fué canonizado, y 
en 1731 admitido en el Templo de los Beneméritos. 

LAITANIA. Geoy ant. V. LAETANIA. 

LAITEC. (Geoy. Isla de Chile, cerca la costa E. 
de la isla de Chiloé (43” 12/ lat. S. y 713" 36” long. 
O.), de 12 km. de largo y 4 de ancho. En su extre- 
mo O. tiene surgidero para barquitos y el lugar de 
Lileguapi con antigua capilla y 200 h. 
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LAITEROL. Herr. prov. Es lo mismo que mano 
ó chio, ó sea el lado ó cara de la izquierda en la forja 
catalana. V. esta voz y FORJAS DE AFINO. 

LAITEROLA. Herr. Cada una de las dos ba- 
rras de hierro con las que en la forja catalana se 
cubre la cara llamada mano 6 laitero!. 

LAÍTRE-SOUS-AMANCE. (eo. Mun. de 
Francia, dep. del Meurte y Mosela, dist., cant. E. 
y á 9 km. NE. de Nancy, á oril. del Amance, afl. 
der. del Meurte, cuenca del Mosela, con est. f. C. 
en la línea de París y Nancy á Moncel; 319 h. 

LAITY (Armanpo Francisco RupPErTO). Bio. 
Político francés, n. en Lorient (1812-1889). Proce— 
sado por suponérsele cómplice en el atentado con- 
tra Luis Napoleón (1836). Fué absuelto en 1837 y 
al año siguiente condenado á cinco años de prisión 
y á una multa de 10,000 francos por su Relation 
historique des évenements du 30 oct. 1836 (Estrasbur— 
go, 1838). Fué prefecto en 1852 y senador en 
1857, 

LAIVES. (Geo. Mun. de Francia, á 198 m. 
de a., dep. del Saona y Loira, dist. de Chalons, cant, 
y 4 3 km. O. de Sennecey-le-Grand, que es su est. 
f. c. más próxima; 971 h. 

LAI-YANG-CHIEN. (Geo0y. Ciudad de China, 
en la prov. del Shan-lung, prefectura de Teng- 
chau, sit. á oril. del Chien—ho, en la falda de una 
estribación occidental de los montes Kun-lun, bajo 
el paralelo 37%. Unos 50,000 h. Está amurallada y 
sus cercanías son fértiles y bien cultivadas. 

LAIZ. Gcoy. Mun. de Francia, dep. del Ain, 
dist. de Bourg, cant. y 4 2 km. de Pont-de—Veyle, 
que es su est. f. c. más próxima; 468 h. 

LAIZ DE LAS ARRIMADAS. (eo. Lug. 
de la prov. de León, mun. de La Ercina. 

LAIZÉ. Geoy. Mun. de Francia, dep. del Saona 
y Loira, dist. y cant. N. de Macon, en la confl. 
del Mouge y el Salle, y á 7 km. de Senozan, que 
es su est. f. c. más próxima; 540 h. Antigiiedades, 
sepulturas é inscripciones romanas. Iglesia romana. 
Restos de un castillo feudal. Viñedos, destilerías. 
Es la antigua Lasiacus. : 

LAIZY. Geog. Mun. de Francia, 4 290 m. de a., 
dep. del Saona y Loira, dist. de Autun, cant. y á 
6 km. NO. de Mesvres, á oril. del Arroux, af. der. 
del Loira, con est. f. c. en la línea de Etang á Cha- 
gny; 1,116 h. Antigiiedades romanas, iglesia del si- 
glo x11, ruinas de un castillo del siglo xv. 

LAJA. (Etim. — Del lat. Zawus, amplio, exten— 
so.) f. Lancha (piedra lisa). 

Laza. Cant. Hoja de mármol ó de piedra, cortada 
con la sierra. 

Laza. Mar. Escollo, peñasco ó bajío que hay'á 
veces á poca distancia de la boca de un puerto, saco 
ó canal. El puerto de Cartagena, por ejemplo, ofre- 
ce este peligro á su entrada. 

Laja. Geog. Varias aldeas en la siguiente si- 
tuación: 


Provincias Munieipios Parroquias 


Orense. . .|Arnoya. . .|San Salvador de Arnoya. 
»  . . «|[Boborás . .|[San Mamed de Moldes. 
>» . . «(Coles . . .[Santa María de la Barra. 
Lugo. . . .!Carballedo .|San Esteban de Cartelos. 


Laza. (Etim. — Palabra quichúa que significa pi- 
zarra.) Geog. Cerro de la Rep. Argentina, prov. de 
Mendoza, dep. de Las Heras, á los 32% 28/ lat, S. 
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Altura, 3,060 m. || Arr. afl. de la oril. der. del río 
Agrio, territ. del Neuquén. || Dist. minero de la 
prov. de San Juan, dep. de Pocito, en la quebrada 
de la Laja. Oro y plata. Tiene el lug. de Laja á 
20 km. al N. de San Juan, en la sierra de la Rin- 
conada, monte de Villcam, aguas sulfurosas bicar= 
bonatadas cálcicas á 28. Baños concurridos. 

Laya. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de La Paz, 
prov. de Omasuyos; 7,109 h., de los cuales sólo 300 
en la población, que está en una extensa llanura de 
clima frío, 4 3,919 m. de a. Papas de varias clases, 
quinua, cañahua, cebada y otros productos. 

Lasa. Geog. Quebrada de Colombia, dep. de To- 
lima, oril. izq. del río Sumapaz, sobre una piedra 
de más de 5 km. de largo, que le sirve de lecho en- 
tre los 3 y 4? lat. N. 

Laja. Geog. Dep., río y pobl. de Chile, prov. de 
Biobío. El departamento confina al N. con el río 
Laja, al E. con los Andes, al S. y O. con el Biobío. 
Tiene 7,607 km.? y 60,000 h. repartidos en 25 sub- 
delegaciones ó en seis municipios ó en tres parro- 
quias. Su cap. es Los Angeles (12,000 h.). Tiene 
cerros nevados, como el de Antuco, Copahue, etc.; 
ríos como el Biobío, Camuiera, Duqueco, Laja, 
etcétera, aguas termales de San Lorenzo y Trapa- 
trapa. Produce cereales, legumbres, frutas, vinos, 
maderas y ganados. El territorio se llamaba anti- 
guamente la isla del Laja, por hallarse comprendido : 
entre este río y el Biobío. La pobl. de Laja, in- 
mediata al río de su nombre y 4 46 km. al N de 
Los Angeles, tiene regular caserío y comercio; 
1,000 h. [| Laguna llamada más zomúnmente de 
Antuco (V.). || Río caudaloso que nace en el lago 
de Antuco, á 1,512 m. de a , corre torrentoso y 
formando numerosos saltos al O. á4 través le los 
Andes, alcanzando el valle central, donde se en- 
sancha y riega fértiles campos hasta su desemboca- 
dura en el Biobío, cerca la est, de San Rosendo, 
después de 100 km. “Je zurso Al salir del lago ya 
tiene buen caudal, que aumenta con '0s riach, Tru- 
vunlevo, Rucuhue, Carevoro, Polc:ua y Río Tlaro 
de Yumbel, los tres primeros por la izquierda. Es 
navegable hasta Perales. A 30 km. de Los Angeles 
forma una catarata de consideración, que es una de 
las bellezas de Chile. Este río fué testigo de los pri- 
meros encuentros de los españoles con los arauca— 
nos (1550-1656-1657). En 1756 se celebró en sus 
orillas una gran reunión de jefes 2ndios para conve 
nir los arreglos de paz. | Lug. minero de la prov. 
de Coquimbo al S. de Ovalle en una sierra del lado 
O. del río Guatulame. Caserío de 300 h. Minerales 
de cobre. : 

Laza. Geog Lug. del Ecuador, prov. de El Oro, 
cant. de Santa Rosa, á 25 km. de Chacras. 

Laya. Geog. Río de Méjico, Est. de Guanajuato, 
que nace en el mun, de San Felipe, de varias co= 
rrientes que descienden de la sierra del Fraile (ríos 
Piedras, del Cocinero, Aranjuez, Saucillo, etc.), de 
la sierra de Guanajuato (torrentes Arroyo Blanco, 
Arroyo Grande, Arroyo Hondo) y de las sierras del 
Cubo y cerro de Tepeaca, recibe en su curso mu- 
chos otros ríos, llamados Rincón de Ortega, las 
Alazanas, Cañada de León, Trancas, Durazno, 
Ciénega, Joconoxtle, Peñaprieta, Tequisquiapán, 
Talayotes, Rancho Viejo ó de Atotonilco, Cachin- 
ches, Landín, Neutla. Chamacuero, Apareo, etc., 
recorriendo 210 km. desde su vertiente más lejana 
hasta su desembocadura en el río Grande de Lerma. 
Esta unión da nombre al pasaje de Las Juntas; par- 
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Catarata de Laja. (Chile) 


tido de Salamanca. Tiene puentes de mampostería 
en Celaya, Moxa y otras poblaciones; de hierro en 
Celaya, Saria, La Petaca y La Quemada; pasa tam- 
bién por San Juan de la Vega, donde hay un mag- 
nífico puente colgante del f. c. Nacional, forma el 
cañón ó barranco de San Miguel y fertiliza muchas 
tierras mediante acequias. [| Río del Est. de Méjico, 
mun. de Guerrero. || Arrecifes de la costa de Vera— 
cruz, frente Antón Lizardo. || Varios ranchos, ha- 
ciendas y lugares en la siguiente situación: 


Estados | Municipios Habitantes 
Coahuila . .|Porfirio Díaz. . 148 
Guerrero . . |Ajuchitlán. 320 

» - . . .|¡Cutzamala. 390 
Jalisco .'.'. . - ¡San Juan de Lagos. . .| 272 
» + 2... | Zapotlanejo ..:.. .....| 466 
» A encata e 271 
Michoacán . . . El Carrizal. ....... 79 
» A ENCUILZIO he 135 
» aa cana 113 
Querétaro. . . .|Tequisquiapán. . . . 309 
Nuevo León. . . Los Herreras. . . . . .] 244 
San Luis Potosí. |-Axtla... ... 00. ...«.. «| 202 
Tamaulipas. . ..Ciudad Ocampo . . . 200 
Veracruz... .| Dantoylca. 0... .09 124 
» a OUchapari.) hs de 338 
» - . . .¡Chiconamel 203 


Laya. Geog. Lug. de la Rep. de Panamá, prov. 
de Los Santos, dist. de las Tablas. 

Laza (RomPIENTE DE). (Geoy. Bajo del río de la 
Plata entre Colonia y la isla de San Gabriel, Rep. 
dei Uruguay. Ha sido causa de naufragios. 

Laza. Geog. Río de Venezuela, Est. de Zulia, 
que nace en la sierra de Perijá, se une al Palmar y 
des. en el lago de Maracaibo entre la punta Palma 
y la de Don Alonso. 

Lasa. Geog. Islote del Archipiélago filipino, per- 
teneciente á la prov. de Ambos Camarines (isla de 
Luzón), cerca de cuya costa NE. se encuentra, fren- 
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te á Sisiran. Ocupa una super. de 1 km.? y es algo 
más larga que ancha. 

Laya (La). Geog. Dos cas. de la prov. de Cana 
rias, mun. de Moya (isla de Gran Canaria) y Val- 
verde (isla de Hierro). | Lug. de la prov. de Oren— 
se, mun. de Pungín, parr. de Santa María de 
Freanes. 

Laza (La). Geog. Arr. de Méjico, Est. de Nuevo 
León, dist. de Linares. Nace en la Sierra Madre, 
frente á la hacienda de Moras, regando la cabecera 
del distrito, y afl. al río formado por el de Huala— 
huises y el de Camachito. [| Hacienda del Est. de 
Querétaro, mun. de Tequiezquiapán; 429 h. 

Laza (La). Geog. Ensenada de la Rep. de Pana 
má, prov. de Los Santos. 

Lasa CoLoraDa. Geog. Lug. de Chile, prov. de 
Atacama, dep. de Vallenar, al E. de Cruz Verde y 
al O. de Algodón. 

Laja De Añaso. Geog. Ald. de la prov. de Ca- 
narias, mun. de San Sebastián, isla de Gomera, 

Laza DE Arriba. Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de San Sebastián, isla de Gomera. 

Laja DE ArrIBA. Geoy. Hacienda de Méjico, Est. 
de Jalisco, mun. de Jalostotiltán; 113 h. 

Lasa DeL CoLorín. Geog. Rancho de Méjico, Est. 
de Michoacán, mun. de Ario; 166 h. 

Laya DeL Fror Ososk. (Geog. Loma de la Rep. 
del Salvador, dep. de Morazán, mun. de Lolotiquillo. 

Lasa Mixa. Geoy. Lug. de la Rep. de Panamá, 
prov. de Los Santos, dist. de Pocrí. 

LAJÁ.f. Germ. Muser. 

LAJABAMBA. (Etim. — Del quichúa /aca, 
hojas de maíz, y pampa, llanura.) Geog. Pobl. del 
Perú, en una loma de la oril. izq. del río de Con— 
chucos, frente á la boca del río Muyapampa; 550 h. 
Aguas termales. 

LAJAMULES. Ztnogr. Tribu de origen proba- 
blemente israelita, del gob. de Kutais (Rusia caucá- 
sica), dividida en 50 grupos, que se dedica al co— 
mercio en Suanetia. Aunque pertenece á la Iglesia 
católica y hablan la lengua de los suanes, éstos los 
tienen por impuros. 
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LAJARA. Geoy. Cerro y lag. de Chile, en la 
cordillera de los Andes, prov. de Valdivia. Común— 
mente se llama lago de Lacar, formado en la base 
del cerro de Lazara, contiguo al volcán Renihue. 

LAJARAÁ.f. Germ. ADORACIÓN. 

LAJARDó LAYARD (Juan BaurisTa FúLIx). 
Biog. Arqueólogo francés, n. en Lyón en 30 de Marzo 
de 1783 y m. en Tours en 17 de Septiembre de 1858. 
En 1807 formó parte, como agregado diplomático, 
de la expedición del general Grardaune á Persia, y 
luego desempeñó diversas misiones en Georgia, Ru- 
sia, Suecia y Dinamarca. Fué el primero que llamó 
la atención de los sabios acerca de las influencias 
orientales sobre la formación y el desarrollo de la 
antigua civilización helénica, y también se le debe 
el hallazgo de los primeros cilindros asirios encon 
trados. Ingresó en la Academia de Inscripciones en 
1830 y reunió una magnífica colección de medallas, 
que legó al Estado francés. Colaboró en la Histoire 
litteraire, y escribió: Nouvelles observations sur le 
grand bas=relief mithriaque de la collection Borghése 
(1828), Recherches sur le culte, les symboles, les attri- 
duts et les monuments Agurés de Vénus; Note sur 
Vemploi eb la signification du cercle ow de la couronne 
et du glode dans les representations des divinités chal— 
déennes, Mémoire sur le culte du cypres pyramidal, 
Observations sur Torigine eb la signification du sym- 
dole appelé la crow ansee, y Recherches sur le culte 
public et les mysteres de mithra (1848). 

LAJARES. (eo. Ald. de la prov. de Canarias, 
mun. de La Oliva, isla de Fuerteventura. 

Lazares. Biog. V. LACHARES Ó LACARES. 

LAJARÍA. f. Germ. Adoración, culto. 

LAJARIAR. v. a. Germ. ÁDORAR. 

LAJARTE (Tzoporo EuarDo DuJaurE DÉ). 
Biog. Compositor y crítico francés, n. en Burdeos 
en 10 de Julio de 1826 y m. en París en 1890. Es- 
tudió en su ciudad natal y luego en París, y en 
1855 estrenó con éxito en el teatro Lírico la ópera 
cómica en un acto Le secret de Poncle Vincent, que 
obtuyo 70 representaciones consecutivas. Después, 
sin abandonar el teatro, se dedicó á la crítica y á la 
historia de la música, colaborando en el Monitewr 
des Arts, Monde illustre, France musicale, Ménes- 
trel, etc. Además de la ópera citada, compuso las 
siguientes: Le duel du commandeuwr (1857), Mam'zel- 
le Penélope (1859), On guerit de la peur, Le nevew de 
Gulliver (1861), La farce de maitre Villon (1872), 
Piercot ténor (1873), Le portrait (1883), Le roi de 
carreaw (1883). y Les jumeava de Bergame (1886). 
Además, compuso obras para banda, y escribió los 
siguientes trabajos: /nmstruments Saz et Fanfares 
civiles (1867), Bibliotheque musicale du theátre de 
Opéra (1877), Grammaire de la musique (1879), Pe- 
tit traité de composition musicale (1881), Petite en- 
cyclopédie musicale (1883), y Curiosités de 1 Opéra 
(1883). Por último, publicó una interesante colec—= 
ción titulada 4Airs 4 danser, de Sulli 4 Mehul, y 
transcribió para piano y canto algunas obras de 
Lully y Rameau. 

LAJAS. Geoy. Ald. de la prov. de Orense, mun. 
de La Peroja, parr. de San Ginés de la Peroja. || 
Lug. de la prov. de Orense, mun. de Boborás, parr. 
de San Juan de Lajas. [| Lug. de la prov. de Orénse, 
mun. de Lrijo, parr. de San Pedro de Dadín. || Ald. 
de la prov. de Pontevedra, mun. de La Cañiza, parr. 
de San Julián de Petán. || V. Say Juan Dz Lajas. 

Lazas. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de Córdoba, dep. de Sobremonte, pedanía de Agua— 


LAJARA — LAJAS 


da del Monte. [| Otro en la prov. de Santiago del 
Estero, dep. de Copo. : 

Lazas. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de Pi- 
nar del Río, mun. y 4 12 km. de Consolación del 
Sur; 1,733 h. Escuelas. Importante cosecha de ta— 
bacos. [| Río de la prov. de Santa Clara que pasa 
por Santa Isabel de las Lajas y se reune á los naci- 
mientos del río Damují, del cual viene á ser el ori= 
gen más remoto. | Punta de la costa N. de la pe— 
nínsula del Sabinal, en el término de Nuevitas, 
prov. de Camagiiey. ||. Mun. V. Sawra IsaBEL DE 
LAS LaJAs. 

Lazas. Geog. Ald. de la Rep. Dominicana, dist. 
de Puerto Plata, mun. de Altamira. 

Lasas. Geog. Cerrito de El Salvador, dep. de 
Chalatenango, mun. de La Reina, cant. de Tal- 
chaluya. ; S 

Lajas. Geog. Ald. de la Rep. de Honduras, dep. 
de Olancho, mun. de El Rosario. || Otra en el dep. 
de Santa Bárbara, mun. de Colinas. 

Layas. Geog. Río de Costa Rica que nace en la 
sierra de Tilarán y des. en el golfo Colorado, al N. 
del río de Nicoya. 

Layas. Geog. Varios pueblos, haciendas y ranchos 
de Méjico, en la siguiente situación: 


Estados Municipios Habitantes 
Durango . . . .|Coneto. AL 480 
» tr Pueblo ¡Nuevo E e 176 

Jalisco . . [Santa María de los An= 

geles 178 
Guanajuato. . .|[Cuantepec . 140 
San Luis Potosí. |Charcas . 141 
Tepic. . Tepic. 153 
Veracruz . . . .Misantla. . . 247 

o $ 


Layas. Geog. Río de la Rep. de Panamá, que 
des. en el golfo de Panamá, entre las bocas del 
Chame y Tejas. [| Tres lug. en los dist. y prov. de 
Santa Fe (Veraguas), San Félix (Chiriquí) y Cha- 
me (Panamá). 

Lajas. Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. da Ca— 


jamarca, prov. de Chota; 3,500 h., de los cuales 


700 en la población. Cultivo de viñedos y cafetales. 
Campiña pintoresca. 

Layas. Geog. Pobl. de Puerto Rico, p. j. de San 
Germán, fundada en 1883. Comprende 10 barrios y 
11,071 h. Pastos donde viven más de 10,000 cabe- 
zas de ganado vacuno. Café, tabaco € ingenios de 
azúcar. Minas de sal. Comunidad de religiosos 
agustinos, hotel, talleres de carruajes, 
etcétera. 

Lazas. Geoy. Lug. de Venezuela, en el Distrito 
Federal, camino de Caracas á El Conejo, á 5 km. de 
Lagunetas. 

Lajas (Las). Greog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Icod, isla de Tenerife. || Cas. de la prov. 
de Canarias, mun. de Teror, isla Gran Canaria. 

Layas (Las). Geog. Pobl. y dep. de la Rep. Ar—- 
gentina, gob. del Neuquén, en una meseta que se 
extiende desde las barrancas del río Agrio formando 
pendiente hasta el pie de la cordillera, donde se 
eleva á una altura variable entre 2.000 y 3,000 m. 
cortada por hondos barrancos por cuyo fondo corren 
los afl. del río Agrio hasta que se ensanchan en 
hermosos valles como el llamado de Trolope. Tierra 
fértil y rica en materia orgánica con subsuelo en 


escuelas, 


muchos sitios impermeable. Las Lajas tiene 1.1867 
y 
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h. Está en la oril. del río Agrio y su principal ri- 
 queza es la ganadería. Es campamento militar desde 
su fundación. || Lug. de la prov. de Córdoba, dep. 
de Punilla, pedanía Dolores. || Otro en la misma 
prov., dep. de Río Cuarto, pedanía de Achiras. 

Lajas (Las). Geog. Pobl. de Cuba, prov. de 
Oriente, mun. de Guantánamo; 2,054 h. Importan— 
te cosecha de café y caña de azúcar. Ingenio. 

Lazas (Las). Geog. Cerro de las inmediaciones de 
Chalatenango, Rep. de El Salvador, en el valle de 
Hacienda Grande. || Canal y barranco del dep. de 
Ahuachapán, mun. y á 1 km. de Ataco. [| Cas. del 
dep. de La Paz, mun. de Tapalhuaca. || Hacienda 
del dep. de Sonsonate, mun. de Izalco. || Cas. del dep. 
de Usulután, mun. de Estanzuelas, en el valle de 
Condadío. [| Quebrada del mismo dep. y mun. de 
San Buenaventura. | Riach. del dep. de Morazán, 
mun. de Jocoro. || Riach. del dep. de La Paz, mun. 
de San Pedro Nonualco. [| Río del dep. de Santa 
Ana, llamado también Suquiapa ó Hediondo. Es 
afi. del Lempa. Tiene un hermoso salto á 3 km. de 
Santa Ana que se utiliza para producir luz eléctrica. 
|| Río del dep. de Cuscatlán, mun. de El Carmen, 
que nace en el valle de la Soledad, sirve de lindero 
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con el del Rosario y unido al Tizapa forma el río de 
Quezalapa. [| Quebrada del dep. de Cabañas, mun. 
de llobasco. Viene del cerro El Chiltepe y afluye al 
río Santa Lucía. | Quebrada del dep. de La Pax, 
mun. de Cuyultitán. | Quebrada del dep. de La 
Unión, afl. del Torola. [| Manantial de las cercanías 
de Chalatenango. || Salto de agua del dep. de Usu- 
lután, mun. de Jucuarán. 

Lajas (Las). Geoy. Río de Honduras, dep. de 
Tegucigalpa, mun. de San Diego de Talanga. || Río 
del dep. de Santa Bárbara, mun. de San Marcos, 
afi. del Chamelecón. Corre de S. 4 N. |] Varios ca- 
seríos en los mun. de San Marcos, Trinfo y Orocuina 
(Choluteca) y San Lucas (El Paraíso). 

Lazas (Las). Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Chihuahua, mun. de San Lorenzo; 150 h. 

Layas Nreras. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Nuevo León, mun. de Galeana; 139 h. 

Lazas Prieras. Geog. Ald. de la Rep. de Hondu- 
ras, dep. de Choluteca, mun. de Duyure. 

LAJÁS. (Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Ortigueira, parr. de Santa María de Luhia. 

LAJE. (Geo. Varias aldeas de Galicia en la si- 
guiente situación: 


Provincias Municipios Parroquias 
La Coruña . Culleredo. .|Santa María de Rutis. 
» Puebla del 
Caramiñal. Santa María de Jobre. 
» Vilasantar. .|[San Martín de Armental. 
Orense. . . Castrelode 
Miño. . .[Santa María de Prado. 
» .| Montederra— 
mo. ... .[San Juan de Clias. 
» ¡San Ciprián 
de Viñas . ¡San Miguel de Souto Pe- 
nedo. 
Pontevedra .|Cambados. .|[San Mamed de Corbillón. 
» Cotobad. . .[San Pedro de Tenorio. 
» Golada . . .[Santa María de Ventosa. 


Provincias 


Pontevedra.|Lalín . . . 


Muuicipios | 


Parroquias 


.¡San Miguel de Bendoiro. 


» Lama. . . .|Santiago de Caroy. 

» Meaño. . . .|San Miguel de Lores. 

» Meis . . . .[San Martín de Meis. 

» Moraña. . .[Santa Justa de Moraña. 

» Nigrán . . .|Santiago de Parada. 

» Salceda. . .[San Jorge de Salceda. 

» Sangenjo . .|[San Ginés de Padriñán. 

» Setados. . .[Santa Eugenia de Seta- 
dos. 

» Silleda . . .[San Miguel de Oleiros. 

» Vigo . . . .[San Pedro de Sárdoma. 

» Villagarcía .|[Santa Eulalia de Villa- 


garcía. 
as | 


Y. San José y San MarTÍN DE LaJB. 

Lase ó QuinTÁns. Gcog. Ald. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Cambados, parr. de San Adrián de 
Vilariño. 

Lase ó ViLaNova. Gcoy. Lug. de la prov. de Pon— 
tevedra, mun. de Marín, parr. de San Julián de 
Marín. 

Lase pe ABAJO Y DE Arriba. Geo. Dos ald. de la 
prov. de la Coruña, mun. de Rianjo, parr. de San 
Salvador de Toragoña. 

LaJE DE Arria. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
municipio de Chantada, parroquia de San Félix de 
Asma. 

Lasz y Barreiro. Geog. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Campo, parr. de Santa Marina de 
Fragas. 

LAJEDO. m. Gal. Lancuar. 

LAJEMAYE ó LA JEMAYE. (c07. Mun. 
de Francia, dep. del Dordoña, dist. de Riberac, 
cant, de Saint-Aulaye; 337 h. 

LAJEN. Geoy. Ciudad de Austria— Hungría, 
prov. del Tirol, dist. y 4 20 km. NE. de Botzen, 
sobre una altura dominando la oril. izq. del Eisack, 
afl. izq. del Adige, con est. f. e. en la línea de 
Brixen á Trento; 1,940 h. 

LAJERO, RA. adj. Natural de San José de las 


U.t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á dichas pobla- 
ciones antillanas. 
Lasero. m. Amér. Perro muy resistente en la 


carrera. 


Lasero. Geog. Cas. de la Rep. de Honduras, dep. 
de Choluteca, mun. de Fl Corpus. [| Cas. del dep. 
de El Paraíso, mun. de Vado Ancho. 

Lasero (Et). Geoy. Cas. de la Rep. de Honduras, 
dep. de Choluteca, mun. de San Marcos. 

LAJES. (Geo. Varias aldeas de Galicia en la 
siguiente situación: 


Provineias Munieipios Parroquias 
Lugo. . . .[Corgo . . .[San Pedro de Maceda. 
» . . .[Eriol. . . .[¡Santa María de Villafiz. 
> . [Neira de Ju- 
sá. . . .¡San Pedro de Lajes. 
» . JOrol. . . . ¡Santa María de Gerdiz. 
» 1... ¡Sober .[Santa María de Proendos. 
Pontevedra .¡Arbo. . . . Santa María de Arbo. 
» Bouzas. . .¡San Salvador de Corujo. 
» Mondáriz. . ¡Santa Eulalia de Mondáriz. 
> Rodeiro . .!San Julián de Pedroso. 
» Valga . . .pSanta Columba de Louro. 


Lajas y de Santa Isabel de las Lajas (isla de Cuba). | V. San Pero DE LaJrs. 
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Lases DE ABAJO Y DE ARRIBA. Geoy. Dos ald. de 
la prov. de la Coruña, mun. de Ribeira, parr. de 
San Pelayo de Carreira. 

Lases y Río. Geoy. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Bayona, parr. de Santa María de 
Bahiña. 

Lases. Biog. General ateniense, hijo de Melanopo, 
m. en 418 a. de J. €. En 427 fué nombrado, junto 
con Caréades, jefe de las fuerzas enviadas á Sicilia, 
pero muerto su compañero, hubo de encargarse él 
solo del mando, y consiguió algunas ventajas contra 
los lacrios epicefirianos. Acusado de malversación de 
fondos públicos por Cleonte, regresó al año siguiente 
á su patria para justificarse, pero debió ser absuelto, 
puesto que en 424 se halló en la batalla de Delium; 
en 421 formó parte de la comisión que ajustó una 
tregua de cinco años entre Esparta y Atenas, y más 
tarde un tratado entre ambos países. Posteriormente, 
al reanudarse la guerra, mandó otro ejército y mu= 
rió en la batalla de Mantinea. Platón le elogia gran- 
demente en su diálogo Lajes. 

LAJETSOHNIKOV (Juan Inanovircn). Bioy. 
Escritor ruso, n. en Moscou y m. en San Petersbur- 
go (1794-1869). Su padre, que era un rico comer— 
ciante, fué desposeído de sus bienes y encarcelado 
por haber ofendido á un alto personaje, y mientras 
tanto el hijo se dió á conocer ventajosamente en la 
literatura, entrando en 1810 en la cancillería del 
gobernador de Moscou. Fué luego oficial del ejérci- 
to, hizo la campaña de 1813-14 y abandonó el servi- 
cio en 1819, siendo en 1820 director de enseñanza 
en el gobierno de Penza, luego en Kazan y en Tver, 
vicegobernador de Tver y de Vitebsk, y, por últi- 
mo, censor del comité de San Petersburgo. Lesers- 
cunikov está considerado como de los más distin— 
guidos novelistas rusos, y en 1869 se celebró su 
jubileo en Moscou, al que no pudo asistir por hallar- 
se aquejado ya de la dolencia que le llevó al sepul- 
cero. Se le debe: Pensamientos á imitación de la Bru- 
yere (1810), Memorias de la campaña (1819), El úl- 
timo Novick (1933), El palacio de hielo (1835), El 
incrédulo (1835), El jorobado, La hija del judio, Los 
Opretchmiks, La madre de la rival, y una colección 
de cuentos que se han popularizado en Rusia. Ade- 
más dió al teatro: Cristián 11 y Gustavo Vasa (1841), 
y La Judía (1846). 

LA JEUNESSE (Ernesto LEóx). Biog. Lite- 
rato francés, n. en París en 1874. Hizo sus estudios 
en Nancy, y muy joven aún se trasladó á París, 
donde colaboró en los principales periódicos y se dió 
á conocer por un libro de crítica titulado Priére 
d'Anatole France (1895), al que siguieron: Les 
Nuits, les Enmwis et les Ames de nos plus notoires 
contemporains (1896), Imitation de notre maitre Na— 
poléon (1897), D'holocauste (1898), L'inimitable 
(1899), Demi-Volupté (1900), Sérénissime (1900), 
Cing ans chez les sawvages (1901), Le doulevara, Le 
Jorcat honoraire, Oraisons Funebres et autres, versos 
(1906), y una comedia titulada L'Huisclos malgreé 
lui. Además, ha publicado intencionadas caricaturas 
en L'Assiette au deurre. 

LAJI ó LAKI. Geo. Pob]. de la India, prov. 
del Sind, sit. cerca de la marg. der. del Indo, al 
SE. del lago Manchhar. Est. f. c. de Shikharpur á 
Karrachi. [| Pobl. de la provincia de la frontera 
norteoccidental, dist. de Bannu, sit. á unos S0 km. 
al N. de Dera Ismail Khan, en la oril. der. de un 
afluente por la derecha del Indo. 

LAJIA.f. Laca. 
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LAJILLA. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Tamaulipas, mun. de Guerrero; 153 h. [| Congrega- 
ción del Est. de Nuevo León (Méjico), mun. de 
Doctor Cos; 300 h. 

LAJITA. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de Coa- 
huila, mun. de Morelos; 300 h. || Rancho del Est. 
de Nuevo León, mun. de Doctor Arroyo; 326 h. || 
Monte abundante de finas maderas, que pertenece á la 
municipalidad de la Huacana, dist. de Asio de Rosa- 
les, Est. de Michoacán; mide 40 km.? de superficie. 

Layira. Geog. Lug. de la Rep. de Panamá, prov. 
y dist. de Los Santos. 

LAJITAS. Geo. Arr. de Cuba, prov. de Santa 
Clara, cerca de la pobl. de Camarones, afl. del 
Caunao. 

Lasiras. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Nuevo 
León, mun. de Cadereyta Jiménez; 208 h. [| Ran- 
cherío del Est. de Veracruz, mun. de Tantoyuca; 
125 h. 

LAJNO, LAKNO ó LUKNOW. (Geoy. Véase 
Lucknow. 

LAJO. Geoy. Mun. de Francia, á 1,100 m. 
de a., dep. del Loztre, dist. de Marvejols, cant. de 
Saint-Alban-sur-Limagnole; 434 h. 

LAJOLO (Grecoxi0). Bioy. Escritor italiano, 
n. en Novara en 1861. Su obra más importante es 
la titulada Indagini storico politiche nulla vita e sulle 
opere di Dante Alighieri (1893). 

LAJON ó LAKON. Geog. V. Laxon. 

LAJONCHERE (EstrgaN LecUYER DE). Biog. 
Ingeniero francés, n. en Montpensier (1690-1740). 
Presentó á los Estados de Borgoña un proyecto para 
el establecimiento de un canal de unión entre el Me- 
diterráneo y el Cantábrico, mediante la unión del 
Saona con el Yonne, pero no consiguió verlo apro= 
bado. Perseguido por sus acreedores, tuvo que re— 
fugiarse, primero en Holanda, y después en Ingla— 
terra. Se le debe: Vowvelle methode de fortifier les 
grandes villes (1118), Projet d'un canal de Bourgogne 
pour la communication des deux mers (1118), Princi- 
pes Chyaraulique et de mecanique, suivies d'une dis- 
sertation sur les nouvelles pompes de la Samaritaine 
(1719), y Decouverte des longitudes estimées généra- 
lement impossibles 4 trowver (1731). 

LAJONES. (co. Lug. de la Rep. de Panamá, 
prov. de Veraguas, dist. de Cañazas. 

LA JONQUIERE (SawriaGo DE TArrANeL, 
MARQUÉS DE). Biog. Marino de guerra francés, n. 
cerca de Albi y m. en Quebec (1680-1753). Se dis- 
tinguió en el sitio de Río Janeiro, en el combate de 
Tolón y en el de Finisterre, donde con sólo seis na 
víos luchó contra triples fuerzas inglesas, al mando 
de los almirantes Anson y Waren. Posteriormente, 
fué ascendido á teniente general y nombrado gober— 
nador del Canadá. 

LAJOS. (Geoy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Cuntis, parr. de Santa María de Cuntis. 

LAJOSA. (eoy. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Corgo, parr. de Santiago de Lajosa. || Lug. de la 
prov. de Pontevedra, mun. de Grolada, parr. de San 
Miguel de Gurgueiro. 

LAJOSFALVA. Geo. Pobl. de la Hungría meri- 
dional, cond. de Torontal, dist. y 413 km. ENE. de 
Antalfalva; 4,240 h. Es la Luawigsdorf de los ale= 
manes. 

LAJOS-MIZSE ó LAJOSMISZE. (Geo 
Pobl. de la Hungría central, cond. de Pesth, dist. de 
Pest-Kózep, á 24 km. NO. de Kecskemet; est. de 
término del f. ce. local de Budapest; 10,018 h. * 
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LAJOSO. (Geoy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Cerdedo, parr. de Santo Tomé de Quireza. 
LAJOUE (Jacoso). Biog. Pintor francés, n. en 
París (1686-1761). Dediróse á la pintura de paisa 


La familia del pintor, por Lajoue. (Palacio de Versalles) 


jes con motivos arquitectónicos, edificios, fuentes y 
ruinas. Fué admitido en la Academia real en 1721. 
El Museo de Versalles posee un autorretrato de La— 
JOUE rodeado de su familia. 

LAJOUX. Geog. Mun. de Francia, 41,182 m. de 
a., dep. del Jura, dist., cant. y á 20 km. de Saint- 
Claude, que es su est. f. c. más próxima; 461 h. 
Talla de pedrería fina. 

LAJTAR ó LAKHTOR. (eo. V. Laxurtor. 

LAJUELA (Cuesta DE LA). (209. Sitio de Chi- 
le, prov. de Curicó, en unos cerros al, O, de la villa 
de Santa Cruz, camino á Vichuquén. 

LAJUELAS. (roy. Cerrito de Chile, prov. de 
Talca. en la sierra que separa los dep. de Talca y 
Curepto. Se levanta al NE. del fundo de Livún. || 
Fundo al SO. de Chillán, cercano á Neyuco y á la 
ovil. der. del riach. de Quilmo. 

LA JUNTA. Geoy. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Colorado, cond. de Otero; 4,154 h. en 
1910. 

LAK (Geber-) ó GEDERLAK. (eo. Ciudad 
de la Hungría central, cond. de Pesth, dist. de 
Solt-Kózep, 4 10 km. NNO., junto á la marg. izq. 
del Danubio; 1,496 h. 

Lax (Nacy-) ó NaGyrax. (reog. Dist. de la Hun-— 
gría central, cond. de Csanad, que comprende cua- 
tro municipios con 20,720 h.; su cabecera es la ciu- 
dad del mismo nombre, á 29 km. ESE. de Mako, 
junto á la marg. der. del Maros, afl. izq. del Tisza 
ó Theiss, cuenca del Danubio; 10,895 h. 

LAKA. (coy. Río de Austria, en la Galitzia, que 
n. en el cír. de Tarnow y se junta con el Vístula 
después de un curso de 72 km. 

Laxa, Geog. Dos pobl. de Austria-Hungría, en 
la prov. de Galitzia, una en el dist. y 48 km. NE. 
de Rzeszow, con 1,390 h., y la otra en el dist. y á 
25 km. E. de Sambor, con 1,045 h. 
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LAKANAL (Josí). Biog. Político francés, n. en 
Serres y m. en París (1762-1845). Su verdadero 
nombre era Lacanal, pero al. estallar la Revolución 
lo cambió por el de Lakanal para diferenciarse de 
sus hermanos que eran realistas. Profesó en la Con= 
gregación de los doctrinarios y fué profesor de va= 
rios colegios, siendo nombrado en 1791 vicario ge 
neral del Ariege. Diputado en 1792, votó la muerte 
de Luis XVI, desempeñó algunas misiones y formó 
parte del comité de Instrucción pública, distinguién- 
dose por su actividad y 
por las numerosas inicia= 
tivas que adoptó en favor 
de la enseñanza. En Aygos- 
to de 1793 fué nombrado 
secretario de la Conven= 
ción, haciendo decretar un 
mes más tarde el estableci- 
miento de tres grados pro 
oresivos en la instrucción. 
Después de haber desem-= 
peñado algunos destinos en 
provincias, volvió á pose— 
sionarse de su cargo en el 
comité de Instrucción pú- 
blica, en el que continuó 
sus iniciativas, estableciendo una escuela normal y 
otra de lenguas orientales vivas en París. En 1795 
fué elegido para el Consejo de los Quinientos, y con- 
tribuyó á la creación del Instituto, del que fué más 
tarde vicepresidente, después fué profesor de len— 
guas antiguas, ecónomo del Liceo Bonaparte é ins— 
pector general de pesos y medidas, pero la Restau— 
ración le expulsó de Francia por regicida, refugián- 
dose en los Estados Unidos, donde fué presidente de 


José Lakanal 


Estatua de Lakanal, por Picault. (Foix) 


la universidad de Nueva Orleáns. Vuelto á Francia 
en 1833, entró en la Academia de Ciencias morales 
y políticas al año siguiente. La ciudad de Foix le 
dedicó en 1882 un monumento. En 1838 publicó un 
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Exgposé sommaire des travauz de Joseph Lakanal, es— 
membre de la Convention national, powr sauver durant 
la Révolution les sciences et les lettres et cevo qui les 
honoraient par leurs travauz. 

Bibliogr. Clamageran, Le conventionnel Laka— 
nal, son administration dans le déepartement de la Dor- 
dogne (1875); Lavigne, Joseph Lakanal (1880); Mi- 
gnet, Notice historique sur la vie et les travauo de 
M. Lakanal (1857); Saint-Hilaire, Lakanal, sa vie 
et ses travauz (1849). 

LAKAPENO (JorcE). Biog. Monje de la Tesa- 
lia 4 principios del siglo xrv. Aunque poco conocido 
cuanto á sus datos biográficos, se sabe que desarro— 
lló gran actividad literaria, debiendo figurar entre 
los iniciadores del movimiento que produjo el huma— 
nismo en el Occidente. En efecto, su obra fué de 
gramático erudito. Sus escritos, de ordinario inéditos 
ó confundidos con los ajenos al mismo, se encuentran 
en muchos manuscritos. Sobresalen sus cartas, que 
sirvieron durante tres siglos de texto en las escuelas 
bizantinas. Son 32, de ellas 24 propias, y ocho de An- 
drónico Zaridas á él, con quien se correspondía. De 
ellas se extractaron por otros tal vez unas explicacio— 
ues, Epimerismos, que recibieron también otros nom- 
bres, como el de Grammatiré. Son importantes para 
la lexicografía bizantina. Fuera de esto y de una co- 
lección de las cartas de Libanios, se le atribuyen, con 
algunas reservas, unos comentarios sobre Homero y 
el Enchiridion de Epicteto, una «historia» y un 
«Carmen Jambicum». (V. Krumbacher, Geschichte 
der Byz. Litt., Munich, 1897). 

LAKAS. m. pl. Ztnogr. Pueblo negro del Africa 
ecuatorial francesa, en el territorio del Ubanghi- 
Chari. Vive entre los ríos Logone oriental y Nana— 
Baria, en la frontera del Camerón alemán, donde 
ocupa también una gran extensión de terreno en 
el NE. 

LAKBI. m. Bebida favorita de los tripolitanos, 
que la extraen de la datilera. Para obtenerla quitan 
la corteza al árbol. Una incisión hecha en cierta par— 
te del árbol, hace que éste destile el lakbi. 

LAKCHMI. Hist. rel. V. Laxsumt. 

LAKE, (Geo. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de California. Se extiende por los alrededores 
del lago Clair; 3,309 km.? y 5,526 h. en 1910. Cul- 
tivo de cereales y ganadería. Minas de bórax, azufre, 
oro, cobre, mercurio y plata. Cap. Lake Port. [| 
Cond. del Est. de Colorado, sit. en las Montañas 
Rocosas, en el centro del Estado. Debe su nombre á 
los dos lagos denominados Gremelos (Twin Lakes), 
que se encuentran al S. del mismo y están unidos 
por un canal; 960-km.? y 10,600 h. en 1910. Lo 
cruzan numerosas líneas de f. c. Cap. Leadsville. 
Cond. del Est. de Florida. Se encuentra hacia el 
centro del Estado y debe su nombre á estar ocupa— 
das por lagos las dos terceras partes de su territorio. 
Cruzado por varios f. c.; 2,711 km.? y 9,509 h. en 
1910. Cap. Leesburg. | Cond. del Est. de Illinois, 
sit. en el extremo NE. del Estado, junto al límite 
del Wisconsin y á oril. del lago Michigán. Lo atra— 
viesa un afl. del Mlinois, llamado Las Llanuras; 
1,178 km.? y 55,058 h. en 1910. Terreno suma 

mente fértil y abundante en prados. Centro agrícola 
y pecuario. Cap. Wankegan. || Cond. del Est. de 
Indiana, sit. en la oril. S. del lago Michigán, junto 
al límite del Est. de Ulinois; 1,273 km.? y 82,864 h. 
en 1910. Riqueza pecuaria, sobre todo de ganado 
vacuno. Cap. Crown Point. || Cond. del Est. de Mi- 
chigán. Lo riegan los ríos Little Manistee y Notep= 
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seakon y algunos, afl.; 1,500 km.? y 4,939 h. en 
1910. Cap. Chase. || Cond. del Est. de Minneso— 
ta, sit. entre el lago Superior y la serie de lagos for- 
mada por el río Rainy, que lo separa del Canadá; 
5,430 km.? y 8,011 h. en 1910. Terreno cubierto 
de bosques y poco poblado. Cap. Two Harbours. || 
Cond. del Est. de Ohío, cuyo extremo NE. ocupa, 
á oril. del lago Erie. Lo bañan el Grand River y el 
Chagrin, y lo atraviesan varias líneas de f. c.; 
624 km.? y 22,927 h. en 1910. Riqueza agrícola. 
Cap. Painerville. || Cond. del Est. de Oregón, sit. 
en la parte meridional del Estado. Numerosos ríos y 
lagos (Abert, Warners, Goose, Summer), sobre todo 
en su región S., que es la más poblada; 20,500 km.? 
y 4,658 h. en 1910. [| Cond. del Est. de Dakota del 
Sur, sit. en la parte E. del Estado. Llamado así por 
los tres lagos que tiene en su territorio, se encuen— 
tran 1,455 km.? y 10,711 h. en 1910. Lo atraviesa 
el f. c. de Chicago-Saint-Paul. Agricultura y ga- 
nadería. Cap. Madison. || Cond. del Est. de Ten- 
nessee. Se extiende por el extremo NO. del Estado, 
en la marg. izq. del río Misisipí. Debe su nom- 
bre á un pantano con el cual confina por el E. y 
que des. en el citado río, por medio del Abión; 
315 km.? y 8,704 h. en 1910. Cap. Tiptonville. 
[| Cond. del Est. de Wisconsin, sit. en la oril, del 
lago Michigán. Limita al N. con el t. m. de la ciu- 
dad de Milwaukee. Terreno llano, atravesado por 
dos líneas de f. c. que unen Milwaukee y Chica 
go. Forma como una subdivisión del cond. de Mil- 
waukee. 

Laxe. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Florida, cond. de Colombia; 5,032 h. en 1910. 
| Arrabal de la ciudad de Chicago (Est. de Ili- 
nois). V. Cuicaco. [| Ciudad del Est. de Iowa, 
cond. de Calhoun; 2,043 h. en 1910. || Ciudad del 
Est. de Minnesota, cond. de Wabasha; 3,142 h. en 
1910. . 

Laxe. Geog. Dist. de. Australia, Est. de Austra= 
lia del Sur, sit. cerca de la frontera del Est. de 
Queensland. Terreno llano, abundante en pastos. 
Hay en él varios lagos y dos ríos llamados Wills 
Coopers y Diamantine, tributarios del lago Erie, 
pero que á veces no llevan agua, por lo cual el país 
es en general seco. 

Laxe. Geog. Cond. de la colonia de Nueva Zelan— 
da (Oceanía), en la isla Sur, prov. de Otago. Con= 
fina al N. con el cond. de Nestland, al E con el de 
Vincent, al S. con los de Southland y Wallace, y 
al O. con el Océano; 10,050'km.? y unos 6,000 h. 
Debe su nombre á los cond. de Wanaka y Wakati- 
pu, que en él se encuentran. Minas de oro cerca del 
Wakatipu. 

Laxe Crry. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Carolina del Sur, cond. de Williamsburg; 
1,074 h. en 1910, 

Laxe CrysTaL. Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Minnesota, cond. de Blue Earth: 
1,055 h. en 1910. 

Laxe Cuartes. Geog. Cap. del cond. Calcasiew 
del Est. de Luisiana (Estados Unidos), á oril. del 
lago Charles y del Calcasieu River. Comercio de 
maderas; 6,680 h. 

Laxe Forest. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Illinois, cond. de Lake; 3,349 h. en 
1910. 

Lake GENEVA. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Wisconsin, cond. de Walworth:; 
3,079 h. en 1910. 
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Laxe LinbeN. Greog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, cond. de Houghton; 2,325 h. 
en 1910. 

Laxg Mis. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de lowa, cond. de Winebago; 1,214 h. en 
1910. 

Laxe Mirrs. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin, cond. de Jefferson; 1,672 h. en 
1910. 

Laxe Opessa. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Michigán, cond. de lonia; 1.222 h. en 
1910. 

Laxe Pracip. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, cond. de Essex; 1,682 h. en 
1910. 

Laxe Preston. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Dakota del Sur, cond. de Kingsbury; 
1,007 h. en 1910. 

Lake ProviDENCE. (7e0o9g. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Luisiana, parr. de Carrol-East, 
sit. en la marg. der. del Misisipí y á oril. del lago 
Providencia, que le da nombre; 1,568 h. en 1910. 

Laxe VimLaGE. Geog. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Arkansas, cond. de Chicot; 1,074 h. 
en 1910. 

Laxzg (GERARDO, VIZCONDE). Biog. Greneral inglés, 
n. en 27 de Julio de 1144 y m. en Londres en 20 
de Febrero de 1808. Descendía de una antigua fa= 
milia y á los catorce años entró en el ejército; tomó 
parte en las campañas de Alemania (1760-62) y en 
la de la Carolina del Norte, y al estallar la guerra 
con Francia se le dió el mando de una brigada de 
infantería con la que tomó parte en el sitio de Va- 
lenciennes, observando una heroica conducta. En 
1796 fué nombrado comandante del Ulster y en 1798 
derrotó á los irlandeses en Vinegar Hill, pero se 
mostró demasiado severo en la represión. Poco des— 


pués fué derrotado en Castlebar por el general fran— | 
cés Humbert, pero no tardó en tomar el desquite | 


obligando ú aquél á retroceder hasta Ballinamerck. 
Comandante general de la Indiz en 1800, llevó ú 
cabo importantes reformas en el ejército indígena y 
organizó la caballería ligera. En 1803, con sólo 
8,000 hombres, penetró en el territorio de los mahra- 
tas y después de derrotarlos por completo se apoderó 
de Agra. En 1805 obligó al marajah Nolkar á firmar 
la paz de Omritsar, y dos años más tarde volvió á 
Inglaterra, siendo recibido con grandes muestras de 
entusiasmo y creado vizconde por el gobierno. 

LAKEBA. (eo. Grupo de islas de Oceanía, en 
la Polinesia, archipiélago de Fiji. Se encuentra en 
la parte oriental de éste, al S. del grupo de Explo= 
ring, del cual está separado por el paso de Lakeba. 
Tiene en junto unos 2,000 h. y se compone de va- 
rias islas, casi todas rodeadas de peligrosos arrecifes 
de coral, entre ellas Lakeba, que da nombre al gru= 
po, Argo, Oneata. digna de mención por sus cerdos 
y sus cocoteros; Mothe, Nitabo, Kambara, Morango, 
Ongea, que tiene varias otras adyacentes; Fulanga, 
al SO. del paso de igual denominación, etc. 

LAKEDAEMON. Geoy. Dist. ó eparquía de 
Grecia, prov. de Laconia (Peloponeso); comprende 
13 municipios ó demos con 42,425 h. Su cab. es 
Esparta. V. EsPARTA. 

LAKEDEMONOEKA., Geoy. Villa de Rusia, 
gob. de lekaterinoslaf, dist. y á 112 km. O. de 
Rostof, en la oril. izq. del Mius, cerca de su desem- 
bocadura en el mar de Azof, y junto al camino de 
Tangaurog á Mariupol; 1,320 h, 
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LAKELAND. Geoy. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Florida, cond. de Polk; 3,719 h. en 
1910. 

LAKEMAN (Estegan BartTLETT). Bioy. Aven= 
turero inglés, n. en Dartmuth en 1825. Organizó 
contra los cafres un cuerpo franco que denominó 
«los cazadores de la muerte»; pasó luego al servicio 
de Turquía, en cuyo ejército llegó á tener el empleo 
de teniente general, y en 1854 casó con la princesa 
María de Filipesco, interviniendo desde entonces 
activamente en la vida política de Rumanía. En 
1882 fué condenado á prisión por su intervención en 
una intriga política. 

LAKENA. (eo. Isla de Oceanía, en la Poline- 
sia, archipiélago de las Ellice, grupo de las Espo- 
rades, sit. cerca de la de Nanomea ó St. Augustine, 
con la cual está unida por un arrecife. Es de forma 
redondeada, con una profunda laguna de agua dulce 
en el centro. 

LAKEPORT. (Geoy. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de California, cond. de Lake, del que es 
capital; 870 h. en 1910. Sit. á oril. del lago Clair 

LAKES. /ilos. Diálogo de Platón de fecha discu- 
tida en el orden cronológico de los escritos del au- 
tor. Unos lo suponen anterior á Protágoras, y otros 
posterior al de Republica, fundados éstos en una 
promesa de discutir mejor la naturaleza del valor 
que en este último hizo Platón, promesa que tal vez 
no cumplió. En el Lakes todo es cuestión de averi- 
guar el exacto concepto del valor militar. Para pro- 
poner el tema con su insuperable estilo Platón se 
vale de un personaje de este nombre, general ate 
niense, que en 427 a. de J. C. fué enviado á 
Sicilia como lugarteniente de Cárcades para prote- 
ger á los leontinos contra Siracusa. Por muerte del 
general, le suplió con ventaja para las armas grie- 
gas, aunque no obtuvo en definitiva el mando como 
pretendía. En 418 mandó las tropas atenienses en- 
viadas en auxilio de Argos, mas pereció en la bata- 
lla de Mantinea. Tal es el personaje invitado por 
Sócrates á definir esa parte integrante de la virtud 
que se llama valor. La fórmula que primero se ofrece 
define el valor por la constancia en el combate. Pero 
hay actos de valor, como retiradas fingidas, que no 
parecen incluirse y se generaliza la fórmula, dicien- 
do que es cierta constancia del alma. Entonces se 
ataca la definición por su vaguedad, y se la especi- 
fica con añadir que es la constancia acompañada de 
inteligencia. Y esto da pie á finas distinciones de 
sabor bien platónico, excluyendo á los animales con- 
tra la opinión vulgar del calificativo de valerosos, y 
no queriendo medir la grandeza del valor, por la de 
los peligros que se corren. Porque no es por necesi- 
dad más valiente el general que ocupa la posición 
menos favorable. V. Opera Platonis, y entre sus co- 
mentaristas modernos (r+omperz, Les penseurs de la 
Grece (trad. París, 1905, t. II). 

Laxes (Arturo). Bioy. Ingeniero de minas in- 
glés, n. en Martock (Somerset) en 1844. Termina- 
da su carrera, trasladóse á los Estados Unidos, donde 
desempeñó algunas cátedras, escribiendo al propio 
tiempo en las revistas técnicas. Se le deben muchos 
descubrimientos en paleontología, especialmente el 
del atlantosanro, gigantesco lagarto ó dinosauro, el 
mayor animal terrestre conocido hasta el día. Sus 
principales obras son: Geology 0f Colorado Coal 
Fields (1889), Geology of Colorado and Western Ore 
Deposits (1893). Prospecting for Gold and Silver in 
North America (1895), Geology 0f Cripple Creek Ore 
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Deposits (1896), y Geology of Western Ore Deposits 
(1905). ' 

LAKE-SCHOOL. Zi. Epíteto despreciativo 
que se dió á los románticos ingleses Wordsworth, 
Coleridge y Southey (Laguistas), fundado en la ene- 
miga política de la Egimburgh Review, pues Words- 
worth y Southey vivían en los lagos (en inglés Zahe) 
de Cumberland y Westmoreland. 

LAKEVIEW. Geoy. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Michigán, cond. de Montcalm; 954 h. 
en 1910. 

LAKEWOOD. (Geoy. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Ohío, cond. de Cuyahoga; 15,181 
h. en 1910. Está sit. á oril. del lago Erie, al O. y 
muy cerca de Cleveland, de la que viene á ser un 
arrabal y con la cual está unida por un ICI QUE 
bordea el lago. En ella está enclavado el parque 
Clifton. 

LAKHAMULTZI. Ztnogr. V. LasaMULES. 

LAKHISH. Geo. ant. V. Lacnis. 

LAKHON. (eoy. Ciudad de la Indo-China, en 
el reino de Siam, región del Laos, capital de un 
principado chan y sit. 4 90 km. al SE. de Xieng- 
Mai, á oril. del Menam Uang, afl. del Menam. Unos 
25,000 h. Muralla de ladrillo. Mercado de elefantes. 
En sus alrededores hay minas de cobre, de hierro y 
de galena. El principado, que lleva el mismo nom-= 
bre, encierra frondosos bosques que producen made— 
ra de teck, laca y resina. Cultivo de algodón y de 
arroz. || Ciudad de la zona neutra que se extiende 
entre Siam y las posesiones francesas, sit. en la oril. 
der. del Mekong. Es una colonia annamita. Su 
clima es cálido é insalubre. Tiene alguna importan— 
cia comercial, por hallarse entre el Laos y el Annam. 

LAKHTOR. (Geoy. Ciudad de la India, en la 
presidencia de Bombay, división de Cruzerat. Está 
sit. en la parte N. de la península de Kathiawar y 
al N. de Limbdi. Est. f. c. que atraviesa la penín— 
sula y va á Pottan y Ahmedabad. Es capital de un 
principado que lleva el mismo nombre y tiene 
41 aldeas con una población de unos 25,000 h. 

LAKI. Geo. V. Lasi. 

Laxt. Lénogr. Tribu aramea que habitaba á orillas 
del Eufrates medio, entre Khabur y el Balikh. Some- 
tida por Assurnazirabal, rey de Asiria, formó parte 
del Imperio de Nínive, hasta la caída de esta ciudad. 

LAKIDES. bio. V. Lacines. 

LAKIMPUR ó LAKHIMPUR, (eo. Dist. 
de la India, prov. de Assam. Linda al NO. con el 
Tibet, mediante la cordillera del Himalaya; al E. 
las últimas estribaciones septentrionales de los mon- 
tes Naga, que lo separan de la Birmania, y al 
S. con el dist. de Sibsagar. Unos 29,000 km.? y 
100,000 h. medio salvajes. Su cap. es Dibrugarh, 
pero el nombre del distrito proviene de la pequeña 
pobl. de Lakhimpur, sit. muy cerca de la frontera 
tibetana. Lo atraviesa el alto Brahmaputra. 

LAKING (Francisco Enrique). Biog. Médico 
inglés, n. en 1817. Recibió el título de doctor en 
1869 y comenzó á ejercer, adquiriendo bien pronto 
una merecida reputación. Ha desempeñado cargos 
importantes dentro de su carrera, como los de mé- 
dico de cámara del rey Eduardo VII y del príncipe 
de Gales, hoy rey Jorge. Asimismo asistió á la reina 
Victoria en su última enfermedad, y ostenta nume- 
rosas condecoraciones europeas, perteneciendo á va= 
rias corporaciones científicas. 

LAKISMO. m. V. Laquismo. 

LAKISTA. adj. V. Laquisra. 
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LAKMÉ. Mús. Opera cómica en tres actos, le- 
tra de Edmundo Gondinet y Felipe Gille, música 
de Leo Delibes. Se estrenó en el teatro de la Opera 
Cómica de París en 1883. La escena pasa en la 
India inglesa. Un oficial llamado Giraldo que ha 
penetrado en el jardín del bracmán Nilakhanta, 
encuentra allí 4 su hija Lakmé y se enamora de ella, 
siendo correspondido. Habiendo sabido Nilakhanta 
que en su morada ha penetrado un profano, jura 
perseguirlo y vengarse de él. Obliga á su hija á 
que lo busque junto con él, y, al encontrarlo, le da 
una puñalada. La herida no es grave y el herido 
cura pronto gracias á los secretos cuidados que le 
prodiga Lakmé. Los dos amantes preparan su unión 
según los ritos del bracmanismo. De pronto se oye 
á lo lejos la música de un regimiento, que es el de 
Giraldo. El deber se sobrepone al amor y se dispo- 
ne á incorporarse al regimiento, y Lakmé, desespe- 
rada, toma un veneno y muere en los brazos de su 
amante. 

La música que á esta ópera puso Delibes está lle- 
na de gracia y de originalidad. Entre sus diferentes 
partes son dignas de especial mención: en el primer 
acto el canto religioso de los indios, el canto de 
Nilakhanta que empieza Sed tres veces benditos, su 
invocación y el dúo gracioso de Lakmé con Mallika 
su criada, la melodía de Giraldo Fantasía de las 
divinas mentiras, y el canto de Lakmé ¿Por qué en 
los grandes bosques...? En el segundo acto son nota- 
bles: la escena del mercado, los bailables que siguen 
á ésta, las estancias de Nilakhanta. la leyenda de la 
hija del paria y el apasionado dúo de Giraldo y 
Lakmé. En el tercer acto se notan especialmente: la 
derceuse cantada por Lakmé y los dos dúos de los 
amantes. 

LAKNO. (Geoy. V. Luxnow. 

LAKOCSA. Geo. Pobl. de Hungría, cond. de 
Somogy ó Siimeg, dist. y á 18 km. SO. de Szi- 
getvar, junto á la marg. izq. del Drave, afl. der. 
del Danubio; 1,385 h. 

LAKOMPAK ó LACKEMBACH. (co. 
Pobl. de la Hungría occidental, cond. de Sopron ú 
Odenburg, dist. y á 15 km. SO. de Sopron, junto 
al Lakom ó Lacken, subafl. del Raab por el Rab- 
nitz, cuenca del Danubio; 1,500 h., alemanes en 
su mayoría. 

LAKON. (Ge0y. Ciudad de la Indo-China, en el 
reino de Siam, Ests. de Laos ó Shans. Es capital de 
un principado y está sit. al SE. de Kiang-Mai, 
ai. del Menan, en las márg. del río Me-Wung. 
Tiene unos 25,000 h. El principado se llama tam— 
bién Lakón y se extiende al SE. del de Lampún, 
por ambas orillas del río antes mencionado. 

LAKOR. (Gcoy. Isla de Oceanía, en la Malasia 
(Gran archipiélago asiático), grupo de las Serwati, 
sit. á los 8%0 S. y 128” E. aproximadamente, fren— 
te al extremo NE. de la isla de Timor y á muy corta 
distancia de la isla de Moa. Mide unos 120 km.? 
tiene 2,000 h. que viven de la pesca. Es de forma- 
ción coralífera y abundan en ella los cocoteros y los 
pastos, donde se crían carneros y búfalos. 

LAKOS. m. pl. Etnogr. Tribu caucásica de la 
rama septentrional, subgrupo oriental, subdivisión 
noroeste, lesgio oriental, llamada por otros casicu- 
mica, por el país en que habita en el Daghestán, 
aunque también se encuentra alwo hacia el Ssamur. 
Propiamente el origen del nombre casicumicos está 
en que erróneamente se tuvo por cumicos, es decir. 
turcos, á los lakos, por haber sido los primeros indí- 
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genas del Daghestán que se pasaron al islamismo, 
recibiendo el honorífico apelativo árabe de «Casi», 
que quiere decir «héroe de la fe». Según Pantin- 
chow, tienen los rasgos físicos de la raza adriática, 
es decir, son altos, morenos, braquicéfalos, aguileños. 

LAKOTA. (Gecoy. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Dakota del Norte, cond. de Nelson; 1,023 h. 
en 1910. 

LAKSAR-UJFALU ó LAKSAR-NEU- 
DORF. (coy. Pobl. de Hungría, cond. de Pozsony 
ó Pressburg, dist. de Hegyentul, á 20 km. NO. de 
Malaczka, en el Fáhrenwald, al pie occidental de los 
Pequeños Cárpatos; 1,600 h., eslavos en su ma- 
yoría. 

LAKSHMANA. m. 1/if. En la mitología india 
se conoce con este nombre: 1. Un hijo del rey Dasa- 
ratha y de su esposa Sumitra. Fué hermano gemelo 
de Satru-ghna y hermano germano de Rama-chan— 
dra. Cuenta el Ramayana (V. esta palabra) que Vi- 
shnu prometió á Jos dioses encarnar en figura hu- 
mana para castigar á Ravana, el perverso rey de 
Lanka, y que para lograr su propósito escogió á 
Dasa-ratha como su padre humano. Cuando este 
rey hizo 'un sacrificio para obtener hijos, Vishnu 
salió radiante del fuego, entregándole una vasija 
llena de néctar, el cual debía administrar á sus es- 
posas. Dasa-ratha dió la mitad del líquido á su es- 
posa Kansalya y la otra mitad la repartió entre sus 
otras dos esposas Su-mitra y Kaikeyi. Sus tres espo- 
sas quedaron encinta, y sus hijos participaron de la 
naturaleza divina en proporción á la cantidad de 
líquido que bebió su respectiva madre, y como 
Laxsemana fué gemelo de Satru-ghna, sólo parti- 
cipó en una octava parte de la naturaleza divina de 
Vishnu. 

Cuando Rama abandonó la corte de su padre y 
marchó á Ja ermita de Viswamitra, LAKksHMANA 
acompañó á su hermano, siguiéndole en su destierro 
y en sus viajes. A causa de su intimidad con Sita, 
la esposa de Rama, algunos han afirmado que los 
dos hermanos tuvieron la misma mujer, pero la ver- 
dadera esposa de LaksHmana fué Urmila, la her- 
mana de Sita, de cuyo matrimonio nacieron Angada 
y Chandra-Ketu. Mientras Rama y LaksHMANa vi 
vían en los bosques, una rakshasi llamada Surpa- 
nakha se enamoró de Rama, pero éste la envió bur- 
lonamente á su hermano, el cual también tomó la 
cosa á broma. Enfurecida Surpa-nakha por este do- 
ble desprecio, quiso vengarse en Sita, pero Rama 
suplicó á su hermano que desfigurara á la furia, lo 
cual hizo cortándole las orejas y la nariz. Surpa- 
nakha pidió á Ravana que la vengara, estallando 
-entonces una guerra entre aquél y Rama. Cuando 
el Tiempo fué enviado por los dioses para proponer á 
Rama que escogiera entre vivir en este mundo ó 
volver allá de donde procedía, Dur-vasas pretendió 
ver inmediatamente 4 Rama, amenazándole en caso 
contrario con las más terribles maldiciones. LaksH- 
MANA sabía que si interrumpía la conferencia entre 
su hermano y cl Tiempo firmaba su sentencia de 
muerte; pero venció el intenso cariño que sentía por 
Rama y sacrificó su vida. Conforme con su destino, 
se retiró Laskumana á orillas del río Sarayu, y allí 
los dioses cubrieron su cuerpo de flores y lo trans- 
portaron al cielo. 

2. Un hijo de Duryodhana, muerto por Abhi- 
manyu. 

LAKSHMIÍ,. 17: En el Rig-Veda significa buena 
fortuna, pero en el Atharva-veda la idea que re- 
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presenta se ha personificado en distintas mujeres, 
de un carácter á veces benéfico y otras maléfico. 
En los últimos tiempos de la historia religiosa de la 
India, Laksmmí es la diosa de la fortuna, mujer 
de Vishnu y madre de Kama, un dios del amor por 
el estilo de Eros ó Cupido. Según la leyenda conte 
nida en el Ramayana, la diosa salió como Afrodita 
de la espuma del Océano con un lotus en la mano. 
Otra leyenda la representa en la creación flotando 
sobre una flor de lotus, y en conexión con esta le- 
yenda, uno de sus nombres es Kshirabdhi-tanaya, 
la «hija del mar de leche», mientras que por su re- 
lación con el lotus se la llama también Padma. Los 
Puranas (V.) la llaman hija de Bhrigu (el fundador 
de la raza de los bbrigus ó bhargavas) y Khyatí, 
y de la diosa dice el Vishnu Purana: «en su primer 
nacimiento tuvo por padres á Bhrigu y Khyatí, y 
en su período subsiguiente salió de la espuma del 
mar... cuando Harí tomó la figura de un enano, 
Laksumí apareció como un lotus (como Padma ó 
Kamala); cuando nació como Rama de la raza de 
bhrigu (ó parasu-rama), fué Dharani: cuando fué 
Raghava (Rama-chandra), se llamó Sita, y cuando 
fué Krishna, se convirtió en Rukmini; en los otros 
descendientes de Vishnu es su asociada.» 

Otra versión del Ramayana afirma que «LaksHm1, 
la señora de los mundos, nació por su propia volun- 
tad en un hermoso campo descubierto por el arado», 
y que recibió de Janaka el nombre de Sita. 

Se decía que LaksHmí tenía cuatro brazos, pero 
generalmente se le pinta con dos, con el lotus en 
uno de ellos. Aunque no tiene templos donde se le 
preste un culto permanente, como diosa de la abun- 
dancia y de la fertilidad, continúa siendo adorada 
por todos. Además de los nombres que se han indi- 
cado se la llama también Hira, Indira, Jaladhiza, 
Chanchala y Loka-mata ó madre del mundo. 

LAKTA-GORNA. Geog. Pobl. de Austria- 
Hungría, prov. de Galitzia, dist. y 4 16 km. S. de 
Bochnia, sobre la falda de una colina que muere en 
el Raba, afl. der. del Vístula; 1,224 h. 

LAKTAR. Geoy. V. Lasrar. 

LAL ó LAL KAVI. boy. Poeta indostano del 
siglo xvu. Su obra principal es el poema histórico 
Tchat aprakách, traducido al inglés con el título de 
A History of Boondelas (Calcuta, 1828). Se le debe, 
además, Aonadh-bilás, poema en 18 cantos; Los 
doce meses de la India, Libro de los talismanes, Las 
sentencias de Guru, y Ll destino revelado, su obra 
póstuma 

LALA. (roy. Riach. del Africa occidental portu- 
guesa, prov. de Guine, conc. de Cacheu. Pone en 
comunicación la pobl. de Cacheu con el presidio 
de Zeguichor. 

LALÁ. Germ. Contento, alegría. 

LaLá. m. Hist. Título honorífico que los sultanes 
dan á un visir y á un grande del Imperio. Esta pa—- 
labra significa tuto”. 

LALABUGUEN. (e0/. V. Lusaven. 

LALACIÓN. (Etim. —Del lat. /allatio.) f. Ac— 
ción y efecto de lalar. 

Laración. f. Lo mismo que LAMBDACISMO. 

LALACHAHIN. bio. General turco de la se- 
gunda mitad del siglo x1v. A las órdenes del sultán 
Amurates se apoderó en 1360 de Adrianópolis, 
en 1362 de Eski Zagora y en 1363 de Filipópolis, 
siendo entonces nombrado gobernador de la Rume- 
lia. Atacada aquella comarca por los bizantinos, 
LatacHanin designó al general Hayi Ilbeki para re- 


LALAIN — LALAING 


Estatua yacente de Carlos (II) de Lalaing, atribuida á Jacobo Du Breucq. (Museo de Douai) 


chazarlos, como así lo hizo, pero pagó cara su victo- 
ria; porque el gobernador, temiendo que le hiciera 
sombra, lo mandó envenenar. Encargóse entonces 
LaLacganin del mando de las fuerzas, y encontró la 
muerte en un combate contra los bizantinos. 

LALAIN ó LALAING (Jacoso). Bioy. Noble 
francés, conocido por el duen caballero y el caballero 
sin reproche, n. en 1420 ó 1422 y m. en el sitio de 
Poucques en 4 de Julio de 1453. A los diez y seis 
años entró al servicio del duque Adolfo de Cléveris, 
con el que pasó á la corte de Borgoña y fué, por 
espacio de seis años, escudero de Felipe ez Bueno. 
Tomó parte en muchos combates, pero se distinguió 
particularmente en los torneos caballerescos, para 
asistir á los cuales recorrió Francia, Navarra, Cas— 
tilla, Portugal, Escocia é Inglaterra. 

Bibliogr. Chastellain, Livre des faits de messi- 
re Jacques Lalaing, escrita en la época del biografia- 
do y publicada por primera vez en 1634; Ennetie— 
res, Le chevalier sams reproche ('Tournai, 1633): 
Lefevre de Saint-Remy, Chronique de J. de Lalain 
(París, 1876). 

LALAING (Cone DE). Genea!. Título del reino 
con grandeza otorgado en 1793; desde 1907 lo po- 
see el conde de Balasote. 

LazarnG (ANTONIO DE). Biog. Político belga (1480- 
1540). Acompañó ú Felipe el Hermoso á España y 
fué luego chambelín de Margarita 
de Austria, jefe de Hacienda de Car- 
los V y estatuder de Holanda. Eseri- 
bió un interesante relato de su viaje 
á España, publicado por Grachard en 
sus Relations des voyages des souve- 
rains des Pays-Bas. 

Bibliogr. Brassard, Votice histo- 
rique et genéalogique de la famille de 
Lalaing (Douai, 1847). 

Lanarnc [CarLOS (1). CONDE DE]. 
Biog. Noble flamenco, n. en Douai 
(1466-1525). Distinguióse en la 
guerra y como diplomático, desem-= 
peñando diversos altos cargos, al 
servicio del emperador Maximiliano 
de Austria, de Felipe ez Hermoso, y 
de Carlos V. Fué caballero del toi- 
són de oro y padre de Carlos (IL) de 
Lalaing. En el Museo de Douai. se conserva un 
magnífico sepulcro de Carlos (I) de Lararx6, escul— 
pido por Jorge Monnoter. 

LaLarsG [Carzos (11), conbe Da]. Biog. Noble fla- 
menco, n. en el castillo de Lalaino (alrededores de 
Douai) en 1506. Fué barón de Condé, senescal de 
Flandes, señor de Bracle, Saint-Albin y Wasiers, 
decano de los pares de Flandes, gentilhombre y con- 


sejero del emperador Carlos V y de Felipe II y go- 
bernador general de los Países Bajos. Desempeñó 
además el cargo de embajador en diversas ocasiones, 
especialmente al negociarse el casamiento de Feli- 
pe II con María Tudor. En el Museo de Douai se 
conserva una parte del gran monumento erigido en 
memoria de Carlos (II) de LaLarnG, por su hijo Fe- 
lipe y ejecutado por Jacobo du Breucq. 

LALAING (CRISTINA, PRINCESA DE EpINOY). Biog. 
Heroína belga, n. en Condé á mediados del si- 
glo xvi y m. en Amberes en 1582. Casó con el prín- 
cipe Pedro de Epinoy, gobernador del Tornesado, 
sublevado entonces contra Felipe II de España. 
En 1581, en ocasión de hallarse el príncipe en 
Flandes, Alejandro Farnesio intentó una sorpresa 
contra Tournai, pero Cristina tomó el mando de las 
tropas y consiguió rechazar á los españoles, resis- 
tiendo un sitio de dos meses hasta que la ciudad 
quedó destruída por las bombas. El general enemigo 
le concedió una capitulación honrosa y Cristina se 
retiró á Amberes, donde murió algunos meses des— 
ués. 

Lazarn6 (JacoBo). Biog. Pintor y escultor belga 
contemporáneo, n. en Londres en 14 de Noviembre 


“de 1858. Ha sido discípulo de Cluysenaar y de Por= 


taels. Se ha dedicado á la pintura de asuntos mili- 
tares, siendo sus obras más importantes un retrato 


Tumba de Carlos (1) de Lalaing, por Jorge Monnoier. (Museo de Douai) 


ecuestre que posee el Museo de Gante y varias 
composiciones históricas que adornan un salón de 
las Casas Consistoriales de Bruselas. Entre sus obras 
escultóricas, descuella la estatua de La Salle, erigi- 
da en Chicago. 

LaLarno (N.). Biog. Escritora francesa contempo 
ránea, autora de la interesante novela La señorita da 
Bréval. 


LALA: — LALANDE 


LALA, LALA. m. Mús. De este canto dice 
Rodrigo Caro en sus Días geniales que es «grande 
arrulladora de niños, y á quien todos debemos los 
primeros bostezos, por ser hijo de Lalo, Lalas, que 
significa dormir». El poeta latino Persio dice en su 
Sátira 3.?: 

El similis regum fueris, pagpare minutum 
Poscis, et iratus mammae lallare recusas. 

(A manera de los hijos de los reyes, exiges que se 
te prepare la comida cortándola á pedazos, y mohino 
contra la nodriza no haces caso de sus arrullos.) 

LALAMGAN ó GÓMEZ. Geoy. Bahía del Ar- 
chipiélago filipino, en la costa occidental de la isla 
de Mindoro, frente á la isla de llín. Tiene 1,600 m. 
de ancho por unos 800 de fondo. Su playa está en 
la parte septentrional cubierta de espeso manglar, 
pero por el S. es arenosa, un buen fondeadero para 
pequeñas embarcaciones, y termina en la punta de 
Lalamgan. 

LALAMUD. (eoy. Hacienda del Perú, dep. de 
Cajamarca, prov. de Hualgayoc, dist. de Santa 
Cruz; 230 h. : 

LALAMUR. (07. Sitio limítrofe entre el Perú 
y el Ecuador, á 184 km. de Payta y 151 de Amo- 
tape. 

LALANA. (Geo. Hacienda y mun. de Méjico, 
Est. de Oajaca, dist. y á 62 km. de Miahuatlán; 
100 h. Clima templado. 

LaLana (San Juan). (reog. Pobl. de Méjico, Est. 
de Oajaca, dist. de Choapán; 1,200 h. 

LALANDE (Awxbkrés). Biog. Filósofo francés con- 
temporáneo, profesor en la Sorbona. Estudia el pro- 
blema de la disolución en oposición al más estudiado 
de la evolución, y asienta la tesis de que toda evo- 
lución es contrarrestada por una disolución igual y 
de sentido contrario. Igualmente independiente en 
moral de las corrientes de doctrina dominantes, 
quiere fundarla no sólo prescindiendo de la religión, 
sino también de la filosofía. Obras: Lu dissolution 
opposee y l'évolution dans les sciences physiques eb mo- 
rales (1899), Précis raisonnés de morale pratigue 
(1907), Pragmatisme et pragmaticisme, en Revue phi- 
losophique (1906), y allí mismo, Le mouwvoement logi- 
que, Analyse el critique de quelques ouwvrages récents 
(1907), y Pragmatisme, humanisme et vérité (1908). 


Retrato ecuestre, por Jacobo Lalaing. (Museo de Gante) 


Laranoe (Jame). Biog. Jurisconsulto francés, 
señor de Lumau, de Mazitres, de Montaran, n. y 
m. en Orleáns (1622-1703). Terminados los estu— 
dios de leyes en .su ciudad natal, licencióse en 
1646 y se doctoró en 1652, adquiriendo en 1651 
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una plaza de consejero en el tribunal de dicha ciu= 
dad, que abandonó al cabo de cuatro años para de- 
dicarse de lleno al estudio de la jurisprudencia. En 
la misma ciudad fué tesorero desde 1683 hasta 
1684, y alcalde desde 1691 hasta 1692. Escribió: 
Exercitationes utriusque juris, etc. (Orleáns, 1658); 
Praelectiones in titulum de Decimis Primitiis et Obla- 
tionivus libri tertii Decretalium Gregor. IX (Orleáns, 
1661), Commentaire sur la coutume 1 Orléans (Or- 
leáns, 1673), De imgressu in secretaria judicum, ete. 
(Orleáns, 1674); 42 novellam imperatoris Sustinia- 
ni, etc. (Orleáns, 1679), y Specimen Turis romano= 
gallici ad Pandectas sew Digesta (Orleáns, 1690). 
LananDe (José JERÓNIMO LE FRANCAIS DE). Biog. 
Astrónomo y matemático francés, n. en Bourg-en= 
Bresse en 11 de Julio de 
1732 y m. en París en + 
de Abril de 1807. Hizo 
sus estudios en los jesuí- 
tas y después en el Co- 
legio de Lyón, trasladán- 
dose más tarde á París 
para cursar Derecho, al 
mismo tiempo que asis- 
tía á las clases de astro- 
nomía que Delisle daba 
en el Colegio de Fran- 
cia, acabando por dedi- 
carse exclusivamente á 
esta ciencia. Fué des- 
pués discípulo de Lemon- 
nier, que en 1751 le en- 
vió á Berlín para determinar el paralaje de la luna, 
mientras que Lacaille efectuaba observaciones en el 
Cabo. Desde el año siguiente publicó una noticia con 
el título de Domini de Lalande, astronomi regii, de ob 
servationibws, suis berdinensibws, ad parallazin lunae 
definmiendam, trabajo por el cual la Academia de Cien- 
cias le recompensó nombrándole, cuando sólo conta- 
ba veintiún años, para una plaza de astrónomo va= 
cante desde muchos años antes. En 1753 comenzó á 
trabajar en la teoría de los planetas y publicó, en 
1759, una nueva edición mejorada de las tablas de 
Halley para los planetas y los cometas, aumentadas 
con las tablas de los satélites de Júpiter, de War- 
gentin, el catáloyo de Lacaille y la 
historia del cometa de Halley. En 
1760 fué encargado de la publica— 
ción de La Conmmaisance des temps, y 
en 1760 sucedió á Delisle como pro- 
fesor del Colegio de Francia, diri- 
giendo el Observatorio desde 1768 
hasta su muerte. Sus obras princi- 
pales son las siguientes: Mémoires 
sur les équations séculaires (1157), 
Esposition du calcul astronomique 
(1762), Astronomie (1764), De la 
description des neuf arts différents 
(1761-1767), Tables astronomiques 
(1771), Meémoire sur le passage de 
Venus observé le 3 juin 1769 (1172), 
Memoires sur les taches du soleil eb 
sur sa rotation (1776-18), Mémoi- 
re sur la durée de P'année solaire 
(1782), Mémoires sur la théorie de Mercure (1766- 
1786), Memoires sur la parallaze de la lune et sur sa 


= 


José Jerónimo Lalande 


distance de la terre (1152-87), Observations de huit 


mille étoiles boréales (1789-90), Traité des canauz de 


navigation, Abregé de navigation (1793), Ephéméri— 
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des de 1775 4 1800, Astronomie des dames, Histoire 
celeste frangaise (1801). Bibliographie astronomique 
(1803), Tables des logarithmes, y Tables de la lune 
(1806). Colaboró, además, en el Journal des savants. 
Jowrnal de Physique, Magasin encyclopédique, Mé- 
moires des Sociétes savantes, Neécrologie des hommes 
célebres de France, etc., y continuó la Histoire des 
mathématigues, de Montucla. 

LazawDe (Luis Francisco). Bioy. Político y pre- 
lado francés, n. en Saint-Lo y m. en París (1732- 
1805). En 1760 entró en la Congregación del Ora 
torio, fué profesor en Lyón y en Montmorency, 
primer vicario del obispo metropolitano de París, 
obispo constitucional del departamento de la Meur— 
the y diputado de la Convención, votando por la 
reclusión de Luis XVI. En Noviembre de 1793 re— 
nunció al obispado, formó parte del Consejo de los 
(Quinientos, fué archivero de la policía y en 1804 
hizo su sumisión al Papa. Publicó una Apologie des 
décrets de Y Assemblée nationale (1791). 

LaranDe (MicGuEL Juan Jerónimo Lg Francars). 
Bioy. Astrónomo francés, sobrino de José Jerónimo, 
n. en Courey en 21 de Abril de 1766 y m. en Pa- 


-rís en 7 de Abril de 1839. Iniciado por su tío en la 


astronomía, ayudó más tarde á Delambre en la me- 
dición de la meridiana, estableció con exactitud la 
teoría de la órbita de Marte y contó hasta 50,000 
estrellas sobre el horizonte de París. En 1801 in- 
gresó en la Academia de Ciencias y fué, además, 
individuo adjunto del Bureau de las longitudes, di- 
rector del Observatorio de la Escuela Militar y su— 
plente de su tío en la cátedra de astronomía del Co- 
legio de Francia. Se le debe Catalogues, Tables de 
Mars y muchos artículos. Colaboró también en La 
connaisance des temps y en la Histoire celeste fran—= 
faise, de su tío. Su esposa María Juana Amelia 
Harlay le ayudó en sus observaciones astronómicas 
y compuso las Tablas horarias, que aparecieron en 
el Adrege de navigations, de José Jerónimo Lalande. 

Laranbe (Migue RicarDo DE). Bioy. Composi- 
tor y organista francés, n. en París en 15 de Di- 
ciembre de 1657 y m. en la misma capital en 18 de 
Junio de 1726. Niño de coro hasta los quince años, 
aprendió sin maestro diversos instrumentos y se 
dedicó más especialmente al estudio del órgano, en 
el que hizo tales progresos, que al poco tiempo fué 
nombrado organista de cuatro iglesias de París. 
Luego tomó parte en un concurso para proveer la 
plaza de organista del rey, y aunque el tribunal, 
presidido por Lulli, declaró que la merecía mejor 
que ningún otro de los concursantes, no se le dió 
por ser demasiado joven. En cambio Luis XIV le 
encargó de la educación musical de las princesas, y 
en 1683 le nombró superintendente de la capilla real, 
cargo que desempeñó hasta 1722. Había casado en 
168t con la cantante Ana Rebel, que le dió dos 
hijas, también distinguidas cantantes. La reputación 
de LaLanDE es debida principalmente á su mú- 
sica religiosa, pero al empezar á ser conocidas las 
obras de Bach y Hándel, y sobre todo las de los 
grandes maestros polifonistas del siglo xvi, caye- 
ron en el más completo olvido. Para la capilla del 
rey compuso 60 grandes motetes con solos, coros y 
orquesta, que han sido reunidos en 20 volúmenes. 
Se le debe, además: L'amour derger, Les Fontaines 
de Versailles, Le concert d' Esculape, Ballet de la jeu- 
nesse (1686), Ballet de Flore ou de Trianon (1689), 
LD'amour Aéchipar la: constance (1689), Adozis (1698), 
Mirtil (1698), Le ballet des fees (1699), Meticerte 
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(1699), La noce de village (1700), Ballet de la paiz 
(1713), Ballet de 1 Inconnu (1720), Les folies de Car- 
denio (1120), Les BEléments, baile de espectáculo, 
en colaboración con Destouches (1725), y buen nú= 
mero de sinfonías, caprichos, conciertos, etc. 

LALANDE-DE-LIBOURNE ó DE-PO- 
MEROL. Geo. Mun. de Francia, dep. del Giron= 
da, dist. y cant. de Libourne, á 3 km de St-De— 
nis de Piles, que es su est. f. c. más próxima; 
488 h. 

LA LANDELLE (GuiLermMo Josí (GABRIEL 
DÉ). Biog. Literato francés, n. en Montpellier en 3 
de Mayo de 1812 y m. en París en 19 de Enero de 
1886. Hizo sus estudios en Estrasburgo y luego in- 
gresó en la marina de guerra, en la que sirvió once 
años, obteniendo el empleo de teniente de navío. 
Luego colaboró en la Union catholique, el Commerce 
y la Flotte, y se dió á conocer muy particularmente 
por sus novelas de costumbres marítimas, entre las 
que podemos citar: Une haine 4 bora (1843), La 
Gorgone (1844), Prise-Pouleb ou les épaulettes d'amai- 
ral (1847), Aventures d'un gentilhomme (1847), La 
couwromme navale (1848), Les ies de glace (1850), 
Le rot des rapaces (1850), Le morve aux serpents 
(1852), Les princes 'edene (1852), D'usurier sen- 
timental (1853), L'honneur de lo famille (1854), Le 
cháteau de Noirac (1851), L'eau et le few (1859), 
Les deux chemins de la vie (1856), Le dernier des 
Rlibustiers (1857), Les fils de la mer, Sans-Peur le 
Corsaire (1859), Les femmes ú bora, Le chemin de 
Dexil (1867), Les quarts de muit et les quaris du jour 
(1863-70), Les seants de la mer (1871), Le premier 
tour du monde (1876), Les grands amours (1878), 
L'amowr de Ninette (1879), Rowyet et Noirand (1882), 
y Ápres le naufrage (1883). Se le debe, además: 
Histoire de Duguay Trowin (1814), Réponse ú la note 
du prince de Joinville sur V'état des forces navales de 
la France (1844), Le Gaillara davant, canciones; Le 
langage des marins (1859), La vie du marin,. poema 
(1861); Le tableau de la mer (1869), y Légendes de 
la mer (1880). 

LALANDUSSE. Geoy. Mun. de Francia. dep. 
del Lot y Garona, dist. de Villeneuve-sur-Lot, cant. 
de Castillonnés y á 5'5 km. de Falgueyrat, que es 
su est. f. c. más próxima; 350 h. 

LALANE (Navipao DE). Bioy. Teólogo janse- 
nista francés, n. en París (1618-1673). Fué doctor 
de la Sorbona, abad de Nuestra Señora de Val- 
croissant y uno de los cinco diputados que los janse- 
nistas enviaron á Roma para defender la doctrina 
del Augustimus. Proporcionó numerosas notas y me= 
morias á Arnaldo y á Sacy para su Jouwrnal de Saint 
Amour, y escribió. además: De mitio piae voluntatis, 
La gráce victorieuse de Jésus-Christ ou Molina et ses 
disciples convaincus de pelagianisme et de semipelagia- 
nisme (París. 1650), Examen de la condwite des re— 
ligieuses de Port-Royal touchant la signature du fait 
de Jansentus (París, 1665), y Defense de la foi des 
religieuses de Port-Royal et de leurs directeurs contro 
le libelle scandaleuo de M. Chamillara (París, 1667). 

LALANÉ. f. Germ. PÚRPURA. 

LALANG, (Etim.—Voz malaya, contracción de 
de alang-alang.) m. Bot. Nombre dado á la Impera— 
ta arundinácea, gramínea que cubre extensas llanu-— 
ras en las Indias holandesas. V. ImPERATA. 

LALANNE (Fraxcisco. Ánronio0 MÁxmo). 
biog. Dibujante y grabador francés, n. en Burdeos 
en 1827 y m. en Nogent-sur-Marne en 1886. Fué 


discípulo de Gigoux. Publicó varias series de gra: 
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bados é ilustró algunas obras, entre ellas: La Hol- 
lande 4 vol d'oiseau, La Flande % vol FCoiseaw, y 
Rouen pittoresque. 

LaranNe (León Luis Cristián). Bieg. Inge- 
niero y político francés, n. y m. en París (1811— 
1892). Estudió en la Escuela Politécnica y en la de 
puentes y calzadas y llegó á ser inspector general 
del cuerpo en 1867. En 1846 dirigió la construcción 
del ferrocarril de París á Sceaux y después de la re- 
volución de 1848 fué nombrado director de los talle- 
res nacionales, sufrió una corta detención en 1849 y 
cuando el golpe de Estado abandonó Francia y rea= 
lizó importantes trabajos en el extranjero, dirigiendo 
en 1859 la construcción del camino de hierro del 
Norte de España. Volvió á su país en 1860 y fué 
director de la Escuela de puentes y calzadas, indi- 
viduo de la Academia de Ciencias y senador. Inven- 
tó el aritmoplonímetro, la balanza aritmética, la ba— 
lanza algebraica para la resolución de las ecuacio— 
nes hasta el séptimo grado y numerosos métodos 
para la simplificación de los cálulos. Colaboró en 
muchas revistas y colecciones, y escribió: Memoire 
sur” Darithmo - planimetre (1840), Tables nowvelles 
pour abreger des calculs relatifs aux projets de routes 
(1840), Essai philosophique sur la technoloyie (París, 
1840), Instruction pratique pour usage de l'arithmo- 
planimetre (París, 1842), Tables graphiques des su— 
perficies de deblai et de remblal pour les routes et les 
chemins de 6 metres de largeur (1813), Description 
et usage de Pabague ow compteur universel (París, 
1845), Instruction pour Dusage de Pabaque des équi— 
valents chimiques (1846), Instruction sur les regles 
calcul (París, 1851), Assainissement des halles cen— 
trales (París, 1875), Methodes graphiques pour lez 
pression des lois empiriques ow mathemotiques ú trois 
variables (París, 1878), Le Metropolitain et les trans- 
ports en commun 4 Londres et 4 París, Expose de 
deuz meéthodes pour abreger les calculs de terrassements 
(1879), y Rectification historique sur les ateliers ma— 
tionauz (París, 1887). 

LALANNE (Marto Luis Cristián). biog. Literato 
francés, hermano del ingeniero, n. en París en 23 
de Abril de 1815 y m. en la misma ciudad en 1898. 
Hizo sus estudios en la Escuela de Cartas y en 1846 
fué agregado á la comisión de trabajos históricos. 
Dirigió el Athenaeum Frangais y la Correspondance 
littéraire y fué, por último, bibliotecario del Institu— 
to. Se le debe: Recherches sur le few grégeois ef sur 
Vintroduction de la poudare en Europe (1811), Curio- 
sités biographiques (1845), Curiosités littéraires 
(1846), Curiosités bibliographiques (1846), Curio- 
sités des traductions, des moewrs eb des légendes 
(1847), Curiosités militaires (1851), Dictionnaire de 
pieces autographes volées aux bibliotheques publigwes de 
France, Curiosités militaires (1851), Curiosités philo- 
logiques, géographiques et ethnoloyiques (1852), Cu— 
riosités historiques (1852), Curiosités des inventions 
et des décowvertes (1853), Curiosités anecdothiques 
(1853), Curiosités de Parchéologie et des beawc arts 
(1857), y Dictionnaire historigue de la France (1872). 
Además, publicó muchas obras inéditas de autores de 
los siglos XVI y XVIL. 

Larnanne (Vícror). Bioy. Escritor francés, n. en 
Lagoz en 1819. Ha contribuído mucho al floreci- 
miento de la literatura bearnesa y como miembro del 
Consejo de instrucción primaria ha introducido la 
enseñanza de la historia local y regional en los pro- 
gramas escolares. Se le debe: Cowntes Biarnés, y la 
novela Une Benyense. 
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LALANTE. p. a. de Lazar. Que lala. || adj. 
Propio del defecto de la lalación; perteneciente ó se- 
mejante á él. : 

LALAQUIS. Geoy. Hacienda del Perú, dep. de 
Piura, prov. y dist. de Huancabamba; 750 h. Dista 
40 km. de Huancabamba. : 

LALAR. (Etim.—Del lat. Zallare.) v. n. Pro- 
nunciar defectuosamente, repitiendo las sílabas que 
comienzan por Z. 

Larar. v. a. Germ. Alegrar, contentar. 

Larar. v. a. Mús. Antiguamente este verbo sig= 
nificó alegrar, y después cantar, y también bajar la 
voz las nodrizas para adormecer á los niños. Rodri- 
go Caro, en sus Días generales, dice: «Lanus esf 
Noenia nutricum, quae pueris indicunt somnos, subin- 
de hoc repetendo Lana LaALLa, quod et multis locis 
mutbrices hodie faciunt; unde BALLARE pueri dicebantur 
cum hac cantiuncula somno declinamt.» (Lallus es la 
cantinela de las nodrizas las cuales inducen á los. 
niños á dormir, tarareando lalalala, costumbre aun 
hoy en muchas partes, por lo cual se decía la lar el 
adormecerse el niño con esta cantinela. ) 

LALASIDA. (eoy. ant. Región del Asia Me- 
nor, en la Cilicia Tráquea. Su pobl. más importante 
era Homonada. 

LALASINC ó LALASINCZ. (eo. Pohbl. de 
la Hungría meridional, cond. de Krasso-Szóreny, 
dist. del Maros, á 17 km. NO. de Birkis, junto á la 
oril. izq. del Maros, afl. izq. del Tisza ó Theiss, 
cuenca del Danubio; 1,425 h., en su mayor parte 
rumanos. 

LALASTRA. (eoy. Lus. de la prov. de Alava, 
cab. del mun. de Valderejo. | Barrio de la prov. de 
Santander, mun. de Tudanca. 

LA LASTRA Y GORDILLO (Rosgnpo DE). 
Bioy. Obispo de Paraná, n. en Córdoba en Mayo de 
1856 ym. en 1909 en su ciudad episcopal. Termina- 
da brillantemente su carrera en Córdoba de Tucumán, 
doctoróse en teología en 1879. En 1881 recibió las 
órdenes sagradas. De vuelta de un viaje 4 Europa 
en 1892 fué consagrado obispo titular de Miletópo- 
lis y nombrado en 1893 vicario foráneo de la Rioja. 
Hasta 1898 en que fué promovido á la diócesis de 
Paraná, recorrió como misionero la provincia de la 
Rioja (Rep. Argentina) que le estaba confiada, te— 
niendo que presenciar y reparar con su celo los estra- 
gos del terremoto que destruyó su capital, Su labor 
pastoral, que se distinguió por la energía de su ca- 
rácter, fué fecundís ma para la juventud de su dió- 
cesis, como quiera que fundó en Paraná el asilo de 
huérfanos de Cristo Redentor, el seminario dirigido 
por los padres del Verbo Divino y el colegio gradua- 
do de niños, por los padres agustinos. En la Paz, el 
Colegio de Nuestra Señora de la Merced. En Nogo- 
yá, Victoria, Concordia, Rosario Tala, Goya, Bella 
Vista, Mercedes, Diamante, Valle María, Crespo, 
otras tantas escuelas de niñas dirigidas por religio- 
sas. Además, en Victoria el colegio agropecuario de 
los padres benedictinos. En Concordia el de los pa— 
dres capuchinos. Contribuyó también á la fundación 
de hospitales y asilos, y engrandeció el santuario de 
Nuestra Señora de Itatí, que confió á los padres be— 
nedictinos. Toda la prensa argentina ponderó á su 
muerte las virtudes y actividad de este prelado. 
Véase Mr. Tomás Dutari Rodríguez, Corona Fúne- 
bre á la Memoria del I. y R. Mv. Doctor Rosendo de 
la Lastra y Gordillo (Paraná, 1914). 

LALATPUR ó LALITPUR. (eo. Ciudad 
de la India. en las Provincias Unidas, división de 
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Agra, dist. de Jhansi, sit. ul S. de la ciudad de 
Jhansi, á oril. del Sajad Nade; 10,000 h. aproxima- 
damente. 

LALAUIGAN. Geoy. Islote de Filipinas, sit. 
frente á la costa SE. de la isla de Samar, á cuya 
provincia pertenece, entre las islas Masisingi y Pua- 
punan. || Seno de la isla de Samar. Se abre en su costa 
septentrional, en término de la pobl. de Pambujan. 

LALAUZE (Aporro). Bioy. Grabador francés, 
n. en Rive-de-Gier en 1833. Fué discípulo de Grau- 
cherel; publicó un crecido número de aguafuertes é 
ilustró varias ediciones de lujo de las obras de Pe- 
rrault, Molitre, Prevost y otros. 

LALBE. (Geoy. Río del Ecuador, afl. de la izq. 
del Viche. cerca de su desembocadura. 

LALBENQUE. (eo. Cant. de Francia, dep. 
del Lot, dist. de Cahors, con 13 mun., una super 
ficie de 27,360 hectáreas y 7,575 h.; su cab. es la 
pobl. de igual nombre, á 275 m. de a., sobre una 
meseta de donde desciende un afi. del Embonlas, 
tributario del Garona, con est. f. c. en la línea de 
Cahors á Montaubán; 1,536 h. Fundición de cam= 
panas. Patria del general Marchand. 

LALECH. (Geo. Ald. de la Turquía asiática, 
prov. de Mosul. En ella tienen su centro los iesidas 
ó adoradores del diablo y su santuario principal. 

LALEIA. (Geo. Reino indígena de la isla de 
Timor (Oceanía, Malasia), en la parte septentrional 
de la prov. de Bellos; unos 30,000 h. 

LALEM. (Geoy. Ald. de negros gelupes del 
Africa occidental portuguesa, prov. de Gruinea, 
conc. de Cacheu, sit. al N. del presidio de Bolor. 

'LALEMANT (Carzos). Biog. Misionero en el 
Canadá, n. en París en 1587 y m. allí mismo en 
1674, Fuésuperior de la misión de los jesuítas en la 
Nueva Francia, y en tres viajes que hizo al continente 
europeo, padeciendo dos naufragios, adelantó mucho 
la obra de civilización de los hurones, padeciendo la 
persecución de los iroqueses enemigos de los euro- 
peos. Tratóse de nombrarle primer obispo de (Jue- 
bec, honor que él declinó. Al fin de su vida gobernó 
en el continente los colegios de Ruán y París de su 
orden. Son interesantes sus cartas acerca de la vida 
y costumbres de los salvajes. Escribió también Ln 
tretiens sur la vie cachee de Jésus-Christ dans 1 Eu—- 
charistie (París, 1657), y Ezxercices de S. Ignace de 
huit jours (La Fleche, 1661). V. Sommervogel, Bi- 
dliotheque de la Comp. de Jésus (t. 1V). Lallemana 
Charles. 

LanemanT (GabrigL) Biog. Jesuíta misionero 
francés, n. en París en 1610 y m. en la comarca 
del Hurón en 1649. Ingresó en la Compañía de 
Jesús en 1630. Destinado á las misiones del Canadá 
en 1646 después de residir dos años en Quebec, fué 
enviado á las misiones del Hurón como ayudante 
del P. Brébeuf. Llevaba allí apenas un mes, cuando 
los iroqueses atacaron la residencia de San Ignacio. 
que quemaron, descendiendo después á la misión de 
San Luis, que incendiaron y saquearon también, 
apoderándose de los dos sacerdotes. Estos fueron 
atados al poste del tormento y expiraron después de 
inauditas torturas. Habiéndose retirado los crueles 
indios, los restos de los padres LaLemaNnT y Brébeuf 
fueron conducidos y enterrados en Saint Mary. 

Bibliogr. Ferland, Histoire du Canadá: Journal 
des Jéswites; Martin. Hurons et Iroquois; Rochemon- 
teix, Les Jéswites de la Nowvelle France. 

Lanemanr (Jerónimo). Biog. Jesuíta misionero 
francés, n. en París en 1593 y m. en Quebec en 
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1665. Ingresó en la orden en 1610, y enviado al 
Canadá en 1638, se le nombró superior de las mi- 
siones del Hurón. Volvió 4 Quebec en 1645 como 
general superior; en 1658 fué nombrado rector del 
real colegio de La Fleche, teniendo que regresar á 
Francia, pero apenas instalado, tuvo que volver á 
Quebec, en calidad de vicario general, conservando 
este cargo y el de superior hasta su muerte. Escri- 
bió varias Relaciones y la mayor parte del Journal 
des Jésuites. 

LALEN. Geoy. Monte de la prov. de Santan— 
der, partido de Castro Urdiales, lindante con Viz- 
caya. 

LALENBUCH. (Libro de los mentecatos.) Libro 
antiguo alemán, en el que se comentan ridículas 
historias respecto de algunos lugares de Alemania, 
como Schóppenstedt, Buxtehude, etc. Su autor se 
ocultó bajo variedad de seudónimos. La primera edi- 
ción apareció en 1597 con el título de Wunderselt— 
zame GFeschichten una Thaten der Lalen von Laleburg, 
gedruckt zu Laleburg, zusammengetragen durch M. 
Aleph Beth Gimel. Al año siguiente apareció con el 
título: Die Schilavirger (impreso en el Varrenvuch 
de Hagen, en los Volksbúchern de Simrock y en 
ediciones aisladas). Más tarde apareció el Grillenver- 
treiber, en dos tomos (Francfort, 1603), aumentado 
en 1605, con otro tomo. El autor es probablemente 
Federico de Schónbers, gobernador de la fortaleza 
de Witenberg. 

Bibliogr. E. Jeep, Hans Friedrich von Schón- 
derg, der Verfasser des Schildvirgerbuches und des 
Grillenvertreivers (Wolfenbúttel, 1890). 

LALETANIA. Geoy. aní. V. Laerana ó LaLE- 
TANIA. 

LALETANO, NA. Etim. — Del lat. Zaletamus.) 
adj. Natural de la Laletania. Ú. t.c. s. || Pertene- 
ciente á esta antigua región catalana ó á sus habi- 
tantes. A 

LALEU. (Geoy. Mun. de Francia, dep. del Cha- 
renta Inferior, dist. y cant. de La Rochela, al que 
está agregado. V. RocmrLa (La). 

LALHEUE. (ey. Mun. de Francia, dep. del 
Saona y Loira, dist. de Chalon-sur-Saona, cant. y á 
7 km. de Sennecey-le-Grand, que es su est. f. c. 
más próxima; 345 h. Canteras de piedra de cons- 
trucción. 

LALÍBELA ó LALÍBALA. Gcoy. Ciudad de 
Abisinia, en el reino de Lasta, sit. al O. del monte 
Abuna Yosef y al E. del lago Tsana, en país mon= 
tañoso; 1,000 h., todos de carácter religioso, de que 
participa la ciudad. Sus iglesias, labradas en rocas 
de basalto, fueron construídas probablemente en el 
siglo xr por cristianos emigrados de Egipto. 

LA LIBORLIERE (Prancisco León María 
Brin Dr). Biog. Literato francés, n. en Saint- 
Martin (1774-1847). Emigró durante la Revolución, 
sirvió en el ejército de Condé, y luego, bajo el Im- 
perio, fué inspector de la universidad y rector de la 
Academia de Poitiers. Escribió las novelas: Celestine 
on les épouz sans P'étre (París, 1799), La nuit anglai- 
se (17199), Anna Grenmwill (1800), y Voyage dans le 
boudoir de Pauline (1800). Además, dió al teatro: 
La cloison (1803), Le jeune mari (1805), y Amelie et 
Mansfield (1805). 

LALIG. (Geo. Río de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Tayabas. Tiene su origen cerca de 
la pobl. de. Dolores y se dirige hacia el SO., hasta 
desaguar en el Tiaong, después de 8 km. de curso 
Pasa por Tiaong. : 
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LALIM. Gcoy. Pobl. y felig. de Portugal, prov. 
de Beira Alta, dist. de Viseo, conc. y obispado de 
Lamego, del que dista 6 km., y sit. en la marg. izq. 
del Tarouca; 1,038 h. Es ciudad muy antigua, cre— 
yéndose que fué fundada en 780 por el jefe árabe 
Zeidan-Ben-Huin. 

LALIMA. Geoy. Ald. de indios en el Brasil, 
7 leguas al O. de Miranda, Est. de Mato Grosso. 

LALÍN. Geo. P. j.de la prov. de Pontevedra, 
en el ángulo de las prov. de la Coruña, Lugo y 
Orense, con las que limita. Tiene 947 km.? de su— 
perficie, con seis municipios y 53,292 h. de hecho ó 
62,238 de derecho. Abarca dos villas, 432 lugares, 
123 aldeas, 13 caseríos y 3,136 e. y albergues ais- 
lados. Terreno montañoso, regado por afls. del Ulla. 

LaLín. Geog. Mun. de 3,974 e. y 18,315 h., for— 
mado por las parroquias siguientes: Santa María de 
Albarellos, Santa María de Alemparte, Santiago de 
Anseán, San Juan de Auzo, San Esteban de Barcia, 
San Miguel de Bendoiso. Santa María de Bermés, 
San Juan de Botos, San Facundo de Busto, San Es- 
teban de Cadrón, San Cristóbal de Camposancos, 
Santa Marina de Cangas, Santiago de Castro, San— 
tiago de Catasós, San Martín de Cello, Santiago de 
Cercio, San Jorge de Cristimil, San Pedro de Doa— 
de, Santa María de Don Ramiro, Santa Eulalia de 
Donsión, Santa María de Filgueira, San Miguel de 
Galegos, San Pedro Félix de Gesta, San Miguel de 
Goyás, Santiago de Gresande, Santa María de la 
Saleta de Jaján, Santa María de los Dolores de La— 
lín, Santiago de Lebozán, San Pelagio de Lodeiro, 
Santa Eulalia de Losón, San Martín de Maceira, 
San Adrián de Madriñán, Santiago de Méijome, 
San Adrián de Moneijas, San Lorenzo de Muimenta, 
Santa María de Noceda, San Juan de Palmou, San- 
ta María de Parada, San Martín de Prado, San Ju— 
lián de Rodís, San Román de Santiso, Santiago de 
Sello, Santa María de Sotolongo, San Andrés de 
Val, San Ramón de Veiga, San Juan de Villanueva, 
San Lorenzo de Villatuge, y Santa María de Zobra. 
Corresponde á la prov. de Pontevedra, p. j. de La- 
lín, dióc. de Lugo. Su cabecera es la villa de La- 
lín, á 53 km. de Pontevedra, oril. der. del Asneiro. 
Carreteras á Orense, Santiago de Compostela, al 
puerto de San Justo y á Monforte, Narón y Folgo- 
s0. Ferias de ganado y mercados. Fab. de choco- 
late, curtidos, papel, harinas, tejas y ladrillos. Cría 
de ganados. El municipio es montuoso y áspero, 
con criaderos de estaño á oril. del Deza y aguas 
minerales hacia los ríos Arnego y Asneiro. Las tie— 
rras producen cereales, castañas, patatas, legum- 
bres y hortalizas. Es villa antigua é ilustre, con 
ruinas del monasterio de Carboeiro, bellísimo tem- 
plo de arquitectura románica, y antiguas casas se- 
ñoriales de los Lemos, Giles, Pardos, Taboadas y 
otras. En tiempo de Teodomiro, rey de los suevos, 
existía ya el cond. de Deza. á cuya comarca perte— 
necía la Lalín actual. [| V. Sayra María DE Los Do- 
LORES DE LaAzLíN. 

Lanín De Arriba. Geog. Lus. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Lalín, parr. de Santa María de 
los Dolores de Lalín. 

Lazín (Lars SamueL). Biog. Poeta y músico sue- 
co, m. en Estocolmo (1729-1785). Fué maestro de 
canto del teatro Real de dicha ciudad y escribió el 
baile de espectáculo Arciset Calatea y numerosas 
obras de circunstancias, para las que compuso la le- 
tra y la música. Además, escribió un poema sobre 
la salud y varios libretos de ópera. 
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LALINDE ó LA LINDE. Geo. Cant. de 
Francia, dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, que 
comprende 15 municipios y mide 16,129 hectáreas 
con 7,659 h.; su cabecera es la población del mismo 
nombre, á 48 m. de a., en la oril. der. del Dordo— 
ña y frente á los llamados rápidos de Lalinde, con 
est. f. c. en la línea de Burdeos al Buisson; 2,134 h. 
Mineral de hierro; ladrillerías, molinos de papel, 
aserradurías, curtidos, etc. En sus inmediaciones se 
encuentra el pequeño canal de Lalinde, abierto para 
evitar á los barcos la navegación del Dordoña, peli- 
grosa en los rápidos del Grand-Thoret, en el salto 
de la Gratusse, en los Pesqueyroux, etc. Mide 
16 km. y termina en una hermosa derivación de seis 
esclusas. 

LALINENSE. adj. Natural de Lalín (Ponteve— 
dra). U. t.c. s. || Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

LA-LIN=-HO. Geog. Río de la China, en la 
Manchuria, prov. de Kirin. Nace al SE. de la pe— 
queña pobl. de La-lin y se dirige al NO., pasando 
por ésta, hasta desaguar cerca de la frontera de 
Mongolia, en el Sungari, afl. der. del Amur. 

LA LISAINE (BataLia De). Hist. mil. El 
ejército del E., mandado por Bourbakí, con el objeto 
de desviar la atención del estado mayor alemán, 
aprestóse con gran lujo de fuerzas á levantar el sitio 
de Belfort, en la esperanza de que esta diversión 
apartase al enemigo de su verdadero objetivo, que 
era el sitio de París. El general Werder, que man- 
daba las fuerzas alemanas. vióse obligado á telegra— 
fiar á Versalles toda la gravedad de la situación, ha= 
ciendo ver que tenía comprometida la existencia del 
ejército á sus órdenes, suplicando se meditase seria- 
mente si debía sostenerse ó no en Belfort. El cuar— 
tel general alemán, comprendiendo perfectamente la 
jugada del adversario, ordenó en 15 de Enero de 
1871 á4 Werder que aceptase la batalla delante de 
Belfort, relevándole «de toda responsabilidad moral 
en las consecuencias y acaso en el éxito desastroso 
del combate». (Moltke, La Guerra francoalemana de 
1870-71.) El mismo día 15 empezó la batalla, avan- 
zando el 15% cuerpo francés hacia Montbeliard, que 
fué tomado al anochecer. Los cuerpos 24” y 20” ata- 
caron el pueblo de Hericourt, situado en la carretera 
principal de Besanzón y distante sólo 7 km. de Bel- 
fort, si bien el 20” cuerpo, según las órdenes de 
Bourbakí, debía aguardar el efecto del gran movi- 
miento envolvente que se había encargado al gene— 
ral Billot con el cuerpo 18% y la división Cremer. 
El ataque de estas fuerzas sobre Chagey fracasó, no 
sólo porque llegaron tarde las órdenes del general 
en jefe, sino también porque los senderos del bosque, 
cubiertos de nieve, hacían penosa y difícil la mar- 
cha. Al día siguiente emprendióse de nuevo el ata 
que, luchando con poca energía en la parte del fren- 
te, desde Montbeliard 4 Chagey, pues el esfuerzo 
principal consistió en un movimiento envolvente in= 
tentado contra el ala derecha alemana. Cremer, á 
quien se había confiado esta misión, logró desalojar 
á Degenfeld de la posición de Chenebier, obligando 
á retroceder el ala derecha de los alemanes hasta 
5 km. de Belfort, sin que las tropas de la ciudad 
intentasen una salida contra las fuerzas sitiadoras, 
muv mermadas á causa del envío de destacamentos 
auxiliares. El día 17 volvióse á luchar en Chenebier 
y en todo el frente, pero Bourbakí, viendo que no 
podía romper el frente enemigo, y teniendo en cuen- 
ta el estado de sus soldados, poco aguerridos todavía, 
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y el gran número de bajas sufridas (unas 8,000), 
decidió retirarse, pues temía que el movimiento en 
volvente del ala derecha alemana trajese como con 
secuencia dificultades en el aprovisionamiento y el 
peligro de que el enemigo, pasando por Montbeliard, 
cayese sobre sus líneas de comunicaciones. Al prin- 
cipio se retiraron los franceses en buen orden, pero 
después se desorganizaron. El cuerpo 24” se dejó 
cortar por los alemanes, que pasaron el Doubs por 
Baume-les-Dames, y los otros tres cuerpos, al llegar 
4 Besanzón, después de grandes penalidades, encon- 
traron amenazada su retaguardia hacia Lyón por las 
fuerzas del general Manteuffel. V. FRANCOALEMA— 
NA (GUERRA). 

LALISIO. m. Nombre dado por los árabes al 
borriquillo de leche. 

LALITA PATAN ó PATAN. (e07. Ciudad 
de la India, en el reino independiente de Nepal, sit. 
al S. de Khatmandu, en terreno muy montañoso; 
24,000 h. Antes de fundarse Khatmandu, fué capi- 
tal de un principado. Industria de tejidos de algodón 
y de objetos de cobre y de latón. 

LALITA-VISTARA. Li/. El nombre de uno 
de los libros más importantes de la literatura búdi- 
ca, que ha llegado hasta nosotros en una versión 
sánscrita muy defectuosa. El libro se ocupa de la 
vida y doctrinas del Buda Sakya—muní, siendo con— 
siderado por los budistas como uno de los nueve li- 
bros que tratan del Dharma, ó ley religiosa. La Lalita- 
Vistara, ha sido publicado en la Bibliotheca Indica. 

LALITPUR. (Geo. V. LaLATPUR. 

LALITY ó LALIOS. Geoy. Pobl. de la Hun- 
gría meridional, cond. de Bacs-Bodrog, dist. de Te- 
leczka 1, 4 16 km. SO. de Kula; 2,485 h., eslavos 
y croatas en su mayoría. , 

LALIZOLLE. (Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Allier, dist. de Gamnat, cant. de Ebreuil, sobre un 
macizo de donde descienden algunos afl. de la izq. 
del Sioule, y á 8 km. de Vicq. que es su est. f. c. 
más próxima; 999 h. Minas de hierro, caolín. 

L'ALKASIBAL (La Cañira Ó EL CASTILLITO). 
Geog. Aduar marroquí en el camino de Ceuta á Te- 
tuán (Yebale). 

LALKS. Geoy. Ciudad de la Rusia septentrio— 
nal, gob. de Vologda, dist. y 4 84 km. E. de Veli— 
ki-Usting, en la confl. del Lala con el Luza, afl. 
der. del Jug, rama del Dvina septentrional; 540 h. 
Seis iglesias y un monasterio. 

LAL-LO. Geoy. Pobl. de Filipinas, isla de Lu- 
zón, prov. de Cagayán, partido de Siguirán, sit. en 
las márg. del río Cagayán, que allí lleva algunas 
arenas de oro, no lejos de su desembocadura. Unos 
5,000 h. En sus alrededores se recogen algodón, 
arroz, maíz y tabaco. LaL-Lo fué barrio de la ciudad 
de Nueva Segovia, fundada en 1588 por Gonzalo 
Ronquillo de Peñalosa como capital de la provincia 
y del obispado de su nombre; pero más tarde llegó 
á ser la población principal. 

LALO. m. Bof. Condimento constituído por las 
hojas tiernas pulverizadas del baobab, más usado en 
el Senegal. 

Lao. Mit. Divinidad que protegía el sueño de 
los niños, por lo que era invocada por las nodrizas 
para que aquéllos no lloraran y se durmieran. 

Lazo (Ebuarno). Biog. Compositor francés, n. en 
Lila en 27 de Enero de 1823 y m. en París en 22 
de Abril de 1892, Estudió los primeros rudimentos 
de la música y el violín en el Conservatorio de su 
ciudad natal y muy joven aún se trasladó á París, 
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ingresando en la Sociedad de Cuartetos de Armen- 
gaud y Jacquard como violinista, al mismo tiempo 
que se dedicaba á serios estudios de composición. 
Sus primeras obras, melodías y composiciones ins— 
trumentales, denotaban ya una solidez, un buen 
gusto y una elevación de ideas que habían de carac— 
terizar más adelante á LaLo 
y, por ello mismo, pasaron 
inadvertidas para los fran 
ceses cuyo gusto estaba 
muy estragado. El resul- 
tado negativo de aquellas 
obras desanimó al joven 
compositor hasta el punto 
de que no escribió nada pa- 
ra el público durante mu- 
chos años, pero este silen— 
cio no podía ser definitivo, y 
al anunciar la dirección del 
teatro Lírico un concurso pa- 
ra premiar la mejor ópera, 
Lao compuso Fiesque, que 
no obtuvo el primer premio 
no obstante su mérito real, su factura novísima y su 
instrumentación tan original como brillante. El di- 
rector de la Opera quiso oir Fiesque y, sorprendido 
ante sus bellezas, decidió ponerla en escena, pero 
surgieron ciertas dificultades que hicieron imposibles 
sus propósitos; más tarde. por recomendación de 
Gounod, la obra fué admitida por la dirección del 
teatro de la Moneda de Bruselas, y cuando estaba 
ya dispuesto el estreno, el director presentó la dimi- 
sión y Fiesque quedó archivada para siempre, si bien 
después se han ejecutado muchos fragmentos en con- 
ciertos. En 1882 la Opera estrenó el baile en dos 
actos Vamouna, que fué uno de los fracasos más rui- 
dosos que se registran en aquel teatro y, por último, 
en 1888, Lazo, ya viejo y amargado, vió frenética— 
mente aplaudida su ópera cómica Le Roi 7'Ís, obra 
robusta, característica, llena de colorido y de una 
instrumentación tan sólida como expresiva. Su mé- 
rito es mayor aún como compositor sinfonista, ya que 
se mueve con entera libertad; sus melodías, nobles y 
apasionadas, aparecen avaloradas por una instru— 
mentación sonora, pintoresca y viva, por decirlo así. 
Además de las tres obras citadas y de la ópera La 
Facquerie, que dejó incompleta y que, terminada por 
Cocquard, se representó en Montecarlo tres años 
después de la muerte del autor, se le deben los si- 
guientes trabajos: Concerto de violin, que escribió 
para Sarasate (1874); Symphonie espagnole, escrita 
también para el mismo artista (1876); Divertissement, 
para orquesta; 4A/legro symphonique, Rhapsodie nor- 
vegienne, concierto para violoncelo, concierto para 
piano, cuartetos, tríos, sonatas, melodías vocales y 
la pantomima de espectáculo Verón (1891). 

LALO. adj. Germ. Portucuvís. U. t.c. s. 

LALOBBE, (eos. Mun. de Francia, dep. de las 
Ardenas, dist. de Rethel, cant. de Novion-Porcien, 
con est. f. c. en la línea de Signy- Abbaye á Mé- 
ziéres: 939 h. 

LALOEUE. (e0y. Mun. de Francia, dep. del 
Meurte y Mosela. dist. y á 36 km. de Nancy, cant. 
de Vézelise, y á 3 km. de Battigny, que es su est. 
f. c. más próxima; 361 h. 

LA LOGGIA. Geoy. Pobl. de Italia, prov. y 
dist. de Turín (Piamonte); 1,600 h. 

LALOMIA (Francisco). Bioy. Jesuíta italiano, 
n. en Palermo y m. en Constantinopla (1727-1789). 


Eduardo Lalo 
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Su obrita 72 mese di Maggio consecrato alle glorie 
della gran Maare dí Dio (Palermo, 1758) fué muy 
popular dentro y fuera de Italia, pues se tradujo al 
francés, inglés, flamenco y polaco. 

LALONGUE. (Geoy. Mun. de Francia, dep. de 
los Bajos Pirineos, dist. de Pau, cant. de Lembeye, 
y í 4 km. de Simacourbe, que es su est. f. c. más 
próxima; 311 h. 

LALOPA (SANTIAGO). (En idioma zapoteco, lu— 
gar húmedo.) Geog. Pobl. de Méjico, Est. de Oaja- 
ca, dist. de Villa Alta, á 29 km. de esta cabecera; 
ISP. 

LALOPATÍA. (Etim.— Del gr. dalein, hablar, 
y pathos, dolor.) f. Pat. Término con que se designan 
todos los desórdenes del lenguaje, tanto los de utili- 
zación de las palabras como los de su pronunciación. 

LALOPLEGÍA. (Etim. — Del gr. Zalein, ha- 
blar, y plezis, golpe, percusión.) f. Med. Parálisis 
de los órganos de la palabra. 

LALOR (Teresa). Bioy. V. 
NARDO). 

LALORE. Germ. PorTUGAL. 

LA LOUBERE (Simón Dz). Biog. Literato fran- 
cés, n. en Toulouse (1642-1729). Fué secretario del 
embajador de Francia en Suiza y en 1687 marchó á 

- Siam como enviado extraordinario, siendo más ade- 
lante encargado por Luis XIV de importante mi- 

_ sión en España, cuya finalidad era separar á nues- 
tra patria y á Portugal de la alianza con Inglaterra. 
Permaneció - preso en Madrid algún tiempo y en 
1693 fué elegido miembro de la Academia Francesa, 
siéndolo en 1694 de la de Inscripciones y Buenas 
Letras. Fué también preceptor de los hijos del can— 
ciller de Pontchartrain y uno de los restauradores de 
la Academia de los Juegos Florales de Toulouse, 
para la cual redactó nuevos estatutos. Escribió: Du 
royaume de Siam (París, 1691), Troité de origine 
des jeuz foraux de Toulouse (Toulouse, 1715). 

LALOUBERE. Geoy. Mun. de Francia, dep. 
de los Altos Pirineos, dist., cant. y 4 25 km. de 
Tarbes, que es su est. f. c. más próxima; 881 h. 

LaLouBErE ó LaLouvErE (ANTONIO). Biog. Ma- 
temático y religioso jesuíta francés, n. en Rieux 
en 1600 y m. en Toulouse en 2 de Septiem-— 
bre de 1664. Por espacio de veinte años enseñó ma- 
temáticas, retórica y teología en el colegio de Tou— 
louse. Es célebre por sus disensiones. con Pascal 
sobre la cicloide, y escribió: Hlementa tetragonomica 
sive quadratura circuli et hyperbolae segmentorum ex 
datis ipsorum centris gravitatis (Toulouse, 1651), y 
Veterum Geometria in septem de cycloide libris pro— 
mota (1660). 

LALOUETTE (Juan Francisco). Biog. Músi- 
co francés, n. en París en 1651 y m. en Versalles 
en 1. de Septiembre de 1728. Discípulo de Lulli, 
éste le hizo entrar en la orquesta de la Opera y lue— 
go le dió la dirección de la misma. Además, el céle- 
bre compositor le confiaba algunas veces la ,compo- 
sición de los recitativos de sus óperas y la instru— 
mentación de las mismas, pero como LALOUETTE 
_exagerase estos servicios atribuyéndose los mejores 
fragmentos de aquellas obras, Lulli le despidió del 
teatro en 1684. LaLoveTTE fué luego maestro de 
capilla de la catedral de Ruán y de la iglesia de 
Nuestra Señora de Versalles. Compuso numerosos 
bailes de espectáculo, dos libros de motetes y un 
Miserere. 

LALOUVESC. Geo. Mun. de Francia, á 1,078 
m. de a., dep. del Aréche, dist. de Tournon, 
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cant. de Satillieu, á 26 km. de la est. f. c. de Du- 
niéres-Montfaucon, sobre una meseta cubierta de 
arbolado, entre dos af. de la der. del Ródano, el 
Ay y el Doux; 1,949 h. Aserradurías mecánicas, 
comercio en maderas y ganadería. La iglesia moder- 
na contiene la tumba del misionero jesuíta san Juan 
Francisco Regis, que es objeto de continua peregri- 
nación. 

LALOUX (Vícror ALEJANDRO FrneEr1cO). Biog. 
Arquitecto francés, n. en Tours en 1850. Discípulo 
de la Escuela de Bellas Artes de París, obtuvo en 
1878 el primer lugar en las oposiciones para la ob- 
tención de la pensión de Roma, dedicando el tiempo 
que pasó en Italia y Grecia á redactar y dibujar un 
proyecto de reconstitución de Olimpia, trabajo que 
fué publicado. Ha dirigido una escuela particular de 
arquitectura, distinguiéndose en las obras de restau- 
ración de la basílica de San Martín de Tours. 

LALUENGA. Geoy. Mun. de 314 e. y 850 h., 
formado por el lugar de su nombre y 141 casas en 
grupos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. de Huesca, p. j. y á 20 km. de Barbastro, 
dióc. de Lérida. Está en un llano que baña un 
afl. del Cinca. Produce cereales, vino y aceites. Rui- 
nas de la villa de Almergue, que se cita en tiempos 
del rey don Jaime 1. La est. más próxima es Tormi- 
llo, ¿ 20 km. 

LALUEZA. (Geoy. Mun. de 316 e. y 7173 h., 
formado por el lugar de su nombre y 129 casas en 
grupos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Huesca, p. j. de Sariñena. Lo baña 
el río Isuela, no lejos de Alcubierre. Produce cerea— 
les, vino y esparto. Dista 32 km. de Huesca y la 
est. más próxima es Poliñino, ¿4 km. Molinos de 
harina, cría de ganado y caza abundante. 

LALUMIA (Isinoro). Bioy. Historiador italia 
no, n. y m. en Palermo (1823-1879). Terminados 
los estudios de Derecho, se consagró á la literatura 
y la política. En 1844 publicó el primer ensayo de 
historia de Sicilia, en 7 Luna e i Perollo. En las re- 
voluciones de 1848 y 1849 desempeñó importante 
papel, redactando con Bonaccorsi una memoria in— 
titulada: Sobre los derechos políticos de Sicilia, pu- 
blicada en París á principios de 1849. La revolu— 
ción de 1860 contóle también entre sus corifeos, ha- 
biéndose distinguido por sus folletos La restaurazione 
borbonica e la rivoluzione del 1860 in Sicilia (Paler= 
mo, 1860); en 1864 fué director del Archivo muni- 
cipal de Palermo. Escribió, además de las dichas, las 
obras siguientes: Studii di storia siciliana (Palermo, 
1870), La Sicilia sotto Carlos V (Palermo, 1862), 
T Romani et le guerre servili in Sicilia (Turín, 1874), 
La Sicilia sotto Vitt. Amedeo di Savoia (Florencia, 
1875), Palermo, il suo passato, il suo presente, ete. 
(Palermo, 1891), y Storie Siciliane (Palermo, 1883- 
1884). 

LALUNG. m. Filol. Una de las lenguas hima— 
layas, hablada en las vertientes meridionales de la 
cordillera del Himalaya (India). 

LALUQUE. (co. Mun. de Francia, á 50 m. 
de a., dep. de las Landas, dist. de Saint-Sever, 
cant. O. de Tartas, en las márg. de un afl. der. del 
Lizon, tributario del Adour, con est. f. en la línea de 
Burdeos 4 Bayona y en las económicas de Laluque 
á Tartas y de Laluque 4 St.—Girons-en—Marensin; 
958 h. Pinares. minas de lignito. Productos resino— 
sos; aserradurías mecánicas. 

LALUTAYA. (Geog. Isla del Archipiélago fili- 
pino, sit. cerca de la costa septentrional de la isla de 
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Palawan ó Paragua, frente al cabo Crawfort, de la 
cual está separada por un canal de unos 2 km. de 
ancho. Mide la isla también 2 km. de largo y su 
punto culminante se eleva 4 1237 m.s. n. m. Su 
costa es escarpada, excepto por el E., donde se abren 
dos bahías arenosas, á poca distancia de las cuales se 
encuentra algún coral. 

LALUYÉ (LroroLDo). Bioy. Autor dramático 
francés, n. en París en 9 de Julio de 1826 y m. en 
la misma capital en 1899. Al principio estudió pin— 
tura y ejecutó gran número de dibujos anatómicos, 
pero sus éxitos en el teatro le hicieron abandonar 
aquel arte, para dedicarse á la literatura. Estuvo 
también empleado en los ministerios de Bellas Artes 
6 Instrucción pública y en la secretaría del Instituto. 
Dió al teatro las siguientes obras: Au printemps 
(1854), Le Sansonet de Sylvio (1856), Le rosier 
(1858), Le laquais de madame (1858), La nuit rose 
(1858), Le poéme de Claude (1858), L'iaiot (1862), 
Pour oublier la marquise (1869), Le droit du coewr 
(1869), Une partie de chasse (1869), Scarpin marié 
1870), La robe de bal (1876), Chassez le naturel 
1885), Les cadeauw de mon oncle (1887), y Par la 
fenétre (1889). Además publicó un volumen de Poé- 
sies (1872). 

LA LUZERNE (Césir Enrique, CONDE DE). 
Biog. Político y literato francés, n. en París y m. en 
Austria (1137-1799). En 1786 era teniente general 
del ejército, y al año siguiente fué nombrado minis- 
tro de Marina, dimitiendo en 1790 ante los violentos 
ataques de la Asamblea Nacional. El mismo año se 
trasladó 4 Inglaterra y de allí 4 Austria. Tradujo la 
Retirada de los Diez mil, de Jenofonte (París, 1786) 
y la Constitución de los atenienses (Londres, 1793). 

La LuzrrNeE (César GUILLERMO DE). Biog. Prela- 
do y escritor francés, hermano de César Enrique, 
n. en París (1738-1821). Gracias á la protección de 
su abuelo, el canciller de Lamoignon, antes de los 
treinta años era vicario general del arzobispado de 
Narbona, y á los treinta y dos fué nombrado obispo 
de Langres. Formó parte de la Asamblea de los No- 
tables, y en los comienzos de la Revolución se mos- 
tró bastante favorable á ella. En 1789 fué diputado 
y presidió en dos ocasiones distintas la Asamblea 
Nacional, dimitiendo después de las jornadas del 5 y 
6 de Octubre de 1789 y retirándose á su diócesis. 
Obligado 4 emigrar en 1791, no volvió á París hasta 
1814, siendo nombrado entonces par de Francia y 
ministro de Estado, y en 1817 cardenal. Además de 
su colaboración en varios periódicos, se le debe: Orai- 
son funebre de Charles Emmanuel IT, roi de Sardai- 
gne (17113), Oraison fumébre de Lowis XV (1774), 
Instruction pastorale sur Pewcellence de la religion 
(París, 1186), Instruction sur "administration des sa- 
craments (Besanzón, 1786), D'existence et les atributs 
de Dieu, Disertations sur la révelation, la loi naturelle, 
etcétera; Considération sur divers points de la morale 
chrétienne (Venecia, 1795), Disertation sur les verités 
de la religion, Des prophéties, Des Eglises catholique 
et protestante, Instruction pastorale sur le schisme de 
France, Explication des évangiles des dimanches, y 
Considérations sur la declaration du clerge de France 
en 1682 (París, 1821). Sus Oeuvores completes fueron 
publicadas en seis volúmenes (París, 1856). 

LALVO (Juan Luis ne). Biog. Canciller de la 
Orden del Toisón de Oro n. en Madrid y m. en la 
misma capital en 13 de Diciembre de 1635. Fué 
protonotario apostólico y canónigo de la iglesia de 
Santa Gúdula, de Bruselas. Dejó una obra inédita, 
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titulada Libro de la Orden del Canciller don Juan 
Luis de Lalvo, de la que se han servido con provecho 
los autores de la Historia del Toisón. 

LALLAING. Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Norte, dist., cant. N. yá 8 km. de Douai, á oril. 
del Scarpe, afl. izq. del Escalda; su est. f. c. más 
próxima es la de Montigny-en—Ostrevent, á 4 km.; 
2,328 h. Minas de carbón; iglesia antigua con algu- 
nos cuadros notables; restos de un castillo feudal. 

LALLA-MARNIA. Geoy. Ciudad de Argelia, 
dep. de Orán, cap. del cant. de su nombre, sit. al 
E. de Tlemcen, á unos 10 km. de la frontera de Ma- 
rruecos, en la falda del monte Sidi-el-Guerrib, junto 
al río Defu; 23,000 h. Es una est. militar. Sus cer- 
canías son fértiles y están regadas por varios cana— 
les; en ellas se encuentra una fuente termal sulfuro- 
clorurada y otras de aguas medicinales. La ciudad 
actual fué fundada en 1844, pero está edificada en el 
lugar ocupado por la antigua Syr (en árabe mura— 
lla), que existía ya en tiempo de los romanos. Con- 
sérvanse aún algunas ruinas de esta época. 

LALLA-ROOKH. Lit. Poema inglés de Tomás 
Moore, publicado en 1817, Antes de que el autor 
hubiese escrito un solo verso de este poema, ya reci- 
bió por él la cantidad de 75,000 francos. A su apa= 
rición obtuvo un gran éxito, debido á la harmonía 
y belleza de su ritmo. El poema se compone de cua- 
tro partes, tituladas: 21 poeta obscuro de Khorassán, 
el Paraíso y la Peri, los ÁAdoradores del fuego y la 
Luz del harén. Las cuatro partes del poema consti- 
tuyen una narración, según la cual Lalla—Rookh, 
hija del emperador Aurengzeb, se marcha á Bukha- 
ria para conocer á su prometido el príncipe Aliris. 
Entre los servidores de la doncella se encuentra un 
poeta llamado Feramorz, encargado de alegrar el viaje 
con sus cuentos, que son los anteriormente citados. 
De tal manera cautiva el poeta la atención de la prin- 
cesa, que ésta se enamora de Feramorz, y ve con an- 
gustia que se acerca el término del viaje. Pero todo 
se arregla: Feramorz no es más que un seudónimo 
que ha adoptado el príncipe Aliris, su propio pro 
metido. 

LA LLAVE (Paño). Bioy. Naturalista, políti- 
co y sacerdote español, n. en Córdoba de Méjico en 
11 de Febrero de 1773 y m. cerca de dicha pobla— 
ción en Junio de 1833. En 1791 abrió un curso de 
filosofía en el colegio de San Juan de Letrán, al año 
siguiente se doctoró en teología, en 1801 fué orde— 
nado de sacerdote y poco después se trasladó 4 Es- 
paña, donde estudió lenguas orientales y ciencias 
naturales. Fué luego director del Jardín Botámico de 
Madrid y profesor de botánica; formó parte de las 
Cortes españolas de 1812 y se significó por sus ideas 
liberales y por su patriotismo. Junto con Mociño re- 
cibió el encargo de estudiar las plantas mejicanas y 
fué también dignidad de la colegiata de Osuna y 
miembro honorario de la Sociedad Médico-quirúrgica 
de Cádiz. En 1823 regresó á su patria y fué nom— 
brado ministro de Justicia y Negocios Extranjeros, 
puesto que desempeñó hasta 1825. Desempeñó en 
1826 una canonjía en Morelia, y en 1830 fué ele— 
gido presidente del Senado de Méjico. Escribió: 
Descripción de algunos líquenes nuevos (1820), Novo— 
rum vegetabilium descriptiones, y otros estudios de 
historia natural, semblanzas de sus compañeros en 
las Cortes españolas y algunos discursos patrióticos. 

La Lave y García (JoAqUÍN DE). Biog. General 
español contemporáneo. n. en Barcelona en 15 de 
Septiembre de 1853. Ingresó en la Academia de 
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Ingenieros en 1868, y promovido á teniente en Ju- 
lio de 1873, fué destinado al 2.” regimiento que ope- 
raba en Cataluña, tomando parte en varios encuen— 
tros contra las fuerzas carlistas y republicanas, 
siendo recompensado con el grado de capitán por su 
comportamiento en la de Puigreig. Formando parte 
del 1. regimiento siguió operando por la región 
catalana, hasta terminar la campaña. En Diciembre 
de 1875 ascendió á capitán por antigiiedad y en 
1876 fué premiado con el grado de comandante por 
los servicios prestados en la pacificación de Catalu- 
ña. En Junio de 1877 fué nombrado profesor de la 
Academia de Ingenieros, otorgándosele en 1881 el 
grado de teniente coronel por «la aplicación, inteli- 
gencia y laboriosidad de que dió muestra» escri- 
biendo su obra Fortificación de campaña. En 1883 
obtuvo el empleo de comandante de ejército como 
recompensa reglamentaria por el ejercicio del profe- 
sorado, y su obra Apuntes sobre la última guerra de 
Cataluña wmereció ser recompensada con la cruz 
blanca de 2.* clase del Mérito Militar. En 1885 ob— 
= tuvo el grado de coronel por sus servicios en el pro- 
fesorado. En 1890 se le concedió la cruz de Car- 
los III por los servicios prestados en una comisión 
al extranjero, siendo condecorado en 1893 con una 
cruz blanca pensionada por sus obras Apuntes sobre 
defensa de costas, Estudios sobre nuestra Artillería de 
_ plaza y varios artículos publicados en la Revista 
- Científica Militar, concediéndosele además la enco— 
- mienda de Isabel la Católica por los «especialísimos 
servicios que prestó con motivo de los trabajos efec— 
tuados para la reorganización del ejército, y por sus 
dotes de inteligencia y laboriosidad». De 1892 á 
1902 desempeñó el cargo de profesor de la Escuela 
de Guerra, mereciendo por sus trabajos que se le 
dieran por dos veces las gracias de Real orden. En 
1896 fué recompensado con otra cruz blanca pensio- 
nada por sus obras Balística abreviada, Etude de 
Balistique sur le fusil Lebel, Estudio balstico sobre 
el fusil de 7 mm., modelo 1893 y Nueva tabla balísti- 
ca, tipo Siacci. En 1900 le fué concedida la cruz de 
2.* clase del Mérito Militar, pensionada hasta su as- 
censo á general ó retiro, por las obras Lecciones de 
Fortificación y Lecciones de ataque y defensa de las 
Plazas y posiciones fortificadas. Ascendido en Enero 
de 1905 á coronel de ingenieros (en 1889 había as— 
cendido á comandante y en 1896 4 teniente coronel) 
desempeñó primero interinamente y después en pro- 
piedad, las funciones de vocal de la Junta facultativa 
de ingenieros, en la que continuó hasta el 12 de 
Agosto de 1912 en que fué ascendido á general de 
brigada. Durante el año 1908 se le confirió una co- 
misión del servicio para estudiar la organización de 
los ejércitos de Bulgaria y Rumanía, habiendo pu— 
blicado notables estudios acerca de ellos. En 15 de 
Agosto de 1912 fué nombrado vocal de la Inspec- 
ción general de los Establecimientos de Instrucción 
é Industria militar, y en 15 de Enero de 1914 pasó 
£ la comandancia de la 1.* región en donde conti- 
núa hasta la fecha (Mayo 1914). Además de las 
obras ya citadas ha publicado las siguientes, algu— 
nas de las que han merecido ser traducidas en varios 
idiomas: Lecciones de Artillería (Madrid, 1896), Es- 
tudios fundamentales de Artillería: Material de arti—- 
llería de las principales potencias militares (Madrid, 
1894-95); La artillería de grueso calibre en las de- 
Sensas marítimas (Madrid. 1882), Artillería de costa, 
Los calibres perforantes, Los futuros cañones de acero 
(Medrid, 1897); Problemas de dalística aplicados 4 
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la fortificación y á la táctica (Madrid, 1896), Lec- 
ciones de Material de la Marina de guerra, Guerra 
maritima y defensa de las costas (Madrid, 1899); 
La JFortificación actual ( consideraciones sobre el nuevo 
libro del general Brialmont) (Madrid, 1886); Vocio- 
nes de fortificación permanente (Barcelona, 1887-88), 
Ei sitio de Barcelona en 1713-14 (Madrid, 1903), y 
diversos estudios científicos é históricos en revistas 
profesionales españolas y extranjeras. 

La Luave y La Lave (Peoro). Biog. Militar es- 
pañol, n. en Talavera de la Reina en 19 de Octubre 
de 1815 y m. en Madrid en 18 de Noviembre de 
1888. Ingresó en Mayo de 1830 en el Colegio de 
Artillería, que acababa de ser reorganizado en Alca- 
lá de Henares, y fué promovido subteniente en Ju= 
nio de 1834, distinguiéndose pronto en las opera 
ciones contra los carlistas en Cataluña, al frente de 
una sección de artillería de montaña, con la que 
asistió, entre otras, á las acciones de San Quirse, 
Novellas, Prats de Llusanés y Montesquiu, defensa 
de Cardona, sitio y ocupación de Solsona (por la 
que fué recompensado con el grado de capitán), ac- 
ciones del Estany y Peracamps, etc. En Marzo de 
1840 pasó de profesor á la Academia del Arma, 
continuando ocho años en este establecimiento, don- 
de acreditó su talento y laboriosidad, á la vez que 
un profundo conocimiento de las ciencias matemáti- 
cas y sus aplicaciones. Comisionado en 1849 para 
emprender un viaje por el extranjero, que duró hasta 
fin de 1851, recorrió Francia, Bélgica. Alemania, 
Suiza, Italia é Inglaterra, visitando y estudiando 
fábricas, fortificaciones y cuarteles, y asistiendo en 
París á los cursos de mecánica industrial de Morin 
y Poncelet. Fruto de sus investigaciones fueron las 
interesantes Memorias que elevó con este motivo á la 
superioridad, y que cimentaron su reputación de 
observador sagaz y de escritor ameno y concienzudo. 
A. su regreso del extranjero fué nuevamente destina- 
do á la Academia y nombrado después primer pro— 
fesor de la Escuela de Aplicación, cargos que des— 
empeñó con lucimiento por espacio de otros seis 
años, sirviendo luego diferentes destinos de carácter 
técnico y ascendiendo por antigiiedad á brigadier en 
1871, y 4 mariscal de campo en 1879. Siendo vice— 
presidente de la Junta Superior Facultativa pasó á 
la reserva en 1883. Desempeñó numerosas comisio— 
nes, para lo que le hacían especialmente apto la va— 
riedad y extensión de sus conocimientos, y fué pre— 
sidente de la Comisión de monumentos históricos y 
artísticos de la provincia de Segovia, vicepresidente 
de la Comisión general española para la Exposición 
Universal de París de 1878, director durante diez y 
ocho años seguidos del Memorial de Artillería y 
académico de número de la Real de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales. Durante su larga carrera obtuvo 
La Lave numerosas condecoraciones, unas por 
méritos de guerra y otras para recompensar servi- 
cios especiales; entre ellas la gran cruz de San Her— 
menegildo y las encomiendas de la Orden de Car- 
los HI y del Cristo de Portugal. Además de multitud 
de artículos y memorias, que vieron la luz en la 
prensa profesional, y muy especialmente en el Me 
morial de Artillería, escribió un Vocabulario español- 
francés de los términos de artillería y de los oficios y 
artes militares y civiles que tienen relación con ella 
(Segovia, 1848), y algunos folletos que permanecen 
aún inéditos. La Lave fué una de las más ilustres 
personalidades que honraron al cuerpo de artillería 
en todo el siglo pasado. 
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L'ALLEMAND (Feperico). Biog. Pintor ale 
mán, n. en Hanau en 1812 ym. en Viena en 1866. 
Fué discípulo de la Academia de Viena, dedicándose 
después á la pintura de asuntos militares. Decoró el 
palacio de Schoenbrunn. 

LALLEMAND (CarLos Francisco ANTONIO). 
Biog. General francés, n. en Metz y m. en París 
(1774-1839). En 1792 ingresó como voluntario en 
el ejército, tomó parte en todas las campañas de la 
Revolución, fué ayudante de campo de Junot y as- 
cendió á coronel en 1806. Enviado más tarde á Es— 
paña, obtuvo allí por su comportamiento el empleo 
de general de brigada (1811). Concurrió también á 
la defensa de Hamburgo y nombrado comandante 
general del departamento del Aisne, cuando supo 
el desembarco de Napoleón, sublevó sus tropas é 
intentó apoderarse del arsenal de La Fére. Napo- 
león, en recompensa, le nombró general de división 
y par de Francia; hecho prisionero por los ingleses 
en Waterlóo y condenado á muerte por contumacia, 
se dirigió á los Estados Unidos é intentó fundar 
con otros proscriptos una colonia en Tejas, llamada 
el Campo del Asilo, que se vió obligado á abandonar, 
retirándose entonces á la Luisiana. Tuvo también el 
pensamiento de preparar la fuga de Napoleón de 
Santa Elena y el ex emperador le legó en su testa— 
mento 100,000 francos. En 1823 combatió en Es- 
paña en las filas de los constitucionales, más tarde 
se trasladó 4 Nueva York, donde dirigió algún tiem- 
po un colegio, y después de la revolución de Julio 
regresó á su patria y Luis Felipe le reintegró en su 
grado y le nombró par de Francia, confiándole tam— 
bién algunos mandos. 

LarnLemanD (CLaubio Francisco). Biog. Médico 
francés, n. en Metz en 26 de Enero de 1790 y m. 
en París en 23 de Julio de 1853. Practicante del 
hospital militar de Metz, sirvió luego en el ejército 
francés de España por espacio de algunos años y en 
1810 regresó 4 Francia, dedicándose con verdadero 
ardor al estudio de la medicina. Fué luego ayudante 
de Dupuytren y se doctoró en 1818 leyendo una 
memoria, Observations pathologigues propres ú eclairer 
plusieurs points de physiologie, que por su brillantez 
y novedad llamó la atención de todos los sabios. Al 
año siguiente fué nombrado profesor de Clínica qui- 
rúrgica de la universidad de Montpellier, y aunque 
en 1823 fué desposeído de su cátedra á causa de las 
intrigas de sus enemigos, se le reintegró poco des- 
pués en ella. En 1845 ingresó en el Instituto, y en 
tonces fijó su residencia en París para dedicarse 
exclusivamente á investigaciones filosóficas y á tra— 
bajos científicos. LALLEMAND es principalmente co— 
nocido por sus teorías sobre las pérdidas seminales 
involuntarias, aceptadas durante muchos años por los 
médicos. Se le debe: Recherches anatomico-patholo— 
logiques sur Uencéphale et ses dépendances (París, 
1820), Sur le ramollissement des tissus organiques 
considéré comme eJfet de Pinfiammation (1822), Obser- 
vations pour servir ú TU histoire des hypersarcoses du 
coewr (1824), Observations sur les maladies des orga— 
nes génito-urinaires (París, 1824), Régfecions sur le 
traitement des fistules vésico-vaginales, nowwveau mo—- 
yen (1825); Clinique medico-chirurgicale (Montpe- 
llier, 1835), Des pertes séminales involontaires (Pa— 
rís, 1835), y Education publique (París, 1848-52). 

LaLLEMAND (ENRIQUE DOMINGO, BARÓN DE). Biog. 
General francés, hermano de Carlos, n. en Metz y 
m. en Borden—Town (1777-1823). Hizo sus estu— 
dios en la Escuela d.- aplicación de Chalons del 
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Marne y luego ingresó en la artillería, llegando á 
general de brigada. Tomó parte también en la ten— 
tativa de su hermano en favor de Napoleón, fué ge— 
neral de división durante los Cien Días, tomó parte 
en la batalla de Waterlóo y, desterrado como su 
hermano, le siguió á los Estados Unidos y le ayudó 
en la fundación de la colonia el Campo del Asilo. 
Escribió un ZTraité d'artillerie. 

LanLemanD (Juan Pebro CarLos). Biog. Ingenie- 
ro de minas francés, n. en Saint-Aubin—sur—Aire en 
1857. Estudió en el Liceo de Nancy y en la Escuela 
Politécnica, y ha prestado servicio en el catastro, en 
el Consejo superior de estadística, en la oficina cen- 
tral de pesos y me- 
didas, en la Comi- 
sión geodésica fran— 
cesa, en la Comisión 
central de trabajos 
geográficos, etc. En 
1910 era ingeniero 
jefe del cuerpo de 
minas, miembro de 
la oficina de longi- 
tudes, director del 
servicio de nivela= 
ción general, y ha 
escrito las siguientes 
obras: Les Ábaques 
exgagonaux (1885), 
Nivellement de hau— 
te precision (1889), 
Notes diverses sur 
les médimarémetres (1886), Sur les Erreurs systé—- 
matiques des nivellements (1889), Sur la Refraction 
atmosphérique (1890), Sur le Repérage de la verticale 
(1896), Sur les Variations de longueur des mires de 
nivellement (1896), Sur 1 Heure légale en France et 
les peseaus horaires (1897), Sur la Réfection du ca— 
dastre et la carte de France (1899), Sur les Volcans 
et tremblements de terre (1903), Sur le systeme metri- 
que (1904), Sur le Bornage des propriétés en France 
(1894), Sur les Mouvements de la croúte terrestre 
(1908), etc. 

LaLLeMmAaND (León Fenberico). Biog. Historiador 
y economista francés, n. en París en 1844. Ha sido 
empleado por espacio de muchos años de la Admi-— 
nistración general de beneficencia, es correspondien- 
te de las Academias de Ciencias morales y políticas 
de París, Bruselas, Madrid y Lisboa, y ha escrito: 
Histoire des enfants abandonnés et delaissés (1885), 
La Révolution de 1789 et les pauores (1898), y una 
Histoire de la charité, de la cual ha publicado las 
siguientes partes: L'Antiguité: les civilisations dis— 
parues (1902), Les neuf premiers siécles de Pere 
chrétienne (1903), Le moyen áge: de la dissolution de 
empire Charlemagne au XV1* siécle (1906). 

LaLnLemanD (PañLo Josk). Biog. Escritor francés, 
n. en Vergaville en 1848. Ingresó en la Congrega— 
ción del Oratorio en 1875 y más adelante fué nom- 
brado profesor de la Escuela Massillon. Se le debe: 
Notice historique sur Vécole Massillon (1882), De 
Parnasso oratoriano (1888), Histoire de l'éducatios 
dans Tancien Oratoire de France (1888), Allocutions 
powr les jeunes gens (1889), y Á travers la littérature 
(1890). 

LanLemanD (PEDRO). Biog. Sacerdote irancés, 
canciller de la universidad de París, n. en Rezms en 
1622 y m. en París en 1673. Fué por muchos añoz3 
prior de S. Genoveva, sobresaliendo por sus talen- 
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tos oratorios, y siendo muy distinguido su saber 
eclesiástico. Publicó pocos escritos, y los más cono— 
cidos, á saber: Le Testament spirituel, la Mort des 
Justes y Les Saints desirs de la mort, fueron una 
ocupación piadosa del final de su vida. 

LALLEMANT (Sanriaco Freire). Bioy. Es- 
critor y religioso jesuíta francés, n. en Saint-Valery 
y m. en París (1660-1748). Fué adversario de los 
Jansenistas, contra los cuales dirigió casi todas sus 
obras, entre las que podemos citar: Journal historique 
des assemblées tenues en Sorbonne powr condamner 
les Mémoires de la Chine (1700), Jansénius condamne 
par U'Eglise (1105), Le véritable esprit des nouwveauz 
disciples de Saint-Augustin (París, 1706), Régfezions 

morales avec des motes sur le Nouveau Testament 
(1714), Concordances des évangelistes, y Entretiens 
au sujet des afaires présentes de la religion (1135). 

LALLEMANTIA (AcriTE DE). Quim. Aceite 
secante, contenido en la proporción de 29 á 33 por 
100 en las semillas de la Lallemantia iberica. Su 
densidad á 20% es 0,9336. Se solidifica 4— 34". En 
Persia, Siria y Curdistán se emplea como condimen- 
to y para el alumbrado. 

LALLEMENT (M. P.). Biog. Médico francés, 
m. probablemente en 1830. Fué cirujano en jefe 
de la Salpetriére y profesor de la Facultad de Medi- 
cina de París, pero una timidez llevada hasta la pu— 
silanimidad más pueril le alejó de la cátedra, no 
haciendo acto de presencia más que en los exámenes, 
en los que daba pruebas de una erudición extraordi- 
naria. Se le debe: Propositions chirurgicales (París, 
1803), Observations sur quelques maladies de l'utérus, 
Sur une hernie crurale, etc. (1816). 

LaLLemenT (Peoro). Geog. Publicista francés, n. 
en Metz y m. en París (1782-1829). En 1816 fun- 
dó en Bélgica el Jowrnal de la Flandre orientale, 
pero expulsado á causa de sus ataques á los Borbo- 
nes, pasó á Aquisgrán, de donde también fué expul- 
sado, regresando entonces á Bélgica y fundando la 
Gazette de Liége, que le valió una nueva expulsión, 
por lo que renunció al periodismo. Se le debe: Le 
secrétaire royal parisien (París, 1814), De la vérita- 
ble légitimité des souverains (1815), Le petit roman 
Dune grande histoire (1818), Choiw des rapports, opi- 
nions et discours prononcés ú4 la tribune nationale de— 
puis 1789 (22 vols., París, 1818-1823), é Histoire de 
la Colombie (1826). 

LALLERSTEDT (Sven Gustavo). Biog. Es- 
critor sueco (1816-1864). Fué secretario de una so- 
ciedad de seguros, en 1848 fundó el periódico polí- 
tico Bore, y más adelante adquirió parte de la pro— 
piedad del diario 4/tonbladet. Su obra principal es 
_la titulada La Scandinavie, ses craintes et ses espéran- 
ces (París, 1856). 

LALLEU ó L'ALLEU. Geoy. Pequeño país de 
la Francia septentrional, que comprende, en el ac— 
tual dep. del Paso de Calais, los mun. de Laventie, 
de Sailly, de Fleurbaix del cant. de Laventie, y una 
parte de la de la Gorgue, del cant. de Merville, en 
el dep. del Norte. Su cap. es Laventie. Este país, 
independiente en la antigiiedad, está atravesado al 
N. por el Lys, cuya cuenca es tan baja y pantanosa 
que hasta nuestros días no se había intentado trazar 
caminos allí, viéndose obligados en invierno sus ha— 
bitantes á permanecer aislados en sus casas. Desde 
1840 se comenzó el saneamiento de aquellas tierras, 
se trazaron caminos, y una línea de f. c. hace el ser- 
vicio entre Aire y Armentiéres. Se cultivan los ce- 
reales en gran escala. 
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Lanreu ó Lanreu Sarnr-Jonin. Biog. Mun. de 
Francia, á 65 m. de a., dep. del Ille y Vilaine, dist. 
de Redon, cant. y á 9 km. SE. del Sel, cerca de un 
afl. der. del Samnon, cuenca del Vilaine, y á S km. 
de Ercé-en—Lamée, que es su est. f. c. más próxi- 
ma; 940 h. 

LALLEY. Geoy. Mun. de Francia, 4 820 m. 
de a.. dep del Isére, dist. de Grenoble, cant. de 
Clelles, con est. f. c. á 3 km., en Saint-Maurice= 
en-Trieves; 397 h. 

LALLI (Jos). Bioy. Religioso escolapio, n. en 
1673 y m. en 1742. Celebró varias academias sobre 
matemáticas en el Colegio de Justinópoli, por las que 
fué públicamente condecorado por el excelentísimo 
Senado de Venecia. Fué nombrado consejero de Ve- 
necia en la Corte Imperial de Viena, secretario gene- 
ral del reverendísimo P. Prepósito Romano, rector de 
San Pantaleón, y provincial romano, y en 1724 asis- 
tente general; luego, en 1730, prepósito general. 
En su tiempo y por sus trabajos alcanzáronse las dos 
bulas pontificias de Clemente XII, que tanto presti- 
gio dieron á las Escuelas Pías. Al cesar de su gene- 
ralato fué asistente general otra vez y rector del 
gran Colegio Nazareno hasta su muerte. 

Larri (Juan Bautista). Biog. Poeta y juriscon- 
sulto italiano, n. en Norcia (1572-1637). A los 
quince años escribió un poema titulado La vita di 
Sant” Eustachio, y poco después una poesía dedica- 
da á la muerte de Alejandro Farnesio, que le valió 
una pensión de 100 ducados. Estudió Derecho en la 
universidad de Perusa, y fué gobernador de Tes- 
sevano y podestá de Foligno. Además del poema ci- 
tado, se le debe: La Moscheide, ovvero Domiziano 
Moschicide (Vicenza, 1619); La Franceide, ovvero del 
Mal Francese (Venecia, 1629); 71 Tito, ovvero la 
Gierusalemme desolata (1629); Rime del Petrarca in 
stil burlesco (1630), L' Eneide travestita (Roma, 1633), 
y una traducción en verso de las Aglogas de Virgilio. 

LALLIEP. (eog. Estación comercial de la Com- 
pañía de Nueva Guinea, en la costa Leming, de la 
tierra del Emperador Guillermo. 

LALLOU. Bioy. Escritor indo, autor de nu- 
merosas Obras, en su mayoría traducciones ó imi- 
taciones. Son las principales: Prem-—Ságar (océano 
de amor), impreso por primera vez en 1810 y tra- 
ducido al inglés primero por el capitán Hollings, y 
luego por J. B. Eastwick; LataifA hina? (Gentilezas 
indostanas), Rádja nitft (Guía de los reyes), Sabhá 
vilás (Placeres de la asamblea), Sapta satika (Sete- 
cientos dísticos), Magádir-i-bhárhá (Gramática), Vid- 
yadarpan (Espejo de la ciencia), Madho-bilás (Place- 
res de Krichna). Ha colaborado, además, en las 
obras Singhisan-battici (Los treinta y dos relatos del 
trono), y Baítal patchici (Los veinticinco relatos del 
Netala), que han sido editados y traducidos á diver- 
sos idiomas muchas veces. 

LALLOUETE (Ambrosio). Biog. Canónigo pa- 
risiense, n. en 1653 y m. en 1724. Señalóse como 
orador, publicándose muchos de sus discursos, y 
componiendo varias obras apologéticas. Así se co- 
nocen de él: Discours sur la présence réelle de Jésus- 
Christ dans UBucharistic (París, 1687), Traité de 
controverse powr les nouveaux réunis (1692), Eotraits 
des Peres de 1 Elise (1713-1718, en 4 t.), Vie du 
Cardinal le Camus, évéque de Urenoble, Histoire et 
abrege des ouvrages latins, italiens et francais pour 
ou contre la comédie et l'opera (Orleáns, 1697), etc. 

LALLY (Tomás ARTURO, BARÓN DE TOLLENDAL, 
cone De). Biog. Militar y político francés, n. en 
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Romans en 1.? de Enero de .1702 y decapitado en 
París en 9 de Mayo de 1766. Pertenecía á una no— 
ble familia irlandesa que emigró á Francia en la 
época de Jacobo II. En 1728 se le dió el mando de 
una compañía del regimiento irlandés de Dillon, fué 
ayudante mayor en 1732, y al año siguiente se dis— 
tinguió en los sitios de Kehl y de Filipsburgo, as— 
cendiendo á comandante. Distinguióse también en la 
campaña de Flandes, y se creó un nuevo regimiento 
irlandés, encargándose del mando del mismo. En 
Fontenay contribuyó á la derrota de los ingleses, y 
por su heroico comportamiento fué ascendido á ge— 
neral de brigada. Tomó parte en la desgraciada ex- 
pedición del duque de Richelieu para restablecer en 
el trono de Inglaterra á Carlos Eduardo, y hecho 
prisionero, pudo escapar disfrazado, asistiendo en 
tonces á las batallas de Lawfeldt y de Maestricht, 
donde fué herido. Poco después ascendió á general 
de división. Al estallar la guerra entre ingleses y 
franceses, LanLy fué enviado á las Indias con el tí- 
tulo de teniente general y de comandante de todos 
los establecimientos franceses de aquel territorio. 
Después de un año de travesía desembarcó en 28 de 
Abril de 1758 en Pondichery, y poco después arrojó 
á los ingleses de Gondcher y de todo el Carnatic, 
pero mal secundado por el almirante d'Aché y por 
el gobernador de Pondichery y, sobre todo, por sus 
tropas, insubordinadas por la falta de pago, fracasó 
en Madrás después de un sitio de cuarenta y seis 
días. Pudo apoderarse después de Seringham, pero 
fué completamente derrotado en Vandavachi, y por 
fin, no quedándole ya más que 700 hombres enfer— 
mos y hambrientos, se rindió al general Coote, que 
le envió prisionero á Londres, desde donde se tras— 
ladó á4 París para justificarse de los graves cargos 
que contra él se dirigían. Inmediatamente se le en— 
cerró en la Bastilla, donde permaneció diez y nueve 
meses sin ser interrogado, y mientras tanto se formó 
su proceso, en el que se admitieron las declaraciones 
más absurdas, con tal de que le fuesen desfavora— 
bles. Después de un corto interrogatorio de pura 
fórmula, fué condenado á la pena de muerte y á la 
confiscación de sus bienes «por haber traicionado los 
intereses del rey y de la Compañía de las Indias, 
por abusos de autoridad y por exacciones». LaLLY 
intentó suicidarse al oir la sentencia, y el rey, á 
quien Choiseul y Soubise pidieron el indulto, se negó 
á ello. Voltaire, convencido de la inocencia de La 
LY, trabajó con verdadero entusiasmo por la reha— 
bilitación de su memoria, y Luis XVI ordenó en 
1778 la revisión de la sentencia, pero en 1784 el 
Parlamento de Ruán pronunció de nuevo la culpabi- 
lidad de Lay, fracasando también los esfuerzos 
que posteriormente hicieron diferentes personas con 
dicho fin. 

Bibliogr. Hamont, La fin d'un empire frangais 
vo Indes sows Louis XV; Lally-Tollendal (París, 
1887). 

LarLy TonrennaL (TrórimO (GERARDO, MARQUÉS 
DE). Biog. Escritor y político francés, hijo de Tomás 
Arturo, n. en París en 3 de Marzo de 1751 y m. en 
la misma ciudad en 11 de Marzo de 1830. No cono- 
ció á su padre hasta el mismo día en que fué deca— 
pitado, y desde entonces sólo tuvo una idea fija: la 
de rehabilitar la memoria de aquél, tarea en la que le 
ayudó con constancia Voltaire. Nombrado capitán 
de coraceros por Luis XV, adquirió en 1779 el car— 
go de gran bailío de Etampes, y fué elegido, diez 
años más tarde, diputado de la nobleza de París en 
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los Estados generales. Dotado de una verdadera 
elocuencia, desempeñó un brillante papel en la Cá- 
mara y se puso enfrente de Mirabeau. Defendió, en 
vano, la creación de una Alta Cámara y se declaró 
partidario del veto absoluto del rey. Después de las 
jornadas de Octubre pasó á Suiza, donde estaba 
Monnier, jefe del partido de las dos Cámaras. Re— 
gresó á Francia en 1792, siendo detenido y estando 
á punto de perecer en las matanzas de Septiembre, 
pero pudo huir á Inglaterra desde donde pidió á la 
Convención, inútilmente, que le permitiese volver á 
Francia para defender 4 Luis XVI, publicando en— 
tonces su Plaidoyer (Londres, 1793). Al establecer 
se el Consulado, regresó á París, viviendo apartado 
de la política hasta la Restauración. Luis XVII le 
creó par de Francia y le nombró ministro de Estado 
en 1815, y al año siguiente ingresó en la Academia. 
Hombre de sentimientos generosos y caritativos, con- 
tribuyó á todas las empresas benéficas de su época. 
Escribió memorias, defensas y una biografía de su 
padre, y además, los siguientes trabajos: Quintus 
Capitolinus, Lettres 4 Edmond Burke (1192), Mé- 
moires au roi de Prusse powr obtenir la liberté de Lafa- 
yette, Le comte de Straford, tragedia (1795); Bssai 
sur la vie du comte de Straffora, Plaidoyer des émi- 
grés frangais (1197), y Memoires concernant Marie 
Antoinette, atribuídas 4 Weber (1804). 

Bibliogr. Arnault, Funeérailles de M. le marquis 
de Lally-Totlendal; Brécy, Necrologie. M. le mar— 
quis de Lally-Tollendal. 

LAM. m. 1107. Vigésimacuarta letra del alfabe- 
toárabe, que corresponde á nuestra ele. || Es también 
signo numeral que vale treinta. 

Lam. Geog. Villa de Alemania, cír. de la Baja Ba- 
viera, dist. y á Y km. ENE. de Kótzting, junto al 
Weisser Regen, rama del Regen, afl. izq. del Da— 
nubio, en un alto valle del Búhmerwald y en una 
región áspera y selvática, llamada la Siberia bávara; 
1,570 h. Importantes hornos. de vidrio en las agre= 
gadas de Lambach y Lohberg. 

Lam (Juan). Biog. Humorista y novelista polaco, 
n. en Stanislau (Galitzia) y m. en Lemberg (1838- 
1886). En la segunda de dichas ciudades ejerció el 
periodismo y alcanzó gran renombre, especialmente 
por las crónicas semanales que escribía para varias 
publicaciones. Compuso, además, una serie de cuen- 
tos en lengua polaca, entre los que merecen citarse: 
La señora Emilia, Idealistas, Carreras especiales, 
etcétera, y que se caracterizan por una crítica 
mordaz. á 

LAMA. 1.* acep. F. Boue, fange.—It. Loto, —In. 
Mire, mud.—A.. Kot, Schmutz.—P. Lama, lodo.—C. Fanch. 
— E. Koto. (Etim.—De igual voz latina.) f. Cieno ó 
lodo que queda en el fondo de los parajes, estanques 
ó vasijas en que hay ó ha habido agua largo tiempo. 
[| Tela ó nata que cría el agua en su superficie, 
particularmente en tiempos tempestuosos. || Tela de 
oro ó plata en que los hilos de estos metales forman 
el tejido y brillan por su haz sin pasar al revés. || 
Ova. || Germ. PLaTa. || And. Arena muy menuda y 
suave que sirve para mezclar con la cal. | Faz. Ex- 
tensión de terreno llano y sin piedras. || m. Peru. 
Especie de veneno sumamente activo que los perua— 
nos confeccionan con el jugo de muchos vegetales 
venenosos. || f. C. Rica. Musgo que se cría en el 
tronco y ramas de los árboles viejos. 

Lama. Agr. Lodo ó cieno que se deposita en los 
sitios en que ha habido agua encharcada durante al- 
gún tiempo ó su corriente ha sido muy suave. Está 
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compuesto casi siempre de arcilla, húumus ó manti- 
llo, tierras calcáreas y despojos vegetales y anima— 
les. Las lamas son abonos apreciados por su gran 
fertilidad. 

Lama. Bof. Planta de Michoacán, que parece ser 
la Microspora fontinalis, alga verde de agua dulce. 

Lama. Min. Lodo de mineral muy molido que se 
ta depositando en la parte inferior de los canales 
por donde corren las aguas procedentes de los apa— 
ratos de trituración de las minas. [| Mineral argentí- 
fero finamente pulverizado y humedecido, formando 
una especie de lodo, que se recoge de los molinos ó 
arrastres para someterlo á la amalgamación. 

Lama. Hist. rel. V. Lamas. 

Lama. Geog. ant. Ciudad de España, en el país de 
los vetones lusitanos, citada por Tolomeo. Puede 
corresponder á la actual Almaraz. 

Lama. Geog. Mun. de 2,636 e. y 6,199 h., forma- 
do por las parroquias siguientes: 

Santiago de Antas, Santa Ana de Barcia, San 
Martín de Berducido, Santiago de Caroy, San Se- 
bastián de Covelo, San Lorenzo de Escuadra, San 
Pedro de Gajate, San Pablo de Gende, San Bartolo- 
mé de Jiesta, San Salvador de Lama y San Barto- 
lomé de Seijido. Corresponde á la prov. de Ponteve- 
dra, p.j. de Puente Caldelas, dióc. de Túy. Está 
junto á la sierra del Suido, límites de Orense, en 
terreno montuoso y quebrado que surcan Jos afls. del 
Oitaben y Caldelas. La cab. es Pedreira á 7 km. de 
Puente Caldelas, parr. de San Salvador de Lama. 
Cereales y vinos. Granadería. Carreteras á Berducido 
y Pontevedra. Fab. de curtidos. [| V. Saura María y 
SAN SALVADOR DE Lama. ¡| Varias aldeas de Galicia 
en la siguiente situación: 


Provincias Municipios Parroquias 
Lugo. . . . Carballedo .|[Santa Marina de Castro. 
a » San Miguel de Olleros. 
» . . «¡Chantada . .|Santiago de Requeijo. 
» . . .¡Láncara. . . Santiago de Souto. 
y Otero "del! 
Rey . . .|[Santiago de Gayoso. 
» . . [Puebla del 
Brollón . .¡Santa Marina de Barja 
de Sor. 
SRA » . «¡San Jorge de Eijón. 
» . . .¡Quiroga. . .[San Mamed de Fisteus. 
» . . .|Villalba. . .¡San Lorenzo del Arbol. 
La Coruña .I|Mañón . . .|¡San Cristóbal de Riberas 
del Sor. 
Orense. . .|[Canedo . . .[San Mamed de Palmés. 
» .[Castrelo de 
Miño. . .|[Santa María de Prado. 
» . . [Celanova . .|Santa María de Ansemil. 
» .. .[Cenlle. . . .|San Miguel de Villar del 
Rey. 
» . . .JEsgos. . . . ¡Santa Eulalia de Esgos. 
>» . . «Parada del 
Sil. . . .[Santiago de Edrada. 
Pontevedra.|Arbo . . . .|[Santa María de Arbo. 
» Dozón. . . .|Santiago de Sa. 
» Golada . . .[San Esteban de Basadre. 
» Nigrán . . . [Santa Eulalia de Camos. 
» Puenteáreas . San Miguel de Guillande. 
» Silleda . . .[San Martín de Rellas. 


Lama. Geog. Estero de la Rep. Argentina, prov. 
de Corrientes, dep. de Caati. Se extiende 18 km. || 
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Rancherío de la prov. de Santiago del Estero, dep. 
de Matará, dist. de Guaype. 

Lama. Geog. Río del Brasil, afl. del Una (Pernam- 
buco) y laguna en el término de Campos (Sergipe). 

Lama. Geog. Cant. de Córcega, dist. de Bastia, 
que comprende tres municipios y mide 6,065 hectá- 
reas con 1,675 h.; su cab. es la villa de igual nom- 
bre (500 m. de a.), á 26 km. SO. de Bastia, pinto— 
rescamente agrupada sobre las pendientes rocosas 
del Monte Asto, dominando el Ostriconi, y á 11 
km. de Pietralba, que es su est. f. c. más próxima; 
528 h. Tres menhirs, uno de los cuales permanece 
erecto. 

Lama. Geog. Pantanos del Africa occidental fran 
cesa, en la colonia de Dahomey. Ocupan una gran 
extensión entre los ríos Kuffo y Han, afl. del Zon. 
Junto á ellos pasa el camino de Allada á Abomey. 

Lama (EL SaLvavor). Geog. Pobl. y felia. de Por- 
tugal, prov. del Miño, dist. y arzobispado de Braga, 
conc. y á S km. de Barcellos, en las cercanías del 
río Cávado; 428 h. Tierra muy fértil. 

Lama (San MiGUEL). Geog. Pobl. y felig. de Por 
tugal, prov. del Duero, dist. de Oporto, conc. y á 
2 km. de San Tirso y cerca del río Ave; 331 h. 

Lama (La). Geog. Varios lugares y aldeas en la 
siguiente situación: 


Provincias Municipios Parroquias 
Orense .|Baños de 
Molgas .|[San Juan de Vide. 
» Carballino .|San Miguel de Piteira. 
» Cea .|San Cristóbal de Cea. 
» Irijo. .|Santa María de El Campo. 
» Lovios. San Salvador de Torno. 


Vizcaya. |Carranza. . 


Lama (La). Geog. Lag. de la Rep. Argentina. 
prov. de Buenos Aires, partido de Vecino, cuartel 1. 

Lama Da Vina. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Nogales, parr. de San Andrés de Nogales. 

Lama De Apajo. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Riobarba, parr. de San Román del Valle. 

Lama Dr Arcos (NuEsTRA SEÑORA DE La CONCEP- 
ción). Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de 
Traz-os-Montes, dist. de Villa-Real, conc. y á 14 
km. de Chaves, en una llanura y cerca de la oril. 
izq. del Támega; 639 h. 

Lama pei Panioni. Geog. Villa de la Italia central, 
prov. de Chieti (Abruzzo Citerior), dist. y 4 25 km. 
SO. de Lanciano, junto á un afl. del Saugro, tribu- 
tario del Adriático, y en la montaña de la Majella; 
2,865 h. Hilaturas de lana y fáb. de paños. 

Lama De Payo. Geog. Lug. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Rairiz de Veiga, parr. de Santa María 
de Lampaza. 

Lama De Toumes. Geog. Ald. de la prov. de Oren- 
se, mun. de La Peroja, parroquia de Santiago de 
Toubes. 

Lama ni Mocoano. Geog. Pobl. de la Italia sep= 
tentrional, prov. de Módena (Emilia), dist. y á 12 
km. E. de Pavullo del Frignano, sobre una colina 
dominando la oril. izq. del Panaro, afl. der. del Po; 
4,065 h. 

Lama Forcana. Geog. Ald. de la prov. de Oren= 
se, mun. de Nogueira de Ramuín, parr. de San 
Martín de Nogueira. 

Lama GraxDe. Geog. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Pereiro de Aguiar, parr. de Santa María 
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de Melias. | Lug. de la prov. de Orense, mun. de 
Cartelle, parr. de San Miguel de Espinoso. 

Lama Lowca ó LamanonGa (Santa EPIFANÍA). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Traz-os- 
Montes, dist. y obispado de Braganza, conc. y á 21 
km. de Macedo de Cavalleiros, sit. en un valle que 
rodean tres montes y á poca distancia de la oril. izq. 
del Tualla; 997 h. 

Lama (MIGUEL ANTONIO DE LA). Biog. Juriscon— 
sulto y escritor peruano, n. en Lima en 1839. Estu- 
diando aún, explicó varios cursos en el Seminario 
Nacional de Santo Toribio, y terminó su carrera en 
1862, siendo en el mismo año relator de la Corte 
superior de Lima, secretario mayor del tribunal del 
consulado y del juzgado de apelación, fiscal del Su— 
premo de Justicia, secretario general del gobierno 
de Lima, regidor propietario de la misma ciudad, 
asesor de la Junta consultiva de guerra é individuo 
del Consejo superior de Instrucción pública. Ha sido 
también catedrático de la universidad mayor de San 
Marcos y director general de Registros. Es corres— 
pondiente de la Academia de Legislación y Jurispru- 
dencia de Madrid, fundador de la de Lima y socio 
honorario del Instituto Histórico y Greográfico del 
Brasil. Se le debe: Juicios militares, Anotaciones al 
Código civil, Anotaciones al Código de enjuiciamien- 
tos en materia civil, Práctica forense, Casos de im- 
procedencia del recurso de mulidad y decretos sobre la 
administración de justicia, Filosofía del Derecho, Áno- 
taciones al reglamento de tribunales, Diccionario de 
legislación penal y Principios de medicina legal, Su- 
plemento de los Códigos hasta 1878, Retórica forense, 
Ánuario de legislación peruana, Manual del escribano 
público, Medicina legal, Facultades coactivas, Ánota— 
ciones á los aranceles de contribuciones judiciales, Ba- 
plicación de la ley de desahucio, Catón cívico, Comen— 
tarios al Código de comercio, La Constitución, y Cua= 
dro de timbres. 

Lama (Tomás). Biog. Jurisconsulto peruano, n. 
en Huamanga en 1815 y m. después de 1905. Hizo 
sus estudios en la universidad de San Cristóbal y en 
Lima, y luego fué auditor de Marina, juez del Ca— 
llao, oficial mayor del ministerio de Relaciones ex- 
teriores, director de la penitenciaría de Lima, minis- 
tro del Perú en la América Central y magistrado 
de la Corte Suprema, cargos que desempeñó hasta 
que se le dió la jubilación (1902). Se le debe: His- 
toria elemental de la guerra de la Independencia, Pá- 
ginas históricas y otras obras. 

LAMABOA. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Jove, parr. de San Bartolomé de Jove. || 
Ald. de la prov. y mun. de Lugo, parr. de San 
Juan del Campo. || Ald. de la prov. de Orense, mun. 
de Gromesende, parr. de Santa María de Pao. 

LAMABONA. (Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Navia, parr. de San Martín de Cabanella. 

LAMACAES (Santa María). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. del Miño, dist., arzobispa= 
do, conc. y á 2 km. de Braga; 373 h. 

LAMACEDA. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Vivero, parr. de San Pedro de Vivero. 

LAMACO. Biog. General ateniense, hijo de Je— 
nófanes, n. en 475 a. de J. C. y m. en 414. Arro- 
jó de Sinope al tirano Timesilaos y más tarde es— 
tuvo encargado con Nicias y Alcibíades del mando 
de la expedición de Sicilia, en la cual fracasó su 
plan de destruir á Siracusa, ante cuyas murallas 
sucumbió. Había tomado parte también en la gue— 
wra del Peloponeso. Aristófanes le ridiculizó como 
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amante de la guerra, pero Nicias le distinguió con 
su amistad. Según Plutarco, era tan valeroso como 
honrado. 

LAMA-DANGRA. Geoy. Cordillera de monta 
ñas del Indostán, en el Nepal, que se extiende de 
ONO. á ESE. en una longitud de 280 km., y cerca 
de Khatmandú se une al Himalaya. 

LA MADDALENA. Geoy. Mun. de la Cerdeña 
septentrional, prov. de Sassari, dist. de Tempio Pau- 
sania. Comprende la isla de Maddalena, sit. en el 
estrecho de Bonifacio, con terreno estéril, clima sua- 
ve y abundante pesca, y las isletas de Santa Ma— 
ría, San Stéfano, Spargi, y sobre todo la de Capre— 
ra, donde vivió Garibaldi los últimos treinta años de 
su vida y donde está enterrado; 2,100 h. 

LA MADELAINE (EsteBAN Juan BAuTIisTAa 
NicoÁs MabELAImNE, llamado Estevan de). Biog. Es- 
critor y músico francés, n. en Dijón y m. en Pa- 
rís (1801-1868). Después de adquirir una sólida 
instrucción literaria, ingresó en el Conservatorio de 
París y fué cantor de la capilla y de la música par- 
ticular de Carlos X. Fué también jefe de negociado 
de la dirección de Bellas Artes del ministerio del 
Interior é inventó un sistema de enseñanza del cante 
que permitía al alumno hacerse cargo de todos los 
pormenores de interpretación; este sistema ofrecía 
muchas ventajas, pero tenía el gran inconveniente de 
dejar al alumno en libertad de suplir las notas es— 
critas por otras que creyere más convenientes, por lo 
que, sin duda, no arraigó. La MaDELAINE colaboró 
en el Univers Musical y en la Revue et Gazette mu- 
sicale de Paris, y escribió, además: Scénes de la vie 
adolescente, Apres le travail, Le curé de campagne, 
Physiologie du chant (París, 1840), Théories complé- 
tes du chant,' y Btudes pratiques de style vocal (Pa- 
rís, 1868). 

LA MADELENE (José Enrique COLLET, BA- 
RÓN DE). Biog. Literato francés, n. en Toulouse y 
m. en La Madelene (1825-1887). Se dió á conocer 
en la prensa de provincias, y luego en París colabo— 
ró en el Figaro, contribuyó á la fundación del Mor— 
de illustré, y dirigió la Revue de Paris. Se le debe, 
además: Souvenir d'Asniéres, Mac de Fontanges 
(1852), Le Salon de 1853, Germaine Barbe Bleue, 
histoire édifiante (1855), Le comte Gaston de Raous— 
sel-Boulvon (1856); Eugene Delacroiaz 4 Tewmposition 
du boulevard des Italiens (1864), Les amours d As- 
niéres (1874), Contes contadins (1874), La 'redemp- 
tion d'Olivia (1874), D'ami d'une heure (1875), La 
Jin du marquisat d'Aurel (1878), L'iaole €un jour 
(1879), Les fonas verdus (1880), y Eugene Delacroix 
(1885). Además dió al teatro la comedia Frontin 
malade (1859). 

La MabeLeNeE (Junio Francisco ELEzcarR DE Co- 
LLET DE). Bioy. Literato francés, hermano de José, 
n. en Versalles y m. en Carpentras (1820-1859). 
Colaboró primero en la Revue du Comtat, de Ayi- 
ñón, y en 1814 se trasladó á París y publicó en la 
Revue independante varias novelas y poesías que le 
dieron á conocer ventajosamente. En 1848 fué comi- 
sario del gobierno provisional en el departamento de 
Vaucluse, por donde en el mismo año presentó su 
candidatura á diputado, sin resultado. Se le debe: 
Les amis en peine (1857), Le marquis des Safras 
(1859), Le comte Alghiera (1861), Brigitte, Les aven 
tures de Si-Baboury, Les cinguante aveugles, y Les 
gants verts pále. 

LAMADRID. (Geo. Lug. de la prov. de San 
tander, mun. de Valle de Valdáliga. 
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LamanriD ó La Mabrio. Geog. Pobl. y partido de | tima se retiró de la escena, 


la Rep. Argentina, prov. de Buenos Aires, en la 
región del Sur, que abarca 4,728 km.? y tiene 
15,000 h. Este partido está limitado por el N. con 
el de Olavarría, por el S. con Coronel Pringles, por 
el E. con el de Laprida y por el O. con Coronel 
Suárez. Cuenta con el arr. el Salado, que lo atra= 
viesa y con algunas pequeñas lagunas anónimas. 
Sus principales riquezas son la agricultura y la 
ganadería; ambas se encuentran en un estado flore= 
ciente, pues en 1907 las sementeras de trigo han 
ocupado una super. de 15,000 hectáreas y el lino 
unas 500; casi puede decirse que la misma propor= 
ción han seguido el maíz y las leguminosas. En 
cuanto á la ganadería el desarrollo es notable, pues 
cuenta con varios establecimientos importantes, en 
muchos de los cuales se cultiva la mestización con 
productos importados. LAmanriD es nombre de la 
población que sirve de cabeza á este partido, cuyos 
límites fueron fijados por ley de 14 de Febrero 
de 1890; antes se la conocía con el nombre de La 
Gama. Tiene est. f. c. del Sur, línea de Las Flores 
á Bahía Blanca, dista 94 km. de Olavarría. Dentro 
del partido tiene este f. c. las est.: Lamadrid, 
Las Martinetas y La Colina. Cuenta con municipali- 
dad, consejo escolar, comisaría, juzgado de paz, 
iglesia parroquial, comandancia militar, oficina pos 
tal autorizada para la emisión y pago de bonos pos- 
tales, escuelas y escribanía. Existe un banco comer- 
cial y varias casas de comercio, industriales y fabriles, 
aserradero, cremerías, 30 establecimientos de gana— 
dería, fondas, fab. de jabón, ladrillos, carros, etc. 

LamabriD. feog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Tucumán. Sus principales producciones 
son la agricultura y ganadería. Es el asiento de las 
est. de los f. c. Central de Córdoba y Córdoba y 
Rosario sobre la línea de Córdoba á Tucumán y del 
Noroeste Argentino en su línea de Lamadrid 4 
Tucumán. Cuenta con juzvado de paz, comisaría, 
comisión de fomento, escuelas, etc. 

LamanriD (BArBARA HerBELLA). Biog. Actriz es- 
pañola, n. en Sevilla en 4 de Diciembre de 1812 y 
m. en Madrid en 21 de Abril de 1893. Su verdade— 
ro apellido, así como el de su hermana Teodora, era 
Herbella; pero su padre, al que reveses de fortuna 
obligaron á dedicar sus hijas al teatro, adoptó para 
ellas el de Lamadrid, que también le pertenecía, 
aunque de un modo lejano. Casi niña aún empezó 
trabajando en las provincias de Andalucía, y anima- 
da por los aplausos conquistados se trasladó á Ma— 
drid en 1833, presentándose al público en el teatro 
del Príncipe. Por aquella época estrenó La huérfana 
de Bruselas y María Estuardo, y en 1836 obtuvo un 
gran triunfo en el papel de la gitana «Azucena» del 
drama 21 Trovador, de García Gutiérrez. Sus méri— 
tos la llevaron á ocupar la primera categoría, y de 
1837 4 18140 compartió el trabajo con la insigne 
Matilde Díez. Ventajosamente contratada por Juan 
Lombía, empresario del teatro de la Cruz, realizó 
una brillantísima campaña al lado de Carlos Latorre, 
alcanzando resonantes triunfos en el drama de Hart- 
zenbusch, 4A7fonso el Casto, y en el de Zorrilla, 
Sancho García. No se distinguió solamente en el 
género dramático, pues estrenó muchas comedias, 
obteniendo los mismos ó mayores aplausos. Con mo- 
tivo del estreno del drama de Gertrudis Grómez de 
Avellaneda, E2 principe de Viana, en el que muchos 
creyeron ver el propósito de que lucharan frente 
4 frente Matilde Díez y Bárbara LamabrID, esta úl— 
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' lastimada, al decir de 
sus partidarios y amigos, ante la actitud del público. 
Sin embargo, cediendo á las reiteradas instancias «de 
su sobrina Carlota, volvió á presentarse en escena y 
representó el papel de «Doña Irene» en la comedia 
de Moratín, El sí de las niñas, obteniendo uno de 
sus mayores triunfos. Había casado con el célebre 
actor cómico Francisco Salas, y en los últimos años 
de su vida quedó paralítica y ciega. Por su constan- 
te estudio, su amor al teatro, vigorosa entonación, 
figura arrogante é inspiración, puede considerarse á 
Bárbara Lamapr1p como una de las primeras actri- 
ces españolas. 

Lamabrio (Teopora HERBELLA). Biog. Actriz es- 
pañola, hermana de Bárbara, n. en Zaragoza en 1821 
y m. en Madrid en 21 de Abril de 1896. Cuando 
sólo contaba ocho años de edad, vióla representar en 
Sevilla el director del teatro del Príncipe de Madrid 
don Juan Grimaldi, y tanto le llamó la atención, 
que pocos años más tar- 
de la contrató para su 
teatro como damita jo- 
ven (1833). Luego figu- 
ró ya como primera da— 
ma, al lado de su her— 
mana, en el teatro de la 
Cruz, y en 1844 volvió 
al del Príncipe, en el 
que permaneció seis 
años ocupando uno de 
los primeros puestos. 
En 1851 aparece como 
primera actriz en el tea- 
tro llamado de los Ba-— 
silios, bajo la dirección 
de Joaquín Arjona. Entonces fué cuando estrenó 
Adriana Lecouvreur, que aumentó su reputación. 
A ésta siguieron La rica hembra, Locura de amor, Lo 
positivo y No hay mal..., de Tamayo y Baus; 
El tanto por ciento y El nuevo don Juan, de Ayala; 
Una aventura de Tirso, de Eguilaz; Bienaventurados 
los que lloran, de Larra, etc., y otras muchas más 
de sus contemporáneos, sin dejar por ello de repre— 
sentar el teatro clásico español, siendo quizá una de 
sus mejores creaciones La villana de Vallecas, de 
Tirso de Molina. En 1870 aceptó un ventajoso con— 
trato para América, y si en España, y principal- 
mente en Madrid, había sido objeto de repetidos 
aplausos, en Ultramar las representaciones se conta- 
ron por éxitos. Al retirarse de la escena sucedió en 
la cátedra de declamación del Conservatorio de Ma-— 
drid á Matilde Díez. Había casado con el profesor 
de canto italiano Basili, pero fué bastante desgracia- 
da en su matrimonio. Sin estar dotada de grandes 
facultades, logró á fuerza de estudio corregir algu— 
nos defectos de voz y de gesto y aumentar aquéllas. 
Se distinguió preferentemente en el drama, pero 
también representó con aplauso la comedia é hizo 
del teatro un verdadero apostolado. 

LAMAGAO. Geog. Pobl. de la India portugue— 
sa, arzobispado y dist. de Goa, prov. de Novas 
Conquistas, conc. de Bicholim. 

LAMAGISTERE. (Gcoy. Mun. de Francia, 
dep. del Tarn y Garona, dist. y á 24 km. de Mois- 
sac, cant. de Valence-d'Agen, junto á la oril. der. 
del Garona, con est. f. c. en la línea de Burdeos á 
Cette; 1,522 h. Viñedos: tonelería. 

LAMAGRANDE. (Geoy. Ald. de la prov. de 
León, mun. de Balboa. 


Teodora Lamadrid 
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LAMAICO, CA, adj. Lamaísrta. || Perteneciente 
ó relativo al lamaísmo ó á los lamas. sl 

-LAMAIDS. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Allier, dist., cant. y á 12 km. de Montlucon, sien— 
do su est. f. c. más próxima la de Huriel, 4 10 km.; 
346 h. 

LAMAIGLESIA. Geog Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Puebla del Brollón, parr. de San 
Pedro de Lamaiglesia. || V. San Penko De La- 
MAIGLESIA. 

LA MAILLARDIERE (Carnos FrANcisco 
LÉFEVRE, VIZCONDE DE). Biog. Literato francés, mM. 
en 1804. Sirvió primeramente en el cuerpo de caba- 
llería, y fué después lugarteniente del rey en el go- 
bierno de la Picardía. Publicó importantes obras, 
siendo las principales: Précis du droit des gens, de la 
guerre, de la pais et des ambassades (París, 1775); 
Histoire politique de Y Allemagne (11V1), Abrégé des 
principaua traités conclus depuis le XIV* siécle (1179), 
Le produit et le droit des communes (1782), Con—- 
quéte de Y Angleterre, y Traité d'économie politique 
(1800). 

LAMAIRE. (Geoy. Estrecho que apenas mide 
20 km. de longitud, en la Tierra de Fuego, bahía 
del Buen Suceso, excelente abrigo para los buques. 

LAMAIRÉ. (Geog. Mun. de Francia, dep. de 
Deux-Sdvres, dist. de Parthenay, cant. y á 5 km. 
de St. Loup-sur-Thouet, que es su est. f. c. más pró- 
xima; 303 h. 

LAMAÍSMO. Hist. de las Rel. (Del tibetano 
b la-ma, ser superior). El lamaísmo deriva su nom- 
bre de la palabra Lamas (V.), el apelativo con que 
se conocen los monjes en el Tibet, y constituye una 
Forma característica y muy corrompida del budismo 
indio, con cuya religión se encuentran mezclados 
algunos elementos de las iglesias griega y romana 
(procesiones, altares, etc.), importados por los mi- 
sioneros, y un gran número de prácticas y supersti- 
ciones locales esencialmente mágicas, que han con— 
servado siempre una influencia predominante. «El 
primitivo lamaísmo puede definirse como una mezcla 
de misticismo sivaíta, magia y demoniolatría indo- 
tibetana, recubierto todo ello con una ligera capa de 
budismo Mahayana. Y en los tiempos presentes, el 
lamaísmo conserva todavia este carácter.» (V. Wad- 
dell, Zhe budhism 0f Tibet, or Lamaism, Londres, 
1895). 


Las noticias más antiguas que tenemos sobre el 


lamaísmo provienen de la historia de la China, con | 


cuyo país ha mantenido siempre el Tibet estrechas 
relaciones, siendo también muy dignas de tenerse en 
cuenta las obtenidas por los misioneros y viajeros 
alemanes, ingleses y rusos, y muy especialmente 

or el patriota húngaro Alejandro Csoma de Kórús 
(1798-1842), que pretendió encontrar en el Asia 
central la cuna de su pueblo: 

Siguiendo á Griindwell (V. Der Lamaismus, en 
Die Religionen des Orients und die Altgermanische 
Religion, por varios autores, págs. 146 á 160, Leip- 
zig, 1913), consideraremos las antiguas supers— 
ticiones de Bon como la religión de los primitivos 
tibetanos. de cuyo culto quedan todavía secuaces 
esparcidos por toda la región, y muy particularmente 
en el Tsang y en la parte oriental del país. Poco sa- 
bemos de los principios que informaban esta religión, 
pero de los escasos datos que poseemos parece de— 
ducirse la divinización de la naturaleza que se creía 
animada por un sin fin de espíritus, adorándose los 
dioses de las montañas, de las fuentes, de los ríos, etc., 
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y además, los príncipes y princesas después de la 
muerte. Los primitivos tibetanos conocían también 
el culto de los antepasados. En las fiestas que se 
celebraban con motivo del año nuevo, era costumbre 
sacrificar algún criminal y comer su carne; y de 
esta ceremonia salvaje encontramos todavía una su— 

pervivencia (naturalmente, una, representación in 

cruenta y figurada) en la mascarada que celebran en 

aquella fecha los actuales lamas, después de la cual 

se destroza y reparte á la muchedumbre un pan en 

forma de monigote. El hechicero que sabe curar las 

enfermedades, adivinar el porvenir y ahuyentar los 

demonios, constituye la figura más importante del 

sistema religioso que estamos considerando, habien- 

do conservado su preponderancia á través de todas 

las reformas y evoluciones (algunas de ellas impreg- 

nadas de un carácter esencialmente ético) por cuyo 

motivo ha podido decir Greden «que el Tibet es 

quizá la región más supersticiosa y sacerdotal del 

mundo» (V. Studies in the religion of the east, pá— 

gina 599, Londres, 1913). 

Srong—btsam—-sgam-—po (nacido en 617) que es el 
primer rey tibetano de que nos habla la historia, 
estableció su residencia en la actual Lha-sa (la tierra 
de los dioses) y se casó con una princesa china, que 
introdujo en el Tibet los santos y los libros del bu— 
dismo, cuya religión aceptó el monarca á ruegos de 
su esposa. Naturalmente, la decisión real fué causa 
de que vinieran al país varios misioneros indios que 
propagaron las enseñanzas de Buda, pero desde los 
primeros momentos encontraron una tenaz resistencia 
en los magos y hechiceros (todos los sacerdotes lo 
eran), y en el mismo pueblo que estaba fuertemente 
aferrado á sus supersticiones. Para acabar de dominar 
á los demonios se pidió auxilio á un hombre (su verda- 
dero nombre no nos lo ha conservado la historia) cono- 
cido por Padmasambhava el que nació de un loto, cuya 
personalidad sólo podemos entrever á través de toda 
una serie de leyendas, de las cuales se desprende 
que quiso fundar una nueva religión, aunque en el 
fondo quizá no fuera más que un gran hechicero que 
los budistas quisieron oponer á los magos del país. 

Los sacerdotes de esta nueva religión (á Padma- 
sambhava se le considera como el fundador del la- 
maísmo) entraron muy pronto en lucha con el anti- 
guo budismo, y por un momento lograron expulsar 
á los monjes, quedando prohibida la enseñanza de las 
doctrinas de Buda; pero en 1042, Atisa, un monje 
indio, inició un movimiento á favor del antiguo bu— 
dismo, pero de un tipo más puro y moral que el 
hasta entonces conocido en el Tibet, combatiendo 
enérgicamente la demoniolatría y la hechicería tan 
arraigada en el corazón de la mayoría de los tibeta— 
nos. Se decía que Atisa había nacido en Bengala 
en 980 (tenía, por lo tanto, sesenta y dos años cuando 
inició su apostolado), enseñándose todavía en Ne 
thang, cerca de Lhasa, la tumba ruinosa del refor-- 
mador. La nueva secta fué llamada Kadampa, y de 
ella fué nombrado jefe ó gran sacerdote Danton, el 
discípulo predilecto de Atisa, que fué considerado 


como una reencarnación de Mañjusri, el Bodhisattva 
de la sabiduría, 


Más de dos siglos después, un monje de la seta 
establecida por Atisa, llamado Tsono-Kha-Pas 
nacido en 1378 en Kumbum, provincia de Amdo, 
introdujo en aquélla algunas reformas (4 la secta re— 
formada se la llamó Gelugpa, la orden virtuosa) enca— 
minadas como dice Griúnwell «4 conseguir la unidad 
de la iglesia mediante una sólida organización, á 
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mejorar la condición moral de los claustros impo- 
niendo íntegra la antigua disciplina, y á acrecentar 
su influencia política por una educación adecuada» 
(ob. cit., pág. 151). «Como Atisa, Tson-Khapa fué 
un escritor fecundo, atribuyéndosele muchos de los 
textos doctrinales y rituales todavía en vigor, y al 
igual que su antecesor se le tuvo como una en- 
carnación de Mañjusri. La secta que restauró y pu- 
rificó, se convirtió en la iglesia oficial del Tibet, y 
á través de las Dalai-Lamas, el primero de los cua— 
les se afirma que fué su sobrino, ejerce el poder ecle- 
siástico supremo. La secta Grelugpa pretende haber 
recibido la doctrina y la inspiración de Mañjusri y 
de Maitreya, el Buda futuro. El alto tipo de pureza 
y de moralidad que se profesó y constituyó una regla 
dentro de la Gelugpa se perdió más tarde, y en la 
actualidad se distingue muy poco de las otras sectas 
derivadas del movimiento reformista iniciado por 
Atisa» (V. Geden, ob. cit., págs. 564 y 565). 

Tshang-Kha-pas impuso el celibato á los monjes 
de la religión re“ormada y les vistió con las insignias 
de los antiguos monjes indios: el ropaje amarillo y la 
taza para recoger las limosnas. De una manera ge- 
neral prohibió á sus compañeros de claustro el matri- 
monio y la práctica de las artes mágicas, pero como 
el pueblo estaba muy apegado á ellas, no quiso (6 
quizá tampoco pudo) hacerlas desaparecer del todo, 
y, al efecto, quedó convenido que los monjes de ropa 
encarnada podían casarse y ser hechiceros. La dinas- 
tía manchú que substituyó á la dinastía Ming confirmó 
los antiguos privilegios de los lamas, pero los monjes 
ayudaron la sublevación de los Sungara, y, al ser 
vencidos por el rey Kang-hí, éste aprovechó la ocasión 
para separar el poder espiritual del temporal que 
hasta entonces habían ejercido los lamas. Algunos 
años después el país se sublevó de nuevo, y cuando 
el monarca consiguió otra vez la victoria, sometió 
la autoridad de los monjes al control de dos emplea— 
dos chinos que al efecto se mandaron á Lha-sa, pro- 
tegidos por un pequeño ejército que acampó en los 
alrededores de la ciudad. 

Además de las anteriores sectas podemos señalar 
otras que no tuvieron, sin embargo, tanta importan— 
cia. Las más conocidas son la Kargyupa y la Sask- 
yapta 6 Saryapa, fundadas por sendos discípulos de 
Atisa, caracterizíndose ambas por su doctrina menos 
severa que la de la Gelugpa y por tener más puntos 
de contacto con las primitivas prácticas mágicas de 
la religión Bon. Las sectas que no quisieron seguir 
las inspiraciones de Atisa se llamaron Vinmapa (las 
viejas Ó antiguas), y en ellas encontramos visibles 
huellas de la hechicería y demoniolatría indígenas. 
(V. C. A. Shering, Western Tibet, págs. 256 y sigs.). 

De lo expuesto se deduce claramente que el la- 
maísmo es un resultado de la confluencia de las doc— 
trinas búdicas más ó menos puras, y de las supersti- 
ciones locales impregnadas de toda suerte de artes y 
conjuros mágicos. Como el budismo, el lamaísmo 
desconoce la adoración de Dios y honra únicamente 
á los santos, á los varones ilustres que se han dis— 
tinguido por sus virtudes, por su ascetismo y por la 
rigidez moral de su vida. Todo lo sagrado del la- 
maísmo está contenido en las llamadas tres joyas: 
el Buda, la doctrina y el sacerdocio. El Buda es el 
personaje más importante de su trinidad, pero no es 
el creador que lo ha sacado todo ex nihilo, sino 
el fundador de la doctrina, el más santo de los san= 
tos. y está dotado de una tal ciencia, virtud y her— 
mosura, que ante él palidece todo lo demás. La joya 


303 


de la doctrina es la ley ó religión; y la tercera joya 6 
el sacerdocio, es la congregación de los santos, in- 
cluyendo también á los sacerdotes, tanto á los que 
son como á los que no son encarnación de algún san- 
to budista, en cuya categoría han de comprenderse á 
los Budas de la contemplación y al sinnúmero de 
bodhisatvas, pratyeka-budas y hombres piadosos 
canonizados después de la muerte. En un rango in- 
ferior han de colocarse los dioses y espíritus impor 
tados del panteón sivaíta. Recordemos entre los dio- 
ses á: Indra, el dios del firmamento; Yama, el dios 
de la muerte y de las regiones subterráneas, una es- 
pecie de Plutón de los tiempos clásicos; Vamantaka 
ó Siva, y Vaisravana, el dios de la riqueza y de la 
abundancia. 

El punto culminante del servicio divino lamaísta 
lo forma, en los ayunos y solemnidades trimestrales 
ó cuadrimestrales, el Sacramento, ó sea la bendición 
y distribución del agua y la administración del trigo 
del sacrificio. Como festividades principales se cele= 
bran: la de año nuevo, que se solemniza con gran= 
des manifestaciones de júbilo; la de la encarnación 
del Buda Sakyamuni, con procesiones de imágenes 
de santos; la consagración del agua á la entrada del 
otoño; la fiesta de las lámparas y la de la ascensión 
al Cielo, de Tsonkhapa. 

Los actos de adoración consisten principalmente en 
la recitación de plegarias y en el canto de himnos y 
textos sagrados que son acompañados por trompetas 
y tambores en una algarabía infernal. En estos actos 
los sacerdotes se colocan formando filas y según su 
rango; en los días festivos, se adornan los altares 
con figuras simbólicas, ofreciéndose á los santos ha— 
rina, te, leche y manteca, pero nunca sacrificios 
animales á imitación del budismo. Huc (Souvenirs, 
1852) afirma que en el lamaísmo se practican algu— 
nas ceremonias muy parecidas á las de las Iglesias 
griega y romana, citando entre ellas el bautismo, la 
confirmación y la misa. El cuerpo de las personas 
distinguidas por su posición ó piedad se quema des- 
pués de la muerte, pero por regla general, tanto 
en el Tibet como en la Mongolia, los cadáveres son 
abandonados para que los devoren las fieras y las 
aves de rapiña. (V. las observaciones que hemos he— 
cho en ENTERRAMIENTO). 

Bibliogr. Huc, Souvenirs (1852); Ritter, Era- 
kunde; Rys-Davids, Budarism (1880); E. F. Knight, 
Where Three Empires Meet (1893); Sarat Chandra 
Dass, A Journey to Lhassa (Calcuta, 1885); Perci- 
val Landon, Lhassa (1905); Kóppen, Die Lamaische 
Hierarchie (1859); Religion des Budhas (1859), 
Schiefner, Das weisse Nága-Hunderttansend, en Me- 
morias de la Academia de San Petersburgo, VII, 
PI Ml 1889): Waddell, L2a-sa and 
its Mysteries; a Record 0f the Expedition 1903-04 (Lon- 
dres, 1905); Candler, The Unveiling of Lha-sa (Lon- 
dres, 1905); Younghusband, /ndia and Tibet; a 
History of the Relations which have subsiste belmeen 
the two Countries from the Time of W. Hastings to 
1910 (Londres, 1910); Uchtomske, Del reino de los 
lamas (en ruso: Petrogrado, 1904); Schagintweit, 
Buddhism in Tibet; Podsnejew, Descripción de los 
cenobios búdicos de la Mongolia (Petrogrado, 1887). 

LAMAÍSTA. adj. Que profesa el lamaísmo. 
U. t.c. s. [| Perteneciente ó relativo 4 esta doctrina 
religiosa. 

LAMAÍTA. adj. Lamaísta. U.t.c. s. 

LAMA-LAMANI. Geoy. Cerro de Bolivia, prov. 
del Cercado de Oruro, cant. de Paria. Minas de plata. 
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LAMALISO (San). Hagiog. Se santificó en la 
isla de Arán (Escocia) en el siglo vu. Se le honra 
el 3 de Marzo. 

LAMALMÓN. Geog. Montaña de Africa, en la 
Abisinia, al N. del Amhara. En su cima hay una 
llanura muy fértil en trigo y en pastos. 

LAMALONGA. Geo. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de La Vega, parr. de Santa María de 
Lamalonga. || Ald. de la prov, de Orense, mun. de 
Cualedro, parr. de Santiago de Vilela. || V. SATA 
MARÍA DE LAMALONGA. 

LAMALOU-LES-BAINS. Geog. Mun. de 
Francia, á 186 m. de a., dep. del Hérault, dist. de 
Béziers, cant. y á 7 km. SE. de Saint-Gervais, en 
las márg. de un afl. der. del Orb, con est. f. c. en 
las líneas de Montaubán, Castres, Lamalou-les— 
Bains y Bédarieux, y París, Limoges, Toulouse y 
Bagnéres-de-Luchon; 915 h. Esta localidad es famo- 
sa por sus aguas minerales ferruginosas bicarbona— 
tadas, frías y calientes, que se explotan en tres 
establecimientos principales: Lamalou-le—Bas, La- 
malou-le-Centre y Lamalou-le-Haut. Están indica- 
das para las enfermedades de la medula espinal y la 
neuropatía. Lugar pintoresco. Iglesia del siglo xx. 

Bibliogr. Privat, Etude sur L. (Montpellier, 
1903). 

LAMAMÁ. Geog. Ald. de la prov. de la Coru— 
ña, mun. de Arteijo, parr. de Santa María de Lou- 
reda. [| V. San Cipriano DE LaMaAMÁá. 

LAMA-MIAO. Geog. V. DoLON—NOR. 

LAMANA (DirGo). Biog. Escritor y religioso 
franciscano español, n. en Litago (Zaragoza) en la 
segunda mitad del siglo xvi. Fué lector jubilado, 
prior de algunos conventos de la provincia de Ara= 
gón y examinador sinodal de los obispados de Hues- 
ca y Jaca. Benedicto XIII le nombró predicador y 
misionero apostólico, con cuyo carácter recorrió va— 
rias regiones de España. Se le debe: Sacro Noven- 
dial de la Sagrada Familia y otros santos, con algu- 
nas utilisimas devociones y versos espirituales de 
misión, según su uso en este destino (Zaragoza, 
1730), y Voticia de la vida y novena de 8. Cristódal 
mártir, y abogado contra tempestades y varias necesi- 
dades (Zaragoza, 1135). 

LAMAN BLANCHARD (SamueL). Biog. Li- 
terato y poeta inglés, n. en Yarmouth en 1803 y 
m. en 1845, que fué un publicista fecundo y exce— 
lente narrador. Publicó: Lyric Oferings (1828). 
Después de su muerte, Eduardo Bulwer Lytton pu— 
blicó una colección de Tales ana Essays y otra titu— 
lada Sketchs from Life, de este autor, precedidas de 
una biografía que le colocan á la altura de los Lamb, 
Hawkerwooth y Goldsmith. 

LA MANCHA, Geog. V. Mancua (La). 

LAMANERE ó LA MENERA. (Geog. Mun. 
de Francia, á 973 m. de a., dep. de los Pirineos 
Orientales, dist. de Céret, cant. de Prats-de-Mollo, 
junto al Galdarés, afl. der. del Tech, y 4 24 km. de 
Arles-sur—Tech, que es su est. f. c. más próxima; 
513 h. Minas de plomo, de cobre y de carbón. Cu- 
riosas ruinas del castillo de Cabrenys, con tres to- 
rreones escalonados en una cresta granítica de unos 
1,500 m. de a. 

LAMANÍ. Geoy. Mun. de Honduras, dep. de 
Comayagua, formado por el pueblo de su nombre, 
que dista 32 km. de Comayagua, y cuatro caseríos 
agregados; 1,000 h., de los cuales la mitad en el 
pueblo. Produce maíz, plátanos, azúcar, panela, 
arroz, trigo, café, fríjoles y vainilla. Carreteras á 
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Comaya y La Paz. [| Cerro de la cordillera inmediata 
al pueblo anterior. 

LAMANNON (Pico). (E1 Pan de Azúcar.) Geog. 
Alta montaña del Japón, en la costa O. de la isla 
Saghalien, al S. de la bahía de Estaing. 

LAMANO ó LAMISTA. /ilol. Dialecto del 
quichúa de las cercanías de Trujillo. 

Lamano (San). Hagiog. Martirizado en el Franco 
Condado, cerca de Poligny, donde hay un pueblo 
dedicado á su nombre. No consta el siglo, si fué el 
vin ó el 1x, ni si en la persecución de los sarracenos 
ó de los normandos. Su fiesta el 23 de Noviembre. 
Se le cita en algunos documentos del siglo xrr. 

Bibliogr. Vies des saints de Franche-Comte 
(Besanzón, 1856). 

LAMANON. Geog. Mun. de Francia, á 90 m. 
de a., dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Arles, 
cant. y 44 km. E. de Eyguieres, junto al canal de 
Craponne, con est. f. c. en las líneas de Aviñón á 
Miramas y de Eyguitres á Meyrargues; 429 h. Gru- 
tas prehistóricas de Calés y hermoso castillo de la 
Edad Media. 

Lamanon (BELTRÁN DE). bBiog. Trovador proven— 
zal del siglo x1m1. Pertenecía á una noble familia y 
residió en la corte de Provenza mucho tiempo, tanto 
en el reinado de Raimundo Berenguer IV como en 
el de su yerno y sucesor Carlos de Anjou. Se supo— 
ne que tomó parte en la conquista de las Dos Sici- 
lias (1265), por más que los últimos documentos que 
se refieren á Lamanon datan de 1260. Entre sus 
composiciones figuran algunas dedicadas á Laura, 
inmortalizada por Petrarca, y otras cambiadas con 
los trovadores de la época. De ellas, se han publica- 
do algunas en las colecciones de Raynouard y 
Mabn. 

LAMANON (RoBERTO DE PAUL, CABALLERO DB). 
Biog. Naturalista francés, corresponsal de la Acade- 
mia de Ciencias de París, n. en 1752. Formó parte 
de la expedición de la Perouse, y fué muerto en 
1787 con algunos de sus compañeros por los habi- 
tantes de la isla de Mauna. Se le deben interesantes 
investigaciones sobre la geología y la paleontología 
del Mediodía de Francia. 

LAMANSIÁN. Geog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Abegondo, parr. de San Tirso de 
Mabegondo. 

LAMANSKII (Wiabimiro IwANOwITCH). Biog. 
Filólogo é historiador ruso, n. en San Petersburgo 
en 1833. Profesor desde 1865 de lenguas eslavas en 
la universidad de dicha ciudad, 'es uno de los más 
decididos y fervientes defensores del movimiento es— 
lavófilo de Rusia. Ha escrito: Ueber die Slaven in 
Kleinasien, Afrika und Spanien (1859); Serdien und 
die Sudsliwischen Provinzen Oesterreichs (1864), 
Historische Erforschung der griechisch-slawischen Welt 
(San Petersburgo, 1871), en las cuales expone su 
teoría del antagonismo entre el mundo grecoeslayo 
y el romanogermánico. Además, ha publicado varios 
trabajos sobre la lengua y escritura de los búlgaros 
(1869) y sobre los monumentos literarios de la anti- 
gua lengua checa (1879). En Secrets d'Etat de 
Venise publicó varios documentos del archivo de Ve- 
necia, concernientes á los griegos de los siglos xv y 
xvI. Desde 1890 redacta la revista etnográfica Zivaja 
Starina. 

LA MANTIA (Vícror). Biog. Historiador y 
jurisconsulto italiano, n. en Cerda y m. en Palermo 
(1822-1904). Se le debe: Storia della legislazione ci- 
vile e criminale in Sicilia (1859), Storia della legista- 
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sione civile e criminale de Sicilia comparata con leggi ita- 
tiane e straniere dai tempi antichi ai presenti (1874); 
Origini e vicende degli Statvtti di Roma (1879), Di- 
ritto civile siciliano esposto 
secondo l' ordine del codi 
ci italiano (1888). Su hijo 
José se ha dedicado á los 
mismos estudios, y ha pu-= 
blicado: Codici di leggí ro- 
mane sotto i dardari (1880), 
Dei reali archivi (1899), y 
Documenti inediti in lingua 
spagnuola in Sicilia, 1381- 
1409 (1899). 

LAMANTÍN. m. Zoo!. 
V. Manari. 

LAMAR. v. a. ant. 
LLAMAR. 

Deriv. Lamado, da. 

Lamar Ó La Mar. Geog. Nombre que llevó el 
puerto chileno de Cobija cuando pertenecía á Bolivia 
y que le fué dado en 1829 en obsequio al general de 
la independencia don José La Mar. 

Lamar ó La Mar. Geog. Prov. del Perú, dep. de 
Ayacucho, sit. entre las prov. de Hucinta, Con— 
vención, Andahuaylas, Cangallo y Ayacucho. Cons- 
ta de cinco distritos y tiene 6,630 km.? de superficie 
y 32,833 h. Capital la pobl. de San Miguel, á 
3,100 m. de a. Minas de plata, cobalto y níquel. 
Cultivos de tierra templada y tropical. Su principal 
río es el Apurimac. 

Lamar. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Alabama, sit. en la frontera del de Mi- 
sisipí. Lo riegan varios ríos, tributarios del 'Tom- 
bigbee; 1,556 km.? y 17,487 h. en 1910. Cultivo 
del algodón. Cap. Vernon. [| Cond. del Est. de Te- 
jas. Se extiende por la rib. der. del río Red, que lo 
separa del Est. de Oklahoma (territorio indio); 
2,447 km.? y 46,544 h. en 1910. Lo atraviesa de 
E. £ O. una línea de f. c. Cultivo de algodón y ga- 
nadería. Cap. Paris. 

Lamar. Geog: Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Misurí, cond. de Barton; 2,316 h. en 1910. 

Lamar. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Colorado, cond. de Prowers; 2,977 h. en 
1910. 

Lamar (Lucio (Quinto CINcINATO). Biog. Juris- 
consulto americano, n. en Fatonton (Georgia) en 
1797 y m. en 1834. Descendía de una familia hugo- 
nota francesa; fué educado en Milledgeville y estu— 
dió las leyes en Litchfield (Connecticut), regresando 
al estado natal, donde ejerció su profesión con gran 

- éxito. En 1821 fué comisionado por el Parlamento 
de Georgia para compilar las leyes del Estado, leyes 
que se publicaron con el título de The Laws of 
Georgia from 1811 to 1819 (1821). En 1830 fué ele— 
gido miembro del Tribunal Supremo de Georgia, 
puesto que ocupó hasta su muerte. 

Lamar (Lucio Quinto CincinaTo). Biog. Hombre 
de Estado norteamericano, n. en Putman Countig 
(1825). Terminada la carrera de abogado, ejercióla 
en Mason, y en 1819 fué nombrado profesor de de— 
recho de la universidad de Misisipí, desempeñando 
esta cátedra hasta 1854, en que se dedicó á la polí- 
tica activa. Miembro del Congreso desde 1857, ad— 
hirióse, en 1861, al partido secesionista, sirvió en el 
ejército con el grado de teniente coronel, y en 1863 
desempeñó una misión diplomática en Rusia. Er 
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Misisipf, en 1872 miembro de la Cámara de los dipu- 
tados, y en 1877 individuo del Senado, favoreciendo 
eficazmente los intereses de los Estados del S. y con- 
tribuyendo á la reforma tributaria. De 4 de Marzo 
de 1885 á Enero de 1888 fué ministro del Interior. 

Lamar (Mirageau BuonarArTE). Biog. Político 
americano, presidente de Tejas, hermano de Lucio 
Quinto Cincinato el mayor n. en Louisville (Geor— 
gia) en 1798 y m. en 1859. Dedicóse, en un prin— 
cipio, á negocios agrícolas y mercantiles, hasta 
1828, en que fundó The Independent, de Columbus. 
Trasladóse á Tejas en 1835, identificándose bien 
pronto con el partido revolucionario. Asistió á la ba- 
talla de San Jacinto y fué sucesivamente mayor ge- 
neral, ministro de Justicia, ministro de la Guerra, 
vicepresidente y presidente de Tejas. Durante su 
gestión como tal presidente (1838-41) la indepen— 
dencia de Tejas fué reconocida por casi todas las po- 
tencias europeas. Más tarde sirvió en la diplomacia. 
Publicó Verse Memorials. 

Lamar y Cortázar (Josí DE). Bioy. General y 
político ecuatoriano, n. en Cuenca en 12 de Mayo 
de 1776, ó en 1778 según otros, y m. en Car- 
tago (Costa Rica) en 11 de Octubre de 1830. Se 
educó en el Colegio de Nobles de Madrid, adonde 
había sido llevado por un tío suyo, don Francisco de 
Cortázar, oidor que fué luego de la audiencia de 
Santa Fe y regente de la de Quito. Casi niño aún, 
ingresó en el ejército y se distinguió en la campaña 
del Rosellón (1793), por lo que ascendió á capitán. 
Más tarde peleó en Zaragoza á las órdenes de Pala— 
fox, y después en Valencia á las de Blacke, quien 
le demostró tal confianza, que le puso al frente de 
una columna de 4,000 hombres. Rendido Blacke al 
general Suchet (1812), Lamar, que estaba herido 
en el hospital de Tudela, fué incluído en la capitu— 
lación y hecho prisionero, siendo enviado á Dijón, 
de donde escapó para regresar á Madrid, después de 
haber permanecido algún tiempo en Suiza é Italia. 
En 1814 ascendió á general de brigada, y dos años 
más tarde fué nombrado inspector general del ejér— 
cito del Perú, desembarcando en Lima en 1815. De- 
fendió el Callao contra el general San Martín, pero 
después de una heroica resistencia, hubo de rendirse, 
y poco después abrazó la causa de sus compatriotas, 
siendo designado para el mando en jefe de las divi- 
siones peruanas, con las que, á las órdenes de Bolí- 
var, coadyuvó á la independencia del Perú, y luego 
peleó gloriosamente en Ayacucho. Después de tan 
grandes servicios, incurrió en la torpeza de declarar- 
se enemigo de Bolívar, cuyas glorias quería emular, 
y aprovechando la influencia que ejercía en el Perú, 
se hizo elegir presidente de la República y declaró 
la guerra 4 Colombia, con el pretexto de que las 
provincias de Guayaquil y de Cuenca eran partida- 
rias de su anexión al Perú. Inauguró la campaña de 
1828, que quiso dirigir personalmente, por algunos 
triunfos, pero fué derrotado en la batalla de Tarqui 
en 27 de Febrero de 1829, firmándose el tratado 
de Girón, en el que su antiguo jefe se mostró muy 
generoso. Á pesar de ello, se resistió á entregar 
Guayaquil, y habría continuado la campaña á no 
haber ocurrido graves sucesos en el Perú, que apro- 
vecharon los generales Gamarra y Gutiérrez Lafuen- 
te para deponer al presidente, substituyéndole en el 
poder supremo. En su consecuencia, Lamar fué 
desterrado 4 la América Central, donde residió has— 
ta su fallecimiento. En 1834 la Convención Nacio— 
nal del Perú dispuso que los restos del Teneral 
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Lamar fuesen trasladados á Lima, pero el acuerdo no 
se llevó á cabo hasta once años más tarde. 

LAMARAIS. Geoy. Riach. de la prov. de Oren- 
se, p- j. de Viana del Bollo. Nace cerca de Gruudiña, 
corre al N. y des. en el Camba, parr. de Prado Ca= 
balos. Cría truchas y anguilas. 

LAMARAL. Geog. Fundo de la Rep. Argentina, 
prov. de San Juan, dep. de Iglesia, en la quebrada 
del Salado. Abunda en lamares (Prosopis Nexuosa). 

LAMARAÁO. Geoy. Ancladero del puerto de Re- 
cife (Brasil). || Dist. y est. f. c. del mun. de Se— 
rrinha, Est. de Bahia. || Isla casi enfrente á la barra 
del río San Francisco, Est. de Alagoas. 

LAMARCA (Axronio). Biog. Compositor espa- 
ñol de mediados del siglo x1x. Fué maestro director 
del coro de Villafranca de Panadés y autor de varias 
composiciones. entre las que se cita Amor es mort, 
que se cantó en 1863. 

LA MARCK. Genea!. Antiquísima familia belga 
que arranca de los condes de Altena-Altenberg, em- 
parentada con las familias de Arenberg, Bouillon, 
Ligne y Turena. Engelberto de Altena, m. en 1251, 
adquirió el señorío de La Marck, erigido luego en 
condado. Algunos de sus individuos han figurado 
mucho en la historia. 

La Marck (Aucusro María RAIMUNDO, CONDE 
DE). Bioy. Militar belga, n. y m. en Bruselas 
(1753-1833). De su abuelo materno, conde Luis von 
der Marck, recibió el mando del regimiento de in— 
fantería del mismo nombre, que estaba al servicio de 
Francia. En 1771 y 1772 hizo con gran lucimiento 
la campaña de la India, y en 1780-82 la de América 
del Norte peleando contra los ingleses. En la Asam- 
blea constituyente de 1789 perteneció al partido mo- 
derado, procurando en bien de la monarquía estar 
en buena relación con Mirabeau, á cuyo fin le ayudó 
con no despreciables sumas de dinero, y después de 
varias tentativas frustradas, logró poner en relación 
á aquel célebre personaje, poco antes de su muerte, 
con la corte de Luis XVI. A raíz de la ejecución del 
soberano abandonó La Marck Francia, partiendo á 
Holanda y después á Viena. A la caída de Napo- 
león regresó á su patria. Desde 1830 hizo vida pri— 
vada en Bruselas; á su muerte dejó una importante 
colección de pinturas. Bacourt (París, 1891) publicó 
su interesante correspondencia con Mirabeau y sus 
excelentes Memorias. 

La Marck (Everarpo DE). Bioy. Príncipe obispo 
de Lieja, n. y m. en dicha ciudad (1475-1538). Era 
hermano de Roberto 11, duque de Bouillon, y aun- 
que laico, fué elegido obispo de su ciudad natal en 
1505, que embelleció con nuevas construcciones, 
contribuyendo, además, al florecimiento de la indus- 
tria y del comercio. Al principio fué aliado de los 
franceses, por lo que Luis XII le dió el obispado de 
Chartres, pero después se declaró por la casa de 
Austria y contribuyó á la elección de Carlos V como 
emperador de Alemania. Cardenal en 1520, fué 
nombrado en 1523 legado « latere por Clemen—- 
te VIL. La Marcx se distinguió, además, por su 
celo religioso y rectitud. 

LAMARCK (GuimLerMO DE). biog. V. Bou- 
LLON (DUQUES DE). 

Lamarck (Juas Bautista Peoro ANTONIO DE 
MONET, CABALLERO DE). Biog. Célebre naturalista 
francés, n. en Barentin (Picardía) en 1.2 de Agosto 
de 1744 y m. en París en 18 de Diciembre de 1829. 
Perteneciente á una antigua familia señorial poco 
acomodada, y uno de los menores de varios herma-= 
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nos, fué destinado al estado eclesiástico, para el cual 
se le educó en el Colegio de los Jesuítas de Amiens, 
pero á los diez y seis años de edad, habiendo muerto 
su padre, abandonó dicho Colegio para dedicarse á 
la carrera de las armas. Se reunió entonces al ejér— 
cito del mariscal de Broglie, que luchaba en Alema- 
nia, y se distinguió tanto en el primer combate en 
que tomó parte, al día siguiente de su incorporación, 
que fué promovido á oficial en el mismo campo de 
batalla. Sirvió en campaña hasta la terminación de la 
guerra de los Siete Años, y dejó poco después de 
ella el servicio militar, á consecuencia del mal estado 
de su salud, pasando á París para estudiar medicina 
y teniendo que trabajar en las oficinas de un ban—= 
quero para costearse la manutención. Aficionóse en— 
tonces muy pronto á la meteorología y á estudios 
puramente especulativos de física y química, pero 
poco después se dedicó con preferencia y con mayor 
fruto á la botánica, ideando el método dicotómico 
para la determinación de las plantas y aplicándolo 
por primera vez en su obra Fiore frangaise ou des— 
cription succinte de toutes les plantes qui croissent na— 
turellement en France, publicada en 1778; este libro, 
que á propuesta de Buffon se mprimió por vuenta 
del gobierno francés, valió 4 Lamarcxk la entrada en 
la Academia de Ciencias de París, en la que fué ad— 
mitido en 1779. El mismo Buffon le consiguió uego 
el nombramiento de botánico del rey, con la misión 
de viajar por el extranjero para visitar jardines y 
museos botánicos, lo que hizo principalmente en Ho- 
landa y Alemania, donde tuvo ocasión de entrar en 
relaciones con varios naturalistas eminentes. Vuelto 
á Francia, se le encargó la redacción del Diction— 
naire de botamique, que formó parte de la Encyclope— 
die methodique, publicada en 1785. A la muerte de 
Buffon, en 1/88, entró Lamarck en el Jardin des 
Plantes como adjunto de Daubenton, y al ser reor= 
ganizado este instituto por un decreto de la Conven- 
ción, en 1793, tuvo que encargarse, á pesar de ha— 
berse dedicado hasta entonces exclusivamente á la 
botánica, de una de las dos cátedras de zooiogía que 
se crearon (la de invertebrados). Obligado por esta 
circunstancia, y á una edad relativamente avanzada 
(cuarenta y nueve años) á emprender el estudio de 
los animales, empezó á dar su clase en 1795, y á 
pesar de un padecimiento de los ojos que poco des= 
pués empezó á molestarle y que le produjo la cegue— 
ra completa algunos años más tarde, reunió los ma- 
teriales necesarios para su libro Histoire des animauo 
sans vertébres (París, 1815-22,'7 vols.); en 1809 ha- 
bía publicado ya su Philosophie zoologique, obra que, 
aunque de corta extensión, ha sido una de las que 
más han contribuído á darle celebridad, ya que en 
ella expuso sus ideas sobre la evolución de los ani- 
males fundándola en el principio de la adaptación al 
ambiente. Fué Lamarck un naturalista dotado de 
excepcionales condiciones para la observación de los 
caracteres y de las formas; la precisión de sus des— 
cripciones y su estilo clarísimo, al mismo tiempo que 
su facilidad de concepción y la amplitud de sus ideas, 
le conquistaron un lugar eminente entre los hombres 
de ciencia de su época. Sus elucubraciones de física, 
química y meteorología, faltadas de fundamento ex— 
perimental y, por lo tanto, sobradamente especulati- 
vas, fueron, en realidad, poco felices; pero, en cam— 
bio, fueron sumamente notables sus trabajos de 
botánica, y más aún los de zoología. En esta última 
rama de las ciencias naturales señaló la importancia 
de las clases, hizo por primera vez la distinción entre 
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animales vertebrados é invertebrados, estableció el 
grupo de los articulados, no conservado moderna 
mente, y fundó dentro de él los grupos de los crus— 
táceos, los arácnidos y los anélidos; estudió poco, en 
cambio, los insectos, que abandonó á su ayudante 
Latreille. Sus ideas sobre la transformación de las 
especies, expuestas en la Philosophie zoologique, se 
abrieron poco paso, á consecuencia en parte de no 
haberlas fundado suficientemente en observaciones, 
propias ó ajenas, y en parte también á consecuencia 
de la decisiva influencia que en aquella época ejercía 
el prestigio científico de Cuvier, partidario de la 
constancia de las formas vivientes; esto no obsta para 
que deba considerarse á Lamarck como uno de los 
principales precursores de la teoría de la evolución, 
que tanta boga alcanzó más tarde, gracias al impul- 
so que la comunicó Darwin. Durante sus últimos 
años vivió Lamarck muy pobremente; en la actuali- 
dad tiene, en el Jardin des Plantes de París, un mo- 
numento debido al escultor Fagel, costeado por una 
subscripción internacional é inaugurado en Junio de 
1909. Entre sus obras, además de las citadas, mere- 
cen mencionarse las siguientes: Recherches sur les 
causes des principouz faits physiques (París, 1714), 
Réfutation de la théorie pneumatique, ou la nouvelle 
doctrine des chimistes modernes (París, 1796); Mé- 
moires de physique de Uhistoire natuwrelle etablis sur 
des bases de raisonnement independantes de toute théo- 
rie, avec Vezposition de nouvelles considerations sur la 
cause générale des dissolutions (París, 1798); Mé- 
motres presentant les bases une nouvelle théorie phy- 
sique et chimique (París, 1798), Annuaire meteorolo— 
gique pour les années 1799-1810 (París, 1800-11), é 
Hydrogéologie ou Recherches swr linfiuence qw'ont les 
eauz sur la surface du globe terrestre (París, 1802). 

Bibliogr. Claus, Lamarck als Begrúnder der Des- 
sendenztheorie (Viena, 1888); Lang, Zur Charakte— 
ristik der Porschungswege von Lamarck und Darmin 
(Jena, 1889); Perrier, Lamarck et le transformisme 
actuel (París, 1893); Packard, Lamarch, the founder 
of evolution (Londres, 1902). 

Lamarcr 11 (RoBerTo, CONDE DE). Biog. V Bour- 
LLON (DUQUES DE). g 

Lamarc£ ll (Roserro De). Bioy. V. Rosero IM 
DE LAMARCK. 

Lamarck IV (Roserro DE). Biog. V. BoumLon 
(Duques Dr). 

LAMARCKISMO. (Etim. — De Lamar). m. 
Hist. nat. y Filos. V. EvoLución. 

LAMARCHE. (Geoy. Cant. de Francia, dep. de 
los Vosgos, que comprende 27 mun. y 10,647 h.; 
su cab. es la pobl. del mismo nombre, á 360 m. 
de a., junto á uno de los dos brazos del Mouzon y 

- con est. f. c. en la línea de Nancy á Chalindrey; 
1,456 h. Bordados, lencería, ferretería. Iglesia del 
siglo x11, antiguo convento de trinitarios, restos del 
priorato de Saint Etienne-du-Mont. 

LAMARCHE-SUR-SAÓNE. (Geoy. Mun. de Francia, 
dep. de la Cóte d'Or, dist. de Dijón, cant. de Pon- 
tuiller, en la marg. der. del Saona, con est. f. c. en 
la línea de Gray á Chalon—sur-Saone; 1,234 h. Co- 
mercio de maderas, tonelería, abonos químicos. Ca— 
pilla del siglo xv1 en Lamarchotte. 

LamarcHÉE (BERNARDO DE ÁRMAGNAC, CONDE DE). 
Biog. Guerrero francés, hijo de Bernardo VII de Ar- 
magnac y de Bona de Berry, n. hacia 1400 y m. en 
1462. Era señor de Montaigu de Combrailles, viz- 
conde de Carlat y Murat y conde de Pardiac ó Per= 
driac, La Marche y Castres. Desde 1419 figuró entre 
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los partidarios del delfín (más tarde Carlos VII) 
y en 1423 tomó parte en la expedición contra los 
borgoñones. Fué uno de los consejeros principa— 
les de Carlos VIL, siendo nombrado en 1434 grober— 
nador del Limosín y en 1435 ayo del delfín (Luis XI) 
del que fué también consejero al ser nombrado 
aquél gobernador del Langiiedoc. Cuando el prínci- 
pe se rebeló contra su padre, Bernardo consiguió 
someterle, y en 1441 combatió contra los ingleses, 
retirándose en 1444 para volver á figurar trece años 
más tarde, formando parte del gran consejo hasta 
1460. Según algunos historiadores, acabó su vida 
en un monasterio de la orden de Santa Clara. En 
1424 había casado con Leonor, hija única y herede- 
ra de Jaime de Borbón, rey de Hungría, de Nápo= 
les y de Sicilia. 

Lamarcue (Francisco José Dronor DE). Bio. 
General francés, n. en Wiclu y m. en Epinal (1733- 
1814). Ingresó en el ejército como soldado raso 
(1751), ascendió á oficial durante la guerra de los 
Siete Años y al estallar la Revolución era teniente 
coronel. Sirviójá las órdenes de Dumouriez en la cam- 
paña de 1792, ascendiendo á general de división al 
año siguiente y sucediendo poco después en el man- 
de en jefe 4 Dampierre, que había sido muerto cerca 
de Valenciennes, pero pidió ser relevado y fué en- 
viado entonces al ejército de las Ardennes. Después 
de desempeñar otros cargos pasó á la reserva en 
1808. 

Lamarcue (Jarme 1] De BorBÓN, CONDE DE). Bioy. 
Guerrero francés, hijo de Jaime I, tronco de los 
condes de La Marche, n. en el último tercio del si- 
glo xv y m. en Besanzón en 1438. Tomó parte en 
la cruzada de Nicrópolis, donde fué hecho prisionero, 
recobrando en 1405 la libertad, gracias á un crecido 
rescate. Luego combatió al lado de los borgoñones 
contra los armagnacs que le retuvieron hasta 1412, 
En 1415 casó con la reina de Nápoles Juana II, 
pero fué expulsado por el pueblo (1419) 4 causa de 
su tiranía. Entonces tomó el hábito de San Francis 
co y se retiró 4 un convento de Besanzón. 

Lamarcuz (Numa). Bioy. Pastor protestante y es- 
critor francés, n. en 1847. Se le debe: Rapport sur 
la situation des églises reformees, Histoire de la Ré—- 
Formation et des eglises reformées, y De la seconde 
captivité de Saint Paul 4 Rome. 

Lamarcue (OLiveriO DE). Biog. Cronista y poeta 
francés, n. hacia 1426 y m. en 1501. Fué paje 
del duque de Borgoña, Felipe el Bueno, y más tarde 
acompañó al entonces conde de Charolais (Carlos el 
Temerario) en su expedición contra los ganteses, 
siendo nombrado panetero de dicho príncipe en 1456. 
En 1474 era capitán de la guardia ducal, al año si- 
guiente tomó parte en el sitio de Neuss y en 1477 
fué hecho prisionero en Nancy, quedando, á la 
muerte de Carlos, al servicio de María de Borgoña. 
Su obra principal son unas Mémoires que van de 
1435 4 1492 y que fueron impresas pur primera vez 
en Lyón (1562). Después se han hecho otras edicio- 
nes, siendo la mejor la de Enrique Beaune y J. d'Ar- 
baumont. Entre sus restantes obras, citaremos: Le 
Chevalier delibéré, poema (1483), traducido al cas- 
tellano por Hernando de Acuña con el título de El 
caballero determinado (Madrid, 1590), con una Ádi- 
ción que LamarcuE había dejado manuscrita; 7rai- 
té de la maniére de celebrer la noble féte de la Toison 
Cor, Le débat de midier et de fortune, poema (1501); 
Le Paurement et triomphe des dames, poema (1510); 
Etat de la maison de Charles le Témeraire, Source 
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dhonnewr pour maintenir la corporel elégance des 
dames, en verso; Les Grages de dataille ou Traités des 
duels (1586), Le miroir de la mort y Les énigmes de 
Pamour. 

LA MARE (FinmerTO DE). Biog. Historiador y 
literato francés, n. y m. en Dijón (1615-1687). Fué 
consejero del Parlamento de su ciudad natal y dedi- 
có muchos años de su vida á la historia de Borgoña. 
Además, reunió una numerosa biblioteca citada en 
el siglo xv como una de las curiosidades de Dijón. 
En 1719 la Biblioteca nacional adquirió 600 manus- 
critos que habían pertenecido á La Mare y en 1790 
el resto de los volúmenes. He aquí las principales 
obras que escribió: De Bello Burgundico MDCXXXV1 
(Dijón, 1641), Guijoniorum fratrum opera et vitae 
(Dijón, 1658), De Vita et moridus Guillelmi Philan— 
ari epistola ad cardin. Fr. Barberinum (Dijón, 1667), 
Conspectus historicorum Burgundiae (Dijón, 1689), y 
Huberti Langueti Vitae (Halle, 1700). 

La Mare (GuimLerMO DE). Biog. Teólogo inglés 
del siglo xn, m. hacia 1300. Doctor por la univer— 
sidad de París, discípulo en teología de San Buena— 
ventura y franciscano, combatió en Oxford la enton- 
ces reciente obra de santo Tomás de Aquino. Inti- 
tuló su impugnación Reprehensorium ó Correctoriwm 
D. Thomae ó tal vez Summa F. Gulielmi de Mara 
ordinis fratrum Minorum contra D. Thomam, que fué 
muy atacado con el nombre expresivo de Corrupto— 
rium. También escribió Lecturae scholasticae, Defen- 
sorium B. Bonaventurae, Quodlibeta sophistica, otro 
Correctoriuwm contra Correctorium fratris Joannis de 
Crapuel, ordinis fratrum Praedicatorum; Gulielmi de 
Mara sylvarum libri quatuor y otros tratados, todos 
inéditos. 

Bibliogr. Histoire littéraire de la France (t. 21); 
Feret, La faculté de Théologie de Paris et ses doc— 
teurs le plus celebres (t. 111, París, 1896); H. C. 
Maxwell Lyte, History o” the University of Oxford 
(Londres, 1886). 

La Mare (Jacoso MicueL HureL DÉ). Bioy. 
V. HurEL Dg La Mare (Jacogo MIQUEL). 

LAMARE (EL aan DE). Bioy. Escritor francés, 
n. en (Quimper y m. en Egra (1708-1746). Vol- 
taire, que le protegía, le confió algunos trabajos li- 
terarios, y él, por su cuenta, escribió las siguientes 
obras: Ennui d'un quart O'heure (París, 1736), Ziat- 
de, reine de Grenade (1739), Je ne sais quoi de vingt 
minuts (1739), y Oeuores diverses (1763). Se le 
atribuye Les quarts d'heure dun joyeuo solitaire 
(1766). 

Lamar8 (Juan Baurisra HipóLITO). Biog. Gene 
ral y escritor francés, n. en Bruselas y m. en Fon- 
tainebleau (1775-1855). Alférez de ingenieros á los 
diez y ocho años, tomó parte en todas las guerras 
de la Revolución, ascendió 4 teniente en 1795, 4 
capitán al año siguiente y á jefe de batallón en 
1810. Al año siguiente observó un comportamiento 
heroico en Badajoz, por lo que fué ascendido á coro- 
nel y poco después cayó prisionero de los ingleses, 
recobrando luego la libertad y haciendo varias cam- 
pañas. Tomó parte en la batalla de Waterlóo, diri- 
gió en 1816 las fortificaciones de Bayona, en 1823 
las de la Rochela, y, por último, las del Havre. En 
1832 ascendió á general de división, tuvo el mando 
de los departamentos del Jura y del Sena Inferior y 
se retiró en 1848. Se le debe: Relation de la seconde 
aéfense de la place de Badajoz en 1812 par les troupes 
Pfrangaises contre Parméé anglo-portugaise (Bayona, 
1821), Relation des siéges y defenses de Badajoz, 
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Olivenza et Campo Mayor en 1811 et 1812 par les trou- 

pes frangaises (1824). La segunda edición se publi- 
có en 1837 con unas Observations critigues y un 
Projet d'instructions pouwr Pusage des gouverneurs des 
places fortes. 

Lamare (NicoLás DE). Biog. Magistrado y juris- 
consulto francés, n. en Noisy-le-Grand y m. en 
París (1639-1723). Fué comisario del rey en el Cha- 
telet, inspector de gastos de las construcciones de 
Versalles é intendente del conde de Vermandois, 
hijo de Luis XIV. Dejó una obra importantísima ti— 
tulada Zraité de la police avec une description histo— 
rique et topographique de Paris, que quedó inédita. 

LAMARES (San Juan Bautista). Geog. Pobl. 
y felig. de Portugal, prov. de Traz-os—-Montes, 
dist., conc. y á 13 km. de Villa Real, en la sierra 
de Lagares; 1,065 h. Tierra muy fértil. 

LA MARGARITA (CLEMENTE SOLARO, CONDE 
DE). Biog. Político italiano, n. en Mondovi y m. en 
Turín (1792-1869). Hizo sus estudios en Siena y 
en Turín, y aunque los terminó en 1811, no quiso 
doctorarse hasta que cesó la dominación francesa. 
Estuvo luego en las legaciones de Cerdeña, en Ná- 
poles y en Madrid, se dió á conocer por sus opinio— 
nes absolutistas, y en 1835 fué nombrado ministro 
de Negocios extranjeros del Piamonte, desarrollando 
en este cargo sus ideas políticas. Aunque partidario 
de la alianza con Austria, supo oponerse con ener— 
gía á las exageradas pretensiones de aquella poten 
cia. Hostil á toda clase de reformas, tuvo ¡o pocas 
diferencias con sus colegas y con el mismo rey, que 
para poder implantar aquéllas le rogó presentara la 
dimisión, pero La MarGARITA se opuso y obligó al 
monarca á deponerle. Fué elegido diputado en 1853, 
pero se retiró de la política al realizarse la unidad 
de Italia. Escribió bastantes trabajos en defensa pro-- 
pia, entre ellos los titulados Memorandum storico po- 
titico (Turín, 1851) y Avvenimenti politici. 

LAMARGELLE. (Geoy. Mun. de Francia, 4 
351 m. de a., dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Dijón, 
cant. de Saint-Seine; 327 h. 

LAMARI (AnarL). Biog. Médico italiano con 
temporáneo, profesor auxiliar de la universidad de 
Nápoles. Se le debe: La luce e 1 igiene (1894), Com- 
pendio dí patología speciale medica e ferapia clinica 
(1895), Le auto-intossicazioni (1896), y Valore clinico 
della funsione esagerata e diffetosa della glandula ti- 
roide (1897). 

Lamar: (ELena). Biog. Escritora griega, n. en 
Sira en 1879. Colabora en los periódicos de Atenas, 
y ha escrito una colección de poesías (1901), dos es- 
tudios críticos sobre el poeta Esteban Marzocchi, un 
estudio sobre Pablo Frontini y la música italiana, y 
otro sobre la música italiana desde los tiempos de 
san Gregorio el Magno hasta nuestros días. Además, 
ha traducido al griego algunas obras italianas y 
francesas. 

LA MARMORA (AnBerTo FERRERO, CONDR 
DE). Biog. General y escritor piamontés, pertene- 
ciente á una ilustre y antigua familia, n. en 1789 y 
m. en 1863. Sirvió primero en el ejército francés, y 
en 1814 pasó al de Cerdeña, siendo separado á raíz 
de los sucesos de 1821, para reingresar poco des- 
pués. En 1841 ascendió á teniente general, fué nom- 
brado director de la Escuela de Marina de Génova y 
senador. Además de varias memorias científicas, es= 
cribió una importante obra titulada Voyage en Sar 
daigne (París y Turín, 1857), y un /tinéraire de 
Vile de Sardaizne. 
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La Marmora (ALEJaNDRO FERRERO, CABALLERO 
DE). Bioy. Greneral piamontés, hermano de Alberto, n. 
en Turín y m. en Crimea (1799-1855). Como aquél, 
sirvió primero en el ejército francés y desde 1814 
en el de Cerdeña. Siendo capitán propuso al rey, en 
1835, la creación del cuerpo de cazadores, y Carlos 
Alberto le autorizó en 1836 para formar las dos pri- 
meras compañías, cuyo mando le dió. Coronel en 
1848, se distinguió en el combate de Goito, donde 
fué gravemente herido, ascendiendo al año siguiente 
á general. En 1819 fué jefe ¡de estado mayor del 
ejército, y después de la jornada de Novara, llevó á 
cabo un hábil movimiento de retirada. Ascendió á 
teniente general en 1852, se le dió en 1855 el man- 
do de la segunda división del ejército de Crimea, 
pero murió del cólera antes de tomar posesión de él. 
En Turín se le ha elevado un monumento. 

La Marmora (ALronso FERRERO, MARQUÉS DE). 
Biog. Político y general italiano, hermano de Alber- 
to y de Alejandro, n. en Turín en 18 de Noviembre 
de 1804 y m. en Florencia en 5 de Enero de 1878. 
Estudió en la Academia militar de Turín y luego 
hizo numerosos viajes por Europa para ampliar sus 
conocimientos. Al estallar la guerra de 1848 contra 
Austria, con grado de co- 
mandante, distinguióse en 
el sitio de Beschiera, y en 
Abril del mismo año ascen— 
dió á coronel, mereciendo 
luego el reconocimiento de 
Carlos Alberto, á quien sal- 
vó de las iras del popula— 
cho en Milán. Ascendido á 
general, se encargó de las 
carteras de Guerra y de Ma- 
rina en 27 de Octubre de 
1848, salió en 15 de. No- 
viembre siguiente, para vol- 
ver á ser ministro del 2 al 
9 de Febrero de 1849. Re- 
primió la insurrección de Génova (Abril de 1849), 
y en Noviembre de 1849 se le confiaron de nuevo las 
carteras de Guerra y de Marina, que desempeñó casi 
sin interrupción hasta 1860. Durante este tiempo 
tuvo también otros mandos, hizo la campaña de Cri- 
mea y reorganizó el ejército. Después de la paz de 
Villafranca fué nombrado presidente del Consejo, y 
en 1861 desempeñó algunas misiones diplomáticas en 
Berlín y en San Petersburgo. Fué luego comandan- 
te general de Milán, prefecto de Nápoles y jefe polí- 
tico de todas las provincias napolitanas, siendo más 
tarde presidente del Consejo y ministro de Negocios 
Extranjeros (1864) y, como tal, se encargó de cum- 
plir el convenio del 15 de Septiembre de 1864, tras- 
ladó la: capital á Florencia y concluyó la alianza italo- 
prusiana. Al estallar la guerra contra Austria cedió 
la presidencia á Ricasoli, y quedó como ministro sin 
cartera, pero se vió obligado á dimitir por conside— 
rársele responsable del desastre de Custoza. Sin em- 
bargo, al cabo de un mes (Septiembre de 1866), fué 
nombrado comandante general de Florencia, en 1867 
el rey le encargó una misión diplomática en París, y 
después de la ocupación de Roma fué lugarteniente 
del rey en aquella provincia. Fué muchas veces dipu- 
tado por Riella, de donde era originaria su familia, 
y en 1871, amargado por los ataques de que era ob- 
jeto, se retiró de la política. Dos años más tarde pu- 
blicó el opúsculo Un pó piv di luce sugli eventi politici 
e militari dell anno 1866 (Florencia, 1873), que sus- 
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citó violentas discusiones en los Parlamentos de Ber- 
lín y Roma. Publicó también Un episodio del risorgi- 
mento italiano (1875) € 1 segreti gi Stato nel governo 
costituzionale (1877), trabajo este último en el que 
hacía importantes revelaciones que fueron desapro— 
badas por la diplomacia. Era conservador en políti- 
ca, muy amante de las clases obreras y poseía un 
carácter franco y leal. A su muerte, hizo importantes 
donaciones á Turín, á Florencia y á Biella, cuya po- 
blación le elevó un monumento. 

Bibliogr. Massari, /1 generale Alfonso di L 
(Milán, 1880); Spano, Conni biografici del conte 
Á. della M. (Cagliari, 1864); D. Chiaves, La batta- 
glia della Cernaia ed Alfonso L. M. (Turín, 1890); 
Chiala, Ancor un po piv di luce sugli eventi dell anno 
1866 (Florencia, 1902). 

LAMAROSA. (Geoy. Pobl. y felis. de Portugal. 
prov. del Duero, dist., obispado, conc. y á 16 km. 
de Coimbra, junto á las márg. del Mondego; 1,324 h, 

[| Otra pobl. y felig. de la misma nación, prov. de 
Extremadura, dist. de Santarem, conc. y á 14 km. 
de Coruche, sit. en un valle, junto al río del mismo 
nombre; 1,020 h. [| Río de la misma nación, que 
nace cerca de la felig. de igual nombre, en el dist. 
de Santarem, y des. en el Muge, después de un 
curso de 15 km. 

LAMARPATA. (Geoy. Estancia de Bolivia, dep. 
de Oruro, prov. de Paria, cant. de Pampa Aullagas. 

LAMARQUE. (co. Mun. de Francia, dep. del 
Gironda, dist. de Burdeos, cant. y 4 10 km. NE. de 
Castelnau, en el Medoc, cerca de la oril. izq. del Gri> 
ronda, donde tiene un puertecillo, con est. f. c. en 
Moulis, á 2 km.; 1,105 h. Famosos vinos, conocidos 
en el mercado con el nombre de Cháteau-Lamarque. 
Castillo feudal del siglo xr. 

Lamarque PonrTacq. Geog. Mun. de Francia, dep. 
de los Altos Pirineos, dist. de Tarbes, cant. yá 
8 km. de Ossun, que es su est. f. c. más próxima; 
640 h. 

Lamarque (Antona). Biog. V. Díaz De Lamar— 
QUE (ANTONIA). 

Lamarque (Francisco). Biog. Político francés, n. 
y m. en Montpont (1753-1839). Fué abogado del 
Parlamento de París, y al estallar la revolución, juez 
del tribunal de Perigueux y en 1791 diputado de la 
Asamblea legislativa. Luego se le encargó de ins- 
peccionar el ejército de Luckner y más tarde se le 
envió al ejército del Norte, pero entregado por los 
austriacos á Dumouriez, fué encarcelado en los cala- 
bozos de Dumouriez. Al recobrar la libertad (1795), 
formó parte del Consejo de 
los Quinientos, que presidió 
en 1797. Contribuyó á la 
elevación de Bonaparte, fué 
desterrado en 1816 y regre- 
só 4 Francia en 1818. 

Lamarque (Juan Maximr 
LIANO). Bio. General y es- 
critor francés, n. en Saint 
Sever y m. en París (1770- 
1832). Soldado raso á los 
veintiún años, era general 
de brigada antes de los trein- 
ta y uno. En 1806 fué jefe 
de estado mayor del Pero 
de Nápoles, veneral de divi- Ñ 
Sl al año siguiente y se distinguió en 1808 en Ca- 
prea. Luego hizo brillantemente la campaña de Ita- 
lia (1809), y en 1810 pasó á España, donde com— 
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batió por espacio de tres años. Los Borbones le die- 
ron el retiro, y durante los Cien Días Napoleón le 
envió á la Vendée para reprimir la insurrección rea- 
lista. Cuando la segunda Restauración, se vió obli- 
gado á salir de Francia, no regresando hasta 1818. 
Diputado en 1823, figuró en la oposición liberal y 
se mostró entusiasta de la revolución de 1830. Muy 
querido del pueblo, sus funerales dieron lugar á los 
tumultos populares de los días 5 y 6 de Junio de 
1832. Se le debe: Defense de M. le lieutenant géné= 
ral Max. Lamarque, compris dans Uordonnance du 
24 juillet 1815 (1815); Reéponse av lieutenant yéne— 
ral Camuel (1818), Vecessite Pune armée permanente 
(1820), De Tesprit militaire en France (1826), La 
“wérité tout entiere sur le proces lun maréchal de FPran- 
ce (1831), y Souvenirs, mémoires eb lettres du géne= 
ral Lamarque (1836). 

Lamarque De Novoa (Josk). Biog. Poeta español, 
n. en Sevilla en 10 de Agosto de 1828 y m. en 7 de 
Septiembre de 1904. Educóse en su ciudad natal y 
desde niño sintió una verdadera é irresistible atrac= 
ción hacia la poesía. Al mismo tiempo que estudiaba 
leía á los clásicos, y, sobre todo, el acervo poético 
que nos legó la brillante escuela sevillana del siglo 
de oro. Con esta base sólida, reforzada con una cul- 
tura de arraigo, pues la vivaimaginación de Lamar- 
QUE se asimilaba lo provechoso y olvidaba lo inútil, 
se halló en condiciones de pulsar la lira como un jo- 
ven maestro, y redactar artículos literarios correctos 
en la forma é interesantes en el fondo. A los veinte 
años empezó á publicar sus artículos en la prensa 
de Sevilla, y en 1867 dió á luz el primer tomo de 
poesías, que alcanzó elogios unánimes de la crítica y 
tuvo una buena acogida en el mundo literario. Al- 
gunas de estas composiciones se tradujeron al ale— 
mán por el famoso poeta Fastenrath, al italiano por 
Rossi y Peragallo y al portugués por D'Acunha. Al 
estallar la revolución de 1868, Lamarque abandonó 
la poesía para dedicar todos sus esfuerzos á sus idea- 
les políticos. Compenetrado y unido al partido de 
Alfonso XII, luchó por el distrito de Alcalá de Gua- 
daira. Por sus servicios á la patria y su fe inque- 
brantable se le recompensó con la gran cruz de Isa— 
bel la Católica, y Pío IX le concedió la de San Gre- 
gorio Magno. Perteneció también á la orden del San- 
to Sepulcro de Jerusalén, como comendador, y era 
caballero de la de San Juan y de la de Francisco 1 
de las Dos Sicilias. Pasado el hervor revolucionario, 
LAmaArQUE volvió á sus aficiones, y en 1875 dió á 
luz sus poesías patrióticas España por D. Alfonso, 
y en 1879 otro tomo de poesías titulado Recuerdos 
de las Montañas. La Real Academia Sevillana de 
Buenas Letras premió en público concurso su oda 
El Siglo XIX y su Sátira contra los vicios de la socie- 
dad española de nuestros días, impresas en un volu— 
men en 1884. Por esta época publicó también, en 
edición pequeña, su fantasía En la Catedral de San— 
tiago. En 1883 dió á la estampa un libro titulado 
Desde la Montaña, bellas y pintorescas cartas que, 
antes de reunirlas en un tomo, se publicaron en El 
Eco de Andalucía, con el seudónimo de Zbero Aban— 
tiade, nombre que usaba como individuo de la Aca= 
demia de las Arcades de Roma. Siguió después Sue- 
ños de Primavera, tradiciones y leyendas históricas 
(Barcelona, 1891); Cristódal Colón, poema (Sevilla, 
1892); Poesías líricas (1895), Desde mi retiro, poe= 
sías (Sevilla, 1900); El fondo de mi cartera, poesías 
(Sevilla, 1898), y Remembranzas, poesías (Sevilla, 
1903). Casi todos sus libros se han reimpreso. La- 
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MARQUE era miembro correspondiente de la Real 
Academia de la Historia, pertenecía á la Academia 
Sevillana de Buenas Letras y figuraba como indivi- 
duo de la comisión de monumentos históricos de 
Sevilla. Un crítico elogia 4 nuestro biografiado en 
los siguientes términos: «LAMARQUE, tan poeta como 
español y cristiano caballero, es el tipo del cantor de 
la Fe y de la Patria, como lo acreditan todas sus 
producciones; devoto de la tradición y de las leyen— 
das, como lo demuestran sus Recuerdos de las Mon— 
tañas, y á las veces Juvenal de los vicios de nues— 
tros días. De sus obras.han tratado los más eminen- 
tes sevillanos de su tiempo y del actual, como Fer— 
nández Espino, Asencio, Montoto, Rodríguez Ma— 
rín y Velilla, y de fuera de la ciudad de la Giralda, 
escritores como don Luis Vidart y el P. Francisco 
Blanco.» LAmARQUE representa la poesía legendaria 
en la moderna escuela sevillana. El romance La pr 
mera vuelta al mundo, las leyendas La Peña de Ma- 
tos, Bivira de Ledesma, Desdichas de una reina, lo 
mismo que sus baladas, reunen corrección en la 
forma, nobleza de estilo é inspiradas imágenes poé— 
ticas. 

LAMARQUIANO, NA. adj. Perteneciente ó 
relativo al lamarquismo. || com. LAaMARQUISTA. 

LAMARQUISMO. m. F 4. V. LamarckIsmo. 

LAMARQUISTA. adj. Partidario del lamar— 
quismo. U, t. c. s. 

LA MARTELIERE (Juan Enrique Fernan 
Do). Biog. Literato francés, n. en Ferrette y m. en 
París (1761-1830). Hizo sus estudios en Alemania 
donde tuvo por condiscípulo á Schiller, y se dió á 
conocer con el drama Robert, chef de brigands (1193), 
imitación de Los Bandidos, de aquél, y que obtuvo 
un éxito extraordinario. A éste siguieron Le T'rivu— 
nal redoutable, continuación de Robert (1793); Le 
testament ow les mysteres ' Udolphe (1798), Gustave 
en Dalécarlie (1803), Les Prancs-juges (1807), 
La partie de campagne (1810), Pierre ee Paul ou une 
Journce de Pierre le Grand (1814), Le prince d'occa- 
sion (1818), y Fiesque et Doria (1824). Escribió, 
además, las novelas: Les £rois (il Blas (1802), Fio- 
rella (1802), Alfred et Liska (1804), Le cultivatewr 
de la Lowissiane (1808), y la relación histórica Cons- 
piration de Bonaparte contre Lowis XVIIT (1815), 
que obtuvo cinco ediciones. Por último, tradujo las 
obras dramáticas de Schiller. 

LAMARTÍN. (eoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Samos, parr. de Santa María de Loureiro. 

LAMARTINE (Arrowso María Luis De Prar 
DE). Bioy. Poeta francés, n. en Macon en 21 de 
Octubre de 1790 y m. en París en 28 de Febrero 
de 1869. Hijo de una acaudalada y antigua familia, 
pasó su infancia en Milly, siendo su primer maestro 
su madre que le enseñó á leer en la Biblia de Ro- 
yaumont. A los doce años fué confiado al abate 
Dumont, luego ingresó en el Colegio de Lyón y 
por último terminó sus estudios clásicos en el Cole— 
gio de Belley, dirigido por los Padres de la Fe. 
Después de permanecer dos años más en Mully 
(1809-1811), hizo un viaje á Italia, y á su regreso 
á Francia leyó una tragedia á Talma, que jamás fué 
representada. Huyendo de la leva que despoblaba 
entonces los hogares franceses, y movido también 
por su odio á Napoleón, LamMARTINE realizó un se 
gundo viaje á Italia (1813), visitando Roma y Ná-— 
poles, donde conoció á la heroína de su Graziella. 
Cuando la primera Restauración, ingresó en los 
guardias de corps, en los que sirvió hasta los Cien 
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Días. En los años sucesivos residió en los diferentes 
castillos de su familia; hasta entonces nó se había 
preocupado de su porvenir, y aunque casi desde su 


Alfonso de Lamartine, por el barón Gérard 
(Museo de Versalles) 


infancia había escrito versos, eran muy pocos los 
que publicara. Dedicóse, pues, á coleccionar y orde- 
nar diferentes poesías escritas en los últimos años, y 
tras no pocas contrariedades encontró un editor que 
se atrevió á publicar las Meditations poétigues eb 
religieuses (París, 1820). El éxito fué clamoroso; en 
cuatro años se vendieron 45,000 ejemplares y la 
crítica saludó en LamarTiNE al más grande de los 
poetas franceses (Víctor Hugo no contaba entonces 
más que diez y ocho años). En Junio de 1820 con— 
trajo matrimonio con una joven inglesa protestante 
y poco después se trasladó á Nápoles, de cuya em- 
bajada había sido nombrado secretario, siéndolo 
luego de la de Londres y más tarde encargado de 
negocios en Toscana. Por aquella época y á conse— 
cuencia de un escrito suyo en el que se creyó ver 
una injuria para Italia, tuvo un desafío con el coro 
nel Pepe, que le hirió gravemente. En 1825 Car— 
los X le concedió la cruz, de la Legión de Honor, y 
en 1829 fué elegido académico en substitución del 
conde Daru. Con la publicación de sus Harmonies 
poétiques eb religienses (París, 1830), llegó al apogeo 
de su gloria, y después de la revolución de Julio, el 
nuevo gobierno le ofreció el puesto de ministro pleni- 
potenciario en Grecia, que no aceptó por respeto al 
anciano rey desterrado (Carlos X). Renunció desde 
entonces á la carrera diplomática y presentó su can- 
didatura á la diputación por Tolón y Dunquerque, 
siendo derrotado por ambos distritos. En 1832, 
acompañado de su esposa y de su hija, partió para 
Oriente en un buque fletado por él á este efecto con 
un lujo verdaderamente fastuoso. En esta expedición, 
que duró diez y seis meses, perdió á su hija Julia de 
doce años, y á su regreso se encontró con que el 
distrito de Bergues le había elegido diputado. Desde 
1837 hasta 1848 lo fué por su ciudad natal, y desde 
el primer discurso que pronunció se impuso á la 
Cámara por su maravillosa palabra, pero no ejerció 
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verdadera influencia hasta después de muchos 'años, 
á pesar del número y de la importancia de las cues— 
tiones en que intervino. Demócrata—conservador. 
como se apellidaba á sí mismo, tan pronto apoyaba 
al gobierno como le combatía, pero siempre se mos- 
tró hostil á la monarquía de Julio y fué apartándose 
poco á poco de lo que él llamaba «partido de tuer= 
tos» al que había de combatirse con «la revolución 
del desprecio». Su asistencia á los banquetes refor= 
mistas y sobre todo la publicación de la Histoire des 
Girondins, obra del todo endeble desde el punto 
de vista científico y crítico, pero escrita en un es= 
tilo cálido y vibrante, contribuyeron poderosamente 
á la caída de la monarquía. En 24 de Febrero de 
1848 reclamó la institución de un gobierno provi- 


sional, mostrándose contrario á la proclamación de 


¡la República, que aceptó, sin embargo, como un 


hecho consumado. Nombrado ministro de Negocios 
Extranjeros, su gestión pudo ser discutida, pero 
no así su actitud, llena de gallardía y de patrio 
tismo, cuando el 25 de Febrero ante el populacho 
enardecido pronunció el célebre discurso contra la 
adopción de la bandera roja y que se cuenta como 
su mayor triunfo oratorio. Poco después envió á 
las potencias europeas una circular que contenía 
su programa, tan lleno de anhelos generosos como 


¡de vaguedades. Enviado simultáneamente á la Asam- 


blea Constituyente por-diez *distritos, optó por el 
del Sena, que le había elegido contra 33 contrin— 
cantes, pero su popularidad no había de durar 
mucho. Por una parte el apoyo que prestaba á su 
colega Ledru-Rollin y por otra el mantenimiento 
de una política que la opinión deseaba ver cam= 
biada, contribuyeron á la pronta disminución de 
su crédito, y cuando presentó su candidatura á 
la presidencia de la República, el que hasta enton- 
ces había sido presidente del gobierno provisional, 
obtuvo escasos votos. Al año siguiente no encontró 
más que un solo distrito, el del Loiret, que le eligiese 
diputado, y con el golpe de Estado del 2 de Diciem- 
bre terminó su vida política. El estado de su fortuna 


Monumento 4 Lamartine á 
por Marquet de Vasselot, (Paris) 


era bien precario. Sus costumbres de gran señor, el 
desprecio absoluto de todo lo que fuese orden y ad— 
ministración, le habían dejado casi en la miseria, y 
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así en sus últimos años hubo de someterse á una ruda 
labor en la que agotó los restos de su genio, produ= 
ciendo obras sin cesar y acudiendo á las subscripcio- 
nes públicas para completar sus ingresos. Esto no 
obstante, en sus últimos trabajos aún se encuentran 
páginas dignas de las que escribiera en su juventud. 
Dos años antes de su muerte el Cuerpo legislativo, 
á propuesta de Emilio Olivier, le concedió una pen- 
sión de 500,000 francos. El gobierno quiso dedi- 
carle funerales oficiales, pero obedeciendo los deseos 
muchas veces expresados por el poeta, sus restos 
fueron conducidos á Saint-Pont sin pompa alguna. 
Macon y Passy han dedicado sendas estatuas á La= 
MARTINE debidas á Falguiere y á Marquet de Vasse- 
lot, respectivamente. Anatole France ha dicho de 
LAMARTINE que era la encarnación de la poesía; sus 
versos fluyen abundantes, melodiosos y con una 
espontaneidad tan grande que parece involuntaria. 
Esto explica el que no compusiera más que en los 
momentos en que sentía realmente la necesidad de 
hacerlo; su obra es el reflejo de los pensamientos 
más nobles y elevados, y en ella no se encuentra el 
menor esfuerzo retórico. Así LamarTINE ha podido 
decir con justicia: 


Je chantais, mes amis, comment l' homme respire 


Esto, quizá, le llevó á abusar de su fecundidad ma— 
ravillosa, careciendo de esa sobriedad y de esa fuer- 
za de concentración que caracteriza á otros poetas, 
pero así y todo, nadie puede dejar de ver en Lamar- 
TINE al lírico inspirado que sin otro esfuerzo que el 
de recoger los latidos de su corazón, supo llegar á 
las más altas cimas de la poesía. Como Byron, se 
encontró célebre una mañana al despertarse des— 
pués de las Méditations poctiques et religienses (1820), 
seguidas de Vouvelles Meditations poétiques (1823), 
que no encontraron tan favorable acogida como las 
primeras. Vinieron luego los poemas Le dernier chant 
de Child Harola y La mort de Socrate, y en 1835 
apareció el Voyage en Orient, souvenirs, impressions, 
pensées et paysages, obra de una magnificencia ex- 
traordinaria que contiene páginas de primer orden. 
El mismo año publicó el poema Jocelyn, acogido 
con tanto entusiasmo como lo fueran quince años 
antes las Meditations, entusiasmo que se renovó dos 
años más tarde con La chute d'un ange, otro episo— 
dio del mismo ciclo de que formaba parte Jocelyn, 
no llegando á publicarse el tercero, Les Pechewrs. 
Su actuación política le impuso un largo silencio, 
casi absoluto, ya que en aquel período sólo publicó 
Recueillements poétigues (1839) y la Histoire des 
Girondins; ya mencionada (1846). Sus restantes 
obras son: Raphael (1849), Les Confidences (1849), 
Genevieve, histoire d'une servante (1850); Toussaint 
Louwverture, drama en verso representado por Fede- 
rico Lemaitre en el teatro de la Puerta de San Mar- 
tín (1850); Le tailleur de pierre de Saint-Point 
(1851), Les nowvelles confidences (1851), Graziella 
(1852), La chute 'un ange, su última obra en verso 
(1852). En otro orden de ideas se le debe: Trois 
Mois au powvoir (1818), Histoire de la Revolution 
de 1818 (1849), Histoire des Constituants (1850), 
Histoire de la Restawration (1852), Histoire de la Tur- 
quie (1854), Histoire de la Russie (1855), La Fran- 
ce parlementaire (1864-65), Cowrs de littérature, en 
forma de cuadernos mensuales (1856-67); Mémoi- 
ros inédites, 1790-1815 (1870); Le manuscrit de ma 
mére (1871), Souvenirs et portraits (1871), Poésies 
inédites (1873), Correspondance (1875), Á. de La- 
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martine par lui-méme, 1790-1847 (1890). Son innu- 
merables las ediciones parciales y generales de las 
obras de LamarTINE, figurando como las más im- 
portantes entre estas últimas, la que emprendió el 
mismo autor publicada en 61 volúmenes (1860-66). 
La mayoría de ellas han sido traducidas á todos los 
idiomas y al castellano varias veces. 

Bibliogr. Alexandre, Souvenirs de Lamaortine 
(1884); Anatole France, L'Elvire de Lamartine 
(1893); Brunetiére, L'evolution de la podsie lyrique 
aw X1X* siécle (1894); Cochin, Lamartine et la Flan- 
are (París, 1912); Chamborant de Perissat, Lamar 
tine inconmw (1891); Chapuys—Montlaville, Lamar 
tine, Vie publique ef privéee (1843); Deschanel, 
Lamartine (1893); Domvile, Life of Lamartine (Lon- 
dres, 1888); Doumic, Lettres d'Elvire a Lamartine 
(París, 1905); Du Mesnil, Lamartine et sa famille 
(Lyón, 1869); Lacretelle, Lamartine eb ses amis 
(1878); Legouvé, Lamartine (1876); Lettres 4 La- 
martine (1893); Mazade, Lamartine, sa vie littéraire 
et politique (1872); Mehnert, Uebver Lamartine poli- 
tische Gechichte (1903); Ollivier, Lamartine (1874); 
Pelletan, Lamartine, sa vie littéraire et politique 
(1872);-Pomairols, Lamartine, étude de morale et des 
thétique (1889); Quentin—Bauchart, Lamartine hom- 
me politique (1903); Reyssié, La jeunesse de Lamar- 
tine (1892); Rod, Lamartine (París, 1893); Rou— 
chaud, La politique de Lamartine, choix de discos 
et écrits politigues (1878); Séché, Lamartine de 1816- 
1530, Elvire et les Meéditations (París, 1905); Zy- 
romski, Lamartine potte lyrique (1898). 

LA MARTINIERE (Anronio Acustíx Bru- 
ZEN DE). Biog. V. BRUZEN DE La MarTINIBRE (AN- 
TONIO AGUSTÍN). 

LAmarTINIERE (GerMÁN PicmauLT DE). Bioy. Ci- 
rujano francés, m. en Biévres (1696-1783). Prestó 
sus servicios en el ejército, y en 1747 Luis XV le 
nombró primer cirujano suyo, cargo que desempeñó 
por espacio de treinta años con el mayor acierto. 
Fué también presidente de la Academia de Cirugía, 
y publicó: Mémoires présentés am rot. 

LAMARTINIERE (MAXIMILIANO ANTONIO ENRIQUE 
Poisson DE). Biog. Diplomático y escritor francés, 
n. en 1859. De 1887 á 1891 desempeñó varias mi- 
siones científicas en Marruecos, y ha sido, además, 
cónsul general en Tánger, Varsovia y Budapest, 
jefe adjunto del gabinete del ministro de Negocios 
Extranjeros y ministro plenipotenciario en Teherán. 
Se le debe: /tinéraire de Fez úu Ovdjda, Notice sur le 
Maroc, Jowrneys in the Kingdom of Fey and to the 
court of Mulan Hassan (1889), Documents pour ser— 
vir 4 Détude du Nord-Ouest africain, en colaboración 
con el conde Lacroix, obra premiada por el Instituto. 

LAMARZELLE (Gustavo Luis EDuarDO DE). 
Biog. Jurisconsulto y político francés, n. en Vannes 
en 1852. Es profesor de la facultad de Derecho del 
Instituto católico de París, y ha sido diputado en 
1885 y 1889, y senador en 1894 y 1897, En una y 
otra Cámara se ha distinguido por su elocuencia, y 
en el Senado ha tomado parte en muchas discusiones, 
especialmente en las religiosas, tales como las moti- 
vadas por la ley de Asociaciones y la separación de 
la Iglesia y el Estado. También apoyó el boulange— 
rismo y combatió la política de defensa republicana 
y la del bloque. Ha escrito: Etude juridique sur les 
partages Vascendants (1877), La crise universitaire 
d'apres Venquéte de la Chambre des députes (1900), De- 
mocratie politigue, Déemocratie sociale, Démocratie chre- 
tienne, Commentaire sur la loi de separation (1906), 
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Conférences (1907), y Discowrs a la chambre des dépu- | timo de los papas de Lha-sa. De los antiguos Da- 
, , p o 

tés et au Sénat. lai-lamas sólo uno fué visto en Diciembre de 1811 
LAMAS. Hist. de las Rel. Al ocuparnos del La- | por el viajero inglés T. Manning, pero de esta vi- 


maísmo ya indicamos que en el Tibet los monjes se | sita sólo nos quedan ligeros datos, que ha recogido 
llaman Zamas y que de su nombre E 


derivaba el de la religión. A la ca 
beza de la jerarquía sacerdotal se en- 
cuentran los llamados grandes la— 
mas, considerados como una encar— 
nación de Buda, y su espíritu pasa 
después de la muerte á vivificar el 
cuerpo de un niño pequeño, que es 
conducido con gran pompa al respec- 
tivo monasterio para proceder á su 
educación. Los grandes lamas son 
tres: el Dalai-lama, el Panchen-lama 
y el Bogdo-lama. : 

El poder temporal de los Dalai- 
lama (V. lo que se ha dicho en esta 
palabra) ó Ta-le, el inmenso, el océa- 
DO, y, por tanto, un sacerdote tan 
grande como el Océano, comenzó en 
1254, cuando después de haber con- 
fiado el emperador mogol de la Chi 
na, Kublai-Khan su dirección espi- 
ritual al abad del monasterio Sakya 
(cuyo abad adoptó desde entonces el 
título de Dalai), lo sentó en el trono 
del Tibet, otorgándole la soberanía 
sobre las provincias de Tsan, Amdo, 
Khan, y otras de menor importan— 
cia. El Dalai-lama residió hasta 1904 
en la ciudad de Lhasa, pero á raíz 
de la expedición inglesa al Tibet, se 
declaró contrario á los invasores, por 
cuyo motivo tuvo que huir á Urga, 
de donde, sin embargo, fué expul- 
sado al cabo de algunos años por el Llamas del Tibet 
gobierno chino. teniendo que refu— 
giarse en Darjilang, en la India británica. El supre- | Waddell en su libro Lha-sa ana its mysteries; a re- 
mo poder, que estaba encarnado en el Dalai-lama, | cord 9f the expedition 1903-1904 (Londres, 1905). 
pasó entonces al Panchen-lama, cumpliéndose una Ya se comprenderá la importancia que debía tener 
el conocimiento de los signos que in— 
dican la encarnación del Dalai-lama, 
pues son los que determinan la perso- 
na que ha de ser revestida con la dig- 
nidad suprema. Algunas veces el mis- 
mo Dalai-lama manifiesta antes de 
morir á sus amigos el lugar y la fa- 
milia en donde encontrarán á su su= 
cesor. En otras ocasiones se consulta 
los libros sagrados y á los astrólogos, 
y si antes de conocerse su dictamen 
muere el Dalai, corresponde al Pan- 
chen-lama interpretar las tradiciones 
y los oráculos; pero el gobierno chino 
tiene, en tales asuntos, una interyen— 
ción tan decisiva y ejerce una tal pre- 
sión, que los mismos sacerdotes em—= 
piezan á dudar de la eficacia de los 
procedimientos empleados. En los 
primeros tiempos se empleó un medio 
muy curioso (y añadiremos que muy 
semejante al puesto en práctica por 
los apóstoles para designar al sucesor 
del traidor Judas) para conocer al fu- 
profecía, según la cual cesarían las transmigraciones | turo papa del lamaísmo. En una urna de oro se co- 
de los Dalai-lamas á la décimotercera generación, y | locaron varias bolas con los nombres de los niños en 
precisamente este era el número que ostentaba el úl- | condiciones para desempeñar el cargo, y en otras las 


Templo de los Lamas. (Pekin) 
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palabras Sí y Vo, determinándose que sería gran sa- 
cerdote el niño cuyo nombre saliera tres veces acom—= 
pañado de una bola que llevara la palabra Sí. 

Para la elección del último Dalai-lama (1875) 
se siguió otro procedimiento. El oráculo había anun 
ciado que el niño sólo podía ser buscado por un 
monje de costumbres purísimas. y una vez encontra 
do, el oráculo habló de nuevo é indicó que el monje 


El Dalai-Lama 


debía dirigirse 4 Kong—po, un pueblo situado al Este 
de Lha=sa, en donde se le aparecería la imagen de 
la nueva encarnación de Buda: y, en efecto. lo vió 
tan claramente, que, sin titubear un momento, mar 
chó 4 Tag-po, y en una rica familia de la localidad 
encontró lo que buscaba. 

Al Dalai-lama sigue en categoría el Panchen- 
lama (el eran doctor), cuya reputación de sabiduría 
y santidad es superior á la de aquél por estar más 
separado de las luchas políticas. Este eran sacerdote 
reside en el monasterio de Tashi-lIhumpo (la monta- 
ña de la gloria), y cuando á raíz de la invasión in 
glesa de 1904 el gobierno chino destituyó al Dalai- 
lama, el Panchen ocupó la primacía del sacerdocio 
tibetano. 

E] tercer gran lama es el Bogdo, que reside en 
Urga, una ciudad situada cerca de Koko-Nor al Nor- 
te de la Mongolia. La línea de los lamas mogoles 
desciende de Lha-=sa, y se afirma que el título le fué 
conferido - por el Dalai-lama en 1653. El ca- 
rácter de este gran lama es bastante más popular y 
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menos esotérico que sus otros dos compañeros, pues 
ni está obligado á permanecer célibe, ni se oculta á 
los extranjeros, presentándose en público con su mu- 
jer y sus hijos (V. Campbell, en Feographical journal, 
vol. XXIIL, pág. 512, y doctor Sheeshanks, A bishop 
of the rough, 1909). 

El poder espiritual del lama se extiende en el 
Tibet, hasta Bhotan, Sikkim, parte del Nepal, La= 
dak, Sifan ó Tangut, la Mongolia, la 
Manchuria, la prov. de Tienchau Pelu, 
las regiones de los buratas y calmucos 
y los conventos lamaístas de Pekín. 

Además de estos grandes lamas exis- 
ten otros de menor importancia (hasta 
los hay mujeres, como la encarnación 
de la energía femenina de Padmapani), 
pudiéndose afirmar que son pocos los 
monasterios que carecen de algún lama 
encarnado, que les sirven para atraer 
á los peregrinos y recaudar cuantio= 
sas limosnas. 

A los grandes lamas (los papas del 
lamaísmo) siguen en dignidad los hu= 
tuktus. representantes de aquéllos, que 
se consideran santos encarnados y que 
cuidan de la administración civil, y 
que pueden compararse á los arzobis—- 
pos de la Iglesia católica, á éstos los 
Khublghans ú Hobilghan, y en un 
plano inferior se agrupan toda una 
serie de abades, monjes, diáconos y 
novicios en número tan exorbitante, 
que se puede afirmar, sin temor de exa- 
gerar, que el 15 ó el 20 por 100 de 
la población tibetana pertenece á una 
secta monástica y viste el hábito sa= 
cerdotal. En las distintas órdenes reli- 
giosas encontramos: el novicio, que 
generalmente entra en el convento de 
los siete á los nueve años; el sacerdo— 
te asistente, el religioso mendicante y 
el abad ó maestro. 

Un convento lamaísta está formado 
generalmente por un templo y per un 
cierto número de edificios adjuntos, 
destinados al servicio de los religio- 
sos. como la biblioteca, el refectorio, 
etcétera. Los templos forman siempre 
un cuadrilátero orientado según los cuatro puntos 
cardinales, dividiéndose su interior en patio, sala y 
sancta sanctorum, con estatuas de santos: construc 
ciones de segundo orden son las capillas en las cerca- 
nías del templo y en los caminos que á él conducen; 
las torres Ó pirámides que guardan los restos de los 
santos; los manis ó muros en los que se halla graba 
da la sagrada fórmula Om mani padme húm:; los mo- 
linillos de oraciones y los árboles de bendición, ó sea, 
mástiles y palos con banderolas. Al trente del mo- 
nasterio se encuentra un Khubilehan ó un abad, de- 
signado por el capítulo y nombrado por el Dalai-la- 
ma. Los conventos de monjas han tenido siempre 
poca importancia, comparados con los de hombres. 

Los vestidos monacales son bastante uniformes y 
parecidos á Jos de Jos monjes indios, pero llevan, ade- 
más, capa, pantalones y un sombrero. El color de la 
ropa es diferente, según las sectas, pero á partir de 
la reforma de Tson-Khapa. se substituyó el color 
encarnado por el amarillo, que es el distintivo actual 
de la iglesia oficial reformada, 
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Bibliogr. 'V.lo que hemos indicado en la pala— 
bra Lamaísmo. 

Lamas. Geoy. Varias aldeas de Galicia en la si= 
guiente situación: 


Provincias Municipios Parroquias 
La Coruña .|Ames. - ¡Santo Tomás de Ames. 
» Boqueijón. . San Verísimo de Sergude. 
» Capela - ¡San Pedro de Eume. 
» Cee. . . . . [Santiago de Ameijenda. 
» Conjo. . . .[San Martín de Laraño. 
» Enfesta . . .[San Julián de Carballal. 
» Padrón . . .[San Pedro de Carcacia. 
» » . . -|[Santiago Apóstol de Pa- 
drón. 
> Teo. . . . «¡Santa María de Vaamon- 
de. 
> Zas. . . . . Santa María de Lamas. 
Lugo. . . .[Carballedo .|Santa Eulalia de Aguada. 
» . . .¡Cervantes. .[San Julián de Lamas. 
» . . ¡Jove . . . .[San Miguel de Rigueira. 
A Eros . ¡Santa María de Lamas. 
IA Meira. . Santa Eulalia de Piquín. 
Me OSO . ¡Santa Eulalia de Lamas. 
» . . .[Puertomarín.[San Martín de León. 
» . . .¡Quiroga. . .[San José de Vilar. 
» . . .¡Riotorto. . .[Santa Marta de Meilán. 
AA Samos. - San Mamed de Couto. 
» . . .|¡Saviñao. . . ¡San Saturnino de Chave. 
y Vivero . ¡San Andrés de Boimente. 
Orense. . .[Cea. . . . .[San Martín de Lamas. 
O . Cualedro . Santa Eulalia de Montes. 
» . . .¡Chandreja de 
Queija . .|¡San Pelagio de Fitoiro. 
» . . .[Padrenda . .[San Juan de Crespos. 
Pontevedra. La Estrada .|San Verísimo de Lamas. 
» ¡Golada . ¡San Mamed de Trabancas. 
» Lalín . .I[San Esteban de Cadrón. 
» Rodeiro. . .[San Juan de Camba. 
» ¡Salvatierra .|San Adrián de Meder. 


V. Sawra María DE Las Lamas, San ÍsiDrO, SAN 
JuLiIán, San MARTÍN, SANTA CRUZ, SANTA EULALIA, 
SANTA María y SAN Verísimo DE Lamas. 

Lamas. Geoy. Estero y fundo de la República Ar- 
gentina, provincia de Corrientes, departamento de 
Caacatí. . 

Lamas. Greoy. Riach. de Chile, prov. de Copiapó, 
que nace en la vertiente O. del cerro de las Tres 
Cruces. 

Lamas. Geoyg. Ciudad y distrito del Perú, depar- 
tamento de Loreto, provincia de Huallaga; 7,500 ha- 
bitantes. La ciudad, 4 772 m. de a., reune casi toda 
la población, antiguo centro de las misiones de los 
jesuítas, edificada en una ladera de tres gradas ó re- 
llanos. 

Lamas. (7e0oy. Nombre de varias pobls. y feligs. de 
Portugal, siendo las principales las siguientes: una 
en la prov. de Extremadura, dist. y patriarcado de 
Lisboa, conc. y 4 7 km. de Cadaval; 2,770 h. Tie— 
rra muy fértil. || Otra en la prov. del Duero, dist. 
de Aveiro, conc. y á 9 km. de Feira; 1,152 h. || 
Otra en la misma prov., dist., conc. y á 9 km. de 
Agueda, en la margen izq. del Vouga; 545 h. Se le 
llama también Lamas del Vouga. [| Otra en la mis- 
ma prov., dist. y obispado de Coimbra, conc. y á 
6 km. de Miranda do Corvo, llamada también La- 
mas de Miranda; 1,216 h. 
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_Lanas (Las). Geog. Varias aldeas en la siguiente 
situación: 


Provincias Municipios A 
Orense .|Acebedo. . [San Jorge de Acehedo. 

» Barbadanes .|San Bernabé de Valenzana. 

» Guinzo de Li 

mia . . . .[Santa María de las Lamas. 

» Maceda . . . Santiago de Zorelle. 

» Pungía . . [San Esteban de Villamoure. 
León . ..Vega de Val 

| carce — 


Lamas De Añab. Geoy. Lug. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Santiago, parr. de Santa María de 
Sur de Afuera. 

Lamas De Campos. (Greoy. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Fonsagrada, parr. de San Roque de 
Lamas de Campos. 

Lamas De Moreira. Geog. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Fonsagrada, parr. de Santa María 
de Lamas de Moreira. || V. San Martín pe Lamas. 

Lamas De Mouro. Geo. Pobl. y felig. de Portu= 
gal, prov. del Miño, dist. de Vianna do Castello, 
conc. y á 13 km. de Melgaco, cerca de las fuentes 
del Mouro; 280 h. 

Lamas pe Orto (San Dirco). Geog. Pobl. y felio. 
de Portugal, prov. de Traz-os-Montes, dist., arzo= 
bispado, conc. y á 20 km. de Braga, junto al río 
Ollo; 305 h. 

Lamas De Orermáo (Santa Cruz). Geog. Pobl. y 
felis. de Portugal, prov. de Traz-os-Montes, dist. 
de Braganza, conc. y á 10km. OSO. de Mirandella, 
en una pendiente de la sierra de Villarelho y junto 
al camino de Braganza á Villa Real; 513 h. 

Lamas pe Pobewce (NuertTRA SEÑORA DE La 
Asunción). (Greoy. Pobl. y felig. de Portugal, prov. 
de Traz-os-Montes, dist. y obispado de Braganza, 
conc. y á 7 km. de Macedo de Cavalleiros; 616 h. 

Lamas be Outeiro. Geoy. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Cartelle, parr. de San Pedro de 
Sabucedo de Montes. 

Lamas ve Pacios. Geog. Ald. 
mun. de Neira de Jusá, parr. 
Pacios. 

Lamas pe Papres. (Geo. Lug. 
tevedra, mun. de Moraña, parr. 
Moraña. 

Lamas (Arnvaro). Bioy. Literato chileno contem—= 
poráneo. Entre otras, ha publicado las siguientes 
obras: Tres días en la Corte de Apelaciones de San— 
tiago, Desde la cárcel, Despues de la cárcel, y Los de- 
litos liberales. 

Lamas (Anborás). Biog. Historiador, periodista y 
político uruguayo, n. en Montevideo en 2 de Marzo 
de 1817 y m. en Buenos Aires en 23 de Septiembre 
de 1891. Siendo aún muy joven, fué jefe de policía 
de la primera de las ciudades citadas, y ya antes 
había intervenido activamente en la política de su 
país. Al sobrevenir la terrible lucha sostenida por 
las dos fracciones en que se había dividido el Estado 
uruguayo, Lamas estuvo siempre al lado de los pa— 
triotas y de los liberales, y en el sitio de Montevideo 
se distinguió por los notables servicios que hubo de 
prestar á la causa que defendía. Fué también secre= 
tario del general Rivera, con cuyo carácter asistió al 
combate del Palmar (1838). Tanta confianza hubo de 


de la prov. de Lugo, 
de Santa María de 


de la prov. de Pon- 
de Santa Justa de 


inspirar á sus compatriotas que le designaron para 
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la difícil y delicada misión de ultimar los preparati- 
vos para la alianza con el Brasil. Su política, así 
como su labor periodística, contribuyó con eficacia á 
derribar del poder al tirano Rosas. Muy amante de 
todo lo relacionado con América, reunió una magní- 
fica colección de antigiiedades, un monetario y una 
notabilísima biblioteca, rica en manuscritos, que 
permitía consultar á todos los aficionados al estudio. 
Fundó y fué uno de los principales redactores de la 
Revista del Río de la Plata, y escribió, además, las 
siguientes obras: Voticia histórica sobre la República 
Oriental del Uruguay, Compilación de documentos 
para la historia del Río de la Plata (Montevideo, 
1849), Agresiones del tirano Rosas contra el Estado 
Oriental (Montevideo, 1850), Prologo á la Historia 
de la conquista del Paraguay, La patria de Solís, Es- 
cenas de la peste de 1871 en Buenos Atres, Estudio 
sobre la fabricación de tejidos de lana en el Río de la 
Plata, Toaquin Suárez, La legislación de Ribadavia, 
Las lenguas americanas, Instrucciones para la adqui— 
sición en los archivos europeos de documentos inéditos, 
Catalina II de Rusia, y Génesis de la Revolución. 

Lamas (DieGo). Biog. Militar uruguayo, n. en 
Salto en 1859. Después de servir algún tiempo en 
el ejército de su patria, emigró á la República Ar— 
gentina por no estar conforme con la política del go- 
bierno, y, aunque volvió á su país para tomar parte 
en una revolución, dominada ésta, hubo de salir nue- 
vamente del Uruguay, ingresando entonces en el ejér- 
cito argentino. En él hizo una rápida carrera y se 
distinguió en la expedición organizada contra los in- 
dios del Chaco austral, campaña que duró cerca de 
dos años. Fué luego secretario del general Capdevila, 
y en 1896 se le confió el plan de las célebres manio- 
bras, que dieron un resultado excelente. Disfrutando 
ya de un elevado empleo en el ejército argentino, sus 
compatriotas le llamaron para que tomase parte en la 
revolución contra el presidente Idiarte Borda, y La- 
Mas, abandonando una posición con tauto esfuerzo 
conquistada, no vaciló en acudir al llamamiento, y 
fué nombrado jefe de estado mayor de las fuerzas que 
debían invadir el Uruguay. Con sólo 1,200 hombres 
atravesó extensos territorios, debiendo para ello bur- 
lar la vigilancia del ejército del gobierno, y el día 17 
de Marzo de 1897, sorprendido por el general Villar, 
que mandaba fuerzas superiores á las suyas, obtuvo 
una brillante victoria sobre él, haciéndole 700 bajas 
entre muertos y heridos, mientras que las de Lamas 
no llegaron á 200. Poco después se unió al general 
Saravia, el que estaba á 600 km. de distancia de 
donde él había desembarcado. Tomó parte en nume- 
rosos combates y fué herido gravemente en la bata— 
lla de los Cerros Blancos. 

Lamas (José AnGEL). Biog. Compositor y orga— 
nista venezolano, n. en Caracas en la segunda mitad 
del siglo xvin y m. en 1815 ó 1816. Fué organista 
de la catedral de su ciudad nativa, y por encargo del 
cabildo de la misma, escribió el Popwle meus, que es 
la mejor y más inspirada de sus composiciones, y 
por el cual sólo recibió la irrisoria suma de cuatro 
reales sencillos. Fué tal el disgusto que le produjo lo 
que él consideraba como una ofensa á su honor de 
artista, que acabó por suicidarse. Además de la com- 
posición citada, dejó: Domine Deus, Horae sur toles, 
Pésame grande á la Santísima Virgen. un Gran Mi- 
serere, Sepulto Domine y varias Salves. Instrumentó 
también el Reguiem de Mozart. 

Lamas CarvaJaL (VaLentín). Bioy. Poeta y pe- 
riodista! gallego, n. en Orense en 1.” de Noviembre 
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de 1819 y m. en 4 de Septiembre de 1906. Hizo sus 
estudios en el Instituto de su ciudad natal y en la 
universidad de Santiago, donde cursó la carrera de 
medicina hasta el último año, pero no pudo terminar 
á causa de una afección á la vista que más tarde le 
dejó ciego. Fué el periodis— 
ta de más fama de la re— 
gión gallega, y sus sátiras 
humorísticas, que firmaba 
con el seudónimo de O” fio 
Marcos Y'a Portela, eran te— 
midas por los personajes po- 
líticos de más fama. Fué 
socio de la Academia galle- 
ga, en 1876 ganó pluma 
de oro en un certamen li- 
terario por su composición 
Amor de Nai, y el mismo 
año obtuvo otro premio en 
el certamen del segundo 
centenario del nacimiento 
del P. Feijóo por su poesía á Galicia. Fundó y di- 
rigió el periódico Heraldo Gallego, la revista satí- 
rica O” tío Marcos ada Portela, y el diario El Eco de 
Orense, siendo de notar que el número de este úl- 
timo, aparecido el día de la muerte de Lamas, fué 
redactado por él mismo. A los diez y ocho años y 
para reunir fondos con que seguir su carrera, es— 
cribió los folletos Cancionero del Niño, Flores de 
ayer, Monja de S. Payo, y Las dos perpetuas, todos 
en verso castellano. Después, ya ciego, y alternan— 
do con la redacción de sus periódicos, publicó los 
siguientes libros: Espiñas, Follas e Prores, A Musa 
Zas Aldeas, Saudades y Paliques gallegos, en verso 
gallego; Desde la reja, en verso castellano; Mostaci- 
lla, críticas políticas; Cantos e lendas 'o pais, Cate- 
cismo do labreyo, en prosa. 

LA MASA (Josí). Bioy. Greneral italiano, n. en 
Trabia (1825-1881). Fué uno de los iniciadores de 
la sublevación de Palermo en 1848, adquiriendo una 
eran popularidad. Se apoderó del castillo de Termi- 
ni y luego fué nombrado coronel, recibiendo el man- 
do de la pequeña legión siciliana enviada á la Lom- 
bardía. Luego tomó parte en la defensa de Messina, 
y, á causa de la insubordinación de sus tropas, se 
vió obligado á abandonar la posición de Milazzo. En 
1860 preparó y formó parte de la célebre expedición 
de los Mil, siendo muy discutida su conducta militar 
en Sicilia. Greneral más tarde del ejército regular, fué 
también diputado y siguió en la izquierda. Se le 
debe: Della guerra insurrezionale, Aleuni fafti, Let- 
tera a Ricasoli, Documenti della Rivoluzione, y una 
Memoria documentata, para defenderse de los cargos 
que se le hicieron. 

LAMASAIDA. Gcoy. Ald. dela prov. de Oren- 
se, mun. de Maside, parr. de San Pedro de Gara- 
banes. 

LAMASAPÍN. (cos. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Mazaricos, parr. de Santa Eulalia de 
Chacín. 

LAMASCAL. Geoyg Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Enfesta, parr. de San Juan de Fecha. 

LAMASDEITE. (c09. Lus. de la prov. de 
Orense, mun. de Villardebós, parr. de San Bartolo- 
mé de Berrande. : 

LAMASERIA. f. Llámase así cada una de las 
residencias de los lamas del Tibet. 

LAMASGALÁN DE ABAJO Y DE 
ARRIBA. (eo. Dos lugs. de la prov. de Ponteve- 


Valentin Lamas 
Carvajal 
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dra, mun. de Forcarey, parr. de Santa María de 
Acebeiro. 

LAMASÓN (Vazuz br). Geog. Mun. de “Yl e. 
y 949 h., formado por los lugares siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


oe A IE LO] 118 
ACA AA 306 404 
Cumtamlla eo o a 0 209 al 
IP 18 89 85 
Sobrelapeña . ES 63 84 
Ediseminados: 2... ro 3 17 


El censo de 1910 le asigna 995 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Santander, p. j. 
-de San Vicente de la Barquera. Está en el valle de 
su nombre, que produce trigo, maíz, avellana, etc. 
Ganados. Tejidos de lana. El lug. de Sobrelapeña es 
la cab. del municipio y dista 20 km. de San Vicente 
de la Barquera, le baña el río Tansas y la est. más 
próxima es Pesues, á 15 km. 

LAMASQUERE. (Geo7. Mun. de Francia, dep. 
del Alto Garona, dist. y á 8 km. de Muret, cant. de 
Saint-Lys, con apeadero de f. c. en la línea de Tou- 
louse ú Boulogne-sur-Gresse; 320 h. 

LAMASTRE. (eoy. Cant. de Francia, dep. del 
Ardeche, dist. de Tournon, que comprende nueve 
muns. con 15,399 h.; su cab. es la pobl. del mismo 
nombre, á oril. del Doux, con est. f. c. en la línea 
de Tournon á Lamastre y al Cheylard; 3,735 h. Co- 
mercio de castañas y manzanas. Tejas y vidriado. 
Iglesia reformada, sede de un consistorio. Ruinas de 
un castillo, antiguo priorato. 

LAMATA. (eo0/. Lus. de la prov. de Huesca, 
mun. de Abizanda. 

LAMATEPEQUE. (<0/. Volcán de la Rep. de 
El Salvador, dep. de Santa Ana, al N. del dep. de 
Sonsonate, y cuyas lavas son recientes. Se llama 
comúnmente volcán de Santa Ana, y tiene 2,390 m. 
de a. Suaspecto es majestuoso y se halla en actividad. 

LAMATO. (Geoy. Río de Italia, en la prov. de la 
Calabria Ulterior, que nace en el territ. de Serras— 
tretta y des. en el golfo de Santa Eufemia después 
de un curso de 41 km. || Villa de Italia, sit. en un 
elevado monte de la Calabria Ulterior. Tiene varios 
manantiales sulfurosos. 

LAMAY. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. y dist. de Calca; 750 h. 

LAMAYON. (Geoy. Mun. de Francia, dep. de 
los Bajos Pirineos, dist. de Pau, cant. de Montaner 
y 4 7 km. de Vic-Bigorre, que es la est. f. c. más 
próxima; 397 h. 

LA MAZELIERE (Awroxio Camino Luis Víc- 
- TOR ROUS, MARQUÉS DE). Bioy. Viajero y escritor 
francés, n. en París en 1864. De 1889 á 1892 viajó 
por Egipto, Grecia, la India, Birmania, Siam, Cam- 
bodge, Java, China y Japón, regresando por los Es- 
tados Unidos. Se le debe: Moines ef ascétes indiens 
(1898), Essai sw U histoire du Japon (1899), La pein- 
ture allemande aw XI X* siécle (1900), Notes sur P'his- 
toire de la Chine (1901), Essai sur P'eévolution de la 
civilisation indienne (1903), y Le Japon: histoire el 
civilisation (1906). 

LAMAZIERE-BASSE. (eo0y. Mun. de Fran- 
cia, dep. del Corréze, dist. de Ussal, cant. de Neuvic, 

á 14 km. de Egletons, que es su est. f. c. más pró- 
xima: 1,573 h. 

LAMAZIERE-HAUTE. Geoy. Mun. de Fran- 
cia, 4 800 m. de a., dep. del Corréze, dist. de Us 
sel, cant. de Eygurande: 306 h. 
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LAME. (eoy. Cond. de los Estados Unidos, Est. 
de Tejas, sit. en la parte centro-oeste del Estado. 
Lo riegan dos ríos que, unidos, forman luego el 
Fork of Double Mountain, afl. del Brazos; 2,646 km.? 
y 540 h. No tiene poblaciones y sí sólo algún ca— 
serío. 

Lamb (Cartos). Bioy. Literato inglés, n. en Lon= 
dres en 10 de Febrero de 1775 y m. en Edmonton 
el 27 de Diciembre de 1834. Hizo sus estudios en 
Christ's Hospital y luego entró en las oficinas de la 
Compañía de Indias, y á poco un terrible aconteci- 
miento vino á amargar su vida para siempre. Su 
hermana Mariana (1764-1847), que hasta entonces 
había sido una criatura dulce y bondadosa y le había 
ayudado en sus trabajos literarios, mató á su ma= 
dre en un rapto de locura, y Carlos pudo evitar 
que fuese recluída en un manicomio y dedicó toda la 
ternura de su corazón á la pobre loca, sin desaten— 
der su empleo en la Compañía que, después de trein- 
ta y tres años de servicios, le jubiló con 10,000 pe= 
setas anuales. Poeta tierno y delicado, las amargu= 
ras de su vida no habían podido alterar la alegría y 
la serenidad de su corazón, y así en sus obras cam- 
pea, al lado de otras cualidades estimables, un deli- 
cioso humour. Debe principalmente su popularidad 
á unas colecciones de artículos coleccionados luego 
con los títulos de Essays of Elia (1823) y Last Es- 
says of Elia (1833), pudiendo citar, entre sus res- 
tantes trabajos, un volumen de poesías en colabora— 
ción con su amigo Coleridge; Rosamuna Gray (1798); 
el drama John Woodwil (1802), Tales from Shakes- 
peare (1807), en colaboración con su hermana Ma- 
riana; Specimens of English Dramatic Poets Contem— 
porary with Shakespeare (1808), Popular Fallacies 
(1826), On an Infant Dying as Soon as Born (1828). 
En 1837 Talfourd publicó Letters of Charles Lamb, 
with a Sketch of His Life, y en 1888 Ainger editó en 
seis volúmenes Complete Works and Correspondence. 

Bibliogr. Dobell, Sidelights on Charles Lamb 
(Londres, 1902); Lucas, Lamb ana the Lloyas (Lon- 
dres, 1902); Lucas, Life of Charles Lamb (Nueva 
York, 1905); Ainger, English Men of Letters (2. ed., 
Londres, 1888); Talfourd, Letters of Charles T (Lon- 
dres, 1837); Final Memorials of Charles 1 (Londres, 
1898); Percy Fitzgerald, Life, Letters and Writings 
of Charles L. (Londres, 1876); Martín, ln the Poot- 
prints of Charles L. (Nueva York, 1890). 

Lama (CarLos JorGE). Biog. Ingeniero electricis- 
ta inglés, n. en Chelsea en 1867. Estudió en varios 
colegios técnicos y se dedicó después á la enseñanza, 
ocupando, entre otras, la cátedra de ingeniería eléc- 
trica en la universidad de Cambridge. Es miembro 
de varias sociedades científicas. Además de numero- 
sos artículos publicados en revistas técnicas, ha es- 
crito la notable obra 4 lternating Currents. 

Lama (CaroLina). Bioy. Escritora inglesa, céle— 
bre por sus relaciones amorosas con Byron, hija del 
conde de Besborough, n. en 1789 y m. en Londres 
en 1828. En 1805 casó con Guillermo Lamb, más 
tarde lord Melbourne, del que se separó en 1825, 
después de ruidosos incidentes. Su ruptura con By- 
ron (1813) le inspiró la novela lenarvon, en la que 
pinta al célebre poeta con negros colores. Esto no 
obstante, nunca dejó de amarle, y tanto es así, que 
al conocer su muerte sufrió una gran enfermedad y 
murió tres años más tarde. Sus restantes trabajos 
son: 4 Nemianto, Ada Reis, Graham Hanilton, y 
bastantes composiciones sueltas, algunas de las cua— 
les han sido coleccionadas por Isaac Nathan en sus 
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FPugitive Pieces und Reminiscences of Lora Byron 
(1829). 

Lam» (Horacio). Bioy. Matemático inglés, n. en 
Stockport en 1849. Ayudante primero en el Trinity 
College de Cambridge, fué nombrado en 1876 pro 
fesor de matemíticas en la universidad de Adelaida 
(Australia). Hoy es profesor en Manchéster. Es uno 
de los más eminentes profesores de la escuela inglesa 
de Mecánica (con Lavmor, Love, etc.). Ha publi- 
cado: Motion of Fiwias (1878), Hyaroaynamics 
(1906), In.fnitesimal Cateutas (1897-1907), un tra- 
tado de Hidromecánica que pasa por ser la obra más 
acabada desde el punto de vista teórico, y Dynamical 
Theory of Sound (1910). En 1879 publicó ya su 
Mathematicalt Theory of the Motion of Fiaids (Cam- 
bridge). Es autor también de un tratado de Estática 
y otro de Dinámica más elementales que aquél. La 
mayor parte de sus trabajos están publicados en los 
periódicos Paylosophical, Transactions 0f the Royal 
Society (Londres y Cambridge), Proceedings 0f the 
London Mathematical Society, Prylosophical Magazi- 
ne, etc. La mayoría son de mecánica y electricidad. 

Lama (Marta Juana Rrabr). Bioy. Escritora 
americana, n. en Plainfield en 1829 y m. en Nueva 
York en 1893; hija de Avin Nash. Casó en 1852 
con Carlos Lamb. Dedicóse á la investigación histó— 
rica, y, además de algunos pequeños artículos, pu- 
blicó: History of the City of New York (1871-1881), 
y The Homes of America (1879). Desde 1883 redactó 
el Magazine 0f American History. 

Lamu (Martana). Bioy. Escritora inglesa, herma— 
na de Carlos Lamb, n. en Londres en 1764 y m. en 
1847. Como su hermano, comenzó su carrera litera— 
ria bastante tardiamente, pues tenía sus cuarenta y 
dos años cuando publicó los Tales from Shakespear 
(1806). Desde 1800 vivió con su hermano, compar 
tiendo su vida intelectual en sus momentos lúcidos. 
(V. su biografía.) Carlos colaboró en muchos de 
los escritos de Mariana, pero esta participación lle-— 
vaba la firma del colaborador en lo que era suyo. 
Así, por ejemplo, en los Tales, las seis tragedias 
son de Carlos. Además de la indicada, escribió Ma= 
riana Mrs Leicester's School (1809), colección de 
historietas para niños, que contiene la obra maes- 
tra de nuestra autora, 7%e young Manometan; aquel 
mismo año publicó su Poetry for Children, y con esta 
obra terminó su carrera literaria. Verdad es que en 
1815 insertó un ensayo en el British Lady's Maga— 
zine y en las obras de su hermano (1818) incluyó 
varias lindísimas y delicadas poesías. 

LAMBA. f. Especie de taparrabos usado por los 
malgachos. 

LAMBACH ó LEMBACH. (eco. Ciudad del 
Alta Austria, cír. de Hausruck, dist. y 416 km. SO. 
de Wels, en las márgenes del Traun, afl. der. del 
Danubio, con est. de empalme en las líneas de Vie— 
na á Salzburgo y Salzburgo 4 Linz; 1,890 h. Fab. 
de cerveza é hilados de cáñamo. Hermosa iglesia 
parroquial, notable por sus frescos, sus esculturas y 
sus monumentales órganos. Posee un monasterio he- 
nedictino de la congregación de San José, que fué 
fundado por Arnoldo, conde de Wells y de Lambach, 
hacia el año 1040, poniendo en él clérigos seculares. 
Su hijo Adalberón, obispo de Wiceburgo, en Fran 
conia, introdujo monjes benedictinos en 1056 y ayu- 
dó á la fábrica de la iglesia, que dedicó en 19 de 
Septiembre de 1889 4 María Santísima y á San Qui- 
liano y compañeros, mártires. Murió el piadoso prela- 
lo al año siguiente (6 de Octubre) en este monaste- 
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rio. En 1233 le devastaron y quemaron las tropas 
de Otón, duque de Baviera, pero se fué restaurando: 
poco á poco. Lo mismo pasó con la observancia re- 
gular, que no quedó restablecida hasta el primer 
tercio del siglo xv en virtud de las visitas que orde— 
nó en los monasterios el duque de Austria (1419 
1431). A principios del siglo xvi entró á formar par- 
te de la Reforma Melicense, así dicha del monaste- 
rio de Melk (V. Mexrx). Durante la guerra de los. 
campesinos, promovida por Lutero, tuvo que sufrir 
no poco este monasterio, pero le salvó el valor de 
sus prelados. Plácido Hieber (1640-1678) amplió los 
edificios claustrales, y pudo dedicar la nueva iglesia 
en 1656. Continuaron las obras Severino Blaas 
(1678-1705) y Maximiliano Pagl (1705-1725). Este, 
además, obtuvo el privilegio de comunicar con los 
carinenses en lo espiritual. Gobernando Amando 
Schickmay (1746-1794), fué suprimido el monaste= 
rio (1784), si bien luego se concedió vivir en vida 
común. Vinieron después las guerras, durante las. 
cuales fué invadido tres veces el convento, que con- 
virtieron primero en cuartel y después en hospital. 
Así permaneció largos años. El cardenal arzobispo 
de Praga, comisionado para visitar los monasterios 
austriacos, restauró en Lambach la disciplina regu- 
lar, poniendo por abad en 1858 al P Teodorico 
Hagn, monje de Kremmunster Desde entonces han 
ido prosperando las cosas, restaurándose espléndida- 
mente la jelesia y reuniendo copiosa biblioteca con 
30,000 volúmenes, con gran número de manuscritos 
y buen tesoro de medallas y gabinete de física. La 
comunidad consta actualmente de unos 30 monjes, 
la mayor parte dedicados á la cura de almas y á la 
enseñanza. Desde 1889 forma parte de la congrega- 
ción de San José, fundada por León XII. 

Bibliogr. Album benedictinum (St. Vincent, 
1880): Annales Ordinis S. Benedict (1893-1908, 
Roma, 1913); Annales Ord. S. Benedicti (1909 y 
sigs.);: SS. Patriarchae Benedict Familiae Con 
Joeaeratae (1898, 1905, 1910). 

Lambacu (ALgJo). Bioy. Religioso escolapio aus—= 
triaco, n. en Ketskemet y m. en Viena (1758-1815). 
Fué profesor de humanidades y retórica del Gimna- 
sio de Pest, publicando durante su profesorado va- 
rias poesías, entre ellas la Oda 4 la nave Bucentau- 
ro de Teodoro, conde de Batthyán (Pest, 1720, en 
8.*). Viendo los progresos de la juventud estudiosa 
bajo su dirección, fué nombrado maestro del hijo del 
barón Mitrovszky, y más tarde, al crear el gobierno 
imperial la cátedra de la lengua y literatura húnga- 
ras, fué su primer profesor en la universidad Cesa- 
rea-Real Teresiana de Viena, pronunciando en aque- 
lla ocasión, en 12 de Noviembre de 1801, el discurso 
inaugural. Su obra más importante es Ritual de la 
Coronación de Reyes y Reinas de Hungria (1792). 

LAMBAD. m. Molesto viento del Norte que co- 
rre periódicamente en Esmirna. 

LAMBAESIS. (Geo. ant. V. Lamnessa. 

LAMBALAKE. (eoy. Región del Africa occi- 
dental francesa, en la colonia del Alto Senegal y 
Níger. Se extiende hacia los 14% N. y 8% O., entre 
los países de Kaarta y Bakunu al N. y los de Fula— 
dugu y Beledugu al 5. Antes pertenecía al sultán 
de Segú. 

LAMBALLE. (7eoy. Cant. de Francia, dep. de 
las Cótes-du-Nord, dist. de Saint-Brieuc, que com- 
prende 15 mun. y mide 16,127 hectáreas con 
15,425 h.; su cab. es-la ciudad de- igual nombre, á 
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del canal de la Mancha, con est. f. c. en las líneas 
de París á Brest y de Lison á Lamballe; 4,562 h. 
Fáb. de paños, gran mercado de granos; lanas, abo- 
nos, vidriado común, ga- 
nadería. 'Antiguas igle- 
sias, sobresaliendo la de 
Nuestra Señora, que da- 
ta del siglo x111. 

LambaLtE (María Tr- 
RESA DE SABOYA Car— 
NÁN, PRINCESA DE). Bioy. 
Cuarta hija de Luis Víc- 
tor de Saboya Cariñán, 
n. en Turín en S de Sep- 
tiembre de 1719 y ase— 
sinada en París en 3 de 
Septiembre de 1792. En 
1767 casó con Luis Ale- 
jaudro Estanislao de Borbón, príncipe de Lamballe, 
quien murió en Mayo del año siguiente. La princesa 
entonces se retiró al lado de su suegro, el duque de 
Penthiévre, y el mismo año se hicieron negociaciones 
para casarla con Luis XV, pero las intrigas de la cor- 
te hicieron fracasar el proyecto. Después del matrimo- 
nio de Luis XVI con María Antonieta, la princesa 
figuró en la corte entre las amigas íntimas de la rei- 
na, hasta que en 1776 se alejó de París, sin dejar por 
ello de profesar la mayor afección á la reina. En 
1785 María Antonieta la llamó á su lado y encontró 
en ella á la dulce y fiel amiga de 
siempre, y cuando los preliminares 
de la Revolución se comprometió por 
su inquebrantable adhesión á la fa—= 
milia real que la confió misiones de 
importancia. En 10 de Agosto de 
1792 acompañó á los reyes á la 
Asamblea y de allí al Temple, sien- 
do detenida la misma noche y ence— 
rrada en la prisión de la Force. En 
3 de Septiembre compareció ante el 
tribunal y durante el interrogatorio 
se desmayó dos veces. Condenada á 
muerte y conducida á la calle del 
Rey de Sicilia, allí un miserable la 
hirió en la cabeza con un sable, otro 
la arrojó al suelo y varios más la re- 
mataron á sablazos, cortándole Juego 
la cabeza y clavándola en la punta 
de una pica. El trágico trofeo fué lle- 
vado hasta debajo de los balcones del 
Temple y luego del palacio real. Al- 
gunos historiadores, y especialmente 
Michelet, han hecho relatos espeluz- 
nantes de aquel acontecimiento, pero 
probablemente han exagerado; sin 
embargo, lo que de él se conoce con 
certeza es bastante para infundir ho- 
tror. 

Bibliogr. Mémoires de la prin- 
cesse de Lamballe, publicadas por 
Guerard; Lescure, La princesse de 
Lamballe (París, 1864); Bertin, 
Mad. de L. Papres des documents inédits (1894). 

LAMBANAO. (eoy. Pobl. de Filipinas, en la 
isla de Panay, prov. de Tlo-llo. Unos 8,500 h. de 
raza y lengua bisayas. 

* LAMBARDE (GuinieErmO). Biog. Jurisconsulto 
€ historiador inglés, n. en Londres (1536-1601). 
Fué archivero de la Torre de Londres, fundó un 
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hospital en Greenwich y fué muy apreciado de la 
reina Isabel. Escribió: Pandecta, Rotulorum, Priscis 
Anglorum legibus libri (1568), Perambulation of 
Kent (1576), The ofice of the Justices of Peace 
(1581), y Commentary upon the High Couvts of Jus= 
tice in England (1635). 

LAMBARDI (Jerónimo). Biog. Músico y sacer- 
dote veneciano de principios del siglo xwHm, n. en 
Venecia. Fué canónigo regular del monasterio del 
Espíritu Santo, de dicha ciudad, y dejó las siguien— 
tes composiciones: Psalmodia vespertina, á ocho vo= 
ces (Venecia, 1604); Salmi vespertini (Venecia, 
1613), y Vespertina omn. solemn. psalmodia sex vo= 
cibus (Venecia, 1613). 

LAMBARÉ. (Geoy. Parr. de la ciudad de la 
Asunción del Paraguay. 

Lampar£. Gevy. Arr. del Uruguay, dep. de Ta- 
cuarembó. afl. del arr. Tres Cruces. Baja de la sie— 
rra Carpintería. [| Pobl. del mismo dep., con comi- 
saría, 

LAMBAREAR. v. n. Cuba. Vagar por todas 
partes ociosamente, y á veces entregándose á malas 
obras. 

LAMBARY. (Geo. Parr. del Brasil, Est. de 
Minas (Greraes, mun. de Campanbha. || Sierra del 
Est. de Paraná, mun. de Tibagy. [| Río del Est. de 
Río Janeiro, mun. de Rezende, afl. del Parahyba 
do Sul. [| Ríos afl. del Verde, Grande, Jacaré, Pei- 
xe do Serro, Pará y Sapucahy-mirim, Est. de Mi- 
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nas Geraes. I Río afluente del del Vermelho, Esta- 
do de Goyaz. || Río afl. del Tibagy, est. de Paraná. 
LamBary Pequeno. (reog. Río del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, afl. del Lambary, que lo es del Verde. 
LAMBÁS. (Geoy. Cas. de la prov. de Ponteve= 
dra, mun. de Salvatierra, parr. de San Pablo de 
Porto. 
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LAMBAT. Geoy. Pobl. de la Rusia medidional, 
en el gob. de Taurida, dist. y á 20 km. NE. de 
lalta, sobre la costa meridional de la península de 


Retrato de la princesa de Lamballe (autor desconocido) 
Palacio de Versalles 


Crimea. La población se divide en dos partes llama- 
das Búuk-Lambat y Kutchuk-Lambat, ó Grande y 
Pegueño Lambat. Cerca de la primera se explotan 
magníficas canteras de mármol y tiene un buen fon- 
deadero; entre ambas reunen 1,180 h., tártaros en 
su mayoría. 

LAMBATE., (e0y. Lug. y cant. de Bolivia, dep. 
de La Paz, prov. de Sur Yungas; 850 h. Está en 
la cordillera y tiene clima frío y húmedo, 

LAMBAY. Geo. Islote de la costa oriental de 
Irlanda, en el mar de Irlanda, á 25 km. 
Dublín y dependiente de su condado. 

LAMBAYA. (Gcoy. Río de Bolivia, dep. de La 
Paz, prov. de Inquisivi. 

LAMBAYEQUE. (e0/. Dep. del Perú que li- 
mita al N. con el de Piura, al E. el de Cajamarca, 
al SE. con el de Libertad y al S. y O. con el océa— 
no Pacífico. Es el más pequeño de la República, 
pues abarca sólo 11,952 km.? con una población de 
124,091 h., ó6 sea 10 por km.? En lo judicial de- 
pende de la Corte Superior de Justicia de La Liber 
tad, y en lo eclesiástico del obispado de Trujillo. El 
departamento es un plano inclinado desde las oril. 
del Pacífico hasta la cordillera occidental de los An- 
des y que se extiende desde la punta de Zaña hasta 
el desierto de Sechura. Sus tierras son arenosas, 
cortadas por valles de lozana vegetación, que se des- 
arrolla por doquier hay un poco de agua. Estos va- 
lles contienen bosques de algarrobos y alimentan 
mucha riqueza ganadera, especialmente en ganado 
cabrío y vacuno. La costa marítima ofrece las cale— 
tas de San José, Santa Rosa, los puertos de Pimen= 
tel y Etén (puertos mayores con aduana de prime- 
ra clase). este último sit. 4 1'5 km. al S. de la po- 
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bayeque, que nace en la cordillera occidental, exis— 
tiendo, además, el río de la Leche, que viene de la 
prov. de Chota; el río Zaña, y otros menores. 

Se divide este departamento en dos provincias, la 
de su nombre y la de Chiclayo. Su cap. es la ciudad 
de Chiclayo (16,000 h.), en una exuberante campiña 
y 425 m. de a. unida por ferrocarril al puerto de 
Etén y ciudad de Ferreñafe pasando por Lambaye- 
que. Importante centro comercial. La riqueza del 
departamento es la agricultura; cultívanse arroz, 
algodón, maíz, viñas, allalfa, caña de azúcar, taba- 
co, café y cacao. Tiene minas de oro en Olmos, de 
oro y plata en Salas, y extensas salinas en Mórrope. 
Fab. de calzado, cerveza, cigarros, curtidos, gaseo— 
sas, jabón y velas, sombreros de paja mocora y jun- 
co, azúcar y alcohol. Las comunicaciones del de- 
partamento se verifican con facilidad, por el mar ó 
los caminos interiores, existiendo un ferrocarril de 
Etén á Chiclayo, con ramal á las haciendas azuca- 
reras de Pomalca, Tuman y Patapo. Las de Pucala 
y Cayalty; en el valle de Saña, también se sirven 
de este ramal. Otra línea va de Chiclayo á Pimentel 
y este puerto está liado directamente con la hacien- 
da de Tumán. Recorriendo las grandes llanuras de 
este departamento se observa que la cordillera está 
mucho más apartada de la costa que en los valles 
peruanos de más al sur. El curso del río Lambaye- 
que es muy lento y su lecho en muchos sitios queda 
invadido por la vegetación. Como su cauce es pro= 
fundo, para las necesidades del riego se ha cons- 
truído una acequia que toma sus aguas en la parte 
alta del valle, sitio llamado la Puntilla, por la orilla 
derecha. "Poma la mitad de las aguas, formando un 
nuevo río, de nombre Taime, que sigue las tierras 
altas de la orilla derecha, da sus aguas á Patapo y 
Tumán y se dirige regando arrozales hacia Ferre- 
ñafe. En tiempo de crecidas, el Taime lleva dema- 
siada cantidad de agua, y los propietarios de la ha- 
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blación del mismo nombre, con magnífico muelle de | cienda de Tumán tuvieron la iniciativa de empren- 


hierro que avanza 300 m. en el mar. 


La hidrografía | der por cuenta de las partes interesadas una impor- 


del departamento está subordinada al río de Lam- |tante obra de fábrica destinada á devolver al río 
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fica por un desaguadero precedido de un muro de 
contención de 190 m. de largo que impide la rotura 
del canal. Las tierras situadas en la oril. izq. del 
río de Lambayeque se sirven para el riego de nue- 
vas acequias, una de ellas llamada río de Etén, que 
toma las aguas del río un poco más abajo de la Pun- 
tilla. Una nueva toma de aguas sirve la hacienda de 
Pucala. 

Las citadas haciendas se dedican al cultivo de la 
caña, pero el principal cultivo del departamento es 
el arroz. Las cuatro haciendas de Patapo, Pomalca, 
Tumán y Pucala en 1901 tenían 1,200 fanegadas 
de cultivos de caña (la fanegada tiene 41,472 varas 
cuadradas). El arroz produce cuatro fanegas de 300 
libras cada una, por tarea, ó sea 96 fanegas por fa— 
negada, en casos favorables. Existen en el departa- 
mento una gran cantidad de excelentes terrenos que 
no pueden ser cultivados por falta de agua. 

LamBAYEQUE. Geog. Prov. y ciudad del dep. de su 
nombre. La prov. está sit. entre las de Piura, Huan- 
cabamba, Jaén, Chota, Chiclayo y el Pacífico. Tiene 
9,362 km.? y 68,957 h. Consta de 11 dists. y su 
cap. es la ciudad de su mismo nombre. Es rica en 
minas de oro y plata. Cultivos tropicales y viñas. 
Fab. de sombreros de paja. Salinas. El territ. de 
esta provincia es un llano que, desde la oril. del mar, 
sube insensiblemente hasta las faldas de la cordille- 
ra. Clima cálido, excepto en los lugares altos. Sus 
ríos son el de Morope y el de Lambayeque. La ciu- 
dad ocupa un terreno llano, á oril. del río de su nom- 
bre, cuyo cauce es sumamente plano y ha originado 
varias inundaciones. Dista 11 km. de Chiclayo y es 
cab. de un dist. de 7,000 h. || Río llamado también 
de la Leche, nace en la cordillera de Hualgayoc, 
pasa por Santa Cruz y después por Lambayeque, y 
des: en el mar, á 3 millas al N. de San José. 

LAMBAZA.f. lu. Cada uno de los grapones 
de hierro que se colocaban en las palas de los remos 
de las galeras para contrapeso. 

LAMBDA. (Etim. — Del gr. /ámbda.) f. Undé- 
cima letra del alfabeto griego, que corresponde á la 
que en el nuestro se llama ele. La forma mayúscula 
de la la lambda es ésta: Á, y la minúscula es esta 
otra: A. 

Laueoa. 4naf. V. Lampa Ó LAMBDA, 

Lamboa. Mar. náut. Función logarítmica de un 
arco ideada y tabulada por el oficial de la mari- 
na francesa M. Guyou con el objeto de resolver 
en unión de otra llamado colambda la mayor par— 
te de los problemas de la Astronomía náutica con 
sencillez y prontitud y con sólo el uso de unas ta— 
blas. 

" Definición de lambda y colambda. La Uamada 
latitud aumentada ó creciente (V. Larirun) es una 
expresión de la forma 


1 Z 
 —— y E 
la PA log. tg. (45 + 5) 


en la cual se admite la esfericidad de la Tierra, 2 es 
la latitud y el logaritmo es neperiano. En función 
del logaritmo vulgar toma lo forma análoga 


1 


sen. 1/ log. e 


— 815,87 log. tg. (45 me 2) , 


l 


logs. to. (15 + a) 


la = 


(1) 
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- Lambayeque el sobrante de las aguas. Esto se veri- | 
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Pues bien: M. Guyou llama lambda del arco 7 4 


log. tg. (as + 3) 


y la representa por el símbolo A(2). Designa tam- 
bién por colambda de 1, coA(1), á la lambda del arco 
complementario del 7. Si para abreviar se llama XK 
al número 7915,87, las funciones de Guyou pueden 
escribirse 


l 


A(2) = log. tg. (45 me 3) 


o — 
cok(2) = log. tg. (450 + 5d 5 : 


E 
= log. cotg. 5 


De las mismas definiciones se deducen 


la =K .1(1) 90 — 1, =XK log. cotg. 5 

Con las expresiones anteriores ha formado M. Gu- 
you unas tablas en las que se encuentran las lamb- 
das y colambdas de todos los arcos de 0 á 90% de 
minuto en minuto. 

A la lambda y colambda de un mismo arco se las 
llama correspondientes. 

Relaciones fundamentales que ligan ad las lambdas 
y colambdas. Estas funciones están ligadas entre sí 
por ciertas relaciones que son la base de los cálculos 
con ellas. 

1.* " Las lambdas de dos arcos iguales y de signo 
contrario son iguales y de distinto signo. En efecto: 
por definición 


A(2) = log. tg. (45 + 5) 


Poniendo en vez de 


tg. (45 se 5) 


la cotg. del complemento se obtiene 


= coA(1) 


A(2) = log. coto. (15: — 5) 


Pero como la cotg. es la inversa de la tg., se 
puede escribir 


A(w) = log a 5 
ito 
(2) 
= — log. tg. (45 a = — A—-x) 


que demuestra lo que se deseaba. 
2.2 Las lambdas de dos arcos suplementarios 
son iguales en valor absoluto. En efecto: se tiene, 


en primer lugar, 
o 
450 az, 


y como en vez de la tg. puede ponerse la inversa de 
la cotg., se tiene 


Mw) = — log. cotg. (15 + 5) 


Pero en valor absoluto se puede escribir 


log. cotg. (15 + 5) 
IA E 1 E > 
log. tg. (45 NS 


es] 


A(w) = log. tg. 


0 (180% — 2) 
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que comparada con la anterior da 
A(w) = A (180 — 2) 
3.2 Las colambdas de dos arcos iguales y de 
signo contrario son iguales en valor absoluto. En 


efecto, ateniéndose á este valor solamente se puede 
escribir 


(4) 


2 


90 — 2 
eoh (7) =1l0g. cotg. e = log. tg. (45 ATAR ) 


900 + 5) 
== 0 (15 + m7) = coh (— 2) 


4,%* Las colambdas de dos arcos suplementarios 
son iguales y de distinto signo. En efecto 


90% — 
coh(w) = log. tg. (15 + 2) 


— log. cotg. (15 =- 


— 90” 
— log. te. (45 4 ==) 


909 (1802 7 
= — log. to. [15 + LA 
180 —z z 
= — log. cotg. AS cok (180 —x) 
De estas relaciones se deducen fácilmente las 


cuatro que 4 continuación se dan: 
(90% +2)=cok (2) con (90 +0) =—A(w) (7) 
(180%) =—A (0) coA (18040) =—c0Mw) (8) 
Tales son las relaciones fundamentales, análogas 
á las de las funciones trigonométricas, que ligan en- 
tre sí las logarítmicas ideadas por Guyou y que 
entre otras aplicaciones han servido á dicho oficial 
para resolver casi todos los problemas de la navega- 
ción astronómica, 
Algunas aplicaciones. Para familiarizar al lector 
con estas nuevas funciones, se darán algunos ejem= 


plos: 
1.2 Hallar el logaritmo seno, cos., tg., etc., de 
un arco. Se trata de obtener el log. sen. x con las 


tablas de lambdas y colambdas. Sabido es que siem- 
pre se puede encontrar un arco z tal que sen. a= 
cotg. 2. Se tendrá, pues, 


sen, € = cotg. 2 = tg. (15 + =35) 


Fácil es demostrar que se verifica 


log. sen. x= cok (2 2) 


ON a 
2 / 


= log. sen. z 


En efecto, por definición se tiene 


cod (2 2) = log. tg. (15 + 
= log. cotg. 2 


(9) 


Por otra parte, si se toma la igualdad sen. « = 
cotg. 2 y se supone que sus miembros tienen por 
denominador la unidad, se puede escribir 


1+ eS ao 1 +4 coto. z 


|) 


> Ún 1 — cotg. 


a 


90 


1 + te. (45 ep ac 


== = 


IN 
VES 145 PES 
9 (45 > ) 


LAMBDA 


De la cual se deduce, pomendo en vez de la uni- 
dad el sen. 90”. 


uE 5) te. (15 


y si se toman logaritmos 
21 (0) =12(2:2) (10) 


Esta expresión unida á la (9) resuelven el pro- 
blema: basta, en efecto, hallar el doble de la A (w) 
y tomando este resultado como una lambda se ob= 
tiene 22, cuya colambda será el log. sen. 2. 

Fácil es deducir de lo dicho la resolución del pro- 
bl ma inverso. 

De un modo análogo se obtendría 


1 (22) =2 cos. A (2) 
— coh (2 2) 


log. cotg. == cod (2 0) 


a / 5 180—"Zz 
Os e ——5—— 


MITE 


log. cos. 2 = col (2 2) 


lato 


Hallar el señ., cos., tg., etc., de un arco. La 
latitud aumentada Za es una función de 7, la=£ (1), 
que da si se desarrolla por la fórmula de Taylor 
De 
d1 


ATA = Al 


si se supone limitada la serie al segundo término. 
Pero según definición es 
== MS AO) LEI 


y como por otra parte (V. Estima), 


dla 1 
> = sec. 1 
al cos. / 
puede escribirse 
1 
LENIN O == Eo a NO == IN 
cos. l 


Si se supone que AA (7) vale la unidad, queda 


1 
zx A4!= cos. 1 


la cual dice que para hallar el cos. 2, basta hallar el 
incremento que corresponde al arco cuando A (7) 
varía una unidad y dividirlo por X. 

Si se da á A/ el valor 1/, se deduce 


KA1(D=sec. 1 


que demuestra que la sec. se obtiene multiplicando 
por K el incremento de A (2). cuando 7 varía un mi- 
nuto. 

Por un razonamiento análogo y partiendo de la 
expresión 90% — l, =XK coh (1), se deduce 


AV==NY Mb 


sen. 


KA coh (1) =— cosec. 1 


en la que, haciendo las consideraciones anteriores, 
se obtienen 


1 

_Al1=— sen. 1 
K 
que son susceptibles de análogas interpretaciones á 


las ha poco dadas. 
La tangente y cotangente vendrán dadas por 


en AA) A,cod (2) 
as A cod (2) AMD) 

las cuales dicen que la tangente es la variación que 
sufre” la lambda cuando se da á la colambda un in- 


KA cok (1) = — cosec. 1 


y COLE: 


E 


LAMBDA 


cremento igual á la unidad y que la cotangente es la 
variación de la colambda cuando la lambda varía la 
unidad. 

En la imposibilidad de extenderse en este artículo 
al cálculo con las lambdas y colambdas en toda su 
magnitud, se darán unos cuantos ejemplos que pon- 
«drán al lector en el camino que se debe de seguir 
para trabajar con estas funciones. Considérese un 
triángulo esférico cuyos ángulos sean 4, B y C y 
cuyos lados opuestos sean a, » y c respectivamente. 


1.2 Dados b, cy A, resolver el triángulo. Las 
analogías de Neper dan 
1 1 
tg. 5 (BC) cos. z (0 — C) 
a 
cotg. 5 cos. 5 (10+:<) 
1 1 
tg. 5 (B=C) sen. 5 (9 — £) 
A PEE 
cotg. 5 A sen. z (0 +<) 
Estas expresiones pueden escribirse 
90 (BC 3 90 — A 
tg. [15 sa ma te. ES + 


ST 90 — A 
tg. [15 — mA tg. E + 3 | 
: 1 
sen. 5 (0 + c) 
sen. . (»b— Cc) 


y tomando logaritmos 


coh(B+C)+-<c01(4) 


1 1 
= log. cos. 3 (0 + c) — log. c05. 5 (1 — c) 
coh(B=C)>+ ok (4) 
1 EAT 
loo sen: 5 (0 + c) —log. sen. 9 (0 —c) 


Como ya se ha dicho el modo de obtener por me- 
“lio de las lambdas y colambdas los segundos miem- 
bros, se podrá deducir de esas fórmulas B+ CU y 
B— (, y por lo tanto B y C. 

Las analogías de Neper también dan 


de 
cos. 5 (BC) 
1 1 2 
tg 504 =18:5 (0+-c) a 
COS. 5 (B=C) 
que puede escribirse 
1 
cos. 5 (B—= C) 
1 pl : 2 
cotg. 7 4= coto. 5 (0+-c) . 
COS. 3 (BH+C) 
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y tomando logaritmos 
cod (a) =cok (0 + c) 
1 1 
+ log. cos. 3 (B — C) — log. cos. 5 PE 


que permite calcular a, pues B4-C y B—-C son ya 
conocidas. 

En resumen: si se establecen las iguuldades de 
condición 


2 coA E (10 + o] 


2 cok 


2 cod E 1=c|=1(28) 

2) E NEO 

5 1 NDA 
E 


2 


las fórmulas que resuelven el problema, son: 

coh(B+C)=—c0l (4) +c0A (2a)—coh (2 B) 

coh(B=C)=—cok (A) + c01 (20) —coA(28") 
cod (a) =coM(B Fc) + 004 (28) —cod (2 y) 


El triángulo queda, pues, totalmente conocido 
empleando en su cálculo las funciones de Guyou. 


2.2 Dadosa, byc. Tómense las dos analogías 
de Neper 

1 

1 1 Cos. 5 Bw+ C) 

tg. a=t8. 3 (04) e : 

Cos. 5) E ) 

1 Y 

1 1 sen. 9 BH+C) 

tg.y 0= 8. 7 ((— ) LLE | 

sen. 5 B—C) 


que pueden escribirse, si se:toman logaritmos, des— 
pués de invertirlas, 


COS. : (ON 
O e 
COS. 5 BR 0) 
INE 1 
sen. 5 (BC) 
coh (a) =(1b—c) + log. ; 
sen, 5 (B+ C) 


de las cuales se deducen 


1 1 
1 + to a B tg. 5 C 

coh (a) —coA (0 + c) =lo0g. - ñ E 
l—t8.7Btg.70 

1 
1 + cotg. 5 Btg. 5 C 

coh(a)—covk (9 —c) =1l0g. = 

1 ; e ; (9; 
e 5 Bt. y 0 


384 

Si se hace 
cod(a)—cod(B+c)=1 (0) =l0g. tg. [45 + 5) 
ay 


AS RAN 
a 
(ÍN 
o 


cok (a)—coA (0—c) 1 (8) =1l0g. tg. 


+ 
¡UO) 
ES 


se tendrá, puesto que se verifican 


1 1 

l+tg.5 1+t.3Bt8.50 
a 2 

tg. (15 +5) == : E 
: 0. , 
1—tg8. y 1+ te. 7 Bt8-5 

j 8 a 
EOS 1++to. 5 1+<cotg. 5 Btg. 5 

tg. (45 +3)- En a E 
1+tge. 5 1—cotg. 5 B tg. 3 C 

que 

1 8 1 1 
- =1t0.- = o, — Di Es 

tg 5 to 32 t8 3 Y tg. 5 cotg 32 8 5 


y tomando logaritmos, después de invertirlas, 


coh (a) =coL(B) + cod (C) 
cok(B) =<c0)(C) — cod (B) 


las que dan 
coh (a) — cod (3) 


2 


es) 


sok(B) = 


coh (a) + cod (8) 


cod (0) = 5 


que en unión de 

A(2) == cok (a) —cod (b + c) 
y A (8) = codA (a) — cod (b — c) 
dan los ángulos B y C. 

Para obtener el tercer ángulo basta seguir un 
procedimiento análogo, con el cual se calculará en 
vez de B y C, A y C, por ejemplo. 

3.2 Dados b,c y B. Las expresiones (11) res 
tadas miembro á miembro dan 


coh (0 — c) —cok (3 + c) 


1 cad 1 
cos. 7 (B— () sen. 3 (B+C) 


TAR 1 7 
cos. 5 (B + C) sen. 5 (B=C) 
sen. € 
1 
e sen. B+ sen. C e ms sen. B 
sen. B— sen. ( 1 sen. U 
— sen. B 


Si se hace 1 (2) = cod (6 — c) — co A(b + o), 


se podrá escribir 


S 5 U 
A (2) => to. (150 + 5) 


sen. € 
E e sen. B 
dE sen. € 

A] pe en 
RE sen. BD 


LAMBDACISMO — LAMBEL 


que dice 


y si se invierte y toma logaritmos 

coA (a) = log. sen. B— log. sen. € 
que en unión de la 

coh(b—c)—cokA (0 +e)=A(0) 


da el ángulo C. Conocido éste se puede determinar 
el lado « por las expresiones 


2 coA E (B+ c)] == y) 
2 coA E (B—= o)| = A (20) 


coh (a) =c04 (0 + 0) + coh (2 0) —co). (2 y) 


y el ángulo A aplicando estas fórmulas al triángulo 
suplementario. 

LAMBDACISMO. (Etim. — De lambda, nom— 
bre griego de la letra 7.) m. Vicio de dicción en que 
incurren ciertas personas al pronunciar el sonido Z 
en vez de 7. 

LAMBDOIDEO, DEA. (Etim.—Del gr. /amó- 
da, lambda, y eidos, forma.) adi. Parecido en su for- 
ma á la letra lambda ó ele. 

LamBnopeo ó LamborpEo. adj. Anat. V Lam- 
DOIDEO. 

LAMBEAUX (Josi María Tomás). Biog. Es- 
cultor belga contemporáneo. n. en Amberes en 1852. 
Ha sido discípulo de la Academia de Bellas Artes 
de Amberes, trabajando en los estudios de Geefs y 
de Kayser. Después de algunos viajes de estudio por 
Alemania, Italia y Francia, dióse á conocer por la 
energía naturalista de sus obras, de las cuales po- 
seen varios ejemplares los museos belgas. Ha mode- 
lado la fuente representando la leyenda de Salvio 
Brabo y del gigante Antígono, erigida en 1887 en 
la plaza Mayor de Amberes. 

LAMBECK (Proxo). Bioy Bibliógrafo alemán, 
n. en Hamburgo y m. en Viena (1628-1680). Hizo 
sus estudios en Amsterdam y París, viajó por Italia 
y en 1650 fué nombrado profesor de historia de la 
universidad de Hamburgo, pero hubo de abandonar 
dicha ciudad á causa de sus ideas religiosas, pasan—= 
do entonces á Viena, donde fué historiógratfo y bi- 
bliotecario del emperador. Su obra principal es Com- 
mentario de Augusta Bibliotheca Caesarea Vindobo— 
nensi (Viena, 1679), continuada por Nessel'no con el 
título de Breviarium ef supplementum commentariorum 
Lambecianorum (1690). Su Prodromus hist. litt. 
(Hamburgo, 1659, y Leipzig, 1710), es el primer 
ensayo de historia general de la literatura. 

Bibliogr. Hoffmann, Peter L. (1864): Kara= 
jan, Kaiser Leopold I una Peter Lambeck (1868). 

LAMBEDURA. f. Ary. Lamedura, acción y 
efecto de lamer. Usase la primera forma entre la 
gente rústica. 

LAMBEG. Ge0/. Villa de Irlanda, cond. de An- 
trim, prov. de Ulster, á 10 km. SO. de Belfast, á 
oril. del Lagan; 3,315 h. Algunos caseríos pertene— 
cen al cond. de Down. 

LAMBEL. m. Árquit. Adorno arquitectónico 
consistente en un marco de tres lados, parec'do al 
arrabás árabe, que cubre una puerta. Es voz france- 
sa, derivada de la latina limbus y tomada de la he- 
ráldica. 


LAMBEL — LAMBERT 


LambeL. m. Blas. Pieza del escudo que tiene la 
figura de una faja con tres caídas semejantes á bor— 
las ó cuñas de carpintería. El lambel ordinario tiene 
siempre las tres pendientes indicadas, pero los hay 
también de cuatro, seis ó nueve, y en este caso es 
menester especificarlo. El lambel es una especie de 
brisura que sirve de distintivo para diferenciar las 
armas de los segundones de una familia, y es uno 
de los signos de mayor nobleza. Su origen se funda 
en una cinta de lazos que en vez de la corbata usada 
después, llevaban al cuello los jóvenes, atándola al 
collar del yelmo, ó bien la ponían sobre la parte más 
alta del escudo, para distinguirse los hijos del padre, 
ya que tal divisa sólo la usaban los jóvenes. El lam- 
-bel de los hijos segundos tenía siempre tres pendien- 
tes, y cuando presentaba otras particularidades eran 
formadas de esta disposición y con líneas que siguen 
diferentes direcciones, encorvándose ó replegándose, 
de lo que resultan formas extravagantes difíciles de 
blasonar. En España apenas existen escudos de esta 
última clase. Al lambel los portugueses le llaman 
banco, y los italianos rastro, por el uso que de esta 
figura hacen en las armerías de los réspectivos paí— 
ses. Se coloca el lambel, de ordinario, horizontal- 
mente en la parte superior del escudo, á cuyos la= 
dos no llega, para indicar que son las armas del hijo 
segundo, y no las del heredero de la casa. El lam— 
bel de tres resaltos de plata sirve de brisadas en 
las armas de Francia adoptadas por la casa de Or- 
leáns. 

LAMBE-LAMBE. m. (uba. Vegetal, especie 
de dibidibí, que se cría en Cuba. 

LAMBELIN (Rocre10). Bioy. Escritor francés, 
n. en Laval en 1857. Ha colaborado en la Gazette 
de France, Polybiblion y otras publicaciones, y ha 
escrito: La Sicile (1894), Fils de Chouam, novela 
(1894), y Notre marine marchande (1900). 

LAMBEPLATOS. m. Hond. Pordiosero, men- 
dicante. 

LAMBER. v. a. ant. Laurer. 

Lameer (Junera). Biog. V. Adam (JULIETA). 

LaumBer ALLEGRE (PabLo). Bioy. Prelado italiano, 
n. en Turín, de una familia originaria de Génova 
(1741-1821). Promovido en 1807 al obispado de Pa- 
vía, al cual era anejo el título de arzobispo de Amo- 
sia, in partibus, asistió en 1811 al concilio nacional 
abierto en 17 de Junio en París y compuesto de obis- 
pos de Francia é Italia, y fué uno de los nueve obis- 
pos diputados en el mes de Agosto siguiente, cerca 
del papa Pío VII, en Savona. 

LAMBERDE. (Geo. Cas. de la Rep. de Hon- 
duras, dep. de Choluteca, mun. de Pespine. 

LAMBEREREAR. v.n. (404. LAMBAREAR. 

LAMBARERO, RA. adj. Cuba. Adulador, za— 
lamero que no se recata de parecer tal. | m. y f. 
Cuba. Persona que lambarea ó anda lambareando. 

LAMBERG (Fraxcisco Freire). Biog. General 
austriaco (1791-1848) perteneciente á una antiquí— 
sima familia, cuyo fundador fué Guillermo de Lam- 
berg (m. en 1397). Ingresó en el ejército 4 los diez 
y nueve años, combatió en Francia y en Italia y as- 
cendió á general de división en 1843, Perteneció á la 
Cámara de los magnates, y en 1818 fué nombrado 
comisario real en Hungría y comandante general de 
las tropas del reino, pero la Asamblea Nacional de— 
claró ilegal el nombramiento, por lo que quiso disol- 
ver aquel cuerpo, siendo asesinado en 28 de Sep- 
tiembre de 1848 por los insurrectos en el puente de 
Pest, al tomar posesión del cargo. Su hijo Francisco 
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Emerico (1832-1901) fué consejero imperial y se- 
nador. ] 

LAmBERG (Juan FrLipm). Biog. Político austriaco 
(1651-1712) perteneciente á otra rama de la misma 
familia del anterior. Sirvió en los ejércitos imperiales 
contra los turcos, fué canónigo de Salzburgo (1675), 
consejero imperial, legado en Dusseldorf, Dresde, 
Berlín y Ratisbona, obispo de Passau (1689) y car= 
denal en 1700. Desempeñó varias misiones políticas 
y diplomáticas, y tomó parte activa en las elecciones 
de José 1 y Carlos VI. Al morir este vástago de la 
familia Lamberg (1797) la dignidad de príncipe im- 
perial pasó á la línea bávara, recayendo en los prín— 
cipes Carlos Eugenio de L. (1764-1831), cuyo hijo 
fué Gustavo Joaquín (1812-1862), padre del actual 
cabeza de la línea principesca, el príncipe Car- 
los de L. 

LauberG (Juan MAxIMILIANO, CONDE DE). Bioy. 
Diplomático austriaco, n. en Steyer (1608-1682). 
Fué embajador de Roma y tomó parte en las nego 
ciaciones de Westfalia. 

LAMBERHURST. (e0/. Mun. de Inglaterra, 
cond. de Sussex, á 10 km. ESE. de Tunbridge 
Wells; 1,865 h. Una parte del municipio se en- 
cuentra en el cond. de Kent. 

LAMBERMONT ó LAMBREMONT. (coy. 
Ciudad de Bélgica, prov. de Lieja, dist. de Verviers, 
cant. y 416 km. N. de Spa, en una altura que do- 
mina la oril. der. del Vesdre, al. der. del Ourthe 
cuenca del Mosa; 1,225 h. Canteras, fábs. de fra= 
nelas. : 

LamBERMONT (AUGUSTO, BARÓN DE). Biog. Hom= 
bre de Estado, belga, n. en Brabante y m. en Bru= 
selas (1819-1905). Hijo de un campesino, sentó 
plaza en el ejército español, peleando contra los car- 
listas. En 1838 tuvo una plaza en el ministerio del 
Exterior en Bélgica, dando en ella tales pruebas de 
talento que, en 1863, se le nombró miembro de la 
Conferencia internacional para la supresión de los 
derechos del Escalda y fué elevado á la dignidad de 
barón, confiándosele en 1889 la cartera de Estado, 
en dicho año representó á 
Bélgica en la Conferencia 
del Congo, celebrada en 
Berlín. Durante mucho 
tiempo fué el director de 
la política exterior de Bél- 
gica. 

LAMBERSART. 
Geog. Mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist., cant. 
O, y á 3 km. NO. de Lila, 
junto á las márg. del ca— 
nal del Deule, con est. f. c. 
en las líneas de Lila 4 Ar- 
mentitres y de Lila á Hau- 
bourdin; 7,984 h. Planteles; cervecerías, fábs. de 
azulejos y mosaicos, hilados de algodón y jabone- 
rías. Curiosa iglesia, en Canteleu, construída según 
el plano del Santo Sepulcro, de Jerusalén, 

LAMBERT. (e0y. V. GANDER. 

Laumerr. Bioy. Religioso benedictino de media— 
dos del siglo xr. Era organista de la abadía de San 
Huberto y es el artista más antiguo de este género 
que se conoce por su nombre. 

Laubert. biog. Escritor francés, religioso de la 
Orden de Predicadores, muerto en el siglo x111. Fué 
uno de los primeros individuos de dicha orden y 
pasa por autor de una Lógica inédita, de la cual se 
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conservan dos ejemplares en la Biblioteca Nacional 

-« de Francia, con los números 7,392 (anc. fonds qu 
roi) y 1,197 (anc. fonds de la Sorb.). En dicha Loógi- 
ca, LAMBERT aparece un glosador modesto, no entre- 
teniéndose en aquellas amplias digresiones que se 
hallan en las obras de este mismo carácter, escritas 
por sus colegas de religión y de estudios, Alberto 
Magno y Santo Tomás de Aquino. 

Bibliogr. B. Hauréau, De la philosophie scolasti- 
que (t. U, pág. 239); Echard, Script. Ora, Praedic. 
(t. XIX, pág. 416). 

LamberT. Biog. Autor dramático francés del si- 
glo xvi, conocido por las comedias Les soewrs jalou- 
ses (1658) y La magie sans magie (1668), que no 
carecen de mérito. 

Lamgerr (ArgerTo León). Biog. Actor y autor 
francés, n. en Ruán en 1847. Primero fué escultor, 
ejecutando algunas obras en su ciudad natal; en 
1871 representó en Lila una obra de Claretie y desde 
entonces se dedicó por completo al teatro, siendo 
contratado en 1872 por el teatro del Ambigú; luego 
perteneció á las compañías de la Comedia Francesa 
y de la Gaité, y en 1880 entró en el Odeón, al que 
ha pertenecido veinticinco años. Se ha distinguido 
principalmente en la tragedia, y ha escrito: Une 
collaboration, Désir d'une rose, Les Fosscttes, Le Pore 
Suroit, Brune et Blonde, Flewrs de la route, Sur les 
planches, y Le vieuz camarade. 

LamberT (Ana Teresa DE MARGUENAT DE Cour— 
CELLES, MARQUESA DE). Biog. Escritora francesa, n. 
y m. en París (1647-1733). Huérfana de padre á 
los tres años, su madre casó en segundas nupcias 
con el poeta Bachaumont, que supo cultivar con 
acierto su espíritu. En 1666 contrajo matrimonio 
con el príncipe Enrique Lambert de Saint-Bris, del 
que enviudó veintidós años más tarde. Entonces se 
estableció en París y abrió sus salones á la mejor 
sociedad de la capital y á los literatos, entre los que 
figuraban Fontenelle, Sainte Aulaire, Lamotte, etc. 
Escribió muchas obras que se publicaron sin su con- 
sentimiento al principio, tales como Avis d'une mére 
4 son fils, Avis une mére 4 sa fille, Traité de Tami- 
tié, Rénexions sur les femmes, Réfezions sur l'amour, 
Reéfexions sur la vieillesse, y Lettres 4 diverses 
persones, atribuyéndosele, además, una novela titu— 
lada La femme ermite. Todas ellas han tenido mu= 
chas ediciones, y de sus Oewvres completes también se 
han hecho varias (1748, 1750 y 1808). 

LamberT (Anbrés). Biog. Arquitecto suizo (natu- 
ralizado alemán), n. Ginebra en 1851. Después de 
haber estudiado en la Escuela superior técnica de 
Stuttgart, completó la serie de conocimientos adquiri- 
dos en la Escuela de Bellas Artes de París. Esta- 
blecido en Stuttgart, fué nombrado consejero y pro= 
fesor de la Escuela superior técnica, distinguiéndose 
por los proyectos y ejecución de varios edificios pú- 
blicos (entre ellos el Museo histórico de Berna). Ha 
publicado las obras: Motive der Deutschen Architek—= 
tur, Das Mocbel y Architektur von 1750-1850. 

Lambert (Arsenio Marino Luis María). Biog. 
General francés, n. en Carhaix y m. en París (1834- 
1901). Estudió en Saint Cyr y luego entró en la 
infantería de marina, distinguiéndose en el Senegal. 
Fué hecho prisionero en la guerra franco-prusiana 
y ascendió á general de brigada en 1880. Fué tam- 
bién senador. 

LamberT (AYimerR Bourxke). Biog. Botánico in- 
glés, n. en Bath en 1761 y m, en 1842, Poseedor de 
una importante fortuna, adquirió un magnífico her 
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bario, que- contenía plantas halladas por Ruiz, Pa—- 
vón, Forster y Fallas, y reunió una notable biblio- 
teca. Smith le dedicó el género Lambertia. Escri- 
bió: A description of the genus Cinchona (Londres, 
1797), An illustration of the genus Cinchona (Lon- 
dres, 1821), y A description of the genws Pinus (Lon- 
dres, 1837). y 

LamberT (BERNARDO). Biog. Teólogo jansenista 
francés, n. en Salernes y m. en París (1738-1813). 
Religioso dominico al principio, abrazó después los 
principios de Jansenio y fué luego profesor del con- 
vento de Limoges, pero habiendo sido incluída en 
el Indice una de sus proposiciones, se vió obligado 
á abandonar dicha población, de donde pasó á 
Grenoble, después á Lyón y por último á París. 
Escribió: Reguéte des fdéles aux évéques de France 
(París, 1780), Recueil de passages sur V'avenement 
intermédiaire de Jesus—Christ (París, 17185). ldée de 
Toeuvre des secours selon les sentiments de ses vérita- 
bles defenseurs (París, 1786), Avis aus fideles ou 
Principes propres 4 diriger leurs sentiments eb leur 
condwite dans les circonstances présentes (París, 
1791), Avertissement aux Jfideles sur les signes qui 
annoncent que tout se dispose pour le rebowr a Israel 
et Vewécution des menaces faites aux gentils apostats 
(1793), Devoirs du chrétien envers la pwissance publi- 
que (1793), y Exposition des predictions et des pro- 
messes faites a 1'Eglise powr les derniers temps de la 
gentilitó (París, 1806). 

LameerT (CarLos EDUARDO). Biog. Arqueólogo 
francés, n. en Saint-Lo y m. en Bayeux (1794- 
1870). Fué conservador de la Biblioteca de esta 
última ciudad, colaboró en las publicaciones de la 
Société des antiguaires de Normandie, y escribió, ade- 
más: Meémoire historigue sur la bataille de Formigny 
(Caen, 1824), Essai sur la numismatique gauloise du 
NV. O. de la France (París, 1844), y Observations sur 
une note relative aux phaléres et aux enseignes mili—- 
taires des romains (Caen, 1848). z 

Lameerr (CarLos OssIPOWITSCH, CONDE DE). 
Biog. General ruso, n. en Francia y m. en Poltawa 
(1772-1843). Emigrado en 1792, entró con el gra 
do de mayor en el ejército ruso; después de brillan— 
tes servicios en la campaña de Polonia (1794) y en 
Suiza (1799), y ascendido á general, fué licenciado 
por el zar Pablo 1, quien le odiaba, pero Alejandro 1 
le admitió á su gracia. Tomó parte en la campaña 
de 1806-1807, sobresaliendo en Pultusk, en Eylau 
y en Friedland: más tarde (1812) distinguióse en 
las acciones de Kobrin, Prújany, Gorodetschna y 
Beresina, pero fué tan gravemente herido en Boris— 
sow, que en la primavera de 1814 tuvo que retirarse 
al ejército estacionario en París. Desde 1815 mandó 
el 5.” cuerpo de caballería de reserva, hasta que en 
1826 abandonó el servicio activo para tomar asiento 
en el Senado. 

Bibliogr. Saint-Aubin, ZTrente-neuf portraits 
(808-1815 (San Petersburgo, 1902). 

Lambert (Craubio). Bioy. Sacerdote y escritor 
francés, n. en Dole y m. en París (1705-1765). 
Fué párroco de San Esteban, de Ruán, y entre nu- 
merosas obras, podemos citar: Meémoires et aventwres 
Zune dame de gualitó (La Haya, 1739), Recueil 
Vobservations curicuses sur les moewrs, les coutumes, 
les arts et les sciences des différents peuples de 1 Ásie, 
de UV Áfrique et de Y Amérique (París, 1749), Histoire 
littéraire du regne de Lowis XIV (1151), y Bibliothe- 
que de physique et d'histoire naturelle (París, 1158- 
1769). 
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LamserT (DaniEL). Biog. Ciudadano inglés, n. en 
Leicéster y m. en Stamford (1770-1809), famoso 
por su excesiva gordura, pues llegó á pesar la frio- 
lera de 333 kg. 

LamberT (Enrique). Biog. General francés, mar- 
qués de Saint-Bris, hijo de Juan, n. en 3 de No- 
viembre de 1631 y m. en el ducado de Luxemburgo 
en 1. de Agosto de 1686. Sirvió con distincion á 
las órdenes de Turena y de Condé, tomó parte en 
las campañas de Holanda y Alemania, ascendió á 
teniente general en 1682 y dos años más tarde fué 
nombrado gobernador del ducado de Luxemburgo. 

LameerrT (Enrique Fraxcisco DE). Bioy. General 
francés, marqués de Saint-Bris, hijo de Enrique y 
de Ana Teresa, n. en 1677 y mi. en 1754. Mosque- 
tero á los diez y seis años, hizo la campaña de Flan- 
des, pasó en 1797 al ejército de Cataluña, tomó 
parte en la guerra de Italia, volvió á España en 
1707 y se encontró en la toma de Lérida, ascendió 
á mariscal de campo en 1710, fué enviado por ter— 
cera vez á España en 1719, tomó Rosas y San Se- 
bastián y ascendió á teniente general en 1720. 

Lawuserr (Francisco). Biog. Protestante, n. en 

“Aviñón en 1486, de noble familia, y m. en Fran- 
kenberg en 1530. Muy joven entró en el convento 
de los franciscanos observantes de su ciudad natal, y 
algunos años más tarde fueron muy celebradas sus 
dotes oratorias en sus misiones como praedicator ge— 
neralis. A semejanza de Lutero, protesta de que en 
estas ocupaciones nunca halló la paz de conciencia 
por la que había entrado en religión. En 1522 fu- 
góse del convento. y no conociéndose su propósito 
de abandonar el catolicismo, todavía predicó en Gine- 
bra, Lausana y Berna hasta que en Zurich, en una 
disputa con Zwinglio públicamente, se dió por con— 
vencido y renunció á su antigua vida de predicador. 
Dirigióse de Zurich á Witenberg para tratar con 
Lutero, y protegido por éste escribió, al año si- 
guiente, Rationes, propter quas Minoritarum con— 
versationem habitumque rejeci (1523). Al mismo 
tiempo, adelantándose á Lutero, contrajo matrimo— 
nio, y para justificarse escribió contra el celibato. 
Quiso hacer propaganda del protestantismo en Fran- 
cia, yéndose á vivir á Metz, donde creía encontrar 
más medios de subsistencia que en el destierro de 
Alemania; pero después de desaconsejárselo Lutero, 
al llegar á dicha ciudad recibió una benévola amo- 
nestación de la autoridad para que se retirase de 
aquel país. Fuése á Estrasburgo, donde procuró sos— 
tenerse á fuerza de improvisados escritos á gusto de 
los jefes de la herejía. Véase el catálogo de esas 
obras en la Realencyrlopádie f. Prot. Theol. w. Kir- 
«he. Desde 1526 fué más desahogada su posición por 
haber sido nombrado profesor de la universidad de 
Marburgo, entonces fundada. Los tres últimos años 
de su vida escribió De regno, civitate et domo Dei; 
y aunque era aplaudido por su elocuencia en la cá— 
tedra, sufrió acerbas críticas de toda su vida, como 
la del humanista H. Busch, que se burlaba de sus 
viajes explicándolos por tres M, á saber: ut mandu— 
cet, mendicet, mentiatur. V. C. Mirbt, en R.-K. 

LamberT (Jam). Biog. Jesuíta francés, n. en 
Mácon y m. en Vienne (1603-1670). Enseñó retó- 
rica en Aix y después filosofía; fué predicador por 
espacio de diez y ocho años, y, finalmente, rector de 
los colegios de Carpentras y Vienne. Además de al- 
gunos discursos y piezas teatrales escritas para que 
las declamaran sus alumnos, compuso las obras si— 
guientes: La Philosophie de la Cowr Sainte (Lyón, 
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1656), que en la segunda edición (Lyón, 1662) fué 
muy aumentada y dividida en cuatro tomos con el 
título Les reflezions du saye, La Science Cune áme 
consacrée 4 l'honneur de la B. Vierge (Lyón, 1665), 
La Science du raisonnement chrétien (Lyón, 1669), 
Deux devotions nouvelles pour honorer la Tres-Sainte 
Trinité et le Verbe Incarné (Vienne, 1669), y De la 
Maternité divine, ou de ses prerogatives (Vienne, 
1670). No debe confundirse á este Jaime LambrrT 
con otro jesuíta francés del mismo nombre y apelli- 
do, autor de varias obritas catequísticas, que n. y 
m. en París (1615-1670). 

LawmberT (JorGE José Laurent). Biog. Composi- 
tor francés, n. en Arras y m. en Dijón (1779-1852). 
A los diez y seis años fué contratado como director 
de orquesta de una compañía ambulante y en 1805 
fijó su residencia en París, dedicándose á la ense- 
ñanza del canto. Además de numerosas romanzas, 
que tuvieron mucha aceptación en su tiempo, es au- 
tor de tres cuartetos muy notables y de varias com= 
posiciones religiosas. 

Lambert (Josk). Bioy. Eclesiástico, doctor de la 
Sorbona, n. en París en 1654 y m. allí mismo en 
1722. Sobresalió en la predicación, en la solicitud por 
los pobres, y en el celo por la disciplina eclesiástica. 
Escribió muchas obras de instrucción cristiana, tales 
como: Discours sur la vie écclésiastigue (París, 1702), 
L'Année evangelique (1693-97); Maniére de bien 
instruire les pauores (Ruán, 1716), Instructions sur 
les commandements de Diew (1721), Le chrétien ims- 
trwit des mystéres de la religion et des vérités de la 
morale (1729), etc. 

Lamserr (José). Biog. Negociante francés, n. en 
Nantes hacia 1820 y m. en Comores en 1873..A los 
treinta años se estableció en la isla Mauricio, dedi- 
cándose al cultivo de la caña de azúcar y fundando 
un servicio marítimo entre dicha isla y la de la Re- 
unión, Aden y Suez. Durante sus frecuentes viajes 
á Madagascar logró captarse las simpatías del prín— 
cipe Rakoto Radama, quien, al subir al trono, le dió 
el título de duque de Imerina, le nombró su primer 
ministro y le hizo vastas concesiones territoriales, 
encargándole además importantes misiones que Lam- 
BERT llevó 4 cabo con el mayor acierto. Cuando es— 
taba 4 punto de conseguir la realización de sus pro— 
yectos, altamente beneficiosos para Madagascar, fué 
asesinado su protector (1864), y LamberT hubo de 
abandonar el país, estableciéndose en Moheli. 

LamprrT (Juan). Bioy. General inglés, n. en Cal- 
ton en 1619 y m. en la isla de San Nicolás en 1683. 
Siendo aún estudiante abrazó con ardor la causa del 
Parlamento é ingresó en el ejército de Farfaix, que 
le dió el grado de coronel. En 1643 se distinguió en 
Hull y en 1644 en Nautwich, no tardando en ser 
por su valor é inteligencia uno de los jefes más in= 
fluyentes del ejército parlamentario. En la derrota 
de Marston Moor dió pruebas de verdadera pericia 
realizando una muy hábil retirada que le permitió 
reunirse con Cromwell. Tomó parte en el tratado de 
Truro, y tanta influencia llegó á adquirir entre los 
oficiales, que más de una vez resolvió las diferencias 
entre aquéllos y el Parlamento. En 1648 llevó el 
peso de la guerra contra los escoceses, se apoderó 
del general Hamilton y entró en Edimburgo, apode- 
rándose poco después de Pontefract. Durante la ex- 
pedición de Cromwell 4 Escocia, obtuvo la impor— 
tante victoria de Dumbar, y Cromwell acabó por 
temerle, impidiendo que se le nombrase lord-diputa- 
do de Irlanda y comandante en jefe. Esto no obs— 
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tante, trabajó con celo para la organización del Pro- 
tectorado, pero cuando surgió la cuestión de proclamar 
rey al Protector, rompió definitivamente con él, re- 
tirándose entonces al campo y siendo privado de to- 
dos sus cargos. Elegido miembro del Parlamento en 
1659, fué reintegrado en todos sus empleos, gracias 
al apoyo de los suboficiales y poco después formó 
parte del Comité de Salvación pública, del Consejo 
de Estado y de varias comisiones. Por aquel tiempo 
reprimió la rebelión de sir Jorge Booth y se apoderó 
de Chester, pero sospechando el Parlamento que se 
entendía con los realistas se negó ú ascenderle y el 
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ejército se pronunció en su favor, pero Monck se de- 


claró por el Parlamento. Entonces marchó contra 
Monck, pero perdió el tiempo en negociaciones y 
sus tropas acabaron por abandonarle. Encerrado en 
la Torre de Londres, consiguió fugarse en 1660 é 
intentó reunir algunas fuerzas para combatir á Monck, 
pero, preso de nuevo, fué llevado otra vez á aquella 
prisión. La Restauración le condenó á muerte y lue- 
go á reclusión perpetua. Roberto Walker, entre 
otros, ha hecho un magnífico retrato de LaMBERT 
que figura en la Galería Nacional. 

LauberT (Juan). Biog. Escritor inglés, n. en 
1775 y m. después de 1811. Dió á conocer la lite 
ratura americana en Inglaterra y escribió una obra 
titulada Travels Through Lower Canada and the Uni- 
ted States of North America (Londres, 1810). 

Lameerr (Juan DE). Bioy. General francés, mar= 
qués de Saint-Bris (1586-1665). Fué paje del rey 
Enrique 1V, hizo sus primeras armas en Holanda 
(1598), se distinguió en los sitios de Montaubán y 
de la Rochela y en recompensa de sus brillantes ser- 
vicios, se le concedió en 1644 el título de marqués. 
En 1648 fué ascendido á teniente general y pasó á 
Italia con el mando supremo de mar y tierra, y al 
estallar la guerra civil rehusó el nombramiento de 
mariscal de Francia que le ofrecía Gastón de Or 
leáns, permaneciendo fiel al rey. 

LamberT (Juan Enrique). Bioy. Filósofo, físico, 
astrónomo y matemático, n. en Múlhousse de Alsa- 
cia en 1728 y m. en Berlín en 1777. Hijo de un 
modesto industrial sastre, su primera formación con- 
sistió en la lectura de Wolff, Malebranche y Locke, 
siendo el primero y el último quienes más influyeron 
en la dirección de su carrera, en el juntar la ciencia 
á la filosofía y en la tendencia crítica innovadora de 
su trabajo filosófico. El ser instructor de los hijos del 
conde von Salis en Coira le facilitó el adquirir una 
vasta erudición en todas las ciencias, y ponerse en 
comunicación con los sabios más famosos. En 1759 
pasó á ser proesor en la universidad de Munich y 
de su Academia, y desde 1765 miembro pensionado 
de la de Berlín. Su carácter científico en el cultivo 
de la filosofía le condujo á querer perfeccionar el uso 
de la forma silogística 4 la manera que la había 
cultivado Leibniz, en pos del escolasticismo. Su es- 
fuerzo principal se halla realizado en el Veues Orga- 
non, oder Gedanken úder die Erforschung una Bexie—= 
hung des Wahren (Leipzig, 1764). Junta la indue- 
ción á la deducción, el empirismo al racionalismo, y 
se propone resolver el problema de la posibilidad de 
la consecución de la verdad por sola la razón. Des— 
compone para esto el ejercicio de la misma razón en 
estas cuatro ciencias: Dianología, Alethiolopía, Se— 
miótica y Phaenomenología. La primera es la crítica 
de la razón en general: la segunda, el arte de dis- 
tinguir lo verdadero de lo falso; la tercera, el estudio 
de la relación entre el entendimiento y el lenguaje: 
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la cuarta, acerca de la posibilidad de pasar de las 
apariencias fenoménicas á la propia realidad del nú= 
meno. Eran muchos, pues, sus puntos de contacto 
con Kant, quien llegó á considerarlo como el primer 
genio de Alemania, aunque parece haber después 
dismínuido en este aprecio, cuando publicó LamBerT 
su Anlage zur Architektonik (Riga, 1771). Ambos 
se escribieron con propósitos de un trabajo común 
que no parece haberse llevado á efecto. En matemá— 
ticas y astronomía fué eminente, habiendo inventa= 
do el llamado «Teorema de Lambert» al observar en 
1744 el paso de un cometa, figurando al lado de 
D'Alembert por su introducción en trigonometría de 
las funciones hiperbólicas, y la demostración de que 
el número T no es racional. Sus Cartas cosmológicas 
y su Tratado sobre los cometas han conservado su 
reputación de matemático, y en sus Observaciones 
anolíticas fué precursor de Lagrange, y de: Monge 
en su Die freie perspective (17159), y sus Beitráye 
zum Grebrauche der Mathematik (Berlín, 1705-1722), 
son aún hoy dignos de ser leídos. Mereció también 
el aprecio de los sabios en física experimental por 
su Photometria, sive de mencura el gradibws luminis 
colorum eb umbrae (Augsburgo, 1760). Además de 
las obras mencionadas, véanse: Logische und philoso- 
phische Abhandlungen, editadas por J. Bernoulli 
(1872), lo mismo que sus cartas en Deutscher ge 
lehrter Briefwechsel (Berlín, 1781-1787). 

Ley de Lambert. V. FotomerTrÍa. 

Método de Lambert. Antiguo procedimiento para 
deducir la dirección del viento, hoy completamente 
en desuso, y substituído por rosas de vientos y 
tablas. 

Proyección de Lambert. V. Mapa. 

Teorema de Lambert. En las órbitas parabólicas 
el tiempo necesario para el recorrido de un arco de— 
pende sólo de la cuerda y de la suma de radios vec— - 
tores. Es el fundamento del método de Olbers para 
el cálculo de órbitas. V. OrBrTA. 

Bibliogr. Heinzmann, JJ. G., Literarische Chronik 
(Berna, 1785, vol. 2); J. Lepsius, J. H. Lambert: 
Eine Darstellung seiner kRosmologischen und philoso— 
phischen Leistungen (Munich, 1881); Huber, J. H. 
Lambert nach seinem Leben una Wirken (Basilea, 
1829); R. Wolf, Biographien zur Kulturgeschichte 
der Schweiz (Zurich, 1860); R. Zimmermann, £., 
der Vorgánger Kants (Viena, 1879); Lepsius, Jo». 
Heinrich L. (Munich, 1881); Baensch, J. H., Lam— 
berts Philosophie, etc. (Tubinga, 1902); Schur, J. H., 
L. als Geometer (Carlsruhe, 1905). 

Lambert (Junigta). Bioy. V. ADAM (JuLirTa). 

Lambert (Luciano). Biog. Compositor y pianista 
francés, n. en París en 1861. Discípulo de Massenet 
y de Dubois, obtuvo un premio del Instituto en 1883 
por su cantata Promethée enchainé. Se le debe, ade— 
más, Sire Olaf (1887), Broceliande, ópera en cuatro 
actos, cuya overtura ha sido ejecutada en numerosos 
conciertos (Ruán, 1892); Le Spahi, drama lírico 
(1897); La Marseillaise (París, 1900). La Flamenca, 
ópera en cuatro actos (París, 1903); Penticosa 
(1908). Es también autor de una overtura y un poe- 
ma sinfónico, Andante et Fantaisie teigane, para pia- 
no y orquesta; una Chanson cosaque, com coros y 
numerosas melodías vocales. 

LaurerT (Luis Eucenio). Biog. Pintor francés, 
n. en París en 1825. Fué discípulo de Delacroix y 
de Delaroche, dedicándose á la pintura de animales 
y particularmente de gatos, especialidad con la que 
obtuvo grandísimos éxitos. 
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LamberT (Luis Vícror). Bioy. Eclesiástico francés, 
vicario general de Poitiers, n. en Cherbourg en 1766 
y m. en 1831. Hallándose en París en los comienzos 
de la Revolución, tuvo tiem- 
po de emigrar á Alemania, 
donde se agregó á la congre- 
gación de los padres de la fe, 
fundada con objeto de res= 
tablecer la Compañía de Je- 
sús, entonces extinguida. Al 
obtenerse dicho restableci- 
miento se retiró á Poitiers, 
donde fué canónigo, y al 
mismo tiempo nombrado 
predicador ordinario de 
Luis XVIII. Se publicaron 

« muchos de sus sermones, 
como las oraciones fúnebres de Luis XVIII, la del 

arzobispo de Burdeos Carlos Francisco d'Aviau, y 

la de MM. de Larochejaquelein, generales del ejérci- 

to de la Vendée; sus discursos La Providence (1828). 

Puissance de la Croix (1828), y Triomphe de la Croix 

(1828). 

Lamserr (MiGUEL). Biog. Músico francés, n. en 
Vivonne (1610-1696). Niño aún se trasladó á París, 
y como poseía una voz muy bonita entró en los pa- 
jes de la música de Gastón de Orleáns, hermano de 
Luis XIII. Después estudió composición y aprendió 
varios instrumentos, estuvo algún tiempo al servicio 

- del cardenal de Richelieu y á la muerte de éste era 
ya ventajosamente conocido como maestro de canto. 

Apreciado por el rey y por la nobleza, trabajaba 
_mucho, pero como en aquella época los artistas no 

percibían un pago regular, LAMBERT vivió con bas- 
tante estrechez, hasta que obtuvo una pensión del 
obispo de Lisieux, otra del de Langres y una tercera 
del rey, que además le nombró maestro de su música. 
Casó á una de sus hijas con el célebre compositor 
Lulli, al que dió una dote de 20,000 libras. Después 
de su muerte se publicó una colección de sus obras 
con el título de 4irs ef dialogues ú une, deux, trois, 
quatre et cing voiz (París, 1698), existiendo también 
otras muchas de sus composiciones en las coleccio— 
nes de otros autores y también en manuscritos que 
se conservan en varias bibliotecas. 

LamberrT (NicoLás JEróNIMO). Bioy. Benedictino 
de San Mauro, n. en París y m. en San Dionisio 
(1592-1681). Profesó la regla de San Benito en el 
monasterio de St. Mansuy de Toul en 1613, y ejer- 
ció el cargo de sacristán en él y en los de S. Fa- 
rón de Meaux, de Chelles y de San Dionisio, por 
espacio de sesenta años. Durante veinticinco años 
estuvo encargado de redactar el Ordo divini Oficit, 
ó Directorio del Oficio divino para toda la Congre— 
gación. 

LauBerT (NoéL MarceLo). Biog. Arquitecto fran- 
cés contemporáneo, n. en París en 1847, Fué dis- 
cipule de Paccard y de André, obteniendo la pensión 
de Roma en 1873. En 1877 presentó como trabajo 
de pensionado una reconstitución de la Acrópolis 
de Atenas. Nombrado arquitecto de los palacios y 
jardines de Versalles, restauró los estanques y fuen 
tes monumentales. Ha desempeñado la cátedra de 
estereototomía en la Escuela de Bellas Artes de Pa— 
rís y ha dirigido un estudio particular de arquitec— 
bura. 

LamperT (PEDRO). Biog. Músico francés, n. en 
Royon y m. en Roma (1493-1563). Perteneció á la 
capilla pontifical y fué enterrado en la iglesia de 
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San Agustín, de la propia ciudad. Algunos Je sus 
madrigales han sido incluídos en la colección titula 
da Primo libro delle Muse d quattre voci, Madrigal 
ariosi di Antonio Barre, et 
altri diversi autori (Roma, 
1555). 

Lambert (Peoro). Biog. 
Arquitecto alemán contem- 
poráneo, n. en Tréveris en 
1859. Ha estudiado en Pots- 
dam, Nancy, París y An- 
gers, dedicándose á proyec- 
tar y trazar jardines y par 
ques; entre este género de 
trabajos, son los más nota— 
bles varios parques particu— 
lares de la revión de Sarre— 
brúick, Sarrelouis, Tréveris, Boppard, Metz, Dieden- 
hofen y Berlín. Se ha distinguido como coleccionis- 
ta y productor de nuevas clases de rosales. 

LamBerT (Renato). Biog. Monje de San Benito 
de la congregación de San Mauro. Fué subprior del 
monasterio de Bonneval y después conventual de 
Jumieges, donde fué mayordomo y murió en 17 de 
Marzo de 1748. Débese á su pluma la Histoire de 
Dabbaye de Saint Florentin de Bonneval, publicada 
por el doctor Bigot en 1876, en 8. 

LamberT Y CamINAL (Juan Bautista). Bioy. 
Compositor español, n. en Barcelona en 1884. Es- 
tudió piano con Pellicer y composición con Morera. 
Es socio de mérito de varias entidades, fundador del 
Orfeón de la Casa provincial de Caridad y laureado 
en gran número de certámenes nacionales y extran— 
jeros, habiéndose significa— 
do en el movimiento de res- 
tauración de la música reli- 
giosa. Es autor de las obras 
teatrales Donsella gui va á la 
guerra, y Juventua de Prin- 
cipez de las sinfónicas Va= 
llencis, Agonía, etc.; cora— 
les, His tres tambors, La mort 
de la nuvia, y otras muchas 
canciones populares y un 
tomo de Cangons líriques. Ha 
escrito igualmente varias 
Misas, motetes, obras para 
órgano, sardanas, bailes, 
ilustraciones musicales para cuadros plásticos, Himno 
Nacional de Nuestra Señora del Pilar, Cants escolars, 
Cants categuistics, La escuela y su canto, conferen— 
cias, folletos, etc. 

LAMBERTA. Asiron. Asteroide núm. 187 del 
catálogo. Sus elementos, según Leman, para la 
época y osculación de 27 de Agosto de 1897, equi— 
noccio medio de 1910, son: M= 94" 42 30"; 1= 
1920 9 46"6; Q=22% 22 324; ¿=10% 41” 2478; 
v—=13"36' 43"5; 785" 6152; log. a=0,4365311; 
mo = 11,4; y =8. V. ASTEROIDE. 

LAMBERTAZZI (ImeiDa). Biog. Joven bolo- 
ñesa, célebre por su trágico fin. Los individuos de 
su familia figuraban entre los principales jefes del 
partido gibelino. Bonifacio Greerencio, perteneciente 
á una familia giielfa, se enamoró de la joven y se 
vió correspondido por ella; cuando los hermanos de 
Imelda se enteraron de ello, sorprendieron á Boni- 
facio en su habitación y le hirieron con un puñal 
envenenado. Imelda aplicó sus labios á la herida con 
la esperanza de salvar á su amante, pero ambos mu- 
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rieron (1273). Los Lambertazzi y los Gerencio sa- 
lieron al campo con sus respectivos partidarios y 
después de una encarnizada lucha que duró cuarenta 
días, triunfaron los segundos obligando á los Lam- 
bertazzi y á todos los gibelinos á salir de Bolonia. 
Los amores de Imelda y Bonifacio han inspirado á 
muchos escritores, entre ellos al príncipe Baltasar 
Odescalchi, que con dicho asunto ha compuesto una 
tragedia. 

LAMBERTBEY (CarLos Josi). Biog. Inge- 
niero francés, n. en Valenciennes (1804-1864). Ter- 
minados sus estudios en 1829 se afilió al sansimo- 
nismo, colaboró activamente en el G/obe, y después 
del proceso de 1832, en el que no fué comprendido, 
partió para El Cairo con Enfantin. Allí se dedicó á 
la enseñanza de las matemáticas y luego entró al 
servicio de Mehemet Alí, que le empleó en importan- 
tes misiones científicas y le confió la dirección de la 
Escuela Politécnica y del Observatorio del Cairo. 
Fué uno de los primeros en señalar la trascendencia 
del canal de Suez, y en 1847 regresó á Francia, de- 
dicándose exclusivamente á investigaciones cientí- 
ficas y á estudios filosóficos. Publicó numerosas é 
interesantes memorias en las diferentes colecciones 
científicas de la época y una curiosa disertación so- 
bre la Trinidad, que apareció en la Revue philoso— 
phique et religicuse. 

LAMBERTI (VenerabLE Francisco). Bioy. 
Religioso escolapio italiano, n. en Palermo y m. en 
1623. A los diez y ocho años de edad pasó á Roma, 
en donde se distinguió por sus virtudes y obras de 
caridad, especialmente con los enfermos, ú quienes 
ayudaba á bien morir, teniendo para ello tal gracia, 
que le llamaban comúnmente Ángel de los moribun- 
dos. San José de Calasanz le nombró prefecto de la 
Oración continua y rector del seminario de Maglia- 
no. El santo fundador de las Escuelas Pías depuso 
en los procesos de su beatificación: que no había per- 
dido la gracia bautismal. En vida y en muerte pre- 
mió Dios su santidad con multitud de milagros. 
Véanse las Voticias Históricas de Berro, de Bortilici, 
de Caputi y su biografía redactada por Jericó. 

LambertI. Biog. Compositor italiano de mediados 
del siglo x1x. Es autor de las óperas Leila di Gra- 
nata (1857) y Maler-Adel (1861), de una misa y 
de una cantata. 

Lambert (ANToNI0). Biog. Poeta italiano, n. en 
Venecia y m. en Belluno (1757-1832), que escribió 
en dialecto veneciano agradables composiciones: Se 
le debe: Le Quattro Stagioni campestri e quattro 
cittadine (Venecia, 1802), y Poesie varie (1817). 

LambrrrI (BurnaveNTURA). Biog. Pintor italiano, 
n. en Carpi en 1651 y m. en Roma en 1721, Fué 
discípulo de Carlos Cignani en Bolonia, instalándose 
después en Roma, donde abrió una Academia que 
pronto gozó de gran prosperidad. Pintó varias obras 
que se conservan en el palacio Gabrieli y en las igle- 
sias del Espíritu Santo de los napolitanos y Santa Ma- 
ría de la Victoria. Pintó los cartones ó modelos para 
los mosaicos del Vaticano, ejecutados por Ottaviani. 

Lamberr1 (Luis). Biog. Helenista. y político ita= 
liano, n. en Reggio y m. en Milán (1756-1813). En 
uno de sus viajes 4 Roma, Enrique Quirino Viscon- 
ti le confió la descripción de las antigiiedades del 
palacio Borghese, y al regresar, en 1796, 4 Lombar- 
día, contribuyó al establecimiento de la República 
cisalpina, formando luego parte del Directorio y del 
Gran Consejo legislativo de la misma. Desterrado 
en 1799, volvió á Milán después de la victoria de 


Marengo y fué nombrado miembro del Instituto 
Lombardo, profesor de la Academia de Brera y di- 
rector de la Biblioteca pública. Su mejor obra es 
una magnífica edición de La Ilíada, por la cual Na- 
poleón le recompensó con 12,000 francos (1808), 
Tradujo también el Edipo rey de Sófocles, el Canto 
de Tirteo y escribió algunas poesías originales de 
escaso mérito. 

LamberrtI (Luis). Biog. Compositor italiano, n. en 
Savona en 1769 y m. después de 1812. Fué maes- 
tro de capilla de la catedral de dicha ciudad, y en 
1808 se trasladó á París para dedicarse á la compo- 
sición. Escribió las óperas L'amante schersisto, Or— 
Feo, IT que fratelli originalt, varias Misas, dos Tanm— 
tum ergo, un Miserere, numerosos motetes, himnos, 
sinfonías, quintetos, cuartetos, tríos, sonatas, con- 
ciertos, melodías, etc. : 

Lamerri, llamado Pela (NicoLas). Biog. Arqui—- 
tecto y escultor italiano del siglo xv, n. en Arezzo 
y m. en 1420 (6 en 1444 según algunos biógrafos). 
Continuador del estilo de Orcagna, trabajó en las. 
obras de la catedral de Florencia, atribuyéndosele la 
puerta llamada de la Mandorla. Trabajó en Roma 
en las obras de escultura del castillo Sant” Angelo 
y en Bolonia, donde modeló la tumba del papa Ale— 


Iglesia de San Francisco. Altar vallado por Ni- 
colás Lamberti (Pintura de Romanino). Brescia 


jandro V. La belleza de las esculturas que adornan 
la puerta dela catedral florentina, justifican el dic 
tado de precursor de Donatello, que le aplican algu— 
nos críticos. 

Bibliogr. Semper, Die Vorlaúfer Donatello's 
(Leipzig, 1870). 

LAMBERTINI. 5bi0g. Trovador italiano del 
siglo x111, n. en Bolonia. Escribió un poema en elo— 
gio de una princesa de la casa de Este, llamada 
Beatriz. 

LamberriM (Juan Bautista). Biog. Viajero y 
escritor holandés, señor de Cruz Hoven, n. en Am- 
beres (1570-1640). Viajó por Grecia y por España, 
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y luego fijó su residencia en Alemania, siendo nom-= 
brado síndico de Halle. Además de la Relación de 
sus viajes, escribió en latín una Vida de la beata 
Imelda Lambertini, noble dama boloñesa, muerta en 
1333 (Amberes, 1625 y 1628). 

Lambertix1 (Juan Tomás). Biog. Sacerdote y com- 
positor italiano, m. después de 1573. En 1545 era 
chantre y copista de la capilla de San á 
Petronio, de Bolonia, á la que perte— 
neció por espacio de muchos años. Se 
le debe: Madrigali a quattro voci (Ve- 
necia, 1560) y Salmi penitentiali a 
guattro voci (Venecia, 1569). 

LambertIiNI (MIGUEL). Bioy. Pin- 
tor italiano del siglo xy, n. en Bo- 

“lonia y m. hacia 1469. Fué discí— 
pulo de Felipe Dalmasio. Pintó varias 
imágenes sagradas para distintas igle- 
sias de su ciudad natal. En 1447 eje- 
cutó varias obras en Viena. 

LambertiNI (Próspero LORENZO). 
Biog. Nombre del papa Benedic— 
to XIV (V.), antes de su ascensión 
al solio pontificio. 

LAMBERTO (San). Paygios. El 
16 de Abril, el martirologio romano, 
después de nombrar varios mártires 
de Zaragoza, añade el mártir san Lam- 
BERTO de la misma ciudad. De dicho 
santo pocas noticias ciertas se poseen, 
pues los Bolandos contradicen todo lo 
que otros autores afirman. Lo único 
que consta es que se ocupaba en la— 
brar la tierra y que murió en Za- 
ragoza. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollan— 
diana (Abril 11, 1675); Bolandos, 
Bbiliotheca hagiographica latina 
(1900); Disertación histórico—crítico— 
apologética sobre la vida y martirio de 
san Lamberto mártir cesaraugustano 
(Pamplona, 1779); Flórez, España sa- 
grada (1775). 

LauberrO (SAN). Hagioy. N. en 
Teruana. Muy niño aún, enviáronlo 
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Bibliogr. 
lecta (1187). 

Lamberto (San). Hagiog. N. por los años de 640 
en Maestricht. Sus padres se llamaron Apro y Heris- 
plinde, los cuales confiaron la educación de su hijo 
á san Landoaldo, de quien aprendió divinas letras y 
santo temor de Dios. Aún mozo se puso bajo la di- 


Ghesquitre, Acta sanctorm Belgii se- 


Políptico, por Miguel Lambertini. (Real Academia, Venecia) 


sus padres á la corte de Francia, donde pronto se | rección de san Teodardo, obispo de Maestricht, don- 
conquistó las simpatías de todos por su trato, y muy | de aprovechó tanto y resplandeció por su celo, pru- 


en particular del rey Clotario II. Mas, de repente, 
desengañado del mundo, se escondió en Fontenelle, 
donde era abad Vandregesilo. Adelantó tanto aquí 
en la vida espiritual, que en 667, á la muerte del 
abad, fué «señalado por su sucesor. Childeberto II le 
honró extraordinariamente haciéndole grandes pre— 

“ sentes. Con los bienes recibidos de los reyes de Fran- 
cia levantó una abadía en el Vivarais. Muerto el 
obispo de Lyón en 678, por indicación del rey, el 
elero y pueblo lo eligió por pastor. Duró en este 
cargo hasta el 14 de Abril de 690, día en que el 
martirologio romano pone su muerte. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Abril II, 
1675); Surio, Vitae sanctorum (1618); Ghesquiere, 
Acta sanctorum Belgii selecta (1787); Mabillon, Acta 
sanciorum O. S. B. (1672). 

LameerrO (San). Hagiog. Discípulo de san Gisle- 
no, honrado en Lieja el 25 de Junio y el 3 de Octu- 
bre. Parece que fué compañero inseparable del santo 
obispo de Atenas, y fundador del monasterio bene- 
dictino La Celle, en Ursidonge. M. en dicho monas- 
terio á fines del siglo v11. 


dencia y demás virtudes, que, asesinado el obispo 
por defender los derechos de su iglesia, por unánime 
consentimiento del clero y del pueblo, LamberTO 
fué puesto en la sede episcopal á pesar de rehusarlo, 
y ser de corta edad, en 668, Pronto corrió por toda 


Sello y contrasello del capitulo de San Lamberto. (Lieja) 


Francia la fama de santidad de LAmbBERTO, tanto 
que llegando á oídos del rey Childerico II, quiso te- 
nerle cerca de sí, y servirse de él dándole mucha mano 
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en el gobierno del reino, y aprovechándose de su 
consejo. Mas duró esto poco tiempo, porque asesina- 
do Childerico en 673, entró á gobernar Ebroíno, ma— 
vordomo mayor de la casa real, hombre ambicioso y 
tirano, el cual. para que nadie le fuese á la mano, des- 
terró á LAMBERTO, y puso en la silla de Maestricht 
á Faramundo, oe de probidad dudosa. Entre- 
tanto, se retiró LamberTO al monasterio estabulense 


Busto relicario de San Lamberto. (Catedral de Lieja) 


(Stavelot), en los confines de su diócesis, dando gran 
edificación á aquellos religiosos con su vida ejem- 
pl ar. Siete años estuvo LAMBERTO en este monaste- 
rio, hasta que muerto Ebroíno, y echado de Maes- 
tricht Faramundo, fué repuesto en su silla por Pepi- 
no de Heristal en 681. Procuró con gran celo y 
caridad remediar los males que habían venido á su 
grey durante este tiempo, y con gran peligro de su 
vida convirtió á la fe de Cristo á los tejandros, ha- 
bitantes de Midelburgo é islas de Zelanda. En medio 
de muy buenas prendas, dejábase arrastrar Pepino 
de aficiones reprobables, y LamburTO le amonestaba 
con libertad apostólica, como hacía Juan Bautista 
con Herodes, y así mereció LamBerTO la misma co- 
rona que el Precursor del Señor, siendo martirizado 
por Dodón, hermano de la concubina de Pepino, en 
Lieja el 17 de Septiembre de 706 ó 708, día en que 
lo pone el martirologio romano. Su cuerpo fué lle- 
vado á Maestricht y enterrado en la catedral, pero 
doce años más tarde á Lieja, donde se le dedicó un 
templo. 

Bibliogr. Abrege chronologique de Thistoire de 
Liége (Lieja, 1783); Abregé curieuo eb nouveau de 
Ae de Liége et de la vie de saint Lambert (Lieja, 

1673); Balau, Sources historiques (Lieja, 1903); Vie 
la plus ancienne de saint Lambert écrite par un con- 
temporain (Lieja, 1890). 

LamperTO (San). Hagiog. Obispo de Freising, 
elegido en 28 de Agosto de 938, y m. en 19 de Sep- 
tiembre de 957. 


Bibliogr. Cramer, Grisinga sacra (1775) 
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Lamserro (San). Hagiog. N. en Baudun en la 
diócesis de Frejus. Educado en el monasterio benedic- 
tino de Lerins, abrazó allí la vida religiosa. En 1114 

fué elegido obispo de Vence, á pesar de la resisten- 
cia que opuso, y m. en 26 de Mayo de 1154. 

Bivtiogr. Barral, Chronologia insulae Lirinensis 
(1613); Bolandos, Bibliotheca hagiograhphica latina 
(1900); Daunou, Histoire littéraire de la France 
(1814); Acta sanctorum dollandiana (Mayo VI, 1688); 
Surio, Vi/ae sanctorum (1618). 

LampertOo (San). Hagiog. Obispo de Vence y 
confesor, n. hacia 1080, de una familia noble en 
Baudun, de la diócesis de Riez, en Francia. Perdió 
á su madre en la infancia, dicen que le costó la vida 
su nacimiento, y su padre le colocó, siendo todavía 
niño, en el monasterio de Lerin, de la orden de San 
Benito, donde abrazó la vida religiosa y salió un 
varón perfecto en todo género de virtudes. La fama 
de ellas le elevó á la silla episcopal de Vence en 
1114. Gobernóla cuarenta años con gran prudencia 
y resplandeciendo, además, con el don de milagros, 
testimonio de su santa vida, que terminó en 26 de 
Mayo de 1151. 

Bibliogr. Surius, Vitae Sanctorum, t. V; Buce- 
linus, Menologium denedictinum; Bolland, Acta Sanc- 
torum, maji, t. VI; Galtia Christiana, t. 11; Barral, 
Chronologia Insulae Lirinensis. 

LAMBERTO (SAN). Hagiog N en San Mauricio del 
Delfinado. Dedicado á los estudios, hizo grandes pro- 
gresos en ellos y en la virtud; abrazó la vida monás- 
tica en la abadía cisterciense de Nuestra Señora de 
Tamiez (Stamedium). Cuando Amadeo II, duque de 

Saboya, fundó la abadía de Chéezery (Cisseriacum) 
en 1140, puso los ojos en LamBERTO para que fuera 
su primer abad. M. en 22 de Septiembre de 1154. 

Bibliogr. —Bucelin, Menologium Benedictimum; 
Depéry, Votice sur saint Lambert et saint Roland 
abbeé de Chezery-en- Jura (Bourg, DoS Depéry, Ha- 
giographie du diocese de Belley (1835) 

LamserTo (Bzaro). Hagioy. Hálcado en la aba— 
día de San Bertin, y mostrando gran ingenio para 
las ciencias, fué enviado á oir los mejores maestros 
de su tiempo en Francia. Vuelto á su monasterio 
regentó una cátedra, y para tener más tiempo para 
el estudio y oración, renunció el cargo de prior 
A la muerte del abad no pudo declinar el cargo de 
gobernar la abadía, recibiendo la bendición solemne 
en 1095, de manos de Gerardo, obispo de Teruano, 
y en el mismo año asistió al concilio de Clermont. 
Se empeñó en rematar las obras del monasterio co— 
menzadas, sobre todo la iglesia, lográndolo en 1106, 
en que fué consagrada; resultó una joya del arte. Se 
interesó aún más en reformar la vida interior de los 
monjes, y viendo lo poco que en esto adelantaba, 
tomó un medio muy singular, y fué salirse del mo- 
nasterio para ir á profesar á Cluny. Llamado con 
insistencia por sus monjes, trajo consigo unos cuan- 
tos religiosos fervorosos de Cluny, que le ayudaron 
á maravilla á obtener la reforma. M. en 22 de Junio 
de 1125 

Bibliogr. Pablo Piolin, (rallia christiana (París); 
Rivet, Histoire littéraire de la France (París, 1759). 

Lamberto (Beato). Hagiog. Profesó en Mori- 
mond, y desde 1132 hasta 1154 lo vemos abad del 
monasterio de Clairefontaine (Clar US fons), en la dió- 
cesis de Besanzón, y no del monasterio del mismo 
nombre levantado en Saboya alta, en el cantón de 
Amance. En 1155 era abad del monasterio del Cis- 
ter y, por tanto, padre de toda la orden cisterciense. 
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cuando saludó al emperador Federico en nombre de 
toda ella. Este LamBerTo es quien en 1158 unió al 
Cister la orden militar de Calatrava, fundada en Es- 
paña. Consultado por el emperador Federico en 
1159 sobre la conveniencia de reunir un concilio 
para acabar con el cisma entre el papa Alejandro II 
y el antipapa Víctor, determinó pasar á Roma y se 
lo impidieron ejecutar en 1160 los lombardos. En 
1161, en el capítulo general de su orden, se declaró 
por Alejandro Il; con esto recibió golpe mortal la 
vausa de Víctor. El emperador Federico, que seguía 
las partes de este último, lo sintió en el alma y co- 
menzó á perseguir á los cistercienses que vivían en 
sus dominios. Creyendo LAMBERTO que por su causa 
había venido aquella tribulación á sus hermanos, se 
retiró á Morimond en el mismo año 1161 después de 
renunciar el cargo, y m. en 12 de Julio de 1163. 

Bibliogr. Vie des saints de Franche-Comté (Be- 
sanzón, 1851); Pablo Piolin, Gallia christiana (Pa- 
rís); Crisóstomo Henríquez, Menologiwm cisterciense. 

Lamberto. Bioy. Emperador y rey de Italia, hijo 
de Guido, duque de Espoleto, n. hacia 880 y m. en 
898. Al ser Guido coronado emperador en S9l, aso- 
ció á su hijo al Imperio y al año siguiente le hizo 
coronar, sucediéndole en 894. Hubo de defenderse 
de los ataques de Arnulfo, rey de los germanos, 
que le disputaba la corona y le obligó á abandonar 
Koma y después Espoleto. En 898 halló un nuevo 
rival en Adalberto III, marqués de Toscana, pero 
pudo derrotarle. Murió el mismo año en la selva de 
Marengo á consecuencia de una caída de caballo; 
según algunos historiadores, fué asesinado. 

Bibliogr. Schirmeyer, Kaiser L. (Gotinga, 1910). 

Lamberto. Bioy. Escritor del siglo xr. Le llaman 
algunos Lantberto, y fué monje de San Lorenzo de 
Lieja de la orden de San Benito, de donde se cono- 
ce al escritor con el apellido de Leodiense ó de Lieja. 
Dirigió las escuelas del monasterio de Deutz (tui- 
ciense) y después gobernó el propio de San Lorenzo 
como abad, desde 1061 hasta 26 de Septiembre de 
1069 ó 1070. Ziegelbauer le atribuye una Historia 
de su monasterio. Escribió la Vida de S. Heriberto, 
arzobispo de Colonia y canciller de Otón III, que 
fundó el monasterio tuiciense. También se distingu'ó 
como literato comentando las fábulas de Esopo, dán- 
dolas un sentido más moral. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Hist. rei litt. Ora. £. Be- 
acd., t. IV; Hurter, Vomenciator, t. 1. 

Laueerto. Biog. Obispo de Arras, n. en Gruives 
por el año 1050 y m. en 1115. Fué enviado á Bélgica 
como legado y en 11041 el papa Pascual II le encar- 
Só que comunicase á Felipe 1 que le había sido le— 
vantada la excomunión que pesaba sobre él con mo- 
tivo de su matrimonio con Bertrada. Era uno de los 
mejores predicadores de su tiempo y dejó una Colec- 
ción de cartas dirigidas á diversos personajes y que 
son muy útiles para la historia de los siglos x y xI. 
Han sido publicadas en el tomo V de las Misceláneas 
de Baluze. 

Lamberto. Bioy. Duque de Espoleto y de Tosca- 
ma en el siglo x, que sucedió á su padre en el pri- 
mero de dichos ducados y á su hermano mayor 
Guido en el segundo. Habiendo sido negada su legi- 
timidad por su hermano uterino Hugo de Provenza, 
apeló Lamberto al juicio de Dios y salió vencedor 
en la lid, pero cayó en manos de su desnaturalizado 
“hermano, que le hizo sacar los ojos. 

LAmBERTO (AxDrús DE). Biog. Químigo belga, n. 
en Bruselas en 1771. Fué arrendatario de la finca 
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de Brinkenhof, cerca de Dorpat. Fundó en Dorpat 
un observatorio astronómico. Escribió: Des Dampf= 
Destillir-Apparat, etc. (Dorpart, 181 1), Die aller 
newesten Fortschritte des Destillirkumst (Dorpat, 
1821). 

Lauerrto (Pebro). Bioy. Historiador saboyano, 
n. en 1480 y m. después de 1543. Fué presidente 
del tribunal de cuentas de aquella provincia, y es- 
cribió: Memoire sulla vita di Carlo, duca di Savoia. 

LamberTo DE Arbres. Biog. Cronista francés, 
perteneciente á la familia de los condes de Guives, 
m. á principios del siglo xr. Al quedar viudo abra- 
zó las órdenes, y en 1194 era cura de Ardres. Por 
encargo de Arnulfo, hijo del conde Balduino, escri- 
bió una Historia comitum (Ghisnensivm, que va del 
año 918 al 1203. Las ediciones principales son la 
de Ludewig (1727), y la de Menilglaise (1855). 

LawuBerro DE Auxerre. Biog. Filósofo escolástico 
francés de la segunda mitad del siglo xt. Fué reli- 
gioso de la Orden de Predicadores y estuvo en el 
monasterio de Auxerre. La Suma de Lambert, dos de 
cuyos manuscritos han sido encontrados en la Bi- 
blioteca Nacional, se recomienda por una división 
metódica de las ciencias y por su claridad. 

Lamberto De Aviñón. Biog. V. Lamberr (Fran- 
CISCO). 

LamberTO DE HersreLD. Lbiog. Cronista alemán 
del siglo xr. No están acordes los autores en el lu— 
gar de su nacimiento, hacia 1025. Se le ha llama= 
do aschafnaburgense Ó sehmafaburgense, suponiéndole 
nacido en el lugar dicho Ascafnaburg ó Scafnaburg, 
ciudad de Franconia, en Alemania. Otros le deno- 
minan Hersfeldense por haber sido monje de Hirsch= 
feld, diócesis de Maguncia, donde entró, según la 
opinión más corriente, siendo ya hombre forma= 
do, en 1058, en que además recibió el sacerdocio. 
Poco desqués emprendió el viaje á Tierra Santa, y 
en Septiembre de 1059 ya estaba de vuelta en su 
monasterio, cuando murió el abad Meginhero, que 
le había dado el hábito. Aunque hay quien afirma 
que Murió en el convento de Saalfeld, lo más proba 
ble es que murió en Hersfeld en 1088 en que termi- 
nó la Crónica, su obra principal. Las obras que se 
atribuyen á LAMBERTO, son: un poema épico sobre la 
historia de su época (perdido) y una Historia del 
monasterio de Hersfeld (conservado sólo en fragmen- 
tos); pero su obra maestra son los Annales (6 Cró- 
nica) desde el principio del mundo hasta 1077. Son 
originales propiamente desde 1040, y tienen particu- 
lar interés desde 1069. Hanse hecho de ellos nu= 
merosas ediciones. La primera vez salieron á luz en 
Tubinga (1525, en 8.?), sin nombre del autor; lue- 
go en 1530 y 1533, ósta ya con el de Lamberto. 
Después los publicó Schard, en Francfort (1566), 
luego Grineo (Basilea, 1569), donde se hizo otra 
edición en 1574. Pistorius los incluyó en su Colec— 
ción de Escritores (Francfort, 1583, y Hannóver, 
1613). En 1609 salieron en Estrasburgo con la 
Crónica del abad Urspergense, 1673 en Giessa, y 
en 17126 en Ratisbona. Krause los publicó en la 
Haya en 1797, y por fin, Migne en la Patrología 
latina (París, 1853). Además, se han traducido al 
alemán y publicado por Hesse en Berlín (1855) y en 
Lipsia (1883). Las otras obras de LamBERTO, son: 
De institutione herveldensis ecclesiae (6 historia del 
monasterio de Hiersfeld), la Vida de San Lullo, arzo- 
dispo de Maguncia, y otras no tan ciertas. 

Bibliogr. Lefahrt. L.v. H. (Dusseldorf, 1872): 
Delbriiek, Uever die Glaubwirdigkeit Lamberts v. H. 
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(Bona, 1873); Ausfeld, £L. v. H. und der Zelms- 
treit, etc. (Marburgo, 1880); Pannenborg, L. der 
Verfasser des Carmen de bello Saxonico (Gotinga, 
1889); Eigenbrodt, L. und die nevere Quellenforsch. 
(Cassel, 1896); Ziegelbauer, Historia rei litt. Ora. 
San Benedicti(t. IV); Migne, Pacrol. lat. (t. CXLVI); 
Hurter, Vomenclator (t. 1); Yepes, Crónica general 
(t. VI); Mabillón, Annales Ora. S. Benea. (t. 1V); 
Bucelin, Annales Benedictini. 

LambeeTO DE Sainr-Omer. Bioy. Compilador 
francés, n. antes de 1120. Fué canónigo de la cole- 
giata de Saint-Omer y dejó una curiosa enciclope— 
dia de los conocimientos de su época con el título de 
Liver floridus, cuyo manuscrito original se conserva 
en la biblioteca de la universidad de Gante. El ma- 
nuscrito en cuestión contiene 192 tratados, algunos 
de los cuales han sido publicados. 

LamBerto «mL Tarramuno». Bioy. Sacerdote bel- 
ga, n. en Lieja y m. hacia 1182. Predicó contra los 
vicios del clero y la simonía practicada por el obispo 
de Lieja, mereciendo la aprobación del antipapa 
Calixto III. Se hizo muy popular entre el pueblo, y 
en 1179 construyó en una de sus tierras la iglesia 
de San Cristóbal, que rodeó de casitas destinadas á 
las mujeres que quisieran hacer vida piadosa sin su- 
jetarse á los votos monásticos. Escribió una refuta- 
tación intitulada Antigraphum Petri. 

LAmBERTO «EL CONTRAMECHO». Bioy. Poeta fran— 
cés, llamado erróneamente por algunos LaMBERTO el 
corto Ó el pequeño, por haber utilizado un manuscrito 
en el que se le apellida Lamberz li Cors, en lugar 
de li Tors. Vivió á fines del siglo x11 y era sacerdote 
en Cháteaudun. Escribió el poema Alejandro el 
Grande, continuación de otro de Sinón, y el de Lam- 
BERTO fué á su vez continuado y aun desfigurado 
por Alejandro de Bernay. En opinión de Pablo 
Meyer, LamBERTO terminó su poema con la muerte 
de Alejandro, pero alguien suprimió caprichosa= 
mente la última parte para poner en su lugar el 
poema de Bernay ó el de Pedro de Saint-Cloud, 

LAMBERTVILLE. Geoy. Ciudad de los Es- 
tados Unidos, en el de Nueva Jersey, cond. de Hun- 
terdon; 4,657 h. en 1910, sit. en las márg. del río 
Deloware. Centro comercial. Industria de maqui- 
naria, material de ferrocarriles, caucho y fundicio= 
nes de hierro y bronce. 

LAMBERTY (GuinLermo DE). Bioy. Diplo= 
mático y escritor suizo, n. en los Grisones y m. en 
Nyon (1660-1742). Secretario del embajador inglés 
lord Portland, fué á su vez encargado de muchas 
misiones diplomáticas y redactó por espacio de al- 
gún tiempo el periódico Esprit des cours de 1 Europe, 
de La Haya. Entre sus escritos, podemos citar: Mé- 
moires de la derniére revolution d'Angleterre (1702), 
Meémoires powr Uhistoire du XVII1* siecle (La Haya, 
1724-34, y Amsterdam, 1735-40). 

LAMBERVILLE. (e09. Mun. de Francia, 
dep. de la Mancha, dist. de Saint-Ló, cant. y á 
10 km. de Torigni-sur—Vire, que es su est. f. c. 
más próxima; 320 h. 

LaueervimLE (Jacoño DE). Biog. Misionero jesuí- 
ta, francés, hermano de Juan, n. en Ruán en 164] 
y m. en Quebec en 1710. Entró en la Sociedad en 
1661 y marchó al Canadá en 1675, donde trabajó 
casi sin interrupción hasta su muerte por la propa— 
gación de la fe entre los indios iroqueses. Ayudó á 
su hermano Juan en su tarea pacificadora, calmando 
á los indios irritados por la inoportuna campaña del 
gobernador de la Barre. Después de algunos años 
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de reposo en Quebec y en Montreal, volvió 4 Onon- 
daga llamado por los indios, pero vióse precisado á 
abandonarlos en 1709, ante las intrigas de Abraham 
Schuyler. Dejó entre los iroqueses fama envidiable 
de bondad y unción. 

Bibliogr. Campbell, Pioneer Priests of North 
America (Nueva York, 1908); Lindsay, WV. D. de 
Lorette en la Nouvelle France (Montreal, 1900); Ro- 
chemonteix, Les Jésuites et la Nowvelle France (Pa- 
rís, 1896). 

LamBerviLLE (Juan DE). Biog. Jesuíta misionero 
francés, n. en Ruán en 1633 y m. en París en 1714. 
Entró en la Compañía en 1656, y fué destinado al 
Canadá en 1669. Residió catorce años en el Onon— 
daga lroqués, poniendo todo su conato en mantener 
la paz entre Francia y los indígenas, que le tenían 
en gran veneración. Extendió su influencia hasta 
los vecinos senecas y pudo frustar los designios del 
gobierno de Nueva York, que quería obtener de los 
iroqueses una alianza con Inglaterra. El P. Lam- 
BERVILLE siguió airosamente durante el tiempo en 
que Frontenac fué gobernador de Quebec, pero al 
suceder á éste otros hombres de menos energía, la 
vida del misionero se vió en peligro, á raíz de la 
captura de una comisión de iroqueses que habían 
acudido á celebrar una conferencia pacífica en Cata- 
raqui (Kingston), y por consiguiente, tuvo que ape- 
lar á la fuga (1687). Regresó á Francia y murió 
cuando se preparaba á volver á su misión. 

Bibliogr. La misma de Jacobo de Lamberville 

LAMBESA. (Geoy. ant. V. LAMBESsSA. 

LAMBESC. (eo0y. Cant. de Francia, dep. de 
las Bocas del Ródano, dist. de Aix, que comprende 
seis municipios y mide 21,761 hectáreas, con 7,289 
habitantes; su cab. es la ciudad de igual denomina- 
ción, con est. f, c. en la línea de Aix á Salon; 
2,369 h. Molinos de aceite, fábs. de conseryas ali 
menticias. Patria del orientalista Reynaud, muerto 
en 1867. 

LamBesc (CarLos Eucenio De Lorena DE EL- 
BEUF, PRÍNCIPE DE). Biog. V. ExBzur (CarLos Eu- 
GENIO DE LORRAINE, PRÍNCIPE DE LAMBESC Y ÚLTIMO 
DUQUE DE). 

LAMBESES (San). Hugiog. Honrado en 23 de 
Febrero como mártir africano. 

LAMBESSA. Geog. Pobl. de Argelia, dep. de 
Constantina, sit. al N. de la sierra de Aurés, cerca 
del río Batna; 1,366 h. Colonia penitenciaria, hoy 
destinada sólo á los árabes, capaz para 200 reclusos. 
Es la antigua Lambaesis de, Numidia, cuya capital 
fué en tiempos romanos. Consérvanse ruinas de tem- 
plos, termas, acueductos, arcos de triunfo, etc., con 
numerosas inscripciones. De ellas se desprende la 
importancia considerable que entonces alcanzó, pues 
Lambaesis fué desde Trajano hasta 238 d. de J. C 
cuartel general de la tercera legión augusta y des- 
pués capital de la prov. de Numidia. En el siglo y fué 
destruída por los númidas rebeldes y permaneció in- 
habitada hasta 1844, en que la descubrió Delamare. 

Bibliogr. Cagnat, Lambése (París, 1893) ' 

LAMBETA. adj. fig. 47y. Muy goloso. 

LAMBETAZO. m. Cuba. Lametada, lengie- 
tada. 

LAMBETH (Arrícuos Dr). Hist. rel. Así se lla- 
man, por el sitio en que se redactaron y fueron apro- 
bados, unos nueve artículos que propuso el arzobispo 
de Cantorbery Whitgift, en 20 de Noviembre de 1595, 
en su palacio de Lambeth (Londres), para explicar 
con más precisión el artículo 17 de los 39 que resu- 
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men oficialmente la doctrina de la Iglesia anglicana. 
En dicho artículo 17, que trata de la predestinación, 
se habla de una predestinación á la vida, pero nada 
se dice de la repro— 
bación; de suerte que 
se puede entenderlo 
en sentido calvinista 
ó al revés, como de 
hecho después del 
triunfo de la Iglesia 
del Estado la mayor 
parte de los teólogos 
anglicanos lo han in- 
terpretado. Esta am- 
bigiiedad del artículo 
“ dió ocasión á una ar- 
diente polémica sobre 
la verdadera interpre- 
tación, en la univer— 
sidad de Cambridge, 
donde prevalecían las 
doctrinas calvinistas, 
pero no sin que se 
hallaran también re— 
sueltos adversarios 
de las mismas. Con 
motivo de un sermón 
que uno de éstos, lla- 
mado Guillermo Ba— 
rrett, predicó en 29 
de Abril de 1595, en 
que atacó violenta— 
mente á Calvino, Be- 
za, Pedro Mártir y 
demás corifeos de la 
secta, la lucha llegó 
á ser tan aguda, que 
el partido calvinista 
resolvió enviar á uno 
de los suyos, Gruiller- 
mo Whitaker, para 
obtener del Primado 
una explicación ofi— 
cial del disputado ar- 
tículo; el resultado 
de las conferencias ' 
fueron los nueve ar— Al IN Ñ 
tículos de Lambeth, SA » Ñ En 
que eran bastantes yLAin Drinn pas NN LAMBE SA! 
favorables á los cal-— ARA > E 
vinistas. Pero la reina Isabel, 4 quien la conducta | en 1868-71), manicomio, hospital de Belén (edifica- 
del arzobispo parecía una lesión de sus derechos |do en 1812), etc. Industria alfarera, fab. de pro- 
como cabeza de la Iglesia anglicana y á quien, en | ductos químicos, cerveza, artículos de cemento, etc.; 
* general, desagradaba la agitación calvinista, no qui- | 301,895 h. A él pertenecen también los barrios de 
so ratificar los artículos, y, en | Kennington, Brixton, North y Norwood. V. Lon- 
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2 consecuencia, Whitgift juz—| DRES. ñ 
e  gó prudente exigir de la uni- LAMBEZELLEC. (Geoy. Ciudad de Francia, 
ld versidad la devolución de los | dep. del Finisterre, dist., cant. y á 2 km. NE, de 
mismos. Brest, llegando sus arrabales hasta las fortificacio- 
2 Bibliogr. Bibiiotheca Sym- | nes de esta última ciudad, con est. f. c. en las 
Marcaldoll bolica Ecclesiae Universalis?, | líneas de Brest á Portsall y de Brest á L'Abez- 
E rs SS a cis E 
de Lambeth Schaff (Nueva York, 1887); | Wrach y Plouescat; 19,916 h. Fundiciones, aguas 


Davidson, The Lambeth Con- | gaseosas, papel, hules; ostricultura. Marmolerías. 
JFerences (Londres, 1889); Neal, The History of the LAMBIAR. v. a. ant. LAMBER Ó LAMER. 
Puritans, 1 (1892); Makower, Die Verfassung der LAMBIASI (Enrique). Biog. Sacerdote y es- 
Kirche von England (1894). critor italiano contemporáneo, profesor y director 
Lamberm. Geog. Distrito administrativo (metro— | espiritual del Colegio Vittorio Emanuele II, de 
politan borough) de Londres, frente 4 Westmins- | Roma. Se le debe: GFeograa storica del mondo. anti- 
ter. Palacio del arz. de Cantorbery (cuya parte | co (1889), Uso degli accenti in greco, contavole sinot— 
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tiche (1893), y De utilitate physices alumnis imitian- 
dis ad sacras disciplinas (1895). 

LAMBIOC. Quím. V. Cerveza. 

LAMBICAR. v. a. ant. ÁLAMBICAR. 

Deriv. Lambicado, da. 

LAMBIDIO. m. Malaco!. (Lombidium Link.) 
Género de moluscos gasterópodos prosobranquios 
ctenobranquiados tenioglosos sifonostómidos, de la fa- 
milia de los cásidos, sinónimo de Oniscia Sow. (Véa- 
se OxIscIA). 

LAMBIDO, DA. p. p. ant. de 
lombia. Relamido, presumido. 

LAMBILLA. Geo. Ald. del Perú, dep. de 
Lima, prov. y dist. de Huarochiri; 250 h. 

LAMBILLOTTE (Francisco). biog. Músico 
belga, n. en el caserío de la Hamaide, cerca de 
Charleroi y m. en Friburgo (1802-1835). En 1826 
entró en la Compañía de Jesús en Francia, Fué di- 
rector de música en el Colegio de Friburgo, y como 
compositor dejó una Misa en mi bemol y gran nú= 
mero de piezas, reunidas casi todas en las coleccio- 
nes Cantigues, Vings cantiques y Souvenirs de féles de 
college. Esta última fué revisada y publicada por el 
P. Luis, hermano del autor. También se encuentran 
algunas piezas de Francisco en las Oenores posthu— 
mes des trois Peres Lowis, Joseph et Francois Lambil- 
lotte (15 cuad., París, 1870-71). Todas las de 
Francisco son obras no despreciables, aunque infe- 
riores en mérito á las de su hermano Luis, quizá 
porque su temprana muerte le impidió llegar al ple- 
no desarrollo de sus facultades artísticas. 

LambrLLOTTE (Josk). Biog. Jesuíta belga, herma- 
no del anterior, n. en la Hamaide y m. en Saint- 
Acheul (1805-1842). Compuso algunas piezas mu- 
sicales, pero es más conocido por una obra ascótica 
titulada Le Consolateuwr, ow lectures pienses adressdes 
auz malades et ú toute personne affigee (Amiens, 
1842), pues no sólo se fueron sucediendo rápida- 
mente las ediciones francesas, sino que fué traduci- 
da al español, italiano, inglés y alemán. 

LaumrLoTTE (Luis). Bioy. Compositor, musicó- 
grafo y religioso jesuíta francés, n. en la Hamaide 
y m. en Vaugirard (1797-1855). A los siete años 
aprendió con un abate italiano rudimentos de solfeo, 
piano y harmonía, y luego recibió lecciones de órga- 
no de un religioso agustino, siendo organista de la 
iglesia de Charleroi y de la de Saint-Dinant, sucesi- 
vamente. En 1822 obtuvo la plaza de maestro de 
capilla del convento de jesuítas de Saint-Acheve y 
poco después ingresó en la Compañía, residiendo 
en diferentes casas de la misma, dedicado exclusiva- 
mente á la composición y á los estudios musicales. 
Cuando Fetis, en 1842, llamó la atención de los 
eclesiásticos acerca de la necesidad de la restanra-= 
ción del canto llano, el P. LammrLLOTTE se distin 
guió por su intervención en las discusiones que con 
tal motivo se originaron, demostrando más buena 
voluntad que acierto, ya que no estaba preparado 
para ello. En efecto, sin poseer los conocimientos 
necesarios, recorrió las principales bibliotecas de 
Europa, y en la de Saint-Gall creyó hallar una co- 
pia auténtica del Antifonario de san Gregorio, que 
publicó con el título de Antiphonaire de Saint Gre 
gore, fac-simile du manuscrit de Saint-Gall (VIII: sió- 
cle) accompagne: 1.2 D'une notice historique; 2. D'ume 
dissertation donnant la clef du chant gregorien; 3.2 De 
divers monuments, tableouz neumatiques inédits, etc. 
(París, 1851). Investigaciones posteriores, especial- 
mente las debidas al sabio benedictino P. Schubi- 
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ger, han demostrado que el manuscrito de Saint- 
Gall, aunque interesante por su antigúedad, no es 
el que creyó el P. LamainLoTTE. Se le debe, ade- 
más: Quelques mots sur la restauration du chant 
titurgique (París, 1855), Esthétique, théorie et pra- 
tique du chant grégorien restauré dD'apres la doctrine 
des anciens et les sources primitives (París, 1855), y 
Graduel et Vesperal (París, 1856). Es autor también 
de un gran número de composiciones religiosas, en- 
tre ellas cuatro misas. 

Bibtiogr. Monter, Louis Lambillotte et ses fréres 
(París, 1871). 

LAMBIN (Dionisio). Bioy. Filólogo y latinista 
francés, n. en Montreuil y m. en París á consecuen- 
cia de la impresión que le produjeron las matanzas 
de la noche de San Bartolomé (1520-1572). Fué pro- 
fesor de elocuencia y de 
griego del Colegio real, y 
su lentitud en la prepa— 
ración de sus trabajos se 
hizo proverbial, hasta el 
punto de que los franceses 
inventaron el verbo Zambi- 
ner como sinónimo de pe- 
sadez, pero el número de 
las ediciones clásicas que 
dió, demuestra que no era 
del todo justa tal reputa— 
ción. Son las principales 
las de Horacio (1561), Lu- 
crecio (1564), las Arengos, 
de Demóstenes (1570) y Plauto (1577). Se le debe, 
además: Oratio de recta pronunciatione linguae Grae= 
cae (París, 1568), Commentarii in Corneliwm Nepo— 
tem (1569), Trium dissertissi morium virorum prae= 
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Jationes ac epistolae familiares aliquot: Mureti, Lam- 


vini et Regii (1578), y Ciceronis vita ex ejus operibus 
collecta (Colonia, 1578). Todos estos trabajos se dis- 
tinguen por su escrupulosidad. 

bibliogr. Petri Lazeri de Dionysio Lambino na- 
rratio, en el Onomasticon Tullianum, de Orelli (Zu- 
rich, 1836). 

Lammix (Juan Jacobo). Bioy. Historiador belga, 
n. y m. en Ipres (1765-1841). Fué archivero de su 
ciudad natal, y escribió: Estudios sobre el reinado de 
Felipe de Alsacia, en flamenco (Ipres, 1815); Ze 
siege d'Ipres en 1383 (Ipres, 1826), Esquisses histo— 
riques sur les chátelains et vicomtes d'Ipres (Ipres, 
1838), y Chronique et genéalogie des princes fAamands 
de 863 a 1436 par Jean de Dicmade (Ipres, 1838). 

LAMBINET (Emuo CarLos). Biog. Pintor 
francés, n. en Versalles en 1816 y m. en Bougival 
en 1877, Fué discípulo de Boisselier, Drolling y Ho- 
racio Vernet, quien ejerció definitiva influencia en el 
estilo del joven pintor. Maestro y discípulo, realizaron 
en 1845 un viaje de estudios por Argelia, pero á pe- 
sar de los estudios de escenas militares que realizó 
durante esta excursión artística, dedicóse LAMBINET á 
la pintura de los apacibles paisajes cercanos á París. 

LambixeT (Pbro). Biog. Bibliógrafo y religioso 
premonstratense francés, n. en Tournes y m. en 
Charleville (1742-1813). Su principal obra es la 
titulada Origine de Pimprimerie (París, 1810). 

LAMBISQUEAR. v. a. Hond. Buscar el mu- 
chacho, dentro de su casa ó en la ajena, golosinas, 
migajas ó sobras para comérselas. 

LAMBISTÓN, NA. adj. Golosón, lamerón. 

LAMBL (Juan). Biog. Agrónomo checo, n. en 
Letina y m. en Praga (1826-1909). Fué profesor de 
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química y de física en Belgrado, profesor de agrono- 
- mía en la Escuela técnica de Praga, y diputado de 
la Dieta de Bohemia. Realizó importantes trabajos y 
fertilizó muchas comarcas estériles. Su obra princi- 
pal es la titulada Depecoration in Ewrope. 

LAMBLARDIE (Jacoso Ezías). Bioy. Inge— 
niero francés, n. en Loches y m. en París (1747 
1797). Ingresó en el cuerpo de puentes y calzadas, 
y desde el principio de su carrera se dió á conocer 
por sus observaciones acerca del movimiento de los 
guijarros. Fué director de la Escuela de Puentes y 
Calzadas y organizó la Escuela Politécnica. Constru- 
yó las esclusas de Dieppe y del Treport, y tomó una 
parte importante en las obras del puerto del Havre. 
_Hizo también importantes estudios sobre el estuario 
del Sena y la navegación del Somme. Su mejor obra 
es una Mémoire sur les Cotes de la Hawte-Normandie 
(1789), debiéndosele además una Architecture civile. 

LAMBLORE. (eoy. Mun. de Francia, dep. del 
Eure y Loira, dist. de Dreux, cant. y á 2 km. de 
La Ferté-Vidame, que es su est. f. c. más próxima; 
304 h. 

LAMBOL. (Geoy. Pobl. de la isla de Ouessant 
(Francia), dep. del Finisterre, dist. de Brest, cant. 
de Ouessant, puerto de pesca con buen desembar— 
cadero, en el fondo de la bahía de Portz-Pol; 
305.h. 

LAMBOR. Fort. Llamábase así antiguamente al 
talud de la escarpa (V.). 

LAMBOY (GUILLERMO. CONDE DE). Bioy. Grene- 
ral alemán de origen belga, n. en Cortessem hacia 
1600 y m. en su castillo de Dimckur en 1659. En- 
tró al servicio del emperador en 1621 y se distinguió 
por su bravura en la batalla de Liitzen (1632), por 
lo que Wallestein le ascendió á general, habiendo 
jurado fidelidad á este caudillo y faltando á ella, por 
lo cual recibió de manos del emperador, en recom-= 
pensa, el señorío de Arnau. En 1634 estuvo en el 
sitio de Hanau, y en 1636 obligó á Condé á Je- 
vantar el de Dole. Enviado á Holanda en 1641, de- 
rrotó al mariscal Chatillon en La Marfee-Tez-Sedan, 
pero al año siguiente fué vencido por Guébriant, en 
Kempsen, y cayó en manos de los franceses, no re- 
cobrando la libertad, mediante rescate, hasta 1643. 
No tardó en desquitarse, y su valor fué recompensa- 
do, en 1649, con el ascenso á feldmariscal y el tí- 
tulo de conde del Imperio. El resto de su vida lo 
pasó en sus posesiones de Bohemia, obligando á sus 
súbditos á convertirse al catolicismo. Su linaje se 
extinguió en 1683. 

LAMBRAMA. (Geoy. Pobl. y dist. del Perú, dep. 
de Apurimac, prov. de Abancay; 2,100 h. y 700 en 
la población. Comunidades de indios. Cría de ganado 
vacuno, lanar y caballar, con pastos naturales. || Ha- 
cienda del dep. de Huancavélica, prov. de Anga- 
raes, dist. de Caja; 290 h. 

LAMBRANPUQUIO. (Geoy. Cerro del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Parinacochas, inmedia— 
to á la villa de Chumpi. Ricos mármoles jaspeados. 
Agua mineral. 

LAMBRATE. (Geoy. Pobl. de Italia, prov., dist. 
y £5 km. de Milán (Lombardía), en la marg. der. 
del Lambro, afl. izq. del Po; 2,055 h. Fáb. de pólvora. 

LAMBRE. (eo. Río de la prov. de la Coruña, 
que n. en la parr. de Santa Juliana de Montero, sir- 
ve de límite entre los partidos de Betanzos y Puen— 
tedeume, y des. en la ría de Betanzos. Mueve varios 
molinos y tiene algunos puentes de piedra. [| Ald. de 
la prov. de la Coruña, mun. de Paderne, parr. de 


San Pantaleón de Viñas. || Otra en la misma provin- 
cia, mun, de Írijoa, parr. de San Tirso de Ambroa. 

LAMBERECHT (Sax). Geog. é Hist. ecl. Mo- 
nasterio de la orden de San Benito, sito en Estiria, 
dióc. de Seceau (Austria). Lo fundó Marcuardo, du- 
que de Carintia, en 1066, y acabó la obra dotándolo 
su hijo y sucesor Enrique en 1103. Pascual II, papa, 
O. S. B., confirmó sus bienes y privilegios (1109) 
eximiéndole de la jurisdicción episcopal. Durante el 
siglo x11, no sólo creció en observancia, sino que ade- 
más llevó á cabo varias fundaciones, entre ellas la 
de Mariazell (1157), santuario muy devoto y fre= 
cuentado. Durante los siglos xv y xv1 los prelados 
tuvieron que luchar para mantener, no sólo la obser- 
vancia, sino la misma existencia contra las incursio= 
nes de los turcos y de los protestantes. Mejorando 
los tiempos, los abades Martín Alopit y Benito Pi- 
rin, pudieron ya dedicarse (1599-1662) á recons- 
truir el convento levantando nuevos y suntuosos edi- 
ficios. Además, se pusieron cátedras de filosofía y 
teología en casa y obtuviéronse los privilegios de los. 
carinenses. El emperador José 11 decretó en 1786 la 
disolución de este monasterio, pero en 1802 quedó 
restablecido por gracia de Francisco 1 de Austria. 
Desde 1889 forma parte de la Congregación bene 
dictino—austriaca de la Inmaculada Concepción. Su 
convento consta de unos 30 monjes, muchos de los 
cuales tienen cura de almas, otros se dedican á la 
enseñanza en el gimnasio conventual y en las escue- 
las anexas. Tienen un instituto ó escuela de canto 
con 29 niños. La biblioteca está bien provista de 
libros. 

Bibliogr. Album denedictinum, 1880: Annales 
Ordinis S. Benedicti (1893-1908), Roma, 1913; 4n- 
nales Ordinis S. Benedicti, 1909 y sigs.: SS. Pa— 
triarchae Benedicti familiae Confoederatae, 1898, 
1905, 1910. 

Lamerzcnt (Fénix Eovarno HiróLITO). Bioy. Po- 
lítico francés, n. en Douai y m. en Versalles (1819- 
1871). Hizo sus estudios en la Escuela Politécnica, 
fué ingeniero de puentes y caminos, diputado en dis- 
tintas ocasiones y ministro de Agricultura y Comer 
cio y del Interior. En el desempeño de tales cargos 
se distinguió por su celo y moderación. 

Lamerecur (Guinnermo). Bioy. Mecánico alemán, 
n. y m, en Gottinga (1833-1904). Aprendió mecú= 
nica en los talleres de Danert, en Einbeck, trabajó. 
en París y Berlín, y estableció (1859) en Einbeck 
unos talleres, que trasladó en 1864 á Gottinga. Una 
de sus especialidades fué la construcción de aparatos 
para la previsión del tiempo, manejables, no sólo por 
personas científicas, sino también por los profanos á 
la ciencia meteorológica; tales fueron el termohigros- 
copio, el polímetro, el higrómetro y el psicrómetro 
de aspiración. Perfeccionó especialmente el higróme- 
tro, adaptándolo al uso manual en las habitaciones, 
para fines higiénicos. Por medio de folletos puso al 
alcance del pueblo los conocimientos de meteorología 
é higiene. 

LAMBRECHTEN. (Geo. Pobl. de Austria, cír, 
del Inn, dist. y 4 13 km. N. de Ried; 1,525 h. 

LAMBRECHT-GREVENHAUSEN. (70/. 
Villa de Alemania, en la Baviera, cír. del Palatina- 
do Renano, dist. y á 8 km. NO. de Neustadt, ú 
oril. del Speyer, afl. izq. del Rhin, en un valle del 
Hardt, con est. f. c. de Neunkirchen á Worms; 
3,800 h. Fáb. de paños, de fieltros, fundición de 
cobre; en el valle del Speyer, ruinas de un antiguo 
castillo y aserradurías. 
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LAMBRECHTS (CarLos José MATEO, CONDE 
DÉ). Biog. Político francés, de origen belga, n. en 
Saint-Trond y m. en París (1753-1823). Profesor 
de Derecho canónico de la universidad de Lovaina 
en 1782, cuando la anexión de Bélgica á Francia, 
fué nombrado presidente de la Administración cen 
tral del departamento de la Dyle, y luego ministro 
de Justicia, distinguiéndose en ambos cargos por su 
celo y actividad. En 1799 ingresó en el Senado y votó 
contra la elevación del primer cónsul al Imperio, y 
en 1814 en favor de la destitución del emperador. 
En 1819 fué elegido diputado por dos departamen— 
tos distintos, y tomó parte con brillantez en gran 
número de discusiones. Fundó el asilo de su nombre, 
en Courbevoie, y escribió: Principes politiques (1815), 
Quelques réflexions ú Voccasion du livre de M. Pabbé 
Frayssinows, intitulé: Des trois principes de 1 Eglise 
gallicane (1818). 

LamprecnTs (Juan Bautista). Biog. Pintor fla= 
menco, n. en Amberes en 1680. Dedicóse á la pin 
tura de esceras de género. Poseen obras de este 
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Una fiesta campestre, por Juan Bautista Lambrechts 
(Museo de Gante) 


artista, los Museos de Grante, Estocolmo, Brunswick 
y Florencia, y la Galería Liechtenstein de Viena. 
M. en Alemania hacia 1731. 

LAMBREQUÍN. F. Lambrequin. —It. Fregi d' 
intaglio. — In. Valance.— A. Zackenbehánge. —P. Sa- 
nefas. —C. Lambrequi. — E. Pendodrapirajo. Baldakeno. 
(Etim. — Del franc. lambreguins.) m. Blas. Cober— 
tura del casco de armas, como la cota lo era del res- 
to de la armadura antigua. Hacíase de tela que cu— 
bría el casco, y descendía á jirones por detrás. Usase 
m. en pl. Como motivo arquitectónico, es caracterís- 
tico del estilo barroco, sirviendo de adorno en las 
decoraciones de fachadas, etc. También ha figurado 
como motivo de arte en la industria de la tapicería. 
En el siglo xvn fué un adorno que pendía de la 
coraza. 

LAMBRES. (Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Norte, dist., cant. y á 2 km. de Douai, á oril. 
del Scarpe, afl. der. del Escalda, con est. f. c. en la 
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línea de Douai á Arras; 1,638 h. Hilados de lino 
y cáñamo; fáb. de azúcar de remolacha. Allí fué ase- 
sinado Sigiberto, rey de Austrasia, á instigaciones 
de Fredegunda, y enterrado en 579 por su hermano 
Chilperico. [| Otro municipio de la misma nación, dep. 
del Paso de Calais, dist. de Bethune, cant. de Norrent- 
Fontes, con est. f. c. en la línea de Berguette á Es- 
trée-Blanche; 656 h. 

LAMBRIACA. Geo. ant. Ciudad de Galicia, 
que algunos identifican con Pontevedra; son de tal pa- 
recer el P. Sarmiento y los historiadores Fita y Fer— 
nández Guerra. Cornide la sitúa á la entrada N. de 
la ría de Pontevedra (donde hay una torre fenicia), 
punto llamado de La Lanzada. Vossio la identifica 
con Muros, y el P. Flórez, en su España Sagrada, 
presume que es lo mismo que Abóbrica, es decir, 
Orense. García de la Riega hace notar que Pompo- 
nio Mela menciona, además de Lambriaca, otra ciu= 
dad gallega, Lambrica, que el P. Flórez y Masdeu 
identifican con Betanzos. Nos atenemos á la primera 
versión. 

LAMBRICA. Geog. ant. Ciudad de Galicia, ci—- 


| tada por Tolomeo, capital del país de los bedios ó 


aedios. También se llamó Flavia, en honor de Ves- 
pasiano. Fué conquistada por Junio Bruto en dos 
ocasiones, portándose con generosidad con los rebel- 
des, los cuales depusieron las armas espontáneamen- 
te. Opina Flórez que es la misma que Betanzos (Bri- 
gantium), sin otro fundamento de que hay un to- 
rrente y pueblo de la ría que se llama Lambre. Otros 
la reducen al Ferrol. En la Edad Media figura con 
el nombre de Laniobriga. 

LAMBRIJA. f. Lonuarzz. || ig. y fam. Persona 
muy, flaca. 

LAMBRIOR (AzLEJanDro). Biog. Filólogo ru- 
mano, n. en Soci (1846-1883). izo sus estudios 
en París, y se dedicó principalmente á la enseñanza. 
Colaboró en diversas revistas y escribió un excelente 
Livre de lecture en caracteres cyriliques (Jassy, 1882). 

LAMBRIS. Geo. ant. V. LamBrica. 

LAMBRO. m. Zool. (Lambrus Leack.) Género 
de crustáceos del orden de los decápodos y familia 
de los partenopénidos. Su caparazón es triangular, 
muy estrechado por delante y escotado en la parte 
anterior, con la superficie sembrada de verrugas y 
espinas; antenas internas colocadas oblicuamente por 
debajo de la frente; artejo basilar de las antenas ex- 
ternas muy corto; ojos sostenidos por gruesos y cor- 
tos pedúnculos; primer par de patas dos ó tres veces 
más largo que el caparazón, las siguientes cortas y 
delgadas. Habitan en los mares Mediterráneo, Rojo 
y océano Indico. Alcanza este género al eoceno, en 
el cual está representado por dos especies, una de 
ellas L. nummulitus. 

L. mediterraneus Roux. Long. 5-6 cm. Caparazón 
rugoso, de color rojizo; pico muy pequeño y dentado 
á los lados; patas del último par con el tercer artejo 
provisto de espinas en los bordes superior é inferior. 
Hállase en el Mediterráneo. 

Lambro. Geog. Río de la Italia septentrional * 
(Lombardía), afl. izq. del Po. Tiene sus fuentes en 
las montañas que forman el triángulo meridional del 
lago Como. Corre primeramente hacia el S., y al 
penetrar en la llanura lombarda, recibe las aguas de 
los lagos Alserio y Pusiano. Se inclina en dirección 
SSE., riega los términos de Monza, Lambrate y 
Melegnano, recibe las aguas del Lura, tuerce al SE., 
pasa por Sant' Angiolo Lodigiano, se engruesa con 
algunos tributarios, y, después de un curso de 
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120 km., tributa 4 su vez en el Po, junto á Corte 
Sant' Andrea. 

LAMBRON (S. Germán DE Aux, ó DE). Geog. 
ecl, Abadía de la orden de San Benito, fundada en 
915 por Esteban, obispo de Cler- 
mont. Estaba en el obispado de 
Saint-Flour (Francia). 

Lambron De Liénim (EnrIqueE). 
Biog. Historiador y genealogista 
francés, n. y m. en Tours (1799- 
1863). Se le debe: Proces-verbal des 
séances de Pordre de la moblesse du 
bailliage de Towraine, ÁArmorial des 
maires a” Angers (1815), Armorial 
des archévéques de Towrs (1854), 
Touraine, Melanges historiques, Jou 
tes et Tournois (1862), y Armorial 
des matres de Tours (1867). 

LAMBROS (EspiripióN P.). 
Biog. Historiador griego moderno, 
n. en Corfú en 21 de Abril de 1851. 
Estudió en la universidad de Atenas 
y luego, por espacio de tres años, 
en Berlín y Leipzig, visitando más 
tarde las principales bibliotecas y 
archivos. En 1887 obtuvo la plaza 
de profesor supernumerario de la 
universidad de Atenas y en 1890 la 
de profesor numerario de historia 
- antigua de la misma. De 1882 4 
1885 fué inspector general de Ins- 
trucción primaria y en dos ocasiones 
distintas se le encargó la clasifica— 
ción de los manuscritos del monte 
Athos. Trabajó también activamen- 
te por la restauración de la antigua 
gimnástica griega (juegos olímpicos 
de 1896 y 1901) y del arte dramá- 
tico griego. Es miembro del Institu- 
to arqueológico alemán y presidente 
de la sección de filología y arqueo— 
logía del Parnaso. Se le debe: De 
conditorum colonmiarum graecarum im— 
dole praemisque et honoribus (Leip- 
zig, 1873), Die Schriften des Mi- 
chael Akominatos von Chonáú (Ate- 
nas, 1879-80), Collection de romons 
grecs en langue vulgaire et en vers 
(París, 1880), Constantini de na- 
ture animalium libri duo (Berlín, 1885), Die Ge- 
schichte von Hellos in Bildern (Atenas, 1886-1902), 
A collation of the Athos codex (Cambridge, 1888), 
y Ecthesis chronica and chronicon Athenarum (Lon— 
dres, 1902). Además, ha traducido al griego el 
Athenais y Die (Geschichte Athens de Gregorovius 
(Atenas, 1881 y 1903), la Rómische Geschichte de 
Bertolini, la Griechische Geschichte de Curtius, la 
Introduction historique de Langlois y Seignobos(1902) 
y la Paleography de Thompson (1903); es también 
colaborador asiduo de importantes revistas históri- 
cas y literarias, nacionales y extranjeras, y desde 
1904 edita por su cuenta la revista trimestral Veós 
Ellenomnemon. 

LAMBROTO, TA, adj. En algunas partes, 
glotón, que come mucho y con afín. U. t, c. s. 

LAMBRUSCHINI (Luis). Bioy. Prelado ita- 
liano, n. en Génova y m. en Roma (1776-1854). 
Fué, sucesivamente, obispo de Sabina, arzobispo de 
Génova, nuncio pontificio en Francia durante el | 
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reinado de Carlos X y cardenal en 1831. Grego- 
rio XVI, cuya confianza se había captado, le nombró 
abad de Santa María de Tarfa, secretario de breves y 
de memoriales, secretario de Estado para los asuntos 


Lambrequines de las armas del León, por Alberto Durero 


extranjeros, bibliotecario de la Vaticana, gran prior 
de la orden de Jerusalén, gran canciller de la orden 
de San Gregorio Magno y prefecto de los estudios. 
En los últimos tiempos de Gregorio XVI se acarreó 
profundamente el odio de los partidos avanzados, 
por negarse á transigir con la política sectaria, y 
á la muerte de dicho pontífice fué el cardenal que 
obtuvo más votos en el primer escrutinio del con- 
clave. Pío IX, que también le distinguió mucho, 
le nombró consejero de Estado, obispo de Santa Ru- 
fina y de Civitavecchia y subdecano del Sacro Cole- 
gio. En 1848 huyó á Nápoles de donde pasó á Grao—- 
ta para reunirse con Pío IX, á quien siguió en 1850 
á Roma. LamBrRUSCHINI contribuyó á la proclamación 
del dogma de la Inmaculada Concepción y de la de- 
voción al Sagrado Corazón de Jesús. Entre otras 
obras, escribió: Obra espiritual, Sobre la Immaculada 
Concepción de María, Meditaciones sobre las virtudes 
de Santa Teresa, y Devoción al Sagrado Corazón de 
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Lambruscuinr (Rararr). Bioy. Pedagogo italiano. 
sobrino de Juan B. L.. obispo de Orvieto. y de Luis 
L., cardenal, secretario de Estado del papa Grrego- 
rio XVI, n. en Génova en 1788 y m. en Fig'ine de 
Toscana en 1873. Destinado á las dignidades ecle— 
siásticas por tradiciones de familia, y viviendo ya 
sacerdote bajo la dirección de su tío, el cardenal, fué 
imbuyéndose en ideas avanzadas, y, según él afirma, 
disgustado de los negocios eclesiásticos por el lado 
demasiado humano que en ellos en-ontraba. Dejados 
éstos, dedicóse por su cuenta á la instrucción de la 
niñez y publicó la 4jiuda dell educatore (1836-44), 
la principal de sus obras, entre una multitud, refe- 
rentes á la educación é instrucción en general, á la 
práctica de la enseñanza en particular, á la moral y 
á la religión, á las cuestiones agrarias y económicas, 
á la literatura y filosofía, y á otros temas afines, en 
cuya explanación domina un humanitarismo vago, 
aunque fundado sobre el cristianismo, y contienen 
repeticiones acaso excesivas. Estas son: Let£ure yio= 
vanili, Dell educazione (1849), Letture per ¿ fanciu—- 
11i, Dell istruzione (Wlorencia, 1871), Llogi e biogra- 
Jfie vaccolte (Wlorencia, 1873). En 1848 fué elegido 
diputado y en 1860 senador. Desde 1854 fué acadé- 
mico correspondiente de la Crusca, en 1867 elegido 
presidente de la (reorgofili, profesor de pedagogía y 
antropo!logía en el Instituto de estudios superiores de 
Florencia, y en 1869 arciconsolo de la Academia de 
la Crusca. V. Dizionario illustrato di Pedayoyia, de 
Martinazzo'i y Credaro. 

LAMBRUSQUERA.f. Nav. Lanrusca. 

LAMBSHEIM. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
Baviera, cív. del Palatinado Renano, dist. y á 7 km. 
SO. de Frankenthal, á oril. del Isenach, afl. der. 
del Rhin, con est. f. c. en la línea de Freinsheim á 
Frankenthal; 3,436 h. Viñedos, cerezas renombradas. 

LAMBTON. (eoy. Cond. del Canadá, prov. de 
Ontario. Se extiende sobre la península, sit. entre 
los lagos Ontario, Erie, Saint-Clair y Huron; 2,066 
km.? y unos 50,000 h. Riqueza agrícola y minas de 
petróleo muy importantes. Cap. Sarnia. 

Laubrox. Geog. Pobl. de Australia, Est. de Nue- 
va Gales del Sur, sit, cerca del río Hunter, á 8 km. 
de Newcastle; 4,741 h. comprendida Nueva Lamb- 
ton. Minas de carbón; fundiciones. 

Laueroys (VexeraBLE José). Bioy. N. en 1569 
y m. en Newcastle-on-Tyne, probablemente en 24 
de Julio de 1592, siendo descuartizado vivo por ser 
sacerdote católico, hecho prisionero al desembarcar 
en su patria. Estuvo en el colegio inalés de Reims en 
1581, y en el inglés de Roma en 1589. Recibió las 
órdenes sagradas á los veintitrés años de edad, y par- 
tió á la misión de Inglaterra en 22 de Abril de 1592. 

LambToN, CONDE DE Durunam (Juan JorGB). Bioy. 
Político inglés, n. en Londres y m. en la isla de 
Wight (1792-1840). Estudió en Eton, sirvió un año 
en el ejército y fué elegido en 1813 diputado por el 
condado de Durham, distinguiéndose como orador 
parlamentario. En 1821 presentó un proyecto de re- 
forma electoral que, aunque rechazado, fué más 
adelante adoptado en parte. En 1828, cuando la di 
solución del gabinete Groderich, fué creado barón de 
Durham, y después de la caída del ministerio Welling- 
ton—Peel (1830), entró en la Cámara de los lores, 
siendo nombrado en 1830 guardasellos privado del 
minister.o de lord Grey, su suegro. Tomó parte en 
la preparación del primer 5417 de reforma parlamen= 
taria que defendió con elocuencia, pero habiendo 
tenido algunas diferencias con sus colegas, aceptó 
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la embajada de San Petersburgo, de la que pasó á 
la de Berlín y luego á la de Viena (1832), dimi- 
tiendo un año más tarde y siéndole concedidos los 
títulos de vizconde Lambton y conde de Durham. 
De 1835 á 1837 fué embajador en San Petersburgo 
y en 1838 se le nombró gobernador del Canadá, 
donde sus procedimientos autoritarios motivaron las 
censuras del gobierno y hubo de dimitir. Á su re- 
greso á Londres publicó su Report on the afatrs on 
British North America (Londres, 1839). 

Bibtiogr. Reid, Sketch 0f the political carcer of 
the eara of Durham (Glasgow, 1835). 

Lawbron (HeoworrH). Biog. Marino inglés, hijo 
tercero del segundo conde de Durham, n. en 1896 
Entró en la Armada en 1870, estuvo presente en el 
bombardeo de Alejandría (1882) y tomó parte en la 
batalla de Tell-el-Kebir (1882). Desde 1894 hasta 
1897 actuó como secretario particular del conde 
Spencer, y después desempeñó el mismo cargo con 
lord Goschen. Durante la guerra anglo-boer mandó 
la brigada naval en la defensa de Ladysmith. En 
1901 fué nombrado comandante del yate real Victo= 
ria and Albert, en 1903 segundo jee de la escuadra 
del Canal, y en 1904 contraalmirante de la división 
de cruceros de la flota del Mediterráneo. 

LAMBÚ. m. Barco que usan los moros jo- 
loanos. 

LAMBUNAO. (roy. Pobl. del Archipiélago fili- 
pino, en la isla de Panay, prov. de Ilo-Ilo; unos 
3,000 h. Sit. en terreno llano al E. de la sierra que 
separa las prov. de llo-llo y de Antique. Arroz, ta- 
baco y maíz. Su fundación data de 1752. 

LAMBUSAN. (Gcoy. Río del Archipiélago fili- 
pino, en la prov. é isla de Cebú. Des. por la costa 
occidental de la isla terminando en un estelo nave- 
gable y éste á su vez en un seno limitado al S. por 
la punta de Mancao. Es abundante en pesca. [| Ald. 
de la misma isla, sit. cerca de la desembocadura del 
río de su nombre. Sus habitantes viven principal- 
mente de la pesca. 

LAMBUTH (Water RusseLL). Bioy. Misione- 
ro metodista episcopal, n. en Shanghai en 1854. Ha- 
biendo estudiado medicina en Edimburgo y Londres, 
volvió á su ciudad, como médico de una misión en— 
viada á la China, permaneciendo allí desde 1877 
hasta 1886. Más tarde fué designado. con otros cin= 
co. para propagar el metodismo en el Japón, cargo 
en que ha continuado, perteneciendo á varias socie= 
dades protestantes. Dirige la Review af Missions, y 
ha publicado: Side Liyhts om the Orient. 

LAMBUTUM. (Latín.) Nombre de un laúd usa- 
do en la Edad Media. 

LAMBUZO. adj. €. Rica. Dícese de los anima- 
les, especialmente de los perros, que tienen el hoci- 
co largo y puntiagudo. || Hocicón, hocicudo 

LAMBYS. Ltuogr. Salvajes que habitan en la 
sierra de Parecys (Brasil), Est. de Mato Grosso. 

LAMDA ó LAMBDA. m. Ánaf. y Ántrop. 
Punto de encuentro de la sutura sagital con la lam- 
doidea. 

LAMDOIDEO é LAMBDOIDEO. adj. 410/. 
y Antrop. Aplícase á la sutura formada por los pa= 
rietales con el occipital, á causa de su semejanza con 
la letra griega lambda. 

LAMDOIDES (Surura). Anat. Conjunto de 
las dos suturas occípito-parietales del cráneo. 

LAMÉ. Geog. Ciudad del Africa Central, én la 
colonia francesa del Congo, á oril. de un pequeño 
afl. del Moya—Foo". Cuenta con varios millares de 
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habitantes negros, pertenecientes á la tribu pacífica 
de los mundanes, que se dedican á la agricultura y 
al pastoreo. Sit. en la frontera del Adanuana (colo- 
nia alemana del Camerón). Lamk fué puesta bajo el 
protectorado francés en 1894, y sirvió de punto de 
partida para establecer los límites entre el Congo 
francés y el Camerón alemán. Está sit. aproximada— 
mente en los 3 10' de lat. N. y los 14" 20' de long. 
E., merid. de París. 

Lang (Emo). Biog. Literato francés, m. en Pa- 
rís en 1869. Sus primeras obras fueron dos novelas 
Un dénouement brusque y Un Salon de Paris (1857), 
y luego publicó una especie de novela histórica y 
filosófica, Julien 1 Apostat, insertando más tarde en 
la Revue Germanique una fantasía pagana titulada 
La Féte de Pan. Colaboró, además, en la Revue Va- 
tionale y en el Magasin de librairie. 

Lame (GabrizL). Biog. Greómetra é ingeniero fran- 
<és, n. en Tours en 22 de Julio de 1795 y m. en 
París en 1. de Mayo de 1870. Apenas terminados 
sus estudios marchó á Rusia, donde llevó á cabo 
importantes trabajos y dirigió, con su colega Cla— 
peyron, la Escuela de Vías y Comunicaciones. Re- 
gresó á Francia en 1832 con el grado de coronel de 
ingenieros y poco después fué nombrado profesor de 
química de la Escuela politécnica, examinador en 
1844 y profesor de probabilidades y de física mate— 
mática de la Facultad de Ciencias de París en 1851. 
Desde 1836 era ingeniero en jefe de minas y en 

- 1843 ingresó en la Academia de Ciencias, pertene— 

ciendo además á numerosas sociedades científicas. 
Por la profundidad y originalidad de sus trabajos 
y por el número é influencia de sus descubrimientos, 
Lam está considerado entre los primeros geómetras 
de su tiempo. Fué, además, uno de los constructo— 
res de los dos primeros caminos de hierro de los al— 
rededores de París. Escribió numerosas memorias 
“sobre la manera de calcular los ángulos de los cris- 
tales, sobre la estabilidad de las bóvedas, engrana— 
jes, propagación del calor en los poliedros, equilibrio 
interior de los cuerpos sólidos, etc. Aparte escribió 
las siguientes obras: Sur les intersections des lignes 
et des surfaces (1817), Examen des diférentes metho- 
des employées powr résowdre les problemes de géometrie 
(París, 1818), Traite dlémentaire du calcul intógral, 
en colaboración con Bazaine (San Petersburgo, 
1825); Cours de physique de Y Ecole polytechmique 
(París, 1836-37), Essai lun traité de la République 
(París, 1818), Legons sur la Théorie mathématique de 
Velasticité des corps solides (París, 1852), Legons 
swr les fonctions inverses des transcendantes el les sur- 
faces isothermes (París, 1857), Legons sur les coor— 
données curvilignes (París, 1859), Legons sur la 
Theorie analytique de la chaleur (París, 1861), Vote 
sur la marche 4 suivre powr decoworir le principe de la 
nature physique (París, 1863), y Cours de physique 
mathématique rationnelle (París, 1865). 

Bibliogr. Bertrand, £loge de G. Lame (París, 
1878). 

Función de Lame. 

Parámetro de Lame. 


V. HARMÓNICAS. 
Viene dado por la fórmula 
do? JON? JON? 
e gn A A $ 0 
A,p=(grad. o) =(A0o) (5) +57) +(3) 
Bibliogr. Doormann, Awwendung der Lameschen 
FPunctionen auf Problem der Potentialtheorie (Leipzig, 
1882). 


Lamé-FrrurY (Erwusto Junio Febgrico). Biog. 
Ingeniero francés, n. en París en 1823. Hizo sus 
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estudios en la Escuela Politécnica y en la de Mi- 
nas, de la que luego fué profesor de derecho ad- 
ministrativo. Secretario del Consejo general de minas 
en 1868, á la caída del Imperio formó parte de la 
comisión provisional que había de substituir al Con- 
sejo de Estado; de 1876 4 1879 ocupó el cargo de 
director de minas en el ministerio de Obras públicas 
y fué más tarde inspector general de minas y conse- 
jero de Estado, retirándose en 1893. Además de 
numerosos artículos, se le debe: De la legislation 
minérale sous Pancienne monarchie (París, 1856), 
Tewte annoté de la loi du 21 avr. 1810 (París, 1857), 
Recueil des lois, décrets, etc., concernant les services 
des chemins de fer et les ingénieurs des mines (París, 
1857), Code annoté des chemins de fer en enploitation 
(París, 1861), y Les travauz publics avant le XIXe sié- 
cle (París, 1870). 

Lamé-FreurY (Junio RarmunDo). Biog. Literato 
y militar francés, n. en Orleáns y m. en París (1797- 
1878). Después de la caída del Imperio entró en la 
guardia de corps de Luis XVIII, retirándose con el 
grado de coronel. Se le debe: Mythologie racontée 
aux enfants (1833), La Géometrie enseignée aus en 
Sants (1833), Precis de Uhistoire civile et politique 
des Frangais (1833), Biographie elémentaire des per 
sonnages historiques eb littéraires (1839), y Cowrs 
complet V' histoire racontée aux enfants (1829-44). 

LAMEA. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Toques, parr. de Santa María de Ordes. 

LAMECH. Bioy. bíbl. (En hebreo Lamer, de 
etimología desconocida, es el nombre de dos patriar- 
cas antidiluvianos.) 

1. Lamech es el quinto descendiente de Caín, 
hijo de Matusael y padre de Jabel, de Jubal de Tu- 
balcaín y de Noema. De él dice la Sagrada Escritu- 
ra que tomó dos esposas, Ada y Sella, quizá para in- 
dicarnos que fué él quien introdujo la poligamia 
(Gén., IV, 18-22). A sus mujeres dirigió estos ver- 
sos, el más antiguo fragmento poético que nos ha 
conservado la Biblia: 

Ada y Sella, oid mi voz. 
Mujeres de Lamech, escuchad mis palabras, 
que he muerto un varón por mi herida 
y un mancebo por mi golpe, 
que siete veces será Cain vengado, 
pero Lamech setenta y siete veces. 
(Gén , IV, 23-24.) 

El sentido de estos versos no es claro y las inter— 
pretaciones que de ellos se han dado han sido muy 
varias. Unos, y es la opinión antigua y también la 
más probable, suponen que las palabras de Lamech 
aluden á un hecho histórico, 4 un homicidio perpe= 
trado por él. Según una tradición que trae san Jeró- 
nimo, Bpist. XXXVI ad Damas. (n. 4, t. XXI, 
col. 455), Lamech, en la caza, mató inadvertida- 
mente á Caín pensando que era una fiera, y á eso 
aluden las palabras del v. 24: «Siete veces será 
vengado Caín.» Otros piensan que fueron dos los que 
Lamech mató, el uno varón y el otro joven. Pero con 
más acierto otros, siguiendo á Teodoreto, Quaest. in 
Gen. quaest. XLIV (t. LXXX, col. 145), afirman 
que se trata aquí de un solo homicidio, y que la re— 
petición varón... joven... es debida al paralelismo 
poético. (V. sobre este punto Corn. a Lap. in Gen., 
IX, 23.) Mas entre los comentaristas modernos, mu- 
chos hay que, siguiendo la exposición de Aben-Ezra, 
creen que las palabras de Lamech no se refieren á 
ningún hecho real pasado. sino á un hecho posible 
ó probable. Todos éstos, apartándose de la traduc— 
ción de los Setenta, de la Vulgata y de la Siríaca 
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Peschito, no traducen «He muerto un varón», sino 
en sentido condicional: «Cuando matare un varón...», 
y suponen que Lamech, orgulloso con las armas de 


Lamech matando á Cain 
(Fachada de la catedral de Auxerre) 


hierro fabricadas por su hijo Tubalcaín, se dispone á 
tomar venganza por su mano de cualquier leve heri- 
da que se le haga. Con todo, el texto no dice ni deja 
entrever nada sobre las armas de Lamech, El canto 
todo aparece impregnado de espíritu de ferocidad y 
de venganza. Un canto de homicidio, digno remate de 
la serie de descendientes del primer fratricida Caín. 

2. Lamech se llamó también el séptimo descen— 
diente de Set, en la genealogía de los Setitas (Gén. V, 
25-31). Fué hijo de Matusalén y padre de Noé, á 
quien engendró á los ciento ochenta y dos años, y 
vivió después de esto quinientos ochenta y cinco 
años, de suerte que todos los años de su vida fueron 
setecientos setenta y siete, todo esto según las cifras 
del texto masorético. Algunos críticos racionalistas, 
fundados en la semejanza de los nombres, pretendie- 
ron, siguiendo á Felipe Buttmann en su Mythologus 
oder gesammelte Abhandhungen ber die Sayen der Ál- 
terthums, que las dos genealogías de los setitas y de 
los cainitas, no eran sino una sola y que, por consi- 
guiente, era uno mismo el Lamech setita, padre de 


Noé, y el cainita, padre de Jabel, Jubal y Tubalcaín. | 


El único argumento en que estriban, es la semejanza 
de algunos nombres, la cual no prueba nada. Pero 
ni el número de los descendientes, ni el orden de su- 
cesión, ni los pormenores históricos que conservamos 
de algunos de ellos, son los mismos en una y otra 
genealogía. Al nacer su hijo, impúsole Lamech el 
nombre de Noé, diciendo: «Este nos aliviará de nues- 
tras obras y del trabajo de nuestras manos, á causa 
de la tierra que maldijo Jahve.» (Gén., V, 29.) Es- 
tas palabras, que encierran una alusión á la maldición 
paradisíaca (Gén., III, 17 y sigs.), son, con razón, 
tenidas por proféticas y anunciadoras del destino de 
Noé. Mas ¿cómo pudo pronunciarlas Lamech, que era 
malo é impío? Primeramente, no consta con certeza 
que Lamech fuese malo, porque aunque murió el año 
del diluvio, quizá no murió envuelto y sumergido en 
sus aguas, sino de muerte natural; y aun cuando hu- 
biera muerto ahogado por el diluvio en castigo de sus 
pecados. bien pudo pervertirse y corromperse en los 


LAMECENSE — LAMEDOR > 


quinientos noventa y cinco años que vivió después 
del nacimiento de Noé. Pero aun en el caso de que 
cuando engendró á su hijo fuera ya malo é impío, 
como su padre Matusalén, bien pudo, á pesar de eso, 
profetizar, ó con verdadero espíritu de profecía, como 
profetizó Balaam (Núm., XXI y XXIV), ó movida 
sólo de instinto profético, á la manera que Caifás 
predijo la muerte de Cristo Jesús por todo el pueblo 
(Jo., XL 51). 

bibliogr. Hase, De oraculo Lamechi (Bréme, 
1712); Schróder, De Lamecho homicida (Marbourg, 
1721); E. Vigouroux, Les livres saints et la critigue 
rationaliste (5.* ed., 1902); Fr. de Hummelauer, 
Comm. in Crenes (1895): Fr. Lenormant, Les origi= 
nes de l' histoire (1880); K. Budde, Die biblische Ur- 
geschichte. Giessen (1883). 

LAMECENSE. adj. Natural de Lamego. U. t. 
c. Ss. |] Perteneciente á esta ciudad ó á sus habitantes. 

LAMECULOS. (Etim.—De lamer y culo.) com. 
fio. y fam. Mote malsonante é impropio de un len— 
guaje culto, que se aplica á la persona bajamente 
servil y aduladora y que hasta comete bajezas por 
conseguir aleuna cosa. 

LÁMED. m. /'i/0o/. Duodécima letra del alefato 
hebreo, que corresponde á la / de nuestro abeceda— 
rio, al lam árabe, lómad siriaco, al ¿aw etíope, á la 
lámbda griega, y equivale á 30. Su figura es esta: 5. 

LAMEDAL,. m. Sitio ó paraje donde hay mucha 
lama ó cieno. 

Sinóñ. (CENAGAL, LODAZAL. 

LAMEDERO. (c0/. Luy. de la Rep. Argenti— 
na, prov. de Salta, dep. de Chicoana. 

Lamebero. Geoy. Rancho de Méjico, territ. de 
Tepic, mun. de Santiago Ixcuintla; 220 h. 

LAMEDO. (Gc0/. Ald. de la prov. de Santander, 
mun. de Cabezón de Liébana. 

LAMEDONES. (Etim.—De lamer y do2.) cor. 
Persona que adula y lisonjea á otra con el fin de 
conseguir de ella alguna dádiva. 


Lamego. - Fuente de los Gigantes 


LAMEDOR, RA. adj. Que lame. U. t. c. s. [| 
m. Composición que se hace en las boticas de varios 
simples con azúcar, y es de menos consistencia que 
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Lamego.— Vista general 


el electuario y de más que el jarabe. || fis. Lisonja ó 
halago fingido con que se pretende suavizar el ánimo 
de uno á quien se ha dado ó se pretende dar un dis- 
gusto. 

Dar LAMEDOR. fr. fig. y fam. Entre jugadores, 
perder maliciosamente al principio para conocer el 
juego del contrario y, volviendo sobre él, ganarle 
con más seguridad. 

LAMEDOR DE MOCA. Bof. Con este nombre y el de 
charcherquén se conoce el jarabe de los frutos de 
Visnea Mocanera, usado en las Canarias contra las 
hemorragias. Esta planta es de la familia de las teá- 
ceas, tribu taonabeas, y el género se distingue por 
los óvulos insertos á media altura en el ovario, ante- 
ras con dehiscencia longitudinal, dos ó tres óvulos 
en cada celda, fruto soldado al cáliz hasta su mitad: 
árbol ó arbusto con flores cortamente pedunculadas, 
aisladas ó en hacecillos axilares de dos ó tres, con 
dos brácteas, hojas casi sentadas, lanceoladas. 

Lameborrs. m. pl. Zntom. Se suele llamar así á 
los insectos que tienen los órganos bucales dispuestos 
para chupar miel, como las abejas, avispas, etc. 

LAMEDURA. f. Acción y efecto de lamer. 

LAMEE. Ástron. V. Lamula. 

LAMEERE (Aucusto). Bioy. Naturalista bel- 
.ga, n. en Ixelles en 1864. Hizo sus estudios en las 
universidades de Bruselas, Lieja, Heidelberg y Pa- 
rís, doctorándose en 1887. Dedicóse al profesorado, 
y en 1914 desempeñaba las cátedras de zoología y 
anatomía comparada en la universidad de Bruselas. 
Pertenece á varias corporaciones científicas, y ha 
escrito, entre otras, las siguientes obras: Hsgwisse 
de Zoologie (1892), Manuel de la faune de Belgique 
(1895-1907), y Revis des Prionides (1902-1912). 

LAMEGAL (Nuestra SEÑORA DE La ASUNCIÓN). 
Geog. Pobl. y felis. de Portugal, prov. de Beira Baja, 
dist. y obispado de Guarda, conc. y á 14 km. de 
Pinhel, en la confl. del río de su nombre y el de las 
Cabras, que forman el Pega; 869 h. Ganadería. 

LAMEGO. (eoy. Ald. de la prov. de la Coru— 
ña, mun. de Rois, parr. de San Lorenzo de Seira. || 
Lug. de la prov. de Orense, mun. de San Amaro, 
parr. de Santa María de Salamonde. 

Lameco. Geoy. Isla del Brasil en el río Gruaporé, 
Est. de Mato Grosso. [| Mina de oro, en el mun. de 
Sabará, en el mismo Estado. 

Lameco. Geoy. Cañada del Uruguay, dep. de So- 
riano, afl. del Río Negro. 


Lauzao. Geog. Conc. de Portugal, prov. de Bei- 
ra Alta, dist. de Viseo, que comprende dos feligre— 
sías y mide 171 km.? con 24,800 h.; su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, á4 355 km. NNO. de Lis- 
boa, á 80 ENE. de Oporto y 413 km, de Regoa, 
que es su est. f. c. más próxima; 9,500 h. Está sit. 
en un alto valle rodeado de montañas, en las márg. 
de un afl. del Baroza, que tributa en la oril. izq. del 
Duero. Sede episcopal dependiente del patriarcado 
de Lisbva. Cuartel general de la 3.* brigada de in- 
fantería y del 9.” regimiento de la misma arma. Fa- 
mosos vinos, reputados entre los mejores de los lla— 
mados de Oporto; exquisitos jamones; maderas, 


Lamego.— Iglesia de Nuestra Señora de los Remedios 


aceite, frutas. Es la antigua Lama, y figura mucho 
en las campañas que hicieron contra los moros los 
primeros reyes de León. En ella fué también donde 


SOTP9UI9R] SOT 9P OJIBNYUYS [9p Epeose,) 


PERERA 
“y 1 


ZO) YJUES Y] Op BISO[S[ 


OU] 


LAMEGO — LAMELIBRANQUIOS 


se reunieron por primera vez Cortes portuguesas en 
1144, para confirmar la proclamación de Alfonso 1 
como rey de Portugal y asentar las bases de la cons- 
titución de aquel nuevo reino. 

Lameco be Arriba. (Geoy. Lug. de la prov. de 
Pontevedra, mun. de Carbia, parr. de San Salvador 
de Camanzo. 

LAMEGUAPI. (Etim. —Del araucano lame, 
foca, y hwopi, isla.) (7eoy. Caleta de Chile, prov. de 
Valdivia, 4 los 40” 12' lat. S., medianamente abri- 
gada. Sus orillas son bajas y pobladas de árboles y 
recibe un riachuelo del mismo nombre de Lameguapi, 
que baja de las montañas cercanas. 

LAMELJA. Ásirom. Asteroide núm. 248 del ca— 
tálogo. Sus elementos, según Berberich, para la 
época y osculación de 6 de Agosto de 1905, equi- 
noccio medio de 1910, son: M="1" 44' 123: w= 
1" 2 344; ( 246" 45' 124; ¿= 4% 0 5217; o 
3" 40” 499; . =913"94026; log. a= 0,3927259; 
mo =13,0; y=10,2. V. ASTEROIDE. 

LA MEILLERAYE. (Geneo!. Familia fran— 

“cesa apellidada La Porte, que tomó su nombre de 
la comarca así llamada. El primer individuo de la 
misma fué un farmacéutico de Parthenay, cuyo hijo 

se hizo aboyado y ganó una causa importante para 
los caballeros de Malta. Estos, en agradecimiento, 
recibieron entre los suyos, sin exigirle pruebas de 
nobleza, á un hijo de aquel abogado, que fué más 
tarde gran prior de La Porte. Una hija de éste, 

“Susana, casó con Francisco du Plessis de Riche— 
lien, padre del cardenal, y su nieto, Armando Car— 
los de La Porte, hijo del mariscal, contrajo matri- 
monio con Hortensia Mancini, sobrina de Mazarino, 
y tomó el título de duque de Mazarino. || Pablo 
Julio, nieto de Carlos de La Porte (1666-1731) 
tomó el título de duque de La Meilleraye, y en su 
hijo Guido Pablo Julio (1701-1738) se extinguió el 
título por no haber tenido sucesión masculina. 

La MeEmLERAYE (CARLOS DE LA PORTE, MARQUÉS 
y luego DUQUE DE). Bioy. Mariscal de Francia, n. 
en 1602 y m. en París en 8 de Febrero de 1664. 
Era primo del cardenal de Richelieu, y en 1627 
leyantó un regimiento, con el que asistió al sitio de 
la Rochela. En 1629 se distinguió en el paso de 
Suze, y al año siguiente, siendo ya capitán de las 
guardias de la reina madre, tomó parte en el com- 
bate de Dupes. Teniente general de Bretaña en 
1632, caballero de las órdenes en 1633, obtuvo 
luego el gobierno del castillo de Nantes, ascendien- 
do en 1635 á4 mariscal de campo. Tomó parte en la 
guerra de los Treinta Años, ascendió á teniente ge— 
neral en 1636 y á mariscal de Francia en 1637, 
después de la toma de Hesdim. Tuvo luego mando 
en la Champaña, Arras, Bosellón, Borgoña, Picar— 
día é Italia, se apoderó de Porte Longone en 1646, 
y Luis XIV le hizo duque y par de Francia en 
1663. La MemnLerave estaba considerado como el 
general más experto de su tiempo en materia de 
sitios. 

LAMEIRÁO. (cy. Nombre de gran parte de 
la ciudad de Victoria (Espíritu Santo, Brasil), 4 
causa de las aguas del río de Santa María, que la 
inundan. [| Ríos de los mun. de Itapemirim (Espí- 
ritu Santo) y Boa Vista do Tremedal (Minas Gre— 
raes). || Isla del mun. de Remanso (Bahia). 

LAMEIRAS E VENDADA. (eo. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. de Beira Baja, dist. y 
obispado de Guarda, conc. y á 10 km. de Pinhel, 
junto al río Pega; 687 h. 
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LAMEIRIÑO. (20/. Lug. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Villameá, parr. de Santa María de Vi- 
llameá. 

_LAMEIRO. (Geo. Varias aldeas en la siguiente 
situación: 
A 


Provincias | Municipios Parroquias 


La Coruña .|La Baña .|San Juan de Barcalá. 

Lugo. . . .|Lugo . .|Santiago de Prógalo. 

Pontevedra. |Puenteáreas . [San Julián de Gulanes. 
> Vigo . . . .[San Pedro de Sárdoma. 


Lamerro. Geoy. Río del Brasil, que nace en la 

sierra de Araripe y riega el mun. de Crato (Ceará). 
[| Isla del río San Francisco, cerca de la isla Car— 

nahubeira (Bahia). 

LAMEIROQUENTE. (roy. Ald. de la prov. 
de Orense, mun. de La Merca, parr. de Santa Ma- 
ría de Entrambosríos. 

LAMELA. (roy. Varias aldeas de Galicia, 4 
saber: 


Provincias Municipios | 


Parroquias 


Lugo. . |Carballedo .|Santa Marina de Beascós. 
» - Guntún. . .¡Santa María de Lamela. 
» .  .|Pastoriza. . ¡San Martín de Corbelle. 
» . + .[Quiroga. .|San Salvador de Hospital. 


Orense .¡Baños de 
| Molgas .'San Vicente de Concieiro. 
> . .|Pereiro de 
Aguiar . Santa María de Lamela. 
Pontevedra.|Covelo. . . Santiago de Covelo. 
» Lalín. . ¡Santa María de Bermés. 
» ¡Sangenjo. . San Pedro de Bordones. 


. 

V. San MIGUEL y SANTA María LaMELA. 

LAMELARIA. (Etim. — Del Jat. lamella, la— 
minilla.) f. Malacol. (Lamellaria Mont.) Género de 
moluscos gasterópodos prosobranquios ctenobran- 
quiados tenioglosos holostómidos, de la familia de los 
natícidos, sinónimo de Marsenia Leach. (V. Mar 
SENIA). 

LAMELAS. (20. Varias aldeas en la siguiente 
situación: 


Provincias Municipios Parroquias 


La Coruña . Cedeira Santa María de Cedeira. 


> ¡Mañón.  . ¡Santa María de Mogor. 
Lugo. .  .|Villalba . ¡Santa María de Carballido. 
Orense. ¡Maceda ¡San Juan de Villardecas. 


LAMELIBRANQUIOS. (Etim. — Del lat. /a- 
mella, laminilla, y ¿branchia, branquia.) m. pl. Ma- 
lacol. (Lamellibranchiata, Bivalvia, Pelecypoda, Áce- 
phalo, Conchafera, Elatobranchiata.) Clase pertene- 
ciente al tipo de los moluscos; animales sin cabeza ni 
mandíbulas, con branquias foliíceas á los lados del 
cuerpo, que está lateralmente comprimido, con una 
concha caliza formada por dos valvas unidas entre sí 
por un ligamento dorsal y con un velo doble 4 cada 
lado de la boca; tienen, generalmente. los sexos se— 
parados. : 

El cuerpo de estos animales, siempre más ó menos 
lateralmente comprimido, está, sin excepción, prote- 
gido por una concha bivalva; el manto que segrega 
esta concha está formado por dos repliegues cutáneos 
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que, partiendo del dorso, se extienden á derecha é iz- 
quierda del cuerpo. En la syperficie ventral de éste, 
y 4 lo largo de su línea media, se encuentra el pie, 
que es un apéndice musculoso dirigido hacia abajo; 4 
cada lado, entre el pie y el lóbulo correspondiente 
del manto, queda una cavidad en que están alojadas 
las branquias; estas cavidades se llaman del mato, 
patiares ó branquiales. La boca, situada en el borde 
anterior del cuerpo, lleva á cada lado un par de 
apéndices foliáceos ó tentaculiformes, que constitu— 
yen el llamado velo bucal. El ano se encuentra siem- 
pre en el extremo posterior del cuerpo, mientras que 
los orificios sexuales y urinarios se hallan á los lados 
del pis y junto á la base del mismo. 

El manto, siempre dividido en dos lóbulos (dere 
cho € izquierdo), tiene la superficie interna recubier- 
ta por un epitelio ciliado; dichos dos lóbulos tienen 
el borde libre, á menudo festoneado ó provisto de 
apéndices tentaculiformes, y á cierta distancia de di- 
cho borde están unidos á la valva correspondiente de 
la concha por una línea llamada línea paliar; no 
siempre, además, están en dicho borde libre comple- 
tamente separados, sino que, con frecuencia, se suel- 
dan en un trecho más ó menos extenso; cuando esto 
último ocurre, puede la unión ser tan: extensa, que 
no quede abierta más que una rendija, por la que en- 
cuentra salida el pie. Si los bordes de los lóbulos del 
manto son completamente libres, tiene cada uno de 
ellos dos escotaduras que, correspondiéndose con las 
del otro cuando dichos bordes se juntan, dan lugar á 
dos orificios por los cuales comunica entonces con el 
exterior la cavidad paliar; de estos dos orificios, el 
superior da salida á los excrementos y á los produc— 
tos genitales, así como al agua que ha servido ya 
para la respiración, y se llama abertura cloacal, 
mientras que por el inferior, denominado abertura 
brangiial, penetra el agua que ha de servir para res- 
pirar y, con ella, las partículas alimenticias. A ve— 
ces se sueldan los bordes de los lóbulos del manto 
alrededor de dichas aberturas, y aun pueden enton— 
ces prolongarse éstas formando tubos ó conductos 
más ó menos largos, denominados sifones (cloacal y 
branquial), y capaces, por lo general, de retraerse 
dentro de la concha; estos sifones están unas veces 
completamente separados, mientras que otras veces 
se sueldan, á partir de la base, en toda su extensión 
ó en parte de ella, aunque sin que nunca se confun- 
dan sus cavidades; la abertura externa de ambos, ó 
cuando menos la del branquial, que casi siempre es 
más largo que el cloacal, es, 4 menudo, lobulada 6 
festoneada. 

El pie, que rarísimas veces falta Ó está atrofiado, 
es siempre capaz de distenderse ó contraerse, pudien- 
do con frecuencia protraerse mucho por entre los bor- 
des del manto y aun los de la concha, ó retraerse den- 
tro de la cavidad del manto hasta dejar de ser visible; 
suele estar dirigido hacia delante y ser securiforme, 
cuneiforme, digitiforme ó vermiforme; raras veces tie- 
ne el extremo dirigido hacia atrás, resultando entonces 
geniculado; es el órgano de locomoción más impor— 
tante de los lamelibranquios; en muchos tiene, en su 
parte ínferoposterior, un surco relacionado con una 
glándula que segrega una substancia olutinosa que, 
endureciéndose en el agua, forma unos filamentos 
que sirven á estos animales para fijarse sobre cuer- 
pos extraños y constituyen el llamado diso (Dyssus). 

La concha, como se ha dicho antes, es segregada 
por el manto; está formada generalmente por tres 
capas. La capa interna, llamada madreperla, es se= 
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gregada por toda la superficie externa del manto, tie- 
ne brillo más ó menos nacarado y está constituída 
por numerosas capitas tenues de substancia caliza; la 
capa intermedia, denominada capa de prismas Ó por- 
celana, es producida por el borde libre de los lóbulos 
del manto y está formada por numerosísimos prismas 
calizos, muy diminutos, colocados perpendicularmen- 
te á la superficie de la concha, y la capa externa, 
casi siempre muy delgada, se llama epidermis ó pe= 
riostracum, y es córnea, no calcificada. Las dos val= 
vas de la concha pueden ser iguales (conchas cqvi- 
valvas) ó desiguales (conchas ¿neguivalvas); en estas 
últimas es frecuente que una de las valvas, grande y 
muy abovedada, esté fija sobre cuerpos extraños, 
siendo la otra pequeña, aplanada y movible. Cuando 
la concha se cierra, los bordes de las valvas se super- 
ponen exactamente en muchas especies, mientras que 
en algunas no llegan á superponerse del todo y de— 
jan aberturas diversamente situadas. Para las descrip- 
ciones, se suelen distinguir en cada valva de la con= 
cha cuatro bordes: el anterior, el inferior, el poste— 
rior y el superior ó de la charnela; la distancia entre 
el borde anterior y el posterior se considera como 
longitud de la concha, la distancia entre los bordes 
inferior y superior como altura de la misma, y como 
grueso la separación que hay entre el punto más abo- 
vedado de una de ellas y el punto homólogo de la 
otra. En cada una de las dos valvas, y cerca del bor- 
de anterior (raras veces cerca del posterior), hay un 
abultamiento llamado ápice (apez, umbo), que corres- 
ponde á la parte más vieja de la concha; este ápice 
puede ser más ó menos prominente, agudo, obtuso, 
recto, encorvado y aun arrollado en espiral. En la 
superficie externa de cada valva se puede reconocer, 
por lo común, un sistema de líneas ó fajas concén= 
tricas, dispuestas alrededor del ápice, que correspon- 
den á los períodos de crecimiento de la concha; en 
muchas, además, hay prominencias radiadas, á veces 
espinosas, que parten también del ápice. En aleunas 
conchas, delante del ápice, se nota un pequeño cam- 
po ovalado, bien limitado, que se llama Zúnula, y 
detrás del ápice puede existir otro campo semejante, 
denominado área. La superficie interna de las con— 
chas presenta siempre diferentes impresiones de la 
inserción de músculos, de las cuales las más visibles 
son las de los músculos aductores, de que se hablará 
más adelante, pero hay otras más pequeñas, y á me- 
nudo poco visibles, pertenecientes á los músculos 
retractores del pie; además, á cierta distancia de los 
bordes de las valvas y paralelamente á los mismos, 
existe en cada una una línea que es la de inserción 
de las fibras musculares del manto y que, como se 
ha indicado anteriormente, se denomina línea palia». 
Esta línea, cuando existen sifones bien desarrollados, 
tiene en su parte posterior una sinuosidad más ó 
menos profunda, angulosa ó redondeada, que se de— 
nomina seno paliar (sinus palliaris); las conchas que 
presentan este seno se llaman sinmupaliadas, y las que 
carecen de él ¿integripaliadas. Las dos valvas se unen 
entre sí por el borde superior, que casi siempre es 
oblicuo ó arqueado, existiendo además en él unos 
dientes y fosas que reciben en conjunto el nombre 
de charnela ó cardo, y que' sirven, alojándose cada 
diente de una valva en una fosa dela otra, para ar— 
ticularlas entre sí; los dientes que están situados in= 
mediatamente debajo del ápice se llaman dientes del 
medio ó principales, y son, por lo general, cónicos; 
los que están delante y detrás de éstos tienen la for= 
ma de fajas paralelas al borde de la concha, y se de- 


Lamelibranquios 


3. Mytilus edulis, abierto. 1, a, bor- 
de del manto; b, pie; Cc, biso; d, bo- 
ca; e, f, branquias; y, tentáculos 


5. Tridacua mutica, sin la valva izquier- 
4. Anodonta anatina, la. a. man- da. !/3. a, moacnto aaa b, ad 
to; d. pie; d, boca; e, f. branquias; del pie; c,biso Las flechas indican la 
y, velo bucal; h, ano dirección en que circula el agua € 

> Sy 


. Teredo navalis. la 
a, larva 


7. Avicula squamulosa. 1, 8. Margaritana margaritifera. Tam. Lab. | 
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nominan dientes secundarios ó laterales; el número 
y disposición de los dientes de la charnela tienen 
cierta importancia para la sistemática. Además de la 
charnela, contribuye á la unión de las dos valvas de 
la concha un ligamento elástico, que se extiende de 
una á otra detrás de los ápices y que unas veces es 
visible al exterior (ligamento externo) y tiene estruc- 
tura fibroso-membranosa, y otras veces queda oculto 
en una fosa especial del borde de la charnela y tie- 
ne consistencia cartilaginosa, por lo que se le llama 
también cartílago; sólo en algunos casos falta el li- 
gamento, y cuando es externo se inserta á veces en 
una faja existente en cada valva, á lo largo del borde 
superior y detrás del ápice, que recibe el nombre de 
ninfa. La elasticidad del ligamento tiende á mante— 
ner abierta la concha, existiendo, para cerrarla á 
voluntad del animal, unos músculos antagonistas de 
dicho ligamento, llamados aductores; estos músculos 
pueden ser dos, con desarrollo aproximadamente 
igual ó mucho más desarrollado uno que otro, ó bien 
uno solo, que corresponde al posterior de las con— 
chas que tienen dos; en esto se funda la división de 
los lamelibranquios en dimiarios ú homomiarios, hete- 
romiarios y monomiarios. La circunstancia de que sea 
necesaria lo contracción de los músculos aductores 
para cerrar la concha explica que quede ésta abierta 
al morir el animal. En algunas familias (por ejemplo 
la de los foládidos y la de los gastroquénidos) se pre- 
sentan deformaciones especiales de la concha. 

En el sistema nervioso de los lamelibranquios exis- 
ten siempre los tres pares de ganglios principales 
propios de los moluscos, de los cuales el más des— 
arrollado es el par de ganglios branquiales, de los 
cuales parten los nervios que inervan las branquias, 
el aparato circulatorio, la región posterior del tubo 
digestivo, el manto y el músculo aductor posterior; 
los otros dos pares inervan los demás órganos, y 
principalmente el pie. Entre los órganos de los sen 
tidos figuran principalmente los del tacto, que se 
ejerce mediante el velo bucal, los bordes de los sifo= 
nes, que á menudo son festoneados, y las prolonga— 
ciones tentaculiformes que tienen á menudo los bor- 
des del manto. Parece, además, que deben conside- 
rarse como órganos del olfato dos fajas epiteliales 
prominentes que se encuentran entre el extremo pos- 
terior del pie y el ano, y que tienen debajo unos 
cuerpecillos de substancia nerviosa unidos á los gan- 
glios branquiales, y existen asimismo en casi todos 
los lamelibranquios un par de otocistos situados jun- 
to á los nervios del pie, pero noinervados por éstos, 
sino por los cerebrales. En algunos casos hay tam— 
bién ojos, provistos de cristalino, iris y retina, y á 
menudo pedunculados, en los bordes del manto, y se 
han considerado también como órganos de la vista 
unas manchas de pigmento que tienen algunas espe- 
cies en el extremo del sifón branquial. 

En el aparato digestivo faltan por completo las 
mandíbulas y la lengua, y casi siempre las glándu- 
las salivales. La boca tiene, á derecha é izquierda, 
los lóbulos bucales ó velo bucal, cuya superficie está 
provista de cirros vibrátiles; el esófago es muy corto, 
y el estómago, que es redondeado, comunica general- 
mente con un saco ciego dentro del cual se encuentra 
un cuerpecillo gelatinoso, translúcido, que se re- 
nueva de vez en cuando. El intestino, delgado y 
muy tortuoso, penetra en el pie y vuelve á subir 
luego por el interior del caerpo; su porción terminal, 
que es casi recta, atraviesa el corazón. De las glán- 
dulas anejas al aparato digestivo existe solamente el 
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hígado, muy desarrollado, que rodea el estómago, 
dentro del cual desemboca mediante varios conductos; 
á veces emite ramificaciones que llegan hasta el pie. 

El aparato respiratorio está siempre constituído 
por branquias, insertas á los lados del cuerpo, que 
cuelgan libremente dentro de la cavidad del manto; 
por lo general existen dos branquias á cada lado, 
llamadas por su posición interna y externa; la externa 
esá menudo menor que lainterna y aún, en algunos 
casos, está atrofiada. Cada branquia está formada 
por dos hojas que se separan cerca de la base para 
dejar un canalículo; además, las dos hojas están 
unidas entre sí por una serie de trabéculas, de modo 
que el interior de la branquia resulta formado por un 
gran número de pequeñas cavidades que comunican 
entre sí y por las cuales circula el agua. En algunos 
géneros las branquias ofrecen modificaciones, tales. 
como la presencia de repliegues transversales, ó el 
estar formadas por filamentos sueltos paralelos entre: 
sí, etc, Además, en el borde libre de las branquias. 
existe generalmente un surco, provisto de cirros vi- 
brátiles robustos, que empujan hacia la boca las par- 
tículas alimenticias que se encuentran en suspensión 
en el agua, y en muchos de los lamelibranquios sifo- 
niados se sueldan entre sí las branquias por detrás 
del pie, quedando entonces la cavidad del manto 
dividida por ellas en dos, una suprabranquial y otra 
infrabranquial. 

El corazón está situado en la superficie dorsal 
del cuerpo, delante del músculo aductor posterior, 
en un ensanchamiento del celoma que recibe el nom- 
bre de seno pericardial; está constituído por un ven— 
trículo y dos aurículas, colocadas éstas á los lados. 
de aquél. Del ventrículo, que rodea casi siempre la 
parte terminal del intestino apareciendo como atra— 
vesado por él, parten dos arterias principales cuyas 
ramificaciones llevan la sangre á la cavidad del 
cuerpo; las aurículas reciben la sangre de las bran— 
quias y la pasan nuevamente al ventrículo. 

El sistema excretorio está constituído por dos 
riñones, llamados también órganos de Bojanus (del 
nombre del que los descubrió, aunque tomándolos 
por pulmones); estos órganos, situados á los lados. 
del dorso, cerca de la inserción de las branquias, son 
unos tubos glandulosos encorvados, amarillentos ó: 
parduscos, cuya rama interna, de estructura espon— 
josa, desemboca en el seno pericardial, mientras que 
la externa, más sencilla, se abre al exterior al lado- 
y por encima de la base del pie. 

Sólo muy pocos lamelibranquios son hermafroditas; 
lo general es que tengan los sexos separados. La 
falta absoluta de órganos genitales externos, y la 
enorme semejanza que hay en estos animales entre 
los testículos y los ovarios, hacen que el sexo se re= 
conezca con dificultad; hay algunas especies, sin 
embargo, en las que la concha de las hembras es 
más abovedada que la de los machos, y en muchas 
otras puede reconocerse el sexo, en la época de la 
cría, por el diferente color de los productos sexuales 
(los huevos son generalmente rojizos mientras que el 
semen es blanco ó amarillento). Las glándulas geni- 
tales, testículos ú ovarios, son siempre pares y sue— 
len estar situadas cerca de la parte tortuosa del in— 
testino (4 veces están más cerca del manto); los. 
conductos de dichas glándulas desembocan á los la— 
dos del pie, separadamente ó no de la desembocadura 
de los órganos de Bojanus. La fecundación de los 
huevos tiene lugar generalmente en la cavidad del 
manto, en la cual permanecen luego, los de algunos 
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lamelibranquios, hasta completar su desarrollo, mien- 
tras que los de otros son expulsados inmediatamente 
al exterior; hay algunos, además, que no abandonan 
los oviductos hasta llegar al estado de larva, y otros 
cuyo desarrollo se realiza entre las hojas de las bran- 
quias. Todos los lamelibranquios pasan, en su pri- 
mera edad, por formas larvarias especiales; las larvas 
de los lamelibranquios marinos, y las de algunos de 
los de agua dulce, tienen un velo ciliado mediante el 
cual nadan libremente [V. la adjunta lám., fig. 6, 
las lám. Fauna DE LAS AGUAS DULCES II, fig. 10 (ar- 
tículo Lago) y ONTOGENIA HI, fig. 16]; estas larvas, 
cuyo velo ciliado se atrofia después, sufren, además, 
varias transformaciones antes de llevar á la torma 
adulta. En la mayoría de los lamelibranquios de 
agua dulce, en cambio, existe una forma larvaria 
diferente, á la que se da el nombre de (Glochidium 
(lám. FAUNA DE LAS AGUAS DULCES II, fig. 11) dota- 
da de órganos especiales que la permiten fijarse sobre 
la piel de los peces, en la cual vive algún tiempo 
parasitariamente. 

Se conocen unas 14,000 especies de lamelibran— 
quios, de las cuales unas 9,000 se encuentran sola— 
mente en estado fósil; de los vivientes, escasamen- 
te 1/¿ viven en las aguas dulces, distinguiéndose por 
el mayor desarrollo que en ellos alcanza la epidermis 
de la concha; los demás son todos marinos (ó de 
aguas saladas), abundando principalmente á poca 
profundidad; pocos de ellos forman parte de la ver 
dadera fauna abisal. El mayor número de especies 
se encuentra en la zona tórrida; dicho número dismi- 
nuye ya en las templadas, y mucho más en las frías. 
La alimentación de estos animales está constituída 
por particulillas vegetales ó animales, ó por seres 
vivos muy pequeños (diatomeas, infusorios, pequeños 
crustáceos, etc.) que penetran en la cavidad del 
“manto con el agua que sirve para la respiración y 
son arrastrados hasta la boca principalmente por el 
movimiento de los cirros vibrátiles del borde de las 
branquias. La locomoción consiste tan sólo, en la 
mayoría de las especies, en movimientos de arrastre 
muy lentos realizados con ayuda del pie; hay, sin 
embargo, algunos que gracias al mismo pie pueden 
dar pequeños saltos, y otros que pueden nadar 
abriendo y cerrando bruscamente la concha ó lan— 
zando, también bruscamente, el agua contenida en 
la cavidad paliar. Las especies que tienen los sifones 
muy largos suelen enterrarse, gracias á los movi- 
mientos del pie, en el cieno ó la arena del fondo de 
las aguas, dejando solamente libres los extremos de 
dichos sifones, y algunas, como las bromas ó tara- 
zas, excavan largas galerías en las rocas ó en las 
maderas sumergidas, y permanecen siempre en 
ellas. Hay, por fin, lamelibranquios que se fijan so- 
bre cuerpos extraños, debajo del agua, y carecen, 
por lo tanto, en la edad adulta, de toda clase de 
locomoción, 

La clase de los lamelibranquios suele dividirse en 
dos órdenes del modo siguiente : 


con sifones más ó menos lar— 


S ; 

S gos, unidos ó separados, y los 

Ss lóbulos del manto general- 

3 mente más ó menos soldados 

S entro sonia Rape dos 0 SIFONIADOS: 
$ | sin sifones; con los lóbulos del 

SN manto generalmente sueltos.  ASIFONIADOS. 


Véanse los artículos correspondientes á estos dos 
órdenes. 
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LameLiBraNquios. Paleont. El gran número de 
especies pertenecientes á esta clase que sólo se co- 
nocen en estado fósil, y la abundancia con que, en 
este estado, se encuentran las-conchas de muchos de 
ellos, hacen que su estudio ofrezca una importancia 
considerable y constituya, en muchas ocasiones, un 
auxilio utilísimo para la clasificación geológica de 
los terrenos. Los lamelibranquios más antiguos, que 
aparecen ya en el silúrico y el devónico, son los de 
las familias de los avicúlidos, mitílidos y árcidos en- 
tre los asifoniados, y de los lucínidos y cárdidos 
entre los sifoniados; en las citadas formaciones alcan- 
zan gran desarrollo los heteromiarios, que abundan 
todavía mucho en la cretácea, disminuyendo después 
su número. De los monomiarios, los más antiguos 
son los pectínidos, á los que siguen, ya en el triási- 
co, los ostreidos; estas dos familias llegan en el cre— 
táceo á una gran riqueza de formas, que disminuye 
también en la época terciaria. De los dimiarios asi- 
foniados se encuentra en el triásico y en el jurásico 
un gran número de especies de la familia de los ár— 
cidos, predominando al principio sobre el de los di- 
miarios sifoniados; de éstos últimos aparecen prime- 
ro, en el silúrico, el devónico y el triásico, casi única- 
mente integripaliados, mientras que los sinupaliados 
no empiezan á desarrollarse mucho hasta el triásico, 
en que abundan los de algunos géneros de las fami- 
lias de los míidos y solénidos; en el jurásico se hallan 
ya, además de éstos, algunos venéridos y telínidos, 
y numerosos anatínidos. En el cretáceo conservan 
todavía los integripaliados la preponderancia sobre 
los sinupaliados, pero al empezar e! terciario van dis- 
minuyendo y aumentan en cambio estos “últimos, 
que continúan hasta la época actual en número pre- 
dominante. De las familias y géneros que son espe— 
cialmente característicos de determinados períodos 
geológicos merecen citarse, entre otros, los ostreidos 
en cuanto al jurásico y el cretáceo, el género Diceras 
para el jurásico superior, los hipurítidos y cámidos, 
así como el género /noceramus, para el cretáceo, y 
para el terciario y el cuaternario, hasta la época pre- 
sente, Jos foládidos, gastroquénidos, míidos, máctri- 
dos y tridácnidos, aparte de algunos géneros perte— 
necientes á otras familias. Los lamelibranquios fósi- 
les más antiguos son todos marinos; los de agua 
dulce no aparecen hasta el triásico. Entre los mari- 
nos hay numerosas familias que han alcanzado su 
mayor desarrollo en épocas geológicas anteriores á 
la presente, y formas especialmente características 
de ciertos períodos; los de agua dulce, en cambio, 
no empiezan á abundar hasta el principio de la for= 
mación terciaria y alcanzan su mayor desarrollo en 
la actualidad. 

LAMELICORNIOS. (Etim.—Del lat. lamella, 
laminilla, y cornw, cuerno.) m. pl. Entom. (Lamelli- 
cornia.) Nombre dado por algunos á la familia de los 
escarabéidos (V. esta voz), incluyendo en ella como 
subfamilia á los lucánidos ó pectinicornios, mientras 
que por otros se aplica á un suborden dividido en las 
familias de los escarabéidos y los lucánidos. 

LAMELIFORME. adj. Bot. En forma de la— 
minilla. 

LAMELIÑA. Geog. Ald. de la prov. y mun. 
de Pontevedra, parr. de Santa Marina de Bora. 

LAMELIRROSTROS. (Etim.—Del lat. la— 
mella, laminilla, y rostrum, pico.) m. pl. Ornie. 
(Lamellirostres.) Orden admitido por algunos auto- 
res en la clase de las aves, mientras que otros for- 
man, con las familias incluídas en él y en los de los 
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esteganópodos, longipennes ó impennes, el de las 
palmípedas (V. esta voz). 
LAMELOUZE. (eo. Mun. de Francia, á 929 
metros de a., dep. del Gard, dist. de Alais, cant. 
de La Grand'Combe, á 5 km. de Grand'Combe-la- 
Pise, que es su est. f. e. más próxima; 302 h. 
LAMELLAS. Geoy. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. del Duero, dist. y obispado de Oporto, conc. 
y 4 6 km. de Santo Thyrso, en la carretera de 
Pacos de Ferreira á Villa de Conde; 568 h. Fértil 
campiña. ; 
LAMENDIERK. (e07. Lus. de la Rep. Argen= 
tina, prov. de Jujuy, dep. de San Pedro. 
LAMENHA. (oy. Colonia del Brasil, Est. de 
Paraná, en los alrededores de Curytiba. || Isla de la 
felig. de Serinhaem, Est. de Pernambuco. 
LAMENNAIS (Hueco Fen:icipapD ROBERTO DE). 
Biog. Filósofo francés, n. en Saint-Malo en 19 de 
Junio de 1782 y m. en 27 de Febrero de 1854. 
Muerta su madre cuando LAMENNAIS contaba pocos 
años de edad, encargóse de su educación un tío suyo, 
Robert des Saudrais, quien descuidó en absoluto la 
lormación intelectual del niño Feli, poniendo en cam- 
“bio á su disposición una biblioteca en la que figura— 
ban las obras de Rabelais, Plutarco, Malebranche 
y Rousseau, las que 
leyó el niño con más 
avidez que criterio, 
especialmente las del 
patriarca de Gine- 
bra. A los doce años 
se negaba á tomar 
la Comunión, anun— 
ciando su increduli- 
dad. Este desfalleci- 
miento de su fe, sólo 
se remedió á fuerza 
de reflexión, en me- 
dio de un estudio no 
mejor dirigido que 
lo había sido en sus 
comienzos, sin que 
figure á su lado un 
solo maestro que alcanzase autoridad sobre su es- 
píritu, ayudado tan sólo por el cariño de su piadoso 
hermano. Pero su ingenio resolvió en parte, sin que 
después lo perfeccionase nunca, el problema de una 
conversión racional al catolicismo, fundándose en la 
credibilidad de la Ielesia, cuya autoridad llenaba las 
exigencias de su razón. La abrazó como la única guía 
que encontraba en el mundo para la salvación del 
individuo; sin embargo, su corazón no obedeció 
como su inteligencia. Fué entonces lo que se llama 
un convertido, en el ardor de la fe. Al lado de su 
hermano escribió en este período las tres obras si- 
guientes: Reflexions swr Vétat de Y Eglise en France 
pendant le XVIII siécle et sur sa situation actuelle 
(1808); Guide spirituel (1809); Tradition de 7 Eglise 
sur Vinstitution des Evégues (1814). La primera de- 
jaba augurar las soberbias mani'estaciones de aquel 
grande espíritu que pareció querer avasallar á sus 
planes todo el catolicismo; la segunda era una ex- 
pansión de sólida piedad basada en la enseñanza de 
blosio, y la tercera escrita (mucho antes de lo que 
.se imprimió) una protesta vigorosa contra la tiranía 


r 
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napoleónica en sus ingerencias en el nombramiento | 


de los obispos contra Ja voluntad dela Iglesia. 
Retirado á Inglaterra durante el gobierno de los 
Cien Días, vuelto apenas á Francia, recibe el sub- 
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diaconado en 1815, y en el invierno del propio año 
se ordenó de sacerdote en Vannes. Singular contra— 
dicción de carácter. Aquel hombre luego formidable, 
en el hecho más trascendental de su vida se había 
dejado conducir como un niño sin querer resolver 
por sí de su vocación á los treinta y cuatro años. 
Más aún, este paso fué acompañado de extrañas 
turbaciones de espíritu, que le hacían imaginarse 
un desgraciado, y sólo por imposición de los mis 
mos amigos, en cuyas manos se había así entre— 
gado, se atrevía á llegarse al altar lleno de pavoro- 
sas aprensiones. De este fondo obscuro se destacó 
casi repentinamente la figura del gran escritor cir- 
cundado de una inmensa nombradía. En 1818 pu- 
blicaba su Essai sur Dindiférence en matiére de Re- 
ligiom, y comparando de Maistre el revuelo que pro- 
dujo en Francia con el lúgubre estado interno del 
autor, lo equiparó á un terremoto ocurrido bajo un 
cielo plomizo. Era una obra de las que forman época 
por su actualidad dado el estado de las almas; pero 
en cuanto á su valor intrínseco, dice Renán, que las 
obras de LAMENNAIS no tienen nada que enseñarnos, 
ni nadie irá allí 4 buscar lecciones de historia, de filo 
sofía 6 de política. En realidad, la ciencia positiva 
del autor del £ssaí, aun para su tiempo y para su 
país, era muy menguada, sobre todo en lo eclesiás— 
tico: lo que hacía que sus amigos mirasen con angus- 
tia su potencia de escritor y le suplicasen que nada 
publicase sin previa censura y el abhbé des Genettes 
exclamaba: Le malheurena! il ne sait pas son caté- 
chisme! Y sin embargo, LAMENNAIS pensaba que su 
filosofía era un requiem chanté sur celle de D'école; y 
Dumas trae un epigrama satírico del mismo contra 
la escuela teológica clásica del Cristianismo. Lo 
sorprendente era que la filosofía que se. proponía 
como una gran novedad (y en la conciencia de los 
más lo era) se adujese como necesaria para la de- 
fensa de la religión; y era, á la verdad, estupendo 
que sólo diez y ocho siglos después de la revelación 
del cristianismo se probase lógicamente por primera 
vez su verdad necesaria. En 1820 el segundo tomo del 
Essai vino á excitar más la admiración de los pru- 
dentes, mostrando que toda aquella construcción, para 
probar la verdad absoluta del cristianismo, descansa— 
ba en el flaco cimiento de un tradicionalismo ontológi- 
co. Sin duda no impidieron estos defectos de construe- 
ción en aquel al parecer robusto edificio de la ciencia 
católica, que continuase aun dentro de las corpora- 
ciones de más severa formación eclesiástica, como la * 
Compañía de Jesús, el entusiasmo que despertara la 
aparición de la obra. En 1821 publicaba la Defense de 
VEssai. La vehemencia contra todo lo que le había 
salido al paso, inquietaba á los católicos, con la sos— 
pecha de lo que había de suceder el día en que, como 
podía muy bien ser, la autor dad de la Iglesia se conta- 
se entre sus antagonistas. El peligro para el catolicis- 
mo francés aumentaba en 1824 con la formación de 
una verdadera escuela que tenía al frente á La- 
MENNAIS, el cual acababa de hacer felizmente un via- 
je 4 Roma sin haber cambiado en nada sus opiniones 


| y por lo mismo en su fe. La flor de los escritores fran- 


ceses, llevados de entisiasmos juveniles, ora por la 
causa de la religión, ora simplemente por la de un 
vago deísmo; los poetas y los oradores formaban en 
las filas de LameNxaIs, maestro nato de cuantos que- 
rían combatir con armas nuevas por la verdad. Suce- 
día empero que contra toda expectación la novedad 
| era buscada, no en la forma, sino en el fondo; pues 
| la forma de sus disputas contra enemigos mansos y 
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fieros era por igual ruda, con la violencia de la 
pasión colérica, que ni por artificio retórico se sabe 
valer de un prudente desdén del enemigo que esté 
fuera del alcance de una impotente ira. Su tratado 
de La religion dans ses rapports avec Vordre politique 
et civil (1826), y el Des progres de la revolution el 
de la guerre contre 1 Egtise (1829), son aún impe- 
tuosas manifestaciones de su celo por el catolicis— 
mo, y contra los males de las sociedades modernas. 
Con la revolución de Julio de 1830 empezó la re— 
volución de las doctrinas de LameNNaIs. Tres meses 
después, con la colaboración de sus mejores discí- 
pulos, Gerber,,- Montalembert y Lacordaire, co= 
menzaba la publicación del periódico L'4Avenir, y 
en una campaña de trece meses, al par que des 
pertó las energías de los católicos, para que su- 
plesen reclamar en su favor la libertad, se atrajo 
sobre sí la condenación de todo el catolicismo. El 
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intransigente impugnador del racionalismo, acabó 
por hacer cristalizar en sus artículos los mismos 
desenfrenos de libertad, que en otros había enseñado 
á aborrecer; y el liberalismo más claramente conde- 
nado por Gregorio XVI, es el formulado en las co- 
lumnas de Z'Avenir. Al ver condenadas sus doc— 
trinas por el Pontífice, LameNNAIS creyó poder pro- 
bar la legitimidad de las mismas ostentando la gran- 
deza de su celo y su firme adhesión á la causa del 
catolicismo, que confundía, en su entusiasmo, con 
la suya propia, y dirigióse á Roma, acompañado 
de Montalembert y Lacordaire. Siguiendo una an— 
tigua tradición, Roma no quiso disputar con aquel 
cuyas ideas tan gravemente había reprendido; el 
Papa sólo tras larga demora, concedió audiencia, 
pero á condición que no se había de mentar la cues- 
tión, al parecer de LAMENNAIS, en litigio, y á juicio 


de Gregorio XVI definitivamente resuelta. Luego. 


se agravó la situación del postulante, siendo amo= 
nestado á volver á su país para deshacer el mal que 
había hecho con su periódico, y entonces fué cuando 
le abandonó Lacordaire. En el entretanto, L'Avenir 
estaba suspendido por sus autores, Montalembert te- 
mía una condenación explícita en Roma y Lamen= 
NAIS sostenía que no podían ser condenados. En esta 
confianza exigía que su causa fuese juzgada oficial— 
mente, y en la seguridad de una necesaria condena- 
ción que tal juicio condicionaría, el Papa no quiso 
nombrar semejante tribunal por consideración á las 
mismas personas que intervinieron en la causa. Gre- 
gorio XVI se contentó con publicar la encíclica 
Mirari vos, en que condenaba las teorías de la sepa- 
ración absoluta de la Iglesia y el Estado, preconiza= 
das en el mismo periódico, pero sin nombrar ni á éste 
ni á su autor. Lacordaire estuvo entonces al lado de 
LAMENNAIS para decidir la desaparición de 1”4ve= 
wir. Pero no asomaba por parte de LamENxAaIs ni 
un pensamiento de retractación. A fines de 1833 
escribía al Papa haciendo alarde de su libertad en el 
orden natural en oposición al de la fe. Entonces le 
exigió el Papa una adhesión explícita á la encíclica 
Mirari vos. Cedió el súbdito, pero con la falta de 
ciencia teológica anuló su propia firma, con la aña= 
didura de que en bien de la paz estaha dispuesto á 
cualquier declaración, aunque fuera la de que el 
Papa era el mismo Dios. Su fe no existía más que á 
los doce años, cuando se negaba á hacer la primera 
comunión por no tenerla; y lo dejó entender, aunque 
no tan claramente, renunciando al ejercicio de todos 
los ministerios sacerdotales, y escribiendo á Mon- 
talembert que tenía grandes dudas acerca de muchos 
puntos del catolicismo. El público ignoró durante algu- 
nos meses la caída, que sólo apareció en todas sus 
consecuencias cuando por medio de Sainte-Beuve 
dió áluz Lamenxars sus Paroles un croyant (1834), 
que Gregorio XVI llamó «libro pequeño en volu= 
men, enorme en perversidad». Renán, que lo aprue- 
ba sin restricciones, afirma que es imposible no sen- 
tir conmiseración por LAMENNAIS á la vista de los 
l excesos á que se dejó arrastrar, y pinta de mano 
| maestra la intemperancia de las nuevas enemistades 
que habían surgido repentinamente en el alma del 
sacerdote salido del cristianismo por motivos 0% la 
politigue et la passion eurent plus de part que la froide 
raison. Sin duda la forma del folleto, reputado por 
| lo mejor de cuanto salió de la pluma de LAMENNAIS, 
era intachable; pero la gravedad del fondo de un libro 
que predica la revolución universal, empezando por 
la señal de la cruz y los misterios cristianos de la En- 
carnación y de la Trinidad, no se encubre fácilmente 
con la lindeza del estilo. Era, se ha dicho, poner 
el gorro frigio á Jesucristo en persona. Completa la 
pintura de la revolución que había tenido lugar en el 
alma de LamENwsAsS el libro A,Faires de Rome (1836). 
En las columnas de Z'4venir había tocado á alarma 
por los peligros que creía correr la Iglesia; en Paro- 
les Pin croyant había dejado de creer en la perenne 
vitalidad de la misma; en los A fuires de Rome daba 
por un hecho su muerte y desaparición, y aquel 
hombre de acción no podía continuar formando parte 
de lo que reputaba un cadáver, y 
Lamennais fuera del catolicismo. Suactividad lite- 
raria no menguó con su naufragio en la fe. En 1837 
daba á luz el Livre du peuple, comentario popular de 
Paroles Vun croyant, y lo mismo fueron en 1843 
los Amschaspands et les Darvands. Desde 1841 hasta 
1846 escribió Esquisse une Philosophie, ensayo á 
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propósito del cual dice Picavet de LAameNNAIS que 
nunca quiso rechazar las afirmaciones fundamenta 
les del cristianismo, pero que lo que le estorbó más 
para la perfección de su obra fué la falta de conoci- 
mientos científicos y positivos que le hubiesen sido 
necesarios para adaptar el tomismo á las condicio- 
nes actuales del medio ambiente, lo mismo que para 
crear una metafísica original, Mais jamais il ne 
pensa lidbrement. En 1848 fundó el diario Le Peuple 
constituant, que murió de miseria á los cuatro meses. 
Por fin, sus Discussions critigues son la más alta ex- 
presión de la enemistad al dogma católico, en el 
cual sólo ve contradicciones sin cuento su antiguo 
apologista. Un hecho culminante de este período de 
su vida es la exacerbación de su carácter melancóli- 
co, cuyas amarguras le habían acompañado desde el 
día de su ordenación. Los amigos, tan distinguidos 
como íntimos, de los días de sus ardientes campañas 
en pro del catolicismo, habían desaparecido todos de 
su lado. Con su intimidad había también dejado de 
ser la aureola de prestigiosa reputación que le acom- 
pañaba en todas partes. Los que los habían reempla- 
zado no podían á su lado mirarse como discípulos, 
antes eran sus maestros en irreligión. Además, los 
antiguos habían sucesivamente aparecido en el cato- 
licismo militante, trabajando con noble sumisión en 
sentido contrario de su antiguo maestro, lo que 
agravaba singularmente la tristeza y abatimiento del 
mismo. Recrudece la melancolía del cuadro, el aban- 
dono moral de los últimos momentos de la vida de 
LAMENNAIS, privado de todo el cariño que 'por él 
conservaban sus primeros amigos, y falto de los 
auxilios de la religión al morir en 27 de Febrero de 
1854. Cuéntase este pormenor de su entierro civil: 
Había ordenado él mismo que le sepultasen en tie— 
rra, y puesto ya en la sepultura preguntó el ente- 
rrador: ¿dónde está la cruz?; y fuéle respondido: No 
hay. El catolicismo, lamentando este acabamiento de 
la vida de LAMENNAIS, reconocerá siempre que le 
es deudor en gran parte de la nueva vida pública de 
que gozó en Francia en el siglo x1x. 
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Lamennars (Juan María RoBERTO). Bioy. Sacer— 
dote francés, hermano de Hugo, n. en Saint-Malo 
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en 1780 y m. en Ploérmel en 1860. Una frase de 
Pío IX caracteriza la divergencia de los dos célebres 
Lamennais. Estos dos hombres no eran hermanos, 
dijo el pontífice, á quien le hablaba de la bondad de 
Juan María en oposición á la impetuosidad de Feli. 
Y no puede ser mayor la oposición en el modo cómo- 
ambos ingresaron en el estado sacerdotal, pues ha= 
biendo sido todo dudas en el último, Juan María 
desde su niñez mostró decidida vocación nunca des— 
mentida. Ordenado en 1804, y consagrado al minis- 
terio sacerdotal, fué invitado por el obispo de Saint 
Brieuc á servirle como vicario general, cargo que 
aceptó. Pronto se trans“ormó éste en el de vicario: 
capitular, que desempeñó durante los Cien Días con. 
inminentes riesgos de su vida. Más adelante fué 
vicario general del cardenal príncipe de Troy, cargo: 
en que influyó poderosamente en la elección de bue- 
nos obispos, sin querer él jamás aceptar una mitra, 
á pesar de haberle sido ofrecida en 17 ocasiones dis- 
tintas. Desde 1817 se consagró á completar la obra 
de la enseñanza cristiana de la niñez, á imitación de 
san Juan de la Salle. La congregación se llamó Ins— 
tituto de los Hermanos de la Instrucción cristiana. 
Tuvo muy luego, gracias á la buena administración 
del fundador, y sigue teniendo, vida próspera en 
Bretaña y Gascuña y algunas regiones de Ultramar, 
llegando á contar 2,700 miembros. Acusado en la 
Cámara de los diputados de introducir ilegalmente 
los votos monásticos, supo desvanecer la acusación, 
haciendo caer el ridículo sobre sus impugnadores, á 
quienes dijo que la ley no prohibía que sus amigos 
les llamasen Mon Réverend Pere. Su moderación en 
las formas con la autoridad opresora de los derechos 
que por oficio tenía que defender, no le impidió nunca 
gozar de la reputación de hombre rectísimo, que unía 
áuna gran dulzura y fortaleza de ánimo el séquito de 
todas las demás virtudes cristianas. La apostasía de su 
hermano, que procuró evitar por cuanto estuvo en su 
mano, dejó profunda herida en su alma, que se agra- 
vó con la imposibilidad de llegarse á la cabecera de 
su lecho para convertirle de nuevo en su muerte, 
como le había convertido en su primera pérdida de 
la fe. Procuró aliviar su pena con dedicarse más ar— 
dientemente á sus obras de caridad, y no desconfian- 
do de la salvación del mismo incrédulo impenitente. 
Una vida tan llena de celo hizo que se le considera— 
se digno, á raíz de su muerte, de que se instruyesen 
los procesos en Roma en orden á su beatificación. 

Bibliogr. En general tratan de él las obras que 
versan sobre su hermano /olicité, pero también se 
han escrito monografías acerca del mismo, como las 
de Laveille, Jean-Marie de Lamennais, 2 t. (París, 
1903); S. Ropartz, La vie et les oeuores de M. Jeam— 
Marie-Robert de la Menmais, fondateur des Préres 
de Vinstruction chrétienne (París, 1874), y el artícu— 
lo de H. Cherot, Un éducatewr populaire de la Bre— 
tagne catholique au XIX* siécle J. M. de Lamennais,, 
en Ltudes, t. 94. 

LAMENSA (Juan). Bioy. Ingeniero italiano, 
n. en 1847. Es profesor del Instituto técnico Pi- 
lippo Parlatore, de Palermo, y ha escrito entre 
otras obras: Mamuale pratico della costruzione delle 
Fabbriche rurali (1878), Compasso angolare per dise= 
gnare archi di circolo di grande raggío (1879), y Tra- 
tatto sui fabbricati rurali e relativi alle industrie 
agricole (1880). 

LAMENSE. adj. Natural de Lama (Ponteve— 
dra). U.t.c. s. (| Perteneciente ó relativo á 
población española. 
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-_ LAMENTÁBILE. adj. ital. Mús. Lamentable. 
Usase en música para indicar un movimiento grave 
y pausado y una expresión tierna y melancólica. 

LAMENTABLE, (Etim.—Del lat. lamentabi— 
dis.) adj. Que merece ser sentido ó es digno de llo- 
rarse. | Que infunde tristeza y horror. Voz, rostro 
LAMENTABLE. || Gremidor, lamentoso. 

LAMENTABLEMENTE. adv. m. Con la— 
mentos. || De una manera lamentable; dolorosa ó me- 
lancólicamente. 

LAMENTACIÓN. 1.* acep. F. é In. Lamenta- 
tion.—It. Lamentazione.—A. Wehklage.—P. Lamentacáo. 
—-C. Lamentació, plany, plant, complanta. — E. Gemegado, 
plendo, dolormontro. (Etim. — Del lat. Zamentatio.) f. 
Queja dolorosa junto con llanto, suspiros, sollozos 
ú otras muestras de dolor. 

LAMENTACIONES DE JEREMÍAS. Hist rel. 1) Título. 
El título de las lamentaciones de Jeremías en el 
texto hebreo es Ecah (como), y tó- 
mase de la palabra con que ellas co- 
mienzan y que solían usar en las la- 
mentaciones (V. Ezech., XXVI, 17, 
2 Reg. 1, 19, 25-27). Conforme á su 
contenido los rabinos tr. Baba-Bathra 
dieron á las lamentaciones el nom- 
bre de (Qinot, que corresponde al 
Oo7vo: de los Setenta, denomina— 
ción que ha sido también adoptada 
por la Vulgata latina: Threni, 1d est, 
Lamentationes Teremiae prophetae. 

Fin. Costumbre era de los he- 
breos el componer elegías á la muer- 
te de las personas queridas, como 
la que escribió David á la muerte de 
Saúl y Jonatás (2 Reg., 1, 18-27), y 
de tal costumbre se hallan rastros 
en diversos textos bíblicos (V. Ezech. 
XENA AAVV IL, 2, Amos, 
V, 1). También Jeremías compuso 
unas lamentaciones á la muerte de 
Josías, á las que alude el texto de 
2 Paral., XXXV, 25. Estas lamen- 
taciones, que según parece se han 
perdido, confúndenlas Fl. Josefo 
(Antiquit., X, 5, 1) y san Jerónimo 
(in Zach., XII, 11); Migne (t. XX V, 
col. 1515), con el libro canónico que 
conservamos de las lamentaciones de 
Jeremías, las cuales fueron escritas para llorar la 
destrucción de Jerusalén por los caldeos, como se ve 
claramente por el contenido. 

2) División y análisis del libro. El libro de las 
lamentaciones se divide en cinco poemas elegíacos 
que tratan todos ellos de la ruina de Jerusalén. El 
primero se ocupa principalmente en llorar la desola— 
ción de la ciudad y su aflicción por la causa de sus 
pecados. En la primera parte (1, 1-11) habla el 
mismo profeta; en la segunda (1, 12-22) es Jerusa— 
lén la que habla. El segundo poema presenta á Dios 
como enemigo de la ciudad santa y como causa de su 
destrucción, y vuélvese á él pidiéndole misericordia. 
En el tercero el profeta, en nombre del pueblo, des— 
pués de considerar la aflicción presente, se reanima 
con la esperanza del consuelo, y considerando que 
el pecado es la causa de tanta calamidad, en ella 
invoca á Dios, y pídele el castigo de sus enemi- 
gos. En el cuarto descríbese la grandeza de la ruina 
presente cotejada con la dicha y prosperidad pasada y 
pónese el pecado como causa de tal infortunio. Fi- 
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nalmente, en el quinto, titulado Oración de Jeremúas 
profeta, éste, en nombre del pueblo, propone ante los 
ojos del Señor las miserias de la cautividad, y pídele 
que se vuelva propicio á ello y les libre. 

Por lo que hace á la forma literaria, todos convie- 
nen en que las lamentaciones son poemas elegíacos. 
El ritmo propio de este género de composiciones ha 
sido objeto de los profundos estudios de K. Budde, 
Das hebráische Klagelied, en Zeitschrift fur die Alt- 
test. Wissenschaft. (1882). De ellos resulta que en 
los poemas elegíacos, cada uno de los miembros que 
constituyen el verso está dividido por una cesura en 
dos partes desiguales, la primera más larga y la 
segunda más corta. 

Cada uno de los cinco poemas elegíacos que for= 
man las lamentaciones, está dividido en 22 estrofas, 
de las cuales las de los tres primeros poemas, 1, II 
III, constan de tres versos, y las de los dos últimos 


La lamentación al pie de la Cruz, por Bertoldo. (Museo Nacional, Florencia) 


tienen cuatro versos. Además, los cuatro primeros 
poemas I, II, IL, IV, son: acrósticos, pues que en 
el 1, IL y IV cada una de las estrofas empieza por 
una de las letras consecutivas del alfabeto hebreo. 
En el HI la letra del alfabeto se repite tres veces al 
principio de cada uno de los tres versos que forman 
la estrofa. , 

3) Unidad de autor. La unidad del libro de las 
lamentaciones reconocida universalmente hasta aho= 
ra, ha sido combatida en los presentes tiempos por 
algunos neocríticos como Thenius, que sólo atribu- 
ve á Jeremías los capítulos 11 y 1V, y los otros tres 
á otros autores (V. Kurigef. exegetisch. Handbuch 
zum alten Testament, XVI, Leipzig, 1855). En cam- 
bio Kuenen, en la Linleitung in die Búcher des A. 
Test (Fribourg-en—Brisgau, 1887-1894), dice que 
los capítulos 1, HI y V son cuanto á la poesía muy 
superiores á los I y IV, y así no pueden ser del 
mismo autor. Pero Budde, en Zeitschrift fir die 
Arttest. Wissenschaft. (1882), se contenta con atri- 
buir 4 un autor di'erente al cap. III, y considera el 
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cap. V como remate y complemento del 1, 11 y IV, 
y de la misma opinión es Stade en su Geschichte des 
Volres Israel (Berlín, 1888-89). Al paso que Lúbr, 
en Zeitscwift fúr die Alttest. Wissenschafe (1894), 
atribuye los caps. II y IV á un autor que escribió 
hacia el año 570 a. de J. C., los l y V á un segun— 
do autor que escribió hacia el 530 a. de J..C., y en; 
tin, el cap. 111 á un tercer autor. | 

Mas contra todas estas opiniones opuestas y en—- | 
contradas entre sí la unidad del plan que preside á 
las lamentaciones y la constancia en el vocabulario, 
manifiestan la unidad del autor, el cual no es otro | 
que Jeremías. 

4) Autenticidad. Herman von der Hardt fué 
el primero que en 1712 negó que fuese Jeremías 
el autor de las lamentaciones, atribuyéndolas á Da- 
niel y á sus compañeros Sidrach Misach y Abde— 
nago yal rey Joakin. Algunos otros después de él 
han negado también la autenticidad de las lamenta— 
ciones. Así Augusti, Zinleitung in's Alte Testament 
(Leipzig, 1806); Ewald, Poetische Búcher des Álten 
Bundes (2.2? ed.;- 1854); Ewald, Geschichte Isvaels 
(3.2 ed., 1864); Bunsen, Gott in der (reschichte 
(1857-58); Noeldeke, traducción de Derembourg y 
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Soury, Histoire littéraire de ' Ancien Testament (Pa—= 
rís, 1873), y ésta es también la opinión de Sehra— 
der, Valke, Reuss, Wellhausen, etc. 

5) Pruebas de la autenticidad. Son éstas de 
dos clases, externas é internas. Las externas se re— 
ducen á la voz unánime y constante de la tradición 
hebrea continuada por la tradición cristiana. La 
creencia general de los judíos atestíguanla las pala— 
bras que encabezan el libro de las lamentaciones en 
los Setenta y en la Vulgata: «Y sucedió después que 
Israel fué reducido ú cautiverio y Jerusalén quedó 
desierta, sentóse el profeta Jeremías llorando y la 
mentóse con este lamento en Jerusalén y con ánimo 
apenado suspirando y gimiendo dijo...» Estas pala= 
bras, aunque es cierto que faltan en el texto maso- 
rético, expresan, con todo, la creencia general de los 
hebreos. Júntase á esto que al principio las lamen— 
taciones en el texto griego estaban unidas al libro 
de Jeremías. Asimismo el Targum de Jonatán in— 
troduce las lamentaciones con estas palabras: «Jere 
mías, profeta y gran sacerdote, dijo...» Y el Talmud 
Baba Bathra 15% pone á Jeremías como autor del li- 
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bro de los Reyes, de su profecía y de las lamenta- 
ciones. La tradición cristiana, no sólo atribuye uná- 
nimemente á Jeremías el libro de las Lamentaciones, 
sino que en esto se da por continuadora de la tradi 
ción judía. Así lo dice Orígenes en la Historia ecle- 
sióstica de Eusebio VI, 25, t. XX, col. 580, 'y lo 
mismo san Epifanio, Haer VII, 6,4. XL, col. 213, 
y san Jerónimo Prolog. galeatus. 

Alas pruebas externas hay que juntar los indicios 
internos. Comparando las lamentaciones con la pro 
fecía de Jeremías, se observa en ambos identidad de 
pensamientos y de sentimientos, semejanza en las 
imágenes y en el lenguaje. En uno y otro libro se 
asignan las mismas causas á las calamidades de la 
nación; los pecados del pueblo, los de los sacerdotes 
y profetas y la vana confianza en los auxilios huma— 
nos (V. sobre esto Vigouroux, Dictionnaire de la 
Bible. Lamentations). ) 

6) Objeciones. “Las que suelen proponerse con— 
tra la autenticidad de las lamentaciones son de dos 
clases: unas se refieren á las ideas y al contenido, 
otras á la forma externa. 

Por lo que hace á estas últimas, suele objetarse el 
orden alfabético de las lamentaciones del todo im— 
propio del estilo suelto y desemba- 
razado de Jeremías. Pero ¿por qué 
no pudo éste en algunas de sus poe— 
sías sujetarse á una disposición ar— 
tística más rigurosa, sobre todo es— 
tando ésta en consonancia con las 
ideas que trataba de expresar? Otra 
objeción se funda en la inversión par- 
cial del orden alfabético en algunos 
de los poemas. Así en el I el orden 
de las letras es el normal y regular, 
pero en el IL, III y IV la letra pe pre- 
cede siempre á la letra «aín contra el 
orden natural del alfabeto. Para sol— 
tar esta dificultad que, cierto, no es 
contra la autenticidad de las lamen- 
taciones, algunos, como Houbigant y 
Kennicot, atribuyen la inversión 4 
error de los copistas y porque se guar- 
de el orden alfabético riguroso true- 
can el orden de los versículos phe y 
an, aunque no sin detrimento del sen- 
tido. Véase, por ejemplo, II, 15,16, 
17; TIL, 45, 46, 47, 48, 49, y trátese de invertir— 
los de suerte que estén antes los que empiezan por 
ain y después los que por phe. Por eso quizá sería 
mejor decir que los poetas hebreos gozaban en me-— 
dio de esta sujeción de alguna libertad y se permi- 
tían en este punto alguna licencia poética en el or— 
den de las letras en los acrósticos. 

Más importantes que estas dificultades y que las 
que se sacan del lenguaje y ocasiónadas en gran 
parte del conocimiento incompleto que tenemos de 
la lengua hebrea, son las objeciones referentes al 
contenido y á las ideas expresadas. Dicen, pues, 
que Jeremías y el autor de las lamentaciones tienen 
modos de ver diferentes; 1. Porque en la profecía 
las calamidades de Jerusalén se atribuyen á los pe— 
cados del pueblo, mas en las lamentaciones V, 7, 
atribúyense á los pecados de los antepasados. «Nues- 
tros padres pecaron y ya no son, y nosotros llevamos 
sus iniquidades.» Mas estas palabras no son sino 
una excusa del profeta delante del Señor y en reali- 
dad en el mismo c. V, y. 16, se dice: «Ay de nos- 
otros porque hemos pecado.» De modo que así en 
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Jas profecías como en las lamentaciones las calami- 
dades que afligen al pueblo se atribuyen á los pe= 
cados de éste y á los de sus padres. (V. Jerem. XVI, 
11, Thren. IV, 6, III, 42.) 2.” Los textos Thren. 
1, 21, 22; 111, 59-66, no pueden ser de Jeremías, 
porque éste no podía desear el castigo de los caldeos 
que sabía eran los ejecutores de los designios de 
Dios sobre Judá. Pero también sabía Jeremías que 
el Señor castiga á los que fueron ejecutores de sus 
designios y rompe y echa en el fuego la vara de que 
se sirvió para castigar á su pueblo. (V. Isai. X, 5, 
6, 7.) 3.2 Aduce, además, el texto Thren. II, 9: «Ya 
no hay ley y sus profetas (los de Sión) no han ha- 
llado visión del Señor.» Mas así como las palabras 
«No hay ley» no significan que entonces no hubiese 
ley ninguna del Señor sino que no era observada, 
así también las palabras siguientes «los profetas no 
hallaron visión del Señor» deben entenderse de las 
visiones consoladoras y de buen agiiero. 4.” Objéta— 
se, además, que el texto IV, 17, no puede explicar 
se en boca de Jeremías, que siempre fué enemigo 
de la alianza con Egipto y se opuso á ella y la di- 
suadió Jer. XXXVII, 5, 10. Pero aquellas palabras 
«miramos á gente que no podía salvar» no las dice 
Jeremías en nombre propio, sino en el de todo el 
pueblo que realmente tenía puestos los ojos y la es- 
peranza en el socorro de Egipto. 

Camonicid1g. ¡Sobre la canonicidad de las lamen- 
taciones no se ha suscitado aún ninguna duda. El 
libro de los renos, escrito en hebreo, bien que con 
algunas expresiones irregulares y caldaicas, formó 
parte del canon hebreo y de él pasó al de la Iglesia 
católica. 

TD) Uso litúrgico. Las lamentaciones de Jere- 
mías formaban uno de los cinco volúmenes ó mehi- 
llot y eran leídos todos los años en las sinagogas el 
9 del mes Ab (Julio), día en que recuerdan los ju— 
díos la destrucción del templo. La santa Iglesia ha 
tomado también de las Lamentaciones las lecciones 
de los tres últimos días de la Semana Santa, dándo- 
les el nombre de Z'renos (del mismo nombre griego 
que significa /Zamto). Parte de ellas canta la Iglesia 
en el primer Nocturno de los Maitines. Sobre ellos, 
hay las disposiciones siguientes: Se ha de guardar 
lo ordenado en el Ceremonial de Obispos (lib. 11, 
cap. XXI[,) que los cantores las canten en medio 
del coro ó en el lugar acostumbrado, según los usos 
de las Iglesias (Bituntina, 19 de Julio de 1738), sin 
que pueda prevalecer cualquier uso contrario (31 de 
Mayo de 1670). Si no hubiese cantores las han de 
cantar los canónigos, comenzando por los más jóve— 
nes (Conversana, 4 de Abril de 1620). Han de can— 
tarse las letras hebreas (Rñemens, 23 de Septiem— 
bre de 1885), y está prohibido el acompañamiento 
del órgano é instrumentos (Goana, 16 de Junio de 
1893). 

S) Bibliografía. Orígenes, Selecta in Threnos 
(tomo XII); Teodor., Cyrens. Zn Threnos (tomo 
LXXXI); S. Ephraem. Syri húnmni et sermones (en 
Lamy t. II); Olimpiodoro, Zn Jerem. lament. 
(t. XCIL); Raban. Maur. Exposit. super Jerem. 
(t. CXI); Pascasio Radberto, ln Threnos (t. CXX); 
Guibertus Abbas, Zropologiae in Lam. Jer. (tomo 
CLVI); Rupert. Tuit. Zn Jer. (t. CXXVIL); Alber- 
to Magno, ln Threnos Jer. (t. VII de sus obras); 
5. Buenaventura, Eoepositio in Lam. Jerem. (t. X 
de sus obras). También entre las obras de santo To- 
más (t. XIII), se halla un pequeño comentario de 
los Trenos, que algunos atribuyen á Tomas de Ga- 
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Mes, Nat. Taillepied O. Min. Comm. in Threnos 
(París, 1582); Joan Maldonatus, Comm. in Jerem. 
Bar. Ezech. Dan. (Lyón, 1609); A. Agelli, Cler. 
keg. In Lament. Comment. (Roma, 1598); Crist. de 
Castro, S. J., Comm. in Jer, prophetias, lamment. 
Bar. libri sew (París, 1609); Pedro de Figueiro 
Cler reg. Paraphrasis in Prophetias Jerem. et Comm. 
in ejusdem Lamment. (Lyón, 1615); Gaspar Sánchez, 
Comm. in Jerem. (Lyón, 1618); J. B. Navarrete, 
Comm. in Thren... (Córboba, 1602); Mart. del Río, 
S. J., Comm. in Thren. (Lyón, 1608); Seb. Cost. de 
Andrada, Comm. in Threnos et in orat. Jerem. 
(Lyón, 1609); Fr. de Lemos, O.S. B., Comm. su— 
per Threnos (Madrid, 1619); Bald. Junio, o. Min., 
Lamment. Jerem. triplici sensu expositae (Amberes, 
1632); Modesto de S. Juan, O. Carm., Blucidatio 
litteralis moralis et anagogica in Threnos Jeremiae 
(Praga, 1715); Tarnow, Comment. in Threnos 
(Rostock, 1642); Pareau, Zhreni Jerem. philologice 
et critice illustrati (Leiden, 1790); Neumann, Jere- 
mias und Klagelieder (Leipzig, 1858): L. A. Schnee- 
dorler, Die Klayelieder des Prophet. Jeremia (Praga, 
1876); M. Lóhr, Klagelieder Jeremias (1891); K. 
Budde, Kurzer Handkomment. (Friburgo en Bris- 
govia, 1898); J. Knabenbauer, S. J., Comment. in 
Daniel. Lamment. et Baruch (1899); Trochón, Jere- 
mie, Lammentations Baruch (París, 1878). 

LAMENTAR. F. Lamenter, déplorer.—It. Lamen— 
tare.—In. To lament, to grieve. — A. Bejammern.—P. y 
C. Lamentar.—E. Bedauri. (Etim.—Del lat. /amenta— 
re.) v.a. Sentir una cosa con llanto, sollozos ú otras 
demostraciones de dolor. U. t. c. n. y c. r. 

Deriv. Lamentado, da. Lamentador, ra. 
Lamentante. 

LAMENTATIONIS (Towus). (Latín.) Mús. 
Dícese de la melopea litúrgica propia para cantar 
los trenos ó lamentaciones de Jeremías. Tienen un 
canto propio, grave y triste. 

LAMENTEVOLE. (Italiano.) l/ús. Lo mismo 
que dolente. 

LAMENTEVOLMENTE. (Italiano.) Mús. 
Con lamento. 

LAMENTIN. Geoy. Punta y ensenada de la 
Rep. de Haití, al SO. de la entrada de Port=au— 
Prince, límite N. de una angosta península. Recibe 
un río; su fondo es fangoso y está ocuarnecida de 
arrecifes, á pesar de lo cual pueden fondear los bu— 
ques costeros en el sitio llamado Trou d'Enfer, 
de 5 m. de fondo, y al E. de la boca del río Grande 
con 8 m. de fondo. 

LamentiN. Geog. Pobl. de la isla Guadalupe (An- 
tillas francesas), en la costa NE. de la isla propia= 
mente dicha, y cerca de la playa SO. del Grand-Cul- 
de-Sac; 4,585 h. Sus alrededores son pantanosos é 
insalubres. Terreno fértil, que produce café, azúcar 
y cacao. Fuentes termales. || Pobl. de la isla Marti- 
nica (Antillas francesas), 4 30 km. al NE. de Port 
Royal, cerca la playa NE. de la bahía de Fort=de= 
France; 13,525 h. Caña de azúcar y cacao. 

LAMENTO. (Etim.—Del lat. Zamentum.) wm. 
LawmenNración (queja dolorosa junto con llanto, sus= 
piros y otras muestras de dolor). 

Lamento. Mis. Especie de barcarola que los gon- 
doleros venecianos suelen cantar con un aire dolori— 
do y melancólico. 

LAMENTOSO, SA. adj. Que prorrumpe en la- 
mentos ó quejas. [| LamENTABLE. 

Lamenroso. (Italiano.) Mús. Con pena, con dolor, 
con aplicación á la ejecución musical. 
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LAMENUSA. Geoy. Isla del Archipiélago filipi- 
no, en el grupo de Joló, sit. al E. de la isla de Sia- 
si, de la cual le separa un estrecho canal entre dos 
arrecifes que tienen ambas islas. Por el N. está bor- 
deada la isla por otro arrecife que deja un canal de 
10411 m. de profundidad y cuyo fondeadero está 
obstruído en su entrada por un banco de arena que 
la divide en dos. De éstos el más practicable es el 
del O. El puerto de la isla, que es la única pobla— 
ción que hay en ella y se llama también Lamenusa, 
mira hacia el S. y está defendido por un arrecife 
que va desde el extremo E. de la isla de Siasi á la 
costa meridional de LamenNusa, dejando un canal de 
3 cables de ancho. Es extenso y abrigado. Alrededor 
de la pobl. de Lamenusa, abundan los cocoteros, y el 
resto de la isla está cubierto de manglar. 

LAMEPLATOS. (Etim.—De lamer y plato.) 
com., fig. y fam. Persona golosa. [| Persona que se 
alimenta de sobras. || 14%). Persona que procura in— 
troducirse en las casas y comer en ellas valiéndose 
de adulaciones. 

LAMER. 1.* acep. F. Lécher.—It. Leccare.—In. 
To lick. —A. Lecken. —P. Lamber.—C. Llepar.—E. 
Leki. (Etim.—Del lat. Zambere.) v. a. Pasar la len— 
gua por una cosa. U. t. c. r. || fig. Tocar blanda y 
suavemente una cosa; como: el manso arroyuelo 
LAME las raices del olmo. 

LLEVAR, Ó TENER, UNO QUE LAMER. f. fig. y fam. 
Haber recibido un mal que no puede remediarse 
pronto. 

LAMÉRAC. (Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Charenta, dist. de Barbezieux, cant. de Baignes- 
Sainte-Radegonde, y á 4 km. de Reignac-Condéon, 
que es su est. f. c. más próxima; 327 h. 

LAMERO. m. Min. Paraje destinado para las 
lamas de los metales. 

LAMERÓN, NA. (Etim.—De lamer.) adj. fam. 
Laminero (goloso). 

LAMERTON. Geo. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Devon, á 52 km. OSO. de Exeter, y 4 4 km. 
NO. de Tavistock, que es su est. f. c. más próxima; 
1,234 h. 

LAMERUZO, ZA. adj. fam. Lamerón. 

LAMERVILLE (Juan María, vIZCONDE DE 
HrurTAuL DE). Biog. V. HeurtauLT DE LAMERVI- 
LLE (Juan MARÍA, VIZCONDE DE). 

LA MESA. (e0y. V. Mesa (La). 

LAMÉSANGERE (Pebxro). Bioy. Eclesiástico 
francés, n. en Baugé en 1761 y m. en París en 1831. 
Perteneció hasta la Revolución á. la congregación 
religiosa de los Doctrinarios, siendo en este estado 
profesor de filosofía en el Colegio de la Fléche. Es- 
capó de los peligros de caer en manos de los revo— 
lucionarios viviendo oculto en París. Lo singular de 
su vida comenzó en 1799, pues á pesar de su ca- 
rácter y no desdiciendo del mismo sus costumbres 
privadas, tomó sobre sí la dirección y elaboración 
del Journal des dames et des modes, cuya parte ar— 
tística era objeto particular de sus desvelos. Con 
esto se procuró una desahogada posición, que le 
permitía ocuparse en obras de caridad al mismo 
tiempo que redactaba muchos escritos sobre el mis- 
mo tema de su famoso Journal. Tales fueron: Le 
Voyageuwr 4 Paris (París, 1789), Vie de Fr. René 
Molé, comedien (1803); Dictionnaire des proverbes 
Srangais (1821), Falérie frangaise de femmes celébres 
por lewrs talents, leur rang ou leur beauté (París, 
1827); Costumes des femmes de Hambouwrg, du Tyrol, 
etcétera (1827); Observations sur les modes et les usa- 
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ges de Paris (1822), Costumes des femmes du pays 
de Cauz (1827), etc. 

LAMESHUR. Geoy. Ensenada de la costa $S. 
de la isla de San Juan, entre la punta Blanca y la 
de Cabrito. Pertenece al archipiélago de las Vírge— 
nes (Antillas). Buen fondeadero para costeros. 

LAMESLEY. Geo. Villa de Inglaterra, cond. 
de Durham, mun. de Chester-le-Street, á 5 km. S. 
de Newcastle y con est. f. c. en la línea de Durham 
á Newcastle; 4,839 h. Minas de carbón, canteras 
de piedra molar, y metalurgia. 

LA MESNADIERE (HiróLiTO Junio PrILET 
DE). Biog. Médico y literato francés, n. en Londun 
y m. en París (1610-1663). En 1035 publicó su 
Traité de la mélancolie, que llamó la atención de Ri- 
chelieu, quien le nombró su médico, siéndolo des— 
pués de Gastón de Orleáns. Fué también Jertor or— 
dinario de la cámara del rey, y en 1655 ingresó en 
la Academia Francesa. Además de la obra citada, 
se le debe: Raisonnements sur la nature des sprits 
qui servent auz sentiments (1638), La Poétique (1640), 
Le caracteve elégiaque (1046), La pucelle a'Orléans 
(1642), Alinde (1643), Poésies (1656), Chant nup- 
tial pour le mariage duroi (1660), Relations de guerre 
(1662), y varias traducciones. 

LAMESSANA. Geog. Puerto de la isla portu— 
guesa de Timor (Oceanía, Malasia), prov. de los 
Bellos, sit. en la costa N. de la isla. 

LAMETADA. (Etim.—De Zamer.) f. fam. Len- 
GUETADA. 

LAMETH (ALeJaNDro Teoporo VicToR, CONDE 
DE). Biog. Militar y político francés, n. y m. en 
París (1760-1829). Hizo sus primeras armas duran- 
te la guerra de América y en 1789 era coronel, 
siendo elegido entonces diputado. En los Estados 
generales se distinguió .por su radicalismo y más 
tarde perteneció á la Asam- 
blea constituyente. Formó 
parte de diversas comisio— 
nes y constituyó con Barna- 
ve y del Port el célebre 
triunvirato que se opuso á la 
política moderada de Mira— 
beau, contra el cual pronun- 
ció, no obstante ser un ora— 
dor de segundo orden un 
notabilísimo discurso en el 
club de los Jacobinos, que 
desconcertó por completo al 
celebérrimo político. Más tar-, 
de moderó un tanto su acti- 
titud, y después de la declaración de guerra á Aus— 
tria fué nombrado mariscal de campo, y, hecho pri- 
sionero con Lafayette, sufrió un cautiverio que duró 
tres años (1792-95). Al recobrar la libertad residió 
primero en Hamburgo y luego en Inglaterra, regre- 
sando á Francia en la época del Consulado. Prefec— 
to de varios departamentos, se le concedió el título 
de barón en 1810, y al advenimiento de los Borbo- 
nes, aceptó la prefectura de la Somme. Durante los 
Cien Días formó parte de la Cámara de los Pares, y 
cuando la segunda Restauración fué diputado en dos 
legislaturas. Colaboró en diferentes revistas y escri- 
bió una Histoire de 1 Assemblée constituante (París, 
1829). 

Lamern (Carnos Mato FRANCISCO, CONDE DB). 
Biog. Militar y político francés, hermano de Alejan- 
dro, n. en París y m. en Pontoise (1757-1832). 


Acompañó á aquél en la guerra de América, y como 


Alejandro Lameth 


LAMETH — LAMEY 


él, fué diputado de la nobleza cuando era coronel de 
coraceros (1789). Se sentó en los bancos de la iz- 
quierda, formó parte de varias comisiones, y con mo- 
tivo de un duelo con el duque de Castries, estuvo á 
punto de estallar un tumulto. Radical primero, sus 
ideas se moderaron un tanto después de la fuga de 
los reyes; en 1792 fué nombrado mariscal de cam- 
po, sirvió en el ejército del Norte, y por haber pro- 
testado contra la jornada del Norte fué detenido y 
luego puesto en libertad, refugiándose entonces en 
Hamburgo. Volvió á Francia durante el consulado, 
fué gobernador de Wurzburgo y de Santoña y, en 
recompensa de haber reconocido á los Borbones, fué 
ascendido á teniente general. Fué diputado en 1829 
y contribuyó á la revolución de Julio. 

LametH (Troporo, CONDE DE). Bioy. Militar y 
político francés, hermano de los dos anteriores, n. en 
París y m. en el castillo de Busagny. Después de 
servir en la marina, pasó al ejército de tierra y, 
como sus hermanos, tomó parte en la guerra de la 
independencia de América y ascendió á coronel. Fué 
diputado de la Asamblea legislativa, formó parte de 
la comisión de la marina y siguió la política de la 
derecha. Nombrado mariscal de campo, hubo de 
emigrar para no perder la libertad, y residió en Suiza 
y en Alemania, regresando á Francia en la época 
del Consulado. Durante los Cien Días formó parte 
de la Cámara y luego se retiró á la vida privada. 
Escribió unas Observations sobre las noticias que de 

- sus hermanos se dan en la Biografía Universal 
(1843). 

LA METHÉRIE (Juan Ciaunio De). Bio. 
Naturalista y físico francés, n. en Clayette y m. en 
París (1743-1817). Fué profesor auxiliar de ciencias 
naturales del Colegio de Francia y dirigió el Jour 
nal de physique. Defendía el principio de que en la 
naturaleza nada se crea ni nada se pierde y para él 
el hombre no es más que un mono perfeccionado por 
el estado social. Se le debe: Bssai sur les principes 
de la philosophie naturelle (Ginebra, 1778), Vues 
physiologiques sur Porganisation animale et végetale 
(1781), Essai analytique de Pair pur et les différentes 
especes d'air (París, 1785), Principes de philosophie 
naturelle (1187), Théorie de la terre (París, 1795), 
De Vhomme consideré moralement, de ses moeurs et de 
celles des animauz (1803); Considerations sur les étres 
organisés (París, 1804), Sur la nature des étres 
existants (París, 1805), Legons de mineralogie (1812), 
y Legons de géologie (1816). 

LAMÉTTRIE (Junin OrFRAY DE LA METTRIE). 
Biog. Médico y filósofo materialista, n. en Saint- 
Malo en 1709 y m. en Berlín en 11 de Noviembre 
de 1751. En los principios de su carrera tué incli- 
nado por su padre al estado sacerdotal, con ocasión 
de lo cual fué iniciado en el jansenismo, aunque 
siempre pareció muy distante de practicar la se- 
veridad de sus máximas. Dedicado Juego á la me- 
dicina, doctoróse en Reims, y fué á perfeccionarse 
al lado de Boerhaave de la universidad de Leiden, 
de quien parece haber empezado á tomar las ideas 
heterodoxas que luego le dieron celebridad en su 
país. En efecto, en París obtuvo ser nombrado mé-— 
dico militar de la guardia del rey, y habiendo se— 
guido al ejército en una campaña por Alemania 
escribió su Histoire naturelle de l'áme (1745), obra 
que según Lange en su histoira del materialismo 
partiendo de ideas vulgares, conduce insensible 
mente al materialismo, pues al final de una serie 
de capítulos se lee que el sujeto de las sensacio— 
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nes aun en el hombre debe ser la materia, ó un 
ser material. Más decididamente sostiene el ma- 
terialismo en Z'homme machine (1748). La obra pre- 
cedente era en comparación de ésta de alta especu- 
lación metafísica, al par que el hombre máquina es 
de propaganda radical. Hace en el prólogo la apolo- 
gía de su obra, diciendo que escribe como si estu- 
viese sólo en el mundo sin tener que esperar n1 
temer nada de los prejuicios de los hombres. Y llama 
la atención ver que siendo fama universal que bus- 
caba en lo sensual de su teoría filosófica un justifica- 
tivo de su vida disoluta, se crea obligado en el mis= 
mo prólogo á quitar de la mente del lector la sospe= 
cha de suyo espontánea de que conformaba su- vida 
con sus doctrinas. Era que había de defender las 
últimas consecuencias prácticas de su crudo mate- 
rialismo, y temía con razón chocar con las más ele- 
mentales normas de las conveniencias sociales, como 
de hecho chocó. Las premisas de estas lógicas con- 
secuencias eran las negaciones de la divinidad y de 
la libertad humana, lo que le conducía á negar por 
igual la religión y la moral. Pero su teoría contra 
esta última se halla más por extenso en el Discowrs 
sur le bonheur y L' Art de jowir (1151), donde no es 
lo nuevo, decir que el goce es el móvil de todo hom- 
bre, al estilo de Epicuro, y muchos otros, sino la 
crudeza con que á pesar de una primera y necesaria 
distinción entre el goce sensible y el racional que él 
mismo ha admitido, pasa luego á proponer al lector 
sólo las satisfacciones de los sentidos, con un refina- 
miento falto de toda estética. Federico el Grande, su 
protector, no pudo menos de despreciarle por estos 
escritos, á pesar de no tener sino alabanzas en ge- 
neral por todas las producciones de este filósofo, á 
quien admitió á su lado cuando era desterrado de 
las demás naciones por la fama de inmoralidad que 
le seguía en todas partes. El rey de Prusia, no sólo 
le admitió, sino que quiso que fuese su maestro. 
Poco después su muerte vino á comprometer más su 
ya mermada reputación. Cuéntase que habiendo cu- 
rado LamÉTTRIE de una grave enfermedad al emba- 
jador francés, éste para celebrar y agradecer la cura 
le invitó á un banquete, del que salió por alardes de 
elotonería con una calentura que á poco le llevó á la 
muerte entre los transportes de un delirio deses- 
perado. Además de las obras mencionadas, escribió: 
La faculté vengce (1747), D'homme plante (Postdam, 
1748), Ouvrage de Penelope (Berlín, 1748), y Vénos 
metaphysique (1152). Sus Oeuvres philosophiques se 
publicaron en Berlín (1751 y 1796). 

Bibliogr. Todas las historias de la filosofía 
moderna, y especialmente los libros de Lange, (QQue- 
pat y Du Bois-Reymond, tratan largamente de este 
personaje. ) 4 

LAMEY (Annrís). Bioy. Historiador alemán, 
an. en Alsacia en 1726 y m. en 1802. Fué bibliote- 
cario y secretario perpetuo de la Academia de Cien- 
cias do Mannheim. Escribió: Code Lawreshamensis 
diplomaticus ex aevo maxime carolingico (Mannheim, 
1768-70), Diplomatische Geschichte der Grafen von 
Ravensderg (Mannheim, 1779), y á él se deben log 
siete primeros volúmenes de la obra Historia eb com- 
mentationes Academiae Theodoropalatinae. "También 
editó la 47satia Diplomatica de Schópflin, su maes- 
tro y amigo, habiéndole hecho muchas adiciones y 
dos prefacios. PA 

Lamey (Augusto). Bioy. Político alemán, n. y 
m. en Carlsruhe (1816-1896). Hizo sus estudios en 
las universidades de Bonn, Munich y Heidelberg, 
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ingresando luego en la magistratura, en la que des— 
empeñó importantes cargos. De 1948 á 1852 formó 
parte de la Cámara popular badense, en 1856 fué 
nombrado profesor de derecho de la universidad de 
Friburgo y en 1860 presidente del ministerio del In- 
terior de Baden, dictando la legislación eclesiásti- 
ca de aquel país. En política interior fué liberal y 
constitucional, pero á causa de la actitud de Prusia 
en la cuestión de Schleswig-Holstein, se adhirió al 
criterio del partido alemán, y aunque permaneció en 
su cargo durante la jefatura de Edelsheim, en Julio 
de 1866, al terminar la guerra, presentó, junto con 
aquél, la dimisión. Formó parte del primer Parla- 
mento del Imperio alemán (1871). De 1878 á 1892 
fué presidente de la Cámara popular badense, des= 
pués de lo cual se retiró de la política. En 1904 se 
le erigió una estatua en Mannheim. 

Bibliogr. Lewald, August Lamey (Heidelberg, 
1904). 

LAMGAN ó LAGMAN, Geo. Región del Af- 
ganistán, sit. en la cuenca del río Kabul, cerca de 
Jelalabad. La habitan los indígenas llamados lampa- 
has en sánscrito, y lampagac por Tolomeo. 

LAMI (EstanisLao). Biog. Escultor francés con- 
temporáneo, n. en París en 1858. Ha obtenido nu— 
merosas é importantes re— 
compensas en varias exposi— 
ciones, y algunos museos po- 
seen obras de su mano, pero 
ha logrado gran notoriedad 
como autor de los dicciona— 
rios de los escultores de la 
antigiiedad (1884), de los es- 
cultores franceses de la Edad 
Media y del Renacimiento 
(1898) y de los escultores 
franceses que florecieron du- 
rante el reinado de Luis XIV 
(publicado en 1906). 

Lami (Francisco). Biog. Filósofo y religioso be 
nedictino francés, n. en Montireau y m. en Saint 
Denis (1636-1711). Residió en la abadía de San Mau- 
ro y alcanzó tanta fama por sus virtudes como por 
su sabiduría. Se le debe: Le nouvel 
athéisme renverse, refutación de Spi- 
noza (1696); De la conmaissance de 
soi-méme (1694-98), Lettres théolo- 
giques eb morales sur quelques sujets 
importants (1708), y De la connais— 
sance et de amour de Dieu (1712). 

Lama (Juan). Biog. Jurisconsulto, 
literato y arqueólogo italiano, n. y 
m. en Florencia (1697-1770). Estu— 
dió Derecho en Florencia, fué biblio- 
tecario de J. L. Pallavicini y luego 
viajó por Francia para completar sus 
estudios. Fué profesor de historia 
eclesiástica en su ciudad natal y sos- 
tuvo muchas polémicas, especialmen- 
te con los jesuítas. Se le debe: De 
Eruditione apostolorum (1137), Deli- 
ciae eruditorum, en 18 volúmenes 
(Florencia, 1736-69); Vovelle lette— 
rarie, en 30 volúmenes (1740-70); 
Memorabilia stalorum eruditione pra- 
estantium (1742-48), Santa eclesiae 
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Lami (Luis Euarnio). Biog. Pintor acuarelista 
francés, n. en París en 12 de Enero de 1800 y m. en 
19 de Diciembre de 1890, Fué discípulo del barón 


Juan Lami, por Spinazzi 
(Iglesia de la Santa Cruz, Florencia) 


Gros y de Horacio Vernet, en la Escuela de Be- 
llas Artes de París, dedicándose después á la pintu— 
ra de acuarelas, arte en el que se distinguió por la 
elegancia del dibujo y el acierto en las composi- 
ciones y escenas elegidas. Sus éxitos le valieron el 


El contrato matrimonial, por Luis Eugenio Lami 


Fiorentinae monmumenta (1158), Lezioni di antichi- | cargo de profesor de pintura de los hijos de Luis Fe- 
tQ toscane (1766), y otras obras que dejó manus- | lipe y numerosos encargos. Ilustró las obras de Mus- 
critas. set y Merimée, fundó la Sociedad de acuarelistas 
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ranceses, y viajó repetidas veces por Italia é Ingla— 
terra. El emperador Napoleón III le encargó varias 
obras representando batallas y escenas palaciegas. 
Poseen obras de este artista los Museos de Lila y 
Versalles y el del Louvre, de París. 

Lai (MicuEL). Biog. Músico y sacerdote fran— 
cés, m. después de 1728. Desde 1697 era maestro 
de capilla de la catedral de Ruán, y en 1728 dimitió 
su cargo por haber sido autorizados los músicos de 
la Opera para cantar en la referida catedral. Dejó va- 
rias misas y una colección de cantatas, motetes, etc. 
(París, 1721). 

Lam (Pano). Biog. Físico y químico italiano, 
n. en 1856. Es profesor del Instituto Gian Domenico 
Romagnosi de Parma, y ha escrito: Sulla divisibilita 
della cicloide in parti uguali (1889), Elementi di chi- 
mico (1890), y Sul potenziale elettrico ed altre quan— 
ita uso in elettrostatica (1896). 

LAMIA. (Etim. —Del lat. y griego lamia.) f. 

Monstruo fabuloso que se decía tener rostro de mu- 
jer hermosa y cuerpo de dragón. || Timurów. || Se 
lama también así á la mujer pública ó ramera, con 
alusión á las lamias de los antiguos, ó á una célebre 
ramera de la antigiiedad que tuvo este nombre. 
- Lamia. (Etim. —Del lat. Lamia, hechicera.) f. 
Entom. (Lamia Fabr.) Género de coleópteros de la 
familia de los cerambícidos, 
subfamilia de los lamiinos; 
tienen las antenas de 11 ar- 
tejos, menos largas que el 
cuerpo, con el primer artejo 
provisto de un canto agudo 
cerca del extremo y el terce- 
ro tan largo como el prime- 
ro, los élitros estrechados so- 
lamente en su último tercio 
y las alas bien desarrolla— 
das. Comprende este género 
una sola especie, la L. fez-— 
tor L., de 24 3 cm. de lon- 
gitud, negra, mate, con vello 
pardo, el coselete rugoso y los élitros granosos, á 
menudo con puntos y manchas de color más claro y 
con vello amarillo. Se encuentra esta especie en Eu- 
ropa; las larvas viven en los sauces. 

Lamia. Hist. Nombre de una familia romana, que 
pretendía descender de Lamo, hijo de Neptuno y rey 
de los lestrigones. 

Lama. Zctiol. V. CARCARODONTE. 

Lamia. Mif. Monstruo de la mitología griega que 
3n su origen debió ser una figura de la leyenda ma— 
ina, análoga á Scila, de quien era hija, y semejante 
í las sirenas y las harpías. El origen de su leyenda 
sÉ encuentra en Libia, donde se le suponía de estir— 
e real, que después llegó á reinar y de la que se 
Ínamoró Zeus por su extraordinaria belleza. Hera, 
elosa, tomó venganza inspirando 4 Laura una locu- 
a furiosa que le hizo deyorar á sus propios hijos, 
), según otra versión, en madre desgraciada que se 
ió privada de su progenitura, y llena de desespera- 
1ón se retira á lugares agrestes. La tradición popu— 
ar agregaba que Zeus le había concedido el privile— 
rio de dormir á voluntad: que durante el sueño era 
pofensiva, pero que en la vigilia bebía hasta em- 
rizgarse y erraba luego en las tinieblas, como fan- 
asma siniestro y vampiresa sedienta de sangre que 
eciaba su sed en los niños. En este sentido figura 
n uná comedia de Anstófanes € inspiró varios dra— 
mas satíricos desaparecidos. Se le atribuían ciertas 
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enfermedades, en particular las producidas por la 
canícula, y la pérdida de la belleza y la fuerza en 
la juventud. Safo la suponía nacida en Lesbos, cre- 
yendo que era la misma llamada Gelo ó Gelos; con- 
forme á otra tradición había sido reina del país 
fantástico de los lestrigones y, según otra, habitaba 
en una caverna del monte Cirfis, cerca de Crisa, en 
la Fócida. Hubo varias Lamias que la imaginación 
popular hacía influir en los destinos de la niñez y la 
juventud; tales eran los striges (lechuzas). Se repre- 
sentaba á Lamta con busto de mujer y la parte infe— 
rior del cuerpo de dragón, serpiente ó asno, En un 
vaso de estilo corintio aparece una figura de un pá- 
jaro con cabeza humana que se supone ser una La— 
Mia, tomada de alguna decoración oriental, pues en 
un mosaico de este estilo figuran varios pájaros con 
aquella inscripción. Hubo, al parecer, un culto espe- 
cial dedicado á tres lamias. 

Lamta. Mit. Reina de Libia, célebre por su extra- 
ordinaria belleza, Tuvo varios hijos, entre ellos 4 la 
ninfa Escila, y habiéndosele muerto todos, su deses- 
peración le hizo perder el juicio. La envidia que 
sintió hacia las madres á quienes vivían sus hijos, le 
llevaba 4 arrebatárselos y á darles muerte, llegando 
á convertirse en un monstruo temible y sangui- 
nario. La leyenda y la tradición perpetuaron el tipo 
de Lamia, cuya invocación amedrentaba á los ni- 
ños griegos y romanos. [| Hija de Neptuno y madre 
de Herofita, una de las sibilas, á la que tuvo de 
Júpiter. 

Lama. Geog. Ciudad de la Grecia central, llamada 
Zeituni por los turcos, cap. de la prov. de la Ftiótida 
y Fócida y del dist. de Ftiotis, á 152 km. NO. de 
Atenas, al pie de unas colinas de la vertiente meri- 
dional de los montes Othrys, en la hermosa llanura 
que riega el Hélada ó Esperquios, y á 8 km. del 
fondo del golfo de Lamia, con est. f. c. en la línea de 
Lamia á Stylis; 8,520 h. El aspecto de la población 
tiene más de turco que de griego, con sus bazares y 
mezquitas. Las inundaciones del Esperquios dejan 
pantanos que infestan la comarca produciendo fiebres 
epidémicas. El puerto de Lamia está en la pobl. de 
Stylis; la antigua Lamia fué el último baluarte de la 
independencia griega, y allí se encerró Antipatro 
ante la sublevación general, siendo derrotado en 
323 a. de J. C. De aquí se originó una guerra, 
la llamada lamiaca por los antiguos. 

Lama (GoLro DE). Geog. El golfo de Lamia, ó de 


| Zeituni, como le llaman los turcos, penetra profun- 
| damente en la costa oriental de Grecia. Resguardado 


al E. por la extremidad septentrional de la isla de 
Eubea, forma una cuenca casi cerrada, comunicando 
al NE. con el mar Egeo, por el largo y estrecho ca- 
nal de Orei y de Trikeri, y al SE. con el golfo de 
Talanti por un pasaje que obstruyen en parte los 
islotes de Lithada. Al N. la cordillera del Othrys, 
que domina en este punto al Gerakovuni (1,727 m.), 
y al S. el monte Saromata, la antigua Callidrome, 
proyectan sus espolones hasta las orillas del golfo, 
en tanto que al O. está bordeado por una hermosa 
llanura cubierta de prados y de bosquetes, á través 
de los cuales serpentea el Hélada ó Alamana, el 
antiguo Esperquios, su único tributario de alguna 
importancia. En su orilla meridional se encuentra el 
famoso paso de las Termópilas, pero bastante más 
alejado que en la época de Leónidas, á causa de los 
terrenos de aluvión transportados por el Esperquios, 
que han hecho retroceder la orilla algunos kilómetros. 

Lamra. Biog. Cortesana ateniense de la segunda 


420 


mitad del siglo 1v a. de J. C. Era hija de Cleanor, 
y adquirió tanta celebridad por su belleza como por 
su talento para tañer la flauta. Durante la batalla 
naval de Salamina (306) Tolomeo la llevó consigo, 
pero fué hecha prisionera por Demetrio Poliorcetes, 
que se enamoró de ella y la hizo su amante. Gastó 
enormes sumas y los atenienses le dedicaron un 
templo, no tanto por admiración á LamIA, como por 
halagar á su amante. 

LAMIACA (Guerra). Hist. La que los atenien- 
ses, excitados por Demóstenes, declararon á los ma- 
cedonios cuando tuvieron noticia de la muerte de 
Alejandro. Se la llamó así porque Antipatro, que 
mandaba las tropas macedonias, estuyo sitiado dos 
años en la ciudad de Lamia. 

LAMIACO, CA. adj. Natural de Lamia. U.t.c. 8. 
|| Perteneciente á esta ciudad ó á sus habitantes. 

Lamiaco. Geog. Vega arenosa de la oril. der. de 
la ría de Bilbao, hacia la desembocadura, y cuya 
parte que mira al mar se llama hoy Las Arenas. 

Lawmiaco (Marqués DE). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1902 y lo posee don Eduardo de Coste 
de Vildosola Jacquet y de Labayen. 

LAMIARIOS. m. pl. Entom. Sinónimo de la— 
minos. 

LAMIDO, DA. p. p. de Lamer y Lamersz. || 
adj. ig. Gastado con el uso ó con el roce continuo. 
[| Chupado, escuálido, hablando de personas. || 
Se dice de una persona cuando está muy flaca ó se 
presenta muy pulida y lavada. || B. arf. Dícese de 
la ejecución excesivamente fina de una obra de arte, 
cuyos más pequeños pormenores están acabados con 
demasiada minuciosidad ó cuya factura es excesiva- 

mente precisa y penosa. 

LAMIENTE. p. a. de Lamer. Que lame. || adj. 
Dícese de las letras para cuya pronunciación es pre- 
ciso arrancar la lengua como si se lamiese. 

LAMDPI(Manmun BEN Osmán). Biog. Poeta turco, 
m. en Brussa, su ciudad natal, en 1530 6 1531. Ade- 
más de varios trabajos en prosa, por ejemplo, traduc— 
ciones de las obras de Djamis, débensele cuatro gran- 
des poemas épicos, cuyos asuntos tomó de la leyenda 
persa, á saber: Wamik y Ara (refundido por Ham-— 
mer-Purgstall; Viena, 1833), Wis y Ramin, Absál 
y Selmán, y Ferhádnameh (refundidos por Hammer- 
Purgstall; Stuttgart, 1812). Los pequeños poemas de 
Laámrr, los tradujo al alemán Pfizmaier con el título 
Verherrlichung der Stadt Bursa (Viena, 1839). 

Bibliogr. Pertsch, Tarkische Hanasrichften; 
Gibb, History of Ottoman poetry (Londres, 1904). 

LAMIINAS. f. pl. Bof. Subtribu de labiadas, 
estaquioideas, estaquideas, con cáliz tubuloso, acam- 
panado, ó con limbo ensanchado y más ó menos em- 
budado, con cinco Ó 10 dientes, más rara vez bila- 
biado, corola incluída ó exserta, labio superior 
cóncavo, á menudo en casco, rara vez plano. Com-— 
prende 25 géneros, entre ellos Lamium, Stachys, 
Ballota, Phlomis y Galeopsis. 

LAMIINOS. (Etim. — De Zamia, nombre de un 
género.) m. pl. Entom. (Lamíiitae.) Subfamilia de 
coleópteros, de la familia de los cerambícidos, carac- 
terizados por tener el artejo terminal de los palpos 
apuntado y las tibias anteriores con un surco oblicuo 
en la cara interna. Los géneros principales, son: La- 
mia Fabr., Acanthocinus Steph., Dorcadion Dalm., 
Saperda Fabr. y Oberea Muls. 

LAMILLARIE. Geoy. Mun. de Francia, á 
285 m. de a., dep. del Tarn, dist, de Albi, cant. de 
Réalmont, y 4 3 km. de Mousquette; 392 h. 


LAMIACA — LAMINADOR 


LA MILLETIEÉRE (Teório BrAcHET DÉ). 
Biog. Protestante francés convertido, n. en 1596 y m. 
en 1665. Entusiasta calvinista, trabajó por obtener la 
rebelión de sus correligionarios de La Rochela con- 
tra el rey de Francia. Preso en Toulouse, adquirió la 
libertad, hecho ya muy amigo de la paz, predicando 
unión con los católicos á los mismos calvinistas en 
varios escritos que le malquistaron con su partido. 
Con esta ocasión abjuró públicamente del calvinis- 
mo en 1645, y continuó hasta su muerte haciendo 
viva propaganda contra el mismo en escritos como 
Le pacifique véritable sur le debat de Pusage légitime 
du sacrement de pénitence. 

LAMÍN. (Etim.—De lamer.) m. Árag. (+OLOSINA. 
LÁMINA. 1.* acep. F. Lame.—It. Lama.—In. 
Plate. —A. Metalplatte.—P., Lamina.—C. Lámina. —E. La- 
meno, metaltabulo. (Etim.—Del lat. lamina.) £. Plancha 
delgada de un metal. || Plancha de cobre ó de piedra 
en que está grabado un dibujo para tirar estampas 
de él. || Pintura hecha en cobre. [| Estampa, dibujo 
ó pintura que se ha obtenido por el grabado. || fig. 
Plancha delgada, hoja ó chapa de cualquier materia. 

BUENA, Ó MALA, LÁMINA. fig. Dícese especial 
mente de algunos animales.  * 

LAmixa. Anat. Se llama lámina córnea la cinta 
que separa el tálamo óptico del cuerpo estriado. La 
lámina dentaria es la invaginación del epitelio bucal 
que dará origen á los dientes. La lámina externa de 
las meninges es la aracnoides (V. MunINGES). La 
lámina fibrocutánea es la división externa del meso 
dermo en el momento en que aparece la hendedura 
pleuroperitoneal. La lámina JAbrointestinal es la divi- 
sión interna del mesodermo de donde proceden los 
órganos que rodean el endodermo. Para la lámina 
perpendicular, V. Ervornes. Para la lámina cuadri- 
látera, V. EsrFENOIDES. Para la lámina espiral del 
caracol, V. Oíno. Para las láminas vertebrales, véa— 
se VÉRTEBRA. 

Lámixa. f. Bot. Lo mismo que limbo y en particu- 
lar el del pétalo. 

Lámina. Metal. Hoja metálica denominada tam-= 
bién plancha ó chapa, y en ciertos casos, cuando el 
grueso es reducido, papel metálico. Finalmente, si 
el grueso es tan pequeño que sólo puede estimarse 
al peso (como ocurre con el oro), se denomina pan. 
Para la fabricación de planchas se emplean los lami- 
nadores. V. esta palabra y el artículo PLANCHA. 

LAMINAS LÍQUIDAS. Fís. V. CAPILARIDAD. 

LÁMINAS METÁLICAS. Mús. Empléanse en la cons- 
trucción de cajas de música, carillones de acero, el 
instrumento llamado claguebois, etc. 

LAMINABLE. adj. (Que puede reducirse á lá-- 
minas ú hojas. 

LAMINACIÓN. f. Acción y efecto de laminar. 

|| Dícese especialmente de la operación de reducir 
las barras de metal á láminas ó barras de forma de- 
terminada, lo que se consigue haciéndolas pasar, 
calentadas al rojo, por laminadores. 

Laminación. Tecnol. V. LAMINADOR. 

LAMINADERO. m. Fábrica ó ferrería donde 
se reduce el hierro á barras y láminas. 

LAMINADO, DA. p. p. de Laminaz. | adj. 
Guarnecido de láminas, planchas ó chapas de un 
metal. 

LAMINADOR,RA.adj. Que lamina. U. t.c.s. 

[| m. Instrumento para tirar láminas. [| El que tiene 

por oficio hacer láminas de metal. [| Instrumento ó 
máquina en que los metales maleables se reducen á 
láminas, chapas ó barras. 


LAMINADOR 


LamiNADORES. Tecnol. 1) Así se denominan á 
las máquinas cuyo objeto es dar forma apropiada al 
hierro para obtener de él planchas, carriles, travie-= 
sas, hierros zorés, bridas, sillas, placas de asiento, 
alambre, etc., y para lo cual se pasan los bloques en 
caliente entre cilindros que giran en sentido contra 
rio, uno de los cuales gira alrededor de su eje me- 
diante el movimiento transmitido por una máquina 
motriz apropiada. 

El cilindro motor 5 (fig. 1) arrastra la pieza c, la 
deforma y, por el rozamiento entre ella y el cilindro 
superior a montado loco sobre el árbol, lo reduce á 
un espesor igual á la distancia 4 que separa los dos 
cilindros. 

-Los laminadores se emplean también en industrias 
distintas de la del hierro. 

Si el material que se pasa entre los cilindros es 
frágil, no resiste á la deformación, y se rompe ó 
desgarra, en especial si los cilindros giran á diversa 
velocidad. De ello se hace aplicación en la prepara— 
ción mecánica de las menas, en la separación de cás- 

- caras ó del líquido por exprimido. Si el material es 
blando, pero resistente, se plancha, como en las ca- 
landras de apresto. V. CALANDRA. 

La misma disposición se usa para el estampado 
en relieve. En estos últimos casos los cilindros son 
de diverso material, madera, papel, vidrio, piedra, 
porcelana, caucho, pero más generalmente de fundi- 
ción dura ó acero. 

En lo sucesivo nos ocuparemos tan sólo de la in— 
dustria del hierro. 

Los cilindros empleados en siderurgia forman ge- 
neralmente un par (dúo) ó una terna (trío), de ejes 
paralelos cuyos muñones apoyan en un bastidor 
muy resistente. El conjunto de varios dúos ó tríos 
forma un tren laminador. La figura 2 representa un 
tren de dúos compuesto de cuatro laminadores de 
chapa fina. Los cilindros a, a, de fundición dura, se 
apoyan en los bastidores b, 6. La rueda c transmite 
el movimiento motor. Este se comunica por el aco- 
plamiento á todos los cilindros inferiores. Los supe- 
riores son arrastrados por el rozamiento. 

En la figura 3 está representado un trío para 
desbastar alambre. De los tres cilindros 2, m, o, el 
medio m es conductor y va fijo y acoplado directa- 
mente á la máquina motriz, mientras que los otros 
dos o y uson arrastrados por aquél por piñones de 
dientes angulares. 

Para fijar la posición del cilindro superior se hace 
uso de grandes tornillos de presión s accionados á 
mano con las manivelas %. El inferior n se ajusta 
con los tornillos b, 6 y las palancas de apoyo a, a, 
que reciben asimismo los choques y los transmiten 
al bastidor; las palancas de apoyo c hacen el mismo 
papel en cuanto al cilindro medio m. 

En el tren de la figura 4, formado por dos ejes, 
el inferior es conductor y recibe directamente el mo- 
vimiento de la máquina motriz. Va montado en las 
muñoneras fijas del bastidor. En cambio, los cojine= 
tes del eje conducido o están sostenidos por los apo= 
yos e, e, que forman cuerpo por el intermedio de la 
pieza ¿ con el émbolo ó pistón k+ de una bomba hi- 
dráulica p, en cuyo cilindro reina la presión de un 
acumulador hidráulico. 

Por la parte superior la posición de este cilindro 
la determinan los tornillos $ movidos por £ por el in- 
termedio del tornillo sin fin r. 

Todo cilindro (fig. 9) consta de la tabla a, del 
muñón ó gorrón b y del trebol c de acoplamiento. La 
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superficie de la tabla es, ó cilíndrica lisa, ó provista 
de canaladuras, en cuyo caso se denomina al cilin— 
dro calibrado. Las tablas lisas sirven para laminar 
palastros ó chapas, desde las más finas hasta las que 
sirven de coraza en los buques de guerra. 

Los calibrados permiten la fabricación práctica de 
hierros de sección constante, la cual puede ser cual- 
quiera. 

La canal que dejan los cilindros se llama abierta 
ó cerrada (fig. 6), según los salientes de uno dejen 
de entrar ó entren en los huecos ó entallas del otro. 

Para poder introducir la pieza que se va á lami- 
nar entre los cilindros, es necesario disponer table- 
ros ó rodillos de apoyo y guía a (fig. 7) sujetos á 
descansos ó apoyos e cuyos extremos entran en ra- 
nuras 2 del bastidor. Del otro lado, cuando la pieza 
ha sido desbastada ó laminada, la mesa 5 la recoge 6 
impide su adherencia al cilindro inferior. Para evi- 
tar la adherencia al superior éste tiene un diámetro 
ligeramente mayor. 

Para comunicar al bloque de hierro la forma de- 
finitiva, hay que pasarle sucesivamente entre varios 
cilindros en estado incandescente. Cada vez pasa 
entre calibres de menor área ó la distancia de tablas 
es cada vez menor. Para esto último, los trenes de 
laminar chapas, los cilindros superiores están equi- 
librados por contrapesos y (fig. 2) y pueden correr— 
se verticalmente según lo permitan los tornillos que 
limitan superiormente su carrera. 

Los calibres pueden ser rectangulares, cuadrados, 
redondos, ovales, en ojiva, poligonales, en sección 
de carril, etc. 

El calibrado, es decir, el dar la forma al molde en 
vista de la forma definitiva que se desee, depende de 
multitud de circunstancias que deben tenerse en 
cuenta, verbigracia, el enfriamiento, la contrac— 
ción, la posición de la línea de simetría, etc. En las 
figuras 8, 9 y 10 se ven algunos ejemplos de ca— 
libres. 

En los trenes en que no se invierte la marcha la 
pieza que se trabaja debe llevarse siempre al mismo 
sitio, mediante cadenas y elevadores que la elevan y 
dejan apoyando sobre el cilindro superior. Las pie— 
zas muy pesadas se transportan dejándolas sobre ta- 
bleros y transportando éstos con grúas. Ello exige 
un gasto de fuerza considerable, así como tiempo; 
pudiendo lograrse economía en ambos si se emplea 
un tren laminador susceptible de girar en sentidos 
opuestos, en los cuales el movimiento se invierte á 
cada paso del bloque ó hierro. 

En los trenes de tríos, pasa el hierro primero de 
derecha á izquierda, por ejemplo, entre el superior y 
el medio y luego entre el medio y el inferior, de iz- 
quierda á derecha (fig. 12). vu 

Según el uso 4 que se les destine, se distinguen: 
laminadores rápidos para alambres y clavos, lamina— 
dores de chapa Jina hasta 30 mm., alambre hasta 
33 mm., medios para chapas de 50 4 150 mm. y hie- 
rros de sección circular hasta 759 mm.; Zaminadores 
para carriles, con calibres hasta 150 mm. de diáme- 
tro, chapas hasta 470 mm., hierros en doble T hasta 
180 mm.; desdastadores para calibres circulares hasta 
250 mm., chapas muy anchas, hierros de sección 
gruesa; laminadores para chapa de calderas, etc. 

Naturalmente, los cilindros laminadores han de 
tener tanto mayor diámetro cuanto más pesado es el 
bloque ó el hierro que se trata de laminar. Las velo- 
cidades varían también. Los cilindros de menor diá- 
metro giran más velozmente. 
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LAMINADOR 


He aquí una tabla de velocidades: 


Vueltas 
por minuto 


Vueltas 
por minuto 


Milimetros Milímetros 


220-260 | 300-500 300-550 30-120 
300-350 | 150-200 600-900 30-80 
400-450 15-120 900-1200 30-60 


En los grandes talleres de siderurgia comienza la 
laminación en la separación de las escamas, luego 
pasa el bloque á laminadores que le comunican ma— 
yor densidad y homogeneidad, después pasa un tren 
desbastador, luego un tren intermedio y, finalmen— 
te, el acabador. ' 

El tren que se usa para fabricar corazas de bu- 
ques es reversible, muy pesado, hasta el punto que 
el cilindro superior se corre verticalmente con el 
auxilio de una máquina de vapor especial, 

El bloque de hierro que se introduce entre los ci- 
lindros pesa de 15 á 40 ton. y se trae de un horno á 
la incandescencia. 

El movimiento de va y ven á través de los cilin= 
dros laminadores se obtiene mediante rodillos R 
(fig. 4) movidos mecánicamente. Véase también la 
figura 14. 

Los llamados laminadores universales constan, 
generalmente, de dos series de cilindros a 2, c 2, 
que se cruzan (fig. 11), dejando entre ambos un es— 
pacio cuadrangular 
cuya forma depende 
de los perfiles de 
aquéllos, pero que 
puede variar según 
sean sus distancias. 
Los cilindros verti- 
cales cuyo bastidor 
es 1 se Inueven por 
la acción de los en- 
granajes % y. 

Los laminadores 
para alambres cons- 
tan generalmente de 

un tren basto y otro de menor calibre. Como quiera 
que el alambre se enfría rápidamente, los pasos su= 
cesivos se siguen inmediatamente, siendo su veloci- 
dad cada vez mayor. Hay, además, tubos.ó canales 
de retorno ó conducción que llevan el alambre que 
sale de unos cilindros á los que siguen. La figura 13 
representa un tren laminador de alambres con siete 
pasos. 

En el tren para bandajes ó aros los cilindros sa— 

“len fuera del bastidor para que sea posible el trabajo 
(fig. 15). El calibre de estos laminadores debe po- 
derse variar durante el trabajo, por lo cual están 
formados por tres ó cuatro cilindros, que pueden 
desplazarse mediante la fuerza del vapor ó presión 
hidráulica. 

Una vez terminado el trabajo, se llevan á una má- 
quina de centrar con tres pares de rodillos, donde 
reciben la forma circular. 

En pequeño. se usa el mismo sistema para fabri- 
car anillos. 

Para el Jaminado de tubos, V. Tusos. 

Cuando los ejes de los cilindros no son paralelos, 
sino que se cruzan, el bloque ó hierro es arrastrado, 
según un movimiento helicoidal. 

En esto está fundado el procedimiento Mannes- 
mann para fabricar tubos (V. esta palabra). 


Fic. 7 


Tableros de apoyo 
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Con los laminadores pueden obtenerse impresiones 
en alto ó bajo relieve sobre el hierro ú otros metales. 
así como barrotes de rejillas, esferas ó bolas, torni- 
llos cuya rosca se hace después, ete., haciendo que 
el calibre varíe 
en la periferia 
de los cilindros 
laminadores. 

Los produc- 
tos de la lami- 
nación son 
siempre bastos 
en las aristas y 
extremos, pero 
ello se elimina 
mediante po- 
tentes cizallas, 
que, además, 
los cortan se= 
gún la longi- 
tud que deben 
tener. 

2) Vamos á describir sucintamente algunas ins- 
talaciones especiales de laminadores, empezando por 
la de la Adolf-Emil-Hitte, en Esch, de reciente cons- 
trucción. Constan estos grandes talleres, que ocupan 
una extensión considerable, de una serie de altos 
hornos, grandes talleres para obtención del acero, 
entre los cuales hay la maquinaria para las máqui- 
nas soplantes y motrices, así como de grandes salas 
para el laminado y ajuste. Sólo nos ocuparemos en 
el laminado, describiendo someramente las operacio—- 
nes previas y auxiliares. 

Paralelamente á los talleres de laminado están 
las grúas para sacar los lingotes de los moldes. Es- 
tas consisten en dos grúas hidráulicas Aiken (figuras 
16 y 17), que funcionan con agua á 30 atmósferas. 
Cada una consta de un cilindro vertical con dos ém- 
bolos de diferente magnitud, el menor de los cuales 
que es el inferior, puede ejercer una presión de 
60,000 kg. El émbolo superior determina el movi- 
miento de ascenso y descenso de las mordazas, cuya 
carrera es de 2,600 mm. Los dos cilindros horizon— 
tales sirven para el corrimiento transversal de los 
verticales de uno á otro carril. 

Los vagones para las lingoteras se mueven y cen- 
tran con fuerza hidráulica, mediante un engranaje 


Fics. 8, 9 Y 10 


Calibres de diversas formas 


fis. 11 
Laminador universal 


unido al émbolo y una cremallera que forma parte 
del vagón. Inmediato hay un depósito de vagones 
para lingoteras de 24 X 90 m. 


Laminadores 


FiG. 12 


. Fc. 13 


Tren para alambres con siete pasos 


Paso de un trío á otro en un tren de tríos 


LAMINADOR 


Una vez desnudos los bloques, se introducen en 
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El cilindro superior se equilibra hidráulicamente. 


los pits ú hornos de foso de la sala de hornos, me— | La carrera del cilindro superior puede alcanzar 
diante las grúas que forman parte de aquella sala. |600 mm. De los lingotes ó bloques se sacan en los 
La instalación de hornos consta de dos grupos con | trenes desbastadores productos bastos ó barras des- 


Fi6. 14 


Laminadores y tren de rodillos 


21 hornos cada uno y otro grupo de 36. En cada 
uno de los primeros grupos hay tres series de siete, 
dispuestos de modo que la llama los atraviese en 
movimiento ascendente ó descendente de un modo 
sucesivo. El aire atraviesa, antes de ser lanzado á la 
llama de gas, canales donde se caldea. 

Las tapaderas de los hornos se quitan mediante 
una grúa corredera movida eléctricamente (fig. 18). 

Los lingotes se sacan de los hornos con unas te— 
nazas pendientes de una grúa, que los transporta á 
las vagonetas que hidráulicamente los echan sobre 
los rodillos de uno de los tre- 
nes laminadores de lingotes 
(fig. 19). 

Las vagonetas pueden volcar- 
se por ambos lados para poder, 
en caso necesario, empezar la 
laminación por la base mayor 
del lingote. 

Los trenes laminadores de 
lingotes tienen 1,150 mm. de 
diámetro y 2,750 mm. de ta- 
bla. El movimiento lo reciben 
cada uno de una máquina ge- 
mela tandem con colisa de in— 
versión, de 1,030 á4 1,650 
milímetros de diámetro de ci- 
lindros y 1,300 mm. de carre— 
ra con una reducción en la 
velocidad de 1: 2 y 7,000 HP. 
La máquina va acoplada á una 
condensación central para una 
cantidad de vapor de 57,000 
kilogramos hora. 

La máquina acciona el cilin— 
dro superior; el cilindro se equilibra hidráulicamente. 

El tren tiene rodillos conductores y volcador al 
estilo americano (fig. 22); en la parte anterior y 
posterior del tren hay los volcadores-guías acciona- 


dos por motor especial. 


tinadas á los trenes laminadores su= 
cesivos. Una vez han pasado al tren 
de desbastar, van los lingotes á la 
cizalla (fig. 20). 

Tras del tren desbastador hay cin- 
co trenes de acabar para carriles, tra 
viesas, hierros T, viguetas, etc. 

Estos grandes trenes se encuen— 
tran en una sala con grúas eléctri- 
cas, puentes de 25 4 70 HP. para el 
recambio de cilindros. Uno de los tre- 
nes, de cinco bastidores, tiene una 
fila de rodillos, prolongación de los 
del tren de desbastar. Los cilindros 
de este tren tienen 900 mm. de diá— 
metro. Los demás tienen respectiva— 
mente 750, 750, 500, 500, uno de 
éstos continuo (figs. 21 y 23). El tren 
de 900 es dúo, los demás tríos. Sólo 
á un tren pueden ir los lingotes ya 
desbastados, directamente, para su 
transporte; á los demás hay grúas que 
permiten trasladarlos con una veloci- 
dad de 200 m. por minuto. 

El tren dúo es accionado por una 
máquina de vapor en tandem. Es también posible 
accionar el laminador dúo mediante el motor del tren 
continuo, que está colocado paralelamente al dúo, 
para lo cual, entre este motor y el cuarto bastidor 
del tren de 900 hay un tren de engranajes. Los 
acoplamientos entre el motor eléctrico de corriente 
continua y el tren continuo ó el de 900 son hidráu— 
licos y pueden funcionar con tal rapidez, que el mo- 
tor, en pocos minutos, puede acoplarse á uno ú otro 
tren. Acoplamientos análogos permite el otro tren, 
situado inmediato al de 900. La máquina de vapor 
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Tren para llantas, bandajes y aros. (Krupp) 


del tren de 900 tiene dos cilindros de 1,030 y 
1,650 mm. de diámetro, siendo 1,300 mm. la lon— 
gitud de la carrera del émbolo, 150 á£ 175 revolu— 
ciones por minuto y 11 atmósferas de presión. Fun- 
ciona con condensador. 
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El tren dúo de 900 mm. de diámetro tiene cuatro 
bastidores y las tablas son de 2,500 mm., de los 
cuales los dos primeros cilindros superiores se fijan 
con maniobra eléctrica. y se equilibran hidráulica- 
mente. 

En la parte anterior y posterior del primer basti- 
dor hay mecanismos para volcado y guía á la mane- 
ra americana para poder laminas, en caso necesario, 
lingotes en bruto sin desbastar. 

Los rodillos conductores están á 850 mm. de ele- 
vación sobre el suelo en toda la instalación y son 
accionados eléctricamente. 

A una distancia de 70 m. detrás del cilindro se 
encuentra la primera sierra, á 100 m. la segunda, y 
después los talleres de ajuste. 

El tren continuo (figs. 21 y 23) se destina á paque- 
tes y pletinas. Consta de ocho bastidores abiertos, á 
una distancia de 1,420 mm. Los cilindros tienen 1,050 
milímetros de tabla y 520 4 485 de diámetro. Las 
ruedas de engrane tienen 480 mm. de diámetro con 
dientes en ángulos tallados en la fresa. El tren es 
accionado por un motor de corriente continua, igual 
al que acciona el tren de 750. Sobre el tren conti- 
nuo trabaja á 100 revoluciones por minuto. Puede 
también trabajar, como ya se ha dicho, sobre el tren 
de 900 á una velocidad que oscile entre +-180 y 
— 180. 

Se transmite el movimiento mediante engranajes 
de acero. En el laminado de paquetes se emplean 
tres calibres separados. El tren fabrica normalmente 
tres clases de pletinas de 250 x 12, 200 < 10 y 
150 x 10 mm. de ancho. Los calibres de éstas están 
en el centro de los cilindros. La barra que sale del 
laminador pasa á la cizalla, donde es cortada, dán- 
dole la longitud que requiere. 

Las piezas obtenidas se acumulan sobre un tren 
oblicuo de rodillos, se enderezan en el extremo del 
mismo, y mediante grúas se lleva á los vagones de 
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Paente-grúa para la separación de los ecubilotes y moldes 
Adolf-Emil-Húitte, Esch. (Alzado) 


ferrocarril ó al depósito. Hay otra cizalla doble para 
piezas menores que, una vez cortadas, son transpor- 
tadas por correa sin fin. 

Del otro lado del tren dúo se encuentran dos tre- 
nes de 750, y el de 500 con tren previo de 650. En 
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el tren de tres bastidores de 750 se laminan hierros 
en ángulo en T, barras, etc., y en el de dos bastido- 
res, traviesas. Detrás de los cilindros hay tableros 
elevadores de balancín accionados eléctricamente. 
Los rodillos del tren desbastador y del de 900 y 
trío de 500 reciben el movimiento- mediante engra- 
najes. En cambio, los rodillos, tableros y elevadores 
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Puente-grúa para la separación de los cubilotes y moldea 
Adolf-Emil-Hitte, Esch. (Planta) 


del de 750 y del continuo son accionados por biela y 
manivela. Las sierras se encuentran también aquí á 
70 y 100 m. de distancia de los cilindros. 

El tren trío de 150 es accionado directamente por 
un motor doble de corriente continua de 11,000 
HP acoplado hidráulicamente á los cilindros cuyo nú- 
mero de revoluciones, por el sistema gner, varía en- 
tre 8 y 180 por minuto, pudiendo cambiar el sentido. 
Además del motor, forma parte del grupo Ilgner un 
motor de corriente alterna trifásico de 3,200 HP y 425 
revoluciones, una dínamo de 1,200 voltios y 9,000 
amperios máximos y un volante de 80 toneladas y 
4'4 m. de diámetro. Esta parte del grupo Ilgner 
puede acoplarse al motor del tren continuo. Si deben 
funcionar ambos á la vez, hay otra dínamo de reser- 
va. La corriente de excitación del motor acoplado 
directamente al laminador y de la dínamo se toma 
de conmutatrices especiales. . 

El tren trío de 650 es arrastrado por un motor 
asincrónico de 00 HP á 90 revoluciones y forma un 
antetren para el de 500, que es accionado á su vez 
por un electromotor asincrónico de 1,700 HP y 150 
revoluciones por minuto. La extensión total de rodi- 
llos en los trenes pesados alcanza 130 m. En éste 70. 
La primera sierra está 4 50 m. del laminador. 

El material del 900, del continuo y de los dos de 
"150, procedente del tren desbastador, se lamina en 
una calda; el destinado á los tríos de 650 y 500, se 
recalienta. 

Las salas de laminadores cubren 76,100 m.? Son 
de forma rectangular, 450 m. de largo, 14 de alto, 
y cada sala tiene 27 m. de ancho. y 

En la instalación de laminadores de la Skinning- 
grove Iron Co. (Yorkshire, Inglaterra) un motor de 
12,000 HP, con la disposición Ilgner, constituye la 
fuerza motriz. La disposición general de la instala 
ción está claramente indicada en las figuras 24, 25 
y 26. Los rodillos, así como los cilindros del. tren 
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desbastador, se mueven accionados por motores 
asincrónicos; los mecanismos de volcado y dirección, 
acoplamientos y equilibrado de los cilindros, se ob— 
tienen con fuerza hidráulica. 

El tren desbastador y el acabador son accionados 
por un motor común. El carro transportador de lin— 


Fic. 22 
Volcador y guiador de la Adolf-Emil-Hútte. (Esch) 
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Los cilindros de la casa Krupp de Essen-Rubr, 
destinados 4 la fabricación de corazas, tienen 4 m. 
de tabla y 12 de diámetro. Para el caldeo previo de 
las planchas hay 12 hornos al gas. 

Para la colocación en el horno, servicio de los tre- 
nes y transporte, hay cinco grúas accionadas eléc— 
tricamente. En el tren pueden la— 
minarse corazas de 150 ton. 

Inmediatas á la sala de laminado- 
res se encuentran las salas destina— 
das á procesos metalúrgicos, verbi- 
gracia, el temple en agua ó aceite. 

Forman parte de la instalación 
dos prensas hidráulicas para doblar, 
capaces de ejercer una presión de 
7,000 kg. Las planchas se llevan á 
ellas en estado incandescente. 

Hay una cizalla para cortar plan 
chas hasta 0 mm. de espesor en 
frío. El agua se toma de una canaliza- 
ción 4 50 atmósferas, presión que, con 
un multiplicador, se eleva 4 500. 

La figura 27 representa el lami- 
nado de una coraza al salir de entre 


gotes corre con velocidad de 2 m. por segundo y está | los cilindros laminadores; la 28 representa la colo— 


provisto de frenos enérgicos de aire comprimido. Es 
movido por un motor de 50 HP. 

Los hornos de foso funcionan con gas de alto hor- 
no. Los cilindros desbastadores tienen un diámetro 
de 915 mm. y 2,300 mm. de longitud de tabla. Los 
acabadores tienen el mismo diámetro y 2,200 mm. 
de tabla. El acoplamiento entre el motor principal y 
el engranaje es hidráulico, tipo Ortmann. El engra- 
naje está formado por ruedas de 1,120 mm. de diá— 
metro. Puédense laminar bloques de 450 Xx 450 
milímetros con un peso total de 2,500 kg. y, en 
aso necesario, puede llegarse al doble. La distancia 
entre los cilindros viene marcada en dos indica— 
dores, uno que da pulgadas, y otro fracciones de 
pulgada. 

Los bloques que han pasado el desbastador sufren 
la acción de la cizalla hidráulica, que los deja en la 
longitud conveniente. Las cuchillas son móviles. La 
inferior es propiamente la que ejecuta el corte. En 
la figura 29 se ve la cizalla y cómo los residuos son 
recogidos mediante una serie de rodillos de menor 
diámetro que los demás que pueden correrse en di- 
rección de su eje 600 mm., dejando caer aquéllos en 
vagonetas á propósito. Una vez recogidos los resi- 
duos, los rodillos vuelven á su posición normal y el 
resto del bloque ó lingote utilizable corre 4 lo largo 
de la serie de rodillos. 

El tren desbastador va provisto de mecanismos de 
guía y volcador, accionados por fuerza hidráulica. 
Hay, además, grúas para el transporte del lingote 
de un tren á otro. 

Para el recambio de cilindros hay una grúa-puen- 
te de 21 m. de luz y 50 ton. 

Puede estimarse en 60 kilowatios por tonelada la 
potencia necesaria para el laminado de hierros en 
ángulo 100 < 75 y 128 m. de longitud; para carri- 
les normales de 30 kg. por metro, el gasto es el 
mismo. 

Modernamente se tiende á aumentar el rendimien- 
to, aumentando la velocidad de los cilindros; por 
ejemplo, con un diámetro de 915 mm. llegar 4 170 
revoluciones por minuto. La práctica ha demostrado 
que, á pesar del mayor desgaste, no hay necesidad 
Je repasar los cilindros. 


cación de la coraza en el bastidor que la introdu— 
cirá en el horno; la 29 la prensa de doblar; las 30 
y 31 la cizalla en acción. 

Para otras planchas de menos espesor hay trenes 
debastadores y uno acabador. El mayor de los pri- 
meros (fig. 32) tiene 3 m. de tabla, y el menor 22. 
Los tres son tríos. Para accionar el tren hay una 
máquina de 1,600 HP y otra de 500, ambas de va- 
por. Hay, además, en la misma sala diversos hor 
nos, generadores de gas, cizallas, máquinas de ende- 
rezar, grúas, etc., máquinas de ensayos de resis- 
tencia, flexión, etc. 

En la misma fábrica hay secciones destinadas al * 
laminado de vigas, viguetas y hierros laminados en 
general, así como llantas. Una vista del taller de la- 
minar llantas, representa la figura 15. 

Entre los talleres de laminación merece citarse el 
de Rheinhausen; las figuras 33 y 34 representan un 
laminador desbastador de los mismos. 

3) En la voz AGREGADO se explicaron los esque— 
mas y conexiones del sistema llgner para el arrastre 
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Esquema del tren continuo 


eléctrico de los laminadores, usados en la Hildegar- 
de-Hútte. Vamos á insistir ahora brevemente en la 
cuestión de la fuerza motriz. 
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LAMINADOR 


Llamemos activo al tiempo en que el bloque pasa 
los cilindros, y pausa al que media entre dos pasos 
sucesivos. Vacío llamaremos al tiempo que transcu— 
rre entre el laminado de dos bloques en el que los ci- 
lindros están en reposo. Vacío, más activo, más pau- 
sa dan el tiempo total. 

Las grandes corazas se tratan en trenes dúos, 
porque la construcción y marcha de grandes trenes 
de 3 m. y más de tabla, como son los grandes lami- 
nadores moderdos, ofrece en tren trío varias dificul- 
tades. En cambio, planchas de mediano grosor se la- 
minan principalmente en tríos y hasta recientemente 
con máquinas motrices sin reversión y provistas de 
grandes volantes. 

Especialmente importante es la relación entre 


activo 
activo + pausa 
ó bien, si se quiere, 
tiempo de trabajo 


El tiempo de trabajo se compone de activo 
+ pausa. 

Vamos á examinar algunos ejemplos en los que, 
para simplificar, supondremos que los cilindros giran 
uniformente á 60 — 70 revoluciones por minuto. 

Aunque ello no corresponda á la realidad, basta 
para nuestro propósito. 

Ejemplo I. Un lingote de 900 4 950 mm. de an- 
cho, 290 á 320 mm. de espesor y 1,640 mm. de lon- 
gitud, cuyo peso es 3,400 kg., se reduce á un es— 
pesor de 29'4 mm. con un ancho de 1,283 mm. Hay 
en esta operación 35 activos, de modo que á cada 
uno corresponde una disminución de espesor de 
por 100. La longitud total laminada correspondiente 
á todos los activos alcanza 113'3 m. El diámetro de 
los cilindros es 950 mm., con un desarrollo perifé— 
rico de 3 m. Á estos datos corresponden 37'8 revo— 
luciones de los cilindros, durante las cuales el lingote 
6 plancha está entre ellos. A razón de 0 revolucio- 
nes por minuto, el tiempo correspondiente vale 32'4 
segundos. El tiempo de trabajo vale 3 minutos, lue- 
go las pausas 4 minutos 27'6 segundos. El tiempo 
activo vale 10'8 por 100, las pausas 89'2 por 100 
del tiempo de trabajo. En diez horas se laminan 75 
lingotes, lo que da un tratamiento de 255 ton. El 
tiempo activo es, por lo tanto, 675 por 100 del 
total. 

Ejemplo 11. Peso del lingote, 2,800 kg.; sección, 
900 >< 300; longitud, 1,580 mm. Plancha: 1,890 
milímetros < 16:'5 mm. en sección; 39 tiempos ac— 
tivos con merma de espesor Y por 100 en cada uno. 
Longitud total, 138'5 m. Diámetro del cilindro, 950 
milímetros; tiempo activo en 70 revoluciones: 39'8 
segundos. El tiempo activo vale 7:85 por 100 del 
total. 

Ejemplo III. Diámetro, 1,250 mm. Lingote de 
11,000 kg., grueso 620 mm.; 60 pasos lo tranfor— 
man en plancha de 294 mm. y 3'3 m. de ancho. 
Longitud total cilindrada, 321'4 m.; tiempo, 9'5 mi- 
nutos. El tiempo activo 14'4 por 100 del de trabajo; 
60 revoluciones por minuto. 

En el mismo tren otros lingotes de 5,800 kg., de 
505 mm. de grueso, 1.360 mm. de longitud, con 34 
pasos, se convierte en lámina de 28 mm. y 14:35 mm. 
ancho en 7 minutos, 173 m. longitud total. El tiem- 
po activo es 10'5 por 100 del de trabajo. En diez 
horas, tratando 18 corazas de la primera clase y 18 
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planchas de la segunda, el tiempo activo es sólo 63 
por 100 del total. 

En estos ejemplos la merma de espesor por paso 
es pequeña. A mayor presión el tiempo activo es aun 
menor en comparación con el no activo. Del examen 
de estos ejemplos se deduce claramente lo pequeño 
del tiempo activo. Y se deduce, por consiguiente, 
que para alcanzar un aumento de producción no hay 
que aumentar el número de revoluciones, sino acor= 
tar el tiempo que no es activo. 

Aunque se disponga de un volante de gran mo- 
mento, la máquina no deja de estar sometida á es- 
fuerzos muy variables por la manera como varía la 
razón entre el tiempo activo y las pausas durante la 
laminación. Los primeros tiempos activos son relati- 
vamente menores que los que les siguen. Cuando la 
plancha adquiere cierta longitud, las pausas decre- 
cen. En consecuencia, la inercia del volante se con- 
sume rápidamente, la velocidad de los cilindros dis 
minuye, precisamente cuando debiera ser mayor, y, 
para que no se presente esta dificultad, es necesario, 
á pesar del volante, dar á la máquina motriz dimen- 
siones muy grandes. Resulta, pues, ser un inconve— 
niente para el uso del volante que el tiempo no ac- 
tivo sea demasiado grande, aun cuando las pausas 
sean pequeñas, pues siempre alcanza, según se ha 
visto en los ejemplos anteriores, ..el 90 por 100, y 
aun lo corriente es que llegue al 94 y 95 por 100. 
Así es que, á pesar del volante, las máquinas fun— 
cionan en vacío la mayor parte del tiempo, gastan— 
do vapor inútilmente en vencer los rozamientos, y 
cuando los lingotes adquieren cierta longitud, el nú- 
mero de revoluciones disminuye. Es cosa reconocida 
que los laminadores destinados á planchas son los 
que con más facilidad se descomponen ó se rompen. 
Ello es debido, á que, por la influencia del volante, 
la entrada de la lámina (que se enfría rápidamente) 
va acompañada de un choque más ó menos violento. 

Por tales motivos, no sólo ya em los desbastado— 
res y grandes laminadores, sino en los laminadores 
dúos y tríos para planchas ordinarias se prescinde 
por completo del volante. De este modo los lingotes 
entran sin choque, y cualquiera que sea su longitud 
pasan rápidamente. En los últimos pasos es cuando 
la velocidad es mayor. La máquina no funciona ni 
durante las pausas ni en los vacíos, es decir, tra— 
baja durante poco tiempo. Claro está que, como toda 
máquina desprovista de volante, las dimensiones 
tienen que ser mayores, pero gasta menos vapor ó 
electricidad. Por tales motivos, incluso para el trío, 
se emplean máquinas sin volante. En los mismos 
tríos se hace de estas máquinas el siguiente uso: Se 
emplean primero como dúos y después la marcha 
siempre en el mismo sentido. Para la fabricación de 
palastros en gran escala los tríos son muy adecua— 
dos, pues permiten el trabajo á ambos lados del 
tren. He aquí un ejemplo tomado de la moderna 
instalación de Bremerhútte. 

Duración, S horas 23 minutos. Se laminan 133 
palastros con un peso total de 127 toneladas. Entre 
ellos 74 de 44 6 mm. y 26 de 71411. Además 25 
palastros de 12 4 16'5 y 8 de 19 430 mm. La po- 
tencia media, 15'25 H/hora; el consumo de vapor, 
6,900 kg. por hora. En la hora de máximo trabajo 
esta cifra alcanzó 8,150 kg., y durante el máximo 
(20 minutos), 3,420 kg. 

El consumo de vapor por tonelada de material la— 
minado fué de 450 kg. por término medio, lo cual 
es un resultado muy aceptable. 
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Kn los mismos trenes tríos se usa el sistema eléc- 
trico llgner (V. AcrEGaDO, sistema adoptado en la 
Hildegardelútte), como en los reversibles, con lo 
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Construcción geométrica de calibres 


que se evitan los choques. El coste de la instala 
ción, según Ablett, aumenta en el 100 por 100, el 
de la fábrica toda en un 10 por 100, pero la capa= 
cidad de producción aumenta en un 30 por 100. La 
mayor parte de las instalaciones modernas funcio= 
nan con electricidad. | 

4) Los acoplamientos entre los cilindros se ha— 
cen generalmente mediante manguitos que abarcan 
log respectivos tréboles con un juego que permite el 
corrimiento vertical de los cilindros dentro de cier— 
tos límites. Los manguitos son de acero colado y 
constituye la parte débil del mecanismo, lo cual se 
hace ex profeso porque una rotura de los mismos no 
trae consecuencias graves. 

Los piñones de transmisión son cilíndricos, de 
diente en ángulo, generalmente con dientes muy re— 
sistentes. Son de acero colado. 

En el sistema Daelen los piñones son huecos y 
sin trébol; su interior tiene la misma forma que el 
de los manguitos. De este modo puede disminuirse 
la longitud del tren. 

El trazado de perfil de las canales debe ser objeto 
de la atención más cuidadosa. Es imposible, dada la 
índole de la ExcicLoPrEbIa, detenernos en este pun— 
to; de modo que sólo lo trataremos sumariamente. 

En general, las partes salientes forman parte del 
cilindro superior. Este tiene un diámetro ligera- 
mente superior al otro para determinar una flexión 
hacia abajo de la barra que sale del laminador. 

Dos canales sucesivos están separados general 
mente por un saliente. llamado cordón, de altura 
igual al ancho. 

Línea de laminado es una línea ideal horizontal 
que pasa por los centros de los canales. Cuando los 
canales son abiertos ó las tablas lisas, la distancia 
entre la línea de laminado y la media que está á 
igual distancia de los ejes vale de 1'5 43 mm.; en 
las canales cerradas y poco profundas, 248 mm.; 
cuando son muy profundas se toma á veces más de 


5 
5 de la altura del canal debajo de la línea mediana. 
La distancia entre ésta y aquélla puede alcanzar en 


tales casos 23 mm. Llámase avance el exceso de es= 
tirado sobre la cara superior, que tiene más veloci- 
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dad que la inferior. Presión es la disminución de la 
sección que el canal hace experimentar á la barra. 
La relación entre la sección de un canal y la del si- 
guiente se llama coeJiciente de disminución. Prácti- 
camente, se fija el número n de canales partiendo de 
laminadores semejantes y se calcula el coeficiente 
medio. Sea 4 la sección de la pieza antes de entrar 
en el primer tren, % la acción definitiva. El coe— 


ficiente a vale 
PES 
Hg 
=> — 
he 


Si a es pequeño, hay la ventaja de operar rápida- 
mente y en caliente. 

El coeficiente a se halla comprendido general- 
mente entre 0'7 y 09, pero no es constante en la 
práctica. En las primeras canales el metal está ca— 
liente y es muy maleable. La reducción puede ser 
mayor. En las canales medias la presión es más ele— 
vada y a también. 

En el trazado de las canales hay que tener pre— 
sente que la disminución de sección es sólo en altu— 
ra normalmente al eje de los cilindros. El ancho del 
canal es el definitivo. Se da generalmente un poco 
más de ancho para evitar presiones laterales exce— 
sivas que forman rebabas. 

Si se presentan siempre las mismas caras á la 
presión vertical, la barra acaba por ensancharse. Se 
le da entonces un cuarto de vuelta y se lamina 
otra vez. 

Si la sección primitiva y la final son figuras con 
centro de simetría, se hace girar la barra de 90% á4 
cada paso. Por el último canal se pasa varias veces 
girando siempre la barra'antes de cada paso en 900. 

Para desbastar paquetes ó lingotes destinados á dar 
barras de sección sencilla, el canal tiene forma ojival 
formada por los arcos de círculo iguales, pero cuyos 


Construcción de calibres 


centros no coinciden. Sea (fig. 35) 4B la diagonal del 
paquete ó bloom que se trata de laminar; admitamos 


a= ; . Se tomará EF=EH= A AE; FJ=IB 


4 
de ataque con las tablas. Cada canal sucesivamente 
tiene por ancho lo que la otra tiene de alto, por 


AB. Los ángulos se redondean en los puntos 
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ejemplo, 4K= EF. Si el perfil del canal está for— 
mado de líneas rectas, la barra tiene una sección con 
perfiles cóncavos. Por esto se reemplazan las rectas 
por arcos de gran radio. La figura 36 representa la 
construcción geométrica para barras de sección circu- 
lar. En ella CD= WO, siendo DOK = 45". El arco 
CD se contiene con otro de radio CL= CD hasta 7. 
En / se redondea el ángulo con la tabla. El diáme- 
tro de la barra no debe exceder 7K. Se le pasa va- 
rias veces después de girarla 90% y acaba por salir 
de sección circular y diámetro CO. 

El trazado de canales se complica cuando el per 
fil tiene partes que se enfrían rápidamente, como 
ocurre con los carriles, hierros en T ó doble T, etc. 
La velocidad de la parte de los cilindros en contac— 
to con el ¿/oom disminuye con su distancia al eje 
del mismo. El estirado resulta así menor, de lo que 
sale una resistencia que puede llegar á agrietar la 
barra Ó por lo menos á dejar tensiones desiguales. 
Las alas deben hacerse salir por presión lateral, lo 
cual es tanto más difícil cuanto mayor es su sección. 

En un trío se presenta la dificultad de hacer con— 
cordante cada canal del cilindro medio con las de 
los otros dos, de modo que la sección vaya dismi- 
nuyendo de uno á otro utilizando siempre las mis- 
mas canales. A veces no hay concordancia y las ca- 
nales inferiores útiles no son las que se hallan inme— 
diatamente debajo de las superiores. 

Bibliogr. Junner, Trace des Cannelures pour le 
= laminage du fer (París, 1875); Daelen, Die Kali- 
brierung der Bisenwalzen (Berlín, 1870); Dirre, An- 
lage una Betrieb der Bisen-Mitten (Leipzig, 1892- 
1896); Ledebur, Verardeitung der Metalle (Bruns- 
wick, 1905); Greuze, Traité du lominage du fer 
(París, 1900); V. Hoyer, Verarbeitung der Metalle 
(Wiesbaden, 1906); Becker, Metallurgische Techno— 
logie (Berlín, 1900); Provot, Das Kalibrieren der 
Walzen (Leipzig, 1903); Kirchberg, Grundzige der 
Walzenkalibrierung (Dortmand, 1905); Ledebur,- 
Handbuch der Eisenhiittenkunde (Leipzig, 1909); Bek- 
kert, Leitfaden der Bisenhúttenkunde (Berlín, 1900); 
Harbord, The Metallurgy of Steel (Londres, 1904); 
Puppe, Ermittelung des Kroftbedarfes an Walewerken 
(Berlín, 1909). Véase especialmente la revista Stahl 
und Bisen, y también Le génie civil, Zeitschrift des 
Vereins deutscher Ingenieure, The Journal of the Iron 
and Steel Institute, Engineering, etc. 

LaminaDoR. Geog. Cas. de la prov. de Albacete, 
mun. de Riópar. 

LAMINAR. 1.“ acep. F. Laminer.—Ít. Laminare. 
—In. To laminate.—A. Walzen. —P. y C. Laminar.— 
E. Lameni, -igi. adj. De forma de lámina. | Aplícase 
á la estructura de un cuerpo cuando sus láminas 
ú hojas están sobrepuestas y paralelamente colo- 
cadas. 

LaAmixar. v. a. Tirar láminas ó planchas de me- 
tal entre dos cilidros. || Cubrir con ellas, en todo ó 
en parte, una cosa. 

Lamar. (Etim.— De lamin.) Y. 2. Prov. Áray. 
Lamer ó golosmear. 

Laminar. Herr. La operación de transformar las 
barras de hierro ú otro metal en láminas de forma 
determinada, lo que se consigue calentándolas al 
rojo y haciéndolas pasar por los laminadores. 

Laminar (Campo). Mar. Es un campo vectorial de 
la forma 


4A=)h(x yz) grad. o 


Si A = constante, 4 es su potencial vector. 
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En todo campo laminar pueden considerarse su— 
perficies normales á las líneas de corriente 


da dy :do= Áz: Ay: Az 


LAMINARIA. (Etim.—De lámina.) f. Bot. Gé- 
nero de algas, laminariáceas, laminarieas, con talo 
no ramificado, lámina sin costillas ni pliegues longi- 
tudinales, sin renuevos foliformes, grandes, con par- 
te en forma de pecíolo y otra en forma de limbo, 
aquella sencilla, muy corta, casi nula, á veces hue— 
ca, pero sin tabiques, á veces con dos alas, el limbo 
ó lámina lineal ó arriñonado, entero ó más ó menos 
palmeado-hendido, á menudo con hoyos ó arrugas 
irregulares, renovado periódicamente, con canales 
mucilaginosos casi siempre. 

Comprende unas 30 especies, escasas en el hemis- 
ferio austral. L japonica, sirve de alimento. L. sac 
charina (V. lám. Arcas I, fig. 19), del Atlántico, 
tiene el pecíolo sólido, cilíndrico, de 6 á 7 em., lim- 
bo entero aovado—oblongo ó lineal, de 3 4 9 dm. 
de largo por 154 25 cm. de ancho, apenas ondulado 
y con punta desgarrada; es el golfo Ó sargazo azuca- 
rado y su eflorescencia blanquecina tiene manita. 

L. Cloustoni del Atlántico y Mediterráneo, tiene 
pecíolo rugoso, rígido, limbo poco más largo, ne- 
gruzco, aovado redondeado, grueso, coriáceo, divi- 
dido casi siempre profundamente en lacinias nume— 
rosas y estrechas; vulgarmente llamado correa. L. 
Nezicaulis ó digitata (V. lám. Arcas l, fig. 18), del 
Atlántico, tiene el pecíolo flexible, más grueso en 
su mitad, liso, limbo hasta de 2 m., casi decurren— 
te, entero, oval ó lanceolado, hendido en dos lámi- 
nas iguales ó palmeado—partido en pocas lacinias an- 


Lamainaria Cloustoni 


chas, ó en muchas estrechas; sumergida en agua dul- 
ce forma ampollas y se llama correa. Ambas especies 
sirven por sus pecíolos como dilatadores en cirugía. 
" Laminaria. ZTerap. Se utiliza para dilatar los tra- 
yectos fistulosos ó la cavidad cervical uterina, siendo 
preferible para este uso á la esponja preparada, por 
la facilidad de mantenerla aséptica. 
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LAMINARIÁCEAS. f. pl. Bof. Familia de al- 
gas feofíceas, feosporeas, con talo diversamente con- 
formado, diversificado en partes que parecen raíces, 
tallo y hojas, con crecimiento intercalar, más tarde 
con punto vegetativo localizado, intercalar; sólo tie— 
nen esporangios uniloculares en grandes soros de 
aspecto de manchas ó pecas, ó de una capa que cu— 
bre casi todo el talo. A esta familia pertenecen las 
plantas marinas de mayor tamaño, en número de 50 
especies. Géneros principales: A/aria, Laminaria y 
Macrocystis. 

LAMINARIEAS. f. pl. Bo£. Tribu de lamina— 
riáceas, con las células terminales de los esporangió- 
foros, con la pared externa mucho más gruesa que 
las laterales, confluentes lateralmente por arriba; 
talo distinguible en secciones pecioliforme y folifor— 
me; generalmente con canales de mucílago; lámina ó 
limbo no en enrejado. Género tipo Laminaria. 

LAMINARIO, RIA. adj. LamINAR. 

LAMÍNDANO. Geoy. Barrio de la prov. de Viz- 
caya, mun. de Dima. 

LAMINERA. (Etim. — De laminero, goloso.) f. 
prov. Árag. Abeja suelta que se adelanta á las demás 
al olor del pasto que le gusta. 

LAMINERO, RA.adj. Que hace láminas. U. t. 
e. Ss. [| Que guarnece relicarios de metal. U. t. c. s. 

LAMINERO, Ra. (Etim. — De laminar, lamer ó go- 
losmear.) adj. GroLoso. U. t. c. s. 

LAMING (Mezcia De). Quim. Mezcla de sulfato 
ferroso, cal y serrín de madera, que se emplea en la 
purificación química del gas del alumbrado. 

LAMINGAO. (Gcoy. Islote del Archipiélago fili- 
pino, sit. cerca de la costa occidental de la isla de 
Samar, al O. de Pinabacdao. Es larga y estrecha, y 
sólo tiene 1 km.? aproximadamente de superficie. 

LAMINHA. Geoy. Río del Brasil, Est. de Bahia, 
en la cuenca del Itapicurú-mirim 

LAMINHAS. (Geoy. Ancladero del puerto de 
Recife (Brasil). 

LAMINIO. (Laminium.) Geog. ant. Ciudad de Es- 
paña, mansión entre Mérida y Zaragoza, en la parte 
meridional de la Carpetania, según Tolomeo. Cerca 
de Argamasilla de Alba hay unos vestigios de ciudad 
antigua que el señor Blázquez identifica con LaminNI0, 

Bibliogr. Antonio Blázquez, Vías romanas en 
la provincia de Ciudad Real, en el Boletín de la So— 
ciedad Geográfica de Madrid (t. XXXI. 

LAMINISOPTES. m. Zoo!. (Laminisoptes Meg.) 
Género de acarinos de la familia de los sarcóptidos. 
La especie L. cysticola Vizioli, es de color gris perla 
y vive en el tejido subcutáneo de las regiones late- 
rales de las gallináceas. 

LAMINITANO, NA. adj. Natural de la anti- 
gua Laminio. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

LAMINORIA. Geoy. Mun. de 238 e. y 568 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Iabitantes 


Alecha, lugar á ...... 10 40 7 
Arenaza, íidemá..... SAN 10 14 
Cima la 34 81 
ibisate, lusariá 42 12 24 
Deorzaidonió e 9 34 dl 
Musitos demas 0 Dll 25 4 
Gnralta yulade. A 36 119 
Róitegui, ídem á .... 271 36 108 
Grupos inferiores y e. dise 

minados — 11 14 
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Corresponde á la prov. de Alava, dióc. y p. j. de 
Vitoria. Está en el valle de su nombre, en el cual 
nace el río Ega. Produce cereales, vino y hortalizas. 
Cría de ganado de toda clase. El ayuntamiento reside 
en Cicujano, á 28 km. de Vitoria, en la carretera de 
esta ciudad á Navarra. Molinos harineros y minas 
de asfalto. Est. f. c. en Salvatierra, á 9 km. 

LAMINOSO, SA. (Etim. — Del lat. laminosus.) 
adj. Que tiene láminas. [| Que se compone ó está 
formado de láminas pequeñas. 

Lawixoso (Tey1o). Histol. V. Consuntivo (Tr 
JIDO). 

LAMINTAO. Geo. Punta del archipiélago de 
las Filipinas, en la costa OSO. de la isla de Mindoro. 

LAMIÑA. Geoy. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de La Peroja, parr. de San Julián de Cela— 
guantes. [| Lug. de la prov. de Santander, mun. de 
Ruente. 

LAMIÑO. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Brión, parr. de San Félix de Brión. 

LAMIO. m. Mit. Uno de los hijos de Hércules, 
héroe epónimo, según la leyenda, de la ciudad de 
Lamia, en Tesalia. 

LAMIRA. f. Bot. El género Lamyra Cass., es 
hoy sección del Cirsium Scop. 

LAMIRAL (Domingo HarcourT). Biog. Viajero 
y escritor francés, n. en Lyón (1750-1795). Fué se- 
cretario de Eyries, á quien acompañó al Senegal. 
Escribió: L' Afrique et le peuple africain (París, 
1789), y Mémoire sur le Sénégal (1791). 

LAMIRANTE (Juan). Bioy. Escritor portu= 
gués del siglo xvi. Fué religioso jesuíta y luego in- 
gresó en el clero secular. Escribió una obra titulada 
O cavalleiro solitario. 

LAMIRAULT (Enrique). Biog. Editor francés, 
n. en La Chapelle du Noyer en 1854. En su juven= 
tud fué empleado de una librería. Llamado al servi- 
cio militar en 1875, conoció á Baer, quien luego le 
hizo entrar en la casa editorial de la Grand Encyclo— 
pédie. Desde 1886 LamirauLr fué el editor de la 
misma. 

LAMIRAUX (Francisco Gustavo). Bioy. Ge- 
neral y escritor francés, n. en Estrasburgo en 1830 
y m. en París en 9 de Enero de 1911. Tomó parte 
en la guerra de Italia y en la franco—prusiana, en 
la que fué herido. Ascendió á general de división 
en 1891, fué director en 1893 de la Escuela Supe 
rior de Guerra, y se retiró en 1895. Se le debe: 
Etude sur le fusil modele 15866, Conferences sur le 
tir powr les oficiers d'infanterie (1885), Etudes pra 
tiques de guerre (1891), Etudes sur les grandes ma- 
noewores de 1901, y Etude critique du projet de ré- 
glement sur Uexercice et les manoeuores de 'infanterie. 

LAMISCAR. v. a. fam. Lamer con prisa y con 
ANSIA. 

Deriv. Lamisecado, da. 

LAMIT. (Gcoy. Isla del Archipiélago filipino, 
sit. cerca de la isla de Luzón, frente á la costa NE. 
de la prov. de Ambos Camarines, al O. de la isla de 
Quinalasag, y al E. de la punta Tambang de dicha 
provincia. Mide 15 km. de largo de N. á S. por 4 
de ancho. 

LAMIUM. m. Bof. Género de labiadas, esta- 
quioideas, laminas, con labio superior cóncavo ó en 
casco, ordinariamente muy peloso, dientes del cáliz 
cinco, ramas del estilo casi iguales, celdas de las an- 
teras divergentes, verticales ú oblicuas, labio infe- 
rior sin apófisis, aquenios más ó menos triedros, 
truncados, cáliz acampanado á tubuloso, sin limbo 
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ensanchado, corola con garganta ventruda y tubo ge- 
neralmente alargado, dientes del cáliz iguales ó casi 
iguales. Son hierbas vivaces ó anuales, erguidas, muy 
ramosas, Ó bajas, lampiñas ó tomentosas, con hojas 
festonadas, dentadas ó hendidas y brácteas apenas 
diferenciadas, verticilastros multifloros, axilares, los 
superiores á menudo aproximados, bracteíllas pocas, 
“cortas, alesnadas ó lanceoladas, flores variables en 
tamaño, rosadas, purpurinas ó amarillas, alguna vez 
blancas. Comprende una cuarentena de especies de 
Europa, Norte de Africa y Asia no tropical. 

El subgénero orvala con flores purpurinas, con la- 
bio superior recto con garganta ensanchada, anillo 
peloso nectarífero transverso, lóbulos laterales del la- 
bio inferior con pleuridios filiformes, anteras lampi- 
ñas, contiene la especie £. orvala, con hojas ancha- 
mente aovadas, truncadas en la base, ó acorazonadas, 
algo rugosas, poco pelosas, gruesamente dentadas, 
tallo casi lampiño y flores muy grandes; se encuen 
tra en Galicia, Norte de Italia, Sur del Tirol, Ca- 
rintia, Carniola, Estiria, Montenegro y Transil- 

-vania. 

El subgénero eulamium con flores purpurinas, ro- 
sadas ó blancas, anteras barbadas, comprende varias 
secciones y subsecciones. El £L. amplexicaule, de casi 
toda Europa, Canarias, Persia, Turquestán, Hima- 
laya y naturalizada en América del Norte, es fre- 
cuentemente cleistósamo, con hojas lobuladas, las 
superiores sentadas, abrazadoras, festonadas, labio 
superior entero sin anillo.de pelos; en Madrid hay 
una variedad de flores blancas. El L. purpureum ú 
ortiga muerta, de toda Europa y hasta el Altai, con 
hojas anchamente aovadas, festonado-dentadas, las 
superiores cortamente pecioladas y no abrazadoras. 
L. album ú ortiga blanca, se encuentra hasta en el Ja- 
pón y se distingue del anterior por sus hojas más 
aguzadas, flores blancas, algo verdosas, «anillo obli- 
cuo de pelos, labio superior con pelos largos en los 
bordes, polen pálido. El L. maculatum se encuentra 
desde Portugal hasta el Altai, con flores rara vez 
blancas, labio inferior con manchas purpurinas, ani- 
llo de pelos horizontal, labio superior con pelos cor- 
tos en los bordes, polen amarillo obscuro. 

El subgénero galeobdolon tiene la corola amarilla 
ó purpurina, anillo de pelos oblicuo en la parte es— 
trechada del tubo, éste por más arriba ensanchado, 
labio superior aovado, estrechado en la base, ante— 
ras lampiñas. El £. fexuosum de Cataluña y Medio- 
día hasta Sicilia, con hojas aovadas, aguzadas, trun- 
cadas ó acorazonadas en la base, ligeramente pelosas, 
flores blancas. El £. galeobdolon extendido entre Es- 
paña y Persia, con hojas aovado-aguzadas, lampi- 
ñas ó pelosas, redondeadas, truncadas ó acorazona— 
das en la base, flores amarillas, estolones epigeos 
hojosos. 

LAMIZNERO, RA. adj. fam. Lamixero (últi- 
ma acep.). || fig. AbuLanor. 

LAMKA-LIEVAÍA. Geo. Pobl. de Rusia cen- 
tral, en el gob. de Tamboj, dist. y á 60 km.SO. de 
Morchansk, á oril. del Lamstchká; afl. izq. del Tzna. 
cuenca del Volga por el Oka; 3,200 h. Agricultura; 
ganadería. A 8 km. y en los mismos gobierno y dis- 
trito se encuentra la pobl. de Lamka-—Pravaía, con 
1,900 h. 

LAMKEREK ó LANGENDORE. (eoy. Pol]. 
de Hungría, comitato de Szeben ó Hermannstadt, 
dist. y 4 3 km. N. de Szasz-Sebes, á oril, del Múhlen- 
bach, tributario del Maros, afl. izq. del Tisza 6 
Theiss, cuenca del Danubio; 1,350 h. * 
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LAMLASH. (e0y. Pobl. marítima de Escocia, 
cond. de Bute, en la costa SE. de la isla de Arran, 
á 30 km. SSO. de Rothesay, en el fondo de la bahía 
de Lamlash, defendida al E. por Holy Island. La 
bahía ofrece uno de los mejores fondeaderos del gol- 
fo de Clyde, y las alturas que la dominan están cu= 
biertas de monumentos megalíticos. y 

LAMLIM. (Geoy. Ciudad de la prov. de Bagdad 
(Turquía asiática), sit. en una isla del Eufrates. 

LAMLUN. (Geo/. Ciudad de la Turquía asiáti- 
ca, en el valiato de Bagdad, dist. de Hillah. Edi- 
ficada en la marg. izq. del Eufrates. Da nombre 4 
un pantano situado junto al referido río. 

LAMM (Unrer). Geoy. Pobl. de Austria—-Hun- 
gría, en la Estiria, dist. y 4 15 km. ENE. de Fel- 
bach, en las márg. del Lambach, afl. izq. del Raab, 
cuenca del Danubio, junto á la frontera de Hungría; 
1:555 h. comprendiendo el agregado de Ober- 
Lamm. 

LAMMA (Ernesto). Bioy. Literato italiano, n. 
en 1863. Es profesor del Instituto de Bellas Artes y 
de la Escuela Técnica de Bolonia, y ha escrito; 
Le rime di Guido Orlandi, Sull” ordinamento delle 
rime di Dante, Questiont dantesche, Guido Orlanai e 
la scuola del Dolce Stil nuovo, Euwrico Ganzacchi 
(1906), Antologia della lirica (1906), y Tra i poeti 
della scuola romagnuola dell ottocento (1906). 

LAMMAS. m. pl. Sacerdotes de la secta de 
Buda, distribuídos en diferentes jerarquías por todo 
el territorio del Tibet. V. Lama. 

LAMMASCH (Enrique). Biog. Jurisconsulto 
austriaco, n. en Seitenstetten (Baja Austria) en 1853. 
Hechos los estudios en Viena, fué (1885) profesor 
de la universidad de Innsbruck, en 1889 de la de 
Viena y desde 1900 miembro del Tribunal de arbi- 
traje de La Haya. Fué uno de los delegados de la 
Conferencia de la Paz (1899) y miembro del tribunal 
en el conflicto de Venezuela (1903-1904) y en 1905 
presidente de dicho tribunal en el asunto de Maskat. 
Escribió: Das Moment objektiver Gefúihrlichkeit im 
Begriffe des Verbrechensversuches (Viena, 1879 ), 
Das Recht der Auslieferung wegen politischer Ver= 
brechen (Viena, 1884), AuslieferungspJlicht und 
Asylrecht (Leipzig, 1887), y Grundriss des Straf- 
rechts (2.2 ed., Leipzig, 1902). 

LAMMASSI. 417uco!. Nombre con que se de- 
signaban en Asiria y Caldea á los genios bienhecho- 
res, representados en forma de toros alados con ca= 
beza humana. En el Museo del Louvre se guardan 
varios ejemplares de estas representaciones en alto 
relieve. 

LAMMEFJORD. (20. Golfo de Dinamarca, 
en la parte NO. de la isla de Seeland, dist, de Hol- 
beck, ramificación del Isefjord. Su longitud de E. 4 
O. es de 20 km. y su máxima anchura de 9 km. con 
una profundidad que oscila entre medio metro á 145. 
El LammerjorD se abre junto al Isefjord, entre 
Braade y Tudsenas, destaca hacia el NO. cerca: de 
su embocadura, el Sidingefjord, y está únicamente 
separado de Seiero, en el Kattegat, por el istmo de 
Asnas, cuyo punto culminante, el Veirhoi, alcanza 
120 m. de a. Visto desde el mar este cerrillo parece 
mucho más alto á causa de las tierras bajas que lo 
rodean. En la parte occidental del golfo ó rord. 
como le llaman los escandinavos. se encuentran las 
radas de Faareveile y de Asnas y los islotes de Lam- 
meholme. Los ribereños se dedican en invierno á la 
pesca del bacalao y del arenque, y en verano á la: de 


| la anguila. 
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LAMMENS (Enxzique). Bioy. Jesuíta belga y 
eminente arabista contemporáneo. Entró en la orden 
en 1878. á los diez y seis años de edad. Ha sido pro- 
fesor en la facultad oriental de la universidad de 
Beyrouth, y actualmente lo es de literatura árabe en 
el Pontificio Instituto Bíblico de Roma, fundado por 
Pío X y confiado por él á la Compañía de Jesús. Ha 
publicado, entre otras obras: Le Chantre des Om- 
miades y Voyage d'un Syrien en Amérigue, y ha cola- 
borado en Le Correspondant, Melanges de la PMaculté 
Orientale, Etudes y otras revistas. Sus obras más 
recientes son: Fátima et les filles de Mahomed (Roma, 
1912), y Le derceau de U' Islam: U' Arabic occidentale 
a la veille de Uhegire (vol. 1, Roma, 1914). Ambas 
son de sumo interés para la historia de los primeros 
siglos de la hégira. 

LÁMMER (Huco). Bioy. Teólogo católico, con- 
vertido del protestantismo, n. en Allenstein en 1835, 
Estudió en varias universidades teología protestan— 
te, mas á consecuencia de un detenido viaje por 
Italia ingresó en la Iglesia católica en 1858, y fué 
ordenado al año siguiente. Su nombramiento de pro- 
fesor ordinario de teología católica en Breslau ocasio- 
nó una protesta de los llamados evangélicos. Obras. 
Entre sus numerosos escritos figuran sobre todo 
los de historia de la Iglesia oriental, como Papst Ni- 
holas Í una die byzantinische Staatskirche seiner Zeit 
(Berlín, 1857), Eusebii Caesareensis historia eccle— 
siastica (1859-1862), y Seriptorum Graeciie ortho- 
dozae bibliotheca selecta (Friburgo, 1864-66). En 
derecho canónico ha escrito: /nstitutionen des katho- 
lischen Kirchenrechts (Friburgo, 1886), y Zur Kogi- 
Jration des Kanonischen Rechts (1899). E igual- 
mente muchos otros tratados sobre diversas ramas 
de la ciencia eclesiástica. 

LAMMERMUIR (Montes). Geo. Pequeña 
cordillera de la Escocia meridional, en los cond. de 
Berwick y de Haddington. Se extiende paralelamente 
á los montes Cheviot, del SSO., donde se aproxima 
á las sierras de Moorfoot, al NNE., donde sus estri— 
baciones extremas llegan al mar. Las sumidades más 
importantes son: el Sayrs Law (535 m.), el Wiite- 
stone Caim (503 m.) y el Lowrans Law (496 m.). 
Los montes LAmMMERMUIR envían al río Tweed di- 
versos afluentes: el Galla, el Leader y el Whiteaader, 
y directamente al mar del Norte, el 7yne y algunos 
riachuelos. 

LAMMERS (Aucusro). Bioy. Economista ale— 
mán, n. en Liineburg y m. en Bremen (1831-1892). 
Terminados los estudios en Grottinga, fué (1852- 
1853) redactor de la Weserzeitung de Bremen, des— 
de 1854 redactor de la Hildesheimer Zeitung y desde 
1857 de la Zeitung fir Noradeutschland de Hannóver. 
En 1859 entró de nuevo como redactor de la Weser 

Zeitung, permaneciendo en este cargo hasta 1868, 
Después, con sus artículos y folletos sobre el libre- 
cambio, la emigración, la clase menesterosa, el des— 
canso dominical, etc., no ha cesado de trabajar en 
pro del mejoramiento del pueblo y la política liberal. 
De 1877 4 1879 fué individuo del Lanatog prusiano, 
militando en el partido nacional liberal, y fué uno de 
los presidentes del Volksbildungsvereins. Desde 1878 
y en colaboración con su hermana Matilde (m. en 
Agosto de 1905), publicó la interesante revista se— 
manal Vordwest. 

Lammers (Gustavo AboLro). Biog. Teólogo no- 
ruego, n en Copenhague (1802-1878). Hizo sus es- 
tudios en Cristianía, fué capellán del hospital de 
Trondhjem (1827) y pastor de varias parroquias, y 
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viajó por Francia é Italia, jubilándose en 1856. Poco 
después, por haber fundado una Iglesia disidente, se 
le suprimió su pensión de retiro que volvió á cobrar 
desde 1861, época en que se trasladó al extranjero. 
Escribió numerosos trabajos sobre el movimiento re- 
ligioso en su patria y fundó la revista Comunicaciones 
á las y de las comunidades apostólicas cristianas. 

LAMMERVILLE. (ey. Mun. de Francia, 
dep. del Sena Inferior, dist. de Dieppe, cant. de 
Bacqueville, 4 10 km. de Longueville, que es su 
est. f.c. más próxima; 505 h. 

LAMNA. (Etim. — Del gr. lámna, pez marino 
voraz, probablemente tiburón.) f. Zctiol. (Lamna 
Cuv.) Género de peces condropterigios plagióstomos 
selacioideos de la familia de los lámnidos; tienen la 
boca ancha, los dientes grandes, lanceolados, no 
denticulados en los bordes pero con una puntita á 
cada lado cerca de la base, las aberturas branquiales 
anchas, los espiráculos muy pequeños, la segunda 
aleta dorsal y la anal muy pequeñas también, la cola 
lateralmente aquillada y la aleta anal con una fosa 
en la base y el lóbulo inferior bien desarrollado. 
Comprende este género tres especies, de las cuales 
en los mares de Europa se encuentra únicamente la 
L. cornubica Flem. (Sgualus cornubicus Blainv.), de 
3 44m. de longitud, con el cuerpo seis ó siete ve= 
ces tan largo como alto, las quillas de los lados de la 
cola muy largas, de 26 á 32 dientes en la mandíbu— 
la superior y de 24 4 28 en la inferior, el dorso ne- 
gro grisáceo ó azulado, el vientre blanquecino, una 
línea de manchas desde los ojos al hocico y algunos 
puntos obscuros detrás de los ojos. Habita esta es— 
pecie el Mediterráneo y las costas europeas del At= 
lántico hasta Inglaterra; vive generalmente reunida 
en bandadas de hasta 20 ó 30 individuos; es vivípa- 
ra; se alimenta principalmente de peces, demostran— 
do gran voracidad y llegando á atacar á los de talla 
grande, como los atunes; ataca también á los del— 
fines, y es muy peligrosa para el hombre; es una de 
las conocidas vulgarmente con el nombre de ¿ibu- 
rones. 

LAMNAY. Geoy. Mun. de Francia, á 150 m. 
de a., dep. del Sarthe, dist. de Mamers, cant. de 
Montmirail y á 10 km. de La Ferté-Bernard, que es 
su est. f. c. más próxima; 1,039 h. Antiguo casti- 
llo desmantelado. 

LÁMNIDOS, (Etim. — De Zamna, nombre de 
un género.) m. pl. /ctiol. (Lamnidae.) Familia de 
peces condropterigios del orden de los plagióstomos, 
suborden de los selacioideos, caracterizados por ca- 
recer de membrana nictitante y por tener aleta anal, 
dos dorsales de las que la primera está situada frente 
al espacio que queda entre las pectorales y las abdo- 
minales, los orificios nasales no conniventes con la 
boca, que es semilunar é ínfera y los espiráculos nu- 
los ó muy pequeños. Comprende esta familia seis 
géneros con unas 10 especies, de las cuales la ma- 
yoría se denominan vulgarmente tiburones; entre los 
géneros, figuran los siguientes: Lamna Cuv., Car 
charodon M. H., Alopecias M. H., Selache Cuv. y 
Oxyrhina Ag. (V. Lamna, CARCÁRODON, ALOPECIAS, 
SELAQUE y OXIRRINA.) 

LAMNUNGUIOS: (Etim. —Del lat. Zamna, 
uña, y uwnguis, uña, pesuña.) m. pl. Zool. (Lammun- 
guia.) Orden de mamíferos placentales deciduados, 
llamado también de los hiráceos (V. esta voz). 

LAMO. m. Mit. Hijo de Neptuno y rey de los 
lestrígones. || Hijo de Hércules y de Onfala, que su- 
cedió á su madre en el reino de Lidia. 
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Lamo ó Lamu. Geog. Isla del Africa oriental in— 
ylesa, sit. muy cerca de la costa del continente, á 
los 2? 16* S. al O. de la isla Manda; 5,000 h. Tie- 
ne un puerto bastante frecuentado. 

Lawmo (Ocraviaxo DE J.). Biog. Escritor y orador 
colombiano, n. en el departamento de Santander. 
Después de concluir sus estudios con las más altas 
calificaciones, entró á desempeñar, como sacerdote, 
importantes cargos, en los cuales demostró su celo, 
actividad é inteligencia, por lo cual el arzobispo de 
Bogotá, don Ignacio León Velasco, lo eligió como 
secretario suyo y compañero de sus extraordinarias 
labores en favor del progreso moral y material de 
Colombia. Con aquel diligente prelado visitó todas 
las provincias de la archidiócesis y dejó á su paso 
importantes instrucciones en pro de las clases tra= 
bajadoras, construcción de edificios, etc.; de regreso 
á la capital, emprendió la restauración de la ielesia 
metropolitana y otras obras análogas, al propio 
tiempo que inició el establecimiento de nuevos cen— 
tros de caridad y de institutos de instrucción y cul- 
tura. A la prematura y lamentada muerte del prela— 
do, el doctor Lamo se consagró á sus estudios y 
preparó algunas de las obras que más tarde ha pu— 
blicado. En 1903 fué fundador y redactor de un in— 
teresante periódico. En 1905, durante el progresis— 
ta gobierno del general Rafael Reyes, el doctor 
Lamo fué uno de sus cooperadores más diligentes, 
particularmente en la instrucción y moralización del 
ejército nacional, para lo cual recibió un cargo es- 
pecial y honorífico del ministerio de la Guerra. En— 
tre las 28 obras que ha escrito, mencionaremos la 
intitulada Tuyo soy, publicada recientemente (Bogo- 
tá, imp. de La Cruzada, 1912), que ha merecido la 
aprobación y altos elogios de críticos competentes. 
También es conocido y justamente estimado como 
orador, y figura con lucimiento en la cátedra al lado 
de otros notables oradores, como Cortés Lee y Angel 
Olarte. V., además, el artículo CoLombra. 

Lamo (Pero). Bioy. Pintor italiano del siglo xv11, 
n. en Bolonia y m. en 1578. Fué discípulo de Ino- 
cencio de Imola, y aun cuando se distinguió como 
decorador, pintando los frescos de San Francisco, 
ha alcanzado mayor nombradía como autor de la 
obra compuesta en 1560 y titulada La Graticola (la 
parrilla), en la que describía y criticaba las obras de 
arte existentes en Bolonia; á pesar de no haber sido 
impresa, las materias contenidas en La Graticola, se 
han vulgarizado, por haberlas aprovechado todos 
cuantos escritores se han ocupado del arte boloñés. 

LA MOA ó NAMOA. (eoy. Isla del mar de la 
China, en las costas de aquel Imperio, al S. de la 
prov. de Fu—Kián. 

LAMOCK, (Geoy. Islote de China, frente á la 
costa de la prov. de Kwang-tung, sit. al S. de la 
isla de Namoa y al O. de la entrada del estrecho de 
Pescadores, que es la división occidental de Formo- 
sa. Está provista de un faro. 

LAMOFKA. (Geoy. Ciudad de la Rusia cen— 
tral, gob. de Tula, dist. y 4 4 km. SO. de Bohoro— 
ditzk, en las márgenes del Uperta, afl. der. del 
Don; 3,300 h. 

LAMOIGNON. (Geneo!. Antigua familia france- 
sa del Nivernais, que tomó su nombre del feudo de 
Lamoignon, en su poder desde el siglo x11. Para 
los principales personajes, V. sus respectivas bio- 
grafías. 

Lamor6NoN (Cristián Francisco DE). Bioy. Ma- 
gistrado francés, marqués de Basville, hijo de Gui- 
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llermo L, n. en París (1644-1709). Fué consejero del 
Parlamento y presidente togado. Se distinguió por 
su honradez y rectitud, y, como su padre, fué amigo 
de los literatos más eminentes, y él mismo perteneció 
á la Academia de Inscripciones y Buenas Letras. 
Boileau le dedicó su sexta epístola. 

Lamo1G NON (Cristián Francisco Dr). Biog. Po- 
lítico francés, n. en París (1735-1789). Fué conse 
jero del Parlamento en 1755 y presidente togado en 
1758, y tomó parte en la lucha del Parlamento con— 
tra la realeza, siendo desterrado en 1772. Sin em—- 
bargo, más tarde se hizo absolutista, y en 1787 fué 
guardasellos de Francia en el ministerio de Lomenie 
de Brienne, y redactó algunos de los impopulares 
edictos presentados á la Asamblea de notables en 
1787. Colaboró en la Correspondance, y Murió en 
sus posesiones de Basville á consecuencia de un ac= 
cidente de caza, según su familia, víctima de un sui- 
cidio, según el rumor público. Su hijo, Cristián 
Francisco, m. en 1827, fué par de Francia, y con 
él se extinguió la familia. 

LamoIGNON (GuiLLerRMO DE). bBiog. Magistrado 
francés, n. y m. en París (1617-1677). En su ju- 
ventud había pertenecido á la Fronda, pero luego in- 
gresó en el partido del rey. Fué abogado del Parla 
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mento, consejero, relator del Consejo de Estado y 
primer presidente en 1658. Presidió el proceso con 
tra Fouquet, pero como tenía intención de absol- 
verlo, fué substituído por Ségnier. Cuando estalló 
la guerra contra Holanda, consiguió de Colbert que 
se hiciera un empréstito para las necesidades de la 
misma en lugar de crear nuevos impuestos. Trabajó 
casi toda su vida en la unificación de las leyes fran 
cesas, que resumió en sus Arrétés, y era amigo, en 
tre otros, de Racine y Boileau, á quien dió la idea 
del Lutrin. En 1670 se le dieron los títulos de mar— 
qués de Basville y conde de Courson. Era un hom- 
bre generoso y honrado, y se esforzó en hacer 
desaparecer algunos abusos en el procedimiento cri- 
minal. 

Bibdliogr. Fléchier, Oraison funébre du president 
de Lamoignon (París, 1679). 

LamoiGNON (GUILLERMO DE). Bioy. Magistrado 
francés, señor de Blancmesnil y de Malesherbes, 
n. en París (1683-1772). Fué abogado general, 
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presidente togado y primer presidente del tribunal 
de arbitrios, substituyendo en 1750 á d'Aguesseau, 
como canciller, pero las intrigas de Maupeon, que 
deseaba aquel cargo, le obligaron á alejarse de la 
corte en 1763, si bien no dimitió hasta cinco años 
más tarde. Era padre del célebre Lamoignon de Ma- 
lesherbes, de/ensor de Luis XVI. 

LAmM0IGNON DE BasvimiE (NicoLás DE). Biog. Po= 
lítico francés, n. y m. en París (1648-1724). Fué 
abogado del Parlamento en 1666, gobernador del 
castillo de Limours, consejero del Parlamento (1670) 
y relator del Consejo de Estado (1673). Fué también 
intendente de Montaubán, Pau, Poitiers y Langúe- 
doc, y se distinguió por su rigor contra los lutera= 
nos al ser revocado el edicto de Nantes. Con mejor 
voluntad que acierto quiso proteger la agricultura y 
la industria, pero muchas veces empleaba para ello 
medios verdaderamente tiránicos. Llevó á cabo en el 
Langiiedoc importantes obras públicas, y escribió 
una interesante Mémoire administratif (1124). 

Bibliogr. Monin, Bssai sur Thistoire adminis— 
trative du Languedoc, pendant l'intendance de Bas— 
ville (París, 1884). 

LAMOILLE. Gco0. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Vermont, sit. en la parte septentrio= 
nal del Estado, en los montes Green. Lo riega el 
río de su nombre. Terreno montañoso, pero abun— 
dante en bosques y pastos. Cereales, ganadería; 
1,118 km.? y 12,585 h. en 1910. Cap. Hyde Park. 

|| Río de los mismos Estado y condado. Nace en los 
montes Green, se dirige al SO., y luego hacia el S. 
hasta desaguar en el lago Champlain. 

LAMOLIAUR-ULU ó NGOLI. (e0y. Grupo 
de islas de Oceanía, en la Micronesia, archipiélago 
de las Palaos ó Pelew, sit. al S. de la isla de Yap 
(Carolinas). 

LAMÓN. m. Cierta madera del Brasil, que viene 
de la bahía de Todos los Santos. 

Lamón. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Bellune 
(Venecia), dist. y 4 9 km. de Fouzaso; 3,140 h, 

Lamón ó Lamonz. Geog. Río de Italia, en la Ro— 
maña, tributario del Adriático. Nace en la Toscana, 
en el monte delle Travi (Apenino central) y entra 
bien pronto en la prov. de Rávena, que atraviesa 
del SO. al NE. Riega el término de Faenza, donde 
recibe un afl. paralelo ála derecha y des. formando 
el puertecillo de Cortelazzo, después de un curso de 
95 km. 

Lamón. Geog. Bahía del Archipiélago filipino, en 
la isla de Luzón. Se abre en la costa central de la 
isla, en aquella parte que mira al N., y corresponde 
á las prov. de Infanta, Tayabas y ambos Camari- 
nes. Está limitada al NO. por el cabo Inaguican y 
al E. por otro punto perteneciente al término de 
Mambulao. En su entrada, que por lo grande queda 
indefinida, mide 72 km. deancho de E. á O., y tie- 
ne 956 km. de fondo. Comienza por el NO. hacia los 
14% 50” N., frente al pequeño archipiélago formado 
por la isla de Polillo y sus adyacentes, y la línea de 
si costa se dirige primero hacia el S. y después al 
SE. hasta Gumaka (prov. de Tayabas), donde la 
isla de Luzón queda reducida á un estrecho istmo de 
566 km. de ancho, que da paso á la parte meri- 
dional de la misma (Camarines y Albay). Desde 
Gumaka la costa toma una dirección N., y, final- 
mente, NE. Al SE. de la isla de Polillo se encuen= 
tra la de Jomalig, defendida de los vientos del N. 
por dos islotes, y dentro de la bahía están las islas 
de Balesin y Cabalete y la mayor de Alabat, sit. ésta 


LAMOIGNON — LA MONNOYE 


frente á Gumaka y formando con el recodo que allí 
tiene la costa un canal en recodo, en cuyo ángulo 
hay un buen puerto. El brazo oriental de dicho ca= 
nal es limpio y permite la navegación, mas el occi- 
dental es sucio y de poco fondo. Además de este fon- 
deadero, la costa, aunque en general es regular y 
escarpada en su parte O., forma en ella los senos de 
Lampon y Mauban, y en el E. varias ensenadas 
menos importantes. ; 

LAMONCE. Bioy. Apellido de una familia de- 
artistas franceses que florecieron durante los si- 
elos xvn y xvmr. Distinguiéronse, principalmente, 
Juan de Lamonce (n. en Lyón en 1640) y su hijo 
Fernando (n. en Munich en 1678 y m. en Lyón en 
1753). Fué el primero, pintor de cámara del elector 
de Baviera, trabajando además en la decoración de 
varios palacios; al regresar á su patria, labró (1700) 
el púlpito de mármoles y bronce del colegio de je= 
suítas. Su hijo estudió arquitectura en París, per— 
feccionando sus estudios en Italia; construyó la fa— 
chada y la cúpula del hospital general y comenzó: 
las obras de la lonja de comercio, en cuyo edificio se 
instaló más tarde un templo protestante, concluyen- 
do las obras de entrambos establecimientos, SouMot. 
Ejecutó, además, las obras de los muelles del Ródano 
y las de varios templos de Lyón. 

LAMOND (Froerico). Biog. Pianista inglés, 
n.en Glasgow en 1868. Estudió el órgano con su 
hermano mayor, fué organista (1880) en Laurieston, 
pero en 1882 se dió al es- 
tudio del violín con C. Coo- 
per, y acompañó á Hugo 
Heermann á Francfort del 
Main en calidad de discí— 
pulo. Allí, habiendo cono= 
cido á Schwarz, dióse por 
entero al piano en el Rag- 
Konservatorium , perfeccio= 
nándose bajo la dirección 
de Biúlow y Liszt. Más tar- 
de emprendió serios estu— 
dios de composición bajo la 
enseñanza de Urspruch. Se 
distingue especialmente co- 
mo intérprete de Beethoven, 
pero como compositor raya también á gran altura, 
como lo ha demostrado en varias obras (Owvertúre 
Aus dem scholtischen Hochland, tríos, sinfonías, etc.). 
En Junio de 1904 casó con. la artista dramática Ire 
ne Triesch. 

LAMONGANG. (eo. Volcán situado en la par- 
te NE. dela isla de Java. 

LAMONGERIE. (Geoy. Mun. de Francia. á 
400 m. de a., dep. del Corréze, dist. de Tulle, cant. 
de Uzerche, con est. f. c. en Masseret, 4 2 km.; 
3059 h. 

LAMONI. (eoy. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de lowa, cond. de Decatur; 1,541 h. en 1910. 

LAMONINARY (Juan). Bioy. Músico francés 
de principios del siglo xvm. Fué primer violín del 
concierto de Valenciennes, su ciudad natal, y, ade- 
más de varias colecciones de sonatas y dúos para 
violín y violoncelo, dejó otra titulada Siw Quatuor 
en symphonie pour deux violons, alto, violoncelle obligó 
et organo. 

LA MONNOYE (BrrNaArDO De). Biog. Literato 
francés, n. en Dijón en 15 de Junio de 1641 y m. 
en París en 15 de Junio de 1728. Abogado del Par- 
lamento de su ciudad natal (1666), obtuvo cinco pre- 
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mios consecutivos de la Academia Francesa, por le 
que decidió trasladarse á París, ingresando en aque 
lla corporación en 1713. Su obra principal son los 
Noéls bowrgwignons (1701), que obtuvo 22 ediciones, 
pero que á causa de algunas faltas contra la orto- 
doxia religiosa proporcionó algunos disgustos á su 
autor, que hubo de defenderse de sus enemigos en 
una ingeniosa Apologie. Se le debe, además: Poésies 
Sfrangaises (La Haya, 1716), Remarques sur les Juge- 
ments des savamts d' Adrien Baillet (1122); notas y 
observaciones sobre las obras de Desperiers, Teodo— 
ro de Beze y Bonnefonds, y sobre las Bidliothégues 
Francaises, de la Croix du Maine y Du Verdier; Poé- 
sies grecques et latines, una edición del Menagiana 
(1715), que suscitó vivas polémicas; Recentiores Poe- 
tae selecti, de Olivet; Lettres de B. de La Monnoye Q 
son Jils, religieve cordelier (1884), Lettres inédites de 
B. de La Monnoye a Nicolas Thoynara (1890). En 
1770, Rigoley de Juvigny publicó una edición de 
sus Oeuvres choisies. 

Bibliogr. Girault, Particularités inédites de o 
peu connues sur La Monnoye, Crebillon et Piron (Di- 
jón, 1822): Juvieny, Mémoire sur La Monnoye 
(1769); Peienot, Vouvelles recherches sur la vie et les 
oworages de La Monnoye (Dijón, 1832). 

La MonwxoveE (Juan Bautisra ALeEJo LEÓN DE 
AFFRY DE). Biog. Jurisconsulto y escritor francés, 
n. en París en 1823. Terminó sus estudios en 1844, 
fué secretario de la conferencia de abogados en 1847, 
y luego desempeñó diferentes cargos en la magistra— 
tura. Se le debe: Les lois 'ezpropriation pour cause 
Vutilité publique expliquées par la jurisprudence 

1859), Les trois soewrs, chronique du temps passe 
(1889), Vers le Póle Nora, ta Norvege, Venise (1890). 
Además, ha traducido en verso francés Romeo y Ju- 
lieta y El mercader de Venecia, de Shakespeare. 

LAMONT (DaxizL Scorr). Biog. Político nor— 
teamericano, n. en 1851 en Cortlandville (Nueva 
York). A los diez y nueve años de edad fué nombra- 
do auxiliar de la dieta del Estado, y en 1871 fué 
uno de los delegados de la Convención de Rochéster. 
De entonces dató su amistad con Tilden, con el cual 
fué primer administrador del departamento de Esta— 
do. Escribió para Vew York Sun y el Albany Argus, 
fué secretario de Cleveland, y durante la segunda 
presidencia de éste (1893), ministro de la Guerra. 

Lamonr (Jacoño Kzrr). Bioy. Literato inglés, n. 
en 1869. Estudió la carrera de leyes, y comenzó á 
ejercer en Escocia, pero más tarde se dedicó por 
completo á la heráldica y á la literatura, escribiendo, 
entre otras, las siguientes obras: Poems (1893), 
St. Kentigern (1895), Chiefs of Clan Lamont (1898), 
History of Language ana Literature (1905), House of 
Loras.(1908), etc. 

LamonT (Juan Dz). Biog. Físico y astrónomo ale— 
mán, de origen escocés, n. en Brema en 13 de 
Diciembre de 1805 y m. en Bogenhausen en 6 de 
Agosto de 1879. Hizo sus estudios en el monasterio 
escocés de Ratisbona, y muy joven entró en el obser- 
vatorio de Bogenhausen, del que fué nombrado di- 
rector en 1835, siendo, además, desde 1852 profe— 
sor de astronomía de la universidad de Munich, 
Formaba parte de la Academia de Ciencias de dicha 
ciudad y de muchas sociedades científicas del extran- 
jero. Hizo importantes observaciones sobre las nebu- 
losas, los satélites de Urano y Saturno y el Sol; fijó 
las constantes magnéticas de muchos lugares y per 
feccionó los aparatos magnéticos y los métodos de 
observación. Entre sus principales trabajos figura su 
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gran catálogo de estrellas, 34,000 de las cuales ha 
bían sido calculadas por él. Se le debe: Handbuch 
des Eramagnetismus (Berlín, 1849), Astronomie una 
Erdmagnetismus (Stuttgart, 1851), Observationes as- 
tronomicae, 26 vols. (Munich, 1833-1857), Hand- 
buch des Magnetismus (Leipzig, 1860), y más de u1 
centenar de memorias publicadas en diferentes revis: 
tas científicas. Fundó y dirigió los Annalen fur Me- 
teorologie. 

Bibliogr. Schafhaeutl, J. von Lamont (1880). 

LA MONTAGNE (Prnxo, BARÓN DE). Biog. 
Poeta francés, n. en Langon (1755-1825). Se le 
debe: Les nouvellistes (1180), La physicienne (1781), 
La théatromanie (1183) y D'enthousiasme (1785), co- 
medias; Áradella et Altamont (1791), tragedia; Poé— 
sies diverses (1789), Laure et Petrarque (1822), y 
numerosas traducciones del inglés. 

LAMONTANÑA. (co. Lug. de la prov. de San- 
tander, mun. de Torrelavega. 

LAMONTÉLARIÉ. Geoy. Mun. de Francia, 
á 860 m. de a., dep. del Tarn, dist. de Casties, cant. 
de Anglés; 512 h. 

LAMONTGIE. (eoy. Mun. de Francia, dep. 
del Puy-de-Dóme, dist. de Issoire, cant. de Ju- 
meaux, y á 3 km. del Saut-du—Loup, que es su 
est. f. c. más próxima; 1,013 h. Hornos de cal; 
interesante iglesia románica en la aldea de Mailhat. 

LAMONTJOILE. Geo. Mun. de Francia, dep. 
del Lot y Garona, dist. de Nérac, cant. de Frances- 
cas, y á 13 km. de Astaffort, que es su est. f. c. más 
próxima; 655 h. 

LAMONZIE-MONTASTRUC. Geoy. Mun. 
de Francia, dep. del Dordoña, dist., cant. y 4 12 km. 
de Bergerac, con est. f. c. en Creysse-Mouleydier, 
á 6 km.; 684 h. 

LAMONZIE-SAINT-MARTIN. Geoy. Mun. 
de Francia, dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, 
cant. de Sigoulés, con est. f. c. en la línea de Bur— 
deos á Buisson; 1,121 h. - 

LAMORIA. f. Eutom. (Lamoria Wlk.) Género 
de lepidópteros nocturnos de la familia de los pirá- 
lidos. De sus cuatro especies paleárticas la L. anella 
Schiff. es de Europa, Africa y Asia hasta el Japón; 
las otras tres, de la Europa oriental y Asia. 

LAMORICIERE. (c0y. Pobl. de Argelia, dep. 
de Orán, cabeza de un municipio mixto con unos 
11,000 h., de los que 2,000 están aglomerados: sit. 
en el fértil valle del Isser occidental. Terreno fértil, 
gracias á las fuentes que manan en su término. An= 
tes se llamaba Ulea-Mimún, 
y ocupa el lugar de la colo- yn 
nia romana de Altava. 

LamorICIBRE (CRISTÓBAL 
Luis León JucHauLT DE). 
Bio. General y político fran- 
cés, n. en Nantes en 5 de 
Febrero de 1806 y m. en 
Prouzel en 11 de Septiem= 
bre de 1865. Hizo sus estu- 
dios en la Escuela Politécni- 
ca y en la de Aplicación, de 
Metz, y en 1828 fué promo- 
vido á teniente de ingenieros. 
Destinado á Argelia dos años 
más tarde, se distinguió tan- 
to por su capacidad militar 
como por sus aptitudes administrativas, organizando 
la primera oficina árabe y el primer regimiento de 
zuavos. Después de haber tomado parte en numerosas 
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acciones, ascendió en 1840 á mariscal de campo, y 
tres años después á teniente general, por su compor- 
tamiento en la expedición de Mascara. En 1844 con- 
tribuyó á la toma de Issy, y en 1847 á la sumisión de 
Abd-el-Kader. El mismo año se trasladó á París, y 
tomo asiento en la Cámara popular, para la que había 
sido elegido en 1846. Durante la Revolución de 1848 
quiso proclamar la regencia de la duquesa de Orleáns, 
pero inútilmente. En Abril del referido año formó 
parte de la Asamblea constituyente, y poco después 
fué nombrado ministro de la Guerra por Cavaignac, 
con el que se retiró del poder en Diciembre siguiente. 
En la oposición combatió la política del Eliseo, y en 
Mayo de 1849 fué elegido miembro de la Asamblea 
legislativa, que le eligió vicepresidente. Odilón Ba— 
rrot le encargó una misión diplomática en Rusia, y 
á su regreso tomó una parte activa en la política, 
combatiendo con energía á Bonaparte, por lo que 
fué encarcelado en Mazas y luego desterrado (1852). 
Residió en Bruselas hasta 1857, en que se le permi- 
tió volver á Francia, retirándose á su castillo de 
Prouzel. En 1860 pasó al servicio del Papa, pero 
en 18 de Septiembre fué derrotado en Castelfidardo 
por el general Cialdini, y se retiró á Ancona, donde 
hubo de capitular el día 29 del propio mes. Desde 
entonces se retiró á la vida privada. 

Bibliogr. Keller, Le général de Lamoriciére 
(París, 1873); Rastoul, Le général de L. (París, 
1894); Flornoy, Lamoriciére (París, 1903), en la 
colección Les grands hommes de 1'BEglise au XIX 
siecle. 

LAMORIER (Luis). Bioy. Cirujano francés, 
n. en Montpellier (1696-1777). Fué discípulo de 
Francisco Mery y colaboró en las Meémoires de l' Aca- 
démie des sciences, de París, publicando, además, 
Nouvelle maniére d'opérer la Jfistule lacrymale (1129), 
y Causes qui empechent le cheval de vomir (1735). 

LAMORINIERE (Francisco). Bioy. Pintor 
paisajista belga, n. en Amberes en 1828. Poseen 
obras de su mano los Museos de Bruselas, Lieja y 
Amberes. 

LA MORLAYE. (co. Mun. de Francia, dep: 
del Oise, dist. de Senlis, cant. de Creil y á 5 km. 
de Chantilly, que es su est. f. c. más próxima; 
1,055 h. 

LA MORLIERE (Jacozo RocHETTE DE). Bioy. 
Literato y aventurero francés, n. en Grenoble y m. 
en París (1719-1785). Hijo de un consejero del 'Tri- 
bunal de Cuentas de aquella ciudad, cometió tales y 
tantas locuras, que su familia le envió á París y le 
hizo ingresar en los mosqueteros del rey, pero fué 
expulsado á causa de su escandalosa conducta. Des— 
de entonces se entregó al peor género de vida y pu- 
blicó una novela licenciosa, Angola, histoire indienne 
(1746), que fué muy bien acogida por el público. 
Al año siguiente publicó Les lauriers ecclésiastigues 
ou Campagnes de U'abbé T., obra francamente obsce— 
na que le obligó ú refugiarse en Ruán para huir de 
los rigores de la policía. Regresó á París á los pocos 
meses y entonces ideó una industria particular para 
vivir. Todas las noches reunía á unos cuantos des- 
ocupados y con ellos se trasladaba al teatro donde 
se estrenaba alguna obra, y con sus aplausos ó silbi- 
dos salvaba ó hundía la nueva producción, por lo 
que los autores no tenían más remedio que llegar á 
un acuerdo con él. En 1762 su familia le hizo ence- 
rrar en San Lázaro, saliendo al cabo de cuatro me- 
ses. más cínico y más desvergonzado que nunca: 
Acabó sus días en la mayor abyección y miseria. 
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Dió al teatro las comedias Le Gouverneur (1151), 
La Creole (1154), cuya representación no pudo ter— 
mináarse, y L'amant déguisé (1158). Además, escri- 
bió: Le contrepoison des fewilles, ou lettres sur Fré— 
ron (1754), Fatalisme (1769), que dedicó á la Du— 
Larry, y Contes du chevalier de la Morliere-Angola 
(París, 1779). : 

Bibliogr. Monselet, Les aveuzx d'un pampllé—- 
taire (París, 1854). 

LAMORLIERE (Abrián). Bioy. Historiador 
francés, n. en Montdidier y m. en Amiens (1560- 
1639). Fué canónigo de la catedral de Amiens, y 
escribió: Les antiguités, histoires et choses plus re= 
marquables de la ville d'” Amiens, Recueil de plusiewrs 
nobles et illustres maisons vivantes et esteintes en DPes- 
tendue du diocese d' Amiens. 

LAMORMAIN (GuiLLermo GERMÁN). Biog. 
Jesuíta austriaco, n. en Dochamps (Luxemburgo) 
en 1570 y m. en Viena en 1648. Ingresó en la Com- 
pañía de Jesús en Brúnn en 1590. Ordenóse de pres- 
bítero en 1596, y en 1623 se le confió la dirección 
del Colegio de Viena. Al siguiente año, el empera— 
dor Fernando II le nombró su, confesor. Fué acé- 
rrimo enemigo de España y de Wallenstein, á cuya 
caída contribuyó. Escribió la obra intitulada Fer— 
dinand Il, Romanorum Imperatoris. Virtutes (1637), 
y Dudik ha publicado en 1877 su correspondencia 
política y familliar. Urbano VIII le tenía en par 
ticular estimación. 

LA MORRA. (Gcoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Cuneo, dist, de Alba, sit. sobre una alta colina que 
domina la oril. der. del Tanaro; 3,700 h. Exquisitos 
vinos, como el barolo y el nebviolo. Hermosa iglesia. 

LA MORTOLA. Geog. Ald. de la Riviera fran- 
cesa, entre Ventimiglia y Mentona. Hállanse en ella 
los jardines de sir Thomas Hanbury, establecidos en 
1870, con unas 5,000 especies de plantas de todas 
las zonas. ln un promontorio hay una macchia con 
todos los vegetales característicos de la costa. 

Bibliogr. Flúckiger, La Mortola (Estrasburgo, 
1886). 

LAMOS. (coy. Antiguo lug. de Cilicia, en la 
desembocadura del actual Lamas, á 33 km. al NE. 
de Seleucia. || Ciudad de Cilicia, sit. en el valle de 
Chaladran, entre Anemurium y Antioquía; puerto 
de mar y sede episcopal. Fué metrópoli de Lamokis, 
según afirma Tolomeo. 

LAMOSA. (Geoy. Lug. de la prov. de Ponteve= 
dra, mun. de Campo, parr..de Santa María de Mui- 
menta. [| V. Say BarTOLOMÉ DE Lamosa. 

Lamosa (NuEsTRA SEÑORA DE LA CONCEPCIÓN). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Beira 
Alta, dist. de Viseo, conc. y á 13 km. de Sernan— 
cehle en la falda de un montecillo, próximo al río 
Paiva; 375 h. : 

LAMOSO, SA. adj. Que tiene ó cría lama. 

Lamoso (Santa María). Geog. Pobl. y felig. 
de Portugal, prov. del Duero, dist. y obispado de 
Oporto, conc. y 4 10 km. de Passos de Ferreira; 
308 h. Terreno fértil. 

LAMOTE DE GRIGNÓN (Juan). Biog. Com- 
positor de música español, n. en Barcelona en Julio 
de 1872. Estudió violín y piano en el Conservatorio 
del Liceo de su ciudad natal, recibiendo después, del 
maestro don Antonio Nicolau, las enseñanzas de har- 
monía y composición. Fundó en Barcelona la «Or- 
questa Sinfónica», de la que es director, y dirige asi— 
mismo la Banda Municipal. de la propia ciudad 
(1914). Ha pertenecido al claustro de profesores del 
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Conservatorio del Liceo (1890-1896) y de la Escue— 
la Municipal de Música (1896-1909). Ha dirigido 
en los teatros Real de Madrid y Liceo de Barcelona 
diversas temporadas de ópera, pero su especialidad 
as la música sinfónica, en la que ha obtenido gran 
des triunfos. Al frente de la «Orquesta Sinfónica», 
de Barcelona, ha realizado varias campañas en esta 
ciudad y en otras, siendo 
objeto, en todas ocasiones, 
de grandes elogios como di- 
rector y compositor. En Fe- 
brero de 1913 se presentó 
ante el público de Berlín, di- 
rigiendo la célebre «Orques- 
ta Filarmónica» de la capital 
alemana; en este concierto 
de presentación dió á cono— 
cer algunas de sus obras sin- 
fónicas, alcanzando gran éxi- 
to como director y composi- 
tor. En Marzo de 1914 vol- 
vió á la mencionada capital, 
dirigiendo la «Blithner—Or- 
chester», y su éxito fué con- 
firmado y aumentado. Por la manera cómo ha sabido 
manejar el ritmo musical y por la libertad con que pro- 
cede en la parte concertante, ha logrado crearse La- 
MOTE DE GRIGNÓN un estilo personal. Sus melodías 
- son frescas y naturales, ofreciendo un carácter origi- 
nal y propio. Entre sus obras, descuellan: La Vit de 
Nadal, oratorio que cantó por vez primera en 1902 el 
«Orfeó Catalá», de Barcelona, y Hesperia, drama lí- 
rico en un acto, representado en los teatros Real de 
Madrid y Liceo de Barcelona. Además de las men- 
cionadas, son también notables las que á continua— 
ción se expresan: Doce melodías, para canto y piano; 
Tres motetes y tres cantos espirituales, Misa Bucarís- 
sica, Violetas (12 melodías), Poema romántico, para 
orquesta y voz de barítono; Scherzo sobre un tema 
popular (orquesta); Hispánicas, impresiones sinfóni- 
cas (cuatro tiempos); 44 cantos populares españoles, 
harmonizados y orquestados; Camí del Sol, drama 
lírico; Bl estudiante endiablado, overtura; Primera 
sinfonía en re menor (cuatro tiempos); Melodías ver- 
mals, y Passioneras, composiciones para canto y 
piano. 
- LAMOTHE. (eo. Mun. de Francia, dep. de 
las Landas, dist. y 4 10 km. de Saint-Sever, que 
es su est. f. c. más próxima, cant. E. de Tartas; 
479 h. [| Otro mun. de la misma nación, dep. del 
Alto Loira, dist., cant. y á 4 km. de Brioude, que 
es su est. f. c. más próxima; 738 h. 
- LamotuE. Bioy. Historiador y religioso jesuíta 
francés, más conocido por el nombre de La Hode, 
nm. en 1680 y m. en 1740. En 1718 se le retiraron 
las licencias por haber atacado en un discurso la po- 
lítica del gobierno, retirándose entonces á Holanda 
para dedicarse á los estudios históricos. Escribió: 
Vie de Philippe d' Orléans (Londres y La Haya, 1736), 
Histoive des révolutions de France (1738), Histoire 
de Louis XIV (1740). Además publicó la Histoire 
du Droit écclesiastique francais, del marqués de Ar— 
gjensón. 

LamotmeE (Leoncio). Bioy. Arqueólogo y econo— 
mista francés, n. en Burdeos en 1811. Estudió De- 
recho en su ciudad natal y desempeñó luego varios 
cargos públicos. Colaboró en el Journal des écono- 
mistes, y escribió: Essai historique eb archéologique 
sur la cathédrale Suint-Andre de Bordeaux (1812), 
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Choizx des types les plus remarquables de architecture 
du moyen áge dans le dep. de la (rironde (1846), Mo- 
yens a ameliorer le sort de la classe ouvritre (1849), 
y Les théátres de Bordeaue (1852). 

Lamormg (Luis ve). Biog. Político francés, m. 
en 1585. Hallándose en Marsella como cónsul, in- 
tentó levantar al pueblo en favor de la Liga, de la 
que era partidario. El duque de Angulema, go- 
bernador de Provenza, hizo fracasar el movimiento, 
prendiendo á La Morumk y á sus cómplices. 

Lamormz (Penro ALEJANDRO BessorT DB). Bio. 
Escritor francés, n. en Perigueux en 1823. Fué, de 
1864 á4 1880, archivero del departamento del Gard, 
y ha realizado importantes viajes por Europa, Asia 
y el norte de Africa. Además de numerosos artícu— 
los en diferentes publicaciones y de algunas obras 
históricas, como Histoire populaire de la Prusse 
(19871), Coutumes de Saint Gilles au XIVe siécle 
(1873), Exécutions de Camisards faites a Nimes de 
1702 a 1705 (Nimes, 1875), Les Camisards, Les Ca= 
dets de la Croiwv, Le puits sanglant, etc., se le debe: 
Les soirées de Constantinople (1861), Mémoires 'un 
deporté 4 la Guyane francaise, Histoire d'une pipe 
(1866), Légendes de tous les pays (1869), Les mys- 
téres de Machecoul (1872), Le taureau des Vosges 
(1872), Aventures QCun alsacien prisonnier (1872), 
Dorpheline de Jaumont (1872), Touwrnal de l'orpheline 
de Jaumont (1872), L'auberge de la mort (1872), La 
reine des brumes et Pémeraude des mers (1813), Le 
roi de la nuit (1873), La fille du bandit (1874), Les 
compagrons du desespoir (1875), Les métiers infámes 
(1875), Pia la San Piétrina (1876), Les Jils du mar- 
tyr (1837), Le proscrit de la Camargue (1817), Le 
secret du Pole (1878), Le cap aux Ours (1878), Le 
capitaine Parragus (1879) y su segunda parte Fleur 
des eauz (1879), A travers POrient (1879), Fedora 
la nihitiste (1880) y su continuación Vadiege (1881), 
Les secrets de 1 Equateur (1882), Flore chez les 
nains (1882), Quinze mois dans la lune (1883), His- 
toire dun denier d'or (1884), (Grabrielle (1885), Me— 
tamorphoses du citoyen práfet Tartarin (Gribowille, 
Esperit Cabossu (1886), Jack Funcine et Betsy Mi- 
lions (1886), Les grands soucis du docteur Sidoine 
(1888), y Les moissonneuwrs de tempétes (1890). 

LAmOoTHE DE GRRIGNÓN (Juan). Biog. V. LamorE 
DE GRIGNÓN (JUAN). 

Lamorme-HouDANCOURT (FELIPE, CONDE DE). Biog. 
General francés, duque de Cardona, n. en 1605 
y m. en 24 de Marzo de 1657. Ingresó en el ejér— 
cito como corneta del escuadrón del duque de Ma- 
yena, y desde 1622 tomó parte en muchos com— 
bates, siendo herido en el ataque del puente de Ca= 
riñnán. En 1632 fué nombrado gobernador de Belle- 
garde, en 1637 ascendió á mariscal de campo, y dos 
años más tarde á teniente general, pasando entonces 
al Piamonte. Allí se apoderó de (Juiers y se encon 
tró en la batalla de Casal (1640) y en el sitio de 
Turín (1641); el mismo año fué destinado al ejército 
de Cataluña, á las órdenes del príncipé de Cond6, 
derrotó dos veces consecutivas á los españoles y se 
apoderó de Tamarite y de Monzón, siendo promovi- 
do á mariscal de Francia. Luego acudió en auxilio 
de Lérida y obligó á los españoles á retirarse, siendo 
recompensado con el título de duque de Cardona y 
el nombramiento de virrey de Cataluña. Bien pronto 
los españoles tomaron la ofensiva y reconquistaron 
varias plazas, entre ellas Lérida y Monzón. Acusado 
de traición, fué destituído y encarcelado, sometién— 
dosele á un proceso, del que salió absuelto. Durante 
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la Fronda, figuró entre los descontentos, paro luego 
se reconcilió con el rey y fué enviado vtra vez á Ca- 
taluña, recobrando sus dignidades. En 1652 forzó 
las fortificaciones de Barcelona y penetró en la 
plaza, que defendió por espacio de muchos meses, 
hasta que hubo de rendirse el 15 de Octubre. 

Lamormer-LaNGoN (EsteBan LEÓN, BARÓN DE). 
Biog. Literato francés, n. en Montpellier y m. en 
París (1786-1864). Fué auditor del Consejo de Es- 
tado en 1809, prefecto de Toulouse, subprefecto de 
Liorna y prefecto del Aude durante los Cien Días, 
retirándose á la vida privada cuando la segunda Res- 
tauración. Fué también decano de los juegos florales 
de Toulouse, y escribió: Clémence Isawre et les trou- 
vadowrs (1808), Monsieur le Préfet (1824), La pro- 
vince d Paris (1825), Léyendes, ballades et fabliauz 
(1829); Le Vampire ow la Vierge de Hongrie, Le 
Ventra (1829), Trois mois de histoire de Paris 
(1831), Le diable (1832), Le gamin de Paris (1833), 
y Napoléon (1838). Dió también al teatro la tragedia 
Isabelle de Baviere (1829) y el drama Le duc 
a Enghien, pero lo que mayor celebridad le dió fué una 
serie de memorias de diferentes personajes, arregla- 
das por él, tales como: Mémoires historigues et anec— 
dotiques du duc de Richelien (1829), Mémoires de la 
comtesse du Barry (1830), Mémoires Vun émigré 
(1830), Mémoires et Souvenirs d'un pair de Prance 
(1830), Meémoires de la vicomtesse de Fars (1830), 
Memotres et Sowvenirs d'une femme de qualité (1831). 
Mémoires de Louis XVIII (1833), Mémoires de Na- 
poléon Bonaparte (1834), Mémoires de MUe Quinault, 
uinée (1836), Mémoires de Sophie ÁArnowit (1837), 
y Mémoires de la comtesse de Valois de Lamothe 
(1846). 

LamorHk Le VaYea (Francisco DE). Bioy. Eseri- 
tor y filósofo francés, n. ym. en París (1588-1672). 
Era hijo de un magistrado que le destinaba á la 
misma carrera, pero desde los treinta años se dedicó 
por completo 4 la literatura. Dirigió los estudios de 
Luis XIV, y en 1639 ingresó en la Academia. Es 
uno de los principales representantes del escepticis— 
mo en Francia, pero disfrazaba sus escritos con una 
ironía amable, que le permitió no despertar suscep— 
tibilidades demasiado vivas. Se le debe: La contra— 
rieté 'humeur entre la nation frangaise eb Pespagnole 
(1636), Considérations sur l' éloquence frangaise (1638), 
Essai sur Pinstruction du Dauphin (1640), De la ver- 
tu des paiens (1642), En quoi la piété des FPrangais 
difrere de celle des Espagnols, Les trente et un proble- 
mes sceptiques, Petits traités en forme de lettres sir 
des sujets morauz, Du pew de certitude qu'il y a dans 
Uhistoire (1668), Hexameron rustique (1671), y Dia- 
logues faits a D'imitation des anciens (1698). 

Bibliogr. Etienne, Kssai sur la Mothe le Vayer 
(París, 1849). 

Lamornmkg PicquerT (SANTOS GUILLERMO, CONDE DE). 
Biog. Marino francés, n. en Rennes y m. en Brest 
(1720-1791). En 1745, siendo oficial de la Renom- 
mée, se distinguió en varios combates, en 1777 as— 
cendió á capitán de navío, y el mismo año pasó á 
América. En 1779, con sólo tres navíos, auxilió á un 
convoy francés, atacado por 16 navíos ingleses, con 
los que sostuvo un fuego de seis horas. En 1781 as- 
cendió á teniente general, y el mismo año se apoderó 
de 26 embarcaciones pertenecientes á la escuadra del 
almirante Rodney. 

LAMOTHE-CAPDEVILLE. (Geoy. Mun. de 
Francia, 475 m. de a., dep. del Tarn y Garona, 
dist. y cant. E. de Montaubán, á oril. del Aveyrón: 
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dista 3'5 km. de Fonneuve, que es su est. f. c. más 
próxima; 673 h. Restos romanos. 

LAMOTHE-LANDERRON. (Geo. Mun. de 
Francia, dep. de la Gironda, dist. y cant. La Réo- 
le, con est. f. c. en la línea de Burdeos á Cette; 
1,085 h. Vinos, cereales, ganadería; gran cultivo de 
tabaco. 

LAMOTRERK. (eo0/. Isla de Oceanía, en Mi- 
cronesia, archipiélago de Carolinas, sit. á los 7* 29” 
30" N. y 147” 26” E. Como muchas de su grupo, 
consiste en un arrecife, cubierto en algunas partes 
por tierras que en medio dejan una laguna. Mide el 
arrecife unos 10 km. de largo. 

LAMOTTE (Conbes DE). Geneal. Aventure— 
ros franceses, que adquirieron una triste celebridad 
en el famoso proceso del colla”. En el artículo CoLLAr 
se relata cuál fué la intervención de los dos aventu— 
reros en el asunto. V. además Lamorr£ (JuANa DE 
VarLols-SalnT-REMY, CONDESA DE). 


Lamorre (Francisco). Biog. Violinista austriaco, 


primer violín de la capilla imperial, n. en Viena ó 
en los Países Bajos (1751-1781). A los doce años 
ejecutó ante el emperador un concierto de su com— 
posición y á los diez y seis estaba considerado como 
uno de los primeros violinistas de Europa. En 1769 
se presentó en París, y Jarnowick, celoso de la re- 
putación de su joven rival, quiso desacreditarle y le 
propuso que ambos ejecutasen una sinfonía concer— 
tante. «Eso es muy fácil, contestó Lamorrke. Pro- 
pongo otra cosa: usted me da un concierto de su 
composición y yo en cambio le doy á usted uno 
mío para que lo ejecute usted, comprometiéndome 
yo á ejecutar el suyo.» Jarnowick se excusó como 
pudo, y la popularidad del joven artista aumentó. 
Después de haber pasado un año en París, se trasla- 
dó á Londres, donde contrajo tantas deudas que fué 
encerrado en una cárcel, recobrando la libertad des— 
pués de algunos años y retugiándose en Holanda. 
Lamorre poseía un mecanismo prodigioso que le 
permitía vencer brillantemente las mayores dificul— 
tades. Dejó tres conciertos y seis sonatas. 

Lamorre (GUILLERMO MAUQUEST DE). Biog. Ciru- 
jano francés, n. en Valognes (1655-1737). Se dis- 
tinguió por su pericia en los partos, y fiaba más en 
los recursos de la naturaleza que en la cirugía, has— 
ta el punto que en su larga carrera no realizó más 
que dos operaciones. Escribió: Traité des accouche- 
ments natwrels, non natuwrels eb contre nature (París, 
1715), Dissertation sur la genération et sur la super— 
Fétation (1118), Réponse au livre intitulé: «De Tin 
décence aux hommes Paccoucher les femmes, et ser 
Dobligation aux méres de nowrrir leurs enfants» (Pa= 
rís, 1718), y Traité complet de chirurgie (París, 
1722). 

Lawmorre (Juana DE VaLoIs-SAINT-REMY, CON- 
DESA DE). Biog. Aventurera francesa, célebre por su 
participación en el famoso asunto del collar (V.), n. 
en Fontette en 22 de Julio de 1756 y m. en Londres 
en 23 de Agosto de 1791. Descendía de Enrique de 
Saint-Remy, hijo natural] de Enrique II. Juana fué 
enviada por sus padres á la abadía de Longchamps, 
de donde se escapó junto con su hermana que estaba 
en el mismo establecimiento, conociendo más tarde á 
un noble provinciano, Marco Antonio Nicolás de La- 
motte, gendarme del rey y de conducta bastante equí? 
voca. Casó con él y ambos se trasladaron ú París; 
entrando en relaciones con el cardenal de Rohán; 
con el que desempeñó el principal papel en el suso= 
dicho asunto, que tantá resonancia alcanzó. En 31 de 
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Mayo de 1786 fué condenada á ser marcada con un 
hierro candente y á ser azotada públicamente. Re- 
cluída en la Salpetriere á prisión perpetua, logró eva- 
dirse un año más tarde y pasó á Londres, donde se 
hallaba su marido, que también había sido condenado 
á galeras por contumacia, siendo ambos objeto de las 
persecuciones de la policía. Una mañana fué encon- 
trada moribunda en la calle, á la que se había arro- 
jado desde un tercer piso, y después de su muerte 
Nicolás de Lamotte regresó á París y murió cua— 
renta años más tarde en un hospital. La condesa 
de Lamorrk escribió unas Memorias ¡justificativas 
(Londres, 1789), y una Autobiografía (1793), cuya 
primera edición fué destruída por la policía. 

Bibliogr. Lacour, El asunto del collar (1858). 

«LamorTkE (MANUEL AUGUSTO DE CAHIDEUC, CON 
pE Du Boss De). Bioy. Almirante francés, n. y m. en 
Rennes (1683-1764). Entró muy joven en la mari- 
na, se encontró en la toma de Río Janeiro, fué go— 
bernador de las islas Sous-le-Vent (1751), hizo 
terminar en la isla de Santo Domingo la ciudad de 
- Jeremías, llevó provisiones en circunstancias muy 
= difíciles (1753 y 1757) al Canadá francés y peleó 
contra los ingleses. 

Lamorre (MarciaL). Biog. Botánico francés (1821- 
1883). Fué farmacéutico en Riom y director del 
Museo de Clermont-Ferrand. Entre sus escritos ci— 
taremos: Prodrome de la fiore du Plateau central de 
¿a France (1881). 

LAMOoTTE DE GRIGNÓN (Juan). Biog. V. Lamote 
DE GRIGNÓN (JUAN). 

Lamorre-DuporralL (Jacogo Mao Dr). Biog. 
Marino francés, n. en Saint-Malo (1760-1812). 
Formó parte de la expedición organizada por d'En— 
trecasteaux para ir en busca de La Perouse y aban— 
donó el servicio al proclamarse la República, vol— 
viendo á ingresar en la marina en 1803. Es autor 
de un interesante Diario, en el que describe minu— 
ciosamente aquella expedición. 

Lamorre-Fouqué (Exr1queE AUGUSTO, BARÓN DE). 
Biog. General alemán, n. en La Haya y m. en 
Brandeburgo (1698-1774). Sus padres, que eran 
protestantes franceses, se habían refugiado en los 
Países Bajos cuando la revocación del edicto de 
Nantes, y Enrique ingresó en el ejército prusiano, 
pasando luego al dinamarqués, pero poco después 
le llamó Federico II y le dió el mando de un regi— 
miento. Se distinguió en las dos campañas de Sile- 
sia, ascendiendo luego á teniente general. Tomó 
parte también en la guerra de los Siete Años y se 
señaló por su valor y pericia en la batalla de Praga. 
En 1759, después de una resistencia desesperada y 
de haber recibido numerosas heridas, fué hecho pri- 
sionero en Landshut, no recobrando la libertad hasta 
la terminación de la guerra. Dejó unas interesantes 
Memorias, que fueron publicadas simultáneamente 
en francés y alemán (Berlín, 1788). 

Lamorre-Fouqué (Frenerico E. CarLOS, BARÓN 
DE). Biog. Literato alemán, nieto del general, n. en 
Brandeburgo y m. en Berlín (1777-1843). Sirvió 
en el ejército, como oficial de coraceros, de 1794 á 
1802, luego tomó la licencia, y once años más tarde 
volvió á vestir el uniforme para hacer la campaña de 
1813. De 1831 á 1842 residió en Halle y dió algu- 
nos cursos de literatura y de historia, siendo llama- 
do, pocos meses antes de su muerte, á Berlín, por 
Federico Guillermo IV. Estuvo relacionado con 
Goethe y Schiller. En su tiempo fué muy po- 
pular, pero hoy sus obras han caído en el olvido, á 
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excepción quizá de Undine (Berlín, 1811). Se le 
debe, además: Der Zauderring (1813), Die Fahrien 
Thiodulfs, des Islánders (Hamburgo, 1815), Sanger- 
liede (Stutgart, 1816), Die wunderbaren Begebenhei— 
ten des Grafen Alethes von Lindenstein (Leipzig, 
1817), Veue Sehauspiele, Bertrand du Quesclin (Leip- 
zig, 1821), Die Saga von Gunlangar, genannt Dra- 
chenzaung, und Rafa dem Skalden (Viena, 1826), 
Jákob Bóhrne (1831), Preussische Traverspriche und' 
Huldigungsgrússe fir das Jar 1840 (1840), Ausgess- 
áhiteu Werke (1841), Adfall una Busse oder die 
Seelenspiegel (Berlín, 1844), Geistliche Gedichte (Ber- 
lín, 1846), Christliche Gedichte (Berlín, 1862). Su 
esposa Carolina Augusta (1773-1831) escribió las 
novelas Roderich (Berlín, 1817), Das Heldenmiachen 
aus der Vendee (Berlín, 1816), Prauentiede (Nurem— 
berg, 1818), /2a (Berlín, 1820), y Die Vertriebenen 
(Jena, 1823). 

Lamorre-Hounar (Ayronio HouDar DE La Mor- 
TE, llamado). Biog. Autor dramático y crítico fran— 
cés, n. en París en 18 de Enero de'1672 y m. en la 
misma capital en 26 de Diciembre de 1731. Hizo 
sus estudios en un colegio de jesuítas y en 1693 dió 
su primera producción al teatro, una comedia titu= 
lada Les originaux, que fracasó ruidosamente, dis- 
gustándole ello de tal modo que se retiró á un con— 
vento de franciscanos. Sin embargo, su decisión no 
debió ser muy firme por cuanto en 1697 escribió el 
libro de la ópera L' Europe galante, música de Cam- 
pra, que obtuvo un gran éxito. Luego compuso nu- 
merosos libretos, que obtuvieron todos el mismo 
éxito, por lo que decidió abordar la tragedia, en la 
que también consiguió no pocos triunfos. Con moti- 
vo de su traducción de L'/liade en vers francais avec 
un discours sur Homeére (1714) y de sus Regfexions 
sur la critique (1715) se resucitó en parte la quere- 
lla de los antiguos y los modernos. LamMoTTE senta— 
ba la teoría de que el verso y las imágenes, que cons- 
tituyen la esencia de la poesía, no hacen más que 
obscurecer la idea, hasta el punto de que los poetas 
«parecían haber inventado un arte para dificultar la 
manera de expresar con exactitud lo que se propo- 
nían decir». Como es de suponer, tales afirmaciones 
levantaron grandes protestas y suscitaron no pocas 
discusiones, pero no le privaron de la amistad de 
muchos hombres ilustres y de algunas damas de la 
aristocracia. En el teatro era partidario de la famo- 
sa regla de las tres unidades. Además de las obras 
que hemos citado, escribió: /ssé (1697), Amadis 
(1699), Le triomphe des arts (1700), Sémete (1709), 
libretos de ópera; Romaulus (1122), Les Macchabces 
(1722), Inés de Castro (17123), Oedipe (1730), tra- 
gedia; Odes (1709); Fables (1719). De sus obras 
se han hecho muchas ediciones. 

Bibliogr. MHerissant, Esprit des poésies de Hou- 
dar de Lamotte (1767); Santreau, Précis sur H. de 
Lamotte (1785); Troublet, Z£loge de A. Houdar de 
La Motte. 

Lamorre-Messemé (Francisco Lu PouLcHrE, 
SEÑOR DE). Biog. Poeta francés, n. en Mont-de- 
Marsan (1540-1597). Se le debe: Les sept livres des 
Homnestes Loisirs (París, 1587), y Les Passetemps 
(1597). 

LAMOTTE-EEUVRON. (cy. Cant. de Fran- 
cia, dep. del Loira y Cher, dist. de Romorantin, 
que comprende siete municipios y mide 39,750 hec— 
táreas con 9,643 h.; su cab. es la ciudad de igual 
nombre, á 108 m. de a., en las márg. del Beu- 
ron, af, izq. del Loira; con est. f. c, en la línea de 
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París á Montaubán; 2,333 h. Penitenciaría agríco— 
la; estación agronómica de la Sologne. Fab. de abo- 
nos minerales; importante comercio de pinos y re- 
sinas. 

LAMOTTE-EN-SANTERRE. (eo. Mun. 
de Francia, 4 90 m. de a., dep. del Somme, dist. 
de Amiens, cant. de Corbie, 43 km. de Marcelcave, 
que es su est. f. c. más próxima; 416 h. 

LA MOTTERONGE (Josi EbuarDo DE). Bioy. 
General francés, n. en Pléneuf y m. en La Motte 
(1804-1883). Hizo sus estudios en Saint-Cyr, tomó 
parte en las guerras de España y de Bélgica, ascen- 
dió á general de brigada en 1852 y tres años más 
tarde á general de división por su conducta en Cri- 
mea. Tomó parte también en la guerra de Italia, y 
durante la campaña contra Alemania mandó un 
cuerpo de ejército. Se le debe: Souvenirs ef campa 
gnes (1889-1898). 

LAMOTTRAYE (AuBry DE). Bioy. Viajero y 
escritor francés, m. en París (1674-1743). Para es— 
capar á las persecuciones de que eran objeto los 
protestantes, se refugió en Inglaterra y luego dedicó 
la mayor parte de su vida á viajar. Se le debe: Vo— 
yage en Europe, Asie et Afrique (La Haya, 1722), 
y Voyage en diverses provinces de la Prusse, de la 
Russie, de la Pologne (1732). 

LAMOURA. Geoy. Mun. de Francia, á 1,152 
m. de a., dep. del Jura, dist., cant. y 4 16 km. 
de Saint-Claude, que es su est. f. c. más próxima; 
714 h. Talla de piedras finas. 

LAMOURE. (Geo. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Dakota. Se extiende por ambas 
márgenes del río James; 2,970 km.? y 10,724 h. en 
1910. Cap. Grand Rapids. 

LAMOURETTE (Abxriano). Biog. Obispo fran- 
cés constitucional, n. en Fervent y m. en París en 
1794. Lazarista y director de St-Lazaire, en 1789 
era vicario general de Arras. Sus ideas filosóficas 
más concordes con el enciclopedismo que con su 
cargo le unieron á Mirabeau, que se sirvió de él 
para redactar la Constitución civil del clero. Luego 
fué nombrado obispo del departamento de Rhóne-et- 
Loire, y consagrado en París en 1789. De carácter 
conciliador, aunque cruel contra la familia real, no 
pudo aprobar los horrores de la Revolución á partir 
de 1792, y retirado á Lyón fué preso y llevado á 
París, y condenado por el 
tribunal revolucionario en 
1794. En la prisión había 
encontrado los consuelos de 
la religión, oyendo á su com- 
pañero de infortunio, el abbé 
Emery, y cuando oyó la sen- 
tencia de muerte, se retrac— 
tó de sus doctrinas revolu— 
cionarias atribuyendo á cas- 
tigo de la Providencia, que 
acataba, su muerte. Obras: 
Pensées sur la philosophie de 
Dincrédutitó (París, 1786), 
Pensées swr la philosophie de 
la foi (1189), Le Decret de 'assemblée nationale sur 
les biens du clergé (1790), Prónes civiques, ow le Pas- 
tewr patriste (1791), etc. V. Vicomte F. de Roque- 
fenil, La constitution civile du clergé en Rev. des 
quest. historiques (t. 14). 

LAMOUREUX (Abranam César). Bioy. 
Escultor francés, n. en Lyón en 1664. Fué discípu— 
lo de Nicolás Coustou, ejecutando varias obras para 
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diversas iglesias de su ciudad natal. Modeló tam- 
bién una estatua ecuestre de Cristián V de Dina= 
marca para la ciudad de Copenhague. M. hacia 
1690 queriendo atravesar á nado el caudaloso Saona. 

Lamourux (Carzos). Bioy. Director de orquesta 
y violinista francés, mn. en Burdeos en 28 de Sep- 
tiembre de 1834 y m. en París en 21 de Diciembre 
de 1899. Hizo sus primeros estudios musicales en 
su ciudad natal, y álos doce 
años entró en la orquesta 
del Gran Teatro. En 1850 
fué enviado por su familia ú 
París é ingresó en el Con— 
servatorio, formando, más 
tarde, parte de Ja orquesta 
del Gimnasio y luego de la 
de la Opera, al mismo tiem- 
po que continuaba sus estu- 
dios de composición. Poco 
después fundó con Colon— 
ne, Adam y Rignault, una ' 
asociación de cuartetos, y 
por aquel entonces fué tam- 
bién nombrado segundo director de la Sociedad de 
Conciertos del Conservatorio. Después de haber rea - 
lizado numerosos viajes á Alemania é Inglaterra, 
donde pudo admirar las incomparables ejecuciones 
que allí se daba á los oratorios, pensó en dotar á 
Francia de una sociedad musical por el estilo de las 
que en aquellos países existían, y en 1873 fundó, en 
efecto, la Harmonie sacrée, que se presentó al público 
con el Mesías, de Handel, al que siguió la Pasiór, 
de Bach, y luego otras obras de los mismos autores 
y de algunos franceses. En 1876 fué director de or— 
questa de la Opera Cómica, y en 1877 ocupó el mis- 
mo cargo en la Gran Opera, que dejó en 1879 para 
poder llevar á cabo con independencia completa sus 
planes. Wagnerista entusiasta en una época en que 
el público y gran parte de la crítica eran hostiles al 
eran maestro alemán, creó, en 1881, la Sociedad de 
Nouveauw Concerts, cuyos programas no se compo- 
nían solamente de fragmentos wagnerianos, sino 
también de obras de los modernos compositores fran- 
ceses y extranjeros. En 1887 organizó en el Edén 
Théatre la memorable representación de Loñengrin, 
y poco antes de su muerte tuvo la dicha de dirigir, 
ante un público entusiasta, las primeras representa 
ciones de Tristán é Iseo, dadas en la Opera de Pa- 
rís. LAMOUREUX era un director de primer orden, 
cuidadoso de la ejecución hasta en sus menores deta- 
lles y lleno de entusiasmo y calor que sabía comuni- 
car á sus músicos. En 1898 le sucedió en la direc 
ción de los conciertos su yerno Camilo Chevillard 
(véase). 

Lamoureux (Juan Bautista). Biog. Monje be- 
nedictino de la congregación de San Mauro, n. en 
San Germán de Laye y m. en San Dionisio (París), 
Profesó la regla de San Benito en el monasterio de 
Jumiéges, á la edad de treinta y tres años, en 20 de 
Octubre de 1711, y acabó su vida en 24 de Diciem= 
bre de 1745. Dejó las siguientes obras, escritas de 
propia mano: Specimen Ethicae caritatis ex S. Augus- 
tini genuinis Operibus depromptae, tres tomos en 4.%: 
Abregé de la Regle des moewrs, Abrégé du traité de la 
pritre publique de M. Duguet, Office prope tiré de 
UEscriture Sainte pour la troisieme férie de St. Be- 
noit, y Litanies dogmatiques du St. Sacrament. 

LAMOUROUX (Juan Vícror Fírix). Biog. 
Naturalista francés, n. en Agen y m. en Caen 
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(1779-1825). A los diez y siete años era profesor de 
la Escuela Central de su ciudad natal; en 1807 se 
trasladó á París para estudiar medicina, y fué nom- 
brado luego (1811) profesor de historia natural de 
la Academia de Caen. Contribuyó á fundar la So- 
ciedad Lineana y el museo de dicha ciudad, fué co— 
rrespondiente del Instituto y dejó interesantes traba= 
jos, entre los que podemos citar: Dissertations sur 
plusieuwrs especes de Fucus peuw connues ou nouvelles 
(Agen, 1805), Essai sur les genres de la famille des 
Thalassiophytes non articulés (París, 1813), Rapport 
sur le blé Lamnas (Caen, 1813), Histoire des poly- 
piers coralligenes Aéxibles (Caen, 1816), y Exposition 
mélhodique des genres de Pordre des Polypiers (Caen, 
1816). Agardh, Bonnemaison y Humboldt, le han 
dedicado sendos géneros. 

Lamouroux (Justino). Biog. Botánico francés de 
principios del siglo x1x. Se le debe: Resume complet 
de dotanique (París, 1826), Résumeé de phytographie 

ou Ehistoire naturelle des plantes (París, 1828), é 
_Iconographie des familles végétales (París, 1828). 

LAMOUROUXIA. f. Bot. Género de escrofu- 

“lariáceas, rinantoideas, rinanteas, con cuatro estam— 

bres, cápsula loculicida, anteras con celdas iguales, 
celdas del ovario multiovuladas, sin bracteíllas jun— 
to al cáliz, labio superior de la corola en casco, con 
borde recto, cáliz comprimido lateralmente, con cua- 
tro lóbulos, cápsula aovada; hierbas vivaces, más 

- rara vezanuales, erguidas, tendidas ó casi trepado— 

ras, con flores grandes, amarillas ó rojas, axilares, 
las superiores en espigas ó racimos. Comprende 
unas 18 especies de Méjico, América Central y mon- 
tañas sudamericanas. 

LAMOURT-KEUÍ. (eo. Ald. de la Turquía 
asiática, prov. de Aídin (Anatolia), dist. y á 40 
km. NNO. de Esmirna, en los bordes meridionales 
del golto de Tchandarlik. Está emplazada sobre los 
cimientos de la antigua Cumas ó Cymea. 

LA MOUSSAYE (Luis SANTOS, MARQUÉS DE). 
Biog. Político y diplomático francés, n. en Rennes 
y m. en París (1778-1854). Emigró cuando la Re- 
volución, formó luego parte de la expedición realis- 
ta, y regresó á Francia en 1801, entrando en el 
ejército. Tomó parte en las campañas de Prusia y de 
Polonia. Fué auditor del Consejo de Estado en 
1809, intendente del Alta Austria, y luego entró en 
la carrera diplomática, siendo sucesivamente secreta- 
rio de la embajada de San Petersburgo (1814), mi- 
nistro plenipotenciario en Stuttgart (1817) y en 
Munich (1821) y embajador en los Países Bajos. 
Tomó parte activa en todos los asuntos diplomáti- 
cos y políticos de la época, y en 1830 se opuso á la 
unión de Bélgica 4 Francia. De 1820 4 1830 fué 
diputado, y en 1835 par de Francia. 

LAMPA. f. Laya, jaez, linaje, género, estirpe, 
categoría. [| En sentido recto equivale esta voz á 
resplandor, brillo, señal luminosa, etc., y de estos 
sentidos se originaron los anteriores, que son meta— 
fóricos Ó figurados. Así, verbigracia, se dirá con 
toda propiedad: Es hombre de buena Lampa, por: Ls 
hombre calificado, ilustre, insigne, etc. 

Lampa. f. Arg. CACHIYUYO. 

Lampa. f. Perú. AZADA. 

Lampa. (Etim.—Del quichúa 2ampa, azadón.) 
Geog. Villa de Chile, prov. y dep. de Santiago, á 
unos 40 km. hacia el NO. de la capital, en un valle 
estrecho con contornos quebrados; 7,500 h. Por su 
lado occidental corre un pequeño riachuelo que lleva 
su nombre, se forma en la falda S. de los cerros de 
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Chacabuco, junto con el arr. Tiltil; recibe des- 
pués el Colina y des. en el Mapocho, en el sitio lla— 
mado Pudahuel. Sus tierras tienen buenos minera— 
les de hierro y otros metales. Dista 2 km. al O. de 
la est. de Lampa, línea de Valparaíso (á 149 km.) 
á Santiago (4 38 km.). Calles anchas y rectas, pla- 
za adornada de árboles, iglesia, escuela gratuita, 
contornos fértiles y cultivados. Es un pueblo anti- 
guo que desde 1598 tenía una agrupación de indios 
(de raza inca peruana), y debe su fundación á algu- 
nas minas de oro que los españoles explotaron en 
sus contornos. Obtuvo el título de villa en 1888. 

Lampa. Geog. Prov. y ciudad del Perú, dep. de 
Puno. La prov. está sit. entre las de Arequipa, Cay- 
lloma, Puno, Azangaro, Canchis y Canas. Consta 
de ocho distritos y tiene 22,200 h. Su cap. es la 
ciudad de Lampa, con municipio de 6,500 h., y á 
3,950 m. de a. Dista 83 km. de Puno. Es una bo= 
nita ciudad, la más notable del departamento des 
pués de Puno, con calles anchas y casi todas rectas, 
buena y cómoda edificación, siendo elegantes los 
patios de las casas particulares. Buena plaza con 
iglesia de piedra en una de sus caras. Minas de oro, 
plata, cobre y hierro. La est. más próxima es Ni- 
casio, á 19 km. Cultivo de papas y cebada. La pro- 
vincia está comprendida entre dos ramales de los 
Andes, con pequeñas ramificaciones que se dirigen 
hacia el lago Titicaca. Además de los ríos de Asán— 
garo y Cabana, que la limitan ¿por el E. y S., tiene 
un brazo del río de Santa Rosa ó Ayaviri, hasta que 
se une con el Asángaro. || Pobl. y dist. del dep. de 
Ayacucho, prov. de Parinacochas; 4,000 h. y unos 
800 en la población, que está en la falda de un escar- 
pado cerro. Fab. de ponchos de lana de vicuña y 
alforjas de algodón. Varias quebradas bajan aguas 
del cerro inmediato con peligro del vecindario en 
tiempo de lluvias. || Río que nace al lado S. de la cor- 
dillera de Huancho, en la prov. de Parinacochas, 
corre al S., pasa por Pacapausa, recibe el Cotahua— 
si y des. en el mar con el nombre de río de Ocoña, 
á los 16 27" lat. S. y 75” 26' 14” long. O. || Es- 
tancia del dep. de Cuzco, prov. y dist. de Acomayo; 
250 h. 

Lampa (AwNroni0). Biog. Físico austriaco, n. en 
1868. Autor de interesantes trabajos de electricidad, 
especialmente se ha ocupado en los dieléctricos. La 
mayor parte de sus publicaciones han visto la luz en 
los Ahademische Berichte, de Viena. 

LAMPACEAR. Mar. Secar el agua de la cu- 
bierta de un buque con un lampazo. || Antiguamente 
significaba reparar los costados de una embarcación 
ya muy aventados, introduciendo entre Jos palmeja— 
res unos pedazos de madera ó barraganetes á fin de 
poder clavar las tablas que los constituyen con 
igualdad. 

Deriv. Lampaceado, da. 

LAMPACEO.m. Mar. Acto y efecto de lampa— 
cear. 

LAMPACERO. m. Mar. El individuo que lam— 
pacea. ] ! 

LAMPACILLO. (Etim. — Cierta hierba, senecio 
hwaltata.) Geog. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de Catamarca, dep. de Capayán; 250 h. Está en la 
sierra de Ambato, en el camino de Billapima á Pu- 
jonal. p 

LÁMPADA. (tim. — Del lat. lampada.) t. ant. 
LAMPARA. 

LAMPADACIÓN. (Etim. —Del lat. Zampas, 
lampadis, mecha, hacha.) f. Hist. rel. Tormento que 


448 
se hacía sufrir á los primeros mártires cristianos, y 
consistía en aplicarles al cuerpo mechas encendidas 
después de haberlos extendido en el potro. 

LAMPADARIO. (Etim. —Del lat. lampada—- 
rius.) m. Motivo de ornamentación, candelabro gran- 
de ó figura alegórica de bulto redondo, que sirve de 
soporte á un foco de luz. [| Dícese también de las 
arañas coronadas de luces, suspendidas por cade 
nas de las bóvedas de las basílicas, y en las cua- 
les en la Edad Media se quemaban aceites y ceras 
odoríficas. 

Lampapario. ÁArgueol. y Liturg. Soporte en forma 
de columna, obelisco, consola, trípode, etc., dispues- 
to para suspender una ó varias lámparas. En varios 
museos, especialmente en los de Italia, se conservan 
bastantes lampadarios de bronce, pertenecientes á la 
edad clásica. Muchos de éstos tienen forma de tron— 
cos de árboles, de cuyas ramas se suspendían lam- 
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Lampadaxio pompeyano. (Museo Nacional, Nápoles) 


paritas, y otros figuraban mesas ó trípodes, con pies 
que podían alargarse Ó acortarse para acomodar la 
luz á voluntad. También se hicieron, entonces y des- 
pués, estatuas en actitud de sostener una lámpara, 
columnas con soportes, obeliscos, etc., que adquirie- 
ron múltiples variedades con los distintos sistemas 
de alumbrado de los tiempos modernos. En el culto 
católico se empleó el lampadario para iluminar las 
iglesias en las fiestas y solemnidades. Eran general 
mente de metales ordinarios ó de madera, pero tam— 
bién los hubo de plata, en forma de corona, para 
sostener las lámparas, y fueron muy numerosos, so— 
bre todo en las iglesias de Roma. Hanse designado 
estos sustentáculos con diversos nombres, según las 
varias formas que tenían, como Cantarium ó Cantho- 
rus, Cerostata, Corona, Lucerna, Pharus. Canthorus 
era el lampadario en forma de columna con el vaso 
encima; Cerostata, el que tenía forma de cuerno, y 
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Corona, también por la figura, y Maeri piensa que 
tal vez se entendía el faro; Lucerna llama Anastasio, 
bibliotecario, al candelabro que sustentaba la lámpa- 
va. Por Faro entien- 
den comúnmente la 
columna ó torre so— 
bre la cual se coloca- 
ba la lámpara. Los 
demás nombres son 
más propios de ésta. 
El Ritual Romano 
(ib. 1, cap. XII) dis- 
pove que haya lam-— 
padario en el altar 
mayor y donde se re- 
serva'el Santísimo 
Sacramento. El pri- 
mero conviene que 
tenga tres lámparas, 
y el segundo cinco 
por lo menos. En los 
demás altares basta 
que tenga una lám-— 
para. 

Bibliogr. Rossi, 
Roma sotterranea 
(1864-1877); Bulle— 
tino di archeologíia 
cristiana (Roma, 
1863-1892); Macri, Hierolewicon (hay numerosas 
ediciones); Moroni, Dizionario, t. XXXVII; Migne, 
Origines de la liturgie catholique (París, 1844); Vi- 
goroux, Dictionnaire de la Bible (París, 1910). 

Lampanario. Hist. ant. Individuo encargado de 
acompañar con hachas ó antorchas á los principales 
magistrados romanos del tiempo de la República y á 
los generales victoriosos. Durante el Imperio, disfru- 
taron de este honor 
los emperadores y 
los miembros de la 
familia imperial, y 
en el Bajo Imperio, 
algunos funciona— 
rios superiores, ex— 
tendiéndose el pri- 
vilegio á los decen— 
viros y los ediles de 
las colonias. Los 
lampadarios de Jos 
primeros siglos del 
cristianismo eran | 
esclavos, y desde 
Diocleciano hasta 
Constantino forma— 
ban una agrupación 
que dependía, como 
los mensores, del ma- 
gister oficiorum, y á 
cuyo frente estaba 
el primicerius lam-= 
padaritm, escogido 
por turno, cada tres 
años, entre los mis- 
mos lampadarios. 
Por la misma época, 
los prefectos del pre- 
torio tenían el derecho de hacerse preceder de cuatro 
lampadarios, y en la Vofitia dignitatum figuran cua- 
tro lampades (antorchas ó hachas) entre sus insignias. 


Lampadario romano 
(Museo Nacional, Nápoles) 
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Lampapario. Liturg. Ministro de la Iglesia de 
Constantinopla, encargado de la iluminación del tem- 
plo y de sus luces, y además de llevar una lámpara 
ó candela encendida en los oficios divinos delante de 
los emperadores. La candela que se llevaba delante 
del emperador estaba colocada en dos círculos de oro 
á manera de corona; la que se encendía delante de la 
emperatriz tenía un solo círculo. Los patriarcas de la 
misma ciudad pretendieron este mismo honor, y de 
allí pasó la costumbre al occidente, donde hoy se usa 
que se lleve palmatoria para diversas funciones en 
que intervienen los prelados eclesiásticos, cardenales, 
obispos, abades, etc. Tiene su interpretación esta 
costumbre en las palabras que dijo Jesucristo, según 
san Lucas, «Tened siempre encendidas las lámparas 
en vuestras manos», recordando con esto á los pre— 
lados que deben estar velando y ser la luz del mundo 
con su vida y doctrina. 

LAMPADARIUS ó LAMPADAIRE (Juax). 
Biog. Músico griego de principios del siglo x1v. Era 
segundo chantre de la iglesia de Santa Sofía, de 
Constantinopla, y dejó un Zratado de la ciencia de la 
música, en griego, cuyo manuscrito se halla en la 
Biblioteca imperial de Viena. Se le deben también 
algunos cánticos religiosos. 

LAMPADEDROMIA. (Etim. — Del gr. lam— 
piás, lámpados, antorcha, y drómos, carrera.) f. Ánt. 
gr. Carreras de an— 
torchas, que se cele- 
braban en muchas 
ciudades griegas, 
como Atenas, Corin- 
to, Ceos, Samos, 
Sestos, Teos, Hión, 
Tespis, Coronea, 
Larisa (Tesalia), et- 
cétera. 

La lampadedro— 
mia, lampadeforia ó 
lampás, era una fies- 
ta muy antigua que 
formaba parte de las 
grandes y de las pe- 
queñas Panateneas, 
de las fiestas de He- 
laistos y de la de 
Prometeo. A estas 
tres siguieron otras 
en honor de Arte— 
misa Bendis, de Bos- 
paria y del dios Pan, 
esta última instituí— 
da por los atenien— 
ses después de la 
batalla de Maratón. 
Se efectuaban las 
carreras á pie, las 
noches sin luna, y 
desde el tiempo de 
Platón las hubo tam- 
bién ecuestres, to= 
mando en ellas par- 
= : te cinco tribus cada 
año, que enviaban 
40 efebos cada una, 
adiestrados en el 
gimnasio y dirigidos por un gimnasiarca. Colocában- 
se los corredores en cinco filas escalonadas en distan- 
cia de 25 m., y una vez dada la señal de partida, 
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Lampadario romano 
(Museo Británico, Londres) 
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los primeros corrían hasta alcanzar á los segundos, á 
quienes debían entregar la antorcha encendida, éstos 
á los terceros, y así sucesivamente hasta llegar al 
que formaba el número 40. Al que llegaba primero 
con la antorcha encendida se le daba como premio 
un ánfora conteniendo 30 metretas de aceite. La dis- 
tancia recorrida era poco más de 1 km., desde la 
muralla de Atenas hasta la Academia, siendo el pun- 
to de llegada el altar de Prometeo: según otros auto- 
res, se hacía á la inversa, encendiendo las antorchas 
en el altar de Prometeo y corriendo hacia la ciudad. 
Aristófanes presenta en Las Ranas á los lampadistas 
llegando al final de la carrera, á las puertas de la 
ciudad, en donde son acogidos por los vecinos del 
barrio Cerámico con gritos, burlas y golpes. En 
tiempo de Pausanias se hacía en esta forma, ó sea 
encendiendo las antorchas en el altar de Prometeo y 
de Hefaistos, divinidades del fuego, por excelencia 
(6 en el de Eros, según algunos autores), y corrien— 
do desde allí hasta la entrada de la ciudad, pero sin 
hacer el cambio de antorchas. Las primitivas carre 
ras, que se distinguían por la transmisión de las an— 
torchas, aparecen representadas en un vaso que se 
conserva en Aquisgrán: en esta pintura aparecen re- 
presentados dos corredores; el uno.con una antorcha 
encendida que acerca al altar, y el otro sin antor= 
cha, presenciando la escena una victoria y un árbi- 
tro. Otro vaso, perteneciente á la colección Tyskie= 
wicz, representa á cuatro corredores, uno de ellos el 
vencedor, con una cinta, en la que se lee Anfioz, el 
nombre de la tribu. Tanto estos corredores como los 
del vaso antes citados llevan ceñidas coronas pun— 
tiagudas que pueden ser de plumas ó de láminas 
metálicas. La segunda clase de carreras aparece re- 
presentada en gran número de monumentos, y en 
ellos todos los corredores tienen la antorcha en la 
mano y también la corona apuntada, que debía tener 
una significación particular, puesto que el plateo 
Euquidas, antes de encender en el altar de Delfos el 
fuego, que se había extinguido, se purifica el cuerpo 
y se ciñe una corona de laurel. Muchas de estas an— 
torchas ó hachas eran de cera é iban enchufadas en 
un candelero, y los lampadéforos victoriosos consa— 
graban las suyas á los dioses. 

En ciertas representaciones de la época romana, 
las antorchas aparecen sin candelero y en forma que 
indica no ser de cera; los corredores no llevan coro— 
na y embrazan sendos escudos. Aunque no hay rese- 
ña de estas lampadedromias, se menciona á un lam— 
padarca vencedor que recibió como premio un escudo 
que valía 200 dracmas. Al gimnasiarca sucedió en la 
organización de las Jampadedromias el lampadarca, 
así como la presidencia de todas las carreras de an— 
torchas estuvo primero á cargo del hieropo y des= 
pués del arconte-rey. Los cuerpos militares de caba- 
llería celebraron carreras de antorchas á caballo desde 
mediados del siglo 1 a. de J. C., en las fiestas 7e- 
seia, y por entonces hubo carreras parecidas en las 
Panateneas. Sobre una moneda de plata de Tarento 
se ve á un jinete al galope llevando en la mano una 
arandela con un trozo de hacha, y en un vaso de 
mármol de Pérgamo, existente en el Museo de Lon— 
dres, se reproduce esta carrera según la describe 
Pausanias. Se desconocen el origen y la significa— 
ción de estos concursos, á los que con razón se atri- 
buye un carácter religioso, pues en ellos lo esencial 
es la renovación del fuego sagrado, tomado de un 
altar y llevado á otro, lo que recuerda uno de los 
más antiguos ritos del culto primitivo. Además, las 
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primeras lampadedromias eran en honor de divini- 
dades que se refieren directamente al culto del fuego, 
como Atenea, Hefaistos y Prometeo. También se ce- 
lebraban en las fiestas dedicadas á Hermes (Mercu— 
rio), Beudis y Teseo, y las Epitafias, fiestas estre— 
chamente unidas á la Teseia. 

Bibliogr. V. Thunsser, De civiuwm Átheso. mu- 
nevibus corumque immunitate (1880); J. H. Krause, 
Die Gymnastik und ÁAgon. der Hellenen; Alb. Martin, 
Les Cavaliers athéniens (1886); Paul Foucart, La 
cowrse aux fambeausz, en la Revue de Philologie 
(1899); A. Wellauer, Btude sur la féte des Pana 
thénées (1899); Augusto Mommsen, Feste der Stadt 
Athen. 

Deriv. Lampadedrómico, ca. 

LAMPADIAS. (Etim.—Del lat, lampadias, ó 
gr. lampadías.) f. Astron. Cometa ó meteoro que tie- 
ne la forma de un hacha encendida. 

LAMPADIO (San). Hagiog. Mártir en Antio—- 
quía, honrado en 19 de Julio. [| San Lamrapio del 
monte Atos, honrado en Rumelia, m. en 5 de Julio 
de 551. 

LAMPADISTA. (Etim.—Del gr. lampadistes.) 
m. Hist. El que tomaba parte en la lampadedromia. 

LAMPADIUS. Biog. Músico alemán de la pri- 
mera mitad del siglo xvi, n. en Luneburgo, de don- 
de fué maestro de escuela. Dejó una obra titulada 
Compendium Musices, tam figurati quam plani cantus 
(Berna, 1537, 1539, 1546 y 1554). 

LAMPADIUS (GUILLERMO AUGUSTO). Bioy. Farma— 
céutico y químico alemán, n. en Hehlen y m. en 
Freiberg (1772-1842). Fué farmacéutico en Gotinga, 
viajó por Rusia con el conde Joaquín de Sternberg 
y después fué profesor de química y metalurgia en 
la Escuela de minas de Freiberg. Escribió: Kurze 
Darstellunmg q. vorzúglichst. Theorien vom Feuer, etc. 
(Gotinga, 1792), Versuche u. Beob. úber q. Elek— 
tricitat u. Wárme d. Atmospháre, etc. (Leipzig, 
1793), Sammlung prakt. chem. Abhanal., etc. (Dres- 
Jen, 1795-97), Enfalrungen úber ad. Runkelrúben— 
zucker, etc. (Freiberg, 1800), Handb. d. allgem. 
Huttenkunde, etc. (Gotinga, 1801-10), Handbuch 
zur chem. Analyse d. Mineralkórper (Freiberg 1801), 
Beitrag 2. Erweiterung d. Chemie u. deren Ánmen— 
dung auf Húttenkunde (Freiberg, 1804), Systemas. 
Darstell. d. eimfachen Naturkóorper etc. (Freiberg, 
1806), Ertúuternde Experimente úber a. Grundlehren 
d. allgem. u. Mineral Chemie (Freiberg, 1809-10), 
Grundriss a. techn. Chemie, etc. (Freiberg, 1815), 
Experimente úber techn. Chemie, etc. (Freibero, 
1815), Beitr. z. Atmosphárologie, etc. (Freiberg, 
1816), Veve Erfahrungen im Gebiete d. Chemie u. 
Huttenkunde (Weimar, 1816-17), Grundriss 4. 
Blertrochemie (Ereiberg, 1817), Hanawórterbuch a. 
Huttenkunde, etc. (Gotinga, 1817), Chemische Briefe 
Sir Frauenzimmer (Freiberg, 1818), Veue Erfahrun- 
gen im (rebiete a. Landwirtschoft, etc. (Freiberg, 
1822), Ueber a. Schweflalcohol (Freiberg, 1826), y 
Grunariss d. Hittenkunde (Gotinga, 1827). 

LAMPADOFORIAS,. (Etim.—Del gr. lampis, 
lámpados, antorcha, lámpara, y phorós, que lleva.) 
f. pl. Hist. Fiestas celebradas antiguamente por los 
griegos en honor de Minerva, que les había conce— 
dido el aceite, de Vulcano, inventor del fuego, y de 
Prometeo, que lo robó del cielo para traerlo á la tie— 
rra. Los que asistían á estas fiestas llevaban antor- 
chas encendidas. V. LAmPADEDROMIA. 

LAMPADÓFORO. (Etim.—Del gr. lampás, 
lámpados, lámpara, antorcha, y phorós, que lleva.) 
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m. Hist. El que llevaba la lámpara en los sacrificios 
ó la antorcha en las fiestas lampadoforias. 
LAMPADOMANCIA. (Etim.—Del gr. lam—- 
pás, antorcha, y manteia, adivinación.) f. Ádiv. Es- 
pecie de adivinación 
que se practicaba ob- 
servando la intensi- 
dad, forma, colora— 
ción y movimientos 
de la llama de una 
lámpara ó de una an- 
torcha. 
LAMPADO- 
MÁNTICO, CA. 
adj. Perteneciente ó 
relativo á la lampado- 
mancia. [| m. y f. Per- 
sona que la practica. 
LAMPADORA- 
MA. Fís. Aparato 
que, como la linternu 
mágica, se empleaba 
para proyectar sobre 
un lienzo blanco la 
imagen ampliada de 
objetos opacos, como 
grabados, dibujos 
coloreados, fotogra= 
fías sobre papel, ete. 
Tenía sobre la lin- 
terna mágica la ven- 
taja de poder presen- 
tar la proyección de 
dibujos de libros 6 
trazados sobre el pa- 
pel, sin necesidad de que fueran pintados ó fotogra- 
fiados sobre cristal. Tenía en cambio el inconve— 
niente de exigir una luz de mayor potencia lumíni- 
ca, lo que impedía pasar de cierto diámetro en las 
ampliaciones. Además, el calor que desprendía una 
luz demasiado intensa llegaba á tostar los dibujos 
si quedaban expuestos durante algún tiempo en el 
aparato. Este llevaba un objetivo fotográfico provis- 
to de dos lentes para que el dibujo resultara menos 
deformado y sin irisaciones por los bordes. Después 
de poner el dibujo invertido por medio de un torni- 
llo unido á una cremallera, se le hacía adelantar ó 


Lampadóforo, por Donatello 
(Bronce existente en el Museo 
del Emperador Federico, Berlin) 


| retroceder hasta que la imagen apareciera bien clara 


sobre el lienzo. 

LAMPADOSA. (Geo. Río del Brasil, Est. de 
Bahia, riega el mun. de Santa Cruz y des. en el 
Juan de Tiba. 

LAMPAJÚA. Geoy. Lug. de la prov. y mun. 
de Oviedo, parr. de San Bartolomé de Loriana. 

LAMPALAGUA. f. 4719. AMPALAGUA. 

LAMPANGUI ó LLUMPAQUI. (Etim.— 
Del araucano lan, muerto, y pagui, león.) Geog. Ce 
rro de Chile en una rama transversal de los Andes, 
en la prov. de Coquimbo, á 12 km. al SO. de Com- 
barbalá. Es muy alto y escabroso y forma parte de 
una serranía en que hay minas de oro, plata, cobre, 
estaño, plomo y hierro. 

LAMPAR. v. n. ALAMPAR. U. t. c. r. 

LÁMPARA, F. y A. Lampe. —It. y P. Lampa 
da.—In. Lamp.—C. Llantia.—E. Lampo, luzerno. (Etim. 
—Del lat. lámpas, lámpadis.) f. Utensilio para luz 
que consta de uno ó varios mecheros con un depósi- 
to para la materia combustible, cuando es líquida; 
de una boquilla en comunicación con las cañerías 
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generales, cuando se quema un gas, y de un globo 
de cristal herméticamente cerrado que contiene los 
conductores apropiados, si se aplica la electricidad. 
| Cuerpo que despide luz. || Mancha de aceite que 
cae en la ropa. [| Ramo de árbol que los jóvenes po- 
nen á las puertas de las casas en manifestación de 
sus regocijos y de sus amores. | Nombre dado en el 
comercio á las conchas que por su color se parecen 
á las lámparas de tierra colorada usadas en la anti- 
gúedad. || Mar. La figura del reverso de la taza de 
una Jámpara que forma el pie de los jardines por la 
parte exterior, cuando no es de caracol. | CuLo DE 
LÁMPARA. Arguit. Cierto adorno en las bóvedas ó en 
los techos artesonados. || /mp. Adorno que ostenta 
aquella figura. || Disposición de los renglones que 
disminuyen hasta rematar casi en punta. 

AÁTIZAR LA LÁMPARA. fr. fig. y fam. Volver á 
echar vino en el vaso ó los vasos para beber. || ig. 
Sacudir, dar de golpes, recomenzar, dar de nuevo, 
aumentar la fuerza, el daño, el rigor. 

LAmpara. Arqueol. é Hist. La voz latina lucerna, 
con la que se designaba todo utensilio dispuesto para 
alumbrar y en el cual la luz se producía por la com- 
bustión de una mecha empapada en aceite, corres— 
ponde exactamente á la griega Zychmus. Una y otra 
voz se empleaban por oposición á los vocablos Zam_-— 
pas, faz, candela, cera, aplicados á los utensilios 
que servían para alumbrar con una substancia só- 
lida, como la cera ó las teas. La etimología común 
de lucerna y lychnus, debe proceder de la raíz Zuc 
(en gr. 1y%) de la que se deriva el griego poético 
lyke (alba, crepúsculo) y el latino luz. El uso de 
la lámpara es extraordinariamente antiguo, aunque 
según testimonio de Ateneo, en Grecia no se em- 
pleó la lámpara para alumbrarse en los domicilios 
particulares hasta el siglo 1v a. de J. C. No cabe 
duda, no obstante, que era conocida de fecha más 
remota en los templos y otros lugares donde se de— 
seaba una luz per— 
manente en vez de 
la primitiva antor— 
cha de los tiempos 
homéricos. La lám-— 
para primitiva del 
N. de Africa era de 
arcilla, hecha á tor- 
no, por lo que An- 
tílanes la llama tra- 
gelatoi (torneada á 
la rueda). Siguieron 
á estas lámparas las 
moldeadas á mano, 
y después las hechas 
con molde, de las 
que se encontraron 
algunas de barro co- 
cido, muy duro. Las 
de esta materia, de 
tipo antiguo, perdu- 
raron en Tiro y Si- 
ria y las fabricadas 
en Egipto eran sen- 
cillas ó adornadas 
según el gusto y la 
fantasía del alfarero, 
diferenciándose de 
las de Caldea y Siria, por ser éstas de forma más 
grosera é irregular. Clemente de Alejandría asegura 
que los griegos tomaron la lámpara de los egipcios, 
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y Herodoto menciona como cosa corriente la «fies- 
ta de las lámparas» ó 2ychnokaie, que se celebraba 
en Sais de Egipto, no admirándole más que el 
extraordinario 
número de aqué- 
llas. Según este 
autor, los egip- 
clos se servían, á 
modo de lámpa— 
ras, de escudillas 
que llenaban de 
sal y aceite, po- 
niendo la mecha 
sobre esta mez— 
cla. En las llanu- 
ras del Nilo no se 
ha descubierto 
ninguna lámpara 
de este género, 
pero sí en la ma- 
yoría de los pue- 
blos habitados 
por los fenicios, ó 
por ellos coloni- 
zados, como Fe- 
nicia, Chipre, 
Cartago y Cerde- 
ña, donde se han 
encontrado lám-= 
paras en forma 
de cazoleta ó de 
concha. Lámpa- 
ras idénticas se 
hallaron en las 
necrópolis judías 
de Palestina, y E 
Josefo supone que los hebreos fueron los que ense— 
ñaron á los demás pueblos á encender lámparas los 
días de fiesta y durante ciertas ceremonias religio= 
sas. En las tumbas de los reyes de Jerusalén se en— 
contraron nichos triangulares de reducidas dimen- 
siones, destinados á contener lámparas, y en los paí- 
ses de Oriente, según el testimonio del viajero Ju= 
llien, nunca se apagan las lámparas durante la no- 
che, tanto por conservar el fuego, como para estar 
alerta de los peligros, costumbre á la que ya se alude 
en la Biblia. 

En el santuario de Atenea Polias, de la Acrópolis, 
existía 4 últimos del siglo v ó principios del 1v (an= 
tes de J. C.), una lámpara de oro con mecha de 
hilo de lino muy fino, llamado Carpasio. Había sido 
construída por el escultor Calímaco, y según la tra— 
dición, una vez encendida, después de llenarla de 
aceite, ardía sin interrupción durante un año. Las 
lámparas fueron reemplazando paulatinamente á las 
antorchas y hachas, excepto en ciertas ceremonias 
religiosas de antiguo origen, como las lampadedro— 
mias, las eleusinias y los ritos del himeneo. Los des- 
cubrimientos arqueológicos comprueban los cálculos 
sobre la época en que empezó á usarse la lámpara en 
Grecia y Roma, pues las más antiguas descubiertas 
en la necrópolis del Esquilino, datan, según Dressel, 
de mediados del siglo v de Roma y son de fabrica 
ción campaniana. El uso de la lámpara, importado 
en Roma por las ciudades griegas de la Italia meri- 
dional, se extendió por todo el mundo romano y por 
los países de civilización helénica habiéndose encon 
trado en todas las regiones lámparas pertenecientes 
á la época imperial. Esencialmente, la lámpara antigua 
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tanto oriental como griega ó romana, estaba consti- 
tuída por un recipiente para el aceite y uno ó varios 
picos por donde salían y se encendían la mecha ó las 
mechas. El recipiente podía ser cubierto ó descu— 
bierto, y en el primer caso la cubierta fija ó movible; 
el utensilio tenía un asa ó mango para transpor- 
tarlo cuando era de mano. El pico se llamaba mutos, 
y la mecha ¿hrwallis; una lámpara de dos picos reci- 
bía el nombre de dimuzxos, de tres trimuzos, carecien- 
do, en cambio, de denominación especial las grandes 
lámparas con múltiples agujeros para mechas, pero 
sin picos. En Roma el pico de la lámpara (Zucerna) 
se llamaba rostrum ó myzus, y la mecha ellychnium. 
Desde los primeros tiempos se empleó también el 
bronce para construir lámparas, y en Chipre se en— 
contró una de esta materia y de forma primitiva. 
como también las hubo de 
plomo y de oro; de este úl— 
timo metal, además de la de 
Atenea Polias del Erecteón, 
se puede citar una encon— 
trada en Pompeya y una de 
bronce con incrustaciones de 
oro, cerca de Domo de Oso- 
la, en la Italia septentrio— 
nal. Las de piedra tenían la 
forma de una edícula ador— 
nada de columnas y capite— 
les jónicos, como las descu- 
biertas en el santuario de 
Gelgoi, en Chipre. 

Además, se construyeron 
en alabastro, cristal y ám-= 
bar. La mecha era de esto— 
pa, cáñamo ó de fibras de 
papiro, de ricino, etc., com- 
pletando la lámpara una es— 
pecie de pinzas de metal que 
servían para despabilar y ti- 
rar de la mecha y se suspen- 
dían de la lámpara con un 
gancho ó una cadena. 

Las primitivas lámparas, 
redondas ú ovales, se fue— 
ron reformando, haciéndose 
con un pico más alargado, y 
algunas de la época de tran- 
sición en forma de corneta. 
Las de cubierta, fija ó mo- 
vible, llevaban en la parte 
superior un agujero para 
echar el aceite, y unas y 
otras iban cubiertas por un 
barniz brillante, negro ó rojo, 
refractario al calor. En el Africa del Norte se han 
encontrado muchas lámparas con un pico lateral ó 
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cuerno bastante saliente, el recipiente aplanado y 
redondo, el asa acanalada y el agujero para la me- 


cha en el extremo de un pico ancho y alargado; por 
su forma especial recibieron el nombre de dez inifor— 
mes, y algunas de las encontradas llevan marcas 
griegas. 

No obstante, las lámparas griegas anteriores á la 
dominación romana, son muy raras. Las lámparas 
romanas, aparte de las pertenecientes al período de 
transición, se pueden dividir en tres tipos principa- 
les: 1.2 La de recipiente redondo, sin asa y con pico 
ó mechero muy pronunciado, por lo común adornado 
de volutas y, en ocasiones, con dos orejuelas latera— 
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les; 2.2 Lámpara de recipiente con asa en forma de 
anillo y el mechero corto y cilíndrico, y 3.” La que 
corresponde á la llamada lámpara cristiana de reci- 
piente casi oval, un mango plano y alargado en vez 


Lámparas griegas. (Museo Municipal, Barcelona) 


de asa, y el pico más ó menos largo, redondeado en 
su extremo y sin ornamentación. Estas lámparas te— 
nían el inconveniente de no llevar más que una me— 
cha, y para disponer de más luz se construyeron con 
dos picos ó mecheros, aunque este inconveniente ya 
se había solucionado en las lámparas en forma de ca- 
zoleta, según se puede observar en las descubiertas 
en las necrópolis púnicas, especialmente en las de 
Cartago, haciendo tres repliegues en los bordes del 
recipiente. Se pasó después á la bilychmis de la época 
romana, que se conservó en el período cristiano, pero 
menos decorada y de forma menos elegante. Las 
lámparas de mecheros múltiples formaban una espe— 
cie de corona alrededor del depósito con pies ó so— 
porte para sostenerlas ó con anillos ó ganchos para 
colgarlas. En el Museo de Nápoles se conserva una 
lámpara que debe pertenecer á la alfarería etrusca, 
de color negro, en forma de cubeta, sostenida por tres 
pies de grifo y con una columna que sirve de mango 


Lámpara de mezquita, de vidrio esmaltado 
(Arte árabe del siglo XIV). Museo del Louvre, Paris 


y termina en gancho, rematada por una figura de es- 
finge sobre el capitel. Casi todas las lámparas de 
esta clase estaban provistas de ganchos, anillos ó 
cadenillas para poderlas colgar. Dejando la primitiva 
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Lámparas veneciana de bronce. (Siglo xv1). Colección Carrand. (Museo Nacional, Florencia) 


forma circular, derivada de la cazoleta, se hicieron 
también en media luna, cónicas, rectangulares, aun- 
que muy raras, oblongas, como unas del Museo de 
Nápoles. figurando una barquilla y con 16 meche- 
ros dispuestos en dos filas, sin que se detuviera en 
estos límites la fantasía de los artistas griegos y ro— 
manos. Entre las numerosas variedades descuellan 
las que tienen forma de cabeza humana, que unas 
veces es Júpiter Ammon, Sileno, un Fauno, el dios 
Pan, etc., Ó bien carátulas más ó menos grotescas 
de negros y esclavos, estando el pico ó mechero 
abierto sobre el labio superior ó sobre el mentón, y 
el agujero para echar el aceite en la parte superior 
del cráneo. Forma muy usada también era la de un 
pie calzado con la crépida ó sandalia atada con co- 
rreas y con el mechero abierto sobre el dedo gordo, 
ó bien las formadas por dos pies acolados con uno ó 
dos mecheros. Otras veces, las lámparas eran verda- 
deras estatuillas que representaban ya un niño dor— 
mido sobre el lecho, un Eros recostado, una Victoria 
sujetando un toro, un Sileno, un alfarero soplando el 
fuego del horno, etc., y también abundan las que 
representan animales, como caballos, perros, toros, 
elefantes, camellos con su carga, ranas, pájaros, tor- 
tugas, aparte de las que representaban diversos ob— 
jetos, entre otros, el casco de un gladiador, una 
barca, una piña, el cuerno de la abundancia ó una 
edícula adornada de columnas jónicas. La ornamen— 
tación se reducía, entre los alfareros púnicos y feni— 
cios, á fajas de color castaño ó negro, y entre los 
primitivos griegos, al barniz negro metálico de que 
hemos hablado, apareciendo los primeros relieves á 
mediados del siglo 1 a. de J. C. En las necrópolis 
de Cartago y de Lamta se han encontrado lámparas 
de barro pertenecientes á dos series: una que está 
determinada por su forma redonda, sin asa, pico bas- 
tante saliente, llevando como adornos en relieve un 
cipo ó un altar entre una granada y una piña; un 
caduceo entre dos palmas, una canastilla llena de 
frutas, etc., teniendo la mayoría la imagen de Tanit 
en relieve ó grabada al punzón. Las de la otra serie 
son en su mayoría lámparas delfiniformes. y se en— 
contraron también en las necrópolis de Beja y Bulla 
Regia; el disco está decorado con un círculo de ovas, 
de ramas, y en la base del mechero con frecuencia 
dos cabezas de cisnes ó de ibis, adosadas. 


Tanto estas lámparas como las descubiertas en 
Roma ó en sus cercanías, adornadas con pámpa= 
nos ó yedra, no son anteriores al siglo 1 a. de J. C. 
Desde los comienzos de nuestra era se prodigó la 
ornamentación en relieve, predominando los asun— 
tos mitológicos, en el pico, en el mango y en la 
tapadera destinada á cubrir el imfundibulum, de tal 
modo, que puede decirse que no hay divinidad griega 
Ó romana que no esté representada en las lámparas 
de arcilla ó de bronce: Júpiter sentado en su trono 
y empuñando el cetro ó con el águila que sostiene 
el haz de rayos entre sus garras; Apolo como dios 
citarista; Ceres sobre un carro tirado por dos dra— 
gones; Minerva con la égida y el casco; Mercurio 
con el caduceo, la bolsa, el gallo ó la tortuga; Dia— 
na cazadora; Marte, Venus y Cupido; Neptuno ó 
Anfitrite con el cortejo de tritones y nereidas; las 
divinidades infernales Plutón, Proserpina y Cerbero; 
Baco con su tiasa, Esculapio é Higea, Pan y Eco, 
además de los héroes y los espíritus legendarios in— 
ventados por la imaginación de griegos y romanos. 
En otras lámparas aparecen sólo los atributos de 
estos dioses ó escenas de distintos mitos, como el 
rapto de Europa, el sueño de Endimión, la victoria 
de Hércules sobre la Hidra, el mito de Perseo, pro- 
digándose asimismo 
los episodios del ci- 
clo de Troya, como 
el juramento de Pa- 
ris, el robo del pa- 
ladio, la fuga de 
Eneas y otros. De 
la religión romana 
propiamente dicha, 
tomaron los alfare— 
ros ó fundidores 
asuntos para sus 
lámparas represen 
tando la triada Ca— 
pitolina, la Fortu— 
na, la diosa Roma 
y Otras divinidades 
alegóricas que tuvieron primordial importancia en 
la época imperial, así como los pueblos orientales 
reprodujeron la imagen de Serapis tocado con el 
modio, Isis adornada con la flor de loto, Anubis 
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cinocéfalo, etc. Menos frecuentes fueron los asun- | pie ó sentada. Las lámparas de bronce solían te— 
tos históricos ó literarios, figurando algunos como la | ner un tapón ó tapa con goznes para cerrar el agu—= 
entrevista de Diógenes y Alejandro, Rómulo y Remo, |jero, como una procedente de Eleusis cuya tapa= 


Lámpara greco-persa. (Museo del Louvre, Paris) 


amamantados por la loba, aunque estos motivos son 
más bien anecdóticos, siguiendo luego las escenas 
de la vida, y en primer lugar todo lo que se refiere 
al anfiteatro. el circo, el teatro, los juegos, las carre- 
ras y la lucha. Son también frecuentes las escenas 
eróticas y obscenas, las ramas ú hojas de parra, ro- 
ble, los altares y objetos de uso doméstico y la orna- 
mentación de dibujos geométricos, formando una ó 
varias zonas, ornamentación que adquirió gran im- 
portancia en las lámparas cristianas. 

En las de bronce no suele abundar la ornamen- 
tación en relieve en el disco superior, pero sí en 
los bordes y á los lados del recipien- 
te, así como en el pico y en el asa 
de la lámpara. La decoración suele 
consistir en palmas, follaje, cabezas 
humanas, máscaras escénicas; el 
pico ó mechero suele ir adornado con 
volutas que terminan con frecuen— 
cia en cabezas de animales, grifos, 
lobos, gallos, caballos, y entre el 
disco y el agujero de la mecha una 
carátula, un vaso, un amorcillo ó 
“bien hojas de acanto ó palmas. El 
asa Ó el mango tiene mayor desarro- 
llo é importancia que en las de arci- 
lla, y se encorva generalmente sobre 
el recipiente terminando en una ca— 
beza de carnero, tigre, delfín, cisne, 
león ó cualquier otro animal real ó 
fantástico. Otras veces el mango 
tiene forma de media luna y va es— 
culpido en su parte superior repre— 
sentando á Júpiter con el haz de ra— 
yos, el carro solar ú otro asunto, y 
en el remate del mango una carátu— 
la ó una figura completa; en otras esta parte de la 


dera representa una concha. Frecuentemente sobre 
estas lámparas se veía una estatuíta, reproducción 
de alguna escultura notable. Entre los asuntos en 
relieve solía verse, tanto en las de barro como en 
las metálicas, inscripciones hechas con molde, con 
sello ó grabadas con punzón. Algunas de estas ins- 
cripciones indicaban el objeto para que se había fa- 
bricado la lámpara; otras eran una leyenda ó una 
descripción de la imagen ó el asunto representado; 
otras las exclamaciones ó fórmulas por las que “ue- 
ra fabricada ó se dirigía al público, además de las 
inscripciones votivas, dedicatorias y marcas de al- 
fareros ó constructores. Pertenecen á la primera cla- 
se ciertas fórmulas conocidas, completas ó abrevia— 
das, como las siguientes: ÁAnnum novum, faustum, 
Felicem mihi (6 tibi); Genio populi Romani Jfeliciter, 
G. P. R. F.; 0b cives servatus, Ob. civ. Serv. En 
otras se lee: Saeculi, Saeculo 6 Saecul quizá refirién- 
dose á los juegos seculares, ó el nombre de una divi- 
nidad (Pallas, Victriz, Artemis Ephesiorum) á la 
que estaban dedicadas como lámparas votivas ó bien 
explicando el asunto representado, como dos gladia- 
dores luchando (4 er-Helenos; Sabimus-Popillius). 
Entre las aclamaciones figuran frases como estas: 
Ne atigas, non sum tua, M. sum; N (e) atiga (s) 
me, Gemuei sum. Estas inscripciones no aparecen en 
las lámparas de lá época imperial, lo que hace su— 
poner que son propias de los griegos ó de fabricación 
griega. 

La fórmula general de las lámparas de Cesarea es 
Emite (6 eme) lucernas ab asse colatas. Las lámparas 
de cazoleta con dos mecheros no tienen sello ó firma; 
las griegas de barniz negro, sin asa y las delfinifor= 
mes lo tienen rara vez, lo mismo que las cristianas, 
y por el contrario, las paganas de la época imperial 
suelen tener siempre la marca ó nombre del autor, 
seguido de la voz fecit, por lo general en abreviatu- 
ra. La fórmula de las construídas en fábricas ó alfa- 
rerías era Ez oficina illius; Ex oficina Felicis, etc. 
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Lámpara cristiana. (Arte egipcio). Museo de arte decorativo, Berlin 


Solían acompañar al nombre ciertos signos, letras 


lámpara se desarrolla de modo anormal para formar | ó. viñetas. Entre los alfareros, cuyas lámparas se en- 
una edícula ó arcada que cobija una divinidad de | contraron, figuran las marcas de Anni Serapiodori, 
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Lamparillas antiguas, existentes en el Museo Británico, Londres 
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Araña de latón del siglo xv. (Iglesia de Katwijk). — 2, Del siglo xvIL (Iglesia de Veere). — 3. Brazo 
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Anni Ser, halladas en Roma y Ostia; L. Caec. Sae. 
en Roma, Italia meridional, Sicilia, Cerdeña y Nar— 
bona; Communis, Roma, Pompeya, Cisalpina, Pa- 
nonia; L. Hos. Cri, Narbonense y Galia; Gabinia, 
Roma, Africa; L. Mun. Adjec; L. Mun. Piate; 
L. Mun. Res; L. Mun. Suc y L. Mun. Thrept, en 
Roma y Africa. 

En las lámparas cristianas las inscripciones solían 
consistir en sentencias religiosas, consejos ó leyendas 
del asunto representado, formando parte de la deco= 
ración. Tanto en las inscripciones como en el deco- 
rado, las lámparas cristianas forman una categoría 
aparte, constituyendo los asuntos escenas de la vida 
de Jesucristo, del Viejo Testamento, atributos y sím— 
bolos como el anillo, el cordero, la paloma, el pez ó 
diversas clases de monogramas sim- 
ples, cruciformes Ó constantinianos, 
figurando, en primer lugar, en las 
lámparas de bronce la cruz y el mo- 
DOgTAama. 

Las lámparas usadas á los prin- 
cipios entre los cristianos eran co= 
múnmente de barro cocido, pero tam- 
bién se ha encontrado alguna de ám- 
bar, y las hubo de metal precioso, 
especialmente de plata, para el ser— 
vicio del culto. Las de bronce, que 
parece ser de posterior uso á las de 
barro, eran, por lo general, para sus- 
pensión, por lo cual tienen cadeni— 
llas y no ha sido raro hallarlas to- 
davía suspendidas en los descubri- 
mientos que se han hecho en las ca- 
tacumbas. En los templos se ven 
colocadas pendiendo de las cornisas 
ó de otros soportes, y también del 
techo ó bóveda de las naves. 

La forma de las lámparas fué di- 
versa y poreso se le dan varios nom- 
bres, según los tiempos y autores 
que tratan de ellas. Entre otros ha— 
llamos el de Adsconsa Butto, Corona, 
Delfín, Faro ó farol, Gavatha Lych- 
no, Lychnuco, Lucerna, Sacica, etc. 
La forma, fuera de las comúnmente 
usadas entre el pueblo, las destina— 
das al culto parécense á la paloma, 
al pez (delfín), al cordero y á la nave. 
Entre estas últimas, tiénese por muy 
notable una conservada en el Museo 
de Toscana. La nave es símbolo de 
la Iglesia: san Pedro va en la popa 
llevando el timón; en la proa otro 
personaje, sin duda san Pablo, en actitud de pre- 
dicar la buena nueva. Muchas lámparas están de- 
coradas con emblemas expresivos, otras se hallan 
desprovistas de él ó son muy insignificantes los que 
tienen. Más comúnmente llevan símbolos análogos 
á los que figuran en las piedras sepulcrales y en 
los sarcófagos, como son la palma, la corona, el cor- 
dero, el pez, la paloma y el monograma de Cris- 
to alpha y omega (A y w). Las posteriores al si- 
elo vi suelen tener la cruz, la imagen del Buen 
Pastor, de Jonás, las cabezas de los doce Apóstoles 
ordenadas en círculo, algunas Orfeo y el Grallo. En 
las de España y Francia abunda el monograma de 
Cristo, la cruz ó la paloma. Las de bronce sólo sue- 
len tener la cruz ó el monograma, por lo cual se les 
da un origen posterior á las de barro. En Africa se 
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han hallado tipos desconocidos en las otras regiones. 
y bastante raros. Entre ellas apareció 4 mediados 
del siglo xix una cuyo disco tenía un pez con seis 
delfines que le rodeaban, otra un ciervo y otra dos 
corderos sobre cruces gemadas, que significa el cor— 
dero de Dios muerto en la cruz. Son raras las que 
llevan inscripción. 

Las lámparas de barro se hacían primitivamente 
á torno, después á mano, para ejecutar antes de la 
cocción los grabados al punzón ó los adornos que las 
decoraban, pero bien pronto este procedimiento fué 
desechado y se empleó el molde, hecho de barro tam= 
bién ó de yeso. Las fábricas importantes tenían gran 
número de moldes, tantos que solamente en Roma 
se encontraron 91 asuntos diferentes en las lámparas 


Lámpara bizantina. (Basilica de San Marcos, Venecia) 


firmadas por L. Caec. Sae, 84 en las que llevan la 
firma C. Oppi Res, 51 en las de Plorenti y 43 en las 
de L. Mar. Mo. 

Para las lámparas de bronce se emplearon los mis- 
mos procedimientos que para los demás vasos y uten- 
silios domésticos de metal, recurriendo al modelado, 
cincelado, grabado é incrustado. Como ejemplo de 
lámpara de bronce puede citarse la que se guarda en 
el Museo de Cortona, obra notable del arte etrusco. 
Tiene S£:cm. de diámetro, con 16 mecheros separa— 
dos por cabezas barbadas y con cuernos y al lado de 
una franja circular de Silenos en cuclillas tocando la 
flauta y sirenas. El centro lo ocupa una máscara de 
la Gorgona, y el espacio intermedio está dividido en: 
dos fajas: una de ondas y peces y otra de animales. 
Esta lámpara, dispuesta para ser suspendida, tiene 


LAMPARA 


esta decoración por la parte inferior, y por la opues= 
ta un vástago por el que se cuelga. Para que pudie— 
ran iluminar mejor una estancia se colocaban las lám— 
paras á cierta altura, bien ocupando nichos ú horna— 
cinas en la pared, colgadas del techo ó descansando 


Lámpara múltiple. (Arte etrusco). Museo de Cortona 


sobre un soporte ó mesilla. Los soportes tenían con 
frecuencia forma de columna, y en el Museo de San 
Luis, de Cartago, se guardan varias columnillas de 
barro cocido, rematadas por capiteles, que fueron sin 
duda pies de lámpara. Con este mismo fin se hicieron 
luego los candelabros y los lampadarios (V. CANDE- 
LABRO y LAMPADARIO), en los que se colocaban nume- 
rosas lámparas, especialmente en las mansiones ricas 
y en los templos, puesto que en las casas pobres so— 
lía haber pocas lámparas y de barro. También se 
usaban lámparas para alumbrar calles y plazas, al- 
ternando con teas y antorchas, y en tiempos del Im- 
perio se dieron funciones con esta clase de alumbrado 
en teatros, anfiteatros y circos, pues Domiciano hizo 
que se efectuaran combates de gladiadores y luchas 
de fieras ad lychmuchos, Ó sea con alumbrado de lám- 
paras, y en el año 248 se alumbró el teatro de Pom- 
peya, durante tres noches, en esta misma forma. 
Alejandro Severo permitió que los romanos se baña- 
ran de noche en las termas, con tal que pagaran el 
aceite del alumbrado, y Dionisio, el tirano de Sira— 
cusa, regaló á la ciudad de Tarento un lampadario, 
que fué colocado en el Pritaneo y en el que se podía 
colocar tantas lámparas como días tiene el año. 

Las lámparas colocadas en los templos y santua— 
rios tenían, aparte de la misión de alumbrar, una 
significación religiosa y ritual. Algunas de estas 
lámparas eran puramente votivas y se colgaban de 
lampadarios construídos con tal fin, que llegaban á 
tener tal número de lámparas, que Plinio dice que 
estos lampadarios (con preferencia en forma de ár- 
bol), estaban cargados de lámparas como los árboles 
de frutos. Había también lámparas con significación 
religiosa fuera de los templos, y Pausanias refiere 
que en el foro de Fare, en Acaya, se elevaba una 
estatua de Hermes (Mercurio) Agoraios, á cuyo 
frente había un hogar de piedra que tenía soldadas 
con plomo varias lámparas de plomo. Allí existía un 
oráculo muy frecuentado, y los que iban á consul- 
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tarlo, de día, encendían las lámparas como ofrenda, 
después de llenarlas de aceite y quemar incienso en 
aquel hogar. 

En el culto de Isis tenían las lámparas gran im- 
portancia, y Apuleyo refiere que en una procesión 
isiaca el primer sacerdote llevaba una gran lámpara 
de oro en forma de barquilla. En Puzzoles, en donde 
se celebraban los cultos alejandrinos, había otra lám= 
para de la misma forma que tenía dos estatuillas de 
Serapis é Isis. de pie, y el primero con el timón en 
la mano derecha. Al lado de estas divinidades figura 
uno de los Dióscuros con su caballo, y en un plano 
inferior un enano, desnudo y con las piernas torci- 
das y los cabellos formando cuernos, que está me— 
tiendo en el horno un vaso que acaba de modelar; 
este enano es Phtah, demiurgo. 

En el extremo de Ja barquilla tenía una cabeza 
radiada, del Sol, además de dos inscripciones. Esta 
lámpara había sido ofrecida como ofrenda ó como 
exvoto en un templo dedicado á las dos primeras di- 
vinidades indicadas. Grran importancia tenían tam- 
bién las lámparas en los actos funerarios, y en oca— 
siones el difunto dejaba estipulado en su testamento 
que en su tumba debían alumbrar durante un tiempo 
determinado, y en gran parte las lámparas conserva— 
das en museos y colecciones particulares provienen 
de las necrópolis romanas. Esta costumbre de colo— 
car una ó dos lámparas al lado del muerto y en su 
misma tumba parece ser de origen asiático, según 
se observa en los países donde los fenicios estuvieron 
establecidos ó fundaron colonias, generalizándose 
entre los romanos de, 
la 6poca imperial y' 
siguiendo hasta los 
últimos tiempos del 
paganismo. Muchas 
de las lámparas en- 
contradas en las 
tumbas no tienen se- 
ñales de haber esta- 
do encendidas y se 
colocaban al lado 
del cuerpo inhuma- 
do ó de la urna ci- 
neraria por lo mis- 
mo que se ponían 
otras vasijas Ó va- 
sos de barro ú vi- 
drio. Aparte de los 
tres usos ya indica- 
dos de las lámparas, 
ó sea para alumbrar 
en las casas particu- 
lares, en los monu- 
mentos y en los cor- 
tejos públicos, como 
el de Julio César al 
regresar vencedor, 
de las Gralias, ó en 
las fiestas teatrales 
y circenses; para Co- 
locar en los santua= 
rios como ofrenda ó 
exvoto y para depo- 
sitarlas en las tumbas formando parte de los utensi— 
lios funerarios, servían para regalos de primero de 
año, en tiempos del Imperio. Varias de estas lámpa- 
ras han sido descubiertas en Roma y en otras po= 
blaciones de Italia y del antiguo imperio romano, 


Lámpara de bronce. (San Antonio 
de la Florida, Madrid) 
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Arte musulmán: 1, 2 y 4. Lámparas existentes en el Museo árabe del Cairo. 
que se conserva en el Museo Arqueológico de Madrid 
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distinguiéndose por llevar, con ligeras variantes, 
la fórmula: Anmuwm novum faustum felicem miki (6 
tibi). 

Se ha tratado de averiguar si la forma y la deco- 
ración de las lámparas tenían una relación directa 
con el uso á que se destinaban, cosa que no se puede 
ajustar á una norma, pues si bien es cierto que al- 
gunas, como la indicada de Isis, que tenía forma de 
barca y se llamaba Vavigium Isidis, se ajustaban á 
este supuesto, las lámparas funerarias exhumadas en 
Italia y el Africa del Norte no tenían la menor rela— 
ción entre su objeto y su decorado. En las descu—- 
biertas en las columbaria de la campiña romana, en 
las necrópolis próximas á Cesarea y Bulla Regia y 
en el cementerio de los Oficiales de Cartago los 
asuntos son de una variedad infinita, desde las imá- 
genes de las divinidades más veneradas hasta los 
motivos más obscenos. No obstante, en algunas apa- 
rece claramente determinada la relación entre la lám- 
para y su destino, como en una dedicada á Palas 
coronada por una estatuíta de la diosa con la ins- 
cripción Palladi Victrici, pero en otras, aunque Se 
dedicaran á un objeto determinado, bastaba la ins 
eripción indicadora, siendo los motivos de sus relie— 
ves imágenes ó escenas mitológicas, como en las 
descubiertas en Roma con la inscripción Saecul(i), 
Saecul(o) de los juegos seculares con estatuítas de 
Esculapio, Higea, Baco, Diana, Plutón, Marte, Ve- 
nus y otras divinidades mitológicas. En nuestro Mu- 
seo Arqueológico Nacional existe una hermosa co- 
lección de lámparas de barro y lucernas que suman 
más de 500 procedentes del Atica, Cirenaica, Corin- 
to, Chipre, Esmirna, Siracusa. Egipto, Roma, Pom- 
peya, Cartago, etc., y entre las descubiertas en 
España las hay de Itálica, León, Palencia, Elche, 
Murcia, Cabeza del Griego, Linares, Porcuna, Ta- 
rragona, Ciudad Rodrigo, etc. 

Durante la Edad Media hubo lámparas de barro, 
de cobre y de hierro, ya portátiles ó de suspensión 
por medio de cadenillas, y desde el siglo xn, según 
Viollet-le-Duc, ó por lo menos desde el siglo xv, 
de latón, que se prodigaron hasta el siglo xvi. Las 
lámparas continuaron en gran boga hasta los tiem= 
pos del Renacimiento, adquiriendo las colgantes 
cada vez mayor diámetro, sin apartarse de la forma 
típica que ha dado nombre en arquitectura á un 
miembro accesorio llamado culo ó fondo de lámpara 
y entre las lámparas colgantes á las llamadas Coro- 
nas ardientes Ó de luz (V.), de uso muy frecuente en 
tiempos de la monarquía visigoda, como ofrenda, y 
que no era otra cosa que arañas de metal con nume- 
rosas lámparas ó lamparillas. Las lámparas en forma 
de vaso, de barro ó cristal, suspendidas por cadeni- 
llas, aparecen reproducidas en las miniaturas de los 
siglos IX y X, pero su origen es oriental. Estos vasos 
encajaban en un círculo metálico ó sobre un platillo 
que á la vez servía para recoger el aceite que escu— 
rría del mechero. En las lámparas transportables, 
dispuestas para ser colocadas sobre cualquier mueble 
ó repisa, el vaso va metido en una especie de trípo= 
de. En el siglo xn se construyeron lámparas col- 
gantes, de cobre ó hierro, con el mechero en pico, 
como en la antigiiedad, y de ellas derivaron los velo- 
nes, los candiles y las lámparas de los mineros: 
Estas lámparas tenían un depósito para el aceite de 
cuyo centro ó del borde partía un vástago vertical 
con un gancho articulado. 

A estas lámparas siguieron las que en el siglo xv 
se hicieron de hierro forjado con un depósito circular 
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ó cuadrado del que salía un vástago generalmente 
con adornos calados ó macizos que remataba en una 
cabeza fantástica ó alguna empresa heráldica. En el 
último tercio de dicho siglo se usaron lámparas con 
depósito de vidrio, graduado, para que marcara el 
tiempo según se iba consumiendo el aceite. En estas 
lámparas se solía quemar aceites olorosos, á estilo 
oriental. 

En el arte musulmán la lámpara ha sido uno de 
los ornamentos de mayor riqueza, y del Yemen y el 
Egipto se conservan curiosos ejemplares de vidrio 
correspondientes al siglo x11. Son de cuello alarga— 
do, sin pie, con flores y guirnaldas de esmalte y con 
inscripciones doradas. En el siglo xrv la industria 
del vidrio esmaltado adquirió un gran desarrollo de— 
bido á la protección de los sultanes mamelucos de 
Egipto, figurando entre aquellas producciones las 
lámparas que dichos sultanes mandaban construir 
para sus tumbas y sus mezquitas. Solían ornamen— 
tarlas con flores y anillas polícromas, inscripciones 
con versos del Corán y loas al sultán reinante. El 
esmalte era con preferencia azul y blanco y con él se 
formaban líneas polilobuladas y figuras geométricas 
adornadas con lazos y flores. Los ministros y oficia— 
les de los sultanes encargaban también lámparas 
para sus tumbas, con medallones de colores diver 
sos, inscripciones y adornos de flores y pájaros y, 
en ocasiones, escudetes y ornamentaciones florales 
en el cuello. Las lámparas del Yemen, pertenecien— 
tes á los sultanes rasúlidas, suelen estar desprovis- 
tas de cuello, datan algunas del siglo x1rr y se orna- 
mentan con armas, peces, delfines é inscripciones 
con líneas rojas. Este arte llegó á una gran decaden- 
cia, según se observa en una lámpara del siglo xv, 
que acusa una pobreza ornamental manifiesta, y la 
invasión del Tamerlán de Persia hizo que se destru— 
yera la industria de la vidriería, que pasó 4 Venecia, 
á la célebre fábrica de Murano, á la que en 1569 
hacían los musulmanes un pedido de 400. lámparas 
de mezquita, análogas á las de Egipto, con destino á 
Constantinopla. En los diversos países habitados por 
los árabes y, sobre todo en España, se encontraron 
muchas lámparas de barro ordinario, de color verde 
ó amarillo, ó de barro gredoso, adornadas con rayas 
desiguales de color pardo. De ellas las hay que tie— 
nen cierta analogía con las romanas y consisten en 
un platillo de borde recto y con un repliegue para el 
mechero; otras están formadas por un vaso de panza 
achatada, cuello alto y estrecho, mechero alargado 
con un agujero en el extremo y asa en el lado opues- 
to. Pero, de todas, las lámparas árabes que llegaron 
á constituir un verdadero arte de orfebrero, fueron las 
colgantes, de metal, ornamentadas con primorosos 
damasquinados y labores caladas. Hermoso ejemplar 
de obras de esta clase es la lámpara de bronce man— 
dada construir por Mohammed III, que se conserva 
en el Museo Arqueológico Nacional. Procede de la 
Alhambra de Granada, tiene una longitud total de 
215 m. y es una acabada obra de arte por lo primo- 
roso de su trabajo y la delicadeza de sus labores ca= 
ladas. La parte inferior, de forma característica de 
fondo de lámpara, va cubierta por una pantalla pris- 
mática y un remate separado y también prismático 
que da origen al vástago de suspensión, adornado 
con cuatro esferas achatadas en disminución. En el 
mismo Museo se guarda otra lámpara árabe, aunque 
no parece ser española, que es de latón damasquina- 
do y con casetones circulares para meter en ellos 
vasos de vidrio. 
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Las lámparas de latón, empleadas especialmente 
en el culto católico, progresaron de un modo notable 
en los últimos siglos, siguiendo con preferencia las 
inspiraciones del arte gótico. 

Bibliogr. Bliimner, Technologie una Terminologie 
d. Gewerde (Leipzig, 1879); Licetus, De lucernis an- 
tiguorum reconditis (1652); E. Caetani Lovatelli, 
1 umi e le iuminarie nella Antichita, en Miscellanea 
archeologica (1892); Santi Bartoli y Bellori, Le am 
tiche lucerne sepolcrali (Roma, 1691); Piranesi, Vasi 
e candelabri (Roma, 1762); Becker-Gól, Charilles 
(Berlín, 1878); De Rossi, toma Sotterranea (Roma, 
1864 y sigs.); M. Pottier, Les statuettes de terre cui- 
te dans Tantiquite; Birch. Hist. of anc. pottery; De- 
lattre, Les lampes antiques; Wieseler, Ueb. die Kest- 
mersche Sammlung von antiken Lampen (1870); Lori- 
quet, D'éclairage chez les Romains; Seroux d'Agin- 
court, Recueil des fragments de sculpt. antiqgues 
(París, 1814); F. de Cardaillac, Histoire de la lampe 
antique en Afrique (1891); Martigny, Diccionario de 
antigivedades cristianas (ed. Madrid, 1894); Moroni, 
Dizionario, t. XXXVII; Rossi, Bulletino di archeo— 
logia cristiana (Roma, 1863 y sigs.); Vigoroux, Dic- 
tionnaire de la Bible (París, 1910). 

Lámpara aerostática. Está fundada en el princi- 
pio físico de la fuente de Herón y fué inventada por 
el mecánico francés Girard. 

Lámpara aflogística. Dióse este nombre á la lám- 
para de seguridad empleada en las minas é inventa— 
da por Davy. Llamóse también davina del nombre 
de su inventor. V. LÁMPARA DE SEGURIDAD. Para 
mineros, en LámpPARA. Zecnol. 

Lámpara astral. La de depósito superior anular 
y poco grueso para que no proyecte sombras á su 
alrededor. Está alimentada por aceite y fué ideada 
por Bordier Marcet. Llámase también colgada y de 
lira por ir suspendida del techo y por su forma, res- 
pectivamente. 

Lámpara cristiana. La empleada en las iglesias, 
en el culto de la religión cristiana. V. LÁMPARA. 
Arqueol. y Lámpara de iglesia. 

Lámpara de Cardano. Fuéinventada ó reformada 
por el médico italiano del siglo xv, Cardano, pero la 
forma y disposición de esta lámpara se desconocen. 

Lámpara de Casiodoro. Debida al filósofo y monje 
de este nombre, que vivió en el siglo vi. Se desco— 
noce su funcionamiento. 

Lámpara de iglesia. La que desde muy antiguo 
se cuelga en las iglesias para el alumbrado y el 
culto. Comenzaron á usarse, según se cree, desde el 
siglo 1v y desde la Edad Media fueron una especie 
de arañas con vasos ó lamparillas ó bien con gran 
número de candelabros para fijar velas de cera ó 
cirios. Las había de bronce dorado adornadas con 
esmaltes, bolas de cristal y con frecuencia represen- 
taban el recinto de una ciudad amurallada, como 
una que hubo en Aquisgrán, correspondiente al 
siglo x11, y otra de la iglesia de San Remigio, de 
Reims, hecha de hierro y cobre dorado, con huecos 
para 96 velas. En las mezquitas árabes suelen tam— 
bién encontrarse lámparas ó portalámparas de gran- 
des dimensiones, siendo notable por su forma la de 
la mezquita de Kctbai, en el Cairo. Las lámparas de 
iglesia con uno ó varios aros llamáronse también 
coronas ardientes ó de luz. V. CORONA DB LUZ, t.XV, 
pág. 702. 

Lámpara de trazar. Se llama así la empleada 
por los zapadores para plantear de noche las obras 
de sitio. 
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Lámpara filosófica. Aparato compuesto de un - 
recipiente de vidrio, mediado de parte de ácido sul— 
fárico diluído en el que se sumerge una lámina de 
zinc pendiente de un alambre de platino, que va 
descomponiendo el agua cuyo hidrógeno desprendi— 
do, una vez que se le da salida, se comunica, á tra— 
vés de su mezcla, con el aire atmosférico. Entonces, 
por medio de un electrófero colocado en Ja parte in= 
ferior del aparato produce una chispa eléctrica que 
inflama la mezcla, y arde en tanto se sigue produ- 
ciendo el desprendimiento del hidrógeno. Esta lám— 
para llámase también neumática. 

Lámpara perpetua. Se designó con este nombre 
la supuesta lámpara que ardía sin intermitencia y sin 
necesidad de alimentarla ni cuidarla, en los templos 
de las divinidades paganas. Según la leyenda, esta 
lámpara se alimentaba con un líquido combustible 
ó inconsumible, y al abrir algunas sepulturas, se 
encontraron lámparas de esta clase, encendidas, y 
que se apagaron en el momento de abrir el recinto 
donde se encontraban. Debió dar origen á esta le= 
yenda la costumbre existente en varios lugares y 
observada por distintas corporaciones, de mantener 
el fuego sagrado, habiendo personas, como las ves= 
tales, que cuidaban escrupulosamente de que nunca 
se apagara. Unido á esto, el hallazgo de gran núme- 
ro de lámparas en los antiguos sepulcros, y especial- 
mente el supuesto hallazgo en 1540 de una lámpara 
encendida en la tumba de Máximo Olibio, próximo 
á Atessa, Estado de Padua (Italia), tomó cuerpo la 
creencia de las lámparas perpetuas ó inextinguibles. 
No obstante, sobre esta cuestión se ha escrito y dis 
cutido, habiendo autores, como Ozanam, que se in— 
clinaba á la posibilidad de la existencia de tales 
lámparas en su obra Recreaciones matemáticas y Fisi- 
cas (París, 1741). 

Lámpara sepwleral.  Aplicóse este nombre á toda 
clase de lámparas encontradas en los sepuleros an= 
tiguos que figuran ya en los del Alto Egipto, en los 
de Persia y Grecia, de donde los tomaron los roma= 
nos, adoptándolas luego los cristianos, aunque con 
distintos signos y atributos. Supónese que en un 
principio simbolizaban la luz eterna, y en las gran= 
des tumbas las había que estaban siempre encendi— 
das. cumpliendo la voluntad del finado. La misión 
de vigilarlas y alimentarlas estaba encomendada á 
los esclavos 6 á los sepultureros, y las lámparas se 
hacían de toda clase de materias, predominando las 
de barro cocido y de bronce. 

Lámpara telegraficomilitar. 
LITAR. 

LAMPARA. Ártill. ant. En las antiguas piezas de 
artillería, que se cargaban por la boca, llamábase 
así la parte posterior de la culata, que tenía una 
forma redondeada característica y terminaba en el 
cascabel. (V. fig. 1 del art. Cañón.) 

Lámpara. Liturg. El uso de las lámparas para el 
culto hállase ya mencionado en el Antiguo Testa- 
mento, y Dios dispuso que ya ardiera ante el Taber- 
náculo que mandó fabricar á Moisés y después en el 
templo de Salomón. Menciónanse también en el Nue- 
vo Testamento, en particular en los Hechos de los 
apóstoles. No hay, pues, razón á creer que los cris— 
tianos hubieran precisamente de imitar á los paga— 
nos en sus solemnidades religiosas; pudieron conti- 
nuar haciendo lo que ya era de costumbre general en 
todos los pueblos. Durante los primeros siglos, sobre 
todo en Roma, los que vivían en los subterráneos ó 
catacumbas, hubieron de hacer un uso más especial 
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de ellas, empleándolas, no sólo para el culto divino, 
sino en los corredores ó pasos para iluminarlos, por 
eso aparecen muchas veces fijas en la pared. Mas 
otras veces también se hallan fijas ante los sepulcros 
de los mártires, y esto asimismo desde los primitivos 
tiempos. Después de la conversión de Constantino, 
aunque recobró la libertad la Iglesia, continuó sir— 
viéndose de las lámparas en los actos del culto y 
siguieron ardiendo éstas continuamente para denotar 
la luz eterna, ó al mismo Jesucristo, como dice san 
Isidoro, aludiendo al Evangelio de san Juan. Vigi- 
lancio condenó esta costumbre, pero fué rebatido 
vigorosamente por san Jerónimo que le llamó Dor- 
mitancio, demostrándole que ya no se usaba la lám— 
para en las iglesias para desterrar las tinieblas sino 
en señal de alegría, y para significar que bajo la 
- especie de la luz material se entendía místicamente 
la palabra divina, de la cual habla el salmo 118. 
En ciertas iglesias no carecía tampoco de misterio 
el número de lámparas que ardían delante del altar 
mayor. En algunas se ponían tres en memoria de la 
Santísima Trinidad. Entre los griegos se usó ha- 
ber 13, y una de ellas mayor que las otras para 
recordar á Jesucristo y 4 los doce Apóstoles. Lo or- 
- dinario hoy es ponerlas sin atender á estos misterios 
aunque lo prescribe el Ritual Romano, que manda 
sean impares; porque en gran número de los santua- 
rios más celebrados de la cristiandad, tanto en Roma 
como en los demás lugares concurridos por los fieles, 
son ofrecidos por éstos según su devoción. 

Según se colige de san Jerónimo, por lo menos en 
Oriente donde él vivía, usábase encender lámparas 
y luces al cantarse el Evangelio, y sin duda se hacía 
también durante la celebración del Santo Sacrificio. 
Con el tiempo el uso de la lámpara ha venido á cir— 
cunscribirse más particularmente por disposición de 
la Iglesia para que arda delante del Tabernáculo, 
donde se halla reservada la Sagrada Eucaristía por 
reverencia á tan augusto Misterio en el cual está 
Jesucristo, que es resplandor de la luz eterna y su 
luz inextinguible, y también para indicar á los fieles 
que Jesús ha de ser allí adorado y reverenciado con 
viva fe y ardiente caridad. Así, pues, al entrar en el 
templo deben mirar adonde se halla el Santísimo Sa- 
cramento y tributarle los honores correspondientes, 
hincando la rodilla, si está reservado, ó doblando 
ambas, si está expuesto. 

El Ritual Romano dispone que por lo menos ar- 
dan tres lámparas todo el día y noche ante el Santí— 
simo Sacramento, pero como esto no sea posible en 
muchísimas iglesias, concedió la Congregación de 
Ritos que al menos ardiera una sola, y ésta debe 
estar cerca del altar (1699), bien suspendida en la 
pared ó bien colgada de la bóveda (1683). 

Desde los primeros tiempos empleóse el aceite 
para alimentar las lámparas y á veces otras substan- 
cias vlorosas. La misma Sagrada Congregación de 
Ritos tiene declarado que ante el Santísimo Sacra- 
mento solamente se use aceite de olivas por las sig- 
nificaciones místicas que tiene. Mas cuando no se 
pudiere haber éste, dejó á la potestad y pruden— 
cia de los ordinarios que empleen otra clase de acei- 
te con tal que sea vegetal (9 de Julio de 1864), ex- 
cluyendo por lo mismo el petróleo, de que se hacía 
mención en la consulta. 

Bibliogr. Moroni, Dizionario, $. XXXVII; Mi- 
gne, Dictionnarie ú Origines et Oraison de la liturgie 
catholique (París, 1814); Decreta authentica Congr. 
S. Rituwm (Roma, 1898). 
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Lámpara. Zecnol. Aparatos en que se produce la 
luz por la electricidad, por la combustión con llama 
de aceites, petróleo, alcohol, bencina, gas, etc. La 
exposición que sigue comprende las materias cuyo 
índice es el siguiente: 

1. Lámparas de aceite.—2. Lámparas de petró- 
leo.—3. Lámparas de bencina y aceites volátiles.— 
4. Lámparas de aceites pe- 
sados. —9. Uso de mangui- 
tos incandescentes en las 
lámparas de bencina, alco—= 
hol, petróleo, etc.—6. Lámpa- 
ras para calentar.—7. Lám- 
paras especiales. —8. Lám-— 
paras de seguridad para mi- 
neros.—9. Lámparas de gas: 
a) Mecheros de aire libre; 
5) Mecheros de aire caliente; c) Mecheros Añer; 
a) Material de lámparas. — 10. Otros gases com- 
bustibles. — 11. Arco voltaico: 4) Generalidades; 
5) Comparaciones entre el arco con electrodos de 
carbón y el arco con electrodos metálicos; c) Rela= 
ción entre la longitud de los diversos arcos y la ten- 
sión en los electrodos; 4) Lámparas de arco con elec- 
trodos de carbón (Generalidades); e) Reguladores; 
/) Lámparas de arco con electrodos de mercurio; 
y) Lámparas de arco con electrodos de magnetita y 
cobre; 4) Fabricación de carbones para lámparas de 
arco y pruebas á que se les somete.—12. Lámparas 
eléctricas por incandescencia.—13. Alumbrado eléc- 
trico por luminescencia. — 14. Tabla de consumos 
para diversas lámparas. — 15. Pantallas difusores y 
reflectores.—16. Bibliografía. 


Fic. 1 


Sección del depósito 
anular de la lámpara 
“Sinumbra* 


1.—ZLámparas de aceite 


Las lámparas que emplean combustibles líquidos á 
la temperatura ordinaria, tienen siempre un depósito 
para el mismo, cuya forma sea adecuada para dar 


Fis. 2 


Lámpara de aceite de nivel constante y mechero 
en la figura adjunta 


poca sombra además de una disposición para mante- 
ner el nivel del líquido mientras dura el consumo y 


conducirlo al mechero. 


En su disposición más sencilla este mecanismo de 
conducción está constituído por un tubo capilar. El 
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líquido asciende por capilaridad hasta la boca del 
tubo donde el oxígeno del aire, á la temperatura de 
la llama, lo quema. Las mechas de algodón, arcilla 
cocida, hilos de vidrio, etc., no son más que un haz 
de tubos capilares. 

La mecha tiene por objeto llevar á la llama Ja can- 
tidad necesaria de combustible de un modo unifor= 
me. Pero para lograrlo es necesario mantener inva— 
riable el nivel de aquél en el depósito. Si el nivel 
baja, la intensidad luminosa disminuye. En ciertas 
lámparas la mecha flota sobre el combustible, soste— 
nida verticalmente por un cartón. 

En las lámparas antiguas una mecha maciza ci- 
líndrica determina un aflujo excesivo de aceite, se 
quema mucho combustible, pero el aire es insuficien- 
te y la combustión imperfecta, por lo que la llama es 
roja y humosa dando muy poca luz, Los gases y va- 
pores que escapan de la Jlama sin arder, impurifican 
el aire que se hace irrespirable. 

Dando á la mecha: forma plana, la llama tiene más 
superficie, la combustión es más perfecta, pero se en- 
fría excesivamente, por lo que conviene doblarla dán- 
dole forma cilíndrica hueca, á cuya llama llega el 
aire por lo inferior y lo exterior sin enfriarla excesi= 
vamente. Tal es el mechero Argand, cuya luz late— 
ral es uniforme. Su intensidad luminosa aumenta 
envolviendo la llama por un tubo de vidrio de deter- 
minada altura y diámetro que regula el tiro. La for 
ma de este tubo varía según la construcción de la 
lámpara y la naturaleza del combustible. 

De forma cilíndrica con generatrices rectas sólo se 
usan en mecheros de gas del alumbrado; en lámpa- 
ras con mechas planas los tubos forman una angos— 
tura para llevar la corriente de aire á la llama. En 
mechas cilíndricas huecas, la angostura es más pro— 
nunciada con el fin de hacer que el aire llegue á la 
llama casi horizontalmente y con gran energía. Para 
que con estos tubos se alcance la máxima ilumina— 
ción, es preciso que la angostura se encuentre á 
una altura perfectamente determinada sobre el me- 
chero. 

A veces hay en la parte interior de la mecha un 
disco horizontal con el que choca la corriente ascen— 
dente é interior de aire, la cual de este modo adquie- 
re una dirección radial de dentro afuera. 

Según la posición del depósito pueden distinguirse 
lámparas de succión ó de presión. En las primeras 
el combustible se mueve por capilaridad. El depósi- 
to puede ser superior ó inferior al mechero. Si es in- 
ferior, se procura que el depósito sea de poca altura 
y ancha base para dar lugar á poca variación en el 
nivel. La figura 1 representa la sección meridiana 
del depósito anular de la lámpara Astra, que pro 
yecta muy poca sombra. Por esto se denomina «Si- 
numbra». Si el depósito está á mayor altura que el 
mechero, la conducción del aceite ha de regularse, 
verbigracia, en la lámpara representada en la figu- 
ra 2, en la que dentro de un cilindro abierto por la 
parte superior se introduce otro en forma de frasco 
con la boca en la parte inferior. Se obtiene así un 
frasco de nivel constante (el del aceite en el cilin— 
dro), nivel ligeramente superior al del mechero. 

En la primitiva lámpara Carce), un mecanismo de 
relojería mueve una bomba que envía el aceite al me- 
chero con exceso, de modo que una parte del mismo 
vuelve á caer al depósito. El depósito está en la parte 
inferior sirviendo de pedestal á la lámpara, lo que le 
comunica solidez. El nivel del aceite en el mechero, 
gracias á la bomba, es constante; además, el aceite 
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se caldea un poco y la mecha se enfría, circunstan- 
cias favorables que hacen que la lama sea muy fija. 

Más sencilla y más barata es la“lámpara repre 
sentada en la figura 3. El depósito es de palastro 
con fondo móvil, el cual puede levantarse á voluntad 
mediante la cremallera 2 B y la rueda de engrane 2, 

Un muelle ó resorte en espiral se opone á este mo- 
vimiento. Al llenar la lámpara de aceite, éste queda 
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Lámpara “Moderador“. (Sección y pormenores 
de la circulación del aceite) 


encima del fondo móvil, pero, al ascender, pasa al 
otro lado del mismo gracias á la depresión que se 
produce debajo. La tira de cuero que obra como cie- 
rre, en este paso del aceite actúa de válvula. Bajo la 
presión del muglle espiral asciende el aceite por el 
tubo C. Este tubo está constituído (V. fig. aparte) 
por los dos tubos 44, de los cuales el de menor diá- 
metro va soldado al fondo móvil y puede deslizar 
dentro del de mayor diámetro. Cuando el fondo mó- 
vil se encuentra en la parte superior y, por lo tanto, 
la presión del muelle es más enérgica, el moderador 
G ocupa toda la longitud del tubo de menor diáme- 
tro A, y dificulta el paso del aceite á lo largo del 
mismo. A medida que la tensión del muelle se afo- 
ja, la longitud del moderador (G; que entra en 4 ya 
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disminuyendo, y así se compensan la menor presión 
con la menor resistencia. Para eliminar el exceso de 
aceite está el tubo £ que lo vierte otra vez al de- 
pósito. 


2.— Lámparas de petróleo 


El petróleo es absorbido más fácilmente por la ca- 


£ 


pilaridad de la mecha que el aceite, dando lugar á 
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Mecheros planos para lámparas de petróleo (quinqués) 


(Vista exterior y corte) 


gases que arden á temperaturas mucho más bajas que 
el aceite y exigen una corriente de aire más enérgi- 
ca y bien regulada. En buenas condiciones, el pe- 
tróleo no da humos de ninguna clase. Sise emplean 
como combustible petróleos brutos ó poco purifica— 
dos, con aceites volátiles que pueden ser debidos á 
la falsificación , se 
pueden formar mez- 
clas explosivas, por 
lo que hay que to— 
mar en este senti— 
do ciertas precau— 
| ciones. 

| Todas las lám= 
paras de petróleo 
funcionan con me— 
cha por capilaridad 
y el depósito está 
colocado bastante 
alejado del meche- 
ro para evitar su 
caldeo. El aire que 
se comunica á la 
llama enfría al me- 
chero, caldeándose 
de paso. General 
mente, la intensi- 
dad luminosa de la 
llama de petróleo 
disminuye al cabo 
de algunas horas 
por formarse masas 
carbonosas en la 
mecha. Cuanto más 
puro es el petróleo 
menos ocurre esto. 
El mechero más 
sencillo para lámparas de petróleo es el representado 
en las figuras 4 y 5, de mecha plana. El aire entra 
en la dirección de las flechas. El número de mechas 
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Mechero y lámpara para petróleo, 
con pormenor aparte indicando la 
entrada y salida del aire interior. 
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puede ser dos, tres, hasta seis en ciertos mecheros. 
La llama va resguardada por un tubo de vidrio que 
regula el tiro del aire. 

La mecha puede ser cilíndrica hueca, en cuyo caso 
se aloja entre dos troncos de cono coaxiales. 

En los mecheros relativamente grandes, la inten— 
sidad luminosa no guarda, en general, proporción 
con la magnitud del mechero por ser la entrada de 
aire insuficiente. Para obviar este in- 
conveniente se dispone una entrada de 
aire por la parte interior del mechero, 
al cual se da salida en el seno mismo 
de la llama (V. figs. 6, 7 y 8). 

Un mechero de 20” (líneas) de diá- 
metro da una llama de 45 bujías, uno 
de 40”, 115 bujías. La primera es tres 
veces más luminosa que un mechero 
Argand de 32 agujeros para gas y el 
gasto por hora es 50 por 100 inferior 
al del alumbrado por gas con este me- 
chero. 


Hay mecheros con 12 ó más mechas 
macizas dispuestas en sendos tubos 
formando círculo y con un movimien- 
to común. Gastan más, pero dan más 
luz y parecen adecuados especialmente 
para quemar petróleos pesados. 

En la lámpara Cautius la llama 
arranca sólo de la parte interna de la 
mecha (fig. 9), pues el borde superior está tapado 
por un reborde a del tubo soporte de la mecha. Con 
esta disposición se logra una mezcla íntima de los 
gases con el aire y el caldeo previo de éste, así como 
eleva la temperatura de la llama. Un manguito con— 
céntrico al tubo me- 
cha, envía el aire 
por la parte exter— 
na de la llama. La 
llama de este me- 
chero es muy blan- 
ca y la mecha se 
carboniza difícil- 
mente. La magni— 
tud de la llama se 
regula variando la 
altura del tubo in- 
terior mediante la 
palanca c (V. figu- 
ra 10). Si se eleva 
el tubo hasta dete— 
nerlo en 5, se apa- 
ga la lámpara. El 
depósito de la lám- 
para es de metal y 
se llena por e aun 
cuando la lámpara 
esté ardiendo. 

Una disposición 
sencilla para apa- 
gar lámparas de 
petróleo se repre 
senta en la figura 
11. Mediante la pa- 
lanca e, que gira 
alrededor de a, se 
elevan Jos mangui- 
tos f y y unidos á e por c y d. Al elevarse, impi- 
den el acceso del aire á la llama y la apagan. 

La figura 12 representa una lámpara de petróleo 


Mechero y lámpara para petróleo, 
con pormenor aparte indicando la 
enirada y salida del aire interior. 
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sin mecha. El petróleo está en G, pasa al anillo B y 
filtro M y luego va á la llama. O es un tubo espiral 
que permite el ascenso y descenso del mecanismo 
regulador W con el 
depósito S. D es lo 
que mueve la espi- 
ral y 7 un anillo 
para regular la sa- 
lida del combusti- 
ble. En 4 se echa 
alcohol. Cuando 
hay que encender 
la lámpara se tira 
de Y, con lo cual 
la espiral Z deja 
abierto el globo de 
vidrio. Se encien- 
de entonces el me- 
chero de alcohol J 
y se cierra otra vez 
el globo. Durante 
el tiempo que dura 
el encendido, los 
gases calientes de 
la combustión del 
alcohol caldean el 
petróleo y determi- 
nan en él la forma- 
ción de vapores. Se 
baja entonces W 


Fic. 8 
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descritas darían lugar á explosiones. Los aceites vo= 
látiles pueden arder en lámparas sin mecha, porque 
el aceite se convierte en vapor antes de la llama. El 
vapor ó gas es el que 

arde en la llama. La 

lámpara que repre— 

senta la figura 13 tie- 

ne un depósito lleno 

de esponja empapa— 

da del combustible. 

La mecha es maciza 

y de algodón. 

La lámpara de ben-' 
cina (fig. 14) se com- 
prende al sólo exa 
men de la figura. En 
la representada en la 
figura 15 la esencia 
pasa de un depósito 
superior, por el tubo 
a á b, cuya abertu— 
ra puede graduarse 
mediante el tornillo 
c. Al poner la lám— 
para en servicio, se 
quema primero en e 
cierta cantidad de 
esencia. Ello tiene 
por consecuencia la 
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formación de vapores 


Corte de la lámpara Cautius 


Corte indicando la marcha del com- 
bustible y del aire en una lámpara 
de petróleo. 


maniobrando el bo- 
tón D hasta que el 


manguito W des- 
canse en el anillo 7, con lo que se llena S, y al cabo 
de unos tres minutos el petróleo circula automática- 
mente hasta la llama. Esta llama es excelente para 
intensidades hasta 150 bujías. 

Las lámparas de petróleo pueden dar lugar á ex— 
plosiones cuando se usa petróleo de mala calidad y 
también cuando no se tiene cuidado en la limpieza 
por depositarse partículas carbonizadas en el tubo de 
mecha y por allí propagarse el encendido de la mez— 
cla explosiva de vapor de 
petróleo y aire. Una mecha 
que no llene por completo 
el espacio que debe ocu— 
par puede dar también lu- 
gar á explosiones. Obser— 
vando las precauciones que 
se derivan de lo que acaba 
de decirse, el manejo de la 
lámpara no es peligroso, 
pero hay mecanismos espe 
ciales que tienden, aun en 
tales casos, á aminorar ó ale- 
jar todo peligro. Por ejem- 
plo, un cierre hidráulico en 


pide toda comunicación en- 
tre el vapor del mismo y el 
aire exterior, de modo que 
los vapores pueden escapar 
del depósito, pero la llama nunca puede llegar al 
mismo. Otras disposiciones tienen por objeto apagar 
instantáneamente la lámpara en caso de peligro, etc. 
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Mechero de la lámpara 
Cautius para petróleo. 


3.— Bencina y aceites volátiles (esencias) 


Para tales combustibles se necesitan lámparas de 
construcción especial, puesto que las ordinarias ya 


|. uniforme. Atraviesa la 


la base del mechero que im-! 


en d con el combus- 

tible que sale por ». Los vapores, mezclados con el 

aire que entra por 7, forman, al salir por y, la llama. 
La derivación % ¿sirve para caldear la mezcla. La 

llama que se produce á la salida de ¿ está protegida 

por % y puede regularse mediante Z. Se enciende 

por. 


4. — Aceites pesados 


También para ellos se han construído lámparas 
especiales, pero son menos empleadas. La figura 16 
representa una de ellas. En el depósito « entra el 
tubo », de entrada de aire, y cuyo extremo superior 
termina en el embudo c, provisto de una mariposa 
para regular la entra- 
da del aire. El aceite 
puede así salir del de- 
pósito de un modo 


llave e y el tubo y y 
llega á la platina d, 
donde se enciende, 
cubriéndose luego 
con el embudo f. Me- 
diante el secador de 
vapor k (fig. 17) lle- 
ga el vapor seco len= 
tamente á la abertura 
cónica que hay en la 
platina 2, con lo cual 
el aceite arde por 
igual y uniformemen- 
te en toda la extensión de la platina. Si al ser defec- 
tuosa la abertura del aire en c va á la platina más 
aceite del que conviene, el aceite sobrante se vierte 
por el borde de q y pasa por % á la caja ¿. Para apa- 
gar la lámpara se cierra la llave c, el paso del va— 
por, y se coloca la campana 7. El aceite sobrante se 
lleva á +. 
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Mecanismo para apagar una 
lámpara de petróleo. 
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La corriente de vapor obra mecánicamente, arras— 
trando el aire necesario á la combustión y determi 
nando una aspiración de aire por las aberturas del 
embudo f. A la elevada temperatura de la llama y 
por la presencia de hidrocarburos, se descompone el 
vapor de agua y se forma así una mezcla, que da 
lugar al arder á luz muy viva y sin humos. Una 
lámpara de esta clase, provista de reflector, da unas 
180 bujías con un gasto por hora de 1 kg. de al- 
quitrán. El depósito tiene una cabida de 30 litros. 

En la lámpara representada en la figura 18 la 
caldera cilíndrica a sirve de depósito, que se llena de 
combustible con la bomba B y el tubo o. Con la 
misma bomba se produce una sobrepresión de lá 


FigG. 12 
Lámpara de petróleo sin mecha 


- 15 atmósferas, presión que puede leerse en el ma- 
nómetro j. Se abre entonces la válvula f, el com- 
bustible asciende por los tubos q y r al mechero. El 
aceite pesado se vaporiza en k y por % salen los 
vapores, y en su salida arden. En 1 está la cámara 
de combustión. Para encender, se enciende primero 
en el plato 2 un trozo de algodón impregnado de pe- 
tróleo para caldear previamente el mechero. 

En otras lámparas, por el caldeo previo del vapor 
que al arder produce la llama, se alcanzan 14,000 y 
más bujías con relativa economía. 


5.—Uso de manguitos incandescentes en las lámparas 
de alcohol, bencina, petróleo, etc. 


El principio fundamental es el siguiente: Median- 
te una llama poco luminosa pero muy caliente, se 
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llevan á la mayor temperatura posible ciertos óxidos 
de tierras raras. La incandescencia de log mismos 
irradia entonces una luz muy brillante. La lámpa- 
ra más usada con 
manguito incan- 
descente, aparte 
la de gas, es la 
de alcohol. 

Se construyen 
lámparas de 20 á 
70 bujías y hasta 
de 250 y 700 á 
1,000 para alum- 
brado de estacio- 
nes, calles, jardi- 
nes y uso de fa— 
ros. El vapor del 
alcohol, mezcla— 
do de aire, ar— 
de caldeando el 
manguito. El al- 
cohol va al mechero, sea mediante mecha, sea por 
su propio peso, en cuyo caso el depósito ocupa la 
parte superior de la lámpara. La figura 19 repre- 
senta la lámpara Phóbus. En ella a es el depósito 
de alcohol, del cual pasa éste al carburador c me- 
diante el tubo 5. El carburador c lleva una mecha 
y se calienta por el alcohol que se vierte por f en y 
y que se enciende por 4. El vapor desprendido en 6 
pasa por d al mechero provisto de la camisa e. La pa- 
lanca Z, con lasicadenas ¿ y k, sirve para abrir ó cerrar 
el paso al gas. El alcohol debe tener 
al menos 90 por 100 de alcohol puro. 

La lámpara Sell es como una lámpa- 
ra de petróleo, pero funciona con sul- 
furo de carbono. El depósito de com—= 
bustible va dentro de otro de agua. 
A la llama del sulfuro de carbono se 
envía una corriente de bióxido de ni- 
trógeno, obtenido por la reacción de 
cloruro de hierro, nitrato potásico y 
ácido clorhídrico. Se obtiene así una 
llama tan intensa, que puede incluso 
servir para fotografía. 
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Lámpara para aceites volátiles 


6. — Lámparas para calentar 


Las más conocidas son las ordina= 
rias de alcohol. Tiene el depósito dos 
aberturas, una para la mecha y otra 
para llenarlo. La lámpara de Berzelius 
es una lámpara de alcohol con meche- 
ro de Argand. Más caliente que la lám- 
para de Berzelius es la de Deville, con 
la cual pueden llegarse á fundir hilos 
delgados de platino. Consume agua— 
rrás, con un depósito de nivel cons- 
tante. Se caldea primero hasta 100%, 
y una corriente de aire, saturada de 
vapores, forma con ellos una mezcla 
explosiva. La lámpara tiene, además, 
un fuelle para formar la corriente. 


La lámpara de alcohol de Barthel Fro. 14 
puede usarse en vez del mechero de NS 
Bunsen; consta de un depósito con un qe OSLO 


tubo abierto por sus extremos, que lo 

atraviesa. Este va envuelto por otro tubo, y entre am- 
bos va la mecha. Debajo del tubo exterior va el meca- 
nismo que sirve para regular la altura de la llama. El 
depósito comunica con la parte interna del tubo-me- 
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chero mediante pequeños agujeros. y 
lámpara se vierte un poco de alcohol en una semi 
anilla y se le pega fuego. El calor se transmite así 
al depósito. Los vapo- 
res de alcohol forma= 
dos pasan por los cita- 
dos agujeros al tubo 
mechero, arrastran aire 
consigo, se mezclan 


con 


una 


base 


alre 
tubo 
otro 


Fic. 15 


Lámpara de bencina 


le distintas formas y 
hacer todos los trabajos que requiere el arte del es— 
maltador. Consiste en un recipiente fijo á una mesa 


de madera, debajo de la cual hay 


pone en movimiento mediante un pedal. El aire sale 


por un soplete que se dirige á la 


" 


U 


extremo del tubo, con 


1,000 4 1,200. Una 
lámpara análoga de 
bencina da 1,300 á 
1,400. 

Los hornillos de pe- 
tróleo pueden dar una 
llama muy caliente. 

Las lámparas de gas 
para calentar son á 


Bunsen, en los que el 
gas se mezcla con el 


tro. V. HorNILLOS. 
Lámpara de esmal- 
tador ó candilón es la 


LÁMPARA 


Para encender la 


él y arden en el 


temperatura de 


del mechero de 


necesario en un 
al que llega por 
de menor diáme- 


un fuelle que se 


llama. La mecha 


an 
A 


| 


> | e eras | 
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Lámpara de chorro de vapor 


tiene un diámetro proporcionado al grueso del cris- 
tal que se trabaja. Se emplea á menudo aceite ó una 


mezcla de aceite y grasa. 


La lámpara de soldar usada por hojalateros, pin 


2 Z Ñ 


y 
Mp 
| 


para aceites pesados 


de penetra una candileja que se enciende con espíri— 
tu de vino y lleva encima una eolipile que se llena 
de igual substancia y de donde arranca un tubo cur- 
vo que viene á terminar en la lla- 
ma misma, haciendo de soplete y 
dirigiendo el dardo de la llama al 
punto que se desee calentar. Otro 
modelo se compone de un depósito 
cilíndrico provisto de dos toberas 
en la parte superior. 

Ea más próxima al asa, que sir- 
ve para tener la lámpara, sirve pa- 
ra la introducción del líquido com- 
bustible, aceite de nafta, por ejem- 
plo, y está cerrada por un capuchón 
taladrado. La otra. forma un me- 
chero saliente al lado opuesto, está 
rodeado de un vaso, en el que el 
soplador introduce un poco de al- 
cohol. Cuando éste está encendido, 
el calor volatilíza el líquido de la 
lámpara, que se inflama y proyec- 
ta por el mechero tubular un cho- 
rro de fuego. Puede manejársele 
en todas direcciones, inclinarle, et- 
cétera. Para apagar, basta soplar 
por una abertura oblonga situada 
debajo del conducto ó pico de sali- 
da encima del vaso de alcohol, 


empleada en laborato= 7. — Lámparas especiales 
rios y talleres para Degeómetra. Usada en los tra- decai 
ablandar el vidrio, dar- | bajos subterráneos. Es de latón, de de vapor 


forma cilíndrica con un gancho que 
permite llevarla colgada del cuello. En el cilindro va 
una candileja, donde se coloca el aceite y la torcida. 
Lleva un reverbero. 

De platino. 
varse la temperatura de la esponja de platino al re— 


La que utiliza la propiedad de ele— 


cibir una corriente de hidrógeno. Se em- 
plea como encendedor. 

Oxhídrica. Es aquella en que se em— 
plea el calor desarrollado por la combina- 
ción del hidrógeno y el oxígeno. Este ca- 
lor puede poner incandescente cal (Luz 
Drummona, 1876) ó magnesia. 

De magnesio. La que emplea la luz 
producida en la combustión de polvo de 
magnesio ó fleje del mismo metal. Usase 
especialmente en fotografía (Véase esta 
palabra). . 

De Clammona (1881). Aire atmosfé— 
rico á 39 milímetros de presión, caldeado 
previamente á 1,000% y mezclado con gas 
del alumbrado. La llama lleva á la incan- 
descencia un tejido de magnesia. 

De Fahmehjel. Agujas de óxidos como 
magnesia, cal, zirconio, en el seno de 
llama del gas de agua. 


8. — Lámpara de seguridad para mineros 


En las empleadas modernamente se 
quema bencina. La figura 20 representa 
la lámpara Wolf, 


En A va el depósito de bencina, lleno.de una es— 
ponja que le absorbe, de modo que no quede líquido 


libre. Por O se vierte, y esta abertura se cierra her— 


méticamente. En Z se ve el encendedor representado 


tores, etc., consiste en una especie de linterna don— | aparte. Tirando de 2 se produce el encendido, y me— 
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diante el chisporroteo producido en la cinta z por 
percusión. 

En £ va la mecha. La varilla 7 termina por la par- 
te superior en bayoneta y lleva el saliente %. Este 
entra en un agujero del resorte de acero 272, forma— 
do por una lámina de este 
metal. Al ascender / as— 
ciende con él %, lo que 
obliga al resorte de acero 
á desplazarse. Cuando k 
entra en un agujero supe— 
rior del resorte, éste golpea 
la cinta yz, la cual se co— 
rre luego, gracias á la ac— 
ción del resorte ¿ y es guia- 
da por m. La chimenea de 
cristal € va fija con auxi- 
lio del resorte 1. Todo el 
armazón 4 sbs, c entra á 
rosca. No hay dificultad 
alguna en montar la lámpa- 
ra, pero el trinquete %, por 
la acción del resorte .f, im- 
pide el retroceso. Y la lám- 
para sólo se puede desmon- 
tar mediante un potente 
electroimán, que mueva el 
trinquete, venciendo el re- 
sorte f. En D está la tela 
mecánica que enfría los ga- 
ses producto de la combus- 
tión y les permite alcanzar 
el exterior á temperatura 
suficientemente baja para 
que ya no sean peligrosos. El uso de la tela metáli- 
ca es debido á Davy, cuya lámpara primitiva data 
de 1818. Era de aceite. 

Se han venido ensayando lámparas de acetileno, 
pero no han dado buenos resultados, por lo que se 
calienta el depósito y el peso de las mismas. 

También se han usado lámparas portátiles con 
acumuladores, pero hoy se usan sólo para salvamen- 
to en atmósfera de gases irrespirables. 

Las más empleadas son las lámparas de incandes—= 
cencia, protegidas con una malla de hierro. 

La lámpara ordinaria de mineros presenta la ven 
taja de indicar la presencia del grisú. La llama se 
alarga y se rodea de una aureola. Esta aparece me- 
jor si se reduce la llama. El grisú se acumula espe— 
cialmente en las partes altas, y se observa levantan- 
do Jentamente la lámpara. Las lámparas de ben- 
cina con sólo un 1'5 por 100 de grisú dan aureola 
notable. Las de petróleo y aceite con un 2 por 100. 
Cuando la proporción aumenta, Ja Jlama se alarga 
más y más hasta llenarse todo el interior de la lám— 
para de una llama azul. Al aumentar la proporción 
se apaga. 

En las lámparas de bencina arde la aureola en to- 
das las proporciones de 5'5 á 135 por 100 de me- 
tano y llega la malla á ponerse roja. A 135 por 
100 se apaga la aureola. 

Si el aire está quieto no hay explosión, en caso 
contrario, del rojo puede pasar á un color más vivo, 
y entonces estalla la lámpara. El minero, en cuanto 
advierte el peligro, debe bajar la lámpara y apagar— 
la bajando la mecha, sin soplar. 

La lámpara Pieler, de alcohol, permite apreciar 
proporciones inferiores á 15 por 100. La llama de 


Fic. 18 
Lámpara Wells 


alcohol debe tener 30 cm. exactos, y va rodeada de. 
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un cono de hojalata para reconocer la aureola. Con 
0:25 por 100 se forma una aureola de 30 mm. de 
altura, y con 2:25 por 100 la aureola alcanza la tapa 
de la malla. Chesneau recomienda el uso de alcohol 
metílico y una pequeña cantidad de cloruro de co- 
bre, con lo que la aureola se hace más visible, de 
tal modo, que puede reconocerse la presencia del 
metano en la proporción de 0*1 por 100. 

La lámpara de acetileno da también aureola, pero 
para verla hay que disminuir la llama, lo que va li- 
gado á ciertas dificultades. Se apaga la aureola en 
las llamas de acetileno al llegar al 11 por 100. 


9.— Lámparas de gas 


El gas del alumbrado es un flúido incoloro, de 
olor especial, debido á la presencia de ciertos hidro— 
carburos. Se compone de hidrógeno, metano, óxido 
de carbono, benzol, etileno, ácido carbónico y nitró— 
geno. Tiene una densidad respecto al aire de 0'43. 
Se inflama al aproximar un cuerpo á 500”. El calor 
de combustión es tanto mayor cuanto más elevada 
es la proporción de metano. Al arder los carburos se 
disocian, y el carbón incandescente comunica á la 
llama su tinte amarillo característico. La iluminación 
de la llama es debida, especialmente, al benzol y al 
etileno. 

Para obtener con gas solo una buena luz, es pre- 
ciso que la presión sea débil y el espesor de la 
llama relativamente grande. Con esta condición, log 
hidrocarburos se descomponen más fácilmente. Si la 


Fig. 19 
Lámpara Phóbus de alcohol 


presión es grande se hace rápidamente la mezcla con 
el oxígeno, se precipita la combustión del carbón y 
dura menos. 

Todos los cuerpos sólidos, para emitir radiaciones 
luminosas, deben llevarse: /4 la mayor temperatura 
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posible. Cuanto más elevada, mayor es la luz que 
con ellos se alcanza. 

Una mezcla de gas al 3 por 100 con aire, es deto- 
nante. Esta cualidad alcanza el máximo para una 
proporción de 9 por 100, y deja de ser detonante la 
mezcla con 28 por 100 de gas. Una chispa, un cuer- 
po incandescente, determina la explosión. 

En todo mechero, y para un gas determinado, la 
cantidad de gas consumido depende de las dimensio- 


Fig. 20 


Lámpara Wolf de seguridad para mineros 


nes del orificio de salida y de la presión. Pueden 
formarse cuatro tipos que vamos á examinar sucesi— 
vamente: 

a) Mecheros de aire libre. Es el más sencillo. 
Es un simple botón esférico de fundición ó esteatita, 
con un agujero circular en la prolongación del tubo 
de cañería. El diámetro del agujero varía entre 
0S mm. y 3'5 mm. El rendimiento luminoso es pro- 
porcional al diámetro. Un mechero de 2 mm., por 
ejemplo,-da 8:56 bujías para 9 mm. de presión, con 
una llama de 030 m. Con 0'10 m., una presión de 
2 mm. y un gasto de 34 litros; la intensidad es sólo 
de 2 bujías. No se usa ya este mechero. 

Mechero mariposa: Es un botón esférico, con una 
rendija diametral. La llama tiene forma de abanico. 
El ancho de la rendija varía entre 1/,9 á 1 mm. El 
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valor está indicado en el mismo mechero por una serie 
de ranuras en número igual á las fracciones de milí- 
metro. El diámetro del botón, aunque tiene menos 
influencia que la rendija, debe ser proporcional al 
gasto. Según S. Claire Deville, éste viene dado por 
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siendo 4 la presión y m un coeficiente función de la 
naturaleza del orificio. El efecto útil, es decir, el co- 
ciente del poder iluminante por el gasto material, al- 
canza el máximo para la mayor presión que puede 
soportar el mechero dando una llama estable. Este 
límite se alcanza prontamente en los mecheros de 
2/10 Y “10. Son preferibles, pues, los mecheros de 
rendija ancha, cuya potencia luminosa crece propor— 
cionalmente al gasto. 

La altura de la llama en estos mecheros es sen— 
siblemente constante, la superficie de la llama varía 
poco. El consumo horario no excede de 450 litros. 
Los mejores mecheros gastan 9'13 litros por bujía. 
Para gastos medios, es conveniente adoptar un me— 
chero de 7/4 con un diámetro de botón de Y mm. 
Da la bujía con 12 litros, con un consumo de 152 li- 
tros á 3 mm. de presión. Sin embargo, es preferible 
el de $/49 porque, aunque el rendimiento sea inferior, 
la llama es más resistente y estable al viento. Una 
variante del mechero anterior presenta varias ranuras 
paralelas. 

Mechero manchester. El gas sale por dos orificios 
inclinados á ángulo recto. La llama tiene la misma 
forma que en el caso del mechero mariposa. Para con— 
sumo de 100 á 150 litros, el mejor mechero es el de 
1'5 mm. de diámetro de agujeros. Da la bujía con 
13'8 litros. Con un consumo de 150 á4 200, diáme- 
tros de 1'75, se tiene la bujía con 12'6 litros. El an- 
cho de la llama es constante en estos mecheros. 
Cuando la presión es exagerada, silba. La mejor pre- 
sión es la comprendida entre 3 y Y mm. Su efecto 
útil es inferior al anterior, pero es adoptado con pre- 
ferencia á éste cuando un globo de cristal envuelve 
la llama, porque es más difícil que éste se rompa, ya 
que el ancho de la llama se conserva más constante, 
cualquiera que sea el gasto. Entre los dos mecheros 
anteriores pueden considerarse otros que son varian- 
tes de los mismos. 

Mecheros de corona, son los constituídos por una 
corona cilíndrica con una serie de agujeros próximos. 
El aire llega por lo interior y exterior de la llama. 
Hay un tubo-chimenea de vidrio que aumenta el tiro. 
La corona que forma el mechero va provista en su 
parte inferior de un cono invertido provisto de agu— 
jeros para tamizar y dividir el aire. Cuanto mayor 
es el diámetro de los agujeros mejor es el rendimien- 
to. Los mejores diámetros varían entre %/) y 3/10 
para los mecheros sin cono director, y de 1%/,7 4 
15/, para los que lo tienen. Con los primeros se ob— 
tiene el cárcel-hora con 105 litros de gas. El poder 
iluminante crece con la altura de la llama, y por lo 
tanto, con el consumo, aunque más á prisa que éste 
hasta un límite fijo de 10 4 12 cm., pasado el cual, 
la llama humea. El número de agujeros debe ser lo 
mayor posible, verbigracia, 30, Se han llegado á 
suprimir los agujeros y usar una sola rendija circu— 
lar de 6/¿4 1/10. El aire se emplea siempre en ligero 
exceso. El tubo-chimenea tiene, generalmente, unos 
20 cm. Su diámetro conviene que sea todo lo redu= 
cido posible. Los mecheros más corrientes tienen la 
corona de esteatita ó porcelana. El cono invertido es 
de porcelana ó metal. 
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b) Mecheros de aire caliente. Los cuerpos com- 
bustibles no se inflaman sino después que han alcan- 
zado determinada temperatura. Una vez en marcha, 
la llama es la que proporciona 
el calor necesario, de lo que 
resulta un enfriamiento de la 
misma. Ahora bien, el brillo 
luminoso que es función expo- 
nencial de la temperatura, cre- 
ce muy rápidamente al crecer 
ésta Es, por consiguiente, del 
mayor interés mantener lo más 
elevada posible la temperatura 
de la llama. Llevando el aire á 
500% se dobla la potencia lu- 
minosa de los mecheros. De 
ahí un gran número de meche- 
ros con recuperador, es decir, 
con caldeo previo del aire. En 
el mechero Siemens hay tres 
eS cámaras concéntricas. Una es 
E para la llegada del gas, que 
escapa luego por una serie de 
tubos verticales. La llama pro- 
ducida en los extremos de estos 
tubos rodea una platina de por- 
celana y se incurva hacia abajo 
para penetrar en una cámara 
que recoge los productos de la 
combustión y los envía á lo 
largo de una chimenea. El aire 
comburente penetra en una ter- 
cera cámara, donde alcanza 
500” por contacto con las pare- 
des enrojecidas de la segunda. 
Un tubo-chimenea de vidrio 
protege la llama. Un mechero 

de 32 tubos con un gasto de 1,600 litros por hora, da 
46 á 48 cárceles, es decir, 33 4 35 litros cárcel-hora, 
lo que da más del tercio de economía sobre los me- 
cheros anteriores. Este mechero fué reemplazado por 
otro, cuya llama se encuentra en la parte inferior; el 
gas llega de arriba abajo. Las lámparas Wenham, 
Danischewsky, Cromartie, Lacaze, son variantes del 
mismo tipo, hoy completamente reemplazadas por el 
alumbrado por incandescencia. 

c) Mechero Auer. La luz Drummond, que ya 
hemos considerado, pertenece á la clase de mecheros 
que funcionan por incandescencia de sólidos lleva- 
dos á elevadas temperaturas. Pero el verdadero alum- 
brado por incandescencia empezó con los trabajos 
de Auer (1880). En los primeros ensayos, Auer 
impregnaba tejidos de algodón mediante soluciones 

. de sales de diversos cuerpos susceptibles de emitir 
radiaciones luminosas, calcinaba luego estos tejidos, 
y obtenía de este modo una masa coherente de óxi- 
dos; de este modo se fabricaron manguitos de óxido 
de lantano. Pero su consistencia fué nula, á las po- 
cas horas se reducían á polvo. Auer mezcló entonces 
al óxido de lantano la magnesia que tiene menos afini- 
dad para la humedad y el ácido carbónico del aire. 
Los fabricados de este modo ya no se reducían á pol- 
vo. Tenían un rendimiento luminoso de 60 á 80 
litros por cárcel-hora; á las sesenta ó setenta horas 
se hacían translúcidos y vidriosos. 

Auer sirvióse entonces de mezclas á base de óxido 
de zirconio, al que añadió luego óxido de torio. Al 
añadir éste, observó un mejor rendimiendo luminoso, 
lo que le indujo á pensar que este óxido tiene la pro- 


Fic. 21 
Mechero Auer 
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piedad de excitar la emisión de las otras tierras. Su 
ayudante, Haitinger, descubrió la propiedad del ce— 
rio de contribuir también al poder luminoso. Los 
mecheros á base de torio perdían al cabo de varias 
horas las propiedades luminosas, tanto ó más rápi- 
damente cuanto el torio era más puro. Tras múlti- 
ples ensayos, se descubrió que el metal que acom- 
paña al torio y es verdaderamente luminoso es el 
cerio. Con una proporción de 99 por. 100 de óxido 
de torio y 1 por 100 de óxido de cerio, se tiene una 
camisa de excelente rendimiento, 

La materia de donde se extrae el torio es la to- 
rita (silicato hidratado de torio), cuya fórmula es 
SiO¿Th +2H,0. Es un mineral bastante raro que 
se encuentra en Noruega y se presenta en forma de 
cristales dodecaédricos, vidriosos, de color rojo obs= 
curo, y cuya densidad varía entre 5 y 5'4. Está 
constituído generalmente por sílice (17 4 19 por 
100), óxidos de torio (50 4 58 por 100), de uranio 
(2 4 9 por 100), de hierro (6 á4 8 por 100), de cerio 
(1 por 100), cal, magnesia y alúmina. La orangita, 
de color naranja, tiene una proporción mayor de óxi- 
do de torio (70 á 72 por 100). Se encuentra tam- 
bién torio en el Brasil, los Estados Unidos, etc., 
en la monazita, ya en forma de silicato, ya de fosfa— 
to. Arenas monacitas se encuentran también en 
Rusia, Suecia, Noruega, Inglaterra y Francia, lo— 
calizadas en el lecho de ríos, á orillas del mar, etc. 
Se echan las arenas en cajas, de las que el agua ex— 
trae las arenas ligeras, dejando la monacita en el 
fondo mezclada á partículas de hierro que se elimi- 
nan en seco con un imán. Muchas veces hay oro. 
Estas arenas contienen 50 á 70 por 100 de monaci- 
ta, lo que corresponde de 1'25 á 5 por 100 de óxido 
de torio. 

La cerita es un silicato hidratado de cerio, que se 
encuentra en los gneis, particularmente en Suecia. 
Se presenta en forma de masas amorfas de color rojo 
claro. La cerita se disuelve en CIH y no funde al so- 
plete. Su densidad varía de 4,9 á 5. En la cerita 
entra sílice, óxidos de cerio (68 por 100), de hierro, 
manganeso y cal. 

Para extraer el óxido de torio de la torita, se pul- 
veriza el mineral, se forma papilla, por adición de 
agua, y se trata luego por ácido sulfúrico con un do- 
sado de 600 gr. de ácido por 1,000 gr. de materia; 
durante la mezcla se remueve constantemente calen— 
tando ligeramente. Después se elimina el exceso de 
ácido por evaporación en baño de arena, el cual se 
interrampe cuando no se producen ya los vapores de 
ácido sulfúrico anhidro. Se deja enfriar 
luego la masa, se pulveriza y se echa en 
agua á 0% (30 1. de agua por kilogramo 
de torita). Todos los sulfatos de óxidos 
raros se disuelven y sólo queda sílice. 
Se filtra la disolución obtenida y en el 
líquido clarificado se lanza una corriente 
de SH». Se filtra nuevamente, se calien- 
ta al baño de maría, y el sulfato de to= 
rio, menos soluble en caliente que en 
frío, se precipita en grumos blancos. Se 
deseca luego á 250%, se pulveriza y se 


redisuelve en el mínimo de agua helada, Fra. 22 
y así se continúa por precipitaciones y Tubo 
disoluciones hasta que el análisis espec— de Jena 


tral no acuse la presencia del didimio ó 

las bandas de absorción de los metales del grupo 
érbico. Obtenido el sulfato, el óxido se obtiene por 
calcinación de aquél al rojo ó por disolución y pre= 
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cipitación por el ácido oxálico. El oxalato se filtra y 
lava con agua hirviendo, luego se seca y calcina á 
temperatura baja. Se obtiene así un polvo blanco 
cuya densidad es 9'4. 

Para obtener óxido de cerio con la cerita se ataca 
el mineral pulverizado por ácido sulfúrico concentra- 
do (500 gr. por kilogramo de cerita) y se elimina el 
exceso por el calor. Los sulfatos obtenidos se disuel— 
ven en agua fría. La solución se filtra y precipita con 
el ácido oxálico en caliente. Los oxalatos se filtran, 
lavan con agua hirviendo, se secan y calcinan al rojo. 
Se disuelven luego en NOzH y la solución, evapora- 
da á sequedad, es una mezcla de nitratos de cerio, 
didimio, lantano, etc.; el residuo se mezcla con Sá 
10 partes de nitro. Para ello se coloca en una cal- 
dera de hierro nitrato potásico fundido (325%), y se 
echan poco á poco los demás nitratos obtenidos, agi- 
tando con una espátula de hierro la mezcla hasta que 
desaparezcan los vapores. Una vez acabada la opera- 
ción se echa la masa sobre una placa de fundición. 
En esta operación el nitrato de cerio se descompone 
en bióxido (CeO»), los demás nitratos no alteran. Di- 
solviendo el producto en agua, el óxido de cerio es 
insoluble y se separa por filtraciones. Disolviendo los 
óxidos en NO¿H, se obtienen los nitratos de torio 
y cerio. ; 

Las disoluciones de nitratos se depositan sobre una 
substancia orgánica, que, al ser calcinados, deja un 
armazón que constituye la camisa. Prácticamente, el 
tejido afecta la forma troncocónica, y se introduce en 
un líquido saturado de los dichos nitratos. Luego se 
calcina, con lo cual los nitratos se reducen á óxidos. 
La camisa se coloca sobre un mechero de Bunsen 
para que la temperatura sea la mayor posible. 

El tejido empleado generalmente en la fabricación 
de la camisa está formado por hilo de algodón ó ra— 
mio, Se presenta en forma de cilindros de longitud 
indefinida, pero cuyo diámetro es proporcional al ca- 
libre del mechero correspondiente. Al salir del telar 
deben eliminarse todas las materias grasas, hierro, 
etcétera. Para ello se somete á diversos lavados al 
amoníaco (9 por 100), agua tibia para eliminar el 
amoníaco, ácido clorhídrico para eliminar la cal y la 
barita (5 por 100) y, finalmente, agua templada y 
luego fría en abundancia. Se deja secar sobre vari- 
llas de vidrio ó de níquel, evitando todo contacto con 
el hierro ó materias grasas. El tejido ya seco se corta 
en trozos que varían entre 15 y 26 cm. Uno de los 
extremos de cada cilindro así obtenido, se refuerza 
con un trozo del mismo tejido. El líquido que sirve 
para impregnar puede estar formado, por ejem- 


plo, por 
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Si se aumenta la cantidad de cerio, se disminuye 
el rendimiento, 

Una vez preparado el baño, se echa en cubetas de 
vidrio ó porcelana, y cada camisa se deja en el baño 
durante quince minutos. Al salir del baño, las cami- 
sas son comprimidas entre dos cilindros de caucho 
para que escurra el sobrante de líquido. Luego se 
secan en cámaras de desecación, sometidas á la ac— 
ción de corrientes de aire seco. Después se dejan so- 
bre varillas de vidrio ó níquel. 

Se pasa luego un hilo de amianto por la parte su- 
perior de la camisa para fijarla al soporte. El soporte 
es un alambre de níquel puro que termina superior 
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mente en un anillo, ó una varilla central de magnesia. 
La parte superior de la camisa es la más débil. Para 
reforzarla se emplea una disolución de 


[A A o AA 
Nitrato de magnesia... . . .. «02... - 0290 
» de alúmina 0:250 


Con un pincel se recubre el extremo mencionado 
de esta disolución. La camisa así preparada se lleva 
á un mandril troncocónico, se estira y adapta así la 
forma de la superficie de aquél. Se retira luego del 
molde levantándolo por el extremo superior y se pro- 
cede á la incineración. Para ello se emplean dos me- 
cheros Bunsen. La camisa se coloca verticalmente; 
uno de los Bunsen es interior, con el orificio que 


5) , 
£ de la altura de la camisa. Con el 


llega hasta los 


otro Bunsen se inflama la parte superior. La combus- 
tión se propaga lentamente hasta la base, se consume 
el tejido vegetal y no queda más que un esqueleto de 
óxidos. Se contrae la camisa en un 40 por 100. 
Cuando se apaga la llama procedente de la combus— 
tión de Ja materia vegetal se abre la espita del Bun- 
sen interior y se enciende por lo exterior de la cami- 
sa, y se regula bien la entrada de aire á fin de que la 
temperatura sea lo más elevada posible. Esta calcina- 
ción debe ser muy regular, á fin de que todas las par- 
tes del esqueleto estén completamente calcinadas. La 
camisa llega 4 la incandescencia, su forma se regula- 
riza. Al cabo de diez minutos se procede con el Bun- 
sen exterior á una calcinación complementaria de dos 
á tres minutos, en la parte superior del mismo. Ter- 
minadas estas operaciones se baja el Bunsen interior, 
de modo que su boca. esté sólo algunos milímetros 
rebasando el borde inferior de la camisa y se calcina 
durante cuarenta y cinco minutos, con lo cual se han 
terminado las operaciones necesarias para la fabrica— 
ción de la camisa Auer. Existen máquinas automáti- 
cas para la incineración simultánea de varias cami 
sas á la vez, en que aquellos movimientos de los 
Bunsens ó de las camisas se producen automática— 
mente en todos á la vez y en el que, para cada cami= 
sa, hay, á veces, más de dos mecheros Bunsen. 
Pero la camisa, después de las operaciones ante— 
riores, es sumamente frágil, y para darle más resis- 
tencia se le da un baño de colodión, por ejemplo: 


INEA A 075 litros 
Acetato de amilo. .... 0... (DA 
dd DAA a 0:60  » 
Algodón-pólvora. . ...... .«... 30 gramos 
INGA a ao ee 30 » 


Después de secas, pueden expedirse para el con— 
sumo. En el momento de utilizarlas se destruye la 
envolvente de colodión mediante su inflamación con 
una cerilla encendida acercada á la parte superior de 
la camisa. 

Otro modo de fabricación de camisas, se funda en 
el uso de una disolución de nitrocelulosa de paja, 
madera, papel, algodón ú otras fibras, en una mez— 
cla de éter y alcohol, añadiendo una disolución al 
cohólica de sales de torio y cerio, La celulosa pura. 
es insoluble en el agua, alcohol, éter, y hay que ni- 
trificarla para hacerla soluble y transformarla en co= 
lodión. Para ello en grandes retortas de gres se re= 
mueve la celulosa con una mezcla de ácidos nítrico 
y sulfúrico (15 del primero y 85 partes del segundo); 
35 kg, de la mezcla se renuevan con 4 kg. de celu= 
losa. Una corriente de aire arrastra al exterior los 
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gases desprendidos. Al cabo de cinco horas de ma- 
ceración, el algodón nítrico obtenido se somete á la 
«cción de prensas que le separan de los residuos de 
ácidos, se lava lue- 
go al agua durante 
diez horas, reno- 
vando el baño va- 
rias veces y remo- 
viendo. Al salir del 
baño, el algodón se 
prensa para escu— 
rrir el agua. Se lle- 
va la celulosa nítri- 
ca á autoclaves ci- 
líndricos, 22 kg. se 
ponen en digestión 
con 50 litros de al- 
cohol á 95% y 50 
litros de éter ordi- 
nario. Después de 
veinte horas de ma- 
laxación se obtiene 
el colodión. 

A este colodión 
se agregan sales 
de las tierras co- 
nocidas. La materia, de consistencia de jarabe, se 
hace pasar á través de hileras de vidrio, muy finas, 
que producen un hilo como el de los gusanos de seda. 
Se reunen varios filamentos y se cablean. Para ob- 
viar al inconveniente de la elevada inflamabilidad de 
la materia así preparada, se le introduce en un baño 
de sulfhidrato de calcio, que desnitrifica la celulosa, 
la hace inexplosiva y precipita las sales en estado de 
óxido. El exceso de sulfhidrato se elimina por un la— 
vado al agua. Los óxidos son insolubles en este líqui- 
do. Los hilos así obtenidos se secan y se tejen luego. 

La materia que forma la camisa Auer tiene un po- 
der emisiyo bastante grande para las radiaciones vi- 
sibles. Mucho menor para las 
rojas é infrarrojas. 

Según Auer, las tierras ra— 
ras, en un estado de división 
muy grande, se rodean en la 
llama de una atmósfera que 
pasa alternativamente millo— 
nes de veces por segundo, de 
ser oxidante á ser reductriz. 
De los dos óxidos uno permane- 
ce intacto, pero el otro, menos 
estable, se reduce y vuelve á 
oxidarse continuamente. El 
primero actúa como de soporte 
del segundo. La sucesión de 
oxidaciones y reducciones, da 
lugar 4 choques moleculares, 
origen de las vibraciones que 


Lámpara Auer 
con camiseta invertida 


FiG. 24 producen la luz. No hay, con 

z todo, una teoría satisfactoria 
Lámpara 

Mannesmann de los hechos que se observan 


en el mechero Auer. 

Un mechero Auer de 35 4 40 bujías, tiene un gas- 
to de 50 litros-hora. Por bujía se cuentan 1'16 4 
1'32 litros. El rendimiento luminoso depende tam— 
bién de Ja presión del gas, de la cualidad del gas y 
del efecto calorífico de la llama. A las quinientas ho- 
ras puede admitirse un descenso de luz en 20 por 
100. En cuanto á la duración puede admitirse de 
quinientas á mil horas. 
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La figura 21 representa un mechero Auer formado 
por el mechero de Bunsen a, terminado por el ani- 
llo o, y provisto de varilla soporte central. Mediante 
un saliente se regula 
la entrada de aire, á 
fin de alcanzar la má- 
xima iluminación. 

Con el tubo de 
Jena, representado en 
la figura 22, se ob- 
tiene un aumento en 
intensidad luminosa 
de 14 por 100. Los 
agujeros a dejan en— 
trar aire. 

En la lámpara Lu- 
cas se desarrollan de 
500 á 1,000 bujías, 
forzando el tiro de 
aire con una chime- 
nea de mayor longi- 
tud. Se mezclan aire y 
gas y alcanzan la ca- 
misa á mayor veloci- 
dad, lo que contribuye 
á aumentar la temperatura de la llama. Una bujía 
exige 0'9 á 1 litro de gas de 30 á 40 mm. de presión. 

La figura 23 representa una lámpara de la socie— 
dad Auer. Consta del regulador 5, al que va unido 
el tubo y, por el cual desciende el gas hasta la boca 
de magnesio 4. Este va rodeado del anillo soporte 
de magnesia c, en el cual apoya, con cierre de ba— 
yoneta, la camisa colgante. La lámpara va protegi- 
da por un vidrio sujeto á tres tornillos. Otro vidrio 
exterior va sostenido en el anillo ». Los gases esca- 
pan por un orificio lateral que los desvía de los con- 
ductos de aire. 
De otro modo 
se producirían 
humos. 

La lámpara 
Mannesmann 
es muy emplea- 
da. La figura 24 
representa la 
lámpara Man—- 
nesmann tal 
como la cons— 
truyen Ehrlich 
y Graetz. El 
gas entra por a, 
absorbe en 5 
aire y pasa al 
interior de cd, 
que viene á 
constituir una 
cámara de mez- 
cla, saliendo 
por la boca 
de magnesia. 
El aire suple— 
mentario que 
se necesita para 
la combustión 
entra por la 


parte superior 
del globo », y mediante el cilindro e se lleva 4 la 


llama. Los gases, producto de la combustión, esca— 
pan por la chimenea y salen al exterior guiados por 


Fig. 25 


Lámpara Mannesmann 
con tres mecheros 


S 


Fic. 26 


Lámpara intensiva de baja presión 


476 


el palastro ¿. Se construyen para intensidades de 25, 
50, 100, 200 y 300 bujías, y consumen 25, 45, 90, 
180 y 270 litros de gas. Para el alumbrado de sitios 


== ] 
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Instalación Millenium 


públicos se construyen lámparas con varios meche- 
ros. En la figura 25 se representa una de estas lám- 
paras con tres llamas. 

Por E se regula el gas, y por F el aire; ambos 
están enla armadura de la lámpara. El tubo mechero 
es muy largo y tiene boca de magnesio. 

El cilindro interior A cuelga del cuerpo de la Jám- 
para. Los gases producto de la combustión se reunen 
en la caja que forma el fondo del globo, suben por 
una chimenea interior hasta cerca de la parte supe— 
rior de la armadura, y escapan luego lateralmente. 
E] aire penetra por agujeros en la parte inferior de 
la armadura, desciende en parte á la campana inver- 
tida K, y en parte asciende por el tubo central de 
forma de embudo y pasa luego á los tubos, donde 
se mezcla con el gas. Lámparas de esta clase dan 100 
á 110 bujías con un gasto de 0'9 á 1 litro por bujía- 
hora. 

Otra especialidad son las lámparas intensivas de 
baja presión, una de las cuales se representa en la 
figura 26, capaz de dar 1,000 bujías. En ella hay 
entre la chimenea Sch y la envolvente M un recupe— 
rador Y 1-III. El aire destinado á la combustión 
entra por W, atraviesa el recuperador y de la cáma= 
ra K va al mechero. es el regulador de aire, Y el 
regulador de gas. Se construyen lámparas de esta 
clase para 500, 1,000 y 1,500 bujías, gastando 0'6 
á 0'7 litro de gas por bujía. Las lámparas de tamaño 
mediano tienen tres mecheros; las de mayor tamaño 
cuatro. 

Modernamente se ha aumentado la potencia lumi- 
nosa del gas mediante el aumento de presión. Este 
aumento puede referirse al gas (presión de 1,400 mm. 
de agua), al aire destinado á quemarlo ó á ambos. 
En este último caso la presión es menor (250 mm. 
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de agua). Con las nuevas lámparas, la luz de gas 
mantiene aún la concurrencia con la luz eléctrica, ya 
que sale la bujía-hora por medio litro de gas. Hay 
lámparas que permiten alcanzar 5,000 bujías. 

En las instalaciones en que se comprime el gas, 
se lleva éste á depósitos mediante una bomba de 
compresión, donde alcanza la presión 1,400 mm. de 
agua; la ordinaria suele ser 40-50. Este gas á pre 
sión se lleva á las lámparas especiales, en cuyos me- 
cheros se mezcla íntimamente con el aire. La mezcla 
pasa por el mechero á gran velocidad, lo que origina 
una mayor velocidad de combustión, esto á su vez, 
elevación de temperatura y más concentración de la 
llama. La consecuencia es que la llama se aprove- 
cha más racionalmente. 

El gas arde mejor y la camiseta, llevada 4 mayor 
temperatura, da mayor rendimiento, 

En las instalaciones en que se comprime el aire, 
se lleva éste también á depósitos en que reina una 
presión de 1,400 mm. de agua. De allí pasa el aire 
por tubos especiales á los mecheros para mezclarse 
con el gas ordinario. Las instalaciones anteriores con 
gas á presión, convienen sólo á casos aislados, ver— 
bigracia, alumbrados de plazas, calles nuevas, edi- 
ficios nuevos, grandes mercados ó almacenes. Para 
el particular exigen la instalación de un nuevo con— 
tador. 

En cambio, las bombas de aire pueden usarse en 
cualquier mechero. Cada lámpara puede tener la ins- 
talación independiente de las demás. 

Las instalaciones en que se comprime la mezcla 
van siendo cada día más numerosas. 

La mezcla 40 gas por 60 de aire se lleva 4 depó— 
sitos á la presión de 250 mm. La mezcla no es ex- 
plosiva. 

En la mayor parte de las instalaciones, los gene- 
radores de la presión, á menos de instalaciones es— 
peciales, se colocan después de los contadores ordi- 
narios. 

Vamos á reseñar brevemente algunos de estos 
generadores representantes de cada uno de los tres 
tipos antedichos. 

Luz Millenium. Es la representante del primer 
tipo. Una instalación Millenium (fig. 27) comprende: 
1. Una bomba de compresión que en las grandes 
instalaciones es una bomba de doble efecto (fig. 28), 
y en las pequeñas es una bomba turbina (fig. 29), y 
que aspira el gas y lo comprime; 2.” Las máquinas 
necesarias para la compresión; 3.” El depósito regu— 
lador + con la boya s. La 
parte más importante es pre- - 
cisamente ésta. Está forma— 
da por un recipiente cilín— 
drico de hierro, en que el ta- 
bique horizontal 4 lo divide 
en dos partes, una superior 
y Otra inferior, m y nm. De 
este tabique arranca el tubo 
e abierto por sus dos extre= 
mos y permite la comunica 
ción entre m y 2. Por f en— Pe 
tra el gas y por y sale. En s Frc. 28 
hay una boya, con el vásta- v4 

Bomba de doble efecto 


go k, que acciona la palanca para 1d od 
k nstalación Mi- 
h alrededor de Z. La palan— ME 


ca, por el intermedio de o, 

abre ó cierra las válvulas. El depósito se llena de 
agua mezclada con glicerina hasta cierta altura, co= 
rrespondiente á la presión que se desea obtener. 
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La bomba de compresión «e aspira el gas de la tu- 
bería“ordinaria y lo envía á 1, de modo que el líqui- 
do que hay allí asciende por e en m hasta cierta 


e: 
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Fra. 29 


Instalación Millenium con bomba turbina 
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usar, si conviniera, gas á baja presión. Cuando no 
funciona la bomba, automáticamente va el gas á baja 
presión á la tubería de servicio. 

Usando una bomba-turbina, el número de revolu= 
ciones debe permanecer constante, porque su poten— 
cia varía mucho con la velocidad. Son más baratas 
que las otras. Las palancas que acciona la boya abren 
una mariposa v cuando se ha alcanzado la presión de 
régimen. Entonces, todo el gas que entra en » esca- 
pa á través de la mariposa á y, y la bomba trabaja 
en vacío haciendo circular una misma cantidad de 
aire á través del ventilador. De este modo viene evi- 
tado el que la presión llegue á ser superior á la nor- 
mal. Los mismos aparatos podrían evidentemente 
usarse para comprimir aire. 

En las instalaciones Pharos de la Sociedad Auer 
el gas (fig. 30) no es absorbido de la cañería directa- 
mente, sino de un depósito 4. El gas entra en él 
atravesando una válvula v que le impide salir. De a 
pasa el gas al depósito 5, donde se almacena. No 
hay aquí líquido ninguno. La válvula automática + 
se encarga de regular la presión. Si ésta excede lo 
normal, la válvula provoca una circulación de gas 
como en los casos anteriores. El gas escapa por f. 
Este aparato puede servir lo mismo para comprimir 
gas que para comprimir aire. En el primer caso hay, 
además, los tubos 1 y II. El primero tiene una vál- 
vula de retroceso 1 cerrada por el mismo gas á pre- 
sión, y que al no estar en marcha el compresor c, 
deja pasar gas á baja presión del recipiente aspira— 
dor 4 al 5. El tubo II permite el servicio con el de 
otras lámparas que no funcionan con el gas á presión. 

Análoga es la luz Keith. 

La llamada luz Selas comprime la mezcla de aire 
y gas. La figura 31 representa la instalación. Se 
puede ver en ella el compresor G, el regulador R y 
el mezclador M. Por la derecha entra el gas y por 
arriba el aire. La mezcla sale por B. 

Para. éstas instalaciones la lámpara Auer repre- 
sentada en la figura 32, semejante á alguna de las 
descritas anteriormente, puede ser empleada. El 
aire destinado á la combustión se calienta previa— 
mente entre chimenea y envolvente y se regula por 


altura, es decir, hasta que la boya permite la entra— | la abertura lateral visible en la figura. La entrada 
da de gas. Cuando la boya ha llegado á la máxima | de gas no se regula. Por razón de la elevada tempe- 


altura, giran las vál- 
vulas p, establecien- 
do en z una combi- 
nación entre los dos 
lados del émbolo de 
la bomba. Este tra- 
baja así en vacío 
mientras no se gas— 

- ta gas. Pero al salir 
gas del depósito des- 
ciende la boya y la 
bomba continúa en- 
viando gas á presión 
al depósito. 

De este modo la 
presión del gas se 
mantiene constante. 
Para evitar un re- 
troceso, es decir, 
que el gas marchara 
contra el contador 
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en vez de ir á la lámpara, hay en la unión de la | ratura, los diversos órganos de la llama están más 
bomba con el contador un órgano compensador y | expuestos 4 desarreglos. La boca del mechero es una 
(fig. 27). Suele haber también un derivador w para malla de carborundo. Para 1,000 á 2,000 bujías hay 
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dos mecheros. Con tres se llega á 4,000 bujías. El | mayor ó menor longitud. Lo difícil en estos casos es 
gasto alcanza 0'4 á 0% litros por bujía. Tienen las | lograr el cierre. Un medio bastante imperfecto es ser- 
lámparas de gas con mechero invertido, respecto á | virse de un tapón de goma ó corcho engrasado, que 


envuelve-uno de los 
tubos y ajusta en el 
otro. Mejor es el em- 
pleo de un prensa-es- 
topas de lana ó algo- 
dón empapado de 
aceite (figura 35). 
Otras lámparas pre- 
sentan cierre hidráu- 
lico (agua) figura 36, 
y van provistas de 
contrapeso en todo 
caso. Las lámparas 
con cierre de agua 
se añade á ésta gli- 


[ T 
| 


pil 


cerina para evitar la 
rápida evaporación 
de aquélla. Exigen, 
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Instalación sistema Selas 


las eléctricas, la ventaja de ser menor su brillo, por 
estar repartida la luz en una mayor superficie. Así 
es que la campana invertiva protectora es siempre 
transparente. Algunas de estas lámparas dan la bu— 
jía con un gasto menor de 0'15 litros. 

d) Material de lámparas, cañerías, reflectores, 
encendedores, etc. Las lámparas son, generalmente, 
tubos de latón ó hierro, con algunas piezas de fundi- 
ción; los adornos son de fundición, plancha de hie- 
rro Ó latón, fundición de zinc, etc. Se broncean, 
cobrean, niquelan, doran, y también pulen. Los bra- 
zos son fijos ó móviles. El brazo fijo termina en una 
platina que sirve para fijarlo al muro. Cerca de la 
platina está la llave de paso. En la parte anterior 
entra á rosca una pieza en ángulo, sobre la que, á 
su vez, se atornilla el mechero. La llave se encuentra 
á veces cerca del mechero, no junto á la platina, y 
forma parte de la pieza acodada de que se ha habla= 
do antes. La figura 33 representa una articulación 
destinada á un brazo móvil. Cuando hay varias ar— 
ticulaciones, la longitud del brazo aumenta en pro= 
porción á su número. 

Hay lámparas colgantes y lámparas de despacho 
ó para colocar sobre una mesa. Las primeras cons— 
tan de un tubo que arranca del techo y que en la 
parte inferior se bifurca en varios brazos. La llamada 
lira, consiste en un tubo cerrado de forma parecida 
á un óvalo, con el mechero en el punto más bajo. El 
mechero va rodeado generalmente de un globo de 
vidrio. 

En las lámparas ordinarias, basta el tubo que con- 
duce el gas para sostener la lámpara al techo. Pero 
en las grandes lámparas, no hay bastante, y se acu— 
de á cuerdas, cadenas, etc. Estas suspensiones son 
generalmente fijas, y no permiten movimiento aleu= 
no de la lámpara. De todos modos, para evitar los 
escapes que puede originar un ligero choque al lim— 
piar la lámpara, ó un accidente fortuito, es conve 
niente una articulación de rótula en la suspensión 
(fig. 34), ó por Jo menos, colgar la lámpara de modo 
que sus movimientos no produzcan escapes. 

Cuando la lámpara ha de poderse subir y bajar, 
ha de constar por lo menos de dos tubos coaxiales, 
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de todos modos, cui- 
dado especial. 

Las lámparas de 
despacho son trans— 
portables. Llega á ellas el gas desde la cañería me- 
diante tubos de goma ó metálicos flexibles. En mu- 
chos casos, el mechero puede colocarse á la altura 
que más convenga. 

El globo de vidrio que rodea la lámpara, y cuyo 
objeto es uniformar la luz de la llama y hacerla más 
agradable, apoya en un anillo soporte (figs. 37 y 
38), que entra á rosca. El globo se fija al anillo 
mediante uno ó varios tornillos, que penetran en un 
reborde del globo de vidrio. Los reflectores de vidrio 
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de las lámparas de trabajo, las pantallas, apoyan en 
armazones de alambre que se fijan á la armadura de 
la lámpara. Cuando la lámpara está próxima al tubo, 


u 1 e intr Í Ó 1 
no de los cuales puede introducirse en el otro en | de modo que puede ennegrecerlo ó caldearlo excesi- 
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vamente, se pone junto al techo una pantalla de mica, 
de plancha esmaltada, etc., y puede fijarse al techo ó 
$ lo más en la lámpara; verbigracia, al tubo de vi- 
drio mediante alambre 
de latón. 

Los faroles para el 
alumbrado (V. FaroL) 
son lámparas sosteni- 
das en tubos de fundi- 
ción generalmente, em- 
potrados en tierra, ó 
en tubos de plancha, 
ó brazos empotrados en 
los edificios. Las lám- 
paras constan de un 
armazón de hierro ó 
latón, de forma cilín— 
drica, cónica ó poliedral, con vidrios en las caras y 
un reflector en la parte superior. Se encienden por 
la parte inferior. En las lámparas con llama invertida 
se adopta un globo de forma esférica, como en las 
lámparas de arco, y van colgadas de postes ó brazos. 

Para encender, se hace uso de lámparas especiales 
de aceite Ó petróleo, en el extremo de un palo 
(V. ExcexbeDOoR). La lámpara va encerrada en una 
envolvente de plancha agujereada, que evita que se 
apague la llama con el viento. Puede hacerse tam- 
bién el encendido de otro modo. Se abre la espita á 
medias, y el gas penetra primero en un tubo auxiliar 
provisto de una serie de agujeros por los que, al en- 
cender, salen llamas que propagan la combustión 
hasta la boca del mechero. Al acabar de abrir la 
espita el gas sale exclusivamente por la boca del me- 
chero. Puede hacerse también el encendido automá- 
ticamente mediante una chispa eléctrica ó emplean— 
do la acción catalítica de cuerpos muy divididos, 
verbigracia, esponjas metálicas. Puede también em- 
plearse la misma presión del gas que abre una 
válvula y se enciende en una llama permanente de 
muy reducidas dimensiones, la cual puede apagarse 
á su vez si la presión baja más allá de cierto límite. 
También se emplea un mecanismo de relojería para 
el encendido y apagado automático. La llama se en- 
ciende al contacto de otra muy pequeña que está en- 
cendida permanentemente. En el encendedor neumá- 
tico de Siemens, aire á presión obra sobre un cierre de 
mercurio ó glicerina y abre ó cierra el mechero de gas. 

Las figuras 39 y 40 dan idea clara del funciona- 
miento del encendedor Pharos. En llega el sas á 
baja presión por 4, entra en x, de allí por % pasa á 0, 
llega á z y escapa por ». Este gas 
da lugar á una débil llama perma— 
nente en el mechero. Supongamos 
ahora que se quiera encender el 
mechero que ha de funcionar con 
el gas á presión. Al ser éste de 
800 mm., por ejemplo, el gas á 
presión llega por x, obra sobre la 
membrana Mm, la cual cede, apre— 
tando al resorte s, y el gas pasa al 
mechero. Si la presión aumenta, 
entonces la membrana cierra el 
paso por d. 

La figura 41 representa el encen- 
dedor Bamag. Consta éste de un 
armazón a, con las dos cubiertas » y c. La membra— 
na d le divide en dos partes. En la mayor hay el me- 
canismo e accionado por la presión del gas sobre la 
membrana. La varilla / transmite á este mecanismo 
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la presión de la membrana. Una pequeña palanca y 
mueve la válvula %. En la cámara pequeña hay un 
resorte 1 que apoya en la membrana. Este resorte se 
pone más ó menos tenso, según la posición del ín— 
dice %. Este índice es móvil frente á una escala en 
milímetros que corresponde á la presión del gas en 
el interior del aparato. La contratuerca 7 sirve para 
sujetarlo é inmovilizarlo una vez graduado con= 
venientemente. El encendedor obra del siguiente 
modo: En la cámara mayor reina siempre la presión 
del gas. Esta presión obra sobre la membrana, y 
ésta cedería á no ser por el resorte ¿. Regulando 
este resorte se puede lograr que, á una presión de- 
terminada, haya equilibrio. Supongamos ahora que 
la presión aumenta, el resorte cede, moviéndose en= 
tonces f. El movimiento de y determina el del trin= 
quete de e y el giro de o. Esta, á su vez, con sus 
salientes, da lugar á que la válvula % se abra. 

El gas, una vez abierta la válvula », se enciende 
por la pequeña llama que hay en 2. Para apagar, un 
nuevo movimiento de o deja que la válvula % se cie 
rre por su propio peso. Para poder en- 
cender Ó apagar diversas lámparas á 
diversos intervalos, es sólo necesario 
que la forma de los salientes de y res- 
ponda al servicio que se exige. El apa- 
rato de Rostin consta de dos partes y 
accesorios (figs. 42 á4 45). La llave (4) 
regula la entrada del gas al mechero y 
llama de encender. Las resistencias (B) 
permiten regular hasta el milímetro y 
hacer insensible el aparato á las fluc— 
tuaciones de presión. Los accesorios 
(C) unen la Jlave y las resistencias, así 
como el encendedor y la lámpara. Para 
mover la espita hay la campana r, la 
cubierta %, fija á la misma, y el me- 
canismo u transforma el movimiento 
de ascenso y descenso de la campana » 
en un movimiento circular que abre ó 
cierra la espita. Debajo de la rueda 
dentada hay un trinquete que impide 
su retroceso. La campana r va doble- 
mente guiada, superiormente por » é 
inferiormente por q. Debajo de la tuer- 
ca Z, hay otra tuerca, invisible en la E 
figura, para regular la carrera de ascenso y des * 
censo. El indicador ¿ permite orientarse sobre la po= 
sición de la campana r. Todo el mecanismo va pro= 
tegido por una envolvente s. Las resistencias se 
colocan en la parte superior del candelabro. Estas 
comunican con la parte superior 4, mediante los tu- 
bos c y e. Las resistencias son dos vasos cilíndricos 
comunicantes. Están llenos de glicerina y tienen 
cada uno una boya formada por un tubo que en el 
fondo lleva 10 gr. de mercurio como cierre. En el 
cuello de este flotador entran los tubos del gas, los 
cuales, mediante ascenso ó descenso de los vasos, pue- 
den llevarse á una presión cualquiera. El vaso infe— 
rior, válvula de entrada, tiene por objeto permitir la 
entrada del gas á una presión determinada para ac— 
cionar el mecanismo superior que abre la espita. El 
superior es válvula de salida, permite la salida del 
gas que hay debajo de la campana á una presión de- 
terminada, provocando así el descenso de la campana. 
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10. —Otros gases combustibles 


V. esta palabra. 
La materia prima de este gas es un es 


Acetileno. 
Gas rico. 
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quisto bituminoso negro, llamado en mineralogía 
ampelita, y más vulgarmente boghead. Se emplea en 
Escocia. Pero todos los cuerpos lignitosos pueden 
dar gas rico. El nombre proviene de las substancias 
que se añaden para aumentar el poder iluminante de 
aquéllos ó de hullas excesivamente magras. La mez- 
cla puede hacerse de varias maneras. Se emplea 
poco, y casi su única ventaja es la de ser portátil 
comprimiéndolo en bombonas especiales. Las cañe— 
rías tienen el inconveniente de obturarse si el gas es 
rico en hidrocaburos. El gas rico es indicado en bo= 
yas y faros á presiones de 10 y 12 kg. Se puede em- 
plear con mecheros de incandescencia, á presión. Es 
más caro que el petróleo. 

Gas de aire. Esla mezcla de aire y carburos que 
se desprenden de líquidos volátiles. Llámase también 
gas aerógeno. En el seno de un carburador tiene 
lugar el borboteo del líquido volátil por la corriente 
de aire. Aquél puede ser bencina, benzol, etc. La ca- 
ñería debe hallarse al abrigo de descensos de tempe- 
ratura. Tiene escaso poder iluminante y debe consu 
mirse á presión eleva= 
da. Pueden emplearse 
mecheros de incandes- 
cencia. Las llamadas 
fuentes de gas emplean 
el aire saturado de ga- 
solina. Se puede con— 
tar con un gasto de l 
litro de gasolina por 
mechero de 130 litros 
y 15 horas. En el sis- 
tema Guy, se emplea 
una mezcla de 1 litro 
de gasolina por 3 m.* 
de aire, con mecheros 
de incandescencia. La 
bujía resulta á 25 litros. 

En la fabricación de 
gas aerógeno se pro— 
cura mantener cons— 
tante todo lo posible la 
proporción de la mez- 
cla. En el gasógeno y 
carburador, represen 
tados en las figuras 46 
á 48, la carburación y 
la compresión son simultáneas. El carburador está 
representado en la figura 46; a es un cilindro cerrado 
dentro del cual gira la bomba e con el eje, atrave- 
sando aquél con prensa-estopas en 5 y c. La bomba 
está formada por el tambor f, al que van arrollados 
en espiral cuatro tubos y, Ya 93 94 de sección circular. 
Estos tubos están abiertos por la izquierda, y por el 
otro extremo desembocan en el eje 2, separado por 
prensa-estopas c de la cámara de aspiración. 

La única comunicación entre ambas cámaras la es- 
tablece el tubo » doblado en U. Mientras que la cá- 
mara de fusión, mediante el tubo ¿, comunica con el 
contador %, en la cámara de aspiración entra aire 
por Z. La válvula que atraviesa permanece cerrada 
por el contrapeso m, á menos que la depresión exce- 
da cierto límite, El combustible entra por » proce= 
dente del depósito o. Hay un disco g con vasos como 
cangilones que lo vierten en y, de donde pasa á » en 
cantidades siempre constantes (V. fig. 47). Los dos 
quintos del carburador están llenos de agua. El tam- 
bor gira alrededor de su eje mediante Ja polea r. El 
agua entra en los tubos espiral y comprime el aire 
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con cierre hidráulico 
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de los mismos, lo que determina una depresión en la 
cámara. de aspiración. Con ello se evapora rápida- 
mente el combustible. Los tubos espiral se llenan 
de aire carburado, el cual se 
lleva á la presión conveniente 
mediante el agua que obra 
como pistón en lo interior de 
los tubos. De este modo llega 


á la cámara de compresión, 
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gas y á agua á la vez. agua Soporterdel. globo 
se separa y por U vuelve á la O 


cámara de aspiración. En cuan- 

to en ésta la depresión desciende bajo cierto límite, 
se abre 7 y deja entrar aire. Si en la cámara de com- 
presión la presión es excesiva, el gas pasa por U á 
la cámara de aspiración. De la cámara de compre— 
sión pasa el gas por ¿al contador %, cuyo mecanis— 
mo mueve al disco y del depósito de bencina. El con- 
tador pasa á un gasómetro. 

La figura 48 representa una instalación doméstica 
con un pequeño motor ' para accionar la bomba del 
carburador. Es un motor del tipo de aire caliente ac- 
cionado por el gas aerógeno. 

El gas aerógeno es muy higiénico. Puede usarse 
en laboratorios químicos, cocinas, para motores, para 
soldar, etc. 

Gas de aceite. Es el obtenido por destilación de 
substancias líquidas. Se proyecta el líquido sobre 
una materia refractaria llevada al rojo. El gas obte- 
nido se laya luego á la cal. Los líquidos empleados 
provienen de alquitranes, de esquistos, del petróleo, 
de residuos de desgrasado, etc. Se emplea para 
alumbrados de poca importancia en los ferrocarriles. 
Debido á su riqueza en etileno, su potencia calo— 
rífica es triple de la del gas ordinario. Un mechero 
de 20 4 30 litros tiene un poder de iluminación 
igual á uno de 105 litros de gas ordinario. Puede 
transportarse en bombas. Se mezcla con acetileno. 
Comprimida la mezcla á 6 atmósferas da un poder 
ilaminante bastante grande. Se emplea en ferro= 
cariles como ya se ha dicho. La figura 49, repre— 
senta una lámpara usada por la compañía P. L. M. 
(París—-Lyón—Mediterráneo). Se fabrican por sepa— 
rado el gas rico y el acetileno, en la proporción 
de 92 por 31 m.* La mezcla se deja en un depó- 
sito, de donde se extrae mediante bombas que lo lle 
van á las bombonas. Dan 15 bujías con un con- 
sumo de 25 litros. 4 40 mm. de presión, En la figura 
49, yg es la cañería, de donde deriva el gas por p al 
mechero 5; ces una chimenea cónica, d un cristal, 
na la cámara de recupetación, r el reflector y q la 
maniobra del store para dejar la lámpara á media luz. 

Gas azul. Se expenden en el comercio bombonas 
de 025 á4 25 kg. de peso, que contienen un líquido 
á presión rico en hidrocarburos pesados, butilos, 
propilos, etilos, sin óxido de carbono y muy peque= 
ñas cantidades de metano é hi- 
drógeno. Un recipiente almacena 
el gas á 2 atmósferas, procedente 
de las bombonas; 1 kg. de gas 
azul da 800 litros de gas com= 
bustible con 15,349 calorías por 
metro cúbico; 1 kg. cuesta en 
fábrica 120 marcos. Se emplea 
para alumbrado de ferrocarri- 
les, soldar, caldear, fundir, etc. 

Gas de leño y de turba. La destilación á tempe- 
raturas elevadas, da un gas rico en hidrocarburos 
cuya condensación debe impedirse descomponiéndo— 
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los en productos más estables. Puede contarse con 
33 m.* por 100 kg. El leño debe hallarse seco. La 
desecación se efectúa en la misma sala de hornos. 
Los subproductos tienen m 1cha importancia (alqui- 
trán, parafina, etc.). Es poco usado. 

Gas de agua. Es el producido por la descomposi- 
ción del agua por el carbón á la incandescencia. Se 
compone de hidrógeno y óxido de carbono. Es azul, 
poco luminoso. Excelente para el alumbrado por in— 
candescencia. En la fabricación se lleva primero 


Frios 39 y 40 


Encendedores Pharos 


el C 4 la incandescencia mediante una corriente de 
aire. Después se inyecta vapor, el cual enfría la masa 
de carbón, y así sucesivamente. Á veces se mezcla el 
gas obtenido con hidrocarburos procedentes de pe— 
tróleo, aceites pesados, alquitrán de esquistos, ben- 
zol. Es peligroso por el CO. Generalmente se le añade 
gas de hulla. Tiene ventajas, como son su produc— 
ción rápida, instalación poco costosa (Métodos Stra- 
che, Lewes, Lowe, Humphreys, etc.), economía 
de mano de obra, empleo de carbones cualquiera, 
empleo de grandes cantidades de aceite de benzol, 
del coque, etc. 

Gas Fischer. Seobtiene como el anterior, partien- 
do del benzol refinado ó bruto, aceites pesados, etc. 
Por 140 bujías consume 33'8 gr. de benzol por hora. 
Con mechero de incandescencia se obtienen 206 
bujías. 


11.— Alumbrado eléctrico por el arco volíaVico 


Llámase arco voltaico al fenómeno luminoso que 
tiene lugar cuando una corriente intensa salva la 
distancia que separa dos electrodos colocados en el 
seno de un gas; el aire, por ejemplo. Su nombre 
procede de que Davy, que fué quien se dió por pri- 
mera vez cuenta de él; lo producía en el aire, entre 
dos electrodos de carbón de madera dispuestos hori- 
zontalmente, ocurriendo que las corrientes ascenden- 
tes de aire daban á la cinta luminosa la forma de 
arco. Acerca de la teoría del arco voltaico, Y. VoL- 
TAICO. 

a) Generalidades. En la superficie de los elec— 
trodos el potencial experimenta un salto brusco. Se— 
gún Hertha Ayrton, viene dado para electrodos de 
carbón por las siguientes fórmulas en las que ¿es la 
intensidad en amperios, y les la distancia entre los 
electrodos en milímetros. 
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En el carbón es mayor la diferencia de potencial 
en el ánodo que en el cátodo; lo contrario ocurre en 
la mayor parte de los otros electrodos (metálicos); 
así, por ejemplo, para el hierro la dife- 
rencia de potencial oscila alrededor de 
15 voltios para el cátodo y 13 para el 
ánodo; para el zinc, 14 para el cátodo 
y 12 para el ánodo, etc. 

Los arcos más estudiados son los que 
se forman entre electrodos de carbón, 
de magnetita (cátodo) y cobre (ánodo), y 
entre mercurio (cátodo) y hierro (ánodo). 

b) Arco con elsctrodos de carbón. 
Comparación del mismo con los arcos en- 
tre electrodos metálicos. Si la corriente 
que alimenta el arco es continua, ocurre 
que el carbón positivo (ánodo) se des— 
gasta, teniendo lugar un transporte de 
carbón del ánodo al cátodo. Se forma 
en la base del ánodo un cráter, cuya 
profundidad aumenta con la longited 
del arco á igual intensidad, y cuyo diá- 
metro aumenta con ésta. 

El cráter es la parte más luminosa 
del arco, y la que posee más elevada 
temperatura (4,000%C.). El 85 por 100 
de la luz irradiada por el arco procede del cráter del 
ánodo. El arco propiamente tal, consta, si el carbón 
de los electrodos es puro, de una parte exterior ver 
dosa, que rodea á una violácea, estando separadas 
por un espacio obscuro, no correspondiéndole sino 
el 3 por 100 de la luminosidad total, ya que está for- 
mado el arco por vapores incandescentes, los cuales 
son de escaso poder luminoso. La incandescencia del 
cátodo contribuye en un 10 por 100 á la luminosi- 
dad total. 

Cuando la corriente de alimentación es alterna, 
los carbones se desgastan por igual, apareciendo pe- 
queños cráteres en cada uno. Si no ocurre esto, es 
por alguna circunstancia accesoria; por ejemplo, las 
corrientes de aire pueden ocasionar depósitos pulve— 
rulentos en uno de los carbones, etc. 

Ya hemos hecho notar que el arco con electrodos 
de carbón se singularizaba por lo de la diferencia 
de potencial á uno y otro lado de la superficie de los 
electrodos; no sólo por esto se distingue de los de 
más arcos, sino por una serie de propiedades, entre 
las cuales están las que acabamos de citar en punto 
á encontrarse la mayor luminosidad en el cráter 
anódico, cuando la mayor parte de los arcos deben 
su luminosidad á la incandescencia de las partículas 
volatilizadas en el cátodo. ó bien á la de substancias 
adicionadas al ánodo para dar coloración al arco. 

En Jos arcos con electrodos de carbón puro, con— 
viene que la distancia que separa los carbones sea la 
menor posible, puesto que la luminosidad no sale 
del arco sino del ánodo. y no tiene ventaja aumen— 
tar la longitud del arco. Puestos los carbones en con- 
tacto, al separarlos se produce ya la mayor parte de 
iluminación que puede dar el arco voltaico. A veces 
se añaden al carbón anódico substancias diversas, 
tales como calcio, el cual, al volatilizarse incandes— 
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de aerógeno y E l carburador de aerógeno 
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cente, irradia luz de espectro continuo. Tales arcos 
llímanse de“color ó de llama, y en ellos conviene 
que sea el arco más largo que en los anteriores. La 
luminosidad en ellos se compone de la del arco don- 
de se volatiliza la 
substancia añadida 
al.carbón y de la 
luminosidad del 
cráter positivo. En 
los arcos que tienen 
lugar entre metales 
ú óxidos de hierro 
(magnetita) inter— 
vienen fenómenos 
especiales de lumi- 
nescencia. 

El espectro del 
arco, en general, 
es el del cátodo; 
sólo aparece el es- 
pectro del ánodo 
cuando es éste pe— 
queño, está á elevada temperatura y es más volátil 
que el cátodo. *En general, partículas catódicas se 
depositan sobre el ánodo, es decir, al revés de lo 
que hemos dicho que ocurre con el arco con electro— 
dos de carbón. 

El ánodo metálico se desgasta rápidamente, lo 
cual, en parte, puede evitarse enfriíndole en lo po— 
sible. 

c) Relación entre la longitud de los diversos arcos 
y la tensión en los electrodos. Para cada intensidad 
hay una tensión mínima, de modo que, si baja de 
este valor límite, el arco no da intensidad constante 
de luz, la cual oscila, produciendo un efecto des- 
agradable. 

La tensión en los electrodos para una intensi- 
dad ¿, en amperios, y una distancia 7, en milímetros, 
es, según Ayrton, para electrodos de carbón: 


11:66 + 10:54 2 


2 


Lámpara para alumbrado de ferro- 
carriles, al gas de aceite 


e = 3888 + 2:074 1 + 


La fórmula anterior es resultado de una serie de 
investigaciones de un arco constituído por un carbón 
anódico con mecha central (carbón pulverulento com- 
primido, dispuesto en un canal central para facilitar 
la formación del cráter y volatilización de partículas 
anódicas) y un carbón catódico homogéneo. Il diá- 
metro del primero era de 9 mm., y el del segun— 
do, 8. Variando estos diámetros no se encontró va— 
riación esencial en el valor de e. 

En los arcos de magnetita—cobre (V. más ade- 
lante) la tensión viene dada por la fórmula: 

4:85 (1 + 1:27) 
Ay — -——_—_—_——————— + 30 
YE 

d) Lámparas de arco con electrodos de carbón, Ge- 
neralidades. Sise quiere obtener una luz fija y cons- 
tante mediante el arco, es indispensable que los car- 
bones conserven siempre la misma separación; Davy 
los acercaba á mano, á medida que se iban consu— 
miendo, pero para que la lámpara pudiera tener apli- 
cación práctica, hacía falta que esta aproximación se 
hiciera automáticamente y con regularidad mecánica, 
lo cual se ha conseguido después, mediante la adop- 
ción de aparatos auxiliares llamados reguladores. 


(Hoy se usan lámparas fijas de arco, como las Beck 
por ejemplo, sin reguladores.) El primero de éstos 
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que obtuvo la sanción de la práctica fué el inventado , . 


por Foucault, que fué construído y perfeccionado en 
1848 por Duboscq; pero pronto apareció otro, todavía 
más perfecto, construído por Hefner Alteneck, y 
gracias á ellos pudo desde entonces emplearse el 
alumbrado eléctrico en diversas aplicaciones prácti- 
cas. Para la producción de la luz era indiferente que 
la corriente procediese de una pila ó de una máquina 
de inducción; pero, en general, desde la invención 
de éstos no se emplearon ya las pilas más que cuan 
do no había otro remedio, pues la dínamo es el ge- 
nerador de energía eléctrica más barato y más có- 
modo que se conoce. Pronto, pues, se dispuso de un 
generador capaz de alimentar un número considera— 
ble de lámparas, pero los reguladores entonces cono- 
cidos y que hemos citado (reguladores monófotos), 
no servían para establecer varias lámparas en el 
mismo circuito. El sistema de regulación se funda 
ordinariamente en hacer que la corriente ponga en 
actividad un electroimán que acerca los carbones, 
cuando por estar aquéllos demasiado separados la 
resistencia que encuentra la corriente á su paso ex- 
cede del límite razonable, y se concibe fácilmente 
que si varias lámparas se hallan establecidas en el 
mismo circuito, debiendo regularse independiente 
mente, podrá ocurrir, y ocurrirá seguramente á me- 
nudo, que la resistencia opuesta por dos de ellas en 
un momento dado, al paso de la corriente, sea tan 
grande que la luz se apague, cortando así el circuito, 
con lo cual se apagarán á la vez las demás lámparas 
alimentadas por la misma corriente y será necesario 
aproximar otra vez á mano los carbones para que 
vuelva aquélla á establecerse. Esto hizo comprender 
la necesidad de construir lámparas de tales condi- 
ciones que puedan establecerse varias de ellas en el 
mismo circuito con absoluta independencia unas de 
otras, á fin de evitar aquel inconveniente, cuestión 
que se ha resuelto de diferentes maneras: por medio 
de las lámparas de distancia invariable entre los dos 
carbones (bujías), y por medio de los reguladores 
polífotos, en los que la corriente, cuando 
la longitud del arco, y por lo tanto la L 
resistencia, eg demasiado grande, toma 
otro camino sin interrumpirse nunca. 
La solución más antigua del problema 
fué la bujía Jablochkof (fig. 50): se com- 
pone de dos carbones K de 153 cm. de 
largo por 4 mm. de diámetro cada uno, 
que se colocan paralelos, con una sepa= 
ración igual á la longitud del arco. A 
fin de que éste no pueda formarse más 
que en el extremo de los carbones, éstos 
van separados por una masa 7' de una 
materia aisladora llamada colombina, que 
se compone de yeso y caolín, y que se 
funde mediante el calor producido por 
la luz de arco. Los extremos superiores 
de los carbones están tallados en bisel, y 
las inferiores, atravesando el cilindro re- 
fractario C, ge introducen en los estu- Z Z 
ches metálicos B, donde pueden enca— 
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jarse los hilos conductores 4%. Para en- Fia. 50 
cender la lámpara se coloca entre las  pujía Ja- 
blochkoff 


puntas de los carbones un pedacito L de 
carbón muy poroso, de tilo, que al ce- 
rrarse el circuito se inflama, produciendo instantá— 
neamente la formación del arco voltaico. Una de es- 
tas bujías dura dos horas, y como se colocaban en 
número de cinco, montadas en el mismo bastidor y 
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dispuestas de manera que automáticamente se en— 
cendía una cuando otra se había extinguido, el apa— 
rato daba luz durante diez horas. Como el carbón 
positivo arde más rápidamente que el negativo, las 
corrientes para alimentar esta 
bujía han de ser precisamente 
alternativas, á fin de que los 
carbones se gasten por igual. 
Esta clase de bujías, lo mis- 
mo que las Jamin, que pue- 
den considerarse como un per- 
feccionamiento de aquéllas, 
proporcionan un sistema có- 
modo y económico de alum- 
brado, si bien presentan para 
determinadas aplicaciones el 
inconveniente de no ser fijo el 
punto luminoso, que se va co- 
rriendo á lo largo de los car— 
bones, á medida que éstos se 
queman. Pero aunque resuel- 
ven completamente y de un 
modo sencillo el problema de 
la distribución de la luz, los 
notables perfeccionamientos 
introducidos en la construcción de las lámparas de 
arco y de incandescencia han sido causa de que 
aquéllas se hayan abandonado por completo, 

En las lámparas de arco, que se alimentan por 
medio de corrientes continuas, se ha observado que 
el carbón positivo se gasta dos veces más de prisa 
que el negativo; se le suele hacer de doble grueso 
que éste. En las lámparas de arco con carbones ver- 
ticales el carbón superior es el positivo y el inferior 
el negativo; el primero se gasta más rápidamente 
por el centro que por los bordes, quedándose hueco, 
y el segundo se va adelgazando, formando punta á 
medida que se va consumiendo. Del cráter que así 
se forma en el carbón superior irradia, como hemos 
dicho, la mayor parte de la luz, que se proyecta 
hacia abajo, formando el máximo un ángulo aproxi- 
madamente de 35” con el plano horizontal. Con el fin 
de evitar que la luz irradie tan pronto de un punto 
del cráter como de otro, lo cual hacía la luz poco 
fija, se ha tratado de regularizar la combustión del 
carbón positivo, haciendo un núcleo central de una 
materia más combustible que la que le rodea, y de 
este modo, quemándose más rápidamente por allí, 
se consigue la mayor fijeza y estabilidad de la lla 
ma. Este carbón, así preparado, es el que se llama 
de mecha. 

La fuerza electromotriz que se requiere para la 
producción de la luz de arco es de 35 4 40 voltios, y 
como la que circula por los cables del alumbrado or— 
dinariamente llega á 110 voltios, es muy común el 
colocar las lámparas apareadas en derivación, inter- 
calando además en el circuito una resistencia que 
absorba la diferencia, ó sea unos 30 voltios, trans— 
formándolos en calor. Aunque de este modo hay una 
pérdida de energía, esta resistencia intercalada, 
que se llama de seguridad, es indispensable, y gra= 
cias á ella las lámparas arden más tranquilamente. 
evitándose que las variaciones de intensidad que á 
veces se producen en la red puedan llegar hasta los 
carbones. La rapidez de combustión de éstos, y 
principalmente del positivo. varía con su natura- 
leza, longitud del arco, intensidad de la corriente, et- 
cétera. El desgaste que experimenta el carbón su- 
perior se calcula en 0'75 gr. por amperio-hora. Hay 
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que tener en cuenta que una parte de él] se quema 
inútilmente, por efecto de la corriente ascensional de 
aire caliente que se establece alrededor del arco. 
Para evitarlo, la casa Krupp, de Essen, impregna el 
carbón de tungstato sódico, cuya sal tiene por objeto 
impedir la combustión de aquél, aun á la tempera 
tura del rojo blanco, permitiéndola únicamente á la 
enorme temperatura de la luz del arco. Otros han 
ideado con el mismo objeto lámparas económicas, en 
las que el carbón se aisla, total ó parcialmente, del 
contacto del aire. Hardtmuth, por ejemplo, coloca 
alrededor del carbón superior un estuche de una 
materia aisladora, del que va saliendo éste lenta— 
mente, impidiéndose así que el oxígeno, caldeado 
por el arco voltaico, se corra á lo largo del carbón y 
lo queme sin provecho. En la lámpara Jandus, y lo 
mismo en la Regina, que es muy semejante á aqué- 
lla, las puntas de los carbones se introducen en un 
recipiente especial de vidrio, que en la últimamente 
citada sólo tiene comunicación con el exterior por 
medio de un pequeño orificio, situado en su parte 
inferior. La luz calienta tan fuertemente el aire del 
interior del tubo, que gran parte de él, expansionán- 
dose, es expulsado fuera, formándose de esta manera 
el arco casi en el vacío, con lo cual alcanza una 
temperatura más elevada y una longitud mayor. Las 
partículas sólidas que arrastra se volatilizan y el 
arco se hace tan brillante, que aumenta de un modo 
considerable la luz emitida por la incandescencia de 
las puntas de los carbones. Esto se hace patente por 
el color de la luz, más violáceo en éstas que en las 
lámparas ordinarias y por el análisis espectral, que 
descubre en aquélla rayos mucho más refrangibles 
que en las demás lámparas de arco, presentando, 
además, un espectro gaseoso de franjas brillantes en 
la parte correspondiente á los rayos violeta y ultra- 
violeta, por cuyo motivo su luz es especialmente á 
propósito para las aplicaciones de la fotografía. Ade- 
más de ser más largo el arco producido por ellas, no 
forma cráter en el carbón positivo y, por consiguien- 
te, proyecta la luz más horizontalmente que las or 
dinarias, lo cual permite colgar estas lámparas á 
menor altura que las otras. Su coeficiente económi- 
co, es decir, el consumo de energía por unidad de 
luz (bujía Hefner), es mayor que en las lámparas 
que arden en contacto con el aire, pudiendo evaluar- 
se en 1,075 wats, mientras 
que en las lámparas ordi- 
narias de arco, aquél llega 
á ser aproximadamente de 
0:83 wats y aun 0'46 para 
lámparas de corriente con 
tinua. La duración media 
de estas lámparas es de dos- 
cientas horas. Por último. 
la lámpara Regina puedo 
emplearse aunque la tensión 
de línea sea mayor, siendo 
el consumo que hace de 
energía menor, si se pres— 
cinde de la resistencia de 
seguridad. Sin embargo de 
estas ventajas, la lámpara 
se usa poco, por el mayor 
consumo de energía y lo 
delicado del globo donde tiene lugar el arco, así 
como la facilidad con que se cubre de materias que 
lo hacen intransparente. 


Bremer ha construído una lámpara muy económi- 
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ca, impregnando los carbones en una solución de 
Jvoruro de calcio, con lo que la intensidad de la luz 
aumenta considerablemente; al mismo fin contribuye 
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un reflector colocado encima del arco voltaico, en 
cuya superficie se deposita el óxido de calcio que se 
va formando durante la combustión, y de esta ma- 
nera se recubre de una capa de cal, continuamente 
renovada, que refleja admirablemente la luz con su 
blancura deslumbradora. El coeficiente económico de 
esta límpara es todavía algo menor que el de la 
Regina. Bremer coloca los carbones en posición in 
clinada y convergentes (formando una V), é impide 
que la luz se corra hacia arriba, por la acción electro- 
dinámica de la corriente, á cuyo fin introduce entre 
los carbones un electroimán, y la corriente que 
circula por él rechaza el arco hacia las puntas de los 
carbones y lo mantiene en esa posición; gracias á 
este ingenioso recurso se evita la sombra que pro- 
yecta en las demás lámparas el carbón inferior. Im- 
pregnando los carbones de diferentes substancias, 
pueden obtenerse distintas coloraciones, así es que 
el procedimiento se presta admirablemente para pro- 
ducir los efectos de luz más variados y caprichosos. 
El consumo de energía en esta clase de lámparas 
puede ser inferior á 0'2 wats por bujía; tienen, de 
todos modos, el inconveniente de desprender produc- 
tos nocivos para la respiración. 

e) Reguladores. Hemos dicho ya antes que los 
reguladores tienen por objeto aproximar las puntas de 
los carbones cuando, por resultar excesiva la distan- 
cia que los separa, ocurre el peligro de que se inte- 
rrampa la corriente; estos aparatos dan nombre á 
las lámparas que los usan, que pueden de este modo 
clasificarse en monófotas y polífotas: las primeras no 
pueden ser montadas en serie por las razones que 
antes expusimos; las segundas sí, y se subdividen 
en lámparas en derivación y lámparas diferenciales. 
Al grupo de las primeras pertenecen los reguladores 
antes mencionados, así como la lámpara Regina, 
cuyo mecanismo se ve representado en la figura 51, 
La corriente entra por £,, recorre el carrete S, en 
cuyo interior puede moverse longitudinaJmente el 
núcleo C' de hierro dulce, atraviesa los carbones Xy 
y K,, de los cuales el primero se mueve verticalmen- 
te, guiado por las poleas r, y después de recorrer la 
resistencia W sale por La. 

La figura 52 representa el mecanismo de una lám— 
para en derivación (Loutin, Mersamme, Fontaine, 
Gramme, etc.); a es el carbón negativo y 0 el 
positivo, cuyo soporte c está unido á uno de los 
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brazos de una palanca de primer género, cuyo pun 
to de giro está en f; el otro brazo sostiene el núcleo 
e de hierro dulce; q limita el giro de la palanca, que 
Jleva además en y un contrapeso destinado á equili- 
brar con el portacarbón c el peso de la barra e; ésta 
va envuelta por un carrete S establecido en deriva 
ción del circuito principal L, fa La. Cuando la 
separación de los carbones, y con ella la resistencia, 
se hace demasiado grande, la mayor parte de la 
corriente se va por el hilo que envuelve el núcleo e, 
éste es atraído entonces hacia arriba y aproxima de 
este modo las puntas de los carbones. Cualquiera 
que sea la situación de la lámpara en la red de 
alumbrado, al lanzar la corriente por los cables se 
cierra el circuito derivado, y siendo atraído el nú- 
cleo e, las puntas de los carbones se pondrán en 
contacto; circulando entonces la mayor parte de la 
corriente por el circuito principal, cesará la atrac= 
ción del núcleo, que descenderá por su propio peso, 
separando las puntas de los carbones, y producién— 
dose inmediatamente el arco. Estas lámparas no 
pueden interrumpir nunca la corriente, puesto que, 
cuando ésta cesa de circular por los carbones, en= 
cuentra siempre libre el paso por el circuito derivado. 

La lámpara diferencial (fig. 53) tiene en vez de 
uno, dos carretes Ry y 
Ry que producen efectos 
contrarios, tendiendo 
uno á separar los carbo- 
nes y el otro á aproxi 
marlos; RR, está formado 
de pocas vueltas de alam- 
bre grueso y, por lo tan- 
to, de escasa resistencia, 
hallándose dentro del cir- 
cuito principal; 2R,, por 
el contrario, está forma— 
do por muchas vueltas 
de alambre delgado, de 
gran resistencia dulce y 
montado en derivación; 
S es una barra de hierro, 
que sirve de núcleo á 
ambos carretes, por cuyo 
interior puede moverse 
longitudinalmente, es 
tando articulada 4 una 
palanca 5 a, que puede 
girar alrededor del pun— 
to c, y cuyo brazo « sos- 
tiene el carbón positivo 
K;. La corriente, llegan- 
do por la línea £,, se bi- 
furca en d, pero la ma—- 
yor parte sigue por /%y C 
K, Ko, saliendo por La, 
después de formar el arco 
entre los dos carbones; | 
por Kt, pasa sólo una pe- 
queña parte de la corrien- 


te, que se une luego en e | OA Al 
6 3 MER 

al portacarbón negativo, 

y por lo tanto, al circul- Fijo. 54 


to principal. Si los car- 
bones se separan dema— 
siado, se produce en este 
último un aumento de resistencia, el paso de la co= 
rriente Ry disminuye, aumentando en 2%, en la mis- 
ma proporción, y creciendo entonces la energía de 


Lámpara diferencial 
Hefner-Alteneck 
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este carrete, atrae el núcleo S hacia arriba, aproxi- 
mando los carbones. 

Este sistema constituye un regulador excelente, 
pero bastante delicado, por cuya razón se emplea 
mucho menos que el de derivación, cuya solidez le 
hace muy recomendable. La figura 54 representa 
la lámpara diferencial de Hefner-Alteneck. La co- 
rriente entra por el borne de la izquierda, bifur— 
cándose en seguida; el circuito principal se esta- 
blece atravesando el carrete inferior, de alambre 
grueso, el carbón positivo %,, el negativo %, y su 
portacarbón y terminan en el borne de la derecha, 
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al paso que la derivación se establece 4 través del 
carrete superior, pasando por el alambre que en la 
figura está dibujado con una línea de trazos y pun— 
tos, que va á parar al mismo sitio. El mecanismo 
para hacer avanzar el carbón positivo cuando su des- 
gaste lo haga necesario, es el siguiente: dicho car 
bón no está sujeto directamente á la palanca cy, Ca, 
sino que ésta soporta la varilla 4 4, en la que hay 
dos brazos transversales, e y 2, articulados en ella: 
el inferior está articulado también en el portacar— 
bón Z.Z que sostiene el carbón positivo; el superior 
tiene en y una muesca y descansa sobre el tope Y 
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de la barra 7 Z. Esta está dentada en parte, forman— 
do una cremallera que engrana con un piñón, mon- 
tado sobre el mismo eje que la rueda de escape SS. 
En la figura no se han dibujado los dientes más que 
en los sitios donde se efectúa el engranaje. En los de 
la rueda S agarra la uña-fador Z que va unida á la 
varilla curva n de un péndulo P. En la posición que 
representa la figura, el péndulo está sujeto por la 
muesca y; pero cuando el desgaste de los carbones 
hace que el arco sea demasiado largo, aumentando 
por consiguiente la resistencia, disminuye la inten- 
sidad de la corriente en el circuito principal y au-= 
menta en la derivación; el núcleo de hierro dulce de 
los carretes es atraído hacia arriba, subiendo con 
él cy y haciendo bajar la varilla A, sobre la que ac 
túa el peso del portacarbón. Antes de que la longi- 
tud del arco pueda ser tan grande que dé ocasión á 
que se apague la luz, el brazo 2, apoyándose sobre 
el tope V, gira alrededor de su articulación: con A 
y zafándose entonces el péndulo de la muesca y, 
efectúa algunas oscilaciones; por efecto de ellas, la 
uña Y deja libre la rueda de escape S y la barra Z 
desciende hasta que, habiéndose acortado la distan— 
cia entre los carbones y disminuído, por lo tanto, la 
resistencia, vuelve á restablecerse el paso de la co- 
rriente por el circuito principal, descendiendo otra 
vez el núcleo de los electroimanes, que hace salir 
la palanca A, con lo que la muesca y del brazo w 
vuelve á sujetar la varilla del péndulo P, inmovili- 
zando la rueda S. 

La lámpara Beck (fig. 55) ha alcanzado merecida 
estima. Tienen sus electrodos distancia invariable y 
trabaja sin regulador. Los dos carbones a, y %g for- 
man entre sí un ángulo agudo. El uno tiene sección 
circular, pero el otro presenta un saliente á lo largo 
de su superficie. La armadura de la lámpara consta del 
bastidor K, de la placa B y de las varillas 81 y S2 que 
fijan una á otra. Aislada en B está la pieza metálica 
Á en la que apoya el saliente a, del carbón que lo 
tiene. En lámparas de corriente continua el carbón 
de es el negativo. La corriente pasa del borne po- 
sitivo mediante un cable flexible al soporte positivo 
+ 4, pasa á lo largo del carbón a,, forma el arco, al- 
canza el carbón negativo as pasa á A y por el torni- 
llo r y de allí al electro M y al borne negativo. Ál 
pasar la corriente se excita el electro y atrae una ar- 
madura unida á la varilla z. El movimiento de ésta 
acerca el carbón ay al ay y así se ceba el arco. Una 
vez en marcha, se desgastan las puntas y con ellas 
el saliente del carbón negativo que sirve de apoyo á 
los dos. Se da al arco la forma curva mediante un 
electroimán. Los carbones son de los denominados 
de efecto ó mecha. Otras lámparas análogas, verbi- 
gracia, la límpara Contes, permiten el empleo de car- 
bones ordinarios y prescinden también de regulador. 
La figura 56 representa una lámpara de corriente 
alterna construída por A. E. G. Hay dos electro 
imanes, el uno alimentado en serie y el otro en pa= 
ralelo. La armadura está formada por un disco Á que 
gira entre los imanes. Con la corriente principal se 
ejerce sobre Á un momento, y el movimiento consi- 
guiente de Á se transmite mediante cadenas y engra- 
najes á los carbones. El otro electro ejerce un mo= 
mento contrario, y así como el primero determina la 
separación de los carbones, éste tiende á aproxi 
marlos. 

La corriente derivada arranca de la placa P y por 
s va al electro V y de allí á la red. Si el arco se apa- 
ga, el interruptor $ suelta el carbón y la derivación 


queda así fuera de circuito, con lo cual se evita sú 
deterioro. 

Para evitar en lo posible el depósito de residuos, 
se añade á la lámpara un globo interior que obra á 
modo de chimenea. 
Un inconveniente de 
las lámparas con car- 
bones inclinados 
como las dos últimas 
descritas, es que la 
repartición de luz es 
poco conveniente. 
Para obtener una dis- 
tribución mejor, el 
globo interior es de 
vidrio especial, lla— 
mado prismático, y 
cuya forma es visible 
en la figura 97. En 
esta forma los rayos 
son en parte desvia- 
dos lateralmente. Las 


funcionan de 44 4 47 
voltivs con un gasto 
por bujía de 0:16 á 
0'2 vatios con luz 
amarilla. Son, por 
consiguiente, las 
lámparas eléctricas 
de consumo más eco- 
nómico, pues las eléc- 
tricas por incandes- 
cencia sólo han con- 


Fla. 56 seguido llegar 4 0'5 
Lámpara A. E. G. para corriente vatios por bujía. 
alterna Blondel ha ideado 


carbones con mecha 
que arden sin residuos. Funcionan con 30 á 40 vol- 
tios y duran hasta 80 horas. El arco es vertical. 
Las lámparas de arco son especialmente á propó- 
sito para el alumbrado de plazas, paseos, salones, 
estaciones de ferrocarril y, en general, para grandes 
espacios, pero su luz adolece del inconveniente de 
ser demasiado intensa y brillante, lo que obliga 4 
encerrar el arco dentro de globos de cristal mate, 
que disminuyen considerablemente la viveza de la 
luz emitida; esta pérdida de intensidad se calcula en 
un 10 por 100 para los globos ordinarios de vidrio, 
en un 15 por 100 para los de vidrio deslustrado y 
en un 30 y hasta un 50 por 100 para los de color. 
Cuando deban iluminarse con ellas grandes salas de 
dibujo ó talleres, será conveniente colocar el carbón 
positivo debajo del negativo y reflejar por medio de 
una pantalla la luz sobre el techo y paredes blan— 
queadas, con cuya 
disposición se reparte 
uni/ormemente, evi- 
tándose las sombras 
que de otro modo se 
producen necesaria— 
mente. V. más ade- 
lante cap. 15. 
Modernamente 
viene usándose la 
lámpara trifásica de 
Scháfer, la cual tiene excelente rendimiento, pues 
con un factor de potencia 09, y un consumo de 
energía de 1,223 vatios, se obtienen 14,000 bujías. 


Frio. 57 


Globo interior de la lámpara 
de la figura 56 
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lámparas anteriores | 
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Este consumo es inferior al 0'1 á que se ha llegado 
con las grandes lámparas de arco. Para carbones de 
9 mm. de espesor puede contarse con un gasto de 
30 mm. por hora. Una lámpara trifásica, con tres 
carbones, quemando 3 < 30 mm. por hora equivale 
á dos lámparas de dos carbones quemando 4 < 30 mm. 
de carbón por hora. Hay una economía en favor de 
las trifásicas de 25 por 100. Los gastos de servicio 
de tres límparas de dos carbones, son iguales á los 
de dos lámparas de tres. Pero dos lámparas trifísicas 
reemplazan en realidad cuatro lámparas de dos car= 
bones; hay, pues, por este motivo, una economía de 
25 por 100. Las lámparas de gran intensidad son 
muy empleadas en la iluminación de calles, estacio- 
nes, mercados, puertos, etc. Se las instala á gran 
altura y se obtiene así una distribución muy unifor:- 
me de la luz, 

La figura 58 representa el regulador de la lámpa- 
ra Scháffer. El carbón es 1, va sujeto por el soporte 
2 y guiado por la barra 3, 4. El portacarbón 2 
cuelga de un alambre que pasa por la garganta de 
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Esquema del regulador en la lámpara trifásica Scháfor 


la polea 7. Los hilos 6, 9, 10 correspondientes á los 
tres carbones de que consta la lámpara pasan juntos 
por la garganta de la polea 5. Los carbones, por su 
peso, tienden á desarrollar los hilos de la polea, pero 
impide su movimiento el trinquete 20 que sólo cede 
cuando por haberse desgastado los carbones la co- 
rriente de los electros 19 es débil, y obrando enton- 
ces el resorte que levanta el núcleo 18, determina 
el alojamiento del trinquete. Aparte de esta regula- 
ción, cada carbón tiene una regulación individual 
por el sistema de palancas IS A 
11, en virtud del cual al ser excesiva la corriente en 
19 se produce una separación lateral del carbón. En 
la figura 59 se ha representado la lámpara con algu- 
nas simplificaciones para que se vea mejor. Falta en 
la figura la platina 22 de la figura 58, y sólo se ven 
dos de los electros reguladores. Hay un reflector 
como en los arcos anteriores, el cual es perfectamente 
visible en la parte inferior de la figura 59. Para que 
el arco tenga forma adecuada, en los de intensidad 
superior á 16 amperios hay electros soplantes. 
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Ensayos hechos con esta lámpara, con períodos 
que oscilaron entre 18 y 56, han dado excelentes 
vesultados. De un estudio de Scháffer, resulta que 


FiG. 59 


Lámpara trifásica Scháifer 


teniendo en cuenta la fatiga de la retina, el empleo 
de lámparas de corriente alterna á 12,000 bujías 
hemiesféricas es de mucho mayor rendimiento que 
el de las ordinarias á 3,000 bujías. Los gastos com= 
parados de instalación, y especialmente los de con— 
servación, son mucho menores á igualdad de rendi- 
miento luminoso. Hay una economía de energía 
eléctrica que puede llegar al 50 por 100; una eco- 
nomía en carbones que alcanza el 60 por 100 y los 
gastos de servicio sufren una reducción de 60 4 80 
por 100. Los gastos de instalación son 50 por 100 
menores. 

La lámpara Timar-Dreger, construída por la So 
ciedad para la industria electrotécnica de Berlín, tiene 
forma especial (fig. 60). Los dos carbones son hori- 
zontales y están colocados paralelamente uno sobre 
otro 4 poca distancia entre sí; hay dos pares en cada 
lámpara y cada carbón puede girar alrededor de un 
eje (41 y 4, para el par dela izquierda, y y y da para 
el de la derecha). Cuando no pasa corriente, el car= 
bón positivo descansa sobre el negativo por su extre- 
mo; pero al pasar la corriente se levanta el carbón 
positivo mediante la acción de un electroimán, y se 
forman así dos arcos, uno para cada par de carbones 
superpuestos. 

El arco se forma sólo en los extremos de los car 
bones y no álo larso de los mismos, debido á la ac— 
ción magnética de la misma corriente; así, para el 
par de carbones de la izquierda, las líneas de fuerza 
del circuito formado por el carbón positivo, el arco y 
el carbón negativo, son perpendiculares al plano de 
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los dos carbones y van hacia atrás, de modo que se— 
gún la regla de los tres dedos de la mano izquierda, 
para cuya aplicación el índice ha de señalar hacia la 
figura y el medio en la dirección del arco de arriba 
abajo, el pulgar dirigido á la derecha señala el movi- 
miento del arco. que ha de ir á situarse al extremo 
del carbón. Lo mismo ocurre con el otro par de car= 
bones. En la figura 45, la tapa horizontal se repre= 
senta abierta. 

Durante algún tiempo se construyeron pequeñas 
lámparas de arco de 100 y 300 bujías; pero desde 
que se ha generalizado el uso de las de filamento me- 
tálico, de la que se hablará más adelante, las cuales 
son más sencillas y económicas, aquéllas no se fabri- 
can ya. En cambio, el arco es lo más indicado para 
grandes iluminaciones. Se han construído lámparas 
de arco para 50,000 y 70,000 bujías, por ejemplo, 
para faros, grandes buques, etc., donde forman par- 
te de aparatos que permiten enviar un haz luminoso 
en distintas direcciones y á grandes distancias. 

f) Lámparos de arco con electrodos de mercurio. 
En la lámpara Hewitt (fig. 61), se produce el arco 
voltaico entre dos electrodos de mercurio, ó uno de 
mercurio y uno de hierro, formándose á expensas 
del vapor mercurial, cuya incandescencia produce 
la corriente á su paso. Se habían hecho muchos en— 
sayos sobre este punto, pero á Hewitt corresponde 
la gloria de haber sido el primero que ha resuelto 
técnicamente el asunto con su lámpara, en 1901. Se 
compone de un tubo de cristal en el que se introdu—= 
cen dos alambres de platino que terminan en los 
electrodos; en el interior de aquél se ha hecho el va= 
cío. El electrodo inferior, negativo, lo constituye 
una columna de mercurio de unos 2 mm. aproxi- 
madamente de altura por encima del extremo del 
alambre; el superior es una campana de hierro de 
paredes muy delgadas, ó un alambre de hierro arro— 
llado en la misma forma. En la parte alta del tubo, 
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Lámpara Timar-Dreger 


éste se ensancha formando la cámara refrigerado— 
ra a. El electrodo negativo lleva además por fuera 
del tubo el anillo metálico 2. que para aumentar 
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el efecto comunica por medio de un alambre con el 
polo positivo. Cuando pasa la corriente, el vapor 
mercurial que- se produce irradia una luz muy 
viva, que apenas contiene rayos rojos. Para que 
la lámpara trabaje de un modo conveniente es pre— 
ciso que la intensidad de la corriente alcance un 
valor determinado y que se establezca en el cir 
cuito una resistencia que regularice la marcha de 
la corriente. También conviene que la temperatura 
alcance en la lámpara un cierto valor en relación 
con la intensidad de la corriente, y á esto precisa— 
mente tiende la adición de la cámara refrigerante, 
destinada á procurar que el gas conserve la densidad 
más conveniente. Las lámparas se construyen con 
arreglo á la temperatura del ambiente donde han de 
arder; si ésta es muy baja, se hace indispensable 
resguardarla dentro de otra envuelta de 
cristal que impida la pérdida de calor 
por conductibilidad. Para poner en mar- 
cha la lámpara hay que hacer pasar por 
ella una corriente de alta tensión; con 
este objeto se introduce en su circuito 
una bobina con su núcleo de hierro 
dulce, que por un momento se pone en 
comunicación, por medio de una resis 
tencia pequeña, con el otro polo de la 
línea; esto produce la imantación del 
núcleo, desarrollándose por efecto de la 
energía acumulada en él una tensión 
tan alta que vence la resistencia inícial 
de la lámpara y ésta se enciende. El 
coeficiente económico de esta lámpara 
es muy bueno y su duración la misma 
que la de una buena lámpara de incan- 
descencia. Aunque no en gran escala, 
esta lámpara se usa con excelentes re— 
sultados. La figura 62, representa una 
lámpara de mercurio ideada por Sie 
dentopf y construída por la casa Zeiss 
de Jena, apropiada á los usos cientí— 
ficos y de laboratorio. Se diferencia de 
las demás en que la luz propiamente 
utilizada es la del cráter anódico, que 
aunque no está con la de la llama del 
vapor en la relación de 20: 1, como 
ocurre en las de electrodos de carbón, 
es de todos modos más intensa. Con el 
fin de evitar el que se formen gotas 
condensadas de mercurio al contacto 


Os de los vapores con la pared superior de 

a cristal del recipiente, va cubierto el 
mer- 

Curio arco por una pared doble que envuelve 


un espacio k, en el que se ha enrare— 

- cido el aire y que sirve para evitar en lo posible la 
radiación de temperatura del mismo, evitando así el 
que se enfríe el vapor, y, por lo tanto, forme gotas. 
Desde que construyeron Fabry y Perot su arco de 
mercurio, se les da, á los destinados á usos de labo 
ratorio, la forma de un electrodo positivo, cilíndrico, 
rodeado de un electrodo negativo anular que rodea 
el primero. El mercurio de cada electrodo va en va- 
sos de vidrio ó cuarzo. En la lámpara de Sieden— 
topf, que representa la figura 62, el electrodo db va 
envuelto por otro anillo de mercurio «, en comuni— 
cación con c por la parte inferior de ambos, con el 
objeto de proveer á c de una cantidad bastante grande 
de mercurio, evitando así de una parte que, por des- 
tilación rápida en vacío del mercurio de c, se rompa 
el cuarzo ó vidrio que lo.rodea al saltar el arco de c 


489 


á b, cuando disminuye la cantidad de mercurio de c, 
y haciendo, por otra parte, constante esta cantidad, 
ya que el mercurio condensado va á reunirse en a 
manteniendo cons= j j 
tante el nivel en c. 

La sola inspec— 
ción de la figura da 
idea de las otras 
partes de que el 
aparato se compone. 
Un recipiente cilín- 
drico de latón ni- 
quelado con una ta- 
padera móvil, con 
tornillos (f de ani- 
lla. En la base del 
recipiente hay seis 
láminas /" destina— 
das á sostener la 
lámpara, á la mane- 
ra de las laminillas 
que aguantan los tubos de cristal en los mecheros de 
gas. Para evitar el contacto directo de las láminas 
de acero y del cristal ó cuarzo se interponen tiras 
de goma. Por E entra una corriente de agua fría, 
la cual sale por el agujero que se ve en la parte 
superior izquierda, con objeto de disminuir la ele— 
vada temperatura de la lámpara. La corriente entra 
por +.P y sale por —P. La lente L sirve para 
concentrar los rayos. El espejo Á para dirigirlos. 
H es una chimenea de escape del vapor de agua, 
y Ves una manecilla que mueve la lámina de as— 
besto L y en su movimiento elimina las burbujas de 
aire que podrían pegarse á la superficie inferior 
de H. La lámpara Siedentopf sólo puede utilizarse 
en corriente continua con 18 voltios y 8 amperios. 
Si pasan mayor número de amperios, la lámpara 
dura menos y oscila en la intensidad Juminosa. Para 
encender la lámpara hay que inclinarla un poco (20 4 
409) y dejarla luego rápidamente. El agua refrige- 
rante es mejor que sea destilada. 

La duración de todas las lámparas de mercurio 
viene limitada por la absorción por el mercurio del 
álcali del cristal. El uso principal de estas lámparas 
está en que se obtiene con ellas intensa luz mono= 
cromática, separando por medio de un prisma, por 
ejemplo, una de las radiaciones del espectro del mer- 
curio. 

La lámpara de mercurio tiene un consumo de 0:25 
4 0:35 watios por bujía y una duración de 1,000 á4 
2,000 horas. Sólo puede [uncionar con corriente con 
tinua. El amperaje para el encendedor es bastante 
orande (triple del normal). 

La lámpara de mercurio es sumamente útil en los 
talleres de fotografía, fototopografía y en donde se 
efectúen trabajos 
minuciosos, verbi= 
gracia, imprentas, 
fábricas de encajes, 
etcétera. 

Wolffke ha idea- 
do una lámpara de 
vapores metálicos 


Lámpara Siedentopt 
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con amalgama de 
cadmio. El mercu= 
rio entra en propor- 
ción de 3 4 10 por 100 en el Cd puro. Anodo y cá— 
todo son del mismo material. Como los electrodos 
son sólidos, se presentan dificultades para el encen— 


Lámpara de mercurio con tubo 
de cuarzo 
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dido. Pero el depósito que se forma sobre las pa- 
redes del tubo al cesar el arco, facilita la formación 
del mismo. Se obtiene con esta lámpara una luz blan- 
ca de mucho rendimiento. 

La lámpara de cuarzo que construye la fábrica de 
Hanau, tiene el aspecto exterior de una lámpara de 
arco ordinaria, y en su interior está la lámpara pro- 
piamente dicha, constituída por un tubo de cúarzo 
(fig. 63), en el que va el mercurio dispuesto como 
de ordinario. Termina el tubo por dos pequeños 
depósitos, también de cuarzo, rodeados por unos aba- 
nicos de placas metálicas que sirven de refrigeran— 
tes. La lámpara puede soportar elevadas tempe- 
raturas, porque el cristal] de roca no se ablanda fá— 
cilmente. Esto tiene sus ventajas, porque cuando 
la temperatura es muy alta, la presión del vapor 
de mercurio es también elevada y llega á ser igual á 
la atmosférica, y á igualdad de tensión eléctrica, 
cuando la presión del vapor es elevada, puede acor= 
tarse el tubo y la luz no resulta tan verdoso-azulada 
como de ordinario, sino que se acerca más á la luz 
natural. El arco no ocupa entonces toda la sección 
del tubo, sino que se limita á un filamento en el in— 
terior del mismo. 

La figura 61 indica las conexiones adoptadas y 
el modo de encender la lámpara. El tubo 42 está 
unido, mediante la varilla v, con la armadura r del 
electroimán 7, montado en derivación sobre la corrien- 
te principal. Esta encuentra en su camino, además 
del arco, las resistencias m y h, así como el carrete 
2. Al pasar la corriente, el electroimán q atrae la ar— 
madura », con lo cual vuelca el tubo; entonces el 
mercurio circula á 
lo largo de éste y 
establece la corrien- 
te, que pasa de c á 
2, donde imanando 
al núcleo de este 
carrete atrae su 
armadura o, con lo 
cual se interrumpe 
la corriente del 
electroimán q, y el 
tubo ax vuelve á 
su posición primi- 
tiva, formándose el 
arco. La lámpara 
no necesita, en ge- 
neral, nueva regu- 
lación. La resisten- 
cia », de alambre 
de hierro, permi- 
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Fr6. 64 te que al encender 
Conexiones en la lámpara pueda pasas una 
anterior corriente intensa á 


través de la lámpa- 
ra; pero entonces el mercurio se volatiliza rápidamen- 
te, y los alambres de la resistencia % se caldean al 
rojo, con lo que cuadruplican su resistencia, y de 
este modo la corriente de la lámpara baja á su valor 
normal. 

La intensidad luminosa de la lámpara es bastante 
grande á causa de la elevada temperatura. Con 220 
voltios y 3'5 amperios se alcanzan corrientemente 
3,000 bujías. Hay lámparas que con 220 voltios y 
2:5 6 1'5 amperios dan 1,500 ú 800 bujías respec 
tivamente. Existe, por último, un terrer tipo que á 
110 voltios y 4 6 2'5 amperios da 1,200 6 700 bu- 
Jías. Consumen sólo 0:25 vatios por bujía, siendo, 
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por lo tanto, mucho más económicas que las lámpa— 
ras de arco ordinarias, y tienen, sobre las de llama, 
la ventaja de no necesitar regulación ni cuidado nin= 
guno. Aunque el precio sea un poco más elevado, su 
funcionamiento es barato, ya que se garantizan 


1,000 horas de alumbrado y no necesitan ningún 


cuidado especial; sólo cada 1,000 á 10,000 horas de 
servicio debe cambiarse el tubo. Pero como la luz 
difiere mucho de la solar, siendo más bien parecida 
á la de la lana, no son propias para teatros, cafés, 
etcétera; en cambio, prestan buenos servicios en fá- 
bricas y talleres. Hay para tales usos lámparas ade— 
cuadas (la lámpara Saturno, por ejemplo) con mon— 
turas para luz directa é indirecta, es decir, directa ó 
difundida por la techumbre. 

g) Lámparas de arco con electrodos de magnetita y 
cobre. Ordinariamente los arcos de magnetita tie— 
nen una longitud de 20 430 mm. El cátodo está 
construído por un tubo de hierro lleno de polvo de 
magnetita ú óxido magnético FezO,, con una pe- 
queña cantidad de rutilo (óxido de titano). Los elec 
trodos de magnetita pura se acortan 3 ó 4 mm. por 
hora, durando uno de 20 em. unas cincuenta ó se 
senta horas. Aumentando la cantidad de titano, au- 
menta la duración, que puede llegar á ser de quinien- 
tas horas. Una corriente de 4 amperios origina un 
arco de 16 mm. con 80 4 100 voltios. Los arcos de 
maguetita no se pueden usar con corriente alterna, 
ésta no pasa sino en una dirección (efecto de la vál— 
vula). Tienen las lámparas de magnetita el inconve- 
niente de dar vapores, por lo que no deben usarse 
en recintos cerrados. El cátodo está á veces consti- 
tuído por una mezcla en polvo de 35 por 100 de 
magnetita y 65 por 100 de polvo de titano, con gli- 
cerina para amasar. Se le da así forma, se prensa, 
seca y se le somete 4 1,000” aproximadamente en el 
horno eléctrico. El arco va envuelto en un globo. 

h) Fabricación de carbones para las lámparas de 
arco voltaico y pruebas á que se lessomete. La mayor 
parte de carbones están formados por negro de humo 
amasado con alquitranes. Son más baratos los de 
carbón de retorta ó coque de petróleo. Para obtener 
negro de humo parten los fabricantes de alquitranes 
de hulla, de aceites pesados ó de productos de la 
destilación del petróleo. Las substancias destinadas 
á constituir el carbón de arco se limpian cuidadosa 
mente, eliminando cualquier cantidad de substancia 
magnética, como hierro, por medios magnéticos. 
Luego se pasan á las máquinas de mezcla, y de allí 
á las de compresión, que se divide en dos partes que 
requieren sendas operaciones, En la primera se com- 
prime la mezcla á 400 atmósferas para eliminar com- 
pletamente el aire. En la segunda no se llega sino 4 
300, y de ella salen los carbones en la forma defini— 
tiva que es la cilíndrica ó la cilíndrica con un espa— 
cio interior concéntrico, de sección estrellada ó cirou- 
lar, destinado á la mecha. Luego se llevan 4 un 
horno de gas ó eléctrico donde se les somete 4 1,3009, 
convirtiéndoles en parte en grafito. Los carbones 
homogéneos contienen 0'2 4 0:5 por 100 de ácido 
bórico. Algunos carbones americanos de coque de 
petróleo son más baratos que los anteriores, pero 
presentan menos conductibilidad, para aumentar la 
cual se les galvaniza. No los usan. en América; sino 
en los sitios públicos no cerrados. 

Todo carbón debe ser fino en la superficie, sin ca- 
vidades, y tener una conductibilidad suficiente. La 
fractura ha de tener propiedades análogas, debe 
tener el color oris mate de la superficie. Deben tener 
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«sonido metálico en el choque, con un grado de du— 
reza comprendido entre 4 y 5 de la escala de Moos. 
Deben ser, además, poco porosos. Puede deducirse 
el negro de humo utilizado en su construcción por el 
examen microscópico del carbón pulverizado ó de las 
cenizas. Los buenos carbones de arco no deben tene: 
más allá de 0'5 por 100 de cenizas. La conductibi- 
lidad se mide casi siempre á la temperatura ordina— 
ria, aunque debiera medirse á la del arco. Por me- 
tros y milímetros cuadrados presentan los carbones 
corrientes de 60 á 100 ohms de resistencia, la cual 
es menor cuando la temperatura se eleva. Los cons 
tructores Hartmann y Brann, de Francfort, venden 
un aparato (puente doble) para medir resistencias de 
carbones. Lo más interesante de los aparatos para 

- esta medida son los medios de agarrar el carbón para 

hacer nula la resistencia en el contacto del mismo en 

lo que le sostiene. Kuhn emplea contactos de mercu- 
rio; otros galvanizan la unión. 

La luz debe ser uniforme y continua. Á veces, so- 
bre todo si el carbón contiene hierro, se forma en el 
cátodo una aureola rojiza. Si el carbón es de mecha 
fórmanse á veces esferitas silicatadas que provocan 
chasquidos y forman, al enfriarse, una costra que 
empeora la marcha del arco. A veces se halla cu— 
bierto el arco por una como espuma. 

Se hace la prueba de los carbones utilizando lám— 
paras perfectamente reguladas y estudiadas en las 
que se disponen los carbones, alimentando el arco 
- con una fuerza electromotriz conocida. Se observa la 
marcha del arco mediante un vidrio violado, ó pro- 
yectándolo sobre una pantalla blanca, se sigue la 
marcha de la característica ó curva que relaciona la 
intensidad y la fuerza electromotora entre los carbo- 
nes, característica que se obtiene por medio del vol— 
tímetro y del amperímetro. Las características no 
deben presentar irregularidades en su forma. 

El carbón de mecha se gasta unos 1'2 4 1'7 cen— 
tímetros por hora. El grafitoso se gasta menos. Con 
objeto de que no se gaste todo el carbón, lo cual po— 
dría ocasionar desperfectos en la lámpara, la parte 
interior de los carbones de mezcla es maciza, con lo 
que su conductibilidad disminuye. La duración de 
un carbón dado es menor en verano que en invierno. 
Se usan algunas veces carbones especiales según las 
estaciones, con objeto de asegurar una duración cons- 
tante. Se arreglan á veces de tal manera las dimen- 
siones, que el resto de un ánodo en una estación puede 
servir de cátodo en la otra. La determinación del ren- 
dimiento en watios por bujía Hefner se hace midiendo 
la potencia absorbida y fotométricamente la luz radia- 
da. Las lámparas de mayor rendimiento en este senti- 
do son las llamadas de efecto ó de llama. Pero se gas- 
tan los carbones mucho más aprisa y son más caros, 

Bremer propuso añadir á los carbones distintas 
substancias para aumentar su poder luminoso. Los 
carbones de Bremer contienen principalmente fluo- 
ruros de tierras alcalinas, á las que se añaden bora— 
tos fundentes. Los arcos Bremer que producen luz 
amarilla tienen fluoruro de bario en sus carbones; los 
que la producen roja, de estroncio, y los que la pro— 
ducen blanca, de bario. Si se aumenta la cantidad 
de sal añadida hasta un 40 por 100 se obtiene mu- 
cha mayor intensidad luminosa (Wedding, 1902). 
Hay en este aumento una dificultad, y es que se 
forma espuma, y los reguladores funcionan con ma-= 
yor dificultad, oscilando un poco la luz del arco; pero 
se ha logrado disminuir mucho este inconveniente 
poniendo oblicuamente los carbones. 
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Hoy las sales se añaden sólo 4 la mecha, obte- 
niéndose así los llamados carbones de efecto ó de 
llama. Contienen generalmente menos de un 10 por 
100 de substancias que no son carbón, y entre ellas 
menos de un Y por 100 de fluoruros. 

Los polvos, óxidos en polvo ó sales en polvo de 
las siguientes substancias, comunican á la llama las 
siguientes coloraciones: ] 

Mg, rojo-violeta; Al, verdosa; Ln, blanca; Cn, 
azulada; Fe, violeta pálida; Si, ídem; BaO, azula- 
da; SrO, rosácea: CaO, roja; FeO, violeta; Mn O. 
verdosa; FlyBa, azulada; Fl.Sr, roja; Fl,¿Ca, ama- 
rilla; FlNa, amarillenta; FlLi, rosa menos intensa 
que FlySr, y FlNi, FlyFe, Fl¿Cu, Fl2Zn, viole- 
ta, etc. La luz roja del Fl¿Sr está prohibida en al- 
gunos sitios. Para producir luz lo más blanca posi- 
ble se añade óxido de cerio, ó bien óxido de cerio 
más fluoruro de bario: otros emplean nitrito de forio 
y zircon; otros, otras sales de fitano, torio, y se tie- 
nen así carbones perla, brillantes, etc. 

Estos carbones de efecto ó de llama sólo la dan 
uniforme y quieta cuando son delgados. Para diez y 
seis horas de duración suelen tener 750 mm. Tienen, 
por lo tanto, gran resistencia, y como ésta varía 
hasta anularse, se ha recomendado el empleo de ve- 
nas metálicas interiores Ó laterales de Sn ó latón 
para disminuir la citada variación; tales son los car- 
bones Excello de Conradty. 


12. — Alumbrado eléctrico por incandescencia 


La idea de producir la luz eléctrica mediante el 
empleo de alambres que se ponen incandescentes bajo 
la acción de la corriente, data del año 41 del siglo 
pasado. Moleins ideó un sistema de alumbrado por 
incandescencia, en el que se hacía pasar la corriente 
á través de un conductor cualquiera, contenido den 
tro de un globo de vidrio, en cuyo interior se hubie- 
ra hecho el vacío. Wrigh, Starr, King y otros por 
la misma época, hicieron múltiples ensayos con el 
mismo objeto, empleando por lo general filamentos 
de platino; pero el elevado precio de este metal por 
una parte, y el enorme consumo de electricidad con 
relación á su escaso poder luminoso por otra, unidos 
a] inconveniente de fundirse el filamento por efecto 
de cualquier aumento incidental de la corriente, á 
causa de tener este metal su punto de fusión muy 
inmediato al de incandescencia, hicieron, finalmente, 
renunciar al empleo del platino con este objeto, 
desechando también el iridio por las mismas razones 
y tendiendo á substituirlos por el carbón, cuyo poder 
emisivo es considerablemente mayor y resiste mejor 
que aquéllos las elevadas temperaturas que produce 
la corriente. A Edison corresponde la gloria de ha— 
ber resuelto prácticamente el problema, habiendo 
presentado ya en 1860 su lámpara de incandescencia 
sin combustión, que con ligeras modificaciones de 
forma más que de esencia es la misma que se emplea 
hoy universalmente. Primeramente empleó Edison 
tiras de papel' de cartas carbonizado; después fila— 
mentos de bambú carbonizado, y más recientemente 
celulosa. Como no es posible poner incandescente el 
carbón en contacto con el aire sin que se queme, se 
le introduce dentro de una bombilla de vidrio, de 
forma esférica ó de pera, en cuyo interior se hace el 
vacío tan perfecto como es posible, y como la emi- 
sión de luz se verifica por la superficie del filamento, 
para aumentarla se hace dar á éste una ó más vuel- 
tas. Para conducir la corriente á través del cristal 
de la bombilla se sueldan en los extremos del fila= 
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mento unos alambritos de platino, que tienen sólo la 
longitud necesaria para atravesar un pequeño tubo 
de cristal, que es el que los sostiene. Aunque el pla- 
tino es muy caro, no ha podido substituirse por nin- 
gún otro metal á causa de que, siendo diferentes los 
coeficientes de dilatación de los metales ordinarios 
del que corresponde al vidrio, al dilatarse aquéllos 
por el calor se rompería la bombilla, mientras que da 
la coincidencia de ser iguales los coeficientes de di- 
latación del platino y del vidrio. La serie de opera— 
ciones que constituye la fabricación de una lámpara 
incandescente son las siguientes: obtenidos los hilos 
de celulosa que han de formar el filamento, antes de 
la carbonización se les da la forma que se prefiera 
como más conveniente para la mejor repartición de 
la luz, para lo cual, después de cortarlos á la longi- 
tud necesaria, se adaptan sobre una horma de car- 
bón, de forma apropiada, sujetándolos sobre ella con 
lacre ó atándolos por medio de otros filamentos de 
celulosa, estirados á la hilera; las hormas se encie- 
rran en crisoles de arcilla refractaria, herméticamen- 
te cerrados y se llevan á un horno cuya temperatura 
es de 1,500% aproximadamente, donde se dejan un día 
entero, efectuándose la carbonización. Sacados luego 
de las hormas y clasificados por gruesos (que co- 
rresponderán naturalmente á intensidades luminosas 
diferentes), hay que reforzar los filamentos, que, al 
terminar la operación anterior, resultan quebradizos 
y presentan desigualdades en su superficie, con cuyo 
objeto se sumergen en un hidrocarburo gaseoso (gas 
del alumbrado) ó líquido (petróleo) en un depósito 
donde previamente se había hecho el vacío, y se hace 
pasar una enérgica .corriente eléctrica á través del 
hilo; el calor desarrollado (cerca de 2,000%) descom— 
pone el hidrocarburo que deposita su carbón sobre el 
filamento, cubriéndolo de una capa de grafito, que le 
da la homogeneidad necesaria, pues en los puntos 
donde el hilo es más delgado, siendo mayor la resis- 
tencia es más alto el calor que se desarrolla y, por 
lo tanto, descomponiendo más el hidrocarburo se 
deposita mayor cantidad de grafito; con esto se con- 
sigue además dar al filamento mayor conductibilidad 
eléctrica, pues el grafito ofrece una resistencia seis 
veces menor que la de) carbón ordinario. Después de 
esta operación sufren los hilos un nuevo calibrado, 
separándose como buenos los que tengan el diámetro 
exacto que conviene; los demás vuelven á sufrir la 
operación anterior hasta que aumentando su grueso 
lleguen á adquirir el necesario; conviene advertir 
que en todo caso el diámetro del hilo no excede de 
1 mm., pudiendo descender hasta 0'02 mm. Se 
monta entonces el filamento, soldándolo como hemos 
dicho antes á unos alambritos de platino que van 
dentro de unos tubitos de vidrio, operación que se 
electúa bajo la acción de la corriente eléctrica dentro 
de un hidrocarburo, con descomposición de éste y 
depósito de carbón sobre las uniones, y se coloca 
luego dentro de la bombilla, que estará abierta por 
sus dos extremos, soldando al soplete en el extremo 
más delgado de la bombilla los tubitos de vidrio y 
cerrando herméticamente por aquella parte la bom- 
billa, teniendo antes la precaución de dejar por el 
exterior dos alambres de cobre en contacto con los 
hilos de platino, que luego servirán para establecer 
la comunicación con los conductores que han de ali- 
mentar la lámpara. Cuando la longitud del filamento 
es muy grande y está arrollado por consiguiente, 
dando más de una vuelta, se suele soldar en el inte- 
rior de la bombilla unas barritas delgadas de vidrio 
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que lo sostienen para evitar que se rompa por efecto 
de las sacudidas ó vibraciones que pueda experi- 
mentar. También á veces, en lugar de un filamento 
se ponen dos, unidos por un hilito de platino solda— 
do dentro del vidrio en el interior de la lámpara. 
La bombilla tiene en el extremo que queda aún 
abierto un tubo de cristal que sirve para hacer en 
su interior el vacío, éste se efectúa por medio de 
máquinas neumáticas de mercurio ó de aceite y al 
mismo tiempo se hace circular por el filamento una 
corriente eléctrica que lo pone incandescente ex— 
pulsando el aire que pudiera quedar entre sus mo- 
léculas. La Allgemeine Elektrizititsgeselischaft de 
Berlín expulsa los últimos residuos de oxígeno que 
quedan en la bombilla introduciendo en el tubo, antes 
de cerrar aquélla, una pequeña cantidad de fósforo 
rojo, que se apodera del oxígeno transformándose en 
ácido fosfórico que se precipita en el fondo de la 
bombilla. Hecho el vacío tan perfecto como es posi— 
ble en el interior de ésta, se cierra al soplete produ— 
ciéndose una pequeña punta de cristal que sirve de 
remate á la bombilla. A esta operación sigue la de 
montar el casquillo; éste es un tornillo hueco, á cuyas 
paredes se une uno de los hilos de cobre que dijimos 
estaban destinados á comunicar al filamento la co- 
rriente; el otro hilo termina en un pequeño disco, 
también de cobre, que ha de quedar en el interior 
del tornillo, sin tener contacto con él; la operación 
de montar el casquillo consiste, pues, en rellenar de 
una pasta de yeso el hueco que queda alrededor del 
disco en el interior del tornillo, después de haber 
adaptado éste á la bombilla: para que la adherencia 
entre el casquillo y la bombilla sea perfecta, ésta tiene 
unos entrantes que, al llenarse de pasta, aumentan la 
trabazón entre ambos. Complemento del casquillo es 
el cubillo porta-lámpara, que no es en resumen sino 
una tuerca, de forma inversa á la del casquillo, en 
donde terminan, convenientemente aislados los con— 
ductores de la corriente; atornillando el casquillo en 
el cubillo el contacto que se establece entre las pare- 
des de ambos por una parte y los discos aislados por 
otra, asegura el paso de la corriente. Con esto queda 
terminada la lámpara, faltando solamente comprobar 
si el vacío está bien hecho y si aquélla tiene la inten- 
sidad luminosa que le corresponde según el grueso 
de su filamento; lo primero se comprueba sacudien— 
do con energía la bombilla; si el vacío es perfecto 
las oscilaciones que efectúa el filamento son tan rá— 
pidas que aquél se hace invisible, durando además 
bastante tiempo; si es defectuoso, las vibraciones del 
filamento cesan en seguida. La comprobación de la 
intensidad se verifica en el fotómetro por compara— 
ción con la bujía decimal (10 de cárcel). La inten- 
sidad luminosa de las lámparas usuales es de 5, 10, 
16, 25 y 32 bujías, siendo los voltajes correspon= 
dientes de 50, 65, 100, 110 y 120 voltios. Estos 
números que caracterizan cada lámpara, deben ha- 
cerse constar para distinguirlas, pegando sobre la 
bombilla un pedacito de papel donde figuren aque= 
llas indicaciones. Las tolerancias admitidas son. de 
un 2 por 100. 

Además de las lámparas descritas, se construyen 
también otras más pequeñas, cuyo tamaño puede 
variar hasta el de un guisante, que se alimentan por 
medio de pequeños acumuladores ó de pilas secas y 
se emplean en los usos más diversos, tales como en 
los aparatos medicinales de reconocimiento, para ilu- 
minar las cavidades del Cuerpo, para substituir 4 las 
palmatorias y linternas de uso general, 'obtener de-- 
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terminados efectos de luz en los teatros ó en joyas y 
objetos de fantasía, etc. En cada caso la disposición 
de la pila“seca es la más apropiada á la forma del 
objeto á que se adapta la lámpara; así, por ejemplo, 
en las palmatorias va encerrada en un estuche pare— 
cido á una cigarrera, del que salen dos cintas metá— 
licas que se unen á los polos de la lámpara; con una 
de ellas está siempre en contacto un alambre de los 
en que termina el filamento de carbón de la lampa- 
rita; la otra puede ponerse en con- 
tacto con el otro alambre hacien— 
do girar una llave de muelle. Tam- 
bién se construyen lámparas de 
mesa por el mismo estilo, que se 
encienden oprimiendo un botón. 
Cuando se polariza la pila, lo cual 
ocurre después de poco tiempo, 
puede sacarse, cambiándose por 
otra. 

La figura 65 representa la lám- 
para de incandescencia, tal como 
fué proyectada por Edison y como 
se emplea ordinariamente en la 
práctica: Á es la bombilla, B el 
casquillo roscado, D el aislador de 
yeso y C el disco de cobre en que termina uno de 
los extremos del filamento. Muchas veces lleva tam-= 
bién la lámpara un conmutador especial que permite 
establecer ó cortar la corriente mediante el giro de 
una llave; ésta mueve un cilindro, hecho de una ma- 
teria aisladora, en cuya superficie lateral hay cuatro 
muescas, que corresponden dos á dos á la intersec— 
ción de aquélla con dos planos diametrales; estas 
muescas son de sección triangular, en la que uno de 
los lados sigue la dirección del radio, al paso que el 
otro se une suavemente á la circunferencia, forman— 
do una curva continua; dos de ellas, diametralmente 
opuestas, están revestidas por conductores metálicos 
en comunicación con los extremos del filamento de 
carbón. El cilindro gira dentro de un estuche de la 
misma materia aisladora, que tiene, también diame- 
tralmente opuestos, dos muelles de cobre en comuni- 
cación con los hilos conductores de la corriente. 
Cuando la posición de la llave es tal que los muelles 
se alojan en las muescas del cilindro no revestidas, 
no pasa la corriente y la lámpara permanece apaga— 
da; pero cuando los muelles están en contacto con 
los conductores que revisten las otras muescas, cie 
rran el circuito, pasa la corriente y la lámpara se 
enciende. La forma de las muescas no permite la ro- 
tación del cilindro sino en un sentido, dándole una 
gran estabilidad en cualquiera de las dos posiciones 
que hemos indicado. Las lámparas de incandescencia 
usuales funcionan con una diferencia de potencial 
que llega hasta 110 y 150 voltios, pero se constru— 
yen que pueden funcionar hasta con 220 voltios; 
pero como en las lámparas de alto potencial hay que 
renunciar al reforzamiento del hilo por medio de la 
capa de grafito, á causa de la mayor conductibilidad 
de éste, su coeficiente económico no es tan fayorable 
como el de las lámparas de más bajo potencial. 

Se ha calculado que las lámparas de incandescenr 
cia de carbón consumen aproximadamente 3 watios 
por bujía; su duración media es de mil horas; pero 
no conviene utilizarla completamente. A medida que 
transcurre el tiempo se forma en el interior de la 
bombilla un depósito pardusco que la empaña, y que 
no es otra cosa que partículas de carbón que han 
sido volatilizadas y' arrastradas por la corriente; á 
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consecuencia de esto el hilo se debilita, y al paso 
que su resistencia aumenta, disminuye su intensidad 
luminosa, hasta que al fin el hilo se rompe por la 
parte más delgada. Esta suele hallarse generalmente 
en las proximidades del punto de salida de la co- 
rriente, ó sea el cátodo, lo que ha dado lugar 4 la 
opinión muy razonable de Stock, que supone que 
este fenómeno obedece á la misma causa que produce 
los rayos catódicos en los tubos de Geissler. Nótese 
que lo mismo que en éstos, se ha hecho el vacío en 
las bombillas. 

A causa del coste relativamente elevado de la luz 
por incandescencia del carbón no logró ésta desterrar 
el alumbrado por gas, especialmente en las ciudades 
populosas. Cuando Edison la introdujo pareció se— 
gura la desaparición del gas, y el sabio electricista 
creyó poder apresurar la destrucción completa de 
aquel sistema de alumbrado, imitando para que pu— 
diera utilizarse fácilmente todo el material existente, 
las lámparas, mecheros, llaves y demás detalles del 
material empleado comúnmente. Pero la invención 
del mechero Auer de incandescencia, redujo conside- 
rablemente el precio de la luz de gas, hasta el punto 
de que hubo motivo para dudar si podría subsistir 
ante tan ruda competencia el nuevo alumbrado eléc— 
trico; modificar las tarifas, á fin de rebajar el coste 
de la energía eléctrica consumida, no era solución 
satisfactoria, pues las empresas de gas podían hacer 
lo mismo abaratando el flúido y conservando así las 
ventajas obtenidas; fué preciso, pues, pensar en re— 
ducir el consumo de energía eléctrica por lámpara, 
único medio de sostener la competencia. Se acudió 
primero á las lámparas de arco, que se intentó cons— 
truir de menor intensidad luminosa y más económi- 
cas en las que nos hemos ocupado ya, y apare— 
ció la lámpara Nernst. Nernst emplea en su lámpara, 
que ha sido construída por la Allgemeine Elektrizi- 
túts-Gesellschaft, de Berlín, una barrita incandescen- 
te de una mezcla de óxidos de calcio y de magnesio, 
pero como esta materia no conduce la corriente sino 
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cuando está 4 la temperatura del rojo (600% aproxi- 

de aquí que necesite la lámpara una 
disposición especial que sirva para calentar enér— 
gicamente el filamento, para que éste adquiera la 
conductibilidad necesaria. La figura 66 representa 


madamente). 
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esta lámpara: m es la barrita incandescente, yg un 
tubito de porcelana arrollado en hélice alrededor 
de m y que lleva soldado á su superficie un alam- 
bre de platino. 4 es la rosca del casquillo, E el dis- 
co de cobre en que termina el conductor positivo. 
La corriente atraviesa primeramente el circuito for 
mado por la armadura A del electroimán Z, que 
puede girar alrededor de 7, el contacto D, el alam- 
bre 4, y, KL, y sale por M; cuando el calor que 
irradia el alambre y ha elevado suficientemente la 
temperatura de la barra m, adquiere ésta la conduc— 
tibilidad debida y la corriente sigue entonces su 
curso natural 4 través del electroimán /, la resis- 
tencia V, la barra m y por L va á M; una vez cerrá- 
do este circuito, el electroimán atrae su armadura 4 
y queda de este modo interrumpido el circuito de 
que forma parte el tubo de platino. La resistencia Y 
tiene por objeto aumentar el potencial de la red de 
alumbrado hasta el límite conveniente para el perfecto 
funcionamiento de la lámpara que consume 1:5 watios 
por bujía. Otros inventores propusieron rodear el fila- 
mento de carbón, antes de montarlo en la bombilla, por 
una camiseta incandescente, como la de los meche— 
ros Auer; pero esta tentativa no ha tenido el éxito 
apetecido. Auer ensayó recubrir un alambre de pla— 
tino con una capa de óxido de torio y ponerlo in- 
candescente; de este modo podía el alambre calen— 
tarse hasta por encima de un punto de fusión, porque 
el poder emisivo de su envolvente absorbía conti- 
nuamente el calor desarrollado, no siendo de temer 
la fusión del núcleo por impedirla la naturaleza de 
la envolvente, casi infusible. Edison ideó filamentos 
de una materia formada por la mezcla del carbón 
con óxido de torio, que es mal conductor. La co- 
rriente salta así de molécula en molécula de carbón, 
y al hacerlo pone incandescentes las partículas de 
óxido intermedias. Estos filamentos sólo pueden ser- 
vir en el vacío, como los de las bombillas ordinarias, 
cuidado que no exige la lámpara Nernst, anterior 
mente descrita, ni tampoco la ideada por Auer de 
Welsbach que empleó en vez del filamento de carbón 
uno de osmio. Esta primitiva lámpara de filamento 
metálico consumía 1'5 watios por cada bujía Hefner 
y tenía una duración de setecientas á mil horas; du- 
rante su uso se ennegrecía el interior de la bombi- 
lla, necesitaba una fuerza electromotriz que no exce- 
díera de 25 á4 50 voltios, lo que obligaba, dadas las 
condiciones de las líneas ordinarias, á reunir varias 
de ellas en el mismo circuito. 

Ya en 1883 Siemens llamó la atención sobre la 
conveniencia de alcanzar en la iluminación por in- 
candescencia la mayor temperatura posible para au- 
mentar la proporción de radiaciones visibles en su 
espectro, es decir, su rendimiento luminoso. Pero 4 
una elevada temperatura se opone evidentemente la 
facilidad de fusión, de descomposición ó desagrega- 
ción. Lo primero le ocurre al platino, lo segundo al 
carbón. Por este motivo se ensayaron los metales de 
punto de fusión más elevado, por ejemplo, superior 
á 2,000”. La propiedad de fundir á elevada tempera- 
ra lo presentan junto á los metales puros ciertos óxi- 
dos como los empleados por Nernst en su lámpara. 

Auer acudió al osmio por ser uno de los metales 
más difícilmente fusibles. Pero presentóse la dificul- 
tad de obtener filamentos de este metal. Para ello, 
Auer empezó reduciendo el metal á polvo, y forman- 
do con él substancias orgánicas y pastas que hacía 
pasar á través de una hilera. La incandescencia eli 
minaba luego la materia orgánica y quedaba carbón 
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y osmio. El carbón se eliminaba manteniendo el 
filamento incandescente en una atmós/era de hidró= 
geno y otros gases reductores. Esta primitiva lámpa- 
ra de Auer, en la que ya nos hemos ocupado 'indi- 
cando sus dificultades, tiene el nuevo inconveniente 
de ser el filamento muy quebradizo. Al menor cho- 
que saltaba en pedazos, y el filamento debía estar 
vertical porque se reblandecía y era cara. Pero gas= 
taba menos que la de carbón y representaba cierta= 
mente un paso adelante. 

Acudióse al vanadio en substitución del osmio, 
pero su punto de fusión es demasiado bajo. Ensayó- 
se luego el tántalo (1905), que puede estirarse á la 
hilera y que dió excelentes resultados. Para obtener 
el metal puro se reduce el fluoruro de tántalo y po- 
taslo, de cuya reacción queda tántalo en polvo con 
una cierta cantidad de oxígeno y que absorbe nue- 
vamente oxígeno al lavarlo. Pero en la fusión del 
metal al horno eléctrico y vacío, se elimina el oxíge- 
no completamente. Por serie de fusiones se purifica 
el metal, el cual es inaleable y dúctil, pero tan duro 
que no es posible abrir un agujero en su masa con la 
broca de diamante. 

La resistencia del filamento de tántalo es tan baja, 
que para 110 voltios y 43 bujías se necesitan 
660 mm., y tiene, además, el tántalo, el inconve= 
niente de reblandecerse por el calor. La longitud 
total del hilo había que re- 
partirla en ziszás entre so- 
portes especiales (V. figu- 
ra 67). La lámpara Tán- 
talo, lanzada al mercado 
por Siemens y Helske á 
110 voltios y 16 bujías, 
consume de 0'22 4 025 
amperios. 

A un consumo de 1'5 
watios por bujía la dura— 
ción no excedía de cuatro- 
cientas á seiscientas horas. 
La rotura del filamento no 
representa que la lámpara 
quede fuera de servicio; 
puede llevarse el hilo roto 
mediante sacudidas sobre 
otro y pegarlo á él. De 
todos modos los choques 
violentos rompen el fila— 
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mento. La lámpara arde : 
a e Lámpara de filamento 
en cualquier posición, pe- AS 


ro su resistencia disminu— * 

ye con el tiempo. Visto el filamento al microscopio 
se observa una tendencia á formar como partículas 
aisladas, probablemente debido á algún cambio de 
estructura molecular. Como la resistencia del tán— 
talo aumenta con la temperatura, al revés de lo que 
ocurre con el carbón, es menos sensible la nueva 
lámpara á variaciones de voltaje. 

Aparte del tántalo se emplea con éxito el zirco— 
nio (Z). Consumen estas lámparas 1 watio por bujía 
y pueden emplearse hasta 220 voltios. 

» Aleado al tungsteno se obtiene la lámpara zirconio- 
tungsteno, análoga á la anterior. 

La lámpara Osram tiene el filamento de tungsteno 
con aleación de osmio y molibdeno. 

La lámpara Wolfram es de tungsteno puro, Ha 
obtenido bastante aceptación y se prepara el fila- 
mento del modo siguiente: En una mezcla en vapor 
de oxicloruro de tungsteno con hidrógeno se cubre 
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de tungsteno un filamento de carbón incandescente. 
Caldeándolo luego en atmósfera indiferente, forma el 
tungsteno con el carbón un carburo. Llevándolo 
al rojo blanco se marcha el carbón en forma de hi- 
drocarburo y queda el tungsteno en hilo hasta de 
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0:04 mm. de diámetro. Según el método Kúsel, se 
forma con el coloide del metal una pasta, lo suficiente 
fuerte para pasar la hilera. Un procedimiento análo- 
go sigue la sociedad Auer para las lámparas Osram. 

Estas duran mil horas lo mismo en corriente con— 
tinua que alterna. Grastan 1 watio por bujía. 

La lámpara Helinus tiene el filamento de carbón 
revestido de silicio. Grasta 1 watio. Su temperatura 
es, no obstante, inferior á la del filamento carbón 
incandescente, pues puede evaluarse en 1,720. 

La lámpara de incandescencia de filamento metá— 
lico ha sido perfeccionada en los últimos años, prin 
cipalmente por el uso de filamentos de tungsteno es- 
tirados á la hilera en vez de los obtenidos por presión, 
lo que ha permitido construir lámparas mucho menos 
frágiles y más baratas. Otro perfeccionamiento im- 
portante ha permitido reducir el consumo especí- 


fico á 5 watio por bujía. 


Las leyes de la radiación de cuerpos incandescen- 
tes han demostrado que el ojo humano tiene un má- 
ximo de sensibilidad para la longitud de onda 1= 
5400 Angstroms (A Angstrom= 10-10 m.). Esta 
coloración es amarillo-verdosa. La sensibilidad está 
comprendida entre 3900 y 8000 A”. Además, la 
curva de repartición en el espectro de la energía ra— 
diada por un sólido incandescente presenta un máxi- 
mo alrededor del cual la energía disminuye rápida- 
mente; la longitud de onda que corresponde á este 
máximo disminuye cuando la temperatura del cuer— 
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po se eleva (ley de Wien). Para las temperaturas que 
pueden obtenerse fácilmente, este máximo está fuera 
del espectro visible, hacia el ultrarrojo. 

Para el platino incandescente, por ejemplo, 4 
1650? absolutos A= 18000 A. 

Por lo tanto, hay que aumentar la temperatura 
para aumentar el rendimiento lumínico. ¿Qué es lo 
que lo impide prácticamente? La volatilización del 
filamento y condensación subsiguiente en la bombilla 
de un depósito que la hace intransparente. Esta vo— 
latilización puede disminuirse notablemente por la 
presencia de un gas que disminuye la tensión del 
vapor del cuerpo llevado á la incandescencia. El ren- 
dimiento aumenta también aumentando el diámetro 
del filamento, pero este aumento tiene un límite por- 
que la corriente necesaria para llevar un filamento á 
una temperatura determinada aumenta con la po- 


tencia < del diámetro. Así, pues, para tensiones 


bajas, las lámparas habrán de ser de gran inten— 
sidad. 

En las lámparas ordinarias de vacío la bombilla 
absorbe el 20 por 100 de la energía radiada. En las 
lámparas de nitrógeno, este gas transmite una nue 
va cantidad de calor que puede variar entre 6 y 40 
por 100. Este calor se transmite por convección, y 
depende de la superficie del cuerpo incandescente. 

Si el hilo está arrollado en hélice, es sólo la super- 
ficie exterior la que debe tenerse en cuenta, y la pér= 
dida por convección es menor. Las corrientes de con- 
vección se limitan á una región próxima al filamento, 
ascienden verticalmente, por cuyo motivo es preferi- 
ble de bombillas de gran longitud y pequeño diáme— 
tro; de este modo se evita el depósito. Una pantalla 
de mica protege el casquillo de los gases caldeados. 
A pesar de esto no pueden entrar soldaduras en la 
construcción del casquillo debido á la elevada tem= 
peratura (2400% absolutos). 

En las lámparas de medio watio se emplea nitró— 
geno como gas interior, á la presión de una atmós— 


fera en caliente y de 5 en frío. La luz es más blanca 


que las lámparas ordinarias, el brillo es mayor (1,000 
á 1,200 bujías por cm.?). Por este motivo es conve— 
niente rodearlo de un globo de vidrio opalino. La 
bombilla se mantiene á 200” lo que obliga á res— 


K1G. 60) 


Disposición de un tubo Moore 


guardarla de la lluvia. La lámpara puede funcionar 
800 horas antes que su intensidad haya disminuído 


en 20 por 100. 
La figura 69 representa una de estas lámparas. 


13.— Alumbrado eléctrico por luminiscencia 


Tubos de Tesla y de Moore al neon y de. Cooper 
Hewit; En 1893 hizo Tesla una porción de experi- 
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mentos valiéndose de las corrientes de alta frecuen 
cia que llevan su nombre. Uno de ellos consistía en 
hacer luminoso un tubo vacío, luminidad fosforescen- 
te que se multiplicaba introduciendo en él polvo de 
urano ó de itrio. Bastaba colocar el tubo en una de 
las rejas de Tesla para que los electrones, movidos 
por las corrientes de frecuencia de 2 43 millones por 
segundo, al chocar con él lo hicieran luminiscente. 

Daniel Mac Farlan Moore hace pasar la corriente 
de un generador por un tubo donde se hace el vacío 
y en el que va un interruptor movido automática 
mente desde fuera por un electroimán. 

En este sistema no hay lámparas, sino un tubo 
que se extiende á lo largo del techo ó de las pare 
des, el cual, al pasar la corriente, se ilumina por 
igual en toda su longitud. 

El tubo de Moore suele tener de 20 á 160 m. 
de longitud y un diámetro exterior de 44 mm.; 
para instalarlo se sueldan trozos de 2 m. y se hace 
el vacío una vez se han hecho todas las soldaduras. 
La descarga se produce mediante corriente alterna 
de suficiente tensión. La corriente ordinaria, de 110 
6 220 voltios, se transforma primero á 5,000 ó 6,000 
voltios y se envía así al tubo sin peligro ninguno. 

Ocurre una dificultad, y es que, á medida que se 
utiliza el tubo, se enrarece el gas en él contenido, 
por ser absorbidas las partículas de gas por el vidrio, 
y claro está que á medida que el gas se enrarece, la 
tensión necesaria para que se verifique la descarga 
tiene que ser mayor, y si no aumenta, la luz se hace 
insegura y acaba por desaparecer. Es, pues, necesa- 
rio mantener constante el grado de enrarecimiento. 
He aquí cómo lo consigue Moore. Los dos extremos 
Á y E del tubo (fig. 69), provistos de electrodos de 
grafito, están uno junto á otro, formando parte del 
aparato que se representa esquemáticamente en la 
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Modo de mantener constante el enrarecimiento 
en los tubos Moore 


figura 70. La corriente primaria del transformador, 
á la tensión de 110 voltios por ejemplo, pasa por los 
bornes Ky y K, y atraviesa el solenoide S, el carre— 
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te D y el primario del transformador 7, el secunda= 
rio va á los electrodos directamente, y los dos extre- 
mos del tubo están en comunicación con una válvula 
que permite la entrada de aire 
en el interior del tubo de Moo- 
re cuando el enrarecimiento es 
excesivo. Esta válvula consta 
de un tubo de vidrio, abierto en 
KR y rodeado por el solenoide S, 
en cuyo interior va otro tubo 
móvil, que está sumergido en 
el mercurio Q y presenta en LZ 
un agujero y en A un núcleo 
de alambre de hierro. El mer- 
curio de Q cubre, enrasándola, 
la punta de un cono XK de car- 
bón muy denso. Al disminuir 
la conductibilidad del gas en el 
tubo Moore, la corriente pri- 
maria es más intensa por ser 
menor la reacción del secunda- 
rio, y, por consiguiente, el ca— 
rrete S' atrae al* núcleo 4 y al 
tubo unido al mismo, el mer— 
curio en Q desciende y des- 
cubre la punta del carbón, á 
través de cuyos poros entra el 
aire exterior en el tubo; de este 
modo la conductibilidad del 
mismo aumenta, disminuye 
la corriente primaria y, descendiendo el tubo L, el 
mercurio vuelve á cubrir al carbón. Esta serie de 
compensaciones se realiza en muy poco tiempo, y 
continuamente, cada minuto por ejemplo, da lugar á 
la entrada de pequeñísimas cantidades de aire. Para 
que los dos tubos Y no formen corto circuito y por 
ellos derive la descarga, se introduce en ellos arena, 
que se sostiene mediante tapones, permitiendo el paso 
del aire y no el de la descarga, por su gran resisten- 
cia eléctrica. La figura 71 representa la sección de 
este regulador tal como se construye en la práctica. 

El tubo de Moore no se llena de aire, sino de ni- 
trógeno, que da hermosa luz violácea, ó de ácido 
carbónico, que la da blanca. El nitrógeno se renue— 
va con el aire que entra, cuyo oxígeno es absorbido 
por un pedazo de fósforo; para llenar el aparato de 
ácido carbónico hay un pequeño depósito con creta 
y ácido clorhídrico. Dado el escaso consumo de gas, 
basta llenar el depósito una vez para muchos años. 

Este nuevo alumbrado, que va extendiéndose cada 
día más, es, en punto á economía, perfectamente 
comparable al alumbrado por incandescencia y por 
arco, necesitando aproximadamente un watio por 
bujía. La luz Moore es la más semejante á la natural 
por no estar concentrada en un punto de las lámpa= 
ras sino distribuída en un foco luminoso extenso. 

El rendimiento luminoso de uno de estos tubos, 
de 175 de longitud y 4'5 cm. de sección, es de 
48 watios por bujía Hefner, alimentado por 5,000 
voltios de corriente alterna, con una. frecuencia de 
470 períodos por segundo. La lámpara al neon es 
muy usada también para la publicidad. Para el fun 
cionamiento de lámparas de esta clase es preciso una 
corriente alterna ó pulsatoria de alta tensión. 

Se compone la lámpara de neon de un tubo de 
cristal con electrodos de cobre puro soldados al tubo 
mediante platino. Se hace el vacío con una bomba 
de mercurio y los gases residuales son absorbidos 
por carbón de madera enfriado en el aire líquido. 
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Regulador Moore 
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Esta última operación tiene por efecto eliminar las 
impurezas provenientes de los electrodos. Se introdu- 
ce entonces el neon y se sella la lámpara. El neon 
es el residuo fraccionado de la destilación del aire 
líquido. La luz de estos tubos es rica en coloracio- 
nes rojas. Los mismos tubos pueden tener forma de 
letras para la publicidad. Los tubos rectos tienen or- 
dinariamente 50 mm. de diámetro y una longitud de 
6 m. como máximo. En los circuitos de corriente al- 
terna hay que elevar la tensión mediante un trans— 
formador. En los circuitos de corriente continua hay 
que transformarla ó usar un carrete de Ruhmkorff. 

En el caso de un tubo de 50 mm. de diámetro y 
6 m. de longitud se necesitan 1,000 voltios, y por 
cada metro más, 100 voltios. Al cabo de 1,200 horas 
hay que hacer el vacío nuevamente por haber sido 
absorbido el neon por los electrodos y el vidrio. El 
efecto luminoso aumenta introduciendo en el tubo 
una pequeñísima cantidad de sal de mercurio. El 
consumo puede estimarse en 0'8 watios por bujía. 

Tiene el alumbrado por tubo el inconveniente de 
ser cara la instalación. 


14. — Tabla de consumos para diferentes lámparas 
Petróleo y aleohol Gasto horario Intensidad 
Lámpara de petróleo in- 
vertida, aire á presión, 
mechero de incandes- 
E ld UE 700 bujías 
- Lámpara de alcohol. 0“6 litros| 500 » 
. Lámpara de gas, mechero 
de incandescencia pe- 
AA AA A US: 50 » 
Lámpara de gas, mechero 
deincandesrencia nor- 
A ES NU UBA 100 >» 
Lámpara de gas, meche- 
ro de incandescencia á 
baja presión, meche—| 
ro invertido . . . . .|1500  » 3000 » 
Idem, ídem, alta presión.| 111 >» 1500  » 
Acetileno, mechero in— | 
ALI IATA AS 30.2. 1.0120.» 
Gas de aire, mechero in- 
vertido LOS 100 >» 
12 watios! 10 >» 
Lámpara eléctrica de 104 16 » 16 » 
candescencia, hasta? 200  » 200 >» 
250 voltios. . . . - .) 400 » 400» 
V 600 Y 600 2 
Lámpara de incandes— | 
cencia, de 65 voltios.| 100 » | 200 » 
Lámparade incandescen- 
- cia, hasta 120 voltios.! 200 >» 400 >» 
Lámpara de incandescen- | 
cia, hasta 165 voltios.| 300» | 600 » 
z 500 » 1000  » 
Lámpara de incandescen-/ 1000 2000 » 


cia, hasta 250 voltios.) 1500 > 1 3000. 


Lámpara de mercurio. .| 1300 » | 3000  » 
Lámpara de arco, co-, 440  » 1400 » 
rriente continua . . ., 820  » 3200 » 
Lá nel y 380» 1000 >» 
ámpara alterna . . . 3) 690 » 2000 » 
Lámparas de arco con 
mecha. al 00. IO O 
Lámpara trifásica del | 
arco y mecha . ... .¡1223 . » 14000 >» 
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15. — Pantallas, difusores y reflectores 
Alumbrado (V. esta palabra) 
En las lámparas de filamento, la pera ó bombilla 


modifica la distribución de la luz por absorción y re- 
flexiones. En las lámparas de arco es indispensable 


Fic. 72 


Lámpara y difusor de porcelana 


un globo protector para evitar los efectos de la llu- 
via y del viento, así como la caída de partículas in— 
candescentes. Cuando la envolvente de vidrio es 
transparente, su brillo es excesivo: 0'3 á4 0'5 bujías 
por mm.? en las lámparas ordinarias de filamento 
y 100 en el cráter positivo de la de arco. Cuando el 
brillo es excesivo, la pupila se contrae y hay fatiga 
del ojo. Por esto quizá en lo por venir tendrán mu- 
cho empleo los tubos Moore y análogos porque re— 
parten la luminosidad sobre una gran superficie y 
disminuyen el brillo. Ordinariamente es indispensa- 
ble preservarse de la luz directa, sea colgándola á 
distancia, sea envolviendo el filamento en una bom— 
billa esmerilada ú opalina. Además, la luz concen- 
trada en un punto da lugar á sombras muy vivas. 
Las bombillas transparentes ordinarias absorben de 
4 4 6 por 100. Es los vidrios opalinos la luz es dis- 
persada en todas direcciones por las rugosidades de 
la superficie. Estos vidrios pueden obtenerse, ver— 
bigracia, por la acción del chorro de arena sobre el 
vidrio ordinario ó por ataque por el fluor. La pérdi- 
da alcanza de 10 á 40 por 100, á lo que se agrega 
el polvo, que más fácilmente se deposita sobre 
ellas. Además, duran menos las lámparas, porque 
se calientan más. 

Los vidrios que han  ' > 1 
sufrido el ataque del ; 
ácido absorben me- 
nos que los obteni- 
dos por acción me- 
cánica. 

Se han efectuado 
diversos ensayos en 
la construcción de 
globos de perfiles 
determinados con el 
objeto de lograr una 
distribución unifor— 
me de la luz, acu— 
diendo á la desvia- 
ción de rayos que produce un prisma, tales los vi- 
drios holófanos, que forman anillos horizontales de 
sección prismática. Es posible también construir el 
perfil de tal modo que se reciba un máximo de luz 
en una dirección determinada. Los perfiles se calcu— 
lan primero y fotográficamente se llevan á una placa 
de acero, de la que sale luego la matriz. 


Fig. 73 


Lámpara de arco con difusor 
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Los reflectores especulares presentan 'el inconve= 
niente de dañar la vista al mirar el punto luminoso 
reflejado. Los difusores pantallas son en general, 
salvo para faros (V.), 
más apropiados. Son 
generalmente las 
pantallas de porcela- 
na ó vidrio lechoso. 
V. las figs. 72 y 73. 

Para evitar la luz 
directa es muy co- 
rriente colocar un vi- 
drio difusor que in— 
tercepte los rayos, y 
dispersar los que van 
á la parte superior mediante una pantalla de palas— 
tro esmaltado a b, ó sobre el mismo techo de la ha— 
bitación, como indican las figuras 74 y 75, esta úl— 
tima con el arco invertido, es decir, el carbón posi- 
tivo debajo del negativo. En c hay una nueva pan- 
talla para la mejor 
difusión y evitar las 
sombras de cadenas 
y soportes. En es- 
cuelas, salas de di- 
bujo, talleres, etc., 
es conveniente evi- 
tar las sombras. 

Es bastante usa— 
do también el alum- 
brado indirecto por 
lámparas que no se 
ven, disimuladas en 
las cornisas de los 
muros y cuya luz 
se envía al techo, 
el cual debe ser 
blanco para absor— 
ber lo menos posi 
ble (fig. 76). 

También se ha ensayado el empleo de difusores 
formados por placas de vidrio opalino dispuestas en 
abanico, y que obran por reflexión y refracción, 

La absorción producida por el vidrio opalino es 
mayor para los rayos más refrangibles. 

He aquí los brillos de algunas lámparas: 


Lámpara con difusor 


Lámpara con reflector 
para enviar la luz al techo 


Bujías por mm.2 


SolfenieccnIan He 900-1,000 
O dalt ee 800 

» enel horizonte. ..... . 3 
ATC a LoS =150(máx.300) 
Nerast o les 1155 , 
ilamento Men Elias alos 7 0,3-0,5 
Lámpara de petróleo. . 0,006-0,012 
Mechero Auer. . 0,03-0,04 
IA MA o 0,005-0,006 
Lámpara de incandescencia es- 

merilada 0,003-0,008 


El ojo no tolera más allá de 0:75. 

Para lámparas de despacho y trabajo se emplean 
pantallas de vidrio blancas por lo interior y verdes 
por fuera, que envían la luz sobre el papel ó li- 
bro. En las tintorerías y galerías de cuadros se usan 
lámparas en que por absorción del vidrio se deja á 
la luz del arco con las radiaciones que constituyen 
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el espectro solar, y en la proporción la más aproxi- 
mada á la que presentan en éste. 

La luz natural oscila mucho en iluminación según 
los días del año. A medio día, según el estado del 
cielo y la localidad, puede exceder de 180,000 bu- 
jías-metro. 

En locales donde debe leerse, escribir, etc., la 
ilaminación no habrá de bajar de 50 bujías—metro. 
En clínicas, 200. 

Las exigencias en la iluminación crecen con los 
adelantos de las lámparas. Las calles actuales esta— 
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Alumbrado por difusión 


rían á obscuras para el alumbrado que habrá dentro 
de algunos años, como lo serían ahora las iluminadas 
á la antigua. He aquí un cuadro que en el momento 
actual da valores aceptables: 


Salas de hilados . . ... .. 


. +. 20 bujías por m.? | 
» de tejidos, salas de trabajo 


de metales, talleres . . . . . 30 >» » 
Comercios, aulas, talleres para 

trabajos de más precisión . . 3» » 
Salas de concierto, imprentas. . 45 » » 

» decomposición, de dibujo. 70» » 


En la práctica, se refiere el número de lámparas ó 
el de bujías á una cantidad que varía según la na— 
turaleza de las mismas. Así, en las grandes salas, 
teatros, etc., es el volumen; en el alumbrado de ca- 
lles y plazas, á la superficie del suelo; en los hospi- 
tales, al número de camas; en los presidios, al de 
hombres, etc. 

En las habitaciones cuyos muros no tengan color 
obscuro y 30 á 40 m.? de capacidad, una lámpara 
de 16 bujías puede bastar para los usos corrientes. 
El punto más bajo de la lámpara suele estar á una 
altura de 2 m. En grandes salas se llega todo lo más 
á rebasar el tercio inferior de la sala. He aquí algu- 
nos valores que pueden servir de norma: 


Salón. .. ... . 8-10 bujías por m.? de suelo. 


Comedor IS 10 20 » » 
Dormitorio... . 3-5 » » » 
Comercios... M0=18 > » > 
Sala de fiestas (SEI » » 


En alumbrado por arco puede estimarse lo si 
guiente: 


Grandes restau— 
rants, salas de 


conciertos, etc. . 20-25 bujías por m.? de suelo. 


Halls de fábricas 1L0=19%5 » » 
Mercados y estacio- : 
nes de ferrocarril 10-12 » » » 


Las lámparas de arco de los sitios públicos, gran- 
des salas, etc., exigen disposiciones especiales que 
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permitan bajarlas para efectuar el recambio de car—/ piano, y las canciones Le diable emporte lamow y 


bones y proceder 4 su limpieza general. 
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und Maschinenbou Blectrician, Electrical Worla, etc. | 


LAMPARAQUEN. (cy. Hacienda del Perú, | 


dep. de Puno, prov. y dist. de Lampa; 240 h. 
LAMPARAZO. 1. fam. Amér. TreaGo. 
LAMPARD ó LAMPARTER (Esziue). 

Biog. Teólogo y escritor ascético de la Compañía de | 

Jesús, n. en Lucerna y m. en Augsburgo (1591-| 

1670). Después de haber enseñado filosofía y teolo— | 

gía, fué rector de los colegios de su orden en Am- 

berg, Dilinga, Neubourg é Ingolstadt, y luego pro— | 
vincial de Bohemia. Sus obras más importantes son: | 

De praestantio gratine Dei et felicitate hominis ea do- 


nati Considerationes XXX VIT (Munich, 1651), Apho- 


rismi spirituales collecti ex vita, sententi is et epistolis 
Ven. P. Ludovici de Ponte (Ingolstadt, 1652); Ma- 
nipulus Spicarum ex libris domesticis Societatis ad | 
perfectionem spectantibus (Munich, 1653), Vita et 
Virtutes Venerabilis Patris Ludovici de Ponte, Socie- | 
tatis Jesu (Ingolstadt, 1662), y Stola gloriae, seu vita, 
praedicatio, miracula Christi (Augsburgo, 1666). | 
LAMPARELLI (Axroxo0). Biog. Profesor de | 
canto, italiano, n. en Turín en 1761 y m. en Vitry- | 
le-Francais en 1832. Al apoderarse Bonaparte de | 
Turín, LamPARELLI se trasladó 4 París, en donde se | 
dió pronto á conocer por la publicación de canciones | 
italianas. Se trasladó más tarde á Lila, y por últi-| 
mo, fijó su residencia en Troyes. Ha publicado 11 | 
colecciones de Romanzas con acompañamiento de 


teria, que se pone encendida en un plato, vaso ó 
vasija á propósito con aceite, generalmente para 
conservar luz toda la noche. [| Este plato, vaso ó va- 
sija con la torcida y el aceite. || Lámpara pequeña 
con asá y pie y sin cadenas, que se usa para llevar 
la luz de una parte á otra. [| Tejido ó tela delgada 
de lana, de que se solían hacer las capas de ve— 
rano. || Germ. Copa de aguardiente. [| LamparILLa 
aNTiGUA. Árqueol. Vaso de barro cocido ó de metal, 
de forma achatada, con un recipiente para el aceite 
y provisto de uno ú de muchos picos horadados por 
donde asomaban las mechas. [| LamPARILLA MOMPE- 
RADA. Tela que se distingue de la lamparilla común 
en tener el tejido más fino y ser prensada y lustrosa. 

Lampariita. Bot. Es el Populus tremula Ó tem— 
blón. 


Lamparita. Zecnol. La condición primordial en 


l esta clase de luces es la economía, además de la ne— 


cesaria seguridad de que mo desprendan tufo y no 
vicien el aire al arder. Su empleo más frecuente es 
para iluminar durante la noche la habitación donde 
se duerme. 

Pueden ser de aceite ó de grasa. de petróleo ó 
eléctrica, siendo las más comunes las de aceite de 
oliva. De éstas la más primitiva es la llamada mari 
posa, que consiste en un disco recortado de un naipe 
y puesto sobre otro de corcho de igual diámetro, 
unidos en el centro por una cerilla de estearina que 
los atraviesa y se remacha por abajo en el corcho, 
saliendo por la parte superior 1 6 2 cin. Esta lam-— 
parilla se coloca en un plato con aceite ó mejor so- 
bre un vaso con agua y una capa de aceite, suficiente 
para que dure el tiempo que'se necesite. 

La industria ha producido gran número de apara- 
tos destinados á este objeto que suelen consistir 
esencialmente en un vaso con pie, soporte ó suspen- 
sión. imitando una lámpara ó bien en forma de ani- 
males. flores, casitas, capillas. etc., de cristal, por— 
celana. barro cocido. yeso, ete. La mariposa á su 
vez ha sido substituída por un disco de hojalata con 
tres púas que se clavan en trozos de corcho, con una 
hormilla de madera en el centro donde va la cerilla, 
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En otras lamparillas se substituye por una cápsula 
de porcelana, cerrada y hueca para que flote en el 
aceite, y en cuyo centro va la cerilla. Hay también 
lamparillas con mecha de algodón, metidas en un 
tubo metálico y sobre un depósito de aceite, como si 
fuera una lámpara de reducidas dimensiones. Basa— 
das en el principio de capilaridad ha ideado Lathoud 
unas lamparillas sin mecha que consisten fundamen- 
talmente en una cubetita de metal que sirve de flota- 
dor y un tubito capilar de vidrio, que penetra en el 
aceite y sobresale por arriba de 54 6 mm. Al apli- 
carle una cerilla ardiendo se calienta el tubo y sube 
el aceite por capilaridad, encendiéndose y ardiendo 
con alguna crepitación, pero con luz clara, puesto 
que no tiene mecha que pueda carbonizarse. También 
se hacen lamparillas sin mecha que llevan en el 
centro un depósito metálico formado por un disco 
con reborde hacia arriba y un tubito cónico soldado 
en el centro con abertura por abajo y que funciona 
como el anteriormente descrito. Otras lamparillas 
consisten en una especie de vela de estearina, de 
mucho diámetro y poca altura, qne va envuelta en 
un envase metálico ó dentro de un receptáculo de 
vidrio. Las lamparillas de petróleo tienen la forma 
y disposición de una lámpara de pequeñas dimensio- 
nes, pero tienen el inconveniente de producir tufo. 
Se pueden hacer lamparillas de petróleo sin mecha, 
cubriendo el depósito para que no se inflame, aun— 
que son peligrosas. 

La mayoría de las lamparillas eléctricas están 
alimentadas con una pila que puede ser la de Leclan- 
ché de tres elementos, modelo pequeño. De estas 
lamparillas hay infinitos modelos, montadas en cajas 
de madera finas, figuras artísticas, etc., y algunas 
suelen tener timbre, dentro del circuito, con un bo- 
tón interruptor, y encendedor de cigarros, que con— 
siste en una espiral de musgo de platino con otro 
conmutador para que pase la corriente y una mecha 
de bencina que es donde se enciende el cigarro. Esta 
clase de lamparillas sólo sirven para tener luz poco 
tiempo; si se desea luz para toda la noche se acude 4 
una bombilla incandescente tomando el flúido de la 
corriente general, para lo que se establece una dis- 
tribución de energía con un enchufe ordinario y un 
flexible. La bombilla va montada sobre un pie de 
palmatoria ó de lámpara con un portatulipa ó bomba 
de cristal esmerilado. La lámpara suele ser de dos 
ó tres bujías á lo sumo. 

LAMPARÍN. m. 4. rel. y Hoj. Cerco de metal 
de las lámparas de iglesia y otras en el que se coloca 
el vaso con la lamparilla. 

LAMPARINAS. Geoy. Río del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, camino de Santo Domingo do Prata 
á Saude. [| Lag. del mismo Est., oril. del río Tur- 
vo, entre Ayuruoca y Turbo. 

LAMPARISTA. com. Lamparsro. 

LÁMPARO. adj. fam. Amer. Que no tiene dine- 
O 

LAMPARÓN. m. aum. 
Mancha grande en la ropa. 

LamparóN. m. Med. V. Muermo y EscróruLa. 

LampParón. Veter. En los caballos se da este nom- 
bre á una forma del muermo en que la infección, lo- 
calizándose en la piel, da origen á unos tumores cu— 
táneos (Dotones) acompañados casi siempre de inflama- 
ción de los vasos y ganglios linfáticos. V. MurERrmo. 

En las reses vacunas la enfermedad denominada 
lamparón, elefantíasis ó farcinosis del buey es debida 
á la infección por un Streptothriz, 


de LÁMPARA. | fam. 


descubierto por 
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Nocard en 1888, y se manifiesta por unos abcesos cu= 
táneos que aparecen principalmente en las patas de- 
lanteras, fluctúan al cabo de un par de semanas y 
acaban por abrirse, dando salida á un líquido puru= 
lento, hialino, muy espeso; los vasos y ganglios lin- 
fáticos próximos á dichos abcesos se presentan infla 
mados, y el tejido subcutáneo debajo de los mismos 
muy engrosado. El curso de esta afección es por lo 
general muy lento, é influye poco en el estado gene- 
ral de las reses; el único tratamiento eficaz es el lo— 
cal, consistente en sajar y cauterizar fuertemente los 
tumores; algunos autores consideran que ha de ser 
preferible, en muchos casos, sacrificar el animal, es- 
pecialmente si no es fácil aislarlo para evitar que se 
extienda á otros la infección. 

LAMPARONOSO, SA. (Etim. — De lampa- 
rón, 3.* acep.) adj. EscroruLoso. 

LAMPAROSO, SA. (Etim. — De lámpara, 
3.* acep.) adj. fam. Que tiene manchas de aceite ó 
grasa en la ropa. 

LAMPAS. Tecnol. V. Lamprza. 

Lampas. Geog. Cerro del Perú, dep. de Ancachs, 
prov. de Huaras, dist. de Recuay. Minas de varios 
metales. . 

LAMPASADO, DA. (Etim. — Del fr. lam- 
passé.) adj. Blas. Aplicase 4 los animales heráldicos 
que tienen la lengua fuera de la boca, siendo aquélla 
de esmalte distinto al del resto del cuerpo. 

LAMPASAS. (Goy. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Tejas, sit. hacia el centro del 
Estado. Cap. Lampasas. Entran en él tres vías fé- 
rreas que convergen en la capital. Lo riegan varios 
afis. del Brazos; 1,916 km.? y 9,532 h. en 1910. 
[| Ciudad del mismo Est. Cap. del cond. de su 
nombre; 2,119 h. en 1910. Sit. cerca de las fuentes 
del río Lampasos, afl. del Brazos por medio del 
Little y del León. 

LAMPASIO (San). Hagiog. Uno de los compa- 
ñeros de san Publio en el martirio, citado en el mar- 
tirologio romano en 19 de Febrero. 

LAMPAUL-GUIMILIAU. Geoy. Mun. de 
Francia, á 100 m. de a., dep. del Finisterre, dist. 
de Morlaix, cant. y á 4 km. SE. de Landivisiau, con 
est. f. c. en Guimiliau, 4 35 km.; 2,132 h. Iglesia 
y notable calvario de los siglos xv1 Y XVII. 

LAMPAUL-PLONARZEL. Geog. Mun. de 
Francia, dep. del Finisterre, dist. de Brest, cant. y 
á 12 km. de Saint-Renan, que es su est. f. e. más 
próxima; 1,053 h. Fábs. de yodo y de sosa. 

LAMPAUL-PLONDALMÉZEAU. Geoy. 
Mun. de Francia, dep. del Finisterre, dist. de Brest, 
cant. y á 3 km. de Ploudalmézeau, que es su 
est. f. c. más próxima; 698 h. 

LAMPAY. (e09. V. Santa María pr LAMPAY. 

LAMPAZA. (Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Celanova, parr. de Santo Tomé de Barja. 
Il Lug. de la prov. de Orense, mun. de Rairiz de 
Veiga, parr. de Santa María de Lampaza. || Ald. de 
la prov. de Orense, mun. de Río, parr. de Santa 
María de Castrelo. 

LAMPAZAS. (Geoy. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de Esgos, parr. de Santa María de Esgos. 

LAMPAZO. m. Mar. Especie de borla muy 
grande de filásticas, con un asidero ó gaza, que sirve 
para lampacear. [| Antiguamente uno de los trozos de 
madera ó barraganete que se introducía para lampa— 
cear los costados. || fig. Marinero de buque de guerra. 

Lampazo. Min. Especie de escoba hecha con ra— 
mas verdes colocadas en el extremo de un palo, que 
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se emplea para amortiguar ó dirigir la llama conve- 
nientemente en los hornos de fundición. 

Lampazo De Casrita. Bot. Es la Lappa major. 

Lampazo DEL Guabalra. Bof. Es el Nuphar lu- 
teim. : 

Lampazo DÉ Mejico. Bof. Es la Nymphaea odo- 
rata. 

Lampazo. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de Salta, dep. de Rosario de la Frontera, á 1,300 m. 
de altura. 

LAMPAZOS. (Geoy. Sierra de Méjico, Est. de 
Sonora, al SE. del dist. de Moctezuma. Minas. || 
Sierra del Est. de Nuevo León, mun. de su nombre, 
también rica en minerales. [| Rico mineral del Est. de 
Sonora, dist. de Moctezuma, mun. de Tepache, que 
dista 150 millas de Hermosillo, capital del Estado. 
Tiene muchas minas en explotación, siendo las más 
notables las que pertenecen á la Compañía inglesa 
Lampazos Mining Co. of Sonora. || Hacienda del 
Est. de Sonora. mun. de Tepache; 757 h. 

LampPazos DE NARANJO. Geog. Ciudad y mun. de 
Méjico, Est. de Nuevo León, en la región N. del 
Estado; 13,300 h., la mitad de los cuales viven en 
la ciudad y el resto en diversos lugares del munici— 
pio, por el que pasan los ríos Salado y Candela, y se 
alza la Sierra de los Lampazos, que tiene minas de 
hierro, plomo argentífero y zinc. Clima cálido. La 
ciudad, á 360 m. de a., es est. del f. c. Nacional, 
en la confluencia de los ríos citados, es de las más 
importantes del Estado por sus minas, así como la 
abundancia de ganado. Ha tenido varios nombres: 
Misión de la punta de Lampazos, Presidio de la Pun- 
ta, Villa de San Juan Bautista de Horcasitas, etc. 

LAMPE. Lift. En la fábula del mono, nombre 
de cariño, equivalente al de Lamberto. 

Lampa (Emo). Bioy. Matemático alemán, n. en 
Gollwitz, cerca de Brandeburgo, en 1840; estudió 
desde 1860 en Berlín, fué allí profesor del Instituto 
en 1865, y en 1874 enseñó en la Academia militar 
y en 1889 profesor de la Escuela Superior Técnica 
de Charlottenburg. Escribió: .De superficievus quarti 
ordinis, etc. (Berlín, 1864); Sur quelques problemes 
relatifs ú la surface des ondes (Berlín, 1870), Geome- 
trische Aufyaben zu den kubischen Gleichumgen (Ber— 
lín, 1877), Geometrische und mechanische Aufya— 
ven, etc. (Berlín, 1885). Desde 1885 edita el Jarlr— 
buch úber die Fortschritte der Mathemaril, y desde 
1900, en colaboración con Fr. Meyer y E. Jahnke, 
el Archiv der Mathematik und Physik. Ha publicado 
biografías y estudios críticos de Steiner Kronecker, 
Kummer Cayley, Sylvester, Lie, Hermite Bertrand, 
Weierstran y Hoppe. 

Laure (FEDERICO ADOLFO). Bioy. Teólogo pro- 
“testante, n. en Dethmold en 1683 y m. en 1729. 
Fué ministro de muchas iglesias, doctor y profesor 
de teología é historia eclesiástica en Utrecht. Obras: 
De cymbalis veterum (1703); un voluminoso comen— 
tario al evangelio de san Juan (1724-1725), y otras 
de menor momento, habiendo colaborado en la Bi- 
blioteca historico-philologico-theologica bremensis, y re- 
editado la Hist. eclesiae reformatae in Hungaria et 
Transilvania, de P. Embert, en Utrecat (1728). 
V. Acta Bruditorum germ., sect. 30. 

Lawerz (Jorge Feberico). Biog. Tenor y composi 
tor alemán, n. en Wolfenbúttel en 1744. Cantó en 
Hamburgo y en 1788 fué contratado para el teatro 
de la corte en Schwedt, pasando más tarde á Dussel- 
dorf, en donde dió lecciones de canto y de piano, 
cuyo instrumento, así como el violín, dominaba'con 
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perfección. Como compositor se le debe: dos opere- 
tas, La niña en el bosgue de encinas y Die Lieve; la 
cantata fúnebre Galora, varias sinfonías, etc. 

Lamee (Juan Frberico). Bioy. Compositor y mu- 
sicógrafo alemán, m. en 1756. Pasó á Londres 
en 1725, en donde Haendel le hizo entrar en la or= 
questa de la Opera. Escribió: EZ dragón de Wantley 
y Margery (operetas), Amalia y Roger y Juan (ópe- 
ras), una cantata burlesca basada en una obra de 
Swift, y otra que lleva por título Cantata and four 
english songs (Londres). Pero hoy es más conocido por 
un tratado de harmonía y acompañamiento que titu- 
ló A Plain and Compendious Methog of Teaching Tho- 
rough Bass, etc. (Londres, 1737). Es autor también 
del tratado The Art of Music (Londres, 1740). 

LAMPEAO. (Gcoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Pernambuco, mun. de Gravatá. 

LAMPECIA. Ástron. Asteroide núm. 393 del 
catálogo. Sus elementos, según Berberich, para la 
época y osculación de 9 de Diciembre de 1904, 
equinoccio medio de 1910, son: M=130" 40' 16"4; 
w=86" 49 1571; Q =214" 28' 5713; ¿=140 
34” 435; o=19" 14” 190; y =766“9701; log. 
a=0,4434854; m,=11,0; 9 =",6. V. AstTErOIDR. 

Lamprcia. f. Mit. Hija del Sol y de Nerea ó de 
Climene, y, según ciertos mitógrafos, hermana de 
Faetón. Apacentaba en Sicilia los ganados de su 
padre, cuando desembarcaron en aquella isla los com- 
pañeros de Ulises, y consiguió con sus imprecacio— 
nes que se perdiese la nave del héroe. A la muerte 
de Faetón fué metamorfoseada en álamo blanco. || 
Esposa de Esculapio. 

LAMPECIANOS. m. pl. Hist. rel. V. Me- 
SALIANOS. 

LAMPEDUSA. Geoy. Isla mediterránea de Ita- 
lia, sit. en el estrecho que separa la Sicilia de 
Túnez, á 220 km. S. del cabo Granitola, punta de 
la costa siciliana; á 130 km. E. del cabo Dimas, 
punta de la costa tunecina; á 175 km. OSO. de la 
isla de Malta, y á 60 SO. de la isleta de Lino- 
sa. A pesar de su posición geográfica, por la cual 
debiera ser tunecina, LamPeousa pertenece á Italia 
y depende del mun. de Licanta, prov. de Gir 
genti. Tiene unos 30 km. de perímetro y una pobla- 
ción de 2,060 h. No posee montaña alguna; la parte 
occidental está inculta y cubierta de matorrales, 
pero la región opuesta ha sido roturada por los in= 
gleses desde comienzos del siglo x1x y produce buen 
vino, frutas y algunos cereales. La mayor parte de 
la población está formada por soldados, deportados 
políticos, presidiarios y pobres colonos que viven 
míseramente. El puerto, sit. en la punta NO., es 
bastante seguro y está iluminado por un pequeño 
faro; puede recibir barcos de 300 4 400 ton. Cerca 
de LamPEbusa, al O., se eleva el islote roquizo de 
Lampione. La isla permaneció inhabitada durante 
mucho tiempo á causa de las incursiones de los pira- 
tas berberiscos. Hacia fines del siglo xvr1 intenta- 
ron fundar allí un gran establecimiento marítimo 
que pudiese rivalizar estratégicamente cor Malta, 
pero el proyecto fué abandonado. El gobierno del 
reino de las Dos Sicilias la adquirió definitivamente 
en 1843. En la actualidad existe un servicio sema= 
nal de vapores entre la isla y Trapani. Pesquerías 
de esponjas. 

Bibliogr. Sanvivente, Descrizione dell” isola di 
Lampedusa (Nápoles, 1849). 

LAMPEGIA. bioy. Hija del duque Eudes, que 
vivió en el siglo vin. Casó con el gobernador militar 
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de la Narbonesa, Otsman—ben—-Abu-Nezah, á quien 
algunos historiadores llaman Munuza. Influyó en el 
ánimo de su esposo para que concediera treguas á los 
cristianos. Merced á tal influjo, se negó Otsman á 
obedecer las órdenes que le dió Abderramán para 
que devastara la Aquitania, pretextando los lazos 
de parentesco que le unían á Eudes, el caudillo de los 
cristianos, por lo que Otsman fué atacado inopina— 
damente por las tropas que contra él destacó Abde- 
rramán, y mo pudiendo defenderse apeló á la fuga, 
junto con su mujer, pero ambos cayeron prisioneros. 
Otsman fué decapitado y mandada su cabeza 4 Ab— 
derramán, y LamPrata, que estaba dotada de singu- 
lar hermosura, fué conducida al harén de Damasco. 
Víctor Balaguer tomó el argumento de estos desdi- 
chados amores para su Tragedia de Llivia, y Mosén 
Jacinto Verdaguer les dedicó, en su poema Canigo, 
un episodio muy notable. Lo propio don Dámaso 
Calvet en uno de sus poemas. 

LAMPEO. adj. Mis. Sobrenombre de Baco, to— 
mado de un monte de la Arcadia, donde se le rendía 
culto. 

LAMPÉREZ Y ROMEA (Vicente). Biog. 
Arquitecto, arqueólogo, catedrático y publicista es— 
pañol, n. en Madrid en 24 de Marzo de 1861; casó en 
1892 con doña Blanca de los Ríos. Cursó la segunda 
enseñanza en el Instituto de Zaragoza, estudió luego 
en la Escuela de Bellas Artes de aquella ciudad y en 
la Superior de Arquitectura de la Villa y Corte; Ba- 
chiller en artes (1879), Arquitecto (1885), auxiliar 
(profesor) de la Escuela de Artes y Oficios de Madrid, 
por oposición (1894), Profesor numerario de la misma, 
por concurso (1898), Catedrático numerario, por opo- 
sición, de la Escuela Superior de Arquitectura de Ma- 
drid (1901), y Profesor de tres cursos de Estudios Su- 
periores del Ateneo Científico, Literario y Artístico, 
de la Capital de la Monarquía, en donde dió intere- 
santísimas y amenas lecciones. Arquitecto del Minis- 
terio de Instrucción pública y Bellas Artes (1899 


Vicente Lampérez y Romea, por R. Casas 
(Museo Municipal, Barcelona) 


á 1914), Académico correspondiente de la Real de la 
Historia, de las de Bellas Artes de San Luis de Zara- 
goza y de la de San Carlos de Valencia, de la Asocia- 
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ción Artístico-Arqueológica de Barcelona y de la 
Société Frangaise d' Archeologie; Ex presidente de la 
Sociedad Central de Arquitectos Españoles, etc. Pre- 


Modelo de la nueva fachada principal de la catedral 
de Cuenca, proyecto de Vicente Lampérez 


miado con medallas de bronce en las Exposiciones 
Nacionales de Bellas Artes (1887 y 1899), y en la 
Internacional de París (1900) y con medalla de plata 
en la Nacional de 1911. Obtuvo los primeros premios 
en los Concursos de Arqueología de Burgos (1897), 
de Zaragoza (1901), en el Internacional de «<Marto- 
rell», Barcelona (1906), y en el de Arquitectura «La 
Casa en España», del Círculo de Bellas Artes de Ma- 
drid (1913). Entre las varias obras de arquitectura 
grande, debidas al señor LamPÉREz, se cuentan: la res- 
tauración de las catedrales de Burgos y de Cuenca. 
En la primera viene trabajando (1887-1914), con 
universal aplauso de técnicos famosos, nacionales y 
extranjeros y de cuantos artistas ó simples entendidos 
visitan aquel magnífico templo. Otro tanto, ó más, 
puede decirse acerca de la restauración de la cate- 
dral de Cuenca, cuya nueva fachada se ejecuta ac 
tualmente (1914). Yes que la restauración artística 
de monumentos arquitectónicos constituye una de 
las varias especialidades del biografiado, quien he 
sabido compenetrar sus bien cimentadas teorías con 
la práctica más feliz, Así, lo-mismo discurrió sobre 
ello, en notable lección pública, dada en Madrid y 
en el Congreso de la Asociación Española para el 
progreso de las ciencias (1913); como grabó la mar- 
ca del maestro en las dos grandes obras de los tem- 


Lampérez 


Fachada del Colegio de las 


Claustro de la Catedral de Burgos (antes y después de la restauración) 


Damas de San 


Mauro. (Madrid) 
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plos antes mentados. Merece también citarse, con 
justo encomio, la reforma llevada á cabo en Burgos 
por el señor Lampérez en el Palacio del Condesta— 
ble, más conocido por La Casa del Cordón. En ella se 
logró conciliar, hasta donde humanamente es posi- 
ble, los intereses materiales del dueño de la finca, 
que encargó la obra, y los fueros y exigencias supe- 
riores del arte. Las opiniones y sistemas sostenidos 
en la materia por tan notable artista y arqueólo- 
go, con fácil palabra y bien templada pluma, llega= 
ron á causar estado y á formar escuela. Don Vicente 
Laurérez y Romea, admirado y respetadísimo por 
los numerosos obreros que trabajan á sus órdenes, 
conocido en el extranjero por libros, que en la patria 
fueron rapidísimos éxitos de librería, principalmente 
por su magna Historia de la Arquitectura Cristiana 
Española; tiene hoy gran público propio, de lecto— 
res, en España y fuera de ella, entre los técnicos y 
el vulgo, así en la Sociedad Unión de Damas Espa— 
ñolas como en los Ateneos, y basta anunciar una de 
las, mal llamadas, conferencias del señor LamPÉREZz, y 
que son propiamente, siempre, instructivas lecciones 
orales, para que se reuna concurso, 

A don Vicente LamperEz Y Romea se deben tam- 
bién, alternando con las grandes construcciones que 


dirige, bastantes obras particulares realizadas en 
Madrid, en Burgos, en Cuenca, en Valladolid y al- 
gún magno proyecto relativo á la provincia de Gra— 
nada. A ciertos artículos de crítica, sin base, respondió 
mesurada y caritativamente, enseñando y laborando 
siempre pro patria. De reintegrarle en su derecho, 
en otra ocasión en la que el premio otorgado no cua— 
dró con el mérito de la obra, se encargaron, motu 


Escalera del Palacio de los Condestables de Castilla, por Vicente Lampérez 
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proprio, compañeros y discípulos suyos, mandando 
acuñar en 1911 una medalla de oro, representación 
de la obra de la catedral de Cuenca, y celebrando 
en honor de su arquitecto recepciones y banquetes. 

El señor LamPÉREZ es joven y aun puede espe— 
rarse mucho de su ciencia y de su trabajo. Entre 
sus obras, merecen citarse: Apuntes para un estudio 
sobre las Catedrales Españolas (1896), Segovia, Toro 
y Burgos (1899); El Trazado de la Catedral de To- 
ledo y su Arquitecto Pedro Pérez (1899), El Bizan- 
tinismo en la Arquitectura Cristiana Española (1900), 
Notas sobre algunos monumentos de la Arquitectura 
Cristiana Española (1.* serie, 1901), La Catedral 
de Cuenca (1902), Historia de la Arquitectura Cris- 
tiana (Manuales Enciclopédicos Gili, 1904), Juan 
de Colonia (1904), Notas sobre algunos monumentos 
de la Arquitectura Cristiana Española (2.* serie, 
1904), La Iglesia de los Templarios de Eunate Na— 
varra (1907), Sobre algunas posibles influencias de la 
Arquitectura Cristiana Española de la Edad Media, 
en la francesa (1907); Las fachadas de la Catedral 
de Cuenca (1911), Historia de la Arquitectura Cris— 
tiana Española en la Edad Media (Premio Interna— 
cional Martorell, 2 t., 1908-1909), Algo sobre el 
chaurriguerismo (1909), Polémica literaria, en cola 
boración con don Florencio de An- 
soleaga (1911); La Torre Nueva de 
Zaragoza (1913), El Antiguo Palacio 
Episcopal de Santiago de Compostela 
(1913), El Castillo de la Calahorra, 
La Arquitectura y el cemento armado, 
conferencia dada en el Congreso de 
la Sociedad Española para el progre- 
so de las ciencias (Valencia, 1910); 
La Restauración de los monumentos 
arquitectónicos (Madrid, 1913), Za 
Catedral de Burgos, edición L. Mi- 
guel (1912); Los palacios españoles 
de los siglos XV y XVI (1913), La 
Catedral de Burgos (El Arte en Espa- 
ña, edición Thomas, 1913), El Real 
Monasterio de Santa Clara en Tor= 
desillas (dos ediciones y apéndice, 
1913); numerosos artículos de arqui- 
tectura y arqueología en las revis- 
tas Boletín de la Sociedad Española 
de Eacursiones, Boletín de la Socie— 
dad Castellana de Ezxcursiones, El 
Ateneo, La Lectura, La Ilustración 
Española y Americana, España Mo-— 
derna, Revista Contemporánea, Ar= 
quitectura y Construcción, Revue His- 
panique, Revista de Archivos, Biblio— 
tecas y Museos, Árte Español, Mu- 
seum, Árte Aragonés, Ateneo de Vi- 
toria, Pro Patria, Cultura Española, 
Por el Arte, La Construcción Moder— 
na, Diario de Burgos, etc.; dos cur— 
sos de conferencias (1911-1912) de 
las de arte, organizadas por el Mi- 
nisterio de Instrucción pública; nu- 
merosas conferencias de arte en los Ateneos de Ma-— 
drid, Zaragoza, Sevilla y Vitoria, sociedad Unión 
de Damas Españolas, Sociedad para el Progreso de 
las Ciencias, Unión de Estudiantes Franceses, etc. 

LAMPERSDORF. Geog. Pobl. de Alemania, 
prov. de Silesia (Prusia), presid. de Breslau, cír. y 
á 12 km, ONO. de Frankenstein, junto á las fuen— 
tes del Mannsbach, afl. izq. del Neisse, tributario 
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del Oder, en el Eulengebirge; 1,308 h. Aguas mi- 
nerales. 

LampErsDORE. (reo. Villa de Austria-Hungría, en 
la Bohemia, cír. de Gitschin, dist. y á 13 km. N. de 
Trautenau, á oril. del Riesengebirge; 1,685 h. Hor- 
nos de vidrio. 

LAMPERT (Ernesto Luis). Biog. Músico ale- 
mán, n. en Gotha en 1818. Se distinguió como pia- 
nista, como director de orquesta y sobre todo como 
compositor. En 1855 fué nombrado maestro de ca— 
pilla de Gotha. Compuso una opereta, Vanon, y la 
ópera Didon, varias overturas, cantatas y otras obras 
musicales. 

LampeeT (Kurt). Biog. Zoólogo alemán, n. en 
Ippesheim (1859). En 1890 profesor de Stuttgart, 
desde 1892 jefe del Real Museo de Historia natural 
y conservador de la sección zoológica, escribió: Die 
Seemalzen (1885), Das Leben der Binnengewásser 
(1899, 2.* ed., 1909), Sáugetiere (1901), Die Vólker 
der Erde (1902), Die Grossschmetterlinge w. Raupen 
Mittelewropas (1907), y Die Welt der Organismen 
(1909). 

LAMPERTHEIM. (Geo. Villa de Alemania, 
prov. de Starkenburg (gran ducado de Hesse), cír. 
de Bensheim, 4 14 km. SO. de Heppenheim, y 
cerca de la oril. der. del Rhin, con est. f. c. en la 
línea de Darmstadt ¿“Mannheim y Worms (empal- 
me); 8,020: h: 'Turberas; cultivo de tabaco. 5 fáb. 
de tabacos (en las que trabajan 1,000 operarios), y 
fab. de productos químicos. 

LAMPERTI (Francisco). Biog. Profesor de 
canto, italiano, n. en Savona en 1813 y m. en 
Como (1892). Recibió la educación musical en el 
Conservatorio de Música de Milán, en el cual enseñó 
(1850-75) con gran éxito. Después dedicóse á la 
enseñanza particular musical, habiendo salido de 
sus clases artistas tan célebres como Desirée Artót, 
Mad. Albani, Cruvelli y otras. Publicó: Guía teórico- 
práctica clemental para el estudio del canto (Milán), 
Ejercicios diarios para soprano ó mezzo-soprano (Mi- 
lán), Estudios para soprano (Milán), Observaciones y 
consejos sobre el trino (Milán), y Ocho lecciones de 
solfeo al estilo moderno, para soprano y mezzo-so— 
prano. Su hijo José, n. en 1834, fué director del 
teatro de la Scala de Milán, luego del Apolo de 
Roma y más tarde del teatro de Carlos de Nápoles; 
m. en Roma (1898). 

LAMPERTICO (Domixco). Biog. Agrónomo 
italiano, n. en Vicenza en 1857. Se doctoró en de— 
recho. Ha publicado: Sui? economia agraria det dis- 
tretti di Vicenza, Lonigo e Barbarano (1882), Sulle 
sostanze foraggiere infossate (1885), Sulla concima— 
sione chimica (1888), La Jine del Bácaro (1891), Si- 
derazione € T1 Clinton (1900). 

Lamperrico (FiveL). Bioy. Político y escritor, 
n. y m. en Vicenza (1833-1906). Es doctor en 
derecho y doctor honoris causa de la universidad de 
Dublín. Ha desempeñado distintos cargos, entre 
ellos el de presidente del Consejo provincial de Vi- 
cenza y de la Deputazione veneía ai Storia patria. 
Forma parte de la Academia de los Lincei, de la 
Crusca y de la Real Sociedad de Estadística de Lon- 
dres. Es, además, senador del reino. Se ha distin 
guido como economista, como escritor pulcro, y 
sobre todo como patriota. Además de muchas me- 
morias, biografías, discursos, etc., se le debe: Ur- 
genza della questione Veneta (Turín, 1864), Giamma- 
ria Ortes e la scienza economica al suo tempo (Vene- 
cia, 1865), Relazione a” uno statista veneto ad un 
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ministro austriaco (1865), que motivó el que Austria 
le desterrara del Véneto; Studii sulla legislazzione 
mineraria (1869-1871), Sulla statistica teorica in ge- 
nerale e su Melchiorre Gioia in particolare (1870), Ri- 

cordi accademici e letterari (1871), Storia dell Acca— 
demia Olimpica (1872), Economia dei popoli e degli 

Stati (1874-1884), Giacomo Zanella, ricordi (1895); 

Sull' odierno indirizzo degli studii economici (1875); 

Uguccione della Faggiuola a Vicenza (1880), Scritti 

storici e letterari (1882-83), Lo Statuto e il Senato 

(1886), etc., La legge di aboliazione ed afrancazione 
delle decime (Padua, 1888), 1” Italia et la Chiesa 

(Roma, 1890), 72 Protettorato in Oriente (Roma, 

1891). 

Bibtiogr. Rumor. Fedele Lampertico, studio bi- 
bliografico (Vicenza, 1898); Rumor, La vita e le opere 
ai Fedele L. (Vicenza, 1907). 

LAMPERTSHAUS. (Geoy. V. BerEGszASz. 

LAMPERTSLOCH. Geoy. Pobl. de Alemania, 
en la Alsacia-Lorena, cír. y á 13 km. SO. de Wis- 
semburgo, á oril. de un afl. del Seiltzbach, cuenca 
del Rhin; 470 h. Minas de betún mineral y de pe- 
tróleo. 

LAMPETER. (Geo. Ciudad de Inglaterra, 
cond. y á 40 km. ENE. de Cardigán (País de Ga- 
les), á oril. del Teifi, tributario del canal San Jorge, 
con est. f. c. en la línea de Aberystwyth á Caer— 
marthen; 1,895 h. Ganado caballar. Real colegio de 
San David fundado en 1828 para educar á los clé— 
rigos de lengua extranjera y que actualmente está 
afiliado á las universidades de Oxford y Cambridge, 
y se dan en él grados académicos. 

LAMPETER-VELFREY. (eo. Pobl. de 
Inglaterra, cond. de Pembroke (País de Gales), á 
20 km. E. de Haverford-West, con est. f. c. en la 
línea de Caermarthen á Milford; 975 h. 


Catalina II, emperatriz de Rusia, por Lampl 
(Palacio de Invierno, San Petersburgo) 


LAMPETO. f. Mit. Reina de las amazonas, que 
por su heroísmo y su entusiasmo bélico se la llegó 4 
tener por protegida ó hija de Marte. Gobernó con 
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Martesia, conquistó la mayor parte de Europa, do- 
minó muchas ciudades de Asia y fundó á Efeso, se— 
gún la Jeyenda, y á otras poblaciones del Asia 
Menor. 

LAMPEZA, 7ecno!. Tela para tapicería, con fon- 
do de satén y dibujo polícromo. Se tejía con el telar 


Los grandes duques Alejandro y Constantino, por Juan 
Bautista Lampi. (Palacio de Invierno, San Petersburgo) 


de Jacquard, y los asuntos que predominaban en sus 
dibujos eran de estilo Luis XV y Luis XVI, compo- 
niéndose principalmente de flores, canastillas, etc. 
Su empleo ha decaído en los últimos tiempos. 

LAMPI (Juan Bautista). Bioy. Pintor italiano, 
n. en Romeno (1751-1830). Trabajó en Verona, 
Trento, Roveredo, Klagenfurt y Viena, donde pintó 
un retrato del emperador José II. Residió algún 
tiempo en Varsovia y en San Petersburgo, retratan— 
do á los monarcas y á los principales personajes de 
ambas cortes. 

LAMPIA ó DIVRI. (Geoy. Ciudad de la Gre- 
cia meridional, prov. de Acaya y Elide (Pelopone— 
so), dist. de Elis, á 37 km. NE. de Pyrgos, en un 
valle de la vertiente meridional del Olonos ó Eri- 
mante, á oril. de un arroyo de la cuenca del Rufñia 
por el Doana; 6,885 h. 

LAMPIÁN. (Geo. Villa y dist. del Perú, dep. 
de Lima, prov. de Canta; 2,200 h. y en la villa 750. 
Minas de oro, plata y plomo. Cultivos de trigo 
y maíz. 

LAMPICUÉ. (co. Lag. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Corrientes, dep. de Concepción. 

LÁMPIDES. m. Zatom. (Zampides Hb.) Géne- 
ro de lepidópteros de la familia de los licénidos. Se 
cuentan unas 10 especies de la fauna paleártica, in- 
cluídas por algunos autores en el género Lycaena. 

L. baeticus L. Enverg. 34 mm. Ala posterior con 
una prolongación filiforme cerca del ángulo posterior 
y dos manchas orbiculares negras delante de ella. 
Alas por encima pardo-negruzcas, con reflejos azules 
y violados, y una faja negra cerca del margen exter- 
no; por debajo de un pardo claro, atravesadas trans- 
versalmente de líneas irregulares blanquecinas, más 
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ancha la externa del ala anterior; en el ala posterior 
las dos manchas orbiculares de un negro intenso, 
con borde posterior verde, puestas sobre una man= 
cha anaranjada. Se la encuentra en toda Europa me- 
ridional y central, Canarias, Africa, Madagascar y 
Australia. 

L. Telicanus Lang. Enverg. 27 mm. Alas por 
encima de un violado obscuro, sin franja negra an— 
temarginal, dos puntos negros junto al ángulo pos— 
terior; por debajo más obscuras que en el daeficus, 
con el fondo pardo ceniciento y numerosas bandas 
transversas blanquecinas ó grisáceas; los dos puntos 
negros del ángulo posterior orlados de verde metáli- 
co puestos sobre mancha leonada. 

LAMPILLAS (Francisco Javier). Biog. Véa= 
se LLamprLLaAS (Francisco JAVIER). 

LAMPINIGAN. (Geo. Islote de Filipinas, ar- 
chipiélago de Joló, sit. cerca de la costa O. de la isla 
de Basilan. 

LAMPIÑO, ÑA. (Etim.—¿Del lat. Zimpidus, 
limpio?) adj. Dícese del hombre que no tiene barba. 
Que tiene poco pelo ó vello. [| Por ext., se dice de 
todo aquello que no tiene pelo, debiendo tenerlo. || 
Bot. Aplícase á las plantas ú órganos de ellas de 
superficie lisa y desprovista de vello. || V. TriGo 
LAMPIÑO. Ñ 

LAMEPIO. m. Germ. OLzo. 

LAMPIÓN. m. Farol ó lámpara grande. | Germ. 
Oro. 

LAMPIONE. (Geoy. Islote rocoso del Mediterrá- 
neo, á 13 km. O. de Lampedusa, de la cual depen— 
de; tiene unos 800 m. de long. por 200 de anchura. 

LAMPÍRIDOS. 1. Vers luisants, Mouches de feu, 
Lucioles. — It. Lucciole, Fuogole.— In. Fire flies, Shine- 
worms, Glowworms. — A. Glihwirmer, Leuchtkáfer. —C. 
Cuques de llum, Cuques de St. Joan. (Etim.—De Lampy- 
ris, nombre de un género.) m. pl. Entom. (Lampyri- 
dae.) Grupo de coleópteros, considerado por algunos 
autores como familia y por otros como subfamilia 
perteneciente á la de los malacodérmatos; insectos 
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Maria Feodorowna, esposa de Pablo 1 de Rusia, por 


Juan Bautista Lampi. 


(Colección del gran duque 
de Oldenburgo) 


de mediana talla con los tegumentos blandos, la ca- 
beza más ó menos oculta debajo del coselete, cuando 
menos hasta los ojos, el epístoma no separado de la 
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frente por una sutura, las maxilas con el lóbulo in 
terno á menudo atrofiado, los palpos maxilares de 
<uatro artejos, los labiales de tres, las antenas ordi- 
nariamente de 11 artejos, con frecuencia dentadas ó 
pectinadas, insertas en la frente, contiguas ó cuando 
menos muy próximas en su inserción, los ojos gran— 
des y muy salientes, el prosternón pequeño, el ab- 
domen con siete segmentos libres bien distintos (4 
veces ocho en las hembras y aun en los machos), las 
coxas anteriores cilindro-cónicas, contiguas, las pos- 
teriores transversas y los tarsos de cinco artejos; las 
hembras son, en muchas especies, larviformes. Se 
conocen en la actualidad más de 1,000 especies de 
lampíridos que se agrupan en varios géneros y tri- 
bus (antiguamente era mucho menor el número de 
las especies conocidas, y se incluían todas en el gé- 
nero Lampyris); el área de distribución del grupo 
se extiende á casi todo el orbe, exceptuando sola— 
mente las regiones árticas, más allá de los 60” de 
latitud N.; la mayor abundancia de especies, y aun 
de individuos, se encuentra en las regiones tropica- 
les, principalmente en las de América; en algunas 
especies el número de machos parece ser mucho ma— 
yor que el de hembras. Durante el día suelen perma- 
necer ocultos estos insectos, que vuelan en cambio 
activamente por la noche, emitiendo una luz fosfo— 
rescente más ó menos intensa; la facultad de emitir 
esta luz [que no es exclusiva de los lampíridos, sino 
que la poseen también otros insectos, como, por 
ejemplo, los cucuyos (especies del género Pyroplorus, 
de la familia de los elatéridos)] está localizada en 
unos órganos amarillentos situados en la superficie 
ventral del abdomen y cuyo número y disposición 
varía según los géneros y especies, y está, además, 
relacionada con el sistema nervioso de tal manera que 
la emisión de la luz parece, en cierto modo, depen- 
diente de la voluntad del animal. Las larvas son 
alargadas, aplanadas, negruzcas, con los segmentos 
ensanchados en forma de escudo y amarillos en los 
ángulos, y se alimentan de caracoles vivos, cuyas 
vísceras devoran. La luz emitida por estos insectos 
no puede considerarse como disposición de/ensiva, 
pues más bien los perjudica, atrayendo á los sapos, 
«que los devoran con avidez; algunos autores se incli- 
nan á considerarla como medio faycrecedor de las 
relaciones sexuales. Contra esta última opinión pue— 
de aducirse que el poder luminoso no es exclusivo 
de uno de los dos sexos, ni siquiera de los individuos 
que han alcanzado ya la madurez sexual, sino que 
lo poseen también las larvas, los embriones y aun 
los huevos antes de que se inicie el desarrollo; en 


cambio, tiende á confirmarla el que dicho poder sea | 


mayor en las hembras que en los machos, el que 
éstos estén dutados de ojos mayores y más perfectos 
que los de aquéllas y que además sean siempre ala— 
dos, y, finalmente, que en las mismas hembras sea 
más intensa la luz emitida en los dos ó tres primeros 
días del estado de imago, y que disminuya en inten— 
sidad durante la puesta, que tiene lugar veinticuatro 
ó cuarenta- y ocho horas después del apareamiento, 
llegando á apagarse casi on los últimos días de la 
vida del animal; en los machos también suele dismi—- 
nuir la luminosidad después de la cópula. 

Los lampíridos se distribuyen en las tribus de los 
lamprocerinos, lucidotinos, dadoforinos, fotininos, lam- 
pirinos, megaloftalminos, amidetinos, luciolinos y fo= 
turinos. Entre los géneros principales pueden ci- 
tarse los siguientes: Lucio, Luciola, Phosphaenus, 
Photimus, Lampyris, Lamprocera, Lamprorhiza y 
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Lucidino. En Europa se encuentran especies del gé- 
nero Lampyris Geoffr.. llamadas en castellano /u— 
ciérnagas ó gusanos de luz. V. LucIÉRNAGA. 
Bibliogr. Ern, Olivier, Genero insectorum, 
Lampyridae (Bruselas, 1907); Coleopterorum cotalo— 
gus (Berlín, 1910); Revision des coléopteres malaco- 
dermes du groupe des Lampyrides (Moulins, 1912). 


Maria Feodorowna de Rusia, por Lampi 
(Galeria del gran duque de Oldenburgo) 


LAMPIRINOS. m. pl. Zutom. (Lampyrinae.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los lampíridos. 
Tienen los ojos muy grandes, invadiendo casi siempre 
gran parte de la cabeza en los machos; las antenas 
cortas, de 11 artejos, el último en general muy bre- 
vemente apendiculado; el protórax con borde lateral 
| levantado; el abdomen lateralmente más ó menos fo- 
liáceo y lobado. Son conocidos ambos sexos de la 
mayor parte de los géneros de esta tribu. Las hem- 
bras son ápteras, larviformes, con solos rudimentos de 
élitros, y más luminosas que los machos; éstos están 
provistos de élitros y alas, excepto en el género 
Phosphaenas. Comprende esta tribu nueve géneros, 
de los cuales el más conocido es el Zampyris Geoftr. 
|(V. LuciéRNAGA.) 

LAMPIRIS. (Etim.—Del gr. lampyrís, luciér= 
naga, de lámpein, iluminar, y 0urd, cola.) f. Entom. 
|(Lampyris Geoff.) Género de coleópteros malaco= 
dérmatos lampíridos lampirinos; sus especies se de— 
nominan vulgarmente luciérnagas ó gusanos de luz. 


v. 


LuciÉRNAGA. 
LAMPIROIDEA.f. Entom. (Lompyroidea Cos- 
ta.) Género de coleópteros de la familia de los lam-= 
píridos y tribu de los luciolinos. Sus antenas tienen 
el segundo artejo corto, aunque no transverso. Pro- 
tórax con bordes laterales visibles, aunque brevemen- 
te foliíceos, con los ángulos posteriores más salientes 
por detrás que la mitad de la base, pero sin prolon— 
garse en diente triangular. Hembra áptera Óó con 
élitros muy cortos, que cubren á lo más la cuarta 
parte del abdomen. Sus seis especies habitan el Asia 
Menor. 

LAMPISTA. com. Lamparista, lamparero. 

LAMPISTERÍA. f. Lauparería. [| En los fe- 
rrocarriles, dependencia donde se guardan y arre- 
glan las lámparas y otros aparatos de alumbrado. 
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LAMPISTES (San). Hugioy. Se le cita como 
mártir en Nicomedia en 8 de Junio. 

LAMPLUGH. (coy. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Cumberland, á 50 km. SO. de Carlisle y á 11 
km. E. de Whitehaven; 1,260 h. 

LAMPMAN (ArcuigaLoo). Bioy. Poeta cana— 
diense, n. en Morpeth (Ontario) en 1861 y m. en 
Ottawa en 1899. Descendía de una familia alemana 
que emigró de Pensilvania en los comienzos de la 
Revolución. Después de. haberse graduado en el 
Trinity College de Toronto en 1882, se dedicó á la 
enseñanza durante algún tiempo, y después ingresó 
en el ramo de Correos, sin dejar sus aficiones litera- 
rias, y publicando, entre otras, las siguientes obras: 
Ámouy the Millet, and Other Poems (1888), y Lyries 
of Earth (1895). 

LAMPO. (Etim.—Del lat. lampare ó gr. lámpein, 
brillar.) m. poét. Resplandor ó brillo pronto y fugaz, 
como el del relámpago. || Mis. Hijo de Egipto y no- 
vio de una Danaide. || Hijo de Laomedonte y padre de 
Dólope. || Caballo de la Aurora. [| Caballo de Héctor. 

LAMPODÓFORO. m. ant. Hist, Entre los an- 
tiguos, el que daba la señal del combate, con antor= 
chas encendidas. 

LAMPÓN. Goy. V. Santiaco DÉ Lampón. 

Lampón. Geog. Seno del Archipiélago filipino, en 
la isla de Luzón, prov. de Infanta. Se abre en la 
costa E. de la misma, casi en el extremo NO. de la 
bahía de Lamón. Está sit. de N. á S., y tiene de 84 
22 m. de fondo, y es un buen abrigo para los bu— 
ques. Sus costas, en las que se destaca el monte Bi- 
nangonan, se hallan cubiertas de vegetación y rega- 
das por varios arroyos. El seno de Lamrón fué el 
puerto que en el siglo xv1 servía de depósito del in- 
tercambio entre Manila y Méjico. 

LAMPONEYA. (Geo. ant. Ciudad de Gre- 
cia, en la Kolia, cerca de Assos y á poca distan— 
cia del golfo de los 
Adranistas. Hero- 
doto afirma que fué 
conquistada por el 
sátrapa Otamés, en 
tiempo de Darío l. 
Sus monedas cono— 
cidas más antiguas 
no se remontan ni 
con mucho á esta 
época, y en ellas la 
ausencia de epígra— 
fe hace dudar de su 
autenticidad. Exis- 
ten otras posterio— 
res que datan del siglo v. Llevan una cabeza de 
buey lo mismo que las de Assos. 

LAMPONG ó LAMPONGS. (+eo7. Región de 
la isla de Sumatra (Oceanía, Malasia); 29,366 km.? 
y unos 143,000 h. de raza malaya, llamados Zam-— 
pongs ó lampongsche, con mezcla de sangre aborigen. 
Hay, además, 140 europeos y 600 chinos. Se halla 
sit. en la parte S. de la isla, limitando al N. con la 
prov. de Palembaug y al E. con la de Benkulen. 
Forma una provincia cuya capital es Telok-Bakong, 
donde vive el residente holandés, y que en la erup- 
ción del Krakatoa quedó casi destruída. En 1895 
contaba 2,738 h. La región es muy fértil y está po- 
blada de bosque. 

LAMPOON. Zi. Palabra inglesa que significa 
composición satírica, en prosa ó en verso, y en la 
que prevalece el elemento báquico. 
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LAMPORECCHIO. %feoy. Ciudad de Italia, 
prov. de Florencia-(Toscana), cír. y á 13 km. S. de 
Pistoya, en la falda occidental del monte Albano; 
8,600 h. Afamados vinos. En su iglesia se admira 
un altar de Lucca della Robbia, y en sus alrededo— 
res es muy visitado el santuario de San Baronto y la 
magnífica posesión de los príncipes Rospigliosi. 

LAMPORNIS. (Etim.—Del gr. lámpein, lucir, 
y órnis, ave.) f. Ornic. (Lampornis Swains.) Género 
de aves cipselomorfas, de la familia de los troquílidos 
(colibríes); tienen el pico aplanado, arqueado, mucho 
más largo que la cabeza, con los bordes finamente 
festoneados cerca de la punta, la cola cuneiforme en 
los machos y redondeada en las hembras, y las alas, 
estando plegadas, no tan largas como la cola. Com= 
prende este género unas siete especies de la América 
tropical y de las Antillas. La L. mango Swains., de 
unos 10 cm. de longitud, con el plumaje verde con 
brillo bronceado y una ancha faja negra, bordeada de 
azul en el cuello, desde la garganta hasta las tectri- 
ces inferiores de la cola, vive en el Brasil. 

LAMPORO. (c0y. Pobl. de Italia, prov. de No- 
vara (Piamonte), cír. y 430 km. OSO. de Vercelli; 
1,600 h. 

LAMPOTE. m. Tela de algodón que se fabrica 
en Filipinas, y con la cual se comercia en Méjico en 
gran cantidad. 

Lampork pe Méjico. Bot. Es el Helianthus corni= 
Folits. 

LAMPRA. (Etim. — Del gr. Zamprós, brillante.) 
f. Entom. (Lampra Redt.) Género de coleópteros de 
la familia de los bupréstidos y tribu de los bupres- 
tinos. Es sinónimo de Poecilonota. V. PEcILONOTA. 

LAMPREA. TF. Lamproie. — It. Lampreda. — In. 
Lamprey. —A. Neunange. —P. Lampreia. —C. Llam- 
préa. — E. Petromizo, lojto. f. Zctfioz. Nombre vulgar 
de los ciclóstomos, pertenecientes á la familia de 
los petromizóntidos (Petromyzontidae, Hyperoartia ); 
peces de cuerpo alargado como el de las anguilas, 
con la cavidad nasal situada en medio de la parte 
superior de la cabeza y desprovista de comunica— 
ción con la faringe, la boca sin barbillas pero con 
labios carnosos que pueden juntarse en forma de 
hendedura longitudinal, los dientes córneos, uni 
ó multicuspidados y distribuídos entre los bordes, 
las mitades inferior y superior de la boca y la len— 
gua, los ojos bien distintos, siete aberturas bran= 
quiales á cada lado, los conductos branquiales de 
ambos lados unidos á un conducto común que está 
debajo del esófago y desemboca en él por la parte 
anterior, y aleta dorsal distinta. Comprende esta 
familia unas 12 -especies, distribuídas en cuatro 
géneros y propias de las zonas templadas, que viven 
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en los ríos ó en el mar cerca de las costas; algunas 
de las marinas remontan los ríos en la época del 
desove; todas pueden fijarse, por medio de la boca 
que funciona á modo de ventosa, sobre otros peces, 
alimentándose de los jugos de éstos, pero comen tam- 
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bién pequeños crustáceos, insectos y gusanos. De los 
huevos, que son muy pequeños, nacen larvas vermi- 
formes (lampreillas), que no se transforman en lam- 
preas adultas hasta después de mucho tiempo; di= 
chas larvas tienen boca semilunar, impropia para la 
succión, los ojos ocultos debajo de la piel, las aber 
turas branquiales situadas en un surco longitudinal 
y los conductos branquiales internos, desembocan— 
do separadamente en el esófago, carecen de dien— 
tes, de lengua y de aleta dorsal distinta, y viven en 
el cieno ó en la arena del fondo de las aguas, ali- 
mentándose de organismos muy pequeños. 

En Europa está representada la familia de los pe- 
tromizóntidos únicamente por el género Petromyz0n 
Art., caracterizado por la presencia de dos aletas dor- 
sales, de las cuales la posterior se une á la caudal sin 
solución de continuidad, el borde de la boca ligera— 
mente festoneado, una faja transversal bicuspidada, 
ó dos dientes muy juntos, en el lugar de la mandí- 
bula superior, y la lengua con dientes aserrados. Se 
incluyen en este género las especies siguientes: 

P. Planeri Bl. (lamprea de río) de 20 á 30 cm. de 
longitud, con el dorso de color verde aceitunado, los 
costados amarillentos, el vientre blanco, un círculo 
de dientes grandes, de los cuales, tres de cada lado, 
bicuspidados y mayores que los demás, rodean la 
abertura bucal interna, en medio de la ventosa bucal, 
el borde de esta ventosa con una serie de dientes 
muy pequeños, una faja córnea, provista de un diente 
grueso y obtuso, en la parte superior de la boca y 
otra faja córnea en la parte inferior de la misma con 
siete dientes obtusos, los de los extremos más largos 
que los demás, y la primera aleta dorsal muy pró- 
xima á la segunda. Vive esta especie en los ríos y 
riachuelos de Europa y de la América del Norte; des- 
ova en Abril y muere al terminar el desove; la larva 
había sido descrita como especie aparte (4Ammocoetes 
branchialis L.) hasta que A. Miller, en 1854, demos- 
tró que se transformaba más tarde en el animal 
adulto. 

P. fuviatilis L. (lamprea grande de río), de 30 á 
50 em. de longitud, con el dorso azul verdoso, los 
costados amarillentos con brillo plateado, el vientre 
blanco, los dientes dispuestos de manera análoga á 
los de la especie anterior y las dos aletas dorsales 
más ó menos separadas. Vive en las costas de Euro- 
pa, de la América del Norte y del Japón; penetra en 
otoño en los ríos, llegando en primavera á los afluen- 
tes más apartados de la desembocadura, en los que 
desova, para lo cual la hembra se fija á una piedra 
mediante la ventosa bucal, y el macho, cogiéndola 
con la misma ventosa por la nuca, la sacude viva— 
mente; muere también después del desove; las larvas, 
parecidas á las de la especie anterior, descienden 
por los ríos y pasan al mar antes de terminar su 
metamorfosis. Los ejemplares que remontan el Volga 
pertenecen, al parecer, á una variedad (P. Wagneri 
Kessl.). 

P. marinus L. (lamprea de mar), de 1 m. de 
longitud con un peso de 1,500 gr. ó más, de color 
blanco amarillento ó gris plomizo, con jaspeaduras 
de color verde muy obscuro ó pardo negruzco en el 
dorso y los costados, con varios dientes grandes, al 
lado de los cuales hay series de otros más pequeños, 
en medio de la ventosa bucal, un diente grande, bi- 
cuspidado, en la parte superior y una faja córnea ar- 
queada, con siete ú ocho puntas, en la inferior, y 
los labios gruesos, con una corona que aparece como 
deshilachada. Vive en las costas de Europa (falta en 
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el mar Negro), de la América del Norte y del O. de 
Africa; penetra en los ríos en primavera para des- 
ovar, muriendo después; generalmente desova en el 
curso inferior de los ríos, sin remontarse mucho. 

Las lampreas son objeto de activa pesca, en los 
ríos, para aprovechar su carne, que es muy estima— 
da (principalmente la del P. Auviatilis); en algunos 
ríos se las coge en grandes cantidades, cuando re- 
montan su curso buscando sitios á propósito para 
desovar, y no es raro encontrarlas adheridas á los 
salmones ó á otros peces (los sábalos, por ejemplo), 
de los cuales se sirven quizá para que las arrastren 
venciendo la corriente. Todas ellas exhalan un olor 
característico, y contienen, como las anguilas, un 
veneno que sólo obra cuando se introduce directa— 
mente en la sangre, y que es destruído por la coc 
ción; además, las de algunas regiones de Rusia con- 
tienen á veces otro veneno que puede dar lugar á 
intoxicaciones por vía gástrica, aun después de coci- 
do el animal. 

Lamprea. Árt. cul. La lamprea con cebolletas 
se prepara con dos lampreas que se escaldan y cor- 
tan á trozos después de suprimir las cabezas. Se par- 
te una cebolla y adereza con manteca añadiendo lue- 
go los trozos de lamprea. Se revuelve todo y se 
espolvorea con dos cucharaditas de harina. Se moja 
á la altura con vino tinto y se revuelve de nuevo 
hasta la ebullición. Se añaden trozos de hongos cor- 
tados y un brote de perejil con aromas cubriendo la 
cacerola y retirando á un fuego lento. Se mondan 
aparte dos docenas de cebolletas tiernas y se dejan 
en una cacerola plana con manteca y una pulgarada 
de azúcar. Se calienta á fuego moderado hasta que 
adquieran buen color y se sazonan, mojándolas des— 
pués con caldo. Reducido ya el líquido, se añade de 
nuevo caldo para ir cociendo. Bien cocido ya el pes- 
cado se desengrasa la salsa, se quitan los trozos con 
el tenedor y se dejan en una fuente. Se vierte en— 
cima la salsa y se adorna alrededor con las cebolletas. 
La lamprea con puerros se hace soflamando las lam- 
preas para despellejarlas, cortándolas luego á peda— 
zos y macerándolas en sal durante una hora. Se 
enjugan luego y se disponen en una cacerola adere= 
zándolas con manteca á fuego vivo. Se moja á altura 
con vino tinto y seañade un brote de aromas, sal, es- 
pecies, trozos de hongo y un diente de ajo. Se cor- 
tan á pedazos cuatro ó cinco puerros y se aderezan 
con manteca. Mójase después con caldo y se reduce 
éste á hielo lentamente. Cocidos ya los puerros, se 
mezclan á los trozos de lamprea y se liga la salsa 
con manteca batida. En el momento de servir se es- 
curren el pescado y los puerros, que se disponen en 
una fuente. Se pasa la salsa y se desengrasa ha= 
ciéndola reducir al punto apetecido. Se retira y se 
incorpora un pedazo de buena manteca dividido en 
trocitos. Se vierte sobre el pescado y se rodea todo 
de pequeñas tostadas. También se puede ligar con 
la salsa reservada de las lampreas y añadir después 
la manteca. 

LAMPREAR. (Etim.—De lamprea.) y. a. Gui- 
sar, componer ó aderezar una vianda, friéndola ó 
asándola primero, cociéndola después en vino ó agua 
con azúcar ó miel y especia fina, á lo cual se añade 
un poco de agrio al tiempo de sacarla á la mesa, 


Deriv. Lampreado, da. 
LAMPREAZO. m. fam. Latigazo ó golpe 
fuerte. 


LAMPRECHT (por sobrenombre el cura). Bioy. 
Escritor eclesiástico de la Edad Media, probable 
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mente del siglo x11, hacia 1130. Ha sido estudiado, 
como autor del más antiguo poema de procedencia 
alemana, conocido hoy con el nombre de Alexander 
tica. Es una fabulosa narración de las victorias de 
Alejandro, pero con el carácter moral de hacer notar 
que sus triunfos son una gran manifestación de la 
vanidad de las glorias terrenas. Se conservan tres 
manuscritos del mismo, uno en Vorau (incompleto) 
y considerado como el más antiguo y auténtico; 
otro en Estrasburgo, de 1187, y el tercero en Basi- 
lea, que en el siglo xix han sido impresos; la pri- 
mera ed. que se conoce es la de Massmann, en 
Deutsche Gedichte des 12 Jahrhunderts (Quedlinburg, 
1837), y parece sacada del manuscrito de Estras— 
burgo; el de Vorau fué reproducido por Dicler en 
Deutsche Gedichte des 12 Jahrhunderts (Viena, 1849). 
Weissmann publicó una edición con traducción 
(Francfort, 1850), y Kinzel una edición crítica (Ha- 
lle, 1884); finalmente, Ottmann en Hendels Biblio— 
thek (1898). V. A. F. J. Remy, en The Catholic 
Enc., +. VIII (1910); Bartsch, Chrestomatie de 'an- 
cien francais (Leipzig, 1866). 

LamprecuT (CarLos). Biog. Historiador alemán, 
n. en Jessen, cerca de Wittenberg, en 1856; es- 
tudió historia y ciencia del derecho en Gottinga, 
Leipzig y Munich, y graduóse en 1882 en Bonn, de 
cuya universidad fué más tarde (1885) profesor su= 
pernumerario. En 1890 fué nombrado profesor de 
historia en la universidad de Marburgo, siendo más 
tarde trasladado á la de Leipzig, que ha creado para 
él en 1909 un importante Instituto histórico, provis- 
to de todo el material de trabajo necesario (mapas, 
planos, biblioteca, etc.) para proseguir sus investi- 
gaciones históricas. LamPRECHT es socio cofundador 
de la publicación Westdeutsche Zeitschrift fur e 
schichte und Kunst (Tréveris. 1888 y sigs.), y se le 
debe la idea de fundar una Gesellschaft fivw Rheini- 
sche Geschichtskunde (Asociación para el fomento de 
la historia del Rhin), que, desde 1888, tiene su do- 
micilio en Colonia. A partir de 1894, dirige la pu- 
blicación de la importante colección (iniciada por 
Heer y Uker) titulada Geschichte der ewropúischen 
Staaten (Gotha, F. A. Perthes), que en 1901 se 
transformó en la 47/yemeine Staatengeschichte. 

Procuraremos fijar la posición de LamPrecaT en 
el campo de la historiografía moderna. 

A partir del Siécle de Lowis XIV y del Essai sur 
les moewrs, de Voltaire, un grupo muy interesante y 
cada vez más numeroso de historiógralos comenzaron 
á considerar á la historia, no como una mera suce— 
sión de hechos políticos (batallas, conspiraciones, 
motines, etc.), sin ilación de causa y efecto, sino 
como la resultante de la interacción de los fenóme- 
nos sociales, políticos, religiosos, etc. La historia de 
la civilización (la Kulturgeschichte de los alemanes), 
es decir, el estudio de la génesis y evolución de 
aquellos fenómenos, se impuso de una manera deci- 
siva y sucedió á la narración de los sucesos, en 
los cuales los reyes y magnates desempeñaban el 
principal, cuando noel único papel. Entre los histo= 
riógrafos más conspicuos de este movimiento, figura, 
sin duda alguna, LAMPRECHT. 

El primer libro importante que publicó, fué su 
monografía Deutsches Wirtschaftsleben im Mittelalter 
(Leipzig, 1885-86), en la cual se contiene el reperto- 
rio más extenso de datos y noticias sobre una región 
alemana. Aunque la crítica reconoció con rara una— 
nimidad este hecho, Below consideró su método ar— 
bitrario y sus construcciones caprichosas, y Sehmo- 
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ller afirmó que el libro se había publicado demasiado 
pronto y era de difícil comprensión. 

La obra maestra de LamPRECHT y la que asentó so- 
bre sólidos cimientos su fama de historiador sagaz y 
bien documentado, fué su monumental Deutsche res 
chichte, comenzada á publicar en 1891 y terminada 
en 1909, con un total de 12 tomos y tres suplemen- 
tos. La esencia del pensamiento de LAMPRECHT y el 
eje fundamental sobre el cual gira su concepción de 
la historia, se contiene, en opinión de algunos críti- 
cos, en algunos de los conceptos contenidos en la 
segunda edición del tomo primero, publicada en 
1894. El historiador puramente político á lo Ran= 
ke, inquiere únicamente cómo el hecho ha sucedido 
(wie ist es eigentlich gemesen), pero LAMPRECHT Opi- 
na que el historiógrafo moderno ha de preocuparse 
de cómo ha surgido (wie ¡sé es eiyentlich geworden), 
investigando las causas materiales y espirituales que 
le han dado vida, y por esto, como indica muy 
atinadamente Gooch, «el objeto principal de su libro ' 
fué trazar el desarrollo de la conciencia germana, 
creyendo, además, en la existencia de un alma po— 
pular nacional, la cual se desarroJló á tenor de le= 
yes inmanentes, aunque fué afectada por influencias 
exteriores» (V. History and Storians in the Nine= 
teenth Century, pág. 589, Nueva York, 1913). 

Examinando el ya citado Gooch la Deutsche (es- 
chichte, de LamPrEcBT, indica que su descripción de 
los primitivos germanos no puede compararse con la 
que nos dejó Guillermo Arnold, y que la narración 
de los sucesos políticos que comienza con César y 
Varrón es deficiente éincolora. LAMPRECHT presta un 
gran relieve á las figuras de Enrique el Pajarero, al 
cual califica de «verdadero fundador del Imperio», y 
de Otón Ill, pero la gigantesca personalidad de 
Gregorio VII, en su lucha con el rey Enrique IV, 
queda en la sombra, cuando en realidad fué uno de 
los Papas más interesantes que han regido la cris- 
tiandad. Barbarroja y Federico II pasan con dema— 
siada rapidez, y al cerrarse el período de la Edad 
Media, el lector adquiere el convencimiento de que 
LAmPRECHT «no tiene la llaye de sus profundos se= 
cretos». La personalidad de Lutero es estudiada con 
bastantes pormenores (en su obra y en sus libros), 
dedicando su autor especial cuidado á las causas so— 
ciales y económicas de la Reforma. 

Los cinco primeros volúmenes de la Deutsche 
Geschichte suscitaron críticas violentas de los espe 
cialistas, llegando á afirmar Lenz (V. Historischen 
Zeitschrift, vol. 17) que no sólo cada página, sino 
hasta cada una de las líneas que dedica el historia 
dor alemán á la Reforma, merecen juicios severísi- 
mos. Por su parte Rackfahl hace una lista de los 
errores contenidos en el tomo dedicado al siglo xvr, 
mostrando en columnas paralelas lo que plagió Lam- 
PRECHT de otros autores; Haller, el editor de las ac— 
tas del concilio de Basilea, declaró que el profesor de 
Leipzig se equivocó de una manera lamentable al 
ocuparse en aquel concilio; y, finalmente, Finke 
(V. su Die Kirchlichen Verháltnissezu Ende des Mit= 
telalters nach der Darstellung Lamprechts, 1896) 
escribió un volumen entero, corrigiendo el cuadro 
que nos pinta LauprecuT de las cosas eclesiásticas 
al terminar la Edad Media. 

LamPRECHT contestó á sus impugnadores en su 
libro Alte una neuve Richtungen in der Geschichts- 
wissenschaft (1896), afirmando que el choque entre 
la escuela antigua que consideraba á la historia 
como una especie de excrecencia de los actos indivi 
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duales, y la nueva (en la cual militaba él) que atri- 
buye una importancia decisiva á la acción de los fac- 
tores sociales y á los datos de la psicología colectiva, 
era algo inevitable, siendo hasta cierto punto expli- 
cables las virulencias de lenguaje y de conceptos de 
los defensores de la antigua doctrina, pues - veían 
perdida su causa. 

En la serie de conferencias que dió LAmMPRECHT 
en los Estados Unidos y que más tarde fueron re= 
unidas en un volumen con el título de What is his- 
tory (Nueva York, 1905), insistió una vez más en 
sus puntos de vista, haciendo resaltar la oposición 
entre los partidarios de la psicología individual y 
los de la psicología social. entre la doctrina de los 
hombres—-cumbres, de los héroes, de los superhom-= 
bres que condensan en sus actos el impulso de Ja 
vida conjunta y le dan “el tono, y la que basa la 
evolución social en las acciones y reacciones de las 
masas. 

Considerando la posición de LamprEcHT en la mo- 
derna historiografía alemana, manifiesta André: «así 
como el método de Ranke lo considerábamos como 
individualista, el de LamprecaT podemos conside— 
rarlo como histórico-cultural (Xulturhistorische Me— 
thode). Es el mismo que ha seguido Burkhardt en su 
libro Die Kultur der Renaissance in Italien. Se basa 
en una investigación fundamentada en los estados 
reales de la cultura, procurando reducir en lo posi- 
ble el conjunto del desenvolvimiento histórico á un 
principio único. Sólo hasta cierto punto reconoce la 
influencia del medio natural y del ámbito espiritual, 
siendo considerados ambos solamente como princi- 
pios heurísticos de la investigación histórico-social. 
Procura determinar también las condiciones que 
intervienen en la producción de los hechos y cir— 
eunstancias políticas, sometiéndolos á un proceso de 
derivación genética.» Burkhardt tiene en cuenta 
principalmente el aspecto espiritual de la cultura, 
mientras que LAMPRECHT, «procura coordenar todos 
los elementos de la cultura con los factores econó 
micos, aspirando también á explicar todas las rela— 
ciones sociales que de ellos derivan, valiéndose de 
determinadas disposiciones espirituales de la época 
y de los cambios regulares que sirven de norma al 
desarrollo y manifestación de estas aptitudes» (La 
mentalidad «alemana: ensayo de explicación genética 
del espíritu alemán contemporáneo, pág. 455, Ma- 
drid, 1914). 

En cuanto á los volúmenes que siguieron á los 
cinco ya publicados de su Dentsche Geschichte, Lam— 
PRECHT muestra los mismos defectos que en los ante- 
riores. Aquellos aspectos que interesan al historia- 
dor son tratados con gran extensión, mientras que 
otros de igual ó mayor importancia apenas son es- 
“bozados. En el sexto volumen, por ejemplo, encon— 
tramos un largo capítulo sobre la música antigua y 
el desarrollo de los instrumentos, y en el séptimo 
un minucioso estudio sobre el arte... Las secciones 
que tratan de la filosofía, la literatura y el arte, con 
Kant y Beethoven, son vigorosas y concienzudas. 
(V. Gooch, ob. cit., págs. 591 y 592). 

A la obra acompañan tres tomos suplementarios, 
que tratan de la historia de Alemania á partir de 
1870. En el primero se ocupa en el arte y en la cien- 
cia en general; en el segundo trata de los fenómenos 
de la vida económica, agrupándolos alrededor de los 
dos principios de la necesidad y el goce, y del des- 
envolvimiento social (comunicaciones, crédito inter- 
nacional, educación técnica, aplicación de la quími- 
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ca á la industria, etc.), y en el tercero habla de la 
política interior y exterior. 

A pesar de los defectos que la crítica ha señalado 
en la Deutsche Geschichte, el libro constituye un ve- 
nero de información riquísima y es una gallarda 
muestra del método y espíritu observador que ca- 
racteriza á la moderna historiografía alemana. Pero 
su mérito principal estriba quizá en el intento de 
explicar la historia general de un país por la actua- 
ción de los fenómenos sociales (un resultado de la in- 
teracción de las actividades individuales), por la 
vida conjunta de la sociedad, colocando en un lugar 
secundario á los fenómenos de la vida política, y 
todo esto sin caer en las exageraciones del materia- 
lismo histórico. 

Además de las obras que hemos citado, LaMPRECHT 
escribió: Deutsche Geschichte der júngsten Vergangen- 
heit und Gegenwart (5 vols., 1912-13), y otras de 
menor interés. 

Sobre LamPRECHT y su manera de concebir la 
historia, V. Goldfriedrich, Die historische Ideentenre 
in Deutschland (1902); Bernheim, Lenrbuch der his 
torischen Methode (1908); Schaumkell, Geschichte 
der deutschen Kulturgeschichtschreibung (1905); Fue- 
ter, Geschichte der neueren Historiographie (Berlín- 
Munich, 1912), Portrátsgalerie aus Lamprechts deut- 
scher Geschichte, con un prólogo de Helmolt (Leip= 
zig, 1910). 

Lamprecur (Fervanbo). Biog. Publicista alemán 
contemporáneo, n. en Berlín en 2 de Octubre de 
1846. Es doctor en filosofía y profesor del Gimnasio 
de Berlín. Entre otras obras, ha publicado: De rebus 
Erythraeorum publicis (1871), Adel Mathieu Paris 
(1872-1875), Pranzósisches Uebungstuch (1884 ), 
Die mundartlichen Worte in den Romanen und Er- 
zúhlungen von A. Theuriet, eto. 

LAMPRECHT DE RatisBoNa. Biog. Fraile francisca- 
no y poeta alemán de la primera mitad del siglo xr, 
autor de un poema piadoso titulado Zochtervon Syon, 
en el que describe la unión del alma con Dios, y una 
vida en verso de San Francisco, basada en la que 
escribió Tomás de Celano. Ambas obras fueron pu= 
blicadas por Weinhold (Paderborn, 1880). 

LAMPRECHTSHAUSSEN. (eo. Pobl. de 
Austria-Hungría. prov., dist. y 4 22 km. NNO. de 
Salzburgo, á 6 km. de la marg. der. del Salza, af. 
der. del Inu, cuenca del Danubio; 1,330 h. 

LAMPREDI (Juan María). Bioy. Jurisconsul—= 
to y economista italiano, n. en Rovezzano (cerca de 
Florencia) y m. en Pisa (1732-1793). Enseñó dere— 
cho público en la universidad de Pisa. Publicó va= 
rias obras, originales unas y traducidas otras del 
alemán ó del francés. El gran duque Leopoldo le 
encargó la codificación de las antiguas leyes tosca= 
nas. Entre ellas deben citarse: Dissertazione istorico- 
critica sulla filosofia degli antichi Btruschi (Liorna, 
1757), y Diritto pubblico universale (Liorna, 1776- 
1778). 

Lamereo1 (Ursano). Bioy. Publicista y filólogo 
italiano, n. en Florencia y m. en Nápoles (1761- 
1838). Fué profesor en Siena. en Roma y en Milán, 
adonde fué llamado para enseñar matemáticas á los 
pajes del virrey. Dirigió el periódico liberal el Mo- 
nitore romano y más tarde colaboró en el Poligrafo. 
Después de haber viajado por Italia y por el extran- 


jero, fijó su residencia en Nápoles. Entre otros tra= 


bajos, ha publicado: Proposta di alcune correzioni ed 
E , 


aggiunte al Vocabolario della Crusca (Nápoles y Mi 
lán. 1820). 
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LAMPREERA. Pesco. Arte que se emplea en 
el río Miño para pescar la lamprea. Se compone de 
una red rectangular de unos 150 m. de largo por 3 


== 


Lampreera 


de alto; lleva corchos en la parte superior y saqui- 
llos de arena en la inferior, para que se mantenga 
vertical. V. Nasa. 

LAMPREHUELA. f. dim. de Lamprza, || 
LAMPREÍLLA. 

LAMPREIA (Josquín MaxurL De Moura). 
Biog. Franciscano y revolucionario portugués, n. en 
Evora y m. en Loanda (1810-1851). Residía en el 
convento de Extremoz al ocurrir una matanza de li- 
berales, hecho que motivó que el P. Lampreia pro- 
testara de tal acto, y viéndose poco seguro en su 
convento, se trasladó al de Xabregas en Lisboa, 
siendo nombrado más tarde capellán del regimiento 
de cazadores, al entrar en Lisboa el duque de Ter— 
ceiro, Descontento con el gobierno por creer que no 
había premiado suficientemente sus servicios, se lan- 
zó al periodismo, publicando artículos muy encona— 
dos, que le indispusieron con mucha gente, por lo 
que abandonó la capital. Al estallar la revolución de 
1846, se adhirió á la misma, y trató de resucitar el 
periódico O Procurador dos Povos, pero temiendo el 
gobierno sus ataques, procuró atraérselo, á cuyo fin 
le nombró canónigo de la sede de Loanda, cargo que 
aceptó. Es autor de Memorias de Frei Pancracio da 
Lourinha, obra de escaso valor. 

LAMPREÍLLA. f. Zoo. Nombre dado vul- 
garmente á la forma larvaria de la lamprea, 

LAMPREO, PREA. adj. ant. Lóbrego, triste. 

LAMPRIAZO. m. Cuda. Lampreazo. 

LAMPRIDIO (Bexiro). Biog. Poeta latino mo- 
derno, natural de Cremona, que m. en 1540. Es- 
tuvo dedicado á la enseñanza en Roma y en Padua, 
y fué también preceptor del duque Francisco Gronza- 
ga. Compuso odas, elegías y epigramas. Sus Odas, 
en las que imitó excesivamente á Píndaro, constitu- 
yen su trabajo más perfeccionado. En el tomo VI de 
Carmina illustrium poetarum italorum, publicado en 
Florencia en 1719, se encuentran poesías de este 
autor. 

LAMPRIDIO (EL10). Bioy. Escritor latino de la se 
gunda mitad del siglo 1y, que fué uno de Jos colabo- 
radores de la Historia de Augusto. Los manuscritos 
le suponen autor de las biografías de Heliogábalo, 
de Alejandro, de Cómodo y de Diadumeno, y acaso 
de las de Pertinax y de (Feta. Es necesario no con— 
fundirle con otro Lampridio que un siglo después se 
dió á conocer en Burdeos como retórico y poeta, al 
que Sidonio de Apolinares pone en las nubes, prin— 
cipalmente por la habilidad que demostraba en los 
metros forzados de la versificación, que tan en moda 
estuvieron en aquella época. ¿ 

Bibliogr. W. Teuffel, Litteratura romonica, 
párr. 402 y 466. 

LAMPRINO. (Etim. —Del gr. lamprós, bri- 
llante.) m. Entom. (Lamprinus Heer.) Género de co- 
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leópteros de la familia de los estafilínidos y tribu de 
los taquiporinos. Su cuerpo es oblongo ó alargado. 
Cabeza transversa, sienes sin reborde lateral, último 
artejo de los palpos maxilares más corto que el pre- 
cedente; antenas de 11 artejos. Pronoto y élitrog pe- 
losillos. Abdomen más ó menos con reborde á los 
lados. Caderas posteriores sin reborde interno; tibias 
y tarsos posteriores más ó menos comprimidos; 
4. artejo de los tarsos grueso, casi igual á los 
3 ¿ del 3.2 Son poco ágiles. Habitan bajo las piedras, 
en los musgos. : 

L. erythropterus Panz., long. 3 mm. Algo com- 
primido lateralmente; élitros y patas rojos; antenas 
cortas, que no alcanzan la mitad del pronoto. 

L. haematopterus Kraatz., long. 4. mm. Semejan- 
te. Pronoto negro, borde rojo. Las antenas alcanzan 
aproximadamente la base del pronoto, el último ar— 
tejo truncado en el ápice. 

LAMPRIS. m. /ctiol. (Lampris Retz.) Género 
de peces acantópteros, de la familia de los escómbri- 
dos; tienen una sola aleta dorsal, larga, con la parte 
anterior prolongada y falciforme, las abdominales 
largas y estrechas, también falciformes; el cuerpo 
alto y muy comprimido, cubierto de escamas peque- 
ñas que caen fácilmente, y la boca estrecha y sin 
dientes. El Z. luna Lac. (Chrysotosus luna Lac.), de 
1 m. ó más de longitud, con el dorso azul acerado 
brillante, los costados de color azul violáceo, el vien- 
tre de color de rosa y numerosas manchas ovaladas 
de color blanco plateado, es uno de los peces más 
hermosos del océano Atlántico, y se encuentra tam— 
bién, aunque en ejemplares aislados, en el Medite= 
rráneo. 

LAMPRITA. (Etim.—Del gr. lamprós, brillan- 
te.) f. Mineral. Fosfuro de hierro con algo de níquel, 
de origen meteórico, llamado también schreidersita. 

Se da también el nombre de lampritas á una clase 
de minerales, constituídos por combinaciones de los 
metales pesados con el arsénico, el antimonio ó el 
bismuto, ó de estos tres cuerpos ó los citados meta 
les con el azufre, el selenio ó el teluro; todos tienen 
brillo metálico ó diamantino. Como ejemplos de Zam- 
pritas pueden citarse la lollingita ó pirita arsenical, 
la esmaltina, la niquelina, el mispiquel, la cobaltina, 
la ullmanita, la pirita de hierro, la markasita, la pi- 
rrotina, la calcopirita, la bornita, la calcosina, la ar- 
gentita, la galena, la molibdenita, la antimonita, la 
jamesonita, la tetraedrita, la tennantita, la enargita, 
la estefanita, la pirargirita, la proustita, las blendas, 
el cinabrio y el rejalgar. 

LAMPRO. Bio. Con este nombre se conocen 
dos músicos de la antigiiedad. El uno es menciona— 
do por Platón, por Aristóteles y por Alenco, quien 
le llama «bebedor de agua», «excelente autor de can- 
tos plañideros» y «esqueleto de las musas», aludien- 
do esto último á su extrema delgadez. Lampro toca= 
ba la cítara, y parece que enseñó música y baile 4 
Sófocles. || El otro músico de igual nombre es cono— 
cido por los escritos de Suidas, según el cual, Lam- 
PRO n. en Erythrea, fué maestro de Aristóxenes y 
autor de muchas obras, entre las que cita las si- 
guientes: Tratado de los Jautistas, de las fautas y de 
otros instrumentos; De la manera de agujerear y cons— 
truir las fAautas, De la danza trágica, y De la música 
en general. 

LAMPRÓCERA. (Etim. — Del gr. lampros, 
brillante, y heras, cuerno.) f. Entom. (Zamprocera 
Casteln.) Género de coleópteros de la familia de los 
lampíridos y tribu de los lamprocerinos. Son de gran 
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talla. Antenas subcontiguas, bastante largas y de 
11 artejos, el primero grueso é hinchado, el segundo 
muy corto, los 3-10 con un ramo lateral de longi— 
tud igual, ancho, recto, no arrollado, muy largo en 
el macho, mucho más corto en la hembra. Protórax 
transversal, triangular, acuminado, con ángulos basi- 
lares generalmente redondeados. Elitros oblongo-ova- 
les ú ovales alargados. Abdomen ligeramente lobado; 
aparato luminoso muy poco desarrollado, consistente 
por lo común en el macho en un punto blanco ama— 
rillento situado en la mitad del quinto y á veces del 
sexto segmento ventral, y en la hembra en una man- 
cha pálida á cada lado de la base del último seg- 
mento. Las doce especies que se conocen de este gé- 
nero son propias de diferentes regiones de la Amé- 
rica del Sur. 

'” LAMPROCERINOS. m. pl. Zntom. (Lampro- 
cerinae.) Tribu de coleópteros malacodermos de la 
familia de los lampíridos. Son de talla en general 
pequeña. Cuerpo oblongo, oval, algunas veces de 
bordes paralelos. Cabeza enteramente oculta bajo 
el protórax; con antenas generalmente largas, bi ó 
unipectinadas á partir del tercer artejo hasta el pe— 
núltimo; el último sencillo, lameliforme, alesnado; 
abdomen de siete segmentos; conformación de los 
últimos variable; aparato fosforescente poco des— 
arrollado. Se comprenden en esta tribu unos catorce 
géneros; el tipo de la misma es el género Lampro-— 
cera Lap. 

LAMPROCISTIS. Bo. (Lamprocystis Wino- 
gradsky.) Género de rodobacteriáceas, con cinco es- 
pecies, entre ellas la L. roseopersicina, que se cría en 
los charcos, pantanos y fosos. Son células con órga— 
mos locomotores y división según las tres direcciones 
del espacio al principio, luego según parece en sólo 
dos; su contenido es rojizo á consecuencia de la bac- 
teriopurpurina que en él existe, y tiene además gra- 
nos de azufre. 

LAMPROCLES. Bi. Poeta y músico griego, 
del siglo v a. de J. C., n. en Atenas. Era hijo ó dis- 
cípulo de Midón, y se le na considerado como el 
reformador del modo mixolidio. El escoliasta de Aris- 
tófanes, que hace alusión á LAMPROCLES en su obra 
Las Nubes, afirma que éste es autor de un Himno 
á Palas. 

LAMPROCOLÍO. [Etim. —Del gr. /ampros, 
brillante, y koliós, pico (ave).] m. Ornit. (Lamproco- 
dius Sund.) Género de pájaros, de la familia de los 
estúrnidos; tienen el pico robusto, medianamente lar- 
go, lateralmente comprimido, ligeramente encorvado 
en la punta, las alas llegando, dobladas, hasta la mi- 
tad de la cola, y con la tercera y cuarta rémiges 
más largas que las demás, la cola corta, recta ó re— 
«londeada, los tarsos altos, las uñas fuertes y el plu- 
maje suave, con brillo metálico. Entre sus especies 
figura el L. chalybaeus Sund., de 27 cm. de lon— 
gitud, con el plumaje verde obscuro con brillo ace— 
rado y una mancha negra aterciopelada en las cobi- 
jas superiores de las alas, que vive en los bosques 
del NE. de Africa. 

LAMPRODEMA. (Etim.—-Del gr. Zampros, 
brillante, y dema, cuerpo.) m. Entom. (Lamprodema 
Fieb.) Género de hemípteros heterópteros de la fami- 
lia de los ligeidos y tribu de los riparocrominos. Sus 
ojos son bastante pequeños; el pronoto transversal, 
truncado y ligeramente estrechado por delante, con 
los ángulos anteriores bruscamente redondeados. 
Se mencionan de este género cinco especies propias 
de la fauna paleártica. Una de las más“conocidas es 
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el Z. maurum F. de unos 4 mm. de longitud, ovala- 
do, lampiño, de color negro brillante con las tibias 
y los tarsos de color rojo ferruginoso y la mem- 
brana blanquecina. Hállase esta especie en gran 
parte de Europa. 

LAMPROFANA. f. Mineral. Sulfato de plomo 
con calcio y metales alcalinos. 

LAMPRÓFIRO. m. Mineral. Se da este nom- 
bre á diferentes minerales ó rocas que forman gan- 
gas y que, por su composición química y sus pro= 
piedades mineralógicas, se dividen en lamprófros 
sienáticos, entre los que figuran las minetitas y las 
vogesitas, y lamprófiros dioríticos ó sea las kersanti- 
tas y camptonitas. 

LAMPRÓFORO. (Etim. — Del gr. lampros, 
brillante, y phorós, el que lleva.) m. Entom. (Lam— 
prophorus Gemm.) Género de coleópteros de la fami- 
lia de los lampíridos y tribu de los lampirinos. Sus 
ojos son grandes, contiguos por encima; antenas más 
cortas que la cabeza, con los artejos 6-10 gradual- 
mente acortados, ligeramente dentados, el 11 en ge- 
neral más ó menos apendiculado. Protórax convexo, 
redondeado por delante, con ancho reborde, excepto 
en la base, cuyos ángulos son salientes y redondea— 
dos. Elitros oblongos, alargados, anchos, convexos. 
Abdomen de siete segmentos, lobado muy fuerte y 
anchamente á los lados, el pigidio escotado ó trun— 
cado, el último segmento ventral generalmente an- 
guloso en medio de su borde posterior. El aparato 
luminoso, en algunas especies, parece ocupar todo el 
abdomen. Las hembras son, hasta ahora, desconoci- 
das. Se cuentan 15 especies de este género, propias 
todas de las regiones orientales del Asia. 

LAMPRÓFORO, RA. (Ltim.—Del gr. lam- 
prós, brillante, y phorós, que lleva.) adj. Litury. En 
la primitiva Iglesia se daba este nombre á los neó- 
fitos, en los siete días que precedían al bautismo, por 
llevar los tales un vestido blanco, que en griego se 
llamaba eszes lampra. Entre los griegos se daba tam- 
bién este nombre al día de Pascua, ya por la signi— 
ficación mística de que la Resurrección ilumina las 
almas, ya por las luces que en dicho día se encen— 
dían en las casas. 

LAMPROGLENA. (Etim. — Del gr. lamprós, 
brillante, y glene, pupila.) f. Zool. (Lamproglena 
Nord.) Género de crustáceos del orden de los copé— 
podos y familia de los diqueléstidos. Tienen la cabe- 
za y tórax distintos; los cuatro segmentos toráci- 
cos libres con dos patas cortas rudimentarias hen- 
didas. 

L. puichella. La cabeza es globosa é hinchada en 
varios lobulillos; ojos pequeños y rojos. Tórax oblon- 
go; los dos primeros segmentos más estrechos y cor- 
tos que los dos siguientes. Abdomen casi tan largo 
“omo el tórax, con dos lóbulos obtusos. Vive en las 
branquias de peces pertenecientes á la familia de los 


ciprínidos. 

LAMPRÓMETRO. (Etim. — Del er. lamprós, 
luciente, y métron, medida.) m. Fís. Instrumento 
que sirve para apreciar ó medir la intensidad de la 
luz. 


LAMPRONESA.f. Orii/. (Lampronessa.) Gé- 
nero de palmípedas, de la familia de las anátidas, si- 
nónimo de 4ír Boie. Algunas de las especies de este 
género, como el pato mandarín y el pato de la Caro- 
lina. se crían en domesticidad. (V. Arx.) 

LAMPROPBS. (Etim. — Del gr. lamprós, bri- 
lante, y óps, aspecto.) f. Zool. (Lamprops O. Sars.) 
Género de crustáceos del orden de los cumáceos, 
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Monedas de Lámpsaco 


familia de los lamprópsidos. Cabeza con los lóbulos 
seudorrostrales con un seno ántero-lateral; ojos bien 
desarrollados; segunda antena del macho con flagelo 
de mediana longitud, más ó menos prensil. Segundo 
y tercer segmento pedígero bastante ancho, con an— 
chas placas laterales. Segundo pereópodo no mucho 
más corto que el primero. Telsón estrechado gra-— 
dualmente, truncado en el ápice. Se conocen al me- 
nos tres especies de este género, propio de los mares 
árticos; la más conocida es la L. fuscata D. Sars., 
de 6-5 mm. 

LAMPRÓPSIDOS. m. pl. Zool. (Lampropsi- 
dae.) Familia de crustáceos del orden de los cumá- 
ceos. Cabeza con los lúbulos seudorrostrales no muy 
alargados; antena primera con ambos flagelos bien 
desarrollados; segunda antena de la hembra más vi- 
sible que de ordinario. Primer par de pereópodos con 
exopodio, el cual es rudimentario en el tercero y 
cuarto par de la hembra. Sin pleópodos en ambos 
sexos. Urópodos con endopodio triarticulado. Son 
marinos. Comprende cuatro géneros: Lamprops, Ste- 
notypllops, Platyphlops, Bathylamprops. 

LAMPROSOMA. (Etim. — Del gr. lamprós, 
brillante, y soma, cuerpo.) m. Entom. (Lamprosoma 
Dej.) Género de coleópteros de la familia de los cri- 
somélidos. Son pequeños, de colores brillantes; la 
cabeza completamente oculta bajo el coselete que es 
declive por delante; élitros cortos, abombados, con 
ligeras estrías y puntos más ó menos obscuros. Ha- 
bitan países cálidos. Comprende unas 30 especies, 
casi todas americanas. 

LAMPROTORNIS. (Etim. — Del gr. lamprós, 
brillante, y órnis, ave.) m. Ornit. (Lamprotornis 
Temm.) Género de pájaros, de la familia de los es- 
túrnidos; tienen el pico bastante corto, con la punta 
algo encorvada, las alas largas, ligeramente redon- 


deadas, con las rémiges tercera ó sexta más largas 
que las demás, la cola muy larga y escalonada, los 
tarsos largos y robustos, los pies con el dedo interno 
y el externo de igual longitud y el plumaje con bri- 
llo metálico; viven en el continente africano. reuni- 
dosen bandadas, se alimentan de insectos, gusanos, 
caracoles y frutos, y anidan en cavidades de los ár= 
boles ó fabrican grandes nidos; la puesta consta de 
cinco á seis huevos, manchados. Algunas especies 
viven bien en cautividad. El Z. aeneus Temm., de 
50 cm. de longitud, con la cabeza y la garganta ne- 
gras con brillo dorado, el dorso y las alas de color 
verde metálico obscuro, el vientre, la cola y la parte 
inferior de la garganta de color purpúreo obscuro, 
la cola con fajas transversales obscuras. Vive en los 
bosques del Centro y Sur de Africa. 

LAMPSACEA. f. Mit. Hija de Alandrón, rey 
de los bebrices que, según la tradición, dió su nom— 
bre á la ciudad de Lampsaco. 

LAMPSACENO, NA. adj. Lampsacio. Usa- 
se t. C. 8. 

LAMPSACIO, CIA. (Etim.—Del lat. 2ampsa— 
cius.) adj. Natural de Lámpsaco. U. t.c. s. || Per— 
teneciente á esta ciudad ó á sus habitantes. 

LÁMPSACO. Geoy. ant. Ciudad del Asia Me— 
nor, en la Misia, sit. en la oril. del Helesponto. Era 
célebre por sus vinos y por el culto que en ella se 
prestaba á Príapo. El nombre primitivo de esta his- 
tórica villa era el de Pityusa, y la región estaba ocu- 
pada por los tracios y bebricios; los colonos jonios 
(de Focea y Mileto) la llamaron Lámpsaco. Su 
posición en la entrada del Helesponto, y la excelen— 
cia de su puerto, le dieron cierta importancia estra— 
tégica. Milcíades intentó apoderarse de ella, pero 
fracasó. Los persas fueron más afortunados, después 
de la sublevación de la Jonia, pero dejaron el gobier- 
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no en manos del tirano Hippocles y de su hijo.Ean— 
tides, esposo de Arquédice, hija de Pisístrato. Los 
famosos viñedos, renombrados todavía, fueron dona— 
dos por el rey persa Jerjes al célebre Temístocles. 
En ella nacieron el historiador Charón, el filósofo 
epicúreo Metrodoro, y el orador Anaxímenes. 

Bbibliogr. A. L. Castellan, Letíres sur la Mo- 
róe, etc. (París, 1820); Choiseul Goufier, Voyage 
pittoresque dans empire ottoman (1842). 

Lámpsaco ó Lampsaxt. Geog. Villa de la Turquía 
asiática, prov. de Constantinopla, dist. y 4 46 km. 
ONO. de Bigha, en el estrecho de los Dardanelos, 
cerca de su entrada porel lado del mar de Mármara, 
enfrente y al S. de Gallipoli; 3,000 h. Territorio 
fértil, plantado de viñas y de olivos. Hermosa mez- 
quita. Su población la componen una mezcla de tur- 
cos, griegos, armenios y judíos. Aun cuando gene— 
ralmente se cree que es la antigua Lámpsacus, no se 
ha encontrado allí ningún resto antiguo, y en cam— 
bio en la pobl. turca de Tchardak, sit. á 1 legua N., 
se ofrecen vestigios de gran antigiiedad, lo que pue- 
de hacer suponer que Tchardak sea el lugar de la 
citada Lámpsaco. 

LAMPSANA. f. Bof. Género de Jussieu, sinó 
nimo de Lapsana de Linneo. 

LAMPSAR. (Geog. Pobl. del Africa occidental 
francesa, en la colonia del Senegal, sit..en un delta 
que forma el río Senegal poco antes de su desembo— 
cadura, á unos 25 km. al NO. de Saint Louis. 

LAMPTER. (Etim.—Del gr. lampter, antorcha 
brillante.) Mit. Sobrenombre de Baco en una ciu- 
dad de Tesalia, en donde se celebraban fiestas noc— 
turnas en su honor, á la luz de las antorchas. 

LAMPTERIA. f. J/if. Fiestas celebradas en 
Palena de Acaya en honor de Dionisios (Baco) en las 
que se acudía al templo del dios durante la noche, 
llevando antorchas encendidas y se disponían cráte— 
ras de vino en distintas encrucijadas de la población 
para que bebiera el pueblo. En las demás ceremo- 
nias coincidía esta fiesta con todas las dedicadas á 
Dionisios. V. DIONISIAsS. 

LAMPTON (GuiriermMoO JacoBo). Biog. Perio- 
dista americano contemporáneo, n. en el Lawrence 
County (Ohío). En 1877 comenzó su carrera perio— 
dística, prestando sus servicios en varios diarios im-— 
portantes y escribiendo al propio tiempo varias obras 
que le han valido una buena reputación literaria, 
Entre otras. mencionaremos: Yapros and Other 
Things, Confessions of a Husbana, The Trolley Car 
and the Lady (1908), Mrs. Brown's Opinions (1908), 
y Jedge Wazxem's Pocket Book of Politics (1908). 

LAMPUGA. (Etim. — Del fr. lampuge.) f. 
Tetio?. Nombre dado á un pez de la familia de los 
escómbridos (Centrolophus pompilus L.). V. Cen- 
TROLOFO. 

LAMPUGNANI (Acustíx). Biog. Escritor ita- 
liano, monje y abad de la congregación benedictino 
casinense, n. y m. en Milán (1588-1666). Publicó 
varias obras, entre las cuales merecen citarse las si- 
guientes: Storia della Peste, que ocurrió en Milán en 
1630 (Milán, 1634); La lettera intorno ad alcune di- 
'ficolta della lingua italiana (Bolonia. 1641), Turria- 
mae propaginis arbor ezplicata (Bononiae, 1643), Cae- 
cibia praedicante, Rappresentatione Sacra (Bononiae, 
1643), Lumi della lingua italiana (Bolonia, 1652), 
Discorsi Academici avuti in diverse Academie (Mi- 
lán, 1653). 

Bibliogr. Z'elgerbauer, Historia rei liter. Ora. 
S. Bened., t. IV. 
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Lampuanani (Juan Bautista). Biog. Compositor 
de música italiano, n. y m. en Milán (1706-1773), 
Fué contratado en 1743 para dirigir la ópera italia 
na de Londres. En sus obras sigue el estilo de Has- 
se. Escribió: las óperas Roxana, Exio, Angelica e 
Medoro, Alfonso, Alessandro im Persia, Alceste, 
Demofoonte, Tigrane, Artaserse, E” Olimpiade, La 
scuola delle cantabrici, Candace, Amor contadino, y 
varias sinfonías, música religiosa, etc. 

LAMPÚN. Geo. V. Larona. 

LAMPUSO, SA. adj. Cuda. DescaraDo. 

LAMSCHEID. (Geo. Ald. de Prusia, regencia 
de Koblenz, cír. de St. Goar. Manantiales riquísi- 
mos en ácido carbónico, muy célebres ya en 1563 
con el nombre de «Fuentes de Federico Guillermo» 
y de las que se expenden 20,000 botellas anuales. 
Minas de piritas de hierro y 160 h. 

LAMSDORF. (eo. Pobl. de Alemania, cír. de 
Falkenberg, regencia Oppeln, en la línea Neisse— 
Oppeln, con 744 h., de ellos 21 evang. Correos 
y telégrafos y templo católico. Campo de ejercicios 
para la tropa (comandancia en Neisse). Fab. de 
máquinas agrícolas. 

LAMSDORFF (Wiabimiro NICOLAJEVITCH, 
CONDE DE). Bioy. Hombre de Estado, ruso, n. en 
1845 y m. en San Remo en 1907, del noble linaje 
westfaliano von der Wenge, que en 1817 recibió el 
título de conde de Lamsdorff. Educado en el Alexan- 
der-Lyzeum, colegio de diplomáticos, habiendo obte- 
nido (1866) una plaza en el ministerio del Exterior y 
siendo, en 1872 y 1875, sucesivamente, segundo y 
primer secretario de la cancillería. En 1878 acompañó 
al príncipe Gortschakow al Congreso de Berlín; for- 
mó parte del séquito del zar en sus viajes y en su re- 
sidencia de verano; en 1882 fué director de la canci- 
llería, en 1886 consejero relator y en 1887 auxiliar 
del ministerio bajo Murawiew. A la muerte de éste 
(Junio de 1900) fuéle encargada la cartera de Rela— 
ciones Exteriores. Uno de sus hechos más notables 
fué (á fines de 1902) el acuerdo con Austria-Hun- 
gría sobre el arreglo de las diferencias de los Balka— 
nes, para lo cual él en persona procuró solucionar, en 
Sofía, la cuestión de Macedonia. El acuerdo de am= 
bas potencias que tomaron los emperadores en 3 de 
Octubre de 1903, en Múrzsteg (en cuyo viaje Lams- 
DORFF acompañó al emperador), se expresó en la nota 
que en 5 de Octubre se envió á la Puerta. En 1904 
logró reducir los extraordinarios poderes del gober— 
nador Alexejew, en el Asia Oriental, pero no pudo 
mantener la paz con el Japón. En 1905 dirigió las 
negociaciones de paz con el Japón, pero fué relevado 
de su cargo en Mayo del año siguiente, al convocarse 
la Duma. Fué Lamsporrr uno de los asistentes á la 
conferencia de Algeciras, en donde apoyó las preten- 
siones de Francia. 

LAMSON SCRIBNER (Fraxx). Bioy. Botá= 
nico norteamericano, n. en Cambridgeport (Massa—= 
chusetts) en 1851, Huérfano de padre y madre des- 
de que tan sólo contaba tres años, le adoptó la fami- 
lia de Scribner, que le dió una educación esmerada, 
concluyendo sus estudios en 1873, dedicándose des- 
de entonces á trabajos sobre botánica y agricultura. 
Fué profesor en una escuela pública de Maine, y á 
los dos años de profesorado. ingresó en el departa— 
mento de Agricultura y en 1887 ascendió á jefe de la 
sección de patología vegetal, pasando á la universi- 
dad de Tenessee como jefe del departamento de Agros- 
tología y, finalmente, fué jefe del departamento agro- 
nómico de Rhode-Islands. Entre sus obras más nota- 
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bles, citaremos: Bosques del Maine, Flora de Konsas, 
Sociedades protectoras de la ciencia agrícola, Hierbas 
de las praderas montañosas, Las hierbas del Tennessee, 
Enfermedades de la via y otras plantas, Plantas de 
utilidad y adorno, División de la Agrostología, Hier— 
bas americanas, y Frutos y plantas de las islas Fili- 
pinas. El gobierno francés, en recompensa de los 
servicios que prestó á la agricultura, le concedió la 
cruz del Mérito Agrícola, y varias Academias le ad- 
mitieron en su seno. 

LAMSPRINGE. (Geo. Pobl. de Alemania, 
prov. de Hannóver (Prusia), regencia de Hildesheim, 
cír. y 4 18 km. S. de Marienburg, junto á las fuen- 
tes del Lamme, tributario del Innerste, afl. der. del 
Leine, cuenca del Weser, por el Aller. al pie del 
Heberberg, hacia la extremidad NO. del Harz, con 
est. f. c. en la línea de Gandersheim á Grossdiingen; 
1,789 h. Fábs. de vidrio y de maquinaria agrícola; 
aserradurías de vapor. Antiquísimo convento de mon- 
jas suprimido en 1803. 

LAMSTEDT. (co. Pobl. de Alemania, prov. 
de Hannóver (Prusia), regencia de Stade, cír. y á 
18 km. S. de Neuhaus-an-der-Oste, en una llanura 
pantanosa; 1,230 h. 

LAMU. Geoyg. V. Lamo. 

Lamu. Geog. Isleta de la costa del Africa orien- 
tal inglesa (2 16/-de lat. S. y 40% 56/ de long. E.) 
con puerto de igual nombre, cuya entrada es peli- 
grosa á causa de los bancos de arena del ca- 
nal Kipungani y los atolones de que está cercado. 
Lamu, rodeada de cocoteros, goza de buen clima y 
tiene unos 15,000 h., dedicados á la elaboración del 
marfil, construcción de muebles de ébano y objetos 
de corte. Perteneciente antiguamente al sultán de 
Zanzíbar, en virtud del tratado anglo—alemán de 
1.2 de Julio de 1890, pasó á ser propiedad de la 
Compañía inglesa del Africa oriental, y en 1893 de- 
clarada protectorado de Inglaterra. Actualmente cap. 
de Tannaland es muy frecuentada por los vapores de 
la «Deutsch-Ostafrikalinie» y por los barcos ingleses 
que hacen el tráfico entre Zanzíbar y Aden. El dist. 
de Lamu cuenta 31,500 h. [| Pobl. sit. en la costa E. 
de la isla de su nombre; 8,000 h. 

LAMÚ. /ilol. El más antiguo dialecto del sua— 
heli hablado en la isla de su nombre. 

LAMUOCOO. (e09. Valle de la gob. del Neuquén 
(Rep. Argentina), cruzado por dos arroyos afis. del 
Agrio. Hstá al 5. de La Laja, antes de Negar al 
arr. Carrere y á 50 km. de Leu Cullin. 

LAMUD. (G7eoy. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Amazonas, cap. de la prov. de Luya; 5,000 h. Culti- 
vo de maíz. papas, alfalfa, algodón y café. Dista 
65 km. de Chachapoyas. 

LAMUEL. Hist. bi07. Nombre que en la lengua 
hebrea se interpreta Uno, que es de Dios, Ó enseñado 
de Dios, 6 con el Dios, y con el cual se entiende Sa- 
Jomón. En el cap. XXXI, v. 1-9 del Libro de los 
Proverbios, se ponen los consejos que Samuel oyó 
de su madre la reina. 

LAMUNANG. (Geo. Río de Filipinas, en la isla 
de Panay. Se forma de varios arroyos, entre los cua- 
les el más importante es el de Gin—ayán, á corta dis- 
tancia de San Rafael (prov. de Ilo-Ilo); corre prime- 
ro hacia el N.. luego al NO. y O., por un terreno 
fragoso, y, por fin, hacia el SSO., hasta desembocar 
en el Jalaur, cerca de Passi, después de un curso de 
64 km., contando los que recorre el Gin-ayán. Sus 
principales afis. son el Maliao, el Alanejao, el Aric— 
dup y el Icdup. 
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LAMUÑO. Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 

mun. de Cudillero, parr. de San Martín de Luína. 
| Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de Siero, parr. 
de San Félix de Valdesoto. 

Lamuño. Geoy. Río de Filipinas, en la prov. é 
isla de Cebú. Nace en Caminlog y se dirige pri- 
mero hacia el S., luego al SE. y, finalmente, hacia 
el E.; pasa por entre los montes Camparanco y Can- 
tiquí y des. en el mar, al S. de la pobl. de Boljoon, 
junto al cabo Samang, formado por sus depósitos. 
Sus principales afls. son el Panilindan, el Baivan y 
el Caminsay. Al principio lleva el nombre de Ca- 
minlog, y se llama también Lusapon. 

LAMURE (Francisco BourGuIGNON DE Bussi 
CRE DE). Biog. Médico francés, n. en San Pedro de 
la Martinica y m. en Montpellier (1717-1787), au— 
tor de numerosas obras profesionales, entre las cua— 
les citaremos: Theoria infammationis (Montpellier, 
1743), Dissertatio de vero mechanismo secretionum in 
corpore humano (Montpellier, 1743), Questiones me= 
dicae XII (Montpellier, 1749), Examen animadver— 
siomum in parergan de anevrysmate (Montpellier, 
1794), Conspectus physiologicus (Montpellier, 1751), 
Dissertatio de respiratione (Montpellier, 1752), Posí- 
tiones ez physiologia (Montpellier, 1761), y Primae 
lineae pathologicae. 

LAMURE-SUR-AZERGUES. (Geoy. Cant. 
de Francia, dep. del Ródano, dist. de Villefranche, 
que comprende 10 muns. con 10,739 h.; su cab. es 
la pobl. de igual nombre, á 388 m. de a., con est. 
f. c. en la línea de Paray-le-Monial á Givors; 
1,060 h. : 

LAMURU. Geoy. Est. vasallo de la isla de Céle- 
bes, en las Indias neerlandesas (Malasia, Oceanía). 
Ocupa una parte de la región SO. de dicha isla; 
880 km.* y unos 10,000 h. de la tribu de los Wadjo 
(raza malaya). Terreno montañoso. Pertenece admi- 
nistrativamente á la residencia de Macassar. 

LAMURUXIA.f. Bot. V. LAMOUROUXIA. 

LAMUS. m. M/if. Hijo de Neptuno y rey de los 
Lestrigones, que fundó la ciudad de Formias. 

Lamus. Geog. Río de la Grecia antigua, en la Beo- 
cia, que nacía en el monte Helicón formando el lími- 
te entre la Cilicia Aspera y la Cilicia Propia, en cu- 
yas riberas habitaban los lestrigones. En su desem-— 
bocadura se levantaba la ciudad del mismo nombre. 

LAMUSMO. /'ilo!. Una de las lenguas oceáni- 
cas, perteneciente al grupo melanesio-papu. 

LAMUT. /ilo!. Una de las lenguas asiáticas, 
hablada en los territorios chinos fronterizos de la 
Manchuria. ; 

Lamur. Geoy. Río de Filipinas, en la isla de Lu- 
zón; n. en la prov. de Lepanto-Bontoc, en el valle 
de Lahutan, y se dirige primero hacia el S., entran- 
do en la prov. de Nueva Vizcaya, y luego al SE. y 
E. hasta desaguar por la izq. en el Magat, cerca de 
Bagabag. 

Lamur (Mar Dz). Geog. Sinónimo de Mar de 
Ojotsk. 

LAMUTOS. m. pl. £frogr. Pueblo mogol, lla— 
mado así de Lam=el mar, subgrupo de los tungu— 
sos, habitante en la eosta del mar de Ochotsk, go— 
bierno general de Priamur, prov. del Litoral, entre 
la bahía de Aldama al S., y el cabo Piagin al N., si 
bien se encuentran algunos lamutos en las regiones 
limítrofes de Yakutsk (gobierno general de Irkutsk y 
en la costa O. de la península de Kamchatka). Su 
número no pasa de 3,000. En su cristianismo se 
notan huellas del antiguo paganismo ó idolatría. 
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LAMUTRIK, (e0y. Atolón coralífero de las Ca- 
rolinas, compuesto de las islas Puch y Fleit, las cua- 
les fueron completamente destruídas por un huracán 
en Marzo de 1907, A 5 millas al O. hállase el ato= 
lón Elato, con las islas Elato, Oletel, Kari, Tauas, 
y Falipi; á 1 milla al S. los atolones Lamrior y 
Ulor. Las islas Puch y Fleit están inhabitadas. Dos 
buenos caminos llevan á un seguro puerto frente á 
la isla Lamutrik. En su clima tropical crecen el co- 
cotero, el pándano, el bananero. el taro y la caña de 
azúcar. La fauna la forman: cerdos, gallinas, perros, 
ratones y varias clases de pájaros. De Mayo á Di- 
ciembre reinan los vientos encalmados y variables, 
especialmente con tendencia Sur; pero de Diciembre 
á Junio reinan las monzones, con una lluvia de unos 
3,000 mm. Después del huracán que la asoló volvió 
á poblarse con 200 h.; actualmente la cap. Lamu- 
TRIK tiene 270 h. 

LAMX. ó LAMOUR. Abreviatura del nombre 
de Vict. Félix Lamouroux, 

LAMY (Acustín Luis Mario DesraDo). Biog. 
Pintor francés, n. en Marsella en 1817. Fué discí- 
pulo de su padre, Antonio Lamy, y de Aubert, en 
la escuela de dibujo de su ciudad natal. Pintó las 
composiciones murales de la iglesia de San José, de 
Marsella, en colaboración con su hermano menor 
José Lamy. El Museo de Longchamp, de Marsella, 
posee una obra de este artista. 

Lamy (BerNarDO). Bioy. Escritor, filósofo y reli- 
gioso oratoriano francés, n. en Mans y m. en Ruán 

- (1640-1715). A los diez y ocho años ingresó en la 
Congregación, y fué profesor de literatura en Ven- 
dome y Juilly, y de filosofía en Saumur y en An- 
gers, pero por un decreto de 1675 se le prohibió la 
enseñanza en Francia á causa de su entusiasmo por 
Descartes. Obligados sus superiores á desterrarle á 
un convento del Delfinado, encontró, no obstante, 
un decidido protector en Le Camus, obispo de Gre— 
noble, á quien acompañó en sus campañas de con= 
versión. En los últimos años de su vida fué profesor 
del seminario de San Maglorio, de París. Se le debe: 
Nouvelles réfiezions sur Part poétigue (París, 1668), 
Dart de parler, obra traducida al italiano, alemán é 
inglés (París, 1670); Traite de mecanique (París, 
1679), Traité de la grandeur en general (París, 1680), 
Entretiens sur les sciences (Grenoble, 1683), Kléments 
de geometrie (París, 1684), Apparatus ad Biblia sa- 
cra (Grenoble, 1687), Harmonie 1V evangelist (Gre- 
noble, 1689), que le valió la hostilidad de Har- 
lay, arzobispo de París, y que por sostener en ella 
que Jesucristo no había comido el Cordero Pascual 
con sus discípulos y otras opiniones raras suscitó 
una viva controversia con Bulteau y los PP. Har— 
douin, Mauduit, Riviére y Daniel; De Tabernaculo 
Jaenerís, de sancta civitate Jerusalem et de templo 
ejus (Grenoble, 1720), que terminó el P. Des- 
molets. Dejó inédita una Histoire de la théologie 
scolastique. 

Bibliogr. Ingold. Essai de bibliographie orato— 
rienne (París, 1880-82). 

Lamy (CarLos CastarEDE, llamado). Biog. Actor 
francés, n. en Lyón en 1857. En 1874 debutó en el 
Gran Teatro, de Saint-Etienne, del que era director 
su padre; trabajó en Lyón, en Marsella y en el ex- 
tranjero, y estando en Bruselas se dedicó á la opere- 
ta, en cuyo género creó algunos papeles que le die— 
ron mucha celebridad, zomo el de Fritellini de la 
Mascota. En París trabajó en varios teatros, en todos 
los que alcanzó muchos aplausos. 
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Lamy (Craupio Auausto). Biog. Químico francés, 
n. en Ney (Jura) en 1829 y m. en París en 1878. 
Estudió en la Escuela Normal (1843-45), y fué su= 
cesivamente profesor en los liceos de Lila y de Li- 
moges, volviendo en 1850 á Lila, donde se casó con 
la hija de un acaudalado fabricante (1854), -y hasta 
1866 ocupó la cátedra de física en la Facultad de 
Ciencias que recientemente fué creada en aquella ciu- 
dad. Sucedió después de su muerte á Payeu (1866) 
como catedrático de química industrial, en la Escue- 
la Central de Artes y Manufacturas, y en 1869 dió 
en la Sorbona una serie de conferencias que se vie- 
ron muy concurridas. Se distinguió por sus notables 
trabajos sobre el ¿hallium y los compuestos de dicho 
metal, que encontró el sistema de aislar. Además de 
varios trabajos publicados en las Mémoires de la So- 
ciété des sciences de Lille, en los Comptes rendus de 
la Ácadémie des Sciences y en el Bulletin de la Socié- 
té chimique de Paris, publicó la obra Lecons de chi- 
mie professées d la Société chimique (París, 1864). 

Bibliogr. Liste des mémoires dus a Lamy dans le 
«Catalogue of scientific papers», de la Société royale 
de Londres (t. 1I y VII) L. Pasteur, Votice sur 
Cl. Á. Lamy (Versalles, 1879). 

Lamy (Estegan María Vícror). Biog. Político y 
escritor francés, n. en Cize (Jura) en 1843. Estudió 
con los dominicos de Soréze, después en el Liceo 
Stanislas, y finalmente, en la Facultad de Derecho, 
doctorándose en 1869 con la tesis titulada Des Opé= 
rations de bourse chez les am- 
ciens, au moyen áge et dans 
les temps modernes. Antes de 
este trabajo había presentado 
otro sobre Les rapports de 
1'Eglise et de 1 Btat, tesis que 
no se le aceptó. En 1871 
fué elegido diputado á la 
Asamblea Nacional, sentín- 
dose en los bancos de la iz= 
quierda, pidiendo desde ellos 
la reorganización de los ser- 
vicios públicos y el levanta 
miento del estado de sitio. Reelegido en 1876 siguió 
figurando en la izquierda, siendo uno de los 363 di- 
putados que votaron contra el ministerio presidido 
por el duque de Broglie. Elegido nuevamente en 14 
de Octubre de 1877, combatió la ley sobre la Ense— 
ñanza superior, presentada por Julio Ferry, votando 
contra el artículo 7.* (Julio de 1879). En las eleccio- 
nes de 21 de Agosto de 1881, en las primeras vota- 
ciones no llegó á reunir más que una quinta parte de 
los sufragios emitidos, y se retiró, entrando á poco 
como administrador del Faulois. En 11 de Enero de 
1906 fué recibido en la Academia Francesa. Además 
de una larga colaboración en la Revue des Deva Mon- 
des, publicó: Le Tiers Parti, ' Assemblée nationale et 
la Dissolution (1872); L" Armee et la democratic, Etu- 
des sur le second Empire (1895); La France du Le— 
vant (1898), Aimee de Coigny (1900), La femme de 
demain (1901), Témoins de jours passes (1907), Un 
defenseur des principes traditionmels sous la Reévolu— 
tion: Nicolas Bergasse (1910), y Mémoires d' Aimde 
de Coigny (París, 1902). 

Laux (F. J. A.). Biog. Oficial del ejército francés 
y explorador de Africa, n. en 1858 y m. en Kuserti 
(Baguirnia) en 1900. Ingresó en el ejército en 1877, 
ascendió á teniente en 1884, y á capitán en 1889. 
Obtuvo el mando en El-Goléa del primer pelotón 
que se creó de meharistas del Sava, y en 1896 estu- 
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vo agregado con el grado de comandante en la casa 
militar del presidente en el Elíseo. Se le confirió el 
mando de la escolta militar que debía acompañar á 
las misiones de Toureau durante su travesía por el 
Mediterráneo hasta el lago de Tchad, donde se re 
unió con los de Gautil y de Voulet-Chanoine, y des- 
pués de reunidos los tres grupos (21 de Abril de 
1900), tomó el mando de las fuerzas militares, lo- 
grando alcanzar á las fuerzas el jefe musulmán Ra= 
hab, dueño después de haber aniquilado 4 los demás 
jefes del Sava Central. Entabló el combate y le de- 
rrotó por completo al sur del lago Tchad, en el lu- 
gar conocido por el nombre de Kusuri, pero en el 
último [ataque á los rebeldes cayó mortalmente 
herido. 

Lamy (Francisco). Biog. Benedictino francés, n. 
en 1636 en Monthyveau y m. (1711) en la abadía de 
Saint-Denis de la congregación de San Mauro, á que 
pertenecía desde la edad de veinticinco años. Toda 
su actividad se consagró á los problemas filosóficos 
hacia los cuales las disputas sobre el cartesianismo 
habían llamado la atención de los sabios. En su Pre- 
miers elements des sciences (París, 1706), conjunto de 
14 conferencias, hállanse reunidas todas sus ideas es- 
parcidas en muchos otros tratados. Defiende que el 
pensamiento actual es esencial al alma, siguiendo á 
Leibniz con sus percepciones inadvertidas. Estable— 
ce la diferencia esencial entre el alma y el cuerpo, 
rechazando la posibilidad de que el pensamiento se 
halle en la materia ó sea propiedad de la misma. Da 
gran importancia á las pruebas de la existencia de 
Dios, y se separa en ellas de la teoría ontológica de 
Malebranche, que insistió en que no se pueden cono- 
cer las cosas divinas sino por las mismas cosas divi- 
nas, admitiendo que por las humanas llegamos á dicho 
conocimiento. En la constitución del ser humano es 
ocasionalista, admitiendo en otros términos, por más 
que en ocasiones la haya combatido. la harmonía 
preestablecida de Leibniz. Mayor concordancia aún 
con el autor del ocasionalismo se echa de ver en la 
explicación del origen de las ideas en general, si bien 
se desvíe de él en lo particular de la idea de Dios. 
Como negó el influjo del mundo externo en el alma 
humana, admite un mundo inteligible aparte, en el 
seno de la eterna sabiduría, en el cual vemos las 
verdades necesarias é inmutables. Las tres últimas 
conferencias son un comentario del discurso sobre el 
método de Descartes, é insistiendo en la idea clara 
del maestro, llega á la paradoja de que en nada se ha 
de juzgar deliberadamente. De la connaissance de 
soi-meme (París, 1694-1698; 2,* ed., 1700), es una 
imitación de la Recherche de la vérite, de Malebran- 
che; su Vouvel atheisme renversé (1706), una refuta- 
ción de Espinoza. Escribió, además de las obras ei- 
tadas, las siguientes: Paraphrase sur ces paroles de 
la profession religieuse, selon la Regle de St. Benoit 
«Suscipe me Domine»... (París, 1687). Después se 
hicieron numerosas ediciones. Conjectures physiques 
de deux colonnes de nudes qui ont paru depuis quelques 
années, eb sur les plus extraordinaives efets du tonnerre, 
etc. (París, 1689); Verité evidente de la Religion chré- 
tienne (París, 1694), Sentiments de piété sur la pro— 
JFession religiense, applicables ú la profession des chré- 
tiens dans le Baptisme (París, 1697); Lettres du 
R. P. Lamy, Religicuo Benedictin, pour repondre d 
la critique du R. P. Malebranche, Prétre de 7 Oratoi- 
re, sur les trois derniers eclaircissements de la con— 
naissance de soi-méme towchant l'amour désintóressó 


(París, 1699, en 8.2); Lettre €'un théologien a un de 
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ses amis sur um Libelle qui a pour titre: Lettre de 
Pabde... av RR. PP. Benedictins de la Congr. de 
St. Maur, sur le dernier tome de leur edition de 
S. Augustin (París, 1699); Plainte de TY Apologiste 
des Benédictins a MM. les Prelats de France (París, 
1699, en 8.%), Les saints gémissements de láme sur 
son eloignement de Dieu (París, 1701, en 12.?), Les 
lecons de la sagesse sur Uengagement au service de 
Dieu (París, 1703, en 12.%), Lettres philosophiques 
sur divers sujets importants (París, 1703, en 12.), 
Lettre... 4 M. 1 Adve Brillon, Docteuwr de la maison de 
la Sorbonme, pour la defense d'une demonstration Car- 
tésienne de Vewistence de Dieu (1101); Lettre touchant 
les découvertes que M. Puget avait faites par le moyen 
du miscroscope (1104), La Réthorique de College 
trahie par son apologiste dans son Traité de la veritable 
éloquence contre celui de la connaissance de soi-méme 
(París, 1704), Reégezions sur le Traité de la prieére 
publique (París, 1708, en 12.9), Lettres théologiques 
eb morales sur quelques sujets importants (París, 1708, 
en 12.2), LPincrédule amene ú la Religion par la rai 
son en quelques entretiens (París, 1710, en 12.2), 
Refutation du systóme de la Gráce gencrale de M. Ni- 
cole: De la Conmaissance et de Vamour de Diew, avec 
Dart de faire un bon usage des aflictions en cette vie 
(París, 1712, en 12.9), é Histoire Cune contestation 
excitée depuis peu sur les satisfactions de Jésus—= 
Christ. 

Bibliogr. Histoire littér. de la Congr. de Saint 
Mawr (Bruselas, 1770), Nouveaw Supplément d 
PHistoire litt. de la Congr. de St. Maur (París, 
1908); Ziegelbauer, Historia lit. Ora. S. Benea., 
t. IV; Dupin. Vouvelle Bibliothéque des Autewrs 
ecclésiastiques (París, 1699-1736); Hurter,: Vomen—= 
clator Mi 

Lamy (Juan Roberto). Biog. Monje de la congre- 
gación de San Mauro, de la orden de San Benito. 
Vivía en el monasterio de París, llamado de los Blancs 
Manteauo, á mediados del siglo xvr1, y fué colabo= 
rador con el P. Colomb en la Histoire littéraire de la 
France, como consta de su correspondencia (1762). 
Por su parte, él preparaba una nueva edición de las 
obras de Hincmaro. monje benedictino y arzobispo 
de Reims. Con las notas á estas obras van otras so= 
bre la historia de las abadías de la provincia de Reims 
y una disertación sobre los orígenes cristianos de la 
Galia (Biblioteca nac. de París. Ms. lat. n. 11,924). 

Lamy (Pasto Francos). Biog. Pintor francés, n. 
en Clermont-Ferrand en 1855. Residió algún tiempo 
en Londres, donde comenzó los estudios propios de 
su arte, ingresando después en la escuela de Bellas 
Artes de París. Afiliado al grupo llamado impresio- 
nista, dedicóse á la pintura de desnudos; poseen 
obras de Lamy, los Museos de Clermont-Ferrand, 
Poitiers, Túnez, Macon y Niza. 

Lamy (Tomás José). Biog. Orientalista belga, n. 
en Ohey en 1827 y. m. en Lovaina en 1907; cate- 
drático que fué de escritura sagrada y de lenguas 
semíticas en la universidad de Lovaina y miembro 
de la Academia Real de Bélgica y, en 1903, con= 
sultor de la comisión de cardenales para los estudios 
bíblicos, Se le deben gran número de obras importan- 
tes, entre las que descuellan: L'Eglise syriaque et la 
procession du Saint-Esprit (Lovaina, 1860), L' Evan- 
gue et la Critique. Examen de la Vie de Jésus de 
Renan (Lovaina. 1863), su obra más conocida: /n- 
troductio in Scripturam Sacram (Malinas, 1866-67, 
2 t., reeditada en 1877 y 1886); Concilium Seleucias 
et Ctesiphonti, habitum anno 416 (Lovaina, 1868, 
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2 t.); Saint Rabulas, éveque d'Edesse (Lovaina, 
1868); Les orientauz et le concile oecuménique (Lo- 
vaina, 1869), Gregorii Barhebr. chronic. eccles. (Ma- 
linas, 1872-77), Le prophete Jonas (1874). Hymno- 
graphie de 1 Eglise grecque (Lovaina, 1878). Com- 
mentarium in Genesim (Lovaina, 1880), D'Eglise 
russe, son histoire ef son organisation actuelle (1880 
1882); L'infaillivilitó pontificale (Bruselas, sin fe- 
cha), S. Ephrem syri hymnes et sermones (Malinas, 
1882-1902, 3 t.), etc. 

LAM-YIT ó LAN-YI, Geo. Isla de China, 
situada cerca de la costa de la provincia de Fu- 
kien, al S. de la entrada de la bahía de Hwsing- 
hwa (en el estrecho de Formosa). Mide aproxima— 
damente 20 km. de circuito y forma parte del archi- 
piélago de Yi. 

LAMZWERDE (Juan B.). Biog. Médico ho- 
landés del siglo xv11, que fué en Colonia profesor ex- 
traordinario de anatomía, é hizo una guerra encarni- 
zada á Descartes. Dejó algunas obras, entre las que 
citaremos: Respirationis Swammer daminianae exspi- 
ratio, etc. (Amsterdam, 1674), € Historia naturalis 
molarum uteri, in gua de natura seminis ejusque cir— 
culari in sanguinem regressu, accuratius disquiritir 
(Leiden, 1686). 

LAN. M/etro/. Medida longitudinal (equivalente á 
7 toesas), empleada en minería. 

Law (CarLos Román). Biog. Ingeniero y meta— 
lárgico francés, n. en Beaulieu-les-Fontains (Oise) 
en 1826 y m. en París en 1885. Estudió en la Es- 
cuela de Minas, de la que salió con el título de inge- 
niero en 1851; durante doce años enseñó la metalur- 
gia en la Escuela de Minas de Saint-Etienne, 
dejando el servicio del Estado (1862) para entrar en 
el de la sociedad de las Forges et fonderies de Com- 
mentry. Volvió á depender del Estado en 1872, ob- 
teniendo el nombramiento de profesor de metalurgia 
en la Escuela de Minas de París, cuya dirección des- 
empeñó desde 1884. En los distintos puestos que 
ocupó demostró relevantes condiciones como admi- 
nistrador y como metalúrgico. Dejó varias obras pro- 
fesionales, entre ellas el tomo Ltat present de la Me- 
tallurgie en Angleterre, en colaboración con Gruner, 
que se considera como 1na obra clásica en su gé- 
nero (París, 1862); un Ltude sur la Metalluryie 
Z Exposition de 1878 (París, 1879), y una docena de 
Memorias que publicó en la revista Annales des mi- 
nes (1851-1859). 

LÁN. 4dm. y Pol. Palabra sueca que significa 
feudo y que se aplica á una división administrativa 
en Suecia y en Finlandia. El lán se divide en bai— 
lías, y la bailía en distritos. Al jefe de un lán se le 
llama Zandshoefding. 

- LANA. 1.* acep. F. Laine. — It. Lana. — In. Wool. 
— A. Wolle. —P. Li. —C. Llana. — E. Lano. (Etim. 
— De igual voz latina.) f. Vellón ó pelo de las ove— 
jas y carneros, que se hila y sirve para hacer paño y 
otros tejidos. || Pelo de otros animales. Laxa de vi- 
cuña; perro de LANAS. [| Tejido de lana, y vestido que 
de él se hace. Vestir LANA. || fig. y fam. DINERO; y 
así suele decirse: Zomar la LANA; soltar la LANA. || 
fig. Hond. Persona de la ínfima clase social: canalla. 

| fig. y fam. Ary. Vello que sale alrededor de las 
partes pudendas del hombre y de la mujer. [| Lawa 
AñiNA. La de los corderos. |] Lama pasa. La del pes- 
cuezo de las ovejas y carneros. [| Lawa DE caínas. La 
que los ganados tienen en las piernas. [| Lawa DE Cco- 
pos. La más fina de todas. [| Lawa EN BARRO. En las 
fábricas de paños, la más pura que sale del peine an— 
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tes de hilarse. || Lawa GrastenTa. La que conserva 
la grasa ó sudor natural del ganado, y dura mucho 
más tiempo porque huye de ella la polilla. [| Lawa 
PELADIZA. La que se quita á los animales muertos. || 
Lawxa RerINA. La mejor, que se saca de las partes 
altas del animal, y es larga y delgada. || Lawa su- 
cia. La que aún no está lavada. 

Laxas corTas. Aquellas cuyas hebras, más ó me- 
nos finas y ondulosas ó ensortijadas, no llegan 4 un 
palmo de longitud, y se utilizan en la fabricación de 
paños y bayetas. | Lawas DE carDAa. Llámanse así á 
veces las lanas cortas, porque se las prepara con la 
carda. [| Lava DE La HumEDAD. Zewad. Moho que se 
cría en el pan, carne, vino, etc. | Lamas LARGAS. 
Las que tienen sus hebras de más de un palmo de 
largo, y se emplean en la fabricación de merinos, 
sargas, franelas y los géneros llamados de estambre. 

[| Lamas pervapas. Las largas después de preparadas 
con el peine, instrumento ó máquina á propósito para 
sacarles filamentos largos y rectos susceptibles de 
tejerse. 

AHUECAR LA LANA. fr. Varearla. [| Mullir los col- 
chones. | AUNQUE VESTIDO DE LANA, NO SOY BORRE= 
Go. fr. proverb. con que uno da á entender que no 
tiene la condición ó el carácter que aparenta. || Ba- 
TIR LA LANA. fr. Zetrem. Esquilar el ganado lanar. 

[| CarDaRLE Á UNO LA LANA. Ír. fig. y fam. Repren- 
derle con severidad y aspereza. [| Gtanarle cantidad 
considerable en el juego. || Cuán más, CUÁL MENOS, 


El arte de la lana 
(Relieve del campanario de la catedral de Florencia) 


TODA LA LANA ES PELOS. ref. con que se manifiesta 
que es inútil escoger entre cosas ó personas que ado- 
lecen de unos mismos defectos. [| ENTINAR LA LANA. 
fr. Meterla en el agua de la tina para que suelte la 
grasa. [| Ir: POR LANA Y VOLVER TRASQUILADO. ref. 
que se usa para denotar que uno ha sufrido perjuicio 
ó pérdida en aquello que creía ganar Ó hallar prove— 
cho. | Lavar La LANA Á UNO. fr. fig. y fam. Averi- 
guar y examinar la conducta de una persona sospe— 
chosa hasta descubrir la verdad. [| Poca LANA, Y ESA 
EN ZARZAS. ref. que se aplica al que tiene poco, y eso 
con trabajo y riesgo. 

Sinón. VELLÓN. 
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Lana. Bof. Pelos largos, crespos, tendidos y apre- 
tados. 

Laxa. Bot. Es la Genipa Caruto de los indios del 
Brasil; mascando el zumo del fruto verde y escupién- 
dolo en una calabaza obtienen una pintura que, con 
una muñequilla de algodón, se aplica en verde sobre 
la piel y á las diez ó doce horas se vuelve morada y 
no se pueda borrar con lavados hasta ocho ó diez 
días después. 

Laxa. Zecnol. Vello que cubre el cuerpo del ga— 
nado ovino ó lanar y que se obtiene por trasquileo, 
usualmente anual, del mismo ganado, y también por 
separación de la piel del que se mata para la alimen- 
ción. Se trata aquí sólo de la hebra filamentosa; 
para dicho ganado, V. Carrero, Oveja, CORDERO, 
y para las aplicaciones, V. HiLano, Tryipo, APRES- 
TOS, FieLTros, etc., y comprende: 1. Datos históri- 
cos. —II. Propiedades de las lanas.—III. Comercio. 

I. Antes que la lana utilizó el hombre la piel del 
carnero y oveja para cubrirse, pero seguramente la 
lana fué la primera fibra textil que empleó. El esqui- 
leo del ganado, para obtenerla, es ya mencionado 
varias veces en la Biblia y por primera vez en el 
Génesis, capítulo XXXVII, 12, al citar á Judá que 
iba á Thamnas á presenciar el del suyo. Habla tam- 
bién Herodoto del uso que de la lana hacían los es 
citas para confeccionar fieltros para sus tiendas, 
como también de las túnicas de lana que usaban los 
babilonios. Es famosa la conquista del vellocino de 
oro, y Homero pone de manifiesto á Elena y Avitea 
con la rueca cargada de lana para hilarla, 

Como se advierte por gran número de leyendas 
desde los tiempos mitológicos, la lana llegó á ser 
uno de los productos que mejor representan la cul- 
tura, el comercio y la industria de los pueblos del 
mundo antiguo, de tal modo que si las vías comer- 
ciales cambiaron ó se extendieron, los centros de pro- 
ducción y fabricación persistieron á través de los si- 
glos. En Egipto, según la leyenda, se debía 4 Mer- 
curio el arte de esquilar las ovejas y tejer la lana, 
arte que Hércules llevó de Egipto á Grecia. Si bien en 
Egipto la ma yor riqueza consistía en la agricultura yel 
oficio de pastor era depresivo, ni la cría del carnero 
ni el uso de la lana fueron desconocidos y en los ba— 
jos relieves se representa rebaños de carneros que, 
después de las inundaciones periódicas del Nilo, se 
apacentaban en las praderas formadas sobre el limo 
de las riberas. No obstante, la lana era cerdosa y de 
mala calidad, no pudiendo ser tejida y empleándose 
sólo para arreglar las vestiduras de lino, dándoles 
una gran solidez. Condición semejante tenía la lana 
de Etiopía que, por ser como hilo de cabra, no ser= 
vía para vestir. La Arabia Feliz y la de la región 
nabateana, por el contrario, poseía numerosos reba— 
ños que producían una excelente lana blanca. Los 
carneros de esta región tenían una cola tan larga 
que tenía que ser recogida en un carrito que ellos 
mismos arrastraban, y alrededor de esta cola criaban 
la lana más fina y más abundante, y las lanas reco— 
gidas de esta especie eran exportadas en abundancia 
á Tiro, donde existían famosas tintorerías. 

Una clase igual de ovejas había en Siria, que te- 
nía que pagar á los judíos un tributo de 7,000 car— 
neros. La Biblia habla de los hebreos como de un 
pueblo pastor, y Lot, Isaac, Labán y David eran pas- 
tores; Mesha, rey de Moah, pagaba á los judíos un 
tributo de 100,000 corderos y 100,000 carneros con 
su lana. La lana de las ovejas de Palestina era muy 
apreciada por su blancura, y con ella se fabricaban 
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vestidos y cobertores que eran objeto de una gran 
exportación. Fenicia, aunque con poca riqueza de 
rebaños, teñía de púrpura considerable cantidad de 
lana, trayéndole sus naves, que surcaban todos los 
mares, las primeras materias de todo el mundo co- 
nocido. Sidón rivalizaba con Tiro en sus tintorerías, 
recibiendo desde muy antiguo las lanas de Damas y 
de la Arabia, y teniendo un enorme comercio de te- 
jidos de esta materia, muy renombrados. Babilonia 
exportaba al Occidente telas de lana ricamente bor— 
dadas y famosos tapices de vivos colores. Según 
Ctesias, en la Persia y la India existía una raza de 
ovejas de larga cola como la que hemos mencionado 
en la Arabia y Siria. Las leyendas mitológicas del 
Asia Menor ponen de manifiesto el valor de sus re= 
baños y de su industria textil, pues Marsias era su 
pastor frigio, Grarámedes fué criado entre ovejas y 
Paris ejercía el pastoreo en las vertientes del monte 
Ida. Asimismo Aracnea era hija de un tintorero de 
púrpura en Colofón. En los valles del Tauro, en la 
Pisidia, se criaban unas ovejas que daban una lana. 
dulce y blanca de tan excelente calidad, que Tertu— 
liano la parangona con las famosas de Mileto, y del 
Atica y de la Capadocia se exportaban excelentes. 
tapices de lana. Plinio pone también entre las me= 
jores la lana de Galatia y de Tarento, que recomien- 
da para los usos medicinales. Los gálatas teñían con 
una púrpura vegetal y tenían un activo comercio de: 
lanas manufacturadas. Dulce y de buen aspecto era 
asimismo la lana de Frigia y la de Laodicea, de her- 
moso color negro. Los frigios fabricaban para el co— 
mercio vestidos y telas de lana que bordaban con 
arte maravilloso, cuya invención se atribuían tiñen= 
do estos productos en las tintorerías sin rival de Hie- 
rópolis. Mileto de Caria exportaba grandes cantida= 
des de lana en bruto, teñida ó ya tejida y manulac= 
turada. En Eritrea y Claromena se producía lana 
blanca, gris, castaña ó negra. En la Lidia, cuyo lujo 
era proverbial, se fabricaban y teñían tejidos de lana. 
en Tiatira, Filadelfia y Sardos. Toda la región del 
Ponto enviaba lanas en bruto á los mercados de Gre- 
cia, especialmente á Mileto, sobresaliendo las lanas. 
de Gacelonitida; Discorias, Colonia de Mileto, era 
un centro importante de comercio de esta clase entre 
Europa y Oriente, y Homero llamaba á la Tracia la 
madre de las ovejas. Se desconoce la época histórica 
de la introducción del ganado lanar en Grecia, pues 
los distintos orígenes mencionados por los autores. 
son mitológicos, refiriéndose las principales leyen— 
das á la Arcadia y el Atica, regiones por excelencia 
productoras de lana, pero desde los tiempos de Ho— 
mero hasta la invasión del lujo asiático en todos los: 
pueblos griegos aparecen las mujeres trabajando la 
lana con la que hacían las vestiduras de toda la la— 
milia. ln Epiro había las ovejas llamadas oves pelti- 
tac que producían una lana extraordinariamente fina, 
y en Beocia los ríos Miles y Cefiso tenían fama de: 
influir en el color de la lana de los corderos nacidos 
de ovejas que en ellos se abrevaran. En Megara se: 
fabricaban los mantos llamados ezomis y vestidos. 
baratos para los esclavos y los filósofos cínicos; exis- 
tía una raza de ovejas de tan largo vellón, que Dió— 
genes dijo: «Mejor que el hijo de un megariano 
viste su carnero.» La raza de los carneros del Atica 
era tan excelente, que Polícrates, tirano. de Samos, 
que quería aclimatar en sus dominios las mejores ra- 
zas de animales domésticos. hizo llevar de Atenas y 
Mileto carneros y ovejas. Distinguíanse también por 
la calidad de sus lanas y de sus tejidos, Corinto, 
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Acaya, la Arcadia, país eminentemente pastoril. 
Igual condición tenía Sicilia, como se ve en sus mis- 
mos mitos, pues el culto al dios Pan estaba muy ex- 
tendido; Polifemo y Dafnis eran sicilianos y Sicilia 
fué la cuna de la poesía bucólica. La lana de las ove- 
jas apacentadas en el monte Etna, se expedía á Roma 
ó se dedicaba á la manufactura de vestidos destina 
dos al comercio, y reunía, probablemente, las mis 
mas condiciones de la que se producía en la Italia 
meridional. En esta región italiana sobresalían las 
lanas de Calabria y de Apulia, rivales de las de Ati- 
ca y Mileto. Lucania, Libaris y el Brucio se hacían 
notar por su producción y sus tejidos lanares; la 
Campania por tintorerías y Ancona por sus púrpu- 
ras. En Roma, entre las más antiguas corporaciones, 
figuraban las de los que se dedicaban á trabajar la 
lana (centonarit, Fullones, lanarius coactiliarius), 
pero las lanas venían de Grecia, del Oriente y des— 
pués de las distintas provincias del Imperio, parti- 
cularmente de la región que se extendía de la Ligu= 
ria á Istria y de toda la Galia Cisalpina. En la Ga— 
lia las mujeres preparaban la lana, la hilaban, tejían, 
batanaban y hacían los vestidos, estableciendo gran 
comercio con Roma después de la conquista romana. 

En España, la Bética romana era célebre en la an- 
tigiiedad por sus riquísimas lanas, cuyas ovejas 
habían sido importadas de Tarento. El padre Colu- 
mela, que tenía grandes posesiones en esta región, 
había cruzado ovejas de Tarento con carneros de 
Africa, obteniendo una lana dulce, esponjosa y de 
hermoso color. El sabio agrónomo, hijo de aquel pro- 
pietario, dice que la lana de las ovejas de Córdoba 
era negra ó de un color castaño dorado, que Juvenal 
atribuye á la influencia del agua y de la luz. El pre- 
cio de esta lana era elevadísimo y lo mismo el del 
ganado, puesto que por un carnero padre se llegaba 
á pagar hasta un talento; el hermoso color de la lana 
hacía que, sin teñirla, se fabricaran trajes, de los que 
se hacía una gran exportación. 

Respecto de las operaciones para la preparación 
de la lana en la antigtiedad se puede decir que co= 
menzaban desde que nacía el cordero, especialmente 
en las ovejas de clase selecta (pecus malde, oves deli- 
cotissimae, denominadas en Grecia probata Ó mala= 
cha). El mismo día en que nacía el cordero se le 
envolvía con una cobertura de piel (de aquí el lla— 
mar á las ovejas así cuidadas oves pellilae y tactae)ó 
de recio tejido de lana sujeta con fíbulas, que se le 
renovaba tres veces al año para lavarle el vellón con 
vino y aceite ó, si la temperatura lo permitía, some- 
terlo á un lavado completo. Los corderos y ovejas 
así tratados eran sumamente sensibles al calor y al 
frío, por lo que se les rodeaba de toda clase de cui- 
dados, sometiéndolos á una alimentación escogida y 
á una vigilancia constante, de tal modo, que si un 
pastor bastaba para cuidar 100 ovejas ordinarias, 
tratándose de oves pollitae sólo se encargaba de 50. 
Primitivamente en lugar de esquilar las ovejas se les 
arrancaba la lana, costumbre que subsistía en tiem— 
pos de Varrón y Plinio, para lo que se las sometía 
á un ayuno de tres días. Aristóteles dice que la lana 
así obtenida era más suave. Después se hizo el es 
quileo con cuchillos de hierro llamados forfez, hasta 

“llegar á la invención de las tijeras. Se preparaba á 
los animales un mes lavándolos con la radiz lanaria 
y se hacía el esquileo bajo techado, tanto para pro= 
teger del frío á las ovejas como para que no se en— 
suciara ni desperdigara el vellón; una vez lavada la 
lana en grandes calderos donde se echaba la herda ó 
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radio lanaria, se vareaba, se desenredaba con la 
mano (tranere, carpere, mollire) y se cardaba (carere, 
pectere, pectinare, carminare). Así dispuesta pasaba 
á las hilanderas y tejedoras, pues en los tiempos en 
que las costumbres no habían sido pervertidas por el 
lujo en Grecia y Roma, la madre de familia compar- 
tía todas estas tareas con sus esclavos en el vestíbu= 
lo de la casa hasta dejar las telas ó paños dispuestos 
para los batanes. El trabajo de la lana pasó después 
á los industriales, dando origen á los Zanarios, nom- 
bre genérico que se completaba con el epíteto corres- 
pondiente según la operación á que se dedicaba cada 
cual. Columela se lamentaba de que las mujeres de 
su tiempo desdeñaran dedicarse á tales tareas y los 
moralistas les dirigieron duros reproches, y si bien en 
las casas pobres se perpetuaron tales trabajos entre 
la mujer, los distintos trabajos é industrias pudieron 
en cambio adelantar y perfeccionarse rápidamente. 

Con la invasión de los bárbaros decayó, en gran 
parte de Europa, la industria lanera, que se conservó 
y adelantó en Oriente y en todos los países del Medi- 
terráneo. Desarrollóse de nuevo en la Edad Media 
el trabajo de la lana en toda Europa influyendo en 
ello los Cruzados, que importaron una porción de 
conocimientos desaparecidos y que se conservaban 
y se habían perfeccionado en Oriente. 

En España, á causa de las relaciones que en An— 
dalucía sobre todo se conservaron con el imperio de 
Oriente, la producción y empleo de la lana adquirió 
gran desarrollo. Decayó con la invasión de los ára— 
bes, mas estos mismos la realzaron siendo numerosas 
las fábricas de tejidos de lana en toda la Península y 
dando origen el período de la reconquista al sistema 
de la trashumación de los ganados merinos á la que 
algunos han atribuído la superior calidad de sus la= 
nas, por más que esto se ha comprobado ser erróneo, 
á lo menos en general, pues las actuales no desme—= 
recen de aquéllas á pesar de haber desaparecido el 
sistema de la trashumación hace ya casi un siglo. 
Nació aquel error de la comparación de las lanas 
merinas españolas con las francesas y sobre todo 
sajonas, procedentes de ganado merino español, que 
se fueron constantemente perfeccionando, mientras 
que las españolas quedaron poco menos que estacio= 
nadas en sus calidades naturales. 

Para dar una idea de la importancia de la indus= 
tria lanera en España, en tiempos en que apenas 
era conocida en muchos pueblos de Europa y sólo en 
algunos de Francia é Italia florecía, basta el dato de 
que en Sevilla en el siglo x11 existían ya 16,000 te- 
lares y gozaban ya de gran fama los paños de Léri= 
da, y en el siglo siguiente eran exportados á gran 
parte de Europa y la costa de Africa los paños fabri- 
cados en Barcelona, Tortosa y Perpiñán, notables 
por su finura. La causa de la decadencia de la indus- 
tria lanera en nuestro país fué la expulsión de moros 

judíos, pues sólo Fernando V expulsó cerca de 
100,000 industriales, Felipe III unos 140,000 de 
Valencia y á éstos siguieron los de Granada, Murcia 
y Sevilla, de tal modo que los miles de telares de 
esta última población quedaron reducidos á 60. Mu- 
chos de los desterrados se establecieron en otras na= 
ciones, como Francia y los Países Bajos, haciendo 
así la competencia á la nación abandonada, Por for 
tuna, tanto los expulsados como los industriales antes 
establecidos conocían la superioridad de la lana me- 
rina española, y á esto se debió el que no decayera 
la ganadería, por lo que en tiempos de Carlos V Es- 
paña estaba poblada de pastores y rebaños y en 1576 
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se exportaba, solamente á Brujas, 40,000 sacos de 
lana. Para la conservación y el aumento de la crian- 
za del ganado se dictaron varias leyes y disposicio— 
nes, concediendo grandes privilegios á la cabaña 
real, y en un auto acordado en 1702 se decía que los 
ganados merinos que durante el invierno pastaban 
en Andalucía, Extremadura y Castilla la. Nueva 
tenían las más hermosas lanas conocidas y sostenían 
el comercio más importante de España. 

En Francia, durante la Edad Media, la industria 
lanera estaba concentrada en unas cuantas familias 
que hacían su oficio hereditario, pero que hacía ne= 
cesario una grande importación de tejidos de Espa- 
ña, Inglaterra y los Países Bajos. Después del edicto 
de Nantes se crearon algunos establecimientos cons- 
tituyendo ya una verdadera industria, que adquirió 
importancia debido á la llegada de muchas familias 
moras de las expulsadas de Granada por Felipe 111 
y á la cría del ganado, protegida por Sully, que hizo 
llevar las principales razas ovinas. Después de la 
muerte de Enrique IV y hasta el advenimiento de 
Luis XIV estuvo la industria en decadencia, toman- 
do entonces gran incremento gracias á Colbert, que 
creó fábricas en todo el territorio francés, dirigidas 
por industriales ingleses é italianos. De entonces 
data la fabricación de paños de Sedán, en cuya po- 
blación fundó Nicolás Cadeau en 1645 la primera 
manufactura de paños finos. Un año más tarde el 
holandés Gresse Van Robais fabricaba en Abbeville 
paños finos imitación de los de Holanda y España, y 
en 1681 Ricardo Langlois obtenía privilegio para 
una fabricación análoga en Louviers. En los reina 
dos de Luis XV y Luis XVI llegó la industria á 
una gran decadencia, resurgiendo en tiempos de 
Napoleón 1 y completando su preponderancia con el 
empleo, desde 1818, de la maquinaria en substitu— 
ción del trabajo manual. 

En Alemania los tejidos lisos, estameñas, sargas 
y crespones que allí se fabricaban, adquirieron gran 
desarrollo con motivo de la revocación del edicto de 
Nantes, por los franceses que emigraron y se fueron 
á establecer á aquel país. 

En las Islas Británicas comenzaron los primeros 
trabajos de la lana en tiempos de la dominación ro- 
mana, que estableció una manufactura para el ejér- 
cito. Su importancia fué bien pronto reconocida de 
los bretones, como observa Tácito, y la finura de los 
tejidos de aquella fibra fué reconocida ya en la anti- 
gúedad, sosteniendo su fama durante la Edad Me- 
dia, siendo muy solicitados los tejidos ingleses en la 
Europa continental. La anarquía que llegó á domi- 
nar al Continente hizo que los más expertos obreros 
se refugiaran en Inglaterra, y durante el reinado de 
Guillermo ez Conguistador numerosos tejedores fla— 
mencos solicitaron la protección inglesa, señalándo- 
seles como residencia Carlisle y después Pembroke- 
shire. Enrique II estableció una feria de lana en el 
priorato de San Bartolomé, siguiendo la fundación 
de gremios de tejedores y la concesión al puerto de 
Londres del privilegio de exportar lana, exportación 
que prohibió Eduardo III, creyendo así favorecer 
más la industria, siendo así que hasta entonces la 
lana inglesa no tenía «más rival que la española, 
que ocupaba el primer lugar en el mundo», como 
reconocen aun hoy los historiadores ingleses. Isa- 
bel de Inglaterra autorizó la libre exportación de la 
lana en bruto, que fué después prohibida en 1660, 
en la creencia de que las lanas inglesas no tenían 
competidores y que los tejidos fabricados en el reino 
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dominarían todos los mercados, pero el resultado 
fué un exceso de producción con la consiguiente baja 
en los precios; decidióse entonces el gobierno á bus- 
car compradores forzosos, y en el reinado de Car— 
los II se obligaba á envolver en sudarios de lana los 
cadáveres; en las colonias se puso en juego toda 
clase de medios para aumentar el consumo de aquella 
materia, y con objeto de evitar competencias se pro— 
hibió en Irlanda la manufactura. La lana era tan 
importante en la vida inglesa que se había calificado 
de la fuerza, la renta y la sangre de Inglaterra, 
opinión que prevaleció hasta el desarrollo de la in— 
dustria aleodonera á fines del siglo xvm. Por en— 
tonces era tan importante el comercio de la lana que 
ya en los últimos años del siglo xv1 había una pro— 
ducción anual de unos 2.000,000 de libras esterli- 
nas; en 1700 el valor oficial de los géneros de lana 
exportados era de 3.000,000 de libras esterlinas, 
subiendo en 17774, según cálculos del doctor Camp- 
bell, 4 3.000,000 el de géneros manufacturados y á 
tres ó cuatro el de las exportaciones de lana en bru- 
to y manufacturada, dando la industria empleo á 
1.000,000 de operarios. 

Italia se distinguió más por la calidad de sus 
lanas que por su cantidad durante la Edad Media y 
los primeros siglos de la Moderna, pues en contra 
del refrán italiano que dice: «tante pecore quanti abi 
tanti», sólo tenían en el siglo pasado un promedio 
de 12.000,000 de cabezas de ganado lanar, en su 
mayoría trashumante. La cantidad de lana también 
era inferior á la rendida por las ovejas de otros países 
de Europa, pues venía á ser 1 kg. por oveja, 

En los Estados Unidos se pueden fijar los orígenes 
de la industria lanera en 1609, cuando se introdujo 
el ganado lanar de Virginia, pasando á Boston en 
1633; diez años después se implantó una fábrica 
en Rauley (Massachusetts), y la primera máquina de 
cardar se implantó en Pittsfield (Massi) en 1790. 
Por último, en 1810 se establecieron otras muchas 
fábricas cuyos procedimientos mecánicos hicieron 
desaparecer las manufacturas particulares por lo im= 
posible de la competencia. 

Durante mucho tiempo y hasta fines del siglo xv 
estimaban los ganaderos que la reproducción del ga- 
nado ovino debía destinarse principalmente á produ- 
cir lana, siendo el rebaño más perfecto el que en 
mayor cantidad la producía. Compréndese esta per 
fección dado la subida del precio de la lana en com= 
paración con el de la carne. En cambio, durante el 
curso del siglo xix la elevación progresiva del precio 
de la carne hizo que pasara'á segundo término la 
producción de la lana. Los ensayos zootécnicos del 
célebre Bakewell de Inglaterra obteniendo las varie- 
dades Dishley, Cheviot, Southdomwn, se dirigían á 
aumentar el peso vivo del ganado para acrecer pau- 
latinamente la cantidad de carne. En cambio, la 
lana era más ligera á la vez que se modificaba en sus 
calidades tendiendo á la igualdad y finura de las 
fibras. En cuanto á las razas ovinas productoras de 
lana, se fueron también modificando gradualmente. 
Hemos dicho ya que España fué de antiguo un país 
productor de lana especialmente por las célebres 
razas merinas. En 1778 se introdujeron estas razas 
en Alemania por la condesa de Cueviza y el Elector 
de Sajonia, cruzándolas con las del país para consti- 
tuir la llamada raza Electoral. En la Alemania del 
Norte la introducción de merinos se hizo con los ga- 
nados de Kuchelm y Móglin por cruzamiento con 
razas danesas. En Italia había comenzado en Sicilia 
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la introducción de merinos, y en 1793 continuó por 
el Piamonte gracias á la iniciativa del conde de Gra- 
neri, que adquirió merinos de Segovia. En Australia 
la introducción de los merinos ha dado origen á di- 
versas leyendas. Así se dice que en 1788 algunos 
presidiarios introdujeron carneros merinos en la co= 
lonia y que en 1789 un ballenero inglés pirata cap- 
turó un buque español con cargamento de merinos 
destinado al Perú, introduciéndolo en aquel país. 
Sin embargo, los merinos eran muy raros en Aus= 
tralia antes de 1795 y sólo á partir de 1797 puede 
señalarse la primera tentativa seria de aclimatación 
de la raza. M. Arthur, concesionario de Australia, 
introdujo merinos del Cabo que en 1804 por cruza— 
miento con razas inglesas continentales produjo la 
- variedad llamada merinos de Cambden. En 1819 se 
introdujeron los merinos en Tasmania y en 1830 en 
la provincia de Victoria. En el cabo de Buena Espe- 
ranza los merinos se introdujeron en 1862, con lo 
cual se mejoró grandemente la producción lanera del 
país. En Bohemia, Hungría meridional y Rusia se 
introdujeron los merinos en la primera mitad del si- 
glo xix, En Francia obtuvo Luis XVI en 1775 que 
el gobierno español le enviase cabezas de ganado es— 
cogidas para sus rebaños de Rambouillet. En 1786 
se completaron estas adquisiciones, constituyendo la 
base de una verdadera industria. Durante el directorio 
continuaron estos ensayos, y así en 1799 la paz de 
Basilea entregaba á Francia 5,500 carneros leone— 
ses, castellanos y segovianos. Napoleón, durante la 
guerra de la Independencia, hizo importar á Francia 
rebaños de ovejas y carneros merinos. Hasta 1810 
puede decirse que los rebaños franceses eran exclusiva- 
mente merinos y aun predominaba esta raza en 1860. 
En lo sucesivo la lana francesa lejos de mejorar puede 
decirse que ha perdido por sus cualidades, á causa de 
la baja del precio de aquella mercancía. Calcúlase 
que actualmente en el ganado lanar francés sólo re- 
presenta la lana el 15 por 100 de su valor, mientras 
que corresponde á la carne el 85 por 100 restante. 
Por lo demás, la disminución de precio de la lana ha 
influído generalmente en el número de cabezas de 
ganado, como puede verse en el siguiente cuadro es- 
tadístico que compara dos épocas diferentes en los 
rebaños europeos. 


Cuadro de los rebaños europeos para producción de lana 


Período de 1860-70 |Período de 1890-98 


Cabezas de ganado |Cabezas de ganado 


Rusia europea y Po- 
ASAS 45.296,700 48.220,119 
Gran Bretaña. . 34.115,705 30.567,061 
- Francia 29.226,786 21.445,113 


Alemania. . . 24.999,406 10.866,772 


Hungría . . 15.076,997 8.122,682 
IN a A 5.026,392 3.186,787 
A 6.677,104 6.900,000 
Rumanía. 4.654,776 5.002,390 
Dinamarca... - 1.875,052 1.246,552 
Noruega . 1.705,391 1.417,524 
Suecia. . . 1.6144,156 1.298,732 
HAM 865,829 700,100 
Bélgica. . . 586,097 235,722 

171.750.394 |.139.209,554 


Si en los países europeos tendía á disminuir cada 
vez más la producción dé la lana, aumentaba ésta en 
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cambio en los países extraeuropeos, sobre todo en 
Australia, el Cabo y en la América del Sur como la 
República Argentina y el Uruguay. En 1824 las 
lanas del Cabo empezaron á exportarse á Inglaterra 
Y, poco apreciadas al principio, no tardaron en hacer 
una activa competencia y aun en expulsar las lanas 
alemanas. En cuanto á la lana de Australia, que pro- 
cedía de todos los puntos de la colonia (Queensland, 
Nueva Gales del Sur, Tasmania, Victoria, Nueva 
Zelanda), representaba cada día un papel más im- 
portante en el mercado inglés. La inmensa superficie 
destinada al pastoreo y virgen de todo cultivo en 
aquellos países, hacía que la producción de la lana 
fuera objeto de solicitud y preferencia. 

Numerosos son actualmente los países productores 
de lana, pero merecen colocarse en primer lugar la 
Australasia, cuya producción ha experimentado á la 
verdad diversas vicisitudes. En 1892 la ganadería 
australiana contaba 123.980,000 carneros, pero en 
los doce años siguientes sufrió una notable disminu- 
ción reduciéndose en 1903 á 73.000,000 de cabezas 
de ganado. En los años que siguieron experi- 
mentó de nuevo un aumento, y así en 1910 contaba 
115.450,000 cabezas de ganado. En los últimos años 
la sequía ha perjudicado mucho la producción lanera, 
y así el producto de trasquileo de lanas en Victoria en 
1913 señala una disminución de 21 por 100 sobre el 
año anterior. La disminución se atribuye también en 
parte á la preferencia de los ganaderos por la cría de 
animales para la matanza en lugar de la destinada á 
la producción de la lana: 

El Africa del Sur no es nada despreciable en la 
producción lanera, y así en 1912 las importaciones 
totáles en Europa de lanas del Cabo han sido para 
el año 1912 de 462,771 balas contra 376,037 en 
1911, y 376,736 balas en 1910. El aumento parece 
debido en buena parte á lo que han crecido los reba- 
ños del cabo de Buena Esperanza y del Natal. 

En cuanto á la República Argentina su produc 
ción es hoy inferior de 1.150,000 kg. á la de Aus- 
tralasia cuando de 1903 á 1905 ambos países produ- 
cían casi las mismas cantidades. 

La producción de lana en la América del Sur ha 
experimentado una disminución, como puede verse 
por la siguiente estadística: 


1910-11 1911-12 

Anja Balas 
República Argentina. . 383,000 355.000 
Uruguay censados » . .| 114,000 129,000 
Total. . 497,000 484,000 


Antes de 1895 se evaluaba el ganado argentino 
en 100.000,000 de cabezas, pero el censo revelaba 
715.000,000 solamente. En 1908 el censo daba 
67.212,000, y en 1912 resultaban 52,596,000, cal- 
culando sobre el peso de la lana trasquilada y la can- 
tidad que se exportó. Si se añade la lana que ha per- 
manecido en el país deben añadirse 5.000,000 más 
de cabezas de ganado, y este número es el que da, en 
efecto, el censo oficial. Hay que tener en cuenta para 
explicar la disminución del ganado argentino que la 
sequía, no sólo ha disminuído el número, sino la cali- 
dad de las cabezas, y que la creciente extensión de la 
agricultura relega cada vez más lejos la ganadería. 
Por otra parte, no pueden hacerse cálculos exactos so- 
bre las cantidades de ganado ovino por el número de 
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kilogramos de lana exportado ya que la industria 
textil argentina, que cada día se desarrolla, consume 
también cada vez mayor cantidad de aquel artículo. 

En el Uruguay la estadística agrícola anual daba 
en 1907 una cifra de 18.600,000 carneros, y la de 
1912 una de 26.286,000, lo que acusa un aumento 
sensible de la producción que coincide con buenas 
ventas y precios remuneradores. 

Europa produce cada vez menor cantidad de lana 
y la absorbe totalmente, necesitando de los envíos 
de los susodichos países. Cada día se crían menos 
carneros y se atiende menos la producción lanera, ya 
que se atribuye superior importancia á la producción 
con destino á la matanza. 

En Francia el número de cabezas de ganado la- 
nar disminuye, pues en 1912 se cuenta que posee 
16.000,000 de cabezas cuando en 1902 era de 
18.000,000. 

Debemos mencionar también, aunque sea de me- 
nor importancia, la producción de la lana del ganado 
cabrío. Las cabras de las especies asiáticas de An- 
gora y Cachemira proporcionan también una lana 
que se apelotona y cae durante los meses de Marzo 
y Abril. Se recoge la lana peinando Jas cabras cada 
dos días con un peine fino, durando la operación de 
ocho á cuarenta días. El vello de los machos cabríos 
es en general más fino y elástico que el de las ca= 
bras. El pelo cortado se peina con cuidado hilándose 
después, pero arrollándolo de plano y tendiéndolo 
fuertemente á causa de su elasticidad. Durante mu- 
cho tiempo las lanas de Angora hiladas y tejidas en 
el mismo punto de origen sólo se exportaban en for= 
ma de pacotilla. A fines del siglo xv1m exportaba ya 
Angora sus hilados que servían para la confección 
de los célebres terciopelos de Utrecht. Una vez los 
ingleses establecieron ya hilaturas de estas lanas 
vendieron los asiáticos las lanas en bruto á Amiens, 
Roubaix y Elbeuf. Los habitantes del Asia Menor 
han prohibido la exportación de cabras, y así fraca— 
saron las tentativas de aclimatación de dicha especie 
en Toscana por el marqués de Ginri en 1782, en 
Francia por la Tour d'Aygues en 1786 y en España 
por Fernando VII en 1830. Hace pocos años la So- 
ciedad Francesa de Aclimatación ha intentado acli- 
matar aquellos óvidos capilares, logrando obtener 
de 500 4 700 gr. de lana en las hembras y de 1,000 
á 1,200 gr. en los machos. Los hilados de este pelo 
suministran 25,000 m. de hilo por libra inglesa, 
haciendo así los tejidos «mohair» ó del terciopelo 
llamado de Utrecht. Las tentativas comenzadas en 
1856 para aclimatar la cabra de Angora en el Del- 
finado, Auvernia, Vosgos y Jura no dieron resultado, 
pero en cambio prosperaron las efectuadas en Arge- 
lia. Hoy la lana argelina es tan fina y blanca como 
la del Asia Menor. En 1857 introdujo el doctor Whiti 
en el cabo de Buena Esperanza la especie de An— 
gora, propagándose sobre todo en los distritos de 
Somerset, East, Bodford y Cradork. Actualmente 
se calcula en 2.000,000 el número de cabras de 
aquella especie en el Africa del Sur. En los Estados 
Unidos se estima en 400,000 cabezas el efectivo de 
aquellos animales, que proporcionan 1,000,000 de 
libras de lana mohair. Las provincias más pobladas 
por dicha cabra son las de Tejas, Nuevo Méjico, 
California y Oregón. En el Asia Menor, donde se 
reunen condiciones excepcionalmente favorables para 
la cría de dichas cabras, se cuentan 800.000 en la 
provincia de Angora, variando el rendimiento y cali- 
dad de la lana, Calcúlase que el primero es de 375 gr, 
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para los Oylak ó animales de seis meses ó un año, 
de 500 gr. para los Zeñebich de un año á tres años, 
de 500 gr. á 1 kg. para los Erketch ó machos de 
tres años destinados á la reproducción, y 750 gr. 
para los Domislek ó hembras de más de tres años. 
La primera calidad tiene 23 cm. de long. y es blan= 
ca, de aspecto brillante, sedosa y suave al tacto, 
mientras que las demás son de pelo menos largo y 
también más rojizas. Extiéndese actualmente la cría 
de cabras de Angora por Brusa, Sivas, Castamoni, 
Koma y Van, calculándose el número total de cabe= 
zas de ganado en 1.500,000. La cabra de Cachemi-= 
ra, aunque es de posible adaptación europea como lo 
demuestran las tentativas de Francia hechas por 
Foubert en 1866 y por el mariscal Vaillaut en 1854, 
carece de aplicación práctica. La lana, en efecto, no 
se presta por buena que sea su calidad á las diversas 
operaciones de las industrias textiles. 

IL. Propiedades de las lanas. El vello de la 
oveja se desarrolla de las raíces que se encuentran 
en la piel de la misma en forma de un filamento re 
cubierto de una materia pegajosa y grasienta llamada 
suarda ó churre. Su composición es análoga á la del 
cuerno y consta aproximadamente de 50 por 100 de 
carbón, 75 de hidrógeno, 16 de nitrógeno, 35 
de azufre y 23 de oxígeno. La proporción de azufre 
oscila entre 15 y 35 por 100 y las cenizas varían 
entre 0'5 y 38 por 100. En éstas se encuentran 
cal, silicatos, sales alcalinas y hierro. El peso espe- 
cífico con relación al aire seco es 1819. El filamen- 
to tiene sección redonda (C) (fig. 1) de un espesor 
de l á E mm., 
La superficie presenta una estructura en forma de 
escamas que se van superponiendo, que aparece en 
el microscopio como indica la figura (A), habiendo de 
15 á 110 escamas por milímetros de longitud según 


comparable á la de una ramita. 


FIG. 1 


Hebra de lana con 200 veces de aumento. B. Rizado 
C. Corte transversal. 1. Curvadura normal. II. Curva- 
dura alta. 111. Curvadura plana. 


la clase de lana. El núcleo está formado por células 
redondas, alargadas ó aplanadas, dispuestas á lo lar- 
go del eje en capas concéntricas. Estas células son 
incoloras en la lana blanca. : 
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La lana aparece rizada en arcos más ó menos lar— 
gos formando como una línea ondulada. En la citada 
figura B, I representa el rizo normal, y 1 y UI 
representan casos extremos del mismo. En la figura 2 
se observan muestras de diferentes especies de hebras 


Frog. 2 


Muestras de diferentes hebras de lana: 1. Hebra de lana 
del carnero de Aden. — 2,2', Barbarin.—3,3'. De la Gua- 
dalupe. — 4, 4/. Merinos Dishley.—5, 5”. Merinos sedo- 
sos.— 6, 6'. Southdower.— 7,7'. Merinos. — 8, 8'. Dishley. 


«de lana donde puede comprobarse la variedad de las 
rizadas. El número de arcos ó flexiones en una longi- 
tud determinada varia con la naturaleza de la lana, 
“generalmente entre 10 y 36 por cada 29 mm. Según 
la forma del rizado se alarga el filamento cardado de 
1:20 á 170 su longitud. Esta estructura rizada de la 
lana, sobre todo la corta, es importantísima en la in- 
dustria, por ser la causa de la propiedad fieltrante de 
las lanas, por la cual sus filamentos se entrelazan 
y apelmazan dando origen á la fabricación de paños 
y fieltros. Se cuentan las flexiones sobre fondo negro 
(papel) ó mediante un contador especial llamado cla- 
sificador de lanas. Consiste en un disco de latón de 
seis lados. cada uno de los cuales tiene 25 mm. y 
tantos dientes cuantas flexiones haya en aquella lon- 
gitud. Se reconoce sólo la coincidencia. El espesor 
se mide con el eirómetro. El aparato de Dollond es 
un microscopio ante cuyo objetivo hay una lente di- 
vergente, dividida en dos partes por una sección 
diametral, las cuales pueden desplazarse según esta 
sección; el d»splazamiento se mide micrométrica- 
mente hasta 0'127 mm. y se aprecia con un nomio. 
El filamento que se trata de medir se coloca tenso y 
perpendicularmente á la unión de las dos mitades de 
la lente. Al mirar á través del microscopio se ve la 
imagen correspondiente á 50 aumentos, y una sola 
imagen cuando no están corridas relativamente las 
dos mitades de la lente. Pero, al hacerlo, aparecen 
dos imágenes, una por cada mitad. Si éstas se dejan 
tangentes, el desplazamiento vale exactamente 50 
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veces el diámetro del filamento. Se lee el desplaza— 
miento en el nonius. Cada división de éste vale así 
0:00254 mm. y se denomina grado Dollond. Una 
lana que en el eriómetro marca 5” tiene 00127 mm. 
de diámetro. Hay otros aparatos debidos á Dauben- 
ton, Ladebours, Voigtlánder, Skiadan, Grawert, 
Kóhler, Young, etc. Modernamente es muy usado un 
microscopio micrométrico. 1.2 Dollond =2'53968 
(y =0'001 mm.). El eriómetro de Kóhler consta de 
un pie metálico con una ranura en la que se colocan 
100 filamentos uno al lado del otro apretados. Cuan- 
to menor es el espacio qu1e ocupan, más fina es la 
lana, Un indicador que forma parte del peso marca 
los grados Dollond directamente sobre una escala 
graduada. Prácticamente, en general, basta la esti- 
ma á ojo (verbigracia, sobre paño negro) ó se cuen 
tan solamente los rizos. La práctica ha arrojado las 
siguientes cifras: Lana de 4 á 5% Dollond, 28 á 32; 
de 6%, 26-28; de 7%, 24-26; de 8%, 22-24; de 9, 
20-22; de 10%, 18-20; de 10% 4 11%, 16-18. 

Varía el diámetro según la parte de la piel de 
donde se toma la lana. 

He aquí el cuadro que clasifica las lanas: 


spesor Kilómetros Reno 

sas p en un as E 
Superelecta . .| 15-17 | 4,300-3,300 28-32 
Electa . . . .| 17-20 | 3,300-2,500 | 26-28 
Prima. . . . «| 20-23 | 2500-1,800: | 24-26 
Secunda . . 23-27 | 1,800-1,300 22-24 
Derio 27-33 | 1,300- 900 20-22 
Quarta . 33-40 900— 600 18-20 


En la tabla anterior la columna del medio encabe- 
zada por kilómetros en 1 kilogramo indica el número 
del hilo que ordinariamente puede hilarse con la res- 
pectiva clase de lana, ó sea el número de kilómetros 
de hilo que pueden hilarse con un kilogramo de ella. 

Las lanas muy rizadas se encuentran en haces de 
100 y más filamentos entrelazados. Cuando los haces 
están perfectamente separados se denomina la lana 
enmadejada. Cuando los filamentos están como pe- 
gados por la lanolina se llama ceñuda. A veces apa- 
recen varios haces formando otro mayor (vellón ó 
mechón), pero se usa también esta palabra para ex- 
presar la esponjosidad de la lana; así se dice un me- 
chón más ó menos esponjoso claro, apretado, redon- 
do, cerrado, etc. En lanas finas y uniformes, los 
mechones son pequeños, bajos, cerrados y aplastados. 

La longitud es muy diversa; oscila entre 36 y 
550 mm. Por la influencia del calor, se incurva y 
arrolla. 

Contribuyen también á la calidad de la lana la 
uniformidad del filamento, es decir, que sea uniforme 
en toda su longitud, así como en las flexiones y es= 
pesor, así como la mayor ó menor finura al tacto, 
la dilatabilidad, que llega hasta el 30 6 40 por 100 
de su longitud, y hasta al 50 en buenas lanas. Las 
lanas no dilatables se llaman recias. 

Un buen filamento de lana exige para la rotura 
un peso que varía entre 3 y 46 gr. La lana debe, 
además, ser elástica. Un vellón, por ejemplo, com= 
primido, debe recobrar la forma primitiva una vez 
cesa la deformación. 

La lana es generalmente blanca, mas raramente 
gris, castaño, negra, amarilla ó roja. La sedosidad 
es más común en la lana basta que en la fina. En la 


humedad absorbe 28-33 por 100 de agua sin pare 
cer húmeda, Ordinariamente tiene de 13 4 17 por 100. 
Por un secado al aire (á la sombra) puede llevarse 
á 1-11. Comercialmente se considera que la lana, 
lo mismo que las otras fibras textiles, tiene un tanto 
por ciento de humedad que se considera como el nor- 
mal en cada país. En Francia es de 17 por 100 para 
la lana cardada, y de 18:25 por 100 para la peinada, 
determinándose el que tiene efectivamente un lote 
dado, en establecimientos de carácter oficial llamados 
acondicionamientos. Las propiedades de la lana de— 
penden de la raza del ganado, del clima, del cuidado 
y alimentación. Se exige que la calidad de la lana en 
un mismo animal sea lo más uniforme posible, que 
se halle, además, limpia de paja, forrajes. deyeccio— 
nes, etc. La lana merina es muy fina y regular, dulce 
y sedosa, elástica y resistente. La lana Infantado y 
Negretti es más densa aunque menos fina. Por cru- 
zamientos de ovejas alemanas y moruecos españoles 
se han obtenido lanas muy parecidas á las merino. 

Técnicamente, se distingue la lana en cardada ó 
corta y peinada, larga ó estambre. 

La primera comprende todas las lanas de menos 
de 100 mm. y rizadas. El rizado natural contribuye 
al fieltrado. y cuanto más cortos y finos sean los fila- 
mentos tantas más puntas hay en igualdad de peso. 
La lana peinada, larga ó estambre sirve para la con- 
fección de tejidos lisos no fieltrados. Tiene una longi- 
tud de 120-240 mm. y es poco rizada. 

La lana en bruto es muy impura; según varios 
análisis contiene, por ejemplo: 


34'21-43'27 por 100 
12'11-34'98 » 
10'19-12'63 » 
20:23-11'05 » 


Prescindiendo del polvo, etc., la principal impu= 
reza de la lana es la suarda ó churre que segrega 
la piel. Forma ésta un recubrimiento blando graso= 
so, con sales alcalinas y calizas, colesterina y cuer= 
pos análogos, y es, en parte, soluble en agua fría, 
más en agua caliente y completamente en disolucio— 
nes de jabón, en el éter sulfúrico, sulfuro de carbo- 
no, bencina, etc. Para lavarla, se ejecuta primero 
en algunos países un lavado preliminar sobre el mis- 
mo animal haciendo pasar al rebaño á través de un 
río ó estanque. Luego se llevan á una fuente y se 
procede á un frotado enérgico ó se les dirige el cho- 
rro de una manga. 

Generalmente se trasquilan las ovejas una vez por 
año antes de los fuertes calores (mediados de Mayo 
ó principios de Julio, según los climas). Hay regio- 
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Máquina para el lavado de las lanas 


nes en que se esquila las ovejas”en primavera y oto= 
ño. Ovejas que no tienen un año proporcionan la 


lana añina. 


La lana de animales muertos es menos resistente 


y elástica y se tiñe más difícilmente. La lana sacada 


del cuero con cal, en peletería, es poco propia para 


hilados. 


En las fábricas se procede al lavado de la lana 
para eliminar la suarda ó churre, ya mediante agua 


á 50-70", ya mediante lejías jabonosas (5 415 kg 


de jabón por 100 kg. de agua), soluciones débiles 
de carbonato de potasa, sosa ó bicarbonato amónico, 
y también orina diluída. La lana una vez lavada se 
escurre y se deja secar en corrientes de aire que es 
preferible sea poco caliente. 

Actualmente se emplean máquinas en las que la 
lana se enjabona ó emulsiona y luego se lava y seca, 
lo cual se hace de un modo continuo, con cuidado de 
no apelmazar las lanas. La primera máquina de esta 
clase por cuya potencia se llamó Leviathan, fué cons- 
truída en 1863 por Melen en Verviers y ha sido to- 
mada como tipo para muchas de las sucesivas. Actual- 
mente se construyen bajo otras formas, como la de 
Mc. Naught y otras. La figura adjunta representa un 
tipo moderno. En el depósito A, lleno de agua jabo- 
nosa, la lana llega por la tela sin fin a. El tambor » 
hunde inmediatamente la lana y la obliga á correrse 
á lo largo del tanque. La horquilla 2, movida por la 
manivela c, agarra la lana, la sumerge y corre hasta 
la horquilla próxima e que repite el mismo movimien- 
to, de donde pasa á la cruz de tres brazos f, la que, 
mediante y la deja sobre la tela sin fin h, de donde 
pasa entre los cilindros ¿ que obran como eseurrido— 
res, saliendo de ellos guiada por la tela sin fin 4. De 
ésta, pasa á un segundo y luego á un tercer depósito 
del Leviathan, este último, con agua sola para el la 
vado. Del último, pasa á un par de cilindros. como 
los ¿, donde se escurre, y luego se seca merced á 
una enérgica corriente de aire. ¿ 

La lana corta, á causa de ser muy fieltrante, se 
escurre con preferencia por medio de hidroestracto- 
res de fuerza centrífuga. 

Las lanas, antes de lavarse, sobre todo, deben 
conservarse en sitios secos y se conservan mejor 
apretadas en balas que no sueltas. Están sujetas, lo 
mismo que los paños, á los destrozos de la polilla 6 
tiña de los paños (ZTinea sarcitella L.). 

Sobre el sucesivo tratamiento, véase HiLanos y 
Trios. 

II. Comercio. A causa de las numerosas clases 
de lanas, éstas se distinguen siempre, como princi- 
pio general, por el nombre del país de producción, 
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solamente que así como para las de Europa estos 
nombres son numerosos, para las demás se toman 
como nombres de carácter general los de los grandes 
países productores como Australia, Buenos Aires y 
Cabo de Buena Esperanza, que son los tres países 
de mayor producción que abastecen los mercados de 
Europa. Como la lana no es uniforme en todo el 
cuerpo del ganado, esto exige un escogido, y como 
esta operación es punto menos que imposible cuando 
ha sido fuertemente comprimida para formar balas, 
esto da origen á dos formas diferentes de presentar 
se la lana en el comercio. Una de ellas es en balas 
de lana ya escogida y fuertemente comprimidas para 
disminuir el flete, que se paga por tonelada de ar- 
queo ó sea por volumen; en esta forma vienen todas 
las de Ultramar y también las que se transportan á 
países lejanos. La otra forma es en vellón, que así se 
llama al resultado del trasquileo de cada res, que á 
causa del entrelazado de los filamentos se presenta 
como una especie de tela de la forma del cuerpo de 
aquélla, y doblando las extremidades hacia el centro 
queda en forma de una bola que recibe aquel nom- 
bre. Esta es la forma general más usada en España 
cuando se transporta á no muy grandes distancias y 
en la forma en que se compra en las ferias y á los 
ganaderos que producen en pequeña ó mediana es- 
cala. Los vellones se transportan dentro de grandes 
sacas y sin prensar. 

Clasificaciones comerciales de lanas, hay varias se- 
gún los países, como la de superfina, fina, interme- 
dia y ordinaria ó común. ó como la de superselecta, 
electa, primera, segunda, etc. Las rusas, escogidas 
ya, suelen distinguirse por letras mayúsculas con sig- 
nificaciones algo variables según los productores, 
que muchas veces son nobles y grandes ganaderos. 
Además, se distinguen comercialmente las lanas la- 
vadas de las sin lavar, lo mismo que las escogidas 
en clases, de las que no lo son. 

En España, país clásico desde la antigiiedad por 
la bondad de sus lanas, se suelen clasificar en meri- 
nas, mestizas y comunes, subdividiéndose cada una 
de las anteriores en tres ó cuatro clases según su 
finura y limpieza. El ganado merino fué del que 
desde el siglo xvi se exportaron moruecos y ovejas 
á Francia y Alemania para mejorar sus ganados que 
han llegado á producir las lanas más finas y renom- 
bradas. Sirvió también para desarrollar y mejorar la 
cría del ganado lanar en el Cabo de Buena Esperan- 
za, América y Australia. Actualmente y ya desde 
antiguo, las lanas de la Península más estimadas son 
las leonesas, siguiendo luego las salmantinas, se— 
govianas y burgalesas. Son muy estimadas también 
la extremeñas, cuya principal feria se celebra en To— 
rrequemada en 25 de Marzo. En Aragón y Navarra 
se producen también, pero en general son de clase 
entrefina y ordinaria. Los vellones de carnero pesan 

or término medio de 3 á 4 kg., los de carnero cas— 
trado de 25 4 3 kg. y los de oveja de 1'8 á 2 kg., 
embalándose en sacas de unos 70 kg. Los precios 
varían con las clases, y notablemente por la cantidad 
de suarda, humedad é impurezas que contienen las 
lanas. 

Además, como clases aparte, hay las lanas llama— 
das añinas, que provienen del ganado que no llega 
á un año; las borras, que son las que se caen duran- 
te el escogido; la lana amarilla, que es sucia y ama- 
rillenta, que proviene usualmente del bajo vientre del 
ganado; la caída, que es la que se desprende del ve- 
llón durante el trasquileo; la lana muerta ó de abas— 
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tos, que se saca de las pieles del ganado destinado al 
matadero ó que ha muerto de enfermedad; peladillas, 
los copos de lana sacados por depilación de las pie= 
les que se curten, y otras, finalmente, que varían 
según las localidades. 

Lana regenerada. (En francés, renaissance, mic 
mac; en inglés, shoddy, mungo.) Verdadera lana por 
su naturaleza, pero llamada así por provenir del des- 
hilachamiento de retazos ó trapos de lana, ya sean 
nuevos, ya provengan de vestidos usados, que por 
medio de una máquina, como una especie de carda 
con puntas muy resistentes, se destejen y deshilan 
volviendo la primera materia al estado de fibra para 
ser de nuevo hilada, tejida ó fieltrada, sea por sí sola 
ó mezclada con lana nueva. Actualmente se hace un 
consumo extraordinario de esta lana para tejidos á 
bajo precio que, naturalmente, son menos resistentes 
y duraderos que los de lana nueva, tanto por el uso 
que ya han sufrido como por el trabajo de desgarre 
que sufren al deshilacharlos, quedando los filamen- 
tos de esta lana cortos y desiguales. 

Londres es el principal mercado de lana en el 
mundo, aunque hoy ha perdido parte de su importan- 
cia. Esta plaza recibe la lana de Australia, mientras 
que Liverpool recibe las lanas comunes de todas pro- 
cedencias y las mohairs de Turquía. Marsella recoge 
en cambio las lanas comunes de la cuenca de Medi- 
terráneo, y el Havre en parte las de la Rep. Argenti- 
na. Mercados también importantes de lanas son Bre- 
ma y Amberes. Con la Rep. Argentina y Uruguay los 
contratos se operan directamente, mientras que los 
verificados con Australia y el Cabo se tratan por in- 
termedio de la plaza de Londres. Así, hasta 1860 
en que comienzan á aparecer en el mercado las lanas 
americanas, la capital inglesa era árbitra del nego- 
cio. Durante los últimos años de la pasada centuria 
contábase que el 54 por 100 aproximadamente de 
la lana colonial inglesa pasaba por Londres. Los 
antiguos mercados locales se han perdido, y si con= 
servan alguna actividad, no fijan ya las cotizacio= 
nes. Así constituyen únicamente un recuerdo histó- 
rico las célebres ferias de lana de Beaucaire y Arles 
en el Mediodía de Francia, de Breslau en Alemania, 
de Viena y Pesth en Austria-Hungría, de Varsovia 
en Rusia. Lo mismo ocurre en España con las anti- 
guas ferias extremeñas, andaluzas y castellanas. La 
plazas productoras son Melbourne y Sidney en Aus- 
tralia, el Cabo en el Atrica del Sur, y Buenos Aires 
y Montevideo por América. Merece citarse como 
plaza de primer orden Mazamet (Tarn), en el Me— 
diodía de Francia, donde se hace, sobre todo, el la— 
vado de lanas, adquiriéndolas principalmente en cuero 
y tratando de preferencia con las plazas de origen. 
El mercado de Brema es también de suma importan- 
cia, teniendo en cuenta la de la industria lanera ale— 
mana, que ocupa en el mundo el tercer lugar, vi= 
niendo inmediatamente después de Inglaterra y 
Francia. Se calcula que en este mercado entran 
anualmente 63.000,000 de kg. de lana, proce 
diendo ésta de todos los centros productores. A pe- 
sar de la gran importancia, no se verifica la venta 
por subasta, ya que mucha parte de la lana va de 
tránsito ó se envía directamente á las fábricas. Las 
lanas de reputación adquirida se venden muchas veces 
antes de llegar al mercado y clasificarlas. 

En 1912 los precios de la lana se han manteni- 
do repitiéndose los de 1911, que eran ya firmes. La 
reducción constante de las existencias europeas y la 
demanda continua á los centros de producción ope= 
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raban en el sentido del alza. En 1913 notóse en el 
mercado de Amberes la misma corriente de alza, 
salvo en los últimos meses de dicho ejercicio en que 
reinó la calma. En Alemania quejábase la industria 
lanera de la carestía de primera materia, y en Rusia 
se sufría igualmente de la disminución de la lana en 
los mercados interiores. A más, la creciente deman- 
da de géneros de lana para la industria de la con- 
fección, hace prever que continúe la elevación de 
precios. En Kharkov y la feria de Poprovsk, uno de 
los centros más importantes del comercio de lanas, 
los precios de 1913 han superado en 2 rublos los que 
se pagaron en igual tiempo en 1912. La falta de 
lana de primera calidad en el mercado ruso debe 
influir también en un aumento de importación. En 
los últimos meses de 1913 las ventas en Victoria y 
N. Gales del Sur (Australia) han sido totalmente ab= 
sorbidas por el continente europeo, realizando las 
cotizaciones una ventaja sobre las del año anterior, 
que ha sido de 5 47'5 por 100 para los merinos y 
cruzados de segunda calidad, y de 10 por 100 sobre 
los cruzados finos y los corderos. Es tan constante 
la tendencia al alza en las lanas, que parece produ— 
cirse un aumento en la ganadería, ó cuando menos 
buenas perspectivas para ello en países que la habían 
ya abandonado. Tal ocurre en Silesia (Prusia), antes 
centro lanero importante y donde se inicia hoy una 
restauración de la ganadería lanar á pesar del eleva- 
do precio de las tierras. La industria textil alemana, 
cuya cuarta parte aparece constituída por la de la lana, 
puede encontrar ventajas en esta parte. 

En 1912 se ha señalado una crisis de la industria 
lanera por la disminución de amplitud de la falda del 
vestido femenino y la preferencia dada por la moda 
á los terciopelos y sedas. En algunos países como en 
Francia, esta crisis llamada crise du meétrage, se ha 
complicado con la concurrencia extranjera, pues las 
fábricas inglesas producen tan bien como Roubaix, 
Reims ó Cambrai, ciertos géneros en que antes no 
podían rivalizar. El referido ejercicio de 1912 fué 
solamente beneficioso para cortinajes y tejidos de 
gran riqueza. Se ha notado incluso un desplazamien- 
to de la mano de obra que de la industria textil lane- 
ra ha pasado á la metalúrgica. 


Producción de lana en los principales países del mundo 
en 1912 


581.000,000 libras de peso, 
1,102.000,000  » » 
160.000.000» » 
811.000,000  » » 
339.000,000 » » 


Producción de lana en los principales países del mundo 
por cabezas de ganado (1913) 


5.520,837 kilogramos. 
17.260,130 » 


Argentina 
"ASH a ao 
ASC A a 
EU: 
América del Norte . 


INM oo pa. 
Inglaterra y Gales . . 


Pscocia ar 7.021,957 » 
RaísesibBajosic car 812,018 » 
Camada AA 2.058,045 » 
INFANCIA yuirat Ca de 16.213,030 » 
INM o E A 67.211,754 » 
Estados Unidos... .. 61.837,112 » 
IN A Pi ISSO) » 


Colonia del Cabo. . .. 
Indias orientales... 
Rusia europea ...... 
A Ii 
IN AN. 


. 11.800,000 » 
18.000,000 » 
42.900,000 » 
7.700,000 » 
2.600,000 » 
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Importación de lana bruta en los principales paises 
manu faciuwreros 


250.007,900 kilogramos. 
238.033,000 » 
140.904,512 » 
176.963,600 » 
46.360,000 » 
41.154,379 » 
2.120,000 » 
12.900,000 » 
6.535,400 » 
6.240,000 » 
9.500,000 » 
6.510,000 » 
2.480,000 » 
1.990,000 » 


Por lo que se refiere á España, véase el cuadro de 
la página siguiente y el mapa del artículo CARNERO 
en el tomo XI, página 1,193. 

Bibliogr. James Yates, Teztrinum antiguorum, an 
account on the artof weaving among the ancinets(1813); 
H. Wiskeman, Die antike Landwirthschaft (Leipzig, 
1859); Bochart, Hierozoicon, sive bipartitum opus de 
animalibus sacrae scripturae (Londres, 1663); J. Mar- 
quardt-Man, Das Privatleben der Rómer (Leipzig, 
1887); Mongez, Recherches sur les habillements des 
anciens, en la Hist. et mém. de ' Institut royal (1818); 
Hermann Grothe, Die Feschichte der Wolle und Wo- 
lenmanufaktur im Altertham (1866); Bliimner, Die 
gewerbliche Thátigkeit der Vólker des Klassischen 
Álterthums (Leipzig, 1869); Reissner, Beitráge zur 
Kenntnis der Haare des Menschen u. der Sangetiere 
(Breslau, 1854); Bohm, Wollkunde (Berlín, 1873); Se- 
lla, Studien úber die Wollenindustrie (Viena, 1876); 
v. Nathusius-Kónigsborn, Das Wollhaar des Schafs 
(Berlín, 1866); Settegast, Bilaliche Darstellung des 
Baues und der Bigenschaften der Merinomolle (Ber= 
lín, 1869); Burnley, History 0f wool and moolcom- 
bing (Londres, 1889); Heyne, Die technische Veray= 
beitung der W. (Berlín, 1891); Spennrath, Mafe- 
riallehre fiv die Teotilindustrie (Aquisgrán, 1899); 
Donath y Margosches, Das Wollfett (Stuttgart, 
1901); Ganswindt, Wollmáscherei und Karbonisa- 
tion (Leipzig, 1905); Senkel, Wollprodurtion und 
Wollhandel im 19 Jahrh. (Tubinga, 1901). 

LANA DE ESCORIAS Ó MINERAL. Á1b45., Herr. y Ho). 
Producto que se obtiene sometiendo las escorias metá- 
licas á la acción de corrientes intensas de vapor, al sa- 
lir del alto horno y tiene parecido, en su color y forma, 
con la lana animal ó el algodón. Esta lana sirve, entre 
otras aplicaciones, para rellenar el espacio que queda 
entre el entablado interior y la cubierta exterior de 
zinc, teja ó pizarra en los techados de los edificios, 
preservándolos de los cambios bruscos de la tempe= 
ratura exterior. Se emplea asimismo para apretar las 
juntas de cañerías y los ajustes de los grifos, lo que 
evita gastos de reparación en las grietas producidas 
por los hielos. En Jos ferrocarriles de América del 
Norte se aplica la lana mineral ó de escorias para 
rellenar el hueco que queda entre el doble techo de 
los coches de viajeros, para amortiguar el ruido y 
las vibraciones. Se utiliza igualmente entre las do- 
bles paredes de los vagones de refrigeración y se in- 
tentó aprovecharla para rodear las calderas y tubos 
de vapor á fin de evitar el enfriamiento, pero el re- 
sultado práctico ha sido mulo, porque al producirse 
un escape de vapor el agua en contacto con la lana 
descompone los compuestos sulfurosos que ésta con— 
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Cuadro de importación y exportación en España 


IMPORTACIÓN 


Lana común sucia ..»... 
Trapos de lana carboniza- 

dos tenidos O MO dd a 
Trapos de lana en bruto . . 


CEEI A A A 
¡Lana y pelos peinados ó car- 
dados, sin tenir. os 
Lana y pelos peinados ó car- 
dados, teñidos. . + 


Hilados 


Do lana, ó pelo, de un solo 
cabo, sin teñir, hasta me- 
bros 50,500 inclusive, en ki- 
logramos 

Dichos á dos cabos, sin te- 


Dichos á dos cabos, teñi- 
TOM ia o HA 
Dichos á dos cabos torcidos, 
SSI a se copie o 
Dichos á dos cabos torcidos, 
LEO a OA ES OOO 
De lana, ó pelo, de un solo 
cabo, sin teñir, desde 50,501 
á 70,500 m. inclusive, en ki- 
logramos A SE 
Dichos á dos ó más cabos 
torcidos, sin teñir. Ss 
De lana, ó pelo, de un solo 
cabo, sin teñir, desde me- 
tros “0,501 en adelante, en 
kilogramos 
Dichos, teñidos . . . . . +.-+ 
Dichos á dos ó más cabos 
torcidos, sin teñir. . . ... 


Tejidos 


Alfombras de lana, ó pelo, 
siendo el ancho de las pie- 
zas superiorál50m.... 

Alfombras de lana, ó pelo, 
siendo el ancho de las pie- 
zas inferior á 1%50 m. in- 
clusive 

Fieltros de lana, ó pelo, para 
prendas de vestir ó hacer 
sombreros. . o 0 

Dichos, confeccionados. . . 

Fieltros de lana, ó pelo, para 
Otros USOS... +... + PA 

Fieltros de lana, ó pelo, en 
tacos para escopeta. . . . 

Mantas de lana, ó pelo, para 
cama ó caballeria. . . . . 

Mantas llamadas de viaje, 
de las mismas materias. . 

De lana, pelo, ó borra, no 
tarifados en otras parti- 
das, cuyo peso por metro 

- cuadrado no exceda de 150 
STA ies adela 
Dichos, bordados . ... +... 
» confeccionados. . +. 

> bordados y confec- 
cionados. . . 

De lana pura, pelo, ó borra, 
no tarifados en otras par- 
tidas, cuyo peso por metro 
cuadrado sea de 151 á 250 
gramos inclusive . . ... 

Dichos, bordados . .... +. 

» confeccionados. - » 
> bordados y confec- 
cionados. . . 

De lana pura, pelo, ó borra, 
no tarifados en otras par- 
tidas, cuyo pese por metro 
cuadrado sea de 251 á 450 
gramos inclusive . . . +. +» 

Dichos, confeccionados. . . 


Us 
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Kilogramos 


142,860 
2,600 
3.857,983 
1.081,323 
130,755 
179,467 


74,089 


41,951 


105,157 
12,139 
1,358 
12,712 
3,045 
962 
1,163 


15,557 
400 
988 


67,018 
1,840 


Pesetas 


285,720 
1,014 
115,738 
4.682,128 
283,738 
526,496 


441,570 


93,490 
10,420 
3,105 
3,069 
187 


21,279 
7,475 


70,922 
2,609 


9,241 


270,341 


567,848 
78,903 
13,240 
55,297 

7,643 
8,321 
15,119 


554,187 
15,152 
37,425 


57 


549,840 
131 
59,256 


49 


1.853,764 
55,752 


Dichos, bordados y confec- 
CLONALOS O a 
De lana pura, pelo, ó borra, 
no tarifados en otras par- 
tidas, cuyo peso por metro 
cuadrado sea de 451 gr. en 
adelanto A e . 
Dichos, confeccionados. . + 
Los mismos, cuando tengan 
toda la urdimbre ó la tra- 
ma de fibras vegetales, 
cuyo peso por metro cua- 
drado no exceda de 150 gr. 
Dichos, bordados ......... 
> confeccionados. . +. 
Los mismos, cuando tengan 
toda la urdimbre ó la tra- 
ma de fibras vegetales, 
cuyo peso por metro cua- 
drado sea de 151 á 250 gr. 
inclusive AB A 
Dichos, bordados . . .. +... 
» confeccionados... 
Los mismos, cuando tengan 
toda la urdimbre ó la tra- 
ma de fibras vegetales, 
cuyo peso por metro cua- 
drado sea de 251 á 450 gr. 
O Saa Lo 
Dichos, confeccionados. . . 
Los mismos, cuando tengan 
toda la urdimbre ó la tra- 
ma de fibras vegetales, 
cuyo peso por metro cua- 
drado sea de 451 gr. en ade- 
Tate mA de Melina rep 
Dichos, confeccionados. . . 
De lana, ó pelos, para tapi- 
cería y cortinajes. . . +... 
Dichos, confeccionados. +. . 
De lana, ó pelo, para tapi- 
ceria y cortinajes, cuando 
tengan toda la urdimbre 
ó la trama de fibras vege- 
tales. . a 
Dichos, confeccionados. . + 
Astracanes, felpas y tercio- 
pelos de lana, ó pelo, aun- 
que tengan mezcla de 
fibras vegetales. .... + 
Dichos, confeccionados. . . 
De punto de lana, ó pelos en 
pieza, camisetas, pantalo- 
nes, chalecos y obras pren- 
das semejantes 
Dichos, confeccionados... 
> en medias, calceti- 
nes, guantes, boinas y de- 
más Objetos . » +. 
De lana, ó pelo, de punto de 
malla, y los encajes de las 
mismas materias . ... . 
Galones y cintas de lana, Ó 
pelo, hasta 5em. de ancho. 
La demás pasamanería de 
lana . e 


ExPORTACIÓN 


Lana sucia .. + 

» lavada... 
Hilados de lana y pelos. . . 
Alfombras de lana pura ó 


con mezclas. . .... +. + 
Mantas... . .... 5 
Bayetas. . .. +. + e 


Tejidos de punto .. 
Paños y otros tejidos del 
ramo de pañería de lana 


Paños y otros tejidos con 
mezcla de algodón . Aud 
Los demás tejidos de lana 
PU ON E 
Los demás tejidos de lana 
con mezcla de algodón . . 
Pasamanería de lana. . +. + 


Kilogramos 


24 


9,461 
265 


3,436 
212 


1,780 
8 


1,414 
2 


121,633 
912 


10,957,399 
376,618 
42,841 
978 
14,979 
2,927 
11,347 


68,604 
108,725 
40,293 


23,559 
12,915 


Pesetas 


1,091 


574,447 
65,247 


192,115 
13,732 
11.031 


15,341 
33 


1.538,657 
17,879 


961,294 
18,221 


138,424 


37,506 
92,787 
31,824 


14,244,619 
903,871 
299,887 


5,868 
149,790 
38,051 
181,552 
1.372,080 
1.304,700 
523,809 


212,031 
154,980 


y 
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tiene formando ácido sulfúrico que ataca y corroe el 
metal de calderas y tubos. Unicamente han dado re— 
sultado las lanas minerales desprovistas de «azufre ó 
sea las formadas artificialmente, con minerables fu— 
sibles y tratadas igualmente por el vapor. lístos 
productos artificiales son los que debieran llevar el 
nombre de lana mineral, dejando el de lana de esco—- 
rias exclusivamente para las obtenidas en los altos 
hornos. 

La lana de escorias suele tener una parte que os 
cila del 30 al 60 por 100 de partículas que no han 
adquirido la forma fibrosa, lo que puede observarse 
con el microscopio y se comprueba, para los efectos 
comerciales, con un aparato especial. 

LANA FILOSÓFICA. Quím. Oxido de zinc preparado 
por vía seca. V. Zinc. 

Laya veGETAaL. Zecnol. Fibras obtenidas de las 
hojas de pino y abeto del norte de Europa, por una 
maceración y lenta fermentación dentro del agua, 
después de lo que se hierven con disoluciones de 
sosa cáustica que produce un desagregado de las ho- 
jas que por lavado y secado final dejan las fibras en 
forma algo parecida á la estopa ó lana, y de aquí el 
nombre que se les ha dado. Como productos secun- 
darios se obtienen esencias resinosas y aceite de 
propiedades terapéuticas que se emplean en baños y 
en diferentes usos del tocador, pero que apenas rinden 
los gastos de la transformación, de modo que, á pe- 
sar del poco valor de las hojas, es industria que no 
se ha desarrollado. Se han fabricado con estas 
fibras, además de mantas, tejidos especiales, sobre 
todo de punto y para uso interior á los que el recla— 
mo para la venta concede propiedades higiénicas, 
especialmente para el reumatismo, teniendo, ade- 
más, la propiedad de ahuyentar los insectos. Tanto 
esta lana como los tejidos que se hacen con ella 
conservan, según el doctor Schillbach, todas las 
propiedades electrobalsámicas de la resina y del 
tanino y todas las cualidades del ácido fórmico, lo 
que avalora su acción higiénica en contacto con la 
piel. Con el mismo nombre de lana vegetal Ó de los 
bosques, se conoce una especie de crin obtenida de 
la madera de pino, abeto ú otra madera fibrosa, por 
medio de una máquina á propósito y formada por 
filamentos de diferente grueso de 0'06 á 0'5 mm. 
La figura adjunta representa una de estas máquinas. 
Consta de una corredera vertical A unida á la cruce- 
ta de la biela B, movida ésta á su vez por el volante- 
manivela (4 80 revoluciones por minuto. A una 
y Otra parte de A hay una serie de lancetas, y junto 
á ellas, cepillos para formar virutas, de la madera 
DD, que caen una vez sacados de la misma por cuatro 
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sitios á la vez. Las piezas de madera D se corren 
mediante los cilindros dentados a y tornillos ¿ sin fin. 
Tienen los tablones de madera de 350 á 500 mm. 
y se sujetan con tornillos horizontales mediante los 
volantes de mano /%. Se prepara la madera mediante 
el aserrado con sierras circulares. Para el transporte 
se encierran las virutas filamentosas en una caja 
y se comprimen fuertemente. Este producto tiene 
innumerables usos como material para rellenar mue- 
bles de tapicería y almohadones, y recientemente se 
emplean para fabricación de cuerdas, para embalajes, 
limpieza de máquinas, filtración de líquidos, come 
abono y hasta como alimento, en vez de paja, para 
el ganado caballar. 

Laxa. Geog. Mun. de 343 e. y 751 h., formado 
por los lugares siguientes: 
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Máquina para obtener lana vegetal 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Galvan 6 38 146 
Gastine: a [10 O) 60 192 
Narco Y RL 30 89 
Ulbarnt e ALS 44 86 
Vir IE E QUO 
Grupos inferiores y e. dise- 

MIDA 101 Ja 


Corresponde á la prov. de Navarra, dióc. de Pam- 
plona, p. j. de Estella. Es un valle pintoresco, limí- 
trofe con los de Allín y Ega por el E. y con la prov. 
de Avila por el O. y cruzado por varios riachuelos. 
Cereales y frutas. La cab. es el lug. de Galvarra, 
4 20 km. de Estella y 30 de la est. de Alsasúa. 

Laxa (La). Geog. Arr. del Uruguay, dep. de 
Treinta y Tres, afl. delarr. de los Porongos. 

Lawxa. Geog. Pobl. de Austria-Hungría. en la 
Bohemia, cír. de Praga, dist. y á 15 km. SSO. de 
Schlau, en el Zbauwald, con est. f. c. en la línea de 
Komolau á Praga; 1,240 h. 

Laxa (Mrrrer-). Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
en el Tirol, dist. y 48 km. S. de Meran, junto á la 
oril. der. del Adige, con est. f. c. en la línea de 
Botzen á Meran; 2,910 h. Iglesia gótica y varios 
conventos; vinicultura y fab. de artículos de madera; 
central eléctrica. Al O. se halla Gaulschlucht. 

Laxa (Nizber-). Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
en el Tirol, á 2 km. SE. de Mitter-Lana: 615 h. 

Lawa (Ober-). Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
en el Tirol, 4 3 km. NO. de Mitter-Lana, en un 
valle que muere en la marg. der. del Adige, en el 
Ultenthal; 815 h. 

Laxa (Bernarno). Biog. Escritor y militar espa- 
ñol, n. en Pina en 1690 y m. en las cercanías de 
Zaragoza en 1763. Desde joven se dedicó al servicio 
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de las armas ingresando en el cuerpo de ingenieros, 
en el que sus conocimientos en matemáticas y cien- 
cias militares le valieron rápidos ascensos y honores; 
desempeñó dentro del cuerpo á que pertenecía car— 
gos y comisiones de importancia. Fué ingeniero en 
jefe con el grado de coronel y uno de los primeros 
miembros de la Academia del Buen Gusto en las 
Ciencias y en las Artes. Entre sus obras figuran: 
Disertación sobre las ciencias matemáticas y su utili 
dad, leída por al secretario de la referida Academia 
en 5 de Febrero de 1750; Noticias de la Torre Nue- 
va y de su reloj de la ciudad de Zaragoza. Motivo de 
sw antigua fábrica, tiempo en que se hizo, el que se 
empleó en ella y maestros que asistieron. Declinación 
que tiene, causas que la pudieron motivar y proyecto 
para corregiria. Su fecha es en Zaragoza 5 de Marzo 
de 1758; Reparos observados en la navegación del río 
Ebro en el año de 1738, y diferentes planos, diseños, 
mapas y explicaciones acerca de los asuntos perte— 
necientes á los diferentes cargos que ocupó. 

Laa (Francisco Jerz1). Biog. Naturalista y fí- 
sico italiano, n. en Brescia en 1633 y m. en 1687. 
A los diez y seis años entró en la Compañía de Je 
sús, y fué profesor en Turín, Brescia y Ferrara, 
fundando en Brescia la Academia de los Filesotici y 
se hizo famoso por sus ingeniosos inventos y sus ex- 
perimentos. Ideó varias máquinas destinadas á la 
elevación de las aguas, para distintos usos, debién— 
dosele asimismo acertadas observaciones acerca de 
la fuerza y violencia ó aceleración de los cuerpos en 
caída natural; enseñó un sistema muy sencillo para 
medir la profundidad del mar, unos relojes; rectificó 
lo dicho por Galileo referente al movimiento de los 
cuerpos por planos inclinados é inventó máquinas 
para apagar los fuegos, varios procedimientos para 
la fabricación de aves mecánicas que volaran y se 
sostuvieran en el aire, y una barquilla volante, sus— 
pendida de cuatro globos, formados por láminas me- 
tálicas, cuyos resultados no pudo comprobar, pues no 
llegaron á realizarse los experimentos de su invento. 
Hizo también atinadas observaciones sobre el mag- 
netismo y la astronomía, inclinándose á los proble- 
mas de astrología. En el vol. XIX, pág. 303 de la 
Nueva biografía general, editada por la casa Didot 
de París, se publicaron los títulos de todas sus obras. 
Entre las más importantes se cuentan: Sagyio della 
Storia naturale della provincia Bresciana, Prodomeo 
ovovero Saggio di alcune invenziont muove (Brescia, 

: 1670); Maygisterium naturae et artis (Brescia y Par- 
ma, 1684-92), en la que figura un capítulo titulado 
De Motu quem vocant attractionis electricae, y ade- 
más, un libro muy curioso de psicología ascética La 
Bella Svelata (Brescia, 1681) y varias Memorias pu- 
blicadas en las colecciones de Ja Academia de los 
Filosotici y en las Philosoftical Transactions. 

Bibliogr. Frujas de Saint-Tong, La Machine 
acrostatique (pág. X á XII); Journal des savants 
(1635, pág. 255); F. Hefer, Histoire de la chimie 
(t. TIL, págs. 273 y 283); Tiraboschi, Storia della 
litterature italiana (t. VIIL, pág. 216). 

Lana (Juan Baurista). Bioy. Benedictino italia— 
no, natural de Brescia, m. en 1702. Abad del mo- 
nasterio de Plasencia y presidente de la Congrega— 
ción de Monte Casino. Publicó una obra titulada 
La Innocenza difesa nel castigo dell” Empio (Brescia, 
1667). 

Laxa (Luis). Biog. Pintor italiano, n. en Módena 
(1597-1649); fué discípulo de Scarsellini, aun cuan- 
do en sus obras imitó las del Guercino. Dirigió la 
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Academia de pintura de su ciudad natal, á pesar de 
los continuos ataques de su rival Pesari. Además de 
las obras de Laxa, que se conservan en los Museos 
de Módena y Ferrara, es digna de mención una com- 
posición representando La peste de Módena, existen- 
te en la iglesia de Santa María del Voto de la. misma 
ciudad. 

LANABRIA. (co. Arr. de la prov. de Buenos 
Aires (Rep. Argentina), partido de Dolores, cuar- 
tel 10. 

LANAD. (Geoy. Monte de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Zambales, sit. al E. de Candelario. 
Se eleva á 1,148 m. de a. s. n. m. 

LANADA., f. Ártill. ant. Especie de escobillón 
que se usaba antiguamente para limpiar el ánima de 
las piezas de artillería. Consistía en un asta de ma= 
dera que llevaba en uno de sus extremos un taco 
cilíndrico de poco menor diámetro que el ánima, el 
cual se hallaba recubierto de una piel de carnero, 
sujeta con clavos de latón. La lanada fué substituída 
andando el tiempo por el escobillón con feminela de 
cerda, que limpiaba mejor y no estaba expuesto 
como aquélla á apolillarse. 

Laxana-cUCHara. Ártill. Especie de lanada pro= 
vista en su extremo de una cuchara espiral que sir 
ve para extraer el casquillo del cartucho. 

LANADO, DA. (Etim. — Del lat. Zanatus.) adj. 
LANUGINOSO. 

LANAEKEN ó LANAKEN. (eog. Ciudad 
de Bélgica, prov. de Limburgo, dist. de Tongres, 
cant. y 4 9 km. SSO. de Mechelen, junto á la 
oril. izq. del Mosa y del canal de Maestricht á Bois— 
le-Duc, con est. f. c. en la línea de Maestricht á 
Hasselt; 2,790 h. 

LANAERUS (Awbrís). Bioy. Poeta sueco, 
n. en 1738 y m. en 1810 siendo pastor de la dióce— 
sis de Land. Sus poesías, en las que se hermanan 
gran ingenio cómico ó satírico con cierta profundidad 
de pensamientos, fueron muy celebradas por sus con- 
temporáneos. Entre sus obras, que muchas de ellas 
se conservan manuscritas en la universidad de Lund, 
son dignas de mencionarse el poema sobre Los tres 
Gustavos de Suecia (1172), y Ensayo sobre las costum- 
bres de los pueblos de Europa, particularmente acerca 
del pueblo sueco (1788; 2.* ed., 1785). 

LANAG ó LANKA. (Geo. Lago del Tibet, 
prov. de Nari-Khorsum, sit. cerca de la frontera 
meridional de Cachemira (India), entre los montes 
Himalaya y Gangri, al O. de los lagos de Manasa— 
rowar. Mide 36 km. de largo y 11 de ancho por 
término medio. 

LANAÍ. (cog. Isla de Oceanía, en la Polinesia, 
archipiélago de Hawai, sit. bajo los 15% TAO 
200 45 N., al S. de la isla Molokai y al O. de la de 
Maui, de la que le separa el canal de Anau. Ocupa 
350 km.? de super. y está habitada por unos 
2,504 h., comprendido Molokai y excluídos los kana- 
kos, que viven de la pesca, de la cría de ganado 
ovejuno y del cultivo del taro. Lawaf (cuya altura no 
excede de 914 m.) está en parte poblada de espesos 
bosques, pero la mayor parte es tierra de pastos, y en 
ella se crían 30,000 carneros y 3,000 cabras. Su 
principal población es Halepalaoa, en la costa E. 
Cázanse en ella los renombrados pájaros llamados 
putos. 

LANAJA. Geo. Mun. de 651 e. y 2,090 h., 
formado por la villa de su nombre y 274 casas en 
grupos inferiores diseminadas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Huesca, p.j. y á 16 km. de Sari- 
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nena. Está al N. de la sierra de Alcubierre, á orillas 
de un afl. de la der. del Isuela. Produce cereales, 
vino y legumbres. Establecimiento de aguas minera- 
les. Casino agrícola. En las colinas próximas hay ves- 
tigios de castillos, y la iglesia parroquial de LawaJa 
es de estilo gótico, levantada en el emplazamiento 
de la antigua mezquita. El retablo mayor es de mal 
gusto y detrás se puede admirar un precioso políp- 
tico pintado, de fines del siglo xv, obra de exquisito 
mérito. A 4 km. de Lanaja está la Cartuja de las 
Fuentes, fundada por los condes de Sástago, que 
empezó á edificarse en 1510. Tiene esculturas en el 
altar mayor y tabernáculo y pinturas murales, obra 
de Carlos Salas y fray Manuel Bayeu, respectiva— 
mente. Dista 15 km. de la est. de Poleñino, que 
es la más próxima. 

Lawaya (DomInG0). Biog. Alcaide encargado de 
la defensa y guarda del castillo de Caspe, que junto 
con Ramón Fivaller y Guillén Zaera, alcaides tam-— 
bién del citado castillo, asistió como testigo á la 
redacción de la escritura que levantaron seis notarios 
en 25 de Junio de 1412, por la que se hacía constar 
el acuerdo de los súbditos de la corona de Aragón 
de prestar fidelidad al infante de Castilla don Fer- 
nando, como rey de Aragón. 

LANAJE. m. El trabajo de la lana en sus di- 
versas operaciones y los géneros que se hacen de 
ella, 

LANALGÚE ó LLANALGUE. (Geo. Véase 
LANALHUE. 

LANALHUE. (Etim. — Del araucano lan, muer- 
to, y alhue, diablo.) Geog. Lag. de Chile, prov. de 
Arauco, á los 37% 58' lat. S. y 20 km. al S. de Ca- 
ñete. Tiene 66 km.? de super., y una profundidad 
de 16 m.; toca á la cordillera de Nahuelvuta y está 
rodeada de sierras selvosas y pintorescas; sus contor- 
nos son irregulares, de forma prolongada, dividida 
en tres brazos de 20 á 30 km. de longitud y que 
desagua por medio del río Paicaví. Sus orillas, donde 
terminan algunos vallecitos, estuvieron habitadas 
por familias de indios, y últimamente se formó la 
pobl. de Contulmo. También se llamó Ilicura. 

LANANG. (eoy. Pobl. de Filipinas, prov. é isla 
de Samar. Unos 3,000 h., sit. en la costa oriental 
de la isla, en una llanura. 

LANAO. Geo. Lag. del Archipiélago filipino, en 
la isla de Mindanao, prov. de Misamis, sit. bajo el 
paralelo 8 N. y el meridiano 124” 15' E., en el na- 
cimiento del istmo que separa las bahías de lligan 
é Illana. En su costa E. des. el Taraca, procedente 
de la sierra de Pinangayongan, y en la orilla sep- 
tentrional del mismo se forma un río denominado al 
principio Linamonong y luego Agus, que se dirige 
hacia el N. hasta desembocar en la bahía de lligan. 
Junto á su costa SO. tiene tres islotes y, además, 
ocho islas, la mayor de las cuales es la de Nuzu con 
más de 500 casas; á 10 km. al S. de la laguna se 
levanta el monte volcánico de Macaturín, y en sus 
alrededores se encuentran las pobl. de Yanasí, 
Taraca, Bato y otras menores hasta el número de 70. 
Mide unos 8 km. de largo por 6 de ancho y es de 
forma redondeada, Sus riberas son muy fértiles y 
producen arroz y café. Se llama también las. de 
Malanao. Su posición central en una de las líneas 
más cortas que une las costas N. y S. de Minda- 
nao, y el ser desde muy antiguo el núcleo comercial 
y el más fuerte baluarte de los moros, la señalaron 
como principal objetivo de las campañas del Norte de 
la isla, terminadas en 1896 con la toma de Marahui, 
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una de las rancherías más importantes que asientan 
en sus orillas. Con el objeto de asegurar su domina- 
ción se constituyó una flotilla compuesta por dos 
lanchas-cañoneras, tres botes de vapor armados con 
ametralladoras, cuatro embarcaciones menores y 
tres chalanas metálicas capaces para 200 hombres 
y destinadas á ser remolcadas par las lanchas. Véase 
MixDanao0 (CAMPAÑAS DE). 

Bibliogr. Cartas de los PP. de la Compañía de 
Jesús (1891); Martel de Gayangos, Boletín de la So- 
ciedad Geográfica de Madria (t. XIV). 

LANAOS. Hinogr. V. MALANAOS. 

LANAR. (Etim.—Del lat. Zanaris.) adj. Dícese 
del ganado ó la res que tiene lana. [| Propio de la 
lana ó perteneciente á ella. 

LANARCE. (Geoy. Mun. de Francia, 4 1,200 m. 
de a., dep. del Ardache, dist. de Largentiére, cant. 
de Concouron y á 18 km. de Langogne, que es su 
est. f. c. más próxima; 783 h. 

LANARIO Y ARAGÓN (Francisco). Bioy. 
Escritor español que vivió en el siglo xvu. Por la 
portada de sus obras sabemos que era duque-prínci- 
pe de Carpiñano, caballero de Calatrava, miembro 
del Consejo de guerra del soberano de los Estados 
de Flandes y capitán de caballos del reino de Nápo— 
les, en 1628. Probablemente fué amigo y protegido 
de don Gaspar de Guzmán, conde-duque de Oliva 
res, á juzgar por una carta que le escribió aquel va— 
lido en San Lorenzo (26 de Octubre de 1628), des 
pués de haber escrito su Tratado de la Paciencia, y 
por otra que él dirigió al nombrado conde-duque en 
San Lorenzo á 2 de Noviembre de 1628. Por las de- 
dicatorias de varias de sus obras, se deduce asimis- 
mo que fué amigo ó por lo menos trató con don Ma- 
nuel de Zúñiga y de Fuentes, conde de Monteño y 
de Fuentes, y que conoció asimismo á don Ramiro 
Felipe de Guzmán, duque de Medina de las Torres. 
Entre las obras que dejó sobresalen: Tesoro de virtu- 
des y conocimiento de vicios, sacado de las Sagradas 
Letras (Madrid, 1629); Ejemplos de la constante pa= 
ciencia cristiana y política (Madrid, 1629), y Espejo 
del duque de Álcald, en el que se insertan la carta 
que le escribió el conde-duque, ya citada, de fecha 
26 de Octubre de 1628. Este personaje desempeñó 
algunas comisiones importantes entre las cortes de 
España y Francia, é intervino también muy ruido— 
samente en el proceso de don Rodrigo Calderón, 
marqués de Siete Iglesias. 

LANARK ó LANARKSHIRE. Geog. Cond. 
de Escocia, sit. entre los 55% 15/ y 55% 57" de lat. 
N., y los 32 20” y 4% 23" de Jong. O. (meridiano de 
Greenwich), y limitado al N. por Dumbarton y Stir- 
ling, al E. por Stirling, Linlitheow, Midlothian y 
Peebles, al S. por Dumfries y al O. por Ayr, Ren— 
frew y Dumbarton. Su mayor longitud del NO. al 
SE. es de unos 80 km., y su máxima anchura es la 
de 50 km. Ocupa una superficie de 2,302 km.? 
Aun cuando el duodécimo, por lo que respecta á la 
extensión, es el primero de los condados escoceses 
en punto á población, pues las estadísticas de 1881 
dieron la cifra de 904,405 h., subiendo en 1905 4 
1.339,300. La mayor parte del condado, al E. yalS., 
comprende el llamado Upper Ward (distrito alto), que 
se compone de elevados marjoles entre los cuales so— 
bresalen altas y redondas colinas, en algunos casos 
de más de 600 m. s. n. m., sobresaliendo las sumi- 
dades del Coulter Fell (749 m.) y Tinto (7117 m.), 
en la parr. de Carmichael, y las del Green Louther 
(735 m.), Five Cairn Louther (114 m.), Queensbu— 
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ry Hill (686 m.), Sergeant Law (688 m.) y varias 
otras en la parr. de Crawford, que vienen á formar 
como un enjambre de montañas. El punto más alto 
habitado en Escocia es Leadhills, localidad sit. en la 
extremidad meridional del condado, á 396 m.s. n. m. 
En lo restante del condado, al NO. del Tinto, el te- 
rreno va descendiendo suavemente hasta el fértil valle 
del río Clyde, sin alcanzar alturas superiores 4215 m. 
El río principal del condado es el Clyde, formado por 
varias corrientes que nacen entre las montañas que 
separan Lanarx de Dumfries, junto á las fuentes del 
Tweed y el Annan, siendo las más caudalosas el 
Crook Burn, el Powtrail Water y el Elvan Water. 
Siguiendo una dirección casi N., el río recoge en su 
curso las aguas del Glengonner Burn, del Duneaton 
Water y otros riachuelos; después de recibir el Med- 
wyn, junto á Carstairs, se dirige hacia el SO., y en- 
tonces, al reunirse con el Douglas Water, tuerce 
bruscamente en dirección NO., que es, con peque— 
ñas alternativas, su rumbo definitivo. En Bonning- 
ton, la primera de las famosas cascadas, la ribera 
desciende suavemente, viéndose bordeada de altos 
árboles y tupidos bosquetes. El río se ensancha 
al aproximarse á la catarata y continúa sin inte— 
rrupción hasta su súbita caída en un precipicio de 
8 m. Desde este punto corre tumultuosamente entre 
altas y accidentadas orillas de roca arenisca, hermo— 
seadas por rica vegetación, hasta llegar al magnífico 
salto de Corra, donde se precipita desde una altura 
de 25 m. Encajonado entre dos altas murallas forma 
poco después un pequeño salto llamado Dundaff 
Linn, y luego de atravesar la roca llamada Wallace's 
Chair, bordea á New Lanark y ála ciudad de La- 
nark. Poco después recibe el Mouse, que, precipi- 
tándose desde las hendidas rocas de Cartland Crag, 
aumenta el volumen del río y contribuye en el preci- 
picio de Stonebyres á formar la cuarta cascada del 
Clyde. Cerca de las ruinas del castillo de Craigne— 
than recibe el Nethan, y un poco más lejos el Avon, 
y después se desliza á través de las ricas arboledas 
de Hamilton, llezando á Glasgow, donde comienza 
á ser navegable. Los lagos son pocos y pequeños, 
siendo los principales el de Bishop, entre las parro— 
quias de Cadder y Old Monkland; el Black, en 
New Monkland, y el Johnston, en Cadder. El reser- 
vatorio para proporcionar el agua á los canales de 
Forth y Clyde y Monkland, comprende un área de 
758 hectáreas, aproximadamente. El canal Forth y 
Clyde atraviesa el rincón NO. del condado, el Mon- 
kland une á Glasgow con la extremidad meridional 
de la parr. de Old Monkland, y el de Ardrossan pasa 
por Govan hasta Renfrew y Ayr. 

El Lavark comprende la casi totalidad de la 
cuenca hullera del Clyde, algunas de cuyas partes se 
extienden en los cond. de Dumbarton, de Renfrew 
y de Stirling. Los estratos carboníferos están deposi- 
tados sobre capas escalonadas de basalto y de ceni- 
zes mezcladas con asperón; estas formaciones sepa— 
ran las hullas de Lawarx de los Lothians y de Ayr, 
al E. y al O., respectivamente. La masa de carbón 
de piedra explotable en el condado ha sido evaluada 
en 2,044.090,216 ton. inglesas, un poco menos de 
la totalidad del carbón que contiene Escocia entera. 
Las minas están dispersas en una extensión conside— 
rable, pero las principales bocas están en el distrito 
comprendido entre Glasgow, Airdrie y Hamilton; 
uno de los yacimientos más ricos dista poco de esta 
última ciudad. El número de los pozos de mina y de 
bocas era de 452 en 1880, y la industria minera 
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ocupaba 28,882 obreros en el subsuelo y 5,399 en la 
superficie: aquel mismo año se extrajeron 11.071,054 
ton. de mineral, casi la mitad de la producción 
total de Escocia, comprendiendo 10.026,999 ton. 
de carbón, 757,291 de mineral de hierro, 195,419 
de arcilla refractaria, 1,801 de plomo, etc.; se 
encuentra también cobre y un poco de plata y oro. 
Los yacimientos de oro descubiertos, según se dice, 
durante el reinado de Jacobo IV, fueron por aquel 
entonces objeto de una lucrativa explotación, pero 
en la actualidad los beneficios mo compensan los 
gastos. El Upper Ward, abundante en matorrales, 
como hemos indicado, posee un clima variable, 
donde las lluvias son abundantes; se cosecha tri- 
go en los valles bajos, pero los principales cultivos 
son los de la cebada y la avena; en las alturas sólo 
se dan la patata y la col escocesa. Algunos distri- 
tos de las márg. del Clyde son muy fértiles y sus 
prados se prestan cumplidamente á la ganadería. En 
la región central del condado (Middle Ward), ocu— 
pado por las turberas y las minas de carbón, se cul- 
tivan especialmente la cebada y la avena. Los bordes 
del Clyde están cubiertos de huertas. La parte N. 
del condado, ó Lower Ward, está muy expuesta á los 
vientos del O., pero el aire es seco y los fríos persis- 
tentes son raros; está perfectamente cultivada, sir— 
viéndole de aliciente la proximidad á Glasgow, cuyo 
mercado abastece de frutas y legumbres. Numerosas 
líneas férreas atraviesan el condado. Su pobl. más 
importante es Glasgow, siguiéndole por orden de 
importancia Grovan, Partick, Coatbridge, Hamilton, 
Airdrie, etc. El Laxarx estaba habitado en la época 
romana por la tribu céltica de los Damníii, de los 
cuales se encuentran todavía numerosos vestigios; 
se han descubierto también restos de vías antiguas, 
campamentos y fortificaciones, y monedas de la épo- 
ca romana. Después formó parte del reino de Strach- 
clyde, conquistado en el siglo vir por los sajones de 
Northumberland. El condado comprendió algún tiem- 
po una parte del Renfrew, que fué separada reinan— 
do Roberto III de Escocia. Primeramente se dividió 
en dos mards; la división en tres wards, medio, su— 
perior é inferior, se efectuó en el siglo xv. 

Laxarx. Geog. Ciudad de Inglaterra, cap. del 
cond. de su nombre, sit. 4 51 km. SO. de Edim— 
burgo y á 40 km. SE. de Glasgow, sobre una altu- 
ra que domina la oril. der. del Clyde; est. de térmi- 
no de un ramal de f. c. en la línea de Greenock á 
Edimburgo; 8,000 h. La ciudad se compone esen— 
cialmente de una larga y espaciosa calle cuidadosa— 
mente pavimentada. Tejidos de algodón, géneros de 
punto; fáb. de muselinas; clavazones de hierro y ace- 
ro. Sobre la puerta principal de la iglesia, en un 
nicho, la estatua de Wallace; á 4 km. de la ciudad, 
las magníficas cascadas del Clyde, y el escarpado 
macizo de rocas de 120 m. de a. llamado Cartlana 
Crags. A poca distancia, al S., la pobl. de New La- 
mark (740 h.), teatro de los célebres experimentos 
sociálistas de Roberto Owen. 

Lanarx. Geog. Cond. del Canadá, en la prov. de 
Ontario, sit. entre los ríos Ottawa y San Lorenzo; 
3,100 km.? y unos 40,000 h. Terreno fértil y fron— 
doso. Cap. Porth. 

Lanarxk. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Illinois. cond. de Carroll; 1,175 h. en 1910. 

LANARK (GUILLERMO HAMILTON, CONDE DE). Véa- 
se HAMILTON. 

LANARKITA. (Etim.—De Lanarkshire, nom- 
bre geográfico.) f. Mineral. Sulfato plúmbico básico, 
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de la fórmula 2Pb0 . SOz. Cristaliza en el sistema 
monoclínico y se encuentra en Leadhills (Lanarkshire, 
Escocia). 

LANARVILY. Geog. Mun. de Francia, dep. de 
Finisterre, dist. y á 24 km. de Brest, cant. de Pla— 
beunec, con est. f. c. en La Dreunec, á 2 km.; 
516 h. 

LANAS. (Geoy. Mun. de Francia, dep. del Arde- 
che, dist. y 439 km. de Privas, cant. de Villeneuve- 
de-Berg, con est. f. c. en Vogné, á 2 km.; 497 h. 

LANASA. (Etim. — Del lat. Lanassa.) f. Mir. 
Hija de Cleodes, nieta de Hilo y bisnieta de Hércu— 
les. Fué raptada por Neoptolomeo ó Pirro, hijo de 
Aquiles, y de él tuvo ocho hijos. 

LANATZ. Metro!. Medida agraria serbia equi- 
valente 4 5754'643 m.? 

LA NAUZE (Luis Jovaro DE). Bioy. Erudito 
arqueólogo francés, n. en Villeneuve d'Agen en 
1696 y m. en 1773, de la Compañía de Jesús, que 
se dedicó á la enseñanza y en 1729 formó parte de la 
Academia de Inscripciones. Se le deben varias obras 
insertas, en gran parte, en el Recueil de la citada 
Academia de Inscripciones, entre ellas: Sur les années 
de Jésus-Christ, Histoire du calendrier egyptien, Le 
Calendrier romain, ldée génerale de la géógraphie 
d'Hérodote, y dos Memorias sobre las canciones 
griegas. 

LANAY. (coy. Río de Filipinas, en la prov. de 
Batangas. Tiene sus fuentes en el monte Bartolino, 
se dirige hacia el NE. y luego al E., y des. en el 
río Rosario, después de un curso 16 km. 

Lanay. Geog. Río de la isla de Luzón (Filipinas), 
en la prov. de Batangas, que se junta con el Rosario 
después de un curso de 30 km. 

LANAZA. f. aum. de Lana. [| Lana de mala ca- 
lidad. 

LAN BEN GINN. Bioy. Poeta negro, más co— 
nocido por el nombre Abú Dolama. N. en Cufa, sien- 
do su madre una esclava de Beun Arad. No fué co- 
nocido como poeta hasta el reinado de los califas 
abbasidas Abul Abbas y Abú Giafar, que le aprecia- 
ron y favorecieron mucho, lo propio que el califa El 
Mahdí y Almanzor. Cuéntanse de este poeta varias 
anécdotas, que prueban el ingenio de que estaba 
dotado. Algunos fragmentos suyos figuran en la co= 
lección de Poetes orientaux, de Belleval (Lyón, 
1853), por más que Rollin-Lacour niegue por com 
pleto su autenticidad. 

LANCA. (eo7. Río notable de Bolivia, dep. de 
Oruro, erróneamente descrito por multitud de geó- 
grafos. Nace en las faldas orientales del Parinacota 
y Pomerape, de unas lag. llamadas de Cota-cotani 
que comunican unas con otras por desagiies sucesi- 
vos, hasta la última y más meridional, donde tiene 
el Lanca su verdadero origen. El agua de las lagu- 
nas procede de los deshielos que bajan de los cerros 
nevados. Su curso es de NE. á SO. en terreno are— 
noso hasta llegar frente á los cerros de Choquelimpia, 
donde gira en dirección al S. alcanzando la base del 
alto cerro Huallativi que bordea en una profunda 
garganta. Recoge varios riachuelos y el río de Saja- 
ma, con cuyo caudal forma un cauce poderoso que 
se dirige casi recto hacia el Mediodía, echándose en 
el salar ó lago de Coipaza por su lado N. La mayor 
parte de su curso es de escasa pendiente y tierra 
arenosa, aguas claras muy ricas en pesca. Pertenece 
á la prov. de Carangas. 

LANCÁX. m. Embarcación filipina, especie de 
barca de erandes dimensiones, que no lleva ni nece- 
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sita batangas, por medir, cuando menos, 6 pies de 
manga, aunque es de una sola pieza. Sirve sólo para 
conducir carga, y camina siempre á remolque. 
LÁNCARA. Geo. Mun. de 588 e. y 2,1457 h., 
formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Abelgas, lugar de. . ...  — 97 294 
Aralla don rs LO O 
Arévalo, barrio á ..... 46 12 80 
Caldas luar A OL 68 305 
Campos deta OO 14 33 
Lagúelles, idemá ..... 53 43 191 
Láncara lO 34 110 
Oblanca, lugar á ..... 84 30 140 
Pobladura, ídem á. ..... 62 12 45 
Rabanaliiden OO 24 103 
Robledo de Caldas, ídem 4. 105 40 208 
San Pedro de Luna ó de los 

Burros, identá o O Je7 81 
Santa Eulalia de las Manza- 

nas, ídem á. e O 24 88 
Sena iden O 32 212 
Vega de Robledo (La), al- 

Ac as tl A 24 75 
Grupos inferiores y e. dise- 
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Corresponde á la prov. de León, dióc. de Oviedo, 
p-j. y 433 km. de Murias de Paredes. Está cerca 
del río Luna que corre al O. Terreno montañoso que 
produce cereales, lino, legumbres y hortalizas. Cría 
de ganado. La est. más próxima es Gordón, á 24 km. 
En la jurisdicción del municipio se encuentra la Cqe- 
va Ártosa, en la que hay abundantes estalactitas y 
estalagmitas. 

Láxcara. Geog. Mun. de 1,279 e. y 5,269 h. de 
hecho ó6 5,707 h. de derecho, formado por las si- 
guientes parroquias: San Pedro de Armeá, San Pe- 
dro de Bando, Santa María de Carballo, San Vieente 
de Carracedo, Santiago de Cedrón, Santa Eulalia de 
Lagos, Santa María de Lama, San Pedro de Lánca— 
ra, San Salvador de Larin, San Miguel de Monseiro, 
San Juan de Muro, San Martín de Oleiros, San Ju= 
líán de Puebla, San Martín del Río, San Pedro de 
Ronfe, Santiago de Souto, San Salvador de Toirán, 
San Vicente de Toldaos, Santa María de Touville, 
San Juan de Trasliste, Santa María de Vilaleo, San 
Pedro de Vilarello, Santa María de Villaesteva y San 
Esteban de Villouzán. Corresponde á la prov. y dióc. 
de Lugo, p. j. de Sarria. Está sit. en tierras regadas 
por los ríos Neira, Armiella y Sarria; produce cerea- 
les, castaños y patatas. Cría de ganado, telares de 
lana y lino. Molinos de harina. La cab. es San Pedro, 
en la parr. de San Pedro de Láncara, que dista 
10 km. de Sarria, 11 de la est. de Puebla de San 
Julián y 24 de Lugo. || V. San Peoro ne Láncara. 

LANCARINO, NA. adj. Natural de Láncara 
(Lugo). U. t. e. s. |] Perteneciente ó relativo á dicha 
población española, 

LANCÁSTER ó LANCASHIRE. Geog. Con- 
dado marítimo de la región NO. de Inglaterra, sit. 
entre los 54* 40” y 55% 33" de lat. N. y los 30 15" y 
1% 58” de long. O., meridiano de Greenwich; su 
parte principal está comprendida entre los condados 
de Westmoreland al N., de York al E., el de Chés— 
ter al S. y limitada al O. por el mar de Irlanda. El 
territorio del NO., llamado el Furness, se destaca 
enteramente del condado y está comprendido entre 
el Cumberland al O. y el Westmoreland al N. y al 
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E avanzando como una casi isla en el mar de Ir- 
anda. Sin contar el Furness, que mide 38 km. de 
largo por 24 de ancho, el condado se compone de 
una masa muy compacta, teniendo por término me— 
dio una anchura de 63 km. de E. 4 0., prolongán— 
«lose hacia el N. en una punta que no tiene más allá 
de 15 á 23 km.; Ja mayor longitud del territorio 
principal del NNE. a] SSO. es de 10*5 km. Ocupa 
una superficie de 4,860 km.? y contaba en 1905 una 
población de 4.406,787 h. Gracias á sus dos gran— 
des centros de comercio y de industria, Liverpool y 
Manchéster, el cond. de LawcásTER contiene más 
habitantes que ninguno otro de Inglaterra, aun los 
de York y de Middlesex. El Lancashire dobla en po- 
blación al departamento del Norte, el más poblado 
de Irancia, que es, sin embargo, una sexta parte 
superior en territorio. Excepción hecha de un estre— 
cho litoral, la parte septentrional, el Furness, es 
montañosa y cortada por numerosos valles, que con- 
tinúan los montes del Cumberland; sus cimas más 
prominentes son el Coniston Oldman (803 m.) y el 
Seathwaite Fells (174 m.). El Lancashire propia— 
mente dicho se divide en dos regiones: la del O. for 
mada por una gran llanura, cubierta, tiempo atrás, 
de grandes lagunas en el litoral, y la oriental, acci- 
dentada y montañosa. Las alturas que la dominan 
forman parte de la cordillera Pennine, que tiene su 
origen en la frontera de Escocia y se prolongan en 
toda la parte oriental del condado; al S. del Ribble, 
ocupan casi toda la anchura, extendiendo sus rami- 
ficaciones hasta las proximidades; ninguna de las 
sumidades de esta cadena, en el Lancashire, alcanza 
una gran altura; las más elevadas son el Pendle Hill 
(558 m.) y el Gragreth (685). Las turberas del S. 
están cubiertas principalmente de maleza. Las coli- 
nas del N., separadas por valles bien cultivados, 
presentan un aspecto de los más pintorescos. Gran— 
des llanuras turbales se extienden á lo largo de la 
costa en la parte occidental del condado. Los cuatro 
príncipales ríos del Lancashire son: de S. áN. el 
Mersey, el Ribble, el Wyre y el Lune, que forman, 
al desembocar en el mar de Irlanda, hermosos estua- 
rios ó rías. El del Mersey, que comienza abajo de 
Warrington, forma la frontera del cond. de Chés— 
ter; este río recibe, por su oril. der., el Irwell y el 
Sandy. El Ribble tiene su nacimiento en las monta— 
ñas del cond. de York, y separa, durante algunos 
kilómetros, los dos condados. Corre hacia el SO. y 
recibe por su oril. der. el Hodder, y por su izq. el 
Calder y el Darwen; sus estuarios comienzan abajo 
de Preston. El Wire y el Lune desembocan en la 
bahía de Lancáster. En la parte septentrional ci- 
taremos el Winster, que separa á Lancashire del 
Westmoreland y nace en el lago de Windermere, el 
“Crake, salido del lago Coniston, los dos tributarios 
do la bahía de Morecambe, y, finalmente, el Duddon 
límite del Cumberland, que tributa en una bahía del 
mar de Irlanda. En el cond. de LaxcástER existen 
algunos lagos; Je pertenece parte del Windermere, 
el más grande y el más hermoso de los lagos ingle— 
ses: el de Coniston, y, entre los dos, el más pequeño 
de Estwaite Water, que comunica con el Winder— 
mere por medio de un riachuelo. Tiene también va- 
rios canales, entre los cuales el más notable es el de 
Saukey, de 16 km. de largo, construído para la 
conducción de carbón mineral desde Saint-Helens á 
Liverpool. Es el primero que se abrió en Inglaterra. 
Algún tiempo después, el duque de Bridgewater 
proyectó el gran canal, terminado en 1761, desde 
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Manchéster, por Irwell, hasta Worsley. El de Leeds 
á Liverpool (Leeds and Liverpool Canal), empezado 
en 1770, une á Liverpool y otras ciudades importan- 
tes con Leeds, haciendo un rodeo de más de 200 
km. Los otros dignos de mención son el de Rochda- 
le, el de Manchéster (entre esta población y Hud-— 
dersfield), el de Lancáster y el de Ulverstone. Ade— 
más de los estuarios ya mencionados, el litoral de 
LancAsTER está accidentado por bahías que son: de 
S. á N. la de Lancáster, la de Morecambe, bañando 
al E. la casi isla de Furness, que la bahía de Dud- 
don limita al O.; al S. de la casi isla se extienden 
algunos islotes, el mayor de los cuales es el de 
Walney, de 14 m. de largo, que tuerce hacia el 
SO. la convexidad de una curva perfectamente re— 
gular. El condado presenta diferentes formaciones 
geológicas; en el Furness se encuentran esquistos si- 
lúricos del mismo origen que las montañas del Cum- 
berland y del Westmoreland. La cuenca del Mersey 
está formada de asperón rojo antiguo. La cuenca 
hullera del condado ocupa una superficie de 559 km.? 
entre el Ribble y el Mersey; su longitud es de unos 
48 km. y su anchura media de 11. Al 5. del Lune 
se extiende una cuenca más reducida hasta el cond. 
de York. El clima es con frecuencia frío en la parte 
montañosa del condado, pero suave en las regiones 
más abrigadas al O. y al 5. La lluvia es frecuente á 
causa de la vecindad del mar; anuamente se regis 
tran cerca de 126 cm.en los distritos montañosos; 
en lo restante del país no alcanza más allá de 88 cm. 
El suelo es fértil, pero, estando compuesto en su 
mayor parte de una arcilla muy dura, exige mayor 
trabajo por parte de los cultivadores. Vastas regio- 
nes están ocupadas aún por las turberas, pero conti- 
nuamente se conquistan nuevos espacios para el cul- 
tivo. Una extensión considerable del terreno está 
dedicado á pastos; la leche y sus preparados son ob= 
jeto de un gran comercio. La superficie de las tie 
rras cultivadas era en 1881 de 3,187 km.?, ó sea 
un 65 por 100 de la superficie total; de esta cifra, 
401 km.? se dedicaban al cultivo de los cereales, 
predominando la avena, á la que siguen la cebada y 
el trigo; 2,266 km.* están dedicados á prados arti- 
ficiales. En 1881 se contaban 222,988 cabezas de la 
raza vacuna, 284,317 lanares y 38,481 de la raza 
caballar. La masa de carbón de piedra explotable 
está evaluada en 5,165.000,000 de ton. inglesas; la 
producción alcanzó en 1902 la cifra de 24.410,719 
ton., repartidas entre los distritos del O., del N. y 
del E. El suelo prodace también bastante mineral de 
hierro (640,000 ton. en 1902) y cierta cantidad de 
arcilla refractaria. El Lancashire es el principal cen- 
tro de las manufacturas de algodón, no sólo de In-= 
glaterra, sino del mundo entero. La fabricación se 
concentra sobre todo en Manchéster y en las locali. 
dades vecinas, principalmente Oldham. Las manu- 
facturas de lana, de seda y de lienzo ocupan muchos 
millares de personas. A éstas se agrupan otras in- 
dustrias accesorias, tales como las tintorerías, los 
estampados y la fabricación de máquinas. Barrow-in- 
Furness tiene fundiciones de hierro y de acero, 
Warrington hace el comercio de cueros, Saint-Helens 
el de vidrio y Preston es famoso por sus relojes. Los 
puertos del condado son, después de Liverpool, que 
es el segundo del Reino Unido (Londres ocupa el 
primer lugar), los de Barrow, Ulvestone, Lancáster, 
Fleetwood y Preston. El Lancashire está surcado 
por una espesa red de ferrocarriles que lo ponen en 
comunicación con todas las principales poblaciones 
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Puerta principal del castillo de Lancáster 


de la Gran Bretaña. Antes de la época romana, el 
cond. de LancásTER formaba parte del territorio de 
los brigantes. La conquista romana estableció cam- 
pamentos y estaciones militares en Manchéster, Rib 
chéster y Lancáster (la terminación chéster no es 
otra cosa que la modificación de la voz latina castro); 
también construyeron caminos; han sido numerosos 
los hallazgos de aquella época, tanto en monedas 
como en objetos diversos de metal precioso y bron- 
ce. Después de la salida de los romanos, el condado 
formó parte del reino de Strathchyde, y luego, tras 
la invasión sajona, del reino de Northumbria. A fines 
del siglo 1x los dinamarqueses invadieron el Furness. 
Guillermo el Conquistador dió en feudo 4 Roger de 
Poitou la región que se extiende entre e] Ribble y el 
Mersey; otras tres casas se sucedieron allí hasta que 
Eduardo IlI la cedió á sa hijo menor, Juan de Gan— 
te, cuyo hijo, Enrique Bolingbrok, fué rey de In- 


Lancáster. — Templo parroquial 


glaterra con el nombre de Enrique 1V. Así quedó 
fundada la famosa casa de Lancáster. Enrique IV 
donó el ducado de Lancáster á su segundo hijo, pro- 


clamando este territorio independiente de las otras 
posesiones de la corona. Todavía hoy, uno de los 
miembros del ministerio ejerce las funciones, pura- 
mente nominales, de canciller del ducado de Lan- 
cáster. El condado posee muchos monumentos de la 
Edad Media, castillos, fortalezas y monasterios, -so- 
bresaliendo la abadía cisterciense de Furness, una 
de las ruinas eclesiásticas más hermosas de Inglate- 
rra. El condado comprende varias divisiones parla— 
mentarias y envía 23 miembros al Parlamento. 
LancástER. Geog. Ciudad de Inglaterra, cap. del 
condado de su nombre, 475 km. NNO. de Manchés- 
ter, á 70 km. NNE. de Liverpool y 4337 km. NNO. 
de Londres, en las márg. del Lune, tributario del 
mar de Irlanda, con est. f. c. en la línea de Preston 
á Carlisle y cab. de un ramal que le pone en comu- 
nicación con el barrio marítimo de Poulton; 41,300 
h. en 1902. Construcción de vagones, fundiciones 
de hierro, manufacturas de alsodón 
y seda, fabricación de hules y teji- 
dos impermeables; ebanistería fina. 
Las embarcaciones de poco calado 
remontan hasta los muelles de la po- 
blación, pero las de mucho tonelaje 
efectúan la descarga en Glasson, á 
8 km. río abajo; el movimiento ma-— 
rítimo principal es de cabotaje. Lan- 
CÁSTER está construída en la pen— 
diente de una colina, ocupando el 
emplazamiento de un castrum roma- 
no, á una altura de 34 m. La parte 
más antigua se remonta á Roger de 
Poitou. uno de los compañeros de 
Guillermo ez Conquistador; contiene 
el Palacio de Justicia, la residencia 
del gobernador y la prisión del con— 
dado. Está edificada con gran irregu- 
laridad, pero desde hace años se la 
restaura y embellece. Es notable la iglesia de Santa 
María, de viejo estilo inglés, remontándose en parte 
á la conquista normanda y en parte reconstruída 
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hacia el 1759; una iglesia católica, de arquitectura 
gótica; un asilo de alienados y un orfanotrofio.. Lan- 
CÁSTER fué, sin duda, una importante estación ro- 
mana, si bien el nombre con que fuese designada no 


Lancáster. — Monumento Ashton . 


ha llegado hasta nosotros. Créese que podría respon- 
der al de Longovicium. Grozó de privilegios parla- 
mentarios en tiempo de Eduardo I, pero le fueron 
retirados en 1867, por causa de corrupción electo- 
ral. Tuvo que sufrir durante la guerra de las Dos 
Rosas, como asimismo cuando la lucha entre Car- 
los I y el Parlamento. Un incendio la destruyó par- 
cialmente en 1698. Fué ocupada por los jacobitas en 
1715 y en 1745. 

Bibliogr. Audenon, Topography of the United 
Kingdom (1881); Clarke, Lancaster (1811); Fish- 
wick, Lancashire Library (1877); Fishwick, Histo- 
"y 0f L. (1902); Hall, Lancaster Castle (1843); 
Simpson, History and Antiquities of Lancaster (1852); 
Sutton, Lancashire Authors (1876); Thompson Wat- 
kin, en Zransactions of the Historic Society of Lan— 
cashire and Cheshire (1876); Mortimer, Industrial L. 
(Londres, 1897). 

LawncÁsTER. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Nebraska, sit. en la parte SE. del Es- 
tado. Lo riegan algunos tributarios del río Saline, y 
lo atraviesa el f. ce. del Pacífico; 2,208 km.? y 
73,193 h. en 1910. Cap. Lincoln. | Cond. del Est. 
de Pensilvania, sit. junto á la frontera del Est. de 
Maryland; 2,436 km.? y 167,029 h. en 1910. Sus 
principales riquezas son la agrícola y la pecuaria. 
Canteras de mármol y de pizarra. Cap. Lancáster. 
Cond. del Est. de Carolina del Sur. Limita al N. 
con los cond. de Mecklemburg y Unión, pertene— 
cientes al Est. de Carolina del Norte; 1,332 km.?2 y 
26,650 h. en 1910. Cultivo de algodón. Lo atravie— 
sa una línea de f. c. con un ramal que parte de la 
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ciudad de Lancáster, la cual es capital del condado. 

[| Cond. del Est. de Virginia. Se extiende por la rib. 
de la bahía de Chesapeake; 336 km.? y 9,152 h. en 
1910. Terreno pantanoso y clima malsano. Cap. 
Lancáster. , 

LancÁsTER. Geog. Ciudad del Est. de Pensilva— 
nia, capital del condado de su nombre; 47,227 h. en 
1910. Sit. cerca del río Conestoga, tributario del 
Susquehanna. Industria de fabricación de fusiles, 
útiles agrícolas, coches, hilados, etc. Est. de em—- 
palme de varios f. c. Sus habitantes son en gran 
parte de origen alemán. Fundado en 1730, pasó en 
1779 á ser capital del Estado, y lo fué hasta 1812. 
[| Ciudad del Est. de Carolina del Sur, capital del 
condado de su nombre; 2,098 h. en 1910. [| Ciudad 
del Est. de Virginia, capital del condado de su nom- 
bre. [| Ciudad del Est. de Ohío, cap. del cond. de 
Fairfield; 13,093 h. en 1910. Sit. al SE. de la ciu- 
dad de Columbus, no lejos del nacimiento del río 
Hocking. Comercio,de granos, ganado y lanas. Es— 
tación de un f. c., por medio del cual comunica con 
Cincinati y Columbus. 

LancásteR. Geoy. Cant. del Canadá, prov. de 
Ontario, cond. de Glengarry. Se extiende junto al 
límite de la prov. de Quebec y por la rib. izq. del 
San Lorenzo. Unos 5,000 h. en 1910. Terreno fértil 
y abundante en pinos. 

LancásTER. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Kentucky, cond. de Garrard; 1,507 h. en 
1910. 

LancÁsTER. (reoyg. Pobl. del Est. de New Hamps- 
hire, cond. de Coos; 3,054 h. en 1910. 

LancásTER. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, cond. de Erie; 4,364 h. en 
1910. 

Laxcáster. (re09. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Tejas, cond. de Dallas; 1,115 h. en 1910. 

LancástTER. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin, cond. de Grant; 2,329 h. en 
1910. 

LaxcásteR ó New Lancáster. Geog. Pobl. de los 
Estados Unidos, en el de Ohío, cond. de Fairfield, 
del que es capital; 7,000 h. 

LancásteR. (reog. Ciudad del Canadá, prov. de 
Nuevo Brunswick, cond. de Saint-John, capital del 
cantón de su nombre; 5,000 h.; sit. á la der. del río 
Saint-John, poco antes de su desembocadura en la 
bahía de Fundy. De 

LawcÁsTER Sun. Geog. Estrecho del mar glacial 
del Norte, debajo de los 74% de lat. N. y los 78-88" 
de long. O.; va desde la bahía de Baffin (estrecho 
de Barrow) al golfo de Boothia. Fué descubierto por 
Baffin en 1616, y Parry fué el primero que navegó 
en él en 1819. 

Lancáster ó LawcasTrE (Casa DE). Geneal. Di- 
nastía inglesa, á la cual pertenecieron los reyes En— 
rique IV, Enrique V y Enrique VI. El origen de 
esta casa se remonta al siglo x. Después de la con— 
quista normanda, Roger de Poitou obtuvo el título 
de lord de Lancáster. En el siglo xu1, Zamundo el 
Jorobado (1215-1296), segundo hijo de Enrique UI, 
añadió á sus títulos el de conde de Lancáster: tomó 
parte en las cruzadas, y ayudó á su hermano Eduar- 
do 1 á subir al trono. Dejó tres hijos: Tomás, Enri- 
que y Juan. El Primero nació por el año 1275, y fué 
decapitado en 1322. || Znrigue tuvo sólo en un prin- 
cipio el título de conde de Leicéster, y habiéndosele 
confiado la custodia del rey Eduardo II, que se ha— 
llaba prisionero, se le devolvieron sus dominios. Un 
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hijo de éste, Enrique (1310-1362), obtuvo el título 
de conde de Derby en 1337; tomó parte en las cam- 
pañas de Eduardo III, entró en relaciones con Al= 
fonso de Castilla (1344) y alcanzó algunos triunfos 
contra los franceses; en 1352 el rey le otorgó el tí- 
tulo de duque de Lancáster, que heredó su hija Blan- 
ca, aportándolo á su esposo Juan de Cante, hijo de 
Eduardo IM. Juan de Gante (1339-1399), así lla- 
mado por haber nacido en dicha población, tomó 
parte en la campaña de España (1367), y contrajo 
segundas nupcias con la hija mayor del rey don Pe- 
dro el Cruel. Desembarcó en 1373 en Calais al frente 
de un fuerte ejército, que sufrió enormes pérdidas en 
territorio francés. Los ingleses echaron sobre Juan 
de Gante la responsabilidad de la tregua del año 
1375, que les hizo perder la mayor parte de sus con- 
quistas. Anciano y achacoso Eduardo III, el duque 
de Lancáster llevó el peso del gobierno, pues el hijo 
del monarca era aún muy joven; pero muerto el rey, 
sólo obtuvo un lugar en el Consejo de regencia de 
Ricardo II. El desastre que sufrió en Saint-Malo no 
hizo más que aumentar su impopularidad. Volvió 4 
hacer nuevas campañas en España y en Portugal, 
casando á una de sus hijas, Felipa, con el monarca 
portugués Juan I, y á otra, llamada Catalina, con 
Enrique UI de Castilla, y mediante una indemniza— 
ción renunció á todas las pretensiones que tenía 
sobre los dominios castellanos. Contrajo tercer matri- 
monio con su manceba Catalina Rouet. De su pri- 
mer enlace, además de la citada hija Felipa, tuvo á 
Isabel, y á un hijo que subió al trono de Inglaterra 
con el nombre de Enrique 1V. La casa de Lancáster 
permaneció en el trono hasta 1461, con los reyes 
Enrique IV, Enrique V y Enrique VI (véanse), y 
sólo temporalmente fué suplantada por la casa de 
York, durante la guerra de las Dos Rosas. 
LancásteR (ALBERTO BEnNrro María). Biog. Me- 
teorólogo y bibliógrafo belga, n. en Mons en 1849. 
Fué meteorólogo-inspector y bibliotecario-secretario 
del Observatorio de Bruselas. En colaboración con 
el antiguo director del citado centro, Hauzeau (e) 
dotó á la astronomía de importantes colecciones bí— 
bliográficas, debiéndosele, además, trabajos de me- 
teorología de no escaso valor. Observó el paso de 
Venus y entre sus obras más importantes citaremos: 
Traité élementaire de metéorologie, en colaboración 
con Hauzeau (Bruselas, 1880; 2.? ed., 1883); Bi- 
bliographie générale de TAstronomie, con la misma 
colaboración de Hauzeau (Bruselas, 1883-87); Ta 
vlearo resumes des Observations metéorologiques faites 
a Bruxelles de 1833 ú 1882 (Bruselas, 1886-87), 
Quatre mois aw Tezas (Mons, 1887), Ze Nora du 
Mesxique (Mons, 1889), y Liste génerale des Observa- 
tions des astronomes (Bruselas, 1890). Insertó, ade- 
más, numerosas memorias y artículos en el Bulletin 
de UV Ácadémie des sciences de Belgique, en el Anmuai- 
re, y en los Annales del Observatorio de Bruselas. 
LancásteER (EDMUNDO, CONDE DE). Biog. Príncipe 
inglés, apellidado ez Jorobado, n. en Londres en 
1245 y m. en Bayona en 1296, hijo segundo del rey 
Enrique HI y de Leonor de Provenza. Investido por 
el breve del papa Inocencio IV en 1255 con la sobe- 
ranía futura del reino de Sicilia, de la Apuglia, rei- 
nos que no existían en realidad, pero que dieron mo- 
tivo á largas negociaciones entre el papado é Ingla— 
terra, y que valió al Pontífice cuantiosos subsidios; 
recibió de su padre muchos bienes confiscados á la 
familia de los Monfort: faé nombrado conde de Lei- 
céster (1264), de Derby (1265) y de Lancáster 
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(1237). Casó en segundas nupcias con Blanca de 
Artois (1373), que le llevó en dote el señorío de la 
Champagne, tomando desde entonces los títulos de 
conde de Champagne y de Brie, residiendo después 
frecuentemente en Provins. Sirvió lealmente á su 
hermano Eduardo I, distinguiéndose en las guerras 
con Francia y Escocia. Encargado de la embajada 
cerca de la corte de Francia (1294), negoció con Fe- 
lipe el Hermoso, y al principio de la guerra de la 
Guyena obtuvo el cargo de lugarteniente de la Gas— 
cuña, y se propuso marchar contra Burdeos, empre- 
sa que le impidió de realizar Roberto de Artois, ante 
quien tuvo que retroceder. 

Lancáster (ENRIQUE, CONDE DE). Biog. Herma- 
no de Tomás (V.), n. hacia 1281 y m. en 1345; 
combatió en Flandes con Eduardo 1 (1297) y en 
Escocia (1248 y de 1300 á 1305), con el nombre de 
lord Monmouth. En 1324 obtuvo los nombramientos 
de conde de Lancáster y de Leicéster y el cargo de 
gran intendente de Inglaterra, colmándole de hono= 
res y dignidades para que olvidara la condena de su 
propio hermano, á pesar de lo cual juró vengarse, y 
al frente de los nobles sublevados se apoderó (1326) 
de Eduardo II, al cual encerró en el castillo de Ke 
nilworth, encargándose de su custodia; luego se de- 
claró contra Isabel, esposa del referido Eduardo Il, 
y contra el favorito Mortimer, quienes le atacaron 
y le sublevaron los nobles que le habían apoyado 
(1329), y abandonado por ellos, especialmente por 
los condes de Kant y Norfolk, se consideró dichoso 
al obtener su perdón por mediación del arzobispo 
Meneiham. Desempeñó una embajada en Francia, y 
perdió la vista en 1330, no ocupándose desde aque— 
lla fecha más que en obras piadosas. 

LancásteR (ENRIQUE, CONDE pe Derpy y DUQUE 
DE). Biog. Hijo del precedente, n. hacia 1299 y 
m. en 1361, que se distinguió batiéndose contra 
los escoceses, especialmente en la toma de Dalkeith. 
Conrado III le mandó nuevamente á combatir contra 
los escoceses, demostrando su bravura (1339), lo 
propio que en Bretaña (1342). Desempeñó una em- 
bajada cerca de Clemente VI y de Alfonso de Casti- 
lla. Nombrado (1345) lugarteniente de Aquitania, 
alcanzó grandes triunfos y regresó poco después 
á Inglaterra (1347) desde donde llevó refuerzos á 
Eduardo Il, que se encontraba en Calais. En re— 
compensa de sus servicios se le nombró conde de 
Lincoln, vicerregente de la Gascuña y del Poitou, 
y en 1351 obtuvo el ducado de Lancáster, y des 
pués de librar varias batallas contra los españoles y 
franceses, marchó á las Cruzadas (1352), pero se de- 
tuvo en Prusia, y regresó casi en seguida. En 13583 
anduvo empleado en varias embajadas y negociacio— 
nes con el Papa, con Francia y con Carlos de Nava- 
rra. Reanudada la lucha contra Francia (1356) se 
batió en Borgoña é invadió Normandía, llegando 
hasta Verneuil, pero tuvo que retirarse ante el ejér— 
cito del rey Juan. Tomó seguidamente el mando de 
la Bretaña, sitiando Rennes en 1357. Tomó gran 
parte en las negociaciones que terminaron con el 
tratado de Bretigny. Gozó de gran renombre en toda 
Europa, que le consideró como el tipo más perfecto 
del caballero sin tacha. 

LawcásteR (FeLipa DE). Biog. Reina consorte de 
Portugal, n. hacia el año 1359 ym. en Julio de 1415, 
hija de Juan de Gante, duque de Lancáster. Casada 
con Juan I de Portugal, fué madre de Enrique el 
Navegante, del heroico infante don Fernando y de 
Eduardo 1, llamado ez rey elocuente, y del esforzado 
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infante don Fernando, que murió en la cautividad 
por conservar á su patria la plaza que se considera— 
ba como la llave de Africa. Cuando Portugal decidió 
la conquista de Ceuta, la reina, lejos de apartar á 
sus hijos de los peligros, los mandó á Africa para 
que conquistaran fama de príncipes esforzados. A pe- 
sar de la fiebre que hacía estragos en Portugal, no 
consintió que se aplazase por esta causa la expedi- 
ción, y ordenó que saliera la escuadra para Africa, 
expirando de la fiebre la víspera del día señalado 
para la salida, siendo enterrada en Batalha. 

LancástER (FeLipA De). Biog. Poetisa y religiosa 
portuguesa, nieta de la reina de Portugal doña Fran- 
<cisca, é hija del duque de Coimbra don Pedro Alfa— 
rrobeira, n. en Coimbra en 1437 y m. en el monas- 
terio de Olivellas en 11 de Febrero de 1493, en cuyo 
asilo buscó la paz. Las turbulencias que perturbaron 
el reinado de su primo Alfonso V, la movieron á 
abrazar la vida religiosa. Tradujo del latín el libro 
titulado El desprecio del mundo, de san Lorenzo Jus- 
tiniano, y escribió en francés Le livre des évangiles, 
suivi d'homilies pour tours les jours de Pannée. En 
Olivellas se conservan aún unos evangelios y un libro 
de poesías religiosas, del que parece fué autora y que 
ella misma adornó con elegantes miniaturas. Sus 
poesías, de escaso valor literario, se distinguen por 
su carácter apasionado que traen á la memoria, aun- 
que de muy lejos, las de santa Teresa de Jesús. 
Consagró todos sus desvelos á la educación del in- 
fante don Alfonso, su sobrino é hijo de Juan II, 
quien perdió la vida en un accidente imprevisto, que 
produjo tal melancolia en ella que acabó por causarle 
la muerte. 

LancásTER (GuinLerMO José CoseEns). Bioy. In- 
geniero y escritor inglés, n. en Weymouth en 1851. 
Incorporado á la armada británica á los quince años, 
tuvo que dejar el servicio por defecto de la vista y se 
dedicó á la ingeniería civil, especialmente en el ramo 
de puertos y canales. Ha viajado largamente por 
Europa, Asia y Africa, y, con el seudónimo de 
Harry Collingwosod, ha publicado un buen número 
de interesantes obras, entre las cuales sobresalen: The 
Secret of the Sands (1879), Under the Meteor Flag 
(1884), Voyage of the Aurora (1885), Pirate Islands 
(1885), The Congo Rovers (1886), Log 0f the Flying 
Fish (1887), The Rover's Secret (1888), Missing Mer— 
chantman (1889), Doctor of the Juliet (1892), Cruise 
of the «Esmeralda» (1894), The Pirate Slaver (1895), 
Jack Beresford's Yam (1896), Log of a Privateersman 
(1896), The Homemwara Voyage (1897), An Ocean 
Chase (1898), The Castaways (1899), A Pirate of 
the Caribdees (1900), Dick Leslie's Luck, Across the 
Spanish Main (1906), With Airship and Submarine, 
Geofrey Harrington's Adventures (1907), A Miday 
in Command, Under the Chilian Flag, Blue and 
Grey (1908), The Cruise of the Thetis (1909), Harry 
Escombe, A Middy of the Slave Squadron, Overdue 
(1910), etc. 

LancástER (Jacomo). Biog. Navegante inglés, m. 
en 1618. Fué de los primeros que penetraron en el 
mar de las Indias, y en 1593-94 hizo dos viajes á 
las Indias, de donde trajo cargamentos de gran ri- 
queza, después de apoderarse de Pernambuco, que 
fué un golpe mortal para el monopolio que los por— 
tugueses habían establecido en su provecho. En 1594 
marchó á saquear las costas del Brasil, y por encargo 
de la Compañía de las Indias Orientales celebró tra— 
tados de comercio con los príncipes de Sumatra y de 
Jaya y fundó algunas factorías. En 1600 se encargó 
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del mando de la primera flota de la referida Compa— 
ñía de las Indias, y en 1603 se le concedió el título 
de daronet. Buffin dió su nombre al estrecho de Lan- 


Cáster. 


Bibliogr. Harhuyt, Principal Navigations, t. 1; 
C. R. Marrham, Voyages of Sir James Lancaster. 
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Lancáster embarcando para las Indias, por Brangwyn 
(Decoración del gran salón del gremio de curtido- 
res, Londres! 


LancásterR (Jos£). Bioy. Pedagogo inglés, hijo 
de un pobre fabricante de tamices, n. en Londres en 
1778 y m. en Nueva York en 1838. Siendo maestro 
de escuela del arrabal de Southwark, adoptó el mé- 
todo de enseñanza mutua que Andrés Bell acababa 
de traer de la India, y lo popularizó poniéndolo en 
gran boga en un principio, pues enseñaba gratuita 
mente á un millar de niños pobres. Animado por el 
rey y por Corstois y Fox, fundadores de la British 
and Foreing Society for Education (1808), en 1811 
contaba ya con 9% escuelas en las que se empleaba 
su sistema, las cuales contaban con unos 30,000 
alumnos. Fracasó, sin embargo, cuando quiso apli- 
car su sistema á la enseñanza superior, en la escuela 
que fundó en Tooting (1813), siendo además ata— 
cado por el clero anglicano y por el mismo Bell, á 
quien quiso privar del mérito de su invención, y en- 
tonces emigró á la América española, donde pidió 
protección á Bolívar, y, caído éste, partió á los Es-- 
tados Unidos, trató de implantar su sistema en Co- 
lombia (1820-29) al que tuvo que renunciar después 
de la muerte de su protector Bolívar, retirándose á 
Montreal, donde tuvo que recurrir para vivir al ejer- 
cicio de un trabajo manual. Expuso su sistema de 
educación en dos obras tituladas: Improvement in 
Education (Londres, 1805), y The British System oJ 
Education (1810). A este método de enseñanza se le 
llamó también de mutua instrucción, porque consis— 
tía en un conjunto de reglas que transformaban la 
escuela en un complicado mecanismo destinado á 
obtener que un solo maestro pudiese dirigir un gran 
número de alumnos, debiendo ser muchos de estos 
mismos auxiliares del primero. 

LancástTER (JUAN DE GANTE, DUQUE DE). Biog. 
Hijo cuarto de Eduardo 1II de Inglaterra y de Feli- 
pa de Hainaut, n. en Gante y m. en Londres en 
1399; nombrado conde de Richmond (1342) acom—- 
pañó á su padre en las expediciones que emprendió 
á Francia y á Escocia. A los diez y nueve años casó 
con su prima Blanca, hija de Enrique de Lancáster, 
al que sucedió en su título (1361). Habiendo venido 
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á España con el príncipe de Gales, casó con la hija 
mayor de Pedro el Cruel, y tomó el título de rey de 
Castilla y de León después del asesinato de su sue— 
gro. Apoderóse del gobierno de su país durante los 
últimos años de la vida de su padre, pero se hizo 
muy impopular, y en la insurrección de 1381 su pa- 
lacio fué saqueado en Londres. En la guerra que 
Juan 1 de Portugal hizo contra Juan I de Castilla, 
apoyó al primero y se apoderó de Galicia, si bien 
tuvo después que transigir con su enemigo. En 1378 
emprendió una operación contra Saint-Malo, que 
tracasó, lo cual le llevó al mayor grado de impopula- 
ridad. Amenazado por la insurrección de Wat Tyler, 
se refugió en Edimburgo, de donde le llamó el rey 
Ricardo. En 1385 quiso hacer valer sus pretendidos 
derechos al trono de España, pero regresó á Ingla— 
terra, después de haberlos vendido. Lugarteniente 
dela Aquitania (1388) y duque de Aquitania (1390), 
prestó aún al rey importantes servicios, librándole 
de las turbulencias de Gloucéster y ajustando con 
Francia varias treguas (1392-1394). Pero durante 
una ausencia en que estuvo en la Guyena, Gloucés- 
ter tramó un verdadero golpe de Estado, en el que 
perdió la vida, lo que permitió á LawcÁsTER pasar 
con tranquilidad los últimos años de su vida. 

LancásteER (NaTtaniEL). Bioy. Escritor inglés, n. 
en 1701 y m. en Stanford Rivers en 1775, donde 
fué rector y dejó gran reputación como hombre de 
una conversación tan brillante como amena. Dejó las 
obras: Public Virtue, or the Love our Cowntry (1746) 
y una sátira tan fina como mordaz titulada: The 
Prety Gentieman (1791). 

Lancáster (Tomás, CONDE DE). Biog. Hijo primo- 
génito de Edmundo y de Blanca de Artois, n. hacia 
1277 y decapitado en Pontfract en 1322. Fué uno 
de los grandes señores de Inglaterra, por sus vastas 
posesiones territoriales, que se extendían á los cinco 
condados de Lincoln, Salysbury, Lancáster, Derby 
y Leicéster; fué el jefe de los barones que se suble- 
varon contra la mala administración del rey Eduar— 
do II. En 1312 lograron que el rey cortara la cabe- 
za á su favorito Gaveston. Después del desastre del 
rey en Bannockburn (1313), se encargó del mando 
en jefe del ejército destinado á combatir á' los esco 
ceses y de la presidencia del Consejo de ministros: 
por ambos cargos el rey creyó que había adquirido 
excesiva importancia, por lo que encargó al conde de 
Warenne que lo asesinara, por lo que se sublevó 
abiertamente contra el monarca y se alió á Escocia, 
y después de haber tenido durante tres días al ejér— 
cito real paralizado, le abandonaron la mayoría de los 
sublevados y tuvo que rendirse (1322). Juzgado su- 
mariamente, fué condenado á muerte y decapitado. 
El pueblo conserva aún su recuerdo, habiéndose for- 
mado una leyenda que le considera como el defen- 
sor de los débiles contra el poder real. 

LancásterR Jones (AnoLro). Biog. Patriota meji- 
cano, n. en Guadalajara y m. heroicamente en la ac- 
ción de (Quemada -en 4 de Febrero de 1867. En la 
guerra de intervención se incorporó al partido repu— 
blicano y militó á las órdenes del general Herrera. 

Lancáster Jones (ALroxs0o). Biog. Diplomático 
mejicano, n. en Guadalajara en 1842 y m. en 1903. 
Concluída la carrera de abogado y con ocasión de 
estallar la guerra de intervención, defendió la causa 
de la República, tomando parte en la lucha. Fué di- 
putado al Congreso de la Unión y presidió la Cámara 
diferentes veces, y más tarde fué senador en distin— 
tos períodos. Pasó después á Inglaterra representan- 
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do á su país, distinguiéndose como diplomático. Pu- 
blicó varios escritos en prosa y verso, y perteneció á 
la Academia de Legislación y Jurisprudencia de 
Madrid. 

LANCASTERIANO, NA. adj. Natural de 
Lancáster. U.t.c.s. | Perteneciente á este condado 
ó á sus habitantes. || Aplícase al sistema de enseñan- 
za mutua puesto en práctica por José Lancáster (V.). 

LANCASTERITA. (Etim. —De Lancáster, 
nombre geográfico.) f. Mineral. Hidrocarbonato mag- 
nésico, análogo á la hidromagnesita, pero impuro. 
Se encuentra en Lancáster (Pensilvania, América del 
Norte). 

LANCE. FP. Accident. — It. y P. Accidente. — In. 
Chance. — A. Zufall. —C. Accidént. — E. Akcidento mal- 
felicajo. (Etim. — De lanzar.) m. Acción y efecto de 
lanzar ó arrojar. [| Acción de echar la red para pes— 
car. [| Pesca que se saca. | Trance ú ocasión crítica. 

| Trance y término de alguna cosa. [| En el poema 
dramático ó en cualquier otro análogo, como la no— 
vela, suceso, acontecimiento, situación interesante ó: 
notable. | Encuentro, riña, quimera. [| Ocasión, tiem- 
po y coyuntura para hacer ó decir alguna cosa. || En 
la caza, cada una de las armas que arroja la ballesta. 
[| En el juego, ardid y disposición industriosa, de 
que se vale el jugador, según el sistema y reglas de 
cada juego, para mejorar su suerte. [| Cada uno de 
los accidentes notables que ocurren en el juego. || 

Ecuad. Cada una de las suertes en las lidias de toros. 
| Lawce apreraDo. V. Caso APRETADO. [| Lance DE 
FORTUNA. Casualidad, accidente inesperado. || Lance 
DE HONOR. V. Drsarío (1.* acep.). 

A POCOS LANCES. m. adv. A breve tiempo; sin tro- 
piezos ni dificultades. || De Lawcz. m. adv. dícese 
de lo que se compra barato, aprovechando una co- 
yuntura. | De Lancé ex Lance. m. adv. De una ac- 
ción en otra, ó de una razón en otra. l EcmHar UNO 
BUEN, Ó MAL, LANCE. fr. fig. y fam. Conseguir su in- 
tento, ó frustrársele sus cálculos ó esperanzas. | Ju- 
GAR UNO EL LANCE. fr. Manejar un negocio que pide 
destreza Ó sagacidad. | Tewer Pocos LANCES UNA 
cosa. fr. fig. y fam. Ser poco agradable, divertida ó 
interesante. 

Sinón. Quimera, Riña. 

Lance. 1141. En ninguna ocasión como en la gue- 
rra, dice Almirante, sobrevienen lances apretados en 
que será preciso hacer uso de toda destreza y sagaci- 
dad, y las Reales Ordenanzas enseñan con su hermoso 
laconismo que «todo oficial en su puesto será respon= 
sable, etc... debiendo en los lances dudosos elegir el 
más digno de su espíritu y honor». 

LANCE er trcio. loc. lat. Palabras latinas que sig- 
nifican por el plato y la cintura. Fórmula de derecho 
romano que designaba una especie de pesquisa so— 
lemne para encontrar un objeto robado, hecha con 
permiso del pretor. Por temor de que el acusador 
hubiese introducido fraudulentamente el objeto roba- 
do en casa del acusado, aquél no había de ir vestido 
más que con un cinturón ó taparrabos; además tenía 
que llevar en la mano un plato destinado á recibir el 
objeto, si se encontraba. En este caso había furtum 
Mantfestum. 

Lances. Zaurom. Dícese. en general, de los inci- 
dentes que suelen ocurrir durante la lidia. aunque en 
el tecnicismo taurino se concreta más significando 
sólo la suerte de capa ó muleta, y más propiamente 
la de capa. 

LANCES DE AMOR Y FORTUNA. Lit. Comedia en tres 
jornadas de don Pedro Calderón de la Barca, cla— 
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sificada en el grupo de sus comedias palaciegas y 
dada á la imprenta, según Hartzenbusch, en 23 de 
Noviembre de 1635, formando parte del primer tomo 
de obras de Calderón, pues así figura en la Memoria 
de sus comedias, enviada por el poeta en 24 de 
Julio de 1680 al duque de Veragua, á requerimiento 
de dicho señor, entonces virrey y capitán general 
del reino de Valencia. 

En Lances de amor y fortuna, alcanza la felicidad 
quien sufre digna y resignadamente las contrarieda- 
des de la fortuna, y pierde el amor de la dama aquel 
otro amante que sólo se vale de artificios y engaños 
para conseguir su logro. Rugero, noble catalán, mar- 
cha á Italia, y para mejor olvidar unos amores, deja 
un retrato suyo, que para su dama fué encargado, á 
su hermana Diana, dama de honor y confidente de 
Aurora, hija del conde de Barcelona. Pierde aquélla 
el retrato, encuéntralo ésta y la llama del amor pren- 
de en su pecho. Regresa Rugero de Italia en el pre- 
ciso momento de disputarse la herencia del conde, 
que acaba de morir. sus dos hijas Aurora y Estela, 
amparada ésta por el conde del Rosellón, amante 
correspondido, y siguiendo el partido de aquélla, 
Lotario, conde de Urgel, enamorado, aunque no bien 
correspondido, pues le disputa el corazón de Aurora 
la imagen del desconocido caballero. Presencian 
Rugero y su criado Alejo la ruptura de las dos her— 
manas y enamórase de Aurora el caballero, con amor 
tan intenso como repentino, rapidez que explica Ru- 
gero á su criado en los versos siguientes: 


Cuando amor con arco y flecha 
Los corazones heria, 

Espacio el alma tenía, 

Para morir satisfecha 

De un blando dolor; después 
Que pólvora se inventó, 

Y armas de fuego tomó, 
Hace el efecto que ves; 

Y así en un punto amor ciego 
Vence ya; porque no es bien 
Que mate despacio, quien 
Mata con arma de fuego. 


Aurora, que ha revelado su secreto á Diana, sabe 
por ésta que el original del retrato es un hermano 
suyo que marchó á Italia, después de reñir con su 
dama; los celos obligan á Aurora á pedir á su con— 
fidente que guarde el secreto, pues quiere examinar 
á Rugero antes de decidirse. Llega éste á los pies de 
Aurora, y le ofrece la espada en su defensa, pintán— 
dole su devoción en un lenguaje conceptuoso, pero 
sembrado de admirables pensamientos. La enemiga 
fortuna empieza á mostrarse esquiva con Rugero, 
amante, modesto, prudente, rendido y respetuoso, 
haciendo que quede deslucido en todos los lances en 
que presta heroicos servicios á su dama, por quien 
mañosa y alevemente sé los atribuye con apariencias 
de verdad. Provoca Lotario la cólera de Rugero, 
rebajando los méritos de Aurora, y cuando ésta les 
sorprende, desnudas las espadas, adelántase y pone 
en boca de su rival los insultos que de la suya salie- 
ron. La excesivamente crédula Aurora no da fe á 
las protestas de Rugero, á quien sigue amando, pero 
más tarde quiere someterle á una prueba, y sin decir 
á cuál se refiere, les absuelve á los dos. Rugero no 
agradece el perdón, y á los reproches de Aurora, 
contesta: 


Lotario, pues lo agradece, 
Debe de ser (¿quién lo duda?) 
Quien ha menester perdón; 

Yo no, que donde no hay culpa, 
El perdón está de más. 
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Marcha Aurora con Lotario á dar un paseo en 
barca, y Rugero desde la orilla se lanza al mar al 
ver que la urca se estrella contra unas rocas. Salva 
á su amada, deposítala desmayada en la playa, y 
Lotario, al llegar á nado, aprovecha la ausencia de 
Rugero, que ha ido en busca de auxilio, para no 
desengañar á Aurora, que al verle rendido á sus 
pies, le cree su salvador. Inútiles resultan las pala- 
bras de Rugero ante el silencio de Lotario, que es- 
cucha la dulce promesa de recibir algún día el pago 
de su valor. A pesar de la amargura que inunda el 
alma de Rugero ante el desdén y aspereza de Auro 
ra, que procura ocultar la inclinación que aún sigue 
sintiendo por él, exclama: 

Y yo la hago juramento 

Que en la guerra con las armas, 
Y con mi hacienda en la paz, 
He de servirla y amarla, 

Sin que sepa que yo soy; 

Pues no pretende más fama 

Ni más agradecimiento 

Que amor, quien de veras ama. 

Sigue la fortuna de espaldas á Rugero y prodi- 
gando sus caricias á Lotario, quien se deja atribuir 
el regalo de un cofrecillo de joyas que el primero ha 
depositado á los pies de Aurora al encontrarla dor— 
mida en el jardín. En un combate con las huestes 
de Estela, Rugero, encubierto y llevando un escudo 
con cuatro eses, salva la vida á Aurora, recibiendo 
de ésta un anillo, que su criado, para remediar en 
algo la pobreza de su amo (arruinado por servir la 
causa de Aurora) empeña al criado de Lotario. Este, 
que se ha procurado un escudo idéntico al de Ru- 
gero, es tomado por Aurora, á causa del anillo, por 
el caballero que le salvó la vida. Viendo Lotario el 
éxito de sus imposturas, decide acabar con Rugero y 
le acusa de estar en tratos con Estela y el conde de 
Rosellón. Aurora duda de tal traición, y dice: 


Rigor 
De un desatinado amor, 
Yo pienso que agradeciera, 
Que Rugcero ingrato fuera 
Como no fuera traidor. 

Para cerciorarse de ello, ocúltase en casa de Ru- 
gero, en donde, según Lotario, debe celebrarse una 
entrevista con los partidarios de Estela, precisamen- 
te cuando Rugero lleva allí 4 Lotario para desafiarse 
con él. Antes de batirse le hace confesar sus enredos 
y embustes, y Aurora que lo ha oído todo desde su 
escondite, se convence del amor intenso de su amado 
Rugero, y de su lealtad, al declarar Estela y el con- 
de que han acudido allí para conseguir de palabra el 
apoyo de Rugero, ya que por escrito no lo habían 
logrado. Hacen las paces las dos hermanas, cásanse 
Aurora con Rugero y Estela con el conde, y aunque 
hasta entonces no ha habido afición alguna entre los 
dos, Lotario dice que 

ARTS AO por satisfacer 
Las ofensas de Rugero, 
Hoy me caso con Diana, 
Haciendo el agravio deudo. 

Esta comedia fué imitada en el siglo xvi por Bois 
Robert con el título de Les coups de l'amour et de for- 
tune, ou L'heureuo infortuné, y por (Quinaut que la 
tituló simplemente Les cowps A'amour ef de fortune. 

Lance. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, mun. 
de Valleseco, isla Gran Canaria. 

Lance (Ez). Geog. Ald. de la prov. de Canarias, 
mun. de Moya, isla de Gran Canaria. || Casas de 
pescadores de la prov. de Granada, mun. de Rubite, 
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LancE (CABALLERO DE LA). Bioy. Compositor de 
música y militar francés, n. en Verdún. Al estallar 
la Revolución francesa era oficial del regimiento de 
guardias, y no estando conforme con aquel movi- 
miento, salió de Francia pasando á Irancfort del 
Mein, en donde se vió precisado á dar lecciones de 
música para poder atender á sus necesidades, pasan- 
do después á Silesia, en donde también enseñó mú- 
sica. Después del 18 Brumario volvió 4 Francia y se 
retiró á su ciudad natal. Ha publicado numerosas 
composiciones, como sonatas, conciertos, etc., de— 
biendo citarse especialmente su Romance de Zilla 
(París), y la cantata Plaintes de Vénus sur la mort 
d'4donis (Maguncia, 1795), etc. 

Lawxcz (JoraB). Biog. Pintor inglés (1802-1864). 
Fué discípulo de Haydon y se dedicó á la pintura 
de bodegones y fruteros, obteniendo señalados y 
merecidos éxitos. Repintó casi completamente y con 
mucho acierto la Cacería de jabalíes, de Velázquez, 
que se consorva en la Galería Nacional de Londres, 
obra qne hada sido estropeada por un accidente 
fortuito. 

LANCÉ. (Geo. Mun. de Francia, dep. del Loira 
y Cher, dist. de Vendóme, cant. y 45 km. de Saint- 
Amand, que es su est. f. c. más próxima; 625 h. 

LANCEA. Mil. ant. Arma arrojadiza de los ro— 
manos, formada por una lanza con una correa en 
medio: la empleaban los cuatro individuos que ce— 
rraban la falange, en tiempos del Imperio, y los 
dancearii, ó cuerpo de guardia imperial. 

LANCEADO, DA. p. p. de Lancrar. 

LANCEAR. (Etim. — Del lat. /ancearc.) v. a. 
ALANCEAR. 

Deriv. Lanceador, ra. Lanceante. 

LANCEBLANCO. (Geoy. Cas. de la prov. de 
Canarias, mun. de Valleseco, isla Gran Canaria. 

LANCEIFORME, adj. Lancirormr. 

LANCELOT (Anroxi0). Bioy. Arqueólogo é 
historiador francés, n. en París en 1675 y m. en la 
propia capital en 1740. Se alistó en el ejército á los 
diez y ocho años; al regresar á su patria, junto con 
Herbicrot, trabajó en un Dictionnaire etymologique, 
que le valió un cargo en la biblioteca Mazarino: en 
el Dictionnaire critique, de de Bayle, y en la Histoi- 
re du Dauphineé, de Valbonnais. Nombrado árbitro 
en la disputa que estalló entre los pares para conocer 
y fallar entre ellos el orden en que debían estar colo- 
cados, hizo grandes trabajos genealógicos, resultado 
de los cuales fué la gran obra Mémoires powr les pairs 
de France (1120); trabajó para La Table historique, 
é hizo un inventario acerca de los ducados de Bar y de 
Lorena. Redactó el prefacio de la Histoire des grands 
oficiers de la couronne, del P. Anselme, y publicó 
numerosas Mémoires en el Recueil de la Academia 
de las Inscripciones y Bellas Letras, á la que perte- 
necía desde 1719, 

LawceLor (Craubio). Biog. Benedistino francés, 
u. en París y m. en Quimperlé (1616-1695). Edu- 
cado desde sus primeros años en la comunidad de 
San Nicolás de Chardonnet, distinguióse por su ta— 
lento y por su piedad. Vivió con el abate san Cyra— 
no en el monasterio de Port-Royal, donde se dedicó 
éá la enseñanza de los jóvenes, entre los cuales se 
contaron Tillemont, Racine y otros. Disuelta la co- 
munidad de Port-Royal, LanceLor se encargó suce- 
sivamente de educar al joven duque de Chevreuse y 
después á los príncipes de Conti. Más tarde aban- 
donó el mundo para vestir la cogulla benedictina en 
el monasterio de San Cyran, donde profesó la Santa 
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Regla, pero vivió en humildad sin querer recibir 
más órdenes que la del subdiaconado. Al disgre- 
garse San Cyran por las ideas que imperaban en 
aquel monasterio, LanceLor fué relegado 4 Quimper- 
lé, donde falleció. Dejó numerosos escritos. Mere— 
cen citarse, en primer lugar, sus Disertaciones, Ob- 
servaciones, y sobre todo la importante Cronología 
Sagrada de la edición de la Biblia Sagrada de Vitré 
(París, 1662). De ella se hicieron ediciones en Lie— 
ja (1701 y 1702), en tres volúmenes, y en París 
(1711). Pero lo que le hicieron más conocido fueron 
sus trabajos literarios: Nouvelle méthode powr appren- 
dre la langue latine (París, 1644), que tuvo muchas 
ediciones, 1655, 1656 con aumentos considerables), 
1761 (con índices generales), y 1819; Vowvelle mé—- 
thode pour apprendre legrec (París, 1655, 1819). Ha 
sido traducida al inglés, Le Jardin des racines grec— 
ques (París, 1657, 1664, 1682, 1774, 1806, 1808, 
etcétera). Esta obra es única en su género y sirvió 
de base á la de Requier. Grammaire italienne (París, 
1660, 1664, 1680), Grammaire Espagnole (París, 
1660, 1665; 1681), Grammaire générale el raisonnde 
(París, 1660, 1664, 1676, 1754, con notas de Du- 
clós, 1756 con suplemento de Froment, y 1803, por 
Petitot). Es la primera gramática en su género y ha 
sido traducida 4 muchas lenguas. Delectus Epigram— 
matium, con prefacio de Nicole (París, 1659), á cuya 
edición siguieron muchas otras á pesar de la amar 
ga crítica que de ella hizo el jesuíta Vavasseur. Mé- 
motres pour servir 4 la Vie de Saint Cyran (Colo 
nia, Utrecht, 1738); Dissertation sur Uhémine de 
vin eb la livre de pain de Saint Benoit. Refutado por 
el sabio Mabillón, reformó la obra en otra edición 
(1688). 

Bibliogr. Ziegelbauer, Historia rei liter. Ora. 
S. Benea. (t. IV); Migne, Dictionnaire de Biographie 
chrétienne (París, 1851, t. 11), Biografía eclesiástica 
completa (Madrid, 1857, t. XI). 

LanceLoT ó LANCcELOTE DE Navarra. Bioy. Véase 
LANZAROTE DE NAVARRA. : 

LANCELOTE DEL LaGo. Lit. V. LanzaROTE DEL 
Lago. 

LANCELOTI (Juan Paño). Biog. Jurisconsul- 
to y canonista italiano, apellidado el Triboniano de 
Perusa, n. en Perusa en 1511 y m. en 1591; fué 
profesor de derecho canónico. Se le deben notables 
obras, entre ellas: Institutiones juris canonici, qguibus 
Jus pontificium singulari methodo libris quator com 
prehenditur (Roma, 1555; Venecia, 1593), obra que 
escribió por encargo de Paulo IV, y fué examinado 
y aprobado por una comisión: de prelados y juriscon- 
sultos nombrada expresamente por aquel pontífice, y 
figura en varias ediciones del Corpus juris canonici y 
en otras del /nstitutionis pro tyronivus; es un com— 
pendio para los estudiantes. Este jurisconsulto de- 
fiende y desarrolla la doctrina de la infalibilidad y 
supremacía del papado, el exterminio de los herejes 
y la confiscación de sus bienes. Las Zastitutiones Ju— 
rís canonici fueron traducidas y anotadas con las res- 
tricciones impuestas por la Iglesia galicana por Du- 
rand de Maillane (Lyón, 1770). Escribió además: 
Institutionum juris canonici commentaritm (Perusa, 
1560, Lyón, 1579), De comparatione juris ponti— 
Acid, etc. (Lyón, 1574), Regularum ex universo jure 
pontificio libri tres (Perusa, 1587), Quaestio an in 
cantione de non ojfendendo praestata comprehendantur 
banniti nostri temporis (Lyón, 1587). 

Bibliogr. Vermiglioli, Biograña degli Scrittor; 
perugini (Perusa, 1829), pág. 40. 
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LANCELLOTO (Austin). Biog. Monje de la 
Congregación de Monte Olivete, de la orden de San 
“Benito, hermano de Octavio y Segundo Lancelloto, 
religiosos de la misma casa y congregación. Fué 
profesor de teología en Perusa, Rímini, Brescia y 
Roma, donde contaba entre sus discípulos algunos 
ilustres cardenales, que atraídos de su fama, iban á 
dir sus lecciones. Elegido abad en 1620, vivió varios 
años y publicó diversas obras en 1639. 

LanceLLoTO (SEGUNDO). Biog. Escritor italiano, 
_n.-en Perusa y m. en París (1575-1643). Entró en 
la Congregación Olivetana, de la orden de San Be- 
nito, en 1594, distinguiéndose entre sus hermanos 
por su singular talento y aplicación al estudio. Ele- 
vado á la dignidad abacial, pudo aprovecharse de la 
nueva situación para emprender algunos viajes cien- 
tíficos, recorriendo las principales ciudades de Italia, 
dándose á conocer en sus academias, que le inscri- 
bieron como socio. Estando en Roma, trabó amistad 
con Grabriel Naudé, que le persuadió le siguiese á 
París con la esperanza de hallar un buen protector 
en el cardenal Mazarino. Hízolo así, pero cayó en- 
fermo poco después de haber llegado á la capital 
de Francia, donde murió. Dejó numerosas obras, 
parte impresas, parte manuscritas. Son las siguien— 
tes: Historiae Olivetanae, libri duo (Venetiae, 1623, 
en 4.%), tuvo por colaborador en ellos á su herma— 
no Octavio Lancelloto, monje del mismo cenobio, 
y profesor de elocuencia; 17 vestir di bianco di alcu— 
ni religiosi, particolarmente olivetani (Perusa, 1628, 
en 8.%); Mercurius Olivetanus, sive duz itenerum per 
integram Italiam (Perusa, 1628, 2 vols., en 12.”); 
L” hoggidi, overo il mondo non peggiore ne piu cala— 
mitoso del passato (Venecia, 1623); L” hoggidi, overo 
gl ingegni non inferiori a passati (Venecia, 1658, 
2 vols., en 8.%, 1662). Esta es la segunda parte de 
la obra precedente. 2” orvietano per gli hogyidiant, 
etc. (defensa de las obras anteriores), París, 1641, 
en 8.2% Farfalloni de gli antichi historici (Venecia, 
1636, 1659, 1662 y 1677, en 8.”, París, 1770, tra- 
ducida al francés por el abate Oliva, dos tomos 
en 12.%); Ci 7 indovina e savio, overo la prudenza 
humana fallacisesima (Venecia, 1640-1662, 2 t. 
en 8.%). Trabajó muchos años en la obra Acus nau- 
tica, que debía tener 22 tomos. 

LANCELLOTTI (Francisco). Biog. (Químico y 
médico italiano, m. en 1845 en Nápoles. Profesor 
del Colegio de Medicina y Cirugía de Nápoles y di- 
rector del Laboratorio químico de la universidad de 
Nápoles. Escribió: /ustitutione di farmacia galenica, 
Institutione di chimica, Novella chimica con tutte le 
applicazioni, Saggi analitici sulle acque minerali del 
territorio di Pozzuoli, etc. 
(Nápoles, 1819), y Ele 
menti di chimica (Nápoles, 
1839). 

LANCEOLADO, 
DA, (Etim.—Del lat. lan- 
ceolatus. ) adj. Que tiene 
la figura de un hierro de 
lanza. 

LANCEOLADA. f. Árquic. 
Dióse este nombre á la 
ojiva que estuvo en boga 
principalmente en el siglo xI, debido á la forma 
estrecha y alargada de los arcos, que los hacía muy 
apuntados. Por esta razón se llamó también arqui- 
tectura lanceolada á la ojival ó gótica. V. el artículo 
ARQUITECTURA, t. VI, pág. 371. 


Hojas lanceoladas. (Al- 
fombras persas antiguas) 
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LANCEOLADO, DA. adj. Bot. Tres ó cuatro veces 
más largo que ancho, con ápice agudo; se dice de 
hojas, sépalos, etc. 

LANCERA. f. ant. 1/17, Además de tener igual 
equivalencia que astillero, ó sea armario ó percha en 
que se colocan las lanzas, dióse este nombre, anti- 
guamente, á una especie de aspillera que servía para 
jugar por ella las lanzas: «...ca por rasón que los mo- 
ros non andan armados, non ha cosa por qué tan 
bien se defienda el lugar ni con que tanto mal los 
puedan facer como de la barbacana, habiendo y bue- 
nos ballesteros. et por las Zanceras.» Infante don 
Juan Manuel, Libro de los Engeños. 

LANOEREAU (Ebvarno). Biog. Orientalista 
francés, n. en Sedán en 1819. De joven pasó á Pa- 
rís, en donde estudió el sánscrito después de haber 
se licenciado en letras. Por algún tiempo fué profe 
sor auxiliar en el Colegio de Carlomagno, pero desde 
1847 se dedicó exclusivamente al estudio de lenguas 
orientales y entró de corrector en la Imprenta Na- 
cional. Ha escrito: Chrestomathie hindie et hindouie 
(1849) y la traducción de la colección de apólogos 
Hitopadesa ou Instruction salutaire, publicada en 
1855 y reeditada en 1871 con el título Pantchatan- 
tra ou les Cing livres. En 1882 salió una tercera 
edición con el primitivo título. Ha publicado, ade— 
más, varios artículos y memorias en el Journal asia- 
tique y en la Encyclopéedie du XIX siécle, referentes 
á la India. 

LANCEREAUX (EsreñaN). Biog. Médico 
francés, n. en Brécy-Bridres (Ardenas) en 27 de 
Noviembre de 1829 y m. en París en 26 de Octubre 
de 1910. Estudió medicina, entrando en 1857 como 
interno en los hospitales; en 1863 fué nombrado jefe 
de clínica de la Facultad y en 1877 miembro de la 
Academia de Medicina. Mientras otros con menos 
dotes ocuparon muy presto los más elevados pues- 
tos, LANCEREAUX, con muchos más méritos, no llegó 
jamás al profesorado de la Facultad de Medicina. 
Fué un práctico eminente y su clínica del hospital 
era una de las más frecuentadas; los estudiantes se 
disputaban el cargo de internos suyos. Los trabajos 
de Lancereaux fueron muchos, dejando huella en 
todas partes de su inteligencia y actividad. Sus es- 
tudios sobre el alcoholismo motivaron una campaña 
contra tan funesta plaga, pues demostró la toxicidad 
de muchas de las esencias que se emplean para dar 
aroma á los licores. También demostró que la epide- 
mia tifoidea que se extendió por París desde 1880 
hasta 1882 tenía su origen en el agua que se utili- 
zaba para el consumo. Además de muchas memorias, 
ha publicado, entre otras, las siguientes obras: Des 
afrections nerveuses syphilitiques, en colaboración con 
Gros (1861); De la Thrombose et de l' embolie centrales 
(1862), Mémotre danatomie pathologique (1863), 
Traite historique eb pratique de la syphilis, que obtu— 
vo el premio Montyon de la Academia de Ciencias, 
De la Polyure, Diabete insipide (1869), De la mala— 
die experimentale composée ú la maladie spontanée 
(1872), Distridution geographique de la phtisie pul—- 
monaire (1875), De ' Alcoolisme et des consequences 
aw point de vue de Pétat physique, intellectuel et mo- 
ral des populations (1878): Traité de TUherpetisme 

1883), Paralysies towiques el syphilis cérebrale 
(1883), Atlas d'anatomie pathologique (1875-89 Je 
Legons de clinique médicale de la Pitié et de Y Hótel—- 
Dieu (1891-93), Traité des maladies du foie eb du 
pancréas (1899), y Traité de médecine, en colabora= 
ción con Poulesco (1903-1906). 
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LANCERÍA. f. ant. Tropa de lanceros. 

LANCERO. F. Lancier.—It. Lanciere.—In. Lan- 
cer. — A. Lanzenreiter. — P. Lanceiro.—C. Llansér. — 
E. Lancísto, lancosoldato. m. Soldado que pelea con 
lanza. [| El que usa ó lleva lanza; como los vaqueros 
y toreros, aunque á éstos se les llama más común- 
mente picadores. || Artífice que hace ó labra lanzas. 
Il pl. Baile, especie de rigodón, que, como éste, 
consta de cinco figuras en compás binario, diferen 
ciándose de él principalmente así en los nombres de 
dichas figuras como en las evoluciones propias de 
ellas. Pasó de Inglaterra á Francia por los años de 
1834, y poco después á nuestro suelo. 

LANCERO DE MONTA. fig. y fam. Alumno expulsa- 
do de una academia. 

Lancero. Mil. La palabra Zancero, tomada en el 
sentido de soldado de caballería armado de lanza, es 
realmente moderna en el tecnicismo militar. No 
quiere decir esto que los jinetes no empleasen la 
lanza como arma o/ensiva desde muy antiguo, pero 
entonces se aplicaba al soldado armado de tal modo 
o'ros nombres, diferentes según las épocas. Los lan- 
ceros, como instituto armado, no forman parte inte— 
grante de los ejércitos hasta fines del siglo xv111, en 
que una horda tártara, los ulanos, indujeron á va- 
rias naciones europeas á constituir organismos de 
caballería, en que los jinetes llevasen la lanza como 
arma ofensiva. Esta innovación fué debida á que du- 
rante una guerra entre polacos y turcos, la horda 
tártara de los ulanos fué 4 combatir en Lituania, 
provincia fronteriza de Polonia, y como encontrase 
más ventajoso quedarse á sueldo del rey de Polonia 
que pagar tributos al sultán de Turquía, establecióse 
definitivamente en la comarca que debía devastar, 
suministrando al rey polaco dos regimientos de la 
guardia á cambio de grandes sueldos y la concesión 
de privilegios religiosos y nobiliarios. Como es na- 
tural, estos jinetes conservaron su arma, la lanza 
asiática, provista de un gallardete á la moda turca, 


Lancero inglés (1840), por Mansion 


cuyo ruido al flamear asustaba á los caballos enemi- 
gos. Su valor salvaje y completo dominio del caba- 
llo mantuvieron á raya á la caballería húngara, re- 
putada entonces como la mejor del mundo, y ante 
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tales resultados, Federico el Grande añadió al ejér- 
cito prusiano un regimiento de lanceros cuyo ejem- 
plo fué seguido por el gobierno austriaco, que orga- 
nizó tres regimientos de jinetes armados con lanza. 
El mariscal de Sajonia introdujo en 1742 los lance- 
ros ulanos en el ejército francés; pero tal innovación 
no arraigó, pues fueron licenciados al morir el ma- 
riscal, Durante el Consulado el coronel del tercer 
regimiento de húsares quiso intentar de nuevo el ex- 
perimento, presentando una compañía de su regi- 
miento armada de lanzas en una revista que pasó el 
primer cónsul en las Tullerías, pero tampoco dió 
resultado alguno la tentativa. 

Para que llegase á prosperar la idea fué preciso 
que Napoleón comprendiese la necesidad de oponer 
á los ulanos, cosacos y lanceros de los ejércitos eu—- 
ropeos, tropas armadas igualmente de lanzas, y 
crease en 1807 un regimiento de lanceros polacos. 
En 1810 creóse otro regimiento de lanceros, recluta- 
dos en Francia, y que se llamaron lanceros rojos, y 
por decretos sucesivos fué aumentando su número 
hasta haber en 1812 nueve regimientos con un con= 
tingente de cerca de 10,000 hombres. En 1815, la 
Restauración suprimió los lanceros, dejando un solo 
regimiento para la guardia del rey. Esta medida fué 
discutida por algunos generales de caballería y poco 
tiempo después el general Saint-Cyr, penetrado de 
la utilidad de dicha clase de caballería, armó de lan- 
za los últimos escuadrones de los regimientos de ca— 
zadores, siendo censurada tal medida porque reducía 
el papel del lancero al de perseguir las tropas venci- 
das, sin aprovechar el efecto material y moral de la 
lanza en el momento de la carga. En 1831. el ma- 
riscal Soult creó seis regimientos de lanceros, que 
formaban parte de la caballería ligera, llevando cada 
uno dos escuadrones de tiradores, sin lanza. Para la 
organización de los cinco primeros sirvieron de base 
los cinco primeros de cazadores, y el sexto lo consti- 
tuyó el de la guardia real que al advenimiento de * 
Luis Felipe había tomado el nombre de Lanceros de 
Orleáns. En 1836 transformáronse otros dos regi- 
mientos de cazadores en lanceros, y este número de 
ocho regimientos fué conservado durante el segundo 
Imperio. Después fué disminuyendo el aprecio en 
que se tenía á esta clase de caballería, suprimiéndo- 
se á raíz de la guerra francoalemana. 3 

En los demás ejércitos europeos esta arma conser- 
vó su prestigio, y en España ya hemos visto en la 
palabra CañaLtería las vicisitudes por que ha ido 
pasando. 

Actualmente todos los ejércitos tienen lanceros en 
sus caballerías: en España hay ocho regimientos de 
lanceros (V. CabaLLERÍA), que además de la lanza 
llevan sable, habiendo en cada regimiento 120 tira— 
dores armados con carabina Mauser. En Alemania 
todos sus regimientos llevan igual armamento ofen— 
sivo, ó sea lanza, sable y carabina. En Inglaterra, 
además de los regimientos de lanceros, llevan lanza 
la primera fila de los dragones. En Francia y Bélgi- 
ca llevan lanza los soldados de la primera fila de 
dragones: en Italia existen 10 regimientos de lance— 
ros. Parece que actualmente se tiende á un renaci- 
miento de los lanceros, pues en algunos países, y en 
especial en Alemania. está sobre el tapete la cues— 
tión de si debe proveerse de lanza á todos los solda- 
dos de caballería ó por lo menos á las primeras filas 
de jinetes. V. Laxza. 

LANCES DE TARIFA. Geoy. Ensenada de 
la prov. de Cádiz cerca de Tariía, en la boca de) 
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riach. Salado. Buen tenedero, aunque poco abrigado. 
Es célebre por la batalla del Salado, en que Al- 
fonso XI derrotó las huestes musulmanas (28 de Oc 
tubre de 1340). 

- LANCETA. F. Lancette.—It. Lancetta.—In. Lan- 
cet.—A. Lanzette.—P. Lanceta. —C. Llanstta.—E. Lan 
ceto. (Etim.—Del ital. Zancetta.) f. Instrumento inci- 
sorio que sirve para sangrar abriendo una cisura en 
la vena, y también para abrir algunos tumores y 
otras cosas. Tiene la' hoja de acero con el corte muy 
sutil por ambos lados, y la punta agudísima. 

Lanceta. Arquit. Con este nombre designan al- 
gunos á la ojiva aguda, por la analogía de forma con 
el instrumento quirúrgico así llamado. 

LawcerTa. Cir. Instrumento compuesto de una pe- 
queña hoja alargada en forma de punta de lanza y de 
un mango ó cachas. La hoja es de acero fundido 
aplanada, generalmente rectangular y terminada en 
su extremidad libre por una punta ojival. Su espesor, 
que llega apenas á 1 mm. en el talón, disminuye 
luego progresivamente hasta la punta. Los bordes de 
la hoja, primeramente romos, se convierten en afila— 
dos á medida que se acercan á la extremidad libre, 
donde inclinándose uno hacia otro terminan en una 
punta acerada. Una arista saliente refuerza la parte 
media en cada una de las caras de la hoja y acaba 
adelgazándose progresivamente en la punta. El man- 
go se halla formado de dos cachas que generalmente 
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son de concha ú otra materia análoga. Son algo más 
largas que la hoja y se fijan mediante un clavo por 
cada lado del talón. Tanto la hoja como las cachas 


son movibles alrededor de este clavo como el de un 
eje común, de modo que pueden reunirse y separarse 
á voluntad. Cuando se reunen queda cerrado el ins- 
trumento perma—= 
neciendo entonces 
protegida la hoja 
por las cachas. En 
cambio, cuando 
éstas se separan, 
la hoja queda al 
descubierto y pue- 
de inclinarse so— 
bre el mango á ua 
grado variable. 
Presentan las lan- 
cetas diversas va— 
riedades que se 
apartan más ó me- 
nos del tipo aca= 
bado de describir. ; Ad - a 
Por la longitud de E EN 
la hoja hay las  fitAbr a 
lancetas ordina—= 
vias, destinadas á 
la sangría (V. fi- 
gura 4), que tienen 4 em., y las lancetas aposteme— 
ras, de hoja más fuerte y bordes levemente curvos, 
que tienen de 5á 7 cm. de longitud (véase fig. 5). 
Por la forma de la punta se llama de 
grano de cebada la de hoja ancha y 
púnta de ojiva rebajada; lanceta de 
grano de avena la de hoja más estre— 
cha que la precedente y punta oji— 
val aguda; lanceta de lengua de ser— 
piente la de hoja muy estrecha y 
punta triangular sumamente aguda. 
La Zanceta de vacuna es una varie= 
dad de la anterior, que tiene una pe- 
queña hoja lanceolar, de tallo recto 
y con una ranura en una de sus ca- 
ras (V. fig. 1).. Modernamente la 
operación de la vacuna se practica 
con lancetas de plumilla que por su 
forma remedan la plumilla de escri 
bir y se montan en mangos especia— 
les metálicos (V. fig. 2). La lanceta 
es la aplicada á la sangría, á la va— 
cuna y la abertura de abscesos. Para 
la práctica de la vacuna puede es- 
tar provista de peines escarificadores 
en alguna de sus variedades (véa- 
se fig. 3). La lanceta es en cirugía 
un instrumento muy antiguo, y si 
se ha dudado que lo conociese Hi- 
pócrates, en cambio es indudable 
que lo conocieron los romanos por 
haberse hallado lancetas en las exca= 
vaciones de Pompeya y Herculano. 
Eran éstas de hierro, de bronce ó de 
plata, adoptando variedades en su 
torma común lanceolar y fijas sobre 
el mango, teniendo algunas un ver= 
dadero mérito artístico. Celso men= 
ciona ya la lanceta con el nombre 
de scalpellus entre los instrumentos 
destinados á la sanería. Galeno cita 
dos tipos de lancetas: una que llama JJedotomo, desti- 
nado á la operación del empiema y la abertura de los 
de hoja mirtiforme y de dos filos. 
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1. Lanceta para la vacuna. — 2. 1d. plumilla para vacunar. 


destinada á la sangría. El nombre /anceola, de don- 
de deriva el moderno de lanceta, no parece remontar 
más allá de 1220, usándolo por vez primera Guiller- 
mo de Bretaña, limosnero de Felipe Augusto de 
Francia, describiéndolo y diferenciándolo del Aevo— 
tomo 6 lanceta únicamente destinada á la sangría. 
En los días de (Guillermo de Saliceto (1275), de 
Lanfranc (1296) y Guido de Chauliac (1363), el 
nombre de lanceta se aplica indistintamente á ésta y 
al bisturí, como hace aún el vulgo en nuestros días. 
Albucasis distingue tres instrumentos para practicar 
la sangría: un sca/pellus de forma de hoja de mirto 
ó de olivo y extremidad puntiaguda que es la ver 
dadera lanceta con todas sus variedades de hoja; un 
alnessil phlebotomus llamado también scalpellus y 
cultellaris á modo de navaja, y una hoja cortante, 
que era el verdadero febotomo de la época. Desde el 
siglo xi el nombre de lanceta pasa definitivamente 
al lenguaje quirúrgico. Desde el siglo xv1 la hoja de 
la lanceta se hace movible sobre el mango y apenas 
se diferencia, salvo los adornos, de la usada en la 
actualidad. Para el manejo de la lanceta, véase Va- 
CUNA y SANGRÍA. 

Lawcera eL Brasin. Bo. Es la Solidago Vulne— 
Paria. 

LANCETADA. f. Acción de herir ó hacer una 
incisión con la lanceta. [| Abertura ó cisura que con 
ella se hace. 

LANCETAZO. m. Lancerapa. 

LANCETERO. m. Estuche en que se llevan 
colocadas las lancetas. | Cuda. Dícese del mosquito. 

LANCETTA (Aurrui0). Biog. Publicista italia- 
no contemporáneo, profesor del Instituto Tomasso 
Campanella, en Siracusa. Se le debe: Marcus Tuilins 
Cicero latinae philosophie sermonis auctor atque doc— 
trinarum graecarum non numquam iniquus indez 

(1897). 

LANCEY. (c0y. Ald. de Francia, dep. del Ise- 
re, dist. de Grenoble, cant. y 48 km. NE. de Do- 
méne, mun. de Villard-Bonnot, con est. f. c. en la 
línea de Grenoble 4 Chambery. Fábs. de celulosa. 
de papel, de electricidad, de pastas químicas, etc. 

Laxcey (Ebuarno FLoyD Dr). Biog. Abogado y es- 
critor americano, n. en Mamaroneck (Nueva York) 
en 1821 y m. en 1905. Educóse en la universidad 
Hobart, y en la facultad de leyes de la escuela Har— 
vard. Formó parte de varias sociedades históricas y 
fué presidente de la Sociedad Genealógica y Bio- 
gráfica, de Nueva York, desde 1873 hasta 1877. 
Entre otras de sus interesantes obras, mencionare— 
mos las siguientes: The Capture of Fort Washington 
the Result of Treason (1877), History of Mamaroneck, 
New York (1886). a The Origin and History OÍ Ma- 
nors in the Province of New York (1886) 


— 3. Id. con peine. —4. Id. de sangría. — 5. Id. apostemera 


LANCI (Paño). biog. Médico italiano, n. en 
Bérgamo, donde murió en 1585. Escribió: Pharma— 
copoea collegii medicorum (Bérgamo, 1571 y 1581). 

LANCIA. (Geog. ant. Famosa población de los 
primitivos españoles que desafió á los potentes roma- 
nos y emuló 4 Numancia y á Sagunto. Se hallaba si- 
tuada entre los ríos Esla y Porma en lo que hoy se 
llama El Castro, jurisdicción de Villasabarrigo 
(León). El conquistador de Lancra fué Tito Carisio. 
Con motivo de la conquista de Lancia se estableció 
en sus cercanías la Legión Séptima Gémina, dando 
origen á la ciudad de León, y en Lancia después de 
su conquista se fijó la Mansión XXI. El P. Fita, 
de la Compañía de Jesús, en el Museo Español de 
Antiguedades (1878), publicó con el título de Le 
gio VII Gémina, un estudio epigráfico notabilísimo 
sobre referencias de esta población. [| Dos ciudades 
de la Lusitania apellidadas Opidana y Transcudana 
(6 del otro lado del río Coa) identificadas la primera 
con Alfayates ó Tuloens, ó Castillejo de la Orden, y 
la segunda con Guarda ó Troncoso. 

Lancia (GuAaLvAGNo). Biog. Capitán italiano del 
siglo xr, hijo de la viuda de Manfredo I, marqués 
de Busca, que había estado al servicio de Federi- 
co 1, en Italia, y del conde Bonifacio de. Agliano. 
Criado en la corte del emperador citado en 1241, fué 
uno de los tres vicarios que mandó á Lombardía, de 
donde se trasladó á Toscana, y después de la muerte 
del emperador Federico, á Nápoles, para acompañar 
al príncipe Manfredo en sus empresas, de las que Je 
apartó Conrado IV, refugiándose por entonces en 
Grecia, en la costa de la emperatriz Constancia, her- 
mana de Manfredo, pero las intrigas del empera— 
dor le impidieron prolongar su estancia en el país. 
En 1254, después del fallecimiento de Conrado ES 
Manfredo volvió á ocupar el poder, en nombre de 
Conradino, y llamó á Galvagno nuevamente, que tra- 
bajaba para llegar 4 un acuerdo con Inocencio 1V. 
En 1259 marchó á Alemania, acompañado de su her- 
mano Federico, á buscar á Conradino. que fué deca- 
pitado en Nápoles por Carlos de Anjou. Ambos 
hermanos figuraron después de la muerte de aquel 
malaventurado príncipe, entre sus partidarios mís 
fieles y desgraciados de Manfredo. 

LANCIANI (Fravio). Biog. Compositor italia— 
no, n. en la segunda mitad del siglo xvrr. Compuso 
el oratorio Santa Clotilde reima di Francia, ejecutado: 
en Bolonia (1704). 

Lawncrani (Robonro AMADE0). Bio. Arqueólogo 
italiano, n. en Roma en 1847, catedrático que fué de 
topografía antigua en la universidad de su ciudad na- 
tal. Discípulo del ilustre de Rossi, empezó su carre— 
ra en 1867 como colaborador de Carlos Luis Viscon- 
ti en las excavaciones que se hacían en Ostia. Desde 
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aquella fecha ha tomado parte en todas las investiga- 
ciones arqueológicas que se han e/ectuado en Italia, 
principalmente en el Lacio, tomando nota día por día 
de los restos de la antigiiedad ' puestos al des— 
cubierto por las obras de saneamiento que em- 
prendió el municipio de Roma. No hay otro arqueó- 
loso que conozca tan bien como él la topografía de la 
antigua Roma y el lugar en que estaban situados sus 
principales monumentos. El lruto de todos aquellos 
trabajos y observaciones aparecieron en la obra Fo, 
ma Urbis Romanae, que contiene el plano de la ciu— 
dad antigua en 46 hojas de 0'90 á4 4'60 m., cuya 
publicación empezó en 1892 bajo los auspicios de la 
Academia de los Lincei (editor: Hoepli, Milán). En 
el tomo XII de la obra Melanges d'archcologie et 
d'histoire publiées par 1'Ecole frangaise de Rome 
“(t. XIT), se encontrará la lista completa de todas sus 
publicaciones. Mencionaremos únicamente sus libros 
de mayor importancia, como: (Guida del Palatino 
(Roma, 1876). 11 Commentarii di Frontine sulle acque 
et sugli aquedotti di Roma (Roma, 1880), obra pre— 
miada por la Academia de los Lincei; Topografia di 
Roma antica (Roma, 1880), Rome in the Light of 
Recent Discoveries (Londres, 1888), ltinerario di Bin- 
siedeln (1891), Pagan and the Christian Rome (Lon- 
dres. 1893), L'Ordo di Benedetto canonico (Roma, 
1891), y The Ruins and Excavations of Ancient Rome 
(Londres, 1897). Sus monografías sobre distintos 

" asuntos referentes á arqueología aparecieron disemi- 
nadas en las Vofizie degli Scavi, en el Boletín y en 
los Anales del Instituto, en los 41ti y Memorie des 
Lincei, en el Boletín Cristiano del Comendador de 
Rossi, en las Meélanges de 1 Ecole Framcaise, en el 
Athenaeuwm y otras publicaciones. En 1855 escribía 
el texto que debe acompañar la obra Forma Urbiis 
Romae, y en la que con el título de Storia degli scavi 
di Roma dell” anno 800 al 1894, que debe dividirse 
en seis tomos. 

LANCIANO. (Geo. Dist. de la Italia central, 
prov. de Chieti (Abruzzo Citerior), que mide 830 km.? 
con 114,840 h.; su cabecera es la ciudad del mismo 
nombre, á 22 km. SE. de Chieti, sobre tres colinas 
situadas frente al mar Adriático; sede arzobispal: 
18,900 h. con el mun. Viñedos celebrados, hilados 
y tejidos de seda, lino, algodón y cáñamo; molinos 
de aceite. Hermosa catedral del siglo xv1, construída 
sob.e un templo pagano; notables iglesias sobre tem- 
plos romanos; antigiiedades. Es la Auzanum de los 
romanos. 

Bibliogr. Renzetti, Votizie storiche della cited 
de Lanciano (Lanciano, 1879). 

LANCICIO (Vex. P. NicoLás). Hagiog. Escri— 
tor ascético de Ja Compañía de Jesús, generalmente 
llamado así latinizando su verdadero nombre, que era 
“Lancsycki Ó Leczycki. N. en Nieswiesz (Lituania) en 
10 de Diciembre de 1574 y m. en Kowno en 30 de 
Marzo de 1653. Después de abjurar la herejía calvi- 
nista, entró en la Orden en el noviciado de Cracovia, 
de donde pasó á Roma. Hechos allí sus estudios de 
filosofía y teología, y ordenado sacerdote en 1601, 
fué señalado para colaborar con el P. Orlandini en la 
Historia Societatis Jesur Cinco años después fué en— 
viado 4 Vilna, donde enseñó teología, Sagrada Es- 
critura y lengua hebrea; luego fué rector de los cole- 
gios de Calisz y Cracovia y provincial de Lituania. 
D stinguióse siempre por sus eminentes virtudes, por 
las gracias sobrenaturales que recibió y por su pru= 
dencia y sabiduría en la dirección espiritual de las 
almas, cualidades que se ven reflejadas en sus obras 
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ascéticas, escritas todas por él en latín y traducidas 
muchas de ellas á varias lenguas. La primera edición 
de estas obras en dos tomos (Amberes. 1650) la di- 
rigió el P. Bolando; la segunda, mucho más comple- 
ta, comprende nueve volúmenes (Ingolstadt, 1724). 

Bibliogr. Itojalowicz, Vita V. P. Nicolae Lan- 
cicii; Rostowski, Lithuanicae S. J. Historiar; Cas= 
sani, Glorias del segundo siglo, t. 1, pág. 313-82; 
Schmidl, Historia Provinciae Bohemiae, part. 4.*, li- 
bros 2. y 3.” Sommervogel, Bidliothéque de la Com- 
pagnie de Jésus, t. IV; Guilhermy, Menologe de la 
Compagnie de Jésus, Assistance de Germanie, 2.* se— 
He panties 

LANCIÉ. Geog. Mun. de Francia, á 205 m. 
de a., dep. del Ródano, dist. de Villefranche, cant. 
y á 7 km. NNÑO. de Belleville, y á 3 km. de Roma- 
néche-Thorins, que es su est. f. c. más próxima; 
137 h. 

LANCIEGO. Geoy. Mun. de 446 e. y 1,151 h.. 
formado por las siguientes entidades: 


Kilometros Edificios Habnantes 


Lanciego, villa de . . — 300 937 
Viñaspre, ídem á. . A) 65 192 
Grupos inferiores y e. dise— 

minados . . — 81 22 


Corresponde á la prov. de Alava, dióc. de Vitoria. 
p.j. y ¿410 km. de Laguardia. Está en la Rioja al 
pie de una cordillera y en terreno que riegan unos 
riachuelos afl. del Ebro. Cereales, frutas y legum-= 
bres. La est. más próxima es Fuenmayor, á 11 km. 
Fab. de chocolate, molinos de harina, cosecha de 
aceite y vino. 

LANCIEUX. Geo. Mun. de Francia, á 37 m. 
de a., dep. de las Costas del Norte. dist. de Dinan, 
cant. de Ploubalay con est. f. c. en Saint-Briac, á 
1:5 km.; 771 h. Baños de mar bastante concurridos. 

LANCIFORME. (Etim. — Del lat. Zancea, lan- 
za, y forma, figura.) adj. LANCcEOLADO. 

LANCILOTTI (Francisco). Bioy. Pintor y poe- 
ta italiano del siglo xvr; pintó varios paisajes y vis 
tas con electos de claros de luna, pero se distinguió 
principalmente por un poema sobre la pintura, titu- 
lado Zrattato di pittura, publicado en Roma en 1508, 
obrilla que también se halla en las Lettere pittoriche, 
de Bottari. 

LANCILLA. f. dim. de Lawza. [| Palo largo que 
suelen llevar los que viajan á pie para saltar los arro- 
yos, y aun para defenderse. 

LawcinLa. V. GUARDIA DE LANCILLA. 

LANCILLOTTI CASTELLO (GabriuL). 
Biog. Arqueólogo italiano, n. y m. en Palermo 
(1727-1794). Era príncipe de Torremuzza y miem- 
bro de la Academia del «Buon Gusto». Dejó una 
rica colección de medallas. Escribió varias obras, 
siendo las más importantes: Citt4 di Sicilia, Storia 
di Alera, Aggiunte alla Sicilia numismatica di Ii 
tippo Paruta. y Le antiche iscrizioni di Palermo rar— 
colte e spigate. 

LANCINANTE. (tim. — Del lat. /ancinans, 
lancinantis, p. pr. de lancinare, despedazar, desga— 
rrar.) adj. Med. Aplícase á ciertos dolores agudos, 
que se dejan sentir por latidos ó punzadas. 

LANCINEQUE. m. LaAnsQUENETE. 

LANCING. Geoy. Pobl. de Inglaterra, cond. de 
Sussex, á 32 km. E. de Chichéster, con est. f. e. en 
la línea de Chichéster 4 Brighton; 1,340 h, 

LANCIS (Ricaro). Bioy. Poeta cubano del si- 


glo x1x. Ha cultivado el género popular, usando el 
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seudóximo Lwisa de Ariguanabo. Es autor de Brisas 
ae Cuba (1855). 

LANCISI (Juan María). Biog. Médico italiano, 
n. y m. en Roma (1654-1720). Doctor á los diez y 
ocho años en medicina y en teología, hízose pronto 
muy popular en Roma, y explicó por espacio de 
trece años anatomía en la Sapienza, contándose entre 
sus oyentes al célebre Malpighi. Fué médico de los 
papas Inocencio XI, Inocencio XII y Clemente XI 
(habiéndole dado el primero una canonjía), y tam- 
bién lo fué del Sacro Colegio. Regaló una biblioteca 
de 20,000 volúmenes al hospital del Espíritu Santo 
para el que legó, además, una renta. Falleció vícti- 
ma de una fiebre maligna, y Clemente XI, del cual 
era muy amigo, le mandó celebrar espléndidos fune- 
rales. Escribió numerosas obras, algunas de las cua- 
les son clásicas. Entre ellas figuran: Corporis humani 
anatomáica synopsis (Roma, 1681), De subitaneis mor- 
tibus libri duo (Roma, 1707), Diss. de votivis deque 
adventitiis Romani coeli qualitatibus, cui accedit his- 
toria epidemiae rheumaticae quae per hiemem anni 
1709 vagata est (Roma, 1911), Anatomia corporis 
humant ad usum theatri accomodata (Turín, 1911). 
De physiognomonia et sede animae cogitantis (Vene- 
cia, 1713), De Plinianae villae ruderibus (Roma, 
1714), Diss. historica de bovina peste, etc. (Roma, 
1715), Diss. de recta medicorum studiorum ratione 
instituenda (Roma, 1715), De mowiis paludum efiu— 
víis, eorumque remediis, libri duo (Roma, Jato 
Dissertatio epistolaris de natura et praesagio Dioscu— 
rorum mnautis in tempestate occurrentiwm (Roma, 
1720), y De motu cordis et anevrismatibus (Roma, 
1728), obra póstuma. Sus obras completas fueron 
publicadas en 1739 en Venecia. 

LANCITA. (e09. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. de Juárez Celman, dist. de 
Chucal. 

LANCIZOLLE (Cartos Guintermo). Biog. 
Escritor alemán, n. y m. en Berlín (1796-1871). 
Fué profesor numerario de derecho en dicha ciudad 
y (1851-66), archivero y profesor del príncipe. Es— 
cribió: Bildung des preuss. Staats (1828), Desc». 
Reichsstadschafts= u. Territorialverháalínisse vor den 
Franz. Revclutionskriegen (1830), y Konigtum u. 
Landstánde in Preussen (1816). 

LANCKHEIM. Geo. ecl. Abadía de la Con= 
gregación cisterciense, cerca de Bamberga, en Ba- 
viera. Data su fundación de 1132 y se debe á 
san Otón, obispo de aquella ciudad, el cual cedió al 
efecto los terrenos necesarios. Los señores del país 
favorecieron largamente á este monasterio, que con 
tales donaciones llegó 4 ser rico y poderoso. 

LANCKORONA. Geo/. Ciudad de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, dist. y á 17 km. ESE. de 
Wadovice; 1,063 h. en 1900. Fundada por Casimi- 
ro el Grande en 1370, Lancxorowa ha dado su nom- 
bre á la familia polaca de los Lanckoronski. 

LANCKORONSKI. Genea!. lustre familia po- 
laca que dió á su patria varios militares y hombres 
de Estado. Entre ellos sobresalió Estanislao, que vi- 
vió en el siglo xvn y m. en 1657; fué castellano de 
Kaminice, palatino de Bratslaro y en 1651 hetman 
de campo. Se batió contra los tártaros, los turcos y 
los suecos. p 

LANCLIN. (Geo7. Hacienda de Méjico, Est. de 
Guanajuato, mun. de Comonfort: 360 h. 

LANGOES. Geoy. Villa del Brasil. Est. de Ba- 
hia, al O. de Marahu y junto á un all. del Gaviao; 
5,000 h, 
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LANGOL (Pzbxo Luis). Biog. V. Lexzuvor:. 

LANSGON. Geo. Mun. de Francia, á 107 m. de 
a., dep. de las Bocas del Ródano, dist. de Aix, cant. 
y 4 6 km. de Salon, que es su est. f. c. más próxi- 
ma; 1,262 h. 

Lancon (Nicorás Francisco). Biog. Arqueólogo 
francés, señor de Sainte-Catherine, n. y m. en Metz 
(1694-1767): fué consejero de aquel Parlamento. Es- 
cribió y publicó: Meémoire sur UVétat de la ville de 
Metz et les droits de ses éveques (Metz, 1137), Table 
chronologique des édits, déclarations, lettres patentes et 
arréts du Conseil, registrés au Parlement de Metz, 
depuis sa création jusquen 1740 (Metz, 1740), y 
Usages locaux de la ville de Toul et pays toulais 
(Metz, 1740). 

LANCONES. Ge). Ald. del Perú, dep. de 
Piura, prov. de Payta, dist. de Querocotillo; 150 h. 

LANCONSILLO. (Geo. Cerro del Perú, dep. 
de Ancachs, prov. y dist. de Santa, con minas de oro. 

LANCRANS. (Geo. Mun. de Francia, 4 475 
m. de a., dep. del Ain, dist. de Gex, cant. de Co 
llonges, y á 3 km. de Bellegarde, que es su est. f. c. 
más próxima; 519 h. 

LANCRE (bebxo De). Biog. Escritor y magis- 
trado francés, natural de Burdeos, que m. en 1630. 
Siendo consejero del Parlamento de su ciudad natal, 
fué enviado como comisario extraordinario al país 
de Labour para instruir proceso á una multitud de 
desgraciados que yacían en las prisiones acusados de 
hechiceros, de los cuales más de 500 confesaron en 
el tormento que lo eran, y fueron quemados vivos. 
En recompensa de su celo obtuvo el cargo de conse- 


jero de Estado. Se le deben varias obras en que se 


evidencia más la superstición del autor que la de los 
supuestos hechiceros: Tableau de linconstance et 
Wnestabilité de toutes choses (1611), Tableau de lin 
constance des mauvais anges et des demons (1613), 
y Lincredulité et mescréance du sortilége pleinement 
convaincue (1622). 

LANCRENON (José Ferxaxbo). Biog. Pintor 
francés, n. en Lods (Doubs) en 1791 y m. en Be- 
sanzón en 1874, Fué discípulo de Grirodet. director 
del Museo de Besanzón y miembro correspondiente 
de la Academia. En la iglesia de San Lorenzo, de 
París, se conserva una Ápoteosis de santa Genoveva, 
obra de LANCRENON. 

LANCRET (Teorema Ds). Maf. Toda curva 
que corte las generatrices de un cilindro bajo el mis- 
mo ángulo (hélice en sentido lato) es línea geodésica 
del cilindro, y el cociente entre sus dos curvaturas 
es constante é inversamente. 

Lancrsr (NicoLás). Biog. Pintor francés, n. en 
París en 22 de Enero de 1690. Perteneció á una fa- 
milia de zapateros, cuyo apellido figuraba en las lis- 
tas del gremio desde más de dos siglos. Habiendo 
fallecido el"padre de LancreT cuando éste era toda— 
vía muy joven, siguió su inclinación á las artes, en— 
trando de aprendiz en el obrador de un grabador pa- 
riente suyo; no respondiendo el oficio de grabador á 
sus aspiraciones, logró ingresar en el estudio del 
pintor Dulin, profesor de la dm pero más tar- 
de solicitó las lecciones de illot, que había sido 
maestro de Watteau, para poder estudiar las obras 
de este elegante pintor. Tan grande fué la influencia 
ejercida por las obras de Watteau en las de Law 
CRET, que al exponer en la plaza Dauphine creyó el 
público que dos composiciones del joven pintor eran 
de la mano del gran pintor de Valenciennes. Este 
incidente que colmó los deseos de Lawcrur acarreóle 
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la enemistad de Watteau. pero los coleccionistas Pe- 
dro de Crozat y de la Jullienne habían apreciado el 
talento del novel artista, asegurándole con sus ad- 


Na 


La Lección de Música, por Lancret 
(Museo del Louvre, Paris) 


quisiciones honra y provecho. Ingresó en la Acade- 
mia en 1719, siendo nombrado consejero en 1735; 
Luis XV encargóle varias obras para el palacio de 
Versalles. Laxcrer, á pesar de los recelos de Wat- 
teau, no imitó las obras de este maestro, ni fué in— 
digno de las generales simpatías de que gozó entre 
sus contemporáneos como hombre y como artista. 
Laborioso en extremo, era su única distracción el 
teatro, siendo concurrente asiduo del Teatro Francés 
y de la Opera, siendo varias las obras en que repro— 
dujo escenas de teatro. Su estilo y colorido, suma— 
mente agradables, no poseen la poesía melancólica 
que atesoran la mayoría de las obras de Watteau, y 
su hábil pincel carecía de la jugosa maestría del 
gran artista de Valenciennes. Las principales obras 
de LaxcrerT se conservan en Berlín y Potsdam, pro- 
cediendo la mayoría de las colecciones reunidas por 
Federico (1) ez Grande; el Museo del Emperador Fe- 
derico posee dos obras de LawcreEr, ocho el palacio 
real é imperial, tres el palacio viejo y 14 las colec— 
ciones de Potsdam. Además poseen importantes obras 
de este artista la colección Wallace (nueve), el Mu- 


Pastoral, por Lancret, (Museo Jacquemart-André, Paris) 


seo de South Kensington (Victoria y Alberto) y la 
Galería Nacional (dos) de Londres, tres la Galería 
real de Dresde, seis el Museo del Ermitage de San 
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Petersburgo, cinco el Museo de Nantes, nueve el del 
Louvre de París, tres el palacio de Fontainebleau y 
una los Museos de Angers, Ruán y Orleáns. 

Bibliogr. Ballot de Sovot. Eloge de Lancret (1143, 
nueva ed. París, 1874). 

LANCSURK. (eoy. Pobl. de Hungría, cond. de 
Baranya, dist. y 46 km. ONO. de Mohacs; 1,990 
h., alemanes en su mayoría, 

LANCTIN (Carmos Francisco HoNoraATOo). 
Biog. Cantor y compositor francés, n. en Beauvais 
(Oise) en 1758 y m. en Bruselas en 1822. Dotado 
de una hermosa voz de tenor, resolvió dedicarse á la 
carrera de cantor dramático, para lo cual adoptó el 
nombre de Duguesnoy, con el que fué conocido. Co— 
sechó muchos aplausos en el teatro de Bruselas, pa— 
sando en 1799 4 Hamburgo. Como á la vez era un 
excelente músico. fué nombrado en 1814 maestro de 
capilla de Santa Gúdula. Como compositor ha escri-- 
to: Almanzor, ópera-baile en dos actos (1187); Le 
mystificateur mystifié, ópera cómica (1789); Le priw 
des Árts, ópera en un acto (1791), estrenadas las 
tres en Bruselas; la cantata Le Voeu des: Muses re 
connaissantes, ejecutada con mucho éxito en Ham-= 
burgo en 1795, y muchas composiciones religiosas, 
que se ejecutaron bajo su dirección, cuando era 
maestro de capilla en Santa Gúdula, entre las que 
figuran: Beati omnes, Ave salus, Pie Jesu, Landa 
Sion, In exitu Israel, etc., y varios motetes al San— 
tísimo. 

LANCURDIA. (Etim. —Del lat. /anguria.) f. 
Trucha pequeña cuyo peso no llega á un cuarterón. 

LANCUT. Geog. Dist. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, que mide 1,146 km.? con 119,240 
h.; su cabecera es la ciudad del mismo nombre, A 
17 km. ENE. de Rzeszow, con est. f. c. en la línea 
de Cracovia á Lemberg; 4,850 h. Hilados de lino 
y de cáñamo; cerveza, destilerías. Notable castillo 
de los Lubomirski, con hermoso parque. Escuela 
profesional de tejidos. 

LANCY. (Geoy. Pobl. de Suiza, á 400 m. de an 
cant. de Ginebra, dist. de la oril. izq., á4 3 km. O. 
de Caronge, en las márs. del Aire, subafl. del Ró- 
dano por el Arve; 1,045 h. Es notable en aquella 
población un establecimiento subvencionado por gran 
número de cantones suizos, donde se prepara, con el 
mayor cuidado, la vacuna animal para el consumo 
de la federación. 

LANCZY (Juro). Biog. Economista é historia— 
dor húngaro. A partir de su obra, escrita en alemán. 
Zur Entwickelungs-Geschichte der Reformisten-ldeen 
in Ungara (1877), publicó una serie de obras en len- 
gua magiar sobre La reforma de la instrucción (1879), 
El origen de las comunidades rurales (1881), Pablo 
Szechengi, arzobispo de Kalocsa (1882), y La revolu— 
ción de Rackoezig. 

LANOZYN. (e09. Ciudad de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y 416 km. SE. de Nadwor- 
na, á oril. del Pruth, afl. izq. del Danubio; 2,980 h. 

LANCHA. 1.* etim. F. Chaloupe. — It. Lancia, — 
In. Launch. — A. Schaluppe. —P. Lancha. — C. Llanxa, 
gusi, hot.—E. Salupo, barketo, boato. (Etim.—Del inglés 
launch.) Arquit. nav. Bote de grandes dimensiones, 
de siete ú ocho remos por banda, que en los barcos de 
guerra se emplea para transporte de gente ó de gran- 
des pesos. Puede aparejarse, llevando generalmente 
dos velas al tercio con ó sin foque y batículo. [| Bore 
(barco pequeño y sin cubierta. cruzado de listones 
de madera, que sirven de asiento á los que reman y 
á los pasajeros). | Amer. Ratón pequeño, como de 
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3 pulgadas de largo sin contar la cola. || Lcuagd. Nie- 
bla; helada, escarcha. [| Lawcua BONITERA. V. Bont- 
TERA Ó BONITOLERA. l LANcHa CAÑONERA, OBUSERA 
Ó BOMBARDERA. Mar. La construída á propósito para 
batir las plazas y fortalezas marítimas del enemigo, 
ó defender las propias contra las escuadras que las 
ataquen. Pequeño buque de vapor para vigilancia 
de las costas. [| Laxcea Dg aroace. Mar. La de igual 
figura en proa que en popa: se gobierna con espadi- 
lla, boga á remos pareles, y sirve para remolcar los 
buques en las entradas y salidas de los puertos. En 
la costa de Cantabria le dan el nombre de trincadu- 
ra. | Laxcira DE AUXILIO. Mar. La grande que los 
gremios de mareantes suelen tener preparada en al— 
gunos puertos y á la orden de los capitanes de éstos, 
para auxiliar á las embarcaciones que lo necesitan ó 
lo piden. | Laxcia FLETERA. Mar. La de unas 20 
toneladas de desplazamiento. que se usa en Galicia y 
Vizcaya para el tráfico costero. || Laxcga TRAINERA 
Ó TRAINERA. V. TRAINERA. 

ACHICAR LA LANCHA. fe. Mar. Achicar el agua que 
se le ha introducido. || ARRIZAR La LANCHA. fr. Mar. 
Meterla dentro, cuya maniobra se ejecuta al empren- 
der cualquier salida de puerto. [| Dar UN BARRENO Á 
LA LANCHA. fr. Mar. Ejecutar esta operación para 
que desagúe cuando se anega estando dentro del bu- 
que. || Emparcar La LANCHA. fr. Mar. Saltar á ella 
los marineros de su esquifazón, y proveerla de todo 
lo necesario para la faena ó comisión á que se desti- 
ne. [| LaxcHa DENTRO, AMIGO FUERA. ref. Mar. Indi- 
ca que una vez metida la lancha dentro y de estar el 
buque en disposición de hacerse á la mar, todos los 
de á bordo deben llevar hecha su provisión de las co- 
sas necesarias, para no vivir luego á costa del pró- 
jimo. 

Lacuna. (Etim. — Del lat. planca, tabla plana.) 
f. Piedra naturalmente lisa, plana y de poco grueso. 

Lancua. Mont. Especie de armadijo para cazar 
perdices y que se hace con unos palillos y una piedra. 

Lancua. Geog. Río del Brasil, afl. del mar en la 
costa del Est. de Alagoas. [| Puerto del mun. de Cam- 
pos, Est. de Río Janeiro. 

Lancua. Geog. Puerto de la costa N. de la isla del 
Carmen, en el golfo de California (Méjico). Se ex- 
tiende entre las puntas Tintorera y Lobos. 

Lancna (La). Geog. Arr. del Uruguay, dep. de 
Soriano, afl. del arr. Maciel. (| Pobl. del mismo de— 
partamento. 

Lancua DeL MoL1n0. Geog. Cortijada de la prov. 
de Jaén, mun. de La Iruela. 

LANCHADA. f. Carga que una lancha lleva ó 
puede llevar de una vez. 

LAN-CHAN ó LAN-SHAN. (Gcoy. V. Lan- 

- SHAN. 

LANCHAN. (Gcog. Ald. y estancia del Perú, 
dep. de Ancachs, prov. de Huari, dist. de Chavin; 
140 h. 

LANCHAR. m. Cantera de donde se extraen 
lanchas ó piedras planas y de poco grueso. 

Lancuar. v. a. Ecuad. Anublar, helar, escarchar. 
WEy AC 

LANCHARA. f. Mar. Embarcación pequeña 
que se usaba en las Indias, y que podía navegar en 
los ríos. 

LANCHAREJO. (eo. Lug. de la prov. de 
Avila, mun. de La Carrera. 

LANCHARES (ANTONIO DE). Biog. Pintor es- 
pañol, n. en Madrid (1586-1658). Fué discípulo de 
Caxés. Pintó varias series de composiciones para 
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distintos conventos, obras (representando la vida de 
San Pedro Nolasco). Algunas obras debidas al pin- 
cel de Eugenio Caxés han sido atribuídas á LaN= 
CHARES. 

LANCHARRE (Nuestra SEÑORA DB). Geoy. ecl. 
Abadía de monjas de San Benito, sit. en la dióc. de 
Chalons (Francia). Sus principios datan de 1236, 
poco más ó menos. Al principio sólo fué priorato, 
hasta que, creciendo en importancia, lo elevaron á 
abadía. Recibió el nombre de la población donde ra- 
dicaba. Más tarde la comunidad fué trasladada á la 
ciudad de Chalons. 

LAN-CHADU. Geoy. V. Las-cazu—Fu. 

LANCHAZO. m. Golpe que se da de plano con 
una lancha de piedra. 

LANCHE. (Geoy. Ald. del Perú, dep. de Caja— 
marca, prov. de Chota, dist. de Cutervo; 750 h. con 
los agregados. 

LANCHECONGA. (Geoy. Ald. del Perú, dep. 
de Cajamarca, prov. de Chota, dist. de Huambos; 
250 h. con los agregados. 

LANCHERES. (eoy. Mun. de Francia, dep. 
del Soma. dist. de Abbeville, cant. de Saint-Valery- 
sur-Somme, con est. f. c. en Lanchéres Pendce, á 
1 km.; 1,034 h. 

LANCHERO. m. Mar. Conductor ó patrón de 
una lancha ó lanchilla del tráfico de los puertos. 

Laxcmero (Juan). Biog. Militar y aventurero es— 
pañol, m. en Tunja (Nueva Granada) en 1562. 
Abrazó, siendo muy joven, la carrera de las armas. 
Tomó parte en el célebre saqueo de Roma en 1527, 
siendo capitán de guardias del emperador Carlos V 
y á las órdenes del condestable de Borbón. En 1533 
abandonó el ejército y, ansioso de aventuras, pasó á 
Venezuela con Jerónimo de Ortal, entrando después 
al servicio de Federmann, á quien acompañó hasta 
llegar 4 Santafé de Bogotá. Fundó la ciudad de Muzo 
en 1559. Entró en graves diferencias con el presi- 
dente don Miguel Díaz de Armendáriz y formuló sus. 
quejas al rey, por lo cual se envió de la Corte al li- 
cenciado Zurita encargado de residenciar al presi 
dente, el cual fué favorecido por los oidores Góngora 
y López de Galarza (V. sus biografías). El capitán 
LANcHERO y algunas otras personas principales infor- 
maron de todo al Consejo de Indias, el cual mandó 
nombramiento de oidor de Santafé á Juan Montaño 
para que procediera enérgicamente contra Armendá. 
riz, y éste fué conducido á la capital. «Luego que el 
capitán Lancmero le vió en tanta desgracia, dica 
Groot, no obstante haber sido antes perseguido por: 
él, le auxilió con cuanto pudo... dióle tambien dine— 
ros para que pudiera irse á España.» (V. Groot, His- 
toria de Nueva Granada, cap. VID. 

LANCHÉSTER. (Geo. Pobl. de Inglaterra, 
cond. y á 12 km. NO. de Durham, con est. f. c.-en 
la línea de Durham á Newcastle; 4,040 h.; el muni- 
cipio cuenta 45,337 h. y comprende las ciudades de 
Benfeldside y Leadgate (V.). 

Lawxcnéster. Bioy. Físico inglés contemporáneo, 
autor de un interesante tratado de aerodinámica, tra- 
ducido al alemán por Runge, así como de numero- 
sos estudios de movimiento de aeroplanos. 

LAN-CHEU-FU ó LAN-CHAU. (700. Ciu- 
dad de la China. Cap. de la prov. de Kan=su, sit. á 
1.554 m.s. n. m., en la oril. der. del río Hwang-ho, 
en el eruce de las carreteras que desde el interior de 
China van al Tibet y al Turquestán chino, á los 36% 
0” N. y 103/50 E. Unos 500,000 h. Es residenc:a 
oficial de los gobernadores de la provincia y tiene: 
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gran importancia comercial por su ventajosa situa= 
ción, que la hace centro de las comunicaciones de 
todo el antiguo Imperio chino. Está defendida por 
una muralla con almenas y torreones y rodeada, ade- 
más, por varios arrabales protegidos á su vez por 
otro muro. Sus calles están en general empedradas 
de mármol ó de granito, pero sus edificios son de 
madera y nada tiene de notable. Law=cHEU, á pesar 
de hallarse en el corazón de China, es una ciudad 
progresiva, de buen aspecto y de industria relativa— 
mente adelantada, consistente en fundición de caño- 
nes, fabricación de paños para el ejército y de teji- 
dos bastos de pelo de camello y de lana. 

LANCHICOL. m. Germ. Cisco. 

LANCHILLA. f. dim. de Laxcna. 

LancmiLLa. Mar.: Lancha pequeña que en los ar 
senales lleva una bomba de incendios para regar y 
refrescar los buques desarmados. 

LANCHISCÓ. m. Germ. Cisco. 

LAN-CHI-SIEN ó LAN-KI. Geo. Véase 
Lan-x1. 

LANCHITA. Árguic. nov. Pequeña embarca— 
ción de 26 3 m. de eslora, empleada para limpiar y 
pintar los costados de un buque á flote. 

LANCHO. m. Lancna (piedra). 

Lancuo y MARTÍN DE La Fuente (AxazL). Bioy. 
Maestro de esgrima, español, n. en Quintanar del 
Rey (Cuenca) en 1883. Fué discípulo de Alejandro 
Saur, fundador de la Escuela Española. A los vein— 
te años adquirió el título de campeón de España 
en un torneo celebrado en Barcelona. En el mismo 
año se batió en duelo con el profesor Aparicio, re— 
sultando éste herido é ileso Lawcuo. Ha medido sus 
armas con campeones franceses, italianos y belgas y 
con muchos maestros y aficionados españoles, obte- 
niendo repetidos triunfos; ha visitado París y Lisboa, 
en donde dió á conocer la escuela española, habien- 
do vencido en muchos macht á los campeones por— 
tugueses. En 1903 lanzó, junto con su compañero 
Ciriaco González, un reto á todos los esgrimidores 
españoles, apostando 5,000 pesetas, reto que nadie 
levantó. Es autor de un Zratado de esgrima, que 
piensa publicar al abandonar su profesión, y tiene 
en preparación una obra que llevará por título His- 
toria de la esgrima. 

LANCHÓN. Arguit. nav. Lancha de grandes 
dimensiones y robusta construcción. capaz de llevar 
grandes pesos ó mucha carga y que se emplea en 
las faenas de cargar y descargar un buque, manio= 
bras de anclas, carboneo, ete. Por lo general, se 
lleva á remolque con un bote de vapor, pues es 
raro que vaya aparejada; sin embargo, en el Cantá- 
brico se emplea en el cabotaje aparejada con dos 
palos. 

LAND. F'¿lo7. Palabra alemana que significa país, 
región, tierra, etc., y que se halla como desinencia de 
algunos nombres geográficos de uso muy genera— 
lizado. 

Lan (Norbre-). Geog. Pobl. de la Noruega me- 
ridional, prov. de Hamar, dist. de Christians, 4 36 
km. S. de Lillehammer, á oril. del Dokka Elf, tri- 
butario del Raudsfjor; 4,885 h. 

Lawn (Juan). Biog. Escritor alemán, n. en Ber- 
lín en 1861. Terminados sus estudios en Leipzig, 
alternó en un principio la vida de banquero con la 
de escritor, para dentro de poco dedicarse exclusiva- 
mente á la literatura. Sus obras de principiante fue- 
ron: Stiefkinder der Gesellschaft (Berlín. 1888), y 


Die am Weye sterben (Berlín, 1889), 4 las que si- 
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guieron varios dramas: Amor Tyranmus (Berlin, 
1889), Der Srorpion (Dresde, 1891), y Die heiligo 
Ehe, en colaboración con Hollander (Berlín, 1892). 
Mayor éxito alcanzó, como cuentista, en Súnden 
(Berlín, 1892), Mutterrecht (Berlín, 1894), y Die 
Tugendhofte (Berlín, 1895), y en las novelas Der 
newe Gott (Dresde, 1891). Die Riehterin (Berlín, 
1893), Um das Wei (Berlín, 1896), Señtagende 
Wetter (1897), Von swei Erlósern (1897), Liebesop— 
Fer (1900), Bande:! (1902), y Artur Imhof' (1905). 

Lan (Juan Penro NicoLás). Biog. Filósofo y 
orientalista holandés, n. en Delft en 1834 y m. en 
Arnheim en 1897. Obtenido el doctorado en 1857, 
fué en 1864 nombrado profesor de lenguas orienta— 
les y filosofía de Amsterdam, y en 1872 de filosofía 
en la universidad de Leiden. Escribió: Juan, obispo 
de Efeso, el primero de los historiadores sirios (Lei- 
den, 1856); Anecdota Syriaca (Leiden, 1862-75), 
Hebreemsche grammatica (Amsterdam, 1869), Over 
uitspraok en spelliny (Amsterdam, 1870), Ter ge- 
dachtenis von Spinoza (Leiden, 1877), Recherches sur 
'hist. de la gomme arabe (Leiden, 1884), Joannis 
episcopi Ephesi Comentarii de beatis orientalibus ( Ams- 
terdam, 1889), Het Lvitbolk van Thysiws (Amster- 
dam, 1889), Over onze kennis der javaansche muzier 
(Amsterdam, 1891), y Arnoldo Geutincz y su filoso- 
Sia (Haya, 1895). Publicó, además, las obras de 
Spinoza y A. de Geulinez (Haya, 1891). 

Lanb Rooxes (María Inés). Biog. Actriz norte— 
americana, n. en 1843; á la edad de catorce años 
pasó á California, trabajando con gran éxito en San 
Francisco hasta 1885, época en que se trasladó 4 
Nueva York, representando en el Winter Garden, 
y al año siguiente á Boston, á cuyo teatro perteneció 
durante varios años; retirada de la escena en 1891, 
emprendió un viaje 4 Europa, pero de vuelta á los 
Estados Unidos en 1895, reanudó su labor artística, 
obteniendo grandes éxitos en The sporting Duchess y 
otras obras. El nombre de soltera de esta artista era 
María Inés Lawp Rooxzs; en 1861 casó con Mr. Pe- 
rry, y viuda algún tiempo después, contrajo en 1867 
segundas nupcias con su administrador Mr. Broth, 
del que enviudó en 1883, casando dos años más tar. 
de con 1. Schoeffel. Los papeles favoritos de Inég 
Broth eran el de Ofelia, Desdémona, Hermiona, en la 
obra de Shakespeare Cuento de Invierno, etc. 

Bibliogr. Clapp y Edgett, Players of the Pre- 
sent (Nueva York, 1899); Strang, Famous Ameri- 
can Actors of To-Day (Nueva York, 1896). 

LANDA. f. Páramo, extensión dilatada de terre— 
no yermo é impropio para el cultivo. 

Lanba. Geo. Lug. de la prov. de Alava, mun. 
de Ubarrundia. 

Laxba. Geog. Arr. de la Rep. Argentina, prov. 
de Entre Ríos, afl. del Uruguay. || Colonia y estan 
cia á orillas del arroyo anterior, dep. de Gualeguay- 
chú; importante existencia de ganado. 

Lawba. Geog. Arr. de Chile que des. en la bahía 
de Talcahuano, junto 4 Penco. 

Lana. Geog. Pobl. y mun. de Méjico, Est. de 
Querétaro, dist. de Jalpán; 6,000 h., de los cuales 
1.200 en la población. Está al pie de una sierra 
abrupta y á 1,460 m. de a., distante 28 km. de 
Jalpán; clima cálido. Es una población bastante 
importante por hallarse sobre la vía de la Huaxteca 
y Tampico; su fundación data de 1649, en que se 
instalaron allí unos religiosos fernandinos. || Est. 
f. ec. Central en el Est. de Hidalgo. [| Cuadrilla del 
Est. de Guerrero, mun. de Taxco: 300 h. 
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Lana. Geog. Ald. y hacienda del Perú, dep. de 
Piura, prov. de Huancabamba, dist. y á 18 km. de 
Huarmaca; 230 h. 

Lana. Geog. ecl. Abadía benedictino—cistercien— 
se, sita en la dióc. de Gnesne-Posen, Estados 
Prusianos (antigua Polonia). Debe sus principios 
á Miceslao el Viejo, rey de Polonia (1146), sien- 

do la más antigua que hubo de cistercienses en 
aquel reino, por lo cual su abad gozaba en las asam- 
bleas monásticas lugar preeminente. Los primeros 
monjes que la poblaron pertenecían al monasterio de 
Aldenberg, dióc. de Colonia. 

Lana (Awronto). Biog. Militar mejicano que fué 
fusilado en 30 de Abril de 1858. Encabezó el pro- 
nunciamiento de 13 de Marzo de 1858 cuando Juá— 
rez y sus ministros estuvieron á punto de ser fusi- 

lados. Lawba pasó á Zacatecas, pero el general 
Zuazua, al ocupar dicha población, mandó fusilar á 
Laxoa y á otros jefes. 

Laxpa (DizGo). Biog. Prelado español, n. en Ci- 
fuentes y m. en Yucatán en 1579. Pertenecía á la 
noble casa de los Calderones. Entró de joven en la 
orden de San Francisco, en donde dió muestras de 
una ejemplar virtud, ya desde novicio, y deseoso de 

- difundir el cristianismo, solicitó de sus superiores 
que le mandaran á evangelizar la recién descubierta 
América, lo que obtuvo. En 1533 era guardián del 
convento de San Antonio en Yucatán y más tarde 
fué provincial de la orden en dicho reino, siendo el 
apóstol y el amparo de los infelices indios, que veían 
en él á su protector, lo que se patentizó de una ma-— 
nera especial al sobrevenir una grande carestía, dis- 
tribuyendo víveres á los indígenas, en perjuicio del 
mismo convento, que apenas podía subvenir á las 
necesidades de los frailes. También les defendió re— 
petidas veces de la opresión de que eran víctimas 
por parte de los conquistadores. Después de haber 
explorado y evangelizado el Yucatán, regresó á Es- 
paña, siendo nombrado guardián del convento de 
San Antonio de Cabrera. Pero era tal la fama que 
en América había dejado de sus dotes de gobierno y 
de lo bien que sabía hacerse amar de los indios, que 
el Real Consejo de Indias propuso al emperador 
Carlos V que se le nombrara obispo de Yucatán, lo 
que tuvo efecto en Abril de 1572, siendo Lanpa el 
tercer obispo que rigió aquella diócesis. Su admi- 
nistración apostólica dejó gratos recuerdos en aquel 
país, si bien tuvo muchos enemigos. Dejó una des— 
cripción de la península del Yucatán, que constituye 
una de las mejores fuentes históricas para el estudio 
del mismo. 

Bibriogr. Francisco Molina Solís, Historia del 
Yucatin durante la dominación española (Mérida de 
Yucatán, 1904). 

Lanpa (Francisco Javier). Biog. Religioso espa- 
ñol, m. en Zaragoza en 29 de Mayo de 1815. Se 
distinguió durante los célebres sitios de la inmortal 
ciudad, no sólo socorriendo á los heridos y moribun- 
dos, aun en los sitios de más peligro, sino también 
capitaneando á un grupo de paisanos que puso Pa— 
lafox á sus órdenes (28 de Enero de 1809). Pertene- 
cía á los clérigos regulares de San Cayetano. Des- 
pués: de los sitios dirigió la Congregación de las 
Hermanas Siervas de los enfermos pobres del Hospi- 
tal de Nuestra Señora de Gracia, conocidas con el 
nombre de Hermanas de la sopa. Lanba escribió una 
Reseña histórica de dicha congregación, en la que se 
narran los trágicos sucesos del bombardeo é incendio 
del hospital en los tres primeros días de Agosto de 
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1808, Dicha reseña encabeza el nuevo libro de in- 
greso de las hermanas en 1811. 

Lawna (Juan Da). Biog. Pintor español, que flore- 
ció en Pamplona desde 1570 hasta 1630. Pintó el 
retablo mayor de la iglesia de Santa María, de Ta- 
falla, y otras obras para la iglesia de Caseda, por las 
que se pagaron 3,787 ducados de Navarra. : 

Lawba y Coroxano (Rubín). Biog. Político y pe- 
riodista español, n. en Badajoz en Mayo de 1849. 
Estudió Derecho y ejerció la abogacía en su ciudad 
natal. En política militó en las huestes de Zorrilla y 
dirigió el periódico La Crónica, órgano de aquel par- 
tido democrático. Junto con el coronel Vega y el co- 
mandante Vélez fué el iniciador de los sucesos de 
Agosto de 1883, pero este movimiento revoluciona 
rio no fué secundado por la nación, por lo que se 
vió obligado á refugiarse en Portugal, de donde fué 
expulsado, junto con otros emigrados, y conducido á 
Francia. 

LANDABURU (Luis De). Bioy. Militar espa 
ñol, n. en Cádiz en 21 de Febrero de 1786 y m. en 
Sanlúcar de Barrameda en 31 de Agosto de 1823. 
Después de ingresar como cadete en 20 de Febrero 
de 1803, pasó al cuerpo de ingenieros con el empleo 
de subteniente en 13 de Julio del mismo año, siguien- 
do en el Colegio Militar de Alcalá de Henares los 
estudios propios de dicho cuerpo. En 25 de Febrero 
de 1806 fué promovido á teniente del real regimiento 
de zapadores-minadores. Formó parte de las tropas 
que en 1807 pasaron á Portugal, al mando del mar- 
qués del Socorro, para unirse al ejército francés; y 
al declararse la guerra entre Francia y España, des- 
pués del 2 de Muyo, LanDaBURU fué uno de los pri- 
meros oficiales que lograron escapar, é incorporóse 
al primer ejército que bajo el mando de Castaños se 
estaba organizando. En 1.” de Septiembre de 1808 
fué agraciado con el grado de capitán por los impor- 
tantes servicios prestados en los primeros meses de 
aquella gloriosa campaña, alcanzando la efectividad 
de dicho empleo en 21.de Mayo de 1809. Tomó par- 
te en la acción de Tudela, en que Castaños y Palafox 
fueron vencidos por Lannes; en la de Tarazona, y en 
la penosa y larga retirada hasta Cuenca. A las órde- 
nes del duque del Infantado, de quien fué nombrado 
ayudante, siguió al ejército en su retirada hacia la 
Mancha. distinguiéndose de un modo extraordinario 
en las obras de defensa de Sierra Morena. Al crearse 
en 1810 el cuerpo de estado mayor, pasó á él, sien- 
do destinado en clase de segundo ayudante á la 
cuarta división que, al mando del general don José 
de Zayas. formaba parte del ejército que guarnecía 
Cádiz. Formó parte de la fracasada expedición al 
condado de Niebla, ocupado por las fuerzas españo= 
las del general Ballesteros, después de distinguirse 
en la batalla de la Barrosa ó de Chiclana (3 de Marzo 
de 1811), sostenida por el ejército anglo-español de 
Cádiz, mandado por el general La Peña, contra el 
mariscal Víctor. Desde mediados de Abril hasta No- 
viembre de 1811, sirvió á las inmediatas órdenes del 
presidente de la Regencia, don Joaquín Blake, que, 
autorizado por las Cortes, tomó el mando del ejército 
de Extremadura, dirigiendo la batalla de Albuera, 
en donde se distinguió brillantemente su ayudante 
LanpaBuru, ganando por su arrojo el grado de te 
niente coronel y siendo declarado benemérito de la 
patria. Siempre á las órdenes de Blake, marchó á 
Valencia por mar, y, á pesar de que pocos días des- 
pués de desembarcar cavó enfermo, desatendió el cui- 
dado de su salud para tomar parte en la batalla de 
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Pujol; acentuóse la enfermedad, y tuvo que rendirse, 
no sin que su extraordinario amor al servicio le mo- 
viese á intentar levantarse y montar á caballo para 
acudir á una alarma que tuyo lugar á principios de 
Noviembre. En 1812, de regreso á Cádiz, la Regen- 
cia del reino, teniendo en cuenta sus excelentes con— 
diciones, le nombró vocal de la junta encargada de 
proponer una constitución militar. En 21 de Diciem- 
bre de 1812, fué recompensado con el grado de co- 
ronel. Acusado de entusiasta defensor de la Consti- 
tución política de 1812, abolida por Fernando VII 
en 4 de Mayo de 1814, fué preso y encerrado en la 
cárcel de Madrid. En los Apuntes para mi abogado, 
escritos durante su prisión, demostró una noble fir— 
meza de carácter, digna de los antiguos tiempos cas- 
tellanos. Por recomendación del general Zayas logró 
el perdón de la pena de diez años de destierro que 
los tribunales le impusieron, y en 1815 fué destinado 
al ejército del general Castaños. En 12 de Septiem— 
bre del mismo año fué promovido á teniente coronel 
del cuerpo de ingenieros. Reinando ya la paz en toda 
Europa solicitó permiso para viajar por el extranjero, 
yen 1818, estando realizando dicho viaje, fué desti- 
nado por el gobierno á prestar sus servicios en la 
legación de Prusia, desempeñando interinamente, por 
fallecimiento de su hermano don José, la secretaría 
del ministro español residente en Berlín. En 1830, 
siendo oficial octavo en la primera secretaría del 
Despacho universal del Estado, coronel de infantería 
y primer ayudante del estado mayor general, se le 
recrudecieron los achaques adquiridos en las campa- 
ñas, y marchó á reponerse á Sanlúcar de Barrame- 
da, en donde falleció al poco tiempo. Además de los 
escritos militares relativos á una organización de mi- 
licias, escribió tratados de logaritmos, de trigono- 
metría rectilínea y geometría práctica, que fueron 
adoptados por la Academia ó Escuela de Ingenieros. 

LANDÁBURU. (Geoy. Barrio de la prov. de 
Vizcaya, mun. de Baracaldo. 

LawbáÁBURU. Bioy. Capitán. ecuatoriano, n. en Qui- 
to, probablemente. Contribuyó á la independencia 
del Perú, y como hecho notable se le atribuye el ha- 
ber atacado con unos compañeros el cuartel del Rea7 
de Lima, de más de 700 plazas, que llevaron á cabo 
en pleno día y armados sólo de puñales. Su fin era 
libertar á los presos políticos. 

LANDACISMO. m. Lamsnacismo. 

LANDAJIS. (Ge0y. ecl. Abadía de la Congrega— 
ción Cisterciense y orden de San Benito, en la dióc. 
de Bourges (Francia). Contribuyeron á su fundación 
(1115) y fueron especiales bienhechores suyos los 
señores de Buzencais, que se enterraron allí. Tam- 
bién la favorecieron los señores de Brilhac de Argy 
(1484). 

Lawpars (NapoLEÓN). Bioy. Grramático y novelista 
francés, n. y m. en París (1803-1852). Entre sus 
obras figuran: Une vie de cowrtisane (1832). Diction- 
naire général ef grammatical des dictionnaires Francais 
(París, 1834), Une femme du peuple (1834), Gram- 
maire des grammaires frangaises (1836), La falte Fun 
ouvrier (1836), que firmó con el seudónimo Eugene 
de Massy; De Téducation et de Tinstruction en France 
(1937), Lettres d Amelie sur le mariage (1845), Pe- 
tit manuel des connaissances utiles (1850), Commen— 
taires et ótudes littéraires (1859), etc. 

Lanba1s (Pbro). Biog. Ayuda de cámara y favo- 
rito de Francisco II, duque de Bretaña, que n. en 
Vitré y fué ahorcado en Nantes en 1485. Supo ga— 
nar el favor de su señor, quien le confió el poder 
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más absoluto en Bretaña, y prevalido de él confió to- 
dos los cargos á sus parientes, resistió á la nobleza, 
supo contener al clero y desafió á Luis XI,-4 la vez 
que favorecía la representación de la clase media en 
los Estados y hacía abolir muchos derechos feudales. 
Los nobles, para vengarse, lograron sublevar contra 
él al pueblo de Nantes, y habiendo caído en su po- 
der, le condenaron á ser ahorcado y ejecutado en el 
acto. Este personaje ha sido objeto de distintas apre- 
ciaciones, pues mientras unos le consideran muy in- 
teligente y honrado, otros le niegan semejantes cua- 
lidades. Lo cierto es que ha sido elogiado por varios 
conceptos, afirmándose de él que protegió el comer 
cio, la industria y el arte de imprimir. No ocultó 
tampoco sus simpatías por el pueblo. En el orden 
internacional también dejó sentir su influencia, pues 
firmó tratados con España, Portugal, Inglaterra y 
la Hansa teutónica. 

LANDAK. (Geoy. Ciudad de la isla de Borneo 
(Oceanía, Malasia), en la parte holandesa de la isla, 
Borneo Occidental; dist. de Pontianak, de cuya ca= 
pital dista 70 km. NE.. sit. á oril. del río de su nom- 
bre, afl. del brazo septentrional del delta del Kapuas. 
Minas de oro, hierro y diamantes. Es cap. de un pe- 
queño Estado malayo; 8,920 km.? con 22,000 h. y 
residencia del mismo nombre del príncipe, con un 
fortaleza á la oril. del río Landak. 

LANDAL (Esríriru Santo). Geog. Pobl. de Por- 
tugal, prov. de Extremadura, dist. de Leiria, conc. 
y 4 15 km. de Caldas de Rainha; 819 h. 

LANDAMÁN. (Etim. — Del al. land, tierra, y 
ammann, bailío.) m. Hist. Título de honor y digni- 
dad del presidente de la Confederación helvética, y 
del primer magistrado en algunos cantones. 

LANDAMANATO. m. Cargo, dignidad ó em- 
pleo del landamán. [| Tiempo que éste ejerce funcio— 
nes de tal. 

LANDÁN. m. Bof. Es el Sagus Rumphit, llamado 
en las islas Filipinas con aquel nombre ó el de Joro 
landán. Es una de las especies de las que se obtiene 
la fécula llamada sagí. 

LANDANA. Geo. Ciudad del Africa occidental 
portuguesa, en la colonia del enclave de Kabinda, 
sit. en la marg. izq. del río Chiolango, junto á su 
desembocadura. Centro comercial importante. Mi- 
siones francesa, inglesa y holandesa. Á causa de la 
fuerte marea y de una barra muy difícil, los barcos 
han de anclar lejos de la costa. La exportación con= 
siste en aceite de palma y caucho. 

LANDARBASO. (Geoy. Barrio de la prov. de 
Guipúzcoa, mun. de San Sebastián, pero más cer- 
cano de Astigarraga y de la raya de Navarra; en su 
proximidad hay tres cavernas supuestas, en que se 
encontraron restos paleolíticos, de la época magda— 
lenense. 

LANDARGÚN. (eoy. Nombre de dos montes 
del Archipiélago filipino, en la isla de Palawan. 
Pertenecen á la cordillera central de la isla, que se 
extiende desde el monte Mantalingahan hasta el pa= 
ralelo 9% 10. Ambos son muy abruptos y presentan 
forma de silla. Su altura es de 1,640 m. s. n. m. 

LANDARÍ. f. Germ. Cinra. 

LANDAS. (eo. Mun. de Francia, dep. del Nor- 
te, dist. de Douai, cant. y á 4 km. de Orchies, con 
est. f. c. en la línea de Lila 4 Valenciennes; 1,884 h. 

Lawbas (Las). Geog. Región natural del SO. de 
Francia, en los tres departamentos de las Landas, 
del Gironda y del Lot y Garona; de este último 
no ocupan más allá de una octava parte, ó sean de 
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65,000 á4 70,000 hectáreas al SO., en el dist. de 
Nerac y varios de sus cantones, pero recubren la 
mitad de la Gironda (todo el O. y casi todo el S.) y 
las tres cuartas partes de las Landas (todo el O., 
todo el N., todo el centro y parte del E.), lo cual 
suma una extensión de 14,000 km.?, formando un 
triángulo. cuyo lado O., que es la base, está limita 
do por el Océano, el S. por el Adour que la separa 
de las colinas de los Bajos Pirineos y del país de 
Chalosse: el tercer lado queda demarcado por las 
colinas del Armagnac y por el Garona, y, finalmen— 
te, por las riberas del Medoc. Las Laxpas son un 
antiguo lecho del mar, cubierto por arenas de la 
época pliocena. El suelo presenta una singular re 
gularidad. Las masas arenosas, que en muchos lu- 
gares alcanzan un espesor de 80 m., contienen sola- 
mente algunas capas de arcilla; pero á corta distan- 
cia de la superficie, las infiltraciones del tanino y de 
otras materias orgánicas, han trans'ormado la arena 
en una capa de greda de un color negruzco que pre- 
senta el aspecto y algunas veces la dureza del hierro; 
en ciertas regiones se encuentran entremezcladas 
vetas de este mineral. Estos bancos compactos de 
greda. á los cuales se ha dado el nombre de alios, 
son el gran obstáculo que opone el suelo de Las 
Laxbas á la vegetación forestal; las raíces no pue- 
den atravesarlas sino con gran dificultad. Antes de 
(ue se hiciesen las grandes plantaciones en aquellas 
inmensas llanuras de arena, el suelo no tenía nin- 
gún valor; además de ser estéril, era malsano á con- 
secuencia de estancarse las aguas en el subsuelo, 
por la evaporación de estas mismas aguas después 
de la estación de las lluvias, por la mala calidad de 
las aguas potables, todo lo cual contribuía á que los 
landeses sufriesen mucho á causa de las fiebres in— 
termitentes, de enfermedades y caquexias numero— 
sas, con frecuencia fatales, producto de tales fie— 
bres, y, finalmente, la pelagra, grave dermatosis á 
menudo de funesta terminación. Hoy ha cambiado 
todo. Con gran rapidezla llanura arenosa se vió cu— 
bierta de una hermosa selva de pinos marítimos, ár— 
bol precioso, rústico, que se acomoda perfectamente 
á aquel clima cálido y arenoso; se explotan los pina- 
res para leña, tablones, postes, piquetes, y sobre 
todo, para la extracción de la resina. Otra de las 
riquezas del país es el alcornoque, bastante raro en 
Las Laxbas propiamente dichas, pero muy común en 
los dos extremos de la región. Numerosos munici 
pios perdidos antaño en inmensas soledades sin va- 
lor, han podido, en corto número de años, rodearse 
de magníficos bosques, que son á la vez un ornato y 
una fuente de incalculable riqueza. Las agujas de 
los pinos, los restos de otras plantas, el cultivo del 
suelo. la perforación de pozos en las capas del alios, 
y á menudo la remoción del subsuelo que se descom- 
pone bien pronto al contacto del aire y de las llu- 
vias, preparan el terreno poco á poco para la agri- 
cultura propiamente dicha. Llanura sin pendientes 
“aparentes, Las Lawbas, sin embargo, se inclinan 
hacia todos los puntos del horizonte; al O., donde 
envían arroyos al Atlántico; al S., donde las aguas 
mueren en el Adour; al E., donde caen en el Géli- 
se, y al N., donde toman la dirección del Garona y 
después del Gironda. Los puntos culminantes (150 
4 155 m.) son: al E., en la separación de las vegas 
del Ciron (Garona ), del Gélise (Grarona por el 
Baise) y del Estampon; la línea de vertiente entre 
el Leyre y el Midouze tiene un centenar de metros 
de elevación; entre el Midouze y la cuenca de las 
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corrientes costaneras, oscila de 80 4 100 m. Por 
término medio Las Lanbas tienen de 40 4 80 m. 
de a.; frente á las dunas litorales dominan el mar de 
20 4 40 m. Las dunas, cuya superficie se ha 
evaluado en 90,000 hectáreas, están amontonadas 
en caballones paralelos entre sí, y paralelos al At- 
lántico, de donde proceden. Su manera de formarse 
es universalmente conocida, así como sus irrupcio- 
nes en el continente hasta que fueron detenidas por 
las plantaciones de pinos. A fines del siglo xv 
avanzaban cada año de 20 4 25 m. hacia el E.; con- 
tinuando su marcha con igual regularidad, la ola 
arenosa hubiese podido cubrir á Burdeos en el espa 
cio de veinte siglos, convirtiendo su trayecto en un 
inmenso arenal. Pero la venidera catástro/e ha que- 
dado conjurada; la mano del hombre ha puesto un 
límite á tal invasión que, por otra parte, no hubiese 
tomado proporciones tan amenazadoras á no ser por 
la incuria manifestada acerca de ellas, pues dejadas 
á merced de la naturaleza, bajo el clima húmedo de 
la Europa occidental, las dunas se recubren espon— 
táneamente de vegetación y se fijan poco á poco. Al- 
canzan alturas que varían entre 30 y 90 m. Cerran- 
do los golfos del mar y repeliendo hacia el interior 
la embocadura de los riachuelos, las dunas han trans- 
formado aquellos golfos de agua salada en estanques 
de agua dulce alineados de N. á S., 4 3, 4, 5 y6 
km. de la costa, estanques abastecidos por corrien— 
tes de aguas, cuyos sobrantes tributan en el Océano. 
Estos estanques son en gran número, sobresaliendo 
el de Arcachón, que mide unas 14,600 hectáreas. 
Las Laxpas vuentan con una población de 300,000 
h., distribuídos en los departamentos del Grironda, 
de las Landas y del Lot y Garona. 

Laxbas (Las). Geog. Departamento litoral de la 
región SO. de Francia. Debe su nombre á las Lan= 
das, vasta llanura arenosa, pantanosa en ciertos pa= 
rajes, antes muy insalubre, pero hoy saneada merced 
á las plantaciones de pinos (V. Lawbas). Está com= 
prendido entre los 43% 30" 10" y 44% 32/ de lat. N., 
y los 2% 12” y 3 50 de long. O. (meridiano de Pa- 
rís). Está limitado al O. por el océano Atlántico, á 
lo largo de una costa rectilínea, corriendo en direc 
ción SSO. durante 115 km.; al N. por el dep. del 
Gironda; al E. por los del Lot y Garona y del Gers; 
al S. por el de los Bajos Pirineos; límites casi todos 
convencionales, salvo, naturalmente, las costas del 
Océano; en algunas partes, ríos y riachuelos como el 
Gave de Pau y el Adour, lo separan, durante algu— 
nos kilómetros, de los departamentos circunvecinos. 
Mont-de-Moarsan, su capital, dista 585 km. de Pa= 
rís en línea recta y 133 por ferrocarril. La mayor 
longitud del departamento, desde la embocadura del 
Adour al Aix, es decir, del SO. al NE., es de unos 
144 km.: su anchura, del O. al E., varía entre 23 y 
112 km. Su super. es de 9,321 km.? (932,131 hec- 
táreas); bajo este aspecto es el segundo dep. de 
Francia, ocupando el del Gironda el primer Jugar. 
Cuenta 293,397 h. (landeses). Las Laxbas están 
divididas por el Adour en dos regiones muy dis- 
tintas: las Landas propiamente dichas y la Cha- 
losse. Las primeras forman una vasta planicie trian- 
oular limitada al O. por el Ocóano, al SE. por el 
Adour, el Midouze y el Douze, y al NE. por el 
Ciron y el Grarona. La parte meridional de esta me— 
seta es la única comprendida en el dep. de Las 
Lanas, perteneciendo al resto al Gironda y al 
Lot y Garona. Las Landas del O., á lo largo del 
litoral. están entrecortadas por numerosos estan 
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ques, y se designan generalmente con el nombre 
de Marensin; es la región forestal por excelencia. 
Al S. del Marensin está sit. la /arenne, país 
cálido y pantanoso, donde se dan ricamente los al- 
cornoques. Hacia el N. y el centro se extienden las 
Grandes Landas, y hacia el SE. las Pequeñas Lan— 
das. Tanto unas como otras, llanuras cuya inclina- 
ción raramente va más allá de 1 m. por kilómetro, y 
cuya altitud oscila, según los parajes, entre 5 y 
50 m., entre 50 y 100 y aun entre 100 y 150, per 
tenecen á la región geológica llamada de Aquitania. 
ó como dicen otros, cuenca de Burdeos. A medida 
que se desciende hacia el S., el país se anima y se 
manifiesta más fértil. La comarca que se extiende en 
el ángulo comprendido entre el Estampon, el Douze 
y el Midouze de una parte, y el Adour de otra, ofre- 
ce á la vez los caracteres de Las Lawbas y los de la 
Chalosse. Se ven todavía landas y pinares, pero en— 
tremezclados de campos cultivados, viñedos, panta— 
nos, rientes valles y fértiles colinas, generalmente 
de naturaleza arcillosa. Con la vega del Adour em- 
pieza la Chalosse, situada junto á la orilla izquierda 
del río, que la encierra en una curva semicircular 
desde el Aire hasta Bayona, y limitada al mediodía 
por el Grave y los Bajos Pirineos. Forma el primer 
escalón de los montes Pirineos, de los cuales, en pe- 
queño, presenta los caracteres; vense laderas planta- 
das de viña y bosquecillos de encinas, separados por 
grandes hoyas que se cubren de trigo, de maíz y de 
forrajes. Se encuentran poblados á cada paso, y ele- 
gantes casas de campo. Allí se eleva naturalmente 
la cima culminante del departamento, cerca de Lau- 
ret. en el cant. de Geaune, no lejos de la frontera 
de los Bajos Pirineos, algo por encima del pequeño 
río de Gabas. La parte oriental de la Chalosse, de- 
signada con el nombre de Zursan, en la cual están 
comprendidos los cant. del Aire y de Greaune, está 
surcada por algunos valles poco profundos. Presenta 
una sucesión de cultivos no muy lozanos y de viñas, 
entrecortados por fajas arenosas. La parte del SO., 
antiguo territ. de Seignaux y de GFosse, no difiere 
gran cosa de la Chalosse por lo cue se refiere al 
aspecto, sólo que es menos accidentada, y se ven al- 
gunos pinares. El departamento pertenece á cuatro 
cuencas, que son por su orden de importancia: la 
del Adour, la de los Estanques (Ltangs), la del Ley- 
re y la del Garona. El Adour, cuya vega comprende 
4,940 km.? ó sea más de la mitad del departamento, 
tiene allí casi la mitad de su curso, unos 300 km. 
Penetra por la parte de arriba del Aire, y baña alou- 
nos términos, siendo navegable desde la colina de 
St.-Sever hasta el mar en un trayecto de 112 km., 
después de haber separado las Landas de los Bajos 
Pirineos y regado el término de Bayona. La marea 
lo remonta más allá de Saubusse. en Vimport; la 
verdadera navegación no va más arriba, deteniéndo- 
se en la confluencia del Grave, que es, con mucho, la 
corriente más abundante de la cuenca, comprendido 
el Adour. Recibe en el departamento una multitud 
de ríos y riachuelos, entre los cuales citaremos: á la 
1wquierda, el Bahus, el Gabas, largo de 100 km.; á 


Douze, el Estrigon, etc. El Leyre, hermoso río de 
fondo arenoso, está formado por dos brazos llamados 
Grande y Pequeño Leyre y se precipita en el Giron- 


da. Su cuenca en las Landas es de 1,210 km.? 
A la cuenca del Garona pertenece un afluente directo, 


el Ciron, también de fondo arenoso, y un subafluen- 
te. el Gélise, que des. en el Bayse, tributario derecho 
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del río. Como se ha licho en el artículo Laxbas (Y .). 
el litoral está bordeado de numerosas lagunas ó es- 
tanques, alimentados por la filtración del terreno y 
que desaguan en el mar mediante pequeñas corrien— 
tes, abundantes en pesca. El clima es suave, carac- 
terizado por una gran benignidad, siendo raras las 
nieves; sufre algunas heladas tardías. La temperatu- 
ra media anual va de 12 4 14” C., rara vez más; 
las temperaturas más benignas se encuentran, natu- 
ralmente, junto al mar y en las regiones bajas, y las 
menos en las altas colinas de la Chalosse. E inver— 
samente, en la Chalosse y en la vega del Adour se 
experimenta el clima más sano, siendo mucho menos 
salubre en las orillas de los estanques y en las partes 
pantanosas de las Grandes Landas. La altura de las 
lluvias varía entre 60 y 140 cm. El territorio agrí- 
cola se divide en dos regiones perfectamente distin— 
tas: la Landa y la Chalosse; la primera de estas re- 
giones está formada, como hemos dicho, de inmensas 
llanuras arenosas, donde pacían antaño numerosos 
rebaños. 

Sobre la vasta y árida llanura que se extiende 
desde el estanque de Cazau á Morceux y á Gaba- 
rret, la siembra de piñones, empleada para fijar las 
dunas, forma pequeños rodales de pinos, entremez- 
clados con algunos campos de avena, de maíz y de 
mijo. Entre Morceux, Mont-de-Marsan y Dax, el 
territorio es más fértil; los campos de trigo no son 
raros y se ven algunos viñedos. Pero en la parte del 
departamento que va de Bayona al estanque de Ca- 
zau, Las Lanbas han sido completamente transforma- 
dos por la creación de inmensos bosques de pinos, 
que no solamente han opuesto á la invasión de las 
arenas del Océano una barrera infranqueable, sino 
que han contribuído á enriquecer, á sanear una co- 
marca que las arenas y los pantanos hacían inhabi- 
table. Estos bosques recubren cerca de la mitad del 
departamento ó sean unas 435,200 hectáreas. Pro- 
porcionan á Inglaterra la mayor parte de la madera 
empleada en sus minas y proveen á Francia de pos- 
tes telegráficos. En la Chalosse, que es la región 
más fértil del departamento, los cultivos son varia— 
dos y remuneradores; en ella, sobre las colinas que 
separan los valles cubiertos de sembrados, de pra- 
dos, de bosques, se han multiplicado los viñedos, 
por más que los vinos sean de una calidad inferior. 
Los productos minerales están lejos de igualar á los 
agrícolas. Las Lawbas no poseen más que dos mo- 
destas minas de lignito en Saint-Lon y Lazquier: 
cuatro yacimientos de betunes y cierto número de 
turberas inexplotadas; minas de sal gemma en Dax 
y en Lescourre, y un centenar de canteras de piedra 
de construcción. En cambio abundan las aguas mi- 
nerales. termales, sulfatadas cálcicas ó sulfurosas, 
sobresaliendo las de Dax, Tereis. Pouillon. Pre 
chacq, Gramarde y Saubusse. La fabricación de la 
resina y todos los productos que se derivan de ella 
es, sin disputa, la industria más importante de la 
región. Un gran número de molinos y de fábricas de 
harina se hallan establecidos en las márg. del Adour, 


¡del Midouze, del Douze y del Midop. Existen impor- 
la derecha el Midouze, formado por el Midou y el] 


tantes aserradurías mecánicas; fabricación de tapo— 
nes de corcho, muy estimados; curtidos, tejidos, la— 
drillerías, hornos de vidrio y vidriados, y parque de 
ostras en Cap-Breton. El comercio exporta resina, 
alquitrán, trementina, tablones de pino, miel, tabaco, 
sal, etc., é importa harinas, carbón de piedra, pren- 
das de vestir, muebles, productos coloniales, hierro 
elaborado. etc. Las vías de comunicación son nume 
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rosas, y seis líneas férreas atraviesan el territorio, 
poniéndole en comunicación con el resto de Francia. 
El departamento comprende los dist. de Mont-de— 
Marsan, Saint-Sever y Dax, con 28 cantones y 334 
municipios. Aire es sede episcopal, y en Dax está la 
audiencia territorial. Las poblaciones principales son: 
Mont-de-Marsan (capital), Dax, Saint-Sever, Aire 
(sede episcopal), Soustons, Pouillon, Saint-Paul- 
les-Dax, Tartas, Saint-Martin-de-Seignaux, Sa- 
bres, Peyrehorade, Rion, Mugron, Villeneuve-de— 
Marsan, Morceux y Ponteux. La población dista mu- 
cho de ser homogénea desde el punto de vista del 
carácter y la raza. En el S. prevalece la nacionalidad 
bearnesa, la landesa domina en el centro, y en 
el N. y hacia el E. el tipo de los habitantes se apro— 
xima á los del Bordelés y del Armañac. Los lande- 
ses son, generalmente, de pequeña estatura, delgados, 
pero lo bastante robustos para soportar fácilmente las 
rudas fatigas á que se exponen. Los habitantes de la 
Chalosse son de apariencia más vigorosa y más ági— 
les que sus compatriotas de la oril. der. del Adour. 
En el departamento se habla el dialecto gascón con 
pre'erencia, si bien el francés es el idioma oficial y 
el empleado por las gentes cultas. Celebran en cier— 
tas fiestas corridas de toros ó vacas al estilo landés, 
ó sea de écarteuwrs, sin picadores, ni banderillas, ni 
suerte de matar. 

Historia. La historia del dep. de Las LaNDAs se 
confunde con la de la Gascuña, y ofrece pocas par— 
ticularidades, ninguna de las cuales alcanza una 


= nota verdaderamente nacional. Los pueblos celtíbe- 


ros Ó aquitanos, que lo ocupaban en la época de 
César, no están bien determinados ni en su número, 
ni en lo tocante á sus nombres, ni en lo que respec- 
ta á su situación geográfica. Se sabe únicamente que 
los Tarbelli estaban agrupados en torno de una ciu- 
dad, que, por sus aguas termales, fué llamada Aquae 
Tarbellicae, la moderna Dax; créese que Tartas era 
el centro político y estratégico de los Tarusates, y, 
aunque sin suficiente base, se asigna á los Cocosates 
los alrededores de Castets. Se ignora si 4tures fué 
verdaderamente la ciudad primitiva de los Áwrenses 
que vivían en las riberas del Adour ó si fué fundada 
por los romanos con el nombre de Vicus Juli. Las 
LAnDas fueron uno de los primeros territorios inva— 
didos por los vascones á fines del siglo y1 y uno de 
los primeros también que sufrió las depredaciones 
de los árabes, muchos de los cuales, después de la 
derrota de Poitiers, se fijaron en la dióc. de Dax. 
Todo cuanto pudiéramos añadir es de interés secun- 
dario. Los dos últimos siglos de la Edad Media 
abundan en detalles de, las guerras feudales y de los 
acrecimientos sucesivos de la señoría de Albret, que 
acabó por caer en manos de Enrique 1V, no sin ha- 
ber sufrido, durante la segunda parte del siglo xv, 
todas las vicisitudes de las guerras religiosas. Des- 
pués de la unión del Albret á la corona, el país en— 
tró en todas las complicaciones de Francia. Las 
Lanpas han sido cuna de algunos hombres famosos, 
entre los cuales citaremos á san Vicente de Paúl, al 
retórico Arborius, á Domingo de Gourgues, al ma- 
temático Borda, al químico Darcey, al botánico Tho- 
re, al entomologista L. Dufour, etc. 

Bibliogr. Bordeau, Manuel de géographie ou Re- 
cueil dernotices statistiques, etc., sur les villes ef les 
communes des dep. du Gers, des Landes, etc. (París, 
1863); Description abrégee du département des Landes, 
publiée par administration departementale (1799); 
Joanne, Geographie du département des Landes (Pa— 
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rís, 1869); Jacquot y Raulin, Statistigue géologique 
et agronomique du dep. des Landes (Mont-de-Mar— 
sant, 1874); Saintourens. Guide pittoresque du voya- 
geuwr dans le departement des Landes (1835); Tarti8— 
re, Essai sur la géographie ancienne du departement 
des Landes (1865); Those, Essai d'une chloris ow 
Jore du dep. des Landes (1802); Chambrelent, Les 
L. de Gascogne (París, 1887); Cuzacq, Les Grandes 
L. de Gascogne (Bayona, 1893); Dorgan, Histoire 
politique, religieuse et littéraire des Landes (1816). 

LANDAU. (Geoy. Dist. de Alemania, prov. de 
Baviera, cír. del Palatinado-Renano, que mide 
352 km.? con 60,655 h. (1880). Su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, á 188 m. de a., á 28 km. 
OSO. de Espira, junto á las márg. del Queich, 
afl. izq. del Rhin, con est. de empalme en las 
líneas de Maguncia á Wissemburgo y de Espira 
á Zweibrúcken; 17,165 h 
de los cuales 7,676 católicos 
y 857 judíos. Fábs. de má- 
quinas, muebles, relojes, ta= 
baco; molinos de aceite; teji- 
dos de crin, etc. Entre sus 
instituciones hay que citar el 
gimnasio, la escuela profe- 
sional, la escuela normal, la 
escuela de agricultura y un 
orfanato. Es residencia de 
la 3.2 división bávara, del 
6.” regimiento de infantería 
y de la 3.* brigada de artillería. Su distrito provin= 
cial abarca los seis partidos de Anweiler, Bergza- 
bern, Edenkoben, Grermersheim, Kandel y Lanpav. 
Fué fundada en 1224 por el conde Federico de Loi- 
ningen, y desde 1290 estuvo bajo la inmediata de- 
pendencia del rey. En 1317 fué dada en feudo por 
Luis el Bávaro á Espira, y en 1331 al Palatinado 
recobrando en 1511 su independencia, siendo adju— 
dicada en 1521 £ la prov. de la Baja Alsacia. A pe- 
sar de sus fortificaciones cayó ocho veces en manos 
del enemigo en la guerra de los Treinta Años. Des- 
pués de la paz de Nimega (1678) fué ocupada por 
Luis XIV y en 1688 se empezó la construcción de 
los fuertes, que continuaron los franceses en el si- 
glo xvi y los alemanes en el x1x. Durante la gue- 
rra de Sucesión española fué tomada cuatro veces 
(en 1702 y 1704 por los imperiales, en 1703 y 
1713 por los franceses). En virtud de la paz de 
Rastatt, cayó la ciudad en poder de Francia; por la 
de París (1815) en poder de Austria, y en 1816 
volvió á poder de Baviera. En 1871 se suprimieron 
todas las fortificaciones. 

Bibliogr. Levrault, Landau, Notice historique (Es- 
trasburgo, 1859); Lehmann, Geschichte der Stadt 
Landaw (1851); Josst, Interessante Daten aus der 
600jáhrigen Geschichte der Stadt L. (Landau, 1879); 
Henfer, Die Belagerungen von L. (Landau, 1894); 
Die aritte und vierte Belagerung Landaus im Spani— 
schen Brofolgekrieg 1704 und 1713 (Landau, 1897). 

Lanbav. Geog. Ciudad del principado de Waldeck, 
círc. de Twiste, en el Watter: templo evangélico, 
castillo y 819 h., de los cuales Y católicos y 14 judíos. 

Lawpav. Geog. Colonia alemana en la Rusia meri- 
dional, gob. de Kherson, dist. y á 120 km. NE. de 
Odessa, á oril. del Berezan, tributario del mar Ne— 
gro; 2,000 h. : 

Lanbau (Ebmunno). Biog. Matemático alemán, n. 
en Berlín en 1877. Profesor en Gottinga, donde 
ocupa la cátedra que ilustraron Gauss y Dirichlet. 
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Sus trabajos se refieren á la aritmética superior, | pauer. El Museo del Emperador Federico de Berlin 
función Z de Riemann, etc. Autor de un notable | posee varias obras de este pintor, que figura entre 
tratado, Ueber die Verteilung der Primzahlen (Leip- | los más importantes de la escuela de Nuremberg. 
zig). La mayor parte de sus trabajos han aparecido ¡ 
en los Matñematische Annalen. 

Lanpau (JorGE). Biog. Historiador alemán, n. y 
m. en Cassel (1807-1865). Desde 1835 fué archivero 
del archivo municipal de dicha ciudad, y escribió: 
Die hessischen Ritterburgen und ihre Besitzer (Cassel, 
1832-40), Die Rittergeselischaften in Hessen (Cas- | 
sel, 1840), Beschreidung des Kurfarstentums Hessen | 
(Cassel, 1842), Beítráge zur Geschichte der Taga una 
Falknereí in Deutschland (Cassel, 1819), Beschrei- 
dung der wústen Ortschaften in Hessen (Cassel, 1848- 
1858), Die Territorien in Besug auf ihve Bildung 
(Gotha, 1854), y Das Salgut (Cassel, 1862), obras 
fundamentales y aun hoy de gran utilidad. 

Laxau (Marcos). Biog. Historiador literario ale- 
mán, n. en Brody (Galitzia) en 1837. Comerciante en 
un principio dedicóse á la literatura, viajó por Italia y 
Francia, y vivió, finalmente desde 1869, en Viena. 
Escribió: Die Quellen des Decamerone (Viena, 1869), 
Beitráge zur Geschichte der italienischen Novelle (Vie- 
na, 1875), Giovanni Boccaccio (Stuttgart, 1577), 
Die Italienische Literatur am oesterreichischen Hof 
(Viena, 1879), Rom. Wien. Neapel wáhrend des spa- 
nischen Erbfolgekriegs (Leipzig, 1885), Geschichte 
Kaiser Karls VI (Stuttuart, 1889), Skiszen aus der | 
júdischen Geschichte (Praga, 1897), y Geschichte | 
der italienischen Literatur im 18 Jahrhuna (Berlín, | 
1899). 

LANDAU-AN-DER-ISAR. (Geo. Dist. de 
Alemania, cír. de la Baja Baviera, que mide 385 km.? 
y cuenta con 22,800 h., sit. á orill. del Isar, est. de 
empalme de las líneas Landshut=L., Rosenheim=Ei- ; 
senstein y L= Arnstorf. Su cap. es Ja ciudad del mis- | 
mo nombre, con 3,386 h., 4350 m. de a. y 443 km. 
NE. de Landshut, junto á las márs. del Isar, af. 
der. del Danubio, con est. f. c. en la línea de Mu- 
nich á Plattling; 3,490 h. Fáb. de cerveza. Iglesia É 
del siglo x111. Fué elevada á la categoría de ciudad LANDAU-IN-=-WALDECK. Geog. Ciudad de 
en 1224 é incendiada en 1743 por los austriacos. | Alemania, princip. de Waldeck, cír. del Twiste, 

Bibliogr. Haártl, Gesch. der Stadt L. a. 2.14 S km. SE. de Arolsen, junto al Watter, tributario 
Isar (Landsh, 1863). del Twiste, cuenca del Weser; 970 h. Antiguo 

LANDAUER (Gustavo). Biog. Filósofo alemán, | castillo. 

n. en Karlsruhe en 1870. Su filosofía participa mucho LANDAUL. Geo. Mun. de Francia, dep. de 
del idealismo trascendental, ya que admite las for—| Morbihan, dist. de Lorient, cant. y 4 5 km. SO. de 
mas sujetivas del espacio y del tiempo, cuyo fun—| Pluvigner, á oril. de un tributario de la bahía de Etel 
damento real por otra parte parece hallar en la suce- | con est. f. e. en Landevant, á 4 km.: 1,098 h. : 
sión de los actos concientes. Paralelamente á este LANDAVILLE. Geo. Mun. de Francia. á 
sujetivismo construye el mundo externo, reduciéndo-| 457 m. de a., dep. de los Vosgos. dist., E y 
lo á una metáfora de nuestros sentidos. Defensor del| 4 8 km. SSE. de Neufchátean. junto al Bas 
panpsiquismo, considera la conciencia individual | af. der. del Mouzon, cuenca del Mosa, con est. f ye 
como el fiujo de un momento del torrente de la con— | en la línea de Neufcháteau 4 Epinal; 382 h. Ya 
ciencia universal reducida á una unidad personal, | mientos de hierro en explotación; canteras de piedra 
cuyo ser es el perpetuo devenir. Tal es el contenido | Curiosas grutas en un grupo de rocas de la selva de 
filosófico de su Skepsis und Mystik (1903) y de otros | Moyenmont.. 6 

escritos. | LANDÁZURI. Geo. Corregimiento de Colom= 

LaxDauvErR (Juan). Biog. Químico alemán, n. en | bia, territ. de Bolívar. que se compone del caserío de 
Brunswick en 1848, Doctor honoris causae (Toron— | su nombre y cinco más, con 450 h 
to). Escribió: Die Lóthrohranalyse (1876), y Systeme LAxDAZURI (IsaBEL A. PrieErO y Biog. Poctisa ma 
a. Siádtereinigung (Brunswick, 1880). jicana que escribió en la publicación Za a oética 

Laxbauer [Meister (maese) Berthold] (BerroLpo). | de Jalisco. Para el teatro compuso: Las dos yn e 
Biog. Pintor y escultor tallista alemán del siglo xv, | Oro y oropel, Abnegación, Un ia de mujer pes 
establecido en Nuremberg. Labró el altar de Inhof, | escuela de las cuñadas, hos dos son peores En el E 
existente en la iglesia de San Lorenzo. M. entre | cado la penitencia, Una noche de carnaval pen > : 
1430 y 1432. Conocido únicamente con el nombre serafin? Espinas de un error El da AS 
de Maese Bertoldo (Meister B Ó 1 ¡ í dei RES cegeb del. Aa 

(Meister Berthold 6 Berchtola) ha | tipo del dia, Un lirio entre zarzas, y Soñar despiert. 
sido identificado últimamente con el nombre de Lan- | ó la maga de Ayodaric. MR Mó 


La Virgen y el Niño y san Pedro Mártir, por Bertoldo 
Landauer. (Museo del Emperador Federico, Berlin) 
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Lawbázur1 (Joaquín). Biog. Sacerdote español, ches, cant, y á 9 km. SO. de Villedieu-les-Poeles 
n. en Vitoria en 1734 y m. allí mismo en 12 de | que es su est. f. e. más próxima, junto á un peque— 
Enero de 1806. Versado en la historia se aplicó par- | ño af. izq. del Siena; 750 h. 
ticularmente á esclarecer la de su país, en lo cual LANnDE-DE-CuBzac (La). Geog. Mun. francés del 
recibió el apoyo del gobierno de Carlos III que le | dep. de la Gironda. dist. de Libourne de cuya po— 
señaló una pensión y lo hizo miembro de la Acade— A 
mia Española. Entre varias obras, resalta su Histo- 
rig eclesiástica y política de la provincia de Vizcaya 
(Vitoria, 1752, 5t.). También merecen citarse su 
Geografía de Vizcaya (2 t., 1760), y su Historia de 
los hombres ilustres de Vizcaya (1786). 

LANDBERG (CazLos, CONDE DE). Bioy. Orien- 
talista sueco, n. en Gotenburg (Suecia) en 1848. 
Después de estudiar desde 1867 en Upsala, Italia y 
París, v:ajó desde 1872 en el Oriente, graduándose 
en Leipzig en 1883. Agente diplomático y cónsul 
general de Suecia y Noruega pasó gran parte de su 
vida en El Cairo, lo que le permitió adquirir sóli- 
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dos conocimientos del árabe vulgar. Se dió á co- 
nocer por la publicación de numerosos trabajos es- 
critos en sueco, en italiano, en alemán y principal- 
mente en francés. El rey Umberto de Italia le dió el 

* título de conde, y Oscar, rey de Suecia. le confirió el 
de caballero de cámara. Entre sus obras más impor- 
tantes citaremos: Dans les déserts eb sous les palmiers 
(1868), escrito en sueco; Proverbes et dictons du peu- | sac y 4 5 km. de Saint-André, que es su est. f. e. 
ple arabe... tradwits et annotés en francais (Leiden y | más próxima; 304 h. 


blación dista 14 km.; 467 h. Produce excelentes vi- 
París, 1883), Catalogue des manuscrits arabes prove Laxbe-bE-GouLT (La). Geog. Mun. de Francia, 


nos tiátos, semejantes á los de Cadillac. La iglesia 
románica (siglo x) es notable por la ornamentación 
escultórica inspirada en motivos orientales. 
LanDe-0B-Frowsac (La). Geog. Mun. de Francia, 
dep. del Gironda, dist. de Libourne, cant. de Fron- 


_nant Cune bibliotheque arrivée a El-Medine (Leiden, | dep. del Orne, dist. de Alenzón, cant. de Carrouges; 
_ 1883), Conquéte de la Syrie et de la Palestine par | 347 h. 

Salah ed-din y Bosira le forgeron, et Harun Br- Lawne-Parer (La). Geog. Mun. de Francia, á 
FRachia (textos árabes con trad. francesa, Leiden, | 200 m. de a., dep. del Orne, dist. de Domfront, 
1888); Primeurs arabes (texto árabe, con comen-|cant. y á 3 km. NO. de Flers, que es su est. f. e, 
tarios franceses, Leiden, 1886-89), Etudes sur les | más próxima, á oril. del Visance, af. izq. del Vére, 
dialectes de Y Arabie meéridionale (Leiden, 1901-| cuenca del Orne por el Noireau; 1,304 h. En el ce- 
1905), y La langue arade et ses dialectes (Leiden, | menterio se admira un tejo que cuenta algunos siglos 
1905). de edad. 

LanbBerG (Ernesto). Biog. Jurisconsulto alemán, Lawe-suR-Eure (La). Geog. Mun. de Francia, 
n. en Stolberg (Aquisgrán) en 1860. Licencióse en | dep. del Orne, dist. de Mostagne, cant. de Longny; 
Bona (1883), obteniendo allí en 1899 la cátedra de | 381 h. 
profesor de derecho romano y derecho criminal. Sus LANDEAN. Geo. Mun. de Francia, á 140 m. 
primeras obras tratan de historia de la ciencia del | de a., dep. del Ule y Vilaine, dist., cant. N. y á 
derecho, tales como UVeder die Entstehung der Regel | 8 km. NNE. de Fougtéres, en el lindero N. del bos- 
«Quidgwid non agnoscit glossa, nec 
agnoscit form» (Bona, 1879); Die 
Glosse des Accursius (Leipzig, 1883), 
Quaestiones del glosador Azo (Fri- 
burgo, 1888), y, sobre todo, la con- 
tinuación de la Historia Ze la ciencia 
del derecho alemán, de su maestro 
Roderich y. Stintzing. Su obra mo- 
derna Das Recht des búurgerlichen (7e- 
setabuches (Berlín, 1904), descansa 
en-el terreno dogmático. Publicó, 
además: Injuria una Beleidigung (Bo- 
na, 1886), Das Purtum des bósgld1— 
bigen Besitzers (Bona, 1888). Die 
Sogenannten Kommissiodelikte durch 

Tniterlassung (Friburgo, 1890), y 
Rechtsfálie um burgerlichen eseta— 
buch (Friburgo, 1900). 

LANDE. Í. ant GLANDE. 

Laxe (La) ó LaLanDe. Geo. Landeck. — Vista general 
Mun. de Francia, 4 213 m. de a., ha : 
dep. del Yone, dist. de Auxerre, cant. de Toucy y ¡que de Fougéres y á 9 km. de Villamée, que es su 
4 3 km. de Toucy-Moulins, que es su est. f. c. más | est. f. c. más próxima; 1,255 h. Notables catacum- 
próxima; 302 h. bas de la Edad Media. 

Laxe D'Alrou (La). Geog. Mun. de Francia, LANDEBAERON. (ey. Mun. de Francia, 
$ 216 m. de a., dep. de la Mancha, dist. de Avran-| dep. de las Costas del Norte, dist. de Guingamp, 
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cant. de Bégard, y 4 5 km. de Tregonneau-Squifiee, 
que es la est. f. c. más próxima; 513 h. 
LANDEBERTO (San). Hagiog. V. LamBErTO 
SAN). 
POETA: Geog. Mun. de Francia, dep. de 
las Costas del Norte, dist. de Dinan, cant. y á 8 km. 
O. de Plancoét, á oril. del Guébriant, afl. izq. del 
Arguenon, tributario del Manche, con est. f. c. en 
la línea de Lison á Lamballe; 345 h. 

LANDEC (La). Geog. Mun. de Francia, dep. de 
las Costas del Norte, dist. de Dinan, cant. de Plé— 
lan-le-Petit y 4 9 km. de Corseul-Languenan, que 
es su est. f. c. más próxima; 426 h. 

LANDECK. (Geog. Ciudad de 
Alemania, prov. de Prusia Occiden— 
tal, regencia de Marienwerder, á 106 
m. s. n. m., y 4 30 km. SO. de 
Schlochau, á oril. del Ktiddow, afl. 
der. del Netze, cuenca del Oder; 
1,030 h. Hilados de lana y fáb. de 
paños; templo evangélico, sinagoga é 
intendencia forestal. [| Ciudad de Ale- 
mania, prov. de Silesia (Prusia del 
SE.), regencia de Breslau, cír. y á 
17 km. NE. de Habelschwerdt, á 
431 m. de a., junto al Biele, afl. der. 
del Neisse, cuenca del Oder; 3,520 
h. Aguas termales muy frecuenta 
das, recomendadas para las enferme— 
dades de la piel, el artritismo, etc.: 
el Georgenbad es de 29%, el Marien- 
bad de 28%, el Wiesenquelle de 27" 
y el Marienquelle de 20%. El contin— 
gente de bañistas ascendió en 1904, á 9,791. No- 
tables ruinas de Karpenstein, y grutas estalactíticas 
de Wolmsdorf. 

Bibliogr. Langner, Bad L. (Glatz, 1872); Schút- 
ze, Die Thermen von L. (Berlín, 1895), Wehse, 
Bad L. (Breslau, 1886); Joseph, Die Thermen von L. 
(Berlín, 1887); Patschovsky, Fiúhrer durch Bad L. 
und Umygebung (Schweidnitz, 1902). 

Lanbecx. Geog. Dist. de Austria-Hungría, prov. 
del Tirol, que mide 1,918 km.? con 27,770 h. 
(1881); su cab. es la pobl. de igual nombre á 840 m. 
de a., distante 63 km. OSO. de Innspruck, en la 
marg. der. del Inn, afl. der. del Danubio y frente á 
la confi. del Rosana, con est. de término en la 1. f. 
de Innspruck á Landeck; 1,430 h. Canteras de pie- 
dra calcárea. Notable iglesia de estilo gótico y her 
moso castillo antiguo. 

LANDECLÁS. m. Germ. CincHa. 

LANDEDA. (Geoy. Mun. de Francia, á 93 m. 
de a., dep. de Finisterre, dist. de Brest, cant. y á 
4 km. NO. de Lannilis, sobre una altura que domi- 
na el estuario del Aber—-Wrach, tributario del Man= 
che, con apeadero f. c. en la línea de Brest al Aber= 
Wrach, y á 2 km. de este poblado, que posee un 
puertecillo de pesca y cabotaje; 2,161 h. 

LANDEGEM. Geoy. Pobl. de Bélgica, prov. de 
Flandes Oriental, dist. de Gante, cant. y 4 3 km. 
NNE. de Nevele, cerca del canal de Deynze á Bru— 
jas, con est. f. c. en la línea de Gante á Brujas; 
1,500 h. Encajes; labores de punto. 

LANDEHEN. Geoy. Mun. de Francia, á 80 m. 
de a., dep. de las Costas del Norte, dist. de Saint- 
Brieuc, cant. y á 6 km. SO. de Lamballe, que es su 
est. f. c. más próxima, sobre una colina que domina 
un afl. izq. del Gouessant, tributario del Mancha, 
995 h, 
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LANDEIRA. Geog. Ald. de la prov. de la Co 
ruña, mun. de Negreira, parr. de San Esteban de 
Landeira. || V. San EsteBaN DE LANDEIRA. 

LANDEIRA (NUESTRA SEÑORA DE NAZARET). (Ge0y. 
Pobl. y felig. de Portugal, prov. de Alemtejo, dist. 
y obispado de Evora, conc. y á 43 km. de Monte— 
mor-o-Novo, sit. en un valle, junto á la marg. der. 
del Mirateca. 

LANDEIRAS. Geoy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Boiro, parr. de San Pedro de Bealo. 

LANDEKH (Nisnu-). Geog. Pobl. de la Rusia 
central, gob. de Vladimir, dist. y 460 km. NNO. de 


Landeck.-— El castillo 


Gorokhovetz, á oril. del Landekh, tributario del 
Lukh, afl. izq. del Kliazma, cuenca del Volga por el 
Oka; 1,400 h. 

LanbExuH (Verxnunu). Geog. Pobl. de la Rusia cen- 
tral, gob. de Wladimir, dist. y á 73 km. N. de 
Gorokhovetz; 800 h. Tejidos de hilo. 

LANDELEAU. Geoy. Mun. de Francia, 4 120 
metros de a., dep. de Finisterre, dist. de Cháteau— 
lin, cant. y á 9 km. NE. de Cháteauneuf, junio al 
Aune, tributario de la rada de Brest; 1,758 h. Cam- 
pamento antiguo; notable dolmen. 

LANDELIES. (c0y. Mun. de Bélgica, prov. de 
Hainaut, dist. de Charleroi, cant. y 45 km. S. de 
Fontaine 1'Evéque, en la oril. izq. del Sambre, con 
est. f c. en la línea de Maubeuge á Charleroi; 
1,650 h. Minas de carbón, canteras, altos hornos, 
hornos de cal. 

LANDELÍN (San). Hágiog. N. en Vaulx de cris- 
tiana familia, y educado religiosamente por san Al— 
berto; oyendo perniciosos consejos de malos amigos, 
se pervirtió de tal manera, que llegó á ser salteador 
de caminos. Mas la muerte desastrosa y repentina de 
uno de sus compañeros, le hizo abrir los ojos y vol- 
ver al buen camino. Y fué tan de veras, que renun- 
ciando al mundo, abrazó la carrera eclesiástica, 6 hizo 
tres peregrinaciones á Roma, y una vez sacerdote, 
seretiró á la soledad, escogiendo el desierto de Lou 
bac para hacer penitencia. Seguido de muchos imi- 
tadores, fundó en 654 el monasterio de Lobbes, el 
de Aulne en 656, y en 657 el de Walers. Tenién— 
dose por indigno de gobernarlos, les señaló pruden- 
tes superiores, y él, con dos discípulos más, se in- 
ternó en un bosque entre Mons y Valenciennes, 
viviendo en unas chozas hechas de ramas de árboles. 
No pudo estar mucho tiempo escondida la vida per- 
fecta de estos santos varones, siguiéronles otros mu- 
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unos, lo que dió lugar á la fundación de la abadía de 
Crispín en 670, de la cual LawbeLíN fué el primer 
abad, y la gobernó hasta 15 de Junio de 686 ó 
687, día de su muerte. 

Bibliogr. Destombes, Vie des saints des diocéses 
de Cambrai et d' Arras (Douai, 1869); Van Drival, 
Notices sur les saints qui sont honorés dans le diocése 
2 Arras (Arras, 1868); Mabillón, Acta sanctorum 
O. S. B. (1669); Balau, Sources historiques (Lieja, 
1903); Baronio, Annales ecclesiastici (1599); Augus- 
to Bon-Temps, Sancta Tetrarchia (Douai, 1594); 
Dórle, Landelin Apostel der Deutschen (Augsburgo, 
1838); Ghesquiére, Acta sanctorum Belgii selecta 
(1187). 

LanbeLíN (Beato). Hagiog. N. en Escocia ó Ir— 
landa, deseoso de la perfección, se vino á Alsacia, y 
traspasando el Rhin, se estableció en los confines de 
Brigau, en la diócesis de Estrasburgo, en un lugar 
llamado Ortenau, y que pertenece ahora á Friburgo. 
Se hospedó en un principio en casa de un pobre 
hombre llamado Edulfo, pero deseoso aún de más 
quietud, se internó en la soledad de un bosque. Cier— 
to día, encontrándose un cazador con LawDeLÍN, lo 
tomó por bandido de los que inficionaban aquella 
comarca, y, sin más, lo asesinó. La mujer de Edul- 
fo, viendo que pasaban días sin saber de LANDELÍN, 
fué en su busca y lo halló cadáver y lo hizo enterrar 
á media legua de donde se perpetró el crimen. Este 
sepulcro pronto resplandeció con la gloria de los mi- 
lagros, y se levantó en torno suyo el pueblo de 
Muchweiler. Sucedió esto en el siglo vir. LANDELÍN 
es honrado como mártir en 22 de Septiembre, sobre 
todo en Ettenheim. 

Bibliog. Bolandos, Bibliotheca hahiographica la— 
tina (1900). 

LANDELLE (La) ó LALANDELLE. (co. 
Mun. de Francia, 4 239 m. de a., dep. del Oise, 
dist. de Beauvais, cant. y 4 3 km. de Coudray-Saint- 
Germer, y á “1 de Chapelle-aux-Ponts, que es su 
est. f. c. más próxima; 408 h. 

LANDELLE (CARLOS Zacarías). Biog. Pintor fran— 
cés, n. en Laval en 1821 y m. en Chenneritres=sur- 

Marne en 1908. Fué dis- 
cípulo de Pablo Delaroche 
y de Ary Scheffer, dedi- 
cándose á la pintura de re- 
tratos y de asuntos histó- 
ricos. Viajó por España, 
Bélgica, Holanda, Ingla- 
terra, Italia, Marruecos, 
Egipto y Palestina, alcan- 
zando su producción más 
de 1,200 obras. Fué uno 
de los fundadores del Mu- 
seo de Laval, al que legó 
una parte de su fortuna. 

LANDELLES. (Geoy. Mun. de Francia, dep. 
del Eure y Loira, dist. de Chartres, cant. y á 4 
km. de Courville, que es su est. t. c. más próxi- 
ma; 304 h. 

LANDELLES-ET-COUPIGNY. (c0/. Mun. 
de Francia, dep. de Calvados, dist. de Vize, cant. 
de Saint-Sever, sobre una colina que domina un afl. 
del Dromme, cuenca del Vize, y 4 4 km. de la 
est. f. c. Mesnil-Clinchamps; 1,254 h. 

- LANDEMONT. Geoy. Mun. de Francia, á 91 
metros de a., dep. del Marne y Loira, dist. de Cho- 
let, cant. y 4 8 km. S. de Champtoceaux, sobre una 
altura que domina la marg. der. del Divatte, afl. izq. 
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del Loira, y á 3 km. de Landemont-la-Boissiére, que 
es su est. f. c. más próxima; 1,194 h. 

LANDEN. Gcoy. Ciudad de Bélgica, prov. de 
Lieja, dist., cant. y 4 14 km. ONO. de Waremme, 
en las márg. de un al. del Pequeño Gette, cuenca 
del Escalda, en la frontera de Limburgo; est. central 
de las cinco líneas férreas de Lieja, Lovaina, Chaxrle- 
rol, Hasselt y Huy; 2,587 h. Explotación agrícola; 
ingenios de azúcar, destilerías. Cuna de Pepino el 
Viejo Ó de Landen, mayordomo de palacio, padre de 
Pepino de Heristal, fundador de la raza carlovingia. 
Entre LANDEN y Neerwinden se dieron las dos famosas 
batallas (1693 y 1793) que llevan el último nombre. 

Bibliogr. Wauters, Landen, description, histoire, 
institutions (Bruselas, 1883). 

LanbeN (Juan). Bioy. Geómetra inglés, n. en' 
Peakirk (cercanías de Peterbrugh) en 1719 y m. en 
Nilton en 1790. Dejó eruditas é importantes memo— 
rias sobre diferentes problemas de matemáticas, que 
se insertaron en las Phi Trams; á partir de 1754, 
sin embargo, puede decirse que lo que asentó su repu- 
tación fueron las Mathematical Lucubrations (Lon= 
dres, 1755). Introdujo notables adelantos en las se— 
ries convergentes y en la teoría mecánica de los 
movimientos de rotación. En el cálculo infinitesimal 
intentó substituir los métodos ordinarios por un siste- 
ma que presentaba algunas analogías con el de Fer— 
mat, que se llamó analyse residuelle. Además de la 
obra citada, escribió: The residual Analysis, a new 
branch of the algebric art (1764), y Mathematical me- 
moirs (1790). 

Teorema de Landen. Un arco de hipérbole puede 
expresarse mediante dos arcos de elipse. 

Transformación de Landen. V. FUNCIONES ELÍP- 
Ticas. Esta transformación permite pasar de una 
integral elíptica 4 otra de menor módulo y mayor 
amplitud ó viceversa. Por sucesivas transformacio— 
nes de Landen puede reducirse el cálculo de una 
integral dada á otra en que la serie que le represente 
sea muy rápidamente convergente. 

LANDENBERG. list. Colina de Suiza, á cuyo 
pie se extiende Sarnen, capital del medio cantón de 
Obwald. En su cima se levantaba el castillo del mis- 
mo nombre, que ha desempeñado un papel impor 
tante en la historia suiza. Después de haber sido 
adquirido por Rodolfo de Habsburgo, emperador de 
Alemania, llegó 4 ser la residencia de los bailes que 
los duques de Habsburgo enviaban al país para go— 
bernar sus posesiones suizas. En 1308 los habitan 
tes de las comarcas que forman en la actualidad los 
cantones de Uri, de Schwytz y de Unterwalden, se 
sublevaron contra los bailes austriacos, en vista de 
sus abusos y crueldades. Aquellos tuncionarios fue— 
ron expulsados, é incendiados sus castillos. LANDEN- 
BerG sufrió la suerte común. La asamblea general 
(landsgemeinde) de los ciudadanos del cantón de Ob- 
wald, se celebra en la sumidad de la colina que co— 
ronó un día el castillo de Landenberg. 

LANDENBERGER (Cristian). Biog. Pintor 
alemán contemporáneo, n. en Ebingen en 1862. Ha 
sido discípulo de la Escuela de Bellas Artes de Stutt- 
gart, siendo sus maestros Griinewald, Keller y Liezen- 
Mayer. Perfeccionóse después en Munich, más tarde 
fué profesor de la Academia de Stuttgart. Se ha de— 
dicado á la pintura de paisaje. Poseen obras de este 
artista los Museos modernos de Munich, Francfort, 
Stuttgart, Viena y Berlín. 

LANDENEC (SAN GUINOLENO DE). Geog. ecl. 
Monasterio de la orden de San Benito, en la dióc. de 
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Quimper (Francia). Fundólo en 480 san Guinoleno, 
que fué su primer abad. Ayudóle para su obra el 
conde Grallon, que cedió el terreno para el monas— 
terio y dió cuanto necesitaban para su erección. El 
santo fundador murió hacia 529. 1l monasterio si- 
guió guardando sus estatutos. que estaban compues- 
tos de fragmentos de las reglas de Oriente, hasta el 
siglo 1x. Luis el Piadoso, por los años de 818, orde- 
nó que se guardase la regla de San Benito, en la 
cual perseveró en adelante. En 1636 abrazó la re— 
forma de San Mauro. 

LANDENNE-SUR-MEUSE. Geo. Pobl. de 
Bélgica, prov. de Lieja, dist. de Huy, cant. y á 
5 km. SSO. de Héron, á 2 km. de la oril. izq. del 
Mosa, con est. f. c. en la línea de Lieja á Namur; 
2,000 h. Minerales de zinc, plomo y pirita, cante— 
ras; fáb. de lencería. 

LANDEOLO (Braro). Hayiog. Obispo de Tar— 
bes, m. en 31 de Enero de 878, día en que se le 
honra. 

LANDEPEREUSE. (e0/. Mun. de Francia, á 
188 m. de a., dep. del Eure, dist. y á 10 km. de 
Bernay, que es su est. t. c. más próxima, cant. de 
Beaumesnil; 315 h. 

LANDER, (Geoy. Dist. de Venezuela, Est. de 
Miranda, cuya cap. es Ocumare del Túy. Compren— 
de tres municipios y 13,305 h. Lo riegan los ríos 
Túy, Araguita, Mararé, Sucuta, Lagartijo y Ocu- 
marito. Productos tropicales, ganadería. Carretera y 
ferrocarril á Caracas. 

Lanber. Geoy. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Nevada, sit. en la región NE. del Esta- 
do; 14,814 km.? y 1,781 h. en 1910. Terreno muy 
montañoso. Lo riegan el río Humboldt y su afl. el 
Reese y lo cruza el f. c. del Pacífico. Abundantes 
pastos donde se cría numeroso ganado. Minas de 
plata y sal. Aguas medicinales. Capital, Austin. 

Lanber (Ricarno Lemon). Biog. Viajero inglés, 
n. en Truro en 8 de Febrero de 1804 y m. en Fer— 
nando Póo (golfo de Guinea) en Febrero de 1834. 
Acompañó á Clapperton en sus viajes y descubri- 
mientos del Africa occidental y escribió el Journal 
from Kam to the Coast (Londres, 1839), que com= 
pleta el diario de Clapperton publicando el libro 
Records of Captain Clapperton last empedition to 
Africa (1830, ll tomos). En 1830, bajo los aus- 
picios. de lord Bathurst, emprendió una expedi- 
ción dedicada á la exploración del curso del Nilo, 
con la que llegó hasta Yauria. Más tarde, saliendo 
de Busa, descendió el río hasta Biafra. De regreso 
á Londres escribió su Journal of the Niger and 
Expedition to explore the course and termination of 
the Niger (1832), obra que se tradujo al francés, al 
alemán, al italiano, al sueco y al holandés. En 
aquel mismo año emprendió una expedición des- 
graciada para establecer relaciones comerciales en— 
tre Inglaterra y los indígenas del Africa central, 
durante la cual falleció. El relato de lo ocurrido du— 
rante la misma lo publicó Mac Gregor Laird y Old-— 
field, con el título de Varrative of an empedition in to 
the interior of África by the River Niger (2 vols., 
Londres, 1837). 

Lanner (Tomás). Biog. Político y escritor vene- 
zolano, n. en Caracas (1792-1845). Desde 1814 has- 
ta 1818 viajó por Europa, y después fué redactor de 
varios periódicos de su país, entre ellos: B7 Venezo— 
lano, de Caracas, que era órgano del partido contra- 
rio á la Unión Colombiana; 47 Cometa, en el cual en 
1826 defendió la insurrección de Valencia por creer 
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que con ella sería un hecho la autonomía de Venezue- 
la, y los titulados Venezuela, 11 Congreso y Bl Biec- 
tor parlero, en el último de los cuales recomendó la 
extinción de los diezmos, la libertad de cultos, la 
abolición de las confiscaciones, etc. Fué un censor 
tan elocuente de los males de su país, que puede de 
él decirse que sólo con la pluma contribuyó eficaz— 
mente á que Venezuela se separara de Colombia, y 
á quefuese Bolívar derribado del poder. 

LANDERAL. (c0/. Barrio de la prov. de San— 
tander, mun. de Valle de Guriezo. 

LANDERER (AzBerro). Bioy. Cirujano, ale= 
mán, n. en Tubinga y m. en Gargellen (1854-1904). 
En 1894 fué nombrado director del Hospital Carlos= 
Olga de Stuttgart y en 1902 director del Hospital 
municipal de Schóneberg (Berlín). Es muy conocido 
como creador de la infusión de la sal común y el tra- 
tamiento de la tuberculosis por el hetol. Escribió: 
Gewebsspanmung (1884), Trans=u. Infusion (1886), 
Hab. der allg. Chir. Pathol. u. Therapie (1881- 
1890), Beñandlumg der Tuberkulose mit Zimtsáwre 
(1898), Mechanotherapie (1894) y Chir Diagnostik 
(1895). 

LayDERER (PerNANDO). Bioy. Grabador austriaco, 
n. en Stein (1743-1796). Fué discípulo de Jacobo 
Schmutzer y profesor de la Academia Militar. De- 
dicóse á la reproducción de paisajes. 

LawberER (José Joaquín). Biog. Astrónomo y 
geólogo español, n. en Valencia en 1841, electo co- 
rrespondiente en Valencia de la Real Academia de 
Ciencias en 1901, laureado con el premio Janssen 
por la Sociedad Astronómica de Francia y autor de 
numerosos estudios geológicos y astronómicos, espe- 
cialmente sobre Júpiter y sus satélites. Es quien 
primero ha medido exactamente la proporción de luz 
polarizada en la atmósfera coronal del Sol, y deter— 
minado la naturaleza petro- 
gráfica del suelo lunar. Su 
cálculo de los eclipses tota= 
les de Sol, de 1905 4 1912, 
ha resultado ser el más acor- 
de con la observación. Sus 
trabajos originales, publica 
dos en los Comptes Ren 
dus de la Academia de Cien- 
cias de París, son: Sur les 
cowrants engendrés par l élec— 
btricité atmospherique et les com- 
ramts tellurigues (1881), Sur 
la recrudescence périodique des luewrs crépusculaires 
(1884), Sur Porigine cosmique des tueurs crépusculai- 
res (1885), Nouveaux documents d Uappui de la théo- 
rie cosmique des lueurs crépusculaires (1885), Sur les 
courants telluriques (1886), Nature es róle des com— 
rants telluriques (1887), Sur les variations des cou- 
rants telluriques (1887), Sur Téquation personelle 
(1889), Sur les troubles de la vue survenus d la suite 
de Tobservation microscopique (1889), Sur angle de 
polarisation de la Lune (1889), Sur Pangle de pola— 
risation des roches ignées, et sur les premieres déduc— 
tions selénologiques qui s'y rapportent (1890), Sur 
Veéclipse partielle du premier satellite=de Jupiter par 
Tombre du deuvieme (1891), Sur la théorie des saté- 
llites de Jupiter (1892), Sur la recherche de Pangle de 
polarisation de Vénus (1892), Sur le diamétre des sa 
tellites de Jupiter (1893), Sur Pobdservation des ombres 
des satellites de Jupiter (1893), Sur la théoric des sa- 
tellites de Jupiter (1894), Sur un passage de Uombre 
du quatrieme satellite de Jupiter (1895), Sur la pro 
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portion de lumiére polarisée de la couronne solatre 
(1900), Sur la tñcorie des satellites de Tupiter (1901), 
Sur DPobservation galvanometrique des orages lointains 
(1902), Sur la polarisation de la lumiére de la cou- 
ronue solaire (1905), Sur la polarisation de la lumie= 
re lumaire (1910). Los publicados en el Bulletin 
Astronomique de 1'Observatoire de Paris, son: Su» 
les dimensions et la latitude Jovicentrique de la tache 
rouge de Jupiter (1892), Sur une eclipse douteuse du 
quatrieme satellite de Jupiter (1894). En las Astro— 
mische Nachrichten, publicó: Sur Péclipse totale de 
Soleil du 30 aoút 1905 (1902). Publicados en el Bu= 
lletin de la Société Astronomique de Prance: Le pro= 
deme Cosmogonique (1902), Sur Teéclipse totale de 
Soleil du 30 aovt 1905 (1903). Publicados en Les 
Mondes del abate Moigno: Theorie des lentilles 
_sphériques (1865), Mesure du champ des lunettes 
(1866), Rapport entre les distances des planétes et des 
satellites (1867), Dépense du zinc de la pile (1868), 
Paratomnerres en zinc (1868), Experiences opto-elec— 
triques (1868), Nouvelles methodes powr mesurer le 
champ et le grossissement des lunettes (1877), Vote 
sur les planétes intra=mercurielles (1879), Sur les 
satellites de Mars (1879), Essai de selénologie (1880), 
Les atmosphéres des corps celestes (1880), Histoire 
ancienne de la Lune (1881). Publicados en la Cró- 
mica científica: Nueva demostración sobre el mini 
mo de desviación de los prismas (1880), Bl arco iris 
(1881). Publicados en los Añales de la Sociedad 
Española de Historia Natural: Estudio y Cuadro si- 
nóptico de los tiempos prehistóricos (1813), El Piso 
Tenéncico y su fauna (1874), Ensayo de una des- 
eripción del piso tenéncico (1878), Sur Porigine des 
pierres tombées du ciel (1883), Las revoluciones del 
globo lumar (1882). Publicados en volúmenes y fo- 
lletos: Monografía paleontológica del piso áptico de 
Tortosa (1872), ¿Vivimos en la época cretáceo? 
(1875), Introducción al estudio sobre el origen del 
granito y de la caliza (1875), Principios de Geología 
y Paleontología (2.* ed., 1907), Introducción ú la 
Mineralogía micrográfica (1881), Estudios geometri- 
cos sobre el sistema de los satélites de Júpiter (1889), 
Introducción á la. Astronomía física (1889). 

LanDereR (Juan). Biog. (Químico alemán, n. en 
Munich en 1809 y m. en Atenas en 1885. Doctor 
en filosofía, profesor de química en la universidad y 
de química industrial en la Escuela Politécnica de 
Atenas y médico del rey. Escribió 17 obras en len— 
gua griega moderna, entre ellas una química gene— 
ral, una patología y una química farmacéutica. Pu— 
blicó muchos trabajos de química y de fisiología en 
varias revistas. 

LANDERER (MAXIMILIANO ALBERTO VON). Biog. 
Teólogo protestante, n. en Maulbronn en 1810 y 
m. en Tubinga en 1878. Llenó el ideal de un profe- 
sor alemán, á saber, el pasar toda su. vida enseñan— 
do, pues en la universidad de Tubinga lo hizo desde 
1841 hasta 1877, Fué, con Baur y Beck, uno de los 
que dieron nombre á la escuela teológica de aquella 
universidad en su carácter racionalístico. Se tacha de 
extremada su crítica, más bien dialéctica que cientí- 
fica, que no llevaba á ningún resultado positivo. 
Sólo hay ediciones póstumas de algunos de sus dis— 
cursos y una Veueste Dogmengeschichte, editada por 
P. Zeller en 1881. , 

LANDERICO (San). Hagioy. Floreció en el si- 
glo rx, n. en Bonneval ó Lanslevillard; entró religioso 
en el convento benedictino de Novalaise, y los supe- 
riores le encargaron la administración espiritual de 
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Lans!ebourg, Bessans, Bonneval y Lanslevillard. Fijó 
su residencia en este último lugar, may necesitado de 
pasto espiritual. Su fiesta se celebraba antes el 10 de 
Junio, en 1817 se fijó para el 15 del mismo mes. ll 

San Lanberico, hijo de san Maager, por sobrenom- 
bre Vicente, y de santa Valtrudis. Se opuso en un 
principio su padre á que Lawperico tomara el estado 
e-lesiástico, pero después cedió, y él mismo se entró 
religioso en el monasterio de Saint-Pierre-d”Haumont, 
que él había fundado. Su madre se retiró á Chateau- 
lieu (Mons), y sus hermanas profesaron en el mo- 
nasterio de Maubenge. Llegado al sacerdocio Lan= 
DERICO, pronto fié elegido obispo de Meaux, ó más 
probablemente de Metz, gobernó desde 660 el mo- 
nasterio de Saint-Pierre-d'Haumont y m. en 17 de 
Abril, según unos, de 667, según otros, de 700. ll 

San Laxbgrico, obispo de París desde 653 al 10 de 
Junio de 656, fué enterrado en la basílica de San 
Vicente, hoy San Germán de Auxerre, al que no hay 
que confundir con el anterior. Fué muy caritativo; en 
una hambre que hubo en París en su tiempo, no sólo 
vendió para socorrer á los pobres sus propias alhajas, 
sino que empeñó los bienes de la Iglesia, Se debe tam- 
bién á este santo obispo el primer hospital que se fun- 
dó en París con el nombre de hospital de San Cris- 
tóbal, y en la Edad Media se llamó Hoótel-Diew con 
rentas fijas. Había ya antes en París ciertos asilos 
para los pobres enfermos, llamados Matriculae, pero 
sin rentas fijas y sostenidos con limosnas eventuales 
que daban los ricos. 

Bibliogr. Truchet, Hayiologie mawrienne (1867); 
Bolandos, Bibliotheca hagiopraphica latina (1900); 
Ghesquier, Ácta sanctorum Belgii (1789); Pagi, 
Critica Annalium Baronii (1689); Acta sanctorum 
dollandiana (Junio, TL, 1698). 

LANDERMANN (Enr1que). Bioy. Seudónimo 
del escritor austriaco Jerónimo Lorm, que n. en Ni- 
kolsborg en 1821 y m. en 1902. 

LANDERNEAU ó LANDERNAU. (eo. 
Cant. de Francia, dep. de Finisterre, dist. de Brest, 
que mide 16,184 hectúreas 
y comprende 10 municipios 
con 23,318 h.; su cab. es 
la ciudad del mismo nom-— 
bre, 4 19 km. ENE. de 
Brest, junto al estuario del 
Elorn, tributario de la rada 
de Brest, con estación de em- 
palme en las líneas de París 
á Brest y de Savenay á Lan- 
derneau; 7,737 h. Fábricas 
de lencería, de harinas, de 
negro animal, de abonos 
químicos, de jabones y bu= 
jías, etc. Tenerías. Importante feria de caballos. Mu- 
cho comercio marítimo. Curiosa iglesia del siglo xv. 
Convento de las ursulinas, transformado en cárcel. 

Bibliogr. Daniel, istorique de la ville de Lan- 
derneaw et du Econais (Brest, 1875); De Courcy, 
Notice sur Landerneaw (1842). 

LANDERO Y CORCHADO (Josi). Bioy. 
Político español, n. en Alburquerque (Badajoz) en 
1784 y m. en 1868. Hizo sus estudios con notable 
aprovechamiento y se doctoró en teología. En 1808 
tomó las armas contra los franceses y con el grado 
de teniente sirvió en el regimiento de Valencia de 
Alcántara. Al retirarse de la milicia, continuó sir- 
viendo á su país formando parte de la junta encar= 
gada de proveer al ejército, en lo que dió pruebas de 
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mucha actividad y celo. En 1811 tomó la reválida 
de abogado ante la Audiencia territorial de Extre- 
madura. Entonces empezó á dedicarse á la política, 
en la que se apasionó por las ideas liberales, siendo 
nomb:alo alcalde de Alburquerque en 1813 y juez 
de primera instancia de Talavera de la Reina en 
1814, de cuyo cargo fué separado á causa de sus 
ideas políticas, sin que fuera repuesto en el mismo á 
pesar de las solicitudes que en su favor elevaron sus 
conciudadanos á los poderes públicos. Fué nombra- 
do en 1816 regidor perpetuo, hasta que en 1820, al 
quedar restablecido el régimen constitucional, se le 
destinó como juez á Talavera, pasando en 1822 á 
Cáceres de jefe político. En 1823, al acabar el sis- 
tema constitucional, tuvo que irse al extranjero, en 
donde permaneció hasta 1834, en cuyo año pudieron 
volver 4 España los emigrados constitucionales, 
siendo entonces nombrado magistrado de la Audien- 
cia de Mallorca y luego regente de la de Barcelona 
y después fué elegido por su provincia procurador 
para el Estamento de 1836, en cuyo cargo se mostró 
muy independiente, como lo prueba el que en cierta 
ocasión votara contra un ministro y con arreglo á su 
conciencia, por lo que fué separado de su cargo jun— 
to con otros 16 procuradores. Al ser llamado Cala— 
trava para formar ministerio, dió 4 LawpErO la car- 
tera de Gracia y Justicia, y al cesar aquel ministerio 
en Agosto de 1837, se retiró á la vida privada, lo 
que no fué obstáculo para que aceptara luego nuevos 
cargos, entre ellos el de diputado por la provincia de 
Madrid, senador por la de Cáceres en 1839, minis- 
tro del Supremo Tribunal de Justicia, y, por último, 
en 1847, aceptó también el nombramiento de sena— 
dor vitalicio. 

LANDERO Y COS. Geo. Congregación del 
Est. de Veracruz (Méjico), mun. de Tlachichilco; 
340 h. 

Laxbero y Cos (Francisco). Biog. Político meji- 
cano, n. en Veracruz en 1828 y m. en la misma ciu- 
dad. Peleó en su juventud contra los norteamerica- 
nos al ser atacada por éstos su ciudad natal. En 
1872 obtuvo el nombramiento de gobernador del 
Est. de Veracruz, dejando grato recuerdo de su ges- 
tión. Con anterioridad había sido oficial y adminis- 
trador de la aduana marítima de Veracruz, y en 
1855 comandante del Resguardo. Por último, fué 
escogido para ministro de Hacienda en 1881. 

LANDERON. (eoy. Ciudad de Suiza, cant., 
dist. y á 13 km. de Neuchatel, á oril. del Thidle, 
junto á su desembocadura en el lago Bienne y á 436 
m. de a., con est. f. c. en la línea de Neuchátel 4 
Berna; 1,352 h. Es, con Cressier, la única localidad 
del cant. de Neuchatel donde se profesa la religión 
católica. Junto á la población se descubrió una esta— 
ción lacustre con interesantes antigúiedades. Es no- 
table la abadía de San Juan. 

LANDERONDE. Geog. Mun. de Francia, á 
60 m. de a., dep. de la Vendée, dist. de Sables- 
d'Olonne, cant. y 48 km. NE. dela Motte—Achard, 
en las márg. de un afl. izq. del Jaunay, tributa- 
rio del Océano, y 4 4 km. de Clouzeaux, que es su 
est. f. c. más próxima; 1,119 h. 

LANDEROS. (Geo. Hacienda de Méjico. Est, 
de Coahuila, mun. de Ramos Arizpe; 158 h. 

LANDERRKI (Juan Dg). Biog. Escultor espa- 
ñol, discípulo de Damián Forment, á quien ayudó 
en su magnífica obra del retablo de la catedral de 
Huesca, comenzado en 1520 en unión de Juan de 
Lorena y maestre Enrique (V.). Debía de desbastar 
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el alabastro, según reza la contrata que hizo su com- 
pañero Lorena con Forment. Consta que fué criado 
del citado escultor por un albarán otorgado en 5 de 
Marzo de 1532 por doña Jerónima Alborea, mujer de 
Forment, á este efecto delegada, en el que declara 
haber recibido la cantidad de 10,728 sueldos jaque— 
ses del cabildo de la catedral de Huesca: 8,000 á 
cuenta del retablo labrado por su marido y 2,728 
que aquél se comprometió á dar á Juan de LANDERRI. 
Es lógico que con la educación recibida de tan in— 
signe maestro, Lawbrerr1I se dedicara, á la muerte de 
aquél, al ejercicio de su arte, aunque por hoy son 
desconocidas sus obras como escultor. 

LANDERYD. Geoy. Pobl. de la Suecia meri- 
dional, prov. de Ostergótland, á 10 km. SO. de 
Linkóping, á oril. del Staangaar y el canal de Kin- 
da; 1,130 h. 

LANDES. (Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Charenta Inferior, dist., cant. y á 8 km. de Saint- 
Jean-d'Angély, con est. f.c. en la Fougére, 43 km.; 
570 h. 

Lawbes. Geog. Mun. de Francia, dep. del Loira y 
Cher, dist. de Blois, cant. de Herbault, 4 5 km. de 
la Chapelle, que es su est. f. c. más próxima; 778 h. 

Lannes (Pero). Biog. Jurisconsulto y publicista 
francés, n. en París y m. en Dijón (1754-1806). Al 
estallar la revolución combatió enérgicamente sus 
principios doctrinales y defendió con gran brío la 
causa de los Parlamentos que él hacía inseparable de 
la monarquía, por lo cual fué detenido y conducido 
preso á París, pero sus amigos lograron libertarle en 
el camino; entonces buscó un asilo en Suiza, mante- 
niendo desde allí correspondencia seguida con el 
príncipe de Condé. No viéndose allí seguro, pasó á 
Alemania, en donde permaneció hasta 1801 en que, 
aprovechándose de la amnistía, regresó á Francia. 
Escribió, entre otras obras: Principes de droit politi- 
que mis en opposition avec ceux de J. J. Rousseau 
(Neuchatel, 1791), De la necessité d'un Btat monar— 
chique en France (Neuchatel, 1795), Lois de la Mo- 
rale et de ''Honneur (Neuchatel, 1797), y Le Fugi- 
tif, ow les malhewrs de la proscription (obra póstuma, 
París 1825). 

LANDESBERGEN. (y. Pobl. de Alemania, 
prov. y presid. de Hannóver (NO, de la Prusia), 
cír, y £ 12 km. de SSO. Nienburg, á oril. del 
Weser; 1,470 h. 

LANDES-GENUSSON (Les). Geog. Mun. de 
Francia, á 110 m. de a., dep. de la Vendeé, dist. 
de La Roche-sur-Yon, cant. y 413 km. OSO. de 
Mortagne-sur—Sevre, en la cima de una colina que 
separa los ríos Maine y Sevre Nantoise; 1,433 h. 

LANDESHUT ó LANDSHUT. Geog. Ciu- 
dad de Alemania, á 442 m. de a., prov de Silesia 
(SE. de la Prusia), cab. del cír., presid. y á 50 km. 
S5S0. de Liegnitz, en la confl. del Zieder con el Bo= 
ber, afl. este último del Oder por su marg. izq., 
con est. f. c. en la línea de Ruhbauk á Kóniggrátz; 
unos 14,000 h. Importantes fábricas de hilados y te- 
jidos, en las que trabajan 3,500 operarios con 11,036 
husos y 2,702 telares, con una producción de 13 
millones de marcos. La ciudad data de 1294, y el 
famoso castillo de Landes Hut de 1286. Fundóla el 
duque Boleslao 1 de Schweidnitz y fué tomada, en 
1345, por el rey Juan de Bohemia. En 1629 tuvo 
mucho que safrir por los conatos de conversión de 
los Lichtenstein, obteniendo los evangélicos permiso 
en 1711 para edificar la iglesia de la Gracia. Ade- 
más de la batalla de Mayo de 1745 (2.* guerra de 
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Silesia) en que Winterfeldt derrotó á los austriacos, 
la de Junio de 1760 la hizo célebre, habiendo en ella 
Laudon destruído el ejército de Fouqué: los montes 
que rodean á LANDesmuT en una extensión de 6 km. 
fueron cubiertos de fortificaciones, con un contin— 
gente de 30,000 hombres contra 10,600 y 68 caño- 
nes que tenía el ejército prusiano, el cual tuvo que 
ceder, tras siete horas de resistencia. La cresta de 
LAnDesBUr, contrafuerte del Riesengebirge, que do- 
mina la ciudad al NO. y separa su valle del de 
Hirschberg, alcanza 936 m. de a. 

Bibliogr. Perschke, Beschreibung und Ge- 
schichte der Stadt Liegnitz (Breslau, 1829); Sodens— 
tern, Feldzug des Generals Fouquée (1160, 2.* ed., 
1867). 

LANDESHUTER KAMM (Sierra DE Lan- 
DESHUT). (Geoy. Parte del Riesengebirge que tiende 
hacia el N., de una long. de 10 km. y que en Schmie- 
deberg se incorpora á la sierra de este nombre. Su 
punto más elevado es Friesensteine (940 m.), desde el 
cual se divisa un bello panorama. 

LANDESKRONE. Geog. Roca basáltica, á 
5 km. al SO. de Gúrlitz (Silesia), de una altura de 
427 m., desde la cual se descubre un hermoso pano— 
rama. En su parte más elevada hay 
un mesón con un delvedere y un mo- 
numento á Kórner erigido en 1895. 

LANDESMANN (Enrique). 
Biog. Poeta y escritor alemán, co 
nocido por Hieronymus Lorm, n. en 
Nikolsburg (Moravia) y m. en Briinn 
(1821-1902). Enfermizo desde su 
más tierna edad, frecuentó con gran- 
des interrupciones muchos estableci- 
mientos docentes de Viena, hasta 
que llegado á los quince años perdió 
el oído, y en parte también la vista, 
por lo cual completó su educación 
literaria por la vía autodidáctica. 
Más tarde cegó del todo y sólo por 
medio de un sistema dactilográfico, 
de su invención, pudo hacerse en— 
tender. Antes había publicado algu— 
nos poemas en revistas, y en 1843 
refundió la leyenda mahometana 4/- 
dul, en cinco cantos (2.* ed., Berlín, 
1852), y publicó el trabajo criticopolítico Wiens poe- 
tische Schwingen una Federa (Viena, 1847). Poco an- 
tes de su aparición se había trasladado á Berlín, en 
donde continuó su labor de crítico en la publicación 
Europa, y publicó las Gráfenberger Aquarelle (Ber- 
lín, 1848). Desde 1848, vivió en Viena, de donde 
pasó (1873) 4 Dresde y en 1892 4 Brúnn. Sus prin- 
cipales escritos son: Kin Zógling des Jahres 1848 
(Viena, 1855), Am Kamin (Berlín, 1856), colección 
de cuentos; Erzáhlungen des Heimgekehrten (Praga, 
1858), Intimes Leben (Praga, 1860), Novellen (Tro- 
pau, 1864), Gedichte (Hamburgo, 1870); los dramas 
Das Forsthaus, Hieronymus Napoleon, Die Alten und 
aie Jungen (Leipzig, 1875), y una serie de novelas, 
Tote Schula (Stuttgart, 1878), Spáte Vergeltung 
(Hamburgo, 1879), Der ehrliche Name (Dresde, 
1880), Ausserñalb der Gesellschaft (Dresde, 1881), 
Ein Schatten aus vergangenen Tagen (Stuttgart, 1882), 
Ein Kind des Meeres (Dresde 1882), Der fahrende 
Geselle (Leipzig, 1884), Vor dem Attentat (Dresde, 
1884), Die schóne Wienerin (Jena, 1886), Kleine 
Romane (Berlín, 1887), y Nachsommer (Dresde, 
1897, nueva ed. 1901). Después publicó una serie 


de estudios y ensayos: Philosophisch—kritische Streif- 
zúge (Berlín, 1873), Gefúgelte Stunden (Leipzig, 
1875), Der Naturgemwss (Berlín, 1876), su obra 
maestra filosófica que más tarde dividió en dos par— 
tes, Der Naturgenauss (Teschen, 1883), y Natur und 
Geist im Verháltnis zu den Kulturepochen (Teschen, 
1884). Finalmente, escribió: Die Muse des Glúcks 
und moderne Hinsamkeit (Dresde, 1893) y Der 
grundlose Optimismus (Viena, 1894). LANDESMANN 
juntó una gran profundidad filosófica con un genio 
altamente poético; como lírico del pesimismo, mostró 
poseer una concepción especial. 
LANDESPARTEIL. Polít. En la historia polí- 
tica de Alsacia-Lorena se pueden percibir fácilmen- 
te tres períodos: a) desde la anexión hasta 1890, 
5) hasta 1898, y c) hasta la ley hoy vigente, de carác- 
ter constitucional de 31 de Mayo de 1911. Inicióse 
en el primero de estos períodos un movimiento que 
se conoce con el nombre de Protestation, y mediante 
el que el país anexionado declaraba ilegítima la 
anexión, y previa invocación al Derecho de gentes, 
querían sus iniciadores que se les reconociese el de 
ser consultados acerca de sus destinos políticos. Pero 
al lado de este que pudiéramos llamar sentimentalis—. 
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mo, surgió ya un verdadero movimiento autonomis— 
ta, capitaneado por Schreegaus, Klein y Kablé, el 


“primero de los cuales era publicista, diputado del 


Bas-Rhin en la Asamblea nacional de Burdeos y más 
tarde diputado en el Reichstag. 

El nuevo partido aceptaba el hecho consumado de 
la anexión, dejándose de estériles lamentaciones, y 
reconocía eficacia jurídica al Tratado de Francfort 
que había dado forma legal á la conquista. Lo que 
se quería con esta concreción política era que des— 
apareciera de una vez para siempre para los anexio— 
nados aquel régimen de excepción en que vivían, 
desde que la ley de 9 de Junio de 1871 denominaba 
á su antiguo solar tierra del Imperio, que tanto sig— 
nificaba como territorio sometido á la soberanía im- 
perial. 

El ZLandespartei luchaba antes de la publicación 
de la ley constitucional de 31 de Mayo de 1911 con 
el concepto arraigado entre los políticos alemanes 
de que la autonomía política que demandaba con 
empeño el citado partido territorial, no podía salirse 
de los límites establecidos en la federación para la 
llamada tierra del Imperio (Reichslana). Eran éstos 
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todo lo relativo á la Constitución de Alemania y 
leyes imperiales, la legislación civil y criminal casi 
en su totalidad, la Marina, las relaciones internacio- 
nales, los tratados de comercio, y en muchas de sus 
fases el Ejército. Nada de esto podía ser afectado 
por las pretensiones del Landespartes. 

Se le concedía en el sentido autonómico en que 
dicho partido se producía, el nombramiento de fun= 
cionarios, la policía, la instrucción pública y los 
cultos, los impuestos, cuya percepción deja Alema- 
nia á los Estados particulares, los trabajos públicos 
y otras atribuciones de menor importancia. 

Realmente no olvidaba el Zandespartei que el in—- 
greso en la federación alemana de Alsacia-Lorena 
había sido muy distinto del de los demás organismos 
políticos que integraban el compuesto. Estos tenían 
su constitución antes de la guerra francoprusiana. 
El éxito había apretado los lazos de unión de los Es- 
tados que figuraban al lado de Prusia, y babía traí- 
do á ella los restantes, pero la Alsacia—Lorena hahía 
sibo el botín de los vencedores, y el régimen político 
en que vivía y el que se demandaba, no podía pasar 
de la categoría de una concesión, tomando forma 
constitucional bajo el aparato de una Carta otorgada 
de mayor ó menor amplitud autonómica. 

Pero á medida que el tiempo transcurría, el Lan— 
despartei, incorporado al Centro alemán, quería, pre— 
vias las correspondientes protestas de fidelidad, cam- 
biar de condición. La institución en Alsacia—Lorena 
de un Principado ó Gran Ducado al estilo de los 
que existían en otros Estados del Imperio, con su 
correspondiente dinastía hereditaria, parecía justa— 
mente al Landespartei, una violación de sus antiguas 
costumbres democráticas, y el nombramiento de un 
Statthaler vitalicio, con ó sin la herencia como régi- 
men de transmisión de su elevado cargo, aunque no 
soliviantaba tanto los ánimos, no satisfacía ni con 
mucho las exigencias del partido territorial, que en 
aras de la concordia significaba la templanza, frente 
á otra clase de aspiraciones. 

El Zandespartei quería una organización más de- 
mocrática, habiéndose puesto de acuerdo en este 
punto protestantes y católicos. La base fundamental 
para él era librarse de la presión imperial, mediante 
la institución de un Parlamento democrático, salido 
del sufragio universal, con la consiguiente responsa- 
bilidad ministerial ante dicha Asamblea electiva. De 
carácter más secundario era la cuestión de cómo de- 
bía organizarse el poder ejecutivo, coincidiendo la 
generalidad en la existencia de un Senado como en 
Brema y Hamburgo ó de una institución similar á la 
que tienen las Repúblicas federales suiza ó norte— 
americana. 

Pero estos deseos no pasaron de ser una ilusión 
para el Landespartei en el primer período de su des- 
envolvimiento, porque en las elecciones para el 
Reichstag en 1874, primera vez en que fué llamada 
Alsacia—Lorena, no pudo sacar triunfante ninguno 
de sus candidatos, ni siquiera los que figuraban á la 
cabeza de este movimiento de reivindicación. Más 
adelante, en 1877, y mediante la campaña del Zláser 
Zeitung, órgano del partido, éste apareció represen— 
tado por cinco diputados en el Reichstag, éxito este 
que duró bien poco, y que seguido de nuevas derro- 
tas en elecciones subsiguientes obscurecieron la labor 
del Landespartei. É 

Todo revelaba que el sentimiento autonomista 
había desaparecido, y Preiss, uno de los más escla- 
recidos representantes del Landespartei, decía amar 
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gamente que Alsacia-Lorena mostraba no tener fin 
político alguno. por denunciarlo así el silencio de 
cementerio que reinaba entonces. 

En 1890 los socialistas alemanes, merced á una 
activa campaña por todo el Imperio, mermaron las 
fuerzas obreras que aparecían en el partido autono- 
mista. En 1893 Preiss, diputado por Colmar en el 
Reichstag;, volvió á la actuación política demostrando 
cada vez mayores simpatías por Francia. 

Pedía para los alsacianos—loreneses gobierno pro= 
pio, representado por un Parlamento elegido por su- 
fragio universal, que acabara de una vez para siem— 
pre con la dictadura á que durante tanto tiempo 
estaban sometidos. Las exigencias autonómicas no 
las satisfacía ni la ley de 25 de Junio de 1873, que 
reconocía á la tierra del Imperio representación par- 
lamentaria (15 diputados en el Reichstag), ni el edic- 
to imperial de 29 de Octubre de 1874, que organi 
zaba una delegación que tenía en cierto modo poder 
legislativo, cuya labor incesante fué pedir una Cons- 
titución y la representación de Alsacia-Lorena en el 
Consejo federal (Bundessath) de igual manera que 
los demás Estados particulares de la Federación; ni 
tampoco logró satisfacer aquellas pretensiones Ja ley 
de 4 de Julio de 1879, que descentralizó muchas de 
las atribuciones del poder ejecutivo del Imperio, creó 
un ministerio representante de la administración y 
aumentó los miembros de la Delegación provincial, 
sin cambiar por ello el carácter de esta institución 
(Landesausschuss), cuyos trabajos legislativos que— 
daban sometidos á la sanción del emperador. 

Por no satisfacerse los deseos de este territorio del 
Imperio con las disposiciones mencionadas, Preiss, 
al mismo tiempo que pedía el Parlamento del país 
anexionado, quería que para alcanzar mejor este fin 
se decretase la libertad de la prensa y el ejercicio 
sin trabas de los derechos de reunión y asociación, 
que servirían de órganos de la opinión y que expre— 
sarían asimismo fidelidad al Imperio. Al programa 
de Preiss se adhirieron, á pesar de ser protestante 
su autor, algunos caracterizados diputados católicos, 
entre otros los abates Winterer, Guerber y Simonis, 
un joven sacerdote de Colmar, Weterlée, Spies, ex 
alcalde de Schlestadt, el abogado Vonderscheer, el 
periodista Hans y algunos otros. 

Pero el partido autonomista, que después de ha— 
berse obscurecido durante tanto tiempo volvía de 
nuevo á la vida política, ofrecía varias ramificacio— 
nes que conviene recordar; hallándose representadas 
por tendencias religiosas ó políticas distintas, y así 
dentro del criterio autonómico, eran fácilmente per— 
ceptibles un partido católico, otro liberal, y otros 
dos, demócrata el uno y socialista el otro. 

El primero de estos cuatro partidos de base terri— 
torial puede decirse que encarnó el Landespartei. 
Ocurría esto en 1898, en que aparece para organi- 
zarle con mayor perfección un comité director que 
presidía Vonderscheer, que fué diputado por Schles- 
tadt y consejero municipal de Estrasburgo. Fué en- 
tonces cuando se inició el segundo de los períodos 
apuntados, siendo los estudiantes, que ya por en 
tonces se habían formado en las universidades ale- 
manas, y que aficionados primero á la autonomía en 
el orden literario encontráronla después apetecible 
en el político, el núcleo de mayor importancia para 
el desenvolvimiento del Landespartei. De todos los 
partidos en que se desintegró el autonomismo fué el 
católico el más vasto y de mayor influencia, com— 
prendiendo por entonces dos instituciones que le en- 
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carnaban, una era el Centro alsaciano, y otra el Gru- 
po lorenés independiente, figurando en ellas los abates 
Weterlée, diputado por Ribeauvillé, y Delzer, que 
lo era por Erstein-Melsheim. Demandaban la auto— 
nomía de los países anexionados y todo cuanto ten- 
diera á declarar la subjetividad religiosa del Estado, 
yendo por lo mismo contra los criterios de seculari— 
zación y laicismo más ó menos disimulados. Obtuvo 
el Landespartei la abolición de la dictadura en 1902 
y leyes que permitían la expansión de la prensa, re- 
uniones, asociaciones y coaliciones, figurando como 
un partido autónomo dentro del vastísimo Centro 
alemán, de tan extensa influencia en el Reichstag, 
pero aprovechando en Alsacia-Lorena, como se hacía 
en el resto del Imperio, por el gran partido católico 
alemán mencionado, la organización popular que éste 
mostraba y que tan provechosa fué para alcanzar el 
puesto preeminente que alcanzó en el Parlamento. 

La segunda rama del autonomismo la formaba el 
partido liberal (Liberale elsasslothringische Landes- 
partei), que fué reclutado entre los inmigrados de la 
izquierda y representado por Goetz, notario y miem- 
bro de la Delegación. Esta rama, del mismo modo 
que la anterior, formaba parte del Centro, llegó á 
ser considerada como una sección del partido nacio— 
nal liberal alemán. El tema de esta fracción autono- 
mista podía ser éste, autonomía y anticlericalisino. 
Integrábanle protestantes y librepensadores, y bus— 
caban por todos los medios el Estado laico y la se— 
cularización de las instituciones fundamentales de la 
sociedad civil. 

La rama tercera de las indicadas era la del parti- 
do demócrata, grupo que llegó á ser el más reduci- 
do de los cuatro y á perder, por su escasa influen— 
cia, la representación en el Reichstag. Su jefe era 
Blumenthal, abogado prestigioso y alcalde de Col- 
mar, siendo su programa tan similar al del prece— 
dente que hasta podía dudarse de su substantividad. 

Por último, la rama socialista no dejaba de tener in- 
fluencia; la democracia socialista alemana había he— 
cho en Alsacia-Lorena muchos prosélitos. (Querían ins- 
tituciones de marcado democratismo, envolviéndolas 
todas ellas en su acentuada pretensión de autonomía. 

De cómo laboró el Landespartei encarnado en el 
elemento católico pueden dar fe algunas indicacio- 
nes. En 1903, y merced á las gestiones de Weter— 
lée, la Delegación votó una proposición que tendía á 
elevar la condición de las tierras del Imperio, con- 
virtiéndolas en un Estado confederado como los de— 
más alemanes. El mismo Reichstag, por iniciativa á 
su vez de Spahn, uno de los jefes del Centro alemán, 
acordó la representación de Alsacia—Lorena en el 
Consejo federal alemán, dibujando su personalidad 
mediante haberse concedido á los represensantes el 
voto deliberativo. 

Nuevas proposiciones del Landespartei en el seno 
de la Delegación significaron su constante empeño. 
Tales fueron las mociones de Preiss y Weterlée en 
1905. de Delcor en 1906, de Weterlée en 1907, de 
Weudel en 1908, de Weterlée en 1909 y de La- 
broise en 1910; todas ellas encerraban pretensiones 
de reorganización constitucional, y sus tendencias 
eran desde la más templada, que deseaba que el Im- 
perio no se ingiriese en la producción del Derecho 
en el país anexionado, hasta la más avanzada, de 
convertir en Estado dicho país. Esta última no en 
contraba acogida en el Imperio, cuyos intereses, 
decían sus contradictores, se perjudicarían con ello. 
«Hacer del Reischland (que este carácter tenía Al- 


sacia—-Lorena) un Estado miembro, equivale á des- 
pojarse el Imperio de un territorio que en propiedad 
le pertenece. Es más, la misma indivisión de este 
territorio sirve de aglutinante á la federación, siendo 
necesaria su existencia en dicha forma para que pue- 
da subsistir la enorme construcción política del Im- 
perio germánico.» 

El tercer período en que se desenvuelve el Lan— 
desparteí comienza con las dos leyes constitucionales 
(una constitucional propiamente dicha y otra electo= 
ral) de 31 de Mayo de 1911, que fueron muy dis— 
cutidas, y en cuya discusión Preiss y Weterlée 
mantuvieron puntos de vista integrales respondien— 
do al criterio del Landespartei, contentándose el an- 
tiguo campeón Vouderscheer, por lo que fué acusado 
de haber hecho traición á sus ideas, con pedir para 
su país un Statthalter de por vida y representación 
en el Bundesrath. 

Las nuevas leyes no han satisfecho á los autono— 
mistas; puede decirse que el régimen contra el que 
luchaban, encarnado en las leyes de 2 de Mayo de 
1877 y 4 de Julio de 1879, continúa en vigor. 
Continúa siendo Alsacia—Lorena tierra del Imperio 
(Reichslana) y el emperador el único órgano encar— 
gado de ejercitar el poder del Estado federal sobre 
dicho territorio. Continúa siendo el emperador legis- 
lador particular de esta colectividad, y aun legislador 
exclusivo. 

La ley de 1877 creaba dos formas para legislar 
acerca del Reichsland: una era la ordinaria del Impe- 
rio, que sólo se utilizaba 4 titulo excepcional; otra la 
normal y habitual del país conquistado. Según la 
primera, los proyectos de ley deben ser aceptados 
por el el Bundesrat y el Reichstag, perteneciendo el 
veto al primero. En la segunda, las proposiciones. 
de ley eran votadas en primer lugar por la Delega— 
ción provincial, correspondiendo la sanción al em— 
perador. La ley constitucional que inicia este tercer 
período suprime el modo excepcional, conservando. 
únicamente la forma ordinaria. sin otra diferencia 
que haber sido substituída aquella Delegación por el 
Landtay. La nueva Dieta ó Landtag se compone de: 
dos Asambleas, una alta y otra popular, en la pri- 
mera de las cuales una mitad se forma mediante: 
elección indirecta profesional, y la otra mitad desig— 
nada por el emperador, á propuesta del Consejo fe- 
deral. La Cámara popular se elige por sufragio uni- 
versal, directo y secreto, no habiéndose aprobado el 
proyecto primitivo que incluía el voto plural. De 
todos modos, es preciso para que existan leyes para 
Alsacia-Lorena que estén de perfecto acuerdo el 
Landtag y el emperador. 

La nueva ley, por otra parte, decretaba que 
Alsacia-Lorena tendría tres votos en el Consejo fede- 
ral y que á la cabeza del gobierno del país anexio— 
nado figarara un Statthalter de nombramiento del 
emperador con el refrendo del canciller del Imperio. 
El Statthalter nombra é instruye tres plenipotencia= 
rios que acuden al Consejo federal. 

El Zandespartei no ha podido contentarse con las 
escasas afirmaciones de la ley que acaba de indicar- 
se. Quería el referido partido autonómico que Alsa- 
cia-Lorena fuera un Estado, y no podía decirse se— 
mejante cosa después de publicada la ley. El poder 
soberano independiente que caracteriza todo Estado 
no se veía por ninguna parte. La soberanía en Alsa- 
cia-Lorena corresponde no á ella, sino al Imperio, 
que la ejercita valiéndose del emperador como inter- 
mediario Y la independencia tampoco puede afir— 
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marse, porque, al decir del profesor alemán Jelli- 


neck, la facultad de autoorganización en virtud de 
su propio derecho, que es en lo que la autonomía 
tonsiste, no aparece determinada en ninguna de las 
prescripciones de la nueva ley. Y no 
se diga que tenía ya una organiza 
ción el citado territorio del Imperio, 
porque si esto era cierto, no lo es me- 
nos que.esa organización no se la ha 
dado á sí propio, la ha recibido, por 
lo que si se puede afirmar que existe 
hoy un estatuto del Reichsland, no 
se podrá decir tenga Constitución la 
Alsacia—Lorena. 

El ZLandespartei afirma que no tiene 
siquiera su país la consideración de 
cuasi-Estado, porque aun en este ca- 
so tendría algún elemento de los que 
forman la sociedad política, por frag- 
mentaria que aparezca, y en Alsacia- 
Lorena no existe ninguno, ni territo— 
rio, ni nacionales, ni poder político 
propio, porque el mismo Landtag, 
como dice Heitz, viene á ser también 
un órgano del Imperio. 

Se dice á mayor abundamiento por 
los adictos al Landespartei que ni si- 
quiera la nueva ley puede haber da- 
do á Alsacia-Lorena el carácter de provincia des- 
centralizada ó persona moral de Derecho público, 
porque en ella no existen órganos propios ni faculta— 
des delegadas que en ellos encarnen, ya que todas 
sus instituciones legislativas, administrativas y ¡ju- 
diciales son del Imperio, más que propias. Añaden 
por su parte que lo único que se ha hecho es descon- 
centrar, más que descentralizar, y así el Reichslana 
ha venido á ser una persona moral de derecho pri- 
vado, titular de derechos patrimoniales, porque la 
actual tierra del Imperio tiene hacienda propia. 

Los mismos tratadistas alemanes, el citado Jelli- 
nek, Laband y otros encuentran evidente contra— 
dicción en el compuesto político, cuya personalidad 
es precisamente la razón de existencia del Landes- 
partei. Tener como tiene tres votos en el Bundesrath 
y seguir siendo tierra del Imperio (Reichsland) pa- 
rece inconcebible Si es tierra del Imperio y en ella 
se ejercen los poderes descritos no puede formar parte 
del Imperio, porque, como dice Laband, es imposi- 
ble que una persona sea miembro de sí mismo. Sin 
embargo, basta tener en cuenta que aquellos tres 
votos, aunque de carácter representativo, no se 
cuentan más que en determinados casos, que colocan 
á Alsacia—Lorena en distinta situación de los demás 
Estados, para que afirmemos que no pudieron que- 
dar satisfechos los deseos del Landespartei con la 
nueva ley constitucional á que nos hemos referido. 

LANDESSCHUTZ. Mil. Especie de cuerpo 
de guardia territorial austrohúngara, semejante á 
los cazadores tiroleses: forman 3 batallones efectivos 
y otro de reserva. 

LANDETE. Geo. Mun. de 834 e. y 1,864 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Landete, villa de... .. == 429 1,595 
Manzaneruela, aldea á. . . 6 38 247 
Mijares, caserío á. ES 10 33 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados — 337 29 


LANDESSCHUTZ — LANDGRAV 


Corresponde á la prov. y dióc. de Cuenca, p. j. 
y 4 28 km. de Cañete. Está en una vega, á la iz- 
quierda del río Moya, terreno más bien montañoso, 
que produce cereales, vino, azafrán y patatas. Moli- 


Landete. — Iglesia parroquial 


nos de harina. Manantial de aguas sulfurosas llama- 
do fuente Podrida, usada con éxito en las enferme— 
dades cutáneas y sífilis. Durante la guerra civil los 
carlistas incendiaron la iglesia (1836) y fusilaron al 
alcalde (1839). 

LANDETERO, RA. adj. Natural de Landete 
(Cuenca). U. t. c. s. | Perteneciente ó relativo á di- 
cha población española. d 

LANDETTA. Geog. Pobl. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Santa Fe, dep. de San Martín, colonia 
agrícola. || Otra en el dep. de Marcos Juárez, en la 
misma provincia. 

LANDEVANT. (Geoy. Mun. de Francia, dep. 
de Morbihan, dist. de Lorient, cant. y 48 km. OSO. 
de Pluvigner, junto á un tributario del lago de Etel, 
con est. f. c. en la línea de París á Brest; 1,666 h. 

LANDEVENNEC. Geog. Mun. de Francia, 
dep. de Finisterre, dist. de Chateaulin, cant. y á 
17 km. E. de Crozon, formando una casi isla junto 
á la desembocadura del Aune, tributario de la rada 
de Brest; 1,058 h. Su est. f. c. más próxima es la 
de Quimerch, á 13 km., y es escala de una línea de 
vapores que hacen la travesía de Brest 4 Chateaulin. 
Ruinas de una abadía fundada en el siglo v; iglesia 
del siglo xv1 con hermosa aguja gótica. 

LANDEVIEILLE. Geoy. Mun. de Francia, 
dep. de la Vendée, dist. de Sables-d'Olonne, cant. 
de Saint-Gilles-sur—Vie, y 4 9 km. de Coéx, que es 
su est. f. c. más próxima; 592 h. 

LANDEWEDNACK ó THE LIZARD. 
Geog. Pobl. de Inglaterra, cond. de Cornwall, á 
39 km. SSO. de Truro, cerca del Lizard Head, la 
punta más meridional de Inglaterra; 585 h. Curiosa 
bahía de St. Kynan, circundada de peñascales ricos 
en esteatita. 

LANDEYRAT. Geo. Mun. de Francia, 4 
1,050 m. de a., dep. del Cantal. dist. de Murat, 
cant. y 49 km. de Allanche, con est. f. e. en la lí 
nea de Orleáns; 384 h. 


LANDGRAV (Gustavo). Bioy. Filólogo ale— 
¡mán, n. en Lichtenfels (Baviera) en 20 de Enero de 
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eq Ea a ON os que | 1564. Discípulo de Amaseo y de Alciades, escribió va- 

S iceronis Hlocutione (1878), De figu— | rios versos latinos, el libr ) 

A EN k 4 o o Ad titulum Pandectarum 

ris etymologicis linguae latinae (1881), Ausgabe von | de justitia et jure enarrationum (Piacenza 1549), y 
, , 


Ciceros Rede pro Roscio Ámerino mit 
Kommentar (1884), Ausgade der Vi- 
ta Alezandri Magni (1885), Reisigs 
Vorlesungen ber lateinische Sprach- 

—wissenschaft (1887), Untersuchun—- 
gen zu Caesar und seinen Portsetzern 
(1888), Das Bellum Alezandrimum 
und der Codex Asbhurnhamensis 
(1891), Vovatianus de Cibis Judai 
cis (1898), Die Epitome des Julius 
Exuperantius (1902), Lateimische 
Grammatirk (1903), Bericht úber 
das Asinius Pollio und die Spanisch. 
Unruh., etc. 

LANDGRAVE. (Etim. — Del 
al. landgraf, comp. de land, país, y 
graf, conde.) m. Título de honor y 
dignidad que llevaban algunos con 
des (graf), como los de Turingia y 
Hesse, en el primitivo Imperio ger— 
mano. Se consideran como los suce— 
sores de los antiguos señores de los 
primitivos condados, y como tales 
rango de príncipes del Imperio. 
ido cambiando con el tiempo de carácter y atribu= 
ciones. 

LANDGRAVIADO. m. LAaNDGRAVIATO. 

LANDGRAVIATO. m. Dignidad ó cargo de 
landgrave. || Territorio á que alcanza su jurisdicción. 
|| Tiempo durante el cual la ejerce. 

LANDGRAVINA. f. Esposa del landgrave. | 
Princesa que posee un langraviato. 

LANDGREBE (Joxcz). Biog. (Químico alemán, 
n. en Cassel en 1802. Doctor en filosofía, privatdo= 
cent en la universidad de Marburgo de 1826 á 1837 
y después dueño de una fábrica de productos quími- 
tos en Cassel. Escribió: Veber das Licht, vorzugsmwel- 
se Mber d. chem. vw. physiolos. Wirkungen desselden 
(Marburgo, 1834), Ueber a. Metamorphosen im Mine- 
ralreich (Cassel, 1841), y Naturgeschichte 0. Vulca= 
ne u. der damit in Verbind. stehend. Erscheimungen 
(Gotha, 1855). 

LANDGROSCHEN. Vumism. Moneda equiva- 
lente 4 3 krenzers, acuñada en los siglos XVI y XVII 
para los dominios de la corona de Austria. 

LANDI (Anrton10). Biog. Literato italiano, n. en 
Liorna antes del 1756 y m. en Berlín en 1788. 
Abrazó el estado religioso y se dedicó especialmente 
al estudio de la tragedia lírica, clásica. Metastasio le 
puso en relación con Federico II. Más tarde se dió á 
conocer por la publicación de un Compendio del libro 
de Tiraboschi, Historia de la literatura italiana. Es 
autor también de una Storia degl Imperatori sassont, 
que tuvo precisión de hacerla traducir al alemán, 
para poder encontrar un editor. 

Lawoi (CarLos). Biog. Filólogo italiano, n. en 
Florencia en 19 de Abril de 1872. Doctor en letras, 
ha obtenido una cátedra de latín y griego en el Ins—- 
tituto de Padua. Resultado de sus estudios han sido 
las publicaciones, con comentarios, de obras clási- 
cas, latinas y griegas, entre ellas: Las Bucólicas de 
Virgilio, las Metamorfosis de Ovidio y las Memorie 
socratiche de Jenofonte (esta última en colaboración 
con A. Corradi). 

Lann1 (CONSTANCIO, CONDE pr). Biog. Arqueólogo 
italiano, mn. en Piacenza en 1521 y m. en Roma en 


Sala de los Landeraves, en la Wartburg 


pretendieron el ¡otro libro titulado: Veterum numismatum Romanorum 
Esta dignidad ha |miscellaneae explicaciones (Lyón, 1560), reimpreso 


con el título de Selectiorum numismalum praestpue 
Romanorum expositiones (Leiden, 1695). 

Lann1 (Esteñan). Biog. Compositor de música ita- 
liano, n. en Roma á últimos del siglo xv1 y m. porel año 
1640. Fué maestro de capilla en Padua y beneficia 
do de San Pedro del Vaticano, y en 1629 fué agre— 
gado, como chantre, á la capilla pontifical. Se dedi- 
có especialmente á la composición de música religiosa, 
en la que sobresalió. Es autor de 17 santo Alessio, 
drama musical (Roma, 1634); La morte Orfeo, 
pastoral (Roma, 1639), y de muchos madrigales, 
salmos, misas, etc. 

Lano1 (Gaspar). Biog. Pintor italiano, n. en Pia- 
cenza en 1756 y m. en Roma en 1830, Fué discípu- 
lo de Pompeyo Batoni y de Corvi; aun cuando es— 
tudió cuando la pintura italiana había caído en el 
mayor amaneramiento, supo substraerse á las per 
niciosas enseñanzas de su tiempo, procurando asi 
milarse el estilo de los grandes maestros del siglo xvr. 
Fué director de la Academia de San Lucas, de Roma. 
En el palacio Pitti y en la catedral de Piacenza se 
conservan varias obras de este artista. 

LANDI (HorTENSIO). Biog. Notable literato italia= 
no, hombre de temperamento dado á las paradojas y 
de carácter quisquilloso; se vió obligado á salir de 
Italia, conociendo en Lyón á Dollet y, después de 
una serie de viajes, se estableció en Basilea (1540) 
y, por último y definitivamente, en Venecia (1546). 
Entre sus numerosas obras son dignas de atención: 
Cicero relegatus et Cicero revocatus (Lyón, 1534), en 
la que ataca como poco moral al gran escritor latino; 
Forcianae quaestiones (Nápoles, 1536), estudio muy 
curioso sobre las costumbres de Italia en el siglo xv1; 
In Desiderii Brasmi funws (1540), Paradossi (Lyón, 
1543), libro que refutó él mismo en las Confutario—= 
ne (Venecia, 1545), Sette libri di cataloght (1552), 
Sermoni funebri di vari autori, nella moría a diversi 
animali (Venecia, 1549), obra burlesca; La Sforza 
degli scrittori antichi e moderná (Venecia, 1556), sá- 
tira muy violenta, y una serie de cartas, comentarios 
y apreciaciones sobre el mérito literario de varios 
escritores de su tiempo. 
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LawbI (EL cone JuLto). Biog. Filósofo italiano | y á 6 de Messei, que es su est. f. c. más próxima; 


del siglo xv1, n. en Plasencia. Después de haberse 
dedicado á la filosofía, se doctoró en derecho. Viajó 
luego por Europa, empezando por Hungría y aca- 
bando por Portugal, de donde partió para la isla de 
Madera. Tan extraordinario viajar hizo creer á algu- 
no que de Portugal fué deportado á dicha isla por 
algún crimen, pero nada justifica esta versión. En 
Roma fué encarcelado en 1536, sin que se sepa la 
causa, y á pesar de la poquísima in- 
formación que queda de lo restante 
de sa larga vida, parece haber sido 
agitada, sin que haya rastro de las 
circunstancias de su muerte, poste— 
rior á 1578. Obras. Formagiata di 
ser Stentato al serenissimo re della 
virtude (Plasencia, 1542), Le aziomi 
morali (Venecia, 1564), La vita di 
Esopo (1561), La vita di Cleopatra, 
con una orazione in lode dell” igno— 
ranza (1591), La descrizione dell iso- 
la di Madera (Piacenza, 1574), y se 
conservan muchas de s1s cartas en 
colecciones del siglo xv1. 

Lawn1 (LanDo). Bioy. Médico ita- 
liano contemporáneo. Es profesor 
agregado de patología especial me- 
dical demostrativa en la universidad 
de Pisa, Ha publicado, entre otros, 
los trabajos siguientes: Le principal 
ricerche analitiche sul orina (1887), 
Alvuminuria ciclica (1890), L' alvu- 
minuria nel parto (1890), L' ossigeno 
nella terapia Aelle malattie gastriche 
(1891), y, en colaboración con Gau- 
thier, Sulle intime funziont dei tes— 
subi ed im particolare sulla vita del 
muscolo separato dall essere viven— 
te (1893), Contributo allo studio 
della sintesi dell” acido fenolsolforico, nell” organismo 
(1896); Acetonemia, coma acetonico, lezione (1899); 
Autointossicazioni intestinali e neorosi (1899), y 
Dipsnea ed asma dispeptici: lezione (1899). 

Laxpr (NEROCCcIO DI BArTOLOMMEO). Bioy. Pintor 
y escultor italiano, n. en Siena (1447-1500). Di- 
señó la figura de Sibila que adorna el pavimento de 
la catedral de Siena, cuyo museo, posee varias obras 
de este artista. 

Laxn1 (Vereusio). Biog. Político italiano que mu- 
rió en la primera mitad del siglo xiv. Era natural de 
Plasencia. Estuvo desterrado de Milán por haber 
seducido á la mujer de Galeazo Visconti, y desde 
entonces, á pesar de haber figurado él y su familia 
entre los gibelinos, se unió á los gúelfos, y con la 
ayuda del legado pontificio se apoderó por sorpresa 
de Plasencia en Y de Octubre de 1322. No fué, á4 
pesar de esto, bien visto por los gúelfos, quienes un 
año después lo expulsaron también de Plasencia. 

LANDIA. f. Nombre que se daba antiguamente 
á los pequeños labios de las partes genitales de la 
mujer. 

LANDÍBAR. (eoy. Cas. de la prov. de Nava— 
rra, mun, de Urdax., 

LANDIFAY-ET-BERTAIGNEMONT. 
Geog. Mun. de Francia, 4100 m. de a., dep. del Ais- 
ne, dist. de Vervins, cant. y 47 km. de Soins, y 4 3 
de Guise, que es su est. f. c. más próxima; 917 h. 

LANDIGON. (y. Mun. de Francia, dep. del 
Orne, dist. de Domfront, cant. y á 7 km. de Flers, 


349 h. 

LANDIM. Geoy. Pobl. y telig. de Portugal, 
prov. del Miño, dist. y arzobispado de Braga, conc. 
y á 6 km. de Villa Nova de lamalicáo, y á 3 km, 
de la marg. der. del Ave; 1,213 h. 

Lawoim (Francisco Barrero). Bioy. Jurisconsul- 
to portugués del siglo xvi, n. en Arrayolos. Es 
autor de Centurias sobre todo o direito civil y de un 


Monumento á Tomás del Testa, por Neroccio Landi 


Panegyrico da santa vida e gloriosa morte de S. Jozo 
de Deus (1648). 
LANDIN. (Geog. Hacienda de Méjico, Est. de 
Guanajuato, partido de Comonfort; 230 h. 
LANDINI (Rararz). Biog. Actor cómico italia- 
no, n. en Florencia en 1820 y m. en Liorna en edad 
avanzada. De joven fué panadero, y habiendo traba- 
jado en 1854 en un teatro de aficionados, fué recono- 
cido unánimemente por un gran actor. Se distinguió 
especialmente interpretando el tipo popular del Sten- 
terello. Para él escribieron Gherardi Del Testa el 
Stenterello ambizioso, y Segré las comedias Stente— 
rello servo di un yiornale y Stenterello afarista. 
Lawbiw1 (Tango). Biog. Arquitecto y escultor ita- 
liano del siglo xvr, m. en Roma en 1594. Fué ar— 
quitecto de cámara de Clemente VII y había trabaja- 
do anteriormente al servicio de los pontífices Grego- 
rio XIII y Sixto V. Labró la estatua de éste último, 
existente en el palacio de los Conservadores. 
LANDINO (CristóBaL). Biog. Filósofo platónico 
italiano, n. en Florencia en 1494 y m. en Prato- 
Vechio en 1504, Amante de la literatura clásica, 
fué escogido por Pedro de Médicis para maestro de 
sus hijos Lorenzo y Julio, permaneciéndole el prime- 
ro toda su vida altamente aficionado y colmándole 
de honores en aquella señoría. Los últimos años de 
su vida los pasó en el retiro de Prato-Ve:hio compo- 
niendo sus libros. Entre éstos descuellan sus Dispu— 
tatiomum Camaldulensium libri IV, scilicet de vita 
activa et contemplativa liber Primus; de summo bono 
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lider secundus; im P. Virgilii Maronis allegorias liber 
tertius et cuartus (Florencia, 1480-82, y Estrasbur- 
go, 1508). Los demás son: Dialogi de nobilitate ani- 
mae, comento sopra la Comedia di Dante, comenta—= 
rios y traducciones de Virgilio, Horacio, Plinio, 
Tito-Livio, etc. 

Bibliog. Bandini, Specimen literaturac Aorentinae 
(Florencia, 1748-51). 

Laxpino (Francisco). Biog. Poeta y músico ita= 
liano, n. y m. en Florencia (1325-1390). Se le co— 
noció por Francesco Cieco, por haberse quedado cie- 
go, y Francesco degli organi, á causa de su habilidad 
y destreza que tenía como organista. En 1364 se ce- 
lebraron suntuosas fiestas en honor y agasajo al rey 
de Chipre, quien quedó tan admirado de su talento 
como organista, que le coronó de laurel por su pro- 
pia mano. Fué también un compositor de música 
muy notable, habiéndose conservado, además de sus 
composiciones para órgano, algunas Canzoni, que 
justifican los elogios que de este músico hicieron sus 
contemporáneos, pues se encuentra en alguna de 
ellas una delicadeza de sentimiento y una harmonía 
no frecuentes en aquella época. 


La Virgen recomendando á Dios la ciudad de Siena 
por Neroccio Landi. (Archivo de Siena) 


Lanbino, llamado Jacodo de Casentino (Jacobo). 
Biog. Pintor italiano del siglo x1v, n. en Arezzo. 
Fué discípulo de Tadeo Graddi, al que siguió á Flo- 
rencia. En 1349, fundó una cofradía de pintores 
bajo la advocación de la Vírgen y de los santos Ce- 
nobio, Lucas, Juan Bautista, y Reparada. Regresó 
á Arezzo en 1334, donde ejecutó un crecido número 
de frescos. Fué maestro de Angel Graddi y de Spi- 
nello Aretino. La Galería Nacional de Londres y el 
Museo de los Oficios, de Florencia, poseen varias 
obras de LaNDINO0. 

LANDINOS. Zinogr. Tribu negra del Africa 
Oriental portuguesa, en la colonia de Lourenco Mar- 
quez. Habita en las inmediaciones de la costa de So- 
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fala, al S. de la desembocadura del Zambesí. En 
tiempos de Livingstone (1856) los landinos vivían 
más al interior, entre Sena y Lupata. Son de raza ca- 
fre y de carácter belicoso, y se llaman también vatuas. 

LANDIRAS. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Gironda, dist. de Burdeos, cant. y á 11 km. SSO. de 
Podensac, á oril. del Larrecq, afl. izq. del Ciron, 
cuenca del Garona, y á 10 km. de Cérons, que es su 
est. f. c. más próxima; 1,692 h. Celebrados vinos de 
mesa, tipo Burdeos. 

LANDISACQ. Geoy. Mun. de Francia, á 250 
metros de a., dep. del Orne, dist. de Domfront, 
cant. y á 7 km. O. de Flers, que es su est. f. c. más 
próxima, junto al Visance, afl. izq. del Vére, cuenca 
del Orne por el Noireau; 805 h. 

LANDISWYL. Geog. Pobl. de Suiza, á 750 m. 
de a., cant. de Berna, dist. y á 10 km. NNE. de 
Konolfingen, cerca de un riachuelo, tributario del 
Emmen, afi. der. del Aar, cuenca del Rhin; 980 h. 

LANDIT (Fexra DeL). Hist. Una de las ferias 
que se celebraban antiguamente en París. La pala— 
bra francesa Landit, y cuya forma ortográfica debie- 
ra ser 'endit, proviene del latín imdictum, y significa 
asamblea. Los orígenes de esta asamblea no son bien 
conocidos: el abate Leboeuf refuta la opinión de que 
la feria de Landit provenga de la donación hecha á 
la abadía de San Dionisio por Carlos el Calvo, ó 
quizá por Carlomagno, de reliquias aportadas á Aquis- 
grán. Existen documentos del siglo xn que permiten 
afirmar que en 1109 la catedral de París recibió un 
fragmento de la Vera Cruz, y el obispo dió autoriza- 
ción á los fieles para contemplarla. En los alrededo— 
res del lugar donde era exhibida la Vera Cruz, pron- 
to acudieron mercaderes para vender sus mercancías, 
y el lugar de peregrinación se convirtió en una feria. 
Los monjes de San Dionisio, propietarios del terreno 
donde la feria se celebraba, reglamentaron los empla- 
zamientos. 

Durante el reinado de Felipe Augusto, se esta— 
bleció el uso de que acudiesen á la feria en proce— 
sión los profesores y estudiantes de la universidad de 
París, con el rector al frente, para comprar antes 
que nadie, por derecho de preferencia, el pergamino 
que se había de menester durante el año. Posterior 
mente la feria se trasladó á la villa de Saint—Denis, 
perdió su carácter de peregrinación y decayó nota— 
blemente en el siglo xv1r1, en cuya época no era más 
que una feria de ganados. 

Bibliogr. M. E. Roussel, Recherches sur la 
foire du Landit depuis son origine jusqu en 1430 (Pa= 
rís, 1884). 

LANDIVAR (RarazL). Biog. Poeta, humanista 
y religioso jesuíta guatemalteco, n. en Guatemala y 
m. en Bolonia (1731-1793). Hizo sus estudios en la 
universidad de San Carlos, graduándose de maestro 
en artes, y en 1750 ingresó en la Compañía de Je— 
sús. Desempeñó la cátedra de retórica y poética en 
el Colegio de su ciudad natal hasta la expulsión de 
la Compañía, fijando entonces su residencia en Bolo- 
nia. Es autor de un notable poema, Rusticatio mexi- 
cana, uno de los mejores modelos de la poesía ame- 
ricana, que constituye una acabada pintura de la 
vida en el campo. Viviendo su autor se imprimió 
dos veces, la última en 1728, y ha sido traducido, 
en parte. al castellano. Se le debe, además: Fune— 
bris Declamatio pro justis a Societate Jesus exolvendis 
in funere Iims. Dom Francisci Migueredo et Victoria, 
Popayanensis Episcopi, deinde Guatimalensis Árchi- 
praesulis (Puebla de los Angeles, 1766). 
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LANDIVISIAU. (Geo. Cant. de Francia, dep. 
de Finisterre, dist. de Morlaix, que mide 13,443 
hectáreas y comprende ocho municipios con 14,407 
habitantes; su cab. es la linda ciudad del mismo 
nombre, á 90 m. de a., junto á un afl. der. del Elorn 
ó río de Lauderneau, tributario de la rada de Brest, 
con est. f. c. en la línea de París á Brest; 4,385 h. 
Fab. y comercio de telas; notable feria de caballos y 
yeguas de León. Iglesia reconstruída que conserva 
un magnífico pórtico y el campanario del Renaci- 
miento. 

LANDIV Y. Gcog. Cant. de Francia, dep. y dist. 
del Mayena, que mide 19,443 km. con nueve mu— 
nicipios y 11,527 h.; su cab. es la pobl. de igual 
nombre, 4 200 m. de a., y á 36 km. NO. de Maye- 
na, sobre una meseta entre dos afl. der. del Airon, 
cuenca del Sélune, con est. f. c. departamental en 
la línea de Laval á Mayena y de Landivy á St.—Hi- 
laire-du-Arcouet; 1,896 h. 

LANDL. (eoy. Pobl. de Austria-Hungría, en la 
Estiria, dist. y 4 38 km. ENE. de Lietzen, á oril. 
del Enns, afl. der. del Danubio y en la vertiente 
NE. del Buchstein; 1,955 h. 

LANDLER, LANDERER ó DREHER. 
Mús. Baile alemán parecido al vals, en uso entre los 
habitantes de la región Landels (Austria) y entre los 
bávaros, y más tarde en el N. de Alemania. Imita= 
ción de esta danza es la llamada Tyrolienne, de Fran- 
cia é Italia. Se escribe en movimiento moderado y 
compás de dos por cuatro. 

LANDLIGA. Hist. Liga fundada en 1879 por 
Davitt con objeto de recobrar la independencia de 
Irlanda. Desde 1880 su Zeader fué Parnell. Al conti- 
nuar esta asociación su campaña á pesar de la repre- 
sión de Gladstone, fué disuelta por ilegal y crimino- 
sa en Octubre de 1881; la substituyó la Liga Na- 
cional. 

LANDMANN (Jorckz De). Bioy. Filólogo ale— 
mán, n. en Hofen 1843, Director de la Biblioteca 
Real de la ciudad de Munich, se le debe: Mitthei—- 
hungen aus Wirzburgische Handschriften (1878) y 
varias ediciones de obras clásicas. 

LANDMANN (RoBerto DE). Biog. Hombre de Es- 
tado, bávaro, n. en Grossiweingarten (Franconia 
Central) en 1845; estudió Derecho en Munich, fué 
nombrado secretario de la Cámara de Comercio de 
Augsburgo, pasó después á formar parte de la re- 
dacción de la Allgemeine Zeitung, entró (1876) en el 
ministerio del Interior, en 1886 fué nombrado miem- 
bro de la comisión investigadora del asunto de la co- 
rriente del Rhin y representante plenipotenciario del 
Bundesrat, tomando parte (en 1890), en calidad de 
delegado de Alemania, en la Conferencia internacio- 
nal de Protección de los Trabajadores, de Berlín, y 
en 1893 en la Conferencia internacional Sanitaria de 
Dresde. En 1896 fué condecorado con el título de 
doctor honoris causa por la universidad de Wiirz- 
burgo. En 1902 se indispuso con el Senado de dicha 
ciudad á causa del nombramiento de profesor de his- 
toria á favor de Chroust, y en Julio de aquel año 
presentó la dimisión. Compuso un comentario para 
el reglamento de los seguros por accidentes (Munich, 
1886) y, en colaboración con Rasp, un comentario 
á la ley de invalidez y pensiones para la vejez (Mu- 
nich, 1891). 

LANDNÁMABOR. Zif. Documento muy im- 
portante de la historia de Islandia en la Edad Media, 
llamado en latín Lider de originibus Istandiace. En él 
se relata la toma de posesión villa por villa, domi- 
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nio por dominio. de la tierra islandesa por los colo- 
nos, y se citan más de 3,000 personas y 1,400 loca- 
lidades. 

Bibliogr. Móbius, Catalogus librorum islandi— 
corum et norvegicorum aetatis mediae (Leipzig, 1856). 

LANDO. Geneal. Familia ilustre veneciana, 
entre cuyos miembros figuran: Pedro, rector de Po— 
yeglia en 1240; Francisco, patriarca de Constanti- 
nopla y después cardenal, m. en Roma en 1427. 
Jerónimo, m. en 1496, se opuso á la excomunión 
que contra los venecianos lanzó Sixto 1V. Vitaz, m. 
en el destierro en 1498. Desempeñó importantes car- 
gos públicos, pero habiendo divulgado secretos de 
Estado, fué sometido á la tortura. Pedro, elegido 
dux de Venecia en 1539 y m. en 1545, firmó con los 
turcos una paz no muy honrosa. Juan, último per- 
sonaje de los que figuraron de dicha familia, n. en 
1648 y m. en 1707. Desempeñó los cargos de em- 
bajador en Roma y procurador de San Marcos, y 
gozó de muchas simpatías. La familia de los Lanno 
se extinguió en 1734, 

Lanno (San). Hagiog. Martirizado en Orto á ori- 
llas del Tíber en el siglo v1. Es honrado en 5 de 
Mayo. 

Bibliogr. Ácta sanctorum dollandiana (Mayo, IM, 
1680). 

Lanno. Biog. V. Lanbon ó Lanbo. 

Lawno (Ferrán MANUEL Dn). Biog. Poeta espa 
ñol que floreció en los primeros años del siglo xv. 
Nació en Sevilla, ignorándose la fecha, aunque es 
de presumir que fuese dentro del siglo x1v, toda vez 
que en 1407 figura ya entre los trovadores de la cor- 
te «tomando parte en las cuestiones ó lides poéticas 
de más dificultad é importancia y hombreándose con 
López de Ayala el Viejo, y aun con su propio maes- 
tro Imperial. Esto se prueba, al leer la respuesta 
dada á Fernán Sánchez Talavera sobre la disputa de 
los predestinados y precitos; y si, como parece racio- 
nal, gozaba al componerla de cierta reputación en la 
corte, es evidente que alcanzó en ella buena parte 
del reinado de don Enrique» (Amador de los Ríos, 
Historia Crítica de la Literatura Española, Madrid, 
1864, t. V, pág. 318, nota 3.*), Además, según 
observa Ochoa en las notas puestas á la primera edi- 
ción del Cancionero de Baena, ya debía ser viejo en 
1414, porque en la composición dirigida á la reina 
de Aragón, doña Leonor, dice el poeta: Señora, mer- 
ceé vos pido, que entre los otros ancianos, etc. Aun— 
que sin afirmarlo, Maurice señala el año 1417 como 
el de su muerte. Descendía Ferrán Manuel de uno 
de los caballeros franceses' que vinieron á España 
con Duguesclin, y su padre envióle, siendo muy jo- 
ven, á la corte de Castilla para que allí labrase su 
fortuna. Muy bien recibido por la nobleza, logró en 
seguida una plaza de doncel del rey don Juan I, lle- 
gando á ser persona de gran valimiento durante la 
menor edad de don Juan II, porla privanza de su pri- 
ma Inés de Torres con la reina regente doña Catali- 
na, después de la caída y destierro de doña Leonor 
López de Córdoba. En las fiestas celebradas en Zara- 
goza con motivo de la coronación del in'ante de An- 
tequera, llamado al trono de Aragón por el compro— 
miso de Caspe, en donde acudió toda la nobleza de 
Castilla, tomó parte muy principal Ferrán Manuel de 
Laxpo, pues, junto con otro caballero castellano, ha- 
bía sido comisionado por doña Catalina para llevar 
al nuevo rey la corona ceñida por su padre don 
Juan 1 al coronarse rey de Castilla. Acudió también 
á las fiestas el anciano trovador Al'onso Alvarez de 
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Villasandino, quien, por no perder la costumbre pidió 
al rey una hopa para poder decir: Amigos, por bien 
servir rescebi dulce soldada; Lawno intercedió por 
Villasandino para que el rey añadiera al regalo wna 
mala muy buena, muy fermosa é muy garrida, imvi- 
tando al Lindo poeta honorable á que celebrara en 
sus versos tan alta ceremonia. Para poder apreciar 
esta conducta de Ferrán Manuel hay que tener pre= 
sente que Villasandino era su rival, con quien soste- 
nía y debía sostener por largo tiempo una encarni- 
zada lucha poética. Sin embargo, Ferrán Manuel 
daba indicios de tener en poco á Villasandino, «así 
por la ruindad de su carácter moral, como por las 
prácticas añejas de su versificación y estilo, que con- 
trastaban con las que él tenía aprendidas de Micer 
Francisco (Imperial), y que le hacían mirar con 
cierto menosprecio. la pobreza de conceptos y arti- 
ficio de que adolecían las trovas cortesanas. Y como 
en su juvenil arrogancia no se curase de disimular 
esta desestimación suya, Villasandino, que tenía en- 
tre los de la vieja escuela autoridad de corifeo y 
maestro, no dudó en arrojarse á la palestra, zahirien- 
do al novel poeta, que por haber ceñido la correa de 
Imperial se tenía ya por más sabedor que todos, á 
pesar de que ignoraba todos los primores de la poé— 
tica provenzal trasplantada á Galicia y nada enten- 
día del Zay, ni del deslay, ni del cor y el discor, ni 
del mansobre doble y sencillo, mi del encadenado y el 
tezapren, ni de la maestría mayor del verbo partido, 
ni de la maestría de macho y fembra, en los cuales 
artificios se cifraba para el bueno de Alfonso Alvarez 
toda la gala y excelencia de la poesía» (Menéndez y 
Pelayo. Historia de la poesía castellana en la Bdad 
Media. Madrid, 1911-13). A estas acusaciones de 
ignorancia contestó Laxbo diciendo que Dios reparte 
sus dones á todos y que los de rudos corazones ú las 
veces dicen tinto—que algunt doctor miy santo —non 
funda tales questiones. Después de varias poesías en 
que proseguían la disputa, Ferrán Manuel dirigió una 
especie de cartel de desafío poético 4 todos los sabios 
poetas seglares—e los religiosos de grant descrición pro- 
poniéndoles cuestiones sutiles y enigmáticas para 
aquellos que no estuviesen empapados en la lectura 
de la Divina Comedia. Las adivinanzas quedaron sin 
resolver, ni siquiera por Villasandino, que poco an— 
tes había llegado al extremo de acusar 4 Ferrán Ma- 
nuel de haber reprendido 4 Dante el poeta, gran com- 
ponedor, por quien sentía Lawbo religioso respeto, 
añadiéndole sy esto es verda!, en poco tovistes lo que el 
mundo tiene por de grant valor; Lanbo abusó de su 
triunfo mortificando con acritud álos letrados é fray- 
les faldudos, que metrifican sin gracia prosas de yno- 
ta color y fablan syn orden como tartamudos. Fué 
agriándose la cuestión, pues el genio poco sufrido de 
Laxbo hizo que se llegase ¿ los cabezones con Alonso 
de Morano y otros poetas de la parte contraria. La 
lucha degeneró pronto en un continuo insulto, debi- 
do en parte al converso Juan Alonso de Baena (4 
quien debemos el cancionero de su nombre), poeta 
desvergonzado, que calificaba las poesías de LawDo 
de borruna, desdonada, muy salobre y de madera 
Jaca, y que se vió pagado con creces por Ferrán 
Manuel, que atropellando por todo llegó á decirle, 
entre otros bestiales insultos, 


Magiúer vos andais acá por la villa 
A vuestra mujer bien hay quien la nique 


Contrasta todo esto, como dice Amador de los 
Ríos, «con la templanza y moderación que guarda 
Manuel al contender sobre varios puntos morales y 
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teológicos con sus paisanos fray Lope del Monte, 
que le da los títulos de noble caballero y diestro tro— 
vador, y fray Alfonso de la Monja, que le apellida 
cavallero honrado de alto saber; á uno y otro habla 
con el mayor respeto, confesándose simple é igno= 
rante y manifestando que sabía mucho menos de 
quanto demostraba.» Por fin, los desórdenes de que 
era teatro la corte de Castilla y las predicaciones de 
san Vicente Ferrer, le apartaron de querellas tan 
del gusto de aquella época y escribió su mejor poesía: 


Señores, miremos el noble doctor 
Maestro Vycente, devoto esmerado, etc. 


La caída y reclusión de su prima y el destierro de 
Juan Alvarez de Ossorio, aliado de ella, le hicieron 
cantar las inconstancias de la Fortuna, apostrofándo- 
la, sin que en sus versos dejase de brillar el noble 
sentimiento de la justicia. Al añadir con escéptico 
desconsuelo que jamás se puede vencer su porfía 
porque tiene el trono en todas partes y face sus he— 
chos con grant osadía, recordaba Ferrán la pintura 
de la Fortuna hecha por el Dante, pero contradi- 
ciéndose y exagerando su aplicación «peligro que, 
como dice Amador de los Ríos, habían sabido evitar 
Gonzalo de Medina y Micer Francisco Imperial, y 
del cual no se vieron exentos los poetas más renom— 
brados de la corte de don Juan Il». El marqués de. 
Santillana en su Carta al Condestable de Portugal 
dice de Ferrán Manuel Lawbo que «escribió mushas 
buenas cosas de poesía; imitó más que ningún otro 
á Micer Francisco Imperial; fizo buenas canciones 
en loor de Nuestra Señora; fizo asimesmo algunas 
invectivas contra Alonso Alvarez, de diversas mate— 
rias e bien ordenadas». En ninguna de sus obras 
llegadas á nuestras manos, dice Amador de los Ríos, 
aparece el arte alegórico, tal como lo había ensaya— 
do su maestro Imperial y Páez de Ribera, por care= 
cer sin duda de aquella poderosa y rica fantasía que 
daba sensible representación á los objetos morales, 
prestándoles vida en bellas creaciones, donde cam—= 
peaban las galas de la poesía descriptiva, sublimada 
por la musa del Dante. Mas ya fuese que la expre— 
sada forma animara sus primeras composiciones es- 
critas en la corte, ya que el mismo sentido moral 
que en la mayor parte de las conservadas resplande— 
ce y el menosprecio de las reglas de la poética pro= 
venzal le pusieran en contradicción con los trovado= 
res de Castilla, es lo cierto que Ferrán Manuel fué, 
conforme va advertido, grandemente hostilizado por 
los de- mayor autoridad, pareciendo preludiar seme= 
jante lucha la que en tiempos más cercanos provoca 
la aparición de don Luis de Góngora y don Juan de 
Jáuregui en el parnaso de la España Central, cual 
representantes del genio andaluz y de la escuela se= 
villana. Así como Góngora, contradicho y aun es- 
carnecido primero, lograba al cabo imponer las nove- 
dades culteranas á los poetas de Castilla, y así como 
Jáuregui abandonando al postre la imitación de He- 
rrera, seguía los extravíos por él combatidos, recibie- 
ron los primeros impugnadores de Lanpo la influen- 
cia dantesca, cual nos enseña claramente el estudio 
de Alvarez Villasandino; y mientras perdía el contra- 
riado doncel alguna parte de su primitivo entusias- 
mo por la forma «alegórica, extendía éste su imperio 
entre los trovadores cortesanos, destinada á recib:r 
de ellos en no lejanos días su más completo des— 
arrollo.» El mérito de Ferrán Manuel Lanpo estuvo 
más en la activa propaganda que hizo de la nueva 
escuela y en su influencia próxima ó remota, que en 
el mérito de sus poesías, que pueden verse en las 
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ediciones del Cancionero de Baena; Menéndez y Pe- 
layo incluyó en su Antología la compuesta en loor 
de san Vicente Ferrer, «que, como dice tan notable 
crítico, tiene indudable curiosidad histórica, como 
eco de la opinión de los contemporáneos sobre aquel 
apostólico orador alumbrado de gracia divina». 
Lawno (Francisco ManueL DB). Biog. Goberna- 
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Lawno Srrrino. Biog. Antipapa. Era de la fami- 
lia de los Frangipani. Tomó el nombre de Inocen= 
cio III en 1179 contra el legítimo papa: Alejan- 
dro III. A los pocos meses del cisma se sometió. 

LANDÓ. (Etim. — Del fr. Landaw.) m. Carroc. 
Carruaje de cuatro ruedas y dos caballos, algo seme 
jante á la carretela, aunque más pesado y de mayor 


dor español de Puerto Rico, que vivió en el si- | lujo, caracterizado principalmente por su cubierta, 


glo xvI. A fin de evitar la despo= 
blación de la isla, pues los españo= 
les que se habían establecido en ella 
trataban de ir al Perú por suponer 
lo más rico, dió severísimos bandos, 
amenazando con pena de muerte á 
los que abandonasen el país. De ello 
dió cuenta al emperador Carlos V, 
en carta que le dirigió en 27 de Fe- 
brero de 1534. Al propio tiempo 
procuraba obtener franquicias para 
los habitantes de la isla. 

Laxno (MicuEL). Bioy. Cardador 
de lana, n. en Florencia y m. en 
dicha ciudad en 1401. Elevado du- 
rante la revolución de 1378 á la dig- 
nidad de gonfalonero, ejerció el car 
go durante tres años. Fué un hom- 
bre integérrimo, pues si por un lado 
concluyó con la preponderancia de 
los oligarcas, por otro supo poner freno á la plebe, 
impidiéndola de sofocar su odio contra los ricos. 
Esto motivó que muchos descontentos se insurrec— 
cionaran, pero los contuvo y salvó la República con 
la ayuda de muchos ciudadanos que se pusieron re= 
sueltamente á su lado. En 1383, durante una au= 
sencia, fué condenado á muerte, pero más tarde vol- 
vió á Florencia, en donde murió. 

Lanno (Pero). Bioy. Dux de Venecia, del si- 
glo xy1. Es célebre por haber concertado la paz con 


El dux Pedro Lando (escuela del Tintoreto) 
(Palacio ducal, Venecia) 


Solimán el Magnífico, después de libertar á Venecia 
y fortificarla. 

Laxbo bi Pietro Biog. Arquitecto y orfebre ita— 
liano del siglo x1v, m. en 1340. Cinceló la corona 
para la consagración del emperador Enrique VI en 
Milán (1311). Más tarde, trabajó al servicio de Ro- 
berto de Nápoles regresando á Siena en 1339, para 
dirigir las obras de la catedral. 


Landó 


que se repliega la mitad hacia adelante y la otra 
mitad hacia atrás, dejando huecos laterales para ce— 
rrar los cristales de las portezuelas. Tienen éstas, 
además del hueco central para alojarlos, correderas 
articuladas á los lados, que se levantan cuando se 
quiere cerrar el coche, levantando el cristal y cerrando 
totalmente la puerta. Sirven á su vez para sostener 
los cristales al girar la portezuela. En el testero de la 
capota Óó semicubierta delantera va otro cristal, ó en 
su defecto tres, que lo ocupan para proporcionar vistas 
y luz al interior. El landó puede ir montado á simple 
6 á doble suspensión y los hay de distintas clases, 
que se diferencian por la forma de la caja, la disposi- 
ción del cierre y el sistema de montaje, y así se de- 
nominan: landó-barco de ocho resortes, landó=barco de 
cinco vidrios ó luces, landó cuadrado, de ocho resortes, 
de cinco ó de siete vidrios ó luces, y landó—brec. 

LANDOALDO (Sax). Hagiog. Presbítero de la 
Iglesia romana, originario de Lombardía, y asociado 
é san Amando por el papa san Martín para trabajar 
en la conversión de los idólatras. Visitó diversas dió- 
cesis de Francia y al llegar al Meuse y Escalda, san 
Remaclio lo retuvo á su lado, para evangelizar la dió- 
cesis de Maestricht. Trabajó aquí con gran celo: edi- 
ficó la iglesia de San Pedro en Wintershoven, y fué 
muy apreciado de Childerico Il, que tenía entonces 
la residencia en Maestricht, y reinaba sólo en Austra- 
sia. M. en 13 de Marzo de 668, en Wintershoven: 
se han trasladado varias veces sus reliquias. 

Bibliogr. (Ghesquiére, Acta sanctorum Belgii 
selecta (1785); Surio, Vitae sanctorum (1618); Ana- 
lecta bollandiana (1885); Balau, Sow'ces historiques 
(Lieja, 1903). 

LANDOGNE. (eo. Mun. de Francia, dep. del 
Puy-de—-Dóme, dist. de Riom, cant. y 4 19 km. de 
Pontaumur, que es su est. f. c. más próxima; 408 h. 

LANDOIRO. (Gcoy. Cas. de la prov. de León, 
mun. de Villafranca del Bierzo. 

LANDOIS (Hermán). Biog. Zoólogo alemán, 
n. y m. en Minster (1835-1905). Estudió allí teo 
logía y ciencias naturales, fué ordenado de sacerdo— 
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te en 1859, y en 1862 profesor de la Escuela de Agri- 
cultura de Botzlar y en 1865 profesor del Instituto 
de Múnster. En 1869 habilitóse como dozent en 
aquella Academia y en 1873 fué profesor de zoología 
y presidente del museo zoológico y anatómico. Pu= 
blicó varios tratados sobre la anatomía microscópica 
de los insectos; en 1871 fundó la Asociación west= 
faliana para la protección de los pájaros y en 1874 
el jardín zoológico de Múnster para la exposición é 
investigación científica de los animales europeos. 
Escribió: Lehrbuch der Zoologie, en colaboración con 
Altum (Friburgo, 1870, 5.* ed. 1883); Tierstimmen 
(Friburgo, 1875), Ton—unad Stimmapparate der In - 
sekten (Leipzig, 1867), Der Mensch und die drei Rei- 
che der Natur, en colaboración con Krass (Fribur— 
go); Lehrbuch fir den Unterricht im der Naturbe— 
schreibung (Friburgo, muchas veces reeditado); West- 
Jalens Tierleben in Wort una Bila (Paderborn, 
1884-1892), Das Studium der Zoologie (Friburgo, 
1905), Annette Freiin von Droste-Hilshof' als Natur- 
JForscherin (Friburgo, 1890), y en dialecto de Mins- 
ter la novela cómica Frans Essink (1874, 8.* ed., 
1890). 

Laxnois (Lrowarno). Biog. Fisiólogo alemán, 
hermano de Hermán, n. en Múnster y m. en Greifs- 
wald (1837-1902). Estudió en esta ciudad desde 
1857, licenciándose allí (1863) en fislología. En 
1868 fué profesor supernumerario, y en 1872 profe- 
sor numerario de dicha asignatura y director del 
Instituto fisiológico. Entre sus trabajos merece ci- 
tarse: Die Lelre vom Arterienpuls (Berlín, 1872), en 
la cual, fundándose en investigaciones propias, com- 
pletó los métodos gráficos, contribuyendo poderosa— 
mente á difundirlos en Alemania. Sus trabajos La 
Transfusión de la sangre (Leipzig, 1875) y Contri- 
dución á la Transfusión de la sangre (Leipzig, 1878) 
establecen los límites de la actividad de esta función 
y confirman la teoría de la transfusión de la sangre 
en el hombre. Escribió, además: Die Urámie (Vie- 
na, 1889), Graphische Untersuchungen úber den 
Herzschlag (Berlín, 1876), y Lehrbuch der Prysio- 
logie (Viena, 1880, 11.* edición 1905). Los más 
importantes de entre sus trabajos de anatomía com-= 
parada se refieren á la exploración de los parásitos 
del hombre. 

LANDOK. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Szepes ó Zips, dist. de Popradvólgy, á 
12 km. NNO. de Resmark, á oril. de un tributa— 
rio del Poprat, afluente de la derecha del Donajee, 
cuenca del Vístula, sobre la vertiente meridional del 
monte Magura, en los Tatra; 1,050 h., casi todos 
eslavos. 

LANDOLÉ. (Del fr. landaulet.) Carroc. Ca- 
rruaje semejante al landó cuadrado de cinco luces, 
pero con sólo dos asientos grandes en la parte de 
atrás, llevando delante una bigotera ó banquillo mo- 
vible que sirve para otras dos plazas. La armadura 
delantera lleva tres luces ó cristales. V. el artículo 
CocHE. 

LANDOLEI (Cáustico DE). m. Farm. Cánustico 
constituído por una mezcla de cloruro de zinc, clo- 
ruro de antimonio y cloruro de bromo. 

LANDOLFIA.f. Bot. (Landolphia Pal. Beauv.) 
Género de apocináceas, plumieroideas, arduineas, 
landolfinas, con fruto abayado, corola embudada ó 
asalvillada, estambres insertos en la base del tubo 
ó por bajo del medio, estilo muy corto, inflorescen— 
cias terminales, semillas con albumen abundante, 
córneo; son arbustos erguidos ó lianas, de Africa 


tropical y austral, con hojas decusadas, de nervios 
distantes ó próximos y zarcillos fusiformes, flores en 
cimas decusadas, corimbosas frecuentemente, ó en 
glomérulos. Comprende unas 16 especies, con abun- 
dante caucho, que se aprovecha en la industria; tales 
son la L. forida K. Sch. del centro y oeste de Africa 
(V. lám. Cavcno, I, fig. 3) y la L. Kirrii Dyer, del 
este de Africa. Los frutos de L. owariensis se em— 
plean en Guinea como limones. 

LANDOLFINAS. f. 50. Subtribu de apoci- 
náceas, plumieroideas, arduineas, con ovario uni- 
locular. Género tipo Landolphia. 

LANDOLFO ó LANDULFO. (Genca!. Así se 
llamaron varios príncipes de Capua y de Benevento 
que gobernaron desde 840 hasta 1077. Landolfo I 
(m. en 842) se apoderó de Capua, substrayéndose 
á la soberanía del duque de Benevento. || Landol— 
fo II (m. en 879) era el hijo menor del precedente. 
Siendo arzobispo de Capua, supo por medio de in- 
trigas usurpar el poder, haciendo proclamar á su 
sobrino Pandonulfo, para desponerle luego. Mas 
auxiliado éste por el emperador Luis II, se apoderó 
de Capua después de un asedio que duró tres me— 
ses. [| Landolfo 111 (m. en 943) rechazó en 936 una 
invasión de los bárbaros; había sucedido en el poder 
á su hermano Atenulfo I. Le sucedió su hijo Lun- 
dolfo IV, denominado el Rojo (m. en 961). || Zan— 
dolfo V gobernó (961-968) simultáneamente con su 
hermano Pandolfo (Cabeza de Hierro), al igual que 
Landolfo VI el Atrevido, pero á partir de 983 go— 
bernó solo. Landolfo se supone que dejó de existir 
en 983, pereciendo en una batalla contra los grie— 
gos. | Landolfo VII de Santa Agata (m. en 1007) 
era hijo de Landolfo V y subió al gobierno en 999 
por haber sido depuesto Laidulfo por el emperador 
Otón III. [| Zanaolyo VIII fué el último de los prín- 
cipes de Capua y Benevento. Sucedió á su padre 
Pandolfo V, pero fué desposeído de sus dominios en 
1062 por el conde de Aversa, Ricardo, quien se 
apoderó de Capua. 

Laxnouro (Juan Francisco). Biog. Navegante 
francés, n. en Auxonne en 1747 y m. en París en 
1825. En primera juventud navegó como grumete y 
más tarde (1775) como capitán mercante, haciendo 
durante las hostilidades de Francia é Inglaterra di- 
ferentes correrías, al terminar las cuales entró en la 
marina de guerra. En 1786 fundó en la orilla izquier- 
da del río de Benin una factoría con excelente resulta- 
do, por lo que los ingleses, envidiosos por el buen 
éxito logrado, trataron de apoderarse de él y pegaron 
fuego á su factoría. Amparado y socorrido por los 
indígenas, á los seis meses se embarcó en un buque 
francés, que le llevó 4 la isla de Guadalupe, donde 
prestó excelentes servicios, contribuyendo á la de— 
fensa de la colonia contra la ambición inglesa y los 
ataques de los negros, cayendo prisionero en un 
combate que sostuvo contra buques ingleses. Al re— 
cobrar la libertad, el rey le nombró capitán de fra- 
gata de la marina del Estado y llevó á4 cabo algunas 
campañas en las Antillas y en la costa“de Africa, 
donde volvió á recobrar su factoría del río Benin, im- 
pidiendo y molestando el comercio á los ingleses en 
aquellos parajes. Se apoderó de la isla del Príncipe, 
en el golfo de Guinea. Durante un crucero que rea— 
lizó en América cayó nuevamente prisionero de los 
ingleses (1800), y en combate perdió un cofre que 
contenía toda su fortuna. Cuando recobró la libertad 
estaba ya sin fuerzas ni resistencia para navegar. 
Dejó una narración de sus viajes y aventuras, que 
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publicó con el título de Mémoires contenant l' histoire 
et voyages du capitaine Landolphe, pendant trente—- 
six ans quo cótes "Afrique et aux deux ÁAmeériques, 
rédigés sur son manuscrit par JT. S. Quesné (París, 
1823). 

LANDOLINA (Saverio). Biog. Sabio italiano, 
n. en Catania en 1743 y m. en 1813, que dedicado 
desde muy joven al estudio de las antigiiedades y de 
las ciencias naturales, atrajo en 1780 la atención 
de los hombres de saber por el descubrimiento que 
hizo en la fuente Cianea, á orillas del Anapus, en 
Sicilia. del antiguo papyrus de Egipto, y remitió á 
la mayor parte de los museos y sociedades literarias 
de Europa hojas de esta planta transformadas en tiras 
de papel preparado según los procedimientos indica- 
dos por Plinio. Las Academias de Nápoles y Gottin- 
ga le admitieron en su seno. Publicó algunas Memo- 
rias diseminadas en las colecciones científicas de su 
tiempo. 

LANDOLT (Erías). Bioy. Escritor suizo, n. en 
Kleinandelfingen y m. en Zurich (1821-1896). Es- 
tudió en Hohenheim y Tharandt, fué (1853) jefe 
del distrito forestal y (1864-82) director general 
forestal del cantón de Zurich. Desde 1854 perteneció 
al Consejo legislativo de dicho cantón, y de 1859 4 
1893 profesor en el Polytechnicum de Zurich y de 
1867 á 1871 director del mismo. Escribió, entre 
otras obras: Ueder forstliche Tacation una Betriebs— 
regulierumg (Zurich, 1856), Bericht úber die Unter— 
suchung der schweizerischen Hochgebirgsmaldungen 
(Berna, 1862). Die forstlichen Zustánde in den Álpen 
(Zurich, 1863), Der Wala, seine Verjúmgung, Picge 
und Benutuung (Zurich, 1866); Tafeln zur Er- 
mittelung des Kubskinhalts liegender, entgipfelter 
Baumstámme (Berna, 1868, 8.* ed. 1898), Vorststa- 
tistik des Kantons Zúrich (Wintesthur, 1880), Die 
Biche, Schneelaminen und Steinschláge (Zurich, 1886), 
Die forstliche Betriebslenre (Zurich, 1892), Die forsé- 
liche Betriebslehre mit besonderer Berucksichtigung 
der schweizerischen Verhiltnisse (Zurich, 1892), 
Festschrift zum 50jáhrigen Tubilium des schw. Forst- 
vereins (Zurich, 1892), y desde 1861 hasta 1893 
publicó Ja revista Schmweizerische Zeitschrift fiv 
Porstwesen. 

LawporT (Juay Enrique). Biog. Químico suizo, 
n. en Zurich en 9 de Diciembre de 1831 y m. en 
Berlín en 15 de Marzo de 1910. Estudió en su ciu- 
dad natal, en Breslau, en Berlín y en Heidelberg; 
fué nombrado en 1856 privat docent de química en 
la universidad de Breslau y en 1857 profesor y di- 
rector del laboratorio de.química de la de Bonn; se 
encargó en 1869 de la dirección de la escuela pro- 
fesional de química y minería de la Escuela Superior 
Técnica de Aquisgrán, pasó en 1880 4 Berlín como 
profesor de la Escuela Superior de Agricultura y en 
1891 fué nombrado profesor ordinario de la univer- 
sidad de dicha capital y director del laboratorio quí- 
mico de la misma. Es LanpoLT uno de los fundado— 
res y de los que más han cultivado la físico-química; 
su obra principal es la monografía Das optische 
Drehungsvermógen orgamischer Substanzen (Bruns- 
wick, 1879; 2.* edición, en colaboración con Schón- 
rock, Lindner y otros, 1898); trabajó, además, so- 
bre el poder rotatorio del ácido tartárico y de sus 
sales, sobre la determinación del peso molecular par- 
tiendo de la densidad de vapor, sobre el poder rota— 
torio de las substancias disueltas, sobre las reaccio- 
nes químicas á baja temperatura, sobre el punto de 
fusión de compuestos orgánicos, sobre el tiempo que 
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tardan en realizarse determinadas reacciones, sobre 
ciertos cambios en el peso total de cuerpos que reac- 
cionan químicamente, etc. Publicó, además, algunos 
estudios sobre la composición del gas del alumbrado, 
sobre la temperatura de inflamación de substancias 
explosivas, sobre el ensayo de los azúcares de caña 
y melazas, etc.; escribió también, para el tratado de 
química de Graham-Otto, un tomo titulado Bezie— 
hungen wwmische physikalischen Bigenschaften und 
chemischer Zusammensetzung der Koórper (Brunswick, 
1893-98), y, en colaboración con Bórnstein, Physi- 
halisch-chemische Tabellen (Berlín, 1883; 2.* edi- 
ción, 1894). 

LannoLr (SaLomón). Biog. Pintor suizo, n. en 
Zurich en 1741 y m. en Andelfingen en 1818. Fué 
discípulo de Le Paon en París, regresando después 
á su ciudad natal, donde desempeñó varios cargos 
públicos. Durante la Revolución francesa sirvió en el 
ejército austriaco, reclutando un cuerpo de soldados 
suizos, y al regresar á su patria, aun cuando obtuvo 
la reintegración en el cuerpo jurídico, vióse preci- 
sado á recurrir á sus dotes de pintor para ganarse el 
sustento. Pintó varios cuadros representando esce— 
nas de caza y guerra. 

LANDOMA. filo. Lengua africana pertene— 
ciente á la familia nigricia ó sudanesa. 

LANDOMARO (Sax). Hagiog. N. en Neuville- 
la-Mare, fué su primera ocupación pastorear ganados: 
ésta le servía á maravilla para elevar el corazón al 
cielo, y en ella dió muestras de gran sobriedad, co= 
miendo una vez al día, y repartiendo parte de su 
comida entre los pobres y otros pastores. Advertidos 
sus padres de la buena índole de su hijo, lo enviaron 
á Chartres, para que se instruyera en casa de un 
santo sacerdote. Apenas salido de la adolescencia, 
deseoso de la vida religiosa, se dirigió á la abadía 
de Micy, en Orleáns, fundada por Clodoveo, donde 
vivió doce años con gran edificación. El ansia de 
más recogimiento le hizo concebir el proyecto de re- 
tirarse al desierto de Perche, y al ponerlo por obra 
le fué preciso pasar por Chartres. Las instancias que 
le hicieron los suyos, le retuvieron aquí un tiempo, 
y se enfrió en el deseo de la vida eremítica. El obispo 
de Chartres le confirió las órdenes sagradas, y lo 
asoció á la comunidad de canónigos. Avergonzado 
de haber abandonado su primera resolución, una 
noche, sin avisar á nadie, se sale de Chartres, para 
esconderse en Perche, donde se entregó del todo 4 
la oración y penitencia, viviendo bajo un cobertizo 
hecho de ramaje. Fué conocida su resolución por el 
siguiente caso: Lo encontraron allí unos bandidos, á 
los que trató con tanto cariño, que les hizo desistir 
de su mala vida, y se convirtieron en panegiristas de 
Laxbomaro. Con esta noticia, pronto muchas per- 
sonas deseosas de la perfección, levantaron sus celdas 
alrededor de la choza del santo solitario, que se con- 
virtió en un monasterio. Dejado este sitio por LANpDo- 
MARO, se internó más, fundando en 575 el monasterio 
de Corbión, denominado también Moutier-au- Perche. 
Llamado por el obispo de Chartres, dejó la soledad, y 
por el camino contrajo la enfermedad que lo llevó al 
sepulcro en 19 de Enero de 590, siendo de más de 
cien años de edad. 

Bibliogr. Navidad Mars, Histoire de Vabbaye de 
Saint-Laumer de Blois (Blois, 1869); Acta sanctorum 
dollandiana (Enero, 1, 1643); Baronio, Annales 
ecclesiastici (1595); Pagi, Critica annalium Baronii 
(1689); Cochard, Saints de l' église a'Orléams (1879); 
Gonón, Vitae patrum occidentalium (1625); Histoire 
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dittéraire de la France (1135); Lelong, Bibliotheque 
historique de la France (1768). 

LANDÓN (Bxaro). Hagiog. Abad de Fontanelle 
en 731, m. en 16 de Enero de 734. 

Lawnón ó Laxpo. Biog. Papa; fué natural de la 
Sabinia, hijo de Trano, quien, después de enviudar 
se hizo monje; ascendió á la dignidad pontificia en 
Agosto de 913 y m. en Marzo de 914, después de 
seis meses y diez días de pontificado. Sucedió á 
Anastasio IV y precedió inmediatamente á Juan X. 
Nada absolutamente ha llegado á nuestra noticia de 
su pontificado, tal vez en parte por haber caído en 
la época turbulenta en que de hecho ejercía el se— 
ñorío en Roma la tristemente célebre Teodora 2a 
Mayor, mujer del senador Teofilache y madre de 
Teodora la Joven y de Marocia, Fué enterrado en 
San Pedro y figura con el número 125 en el orden 
cronológico de los Sumos Pontífices. 

Bibliogr. Liber Pontificalis, UL, 239; Kehr, Zta- 
lia Pontificia, "13 (Berlín, 1907); Mann, Lives 0f the 
Popes in the Early Middle Ages, IV, 147 y sigs. 

Laxnón (CarLos Paro). Biog. Pintor y graba— 
dor, crítico y editor francés, n. en Monant en 
1760 y m. en París en 1826. Fué discípulo de Juan 
Bautista Regnault, obteniendo la pensión de Roma. 
Fué conservador de la pinacoteca del Louvre y de la 
galería de la duquesa de Berry, y aun cuando pintó 
discretamente varias escenas de género, obtuvo me- 
jor nombradía como escritor. Publicó las obras si- 
guientes: Explication des ouvrages de peinture et des- 
sin, sculpture, architecture et gravure des artistes vi- 
vants; Annales du Musée et de Y Ecole modernes des 
deauc-arts (1805-06), Nouvelles des arts, peinture, 
sculpture, architecture ef gravuwre (1802-03); Precis 
historique des productions des arts, Vie des oeuvres 
des peíntres les plus celebres de toutes les écoles (25 
tomos), Choiw de tableauo, sculptures et autres objets 
d'art conquis par les armées frangaises (1805); Galé- 
rie historique des hommes les plus celebres de tous les 
siécles et de toutes les nations (1811, 13 tomos), Vu- 
mismatique du voyage du jeune Anacharsis, 01 mé- 
dailles des beauz temps de la Grece (2 vol., 1818), Les 
Antiquités ' Athones (1823), Descriptions de Paris et 
de ses édifices (1819), y Recueil des principauso ta— 
dieauzx, statues, et bas—reliefs emposés aw Louvre de- 
puis 1808 jusqu du 1831. Fué además uno de los fun— 
dadores y propietarios de La Gazette de France, en 
la que redactó la crítica de Bellas Artes. 

Lanbón (Lericia IsabzL). Biog. Escritora ingle— 
sa, n. en Chelsea en 1801 y m. en el Cabo en 1838. 
En la escuela de primeras letras conoció 4 mis Mat- 
ford y á lady Carolina Lamb. W. Jerdan publicó 
sus primeras poesías en la Literary Grazette. Durante 
largos años publicó el Drawing Scrap-Book, con 
sus iniciales. Entre sus poemas, la mayor parte de 
carácter melancólico, merecen citarse: Pate 0f Ade- 
laide (1821); The Improvisatrice (1824); The Vene- 
tian Bracelet (1829); Ethel Churchill, novela (1837): 
su mejor poema La tumba soiitaria, fué traducido al 
alemán por Freiligrath (1873). Su belleza y algunas 
imprudencias que cometió, le valieron más tarde ser 
víctima de la calumnia; para huir de la maledicencia 
que había cundido entre sus relaciones, tomó el par- 
tido de contraer matrimonio con un oficial que estaba 
de guarnición en la colonia del cabo de Buena Espe- 
ranza (1838) llamado Jorge Maclean, al que acom- 
pañó á su destino, muriendo en aquel mismo año, 
envenenada por el ácido prúsico, que tomó por im— 
prudencia seguramente. L. Blanchard publicó des 
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pués sus obras inéditas con el título de Life and Li- 
terary Romains (1840), y W. B. Scott, las The 
Poetical Works (1873). 

Laxnón (MeLvIiLLE De Lancey). Biog. Humorista 
americano, n. en Eaton (Nueva York) en 1839. 
Terminados sus estudios, desempeñó algunos cargos 
en la administración, sirvió en el ejército (1864), fué 
plantador en Ark (1864-67), viajó por Europa y re- 
gresó á los Estados Unidos en 1870, dedicándose de 
lleno á la literatura. Ha publicado las siguientes 
obras, firmadas muchas de ellas con el seudónimo de 
Eli Perkins: Saratoga en 1901 (1870), History of the 
Franco-Prussian War (1871), Wit, Humor and Pa—- 
thos (1875); Wit and Humor of the Age (1880), 
Kings of Platform and Pulpit (1887), Thirty Years 
of Wit (1890), Eli Perkins on Money-Gola, Silver or 
Bimetallism (1895), etc. 

Lawnón (PercevaL). Biog. Abogado y escritor 
inglés, n. en 1869. Educóse en el Hertfora College, 
de Oxford, y, terminada la carrera de leyes, practicó 
durante algún tiempo, pero después se dedicó al pe- 
riodismo, desempeñando el cargo de corresponsal 
durante algunas guerras en Africa y el Extremo 
Oriente, al servicio del Zimes (1903-04), Daily 
Telegraph (1905-06) y algún otro periódico. Ha 
viajado extensamente por las cinco partes del mun- 
do. Ha escrito: Heliotropes (1903), Lhasa (1905), 
Under the Sun (1906), The Story of the Indian Mu- 
tiny (1907), Rar Eages (1908), y algunas traduc— 
ciones del francés. 

LANDONE. Lio. Segundo príncipe de Capua, 
m. en 862; fundador de la moderna Capua sul Vol- 
turno. Sucedió á su padre Landolfo I en 842. 

LANDONI (Jacoso). Bioy. Literato italiano, 
n. en Rávena en 1772 y m. en 1855. Estudió me- 
dicina, cuya carrera abandonó por dedicarse á la 
literatura. Tradujo 34 odas de Horacio. Entre sus 
composiciones originales merecen mención sus Sá= 
tiras. 

LANDOR (Enrique SAvaGÉ). Bioy. Viajero in— 
glés, nieto de Gualterio, n. en Florencia (1865). 
Fué pintor, viajó por España, Marruecos y Egipto, 
más tarde por los Estados Unidos, Canadá y Japón, 
Corea, China y Australia: en 1897 emprendió una 
expedición á los montes del Tibet, pero pocas jorna= 
das antes de llegar á Lhassa, tuvo que regresar. Sus 
viajes fueron poco fecundos en resultados científicos; 
pero le dieron materia para pintorescas descripcio= 
nes de grandes sufrimientos y peligrosas aventuras. 
Escribió: Alone wit) the Hairy Ainuw, or 3800 miles 
on a pask saddle in Yezo and a cruise to the Kuvile 
Islands (Londres, 1893), Corea, or Chosen, the land 
of the Morning Calm (Nueva York, 1895); Zn the 
forbidden Land, an account of a journey in Tibet 
(Londres, 1898), Chñina and the Álties (Londres, 
1901), Across coveted lands or a journey from Fiush- 
ing to Calcutta over Land (Londres, 1902), Gems 
of the Bast. 16000 miles of rescarch among ¡wild and 
tame tribes of enchanting lands (Londres, 1904), y 
Tibet and Nepal (1905). 

LanDor (GuaLteErIO SavaGEB). Biog. Literato in- 
glés, n. en Ipsley Court (Warwickhire) en 1775 y 
m. en Florencia en 1864. Desde la niñez manifestó 
un carácter violento y al propio tiempo una afición 
muy grande á los estudios clásicos. Sus simpatías 
por la Revolución francesa, de la que fué gran admi- 
rador, le indispusieron con su padre y con el resto 
de su familia; combatió por la independencia españo- 
la, levantando un cuerpo de tropas á sus expensas. 
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Cuando á la vuelta de Fernando VII fué abolido el 
régimen constitucional, devolvió el despacho de co- 
ronel que había recibido en España, y vivió después 
muchos años sin residencia fija, lo mismo en Lon- 
dres, como el País de Gales, en Francia (1802) de 
cuyo país regresó desilusionado, separándose de Na- 
poleón (de quien era íntimo amigo) á raíz de la tre— 
gua de Villafranca. Estuvo entonces en Oxford, en 
Bath, en Brístol, relacionado con literatos y artistas 
y frecuentando las sociedades literarias, al par que 
derrochaba su fortuna, contrayendo deudas por ade- 
lantado con la garantía de la herencia paterna, que 
no heredó hasta 1805. Mina y Bolívar, Kossuth y 
Garibaldi atraían toda su simpatía. En 1808 volvió 
á4 España para ayudarla á sacudir el yugo francés. De 
regreso á su país se estableció en Llanthony Abbey 
(condado de Monmouth) con el propósito de adoptar 
la vida y costumbres de los grandes propietarios 
agrícolas y contrajo matrimonio con Julia Thuilier, 
joven de familia humilde, originaria de Suiza, que 
había conocido en un baile celebrado en Bath (1811). 
A poco se creó nuevas dificultades y disputas con 
los vecinos de sus propiedades, á consecuencia de 
las cuales se vió obligado á vender las fincas y á sa— 
lir de Inglaterra. En un principio marchó á estable— 
cerse en Jersey, adonde le siguió su esposa casi por 
fuerza, y después en Italia. En 1832 hizo un corto 
viaje á Inglaterra, doíde visitó á sus amigos los 
poetas de Cambridge y de Southey. Gracias á la 
generosidad de uno de sus compatriotas, adquirió 
la Cherubini en Fiésole. Introducida la discordia 
dentro del matrimonio, ocurriendo frecuentes dis- 
gustos domésticos, que al fin terminaron con la se— 
paración de los esposos, regresando solo á su país 
(1835). Vivió después un corto espacio de tiempo 
en Bath, pero día por día iba aumentando la vio— 
lencia de su carácter. Procesado por difamación, 
se refugió en Florencia, donde encontró de nuevo á 
Browing. Poeta y prosista, dotado de gran talento, 
original y vigoroso, muy conocedor de las obras 
maestras del clasicismo, pero desigual y poco equi- 
librado, sin embargo, ocupa un lugar distinguido 
entre los literatos ingleses de su tiempo. Dejó un 
número considerable de obras de todos los géneros. 
Se granjeó en toda Inglaterra fama del mejor latinis- 
ta de su época. Contaba sólo veinte años cuando dió 
á luz su primer libro Poems, tres años después del 
cual (1798), compuso el poema épico en latín Gedir, 
que le valió la amistad con Southey. Su obra más 
importante es: Imaginary conversations between lite 
rary men and statesmen (1824-28), á la que siguió 
Pericles ana Aspasia (1836); ambas pertenecen al 
género lucianesco de los Dialogos de los muertos y 
encantan por el gran conocimiento de la vida, por 
su vis dramática y por lo atildado del estilo. Sus 
dramas Count Julian (1812), Andrea of Hungary, y 
Giovanni of Naples (1839), no llegaron á abrirse 
paso en la escena; pero sus poesías Hellenics (1847), 
Drysticks (1858), Heroic iaylls (1863), y La muerte 
de Homero, son apreciables. Sus obras completas 
se publicaron en Londres en 1876, formando ocho 
tomos. Su correspondencia fué publicada por St. 
Weeler, con el título Private and public letters of 
Walter Savage L. (Londres, 1899). En Alemania lo 
dió á conocer E. Oswald por medio de Mánner und 
Fraven, una especie de Antología de aforismos en 
verso (Paderborn, 1878). 

Bibliogr. Forster, W. S. Landor, a Biography 
(Londres, 1869); Colvin, Zandor (Londres, 1881); 
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Ewans, W. $. Landor, a Critical Stuay (Londres, 
1892). 

Lannor (Roberto Exrrs). Biog. Autor dramáti- 
co inglés, n. en 1781 y m. en 1869, hermano de 
Walter Savage (V.). Siguió la carrera eclesiástica y, 
después de ordenarse, fué pastor de la parroquia de 
Naftoro (Worcéster). Dejó algunas tragedias nota= 
bles, entre ellas la titulada Count Arezai (1823), que 
se atribuyó á lord Byron y fué muy aplaudida, ob= 
teniendo mucho éxito hasta que se conoció el nom- 
bre desconocido de su autor. Escribió, además, mu- 
chas poesías que se publicaron en las revistas de la 
época. 

LANDORA (Fray BrrenGUER DE). Bioy. Tre 
ceavo general de la orden de Predicadores y arzobis- 
po de Santiago, n. en Rodez (Francia) en 1262 de 
la antigua y noble familia de Landora y m. en Sevi- 
lla en 1330. Tomó el hábito en el convento domini 
cano de Toulouse el domingo 10 de Mayo de 1282, 
haciendo su profesión al año siguiente, apenas cum—= 
plido el tiempo del noviciado. Debió terminar muy 
pronto sus estudios dentro de la orden, quizá por ha- 
berlos cursado anteriormente, pues en 1286 el obispo 
de Rodez, Raimundo de Calmonte, le distinguió con 
el título honorífico de canónigo, y comenzó á servir- 
se de él para la resolución de los negocios graves. 

En 1290 la orden le confirió el título de lector ó 
profesor de física, que enseñó en el convento de Bri- 
ves, enviándole dos años más tarde para ampliar sus 
estudios, primero al Studium yenerale de Montpellier 
y luego al Colegio ó Estudio general de Santiago de 
París, incorporado á la universidad. Cuánto tiempo 
permaneció en este Estudio no es posible fijarlo; tal 
vez seis ó siete años, que era lo que solían durar es= 
tos estudios superiores. De París volvió al convento 
de Toulouse á enseñar teología, llegando en 1301 á 
obtener la clase de prima, es decir, el primer puesto 
de esta Facultad. Pero, aunque dedicado á la ense— 
ñanza, no por eso abandonaba la predicación, en la 
cual sobresalía en tan alto grado que, en 1300, fué 
nombrado predicador general, título de gran distin— 
ción en la orden. A la vez comenzaban á revelarse 
sus grandes dotes de gobierno, teniendo que interve- 
nir en los capítulos provinciales de su provincia de 
Toulouse, celebrados en 1302, en 1305 y en otros 
posteriores, y en el Capítulo general celebrado en 
Zaragoza en 1309. En el Capítulo provincial de 1305 
se determinó que Fr. Berenguer volviese á París y 
comenzase á enseñar públicamente las Sentencias en 
aquella universidad, en la forma exigida para poder 
alcanzar luego los grados en teología, recibiendo 
aquel mismo año el de bachiller (dacalaureus ó pre- 
sentado), que correspondía á nuestro grado actual de 
licenciado. 

En 1306, mientras él permanecía en París, fué 
elegido prior provincial en su provincia de Toulouse, 
teniendo que abandonar de nuevo la enseñanza para 
venir á encargarse del gobierno. Dicen sus biógra— 
fos que tenía una gran habilidad ó diplomacia espe= 
cial para corregir las faltas y arreglar todo género de 
asuntos por el método de la corrección particular y 
de la persuasión, y que rara vez hallaba un corazón 
tan reacio que al fin no se le entregase, obligándole 
á apelar al castigo. Por este tiempo la ciudad de 
Carcasona era teatro de sangrientas escenas ocasio= 
nadas por un partido faccioso mal avenido con la re- 
forma de costumbres que había suscitado una terrible 
persecución contra los ministros del Evangelio. ha= 
ciendo blanco de su saña especialmente á los discí= 
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pulos de santo Domingo. Conocedor el papa Clemen- 
te V de las virtudes y talento de Berenguer, nom- 
bróle su comisario apostólico, y él desplegó tal 
actividad, unida á una gran prudencia, que los cul- 
pables quedaron vencidos y desarmados, y no sólo 
reconocieron su error. sino que se avinieron á satis— 
facer una multa de 300 libras turonesas, como in 
demnización de los perjuicios causados. En Marzo de 
1308, arreglada su provincia, se volvió á París á 
continuar los años de enseñanza que le faltaban para 
adquirir el grado de maestro en teología. En vista de 
lo cual el Capítulo general de Padua de aquel mismo 
año le dió de baja en su cargo de provincial de Tou- 
louse. Pero tampoco esta vez le fué posible á Fr. Be- 
renguer seguir mucho tiempo alejado del gobierno, 
pues en 1310, recibida ya la investidura del magis- 
terio, volvió á ser elegido provincial de Toulouse, y 
al año siguiente, por haber renunciado el generalato 
Fr. Aimerico, fué nombrado nuestro biografiado vi- 
cario general de toda la orden. En concepto, pues, 
de tal, tuvo que convocar en seguida y presidir el 
Capítulo general electivo celebrado en Carcasona en 
13 de Marzo de 1312, en el cual definitivamente sa— 
lió elegido maestro general de la orden. Como hecho 
histórico importante del tiempo de su generalato, 
descuella la vindicación de inocencia en favor del do- 
minico Bernardo de Montepulciano, á quien se acu— 
saba de haber procurado la muerte de Enrique VII 
de Italia, su penitente. Esta calumnia que gúelfos y 
gibelinos se esforzaban en propalar, desvanecióse gra- 
cias á la actividad de Berenguer, quien mandó abrir 
una información pública, cuyo resultado fué declarar 
la inculpabilidad de Bernardo, quedando á salvo el 
honor de la orden dominicana. 

En el tiempo de su generalato, que duró cinco 
años y cuatro meses, celebró lr. Berenguer cinco 
Capítulos generales, cuya obra legislativa es impo- 
sible describir aquí. Quizá el rasgo principal de esta 
labor, es el esfuerzo persistente y eficaz hecho por 
declarar la doctrina de santo Tomás como oficial de 
toda la orden dominicana. La trascendencia de esta 
decisión para la historia del pensamiento es incalcu—= 
lable. Hoy en día, no solamente santo Tomás está 
puesto por los pontífices y concilios como la primera 
autoridad doctrinal en filosofía y teología dentro de 
la Iglesia católica, sino que, según las últimas dis 
posiciones de Pío X, sobre todo el Motu Proprio Doc- 
toris Angelici y el Syllabus, de proposiciones tomis— 
tas, emanado como consecuencia de aquél, de la 
Santa Congregación de Estudios, la doctrina tomista 
que se ha de seguir es precisamente según la ha en 
tendido y desarrollado la escuela tomista dominicana. 

Su actividad no se limitó á la orden dominicana. 
El papa Juan XXII quiso servirse de él para misio— 
nes difíciles, y así nombróle legado suyo en la corte 
de Francia para arreglar las diferencias entre Feli- 
pe V y los flamencos, y á su regreso confirióle el ar- 
zobispado de Santiago en España, consagrándole el 
propio Pontífice en 30 de Abril de 1318: Junto con 
esta dignidad le dió el cargo de legado pontificio 
para arreglar los asuntos de la corte de España, en 
donde las minorías de Fernando VI y Alonso XI 
habían ocasionado graves turbulencias. La mitra de 
Santiago había de ser también para el recién electo 
prelado una carga muy pesada, á causa del estado 
en que se hallaba aquella archidiócesis. No lo igno- 
raba Lawpora, á pesar de lo cual partió á tomar po- 
sesión en 11 de Noviembre de 1318 á Mellid, lugar 
próximo á Santiago, adonde salió á recibirle el in- 
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fante don Felipe, con su esposa doña Margarita de 
la Cerda y el mayordomo de éstos Alonso Suárez (6 
Xuárez) de Deza. Alonso Suárez, protegido por los 
infantes, era el detentador de todos los bienes de la 
iglesia de Santiago, incluso de la misma catedral 


.con su fortaleza, y el que ejercía allí una autoridad 


despótica, causa de todos los males. Al presentarse 
por primera vez en Mellid el arzobispo, le rindió 
pleito homenaje y le dió muy buenas palabras, no 
sin antes preparar á la ciudad para que á la llegada 
del arzobispo se encontrasen cerradas las puertas y 
la ciudad en armas para resistirle. Visto lo cual, el 
arzobispo se retiró al castillo de La Rocha (22 de 
Noviembre), esperando que la reflexión hiciese á los 
compostelanos deponer las armas y recibir á su pas- 
tor, que sólo paz y orden les traía. La espera se pro- 
longaba. En 22 de Diciembre salió Fr. Berenguer 
para Pontevedra, donde fué bien recibido; de allí 
para Padrón, donde celebró la fiesta de la Epifanía 
(1319), volviendo Juego á La Rocha de Santiago. 
Para contestar á unos legados enviados por Fr. Be- 
renguer, el mismo infante y su mayordomo Alonso 
Suárez volvieron á presentarse al arzobispo, repitien- 
do las promesas de entregarle la ciudad el día 14 de 
Enero. Pero otra vez al ir de nuevo el arzobispo á re- 
cibir la entrega, encontró la ciudad cerrada y en ar- 
mas, con Alonso Suárez al frente, teniendo, para 
evitar el derramamiento de sangre, que retirarse de 
nuevo á Pontevedra, donde ofició de pontifical ante 
el rey de Portugal y muchos magnates el día de la 
Purificación. Antes de desenvainar la espada Fr. Be- 
renguer comenzó á hacer uso de las penas espiritua- 
les declarando excomulyados é inhábiles para todo 
beneficio eclesiástico hasta la tercera generación á 
todos los detentadores de los bienes de la Iglesia. 
Tuvo nuevas entrevistas con don Felipe, á quien con- 
firió (21 de Febrero) el lucrativo cargo de pertiguero 
mayor de la catedral, después de recibirle el jura 
mento de que no apoyaría más á los rebeldes. Pero 
todo resultó inútil. Alonso Suárez, tras del cual se 
escondía el infante, se reía de sus propias promesas 
y juramentos, que prestaba con la mayor facilidad 
para mejor urdir sus traiciones. 

Levantó entonces el arzobispo gente de armas y 
puso cerco ú la ciudad. Y ya estaba ésta para ren— 
dirse, cuando don Felipe. que estaba fuera, pidió 
parlamento al arzobispo prometiéndole pacificar la 
ciudad si le dejaba entrar en ella con su gente. La 
promesa se hizo bajo juramento, que prestaron en 
nombre de don Felipe ocho de sus caballeros. El ar- 
zobispo les permitió entrar en la ciudad; pero pronto 
comprendió que el resultado de esto fué avivar más 
el fuego de la revolución, y que los sitiados, que es- 
taban ya para rendirse, cobraran nuevos bríos. 

En esto. un caballero de la corte de Castilla, lla 
mado Gonzalo Soga, indignado por las villanías de 
Alonso Suárez, le retó ante los reyes como traidor, 
repitiendo el reto treinta días. Al cabo de los cuales, 
como Alonso Suárez no hubiese comparecido á acep- 
tar el desafío, citóle, para que se justificase ante su 
presencia, el mismo rey, dándole un nuevo plazo de 
treinta días. Alonso Suárez tuvo entonces que acu= 
dir, prometiendo ante los reyes hacer al arzobispo la 
entrega de la ciudad en un plazo de otros treinta 
días, que terminaba el 25 de Agosto. Los reyes en— 
viaron á su fiel Alonso Núñez para presenciar la en- 
trega en cumplimiento de lo prometido. Pero otra 
vez la promesa de Alonso Suárez se convirtió en tral- 
ción, por lo cual Alonso Núñez informó á los reyes 
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pidiéndoles diesen sentencia declarando traidor á 
Alonso Suárez. 

El arzobispo volvió á poner cerco á la ciudad, la 
cual, al verse en tanto aprieto, tuvo que entregarse. 
Pero la astucia de Alonso Suárez armó una nueva 
trama, y apenas Fr. Berenguer hubo entrado en la 
catedra], cerró sus puertas para hacerle morir allí 
por hambre con algunos de los suyos. Trece días es- 
tuvo el arzobispo en este encierro, del cual pudo sal- 
varse al fin casi milagrosamente. Después se trasladó 
á Noya, donde celebró un Sínodo diocesano, fulmi- 
nando nuevas penas espirituales contra los pertur— 
badores de su diócesis. 

A fines de este año (1319) recibió Fr. Berenguer 
una carta de la reina doña María de Molina llamán—= 
dole á la corte para desagraviarle y tratar de arre— 
glar sus asuntos. A la corte se encaminó, pues, 
Fr. Berenguer, saliendo de Pontevedra en 25 de 
Enero de 1320. Las negociaciones en la corte, don 
de se hizo comparecer de nuevo á Alonso Suárez y 
al infante don Felipe, fueron largas. Al fin se vinoá 
un acuerdo, teniendo Alonso Suárez que entregar 
cuatro de sus caballeros en rehenes para garantía de 
su palabra, los cuales recibió el arzobispo entregán— 
dolos al infante don Juan el Tuerto para que los cus- 
todiase en su castillo de Cigales, dando á la vez or- 
den de que se les quitasen grillos y cadenas. Al 
volver 4 Santiago, Alonso Suárez y el infante, ni en 
gracia á los rehenes siquiera pensaron en cumplir 
sus palabras. El arzobispo les dió nuevas treguas, 
pero todo fué inútil. Al fin volvió 4 apretar el cerco á 
la ciudad, y tras una simulada reconciliación de los 
rebeldes que no fué más que una excusa para conti- 
nuar sus fechorías, el mayordomo del arzobispo, no 
pudiendo soportar ya más la perfidia é insolencia de 
aquellos hombres. mandó ocupar todas las entradas 
del castillo, convocó apresuradamente á toda la gente 
de armas, é hizo matar á Alonso Suárez y á otros 11 
de los que le acompañaban. Tal fué el desenlace que 
tuvo la insurrección de los compostelanos, la cual 
puede decirse que con este golpe quedó completa— 
mente sofocada., 

La ciudad y toda la archidiócesis de Santiago es- 
taba ya deseosa de la paz y de ver el fin de tantas 
revueltas, reconociendo á su pastor que en medio de 
tales disturbios y desacatos tantas muestras había 
dado de paciencia y de prudente mansedumbre. 
Para arreglar, pues, definitivamente las cosas una 
vez muerto el principal, sino único causante de to- 
dos los males, ofreciéronse como intermediarios para 
con el arzobispo el dominico Fr. González de Zas, 
los abades de San Martín y Antealtares y el caba 
llero Fernán Fernández de Aveancos. En 27 de 
Septiembre hizo su entrada solemne Fr. Berenguer 
en la capita] de su archidiócesis, acompañado por 
los concejos de Pontevedra, Padrón y Noya. Fr. Be- 
renguer mandó poner en libertad á los cuatro caba- 
lleros de Alonso Suárez, obligándose además á le- 
vantar por sí ú obtener del Papa la absolución de 
las censuras fulminadas contra los revoltosos, á res- 
tablecer en el goce de sus legítimos beneficios 'á los 
complicados en la revolución, á respetar lo hecho por 
el Cabildo en todo aquel interregno, á no dar ningún 
cargo público 4 ningún enemigo de los compostela- 
nos y, en fin, á procurar la paz y reconciliación entre 
todos sus feligreses. 

Además del sínodo celebrado en Noya en 1319 
de que ya hicimos mención y que es el XV de los 
concilios compostelanos, celebró otro (XVI) en No- 
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viembre de 1320 en la sala capitular, otro' (XVII) 
en Diciembre de 1322, un concilio provincial 
(X VID) en Noviembre (del 12 al 21) de 1324. y 
otro (XIX) por Noviembre también de 1327. Todos 
estos sínodos y concilios son de gran actividad le- 
gislativa, y en ellos se ve el esfuerzo y la prudencia 
de Fr. Berenguer para evitar el que su iglesia vol- 
viese á caer en la anarquía de los años anteriores. 
Se legisló sobre la manera de elegir los vicarios ca- 
pitulares al faltar el arzobispo; sobre la autoridad y 
atribuciones de éstos; sobre muchas costumbres de 
clérigos y beneficiados, y, en particular, sobre la 
asistencia al coro; sobre la residencia de los párro— 
cos, etc. Además, hizo Fr. Berenguer al Cabildo im- 
portantes donaciones de bienes ó rentas pertenecien- 
tes á la mitra, por lo cual el Cabildo, agradecido, 
determinó celebrar todos los años solemnemente la 
fiesta de Santo Domingo de Guzmán, á cuya orden 
pertenecía Fr. Berenguer, destinando para ella 200 
ducados, y celebrar, además, todos los años después 
de la muerte del arzobispo, un solemne aniversario 
por su alma. Fr. Berenguer terminó la construcción 
de la torre de la Trinidad, hoy del reloj, que su an 
tecesor Rodrigo II había comenzado; comenzó la 
construcción de otra torre que h'ciese juego con la 
primera, é. hizo una tercera torre que un antiguo 
biógrafo califica de «notable por su solidez y belle- 
za» al lado del palacio arzobispal, que modificó tam= 
bién notablemente. 

Fr. Berenguer siguió recibiendo arduas comisiones 
del Papa para arreglar asuntos extraños á su dióce= 
sis y á veces á su reino. El puso tin por orden de) 
Pontífice á las desavenencias entre el rey. de Portu— 
gal don Dionisio y su hijo y sucesor Alonso IV. E) 
pacificó la diócesis de Lugo, en la cual no podían 
siquiera entrar sus legítimos pastores (como al mis— 
mo Fr. Berenguer le había ocurrido en Santiago), 
viéndose obligados á residir en Santiago como hués- 
pedes algún tiempo, El, en fin, intervino muchas 
veces en asuntos graves de la corte de Castilla, en 
la cual era sumamente querido y respetado. 

En 1330, Alfonso XI de Castilla convocó en Cór= 
doba una gran cruzada contra los moros. Sabido es 
que á estas cruzadas asistían siempre varios obispos, 
tanto por su calidad de pastores y administradores 
espirituales y altos consejeros de los reyes, como 
para conducir á la guerra las mesnadas que muchos 
de ellos poseían. A este llamamiento de Alfonso XI 
acudió también Fr. Berenguer, el cual acompañando 
al rey entró en Sevilla á principios de Septiembre 
de 1330. Fr. Berenguer se hospedó entre sus her= 
manos en el convento de los dominicos, y allí le sor 
prendió la muerte, siendo sepultado en la capilla de 
San Pedro Mártir de aquel convento, donde perma—= 
necieron sus restos hasta 1404, en que, cumpliendo 
una disposición testamentaria suya, fueron traslada- 
dos al convento de Rodez, su patria. 

La vida de Fr. Berenguer estudiada al detalle y 
sobre los documentos es edificantísima. Y para la 
archidiócesis de Santiago, él fué el hombre provi- 
dencial que con su ilustrada prudencia, su pacien= 
cia inacabable y su imperturbable mansedumbre puso 
fin á la anarquía de los tiempos anteriores y encauzó 
los espíritus por caminos de paz, orden y progreso. 
«Indelebles recuerdos dejó don Berenguel de su pon- 
tificado en Compostela; pero indudablemente el más 
digno de aprecio fué el haber introducido en nuestra 
Iglesia la laudable práctica, tan extendida en otras 
naciones, de consignar y perpetuar por medio de la 
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escritura las memorias y los hechos que interesaban 
á la historia de la diócesis» (López Ferreiro, ob. 
cit.). Las acusaciones que por haberse puesto algu- 
na vez al frente de un ejército ó por el trágico fin de 
Alonso Suárez se le han en otros tiempos dirigido, 
no es hoy posible repetirlas. ¿Cómo no acudir á las 
armas (en aquellos tiempos en que todo se resolvía 
por ellas) para intimidar. para poner cerco á la ciu— 
dad y obligarla á rendirse ante el derecho y la justi- 
cia, cuando todos los otros medios, mil veces ensa= 
yados, fracasaban? Y en cuanto á la muerte de 
Alonso Suárez, bien claro dicen los documentos que 
ninguna parte tuvo en ella el arzobispo. 

De Fr. Berenguer se conservan cinco hermosas 
encíclicas de cuando era general de la orden de Pre- 
dicadores. escritas en un latín elegante y clásico. 
Quedan también en el Archivo Vaticano Actas de sus 
Legaciones en Francia y España, y un Votum doctri- 
male acerca de la pobreza franciscana en unas consul- 
tas hechas á teólogos eminentes por Juan XXII. 

Bibliogr. Echard, Seriptores Ordinis Praedica- 
torum (t. 1); Castillo, Historia de Santo Domingo y 
de sw Orden (t. 1); González Dávila, Teatro ecles.; 
V. Lafuente, Historia ecl. de Esp. (t. 1V); López 
Ferreiro, Historia de la S. A. M. Iglesia de Santia- 
go de Compostela (t. IV); y, por fin, con más Ó me- 
nos extensión hablan de él todas las historias de la 
orden de Santo Domingo y muchas eclesiásticas ó 
generales. ; 

LANDORE. Geog. Antes pueblo, hoy barrio al 
NE. de Swansea. 

LANDORO. fFilo!. Lengua africana, pertene— 
ciente al grupo central de la familia nigricia ó su— 
danesa. 

LANDORTHE. Geoy. Mun. de Francia, dep. 
del Alto Garona, dist., cant. y 4 6 km. de Saint- 
Gaudens, q 1e es su est. f. c. más próxima; 320 h. 

LANDOS. Geo. Mun. de Francia, á 1,120 m. 
de a.. dep. del Alto Loira, dist. de Puy, cant. de 
Pradelles. en las fuentes de un afl. del Allier, cuen— 
ca del Loira, 4 Y km. de Joncheres, que es su est. 
f.c. más próxima; 1,562 h. 

LANDOUR. 6c0y. Estación sanitaria de la In- 
dia inglesa, dist. Dehra—-Dun; 1,720 h. que aumen- 
tan hasta 3,700 en verano. Desde 1827 es estación 
para convalecientes de las tropas europeas, y tiene 
una escuela para los hijos de los mismos. 

LANDOUZI-LA-COUR. (7e07. Mun. de Fran- 
cia. 4200 m. dea., dep. del Aisne, dist.. cant. y á 
6 km. de Vervins y 4 2 km. de la Bouteille, que es 
su est. f. c. más próxima; 319 h. 

LANDOUZI-LA-VILLE. (ey. Mun. de 
Francia, 4 250 m. de a., dep. del Aisne, dist. de 
Vervins, cant. de Aubenton y á 4 km. de Origny- 
en-Thiérache, que es suest. f. e. más próxima; 1,650 
habitantes. 

LANDOUZY (Exisa BesvinLE, llamada Lina). 
Biog. Cantatriz francesa, n. en Cateau (Norte) por 
el año 1865. Obtuvo un primer premio de canto en 
el conservatorio de Lila, y después de haberse hecho 
aplaudir en varios conciertos, debutó con mucho éxi- 
to en 1887 en el teatro de La Monnaie de Bruselas. 
En 1889 cantó en la Opera Cómica de París, en 
donde cosechó muchos triunfos. Nuevamente volvió 
4 cantar en Bruselas y en París. Forman parte de 
su repertorio, entre otras óperas, Lakme, Mireille, 
Hansel y Gretel, y, sobre todo, el Barbero de Sevi— 
lla, que fué siempre la obra en que más se la ha 
aplaudido. 
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Lawbouzy (Luis). Biog. Médico francés, hijo de 
Marcos Héctor Landouzy, n. en Reims en 1845. 
Llevaba dos años de estudio en aquella” facultad, 
que desde luego no ofrecía campo suficiente para la 
actividad y atrevimiento de las concepciones del jo= 
ven estudiante, cuando marchó á París, donde reco- 
rrió rápidamente los esca= 
lones de la carrrera profe- 
sional, siendo sucesivamen— 
te externo de los hospitales, 
interno supernumerario y 
de número. Durante el sitio 
de París y la Commune fué 
ayudante mayor del hospi- 
tal de Val de Grace, y ter— 
minados aquellos sucesos, 
se le nombró jefe de clíni- 
ca y médico del Bureau cen- 
tral y agregado á las sec— 
ciones de medicina legal, 
después de una brillante te- 
sis sobre las Parálisis de 
las enfermedades agudas. Suplente de Hardy en la 
clínica de la Charité, explicó por espacio de seis 
años (1881-1886) las clases de vacaciones, acudien- 
do á oir sus explicaciones numeroso auditorio. Se 
ha distinguido en el estudio de las enfermedades in— 
fecciosas y en particular de la tuberculosis, así como 
también en el de las afecciones nerviosas y de la. 
nutrición, continuando y modernizando las concep= 
ciones de Bouchard y contribuyendo al adelanto de 
la terapéutica, especialmente la serotera pia. Es miem= 
bro de Ja Academia de Medicina desde 1893 y ha 
publicado las obras: Sur la tuberenlose infantile 
(1875-1888). Sur 1a Myopathie atroplique progressive 
(1886), premiada por el Instituto en 1886: echer— 
ches sur les causes de Vatawie locomotrice progressive 
(1882), memoria escrita en colaboración con el doc— 
tor Dallet, que obtuvo el premio Civrieux de la Aca- 
demia de Medicina, y Les Sérothérapies, :legons de 
thórapeutique et matiére médicale (1898). 

Laxbouzy (Marcos Hkcror). Biog. Médico fran- 
cés, n. en Epernay en 1812 y m. en Reims en 1864. 
Interno de los hospitales de París, se doctoró em 
1839 y marchó á Reims para dedicarse al ejercicio de 
su carrera, llegando á ser director de la líscuela de 
Medicina de aquella ciudad y miembro correspon 
diente de la Academia de Medicina. Se le deben mu- 
chas memorias sobre la pelagra. Escribió, además: 
Du variocele (París, 1838), Essai sur Uneémiplégie 
faciale chez les enfants nowoean-nés (París, 1839), 
Traité complet de Uhystérie (París, 1817), De Pajai- 
dblissement de la vue comme symplóme initial de la neé— 
phrite alvumineuse (Reims, 1849), etc. 

LANDOUZY-DEJERINE (Tiro br). Par. 
V. MIopArÍA. 

Lanpouzy y Gorxor (Tirus ANGIOHEMÁTICO Dx). 
Pat. Variedad de púrpura infeccioso de invasión 
brusca con fiebre elevada, hemorragia abundante y 
terminación á menudo mortal. 

LANDOWSKA (Waxba). Bioy. Pianista, cla= 
vicordista y compositora de música, n. en Varsovia 
en 1882. Desde niña reveló su decidida vocación 
para la música y Su horror á todo lo vulvar, que le 
ha hecho relegar en segundo término su gran habi- 
lidad como ejecutante, que es tan notable, que un 
crítico eminente ha llegado á decir ae ella que poses 
dos manos derechas. Desde su juventud ha sabido 
asimilarse la obra de Juan Sebastián Bach, penetran- 


Luis Landouzy 


586 


do, no sólo en el pensamiento del maestro, sino en el 
espíritu particular de su época. Al trasladarse á 
Francia, sintió gran cariño hacia los maestros clavi- 
cembalistas de los siglos xv y xvi, no contentán— 
dose con ejecutar las obras de aquéllos ya conocidas, 
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sino que registrando archivos y bibliotecas resucitó 
muchas obras injustamente olvidadas. Igual labor 
hizo en Italia, Inglaterra y Alemania, por lo que en 
cada obra que ejecuta, una expresión y un vigor, 
unidos á exquisito sentimiento, da una amplitud 
muy rara de encontrar en ninguna otra artista. Es, 
además, una compositora notable y muy inspirada, 
como acreditan sus obras: Follete, fragmento para 
piano; Querelle, melodía que alcanzó los premios 
primero y segundo en el gran Concurso Internacio 
nal de Música de 1903; Bourrées d' Auvergne, que, 
entre otras muchas capitales, se ejecutó en los dos 
conciertos dados en Barcelona en el Palacio de la 
Música Catalana en Diciembre de 1909. Ha publi- 
cado las siguientes obras: Bach et ses interpretes 
(1906), y La musique ancienne (1908). 

LANDOY. (eo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Germade, parr. de San Julián de Cazás. 

LANDPORT. (eo. Barrio de Portsmouth. 

LANDQUART. Geoy. V. Lanquarr. 

LanDquarT. Geoy. Llevan este nombre dos dis- 
tritos de Suiza, á saber: Alto Landquart; cant. de 
Granbtinden, de una ext. de 6766 km.? y 13,478 la 
divididos en los cinco círculos diferentes: Davos 
(8,334 h.), Jenaz (1,388 h.), Klosters (1,544 h.), 
Kiblis (1,034 h.), y Luzein (1,178 h.); su cap. es 
Klosters. Bajo Landquart; pertenece al mismo cantón 
con 3525 km.? y 11,509 h., divididos en los círen- 
los siguientes: Fiinf Dórfer (4,895 h.), Maienfeld 
(2,951 h.), Schiers (2,265 h.), y Seewis (1,398 h.) 
su cap. es Malans. 

LANDQUARTBAHN. Geoy. Línea de f. c. 
(llamada también retica ó de Práttigan) de 50 km. de 
trazado, que va de Landquart á Davos por Klosters 
y fué inaugurada en 1889-90. 

LANDRA. f. ant. Laynar. 
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LANDRADA (Santa). Hagiog. Abadesa de 
Munster-Bilsen en Lieja. Fué sobrina de Pepino de 
Landen, y aun joven vivió vida muy retirada, prime- 
ro en su propia casa, dándose á la oración y peniten- 
cia: más tarde se retiró 4 un bosque donde levantó 
una choza en que cobijarse, y con el tiempo edificó un 
templo que san Lamberto, obispo de Maestricht, de- 
dicó á la Santísima Virgen en 670. Extendida la 
lama de la santidad de LaNDRADA, varias doncellas y 
viudas se le juntaron, deseosas de imitar su modo de 
vida, edificándose muchas celdas alrededor de la de 
LanbraDa, lo que fué origen del monasterio de Bil- 
sen. M. en 8 de Julio de 700. Sus reliquias después 
de muchas traslaciones, fueron á parar á Gante en 
980, donde aún se conservan. 

Bibliogr. Ánxalecta bollandiano (1885); Balau, 
Sowrces historiques (Lieja, 1903); Bolandos, Biblio- 
theca hagiographica latina (1900); Grhesquiére, Acta 
sanctorum Belgii selecta (1189); Tomás Hayons, La 
princesse solitaire, ou la vie de sainte Landrade (Lieja, 
1665); Surio, Vitae sonctorum (1618); Cornelio Til- 
mans, Vida de santa Landrado (en flamenco, Mas= 
tricht, 1621). 

LANDRAIS. (eo. Mun. de Francia, dep. del 
Charenta Inferior, dist. de Rochefort=sur-Mer, cant. 
de Aigrefeuille-D'Aunis, á 6 km. de Chambon, que 
es su est. f. c. más próxima; 984 h. 

LANDRAT. Der. pol. y adm. Voz alemana que 
significa Consejo 6 consejero del País. Expresa dos 
instituciones distintas. á saber: 

1.2 En Suiza es el tercer elemento del régimen 
de la democracia directa, consistiendo en un Consejo 
ó cuerpo deliberante. Está presidido por el Landam- 
man y tiene atribuciones que varían según los canto- 
nes. En algunos de éstos se les dan los nombres de 
Cantonsrat (Consejo cantonal) y Grossrat (Gran Con- 
sejo). V. Surza. 

2.2 En Prusia (con exclusión del dist. de Sig- 
maringen) título oficial de los empleados del Estado 
(Landrabsamt) y del cargo que desempeñan. El 
Lawbrar es el órgano principal del gobierno para 
cuanto se refiere á asuntos de administración rural. 
El] título de Laxbrar, en algunas ciudades peque—- 
ñas de Sajonia-Altenburgo, Sajonia-Koburgo-Gotha 
y Sajonia-Meiningen y principados de Reuss 
Schwarzburgo, se da á los empleados inferiores de 
la administración civil. 

Bibliogr. Gelpke, Die genschiehtliche Entwirke- 
lumg des Landratsamtes der prenssischen Monarchie 
(Berlín, 1902). 

LANDRAVES. (eo. Luo. de la prov. de Bur- 
gos, mun. de Valle de Hoz de Arreba. 

LANDRE., (Etim. — Del lat. glaus, glaudis, be- 
llota.) m. BreLLota. [| Tumor del tamaño de una 
bellota, que se forma en los parajes glandulosos, 
como el cuello, los sobacos, las ingles, etc. [| Bolsa 
escondida que se hace en la ropa para llevar oculto 
el dinero. || ant. Meg. V. Peste LeEvANTIxA. 

LawbreE (Sónpre). Geog. Pobl. de la Noruega me- 
ridional, prov. de Hamar, dist. de Christians. 4 40 
km. S. de Lillehammer, á oril. del Raudsfjord; 
4,620 h. 

LANDREAU (Le). Geoy. Mun. de Francia, 
dep. del Loira Inferior, dist. de Nantes, cant. yá 
3 km. SSE. del Loroux-Bottereau, que es la est. f. o. 
más próxima; 1,799 h. Comercio de vinos, granos y 
ganados. 

LawDrEaU (Francisco Javiez). Biog. Monje be- 
nedictino de la congregación de Francia, natural de 
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La Romagne, diócesis de Angers, n. en 1863, y 
profeso del monasterio de San Martín de Ligugé (29 
de Septiembre de 1887). Ha escrito varias obras, 
mereciendo especia] mención la continuación de la 
Histoire universelle de Y Eglise catholique, de Rohrba- 
cher, desde 1869 hasta 1889. Item, Les vicisitudes 
de Uabbaye de Saint Maur Sur-Loire aux VIII? et 
IX siecles, 

LANDRE-BEAUVAIS (Acusríx Jacono). 
Biog. Médico francés, n. en Orleáns en 1772 y m. en 
París en 1810. Estudió en la Escuela de Sanidad de 
París y en 1800 entró como médico agregado en la 
Salpetriére: además de desempeñar aquel cargo, que 
dimitió en 1821, era médico de la Escuela Politéc— 
nica y médico del rey. En 1823 obtuvo el nombra- 
miento de decano de la Facultad de Medicina y el de 
catedrático de clínica, jubilíndose en 1830. Entre 
sus mejores obras se menciona la titulada: Seméiati—- 
ques du Traité des maladies (París, 1809), de la que 
se publicaron varias ediciones. Colaboró, además, en 
varias revistas profesionales y en el Dictionnaire de 
sciences méediques. 

LANDRECIES. (e07. Cant. de Francia, dep. 
del Norte, dist. de Avesnes, que mide 11,467 hec— 
táreas y comprende 10 muns. con 14,985 h.; su cab. 
es la pequeña ciudad de igual nombre, á 17 km. O. 
de Avesnes, junto al Sam-— 
bre canalizado, afl. izq. del 
Mosa, con est. f. c. en las 
líneas de París á Erque- 
linnesy de Avésnes á Lan- 
drecies y á Solesmes; 3,924 
h. Blanqueo de tejidos, cer- 
vecerías, cordelerías, ase- 
rraduría artística, marmo- 
lerías, correajes, etc. An— 
tigua plaza fuerte, hoy des- 
mantelada. Patria de Du- 
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India (1697-1763) y del 
marisca] Clarke. Francisco I la tomó en 1543 á los 
imperiales; fué cedida 4 Francia en 1659; quedó 
para el príncipe Eugenio en 1712; los austriacos 
se apoderaron de ella en 1791, y los franceses la 
recobraron en el mismo año. 

LANDRECILLA. f. dim. de Laxbzr. [| Peda— 
cito de carne redondo que se halla en varias partes 
del cuerpo; como en medio de los músculos del mus- 
lo, entre las glándulas del sobaco y en otras partes. 

LANDRECOURT. (20. Mun. de Francia, 
dep. del Meuse, dist de Verdun, cant. de Souilly, á 
3 km. de Dugny, que es la est. f. c. más próxima; 
304 h. 

- LANDRERO, RA. adj. (Que va ahuchando ó 
guardando el dinero en la landre. || Germ. Ladrón 
que, al trocar algún dinero, recibe el ajeno y no da 
el suyo, sosteniendo que ya lo haya dado. [| El que 
hurta rompiendo ó abriendo la ropa donde ve que 
hay bulto de dinero. || m. En algunas partes, ro- 
ble, encina ú otro árbol que produce Jandres ó be- 
llotas. 

LANDRES. (Groy. Mun. de Francia, dep. del 
Meurthe y Mosela, dist. y á 14 km. de Briey, cant. 
de Audun-le-Roman, con est. f. c. en la línea del 
Este, de Audun-le-Roman á Baroncourt; 1,326 h. 

LANDRES-ET-SAINT-GEORGES. (00/. 
Mun. de Francia, dep. de las Ardenas, dist. de Vou- 
ziers, cant. de Buzancy, y á 6 km. de Marcg-St.-Ju- 
yin, que es la est. f. c. más próxima; 429 h. 


pleix, el conquistador de la | 
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LANDRESSE. (Ge0y. Mun. de Francia, á 
540 m. de a., dep. del Doubs, dist. de Beaume-les- 
Dames, cant. y 4 9 km. de Pierrefontaine-les-Va= 
rans; 370 h. 

LANDRETH (Onix Exrique). Biog. Ingeniero 
americano, n. en Addison (Nueva York) en 1852. 
Estudió en la Escuela de Rushville, en Sodus, etc., 
y se doctoró en ciencias. Ha desempeñado varios 
cargos oficiales relacionados con su carrera, pertene- 
ce á numerosas corporaciones científicas y ha sido 
profesor en muchos establecimientos de enseñanza. 
Además de algunos artículos técnicos, ha publicado: 
Metric Tables por Eng. (1885), Words in Civil Eng. 
(1910), etc. 

LANDRETHUN-LE-NORD. (eo. Mun. de 
Francia, dep. del Paso de Calais, dist. de Boulogne- 
sur—Mer. cant. y 46 km. NE. de Marquise, sobre 
una colina de 127 m. de a.. cuyas aguas mueren en 
el Slack, río costero, y con est. f. c. en Caffiers, á 
2 km.; 568 h. Canteras de mármol y piedra de 
construcción. 

LANDRETHUN-LES-ARDRES. (00/. 
Mun. de Francia, dep. del Paso de Calais, dist. de 
Saint-Omer, cant. y á 4 km. de Ardres, que es su 
est. f. c. más próxima; 578 h. 

LANDREVARZEC. (Geo. Mun. de Francia, 
dep. de Finisterre, dist. de Quimper, cant. de 
Briec y á 4 km. de Quéménéven, que es la est. f. c. 
más próxima; 1,527 h. Iglesia y dos calvarios del 
siglo XVIL. 

LANDREVILLE. (e0oy. Mun. de Francia, á 
175 m. de a., dep. del Aube, dist. de Bar-sur-Sei- 
ne, cant. y á 5 km. ONO. de Essoyes, con est. f. c. 
en la línea de Ricey-Haut á Cunfin. Está sit. junto 
al Ource, afl. der. del Sena; 1,081 h. 

LANDRI (Sax). Hagiog. Obispo de París, m. 
en 656, cuyos restos descansan en Saint-Germain- 
l' Auxerrois y cuya fiesta se celebra el 10 de Junio. 
Sucedió á Audeberto en la sede de París, en tiempo 
de Clodoveo II, y se distinguió por su caridad du— 
rante el hambre que afligió á Francia en 651. 

Lanor1 ó Laxbxvy. Bioy. Mayordomo de palacio 
del reino de Neustria (Francia), en el siglo vI, á 
quien se imputa haber asesinado á Chilperico, se= 
gún el autor de las GCestae francorum, por instiga— 
ción de Fredegunda, su amante. Defendió al joven 
Clotario II contra Childeberto II, rey de Austrasia. 
En 593 invadió los territorios de Soissons, en ayu- 
da de cuyos habitantes corrió Childeberto. Los neus- 
trianos atacaron llevando ramos de olivo en la mano, 
montados en caballos que llevaban campanillas como 
las que usaba el enemigo, sorprendiendo á los aus— 
trasianos que sufrieron una tremenda derrota. Ignó- 
rase si hay que atribuir á Landry la segunda victo— 
ria que alcanzaron las tropas de Clotario 11 sobre los 
austrasianos. pero parece seguro que después de la 
muerte de Fredecunda, mandaba á los neustrianos 
cuando fueron derrotados en Daromelium y también 
cuando sufrieron otra derrota en Etampes. 

LANDRIANI (VENERABLE GuicerI1O). Biog. Re- 
ligioso escolapio, n. en Milán (1588) y m. en 1618. 
Huérfano de padre á los diez años, quedó bajo la 
tutela de su tío mons. Marsilio, obispo de Vigebano 
y nuncio apostólico en Francia durante los pontifica— 
dos de Sixto V y Gregorio XIV. Su piadosa madre 


Ana Visconti le alentaba al ejercicio de las virtudes, 


frecuencia de sacramentos y devoción á María. En 
su niñez fué modesto en su trato, afable con todos, 
muy prudente en el hablar y enemigo de todo lo que 
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podía manchar la rectitud de sus costumbres. Cuen- | Calasanz, venerable P. Gaspar Dragonetti y Fran- 


tan todos sus historiadores la siguiente anécdota: 
hallándose solo delante de la imagen de Nuestra Se- 
ñora de Loreto, que se venera á las puertas de 
Milán, para auténtico testimonio de su tierna pie- 
dad, se quitó un anillo que traía, y queriendo po— 
nerlo en la imagen, extendió ésta milagrosamente la 
mano. De pocos años recibió la tonsura y las cuatro 
órdenes menores y vistió el hábito clerical, haciendo 
tales progresos en las letras, que llegó á hablar el 
idioma latino con grande elegancia. Cursó las cien— 
cias mayores en Bolonia, donde residía como vice 
legado del cardenal Aldobrandini, su tutor. Viendo 
éste sus grandes progresos en filosofía, derecho civil 
y canónico y sus admirables virtudes, renunció á su 
favor la abadía de San Antonio de Plasencia. En 
1607, á los diez y nueve años, se trasladó á Roma y 
vivió en el palacio de su hermano mayor Fabricio 
Landriani, gobernador de Camerino y Benavento y 
obispo de Pavía, en tiempo de Paulo V, y cursó sa- 
grada teología en la Minerva bajo la dirección del 
P. Petronio, maestro del Sacro Palacio. Aquí trabó 
amistad con príncipes, señores, prelados y cardena— 
les y sobre todo con el excelentísimo señor cardenal 
Carlos Pío. Pero renunciando el brillante porvenir, se 
juntó con un discípulo del venerable maestro Juan de 
Avila, Francisco Méndez, y pidiendo permiso á su 
hermano, fué á vivir en casa de Francisco Silvaggi, 
y dedicó sus rentas y su persona á la conversión de 
pecadores y fundó en Lucina, enfrente de San Lo- 
renzo, una casa de Arrepentidas. Dos años perseye— 
ró en esta obra, la cual pronto se aumentó con la 
fundación de otras dos casas: una en la misma Lu- 
cina y otra en Transtiberi, y al partir para España 
el presbítero Méndez, quedó de superior el venerable 
LANDRIAN', poniéndose bajo la dirección del venera- 
ble Fray Domingo Rusola, definidor general de los 
Carmelitas descalzos, á quien por orden del sobe- 
rano pontífice tomó por confesor, padre espiritual. 
A últimos de Mayo de 1612, edificado de la caridad 
con que las Escuelas Pías educaba gratuitamente, 
enseñando á los niños, en especial 4 los pobres, las 
letras, el temor de Dios y santas costumbres, deseó 
ser admitido entre los Hijos de San José de Calasanz 
y persuadió á sus compañeros á que le siguieran, y 
así sucedió. Con él ingresaron en las Escuelas Pías. 
Victoria, López, de Vas, Bayona y Jorge. No se 
contentó con adoctrinar á los discípulos del Pío Ins- 
tituto, sino tanbién á los niños que no acudían á él, 
y álos pobres aldeanos en las plazas y lugares pú- 
blicos. Después estableció esta obra en algunas igle- 
sias: en San Lorenzo, en Nuestra Señora de Grota 
Pinta y, de orden del viceserente mons. César 
Fideli, en San Adrián y en San Bernardo á la Co- 
lumna Trajana. Entre sus escritos. se encuentran 
un Catecismo 6 doctrina cristiana y explicaciones 
sobre la misma, de que el venerable siervo de Dios 
se servía para la enseñanza. Tenía un método propio 
y separaba los niños y hombres de las niñas y muje- 
res. Para la instrucción de éstas destinaba las más 
capaces, llamadas maestras, sujetas á otra que se 
decía priora, á las cuales sugería el modo que habían 
de observar. Lo mismo hizo con los hombres. lle- 
gando el número de operarios á 25. El P. Laxnrra- 
NI acudía, ya á una, ya á otra 1glesia. Testigos depo- 
nen en los procesos de su beatificación, entre ellos 
el venerable Pedro de la Natividad, que por estos 
tiempos se realizaron grandes prodigios por el vene- 
rable P. Lanpriani. En compañía de san José de 


cisco Fabro, por orden del sumo pontífice Paulo V, 
en 15 de Septiembre de 1616 dió principio á los 
ejercicios escolares en Frascati. De sus conocimien— 
tos pedagógicos quedan unas «Reglas é Instruccio— 
nes para regentar bien una escuela» que atestiguan 
sus grandes conocimientos teóricos y prácticos en el 
magisterio. En Frascati obró el Señor por su con— 
ducto admirables milagros, que junto con el celo por 
él desplegado en las prácticas de la Doctrina cristia- 
na, le valieron el renombre de Santo. Los negocios 
de la Congregación reclamaron su presencia y se 
trasladó otra vez á San Pantaleón, en Roma. Escri- 
bió por entonces los dos Memoriales en favor de las 
Escuelas Pías, donde hace gala de sus conocimien— 
tos teológicos y canónicos. La biografia de escolapio 
tan benemérito queda redactada por los primitivos 
historiadores de la Orden Calasancia; en el si- 
glo xvm el P. José de la Concepción redactó su 
biografía, tantas veces publicada y reproducida últi- 
mamente en España por el P. Eduardo Llanas; en 
la pasada centuria el Rmo. P. Manuel Pérez publi- 
có otra muy notable y bastante difundida. Aparte 
de las obras mencionadas, redactó una filosofía y 
una teología y quedan una magnífica colección de 
Sentencias. En las «Efemérides» y «Revista» cala- 
sancias pueden leerse noticias de 2se venerable 
padre. 

Lawbriani (MArsILIO, CONDE). Big. Físico ita- 
liano del siglo xv111, n. en Milán, que fué maris- 
cal de la corte del duque de Sajonia—Teschen, resi- 
diendo alternativamente en Italia y en Viena, en 
cuya capital m. en 1815. Fué miembro corres- 
pondiente de la Academia de Ciencias de París. Pu- 
blicó interesantes Memorias sobre física, química y 
meteorología en el Journal de physique (1782-91), 
en los Annales de la Société Italienne, en los Anna- 
les de chimie, en los Abhandeungen, de la Sociedad 
desciencias de Praga, y en el Giornale di Fisica 
(1816-20). Además publicó aparte los libros Ricer— 
che fisiche intorno alla salubrita dell” aria (Milán, 
1775, traducción alemana: Basilea, 1778); Opuscoli 
Pisico-chimici (Milán, 1781), Del? Utilite des condutli 
chimici (Milán, 1784, traducción alemana: Viena, 
1786). No hay que confundir este físico ni con 
Juan Bautista Landriani, autor de la obra Vova 
Electricitatis Theoria (Milán, 1755), ni con Pablo 
Landriani, catedrático de matemáticas de la uni- 
versidad de Milán, m. en 1839. 

LAxDRIAM1, llamado Duchino (Pabro Camino). Biog. 
Pintor italiano, n. en Milán (1570-1615). Fué dis- 
cípulo de Octavio Lemini. Dedicóse á la pintura de 
composiciones sagradas. 

LANDRIANO. Geog. Pobl. de Italia, prov., 
dist. y á 16 km. de Pavía (Lombardía), á oril. del 
Olona, afl. der. del Lambro, cuenca del Po; 3,200 h. 
En sus inmediaciones, en 1529, Antonio de Leiva, 
general de Carlos V, alcanzó una señalada victoria 
sobre Jos franceses, mandados por el conde de Saint- 
Pol, obligándoles á evacuar el Milanesado. 

LANDRICO (San). Hagiog. V. Laxberico 
(San). 

LANDRIEU (Luis). Biog. Médico francés, n. 
en París en 11 de Agosto de 1841. Ha publicado: 
De la valewr de la temperature ascillaire dans la pneu- 
monie double (1869), Des manifestations syphilitigues 
et de leur traitement (1872), Un cas de la maladie de 
WherloF (1890), Diagnostic du cancer du foie (1899), 
De la cirrhose hypertrophique (1900), Du sérum an- 
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tidipthérique de la pneumonie (1902), De la scoliose 
sciatique 4 forme atypique (1903), Pneuwmonie apres 
hémiplégie et abcés córébral a pneumocoques (1903), 
Intozication par U'antipyrine (1904), etc. 

LANDRILLA.*f. dim. de LawDre. || Larva de 
un insecto, muy pequeña y blanquecina, que se suele 
fijar debajo de la lengua y en las narices de algunos 
cuadrúpedos. [| Cada uno de los granos que levanta 
con su mordedura. 

LANDRIN (Armanpo Peoro Emizio). Biog. Po- 
lítico francés, n. y m. en Versalles (1803-1859). 
Ejerció de abogado en su ciudad natal hasta 1830, 
y después de la revolución de Julio se inscribió en el 
Colegio de París. El gobierno provisional le nombró 
procurador de la República cerca del tribunal del 
Sena (1848). Elegido diputado por el departamento 
del Sena y Oise, votó el procesamiento de Luis 
Blanc, y con el partido republicano moderado conse- 
jero de Estado (1849), ocupó nuevamente un lugar 
en el Colegio de abogados de París, en el que fué 
ministro del Consejo de los Abogados. Se presentó 
como candidato por Versalles en las elecciones legis- 
lativas de 1857, siendo derrotado. 

LANDRIOT (Juan Fraxcisco). Biog. Prelado 
francés, n. en Couches-les-Mines (Saona y Loira) en 
1816 y m. en Reims. Vicario en Autun, superior 
del seminario de aquella ciudad (1842), en 1856 fué 
obispo de la Rochela. En 1864 predicó los sermones 
de la Cuaresma en la capilla imperial de las Tulle- 
rías, en 1866 obtuvo el arzobispado de Reims. En el 
concilio del Vaticano de 1870. votó con las minorías, 
pero poco después se adhirió á la definición de la 
infalibilidad del Papa. Escribió: Recherches histori- 
ques sur les écoles littéraires du christianisme (1851), 
Examen critique des lettres de Vabdé Gaume (1852), 
La priére chrétienne (1862), La femme forte (1863), 
Le Christ de la tradition (1865), y Les Beatitudes 
évangéliques (1866), Le Symbolisme (1866), L'Eucho- 
ristie (1866), La Sainte Communion (1872), L'Auto- 
rité et la liberté (1872), L'esprit chre- 
tien dans Venseignement (1873), [ns- 
tructions sur l'oraison dominicale 
(1873) y L' Esprit Saint (1879). 

Bibliogr. Lacroix, Mgr. Lan- 
driot pendant Poccupation allemonde 
(Reims, 1898); Menu. La Rochelle 
y Reims (Reims, 1867). 

LANDRO. (Geoy. Estación vera— 
niega, en el Tirol, cerca de Schlu—- 
dlerbach; es además plaza fuerte con 
fortificaciones blindadas. 

LANDROFF, LANDORF ó 
LANDTROFEF. (Geo. Pobl. de la 
Alsacia-Lorena, cír. y 4 32 km. SO. 
de Forbach, junto al Rotte, afl. der. 
del Nied, cuenca del Mosela, con 
est. f. c. en la línea de Estrasburgo 
á Metz; 485 h. Canteras de piedra. 

LANDROL (Jos£:ALEJANDRO). 
Biog. Actor francés, n. en 1828 y 
m. en Paramé en 1888. Su pa- 
dre, que fué capitán de coraceros, abandonó la ca— 
rrera militar para dedicarse al teatro, después de lla- 
mar la atención en el teatro de Burdeos y haber fir— 
mado un contrato con el teatro de la Renaissance, de 
París, del que pasó en 1810 al del Gymnase, de la 
propia capital, obteniendo gran éxito en lo cómico, 
interpretando papeles de tontos y zafios. Su hijo em- 
pezó su carrera en los pequeños teatros parisienses, 
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y á poco, se contrató para el teatro de Ruán, y en 
1846 debutó en el Gymnase de París, al lado de su 
padre, en cuya escena trabajó por espacio de cuaren- 
ta y dos años, ocupando en Jos últimos años de su 
vida el puesto de regiseur general, creando durante 
estos años cerca de 200 personajes, cuya enumera— 
ción sería tan pesada como molesta. Citaremos úni- 
camente sus mejores creaciones, los personajes que 
representó en Un Roman parisien, Serge Panine, Le 
Maitre de Forges, Autour du mariage, Monsieur le 
ministre, Le prince Zilah, Le Bonhewr conjugal, La 
comtesse Sarceh, etc. 

LANDRONA. Canal. Lo mismo que azarbe (V.), 
ó sea el cauce mayor de los que recogen las aguas 
muertas ó sobrantes en el sistema de riegos emplea 
do en la huerta de Murcia. 

LANDROVE. (co. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Vivero, parr. de San Julián de Landrove. 

[| V. Sas Junián De LanDrovE. 

LAwbrovE ó Vivero. Geog. Río de la prov. de 
Lugo, que nace en el monte Gistral, y corre hacia 
el N. hasta el Cantábrico, formando la ría de Vive= 
ro. Tiene 30 km. de curso, bastante pintoresco, sien- 
do navegable hasta la aldea y puente de Landrove, 4 
6 km. del mar. Su oril. der. bordea la carretera de 
Vivero á Portugal. 

LANDRY. Gcoy. Mun. de Francia, dep. de la 
Saboya, dist. de Moutiers, cant. de Aisne, á 3 km. 
de Belleutre, que es la est. f. c. más próxima; 525 h. 

Lanbry. Biog. Obispo de París del siglo vi. El 
abate Lebeuf ha publicado acerca de este prelado, 
en el tomo II de sus Disertations sur U'histoire ecclé= 
siastique et civile de Paris (págs. 23 y 99), una ex- 
tensa memoria, cuyo título dice claramente el asun— 
to de que trata: Dissertation contre MM. de Valois et 
Sowval o Von assure 4 TVéglise de Paris un saint 
évéque du nom de Landry, en convenant que son culte 
a commencé assez tard. Examen de l'origine de ce cul— 
te el de la légende de ce saint. Preuves gwil y a eu au 
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siócle VITe un autre saint Landry qui a exerce l'ofice 
de covóveque dans les diocóses de Paris et Meauo el que 
est 4 lui plus vraisemblablement que Marculte dédia 
son recueil de formales. Sólo se conocen dos docu— 
mentos firmados por este prelado; uno, muy dudoso, 
del año 652, y otro del 653, publicados ambos por 
última vez por M. de Lasteyrie en el Cartulaire gé- 
neral de Paris (L. 1 y 16). 
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LaxbrY (Auausto CarLos FeLipg Roserro). Bio. 
Estadista y escritor canadiense, n. en Quebec en 
1846. Se graduó en la universidad Laval, estudió 
agricultura en el Colegio de Santa Ana, y se dedicó 
á explotaciones agrícolas, En 1878 fué elegido para 
el Parlamento del Dominion, y reelegido en 1882; en 
1892 tomó asiento en el Senado. Se alistó en la mi- 
licia voluntaria, y en 1885 ascendió á teniente coro= 
nel. En 1894 presidente de la Exhibition Company, 
de Quebec, y en 1896 del Consejo de Agricultura. 
Ha escrito varias obras sobre literatura, política. 
ciencias, etc., sobresaliendo las siguientes: Zraité 
populaive d'agriculture théorique et pratique (1878). 
L'Halie, ses beautés et ses souvenirs (1880), L'Eglise 
et 1 Etat (1883), y Les sic raisons du Dr. Verge con- 
tre le cercle catholique de Quebec (1884). : 

LaworY (Juan Baurista Ocravio). Biog. Médico 
francés, n. en Limoges en 1826 y m. en Auteuil en 
1865. Desde el principio de su carrera se dedicó al 
estudio de la patología del sistema nervioso y trató 
principalmente de esclarecer el difícil problema de las 
parálisis. Se doctoró en París en 1854, siendo des- 
pués médico del establecimiento hidroterápico de 
Auteuil. Sus obras más importantes se consideran ser: 
Recherches physiologiques et pathologiques sur les sen—= 
sations tactiles (1852), Recherches sur les causes et les 
indications curatives des maladies nerveuses (París, 
1855), y Traité complet des paralysies (París, 
1859). 

Enfermedad de Landry. Enfermedad nerviosa 
aguda ó subaguda con parálisis rápida y progresiva 
de tipo flácido sin atrofia muscular, de tipo ascen- 
dente y que termina habitualmente por la muerte 
con síndrome bulbar. Ocurre, generalmente, entre 
los treinta y los cuarenta años, y es más común en 
el sexo masculino. Comienza de un modo insidioso 
con malestar general, cefalalgia, calambres, dolo- 
res y hormigueo en las piernas y espalda. Hay á la 
vez fiebre, que raramente excede de 38% y se acom- 
paña de anorexia. Pronto se queja el enfermo de pe- 
sadez y cansancio en una ó ambas piernas, que no 
tardan en paralizarse. Otras veces la parálisis afecta 
la extremidad superior y aun los nervios craneales, 
pero de todos modos es muy rápida, apareciendo en- 
tre las seis y las veinticuatro horas. Esta parálisis es 
de tipo flácido y se acompaña de abolición de reflejos 
profundos. Los músculos del tronco se debilitan tam- 
bién y el enfermo no puede erguirse en cama y res- 
pira difícilmente. En tres ó cuatro días Ja paráli- 
sis se generaliza y el enfermo no llega siquiera á 
levantar la cabeza. La debilidad gradual del diafrag- 
ma y los intercostales, hace que deban entrar en 
acción los accesorios, hallándose el paciente cianó- 
tico y no siendo capaz de toser, por lo cual las mu- 
cosidades se acumulan en los bronquios. La voz es 
apagada, la articulación y la masticación muy débi- 
les y el pulso rápido, existiendo á la vez sudores pro- 
fusos. El paciente, aunque no comprende la grave— 
dad de su estado, puede, sin embargo, responder 
acertadamente y no hay jamás delirio. Obsérvase una 
parálisis de los nervios craneales, á excepción del 
óculomotor y las pupilas reaccionan á la luz. No hay 
atrofia muscular ni reacción degenerativa eléctrica, 
pero sí disminución de la irritabilidad miotática. Los 
esfinteres se afectan levemente y el reflejo plantar fal- 
ta ó es del tipo flexor. La enfermedad de Landry en los 
casos agudos termina por la muerte entre dos y seis 
días, aunque no faltan casos en que el desenlace fatal 
sobreviene á las tres ó cuatro semanas. Si la parálisis 
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no avanza durante veinticuatro horas, hay alguna 
probabilidad de curación, por más que sea ésta siem- 
pre muy rara. En los casos afortunados en que se 
salva el enfermo, no se observan recaídas ni subsis— 
ten las parálisis. La enfermedad parece depender de 
lesiones en las células ganglionares de la medula 
que, examinadas por el método de Niss], ofrecen ero- 
matolisis prematura. El método de Muschi Fernuto 
observa gotitas de grasa en las fibras medulares y 
nerviosas periféricas. No se observan degeneraciones 
neuróglicas ni vasculares, ni tampoco lesiones ma— 
croscópicas, excepto una ingurgitación sanguínea. 
Aunque esta afección se cree de índole toxi-infecciosa, 
no se ha podido reconocer hasta ahora el microorga— 
nismo productor. Se diferencia la enfermedad de 
Landry de la poliomielitis por recaer en los adultos, 
por sobrevenir gradualmente la parálisis y ser ésta 
de tipo ascendente. El diagnóstico diferencial con la. 
polineuritis aguda se funda en la falta de dolores, á 
la presión de los nervios, y la rareza de síntomas sen- 
sitivos. El tratamiento de la enfermedad de Landry 
se basa en el reposo en cama, la administración de 
diaforéticos, alcohol, estricnina, la inhalación de oxí- 
geno y la punción lumbar. 

LANDSBERG. (e0y. Dist. de Alemania, cír. de 
la Alta Baviera, que mide 615 km.? con 24,287 h.; 
su cabecera es la ciudad del mismo nombre, á 
566 m. de a. y 453 km. OSO. de Munich, en las 
márgenes del Lech, afi. der. del Danubio, con 
est. f. c. que la une á Angsburgo, cortando la línea 
de Memmingen á Munich; 5,977 h. Ocho templos 
católicos, varios conventos, casa-ayuntamiento estilo 
Renacimiento, con frescos de Piloty, Schwoisser y 
Herkomer; un rico archivo, escuela de artes y oficios, 
normal y de agricultura, dos orfanatos, tribunal, 
intendencia forestal y fab. de paños, mantas y papel, 
cervecerías, fábricas de máquinas y comercio de ma- 
deras. Los franceses la tomaron en 1646 y en 1800, 
y en ella combatieron contra los austriacos en 1805. 

Bibliogr. Zintgraf, L. am Lech und -Umyeb. 
(Landsberg, 1884); Schober, L. am Lech und Um= 
yeb. (Landsberg, 1902); Zwerger, Gesch. Lands= 
bergs (Landsbero, 1889). 

LawDsBERG. Geog. Ciudad de Alemania, prov. de 
Sajonia (Prusia central), regencia de Merseburg, 
cír. y 48 km. O. de Delitzsch, con est. f. c. en la 
línea de Berlín 4 Halle; 1,530 h. Ingenios de azúcar; 
fáb. de máquinas agrícolas. 
LaxbsBerG era el lugar prin- 
cipal del antiguo margravia= 
to de igual nombre que en. 
1156 pasó á poder de Diete- 
rico, hijo segundo de Conra— 
do de Meissen, quien fundó 
la ciudad en 1170 y á cuya 
muerte (1185) cayó en poder 
de su hermano el conde Dedo 
de Rochlitz, cuyo hijo Con- 
rado IÍ se intituló otra vez: 
margrave. Á la muerte de éste cayó en poder de Ja 
casa de Wettin (1210), y en 1291 pasó á la casa de 
los Ascanios de Brandeburgo hasta que en 1347 el 
margrave Federico de Meissen la recobró comprán— 
dola. En 1814 pasó á poder de Prusia. 

LanosberG. Geog. Ciudad de Alemania, llamada 
Gorzow por los polacos, prov. de Silesia (SE. de 
Prusia), regencia de Oppeln, cír. y á19 km. N. de 
Rosenberg, en las márgenes del Prosna, ad. izq. del 
Warthe, cuenca del Oder, y junto á la frontera de 


Escudo de Landsberg 


LANDSBERG — LANDSBERGER 


Polonia; 1,310 h. Hornos de vidrio, comercio de 
maderas. En 1291 fué fundada como fortificación, y 
en 1499 se le concedieron los derechos de ciudad; 
en 1744 fué pasto de las llamas. 

LaxpspBerG. Geoy. Ciudad de Alemania, prov. de 
la Prusia oriental, regencia de Kónigsberg, cír. y á 
17 km. SSO. de Preussiseh-Eylau, al pie del Ha— 
senberg, junto á un tributario del Alle, afl. izq. del 
Pregel: 2,750 h. Fáb. de cerveza, hornos de vidrio y 
fundiciones. 

LawbssBerRG (Aur-). Eeog. Ciudad de Alemania. 
prov. de Brandeburgo (Prusia central), regencia de 
Potsdam, cír. de Nieder-Barnim, á 24 km. ENE. de 
Berlín, á oril. de un af. del Sprée, cuenca del Elba 
por el Havel; 2,480 h. Fab. de paños. 

Laxbseer6 (Deurscn-). Geoy. Pobl. de Austria 
Hungría, en la Estiria, cabeza de distrito, á 32 km. 
SSO. de Gratz, á oril. del Lassnitz, tributario del 
Mur, afl. izq. del Drave, cuenca del Danubio, con 
est. f. c. en la línea de Wies á Lieboch y Gratz; 
1,250 h. Fab. de cuchillería. 

LaxpseerRG (Erxesto). Biog. Jurisconsulto ale— 
mán, n. en Stolberg en 1860. Licenciado en Bona 
(1883). fué allí profesor extraordinario, y en 1899 
profesor de número, de derecho romano y penal. Sus 
trabajos más importantes versan sobre Historia de la 
ciencia del Derecho; tales son: Ueber die Entstehung 
der Regel «Quidquid non agnoscit glossa, nec agnoscit 
forum» (Bona, 1879), y Die Glosse des Accursius 
und ire Lehre vom Bigentum (Leipzig, 1883), una 
edición de las Quaestiones, del escoliasta Azo (Fri- 
burgo, 1888) y la continuación de la Gesch. der 
deutschen Rechtswissenschaft, de su maestro Rodrigo 
de Stintzing, cuya segunda parte publicó y á la que 
añadió una tercera parte (Munich, 1881-1898). Su 
obra maestra es Das Recht des búurgerlichen Gesetz- 
buches (Berlín, 1904); escribió, además: Injuria und 
Belcidigung (Bona, 1886), Das Furtum des bósgliu— 
dvigen Besitzers (Bona, 1888), Die Sogenannten Kom- 
missirdelikte durch Unstertassung (Friburgo, 1890), 
Zur Biographie von Christian Tho= 
masius (Bona, 1894), y Rechtsfálle : 
am Búrgertichen Gesetzbuch (Bona, 
1900). 

LawbsBeRG (JorGE). Biog. Ma- 
temático alemán, n. en Breslau en 
1865 y m. en 1912, y en cuya uni- 
versidad tomó-el grado de doctor en 
filosofía. Profesor auxiliar en Hei- 
delberg, Kiel, y luego en propiedad 
de la cátedra de matemáticas en la 
universidad de Breslau, ha escrito, 
además de varios artículos técnicos, 
una Teoría de las funciones algebrai— 
cas (1902), y algunos trabajos de 
aritmética superior. sobre funciones 
algébricas é integrales abelianas, 
números algebraicos, etc. 

LawosbeRG (Juan DE). Biog. Véa- 
se LANsPERGIO (JUAN). 

LawosBerRG (Juan). Biog. Crítico 
histórico, n. en Breslau en 1875, re- 
dactor en jefe del Museum de Ber- 
lín. Con su obra Los von Hawptmanm (1900) se 
presentó como corifeo de una nueva generación, 
pero su campaña no tuvo gran éxito. Escribió ade— 
más: Nietzsche n. die deutsche Lit. (1901), Tosen 
(1901), Die moderne Lit. (1904), Moóricre (1904), 
Gerh. Hauptmann (1906), Napoleondriere (1906, 
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5.% ed. 1908), Das Iosenbuch (1906) y Deutsches 


Theaterleciton (1907). 

LANDSBERG-AN-DER-WARTHE, Geog. 
Ciudad de Alemania, prov. de Brandeburgo (Prusia 
central), capital de círculo, regencia y 4 63 km. 
NE. de Francfort del Oder, en la confl. del Kladow 
y del Warthe, afl. der. del Oder, con est, f, e. en la 
línea de Berlín á Kónigsbero; 33,598 h, (compren= 
dida la división de artillería n,” 54), de los cuales 
1,785 católicos y 568 judíos. El círculo mide 1,211 
km. con 86,400 h. (1800). Fábs. de máquinas y 
calderas, fundiciones, paños y pasamanerías, curti- 
dos, papel, etc. Sit. á 25 m. s. n. m., tiene cinco 
barrios, dos templos evangélicos y uno católico (en- 
tre ellos la iglesia de Santa María, de estilo gótico 
siglo xv, renovada en 1821-22 con retablo por Be- 
gas), sinagoga, monumento á Schleiermacher, fuente 
monumental y parque Quilitz, de 3:5 hectáreas. El 
comercio está favorecido por una sucursal del Banco 
del Imperio, y una activa navegación, siendo impor 
tante en cereales, ganado y maderas. El tráfico in- 
terurbano se efectúa por medio de tranvías eléctri- 
cos. Para el movimiento ferroviario es est. de em= 
palme de las líneas Berlín-Schneidemúhl y L.-Lissa. 
Tiene un gimnasio con escuela de artes y oficios, 
orfanato, correccional, asilo y manicomio, teatro y 
oficina provincial y de recaudación. Los empleados 
suman 13 magistrados y 36 funcionarios municipa—= 
les. En 1257 fué elevada á la categoría de ciudad 
por Juan I, margrave de Brandeburgo, y en 1235 y 
1432 la tomaron respectivamente los polacos y los 
husitas. En 4 de Febrero de 1813 Tschernitschew 
derrotó allí 4 1,500 hombres que formaban la divi- 
sión francesa de Davontchen. 

Bibliogr. Engelien y Henning, (Gesch. der 


Stadt L. (Landsberg, 1857); Eckert, Gesch. von L. 
Warthe (Landsberg, 1890). 

LANDSBERGER. Vumis. Moneda de plata 
de 8 milésimas acuñada en el siglo xv por los mar— 
graves de Meissen, con el escudo y el león de di= 
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Los borriquillos, por Edwin Landseer: (Galería Tate, Londres) 


cha familia. Su premio sobre el marco es de 92. 

LaxDsBeRGER (Huno). Biog. Escritor alemán, n. 
en Berlín en 1861. De 1893 á4 1900 fué redactor de 
la revista Das neue Jalrhundert y posteriormente del 
Universum. Con A. Holz desempeñó importante pa= 
pel en el movimiento naturalista de Berlín. Dében= 
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El perro humilde y el aristocrático, por Edwin Landseer. (Galería Tate, Londres) 


sele los dramas: 4:07 Tyranmus (1890), Die h1. Ene 
(1892), y los cuentos Die am Wege sterben (1889), 
el mejor de los que ha escrito; Súnden (1891) y las 
novelas Der neue Gott (1891), Die Richterin (1893), 
Und mem sie just passiert (1899), Arthur Imhof 
(1905), Sturme (1909), etc. a 
LANDSBOROUGMH. Geoy. Cond. de Austra— 
lia, Est. de Nueva Gales del Sur, sit. en la parte 
NO. del Estado, en la región de Albert. Se extien- 
de por las márgenes derechas del Darling y de su 
afl. el Warrego. Su única población de alguna im- 
portancia es Mt. Wilson Well. 
Lawpsrorou6H (Davib). Biog. Pastor protestante 
y naturalista inglés, n. en Dabry (condado de Kir- 
kudbright) en 1779 y m. en 1854. 
Fué rector de Stevenston en 1811, y 
en 1843 ministro de la iglesia libre en 
Saltcoats. Dedicóse al estudio de la 
historia natural, y publicó sus im- 
presiones en un libro que se hizo muy 
popular y que ha tenido varias reim- 
presiones. La última es de 1875. 
LAxDsBOROUGH (GUILLERMO). Biog. 
Viajero inglés, n. en Stevenston 
(Airshire) y m. en Brisbane en 1886. 
Partió primero á Australia, en cuyo 
país Queensland se dedicó á la ex- 
plotación de pastos para el ganado, 
emprendiendo después una serie de 
viajes de exploración, en los que des- 
cubrió (1860) las fuentes del río 
Thomson. En 1861, habiendo em= 
prendido una expedición en busca 
de los viajeros extraviados Burke y 
Wills, cruzó el continente desde el 
golfo de Carpentaria hasta Melbour= 
ne. Más tarde (1864-65 y 1867-68), hizo también via- 
jes de exploración, de gran éxito, por el Queensland. 
Bibliogr. Journal of Landsborough's Expedi— 
tion from Carpentaria (Melbourne, 1362). 
LANDSBURG. Goy. Castillo en ruinas, cerca 
de Obermoschel (Baviera). 


LANDSCHADEN VON STEINACH. 
Geneal. V. NECKARSTEINACH. 

LANDSCHISCE. (eoy. Lago que se creyó 
existir en el Congo, por la confluencia del Luapula 
y el Lualaba; pero que en realidad no existe. Véase 
Luxuca. . 

LANDSDOWN. Geoy. Planicie en el cond. de 
Somerset (Inglaterra), no lejos de Bath; en ella fue- 
ron derrotados (5 de Julio de 1643) los escoceses y 
los ejércitos parlamentarios. 

LANDSEER (Carzos). Biog. Pintor inglés, 
n. en Londres (1799-1879). Fué hijo y discípulo 
de Juan Landseer; estudió más tarde al lado de Hay- 
don y en la Academia real. Acompañó á Portugal y 


En venta, por Edwin Landsecr. (Galeria Tate, Londres) 


al Brasil á lord Stuart de Rothesay, ingresó en la 
Academia en, 1837 y fué profesor en la misma cor— 
poración desde 1851 hasta 1874. Al morir legó 
250,000 francos á la Academia real para la funda- 
ción de un premio que lleva su nombre. Dedicóse 4 
la pintura de retratos y de escenas de género. La 
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Galería Nacional y el Museo Victoria y Alberto 
(South Kensington) de Londres poseen varias obras 
de este artista. 

LanpseeR (Eowin Enrique). Bioy. Pintor inglés, 
n. en Londres en 7 de Marzo de 1802. Fué discípu— 
lo de su padre Juan Landseer, aprendiendo desde 
niño á dibujar del natural, siendo sus modelos fa- 
voritos los animales domésticos. Sus primeras obras 
expuestas al público lo fueron cuando el artista con— 
taba trece años, logrando los mayores éxitos á los 
veinte años. Académico desde 1831, concedióle la 
reina Victoria una ejecutoria de nobleza en 1850. 
Las obras de LANDSEER, casi exclusivamente inspira- 
das en la vida y costumbres de perros y caballos, 
obtuvieron un favor debido en gran parte á la afición 
del público inglés hacia tan nobles animales; las 
cualidades de observador y excelente 
dibujante que poseía LAwNDSEER, no 
corrían parejas con el colorido, frío 
y plomizo, que artísticamente malo— 
graba el valor de sus composiciones. 
Fueron éstas numerosísimas, reunién- 
dose en la exposición póstuma cele— 
brada en 1874 más de 461 obras. 
M. LawpsrerR en Londres en 1.” de 
Octubre de 1873, siendo enterrado 
en la catedral de San Pablo. Poseen 
numerosas obras de su mano, la Ga- 
lería Nacional (14) y el Museo Vic— 
toria y Alberto (16) de Londres, con- 
servándose también algunas en los 
palacios de Windsor, Osborne, Aps- 
ley y Buckingham y la Galería Na 
cional de Escocia de Edimburgo. 

Bibliogr.  Daftorne, Pictures by 
Sir Edwin Landseer (Londres, 1873); 
A Sermon delivered in St. Paul's 
Cathedral, on the Occasion of the Funeral 0f Sir 
Z. Landseer (Londres, 1873); Stephens, Life and 
Works of Sir Edwin Landseer (Londres, 1881). 
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LanDsggk (Tomás). Bioy. Grabador inglés, n. en 
Londres (1795-1880). Fué hijo y discípulo de Juan 
Landseer; dedicóse casi especialmente á grabar las 
obras de su hermano menor Edwin Enrique Land- 
seer. El valor que se concedía á los grabados de To- 
más LANDSEER, ha sufrido enorme menoscabo en 
nuestros días. Una de las mejores obras de este gra= 
bador fué la reproducción del mercado de caballos, 
pintado por Rosa Bonheur. 

LAND'S END. (eoy. Cabo de Inglaterra, en el 
cond. de Cornwall, que forma la extremidad SO. de 
la Gran Bretaña. Se compone de rocas de granito que 
las aguas han diseregado en parte, dejando enhiestos 
pilares y columnas que se elevan á 18 m. s. n. m. 
Es el Finisterre de los ingleses y el Bolerium pro= 
montorium de los romanos. En Carn Brass, uno de 


Cabo Landsend 


los islotes rocosos sits. al NO. del cabo, se le- 
vanta el faro de Longships, erigido en 1793, y al 
SO., en Wolfs Rock, otro faro terminado en 1870. 
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Lanb's Eno está sit. en los 50” 4” de lat. N. y á los 
5 42 long. O., meridiano de Greenwich. 

LANDSER. (G<0y. Pobl. de Alemania, prov. de 
Alsacia-Lorena, cabecera de cantón, dist. de la Alta 
Alsacia, cír. y á 8 km. SSE. de Mulhausen, á oril. 
de un pequeño afl. der. del Ill, cuenca del Rhin; 
475 h. Ruinas de un castillo, templo católico y con- 
vento de Capuchinos. 

LANDSFELD (Conesa Ds). Biog. V. MONTES 
(Loza). 

LANDSFORD. (eo. Burgo de los Estados 
Unidos, en el de Pensilvania, cond. de Carbon; 
8,321 h. en 1910. 

LANDSGEMEINDE. Der. pol. Institución que 
expresa el régimen de la democracia directa en 
Suiza. Existe en los cantones y consiste en la Asam- 
blea general y libre de todos los ciudadanos activos 
del cantón. Se reune una vez al año durante un día. 
Sus funciones consisten: 1. En la elección del Lana- 
amman (jefe común), de un suplente (Statéhalter), 
el tesorero (Seckelmeister), el jefe de la milicia can 
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LANDSHUT, (Geoy. Ciudad de Alemania, á 
392 metros sobre el nivel del mar, en el reino 
de Baviera, “cap. del cír. de la Baja Baviera, á 
70 km. NE. de Munich, en 
la marg. der. del Isar, afluen- 
te der. del Danubio, con 
est. f. c. en la línea de Mu- 
nich 4 Ratisbona; 24,217 h., 
compuesta de los barrios de 
Nunstadt, Altstadt y cuatro 
suburbios. Fundición de co— 
bre; fábs. de géneros de pun- 
to y de instrumentos de pre— 
cisión; hilados de lana, curti- 
dos; comercio de granos. El 
comercio, sobre todo en ce- 
reales, es importante, desarrollándose prósperamente 
al amparo de una Cámara y de sucursales del Banco 
Imperial y del de Baviera. Para el tráfico ferroviario 
la ciudad es punto de empalme de las lídeas Munich- 
Ratisbona y L.—-Neumarkt. Como establecimientos 
docentes tiene un gimnasio, Escue- 
la de Artes y Oficios y de Comer— 
cio, Escuela Normal y de Agri- 
cultura, Escuela de Maquinaria y 
Electrotécnica, orfanato, asilo para 
niños abandonados, jardín botáni— 
co, etc. Antigua residencia de una 
rama ducal, LaNDsHuT es todavía 
una de las ciudades más notables. 
de la Baviera por sus monumen= 
tos y los edificios que los rodean. 
Descuellan la iglesia ojival de San 
Martín, comenzada en 1450 y que 
sostiene una torre de 148 m.; las 
del Espíritu Santo y San lodoco, 
de principios del siglo xv; el anti- 
guo convento de dominicos, funda- 
do en 1271, erigido en universi 
dad (1800), hoy edificio del go— 
bierno; las casas consistoriales, el 
palacio ducal, y sobre la altura 
que domina la ciudad, el castillo 
de Trausnitz, que data de 1232, 
pero cuyas partes más antiguas, 
todavía existentes, son del 1304. 
En este castillo nació Conradino, 
último de los Hohenstaufen. Son 
también notables la lonja de ce- 
reales, la Casa de Correos con fres- 
cos antiguos, los monumentos al 
rey Maximiliano II y á Luis e2 Opu- 
lento, y el Parque municipal con 
hermoso panorama. Tuvo, de 1802 
4 1829, una universidad, transpor- 
tada primeramente á Ingolstadt, y 
más tarde, á Munich. La plaza ha 
desempeñado un papel bastante 
importante en las guerras de los 
siglos XVII y xvi; fué tomada di- 
ferentes veces durante la guerra de 
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tonal (Zandshauptmann ) y Otros funcionarios, y 


2, En la sanción de las leyes y tratados cantonales. 
V. Suiza. 


los Treinta Años por los suecos, 
austriacos, etc. En 1809 los aus-— 
triacos derrotaron allí á los báva-— 
ros, pero días después fueron, á 
su vez, vencidos por los franceses. 

Bibliogr. Kalcher, Púhrer durch Landshut(Ladn- 
shut, 1887); Staudenraus, Chronik der Stadt Lands- 
ut (Landshut, 1832); Wiesend, Topographische 
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Geschichte von Lanashut (1858); Rosenthal, Zur 
Rechtsgesch. der Stúdte L. und Stranbing (Wu;rzb., 
1883); Haack, Die gotische Architektur una Plastik 
der Stadt L. (Munich, 1894). 


Landshut. —Iglesia de San Martín 


Laxosuur. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, en 
la Moravia, cír. de Bradisch, dist. y 4 18 km. SO. 
de Góding, en la confl. del Thaya con el March ó 
Morava, cuenca del Danubio; 2,700 h. Terrenos 
pantanosos. 

Lawpsmur (GUERRA DE SUCESIÓN DE). Hist. La 
que estalló en 1504 entre el duque Alberto y Wol- 
fango de Baviera y Ruperto von der Pfalz á causa de 
la herencia del duque Jorge, ó sea la 
soberanía de Baviera-Landshut. (Véa- 
se RUuPERTO DEL PALATINADO.) 

Lanbshur. Geog. V. LANDESHUT. 

LANDSINGER (SEGISMUNDO). 
Biog. Pintor (paisajista) húngaro con- 
temporáneo, n. en Bukowar en 1855. 
Ha sido discípulo de la Academia de 
Viena; durante un viaje de estudio por 
Italia conoció en Florencia á Boec- 
klin, cuyos consejos fuéronle muy úti- 
les. Poseen obras de LANDSINGER los 
Museos de Munich, Viena, Budapest 
y Florencia. 

LANDSKRON. Geog. Dist. de 
Austria—- Hungría, en la Bohemia, 
cír. de Chrudin, que mide 475 km.? 
con 62,842 h.; su cabecera es la ciu- 
dad de igual nombre, en la frontera 
de Moravia y á 60 km. E. de Chru- 
din, con est. f. c. en la línea Rudels- 
dorfLandskron; 6,112 h. Fábs. de 


tejidos de seda y algodón, tabaco: orfebrería, tinto- | puro. 


rerías, etc. Castillo de los príncipes de Liechtenstein. 
LanbskroN. Geog. V. LANCKORONA. 
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LANDSKRONA. (eoy. Ciudad marítima y an 
tigua fortaleza de Suecia, en el lan sueco de Mal- 
móhus, sit. en el extremo de una lengua de tierra 
del Sund; est. de empalme de las líneas férreas En— 
gelholm—Landskrona y Landskrona-Kjeflinge. Anti- 
guo castillo (hoy almacenes y cárcel), buen puerto y 
14,846 h. dedicados á la refinería de azúcar, fundi— 
ción de hierro, fabricación de curtidos, - géneros de 
lana, construcciones navales, y especialmente al 
comercio. La importación consiste en primeras mate- 
rias azucareras, carbón, cereales, nitrato, sosa, abo— 
nos y pescado, mientras que la exportación com— 
prende la avena, ganado, 
huevos y ladrillos. El puer- 
to de LANDSKERONA está en 
comunicación, por medio de 
líneas de vapores regulares, 
con Lúbeck, Hamburgo, 
Warrneminde, Copenhague, 
Gotemburgo y demás puer— 
tos importantes del Norte. 
En sus cercanías hay minas 
de carbón. En sus princi- 
pios fué un barrio de pesca— 
dores, en 1410 convento de 
Carmelitas, y en 1413 reci- 
bió los derechos de ciudad. Tiene un buen puerto 
en la orilla oriental del Sund. En 1677 alcanzaron 
los suecos en sus aguas una victoria naval contra 
los dinamarqueses. 

LANDSKRONE. Geoy. Monte basáltico, en Ahr- 
gau del Kisel. 

LANDSMAAL. (Etim. — Del noruego land, 
país, y maal, lengua.) m. Ling. Nombre que se da 
á una lengua artificial que se ha creado en Noruega, 
para oponerla á la lengua oficial (rigsmaal) que es el 
danés. V. NORUEGA. 

Para la formación de esta lengua se han puesto á 
contribución los dialectos y variedades dialectales de- 
las diversas provincias noruegas, de un modo par— 
ticular los que se hablan en las regiones de Bergen 
y Telemarken, mezclando estos elementos de diversa 
procedencia, y excluyendo cuidadosamente todas 
aquellas palabras cuyo origen no pareciese noruego 


Segismundo Landsinger 


Landshut. — Vista general 


as En Noruega, la lengua literaria, que es la 
oticial, apenas se diferencia del danés. La distinción 
está más en la pronunciación que en el vocabulario 
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En los pueblos rurales se hablan diversos dialectos, 
pero en ninguna región se hace uso del landsmaal. 
Los escritores llamados nacionales (maalmoend) se 
esfuerzan en convertir en usual aquel lenguaje, y 
quieren convertirlo en un idioma literario. Algunos 
prosistas y poetas han escrito ya sus obras en lands- 
maal. Ivar Aasen, á mediados del siglo xIx, fué el 
primero que escribió en él poesías y trabajos en pro- 
sa. En 1858 apareció Aasmund Vinje, poeta, que 
legó buenas producciones á la literatura de su país. 
El romántico Kristofer Janson floreció entre los años 
1870 y 1880. Después de éste, Ar— 
ne Garborg, salido de una familia 
de labradores, y que empezó siendo 
maestro de escuela, levantó á gran- 
de altura la lengua landsmaal con 
sus composiciones líricas. Ivar Mor- 
tenson escribió hermosos versos, y 
Per Sivle cantos nacionales. Los 
prosistas Jens Tyedt, Vetle Vislie y 
Rasmus Loeland, han descrito en 
landsmaal escenas de la vida del 
pueblo noruego. Este idioma tiene 
también sus adversarios intransigen- 
tes, y uno de ellos es el célebre 
Bjórnstjerne Bjórnson. En las uni- 
versidades noruegas hay evidente 
oposición contra esta lengua, de la 
que se dice que no responde á las 
exigencias de la literatura y no po- 
see en su vocabulario las palabras 
correspondientes al progreso, á la civilización y á 
las exigencias de la vida práctica. No obstante, un 
profesor de derecho de la universidad de Cristianía, 
Gjelsvik, explica su asignatura en landsmaal. 

Esta lengua ha encontrado muchos partidarios en- 
tre Jos elementos políticos de la izquierda y los radi- 
cales. El gabinete presidido por Michelsen consignó 
en su programa de gobierno la continuación de la 
obra de nacionalización del lenguaje, igualmente 
para los dos idiomas. En 25 de Abril de 1907 el 
Parlamento admitió, en principio, la enseñanza obli- 
gatoria de este idioma, y figuró en el programa del 
examen que se imponía á los funcionarios públicos. 

LANDSMANN (Davip). Biog. Benedictino aus- 
triaco del monasterio de Kremmiinster, n. en Viena 
y m. en su monasterio (1781-1853). Llamábase en 
el siglo Miguel, que trocó al tomar el hábito, des— 
pués de haber cursado la filosofía en la universidad 
de Viena. Profesó la regla de san Benito en 1802. 
Luego de ordenado de presbítero (1804) dedicáronle 
á la cátedra de religión, que desempeñó hasta 1836, 
á la cual le añadieron la de historia natural y el car- 
go de custodiar el museo. Los años siguientes le 
aplicaron á la vida parroquial, en la que terminó su 
carrera en 1.? de Julio de 1853. Dejó las siguientes 
obras: Handbuch der Religionsgeschichte des alten una 
neuen Bundes (Wien, 1813, en 8.” 3 t.), Messge— 
sánge fúr den Gottesdienst der studierenden Jugena 
(Steyr, 1807, en 8.*), Gesúnge zur ¿fentlichen Gottes- 
verelarung der Studierenden Tugend am Gymnasium 2 
Kremmimster (Linz, 1813, en 8.*), Gesánge der An— 
dacht zur ¿fentlichen Gottesverehrung an Katholischen 
Lehv-una Bildungsanstalten, etc. (Linz, 1823, en 8.0; 
1841, en 8.2% Wien, 1857, y después muchas otras 
veces). 

LANDSMANNMÍINISTER. Políf. Nombre 
que se da en Austria al ministro que no desempeña 
cartera alguna. Según una declaración del presi- 
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dente del Consejo de ministros von Beck, en res> 
puesta á la interpelación de Julio de 1906, la misión 
de un tal funcionario es principalmente aconsejar al 
Gobierno en los asuntos de alta política, de la Co- 
rona y del Gobierno en general. Por lo demás, su 
situación no se diferencia de la de los demás mi- 
nistros. En 1909 había tres, uno alemán, otro che- 
co y otro polaco. 


LANDSMANNSCHAFT. Hist. Nombre de 


las más antiguas asociaciones de estudiantes de las 
universidades alemanas. V. SOCIEDADES ESCOLARES. 


Ladskron 


LANDSMEER. Geo. Pobl. de Holanda, dist. 
y 47 km. N. de Amsterdam, junto á la rib. septen- 
trional del golfo de Y; 1,598 h. 

LANDSPERG (HzrraD von). Bioy. V. Hor- 
TUS DELICIARUM. 

LANDSQUENETE. m. Mil. V. 
NETE. 

LANDSTAD (Magno Brostrup). Bioy. Poeta 
noruego, n. en Maassoe en 1802 y m. en Cristianía 
en 1880. Hijo de un pastor rural, hizo sus primeros 
estudios en la casa paterna hasta que ingresó en la 
universidad, matriculándose en la facultad de teolo— 
gía. Preceptor primeramente y después pastor en 
distintos pueblos, conservó de su primera educación 
una afición muy pronunciada á la naturaleza y á la 
poesía popular, que sentía mucho mejor que los poe- 
tas de la ciudad. En 1876 se jubiló y se instaló en 
Cristianía, donde pasó los últimos años de su vida. 
Su obra más importante es la colección de canciones 
y melodías populares noruegas, titulada: Vorske 
folkviser (1853), en la que reprodujo varias cancio- 
nes tal como las había oído en boca de los aldeanos. 
Se ocupó asimismo con gran actividad en la publica- 
ción del libro de los salmos de la Iglesia noruega, 
con el título de Kirkesalmebog (1869), que adopta= 
ron la mayoría de las iglesias noruegas. Ultimamen- 
te publicó un libro de Cantos y Poesías, y algunos 
otros libros de menor importancia. 

LanpostaDT. Econ. pol. En la antigua Alemania, 
ciudad que dependía de algún príncipe ó señor sub- 
ordenado, en contraposición á Reichtadt, ciudad 
dependiente del Imperio. 

LANDSTAG. m. Hist. Asamblea política, en 
Sajonia. 

LANDSTEINER (Caruos). Biog. Poeta ale— 
mán, n. en Stoizendorf en 1835 y m. en Nikdsburg 
(1908). Ordenado de sacerdote en 1860, desde 
1865 fué profesor gimnasial de Kroms y Viena, de 
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1867 4 1886 consejero comunal de Viena, en 1881 
consejero provincial y en 1901 prelado pontificio; se 
ha distinguido por su campaña en favor de las me- 
didas sanitarias contra las epizootias. Sus novelas 
o'Yecen cuadros muy propios y ajustados, de la so- 
ciedad moderna, siendo las más importantes: Kinder 
des Lichts (1861, 3.* ed., 1889), Eam. Fróhlich 
(1863), Vater Eisenhammer (1868, 2.* ed., 1878), 
Ein Finger Ahasvers (1900), Geister des Sturmes 
(1902); débesele también una colección de cuentos: 
Arno Dazumal (1896, 2.* ed., 1904), y los dramas 
Die Lanatagskandidaten (1868), Burgermeister von 
Wien (1883), Der Antichrist (1891, 3.* ed., 1893), 
y los poemas líricos Pulsschidge (1863, 2.* ed., 
1866), y Der fahrende Sánger (1889); últimamente 
ha publicado las novelas Walter v. Habenichts 
(1906), Der ñ2. Severin (1906), y Louraes-Púhrer 
(1908). 

LANDSTING. m. /Zist. En Dinamarca se 
llama así la Cámara Alta que, con el Folkething, 
forma el Rigsdag ó Parlamento. En Suecia es el 
nombre de las asambleas representativas de los go— 
biernos. 

LANDSTRAS. Geo. ecl. Monasterio benedic- 
tino cisterciense, llamado también Fuente de Santa 
Maria, sito en la dióc. de Gurk, en lliria (Estados 
de Austria). Fundáronlo hacia 1130 Bernardo I, 
duque de Carintia, y su esposa Guta, hija de Otro 
caro, rey de Bohemia. Sus primeros moradores fue— 
ron llevados del monasterio de Villers, cerca de 
Metz, en Lorena, procedente de la rama de Mori- 
mond, una de las cuatro principales abadías cister— 
cienses. 

LANDSTRASS, ó KOSTANJEVICA, ó 
KOSTANIEVITZA. (Geog. Pobl. de Austria 
Hungría, en la Carniola, dist. y 4 14 km. SSO. de 
Gurkfeld, á oril. del Gurk, afi. der. del Save, cuen- 
ca del Danubio, y en la salida de un vallecillo de la 
vertiente septentrional de los montes Uskokes, cerca 
de la frontera de Croacia; 2,670 h. 

LANDSTRASSE. (Geo. V. Viena. 

LANDSTRASSEN. (Geoyg. Pobl. de Austria 
Hungría, prov. de Bohemia, cír. de Pisek, dist. y 
4 26 km. SO. de Prachatitz, en el Bóhmerwald, en 
la frontera de Baviera; 1,260 h. 

LANDSTUML. Geoy. Ciudad de Alemania, 4 
251 m. de a., en el Palatinado Rhiniano (Baviera), 
dist. y 420 km. NE. de Homburg, en una de las 
fuentes del Mobr, tributario del Glan, af. der. del 
Nahe, cuenca del Rhin, en una garganta del Sickin- 
ger Hohe, con est. de empalme en las líneas de 
Neunkirchen 4 Worms y de Landstuhl 4 Cusel; 
4,444 h. Turberas, canteras, fabricación de cade 
nas y de alambres telegráficos, templos evangélicos 
y católicos, escuela de latín, orfanato, tribunal é in- 
tendencia forestal. En la parte alta de la ciudad 
se ven las ruinas de un castillo donde el famoso 
Francisco de Sickingen fué asediado, muriendo allí 
en 1523. La garganta de Landstuhl (Landstunler 
Bruch) forma una brecha rectilínea de esquistos piza- 
rrosos, que mide 20 km. de long. por 5 de anchura, 
y domina al S. el monte llamado Sickinger Hóbhe, 
cuyas aguas mueren en el Glan. 

LanostunL (Precrercio pe). V. Harpr. 

LANDSTURM. m. Art, mil. Palabra alemana, 
compuesta de otras dos, land (comarca, país) y 
sturm (asonada, rebato, somatén, alarma), con que 
se designa á la parte de la nación en armas. En ella 
están comprendidos todos los hombres útiles de diez 
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y siete á cuarenta y cinco años, que no estén en activo 
ni pertenezcan á la landwehr. La landsturm se divi- 
de en dos secciones. La primera comprende: 1.” los 
jóvenes de diez y siete á veinte años, ó sea, todos los 
jóvenes antes de entrar en el ejército; 2.% los excep- 
tuados del servicio activo por causa física, ó sujetos 
á revisiones sucesivas, y 3.” el sobrante de la reser— 
va de los excedentes de cupo después de cubiertas 
las bajas del ejército y hasta el día 31 de Marzo del 
trigésimo noveno año de edad. La segunda sección 
comprende á todos los alemanes, hayan ó no servido 
en el ejército ó armada, hasta los cuarenta y cinco 
años de edad. V. Deutsche Wehroramung y Heerora- 
nung (Berlín, 1888, nueva ed., 1901). La landsturm 
es ajena al servicio militar, no estando sujetos los: 
que á ella pertenezcan á revistas ni asambleas de 
instrucción, aunque pueden concurrir á estas últimas 
si voluntariamente se prestan á ello. La Zandsturm 
se nutre de oficiales con los sobrantes de la landwehr 

Bibliogr. Loebells, Jahresb. úber die Fortschr. 
im Militármesen (Berlín); M. Blumenthal, Der preus- 
sische L. von 1813 (Berlín, 1900). 

LANDSWEILER. Geoy. Pobl. de Alemania, 
prov. del Rhin (SO. de la Prusia), regencia de Tré- 
veris, cír. y á 6 km. SO. de Ottweiler; unos 6,000 
habitantes. Minas de carbón. 

LANDTAG. m. Hist. Nombre de las asambleas 
deliberantes de los Estados que forman el Imperio ale- 
mán, así como de las asambleas provinciales y comu- 
nales. [| En Austria, nombre de los Parlamentos de 
los países de la Corona. En substitución de la repre- 
sentación del país por medio de los Estados, introdú- 
jose á raíz de la Revolución francesa, en toda Euro- 
pa (según ya en Inglaterra estaba de antiguo esta— 
blecido) una representación general popular. Los. 
grandes Estados tienen generalmente, según el pa- 
trón inglés, dos Cámaras: la alta Cámara, llamada 
Senado, cámara delos señores, Reichsraf, etc., Ó sea 
una representación de determinados, intereses ya sea 
por derecho hereditario, ya por elección de los gran— 
des del reino, mientras que la segunda Cámara está 
formada exclusivamente por representantes del pue— 
blo, ya directa, ya indirectamente elegidos. En los 
Estados de la Confederación germánica, sólo Meck= 
lenburgo tiene la primera Cámara; la segunda la 
tienen Prusia, Baviera, Sajonia, Wurtemberg, Ba- 
den y Hessen, no teniendo los demás más que la se- 
gunda. La organización y derechos del Landtag 
forma la parte principal de la Constitución del si- 
glo xix que para Alemania recopiló Félix Stórk, 
Handbuch der deutschen *Verfassungen (Leipzig, 
1884). 

Lanbrac. Der. pol. Voz alemana que designa 
el Parlamento peculiar ó particular de cada uno de 
los países que componen la corona austriaca, y tam- 
bién el propio de Prusia (bicameral) y el de Croacia- 
Eslavonia—Dalmacia (unicameral). En Prusia se da 
igualmente el nombre de Langtag á la Dieta de cada 
una de las provincias, cuyos miembros se eligen por 
las dietas ó asambleas de los círculos. 

Del Zandtag en Prusia se tratará en la voz Pru— 
sia, quedando para el presente artículo hacer algu- 
nas indicaciones acerca del Landtag en los países 
austriacos y en Croacia. 


1. — El Lanátag en Austria 


Los países que integran el Austria, apenas si han 
podido resistir el imperialismo josefista más que por 
medio del Zandtag, como Órgano el más expresivo de su 
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figura política, pues en 1860, convencido del peligro 
uniformista, el gobierno austriaco quiso que, aun las 
provincias que le quedaban sometidas, tuvieran, no so- 
lamente el derecho de sus respectivos estatutos provin- 
ciales, sino una representación en el Reichsrath ó Con- 
sejo-del Imperio. Así, y merced á un Diploma de 20 
de Octubre del citado año, iniciáronse estas dos tras- 
cendentales reformas: a), creación de un Parlamento 
central (Reichsrath) para los negocios comunes á 
todo el Imperio, y »), competencia para todo lo que no 
fuera esto de los Landtage provinciales. Según Wilson, 
«la cooperación, en las materias más interesantes de 
la legislatura, está expresamente otorgada al Reich- 
srath; pero todo poder legislativo que no le esté ex— 
presamente atribuído, pertenece á la esfera de los 
Landtage de las 17 provincias (reinos, grandes duca- 
dos, archiducados, ducados y condados) que forman 
en junto el reino». 

La Patente de 26 de Febrero de 1861 otorgó á los 
Lanátage la elección de los miembros que habían de 
representar á las provincias en el “eichsrath, que 
antes designaba la Corona. Pero Hungría protestó 
de este régimen, y á esta protesta uniéronse las de 
otros pueblos comprendidos en la Corona austriaca. 
Dejaron de enviar los Landtage diputados al Reich 
srath, y éste, por falta de ambiente, hubo de ser di- 
suelto. 

Alounas de las partes componentes de Austria, 

por su marcada significación, protestaron de no ha- 
ber merecido del Estado unido igual consideración 
que Hungría. Así en Bohemia, después de puestas 
en vigor las leyes constitucionales de 1867, 71 dipu- 
tados checos hicieron declaraciones contra el Parla- 
mento Común, precisamente por encontrarse sin in— 
tervención directa en este Parlamento y sí sólo por 
mediación de Austria. Un rescripto imperial de 12 
de Septiembre de 1875 reconoció expresamente los 
derechos de Bohemia, y acogido á él el LZandtay ela- 
-boró un proyecto de ley acerca de la reforma electo— 
ral y otro sobre el derecho de las nacionalidades, y 
puso mano en la redacción de 18 artículos funda— 
mentales que regulasen las relaciones entre Bohemia 
y las demás partes de la monarquía; pero todo este 
trabajo fué estéril, porque el emperador, por un res- 
cripto de 20 de Octubre de 1875, declaró que nin— 
guna modificación podía hacerse en las leyes consti- 
tucionales del país sin el asentimiento del Reich- 
srath. 

Lo propio ha ocurrido en Galitzia, donde su Land- 
tag formuló en 1868 un proyecto de ley que definiera 
la significación que la correspondería desde el punto 
de vista constitucional. 

A pesar de todo, los Zandtage de las provincias 
austriacas tienen atribuciones muy salientes, que es- 
tán determinadas, lo mismo que su organización, en 
los respectivos Estatutos provinciales, anejos á la 
Patente de 26 de Febrero de 1861. Sirva de ejemplo 
cualquiera de dichos Estatutos, siendo uno de los 
que pueden tomarse como modelo el del archiducado 
de la Baja Austria. 

En dicho Estatuto se comienza tratando de la re— 
presentación provincial que se encomienda al Land 
tag. El Landtag está compuesto de 127 miembros 
repartidos en esta forma: a), el príncipe-arzobispo 
de Viena, el obispo de San Púlten y el rector de la 
universidad de Viena; 5), 124 diputados electivos, 
de los cuales 16 representan la gran propiedad terri- 
torial, cuatro las Cámaras de Comercio é Industria, 


46 las ciudades y 58 el Colegio general de electores. | 
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El emperador designa de entre los diputados el pre- 
sidente y el vicepresidente. El mandato representa 
tivo dura seis años. El ZLandtag debe reunirse 
regularmente una vez al año, celebrándose en Viena 
la sesión ó legislatura, salvo la decisión en contrario 
del emperador. Los diputados, al entrar en el des- 
empeño de su cargo, juran fidelidad y obediencia al 
emperador y observar las leyes. Si se falta este jura— 
mento ó se hace con reservas ó restricciones, debe 
excluirse al diputado del Lanatag. Este es'convocado 
y puede ser disuelto por el emperador en todo tiem- 
po, con la obligación, si hiciera lo último, de llamar 
á nuevas elecciones para renovar dicha Dieta pro 
vincial. 

El órgano ejecutivo del Lanmdtag es un Comité, 
compuesto de seis miembros elegidos por aquél y 
presididos por el mismo presidente del Landtay, per- 
cibiendo los individuos que lo componen 6,300 coro- 
nas anuales y 12,600 el presidente. 

Entre las atribuciones del Lanatag figuró, hasta 
la ley de 2 de Abril de 1873, la de nombrar los di- 
putados para el Reichsrath; pero después de la ley 
citada, los nombramientos los hace por elección di- 
recta la masa general de electores. 

En la actualidad el Lanatag recibe los proyectos 
de ley que conciernen á los intereses del país, bajo 
la forma de proposiciones al gobierno, y tiene el de- 
recho de iniciativa en las leyes que afectan al terri- 
torio provincial. La ley se perfecciona mediante 
acuerdo del Zandtag y sanción del emperador, Si un 
proyecto de ley es desechado por el primero ó le 
niega su sanción el segundo, no podrá volverse á pre- 
sentar en aquella legislatura (sesión). 

Son de la competencia del Zandtag: a) todas las 
disposiciones que se refieran á la agricultura, edi 
ficios públicos cuya conservación corresponda al país, 
establecimientos de beneficencia por él sostenidos y 
presupuestos y cuentas; )) las que, si bien tengan 
relación con las leyes generales, sean precisas para la 
adaptación y cumplimiento de éstas, y c) las que le 
fueran sometidas á su discusión y resolución como 
de importancia para el país. Cuando los recursos or- 
dinarios no fueran suficientes, el Landtag puede vo- 
tar la percepción de 10 céntimos adicionales al im- 
puesto directo territorial; pero si esta adición exce— 
diera de aquella cifra, es preciso la aprobación del 
emperador. En materia municipal esta dieta provin- 
cial tiene atribuciones delimitadas en la ley respecti- 
va ó en los Estatutos comunales respectivos. Por úl- 
timo, corresponde al Zandtay estatuir sobre la orga- 
nización y retribución del personal empleado en el 
Comité ó en los diversos servicios administrativos 
provinciales, los cuales tienen un director técnico 
versado en la ciencia del Derecho. 

En el Zandtag se procura hacer compatible la li- 
bertad de la tribuna parlamentaria con la dignidad 
de la Cámara. Después detres llamadas infructuosas 
al orden hechas 4 uno de sus miembros, el presiden- 
te está facultado para levantar la sesión y convocar 
al comité disciplinario. Este comité, compuesto de 
seis miembros, puede privar, al que incurriere en fal- 
ta. de la asistencia 4 la Cámara por durante las sesio- 
nes que creyere oportuno, sin que pueda apelarse al 
Landtag de esta decisión del comité disciplinario. 

El gobernador (Scatthalter) ó sus delegados pue— 
den entrar en el Landtag y aun hacer uso de la pa— 
labra. mas no pueden votar sino en el caso en que 
fuesen miembros de la Cámara. El guorum para de- 
liberar es la mayoría absoluta de los miembros de ta 
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Cámara, y para resolver, es asimismo la mayoría 
absoluta de log presentes. 


2.—El Lanatag en la Croacia—-Eslavonia-Dalmacia 


Ninguna de las porciones que forman la Corona 
de Hungría tiene Landtag propio, á excepción del 
que tiene la Croacia—Eslavonia—Dalmacia. 

Después de haberse votado el compromiso austro- 
húngaro de 1867, publicóse, en 1868, el compromi- 
so político húngaro=croata, siendo de notar que este 
compromiso implica un verdadero pacto de unión que 
no puede ser modificado más que mediando acuerdo 
entre las partes que Jo llevaron á término. Resulta 
de dicho compromiso que la Croacia es un Estado 
autónomo que forma parte de la Corona de Hungría, 
y que tiene el derecho de delegar representantes en 
el Parlamento ó Dieta común de Budapest, para tra- 
tar de cuantos asuntos hayan sido declarados co— 
munes. 

Para ejecutar el pacto constitucional de que acaba 
de hacerse mención, el Zandtag ó Dieta croata ha 
elaborado leyes que á su régimen autonómico se 
refieren, y de las cuales las más significadas son, 
una de 1869 sobre organización de su gobierno 
local, y otra de 1870 sobre organización del Landtag, 
que ha sido modificada en 29 de Septiembre de 1888. 

Ampliando lo dicho en el artículo Croacia, indica- 
remos que el gobierno local aparece dividido en tres 
departamentos: uno de negocios interiores y hacien— 
da, otro de culto é instrucción, y otro de justicia. 
A la cabeza de este gobierno se encuentra el Ban, 
que es responsable ante el Zandíag de la constitucio- 
nalidad de los actos de gobierno y de cuantos actos 
oficiales entren en el ejercicio de sus funciones. 

La responsabilidad del Ban ante el Zandtag está 
determinada por una ley de 10 de Enero de 1874; es 
juzgado por un tribunal (Sudkraljevinski) integrado 
por órganos superiores de la Administración de jus— 
ticia y 12 miembros elegidos por el Landtag. 

Todos los proyectos y proposiciones relativos á los 
negocios locales son presentados por el Ban al rey, 
valiéndose como intermediario del ministro (especial 
y sin cartera) croata-eslavón-dálmata que forma par- 
te del gobierno central de Budapest. 

Tiene derecho el Ban á asistir con voz, pero sin 
voto, á las sesiones del Landtay, y estará obligado á 
contestar, personalmente ó por medio de comisario, 4 
cuantas interpelaciones le fuesen dirigidas. El go— 
bierno local deberá presentar cada año al Landtag el 
presupuesto de gastos é ingresos, y las cuentas del 
ejercicio financiero, 

En cuanto á la organización del ZLandtag, el rey 
le convoca, abre, cierra y disuelve, así como nombra 
el presidente y los vicepresidentes para cada legisla- 
tura. El mandato legislativo dura cinco años, perci- 
biendo los diputados una indemnización por los gas— 
tos de viaje, y además la retribución por su trabajo 
de cinco florines diarios, y uno más por alojamiento, 
Puede ser elegido todo individuo nacido en los rei— 
nos de Croacia y Eslavonia, ó vecino de cualquiera 
de las asociaciones comunales del país, siempre que 
posea el sufragio activo, tenga veinticuatro años, y 
esté en el goce de sus derechos civiles. 

El derecho de iniciativa pertenece á la Corona yá 
la misma Asamblea;-Por ley de 1888 el Landtag se 
compone actualmente de 90 diputados elegidos, y de 
45 más, como máximun, que desempeñan el cargo 
por derecho propio. Ostentan este derecho: a) el ar- 
zobispo de Agram, el patriarca metropolitano servio 
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de Carlovitz, los obispos diocesanos y el prior de 
Urana; 5) algunos funcionarios que desempeñan los 
más elevados cargos en la administración, y c) los 
individuos que, perteneciendo á familias de duques, 
condes y barones, tengan reconocido el derecho de 
tomar asiento en la Cámara, siempre que sean ma- 
yores de veinticuatro años, hablen la lengua croata 
y sean propietarios en Croacia—Eslavonia de tierras 
ó titulares de mayorazgos, por cuyos derechos con— 
tribuyan al Tesoro público con el impuesto directo 
de 1,000 forines. 

En cuanto á las relaciones entre el Landtag de 
Croacia-Eslavonia-Dalmacia y la Dieta común, están 
determinadas en el compromiso político á que hemos 
hecho referencia. V. Huncría. 

LAND-TAX. Antiguo impuesto de Inglaterra, 
que andando el tiempo ha tomado un carácter es— 
pecial. Primitivamente (1692) fué una especie de 
contribución sobre los bienes y rentas en general; 
pero pronto dejó de gravar la propiedad mobiliaria y 
quedó reducido á un impuesto que según la refun— 
dición de 1697 se elevó, produciendo la cifra de unos 
2.000,000 de libras esterlinas. En 1798, este im- 
puesto fué declarado irrevocable y al propio tiempo 
rescatable por Pitt, viniendo á revestir un carácter 
de renta fija que después se redujo á la mitad de su 
valor, produciendo en la actualidad sólo 25.000,000 
de pesetas. El impuesto sobre las rentas y la pro- 
piedad inmobiliaria, que es una parte de los de In 
glaterra, es independiente del Land-tas. 

LANDTMANNAPARTI. Políf. Conócese con 
este nombre el partido rural que, desde 1867, tiene 
la hegemonía en la vida política sueca. Para apreciar 
su acción no puede prescindirse de los antecedentes. 
Los orígenes de la Constitución de Suecia se remon- 
tan á la Edad Media; antes del siglo xvi gobernó el 
país una monarquía electiva, realmente subordinada 
á los grandes dignatarios y miembros de la aristo— 
cracia de sangre; el Consejo (Rad) representado por 
estos elementos lo era todo; nada significaban en rea- 
lidad para la vida del país las asambleas provinciales. 
Pero entrado ya el siglo xvr, estas asambleas fueron 
substituídas por una institución que mostraba la uni- 
dad del Estado, tal era el Riksday ó Dieta. Esta, lo 
mismo que aquellas asambleas, aparecía dividida en 
cuatro órdenes: nobleza, clero, burguesía y campesi- 
nos; organización que puede decirse que existe hasta 
la fecha en que aparece el Landtmannaparti. Desde 
entonces figura en aquella Constitución el rey por 
una parte, y el Riksdag por otra, sirviendo de me- 
diador entre éste, en el que aparecen representados 
todos los Estados provinciales, y aquél, un Consejo 
de Estado. 

En 1672 se alteran estos factores políticos, por 
haber este último Consejo lanzado al rey Carlos XI 
á una guerra desgraciada, y el pueblo se pronuncia 
por un régimen absoluto, consagrando esta forma 
una declaración de los Estados provinciales de 1680, 
en la que se lee que el rey no puede aparecer limita- 
do en su poder por ninguna Constitución (Regerings 


form), mi por ningún Consejo, siendo sólo responsa- 
ble de sus actos ante Dios. El rey legisla, el rey de- 
creta tributos, y tanto se obscurece la Asamblea re— 
presentativa de los Ordenes del Rey, que en los tiem- 
pos de Carlos XII ya no se convoca. La Constitución 
ds se alude como límite del poder era del año 

4. 


En 1719 cesa el régimen absoluto, y la Constitu— 


ción reaparece, buscando nuevas garantías la liber 
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tad en la promulgación de una ley orgánioa del Riks- 
dag (Riksdagsoraning). La Dieta resurge, y á ella 
únicamente pertenece el poder legislativo; el rey tan 
sólo tiene un derecho de iniciativa. Entonces se ini- 
cia el partido político rural democrático (Landiman— 
naparti), que evoca estos tiempos, creyendo que en 
ellos se disfrutó en Suecia de un perfecto régimen 
político, sin tener en cuenta que las luchas entre 
aquel elemento y el aristocrático impidieron el des- 
envolvimiento de todas las reformas que bajo la in— 
fluencia de las teorías de Montesquieu y Rousseau se 
intentaron implantar. Más aún, tal fué el trastorno 
interior en Suecia en aquel entonces, que los Estados 
vecinos (Rusia, Prusia y Dinamarca) trataron de im- 
pedir el cambio de régimen, aconsejando el golpe de 
Estado de 31 de Agosto de 1772, que preparó Gus- 
tavo II con el auxilio de Luis XV. Un cambio de 
Constitución (1779) tuvo lugar con este hecho, y 
mediante dicho cambio, el rey recobró la parte que 
había perdido en el poder legislativo, el derecho de 
convocar la Dieta cuando lo creyera conveniente, y 
el de escoger libremente los miembros de su Consejo, 
pero todo ello no significaba que recobrase la monar- 
quía su poder absoluto. 

En 6 de Junio de 1809, después de la pérdida de 
Finlandia, se formula en Suecia la Constitución que 
hoy está en vigor, aunque modificada en buena par- 
te de su texto. Determinóse en aquel entonces qué 
leyes tenían carácter constitucional, además de la 
indicada, y merecieron dicho nombre, la ley orgáni- 
ca del Riksdag (Riksdagsoraning), la de sucesión al 
trono (Suecessionsoraning), y la de libertad de la pren- 
sa (Tryckfrihetsfóroráning). 

La primera de estas leyes conservó dividido el 

Riksdag en los cuatro Ordenes antes mencionados, 
sin otra modificación que haber substituído definiti— 
vamente el voto por clases, por el voto in capita, 
aboliéndose después los privilegios, merced á una se- 
rie de resoluciones posteriores, en las que podrá apre- 
ciarse indudablemente la acción del Zandimanma— 
parti. Además, el carácter democrático de este par— 
tido rural fué causa de que los Ordenes aparecieran 
unidos en seis comités permanentes que sirven para 
resolver diferencias y llegar por lo mismo á la pro- 
ducción de la ley. 

Pero ni estas reformas, inspiradas en el sentido 
de mayor libertad, llegaron á satisfacer al Landt- 
mannaparti, en el que habían ingresado todos los 
que constituían el Orden de los campesinos, ni lo- 
graron tampoco dicho fin otras disposiciones que 
hacían que el Riksdag se convirtiera de quincenal en 
trienal, buscando así el más frecuente contacto con la 
opinión. Esto fué la causa de que se planteara en— 
tonces el problema de la reforma de la representación 
macional, en cuyo planteamiento y solución tuvo la 
parte principal el citado partido rural, después de 
laborar para ello durante sesenta años. En efecto, 
en 22 de Junio de 1866 apareció una nueva ley or- 
gánica del Riksdag. Merced á ella desaparecieron de 
una vez para siempre los cuatro Ordenes, substitu— 
yéndose por dos Cámaras. No poca parte tenían en 
la transformación unos cuantos intelectuales que vi- 
mieron en esta época á ser como los portaestandartes 
en el Zandtmannaparti; entre ellos figuraban Posse, 
Ericson, Key y otros. En la nueva organización las 
dos Cámaras son electivas: la primera se compone 
de 150 miembros elegidos por los Consejos provin= 
ciales y por los Consejos municipales de las ciudades 
que no estuvieran representaday en los Consejos 
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provinciales; la segunda Cámara la forman á su vez 
230 individuos, constituyéndose en circunscripción 
electoral cada una de las provincias (24m) del Reino, 
y la ciudad de Estocolmo, y designándose aquéllos 
por sufragio universal y directo, y en algunos casos 
(cuando en la circunscripción se eligen dos ó más 
miembros) de carácter proporcional. La primera de 
estas Cámaras dura nueve años, la segunda tres. 
En esta Cámara el Zandtmannaparti tiene mayoría 
desde el Riksedag de 1868. : 

Su acción en la política sueca es constante; tiene 
como lema la abolición de los privilegios y la igual- 
dad en la prestación de las dos cargas principales 
que entraña el deber de ciudadanía; son, á saber: el 
servicio militar y la prestación de medios para la 
vida del Estado (cargas fiscales); por cuya razón, al 
mismo tiempo que demandaba se implantase el ser 
vicio militar obligatorio, pedía que desaparecieran 
los impuestos que gravaban desigualmente el suelo 
de los propietarios no privilegiados. 

Pero el Landtmannaparti, debido á la distinta 
apreciación que en el seno del mismo se hizo del 
problema del librecambio, se escindió en dos ramas, 
que vinieron á mermar su influjo; una de estas ra— 
mas constituyó el llamado viejo Landtmannaparti libre- 
cambista, y la otra el 2uevo Landtimannmaparti pro— 
teccionista, de las cuales la última fué la que tuvo 
desde 1887 mayor importancia, habida consideración 
á haber anulado el Riksdas en aquella fecha nada 
menos que 22 actas de los librecambistas del partido 
rural. La transformación del régimen aduanero, mer- 
ced al proteccionismo implantado, permitió al parti- 
do acometer reformas democráticas que, por falta de 
recursos, no pudo llevar á cabo el librecambismo, 
siendo de aquella fecha el servicio militar universal 
de tres meses, y la desaparición de impuestos que 
eran reputados odiosos por los propietarios no privi- 
legiados. 

En 1895 el partido radical obligó á reunirse en 
uno solo á los dos grupos del Landtmannaparti, 
pues ante aquél apenas si parecían democráticas las 
reformas propuestas por la fracción del viejo partido 
rural, y esta unión hizo que volviera á ganar la ma— 
yoría que tenía en la segunda Cámara, imponiendo 
una política austera y de reformas democráticas bien 
entendidas, como la del servicio obligatorio por un 
año, la de la segunda enseñanza, crédito agrícola, 
explotación forestal, etc., que han sido bien recibi- 
das por la opinión, y que han tenido como comple— 
mento las transformaciones en su derecho electoral 
hasta llegar al sufragio universal en 1909, 

LANDTMARSKALK. (Gran mariscal de la 
Dieta.) Hist. Título que llevaba en Suecia, en tiem- 
po de la Dieta de los Estados, el presidente de la 
orden ecuestre y nobiliaria. Tomado de Alemania, 
este título apareció en Suecia en 1625, y sus funcio- 
nes eran determinadas por la ley orgánica de la or= 
den ecuestre. El Zandtmarskalk convocaba la orden, 
daba á conocer á ésta las disposiciones del rey, diri- 
gía las deliberaciones, recogía los votos, cuidaba de 
la redacción de las decisiones y las hacía ejecutar 
después de haber recibido la sanción del rey. Duran- 
te la era de la lidertad (1719-31) el landmarskalk 
era nombrado por los mismos nobles, debía haber 
nacido en Suecia y profesar la religión evangélica, 
teniendo derecho de asiento y voto en la Cámara de 
los caballeros. Desde la Constitución de 1772 este 
cargo fué de: nombramiento real. Por la ley orgá— 
nica de 1866 desapareció el cargo de landtmarshalk. 
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También hubo tal funcionario en Finlandia, cuyas 
atribuciones eran las mismas que en Suecia. 

LANDTORPEDOS. Ari. mil. Barrilitos metá- 
licos que contienen 1 4 5 ko. de dinamita y que se 
encuentran en sitio por donde se presume que pasará 
el enemigo; se disparan, ya por el contacto del pie, 
ya por medio de hilo eléctrico. Los inventados por 
Zubowitz en Austria y Pfund y Schmidt en Suiza, 
no dieron resultado. 

LANDTROFF. Geo. V. LaxbrorFF. 

LANDU ó LUNDU. J/%s. Aire de una danza 
portuguesa en compás de dos por cuatro, y que 
consta de dos partes de ocho compases cada una. Es 
de movimiento moderado. 

Laxpu. Geog. Isla de Oceanía, en la Malasia, ar— 
chipiélago de la Sonda. Está sit. entre las islas 
Timor y Rott. Ocupa una super. de 281 km.? 

LANDUCCI (Lanno). Biog. Jurisconsulto ita— 
liano, n. en Sansepolero (Arezzo) en 2 de Junio 
de 1855. Hizo sus estudios en Pisa, teniendo por 
profesores á 1. Carrara y F. Serafini; en 1877 des- 
empeñó la cátedra de Derecho civil en la universi- 
dad libre de Urbino y en 1879 en la de Padua, en- 
señando allí mismo, en 1880, Derecho romano. Desde 
1895 es miembro del Consejo provincial de Arezzo 
y desde 1901 diputado y comendador de Ja Corona 
de Italia. Ha escrito: La caccia, Le obbligazioni in 
solido, L” avulsio, Storia del diritto romano dalle ori- 
gine di Roma a Giustiniano, Trattato di diritto civi- 
le storicu teorico-pratico, Lew Pompeja de parricidiis, 
Lez Acbutia, Una disputata sentenza del giureconsulto 
Tuberone, Indissolubilitá del matrimonio confarreato, 
La publicazione delle leggi, I1 regresso. Versione e co- 
mento del IV volume del trattato del Glúck; pero sus 
obras importantes son: La obdligazioni in solido secon- 
do tl diritto romano (Padua, 1880), Storia del diritto 
romano (Padua, 1886-89); La novazione nelle obbli- 
gazioni correali attive (Bolonia, 1879), L' avulsione 
nel diritto romano e nel diritto civile Italiano (Bolo- 
nia, 1894). 

LANDUDAL. Geo. Mun. de Francia. á4 150 m. 
de a., dep. de Finisterre, dist. de Quimper, cant. 
de Briec y á 12 km. de Quéméven, que es su est f. c. 
más próxima; 1,238 h. 

LANDUDEC. (Geo. Mun. de Francia, dep. de 
Finisterre, dist. de Quimper, cant. y 5 km. á4 NO. de 
Plougastel-Saint-Germain, sobre una meseta de 
120 m. de a. y 412 km. de Douarnenez, que es su 
est. f. c. más próxima; 1,423 h. Iglesia de los si- 
glos XII, XV y xvI; restos de un campamento antiguo. 

LANDUJAN. Geoy. Mun. de Francia, 4 101 m. 
de a., dep. del Ille y Vilaine, dist. de Monfort, 
cant. y á 7 km. NNE. de Montaubán, que es su 
est. f. c. más próxima, junto á un af. del Rance, 
tributario de la Mancha; 1,068 h. 

LANDULFO (San). Zagiog. Obispo de Evreux 
en 585. Había sido antes canónigo ermitaño, en un 
lugar cerca de Evreux, donde hay levantada una 
iglesia en su honor. Por las diligencias de Laxpurro 
se halló el cuerpo de san Taurino, primer obispo de 
la misma sede, y le edificó un templo. M. en 13 de 
Agosto de 619. 

LaxpuLro (Beato). Hagiog. Obispo de Asti, m. 
en 7 de Junio de 1134: sus reliquias se veneran en 
Saint-Paul d'Abbeville. 

LaxpuLrFo «EL Antiguo», llamado también Serio». 
Biog. Sacerdote é historiador lombardo, que escribió 
hacia el año 1000. Es autor de la História Mediola— 
nensts, que comprende desde 374 hasta 1085, basa- 
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da en documentos históricos. Se publicó por primera. 
vez en la notable colección de Muratori, Scriptores 
rerum italiarum (t. VIT), y nuevamente lo reimpri— 
mió W. Wattenbach, en los Monumenta Germaniae 
(6. VID): 

Lanpurro «eL Joven». Biog. Historiador italia— 
no de principios del siglo xtr, llamado muchas ve- 
ces con el nombre de Landulfus de Sancto Paulo 
in Compito. Sobrino de Luitprando, rico eclesiástico 
de Milán; hacia 1102, su tío le mandó á estudiar 
en la nniversidad de Orleáns y después á la de 
París, en la que estudió bajo la dirección de Gmi- 
llermo Champeaux. Unos cuatro años después regre- 
só á Milán, donde formó parte del clero de la iglesia 
de San Pablo. En 1109 volvió 4 Francia para conti- 
nuar sus estudios con Anselmo de Laon. Al morir 
Luitprando (1112), le substituyó en el clero de la 
iglesia de San Pablo, pero Giordano, arzobispo de 
Milán, le despojó de su prebenda. Es autor de la 
Historie Mediolanensis, que comprende desde 1097 
hasta 1137, que reviste gran importancia histórica 
por ser obra de un testigo ocular. Se publicó por 
primera vez en el tomo V de los Scriptores rerun 
ttalicarum, Muratori. 

Lawnuzro, llamado Sagas. Biog. Historiador ita- 
liano de la Italia meridional, que vivía aproximada— 
mente hacia el año 1000. Se le atribuye una obra, 
conocida desde Pedro Pithou (1569) con el nombre 
de Historia Miscella, titulada actualmente con más 
propiedad y exactitud Historia romana, y no es más 
que un arreglo muy mediano de la Historia de Pablo 
«el Diácono», al que se añadieron ocho libros más. 
que alcanzan hasta el año 813. Se publicó por pri— 
mera vez en Basilea en 1532 y 1560 y posterior— 
mente, en 1870, por H. Draysen en la colección 
Monumenta Germaniae (t. D. 

LANDUMANES. m. pl. Etnogr. Tribu de su—. 
daneses del grupo fulup, que habitan la orilla iz- 
quierda del Tiguiluinta. V. Lanumas. 

LANDUNVEZ. Geoy. Mun. de Francia. dep. de 
Finisterre, dist. de Brest, cant. y á 6 km. O. de 
Ploudalmézean, y á 3 de Portsall, que es su est. f. c. 
más próxima; 1,748 h. A 3 km. OSO. tiene el 
puertecillo de Argenton, donde se encuentra el lí- 
mite convencional de la Mancha y el Atlántico, mar- 
cado por una toca, el Four, con un faro. Fáb. de 
sosa; pesca. Est. semafórica. En el término del 
municipio se levanta la iglesia colegial de Kersaint 
(siglo xv), objeto de peregrinación; ruinas del casti- 
llo de Tremazán (siglo x11), donde nació Tanneguy 
del Chatel, favorito de Carlos VII. Dolmen y menhir 
de Argenton. 

LANDVETTER. (eo. Pobl. de Suecia, prov. 
ó láin y á 13 km. SE. de Góteborg, junto á la 
oril. oriental del lago Gróen; 1,360 h. 

LANDVOGT. Hist. (Judea Provincialis.) En la 
antigua Alemania, empleado puesto por el rey para 
hacer el llamamiento á filas en caso de guerra y 
proclamar las sentencias de los tribunales de justi- 
cia. La Landvogtei, era la jurisdicción del ZLZang— 
vogt. A principios del siglo xvi estaba aún en vi— 
gor este cargo en Altdorf y Kagenan, sobre 10 ciu- 
dades alsacianas. 

LANDWASSER. Geog. Af. der. del Albula. 
en Granbiinden, cuyo valle atraviesa el canal del 
mismo nombre construído de 1870 4 1873 juntando 
también las mesetas de Davos con la segunda terra— 
za de Filisur-Alwanen en 38 km. Dicho canal co 
rre por una pintoresca cañada desde uba altura de - 
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Desvedida y regroso de un soldado de la Landwehr, por Krafft. (Galerta imperial, Viena) 


1,451 m. (Glaris) 4 990 m. Debajo del Tiefencas- 
tels hállase una grandiosa reproducción de aquella 
construcción maravillosa. A la salida del delta de 
LANDWASSER hay el gran viaducto de Albulabahn. 

LANDWEHR. m. 1/77. Esta palabra alemana 
se compone de land (país, tierra), y wehr (defensa, 
amparo). Cuando en 1806, después del desastre de 
Jena, surgió en Prusia la idea de eludir la condición 
humillante impuesta por Napoleón limitando el ejér— 
cito permanente á 42,000 hombres, se pensó, como 
remedio al mal, en reformar por completo la organi- 
zación del ejército, que, fundada en el sistema de 
Federico 1H, ya resultaba anticuada. Para resistir 
á las tropas napoleónicas y conseguir el desquite, 
evitándose la vergiienza de nuevas derrotas, necesitá- 
base un levantamiento en masa, pero no como el de los 
primeros días de la República francesa, sino cientí- 
fica y técnicamente calculado y cuidadosamente 
oculto, y entonces pensóse en la creación de una 
secunda reserva que se llamó /andwekr. Como el 
ejército estaba organizado en grandes cuerpos co- 
rrespondientes á las principales provincias y regio- 
nes, creáronse, para cada regimiento activo, dos 
de landwehr, uno «de primera clase ó primer ban 
y otro de segunda. «En las campañas de 1813, 14 
y 15, dice Almirante en su Diccionario, Prusia 
pudo presentar un efectivo sorprendente. Siguió el 
sistema orgánico, tan felizmente inaugurado, en 
perfecta observancia durante la larga paz; pero en 
las cortas y lentas movilizaciones de 1830, 49 y 54 
se echó de ver el poco entusiasmo, la carencia de 
oficiales veteranos, la escasa consistencia de estas 
inmensas reservas nominales y apaisanadas. Estos 
visibles defectos por un lado, y por otro el rápido 
crecimiento de la población, fueron determinando 
progresivas reformas. Evidentemente, si en 1815, 
con 10.000,000 escasos de habitantes, había 40,000 
mozos de veintiún años para el cupo anual, ya más 
adelante con 18.000,000, éste subía 4 63,000; de 
manera que, tomando sólo aquellos que prescribía la 
ley, 23,000 se libraban y quedaba falseado el prin- 
cipio fundamental y nivelador del servicio personal, 
obligatorio, general, ineludible. Pareció, pues, opor- 
tuno disminuir años de servicio y aumentar el reem- 
plazo anual, dando así también al sistema (preparado 
en su origen bajo un aspecto puramente defensivo) 
anchura: y elasticidad proporcionada á los ambiciosos 
planes. que empezaban á germinar. Con la vieja or— 
gánización de 1813 ya no era posible producir gran- 
des efectos de sorpresa, de explosión; y puesto que 


de todos modos una movilización en grande forzosa= 
mente había de producir inmensa perturbación, se 
determinó doblar osadamente el ejército activo ó de 
línea y reformar, ó, digámoslo así, rejuvenecer y agi- 
tar la Zlandwehr, poniéndola en aptitud, no ya de 
guarnecer fortalezas interiores, sino de salvar la 
frontera y Operar en suelo extraño. La guerra de 
1866 cogió á Prusia en este difícil tránsito de lo an— 
tiguo á lo moderno.» En la guerra franco-alemana 
tuvo ocasión de mostrar su valor, destruyendo por 
completo la opinión poco ventajosa que el enemigo 
se había formado de sus condiciones militares. Des— 
pués de esta guerra la organización de la landwerr 
era la que se desprende de los párrafos siguientes 
que tomamos de una obra escrita por Moltke, titula— 
da El Ejército alemán: su organización, su armamen— 
to, su manera de combatir (Madrid, 1874): «Los Es- 
tados que forman parte de la Confederación del 
Norte, que igual manera que todo el gran ducado 
de Hesse, el cual ha adoptado el mismo sistema mi- 
litar, están divididos en distritos de datallones de la 
landwehr; cada uno de ellos tiene un pequeño depó- 
sito con personal retribuído... El cuerpo de oficiales 
de la landwehr se compone de aquellos que reunan 
la necesaria aptitud, procedente de la línea (ejército 
activo), que no han cumplido el tiempo de servicio 
prescrito por la ley y de los voluntarios por un año 
que, después del competente examen, son elegidos y 
nombrados tales oficiales. Los oficiales de la reserva 
que forman parte de la Zandwehr, constituyen una 
clase especial. Están destinados 4 reemplazar, en el 
momento de la movilización, á los del ejército activo 
designados para el mando de las nuevas tropas mo— 
vilizadas. A cada regimiento de infantería de línea 
del ejército de la Confederación corresponde un regi- 
miento de la Zlandmwe»r compuesto de dos batallones, 
llevando el nombre y número de ese mismo cuerpo 
activo. Además, por cada regimiento de fusileros de 
línea (uno por cuerpo de ejército) existe un batallón 
de reserva de la Zandwehr que lleva igual número... 
La caballería de la Zandwehr, consta, según las cir— 
cunstancias, de uno ó dos regimientos por cada 
cuerpo de ejército activo... no existe artillería de la 
landwehr organizada en cuerpos; los soldados proce 
dentes del arma sirven, en caso de movilización, 
para aumentar el efectivo de la artillería de sitio, 
proporcionando también la fuerza necesaria para 
formar baterías de reserva á pie. Lo mismo sucede 
con los zapadores; éstos forman compañías de reser- 
va en las plazas fuertes. Con los cazadores y tirado 
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res, si sobreviene una campaña, se forman asimismo 
compañías de reserva que llevan idénticos nombres.» 
Actualmente esta segunda reserva del ejército ale- 
mán se divide en dos grupos: en el primero quedan 
comprendidos todos los soldados que han terminado 
su tiempo de servicio en el ejército activo y en la 
reserva, sirviendo en él durante cinco años, excepto 
los procedentes de cuerpos montados que sólo sirven 
tres años. El segundo grupo está formado por los 
hombres que han pasado ya por el grupo anterior, 
permaneciendo en él hasta después de cumplir trein- 
ta y nueve años. Además, forman también parte de 
este segundo grupo hasta cumplir dicha edad, todos 
los excedentes de cupo y exceptuados por causas 
accidentales, que hayan recibido instrucción militar, 
una vez transcurridos los doce años que deben for- 
mar parte de la reserva de reclutamiento ó primera 
reserva, destinada á completar el ejército activo en 
caso de movilización. 

También les está encomendado el reclutamiento, 
y para ello cada circunscripción de brigada se subdi- 
vide en otras llamadas de landiwehr, en número de 
dos ó cuatro; al mando de cada una se encuentra 
un jefe de la clase de retirados en disponibilidad, 
auxiliado por oficiales de la clase de retirados, de la 
reserva ó de la misma lanmdwehr que se llaman 
oficiales de distrito. 

Bibliogr. Moltke, El ejército alemán, su orga 
nización, su armamento, su manera de combatir (Ma- 
drid, 1874); Martín y Gómez Gouza, Estudios de 
arte militar (Madrid, 1910); Wúrdinger, Kriegs- 
Jesch. von Bayern (Munich, 1868 á 1869); A. von 
Kohausen, Die Befestigungsweisen der Vorzeit und 
des Mittelalters (Wiesbaden, 1898); Gross, Beitráge 
aur Geschichte des Aachener Reichs (Aquisgrán, 
1894); Bráuner, Geschichte der preussischen L. (Ber- 
lín, 1863); v. Boguslawski, Die L. von 1813-1893 
(Berlín, 1893); Karte der Landwehrbezirkscinteilung 
des deutsch. Reiches (oficial, Berlín, 1896). 

Lanowenr (Cruz DeL). Mil. Condecoración que 
se concede á los individuos del Zandwehr y que és- 
tos llevan en el casco y en la guerrera. Fué fundada 
en 1813, y el mote que va en ella dice: «Mit Gor 
Súrs Vaterland» (con Dios y por la patria). 

LANDWEHRKANAL. Hidrog. Canal suple— 
mentario, Ó de unión, entre el Luisen stádtisch de 
Berlín y el Spree, en Charlottenburgo; se construyó 
por los años 1815 4 1850 sobre los antiguos fosos 
del Landwebr, habiendo sufrido un ensanche por los 
años de 1883 á 1889, midiendo en la actualidad 
103 km. de largo por 1'5 m. de profundidad. Su 
objeto primordial es aliviar á los barrios berlineses 
del excesivo tráfico por botes; también representa un 
desaguadero del Spree durante la marea alta. 

LANDZOÍ, LANTZOÍ ú OLENI. Geog. Ciu— 
dad de la Grecia meridional, prov. de Acaya y Eli- 
de (Peloponeso), dist. de Elis, 4 10 km. ENE. de 
Pyrgos, en las márg. de un pequeño afl. del Rufñia ó 
Alfeo inferior; 3,430 h. Se ha dado el nombre oficial 
de Oleni al municipio de que es centro Landzoi, en 
recuerdo de la antigua ciudad de los eelenios, Ole 
nos, sit. en las cercanías de la ciudad. según proba— 
bles conjeturas. 

LANE. (Geoy. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Kansas. Nace en él y lo atraviesa el río 
Walnut, tributario del Arkanas. Lo cruza de E. á 
O. una línea de f. c.: 1,851 km.? y 2,603 h. en 


1910. Cap. Dighton. Terreno llano. || Cond. del Est. 


de Oregón, sit. en la parte occidental del Estado, 
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entre Sierra Nevada y el mar. Lo riega el río Nilla= 
mette con numerosos afluentes; 11,943 km.? y 33,183 
h. Su región occidental es la más habitada. Lo 


atraviesa por la misma el 
f. c. del Pacífico. Cap. PY, 


Eugene. 
Laxe (ALrreDO CHURCH). 
Marca de la loza 
de Lane End. 


Biog. Geólogo americano, 
n. en Boston en 1863. Es- 
tudió en la universidad Har- 
vard donde, después de un 
curso en Heidelberg (Ale 
mania), explicó matemáticas. Más tarde fué nom- 
brado profesor de petrografía de Ja Escuela de Mi- 
nas del Michigán y ayudante geólogo de la comisión 
del mismo Estado. Ha escrito en numerosas revistas 
técnicas y gran parte de los Reports of the Geologi— 
cal Survey of Michigan. 

Laxe (Enuarno GuiLLErRMO). Biog. Arabista in- 
glés, n. en Hereford y m. en Worthing (1801- 
1876). En un principio siguió la carrera eclesiásti- 
Ca, pero pronto consagró toda su actividad al estudio 
del árabe y residió varias temporadas (1825-28, 
1833-35 y 1842-49) en Egipto, en donde, con sus 
conocimientos sobre aquel país, publicó su obra clá- 
sica An Account of the Manners and Customs of the 
Modern Egyptians (Londres, 1836); á ésta siguieron: 
una acabada traducción de Maiz y una noches (Lon 
dres, 1840), enriquecida con preciosas notas, que se 
han publicado varias veces con el título de Arabian 
Society in the Midde Ages, y Selections from the 
Kur-án (1843). Durante su tercera estancia en dicho 
país, acopió los materiales necesarios para la obra 
maestra de su vida, el gran Arabic English lexicon, 
del cual aparecieron (1863-74) cinco tomos en Lon- 
dres y el primero de los cuales le valió una pensión 
de 100 libras anuales. La muerte le impidió comple— 
tar esta obra gigantesca que, sin precedente, pone 
todo el tesoro de la Jengua árabe á disposición de los 
lexicógrafos, con un soberano dominio del lenguaje y 
una gran erudición acerca de las costumbres de los 
que la hablan. El abundante material que dejó fué 
publicado por su nieto Stanley Lane-Poole en tres 
volúmenes (1877-93), pero la obra quedó incomple— 
ta; el mismo publicó unas Anotaciones á las Mil y 
una noches en un volumen especial intitulado Ara- 
bian Society in the Middle Áges (Londres, 1883). 
Mucho después de su muerte, apareció Cairo Afty 
years ago (Londres, 1896). Desde 1864 era miembro 
correspondiente de la Academia de las Inscripciones 
de París. ; . 

Bibliogr. S. Lane-Poole, Life 07 Edward William 
Lane (Londres, 1877). 

Lane (Huco Percy). Biog. Crítico de arte y co- 
leccionista irlandés contemporáneo, n. en Cork en 
1875. Ha sido uno de los principales iniciadores de) 
renacimiento artístico irlandés, organizando exposi- 
ciones en Dublín y Belfast y en Londres. En 1905 
regaló una importante colección de pinturas moder— 
nas á la ciudad de Dublín, sirviendo de base para 
la formación de la Galería Municipal, que es actual- 
mente una de las más selectas pinacotecas de arte 
contemporáneo. Laxz ha hecho donación de otra co- 
lección de pinturas modernas á la ciudad de Johan-— 
nesburg y de una serie de obras holandesas del si- 
glo xvi1á la Galería Nacional de la ciudad del Cabo. 

Lawe (Jowarán Homero). Biog. Físico norteame- 
ricano, n. en Nueva York en 1819 y m. en 1880, 
Estuvo primeramente colocado en ej Resguardo de 
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la vigilancia de las costas, en la oficina de Patentes 
y en la de Pesas y Medidas, dedicándose después 
con gran empeño á los estudios de física, inventan- 
do varios instrumentos para sus observaciones. Des- 
cubrió la llamada ley de Lane que sienta el principio 
ae que los gases elevan de temperatura á medida 
que se contraen con el frío. Estudió los eclipses de 
Sol visibles en lowa y en España y se le deben nu— 
merosos folletos y memorias sobre materias cientí- 
ficas, entre los cuales es digno de citarse Z'»eorotical 
Temperature 0f the Sund. Inventó varios aparatos, 
verbisracia, un horizonte de mercurio, un telégrafo 
óptico, etc. 

Botella de Lane. VW. el art. BoreLLa DE LEIDEN. 

Lane (JorgGg Marrín). Biog. Pedagogo y latinis- 
ta americano, n. en Charleston (Massachusetts) en 
1823 y m. en 1897. Estudió en Harvard, graduán- 
dose allí en 1846. Después de ejercer un año como 
profesor auxiliar, se trasladó 4 Alemania y completó 
sus estudios en Berlín, Bonn, Heidelberg y Gotinga, 
doctorándose en esta última universidad, con la tesis 
Smyrnacorum Res Gestae et Antiguitates, que es un 
trabajo notable. Aquel mismo año regresó á Cam- 
bridge y se le confió una cátedra de latín. Nombrado 
decano en 1869, se jubiló en 1894, pero dió algunas 
conferencias. Entre otras obras suyas, Citaremos: 
Latin Pronunciation (1871), Latin Grammar (1898), 
y algunos léxicos. Se ensayó también en la poesía, y 
su balada Lone Fishball, es popular todavía. 

Lawz (Juana). Biog. Heroína inglesa, n. en Y de 
Septiembre de 1689. Se hizo famosa por el valor y 
sangre fría de que dió patentes muestras para salvar 
la vida del rey Carlos IL después de la batalla de 
Worcéster (1651). Disfrazado con la librea de un 
criado le hizo subir á la grupa de su caballo, le lle— 
vó hasta 4 Abbots Leigh, cerca de Trent, desde 
donde pudo fácilmente llegar 4 Francia. Llegó á 
París un mes después que el monarca, siendo muy 
bien recibida en la corte. Entró seguidamente al 
servicio de la princesa de Orange. Al entronizarse 
la restauración de la monarquía en Inglaterra, el rey 
la señaló una pensión y facilitó su casamiento con 
sir Clemente Fisher. Lely hizo su retrato, que se con- 
serva aún. 

Laxe (Ricarno). Biog. Lord guardasellos, inglés, 
n. en las inmediaciones de Northampton en 1584 y 
m. en Jersey en 1650. Estudió las leyes y ejerció la 
abogacía con gran éxito, siendo nombrado juez re— 
lator en 1615. Ennoblecido en 1644, se le nombró 
lord barón en je/e aquel mismo año y en 1645 lord 
guardasellos. Siguió 4 Carlos II en su destierro á 
Saint-Malo y murió poco después en la isla de 
Jersey. 

Laxe (Ricardo JacoBo). Biog. Grabador inglés 
(1800-1872). Fué discípulo de Heath, dedicándose 
especialmente á dibujar litografías, reproduciendo 
numerosas obras de Gainsborough, de quien era pa= 
riente. Fué profesor de grabado al agua fuerte, en 
la escuela de Kensington. 

Lanz (RopoLro). Biog. Marino inglés, m. en Du- 
blín en 1603. Tomó parte en la expedición que 
marchó á la América del Norte (1585), mandada 
por Ricardo Grenville, que fundó una colonia en la 
costa de la Carolina del Norte, á la que dió el nom— 
bre de Virginia, de la cual nombró gobernador á 
Lanz, pero á poco los colonos cayeron en un estado 
de miseria tan grande, que Drake se vió obligado á 
repatriarlos (1586), quedando el nuevo gobernador 
encargado de la defensa de las costas, tomando par— 
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te en varias expediciones dirigidas á las costas de 
Portugal; en 1594 figuró en la represión de la rebe— 
lión de Irlanda y desde 1593 se le confirió el título 
de baronnel. 

Lane Annen (Jame). Biog. Novelista norteame- 
ricano, n. en Kentucky en 1849. Fué catedrático de 
la universidad de. Kentucky y del colegio de Bethan y 
(West Virginia) hasta que (1886) dejó el profesorado 
y se dedicó exclusivamente á la literatura. Ha escri 
to: Flute ana Violin (1891), The Blue Grass Region, 
and Other Sketches (1892); John Gray, novela (1893); 
The Kentucky Cardinal ( 1894 ), Aftermath (1895), 
A Summer in Arcady (1896), The Choir Invisible 
(refundición de Joñhm Gray, 1897), y The Reing of 
Law (1900). Sus novelas cortas, como The White 
Coml y Sister Dolorosa, son las primeras que escri- 
bió y las más notables. 

Lane-PooLk (SranLeY). Biog. Escritor ingles, n. 
en Londres en 1854, nieto del célebre orientalista 
Eduardo Guillermo Lane, cuyo nombre él más tarde 
juntó al suyo. Terminados los estudios en Oxford, em- 
prendió varios viajes á Egipto, Turquía y Rusia. En- 
tresus muchos escritos, mencionaremos: The Speeches 
and Table Talk of the Prophet Mohammed (1882), Stu- 
dies in a Mosque (1883), The Art of the Sarracens in 
Egypt (1886), The Moors in Spain (1887), History 
of Turkey (1888), The Barbary Corsairs (1889), Mo- 
ghul Emperors of Hindostan (1892), Cairo, History, 
Monuments and Social Life (1892); Mohammadan Dy- 
nasties (1891), Saladin and the Fall of the Kingdom 
of Jerusalem, History of Egypt im the Middle Ages 
(1901), Story of Cairo (1902), Mediveval India 
under Mohammadan Rule (1903), y biografías de 
Stratford, de Redcliffe (1888), de G. F. Bowen 
(1889), de Harry y Parkes y de su abuelo Eduardo 
Guillermo Lane. Trabajó también en numismática, 
organizando el Catalogue of the Mohammadan Coins 
in the Bodleian Library (1888), el tomo XII del Ca- 
talogue of Oriental and Indian Coins in the British 
Musewm (1875-90), y Coins and Medals (1892). 

LANEAR. v. n. fam. Arg. Tocar ó manosear 
licenciosamente un hombre á una mujer. 

LANER (PazLo). Biog. Filósofo contemporáneo, 
positivista desde el punto de vista de Locke que no 
reconoce la íntima realidad de las cosas, en cuanto 
substanciales. Particularmente en el ser viviente sólo 
admite lo fenoménico de sus operaciones. Estas, con- 
catenadas entre sí, sin sujeto que las ejecute no 
consisten más que en un perenne devenir. Así que 
no hay sino complejos de propiedades sin ser que 
modifiquen; y por lo mismo no se da ninguna finali- 
dad. Por esto su positivismo se opone al monismo. 
V. Plarismus oder Monismus (1905); Kalla (1909); 
Eisler, Philosophenteniron (1912). 

LANERCOST. Geoy. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Cumberland, 4 20 km. ENE. de Carlisle, á oril. 
del Irthing, tributario de la bahía de Carlisle; 
1,308 h. 

LANERÍA.f. Casa ó tienda donde se vendo lana. 
Il pl. Tejidos ó géneros de lana. 

LANERK. (co. V. LANARK. 

LANERO, RA. adj. Perteneciente ó relativo á 
la lana. U. t. c. s. |] V. HaLcón LaNERO. [| m. El 
que trata en lana. |] Almacén ó depósito donde se 
guarda la lana. 

LANÉS, SA. adj. Laonís. WItEC IS) 

LANESINA. f. arm. Preparado farmacéutico 
formado principalmente por lanolina y acetato de alú- 
mina. Se emplea contra las picaduras de los insectos. 
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LANESPÉDE. (oy. Mun. de Francia, á 300 
m. de a., dist. de Tarbes, cant. y 43 km. SE. de 
Tournay, que es la est. f. e. más próxima, á oril. del 
Léne, afl. der. del Arros, cuenca del Adour; 305 h. 

LANESSAN (Juan María ANTONIO DE). Biog. 
Político y naturalista francés, n. en Saint-André de 
Cubzac (Gironda) en 1843. Empezó la carrera de 
medicina en Burdeos, y después (1862) entró al ser- 
ricio de la Marina, pasando ocho años en el litoral 
occidental de Africa y en las costas de Cochinchina. 
Al comenzar la guerra de 1870, entró como médico 
mayor en un cuerpo de movilizados de la Charenta 
Inferior. Obtuvo el título de doctor en medicina 
(1872), fué agregado de la Facultad de París (1876), 
de cuyo Consejo municipal formó parte, siendo reele— 
gido en 1881. Se mostró partidario de la autonomía 
municipal y de que se conservara el gran premio de 
París en las carreras de caballos. En Agosto de 1881 
fué elegido miembro de la Cámara de los diputados, 
como candidato radical por el 5.* distrito de París, 
y á fines de Octubre fundó en París el diario Le Ré- 
veil, del que salió en Febrero del año siguiente para 
dirigir Za Marseillaise, en cuyo puesto estuvo corto 
tiempo, pero siguió colaborando en los periódicos 
republicanos. En el Congreso se separó del grupo de 
la extrema izquierda para acercarse á la Unión repu- 
blicana, siendo reelegido diputado (18 de Octubre de 
1885) por el escrutinio en lista por 287,800 votos, 
tomando parte en aquellas elecciones 414,360 votan- 
tes. En 1886 se le encargó la misión de estudiar el 
estado y situación comercial de las colonias france— 
sas, con el fin de preparar su participación en la ex- 
posición de 1889, Durante aquella misión y como 
fruto de ella, publicó los tres libros: La Tunisie (Pa- 
rís, 1887), L'ezpansion coloniale de la France (París, 
1888) y L'Tndo-Chine Frangaise (París, 1889). En 
Septiembre de 1889 fué reelegido diputado por el 
5.” distrito de París, alcanzando 4,875 votos, con— 
tra 4,368 que alcanzó el candidato del general Bou- 
langer. Por fin, en Mayo de 1891, se le nombró go 
bernador general de la Indo-China, concentrando en 
sus manos los mandos civiles y militares. En 1894 
se le quitó aquel alto mando en razón á las diferen— 
cias que surgieron entre él y el almirante Fournier 
y de sus relaciones con el periodista Canivet, direc— 
tor del Paris. De 1899 4 1902 fué ministro de la 
Guerra. Además del libro Za colonisation Srangaise 
en Indo-Chine (París, 1895) publicó, como naturalis- 
ta, numerosas obras, algunas muy notables, entre 
ellas: Du protoplasma vegétal (1876), Manuel E'his- 
toire naturelle médicale (París, 1879-1881), Za tutte 
pour Pezistence (1881), Manuel €' hist. naturelle mé— 
dicale (1881-82), Etudes sur la doctrine de Darmin 
(París, 1881), Zraité de zoologie. Protozoaires (París, 
1882), La Botanique (París, 1882), Le Transformis- 
me, Flore de Paris (París, 1884), L'ezpansion colo— 
níale de la France (1886), La Tunisie (1887), D'Indo- 
Chine frangaise (1888), La morale des philosophes 
chinois (1891), Principes de colonisation (1897), La 
lutte pour Pezistence et U'évolution des sociétas (1903), 
La concurrence sociale et les devoirs sociauo (1904), 
Le programme maritime (1905-06), Les enseignements 
maritimes de la guerre russo=japonaise (1905), La 
morale des Religions (1905), D'Etat et. les Eglises en 
Prance depuis les Origines jusqu' a la separation (1906), 
Les missions et ler protectorat, L'éducation de la fem- 
me moderne (1907), La Morale naturelle (1908). 

LANESTOSA. (Gcoy. Mun. de 143 e. y 815 h., 
formado por la villa de su nombre y 18 casas aisla— 
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das. Corresponde á la prov. de Vizcaya, dióc. de 
Vitoria, p. j. y 430 km. de Valmaseda. Está en un 
llano, á oril. del río Calera, en el valle de Carranza, 
el límite O. de las Encartaciones; produce cerea= 
les, patatas, alubias, frutas y cría ganados. Minas 
de galena, calamina y blenda. La est. más próxima 
es Gibaja, 4 10 km. Tiene alumbrado eléctrico, es— 
cuelas, fáb. de electricidad, gaseosas y harinas. El 
título de villa se lo dió Lope Díaz de Haro en 1287. 
Tenía voto y lugar (el último) en las juntas de 
Guernica. 

LA NEUFVILLE (Jacoso La Quien DE). Biog. 
Historiador francés, n. en París en 1647 y m. en 
Lisboa en 1728, que, llevado por su afición á los 
asuntos históricos, abandonó la carrera militar para 
dedicarse á ellos. Por consejo de Pellissan, escribió 
Historia de Portugal, muy bien escrita, pero Mena de 
inexactitudes. Vivió en Lisboa desde 1713 hasta su 
muerte. Desde 1706 fué miembro de la Academia de 
las Inscripciones de París. Además de la obra cita— 
da, escribió: Origen de los correos entre los antiguos 
y los modernos (1708). 

LANEUVEVILLE-AUX-BOIS. Geog. Mun. 
de Francia, dep. del Meurthe y Mosela, dist., cant. 
S. y 4 13 km. de Luneville, con apeadero f. c. en la 
línea de París, Nancy á Avricourt; 451 h. Aguas 
minerales. 

LANEUVEVILLE-DEVANT-NANOY. 
Geog. Mun. de Francia, á 215 m. de a., dep. del 
Meurthe y Mosela, dist. de Nancy, cant. de Saint- 
Nicolas-du-Port, con est. f. c. en las líneas de París 
á Nancy é lgney-Avricourt y de París á Nancy y 
Vesoul; 2,183 h. Productos químicos y salinos. 

LANEUVILLE (Juan Luis). Biog. Pintor fran- 
cés, n. en París, donde m, en 1826. Fué discípulo 


Barrére en la tribuna, por Juan Luis Laneuville 


de Jacobo Luis David. Expuso desde 1783 hasta 
1817, Dedicóse con excelente éxito á la pintura de 
retratos. El Museo de Versalles posee algunas obras 
de este artista. 
LANEUVILLE-SUR-MEUSE. Geog. Mun. 
de Francia, 4 172 m. de a., dep. del Mosa, dist. de 
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Montmédy, cant. y á 2 km. de Stenay, que es la 
est. f. c. más próxima; 994 h. 

LANFAINS. Geoy. Mun. de Francia, dep. de 
las Costas del Norte, dist. de Saint-Brieuc, cant. y 
£ 12 km. ONO. de Ploeuc, y 4 3 km. de Le Pas, 
que es su est. f. c. más próxima; 1,301 h. Fundi- 
ción del Pas; antigua iglesia con hermoso púlpito del 
siglo xVII. 

LANFANT (Ana ALEJANDRO CarLOs María). 
Biog. Orador sagrado de la Compañía de Jesús, n. 
en Lyón en 9 de Septiembre de 1726 y asesinado 
por los revolucionarios en la cárcel militar de París, 
llamada L'Abbaye, en 5 de Septiembre de 1792. 
Hechos sus estudios en el Colegio de la Trinidad de 
Lyón, entró en la Orden en el noviciado de Aviñón 
en 1741. Pocos años después fué dessignado para en- 
señar humanidades en el Colegio de Aix; de aquella 
cátedra pasó á la de retórica, primero en el mismo 
colegio y después en los de Besanzón y Marsella. 
Durante el tiempo de su magisterio en Aix fueron 
muy celebradas algunas obras suyas, entre ellas el 
poema latino Keclipsis Solis y la tragedia en tres 
actos La Mort de Socrate. En 1758, dos años des— 
pués de ordenado sacerdote, inauguró los trabajos 
de la predicación, que continuó hasta el mismo año 
de su muerte. En 1765 pronunció en Nancy la ora— 
ción fúnebre del emperador de Alemania Francisco l, 
y el año siguiente, en la misma ciudad, la del delfín 
de Francia. Suprimida la Compañía de Jesús, pasó 
algunos años al lado de su familia en Bulgneville 
(Vosgos). Durante aquel tiempo la emperatriz María 
Teresa, que le conocía y apreciaba por haberle oído 
predicar en Viena el Adviento de 1767 y la Cuares- 
ma de 1768, le llamó varias veces á aquella corte, 
con deseo de que fijase en ella su residencia. Predi- 
£ó allí en conjunto tres Advientos y tres Cuaresmas. 
Las relaciones adquiridas en la corte de Austria le 
dieron entrada en la de Francia. En 1774 predicó el 
Adviento en Versalles, y 4la Cuaresma siguiente 
fué nombrado predicador ordinario del rey. Los 
fieles le escuchaban con gran provecho, los incrédu- 
los con placer y admiración. Además del rey filósofo 
José Il, que le oyó en Versalles, se cuenta que 
asistió á varios de sus sermones Juan Jacobo Rous— 
seau, y dijo que ni la religión podía encontrar más 
hábil defensor, ni la nueva filosofía más temible ad— 
versario. Dícese también que Diderot y d'Alembert 
le oyeron toda una Cuaresma en Saint-Sulpice, y 
que, á propósito del sermón sobre la fe, uno de ellos 
dijo al otro en presencia del cura de aquella parro- 
quia, M. de Tersan: «Se hace difícil seguir siendo 
incrédulo, después de oir semejante sermón.» Con 
esta aceptación, debida en gran parte á la manera 
como sabía acomodarse á la mentalidad de sus 
oyentes, siguió predicando hasta 1790. En 1791, 
Luis XVl, para evitar conflictos, resolvió que no se 
predicase la Cuaresma en su capilla; pero esto no 
libró de los odios revolucionarios al predicador, que 
fué preso en su domicilio la noche del 29 al 30 de 
Agosto de 1792 y conducido á L'Abbaye. Aunque 
sirvieron de pretexto sus relaciones con la familia 
real, el verdadero motivo de su prisión y de su 
muerte fué el haberse negado constantemente á 
prestar el juramento exigido por la Constitución 
«civil -del clero. Además de sus sermones en 3 vo— 
lámenes (París, 1818), publicáronse en 1834 dos 
tomos de cartas suyas con el título de Mémoires ou 
correspondance secréte du P. Lanfant, confesseur du 
«oi pendant trois années de la revolution, 1790, 1791, 
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1792, Aun dejando aparte, que no está probado, que 
LanranT llegase á ser confesor del rey, el título re= 
sulta inexacto, pues la última carta allí contenida es 
de 2 de Septiembre de 1791. 

Bibliogr. H. Fouqueray, Une victime des jowr- 
nées de Septembre (Etudes, Octubre, 1905); Mechin, 
Annales du College royal Bourbon d'Aiz (t. TI, p. 105 
y sigs.); Guillon, Les Martyrs de la Foi pendant la 
révolution Frangaise (t. II, p. 425-435); Monnel, 
Meémores d'un prétre régicide, cap. Jouwrnées de Sep 
tembre; Carron, Les confesseurs de la Foi dans 
Véglise gallicane ú la fin du dix-huitieme siécle (t. 1, 
p. 103-111). 

LANFELD. Geoy. V. LarrreLr. 

LANFIERA. Geog. Pobl. del Africa occidental 
francesa, en la colonia del Alto Senegal y Níger, re 
gión de Dafina, sit. cerca de las fuentes del ría 
Volta, hacia los 12% 13” N. y al ONO. de Waga- 
dugu. Está habitada por samos. 

LANFRANC. 5i0g. Médico italiano famoso del 
siglo xi11, perteneciente á la familia de los Lanfran- 
chi de Pisa. Arrojado de la península por las reyer— 
tas entre giielfos y gibelinos, se refugió, primero en 
Lyón, en cuya ciudad escribió la Petite Chirurgie, y 
marchó á París (1295), donde fué muy bien acogi- 
do por el decano Passayant y por los estudiantes de 
la Facultad. A petición de los médicos y de los es— 
tudiantes escribió, dedicada á Felipe +? Hermoso, la 
Grande Chirugie. Fué un cirujano tan prudente 
como ilustrado, que contribuyó mucho al adelanto 
de la cirugía en Francia. Las Chirurgies y las obras 
de este médico forman parte de la Collection chirur— 
gica veneta, de la que se publicaron varias ediciones 
desde 1498 hasta 1546, y una de ellas francesa 
(1490). Fué autor asimismo del famoso Collyre de 
Lanfranc, que es una solución caterética, que se em- 
pleó rara vez para los ojos, después de filtrada y en 
estado de gran limpidez. 

Laneranc Cicana. Biog. V. Cigala LANFRANCO. 

LANFRANCO. Bioy. Arzobispo de Cantorbery 
y restaurador de la disciplina eclesiástica en Inglate- 
ira, n. de padres nobles, hacia 1005, en Pavía. De- 
dicado desdejoven al estudio de la jurisprudencia, que 
florecía entonces notablemente en su ciudad natal, 
pronto se distinguió por su perspicacia y la extensión 
de sus conocimientos; pero, á pesar de eso, dejó á 
Pavía, ya fuera en busca de gloria y provecho por su 
ciencia, ya, según otros, en consecuencia de las lu- 
chas políticas que por entonces agitaban las ciudades 
lombardas, y se dirigió á Avranches en Normandía, 
donde abrió una escuela. No encontrando bastante 
aceptación aquí su enseñanza, quiso poner su residen- 
cia en Ruán, capital del ducado, pero en el camino 
fué atacado por ladrones, robado y abandonado en un 
bosque con las manos atadas. En tan desesperada si- 
tuación, hizo voto de dedicar su vida 4 Dios si lograba 
salvarse, lo que hizo en el monasterio de Bec, que 
hacía unos cinco años que había fundado Herbunio, 
quien al cabo de poco nombró prior 4 LANFRANCO. 
Su enseñanza no tardó en llamar la atención de los 
estudiosos, y, sobre todo, después de su brillante ex- 

osición del dogma eucarístico en el Concilio de 
Roma (1050) conra Berengario, fué tenido por uno 
de los hombres más célebres por su ciencia en Occi- 
dente. Enviado por el papa León IX como teólogo 
papal al Concilio de Vercelli, alcanzó un seña= 
lado triunfo sobre el célebre dialéctico de Tours, y 
fué también el principal de/ensor de la ortodoxia en 
los dos Concilios de Tours (1055) y el Lateranense ce- 
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lebrado reinando Nicolás II en Roma (1059). Entre- 
tanto los estudiosos acudían á Bec de todas partes de 
Europa para gozar de su enseñanza, con lo cual llegó 
pronto á ser la primera escuela de la cristiandad 
occidental. Entre sus discípulos basta citar el más 
grande de todos, sucesor suyo en el priorato de Bec 
y en la silla de Cantorbery, san Anselmo. El duque 
de Normandía, Guillermo el Conquistador, había 
concebido una gran idea de Lawrranco y le consul- 
taba con frecuencia; por algún tiempo se interrum— 
pió esta amistad, llegando el duque hasta desterrarle 
por su oposición al matrimonio con Matilde de Flan- 
des, por ser contra los sagrados cánones; felizmente 
se encontraron los dos cuando estaba ya LANFRANCO 
camino del destierro; siguióse una reconciliación y 
el monje se encargó de obtener del Papa la dispensa 
necesaria, como también el levantamiento del inter 
dicto que el Papa había puesto sobre los territo- 
rios del duque á consecuencia de aquella falta, cosas 
ambas que consiguió en 1059, 4 condición de que el 
duque levantara como satisfacción por su pecado, 
dos conventos para ambos sexos; abad de uno de 
éstos (San Esteban de Caen) fué nombrado por el 
duque el mismo Lawrranco en 1066. En este mismo 
ano sucedió la invasión y conquista de Inglaterra 
por los normandos; se cree, generalmente, que Lan- 
FRANCO influyó bastante en esta empresa, y que fué 
él quien obtuvo para el duque la sanción del Papa 
y el don de una bandera bendecida. El motivo 
que debió guiar á LanrrANCcO en todo esto, era, sin 
duda, la necesidad de una fundamental reforma del 
estado moral y religioso de Inglaterra, y esto sólo 
parecía posible con la protección de los normandos, 
en cuyo territorio esta reforma estaba ya bastante 
adelantada. El año siguiente (1067) ofreció Guillermo 
la sede arzobispal de Ruán á LANFRANCO, para éste 
obtener del Papa la autorización para trasladar el 
obispado de Avranches á Ruán, y para que se nom- 
brase una comisión que entendiera en la reforma del 
clero anglo-sajón y de todo el estado eclesiástico de 
Inglaterra. El arzobispo de Cantorbery, Stigand, 
fué depuesto por cargos de simonía y elección anti- 
canónica, y la sede vacante ofrecida por el duque á 
LANFRANCO, que al principio la rechazó, aunque 
cedió, al fin, á las súplicas y recomendaciones de 
muchos amigos suyos y en particular de su antiguo 
abad Hertuio. En 20 de Agosto de 1070 fué entro- 
nizado LANFRANCO, comenzando la época más activa 
y fecunda de su agitada existencia. Tan grandes 
eran las dificultades que encontró al principio, que 
pidió muy pronto al Papa que le admitiera su renun- 
cia; pero, pasado este primer momento de desaliento, 
dedicóse LANFRANCO con su energía característica á 
la gran obra de la reconstitución de las cosas ecle— 
siásticas en todo el reino. Primero tuvo que defender 
los derechos de su sede primacial en contra de To- 
más, arzobispo de York; la disputa se llevó 4 Roma, 
pero fué devuelta 4 Inglaterra para su solución; ésta 
se dió en dos concilios nacionales, celebrado el pri- 
mero en Pascua de 1074 en Winchéster y el segun— 
do en Pentecostés del mismo año en Windsor, y fué 
del todo favorable para Lawrranco. Estos últimos 
años ha hecho H. Búhmer (Die Páúlsehungen Lan- 
Ffranko von Canterbury), con motivo de esta cuestión, 
la grave acusación contra el arzobispo de haber fal— 
sificado documentos para asegurarse la primacía. 
Sallet (Bullet. de littcrar. Ecclésiastique, 1907) y 
otros han examinado la cuestión librando 4 Lawrran- 
co de cualquiera complicidad en estas falsificaciones, 
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si realmente son tales. Rechazó también victoriosa 
mente el intento de substituir los monjes del cabildo 
de Canterbury con canónigos del clero secular, y 
obtuvo la confirmación papal para la costumbre que 
ya existía desde los tiempos de san Agustín, el após- 
tol de Inglaterra. Entonces pudo desarrollarse sin 
trabas su actividad reformadora. Reedificó la catedral 
destruída por un incendio en 1067, el convento de la 
catedral, y puso sobre una base sólida la administra- 
ción de los bienes de la diócesis; reformó el clero ca- 
tedral, llamando para este fin monjes normandos y 
flamencos, y reorganizó la escuela catedral y la bi- 
blioteca. Un hospital y un asilo para leprosos testi 
fican su cuidado de los pobres y desvalidos 4 quienes 
socorría liberalmente, particularmente á los huér/a— 
nos y viudas. Así se alzó Canterbury de sus ruinas 
para ser el centro de una intensa vida moral 6 inte— 
lectual; basta citar los nombres de Osbern, Goscelin 
y Eadmer. Contribuyó también notablemente á la 
reconstrucción del célebre monasterio de Saint Al— 
bans. Con el concilio de Londres (1075) se comen— 
zó á extender la reforma á todo el reino. Muchas 
sedes episcopales fueron trasladadas de aldeas sim 
importancia á las ciudades nuevas que adquirían 
gran desarrollo; reuniones sinodales fueron celebra— 
das en que los abusos existentes se restringían; obis- 
pos indignos fueron depuestos; se hizo independiente 
la jurisdicción espiritual y se introdujo el derecho 
eclesiástico continental. Paralelamente iba la mejora 
de los conventos por medio de monjes traídos del 
Continente; se exigía la observancia más estricta de 
la pobreza y de la clausura, y cuando fué necesario 
se nombró nuevos abades y priores. Exigió también 
del clero secular la guarda del celibato, aunque pa— 
rece que toleró á los sacerdotes ya casados; proba- 
blemente la relajación era tan grande, que juzgó: 
mejor el arzobispo dirigir sus esfuerzos á la forma— 
ción de la generación joven sin provocar luchas de- 
masiado difíciles con el clero viejo. Estuvo en muy 
buenas relaciones con los papas anteriores á Grego— 
rio VII; éste, al contrario, le hizo varias quejas, 
achacándole excesiva debilidad para con el rey y de 
falta de deferencia para con la Sede Romana, y aun 
llegó á citarle en 1082 4 presentarse en Roma. Difícil 
es averiguar hasta qué punto tales reprehensiones eran 
fundadas. LANPRANCO protestó de su amor y sumi— 
sión hacia el sucesor de san Pedro, y el no haber 
ido á Roma fué sin duda debido á sus años y enfer— 
medades. Bien pudo ser que LANFRANCO no consi 
guiera evitar siempre las extralimitaciones del férreo 
duque, y varias de las cuestiones que entonces co— 
menzaron á agitarse estaban lejos de recibir una 
solución que fuese aceptada por todos los interesa— 
dos. Cuando el Conquistador tenía que abandonar á 
Inglaterra para atender á sus territorios del continen- 
te, LANFRANCO quedaba como regente del reino en 
su ausencia, desplegando no menos habilidad en los 
negocios del gobierno temporal que en los del espi- 
ritual; gracias á su energía, se sofocó una rebelión 
que se inició en 1074 contra el dominio de Guiller— 
mo. Los últimos dos años de su vida fueron amarga- 
dos por las extravagancias y excesos de Guillermo II, 
quien pagó con negra ingratitud el cariño que siem— 
pre le había mostrado su antiguo maestro, á cuya 
influencia se debió principalmente “que el Conquis— 
tador dejara la corona de Inglaterra á su segundo 
hijo. Un ataque de calentura le postró en Mayo de 
1089, y después de breve enfermedad, pasó al Señor 
el 24 del mismo mes; se le enterró en su propia ca— 
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tedral. Hombre de elevadas miras. singular energía 
y resolución, y de variadísima capacidad, hizo cosas 
extraordinarias como jurista, religioso, profesor, teó- 


El Paraiso, por Juan Lanfranco. (Galeria de Parma) 


t. 3, 4; Stubbs, Constitutional History, t. Il; Bóh- 
mer, Kirche und Staat in England und in der Nor- 
mandie in 11 und 12 Jahrh. (Leipzig, 1899); Boh- 
mer, Die Fálschungen Erzb. Lanfranks von Canter— 
durg (Leipzig, 1902); Hunt, Dic£. of Nat. Biography. 

Lawrraxco. Biog. Arquitecto y escultor italiano, 
que comenzó la construcción de la catedral de Móde- 
na y dirigió las obras desde 1099 hasta 1106, época 
en que fué consagrado el templo por el papa Pas 
cual II. Algunos tratadistas suponen que LaNFRAN- 
co era alemán y que se llamaba Guillermo, confun= 
diéndole con un escultor que efectivamente trabajó á 
sus órdenes. En la catedral de Módena se conserva 
una lápida que dice: 


INGENIO CLARVS LANFRANCVS DOCTVS ET APTVS 
EST OPERIS PRINCEPS HVIVS RECTORQVE MAGISTER 


LANFRANCO CASANOVAS (ENRIQUE). Biog. Abogado 
español, n. en Bareelona en 1856. Hizo sus estudios 
en el instituto y universidad de su ciudad natal, ha 
desempeñado varios cargos en la judicatura, y per 
tenece á diferentes sociedades. Ha sido redactor del 
diario Crónica de Cataluña, y es colaborador de La 
Vanguardia y otros periódicos. tanto de Barcelona, 
como de fuera de ella. 

Lawrranco Ó Lanrrancui, llamado el Caballero 
Giovanni di Stefano (Juan). Biog. Pintor italiano, n. 
en Parma (el mismo día en que nació Zampieri el 
Domenichino) en 21 de Octubre de 1581 (según al- 
gunos biógrafos, nació LANFRANCO en 1580). Entró 
como paje al servicio de nn gentilhombre de Piacen- 
za (el conde Scotti ó el marqués de Montalbo), que 
observó las dotes artísticas que poseía el muchacho, 
y procuró estimularlas, logrando que Agustín Ca- 
rracei le diese lecciones, mientras trabajaba al ser= 


logo, príncipe de la Iglesia y hombre de Estado; su | vicio del duque Ranuccio Farnesio. Tan rápidos fue- 
influjo sobre sus contemporáneos, tanto en el orden | ron los progresos del joven artista, que cuando con= 
práctico como en el mundo de las ideas, no está aún | taba diez y seis años pintó una Virgen rodeada de 


suficientemente conocido. Se distin- 
guió LANFRANCO como escritor, aun- 
que las múltiples ocupaciones en que 
tan pronto se vió envuelto, le deja— 
ron poco tiempo para obras de gran 
alcance y de duradera importancia. 
Dejó varias obras que publicó pri- 
meramente el P. Lucas D'Achery, 
O. S. B., y luego Migne y última- 
mente el Dr. Giles, en Londres, 
1844. Son las siguientes: Commen- 
taria im Epistolas S. Pauli, De cor- 
pore et Sanguine Domini, ÁAdnota— 
tiunculae in nonmullas Joanmis Cas- 
siani Collationes Patrum, Decreta 
pro Ordine S. Benedicti, Epistolac, 
Oratio habita in Concilio an. 1072, 
Libellus de celanda confessione, Sermo 
sive Sententiae. 

Bibliogr. J. de Crozals, L., sa 
vie, son enseignement, sa politigue 
(París, 1877); Moiraghi, Lanfranco 
di Pavia (Pavía, 1889); Vita Lan 
franci (Migne, P. L., 450); Gui- 
llermo de Malmesbury, (Gesta Re 
gum y Gesta Pontificium, editado en 
Rolls Serús); Rule, 4). Lanfranc 
2. his modern Critics (Dublín, Re- 
view, 1881); Charma, Lanfranc (París, 
Longuemare, Lanfranc (Caen, 1902); Crozals, Lan- 
franc (París, 1877); Freeman, Norman Conquest., 
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Agar en el desierto, por Juan Lanfranco 
(Depósito del Museo del Louvre, Paris) 


1849); ] varios santos, juzgándose la obra digna de figurar 


entre las que enriquecían la iglesia de San Agustín, 
de Piacenza. Perfeccionó su estilo copiando varias 
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composiciones de Correggio, y al morir su maestro 
Carracci, pudo Lawrranco trasladarse (1602) á 
Roma, donde halló protección y trabajo al lado de 
Aníbal Carracci, que á la sazón decoraba la galería 
Farnesio. Pintó más tarde los frescos de la iglesia de 
Santiago y la villa de Borgo Santo Spirito, que per- 
tenecía al marqués de Sannesio. Al mismo tiempo, 
grabó, ayudado por Sixto Badalocchio, los asuntos 
bíblicos pintados por Rafael en las Loggias. Al morir 
Aníbal Carracci, trabajó algún tiempoen Piacen— 
Za para su antiguo protector el marqués de Montal- 
bo, y para la iglesia de Santa María in Piazza, reve- 
lándose en esta última obra como decorador notabi- 
lísimo. Poco tiempo después abrió en Roma un 
obrador al que afluyeron importantes encargos. El 
pontífice Pablo V confióle la decoración de una ca- 
pilla de Santa María la Mayor y de un gran salón 
del Quirinal, y logró además ejecutar los frescos de 
la cúpula de San Andrés, cuya iglesia acababa de 
decorar el Domenichino, por encargo del cardenal 
Montalto. Las excelencias de la composición que re- 
cordaba algún tanto la célebre cúpula del Correggio, 
de Parma, gustó en extremo por su 
aparatosa disposición á los aficiona- 
dos romanos, acrecentando la gran- 
dísima fama de que ya gozaba Law- 
FRANCO por todos los ámbitos de Ita- 
lia. En 1631 trasladóse 4 Nápoles 
para pintar la cúpula de la nueva 
iglesia de Jesús; apenas terminada 
la obra, sobrevino un incendio que le 
obligó á comenzar de nuevo la tarea, 
consiguiendo en poco tiempo borrar 
el rastro del accidente, gracias á su 
pasmosa facilidad de ejecución. Duró 
la estancia de Lawrranco en Nápoles 
unos quince años, durante los cuales 
pintó la iglesia de la cartuja de San 
Martín, la de los Apóstoles, la capi- 
lla del virrey español conde de Mon- 
terey, y la del Tesoro, de la catedral, 
obra en la cual había trabajado el 
Domenichino. Al regresar á Roma 
(1646) pintó una Anunciación en la 
tribuna de la iglesia de San Carlos 
de Catenati, y se disponía á comen 
zar los trabajos definitivos para la de- 
coración de la logia de la Bendición, 
del Vaticano, cuando le sorprendió la 
muerte en su quinta de la puerta de 
San Pancracio, en 29 de Noviembre 
de 1647. Lawrranco recibió de Ur= 
bano VIII una ejecutoria de noble= 
za. Poseen obras de este artista los 
Museos de Amsterdam, Berlín, Bruns- 
wick, Dresde, Edimburgo, Floren— 
cia, Londres, Munich, Nápoles, Pa 
rís (Louvre), Estocolmo, Viena y el 
del Prado de Madrid (tres obras, 
núms. 2341, 235 y 236 del Cat. mo- 
derno) y dos (núms. 237 y 238 Cat. mod.), designa- 
das como pertenecientes á la escuela de LANFRANCO. 

Lanrraxco (Juan María). Biog. Músico italiano 
de fines del siglo xv ó principios del xvI. Fué 
maestro de capilla de la catedral de Brescia. Es 
autor de un libro, muy raro hoy, titulado Srintille 
0 sia regole di musica, etc. ; 

LANFRANCO BECCARI (Sax). Huyioy. 
Obispo de Pavía en 1180: m en 23 de Junio de 
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1198. Tiene dedicada una iglesia de la que cuidan 
los religiosos de Valiumbrosa. 

Bibliogr. Bolandos, Bibliotheca hagiogaphica 
lasina (1900); Pedro Moiraghi, S. Lanfranco da Pavia 
(1180-1198): schizzo storico biofrafico (Pavía, 1889); 
Ácta sanctorum bollandiana (Junio IV, 1707). 

LANFRANCHI (Vicente). Biog. Publicista 
italiano contemporáneo, n. en el Piamonte. Ha es— 
crito: De latina christianorum lingua (1868), De 1it- 
teris subalpinorum oratio (1869), De oratoribus ro— 
manis: acroasis (1884), De Eneida cum fructu legenda 
(1887), De C. Cornelii Taciti operibus (1889), Lexi- 
con poeticum totiws linguae latinae (1890), Dei marmi 
saluzresi: cantica (1898), etc. Es, además, autor de 
varias traducciones de Horacio. 

LANrRANCcHI. Bioy. Arquitecto italiano del si- 
glo xvi, que floreció en Turín, donde edificó el pa- 
lacio municipal y la iglesia de la Visitación. 

LANFRANI (Jacoso). Bioy. Arquitecto y escul- 
tor italiano del siglo x1v, establecido en Venecia. 
Fué discípulo de dos artistas sieneses. Construyó y 
decoró la iglesia de San Antonio, en Venecia, y la 


San Pedro, por Juan Lanfranco. (Depósito del Museo del Louvre, Paris) 


de San Francisco, en Imola, edificios que no han 
llegado á nuestros días. La única obra existente, 
debida á Lawrrani, es la tumba del jurisconsulto Ta- 
deo Pepoli (1337) en la iglesia de Santo Domingo 
de Bolonia. 

LANFREDINI (Ísiporo). Bioy. Benedictino 
italiano, m. en 1691. Era natural de Florencia v 
tomó el hábito de San Benito en el monasterio de 
Santa María de aquella ciudad en 21 de Marzo de 
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1642, Salió muy aventajado, tanto en la lengua | tallón de movilizados de Saboya, fué muy injusto 
italiana como en la francesa, y esto, debido á que [juzgando á Gambetta. En 1871 el departamento de 
haciendo un viaje á Germania para verse con su her- | las Bocas del Ródano le eligió diputado á la Asam- 


mano, que estaba al servicio del du- 
que de Neoburgo, fué detenido en 
París, donde le asociaron á la aca— 
demia fundada por el cardenal Ri- 
chelieu. Con este motivo publicó 
una importante obra titulada Vou- 
velle meélhode courte eb facile pour 
apprendre la langue frangaise, de la 
cual se hicieron luego cuatro edi- 
ciones en París y otra en Florencia 
(1684). 

- LANFREY (Pzbxo0). bio. Lite- 
rato y político francés, n. en Cham— 
bery en 1828 y m. en Pau en 1877. 
Hijo de un antiguo oficial del primer 
Imperio, empezó su educación en el 
colegio de los jesuítas de su ciudad 
natal, que continuó después en el 
Liceo Bonaparte de París. Desde su 
niñez se distinguió por lo anticlerical, 
y después de emplear muchos años 
en los estudios de derecho, filosofía 
é historia, llamó la atención publi- 
cando algunas obras de tendencias 
racionalistas, y su amor á la libertad se manifestaba 
con inusitada energía, entre ellas: L'église eb les 
philosophes au XVIII? siécle (1855), Essai swr la 
révolution frangaise (1858), estudio crítico; Histoire 
politique des papes (1860), Lettres Y Everara (1860), 
novela social escrita en forma epistolar; Le retablis- 
sement de la Pologne, Btudes et portraits politigues 
(1863), Histoire de Napoléon 1*, cuyo primer tomo 
apareció en 1867, hermosa obra encaminada á des 
truir la leyenda imperialista, por medio de una crí- 
tica rigurosa, que se ha conservado en Francia hasta 
el presente, á pesar de los intereses que menoscaba- 
ba; publicó hasta el tomo V, en el que estudia y re- 


Bodegón, por Alberto Lang. (Museo de Bremen) 


Palacio municipal, por Lanfranchi. (Turin) 


blea nacional, en la que, asociado á la izquierda, 
sostuvo el gobierno de Thiers, que le nombró em-— 
bajador en Berna. En 1873 dimitió su cargo al 
triunfar los hombres del Ordre moral y volvió á figu- 
rar en la Asamblea nacional, en la que, como vice— 
presidente de la izquierda republicana, contribuyó á 
la definitiva organización de la República. Elegido 
senador inamovible (15 de Diciembre de 1875), 
la enfermedad que debía llevarle á la tumba le 
obligó á vivir alejado de la política activa hasta su 
fallecimiento. En 1879 se publicaron sus Oeuvres 
completes (12 t.), y su Correspondance (2 4.) en 1885. 

LANG (Nacy-). Geog. Pobl. de Hungría, cond. 
de Feher ó Stuhlweisenburg. dist. y á 22 km. $. de 
Szekes-Fehervar, en las márg. del Sarviz, afl. der. 
del Danubio; 1,200 h. 

Lanc. Biog. Músico, n. en Bohemia por el año 
1760. Era un hábil tocador de clarinete. Hasta 
1802 fué maestro de música del primer regimiento 
de artillería imperial en Praga. Pasó más tarde al 
servicio del conde Metrowsky, con muy buen suel= 
do. Ha escrito varias composiciones para clarinete y 
para banda militar. 

Lana (Arsrrro). Biog. Filósofo y teólogo católi- 
co, n. en Blotzheim (Alsacia) en 1868. Ordenado de 
sacerdote en 1892, fué nombrado (1895) profesor del 
seminario de aquella ciudad, desde 1904 profesor de 
filosofía y apologótica de la Universidad de Estras= 
burgo. Ha escrito: Maine de Biran u. die nevere Phi- 
losophie (1901), Gesch. des Kansalproblems (1904), 
Grundzwige der Religions philos. (1908), y Aphorist. 
Betrachtungen iiber das Kausalproblem (1909). 

Lan (ALBERTO). Biog. Pintor alemán contempo— 
ráneo, n. en Carlsruhe en 1847. Después de dedi- 
carse algún tiempo al estudio de la arquitectura ejer- 
ció el arte de la pintura, frecuentando la Academia 
de Munich y el estudio de Triibner en Carlsruhe. 5e 
ha distinguido como paisajista. Poseen obras de este 
artista los Museos de Friburgo en Brisgovia, Bre— 


fiore los preliminares de la campaña de Rusia (1875). | men y Carlsruhe. 


La muerte le impidió terminar su Obra. Después de 
la guerra de 1870, durante la cual sirvió en un ba= | 


Lana (ANDRES). Biog. Benedictino alemán, mon 
je y. abad del monasterio de San Miguel de Bamber- 
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ga, m. en 1502. Distinguióse por su religión, ob- | de cuestiones. Para él, la esgrima dialéctica pre— 
servancia, piedad y doctrina con que ilustró su mo- | senta grandes atractivos y sus polémicas e 
nasterio, no menos que con sus escritos sobre la his- | tran casi siempre el ingenio y el humour del autor. 


Polifemo, por Alberto Lang 


toria del mismo. Escribió la Crónica hasta 1483, 
que, continuada posteriormente hasta 1598, fué pu- 
blicada por Ussermann y Schweiter. Vita S. Ottonis. 
Episcopi Bambergensis, por Gretzer (Ingolstad, 1611). 
y por Jaschke (Gelberg, 1681). 

Lana (AxDris). Bioy. Sociólogo, historiador y lite- 
rato inglés, n. en Selkirk (Escocia) en 31 de Marzo de 
1844 ym. en Bachory en 1912. Estudió en la Acade- 
mia de Edimburgo, en la universidad de San Andrés y 
en el Colegio Belliol de Oxford. Aficionado á los es- 
tudios literarios, entró primero en el periodismo al- 
canzando pronto fama de escritor cáustico y mor 
daz, y su estilo brillante impregnado casi siempre de 
humour británico, hizo agradable la lectura de sus 
escritos, hasta cuando se refieren á las materias más 
abstrusas. Lane cultivó asimismo la novela, la his 
toria literaria, el essay, la sociología (especialmente 
la religiosa) y tradujo además las obras de distintos 
poetas griegos, como Homero, Bion y Mosco. Pero 
lo que distinguió más 4 Lana fueron sus contribu— 
ciones sociológicas, sus teorías sobre el origen y pri- 
meras manifestaciones de la religión y del totemismo, 
en las cuales proclama la importancia que tienen, á4 
su juicio, los celos y la fuerza del varón para el es— 
tudio de la primitiva sociedad humana. y el de la 
concepción monoteísta (en oposición á la tendencia 
animista de Tylor y á la totémica de Durkheim) en 
los primeros balbuceos del sentimiento religioso. 
Como en sus primeros escritos Lane se había mos- 
trado afecto al animismo tyloriano, la crítica le acu- 
só de versátil, y hubo de contender, por ello, demos- 
trando ser vigoroso polemista, con Howitt, Sidney 
Hartland, Foy, Durkheim y Frazer sosteniendo sus 
puntos de vista, de los cuales cedía, sin embargo. 
cuando las nuevas investigaciones etnológicas exi- 
gían su rectificación, lo cual puede comprobarse com- 
parando su Sociol origins y The secret 0f the totem, 
con su escrito póstumo Theory of the origin of emo 
gamy and totemism, publicado en la revista Folh-lore, 
correspondiente al mes de Julio de 1913. Este as-— 
pecto polémico es quizá lo más característico é inte- 
resante de la obra de Laxa. «Lana, dice Durkheim, 
es un escritor de combate y ha discutido un sin fin 


¿Se deslizan á temor de las normas 
de un método científico muy severo? 
Sobre este punto podríamos hacer 
muchas reservas. En lugar de exa— 
minar las teorías que combate en sf 
mismas y tales como se presentan á 
la discusión, en lugar de examinar 
el valor de las soluciones que sus 
autores creen poder dar á las cues— 
tiones que examinan, LawG se pone 
en su lugar, los interroga sobre pro- 
blemas que se han esquivado ó apla- 
zado por razones metodológicas y, 
para obtener algunas respuestas, se 
ve obligado á torturar de una mane- 
ra abusiva los textos» (V. L”4nnee 
Sociologique, t. 10, págs. 400 y 401). 
Y en sentir de Reinach es «el enci- 
clopedista más completo del siglo xIx 
y una de las inteligencias más robus- 
tas de todos los tiempos» (V. Revue 
Archeologique, 4.* serie, t. XX, pági- 
A na 167). LanG no pasó de ser lo que 
los alemanes llaman un privatgelehrten y un lecturer; 
enseñó en la universidad escocesa de San Andrés, 
fué redactor del Zougman's Magazine, colaborador de 
varias revistas y presidente de la Sociedad de Folk- 
lore de Londres, viviendo siempre modestamente. 
Fuera difícil extractar la labor de Lana como his- 
toriador, traductor experto y buen essayista y más 
aún como sociólogo de altura (salvando los errores 
que puedan contener sus afirmaciones) que habrá de 
figurar al lado de los Max Muller, Tylor, Spencer, 
Frazer y Durkheim. Nos limitaremos, pues, á una 


Andrés Lang, por Richmond 


mera exposición de la teoría de Lac como sociólo= 
80, Sin entrar en una labor de crítica del sistema en 
cuanto abre ancho cauce á las tesis racionalista. ma- 


LANG 


terialista y positivista, ciñéndonos además á aquellas 
doctrinas de sus libros que caracterizan su sistema. 

Doctrina de Lang. «La exogamia, escribe Lana, 
es el tabú más importante y el de mayor alcance. 
Por este tabú todos quedan afectados. Por él algo 
es prohibido (un tabú es siempre prohibitivo de 
algo) y si queremos saber la causa de quedar vé= 
dado, sólo tenemos que preguntar á quién interesa 
prohibir esto ó aquello: cui prodest? Generalmente 
los que se aprovechan de un tabú son los hombres 
de edad de la comunidad, los que decretan el dere— 
cho consuetudinario. ¿Tuvieron alguna vez los hom— 
bres maduros interés en evitar todas las uniones se— 
xuales, excepto la suya, en el seno de un determi— 
nado círculo?» (The origin of exogamy and totemism, 
en Folk-lore, vol. XXIV, número Il, pág. 155, 

- Julio de 1913). 

Para comprender el alcance y sentido de la pro— 
hibición indicada, hay que referir la manera cómo 
Lax6 concibe las primeras sociedades humanas, apo- 
yándose en las teorías de Darwin y Atkinson ex- 
puestas respectivamente en sus libros Descent of 
man y Primal law (Londres, 1903). 

Darwin había afirmado que «partiendo de los 
celos comprobados en todos los machos cuadrúpe— 
dos... es muy improbable que en el estado de na- 
turaleza existiera la promiscuidad. Por consiguien— 
te, teniendo en cuenta las actuales costumbres so— 
ciales del hombre, podremos deducir: a) que los 
primitivos vivían en pequeñas comunidades, cada 
hombre con una sola mujer ó con varias, si sus 
medios se lo permitían, y estas mujeres las guar— 
daba celosamente contra los demás hombres, ó 5) 
el hombre primitivo pudo no haber sido un animal 
social y haber vivido con varias hembras, como el 
gorila, pues todos los indígenas manifiestan que 
en la banda sólo se encuentra un hombre adulto. 
Cuando los hijos varones crecen, se entabla una 
lucha para conseguir el monopolio, y una vez el 
más fuerte ha matado ó expulsado á sus rivales, 
se erige en jefe de la comunidad. Si los jóvenes ex- 
pulsados encuentran una compañera constituyen 
una nueva familia, con lo cual se evita la repro— 
ducción dentro de los límites de la misma sangre» 
(V. Descent of man, UL, págs. 361-363, de la edi— 
ción de 1871). De las dos hipótesis darwinianas, 
Lano se inclina con preferencia á la segunda (V. The 
secret of the totem, pág. 113, Londres, 1905) «por— 
que dada la naturaleza celosa del hombre y su bajo 
estado cultural, no habría podido guardar á las muje- 
res de los halagos de los demás hombres si hubiese 
vivido en comunidad con ellos» (V., sin embargo, 
las observaciones del propio Lawa en el artículo ya 
citado de la revista Folk—lore, pág. 156). «En estas 
primitivas comunidades familiares, continúa LaxG, 
las uniones se realizaban sin miramiento del paren- 
tesco por la sangre, y si el macho mataba ó expul- 
saba á sus hijos no era por temor al incesto, sino 
por celos; y la exogamia que contenía en Su esencia 
toda la virtualidad de la selección natural, fué una 
lógica consecuencia del acto brutal del jefe de la 
banda que no permitía rivales en el grupo.» 

Con el avance de los tiempos, puede decirse, ex— 
tractando los conceptos de LawG, conmovido el pa= 
triarca por las lágrimas de alguna de sus esposas óÓ 
por hacerse sus sentimientos más humanos, permitió 
quizá al Benjamín, al hijo de los amores de su vejez, 
que permaneciera en el grupo, pero con la condición 
de no entrar en relaciones sexuales con ninguna de 
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sus hermanas, por cuyo motivo debía buscarse sus 
compañeras en otros grupos. La exogamia (AE esta 
palabra) fué, por tanto, anterior 21 totemismo. Los 
grupos cuyos jefes permitían que permanecieran en 
él los machos jóvenes, dominaron por la fuerza á los 
que sólo contenían un macho caduco, y lo que fué pri- 
mero una costumbre particular se generalizó poco á 
poco en vista de las ventajas que llevaba consigo: 
la ley del triunfo de los más aptos, de los mejores 
(en aquellos tiempos los mejores sólo podían ser los 
más fuertes físicamente), quedó demostrada una vez 
más. (V. Reinach, Mythes, cultes ef religions, t. L, 
pág. 161, nota 1, París, 1905.) 

Estos grupos familiares fueron primeramente anó- 
nimos, pero la necesidad de distinguirse obligó á po- 
nerse mutuamente nombres tomados de los reinos 
animal ó vegetal. En este punto Lane combate las 
teorías de Durkheim y de Baldwin Spencer. «El es- 
tablecimiento de la creencia y de la práctica totémi— 
cas, dice, no pudo haber sido rápido. Los hombres 
no pudieron haber concebido simultáneamente que 
cada grupo posee un animal sagrado protector ú otro 
objeto con el cual están unidos por la comunidad de 
la sangre. En un momento no pudieron deducir la 
consecuencia (y en este sentido opina el doctor Dur- 
kheim) de que nadie puede casarse dentro de la san— 
gre del totem sagrado. Antes de llegar á tal estado 
de cosas, debió haber existido una época en la cual 
los hombres creyeran de una manera confusa que 
todo grupo humano está íntimamente conexionado 
con ciertas especies naturales, plantas ó animales... y 
la idea de tal conexión debe haber precedido nece— 
sariamente á las varias costumbres y prácticas basa- 
das en aquella idea. Baldwin Spencer hace observar 
que la causa de la conexión entre ciertos hombres y 
ciertas plantas no puede señalarse, y Howitt pregun- 
ta: ¿por qué los hombres tomaron los nombres de ob- 
jetos, con cuya práctica da comienzo el totemismo? 
La respuesta es muy sencilla, pero no se ha de en— 
volver en ella ninguna superstición obrante; la ma= 
gia, por ejemplo, todavía no debía haberse desarro— 
lado» (The secret of the totem, págs. 115 y 116). 
Por consiguiente, antes de concretarse en los mitos 
la adoración, ó, si se quiere, la creencia en la comu- 
nidad de origen de los individuos que integran una 
tribu y un ejemplar de la fauna ó flora que les rodea, 
es preciso que se esté convencido de que entre el 
hombre y el animal ó planta, media una relación de 
una ú otra naturaleza. Esta relación la fundamenta 
Lana en el hecho, comprobado por muchos autores, 
de que los salvajes y bárbaros creen que los nombres 
y las cosas por ellos designados, están unidos por 
una relación mística y trascendental, y, por consi 
guiente, que entre los hombres y los animales que 
llevan el mismo nombre, habrá de existir, según la 
lógica salvaje, toda una serie de relaciones de una 
naturaleza íntima y misteriosa. 

En su Golden Bouwgh, Frazer dedica 12 páginas ú 
la relación de ejemplos sobre la creencia en la rela- 
ción existente entre los nombres y las cosas, citan— 
do, entre otros autores, al pro/esor Rhys, que dice: 
«El conjunto de la familia arya, no sólo creía que el 
nombre constituía una parte del hombre, sino que 
esta parte era la que se llama el alma, el aliento de 
la vida, 6 lo que puede escogerse para definirlo como 
un ser» (V. un Essay de este autor sobre las Welsh 
fairies. contenido en la Nineteenth Century, XXX, 
págs. 566 y sigs.). Ahora bien, añade Lana, sí el 
nombre es el alma del que lo lleva, y el totem c0ns- 
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tituye, asimismo dicha alma, el nombre, el alma y 
el totem del hombre, constituyen una sola y misma 
cosa. Y como dos cosas iguales á una tercera, son 
iguales entre sí, los animales y los hombres que lle- 
van el mismo nombre, están en el pensamiento de 
los salvajes, místicamente relacionados... En esta 
pretendida mística relación, implicada en el nombre 
común, se fundamentan todas las prácticas totémicas. 
El propio Law manifiesta que el profesor Julio 
Pikler (V. su libro Der Ursprung des Totemismus, 
Berlín, 1900) señaló también la importancia de los 
nombres para la resolución del problema totémico, y 
sostuvo que el nombre constituye el germen del to- 
temismo. Pikler afirmó que los hombres necesitan 
nombres permanentes para distinguir los grupos en— 
tre sí, cuyos nombres se expresaban en pinturas ó en 
tatuajes individuales. Tanto el profesor Pikler, como 
algunos años antes Max Muller (V. su libro Contri- 
butions to the science of mythology, t. II, pág. 201), 
opinaron que el totem era, entre otras cosas, la mar- 
ca distintiva del clan, y que el nombre fué una con— 
secuencia de la representación pictórica del animal ó 
planta. Law6 cree, por el contrario, que el nombre 
precedió á la marca, pues antes de que los hombres 
dibujaran toscamente un oso ó un pájaro, se cono 
cían y eran conocidos por aquellos nombres. 
Cuando todos los grapos humanos tuvieron nom- 
bres de animales ó plantas (pocas veces de objetos 
inanimados) y olvidaron la manera de obtenerlos, 
fué inevitable — viene á decir — que el hombre re- 
flexionara sobre la naturaleza de la relación que le 
ligaba con la fauna ó con la flora. Probablemente, 
la sola idea de la mutua conexión con su epóni- 
mo, impulsó á los grupos á ciertas supersticiones, 
que se concretaron finalmente en mitos. De una ma- 
nera paulatina, los salvajes especificaron el carácter 
de la relación que les ligaba con el animal ó planta. 
Es verdad que algunas tribus (por ejemplo, la de los 
aruntas) desconocen el papel del varón en la pro- 
creación, pero la conexión de sangre entre la madre 
y el hijo (y, por lo tanto, la de descendencia) es de- 
masiado real y tangible para que pueda pasar in- 
advertido. Y como los no civilizados—agrega—des- 
conocen la línea divisoria que separa el orden humano 
del anima), nada tiene, por tanto, de extraño, que 
llegaran á suponer que el animal ó planta que lleva 
el nombre del grupo, estuviera unido con todos sus 
miembros con los lazos de la sangre, convirtiéndose 
en su padre ó hermano, pero siempre en su pariente. 
La prohibición matrimonial entre los miembros de un 
mismo totem la expone Lana de la siguiente manera: 
«Así que los grupos que llevaban nombres animales 
desarrollaron las creencias universalmente extendidas 
sobre el wakan ó el mana (V.). ó la cualidad mística 
y sagrada de la sangre, debieron aparecer igual- 
mente los diferentes tabús, como el no matar, no 
derramar su sangre, y la idea de que, por virtud de 
dicho tabú, un hombre no puede casarse con una mu- 
Jer que sea de su misma sangre, por ser de idéntico 
totem. Hasta sin este tabú sanguíneo, el tabú de las 
mujeres del mismo totem puede presentarse igual- 
mente. Un miembro del clan Oraon, cuyo totem es 
el árbol Kujzar, no debe sentarse á su sombra; tan 
fuerte es la repugnancia intertotémica. La creencia 
llega al extremo de que un hombre no debe usa; 
nada de su totem (chresthai gynairi), y de esta ma- 
nera la exogamia totémica queda establecida con la 
sanción del totem sagrado» (Zhe secret of the totem, 
pág. 125. V., además, Durkheim, La prohibition de 
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VDinceste et ses origines, en L'Annee Sociologique, 1, 
págs. 45-57, París, 1897), Resumiendo las ideas 
expuestas, indica Laa que para el nacimiento de 
todas las creencias totémicas, sólo se requiere: 2) 
un grupo con un nombre animal de origen descono- 
cido, y b) la creencia en una relación trascendental 
entre todos los que llevan aquel nombre, sean hom- 
bres ó animales. 

Refiriéndose particularmente á cómo se originaron 
los nombres de los grupos, indica LaxG que los mis- 
mos salvajes han inventado varios mitos para expli 
carlo, lo cual demuestra que lo desconocen. En sus 
Social Origins, páginas 166-175, Lana apuntó la 
idea (que reprodujo en sus libros y artículos poste= 
riores) de que aquellos nombres provienen de apodos 
puestos por unos grupos á otros. «Cada una de estas 
pequeñas sociedades, dice Durkheim exponiendo el 
sistema de LanG, sintieron la necesidad de designar 
con un nombre especial las sociedades vecinas, con 
las cuales luchaban de'una manera más ó menos per- 
manente. Diversos motivos decidieron á los hombres 
á emplear con preferencia los nombres de plantas ó 
de animales. Unas veces la causa determinante fué 
la semejanza física ó moral, real ó imaginaria, con 
esta Óó aquella especie animal; en otras ocasiones se 
tomó el nombre de la fauna ó flora que constituía la 
base de la alimentación del grupo» (V. L'Année So- 
ciologique, t. VII, pág. 409, París, 1904). 

En la doctrina de Laxc la exogamia y el totemis= 
mo condicionan el desarrollo de toda la organización 
social. «Supongamos, dice Durkheim hablando del 
sistema de Lan6, un grupo local cuyo nombre totémi- 
cosea el emú. En virtud de la ley de la exogamia, los 
hombres de este grupo están obligados á casarse con 
mujeres de otro totem; y como el totem se transmitía 
en línea uterina, es decir, de la madre á los hijos 
y éstos vivían en el grupo local del padre, este gru- 
po comprendía al cabo de pocas generaciones una 
pluralidad de totems y de grupos totémicos secunda- 
rios; en el interior del grupo del emú había gentes 
del cuervo, del águila, etc. Los matrimonios entre 
los individuos pertenecientes á estos diversos totems 
secundarios quedaban también prohibidos, pues no 
eran más que subdivisiones del emú, que conti- 
nuaba siendo común á todos...» (L'Annee Sociologi- 
que, t. X, págs. 406 y 407). Cansados los hombres 
de luchar y de tener que robar sus esposas para ca— 
sarse, dos bandas vecinas pactaron cambiar pacífica 
mente las mujeres (un pacto que se generalizó poco 
á poco), á partir de cuyo momento quedó constituí— 
da la tribu con dos fratrias, permitiéndose el matri- 
monio dentro de la tribu (formada por la unión de 
los dos grupos antes enemigos) y prohibido dentro 
de la fratria por llevar todos sus miembros el mismo 
totem. En oposición al sistema defendido por Durk- 
heim, la fratria no se origina por la división de un 
grupo amorfo inicial, de la horda, sino por la conjun— 
ción de dos núcleos diferentes que han firmado un 
tratado de paz otorgándose mutuamente el derecho 
de conmubium. (Sobre el sistema de Durkheim, véase 
especialmente su libro Les regles de la methode socio= 
logigue.) 

Para Lanc esta forma matrimonial es más primi- 
tiva (es practicada por las organizaciones sociales 
más rudimentarias que se rigen por la descendencia 
femenina y no conocen las subclases) que la cos- 
tumbre de otras tribus, como por ejemplo, la de los 
Dieri, que permiten á todos los hombres de una fra- 
tria casarse con todas las mujeres de la fratria opues: 
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ta, prescindiendo del totem que llevan. Las etapas 
de la evolución social son: 4) grupos locales exóga- 
mos que se roban las mujeres, 5) cansados de luchar 
pactan cambiar pacíficamente las mujeres, y c) con 
este pacto no quedaba, sin embargo, asegurada la 
paz social, pues los robos se realizaban entre los gru- 
pos no ligados por el tratado, y para terminar con 
este estado de cosas la mitad de los grupos federados 
por una parte y de otra la restante mitad también 
federados en las fratrias, convinieron como tales fra— 
trias un nuevo tratado de paz con commubium, aun— 
que por un extraño espíritu conservador las parejas 
de totems parientes continuaron todavía casándose 
mutuamente entre los Urabuna, Itehmundi y Kara— 
mundi. (V. Laxe en el art. del FonkLoRE ya citado, 
pág. 177). 

En el Secre£ of the totem (págs. 142 y 145) 
Lane indicó que el robo de las mujeres en los gru— 
pos totémicos exogámicos, fué causa de que en el 
seno de cada uno de ellos hubiese individuos de dis- 
tinto nombre totémico que no podían casarse entre sí 
por la antigua ley de la exogamia. Entonces supuso 
Laxe que todos los grupos totémicos que ocupaban 
una área determinada, pactaran simultáneamente una 
alianza con connubium agrupándose en dos fratrias, 
adoptando cada una de ellas el nombre del totem pa- 
riente más importante, cuya hipótesis había formulado 
ya en 1890 (aunque por confesión del propio Lana lo 
ignoraba) Wáshington Matthews en el Jowrnal of 
american Folklore, volamen Il, página 111, al obser- 
var que la tendencia de los Navahoes de llamar una 
fratria con el nombre de uno de sus clans, pudo acabar 
en el uso permanente y universal de tal nombre por 
la fratria. En el Secret 0f the totem (pág. 1713) Laxe 
opinó que «los totems fueron deliberadamente repar- 
tidos, de manera que un mismo totem no aparecie- 
ra nunca en ambas fratrias», 4 cuyo procedimiento 
dan asimismo una gran importancia Howitt, Frazer 
y Spencer. Pero en el artículo de la revista Folklore 
(pág. 180), cree que el reparto fué más necesario que 
producto de la reflexión, pues de haberse encontrado 
dos totems iguales en las dos fratrias hubiera imposi- 
bilitado su matrimonio y hecho, por tanto, casi inútil 
el pacto de amistad (esta doctrina de la convergencia 
ó amalgamación puede verse también en van Gemnep, 
Muythes et légendes d'Australie). En cuanto al origen 
de las demás bisecciones, de las dos clases en cuatro 
y de las cuatro clases en ocho, LawG cree que fueron 
deliberadas é inteligentes imitaciones del modelo ori- 
ginal, el sistema de pares ó de dos clases. 

Resumiendo su doctrina genético-social, indica 
Laxe: «Según mi teoría, la primera prohibición no 
fué basada conscientemente en la consanguinidad, 
sino en la localidad y propiedad. El semibrutal señor 
dijo: «en mi campo sólo yo he de ser el macho». 
Cuando los grupos tomaron nombres, la prohibición 
fué: «no habrá amores entre individuos que lleven el 
mismo nombre». Cuando dos grupos se unieron con 
el connubium, la primera regla fué: «sólo habrá matri- 
monio pacífico dentro del grupo totémico». La regla 
final fué: «matrimonio en cualquier totem pariente, 

ero no en la propia fratria.» (En Folklore, loc. cit.. 
pág. 185). 

La teoría propuesta y sostenida por Laxa sobre 
los orígenes de la religión, fué todavía más discutida 
y suscitó más controversias que la referente á las 
primeras etapas de la vida social humana. «LaxG, 
dice el P. Schmidt, fué al principio un partidario 
convencido de la' escuela tyloriana, y admitía sin 
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titubear la doctrina de que el monoteísmo se habría 
desarrollado por doquier y de una manera general, 
de una de las formas animistas inferiores. Al leer un 
informe publicado por la misión de los benedictinos 
en la Nueva Nursia (Australia occidental), se encon- 
tró por la primera vez con datos inconciliables con 
aquella doctrina, pero pensó que el misionero se había 
equivocado. Sin embargo, á medida que adelantaba 
en sus estudios, aumentaban los hechos de la misma 
naturaleza y, finalmente, adquirió el convencimiento 
de que la tesis fundamental de la teoría tyloriana era 
insostenible. Lealmente hizo públicas Laxe sus con- 
vicciones, y de todo ello habló en su libro he 
making of Religion (Londres, 1898)». (P'origine de 
Vidée de Dieu; étude historique-critique et positive, pá= 
gina 73; París, 1910). 

Abandonada la tesis animista, Lana planteó el 
problema en toda su integridad é intentó dar por su 
propia cuenta una explicación de la génesis de las 
formas religiosas superiores. «Nuestros informes, ma- 
vifiesta Lawa, todavía no son suficientes para esta— 
blecer una teoría científica sobre el origen de la reli- 
ción, y quizá no lo serán nunca. Detrás de las razas 
que debemos considerar como las más próximas de 
los primeros tiempos, se encuentran otras cuyos an- 
tepasados, desconocidos en una época que se pierde 
en la noche de los tiempos, eran hombres como nos— 
otros, pero hombres sobre cuyas cualidades psíqui- 
cas, mentales y morales sólo podemos formular hipó- 
tesis [Myth, ritual and religion, 1, pág. 12; hay una 
traducción francesa debida á Marillier (París)]. Pero, 
á pesar de esta afirmación, Lane no cree que la reli- 
ción tenga un origen sobrenatural, y á su entender, 
desde que el hombre tuvo idea dela producción de 
las cosas, sacó la consecuencia de que debían refe— 
rirse 4 un autor sublime y superior á la naturaleza; 
una vez admitida tal concepción se dedujo lógica= 
mente su autoridad, y la imaginación se encargó 
posteriormente de revestirlo con otros atributos mo— 
rales, como la paternidad, la bondad, la vigilancia 
sobre la conducta de sus hijos, etc.; «En todo esto, 
añade Lanc, no hay nada de mástico, nada que sea 
imposible á la inteligencia rudimentaria de seres que 
merezcan el nombre de hombres» (The making 0f re- 
ligion, pág. 10; Londres, 1898). 

Este origen natural de la religión (mera opinión, 
sin embargo) no está, en sentir del P. Schmidt, en 
oposición con la teología católica, aduciendo para ello 
el re'erido autor Jas dos siguientes citas: «La Iglesia 
no admite, dice el padre jesuíta Pesch, como le repro- 
chan algunos adversarios, que Ja revelación fuese 
necesaria, porque de otra manera la humanidad sería 
atea, sino que declara que un conocimiento natural 
de Dios debió preceder. por lo menos prioritate natu- 
rae, á la revelación sobrenatural» (Gott und Gótter, 
pág. 78, Friburgo de Br., 1896). Y monseñor Schnei- 
der contesta en su libro Die Naturodker, 1, pág. 408 
y sigs., la siguiente pregunta: ¿cómo debemos figu= 
rarnos en el espíritu humano el origen de la idea de 
Dios, prescindiendo de toda tradición y enseñanza 
extraña? 

Enfrente de la teoría naturista de Max Muller, 
de la evolutiva de Comte y Lubbock, del animismo 
de Tvlor. del totemismo de Robertson Smith, Dur— 
kheim y Reinach. del magismo de Frazer y de la de- 
moniología de Wundt, Lane sostuvo «que el hombre 
primitivo pudo elevarse perfectamente á la conside— 
ración de la idea de un Ser supremo, creador y con- 
servador del mundo, legislador de los hombres. La 
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primera concepción de este Ser es anterior á la for— 
mación de la idea distinta del alma. Se le represen— 
taba simplemente como una persona, con la cual no 
se relacionaban todavía las cuestiones resultantes de 
la noción precisa de la distinción entre el alma y el 
cuerpo» (Schmidt, La révelation primitive et les don- 
nées actuelles de la science, pág. 176, trad. franc. del 
P. Lemonnyer, París, 1914). Lana acepta. por tanto, 
la existencia de un período preanimista de la reli- 
gión en el cual los hombres creían en «un Ser 
supremo ó superior, en un Padre de los seres (4/2 
Father), cuya esencia nada tenía de espiritual» (véa- 
se L'Année Sociologigue, tomo XI, pág. 72, París, 
1910; véase también el libro de LanG, Zhe origin of 
religion and other essays, págs. 107-128, Londres, 
1908). Este Ser supremo, según él, es al propio 
tiempo legislador, guardián y juez de la conducta 
moral de los hombres; en otros tiempos vivía en la 
tierra, pero actualmente mora en el cielo, desde don- 
de ve cuanto pasa en este mundo. Este dios ni tiene 
templos, ni imágenes, ni un sacerdocio especial. 

Para abonar su aserto, Lana cita en sus libros 
toda una serie de pueblos y tribus de cultura ínfima 
(australianos, bosquimanos, hotentotes, bantús, in- 
dios de la América del Norte y del Sur), en los cua- 
les se encuentra, de una manera clara, la noción de 
este Ser supremo (Daramu'un, Bundjil, Balame, 
Mungan—ngaua, Patchacamac, Ahone, etc.), comba- 
tiendo las concepciones opuestas y las interpretacio— 
nes de la idea del 422 Father, propuestas por auto— 
res como Howitt, Tylor, Foy, Sidney-Hartland, van 
Gennep, etc. (véanse, sin embargo, las objeciones 
muy dignas de ser tenidas en cuenta que le opone 
Mauss en L'Année Sociologique, tomo Vl, págs. 172 
y 173, París, 1903). 

Laxa no se forjó nunca ilusiones sobre la popula— 
ridad y aceptación de sus doctrinas, escribiendo en 
1901: «como otros mártires de la ciencia, pasaré por 
inoportuno y molesto para los hombres convencidos 
de la virtualidad de su propia idea. Darme por ofen— 
dido equivaldría á demostrar conocer muy poco la 
naturaleza humana.» 

Laxa acertó en sus pronósticos, pues, si exceptua- 
mos L'Ánnée Socioloyique que ha discutido siempre 
á fondo sus principales obras y artículos de revista, 
los demás autores y revistas lo pasaron al principio 
en silencio, dándose el caso de que un sociólogo tan 
erudito como Frazer discuta en su Zotemism and exo- 
gamy (vol. IV, pág. 51), ciertas ideas totémicas de 
Haddon, que en el fondo son las de Lana, sin tener 
en cuenta el libro Z'he secret of the totem del soció- 
logo inglés. Y Lehmann, después de haber expuesto 
muy á la ligera las teorías religiosas de Lana, resume 
su opinión en las siguientes significativas palabras: 
«esta inesperada teoría de LaxG ha sido acogida con 
la desconfianza (Misstrawen) que merece» (V. Die 
Anfáinge der Religion und die Religion der primitiven 
Volker, en Die Religionen des Orients und die altger- 
manische Religion, pág. 30, Leipzig y Berlín, 1913). 

Aunque en el texto del presente artículo se han 
señalado algunas de las obras de Lana, para que se 
comprenda lo complejo de su labor se indican en con- 
janto: Ballads ana lyrics of ola France (1872), Bar. 
lads in blue China (1881), Helen of Troy (1883), 
In the wrong paradise (1886). Grass of Parnasus, 
rhymes old and new (1888); Prince Prigio (1889), 
My own fairy book (1895), Pickle, the spy (1897); 
Historical mysteries (1904), New collected rhymes 
(1905), The portraits and Jemels of M. Stuare (1906), 
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James VI and the Gomrie Mystery (1902), Social 
origins (1903), Magic and religion (1901), The mok- 
ing of religion (1898); Blue Fairy Tale Book (1889), 
Modera mythology; Myth, ritual and religion (1887); 
Customs and myth (1884), Ballads and verses vain 
(1884), Rhymes (1884), The secret 0f the totem 
(1905), The mystery of Mary Stuart (1901), The 
valet's tragedy and other studies im secret history 
(1903), Prince Charles Edward Stuart, the young 
chevalier; John Know and the reformation (1905), 
Homer and the epic (1893), Ban and arriere-tn 
(1894), Cock lane and common=sense; The book of 
dreams and ghosts (1897), Adventures among books; 
New collected rhymes; Letters to dead authors (1886). 
Books and bookmen (1886), Ola friends; Letters on 
literature (1899), The reed door of animals (1899), 
Essays in little; Angling sketches; A monk of Fife, 
a romance of the days of Joan of Arc (1896); The 
disentanglers; The world's dessire (1898), en colabo— 
ración con Ridder Haggard; Parson Kelly (1900), 
Á history of Scotland (1900-03), en colaboración con 
A. E. W. Masson, y otras de menor importancia. 
Además, como ya hemos indicado, tradujo del griego 
algunas obras de Homero, Bion, Mosco, etc. (nueva 
ed. 1899); además hizo las biografías de J. +. Lo- 
ckhart (1896), Coleridge (1898), Tennysson (1901), 
Ch. Edward (1900), Earl Iddesleigh (1890), y co- 
laboró en las grandes revistas sociológicas inglesas, 
como el Vo/k-lore, Man, el Journal of anthropological 
Institute 0f Great Britain and Ireland, la Edinburgr 
Review, la Fortnightly Review, etc. De su History of 
Scotland hanse publicado 4 vols. (Londres, 1907), 
además de Homer and his age (1906), Hist. of english 
literature (1912) y Shakespeare, Bacon and the great 
unknown (1912). 

Entre los artículos sociológicos de Lane podemos 
citar los siguientes: Misgivings of an anthropologist, 
en Man (1905); La vie sociale chez les sauvages, en 
La Tradition (1890); Trive and family, en la FPort- 
nightly Review (1903); Dr. Durkheim on Social Ori- 
yins, en Folk-lore (1904); Family y Mythology, en 
la Encyclopacdia Britannica; The early history of the 
family, en la Contemporary Review (1883); Primitive 
marriage in Benyal, en la Academy (1886); Austra— 
lian marriage systems, en Folk-lore (1902); The ori- 
gin 0f marriage prohibitions, en Man (1903); The 
totem, tabús and ezogamy, en Man (1906); Ezogamy, 
en Revue des études étnographiques et sociologigues 
(1908); Ezxogamy, en Man (1909); The origin of 
terms of human relantionship, en Proceedings Brita— 
nic Academy (1909); Passing through of the fire, en 
Contemporary Reviem (1896); On the origin of reli— 
gion, en Fortnightly Review (1 899); Anthropology and 
superstition, en Man (1901); The Alcheringa and 
the Áll Father, en Revue des études étinographiques et 
sociologiques (1909); Was Jehova a fetish stone? en 
Contemporary Review (1890); Australia: Prayer. 
Á reply, en Man (1907); The evolution of the idea of 
Goa, en Contemporary Review (1897); Are savages 
gods borrowea from missionaries? en Vineteenth Cen— 
tury (1899); All-fathers in Australia, en Folk—lore 
(1905); Puluga, en Man (1910); Myths and house 
hold tales, en Academy (1885); La tiévre dans la may- 
thologie, en Melusine (1886); Myths ana mythoto- 
gists, en Ninetcenth Century (1886); The moon and 
¿he hare, en Academy (1884); The great hire, en 
Academy (1886); Remarks on Marref s paper, Prea— 
námist religion, en Folklore (1901): Totems and 
otems, en Academy (1885); Mr. Prazer's theory of 
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totemism, en Fortnightly Reviem (1899); The origin 
of totems names and beliefs, en Polk-lore (1902); 
A theory of Árunto totemism, en Man (1904); The 
prímitive and the odwwnced in totemism, en Journal 
of Anthropological Institute (1905); Animal names of 
australion «class» dicisions, en Man (1906); Quaes— 
tiones totemicae. Á reply to Mr. van Gennep, en 
Man (1906); Notes in reply to Mr. Howitt and Mr. 
Jevons, en Folklore (1906): Conceptional totemism 
and exogomy, en Mon (1907); Lintea in totems, en 
Mun (1908-1909), y Mr. Gason and Dieri-Tote— 
mism, en Man (1909). 

Bibliogr. Caird, The evolution of Religion (Lon— 
dres, 1893); Creuzer, Symbolik wnd Mytholoyie der 
alten vólker, besonders der Griechen, 4 vols. (1810- 
1812); Spencer, Principles of so:iology (Londres, 

. 1885); Lubbock, Prehistoric times: The origin of ci- 
vilisation añd the primitive, condition of man (Lon— 
dres, 1903); Mc. Lennan, Studies in ancient history 
(1886); Tylor, Primitive culture; Martín Nilson, 
Primitive Religion (1911); Farnell, The evolution of 
religion (Londres, 1905): F. B. Jevons, Religion in 
evolution (Londres, 1906); Preuss, Der Ursprung 
der Religion und Kunst; Wundt, Volkerpsychologie 
(Mythus und Religion); Frazer, The golden bough 
(Londres, 1908-1914); Totemism and exogamy 
(Londres, 1910); Hubert y Mauss, Melanges d'his- 
toire des religions (París, 1910): Marett, The tresh—- 
old of religion (Londres, 1914); Schurtz, Urges- 
chichte der Kultur (1900); Crawley, The mystic rose 
(Londres, 1901); The igea of the soul (1909); Revi- 
lle, Les religions des peuples non civilisés (París, 
1883); Brinton, Religions 0f primitive peoples (Nue- 
va York, 1897); G. Roskoff, Das Religionswessen der 
rohesten Naturvólker (1880); Durkhein, Les formes 
aémentaires de la penste religieuse (París, 1912); 
Amadori- Virgili, L' Istituti famigliare nella societa 
primordiali (Bari, 1903); Westermarck, History of 
human marriage (Londres, 1906); The origin ana 
development of moral ideas, 2 vols. (Londres, 1906); 
Zenker, Naturlicie Entwicklungsgeschichte Gesells- 
chaft (Berlín, 1899); Spencer y Gillen, The native 
trives of central Australia (Londres, 1899); The nor- 
thera tribes of central Australia (1904); Ling Roth, 
The aborigines of Tasmania (1899); Rev. Codring- 
ton, The Melonesians (1891); Howitt, The native 
trides of south-east Australia (Londres, 1904 ); 
K. Strehlow, Myther, Sagen und Marchen der 
Arcnástámme in Zentrolaustralien (Berlín, 1907 
1914); Fisson y Howitt, Koamilaroi and Kuna 
(Melbourne y Sidney, 1880); Ehrenreich, Gótter und 
Heilbringer, en Zeitschrift fur Ethnologie, 1906, 
págs. 536-610); Foy, en Archio fúr Religionswis— 

-— senschaft, VI, págs. 537 y sigs. (Berlín, 1905); 
- K. Langloh Parker, The Euallayí tribe (Londres, 
1905); Sidney Hartland, The higr gods of Australia, 

en Folh-lore, IX, pígs. 290-329 (Londres, Dicierm- 
bre de 1908); Thomas, Kinship organisation and 

group marriage in Australia (Cambridge, 1906); 
Marett, Preanimistic religion, en Folk-lore, XI, pá—- 

ginas 162-182 (Londres, 1900); Kingsley, The fetish 
vieio af human soul, en Folk-lore, VIII (Londres, 

1897); Letourneau, L'évolution religieuse dans les di- 

verses races humoines (París, 1892); Parker, The avo- 
rigines of Australia (Melbourne, 1854); Grant Allen, 

The evolution of the idea of God (Londres, 1897); 

Hobhouse, Morals in evolution (Londres, 1908); 

A. le Roy, La religion des primitives (París, 1909); 

Schmiedel, Primitive Religion bet Natur una Kultur- 
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volkrern (1907); Visscher, Religie en gemeenschap bij 
de natuwrvolken (1907); Distant, On the term religion 
as used in anthropologie, en Sownal of Anthropologi- 
cal Institute (1877); Stein, Origine psycháque et carac- 
tére sociologique de la religion, en Revue Internatio— 
nale de Sociologie (1897); Bacon, The deginnings of 
religion (1889); Baring-Gould, The origin and deve- 
lopment of religious delier, 2 vols. (1892); Crawley, 
The origin ana function of religion, en los Sociologi- 
cal Papers, publicados por la Socioloyical Society, de 
Londres (1907); Maliandi, Sagyio sull' origine dei fe- 
nomeni religiosi, en la Rivista italiana di Sociologia 
(1909); Von Poche. Zur Entstehung der Religionen, 
en Wiss. Clubin Wien (1886 ); Robertson, Mr. Lang 
on the origin of religion, en Fortnightly Review (1898); 
Tracey, Morking of religion, en Am. Cath. Quart. 
Rev. (1900); Tyrrell, The moking of religion, en 
Month (1898); Vierkandt, Die Anfánge der Religion 
und Zuuberei, en Globus (1907); Reclus, Etude sur 
Dévolution des religions, en Humanité Nowvelle (1898); 
Borchert, Der Animismus oder Ursprung und Ent- 
wicklung der Religion aus dem Seelen-Ahmen-und 
Geisterkauls (1900); Bros, D'animisme chez les sowoo— 
ges, en La Quinzwine (1907); Stewart-Glennie, 
Queries as to Dr. Tylor's viems on animism, en Folk- 
lore (1892); Alger, Grangfather thunder, en Popular 
Science Monthly (1893); Breysig, Ueber die Entste— 
hung des Gottesgedanken, imsonderheit bei dem ameri— 
rkonischen Urzeitodlkern, en Zeitschrift. far Ethuologie 
(1905); Brown, Puluga. A reply to Father Schmidt, 
en Man (1910); Goblet d'Alviella, L'idée de Dieu 
apres Panthropologie et T'histoire (1891); Hoffmann, 
La notion de l Etre Supreme chez les peuples non civi- 
lisés (1907); Marillier, D'origine des dieux d'apres un 
livre récent, en Revue Philosophique (1899); Padre 
Schmidt, Les étres supremes de l' Australie, en Án— 
trropos (1909): Puluga, the supreme being of the An- 
damanese, en Man (1910); Sóderblom, Die Altváter 
der Primiticen, en Relig. und Geisteskultur (1907); 
Van Gennep, Tabov ef totemisme a Madagascar 
(1904); Totemisme, Reponse a Mr. Á. Long, en Mun 
(1906); Totemisme et méthode comparative, en Revue 
Thistoire des religions (1908): Giuffrida—-Ruggeri, 
Animal totem e animali medicinali, en las Átti della 
Societa Romana Antropologica (1903); Goldenweis— 
ser, Totem, an onolytic study, en Journal of american 
Folklore (1910); Haddon, Totemism. Notes on two 
letters published in the «Times», en Man (1901); 
Hill-Tout, Totemism. A consideration of its origin 
and importance, en Trans. Roy. Soc. Can. (1903 
1904); Holmes, lntroductory notes to a study of the 
totemásm of the Blemao tribes, en Man (1905); Koh— 
ler, Deber Totemismus und Urehe, en Zeitschrift fir 
vergleichende Rechtsw. (1906); Pikler y Somló, Der 
Ursprung des Totemismus, en Jahrbuch der Intern. 
Ver. fiwr vergl. Rechsw. (1899); Powell, An ameri— 
can view of totemism, en Man (1902); Salomón Rei- 
nach, Le totemisme animal, en Revue Scientifique 
(1900); Rostagna, Sul? origine del totemismo (1904); 
Baldwin Spencer, Presidential ÁAdress on totemism 
in Australia, en Rep of the X' meet. of the Aust. 
Ass. for the ado. of science (1904); N. W. Thomas, 
Arunta totemism. A note on Mr. Lang's theory, en 
Man (1904); Tylor, Remarks on totemism with spe- 
cial reference to some modern theories respecting, en 
Jowrnal of Anthrop. Inst. (1898-1899); J. Berlín, 
Neue Gedanken úber die Entstehung der Familie und 
der Religion (1898); Mc. Gee, The beginning of mar- 
riage, en Am. Anthrop. ( 1896 ); Kelles-Krauz, 
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L'origine des interdictions sexuelles, en Revue Inter 
nutionale de Sociologie (1904); Mathews, Does exoga- 
my exist in Australia tribes? en Revue d'Anthrop. et 
de Sociol. (1910); Penot, Evolution du mariage et 
consanguinité (1902); Simmel, Die Vermandtehe, en 
Vossische Zeitumg (10 de Junio de 1894); Wake, On 
the origin of the classificatory system of relationships 
used among primitive peoples, en Journal of ÁAn— 
¿hropological Institute (1879); F. von Reitzenstein, 
Urgeschichte der Ehe. Ihre Bildung und Entwicklung 
(1908). V. además la bibliografía insertada en los 
artículos Familia, PARENTESCO, MATRIMONIO, RE= 
LIGIÓN y TorEMISMO. 

Lane (Antronio). Biog. Compositor alemán, n. en 
Munich en 1804. Ha publicado: Gedichte aus Wil- 
helim Meister, Sechs Gedichte, de varios autores, y 
varlaciones. 

Laxe (ArxoLno). Biog. Zoólogo y anatómico sui- 
zo, n. en Oftringen en 1855. Estudió en las univer 
sidades de Ginebra y Jena, haciendo sus grados en 
esta última en 1876. Aquel mismo año fué nombrado 
profesor auxiliar en Berna. Entre 1878 y 1885 des- 
empeñó la plaza de ayudante en la estación zoológi— 
ca de Nápoles; en 1886 la de profesor de filogenia 
en Jena, y en 1889 la de profesor de zoología y ana- 
tomía comparada en la universidad de Zurich. Sus 
obras más importantes son: Die Polycladen (Seepla- 
navien) des Golfes von Neapel (1884), Ueber den 
Linyfuss der Festsitrenden Lebensmweise auf die Tiere, 
etcétera (1888), y un Manual de anatomía com= 
parada. 

Laxa (Bensamín Jomnson). Bioy. Compositor y 
organista americano, n. en Salem (Massachusetts) 
en 1837 y m. en 1909. Estudió bajo la dirección de 
su padre (organista notable) y de los maestros F. G. 
Hill, A. Jaell y Gustavo Satter. A los quince años 
era ya organista y maestro de música; pero tres 
años más tarde trasladóse á Berlín, donde perfeccio— 
nó sus conocimientos de composición con Liszt. Re 
gresó á América, y durante muchos años fué maes— 
tro organista de varias iglesias, y dirigió numerosas 
sociedades líricas donde estrenó obras que le valieron 
merecida reputación. Gran amigo de Wagner, hizo 
conocer en América la obra del eximio compositor, y 
asimismo mucho de Mendelssohn y Berlioz, la Voche 
de Walpurgis, y la Condenación de Fausto particular- 
mente. Casi todas sus composiciones han quedado 
inéditas. 

Lang (Carnos ENRIQUE, CABALLERO DB). Biog. 
Historiador alemán, n. en Balgheim (Baviera) en 
1764 y m. en las inmediaciones de Ausbach en 
1836. Desde 1782 estudió en Altdorf derecho, en 
trando al servicio de Wallenstein, fué secretario par- 
ticular (1789) del legado de Wurtemberg en Viena; 
más tarde estudió (1791) historia en Gottinga, y Har- 
denberg le nombró su archivero en Plassenburg. Des- 
pués de haber intervenido como secretario de la legra- 
ción prusiana, en el Congreso de Rastatt fué (1799 
consejero de Guerra de Ausbach y en 1806 director 
del Kammerkollegium, de Viena. Fué funcionario 
público de la administración del reino de Wurtem-— 
burgo, de Prusia y de Baviera, y autor de numero— 
sas y notables obras, entre ellas: Historische Ent 
wickelung der deutschen Steververfassuny (Berlín, 
1793), Historische Prúfung, des vermeintlichen Á lters 
der Deutschen Landstinde (Gotinga, 1796), Venere 
Geschichte des Firstentums Beireutr (1798-1811), 
Annalen des Firstentums Ausbach unter der preus— 
sischen Regierung (Wrancfort, 1806). Bayrische Tahy— 
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dúcher von 1179-1294 (Augsburgo, 1816), Adelstucr 
des Kónigreichs Bayern (Munich, 1816, 2.* edición 
1820), Geschichte der Jeswiten in Bayern (Nurem— 
berg, 1819), Geschichte Ludwigs des Bártigen (Nu= 
remberg. 1821), Regesta sive rerum Boicarum auto— 
grafe, Regesta Bavaria (Munich, 1822-28, t. Is 
Hammalburger Reisen in M. Jahrten (1818-1833, 
nueva edición 1882). Sus Memorias póstumas que 
aparecieron en Brunswick en 1841, formando dos 
tomos y se publicaron de nuevo en Munich (1881), 
despertaron gran interés, pero, como fuentes históri- 
cas, han de consultarse con circunspección. 

Laxe (Exrique). Bioy. Teólogo protestante ale— 
mán, n. en Frommen, cercanías de Balingen (Wur- 
temburgo) y m. en Zurich en 1876. Educóse en 
Baur y fué pastor en Wartan (Suiza) (1848), Meien 
(1863) y Zurich (1871). Difundió las ideas liberales 
y los resultados obtenidos por la crítica científica en 
su revista titulada Zeitstimmen fiv die Ref. Kirche 
der Schweiz (1859-1872), propaganda que continvó 
por sus libros y sus sermones (Saint Gall, 1853) y 
en la Religióse Reden (Zurich, 1873-74). Entre sus 
obras merecen citarse: Versuch einer christlichen 
Dogmatik. (Berlín, 1858), Ein Gany durch die christ- 
liche Welt (Berlín, 1859), Religióse Charaktere 
(Winthertur, 1862), Stunden der Andacht (Winther= 
tar, 1862-1865), Das Leben des Apostels Paulus 
(Winthertur, 1866), y Martin Luther (1870). 

Bibliogr. Birdermann, H. Lang (Zurich, 1876). 

Laws (Exrique). Bioy. Pintor alemán, n. en Ra- 
tisbona en 1838, Fué discípulo de Voltz, dedicán— 
dose después á la pintura de asuntos hípicos, siendo 
una de sus obras más importantes los Caballos en 
la Puszta (1866). 

Lana (Enrique Orón). Biog. Geólogo alemán, n. 
en 1846 en Gera-Unterhausen (Reuss). Doctor en 
filosofía (1874), privatdocent de geología y minera— 
logía de Gotinga (1874-80), y á la vez ayudante, 
hasta 1876, del Instituto Geológico y Paleontológi- 
co. Escribió: Grundriss d. Gesteinslehre (Leipzig, 
1877). 

Lee (Exrique Roseman). Bioy. Educador y 
filólogo suizo, n. en Wartan (cantón de Saint Gall) 
en 1853. Estudió en Suiza, y terminados sus estu— 
dios (1874), trasladóse á América, dedicándose al 
profesorado y desempeñando varias cátedras de su 
especialidad. Pertenece á numerosas corporaciones 
sabias, y ha escrito, además de varios artículos en 
revistas y boletines, las siguientes obras: Cancionci- 
ro del Rey D. Denis (1892), Liederbuch des Koónigs 
D. Denis (1904). The Descort in Old Portuguese and 
Spanish Poetry (1899), Cancioneiro Gallego-Castelha- 
no (1902), Zum Cancioneiro de Ajuda (1908), etc. 

Lawa (Freire). Biog. Judío del Tirol, que con el 
favor de Ránke llegó á ser (1603) ayuda de cámara 
del emperador Rodolfo II, de cuyo ostracismo se 
aprovechó para cometer toda clase de inmoralidades, 
siendo encarcelado en 1608 y m. en la cárcel de 
Praga á la edad de setenta años. 

Lana (Francisco). Biog. Jesuíta alemán, n. en 
Aibling (Baviera) y m. en Munich (1654-1725). 
Enseñó humanidades, retórica y controversia, y fué 
director de una congregación mariana en Munich. 
Sus obras principales son: Zheatrum solitudinis asceti- 
cae (Munich. 1717), Theatraum aJfrectuum humanorum 
(Munich, 1717), Theatrum doloris et amoris (Mu- 
nich, 1717), Epistolae familiares ad amicos et notos 
(Munich, 1725), Dissertatio de actione scenica (Mu- 
nich, 1727. 
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Lana (Gaspar). Biog. Compositor alemán del si- 
glo xvn. Publicó una colección de motetes con el tí- 
tulo Musae 1, 2 und 3 stimmige Cantionis sacrae 
tempori eb festis accommodatae cum 
violinis (Constanza, 1660). 

Lava (Guirermo). Bioy. Escri- 
tor alemán, n. en Tuttlingen en 
1832; de 1850 á 1854 estudió teo— 
logía en Tubinga, pero dejó los es— 
tudios eclesiásticos, entrando (1858) 
en la redacción de la Allgemeine 
Zeitung; después (1860) fué cola— 
borador del Sermábische Merkur, de 
Stuttgart, y (1879-1881) editor de 
la revista semanal /m neven Reich, 
de Leipzig. Escribió: Michelangelo 
Buonarroti als Dichter (Stuttgart, 
1861), Davia Fried. Strauss, eine 
Charakteristik (Leipzig, 1874), Trans- 
alpinische Studien (Leipzig, 1875), 
Pelopponnesische Wanderung (Ber— 
lín, 1878), y los excelentes ensa— 
yos Von und aus Schiwaben (Stutt- 
gart, 1885-1890), Die deutsche Par- 
tei in Wirtemb. 1866-1891 (Stutt- 
gart, 1892), y Graf Reinhard. cin 
deutsch=framzw. Lebensbila 1761-1837 
(Bamberga, 1896). 

Laso (HermMaNN). Bioy. Escul- 
tor alemán contemporáneo, n. en 
Heidenheim en 1856. Después de 
trabajar algún tiempo en un escri- 
torio mercantil dedicóse al ejercicio 
de la escultura, siendo discípulo de 
Adolfo von Donndorf en Stuttgart 
y de Hildebrand en Munich. Perfec- 
cionó sus estudios en Italia, esta— 
bleciéndose después en Stuttgart; 
ha producido una nutrida colección 
de imágenes sagradas para los tem- 
plos luteranos de Heidenheim, Tubinga, Ludwig 
sburg, Munich y Stuttgart, y numerosos bustos es— 
culpidos directamente (sin modelar previamente en 
barro) en piedra. 

Lana (Inocencio). Bioy. Religioso escolapio, n. 
en 1752 y m. en 1835. Muy apreciado del empe- 
rador de Austria Francis 
co I, dejó grata memoria co- 
mo profesor del Colegio de 
Geritia y del Real Josefi- 
no, cuyo vicerrectorado des- 
empeñó, y fué director del 
Cesáreo Gimnasio. Había 
sido preceptor del archidu— 
que heredero. Entre sus 
obras merecen especial men- 
ción: Sistema escolástico, y 
varios libros que sirven de 
texto en los institutos y uni- 
versidades austriacos. 

Lano (Juan DunmorE). Biog. Escritor inglés, n. 
en Greenack (Escocia) en 1799 y m. en 1879. Es- 
tudió en la universidad de Glasgow, y terminados 
sus estudios, la Iglesia escocesa le mandó á Sidney 
(Australia), donde se creó una situación importante 
gracias á los periódicos que fundó allá, contribuyen- 
do mucho á la colonización de aquel país y atra—= 
yendo á la colonia numerosos artesanos escoceses, 
tan hábiles como honrados, con lo que contribuyó 
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á que el gobierno de Inglaterra tomara posesión de 
la Nueva Zelanda. Además de sus sermones, escri- 
bió mucho sobre asuntos históricos y de economía. 


Cristo y Santo Tomás, por Hermann Lang 


Lasa (Juan JorGE). Biog. Compositor checo, n. 
en 1724. Estudió contrapunto en Nápoles, y en 
1760 entró al servicio del príncipe obispo de Augs— 
burgo, y más tarde pasó ú Coblenza como maestro 
de capilla, siendo propuesto para este cargo por el 
propio arzobispo de Tréveris, cual sede ocupaba 
entonces el citado obispo de Augsburgo. Lana pu= 
blicó varias obras, entre ellas: Seis sinfonías (Augs 
burgo, 1760), cuartetos, varias composiciones para 
piano, dos cuadernos de piezas para órgano y una 
fuga para dicho instrumento, etc. 

Lac (Juan MarsmaLL). Biog. Ministro presbite= 
riano escocés, n. en Glasford (cond. de Lanark) en 
1834 y m. en 1909. Educóse en la universidad de 
Glasgow, y terminados sus estudios, fué destinado 
sucesivamente á las congregaciones de Aberdeen 
(1856), Glasgow (1865) y Edimburgo (1868), pero 
después volvió á Glasgow, y en 1900 fué nombrado 
vicerrector y decano de la universidad de Aberdeen. 
Ha escrito: Guostic Sects and Heresies (1813), Hea—- 
ven and Home (1875), The Last Supper of Our Lora 
(1881), Life: ls It Worth Living? (1883), Ancient 
Religions of Central America (1882), The Church of 
England (1884), Gideon and the Juages (1890), y 
The Church and the People (1893). 

Lane (Luis). Biog. Estadístico y político húnga= 
ro. m. en 1849 en Pest. Terminados los estudios 
consagróse al periodismo y á la política, formando 
parte, sin interrupción desde 1878, del Reichstag. 
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Fué, además (1883-1890 y 1893-1898), profesor de 
estadística en la universidad de Budapest, y (1890- 
1893) secretario del ministerio de Hacienda; durante 
la crisis parlamentaria de Diciembre de 1898 abando- 
nó su cargo de presidente de la Cámara popular y 
separóse del partido gubernamental para ingresar en 
la disidencia. Entre sus obras merecen citarse: Sta— 
sistir Ungarns (Budapest, 1881). Die Vationalitáaten 
in Ungarn und in Oesterreich (Budapest, 1898), y 
Zollpolitik (Budapest, 1904). 

Lasc (Luis). Biog. Escritor alemán, n. en Lins- 
dau y m. en Munich (1827-1895). Desde 1858 fué 
redactor en jefe del Munch. Sonmtag y del St. Joseph- 
blatts. Ha escrito cuentos populares de muy agrada— 
ble lectura, entre ellos: Y, L. Prauen Preis (1856), 
P. Timothews (1857), y la novela histórica Wolfram 
v. Eschenbach (1859); es editor de Hausb. fir christl. 
Unterhaltg. (12 vols., 1853-63). 

Laya (Marcarira RuTHven). Biog. Compositora 
americana, hija de Benjamín Johnson, n. en Boston 
en 1867, Estudió el piano bajo la dirección de su 
padre; el violín en Boston, con Schmidt, y en Mu- 

“ mich, con Drechsler y con Abel; la composición con 
Gluth, y la orquestación con Chadwick. Ha escrito 
buen número de deliciosas canciones, piezas instru— 
mentales y varias overturas, entre las cuales sobre- 
salen su Dramatic overture, estrenada en Boston, 7 
Witichis, estrenada en Chicago. 

Lawo (Marzo). Bioy. Arzobispo de Salzburgo, 
cardenal alemán, n. en Augsburgo en 1469 y m. en 
15140. Fué secretario de Felipe III y consejero y 
canciller de Maximiliano, que le concedió el obispado 
de Grurk (1505). Figuró en el concilio de Pisa, y lo- 
gró que el emperador aceptara el concilio de Letrán 
(1512), después del cual se le confirió el capelo car— 
denalicio. Trabajó con ahinco la elección de Car 
los V, quien le dispensó y le otorgó igual confianza 
que Maximiliano. Durante los tiempos de la Refor— 
ma, fué decidido partidario de la Iglesia Romana, 
si bien procuró reconciliar ambas tendencias. Sofocó 
con dureza la sublevación de los campesinos, aunque 
por temperamento y educación era naturalmente 
compasivo y tenía un gran espíritu de caridad. Pro 
tegió mucho las ciencias y las artes. Se le atribuyen 
«una Historia Conciliorum saeculo decimo sexto perac— 
gorwm, y unos ln Davidis Psalmos Commentaria, 
que no han llegado á imprimirse. 

Bibliogr. Schmid, Des Kardinals u. Erzbischops 
von Salzburg (1519-40) Mathaeus Lang Verhalten 
zur Reformation (Firth, 1901): Hauthaler, Kara. 
Matthaeus Lang, ete. (Salzb., 1896). 

Langa (Orón). Biog. Escultor alemán contemporá- 
neo, n. en Oberammergan en 1855. Ha sido disef— 
pulo de las Academias de Bellas Artes de Nurem- 
berg y Munich y de Rodolfo Siemerins en Ber- 
lín. Ha modelado el monumento fúnebre de Alfredo 
Krupp (Essen, 1891), y las estatuas de Federico 
Krupp erigidos en Altenhof en 1903 y en Essen en 
1905. También ha esculpido el monamento del vi- 
rrey de la China Li-Hung-Chang (1895). 

Laxe (Paro). Biog. Benedictino alemán. profeso 
del monasterio Bozaviense en Meissen (1487), discí- 
pulo del gran Tritemio. Floreció en la primera mitad 
del siglo xv1. Dejó varios escritos, entre ellos la Chro- 
nica Numbergensis Ecclesiae, donde pone los prelados 
de dicha Iglesia desde Otón 1 hasta Carlos V (968- 
1515). Publicáronla Pistorio en el tomo 1 de Rerum 
German. Scriptores, y Mencken, en su Colección de 
Escritores R. B. Salió también 4 luz en alemán, en 
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1536, en 4.%: ¿tem Chronica Monasterii Citizensts, 
también publicada por Pistorio. Además, por conse- 
jo de Juan Tritemio, escribió dos libros Contra de— 
tractores vitae monasticae. También auxilió al mismo 
Tritemio, recorriendo las bibliotecas de Alemania 
para recoger datos acerca de los escritores eclesiús— 
ticos. 

Laxe (Víctor DE). Biog. Físico y naturalista aus- 
triaco, n. en Wiener Neustadt en 1838. Estudió pri- 
mero en Viena y Heidelberg, y después en París 
bajo la dirección de Regnault, licenciándose en la 
universidad de Viena en 1861. Doctor en filosofía, 
privatdocent de dicha universidad, ayudante de mi 
neralogía del Brit. Museum de Londres (1862), pro- 
fesor extraordinario de física de la universidad de 
Graz (1864), profesor de física de la universidad de 
Viena (1865) y socio de la Academia de Viena 
(1867), En 1877 fué miembro del Comité interna— 
cional de Pesas y medidas. Escribió: Lekrbuch a. 
Krystallographie (Viena, 1866), Binicit, in d. theoret. 
Physirk (Brunswick, 1867-68 y 1873), Bilaung a. 
Tonleiter (Viena, 1868); también trabajó en la se— 
gunda edición de la Hinlei— 
tung in die hóhere Optik de 
Beers (Brunswick, 1882). 
Publicó muchos trabajos de 
física y «mineralogía en va— 
rias revistas científicas, co- 
mo el Philos. Magazine, los 
Anales de Poggendorff y las 
Sitzwmgsberichten de la Aca— 
demia de Viena. 

Lanc—WozLin (OTÓN). 
Biog. Pintor alemán con— 
temporáneo, n. en 1881 en 
Cassel, de cuya escuela de 
arte decorativo fué discípulo desde 1897 hasta 1900. 
Se ha dedicado á la pintura de composiciones decora- 
tivas y de paisajes. 

LANGA. (Etim. — Del inglés limg). f. Tru- 
CHUELA. . 

Lana. Geog. Mun. de 197 e. y 624 h., formado 
por el lugar de su nombre, en la prov. y dióc. de 
Avila, p.j. y 413 km. de Arévalo. Está en terreno 
llano, que baña el arr. Ballodano, cerca de Palacios 
Rubios. Cereales, vino superior, algarrobas, garban- 
zos, etc. Cría de ganado mular, caballar y vacuno. 
Fab. de cal, tejas y ladrillos. , 

Lanaa. Geo. Mun. de 720 e. y 1,456 h., forma- 
do por la villa de su nombre y 199 casas en grupos 
inferiores Ó diseminadas. Corresponde á la prov. de 
Soria, dióc. de Osma, p.j. y'431 km. de Burgo de 
Osma. Está en terreno casi todo llano que baña el 
río Duero, por su oril. N., en la carretera 4 Valla 
dolid. Est. f. c. Cereales, patatas, vino y frutas. 
Cría de ganados en grande escala. Fab. de harinas; 
comercio de granos y vino. 

Lanca. Geog. Mun. de 370 e. y 701 h., formado 
por el lugar de su nombre, y 195 casas en grupos 
pequeños ó diseminadas. Corresponde á la prov. y 
dióc. de Zaragoza, p.j. y á 12 km. de Daroca. Está 
situada en un pequeño valle, cerca de Niedes; produ- 
ce cereales y garbanzos. La est. más próxima es 
Murero Manchones, á 10 km. Cosecha de vino. 

Lanaa. Geog. Pobl. del Perú, dep. de Lima, prov. 
de Huarochiri, dist. de Chorrillos, 4 2,884 m. de a. 
y 3 km. al NO. de Chorrillos; 800 h. 

Lanca (La). Geog. Ald. de la prov. de Cuenca, 
mun. de Huete. 


Otón Lang-Wollin 
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Lanca (CLemenNTE). Bioy. Escritor y religioso es- 
pañol, n. en Munébrega (Zaragoza) en 1675 y m. en 
1759. Estudió en Zaragoza, en cuya ciudad en sólo 
dos años terminó los estudios de humanidades, ha- 
ciendo parecidos progresos en filosofía y en teología, 
obteniendo un curato en las primeras oposiciones 
que para tales cargos se celebraron en el arzobispa= 
do de Zaragoza. En 1704 tomó el hábito de San Je- 
rónimo en el real monasterio de Santa Engracia de 
aquella ciudad, en el que profesó al año siguiente. 
Seguidamente se trasladó al Colegio de Sigiienza, 
haciendo oposiciones á las lectorías del Colegio de 
Avilés, en el que quedó como pasante, regresando 
seguidamente á Sigiienza con el cargo de lector, 
que desempeñó asimismo en Salamanca de teolo= 
- gía y escritura. Concluída la carrera del magisterio 
volvió á Sigiienza como vicario, y después de obte— 
ner el título de maestro se retiró á Zaragoza, donde 
fué prior. Fué visitador general de los monasterios 
de su orden en Andalucía y examinador sinodal de 
los obispados de Huesca y Sigiienza, gozando siem— 
pre fama de ser un religioso muy retirado del mun— 
do y muy estudioso. Entre otras, escribió las obras 
siguientes: Vida y Virtudes de la Venerable madre 
Ana María Teresa de Jesús y Langa, religiosa Fran— 
eiscana descalza de la Purísima Concepción en el mo— 
nasterio de Miedes; se ponen al fin seis elogios de las 
espirituales maestras y discípulas de esta Venerable, 
Aores del jardín de la Purísima (Zaragoza, 1739); 
Artium cursus Auctore R. R. P. M. Fr. Bonaventu- 
ra a Sancto Augustino Monaco Hicronymiano, Lecto- 
re Emmerito, ac Magistro General, etc.; Tomás Prim. 
Tertia editio de novo aucta a R. P. Pr. Clemente 
Langa cum addrtionibus (Zaragoza, 1738-39). 

LANGADAIS ó LANGADOJIS. (co. Anti— 
guo país de Francia, sit. en la Baja Auvernia, en 
las márg. del Allier, y que corresponde, poco más 
6 meros, al cant. de Lageac, en el Alto Loira. 

LANGADIA, LANKADIA ó LAGADHI. 
Geog. Pobl. de Grecia, prov. de Arcadia (Pelopone— 
so), dist. de Goztynia, 4 22 km. N. de Karytena, 
junto á un pequeño afl. del Rufia ó Alfeo; 4,150 h. 
Algunos arqueólogos afirman que LaNGaDIa está 
emplazada sobre la antigua Teuthis, que Leake y 
Rangobé colocan más al S., junto 4 Dimitzana. 

LANGAHA, f. Erpet. (Langaha Brug.) Géne- 
ro de ofidios colWbriformes euristómidos de la fami- 
lia de los driófidos, caracterizados principalmente 


Langaha cristata 


por tener un apéndice carnoso, movible, cubierto de 
escamas muy pequeñas y largo como */¿ de la ca- 
beza, en la punta del hocico, y las escamas del 
cuerpo aquilladas. Comprende este género dos es- 
pecies que viven en Madagascar: 

L. nasuta Shaw., de 1 m. de longitud, con el 
dorso pardo rojizo 6 amarillo pardusco, el vientre 
blanco amarillento y el apéndice del hocico sen— 
cillo. 

L. crista galli Dum. et Bibr., de igual talla que 
la especie anterior y color pardo amarillento, con el 
apéndice del hocico erizado. 
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LANGALLERIE (FruipE DE GENTIL, MARQUÉS 
DE). Biog. Aventurero francés, n. en Lamothe-Cha- 
renta hacia 1656 y m. en la prisión del castillo de 
Raah (Hungría) en 1717. No habiendo obtenido des- 
pués de 32 campañas el grado de teniente general, 
dejó el ejército de su patria por haberse indispuesto 
con sus superiores, y pasó al servicio de Austria, 
luego al del rey de Polonia, y acabó por retirarse 4 
Holanda, donde contrajo relaciones muy activas con 
los agentes del sultán y fué preso de orden de Aus- 
tria cuando trataba de equipar una flota en nombre 
del sultán, con el propósito de apoderarse de Ite- 
lia. Se ignora si las Mémoires que se publicaron en 
La Haya con su nombre son auténticas ó no (1743). 
Dejó, además, su Manifeste (Colonia, 1717), y La 
Guerre d'Italie (Colonia, 1709). 

LANGAN. Gcoy. Mun. de Francia, dep. del Ile 
y Vilaine, dist. y á 17 km. de Montfort-sur-Men, que 
es la est. f. c, más próxima, cant. de Bécherel; 588 h. 

LANGANATE. (c0y. Alta montaña en la cor— 
dillera de los Andes, á 90 km. ENE. del Chimbo- 
razo, coronada de nieves perpetuas. 

LANGAR. m. Germ. CAREÓN. 

LanGar. v. n. Germ. COJEAR. 

LÁNGARA. (Geo. Bahía de Chile, en la costa 
N. del estrecho de Magallanes entre la cala de Bo— 
badilla y la bahía de Osorno. Penetra 2 km. tierra 
adentro, por 1 de abertura, en cuya entrada hay una 
isla y dos islotes notables. [| Puerto de la costa E. 
de la isla de San Cayetano, oril. S. del estrecho de 
Magallanes. Su nombre alude al marino Cayetano 
de Lángara que navegaba en el Pacífico en 1776 en 
la fragata Águilo. 

Láncara. Geoy. Isla del Canadá, sit. cerca de la 
costa de la prov. de Colombia Británica, á los Dd? 
18' N., próxima al extremo NE. de la isla de la 
Reina Carlota. 

LÁNGARA Y ARIZMENDI (JUAN DE). Bioy. Marino es- 
pañol, n. hacia 1701 y m. en Cádiz en 1781. Al esta- 
blecerse en aquella ciudad la compañía de guardias 
marinas, sentó plaza en ella (1717), obteniendo suce- 
sivamente los empleos de alférez de fragata (1726) y 
de navío (1731), teniente de navío en el mismo año, y 
capitán de fragata (1740), capitán de navío (1747), 
jefe de escuadra (1760) y teniente general (1779). 
Estuvo embarcado como guardia marina en la es- 
cuadra del general Antonio de Gaztañeta con la que 
fué á Sicilia, encontrándose en el combate que sos- 
tuvo aquella escuadra con la inglesa que mandaba 
el almirante Bing. De vuelta á Cádiz cruzó por el 
Mediterráneo, concurriendo al levantamiento del si- 
tio de Ceuta y sosteniendo encuentros con los pira— 
tas berberiscos que infestaban el Mediterráneo. Con 
el grado de oficial embarcó en las escuadras que 
mandaban los generales don Baltasar de Guevara y 
el marqués de Mary, frecuentando varios puertos de 
la América del Norte, volviendo á ádiz encargado 
de la conducción de caudales. Cruzó con diferentes 
barcos entre Canarias, las Terceras y las costas es— 
pañolas, realizando con acierto las comisiones que se 
le confiaron. Ejerció cargos importantes en los de— 
partamentos de Cádiz y del Ferrol, entre ellos por 
muerte de don Andrés Reggio, el mando del arsenal 
de Cádiz interinamente, así como la dirección gene 
ral de la Armada (8 de Febrero de 1780), cargos 
que ocupó hasta en Marzo siguiente en que se pose— 
sionó de ellos el general Luis de Córdoba, y por haber 
salido este jefe 4 la mar (10 de Junio) volvió 4 ocu— 
par aquellos cargos desde entonces hasta su muerte. 
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Líxcara y Huarte (Juan Dz). Biog. Marino es—- 
pañol, hijo de don Juan de Lángara y Arizmendi (V.) 
y de doña Ana de Huarte y Trigo, n. en la Coruña 
en 1736 y m. en Madrid en 1806. La vista del mar 
y las tradiciones de su familia le movieron á seguir la 
carrera de marino, sentando plaza de guardia mari- 
na en 1. de Mayo de 1750; hizo con extraordinario 
aprovechamiento los estudios elementales de la Aca— 
demia de guardias marinas, siendo elegido por su 
comandante don Jorge Juan para dar un curso muy 
extenso de matemáticas sublimes, después del cual se 
trasladó á París para completar su instrucción, re— 
gresando á su patria en 1755, para embarcar segui- 
damente, permaneciendo embarcado durante diez 
años y ocupado en el desempeño de importantes co— 
misiones en las costas de España, de Africa y en 
las islas occidentales, mereciendo el concepto de sus 
jefes, que le consideraron siempre como un oficial 
sobresaliente al que se le confiaron comisiones de 
importancia, principalmente en lo referente á nave— 
gaciones que ofrecían dificultad, como la de los 
mares de la China, que no se confiaba por entonces 
más que á oficiales hábiles y expertos, condición que 
se creía por todas las naciones que requerían para 
vencer las dificultades que ofrecían aquellos mares 
en aquel tiempo dado el atraso de la ciencia náutica, 
que hacía muy dificultosos unos viajes tan dilatados, 
por mares desconocidos en gran parte y en los que 
reinaban vientos periódicos que sólo permitían la na- 
vegación en determinadas épocas del año, cerrándo— 
selo en las demás. Desde 1766 hasta 1771 hizo tres 
veces el viaje de ida y vuelta á Filipinas mandando 
el navío Buen Consejo, de la Compañía, y las fragatas 
de guerra Venus y Rosalía, empleando en el trans- 
curso de aquellos viajes todos los recursos del pilo- 
taje superior á sus oficiales, que por entonces sólo 
conocían pocos marinos aun en la escuadra de Fran- 
cia é Inglaterra. En 1774, mandando de nuevo la 
fragata Rosalía, hizo una expedición científica con 
objeto de poner en práctica en la mar los adelantos 
y métodos recientes de la física, de la astronomía y 
de la marina en sus aplicaciones al pilotaje. Por es= 
pacio de seis meses cruzó por el océano septentrio— 
nal y meridional, haciendo importantes observaciones 
que le sirvieron á su vuelta para corregir errores 
en las cartas y mapas de navegación. Desde 1776 
hasta 1778 mandó el navío Poderoso, que arbolaba 
su insignia el marqués de Casa Tilly, comandante 
en jefe de la expedición destinada contra los estableci- 
mientos portugueses del Brasil; tomó parte en la 
conquista de la isla de Santa Catalina y en los de- 
más hechos de aquella campaña. Declarada la gue- 
rra contra Inglaterra (1779), salió de Cádiz con el 
citado navío y dos fragatas para cruzar á la altura 
de las islas Terceras, y después de sufrir durísimos 
tiempos, en 27 de Agosto se fué á pique el ya cita— 
do navío, en cuyo desgraciado suceso estuvo á punto 
de ahogarse, salvándose y con él toda la tripulación 
á bordo de las dos fragatas merced á la actividad y 
acertadas disposiciones adoptadas en tan apurado 
trance. De vuelta al puerto de Cádiz, tomó el mando 
en jefe de una escuadra formada por 11 navíos y dos 
fragatas con la que cruzó entre los cabos de San 
Vicente y Santa María, en la boca occidental del 
estrecho de Gibraltar, manteniendo un encarni- 
zado combate contra la escuadra inglesa del almi- 
rante Rodney, que se componía de 21 navíos y 10 
fragatas, teniendo que rendirse ante la superioridad 
del enemigo, con cuatro de sus navíos, salvando los 


LANGARA 


demás gracias á la orden de dispersión que dió 4 
su escuadra, que salvó á los restantes y aguantar 
en el navío Féniz, de su insignia, el choque de va= 
rios navíos ingleses que la desmantelaron por com- 
pleto y sufriendo entre muertos y heridos más de la 
tercera parte de la dotación, figurando entre los úl- 
timos el propio general en jefe, que cayó con tres 
heridas de gravedad. Su cemportamiento heroico 
mereció de tal modo la aprobación y elogio del rey, 
que, á pesar de haberle ascendido á jefe de escuadra 
(11 de Diciembre de 1779), le promovió á teniente 
general en 3 de Febrero siguiente, reales patentes 
á que tuvo el gusto de poner el cúmplase de orde 
nanza, como director general interino, su propio pa- 
dre don Juan de Lángara y Arizmendi. Curado de 
sus heridas (1783), tomó el mando de la escuadra 
que en combinación con la francesa debía conquistar 
la isla de Jamaica, pero hecha la paz con Inglaterra, 
se suspendió aquella operación. En 1787 se dispuso 
que anualmente se armase una expedición para 
adiestrar á la oficialidad de la Armada en las evolu- 
ciones navales y maniobras de guerra; obtuvo para 
este objeto el mando de nueve fragatas y tres buques 
menores, con cuyas fuerzas hizo la primera campaña 
de aquel género, trazando y llevando á la práctica 
el plan conveniente para que resultase la útil ense- 
ñanza y el aprovechamiento. En Marzo de 1793, de- 
clarada la guerra á Francia, tomó el mando de la 
escuadra del Océano, que conservó hasta 1796, con 
la que, en combinación con la inglesa del almirante 
lord Hood, se apoderó del puerto, arsenal y fortale— 
zas de Tolón, que defendieron gloriosamente contra 
las legiones republicanas, entre las que figuraba 
como comandante de artillería Bonaparte, que fué 
después el célebre Napoleón 1. Defendió después la 
defensa de Rosas y apresó la fragata francesa lphi- 
génie. En 1794 recibió la orden de dirigirse á Lior= 
na y recibir á bordo de su navío al príncipe here— 
dero de Parma, al que llevó á Cartagena y acompañó 
después á Madrid. Desde subalterno fué caballero de 
Calatrava y caballero gran cruz de Carlos III en el 
transcurso de su brillante carrera. En 1795 obtuvo 
la capitanía general del departamento de Cádiz y al 
año siguiente ocupó el ministerio de Marina y la di- 
rección general de marina (1798), cargos que des— 
empeñó hasta fines de 1799 en que ocupó una plaza 
efectiva en el Consejo de EstadoseEn 1774, siendo 
capitán de navío, casó con doña María Lugarda de 
Hevia y Navarrete, de la que no dejó sucesión, la 
cual le sobrevivió hasta Agosto de 1837. La ma- 
rina le será siempre deudora de haber formado en 
su escuela gran número de oficiales célebres á los 
que abrió el camino para adquirir los conocimientos 
que le sirvieron para ilustrar sus nombres y ¿la 
corporación á que pertenecieron. En el Depósito Hi- 
drográfico se conservan en la biblioteca varias obras 
de este militar, referentes al servicio de la Marina 
militar y á la navegación en general, como: Defensa 
militar dá favor del teniente de navío D. Francisco Mo-= 
rales de los Ríos, por la perdida de la Fragata «Her— 
mione» el 31 de Mayo de 1762; Diario de la navegación 
de la escuadra y convoy del mando del marqués de Cusa 
Tilly; Diario de navegación de D. Juan de Lángara, 
mandando el navío «Poderoso» en la escuadra y crucero 
sobre la costa del Brasil; Diario de navegación del na- 
vío «Poderoso» de Montevideo á España, Posición de la 
ista de la Trinidad en el Océano meridional, la de la 
isla de la Ascensión y del islote Martín Vas, as 
como de la isla de Fernando Naroncha. Después de 
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tan brillante carrera falleció este ilustre marino ejer— 
ciendo sus altas funciones y el primer rango de la 
milicia en Madrid en 18 de Enero de 1806, á los 
setenta años de edad y después de haber prestado, 
durante cincuenta y cinco años, honrados y distin- 
gSuidos servicios á la patria. 

LANGARÁN. Geoy. Pobl. de Filipinas, en la 
isla de Mindanao, prov. de Misamís; unos 6,000 h. 

LANGARERO, RA. Germ. CARBONERO. 

LANGARÍ. f. Germ. Cinta. [| CoLGaDERO. || 
Cosera. || Escosón. [| Esrropaso. 

LANGARICA. (Geo. Lug. de la prov. de Ala—- 
va, mun. de lruráiz. 

LÁNGARO, RA. adj. fam. Ay. Larguirucho, 
langaruto. U. t. c. s. 

LANGARÓD. (Geo. Pobl. de Suecia, prov. ó 
lan de Malmóhus, á 45 km. ENE. de Lund; 1,540 h. 

LANGAROTE, TA. adj. fam. despect. Ary. 
Dícese de la persona de grande estatura, cachacienta 
y pesada. U. t. c. s. 

LANGARUTO, TA. (Etim.—De laryo; forma 
popular despect.) adj. fam. LarGuIRUucHo. 

LANGARYD. (Geo. Pobl. de Suecia, prov. ó 
lan y á 107 km. SSO. de Jóncóping; 3,397 h. 

LANGASJAUR. (Geo. Lago de Suecia, en la 
prov. ó lan de Norrbotten: con los lagos que depen— 
den de él, ó sean los de Sanct—Lulejaur, Surrajaur, 
y Tsidnojawr, ocupa una superficie de 462 km.* 

LANGASJO. Geo. Pobl. de Suecia, prov. ó lan 
de Kronoberg, á 64 km. SE. de Wexió; 2,720 h. 

LANGAST. Gecog. Mun. de Francia, 4 178 m. 
de a., dep. delas Costas del Norte, dist. de Loudéac, 
cant. de Plouguenast, y á 5 km. de Plémy, que es 
la est. f. c. más próxima, junto á un afi. del Lié, 
cuenca del Vilaine por el Oust; 1,305 h. Iglesia del 
siglo xv, con notables vidrieras representando la 
vida de san Antonio. 

LANGATó LANG-KAT. (e0/. Río de la Indo- 
China, en los llamados Establecimientos del Estrecho 
(ingleses). Nace en las montañas donde se encuen— 
tran las fronteras de los Est. de Selangor, Pahang y 
Confederación de Negri Sembilán. Se dirige primero 
al S. y luego al SE. por territorio de Selangor, y 
des. en el estrecho de Malaca, tormando varias islas. 

LANGATA. Geo. Arr. de la prov. de Gruipúz- 
coa, mun. de Beasain, atl. del río Oria. 

LANGATTE ó LANGD. (Geoy. Pobl. de Ale— 
mania, 4 209 m. de a., en la Alsacia-Lorena, cír. 
y 46 km. ENE. de Sarreburgo, á oril. del Lam- 
bach, afl. izq: del Sarre; 698 h. Patria del escritor 
eclesiástico Rohrbacher, m. en 1856. 

LANGATZA ó LANGATSA. (Geo. Lago de 
la Turquía europea, sit. en el centro del istmo que 
une la península Calcídica al continente, al O. del 
lago Betchik ó Bolbé, del que está separado por una 
estrecha lengua de tierra, y en el cual vierte sus so- 
brantes. Mide unos 15 km. de long. de O. á E., y 
sobre 1,200 m. de anchura. La pobl. de Langatza 
está sit. 4 5 km. NO. 

LANGAY. (Gcoy. Montañas de la Nubia (Africa), 
al NE. del país de Taka, que forman parte de la 
cordillera de los montes de la Luna. 

LANGAYO. (Geo. Mun. de 202 e. y 753 h., 
formado por la villade su nombre y 35 casas en pe- 
queños grupos ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
de Valladolid, dióc. de Palencia, p.j. y 47 km. de 
Peñafiel. Está en terreno quebrado y pedregoso, 
cerca de Manzanillo; produce cereales, vino y le- 
gumbres. 
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Historia. Alfonso VII cedió esta villa al obispo 
de Segovia en 1142, pasó luego á Rodrigo Grómez, 
y después á la orden de Calatrava. Más tarde perte- 
neció al arciprestazgo de Peñafiel, y en 1646 conta- 
ba 54 vecinos. Continuó de señorío con alcalde, en 
el partido de Peñafiel (dióc. de Palencia) hasta tiem- 
pos modernos. 

LANGBAINE (Gerarno). Bioy. Filólogo in- 
glés, conservador de los archivos de la universidad 
de Oxford, n. en Barton en 1600 y m. en Oxford en 
Febrero de 1658. Fué vicario en Crosthevaite y pre- 
boste en el (Queen's College de Oxford (1646). Se le 
deben notables obras, entre las que figuran, en pri- 
mer término, su celebrado Tratado de lo sublime, de 
Longin (1636), con su correspondiente traducción 
latina. Demostró siempre una oposición muy acen= 
tuada al Parlamento, librándose de sufrir persecu— 
ciones por la reputación que gozaba de hombre muy 
erudito. 

LANGBAINE (GERARDO). Bioy. Bibliógrafo y crítico 
inglés, hijo de su homónimo, n. en Oxford en 1656 
y m. en la misma ciudad en 1692. Después de una 
juventud muy disipada, se retiró á las cercanías de 
su ciudad natal, no ocupándose más que de cuestio— 
nes referentes á bibliografía y ála crítica dramática. 
En Noviembre de 1687 publicó, con el título de 
Moraus triumphaus or the Plagiaries of the English 
stages, un catálogo de las obras teatrales inglesas, 
en el que figuraban todos los plagiarios que había 
encontrado, ó los que se habían encontrado antes de 
sutiempo, obra que obtuvo un éxito tan grande, que 
al mes siguiente publicó una nueva edición de ella, 
con el título de A new catalogue of the english plays 
(Londres, 1688), que sirvió de base á su conocida 
obra An Account of the English aramatic poets (Ox= 
ford, 1691; 2.* ed. publicada por Carlos Gildon, 
1699), en la que se encuentran, junto é críticas muy 
interesantes y preciosas indicaciones sobre biblio= 
grafía, muchos errores de detalle. 

LANGBANITA,. f. Mineral. Sesquióxido 
de manganeso con algo de silicato, hierro y anti- 
monio. 

LANGBARTNER (MicurL). Biog. Teólogo 
alemán, monje benedictino, profeso del monasterio 
de Michelbeurn, en el arzobispado de Salzburgo, 
m. en 1715, Fué hombre muy docto, y profesor de 
ética, historia y teología en la universidad de Salz- 
burgo, durante muchos años. Con este motivo en la 
historia de aquel centro docente menciónanse: Variae 
gratulationes ad Archiepiscopos et Principes Salisbur—= 
genses; Symbola, Emblemata, vartique conceptus Pie- 
tici, que compuso. Además, se le debe una Historia 
universalis in tabulas et periodos compendiose divisa 
(1708) y Diviniae gratiae magnalia in Sto. Michúele, 
angelorum omnium Principe, scholastice, dogmatice et 
historice expensa (Salisburgi, 1714, en 4.9); item, 
Gloria Sanctorum Angelorum Custodum hyerarchice 
tripartita, eb ni novem (Quaestionum choros ordinata, 
guiburdam assertionibus eb conclusionibus methodice, 
historice eb dogmatice illustrata, etc. (Norimbergae, 
1726). 

LANGBATH (Oser-). Gc09- Pobl. de Austria— 
Hungría, cír. de Traun, dist. y á 15km.8SS0. de 
Gmunden, en el Hollengebirge; 1,170 h. 

Lancsare (UnrEr-). 6e09. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, cír. de Traun, á 15 km. S. de Gmunden y en 
la extremidad SO. del lago Traun; 850 h. Tant> 
esta población como la anterior forman parte del mu- 
nicipio de Ebensee. 
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LANGBATHESEEN. (eoy. V. Esexser. 

LANGBECKER (ManuzL Cristián TróriLo). 
Biog. Musicógrafo alemán, n. en Berlín en 1792 y 
m. en 1813. Estudió medicina, pero tuvo que aban- 
donar sus estudios con motivo de la invasión del 
ejército francés, dedicándose, al lado de su padre, á 
la industria. En sus ratos libres hizo especiales es- 
tudios sobre la antigua música religiosa, estudios 
que merecieron la protección de la princesa Guiller— 
mina de Prusia, la cual le colocó de secretario de su 
hijo el príncipe de Waldemar. Sus principales obras, 
referentes á música, fueron: Das Deutschevangelische 
Kirchentiea (Berlín, 1830), Johann Cruger”s..... Cho- 
ral Melogien (Berlín, 1835), Gesangblátter aus dem 
16 Jahrhundert mit einer khaurzen Nachricht vom er= 
sien Anfange des evangelischen Kirchentiedes und dem 
Entstehen der Gesangblátter (Berlín, 1838). 

LANGBEHN (Aucusto JuLio). Biog. Llamado 
el Rembrandt alemán, n. en Hadersleben y m. en 
Rosenheim (1851-1907). Hizo la campaña franco— 
alemana, después de lo cual estudió en Kiel ciencias 
naturales y matemáticas y después (1875-80) ar- 
queología clásica en Munich, mereciendo el título de 
doctor por su escrito Griechische Pligelmesen. Des 
pués vivió retirado en Hamburgo, Francfort y Lu- 
beck y desde 1885 en Dresde, trabajando en su 
libro Rembrana! als Erzieñer (Leipzig, 1890, 49.* ed. 
1909), del cual esperaba su autor una revolución en 
el mundo de las ideas, pero que el público aceptó 
con tal diversidad de criterio, que mientras unos lo 
calificaron de uno de tantos fenómenos de la moda, 
otros lo desprestigiaron con viles parodias. Sus pun- 
tos de vista tienen gran afinidad con los de Nietzs- 
che, pero no se puede decir que sean copia de dicho 
autor. Publicó, además: Vierzig Lieder von einer 
Deutschen (Dresde, 1891). 

Bibliogr. Bewer, Rembrandt und Bismarck 
(10.2 ed., Dresde, 1891); Der Rembrandtieutsche 
(Dresde, 1892); Gurlitt, Der Rembrandtdeutsche, en 
Zukunft de 18 de Diciembre de 1909. 

LANGBEIN (Aucusto Frberico ErNEsTO). 
Biog. Escritor alemán, n. en Radeberg, cerca de 
Dresde y m. en Berlín (1757-1835). Estudió en la 
Escuela del Príncipe en Meissen, después en Leip- 
zig (UAT) y en 1781 entró de actuario en el tribu— 
nal de Grossenhain, partiendo en 1785 4 Dresde, 
en donde ejerció de abogado, y al cabo de un año 
entró en el archivo secreto de la cancillería. Desde 
1800 hizo vida privada en Berlín. En sus poemas 
(Leipzig, 1788, y nueva ed., Tubinga, 1812-1823), 
muchos de los cuales obtuvieron grande aceptación, 
cultivó preferentemente el cuento poético en forma 
de balada; fué gran versificador é inagotable en el 
chiste, aunque con tendencia á una frivolidad por- 
nográfica. Lo propio hay que decir de sus cuentos y 
novelas cómicos (Thomas Kellermum, Magister Zim- 
pels Brawtfahrt, etc.), en los cuales, sin embargo, 
campea una invención felicísima y una agradable 
exposición. Sus Obras Completas aparecieron en 
Stuttgart (1835-37, con nueva ed. en 1854) y en 
Halle (1875) con el título Poemas humorísticos.” 

Bibliogr. Jess, August Friedrich Eras, Langbcin 
und scine Versezúhlungen (Berlín, 1902). 

LANGBEINITA. f. Mineral. Sulfato magné— 
sico potásico (250¿Mg, S0O¿K)), que se presenta, en 
cristales incoloros pertenecientes al sistema cúbico, 
en algunas regiones en que hay yacimientos de sal 
gemma, como Halberstadt y Wilhelmshall en Europa 
y en las Mayo mines de Pendjab (Asia) 
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LANG-BIANG. Gc0y. Región de la Indo-China 
francesa, en la colonia de Annam, prov. de Kanh- 
hoa. La riegan el Nam-Si y el Dalong. País monta= 
ñoso y clima sano, por lo cual se ha establecido en 
ella un sanatorio, á pesar de la dificultad de comu- 
hicaciones. 

LANGBRIDGE (Frnexico). Biog. Poeta, es— 
critor y clérigo inglés, n. en Birmingham en 1849. 
Dedicóse al sacerdocio y en 1813 era rector de San 
Juan y canónigo de Saint-Munchim, en Limerick. 
Ha escrito poesías, novelas y comedias, sobresalien- 
do entre las primeras las colecciones Gastight ana 
Stars (1892), Sent Back by the Angels (1885), Poor 
Folk's Lives (1887), A Crackea Fidate (1892), 
A Cluster of Quiet Thoughts (1896), The Scales of 
Heaven (1896), Clear Waters (1897), Little Tapers 
(1899), The Distant Lights (1902), Ballads and Le- 
gends, The Peaks of Proud Desire, The Power of 
Rea Michael (1909), Restful Thoughts for Dusty 
Ways (1909), etc.; entre las segundas, Zhe Dreams 
of Dania (1897), Love has no Pity (1901), y varios 
cuentos é historietas para la infancia; y finalmente, 
las comedias, solo ó en colaboración, intituladas 
The Only Way, Rouget de L'Isle, After Al, The 
Chevalier de Saint George, The Devil's Trap, y The 
Children of Kings. 

LANGBROEK (Over-). Gcog. Pobl. de Ho- 
landa, prov., dist. y 420 km. SE. de Utrecht, junto 
á la oril der. del Leck; 1,165 h. con el mun., que 
comprende á Neer-Langbroek. 

LANGBURKERSDORF. Gcoy. Pobl. de Ale- 
mania, en el reino de Sajonia, cír. de Dresde, dist. 
y á 22 km. NE. de Pirna, en la extremidad NE. de 
la Suiza sajona; 2,644 h., de los cuales 144 católicos; 
agencia postal y telegráfica, teléfono, intendencia 
forestal, antiguo castillo (posesión Burkersdorf) y 
fab. de flores artificiales y tamices y blanqueo de te- 
jidos, etc. 

LANGDALE (MarMaDuxE, LORD). Bioy. Ge 
neral inglés, m. en Holme en 1661. Católico y rea- 
lista apasionado, fué fiel 4 la causa de Carlos 1 
cuyo favor levantó un regimiento (1643). En el año 
siguiente derrotó en Carbidge á la caballería esco— 
cesa y en 1645 al corone) Rossiter en Melton Mow- 
bray, levantando el sitio de Pontefract, pero Crom-— 
well le derrotó completamente en Naseby, después 
de una brillante resistencia. Antes de aquel desastre 
trató de unirse 4 Montrose en Escocia, pero sus 
tropas se dispersaron en Sherburso y después en 
Carlisle, viéndose obligado á refugiarse en Francia 
(1646). En 1648 continuó aquella campaña, sor- 
prendiendo 4 Berwick, pero en Preston se vió ataca- 
do por todo el grueso del ejército de Cromwell, te- 
niendo que retirarse después de batirse con singular 
denuedo, que llegó á causar la admiración de sus 
adversarios. Cayó prisivnero en Nottingham, lo- 
grando fugarse cuando estaba á punto de ser conde- 
nado á muerte, volviendo por segunda vez á Fran- 
cia. Carlos ll le envió (1649) 4 la isla de Man en 
socorro del conde de Derby, después de lo cual, lle- 
vado de su afición á las aventuras guerreras, entró 
al servicio de la República de Venecia, distin— 
guiéndose de una manera notable en la defensa de 
Candía, yendo después á Holanda, donde propuso al 
gobierno su plan para apoderarse de Newcastle y 
de Tynemouth, tomando después parte activa en el 
complot de 1658. Después de la Restauración, Car- 
los 11 le nombró par de Inglaterra (4 de Febrero 
de 1658). 


LANGDALES — LANGE 
LANGDALES. Geoy. (Grande y pequeño Lang- | ciones inglesas, Divine Harmony, 


e valles pintorescos de Westmorland (Inglate— 
rra), 
tos de agua; al N. del gran Lang- 
dale se hallan los Langdale Pires, 
de 131 m. de a. 

LANGDELL (CrisróBan Co- 
LUMBUS). Biog. Pedagogo y escri- 
tor americano, n. en New Boston 
(Nueva Hampshire) en 1826 y m. 
en 1906. Fué educado en la aca- 
demia Phillips Andover y en el Co- 
legio Harvard, empezando en 1849 
el estudio del derecho. Graduóse en 
1853, trasladándose 4 Nueva York, 
donde practicó hasta 1870, año en 
que fué nombrado profesor de la 
Harmwara Law School, de la que fué 
decano en 1871, manteniéndose en 
este cargo hasta 1895. Tomó parte 
muy importante en el movimiento 
educativo de su país, y escribió las 
siguientes obras: Selection of Cases 
on the Law of Contracts (1870), 
Selection of Cases on the Law of 
Sales (1872), Summary of the Law of Contracts and 
Equity Pleading (1877), Cases in Equity Pleading 
(1878), y Brief Survey of Equity Jurisprudence 
(1904). 

LANGDON. Gcog. Ciudad de los Estados Uni 
dos, en el de Dakota del Norte, cond. de Cavalier; 
1,214 h. en 1910. 

Lawxcnon (Franz Warren). Biog. Médico norte- 
americano, n. en Cincinnati en 1852. Al terminar 
sus estudios en el Colegio médico de Miami, ejerció 
su carrera en la ciudad natal, sobresaliendo en el 
tratamiento de las enfermedades nerviosas y menta— 
les. Ha hecho dos viajes 4 Europa, durante los cua— 
¿es ha visitado las universidades de Londres, París, 
Berlín y Viena. Ha sido profesor de enfermedades 
nerviosas en el Colegio médico de Miami y director 
del Sanatorio de Cincinnati. Ha escrito: Desórdenes 
de la facultad del lenguaje y La ÁAfasia y sus relacio- 
nes médico—-legales. 

Lanenon (Juan). Biog. Obispo de Rochéster (In- 
glaterra) en el siglo xv. Era monje de Christchurch 
en Cantorbery de la orden de San Benito desde 
1398 y florecía en doctrina, de la que dió bastante 
muestra en el Chronicon de Rebus Angliae, que dejó 
escrito. Graduóse de doctor en la universidad de 
Oxford, donde presidió 4 los monjes del monasterio 
Cantuariense, que residían por causa de los estu- 
dios. También había sido subprior del monasterio 
Cantuariense y diputado en el Sínodo de Londres 
(1411), en cuya primera sesión predicó. Martín V 
le nombró obispo de Rochéster en lugar de Tomás 
Spofford, abad de Santa María de York, á quien ha- 
bían elegido los monjes, y antes de ser consagrado 
se trasladó á Herford. LADGDOoN fué consagrado el día 
de la Santísima Trinidad de 1422 por Enrique, ar= 
zobispo de Cantorbery. Enviado en 1434 al Conci- 
lio de Basilea, murió en 30 de Septiembre del mis- 
mo año. 

Bibliogr. 
dres, 1691). 

Lancnon (Ricarno). Biog. Músico inglés de la 
segunda mitad del siglo xvmr. Fué organista en 
Londres y se dedicó asimismo á coleccionar cantos. 
Entre sus colecciones figuran: dos libros de can- 


Wharton, Anglia Sacra (t. 1, Lon- 
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al O. del lago Windermere, con hermosos sal- | otro antífonas, 
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, que consta igual- 
mente de dos libros, conteniendo el uno salmos y el 


otro libro de canciones y 12 glees. 


Macizo de Langdale 


LANGDORP. (e0y. Ciudad de Bélgica, prov. 
de Brabante, dist. de Lovaina, cant. y 4 3 km. NE. 
de Aerschot, junto á la marg. der. del Demer, aíl. 
der. del Dyle, cuenca del Escalda; 2,450 h. 

LANGE (Anorro ó RopoLro). Biog. Publicista 
alemán contemporáneo, n. en Rottenburg en 1857. 
Doctor en filosofía y director del Instituto de Hóchts, 
ha publicado: De Aeneae commentario poliorcetico 
(1879), Auswahl aus Virgil Aeneis (1892), Method. 
Lehrerkommentar zu Ovids Metamorphosen (1892), 
Ausmwahl aus Ciceros Briefen (1893), Uebungsbuck 
zur Uebersetzung aus d. Deutsch ims Lateinische fúr 
Sekaunda (1895), Far Prima (1896), Ciceros Reden 
de imperio Cn. Pompei una pro Archia poeta (1898), 
y Kommentar zu Ciceros Briefen (1900). 

Lancz (AnBerTO). Biog. Profesor francés, n. en 
Wisnuburgo en 1842; doctor en letras y agregado 
de alemán, ha enseñado este idioma en diversos liceos 
y colegios de Francia, tanto de París como de pro- 
vincias, y ha sido maestro de conferencias en la Fa- 
cultad de Letras de aquella capital y miembro del 
Consejo Superior de Enseñanza pública de Francia. 
Publicó: Un Trowvére allemand, Etude sur Walther 
von der Wogelweide (París, 1870), Tableaw de la littd- 
rature allemande (1885), y diferentes ediciones clási- 
cas de Schiller y de Lesving. 

Laos (Ana Francisca IsabEL). Biog. Actriz 
dramática francesa, n. en Génova en 1772 y m. en 
Florencia en 1816. Era hija de un músico y de 
una actriz de la Comedia italiana, llamada María 
Rosa Pitra]. En 1787 la joven adquirió renombre 
por su espléndida hermosura; por entonces figura— 
ba en la célebre compañía de Montasier y en 2 de 
Octubre del año siguiente debutó en la Comedia 
Francesa con gran éxito en Z'Ecossaise y L'Oracle. 
En 1791 dejó aquel teatro para seguir á Talma, 
Dugazón y la Vestris, al de la calle de Richelien, 
que á poco se llamó teatro de la República. Algu- 
nos meses después volvió á la Comedia, donde creó 
distintos personajes, obteniendo un triunfo muy gran- 
de por su talento y su belleza en la obra de Fran- 
cisco de Neufchateau, Panicla, ou La vertu recompen- 
sée, que, después de haber revolucionado á todo Pa- 
rís, valió al teatro de la Comedia Francesa las iras del 
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Comité de Salvación pública. Sabido es que el 3 de 
Septiembre por la mañana, el autor de la obra y todos 
los artistas que tomaban parte en la representación 
fueron presos y encerrados en distintas cárceles. 
Gracias á sus amistades y relaciones, logró la Lavar 
que aquel cautiverio se dulcificara mucho, pues se la 
encerró en la casa de salud del doctor Belhomme, en 
la que permaneció hasta después del 9 de Termidor. 
Al quedar libre se reunió á sus camaradas, que ac— 
tuaban en el teatro Feydeau, y á la semana siguiente 
se casó con el hijo de un rico constructor de coches 
de Bruselas, llamado Simons, lo que no fué inconve- 
niente para que llevara una vida muy aventurera. 
En 1807 volvió á ingresar por-poco tiempo en la Co- 
media Francesa. Por entonces fué víctima de una 
venganza odiosa que le infirió el pintor Grirodet, al 
que había encargado un retrato que rehusó después, 
negándose á aceptarlo. Despechado el artista, la re— 
trató bajo la figura de una Danaé, que desaparecía 
casi detrás de una espesa lluvia de oro, y mandó el 
cuadro al Salón, donde dió lugar un gran escánda- 
lo, diciéndose por entonces que aquella ofensa le llegó 
tan á lo vivo, que fué la causa de su muerte. Lecocg 
la inmortalizó en 1872 con su Mam'sel Angot. 

Bibliogr. Marquiset, Quand Barras était roi 
(París, 1911). 

Lawar (Anrox10). Biog. Poeta polaco, n. en 1863 
en Varsovia, uno de los corifeos de la moderna ten— 
dencia parnasiana. Publicó: Poezye (1895 y 1898), 
Wybór poezyj (Lemberg, 1900); escribió, además, 
unos estudios sobre Schelley (1890) y sobre los poe- 
tas franceses (1893) y tradujo Fleuwrs du mal, de 
Baudelaire, el Licenciado Torralda, de Campoamor y 
otros, coleccionando dichas traducciones en el volu— 
men Prieklady z poetow obeych (1900). 


Tumba labrada por Arturo Lange 


Laxak (Arturo). Biog, Escultor alemán contem— 
poráneo, n, en Róhrsdorf en 1875. Trabajó algún 
tiempo como aprendiz en la real manufactura de por- 
celana de Meissen; ha sido discípulo de la escuela 
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de arte decorativo de Dresde, ingresando después 
por segunda vez en el establecimiento de Meissen, 
donde permaneció cinco años. Ubtuvo en 1908 una 
pensión del Estado, viajando por los Estados balcá— 
nicos, Italia y Egipto. Ha esculpido algunos gru— 
pos para las Casas Consistoriales de Dresde y para 
el edificio del periódico Vewste Nachrichten, de 
Chemnitz. 

Lance (CarLos). Biog. Canónigo de Lieja, lla- 
mado también Langius ó de Langhe, hijo de un se— 
cretario de Carlos V y de Felipe II, n. en Flandes 
y m. en Lieja en 1573. Para su educación viajó por 
Italia, donde adquirió gran gusto por los estudios 
críticos acerca de los clásicos latinos y griegos, cul- 
tivando, además, toda su vida la historia natural. 
Obras: Ciceronis officia, de amicitia ac de senectute, 
e membranis belgicis emendata notisque i¡llustrata (Am- 
beres, 1573), Variantes lectiones in Plauti comoedias 
(1566), y otras muchas colecciones de notas sobre 
Séneca, Suetonio, Plinio, etc., que generalmente no 
vieron la luz pública. 

Lanas (Carzos JorcE). Biog. Psicofisiólogo dina- 
marqués, n. en Copenague en 1834 y m. allí mismo 
en 1900, Fué profesor de patología en su ciudad natal 
y es muy conocido su nombre de los psicólogos por 
haber establecido la teoría de la emoción que lleva su 
nombre y el de W. James. Lo particular de la mis- 
ma es que no admite los fenómenos fisiológicos que 
acompañan al sentimiento como efectos del mismo, 
sino como causa. Así la madre no está abatida por 
la tristeza que le causa la muerte de su hijo, sino 
que está triste porque está abatido su organismo. 
Escribió en dinamarqués su obra Las emociones 
(1887), que pronto se tradujo á varias lenguas. En 
el mismo idioma publicó El placer de los sentidos Y 
el del arte (1903). 

Lanog ó Lana1ius (CarLos NicoLás). Biog. Médico 
y naturalista suizo, n. en Lucerna en 1670, donde 
murió en 1741. Doctor en filosofía y en medicina. 
Miembro de la Academia Leopoldina y corresponsal 
de la Academia de Berlín. Escribió: Zdea historias 
naturalis Aguratorum Helvetíae, etc. (Lucerna, 1705), 
Historia naturalis lapidwm Aguratorum Helvetiae, ete. 
(Venecia, 1708), Tractatus de origine lapidum figu— 
ratorum (Lucerna, 1709), y Methodus nova et faci- 
lis testacea marina etc. in classes, genera et species 
(Lucerna, 1722). 

Lance (Conzano). Biog. Filósofo alemán y críti- 
co de arte, n. en Gotinga en 1855. Educado en 
Giessen y Leipzig, frecuentó las universidades de 
Berlín, Leipzig y Munich, .y después de largos via— 


jes, desde 1884 se dedicó 4 la enseñanza, habiendo 


sido profesor ordinario en Tubinga y en Kónigs- 
berg. Su filosofía, que versa particularmente sobre 
la estética, merece registrarse por lo singular. Es 
enemigo de todo trascendentalismo, en el sentido de 
negar la metafísica y aun la psicología. Su estética 
se reduce así á un juego de ilusiones, y en realidad 
asienta que el sentimiento estético no es sino la con- 
ciencia del propio engaño. Lo supone todo fenomé-— 
nico en el más pobre sentido de la palabra. Obras: 
Die Komposition der Aegyneten (Munich, 1878), Das 
Motiv des aufgestiteten Fusses in der antirken Kunst 
(Leipzig, 1879), Haus una Halle (Leipzig, 1885), 
Der Papstesel (Gotinga, 1890), Die kúnstl. Brzie- 
hung der deutschen Jugend (Darmstadt, 1893), Die 
dewusste Selbsttiuschung (1895), Peter Flótner (Ber- 
lín, 1897), Der Amor des Michelangelo (Leipzig, 
1898), Das Wesen der Kunst (1902), Das Wesen 
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der Kiinstlerischen Erziemung (1902). Con Schwen- 
ke, publicó: Die Silderdibliother Herzog Albrechts 
von Preussen (Leipzig, 1894), y con Fuhse, A!- 
drecht Dúrers schriftl. Nachlass (Halle, 1893). Ha 
“colaborado en la revista Zeitsehrift f.: Psych. der 
Sinnesorgane, mereciendo citarse sus dos trabajos: 
Gedamken zu einer Aesthetik (t. XIV), y Ueber die 
Methode der Kunstphilosophie (1904). También pu— 
blicó, un catálogo del Museo de Stuttgart (Stuttgart, 
1903), cuyo conservador fué desde 1901. En 1903 
el rey de Wurtemberg le dió el título de nobleza. 

Lance (CristiAn). Biog. Médico alemán, n. en 
Luckan, cerca de Altenburg, en 1619 y m. en Leip- 
zig en 1662. Doctor en medicina, profesor de fisio- 
logía H654) anatomía y cirugía (1647) y de pato= 
loyía (1654) de la universidad de Leipzig. Escribió: 
Diss. de respiratione (Leipzig, 1639), Diss. de abor— 
4u (Leipzig, 1644), De thermis Caroli IV imperato— 
ris (Leipzig, 1653), Diss. de calculo humano (Leipzig, 
1650), Miscellanea medico-curiosa (Leipzig, 1666), y 
Collegium chymicum (1704). 

Lanas (Cristián CrisróBaL ANDRES). Biog. His- 
toriador y archivero noruego, n. en Berum en 1810 
y m. en Cristianía en 1861. Después de terminar 
sus estudios teológicos en la referida ciudad de Cris- 
tianía y de desempeñar por espacio de algún tiempo 
el cargo de preceptor, de sufragáneo y pastor de 
pueblos rurales, en 1834 entró como profesor de re— 
ligión, de noruego y de historia en la Academia Na- 
val de Fredriksvern. En 1845 se dedicó por comple- 
toá estudios históricos y obtuvo el cargo de archivero 
del reino (Rigsarkivar), que desempeñó hasta su muer- 
te. Durante los años 1843 4 1845, gracias á los re— 
cursos que le facilitó la Sociedad de Ciencias de 
Frondhjem, reunió en los viajes que hizo por Sue— 
cia y Noruega los materiales que preparaba para la 
gran obra sobre los conventos noruegos en la Edad 
Media. Continuando sus investigaciones y gene 
ralizándolas en los años sucesivos recorrió Bélgica, 
Holanda y la parte Norte de Alemania. Sus traba— 
jos, admirablemente documentados, y la colección 
de documentos históricos que publicó, revisten una 
gran importancia para el estudio de la historia de 
Noruega. Entre sus principales obras figuran: His— 
toire des cloitres norvegiens au moyen áge (1847, 
2.2 ed., corregida en dinamarqués, 1856), Diplo- 
matorium Norvegicum (1847-61, en colaboración 
con C. R. Unger, continuada después de 1861, 
desde el vol. XI, por H. J. Huitíeldt), que es su 
obra más importante, acompañada de tablas crono— 
lósicas y de índices que facilitan mucho su uso; 
VNork-forfatter-lezikon, ó sea Diccionario de los es- 
critores noruegos desde 1814 hasta 1856, publicado con 
arreglo á los documentos dejados por J. Kraft; Norsk 
Ridskrift for Videnskab og Litteratur (1847-51), 6 
sea Revista noruega de Ciencias y Literatura. 

Lanoz (Cristián Juan). Biog. Médico alemán, n. 
en Pegau (Mesnia) en 1655 y m. en 1701. Enseñó 
medicina en Leipzig. Se le debe: Diss. de hemorrha- 
gia (Leipzig; 1685), Diss. de homine aerometro (Leip- 
zig, 1694), Diss. de morbis endemicis (Leipzig, 1694), 
Diss. de hydropesia (Leipzig, 1695), y Opera omnia 
medico-theoretico-practika (Leipzig, 1704). Su 7o- 
tiws therapeuticae artis conspectus, impreso en Berlín 
en 1815, contiene un ingenioso sistema de clasifica 
ción de las enfermedades. 

Lance (DanteL DE). Biog. Compositor holandés, 
hermano de Samuel, n. en Rotterdam (1841). Estu- 
dió con Ganz y Servais el violoncelo, y con Verhulst 
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y Damcke la composición, dedicándose luego al pia- 
no y al órgano. De 1860 á4 1863 fué profesor de la 
Escuela de Música de Lemberg' y dirigió (1870), 
en Amsterdam y Leiden, va- 
rias sociedades corales, con 
una de las cuales dió con 
ciertos en Londres y Alema- 
nia. Desde 1895 es director 
del Conservatorio de Ams-= 
terdam. Compuso la ópera 
De vaal van Kuilendburg, dos 
sinfonías y cantares. 

Lance (ELENA). Biog. 
Propagandista del feminis- 
mo, n. en el Gran Duca— 
do de Oldemburgo (1848). 
Después de haber cursado 
en la Cacilienschule de su 
ciudad natal, completó su formación en Berlín, en 
donde mástarde dirigió la Normal de maestras, de la 
señorita Crain. Desde 1888 dirigió los Cursos profe- 
sionales para mujeres en Berlín, institución, que, en 
1893, se convirtió en Cursos gimnasiales profesiona— 
les. Con Augusta Schmidt y María Loeper-Hous- 
selle, fundó (1889) la Asociación alemana de maes- 
tras, de la que es presidenta, como también de la 
Asociación de mujeres de Berlín y de la Asociación 
general de mujeres, formando también parte del 
consejo directivo del /ntern. Council of Women. Ha 
escrito: Leitfaden fiw den Unterricht im der Gesch. 
der franz0sischen Literatur (Berlín, 1885; 13 ed., 
1904), Schillers philosophische Gedichte, vertido al 
francés con el título Précis de U' hist. de. la litt. fran 
gaise (Berlín, 1887; 2.* ed., 1904), Die hóheren Máa- 
chenschule (Berlín, 1887), Frawenbildung (Berlín, 
1889), Entwickelung una Stand des hóhern Mád- 
chenschulmesens (escrita por encargo del ministerio 
de Cultos para la Exposición universal de Chicago; 
Berlín, 1893), y un gran número de artículos de 
periódico y revista. Desde 1893 dirige la revista 
mensual Die Frau, de Berlín, y, en colaboración 
con Gertrudis Báumer, el Handbuch der Frauenbewe— 
gung (vol. 1-IV, Berlín, 1902). 

Lanaz (Enriqug). Bioy. Cartógrafo alemán, n. 
en Stettin y m. en Berlín (1821-1893), discípulo de 
Enrique Berghaus. Dirigió (1855-59) el Instituto 
geográfico de F. A. Brockhaus, de Leipzig, y fué 
(1868-1891) inspector de planos de la Oficina de 
Estadística de Berlín. Obras: Señulatlas, en colabo= 
ración con Liechtenstern (Brunsvick, 1852); Lana- 
und Seckarte des Mittellindischen Mecres (Trieste, 
1857), Reiseatlas von Deutschland (Leipzig, 1855- 
1859), Bibelatlas, añadido á la obra de Bunsen 
(Leipzig, 1860); Atlas von Sachsen (1860-62), y 
Handatlas (Leipzig, 1867). Escribió también: 84a- 
orasilien, mit Rúcksicht auf die deutsche Kolonisa—= 
tion (2.* ed. Leipzig, 1885). 

Lavar (Ervesto FeLipe CarLos). Biog. Nove- 
lista alemán, más conocido por el seudónimo de 
Philipp Galen, n. y m. en Postdam (1813-1899). 
Terminó los estudios de medicina en la Sanidad 
militar de Prusia hasta 1878. En 1849 hizo la cam— 
paña del Holstein como director del lazareto, vivien- 
do desde 1857 en Postdam, en donde se le jubiló 
(1878). Entre sus más importantes novelas, cuyo 
principal interés resulta de las situaciones y caracte- 
res dramatizados, pero en general de psicología dé= 
bil, y de la pintura de la naturaleza y costumbres de 
la región del Slesvig-Holstein, figuran las tituladas: 
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Der Inselrónig (1852), Der Irre von Saint-James 
(Leipzig, 1853), considerada como su obra más im— 
portante; Prite Stilhing Erinnerungen aus dem Leben 
eines Arztes (1854), Walther Lund aus dem Leben 
eines Schriftalhan (1855), Andreas Burns (1856), 
Der Sohn des Gártners (1861), Die Insulaner (1861), 
escenas de la vida de Rigen; Der Leuchtturm auf 
Kap Wrath (1862); Nach zwanzig Jahren (1864), 
Die Tochter des Diplomaten (1865), Der Lówe von 
Luzern (1869), Die Rastelbinder (1874), Der Bin 
siedler vom Abdenaberg (1876), Die Moselnize as, 
Frei vom Joch (1878), Die Perle von der Oie (1880), 
Perstendiener (1880), Der Meier von Monjardin 
(Munich, 1891), Humoristische Erzáhlungen. Ade- 
más, escribió el drama Friedrich in Rheinsberg (1873). 
Sus Obras completas aparecieron en 36 vols. (Leip- 
zig, 1857-1866). 

Lanos (Feoerico). Biog. Publicista nacionalista 
alemán, n. en Goslar en 1852. Terminados en Grot- 
tinga los estudios de filosofía y filología clásica, en- 
tró á formar parte de la redacción del Brawnschwmei- 
ger Tageblatt; desde 1882 fué redactor de la Táglische 
Rundschau, pasando luego á editor de esta publica— 
ción y fundando en 1896 la Deutsche Zeitung. Obli- 
gados, en virtud de las circunstancias, á convertir la 
Táglische Rundschaw en revista independiente en fa- 
vor de la política nacional, trabajó con C. Peters por 
la propaganda de la actividad colonial, especialmen- 
te por la adquisición del Africa Oriental. Desde 
1887 se dedicó á la reforma de la enseñanza, fun- 
dando en la primavera de 1889 la Asociación para 
la Reforma escolar, dirigiéndola hasta 1903 junto 
con Teod. Peters, director de la Asociación de In- 
genieros alemanes: resultado de ello fué, además de 
la creación de la revista Zeitschrift f. ad. Reform der 
hóhern Schulen, la reforma de las escuelas superiores 
y el forecimiento de 80 escuelas inferiores, llamadas 
escuelas reformadas. En 1894 fundó la Deutschbuna 
entre los lectores de la Táglische Rudschaw y algunos 
admiradores suyos, y en 1902 la Unión Electoral del 
Imperio, que en la primavera de 1905 se fusionó con 
la Reichsverband gegen die Sozialdemokratie, fundada 
un año antes por el general v. Liebert. Escribió: 
Uever den Sensualismus des Protagoras (Gottinga, 
1873), la novela humorística Harte Kopfe (Leipzig, 
1885), la epopeya Lothar (Hamburgo, 1887), y el 
drama Der Váchste (Hamburgo, 1889). Sus puntos de 
vista sobre la nacionalidad alemana los expuso en su 
obra Reimes Deutschtum (Berlín, 1893; 5.2 ed., 1904). 

Lavar (Feoerico ArBErTO). Biog. Filósofo y eco- 
nomista alemán, n. en Wald en 1828 y m. en Mar- 
burgo en 1875. Después de estudiar en Zurich y en 
Bona se ocupó lo más de su vida en la enseñanza y 
en la composición de sus obras, pero los cinco años 
últimos de su vida fué profesor ordinario en Zurich y 
en Marburgo. Su filosofía no fué sólo especulativa, 
sino que se dedicó también á la resolución del pro- 
blema social, que hacía depender del mismo adelan- 
to teórico-científico. Le ha dado un nombre distin— 
guido entre los escritores modernos su (Geschichte 
des Materialismus und Kritik seiner Bedeuwtung in der 
Gegenmart (Iserl., 1866, 3.* ed., 1877), obra com- 
pletada con Veue Beitráge zur Gesch. des Materia— 
lismus (Winterthur, 1867). Sin duda ve en el ma— 
terialismo la expresión más inmediata de la ciencia, 
trasladada al terreno filosófico; pero juntamente da 
á entender que todo lo que tiene de inmediato y de 
simplista explicación del mundo, lo tiene también 
de primitivo y de ingenuo. Hasta cierto punto su 
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objeto era corregirlo para no dejar á los hombres 
de ciencia en esta perpetua infancia filosófica á que 
les ha de condenar siempre el materialismo á que 
tan fácilmente les conduce la exposición é inmediata, 
explicación que profesan dar del universo. Porque 
para Lange el materialismo es un sistema que en 
sus mismos triunfos ha de encontrar siempre su de- 
rrota. Así que no era él materialista en el sentido 
vulgar de la palabra, sino que más bien era su 
adversario. A decir verdad, hay que contarle entre 
los defensores del materialismo, aunque hoy el nom- 
bre de su escuela sea otro, á saber: el paralelismo 
psicofísico. Porque en esta teoría, que él fué de 
los primeros en plantearla, y después ha tenido no 
escasa fortuna, á la vez que sólo se admite la ma- 
teria y por lo mismo sus defensores se podrían con 
justo título llamar materialistas, la profesión, que 
al mismo tiempo hacen de atribuir gran importancia 
á los fenómenos psicológicos, impide que se les de= 
nomine, conforme á la primera parte de su siste— 
ma, en todo rigor monista materialista. Y aun en 
Lawoz habría otra particular razón de tener en 
cuenta dicha primera parte materialista en el de 
finir la escuela á que pertenece; porque al mismo 
tiempo que se daba á la psicología, fué el prime— 
ro en declarar que para él la psicología de tal ma- 
nera debía contentarse con la parte fenoménica de 
la conciencia, quereconociese ó afirmase que no hay 
alma; porque esa categoría de fenómenos, al pare— 
cer de un orden superior á los fisiológicos, son en: 
sí idénticamente los mismos, sólo que se ven desde 
otro punto de vista y por esto nos aparecen tan 
desemejantes á los últimos. Pero no sólo cultivó 
la filosofía en este sentido científico, al estilo de du 
Bois-Reymond, sino también en el llamado críti- 
co, siguiendo á Kant, dando un nuevo impulso. y 
mucha parte de la fama que la filosofía de éste ad- 
quirió después de su muerte. Lawce fué un neo— 
kantiano que, reconociendo a'gunas imperfecciones: 
del sistema, como el apriorismo de las categorías de 
Kant, y dando un carácter más sensible ó más ma= 
terialista á la misma razón pura, contribuyó no pozo: 
á esparcir el idealismo trascendental con su nega- 
ción del conocimiento de la cosa en sí. Y tal vez 
aún más que Kant con'unde este autor como si fue— 
se una misma cosa no poder el conocimiento indi- 
vidual ser idéntico al objeto externo y no poderlo: 
conocer en lo que es. Por esto, aunque prendado: 
del valor de la ciencia especulativa, no admite la po- 
sibilidad de la metafísica. En el terreno de las 
ciencias sociales se distinguió por su obra Die Ar— 
deiterin ihre Bedeutung fir Gegenwart und Zukunfe 
(Duisburg, 1865, 5.* ed., Winterth., 1894), y 
JT. St. Mills Ansichten úber die soziale Frage (Duisb., 
1866). Obras. De la principal mencionada, cuya 
primera edición es de 1866, se ha hecho la octava 
en 1908 y traducciones en muchos idiomas. Publi 
có, además, Die Grundlegung der mathematischen 
Psychologie (1865), Die Leivesibungen (1863), Logi= 
sche Studien (ed. por Cohen, 1877); V. Ellissea, 
Fr. Alb. Lange, eine Lebensdeschreibung (1891); Vai- 
hinger, Hartmann, Dihring und L. (Iserl, 1876); 
Bósch, Fried. Alb. L. und sein Standpunhe des ldeals 
(Frauenf., 1890). 

Lance ó AvceL (Francisco DB). Biog. Pintor sa= 
boyano (1675-1756); tomó el hábito en un convento 
de Bolonia (1706). Se dedicó á la pintura religiosa, 
habiendo dejado numerosos cuadritos muy estimados 
por los aficionados. 
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Lanoz (Germán Francisco DE). Bioy. Violinista 
y compositor belga, n. y m. en Lieja (1717-1782), 
donde terminó sus estudios, pasando luego á Italia, 
permaneciendo allí largo tiempo. Eduardo Gregor 
cita entre sus obras como las más notables: Sei over- 
ture camerali a quattro stromenti vive violino primo, 
violino secondo, alto e basso (op. 2); Sei overtwre a 
due violini, alto viola, basso continuo e due cornt ad 
libitum (op. 6); Sia grandes symphonies a 8 parties 
(op. 16, 1767); Le Rossignol, colección de cancio= 
nes (1765), y varias Misas, Motetes, etc. En 1774 
estrenó en Lieja la ópera Nicette a l'école de la 
Vertu. 

Lanae (Guiruermo). Biog. Matemático y escritor 
dinamarqués, n. en Helsingen en 1624 y m. en Co- 
penhague en 1682; profesor de la universidad de 
Copenhague (1650) y profesor del príncipe heredero 
(1656), y después encargado de funciones judiciales 
(1660) y autor de diversas obras, entre ellas: Luer— 
citationes mathematicaes (astronómicas), que apare— 
cieron en Copenhague (1653), y del libro De Verita- 
tibus geometricis, con una Lettre 4 Meibomius (1656). 

Lana (Gustavo). Biog. Compositor de música, 
pianista y profesor del siglo xrx. Sus obras están 
escritas en su mayoría para piano; ascienden al nú— 
mero de 260 aproximadamente, entre nocturnos, me- 
lodías, rondós, etc., habiendo obtenido mucho éxito 
dichas producciones. También ha escrito obras de un 
género más elevado, contándose entre ellas un quin- 
teto para instrumentos de viento. Igualmente ha pu- 
blicado varias transcripciones de Jieder de Mendels- 
sohn y de Schubert, hechas con arte sumo. 

LaxaE (Inab BLeNDA). Biog. Pianista y novelista 
finlandesa, n. en 1849. Casó con el cantante sueco 
Algo Lange (1876), y con el seudónimo de Daniel 
Sten publicó varias novelas que llamaron la atención, 
entre las que figuran las siguientes, escritas en fran- 
cés: A Travers les deserts et les rochers (1884), Peti- 
tes gens (Samrefolle, 1885), Luda (1889), estudio; 
Récits de Finlande (1890). 

Lance ó Lancius (JERÓNIMO GxrEGORI10). Biog. 
Compositor alemán, n. en Havelberg (Brandeburgo) 
en la primera mitad del siglo xvi y m. en 1587. 
Fué uno de los compositores de música más instruí— 
dos de su época. Publicó: Cantiones aliguot sacrae 
(Francfort, 1580), Cantiones sacrae (Nuremberg, 
1580-84), que consta de dos partes, y Neue deui— 
sche Lieder (Breslau, 1584-86), que están divididas 
asimismo en dos partes. 

LanozE (Joaquín). Biog. Músico alemán de la se- 
gunda mitad del siglo xvi, n. en Eylau. Publicó una 
colección de Canciones alemanas ú tres voces (Praga, 
1606). 

Lanoz (José). Biog. Filólogo y matemático alsa— 
ciano, n. en Kaisersberg y m. hacia 1630. Abjurado 
el protestantismo, fué profesor de matemáticas y len- 
gua griega de Friburgo de Brisgovia. Escribió, entre 
otras: Adagia sive sententiae proverbiales (Estrasbur= 
go, 1596), De obitu Georgii Calamini (Estrasburgo, 
1597), Florilegium (Estrasburgo, 1598), Polyanthea 
nova (Ginebra, 1600), Odae Horatii in locos commu— 
nes digestae (Hanau, 1605), Biementale mathematicum 
planetarum (Friburgo,-1612-1627). Publicó, ade— 
más, ediciones de Marcial, Juvenal y Persio (París, 
1601, 1607 y 1608 respectivamente), que son hoy 
muy buscadas por los bibliófilos. 

Lance (Jos£). Biog. Actor dramático y drama— 
turgo alemán, n. en Wurzburgo en 1751. Hijo de 
un secretario de legación, se dedicó en sus principios 
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al estudio de la música y de la pintura, y más tarde, 
sintiendo una verdadera afición y gusto por el arte 
dramático, escribió algunas obritas que estrenó en 
un teatro de aficionados, y en vista del éxito que ob- 
tuvieron se dedicó definitivamente 4 la literatura 
dramática y á la escena, siendo muy pronto uno de 
los artistas favoritos del público de Viena, capital en 
la que se había establecido. No por esto abandonó el 
cultivo de la pintura y de la música; pianista hábil, 
publicó numerosas canciones y varias composiciones 
musicales para orquesta, y la ópera Adela du Pon— 
thiew, que tué muy bien recibida por el público en la 
noche de su estreno. Como pintor se le deben varios 
cuadros rezigiosos de grandes dimensiones, que son 
aún hoy muy estimados. En 1780 contrajo matrimo- 
nio con la cantante Alcysia María Antonieta de 
Weber (V.), más conocida por la señora de Lange. 

Lance (José Enrique). Bioy. Organista y com- 
positor alemán, n. en Bremen en 1784. Obtuvo de 
joven la plaza de organista de la iglesia principal de 
dicha población. Ha publicado: Vierstimmig angeseta- 
tes Choralbuch zw dem neuen Bremischen Gresangbu— 
che (Bremen), Melodien zum neuen Bremer Gesangbu- 
che, Melodien firr eine und menrere Singstimmen, y La 
canción de Mignon (1833). Las melodías de este au— 
tor fueron escritas á propósito para ser cantadas en 
las escuelas. 

LanoE (Juan). Biog. Médico alemán, n. en Lee- 
venberg (Silesia) en 1485 y m. en 1565. Escribió: 
Medicinalium epistolarum miscellanea (Basilea, 1554), 
De Syrmaismo et ratione purgandi per vomitum, en 
Aegyptiorum invento et formula (París, 1577), y De 
scorbuto epistolae duo (Witemberg, 1624). 

Lawas (Juan). Biog. Botánico alemán del si- 
glo xv1, autor de Epistolarum medicinalium volumen 
tripartitum (Francfort, 1589). 

Bibliogr. Pedro Manuel Hartmann, Lzercitatio 
litteraria de Joanmis Langúi estudiis botamicis (1774). 

Lawxaz (Juan Gaspar). Biog. Músico alemán de 
la segunda mitad del siglo xvm. Es autor de un 
opúsculo, escrito en forma dialogada, que lleva por 
título: Methodus nova et perspicua in artem musicam 
(Hildesheim, 1688). 

Lanez (Juan Joaquín). Biog. Teólogo pietista 
alemán, n. en Gardelegen en 1670 y m. en Halle en 
1744. Fué el promotor de la persecución contra la 
filosofía de Wolff, discípulo de Leibniz, que comen= 
zada en la corte de Federico Guillermo Í con la acu- 
sación de ateísmo, inmoralidad y que rompía los lazos 
de obediencia en los súbditos con respecto al rey, 
obtuvo primero que Wolff fuese privado de su cáte— 
dra en Halle, y después que la misma filosofía que= 
dase, generalmente, desprestigiada. Por lo mismo, 
representando Wolff el racionalismo, LANGE figura 
como fanático y enemigo de la razón, y aun se añade 
que su enemistad con Wolff radicada en piques me- 
ramente personales. La disputa entre ambos ocasionó 
muchos escritos, siendo los de Laxcn: Antidarbarus 
orthodoziae dogmatico-hermeneuticas (Berlín, 1709), 
Causa Dei et religionis naturalis adversus atheismun, 
matwralismum, judaeos, socinianos eb pont ficios (Halle, 
1727, 3 t.); Modesta disquisitio novi philosophiae 
systematis de Deo, mundo et homine, eb pracsertim 
harmonia commerció inter aumimam eb corpus praestabili- 
ta (1123); Placidae vindiciae modestae disquisitionis 
(1723), Nova anatome seu idea analytica systematis 
metaphysici Wolfiami (1726), Die evangelische Lehre 
von der allgeimenen Gnade (1740), Eriechische Gram- 
matik (1105), y Lateinische Erammatir (1707). Es- 
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cribió también un libro de teosofía, intitulado Cons- 
pectus de medicina mentis. 

Lanoz (Juan Joaquín). Biog. Naturalista ale— 
mán, n. en Halle en 1698, donde m. en 1765. Pro- 
fesor de filosofía y de matemáticas de la universidad 
de Halle, y socio corresponsal de la Academia de 
Berlín. Escribió: Diss. qua genesis lapidum variis 
observationidus iWlustratur (Halle, 1756), Diss. emhi- 
dens lithographiwm Halensem (Halle, 1758), Vollstána. 
Mineralienkabinet von 6000 Stuck Metallen, Erzen, 
Drusen, Mineralien, etc. (Halle, 1753); Grunale— 
gung za einer chemisch. Erkenntniss d. Korper (Halle, 
1770), y Zinleitung zur Mineralogía metallurgica 
(Halle, 1770). 

Lawas (Juan Pebro). Biog. Teólogo protestante 
alemán, n. en Sonnhorn en 1802 y m. en Bona en 
9 de Julio de 1884. Después de haber figurado como 
ministro del culto en Wald, Langenberg y Duis- 
burg, fué profesor de teología en Zurich y desde 
1854 en Bona. De carácter religioso, era enemigo de 
los extremos racionalistas de muchos de sus correli- 
gionarios, y en especial de Strauss, contra cuya 
Vida de Jesús escribió otra en 3 tomos, Das Leben 
Jesu (Heidelberg, 1844-47). Asimismo fué impor— 
tante entre los protestantes su Christliiche Dogmatik, 
en tres partes (2.* ed., Heidelberg, 1870), donde 
estudia el fundamento filosófico de la teología, lo que 
también hace en Zur Psychologie im der Theologie 
(Heidelberg, 1873). Al par que la teología, culti- 
vaba la escritura, comentando en sus escritos casi 
todos los libros revelados. Su actividad literaria fué 
extraordinaria en toda su larga vida de sesenta años 
de magisterio, y puédense citar de él, además de 
muchos folletos referentes al culto: Vermischte Schrif- 
ten (Mórs, 1840-41), Das apostolische Zeitalter 
(Brunswig, 1853-54), Grundriss der theologischen 
Enzyklopuedie (1877), EFrunariss der biblischen Her- 
mencutik (1818), Grundriss der christlichen Bthik 
(1878), Die Menschen una Selbstverachtung als Grund- 
schaden unserer Zeit (1879), GErundriss der Bibelkun- 
de (1881), etc. Desde 1857 publicó en colaboración 
la magna obra Theologisch=homiletisches Bibelmerk. 

Lanozr (Juro). Biog. Pintor alemán, n. en Darm- 
stadt en 1817 y m. en Munich en 1878. Siendo muy 
joven dibujó numerosas vistas de monumentos exis— 
tentes en Alemania, que fueron publicadas por su 
hermana Gustavo Lange. Fué discípulo de Schirmer 
en Dusseldorf, estudiando después las galerías del 
Norte de Italia; dedicóse á la pintura de paisaje, gé- 
nero del que poseen algunos ejemplares la Pinacote— 
ca Brera de Milán y los Museos de Stuttgart y Darm- 
stadt. Luis 1 de Baviera fué uno de los protectores 
de Julio LANGE. 

Lance (Junio Enrique). Biog. Literato y crítico 
de arte dinamarqués, n. en Vordingborg en 1838 y 
m. en Copenhague en 1896. Fué hijo de Federico 
Olaus Lange, catedrático de pedagogía de la univer- 
sidad de Copenhague, y ocupó la cátedea de historia 
del arte de aquella universidad (1871) y en la Aca- 
demia de Bellas Artes (1870), de cuya corporación 
fué secretario desde 1775 hasta 1882. Entre otras, 
se le deben las siguientes obras: Miguel Angel (1871), 
El valor artístico (1876), El capitel tónico, Los restos 
de la pintura antigua. Publicó varios de sus tratados 
de crítica artística en sus dos grandes obras Bl arte 
contemporáneo (1873) y Las artes plásticas (1884). 
Entre sus demás obras, figuran las tituladas: Bastien 
Lepage (1889), Estudio sobre la representación de la 
figura humana en el pertudo primitivo hasta el apogeo 
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del arte griego en el siglo V antes de J. C., obra es— 
crita en dinamarqués, con un resumen en francés 
(1892); Cartas, traducción alemana (1903) y Udvalgte 
skrifter (Copenhague, 1904). Se le deben, además, 
cuatro dramas, titulados Arte y política (1885). 

Bibliogr. Brandes, Julius L. (1898). 

Lan6s (Luis). Biog. Arquitecto alemán, n. en 
Darmstadt en 1808 y m. en Munich en 1868. Fué 
discípulo de Lerch y Móller, y más tarde (1847) pro- 
fesor de la Academia de Arquitectura de Munich. 
Publicó una serie de dibujos de los principales edi 
ficios de Alemania: Malerische Ansichten der merk— 
wurdigsten Kathedralen, Kirchen, una Monumente 
der gotischen Baukunst am Rhein, Main und an der 
Lahn (Francfort, 1833). En 1832 se asoció al gra- 
bador E. Rauch para editar una obra que contuviese: 
vistas de las principales ciudades de Alemania, sus 
templos más importantes y sus mejores monumentos. 
en grabados al acero. Parte de sus numerosos dibu— 
jos los publicó en Werke der hoheren Bau Kunst 
(Darmstadt, 1846-1855, 3 vols.). Construyó el Mu- 
seo de Leipzig y el real sitio de Berchtesgaden. 

Lance (Luis). Biog. Arqueólogo alemán, n. en. 
Hannóver en 1825 y m. en Leipzig en 1885; estu- 
dió en la universidad de Gotinga, y sucesivamente 
fué catedrático en las universidades de Praga (1855), 
de Giessen (1819) y de Leipzig (1871). Entre sus. 
obras más importantes, son dignas de citarse: Hand- 
duch der rómischem Alterthimer (Berlín, 1856-1871), 
traducción francesa por Berthelot y Didier, obra 
muy notable sobre las instituciones é historia políti- 
ca de Roma; una edición de la obra De maunitionibus 
castrorum, de Hyginius (Berlín, 1848); Der home—. 
rische Gebranch der Partitikel et (Leipzig, 1872-73); 
Die Ephelen und der Áreopag des Solon (Leipzig, 
1874). Se le deben, además, varias memorias de his- 
toria, de epigrafía y de gramática y comentarios á log- 
discursos de Cicerón. Ha colaborado en varias revis- 
tas, especialmente los Adhandlungen der K. sáchs. 
Gesellschaft der Wissenschaften. Con G. Curtius, 
Lipsius y Ribbeck publicó desde 1878 los Leipziger 
Studien. En Gotinga (1887) aparecieron sus Kleine- 
Schriften aus dem Gebiete der hlassichen Altertums— 
wissenschaft, con una biografía del autor. 

Bibliogr. Neumann, Ludwig L. (Berlín, 1886). 

Lance (Luis). Bioy. Psicólogo alemán, n. en Gies- 
sen en 1863. Pertenece á la escuela psico-fisiológica 
de Leipzig, colaborando en Philosophische Studien. 
Además de Die geschichtl. Entwichlung des Bewegungs- 
degrifres (1886), Neue Experim. úber den Vorgang 
der einfachen Reaktion auf Sinneseindrúcke, y Ueber- 
das Massprinzip der Psychophysik, artículos sobre el 
tiempo de reacción de los sentidos, y los procedi— 
mientos de medición en psicofísica, ha publicado 
Der Bemegungsbegrif (1886). V. Eisler, Pritosopren— 
lemikon (1912). 

Lance (Luisa María ANTONIETA DE WEBER DE).. 
Biog. Cantatriz alemana, n. en Mannheim y m. em 
Francfort en 1830; dotada de un órgano vocal es— 
pléndido y de mucho talento, fué una de las prime— 
ras cantantes alemanas de su tiempo. Debutó en su, 
ciudad natal en 1777, y después marchó á Viena, 
donde fué discípula de Mozart, que se enamoró de: 
ella, por más que la joven artista no llegara á com- 
prender nunca los verdaderos sentimientos que le- 
inspiró, tanto que el gran maestro contrajo matrimo-- 
nio con su hermana Constancia, joven encantadora. 
Las lecc'ones le aprovecharon mucho en su persona— 
lidad artística, que le valió el contrato para la Operas 
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Imperial de aquella capital, en la que obtuvo grandes 
triunfos, lo propio que en todos los grandes teatros 
de Alemania, Regresó á Viena, pero tuvo varios dis- 
gustos con la dirección del teatro Imperial que le 
obligaron á dejar aquel teatro (1785), contratándose 
para el de Hamburgo, en el que permaneció hasta 
1798. Después se presentó en el Teatro de la Opera 
alemana de Amsterdam, que le contrató con un 
sueldo extraordinario en aquella época. En Viena 
había contraído matrimonio con el actor José Lange. 

Lance (Mastín). Biog. Médico alemán del si- 
glo xvi. Escribió: Rudimenta doctrinae de peste 
(Viena, 1784), Ueber die Lebensoránung zur Zeit epi- 
demisch grassirender Faulfeber und besonders der Pest 
(Hermannstad, 1786), Recensio remediorum praecipuo- 
rum Transylvanicis domesticorum (Offenbach, 1788), 
y. Ueber die húujigen Viehseuchen in Siebendirgen, 
etcétera (Hermannstad, 1790). 

Laxoz (Máximo). Biog. Escritor de ajedrez, n. en 
Magdeburgo y m. en Leipzig (1832-1899). Fué 
consumado maestro del arte del juego de ajedrez, 
habiendo escrito sobre ello unas cuantas obras muy 
valiosas, entre las que citaremos: Kritik der Brofnun- 
gen (Berlín, 1855), el Lehrbuch des Schachspiels 
(Manual del juego de ajedrez), trad. á varias lenguas 
(Berlín, 1856; 2.* ed., Halle, 1865); Sammiuny 
neuer Schachpartien (Leipzig, 1857), Feinheiten des 
Schachspiels (Leipzig, 1865), Paul Morphy, Skizae 
aus der Schachwelt (Leipzig, 1859; 3.* ed., 1893), y 
Der Meister im Schachspiel (Weimar, 1881). 

Lance (Otón). Biog. Musicógrafo alemán, n. en 
- Berlín á principios del siglo xix. Fué, en filosofía, 
un gran admirador de Hegel. Sobre música ha es- 
erito: Die Musik als Unterrichtsgegenstand in Schulen 
neben den wissenschaftlichen Lehraweigen (Berlín, 
1841). 

Lancr (SAMUEL DE). Biog. Pianista y organista 
holandés, n. en Rotterdam en 1811, donde fué dis- 


cípulo de Bremer y de Mulhenfieldt, que le enseña= 


ron el piano, y de Hummert para la composición y 
el contrapunto. En 1830 fué nombrado campanero 
(Carri Noneur) de su ciudad natal, puesto que aún 
ocupaba en 1864, junto con el de organista de la 
iglesia del Sur y el de profesor de la escuela de 
música de la Socicte Musicale des Pays—Bas. Se le 
deben una Sonata, para órgano; Variaciones, tam- 
bién para órgano, sobre el himno nacional holandés 
y sobre la canción popular Vive le Rot!, y varios 
nocturnos y piezas de música ligera para piano. 
Lancz (SamueL De). Bioy. Organista, pianista 
y compositor de música, hijo de su homónimo 
(V.), n. hacia 1835; junto 
con su hermano Daniel (V.), 
hizo un viaje artístico por 
Austria y Galitzia, en el que 
ambos obtuvieron muchos 
éxitos, sobresaliendo como 
notable organista. Permane- 
cieron tres años en Lemberg 
como profesores de aquel 
Conservatorio, regresando á 
su patria en 1864, ocupan 
do la plaza de organista de 
la iglesia malona de Rot- 
terdam, y dedicóse á la en- 
señanza de la música. En 
1875 se estableció en París con la esperanza de 
crearse una posición sólida y estable, pero no ha- 
biendo podido lograr sus propositos tan rápidamen- 
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te como deseaba, en 1876 aceptó la clase de órgano 
y piano del Conservatorio de Colonia. Dejó varias 
obras que han merecido elogios de la crítica y de los 
aficionados, como cuartetos para instrumentos de 
cuerda, tríos para piano, violín y violoncelo, una 
Sinfonía para orquesta en sí bemol, leyendas (Már— 
chenbilder) y conciertos para violín y violoncelo. 

Lang (SamueL GortuoLD). Bioy. Ministro pro- 
testante, n. en Halle en 1711 y m. en Laublingen 
en 1781. Después de haber estudiado teología en 
Halle, se le confió la parroquia de Lanblingen, y en 
1755 la inspección de las iglesias y escuelas del 
círculo de Saal. Partidario de Gottsched, fundó con 
su amigo Pyra en Halle una Sociedad para el fo- 
mento de lengua alemana, pero más tarde cambió de 
Opinión y, junto con su compañero, fué adversario 
decidido de la rima, procurando desterrarla del ver— 
so, introduciendo las antiguas formas métricas. Sus 
poemas los publicó, ignorándolo él, Bodner, con el 
título Thyrsis und Damons freundschaftliche Lieder 
(Zurich, 1745, nueva edición por Sauer, Heilbr., 
1885). En su colección Odas de Haracio (Halle, 
1747) canta las victorias de Federico el Grande. Lo 
que más le dió á conocer fué su traducción en verso 
de las Odas de Horacio (Halle, 1752, dedicada al 
citado soberano), y que fué blanco de la aniquilado- 
ra crítica de Lessing ( Vademexum fur Herrn Samuel 
Gotíhola L., Pastor in Laublingen, Berlín, 1754). 
Publicó en dos tomos una colección de cartas de li— 
teratura de su tiempo (Halle, 1769-70). 

Bibliogr. E. Schmidt, Lessing, t. 1 (Berlín, 
1899); Fisch, Generalmajor v. Stille, etc. (Berlín, 
1885); Lehnerdt, Die deutsche Dichtumg des 17. una 
18. Jahrh. (Kónigsberg, 1882). 

Lana (Sven). Biog. Escritor dinamarqués, n. en 
Copenhague en 1868; estudió en dicha ciudad des 
de 1887, residió en París (1893-95), perteneció 
(1895-97) á la redacción del Simplicissimus, y ac- 
tualmente vive en Copenhague dedicado al periodis- 
mo y á la literatura. Tras un ensayo de novela, con 
la intitulada Lnyelche und andere Erzáhlungen (1893), 
alcanzó gran fama de escritor con Zaten des Herzens 
(1900), que cimentó con Sommerspiel (1902) y algu- 
nos dramas llenos de ingenio, entre los cuales citare- 
mos: Ein Mártyrer (1896), Iris oder die unvermund— 
dare Frau (1897), Narren der Liede (1897), Sturm 
(1899), Ein Verbrecher (1902), Die stillen Stuben 
(1902), y Frauengiick (1903). 

Lanoz (Tunor Nave). Biog. Filólogo y escritor di- 
namarqués, n. en 1851. En 1877 el gobierno ruso le 
nombró profesor del liceo de Moscou, donde se hizo 
apreciar como poeta por la publicación en distintas 
revistas de poesías de factura tan original como no- 
table, y por las notables traducciones que hizo de 
antiguos poetas, tanto franceses como italianos, grie- 
gos y rusos. Su obra más importante es una Antolo- 
gía muy notable de los escritores rusos contemporá— 
neos (Wesna, 1886). En 1888 y 1890 publicó dos 
tomos titulados respectivamente, Un mes en Oriente, 
y Bosquejos y fantastas, en los que demostró grandes 
disposiciones para describir € inspiración lírica muy! 
notable. Ultimamente escribió las poesías: Al través 
de un vidrio de color ((rennem farvet (7lass, 1894); 
Nocturnos (Nocturner, 1897), y Melodías populares 
(Eijcerne Melodien, 1902). : 

Lancz (Tomás). Bioy. Novelista dinamarqués, 
n. en Copenhague en 1829 y m. en 1887, Termina- 
dos los estudios de teología se consagró á la litera 
tura, á la que permaneció fiel hasta el fin de su 
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vida. En 1883 se le concedió el título honorífico de 
Maestro y en 1885 tomó parte en las polémicas á 
que dieron pie las doctrinas de Kierkegaard, expues- 
tas en un opúsculo anónimo titulado: Carta rimada 
dirigida al «Defensor fidei». En los años subsiguien- 
tes publicó con su firma ó bajo el velo del anónimo 
varias obras y ensayos, con las que llamó la aten- 
ción del público. Debió su primer éxito, que fué 
muy grande, al tomo titulado: En el país de los 
cuentos (Evenlyrets Lema, 1865). Desde aquella 
fecha sus publicaciones adquirieron popularidad, 
fueron más ó menos notables, pero no pasaron 
nunca inadvertidas y le valieron un puesto distin— 
guido al lado de Goldschmidt, el famoso novelista, 
del que no tiene la viveza de concepción ni el estilo 
tan elevado, pero, en cambio, posee á más alto gra- 
do el sentimiento de la natrraleza y la riqueza del 
lenguaje, algunas veces hasta exagerada. Abusa 
algunas veces de las descripciones y más que ningún 
otro escritor ha hecho resaltar la unión íntima del 
alma con la naturaleza que la rodea. Siente la natu— 
raleza con un cariño casi místico é igual simpatía le 
inspira el mar, grandioso y terrible, tal como le vió 
y le impresionó en su niñez, y son admirables las 
descripciones que le ha inspirado. Su sentido psico- 
lógico es muy delicado. Entre sus obras más impor- 
tantes á partir de 1865, figuran: E! arroyo y el mar 
(Agen dy Havet, 1870), Descripciones románticas 
(1872), Las noches claras (1875), Vida y naturaleza 
(1877), Un banquete (1877), Nueva vida (1879), Esbo- 
205 y aventuras (1880), y Bodas de plata en Hojsgara 
(1883). La mayoría de sus novelas se han traducido 
al alemán, obteniendo tanto éxito como en su país. 

Lance (Wicmarno). Biog. Pedagogo y escritor 
alemán, n. en Krompfer (Brandeburgo) en 1826 y 
m. en 1884. Educóse en Berlín bajo la dirección de 
Diesterweg, ejerciendo después el profesorado en el 
Instituto Froebel de Keilhau. Director desde 1851 
de una escuela privada de Hamburgo, fué uno de los 
promotores de las asociaciones docentes alemanas. 
A la muerte de Diesterweg (1866) dirigió la publi- 
cación Riheinische Blátter, y á la muerte de Schmidt 
dió á luz su Geschichte der Pádagogik y Geschichte 
der Erziehung und des Unterrichts (4.* ed.; ibíd., 
1883), y Gesammelte púdagogische Schriften (Berlín, 
1874) de Froebel. 

Lawaz MuLLer (Peoro Erasmo). Biog. Composi- 
tor de música dinamarqués, n. en Copenhague 
en 1850. Apenas terminados sus estudios en el 
Conservatorio de su ciudad natal dió á conocer varias 
obras de distintos géneros, en las que, por lo gene 
ral, se veía la influencia de Gade y de Hartmann, 
pero sin que carecieran de ori- 
ginalidad. Después de estre- 
nar una Svite para orquesta 
titulada Alhambra, estrenó la 
ópera Tove (1878), una sinfo- 
nía titulada Epteraaret, la par- 
titura de Fulvia y la ópera 
cómica Estudiantes españoles 
(1883), que la dió á conocer en 
el extranjero. Es uno de los 
principales jefes de la escuela 
dinamarquesa moderna ó aca- 
so el primero entre los compo- 
A sitores actuales de Dinamarca. 

Lanar-MúncHeN (Enena). Biog. Pintora alema— 
na contemporánea, n. en Dresde en 1875. Ha sido 
discípula de Angel Jank en Munich y dibujanta de 
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un importante taller de modista de Berlín. Poseen 
obras de esta artista los Museos de Leipzig, Ber— 
lín, Hamburgo, Hannóver, Francfort, Oldenburgo, 
Brunswick, Munich, Budapest y Dresde. 

LANGÉ. (Geoy. Mun. de Francia, dep. del Indre, 
dist. de Cháteauroux, cant. de Valencay, con est. f. c. 
en la línea de Cháteauroux á Valencay; 780 h. 

LANGEAC. Geoy. Cant. de Francia, dep. del 
Alto Loira, dist. de Brionde, que mide 16,731 hec— 
táreas, y comprende 15 mu- 
nicipios con 13,598 h.; su 
cab. es la pobl. del mismo 
nombre, á 498 m. de a., 
junto á la oril. del Allier y 
á 24 km. SSE. de Brionde, 
con est. f. c. en la línea de 
Clermont á Nimes y em- 
palme para Lyón; 4,955 h. 
Aguas minerales carbonata— 
das ferruginosas; minas de 
carbón; yacimiento de espa- 
to fluor, de plomo argentí— 
fero y de piedra de amolar. 
Fab. de perlas artificiales y de encajes. Iglesia del 
siglo xv con notable verja de hierro forjado. Dolmen 
notable. Patria de Juan de Langeac, diplomático y 
obispo de Limoges. 

Bibliogr. Lagrave, Hssai sur Uhistoire de la ville 
de Langeac (Clermont, 1857). 

Lawagac 6 Lanomac (Juan DÉ). Biog. Prelado 
francés, del tiempo de Francisco I, n. en Langeac y 
m. en París en 1541. Fué célebre por la acumula— 
ción de beneficios eclesiásticos y empleos seculares 
que en sí admitió, siendo primero obispo de Avran- 
ches y después (1533) de Limoges, dignidad que 
conservó hasta su muerte. Fué enviado como emba— 
jador por Francisco I á4 Polonia, Portugal, Hungría, 
Suiza, Escocia, Venecia, Inglaterra y Roma, conser- 
vando siempre la amistad de aquel príncipe, cuyos 
deseos en todo secundaba. Escribió de él E. Dolet, 
De oficio legati, etc., y De legationidus Toannis Lan- 
giachi, episcopi Lemoircensis (Lyón, 1541). 

Lawozac (De L'EsPINAssE, CABALLERO DE). Biog. 
Poeta y literato francés, n. hacia 1750 y m. en 
1839. Hijo natural de madama Sabbatin y del con 
de Phelippeaux de Saint-Florentin, duque de La 
Vrillidre, fué legitimado por el matrimonio de su 
madre con el conde de Lespinasse, que reconoció á 
sus hijos. En su juventud fué abate y después caba— 
llero de Malta, desempeñando las secretarías de las 
legaciones de Viena, San Petersburgo y Moscou. 
En 1774 se le confió uná misión secreta cerca de 
Catalina II. Emigró durante el Terror, siendo pros— 
cripto por corto tiempo después del 18 Vendimiario. 
Consejero de la universidad cuando se reorganizó 
(1801), obtuvo los nombramientos (1825) de conser- 
vador de la Biblioteca y de los archivos de la Sorbo- 
na. Autor de algunos escritos en verso y de varios 
Bloges en prosa, premiados por la antigua Academia 
francesa, de una traducción, ó, por mejor decir, de 
unas paráfrasis de la Lneida en verso francés, en 
tiempo del Imperio escribió un Bssai instruction 
morale ow les Dovoirs envers Dieu, le prince, la patrie 
et soi-méme (1812), en el que se prodigaban las adu- 
laciones más hiperbólicas 4 Napoleón, obra á la que 
siguió en 1821 un Journal de Vanarchie, de la Te- 
rrewr et du despotisme, en el que tanto la Revolución 
como el Imperio son rudamente atacados. Había 
recibido por herencia una colección de cuadros, que 
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en parte fueron subastados en 1800 y el resto los 
adquirió Luis XVIII por 20,000 francos. Algunos 
entraron en el Louvre y otros, como los retratos, se 
entregaron al Museo de Versalles, que por entonces 
se formó. 

LANGEAIS. Geoy. Cant. de Francia, dep. del 
Indre y Loira, dist. de Chinon, que comprende una 
super. de 29,308 hectáreas, 
11 municipios y 12,376 h.; 
su cab. es la ciudad de igual 
nombre, en la confl. del Rou- 
mer y del Loira, con est. f. c. 
en la línea de París 4 Saint- 
Nazaire y á Croisic; 3,590 h. 
Puente colgante sobre el Loi- 
ra. Melones afamados. Can= 
teras; fábs. de ladrillos re— 
fractarios, de loza fina, de 
mosaicos, etc. La parroquia 
fué fundada por san Martín 
y en la localidad se acuñaron 
monedas merovingias. Restos de un fuerte levantado 
por Foulques Nerra, del cual se apoderaron los ingle- 
ses en 1427. La iglesia data, en parte, del siglo xi, 
y en ella (1491) se celebró el matrimonio de Car- 
los VII con Ana de Bretaña, aun cuando quizá fuese 
en el castillo. Es la antigua 4Alingavia ó Langiacum. 

Bibliogr. Notice historique et archeologique sur le 
cháteau de Langeais (París, 1854). 

Lanozals (RaúL DE). Biog. Prelado francés del 
siglo x1, deán que fué de la catedral de Tours, y des- 
pués arzobispo de la propia ciudad. Víctima de odio- 
sas calumnias fué depuesto de su sede y excomulga— 
do. pero se justificó y se le repuso en su cargo, del 
que volvio á arrojársele por Foulques Rechin y de 
Felipe 1, rey de Francia, á quien el prelado había 
excomulgado á causa de sus costumbres escandalo- 
sas, siendo de nuevo repuesto en 1086 después de 
demostrar la falsedad de la acusación de simonía 
que se le lanzó en el concilio de Poitiers (1078), 

LANGEBECK (Jacozo). Biog. Historiador di- 
namarqués, n. en Thy en 1710 y m. en Copenha— 
gue en 1775. Siendo aún estudiante, 
aprendió el islandés para tener una 
base sólida para sus investigaciones 
acerca de la antigua historia de su 
patria. Se dió á conocer en sus prin- 
cipios por los rudos trabajos de crí- 
tica que dedicó á los estudios his— 
tóricos de sus contemporáneos, que 
le ocasionaron no pocas dificultades 
con sus autores, especialmente con 
Erico Pontoppidan, al que por or— 
den del rey tuvo que dar satisfaccio- 
nes, después de haber encontrado en 
las obras de aquél algunas fechas 
equivocadas y otros errores, princi 
palmente en su Historia de la Igle- 
sia dinarmaquesa. De acuerdo con el 
historiador Gram y algunos eruditos, 
fundó en 8 de Enero de 1845 una 
Sociedad para el estudio del idioma y de la historia 
de Dinamarca. 'Después de la muerte de Gram le 
sucedió como archivero (1848), cargo que conservó 
hasta su muerte. De salud muy delicada y enfermi— 
za, trabajó, sin embargo, constantemente con gran 
entusiasmo, siendo al mismo tiempo uno de los hom- 
bres de conversación más amena, ingeniosa y agra— 
dable de su tiempo, aunque de aspecto grave y Serio. 
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Dejó numerosos manuscritos, notas y escritos relati- 
vos á historia y lingúística, entre ellos un Dicciona- 
rio dinamarqués, que no llegó más que á la letra H 
y tiene ya 16 tomos en folio. Escribió muchos ar— 
tículos para periódicos y revistas, siendo además sus 
obras más importantes: Die daenische Bibliothek, oder 
Sammhung von alten und neuen gelerten Saehen ans 
Daenemark (1838-89), en colaboración con el obispo 
Harboe; Dansk Magasin, que se publicó por cuader- 
nos mensuales, desde 1745 hasta 1752, los cuales 
formaron seis tomos: Seriptores rerum danicarum 
medii aeri, partim hactenus inediti, partim emenda—= 
tius editi, quos collegit, adornavit et publici juris fecit 
Jacobus Langeber (1112-14). Esta obra fué continua- 
da, según las notas que dejó su autor, por Suhm, 
Schocning y otros eruditos. En 1794 Nyerup publi- 
có un tomu de Largebiriana ó Contribución al estudio 
de la historia de la literatura dinamarquesa, según los 
documentos dejados por Lamgebeck, y, últimamente, 
con ocasión de haberse cumplido cincuenta años 
desde la fundación de la Sociedad para el estudio de 
la lengua é historia dinamorquesas, se publicó una 
colección muy interesante de sus Cartas (Copenha= 
gue, 1895). 

LANGEBERGEN. Geo. Cordillera de la Unión 
Sudafricana, en la prov. de El Cabo. Se extiende de 
SE. á NO. en dirección paralela á la costa y cerca 
de ella, entre los ríos Breede y Groote, por los con 
dados de Riversdale, Swllemdan, Mossel y George. 
En sus puntos más altos pasa de 1,500 m. s. n. m. 

LANGEBRUCK. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
reino de Sajonia, cír., dist. y 411 km. NE. de Dres- 
de, al pie del Dachsenberg, con est. f. c. en la línea 
de Dresde 4 Bautzen; 2,114 h. Balneario, sanatorio á 
230 m. de a. Correos, telégrafo, teléfono, intenden— 
cia forestal y monumento al pintor Alberto Richter. 

LANGEGG. Geoy. Santuario de Austria; per— 
tenece á la comarca de Geyersberg, dist. de Krems; 
114 h. Convento de Servitas, de la provincia aus- 
tro-húngara. 

LANGELAND. Geo. Isla de Dinamarca, cerca 
de la costa SE. de Ja isla de Fionia, de la que de— 
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pende administrativamente. Está separada de Laa— 
land, al E., por el Langelanas Belt, de una anchura 
de 12 km., parte meridional del Gran Belt, Este, 
que la separa de Fionia y, más al S., de Aerú, está 
sembrado de isletas. Como su nombre lo indica, 
LANGELAND (sierra larga, en dinamarqués), es una 
lengua de tierra de gran longitud y relativamente 
estrecha; su mayor dimensión de NNE. al SSO. es 
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de 54 km., y su anchura no va más allá de 8 km. 
Sus dos puntas extremas son la de Frankéklint, al 
N., y la de Guldstaw, al S. La isla mide una super- 
ficie de 288 km.?, con una población, en 1880, de 
19,541 h. El territorio es una sucesión de suaves 
ondulaciones, alcanzando 48 m. en su mayor altura; 
de fértil terreno, apto para el cultivo de cereales, del 
cáñamo, etc., y con abundantes pastos que alimen— 
tan buen número de cabezas de ganado vacuno. Las 
costas son generalmente rectilíneas, excepto en la 
costa occidental, socavada por una profunda bahía. 
Su localidad principal es Rudkióbing, en la costa O., 
frente á la isla de Sió. 

LANGELANDA. Geoy. Pobl. de la Suecia me- 
ridional, prov. ólán de Gúteborg, 4 35 km. SSO. de 
Uddevalla; 2,130 h. 

LANGELANDE ó LANGLANDE (Rosrr- 
To). Biog. Poeta inglés del siglo xtv, autor de un 
poema satírico titulado la Visión de Pedro el Labra 
dor, que se hizo muy popular en el siglo xv11 por ir 
dirigido contra el clero y representar un vago deseo 
de emancipación religiosa. De este poema se han he- 
cho varias ediciones: la primera en 1550, debida á 
Crowley; al año siguiente, Owen Rogers la aumen- 
tó con el Crede of Pierce glowman, y por último, en 
1856, Vright publicó la mejor edición de dicho 
poema. 

LANGELANDIA. (Zangelandio Aubé.) f. 
Entom. Género de coleópteros de la familia de los 
latrídidos. Su cuerpo es oblongo de lados casi para— 
lelos; antenas de 11 artejos, la maza de dos. 

L. anophthalma Aubé; long., 4 mm. Pronoto con 
las costillas más ó menos distintas, con lados festo— 
nados, ángulos anteriores salientes hacia delante. Se 
halla en las maderas enterradas. 

LANGELÉ (Santiaco). Biog. Monje benedicti- 
no de la congregación de San Mauro, n. en París y 
m. en San Dionisio (1654-1689). Consagróse á Dios 
en la abadía de San Farón de Meaux en 25 de Oc- 
tubre de 1674, y después pasó á los llamados Blanes 
Manteava de París, y por fin, al cenobio de San 
Dionisio, donde acabó sus días á los treinta y cinco 
años de edad. Entonces distinguióse ya por su afición 
á los estudios históricos. Mientras vivió en San Cor- 
nelio de Compiegne, haciendo el oficio de sacristán, 
escribió la obra siguiente: Histoire du S. Suaire de 
Compiegne (París, 1682), en 12.%, libro que contiene 
preciosos datos subre el asunto. Se le debe también 
la' Histoire des Fiessez de Pabbaye de SS. Corneille de 
Compiegne, en 12.2 

LANGELEGEN. Mús. Especie de cítara hori- 
zontal perteneciente aj grupo de instrumentos de 
cuerdas punteadas. La usan los campesinos norue= 
gos, pero va decayendo notablemente de día en día. 

LANGELEN. Mús. LANGELEGEN. 

LANGELICHÍ. f. Germ. Llave maestra, 

LANGELIER (Francisco Carnos EsTAnisLao). 
Biog. Estadista y educador canadiense, n. en Santa 
Rosalía (Quebec) en 1838. Educóse en el Colegio de 
San Jacinto y en la universidad de Laval, estudió le- 
yes, y comenzó á practicar en 1861. Dedicóse después 
al profesorado y fué sucesivamente catedrático de de- 
recho romano, de derecho civil y de economía política 
en la universidad de Laval, siendo más tarde decano 
de su facultad. Fué mayor de Quebec desde 1882 
hasta 1890, y sirvió también como comisionado de 
los Dominios de la Corona y tesorero de la provin— 
cia de Quebec. Desde 1887 tomó asiento en el Par 
lamento del Dominio. Ha publicado: De la Preuve 
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en matiéve Civile et Criminale, y Commentaire du 
Code Civil de la province de Quebec. 

LanceLreR (NicoLAs). Biog. Canonista francés, 
n. á mediados del siglo xv1 y m. en 1595. En 1564 
obtuvo la dignidad episcopal al ser nombrado obispo 
de Saint-Brieuc. Su episcopado fué señalado por las 
graves agitaciones que durante aquella época ocu— 
rrieron en su diócesis. En el fondo era partidario 
decidido de la Liga, y sus diocesanos apoyaban ar— 
dientemente la causa del rey. Empleó su vida en ven- 
cer las resistencias que le rodeaban, y no logró más 
que neutralizarse en parte. Al ocurrir su muerte, el 
duque de Mercoeur perdió uno de sus partidarios 
más sinceros y abnegados. ; 

LANGELMA ó LANGELMÁVESI. (Geo07. 
Lago de la Rusia occidental, en la prov. de Tavas— 
tehus (Finlandia), que ocupa una superficie de unos 
224 km.?, comprendiendo los anexos Kizjaanselka, 
Koljonselka y Pappilanselka. 

LANGELN. (coy. Pobl. de Alemania, prov. de 
Sajonia (Prusia Central), presid. de Magdeburgo, 
cír. y 410 km. N. de Wernigerode; 1,120 h. 

LANGELSHEIXIM. (e0y. Pobl. de Alemania, 4 
212 m. de a., en el ducado de Brunswick, cír. y 4 
22 km. ENE. de Gandersheim, á oril. del Innerste, 
tributario del Leine, afl. izq. del Aller, cuenca del 
Weser, con est. f. c. en la línea de Granhof 4 Klaus- 
thal; 3,393 h. Templo evangélico, intendencia fores- 
tal; minas de plata (FPrau=Sophienhútte); fáb. de co- 
lorantes y de deriv. del alumbre y celulosa. 

LANGEMALA. (Geog. Pobl. de Suecia, prov. ó 
lán y á 56 km. NNO. de Calmar, á oril. de un af. 
del Alster, tributario del mar Báltico; 2,125 h. 

LANGEMANTEL (Josí Francisco JAVIER). 
Biog. Benedictino austriaco, n. en Hartberg (Esti 
ria) en 1818. Habiendo terminado los estudios filo— 
sóficos en Grazt, tomó el hábito de San Benito en el 
monasterio de los escoceses (Schotten) de Viena 
(1839). Dedicáronle primero á la cura de almas 
(1850) y después á la predicación, y, por fin, llegó 
á ser prior de aquella gran comunidad (1862). Va- 
rias sociedades le inscribieron entre sus miembros, 
como la llamada Verein fiw Landeskunde in Wien y 
Landwirihschaftlicher Verein in Móndling. Además 
de los escritos publicados en algunas revistas, ha 
publicado los siguientes: Adriss der dsterreichischen 
Geschichte firr die vaterlandische Jugena (Wien, 1851, 
1853 y 1859), Conciones primitiales et secundiales 
(Wien, 1845 y sigs.), Conciones diversae (Wien, 
1850 y sigs.), y Weihrauchkórner, gestreut zur Pri- 
mizfeier des P. Otto Mosmeyer (Wien, 1843). 

LANGEMARCK ó LANGHEMARQ. Geog. 
Ciudad de Bélgica, en el Flandes occidental, dist., 
cant. y á Y km. NNE. de Ypres, en las márg. del 
Haenebeck, afl. der. del Iser, que vierte sus aguas en 
el mar del Norte, junto 4 Nieuport, con est. f. c. en 
la línea de Armentitres 4 Ostende; 7,685 h. Escuela 
manufacturera para mujeres; fáb. de encajes de seda. 

LANGEN. (eo. Ciudad de Alemania, prov. de 
Starkenburg (Gran Ducado de Hesse), cír. yá 
15 km. SSO. de Offenbach, con est. f. c. en la línea 
de Francfort á Heidelberg; 6,309 h., de los cuales 277 
católicos y 93 judíos. Templos evangélico y católi- 
co, sinagoga, Escuela Superior y de Agricultura, 
tribunal y dos intendencias forestales, Aguas mine- 
rales; tejidos de algodón, destilería de licores; can 
teras. Castillo ducal de la casa Wolfsgarten. Luis 
el Teutón la cedió á Lorsch en 834; pero en 1600 
los Isenburger la vendieron á Hessen. 
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LanceN (Eucenio). Biog. Ingeniero alemán, n. 
en Colonia en 9 de Octubre de 1833 y m. en la mis- 
ma ciudad en 2 de Octubre de 1895. Estudió en la 
Escuela Politécnica de Carlsruhe y trabajó después 
en la mina Federico Guillermo de Troisdorf, que di- 
rigía su hermano Emilio, inventando allí el emparri- 
llado de pisos. Encargóse más tarde de la dirección 
de una refinería de azúcar, fundada por su padre en 
Colonia; construyó un horno para carbón animal con 
carga y descarga mecánicas, y estableció su impor— 
tante sistema de centrifugación que permitía obtener 
directamente el azúcar en placas para la fabricación 
de cuadradillos. Junto con Emilio Fischer montó una 
fábrica de azúcar en Elsdorf, en la que implantó el 
sistema antes citado, y otra en Euskirchen. Poco 
después de entrar en la industria azucarera se unió 
á Otto, el inventor de los motores de gas de su nom- 
bre, para perfeccionar estas máquinas, y fundó con 
él la fábrica de motores de Deutz. Junto con algunos 
amigos suyos de Colonia fundó además la fábrica de 
maquinaria de Grevenbroich, que más tarde se trans- 
formó en sociedad anónima, y una fábrica de insta— 
laciones para alumbrado eléctrico, que dió origen á 
la casa Schuckert de Nurenberg. Es además digna 
de citarse su colaboración en la ley de accidentes del 
Imperio y su iniciativa para la formación de las leyes 
alemanas sobre patentes. Con Klostermann, Siemens 
y otros fundó poco después de 1870 la Sociedad ale- 
mana para la protección de las patentes, y tomó tam- 
bién parte, como director ó consejero, en diferen— 
tes empresas industriales ó económicas, y por insti- 
gación suya se hizo el orimer proyecto de tranvía 
colgante con dos rieles para el transporte rápido de 
personas dentro de las ciudades. 

Lancen (José). Biog. Teólogo alemán, pertene- 
ciente al partido de los católicos viejos, n. en Colo— 
nia en Junio de 1837, que fué catedrático de la uni- 
versidad de Bonn (1867). Fué excomulgado por no 
haber querido aceptar las decisiones del Concilio del 
Vaticano. En 1894 fué nombrado socio de la Acade- 
mia bávara, y entre sus obras son dignas de men— 
ción: Die deuterokanonischen Stúche des Buches Esther 
(Friburgo, 1862), Die letaten Lebenstage Jesu (Fri- 
burgo, 1864), Das Judentum in Polástina zur Zeit 
Christi (Friburgo, 1866), Grundriss der Einleitung 
in das Neue Testament (Friburgo 1868), Das vatika- 
nische Dogma von dem Universalepiskopat und der Un- 
fehlbarkeit des Papstes (Bonn, 1871-76, 4 tomos), 
Die Kirchenváter und das Neve Testament (Bonn, 
1873), Die trinitarische Lehraifferenz amischen der 
abendlindischen und morgenláandischen Kirche (Bonn, 
1876), Johannes von Damaskus (Gotha, 1879), Gresch. 
der róm. Kirche (Gotha, 1881), y Die Klemensromane 
(Gotha. 1890). En sus últimos años colaboró activa- 
mente en la Revue internat. de Theologie, de Berna. 

Lawvaen (RopoLro DE). Bioy. Teólogo humanista. 
n. en Everswinkel (Westfalia) en 1438 y m. en 
Munster en 1519. Era de noble familia y se educó 
en Deventer. no siendo históricamente probable lo 
que afirma Herm,- Hamelmann que estudiase en la 
escuela de Tomás de Kempis. En un viaje á Italia 
(1466), después de frecuentar la universidad de Er- 
furt, trató con muchos humanistas del renacimiento 
italiano. abrazando sus opiniones. Vuelto á Munster. 
de donde era canónigo, fué el centro del movimiento 
literario en aquella ciudad. y aunque su producción 
literaria no fué mucha, su influjo se extendió por sus 
discípulos ó amigos. Escribió un poema sobre la des- 
trucción de Jerusalén, varios tratados piadosos, como 
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Horae de Sancta cruce (1496), y un epitafio de Al- 
berto Magno. Su labor literaria no fué muy impor= 
tante. LawGrEN era muy culto, pero falto de inspira— 
ción y genio. Existen algunas monografías sobre él, 
siendo la más importante la de Hamelmann, Oratio 
de Rudolf Langio, en Geschichtliche Werke (Múnster, 
1905-08). Pueden verse también: Bohmer, Das li 
terarische Leben in Mimster (Munster, 1906), y 
Reichsling, Die Reform der Domschule zu Munster 
(Berlín, 1900). 

LANGENALTHEIM. Geog. Pobl. de Alema— 
nia, cír. de la Franconia Media (Baviera), dist. y á 
14 km. S. de Weissenburg; 1,300 h. Canteras de 
mármol. Comercio de madera. 

LANGENARGEN. Geo. Pobl. de Alemania, 
cír. del Danubio (Wurtemberg), dist. y á 8 km. 
SSO. de Tettnang, junto al lago Constanza, entre 
las desembocaduras del Argen y del Schussen, con 
est. f. c. en la línea de Fischbach 4 Hemigkofen; 
1,300 h. Establecimientos de baños; filaturas de seda; 
fábs. de productos químicos y de entarimados. Cas— 
tillo de Montfort, construído en 1861 por el rey Gmui- 
llermo 1. Es estación veraniega muy unncurrida. De 
1182 4 1787 perteneció 4 los Montfort, pasando, en 
1810, al Wurttemberg. 

LANGENAU. Geo. Ciudad de Alemania, á 
458 m. de a., cír. del Danubio (Wurtemberg), dist. 
y 4 14 km. NE. de Ulm, junto al Nau, afl. izq. del 
Danubio, con est. f. c. en la línea de Ulm á Aalen; 
3,642 h., de los cuales 69 católicos y 2 judíos. Co- 
mercio de lino y cáñamo; fab. de géneros de punto y 
curtidos. || Pobl. de Alemania, prov. de Prusia occi- 
dental, regencia, cír. y 4 15 km. S. de Dantzig, con 
est. f. e. en la línea de Dantzig 4 Hirschau; 1,125 h. 

Lanoenauv. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, cír. 
de Leitmeritz (Bohemia), dist. y 47 km. N. de Bóh- 
misch-Leipa, con est. f. c. en la línea de Lobau á 
Praga; 3,160 h. Hornos de vidrio. 

Lancenau. Geog. Tres pobl. de Austria-Hungría, 
que se distinguen con los calificativos de Alto, Me— 
dio y Bajo, las tres en la prov. de Bohemia, cír. de 
Gitschin y dist. de Hohenelbe. La primera, Ober— 
Langenau, cuenta 1,198 h.; la segunda, Mitter-Lan- 
genau, está sit, 4 oril. del Pequeño Elba, afl. izq. del 
Elba, y tiene 1,110 h., y la última, Nieder-Lange— 
nau; 2,025 h. 

Lancenau (FúrstricH-). Geog. Pobl. de Alema— 
nia, prov. de Silesia (SE. de Prusia), regencia de 
Oppeln, cír. y 4 18 km. SE. de Leobschútz, á oril. 
del Troja, tributario del Zinna, afl. izq. del Oder; 
2,691 h. Fáb. de tapices. 

Lawcenau (Lems-). Geog. Pobl. de Alemania, 
prov. de Silesia (SE. de Prusia), regencia de Oppeln, 
cír. de Leobschiitz; 1,510 h. 

LANGENAU (NIEDER—). Ge09. Pobl. de Alemania, 
prov. de Silesia (SE. de Prusia), regencia de Lieg— 
nitz, cír. y 4 15 km. NE. de Górlitz, en las márg. 
del Biela, tributario del Neisse, afi. izq. del Oder, en 
la Alta Lusacia; 1,315 h. En sus inmediaciones se 
levanta la pobl. de Ober-Langenau, con 7189 h. 

Lancenau (Oser-). Geo. Pobl. de Alemania, 
prov. de Silesia (SE. de Prusia), regencia de Bres- 
lau, cír. y 4 8 km. SSO. de Habelschwert, junto al 
Neisse, af. izq. del Oder; 1,400 h. Fáb. de fósforos. 
A 5 km. N. de la precedente, se encuentra la pobl. 
de Nieder-Langenau, con aguas minerales muy em- 
pleadas; 825 h. 

Lancenau (OBER-). Geog. Pobl. de Alemania, 
prov. de Silesia (SE. de Prusia), regencia de Lieg— 
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nitz, cír. yá 18 km. SSE. de Lówenberg; 1,197 h. 
con su agregado Nieder-Langenau. 

LanGENAU (Oser=). Geog. Pobl. de Alemania, cír. 
de Dresde (reino de Sajonia), dist. yá 11 km. SSO. 
de Freiberg; 1,495 h. En su inmediaciones, á 
3 km. N., la pobl. de Nieder-Langenau, con 1,300 h, 

LANGENAUER (Josñ). Biog. Escritor ascéti- 
<o, monje y subprior del monasterio de Richenaw, de 
la orden de San Benito, en Suiza, y m. en 1709. Cí- 
tanse obras suyas las siguientes: Sicherer Weag- 
Schildt wider die geistliche Seelen-Feina (Bregenz), 
Societas Jesu (Francfort), Die fimf Gnaden-Meer 
(San Gall y Bregenz), Eopositio Orationis Dominicae 
et Salutationis angelicae (Bregenz), Dialogus inter 
theophilum et mariophilum (Kempten), Der unwillige 
Barthle, ó tratado de Resignatione voluntatis humanae 
án adversitatibus, del que se hicieron cuatro ediciones 
en pocos años, y Dreysache Ehren—Cron (Kempten). 
Además dejó muchas otras obras manuscritas, entre 
ellas una De Praestantia et excellentia Virginitatis. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Histor. rei liter. Ora. 
S. Bened., IV. 

LANGENBECK (ArnoLDo). Bioy. General 
prusiano, n. en Gotinga (1841), hijo del cirujano 
Bernardo. En 1859 ingresó en el 7.” regimiento de 
húsares, frecuentó (1863-66) la Academia militar, 
hizo la campaña de 1866 como individuo del regi 
miento de coraceros, en 1867 fué ayudante de la 
1.* brigada de caballería y durante la guerra de 
1870-71 oficial de estado mayor y jefe de la divi- 
sión de Wurttemberg. En 1871 comandante del 
gran estado mayor, en 1874 jefe de la 14.* división, 
en 1877 mayor, en 1879 oficial de estado mayor 
del 3, cuerpo, en 1886 jefe del 7.* regimiento de 
Ulanos, en 1888 jefe del 4.? cuerpo de ejército, en 
1890 mayor general y jefe de la 6.* brigada de ca- 
ballería, en 1893 maestre de campo, en 1894 te- 
niente general y jefe de la 2.* división, es (desde 
Enero de 1898) comandante general del 2.* cuerpo 
de ejército en Stettin y desde 1899 general de caba- 
llería. En 1906 dejó el mando del 2." cuerpo y está 
actualmente agregado al 7.” regimiento de Ulanos. 

LanGENBECKk (BerNARDO RODOLFO CONRADO DE). 
-Biog. Anatómico y cirujano alemán, sobrino de Con- 
rado Juan Martín (V.), n. en Pading'búttel en 1810 
y m. en Wiesbaden en 30 de Septiembre de 1887. 
Estudió sucesivamente en Gotinga, Inglaterra y 
Francia, obteniendo el título de privatdocent de 
fisiología en Grottinga en 1838 y en 1842 ocupó la 
cátedra de anatomía en Kiel, sucediendo 4 Dieffen— 
bach como catedrático de clínica quirúrgica y jefe de 
<línica. Ocupó la dirección del servicio de Sanidad 
Militar durante la campaña de 1864 y tomó parte 
como cirujano general agregado en las campañas de 
1866 y en las de 1870-71, dimitiendo su cargo en 
1882. En 1872 fundó la Soc. Alemana de Cirugía. 
Ha sido uno de los primeros cirujanos del siglo, 
debiéndole muchos progresos la cirugía, llamada 
conservadora, puesto que fué el primero que intro- 
dujo la resección en la cirugía de guerra. Se le 
deben adelantos también muy notables en las Opera- 
ciones anatómicas, en la osteotomía y en la tenotomía 
subcutánea y otras. A partir de 1860, en colabora— 
ción con Billroth y Gurlt, publicó: Archiv. fir klin. 
Chirurgie, y, además, se le deben: Chirurgische Beob- 
achtungen aus dem Kriege (Berlín, 1874) y una serie 
de monografías que publicó en las revistas y perió- 
dicos profesionales alemanes. En 1888 publicó G7%c% 
zur Vorlesung úber Chirurgie. 
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Bibliogr. Bergmann, Zur Erinnerung an B.v. L. 
(Berlín, 1888). 

LANGENBECKE (ConraDo Juan MarTÍíN). Biog. Ana- 
tómico alemán, n. en Horneburg en 1776 y m. en 
1851. Estudió medicina en Jena, doctorándose en 
1798. Pasó después á Viena, estudiando la oftalmo- 
logía con Beer. En 1803, siendo cirujano del hospital 
de Gotinga, hizo construir un anfiteatro de anatomía, 
en el que dió lecciones que fueron muy celebradas, 
por lo que se le nombró profesor extraordinario: en 
1807 fundó allí mismo el Instituto quirúrgico y 
oftálmico, siendo nombrado profesor numerario de 
Anatomía y Cirugía. Durante la guerra de coalición 
dirigió el servicio de heridos en los hospitales de 
Amberes y Bruselas. Ha publicado, además de infini- 
dad de memorias, muchas obras de las que citaremos 
las siguientes: Paradoza medica seculi XVIII (Jena, 
1798), Tractatus anatomico-chirurgicus de nervis ce- 
rebri in dolore facies consideratis (Gotinga, 1802), 
Ueber eine einfache und sichere Methode des Stein— 
schnittes (Wurzburgo, 1802), Anatomisches Handbuch 
(Gotinga, 1806), Comment. de structura peritonaei, 
testiculorum tunicis, etc. (Crotinga, 1817), Von den 
Leisten und Schenkelbrichen (Gotinga, 1821), Voso- 
logie und Therapie der chirurgischen Krankheiten (Go- 
tinga, 1822), Zcones anatomicae (Gotinga, 1826-39); 
Hanabuch der Anatomie (Gotinga, 1831-47), Vovum 
theatrum anatomicum quod Gottingae est (Gotinga, 
1830), y Bibl. der Chirurgie una Ophthalmologie (Go- 
tinga, 1806-1813), y Neue Bibliother (Hannóver, 
1815-28). 

LANGENBECK (MAXIMILIANO ADOLFO). Biog. Médi- 
co alemán, n. en Gotinga en 1818 y m. en Hannó- 
ver en 1877. Estudió en las universidades de Gotin- 
ga, París, Viena y Berlín; comenzó á ejercer en 
1846, obteniendo bien pronto merecida reputación 
como oftalmólogo y peritísimo cirujano. Ha escrito 
las siguientes obras: Klimische Beitráge aus dem Ge 
biet der Chirurgie und Opnthalmologie (Gotinga, 
1849), Untersuchugen úber die Allantois (Gotinga, 
1847), Die Impfung der Arzncikorper (Hannóver, 
1856), Die Insolation des menschlichen Auges (Han 
nóver, 1859), Die gemaltsame Strecrung der Kniekon- 
trakturen (Hannóver, 1858), etc. 

LANGENBER., (co7. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Sajonia, cír. de Zwickau, dist. y á 12 km. 
E. de Glauchan; 1,010 h. 

LANGENBERG. (e0y. Ciudad de Alemania, 
princip. de Reuss, dist. y 4 6 km. NNO. de Gera, 
á oril. del Elster, tributario del Saale, af. izq. del 
Elba; 2,828 h. Salinas Heinrichshall con importante 
fáb. de productos químicos y establecimiento hidro— 
terápico. 

LANGENBERG. Geog. Ciudad de Alemania, á 101 
m. de a., prov. del Rhin (Prusia occidental), re- 
gencia de Dusseldorf, cír. y 4 15 km. NE. de Mett- 
mann, junto á un riachuelo, tributario del Ruhr, 
afl. der. del Rhin, con est. f. c. en la línea de Voh- 
winkel á Kupferdreh; 9,606 h., de los cuales 1,637 
católicos y 33 judíos, dos templos evangélicos y uno 
católico, sinagoga, orfanato, tribunal. Fábs. de teji— 
dos y cintas de seda; talleres para material de cami- 
nos de hierro. Orfanotrofia. 

LANGENBERG. Geog. Estribación del monte Ro= 
thaar (Westfalia), confines de Waldeck, de 806 
m. dea. 

LANGENBERNSDOREF. Geo. Pobl. de Ale- 
mania, en el reino de Sajonia, cír., dist. y á 13 km. 
ONO. de Zwickau; 1,800 h. Tejidos. 
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LANGENBEUTINGEN. (Geo. Pobl. de Ale- 
mania, cír. de Jagst (Wurtemberg), dist. y á 7 km. 
ONO. de Oehringen, junto al Brettach, tributario 
del Kocher, afl. der. del Neckar, cuenca del Rhin; 
1,195 h. Ruinas del castillo de Neudeck. 

LANGENBIELAU. Geoy. Comunidad rural 
de Alemania, prov. de Silesia (SE. de Prusia), re— 
gencia de Breslau, cír. y á 6 km. S. de Reichen- 
bach; 19,666 h. Está sit. de 270 4 440 m.s. n. m., 
con una long. de 8 km. y se compone de los cuatro 
distritos Nenbielau, Oberbielau, Mittelbielau y Nie- 
derbielau. Templos evangélico y católico, éste con 
una torre de 101 m. de a.; castillo de los condes de 
Seydlitz-Sandreczsky, escuela de industrias textiles, 
orfanato é instituto de salvación de náufragos. Es 
una aglomeración de centros industriales; hilados 
de algodón; fábs. de lienzo; blanqueo, tintes, re— 
finerías, aserradurías, etc. 

LANGENBRUCK. Geog. Pobl. de Austria— 
Hungría, prov. de Bohemia, cír. de Bunzlau, dist. 
y á 6 km. de Reichenberg, en el Jeschkenberg; 
1,904 h. 

LANGENBRÚCK. Geog. Pobl. de Suiza, 4 118 m. de 
a., cant. de Basilea Campaña, dist. y 4 5 km. SSE. 
de Waldenburg, en el Hauenstein, junto á la oril. 
de un afi. del Diinnesen, tributario del Aar, afl. izq. 
del Rhin; 890 h. Est. balnearia y cura de aire. 

LANGENBRUCK. Geog. Pobl. de Alemania, pro— 
vincia de Silesia (SE. de Prusia), regencia de Op- 
peln, cír. y 46 km. SO. de Neustadt, á oril. del 
Prudnik, tributario del Hotzenplotz, afi. izq. del 
Oder; 2,340 habitantes. Hilados de lana; blanqueo 
de tejidos. 

LANGENBRUCKEN. Geo. Pobl. de Alema- 
nia, cír. de Carlsruhe (Gran Ducado de Baden), 
dist. y 4 10 km. N. de Bruchsal, junto al Kraich, 
ad. der. del Rhin, con est. f. c. en la línea de Hei- 
delberg á Basilea; 1,488 h. Establecimiento de aguas 
minerales frías, ricas en sulfhídrico y carbónico. Cul- 
tivo de tabaco; viñedos. 

LANGENBURG. (e0y. Ciudad de Alemania, 
4 444 m. de a., cír. de Jagst (Wiirtemberg), dist. 
y í4km. NO. de Gerabronn, á oril. del Jagst, afl. 
der. del Neckar, cuenca del Rhin; 1,308 h., de los 
cuales 47 católicos. 

Lanceneuro. Geog. Dist. del Africa oriental ale- 
mana, al N. del Nyassa, cuya cap. (la est. esta— 
blecida en 1893, por Wissmamn, á oril. de dicho 
lago) fué trasladada con carácter de est. sanitaria 
á la regencia montañosa hacia el NO. á unos 1,200 m. 
de a. La primitiva LaNGENBURG es est. del vapor 
del gob. Hermann Wissmann, que hace la travesía 
de LawcesBurRGe 4 Fort Johnston, recorriendo los 
puntos de Karonga, Deebai, Ameliabai, Bandawe, 
Likoma, Kotakota, Fort Maguire, Livingstonia y 
Moquibai. El distrito comprende las orillas N. y E. 
del lago, hasta los confluentes portugueses, eomo 
también el Kondeland, y cuenta 204,800 h., de los 
cuales 91 europeos. Administrativamente se divide 
en los círculos Bundali, Kondeoberland, Kondeun— 
terland, Mwaya, Rikwa, Ukinga, Undali, Unyika, 
Usefwa y Wiedhafen. La Sociedad para el fomento 
de las misiones, está encargada de las est. de mi- 
sión Bulongwa, Ikombe, Magoye, Manow, Mtan- 
dala, Muckaleli y Neu-Wangemannshóh. El /nsti- 
tuto de Berthelsdorf, posee las est. Ipiana, Idoko, 
Mbozi, Rungwe, Rutenganyo y Utengule y la ins— 
titución católica de los PP. blancos, las de San Bo- 
nifacio y Usafa. 
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LANGENCHURSDOREFE. (Geo. Pobl. de Ale- 
mania, cír. de Zwickau (reino de Sajonia), dist. y 4 
10 km. NE. de Glauchau; 2,013 h. Géneros de 
punto. 

LANGENDERNBACH. Geo. Pobl. de Ale- 
mania, prov. de Hesse-Nassau (Prusia occidental), 
regencia de Wiesbaden, cír. de Oberlahn, 4 9 km. 
N. de Hadamar, en las márgenes de un tributario 
del Lahn, afl. der. del Rhin; 2,001 h. Fabricación 
de flores artificiales. 

LANGENDIEBACH. Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, prov. de Hesse-Nassau (Prusia occidental), re— 
gencia de Cassel, cír. y á 10 km. NNE. de Hanau, 
en las márgenes de un afl. der. del Main, cuenca del 
Rhin, en el Wetterau; 1,797 h. Orfebrería; aserra- 
durias mecánicas. 

LANGENDIJK (Prbro). Biog. Poeta holandés, 
n. y m. en Harlem (1683-1736). De oficio tejedor 
en Amsterdam, volvió á su patria en 1722, en don— 
de fué dibujante en varias fábricas, recibiendo en 
1749 (ya anciano y en la más extrema indigencia) 
el encargo de escribir la crónica de la ciudad. Es- 
cribió especialmente obras humorísticas y dramá= 
ticas, que á pesar de ser bastante triviales, se repre- 
sentaron con gran aplauso. Sus mejores produc— 
ciones son sus primeras comedias Don Quichot (pu— 
blicadas en 1696 y corregidas en 1711), De Zwetser 
(1712), y especialmente Het wederzyds Mumwelyksbe— 
drog (1714, nueva edición con un prólogo por 1. te 
Winkel, Zwolle, 1890), De Wiskunstenaars (1115), 
y Krelis Lowwen (1115). Después publicó sus es= 
critos satíricos Quincampoiz of de windhondelaars 
(1720), y Arleguin Actionist (Zutphen, 1892), De 
dedriegerij van Cartouche (1132), Papirius y Xantip- 
pe (1756). Editó asimismo algunos poemas rimados. 
de Guillermo de Orange (Haarlem, 1754) y una 
historia de los Condes de Holanda (Haarlem, 1745). 
'Sus Oeuores complétes se publicaron en Haarlem 
(1760) en cuatro tomos. 

Bibliogr. Van Hampen, Histoire des lettres 
neerlandaises, escrita en holandés (La Haya, 1821- 
1826, que consta de cuatro tomos); Meijer, Pieter 
Langendijk (1891). 

LANGENDORF. (Geo. Pobl. de Alemania, 
prov. de Silesia, regencia de Oppeln, cír. y á 
18 km. SSE. de Neisse, á oril. del Biela, afl. der. 
del Neisse, cuenca del Oder; 2,210 h. Tejidos de 
hilo y de algodón. || Otra pobl. de Alemania; en la 
misma provincia y regencia, cír. y á 24 km. S. de 
Ratibor, en las márg. del Oppa, afl. izq. del Oder; 
1,314 h. || Otra pobl. de Alemania, en la misma pro- 
vincia y regencia, cír. de Tost-Gleiwitz, á 10 km. 
NE. de Tost, junto 4 un tributario del Malapane, 
afi. der. del Oder; 1,500 h. 

LancenDorr (Arr-). Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Bohemia, cír. de Pisck, dist. y á 
5 km. S. de Schittenhofen, junto á la oril. der. del 
Watawa, afl. izq. del Moldau, cuenca del Elba; 
1.915 h. con el municipio que comprende 4 Neu- 
Langendorf. 

Lanoennorr (Uyrer-) ó Lucka-DoLMI. Geog. Po- 
blación de Austria-Hungría, prov. de Moravia, cír. 
de Olmútz, dist. y 4 15 km. NNE. de Littau, á oril. 
del Oskawa, afl. izq. del March ó Morava, cuenca 
del Danubio: 1,885 h. 

LANGENDREER. (e0y. Ciudad de Alemania, 
prov. de Westfalia (Prusia occidental), regencia de 
Arnsberg, cír. y á 8 km. E. de Rochun, con est. de 
empalme en las líneas de Hochfeld, Lóthringhausen. 
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Dortmund, Witten, Hamm y Disseldorf; 23,047 | Papa los congresos eucarísticos de Jerusalén, Reims 
h. Canteras de piedra molar; yacimientos de car-|y Lourdes. Resistió al gobierno en los ataques de 
bón mineral; comercio de harina; fáb. de cerveza. | éste á las libertades de los católicos, fomentó las 


LANGENDYK (Pebxzo). Biog. V. Laxarxbisx. | obras en beneficio de los obreros y obtuvo toda la 


LANGENEGG (Unrer-). Geo. 
Pobl. de Suiza, cant. de Berna, dist. 
de Thonn; 1,610 h. con el vecino 
pueblo de Ober-Langenegg. 

LANGENERRINGEN. co7. 
Pobl. de Alemania, cír. de Suabia 
(Baviera), dist. y 4 27 km. SSO. de 
Augsburgo, á oril. del Sinkel, afl. 
der, del Wertach, cuenca del Danu= 
bio; 1,230 h. 

LANGENESS-=-NORD= 
MARSCH. Geog. Una de las islas 
Halligen (V.). 

LANGENFELD. (Geog. Pobl. de 
Austria-Hungría, cond. de Krasso- 
Szóreny (Hungría meridional), dist. 
y 426 km. NO. de Moldova, junto 
al Nera, afl. izq. del Danubio; 1,262 
h. croatas. 

LÁNGENFELD. (Geoy. Pobl. de 
Austria-Hungría, á 1,164 m. de a., 
prov. del Tirol, dist. y á 26 km. 
SE. de Imst, en el Oetz-Thal, á oril. del Achen, 
afl, der. del Inn, cuenca del Danubio; 1,530 h. 

LANGENHAGEN. Geo. Pobl. de Prusia, reg. 
de Hannóver, con cuya ciudad comunica por medio de 
un tranvía. Templo evangélico, manicomio, dos fáb. 
de productos químicos y una de alfombras; 1,500 h. 

LANGENHENNERSDOREF. Geog. Pobl. de 
Alemania, cír. de Dresde (reino de Sajonia), dist. 
y á 10 km. SSE. de Pirna, con est. f. c. en la 
línea de Berggiesshúbel á Pirna; 987 h. Canteras. 

LANGENHESSEN. (coy. Pobl. de Sajonia, 


cír. de Zwichau á orillas del Pleisse, afi. der. del 


Weisse—Elster, cuenca izq. del Elba; 2,269 h. entre 
los cuales 34 católicos. Red telefónica, templo evan- 
gélico, central eléctrica. Tejidos é hilaturas, tinto- 
rería y aprestos. Jardinería y frutales. 

LANGENHORN. Geo. Pobl. de Alemania, 
prov. de Schleswig—Holstein (Prusia septentrional), 
regencia de Schleswig, cír. y á 25 km. NNO. de 
Husum, en el Nord-Friesland; 2,372 h. con el muni- 
cipio, que comprende Oster y Western Langenhorn. 

LANGENHORST. Geo. Pobl. de Prusia, re- 
gencia de Munster. cír. de Steinfurt, á orillas del 
Bechte. Templo antiguo católico, escuela normal é 
instituto de sordomudos; 503 h. 

LANGÉNIEUX (Benito María). Biog. Carde- 
mal, arzobispo de Reims, n. en Villefranche-sur— 
Saóne en 1824 y m. en 
Reims en 1905, Educado 
en París bajo la dirección 
de Dupanloup, ordenóse en 
1850. Dirigió varias parro- 
quias de la misma ciudad de 
que fué vicario general. En 
1873 fué consagrado obis- 
po de Tarbes, y al año si- 
guiente trasladado á la sede 
de Reims. Aquí desarrolló 
gran celo en promover las 
órdenes religiosas, y obtu- 
vo del gobierno 2.000,000 
de francos para la restauración de la catedral. Fué 
creado cardenal en 1886, y presidió como legado del 


El cardenal Langénieux 


Liángenfeld 


confianza de León XIII. Escribió: Declaration des 
Cardinauo et exposé de la situation faite a Véglise de 
France (1892), Lettre au Presid. de la Répub. 
(1904); Abdregé de Hist. de la Religion. Quedan 
también ocho cartas pastorales (Tarbes, 1873) y 231 
mandements (Reims, 1874-1905). 

Bibliogr. Frezel, Son Eminence le cardinal 
Langénieuo (Reims, 1905); J. F. Sollier, Langénieuo 
en The cath. Enc. (t. VII, 1910). 

LANGENLEUBA - NIEDERHAIN. Geog. 
Pobl. de Alemania, ducado de Sajonia-Altenbur— 
go, cír. del Este, 4 11 km. ESE. de Altenbur= 
go, junto al Wibra, afl. der. del Pleisse, cuenca del 
Elba; 1,610 h, 

LANGENLEUBA-OBERHAIN. Geog. Pobl. 
de Alemania, reino de Sajonia, cír. de Leipzig, 
dist. y 414 km. SO. de Rochlitz, con est. f. c. en 
la línea de Penig á Narsdorf, y de empalme en la de 
Leipzig á Chemnitz; 1,420 h. 

LANGENLOIS. Geoy. Villa de Austria-Hun- 
gría, en la Baja Austria, cír. de Ober-Manhartsberg, 
dist. y 4 8 km. NE. de Krems, en las márg. del 
Lois, subafl. del Danubio por el Kamp; 3,740 h. 
Vinos renombrados. 

LANGENLONSHEIN. Geoy. Pobl. de Alema- 
nia, prov. del Rhin (SO. de la Prusia), regencia de 
Coblenza, cír. y 4 7 km. 
NE. de Kreuznach, junto al 
Nahe, afl. izq. del Rhin, con 
est. f. c. en la línea de Sa- 
rrebriick á Bingen; 1,588 
h. Vinos muy apreciados. 

LANGENLUTSCH. 
Geog. Pobl. de Austria= 
Hungría, prov. de Mora— 
via, dist. y á 7 km. SSO, 
de Mahrisch—Triibau, en el 
Horn-Berg; 1,708 h. 

LANGENMANTEL 
(Luis von). Biog. Pintor 
alemán contemporáneo, n. en 1854 en Kelheim; ha 
sido discípulo de la academia de Bellas Artes de 
Munich, en el estudio de Piloty. Después de obtener 


Luis von Langenmantel 
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una bolsa de viaje en la Academia, viajó por Italia, 
siendo nombrado en 1892 profesor de la escuela de 
Arte decorativo de Munich. Sus principales, obras 
«ue pertenecen al género histórico, son: Lavoisier 
(Museo de Minster), Savonarola (Sociedad artística 
«de Munich), y otras para el palacio de Herren— 
chiemsee y el gran ducal de Luxemburgo. 

- LANGENN (Frnerico ALBERTO DE). Biog. Hom- 
bre de Estado, sajón, n. en 1798 en Merseburgo y 
m. en 1868. Estudió en Leipzig Derecho é Historia, 
enseñó allí (1820) Derecho romano y fué (1822) con- 
sejero judicial de Dresde. En 1823 fué consejero del 
tribunal de casación y en 1829 consejero de Justicia. 
En 1835, después de haber desempeñado los cargos 
de comisario gubernamental y director de círculo, 
“fué instructor del príncipe Alberto en Dresde y con 
«sejero privado del gobierno. En 1837 fué miembro 
del Senado, en 1845 director de sección del ministe- 
“rio de Gracia y Justicia y en 1849 primer presidente 
del tribunal de casación de Dresde. Escribió: Her— 
z07 Albrecht der Beherzte (Leipzig, 1838), Moritz 
Herzog und Kurfturst von Sachsen (Leipzig, 1841), 
Ziige aus dem Familienleben der Herzogin Sidonie 
(Dresde, 1852), Christoph von Carlowitz (Leipzig, 
1854), Doktor Melchior v. Ossa (Leipzig, 1858). 

LANGENOLS. Geo. Pobl. de Alemania, prov. 
de Silesia (SE. de Prusia), regencia de Breslau, cír. 
y 4 12 km. N. de Nimptsch; 1,120 h. 

LancenóLs (MirteL-). Geog. Pobl. de Alemania, 
prov. de Silesia (SE. de Prusia), regencia de Lieg— 
_nitz, cír. y á 5 km. SE. de Lauban, con est. LIC: 

en la línea de Kohlfurt 4 Glatz; 3,980 h. con el mu- 
nicipio, que comprende los pueblos de Ober- y Nie- 
der-Langenúls. Minas de lignito, tejares; fáb. de 
muebles. 

LANGENPREISING. (Geoyg. Pobl. de Alema- 
nia, cír. de la Alta Baviera, dist. y 4 14 km. NNE. 
de Erding, en las márg. del Strogen, tributario del 
Sempt, afl. der. del Isar, cuenca del Danubio; 
1,280 h. 

LANGENPROZELTEN. Geoy. Población de 
Alemania, círculo de la Baja Franconia (reino de Ba- 
viera), distrito y 4 10 kilómetros NNE. de Lohr, 
cerca de la confluencia del Sinn con el Main, afluen- 
te de la derecha del Rhin, con estación de ferro— 
carril en la línea de Nuremberg á Aschaffenburg; 
1,200 habitantes. Comercio de madera; construcción 
de lanchas y canoas. 

LANGENROHR. Geoy. Población de Austria- 
Hungría, en la Baja Austria, círculo de Ober— 

—Wienerwal, distrito y 4 26 kilómetros de Hernals, 
4 orillas del Gross-Tulln, afluente de la derecha del 
Danubio; 1,298 h. 

LANGENSALZA. Geoy. Ciudad de Alemania, á 
211 m. de a., prov. de Sajonia (Prusia central), capi- 
tal del círculo de su nombre, regencia y 4 30 km. 
NO. de Erfurt, en las márg. del Salza, cerca de su 
confl. con el Unstrut, 4207 m. s. n. m. Tres templos 
evangélicos y uno católico, castillo y 12,545 h. (de 
los cuales 404 católicos) comprendida la guarnición 
(un destacamento de cazadores montados). Indus— 
tria de tejidos, paños, fundición de hierro, máquinas 
agrícolas, cigarros, pieles, cerveza y materias co— 
lorantes; central eléctrica, ladrillerías y canteras. 
LANGENSALZA posee gimnasio profesional, orfanato, 
instituto de salvamento, tribunal y oficina de impues- 
tos, Cerca de allí hay un balneario con casa de cura- 
ción y hermosos edificios, con varios monumentos á 
las víctimas de 1866. Recibió los derechos de ciuda- 
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danía en 1211, perteneciendo hasta 1344 4 Jos seño- 
res de Salza. En el reparto de la Sajonia (1485) re— 
cayó su posesión en la línea albertina y en 1815 
formó parte de Prusia. Al N. hállanse restos del ce— 


m 
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nobio benedictino suprimido en 
1541, cerca del cual el empe- 
rador Enrique IV derrotó (9 
de Junio de 1075) á los sajo— 
nes. Cerca de allí también hu- 
bo, en 15 de Febrero de 1761, 
la victoria de prusianos é in— 
gleses, mandados por Sydow 
y Sporcken, sobre el ejército 
imperial mandado por Stainvi- 
lle y, en 17 de Abril de 1813, 
la victoria de los prusianos so- 
bre los bávaros. Célebre ade. 
más es la batalla de LawGENSsaLzA (27 de Junio de 
1866), en la cual los prusianos perdieron 41 oficia 
les y 772 hombres y los hannoverianos 102 oficiales 
y 1,327 hombres; pero entretanto los hannoverianos 
fueron copados por las divisiones Goeben y Beyer 
y el cuerpo Mantenfel, viéndose obligados (29 de Ju- 
nio) á firmar la capitulación de LANGENSALZA. 
Bibliogr. Marschall, Historisch—statistisch—= 
topogr. Beschriebung des Kreises L. (Langensalza, 
1863); Góschel, Kronik der Stadt L. (Langensalza, 
1818); Sutbier, Schwefelbad L. (Langensalza, 1900); 
Ofizieller Bericht tiber die Kriegsereignisso zwischen 
Hannover und Preussen (Viena, 1807); v. d. Men- 
gen, Gesch. d. Kriegsercignisse zwischen Preussen 
und Hannover 1866 (Gotha, 1886); Gutbier, Der 
Kampf bei L. (Langensalza, 1896); Diebitsch, Die 
rón. Hannoversche Armee auf ihrem letaten Wa fen— 
gange im Juni 1866 (Brema, 1897); v. Sichart, Der 
Felazug Preussens gegen Hannover im J. 1866 (Han- 
nóver, 1901); v. Lettow=Vorbeck, Gesch. des Krie- 
ges von 1866 (Berlín, 1901). 
LANGENSCHEIDT (Gusravo). Bioy. Lin- 
giiista y librero alemán, n. y m. en Berlín (1832 
1895). Después de largos y detenidos viajes por In— 
glaterra, Francia é Italia, dióse á conocer con las car- 
tas Framiósische Unterrichtsoricfe zum Selbststudiumn 
(publicadas en 1856 y reeditadas después varias ve 
ces) compuestas en unión con el lingiiista francés 
Carlos Toussaint (m. en 1877). El brillante éxito de 
estas cartas, que trataban del metodo lingúístico de 
Hamilton Jacotot, dió ocasión á LANGENSCHEIDT para 
publicar, en unión con los filólogos ingleses Carlos 
Dalen (m. en 1879) y Henry Lloyd (m. en 1861) 
unas cartas educativas en inglés, que asimismo al- 
canzaron gran difusión. Después fueron muchos los 
que aplicaron el método Toussaint-Langenscheidt 
á otras lenguas. En la casa editorial de LANGEN—= 
someimr y ateniéndose á los planes de éste se publi- 
caron: el gran diccionario francés-alemán de Sachs 
Villate (impreso en 1868-80, supl., 1894), y el gran 
diccionario inglés-alemán de Muret-Sanders (1891— 
1901), habiéndose hecho de ambos, varias veces, 
ediciones compendiadas. En 1884 adquirió LANGEsS- 
scueror el derecho de editar la Bibliother griechischer 
und romischer Klassiker in deutschen Musteriwversel— 
aungen (110 vols.), que hasta entonces había editado 
Hoffmann en Stuttgart. En 1874 obtuvo LaANGEs- 
someror el título de profesor. Á la muerte de Lax— 
emnscueror se encargó de la dirección de la casa su 
hijo menor Carlos, quien publicó cartas educatorias 
en español, ruso é italiano según el método de su 
padre. Otro hijo de LaweenscueioT (Pablo), librero 


y 
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de Grosslichterfelde, se distinguió como dramaturgo 
y novelista, 

LANGENSCHWALBACH. (Geo. Ciudad de 
Alemania, á 290 m. de a., prov. de Hesse-Nassau 
(Prusia occidental), cap. del cír. de Unter-Taunus, 
regencia y á 12 km. NO. de Wiesbaden, en un valle 
junto al Aar, tributario del Lahn, afl. der. del Rhin; 
2,836 h., de los cuales 861 católicos y 145 judíos. Ba- 
ños ferruginosos muy frecuentados, 
indicados contra la anemia, enferme- 
dades de las mujeres y de las vías 
urinarias. La expedición de esas 
aguas asciende á 120,000 botellas 
anuales; el número de bañistas as= 
ciende á 6,000. LANGENSCHWALBACH 
perteneció en la Edad Media al con- 
dado de Katzenellenbagen, en 1497 
cayó en poder de Hesse, y en 1815 
en poder de Nassau. 

Bibliogr. Genth, Die Heslfak- 
toren Schwalbachs (Wiesb., 1883); 
Frickhóffer, Die Eiseng. zu Schwal= 
bach (Wiesb., 1888); Obestadt, Bad 
L.(Wiesb., 1900); A. Genth, Gesc». 
der Kurortes Schwalbach (Wiesb., 
1884). 

LANGENSCHWARZ (Max). 
Biog. V. Improvisación. 

LANGENSELBOLD. Geo. 
Villa de Alemania, prov. de Hesse— 
Nassau (Prusia occidental), regencia de Cassel, cír. 
y á 10 km. ENE. de Hanau, á oril. del Griindau, 
cerca de su confluencia con el Kinzig, afl. der. del 
Main, cuenca del Rhin, con est. f. c. en la línea de 
Berlín 4 Francfort del Main; 4,279 h. 

LANGENSKJOELD (Carzos Famián Teo- 
DORO). Biog. Hombre de Estado y matemático fin— 
landés, n. en Saesacksmaeki en 1810 y m. en 1863. 
Al terminar sus estudios en la universidad de Ayo, 
en la que tomó el título de 20504 magister, obtuvo 
(1843) el puesto de traductor de lengua rusa en el 
Senado imperial de Finlandia, del que pasó á San 
Petersburgo como empleado en la secretaría de Es- 
tado para la Finlandia. Agregado á varias misiones 
diplomáticas, acompañó (1851) al embajador espe- 
cial 4 Estocolmo, que llevava la misión de señalar 
los límites entre la Laponia noruega y la finlande— 
sa. Desempeñó después elevados puestos en la ad= 
ministración de la Finlandia, logrando como alto 
funcionario de Hacienda dotar á su región de una 
moneda especial. Su gestión en la dirección de Ha- 
cienda fué muy censurada, principalmente por varios 
empréstitos que negoció en el extranjero. Cultivó con 
éxito las matemáticas, dejando un Manuel de trigo— 
nometrie plane (1.* ed., 1838, 3.2 ed. 1864) que ha 
llegado á ser clásico en Finlandia. 

LANGENSOULTZBACH. (Geo. Pobl. de 
Alemania en la Alsacia-Lorena, dist. de Baja Alsa- 
cia, cír. y 4 18 km. OSO. de Wissemburgo, en las 
márg. del Soultzbáche, afl. der. del Sauerbach, cuen- 
ca del Rhin; 825 h. Mineral de hierro, fabricación 
de kirsch. 

LANGENSTEIN: Geo. Pobl. de Alemania, 
vrov. de Sajonia (Prusia central), regencia de Mag= 
deburgo, cír. y 48 km. $. de Halberstadt, á oril. del 
Goldbach, tributario del Bode, af. izq. del Saale, 
cuenca del Elba, con est. f. e. en la línea de Blan— 
kenburg 4 Halberstadt, y de empalme en la de Leip- 
zig á Hannóver; 1,320 h. 
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LANGENSTEIN (ENRIQUE DE, Ó Dz HrssE ó pe Hus- 
sia). Biog. Escritor fecundísimo de la segunda mitad 
del siglo xrv, m. hacia 1397, siendo su sobrenombra 
el de su patria. Estudió en París desde 1368 y so 
doctoró en teología en 1378. Fué vicecanciller de la 
universidad. Desde 1384 enseñó teología en Viena 
hasta su muerte. Se le ha confundido con Enrique de 
Hesse, cartujano. Trabajó con Gersón para acabar el 
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cisma de Occidente, y es de él la famosa Epistola pa- 
cis, á los pontífices de Aviñon y Roma. Igualmente 
lo es el Consiliwm pacis, sobre lo mismo (1381). Ya 
en el siglo xy se imprimieron varias de sus obras, 
como Secreta Sacerdotum, De eruditione confessario— 
mum, Vocabularius terminos Bibliae dificiles declarans, 
etcétera. Escribió, además: De Nobilitate animar, 
Theoricae planetarum, Contra Maculam S. Bernardo 
mendaciter impositam, Tractatus contra conjunciionis- 
tas de eventibuus Jfuturorum, Tractatus disputatiomis 
cum astrologis super judiciis apparitionum cometarum, 
De instantibus, De Sphaera, Questiones communes 
Derspectivae, Algorismus proportionwm , y Muchas 
otras de filosofía, como de Habitudine CAUSsarum; es 
critura, como De divinis nominibus; moral, como De 
aecem praeceptis; teología, como el comentario á los 
libros Sententiarum, etc. 

Bibliogr. Feret, La Faculté de Théologie de Pa- 
ris (t. II, 1896); O. Harwig, Henricus de Langens- 
tein dictus de Hassia (Marburgo, 1857). 

LANGENSTEINBACH. Geog. Ciudad de 
Alemania, en el gran ducado de Baden, cír. de 
Carlsruhe, dist. y 4 11 km. S. de Durlach, en 
las márg. del Steinbach, tributario del Pfinz, al. 
der. del Rhin; 1,581 h. Aguas minerales y bal- 
nearios. 

LANGENTHAL. Geog. Villa de Suiza, 4 418 
m. de a., cant. de Berna, dist. y 4 5 km. SSE. de 
Aarwangen, á oril. del Langeten, afl. der. del Aar, 
cuenca del Rhin, con est. f. e. en la línea de Berna 
á Basilea; 4,832 h., entre los cuales 197 católicos y 
42 judíos. Correos, telégrafo, teléfono, matadero, 
gran templo y lonja de contratación. Baños muy 
concurridos. Fábs. de lienzo, de cintas y. de borda— 
dos. Industria vinícola y pecuaria. 

LANGENTRIEBE, Geoy. Pobl. de Austria- 
Hunería, cír. de Chrudim, dist. y á 15 km. NO. de 
Landskron, en las márg. del Stille Adler, afl. izq. 
del Elba; 1,496 h. 
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LANGENWALTERSDORE. (eo. Pobl. de 
Alemania, prov, de Silesia (SE. de Prusia), regencia 
de Breslau, cír. y 47 km. SSO. de Waldenburg, en 
las fuentes del Steine, afl. izq. del Neisse de Glatz, 
cuenca del Oder; 1,270 h. 

LANGENWANG. (Geoy. Pobl. de Austria— 
Hungría, en la Estiria, dist. y 4 33 km. NE. de 
Bruck-an-der—-Mur, á oril. del Múrz, tributario del 
Mur, afl. izq. del Drave, cuenca del Danubio, en la 
entrada del paso del Semering, con est. f. c. en la 
línea de Bruck á Viena; 2,640 h. Altos hornos y 
forjas. 

LANGENWEDDINGEN. (Geoy. Pobl. de Ale- 
mania, á 90 m. de a., prov. de Sajonia (Prusia cen- 
tral), regencia de Magdeburgo, cír. y á 7 km. ESE. 
de Wanzleben, á oril. del Súlze, afl. izq. del Elba, 
con est. f. c. en la línea de Magdeburgo á Halber— 
stadt; 2,911 h. Cultivo de la achicoria, ingenios de 
azúcar; fábs. de cemento, de maquinaria, etc. 

LANGENWETZENDORFE. (Geo. Pobl. de 
Alemania, 4 348 m. de a., princip. de Reuss, dist. 
de Grera, 48 km. ONO. de Greitz; 2,236 h. Tejidos; 
fáb. de cerveza. 

LANGENWOLMSDORF. (Geoy. Pobl. de 
Alemania, cír. de Dresde (reino de Sajonia), dist. y 
á 16 km. NE. de Pirna, con est. f. c. en la línea de 
Dresde á Neustadt; 1,315 h. Hilados de algodón. 

LANGENZENN. (Geoy. Ciudad de Alemania, 
4 318 m. de a., cír. de la Franconia Media (Bavie— 
ra), dist. y 413 km. ONO. de Firth, junto al Zenn. 
* tributario del Regnitz, afl. izq. del Main, cuenca del 
Rhin, con est. f. c. en la línea de Fúrth á Neustadt; 
1,973 h., de los cuales 101 católicos y 4 judíos. Cul- 
tivo del lúpulo; géneros de punto. Hermosa iglesia 
gótica. 

LANG-ENZERSDORF. (eo. V. Enzers- 
DORF. 

LANGEOOG ó LANGEROOG. (Geoy. Ísla 
de Alemania en la costa de la Frisia oriental. Perte- 
nece á la regencia y cír. de Aurich. Separada de la 
costa de Hannóver por un canal de 10 km. de an— 
chura, mide una longitud de 8 km. de E. á O. con 
un ancho que no puede determinarse á causa de las 
arenas movedizas que la bordean al N. y al S., pero 
que no pasa de 2 km. en tierra firme, entre Baltrum 
al O. y Spiekeroog, al E. Su población más impor— 
tante es Westende y la isla contiene unos 300 h., 
casi todos pescadores. Sus playas son muy frecuen— 
tadas en verano. 

LANGER (Ayroxio). Bioy. Literato y drama- 
turgo austriaco, n. y m. en Viena (1824-1879). Al 
éxito que alcanzó su primera obra Line deutsche Fa- 
brik, estrenada en el teatro Josephstádter, no dejó 
de acompañarle en muchas de las que la siguieron, 
entre ellas: Zin Wiener Freiwilliger, Strauss und Lan- 
ner, Ein Judas von Anno neun, Des Actien greisler, 
Vom Juristentage, Salon Pitrelderger, Ein Wort am 
Minister y otras (en parte coleccionadas en Wiener 
Volkstúnme, Viena, 1859-1864). Desde 1850 redac- 
tó en idioma vienés la revista Hannjórgl. von Gum 
poldskirchen. Publicó una serie de novelas populares, 
entre ellas: Der letzte Fiaker, Die Rose vom Jesti- 
tenhof (1860-61), Daemon Brandwein (1863), Der 
Alte Naderer,. etc. Fué uno de los representantes 
más notables del espíritu popular vienés, que escri- 
bió algunas de sus obras en el dialecto local. 

Lancer (ATANASIO). Biog. Matemático y religio- 
so escolapio, n. en Lauscron en 28 de Diciembre de 
1650 y m. en Lilomislia en 19 de Marzo de 1711. 
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Ingresó en la orden en 1668 y fué durante. muchos 
años rector, asistente provincial y maestro de novi= 
cios. Se dedicó al estudio de las matemáticas supe 
riores y publicó, entre otras obras, las siguientes: 
Restauración del cómputo eclesiástico según la mente 
de los Santos Padres, Continuación de la tabla del 
Sol, Luna, Saturno, Júpiter, Marte, Venus y Mercu- 
rio; Teoría ilustrada de los movimientos del Sol y de 
la Luna y demás Planetas, Estudio sobre los eclipses 
de la Luna con multitud de grabados, Método de ro= 
solver cualesquiera tridngulos, rectilineos y esféricos, 
con aplicaciones al movimiento de los Planetas; Serie 
de problemas escogidos sobre el Sol, Luna y Estrellas 
fijas; Tratado para construir matemáticamente cuales- 
guiera relojes solares, horizontales y verticales, y Ana- 
les de las Escuelas Pías de Lipmite, en Moravia, desde 
1634 hasta 1696. 

Lancer (CarLos HervNáN Treoboro). Bioy. Gra- 
bador alemán, n. en Leipzig en 1819 y m. en Dres- 
de en 1895. Fué hijo y discípulo del grabador Gro- 
dofredo Langer, perteccionando sus estudios en la 
Academia de Leipzig y en la de Dresde. Grabó las 
obras de Schnorr, Schwind, Rietschel y otros. 

Lancer (FernaNnDo). Biog. Compositor alemán, 
n. en Leimen (Heidelberg) en 1839 y m. en Kir- 
neck en 1905. Fué director de orquesta del teatro de 
Mannheim. Compuso varias operetas como Dorn— 
róschen, Der Preifer von Haarat, ete., y refundió la 
Silvana, de Weber. 

LanGerR (GEeMANN). Biog. Organista y profesor 
alemán, n. en Heekendor (Sajonia) en 1819 y m. en 
Dresde en 1889. Estudió en Leipzig, en cuya ciu— 
dad se estableció como organista, fué director de al- 
gunas sociedades corales y en la universidad dió 
varias lecturas sobre la historia de la música, que 
en 1859 le valieron el título de doctor, y el de pro= 
fesor en 1882. Ha publicado: Repertorium fir den 
Máannergesang y Der erste Unterricht im (Gesang 
(1876, 3 t.) y ha sido director de la publicación pe- 
riódica Musikalische Gartenlaube. 

Bivliogr. H. Langer, ein Lebensabriss (Leipzig, 
1889). 

Lancer (Juan). Bioy. Exegeta católico alemán, 
n. en Diekirch (Luxemburgo) en 1828. Ordenado 
de sacerdote en 1852 y párroco de San Juan de Lu- 
xemburgo (1859-1889), tradujo y comentó los Sal- 
mos (1880), el libro de Job y el Cantar de los Can- 
tares (1881 y 1887), el Apocalipsis (1896), y el 
libro de Isaías (1900). 

Lancer (Juan Peoro DE). Biog. Pintor alemán, 
n. en Kalkum en 1756 y m. en Munich en 1824. 
Fué discípulo de Krahe en Dusseldorf; dedicóse á la 
pintura de retratos y de escenas religiosas, publicó 
una serie de agua fuertes y fué director de las Aca- 
demias de Dusseldorf y de Munich. Su hijo Roberto 
(1783-1846) fué también pintor. 

LawGer (RoBErRTO VON). Biog. Pintor alemán, 
n. en Dusseldorf en 1783 y m. en Haithausen en 
1846. Fué hijo y discípulo de Juan Pedro von Lan 
ger (1756-1824), acompañándole en sus viajes de 
estudio á París é Italia. Fué profesor de la Acade— 
mia de Munich desde 1806, director de la colección 
de dibujos en 1827 y de la Galería de pinturas en 
1841. Dedicóse á la pintura de asuntos mitológicos. 
ustró una edición de Ja Divina Comedia. 

Lancer (Sierrino). Bioy. Orientalista austriaco, 
n. en Schovenwolo en 1857, asesinado en el Yemen 


¡en Mayo de 1882, durante el tiempo que desempeñó 
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tas, que editó H. Muller con el título de Siegfried 
Lunger's Reiseverichte aus Syrien und ÁArabien. 

Lancer (Teoporo). Biog. Grabador en cobre, 
n. en Leipzig en 1819 y m. en Dresde en 1895. 
Frecuentó la Academia de arte de dicha ciudad y 
fué á continuar sus estudios en Dresde con Steinla 
y Tháter. Entre sus obras merecen citarse: Stanza 
a'Etiodoro (en el Vaticano), los tres frisos de los 
Nibelungos en el Kónigsbau de Munich (1853- 
1861), Za Vida de S. Isabel, según los frescos de 
Sehwind, El verano y el otoño, en la biblioteca de 
Siena, La S. Familia, de Mantegna, y Día de Mayo, 
según Kaulbach. 

LANGERDOF. Gcoy. Pobl. de Suiza, cant. de 
Soleure, dist. de Lebern; 1,100 h. Fáb. de relojes; 
manufactura de paños. 

LANGERFELD. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
prov. de Westfalia (Prusia occidental). regencia de 
Arnsberg, cír. y 4 18 km.SO. de Hagen, á 193 m. 
s. n. m., con est. de empalme de las líneas de Bar— 
men á Marienheide y Lennep; 3,271 h. Dos tem- 
plos evangélicos y uno católico, orfanato y asilo de 
niños abandonados. Fab. de cintas y tejidos de lana. 

LANGERHANS (Paro). Biog. Político ale 
mán, n. y m. en Berlín (1820-1909). Estudió me- 
dicina y se domicilió en Berlín. Afiliado al partido 
progresista (1861), entró en la Cámara de los Di- 
putados (1862), 4 la que perteneció hasta 1903, 
siendo de 1881 á 1903 miembro del Reichstag. 
Gobernador de Berlín en 1875, ejerció grande in- 
fluencia en Jos asuntos públicos de la ciudad, siendo 
reelegido varias veces por unanimidad de votos. En 
1907 fué nombrado presidente de la Asociación Ber- 
linesa de Gobernadores. 

LANGERMANN (Juan GoDoFREDO). Bioy. 
Médico alemán, n. en Maxen, cerca de Dresde (1768- 
1832). Desempeñó varios cargos, entre ellos el de 
codirector del manicomio de San Jorge de Beyreuth, 
demostrando mucha aptitud, por lo que obtuvo dis- 
tintas recompensas del gobierno. En sus obras se ha 
ocupado especialmente en asuntos de policía medi- 
cal. Entre ellas citaremos: Diss. de methodo cognos— 
cendi curandique animi morbos stabilienda (Jena, 
1797), Uebder das gelbe Fieber, etc. (Hof, 1805), y 
TJeber den gegenmwiártigen ZLustad der psychischen Heil 
methode der Geisteskrankheiten, etc. 

LANGERÓN. (Ge0y. Mun. de Francia, dep. del 
Niévre, dist. de Nevers, cant. y á 4 km. de Saint— 
Pierre-le-Moutier, que es su est. f, c. más próxima; 
643 h. 

LANGERÓN (ALEJANDRO Ó ANDRAULT, CONDE DB). 
Biog. General ruso, de origen francés, n. en París 
en Enero de 1763 y m. en San Petersburgo en 
1831. Después de servir en la guerra de América 
(1782-83), tenía el grado de coronel en el ejército 
francés, cuando estalló la Revolución, desde cuyo 
principio emigró, pasando al servicio de Rusia 
(Mayo de 1790). Hizo en un principio la campaña 
contra Suecia (1790) y contra Turquía (1791), pa- 
sando como voluntario á los ejércitos del duque de 
Brunswick y del duque de Sajonia-Coburgo-Sajonia 
(1792-93) regresando á Rusia, en cuyo ejército as— 
cendió á general (1799). La división que mandaba 
sufrió terribles pérdidas en Austerlitz (1805), lo que 
le costó una corta desgracia del emperador. Desti- 
nado al ejército del Danubio contribuyó mucho á las 
victorias, que dieron por consecuencia la paz de 
Bucarest (1812). Bajo el mando de Tehitchagow 
siguió hasta la Beresina y hasta Wilna, tuvo á sus 
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órdenes un cuerpo de ejército de 50,000 rusos du— 
rante la campaña de 1813, asistiendo á las batallas 
de Ratzbach y de Leipzig. De acuerdo con Blúcher 
marchó contra París, en cuya ciudad entraron (30 
de Marzo). Al regreso del emperador Napoleón l, se 
reanudó la guerra y ocupó la Alsacia y la Lorena y 
poco después se le destinó al gobierno de Odesa, 
y después al de la Nueva Rusia, cayendo nueva— 
mente en desgracia en 1822 y no recobrando el fa 
vor del emperador hasta 1825, en tiempo del zar 
Nicolás 1. Reanudadas las hostilidades entre Rusia 
y Turquía, tuvo un mando importante en el Danubio 
(1828), que renunció al año siguiente para no servir 
á las órdenes de Diebitch, y desde entonces no salió 
de su retiro. 

LANGERWEHE. (Geo. Pobl. de Alemania, 
á 144 m. de a., prov. del Rhin (SO. de Prusia), re- 
gencia de Aquisgrán, cír. y á 9 km. ONO, de Dú- 
ren, á oril. del Wehebach, subafl. del Mosa por el 
Roer, con est. f. c. en la línea de Colona á Aquis— 
erán; 1,824 h. Fáb. de tejidos de algodón, y de loza. 
En las inmediaciones la gran manufactura de agujas 
y alfileres de Schóntbal. 

LANGES (BeniTO). Bioy. Monje de la orden de 
San Benito, del monasterio de Marienberg, donde 
profesó en 1770, n. es Tisens (Tirol) y m. en Merán 
(1750-1820). Entre otros cargos desempeñó el de 
prefecto del gimnasio Meranense por espacio de 
siete lustros, y además fué prior de su monasterio, 
siendo dechado de virtudes para todos, habiéndose , 
sabido captar las simpatías de sus hermanos y discí- 
pulos, que le tenían en la mayor veneración. Era 
muy amante del estudio, y laborioso, debiéndosele 
en gran parte la biblioteca que posee el monasterio 
y muchas alhajas. Tuvo una muerte muy tranquila 
y edificante. Dejó un volumen de 836 páginas, que 
contiene una breve historia del colegio que presidía, 
y el catálogo ilustrado de los alumnos del mismo con 
este modesto título: Vamen and Conduite Studenten, 
Welche vom Jahre 1782, angefangen an unseren Gym- 
nasirin studirien. 

LANGES PARLAMENT. Polít. V. InGLa— 
TERRA. 

LANGESUND. (eoy. Golfo de la costa S. de 
Noruega, al O. de Cristianía. El Langesundsfjord se 
abre al O. de la entrada del golfo ó £0rdo de Cris— 
tianía, del que está separado por el fiordo de Lauroig. 
Su entrada está obstruída por islas peñascosas, entre 
las cuales merecen mencionarse las de Fugló, Aró, 
Haao, Sigtesó, Bjórkó y Langó, ésta con un faro en su 
punta S. Entre esta última y el continente se abre: 
un estrecho y largo pasaje que sirve de puerto á la 
ciudad de Langesud. Por el lado del E., numerosas 
rías penetra hacia el NE. Entre Stathelle y Brevig, 
el Langesundsfjord se estrecha considerablemente. 
Este estrecho, que atraviesa una fuerte corriente, se 
ensancha nuevamente recibiendo el nombre de Freier- 
fjord y recibe las aguas del Skien, navegable hasta 
Porsgrund y Skien, cab. del dist. de Bratsberg. 
La cuenca del Langesundsfjord tiene una superficie 
de 11,200 km.? 

LANGESUND. Geog. Ciudad marítima de la Norue- 
ga meridional, prov. y 4140 km. NE. de Cristian— 
sand, dist. de Bratsberg, á 26 km. S. de Skien, en 
el Skager—Rak, sobre la costa occidental de la entra- 
da de la profunda ría que lleva su nombre; 1,400 h. 
Puerto importante para la exportación de madera. 

LANGETHAL (Cristián Ebuarno). Biog. Bo- 
tánico y economista alemán, n. en Erfurt y m. en 
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Jena (1806-1878). De 1827 4 1832 estudió botánica 
y economía en Jena, enseñó (1835) historia natural 
en Eldena y (1839) en Jena, cuyo Instituto de Eco- 
nomía dirigió, á la muerte de Schultze, hasta 1861. 
Escribió: Gesch. der deutschen Landwirtschaft (Jena, 
1847-56); Lehrbuch der landwistsch. Pranzentunde 
(Jena, 1911-45); Beschreib. der Gemwáchse Deutsch= 
lands (Jena, 1858). Con Schlechtendal y Schenk 
continuó la Flora de Turingia de Zenker (Jena, 
1830-55, fase. 145). 

LanGETEAL (Enrique). Biog. Colaborador y ami- 
go de Froebel, n. en Erfurt en 1792 y m. en 
Keilhan 1879. Hijo de un zapatero, hizo sus estu— 
dios clásicos en el Gimnasio de su ciudad natal, y á 
los diez y ocho años empezó á estudiar teología al 
propio tiempo. que cuidaba de la educación de su 
hermano menor Cristián (n. en 1806) que había de 
ser como él. uno de los primeros discípulos del ilus— 
tre reformador de la enseñanza primaria, y su auxi- 
liar más tarde, el cual refirió sus recuerdos del tiem- 
po en que estudiaba, en el opúsculo Keihain in sei— 
nen Anfángen (Jena, 1867). Enrique entró en la 
universidad de Berlín (1811), dos años después se 
alistó como voluntario junto con su amigo Midden— 
dorf, encontrando en Dresde á Froebel, quese halla- 
ba en el mismo caso y al que durante dos años fué 
su compañero de armas. Desde 1815 hasta 1817 fué 
preceptor en casa de un banquero, durante el tiempo 
en que terminaba sus estudios en Berlín, teniendo 
por maestros á Neander y Schleiemacher. Doctor en 
teología. renunció á ejercer su ministerio, para con— 
tinuar al lado de Froebel, dedicándose á la enseñanza 
en Keilhan hasta 1834, en que siguió á su amigo 
4 Suiza, primero en Willisan y después en Burgdort, 
sucediéndole en su cargo. En 1841 aceptó la direc 
ción de una escuela superior de niñas en Berna, y 
regresó á poco á Alemania (1852), donde fué pastor 
en Schlensingen, y atacado de una enfermedad á la 
vista que le dejó casi ciego, se retiró á Keilhan, 
donde continuó dedicándose á la enseñanza hasta los 
ochenta y siete años de edad en que falleció. Dejó 
publicadas las obras: Der Mensch una seine Erzie- 
hung (Berna, 1843), y Der erste Schulunterricht 
(1864). El diario Kindeiyarten publicó algunas no- 
tas autobiográficas (1882) y varias cartas de Froebel 
que le iban dirigidas. 

LANGEVIN (Hiícror Luis). Bioy. Estadista 
canadiense, n. en Quebec en 1826 y m. en 1906. 
Estudió la carrera de leyes y comenzó á ejercer en 
1850. Intervino en la política de su país y fué suce— 
sivamente secretario de Estado (1867), ministro de 
Obras públicas (1869-73), director general de Co- 
rreos (1878) y ministro por segunda vez de Obras 
públicas (1879-91). En 1881 fué creado comendador 
de la orden de San Miguel y San Jorge y en 1896 
se retiró de la vida política. En 1848 dirigió el pe- 
riódico Melanges Religieuo y en 1857 el Cowrrier du 
Canada. 

Lancevin (Juan Fr. Peoro La Force). Biog. 
Prelado franco-canadiense, n. en (Quebec en 1821 y 
m. en 1892. Educóse en el seminario de Quebec, se 
ordenó en 1844 y fué nombrado obispo de Rimous- 
ki en 1867. Regresó á su ciudad natal para desem— 
peñar una cátedra de matemáticas superiores y per— 
maneció en ella nueve años, parte de los cuales es— 
tuvo al frente de la Escuela Normal en relación con 
la universidad Laval. Ha escrito: Traité de calcul 
diférentiel (1848), Histoire du Canada en tableavo 
(1860), y Cours de pedagogie (1865). 
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LANGEWIESEN. (Geo. Ciudad de Alemania 
á 451 m. de a., principado de Schwarzburg-Sonders- 
hausen, dist. y 4 5 km. NO. de Gehren, en el Thu- 
ringerwald, cuenca del Elba, á oril. del Im, subafl. 
del Saale por el Unstrut; 3,500 h., de los cuales 33 ca- 
tólicos. Minas de lingnito, fáb. de colores. Aserra— 
durías; fáb. de porcelana y objetos de madera, puli- 
mentación de cristales, fundición de hierro y cons= 
trucción de máquinas, termómetros y cajas de emba- 
laje, tejidos, ladrillería y molinería. Patria del poeta 
Heinse. Recibió los derechos de ciudad en 1849. 

LANGEY. (Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Eure y Loira, dist. de Cháteaudun, cant. y á 6 km. 
NO. de Cloyes, sit. en una meseta de 155 m. dea., 
y con apeadero de f. c. en la línea de Orleáns á 
Mans por Cháteaudun; 687 h. Ruinas del castillo de 
Bellay; histórica fuente llamada de César. 

LANGEZWAAG. (e0y. Ciudad de Holanda, 
prov. de Frisia, dist. y á 30 km. SE. de Leeuwar= 
den; 1,230 h. 

LANGFIELD. (eo. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de York, sit. en el West Riding, á 16 km. O. de 
Halifax; 5,445 h. 

LANGFJELDE. (Geoy. Cordillera de la Norue— 
ga meridional, que se extiende desde el valle de 
Otta al N., que la separa del Dovrefjeld, hasta los 
Byklefjelde al S. Los montes LANGFJELDE tienen una 
long. total de 290 km., 150 de los cuales pertenecen 
al N. y 110 al $. de la meseta de Hardangervidde, 
que pertenece también al sistema en una ext. de 
30 km. Estos montes forman el límite entre las 
prov. de Hamar, de Cristianía y de Cristiansand, 
por un lado, y de la prov. de Bergen por otro. En la 
dirección de N. 4 S. la cadena se compone de los 
grupos siguientes: los Jótumfjelde, los Heimdalsfjel- 
de, el Filefjelde, los Hemsedalsfjelde, los Halling£ 
jelde, la gran meseta de Hardangervidde, los Har— 
dangerfjelde, los Róedalsfjelde, los Eutefjelde y los 
Byklefjelde. En el N. de la cordillera los Jótumfjel= 
de alcanzan las mayores alturas, no tan sólo de la 
Escandinavia, sino de toda la Europa septentrional, 
hasta los Alpes y los Cárpatos; su punto culminan— 
te, el Galhópiggen, que se eleva á 2,560 m. Su as- 
pecto, salvaje y grandioso, se ve realzado por los, 
profundos valles que la rodean y por los grandes 
lagos que los limitan, penetrando en ellos al S. La 
zona comprendida entre los 600 y 1,000 m. de a., 
sobre todo en el lado oriental, está en gran parte cu- 
bierta de coníferas (Pinus abies y P. sylvestris). En 
la parte superior de esta zona las coníferas ceden su 
puesto á los abedules (Betuta glutinosa); éste vegeta 
hasta más de 1,000 m. de a., sobre todo en las ver= 
tientes meridionales y en los sitios abrigados contra 
los vientos del N. El enebro (Juniperus communis) 
se extiende más arriba, en los terrenos secos, y to= 
davía más alto se encuentran, en los parajes húme- 
dos, pequeñas especies de sauces y de abedules ena- 
nos (B. nana); éstos medran hasta una altura de 
1,500 m. en los parajes abrigados. Más alto, la ve- 
getación se encuentra representada por diferentes 
gramináceas y ciperáceas, después por los musgos 
y, finalmente, por los líquenes que vegetan sobre las 
rocas desnudas. La cordillera contiene numerosos es- 
tanques, ciénagas, lagos, cascadas, nNeveros y ven—= 
tisqueros. El límite de las nieves perpetuas es en la 
parte O. más bajo que en la vertiente E. La razón es 
la mayor abundancia de lluvias en la parte O. y en 
la proximidad del mar. Las montañas del Soeters— 
dal, consideradas antes como .una continuación de 
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los LANGFJELDE, se distinguen de éstas desde e] do= 
ble punto de vista de la orografía y de la constitu— 
ción geológica. 

LANGFORD. Geo. Ensenada de la isla de San- 
ta Inés (Chile), del lado que mira á alta mar. 

LancrorD. Geog. Pobl. de Inglaterra, cond. y á 
18 km. SE. de Bedford; 1,355 h. 

LANGFÓORDEN. (G<0y. Pobl. de Alemania, 
ducado de Oldemburgo, dist. y á 7 km. NNO. de 
Vechta, junto á las fuentes del Aue, tributario del 
Vechta, subafl. del Ems por el Haase; 1,400 h. 

LANGFUHR. (eo. Barrio de Danzig, con una 
Escuela Superior técnica, inaugurada en 1904. 

LANG-GÓNS. (Geoy. Pobl. de Alemania, prov. 
de Hesse Superior (Gran Ducado de Hesse), cír. y 
á 11 km. S. de Giessen, con est. f. c. en la línea de 
Giessen á Francfort; 1,490 h. Fáb. de cajas de cau- 
dales. Ganadería. Quesos renombrados. 

LANGGUTH (Aporo). Geoy. Publicista y bi- 
bliotecario alemán, n. en Grossgeschwenda y m. en 
Berlín (1851-1908). Después de haber estudiado 
teología y filosofía entró de preceptor en la corte de 
Sajonia—Altenburgo, cuyo cargo desempeñó ocho 
años. Nombrado conservador de la biblioteca de la 
universidad de Halle (1887), lo fué después de la 
biblioteca real de Berlín. Escribió varios trabajos so- 
bre pedagogía, historia de la literatura, bibliografía, 
etcétera. 

Lanoqura (Cristián Aucusto). Biog. Médico 
alemán, n. en 1754 en Wittenberg, donde murió en 
1814. Doctor en medicina y profesor de historia na— 
tural en la universidad de Wittenberg. Escribió: De 
chemiae recentioris praestantia (Wittenberg, 1779). 

LANGHAM (NaranieL). Bioy. Pugilista in- 
glés, n. en Hinckley (Leicéster) en 1820 y m. en 
1871. Fué uno de los campeones más afamados de 
su tiempo y cimentó su gloria venciendo en 1853 al 
famoso Tom Sayers, campeón del mundo. 

LancHam (SimóN DE). Biog. Cardenal arzobispo 
de Cantorbery, canciller de Inglaterra, n. en Lang- 
ham y m. en Aviñón (Francia) en 1376, Desco- 
nócense sus principios, sabiéndose solamente que 
faé monje del monasterio de Westminster (Londres! 
de la orden de San Benito y diputado por su con— 
vento en 1346. En Abril de 1349 fué prior y en 
Mayo siguiente abad de tan importante monasterio, 
en cuyo gobierno portóse dignamente acabando los 
claustros del mismo. En 1360 fué nombrado tesorero 
del reino, y en 1362 obispo de la catedral benedicti- 
na de Ely, habiendo antes renunciado la mitra de 
Londres. Al año siguiente le hicieron canciller del 
reino con el cargo de primer miembro del Parlamen— 
to inglés. Renunció este oficio en 1366 al ser nom= 
brado arzobispo de Cantorbery, en 24 de Julio, y 
recibió el palio en 4 de Noviembre siguiente. En 
este alto puesto mostróse vigilante por la conserva— 
ción de la fe, condenando varias falsas doctrinas que 
levantaban cabeza en la universidad de Oxford. El 
beato Urbano V le creó cardenal presbítero de San 
Sixto en el consistorio de 27 de Septiembre de 1368. 
No fué del agrado del rey Eduardo III que se hiciera 
esto sin consultarle, por lo que LawGHamM resignó el 
arzobispado y fué á unirse á Urbano V en 1369. Aun— 
que el rey le convidó con su gracia, no volvió más á 
Inglaterra, y Gregorio XI le promovió á cardenal 
obispo de Palestrina en Julio de 1373, volviendo á 
nombrarle arzobispo de Cantobery. Al trasladarse á 
Roma la curia, que estaba en Aviñón, el cardenal 
Lawnenam obtuvo licencia para volverse á su país, 
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pero murió antes de llevar á cabo su propósito en 
22 de Julio de 1376. Sus restos fueron trasladados á 
su monasterio de Westminster tres años después de 
su muerte. 

Bibliogr. Ciaconius Chacón, Vitae Romanorum 
Pontificum, t. 1; Migne. Dictionnaire des Cardinauo; 
Moroni, Dizionario, t. XXXVII; Wharton, Anglia 
Sacra, t. 1. 

LANGHAMMER (CarLos). Bioy. Pintor ale 
mán contemporáneo, n. en Berlín en 1868. Ha sido 
discípulo de Eugenio Bracht 
en la Academia de Bellas 
Artes de Berlín y de la aca- 
demia particular Julian en 
París. Ha realizado varios 
viajes de estudio por Ita 
lia, Inglaterra, Holanda, 
Francia y Bélgica, dedicán- 
dose á la pintura de paisa- 
jes y escenas de género. 
Poseen obras de este artis— 
ta los Museos de Berlín, 
Dresde, Weimar, Carlsru- 
he, Koenigsberg y Danzig. 

LANGHANS (CarLos FernaNnDo). Biog. Ar— 
quitecto alemán, hijo de Carlos Gotardo, n. en Bres- 
lau en 1781 y m. en Berlín en 1769. Practicó su 
profesión con su padre, con Schinkel y Gilly. Sentó 
su reputación de egregio constructor con la antigua 
Bolsa de Breslau y con el templo de las Once mil 
Vírgenes de la misma ciudad. Construyó también 
(1834-36) el Palacio del Príncipe, renovó la Opera 
de Berlín (después del incendio de 1813) y constru= 
yó el teatro de Stettin y los de Liegnitz y Dessau 
(1855) y en 1891 el teatro Victoria. La reconstruc- 
ción del teatro de Breslau y del nuevo teatro de 
Leipzig (1864-67) se llevó á cabo con los planos de 
LANGHANS. 

LancHans (CarLos, según otros Juan (OTARDO). 
Biog. Arquitecto alemán, n. en Landeshut en 1733 
y m. en Griineiche en 1808. Después de vísitar dete- 
nidamente los principales países de Europa, fué nom- 
brado consejero superior de arquitectura en Breslau, 
donde dirig:ó la construcción del palacio de Hatzfeld 
y de la iglesia de Santa Ursula. Federico Guillermo 
llamóle á Berlín en 1792, reconstruyendo la sala de 
espectáculos del teatro de la Opera. La obra más: 
importante proyectada y ejecutada por LawcHaxs 
fué la famosa puerta de Brandeburgo erigida en la 
plaza de París, de Berlín, que es una reconstitución 
de los propileos de Atenas. Construyó, además, el 
anfiteatro de anatomía de la Escuela de Veterinaria de 
Berlín y terminó las obras del palacio de mármol de 
Potsdam. LaxGHANs fué uno de los iniciadores en 
Alemania de las construcciones de gusto clásico. 

Lawcmans (DanimL). Biog. Médico suizo, n. en 
Berna (1728-1813). Es autor de varias obras que 
en su tiempo fueron muy apreciadas, mereciendo al- 
gunas de ellas los honores de la traducción; hoy es— 
tán por completo olvidadas, Entre ellas mencionare= 
mos: De vasorum corporis humani lithiasi (Gotinga. 
1747), Beschreivung der helvetischen Pillen (Zúrich, 
1757), Von den Krankheiten des Hofes und Weltleute 
in Frankreich (Berna, 1770), etc. 

LaxaHans (Epuarno). Bioy. Teólogo y publicista 
suizo, n. en Guttassen (Oberland de Berna) en 1832 
y m. en Berna en 1891, en cuya capital, en Berlín, 
y por último en Francia, había estudiado. En 1861 
se le llamó para que se encargara de la dirección de 
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la Escuela Normal reformada de Munchenbuchsee 
(Berna), pero sus atrevidas doctrinas teológicas le 
valieron un proceso por herejía y después una cáte- 
dra en la universidad de Berna. Su obra más impor— 
tante, Handbuch der biblischen Geschichte und Litera 
tur nach den Ergebnissen der neuen Wissenschaft (Ber- 
na, 1865), ha obtenido numerosas ediciones. Fué 
uno de los primeros redactores del diario religioso de 
ideas avanzadas titulado Schweizer Reformblitter. 

LaxcHaws (Erwesto Frberico). Biog. Teólogo 
protestante, alma del movimiento reformador suizo, 
n. y m. en Berna (1829-1880). En 1855 fué párro- 
co de Lancnen, y en 1858 de Waldau; en 1866 fun- 
dó la Asociación reformista, por la que combatió en 
sínodos y revistas. En 1871 fué profesor extraordina- 
rio y en 1876 ordinario de teología en Berna. Entre 
sus escritos merecen citarse: Pietisius und Christen- 
tum im Spiegel der dussern Mission (Leipzig, 1864), 
Pietismus und dGussere Mission vor dem Richterstuhl 
ihrer Verteidiger (Leipzig, 1866), Das Christentum 
und seine Mission im Lichte der Weltgeschichte (Zu- 
rich, 1875). : 

Lanenans (Guintermo). Biog. Violinista, compo- 
sitor y musicógrafo alemán, n. en Hamburgo en 21 
de Septiembre de 1832 y m. en Berlín en 1892. 
Estudió en el Conservatorio de Leipzig y recibió asi- 
mismo lecciones del célebre violinista Fernando Da- 
vid. Pasó luego á París, y, por último, estudió com= 
posición con Hautpmann y Richter en Leipzig. Junto 
con su esposa, artista también, dió en París con- 
ciertos de música clásica con mucho éxito. Fijó más 
tarde su residencia en Berlín, en cuya ciudad ha 
ocupado una cátedra de historia de la música, empe- 
zando allí 4 darse á conocer como escritor y crítico 
musical, figurando entre sus trabajos de este género 
las siguientes producciones: Das musikalische Urteil 
und seine Umbildung durch die Erziehung (Berlín, 
1872), Die Konigl. Hochschule fúr Musik zu Berlin 
(Leipzig, 1873). Die Musikgeschichte in zmw0lf Vor- 
trágen (2.* ed., Leipzig, 1879), Die Gesch. der Mu- 
sik des 17, 18 und 19 Jahrh. (Leipzig, 1883-86) y 
una traducción de la biografía de Chopin por Nieck 
(Leipzig, 1890). Como compositor ha escrito un 
Cuarteto, premiado en 1864 por la Societá del Quar- 
tetto de Florencia; Sonatas, etc. 

Lanamans (Luisa JapHa DE). Biog. Compositora 
y pianista alemana, esposa de Guillermo Langhans 
(V.). A partir de 1874 fijó su residencia en Wiesba- 
den, dedicándose á la enseñanza del piano, siendo 
sus lecciones muy solicitadas. Entre sus composicio— 
nes, muy elogiadas por Schumman, figuran Drei 
Gondolieren, Bluettes, Lieders, melodías, etc. 

LANGHANS (PaBLo Máximo Harry). Bioy. Cartó— 
grafo alemán, n. en Hamburgo en 1867. Cartógrafo 
del Instituto geográfico de Justo Perthes. Se le debe: 
Deutscher Kolomial=Atlas (Gotha, 1892-97), Han- 
delsschul— Atlas (Gotha, 1895), Staatsdúurger— Atlas 
(Gotha, 1896), Deutscher Kolonial—Atlas (Gotha, 
1897), Armce-Atlas (Gotha, 1899), Marine-Atlas 
(2.* ed., Gotha, 1898), Deutscher Armeeatlas (1899), 
Alldeutscher-Atlas (Gotha. 1900-1903), Laufmánn 
Wandxrarte der Erde (Gotha, 1899), Verkehrskarte 
von Europa (Gotha, 1900). Flottemmandrarte (Gotha, 
1900), y Recñts und links der Bisenbalm, Fihrer 
auf deutschen Hauptbahnen (Grotha, 1903). Dirige, 
desde 1902, la revista Deutsche Erden y la revista de 
Geografía Petermanns Mitteilungen. 

LANGHARNE. (Geoy. Ciudad de Inglaterra, 
cond. y á 16 km. SO. de Caermarthen (País de Gra— 
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les), en la ribera occidental del estuario del Tak; 
1,623 h. 

LANGHASER. (e0y. Lago de la Suecia meri- 
dional, prov. ó lán de Sódermanland. Con sus ane- 
jos el Hallbo-Sjón y el Yngaren ocupa una superficie 
de 100 km.? 

LANGHAYDER (ConsTANTINO). Biog. Cano- 
nista austriaco, monje benedictino del monasterio de 
Kremmunster, donde profesó en 1745. Había nacido 
en Bergham (Austria superior) en 1726, y tuvo 
otros dos hermanos, Meinrado y Silvestre, monjes de 
la misma casa. Hechos sus estudios, parte en Krem- 
munster, parte en Salzburgo, fué profesor de mate— 
máticas y filosofía experimental durante un trienio en 
su monasterio, luego pasó á Salzburgo, donde se 
graduó de doctor en Derecho, cuya facultad enseñó 
también allí, mereciendo ser escogido por consejero 
del príncipe arzobispo de dicha ciudad. Además, des- 
de 1766 fué nombrado rector de aquella universidad, 
donde falleció en 29 de Diciembre de 1787, Publicó 
varias Theses physicoomathematicas y De multiplici 
privilegiorum significatione, eorumgwe notione genuina 
eb ajfrectionibus propriis Dissertatio (Salzburgo, 1766, 
4.2), De Legatis et Nuntiis Pontificum eorumque fatis 
et potestate commentatio historico-canonica (Salzbur— 
go, 1785). 

LAwGHAYDER (MEINRADO). Biog. Monje de Krem- 
munster, de la orden de San Benito en Austria, 
Llamóse en el siglo Eremberto, y nació en Bergham 
(Austria superior) en 1731 y m. en Vorchdorr en 
1792. Hizo sus estudios en el colegio de Kremmuns- 
ter, en cuya casa profesó la regla benedictina en 
1753. Obtuvo en Viena los grados de maestro en 
artes y de doctor en teología, y enseñó literatura 
en Kremmunster y filosofía en Salzburgo. Escribió 
las obras siguientes: De Philosophia Germanorum 
generalis dissertatio (Salzburgo, 1766, en 4.*), De 
philosophia Germanorum divina dissertatio (Salz- 
burgo, 1766, en 4.*”), y De philosophia Germano— 
mm naturali et morali dissertatio (Salzburgo, 1767, 
en 4.?). 

LANGHAYDER (SILVESTRE). Bioy. Benedictino aus- 
triaco, n. en Bergham (Austria superior) y m. en 
Kremmunster (1717-1795). Llamóse Ignacio antes 
de tomar el hábito de San Benito en el monasterio de 
Krammunster, donde había hecho sus primeros estu— 
dios y profesó en 1734. Descolló por sus estudios en 
Derecho, de que fué profesor desde 1844 en el cole 
gio anejo á su monasterio. Escribió muchas obras, 
parte de las cuales salieron á luz, y son: Secuatus 
Consulti Macedoniani exegesis (Styrae, 1750), De 
piis dispositionibus specimen jJuris Germanici antiqui 
(Styrae, 1751, en 4.%), De civili felicitate dissertatio 
(Styrae, 1752, en 4.%), De summo civitatis bono dis- 
sertatio (Styrae, 1753, en 4.%), Disquisitio furtivae 
wenationis ad genarina juris principia verumque Germa- 
norum sensum accommodata (Norimbergae, 176%, 
en 8.9), Considerationes de successione Bavarica (1770, 
en 8.%), De origine Caesarcarum Capitulationum, (re 
danken von der Verzicht Herzogs (Albrecht von Oes— 
terreich, 1779). De las obras manuscritas merecen 
especial mención: Observationes in diplomata funda— 
tionis nostrae, Commentatio de servitute personarum 
in Germania, Commentatio de advocatis ecclesiasti 
cis singulari ad historiam eb rem diplomaticam me- 
aii aevi elucubrata, Commentatio de usuw Juris emphy- 
teutici in Germania, Theses juridicae, Principia juris 
Colonarii Germanorum opposita juri Romanorum em- 
phyteutico, etc. 
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Bibliogr. Ziegelbauer, Historia rei litter. Ord. 
S. Benedicti, t. IV; Seriptores O. S. Bened. Imp. 
Austro-hung. (Vindobonae, 1881). 

LANGHE (Los). Geog. Territ. de Italia, formado 
con parte del Piamonte y parte de la Liguria. Se divi- 
de en alto y bajo. El primero comprende los montes y 
collados que se extienden entre el Tanaro, el Orba y 
el litoral ligur; el segundo ocupa la llanura entre los 
dos ríos citados, desde el dist. de Alba (prov. de 
Cuneo) hasta el de Acqui (Alejandría). Notable ya 
en la época romana, era feudo imperial en la Edad 
Media. En 1815 fué incorporado al reino de Cer— 
deña. 

Lancuz (CarLos Dx). Biog. Filólogo belga, n. en 
Berguiny (cercanías de Cassel) hacia 1522 y m. en 
Lieja en 1573, Abrazó la carrera eclesiástica y fué 
canónigo de la catedral de San Lamberto de Lieja. 
En sus ratos de ocio se dedicó á la publicación de 
ediciones muy cuidadas de diversos autores antiguos 
y á coleccionar los principales manuscritos de las bi- 
bliotecas belgas y extranjeras, demostrando su dila— 
tada erudición y profundos conocimientos críticos. 
Entre sus ediciones de obras filosóficas mencionare— 
mos las de Cicerón (Amberes, 1563), las Comedias 
de Plauto (Amberes, 1566, reeditadas en Francfort, 
1593, y en Basilea, 1585). Se le debe un rico car— 
tulario del principado de Lieja, titulado Collectio 
wariorum diplomatum et actorum ecclesiae eb pabriVe 
Leodimsis es archivis ecclesia cathed ralis, collegiata— 
rum ac monasteriorum, que permanece aún inédito. 

Bibliogr. Y. de Hubht, C. de Langhe, en la Revue 
delge; Paquot, Mémoires pour servir a U'histoire litté= 
raire des XVII provinces des Pays-Bas (1165-1770). 

Lavcne (OLiverio DE). Bioy. Escritor flamenco 
del siglo xv, monje y prior del monasterio de San 
Bavón, cerca de Gante, que vivía por los años de 
1450. Dejó escritas las siguientes obras: De Sacra— 
mento Bucharistiae et de tenendis ac credendis circa 
Eucharistiae Sacramentum, De defectivus circa Mis- 
sam, De reditidus ad vitam, De vitio Simoniae im re— 
ligione, Vita B. Coletae Virginis, y Reformatricis 
Ordinis S. Clarae, traducida de latín en flamenco. 

LANGHECRUYS, LONGHECRUCIUS ó 
DE LONGA CRUCE (Juan De). Bioy. Canonista 
belga, n. en Hilvarenbeck hacia 1530 y m. en Cas- 
sel en 1604. Fué catedrático de literatura y después 
de derecho civil en la universidad de Lovaina y pre- 
boste de San Pedro, en Cassel. Rehusó la silla epis- 
copal de Ravemond para poder seguir sus estudios, 
fruto de los cuales fueron la publicación de varias 
obras de derecho canónico y disciplina eclesiástica. 

LANGHEIM. Hist. y Geog. ecl. Abadía benedic- 
tina de la Congregación cisterciense, situada no lejos 
del Mein, en la diócesis de Bamberga. Tres herma- 
nos naturales de esta ciudad hicieron donación de su 
posesión de Langheim al obispo san Otón, que en 
1132 se la ofreció á los cistercienses de Ebrac, de la 
rama de Morimond, á condición que levantaran allí 
un monasterio de su orden. Animado por san Ber— 
nardo, aceptó el abad de Ebrac, y en 1. de Agosto 
de aquel año se ponía la primera piedra, quedando 
completados los edificios diez años más tarde (1142). 
Su primer abad fué Adán, que ya lo era de Ebrac, 
y gobernó desde 1141 hasta 1180 con gran pruden— 
cia y santidad, haciendo muy respetable el nombre 
de Langheim. Eugenio II (monje que había sido 
cisterciense, discípulo de san Bernardo) le concedió 
muchos privilegios, imitándole también los empera— 
dores. Llegó á poseer grandes bienes, que empleaba 
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generosamente en la hospitalidad y socorro de los 
pobres. Esta época de prosperidad le duró dos si- 
glos, hasta que el obispo de Bamberga, en 1385, se 
apoderó de parte de los bienes, á cuya desgracia Su- 
cedió el saqueo de los husitas, los cuales pegaron 
fuego á los edificios en 1429. Ya se había levantado 
de sus ruinas, cuando en 1535 vino la guerra de los 
campesinos, que otra vez la redujeron á cenizas. 
Volvió á levantarse y tuvo otra era de prosperidad 
que duró hasta la guerra de los Treinta Años, en 
que los suecos la entraron á saco (1632), reduciendo 
el convento á la miseria. Cerca de cien años tardó: 
en salir de este mísero estado, hasta que logró re 
construirla el abad Esteban Mósinger (1734-1751), 
que le devolvió su antiguo esplendor. Duró esto has- 
ta 1802, en que el fuego acabó con los magníficos 
edificios, siguiendo á esta calamidad la supresión del 
convento por decreto del Elector de Baviera en 1803. 
La comunidad, que á la sazón constaba de 49 reli- 
giosos, dispersóse por varios lugares, y el abad Cán- 
dido Hemmerlein, á quien se asignó una pensión 
de 8,000 fiorines, murió en. el castillo de Tieb en 
1814. 

Bibliogr. Dubois, Hist. de Vabbaye de Morimond 
(París, 1852); Baier, Die Cisterciener Ábtei Kloster 
Langheim (Wurzburgo, 1896). 

Lancuem (Gross-). Geog. Pobl. de Alemania, 
cír. de Baja Franconia (Baviera), dist. y 47 km. NE. 
de Kitzingen, á oril. de un afl. izq. del Main, cuen= 
ca del Rhin; 2,480 h. con Kleiner Langheim, dis 
tando 4 km. en dirección ENE. 

LANGHEMARCOQ. V. LanGEMARCK. 

LANGHIRANO. Geoy. Pobl. de Italia, prov.,, 
dist. y 4 21 km. SSO. de Parma (Emilia), en las 
márg. del Parma, afl. der. del Po; 6,420 h. con el 
municipio. Fab. de conservas; trufas muy aprecia- 
das; salazones. 

LANGHOFF (Feberico AUGUSTO, BARÓN DE). 
Biog. Oficial y político finlandés, n. en Finlandia en 
1856. En 1877, terminados sus estudios en la Aca= 
demia de Fredrikshamn, entró como abanderado en 
un regimiento de guardias rusos é hizo la campaña 
de 1877-78 contra los turcos. En 1890 fué ayudan- 
te del cuarto militar de Finlandia, pero ya en 1891 
regresó á Rusia, en donde (1892) fué ascendido á 
comandante. De 1894 á4 1899 fué jefe de batallón, y 
de nuevo, jefe de estado mayor del cuarto militar de 
Finlandia. Después fué jefe del regimiento de ve— 
teranos de la guardia rusa, dándosele (Febrero de: 
1906) pocas semanas después de su elevación á gene- 
ral mayor y brigadier, la importante plaza de secre- 
tario del ministerio de Estado en Finlandia. Como tal 
trabajó incansablemente en sentido constitucional, 
con éxito al principio; pero más tarde, no supo adap- 
tarse á la tendencia paneslavista de la corte de San 
Petersburgo y desmereció de su prestigio; sin em— 
bargo, Nicolás II siguió distinguiéndole, y á princi 
pios de 1912 le dió el título de barón. 

LANGHOLM. (07. Ciudad de Escocia, cond. y 
á 40 km. ENE. de Dumfries, en la confl. del Ewes 
y del Eísk, tributario de la bahía de Solway, con un 
ramal de f. c. que le une á Carlisle; 4,936 h. Tejidos. 
de algodón y de lana; tintorerías. A 3 km. NO. de 
la ciudad está st. la pobl. de New Langholm, 4 
oril. del Esk, con 1,800 h. Cosa de 1 milla al NO. 
hállase Langholm Lodge, residencia del duque de: 
Buccleuch, y á 4 millas al SE. la torre de Gilnockie; 
antiguamente perteneció 4 John Armstrog que murió, 


ejecutado por orden de Jacobo V, en 1530. 
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LANGHORNE (DanizL). Bioy. Anticuario cro- 
nista inglés, m. en 1681, agregado que fué al fallow 
del Trinity College de Cambridge. En 1670 obtuvo 
la parroquia de Layston en el condado de Hertford. 
Dejó tres obras: Blenchus Antiguitatum albionensis, 
Britannocorum, Scotorum, Danorum, Ánglo samo— 
mum, etc., con un Appendio (1674), una Introduc—= 
tion to the History of Englana (1616), y un Croni= 
cum Regum Anglorum (1679). 

LANnGHorNE (Juan). Bioy. Literato eclesiástico y 
poeta inglés, n. en Kirkby Stephen (Westmorland) 
en 1135 y m. en Blagdon (Sommerset) en 1779; 
gran admirador de Collins. Durante largo tiempo 
fué preceptor particular, ocupando 
después diferentes cargos eclesiásti- 
cos y el juzgado municipal de Blag= 
don, en el que había contraído ma— 
trimonio. Publicó algunas obras es— 
critas en verso, en las que demos- 
tró gran facilidad para versificar é 
inspiración, además de varias nove— 
litas, en las que se admira un sen 
timiento exquisito. Sus poemas los 
publicó su hijo J. T. Langhorne en 
1604 con una biografía del autor; 
hállanse también en R. Anderson, 
Poets of Gr. Britain (1194), y en 
English Poets, de Chambers (1810): 
los mejores son The Country of Jus- 
tice y The fables of Flora; también 
es notable su libro (en prosa) Z'%e 
correspondence between Theodosius and 
Constantia. Tradujo las Vidas, de 
Plutarco (1770), cuya factura, si 
bien es algo torpe, €s mucho más 
exacta que la de North, del Plutarco de Amyol, 
de la que se hicieron varias ediciones. 

LANGHORNE (RICARDO). Hagioy. V. RicarDo LaN6- 
HORNE (venerable). 

LAnoHorNE (SamueL CLEMENS). Bioy. 
MENS (SAMUEL LANGHORNE). 

LANGHORST (Aucusto). Bio. Jesuíta ale 
mán, n. en Múnster y Mm. en Dusseldorf (1846- 
1909). Ordenado de sacerdote en 1877, fué (1889 
1899) el redactor=jefe de la revista Stimmen aus 
Maria—Laach. 

LANGIEWICZ (Mariaxo). Bio. Célebre pa— 
triota polaco, n. en Kroteszyn en 1827 y m. en 
Constantinopla en 1887, que trabajó con grande en- 
tusiasmo por la independencia de su país. Sirvió en 

el ejército prusiano y tomó 

29 parte en las expediciones de 

Garibaldi al reino de Nápo- 
les. En 1863, en los comien- 
zos de la insurrección de Po- 
lonia, tomó el mando de un 
cuerpo franco. El gobierno 
revolucionario le nombró en 
1863 general del ejército 
polaco, distinguiéndose por 
su heroico valor en los nu= 
merosos combates que libró 
contra los rusos. En 10 de 
Marzo se le aclamó como 
. dictador, y en 19 del pro- 
pio mes tuvo que pasar la frontera de Galitzia, sien= 
do internado por el gobierno austriaco, que poco 
después le puso en libertad, tomando el nombre de 
Langin—bey para entrar al servicio de Turquía. Des- 
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Mariano Langiewitz 


Chalets de Joch, con el grupo llamado Langkofel (Tirol) 
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pués residió por algunos años en París con el sobre- . 
nombre de Langlé. 

Bibliogr. Bol. Limanowski, Z'he nat Inswrrece. 
of. 1863-64 (Lemberg, 1900); Bavink, Zhe Pools= : 
che opstand 1863 (Haarlem, 1864). 

LÁNGISGRATSTRASSE. Nueva vía estraté- 
gica en el Furka. 

 _LANGITA. f. Mineral. Sulfato cúprico básico 
hidratado, que se presenta en cristales de color azul 
verdoso pertenecientes al sistema rómbico. Se en- 
cuentra en Cornualles. 

LANGKAT ó LANGAT. Geoy. Ciudad de 
Oceanía, en la Malasia, archipiélago de la Sonda, 


isla de Sumatra; sit. en la costa E. de la misma isla, 
en el paralelo 1? S. aproximadamente, en territ. del 
principado de Dili. En sus cercanías hay minas de 
petróleo. Es cap. del dist. de Langat, y junto á ella 
des. en el estrecho de Malaca un río de igual nom 
bre y navegable; 5,500 h. 

LANGKAVEL (Marra). Bioy. Publicista ale— 
mana contemporánea, n. en Berlín en 1859. Es 
doctora en filosofía y autora de Die franzósischen Ue- 
dersetrungen von Goethes Faust, ein Beitrag zur (re 
schichte der franzósischen Uebersetzungskunst (1902). 

LANGKOFEL. (ey. Grupo de montañas de 
los Dolomitas sudtiroleses, cuyo pico N. alcanza 
3,178 m., mientras el pico $. llega á 3,111 m. Su 
difícil ascensión se verifica desde San Ulrico, en el 
Gródnertal, pasando por Langkofelhútte (2,300 m.). 

Bibliogr. Aegerter, Karte der Langhofel u. 
Seltagruppe (Munich, 1904). 

LAN-KI. (Geoy. Ciudad de China, prov. de Che- 
Kiang, sit. á oril. del Sieng-tang ó Río Verde, que 
des. en la bahía de Hang-chau; 200,000 h. Centro 
comercial de la cuenca del citado río. 

LANGLADE. (voy. Mun. de Francia, á 90 m. 
de a., dep. del Gard, dist. de Nimes, cant. y á 
13 km. E. de Sommiétres, con est. f.c. en la línea 
de Vigan, Nimes, Lunel y Montpellier; 406 h. Céle- 
bres viñedos. 

LawxaLaDE. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin, sit. en la frontera del Est. de 
Michigán; 2,265 km.? y 17,062 h. en 1910. En él 
se encuentran varios lagos. Terreno cubierto de bos- 
que y pastos. Cap. Antigo. 


LANGLADE (ALEJANDRO). Bi. Poeta provenzal; 


| n. en Lausargues en 1820 y m. en 1900. Formó 


648 LANGLAIS 
parte en 1876 del primer Consistorio de felibres, 
adoptando el nombre de Cigarra del Ort. En sus 
poesías describe la vida del campo, inspirándose en 
un verdadero sentimiento de la naturaleza. En las 
fiestas latinas de Montpellier, le hicieron una gran 
ovación con motivo de haber sido presentado por 
Mistral como un gran poeta. Escribió: Viradona 
(poema), Lou garda mas, Lous las amour, Malñan 
e Daudet, D'estanc de Lort, D' Alerta (poema), Pau— 
let e Gaurgas, Low mis de Cardounilha, y la comedia 
Lou Guindous. 

LANGLAIS (Jacoso). Biog. Hombre político 
francés, n. en Mamers en 1810 y m. en Méjico en 
1866. De origen humilde, la municipalidad de su 
pueblo natal le costeó sus estudios en el colegio allí 
establecido, los cuales fueron muy brillantes, entran- 
do después en el seminario del Mans con el propósi- 
to de seguir la carrera eclesiástica. Después de 
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abandonar aquellos estudios fué preceptor libre, es- 
tudió Derecho en París y entró en la redacción de la 
Dominicale 6 ingresó en el Colegio de Abogados co- 
laborando en varios periódicos y diarios, especial 
mente en La Presse, encargándose de algunos proce- 
sos que tuvieron gran resonancia. En 1848 fué ele- 
gido diputado por la Sarthe, figurando en la dere- 
cha de la Asamblea Constituyente. Reelegido como 
miembro de la Legislativa, apoyó la política del fu 
turo emperador Luis Napoleón, más tarde Napo- 
león III. En 1852 fué elegido como candidato oficial 
diputado del Cuerpo Legislativo, siendo reelegido 
(1857), pero renunció á la investidura para entrar 
en el Consejo de Estado. En 1866 fué ministro de 
Hacienda del primer gabinete que formó el archidu- 
que Maximiliano de Austria en Méjico, muriendo 
poco después de un ataque de apoplejía, corriendo el 
rumor de que fué envenenado. 

LANGLAND (Guiiermo). Bioy. Eclesiástico 
y poeta inglés, n. en 1332 y m. en 1399 en Brístol. 
Fué un agitador político religioso en inteligencia con 
Wiclef, y presagiando la revolución del siglo xvr. 
Su arma para revolver las masas fué la poesía, escri- 
biendo Visions Concerning Piers the Plowman, que 
constaba de 12 cantos, en 1362, y en la tercera re- 
dacción (1392) de 23. Constaba de dos partes, titu- 
líndose la segunda Vita de Do-wel, Do—bet and Do- 
dest.. En dicho poema fustigó 4 todas las clases so— 
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ciales, tomando por héroe á un campesino, quien al 
ver que todos han errado el camino, se da á la lec= 
tura de la Biblia y al cultivo de la vida interior. Ata- 
có á Ricardo II, á quien llamaba desaconsejado, y 
llenó de insultos el Parlamento. No era un artista, 
sino un carácter, que sabía comunicar su energía á 
sus versos. La mejor edición de sus poemas es la 
de Skeat (Oxford, 1866, 2 vols.), como también se 
insertaron en varios tomos de Barly English Tezt 
Society, con ricas introducciones y notas. En la ver- 
sificación se atuvo á la antigua métrica, y en el te— 
rreno político fué como el inspirador de la rebelión 
de Wat Tyler. V. Jusserand, Les anglais au moyen- 
áge: Uépopée mystique de W. L. (París, 1893), y 
Kron, W. Langlands Buchvon Peter dem Pluger (Er- 
langen, 1885). 

LANGLE (Juan María Jerónimo FLEURIOT 
DE). Bioy. Escritor francés, n. en Saint-Malo en 
1749 y m. en 1807. En su juven= 
tud fué paje de la Delfina y asistió 
como voluntario á la guerra de Amé- 
rica. Á su regreso, publicó un Vo- 
yage de Figaro en Espagne, obra 
que produjo gran escándalo por ser 
una sátira muy violenta contra la 
vida española de aquel tiempo. El 
rey Carlos III se quejó por el conte 
nido de aquella publicación y el li- 
bro fué quemado por mano del ver— 
dugo (1786). El éxito que obtuvo 
aquella primera producción, movió á 
su autor á entregarse durante el res- 
to de su vida á verdaderas estafas. 
Anunció la próxima publicación de 
la obra titulada Tableau de la Suis- 
se, á la que hizo subseribir 4 nume- 
rósas personas, y después de cobrado 
el precio de la subscripción la obra 
no se publicó. Plagió escandalosa— 
mente varias obras de autores y co- 
metió otras fechorías. Su vida priva- 
da corrió parejas con su obra literaria. Se le atribu— 
ye infundadamente la paternidad del libelo La vertu 
du troisiéme Charles, roi d' Espagne. 

LawcrE (Paso A. María FreurioT DE). Biog. 
Marino francés, n. en el castillo de Kerlonet (Cótes- 
du-Nord) en 1744 y m. en la isla de Maura (Oceanía) 
en 1787. Ingresó en la marina en 1758 y después 
de varias campañas, en las que se distinguió á las 
órdenes de La Perouse, ascendió á alférez de navío 
(1766) y á teniente de navío (1778). Cayó prisione- 
ro de los buques ingleses en 1779, junto con la cor- 
beta que mandaba, recobrando la libertad y trans— 
bordando á la fragata Resalue, junto con los envia— 
dos de la América del Norte. Encargado, junto con 
el referido La Perouse, de realizar un viaje de explo- 
ración al Pacífico, con la misión de destruir los fuer- 
tes de York y de Wales, en la bahía de Hudson, re- 
cibió el ascenso á capitán de navío y embarcó, junto 
con el ya nombrado La Perouse, en dos fragatas, La 
Berusola, mandada por éste, y la Astrolabe, bajo sus 
órdenes inmediatas. Después de divisar las costas de 
Corea. los buques llegaron á la isla de Maura (ar— 
chipiélago de los Navegantes), cuyos habitantes apa- 
rentemente se mostraron propicios á dar buena aco— 
gida á las tripulaciones; pero cuando desembarca— 
ron los atacaron á pedradas, pereciendo á manos de 
aquellos salvajes muchos marineros, incluso su jefe 
LAnGLE. 
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LANGLÉ (Artic). Biog. Autor dramático fran 
cés, n. en París en 1829 y m. en Bar-le-Duc en 
1870, hijo del vizconde Fleuriot de Langle (Alfonso 
Juan Renato) (V.). Jefe del negociado de la prensa 
en el ministerio del Interior, en 1860 obtuvo la pre- 
fectura de la Meuse. Dejó varias obras teatrales, en- 
tre ellas: Murillo ou la Corde de pendw (1854), co- 
media en tres actos; La toile d'araignée (1864), Un 
homme de rien (1863), comedia en cuatro actos, y La 
jeunesse de Mirabeau (1864), comedia en cuatro ac- 
tos, en colaboración con Raimundo Deslandes. 

LanerÉ (Honorato Francisco María). Bioy. 
Compositor y maestro de música francés, n. en Mó- 
maco de padres franceses en 1741 y m. en Villiers= 
le-Bel (Sena y Oise) en 1807. Estudió música en el 
conservatorio de Nápoles y, una vez terminados, se 


estableció en París (1768) como profesor de canto, . 


de piano y de clavicordio. Estuvo agregado á la Es- 
cuela Real de Canto y Declamación desde su funda- 
ción en 1784 hasta 1791, y desde 1794, época de 
su fundación, al Conservatorio de Música, como pro- 
fesor de harmonía y como bibliotecario desde 1802, 
Entre sus obras más notables, citaremos: Corisan— 
dre, ópera en tres actos, estrenada en la Opera (8 
de Marzo de 1791), dejando al morir varias óperas 
inéditas cuyos manuscritos se conservan en las bi- 
bliotecas del"Conservatorio y en la de la Opera. Du- 
rante su vida, publicó: Traité 4” harmonie eb de mo- 
dutation (1197), Traité de la basse sous chant (1198), 
Vowvelle Methode pour chifrer les accords (1801), y 
Traité de la fugue (1805). 

LancrÉ (Juro ApoLro FerNaNDO). Bioy. Litera- 
to francés, n. en París en 1798 y m. en la propia ca- 
pital en 18 de Octubre de 1867: era hijo de Hono- 
rato Francisco María (V.) y debutó siendo muy 
joven en la prensa liberal con dos tomos de imitacio- 
nes de los autores célebres de la Edad Media, titula- 
dos Les Contes du gay savoir (1828) y L' Historial du 
jonglewr (1829), obras acompañadas con viñetas de 
Bonnigton, de Enrique Monnier y de Eugenio 
Lamy, que las avaloraron mucho. Publicó por en- 
tonces varias poesías, canciones, artículos literarios 
y varias ediciones de obras antiguas. Se le conoce 
principalmente como autor de numerosas comedias, 
waudevilles y parodias que escribió solo ó en colabo— 
ración con varios autores; entre ellas figuran: Apo- 
Zlon IT, en colaboración con Romieu (1825); Les 
Biographes, con Dittmer y Cové (1821), comedia en 
un acto; Les devo Cléves (1827), comedia en un acto, 
con Rochefort; Le tour en Europe (1830), comedia en 
cuatro actos, en colaboración con Leuven; Le tailleur 
ow La Fee (1833), en colaboración con Vanderbuch; 
La Jacquerie (1839), en colaboración con Alboine, 
ópera con música del maestro Maingol; Le Lansque— 
2,01, comedia-vaudeville en un acto (1843); Mustre 
Pathelin, ópera cómica, en colaboración con Leuven 
(1857), y La Grece des portiers (1865). 

LANGLÉ. V. Lance wicz. 

LANGLEBERT (Ebmuxbo). Bioy. Médico si- 
filiógrafo francés, n. en Bapaune (Paso de Calais) 
en 1820. Fué uno de los especialistas más eminen— 
tes del siglo pasado en Francia, demostrando la con- 
tagiosidad de los accidentes secundarios de la sífilis 
negados entonces por muchos autores. Entre otras, 
publicó las siguientes obras: Du chancre produit par 
la contagion des accidents secondaires de la siphilis 
(1861), Zraité théorique et pratique des maladies vé- 
neriennes (1864), Syphilis dans ses rapports avec le 
mariage (1873). Sus Manuales de química, de física 
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y de historia natural, alcanzaron un número conside- 
rable de ediciones. 

LANGLÉS (Luis Marzo). Bioy. Orientalista 
francés, n. en Perennes (Somme) en 1763 y m. en 
1824. En su primera juventud siguió la carrera mi= 
litar, á la que pronto tuvo que renunciar por falta 
de salud, sucediendo á su padre (1785), como te- 
niente de la guardia de los mariscales de Francia, 
cargo que por sus condiciones le permitían cultivar 
sus aficiones al estudio de las lenguas orientales. En 
1787 tradujo, no se sabe si directamente del persa ó 
bien de una versión inglesa publicada en 1783 y que 
pasa por ser una de las mejores que se han hecho, la 
obra de Tamerlán: /nstituts politiques et littéraires de 
Tamerlan. Peco después dió á la imprenta su 41pha- 
deb tartare-mandchow, que acaso sea su obra más im- 
portante, por lo que se le concedió una pensión. En 
1795 logró que el gobierno de la República fundase 
la Escuela especial de lenguas orientales vivas, en la 
que ejerció el cargo de primer administrador y el de 
profesor de persa. Perteneció al Instituto desde su 
fundación, y á él se debió principalmente la creación 
de la sección de lenguas orientales, que más tarde 
se convirtió en la Academia de las Inscr'pciones y 
de Bellas letras. (ozó de poco favor durante el Im- 
perio, pero en cambio la Restauración le colmó de 
honores, por más que le hicieran perder mucha parte 
de su prestigio dos folletos de Julio Klaproth (1815), 
que demostraron que no sabía una palabra del idio= 
ma de la Manchuria. Su título más importante á que 
no le haya olvidado la posteridad es el impulso que 
supo dar al estudio de las lenguas orientales. Pu- 
blicó un gran número de obras y logró reunir una 
hermosa y abundante biblioteca, cuya venta fué 
muy ventajosa para sus intereses (1826), cuyo ca- 
tálogo aun en la actualidad es muy buscado por los 
orientalistas. 

LANGLET (Emiio Vícror). Biog. Arquitecto 
sueco, n. en Boras en 1824. Era descendiente de 
una familia de hugonotes franceses emigrados á Sue— 
cia durante el reinado de Carlos X. Fué discípulo 
de la Escuela de Artes y Oficios de Goeteborg y de 
la de Bellas Artes de Estocolmo; obtuvo una bolsa 
de viaje, trasladándose á París, donde trabajó en el 
estudio del arquitecto Blouet. Después de visitar de- 
tenidamente Italia, regresó á su patria en 1897, 
construyendo poco tiempo después el palacio del Par- 
lamento (Storthing) de Cristianía. Fué uno de los 
principales redactores de la revista de arquitectura 
publicada en Estocolmo y construyó un gran nú- 
mero de iglesias rurales y otros edificios públicos y 
privados y dirigió las obras de restauración de la 
catedral de Upsala. Publicó en 1879 en sueco la 
obra Construcción de templos protestantes según el sis- 
tema central (Estocolmo, 1893), que fué traducida 
al alemán. 

LANGLEY (Angors-). (GeoJ. Ciudad de lagla- 
terra, cond. y 430 km. OSO. de Hertford; 3,040 h. 
Industria papelera. 

LaxcLeY (BurreLL=). (reoy. Población de Ingla- 
terra, condado de Wilts, á 52 kilómetros NO. de 
Salisbury, á orillas del Avon, afluente de la izquier- 
da del Sevérn; 1,184 h. 

Lavorey (Kids). (Geog. Pobl. de Inglaterra, 
cond. de Hertford, 4 3 km. O. de Abbots Langley, 
con est. f. c. en la línea de Londres á Liverpool; 
1,530 h. 

LanoLey (Marism-). Geoy. Pobl. de Inglaterra, 
cond. de Buckingham, á 40 km. SSE. de Aylesbu— 


650. 


ry, con est. f. c. en la línea de Londres á Bristol; 
2,215 h. 

Lanorey (Ebmunbo Dr). Biog. Primer duque de 
York, n. y m. en Langley, condado de Hertford 
(1341-1402); quinto hijo de Eduar- 
do III, rey de Inglaterra, y de Fe- 
lipa de Hainaut. Era un príncipe 
débil y de costumbres corrompidas. 
Fué el tronco de la célebre casa que 
tomó por lema la Rosa Blanca. 

LavoLeY (GuaLTeri0). Biog. Pin- 
tor inglés contemporáneo, n. en Bir- 
mingham en 1852. Fué aprendiz li— 
tógrafo, pero abandonó el oficio para 
dedicarse á la pintura, después de 
haber obtenido, por oposición, una 
pensión nacional. Estudió su arte en 
la escuela de South Kensington, de= ” 
dicándose á la pintura de escenas 
rurales. La Galería de los Oficios de 
Florencia posee un autorretrato de 
LawcLeEY, pintado por encargo de la 
dirección del Museo. 

LaxoLeY (Juan NEwPORT). Bioy. 
Fisiólogo inglés, n. en Newbary 
(Berk) en 1852. Se educó en la 
Exeter Grammar School y en St, 
John, de Cambridge. Dedicóse á la 
enseñanza y explicó varias materias 
en Trinity (1877), en South Ken- 
sington (1878) y nuevamente en 
Trinity College (1884), Cambridge. 
Es miembro de varias corporaciones científicas de 
Francia y Rusia, la London Royal Society le acordó 
una medalla en 1892, y en sus Proceedings publicó 
varios trabajos; On the Liver (1882 y 1885), On the 
Salivary Glands (1886), Arrangement of the Sympa= 
thetic System (1893), etc. 

LanoreY (RicarDo). Biog. Mártir inglés durante la 
persecución de la reina Isabel en 1586. Simple laico, 
trabajaba en pro del catoli- 
cismo empleando sus rique- 
zas en proteger y ocultar á 
los misioneros católicos. En- 
terado el gobierno de que 
poseía en su domicilio un 
subterráneo donde se cele- 
braban los misterios de la 
Religión, fué detenido por 
gran número de soldados y 
empleados de justicia mien— 
tras se hallaba en su retiro 
con dos sacerdotes católicos. 
La serenidad de su profe 
sión de fe en los tribunales 
fué causa de su condenación 
sin pruebas de que hubiese 
contravenido á las leyes de un modo tan gravemen— 
te punible. V. Challoner, Memoirs of Missionary 
Priests T (Filadelfia; 1839); Pollen, Acts of Engl. 
Martyrs. 

LancLey (SamuEL PrerPONT). Biog. Astrónomo y 
físico norteamericano, n. en Roxbury (Boston) en 
1834 y m. en la estación balnearia Aiken (Carolina 
del Sur) en 1906. Estudió en varias universidades 
de su país y después en la de Cambridge, en la que 
se dedicó á la ingeniería, arquitectura, astronomía 
y á las matemáticas. Fué profesor auxiliar de arqui- 
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naval de los Estados Unidos, en 1865 auxiliar del 
Observatorio del Harmara College, en 1867 profesor 
de astronomía y física obteniendo dos años después 
la dirección del Observatorio Allengheny, en el que 
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fundó un sistema de servicio de vías férreas de los 
observatorios, que se generalizó prontamente. Inventó 
el bolómetro que se usa actualmente. En 1881 orga— 
nizó una expedición al monte de Whitney, en el que 
descubrió gran extensión del espectro solar invisible, 
del que no se tenía noción alguna. En 1887 fué nom- 
brado director del Instituto Smithson y como tal con- 
servador del Museo Nacional y del Parque Zoológico 
y del departamento de las observaciones astrofísicas. 
Por sus investigaciones y 
trabajos obtuvo la medalla 
de Jansen, que le otorgó el 
Instituto de Francia; la. de 
Rumbord, de la Real Socie— 
dad de Londres; la de Enri- 
que Draper, de la Academia 
nacional de ciencias, y algu- 
nas otras. Ha escrito y pu— 
blicado las obras siguientes: 
The selective absorption 0f so- 
lar energy (N. Haven, 1883): 
Experimental determination 
of wavelenghts in the in—- 
visible prismatic spectrums 
(N. Haven, 1884); Researches on solar heat and its 
absorption by the earth's athmosphere (Váshington, 
1884); On the temperature of the surface of the moon 
(Váshington, 1884); On hitherts unrecognized wave 
lengths (Váshington, 1886); The new astronomy (Bos- 
ton, 1887); The temperature of the moon (Váshing- 
ton, 1889); The solar and the lunar spectrum (Vás- 
hington, 1889); Experiments im aerodynamics (Vás= 
hington, 1891); Annals uf the astrophysic. Observ, 
of the Smithsonian Institute (Váshington, 1890, 
2.1 ed. 1902). 


Lanouey (Tomás). Biog. Literato inglés, monje 
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orden de San Benito. Vivía en el primer tercio del 
siglo xv, y descolló por sus escritos poéticos. Cítan- 
se entre ellos: Epigrammatum diversi generis, libri 
duo, y De variandis carminibus, lib. unus. 

LANGLOIS (Abxriano). Biog. Benedictino de 
la Congregación de San Mauro, n. en Beauvais y 
m. en Jumieges en 1627. Había abrazado la vida 
religiosa en este monasterio, que entonces pertene— 
cía á la Congregación de Cheral-Benoit, y era uno 
de los más reformados de Normandía. Las virtudes 
de que allí dió ejemalo el P. Lawazo:s le valieron 
el grado de prior, del cual se valió para unir este 
cenobio á la Congregación de San Mauro en 1617. 
Confirmósele en el cargo y se le hizo definidor en 
1620, mas él perseveró en la humildad acostumbrada 
y acabó santamente sus días en 28 de Noviembre. 

- Es obra suya una Ápologie powr Uhistoire des deux 
Jils ainés de Clovis II, énervés et moines 4 Jumieges 
(1 vol. en 12.?), asunto que ha dado mucho que 
pensar á los más graves autores de la historia de 
Francia. 

Laxenos (Amanzo Jerónimo). Bioy. Hombre 
político francés, n. en París á principios de nero 
de 1819; hijo del pintor de historia Jerónimo Ma- 
ría (V.). en 1835 ingresó en la Escuela naval, as- 
cendiendo á alférez de navío en 1841, grado que 
dimitió en 1848, para dedicarse al periodismo. Cola- 
borador y redactor de Le Peuple, al lado de Prou— 
dhon, en las elecciones para la Asamblea Legislativa 
de 1849 obtuvo como candidato de la lista demócrata- 
socialista 105,000 votos, pero no fué elegido. En 13 
de Julio siguiente fué preso en la redacción del cita- 
do periódico, y la Alta Cámara de Versalles le de— 
portó. A su regreso á París continuó dedicado á la 
política y á la economía social, viviendo en la mayor 
intimidad con Proudhon, al que asistió en su lecho 
de muerte, fué su ejecutor testamentario (1865) y 
le encargó, por tanto, de publicar sus obras póstu—- 
mas. A pesar de poseer una pingie fortuna, vivió 
muy retirado. En 1867 publicó una obra importante, 
exposición de sus doctrinas políticas y filosóficas, 
con el título de D' Homme de la Révolution. Como 
afiliado á la Internationale, concurrió al congreso de 
Basilea en el que sostuvo con gran energía el prin- 
cipio de la propiedad individual contra los ataques 
de Bakonhine. A la caída del segundo Imperio y 
después de la Revolución de 4 de Septiembre, se le 
nombró jefe del 18.” regimiento de marcha, que or= 
ganizó; herido de gravedad en 19 de Enero de 1871 
en Buzenval, después de haber ascendido á teniente 
coronel en el ataque y toma de la Gave-aux—Benuts, 
en el que se distinguió por su bravura, en 8 de Fe- 
brero fué elegido representante del departamento del 
Sena en la Asamblea Nacional por 95,851 votos en- 

- tre 328,970 votantes. En la noche del 18 al 19 de 
Marzo estalló la revolución comunalista siendo nom—- 
brado comandante de los guardias nacionales del 
Sena por la Asamblea de los alcaldes y diputados de 
París, puesto que rehusó convencido de que no tenía 
recursos para resistir al Comité central, marchando 
á Versalles, en cuya ciudad el 20 se le nombró jefe 
de estado mayor del almirante Saisset, cuya misión 
fracasó. En la Asamblea nacional presentó una pro- 
posición que fué rechazada después de pronunciar un 
discurso notable en su apoyo. Miembro de la Unión 
republicana, votó contra los preliminares de la paz, y 
al finalizar la Legislativa votó la enmienda de Vallon 
y las leyes constitucionales. En las elecciones de 20 
de Febrero de 1876 presentó su candidatura por 
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París, pero renunció su elección en favor de Fré— 
bault, siendo elegido por Pontoise en la segunda 
votación (vallottage) por 5,630 votos. Fué uno de 
los 363 diputados que negaron el voto de confianza 
al ministerio presidido por el duque de Broglie. 
Reelegido en 14 de Octubre por 7,522 votos, fué 
ponente del presupuesto de la guerra; reelegido por 
Pontoise sin concurrente enfrente, alcanzó 8,938 
votos. Inscrito en la lista oportunista del Sena y 
Oise. en las elecciones de 4 de Octubre de 1885, re- 
nunció á su elección, lo propio que los demás candi- 
datos que figuraban en aquella lista; obtuvo un 
puesto de recaudador de impuestos y contribuciones 
(Diciembre de 1885) del XVIII distrito de París, 
del que pasó con igual destino al III. 

LaxaLols (Carnos). Biog. Superior del seminario 
de las Misiones Extranjeras de París, n. en Rennes 
en 1761 y m. en París en 1851. Las obras de las 
Misiones francesas y de la Propagación de la fe son 
deudoras á este celoso eclesiástico, que había corrido 
los azares de la persecución siendo misionero en el 
Tonkín, de que tomasen tanto vuelo después de los 
orandes trastornos del catolicismo en Francia en los 
tiempos de la Revolución. 

Lawazois (CarLos Víctor). Biog. Historiador y 
catedrático francés, n. en Ruán en Mayo de 1863. 
Estudió y obtuvo sus grados en la Escuela Diplomá- 
tica, en la de Derecho y en la Sorbona, siendo nom- 
brado catedrático auxiliar de la facultad de letras de: 
Douai (1885), encargándose poco después de una 
cátedra de la facultad de letras de Montpellier (1886). 
Desde 1888 explicó la paleografía y la bibliografía y 
demás auxiliares de la historia en la facultad de le— 
tras de París. En colaboración con H. Stein publicó 
un inventario de los inventarios de los archivos, re= 
ferentes á la historia de Francia, con el título Les 
Archives de Thistoire de France (París, 1891-93). 
Sus trabajos especiales han versado hasta hoy sobre 
la historia del siglo x11 y del x1v, Le Regue de Phi- 
ippe III, le Hardi (París, 1887), y sobre historia 
de la literatura latina en la Edad Media, trabajos 
que en su mayor parte publicó en la levue histori— 
que y en la Bibliothéque de T Ecole des chartes. Se le 
deben asimismo en varias Revuves pédagogiques, va—= 
rios artículos sobre la cuestión de la reforma de los 
exámenes superiores (licenciatura, doctorado y agre- 
gación). Entre ellas citaremos: La question de Ven 
seignement secondatre en France et a Vetranger (1900), 
Manuel de dibtiographie (1901 y siguientes), Saint 
Lowis, Philippe le Bel, Les derniers Capeétiens directs 
(trabajos que aparecieron en la Histoire de France 
dirigida por Lavisse), D'Inguisition d'apres des tra 
vana recents (1902), Questions d'histoive A enseigne= 
ment (1902), La preparation profesionelle a Venseigne- 
ment secondaire (1902), La société frangarse a 
X111* siécle (1903), Histoire de l'ecriture en France 
(1905), y La Vie en France au moyen Ayo (1908). 

LanaLors (Er abaTE). Biog. Diplomático francés 
del siglo xvi; hacia 1728 ocupaba la representación 
de Francia en la corte del rey de Polonia. En 1734 
se le confió una misión para San Petersburgo con el 
objeto de inclinar el ánimo de la zarina á reconocer 
4 Estanislao. Después de Ja caída de Dantzig, Fleury 
le mandó á4 Koenisberg para invitar á Estanislao y á 
sus últimos partidarios á cesar en su resistencia, que 
ya por entonces era perfectamente inútil. 

Bivtiogr. Luis Farges, Recueil des instructions 
données aux ambassadeurs de France. Pologne (París, 
1888). 
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LancLo¡s (Ex aBarz). Biog. Musicógrafo francés, 
del siglo x1x. Fué maestro de capilla de la metropo- 
litana de Ruán. En 28 de Junio de 1850 pronunció 
un notable discurso en la Academia de Ciencias y 
Bellas Artes de dicha ciudad, que tiene un singular 
valor histórico. Se ha publicado con el título: Revue 
des muñitres de chapelle et musiciens de la cathédrale de 
Rouen (1850). 

LaxaLois (Eustaquio Jacinto). Bioy. Dibujante, 
anticuario y publicista francés, n. en Pont-de-l'Ar- 
che y m. en Ruán (1777-1837). Fué discípulo de 
David y profesor de dibujo y pintura en Ruán. Es 
autor de muchos dibujos muy originales, que reve— 
lan gran arte en su autor, y grabó más de 1,000 plan- 
chas. Estudió la arquitectura de la Edad Media con 
sumo detenimiento, debiéndosele sobre esta materia 
los siguientes trabajos: Momuments, sites eb costumes 
de la Normandie (1817), Notice sur le tombeau des 
énervés de Jumiéges (1824), Essai historique et des- 
criptif sur la peinture sur verre (1832), Rouen a. 
XV]1* siécle, et la danse des morts du cimetiére Saint- 
Maclou (1832), y Essai historique, philosophique et 
pittoresque sur les danses des morts, obra completada 
por Pottier y Baudry (1851). 

Lawcrois (HiróLita). Biog. Novelista francesa 
eontemporánea, autora de las dos obras Un cura, 
y Angela. 

LawcLois (HiróLTO). Biog. Militar y escritor 
francés, n. en Besanzón en 1839. Hechos los estu— 
dios en la Escuela Politécnica, fué ascendido á capi- 
tán en 1866. Hizo la campaña de Metz en 1870; 
ocho años después fué mayor, en 1887 teniente co— 
ronel y en 1888 coronel. Ocho años después fué nom- 
brado profesor de artillería en la Escuela de Guerra, 
dedicándose á aplicar á la artillería de campaña prin- 
cipios tácticos que dieron á entender que preveía los 
adelantos de tiempos futuros; actualmente pertene— 
ce al cuadro de reserva, en el que figura como ge- 
neral de división, y es senador por el departamen- 
to de la Meurthe y Mosela. Colabora en la Revue de 
Paris y en Le Temps. Se le deben, entre otras, las 
siguientes obras: L'artillerie de campagne en liaison 
avec les autres armes (1891-92), Manoeuvres d'un déta- 
chement de toutes les armes avec feuo réels (1897), 
Etude sur le terrain (1903), y Guerres turco-russe 
et anglo—boer (1903). En 1907 empezó la publica—- 
ción de la revista Revue militaire génerale. Cítanse 
como sus obras más importantes: Enseignements des 
deu guerres réecentes y Conséquences tactiques du pro- 
gres de Parmemens. 

Laneros (Jerónimo María). Biog. Pintor fran— 
cés, n. en París (1789-1838). Fué discípulo y ayu- 
dante de David, cuyo estilo imitó en todas sus com— 
posiciones. Obtuvo una pensión para perfeccionarse 
en Roma, en 1809, y fué elegido académico de Be= 
llas Artes. En 1824, pintó en Bruselas el retrato de 
David. Poseen obras de este pintor los Museos de 
Burdeos, Toulouse, Marsella y Versalles, y el del 
Louvre de París. 

LaxaLors (Juan Baurista). Biog. Jesuíta francés, 
n. en Nevers y m. en París (1663-1706). La publi- 
cación de una Carta suya á los PP. Benedictinos de 
la Congregación de San Mauro (Colonia, 1699), 
acerca de la edición de las obras de san Agustín 
que acababan de hacer dichos religiosos, motivó una 
larga polémica en que por una y otra parte intervi- 
nieron muchos teólogos, y que cesó finalmente por 
orden de Luis XIV. Es también importante su His- 
toire des Croisades contre les Albigevis (Ruán, 1703), 
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obra muy rica en datos y escrita en estilo fácil y na- 
tural. Menos conocidas son dos obritas ascéticas del 
mismo LancLo1s: Du respect humain (París, 1703), 
y La journée spirituelle, 4 Pusage des colleges. 

Laneros (Juan CarLos). Biog. Militar y pintor 
francés, n. en Beaumont-sur-Auge en 1789 y m. 
en París en 1870. Estudió en la Escuela Politécnica 
de París abrazando (1807) la carrera de las armas; 
sirvió en los ejércitos napoleónicos en España y Ru- 
sia, retirándose en 1819 con el grado de coronel de 
estado mayor. Como pintor, fué discípulo del barón 
Gros, Girodet y Horacio Vernet, dedicándose á la 
pintura de batallas, pero obtuvo verdadera celebri- 
dad como pintor de dioramas, siendo los que mayor 
éxito lograron los de las batallas de Eylau y de 
Solferino. Publicó la obra Voyage pittoresque et mi- 
litaire en Espagne (París, 1826-1830). 

LawcLols (Juan Jacoño Juas). Biog. Marino 
francés, n. en Dieppe en 1769 y m. en 1829. Antes 
de entrar en la Escuela Naval del Estado (1799) fué 
marino mercante, figurando en el combate de Belle— 
Isle, en la expedición de Irlanda y en el crucero que 
se mandó hacer en el mar del Norte. Cayó prisione— 
ro de los barcos ingleses en Dunkerque, después de 
batirse con gran energía y valor á bordo de la 
Desirée. Reanudó sus cruceros, durante los cuales 
hizo multitud de presas (1804). En el combate naval 
da 27 de Septiembre de 1806, cayó de nuevo en po- 
der de la escuadra inglesa, á pesar de haberse bati- 
do heroicamente á bordo de la A7mide, que manda= 
ba, pasando por seis años preso en los pontones de 
Inglaterra. Al recobrar la libertad se le nombró co- 
mandante de la fragata-escuela Zrowville, con la que 
estuvo presente en varios combates. 

Laxazois (Juan Luis). Biog. Político francés, n. 
en Saint-Pierre-la-Garonne (Eure) en 1805 y m. en 
Goulet (Orne) en 1855. Ejerció con distinción la 
carrera de abogado en el colegio de París, comba- 
tiendo á la monarquía de Julio, y fué miembro, como 
representante del departamento del Eure, de la 
Asamblea Constituyente (1848-49), desde los ban= 
cos del partido republicano-conservador. Como ju- 
risconsulto dejó las obras: Des ¿institutions locales 
et municipales de la France (1838), Administrations 
locales de la France et de la Belgique compardes 
(1846), y Du Credit privé dans la société moderne 
(1848). 

LAn6LoIs (Martín). Biog. Magistrado y funcio— 
nario público francés, que vivió en la segunda mi- 
tad del siglo xv1. Se distinguió en el ejercicio de su 
carrera de abogado en el colegio de París, siendo 
nombrado para un alto puesto en el Consejo munici- 
pal de la propia capital, durante los disturbios de la 
Liga. Defensor de la causa de Enrique IV, se enten- 
dió con el conde de Brissac para preparar la entrada 
del futuro rey en París (1594). En recompensa de 
sus buenos servicios y de su fidelidad obtuvo un 
puesto de relator en el Parlamento de París y el car- 
go de preboste de los mercaderes, de la propia 
ciudad. 

LaxcLo!s (Pasto Juan). Bioy. Fisiólogo francés, 
n. en París en 1862, doctor en medicina; fué su- 
cesivamente jefe del laboratorio de fisiología de la 
Facultad de Medicina, miembro de la Sociedad de 
biología y discípulo de Brown-Sequard y de Richet. 
Publicó las siguientes obras: De la calorimetrie di- 
recte chez ' homme, tesis del doctorado (París, 1887), 
que fué la primera investigación sobre la calorime- 
tría directa del hombre, encaminada especialmente 


LANGLOIS 


á probar que en ciertos períodos de la fiebre existe 
realmente un aumento exagerado de radiación del 
calórico; Recherches sur la physiologie des capsules 
surrénales, en los Archives de phisiol. (1891-93), 
obra á la que el Instituto de Francia otorgó el pre— 
mio Montyon. En colaboración con Abelons, em— 
prendió nuevos estudios é investigaciones en una 
serie de Memorias acerca de los órganos cuyas fun— 
ciones eran desconocidas por entonces, como las cáp- 
sulas suprarrenales, que son unos grandes vasos 
sanguíneos que tienen la misión de destruir los ve— 
nenos nacidos de los músculos en actividad. Sensibi- 
tité musculaire de la respiration, en la Revue philo- 
sophique (1890); Sur la Towicité des isoméres de la 
chinchonine dans la série animale, en la Revue philo— 

sophique (1893); Traité du phisiol., en colaboración 
con Varigny (París, 1893); Le Lait (1893), La Fa- 
tigue, traducción de la obra de Mosso (París, 1894), 
y Traité d'hygiene (París, 1895). Ha publicado ade- 
más numerosos artículos en la Revue scientifique, en 
la Revue général des sciences, y varios diarios profe- 
sionales. Ha sido uno de los principales colaborado— 
res de la Grande Encyclopeaie. 

LanaLoIs (Simón ALEJANDRO). Biog. Orientalista 
francés, n. en París en 4 de Agosto 1788. Son des 
conocidos sus primeros pasos en la carrera de las le- 
tras; pero ya en 1819 era profesor de cuarto en el 
liceo Luis el Grande; poco tiempo después fué nom- 
brado profesor de retórica en el liceo Carlomagno, 
y llegó al grado de inspector de la Academia de Pa- 
rís. Cuando en 1815 la Restauración creó una cáte— 
dra de sánscrito para Chézy y una de chino para 
Abel Rémusat, LawcLoIs, apasionado por estos es— 
tudios, junto con Eugenio Burnouf y otros sabios, 
se hizo discípulo de Chézy. Al paso que Burnouf es- 
tudió la lengua sánscrita bajo el aspecto filológico, 
LanaLo1s se dedicó con preferencia al estudio de su 
literatura. En 1824 leyó en la reunión general de la 
Sociedad asiática de París, que acababa de formar— 
se, un discurso titulado Pñilosophie eb Religion, ou 
Relation du voyage €un Grec dens Inde mille ans 
avant J. C. Bajo esta forma presentaba LANGLOIS un 
resumen bastante exacto, aunque poco profundo, de 
la literatura bramánica. Tres años después, en 1827, 
publicó un cuadro más completo de la misma litera— 
tura índica, que tituló Monuments littéraires de DIn- 
de, ou Melanges de littórature sanscrite. En 1828 dió 
4 la luz pública sus Chefs d'oeuores du théátre indien, 
mas en esta colección se echa de menos el drama 
principal del teatro de los Hindus, el Sakuntala, que 
el autor omitió en consideración á su maestro Chézy, 
que algunos años antes había dado ya la traducción 
de este drama. Seis años más tarde dió á la estampa 

la traducción completa del Harivansa, 6 historia de 
la familia de Hari, especie de continuación Ó com- 
p!emento del gran poema épico Manbarata. Después, 
con la ayuda de dos ministros de Instrucción públi- 
ca, M. Guizot y M. Salvandy, emprendió la traduc- 
ción del Rig-Véda, que forma cuatro volúmenes en 
8.”, y apareció de 1848 4 1851, ilustrados con breves 
y oportunas notas, y con grande aplauso y acepta— 
ción de los eruditos. LaxaLoIs proyectaba aún otros 
trabajos y tenía terminada una memoria sobre la di- 
vinidad védica Soma, cuando le sobrevino la muerte 
en 4 de Agosto de 1854, en su retiro de Nogent- 
sur-Marne. M. Lenormant, presidente de la Acade- 
mia de Inscripciones y Bellas Letras, pronunció el 
discurso sobre su tumba haciendo justicia á su cien 
cia y á sus relevantes méritos. 
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LaxcLo1s (Vícror). Biog. Orientalista francés, n, 
en Dieppe en 1829 y m. en París en 1869. Encar= 
gado de una misión para la Cilicia y la pequeña 
Armenia, regresó de ella con una hermosa colección 
de figurines y de inscripciones. Desde 1857 hasta 
1861 hizo en Italia estudios é investigaciones referen- 
tes á los documentos sobre las relaciones que media 
ron entre Francia y Armenia, en el tiempo de las 
Cruzadas, principalmente en lo referente á la historia 
y las antigiiedades de aquel país. Se le deben nume— 
rosas Obras especiales, entre ellas: Vumismatigue 
des nomes a'Egypte, sous l' administration romaine 
(1852); Votice.sur le couvent arménien de Dile de Saint- 
Lazare y Venise (1862), Le mont Athos et ses monuste— 
res (1867), y Collection des historiens anciens et mo= 
dernes de 1' Arménie, obra que dejó sin terminar por 
haberle sorprendido la muerte cuando la escribía. 

LaxcLois DE BéLestaT (P.). Bioy. Arqueólogo 
francés del siglo xv1, m. en 1585. Era originario de 
Loudun. Estudió también medicina. Escribió: Dis- 
cowrs des hiéroglyphes égyptiens (París, 1583). 

LawaLois Des Essarts (ALrreDO ESTANISLAO). 
Biog. Literato francés, n. en Passy (Sena) en 9 de 
Agosto de 1811. En su juventud publicó algunas 
poesías y colaboró después en varios periódicos, en— 
cargándose de la crítica literaria y artística del Echo 
frangais desde 1836 hasta 1846. Ocupó los cargos 
de subbibliotecario y conservador de la biblioteca de 
Santa Genoveva. Algunas de sus composiciones poé- 
ticas fueron premiadas en diversos certámenes. Perte- 
neció á la Legión de Honor. Entre sus muchas obras, 
que abarcaron diferentes géneros, mencionaremos: 
Une perle dans la mer (1841), Le lora vonémien, Sows 
les ombrages (1845), Les chants de la jeunesse, poe— 
sías (1846); Univers illustré (1847), La Comeédie du 
monde (1850), Les hommes de la guerre d'Orient 
(1855), Lectures d'hiver (1859), La Gerbe (1860), 
Recits historiques (1860), Les deux veuoes (1861), Les 
celébrités frangaises (1861), Contes Pompadowr (1862). 
Les fétes de nos peres (1862), Valentin (1863), Souy— 
frir c'est vaincre, Marthe (1865), novela; Le marquis 
de Roquefeuille (1868), Les masques d'or (1870), 
Denfant volé (1870), Reécits legendaires (1871), La 
gerde Z'or (1875), De Paube d la nuit, poesías (1883), 
etcétera. También escribió para el teatro varias co— 
medias, entre ellas La ligue C'amants (en verso), y, 
además, compuso varios libritos sobre historia y re— 
ligión, propios para la educación de la niñez, como 
alguno de los anteriormente citados. 

LawaLols Des Essarts (MANUEL ADOLFO). Biog. 
Literato francés, n. en París en % de Febrero de 
1839. Es bijo de Alfredo Estanislao. Después de 
brillantes estudios se licenció en letras en 1861 
y recibió el grado de doctor en 1871. Dedicado 
4 la enseñanza, fué profesor de retórica en va- 
rias ciudades y de literatura francesa en la Facultad 
de letras de Dijón, pasando en 1874 á la de Cler- 
mont-Ferrand. Está condecorado con la Legión de 
Honor. Ha publicado: Poésies parisiennes (1862), 
Les élévations (1864), Les voyages de Vesprit (1869), 
Origines de la poésie lyrique en Prance au seizióme 
siécle (1873), Les prédicessenrs de Milton (1815), Du 
genie de Chatewubriand (1876), Poémes de la Révolu—= 
tion (1879), Portraits de mañtres (1888), etc. 

LawaLnols, MARQUÉS DE Dusoucuer (Dionisio 
Juan FERNANDO). Bioy. General francés, n. en Cler- 
mont en 1752 y m. en París en 1826. Ingresó muy 
en el ejército; asistió á las campañas de Córce- 


joven 
América (1776), entablando relaciones de 


ga y de 
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ainistad con Rochambau, Wáshington y Franklín. 
De regreso á Francia, ascendió á coronel (1788), 
dimitiendo el grado (1791) para servir en el ejército 
de Condé. Mariscal de campo (1795), volvió á Fran- 
cia aprovechando la amnistía de 1803, siendo nom—= 
brado comandante de Ipres (1809) y de Breda (1810). 
Abandonó el servicio durante los Cien Días, y al so- 
brevenir la Restauración obtuvo el grado de teniente 
general; fué defensor entusiasta de la Restauración 
y escribió algunas obras, entre ellas: De la tactigue 
(París, 1785), Histoire du prince de Timor (París, 
1812), y Anecdotes, contes moraux et philosophiques 
et autres opuscules (París, 1821). Su hijo César, con- 
de de Dulouchet, publicó: Les adieuz de la reine Y sa 
Alle (París, 1814), Le Congrés de Carisdad (París, 
1819), Elise de Mérival vu Mémoires 'une jeune Fem- 
me (París, 1821), y algunas odas y poesías. 

LANG-LÚTIJENSAND. (Geoy. Banco de arena 
del Weser, al NO. de Bremerhaven, cerca de las 
fortificaciones que, junto con las Brinkamapot, en 
la parte E. de dicho río protegen su navegación. 
Al N. de dichas fortificaciones y en la confl. del 
Wurster y el Federwarder háJlase el faro del Weser, 
obra maestra de arquitectura. 

LANGMAN (Frripa). Biog. Escritor alemán, 
n. en Brúnn en 1862. Hasta 1891 fué técnico y 
desde aquella fecha hasta 1897 empleado, haciendo 
desde entonces vida privada en Viena como escritor. 
Como secuaz decidido de las modernas tendencias 
realistas, grangeóse muy buen nombre con sus cuen— 
tos y dramas; á los primeros pertenecen: Árbeiter- 
deben!, seis novelas (Leipzig, 1893); Realistische 
Erzúhlungen (Leipzig, 1896), Ein junger Mann von 
1896 und andere Novellen (Leipzig, 1896), Verto- 
gene Rufe (Stuttoart, 1899), y especialmente Leben 
und Musik, su novela más sólida (Stuttgart, 1904); 
entre sus dramas despertó gran interés Bartel Tu- 
raser (Leipzig, 1897; 3.* ed., Stuttgart, 1901): los 
demás, no de tanto éxito, son: Die vier Geminner 
(Stuttgart, 1898), Unter Tedaldo (Stuttgart, 1899), 
Gertrud Antless (Stuttgart, 1900), Korporal ¡Stohr 
(Stuttgart, 1901), Die Herzmarke (Stuttgart, 1902), 
Germins Liebestod (Stuttgart, 1903), y Anna von 
Ridell (Berlín, 1905). 

LANGNAU. Geo. Ciudad de Suiza, á 690 m. 
de a., cant. y á 26 km. E. de Berna, cab. del dist. 
de Signau, en el Emmenthal, cerca de la conf. del 
llfis con el Emmen, afl. der. del Aar, cuenca del 
Rhin, con est. f. c. en la línea de Berna á Lucerna: 
3,091 como comunidad, 8.208 h., la mayor parte 
evangélicos. Cap. del Emmenthal y centro de pro- 
ducción del queso de este nombre, con escuela se— 
cundaria y fab. de tejidos, paños, blanqueo, curtidos 
y tabaco. Correos, telégrafo, un gran templo (1672) 
con preciosos ventanales y mercado construído en 
1519. [| Pobl. de Suiza, á 467 m. de a., cant. de 
Lucerna, dist. y 412 km. N. de Willisau, á oril. 
del Wiggern, afl. der. del Aar, cuenca del Rhin; 
977 h. [| Pobl. de Suiza, 4 544 m. de a., cant. 
de Zurich, dist. y 4 6 km. NO. de Horgen, en 
las márg. del Sihl, tributario del Limmat, af. der. 
del Aar, cuenca del Rhin, al pie del Albis; 1,480 h. 

LANGNEN. (Geo. Pobl. de la Rep. Argentina, 
gobernación del Chubut, dep. 16 de Octubre, que 
comunica al exterior por el puerto de Comodoro Ri- 
vadavia. Acopiadores de productos del país. Estable- 
cimientos de ganadería. 

LANGO. ZKtrogr. Tribu de Abisinia, en el país 
de los gallas, á cuya raza pertenece. Vive en la par— 
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te oriental de dicho país, al N. de los ríos Ugando y 
Ungaro, al S. del país de los Berri y al E. de los 
montes Maddi. Sus individuos se dedican al pastoreo 
y á la cría de ganado. Viven en familias semiinde— 
pendientes, y no eligen jefes más que para el tiempo 
de guerra. 

LANGÓ. adj. Germ. Cojo. U.t.c. s. 

LANGO. Geog. Isla de la costa occidental de 
Noruega, perteneciente al grupo de las Lofoten y de 
las Vesteraalen; se extiende más allá de los 68% de 
lat. N., y está separada de las islas Andó é Hindó 
por la estrecha ria de Gavl, que comunica con la 
bahía de Hassel por el Sund de Sortland. Su costa 
está muy accidentada; la ría de Eidfjord, que pene— 
tra del SO. al NE., divide á la isla casi en dos par 
tes. Su superficie es de 888 km.”, con una población 
de 9,870 h. La costa O. está bordeada de escollos, de 
bancos y de islotes, siendo su navegación muy peli- 
grosa. Cerca de Malnoes se ven rocas que surgen del 
mar en forma de pirámides escarpadas, donde se 
guarecen millares de aves marinas; en el país llevan 
el nombre de Vyker, es decir, montañas de aves. Los 
puntos culminantes. el Aasen—Awlen y el Haars- 
hallen, alcanzan 600 m. de a. A lo largo de la costa 
de Langó la corriente se dirige hacia el N., y entre 
los escollos, al contrario, hacia el $. 

LANGOAT. (Geoy. Mun. de Francia, 4 85 m. 
de a., dep. de las Bocas del Norte, dist. de Lannion, 
cant. de Tréguier, con est. f. c. en la Roche-Derrien, 
4 2 km.; 1,867 h. Iglesia moderna conteniendo la 
tumba de Santa Pompeya, madre de san Tugdualdo. 
primer obispo de Tréguier; este monumento, ador= 
nado de esculturas, se remonta al siglo xrv. Antiguo 
campamento atrincherado. 

LANGOBRIGA. (eog. ant. Ciudad de Lusita= 
nia, mansión del camino de Lisboa á Braga. Se iden- 
tifica con Ovar ó con Cortegaza. 

LANGOÉLAN. Geoy. Mun. de Francia, á 
215 m. de a., dep. de Morbihan, dist. de Pontivy, 
cant. y 48 km. de Guérnéné, que es su est. f. e. 
más próxima, á oril. del Scorff, tributario del Océa- 
no; 1,584 h. lolesia gótica; ruinas de un torreón, al 
parecer de origen romano. A 

LANGOGNE. (e07. Cant. de Francia, dep. del 
Lozére, dist. de Mende, que comprende ocho muni- 
cipios y mide 16,000 hectáreas con 8,338 h.; su ca- 
becera es la población de igual nombre, á 914 m. 
de a., en las márgenes del Langouyrou, junto á su 
confl. con el Allier, con est. f. c. en la línea de Pa- 
rís á Nimes, á Cette y Barcelona; 3,917 h. Iolesia 
romana casi en ruinas, con hermosos detalles de va 
rios estilos. 

LANGOIRAN. Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Gironda, dist. y á 25 km. de Burdeos, cant. de Ca- 
dillac, sobre una colina de 68 m., que domina la 
oril. der. del Garona, con apeadero de f. c. en la lí- 
nea de Burdeos-Bastide á Cadillac; 1,849 h. Viñedos 
celebrados, fabricación de vinos achampañados. Re- 
paración y construcción de buques. Ruinas de un 
castillo del tiempo de Felipe ez Hermoso. Patria del 
escritor Berquin. 

Bibliogr. Drouin, La Guyenne militaire (1865): 
Ducourneau, Lo Guyenne historique et monuwmentale 
(Burdeos, 1842-44), 

LANGOLEN. Geo0y. Mun. de Francia, dep. de 
Finisterre, dist. y 4 18 km. de Quimper, que es su 
est. fc. más próxima, cant. y 4 8 km. SE. de 
Briec, sobre un cerrillo de 147 m. de a., que domi- 
na el Odet. tributario del Océano; 1,206 h. 
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LANGON. (c0y. Cant. de Francia, dep. del Gi- 
ronda, dist. de Bazas, que comprende 13 muns. y 
tiene una ext. de 12,388 hectáreas con 12,498 h. 
Su cab. es la ciudad del mismo nombre, en la oril. 
izq. del Garona, con est. f. c. en la línea de Burdeos 

$ á Cette; 4,836 h. Comercio 
de excelentes vinos blancos; 
cultivo y preparación de ta- 
baco; fábs. de esencia de tre- 
mentina; tonelería; aserra— 
durías mecánicas. Hermoso 
puente suspendido sobre el 
Garona. [| Mun. de Fran- 
cia, dep. del Jlle y Vilai- 
ne, dist., cant. y á 20 km. 


la oril. der. del Vilaine, tri- 
butario del Océano, con es- 
tación f. c. en Fougeray- 
Langon, á 1 km.; 2,186 h. Iglesia del siglo xr 
renovada en el xvi, con curiosa capilla de Santa 
Agata, formada en parte por muros de un sacellum 
galorromano, donde se ven todavía los vestigios de 
un fresco representando el nacimiento de Venus. 
Monumentos megalíticos entre los que descuellan 
«los menhirs. || Mun. de Francia, á 100 m. de a., 
dep. del Loira y Cher, dist. de Romorantin, cant. y 
á 4 km. de Menneton-sur-Cher, que es su est. f. c. 
más próxima; 1,005 h. 

Laxcon (Le). Geoy. Mun. de Francia, dist., 
cant. y á 12 km. OSO. de Fontenay-le-Comte, con 
est. f. c. en la línea de Burdeos á Nantes; 1,493 h. 

LANGONET. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
llle y Vilaine, dist. de Rennes, cant. de Hedé y á 
4 km. de Vignoc, que es su est. f. c. más próxima; 
467 h. 

LavconerT. Geog. ecl. Monasterio de la orden de 
San Benito y congregación del Císter, sit. en la baja 
Bretaña, dióc. de (Quimper (Francia). Debe su fun— 
dación á Conan III, duque de Bretaña, que lo erigió 
en 1136. 

LANGONNET. (Gcoy. Mun. de Francia, á 
145 m. de a., dep. de Morbihan, dist. de Pontivy, 
cant. y á 9 km. ESE. de Gourin, á oril. de un afl. 
der. del Ellé, brazo superior del (Juimperlé, con est. 
f. c. en la línea de Lorient á Plouay y Gourin; 
4,123 h. Colonia penitenciaria; iglesia del siglo xv1 
con hermosas vidrieras. 

LANGOR. (Etim. — Del lat. Zamyuor.) m. ant. 
Debilidad, desmayo, languidez. 

LANGOS ó LONGOS. m. pl. Zínogr. Tribu 
del Sudán angloegipcio, prov. de Mongalla. Habita 
en la cuenca del Djol, afl. del Sobat, entre éste y el 
“Nilo Blanco. 

LANGOSTA. 1.* acep. F. Sauterelle. — It. Cava- 
letta. — In. Grashopper. — A. Heuschrecke.—P- Gafanho- 
to. —C. Llagosta. —E. Akrido. =2.* acep. F. Langous- 
te. —It. Locusta di mare. — In. Spiny lobster. — A. Lan- 
guste.—P. Lagosta.—C. Llagosta.—E. Palinuro. (Etim.— 
Del lat. Zocusta.) f. Insecto ortóptero de que hay va- 
rias especies. |] Crustáceo marino cuya carne, aun— 
que de digestión pesada, se tiene por manjar delica- 
do. || fig. y fam. Lo que destruye ó consume una 
cosa. Los muchachos son LANGOSTA de las despensas. 

CAER COMO LANGOSTA. fr. fig. Dícese de los que 
se lanzan precipitada ó inopinadamente sobre algún 
objeto, causando más ó menos estrago en él, á la 
manera como la langosta cae sobre los sembrados 

Laxcosra. f. Bot. Se dijo de la gluma. 


Escudo de Langon 


ENE. de Redon, cerca de | 
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Laxaosta. Entom. Se denominan vulgarmente 
langostas numerosos ortópteros pertenecientes á las 
familias de los locústidos y los acrídidos y llamados 
también, quizá con más frecuencia, saltamontes; de 
la familia de los acrídidos (no de la de los locústidos) 
hay, además, algunas especies que, desarrollándose 
en gran número de individuos que se reunen en enor- 
mes bandadas y emigran de unos lugares á otros, 
constituyen una plaga de los campos, á la que se 
da más particularmente el nombre de la langosta. En 
el presente artículo se describe el género Locusta De 
Geer, cuya denominación científica corresponde eti-- 
mológicamente á la voz castellana langosta, y se trata 
después de las diferentes especies de acrídidos que 
suelen dar lugar á la plaga antes mencionada. 


Género «Locusta» De GFeer 


Pertenece este género á la familia de los locústi- 
dos; sus especies se caracterizan por tener la parte 
superior de la cabeza obtusa, las antenas la mitad 
más largas que el cuerpo, el pronoto liso y brillante, 
el prosternón con dos largas espinas, los élitros y las 
alas bien desarrollados, verdes los primeros y hia- 
linas las segundas, los órganos del oído existentes y 
abiertos a) .exterior por una hendedura, el órgano 
estridulante también existente, las tibias anteriores 
con un surco longitudinal á cada lado y tres espinas 
en la parte súpero-exterior, las posteriores con una 
espina á cada lado en el extremo superior y cuatro 
en el inferior, los tarsos aplanados y con los dos pri- 
meros artejos lateralmente asurcados y el oviscapto 
de la hembra ensiforme, puntiagudo y por lo general 
ligeramente encorvado. Se incluyen en este género 
pocas especies, todas ellas de talla bastante grande, 
á las que se suele llamar en España, además de lan 
gostas, langostones, y también (sin duda por el sonido 
que producen con el aparato estridulante) cigarras 6 
chichorras; entre dichas especies merecen citarse las 
siguientes: 

L. viridissimo L., de 28 á 33 mm. de longitud, 
los machos, y de 32 4 35 mm. las hembras, desde la 
cabeza al extremo posterior del abdomen, con los 
élitros extremadamente largos (de 34 4 50 mm. en 
los machos y 49 4 55 mm. en las hembras), el ovis- 
capto no tan largo que llegue hasta el extremo de los 
élítros, los cercos del macho alargados, mucho más 
largos que los estilos, algo curvos y con un diente 


Locusta. viridissima 


z 


basilar recto, y el color verde, á veces con manchas 
pardas ó herrumbrosas en el pronoto ó con una faja 
longitudinal parda en el dorso, y siempre con una 
espinilla negra en los fémures posteriores. Vive esta 
especie en toda Europa, exceptuando la parte más 


656 


alta de algunas montañas, sobre árboles y matas y 
también en los campos de cereales. 

L. cantans Fuessly, de 23 4 28 mm. de longitud, 
los machos, y de 25 4 27 mm. las hembras, desde la 
cabeza al extremo posterior del abdomen, con los 
élitros relativamente menos largos que la especie 
anterior (de 25 4 31 mm. en los machos y de 224 
31 mm. en las hembras), la espinilla de los fémures 
posteriores muy pequeña y pardusca, y el oviscapto 
recto, llegando bastante más atrás que el extremo de 
los élitros. Se encuentra en casi toda Europa, pero 
principalmente en las regiones del centro y del N.; 
llega en los Alpes hasta grandes alturas; frecuenta 
los matorrales y los campos de patatas; es más rara 
que la especie anterior. 

En España se encuentra, además, la L. hispanica 


Bol. 
La plaga de la langosta 


Varias son las especies de acrídidos que, por la 
enorme muchedumbre de sus individuos, por la vo 
racidad de éstos y por sus costumbres emigradoras, 
constituyen para la agricultura un temible azote; de 
estas especies hay algunas, como el Caloptenws spre= 
tus delas Montañas Rocosas (América del Norte), que 
tienen una área de dispersión relativamente reducida, 
pero la mayoría de ellas se han difundido en regiones 
extensísimas. Así por ejemplo, el Stauronotus maroc- 
canus, que es la langosta que principalmente se ob 
serva en España, se presenta también en el N. de 
Africa y, en general, en todos los países que rodean 
el Mediterráneo: el Pachytylus migratorius ha dado 
también lugar á algunas invasiones en España, y 
con más frecuencia en el centro y E. de Europa, y 
en el S. de Siberia hasta el N. de la China: el Pa— 
chytylus cinerascens se halla en el S. de Europa, en 
el N. de Africa, en Madagascar, en gran parte de 
Asia, en el Japón, en Australia y en Nueva Zelanda, 
y aunque se ha dicho de él, repetidas veces, que no 
emigra, parece demostrado que sí lo hace y que á él 
se deben algunas invasiones de langosta en el centro 
de Europa; el Pachytylus sulcicollis es muy común 
en el S. de Africa, y el Pachytylus migratorioides en 
las regiones tropicales de este mismo continente, en 
el cual se halla, además, á menudo la Schistocerca 
peregrina, que se extiende desde Egipto hasta “el 
Africa del Sur y se presenta también, á veces, en la 
Península Ibérica; en América se encuentran dife— 
rentes especies de Acridium, como el Á. americamum 
y el A. peregrinum (este último más propio, sin em— 
bargo, de Asia y Africa) y de Schistocerca, como la 
S. paranensis Burm. de la región del Paraná (Amé- 
rica del Sur). 

Las costumbres de estas diferentes especies son 
aproximadamente las mismas, así como son también 
casi Jos mismos los medios que pueden ponerse en 
práctica para combatirlas; por esto en el presente ar= 
tículo no se trata de cada una de ellas en particular, 
sino de todas en general, y se dan solamente, por vía 
de ejemplo, los caracteres de las dos más importantes 
para Europa, que son el Stauronotus maroccamus y el 
Pachytylus migratorius. 

El Stauronotus maroccanus Thumb., ó langosta 
común de España, alcanza una longitud de 17 4 
28 mm. en el macho y de 20 4 33 mm. en la hem- 
bra; su color es pardo rojizo, parecido al de la tierra. 
con manchas más obscuras; tiene las antenas rojizas, 
poco más largas que el conjunto de la cabeza y el 
pronoto, las fositas del vértex más estrechas por de- 
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lante que por detrás, la frente casi vertical, con la 
quilla estrechada en el estema frontal y encima de él 
asurcada en el macho y aplanada en la hembra; el 

ronoto con el surco transversal situado antes del 
medio, el disco pardo detrás del surco, las líneas la— 
terales semejantes á quillas de color amarillento pá= 
lido y un punto, pálido también, en medio de los 
lóbulos laterales; los élitros más largos que el abdo— 
men, casi hialinos, con manchas y puntos pardos y 
las venas rojizas; los fémures anteriores gruesos, de 
color rojizo pálido, y los posteriores de color amari— 
llento claro por encima, con tres manchas negras, 
típicas, las rodillas también negras y el surco inferior 
amarillo, y las tibias posteriores de color rojo de 
sangre, con una faja amarilla en la base. 

El Pachytylus migratorius L. llega á una longitud 
de 35 4 48 mm. en el macho y de 42 á 55 mm. en 
la hembra; tiene el dorso verde, á menudo grisáceo ó: 
pardusco, el vientre rojizo, rojo ó amarillo, la cara 
interna de los fémures posteriores azul con dos fajas 
transversales obscuras, las tibias posteriores amari- 
llas, los élitros parduscos con manchas obscuras, las 
alas parduscas ó amarillentas, muy pálidas, casi 
hialinas y ligeramente ahumadas en el ápice, las an— 
tenas menos largas que la cabeza y el pronoto juntos, 
el pronoto algo estirado anteriormente y el proster— 
nón con vello blanco. 

Las hembras de las diferentes especies de langosta 
realizan la puesta en verano ó en otoño, enterrando 
Jos huevos en el suelo, á muy poca profundidad; di- 
chos huevos están reunidos en grupos mediante una 
substancia glutinosa, á la cual se adhieren las par 
tículas de tierra que la rodean, constituyendo lo que 
en España se llama vulgarmente canuto; en cada 
canuto, que alcanza unos 3 cm. de longitud y tiene 
una figura más ó menos parecida á la de un piñón 
con su cáscara, suele haber alrededor de 40 huevos. 
Al llegar la primavera, y más ó menos temprano se— 
gún que la temperatura del ambiente sea más ó me- 
nos favorable para ello, se desarrollan dichos huevos 
dando nacimiento á las larvas; los fríos intensos del 
invierno no impiden este desarrollo matando los gér- 
menes, sino que únicamente lo retrasan algo si son 
muy prolongados. Al salir del huevo tienen las lar— 
vas el tamaño de un grano de centeno y son blan— 
quecinas, pero al cabo de poco rato de nacidas toman 
color negruzco bastanse intenso; en este estado, en 
el que suele llamárselas mosquitos, se juntan en gran 
número al pie de los matorrales (en España con pre- 
ferencia al pie de las matas de esparto), formando 
grupos redondeados, movedizos, de algunos decíme— 
tros de diámetro y centímetros de grueso, que reci— 
ben el nombre de manchas ó rodales. Al cabo de unos 
quince días han alcanzado ya las larvas mayor pobus- 
tez (se las suele aplicar entonces la denominación de 
moscas), y comienzan á separarse de los rodales exten- 
diéndose en anchas fajas, llamadas cordones, que em- 
piezan ya á trasladarse de una parte á otra devoran— 
do las plantas herbáceas que encuentran á su paso, 
y dejando por lo tanto taladas, lo mismo que si se hu- 
biesen quemado, todas dichas plantas. A medida que 
van creciendo las moscas se les desarrollan las patas 
posteriores, adquiriendo aptitud para el salto; las 
larvas, á las que se denomina entonces saltones Ó sal- 
tonas, empiezan ya á diseminarse más, y abandonan- 
do los lugares en que han nacido, y que suelen ser 
yermos ó eriales, penetran ya muchas veces en los 
campos cultivados, en los cuales, gracias al aumento 
de voracidad que corresponde á su mayor talla, cau— 
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san ya daños de consideración. Llegan, por fin, las 
langostas á la edad adulta, con el desarrollo corres= 
pondiente de los élitros y las alas y de la facultad de 
volar, y emprenden entonces sus largas emigracio- 
nes, levantándose del suelo en grandes bandadas que 
recorren al vuelo distancias considerables para posarse 
en lugares donde abunde la vegetación y abandonarlos 
de nuevo cuando ésta ha sido completamente destruí- 
da; dichas bandadas, especialmente en países algo 
cálidos y muy poco poblados, alcanzan dimensiones 
enormes; en las llanuras del continente sudamerica 
no, por ejemplo, ocupan á veces una longitud de al- 
gunos kilómetros, son tan densas que llegan á obs- 
curecer la luz del sol, y producen al volar, gracias 
al movimiento de tantos millares de alas, un ruido 
sumamente intenso; lo mismo ocurre en algunas 
regiones de Africa, y en determinados países euro- 
peos, aunque no lleguen á alcanzar proporciones tan 
enormes, las tienen todavía nada despreciables. No 
es de extrañar, por esto, que las devastaciones pro— 
ducidas por la langosta sean de una gravedad extra— 
ordinaria; la pequeñez de los insectos queda desgra— 
ciadamente compensada por su inmensa muchedum- 
bre y por su voracidad nada común, aparte de la 
cireunstancia de que no solamente en el estado adul- 
to, sino también en los de mosca y de saltón, devoran 
las plantas, y de que casi ninguna de las herbáceas, 
ó de las partes herbáceas (hojas, etc.) de las mismas 
es despreciada por la langosta, que ataca auná hier- 
bas que son venenosas para otros animales. 

Mucho se ha discutido sobre el instinto de emigra- 
ción en la langosta, pero las leyes que regulan este 
instinto son, hasta ahora, poco conocidas; indudable- 
mente influyen en él, al mismo tiempo, la necesidad 
de ir en busca de la alimentación y las variaciones de 
la temperatura; se nota, sin embargo, casi siempre, 
en estos insectos, cierta tendencia á volar en una di- 
rección determinada, que varía en cada país según 
las condiciones físicas del mismo. Parece á primera 
vista probable que el instinto emigrador proviene de 
que las langostas suelen realizar la cría en regiones 
arenosas y áridas.en que escasea el alimento, y tie— 
nen, por lo tanto, que ir en busca de él á regiones 
más fértiles, pero esta hipótesis se encuentra en con- 
tradicción con el hecho de que nubes de langostas 
nacidas á veces en distritos de vegetación abundante 
se dirigen con frecuencia, en sus emigraciones, á te- 
rritorios áridos. Por esto se ha supuesto también que 
son determinadas condiciones de temperatura y se— 
quedad del aire las que excitan la langosta 4 volar 
hasta que el cansancio, ó la necesidad de alimentar= 
se, la detiene; además, la rápida destrucción de las 
plantas producida por las bandadas de langosta, 
obliga también á éstas á proseguir su emigración. En 
un solo vuelo pueden recorrer estos animales distan— 
cias enormes, que llegan á veces á millares de kiló- 
metros (en el Atlántico se han encontrado nubes de 
langosta á distancias de más de 2,000 km. de la cos- 
ta); por lo general son estas distancias, sin embargo, 
bastante menores, y aun en muchos casos son las 
emigraciones relativamente lentas y en cierto modo 
graduales, circunstancia que contribuye no poco á 
los efectos devastadores de la plaga. La altura á que 
se remonta el vuelo de la langosta oscila, por lo co= 
mún, entre unos 10 y unos 50 m.; se la ve á veces, 
sin embargo, volar á alturas mayores. 

Tiene la langosta numerosos enemigos naturales, 
especialmente entre las aves y los reptiles, que de— 
voran gran número de estos ortópteros, pero ni los 
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mencionados vertebrados, ni algunos insectos cuyas 
larvas viven parasitariamente sobre las langostas y 
otros (especialmente coleópteros de la familia de los 
cantáridos y dípteros de la de los bombílidos) son 
suficientes á destruir ni siquiera limitar la plaga. De 
aquí que en todos los países que con frecuencia se 
ven asolados por ella se haya procurado idear medios 
para combatirla, dictándose con este objeto disposi 
ciones legales y destinando los gobiernos grandes 
cantidades á su aplicación. Los medios propuestos y 
ensayados para la destrucción son variadísimos, y 
muchos de ellos dan resultados bastante aprecia= 
bles, pero casi ninguno hasta ahora los ha dado tan 
satisfactorios que merezca ser preferido en absoluto 
á los demás. ; 

Entre dichos medios hay algunos indirectos, como 
la protección dispensada á las aves insectívoras, pero 
la mayoría son medios directamente encaminados á 
la destrucción de las langostas adultas, de las larvas 
ó de los canutos de huevos. Es útil, por ejemplo, lle- 
var á los campos infestados por la langosta, especial- 
mente cuando se encuentra ésta todavía en estado de 
mosquito ó mosca, las gallinas y demás aves de corral, 
y aun los cerdos; dar á los campos una labor super 
ficial que destruya los canutos, incendiar los rastro= 
jos para abrasar la langosta, y aun rociar los campos 
con gasolina, mediante aparatos especiales, é infla 
mar después el líquido; recoger la langosta mediante 
lienzos Ó sacos (buitrones) especiales, sobre todo 
cuando no ha pasado de la fase de mosca ó de salto— 
na, destruyéndola después por aplastamiento, por 
combustión ó mediante el empleo del ácido sulfúrico 
y aún mejor de las soluciones arsenicales ó del cia— 
nuro potásico; acorralar á los insectos recorriendo el 
terreno con vallas de lienzo de 1 m. de altura, dis- 
puestas en ziszás, hasta llevarlos á sitios en que se han 
abierto zanjas en las qne se amontonan, enterrándolos 
después (dichas vallas de lienzo constituyen el llamado 
por los franceses apparcil cypriote, por haberse em— 
pezado á usar en la isla de Chipre). Ninguno de es—- 
tos medios, sin embargo, puede tener éxito si no se 
aplica en gran escala y en regiones muy extensas; 
de aquí la necesidad de que sean en general organis- 
mos dependientes del Estado los que los apliquen, 
empleando para ello un número de trabajadores bas= 
tante crecido; en Argelia, por ejemplo, se han utili- 
zado alguna vez para ello las tropas. 

En España el procedimiento que en mayor escala 
se ha empleado para combatir la langosta, consiste 
principalmente en acordonarla cuando está todavía 
en estado de mosca ó de saltona, esto es, en rodear- 
la por medio de vallas de plancha de zinc, y en ro- 
ciarla después con gasolina, inflamando en seguida 
este líquido. Desde 1911-1912, sin embargo, se está 
ensayando otro método, que consiste en destruir los 
rodales ó los cordones de la plaga, cuando ésta está 
todavía, por lo tanto, en estado de mosquito Ó mos= 
ca, mediante el ácido cianhídrico producido por la 
acción del ácido sulfúrico sobre el cianuro potásico. 
Para ello se emplean unas tiendas de lona, parecidas 
á tiendas de campaña, pero más pequeñas, sosteni—- 
das por listones de madera; estas tiendas, fáciles de 
montar, se disponen encima de los rodales, ó encima 
de los cordones previamente reunidos ó acordonados 
también mediante lonas, y en el interior de la tien— 
da se produce, mediante los reactivos anteriormente 
citados colocados en un vaso de loza, el desprendi— 
miento del ácido cianhídrico. Este procedimiento, 
si bien tiene el inconveniente de que el manejo de 
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cuerpos tan tóxicos como el cianuro potásico y el 
ácido cianhídrico no deja de ofrecer sus peligros, 
tieneen cambio diferentes ventajas, especialmente en 
cuanto á la economía y fácil transporte del material 
y á no tener que destruir, como ocurre con la gaso- 
lina, la vegetación al mismo tiempo que la langosta. 
Tiene sobre todo importancia el no tener que trans- 
portar, como se hace para aplicar la gasolina, gran- 
des cantidades de este líquido y de plancha de zinc. 

Aunque la mayoría de los procedimientos de ex- 
tinción de la langosta, y en especial los fundados en 
el empleo de la gasolina y el cianuro, se aplican 
principalmente á los estados larvarios pueden tam-— 
bién emplearse para el insecto perfecto; para acordo— 
nar á éste, sin embargo, hay que aprovechar días nu- 
blados ó lluviosos, en que vuela mal. 

Modernamente se ha acudido, en América, á un 
procedimiento para combatir la langosta que parece 
tener alguna mayor eficacia que los antiguos; se trata 
de la difusión de un bacilo, el Coccobaccillus acridio—- 
rum D'Hér., descubierto por D'Hérelle en una lan- 
gosta (Schistocerca pallens Thunb.) del Estado de 
Yucatán (Méjico). Dicho bacilo, que se pudo aislar 
del contenido intestinal de esta langosta y obtener 
después en cultivos puros, produce en los insectos 
en cuestión una enfermedad que se manifiesta por 
una violenta diarrea y que causa la muerte en un 
período relativamente breve (de 12 4 36 horas). La 
infección se propaga artificialmente esparciendo por 
los campos, mediante aparatos rociadores, los men— 
cionados cultivos puros, y ataca á las langostas con 
tal virulencia que en pocos días se exterminan por 
completo nubes de langosta sumamente extensas. 
Después que se hubo ensayado en Méjico el nuevo 
procedimiento, lográndose en un período de un par 
de años suprimir casi por completo la plaga en re— 
giones enteras, fué llamado su autor á la República 
Argentina para aplicarlo tambien allí, lo que hizo 
con éxito más que notable; en algunos casos la infec- 
ción se llegó á extender, en pocos días, á un radio 
de unos 50 km. Es muy posible que, perfeccio- 
nando el sistema, la propagación entre la langosta 
de tales afecciones parasitarias llegue 4 constituir el 
medio más eficaz para combatir el azote, tanto más, 
cuanto, según parece, las aves y los mamíferos son 
completamente inmunes para la enfermedad causada 
por el bacilo anteriormente citado, y por lo tanto la 
dizusión de éste no entraña peligro alguno para el 
hombre ni para los animales domésticos. 

Los escritores de la antigiiedad hablan de algunos 
pueblos que se alimentaban de langostas (acridófa— 
yos), y en la actualidad son estos insectos utilizados 
todavía como alimento por algunos pueblos africa— 
nos; se dice que en algunos mercados de Egipto y 
de Siria se venden langostas para comerlas, como se 
hace en Europa, por ejemplo, con los caracoles, y 
que para muchas tribus de negros del centro y sur de 
Africa representa una nube de langosta una verda— 
dera suerte, ya que les asegura el alimento para 
algún tiempo; dichos negros recogen estos ortópte- 
ros para comerlos tostados, ó más sencillamente, 
acechan el lugar donde se posan para incendiar en 
seguida las hierbas y recogerlos después. 

Bibliogr. (Gerstácker, Die Wanderheuschrecke 
(Berlín, 1876); Sanssure, Prodromus Oedipodiorum 
(Ginebra, 1884-88); Munro, Locust plague and its 
suppresion (Londres, 1900); Sander, Die Wander— 
heusehrecken und ihre Bekámpfung in unsern afrika— 
nischen Kotonien (Berlín, 1902). V. además las Memo- 
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rias de las campañas contra la langosta de la Direc- 
ción general de Agricultura, Minas y Montes. 
Lancosta. Legis!. Este formidable enemigo de 
las mieses y vides, que por su rápida propagación 
constituye una calamidad para la agricultura, ha sido 
y es el azote de las cosechas de comarcas y provin— 
cias enteras, dando lugar, ya de antiguo, á que el 
legislador se preocupase de dictar medidas encami- 
nadas á su extinción. Fué iniciada esta campaña por 
Felipe II, quien dió en 1593 una ley mandando «que 
las justicias ordinarias (Ayuntamientos), cada una 
en los lugares de su jurisdicción, hagan matar la 
langosta á costa de los concejos; y que no se den 
jueces de comisión para ello, sino es precediendo pe- 
dimento de la mayor parte de los lugares en que se 
hubiere de hacer el repartimiento para la dicha lan— 
gosta» (ley V, tít. XXXI, lib. VII de la Novísima 
Recop.). Continuóse esta obra por Felipe V, quien en 
Septiembre de 1723 encomendó «á todos las ciudades, 
villas y lugares en cuyos términos hubiere langosta 
aovada ó en canuto ó nacida, la cojan, maten, des— 
truyan y arranquen de raíz, y hagan arar y romper 
cualesquier tierras, dehesas, eriales y montes donde 
la hubiere; y que concurran en la misma conformi- 
dad, al beneficio de matarla las ciudades, villas y 
lugares, en cuyos términos no la hubieren, pero es- 
tuvieren dentro de un radio de tres leguas del punto 
invadido con crédito á los propios de los pueblos ó 
por repartimiento entre todas las personas, vecinos 
y forasteros que en dichos términos tuviesen bienes 
y rentas» (ley VI del mismo título y libro que la an- 
terior). El Consejo Real, por las instrucciones de los 
años 1755 y 1783, y la circular sobre el modo de 
verificar el repartimiento de gastos de 8 de Julio de 
1755, recordadas y puestas en vigor nuevamente 
por la Real instrucción de Carlos IV en 1804, dió ins= 
trucciones para la extinción de la langosta en los es- 
tados de aovación ó canuto, de feto ó mosquito y de 
adulta ó saltadora, y reglas encaminadas á que los 
jueces cuidasen de corregir los abusos que se come- 
tían fingiendo y abultando infestaciones de. langosta 
(leyes VII, VIII y IX del mismo título y libro. 
Novís. Recop.). Como se ve, la Novísima Recopila= 
ción contiene un tratado bastante completo para la per- 
secución y extinción de esta terrible plaga, pudiéndose 
decir que hasta la primera ley contra la lansosta de 
1879 (y aun ésta, en sus puntos capitales), cuantas 
disposiciones se dictaron estaban informadas en la 
fuente á que nos acabamos de referir: Las Reales órde- 
nes de 3 de Agosto y 8 de Diciembre de 1841, se 
limitan á reproducir con ligeras variantes las ins— 
trucciones emanadas de las leyes VII y IX citadas. 
Las Reales Ordenes de 25 de Agosto de 1842, 15 de 
Marzo de 1843, 10 de Junio y 7 de Agosto de 1844, 
declararon que las fincas del Estado se consideraban, 
para los efectos de la extinción de la plaga de la 
langosta, como si fuesen de particulares, disponién— 
dose por Real Orden de 18 de Septiembre de este úl- 
timo año, que la extinción fuese á cargo del propie- 
tario cuando existiese en estado de canuto en man= 
chas poco considerables, y de los Ayuntamientos 
cuando exigiese gastos más crecidos. La Real Orden 
circular dirigida á los gobernadores, de 3 de Junio 
de 1851, dió reglas para la extinción de la langosta 
y ordenó, en su artículo 2. (derogado por R. O. 
de 1876), que fuese provincial el gasto en estado de 
canuto ó mosquito, y municipal en estado de langos- 
ta. Pero ni estas medidas, ni las nuevas instruccio- 
nes que dió la Real orden de 27 de Marzo de 1876, 


ni el empleo de la prestación personal y fuerzas del 
ejército en estos trabajos, acordado por Reales Or= 
denes de 1.” de Septiembre de 1875 y de 27 de 
Marzo de 1876, lograron remediar, ni siquiera conte- 
ner el mal, cuyas desoladoras proporciones motivaron 
que por iniciativa del conde de Toreno se dictase la 
ley de 10 de Enero de 1879 y, por Real decreto de 
21 de Julio del mismo año, el reglamento para su 
ejecución. Esta ley disponía que en cuanto el alcal- 
de de un término infestado diese conocimiento al 
rvobernador de la existencia de la plaga, se constitui— 
vía una junta municipal, formada por el alcalde y 
siete vocales (el regidor síndico, tres primeros con- 
tribuyentes por los conceptos de territorial, cultivo 
y ganadería, dos labradores y el secretario del ayun- 
tamiento que lo sería de la junta), á la que competía 
declarar qué terrenos se consideraban infestados, for- 
mar los presupuestos de las cantidades necesarias 
para la extinción y ordenar el empleo de azadones, 
escarificadores Ó introducción de ganados de cerda 
en los terrenos para la extinción de la plaga, pagán- 
dose la unidad de peso del insecto que se recoja con 
la economía posible, y disponiendo que, para cubrir 
estos gastos, se gravase la riqueza inponible que 
constase señalada en los amillaramientos á cada con- 
tribuyente del término municipal con una cuota que 
no podría exceder del 2 por 100 del líquido imponi- 
ble en la riqueza territorial del cultivo y ganadería, 
ni del 10 por 100 en la contribución industrial, pu= 
diéndose, para cubrir la cantidad necesaria, gravar 
respectivamente con el 1 por 100 y el 3 por 100 la 
riqueza territorial y la contribución industrial de los 
pueblos limítrofes. Esta ley, aunque dista mucho de 
lo que la ciencia y la práctica exigen, fué un gran 
progreso, y la plaga hubiera sido mejor combatida 
si las corporaciones y los particulares hubieran mos- 
trado más celo en el exacto cumplimiento de las dis- 
posiciones legislativas. 

Siguen las Reales órdenes de 5 de Enero de 1886, 
31 de Enero de 1888 y 28 de Octubre de 1889, acla- 
rando las instrucciones anteriores, creando nuevos 
organismos ó imponiendo multas crecidas á los que 
por negligencia eran causa de que el mal apareciese 
cada año con más incremento, lo que perjudicaba 
enormemente al Estado, que consignaba en sus pre— 
supuestos crecidas cantidades para su extinción (en 
1887 se hizo una ley ampliando el crédito destinado 
á esta plaga hasta 1.000,000 de pesetas). En la de 
1888 se nombraban por el ministerio de Fomento 
varios delegados (ingenieros agrónomos) que se en— 
cargaran de la ejecución de las medidas adoptadas y 
en 15 de Marzo de aquel año decidió este ministerio, 
en vista de la eficacia de la gasolina como medio de 
extinguir la plaga, repartir 4 los pueblos dicho lí— 

.quido, consiguiendo con esto satisfactoria campaña 
y la ventaja de que el dinero gastado fuese invertido 
íntegro en la destrucción de la langosta corrigiendo 
así abusos de años anteriores. El Real decreto de 
1.2 de Septiembre de 1858 expuso en su preámbulo 
la ineficacia de las reglas dadas por las anteriores 
disposiciones y trató de corregir abusos todavía exis- 
tentes antes de emprender la campaña de la prima— 
vera, para lo cual creó en Madrid una Comisión cen- 
tral, de la que sería presidente nato el ministro de 
Fomento ó, por delegación, el Director general de 
Agricultura, Industria y Comercio. Esta comisión 
habían de componerla representantes de la propiedad 
agrícola, un senador ó diputado á Cortes de cada 
una de las provincias invadidas y las personas que 
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por Jo especial de sus conocimientos pudieran contri- 
buir á la realización de lo prevenido en la ley de 
1879. También se crearon por este decreto comi- 
siones ambulantes, agregadas al servicio agronómico 
que tenían á su cargo la dirección técnica en esta 
campaña, componiéndose cada comisión de un inge- 
niero agrónomo y cuatro peritos agrícolas, quienes 
verificarían sus trabajos en comarcas que compren 
diesen 10,000 hectáreas de terreno infestado. Tanto 
la comisión central como las ambulantes fueron su= 
primidas por Real decreto de 29 de Junio de 1892, 
encomendándose sus trabajos al servicio agronó- 
mico nacional [V. InGeNIBRO (ingeniero agrónomo)], 
creándose en cambio una comisión central de defen= 
sa denominada «Plagas del Campo», dependientes 
del Consejo superior de Agricultura, Industria y Co- 
mercio, rigiéndose en su organización y funciones 
por el Real decreto de 16 de Noviembre de 1883 y 
el Reglamento de 15 de Marzo de 1887. 

Se continuó en sucesivos años esta campaña, ex- 
citándose el celo de los gobernadores y de las juntas 
provinciales y locales para el mejor cumplimiento de 
las disposiciones contenidas en la ley, adquiriéndose 
escarificadoras por cuenta del Estado para los terre- 
nos invadidos, y ordenándose que se formasen esta— 
dísticas de los terrenos denunciados, con los datos 
que las Juntas municipales reuniesen, los que, re— 
mitidos á las Juntas provinciales, se pondrían á 
disposición del ingeniero agrónomo-jefe en la pro= 
vincia, y que se proveyera á los peritos de libretas 
del campo en las que diariamente anotaran sus tra= 
bajos, con determinación de fincas invadidas y tra= 
tadas, procedimientos, etc., que servirían para la 
memoria que anualmente debía elevar el ingeniero 
jefe al ministerio de Fomento, disponiéndose, final— 
mente, todo lo necesario para la activa campaña de 
invierno, que, organizada en el otoño, daba grandes 
resultados en evitación de la propagación del insec— 
to en la primavera (RR. OO. de 8 de Junio de 
de 1900, 19 de Septiembre de 1901, 3 de Septiem- 
bre de 1902, 7 de Enero, 15 y 28 de Julio y 28 de 
Octubre de 1903). Se dispuso que las cañadas, cor- 
deles y veredas infestadas se escarificasen, conside- 
rándoge como propietarios de ellas al Estado ó al 
Ayuntamiento, según los casos, de cuya cuenta se- 
rían los gastos ocasionados (R. O. de 3 de Marzo de 
1902), formándose campos de experimentación en las 
provincias de Albacete, Badajoz, Ciudad Real, Cáce- 
res, Cuenca, Madrid y Toledo (las más infestadas 
de canuto de langosta) para el estudio de este in— 
secto, ensayo de máquinas y aparatos que con más 
ventaja pudiesen emplearse en su destrucción y me- 
dios más sencillos de propagar las aves insectívoras 
que contribuyesen 4 la limpia de los campos infesta- 
dos (R. O. de 15 de Septiembre de 1902). 

Este cúmulo de disposiciones y las excitaciones 
del gobierno para proseguir anualmente la campaña 
se estrellaban ante la incuria de los propietarios y 
su recelo 4 someterse á las iniciativas y acuerdos de 
la autoridad. La Real orden de 20 de Noviembre de 
1906 llegó hasta negar auxilio oficial al pueblo que 
no cumpliese estrictamente las disposiciones de la le y. 

Legislación vigente. El Real decreto de 13 de Di- 
ciembre de 1907 autorizó al gobierno para presentar 
á las Cortes el proyecto de defensa contra las plagas 
del campo y de protección ú los animales útiles d la agri- 
cultura, que fué hecho ley, con ligeras modificaciones, 
en 21 deMayo de 1908, y es la actualmente vigente 
en la materia. El señor González Besada, entonces 
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ministro de Fomento, expone en el preámbulo la bon- 
dad de la ley del 79, atribuyendo su incumplimiento 
á la pugna entre administradores y administrados y 
á la psicología especial de nuestros labradores que 
todo lo esperan del Estado. En esta ley se priva de 
todo apoyo oficial á quien descuide la adopción de 
medios que, como obligatorios, se le imponen y 
cuyo incumplimiento incapacita para solicitar un 
auxilio de que sólo es digno quien acredite que el 
mal fué superior á sus fuerzas, pero no á su previ- 
sión, entregándose á las fuerzas locales y sociales 
medios suficientes para la vigilancia y fiscalización 
y medidas encaminadas á allegar recursos para com- 
batir las plagas. Divídese esta ley en cuatro capítu— 
los, de los cuales solamente el 3.” se ocupa de las 
medidas de extinción de la langosta, dando la ins 
pección superior de cuanto á la plaga de la langosta 
se refiere á la Sección de Agricultura del Consejo 
Superior de la Producción y de Comercio Nacional 
y de la Junta Consultiva Agronómica (Consejo que 


en 7 de Octubre de 1910 fué substituído por el 
Consejo Superior de Fomento). 
Según la ley de 1908 y para sus efectos, consi 


dérase plaga del campo todo estado patológico ó daño 
ocasionado por criptógamas (especialmente hongos) 
y animales (principalmente insectos) cuando adquie- 
ra en la localidad en que se hubiese presentado ca— 
racteres tales de generalidad que ocasione perjuicios 
de importancia en las plantas cultivadas, incluyén— 
dose en esta definición las enfermedades de los cul— 
tivos, herbáceos y arbóreos (art. 1.%). Considera 
esta ley como propietario al Estado y al Ayunta- 
miento de los terrenos baldíos, de propios, veredas 
y demás sitios y lugares, en los que como tal tiene 
las cargas y obligaciones en caso de que aparezca y 
deba extinguirse la langosta (art. 75). 

Se crea una Junta local de defensa en todos los tér- 
minos municipales encargada de vigilar é inspeccio- 
nar los predios agrícolas. Esta Junta se compone de 
los tres mayores contribuyentes, entre los diez que 
paguen mayor cuota por riqueza rústica y pecuaria, 
y dos-individuos que formen parte de entidades agrí- 
colas; á no existir éstas, del maestro y del médico 
titular; también nombrará esta Junta local, una vez 
constituída, dos cultivadores, en concepto de vocales 
asociados, de la planta ó producto que se trata de 
preservar. La Junta se nombra por el Consejo pro- 
vincial de Agricultura y Ganadería (hoy Consejo 
provincial de Fomento) y determina los medios de 
extinción que deban seguirse en cada caso, de acuer- 
do con el citado Consejo provincial y el informe de 
los ingenieros agrónomos de la provincia atacada 
(Ie 

Considérase la plaga de la langosta como calami- 
dad pública, por lo cual cuantas medidas se adopten 
contra ella revisten el carácter de utilidad pública 
(art. 57). 

La Junta local de defensa girará durante los me- 
ses de Junio y Julio de cada año una visita á todo 
el término municipal con objeto de observar si exis 
ten bandas de langosta que hayan germinado ó que 
procedentes de otras localidades puedan hacer la 
aovación, procediendo, en caso de su existencia, á 
comunicarlo á los terratenientes, y, por escrito, al 
jefe provincial de Fomento, el que, de acuerdo con 
el ingeniero agrónomo, efectuará una inspección 
para informar de su importancia. En cualquier épo- 
ca la Junta local debe comunicar la aparición de la 
plaga, siendo castigada en caso de negligencia por 
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el Consejo provincial con la multa de 100 á4 500 
pesetas. 

Comprobada la existencia de la plaga, el jefe de 
Fomento exigirá á los propietarios ó colonos, dentro 
de la primera quincena de Agosto, relación de las 
hectáreas de su propiedad infestadas, y en la segun- 
da quincena se establecerá por las Juntas locales la 
debida vigilancia para observar los sitios en que la 
langosta verifica la aovación, los cuales serán acota- 
dos, prohibiéndose desde aquel momento la caza de 
aves insectívoras en aquel término, aun cuando no 
sea época de veda. También se dará cuenta de la 
aparición de la plaga á los jefes de Fomento de las 
provincias limítrofes para que tomen las medidas 
oportunas. Si hubiese desavenencia entre el propie= 
tario y la Junta local de defensa con respecto á la 
extensión de la superficie acotada, resolverá el Con- 
sejo provincial sin ulterior recurso. Las faltas contra 
estas disposiciones en que el propietario incurra, se 
castigan con multas de 50 4 500 pesetas (artículos 
58 á 62) 

Hechos los acotamientos, la Junta local lo no= 
tificará al interesado ó su representante, el cual en 
el término de diez días manifestará si opta ó no 
por proceder á la extinción de la langosta por su 
cuenta. En caso afirmativo propondrá los medios 
que ha de emplear y, una vez aprobados y bajo la 
vigilancia de la Junta, se pondrán en práctica, pu- 
diendo la misma Junta suplir las omisiones que note, 
previa consulta urgente al Consejo provincial, el que 
podrá imponer al interesado la multa de 10 á4 50 
pesetas por hectárea; en cambio, puede ayudar y 
premiar con cantidades que no excedan de 50 pese— 
tas á los que por su cuenta extingan la plaga con me- 
dios aprobados. Si el interesado se niega, á pesar de 
contar con medios para ello, no podrán oponerse á 
que la extinga la Junta por sí, castigándosele con 
multa que oscila entre 10 y 50 pesetas (art. 63). 

Los trabajos para la extinción de la langosta en 
estado de canuto empezarán necesariamente antes 
del 1.2? de Diciembre y terminarán sin excusa algu= 
na el 31 de Enero siguiente. 

Las Juntas Jocales podrán emplear para la extin- 
ción los siguientes procedimientos: 1.2 Arar ó esca— 
rificar el terreno si de ello fuese susceptible; 2. Si 
labrado no se hubiese conseguido la extinción com= 
pleta, se podrá emplear el azadón ó introducir el 
ganado de cerda; 3.” En terrenos pedregosos ó de 
gran pendiente y en terrenos ribereños la Junta mu= 
nicipal ordenará la recogida del canuto. En este caso 
el Consejo provincial fijará el precio á que debe pa- 
garse, conservándose el canuto recogido hasta que 
el Consejo resuelva su destrucción y las personas 
que hayan de intervenirla. Para realizar las opera= 
ciones de arado los dueños de animales de tiro del 
término vienen obligados á dar en rigurosa propor= 
ción las yuntas necesarias para el máximum de una 
hectárea de labor cruzada ó sea de dos rejas, pagán- 
doseles la indemnización que fije el Consejo provin= 
cia]. Para los trabajos que no puedan realizarse con 
yunta, podrá emplearse la prestación personal, ha— 
ciéndola extensiva desde los diez y seis á los sesen- 
ta años y limitándola á tres jornales, que no podrán 
ser exigidos sino uno en cada semana (artículos 64, 
66, 67 y 68). 

Terminada la campaña de invierno, girará la Jun- 
ta local una visita al terreno saneado para com-= 
probar si subsisten gérmenes que puedan avivar 
durante la primavera. En caso afirmativo, lo pondrá 
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en conocimiento del jefe de Fomento, el que lo co— 
municará á los jefes de las provincias colindantes y 
al ministro del ramo. La Junta local establecerá el 
plan que puede seguirse en la campaña de primave- 
ra como más adecuado para la destrucción del mos= 
quito, y una vez aprobado por el Consejo, lo pondrá 
en conocimiento de los propietarios para que ellos 
por sí ó la Junta lo lleven á efecto, bajo las penali- 
dades y en la forma establecida para la campaña de 
invierno. Si los realiza la Junta, el Consejo pondrá 
á disposición de ésta, antes del 15 de Abril, los 
aparatos convenientes para la aplicación del insecti- 
cida que se use, y el personal agronómico necesario. 
El propietario que haga por sí la campaña de pri- 
mavera puede también exigir los mismos recursos 
- del Consejo (art. 65). 

En ambas campañas cuando la Junta local tenga 
que realizar los trabajos, procederá al acotamiento 
del terreno infestado, hará un presupuesto de los 
gastos que calcule necesarios, incluyendo los pagos 
de yuntas, jornales, corte de trochas, apertura de 
zanjas, etc. Estos presupuestos serán aprobados ó 
modificados por el Consejo provincial. Para cubrirlos 
se gravará la riqueza imponible que conste señalada 
en el amillaramiento para cada contribuyente con 
una cantidad que no podrá exceder del 2 por 100 
del líquido imponible de riqueza territorial, de culti- 
vo, ganadería y contribución industrial. Si no bas— 
tase, se gravará con el 1 por 100 la misma riqueza 
en los pueblos limítrofes (salvo el caso que en ellos 
se hubiese alcanzado el máximum tributario por tra- 
bajos análogos), y si aun fuese insuficiente, puede 
solicitarse auxilio de las Diputaciones provinciales y 
del ministro de Fomento; pero en este último caso 
es preciso acreditar ser insuficiente el importe del 
presupuesto local, solicitando el auxilio el jefe pro— 
vincial de Fomento bajo su responsabilidad. Los 
contribuyentes por más de un concepto satisfarán 
por cada uno de ellos, y los propietarios que hagan 
trabajos de extinción contribuyen en proporción 
igual á los demás. La cobranza se hará en dos pla— 
zos, abonándose en cada uno de ellos la mitad del 
total. Los productos de las multas se destinan á gas- 
tos extraordinarios de oficina y el sobrante á la ex— 
tinción del insecto. Se pueden hacer efectivas las 
cuotas y multas, en caso de resistencia al pago, por 
la vía de apremio. Los jefes provinciales de Fomento 
cuidarán de la recaudación y serán los ordenadores 
de pagos (arts. 69 4 74). 

Cuando los terrenos acotados pertenezcan al Esta- 
do ó al Ayuntamiento, serán arados ó escarificados, 
previo reconocimiento é informe de los ingenieros de 
montes y agrónomos. Las cañadas, cordeles y vere— 

-das infestadas, se escarificarán con aparatos que 
proporcionará el Estado, facilitando las Juntas loca- 
les personal subalterno y las yuntas necesarias. 
Cuando en terrenos pertenecientes al Estado no se 
ejecuten estas operaciones, lo harán las Juntas loca— 
les, incurriendo los funcionarios del departamento 
ministerial á que pertenezca la finca en responsabili- 
dades que el Estado hará e'ectivas, sin perjuicio de 
que éste ingrese las cantidades que adeude en el 
fondo de extinción ($ 1.” y 2.” del art. 76 y ar- 
tículo 82). , 

Las empresas de ferrocarriles destruirán á su cos- 
ta la plaga en todos los terrenos de ellas, haciéndolo 
en otro caso la Junta local por cuenta de la empresa, 
sin perjuicio de la responsabilidad que proceda 


(art. 78). 
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Las dehesas de propiedad particular que se aren 
por existir aovación de langosta no variarán su cla- 
sificación, y si se siembran por su dueño y durante 
tres años contribuirán como de pasto, si aquéllos pa- 
garon los gastos de extinción; lo iismo ocurre con 
terrenos particulares; pero éstos sólo podrán sem= 
brarse pagando los gastos de arada que la Junta 
haya hecho. Los bienes de propios, infestados, po= 
drán ser sembrados ateniéndose los solicitantes á 
los preceptos de la ley (8 2. y 3.2 del art. 76 y ar- 
tículo 77). 

Los pueblos en que la langosta se presente en es- 
tado de saltón y no haya aovado, podrán pedir al 
ministerio de Fomento auxilios para destruirla. El 
Estado se reintegrará de los gastos á costa de los pue- 
blos de donde haya podido venir la plaga por cons= 
tar su existencia en ellos en estado de canuto, y que 
no hayan cumplido con toda exactitud los preceptos 
de la ley (art. 81). 

Aparte de las penalidades anteriores establécense 
otras para los alcaldes, presidentes y vocales de las 
juntas de defensa que demuestren lenidad ó abando- 
no en el cumplimiento de estas disposiciones. Incu= 
rren, además, en multa de 50 4 500 pesetas: 1.” los 
propietarios Ó colonos que falten á la verdad en las 
relaciones de terrenos invadidos en sus heredades; 
2.2 Jos que pongan obstáculos 4 la entrada de los 
delegados de la Junta; 3.” los que cometan faltas 
que dificulten los trabajos de extinción; 4.” los que 
incurran en extralimitaciones ú omisiones que ten— 
gan por objeto eludir los preceptos de la ley; 5.” los 
que no den oportuno aviso de la avivación del insec- 
to, y 6.” los propietarios y colonos que, habiéndose 
comprometido á realizar por su cuenta la extinción, 
dejan pasar los plazos señalados sin haberlo hecho. 
Estas multas son impuestas porlos Consejos provin- 
ciales, previo informe de las Juntas locales. Contra 
ellas sólo cabe, en el término de diez días, recurso 
de súplica ante el propio Consejo (arts. 79 y 80). 

Si en el ministerio de Fomento existiese crédito 
especial para la extinción de la Jangosta, no se auxi- 
liará 4 ninguna junta local que no haya realizado 
los trabajos de las campañas de otoño é invierno. 
A este fin los jefes provinciales de Fomento darán 
cuenta mensualmente de los trabajos que se veri- 
fiquen. Los Consejos provinciales harán la distribu— 
ción de los insecticidas que el ministerio les remita, 
y vienen obligados á hacer anualmente una memo= 
ria con los datos precisos de cuanto haya ocurrido 
en las campañas (arts. 83, 84 y 86). Los ingenie— 
ros, Jos guardas jurados, pastores, guardia civil y 
cuantos estén en el campo quedan obligados á dar 
cuenta 4 las Juntas y Consejos de la presentación de 
Ja plaga en los terrenos que recorran. 

Por Real decreto de 16 de Noviembre de 1910 se 
encargó á los gobernadores civiles de las respectivas 
provincias la ejecución de la ley. Se volvieron á or 
ganizar las brigadas volantes de peritos agrícolas, 
como auxiliares del servicio agronómico, por Real 
orden de 3 de Marzo de 1910. Anualmente el mi- 
nisterio de Fomento no deja de advertir á las juntas 
de defensa, por medio de Reales órdenes, las obli- 
gacionez impuestas por la ley, excitando su celo 
para e] exacto cumplimiento de ésta, y efectuando 
remesas de cajas de gasolina por cantidades impor= 
tantes, como insecticida que reune notable ventaja 
para la extirpación de la plaga. : 

El escollo principalísimo con que en la práctica 
se tropieza es la recaudación de los impuestos, por 
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las morosidades de propietarios y colonos, y la poca 
actividad de las Juntas locales, no constituídas en 
muchos municipios á pesar de las excitaciones del 
ministerio de Fomento. 

Las provincias que han sido invadidas por la pla— 
ga, y en las cuales se han verificado trabajos de ex- 
tinción en el período de 1909 á4 1912, han sido las 
de Albacete, Almería, Avila, Badajoz, Cáceres. Cá- 
diz, Canarias, Ciudad Real, Córdoba, Cuenca, Huel- 
va, Jaén, León, Madrid, Málaga, Salamanca, Sevi- 
lla y Toledo. 

En 1910 y 1911 se concedieron por el Estado 
créditos de 500,000 pesetas para la campaña contra 
la langosta. La Dirección general de Agricultura 
viene publicando memorias de los trabajos que anual- 
mente se realizan. En 1911 se han hecho ensayos 
de líquidos insecticidas, llamados Daunan, Nickol y 
Guermol, de inventores españoles, así como de los 
llamados esencia de Cok y extracto de hulla, los 
cuales no dieron resultados satisfactorios, compara— 
dos con Jos de la gasolina; en cambio, los dieron 
muy buenos los experimentos verificados en 1912 en 
la provincia de Toledo con el ácido cianhídrico (cia- 
nuro potásico, agua y ácido sulfúrico). 

LANGOSTA DE MAR. Zool. Nombre vulgar de los 
crustáceos podoftalmos decápodos macruros, de la fa- 
milia de los palinúridos, pertenecientes á la especie 
Palinwrus vulgaris Latr. 

El género Palinurus Fabr. se caracteriza por el 
cefalotórax casi cilíndrico, lateralmente redondeado; 
el rostro muy pequeño, espiniforme; tres espinas 
frontales; las antenas externas robustas, más largas 
que el cuerpo, con la porción basilar constituída por 
cinco artejos, de los cuales el primero (que lleva el 
aparato auditivo) es muy grueso y está soldado con 
el siguiente, formando un epístoma grande y los tres 
últimos son movibles y espinosos y también gruesos, 
y el flagelo multiarticulado y sumamente largo; las 
antenas internas largas como la mitad del cuerpo ó 
poco más y terminadas en dos flagelos cortos; los 
ojos cortos y gruesos; las patas muy largas, espe— 
cialmente las de los pares segundo, tercero y cuarto, 
y todas monodáctilas (desprovistas de pinzas); el ab- 
domen largo, algo comprimido, con los segmentos 
movibles, progresivamente estrechado hacia la parte 
posterior, y la aleta caudal grande, formada por el 
séptimo segmento del abdomen y los apéndices del 
sexto, coriácea y flexible en los dos tercios posterio— 
res y dura en la base. La más común de las especies 
de este género, es la anteriormente citada (U9A vulga- 
ris Latr., V. lám. Acuario marítimo, l, fig. 24), 
que alcanza, en algunos ejemplares, una longitud de 
40 á 50 cm., y tiene la superficie del cefalotórax fina- 
mente vellosa y muy espinosa, la espina frontal me- 
dia pequeña, las dos laterales grandes é inferiormen- 
te aserradas, el abdomen, excepto en los dos últimos 
segmentos, desnudo y casi enteramente liso, con un 
surco transversal, profundo y velloso, interrumpido 
en la parte media, en los segmentos segundo á quin- 
to, y el color pardo violáceo, con manchas amarillas 
(este color, como ocurre en la mayoría de los crustá- 
ceos, pasa á rojo por la cocción). Abunda este ani- 
mal en el Mediterráneo. y se encuentra también en 
las costas europeas del Atlántico, donde llega por 
el N. hasta las costas meridionales y occidentales de 
Inglaterra é Irlanda; habita las aguas en cuyo fondo 
hay rocas, hasta profundidades de unas 30 brazas; 
emite á veces (por ejemplo. al sacarla del agua) un 
chirrido especial, poco intenso, producido por el roce 
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de los artejos movibles de las antenas externas, unos 
contra otros; se alimenta principalmente de pequeños 
moluscos, pero devora también los peces muertos; la 
hembra produce en cada puesta bastantes millares de 
huevos, muy pequeños, de los que nacen larvas apla- 
nadas, transparentes, que son pelágicas y no toman 
la forma de la langosta adulta, pasando á habitar los 
fondos rocosos, hasta la cuarta muda; estas larvas, lo 
mismo que las de otros palmúridos, se habían toma= 
do antiguamente por especies independientes, con 
las que se había formado un género (Payllosoma). La 
carne de la langosta de mar es comestible y muy es- 
timada, por Jo cual es objeto este crustáceo de activa 
pesca. 

Arte culinario. La cola de langosta en ensalada 
se prepara cociéndola y retirando luego las cásca—= 
ras, dividiendo las carnes en rodajas. Se sazonan 
y disponen en un fondo adornándolas con hojas de 
lechuga ó rodajas de pepino y se recubren ligera 
mente de jalea medio cuajada. Prepárase una guar— 
nición de jalea con medios huevos duros y se hace 
cuajar sobre hielo. Momentos antes de servir se 
vuelca la guarnición sobre una fuente dejando como 
centro una ensalada de legumbres por coronas su— 
perpuestas. Se sirve al mismo tiempo una salsa ma- 
yonesa. Las croquetas de langosta se hacen cortan 
do las carnes ya cocidas y dejándolas luego en una 
terrina. Añádese el cuarto de su volumen de setas 
cocidas y cortadas en dados. Mézclese al salpicón 
dos cucharadas de relleno de pescado. Se mezclan 
en seguida en una cacerola plana algunas cucha— 
radas de bechamel. Se hace reducir sin dejarla y 
mezclando un poco de relleno. Una vez bien liga= 
da se retira del fuego y se mezcla con el salpicón 
preparado. Sazónese hasta dejarla de buen sabor y 
se añade una punta de moscada procurando siem-— 
pre que la salsa no sea demasiado abundante Se 
vierte el aparato en una placa dándole el espesor de 
l cm. y cuando está frío se toma á cucharadas por 
partes iguales del volumen de un huevo pequeño de- 
jándolas caer sobre la mesa bien recubierta de harina. 
Hácense bolas primeramente y después se arrollan 
en forma de tapón. Sumérjanse entonces en huevos 
batidos, escúrrense y empánense, haciéndolas freir y 
sirviéndolas. El dwisson de lamgosta, lamgostinos y 
cangrejos, se prepara con dos pequeñas langostas y 
algunas docenas de cangrejos y langostinos. Se mon- 
ta el aparato sobre un armazón acartonado en forma 
cónica y untado de grasa teñida de verde espinaca 6 
verde vegetal y tapada por brotes de perejil. Para 
servir la carne de las langostas sin tocar el aparato. 
se retira previamente la carne de las colas y de las 
patas á fin de aderezarlas en una fuente separada ó 
en la misma base de aquél. Los cangrejos se dejan 
al natural, así como también los langostinos que de- 
ben clavarse en un pequeño soporte de manteca. Las 
cáscaras de langosta se fijan en lo alto del armazón 
con dos ganchillos, clavando otro en el centro ador— 
nado de una trufa y de un cangrejo. Se sirve aparte 
una salsa mayonesa ó ravigota. La langosta á la ame- 
ricana se hace tomando dos medianas y una grande 
para sumergirlas en agua hirviendo. Se quitan las 
grandes patas y la mitad de la cáscara al abrirlas. 
Se corta á trozos la cola y se divide el cuerpo á lo 
largo, retirando las partes blandas para mezclarlas 
con las patas picadas y un pedazo de manteca. Se 
calientan aceite y manteca y se añaden escaluña y 
cebollas picadas, añadiendo después los trozos de 
langosta con aromas, ajo y pimiento. Se saltean á 
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fuego vivo y se sazonan escurriendo la grasa y mo- 
jando con vino blanco seco. Se cuece primero en 
vaso cerrado y luego en una cacerola más pequeña, 
reduciendo á la mitad el líquido. Se añade salsa y 
algunas cucharadas de puré de tomate ó tomate cru- 
do cortado á pedazos y se deja hervir. Retírase al 
lado del fuego y se mezclan manteca y el puré de las 
patas, batiendo continuamente con una cuchara. Se 
acaba con zumo de limón, perejil picado y pimienta ó 
cayena. La sopa de puré de langosta se obtiene po= 
niendo á cocer dos langostas en agua hirviente con 
sal, zanahorias, cebolla, tomillo, laurel y un manojito 
de hierbas por espacio de veinte minutos. Se sacan 
del fuego y, una vez frías, se quita la carne de la 
cola, cuerpo y patas, como igualmente los hueveci- 
llos, machacándose carne y huevecillos en un morte- 
ro. Se hace todo pasta y se incorpora con medio 
cuartillo de salsa reducida y una copa de Jerez ó 
Madera. La langosta en su salsa se prepara abrien- 
do el crustáceo y cociéndolo para extraer luego su 
carne y añadiendo los huevos si es hembra. Se des— 
pachurra y se bate añadiendo una cucharada de 
tinas hierbas y dos chalotas, dos cucharadas de acei- 
te refinado y una copita de aguardiente anisado. 
Cuando la mezcla está bien hecha se aclara ó alarga 
con zumo de limón hasta dar la consistencia deseada. 
Antes de servirla se frota su caparazón con aceite. 
La langosta á la mayonesa se sirve con esta salsa ya 
mezclada ó aparte y en guarnición de huevos duros y 
cogollitos de lechuga. La langosta en ensalada se pre- 
para cociéndola y cortándola para aderezarla después 
con una ensalada de yemas de huevos duros, alca- 
parras. pepinillos, encurtidos en ruedecitas y trozos 
de anchoas. Se sazona todo con aceite, vinagre, pi- 
mienta en polvo y á veces mostaza inglesa ó francesa. 
Pesca. Este suculento crustáceo, tan abundante 
en nuestras costas, es objeto de una activa persecu— 
ción, siempre compensada, merced al inmenso nú- 
mero de huevos que pone cada hembra y que per- 
mite usar y abusar de los medios de destrucción em- 
pleados contra tan codiciada presa. Dejando aparte 
las redes y otras ar- 
tes, la más usada y 
efectiva es la nasa 
(V.), que sufre va— 
riaciones en su for- 
ma, según la locali- 
dad, pero que parte 
del mismo princi- 
pio. Cebada la na- 
sa, se sumerge en 
los lugares rocallo—- 
sos durante la no- 
che; se levanta el 
arte por la mañana 
ó por la tarde, pues- 
to que los cautivos 
no pueden escapar, 
y se envían al mer- 
cado, ó, según la 
demanda, se conser- 
van en viveros para 
el consumo diario. En Francia se usa un arte espe- 
cial que tiene cierto parecido con el platillo de una 
balanza, y que se cala como indica el grabado. 
Lancosra. Geog. Lus. de la Rep. Argentina, prov. 
de Santa Fe, dep. General López, dist. de Venado 
Tuerto. a 
LANGOSTERA (Rzn). f. Pesca. Arte usado 
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para pescar la langosta. Es una red de copo con ma- 
lla ancha que se tiende en los fondos de mucha roca, 
convenientemente cebada, y se cobra con rapidez, 
para evitar que huya la pesca. Es de poco uso. ñ 

LANGOSTERO, RA. adj. Pesca. Pescador ó 
embarcación que se dedica á la pesca de la langosta. 
Ponemos esta voz por espíritu de imitación al verla 
en un diccionario, pero no la hemos oído entre pes= 
cadores. 

LANGOSTICIDA. adj. Ary. Que mata la lan= 
gosta. || 4ry. Perteneciente ó relativo á la matanza 
de este insecto. [| m. Preparación para matar la lan 
gosta, 

LANGOSTÍN. m. V. Lancostino. 

LANGOSTINO. Zool. Nombre vulgar de los 
crustáceos podoftalmos decápodos macruros, de la fa- 
milia de los carídidos, pertenecientes á la especie Pe- 
naeus caramote Desm. Los animales comprendidos en 
el género Penaeus Latr. tienen el cefalotórax á me- 
nudo aquillado superiormente y siempre prolongado 
por delante en un rostro bastante largo y dentado 
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en el borde, dos grandes espinas frontales encima 
de la inserción de las antenas, las antenas internas 
con dos filamentos terminales, las mandíbulas con 
palpo de dos artejos, los maxilípedos del tercer par 
largos, delgados y con seis artejos distintos, -las pa= 
tas largas y delgadas, aumentando en longitud des— 
de el primer par hasta el tercio, y terminadas en 
pinzas las de los tres primeros pares, y el abdomen 
muy largo, lateralmente comprimido, poco encorva— 
do, con los lóbulos laterales del primer segmento 
cubriendo los del segundo. Comprende este género 
numerosas especies de los mares que rodean el anti- 
guo Continente: la más conocida de ellas es la cita— 
da (P. caramote Desm.), que alcanza una longitud 
de 15 4 25 cm., y tiene el rostro apenas tan largo 
como la porción basilar de las antenas internas y 
con 10 4 12 dientes en el borde superior, un profun- 
do surco longitudinal, detrás del rostro, en el cefa— 
lotórax, los filamentos terminales de las antenas 
internas más cortos que la porción basilar de las 
mismas, los tres últimos segmentos del abdomen con 
una quilla media y el sexto prolongado y con tres 
quillas oblicuas, poco pronunciadas, á cada lado, y 
el color blanco sucio, que pasa á blanco rosado por 
la cocción. Abunda esta especie en el Mediterráneo, 
sobre fondos arenosos, y se entierra á menudo su— 
perficialmente en la arena; es muy estimada como 
comestible. 

Arte culinario. Los langostinos se preparan lim- 
piándolos sin lavarlos, sumergiéndolos después en 
agua hirviente y salada, dando un solo hervor cu= 
bierto, escurriéndolos y espolvoreándolos con sal. 
Pueden comerse calientes ó fríos, dándoles en el pri- 
mer caso la sazón,que se desee. Se acostumbra á 
comer la cola espolvoreada con sal y pimienta, 
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abriendo luego los caparazones y chupando la carne. 
Los langostinos á la vinagreta y otros platos se pre- 
paran de igual modo que la langosta. 
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Pesca. El langostino se pesca á pie, recorriendo 
el litoral, y acudiendo á los lugares donde abundan, 
y también lejos de la costa, en pequeñas embarcacio- 
nes. La primera forma se practi- 
ca con ayuda del salabre, espe— 
cie de ragueta, que se hace co- 
rrer por la superficie del agua, 
ó con la manga camaronera, ó 
con otros artes similares. Tam-= 
bién, desde cierta altura, pue- 
den calarse la balanza ó la ra- 
queta sin mango, izándola con 
ayuda de un cordel. Lejos de la 
costa se tienden redes de malla 
estrecha, la esquilera, por ejem- 
plo, que se hace fondear por un 
extremo, en tanto que la lan— 
cha describe un círculo cerrado, 
hasta volver al punto de partida. 
En ocasiones, las redes arras— 
traderas cogen muchos langos— 
tinos, accidentalmente, pues no es esta su especiali- 
dad. Donde abundan, el mejor método es la raqueta. 

LANGOSTÓN. m. Nombre dado en algunas lo- 
calidades de España á la Locusta viridissima y á otras 
especies del mismo género. V. LanGosra. 

LANGOUEZNOU (Juan). Biog. Monje y abad 
del monasterio de Landevennec, de la orden de San 
Benito, m. en 1344. Débesele una Histoire miracu— 
leuse contenant le mystere de Notre Dame du Folgoet, 
ou Fowlgoat, aw fonda de la Basse Bretagne. Perdióse 
la leyenda, mas se conserva una traducción ó pará— 
frasis en las Vies des Saints de Bretagne, de Alberto 
Legrand, con un cántico del mismo autor en alaban- 
za de María Santísima, que se cantaba en Lande- 
vennec y en los prioratos anejos. 

LANGOURLA. (Geoy. Mun. de Francia, á 
200 m. de a., dep. de las Costas del Norte, dist. de 
Loudéac, cant. y 410 km. de Collinée, que es su 
est. f. c. más próxima; 1,588 h. 

LANGPORT EASTOVER. (Geo. Pobl. de 
Inglaterra, cond. de Somerset, á 51 km. SO. de 
Bath, á oril. del Parret, tributario del canal de Brís- 
tol, con est. f. c. en la línea de Brístol 4 Yeovil; 
945 h. La calle principal va desde el río á la hermo- 
sa iglesia de Todos los Santos, y cerca de ella una 
capilla que después de haber albergado la Escuela de 
Gramática (fundada en 1675) comprendió el Museo 
Quekett. No lejos de allí el templo de Huish Episco- 
pi, que tiene una de las más hermosas torres perpen- 
diculares que adornan al cond. de Somerset. 

LANGQUAID. (Geo. Pobl. de Alemania, 4 
400 m. de a., cír. de la Baja Baviera, dist. y á 
14 km. N. de Rottenburg, en las márg. del Laben 
Grande, afi. der. del Danubio; 1,198 h. Fab. de 
Cerveza. 

LANGRAND-DUMONCEAU (Anbrés, CON 
DE DE). biog. Hacendista belga, n. en Vassem (cer 
canías de Lieja) en 1826 ym en Roma en 1900. 
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Después de pasar una juventud muy agitada, se de 
dicó al negocio de seguros, y después al de la ban- 
ca, entrando muy pronto en empresas de gran impor- 
tancia. Partidario de algunas de las ideas que profe— 
só Law, adquirió grandes préstamos en su país, que 
en aquella época tenía plétora de dinero, y, por con= 
siguiente, había facilidades para hallarlos á intereses 
reducidos, empleándolos en préstamos hipotecarios y 
en adquisición de dominios que producían elevados 
intereses, pues el dinero era muy escaso. Al propio 
tiempo concibió el plan de apropiarse de los ahorros 
de los campesinos afectos al clero, por lo que hizo y 
negoció un empréstito pontificio á la par, cuando la 
renta romana se cotizaba al 0 por 100. Agradecido 
el clero, recomendó mucho á todos sus amigos cató= 
licos la compañía que presidía LANGRAND, á quien el 
Papa otorgó el título de conde. Los capitales afluye— 
ron entonces espontáneamente á sus cajas, pues gra- 
cias á pingúes retribuciones, había conseguido que 
los personajes más considerados del partido católico 
figurasen en el Consejo de administración de su so= 
ciedad. El éxito fué grandioso, pero no tardaron en 
empezar las decepciones; las propiedades de Hungría 
que se habían pagado muy caras, difícilmente encon- 
traban compradores, y ante las dificultades que se 
amontonaban, recurrió á mil expedientes para evitar 
la ruina, fundando sucesivamente las sociedades el 
Royale delge, Les rentiers réunis, el Ancra, Le Crédit 
foncier international, el Banque du Commerce et de 
'Industrie, y algunas otras compañías. A. pesar de 
sus esfuerzos el desastre llegó al poco tiempo y la 
quiebra fué declarada en Diciembre de 1870. Los je 
fes principales del partido católico resultaban grave— 
mente comprometidos en aquellos negocios. Por un 
convenio con los acreedores restituyeron casi todos 
los beneficios que habían adquirido y la acción penal 
quedó paralizada, gracias á una imperfección de las 
leyes belgas, que no previeron el caso de existir 
balances falsos. LawGrAND fué condenado por el tri- 
bunal del jurado del Brabante, que le declaró en con- 
tumacia (11 de Marzo de 1872), á diez años de reclu- 
sión como reo del delito de robo, de estafas y de ban- 
carrota fraudulenta. Poco antes de ser preso LANGRAND 
pudo huir, refugiándose en el Brasil, logrando subs— 
traerse á todas las pesquisas de la justicia. 

LANGRAVE. m. LANDGRAVE. 

LANGRAVIADO. m. LANDGRAVIADO. 

LANGRAVIATO. m. LaNDGRAVIATO. 

LANGRE. Geo. Lug. de la prov. de Santan— 
der, mun. de Ribamontán al Mar. || Lug. de la 
prov. de León, mun. de Berlanga. 

LANGREANO, NA. adj. Natural de Langreo 
(Oviedo). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á di- 
cha población: española. 

LANGREN (MicuEL FrorEncIO DÉ). Bioy. Ma- 
temático belga, n. en Arnhem (Amberes) en 1600 
y m. en Bruselas en 1675. Octuvo el título de cos= 
mógrafo y matemático del rey y se dedicó y consa- 
gró al estudio de varios problemas como la determi- 
nación de las longitudes del mar, la nomenclatura 
de las manchas y otros pormenores de la Luna, á los 
que designó con los nombres de personajes célebres. 
Se ocupó asimismo en estudiar el cometa de 1652, 
de la invención de armas de fuego de repetición, y 
por encargo del gobierno presentó un proyecto para 
mejorar los puertos de Maerdyck y de Ostende y otro 
proyecto para transformar la ciudad de Bruselas y 
para unir la capital con Malinas por medio de un 
canal, Era tan hábil y experto como ingeniero que 
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como matemático y cartógrafo. Se le deben las 
obras: La verdadera longitud por mar y tierra (Bru- 
selas, 1644), Pleni Luni lumina Austriace Philip- 
pine (Bruselas, 1645), Tormentum bellicum triphae= 
rium (Bruselas, 1646), Description du canal de Ma— 
rianne et du grana changement que le banc de Maerdyck 
fait depuis 1624 jusqu'a 1653 (Bruselas, 1653), y 
Briefve Description de la ville et havre a Ostende 
(Bruselas, 1659). 

Bibliogr. F. Van der Haryhen, Bibliotheca 
delgica (Gante, 1880-1894, 100 t.); Wanters, Bio- 
graphie de Van Langren (en la Biographie nationale 
de Belgiguc). 

LANGREO. Geoy. Mun. de 3,682 e. y 29,564 
h., formado por las parroquias siguientes: Santa Ma- 
ría Magdalena de Barros, 
San Esteban de Ciaño, San 
Miguel de Lada, San Mar- 
tín de Riaño, San Eulogio 
de Sama, Nuestra Señora 
de Tuilla, y Santa Eulalia 
de Turiellos. Corresponde 
á la provincia y dióc. de 
Oviedo, p. j. de Labiana. 
Su cab. es la villa de Sama 
de Langreo, en la parr. de 
San Esteban de Ciaño. Por 
el N. y S. hay cordilleras 
cuyos estribos dejan inter- 
medios pintorescos valles 
que riegan varios arroyos y el río Nalón. Produce 
cereales, lino, cáñamo y excelentes frutas, legum-— 
bres y hortalizas. Importantes minas de carbón. 
V. Sama DE LANGREO. 

LANGRES. Geog. Dist. de Francia, dep. del 
Alto Marne, que mide una extensión de 28,270 hec- 
táreas y comprende 10 cantones subdivididos en 210 
municipios con un total de 79,477 h. Los canto— 
nes son: Auberive, Bourbonne-les-Bains, Fayl-Bi- 
llot, la Ferté-sur-Amances, Langres, Longeau, 
Montigny-le-Roi, Neuilly -1'Evéque, Prauthoy y 
Varennes-sur-Amance. [| Cant. de Francia en el 
mismo departamento y en el distrito de su nombre, 
que mide 28,270 hectáreas y comprende 27 muni- 
cipios con 15,939 h. 

Lancres. Geoy. Ciudad de Francia, 4 471 m. de 
a., dep. del Alto Marne, cap. del dist. y cant. de su 
nombre, sobre una colina que se eleva sobre la 
marg. izq. del Marne, afl. der. del Sena, con est. 
f. c. en las líneas de París á Mulhouse, de Langres 
á Poinson-Beneuvre y de Blasme á Dijón; 9,803 h. 
Tribunales de primera instancia y de comercio; cá- 
mara consultiva de agricul- 
tura, obispado sufragáneo 
de Lyón, colegio comunal, 
sociedad de agricultura, so- 
ciedad histórica y arqueoló= 
gica fundada en 1836. Fa— 
bricación de cuchillería y 
calderería, comercio de gra— 
nos, harinas, vinos, lino, cá- 
ñamo, caballos, bueyes, car- 
neros, quesos, loza, piedras 
de molino, etc. Plaza fuerte 
de primera clase dominada 
por una ciudadela y rodea- 
da de 12 fuertes destacados. LAwNGrRES ocupa una 
de las situaciones de más importancia estratégica 
del E. de Francia. Curiosa catedral de San Mamés, 
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uno de los primeros edificios del género gótico ele 
vados en Francia (siglo x1); hermoso claustro del 
siglo xt; iglesia de San Martín, del mismo siglo, 
conteniendo un admirable Cristo en madera. Museo 
arqueológico en la iglesia romana de San Desiderio, 
y museo de arte que contiene obras de Ziegler. La 
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importancia estratégica se manifiesta desde el si- 
glo 1v; en 301 detuvo una invasión de alemanes que 
fueron rechazados bajo sus muros por Constancio Clo- 
ro. Comprendía en aquel entonces su obispado, uno 
de los más vastos de Francia hasta el siglo xvHI, 
además del territorio actual del Alto Marne, los de la 
Cóte-d Or, los Vosgos y parte del Meurthe y Mose- 
la y el Mosa. Law6rEs no abrió nunca sus puertas 
4 los ingleses durante la guerra de los Cien Años, 
pero los aliados entraron allí en 1814 y 1815. En 
1870, las fortificaciones pudieron resistir, como en 
301, á la invasión germánica. Entre los hombres 
célebres nacidos en Lawares, citaremos: Sabinus, 
Juan Roussot (1543-1613), Dionisio Diderot (1713- 
1784), el escultor Petitot (1794-1862), el grabador 
Juan Duvet y el pintor Gillot, maestro de Watteau 
(1663-1722), el académico Roger (1776-1842), etc. 

Bibliogr. Durand, Notice sur les cowteliers 4 Lan- 
gres am moyen áge (1870); Graullerot, D' Anastase de 
Langres, tiré du tombean, etc. (1641); Luquet, An 
tiguités de Lamgres (1838); Roussel, Le Diocese de 
Langres (1875-19); Viguier, Chronicon Lingonense 
(1665); Die Festung L. wáhrend des Krieges 1870-71 
(fasc. 15 del Krieysgesch. Binzelschriften publicado 
por el E. M., Berlín, 1893). 

Lawores (Diócesis DE). Suprimida en virtud del 
Concordato de 1801, últimamente estuvo aneja á la 
de Dijón; el obispo llevaba el título de Dijón y Lan- 
gres. La sede de Langres fué restablecida en 1817, 
y Mgr. de la Luzerne fué su primer obispo después 
de la Revolución, aunque no ratificada su elección 
por el Parlamento, y los sucesivos obispos de Lan= 
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gres siguieron siendo administradores de la diócesis 
de Langres hasta Octubre de 1822, en que por la 
bula Paternae charitatis quedó restablecida la sede 
episcopal. El nuevo obispo de Langres rige 360 pa- 
rroquias de la antigua diócesis de Langres, 60 de la 
antigua diócesis de Chálons, 13 de la antigua dióce- 
sis de Besanzón, 13 de la antigua diócesis de Tro— 
yes y 94 de la antigua diócesis de Toul. La primiti- 
va sede episcopal de Langres parece datar de media- 
dos del siglo 1v, y sus tres primeros obispos parece 
que fueron Senator, Justo y san Desiderio (Didier). 
Su patrono principal es san Mamés de Cesarea (V.), 
al que siguen como secundarios los santos Espensi- 
po, Eleusipo y Melaripo, san Neo, santa Leonila y 
santa Junila; venera además á los santos Desiderio 
(mártir del siglo v), Grou y Gengulfo, y á los vene— 
rables Gerardo Voinchet, Juana Mance, Mariet y José 
Urbano Hanipaux. En 1901 las congregaciones re— 
ligiosas tenían en la diócesis 33 ecoles maternelles, 
seis orfanatos para niños, siete talleres, una escuela 
doméstica, dos dispensarios, 16 hospitales, dos casas 
de retiro, 113 establecimientos de cuidado de enfer— 
mos en casa. En 1908 la diócesis contaba 226,545 
habitantes, 28 parroquias canónicas, 416 parroquias 
ancilares y 49 vicariatos. 

Bibliogr. Lucotte, Origines du diocese de Langres 
et de Dijon (Dijón, 1888); Roussel, Le diocése de 
Langres (Langres, 1873-79); Vignier, Decade hist. 
du diocese de Langres (Langres, 1891-94). 

Laxcres (MeseTA DE). Geog. Meseta del dep. del 
Alto Marne, que viene á ser como el nudo orográ- 
fico é hidrográfico de la Francia septentrional. Allí 
termina el reborde jurásico de la cuenca de París, 
poruna parte, sobre las capas triásicas de los Vos— 
gos, y por la otra, sobre las proyecciones graníticas 
del Morvan, vanguardia del gran macizo primario 
de la meseta central. De la meseta de Lawares flu- 
yen el Sena, el Aube, el Marne y el Mosa, princi 
pales afl. del Saona superior. Forma una especie de 
espaldón calcáreo que va del SO. al NE., triste, 
frío, barrido por los vientos hibernales, desnudo, 
surcado á los dos lados por profundos barrancos y 
vallecillos cubiertos de arbolado. La cima divisoria 
alcanza unos 500 m. de a.; tiene 498 m. hacia las 
fuentes del Tille, 512 en el monte Saule, fuentes 
del Aube, 516 m. en Haut-du-Sec, y 473 m. en 
Langres, ciudadela edificada en un abrupto promon- 
torio entre el Marne y el Bornelle. Al E. de la to- 
rrentera abierta por el Marne, la altura disminuye: 
es de 447 m. en la partición de las aguas entre el 
Marne y el Mosa, y de 429 en Danrémont (al O. de 
Bourbonne-les-Bains). Allí comienzan los montes 
Faucilles (452 m.). Al N. de esta región, á los dos 
lados de la vega del Mosa, continúan alturas que 
encajan el río en su estrecho cañón, rechazando las 
aguas del Marne al O. y las del Mosela al E. 

LANGRISH (Browne). Biog. Médico inglés, 
n.en 1759, Escribió algunas obras en que expone 
teorías muy singulares referentes á su ciencia, ex- 
plicando, por ejemplo, el movimiento muscular por 
medio de espíritus etéreos que existen en las fibras 
de los músculos. He aquí la lista de sus obras: Vew 
Essay on Muscular Motion (Londres, 1735), The 
Modern Theory and Practice of Physik (Londres. 
1738), Physical Experiments upon Brutes (Londres, 
1745), que fué traducida al francés, y Croonian Lec- 
tures on Muscular Motion. 

LANGROLAY. Geo. Mun. de Francia. dep. 
de las Costas de Oro, dist. de Dinan. cant. de Plou- 
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balay y á 5 km., de Preslin-Plouer, que es su est. 
f. c. más próxima; 656 h. 

LANGRUNE-SUR-MER. Geogy. Mun. de 
Francia, dep. de Calvados, dist. de Caen, cant. y á 
3km. N. de Douvres, en el canal de la Mancha, con 
est. f. c. en las líneas de Caen á Courseilles y de 
Caen á Bayeux; 741 h. Baños de mar. Bella iglesia 
del siglo xx. 

LANGSAX. 41m. V. Sax. 

LANGSD. 50. Abreviatura del nombre del bo— 
tánico Jorge E. Langsdorf (V.). 

LANGSDOREF. (coy. Pobl. de Alemania, prov. 
del Hesse Superior (gran ducado de Hesse), cír. y á 
18 km. SE. de Giessen, con est. f. c. en la línea de 
Giessen á Gelnhausen; 1,020 h. 

Lawcsporr (CarLos CristiAN). Biog. Matemá- 
tico é ingeniero alemán, n. en Mannheim en 1757 
y m. en Heidelberg en 1834. En su juventud es— 
tuvo empleado como químico y como ingeniero en 
las salinas, y después fué catedrático de matemáti— 
cas y de tecnología en la universidad de Erlangen 
(1796-1804). Se le deben importantes trabajos acer- 
ca de los medios más ventajosos para la explotación 
de las salinas. Tanto las matemáticas como la me- 
cánica le deben importantes teorías y varias solucio- 
nes muy originales. Escribió numerosas memorias, 
notas y artículos, que se insertaron en distintas re— 
vistas y colecciones, principalmente en los Annales, 
de Crelle, y en el Jowrnal, de Gren, y unas 30 obras 
publicadas aparte, entre las que citaremos en primer 
lugar su Volstoendige auf Theorie una Brfahrung ge- 
grúndete Anteitung zw Salewerkskunde (Altenbur— 
go, 1784-96, 5 t.); Lehrbuch des Hydraulik (AL 
tenburgo, 1794); Erloeuterung der Kaestnerschor 
Analysis endlicher Graessen (Mannheim, 1776-18, 
2 t.), y Uber die Unstatthaftigkeit des Principes der 
unendlichen Theilbarkeit (Erlangen, 1804). 

Bibliogr. Biogr.-Litter Handwerterluch, de Pug- 
quedosf. 

Laxasporr (JorGE ENRIQUE, BARÓN DE). Biog. Mé- 
dico y naturalista alemán, n. en Wóllstein (Rhein 
hessen) en 1773 y m. en Friburgo de Brisgau en 
1852. Doctor en medicina, acompañó en 1787, 
como médico, al príncipe Cristián de Waldeck 4 
Lisboa y formó parte, como naturalista, en 1803, de 
la expedición de Krusenstern á Siberia. Fué cónsul 
ruso en el Brasi), donde hizo grandes viajes de ex— 
ploración. Escribió: Bemerkk. aufeiner Revise un die 
Welt in ter Jahrer 1803-71 (Francfort, 1812), y Me 
motre sur le Bresil (París, 1820). 

LanGsDORF (Juan GUILLERMO). Biog. Abogado 
alemán, n. en Mannheim en 1745 y m. en Giessen 
en 1827. Abogado, consejero de cámara en Darms- 
tadt y director de las salinas de Salzhausen (Wette- 
ran). Escribió: Kurze u. grinal. Birleitung 2. Kennt- 
niss in Salzwerkssachen (Francfort, 1771), y Aus— 
Fúhrl. Abhandl. von Ánlegung, Verbesserung und 
awmweckmássiger Vermaltung a. Salzmerke (Giessen, 
1781). 

LANGSDORFEIA. 50. Género de balanofo— 
ráceas, balanoforoideas langsdorfieas, cuya única es- 
pecie L. hypogaea (V. lám. PLANTAS PARÁSITAS, Te 
fig. 3) sirve en América tropical para la confección 
de cirios y se llama en Nueva Granada sieja. Se dis- 
tingue por su perigonio masculino trilobulado, las 
flores femeninas con los carpelos soldados, rizoma 
liso ó afieltrado, tuberculoso, lobulado ó con ramas 
cilíndricas. largas, de que brotan las inflorescencias 
rodeadas de una vaina lobulada, corta y con escamas 
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aovadolanceoladas, persistentes, espádice sencillo, 
_unisexual, monoico ó dioico; masculino aovado, con 
Hores masculinas largamente pedunculadas y entre 
ellas femeninas rudimentarias, cónicas; femenino es- 
férico, sin bracteíllas; planta amarillenta ó rojiza, 
con espádices de 24 4 cm. de grueso; se cría desde 
Méjico al Sur del Brasil, pero no en las Antillas y 
demás tierras bajas y calientes; vive sobre raíces de 
Ficus, Geonoma, Iriartea, etc. 

LANGSDORFIEAS. f. pl. Bot. Tribu de ba— 
lanoforáceas, balanoforoideas, con un óvulo adherido 
todo alrededor al carpelo. Género tipo Langsdorfia. 

LANGSEIFERSDORF (Nirver-). Geo. 
Pobl. de Alemania, prov. de Silesia (NE. de Pru= 
sia). presid. de Breslau, cír. y 49 km. NNE. de 

_ Reichenbach; 1,250 h. 

LANGSERUD. (eo. Pobl. de la Suevia me- 
ridional, prov. ó lán de Vermland, á 63 km. OSO. 
de Carlstad; 3,580 h. 

LANGSIDE. Geoy. Pobl.. de Escocia, cond. de 
Renfrew ,4 3 km. S. de Glasgow. Las tropas de 
María Estuardo fueron derrotadas allí en 1568 por 
el regente Murray. 

LANG-SON. Geoy. Prov. de la Indo-China 
francesa, en la colonia del Tongking. Forma el pri- 
mer territorio militar y se extiende por el extremo 
NE. de la colonia, limitando al N. con China, al E. 
con el golfo del Tonquín, al S. con la prov. de 
Kwangyen y al O. con las de Thain-Guyen y Kao- 
Bang. Terreno montañoso. Por el N. la riega el 
Son-Ki-Kong ó Li-Kiang, afl. del Yu-Kiang (Chi- 
na). || Ciudad de la misma colonia, capital del terri- 
torio militar primero y del distrito de su nombre, 
sit. 4 los 21% 50” N. y 4 20 km. al S. de la frontera 
china y á 125 km. al NNE. de Hanoi, en las márg. 
del Song-Ki-Kong. Está compuesta de dos partes: 
una en la que está la fortaleza y á la que se aplica 
más particularmente el nombre de Lane-Son, y 
otra llamada Ki-lua, que es la mayor, donde se en- 
cuentra el mercado. Es población fortificada por los 
franceses, que tienen en ella una guarnición. Está 
unida 4 Hanoi por una línea de f. c. y se cons- 
truyen otras que la pondrán en comunicación con 
Na-Chan y con la ciudad china de Long-Cheu. Cen- 
tro comercial. En 1885 se desarrollaron en los alre- 
dedores de Lawc-Son importantes combates. Des 
pués de la emboscada de Bac-le, el general en jefe 
Briére de P'Isle preparó el ataque de Lawa-SoN y 
partió con 7,000 hombres, no sin dejar algunas 
fuerzas para la defensa de Tuyen—Kuan, por si los 
chinos la atacaban. De Tlsle eligió el camino más 
dificultoso, con el fin de envolver las defensas del 
enemigo, y después de varios combates favorables 

entró en Lawc-SoN y puso en fuga á las tropas que, 
arrojadas de sus posiciones, trataban de resistir en 
el próximo mercado de Ki-Lua. Habiendo sido ata— 
cada Tuyen-Kuan, de 1'Ísle hubo de dividir sus 
fuerzas, enviando allí al coronel Giovaninelli con 
una brigada y dejando otra al mando del general 
Négrier. Este avanzó hasta Dong-Dang y Bang-bo, 
pero desde aquí los chinos le hicieron retroceder, 
gracias á Su superioridad numérica, hasta Dong- 
Dang, el mismo día en que había llegado (24 de 
Marzo) y luego hasta Lawc-Son; pero habiendo 
sido herido el general francés, después de una bri- 
llante resistencia, el teniente coronel Herbinger, en- 
cargado del mando, ordenó la retirada á Kef y á 
Chu, sin que durante la misma se viese molestado. 
De l'Isle ordenó un nuevo avance. mas en seguida 
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llegó la noticia del armisticio, que terminó con la 
paz. La retirada de LanG-SoN ocasionó en Francia 
la caída del ministerio Ferry, y poco después de 
firmada la paz en París, en 4 de Abril, comenzó la 
evacuación del Tonquín por las tropas chinas. 

LANGSOW. (Geoy. Pobl. de Alemania, prov. 
de Brandeburgo (Prusia central), reg. de Francfort 
del Oder, cír. y á 18 km. NO. de Lobus, en el 
Oder-Bruch, con est. de empalme en las líneas de 
Berlín á Cústrin y de Francfort del Oder á Auger 
múnde; 1,300 h. con 41-Langsowv. 

LANGSTON (Juan Mercer). Biog. Pedagogo 
americano, n. en Luisa County (Virginia) en 1829 
y m. en 1897. Hijo de una esclava negra y de un 
blanco, fué emancipado á los seis años de edad. Se 
graduó en Odertin College en 1849 y estudió Dere- 
cho y teología hasta 1853. En 1854 comenzó á 
ejercer lo abogacía en Ohío hasta 1869 en que se le 
confió una cátedra de derecho en la universidad de 
Howard; poco después fué nombrado decano de la 
Facultad y en 1873 vicerrector de aquel estableci- 
miento. Desde 1877 hasta 1885 fué ministro de los 
Estados Unidos en Haití, y á su regreso aceptó la 
presidencia de la Escuela Normal de Virginia en 
San Petersburgo. En 1888 fué elegido miembro del 
Congreso. Entre otras obras suyas, citaremos: Pre- 
edom and Citizeuship (1883). 

LANGSTRAAT. Gcog. Región de Holanda, 
prov. del Brabante Norte, al E. de Greertruiden- 
berg. Comprende varios pueblos, casi todos ricos y 
prósperos, que se dedican principalmente á la agri- 
cultura. Sus habitantes son hábiles jardineros, y las 
frambuesas de LacsTraArT tienen fama en todos los 
Países Bajos. La principal industria del país es la 
zapatería. 

LANGSTROBNITZ. Geog. Pobl. de Austria- 
Hungría, prov. de Bohemia, cír. de Budweis, dist, 
y £ 18 km. E. de Raplitz, al pie del Hochwald, en 
la frontera de la Baja Austria; 1,198 h. 

LANGTOFT, LANGETOET ó LANGE- 
TOST (Pebro). Biog. Cronista y canónigo regular 
agustino inglés del priorato de Bridington, m. hacia 
1307. Se le conoce con el nombre de una aldea del 
Yorkshire, en la que se supone que nació; escribió 
una crónica en unos 9,000 versos franceses poco co- 
rrectos en los consonantes y. en la gramática, que 
llega hasta la muerte de Eduardo I, en 1307. Sólo 
se le puede conceder algún valor histórico en la par- 
te referente al referido reinado, traducida al inglés 
por Roberto Manuyng de Bourn ó Roberto de Bru— 
pue y publicada por Hearne en 1725. La primera 
edición original que de ella se publicó, es la de To- 
más Thorpe en las Rolls Series (1866). 

Bibliogr. J. Preussner, Zobert Mannyng of 
Brunne s Uebersetzung von Pierre de Langtofts Chro- 
nicle und ihr Verhált mis zum. originale (Breslau, 
1891). 

LANGTON (EstemaN). Bio. Cardenal arzo- 
bispo de Cantorbery, primado de Inglaterra, n. en 
la segunda mitad del siglo xn y m. en Slindon Ma- 
nor en 9 de Julio de 1228. Hizo los estudios con 
notable aprovechamiento en la universidad de París. 
de la que fué canciller, y además decano de la de 
Reims. Era tan grande su reputación, que Inocen— 
cio III le llamó 4 Roma y le creó cardenal del título 
de San Crisógono. Por los años de 1205, muerto el 
arzobispo de Cantorbery, los monjes de aquella cate- 
dral se apresuraron á la elección sin contar para ello 
con los obispos conprovinciales, nombrando al, suh- 
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prior Reginaldo, que luego partió para Roma. El 
rey, Juan sin tierra, ordenó que se hiciera otra elec- 
ción proponiendo á su favorito y primer ministro 
Juan Gray, obispo de Norwich. El papa Inocen= 
cio II anuló ambas elecciones, y propuso para arzo- 
bispo al cardenal Esteban Laxaron, que fué elegido 
en debida forma. Pero Juan sin tierra le prohibió la 
entrada en sus dominios, entablándose con esto una 
gran lucha entre el monarca y el Papa, que le exco- 
mulgó, y puso entredicho en aquéllos. El miedo de 
verlos invadidos por el rey de Francia le obligó á ce- 
der ya en 1209, pero todavía duraron las negociacio- 
nes hasta 1213, en que Lanaron pado posesionarse 
de su Silla. Pero no duraron las amistades, ya que 
Juan sin tierra quiso castigar á varios nobles acusa 
dos de desobediencia en las revueltas pasadas, tenien- 
do que oponerse LaxG TON á estos desmanes y hacién- 
dole, por fin, jurar la famosa Carta magna, hase de 
las libertades inglesas, en 1215. No agradó al Papa 
la conducta del arzobispo ni de los nobles, contra los 
cuales se había quejado el rey. Fulminó, pues, con— 
tra ellos excomunión y ordenó á Esteban LawaroN 
que se presentara en la curia para dar cuenta de lo 
sucedido. Hízolo así el cardenal, consiguiendo que 
el Papa levantase la censura y volvió á su Silla. 
Poco después ocurrió la muerte de Juan sin tierra 
(1216), sucediéndole Enrique 111, que vivió en paz 
con los vasallos y juró la Carta magna en 1223. 
LaNeTON tuvo que valerse otra vez de las armas espi- 
rituales contra varios nobles que se insubordinaron 
al año siguiente; pero, en general, vivió en paz en 
su Sede hasta la muerte. Era reputado por uno de 
los prelados más sabios é instruídos de su tiempo. 
Atribúyenle la actual división de la Biblia en capí— 
tulos, y Comentarios sobre ella. Su historia de la 
Traslación de santo Tomás Cantuariense, fué impre- 
sa en Bruselas en 1683. Lucas d'Achery publicó sus 
Cartas en el Spicilegium. 

Bibliogr. Trithemius, De scriptoribus ecclesiasti- 
cis; Roman. Pontif., etc., t. Il: Walton, Anglia 
Sacra, t. 1; Migne, Dictionnaire des Cardinauz; Mo- 
roni, Dizionario, t. XXXVII. 

Lanaron (GuaLtEri0). Biog. Eclesiástico y polí- 
tico inglés, n. probablemente en Langton West (Lei- 
cestershire) y m. en 1321. Empleado de la cancille- 
ría real, llegó á ser el favorito de Eduardo I, valién- 
dole esta privanza grandes beneficios, como el ser 
nombrado tesorero (1295) y en 1296 obispo de Lich- 
field. Acusado de asesinato, adulterio y simonía fué 
suspendido de sus cargos, y habiendo ido á Roma 4 
sincerarse ante Bonifacio VIII, éste encargó el asun- 
to á Winchelsea, arzobispo de Cantorbery, quien, 
con todo y ser enemigo personal de Laxaron, reco 
noció su inocencia. Con la muerte de Eduardo 1 
(1307) y la subida al trono de Eduardo 11 empeoró 
la situación para LaNGToN y fué depuesto y encar- 
celado y confiscados sus bienes. En 1319 se le puso 
en libertad y recuperó su cargo de tesorero y obtuvo 
el de consejero real (1313), del que tuvo que dimitir 
por exigirlo así el Parlamento en 1315. Parece cier- 
to que no fué deudo, según algunos han supuesto, 
de Juan Langton, obispo de Chichéster. 

Lanorow (Juan). Biog. Canciller de Inglaterra 
m. en 1337. Fué obispo de Chichéster y se vió favo- 
recido con grandes prebendas; pero á causa de la 
oposición de Boni'acio VIII no pudo obtener el obis- 
pado de Ely (1298) 4 pesar de la influencia de 
Eduardo I. En 1310 formó parte de los oyg 
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blico, entre ellos la mediación entre el rey y el con= 
de Tomás de Lancáster (1318). Construyó el con= 
vento de Chichéster y fué gran bienhechor de la uni 
versidad de Oxford. 

LANGTRY (L:in1a). Bioy. Artista de teatro in 
eglesa, n. en la isla de Jersey en 1852, cuyo apellido 
paterno era Le Breton. En 1874 casó con Langtry, 
de Belfast, abrazando de nuevo, en 1881, la carrera 
teatral, en la que obtuvo grandes triunfos, no sólo 
en el desempeño de los papeles dramáticos y cómicos 
modernos, sino también en los de los dramas shakes- 
pearianos, representándolos en varios teatros con la 
compañía dramática que ella organizó y con la que 
hizo varias touwrnées en el extranjero. Muerto su ma— 
rido (1897), casó (1899) en segundas nupcias con 
Geraldo de Bathe. 

LANGUARD PIZ. V. Essex. 

LANGUAS. Gecoy. Llanuras de] Africa oriental, 
prov. de Mozambique, dist. de Sofalla. Entre ellas y 
la costa se recoge gran cantidad de bonísima sal. Es- 
tán sit. en la vega de Empara, pero, con el mismo 
nombre, existen otras llanuras en la prov. de Mo- 
zambique. 

LANGUE. Geoy. Mun. de Honduras, dep. del 
Valle, á 24 km. de Nacaome; 5,000 h. Tiene cinco 
aldeas, clima benigno, productos agrícolas é indus= 
triales, vetas de oro y plata, manufactura de hama-= 
cas y jarcia, etc. Maderas y productos extractivos del 
bosque. Corresponde á la dióc. de Canayagua y tie- 
ne antigua parroquia. El comercio se hace con Ama- 
pala por el puerto menor del Aceituno, á 12 km. 

Lanauz (CarLos Vícror Arrreno, llamado Dan— 
tés). Biog. Publicista francés, n. y m. en Passenans, 
departamento del Jura (1830-1891). Se dedicó en su 
país á la explotación agrícola y habiendo trasladado 
su domicilio á París, se entregó al cultivo de las le— 
tras. Entre sus obras figuran: Mémoires sur les che= 
mins du Jura (1855), Des vins dans les concours et 
les empositions (1860), Tables biographiques ef diblio— 
graphiques, des sciences, des lettres ef des arts (París, 
1865); 4 propos du Luaembourg (1866), Grandeur et 
decadence des travaux de Paris (1869), Introduction 
aux comnaissances humaines (1871), Abreviations 
Frangaises (1874), Tableau chronologique et alphadeti- 
que des principauo événements de T histoire du monde 
(1875), Dictionnaire biographique et bibliographique 
des hommes les plus remarquables dans les lettres, les 
sciences eb les arts chez tous les peuples ef d toutes les 
époques (París, 1876), su obra más importante y 
muy apreciada, y La Franche-Comte littéraire, scien- 
ti fique, artistique (1878). 

LANGUEDIAS. Geoy. Mun. de Francia, á 95 
metros de a., dep. de las Costas de Oro, dist. de Di- 
nan, cant. de Plélan-le-Petit, á oril. de un afl. der. 
del Arguenon, tributario del canal de la Mancha, y 
4 10 km. de Broons, que es su est. f. c. más próxi- 
ma; 652 h. Canteras de granito. A oril. de un mag- 
nífico estanque; ruinas de Beaulieu; abadía de San 
Víctor, fundada en 1166. Es patria del historiador 
D'Erminges. 

LANGUEDOC. Geoy. Antigua prov. de la Fran- 
cia meridional, uno de los grandes gobiernos milita— 
res, cuya cap. era Toulouse. Confinaba al N. con la 
Guyena, la Auvernia y el Lionesado; al E. con el 
Ródano, que la separaba del Delfinado, del cond. Ve- 
nasino y de la Provenza; al SE. por el Mediterráneo, 
y al S. por el Rosellón, el cond. de Foix y la Gascu- 
ña, que la limitaba también al O. Su super. era de 
41,500 km.? y comprendía los países del Lauragnis, 
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Carcassez, Rasez, Gévaudan, Velay y Vivarais. Di- 
vidíase, además, en Alto y Bajo. La primera incluía 
las dióc. de Toulouse, Montaubán, Rieux, Mirepoix, 
Alet, Carcasona, Saint-Papoul, Castres, Lavaur y 
Albi; la segunda, las de Narbona, Béziers, Agde, 
Saint-Pons, Lodéve, Montpellier, Nimes, Uzés, 
Alais, Mende, Viviers y El Puy. A decir verdad, 
esta división no ha tenido 
nunca una verdadera im- 
portancia administrativa, 
pues no responde riguro— 
samente á la configuración 
del territorio. En efecto, si 
el Alto Languedoc ó Lan- 
guedoc occidental se eleva 
hasta las estribaciones de 
los Pirineos, á una altura 
que, en el pico de Saint—- 
Barthelemy, alcanza 2,349 
metros; si tiene las Corbié- 
res, altas de 1,231 m. en 
el pico de Bugarach, la Montaña Negra, que se ele- 
va hasta 1,210 en el pico de Nore, y los montes de 
Lacaune que van hasta 1,266 m. en la Roca de Mon- 
talet, en cambio posee vastas llanuras, cuya altura 
media sobre el nivel del mar no iguala al del Bajo 
Languedoc. Este último posee vastos territorios ma- 
rítimos, pero menos extensos que los que cubren las 
Cevenas con su sumidad culminante el Mézene 
(1,754 m.), las Boutiéres, el monte Lozére (1,704 
metros), la Margeride (1,554 m.), el Aigonal (1,567 
metros), el Espérou, los montes de la Espinonse, etc. 
Si el Languedoc oriental posee regiones tan cálidas 
como la Provenza, las tiene también tan frías como 
el Flandes; un gran número de poblados pasan la al- 
tura de 1,000 m., y sus inviernos son más crudos 
que en las prov. septentrionales de Francia. Los va= 
rios cursos de agua que riegan el Lawauznoc for— 
man tres grandes cuencas diferentes. Hacia la marg. 
der. del Ródano, que bordea la provincia al E., dis- 
curren, á veces con impetuosidad torrencial, el Can- 
ce. el Doux, el Erieux, el Ouvéze de Privas. el La— 
vezon, el Escoutay, el Ardéche con sus afluentes, el 
Céze y el Gardon. La cuenca del Loira debe al Lan- 
cuenoc las fuentes y el majestuoso curso de sus dos 
principales ríos, el Loira y el Allier, el primero de 
los cuales recoge allí el Borne, el Ance de Forez y el 
Lignon Vellave. El Garona efectúa en el LawcueDoc 
la mayor parte de su curso, desde Cazéres hasta su 
confluencia con el Tarn, un poco más abajo del Mois- 
sac; en este recorrido de 150 km., la vertiente de la 
oril. izq. del río no pertenece á la provincia, sino por 
una estrecha faja que cortan las desembocaduras del 
Louge, del Touch, del Save y del Grimone, pero uno 
-de los tres grandes afi. de la oril. der., el Tarn, es 
languedociano casi por entero. Lo es ya por su naci- 
miento y tan sólo pasa el Rouergne para recoger allí 
el Dourbie y el Dourdou; recibe inmediatamente des- 
pués el Rancé, el Agout, que arrastra, al tributar sus 
aguas. las del Gijou, del Durenque, del Thuré y del 
Dadou, y, por fin, el Aveyron, engruesado con el 
Alzon y el Viaur. Si el Lot, como el Tarn, nace 
también en el Laxeuzpoc, es para abandonarlo bien 
pronto, continuando su curso en los territ. de Rouer- 
gne y de Quercy, para terminar en Agenais. Bien 
considerado el número y la importancia de los ríos 
que mueren en el Garona y en el Loira, el Lanqur— 
DOC parece pertenecer en su mayor parte á la ver— 
tiente atlántica. pero es preciso tener en cuenta, para 
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restablecer cierto equilibrio en favor del Mediterrá— 
neo, los riach. numerosos que tributan en este mar. 
El más meridional, el Aude, desciende de los Piri- 
neos y comprende en su cuenca al Fresquel, al Or— 
bieu y al Cesse. Los otros ríos, el Orb, el Livron, el 
Hérault, el Lez, de Montpellier, y el Vidourle, que 
descienden de las Cevenas, recogen algunos afl. im— 
portantes que se unen al Hérault. El sistema hidro 
gráfico del LaxGueDoc se completa por los numerosos 
estanques de la costa y por el canal del Mediodía, 
que une las dos principales ciudades de la provincia: 
Toulouse y Cette. Entre los productos naturales del 
Lancuenoc, descuellan los vinos, que, aun cuando 
no sean de los pagos más célebres, exceptuando los 
moscateles de Frontignan y de Lunel, son muy bus- 
cados para reforzar los caldos flojos y para la fab. 
de los aguardientes, á causa de su mucho cuerpo 
y riqueza alcohólica. Prodúcense especialmente en la 
región de Montpellier hasta casi la frontera española. 
Los mejores son el moscatel Frontignan y el Lunel: 
el primero se cosecha en Rivesaltes, es muy dulce, 
de sabor de fruta y de suave perfume. El Lunel po 
see casi todas estas cualidades y se exporta mucho 
al extranjero. También da el LaweuEDOoc vinos tintos 
muy fuertes y sin perfume (Cante Perdrix, Saint- 
Georges d'Orques, Cornas, Saint-Joseph, etc.), que 
en su mayor parte pasan por de Borgoña y por su 
bajo precio tienen gran consumo. Entre los blancos, 
el Saint-Peray y el Saint-Jean son vinos de segunda 
clase. Los cereales se dan perfectamente en la base 
oriental y meridional de las Cevenas, como asimismo 
en el Lauragais, una de las regiones más fértiles 
de Francia. Las riquezas minerales pertenecen prin= 
cipalmente á la gran cuenca hullera de Alais, al 
Grand Combe y Besseges, los del Vigau, de Grais- 
sessac y de Carmaux; las minas de plata de Largen- 
tidre, las de bierro del dist. de Alais, las canteras de 
piedra de Cruas, de Crussol, de Beaucaire y de Ba- 
rutel: los mármoles de Alet, de Quillat y de Caunes; 
las aguas minerales de Celles-les-Bains, Vals, La= 
malou. etc. La industria metalúrgica está muy des 
arrollada en el dist. de Alais, pero sobresale el Lan- 
eveDoc por su industria manufacturera. La fab. de 
papel en Annonay es en la actualidad tan importan- 
te como lo era en tiempos de los Montgolfier; la in 
dustria de la seda va en creciente aumento, sobre 
todo en Annonay, en Aubenas y en las cercanías de 
Alais. Mencionaremos, además, las ciudades de Cas- 
tres, Mazamet, Saint-Pons, Bédarieux, Pézénas, 
Clermont y Lodéve, donde se fabrican tejidos de toda 
clase. Otras ciudades deben su prosperidad al comer- 
cio, Cette, por ejemplo, que es uno de los puertos 
más importantes del Mediterráneo. 

Historia. El LaNcurboc se compone principal— 
mente de una porción de la antigua Provincia Roma- 
na, amada Narbonensis prima á partir del siglo v, á 
la cual se añadieron, andando el tiempo, algunos tro- 
zos de la antigua Viennensis y de la Aguitania prima. 
Además de éstos ha llevado muchos otros nombres. 
Hasta el siglo xn se la llamó Provincia, en recuerdo 
de la antigua provincia romana. Luego Septimania, 
término que se aplicaba más especialmente á Ja parte 
oriental, ocupada durante mucho tiempo por los visi- 
godos; más tarde regnum ó provincia Gothiae, en re- 
cuerdo de este mismo pueblo, y finalmente en el si- 
glo x11, terra Alvigensis (Albigeois), por alusión á 
los heréticos proscriptos por la Iglesia. A fines del 
siglo xIIn aparece la expresión Lingua occitana, es 
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decir owi (sí). Esta etimología, después de algunas 
controversias, ha sido aceptada. La expresión comenzó 
á usarse ya en 1290, oponiéndose así á la lengua de 
oil que designa el norte y el centro del reino. Pero 
los límites de esta región permanecieron indetermina- 
dos durante mucho tiempo. Comprendía, á principios 
del siglo x1v, todo el dominio real en el Sur de Fran- 
cia, y aumentaba ó disminuía por el lado de la Aqui- 
tania, según las vicisitudes de la guerra con Ingla- 
terra; los límites variaban igualmente según los 
caprichos del poder central, que los determinaba á 
cada nombramiento de un lugarteniente en el Lan 
cGuEDO0. En 1360 la Lengua de oc comprendía aún 
44 obispados. Después del tratado de Bretigny, las 
posesiones reales fueron reducidas en esta región á 
las tres senescalías de Toulouse, Carcasona y Beau- 
caire, quedando definitivamente constituída la pro— 
vincia. La Gallia Narbonensis, una de las 17 provin- 
cias en que estaba dividido el Imperio romano á la 
muerte de Augusto, ocupaba aproximadamente la 
misma extensión que la provincia de LANGUEDOC. 
Era rica y floreciente, con abundantes ciudades re- 
bosantes de población, con escuelas de retórica y 
poesía, teatros, anfiteatros y espléndidos templos. 
De Narbo Martius acudió el retórico y poeta Monta- 
no, que Tiberio desterró á Mallorca; de Nimes, Do— 
micio Afer, y los emperadores Carino y Numeriano 
eran hijos de Narbona. La religión cristiana, aun 
cnando indudableménte conocida por los griegos de 
Massilia, fué implantada, según la tradición, por san 
Trofimo de Arles, san Pablo de Beziers y san Satur- 
nino de Toulouse. Una nota característica de la co— 
marca es la tendencia de los historiadores eclesiásti- 
cos, aun desde los primeros siglos, á propagar la 
herejía entre los fieles. En los comienzos de la deca- 
dencia del Imperio, los visigodos fundaron el reino 
de Toulouse (412 de J. C.) y transcurridos algunos 
años extendieron sus conquistas sobre la Narbonen— 
sis, la Novempopulana (Gascuña) y la Aquitania, 
en Francia, como asimismo en la casi totalidad de la 
península ibérica. Fueron arrojados de Francia por 
Clodoveo, pero conservaron la Septimania, ó lo que 
es lo mismo, el territorio de las siete ciudades: Nar- 
bona, Carcasona, Elne, Beziers, Maguelona, Lodéve 
y Agda, es decir, el área aproximada ocupada más 
tarde por la provincia del Lanauenoc. En el Conci— 
lio de Narbona (589) se hace mención de cinco cla- 
ses de razas: visigodos, dominantes por aquel enton- 
ces; romanos, judíos, de los cuales existían un gran 
número; sirios y griegos. Los visigodos permane- 
cieron en el territorio hasta “59, en que Pepino 
les tomó á Narbona, su plaza principal, obligándo- 
les á transponer los Pirineos, y dándolo como parte 
del gran Imperio á su hijo Carlos. La Septimania 
vino á formar parte del reino de Aquitania, pero fué 
separada en 817 formando un ducado aparte. Se re- 
gistraron dos ó tres invasiones de los sarracenos en 
el siglo 1x y los normandos hicieron un descenso 
hasta la costa en 859. A principios del siglo x toda 
la provincia estaba en poder de los condes de Toulouse 
y era uno de los grandes feudos del reino de Fran- 
cia. En tanto que los normandos devastaban el nor- 
“te de esta nación y ponían sitio á París, los sarrace= 
nos desde las bocas del Ródano, corrían y arrasaban 
el condado de Toulouse. Durante los terribles siglos x 
y xi no hubo paz ni sosiego, tanto en el norte como 
en el sur. Una espantosa epidemia desoló la Aquita- 
nia y Toulouse en el año 1000, y en 1032 el hambre 
se enseñoreó de aquella región. Sin embargo, la corte 
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de Toulouse era ya notable por-«su fausto», como 
apuntan los autores eclesiásticos de la época, pero 
más aún por su amor al arte y á la literatura, com= 
binado con cierta libertad de costumbres. Constan— 
cia, esposa del rey Roberto é hija del conde de Tou- 
louse, escandalizaba á los timoratos por su brillante 
séquito. Y aquellos paladines y trovadores debían 
sus aficiones, no tan sólo á su sangre romana y á la 
recrudescencia de su antiguo cariño por la retórica 
y la poesía, sino también á su contacto con los sa— 
rracenos, sus vecinos y enemigos, pero sus amigos 
cuando había tregua en la lucha. Al predicarse la 
cruzada, ninguna región de Francia respondió con 
tanto entusiasmo como el sur. Más de 100,000 hom- 
bres siguieron á Ramón de Saint-Gilles. Un siglo 
más tarde, la propia comarca fué el teatro de otra 
cruzada más sangrienta que la llevada á cabo contra 
los sarracenos. Las herejías, causa de tanto conflicto, 
parece que empezaron con Pedro de Bruis, que pre- 
dicó en el LawGueDoc durante veinte años, hasta 
que se le redujo al silencio. Este herético negaba el 
bautismo en la infancia, el respeto á las iglesias, la 
adoración de la Cruz, la transubstanciación y las pre- 
ces por los difuntos. Contar la lucha formidable de 
aquel tiempo entre la naciente herejía y la ortodoxia, 
sería invadir el terreno de la historia general, máxi- 
me cuando van los principales asuntos en artículos 
apropiados (Bruis, HereJÍA, VALDENSES, etc.). 
Baste decir que la pacificación del Lawnqueboc fué 
completada por la anexión del condado á la corona 
de Francia. En 1229, el conde Ramón VII renun- 
ció á sus pretensiones sobre siete provincias, y juró 
fidelidad al rey. La historia del Lawcuznoc, durante 
los dos siglos siguientes, va aparejada á la historia 
de Francia. Las largas guerras con Inglaterra afec 
taron bien poco á la comarca. La provincia, compa= 
rativamente alejada de la lucha, continuó aumentan- 
do en prosperidad y riqueza. Cuando comenzó de 
nuevo á tener una historia suya, aparece como el 
baluarte de la ortodoxia más rígida. La universidad 
de Toulouse hizo quemar al profesor Caturce por su- 
puesta herejía, y desterró á Dolet por su simpatía 
para con aquél. En la parte oriental de la provincia, 
sin embargo, Rabelais, que llevaba consigo una at- 
mósfera de libertad religiosa, disertaba y zahería, y al 
oeste de la provincia Gerardo Roussel predicaba ya 
la doctrina de otra fe que él conceptuaba más pura. 
Coligny reclutaba sus mejores soldadós, durante las 
guerras de religión, en aquellas provincias meridiona- 
les contra las cuales, un día, levantó Simón de Mon- 
fort su cruzada. La insurrección de los camisardos per- 
tenece á la historia del LanGuEDo0, pero la lucha quedó 
confinada á la parte norte de la provincia. La pacifica- 
ción llevada á cabo por Villars y el duque de Berwick, 
las horribles crueldades cometidas contra el pueblo, 
y la singular historia de Cavalier, van especificadas 
en sus respectivos artículos. La Revolución borró el 
Laxcuenoc del mapa de Francia, formando con su 
vasto territorio nada menos que siete departamentos: 
Aude, Tarn, Hérault, Gard, Ardéche, Lozere y 
Alto Loira, á más de una buena parte del Alto Ga- 
rona y otras menores del Ariége y del Lot. Con el 
objeto de hacer de cada departamento una sola dió- 
cesis, se suprimieron los obispados de Montaubán, 
Rieux, Mirepoix, Alet, Saint-Papoul, Lavaur, Cas- 
tres, Saint-Pons, Lodéve, Narbona, Béziers, Agde, 
Alais y Uzes. En 1882 fué restablecido el obispado 
de Montaubán. El Lawcuenoc ha producido muchos 
hombres notables: ha dado á la Iglesia á san Sebas- 
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tián, san Roque, san Benito de Aniano, al canonista 
Guillermo Durant y al predicador Bridaine; al dere— 
cho, al gran jurisconsulto Cujas; ála política, el gene- 
ral Lafayette, el conde Daru y el ministro Guuizot, his- 
' toriador meritísimo; al ejército, los mariscales Soult 
y Niel; á la filosofía, el creador del positivismo Augus- 
to Comte; á las matemáticas, Fermat; á la erudición, 
los benedictinos Vaisséte y Montfaucon; á la geogra- 
fía, el malogrado explorador La Pérouse; á las cien- 
cias naturales, Chaptal y Quatrefages; á la agricul- 
tura, Olivier de Serres; á la industria, Riquet y 
Montgolfier; á las letras, el poeta latino Varron del 
Aude, Rapin de Thoiras, el erudito Andrés Dacier, 
Pélisson, Florián Rivarol, Viennet y Reboul; á las 
artes, el escultor Bachelier y los pintores Rivalz, 
Reynaud Levieux, Vien, Sigalon, Ingres, Laurens, 
etcétera. Por lo que respecta á la literatura, es la 
misma conocida como provenzal. V. PrRovENzA. 

Bibliogr. Amdoque, Hist. de Languedoc jusquw'en 
1610 (1623-1648); Baudeau, Armorial des Etats de 
Languedoc (1686); Bérard, Recueil des titres, quali— 
tés, blasons et armes des seignewrs, barons et Etats de 
Languedoc tenus 4 Montpellier (1686); Caseneuve, 
Traité de Vorigine, antiguité et privileges des Etats 
généraua de la prov. de Languedoc (1645); Cassan, 
Panégyrigue ou Discours sur Uantiquite et emcellence 
du Languedoc (1617); Caux, Catalogue général des 
gentilshommes de la prov. de Languedoc (1676); De- 
vic y Vaisséte, Hist. générale de la prov. de Langue- 
doc (1730-1745; nueva ed., Toulouse, 1873); Dog 
non, Institutions polit. et administr. du pays de L. du 
XIII siécle aux guerres de religion (Toulouse, 1898); 
Escorbiac, Priviléges de la prov. et des villes du 
Languedoc (1620); Graverol, Notice el abrége histo- 
rique de vingt-deuz villes chefs—lieuzx de diocéses de la 
prov. de Languedoc (1696); Guill Catel, Mémoires de 
histoire de Languedoc (1633); Louvet, Remarques 
sur Y Histoire de Languedoc (1657); Noguier, Hist. 
tholosane ow de la prov. de Languedoc, depuis son 
origine juszw'en 1556 (1557). 

Lawcuenoc (CanaL DE). Geog. V. Meniovía (Ca- 
NAL DEL). 

LANGUEDOCIANO, NA. adj. Natural del 
Languedoc. U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á 
este país ó á sus habitantes. [| m. Lengua hablada en 
el Languedoc. 

LANGUEIRÓN. Geo. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Puente Ceso, parr. de San Julián 
de Langueirón. || Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Zas, parr. de San Martín de Meanos. || 
V. San JULIÁN DE LANGUEIRÓN. 

LANGUEMAROQA. (Geoy. V. LANGEMARCK. 

LANGUENAN. Geo. Mun. de Francia, á 125 
m. de a., dep. de las Costas de Oro, dist. de Dinan, 
cant. de Plancoet, á 5 km. de Corseul, que es su 
est. f. c. más próxima; 1,096 h. 

LANGUENDO. (Languideciendo, desmayando.) 
Mus. Voz italiana admitida en el tecnicismo musical 
para indicar que, en la ejecución de un paisaje deter- 
minado, ha de debilitarse paulatinamente la sonoridad. 

LANGUENTE. (Etim.—Del lat. Zanguens, lan 
guentis, p. pr. de languere, languidecer.) adj. ant. 
Lánguido, débil. | Exrermizo. 

LANGUENTE. (¿tal.) Mús. LANGUENDO. 

LANGUES. Geoy. Estero de Honduras, donde se 
consiguen algunas preciosas muestras de madreperla. 

LANGUESCENTE. (Etim.—Del lat. langues- 
cens, languescentis, p. pr. de languescere, languide— 
cer.) p. a. de LANGUIDECER. Que languidece. 
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LANGUEST. Geoy. ecl. Abadía de la orden be- 
nedictina y congregación cisterciense. Su fundación 
se coloca entre los años de 1180 á 1200. Contribu- 
yó á ella Madoc Ap-Griffith, señor de Bromfeild, 
País de Gales. También la favorecieron los obispos 
diocesanos, acrecentando sus posesiones. Roberto, 
abad de Languest, fué promovido por el antipapa 
Juan XXIII á la silla episcopal de San Arap. 

LANGUET (Huzerro). Bioy. Hombre de Es- 
tado y publicista francés, n. en Witteaux (Borgoña) 
en 1518 y m. en Amberes en 1581. Estudió con 
gran brillantez el derecho en las universidades de 
Poitiers y de Padua, viajando después durante al— 
gún tiempo y entrando en relaciones durante sus 
viajes con los personajes más eminentes de su épo— 
ca, especialmente con Melanchthon, que le cobró 
gran amistad y cuyos Locci communes aprendió. El 
Elector de Sajonia le confió varias misiones, y en 
especial de tenerle al corriente de las novedades po- 
líticas y militares que ocurrieran en los principales 
Estados de Europa, principalmente de todo lo rela 
tivo á Francia, en cuya nación permaneció desde 
1561 hasta 1562 y desde 1563 hasta 1566. A causa 
de ser protestante, no continuó su permanencia en 
el país, como era su deseo, pero no pudo lograrlo, 
En 1570, siendo embajador de los príncipes alema= 
nes en la corte de Carlos IX, pronunció en presen— 
cia de aquel soberano un discurso tan atrevido, que 
le puso en peligro de perder la vida, y áduras penas 
pudo librarse de las matanzas de la noche de San 
Bartolomé. Desde 1573 hasta 1577 representó al 
Elector de Sajonia en la corte del Imperio austriaco, 
y después solicitó y obtuvo el permiso de volver á 
Francia, pero las turbulencias religiosas de su tiem- 
po le obligaron á establecerse en Amberes. Durante 
el siglo xvi gozó de fama europea, y sus obras, de 
un atrevimiento grandísimo en su tiempo, han sus— 
citado ardientes polémicas; entre ellas mencionare— 
mos: Historica descriptio susceptae execubionts, contra 
S. Romani imperi rebelles (1567, traducida al fran- 
cés en 1571), Harengue au roi Charles IX (1870). 
Su obra más renombrada es: Vindiciae contra tyran= 
nos, sive de principis in populum populique tn princi 
pen legitima potestate (Edimburgo y Basilea, 1579; 
en francés, París, 1851; en alemán, Leipzig, 1846), 
en la que, con el seudónimo Junius Brutus, defendía 
el derecho y aun el deber de los súbditos de rebe= 
larse contra el soberano injusto. Según Lenglat-Du= 
fresnoy, entre sus obras la que alcanzó más resonan— 
cia y «una de las peligrosas que se hayan escrito en 
su género», es la Apologie de Guillaume d' Orange 
(1582); Epistolae politicae et historicae (1633), Epis- 
tolae ob res politicas et historicas (1646), Lpistolac 
secretac (1699), Decades. Tres Epistolarum H. Lan—- 
gueté (1702) que forman juntas una correspondencia 
muy interesante para la historia de Europa en el si- 
glo XVI. 

Bibliogr. Blasel, Hudert Languet (Oppeln, 
1857); Enrique Chevreul, Ztudes sur le siócle XV1*; 
Hubert Languet (París, 18952); Haag, La France 
protestante; E. de La Mare, Vie de Languet (Halle, 
1709; trad. latina por Ludwig, Halle, 1700); Scholz, 
BH. Languet als Berichterstaticr mw. Gesandt. in F. 
(Halle, 1875). 

LANGUET DE GERGY (Juan BAUTISTA). 
Biog. Abad de Berny, párroco de la iglesia de San 
Sulpicio, de París, n. en Dijón en 1675 y m. en 
Bernay en 1750. Pertenecía á una familia tan anti- 
gua como noble de la aristocracia. Reanudó y ter- 
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minó la reconstrucción de su iglesia, que había estado 
interrumpida por espacio de cincuenta años. Fundó 
en la calle de Sévres, de París, un hospital destinado 
á las mujeres de su parroquia, Durante la peste que 
asoló á la ciudad de Marsella, reunió y mandó á Pro- 
venza sumas de mucha importancia. Se le erigió un 
monumento funerario en la mencionada parroquia de 
San Sulpicio. 

Lancuer De Geróy (Juan Josñ). Biog. Prelado 
[rancés, arzobispo de Sens, miembro de la Acade= 
mia francesa, n. en Dijón en 1677 y m. en Sens en 
1753, hermano de Juan Bautista José (V.). En sus 
principios fué lector de los Delfines y abad de Cott- 
mabouen, siéndolo de San Justo cuando obtuvo la 
mitra de Soissons (1715), y quince años después se 
le llevó al arzobispado de Sens, entrando (1721) en 
la Academia Francesa. Partidario decidido de la bula 
Umnigénitus, combatió al jansenismo con todas sus 
fuerzas, uniendo á sus actos jurisdiccionales como 
arzobispo los arrestos de su pluma notablemente fe— 
cunda. Escribió las obras: Avertissements, Lettres 
pastorales, Instructions, Mandements, Lettres privées, 
que juntas todas ellas las dió á la imprenta, forman— 
do una coleccion de dos tomos en folio (Sens, 1752). 
Entre sus demás obras, hoy es la más apreciada La 
vie de la venerable Marie Angelique (Marie Macoque), 
religieuse de la Visitation (París, 1729). 

LANGUEUX. (cy. Mun. de Francia, á 100 
m. de a., dist., cant. y á 4 km. ESE. de Saint- 
Brieuc, sobre una meseta dominando la bahía de 
Saint-Brieuc, 43 km. de Yffiniac, que es su est. 
f. c. más próxima; 2,102 h. Colonia agrícola en 
Saint-llan, que exporta gran cantidad de plantas 
hortícolas. 

LANGUE VERTE. Ling. En Francia. sinó- 
nimo de argof. 

LANGUEVOISIN-QUIQUERY. (eo. Mun. 
de Francia, dep. del Somme, dist. de Péronne, cant. 
de Nesle, con est. f. c. en la línea de Amiens á Ter- 
guier; 304 h. 

LANGUEYÚ. Geoy. Las. y arr. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Buenos Aires, partidos de Rauch 
y Arenales. El arroyo sirve de límite á los dos par— 
tidos citados. 

LANGUI. Geoy. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Canas; 1,800 h. y 400 en la po- 
blación, que dista 28 km. de Sicuani. Minas de 
alumbre. Cultivo de papas, quinua y cebada. [| Lag. 
en el mismo dep. 

LÁNGUIDA (Santa). Hayiog. Compañera de 
santa Ursula, venerada en Tournay el 9 de Mayo. 

LANGUIDAMENTE. (i/a/.) Mís. Débilmente, 
con languidez. 

LÁNGUIDAMENTE. adv. m. Con languidez, 
con flojedad, de una ¡manera lánguida. 

LANGUIDECER. v. n. Adolecer de langui- 
dez; perder el espíritu, las fuerzas, el vigor ó la 
energía. | Enflaquecer, decaer en robustez. Este 
verbo presenta las siguientes formas irregulares: 
Pres. de indic.: langwidezco. Imper.: languidezca él, 
langwidezcamos nosotros, languidezcan ellos, Pres. de 
subj.: languidezca, languidezcas, languidezca, langui— 
dezcamos, languidezcais, languidezcan. Nótese que este 
verbo no apareció en el Diccionario de la Real Aca— 
demia hasta la edición de 1884, puesto que no hay 
memoria lo usara ningún escritor clásico. Baralt, 
Ortúzar, Cuervo y el P. Juan Mir, lo tienen por una 
mala versión del Zangair francés, y en cambio consi- 
deran el adjetivo Zánguido como muy propio y cas= 
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tizo, citando más de diez autoridades clásicas que 
lo usaron. 

LANGUIDEZ. 1.* acep. Y. Langueur. — lt. Lan- 
guore. — In. Languidness. — A. Mattigkeit. — P. Langui- 
dez.—C. Languidésa, neulia.—L. Malfortikeco, konsumiteco. 
(Etim. — De Zánguido.) f. Flojedad, falta de fuerzas, 
decaimiento. [| Debilidad de espíritu, carencia de 
energía y de valor. || Dejadez, indolencia, abandono. 
Dícese, por lo común, de cierto estado particular en 
que se encuentra el organismo, debido á la influen— 
cia de afecciones morales, principalmente de las que 
nacen del amor ó de un deseo vehemente no sa—= 
tisfecho. 

Sinón. DEBILIDAD. 

LANGUIDEZA. f. LaNGUIDEZ. 

LANGUIDIC. Geo. Ciudad de Francia, á 56 
metros de a., dep. de Morbihan, dist. de Lorient, 
cant. y á 12 km. ENE. de Hennebont, que es su 
est. f. c. más próxima; 7,815 h. Bonita capilla del 
siglo xv. Monumentos megalíticos, túmulos, menhir. 

LANGUIDO. Mús. LanGuEnNTE. 

LÁNGUIDO, DA. (Etim.—Del lat. /anguidus.) 
adj. Flaco, débil, fatigado; sin fuerzas ni vigor. || 
De poco espíritu, valor y energía. [| Apático, indo— 
lente. Dícese de cierto estado de abandono por exce- 
so de pasión ó de ternura. 

Sinón. Dé, FATIGADO. 

LANGUÍFICO, CA. (Etim. — Del lat. langwi—- 
Jicus.) adj. Que causa languidez. 

LANGUILLA. Geoy. Mun. de 178 e. y 391 h., 
formado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Languilla, lugar de ...... — 83 293 
Mazagatos, ídem á.. 19 24 90 
Grupos inferiores y e. dise 

minados. . = 71 8 


Corresponde á la prov. de Segovia, dióc. de Si- 
giienza, p. j. y 420 km. de Riaza. Está en la falda 
de un cerrito, cerca de Aldealengua. Le bañan los 
ríos Aguisejo y Santa María. Produce cereales, pata- 
tas y hortalizas. La est. más próxima es Langa, á 
19 km. Molinos de harina, cosecha de vinos y esta— 
blecimientos de ganadería. 

LANGUILLO. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Ojuelos; 359 h. 

LANGUIZANTE. adj. ant. LíxcunDo. 

LANGULA. (Geo7. Pobl. de Alemania, prov. de 
Sajonia (Prusia Central), presid. de Erfurt, cír. y á 
S km. SSO. de Múhlhausen, en el Hainich, rama 
septentrional del Thiiringerwald; 1,325 h. 

LANGULLO. Geoy. Lug. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Manzaneda, parr. de Santa María de 
Cesuris. 

LANGUOR. (Utim. — Del lat. Zanguor.) m. ant. 
LANGUIDEZ. 

LANGUR. V. SemMNOPITECO. 

LANGURÓ. m. Germ. Posrico. 

LANGUSTÍ. m. Germ. Dedo pulgar. 

LANGUSTIA. f. Germ. Dreno. 

LANGUYÓN. (Gcoy. Río de Filipinas, en la prov. 
é isla de Cebú. Tiene sus fuentes en la parte central 
de la isla, al S. del monte Nagtagug y se dirige con 
precipitada corriente hacia el ONO., atraviesa la lla- 
nura de Tuburán y des. por la costa SO. de la bahía 
de este mismo nombre. Su principal afl. es el Tubu- 
rán, que des. en él por la izquierda. 

LANGVELDT (JorcE). Biog. V. Macro- 
PEDIUS. 
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LANGWARDEN. (Geo. Pobl. de Alemania, 
en el Gran Ducado de Oldenburgo, dist. de Butja— 
ding, á 10 km. NNO. de Stollhamm, cerca de la ex- 
tremidad septentrional de la casi isla comprendida 
entre el golfo de Jade y la desembocadura del We- 
ser; 1,830 h. Crianza de bueyes y caballos. 

LANGWASSER. Geo. Pobl. de Alemania, 
prov. de Silesia (SE. de la Prusia), regencia de Lieg- 
nitz, cír. y 417 km. SSO. de Lówenberg, junto á un 
tributario del Queiss, afl. izq. del Bober, cuenca del 
Elba; 1,280 h. 

LANGWERTH VON SIMMERN (Enxri- 
que). Biog. Político alemán, n. en Hannóver en 
1833; terminada la carrera de Derecho, entró en la 
judicatura en Hannóver (1858). En 1862, miembro 
del gran partido alemán, fué, desde la anexión de 
Hannóver, enemigo declarado de la soberanía pru— 
siana, y desde 1879 hasta 1890 individuo welfo del 
Reichstag. Escribió: Fur Oesterreich (Francfort, 
1866), Von 1806-1866. Zur Vorgeschichte der neuen 
Deutschen Reichs (Leipzig, 1872), Oesterreich una 
das Reich im Kampfe mit der franzósischen Revolu— 
tion 1790-1797 (Berlín, 1880), Der Revolutionskrieg 
im Lichte unsrer Zeit (Hannóver, 1882), Die dewtsch.- 
hannoo. Partei und die braunschw. Frage (Celle, 
1885), Aus der Mappe eines verstorbenen Freundes 
(Berlín, 1891-93), Aus meinem Leben (Berlín, 1898), 
England una Súdafrika (Wiesbaden, 1902), y Deut- 
schtuwm un Anglophobie (Wiesbaden, 1903-04). 

LANGWIES. Geog. V. ScHanrFIGG. 

LANGY. Geog. Mun. de Francia, 4340 m. de a., 
dep. del Allier, dist. de Lapalisse, cant. de Varen- 
nes-sur-Allier y á 3 km. de Crécy, que es su est, f, c. 
más próxima; 485 h. 

LANGZEILE. Hist. ant, Nombre que se dió á 
ciertos versos de la poesía alemana antigua, los cua— 
les se dividían en dos por medio de una cesura. En 
la poesía medioeval alemana sólo se 
usaban en estrofas, por ejemplo, en 
las de los Nibelungos. 

LANHAS (Santo Tomí). Geog. 
Pobl. y felig. de Portugal, prov. del 
Miño, dist. y arzobispado de Braga, 
conc. y á 3 km. de Villa Verde, 
cerca de la oril. der. del Homern; 
363 h. Terreno fértil. 

LANHELIN. Geo. Mun. de 
Francia, dep. del Ille y Vilaine, 
dist. de Saint-Malo, cant. de Com- 
bourg y á 6 km. de Bonnemain, que 
es su est. f. c. más próxima; 640 h. 

LANHELLAS (San Martín). 
Geog. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. del Miño, dist. de Vianna do 
Castello, conc. y 4 6 km. de Cami- 
nha, en las márg. del río Miño, con 
est. f. e. en la línea general; 803 h. 

LANHERNE (VaLLE D£). Gc07. 
Pintoresco valle sit. cerca de New- 
quay (Inglaterra), que desde Maw- 
gan Porth lleva 4 la aldea de San Mawgan, en 
donde hay un interesante templo del siglo xtv. El 
antiguo castillo de Lanherne está hoy convertido en 
convento, en el cual se admira una artística capilla. 

LANHEZES. Gcoy. Pobl. y felig. de Portugal, 
prov. del Miño, dist., conc. y á 15 km. de Vianna 
do Castello, en la marg. der. del río Lima; ION3 TE 

LAN-HO, LAO-MU-HO ó LUAN-HO. Geog. 
Río de China, en la prov. de Chih-li. Nace en la 
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vertiente septentrional de los montes Tsagan-Bal— 
gassu, en la región N. de la provincia, y se dirige al 
NNE. hasta llegar á unos 20 km. de la frontera 
mogola; toma entonces una dirección E. y tuerce 
luego bruscamente al SE. hasta desembocar en el 
golfo de Pe-chich-li, al S. de la ciudad de Yang- 
lan-to, formando un estuario. En su primera direc 
ción es conocido con el nombre mogol de Shang-tu- 
gol, y durante su curso atraviesa el lago Dolon—nor 
y la Gran Muralla y baña las ciudades de Cheng-te 
(Jehol), Luan—ping, Tsien-an y Yung-ping. 

LANHOUARNEAU. Geog. Mun. de Francia, 
á 12m. de a., dep. de Finisterre, dist. de Morlaix, 
cant. de Plouescat, y 4 5% km. de Plounévez-Le— 
christ, que es su est. f. c. más próxima; 1,328 h. 

LANIA. Geog. Riach. de Italia, en la prov. de 
Luca (Toscana). Nace en los montes de Barga, corre 
del NE. al SO. y muere en el Serchio, después de 
15 km. de curso. 

LANIARIO. (Etim. — Del lat. Zaniarivs, carni- 
cero.) m. Ornis. (Laniarius Vieill.) Género de pája— 
ros, de la familia de los lánidos, sinónimo de Mala— 
conotus Swains. (V. MALACONOTO.) 

LANICE. (Etim. — Del gr. Lanike, nombre de 
mujer.) f. Zoo!. (Lanice Malmgr., Teredella.) Género 
de anélidos poliquetos sedentarios, de la familia de 
los terebélidos, caracterizados por tener el cuerpo 
casi cilíndrico en la parte anterior y adelgazado en 
la posterior, el segmento bucal estirado anteriormen- 
te en un labio grande que abraza en parte el presto— 
ma, que es breve, el tercer segmento con un lóbulo 
grande, vertical, á cada lado, las cerdas terminadas 
en punta sencilla y dispuestas en hacecillos que exis- 
ten en 17 segmentos consecutivos, empezando por 
el cuarto, tres pares de branquias ramificadas, con 
tronco breve y ramas terminales filamentosas, y gan- 
chos desde el quinto segmento hasta el extremo pos= 
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terior del cuerpo. Comprende este género varias es— 
pecies, todas desprovistas de ojos; la L. conchilega 
Malmgr., de 8 á 15 cm. de longitud, se encuentra 
en los mares de Europa. 

LANICIO, CIA. (Etim.—Del lat, lanicius.) adj. 
Que proviene de la lana, ó que es sacado de ella. 

LÁNIDOS. (Etim. — De Lanius, nombre de un 
género.) m. pl. Ornis. (Laniidae.) Familia de pája— 
ros dentirrostros, caracterizados por tener el pico 
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medianamente largo, robusto, lateralmente compri- 
mido, con la punta de la mandíbula superior promi- 
nente, muy ganchuda y con diente bien distinto; la 
de la mandíbula inferior encorvada hacia arriba y 
con una escotadura á cada lado; las comisuras buca- 
les con algunas cerdas rígidas, las alas generalmen— 
te cortas y redondeadas, con la primera rémige muy 
breve y aun nula, la cola por lo común larga, esca— 
lonada y con 12 rectrices; los tarsos más largos que 
el dedo medio, y los dedos completamente libres. 
Comprende esta familia cerca de 300 especies, dis- 
tribuídas por todo el orbe; todas viven en las regio— 
nes en que abundan los matorrales, se alimentan de 
insectos y pequeños vertebrados y tienen la costum— 
bre de clavar sus presas, cuando no pueden comer— 
las en seguida, en las espinas de diferentes matas, 
para ir devorándolas luego poco á poco; en España 
se suele llamar á estos pájaros pega-rebordas, alcan— 
dones y también verdugos. Entre los géneros más co 
nocidos merecen citarse los siguientes: Lanius L., 
Enneoctonus Boie., Telephonus Sw., Falcunculus 
Vieill., Malaconotus Sw. (V. PrGa-REBORDAS, FaL— 
CÚNCULO, etc.). 

LANIER (Juan Luciano). Bioy. Géografo é his- 
toriador francés, n. en Louhans (Saona y Loira) en 
1848. Profesor de geografía en la Ecole des Hautes 
Etudes commerciales, de París, ha publicado: Le 
Clu3 de 1 Entresol (1879), La découverte une nou— 
velle route de commerce dans le Tonkin (1880), Essai 
historique sur les relations de Louis XIV et du ro- 
yaume de Siam de 1664 4 1703 d'apres les archives de 
la Marine (1883), Lectures de géographie... sur l Áme- 
rique (1883), Géographie de PV Asie et de 1 Europe, de 
TD Amérique, de U Afrique et de D'Océanie (1890), y 
Atlas Tewte (1901). 

Lawter ó LaniBrE (NicoLás). Biog. Músico ita— 
liano, hijo de Jerónimo Laniére, establecido en In— 
elaterra á fines del siglo xv1, n. hacia 1588 y m. en 
Londres en 1665. En 1604 era miembro de la or— 
questa de la corte, y su fortuna corrió las mismas 
vicisitudes que las de sus reyes Carlos 1 y Jacobo I. 
Durante el reinado de los dos monarcas ocupó el 
puesto de maestro de la música del rey. Escribió 
música para gran número de mascaradas, notable— 
mente la de Ben Johnson, Lovers Made Men, € in— 
trodujo el recitativo en Inglaterra. Además de com— 
positor, era un buen cantante, hábil fautista, pintor 
discreto y activo coleccionador de obras de arte. 
Carlos Ile envió á Italia para que adquiriera cuadros 
y estatuas, alguna de las cuales, el Triunfo de Ce 
sar, de Mantegna, por ejemplo, se conservan en 
Hampton Cour. A Lanter le cupo la suerte de ser 
retratado por Van Dyck, Jan Livens, Isaac Oliver y 
otros. Tiene un autorretrato que se conserva en el 
conservatorio de música de Oxford. Sus composicio— 
nes musicales se encuentran en Select Musicale Ayres 
and Dialogues (1653), The Musical Companion (1667), 
The Treasury of Music (1669), etc. 

Laxier (SipveY). Biog. Poeta americano, n. 
en Macon (Georgia), y m. en Lynn (Carolina del 
Norte) (1842-1881). Hijo de padre hugonote, dedi- 
cóse desde niño á la música, dando más tarde lec— 
ciones de flauta, lo que le granjeó gran nombradía. 
En 1861 sentó plaza en el ejército confederado, pe— 
leando en Virginia y siendo la alegría de sus cama- 
radas por su pericia en el arte de tocar la flauta. 
Pronto, empero, su naturaleza dió señales de la tu— 
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inspirándose allí para la composición de su novela 
Tiger Lilies, obra de principiante, hoy muy apre— 
ciada por lo rara. En dicho año se encargó de una 
escuela en Alabama, contrayendo matrimonio con 
miss Mary Day. Al año siguiente regresó á Ma- 
con, estudiando allí y practicando con su padre la 
abogacía. En 1872 pasó, por motivos de salud, á 
Tejas, desde donde partió á Baltimore (Diciembre 
de 1873) para contratarse de flautista en los con— 
ciertos Peabody. Escribió una guía de la Florida 
intitulada Florida its scenery, climate and history 
(1876), y Cuentos para niños, inspirándose en Frois- 
sart, Malory y Percy (1878-1882). En 1876 com— 
puso una oda al Centenario, publicando al año si- 
guiente un tomo de poesías, entre las cuales sobre- 
salen: Corn, The revenge of Hamish, Song of the 
Chattahoochee y The Marshes of Glynn. En 1879 fué 
profesor de literatura inglesa en la universidad Johns 
Hopkins. Escribió, además: The science of english” 
verse (1881), The English novel and the principle of 
its development (1883), y en 1902 se publicó su li- 
bro póstumo sobre Shakespeare and his Forerunners. 
Sus obras completas las publicó su viuda, con el 
título de Poems by Sidney L. with a preface by Wi- 
liam Hayes ward (1884), Letters of Sidney L., 
Selection from his correspondance 1866-81 (Nueva 
York, 1899). 

Bibliogr. Stedman, Poets of Ámerica (Boston, 
1885); Baskervill, Sidney Lanier (Nashville, 1897). 

LANÍFERO, RA. (Etim. —Del lat. Zanifer, 
comp. de lana, lana, y Ferre, llevar.) adj. poét. Que 
lleva ó tiene lana, 

LANIFICACIÓN. tf. Lanirici0. 

LANIFICIO. (Etim. — Del lat. lanificium.) m. 
Arte de labrar ó trabajar la lana. [| Obra hecha de 
lana. 

LANIGAN (Juax). Bioy. Teólogo irlandés, n. 
en Cassel en 1758 y m. en 1828. Estudió en Italia 
y fué profesor del seminario (1776-1796), ordenán— 
dose dentro de este período en la Iglesia católica 
romana. Regresó á su país, siendo nombrado biblio- 
tecario en Dublín. Escribió una Church History of 
Ireland (1822), que comprende hasta el siglo xr. 

LANIGÁN. (Ge0y. Ensenada del Archipiélago 
filipino, en la costa meridional de la isla de Minda— 
nao, sit. cerca del cabo San Agustín. Sirve de fon= 
deadero para pequeñas embarcaciones. 

LANÍGIRO, RA. (Etim. — Del lat. Zaniger, 
comp. de lana, lana, y gerere, llevar.) adj. poét. La- 
NÍFERO. 

LANILDUT. Geoy. Pobl. marítima de Francia, 
dep. de Finisterre, dist. de Brest, cant. de Ploudal- 
mézeau, en el estuario del Aber-lldut y 'á 7 km. de 
Plourin, que es su est. f. c. más próxima; 1,124 h. 
Baños de mar. Notable cantera de granito rojo. 

LANILLA. f. dim. de Laxa. || Pelillo que le 
queda al paño por la haz. || Tejido de lana más del— 
gado y fino que la lamparilla. || Especie de afeite 
que usaban antiguamente las mujeres. | Hong. Hilo 
de lana con que se borda en el cañamazo. 

LANÍN. Geog. Cerro de los Andes de la Rep. 
Argentina, gob. del Neuquén, al N. del lago Hue— 
chulauquén. Es un volcán apagado, de hermoso as— 
pecto, cubierto de ventisqueros y que se alza á 
3,670 m. 

LANINO (Berxarbixo). Biog. Pintor italiano 
(1510-1578). Fué discípulo de Gaudencio Ferrari. 


berculosis que le aquejaba, llegando á su período | pintó los frescos de Saronno, los de la iglesia de 
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de desarrollo en 1865. En 1867 visitó Nueva York | Santa Catalina, de Milán, y varias composiciones en 
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la catedral de Novara. El Museo Brera, de Milán, 
posee varias obras de LaxINO0. 

LANIO. (Etim. — Del lat. Zanins, carnicero.) m. 
Ornit. (Lanius L.) Género de pájaros, de la familia 
de los lánidos, conocidos vulgarmente con los nom— 
bres de pega—rebordas Ó alcaudones. VW. PEGa-RE= 
BORDAS. 

Laxio. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mun. 
de Salas, parr. de San Lorenzo de Lanio. || V. Sax 
LorENzO DE LANIo. 

LANÍO, NÍA. adj. Laxar. 

LANIPENDIO, DIA. (Etim. — Del lat. Zami— 
pendíus y lanipendia, comps. de Jana, lana, y pende- 
re, pesar.) m. y f. Entre los antiguos romanos, per- 
sona encargada de pesar y distribuir la lana en la 
fábrica para manufacturarla. 

LANISCAT. Geog. Mun. de Francia, á 195 m. 
de a., dep. de las Costas de Oro, dist. de Loudeac, 
cant. y á 4 km. NE. de Groarec, que es su est. f. c. 
más próxima; 1,601 h. Fiermoso campanario de 
1725. 

LANISTA, (Etim. — Del lat. /anista.) m. Hisc. 
Entre los antiguos romanos, el que vendía, compra- 
ba ó amaestraba gladiadores. 

LANISTATURA. (Etim. — Del lat. lanistatu— 
ra.) f. Hist. Arte de amaestrar en la lucha á los 
gladiadores. 

LANISTES. (Etim. —Del lat. Zanista.) m. 
Malacol. (Lanistes Trosch.) Género de moluscos gas- 


Volcán Lanin (3,734 m.) 


terópodos prosobranquios ctenobranquiados tenioglo- 
sos holostómidos, de la familia de los paludínidos, 
caracterizados por tener la concha globosa, levogi- 
ra, de paredes delgadas, con la última vuelta hin- 
chada, el labio externo delgado, el interno ensancha- 
do y el opérculo córneo, y las branquias no protrác- 
tiles. Comprende unas 12 especies, todas africanas; 
el L. carinatus Oliv. (L. doltenianus Chemn.), con 
la concha de unos 30 mm. de altura y de color par— 
do rojizo, con fajas blancas, el ombligo aquillado en 
espiral y las espiras transversalmente rugosas, vive 
en el Nilo. 

LANISTICIO, CIA. (Etim. — Del lat. lanisti- 
cius.) adj. Perteneciente ó relativo al lanista ó maes- 
tro de los gladiadores. 

LANITÍ. m. Madera muy blanca de Filipinas 
que sirve para construcciones. 
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LANITRO. m. Mit. Dios del aire y de los vien- 
tos entre los indígenas de las islas Molucas. 

LANIVET. Geog. Pobl. de Inglaterra, cond. de 
Cornwall, á 5 km. SO. de Bodmin; 1,130 h. 

LANJARÓN. Geoy. Mun. de 1,121 e. y 4,252 
h., formado por la villa de su nombre y 207 casas 
en grupos inferiores ó diseminadas. Corresponde á 
la prov. y dióc. de Granada, p.j. y á 8 km. de 
urjiva. Está sit. en el valle de Lecrín y en la falda 
S. de la Sierra Nevada, entre los barrancos que aflu- 
yen al río Isbor. Cereales, vino, aceite, lino, gar- 
banzos, naranjas y otras frutas. Cría de ganados. 
Canteras de mármol y jaspes. Aguas minerales en 
la falda de la colina Bordaila. La altura de la po- 
blación es de 600 m., con servicio de coches 4 Gra- 
nada (cuatro á cinco horas), que recorren la carre- 
tera al establecimiento balneario, que es importante. 
Cuenta con siete fuentes de diversa constitución y 
temperatura, que se llaman La Salud, Capilla, Ca- 
puchina, San Antonio, Gómez, Julia y Salado. -Su 
temperatura oscila entre 16 y 30%, con un caudal de 
6 4 300 litros por minuto, que da el Salado. Son fe- 
rruginosas, bicarbonatadas, variedad clorurado-só= 
dicas, el manantial Salado, y bicarbonatado-cálci- 
cas las demás. Se indican para las enfermedades del 
hígado, vías digestivas, clorosis y anemias. Además, 
el manantial Salado se emplea en los reumatismos 
atónicos, San Antonio y La Capilla en la diabetes 
sacarina y La Salud en la diatesis úrica, cálculos 
renales, etc. La instalación es mo- 
derna, con galería de baños y du- 
chas, pilas de mármol y piscina para 
diversas aplicaciones. Los manantia- 
les para el agua en bebida, en quios- 
cos apropiados y próximos entre sí. 
La situación especial. de LanJarón, 
su vegetación exuberante en perpe— 
tuo verdor y los riachuelos que cru= 
zam por todas partes con hermosas 
cascadas, mantienen fresco el am- 
biente sin humedad en el suelo por 
el declive del terreno. Los meses de 
Julio y Agosto, con máximas de 27* 
de temperatura, son muy agrada— 
bles. La temporada oficial dura de 
1.2 de Junio hasta 30 de Septiem— 
bre. Existen cinco fondas: San Ro- 
que, San Rafael, Hotel Malagueño, 
Miramar y Nueva; casas de huéspe- 
des y particulares con comodidades 
para los viajeros. Fáb. de electrici- 
dad, gaseosas, harinas, comercio y 
recolección de aceite, almendra, castañas, vinos, 
uvas. Comunidades religiosas de la Santísima Tri- 
nidad y San Vicente de Paúl. 

Lansarón es uno de los sitios pintorescos de la 
Sierra Nevada, en la zona divisoria de la vegetación 
del castaño, que cubre las alturas, y de los naranjos 
y limoneros, que crecen en la parte inferior. ofre- 
ciendo, tanto el viaje como los alrededores de LanJa- 
RÓN, magníficas perspectivas. Hasta hace poco tiem- 
po el servicio del balneario era muy deficiente. Su— 
pónese que la población es de origen árabe; desde 
1492 perteneció á la corona, hasta la guerra de log 
moriscos en que fué arruinada y después repoblada 
en tiempo de Felipe Il. 

Bibliogr. C. Menéndez, Emilio de Miguel y 
EF, Martínez, Guía Oficial de las aguas minero-medi—- 
cinales y establecimientos balnearios de España (Ma— 
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drid, 1907); Arévalo y Baca, Boletín de, la comisión 
del mapa geológico de España (t. IU). 

LANJARONENSE. adj. Natural de Lanjarón 
(Granada). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

LANJUINAIS (Josí). Bioy. Publicista francés, 
n. en las cercanías de Rennes hacia 1730 y m. en 
Meudon (Suiza) en 1808. Fué benedictino de San 
Mauro, abrazando después el protestantismo y es- 
tableciéndose en Suiza, donde estuvo al frente del 
colegio de Meudon. Dejó las obras Le monarque 
assowpt (Lausana, 1774, que consta de tres tomos), 
obra que hizo gran ruido por aquel tiempo, y que en 
Francia fué considerada como sediciosa en 1776 por 
ser una especie de panegírico del príncipe filósofo; 
Esprit du pape Clément XIV (Meudon, 1775), aguda 
sátira contra la corte de Roma, que fué prohibida en 
Francia; Manuel des jeunes oratewrs (1117), Supplé— 
ment a 1' Espion anglais ó Lettres interessantes sur la 
retraite de Necrer (1781). 

LanJuInals (Juan Dionisio). Biog. Político fran— 
cés, n. en Ruán en 12 de Marzo de 1753 y m.en 
París en 13 de Enero de 1827, Catedrático de dere— 
cho en Rennes, abogado del Consejo de las Tres Or- 
denes de los, Estados de Bretaña, se hizo célebre por 
su elocuencia, sus memorias y sus libelos en favor del 
tercer estado, que le nombró 
diputado de la senescalía de 
Rennes al reunirse los Es— 
tados Generales, y patriota 
declarado se señaló princi 
palmente en la Asamblea 
Constituyente, como miem— 
bro y relator del Comité 
eclesiástico, siendo uno de 
los autores de la constitución 
civil del clero. Diputado por 
llle y Vilaine en la Con- 
vención nacional, combatió 
con gran apasionamiento la 
política de los jacobinos, vo- 
tando frecuentemente con los girondinos. Trató de 
salvar la vida á Luis XVI, 4 pesar de reconocer 
le culpable, votando por la reclusión, hasta tanto 
que se restableciera la paz, y después por el destie- 
rro. La actitud enérgica que adoptó durante la jorna- 
da del 2 de Junio de 1793, le conquistó gran cele- 
bridad; ante los odios y amenazas y enfrente de la 
insurrección triunfante, tuvo el valor cívico necesa= 
rio para acusar á la Commune y pedir que fueran 
destituídas todas las autoridades revolucionarias de 
París. El convencional Legendre (V.), que era car- 
nicero de oficio, le interrumpió á gritos, diciéndole 
que bajara de la tribuna para sentarle la mano, mo- 
tivando una escena de gran violencia en plena asam- 
blea, en la que se cruzaron amenazas é insultos, de- 
clarando LANJUINAIS que no le amedrentaban ni las 
amenazas ni los insultos. Decretada su prisión, jun- 
to con la de los girondinos, logró evadirse y refu- 
giarse en Bretaña, en cuyo país, fiel á sus ideas re- 
publicanas, que había defendido en la tribuna de la 
Convención, estuvo escondido y ajeno por completo 
á las luchas políticas, temiendo con fundamento que 
si daba señales de vida sería víctima de los terroris- 
tas, como otros muchos. En 1795 la Convención le 
llamó nuevamente á su seno, y si bien los realistas 
aprovecharon la política de moderación que había 
apoyado y sostenido como antijacobino, no por esto 
fué infiel á la República. En 11 del Prairial del 
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año III, fué elegido relator de los comités de Seguri- 
dad general, de Salvación Pública y de Legislación, 4 
los que propuso la devolución de los templos confis- 
cados, pero no vendidos, á los fieles, como un medio 
de atraer los ánimos á la República, para lo cual 
propuso é hizo votar el correspondiente decreto. El 
respeto de los intereses religiosos que inspiraba su 
política le hizo tan popular, que en 13 departamentos 
le eligieron diputado al Consejo de los Ancianos, 
optando por la representación en aquel cuerpo del 
departamento del Ille y Vilaine. Salió del cuerpo le- 
gislativo (1797) para ser catedrático de legislación 
en la Escuela Central de Rennes. Después del 18 
Brumario formó parte del Senado conservador, ob- 
servando una actitud muy independiente, pero libe- 
ral. En compañía de Turgot y otros jurisconsultos 
fundó en París una Academia de Legislación, en la 
que desempeñó la cátedra de derecho romano, ocu— 
pándose al propio tiempo de las cuestiones de orien- 
talismo hasta 1808, en que fué nombrado miembro 
del Instituto por la clase de historia y literatura an- 
tiguas. En el propio año el Imperio le confirió el títu- 
lo de conde. Después de la Restauración, Luis XVIII 
le nombró par de Francia. Elegido diputado duran- 
te los Cien Días, presidió aquella asamblea, volvien- 
do á la Cámara de los Pares durante la segunda Res- 
tauración; se mostró partidario de la monarquía cons- 
titucional, siendo uno de los oradores de la minoría 
liberal, según las ideas que dominaron en 1789. Des- 
de 1808 fué miembro del Instituto. Tenía vastos co- 
nocimientos en el campo de la filología, especialmen- 
te en lenguas orientales; entre sus escritos políticos 
tienen alguna importancia los siguientes: ÁApprécia- 
tion du projet relatif aus trois concordats (1817), 
Constitutions de la nation frangaise (1819), y De Por- 
ganisation maunicipale en France (1821). Sus Obras 
Completas se publicaron en París en 1832. 

Bibliogr. Y. A. Aulard, Les orateurs de la Le- 
gislative et de la Convention; Víctor Lanjuinais, Votice 
historique sur la vie eb les ouvrages du comte de Lan— 
Juwinais, al frente de sus Oewores; Robert y Cougny, 
Dictionnaire des Parlementaires. 

Lansurvars (Pao ENRIQUE, CONDE DE). Biog. 
Político francés, n. en París en 1834, hijo de Pablo 
Eugenio (V.). Estudió en Saint-Cyr, siendo elegido 
diputado por Pontivy en 1881 y reelegido en 1885, 
1889 y 1893. En la Cámara figuró en la extrema 
derecha, combatiendo siempre la política oportunista, 
y figuró entre los partidarios más adictos al general 
Boulanger. : 

Lawyurvars (Papo EUGENIO, CONDE DE). Biog. 
Político francés, hijo primogénito de Juan Dionisio, 
n. en Rennes en 1789, Sucedió á su padre en la Cá- 
mara popular (1827) y m. en 1872. 

Lanyuinals (VícrorR AMBROSIO, VIZCONDE DE). 
Biog. Político francés, n. y m. en París (1802-1869), 
hijo de Juan Dionisio (V.). En 1838 fué elegido dipu- 
tado por el Loira Inferior, como miembro del tercer 
partido, siendo reelegido por el mismo distrito en 
1839, en 1842 y en 1846. Formá parte del centro 
izquierda, pero se inclinó hacia los conservadores 
después de la campaña de los banquetes reformistas. 
Elegido diputado á las Constituyentes (1848) fué un 
decidido adversario de los socialistas, ocupándose de 
las cuestiones financieras, en las que demostró su 
competencia. Se le debió la consolidación de los bo— 
nos del Tesoro y el empréstito de 200.000,000, pero 
no fué reelegido en las elecciones siguientes, 4 pesar 
de lo cual fué ministro de Agricultura y de Comer— 
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cio en el gabinete presidido por Odilón Barrat (2 de 
Junio de 1849) y representante por el departamento 
_del Sena en 8 de Julio siguiente. Como ministro, 
suprimió las cuarentenas de Levante y trató de abolir 
el monopolio de que disfrutaba la panadería en París. 
Ocupó también interinamente la cartera de Instruc— 
ción pública y la de Cultos desde 14 de Septiembre 
hasta 31 de Octubre de 1840, fecha en que cayó 
aquel ministerio. Combatió vivamente el golpe de 
Estado del 2 de Diciembre, siendo uno de los que 
protestaron en la alcaldía del distrito X de París, 
por lo que fué arrestado y detenido en Vincennes, 
pero muy pronto recobró la libertad, no reaparecien- 
do en la escena política hasta 1863 como diputado 
por el Loira Inferior al Cuerpo Legislativo, en el 
que figuró como miembro del tercer partido. Pu- 
blicó: Votice historique sur la vie et les owvrages du 
comte de Lanjuinais (París, 1832), y Notice histori- 
que sur Paul-Bugéne, comte 2e Lanjuinais (1848). 
Sus escritos sobre Economía nacional se publicaron 
en 1852. 

LANK. (Geoy. Pobl. de Alemania, prov. de la 
Prusia oriental, regencia de Kúnisberg, cír. y 4 15 
kilómetros E. de Heiligenbeil; 988 h. 

LANKA. Lit. ind. En el Ramayana designa la 
isla de Ceylán y su capital. Según el poema, la ciu- 
dad era de una magnificencia extraordinaria, y para 
gu seguridad estaba rodeada de siete inmensos fosos 
y de siete murallas construídas con piedra y metal. 
Se decía que fué construída por Visva-Karma para 
Kuvera, el cual fué arrojado de la ciudad por su her- 
mano Ravana. 

Lanxa. Mit. Nombre de una de las Sakinis ó de- 
monios femeninos, servidoras de Siva y de su espo— 
sa Devi. 

Lawxa. Geog. V. Lanac. 

LANKAVI ó PO-LANGKAWI. Geoy. Ísla 
de la costa O. de la península de Malaca (Indo-Chi- 
na), sit. hacia el paralelo 6% 25, frente al territorio 
siamés sujeto á la influencia inglesa. Es la mayor de 
un grupo al que algunos dan el nombre de Leada y 
tiene varios islotes adyacentes. 

LANKESTER (Ebwix). Bog. Médico inglés, 
n. en Melton (Suffolk) en 1814 y m. en 1874. Debido 
á4 la generosidad de algunos buenos amigos, pudo 
seguir la carrera de medicina en la universidad 
de Londres, terminando sus estudios en Heidelberg 
(Alemania), donde se doctoró. Regresó á Inglaterra 
en 1810, y dedicó muchos años á la literatura y á 
las investigaciones científicas. En 1850 fué nombra- 
do profesor de historia natural en el New College de 
Londres, y hasta 1853 dió conferencias científicas en 
varios centros docentes. Por aquel entonces se inte— 
resó vivamente en el problema sanitario, y su interés 
contagió á los pensadores. Bajo su dirección se pu= 
blicaron folletos y cartillas populares sobre higiene 
y salubridad, que alcanzaron gran boga, contribu= 
yendo á la formación de la Vational Health Society. 
Desde 1853 “hasta 1871 fué director del Quarterly 
Journal of Microscopical Science, y entre otras, es— 
eribió las siguientes obras: Lives of Naturalists 
(1812), Memorials of John Ray (1845), y Half- 
Hours with the microscope (1859). 

' Lanxester (Epwin Ray). Biog. Zoólogo inglés, n. 
en Londres en 15 de Mayo de 1847. Después de es- 
tudiar en Cambridge y Oxford fué, en 1870, Raaclif"'s 
Travelling Fellow, y en 1872, profesor del colegio de 
Exeter. De 1874 4 1890 enseñó zoología y anatomía 
comparada en la universidad de Londres, y de 1891 


677 
á 1898 la segunda asignatura en Oxford; después 
hasta 1900 profesor de fisiología y anatomía compa- 
rada de la Royal Institution de Londres. De 1898 4 
1907 fué director de la sección de Historia Natural 
del Museo Británico. Ha escrito: Monograph of the 
cephalaspidian Jishes (1870), Comparative longevity 
(1871), Contributions to developmental history of the 
Mollusca (1875), Degeneration (1880), Limulus aná 
Arachnia (1881), Spolia maris (1889), The advance- 
ment of science (1889), Zoological articles from the 
Encyclopeaía Britannica (1891), A treatise on zoo0logy 
(1900-05), Extinct animals (1905), The kingdom of 
man (1907), y From an easy chair (1908). Desde 
1869 publica el Quarterly Journal 0f microscopical 
science. 

LANKOWITZ. Geog. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, en la Estiria, dist. y 4 28 km. O. de Gratz, 
cerca de Kóflach; 1,531 h. Santuario de peregrina— 
ción y correccional. Al NO. el pueblo de Graden— 
berg, con fáb. de tornillos y pulimento de maderas y 
hornos de cal; 1,251 h. 

LANKRINK (Próspero Enrique). Biog. Pin— 
tor flamenco, n. en Amberes en 1628 y m. en Lon- 
dres en 1692. Residió algún tiempo en Italia, esta— 
bleciéndose después en Londres, donde fué ayudante 
de Pedro Lely, para quien pintaba fondos de retra— 
tos. Dedicóse á la pintura de paisajes semejantes á 
los que ejecutaba Salvator Rosa. 

LANKVELD (Jorcr). Biog. V. MacroprnIus. 

LANKWITZ. Geo. Ald. de Prusia, regencia de 
Postdam, cír. Teltow,-en la carretera Berlin-Gross- 
lichterfelde-Ost y en' la línea de tranvía eléctrico 
Berlín-Tempelhof-Grosslichterfelde, no lejos del canal 
Teltow. Dos templos evangélicos, muchas quintas, 
construcción de coches y fab. de artículos para 
cervecería y pianos; 7,177 h. Escuela Superior (Pa- 
dagogtum), manicomio y clínica veterinaria modelo 
(1901). 

LANLACUMI. Geog. Río del Perú, afl. del río 
San Gaban, casi enfrente de la boca del Chaquimayo. 

LAN L1. Bbiog. Militar chino, n. en Fuhkieu en 
1649 y m. en 1719. Dotado de una fuerza hercúlea, 
llamó la atención de sus jefes, y se le confió el man- 
do de la vanguardia en el ataque de Shih Lang, 
contra los Pescadores. Demostró un valor sin límites 
y fué herido gravemente. Restablecido, el emperador 
Kang Hsi le donó vastísimos terrenos y, en 1706, 
le nombró comandante en jefe de su provincia natal, 
pero su desprecio por las autoridades y su excesiva 
ingerencia en los asuntos le acarrearon la deposición. 
Llamado á Pekín, volvió 4 la gracia del emperador, 
y en 1715 formó parte de la expedición enviada 
contra Ts'e-wang Arabtan. 

LANLIVER Y. (Geo. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Cornwall, 4 10 km. S. de Bodmin; 1,490 h. 

LANLOUP. Geo. Mun. marítimo de Francia, 
4 60 m. de a., dep. de las Costas del Norte, dist. 
de Saint-Brieuc, cant. y 45 km. NNO. del Plouha, 
que es su est. f. c. más próxima; 451 h. Baños de 
mar. Hermosa iglesia del siglo xvi, con sepulcros 
labrados por el escultor Dubonnet. 

LANMAN (Carzos). Biog. Publicista norteame- 
ricano, n. en Monroe (Michigán) en 1819 y m. en 
1895. Publicó varios tomos de viajes, en los que re— 
lató sus impresiones personales, como en la Private 
Life of Daniel Webster (1852), del que fué secreta— 
rio, y enel Dictionary of Congress, que es su publica- 
ción más importante. Publicó, además: Mssays for 
summer hours, A Summer in the Wilderness, Ádven- 
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tures in the wilds of America, The Japanese in Ame- 
rica, y Biogr. Annals of the cio. govern. (1876), com- 
plemento de su citado Dictionary. 
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Lanman (CarLos RockweLL). Biog. Orientalista 
norteamericano, n. en Norvich en 8 de Julio de 1850, 
Estudió filosofía y Derecho en Yale, y luego pasó á 
Alemania, estudiando sánscrito en Berlín y gramá- 
tica comparada en Leipzig. Después de Whitney, 
del cual fué discípulo, es el primer indianista de los 
Estados Unidos, habiendo recorrido la India, en cu— 
yos viajes adquirió varios libros y manuscritos raros, 
que cedió á la universidad de Haward. Enseñó en la 
Johns Hopkins University, y desde 1880 es profesor 
de sánscrito en la citada universidad de Haward. En- 
tre sus publicaciones, citaremos: Rájacekrhara's Kar- 
ptra Mañjari (drama indostánico, traducido al inglés 
y anotado), NVowa-I1fection in the Veda (1880), 
Sanskric Reader (1884), Beginnings of Hindu Pan— 
theism (1890), y ediciones de las obras: Historias 
budistas, Exposición y comentarios de la filosofía ¡Sáu- 
khya, etc. 

LANMERIN. (Geo. Mun. de Francia, 4 175 m. 
de a., dep. de las Costas del Norte, dist. y 4 10 km. 
de Lannion, que es su est. f. c. más próxima, cant. 
de Tréguiez; 438 h. 

LANMEUR. (Gecoy. Cant. de Francia, dep. de 
Finisterre, dist. de Morlaix, que comprende ocho 
municipios y mide 15,140 hectáreas con 14,299 h.; 
su cab. es la ciudad del mismo nombre, á 120 m. de 
altura y 4 14 km. de Morlaix, que es su est. f. c. 
más próxima; 2,573 h. Antigua iglesia con cripta del 
siglo x1, en la que mana una fuente; túmulos; cam— 
pamento antiguo. 

LANMODEZ. (ey. Mun. de Francia, á 50 m. 
de a., dep. de las Costas del Norte, dist. de Lan- 
nion, cant. de Lézardrieux y á 3 km. de Paimpol, 
que es su est. f. e, más próxima: 603 h. 
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LÁNNA. (Geoy. Pobl. de la Suecia meridional, en 
la prov. ó lán de Nykóping ó Sodermanland, á 10 km. 
S. de Strengnás; 1,195 h. || Otra pobl. de Suecia, 
en la prov. ó lán y á 49 km. NE. de Estocolmo; 
2,215 h. 

LAÁNNAS. Geo. Pobl. de la Suecia meridional, 
en la prov. ó lan y á 33 km. SE. de Orebro, á oril. 
del lago Hielm, junto á la desembocadura del Telge; 
2,150 h. 

LANNE. (eoy. Mun. de Francia, á 300 m. 
de a., dep. de los Bajos Pirineos, dist. de Oloron. 
cant. y 43 km. OSO. de Aramitz, á oril. del Vert 
de Barlanés, uno de los dos brazos del Vert, cuenca 
del Adour, con est. f. c. en la línea de Oloron 4 Mau- 
leon; 967 h. [| Mun. de Francia, dep. de los Altos 
Pirineos, dist. de Tarbes, cant. y 4 4 km. de Ossun, 
que es su est. f. c. más próxima; 402 h. 

LANNEANON. Geo. Mun. de Francia, dep. 
de Finisterre, dist. de Morlaix, cant. de Plouigneau, 
al pie de una colina de 309 m. de a., en la extremi- 
dad E. de las montañas de Arrée, y á 5 km. de 
Plougouven, que es su est. f. c. más próxima; 889 h. 

LANNEAU DE MAREY (Preobro ANTONIO 
Víctor). Bioy. Pedagogo francés, n. en Bard (Cóte 
d'Or) en 1758 y m. en París en 1830. Abrazó el es- 
tado religioso, ingresando en la orden de los Tea— 
tinos, siendo director del colegio de Tulle y vicario 
episcopal de Autun (1791). En 1808 fundó la insti 
tución de Santa Bárbara. Publicó: Dictionnaire por— 
tatif des rimes frangaises (París, 1828) y Diction— 
naire de poche de la langue frangaise (1827), obras 
reimpresas varias veces, y algunas obras dedicadas 
á la primera enseñanza. Su hijo, Régulo Adolfo (n. 
y m. en París, 1796-1881), fué secretario del gene- 
ral Mathieu Dumas y estuvo agregado á la Adminis- 
tración militar, haciendo la campaña de Rusia, y en 
calidad y grado de comisario de guerra, la de 1815. 
Sucedió á su padre en la dirección de Santa Bárbara, 
y, á partir de 1858, dirigió el Instituto Nacional de 
Sordomudos. Durante muchos años fué alcalde del 
distrito XII de París. 

LANNEBERT. (eo. Mun. de Francia, dep. 
de las Costas del Norte, dist. de Saint-Brieuc, cant. 
y á4 km. de Lauvollon, que es su est. f. c. más 
próxima; 687 h. : 

LANNECAUBE-ET-MEILLAC. Geog. 
Mun. de Francia, dep. de los Bajos Pirineos, dist. 
de Pau, cant. de Lembeye y á 6 km. de Monassut, 
que es su est. f. c. más próxima; 402 h. 

LANNEDERN. (Geoy. Mun. de Francia, dep. 
de Finisterre, dist. de Cháteaulin, cant. y á 8 km. 
de Pleyben, que es su est. f. c. más próxima; 831 h. 

LANNEL (Juan Dr). Bioy. Señor de Chaintreau 
y de Chamlort, literato é historiador francés, conoci- 
do más principalmente por el autor de la conocida 
novela Le Roman satyrique (París, 1624), que se re- 
fiere principalmente á la corte y. reinado de Enri- 
que IV y de sus sucesores. obra que obtuvo un éxito 
muy ruidoso en su tiempo, y de la que se hicieron 
numerosas reimpresiones, entre ellas algunas por su 
mismo autor, que introdujo algunos cambios materia- 
les en el texto, siendo publicado con el título de Ro- 
man des Indes (1625). Además, dejó las siguientes 
obras: Discours et avis VPafuires d'Etat de quelques 
grands oficiers de la couronne (1622), La vie de Gode- 


froy de Bowvillon (1625), Histoire de la vie et mort 


d'Arthemise (1622), Histoire de don Jean de Castilla 
(1622), obra que se atribuyó á Richelieu, y Lettres 
(1626). 


LANNELONGUE — LANNER 


Monumento Strauss-Lanner, por Seifert. (Viena) 


LANNELONGUE (ObiLón Marcos). Biog. Mé- 
dico cirujano francés, n. en Casterau (Gers) en 1841 
y m. en París en 21 de Diciembre de 1911. En 1867 
se doctoró en medicina en la Facultad de París, sien- 
do médico de los hospitales en 1869 y agregado á la 
propia Facultad en el mismo 
año, obteniendo la cátedra de 
patología externa en 1888 y 
de un curso de cirugía infan- 
til que dió en el hospital de 
los Enfants Molades. Se pre- 
sentó diputado por el depar- 
tamento del Gers, siendo ele- 
gido en 1893, y en 1906 fué 
senador por el mismo depar— 
tamento. Ingresó en la Aca— 
demia de Medicina en 1882. 
Ultimamente se dedicó con 
ahinco á la descentralización 
artística, Ó sea, á organizar 
museos provinciales para la 
educación popular, empezando su tarea por su pobla- 
ción natal. Ha dejado gran parte de su fortuna para 
obras de caridad y sociales. Se le deben notables tra- 
bajos acerca de las afecciones congenitales, las en—- 
fermedades de los huesos, especialmente sobre la os- 
teomielitis y las tuberculosis óseas. Escribió varias 
obras notables, entre ellas: De Postéomyelite aigie 
pendant la croissance (1879), Syphilis osseuse comgé— 
nitale (1881), Du pied bot congénital (1869), Ábcés 
froids et tuderculose osscuse (1881), Coxatuberculose 
(1886), lecciones recogidas por V. Ménard; Tuver— 
culose vertébrale (1888), Traité des kystes congénitauo 
(1886), en colaboración con Carlos Achard; Sur les 
microbes de Tostéomyelite (1890), Etude expérimen— 
tale sur Dostéomyétite (1891), Afections congénitales 
(1891), en colaboración con V. Ménard; Legons de 
clinique chirurgicale (1905), y gran número de ar— 
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tículos é informes publicados en los Bulletins de la Strauss), que poco á 


Société anatomique y en los de La Société de chivurgie. 
Operación de Lannelongue. V. CRANIECTOMÍA. 
LANNEMAIGNAN. Geoy. Mun. de Francia, 

dep. de Gers, dist. de Condom, cant. de Cazaubon, 

á 9 km. de Villeneuve-de-Marsan, que es su est. f. c. 

más próxima; 394 ¿. 

LANNEMEZÁN. Geoy. Cant. de Francia. dep. 
de los Altos Pirineos, dist. de Bagneres-de-Bigorre, 
que comprende 27 mun. y mide 16,983 hectáreas, 
con 9,138 L.; su cab. es la población de igual nom— 
bre, 4 600 m. de a., sit. sobre la meseta de Lanne— 
mezán, 4 25 km. ENE. de Bagneres y con est. f. e. 
en las líneas de Toulouse á Bayona, y de Lanneme- 
zán 4 Arreau-Cadeac; 2,069 h. Iglesia de la época 
romana; restos de un camino militar. 

LANNEMEZÁN (MESETA DE). Geog. V. PIRINEOS, 
Autos y GERs. 

LANNEPAX. (Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Gers, dist. de Condom, cant. y á 13 km. SE. de 
de Eauze, que es su est. f. c. más próxima, sobre 
una colina que domina al Izante, afl. der. del Gé- 
lise, cuenca del Garona; 
1,105 h. Acueducto natu- 
ral llamado puente de Cé- 
sar, sobre el cual pasaba 
una vía romana. 

LANNEPLAZ. (20. 
Mun. de Francia, dep. de 
los Bajos Pirineos, dist., 
cant. y 4 5 km. de Orthez, 
que es su est. f. c. más 
próxima; 327 h. 

LANNER (Josk FrAN- 
cisco CarLos). Bioy. Com- 
de baile. n. en 
en Doóbling 
aprendió por sí mismo el violín y or— 
de aficionados (entre ellos Juan 
poco fué creciendo hasta llegar 


positor José Lanner 


Viena y Mm. 
(1801-1843); 


ganizó un cuarteto 
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á formar una orquesta, para la cual componía él bai- 
les y potpurris, y que alcanzó gran popularidad. 
LawNegR y Strauss son los creadores del vals vienés, 
de fama universal. Kremser editó una colección de 
sus Valses para piano (Leipzig, 1889). En el parque 
de la casa consistorial de Viena se le levantó una es- 
tatua, debida á Leifert. Sus composiciones impresas 
alcanzan la ci/ra de 200. 

Bibliogr. YF. Lange, Josef L. una Johann 
Strauss (Viena, 1901). 

LANNERAY. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Eure y Loir, dist. y cant. de Cháteaudun, y á 9 km. 
de Saint-Denis-les—Ponts, que es su est. f. e. más 
próxima; 159 h. 

LANNERSTIERNA (Juan Macno). Bio. 
Poeta sueco, n. en 1758 y m. en Stroemstad en 1797; 
fué paje del rey, y en la corte tardó poco en señalar— 
se y distinguirse por su ingenio y vivacidad. En 
1777 escribió una piececita titulada La Pageade, 
cuyo manuscrito circuló de mano en mano entre los 
cortesanos, y que al leerlo Gustavo III prohibió su 
circulación á causa de algunas alusiones que conte— 
nía. En 1779 abandonó de repente la corte para con- 
traer matrimonio, contra la voluntad del monarca, 
retirándose á Stroemstad, en donde pasó sumido en 
la obscuridad y casi en situación rayana con la mi- 
seria el resto de su vida. Sus obras, escritas en len— 
guaje muy elegante é ingenioso, en su mayoría con- 
sisten en traducciones Ó imitaciones del francés, 
principalmente de Favart, de Desforges, de Collin de 
Hauteville, de Marmontel y de otros escritores. En- 
tre ellas citaremos: Zaide, traducción del libro de 
Mre La Fayette (1184); L'Aventurier ou le Voyage 
a Vile de la Lune, inspirada probablemente en un 
libro de Marivaux ó en el Théútre de la Potre (1790); 
Les FPausses Confidences, imitadasele Barthe (1791); 
La Paysanne 4 la Cour, imitación de Vinette á la 
Cour, de Favart (1793), y Les Rivaux Amis, imita 
ción de Fergeot, representada en 1793 é impresa en 
1837. Hamelli, en 1861, publicó una parte de sus 
Ocuvres littéraires. 

LANNES. Geog. Mun. de Francia, 45m. dea., 
dep. del Lot y Garona, dist. de Nérac, cant. de Me- 
zin, á 9 km. de Moncrabeau, que es su est. f. c. más 
próxima; 713 h. || Mun. de Francia, á 300 m. de a., 
dep. del Alto Marne, dist. de Langres, cant. de 
Neuilly-l'Evéque, á 3 km. de Rolampont, que es su 
est. f. c. más próxima; 602 h. 

Lawxes ó Lanbes. Geog. Región natural de Fran- 
cia, dep. de los Bajos Pirineos, dist. y al E. de Pau, 
y, en su mayor parte, en el cant. de Morlaás. Está 
atravesada del SE. al NO. por el Luy de Francia y 
el Gabas. Sus terrenos están hoy casi enteramente 
cultivados. Se conceptuaba como su cap. á Eslouren- 
ties-Dabant. Al NO. de Lannes y al N. de Pau se 
extienden otras landas, llamadas de Pont-Long, que 
van reduciéndose cada día merced al cultivo. La re— 
gión fué gobernada sucesivamente por los vizcondes 
de Dax (siglo x), por los senescales ingleses (desde 
1152) siendo Dax la cap., y que conservaron al país 
algunas franquicias políticas. La senescalía pasó á 
la corona de Francia después de la expulsión de los 
ingleses, y perdió, á partir de 1643, sus libertades 
particulares. Al ocurrir la Revolución, el país de Lan- 
NES comprendía las tres subdelegaciones de San Se= 
vero, Dax y Bayona. 

Lannes (Gustavo Luis). Biog. Conde de Monte- 
bello, diplomático francés, m. en Lucerna en 1838, 
hijo de Napoleón Augusto (V.). Ingresó en la carre— 
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ra diplomática en 1858, siendo “destinado seguida— 
mente á las embajadas de Madrid, del Japón, San 
Petersburgo, Wáshington y Londres, siendo trasla— 
dado en 1880, como encargado de Negocios, á Mu— 
nich. Pasó seguidamente como ministro plenipoten- 
ciario á Bruselas (1882) ocupando después las emba- 
jadas de Constantinopla (1886), y, por último, la 
de San Petersburgo (1891). En 1902 se retiró por 
no querer formar parte del ministerio Combes, y 
fué substituído por Bompard. 

Lannes (Gustavo OLiveri0). Bioy. Conde de 
Montebello, general francés, n. en París en 1804 y 
m. en Bloseville (Havre) en 1875, hermano que fué 
de Gustavo Luis (V.). Entró en el servicio militar 
como voluntario (1830), sirviendo mucho tiempo en 
Africa, ascendiendo reglamentariamente hasta obte= 
ner el grado de coronel (1847). Cooperó al golpe de 
Estado de 2 de Diciembre de 1851, como ayudante de 
campo del príncipe Luis Napoleón, que algunos días 
después le ascendió al generalato, con la categoría 
de general de brigada, y en 28 de Diciembre de 
1851 le ascendió á general de división, confiándole 
el mando superior del cuerpo de ejército que ocupa— 
ba Roma (1862), cuyo destino conservó hasta 1864. 
Tomó asiento en el Senado en Y de Enero de 1867, 
pasando al cuadro de reserva en 1869, y retirándose 
á la vida privada en 1870. 

Lannes (Juan). Biog. Primer duque de Montebe— 
llo y mariscal de Francia, n. en Latoure (Gers) en 
14 de Abril de 1769 y m. en Vienne (Austria) en 
31 de Mayo de 1809. Hijo de un mozo de cuadra, 
su padre le colocó de aprendiz en una tintorería, 
hasta que en 1792 sentó plaza, distinguiéndose en 
el ejército de los Pirineos Orientales, ascendiendo 
reglamentariamente á jefe de una brigada en 1795. 


El mariscal Juan Lannes, por Guérin 
(Museo de Versalles) 


Napoleón 1 le ascendió 4 general de brigada des- 
pués de la batalla de Lodi, le llevó á Italia y luego 
á Egipto, de donde regresó como general de di- 
visión en Octubre de 1799. Contribuyó al golpe de 
Estado del 18 y 19 de Brumario, siendo nombrado 
comandante en jefe de la guardia consular (16 de 
Abril de 1800), acompañando poco después al pri- 
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mer cónsul á Italia, donde derrotó á los austria—| piernas, sucumbiendo aquel bravo general algunos 
cos en Montebello: (2 de Junio), y tomó brillante | días después de haberle hecho la amputación de las 
parte en la batalla victoriosa de Marengo (14 de Ju-| dos extremidades. Según el juicio que Napoleón te— 


nio), resistiendo durante horas las 
multiplicadas cargas del enemigo. 
Al año siguiente fué de embajador 
'á Portugal, donde permaneció muy 
poco tiempo, pues demostró que ca— 
recía por completo de tacto y condi- 
ciones para la diplomacia. Mariscal 
del Imperio (1804), fué uno de los 
más inteligentes y bravos lugarte— 
nientes del emperador durante las 
campañas de 1805. Algún tiempo 
después Napoleón le confió el mando 
del ala izquierda en Austerliz, y el 
del centro del grande ejército (Grande 
Armée) en la célebre batalla de Jena 
(14 de Octubre de 1806), derrotan- 
do á los rusos en Pultusk (26 de Di- 
ciembre), y protegió victoriosamente 
el sitio de Dantzig (Mayo de 1807). 
En recompensa de sus brillantes he— 
chos de armas, el emperador le otor- 
gó el principado soberano de Sievers, 
en Polonia, y el título de duque de 


Muerte del mariscal Juan Lannes, por Boutigny 


Montebello. En 1808 pasó 4 España con el cargo de ) nía formado acerca del valiente mariscal, como jefe 


coronel general de los suizos, consiguiendo un triun- 
fo en Tudela, y logró terminar el memorable sitio de 
Zaragoza (1809), ocupando gran parte de la heroica 
ciudad, después de una admirable resistencia. En las 
campañas de 1809 venció á los austriacos en Abens- 
berg, en Amsterdam, y en Essling contuvo durante 


El mariscal Juan Lannes, por Perrin 
(Museo de Versalles 


todo el día al ejército del archiduque Carlos que tri- 
plicaba las fuerzas que mandaba, pero al fin de la 
batalla una bala de cañón perdida le rompió ambas 


valía mucho más que Moreau y Soult. Su valor y 
arrojo sólo podían compararse á su brusca franque— 
za, brutal algunas veces hasta en presencia del mis 
mo emperador en persona. Contrajo matrimonio en 
primeras nupcias con la señorita de Méric (1800), de 
la cual se divorció, contrayendo un segundo matri- 
monio con la señorita de Guéhéneuc, hija de un co— 
misario de guerra, que después fué dama de honor 
de María Luisa, muriendo en 1856. 

Bibliogr. Thoumas, Le maréchal L. (París, 1891); 
Charles Lannes, Le maréchal L. duc de Montebello, 
par son petit—111s (Tour, 1900); Perin, Vie militaire 
de L. (2.* ed., París, 1810). 

Lawwes (NapoLeóN AucusTo). Biog. Duque de 
Montebello, diplomático y ministro francés, hijo pri- 
mogénito del mariscal Juan (V.), n. en París en 
1801 y m. en el castillo de Mareuil-del-A y (Marne) 
en 1874. Luis XVIIL, á los catorce años, le nombró 
par de Francia, en la que no se presentó hasta 
1827, pasando á poco como agregado diplomático 4 
Roma junto con el vizconde de Chateaubriand, que 
ocupaba la embajada (1828-1829). Después de 1830 
aceptó la monarquía de Luis Felipe, yendo á re- 
presentar á Francia en Dinamarca (1833), Prusia 
(1833), Suiza (1836) y Nápoles (1838), ocupan— 
do en 1.2 de Abril de 1839 el ministerio de Ne- 
gocios Extranjeros, en el que reemplazó al conde 
de Molé. A la caída de aquel ministerio volvió 4 
ocupar su puesto en la corte de Nápoles, en la que 
negoció el casamiento del duque de Aumale con la 
princesa Carolina de Salerno (1814). Desempeñó 
los ministerios de Marina y de las Colonias en el ga- 
binete de 1847, que cayó á causa de la revolución 
de Febrero. Elegido miembro de la Asamblea Legis- 
lativa por el departamento del Marne, protestó con— 
tra el golpe de Estado de 2 de Diciembre, si bien 
más tarde reconoció el segundo Imperio y apoyó 
su política, ocupando desde 1858 hasta 1864 la em- 
bajada de San Petersburgo; á su su regreso recibió 
el nombramiento de senador del Imperio. 

Lanyes pe Monreeento (AbriáN Luis). Biog. 
Político francés, n. en París en 9 de Agosto de 
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1851, hermano de Gustavo Luis, que fué jefe del 
gabinete particular de León Say en el ministerio de 
Hacienda y en la presidencia del Senado. Fué jefe 
de la Unión liberal, cuya política defendió en la 
Petite République Frangaise. Después de fracasar en 
varias elecciones, en las que fué derrotada su can— 
didatura luchando contra Pablo Cassagnac, logró el 
triunfo en la segunda circunscripción de Reims 
(1893), presentándose con un programa franca 
mente republicano. Fué reelegido en 1902, durante 
cuya legislatura protestó de la política antirreligiosa 
del gobierno y contra el sistema de delación que 
reinaba en el ejército; intervino en la discusión de 
la ley sobre el servicio de dos años y en otros asun— 
tos importantes de aquella legislatura. 

LANNET. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Alabama, cond. de Chambers; 3,820 h. 
en 1910. 

LANNILIS. (Gcoy. Cant. de Francia, dep. de 
Finisterre, dist. de Brest, que comprende cinco mu- 
nicipios y mide 11,361 hectáreas, con 14,988 h.; 
su cabecera es la población del mismo nombre, á 
50 m. dea., sit. entre el Aber-Vrach y el Aber— 
Bénoit, tributario del Mancha, con est. f. e. en la 
línea de Brestá Aber-Wrach; 3,553 h. Fáb. de loza 
común y de tejas; manufactura de colchas muy apre- 
ciadas. Iglesia de los siglos xiv y xvi; fuente de 
Trouberon, siglo xv; castillo de Kerhouarz, si- 
glo xvi. 

LANNINON. Geo. Balneario marítimo de 
Brest. 

LANNION. 6Gecoy. Dist. de Francia, dep. de las 
Costas del Norte, que comprende los cant. de Lan— 
nion, Lézardrieux, Perros-Guirec, Plestin, Ploua— 
ret, Roche-Derrien y Treguier, con 65 municipios; 
mide 90,599 hectáreas, con 102,469 h. || Cant. de 
Francia, dep. de las Costas del Norte, distrito de su 
nombre, que comprende nueve municipios y mide 
10.719 hectáreas, con 16,131 h. 

Lannion. Geog. Ciudad de Francia, dep. de las 
Costas del Norte, capital del distrito y cantón de su 
nombre, en la oril. der. del Guer ó Léguer, á unos 
S km. de su desembocadura; el río es allí navegable 
y forma un puerto cómodo á corta distancia del 
Océano, lo que le permite desarrollar un activo co- 
mercio. Est. f. c. en las lí- 
neas de Plouaret á Lannion 
y de Lannion á Perros-Gui- 
rec; 5,856 h. La navega- 
ción anual es de unos 200 
buques, que exportan ceba- 
da, avena, patatas, legum- 
bres, cáñamo, lino y sus se- 
millas, é importan sal, pinos 
del N., carbón de piedra y 
materiales de construcción. 
Fáb. de aperos de labranza, 
de sombreros, de conservas, 
de telas, de papel, etc. En 
la guerra de sucesión de Bretaña (1341-64), los con- 
des de Lannion tomaron partido por Carlos de Blois. 
En 1346 los ingleses tomaron la ciudad y degollaron 
á sus habitantes. En 1592 fué transportada allí una 
jurisdicción real de Tréguier. Iglesias de los si- 
glos xv y xvi. Aguas ferruginosas; menhirs celtas. 

Bibliogr. Jourjon, Notice sur le port de Lan- 
nion, en Ports marit. de France, tomo III (1878); 
Lenepvou de Carfort, Notice historique sw Lannion 
et ses environs (1875). 


Escudo de Lannion 
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LANNO (Francisco Gaspar AMADO). Biog. Es- 
cultor francés, n. en Rennes en 1800 y m. en Beau- 
mont-sur=0Oise en 1872. Fué discípulo de Cartellier 
y obtuvo la pensión de Roma en 1827. Modeló la 
estatua del mariscal 
Brune, erigida en 
1841 en Brive-la— 
Gaillarde y varios 
bustos para la de- 
coración de los Mu- 
seos del Louvre y 
de Versalles. 

LANNOY. (Geo- 
grafía. Cantón de 
Francia, dep. del 
Norte, dist. de Li- o 
la, que mide 7,878. Y 
hectáleas y com- 
prende 16 munici- 
pios con 38,856 h.; 
su cab. es la ciudad 
de igual nombre, con est. f. e. en la línea de Lila á 
Tourcoing y Menin; 1,915 h. Fab. de tapices, de 
tapetes y puntillas, de tejidos y de filaturas de hilo. 
Cuna de una poderosa familia, á la que pertenecía 
Carlos de Lannoy ó Lanoy, el vencedor de Pavía. 
Desde el punto de vista de su extensión, es uno de 
los municipios más pequeños de Francia, pues su 
territorio no excede de 14 hectáreas. 

Lawwox De BrrosteL (Santa María Dr). Geog. 
ecl. Abadía de la orden de San Benito, sita en la 
diócesis de Beauvais (Francia). Fundóla en 1135 
Lamberto de Briostel, y dos años después se trasla- 
dó á Lawxoy. Estuvo primeramente sujeta al mo- 
nasterio de Savigny, pasando en 1147 á la Congre— 
gación cisterciense. El incremento de Lawnoy se 
debe á los beneficios de los reyes de Francia, á los 
obispos de Amiens y Beauvais, á los Papas y á mu- 
chos señores que se inhumaron allí. Fué devastada 
en 1592, pero, restaurada de nuevo, llegó floreciente 
hasta la Revolución francesa. - 

Lawwvoy (Carzos). Biog. General perteneciente á 
una ilustre familia de Flandes que estuvo al servicio 
de Alemania, n. en Valenciennes hacia 1487 y 
m. en Gaeta en 1527. Se educó con el joven prínci- 
pe Carlos, más tarde Carlos V, que le conservó siem- 
pre una cariñosa amistad y le nombró en 1515 ca- 
ballero del Toisón de Oro. Acompañó á su soberano 
al sitio de Tournai (1521) y al año siguiente fué 
nombrado virrey de Nápoles. Sostuvo con habilidad 
y suerte los intereses de Carlos V en Italia y se dis- 
tinguió en la batalla de Pavía, en la que recibió la 
espada del rey Francisco 1 de Francia. Figuró entre 
los negociadores del tratado en Madrid durante la 
cautividad de aquel desgraciado monarca en la corte 
de España, y luegó le acompañó á Francia después 
de firmado aquel tratado. Después de la muerte de 
Próspero Colonna, fué generalísimo de los ejércitos 
imperiales en Italia. Concluyó asimismo con el Papa 
un tratado que los soldados del condestable de Bor 
bón se negaron á reconocer, insurreccionándose los 
lansquenetes acampados cerca de Roma, los cuales 
arrojaron á LannoY y se entregaron al saqueo de la 
Ciudad Eterna. El virrey, ante aquellos Sucesos, se 
desalentó y poco tiempo después murió, víctima de 
la peste que reinaba por aquella época. 

Bibliogr. T. Juste, Charles de Lannoy, vice—roi 
de Naples et Charles Quint (Bulletin de la Ácade- 
mie Royale de Belgique, 2.* serie, XXIV). 


Traje de una mujer de Lannion 
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Lawxox (Conbesa DE). Biog. Compositora belga, 
n. en el Brabante en 1764 y m. en Lieja en 1820. 
Por nacimiento era condesa de Loz Corswarem y en 
1788 casó con el conde de Lannoy. Al invadir los 
ejércitos franceses los Países Bajos 
tuvo el matrimonio precisión de emi- 
grar, y sin bienes de fortuna, pues 
sus propiedades fueron devastadas, 
se vió obligada la condesa á dedi— 
carse á la enseñanza del piano, cuyo 
instrunrento dominaba. Se dedicó asi- 
mismo á la composición, publicando 
algunas romanzas, sonatas, etc. 

Lanxoy (EDUARDO, BARÓN DE). 
Biog. Compositor belga, n. en Bru— 
selas en 1787 y m. en Viena en 
1853. Se dió á conocer como litera- 
to y como músico y fué director del 
Conservatorio de Viena. Entre sus 
composiciones figuran varias Óópe— 
ras, melodramas, overturas é inter— 
medios, que fueron ejecutados en va- 
rios teatros de Viena y de Alema— 
nia; una cantata, varias sinfonías, 
entre ellas la gran sinfonía en mi 
mayor, sonatas, rondós, etc. 

Laxxoy (GirserTO). Biog. Diplo- 
mático y viajero francés, n. en 1386 
y m. en 1462, que fué chambelán y 
canciller del duque de Borgoña, de- 
mostrando envidiables disposiciones 
para el arte militar, durante la gue- 
rra de los Armagnacs y después en 
la batalla de Brouwershaven. En 
premio de su valor se le nombró go- 
bernador de la fortaleza de la Eclu- 
se, y fué uno de los negociadores 
dlel tratado de Troyes (1420), por el 
que se entregaba el trono de Fran— 
cia.al rey de Inglaterra, Enrique V. 
Este monarca encargó á LawnoY 
que procediera á abrir una informa- 
ción para inquirir la posibilidad que 
hubiera para restaurar el antiguo 
reino cristiano de Jerusalén. El in- 
formante escribió una relación de su 
viaje con el título de Les Pelerinages 
de Syrie et d' Egyote, de la que hizo 
dos copias, una para el duque de 
Borgoña y otra para el rey de Inglaterra, la cual 
se conserva todavía hoy y ha sido publicada en el 
tomo XXI de la Archeologia britannica. lim nuestros 
días se ha encontrado el manuscrito original de este 
importante documento, que es más completo y más 
interesante que la copia. La Société des Bibliophiles, 
de Mons, lo publicó en 1842 con el título de Voya- 
ges et Ambassades de messire Gillebert de Lannoy. 

Bibliogr. Lelewel, Gillebert de Lannoy el ses vo= 
yages en 1413, 1414 et 1421, conmentés en frangais eb 
en polonais (Posen, 1814, y Bruselas, 1815); Patvin, 
Gillebert de Lannoy (Bruselas, 1878). 

Laxsoy (Raún be). Bioy. Hombre de Estado 
francés. señor de Folleville, que floreció durante la 
segunda mitad del siglo xv. Fué gobernador de Gé- 
nova durante el reinado de Luis XII y desempeñó 
outros cargos importantes, pero su nombre ha pasado 
á la posteridad, gracias al magnífico mausoleo exis— 
tente en la iglesia de Folleville (Somme). El monu— 


mento fué labrado por Antonio della Porta, llamado | Aire, que 


Tumba de Raúl de Lannoy y de su mujer 


¡entre las mejores labradas en 
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Tamagnino, escultor italiano que había trabajado en 
las obras de la Cartuja de Pavía, y en él se ven las 
estatuas yacentes de Raúl de LaxnoY y de su espo- 
sa Juana de Poix, esculturas que pueden figurar 


¡Iglesia de Folleville) 


Italia y existentes en 
Francia. Raúl de LavoY m. en 1508 (6 en 1524 
según algunos biógrafos). : 

Lanxoy ne Bissy (RicarDo DE). Biog. Ingeniero 
militar francés, m. en 1906. En 1871, siendo capi- 
tán del ejército de Argelia, empezó á distinguirse 
por sus trabajos topográficos, que le han dado des— 
pués fama universal. La Sociedad de Geografía, de 
París, le concedió una medalla de oro, y su nombre 
figura en dos centros de colonización del territorio de 
Jemmappes. Su trabajo más notable es un mapa de 
Africa, compuesto de 63 hojas, en cuya confección 
tomó también parte el personal geográfico del ejército. 

LANNOY-CUILLERE. Geog. Mun. de Fran- 
cia, dep. del Oise, dist. de Beauvais, cant. de For 
merie y 4 5 km. de Abancourt, que es Su OS DN O 
más próxima; 354 h. : 

LANNUX. (Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Gers, dist. de Mirande, cant. de Riscle, á 8 km. de 
es su est. f. c. más próxima; 396 h. 


684 


LANO, NA. adj. ant. LLaxo. 

Lano. Geog. Pobl. de la isla de Wallis (Oceanía, 
Polinesia, archipiélago de Tonga) y estación de mi- 
sión perteneciente á Uéa. Colegio dirigido por reli- 
giosas. 

Lano (Pebro GucHENEUC Dr). Biog. Literato fran- 
cés, n. en Boulogne-sur-Mer en 1852, que estuvo 
agregado durante algún tiempo á la presidencia de 
la Cámara de los diputados. Dióse á conocer como 
escritor por la novela titulada Jules Pabicu (1882); 
abrazó después el periodismo, colaborando en el Fi 
yaro, en el Journal, en el Evénement y en otras pu— 
blicaciones. Adquirió una reputación literaria por la 
publicación de una serie de novelas referentes al se- 
gundo Imperio, entre ellas: L'Impératrice Eugente 
(1891), La cour de Napoléon 117 (1891), L'Empereur 
(1893), Un arame aux Tuilleries sous le second em— 
pire (1894), Apres Pempire (1894), y La Cour de 
Berlin (1895), que fué prohibida en Alemania. A par- 
tir de 1895 ha publicado gran número de cuentos 
divertidos, novelas y fantasías, entre cuyas obras 
mencionaremos: Le Roman d'un prince (1890), Car- 
net une femme (1895), Nos parisiennes (1896-97), 
L'Enfant (1897), Les Exotiques (1898), Le Serment 
de Simone (1899), Supreme pardon (1900), Silhouet- 
tes 'amants (1901), y algunas obras más. 

LANOBRE. Geo. Mun. de Francia, 4 650 m. 
de a., dep. del Cantal, dist. de Mauriac, cant. y á 
5 km. NNO. de Champs-de-Bort, al S. y no lejos 
del Tialle, afl. izq. del Dordoña, cerca de los lagos 
Negro y de Bramefoux y á 5 km. de Bort, que es su 
est. f. c. más próxima; 1,573 h. 

LANOCARRO DEL GRANEL. Geoy. Cas. 
de la prov. de Canarias, mun. de Puntallana, isla de 
Palma. 

LA NOÉ (Gastón Ovino De). Biog. Militar 
francés, n. en Limoux (Aude) en 1836 y m. en Pa- 
rís en 1902. En 1857 entró en el cuerpo de ingenie- 
ros, siendo capitán cuando la guerra francoprusiana. 
Al constituirse el servicio geográfico del ejército, se 
le destinó al mismo, pues se había ya antes distin— 
guido por sus trabajos sobre geodesia. En 1895 llegó 
á general de brigada, obteniendo el retiro por causa 
de la edad, pasando entonces á ocupar el cargo de 
director del Museo del Ejército. En colaboración con 
Margerie publicó Les formes du terrain (1887). 

LANOFORMO. m. Quim. Lanolina que contie- 
ne aldehido fórmico. 

LANOFTZY. Geoy. Pobl. de Prusia, en el gob. 
de Volhynia, dist. y á 45 km. SE. de Kremenetz, 
en la confl. del Jerda y del Jirak, que tributan en el 
Goryn, afl. der. del Pripet, cuenca del Dnieper; 
1,398 h. 

LANOLINA. f. Farm. y Quim. Se da en farmacia 
este nombre (y también los de lanoleína, vellolina, 
agnolina, alapurina, anaspalina, adeps lanae y otros) 
á una materia algo parecida á las grasas que se ex- 
trae de la lana de los carneros. 

De la operación del lavado á que se someten las 
lanas antes de hilarlas resultan en grandes cantida- 
des aguas de loción que contienen disueltos el jabón 
y los compuestos alcalinos (generalmente carbonato 
sódico) usados para la operación indicada, y además 
llevan en suspensión la lanolina y gran cantidad de 
impurezas; de dichas aguas, casi siempre, mediante 
un tratamiento por ácido sulfúrico, se separa una 
materia de aspecto graso, color obscuro y olor repug- 
nante, que es una mezcla de ácidos grasos, lanolina 
6 impurezas. Esta mezcla, que purificada por simple 
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fusión y filtración, se había usado ya antiguamente 
en medicina con el nombre de esipo (vesypum), cons- 
tituye la primera materia de que se obtiene la lano— 
lina medicinal. Para esta obtención, siempre indus- 
trial, se empieza por emulsivnar la citada mezcla 
mediante una solución acuosa de sosa cáustica ó de 
carbonato sódico, y el líquido resultante se somete á 
la acción de una centrífuga con objeto de separarlo 
en dos capas, una acuosa que lleva en disolución el 
exceso de álcali y los jabones formados por éste con 
los ácidos grasos, y otra cremosa en que se encuen- 
tra la lanolina emulsionada gracias á una pequeña 
cantidad de jabón. Dicha masa cremosa se trata Jue- 
go por una solución de cloruro cálcico, á fin de pre- 
cipitar el jabón, con lo cual se separa en la super- 
ficie la lanolina, todavía algo impura; para acabarla. 
de purificar se la funde con cal viva pulverizada, se 
trata la masa resultante por acetona, que disuelve la 
lanolina, pero no la cal ni los jabones cálcicos, y 
finalmente, se destila la acetona para obtener la la- 
nolina como residuo, que se manda al comercio sin 
mezcla alguna, constituyendo la lanolina anhidra, 6: 
bien se mezcla previamente con un tercio de su peso 
de agua para formar lo que se llama Zanolina hi- 
aratada, 

La lanolina no es una verdadera grasa, puesto que 
no contiene glicéridos; está formada por una mezcla 
de éteres de alcoholes monoatómicos entre los que 
predominan la culesterina y la isocolesterina, habien- 
do además alcoholes lanonínico (C¿2H330H), cetílico 
(CioHgg0H) y carnáubico (Ca¿H¿90H); los ácidos 
que forman dichos éteres son principalmente el cero- 
tínico (Ca,H;,CO,H), el carnáubico (Ca3H,¿C02H) y 
el lanocerínico (CzyHg904), pero se encuentran tam— 
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tidades. Además, la composición de las lanolinas de 
distintas fábricas es algo diferente, á consecuencia 
en parte de la procedencia de las lanas, y en parte 
también á variaciones de detalle en el procedimiento 
de fabricación. La lanolina anhidra se presenta en 
forma de masa de consistencia de pomada algo dura, 
de color amarillento, translúcida, muy untuosa, con 
olor á lana muy poco perceptible; se funde entre 
38 y 40%; es soluble en el éter etílico, en el benzol, 
en el éter de petróleo, en el cloroformo, en el sulfuro 
de carbono y en la acetona; se disuelve también en 
muy pequeñas cantidades en el alcohol concentrado, 
y es insoluble en el agua; agitándola con este último 
líquido se mezcla con su propio peso de él, ó más, 
dando una masa opaca y blanquecina de consistencia 
de pomada. Esta masa, cuando no contiene más que 
una tercera parte de agua, es la lanolina hidratada. 
Por la acción de los álcalis se saponifica la lanolina com 
gran dificultad; la saponificación no se consigue en 
frío, siendo necesario para lograrla calentar la lano— 
lina á presión, ó durante algunas horas en matraz 
con refrigerante de reflujo, con lejía alcohólica de po- 
tasa cáustica. Si se disuelve un poco de lanolina en 
cloroformo, y se deposita la solución sobre ácido sul- 
fúrico concentrado, aparece al cabo de un rato, en 
la superficie de contacto de los dos líquidos, una co- 
loración pardo-rojiza intensa. Si se disuelve un poco 
de lanolina en anhídrido acético, y se deja caer la 
solución gota á gota sobre ácido sulfúrico concentra- 
do, aparece una coloración rosada que pasa en seguida 
á verde y azul. Estas dos reacciones demuestran la 
presencia de la colesterina. : 
La lanolina se emplea en farmacia casi exclusiva 
mente como excipiente para pomadas; para esta apli: 
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cación ofrece las ventajas de no enranciarse, de per— 
mitir la incorporación de grandes cantidades de líqui- 
das acuosos, de adherirse bien á las superficies hú— 
medas y de favorecer la absorción de muchos medi- 
camentos. 

LANOLINA. Terap. Se emplea como vehículo de 
pomadas, teniendo la ventaja de poseer indiferencia 
química, no ser enranciable y ser miscible con agua, 
por lo cual se le puede incorporar una solución sali 
na, un extracto, un alcaloide, un antiséptico soluble, 
etcétera. Añadiéndole manteca se evita que comuni- 
que á la piel cierta rudeza turgente. Parece atrave- 
sar la epidermis intacta arrastrando consigo todas 
las substancias que lleva en disolución. 

LANOSIDAD. (Etim, — Del lat. Zanositas.) f. 
Especie de lana, pelusa ó vello suave que tienen las 
hojas de algunas plantas, frutas y otras cosas. 

LANOSO, SA. (Etim. — Del lat. Zanosus.) adj. 
Lanuno. || Parecido á la lana, ó que tiene alguna de 
sus propiedades. 

LANOT. Geog. Ensenada de Filipinas, en la isla 
de Luzón. Se abre en la costa oriental de la prov. de 
Camarines, en t. m. de Daet, pobl. de Colasí. Es 
motable por desembocar en ella tres manantiales de 
aguas cargadas de ácido carbónico, haciéndolo dos de 
los mismos bajo la superficie del mar, cuyas aguas 
parece que pone en ebullición. La tercera queda al 
descubierto en Ja marea baja, y el agua que ella fluye 
es pura y cristalina y su temperatura de 26% C. De 
<arácter ferruginoso y carbónico, contiene bicarbona- 
tos cálcico y de magnesio, y son indicadas contra nu- 
merosas enfermedades. En los alrededores de este 
punto sólo hay miserables caseríos, de los cuales los 
más próximos son los de Babatgon y Lalavigan, 
mas la playa es fresca y agradable y está batida por 
vientos del primer cuadrante. 

LANOTAN. Bof, Nombre que en las Filipinas 
dan á la Uvaria Lanotan. 

LANOUAILLE. Geo. Cant. de Francia, dep. 
del Dordoña, dist. de Nontron, que comprende 
10 municipios, y mide 29,466 hectáreas con 13,848 
h.; su cabecera es la población del mismo nombre, 
sobre una meseta á 300 m. de a., dominando un af. 
izq. del Loue, cuenca del Dordoña, con est. f. c. en 
la línea de Périgueux á Saint-Yrieix; 1,761 h. Fáb, 
de tanino, de losetas; carrocería, talabartería, forjas, 
molinos. Es la antigua Vobilia. Patria de Bugeaud, 
duque de Isly, uno de los conquistadores de Argelia. 

LA NOUE (CarLos María ADOLFO, VIZCONDE 
DE). Biog. Político francés, n. en Saint-Brieuc en 
1818; se alistó en los zuavos pontificios en 1867 y 
«después hizo la campaña francoalemana de 1870 
con los voluntarios del Oeste. Gran propietario, 
consejero general del departamento de las Cótes-du- 
-Nord, fué elegido diputado por aquel departamento 
en 1888, en reemplazo de Mr. de Belizal, siendo 
reelegido en 1889 y en 1893. Figuró entre los miem- 
bros de la derecha y apoyó el boulangerismo. 

La Nouk (Francisco). Biog. Capitán francés, lla- 
mado Bras de fer, n. en las cercanías de Nantes en 
1531 y m. en Montcontour de Bretaña en 4 de 
Agosto de 1591, Partidario de la Reforma, que abra- 
zó en 1560, fué uno de los lugartenientes más bravos 
y activos de Coligny. Pertenecía á una antigua fa- 
milia bretona. Hizo sus primeras armas en el Pia- 
monte á las órdenes del mariscal de Brissac. La paz 
de Cateau-Cambresis lo llevó á su castillo de familia 
y por aquel tiempo se sabe que abrazó el protes- 
tantismo. Durante la primera guerra civil se batió 
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á las órdenes del almirante Coligny, figurando entre 
sus mejores capitanes, tanto, que al empezar la se— 
gunda guerra, aseguró la adhesión de Orleáns á la 
Reforma y mandó la retaguardia en la batalla de 
Jarnac, pero cayó prisionero en la de Moncontour. 
Pronto, sin embargo, fué canjeado (1569), y ya re- 
cobrada la libertad muy pronto se apoderó de Lucon 
(1570), pero á los dos días de haber obtenido aquel 
triunfo, en el sitio de Fontenay-le-Comte, fué herido 
por una bala de arcabuz, herida que le hizo perder 
el brazo izquierdo, que hubo que amputarle. Un me- 
cánico de La Rochela le construyó un aparato espe— 
cial que se adaptaba al muñón y le permitía sostener 
las riendas del caballo y de aquí vino el sobrenombre 
de Bras de fer (brazo de hierro), que le dieron los 
soldados, Por aquel tiempo se firmó el edicto de pa— 
cificación de Saint-Germain y pronto se corrió la voz 
de que el rey de Francia emprendería una campaña 
contra España, en los Países Bajos, para ayudar á 
los flamencos que se habían levantado contra la do- 
minación española. Carlos IX le dejó partir para 
aprovisionar la ciudad de Mons, que estaba sitiada 
por el famoso duque de Alba, pero muy pronto tuvo 
que capitular en condiciones honrosas ante el célebre 
general español (19 de Septiembre de 1572). A pe- 
sar de conocer la espantosa matanza de la noche de 
San Bartolomé, no vaciló en acudir al llamamiento 
de Carlos IX, para lo que tuvo que abandonar el 
campamento del general español, donde se le trataba 
con distinción, y dirigióse á la ciudad en la que ha= 
cía un mes que muchos de sus correligionarios habían 
perecido trágicamente, lo que demuestra que no acha- 
caba al rey la responsabilidad de lo sucedido El 
monarca le encargó de intervenir cerca de los sitia- 
dos de La Rochela, para conseguir su sumisión, 
mediante garantías razonables. En aquella ocasión 
observó una conducta muy rara, que aún no se ha 
puesto en claro, pues obró algunas veces como me- 
diador y otras como beligerante, pues acabó por 
poner su talento y experiencia militar al servicio de 
los que tenía la misión de hacer entrar en razón y al 
cumplimiento de su deber. Cuando el levantamiento 
de 1574 volvió al litoral de Saintonge, donde armó 
una flota que entregó el dominio del mar á sus co- 
rreligionarios. En 1578 volvió á Flandes, cuyo go- 
bierno le habían ofrecido los Estados Generales, que 
le nombraron además gran mariscal de campo; á 
poco se apoderó de Lovaina, Brujas, Cassel (1589), 
Nínive (30 de Marzo de 1580), pero en 10 de Mayo 
de aquel mismo año cayó en poder del enemigo, su— 
friendo el más duro cautiverio hasta 1585, durante 
el cual, para combatir su aburrimiento, escribió los 
admirables Discowrs politiques et militaires (1587), 
en donde expone sus opiniones acerca de cuestiones 
políticas y tácticas; el último Discurso comprende 
sus Mémoires (sobre los años 1562-70) y ha sido re- 
impreso varias veces. Al recobrar la libertad (28 de 
Junio de 1585) cumplió religiosamente la misión que 
en su lecho de muerte le confió su amigo el duque de 
Bouillon para asegurar á su hija Carlota de La Marc 
su rica herencia, lo que logró, no sin vencer grandes 
dificultades. Liquidado y resuelto este asunto, marchó 
al campamento del rey de Navarra que por entonces 
se había reconciliado con Enrique TIT (30 de Abril 
de 1589). Se batió en Senlis (1589), en Arques y en 
Jory, cayendo mortalmente herido en el ataque de 
Lamballe (1591). Es fama que al saber la noticia de 
su muerte el rey Enrique IV, exclamó: «Perdemos 
un gran hombre de guerra, y lo que es aún peor, un 
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gran hombre de bien», juicio que la posteridad ha 
confirmado. Su Correspondencia se publicó en Gante 
(1854). 

Bibliogr. Hauser, Frangois de la Noue (París, 
1892); Neyret, F. de Lanoues Reden (Halle, 1891). 

La Nouk (Juan Sauvé, llamado). Biog. Autor 
dramático y actor francés, n. en Meaux en 1701 y 
m. en París en 1761. Era hijo de un simple caldere- 
ro, pero le protegió el cardenal de Bissy que le hizo 
empezar sus estudios en el colegio de los canónigos 
regulares de Santa Genoveva y le envió más tarde á 
París para continuarlos en el colegio de Harcourt. 
Desde los veinte años sintió gran afición por el tea- 
tro, debutando en Lyón, como primer actor, y á 
poco se presentó en los mismos papeles importantes 
ante el público de Estrasburgo y allí empezó á darse 
á conocer como autor con la pieza en un acto, escri- 
ta en versos libres, titulada Les deux bals. En 1735 
estrenó en la Comedia Italiana otra comedia en un 
acto, escrita también en versos libres, con el título de 
Retowr de Mars, que fué muy aplaudida y celebrada 
por los inteligentes. Junto con Me Gautier tomó 
la dirección del teatro de Ruán, que desempeñó du- 
rante cinco años, lo que no fué óbice para que du- 
rante estos años estrenara en la Comedia Francesa 
de París (23 de Febrero de 1733) la tragedia Ma- 
homet II, que tuvo mucho éxito y quedó durante 
bastante tiempo en el repertorio. Ingresó en la Co- 
media Francesa, debutando en una representación 
que ante la corte tuvo lugar en Fontainebleau (14 de 
Marzo de 1742), siendo muy bien recibido por la 
corte y por el público de París, á pesar de su físico 
ingrato y de su fealdad. Creó papeles muy importan- 
tes, principalmente el de protagonista de su famosa 
comedia La coguette corrigée, que obtuvo mucho éxi- 
to, además de otras de no menor importancia, en la 
tragedia Mahomet, L' Epoua par supercherie, L'école 
des Méres, La Gouvernante, Le Meéchant, Le dissipa— 
teuwr y en otras producciones. Se retiró en 1757, 
dando su última representación en 26 de Marzo. 

La Nouz (Oper De). Biog. Señor de Feligny, 
militar y poeta francés, hijo primogénito de Francis- 
co (V.), m. en París en 1618. Sirvió en los Países 
Bajos, cayendo prisionero en poder de las tropas es- 
pañolas, después de caer herido ante los muros de 
Tournai (1584), no recobrando la libertad hasta 
1591, época en que corrió á ponerse á las órdenes 
de Enrique IV, tomando una parte muy activa en el 
sitio de París y en las negociaciones que precedieron 
á la publicación del edicto de Nantes, entre el mo- 
narca francés y las Provincias Unidas, que duraron 
hasta 1617. Al morir dejó las obras: Poésies chré- 
tiennes (Ginebra, 1594), y un Dictionnaire des rimes 
Frangaises (1596). 

LANOUE (HirónitO Frrix). Biog. Pintor fran— 
cés, n, en Versalles (1812-1872). Fué discípulo de 
Víctor Bertin y de Horacio Vernet. Obtuvo la pen- 
sión de Roma en 1841 y al regresar á Francia dedi- 
cóse á la pintura de paisajes. Poseen obras de La- 
NOUE los Museos de Marsella, Lisieux y Aviñón y la 
iglesia de San Esteban del monte, de París. 4 

Laxour (Juaxa DE). Biog. Fundadora de la orden 
de las hermanas hospitalarias de la Providencia, n. 
y m. en Saumur (1666-1736). Hija de unos riquísi- 
mos comerciantes, en su juventud se hacía notar por 
su dureza de corazón para los pobres. Durante una 
época en que en aquel país se sintió grandemente el 
hambre, que atacó á los menesterosos (1693), cam-— 
bió por completo, renunció al comercio y se consa— 
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gró al servicio y alivio de las miserias del prójimo, 
especialmente de los indigentes. En 1704 fundó la 
orden del Instituto de Santa Ana, más conocido con 
el nombre de la Providencia de Saumur, destinado 
al servicio de los hospitales, siendo desde entonces 
un dechado de caridad cristiana, 

Laxouz (Renato José DE). Bioy. General fran— 
cés, n. hacia 1740, guillotinado en París en 15 de 
Abril de 1795. Ingresó siendo muy joven en el ser— 
vicio militar, habiendo ascendido hasta teniente ge— 
neral, cuando estalló la Revolución. Procesado por 
no haber acudido al socorro de Lila, fué absuelto y 
se le encargó seguidamente del mando de una de 
las divisiones del ejército de Dumouriez. En 1.* de 
Marzo de 1793 sufrió una derrota en el Roer, á 
causa de la cual compareció ante el tribunal revolu— 
cionario que le condenó á muerte, siendo guillotina 
do seguidamente. 

LANOUÉE. (Geoy. Mun. de Francia, á 80 m. 
de a., dist. de Ploérmel, cant. y 48 km. NNO. de 
Josselin, que es su est. f. c. más próxima, y junto 
al lindero S. del bosque de Lanouée; 2,254 h. El 
bosque, de propiedad particular, tiene una extensión 
de 3,500 hectáreas. 

LA NOURAIS (PrósPERO ALEJO GAUBERT DE). 
Biog. Economista francés, n. en Saint-Léonard 
(Me y Vilaine) en 1810. Perteneció á la Sociedad 
de Agricultura y Artes del departamento del Sena y 
Oise. Ha publicado numerosos artículos en diferen— 
tes revistas, algunas traducciones, y los trabajos ori- 
ginales: Les chemins de fer et les Chambres (1841), 
LD association des dowanes allemandes (1841), con la 
colaboración de Béres; De Passociation douanitre en- 
tre la France et la Belgique (1842), etc, 

LANOUX ó LAGO NEGRO. (eo. V. P;- 
RINEOS ORIENTALES. 

LANOWCE. (Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y á 7 km. NNO. de Borszc- 
zow: 2,145 h. 

LANQUAIS. Geog. Mun. de Francia, á 87 m. 
de a., dist. de Bergerac, cant. y á 6 km. OSO. de 
Lalinde, á oril. del Couzeau, afl. izq. del Dordoña, 
no lejos de este río y á 5 km. de Couze, que es su 
est. f. c. más próxima; 607 h. Castillo del siglo x1v 
perteneciente á la familia Gourgues, donde se con— 
serva una hermosa colección de objetos prehistóricos 
procedentes de las grutas del Perigord. 

LANQUART ó LANDQUART. Goy. Río 
de Suiza, cant. de los Grisones, afl. der. del Rhin. 
El Lanquarr recoge las aguas de los ventisqueros 
apoyados en una serie de montañas, entre las cuales 
descuella el Piz Linard (3,416 m.), junto á la fron- 
tera del Vorarlberg. Desciende al SO., se une á un 
brazo que desciende del puerto del Fluela y enmien— 
da su dirección al ONO. Riega el valle de Prattigau 
y cae en el Rhin junto al pueblo de Malans, desde 
520 m. de a., elevando incesantemente el lecho del 
río por la gran cantidad de detritus que acarrea. Da 
su nombre á dos distritos de Suiza. 

Lanquarr (Omer). Geog. Dist. de Suiza, cant. de 
los Grisones. Está dividido en cinco círculos: Davos, 
lenaz, Klosters, Kiúblis y Luzein, y comprende 12 
municipios con 9,040 h. 

Lanquart (UntER=). Geog. Dist. de Suiza, cant. 
de los Grisones, dividido en cuatro círculos: Fúnf-— 
Dorfer, Maienfeld, Schiers y Sewis, que comprenden 
16 municipios con 11,914 h. 

LANQUES. (Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Alto Marne, dist. de Chaumont, cant. y á 8 km. de 
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Nogent-en-Bastide, que es su est. f. c. más próxi- 
ma; 465 h. 

-  LANQUETOT. Geoy. Mun. de Francia, á 140 m. 
de a., dep. del Sena Inferior, dist. de El Havre, 
cant. de Bolbec. con est. f. c. en la línea Bolbec— 
Nointot á 2 km.; 1,086 h. 

LANQUÍN. (Geoy. Pobl. y mun. de Guatemala, 
dep. de Alta Verapaz. Terreno montañoso al N.,y 
regado por el río Grande, que n. en la cueva de 
Lanquín, y otros. Produce café, caña, panela, maíz, 
arroz, fríjoles, chile, yuca y almidón. Exportación 
de café. Fab. de alfarería, suyacales, canastos, peta- 
tes, redes, hamacas, etc. La población tiene 500 h., 
y dista 66 km. de Coban. Los naturales tejen vesti- 
dos de lana y algodón. La cueva donde sale el río 
,tiene caprichosas estalactitas y es de grandes dimen- 
siones. El río es afl. del Cajhabón. 

LANRELAS. Geo. Mun. de Francia, 4110 m. 
de a., dep. de las Costas del Norte, dist. de Dinan, 
cant. y 7 km. SSO. de Broons, en las márgenes del 
Rance y á 12 km. de Caulnes, que es su est. f. c. 
más próxima; 1,988 h. Canteras de granito. 

LANRIEC. Geog. Mun. de Francia, dep. de 
Finisterre, dist. de Quimper, cant. y 42 km. E. de 
Concarneau, sobre una colina de 28 m. de a. que 
domina el Océano y con est. f. c. en la línea de 
Quimperlé á Concarneau; 2,750 h. Monumentos 
megalíticos. 

LANRIVAIN. (Geoy. Mun. de Francia, dep. 
de las Costas del Norte, dist. y 450 km. de Guin- 
gamp, que es su est. f. c. más próxima, cant. de 
Saint-Nicolas-du—Pélem, sobre una meseta de 265 
m. de a.; 1,740 h. Capilla de Guéodet, objeto de 
peregrinación. 

LANRIVOARE. (eo. Mun. de Francia, dep. 
de Finisterre, dist. de Brest, cant. y 4 5 km. NNO. 
de Saint-Renan, sobre una meseta de 265 m. de a., 
con est. f. e. en la línea de Brest á Portsall; 68h. 
Canteras de granito; abonos químicos. Céiebre ce- 
menterio donde yacen millares de mártires inmola— 
dos por los paganos; se celebra en aquel sitio una 
romería anual. Iglesia del 1727; castillo de Pe- 
nandreff. 

LANRODEC. (Geoy. Mun. de Francia, á 200 m. 
de a., dep. de las Costas del Norte, dist. de Guin- 
gamp, cant. de Plouagat, á oril de un afl. izq. del 
Leff, cuenca del Trieux, y á 6 km. de Chátelandreu, 
que es su est. f. c. más próxima; 1,505 h. 

LANS. Geo. Mun. de Francia, á 1,033 m. de 
a., dep. del Istre, dist. y á 24 km. de Grenoble, 
que es su est. f. c. más próxima, cant. de Villard— 
de-Lans, en la línea que divide las vegas del Furon 
y el Bourne, afl. izq. del Istre; 893 h. Iglesia de 
los siglos XI, XII y XUL. 

Lans. Geog. V. Lanser Kópre. 

Lans (Guizuermo). Biog. Oficial de la marina 
alemana, n. en Loosen (cerca de Wesel) en 1861; 
educóse en la Academia de Bensberg, ingresó, en 
1878, en la marina y sin pasar de cadete, hizo en 
la Viobe grandes excursiones á los mares Báltico y 
del Norte, y en la Vineta un viaje de dos años alre-— 
dedor del mundo. Oficial desde 1882, y por largo 
tiempo comandante de torpedero, fué ascendido, en 
1892, á capitán de navío; frecuentó (1894-95) la 
Academia de Marina, fué oficial de navegación del 
Príncipe Fed. Guillermo, y en 1898 tomó á su cargo 
el nuevo cañonero J/tis partiendo en él con rumbo 
al Asia. Gravemente herido en el ataque del fuerte de 
Taku, permaneció durante seis meses en el hospital 
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de Yokohama, regresando en 1901, desde cuyo año 
forma parte del estado mayor de Marina. En 1903 
fué capitán de fragata y en 1904 comandante del bu- 
que de línea Kaiser Wilhelm 11. 

Laws (Juan RombaLno Van DER). Biog. Escritor 
holandés, n. en La Haya en 1855. Redactor, desde 
1879 á 1898, de la revista Kath l!lustratie, y después 
de la De Gelderlander. Escribió las novelas: De gou— 
den dubloen (Zaltbommel, 1883), Maagdepalmen: 
(Amsterdan, 1886), Greyorius de Groote (Amster— 
dan, 1890); Koning Karel en Widukina (Amsterdan, 
1896), Tochtnaar Damiata (La Haya, 1892) y On 
de kaizerskroon (Nimega, 1900). 

LANSAC. (Geoy. Mun. de Francia, dep. del Gi- 
ronda, dist. de Blaye, cant. y á 3 km. de Bourg, 
que es su est. f. c. más próxima; 677 h. Vinos muy 
estimados. Hornos de cal. Ruinas de un castillo lla— 
mado Torres de Broglie. 

LANSALLOS ó LANSALLOES. (Geoy. Po- 
blación de Inglaterra, cond. de Cornwall, á 20 
km. SE. de Bodmin, cerca del canal de la Man— 
cha; 786 h. 

LANSARGUES. (eo. Mun. de Francia, dep. 
del Hérault, dist. de Montpellier, cant. de Mauguio, 
junto al canal de Lunel, con est. f. c. en Valergues, 
á 2'5 km.; 1,854 h. Vinos. 

LANSBERGE (Frirr De). Bioy. Matemático 
belga, n. en Gante en 1561 y m. en Middelburgo 
en 1652, Terminados los estudios teológicos en In- 
olaterra, fué ministro protestante en Amberes, y des- 
pués de caer aquella ciudad en poder del ejército es- 
pañol (1585), se refugió en Goes (Zelanda), pasando 
después á establecerse en Middelburgo, donde se 
consagró al estudio de las matemáticas. Su primera 
obra, Triangulorum geometricorum libri quinque, lleva 
la fecha de 1591; la Cyclometria nova (1616; nueva 
edición, 1628), contiene un cálculo de II con 36 de- 
cimales. 

LANSBERGEN (Jacoño DE). Bioy. Matemáti- 
co holandés, n. en Goes hacia 1590 y m. en 1657. 
Defendió con brillantez el sistema de Copérnico con- 
tra Phoclydes, Bartholin, Libert Frimont, Morin y 
otros sabios. Sus dos obras de más importancia se: 
consideran ser: Disputatio epistolaris et scholastica de 
moscho adversus medicos Mittelvurgenses (Middelbur— 
go, 1613-14), y Apología pro commentationibus Laus- 
vurgii in motum terrae ditunum et anmum (Middel- 
burgo, 1633). 

Bibliogr. Guaillard, De Infuence exercée por 
la Belgique sur les Provinces Unies, sous le rapport 
politique et intellectuel, depuis P'abdication de Charles 
Quint, jusqu'a la paiz de Munster (Bruselas, 1855); 
Paquot, Mémoires powr servir du Uhistoire littéraire 
des XVII provinces des Pays-Bas (Lovaina, 1765, 
3 tomos). 

LANSBERINGIO. m. 4síron. Nombre antiguo 
de la novena mancha supuesta de la Luna. 

LANSDALE. (cy. Burgo de los Estados Uni- 
dos. en el de Pensilvania, cond. de Montgomery; 
3,551 h. en 1910. 

LANSDELL (Enrique). Piog. Misionero in 
glés, n. en Tenterdan (Kent) hacia 1840; recibió ór- 
denes en 1867 y se ocupó activamente de las misio- 
nes de Irlanda, fundando la revista Clergymen's Ma- 
gazine, que tiró 300,000 ejemplares y se extendió y 
propagó extraordinariamente por Inglaterra y Amé- 
rica del Norte. Apasionado por los viajes, recorrió Ír- 
landa, Alemania, los países escandinavos, Austria, 
Rusia, el Asia Central, América y Africa, haciendo 
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en todos estos países una activa propaganda reli- 
giosa y de caridad, y recog"endo importantes co- 
lecciones, especialmente sobre la fauna del Turques— 
tán. Escribió: Zrough Siberia (Londres, 1822), obra 
traducida al alemán, al sueco y al dinamarqués; 
Russian Central Asia (1885), y Chinese Central Asia 
(1893). 

LANSDOWN. Geog. Meseta de Inglaterra, en 
la región septentrional del cond. de Somerset, que se 
extiende al S. de Bath, uniéndose á las colinas de 
Mendiép al S., y á las de Cotswold al N. Es renom- 
brada por sus ricos pastos y los hermosos carneros 
que allí se crían. En sus inmediaciones se libró una 
batalla entre realistas y parlamentarios en 5 de Julio 
de 1643. 

LANSDOWNE. (Geo. Burgo de los Estados 
Unidos, en el de Pensilvania, cond. de Delaware; 
4,066 h. en 1910. 

LanspowNE. Geog. Cond. de: la Rep. Australia— 
na, en el Est. de Australia occidental, limitado al 
N. por el cond. de Carnarvan, al S. por el de Beau- 
fort y al O. por el de Durham. Su jurisdicción mili- 
tar se extiende á más de 3 km. y comporta tres ba-— 
tallones de Gurkhas. 

Lanbsbownz (Ebmunbo JorGE FiTsMAURICE ). 
Biog. Político inglés, hermano de Enrique Carlos 
Keith, n. en 1846. Educóse en Trinity College. 
Afiliado al partido liberal siguió 4 Gladstone en su 
política del home rule. Entró en la Cámara de los 
comunes en 1868. siendo secretario de Negocios ex- 
tranjeros (1882-85). En 1908 fué canciller del du- 
cado de Lancáster, cargo que dimitió en 1909. Es- 
cribió excelentes biografías del primer marqués de 
Lansdowne sir William Petty (1895) y de lord 
Grandville (1905). 

LawspownNE (Exriqukg Perry FrTZzMAURICE, MAR— 
qués Da). Biog. Político inglés, hijo de Guillermo 
Petty (V.), n. en Londres en 2 de Julio de 1780 ym. 
en Bowood en 1863; fué miembro de la Cámara de los 
Comunes y ministro de Hacienda; en aquella época 
gozó de muy escasa popularidad por haber aceptado 
el compromiso de aumentar los impuestos á causa 
de la guerra contra Francia y por haber apoyado las 
reivindicaciones de los católicos de Irlanda. En 1800 
heredó el marquesado de Lansdowne, tratando de 
reorganizar el partido de los wighs, desorganizado 
por la muerte de Fox. Defendió la abolición de la es- 
clavitud en las colonias y el librecambio, la inde- 
pendencia de las Repúblicas de la América del Sur 
y el mejoramiento de la suerte de los irlandeses y 
otras medidas liberales. que fueron muy bien acogi- 
das por la opinión pública. En 1827 logró unir una 
importante fracción del partido wigh con los partida— 
rios de Canning, y fué ministro sin cartera en el ga— 
binete de coalición, en el que algunos meses después 
ocupó la del Interior. En el nuevo gabinete de Grey 
fué presidente (1830), lo mismo que en el de Mel 
bourne y en el de Russel (1830). El marqués de 
LANsDOowNE, que vulgarmente llamaban sus contem- 
poráneos el Nestor de la Cámara de los Lores, fué el 
jefe indiscutible del partido mwigh por espacio de cin= 
cuenta años, habiendo pertenecido al ministerio Pal- 
merston (1855-58), aunque sin cartera alguna. Fué 
decidido protector de las ciencias y las artes, habien- 
do presidido la British Institution, la Academia de 
Música y la Sociedad Zoológica. 

LanspownzE (Exrique Carnos Kurra Perry-Frrz- 
MAURICE HARRUSVOORTTE). Biog. Estadista inglés, 
quinto marqués de Lansdowne, n. en Londres en 
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1845. Educóse en Eton y en el Balliol College de 
Oxford; sirvió en el ejército con el grado de capitán, 
y después de la muerte de su padre tomó parte en 
la política militante. En 1869 desempeñó la cartera * 
de Hacienda en el ministerio Gladstone; en 1872 fué 
subsecretario de Guerra, su- 
cediendo al conde de North- 
brook, y al volver Mr. Glads- 
tone al poder (1880) éste le 
confió el cargo de subsecre- 
tario de Estado para la In- 
dia, puesto que dimitió por 
divergencias en la cuestión 
del decreto sobre la Com-= 
pensation of Disturlance (Ir- 
landa). Por recomendación 
de Gladstone fué nombrado 
gobernador general del Ca- 
nadá (1883), y cinco años 
más tarde el marqués de 
Salisbury le confió el virreinato de la India (1888). 
Por aquel entonces lord LaxspowNE se había sepa— 
rado del partido conservador por causa del 2ome 
rule. Regresó de la India en 1893, y tres años más 
tarde unióse al tercer gabinete Salisbury con otros 
liberales unionistas. Aceptó la cartera de Guerra, 
que guardó hasta 1900, en que pasó á desempeñar 
la de Negocios extranjeros. Mr. Balfour, al formar 
su primer ministerio (1902), le confirmó en aquel 
puesto, que conservó hasta 1905, fecha de la dimi- 
sión del gabinete Balfour. Retiróse entonces de la 
política. Su administración fué señalada por una 
alianza con el Japón según los tratados de 1902 y 
1905, y el establecimiento de amistosas relaciones 
con Francia por el convenio de 1904. En 1906 diri- 
gió la oposición contra el decreto de Liberal Educa- 
cion, presentado en la alta Cámara. 

Bibliogr. Forrest, The administration of the Mar- 
quis of L. (Calcuta, 1894). 

LanbspowNE (GuiLLeRMO PerTY, MARQUÉS DB). 
Biog. Lord Shelburne, hombre de Estado inglés, 
n. en Dublín en 1737 y m. en Londres en 1805. 
En 1757 ingresó en el ejército sirviendo en Alema— 
nia y distinguiéndose en Minden y en Clostercamp, 
ascendiendo á coronel y ayudante de campo -del rey 
en 1760. Ingresó en la Cámara de los Pares (1761) 
con el título de barón Wycombe, ocupándose en 
negociar una alianza entre Bute y Fox, indisponién- 
dose con éste, siendo en 1732 consejero privado y 
presidente del Negociado de comercio en el ministe= 
rio presidido por Grenville, indisponiéndose con la 
mayoría de sus colegas. Acabó por declararse parti— 
dario de Pitt, que en 1766 le nombró secretario de 
Estado para las colonias. (Quiso atraerse á los norte— 
americanos con disposiciones conciliadoras, medidas 
que no merecieron la aprobación de los otros indivi- 
duos del ministerio, por lo que se retiró, seguido de 
Chatham, que fué el único ministro que estuvo de 
acuerdo con su programa (1768). Pasó seguidamen- 
te á la oposición, desde cuyos sitiales reclamó repe— 
tidas veces que se retiraran las tropas de América, 
denunciando -«de paso la incuria del gobierno en la 
administración pública de Irlanda y la miseria que 
afligía á aquel país. Tuvo un desafío que llamó mu- 
cho la atención con el coronel Fullarton (1780), al 
que se acusó públicamente de ser un instrumento del 
gobierno. Tomó una parte preponderante en la cons— 
titucion del gabinete Buckingham, en el que aceptó 
la cartera del Interior, y á la muerte del presidente 
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le substituyó, desempeñando las funciones de primer 
lord de la Tesorería. Firmó la paz con América y 
después con Francia y España. North y Fox se unie- 
ron para derribarle (1781), concediéndosele por en— 
tonces el título de marqués de Landsdowne (1784). 
Después de haber apoyado á Pitt se separó de él á 
causa de los asuntos de la India. Por aquella época 
fué el hombre más impopular de Inglaterra. Era un 
literato y crítico de gustos muy re= 
finados y un aficionado á las bellas 
artes, ilustrado y de muy buen gus- 
to y hombre de mucho ingenio. Ha 
sido una de las personas á las que 
se atribuyeron las famosas Cartas de 
Junius. El British Museum adquirió 
su biblioteca. 

Bibliogr. Fitzmaurice, Life of 
William Marquis of L. (Londres, 
1875-76). 

LANspowNE (JORGE GRENVILLE, 
LORD). Biog. Hombre político inglés, 
n. en 1667 y m. en Londres en 
1735. Miembro del Parlamento des- 
de 1705, sucedió á Walpole (1710) 
como secretario de la guerra, y al 
año siguiente se le otorgó el título de 
lord Lansdowne, barón de Bideford. 
Inspector de la casa real y consejero 
privado (1712), Jorge I le privó de 
ambos cargos, por lo que tomó par- 
te en un complot á favor del preten- 
diente, por lo que el rey le mandó 
encerrar en la Torre de Londres, donde permaneció 
desde 1715 hasta 1717. En 1722 se estableció en 
París, no regresando á Inglaterra hasta dos años 
antes de morir. Escribió numerosas poesías, que en 
su tiempo tuvieron mayor éxito que real valor litera- 
rio, y algunas obras dramáticas, entre las cuales 
sobresalen algo las siguientes: The Gallants ó Ouce 
a Lever and always a Lover (1696), y, principalmen- 
te: The british Enchanters. 

LANSER (Tronoso). Bioy. Químico alemán, 
n. en Forst (Aachen) en 1876. Doctor en filosofía 
(1900), ayudante del laboratorio de química orgáni- 
ca de la Escuela Superior industrial de Berlín. Es- 
eribió: Condensation ad. Phenyipropiolsáure und ihrer 
Dibromáde, sowie úber Deriv. a. Dibromidonsáwre 
(Berlín, 1900). 

LANSER KÓPFEE. (0. Colina roquiza, de 
931 m. de a., sit. al SE. de Insbruck, con excelente 
vista panorámica. Al S. hállanse la pobl. de Lans, 
en la carretera central de Insbruck (263 h.) y el pe- 
queño lago de Lans, con establecimiento balneario. 

LÁNSEROS. (Geo. Mun. de 105 e. y 195 h., 
“formado por el lugar de su nombre y una casa aisla- 
da. Corresponde á la prov. de Zamora, dióc. de 
Astorga, p. j. y 4 20 km. de P 1ebla de Sanabria. 
Está á oril. del río Sapos, cerca de Cernadilla. Pro- 
duce centeno, cebada, frutas, etc. Establecimiento 
de ganadería. 

LANSFORD. (Geo. Lug. del cond. Carbon. 
Est. de Pensilvania (Estados Unidos). Grandes mi- 
nas de carbón y 4,888 h. 


LANSFORDITA. f. Mineral. Variedad de hi- 1 


dromagnesita, con más agua que ésta; cristaliza en 
el sistema triclínico y se encuentra en Lansford (Pen- 
silvania). 

LAN-SHAN ó LIANG-CHAN. Geog. Cordi- 
llera de la China, prov. del Sze-ch "wen. Es una es- 
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tribación meridional de la cordillera de Ki-utiao-shan 
6 Ta-pa-san, y divide la cuenca del Yang-tsze supe 
rior de la del Min. || Ciudad de la prov. de Hu=nan, 
en la prefectura de Heng-chau, á los 25% 30/ N. y 
111% 50" E., cerca de las fuentes del río Kuishui. 

_LANSINCK (J. W.). Biog. Pintor holandés del 
siglo xvi, acerca de cuya vida no se conoce ningún 
dato; por el aspecto de la única obra auténtica y fir- 


El cerdo desollado, por Lansinck. (Museo del Emperador Federico, Berlin) 


mada conocida que se conserva en el Museo del Em- 
perador Federico de Berlín, es probable que fuera 
discípulo de Molenaer. En Baden-Baden se conserva 
una réplica de la obra de Berlín. 

LANSING (Hombre Da). Eónol. Los etnólogos 
americanos han dado este nombre á ciertos restos 
humanos hallados en 1902 al practicar una excava— 
ción en las cercanías de Lansing (Kansas). Fueron 
descubiertos á unos 5 m. de profundidad en un te— 
rreno de aluvión, y consistían en el cráneo y varios 
huesos de un adulto y la mandíbula de un niño. Al- 
gunas autoridades aseguran que se trata de un tipo 
humano prehistórico. El cráneo se conserva en el 
Museo Nacional de Wáshington y su forma es muy 
semejante al de los históricos indios de la región. 
Pero como no es posible determinar con seguridad la 
edad del depósito, no podrá afirmarse que estos res— 
tos pertenecen al período glacial del Misurí. 

Lawsina. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Michigán, cond. de Ingham, del que es capi- 
tal, así como del Estado; 31,229 h. en 1910. Sit. en 
la confl. del Grand River y del Cedar. En ella con= 
vergen hasta seis líneas de ferrocarril. Notable Ca- 
pitolio con una estatua del gobernador Austin Blair. 
Es población manufacturera y agrícola. El valor de 
sus productos ascendió de $ 2,942,306 (1900) á 
6.887,415 (1904). Escuela de agricultura, la más 
antigua de los Estados Unidos, inaugurada en 1857; 
en 1885 se empezaron los cursos de ingeniería, en 
1896 los de economía doméstica para la mujer y en 
1902 un curso de economía forestal; junto con la es- 
cuela hay una estación experimental agrícola. Su 
fundación data de 1847. 

Lansiva. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de lowa, cond. de Allamakee; 1,542 h. en 1910. 

Lawsina. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en, 
el de Nlinois, cond. de Cook; 1,060 h. en 1910. 
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LANSINGBURG. Geoy. Arrabal de la ciudad 
de Troy (Estados Unidos), en el de Nueva York, cond. 
de Rensselaer, sit. en la marg. del Hudson, cer— 
ca de su confi. con el Mohawk, frente á Water— 
ford, con la cual está unida por un puente cubierto, 
y al N. el núcleo principal de Troy. Fué fundada 
en 1770 y antes constituía población aparte; 12,595 
habitantes. 

LANSIUM. Bof. Género de meliáceas, melioi- 
deas, triquilieas, guareinas, con anteras en número 
doble de los pétalos, en dos series; pétalos cuatro 
ó cinco; flores esféricas, en espigus ó racimos senci- 
llos ó en panoja; fruto baya, árboles con hojas impa- 
ripinadas, flores hermafroditas ó polígamodioicas, en 
inflorescencias axilares, las masculinas en panoja 
floja, las femeninas en racimo ó espiga. Comprende 
cuatro especies indomalayas, entre las que el L. do- 
mesticum ó lanzón, del Archipiélago y de Indo-China, 
tiene las flores sentadas ó con pedúnculos muy cor— 
tos, estilo corto, pero apreciable, folíolas de 10 4 
25 cm. de largo, con unos 10 pares de nervios se- 
cundarios; se la cultiva por sus bayas comestibles. 

LANSLEBOURG. Geoy. Dist. de Francia, dep. 
de la Saboya, dist. de Saint-Jean-de-Maurienne, que 
comprende siete municipios y mide 63,651 hectáreas 
con 4,535 h.; su cab. es la pobl. de igual nom- 
bre, 4 1,397 m. de a., en las márg. del Arc, 
afl. izq. del Isére, al pie de la estribación del Mont- 
Cenis, por la carretera de Suse; 953 h. Minerales 
de cobre. Comercio de ganado, de manteca, de que- 
so. Bosque comunal. Campanario del siglo x1t. 

LANSLEVILLARD. (Geo. Mun. de Francia, 
4 1,382 m. de a., dep. de la Saboya, dist. de Saint- 
Jean-de-Maurienne, cant. de Lanslebourg; 494 h. 

LANSOLA (PascuaL ViceNTE). Bioy. Eclesiásti- 
co y escritor español, n. en Valencia en 1733 y 
m. en 14 de Mayo de 1791; estudió en la universi 
dad de su ciudad natal filosofía, teología y hebreo, 
graduándose de bachiller en la primera de las referi- 
das facultades y de doctor en la segunda. En las 
proximidades de 1757 fué catedrático de filosofía, que 
explicó por espacio de tres años; desde 1772 hasta 
1778 regentó la cátedra de hebreo. Hizo oposiciones 
para obtener varias cátedras, beneficios y canonica- 
tos, ordenándose de presbítero á título de un bene- 
ficio que había obtenido en la Santa Iglesia catedral 
de su patria. Fué archivero nacional y capellán ma- 
yor de la real casa cofradía y hospital de sacerdotes 
pobres, vicario de visita por el cabildo Sede vacante, 
subsacristán de la catedral mencionada. socio de nú- 
mero de la Sociedad Económica de Amigos del País, 
de Valencia; secretario de la propia asociación y 
promotor fiscal de la curia eclesiástica castrense. Se 
le debe la siguiente obra: Sermón de San Pelipe 
Neri, predicado en la Iglesia Metropolitana de Valen- 
cia, año 1784 (Madrid, 1786). 

LANSON (ALrrebo DeszaDo). Bioy. Escultor 
francés contemporáneo, n. en Orleáns en 1851. Ha 
sido discípulo de Millet y de Jouffroy en la Escuela 
de Bellas Artes de París, y obtuvo la pensión de 
Roma en 1876. Poseen obras de este artista los Mu- 
seos de Orleáns y Reims y el del Luxemburgo de 
París; ha modelado además otras esculturas que se 
conservan en el jardín de las Tullerías, Instituto Na- 
cional Agronómico, Casas Consistoriales de París, 
Colegio de Francia y Escuela de Arte decorativo 
de Roubaix. 

Laxson (Gustavo). Bioy. Literato francés, n. en 
Orleáns en 1857; estudió en la Escuela Normal su— 
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perior, enseñó retórica en Toulouse, y, por espa- 
cio de cinco años (1886), la literatura francesa al 
ezarevitch, después Nicolás II. Doctor en letras 
(1887) ocupó la clase de retórica en los liceos Miche- 
let, Carlomagno y Luis el Grande, de París. Subs- 
tituyó después á Brunetiére en las conferencias que 
dió en la Escuela Normal. Colaboró en la Revue des 
Deux Mondes, en la Revue bleue y en la Revue 
universitaire, y publicó las obras: Principes de com— 
position et de style (1887), reeditados con el título de 
Conseils sur Uart d'ecrire (1890); Nivelle de la 
Chaussée et la comédie larmoyante (1888), Bossuet 
(1891), Boileau (Collection des grands ecrivains, 
París, 1892), Histoire de la litiérature framgaise 
(París, 1894), Choix de lettres du XVII et du 
XVIII siécle (París, 1890-91), Hommes et livres: 
Etudes morales et littéraires (1895), Corneille (1898), 
Histoire nationale de la Littérature frangaise (9.* ed.; 
1906), y algunas otras igualmente notables. 
LANSPERGIO (Juan). Biog. Escritor ascético 
cartujo, n. en Landsberg de Baviera en 1489 y m. 
en Colonia en 1539. Su apellido era Gerecht, que 
algunos han escrito justo latinizándolo, por lo que le 
llamaron Juan Justo de Lanasberg. Entró en la car— 
tuja de Colonia en 1509. En 1530 fué prior de la de 
Cantave, cargo en que fué conocido como predicador 
en la corte del duque de Juliers. En 1534 volvió 
enfermo á Colonia, donde pasó el resto de su vida 
ocupado en confeccionar sus escritos, que compren- 
den comentarios en forma de homilías al Nuevo Tes- 
tamento, sermones dominicales y sobre la vida de 
Jesucristo y toda clase de sólida instrucción en la 
piedad cristiana. Se han editado por la cartuja de 
Tournai, de Nótre-Dame-des-Prés, en 5 tomos en 
1890. Separadamente han sido muchas veces impre- 
sos: Enchiridion militiae christianae (París, 1546; 
Colonia, 1607); traducido al francés (París, 1670. 
(Hay una obra española de este título en el lhaices 
Divini amoris Pharetra ignitis aspirationibus referta, 
Colonia, 1607 (y muchas otras veces), en italiano 
(Venecia, 1616). Separada de ella con el título de 
Alloquium Jesuchristi ad animam Jfidelem, una parte 
muy aceptada (Lovaina, 1572, 12.); en francés (Pa- 
rís, 1657, 1666; Ruán, 1680); en flamenco (Lovaina, 
1708, etc., otra francesa en 1896). Tradujo las Reve- 
laciones de santa Gertrudis al latín, que salieron á 
luz en Colonia en 1536, y han sido traducidas á las 
demás lenguas con numerosas ediciones. Figura en- 
tre los primeros que enseñaron el culto del Sagrado 
Corazón. V. Boutrais, Lansperge—-le-Chartreuz et la 
dévotion au Sacré Coeur (París, 1878). 
LANSPESADA. Mil. ant. Lo mismo que ans— 
pesada (V.). «...deben ponerse en marcha las centi— 
nelas debaxo de la dirección del Caporal ó Lanspesa- 
de que estuviese de función, á quien han de seguir 
todas las centinelas» (Puga y Rojas, Compendio mi- 
titar que demuestra..., Granada, 1707). «...en el 
caso de que en la compañía, para que fuese menester 
el Sargento, Mariscal de Logis ó Brigadier no se 
hallare soldado, cabo de Escuadra ó Lanspesada, de 
las prendas que se requieren, podrá el Capitán y Co- 
ronel, buscar en otra de las del Regimiento al que 
las tenga...» (Ordenanza de 1728.) 
LANSQUENETA. Arm. Espada corta usada en 
el siglo xvi por los lansquenetes alemanes. El puño 
era de forma troncocónica, con el mayor diámetro en 
el pomo, que era plano y circular. El guardamano 
estaba compuesto por un adorno formando dos eses 
entrelazadas y la hoja era ancha, de unos 60 em. de 
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Tapiz representando el ataque de los lansquenetes de Frundenberg en la batalla de Pavía. (Museo de Nápoles) 


largo, con dos filos y punta triangular ó en ojiva in- 
vertida. También la usaron otras tropas, además de 
los lansquenetes, en toda la Europa Central, siendo 
reemplazada en 1560 por la espada bastarda, de hoja 
más larga. 

LANSQUENETE. m. Juego de cartas, de azar, 
inventado en Alemania y muy usado en Francia, que 
se parece mucho al llamado en España carteta ó cané. 

LANSQUENETE. Mil. Llamóse así en los comienzos 
de la Edad moderna al soldado mercenario, de ori- 
gen alemán, que formó parte de varios ejércitos de 
Europa. La etimología de la palabra, derivada de 
lana, tierra, país, y knecht, servidor, recuerda que 
en un principio los lansquenetes eran simples criados 
ó palafreneros de los reítres ú hombres de armas ale- 
manes y que en la guerra les seguían á pie, llevándo- 
les las armas. Al empezar á tomar incremento la in- 
fantería, á fines del siglo xv, Maximiliano 1, empera- 
dor de Alemania, recordando las hazañas de los 
infantes suizos contra Carlos el Temerario y contra 
las mismas tropas imperiales, pensó en aprovechar 
las condiciones que para la guerra habían demostra- 
do los criados que acompañaban á los jinetes alema— 
nes, y creó una tropa mercenaria de infantería, á la 
que dió el nombre de lanasknecht, porque en su ma- 
yor parte se componía de antiguos palafreneros que, 
siguiendo á sus amos, habíanse acostumbrado á la 
guerra, y ávidos de botín y deseosos de romper el 
yugo que les oprimía, se apresuraban á alistarse en 
la nueva tropa. «Maximiliano 1, dice Almirante, los 
organizó en regimientos y los opuso con ventaja á 
los suizos victoriosos de Francisco 1 de Francia.» La 
organización de estas nuevas tropas obedeció á que ni 
la nobleza de sus Estados hereditarios, ni la caballería 
del Imperio se prestaban á secundar á Maximiliano 
en sus guerras, y entonces, en 1487, decidióse á 

ue el conde de Zallern y Jorge de Frunsdberg alista- 
sen soldados de infantería á semejanza de los suizos. 
La reputación de los lansquenetes, que, imitando á 
la famosa infantería suiza, llegaron á competir con 
ella, no tardó en extenderse por toda Europa, y to— 
dos los reyes quisieron tener esta nueva clase de sol 
dados á su servicio, lo cual no fué difícil de conse= 
guir, pues la idea de patria tenía tan escaso arraigo 
en ellos, que desaparecía por completo ante Ja espe= 


ranza de un gran botín ó el ofrecimiento de un buen 
sueldo. Su reclutamiento verificíbase de un modo 
bien sencillo. El emperador proveía á un militar, que 
no era preciso que fuese noble, progreso considera— 
ble en aquel siglo, de una patente de coronel, con la 
misión de organizar un regimiento de lansquenetes; el 
coronel nombraba á su vez al teniente coronel y ca— 
pitanes de compañía, y éstos encargábanse de prego- 
nar el reclutamiento, siendo tanta la afluencia, por lo 
general, que podían mostrarse exigentes en la elec 
ción. Era preciso para ser admitido, que se presen— 
tasen equipados y armados ó con el dinero preciso 
para ello. Una vez reclutados y completado el cuadro 
de oficiales de plana mayor por el coronel, reuníase 


Autorretrato de Rembrandt en traje de lansqueneto 
(Museo Fitzwilliam, Cambridge) 


cada compañía al mando del capitán, quien, después 
de designar á los tenientes, dejaba que la tropa nom- 


brase al sargento, furriel y cabo. Los regimientos de 
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lansquenetes solían componerse de 4,000 á 6,000 
hombres, divididos en compañías de 400. Formaban 
parte de la plana mayor numeroso personal, propio 
para todos los casos, hasta el extremo de tener un ver- 
dugo encargado de aplicar la ley, y un funcionario 
cuya misión consistía en vigilar á las mujeres que se- 
guían por todas partes al regimiento. Iban armados á 
la ligera, usando la pica ó la alabarda, espada corta ó 
espadón, coselete de ante y morrión de hierro, Com- 
batían en orden cerrado y profundo, y no entraban 
en combate sin arrodillarse para rezar, pues aunque 
fuesen capaces de cualquier sacrilegio, eran muy su- 
persticiosos. Como no les llevaba á prestar sus ser- 
vicios á un monarca más ideal que una buena paga, 
en sus contratos estipulaban con todo detalle las su— 
mas á cobrar y el modo de hacer el pago, tomando 
precauciones para los casos de estar sitiados, em- 
prender viajes por mar, etc. La indisciplina era una 
de sus características, cosa lógica dado el ideal que 
les alentaba, estando siempre prontos al motín cuan- 
do se retrasaban las pagas, y dispuestos, según dice 
Bordin, en su Diccionario del ejército, que trata con 
la mayor dureza á los lansquenetes, «á hacer traición 
á los gobiernos que los pagaban, ó á pasarse al ene— 
migo, si esperaban de éste mejor sueldo». Distin- 
guíanse también por sus crueldades y brutalidades, 
citando Brantome hechos de brutal repugnancia ocu- 
rridos en el saco de Roma; sin embargo, ha y que tener 
en cuenta que, indudablemente, se han abultado todos 
los defectos de aquella nueva institución, origen de 
la infantería, quizá más por odio á la clase, como 
dice Rubió en su Diccionario, que por la realidad 
de ellos. 

A pesar de tales defectos, los vigorosos y aguerri- 
dos lansquenetes constituyeron grandes núcleos de 
tropa en los diversos ejércitos europeos, y, sobre 
todo en Francia, pues, como dice Maquiavelo en su 
Arte Militar, los monarcas franceses repugnaban em- 
plear á sus infantes, «porque perteneciendo á las cla- 
ses más bajas de la sociedad, y siendo envilecidos y 


Un lansquenete, por Gritzner 


tiranizados por sus señores, tenían muy poco valor; 
y aun cuando los gascones resultaban excelentes 
cuando se trataba de defender ó atacar una plaza ó 


un punto, superando en esto á alemanes y suizos, 
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aparecían muy inferiores á éstos cuando había que 
combatir en campo abierto». 

Los lansquenetes aparecieron por primera vez en 
el ejército de Francia en tiempo de Carlos VIII, que 


Lansquenete, por Diez 


tomó 6,000 de ellos á sueldo, y por cierto que uno de 
sus primeros hechos, según cuenta Brantome, fué el 
negarse á asaltar uno de los fuertes de Pamplona 
si no se les daba doble paga. Distinguiéronse tam-= 
bién los lansquenetes en Novara, Rávena y Marignan. 
Durante las guerras de religión sirvieron igual al 
partido católico que al protestante, llegando á adqui- 
rir tal importancia en el ejército francés que, según 
dice Bordin, en una revista pasada por Enrique Il en 
Picardía, en 1558, formaban parte de su ejército 
20,000 lansquenetes. La costumbre de tenerlos á 
sueldo empezó á desaparecer en el reinado de Enri- 
que IV, pues las guerras religiosas habían enseñado 
á combatir al infante francés. 

En España, aunque también formaron parte de 


| nuestro ejército los lansquenetes, de igual modo que 


entraban en su corstitución tropas de diversas nacio- 
nes, no llegaron á tomar el incremento que en otras 
partes, pues siendo reputados los tercios españoles 
como la mejor infantería de Europa, no existían las 
razones que en otros países obligaron á hacer uso fre- 
cuente de dichos soldados. Felipe el Hermoso fué 
quien trajo el primer cuerpo de lansquenetes que 
hubo en España, el cual recibió luego mejoras en su 
organización. Clonald, en su Historia orgánica de la 
Infantería y Caballería, inserta un reglamento, re— 
dactado por un coronel de un cuerpo español de 
lansquenetes y aprobado por el regente de Castilla, 
Fernando el Católico, en donde, lespués de regularse 
las pagas que debían dárseles y el modo de hacerlas 
lectivas en diversos casos, concede al coronel el de- 
recho de vida y muerte sobre sus oficiales y solda— 
dos. Los lansquenetes constituían, como dice Rubió, 
una milicia fuerte, ruda, dispuesta á todo, que hay 
que respetar, á pesar de sus grandes defectos, por— 
que representa los albores de una nueva institución: 
de la moderna infantería, 
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LANSSELIUS (Pero). Bioy. Teólogo flamen- 
co, jesuíta, n. en Gravelinas en 1579 y m. en Madrid 
en 1632. Señalóse en el estudio de lenguas orientales 
y en especial del hebreo, habiendo sido llamado por 
orden de Felipe IV para enseñarlo en Madrid. Se— 
mejante estudio le llevó al de la crítica escriturística, 
habiendo completado las anotaciones á la Biblia Sacra 
Vulgatae aeditionis Sixti V, etc., de Mariana y Sa 
(1624). Escribió largamente sobre el seudo Dionisio 
según la opinión entonces corriente: 

Sancti Dionysit Areopagitae Opera SN 

omnia quae exstant. Una cum ejus— : 
dem Vitae scriptoribus nunc primum 
graece et latine conjunctim edita. Ac- 
cesserunt S. Mauaimi Scholia, etc. 
(París, 1615). En la ed. de 1652, 
de Lyón, se aumentó con la Dispu— 
tatione apologetica pro eodem S. Dio- 
aysio. Escribió, además: Dispunctio 
Calumniarum, quae S. Justino Martyri inmuruntur ab 
Isaaco Casambono (París, 1615), y se duda si un co- 
mentario no impreso sobre Habacuc. 

LANSYER (Mauricio ManurL). Biog. Pintor 
francés, n. en la isla de Bouin (Vendée) en 1835 
y m. en 1893. Deseando ejercer la profesión de ar— 
quitecto, trabajó algún tiempo al lado de Viollet-le— 
Duc, mientras éste dirigía las obras de restauración 
de la catedral de Auxerre (1860). Por consejo de los 
pintores Courbet y Harpignies, dedicóse á la pintu- 
ra de paisaje,” alcanzando lisonjeros éxitos; hacia el 
final de su vida, introdujo en sus composiciones vis- 
tas de edificios; poseen obras de LawsverR los Mu- 
seos de Tours, Auxerre, La Roche-sur-Yon y Lila 
y el del Luxemburgo, de París. 
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La Muerte y el lansquenete, por Alberto Durero 


LANTA. Geoy. Cant. de Francia, dep. del Alto 
Garona, dist. de Villefranche-de—Lauragais, que 
mide 10,691 hectáreas,.y comprende 10 munici- 
pios con 4,117 h.; su cabecera es la población del 


— LANTANA 693 
mismo nombre, á 230 m. de altura con estación de 
ferrocarril en la línea de Toulouse á Revel; 1,187 
habitantes. 

LANTABAT. Geo. Mun. de Francia, dep. de 
los Bajos Pirineos, dist. de Mauleon, cant. de Iholdy, 
á 11 km. de Saint-Palais, que es su est. f. c. más 
próxima; 566 h. 

LANTACA. Ártill. Nombre con que se acostum- 
bra distinguir en Filipinas á las piezas de artillería, 


Lantaca. (Museo de Artiller1a) 


fabricadas en aquel archipiélago ó en los inmediatos, 
y de que se valen en sus guerras los naturales del 
país. Por lo regular son de bronce y de pequeño ca—= 
libre y á menudo ostentan artísticas labores, moldu- 
ras, inscripciones y preciosos adornos dorados. Una 
horquilla en los muñones sirve para fijarlas encima 
del parapeto Ó sobre su montaje, y una rabera de 
madera que se introduce en un tubo que sale del cas- 
cabel para darles dirección al apuntar. 

LANTADILLA. (Geo. Municipio de 545 edi- 
ficios y 1,061 habitantes, formado por la villa de su 
nombre y seis casas aisladas. Corresponde á la pro- 
vincia y diócesis de Palencia, partido judicial y á 
19 kilómetros de Astudillo. Está á la derecha del 
río Pisuerga, en terreno llano que produce cereales, 
uva, etc. Dista 10 kilómetros de Osorno que es la 
estación de ferrocarril más próxima. Molinos de hari- 
na, vino de buena calidad en cantidad de 50,000 
cántaras. 

LANTAGES. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Aube, dist. de Bar-sur-Seine, cant. de Chaource; 
362 h. 

LANTAN. Geoy. Municipio de Francia, á 195 
metros de altura, departamento del Cher, distrito 
de Saint-Amand, cantón y á 8 kilómetros de Dun— 
sur—Auron, que es su estación de ferrocarril más pró- 
xima; 307 h. 

LANTÁN (Sax). Hayiog. Venerado como mártir 
en Tesalónica el 25 de Junio. 

LANTANA. f. Bot. Género de verbenáceas, 
verbenoideas, lantaneas, con cuatro estambres com— 
pletos, cáliz pequeño, con tubo delgado, membra—= 
noso, mocho, corola con cuatro ó cinco lóbulos, em— 
brión con cotiledones planos, rectos, drupa con hueso 
bilocular ó con dos huesos; arbustos, rara vez hier— 
bas erguidas, con pelos sencillos ó afieltrados, hojas 
opuestas, dentadas, á menudo arrugadas, espigas 
apretadas, á menudo terminales y contraídas en ca- 
bezuela, más rara vez cilíndricas y axilares, pedun— 
culadas, Ñores rojas, anaranjadas, blancas ó abiga— 
sradas, pequeñas Óó medianas, aisladas en las axilas 
de las brácteas, éstas ensanchadas en la base, ales— 
nadas, bracteíllas muy pequeñas ó casi nulas. Com-— 
prende unas 50 especies, la mayor parte de América 
tropical y subtropical, algunas de Asia y Africa. 

L. canescens con hueso rugoso, estrechado en la 
base y con hoyuelo en ésta y en la punta; cabezuela 
que se alarga en la florescencia; algodonosa; corola 
blanca con garganta amarilla, hojas muy aromáticas; 
los venezolanos la llaman comanceta. 
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La catedral de Brescia. (Fachada construida por Juan Bantista Lantana) 


L. camara y L. crocea tienen huesos sólo unidos 
por la base, cabezuela que no se alarga apenas en la 
forescencia, flores primero de un amarillo pálido, 
que después pasa á anaranjado; la segunda tiene el 
tubo corolino algo más largo, y por el contraste de 
color entre las flores más ó menos avanzadas en la 
misma cabezuela se llama dandera española, mientras 
que la otra, con menos contraste, recibe el nombre 
de muestrante del Brasil. 

Lantana de Spach es sección del género Vi- 
DUINUM. 

Lawtana (Juan Bautista). Biog. Arquitecto ¡ta— 
liano del siglo xv, n. en Brescia. Ejecutó los pla 
nos de la nueva catedral, cuyas obras comenzaron en 
1604. Después de sufrir muchas modificaciones y de 
largas suspensiones de las obras, concluyóse el edi- 
ficio en 1815. La cúpula, que es la tercera de Italia 
como proporciones, fué proyectada por Cagnola. 

LANTANEAS. f. pl. Bot. Tribu de verbená— 
ceas, verbenoideas, con dos ó un hueso monospermo. 
Géneros principales Lantana y Lippia. 

LANTANINA. f. Terap. y Quím. Alcaloide que 
existe, al parecer, en la Lantana brasiliensis Link de 
la América del Sur. Tiene sabor amargo. La planta 
que lo contiene es considerada en América del Sur 
como febrífuga. 

LANTANITA. f. Mineral. Carbonato de lanta— 
no, hidratado (C¿OyLag + 9 H,0), que cristaliza en 
el sistema rómbico. 

LANTANO. m. Quim. Elemento químico cuyo 
símbolo es La. Su peso atómico es 1389. Es un me- 
tal trivalente, que corresponde al grupo de los meta— 
les de la cerita ó de la gadolinita. Se encuentra 
acompañado siempre del cerio y del didimio en mu- 


chos minerales raros, como la cerita, la monazita, la 
turnerita, la fluocerita, y, además, en pequeñas can- 
tidades en la hidrofluocerita, la samarskita, la gado- 
linita, la euxinita, la ortita, etc. Es un metal de co- 
lor gris de hierro, compacto, muy brillante, de den= 
sidad 61. El agua fría es descompuesta lentamente 
por el lantano formándose hidróxido; el agua hir- 
viente es descompuesta con más rapidez. El lantano 
se disuelve en los ácidos diluídos con desprendi- 
miento de hidrógeno. En el aire se oxida lentamente 
á la temperatura ordinaria; calentado arde dando 
chispas. El óxido de lantano es un polvo blanco, in— 
fusible, inodoro, insípido é insoluble en el agua. Las 
sales de lantano son incoloras y no precipitan con el 
hidrógeno sulfurado; en cambio el sulfuro amónico, 
las lejías de potasa y sosa y el amoníaco precipitan 
hidróxido. El oxalato es insoluble. El s7fato forma 
con el sulfato potásico una sal doble insoluble en el 
agua. 

LANTAÑO. Geog. V. San Pero DE Lan- 
TANÑO. 

LANTAÑOL. Geo. Lug. de la prov. de Pon 
tevedra. mun. de Meis, parr. de Santa María de 
Paradela. 

LANTAO. Geoy. Islote del Archipiélago filipino, 
sit. cerca de la costa septentrional de la prov. de 
Camarines (isla de Luzón), entre la isla de Maulanat 
al E. y la de Jomalig al O. 

Lawnrao. Geog. Isla de China, sit. á la entrada de 
la bahía de Cantón (prov. de,Kwang-tung), al SSE. 
de la ciudad de Cantón. Ocupa una superficie de 
150 km.? En virtud del tratado de 1. de Julio de 
1898 fué cedida por noventa y nueva años á Inglate- 
rra, para amplificación de la posesión de Hong-kang. 
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LANTAR. Goy. Isla de la Indo-China, en la cos- 
ta O. de la península de Malaca (parte de Siam su— 
jeta á la influencia inglesa), sit. bajo el paralelo 8? 
N. en una bahía llena de islotes, cerrada al O. por 
la isla de Salang. 

LANTARA (5SiMóN Marurixo ). Bioy. Pintor 
francés, n. en Oncy (Sena y Oise) en 24 de Marzo 
de 1729. Era hijo de un pobre tejedor, viéndose 
obligado á guardar rebaños desde la tierna edad de 
ocho años. Afortunadamente, el hijo del dueño del 
ganado, enterado de las felices disposiciones que 
para el dibujo demostraba el muchacho, llevólo con- 
sigo á Versalles, donde pudo recibir aprovechadas 
lecciones: los progresos de LaNrara fueron tan rá— 
pidos, que pudo dedicarse á su arte en París, sin 
preocuparse de lograr favores oficiales ni de solicitar 
sanciones académicas, conducta que explica el silen- 
cio que guardan los escritores contemporáneos del 
artista acerca de su vida y obras. Pintó un gran nú— 
mero de paisajes y marinas que aprovecharon Ber— 
nard, Berré, Taunay, Casanova y José Vernet, fir- 
mándolas después de haber añadido algunas figuras 
accesorias. Vivió tan pobremente, que murió en un 
hospital de París en 22 de Diciembre de 1778. Los 
Museos de Besanzón, Cháteauroux, Nantes y Marse- 
lla y el del Louvre, de París, poseen obras de Lan— 
TARA. 

Bibliogr. 
(París, 1852). 

LANTAROU. Geoy. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Outes, parr. de San Pedro de Outes. 

LANTCOHA. Mar. Nombre que se da por los 
malayos á una embarcación que va aparejada de 
quechemarín y que suele llevar una carroza á popa 
y dos timones laterales. 

LANTE. 4Arguit. y Geog. Nombre de un palacio 
sit. en el término municipal de Bagnaia (Italia). Me- 
rece especial mención por la belleza de sus fuentes y 
jardines y por los recuerdos históricos que encierra; 
trabajaron en la traza de los setos y bosquecillos, 
fuentes, escaleras y glorietas, Juan de Bolonia, Ju— 
lio Romano y Vignola. Fundó la Villa, Ranieri, 
obispo de Viterbo, perteneciendo después al carde- 
nal Ridolfi, y pasando en 1587 á la Santa Sede. En 
este palacio residieron algunas veces el cardenal 
Montalto, sobrino de Sixto V, y diversos miem-= 
bros de la familia della Rovere, á la que perte— 
necía Julio Il. Finalmente, heredó esta hermosa po- 
sesión el duque de Lante, cuyo nombre ostenta el 
palacio. 

LANTEA. Bot. Nombre erróneo de Latrea (V.). 

Lawrtea. Mor. Embarcación de buen porte, utili- 
zada por los chinos y europeos de Cantón y Macao, 
y con la cual se hace principalmente el comercio de 
cabotaje. 

LANTEGLOS. (eo. Pobl. de Inglaterra, 
cond. de Cornwall, á 29 km. SSE. de Bodmin y á 
3 km. S. de Fowey, en el canal de la Mancha; 
1,440 h. [| Pobl. de la misma nación y condado, á 
16 km. de Bodmin; 1,593 h. 

LANTEIRA. (Geoy. Mun. de 476 e. y 1,533 h. 
formado por la villa de su nombre y 36 casas dise- 
minadas. Corresponde á la prov. de Granada, p. j. 
y dióc. de Guadix. Está en la falda N. de Sierra 
Nevada en tierra que riegan unos arroyos afl. del 
Guadix. Produce cereales, garbanzos y frutas; seda, 
minas de plata, cobre, plomo y hierro. Dista 17 km. 
de Guadix. Cosecha de aceite y vino. Molino de 
harina. 


Recherches sur le peintre Lantara 
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LANTEIRANO, NA. adj. Natural de Lanteira 
(Granada). U. t. c. Ss. [| Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

LANTEIRO. Geoy. Ald. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Castropol, parr. de Santa Eulalia de 
Presno. 

LANTEJA.f. LentEJA. 

LANTEJUELA. f. LeNTEJUELA. 

LawresuLa (La). Geog. Mun. de 280 e. y 1,349 
h., formado por la villa de su nombre y ocho casas 
aisladas. Corresponde á la prov. y dióc. de Sevilla, 
p.j. y 4 16 km. de Osuna. Está cerca del río Cor- 
bones en tierras fértiles que producen cereales, acei- 
te, garbanzos y hortalizas. La estación más próxima 
es Los Ojuelos, á 6 km. Fab. de harinas, tejas y la- 
drillos. Hilados de seda y algodón. Establecimien— 
to de baños en un manantial de aguass ulfurosas 
43 km. 

LANTEMIL. (Ge0y. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Entrimo, parr. de Santa María de Entrimo. 

LANTENAOC (Santa María DE). Geoy. ecl. Mo- 
nasterio de la orden de San Benito, en la dióc. de 
Saint-Brieuc, Cótes du Nord (Francia). Fundóla, en 
1153, el duque Eudes de Bretaña, cerca de la po- 
blación de la Chéze, á oril. del Blavet. En 1646 
pasó á formar parte de la congregación de San 
Mauro. 

LANTENAS (Huco). Biog. Monje de la congre- 
gación de San Mauro, n. en Puy—-en—Velay y m. en 
Vendome (1634-1701). Profesó la regla de San Be— 
nito en San Agustín de Limoges en 11 de Marzo de 
1651 y vivió después con el mayor fervor, siendo la 
admiración de sus hermanos por sus raras virtudes, 
en los varios cenobios que habitó ya súbdito, ya su— 
perior, tales como San Cornelio de Compiégne, San 
Roberto de Cornillon, San Germán de Auxerre y la 
Trinidad de Vendome. Llamábanle el Santo y el 
Hombre de Dios. A su muerte fué grande el concurso 
de gente que asistió á los funerales, disputándose 
hasta los hábitos de que estaba revestido. No vivió 
ocioso en el claustro, y además de haber favorecido 
al P. Mabillon con datos importantes para sus obras, 
dejó escritas las siguientes: Les oewvres de St. Ber- 
nard tradwites sur Védition de Merlon Horstiws, avec 
des remarques, 16 vols. en folio (1686); Oeuwvres mo- 
rales de S. Anselme traduites en frangois (3 t.), Le 
Commentaire de Casiodore sur les Psaumes (5 t.), Les 
deux premiers livres des Morales de S. Gregoire Pape 
quelques amwtres eécrits et les catechesis de S. Cyrille 
de Jerusalen (1 t.), Les Sermons de St. Leon Pape 
(1 t.), Les Sermons de S. Pierre Crysologue (2 t.), 
Meémoire, ou recueil pour servir a 1' Histoire de l'abba- 
ye de Vendome (1 t.). 

Bibliogr. Histoire littéraire de la Congreg. de 
S. Maur. 

LANTENAY. (c04. Mun. de Francia, 4645 m. 
de a., dep. del Ain, dist. de Nantua, cant. de Bre- 
not; 305 h. 

LANTENOT. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Alto Saona, dist. y á Tk. de Lure, que es su est. 
f. c. más próxima, cant. de Luxeuil: 362 h. 

LANTEÓN. Mar. El cabo grueso que se guar- 
nece para suspender un peso. || Aparejo constituído 
por un cabo de poca mena, que se guarne entre el 
manzanillo de la camiseta de una vela cuadrada y 
un punto fijo de la arboladura y que tiene por objeto 
suspender la cruz de la vela cuando se aferra. 

LANTERI (Ebvaro). Bioy. Escultor francés 
contemporáneo (naturalizado inglés). Discípulo y 
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ayudante de Dalou, continuó en la Escuela Real de 
Arte de South Kensington las enseñanzas del gran 
escultor francés. Aun cuando se ha distinguido prin- 


Busto de Sparkes, por Eduardo Lanteri 


cipalmente como profesor de su arte, son muy cele— 
brados en Inglaterra los bustos modelados por Lan- 
TERI. Ha publicado la obra Modelling Á Guide for 
Teachers and Students. 

LanterI (Francisco). Biog. Literato italiano, 
n. en Briga y m. en Turín (1801-1843). Fué pro- 
fesor de elocuencia latina y de literatura italiana en 
la universidad de Turín. Además de muchas poesías, 
escribió: Storia della Monarchia di Casa Savoia, y un 
Vocabolario italiano e latino. ; 

Lawrerr (HiLarióN). Bioy. Benedictino italiano, 
natural de Milán, m. en 1525. Perteneció á la con— 
gregación de Monte Casino y tuvo la dignidad aba= 
cial en varios monasterios de la misma. Escribió va— 
rios opúsculos, entre ellos: De Conceptione gloriosae 
V. Mariae, De Visitatione gloriosae V. Mariae, De 
solemmitate B. Mariae V. ad Nives, et De Corona 
ejus aurea stellarum duodecim, De floribus exceptis cv 
Opusculis S. Bernardi ÁAbbatis in laudem yloriosae 
V. Mariae (Mediolani, 1494). Además. hizo un 
Apéndice ad Vitas Sanctorum de Santiago de Vora- 
gine (Mediolani, 1494). 

LANTERNA. (Etim.—Del lat. lanterna.)f. ant. 

- LiwTERNA. |] Rueda de madera que gira encima de la 
muela de los molinos de viento y la hace andar. || 
LINTERNA GRIEGA. V. FAROL DE RONDA. 

LanterNa ó LaTeERNA. Arqueol. V. LINTERNA. 

Lawterna. Geog. Isla del Brasil, en el río Gruapo- 
ré. entre la tierra de las Pimenteiras y la isla de las 
Flechas. 

LANTERNAZO. m.ant. LINTERNAZO. 

LANTERNE. Geo. Río de Francia, en el Alto 
Saona, afl. izq. del Saona, cuenca del Ródano. El 
LawrerNe tiene sus fuentes á unos 12 km. N. de 
Lure, cerca de la pobl. de Lanterne, á unos 400 
m. de a., en el seno de varias colinas de menos de 
500 m.. que son una ramificación de los Vosgos. 
Surgiendo de un estanque, recibe eñ su camino el 
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sobrante de otros varios y se une al Breuchin, reci- 
biendo después el Roge y uniéndose en las praderas 
de Conflans al Semouse, que es tan caudaloso como 
él. Siguiendo su curso, así engruesado, el LaNTER- 
NE riega el término de Faverney, y se precipita en 
el Saona después de un curso de 75 km., en las cer— 
canías de Conflaudey. 

LANTERNE-ET-LES-ARMONTS. (co. 
Mun. de Francia, dep. del Alto Saona. dist. de 
Lure, cant. de Luxeuil, á 8 km. de Melisey, que es 
su est. f. c. más próxima; 540 h. 

LANTERNERO. m. ant. LiNTERNERO. 

LANTERNÓN. m. ant. aum. de LANTERNA. 

LANTERO. (Geo. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Tineo, parr. de San Miguel de Bárcena del 
Monasterio. || Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de 
llano, parr. de Santa María de Bullaso. 

LANTEUIL. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Corréze, dist. de Brive, cant. de Beynat, á oril. del 
Rouane, afl. izq. del Corréze, cuenca del Dordoña, 
y al pie de una colina de 408 m. de a. Su est. f. c. 
más próxima es la de Aubazine, á 7 km.; 1,002 h. 

LANTERIDO. Bioy. Escritor inglés del siglo x, 
monje de la abadía catedral de Winchéster, de la 
orden de San Benito. Compuso la Historia de Ñ. 
Swithuno, obispo de aquella sede, fallecido hacia 
el año 863, pero, á falta de datos, relata principal 
mente los acontecimientos que hubo al hacer la tras- 
lación de las reliquias del santo (971), la que presen- 
ció el mismo autor. Va precedida la historia de una 
carta á los monjes de Winchéster. 

LANTHENAS (Francisco). Bioy. Político y 
médico, y autor de varios folletos políticos, francés, 
n. en el Puy en 1754 y m. en París en 1799; tuvo 
gran amistad con los esposos Rolland, y al subir el 
primer ministerio girondino fué uno de los altos em- 
pleados del ministerio de Instrucción pública del de— 
partamento del Interior. Elegido diputado por el Ró- 
dano y Loira, en la Convención Nacional, formó 
parte del comité de Instrucción pública (13 de Ootu- 
bre de 1792) en cuyo cargo dió muestras de gran 
actividad. En 18 de Diciembre del propio año dió un 
célebre informe sobre las escuelas primarias. En el 
proceso que se instruyó á Luis XVI votó por la 
muerte, pero con ciertas restricciones. En 2 de Ju 
nio de 1798 se le incluyó en las listas de proscrip- 
ción de sus amigos los Girondinos, de la que fué bo- 
rrado por una observación desdeñosa de Marat que 
le calificó de «pobre de espíritu». Formó parte del 
Consejo de los (Quinientos, como representante del 
departamento del Ille y Vilaine. 

Bibliogr. F. Buisson, Dictionnaire de pédago= 
gie et Dinstruction primaire. 

LANTHENAY. (cy. Mun. de Francia, dep. 
del Loira y Cher, dist., cant. y 42 km. de Romoran- 
tin, que es su est. f. c. más próxima, en una llanura 
sembrada de estanques, con apeadero en el tranvía 
de Neung á Romorantin; 2.680 h. 

LANTHEUIL. Geoy. Mun. de Francia, á 30 m. 
de a., dep. del Calvados, dist. de Caen, cant. y á 
3 km. SSE. de Creully, y á4 7 km. de Bretteville- 
Norrey, que es su est. f. c. más próxima, en las 
márg. del Thue, afi. der. del Seulles, tributario del 
canal de la Mancha: 348 h. Hermoso castillo del tiem- 
po de Enrique XIII. 

LANTIA. Mor. Una de las dos luces que gene— 
ralmente se colocan en unos alojamientos que en los 
lados lleva el cubichete de la bitácora para iluminar 
la rosa del compás ó aguja. [| Lámpara de aceite, 
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cuyo depósito va suspendido á lo Cardano. || El 
cabo de crecida mena con que se sujeta á la cabeza 
de la cabria con que se arbolan los palos machos de 
un barco, uno de éstos para tal faena. 

LANTIC. Geoy. Mun. de Francia, 480 m. de a., 
dep. de las Costas del Norte, dist. de Saint-Brieuc, 
cant. y á 4 km. SO. de Etables, en las márg. de un 
afl. izq. del lc, tributario de la bahía de Saint-Brieuc, 
con est. f. c. en la línea de Saint-Brieuc y Guin- 
gamp; 1,048 h. Magnífica iglesia del siglo xv con 
espléndidas vidrieras de la misma época. 

LANTIER (Esregan Francisco). Bioy. Litera- 
to francés, n. en Marsella en 1734 y m. en la propia 
ciudad en 31 de Enero de 1826. Oficial del regi- 
miento de Angoumois, escribió unos versos en los 
que hacía un cumplido elogio de madama du Barry, 
por los que Choiseul le conoció, le otorgó una pen— 
sión y le mandó á Dresde como secretario de la em- 
bajada. Caído en desgracia aquel ministro, se dió á 
conocer estrenando algunas obras teatrales y escri- 
biendo algunos cuentos eróticos, obteniendo por su 
ingenio ligero y elegante, y fiel á su sistema de ala— 
bar á los poderosos, del conde de Artois un Real des- 
pacho de capitán, al propio tiempo que sus éxitos en 
el teatro con L'Impatient (1778), que fué muy aplau- 
dida, y Le Flatteur, comedia en cinco actos y en 
verso, que obtuvo un gran éxito, sentaban su repu— 
tación como literato, ú lo que contribuyó en mu- 
cha parte la obra titulada: Les voyages a' Antenor en 
Grece et en Asie (1798), obra que se tradujo á todos 
los idiomas, que fué muy celebrada por la pureza y 
elegancia del estilo, y considerada por los críticos 
como su obra maestra y que le valió el apodo del 
Anecharsis des boudoirs, la que en el fondo no es más 
que la pintura y descripción de las costumbres de 
la antigua Grecia galante, filosófica y literaria. En- 
tre sus demás obras, merecen citarse: Les travauz de 
Vabbé Monche (1784), Les Rivales (1782), comedia; 
Contes en prose et en vers (1801), Les voyageurs en 
Suisse (1803), Correspondance de Me Suxette Césa— 
vine 'Árly (1814), Recueil de poésies (1817), y 
Geofroy Rudel 6 Le Troubadowr (1825). Sus Oeuvres 
complétes, acompañadas de su biografía, se publica— 
ron en París por G.. de la Flotte. 

LANTIGNIÉ. (eo. Mun. de Francia, dep. del 
Ródano, dist. de Villefranche, cant. y á 4 km. de 
Beaujeu, que es su est. f. c. más próxima; 760 h. 

LANTIM. m. 501. Es el Calophyllum brasiliense. 

LANTIN (J. B.). Bi0y. Compositor francés, n. 
en Dijón (1620-1695). Fué consejero del Parlamen- 
to de Borgoña. Puso en música 30 Odas de Horacio, 
y escribió otras composiciones. 

Bibliogr. Poisot, Musiciens bowrguignons. 

LANTINGSHAUSEN (Jacogo ALBREKT DE). 
Biog. Militar sueco, n. en Reval en 1699 y m. en 
Estocolmo en 1769. Durante 1718 y 1719 se distin- 
guió en la expedición de Noruega. En 1722 abando- 
nó el servicio de su patria para ingresar (1723) en 
el ejército francés, en el que ascendió (1745) á bri- 
gadier de infantería, retirándose al año siguiente con 
una pensión de 2,000 libras. De vuelta á su patria 
(1747) volvió al ejército sueco con el grado de ma- 
yor, ascendiendo á coronel dos años después. En 
1757 tomó una parte gloriosa en la guerra de los 
Siete Años, como teniente general; en Stralsund tuvo 
que batirse en retirada ante el ejército alemán, pero 
muy pronto volvió á tomar la ofensiva y rechazó 
(1760) á los prusianos de la Pomerania, retirándose 
definitivamente al año siguiente. En política perte- 
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neció al partido de los Chapeaux, representando un 
papel muy importante en la Cámara sueca, de la 
que formó parte en distintas ocasiones. Su hijo, Al- 
brekt (1751-1820), se distinguió como militar du— 
rante la guerra de Finlandia. Literato y artista de 
verdadero valor, tradujo Las Noches, de Young, y ha 
dejado notables dibujos y grabados. 

LAN TING-YUAN. bioy. Literato y estadista 
chino, n. en Chang-p'u (Fuhkien) en 1680 y m. en 
Cantón en 1733. Dedicóse desde muy joven á la lite- 
ratura y á la economía política; acompañó á un her— 
mano suyo á Formosa, en calidad de secretario mili 
tar, y el relato de esta expedición le hizo popular. 
Recomendado al emperador, éste le nombró magis— 
trado de P'u—lin, donde se distinguió por su acierto 
y probidad; pero al propio tiempo se captó la anti- 
patía de sus oficiales superiores y, tres años más tar- 
de, acusado de rebelión, fué arrestado. La causa fué 
vista á presencia del emperador, el cual, no sólo le 
devolvió su favor, sino que le nombró prefecto de 
Cantón, colmándole de distinciones. Pero TiNG-YÚAN 
no pudo resistir el peso de la pasada injusticia, y 
murió de melancolía un mes después de residir en 
Cantón. Sus obras completas fueron publicadas en 
20 volúmenes, siendo la más conocida su Tratado 
sobre la educación de la mujer Fué muy opuesto al 
budismo, y fustigé 4 sus sacerdotes en más de un 
escrito. 

LANTIÓN m. Mar. Lanteón en su primera acep- 
ción. || Aparejo que está formado por un cabo que 
pasa por un motón fijo. || Lantión de amante. El apa- 
rejo de lantión á cuyo extremo se guarne otro lantión. 

LANTISCAR. m. Lenriscar. 

LANTISCO. m. ant. Lewrisco. 

LANTOCHIL. m. 50. Es la Osmunda regalis 
ó helecho forido. 

LANTOÍNA. f. Quim. C2¿H2707. Compuesto 
cristalizable que se encuentra, según Hesse, en la 
corteza de coto verdadera y que hasta ahora es muy 
poco conocido. 

LANTOINE (Exrique Euaenio). Biog: Filólo— 
go francés, n. en Guise (Aisne) en 1845. Hizo bri- 
llantes estudios en el liceo Carlomagno (Institución 
Jauffret), entrando en la Escuela Normal (1865), de 
la que salió con el título de agregado en letras. Pro- 
fesor de retórica en el liceo de Saint-Etienne (1869- 
1870) y después de Nevers, en 1873 entró como auxi- 
liar en la Escuela Normal. Alaño siguiente se doctoró 
con las tesis De Cicerone contra oratóres Átticos dis= 
putante (París, 1874), é Histoire de Venseignement 
secondaire en France au XVIl* et au début du 
XVIII" siécte. Nombrado catedrático suplente de la 
Facultad de Letras de Clermont para la literatura 
francesa (1875), se encargó de la cátedra de literatu- 
ra antigua en la de Besanzón (1876), siendo titular 
de aquella cátedra en 1877. Deseoso de volver 4 Pa— 
rís, aceptó una cátedra en el liceo de Enrique IV 
(1878) del cual pasó al de Condorcet; antes había sido 
maestro de conferencias de poesía latina en la Sorbo- 
na (1879). Desde 1882 es secretario de la Facultad 
de Letras de París. Además de las tesis anteriormen- 
te citadas, ha publicado la edición clásica del V libro 
de Luercio, en colaboración con Benoist (1884); Le— 
cons de littérature latine (1888), en colaboración con 
Lallier; Epitome Historiae Graece (1890), Guide prati- 
que des candidats au baccalauréat (1891), Les historiens 
latins (1892), colección escogida de traducciones y 
análisis. Además, es director de una colección de tra- 
ducciones y extractos de los clásicos griegos y latinos 
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LANTOIRA. Geoy. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Castropol, parr. de San Juan de Moldes. 

LANTON. Geog. Mun. de Francia, dep. del Gi- 
ronda, dist. de Burdeos, cant. y á 3 km. NO. de 
Audenge, en la oril. oriental de la concha de Arca— 
chón, con est. f. c. en la línea de Lesparre á Facture; 
841 h. Ostricultura. 

LANTOPINA. f. Quim. Cs3H»¿NO4. Alcaloide 
del opio que se presenta en polvo blanco, cristalino, 
formado por prismas microscópicos. Es muy poco 
soluble en el alcohol, el éter y el benzol, y bastante 
soluble en el cloroformo. Es insípida y no ejerce ac— 
ción sobre el papel de tornasol. El ácido sulfúrico 
concentrado la disuelve con color violeta pálido, que 
por el calor pasa ¿ pardo obscuro. El ácido nítrico 
concentrado la convierte en una resina rojo-obscura, 
que se disuelve poco á poco con color anaranjado. 

LANTOSQUE. Geo. Pobl. de Francia, á 52 
m. de a., dep. de los Alpes Marítimos, dist. de Niza, 
cant. y 4 8 km. de Utelle, sobre un promontorio ro- 
coso dominando el Vesubio, afi. izq. del Var, con 
est. f. c. enla línea de Levens-Vésubie; 2,008 h. 

LANTRATOF. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Voroneia, dist. y 4 30 km. SSE. de Valuiqui, en 
las márg. del Urazovaia, tributario del Oskol, cuen— 
ca del Don; 1,500 h. 

LANTRIAC. Geog. Mun. de Francia, 4 740 m. 
de a., dep. del Alto Loira, dist. y á 14 km. de Puy, 
que es la est. f. e. más próxima, cant. de Saint-Ju- 
lien-Chapteuil, cerca del Suméne, afl. der. del Loi- 
ra Superior; 1,641 h. 

LANTSHEERE (León Da). Biog. Juriscon- 
sulto y filósofo belga, n. en Bruselas en 1862. En 
1895 fué nombrado profesor de Derecho penal en la 
universidad de Lovaina. Desde 1900 miembro de la 
Cámara de los diputados y desde Julio de 1908 mi- 
nistro de Gracia y Justicia. Sus obras principales 
son: Du bien au point de vue ontologique et moral (Lo- 
vaina, 1886), y De la race et de la langue des Hittites 
(Bruselas, 1891). 

LANTUENO. Geo. Lug. de la prov. de San— 
tander, mun. de Santiurde de Reinosa. 

LANTURELU. m. Hist. Cada uno de los miem- 
bros de una sociedad literaria burlesca fundada en 
París en 1771. Esta sociedad dió origen á la orden 
burlesca de los Lanturelw, fundada en el mismo año 
1771: 

LantureLU (Motín DEL). Hist. Acto de sedición 
que tuvo efecto en Dijón en 1630. Luis XIII desea— 
ba establecer en todo el reino la unidad administra— 
tiva, y al efecto nombró unos funcionarios que de- 
bían hacer el reparto de los tributos en todos los 
países de sus Estados. De ello resultó una gran agi— 
tación en la Borgoña, en donde se sublevaron los 
campesinos de Dijón y sus alrededores, cantando una 
canción cuyo estribillo era la palabra lanturelw. El 
motín fué reprimido, siendo ejecutados algunos de 
los principales sediciosos. Luis XIII publicó un de- 
creto suprimiendo la elección por el pueblo del alcal- 
de y regidores del municipio de Dijón, y disponiendo 
que las funciones municipales quedasen vinculadas 
en determinadas familias. En 1632, ó sea dos años 
más tarde del motín, el príncipe Condé, nombrado 
gobernador de la Borgoña, consiguió que se resta- 
blecieran los privilegios de Dijón. 

LANUDILLO. m. Perro de lanas. 

LANUDO, DA. adj. Que tiene mucha lana y 
vello. || Calificativo que dan en Cartagena de Indias 
á los naturales del país que son de tierra adentro ó 
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bajan á aquel puerto por asuntos de comercio, para 
expresar su poca cultura. || fig. Amer. Dícese de la 
persona rústica, tosca y grosera. 

Simón. VeLLOsO, VELLUDO. 

LANUÉJOLS. Geoy. Mun. de Francia, 4 936 
m. de a., dep. del Gard, dist. de Vigau, cant. de 
Tréves, á oril. de un afl. der. del Dourbie, cuenca 
del Garona por el Tarn; 1.030 h. Minas de hulla en 
explotación. || Otro mun. de Francia, á 857 m. de 
a., dep. del Lozere, dist., cant. y ¿9 km. ESE. de 
Mende, que es su est. f. c. más próxima, á oril. del 
Nize, subafl. del Lot, cuenca del Garona; 508 h. Cu- 
rioso monumento galorromano en forma de cruz; igle- 
sia romana. 

LANUGINOSO, SA. (Etim.—Del lat. lanugi- 
nosus.) adj. Que tiene una especie de lanilla ó pelusa. 

LANUGO. m. Anat. Pelo muy suave y corto, 
rizado á manera de lana. V. ReEcIÉN NACIDO. 

LANUN. Zinogr. Tribu malaya. V. ILaxunN. 

LANÚS. (Geoy. Pobl. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, partido de Avellaneda, est. f. c. 
del Sur, próxima á la Capital Federal, sobre la lí- 
nea á Temperley, entre las estaciones de Barracas 
al Norte y Talleres, distante de la capital de la Re- 
pública 9 km. Cuenta con una línea de tranvías eléc- 
tricos á La Plata. Existen varias quintas y jardines 
de recreo veraniego. Tiene alcaldía, subcomisaría, 
escuelas, juez de paz, tondas; fab. de ladrillos, sala= 
dero, etc. 

Lawús(Anacarsis). Biog. Banquero argentino del 
siglo x1x. Versado en las ciencias económicas, llegó 
4 conquistar el primer puesto como comerciante en 
el Río de la Plata. Tomó parte en cuantas empresas 
importantes se establecieron en su país, ocupando 
cargos en los directorios de los Bancos y Compa- 
ñas. En 1874 puso sus energías y su fortuna en la 
lucha electoral que apasionaba los ánimos de sus 
conciudadanos, con lo que vió mermarse sus cauda— 
les, llegando á la ruina, sin que pudiera volver á 
rehacerse. 

LANUSEI. Geoy. Dist. de Italia. en la Cerdeña, 
prov. de Cagliari, que mide 3,291 km.? con 64,820 
h. en 1881; su cab. es la ciudad del mismo nombre, 
á£ 85 km. NNE. de Cagliari, sobre una pendiente 
montañosa que enfronta el mar Tirreno; 2,600 h. 
Minas de plomo argentífero y de zinc; ricas frutas y 
excelente vino. Bella iglesia. 

LANUSSE. Bioy. Compositor francés de últi- 
mos del siglo xvi y principios del xix. Es autor de 
las óperas cómicas en un acto Laurette y Melzor et 
Zima, representadas en París en 1802. 

Lanusse (Francisco). Biog. General francés, n. 
en Habas (Landes) en 1772 y m. en Alejandría 
(Egipto) en Marzo de 1801. Comandante de un ba= 
tallón de la Alta Vienne (1792), sirvió brillantemen- 
te en el ejército de los Pirineos Orientales y en Ita— 
lia, ascendiendo 4 general de brigada (1796), desde 
donde (1798) fué á unirse en Egipto con el general 
Bonaparte, futuro emperador, que le confió el man— 
do de una división y que al emprender la expedición 
á Siria fué nombrado para el mando de las tropas 
que ocupaban el Delta y después el gobierno de 
Alejandría, bajo el mando superior de Kleber, de 
donde le llamó Menon al Cairo. Cayó mortalmente 
herido al desembarcar los ingleses en Aboukir. 

Lanusse (Juan EFREM). Biog. Sacerdote francés, 
n. en Tonneins (Lot y Garona) en 1818 y m. en 
Saint-Cyr (Sena y Oise) en 1905. Siendo párroco 
de Monheur al comienzo de la campaña de Italia, 
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entró como cura castrense, y como tal fué hecho pri- 
sionero en Sedán cuando la guerra francoalemana. 
Más tarde fué nombrado sacerdote de la Escuela es— 
pecial militar de Saint-Cyr, en donde dió muestras 
de su caridad y de su abnegación, siendo apreciado 
por todo el mundo. 

LANUVIANO, NA. (Etim.—Del lat. lanuvia— 
nus.) adj. Lanuvino. U.t. c. s. 

LANUVINIA. adj. Mit. Sobrenombre de Juno 
en Lanuvio. La estatua que se le había erigido en 
esta población era célebre en la antigiiedad y repre= 
sentaba á la diosa cubierta con la égida, como Mi- 
nerva. Tenía por atributos el escudo, la lanza y la 
serpiente, y calzaba una especie de borceguí de pun- 
ta levantada. 

LANUVINO, NA. (Etim.—Del lat. Zanuwvinus.) 
adj. Natural de Lanuvio. U. t. c. s. [| Perteneciente 
á esta ciudad ó á sus habitantes. 

LANUVIO ó LANUVIUM. Geoy. Antigua ciu- 
dad del Lacio, la actual Civita Lavinia (V.). Estaba 
situada sobre una colina, estribación meridional de los 
montes Albanos, á unas 20 millas de Roma y á la de- 
recha de la vía Apia. Se la ha confundido frecuente- 
mente con Lavinium (V.), sobre todo en la Edad Me- 
dia y en los manuscritos posteriores. Fué una de las 
principales ciudades latinas, cooperó á la consagración 
del templo de Diana de Aricia, en la liga de los latinos 
contra Roma (496); inmediatamente después se alió 
con los romanos contra los equos y los volscos; pero 
en 383, recelando los progresos de Roma, se alió 
con los volscos. 'Tomó asimismo una parte muy acti- 
va en la gran guerra latina del 340. Sus habitantes 
fueron agraciados con el derecho de ciudadanía, pro- 
bablemente sin el de sufragio que les fué conferido 
posteriormente. Lawuvio ó Lawuvium, como tal mu- 
nicipio, conservó mucho tiempo su preponderancia; 
el magistrado supremo ostentaba el título de dicta— 
dor. Cuando las guerras civiles tocóle sufrir mucho, 
y perdió una parte de su territorio que fué incorpo— 
rado á las colonias militares de César y Octavio, 
apoderándose este último de los tesoros del tem- 
plo. Lanuvio fué cuna de varias grandes familias ó 
gens romanas: Annia, á la cual pertenecía Milón; 
Papia, Roscia, Toria, Procilia, Mécia; del actor 
Roscio, del emperador Antonino; Marco Aurelio y 
Cómodo, que residieron allí frecuentemente, dieron 
gran realce á la ciudad. Al originarse la confusión 
de las tradiciones griegas y romanas, atribuyóse á 
Diomedes la fundación de Lawuvio, remontando á 
Hera de Argos el culto de la diosa local, Juno Sós-— 
pita, dedicada á la cual había un magnífico templo, 
cuyas posesiones se extendían hasta la costa maríti- 
ma y del cual hizo acuñar una moneda el emperador 
Octavio en 31 a. de J. C. Había, además, otros tem- 
plos que reparó Antonino Pío. Este culto contribu- 
yó á la prosperidad del territorio; los romanos le tri- 
butaban su veneración, y los cónsules acudían anual- 
mente para ofrecer sacrificios. El templo acumulaba 
tesoros y obras de arte. Hoy, de tanta magnificen— 
cia, sólo quedan unas ruinas del antiguo teatro y de 
las murallas, consistentes en una plazoleta rodeada 
ile un pórtico de opus reticulatum en su parte N. con 
un edificio de opus quadratum, que estuvo probable 
mente relacionada con el templo de Juno. 

LANUZA. Geoy..Mun. de 66 e. y 208 h., for- 
mado por el lugar de su nombre y una casa aislada. 
Corresponde á la prov. de Huesca, dióc. y p.j. de 
Jaca. Está en la marg. izq. del río Gállego, junto á 
una alta montaña cerca de Panticosa y de la fronte- 
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ra. Tierras escabrosas que produeen algo de centeno, 
cebada y pastos donde se cría ganado. Dista 46 k1m- 
de Jaca y 34 de Sabiñánigo, que es la estación más 
próxima. Servicio de carruajes á la estación. 

Lawuza. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de 
Mindanao, prov. de Surigao; unos 3,000 h. 

Lanuza (FerreR DE). Bioy. Justicia mayor de 
Aragón, m. en Zaragoza en 14 de Marzo de 1554, 
sucesor de José Fernández de Heredia. En las cronolo- 
gías sele llama Ferrer de Lanuza II. Su carácter 
afable y benigno no fué razón para que diera feha- 
cientes muestras de fortaleza y constancia, según 
dice Blancas. Era hijo del tercer Juan de Lanuza y 
bisnieto de Ferrer l, al que se propuso imitar en sus 
virtudes, lográndolo al cubrirse de gloria con el be= 
neplácito de los justos, resultando su gobierno dul. 
ce y agradable para todos los aragoneses buenos. 
Sucedió á su antecesor, que abdicó (4 de Mayo de 
1547), muriendo á los siete años de ejercer su cargo á 
la flor de la edad, conservando hasta los últimos mo- 
mentos de su vida la lozanía de su ingenio, siendo 
el ídolo de sus administrados. Lo mismo que su pa- 
dre, fué enterrado en el panteón que poseía su fami— 
lia. El año anterior cumplió brillantemente su deber 
en las Cortes de Monzón, con gran satisfacción de 
todos los aragoneses. Murió sin haber contraído ma- 
trimonio. 

Lawuza (Jerónimo Bautista DE). Bioy. Religioso 
dominico y prelado español, n. en Híjar (Teruel) en 
1553 y m. en 1625. Admitido en la orden de Predi- 
cadores en Valencia, hizo grandes progresos en las 
ciencias eclesiásticas, siendo nombrado prefecto de 
estudios del Colegio 
de San Esteban que 
dicha orden tenía en 
Salamanca, después 
de lo cual obtuvo el 
grado de doctor en 
teología. Por dos ve- 
ces fué elegido pro- 
vincial de la provin- 
cia dominicana de 
Aragón, hasta que 
por fin se le confi- 
rió el obispado de 
Barbastro primero y 
luego el de Alba— 
rracín. Fué teólogo 
eminente, cuya cien- 
cia pasó las fronte— 
ras de la patria, me- 
reciendo que sus 
obras se tradujesen 
en otras lenguas. Entre aquéllas citaremos: Zractatus 
Evangelicorum (Zaragoza, 1612, y Venecia, 1630), 
Homilías sobre los evangelios que la Iglesia santa 
propone los días de la Quaresma (Barbastro, 1621), 
Medulla cedri Libani (Amberes, 1653, y Colonia, 
1655), Homilías sobre el Evangelio que se propone en 
la solemnidad de S. Sacramento del Altar (obra pós- 
tuma, Barcelona, 1626). Nicolás Antonio hace gran- 
des elogios de Lawuza, y su nombre figura en el Ca- 
tálogo de autoridades de la Lengua, publicado por la 
Real Academia Española. 

Lanuza (JUAN DE). Biog. Justicia mayor de Ara= 
gón, tercer hijo de Mosén Ferrer de Lanuza, m. en 
Nápoles en 1507. En las historias y crónicas de 
Aragón es conocido por Juan de Lanuza 1. Siendo 
todavía rey de Aragón don Juan II, fué ya Justicia 
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en 9 de Enero de 1479, en edad temprana, pues 
apenas le apuntaba el bozo. Su padre, al distribuir 
su caudal entre sus hijos, legó 4 Juan, que era el 
menor de ellos, los lugares de Argesisal, Essunde- 
basca y Escuer, que había heredado de sus padres, 
é hizo cuanto estuvo en su mano para que le eligiera 
para la elevada magistratura que renunciaba. Dice 
Blancas (Comentarios de las Cosas de Aragón), trad. 
castellana del P. Manuel Hernández: «que no fué 
inferior por sus méritos, ni por el brillo de su ilus- 
tre nombre, inferior á su padre, mereciendo iguales 
elogios que él, fué tanto lo que avanzó en la carre- 
ra de las distinciones que eclipsó la fama de su 
antecesor, y desde luego por sus relevantes prendas 
y actividad, capaz de realizar las más altas empre 
sas, Obtuvo muy pronto un Real decreto que le en— 
vió con todos los poderes posibles al reino de Va- 
lencia y después como virrey al principado de Ca- 
taluña. Fué tal el acierto con que desempeñó su 
cargo, que parecía haberse hermanado en su perso- 
na la bizarría del soldado con la prudencia, ejecu— 
tando lo mismo en la paz como en la guerra haza- 
ñas que le valieron una aureola de gloria imperece- 
dera, tanto en su cargo como virrey del principado 
de Cataluña como en el de almirante del reino de 
Sicilia.» Cuando don Fernando el Católico quiso en 
1479 en que murió su padre (28 de Junio) tomar 
las atribuciones que le eran propias como rey de Es- 
paña, según antigua costumbre, juró solemnemen— 
te ante el Justicia, como representante del reino, 
que jamás atentaría contra las leyes y privilegios 
del reino, prestando seguidamente igual juramento 
su esposa doña Isabel de Castilla á nombre de su 
hijo don Juan, príncipe de Asturias y de Gerona, 
como tutores suyos, puesto que á la sazón era el 
príncipe muy niño todavía para prestar aquel solem- 
ne juramento, cuando le aclamaron y reconocieron 
como heredero del trono los aragoneses. Este Justicia 
fué el primer magistrado aragonés que prestó el jura- 
mento en la iglesia catedral de la Seo de Zaragoza, 
á los cuatro días de haber sido asesinado en aquel 
templo el inquisidor san Pedro Arbués, de prestar 
juramento de obediencia á la Inquisición, y no con- 
tento con aquel juramento, prometió bajo palabra de 
honor, como particular, su cooperación, no sólo como 
funcionario público, sino como particular de su ha- 
cienda, su crédito, sus servicios y sus tropas, junto 
con el valimiento de los suyos. Siendo aún Justicia 
mayor de Aragón, ejerció otros cargos públicos, 
pues pasó, como hemos dicho, como virrey á Valen- 
cia y poco después á Cataluña, y en 1495 4 Nápoles 
también como virrey, en cuyo puesto sucedió al 
gran capitán Gonzalo de Córdoba. Su cadáver, tras- 
ladado á Zaragoza, fué enterrado en la iglesia del 
Pilar. 

Lanuza (Juan De). Biog. Justicia de Aragón, hijo 
de Juan de Lanuza 1, m. en Nápoles en 1507, es 
decir, en la propia ciudad y año que su padre, al 
que subsistió como Justicia mayor de Aragón hacia 
los años de 1498; se le conoce habitualmente por 
Juan de Lamuza II. Sus contemporáneos, entre 
ellos el famoso historiador Blancas, le elogian tanto 
como á su padre y abuelo, pues fué hombre práctico 
y demostró extraordinaria actividad en el despacho 
de los negocios, de animoso corazón y gran pruden— 
cia, y tuvo siempre presente en todos sus actos el 
enaltecimiento de la patria. El rey Católico le profe 
só singular estimación. Como poco antes de tomar 
posesión de su elevada magistratura falleciera el 
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príncipe don Juan, y correspondiera por tan triste 
causa el trono á su hermana la princesa doña Isabel, 
los Reyes Católicos se trasladaron á Zaragoza sin pér- 
dida de tiempo y convocaron Cortes en Aragón, bajo la 
presidencia del Justicia, intentando que aquella asam- 
blea le declarara á la princesa heredera del trono de 
España. Los diputados aragoneses, no queriendo 
obrar con ligereza en asunto de tanta monta, acor— 
daron consultar todos los antecedentes de lo que se 
había resuelto en circunstancias parecidas. En este 
tiempo dió á luz la aludida princesa, que había con 
traído matrimonio con el rey de Portugal, teniendo 
un hijo, el infante don Miguel (Agosto de 1498), y le 
juraron como heredero del trono, pero no sin hacer 
antes un trato con los reyes, que habían sido nom-= 
brados tutores del menor, según costumbre y como 
se había hecho con el príncipe don Juan. Más tarde 
prestaron asimismo el público y solemne juramento 
ante el Justicia, doña Juana y su esposo don Felipe 
(27 de Octubre de 1562), por el cual se comprome- 
tían á guardar las leyes y libertades del reino antes 
de recibir el juramento de fidelidad. Al llegar 4 Ná- 
poles para suceder á su padre en aquel virreinato, 
le sorprendió la muerte, siendo sus restos mortales 
trasladados á Zaragoza para recibir sepultura en el 
templo del Pilar, como su padre y abuelo. 

Laxnuza (Juan De). Biog. Justicia mayor de Ara— 
gón, conocido generalmente por Juan de Lamuza III, 
m. en 27 de Noviembre de 1532; era hijo de Martín 
López de Lanuza y nieto del Justicia Mosén Ferrer 
de Lanuza, por lo que fué sobrino de Juan de Lanu- 
za 1 y primo de Juan de Lanuza II. Según Blancas, 
se le «conoció por sus grandes y elevados pensa— 
mientos y tan dispuesto naturalmente para la hones- 
tidad, la moderación, la fortaleza, para la rectitud y 
para la constancia y para todas las virtudes, en una 
palabra, que se le juzgó digno de todos los honores 
por su persona, aun sin tener en cuenta los elevados 
títulos de sus antepasados. Dió relevantes mues- 
tras como particular de sus elevadas cualidades 
durante el tiempo que ejerció su alta magistratura, 
y muy especialmente en las Cortes celebradas por 
entonces (1510, 1519 y 1528) por Carlos V y antes 
por el rey católico don Fernando, al que sucedió en 
el trono su nieto Carlos, el cual fué declarado (1519) 
como su augusto heredero, después de prestar, se— 
gún la costumbre, el juramento exigido por los fue— 
ros en manos del Justicia». Juan de Lanuza UI ob— 
tuvo su elevada magistratura en 1507, y la conservó 
hasta su fallecimiento, después del cual, su cadáver 
quedó depositado en la iglesia del Pilar. 

Lawuza (Juan De). Biog. Justicia de Aragón, m. 
en 1591, que en las cronologías de Aragón aparece 
con el nombre de Juan de Lanmuza IV; fué hijo de 
Juan de Lanuza III y de la ilustre dama doña Bea- 
triz Espés. Sucedió en el cargo á su hermano Ferrer 
de Lanuza II, nombramiento que firmó Carlos I, 
encontrándose por entonces en Bélgica (16 de Abril 
de 1554), conservando dicho cargo hasta su falleci- 
miento. Contrajo matrimonio con doña Catalina de 
Urrea. Su contemporáneo Blancas decía de este alto 
magistrado que desde la época de su nombramiento 
desempeñó sus funciones con tanto aplauso, integri- 
dad y prudencia, que así como su aspiración, que le 
hace digno de elogio, de que sus lugartenientes ad— 
ministraran á todos los ciudadanos la justicia por 
igual y con prontitud y exacta equidad. Circunstan- 
cias que le colocan en muy alto lugar por su celo y 
su constancia en promover el bien público. 
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Lanuza (Juan DE). Biog. Justicia mayor de Ara— 
gón, que vivió en el siglo xv1, decapitado en Zara— 
goza en 20 de Diciembre de 1591, famoso por la he- 
roica defensa que hizo de los fueros aragoneses contra 
el poder absorbente del rey Felipe II de Castilla, 
hasta el punto de ser víctima del poder real, pere— 
ciendo en su cadalso los fueros de Aragón, hollados 
por el monarca de la casa de Austria. Los escritores 
aragoneses le han llamado Juan de Lanuza V. Fué 

hijo de don Juan de Lanuza 
3 y de doña Catalina de Urrea, 
hermana del conde de Aran- 
da. Sucedió en el cargo de 
Justicia mayor á su padre 
en el mismo año de su fa— 
llecimiento, siendo un joven 
de carácter irresoluto y en 
edad muy temprana, y por 
tanto, falto de experiencia, 
como lo demuestra el hecho 
de permitir que una aven— 
turera italiana tomase parte 
en los asuntos de gobierno á 
él encomendados. Es cierto 
también que al llegar la ocasión demostró gran valor 
cívico y entusiasmo en defensa de las libertades de 
Aragón, álas que sacrificó hasta la vida, conquistando 
la inmortalidad al caer su cabeza en el cadalso por 
orden de Felipe 11. Adquirió celebridad y demostró su 
valía en ocasión del proceso del ministro Antonio Pé- 
rez. (V. Biografías de Felipe IT y de Antonio Pérez.) 
Al acercarse á Zaragoza Alonso de Vargas, al frente 
de un contingente de tropas de 10,000 infantes, y al 
saberlo el Justicia mayor le salió al encuentro al frente 
de unos 2,000 hombres bisoños y poco disciplinados, 
fuerzas que huyeron dispersándose antes de entablar 
el combate, por lo que Lanuza, abandonado, tuvo 
que huir asimismo á Epila, desde donde pudo lle— 
gar á Zaragoza, que estaba casi insurreccionada por 
haber el día anterior el representante del rey, don Iñi- 
go de Mendoza, marqués de Almenara, sacado de la 
cárcel del Justicia 4 Antonio Pérez, que se había esca- 
pado de Madrid después de doce años de prisión, para 
trasladarle á la de la Inquisición, hecho del cual pro- 
testó enérgicamente el Justicia, cuya actitud sublevó 
el pueblo de Zaragoza, por constituir un atentado 
contra los fueros de Aragón, asaltando la cárcel y 
poniendo en libertad á Antonio Pérez, que pudo refu- 
giarse en Francia. En todos estos hechos se encierra 
una serie de imprudencias y precipitaciones por parte 
de Lawuza, que los historiadores imparciales no dejan 
de relatar, señalando entre las mismas el desprecio 
que hizo el Justicia de las amonestaciones reales, y, 
sobre todo, el desoir los prudentes consejos que su 
ilustre madre doña Beatriz de Urrea le dirigía para 
evitar que las cosas llevasen al lamentable extremo 
que llegaron. A todo esto, Alonso Vargas había en— 
trado en Zaragoza con sus tropas, y si bien de mo- 
mento continuó LANuza ejerciendo sus elevadas fun— 
ciones, después de presentarse á las autoridades del 
rey, pocos días después Vargas se apoderó de la per- 
sona del Justicia cuando salía del palacio de la Dipu- 
tación, acompañado de sus tenientes, para lo cual se 
le aproximó el capitán Juan de Velasco y le intimó la 
orden de prisión en nombre de Felipe 11. Llevado 4 
presencia del general Vargas por los arcabuceros, 
que acompañaban á Velasco, y seguidamente á la del 
maestre de campo Bobadilla, éste le notificó la sen— 
tencia de muerte que se había dictado en contra suya 
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en nombre del rey; á pesar de las protestas del pre- 
so que alegó, con razón, que el monarca no podía 
condenarle sino en unión del reino (V. Justicia Ma—- 
yor de Aragón), no le atendieron, mandando levantar 
el patíbulo en la Plaza del Ahorcado, y disponiendo 
que los tercios se acuartelaran sobre las armas, ex— 
cepto el que había de formar el cuadro junto al ca— 
dalso; se tomaron estratégicamente las calles cerca— 
nas, colocando cañones en todas ellas. Al amanecer 
del día siguiente sacóse en un coche al Justicia de la 
cárcel, después de leer el pregón de costumbre pu- 
blicando la sentencia de muerte recaída, por la que 
se mandaba decapitar al Justicia, y se disponía, ade- 
más, la confiscación de todos sus bienes y el derribo 
de sus casas y castillos, por haberse levantado en 
armas contra el rey y sus ejércitos. El fallo se cum= 
plió rigurosamente, y á la ejecución del Justicia si- 
guieron otras muchas, que durante algún tiempo ate- 
rrorizaron á la capital aragonesa y á todo el reino 
de Aragón, que veía holladas sus libertades. Es no— 
table la frase que poco antes de morir pronunció 
Lanuza protestando del calificativo de traidor que 
al leerle la sentencia se le decía: Traidor, no; mal 
aconsejado, sí; como dando á entender que hubiera 
podido evitarse tan extrema desgracia si hubiese 
obrado con mejor consejo. Refiriéndose á este inau- 
dito suceso, dijo Antonio Pérez que en aquel día 
Felipe 11 hadita ajusticiado la Justicia, con razón. Con 
la cabeza del Justicia mayor cayeron los fueros de 
Aragón, pero no la institución del Justicia mayor, 
como afirman historiadores nada exactos, ya que don 
Juan tuvo varios sucesores. El nombre de Lawuza 
figura en la actualidad en los mármoles que cubren 
las paredes del salón de sesiones del Congreso de 
los diputados, de Madrid. Aragón, queriendo tam- 
bién honrar la preclara memoria del defensor de sus 
fueros, á costa de su vida, acordó la erección de 
un monumento á su memoria, aprobando el pro- 
yecto formulado por el arquitecto Félix Navarro, en 
el que figura la estatua de Lawuza, obra del escul- 
tor Vidal. Para juzgar debidamente á este perso- 
naje, no hay que olvidar que existen pocos historiado- 
res capaces de hacerlo con la imparcialidad debida. 
En el notable estudio Juan de Lanmwza (Madrid, 
1907), escrito por don José de Liñán Eguizábal, 
conde de Doña Marina, se relatan con copia de datos 
y documentos las cualidades y defectos de este per— 
sonaje, y se demuestra que no obró siempre con la 
gran lealtad ni prudencia debidas. Sus relaciones con 
una aventurera italiana, las desobediencias y faltas 
de respeto á su digna madre, influyeron no poco en 
sus resoluciones extremas. 

Lanuza, Lanuzza ó Lanusa (Luis). Biog. Reli- 
gioso y escritor español, n. en Licata ó Leocata 
(Sicilia) en 1591 y m. en Palermo en Octubre de 
1656, Nació en la época que ocupaba el virreinato 
de aquella isla su padre Juan de Lanuza, hijo de 
Juan, que había sido Justicia de Aragón, adonde se 
trasladó junto con su padre, con el cual regresó de 
Sicilia, falleciendo un año después su referido padre 
don Juan, al tiempo que el hijo había abrazado la 
carrera militar, lo que no fué inconveniente para que, 
llevado por su vocación, ingresara en la Compañía 
de Jesús (6 de Enero de 1608), siendo ya dentro de 
la orden, tanto en los estudios, como en virtudes, un 
modelo que sirvió de saludable ejemplo 4 los demás 
novicios. Enseñó humanidades, y viendo que sólo 
anhelaba consagrarse á la oratoria evangélica y á su 
orden, le destinaron sus superiores á las misiones, 
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en cuyo ministerio se le llamó el apóstol de Siciha. 
Escribió las siguientes obras: Antídoto precioso con— 
tra la pestilencia del pecado mortal (Palermo, 1640), 
obra escrita en español y destinada á los soldados 
españoles; se publicó primeramente sin nombre de 
autor y con él más tarde, siendo traducida al italiano 
por Carlos Lacio (Palermo, 1662), haciéndose de 
ella muchas ediciones. A este libro siguieron otros, 
entre ellos el titulado: Ze due machine potentissime 
per convertire 1” anima a Dio, Cose le considerazione 
delle due morti temporale ad eterna (Palermo, 1695 y 
1699; Venecia, 1758); ambas pagaron tributo al 
mal gusto de la época, en cuanto al estilo. 

Lanuza (Martín BautrisTa DE). Biog. Célebre ju— 
risconsulto y Justicia mayor de Aragón, n. en 1550 
y m. en 1622. Recibió el nombramiento de lugarte- 
niente del Justicia de Aragón de Felipe II, para lo 
cual no fué óbice el próximo parentesco que le unía 
al por entonces Justicia mayor don Juan de Lanuza, 
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que ocupaba aquella superior magistratura. Secundó 
los proyectos de unidad española, que el rey acari- 
ciaba en secreto, los que tan funestos fueron poco 
después para los fueros é inmunidades de Aragón. 
En Calatayud detuvo á Antonio Pérez, fugitivo que 
venía huído de Madrid, y le condujo preso á Zara— 
goza, siendo premiado por aquel servicio con el nom- 
bramiento de regente del Consejo Supremo de Aragón 
y Justicia mayor durante los reinados de Felipe III y 
Felipe IV. Sus paisanos le cobraron gran odio y an- 
tipatía por lo que contribuyó á la pérdida de las 
libertades aragonesas, á pesar de lo cual lo elogian 
porque en muchas ocasiones suavizó las órdenes se— 
veras que dictó el monarca contra los moriscos, tem- 
plando los crueles rigores que desplegaban los envia- 
dos de Felipe II. La existencia de este personaje 
prueba que con don Juan de Lanuza, ajusticiado por 
Felipe Il, no se extinguió el Justiciazgo mayor de 
Aragón, como afirman ligeramente ciertos autores. 

Bibliogr. D. Juan de Lanuza, por don José de 
Liñán y Equizábal, conde de Doña Marina (Madrid, 


1907). En esta obra figura un catálogo de todos los 
justicias mayores de Aragón. 

Lawuza (Moséy Ferrer Ds). Bioy. Justicia de 
Aragón, n. en Zaragoza en los primeros años del 
siglo xv, ingorándose á punto fijo la época de su fa- 
llecimiento. Era hijo de otro Mosén Ferrer Lanuza, 
que vivía aún hacia 1425. Pertenecía á un linaje de 
abolengo tan ilustre como antiguo, y casó con doña 
Galiana Gil de Castro, de igual abolengo. Fué se— 
ñor de Plasencia, Bardallur, Escuer, Arquisal, Es— 
sun, Bassa, Arzilla, La Coscojuela y otras villas y 
lugares, y fué hombre dotado de las más altas pren- 
das. Obtuvo el cargo de baile general de Aragón, 
según dice el doctor Jiménez de Aragiies, que des- 
empeñó desde 1434 hasta 1439. Asistió en 1419 4 la 
jura del rey don Fernando I de Aragón; desempeñó 
su magistratura con sin igual discreción, y siempre 
de acuerdo con el monarca y con el pueblo aragonés, 
según afirma Blancas. En las Cortes celebradas en 
Alcañiz (1441), que terminaron sus reuniones en 
Zaragoza, fué enviado por los Estamentos que las 
formaban, al rey Alfonso V para quejurase las leyes 
establecidas, honrándole extraordinariamente aquel 
soberano, al nombrarle consejero íntimo de su her= 
mano el rey don Juan, y, según Zurita, lo fué en 
efecto, no tan sólo en los asuntos públicos, sino que 
también en los privados, contribuyendo grandemen- 
te con su discreción y prudencia en las paces que 
pactaron los soberanos de Francia y el de Aragón, y 
entre el citado rey don Juan y su hijo el infante don 
Carlos, príncipe de Viana. Zurita afirma que fué tan 
ilustre caballero por su prudencia y consejo, que in- 
tervino en los reinos de España é Italia y otros Es- 
tados de la cristiandad. Martín Baptista de Lanuza, 
en uno de los documentos que acompañan á su obra 
Cortes y sucesos de Aragón (1592), manifiesta que en 
las referidas Cortes de Alcañiz hizo algunas Observa- 
ciones, por las que elogia á su autor por aquel docu- 
mento. 

Lanuza (Francisco BLasco DE). Biog. V. BLasco 
DE Lanuza (FrANcIscO). 

Lanuza (Vicente BLasco DE). Bioy. V. BrLasco 
DE Lanuza (VINCENCIO). 

LANUZANA ó LAONSANA. Geoy. Ald. de 
Chile, prov. y dep. de Tarapacá, 4 10 km. de Pa- 
chía; 120 h. Está en la banda oriental de una que- 
brada, 4 28 km. al E. de Tarapacá. 

LANVALLAY. Geo. Mun. de Francia, dep. 
de las Costas del Norte, dist., cant. y á 2 km. E. 
de Dinan, que es su est. f.c. más próxima, sobre un 
ribazo de 79 m. de a., dominando la oril. der. del 
Rauce, tributario de la Mancha; 1,283 h. Fáb. de 
lienzo. Magnífico puente que une la población á 
Dinan. 

LANVAS ó LANVAUX. (eo. ecl. Monaste- 
rio benedictino-cisterciense, cerca de Auray, dióc. 
de Vannes (Francia). Fué su fundador el barón de 
Lanvaux Alano, por los años de 1138, y luego le 
enriqueció, en 1250, Juan, duque de Bretaña. 

LANVAUDAN. (co. Mun. de Francia, 4 105 
m. de a., dep. de Morbihan, dist. de Lorient, cant. 
y £ 6 km. ESE. de Plouay. en las márg. de un afl. 
der. del Blavet, tributario del Océano, con est. f. c. 
en la línea de Plouay á Lochinné, Josselin y Ploér— 
mel; 1,014 h. 

LANVAUX (Lana DÉ). Geog. V. MorBIHan. 

LANVELLEC. (eo. Mun. de Francia, 4 113 
m. de a., dist. de Lannion, cant. de Plestin, á 6 km. 
de Plonnerin, que es su est. f e. más próxima, en- 
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tre el Dauron y el Pontashias, pequeños tributarios 
de la Mancha; 1,546 h. Canteras de granito. Osario 
gótico del siglo xvi; capilla de San Cuadrado, de 
1696, con hermosas tallas en madera. Pintoresco 
valle de Rosambo. 

_LANVÉNÉGEN. (Geo. Mun. de Francia, á 
120 m. de a., dep. de Morbihan, dist. de Pontivy, 
cant. de Favuet, sobre un ribazo que domina un afl. 
der. del Ellé, tributario del Océano; 2,651 h. Su est. 
más próxima es la de Quimperlé, 4 20 km. 

LANVÉOC. Geo. Mun. de Francia, á 293 m. 
de a., dep. de Finisterre, dist. de Cháteaulin, cant. 
y 45 km. NE. de Crozon, en la rada de Brest, de 
la que dista 10 km. por mar, y es su est. f. c. más 
próxima; 1,246 h. Baños de mar. Canteras de rocas 
silíceas y rocas calcáreas. Puertecillo muy abrigado 
en la punta de Lanvéoc. Monumentos megalíticos. 

LANVOLLÓN. Geog. Cant. de Francia, dep. 
de las Costas del Norte, dist. de Saint-Brieuc, que 
mide 11,582 km.?, y comprende 11 mun. con 
11,293 h.; su cab. es la ciudad de igual nombre, á 
21 km. de Saint-Brieue, sobre una meseta dominan- 
do la oril. der. del Left, tributario del canal de la 
Mancha por el Trieux, con est. f. c. en la línea de 
Saint-Brieuc 4 Guingamp; 1,446 h. Fáb. de instru— 
mentos agrícolas; hilados de lino. Hermosa iglesia 
de los siglos x1 y x1v, con notable vidriera de la mis- 
ma época. Probable cuna de san Turiaff, célebre 
obispo de Dol, en el siglo vIn. 

LANX. m. 4Árqueo!. Plato hondo semejante al 
catino. Algunos autores fundándose en la frase lati- 
na quadratae lances, lo quieren asimilar al pinao, 
suponiéndole de forma cuadrada, pero los epítetos 
rotunda y cava, que suelen acompañar á la voz /anz, 
dan la idea de un plato hondo y redondo, en el que 
se podía depositar una gran cantidad de vituallas. 
Los escritores antiguos mencionan ejemplares de me- 
tales preciosos, ricamente decorados y cincelados. 
Un liberto de Claudio tenía uno de estos platos, de 
plata, que pesaba 500 libras y que necesitó un taller 
especial para fabricarlo. Los Zamces de un peso de 
100 libras abundaban mucho en Roma, llevando con 
frecuencia en su borde grabado el nombre del pro 
pietario. || Los platillos de la balanza recibieron, por 
analogía, el nombre de lances, y de aquí la voz 
bilanz, de la que se formó bilancia y balanza. 

LANY. Geog. Pobl. de Austria- Hungría, dist. y 
£ 28 km. SSO. de Lemberg, en las márg. del 
Szczerzec, af. izq. del Dniester; 1,520 h. 

LANYI (BarroLomk). Biog. Político húngaro, 
n. en Hibbe (Liptan) en 1851. Estudió Derecho, 
fué en 1873 procurador, abrazando en 1884 la ca— 
rrera judicial. Empleado en 1891 del ministerio de 
Gracia y Justicia, fué elegido diputado en 1905 por 
el partido de Tisza y, en 18 de Junio del mismo año, 
ministro de Gracia y Justicia en el gabinete Fe- 
jervary. 

LANZ. Geoyg. Mun. de 136 e. y 399 h., formado 
por la villa de sua nombre y 83 casas en grupos infe- 
riores ó diseminadas. Corresponde á la prov. de Na— 
varra, p. j. y dióc. de Pamplona. Está en el valle 
del río Anué, en un llano rodeado de montañas, an— 
tiguo camino carretero de Pamplona á Francia y 
con carretera á Tolosa. Produce cereales, patatas, 
legumbres y pastos. Dista 23 km. de Pamplona. 
Fáb. de harinas. 

Laxz (CarLos). Biog Industrial alemán, n. en 
1873, director de la gran industria de maquinaria 
fundada por su padre Enrique Lanz (V.). En 1909 
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empleó 1.000,000 de marcos en la fundación, en 
memoria de su padre, de una Academia de ciencias 
en Heidelberg. 

Bibliogr. Heinrich L. Fúnfeig Jahre des Wir- 
hens im Landwirtschafe u. Industrie (Berlín, 1910). 

Lanz (CarLos ALFREDO). Biog. Escultor suizo, D. 
en Rohrbach (cantón de Berna) en 1847. Trabajó 
algún tiempo como grabador de cilindros para es— 
tampados, pero después de algunos ensayos escultó- 
ricos, estudió modelado en Alemania y en la Escuela 
de Bellas Artes de París. Esculpió la estatua ecues— 
tre del general Dufour erigida en Ginebra, el monu- 
mento Pestalozzi, de. Yverdon, y unos relieves para 
el palacio federal de Berna. 

LANZ (ENRIQUE). Biog. Constructor de maquinaria 
agrícola, n. en Friedrichshafen (lago de Constanza) 
en 1838 y m. en Mannheim en 1905. En 1859 fun— 
dó en Mannheim un establecimiento dedicado al 
principio solamente á la importación de maquinaria 
agrícola procedente de Inglaterra, pero que al cabo 
de pocos años amplió con la construcción de tornos, 
cabrias y máquinas de triturar forraje, especialidades 
que fueron abriéndose camino, sirviendo de modelo 
en Alemania y actualmente se han propagado á todo 
el orbe, habiéndose vendido casi 500,000 de ellas. Al 
terminar el año 1870 emprendió Lanz la construcción 
de tornos de vapor y locomóviles con tal éxito, que 
hoy sus talleres son los más importantes del mundo, 
y la construcción de locomóviles marca Lanz es la 
más grande de Alemania. Los actuales terrenos de 
sus fábricas abarcan una extensión de 500,000 m.? 
y en ellas se ocupa un personal de 3,000 individuos, 
entre dependientes y operarios. A favor de los ope— 
rarios casados y sus familias creó Lawz una funda— 
ción de 1,000,000 de marcos. La fábrica de Mann- 
heim tiene sucursales en Berlín, Breslau, Kónigsberg, 
Colonia, Leipzig, Ratisbona y Rostow (Rusia). 

Lanz (Josk). Biog. Matemático mejicano, n, en el 
siglo xvi. A los diez años sus padres le enviaron á 
España, y habiendo éstos perdido su fortuna, se en- 
contró sin recursos, y solo y sin amparo se trasladó 
á Francia, en donde fué recogido por una familia 
caritativa, de la que supo captarse el afecto, tanto, 
que Je dió medios para cursar sus estudios, princi- 
palmente las matemáticas, para las que mostró suma 
aptitud. Vuelto 4 Madrid precedido de alguna fama, 
intervino en la corrección del mapa de España y 
fundó una escuela de mecánica. Al ocurrir la inva— 
sión francesa, se asoció con los invasores, pasando 
con ellos á Francia, y después de la caída del Impe- 
rio, á Inglaterra, de donde pasó más tarde á Buenos 
Aires, en cuya capital permaneció un año y desem— 
peñó el cargo de director de la Academia de Mate— 
máticas. Volvió á Francia instalándose en París, en 
donde tomó la dirección de la parte mecánica de una 
fábrica de relojes y residía allí aún por el año 1823. 
Ignórase la fecha de su muerte. 

Lawz (José María). Biog. Músico austriaco del 
siglo x1Ix. Inventó un sistema de notación musical 
que partía de la base de suprimir las claves, reem- 
plazándolas por la letra C' que colocaba en la tercera 
línea del pentagrama. Este sistema, que no tuvo 
éxito, pues dió lugar á muchas confusiones, lo des- 
cribe su autor en la obra Das System der Musik- 
Schlússel, ete. (Viena, 1842). 

Lanz (Prunencio). Biog. Político colombiano. 
Figuró principalmente en los acontecimientos de la 
América española, cuando el presidente Bolívar (V.) 
reunió en un solo Estado el Ecuador, la Nueva Gra- 
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Puntas de lanza de la Edad de Bronce, halladas en Grecia, Irlanda. Francia y Suecia 


nada y Venezuela. con el nombre de República de 
Colombia (de 1820 á 1830). Lawz recibió el cargo 
de representante al Congreso constituyente de Co- 
lombia, y asistió 4 su instalación en Mayo de 1821 
en la villa del Rosario de Cucuta. Sobre las labores 
de Lanz en aquel Congreso que expidió la Constitu— 
ción de la nueva República y, en general, sobre la 
vida de dicho publicista, pueden consultarse: Histo— 
ria de Nueva Granada, por José Manuel Groot 
(t. IV y V); Vida del lidertador Simón Bolivar, por 
Felipe Larrazábal; Páginas de la historia de Colom 
via, por José María Rivas Groot; Autobiografía del 
general Páez; Historia de Venezuela, por Baralt 
y Díaz. 

LANZA. 1.* acep. F. é In. Lance.—It. Lancia.— 
A. Lanze, Speer.—P. Langa.—C. Llansa.—E. Lanco. 
(Etim. — Del lat. Zancea.) f. Arma ofensiva com- 
puesta de un asta ó palo. largo, en cuya extre= 
midad está fijo un hierro puntiagudo y cortante 
4 manera de cuchilla. [| Blas. Figura que repre- 
senta las lanzas usadas en las justas y torneos. 
Representada en manos de Palas, significa fuerza y 
prudencia. Hállase en ciertos escudos de armas, con 


$ sin guión, y si hay más de una aparecen puestas ) 


en pal, cruzadas y especialmente acostadas, ete. 
| M£i2. Mástil de las cureñas modernas de batalla, 
sitio y montaña. 

BUENA Ó LINDA LANZA. fig. Se llama así el sujeto 
que la maneja con gran destreza, Se toma á veces en 
mala parte, y en tal caso se dice del que no está en opi- 
nión de hombre bizarro y de valer. [| Laxza CORTES. 
V. Lanza mocna. || Lanza DE ESTAFERMO. V. Taco. l 
Lanza rarpaDa. fig. Hombre valiente, esforzado. | 


Lanza mocHa. La que no tiene hierro, y se usaba en | 


las justas y torneos. [| LaNZza PORQUERA. Lanza corta, 
especie de chuzo. [| MunIa Lanza. LANZA PORQUERA. 
| A PUNTA DE LANZA. M. adv. fig. A la fuerza, á 
todo trance, cueste 
fr. Correr en los torneos los justadores armados y á 
caballo combatiéndose con las lanzas. [| Desmacer 
La Lanza. fr En las justas y torneos, sacar ó llevar 
la lanza fuera de la rectitud que conviene para lograr 
el bote. || Ecnar La LANZA. tr. fig. Ímpugnar ó contra- 
decir fuertemente á alguno. | Ecmar LANZAS EN LA 
MAr. fr. fig. y fam. Trabajar en vano. [| Esrar con 
LA LANZA EN RISTRE. fr. fig. Estar dispuesto ó prepa 
rado para acometer una empresa, ó para reconvenir ó 
contestar resueltamenteá uno. [| Más DERECHO QUE 
UNA LANZA. fr. fig. MÁs DERECHO QUE UN HUSO. | Mu- 
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lo que cueste. [| Correr LANZzAS. | 


DIR LANZAS. fr. fig. Habérselas con uno; disputar ó 
reñir con él. || lgualarse ó competir con otro en valor, 
discreción, agudeza ú otra cosa. |] METER La LANZa 
HASTA EL REGATÓN. fr. fig. Combatir, hacer todo el 
daño posible. [| No HABER, Ó NO QUEDAR, LANZA EN- 
HIESTA. fr. fig. Derrotar enteramente al enemigo; no 
dejarle fuerzas para volver al combate. || No ROMPER 
LANZAS CON NADIE. fr. fig. Ser enemigo de riñas y 
contiendas. | QUEBRAR LANZzAaS. fr. fig. Reñir, dispu- 
tar ó enemistarse dos ó más personas. [| Romper 
LANZAS. fr. fig. Quitar las dificultades y estorbos que 
impiden la ejecución de una cosa. |] (QUEBRAR Lax- 
zas. || Ser uNOo muY Lanza. fr. fig. C. Rica. Ser 
usurero. || Ser UNO UNA LaNza. fr. fig. y fam. Ser 
hábil y despejado. [| Ser COMO LA LANZA DE AQUI 
LES, QUE HIERE Y SsaNa. fr. prov. Da á entender que 
alguna cosa lleva en sí el remedio para el mal que 


Puntas de lanza, labradas por los australianos 


ha producido, ó que alguna persona repara por SÍ 
misma el daño que ha. ocasionado. [| Tirar LaNzas 
AL VIENTO. fr. fig. V. Ecmar LANZAS EN LA MAR. l 
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SER COMO LA LANZA DE TELEFO. fr. prov. SER COMO 
LA LANZA DE AQUILES, etc. 

Lanza. Art. mil. La lanza es un arma cuyo origen 
se remonta á los primeros tiempos de la Humanidad, 
pues parece evidente que de los palos aguzados, una 
de las primeras armas empleadas por el hombre, debió 
pasarse á sujetar convenientemente al extremo del 
palo una punta de pedernal ú otra clase de piedra 
dura, tallada ó pulimentada y provista de filos. Y así 
es que en todas las colecciones de armas prehistóri- 
cas se encuentran unos instrumentos de pedernal, á 
veces primorosamente tallados, muy agudos y con 
doble filo, que no parecen tener más fin que el de 
ser sujetados mediante tiras de piel y mástique al 
extremo de algún palo. En nuestro Museo Arqueoló- 
gico Nacional, se encuentran, entre otros modelos, 
una punta de pedernal que tiene cerca de la base 
unas escotaduras, que debieron servir para facilitar 
la sujeción de aquella arma ofensiva 

Los monumentos egipcios permiten deducir que 
sus guerreros empleaban la lanza, aunque reducida 
á su forma más sencilla, habiendo empleado en 


Puntas de lanza de silex. (poca neolítica) 


tiempo de las guerras médicas unas lanzas especia- 
les, destinadas á los soldados de marina. En los mo- 
numentos de los pueblos orientales del Asia, se en- 
cuentra la lanza con más frecuencia que en los de 
Egipto, bien en manos de los guerreros, bien en 
manos de los dioses. La forma más interesante que se 
puede encontrar en tales monumentos es la de un 
arma corta, con punta en los dos extremos, y pro- 
vista de una asa cerca de una de las puntas; viene 
á ser una especie de jabalina que se sostenía con 
una correa, llamada amiento (V.). con el objeto de 
recobrarla después de haberla lanzado. 

Los fenicios adoptaron la lanza, pues los dioses, 
los soldados y más generalmente los jinetes, repre 
sentados en sus monumentos y sobre todo en los de 
Chipre, llevan, 4 menudo, dicha arma. En una ban- 
deja de plata fenicia, en donde están representados 
muchos jinetes, se ven algunos armados de dos lan- 
zas. en lugar de una sola, según una costumbre que 
parecía peculiar en los griegos; sin embargo, hay 
que tener én cuenta que más que lanzas parecen 
Jubalinas. 


LANZA 


Los hebreos daban á la lanza el nombre de rómah 
que los Setenta traducen doru y lonje y que la Vul- 
gata traduce hasta y lancea. La Biblia no da des- 
cripción alguna del r0m4h; en cambio, al relatar la 
lucha de David con Goliat, describe minuciosamen— 
te el 2ánit, ó lanza del gigante, la cual debía ser 
igual que la de los hebreos: componíase de un hástil 
al que iba fija una punta de hierro. La lanza figuró en 
tiempos de Moisés, en el armamento de los hebreos, 
y para impedir que las fabricasen, prohibiéronles los 
filisteos ejercer Ja in- 
dustria de la forja. 

Entre los pueblos 
del interior del Asia, 
parecen ser los he- 
teos y los persas los 
más aficionados al 
empleo de la lanza; 
los primeros, lo mis- 
mo á pie que á ca— 
ballo y en los carros, 
no se separaban ja- 
más de dicha arma, 
y en cuanto á los 
medas y á los per 
sas es sabido que el 
gran rey tenía una 
guardia de doriforos 
(poréadores de lan—= 
24), según demues- 
tra las imágenes en- 
contradas por Dieu- 
lafoy en los muros 
del palacio de Susa. 
La lanza persa se ca- 
racteriza porsu gran 
longitud, y el ador- 
no en forma de bo— 
la con que termina. 

Los griegos per 
feccionaron el uso 
de la lanza, presen- 
tando una cierta va- 
riedad de formas. 
Junto á la lanza sen- 
cilla constituída por 
un asta, por lo ge— 
neral, de madera de 
fresno, que cuando 
era muy larga ser 
vía de ayuda al jine- 
te para montar, ya 
que entonces no ha- 
bía estribos en que 
apoyarse, se en- 
cuentran, si bien en 
tiempos posteriores 
á Homero, lanzas 
herradas por los dos extremos, teniendo á veces el 
regatón puntiagudo, no tan sólo para poder clavar 
el arma en el suelo, sino también para emplearlo 
como arma ofensiva, caso de quebrarse la lanza. 

La forma de la punta, por lo general de cobre. 
variaba muchísimo, á veces plana, de forma de hoja 
de olivo, terminada en ciertos casos por dos puntas, 
y Otras veces era de sección circular ó poligonal. La 
punta era hueca por lo general, sujetándose al asta, 
haciendo que ésta penetrass en ella, y fijándola por 
medio de un clavo ó pasador, 


Lanzas griegas, de bronce 
(Museo Británico, Londres) 


LANZA 


707 


Hierros de lanza (y de pica) para justas y torneos. (Real Armería, Madrid) 


La lanza: era el arma ordinariamente empleada 
por los griegos, que la habían atribuído á sus divi- 
nidades guerreras, y la hacen figurar en sus leyen - 
das, pues sabido'es de todos que la lanza de Aquiles 
tenía la propiedad maravillosa de curar las heridas 
por ella misma abiertas. Los héroes homéricos com- 
baten siempre á lanzadas, y cuando los artistas nos 
los representan armad colocan jabalinas en sus 
manos, pues es de advertir que los griegos emplea- 
ron la jabalina con más frecuencia que la lanza pro- 
piamente dicha, siendo por esto que los héroes griegos 
son representados casi siempre con dos lanzas, una 
más corta que la otra, ó sea una jabalina, para arro- 
jarla cuando el enemigo está distante, reservando la 
lanza para el combate cuerpo á cuerpo. 

La lanza fué siempre el arma esencial de las tropas 
regulares griegas, lo mismo de in“antería que de 
caballería. Siguiendo el ejemplo de los oplifes lace— 
demonios que llevaban lanza al mismo tiempo que 
espada, los oplifes atenienses, además de una pesada 
espada de dos filos, llevaban una lanza muy puntia— 
guda, y cuando en el siglo 1v creóse la infantería 
ligera de los pelfastes, á imitación de la infantería 
tesaliana, fueron armados de dos lanzas cortas, ú sea 
una especie de jabalinas, y llegaron á levar en tiempo 
de Jenofonte cinco jabalinas y una lanza con su 
correspondiente «miento. Para formarse idea del pa— 
pel importante de la lanza larga /sarissa) en la falange 
macedónica, copiaremos la descripción que de ella 
hace Eliano en su Teoría de la táctica. «Los soldados 
se ponían en filas de batalla cerradas á una distancia 
de dos aunas (pies) uno de otro, á contar del pecho 
del que estaba delante al pecho del que estaba detrás. 
La longitud de la sarissa (lanza), modelo primitivo, 
era de 16 aunas y en realidad de 14 solamente. 
La separación entre las dos manos del soldado era de 


cuatro aunas; por consiguiente, las lanzas de la pri- 
mera fila pasaban de la línea de batalla 10 aunas. 
Los hombres de la segunda fila, separados dos aunas 
de los de la primera, dejaban sobresalir sus lanzas 
ocho aunas sobre las de aquéllos. Era menester con- 
tar cuatro aunas para el intervalo comprendido entre 
las dos manos; la mano derecha, en efecto, tenía el 
asta cogida por el regatón y la izquierda estaba colo- 
cada cuatro aunas Ó p:es más arriba; la distancia 
entre las dos filas era de dos aunas, y las lanzas de 
los soldados de la segunda fila sobresalían del frente 
de la falange ocho aunas. Las lanzas de los hombres 
de la tercera fila sobresalían seis aunas de la línea de 


la primera; los de la cuarta sobresalían cuatro aunas; 
los de la quinta dos, y cada vez había que deducir 
de la longitud total las dos aunas que separaban al 
hombre que estaba delante del que estaba detrás. 
Los hombres de la sexta fila y de las siguientes no 
podían extender sus lanzas más allá de la primera 
fila. Este bosque de lanzas daba á la primera fila un 
aspecto formidable, y cada hombre, provisto de sus 
cinco lanzas, tenía una fuerza quíntunle para el 
ataque.» 

La lanza empleada por la caballería era un poco 
más corta que la de los soldados de á pie, y la caba- 
llería ligera de Tesalia, que constituía el cuerpo de 
los sarisóforos, era 
la más célebre del  i 
ejército macedonio. 

La antigiúiedad é 
importancia de la 
lanza entre los ro= 
manos queda de- 
mostrada por el he- 
cho de constituir el 
símbolo de la gue- 
rra. pues al decla= 
rarla á un pueblo 
rival, arrojaban los 
embajadores una 
lanza ensangrenta— 
da y quemada por 
uno de sus extre— 
mos; los cartagi- 

s, imitándoles, 


nest 
enviaron una lanza 
á Roma en señal 


de reto. Aun antes 
de fundarse Roma 
OS pueblos de Ita= 
lia habían adopta= 
do la lanza, que fué 


tenida en gran es- 


ima por los etrus- 
cos. Los atletas y 
guerreros de este 
daís son represen—= 
tados á menudo con 
la lanza en la mano, lanza que por lo general es- 


Lanzas de hierro halladas en Ta- 
lamone (Italia). Museo Británico, 
Londres 


taba provista de amiento. Entre los sabinos fué el 
arma nacional y símbolo de su principal divinidad, 
Natural era, pues, que los romanos le concedieran 
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Hierros de lanza (y de pica). Real Armeria, Madrid 


gran importancia, empleándola como arma ofensi- 
va y como símbolo en muchos casos, entre los cua- 
les citaremos los más característicos: los soldados 
vencidos y prisioneros pasaban por debajo de una 
lanza, como señal de suprema humillación; el botín 
vendido á la puja, era vendido, como decían los ro- 
manos y como ha quedado entre nosotros, sub hasta, 
es decir, que se plantaba una lanza (2asta publica) 


Lanzas usadas por diversas tribus africanas 


se había portado en el combate: era también la lanza 
el símbolo. no sólo de la divinidad y de la realeza, 
sino de la s mple ciudadanía, ya que la palabra qui- 
rites significaba lanza en lengua sabina; el sitio en 
que los cenfunviros ejercían sus funciones de justicia, 
en las cuestiones relativas á la propiedad, que sólo 
protege y garantiza la fuerza de las armas, estaba 
señalado con una lanza (hasta centumviralis), etc. 
Como vemos, los romanos daban el 
nombre genérico de hasta á la lan 
za, y además de las variedades es— 
peciales cuyos nombres hemos cita- 
do, había el hasta amentata, que es- 
taba provista de amiento para ser— 
virse de ella á modo de jabalina; el 
hasta ansata, que llevaba una guar- 
da para proteger la mano; el Zasta 
velitaris, de tamaño reducido, em- 
pleada por los vélites, etc. Las for 
mas de los hierros de las lanzas ro— 
manas son muy variables, presen- 
tando unas veces la forma triangu- 
lar y otras la forma de óvalo. Tam- 
bién son muy corrientes las hojas 
de lanza estrechas y agudas, pro 
vistas de un nervio en cada una de 
sus caras, que viene á ser prolon— 
gación de la parte hueca y redon- 
deada que sirve para sujetarla al 
asta: esta forma se encuentra es- 
pecialmente en varios puntos de la 
España mediterránea. Este tipo de 
lanza que ha dado origen á la pa- 
labra lanceolada, aplicada á dicha 
forma, prevaleció durante los pri- 
meros tiempos de la Edad Media. 

En el ejército romano apareció la 
lanza en tiempo de Servio Julio; 
más que lanza era una especie de 
jabalina y fué imitación de la em- 
pleada por los etruscos llamada 
hasta, que correspondía á la anti— 
gua lanza de los griegos. 

Al reformar Camilo la legión, y 
dividir la falange en manípulos, in- 
trodujo una variedad de lanza lla- 
mada pilo (pilum) (V.) con lo que 
armó á los hastarios y principes, 
dejando la antigua lanza para los 


junto al montón de objetos, producto de la victoria | triarios. Este pilo, con que Camilo dotó á parte de 


ó del pillaje; se concedía una lanza de honor, hasta | sus legionarios, era una varied 
vura, Ó sea lanza sin regatón, al soldado que mejor | del antiguo pilo, que tanta importancia tenía en ] 


ad ligera y manejable 
a 


LANZA 


táctica romana y que por su longitud y fuerza era 
tan aproviada para rechazar al asaltante desde los 
muros de une plaza, como inútil para el combate en 
campo atierto Durante la segunda guerra púnica 
los hastar.os y príncipes iban provistos de los dos 
pilos. pere hay autores que afirman que dejaban el 
pilo pesado ó mural al salir 4 campaña. El otro pilo 
tenía un asta de mediano grueso, y el hierro largo y 
con dos puntas hacia bajo se fijaba al asta mediante 
dos abrazaderas d* hierro. Según Plutarco, hasta la 
batalla contra los cimbrios el hierro fué sujeto al asta 
por estas dos abrazaderas, pero Mario introdujo una 
modificación importante, substituyendo una de ellas 
por otra de madera que se rompía a) clavarse el pilo 
en los escudos enemigos, quedando colgado parte de 
él é inutilizando el escudo, que no podía ser maneja- 
do eficazmente á causa de dicho estorbo. César con— 
siguió igual objeto empleando hierro dulce para las 
abrazaderas que se torcía fácilmente, quedando 


“Armería Real de Turin) 


Corcescas 


lanza clavada en €, escuaco é 1mpidienao su manejo. 
El pilo con que César dotó á parte de sus tropas tenía 
6 pies de longitud, ocupando 3 el hierro 

Durante la dominación romana y aun antes 
la lanza empleada por los antiguos pobladores de la 
Península Ibérica, habiendo dado origen este hecho 
y ciertos nombres geográficos antiguos, á que algún 
escritor militar celosísimo de nuestras glorias haya 
querido atribuir á los españoles el invento de la lanza. 
Así, por ejemplo, dice Clonard en una Memoria de 
la Academia de la historia: «La lanza fué otra arma 
peculiar de nuestra gente é inventada por ellos; por- 
que, según los g eógrafos antiguos, en Asturias esta- 
ba la ciudad de “Lanci ia y dos más del mismo nom- 
bre en los Vetones, entre el Tajo y el Duero, en la 
Lusitama cuyos pueblos tomaron el epíteto de /an— 
cienses oppidanos y lancienses tr anscodanos.» Sin ER 
tenernos ante el valor crítico, escaso ó nulo, de ] 
afirmación de Clonard, sólo diremos que el uso de 
lanza entre los españoles de la antigúedad siguió 
análogas vicisitudes que entre los romanos. 

Durante la Edad Antigua reina una gran confu— 
sión entre las lanzas arrojadizas ó jabalinas y las lan- 


fué 


zas propiamente di- 
chas, de modo que 
en el estudio hecho 
de esta arma en los 
pueblos de Oriente, 
Grecia y Roma, he- 
mos tenido que in- 
volucrarlas conti- 
nuamente. En la 
Edad Media la lan- 
za se distingue per- 
fectamente de las 
otras armas con la 
que ha estado con- 
fundida, y consti- 
tuye el arma esen— 
cial del caballero y 
del hombre de ar- 


mas. Hasta el si- 
glo x1 no se en- 


cuentran documen- 
tos que demuestren 
el empleo de la lan- 
za, aun cuando es 
de suponer que se 
seguiría emplean— 
do. En el conocido 
bordado, denomi- 
nado tapiz de Ba-- 
yeux, vemos unos 
caballeros norman- 
dos del siglo x1 ar- 
mados de lanza. Su 
asta cilíndrica tie— 
ne de 344 m. de 
longitud, el hierro 
es romboidal, y cer- 
ca del cubo llevan 
una banderola ó 
gallardete. No pa— 
rece que en dicho 
siglo y aun en el 
siguiente los ca- 
balleros usasen la 
lanza. como hoy la 
usan nuestros lan— 
ceros, pues se de— 
duce del examen de 
documentos que no 
la sujetaban debajo 
del brazo, sino que 
la llevaban por en- 
cima del hombro y 
hasta de la cabeza, 
levantándola á fuer- 
za de brazo; otras 
veces la sujetabun 
con el brazo ex- 
tendido horizontal- 
mente, Ó la hacían 
jugar con el brazo 
caído á la altura de 
la silla del caballo. 
Con el tiempo el as- 
ta fué reforzándose 
y aumentando en 
longitud, al extre— 
mo de alcanzar 9 m. 
en el siglo xIv; la 


ru 


Lanza 


Armería Real de Dresde) 
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Guerreros griezos armados con lanza. (Pintura de un vaso de Micenas) 


forma sigue siendo cilíndrica-sin ensanchamiento para 
resguardar la mano. Los hierros empezaron á adelga- 
zarse, afectando forma piramidal ó cónica. muy alar- 
gada, aunque á veces también se usaban lanzas con 
hierros anchos ó chatos parecidos á los de la antigie- 
dad; tanto en un caso como en otro, las líminas solían 
ser de acero bien templado para que al primer golpe 
atravesasen los escudos y cotas, pues todavía no se 
usaban las corazas. Hasta principios del siglo xiv ó 
fines del xmm las astas eran lisas, pues hay do- 
cumentos que afirman que la víspera de la batalla se 
ordenaba igualar la longitud de las astas, lo cual 
parece demostrar que eran lisas, sin guardas ni con- 
trapeso. alguno. Por esta misma época se introduce 
una variación radical en el manejo de la lanza, suje— 
tíndola debajo del brazo en el momento de atacar. 


Arrojando la lanza, por Pomeroy 


Como á causa de su excesiva longitud y peso, aun— 
que ya no eran tan larovas como antes, resultase muy 
molesto para el caballero sostener el arma en esta 
nueva posición, se inventó el ristre (V.), Ó especie 
de palomilla sujeta sobre el lado derecho de la cota, 
en donde se apoyaba la lanza. De esta época viene 
la frase lanza en ristre, que equivale á prepararse ó 
apercibirse al combate. Por esta misma época, á 


principios del siglo xrv, empieza á dotarse á las astas 
de unas rodelas de metal planas ó convexas, que más 
tarde tomaron la forma de boca de trompeta, para 
resguardar la mano del caballero. Al adoptarse el 
coselete de acero el ristre adquirió más sólido apoyo 
y la hoja del arma fué adelvazándose y adquiriendo 
mayor longitud, hasta llegar á tener la forma de hoja 
de cuchillo, con el objeto de poder penetrar más fá— 
cilmente por entre las piezas de la armadura. El em- 
pleo de éstas exigió lanzas más poderosas, y por esto 
durante el sielo xv Jas lanzas iban provistas de un 
cuento metálico que sirviese de contrapeso; además 
se las dotó de empuñadura, que consistía en dos ro— 
delas entre las cuales se abrigaba la mano, ó en un 
rebajo del asta llamado manija. Esto trajo una disi- 
metría en los guanteletes, aligerando el de la mano 
derecha que quedaba resguardada. Hay que advertir 
que en marcha la lanza no era llevada por el caballero 
sino por su escudero, que además del arma llevaba 
el escudo, entregándolos al caballero sólo en el mo- 
mento del combate. El manejo de un arma tan pesa- 
da y larga exigía una preparación especial, y los 
hombres de armas que no estaban ejercitados en su 
manejo eran fácilmente vencidos, Así, por ejemplo, 
en el siglo xv los hombres de armas borgoñones no 
pudieron sostener la 
lanza en ristre du= 
rante la batalla de 
Montlhéry por falta 
de ejercicio; y una 
cosa parecida les 
sucedió á los de 5a- 
boya en 1591, du= 
rante la batalla d 
Pontcharra, don- 
de Lesdiguiéres que 
se alababa de parar 
un lanzazo con la es- 
pada, mató al capi- 
tán de la companía 
de lanceros según 
había anunciado. Durante los tres últimos siglos de 
la Edad Media, la lanza, además de arma de guerra, 
tuvo un papel importante é indispensable en las jus- 
tas y torneos (V.). 

La invención de las armas de fuego infirió rudo 
golpe á la lanza, dejando de ser lo que hasta enton= 
ces había sido, ó sea el arma por excelencia en los 
ejércitos, lo cual no quiere decir que desapareciese 
su uso, pues no tan sólo no podía desaparecer inme- 
diatamente arma de tan gloriosas tradiciones. y mu= 
cho más siendo bastante imperfectas las primeras 
armas de fuego, sino que debía reservársela par: 
leterminadas fases del combate, y así como en las 
tropas de á pie aparecen confundidos piqueros y 
arcabuceros ó mosqueteros, en la caballería vense 
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Alejándro Magno armado con 
lanza. Medallón de oro hallado en 
Abukir (Museo de Berlín) 
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Hombres armados de lanza para combatir á pie 


(Del Album de la Infantería española, del conde de Clonard, publicado por la dirección del arma) 
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junto á los antiguos hombres de armas provistos de 
su lanza, jinetes armados de escopetas, pistolas ó 
tercerolas. Durante todo el siglo xv1 siguió empleán- 
dose la lanza, y así vemos que al organizarse en 1580 
el ejército destinado á la conquista de Portugal. era 
muy in'evior la proporción de arcabuceros á la de 
jinetes armados de lanza. Por esta misma época per- 
lióse la costumbre de qué los jinetes armados de lan- 
za fuesen acompañados de escuderos para llevarles el 
arma durante las marchas, y como al principio no 
iban provistos de la bolsa de cuero fuerte, llamada 
cuja, que unida al estribo derecho servía para apoyar 
en ella la lanza sosteniéndola pasando el brazo por 
la correa portalanza fijada en el primer tercio infe— 
rior del asta, la,mantenían verticalmente apoyando 
el regatón encima del muslo, lo cual daba lugar á 
contusiones y hasta llagas. según nos cuentan las 
Memorias de los guerreros de aquella época. A me- 
dida que las armas de fuego se van perfeccionando 
va desapareciendo la lanza de los ejércitos; los fran— 
ceses comienzan á desterrarla en tiempo de Enri- 
que IV, y en la batalla de Ivry prefirieron á dicha 
arma el sable y pistola. El cambio de táctica á con— 
secuencia del invento de la pólvora, que á la caballe- 
ría pesada de los hombres de armas substituyó una 
caballería más móvil, contribuyó al desprestigio de la 
lanza que iba desterrándose poco á poco de los ejér— 
citos, sin que en ninguno fuese abolida del todo, 
hasta que Mauricio de Nassau se atrevió á ello. Las 
controversias respecto al emvleo de la lanza duraron 
largo tiempo, y las opiniones de los escritores mili- 
tares estaban divididas. y así vemos que mientras 
don Bernardino de Mendoza, á últimos del siglo xv1, 
hace una calurosa defensa de la lanza en su obra 
Teoría y práctica de la guerra, otro ilustre escritor, 
Jorge Basta, de principios del siglo siguiente, pros- 
cribe dicha arma en su libro Gobierno de la caballería 
ligera. Felipe IV en 1632, en sus ordenanzas res— 
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Caballeros del siglo xy armados con lanzas de justar 
(Del Album de la Caballería española, del conde de Clonard) 


pecto al armamento y traje de la caballería, previene 
que cada hombre de armas lleve dos pistolas tercero- 
las en vez del lanzón; hay que advertir, sin embargo, 
que años después aún se conservaba el uso de la lan- 
za de mano, según lo demuestra el hecho de formar 
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parte de cada compañía de caballos un capitán, te— 
niente y alférez de coraza-lanzas, junto con igual 
número de oficiales de arcabuceros. Por fin, durante 
el siglo xvi quedó proscripta la lanza de casi todos 
los ejércitos europeos, á pesar de las tentativas de 
Mauricio de Sajonia que trató de resucitarla. El des- 
tierro. sin embargo, no fué absoluto (V. Lanceros) 
y duró poco tiempo, pues con las guerras del Con— 
sulado y del Imperio volvió á aparecer la lanza, dan- 
do origen á numerosas discusiones que actualmente 
han vuelto á reproducirse, como veremos más tarde. 

Durante el siglo xix el empleo de la lanza sufrió 
profundas fluctuaciones, dando exacta idea de ello 
los párrafos siguientes de la obra escrita en 1866 
por J. Guzmán con el título Estudios sobre organiza- 
ción y táctica de caballería. «Nuestros lectores recor- 
darán que Napoleón, al forzar el paso de Somo- 
sierra con los lanceros polacos, cargó á nuestras 
baterías y se apoderaron de ellas. Este suceso, que 
no tenemos ni la pretensión, ni el deseo de analizar, 
llevó al ánimo de todos la convicción de que la lanza 
era, efectivamente, la reina de las armas. Sin tener 
en cuenta que la Polonia es el país de los grandes 
jinetes, raza heroica que se batía por la independen- 
cia de su país, y á la vista de un ejército como el 
francés tan victorioso entonces, habían de echar el 
resto por no perder su reputación. ¿(Qué no podía 
esperarse de tales soldados? Y aun en el caso de que 
su influencia moral fuese incierta, ¿no perdería todo 
el mérito al recordar cuán bisoños eran nuestros sol- 
dados? Pero la teoría de los hechos no hay medio de 
rebatirla: la multitud se paga de ellos y es bien di- 
fícil curarla de sus errores. Otro suceso parecido te- 
nemos en la guerra civil. El nombre de Zumalacá— 
rregui es tan conocido como las brillantes victorias 
de su carrera militar. Entre las primeras y rápidas 
excursiones con que la inauguró, puede contarse la 
sorpresa de un convoy alcanzado cerca de Logroño. 
Los jinetes armados de lanza acuchi- 
llaron á la escolta de aquél: el triun- 
fo no se atribuyó al olvido de las re- 
glas más comunes de la milicia, sino 
al arma que manejaba el enemigo. 
Zumalacárregui adoptó la lanza, no 
por convicción, sino por necesidad. 
¿Cómo había de armar los jinetes con 
armas de fuego si aún no las tenía en 
suficiente número para los infantes? 
Y aun teniéndolas, sus medianos ji- 
netes no hubieran podido usarlas. El 
menos versado en las cosas militares 
sabe perfectamente que en las sor 
presas la moral es el todo. Examí- 
nense la mayor parte de los sucesos 
de la guerra citada y se verá que el 
descuido, la falta de vigilancia y el 
olvido de muchos principios milita— 
res proporcionaron al enemigo más 
ventajas que su disciplina y táctica. 
Añádese á esto el terror que produ- 
ce un capitán afortunado, y se verá 
que en la sorpresa citada pudo sólo 
bastar el nombre de Zumalacárregui 
para conseguir la victoria que obtu- 
vo. Cometida la falta, es preciso inventar una dis- 
culpa. La primera que se presenta es aceptada. 
Y como nacida de la recesidad, nadie atiende á si es 
racional Ó absurda. Poco tiempo después aparece 
entre las filas desanimadas de la caballería de la 
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Reina un paladín bizarro y entusiasta, don Diego de 
León, espejo fiel de los antiguos campeones, adalid 
invencible, digno de figurar en los viejos cantares 
del romancero. Armado con su glo— 
riosa lanza destroza al enemigo en 
todas partes, y el espíritu militar 
nuevamente levantado augura las 
jornadas de Arlabán y Villarroble— 
do. ¿Habrá quien crea que la lanza 
del héroe estuvo bajo el amparo de 
algún encantado talismán? ¿Quien 
que conozca, siquiera sea mediana- 
mente su historia, podrá atribuir sus 
triunfos á otra cosa que no sea al 
valor de tan célebre caudillo? En- 
tonces fué cuando la lanza se consi- 
deró invencible, cuando no se podía 
contener el ímpetu de la opinión, 
arraigada aún hoy en la mayor par- 
te de nuestros veteranos. Terminada 
la guerra, la caballería española ha 
tenido 18 regimientos de lanceros, 
luego 16, después 12 y actualmente 
ocho. Dentro de poco acaso ningu—= 
no. Esta gradación acertadísima ha 
sido consecuencia inmediata del va— 
lor tomado por la caballería ligera 
armada de sable y carabina.» Y Almirante, des—- 
pués de esta larga cita, que también copia en su 
diccionario, añade: «Estamos de acuerdo.» 

Durante las guerras de América de principios de 
siglo los gauchos de las Pampas del Sur emplearon 
la lanza, y el éxito obtenido con ella contribuyó 
también al entusiasmo que durante la primera gue— 
rra carlista sintióse por dicha arma. Poco á poco fué 
disminuyendo el entusiasmo, perdiendo la lanza el 
crédito alcanzado, y la segunda guerra carlista 
(1873-76) la hizo desmerecer en el general concep- 
to, como demuestran las citas que acabamos de 
hacer. Contribuyó no poco á ello el que los -france= 
ses después de la guerra francoalemana, en su afán 
de organizar la caballería para el servicio de explo- 
ración á grandes distancias, exageraron de un modo 
excesivo la utilidad de las armas de fuego, llegando 
á desdeñar por completo la lanza, á pesar de que la 
caballería alemana que más se había distinguido en 
el servicio de exploración habían sido precisamente 
los «lanos ó sea los lanceros por excelencia del ejér= 
cito alemán. De las naciones europeas sólo Austria— 
Hungría siguió las ideas francesas, y en 1884 quitó 
la lanza á4 los ulanos, que era el único instituto que 
la llevaba. 

Como siempre sucede, por reacción salieron nue- 
vos paladines de la lanza y empeñóse una discusión, 
que aún continúa. Unos citan á Jomini, que dice 
que «la lanza es la mejor arma ofensiva para la ca- 
ballería que carga en línea, porque hiere al enemigo 
antes que él pueda hacerlo»; otros se apoyan en las 
frases de Marmont: «La lanza no es de ningún modo 
conveniente para la caballería ligera, la que, tenien- 
do que defenderse de muchos enemigos, á la vez, 
debe estar provista de armas de fuego y sable. No 
es por gusto por lo que se han armado así los cosa— 
cos y los árabes, sino por necesidad, y si se hacen 
temibles por su destreza en manejar la lanza es por- 
que desde la infancia se ejercitan en su manejo.» 
A esto replican los defensores de la lanza que el ge- 
neral Marmont se refiere á la caballería ligera Ó ex- 
ploradora, y que cuando se trata de la caballería pe- 
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sada ó de línea preconiza el empleo de la lanza. «La 
lanza es el arma de la caballería de línea y princi- 
palmente de la destinada á combatir la infantería. 


. (Del 4lbum de la Caballería española, del conde de Clonard) 


El sable no puede suplirla; armada con sólo sables 
¿qué uso hará de ellos la caballería si la infantería 
permanece firme y no se asusta? El jinete no puede 
acuchillar al infante, y las bayonetas mantienen los 
caballos separados á demasiada distancia. Por el 
contrario, si suponemos á la misma caballería lle- 
vando delante nna fila de lanzas sobresaliendo de los 
caballos 4 pies, -las probabilidades serán opues— 
tas.» El general ruso Dragomirow se declara enemi- 
go de la lanza, sosteniendo que en el empleo de las 
armas blancas el éxito no depende de la longitud, 
sino de la resolución que se tiene de llegar al cho- 
que cuerpo á cuerpo. A medida que un arma es de 
mayor longitud es más difícil de manejar y retarda 
el movimiento, paralizándolo, á veces, por completo, 
comprometiendo de este modo el éxito del ataque, 
que reside en la impetuosidad del movimiento de 
avance. Larrea, en un artículo publicado en 1887 
en la Revista Militar Española, defiende el uso de la 
lanza al discurrir con excelente criterio acerca de su 
empleo durante la primera guerra carlista: <... y aun 
teniendo en cuenta que los triunfos de la caballería 
fueron más de uno, nos parece que el origen de 
aquello (empleo de la lanza) debe buscarse en otra 
parte. Un gran número de generales y oficiales de 
entonces habían servido en la guerra de América, y 
en ella indudablemente debieron conocer la influen— 
cia de la lanza, ya tuviesen que combatir con la te= 
vrible caballería formada por los lanceros de Vene- 
zuela, ó se encontrasen en las inmensas pampas del 
Sur enfrente de los gauchos, los cosacos america= 
nos. Para nosotros está fuera de toda duda que si 
tanto en Junín como en Ayacucho nuestros jinetes 
se detuvieron en el momento crítico de ir á chocar 
con los colombianos, perdiendo así las ventajas 
del impulso, no fué por el efecto puramente moral 
que pudiera causarles la inmovilidad de éstos, sino 
por el temor natural á cerrar contra la barrera de 
largas lanzas que enristradas les presentaban. Así 
comprendemos perfectamente que con la experiencia 
de tales hechos y otros semejantes los militares de 
la primera guerra civil concedieran á la lanza una 
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importancia desde luego exagerada, pero nunca des- 
provista de fundamento, al ver de nuevo á la caba— 
llería carlista alcanzar ventajas con ella; porque 
después de todo, el que las circunstancias no per 
mitieran á ésta la elección, nada significa en contra 
de que esa arma única de que podía disponer fuese 
al mismo tiempo la mejor; y como en las filas de 
don Carlos se encontraban también veteranos de la 
guerra de América, es muy probable que la hubie- 
ran adoptado de igual modo, aun pudiéndose deci- 
dir libremente.» Los partidarios de la lanza recibie— 
ron un notable refuerzo con pasarse á su campo el 
emperador Guillermo II, quien tuvo la idea de 
armar con lanza á toda su caballería, sin quitarle las 
armas de fuego. Con tal motivo renovóse la discu— 
sión, que sigue aún sobre el tapete, y las principa— 
les naciones europeas han ido adoptando, con más ó 
menos entusiasmo y por lo menos en parte, el sis- 
tema alemán. Los modernos defensores de la lanza 
hacen mucho hincapié en el efecto moral (ue dicha 
arma produce en el adversario, quien comprende 
que ha de ser herido antes de poder emplear el sable; 
además, dice Vilalba, en la práctica la carga no 
suele llegar al choque y no se trata por consiguiente 
«de un problema mecánico, no es la masa por la ve- 
locidad, la simultaneidad, la cohesión; el valor se 
reno, la firme resolución pueden más que una carga 
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IN NAPOLI, Per Antonio Pace.MDCII. 


Portada de un libro que trata de la esgrima 
con lanza. (1602) 


desordenada y veloz. Por esta razón, todo cuanto 
contribuya á dar confianza al soldado, á librarlo del 


peligro de ser herido y que, por consiguiente, le im- 
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pulse á cerrar con el enemigo, es conveniente; de 
ahí las ventajas de la coraza, del casco y de la 
lanza, que desde otros puntos de vista tienen incon— 
venientes.» (Villalba, Tactica de las tres armas, 
Toledo, 1900). Añaden sus defensores que al efecto: 
moral indiscutible va unido el efecto material de 
desmontar al enemigo además de herirle. Los ene= 
migos de la lanza oponen á estas ventajas los incon= 
venientes que lleva consigo su manejo, el estorbo 
que causa al soldado de caballería en el combate pie 
á tierra, los entorpecimientos que produce en la 
lucha cuerpo á cuerpo á caballo, ó sea en el combate 
individual, y lo difícil que resulta marchar por los 
bosques á los jinetes armados con ella; reconocen 
desde luego las ventajas de la lanza en un encuentro 
contra la caballería que no la lleva, pero afirman que 
las ventajas no compensan los inconvenientes. No 
parece difícil obviar el inconveniente de marchar con 
lanza por terrenos poblados de bosques, y no es un 
inconveniente capaz de hacer olvidar las ventajas 
que puede proporc:onar la lanza, el estorbo que pro- 
duzca en el combate pie á tierra, pues parece relati- 
vamente fácil remediarlo; de modo que á nuestro 


juicio el inconveniente mayor de la lanza está en el 


entorpecimiento que causa al jinete durante el com— 
bate individual. 

En el momento siguiente al choque, la carga, 
combate colectivo, se convierte en combate individual, 
en que cada jinete busca á un enemigo en donde 
descargar la fuerza de su brazo, y en tales momen- 
tos, en medio de aquella confusión, se lleva la ven— 
taja el arma corta, y el sable domina á la lanza. 
Fundados en estas dos fases de la carga, muchos au- 
tores preconizan que la primera fila vaya armada de 
lanzas y la segunda de sables. Los señores Martín y 
Gómez Souza en su obra de texto en la Escuela Su— 
perior de Guerra Estudios de Ávte Militar (Madrid, 
1910) dicen á propósito de la lanza lo siguiente: 
«Para el primer choque, mejor dicho, para la prime— 
ra fase del choque, la lanza goza de gran superiori- 
dad moral y material sobre el sable. Después, Jle- 
gado ya el momento de la mezcla, la lanza constituye 
un estorbo, á menos que se trate de un habilísimo y 
fornido jinete, montado sobre un caballo de alzada, 
de facultades y bien domado. cosa no corriente. 
Contra la infantería, la lanza resulta más imponente 
que el sable y más dañino: pero no debe olvidarse 
que la caballería sólo podrá obtener triunfos sobre 
los infantes apelando á la sorpresa, que no ha menes- 
ter de otras armas que de la astucia y la movilidad, 
y, conseguida que sea, vendrá ya la mezcla, duran 
te la cual será más convenieñte el sable. En comba= 
te con la artillería también resultará la lanza más 
eficaz, si de lo que se trata es de producir bajas en 
los sirvientes encastillados tras los carruajes: pero 
téngase presente que no es esto lo que en el caso 
que consideramos debe buscarse, sino poner fuera 
de combate á las baterías, destruyendo sus piezas, 
carruajes y atalajes é inutilizando sus municiones, 
lo cual también requiere el abordaje, la mezcla, en 
la que, como acabamos de indicar, es siempre más 
recomendable el sable por ser más fácil su manejo.» 

A pesar de que las frecuentes polémicas demues= 
tran que no existe verdadera unanimidad de parece- 
res, Alemania parece haberse pronunciado decidida— 
mente por la lanza, y su ejemplo ha sido seguido 
por casi todas las naciones. 

La lanza, declarada reglamentaria en el ejército 
español por Real orden de 11 de Septiembre de 
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1905, se compone de asta, formada por un tubo de 
acero sin soldadura, acanalado longitudinalmente; 
uno de sus extremos forma punta maciza, que cons- 
tituye la moharra, y en el otro extremo lleva el rega- 
tón sostenido por dos remaches. Un tope va colocado 
0:350 m. de la punta de la moharra y soldado al 
tubo. En su parte media existe un mangwito de lona, 
entre dos anillos de latón, y sobre él se ajusta un 
anillo central, por debajo del cual se fija el porta- 
lanza de cuero. La banderola se sujeta abrochándo- 
la en tres botones de latón soldados fuertemente 
“al asta. En las marchas se apoya el regatón en el 
estribo derecho, y se carga sujetándola bajo el brazo. 

Algunos autores recomiendan que el asta sea de 
bambú para quitar peso al arma y dotarla de una 
mayor flexibilidad, y en Alemania tienen en ensayo 
un tipo de lanza en que á 0'10 m. de la punta lleva 
una esferilla de metal destinada á impedir que el 
arma penetre más en los cuerpos que hiera, reme- 
diando el inconveniente de tenerla que abandonar 
cuando á causa de ser la carga muy viva penetraba 
demasiado en el cuerpo del adversario. En Francia, 

- para limitar la penetración, la han dotado de un tope 
en forma de anillo, y en vez del asta de bambú en- 
sayan una de acero hueco. 

Lanza. ÁAstron. Nombre con que también se cono- 
ce la constelación del Lobo. 

Lanza. Carr. Pieza lara de madera, general- 
mente de álamo negro. que en los carruajes de cua— 
tro ruedas va unida al centro del jue- 
go delantero. El extremo delantero 
más delgado y cilíndrico se llama 
punta y remata reforzado con un cas- 
quillo metálico y dos anillos latera— 
les: el extremo posterior Ó cepa más 
reforzado y cuadrangular. encaja en 

la tijera y se sujeta á ella con un 
perno de hierro ó llave. Sirve la lan- 
za para enganchar á sus lados las 
caballerías de tronco del tiro y comunica el esfuerzo 
de éstas al carruaje, el movimiento giratorio y el de 
retroceso. mediante la unión de los cejadores á los 
anillos del casquete de remate. 

Lawza. Hor. y A. wrb. Adorno de herrería em- 
pleado en los remates de verjas, rejas y otros. Reci- 
be este nombre por imitar el arma así llamada, y 
suele consistir en una barra que termina por su par— 
te superior en un hierro cortante y agudo. Las hay 
también que tienen como remate un manojo de pun= 
tas de lanza, y con pinchos hacia abajo para que, 
además de servir de adorno. puedan impedir que 
sean saltados los muros ó verjas donde se colocan. 
Con objeto de que sirvan de defensa se ponen igual- 
mente en los costados de las puertas para sostener 
las pilastras, á modo de arbotante, y en las albardi— 
llas de muros de cierre. En los balcoñes corridos y 
para dividirlos en trechos aislados, se usan tales 


adornos, generalmente en forma radiada y perpen— | 


dicular 4 la fachada. Esta clase de adorno se ha pro- 
digado en el último siglo. 

Laxza (La Sawra). Hist. rel. La que, según el 
testimonio del evangelista san Juan (XIX... 04): 


atravesó el costado de Jesucristo muerto en la Cruz. | 


manando de la herida sangre y agua. Como testimo- 
nio de la existencia de esta arma puede citarse el de 
san Antonino de Piacenza, quien al describir los 
Santos Lugares de Jerusalén que visitara durante su 
peregrinación, dice que vió en la basílica del Monte 
Sión «la corona de espinas con que fué coronado el 
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Salvador y la lanza con que fué atravesado su costa- 
do». Esta sagrada reliquia, junto con la corona de 
espinas, se veneró efectivamente en Jerusalén hasta 
fines del siglo vx; pero en 615 fué robada por el lu= 
garteniente de Cosroes, rey de Persia, y según se 
lee en el Charonicon Pascale, una punta de ella fué 
recuperada aquel mismo año por el patriarca Nice- 
tas, quien la llevó a Constantinopla, depositándola 
en la iglesia de Santa Sofía. Algunos siglos después 
(1241) Balduíno hizo de este sagrado fragmento do- 
nativo á san Luis, quien lo guardó en la Sainte Cha= 
pelle, de París, junto con la Corona de Espinas. Du- 
rante la Revolución francesa ambas reliquias fueron 
trasladadas á la Biblioteca Nacional, y aunque se 
conservó la Corona, el fragmento de la Santa Lanza 
desapareció. Por lo que respecta al otro pedazo, el 
mayor, Arculpo (hacia 670) la vió en Jerusalén; pero 
después de esta fecha no se sabe que la hubiese visto 
ninguno de los peregrinos que fueron á Jerusalén, ni 
san Wilibaldo hace mención de ella, lo cual es muy 
significativo. Sea como fuere, lo cierto es que cayó 
posteriormente en manos de los turcos, y que en 
1492 (como afirma Pastor en la Historia de los Papas) 
el sultán Bayaceto la envió 4 Inocencio VIII para 
que pusiese en libertad á su hermano Zizimo. Desde 
entonces se guarda en Roma, en la iglesia de San 
Pedro. 

Fiesto de la Santa Lanza  (Festum armorum 
Christi 6 Lanceae et clavorum Domini): fiesta que 


Lanzas de coche 


celebra la Iglesia católica en memoria de la Santa 
Lanza, con la que Longinos atravesó el costado de 
Cristo en la cruz. 

Bivtiogr. M. F. de Mely, en Leuwviae Sacrae 
Constantinopolitanae, del C. de Riant, vol. [Il (Pa= 
rís, 1904); Rohault de Fleury, Mémoire sur les ims- 
tmments de la Passion (París, 1870). 

Lanza (FABRICACIÓN DE LA). /2d. Hasta 
hace pocos años la lanza usada en todos los ejércitos 


mil. 


se componía de una asta de majagua, haya, bambú. 
fresno, ú otra madera ligera, de fibra recta y resis= 
tente, que llevaba en un extremo la moharra de ace= 
ro y en el otro el regatón de hierro; por debajo de 
aquélla solía llevar una banderola de colores vivos, 
cuyo objeto era inquietar y desordenar á los caballos 
enemigos con su movimiento ondulante en el mo= 
mento de la carga, y próximo al centro de gravedad 
del arma iba el portalanza de cuero, que servía para 
descansar al jinete en las marchas cuando pasaba 
por él el brazo derecho. La fabricación de una lanza 


| semejante se reducía á la de la moharra y del rega- 


tón, que, una vez terminados, se ajustaban al asta. 
sujetándolos por medio de tornillos. y ú la coloca 
ción después de la banderola y portalanza en sus 
lugares respectivos. 

La moharra, que en la lanza antes reglamentaria, 
modelo 1884. tenía su hoja de sección triangular con 
las caras cóncavas, prolongada por un vástago lige- 
ramente troncocónico, que terminaba en un cubo 
con do barretas desiguales para unirlo al asta, se 


7116 


fabricaba de un pedazo de acero redondo, del espesor 
conveniente, que después de caldeado se estampa— 
ba. dándole de una sola vez la forma aproximada 
que debía tener. y se rebarbaba en caliente dentro 
de un troquel á propósito: luego se hacía en el cubo 
un corte. también en caliente, para sacar la barreta 
más larga, estirándola á la forja, se abría el hueco 
interior de aquél, se torneaba después exteriormente, 
se templaba y revenía la hoja. se desbastaba en las 
muelas. se probaba, haciéndola atravesar una plan— 
cha de cobre de cierto espesor, y, finalmente, se fre- 
saban las barretas, se hacían los taladros para los 
tornillos de sujeción y se acicalaba cuidadosamente. 

El regatón se sacaba de un tubo de hierro, forján- 
dolo y estampándolo para darle forma, al que se saca- 
ban las barretas de un modo análogo al indicado para 
la moharra. y después de torneado por fuera se ajus- 
taba, se abrían los taladros para los tornillos, y. final- 
mente, se acicalaba. 

Tal es todavía, en términos generales, el procedi- 
miento que se sigue en la fabricación de las lanzas 
con asta de madera: pero como recientemente se ha 
introducido en muchos ejércitos la de asta tubular de 
acero, diremos algo de su fabricación, que es ya más 
complicada, aunque quedando reducida á construir el 
asta de un tubo de acero sin soldadura, cerrado por 
un extremo, y aplicar en el otro la moharra (como 
se hace en Alemania) ó el revatón (como se hace en 
Toledo), que se construyen aparte. 

La lanza modelo 1905, que usan nuestros regi- 
mientos de lanceros, tiene el asta de acero, surcada 
por ocho canales longitudinales, lo que le da notable 
ligereza, y termina por uno de sus extremos en una 
punta maciza, que constituye la moharra; el otro está 
cerrado por un re- 
gatón troncocónico 
que se sujeta al asta 
con dos remaches. 
La moharra se com- 
pone de hoja, que 
es un tronco de pi— 
rámide cuadrangu— 
lar de 12:8 cm. de 
largo, con una pun- 
ta poco pronuncia— 
da, y cubo tronco- 
cónico, que lleva 
soldado en su ex- 
tremo inferior, á 35 
em. de la punta del 
arma, un tope cir— 
cular de hierro que 
sobresale 1 cm. á 
todo alrededor de 
aquél. El asta, que 
forma una sola pie- 
za con la moharra, 
va cubierta hacia su 
parte media por un 
manguito de lona 
limitado por dos 
anillos de latón. con 
otro anillo en el centro, debajo del cual se fija el 
portalanza de cuero. La banderola se sujeta por me- 
dio de tres botones de latón soldados al asta por de— 
bajo del tope. 

Obtenido el tubo sin soldadura y acanalado por los 
procedimientos conocidos, y forjado su extremo ma— 
cizo, que ha de constituir la moharra, se da á ésta 
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Molde de piedra para yaciar jan- 
zas en bronce. (Museo de Lausana) 
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por estampación la forma troncopiramidal que ha de 
tener, procediendo con mucho cuidado en las caldas 
para que el calor penetre bien al interior; se corta el 
tubo al largo conveniente y se vacia la parte interior 
de la moharra, á fin de poder equilibrar el peso del 
arma sin que pierda su ligereza, llevando el centro 
de gravedad de la misma al punto que corresponde; 
después se tornea la moharra por fuera, se fresa, se 
lima la punta y se templa. El regatón es de hierro 
forjado y se obtiene por estampación y rebarbado; se 
tornea exteriormente, se fresa la prolongación de las 
canales del asta y se vacia para introducir en él la 
cantidad de plomo necesaria para equilibrar el arma 
como antes dijimos: finalmente, se le hacen los tala— 
dros para el pasador que ha de sujetarlo al asta. La 
fabricación del tope. anillos y botones no o/rece di- 
ficultad; después de colocados en su sitio, pasa la 
lanza al taller de acicalado. á continuación se pavona 
y se le pone el manguito de lona entre los anillos de 
latón sobre un almohadillado de tramilla arrollada en 
espiral, se da á la lona una mano de cola, y después 
de seca se pinta de un color obscuro; finalmente, se 
coloca el portalanza de cuero, haciéndole un nudo 
especial y se reconocen minuciosamente las dimen— 
siones del arma. La prueba de resistencia á que se 
sujetan en Toledo las lanzas de este modelo consiste 
en dar con ellas tres golpes de punta contra un ma- 
niquí protegido por una coraza de caballería; todas 
las veces debe la lanza atravesar la coraza sin que la 
moharra sufra deformación alguna. 

Bibliogr. Revilla. Fabricación de las armas blan— 
cas y de fuego, etc. (Oviedo. 1902); Fabricación de la 
lanza mod. 1995 en Toledo, en la Mem. de Ártill. 
(1908). : 

Lanza. Liturg. Instrumento litúrgico entre los 
griegos. Es una especie de cuchillo, cuya hoja tiene 
forma de lanza y el mango la forma de cruz, y servía 
para cortar y separar de la masa los trozos que se 
habían de consagrar. V. CucHILLO EUCARÍSTICO. 

Bibliogr. Migne, Origines et raison de la Litur— 


| gie catholique (París, 1844); Martigny. Diccionario 


de antigiedades cristianas (Madrid, 1894). 

Layza. Maquin. y F. c. Varilla de hierro que re- 
mata en uno de sus extremos en forma de hierro de 
lanza ó corazón. La emplean los maquinistas y fogo- 
neros para remover el combustible en el hogar. Es 
igual que atizador y espetón. 

Laxza. Mil. Llamábase así en la Edad Media, y 
hasta en parte de la Moderna, al soldado de caballe— 
ría que usaba el arma del mismo nombre; á veces 
también se comprendía con dicha denominación al 
infante armado de lanza, aunque la palabra más 
apropiada fuese la de piquero (V.), ya que se llama- 
ba pica (V.) la lanza empleada por los soldados de 
infantería. «E otro día de mañana el Condestable é 


¡los otros Caballeros, con hasta dos mil /anzas, fueron 


á ver á Ronda, los cuales corrieron hasta las puertas 
della, é salieron hasta cuatrocientos Moros de pie, 
con los cuales los Christianos pelearon valientemen— 
te» (Crónica del Rey don Juan 11). || Recibía este 
nombre, antiguamente, la cantidad pagada por los 


| señores ó comunidades en substitución de los solda— 


dos con que debían asistir al rey ó señor natural en 
campaña. || Lanza castellana 6 lanza provista. Era 
llamado así todo «hombre de armas», provisto de 
dos cabalvaduras, la una caballo bueno, y la otra 
mula, rocín ó jaca, con que ciertos caballeros ó escu- 
deros, vasallos del rey, de un señor ó de una comu— 
nidad, les servían en la guerra, á cambio de ciertos 
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Aquiles y Héctor combatiendo con la lanza. (Pintura de un vaso griego de Caere) 


privilegios. «E quanto al número, que les parescía 
que estaría bien ordenado que él oviese en sus Reg 
nos á quien diese en tierras cuatro mil /anzas caste— 
llanas bien armadas de todas piezas, é bien encabal- 
gadas, é de buenos homes, é oviese cada lanza dos 
cabalgaduras» (Crónica del rey don Juan 1). 

LANZA DE AquiLEs. Mit. La maravillosa lanza del 
héroe, llamada Pelias, tenía la virtud de curar las 
heridas que hacía. Al herir Aquiles en un combate 
á Téle'o, rey de Misia, respondió el oráculo consul— 
tado que sólo podría curarle el que le había herido. 
Entonces Ulises cogió un poco de herrumbre de la 
lanza y con ella hizo un emplasto que envió al rey 
herido consiguiendo curarle. Es una leyenda griega 
fundada únicamente en las Fábulas de Hyginus y 
en las ligeras alusiones de Horacio y Ovidio. 

"Layza DE ArGalL (La). Lit. Lanza de oro de que 
se habla en el Orlando Furioso de Ariosto. Posee 
el maravilloso poder de derribar del caballo, sólo con 
el simple contacto, á los caballeros más bien monta— 
dos. A causa de la virtud de esta lanza, Angólica, 
hija de Argail, se hace con frecuencia dueña de los 
campos de batalla. [| ig. Medio irresistible. 

Lawza DE MANGA. Can. Tubo de metal, cónico, 
con válvula ó sin ella que sirve de remate á las man- 
gas de riego y á las de incendios. Sirve para dar 
forma al chorro, bien cilíndrico ó desparramado en 
abanico. V. MaxGa. 

LANZA DEL INYECTADOR. Maguin. y F. e. Varilla 
que termina en punta cónica y que maniobra con un 
manubrio que interrumpe ó permite, á voluntad, la 
entrada del vapor en la tobera del ¿nyectador. Llá- 
mase también aguja del inyectado”. 

Lanzas (DerEcHO DE). Hac. pú Era un servicio 
de dinero que prestaban al rey los grandes y títulos 
del reino, en substitución de los soldados con que 
debían asistirle en la guerra. 

Cuando el sistema de milicias regulares substitu- 
yó á las tropas con que cada noble auxiliaba al mo- 
narca, se eximió á la nobleza de concurrir personal— 
mente con un cierto número de soldados mantenidos 

“4 su costa, y partiendo de la base de que cada duque 
debía mantener 20 lanzas, se fijó en 7,000 reales la 
tasa pecuniaria que debía pagar cada año, y en 
3,600 reales la de los condes y marqueses; las canti- 
dades que en este concepto se recaudaban se desti— 
naban al sostenimiento de los presidios. El derecho 
de lanzas y medias annatas fué suprimido por el Real 
decreto de 12 de Diciembre de 1848, y en su lugar 
se estableció un derecho especial, con el nombre de 
Impuesto especial sobre grandezas y títulos, que se de- 
venga en las sucesiones, en la creación de nuevos 
títulos y grandezas de España, y en los extranjeros 
reconocidos en nuestro país. 

En las sucesiones lineales se fijaron los derechos 
de la siguiente manera: 40,000 reales por cada gran- 


deza de España con título de marqués ó conde; 
36,000 por el de vizconde; 32,000 por el de barón 
ó señor; 24,000 por cada grandeza sin título; 28,000 
por cada grandeza honoraria con título de marqués ó 
conde; 24,000 por cada grandeza honoraria con títu- 
lo de vizconde; 20,000 por cada grandeza honoraria 
con título de barón ó señor; 12,000 por cada gran— 
deza honoraria sin título; 16,000 por cada título de 
marqués ó conde sin grandeza; 12,000 por cada uno 
de los'de vizconde, también sin grandeza; 8,000 por 
cada uno de los de barón ó señor, asimismo sin 
grandeza. 

En la creación de grandezas y títulos, en las su= 
cesiones transversales, y en las autorizaciones para 
usar en España tí- 
tulos extranjeros, 
los derechos serán 
el duplo que para 
las sucesiones en lí- 
nea directa. Cuan—= 
do una misma per— 
sona sucede en dos 
ó más grandezas ó 
títulos, el derecho 
que le corresponde- 
rá pagar por los que 
excedan de uno se= 
rán: por la segunda 
erandeza y su títu— 
lo, Ó éste si tuere 
solo, las dos terce— 
ras partes de la can- 
tidad que queda es- 
tablecida según los 
dos 
res, y por la tercera 
ó más grandezas ó 
títulos. la mitad de 
las fijadas por uno 
solo y por cada uno 
de ellos, quedando 
acumulados en la misma persona. Las cartas de con- 
firmación en las sucesiones y los reales despachos en 
los títulos y grandezas de nueva creación, no serán 
expedidos sin acreditar previamente el pago á la Ha- 
cienda del impuesto especial, establecido por el Real 
decreto que extractamos. En el caso de usarse títu— 
los sin pagar los derechos correspondientes, se im- 
pondrá una multa del duplo. La dispensa de derechos 
sólo podrá darse por una ley especial, á no ser que 
la grandeza ó título sea concedido para premiar ser- 
vicios relevantes prestados á la nación, aunque se 
deberá dar cuenta á las Cortes en su primera re- 
unión. si éstas no estuvieren abiertas. El impuesto 
que estudiamos ha sido objeto de varias importantes 
modificaciones (por ejemplo, en la ley de Presupues- 


casos anterio— 


Aquiles armado con la lanza 
(Pintura de un vaso griego) 
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tos de 1892-93), las cuales estudiaremos en GRAN= 
DEZA DE España. V. también NOBLEZA. 

Laxzas (Botz Dx). Mil. Bote que lleva 12 á 16 
lanzas ajustadas á una piel y que sirven á la caba- 
llería para atravesar ciertas corrientes de agua, en 
sus trabajos de exploración. A fines del siglo pasado 
lo adoptó el 15.2 cuerpo de ejército alemán: debida- 
mente equipado puede trasladar una pieza de arti- 
llería de campaña. 14 soldados de artillería y 15 de 
caballería con ocho caballos. 

Laxza. Geog. Villa y cant. de Bolivia, dep. de La 
Paz, prov. de Sud-Yungas. También se llama Iru- 
pana; 500 h. Durante la guerra de la Independencia 
(11 de Noviembre de 1809) los hermanos Victorio y 
Gregorio Lanza fueron derrotados en Irupana por 
las tropas de Tristán y La Santa, siendo ahorcado, 
en La Paz, Gregorio con otros presos. 

Laxza. Geog. Punta de la costa de Cuba, término 
de Manzanillo, formada por un estribo de la Sierra 
Maestra que separa los valles de Guá y Jibacoa. 

Laxza. Geog. Cerro del Ecuador, en la cordillera 
del Chimbo. 

Lanza (La). (207. Hacienda de Méjico, Est. de 
Chiapas, mun. de San Diego La Reforma; 198 h. 

Lanza DeL Norte. Geog. Punta de la isla de San- 
to Domingo (Antillas), al N. de la península de Sa= 
maná, entre la playa de Las Canas y la punta de 
Morón 

Laza. Bioy. Trovador del siglo xv del que ha 
quedado una poesía en la que zahiere á otro trovador 
de nómbre Pedro Vidal, insértada en la Scelta della 
poeste dei trovatorí, de Rainouard. Lanza fué cono= 
cido con el calificativo de /7 marchese. 

Lawza (Carzos). Bioy. Helenista y literato italia- 
no contemporáneo, n. en 1834. Ha sido profesor de 
literatura latina y griega en un Instituto de Nápo= 
les. Entre sus producciones merecen citarse: Ávvia- 
mento allo studio della letteratura greca (1867), Sto— 
via della Grecia antica ad uso della scuole (1868), 
Apollonius de Tyr (1886), Studio intorno alla trage— 
dia italiana, etc.; varias disertaciones sobre autores 
latinos, escritas en latín, etc. Ha traducido, ade= 
más, varias obras de los clásicos latinos y griegos. 

Lanza (CarLOS, MARQUES DI Busca, CONDE DB). 
Biog. Diplomático italiano, n. en 1837 en Mondovi. 
Teniente de artillería en 1856, hizo las campañas de 
1859 y 1866; en 1873 entró en el servicio diplomá— 
tico en calidad de adjunto diplomático en París, fué 
desde 1879 hasta 1881 legado en Viena, y, final- 
mente. ascendió á general de brigada, mandando 
(1897-90) la de Eritrea y después la división de 
Génova. En 1892 fué nombrado embajador en Ber- 
lín. Desde 1898 es miembro del Senado. En 1907 
regresó á Berlín, de vuelta de varias embajadas. 

Laxza (Ciara HammonD DE). Bioy. Novelista 
americana, n. en Fort Riley (Kansas) en 1859. Re- 
cibió una brillante educación. y casó en 1878 con el 
marqués Manfredo Lanza. Dedicóse poco tiempo 
después á Ja literatura y escribió las siguientes obras: 
Mr. Perkins” Daughter (1880), A Righteous Aposta- 
te (1881), Basil Morton's Transgression (1886), 
A Modern Marriage (1890), Horace Everett (1895), 
etcétera. Ha publicado también numerosos artículos 
literarios y de crítica, 

Laxza (Feibe Antonio). Biog. Agustino espa- 
ñol. n. en Cádiz en 1754 y m. en Guadix en 26 de 
Diciembre de 1858. Profesó en la orden de agusti- 
nos calzados de la provincia de Andalucía, ordenán= 
dose de presbítero en 1790 y fué por algún tiempo 
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maestro de novicios. Se distinguió por sus profundos 
conocimientos filosóficos y teológicos, cuyas ciencias 
enseñó por espacio de quince años, con mucho apro- 
vechamiento de sus discípulos. Más tarde fué profe— 
sor en la universidad de Sevilla y su fama como 
teólogo fué tal, que era consultado á menudo en 
cuestiones arduas. El decreto de exclaustración le 
sorprendió en Guadix, consiguiendo que el gobierno 
le dejara permanecer algún tiempo en su convento, 
soportando con resignación la penuria en que se en— 
contró á consecuencia de los aciagos tiempos por que 
pasaron las órdenes religiosas, viviendo de limosnas 
únicamente. Murió á consecuencia de un ataque 
apoplético, siendo su muerte muy sentida, y el go- 
bierno mandó celebrar en su honor unos funerales 
solemnes. 

Lasza (Fraxcisco). Bioy. Pianista y compositor 
de música italiano, n. en Nápoles en 1782 y m. en 
la propia ciudad en 1862. Estuvo durante bastantes 
años domiciliado en Londres, y al volver á su patria, 
entró como profesor de piano en el conservatorio de 
San Pedro de Magella (1812). Se le considera como 
el fundador de la escuela de piano napolitana. Entre 
sus obras sobresalen varias sonatas para piano, que 
son verdaderamente notables. Escribió también las 
óperas bufas Le nozze per fanatismo y la Ingannatrice. 

Lanza (José MicueL). Biog. General boliviano, 
n. en La Paz y m. en 1828, que fué uno de los más 
afamados guerrilleros que se distinguieron cuando 
estaba en peor estado la causa de la Independencia; 
hubo épocas en que, sin las guerrillas que mandaba, 
se hubiera considerado como terminada la guerra 
que aquellas regiones mantenían para conquistar la 
independencia, especialmente en las comarcas del 
alto Perú. Desde 1811 hasta 1824, sostuvo innume- 
rables combates con las tropas adictas á la metrópoli 
con distinto éxito, pero en tantos combates, coronados 
á veces por la victoria y entre muchos episodios de 
aquellas campañas, destacó tanto por valor y heroís= 
mo que cobró la fama de ser casi un héroe legenda- 
rio. Ascendió durante este tiempo á general por los 
distintos grados que sucesivamente le confirió el go- 
bierno establecido en Buenos Aires. Grozó tanta fama 
por sus hechos de guerra, que generales tan ague- 
rridos como Olañate y Laserna, tuvieron que ajustar 
armisticios, alianzas y capitulaciones, comprendien— 
do que no podían terminar aquella lucha por la fuer- 
za de las armas, ni mucho menos reducir á la obe- 
diencia á las partidas que había armado. Después de 
la batalla de Ayacucho, ejerció el famoso guerrillero 
varios cargos públicos, y en 1828 acompañó al ge- 
neral Sucre, con sus fuerzas, para so'ocar un motín, 
en cuya operación perdió la vida en una descarga 
que le hicieron los sublevados. 

Laxza (Juan). Biog. Hombre político ital'ano, n. 
en Vignale (Casale) en 1815 y m. en Roma en 9 de 
Marzo de 1882. Se doctoró en medicina en la Facul- 
tad de Turín y empezó á darse á conocer en la Aso- 
ciación agraria, siendo uno de los fundadores del dia- 
rio L'Opinione. En 1818 se alistó como voluntario: 
nombrado diputado por Frassineto. tomó asiento en 
la izquierda de la Cámara, dando siempre muestras 
de moderación, con las que preparó la formación del 
centro izquierda. Se ocupó especialmente de cuestio- 
nes económicas y financieras. En 31 de Mayo de 
1855, Cavour le confió el ministerio de Instrucción 
pública, en el que introdujo notables re'ormas; En 
15 de Enero de 1858 ocupó interinamente la cartera 
de Hacienda, de la que había ya estado encargado en 
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1856, y en 17 de Octubre dejó la cartera de Instrue- 
ción pública, conservando la de Hacienda como mi- 
nistro titular. Hombre de carácter firme, perseve— 
rante y dotado de infatigable actividad, dejó huellas 
indelebles de su gestión en los puestos que ocupó. 
A la caída de Cavour, después de la paz de Ville- 
franche (Julio de 1859), fué presidente de la Cámara 
(Abril de 1860) y al año siguiente quiso ser un sim- 
ple diputado. Entró como ministro del Interior en 
el gabinete presidido por La Mármora (28 de Sep- 
tiembre de 1864), efectuando la traslación de la ca- 
pital de Italia á Florencia, separándose en 20 de No- 
viembre de 1865. Elevado de nuevo á la presidencia 
del Congreso de los diputados (16 de Noviembre de 
1869), Víctor Manuel le confió la formación del mi- 
nisterio, siendo uno de los personajes que contribu— 
yeron más á que en 1870 el rey no acudiera en so- 
corro de Francia. Aquel ministerio cayó por una coa- 
lición formada en 1873, con motivo de los proyectos 
financieros de Sella. En sus últimos años fué dipu— 
tado por la ciudad de Turín, pero sufrió grandes re 
veses de fortuna y fracasos electorales que amarga— 
ron su existencia. 

Bibliogr. Tavallini, La vita ed i tempi di Gio- 
vanni Lanza, Memorie ricavate dai suoi scritti (Turín, 
1887). 

Lawza (Marcos). Bioy. Escritor italiano, n. en 
Venecia en 1830. Aún no había terminado sus estu- 
dios cuando se dió á conocer por varias composicio— 
nes en verso en distintos periódicos de carácter lite— 
rario. A los quince años publicó una serie de poesías 
líricas que tituló do Donadell” afetto (1845), obra á 
la que siguieron un tomo en prosa y verso titulado 
Cose del cuore (1847). Antes de los veinte años figu- 
ró como colaborador de la Bauciclopedia italiana, y al 
propio tiempo colaboraba en varios periódicos. En— 
carcelado (1818) como autor de una proclama revo— 
lucionaria dirigida al pueblo de Venecia y de algu— 
nas poesías liberales que se popularizaron fácilmente, 
no recobró la libertad hasta que el pueblo subleva- 
«lo asaltó la prisión. Publicó un tomo recopilando 
los escritos por los que le encarcelaron. Desterrado 
á poco, buscó un refugio en el Piamonte, donde se 
dedicó al periodismo político y al cultivo de la lite— 
ratura, publicando algunos trabajos, entre los que 
merecen citarse el titulado Scrate di famiglia y un 
Canto, dedicado á las bodas de Fernando de Saboya, 
duque de Génova, con la princesa María Isabel de 
Sajonia. En una Academia literaria de Turín leyó el 
canto titulado /talia al Piamonte, que despertó gran 
entusiasmo en el auditorio. Colaboró en distintos 
periódicos y revistas italianas y publicó los libros: 
Ajetti ed Canti, A Napoleoni III, canto; Le malatie 
sociali, La Polonia, opúsculo histórico-político en de- 
fensa de la causa polaca; La Rupe degli amanti, 
poemita en cuatro cantos; De Jacobo Casanova (1871). 

Laxza (Peoro). Bioy. Jurisconsulto y publicista 
italiano contemporáneo, n. en Siracusa en 19 de 
Noviembre de 1859. Ha sido profesor en la Facul- 
tad jurídico-italiana de Innsbruck. Entre sus publi- 
caciones figuran: La (Griuria e il giulizio penale de- 
vanti-la Corte ” Assise (1886), Betti giuridici del 
diritto (1888), Trattato, teovico-pratico di diritto pe= 
nale (1895), Blementi di dwitto penale (1895), Reati 
contra la proprieta (1899), Divitto penale, sunti trate 
gagli appunti presi alle lezioni da G. Stanzani (Móde- 
na. 1898-1899). 

Laxza (Sinverio). Bioy. Con el seudónimo de 
Silverio Lanza firmaba sus obras un literato contem- 


poráneo que quizá no ha sido apreciado por el públi- 
co como era debido. Juan Bautista Amorós, pues 
estos eran sus nombres y apellido, n. en Madrid en 
3 de Noviembre de 1856 y m. en Gretafe en 30 de 
Abril de 1912, de una lesión cardíaca que hacía años 
padecía. Por el año 1876 ingresó en la Escuela Na- 
val, perteneciendo á la Armada durante poco tiem 
po, pues á los pocos años, la muerte de su madre le 
obligó á dejar el servicio activo. En 1883 al publicar 
El año triste, los críticos recibieron la obra con cu— 
riosidad y asombro, al ver que el autor vivía fuera 
del ambiente de convencionalismos que nos ahoga, y 
escribía sin importarle lo que pudiese pensar el pú= 
blico de sus obras. Pocos años después, y con motivo 
de su obra Vi en la vida ni en la muerte, fué proce 
sado, según decía el autor, á causa de la iracundia 
de un cacique, pues el odio al cacique fué uno de los 
sentimientos capitales de Lanza, atribuyendo al caci- 
quismo todos los males de nuestro país, llegando á 
achacarle, en una conferencia dada en el Ateneo de 
Madrid, la falta de buenos escritores. En (Getafe, 
donde vivía, escribió, además de las obras citadas, las 
siguientes: Mala cuna y mala fosa, Noticias bioyrá= 
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tos sin importancia, Cuentos políticos, Cuentos para 
mis amigos, Desde la quilla al tope, Artuña, La Ren- 
dición de Santiago, Cuentos escogidos, etc.. Era hom= 
bre de grandísima cultura, aprendida, más que en los 
libros, en los viajes, y su carácter a'able y de una 
delicadeza y trato exquisitos le hacían sumamente 
agradable. En la revista 4/ma Española decía Azo— 
rín: «Santos Alvarez, Granivot, Silverio Lanza . hs 
aquí las figuras más interesantes, más sugestivas, 
más inquietantes de nuestra literatura contemporí- 
nea.» El mismo crítico en su obra Clásicos y Moder- 
nos, dedica un artículo 4 Silverio Lanza, dol snal 
copiamos algunos párrafos: «Ante todo, Juan Bau= 
tista Amorós es un escritor raro. Se halla Lanza 
dentro de cierta tradición española de escritores ra= 
ros. Recuérdese á don Miguel de los Santos Alva— 
rez y á Ros de Olano. Cuando se lee alguno de los 
libros de Lanza se experimenta una impresión de 
desconcierto.» Más abajo y hablando de ciertos es 
critores raros que solazan con el juego de las pala 
bras y del ingenio, añade: «Pero con Santos Alva 
rez y con Lanza, por ejemplo, sucede algo más 
asistimos al desfile de, una porción le paradojas, 
salidas de tono y digresiones estrambóticas; nos sen- 
timos á ratos cansados y á ratos distraídos. Y de 
pronto el romántico, el pasional, el hombre de cora 
zón aparece y nos pone ante los ojos una escena que 
nos conmueve y nos llega vivamente al alma. — Kn 
nuestra historia estética el autor de EZ año triste, sía 
ser una gran figura literaria, habrá de ser estudiado 
como un antecesor de la novela psicológica.» Ade= 
más de las obras citadas publicó artículos en diver 
sas revistas: Alma Española, Revista Nueva, Labor 
Nueva, Prometeo, etc., y ha dejado bastantes obras 
inéditas, entre ellas: Dios en reveldía (poema), Breve 
idea acerca de Antropocultura, Refranes sentenciosos 
y poco usados de Meteorología, ete 

Bibtiogr. Pedro Farreras, La Rendición de San— 
tiago de Silverio Lanza (21 Progreso, 1912); Azorín, 
Clásicos y Modernos (Madrid, 1913). 

Lanza (Vicente). Bioy. Jurisconsulto italiano 
contemporáneo. Pro'esor agregado á la universidad 
de Nápoles, ha publicado: Nosología positiva (1841- 
1819), Analogie e divergenze tra il pegno navale, úl 
cambio marittimo volontario e il cambio maritimo 
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necessario (1881), La collaborazione nelle opere lette= 
rarie ed artistiche (1891), etc. 

Lanza DE CasaLAaNnza (Fraxcisco). Bioy. Arqueó- 
logo y naturalista italiano, n. en Spalato en 1808. 
Estudió filosofía y medicina en Padua, Viena y Pa— 
vía: fué podestá de Spalato, siendo recibido en la 
nobleza austriaca, Como arqueólogo se dió á conocer 
(1834) por una Memoria relativa á las excavaciones 
que se efectuaban en Salona, bajo Ja dirección de su 
padre, por la que fué presentado al Instituto arqueo- 
lógico de Roma. Entre sus demás obras merecen ci- 
tarse: Le Antiche Lapide saloniane, inedite, itlustrate 
(Spalato, 1848: Zara, 1850); /ilustrazione sull' an— 
tico palazzo di Diocleziano in Spalato (Trieste, 1855), 
Monumenti salonitani inediti (Viena, 1856). Como 
médico y naturalista escribió varias Memorias € In 
formes acerca de la zoología y geología de la Dal- 
macia, y un libro, inspirado en las incidencias de un 
viaje que efectuó por la Gran Bretaña (1855), con 
motivo del Congreso internacional de Glasgow. Pu— 
blicó además dos diarios: L” Agronomo raecoglitore, 
en Zara, é 11 Progresso industriale agronomico del 
Secolo, en Spalato. 

LANZÁ. Geog. V. San Mamrb DE Lanzá. 

LANZAC. (eoy. Mun. de Francia, dep. del 
Lot, dist. de Gourdon, cant. y á 3 km. de Soui- 
llac, que es su est. f. c. más próxima; 572 h. 


FIG. 1 


Cohete lanzacabos, sistema Heath 


Lanzac DE LanorIk (León be). Biog. Historiador 
francés, n. en París en 1862. Se licenció en derecho 
y en letras, y ha sido colaborador, como crítico his- 
tórico, del Correspondant. Entre sus obras figuran: 
JT. J. Mounier, sa vie et ses écrits (1887), La domina- 
tion frangaise en Belzique (1895), Le memorial de J. 
de Norvins (1896-97), Paris sous Napoléon (1905). 
obra premiada por la Academia francesa, etc. 

LANZACABOS.m. Mar. Aparato que tiene por 
objeto poner. en comunicación por medio de un cabo 
(cuerda) un barco en peligro con la costa vecina. En 
general, estos aparatos se instalan en la costa y lan- 
zan el cabo al barco; pero nada se opone, y que fuera 
así sería muy humanitario, á que los barcos llevaran 
aparatos de este género que los pudiera poner en co- 
municación con la costa. Numerosos sistemas hay 
para establecer la comunicación de la costa con un 
buque malparado que cerca de ella navega ó ha va- 
rado con mal tiempo, y entre ellos los lanzacabos son 
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los más extendidos. Los aparatos lanzacabos son de 
cuatro clases: cohetes, cañones, fusiles y bastones 
lastrados. 

Cohetes. - En el artículo Compre se describe el 
del coronel Boxer, poco más ó menos igual á los 
otros cohetes empleados, de los cuales el indicado en 
la figura 1 es el más reciente modelo aprobado por 
el Boara of Trade. Su precio es de unas 250 pese= 
tas. Algunos modelos llevan una boya luminosa que 
se enciende al caer al agua. 

Cañones. El primer cañón lanzacabos ó lanza- 
amarras fué construído por el capitán inglés Mamby, 
aun cuando los franceses recaben para Ducarne de 
Blangy (en 1790) el honor de haber sido el primero 
que tuvo la idea de su empleo. Sea como fuere, el pri- 
mer obús lanzacabos conocido es el de Mamby, al 
cual siguieron los de Delvigne (francés). 

Un cañón lanzacabos es una pequeña pieza de 
artillería, de bronce Ó acero, montada sobre una 
cureña de ruedas (fig. 2) con el fin de que se pue- 
da trasladar á sitio 
conveniente para su 
empleo con facili- 
dad, y la cual dis—- 
para, por el medio 
corriente de la infla- 
mación de una car— 
ga explosiva, un pro- 
yectil que lleva ama- 
rrada la cuerda que 
se quiere enviar al 
buque en peligro. Los cañones de distinto nombre 
sólo se diferencian en detalles de construcción; la 
verdadera diferencia está en la forma y detalles de 
los proyectiles: Mamby empleaba proyectiles con ar- 
pones; Boxer, en vez de éstos, colocaba cuatro cohe- 
tes que se incendiaban en el aire; Bertinetti emplea- 
ba un proyectil-cohete sumando á la acción propul- 
siva é instantánea del disparo la continua de la 
pólvora que lleva el cohete al arder durante la tra- 
yectoria, etc. Los proyectiles ordinariamente emplea- 
dos son de hierro forjado, de unos 35 cm. de diáme- 
tro por unos 60 de longitud, siendo de 8 kg. de 
peso; su forma es la cilindro-ojival terminando en el 
lado opuesto á la ojiva en cuña (fig. 3) á fin de 
que en un agujero de ella pueda jugar, girando, el 
grillete en que se amarra la cuerda. Esta es, gene— 
ralmente, de 15 mm. de mena ó circun'erencia y de 
6 cuando se quiere forzar el aleance. Sea una ú otra 
la cuerda empleada, no se amarra directamente al 
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FiG 2 


Cañón lanzacabos 


Fra. 3 
Proyectil de un cañon lanzacabos 
proyectil. sino por intermedio de otra más gruesa, de 


10 mm. en el primer caso y 5 en el segundo. Como 
se ve, esta cuerda re“orzada no es de una sola pieza, 
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sino que está constituída por varios trozos con una 
empulguera en cada extremo, con los cuales se forma 
la cadena indicada en la figura, cuyo objeto es que la 
violencia del disparo no la rompa como ocurriría de ser 
un cabo adujado largamente en la playa. La longitud 
de la cuerda de 13 mm. es de unos 400 m. y mayor 
para la de 6. Se estiva en una caja paralelepipédica, 
cuya tapa lleva hacia el interior varias barras perpen- 
diculares á ella que sirven de núcleos para su deva- 
nado; para lanzar se abre la caja de modo que la tapa 
quede contra el suelo. El devanado es una operación 
delicada, pues cualquier inconveniente nacido en él, 
rompería la cuerda, haciendo inútil el tiro. Algunos 
aconsejan con las cuerdas de 6 mm. un devanado en 
ovillos huecos. El cáñamo empleado en estas cuerdas 
con más garantías de éxito es el de Italia de primera 
calidad; el abacá, menos pesado y recomendable des- 
de este punto de vista, es poco flexible. 

Fusiles. Es un fusil simplificado, cuyo proyectil 
es una flecha portadora del cabo. La llamada cara- 
bina Houdetot fué empleada por muchos años con 
proyectiles de 375 y 750 gr. Es un mosquete de 
9 kg. de peso, de cañón rayado, provisto de una ra- 
nura longitudinal, por la que pasa el extremo de la 
cuerda de alambre ó fina cadena. El calibre es de 
28 mm. y la cuerda de 12 de circunferencia. Se 
monta, para disparar, en una armazón, especie de 
cureña, que se fija en el suelo. También se disparan 
en vez de proyectiles de forma ordinaria, flechas de 
Delvigne, con un mosquete de 5,500 gr. de peso y 
de 20 mm. de calibre. En la actualidad se halla muy 
extendido el fusil Gras de 4,300 gr. de peso, que 
dispara una flecha de acero de 700 gr., sistema Cu— 
villier. 

Bastón lastrado. Es un junco, lastrado con una 
bola de plomo en uno de sus extremos y fijo por el 
otro á una cuerda. Se lanza á brazo y su alcance es 
bien reducido, 25 6 30 m. 

Tales son los aparatos lanzacabos propiamente di- 
chos, por cuya descripción se comprende que el cabo 
remolcado por el proyectil no puede servir para otra 
cosa que para establecer otra comunicación de mayor 
resistencia. Consiste ésta en un doble cabo de 
48 mm. de circunferencia, con una polea, que se co- 
bra á bordo por medio de la cuerda delgada. Fija la 
polea en uno de los palos del buque, la gente de la 
playa envía á bordo, por medio de este segundo cabo, 
otro más grueso, un calabrote de 85 mm., que sirve 
para sostener un salvavidas de forma especial, com- 
puesto de un aro de corcho reforzado que consti- 
tuye la cintura de unos resistentes calzones. Este 
salvavidas puede deslizarse por el calabrote. Fijo 
éste sólidamente 4 bordo y tesado por medio de un 
aparejo á la parte alta de un: trípode instalado en 
tierra, se envía el salvavidas por medio de una de 
las dos guías que á este fin se manda al barco con 
el calabrote, quedando la otra de retenida, re- 
duciéndose el salvamento desde entonces, á traer 
á tierra el salvavidas cargado con un hombre, re- 
tornarlo 4 bordo y así sucesivamente. Conviene que 
el trípode sea bastante alto con objeto de que la 
catenaria del cabo sea lo suficientemente elevada 
para que el salvavidas no toque en las crestas de 
las olas. 

Además de estos aparatos lanzacabos, propiamente 
hablando, hay otros que cumplen el mismo cometido 
del mismo modo; pero en vez de lanzar el cabo lo 
llevan á remolque. Son, pues, aparatos portacabos. 
El primer aparato de este género fué propuesto en 
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forma de cometa por el capitán Tremblay en Francia 
(1790) y en Inglaterra por el capitán Dausey (1824). 
Brossar Corbigny ideó los cometas celulares múltiples 
y en tandems, cuyo eficacia se ha comprobado con 
numerosos ensayos. Parece, en efecto, lógico apro- 
vechar la fuerza del viento, de 100 kg. por metro 
cuadrado en un temporal corriente, para llevar á 
bordo los elementos para el salvamento. En Fran- 
cia, en donde los gobiernos se han preocupado de 
que los buques llevaran aparatos lanza ó portaca= 
bos, se ha hecho reglamentario el cenfvolant B. C. 
que, según se afirma, puede llevar á 3 km, una 
cuerda de 2 4 4 mm. Lleva un mecanismo que per- 
mite que su descenso tenga lugar en el momento de- 
seado. La figura 4 muestra el cerj=volant de Broca, 


Fic. 4 
Cerf-volant de Broca 


reglamentario en la Trasatlántica francesa. Su ma— 
niobra se efectúa del modo siguiente: lleva dos cuer- 
das, una que sirve para elevar ó lanzar la cometa, 
y otra que es la que se trata de enviar; bien floja 
ésta, se remonta por medio de la primera el cerj=v0- 
lant hasta que alcanza una altura conveniente, mo- 
mento en el cual se corta, remolcando desde ese 
instante la cuerda que va á servir para establecer la 
comunicación. 

También en Francia se han empleado los globos 
de pequeñas dimensiones, 10 m.%, como aparatos 
portaamarras. 

LANZADA. f. Golpe que se da con la lanza. [| 
Herida que con él se hace. || Lawzana DE A PIE. 
Suerte que se hace al toro esperándole con una lanza 
muy fuerte, cuyo cuento está afirmado en un hoyo 
que se hace en tierra, y se le endereza el testuz, 
para partirle la cabeza con el hierro de la lanza y 
dejarle muerto. 

LANZADA DE MORO IZQUIERDO, Ó ZURDO. expr. que 
suele usarse como imprecación deseándole á uno un 
mal grave. 

Lanzaba (Proa Ó POPA). Árquit. nov. La que tie- 
ne mucho lanzamiento, es decir, que sobresale mucho 
de la vertical que pasa por la intersección de la su= 
perficie del agua con la roda ó el codaste. 

Lanzana. Equit. Avance del caballo después de 
erguirse é iniciar el salto en la equitación á la alta 
escuela. V. EquITACIÓN. 

LANZADERA. 1.* acep. F. Navette. — It. Spuo- 
la. — In. Shuttle. — A. Weberschifíchen. — P. Langa- 
deira. —C. Llansadora. — E. Glitbobeno, teksohobineto. 
(Etim. — De lanzar.) f. Tecnol. Instrumento á modo 
de navecilla que lleva dentro el carrete con el hilo, 
seda Ó cosa semejante y que hace pasar el tejedor 
por entre los hilos de la urdimbre para formar la 
trama y completar así el tejido. (V. Trswmos.) || 
Instrumento parecido en la figura al antedicho. con 
la diferencia de que no tiene cañita en el medio, 
el cual sirve 4 las mujeres para hacer nuditos, flecos, 
mallas y otras clases de labor. | En las máquinas 
de coser, pieza de figura de barquichuelo, en donde 
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va metida la canilla. V. Coser (Máquinas DÉ). || 
LANZADERA VOLANTE. La que sirve para hacer gasa 
y otras telas. 

ANDAR UNO COMO UNA LANZADERA. fr. fig. y fam. 
Andar de acá para allá en continuo movimiento. || 
PARECER UNO UNA LANZADERA. Ír. fig. y fam. Véase 
ANDAR UNO COMO UNA LANZADERA. 

Lanzanera (MOovIMIENTO DE). Ff. c. El que ad- 
quiere una locomotora en marcha, alrededor de un 
eje vertical que pasa por el centro de gravedad ó de 
otro eje á él paralelo. 

Lawzanera. Mecanog. Dase este nombre á un se— 
micírculo de ebonita que lleva, colocados en varias 
filas, los tipos ó letras, en ciertas máquinas de es— 
cribir. Para trabajos especiales como fórmulas quí- 
micas ó matemáticas, las lanzaderas llevan los signos 
apropiados, letras de idiomas diversos, etc. Las hay 
también con el alfabeto Braille para ciegos. Su re- 
cambio es fácil é instantáneo. V. EscrirurRa Á Má- 
QUINA. 

LANZADERO. m. Carp. Camino muy pen- 
diente que se hace en los montes para deslizar por 
él las maderas que se explotan para que bajen arras- 
trando por la acción de la gravedad desde el lugar 
de la corta hasta el de almacenaje ó embarcadero. 
Dícese también arrastradero. 

LANZADO, DA. p. p. de Laxzar. 

Lawzano (Buque). Asquit. nav. El que tiene la 
proa ó popa lanzada. 

LanzaDo. m. Mar. LANZAMIENTO. 

LaxzaDo. adj. Mar. Refiriéndose á peñascos ó 
proyecciones de un trozo de costa, es cuando la 
cúspide de éstas adelanta sobre el mar más que 
su base. 

LANZADOR, RA. adj. Que lanza, arroja ó 
despide. U. t. c. s. |] Lawzabor DE TaBLADO. Caba 
llero que en los torneos arrojaba lanzas á un tablado 
que con este fin se alzaba en la plaza. 

LANZAFUEGO. 4rtil!. ant. Artificio de fuego 
usado antiguamente, que consistía en un cartucho 
de papel encolado ó de cartulina, relleno á presión 
de un mixto de composición muy varia, pero que lle- 
vaba en sí todos los elementos necesarios para su 
completa combustión, por cuyo motivo ardían hasta 
estando sumergido en el agua (1 parte de polvorín, 
4 de salitre y 2 de azufre era la composición más 
usual). Servía para dar fuego á las piezas de artille— 
ría en substitución de la cuerda mecha, que no po- 
día emplearse en días de viento ó lluvia porque se 
apagaba. , 

LANZAHITA. Geog. Mun. de 322 e. y 992 lo, 
formado por la villa de su nombre, grupos inferiores 
y edificios diseminados. Corresponde á la prov. y 
dióc. de Ayila, p.j. y 417 km. de Arenas de San 
Pedro. Está en terreno pantanoso y en parte mon= 
tuoso, surcado por el torrente ó garganta La Eliza, 
aíl. del Tiétar. Produce cereales, vino, aceite, fru- 
tas, etc. Iglesia parroquial de San Juan Bautista 
construída á fines del siglo xvr. El edificio, conside: 
rado en su interior, es de los más bellos del país; se 
compone de dos hermosas naves y una majestuosa 
capilla mayor; la bóveda es de piedra de sillería, y 
de orden gótico; “á la derecha de la capilla mayor 
hay otra capilla cuadrada y sobre ésta una sola lla— 
mada Cuarto del Cojo; el altar mayor es de buen 
gusto y bastante mérito (por el mismo orden que el 
dle San Lorenzo de El Escorial), fué hecho y pinta— 
do en 1588, y contiene los principales pasajes del 
Viejo y Nuevo Testamento, desde Adán y Eva in- 


LANZADERA — LANZAMIENTO : 


clusive hasta la Ascensión del Señor, todo á medio 
relieve; también se ven los doctores, sobresaliendo 
entre ellos san Jerónimo; los profetas mayores, mu- 
chos de los misterios, los cuatro evangelistas y san 
Juan en el desierto, en el Jordán y su degollación, 
todo trabajado con mucho esmero, incluso las imá— 
genes que tiene de cuerpo entero, sin que desme- 
rezcan en nada las demás, repartidas por todo el ám- 
bito del templo, siendo superiores la de la Virgen 
del Descendimiento y Dolorosa, y Santísimo Cristo: 
del Sepulcro; hay un hermoso órgano, que pertene- 
ció al convento de Santo Tomás de Avila, y tiene 
un buen campanario. La est. más próxima es Tala- 
vera de la Reina, á 33 km. Molinos de aceite y ha- 
rina. Ganadería. 

LANZALONE (Juan). Biog. Literato italiano, 
n. en Vallo della Lucania (Salerno) en 21 de Fe- 
brero de 1852. Es fundador y director del Instituto 
«Luigi Settembrini» de Salerno. Ha publicado: 
Versi borghesi (1895), Onorando Taltissimo poeta 
(1899), Larte voluttuosa (1900), Canti di pace 
(1901), Sonetti agresti (1905), etc., además de mu- 
chos artículos que han aparecido en importantes pe- 
riódicos y revistas. Algunos de ellos han sido re- 
unidos y publicados formando un volumen. 

LANZAMIENTO. F. Jet. — It. Getto. — In. 
Throw. — A. Werfen. — P. Lanco. — C. Llensament. — 
E. Eljeto. m. Acción de lanzar ó arrojar una cosa. || 
Jurisp. Despojo de una posesión hecho judicialmente. 
|| Mar. Proyección ó salida que tienen el codaste y la 
roda hacia fuera de las perpendiculares levantadas en 
los extremos de la quilla. 

LANZAMIENTO. Arquif. nav. Lo mismo que Bora— 
DURA (V.). En este artículo se complementará la 
descripción que se hace en dicha palabra de tan in- 
teresante operación con un estudio de su parte teó— 
rica. 

A) Generalidades. Salvo muy contadas excep- 
ciones, entre las cuales se citará el arsenal de Car— 
tagena en España, los barcos se lanzan al agua por 
deslizamiento de su cuna de lanzamiento sobre una 
corredera central ó sobre dos laterales inclinadas en 
descenso hacia el mar. El barco, pues, bajo este as- 
pecto es un cuerpo pesado gravitando sobre un pla 
no más ó menos ancho y con mayor ó menor incli- 
nación respecto á la horizontal. Si son P el peso del 
barco que se lanza con su cuna, « el ángulo que for- 
ma el plano del ó de los caminos de deslizamiento y 
F el coeficiente de frotamiento de las substancias que 
constituyen las superficies frotantes, se ve en la 
figura 1 que el peso P da lugar á dos componentes: 


Fic. 1 


una, la Ez, paralela al plano de las correderas, cuyo 
valor es P sen. a, y otra, la (75, normal á dicho 
plano, cuyo valor es P cos. a. La primera tiende á 
deslizar el barco en su dirección, y la segunda pro- 
duce el frotamiento *P cos. a de sentido contrario á 
la anterior. 
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La fuerza que actúa sobre el barco en dirección 
de la grada es, por lo tanto, 


HS Prsen. a — FP cos. a 


= P (sen. a — fcos. a) () 
que si es positiva es la fuerza motriz que produce el 
lanzamiento. Al binomio sen. a — f cos. a se le da 
el nombre de coeficiente de impulsión y define para 
cada lanzamiento, es decir, para cada valor de P, la 
fuerza motriz ó impulsiva que hace deslizar al navío 
á lo largo de sus inclinadas correderas ó corredera. 

La condición, pues, para que un barco se lance 
en virtud de su propio peso es que 
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siendo / el coeficiente de frotamiento de partida. Sin 
embargo, en la práctica se cuenta, en general, con 
aparatos que inician el deslizamiento, y ya en tales 
condiciones basta que c sea positivo para el valor que 
adquiera fdurante el movimiento. Como c es tanto ma- 
yor cuanto menor es f para la misma inclinación «, 
conviene, en general, hacerlo mínimo, y de aquí que 
se interponga entre las anguilas é imadas ó entre la 
zapata y la corredera un compuesto á base de sebo, 
jabón y grasa. Si se llama » la presión unitaria, por 
centímetro cuadrado, que el barco ejerce sobre las 
imadas ó corredera central, el ingeniero Trogueux, 
da como expresión representativa del coeficiente f, 


0:05 
t= — 
y? 
que se agranda en la práctica para ponerse á cubier- 
to de toda sorpresa, tomando 


0:07 


Antes, pues, de empezar á construir un barco en 
proyecto, es preciso contar con qué podrá ser lanzado 
sin inconveniente. 

Se necesita, en consecuencia, estudiar si la pen 
diente de la grada es tal que la que se pueda dar al 
camino de deslizamiento en la botadura (igual á la 
de los picaderos en el lanzamiento sobre la quilla y 
mayor en el de doble corredera) es la suficiente para 
que la operación se verifique con seguridad. Conoci- 
do el valor de f se sabe que u tiene por límite infe— 
rior arc » tgf, fácil de obtener. En la práctica la pen- 
diente oscila entre 45 y 80 mm. por metro. En Fran- 
cia, en algunos casos, se ha llegado á 83 mm., y en 
Inglaterra oscila entre 60 y 70 mm. 

Con 80 mm. y con las cargas unitarias común— 
mente empleadas, el coeficiente de impulsón varía de 


A 
100 * 100 


y el lanzamiento está asegurado; con pendientes me- 
nores de 50 mm. tal seguridad desaparece, y aun con 
pendientes mayores, como le sucedió al Champagne 
y al Bretagne en los astilleros de Saint-Nazaire, que 
se quedaron parados en medio del lanzamiento. 

En Inglaterra se suele dar á la superficie de des— 
lizamiento un perfil convexo de muy pequeña flecha 
(de 4,000 4 10,000 m. de radio), con lo cual se con- 
sigue que la deformación de aquella superficie no sea 
un inconveniente. 

B) Estudio de los dos sistemas principales de lan- 


zamiento. Ya se ha dicho que la diferencia esencial 


.-nuye á medida que 


que los distingue es que en uno, el más usado en 
Wrancia, la corredera es única y central á la grada 
(fig. 2), en tanto que en el otro, muy empleado en 
Inglaterra, es doble y sus dos partes son paralelas y 
simétricas respecto al 
plano diametral del 
navío. Cualquiera de 
los dos sistemas pue- 
de teóricamente em— 
plearse si se dispone 
antes de empezar la 
construcción de la 
pendiente de la gra— 
da; prácticamente ya 
no es lo mismo: el 
coeficiente / dismi- 


aumenta la presión 
unitaria que el barco 
ejerce sobre la ó las correderas, en tanto que aquélla 
no rebasa un límite fijado por la expulsión ó total 
aplastamiento de la substancia sebosa colocada entre 
las superficies que frotan entre sí, en cuyo límite 
es fácil producir un principio de incendio por frota— 
miento; estas consideraciones conducen á elevar den- 
tro de ese límite la presión unitaria, y como el lan— 
zamiento sobre corredera única es el más económico 
á la par que sencillo, y el que da presiones unitarias 
más elevadas, parece lógico preferirlo; mas esta pre- 
ferencia no es absoluta: el límite que dichas presio— 
nes tienen (7 kg. por cm.?) fija otro en unión de la 
longitud y anchura de la zapata admisibles práctica- 
mente que limita el empleo del sistema, imponiendo 
el de doble corredera. 

a) Lanzamiento sobre corredera única. La figu— 
ra 2 indica, por una sección normal al eje de la gra- 
da, la constitución de la cama en que se apoya el 
barco durante su construcción (parte de la izquierda) 
y la forma en que se construye el aparato de lanza— 
miento (parte de la derecha). La cama está integrada 
por una serie de pilastras llamadas picaderos (véase 
GRADA), muy próximas unas á otras, que sostienen al 
barco en toda su longitud; cada pilastra está formada 
por cuatro tacos superpuestos, á fin de que desmon- 
tándolos en una extensión de 6 4 8 m. puedan subs- 
tituirse por Jas diversas piezas del aparato de lanza- 
miento, que queda así montado por trozos. Dicha figu- 
ra completada con la 3, que es una vista longitudinal, 
dispensa de entrar en detalles sobre dicho aparato. 

Constitución y cálculo de las diversas piezas que 
constituyen el aparato de lanzamiento. Las piezas 
principales son, como se ha dicho, la zapata y la co- 
rredera, 

Longitud de la zapata. Debe de ser lo mayor po- 
sible á fin de que ofrezca el mayor apoyo que se 
pueda al harco en toda su longitud. Las extremida= 
des de éste descansan en la zapata como indica la 
figura 3, para la parte de proa, y con un juicioso 
apuntalado en la de popa. En general, corre desde el 
pie del codaste al de la roda. 

Ancho de la zapata. —Fijada su longitud L”, como 
se ha indicado, la anchura queda definida por la 
presión unitaria p*% que se admita (de 1 45 kg. 
usualmente). Si / es el ancho de la zapata se tendrá 
que la superficie ¿de apoyo es de 100 Z 1 cm.? y la 
presión p por cm.* es 


P.1000 , 1002 Pai 
— _————  =__——— = — Cm. 
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En la práctica no suele admitirse para / valores que 
excedan mucho de 1 m., por la dificultad de instalación. 

Grueso de la zapata. Esta, como se ve en la figu- 
ra 3, se prolonga más á proa de lo que necesita el 
barco á fin de venir á fijarse sólidamente entre los 


Pp 
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dos fuertes puntales A y 4” empotrados en el plan 
de la grada, disposición que tiene por objeto el que 
la zapata sea el órgano de retenida que liga al con— 
junto constituído por ella y el buque á la grada. 
Su grueso, pues, ha de ser tal que la resistencia á 
la tracción ejercida por el esfuerzo 


P (sen. a — f cos. 0) 


sea suficiente. Si R*% es la carga por mm.? que con 
seguridad aguanta la madera que la constituye, e su 
grueso en cm., se tendrá la ecuación 


100.e.2.R=P Xx 1000 (sen. a — f cos. a) 
de la cual se deduce, puesto que es 


Llp p (sen. a — Y cos. a) 

¡iS O es 

10 R 

Si se toma para R£ el valor práctico de 0'9 Kg, 
para p el de 5 Xy y para el coeficiente de impulsión 
un valor medio de 0'06, se obtiene 

L 
e = 3 em. 
Se puede, pues, decir que el grueso de la zapata en 
centímetros es la tercera parte de la eslora del bu- 
que en metros. 

Constitución de la zapata. La enorme viga que 
forma la zapata se constituye cuando su ancho no 
excede de 40 cm. con /ozas de madera de unos 
7ú8m. de longitud empalmadas á escarpe largo 
unas á continuación de otras; cuando excede de esa 
anchura se forma con dos ó tres vigas como la ante- 
rior, ligadas entre sí por pernos pasantes colocados 
en quincunque, por unas cintas de hierro laterales y 
por llaves encajadas entre las superficies en contac— 
to. No debe de crearse una sección de menor resis 
tencia poniendo dos escarpes en una misma. La 
unión de la zapata con el navío se hace por sim- 
ple rozamiento, aun cuando conviene amarrarla, con 
el fin de que al entrar el barco en el mar no pueda 
desprenderse, pues debido á los herrajes resulta, ge- 
neralmente, más pesada que el agua, pudiendo, por 
tal causa, apuntalarse en el fondo con las conse— 
cuentes averías. 

Constitución de la corredera. Esta tiene una lon- 
gitud bastante mayor que la zapata, pues, como des- 
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pués se verá, es preciso que se prolongue por debajo 
del mar, es decir, en la llamada antegrada, para 
que, hasta que el barco flote, ofrezca apoyo al punto 
alrededor del cual pivotea el barco antes de abando— 
nar la grada. De lo contrario pudieran ocurrir los 
incidentes de que se hablará en el curso de este ar— 
tículo. La corredera está formada, análogamente á 
la zapata, por trozos, pero éstos son alternativamente 
grandes y pequeños. Los primeros tienen una longi- 
tud un poco menor que la distancia entre dos pica— 
deros no consecutivos, y los pequeños escasamente 
la dimensión longitudinal de uno de ellos. Tal dife— 
rencia tiene por objeto facilitar la instalación del 
aparato de lanzamiento. Cuando el ancho de la za— 
pata, que fija el de la corredera, obliga á emplear 
dos ó tres hiladas de tozas, se ligan entre sí por per- 
nos pasantes. El conjunto, con los guardavasos que 
dejan un juego á la zapata de unos 3 ó 4 cm., des- 
cansa en la grada, no sólo sobre los primeros tacos 
(fig. 2) de cada picadero, sino también sobre una 
basada de piezas de madera en contacto unas con 
otras, algo más anchas que la corredera, que llenan 
los huecos que quedan entre cada dos picaderos. 
Entre esa basada y la corredera se introducen por 


pares una serie de cuñas de 5 de pendiente, de 


1 á 15 m. de longitud y 35 cm. de ancho, que 
quedan en contacto unas con otras á todo lo largo 
de la grada; gracias á esta disposición, apretando 
convenientemente las cuñas de cada par, se puede 
hacer que la zapata se apoye por todos sus puntos 
sobre la corredera con igual presión. La corredera, 
como se ha dicho, se prolonga en la antegrada, 
constituída como se ha indicado, pero descansando 
directamente, esto es, sin interposición de cuñas, 
sobre una basada de traviesas de madera que llega 
hasta el extremo de la antegrada. La corredera en 
esta parte debe de ser muy sólidamente construída 
y basada, pues por unidad de superficie sufre pre= 
siones mucho mayores que la tendida sobre la grada. 
Es general dejarla unos 20 mm. más baja que la que 
sostiene el navío, pues ésta suele ceder. 

La corredera se fija á la grada con tornapuntas 
establecidos para que se opongan á su arrastre. 

Guías laterales. Aun cuando es sumamente difí- 
cil que la proyección vertical del centro de gravedad 
del navío caiga fuera de la zapata, es decir, de la 
base de sustentación, y por lo tanto, que el equilibrio 
se rompa, por precaución se instalan á banda y ban- 
da de la grada otras dos correderas estrechas sobre 
las cuales vendrían á apoyarse unas cortas imadas 
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fijas al casco en caso de que por cualquier accidente 
el barco se inclinara. La distancia de estas imadas 


1 


al plano longitudinal oscila de 5) 4 1 de la semiman- 


3 
ga; su longitud es muy variable, según los astilleros, 
pero puede decirse que una de 104 15m. es suficiente- 
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b) Lanzamiento sobre corredera doble. Cuando 
el peso de lanzamiento del barco conduce á presio= 
nes unitarias superiores á 3 kg. por cm.* con una 
anchura de zapata aproximadamente de 1 m. ó aun 
cuando esa presión sea menor si es más grande que 
la resistencia á la compresión que por la misma uni- 
dad de superficie ofrece el plan de la grada, es pre- 
ciso recurrir á la doble corredera en cuyo sistema se 
puede repartir más fácilmente el peso total sobre 
mayor superficie de apoyo, correspondiendo, en con- 
secuencia, menor presión por unidad. Otro caso 
existe en que este sistema, que siempre puede em- 
plearse, se impone: cuando la grada no tiene la pen- 
diente necesaria para que P (sen. a — f cos. a) sea 
el suficiente para la botadura. En este caso las co- 
rrederas laterales pueden instalarse con la inclina— 
ción que se desee, en tanto que la central está sujeta 
á la de la grada. 

La corredera, desdoblada como se ha dicho en 
dos € y C” constituídas por tablones llamados imadas, 
distan entre sí una longitud comprendida entre la 
semimanga ó sus dos terceras partes y son simétri— 
cas respecto al plano diametral LL” del barco (fig. 4); 
sobre ellas se deslizan las anguilas A y A”, que cons- 
tituyen, por así decirlo, los patines de la cuna. Está 


en la parte central, en que los barcos actuales son 
casi planos, está formada por las anguilas sobre las 
que descansan las sobreanguilas B y B” con inter 
posición de las cuñas D y D* sobre las que se apo— 
yan y clavan las amohadas, fijas al casco; en las 
extremidades los planos verticales que pasan por las 
correderas cortan al casco á bastante distancia de 
ellas y las almohadas, emplazadas según esas inter— 
secciones, no pueden empernarse directamente á las 
sobreanguilas; se hace entonces un armazón de ma- 
dera (fig. 5) formado por una serie de columnas Z% 
entrelazadas por unas riostras S que sirve de sostén 
intermediario á las almohadas sobre las sobreangui- 
las. Como se ve, el peso del barco descansa sobre dos 
líneas laterales de los costados, siempre menos resis- 
tentes que la quilla que en el sistema anterior era la 
que sostenía dicho peso. Con objeto de aumentar las 
garantías de resistencia á la compresión á lo largo de 
esas líneas se procura que las almohadas caigan á 
plomo de una vagra convenientemente apuntalada 
por el interior del barco. 

Constitución y cálculo de las diversas piezas que 
constituyen la cuna y correderas. Las piezas princi- 
pales de la cuna son las anguilas, constituídas de un 
modo análogo á la zapata. 
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Longitua de las anguilas. Es aproximadamente 


8 
los 10 de la eslora del navío y está subordinada á que 


las extremidades de las anguilas en la región de 
proa, alrededor de las cuales pivotea el barco en el 
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último período del lanzamiento, vengan á caer á plo- 
mo de un mamparo transversal á fin de que el casco 
presente en esos puntos la mayor resistencia. 

Ancho de las anguilas. Se obtiene como el de la 
zapata. El valor que se admite para y oscila de 1 á 
3 kg. por cm.? . 

Grueso de las anguilas. Se determina como se ha 
visto para la zapata. 

Dimensiones de las correderas. Su longitud es tal, 
que avanzan mar adentro hasta que el barco flote; su 
ancho queda determinado por el de las anguilas y su 
espesor oscila de 10 á 25 cm. Descansan sobre pi- 
caderos distantes unos de otros de 50 á 60 cm. 

c) Procedimientos de retenida del barco sobre la 
grada. En tanto no se inicia el lanzamiento, el bar- 
co debe estar unido á la grada por un órgano de re- 
tenida fácil de suprimir prontamente en el momento 
deseado. En el sistema de corredera central (fig. 3), 
dicho órgano, como ya se ha dicho, es la zapata y 
la botadura se efectúa serrándola por una escotadura 
s' cuyo objeto es que el extremo quede redondeado 
en el canto bajo alrededor del cual el barco pivotea 
cuando empieza á flotar. Tal medio podría emplearse 
en el sistema de doble corredera afirmando á la gra- 
da los extremos de las anguilas y serrándolas simul— 
táneamente en el momento de la botadura; pero esto 
ofrece el grave defecto de que tal simultaneidad, ne- 
cesaria sino se quieren producir desvíos anormales 
de la parte móvil sobre la fija, es difícil de obtener. 
Las figuras 6 y 7 muestran dos procedimientos muy 
empleados: en el primero una fuerte traviesa B se 
aloja en dos rebajos que llevan las anguilas á las 
cuales va unida por dos barras A B articuladas en 
A; una estacha con una gaza en cada extremidad se 
pasa por seno por dicha traviesa y se cierra por de— 
trás de un travesaño L fijo á dos puntales M por 
medio de una ligada que se da entre las gazas, bas— 
tando picar esta ligada para que el barco quede libre 
de emprender su movimiento; en el segundo (fig. 7) 
sobre las imadas pueden girar dos linguetes L que 
gracias á unas prensas hidráulicas P se sostienen 
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alojados en unas escotaduras de las anguilas; unidas 
las dos prensas por un tubo de evacuación común, 
basta abrir un grifo de éste para que, anulándose la 


presión en ambas á la par, quede el barco libre. La 
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figura 8 indica un sistema de llaves usadas en algu- 
nos astilleros, una por cada banda. 

Por precaución, para ponerse á cubierto de un 
lanzamiento espontáneo, mo se deja la retenida del 
barco encomendada á uno solo de los procedimientos 
descritos, sino que se disponen otros medios que se 
suman á éstos para aguantar el barco hasta poco 


Fic. 8 


tiempo antes de la botadura. Un sistema muy em- 
pleado es el de los picaderos secos, que consiste en 
hacer interrumpida á trechos la corredera y en los 
espacios entre dos trozos dejar un picadero que vaya 
á soportar sin la substancia sebosa la zapata; en el 
sistema de doble corredera esos picaderos soportan 
la quilla en vez de la zapata. Estos picaderos se su= 
primen momentos antes del lanzamiento. El esfuerzo 
de retenida que producen se calcula del modo si- 
guiente: sea 8 la fracción de la longitud de la zapata 
que comprende la parte de ésta que se apoya en di- 
chos picaderos, esto es que dicha parte es BL”, si 


L' es la longitud de la zapata; es la presión por 


FS 
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á todos los picaderos, á la cual corresponde un roza- 
miento 4 P 3, que da el esfuerzo de retenida. El va— 
lor que se toma para Fes 08, 

d) Medios de iniciar el lamzamiento. El coe— 
ficiente / de rozamiento es mayor, como es sabido, 
al iniciarse el movimiento que durante él. Puede, 
pues, suceder que la condición de lanzamiento 
F< tag. a no se verifique para dicho momento ini- 
cial y el barco libre de todas las retenidas no se 
ponga en movimiento. A parte del sistema del dis- 
parador (V. Borabura) se emplea para producir el 
esfuerzo P (sen. a — f cos. a) con f = 0:15 una 
prensa hidráulica P (fig. 3) accionada con una bomba 
de mano, ó unas grandes palancas que, apoyándose 
en macizos de la grada, actúan sobre la zapata ó an- 
guilas. 

e) Medios para retardar el movimiento del barco. 
Mientras el barco no entra en el agua, su movimien- 
to es uniformemente acelerado; cuando la parte de 
popa entra en el mar, el movimiento sigue acelerado, 
hasta tanto que la fuerza impulsiva se iguala á la 
retardatriz que nace en la resistencia del agua; des— 
pués de esto, cuando ya el barco flota sin inclina— 

E > mo? 
ción, la fuerza impulsiva se reduce á la viva ES) y 


el movimiento acaba por anularse después de mayor 
ó menor distancia recorrida, A veces es necesario 
que esta distancia sea corta, y á este fin, además de 
los medios indicados en botadura (V.), se emplean 
los siguientes: 

1.2 Se fija en la popa normalmente al plano dia- 
metral una serie de tablones en contacto unos con 
otros, de tal modo, que forman una superficie que se 
presenta normalmente á la dirección del movimiento 
y que constituye al entrar en el agua un plano cuya 
resistencia en ella es de la forma K 5? V? si $? es la 
superficie sumergida y V la velocidad con que se 
traslada. Es, pues, por decirlo así, un buen freno 
que se le pone al barco. 
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2.2 Se fijan al barco en B y B' (fig. 9) dos guin- 
dalezas A B y A” B' de más de medio metro de cir— 
cunferencia (660 mm. en Brest), que se amarran só- 
lidamente en A y A” y muy ligeramente en varios 
puntos de los costados; de trecho en trecho, en una 
y otra, se afirman las series de bozas 41 01, da 02, etC., 


, A pe - 
ya b,, 4, Dd), ete., de un metro aproximadamente de 


longitud, que por sus otros extremos se amarran á 
A DENO q 
los puntos fijos 441, 42... Y L,) My =.. Estas bozas tie- 


nen una carga á la rotura inferior al límite elástico 
de las guindalezas. El funcionamiento es como si- 
gue: al trasladarse durante el lanzamiento el barco 
y en el instante que se desee que empiecen á obrar 
las retenidas, momento que fija la longitud de esta= 
chas entre € y B y C* y B”, entran en tensión las 


porciones de éstas B,, y B, », así como las bozas 
41 01 y 'N 178 alargándose y absorbiendo parte de la 
fuerza viva del barco, y como las citadas bozas no 
tienen suficiente resistencia para anularla del todo, 
se rompen; quedan, en consecuencia, las estachas un 
momento en banda, que por pequeño que sea se juz- 
ga suficiente para que recobren su longitud primiti- 
va, puesto que su Jímite elástico no se ha rebasado; 
entran así en juego sucesivamente las otras bozas 
reproduciendo los fenómenos y restando cada una su 
parte á la fuerza viva del barco hasta que la última 
la anula completamente. Las ventajas del sistema 
son dos: 1.* (Que la retenida va obrando tan poco á 
poco como se desee, pues depende de la resistencia 
de las bozas. 2.* (Que se calcula fácilmente el esfuer- 
zo total que la retenida produce, y, por lo tanto, el 
camino que hará el barco antes de pararse. En Brest, 
en la grada en que se construyó el acorazado Jean 
Bart, de 23,000 toneladas y 160 m. de eslora, no 
hay mucho más de 500 m. de mar libre para el lan 
zamiento y, sin embargo, por tal sistema se lanzó 
sin novedad. 

3.2 En los astilleros ingleses suele emplearse el 
sistema siguiente: Se fija al barco el extremo de una 
cadena que en diversos puntos lleva sólidamente 
amarrados pesos de mayor ó menor importancia que, 
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á medida que se aleja aquél de la grada, van entran- 
do sucesivamente en movimiento, oponiendo cada 
vez que uno lo hace una fuerza resistente debida á 
su rozamiento sobre la grada ó fondo del mar. El 
sistema es menos preciso que el anterior, pues los 
coeficientes de frotamiento de esos pesos son difíciles 
de valorar con alguna exactitud. En vez de varios 
pesos puede emplearse uno solo, una plancha de 
blindaje por ejemplo. 

4,2 Puede hacerse abstracción de esos métodos 
progresivos para detener el barco cuando su masa 
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no es grande; unos cabos de retenida sin bozas, las 

anclas que se fondean, etc., pueden detener al navío 
aunque con el consiguiente estrechonazo nunca re- 
comendable. 

f) Medios de gwiar el barco. Cuando un desvío 
en el camino que debe de seguir el Larco puede oca- 
sionar averías debidas á los obstáculos que rodean al 
paraje de lanzamiento, se guía el navío por medio 
de dos cables, tesos en la dirección que se desea, 
que pasan de proa á popa y simétricos por aberturas 
ad hoc de las amuras y aletas. 

g) Cálculo de las bozas de retenida. Por ser el 
sistema más lógico y más fácil de sujetar á un cálcu- 
lo previo se estudia á continuación el lanzamiento de 
un barco por medio de bozas de retenida. La prime- 
ra cuestión que se presenta al ingeniero es determi- 
nar la fuerza viva que la rotura de las bozas ha de 
anular. Para este estudio se divide en cinco períodos 
el lanzamiento, á saber: 

1.*” período. Desde la posición inicial del navío 
hasta que empieza á entrar en el agua. Sea e, el es— 
pacio que recorre y Vi la velocidad que adquiere 
durante él. 

2.2 perícdo. Desde que entra en el agua hasta 
que empieza á girar alrededor de un punto de la za- 
pata que se llamará w en lo sucesivo. Sean ez el es— 
pacio y Va la velocidad final. 

3.4" período. Desde que empieza el giro hasta 
que el punto w se separa de la corredera. Sean ez y 
V¿ el espacio y la velocidad. 

4.2 período. Desde que el barco se mueve libre— 
mente hasta que empieza á actuar la primera boza. 
Sean ez y Vs el espacio y la velocidad. ) 

5.2 período. Es el de acción de las bozas hasta 
que el barco se detiene. Sea e, el espacio y nula la 
velocidad final. 

Estudio del 1.*” período. El barco está sujeto so- 
lamente á la fuerza impulsiva P (sen. u — f cos. a) 
y la ecuación diferencial del movimiento es 


VEGAZ 
- LP (sen. a —f cos. a) 
g at 

Ó 
P Pe : . 
A U — f COS. 4) 
g at 


que son integrables inmediatamente si se admite que 
J es constante en todo el recorrido e,. 
La ecuación finita en función de V y e es 


== V 29 (sen. a — f cos. 4) e 
La cual da para valor de Y, 
V,= Y 27 (sen. a f cos. a) ey 


Estudio del 2.* período. ¡Se supone para mayor 
generalidad que el barco lleva un plano de retenida. 
Sean: D lo que desplaza el navío en un instante 
cualquiera del período, 2? el área de la cuaderna 
maestra y s? la del citado plano sumergidas en un 
momento cualquiera y Ky y XK los coeficientes de 
resistencia de la carena y plano. La ecuación dife 
rencial del movimiento es 


Pav 


= (2= D) (sen. 4 — f Cos. a) 
g al . 


— (4114 + has?) V? 
que no puede ser integrada por ser D, Py Es 0? 
+ Kys?) variables. En la práctica se rehuye tal inte— 
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gración del modo siguiente: Descompóngase el espa- 
cio ey en a partes iguales y admítase la constancia 
de las antecitadas cantidades en cada una de esas 
partes, dándoles á este fin sus valores medios; ad= 
mítase también que la velocidad en cada parte es 
constante é igual á 


2 2d 
At ls 


" 
») ) 


siendo Vin-—4 la velocidad inicial con que el navío 
empieza á recorrer la parte que ocupa el lugar 72 y 
Vi, la final. Si con estas hipótesis se aplica el cono- 
cido teorema de Mecánica de las fuerzas vivas, se 
tiene para el trayecto mesmo 


) =|(P—D) (sen. a — fi c0s. 4) 


> 2 
2 2 
y m— A > y m C 


PE (K, d e > $) 


que fácilmente se transforma en 


2 n 


172 2 O 

3 E — (X, De am LE $) a ) m 

12 ES ED: 23 É3 2 
= 3 E pee (X, o, +x, 8») 2 Va 1 


de (2 — D) (sen. e — Fm COS. a) 4 
Y 


fórmula de recurrencia que permite calcular á Y, en 
función de V,,—1, es decir, partiendo de la veloci— 
dad V,, antes determinada, las velocidades medias 


- e, 
que el navío tiene en cada parte y por lo tanto la Va. 
n 


Estudio del 3." período. En este período de ro— 
tación la fuerza impulsiva es ya nula y las que 
actúan sobre el barco son: la resistente (Xy 0? 
+ XK; s?) V? y la del frotamiento de la arista de la 
zapata ó anguilas alrededor de la cual gira el navío. 
La ecuación diferencial del movimiento durante el 
espacio ez es, pues, 


==—P,¡/f—(X, 1” Ko sae 
die 1 2 

g dl 3 

que tampoco es integrable, obteniéndose, como en el 

caso anterior, á V¿ por la fórmula de recurrencia 


] Pp 2 » Ca 9 
2 Y $ (K, en 7 K, 5) e y m 
IAE , 9 NE 3 
pi EL > e Ei $ E n= pad? ) » 
7? 2 Y XK, UN + K, 30) 7) ? m— 1 PA Pi 
Estudio del 4.2 período. La única fuerza que ac— 

túa sobre el barco es la resistencia del agua, y la 
ecuación del movimiento es 

P av e AS 

2 — =>—(£,/04 +XK,s5) y? 

g at 
ecuación que, aun cuando es integrable, no se re= 
suelve en la práctica, hallándose V, por los métodos 
indicados que dan para fórmula de recurrencia 


E LAN e) 
A, de EA A, *) m 
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En general, el espacio e, es corto (unos 10 m. apro- 
ximadamente). Á no ser que exceda de 10 m. no se 
subdivide. Si no se divide son Y, =V, y Vm-—1=?Va- 

Estudio del 5. y último período. Es el más inte- 
resante. Desde que entra en acción la primera boza, 
la ecuación del movimiento es 


(K,0* Y Kos?) VR 


si [RE es el esfuerzo de retenida de la boza en un ins- 
tante cualquiera. Para hacer la integración se divi- 
de el espacio e, en partes, de tal modo que cada una 
comprenda el camino que el barco recorre desde que 
se rompe una boza hasta que lo hace la siguiente. Si 
T' es el trabajo de rotura de un par de bozas, una 
de cada lado, se tendrá como fórmula de recurren- 
cia, suponiendo igual distanciadas las bozas 


SES ON O E 
(X, a + K, $) nn Ú m 


Oz 
pa id 
Me 


le O > 2N 5 
= (F=(5,%, + 8,5%) 5] 
El número de bozas 2 debe ser tal que Y; sea 
_ nulo. De otro modo: si se aplica la ecuación de las 


fuerzas vivas á un espacio elemental de, se tiene 


1. 5 
530 aV?=— ((K,0. + Xo35) V?+R) do, 
Yg 
ó lo que es lo mismo 
av? 27 E 
CATA 


que integrada da 


K¡0+XKo8 0 K ¡0 +K,s 
1142 A — 13) ze 1) 
2 (K 004 XK;5?) 


Pp 3 

De esta ecuación, si se hace Y, =0, se obtiene el 
valor de R necesario para que tal ocurra cuando se 
da á ez un valor determinado. 

El cálculo de los distintos períodos que se acaba 
de indicar se efectúa del mismo modo cuando la re— 
tenida se obtiene con pesos arrastrados por el plan 
de la grada; el valor de RE permite calcular el peso 
necesario dando al coeficiente f de frotamiento un 
valor que depende del estado más ó menos liso de la 
superficie porque se arrastran los pesos. Oscila 
de 0,5 á 0,6. 

Para las bozas es más frecuente aplicar la fórmu- 
la que, en función de 7, se acaba de hallar. Si en 
dicha fórmula se conoce 7' es fácil ir determinando 
las velocidades en cada recorrido parcial comprendi- 

do entre dos bozas 
A consecutivas y ha- 
cer el cálculo has— 


el E ta que se llegue á 
E c una velocidad nu— 
o la, con lo cual se 
; conocería el espa—- 


cio es. El trabajo 
7" de una boza has- 
ta que rompe se 
calcula del modo 
siguiente: Sea Kc? (c= circunferencia de la boza en 
centímetros) la carga total que rompe una boza, 7 su 
longitud y A? su alargamiento unitario, datos todos 


LAl Alargamientos 
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ellos conocidos. El diagrama de tracción de una es- 
tacha puede asimilarse (fig. 10) á una parábola 04, 
y el trabajo elástico 


IA 


0 
es el área rayada en la figura cuyo valor es 


T=31-M. Kn 


El coeficiente XK oscila entre 65 y 50 cuando c 
varía de 540 á 780 mm. El alargamiento Á/ es de 
un 13,5 á un 17 por 100. 

En cada estacha de retenida se calcula el traba- 
jo 7” del modo siguiente: Sean Y =límite de elas- 
ticidad = 62,5 ko. 


por mm.?; Z=lon- | 240 
gitud que entra en f| 1 
juego en metros; '| | 


C=la cireunfe= | 4 
rencia en las mis- 0... 
mas unidades y A 

el alargamiento que 
corresponde á la 
carga Kc? de rotura de la boza. Como el valor de 
LE viene dado (V. Tracción) por la fórmula 


a Klargamientos 
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Carga unitaria Ga A 
Alargamiento unitario ee x 100 E 
4 
se obtiene 
es a 4mK 
A=Ky 7 L con K 5100 E 


Como el diagrama de una estacha ya usada (las 
de retenida sirven para muchos lanzamientos) se 
asimila dentro de las deformaciones elásticas á una 
línea recta 04 (fig. 11), el trabajo que absorbe bajo 
la carga Kc? es el área del triángulo 04a ó sea 


1 
TS Kc.) 
Ó 
pe e iO Le E 1 4 
7 =3¿Kc Lat=L con Ly =3 E- Xi 
Con K=60 v Z= 62,5 se obtiene 
CA 
UB SS — de 
5 E 


1 
El trabajo 3 7' que absorbe una boza y estacha de 
cada banda es, pues, 


1 
¿TT 


] A ARANA 
5 (-AIK+5K 25 

Conocido 7' ya puede calcularse E, como se ha 
indicado, pues K, y K, tienen unos valores medios 
de 7 y 70 kg., respectivamente, cuando 0? y s? se 
expresan en metros cuadrados. El valor de s? llegó 
á ser de 80 m.* en algunos lanzamientos. 

Este cálculo, de una importancia capital, cuando 
el espacio que puede recorrer el barco es muy limita- 
do á causa de los obstáculos que haya enfrente de la 
grada, viene en función de la resistencia compuesta 
(K, 8% +Xo s?*)V? sobre cuyo valor duda frecuen- 
temente el ingeniero naval si, sobre todo, se trata 
de una carena de formas nuevas; tal duda lleva 4 
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cerciorarse del que se le atribuye por medio de ex- 
periencias con un modelo del barco, que se lanza en 
un pequeño estanque, reproducción lo más exacta 


posible á la escala del modelo (> generalmente) 


de la grada, mar y riberas del paraje en que se ha 
de efectuar el lanzamiento real. El modo de hacer la 
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experiencia es muy variado y los resultados son 
aprovechables gracias á las leyes de la similitud me- 
cánica. 

Otra cuestión interesante es la distancia á que 
deben amarrarse unas de otras las bozas, distancias 
iguales para todas. Sea L la longitud de la esta= 
cha que está en juego cuando entra en tensión la 
1.* boza, 7 la de la boza, q la distancia entre dos 
puntos de amarre de dos bozas consecutivas cuando 
la estacha entre ellos está tirante, y e” la de los pun- 
tos a, as (fig. 9). Cuando la boza ay A, (fig. 12) 
está á punto de romper, la distancia Aa, de los 
puntos de amarre, es L+AL+1+Al, siendo 
AZ y Al los alargamientos totales; en el instante 
en que rompe la boza la distancia de A á da es 
L+IA+1+A—+e”. En el momento en que em- 
pieza á actuar la 2.* boza dy Ay el punto Á distará 
de a), L+1+e; por lo tanto, para que la estacha 
tenga algún tiempo para recobrar su longitud pri- 
mitiva, es preciso que la estacha L+4-1+€ quede 
en banda ó sea que se tenga 


L+i4e>L + ALA 14 AL 
óÓ sea 
efe >AL=+ Al 


En la práctica se hace € +e =AL5-+Az, lo 
cual supone que la estacha reacciona instantánea— 
mente. 

CO) Estudio estático del lanzamiento. Para este 
estudio se supone que el barco entra lentamente en 
el agua y para mayor claridad en las figuras se ad- 
mite que en vez de ser el barco el que desciende 
respecto á la superficie libre del mar es ésta la que 
sube con relación al barco. En dos 
pártes se divide este estudio: a) 
Barco varado á lo largo de la za= 
pata; 2) Barco varado por un solo 
punto de la zapata. 

a) Barco varado á lo largo de 
da zapata. Sea AB la corredera 
(fig. 13), AA” la superficie libre 
del mar y 88” el barco. Mientras 
el nivel del agua, que va subien— 
do lentamente según la hipótesis ad- 
mitida, no llega á fo lo» las únicas fuerzas que 
actúan en el barco son su peso Po, aplicado en el 
centro de gravedad G y la reacción — P con que la 
grada corresponde á dicha fuerza. A partir de esa 
flotación Jo lo, empieza á entrar en el agua una 


parte de la carena, esto es —principio de Arquíme— 
des— á sufrir el navío un empuje vertical de parte 
de líquido, que compuesto con P da una resultante 
que en unión de la reacción igual y contraria de la 
grada constituyen las únicas fuerzas aplicadas al 
barco. Si, por ejemplo, .f, 7a es la flotación que tie— 
ne el buque en un momento dado y c el centro de 
volumen de la carena sumergida, / es la fuerza 
aplicada al barco y directamente opuesta é igual á 
ella es la reacción de la grada. La dirección de esta 
fuerza corta á la flotación correspondiente en el pun- 
to ns y sise unen todos los análogos á él por una 
línea se obtiene una curva 0, á la que se le da el 
nombre de curya (V), cuyas abscisas dan las distan- 
cias de las reacciones á la vertical que pasa por (. 
Esta curva arranca del punto o y es asintótica de la 
Hotación FL que tomaría el barco libre si no girara 
durante el lanzamiento. En un instante cualquiera 
se tiene, en efecto, que la abscisa z está dada por 
la fórmula 


P 


pe 
ee Mo AT 
P=p e 


a —= 


como es fácil obtener tomando momentos con res- 
pecto al punto 7. Para la flotación fp ly es p=0 Ó 
sea 2=0; para la FL es P=p062x=00, que de- 
muestran las citadas propiedades de la curva (2V). 
Si se toma 00” igual al peso P del buque y valién— 
dose de las escalas de Bonjean (V. DresPLAZA- 
MIENTO) se traza la curva de los desplazamientos de 
la carena para todas las flotaciones comprendidas 
entre las y 1, y FL, esa curva (p) tiene por abscisas 
respecto al eje % los valores correspondientes á las 
reacciones de la grada. Así, por ejemplo, para la 
flotación /z la, la reacción está medida por /r y su 
punto de aplicación dista /mg del eje Z. Se ve, 
pues, que á medida que sube el agua dicha reacción 
disminuye, pasando de valer P á ser nula, en tanto 
que el punto de aplicación se aproxima continua 
mente á la proa. El barco estará varado en toda su 
longitud mientras la reacción pase por la superficie 
de apoyo y en cuanto rebase la arista w de proa de 
la zapata se inicia el giro del navío con su zapata 
alrededor de ella, levantándose de popa. La flota- 
ción que el barco tendrá en ese momento se obtiene 
trazando por w la vertical hasta que corte á la curva 
(IV) y tirando por este punto la flotación correspon= 
diente 1, /n. Lo que interesa al ingeniero es la posi 
ción que ocupará en la grada el punto ( cuando se 
inicie el giro del barco, porque en ese instante la 
presión unitaria que éste ejerce es enorme y es pre 
ciso reforzar en ella la corredera. Es evidente que 
para que el barco flote por una flotación dada, la 
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fala, por ejemplo, es preciso que recorra la distan- 


cia AB que existe entre la intersección del nivel del 
agua con la corredera y el punto en que ésta corta 
á la fotación de referencia; la reacción de la grada, 
por lo tanto, se aplicará en un punto r tal que rÁ 
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sea igual 2, B. Sise llama q la perpendicular des 


/ 
de 2, á la corredera AB, se puede escribir d = 1, 1, . 
cos. «4, y como por otro lado se tiene 
, , 
1, 1,=1, B sen. a 
se encuentra que 


/ 2d 
M, B= NO 
sen. 24 

expresión que dice que 2, B 6 rA tiene un máximo 
para una inclinación dada de la grada cuando 2 lo 
tenga; pero el máximo de d tiene lugar para la flo- 
tación tangente á la curva (V) paralela á la corre- 
dera, luego el der A tendrá lugar para la misma. 
Este máximo ofrece gran interés para los barcos 
largos y de formas finas, en los cuales la curva (V) 
permanece en su arranque muy próxima al eje Z; 
en tales casos la flotación que da el máximo de rÁ es 
inferior á la que corresponde al punto w y el navío 
llegaría 4 esa flotación sin girar, es decir, sentado 
totalmente sobre la corredera; si, pues, la longitud 
desde 4 hasta el extremo de la grada es menor que 
ese máximo, antes del giro caerá la resultante 7 
fuera de la grada y el navío basculará alrededor de 
la arista extrema de ella, cosa que debe de evitarse 
tendiendo la curva (7), lo cual se consigue aumen- 
tando con flotadores la flotabilidad de la región de 
la popa. 

Este estudio permite conocer en cada instante la 
presión que el barco ejerce sobre la grada, y su pun- 
to de aplicación para cada una de las fotaciones que, 
durante el lanzamiento, toma el barco antes de em- 
pezar el giro alrededor del punto w, así como la 
posición que en la grada ocupa ese punto cuando el 
navío empieza á pivotear. 

Conviene advertir, cuando se trata de barcos gran- 
des cuyas zapatas son muy anchas, que á los diver= 
sos desplazamientos que, zapata comprendida, se cal- 
culan por la escala de Bonjean, hay que descontar 
mientras el barco no pivotea la presión que el agua 
ejerce sobre la cara inferior de la quilla, disminución 
que hace variar algo las curvas (9) y (W). 

b) Barco varado por un Punto de la zapata. Las 
fuerzas p y P tienden á producir dos rotaciones de 
sentido contrario alrededor de w, medidas por la di- 
ferencia de los momentos de ellas, respecto á este 
punto. Si es D la distancia constante de Pá wm y q 
y 4” las variables de p y F al mismo punto, el mo- 
mento resultante es 


MAS=D P—p.ad4=F.q 


En tanto que la resultante 7 cae á popa de w ese 
momento es positivo y tiende á girar al barco hacia 
abajo, es decir, á aplicarlo contra su corredera; cuan- 
do F' pasa por 0, M se anula, y cuando está más 


Fro, 14 


hacia la proa de dicho punto predomina p. q y el 
barco gira levantándose con su zapata de la corre— 
dera por una rotación alrededor de w que va, á la 
par, trasladándose. Este giro cesa cuando se hacen 
p =P y directamente opuestas, es decir, cuando el 
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buque flota libre. El estudio que se desea hacer tiene 
por objeto definir en un instante dado, esto es, para 
una altura conocida de agua sobre el punto w, altu- 
ra determinada por su posición en longitud sobre la 
grada, por qué línea flotará el barco y cuál será el 
esfuerzo que óste ejercerá sobre la corredera en el 
punto 4. 

Sea 1 (fig. 14) el nivel que tiene el agua en el 
momento crítico en que la reacción llega á w. A par- 
tir de ese instante, si el barco estuviera rígidamente 
unido á la grada, la reacción caería á la derecha del 
punto (w; pero como el navío puede girar alrededor 
de ese punto, lo hace, y tal giro tiene por efecto in 
mediato obligar á la reacción á seguir pasando por ww. 
Admítase para facilitar el problema que w no se tras- 
lada como en realidad sucede, y sea n' el nivel que 
tiene el agua en el momento en que se quiere saber 
el giro que ha hecho el barco. La escala de desplaza- 
miento (V. Escaza) permite al ingeniero conocer la 
flotación FL que libre va á tomar el buque. Sea () 
el ángulo que entre sí forman las flotaciones FL y 
la desconocida que se busca, y c” la altura del agua 
sobre w en el instante considerado. Trácese la fota= 
ción 11” £' isocarena de Y L£ é isoclina de la buscada, 
para lo cual se supondrá el problema resuelto ó sea 
á O conocido. Para pasar de la situación caracteri- 
zada por la flotación F £L, en la cual el peso del navío 
es P, á la caracterizada por la 2%”, basta hacer que 
el barco emerja la zona %2'1" £' y aplicarla en w 
un empuje igual á la reacción MM, desconocida, ó Jo 
que es lo mismo, admitir que al barco en su posi- 
ción normal se le suprime un peso emplazado en w y 
de intensidad P. Ahora bien, el equilibrio que en tal 
hipótesis toma el barco, está expresado por la ecua= 
ción (V. EstasiLiDAD. Árquif. 200.) 


(2 (E — a) —F (H +0)] sen. O =F.1c0s. O 


en la que representan: 

P = peso del navío; 

1 = altura metacéntrica correspondisnte á la flo- 
tación PP" £/; 

= altura del centro de gravedad sobre el de pre- 
sión para la flotación F £; 

' = reacción de la grada, que es igual al peso 
del volumen desalojado por la zona 20 FP L£/; 

H = altura del metacentro diferencial de la zona 
oo FL: 

a = distancia vertical entre el punto w y el cen 
tro de gravedad de la zona 20" P"L/'. y 

A = distancia horizontal entre el punto w y el 
centro de gravedad de la zona 2 x'P" £/. 

Planteado en esta forma el problema, se encuen— 
tran en la citada fórmula las cantidades H, a, A y £, 
que dependen de la flotación wz”, que es la incóg- 
nita; pero, aproximadamente, con un error que puede 
admitirse en la práctica, pueden substituirse esas 
cantidades por otras conocidas que permiten solucio- 
nar el problema. Dada, en efecto, que 6) es siempre 
pequeño en un lanzamiento, se pueden tomar para 
valores de H y H los de los radios metacéntricos co- 
rrespondientes y substituir sen. €) por OQ y cos. O 
por 1, con lo cual la ecuación anterior da 


ee PAM 
PR) P(R+a) 
Como el término Y (R + a) es pequeño, suele 
despreciarse y se toma 


O = 


0 


P(R— a) 54 
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en la cual A se supone igual á la distancia del centro 
de gravedad de la flotación ML á la vertical del 
punto w. Se admite, además, que la zona zw' PF" L' 
es cilíndrica y de base igual á /' £; se tendrá, en 
consecuencia, si S es el área de FL y e la altura de 


la zona 
(2) 


Por otro lado, si es c la altura del agva sobre el 
punto w y Cy la de la flotación 7 L sobre el mismo 
punto, la flotación zz” será tangente al arco de 
círculo 77” descrito con c como radio desde ww. Apro- 
ximadamente se tiene 


F=8S.ec.0 


e=w0/—wi—=hi=c,—c—A6 (3) 
De las tres ecuaciones (1) (2) y (3) se deduce 


SAS 


PE E 


SP (R—a)8 eS 
PRD FEIRS NS" 


que permiten determinar para cada valor de c el 
de 6), ó sea la flotación, y el de PP, ó el esfuerzo que 
el punto w ejerce sobre la corredera. 

Las mismas ecuaciones permiten determinar en el 
instante que se inicia el giro el valor de F, de e y 
de cy — c; en ese momento la zapata está sentada 
aún sobre la corredera, y la flotación correspondiente 
formará, con la P'£, un ángulo fácil de determinar. 
En efecto, la flotación PL hace con la quilla un cier- 
to ángulo ¿ conocido, la quilla forma con la horizon- 
tal un ángulo que se ha llamado a, luego la F Z está 


F 


inclinada sobre la horizontal un ángulo a — ¿ que 

es el valor, conocido ahora, de 6). Se tendrá, pues, 
P(R— PR 

pon NN Da) E 2 (0) 


ct) —c=e 4 (a —i) 
Así, por ejemplo, un barco de 130 m. de eslora, 


12 
peso de 5,000 ton., siendo ¿== 20 
S = 1,600 m.? y c, =21,80, tiene en el momento 
en que se inicia la rotación alrededor del punto w, y 
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lanzado en una grada de de pendiente, con un 


R—a= 250 m., 


suponiendo A = A 65, las características si- 
guientes: 
5000 x 250 1 15857 
PA 20 965 ton. aproximadamente 
5000 x 250 1 
“160065 1026 * 29 — 00 metros 


1 
co —c=0'6 +65 x > 3:85 metros 


Esta última cantidad es lo que aún ha de descen— 
der el punto w-para que el barco flote libremente, lo 
cual supone una traslación horizontal dada evidente- 


mente por 3:85 : 05 = 46'20 m. 
Se ha encontrado para valor de 7, 
P(R—o0 
F= > 2 (a e 1) 
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pero si el navío se lanzara proa al mar, dicho valor 
pasaría á ser 


io) 


F 5 
A 


(a + 1) 
[0 Us 
as -. 58 
. . a HA 1 . 
comprenderá, en consecuencia, el interés que existe 
en botar de popa. 


que está con el anterior en la relación 


a 
En el ejemplo anterior, ¿— 


ACER 
es 3 y, por lo tan- 


to, la presión en la grada será más del doble de la 
encontrada, 

Incidentes en el lanzamiento. Ya se ha dicho al 
hablar del máximo de 74 (fig. 13), que puede darse 
el caso de que el barco bascule alrededor de la arista 
extrema de la grada. También puede suceder que si 
la longitud de la grada desde dicha arista á la de 
intersección con la superficie del agua, fuera menor 


que >, el punto w llegaría al fin de la grada antes 


de levantarse de ella y la proa caería rápidamente al 
encontrarse sin apoyo. Liste movimiento, llamado 
saludo, puede ser funesto para el barco si el punto w 
no es el más avanzado de la proa ó si el agua en que 
cae, por así decirlo, la proa, tiene una altura tal que 
la parte baja de ésta vaya á chocar con el fondo. 

Estabilidad transversal durante el lanzamiento. 
Mientras el barco no gira alrededor del punto w, las 
correderas laterales se oponen á toda inclinación 
transversal, á partir del instante inicial del giro, la 
hipótesis admitida de la substitución de la fuerza F 
por un peso que se extrae del barco permite estable- 
cer (V. EsrABILIDAD) para coeficiente del par de es- 
tabilidad inicial 


C=P(r—ad—P(R+a) 


en la que 7 — a es la altura metacéntrica sobre el 
centro de gravedad correspondiente á la fotación 
isocarena de la que libremente toma el navío que es 
isoclina con la que éste tiene en el momento consi- 
derado, y R + a la altura del metacentro diferen— 
cial de la zona comprendida entre esas flotaciones 
isoclinas sobre el punto w. 

Enseñanzas de cada lanzamiento. La incertidum— 
bre que siempre existe sobre el valor de f, base como 
se ha visto de la mayoría de los cálculos previos de 
la botadura, hace que en muchos casos, bueno fuera 
hacerlo en todos, se compruebe silos movimientos que 
realmente toma el barco concuerdan con los previs- 
tos, levantando las curvas llamadas de lanzamiento. 
Los datos para ellas son los espacios recorridos y los 
tiempos que tarda en recorrerlos, obtenidos por me-— 
dio de instalaciones muy variadas, generalmente 
eléctricas. 'Trazada la curva e = f (£), siendo e el 
espacio, la curva diferencial de ésta da la de la velo- 
cidad v = 9 (£) y la diferencial de ésta la de la ace- 
leración y = Y (£). 

D) Otros sistemas de lanzamiento. Aparte de 
los indicados en el artículo BoraDura, pueden citarse 
los dos siguientes: 

a) Lanzamiento aprovechando la marea. Es sólo 
aplicable en la práctica á barcos de poco peso. La 
construcción se efectúa en una línea de picaderos mon- 
tados á orilla del agua, en dirección perpendicular, 
que se substituyen para la botadura por una cuna lige- 
ra, que puede ser un carro, que se arrastra hasta un 
armazón en forma de cuña, montado sobre dos corre- 


deras inclinadas que arrancan de la orilla y penetran 
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en el mar; basta entonces esperar á que la marea 
suba para que el barco flote. 

b) Lanzamiento por medio de un dique flotante. 
Es el sistema empleado en Cartagena y Dantzig, y. 
aunque en realidad no parece que pueda con propie- 
dad llamarse lanzamiento ni botadura, entra de lleno 
en este artículo por tratarse de una operación equi- 
valente. Las gradas de construcción, tres en dichos 
astilleros, forman un abanico de pequeño ángulo y 
convergen hacia la orilla del mar, la del medio nor— 
malmente á ella. Delante de las gradas hay un dique 
seco (V. Diquz) de contorno trapezoidal, llamado re- 
ceptor, en el que se introduce un dique Aotante (V. Dr- 
QUE) que se vara ó hace descansar en el fondo per— 
fectamente plano de dicho receptor, cuya cota en 
altura es tal que en dicha posición el plan del dique 
queda exactamente al nivel del de las gradas. Se 
substituye la cama de construcción por un carro que 
rueda sobre rieles, que vienen á quedar en prolonga— 
ción de otros que lleva el dique, á cuyo fin éste pue- 
de vararse en las tres direcciones de las gradas, y 
todo queda reducido á arrastrar el carro con el barco 
hasta que descanse en el dique, levantar éste achi- 
cándolo, llevarlo fuera del receptor para que al hun- 
dirlo quede el barco flotando. 

E) Lanzamientos sobre superficies curvas. Cuan- 
do la antegrada es corta para el barco que se va á 
lanzar, conviene que el giro del navío alrededor del 
punto que se ha designado por tw, se verifique lo más 
pronto posible; á este fin puede disponerse la corre- 
dera en forma de arco de círculo de gran radio, que 
se fija por la condición de que las dos cuerdas que, 
arrancando del punto que corresponde en la correde- 
ra á la intersección de la grada y antegrada y van á 
parar á las extremidades no comunes de éstas, ten 
gan inclinaciones convenientes respecto á la horizon= 
tal, menor siempre la de la primera que la de la se 
gunda. El movimiento del barco sobre su corredera 
no es ya el de un cuerpo pesado que se desliza sobre 
un plano; es un móvil obligado á recorrer una su— 
perficie curva. El estudio podría hacerse análoga- 
mente al indicado, con introducir la fuerza centrífu— 
ga que se resta en cada instante á la presión normal 
que el navío ejerce sobre la corredera. 

Es de advertir que todo lo que se ha dicho res— 
pecto al lanzamiento sobre una corredera se aplica 
al lanzamiento con doble corredera, con substituir el 
punto w por los extremos de las angilas que se repar- 
ten la presión total por partes iguales. 

Lanzamiento de la proa ó popa. Lo que sobresale 
una ú otra de las verticales que pasan por los pun— 
tos de intersección de la roda ó del codaste con la 
línea de agua por que el barco flota. 

LanzamieNTO. Der. Es el acto de desalojar judi= 
cialmente de la casa ó hacienda que habita el arren- 
datario contra el cual se ha obtenido una sentencia 
firme de desahucio. En el artículo Desamucio nos 
hemos ocupado de los trámites judiciales que prece- 
den á la sentencia que da ó no lugar á dicho desahu- 
cio, debiendo ahora tratar con cierta detención los 
que la siguen. De esta materia hablan los artículos 
1,595 á 1,608 de la vigente ley de Enjuiciamiento 
civil. 

Luego que sea firme la sentencia que declara ha- 
ber lugar al desahucio y recibidos los autos en el 
Juzgado inferior en el caso de haberse apelado (á 
tenor del art. 1,595, las sentencias dictadas en los 
juicios de desahucio son siempre ejecutadas por el 
juez que haya entendido en la primera instancia), se 
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procederá á su ejecución á instancias del actor, man- 
dando el juez que se aperciba de lanzamiento al de- 
mandado, en el caso de que no desaloje la finca en 
los términos siguientes: a) Ocho días, si se trata de 
una casa-habitación en la cual habiten el demanda— 
do ó su familia; 5) Quince días,- si de un estableci- 
miento mercantil, fabril, de tráfico ó de recreo, y 
c) Veinte días, si de una hacienda, alquería, cortijo 
ú otra cualquiera finca rústica que tenga caserío y 
en la cual haya constantemente guardas, capata” 3 
ú otros sirvientes. Si el desahucio se refiere á una 
finca rústica que no reuna ninguna de las cireuns- 
tancias anteriormente indicadas, ó de una casa no 
habitada por el demandado ó su familia, el lanza- 
miento se llevará á efecto en el acto. 

La providencia mandando la ejecución de la sen= 
tencia y el lanzamiento en su caso, se hará saber al 
demandado en los mismos términos en que se le haya 
hecho la citación si estuviere en el lugar del juicio, 
y en los demás casos se notificará en estrados, pa= 
rándole el mismo perjuicio que si se hiciere en su 
persona. Una vez hayan transcurrido los términos 
que antes se han manifestado sin haber el inquilino 
ó colono desalojado la finca, se procederá á lanzarlo 
(£ la fuerza si su actitud lo hace necesario) en su 
persona y muebles y enseres, sin prórroga ni consi- 
deración de ninguna clase, y en todo caso á su 
costa. No será obstáculo para el lanzamiento que el 
inquilino ó colono reclame como de su propiedad la- 
bores, plantíos ó cualquiera otra cosa que no se 
pueda separar de la finca; en este caso se extenderá 
la correspondiente diligencia, y en ella se expresará 
el estado, extensión y clase de las cosas reclamadas, 
procediéndose á su avalúo por peritos nombrados en 
la forma prevenida para el justiprecio de los bienes 
en el juicio ejecutivo. La sentencia del Tribunal Su- 
premo de 1. de Junio de 1892 ha determinado que 
esta reclamación pueda también hacerla el inquilino 
que tenga la finca á precario, siempre que pruebe 
ser dueño de los frutos ó labores y de las mejoras 
realizadas. Practicado el avalúo antes referido, el 
demandado (y condenado á ser desahuciado) podrá 
reclamar el abono de la cantidad en que haya sido 
apreciado lo que creyere corresponderle, determi 
nándose la competencia por su importe. Tanto si co- 
noce el tribunal municipal como si entra en la esfera 
de acción del juzgado de primera instancia. se cele- 
brará el juicio verbal en la forma prevenida para el 
de desahucio, siendo la sentencia que recaiga en pri- 
mera instancia apelable en ambos efectos, substan- 
ciándose el recurso en la forma establecida para las 
apelaciones del juicio de desahucio. Pero si el arren- 
datario reclama, además, el abono de perjuicios ó de 
mejoras no comprendidas en la enumeración que 
antes se ha hecho, la reclamación no podrá trami- 
tarse en la forma que se ha indicado, sino que debe- 
rá acudirse al juicio que por la naturaleza y cuantía 
de lo reclamado corresponda. 

Como la condena en el juicio de desahucio lleva 
aparejado las costas, al ejecutar el lanzamiento se 
retendrán y constituirán en depósito los bienes más 
realizables que se encuentren, suficientes para cubrir 
las costas del juicio y las diligencias posteriores que 
sean á cargo del demandado. Si el actor lo solicita 
también se retendrán y embargarán en el acto del 
lanzamiento los bienes necesarios para cubrir el im- 
porte de las rentas ó alquileres que esté debiendo el 
demandado, ó el de los desperfectos que hubiere cau- 
sado en la finca. Pero este embargo auedará nulo 
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de derecho si dentro de los veinte días siguientes no 
entabla el actor la correspondiente demanda pi- 
diendo la ratificación, conforme á lo estatuído para 
los embargos preventivos. Si el desahuciado no pa- 
gare las costas en el acto, se procederá á la venta 
de los objetos depositados, previa tasación por el pe- 
rito Ó peritos nombrados por el juez. La enajenación 
se hará en la forma prevenida para el procedimiento 
de apremio en el juicio ejecutivo. 

LANZAMINAS. 4r/i/l. V. MorTERO. 

LANZANI (Axbrús). Bioy. Pintor italiano, n. 
en Milán y m. en Viena en 1712. Fué discípulo de 
un pintor llamado Scaramuzza y de Carlos Maratta 
en Roma. Se conservan obras de su mano en la ca- 
tedral, iglesia de San Ambrosio y en la de San Pedro 
in (GFessate, de Milán. 

Lanzaxi (Francisco). Biog. Historiador italia— 
no, n. en 1837. Se le debe: La monarchia di Dan- 
te (1861), Dante e U Italia (1865), La questione ito 
liana as tempi di Federico 11 (1868), Del carattere 
e degli intendimenti della storiografía italiana mel se- 
colo XIX (1878), Importanza educativa dello studio 
della storia (1880), Pel trigesimo della morte di (Hiu- 
seppe Garidaldi (1882), Storia dei Comuni italiani 
delle origini al 1313 (1882), Vel 6.* anmiversario de- 
lla morte di Vittorio Emanuele (1884), etc. 

Lawzant, llamado Veneziano (Pormoro). Bioy. 
Pintor italiano, n. en Venecia (1515-1565). Fué 
uno de los discípulos de Ticiano; las obras que han 
llegado hasta nuestros días se conservan en los Mu- 
seos de Viena y Dresde. 

LANZANILLO. (eoy. Cayo de Cuba, en el 
grupo de Sabaneque, al S. del cayo Jutia, frente á 
las costas del mun. de Sagua la Grande, prov. de 
Santa Clara. 

LANZANTE. m. ant. 
miento. 

LANZAPETARDOS. 4r!ill. Aparato de que 
se hace uso en los ejercicios de tiro simulado (véase 
esta palabra) para representar á lo vivo las explosio- 
nes de los shrapnels. Este objeto se consigue por 
medio de petardos de pólvora negra, que lanzados á 
lo alto en las inmediaciones del blanco por un medio 
mecánico adecuado, con la mecha encendida, se in- 
flaman en el «aire, produciendo una nubecilla de 
humo que imita perfectamente la explosión del proyec- 
til. La altura de explosión se gradúa de diferente 
manera, según el sistema del aparato: así, por ejem- 
plo, en el ideado por el capitán Gascón, que lanza 
el petardo verticalmente, aquélla depende de la ma- 
yor ó menor longitud de mecha que lleve el petardo; 
en el proyectado por el capitán Casado, que consiste 
en un cañoncito de acero que impulsa los petardos 
por diferentes ángulos merced á una pequeña carga 
de pólvora, la altura 4 que se verifica la explosión 
varía con el ángulo de tiro. 

LANZAR, l.* acep. Y. Lancer. — It. Lanciare. — 
In. To throw.— A. Werfen.—P. Langar. —C. Llansar. 
— E. Eljeti, peli, abrupte jeti. (Etim. — De lanzo.) 
v. a, ARROJAR, U. t. c. r. | Soltar, dejar libre. Usa- 
se mucho en la volatería, hablando de las aves. ll 
Echar ó arrojar lanzas. [| ant. Echar, imponer, car— 
gar. [| ant. Emplear, invertir. gastar. | ia. Drrrcrr. 
| 4gr. Ecuar (brotar y arrojar las plantas sus raí- 
ces, hojas, flores y frutos). | For. Despojar de la po- 
sesión á uno. || Mar. Dejar caer, hablando del ancla. 
| v. n. Arg. Vomitar, arrojar violentamente por la 
boca lo contenido en el estómago. | En las acepcio= 
nes de dar, echar y, sobre todo, dirigir, este verbo 


Mar. Lanzado, lanza= 
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constituye un galicismo inadmisible. Los clásicos li- 
mitaron su significación á arrojar ó despedir con im 
petu y violencia, y las frases: me lanzo una mirada, 
lanzaba sus torres al cielo, y otras semejantes, las 
desechaban por incorrectas. 

LANzar. Arquit. nmav. Se emplea como sinónimo 
de botar (V.) 6 como de dar fondo, en la frase 
de dar fondo al ancla. 

LANZARINI (Isaías). Bioy. Publicista italiano 
contemporáneo, n. en 1852. Profesor de historia y 
de geografía en el liceo Galvani de Bolonia, ha pu- 
blicado: Senole clericali e scuole governative: conside= 
razioni (1895), € 1 principali trattati politici fra gli 
Stati ewropei dal 1648 al 1878 (1895-1896). 

LANZAROTE. Geoy. Es la isla más oriental 
del Archipiélago canario, llamada en la antigiiedad 
Capraria, y está sit. entre los 28% 49” y 28 14” de 
lat. N., y 4 los 79 13/ y 7% 41/ de long. O. del me- 
ridiano de San Fernando. Su figura es irregular con 
muchas puntas, y difícilmente abordable por el O. y 
N. Tiene 28 kilómetros de longitud y 11 de an= 
chura. Está separada hacia al O. del islote de Gra= 
ciosa por una especie de canal llamado el Río. Se- 
parada asimismo de la isla de Fuerteventura se halla 
por el estrecho de la Bocaina á 10 kilómetros de 
LaxzarRoTE. Su extensión, incluyendo los islotes 
de Alegranza, Graciosa, Montaña Clara, Roque del 
Este y Roque del Oeste, es de 741 km.? y su pobla 
ción de 19,261 habitantes de hecho ó 20,723 de de- 
recho, correspondiendo aproximadamente 27 h. por 
km.? Comprende toda la isla una ciudad, una villa, 
nueve lugares, 17 aldeas, 25 caseríos y 238 e. y 
albergues aislados. Sus puntas más salientes son: 
Fariones al N., y Pechiguera y Papagayo al $. 
Cuenta con buenos desembarcaderos ó puertos, en la 
parte oriental. siendo los que reunen más seguridad 
los de Arrecife, Naos, Arrieta, Tiñosa y Playa Que- 
mada, con escala oficial de correos. Está unida la isla 
telegráficamente con Gran Canaria. Se divide en 
ocho municipios, á saber: Arrecife, Femés, Haria, 
San Bartolomé, Teguise, Trias, Tinajo y Jaiza. La 
capital de la isla es Arrecife, con buen puerto en la 
costa oriental, distante 62 leguas de Santa Cruz de 
Tenerife, y con el municipio tiene unos 5,000 h. 
Residencia de las autoridades y batallón de tropa. 
Su puerto y el de Naos se comunican por medio de 
una calle con dos puentes, hallándose al abrigo de 
todos los vientos, por lo cual presta refugio á mu- 
chas embarcaciones y sirve de escala á varios vapo= 
res transatlánticos. Al N. de la isla y O. de Punta 
Fariones existe un puerto de refugio llamado el Río, 
especie de canal entre esta isla y la de Graciosa, 
donde los barcos suelen resguardarse en tiempos de 
tormentas. Muy visitado por tolas las escuadras 
europeas en el que puede fondear una escuadra en- 
tera aun que conste de más de 100 unidades; está 
defendido por una batería de obuses y morteros an= 
tiguos. Situada en la costa de Lanzarorr, á 490 m. 
s. n. m., cuyo corte sobre el puerto es completa 
mente vertical, haciendo de éste un refugio seguro 
en la playa del mismo puerto; hay unas salinas muy 
importantes propiedad de los marqueses de Lanza- 
rote y, junto á éstas, un manantial de agua potable 
que utilizan los buques y los pescadores que habi- 
tan la isla Graciosa. Tiene una carretera que, par— 
tiendo de Arrecife, pasa por Teguise, Haria y varios 
caseríos, terminando en el puerto de Arrietas, de 
35 km.; otra desde Arrecife, pasa por Tiar hasta 
Jaiza, de 23 km., y otra también de Arrecife pasan- 
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do por San Bartolomé hasta Tinajo, de 18 km. Esta 
isla, de formación completamente moderna, está 
constituída por dos grandes masas basálticas, una 
al N. que es la explanada de Famara, bordes de 
grandes cráteres con una elevación de 600 m.; por 
esta explanada pasa la carretera de Arrecife á Arrie- 
ta y en ella se alza un picacho de 660 m. con el 
nombre de Chaches, y otra masa de la misma roca 
y época que en el sur de la isla forma el macizo de 
Ajaches, en el que se encuentra el pico de Hacha 
Grande con elevación de 555 m. el intermedio y 
resto de la isla está formado su piso por un sinnúme- 
ro de erupciones de basaltos modernos y limburgíti- 
cos superpuestos y que, al avanzar en el mar, han 
formado la superficie de ella, sembrada de infinidad 
de cráteres, la mayor parte aislados, y algunos for= 
mando sistemas de cordilleras ó alineaciones; en una 
de éstas se encuentra la Montaña Blanca de 578 m. 
de elevación, junto á la pobl. de Tías, la que tiene 
la particularidad que al formarse no arrojó lava lí- 
quida, siendo sólo un enorme cono de lapilli; siguen 
en las mismas condiciones la alineación de Tamia, 
ésta tiene 480 m. de elevación, alineación Timbai- 
ba, junto á la pobl. de Tinajo, grupo de Zoo, junto á 
dicha población, grupo Atalaya, de 608 m. de ele— 
vación, junto á la pobl. de Jaisa, y tres alineaciones 
más al poniente de la isla, éstas de poca importan 
cia, quedando en la parte central la alineación de 
Timanfa, ya formada por la erupción de 1.” de Sep- 
tiembre de 1730 4 16 de Abril de 1736, constituída 
por más de 40 cráteres entre pequeños y grandes, 
- siendo de los primeros el de Santa Catalina, pico 
partido, Tinga y Cuervos y los últimos el grupo en 
el que todavía se nota calor suficiente para encender- 
se la madera en algunas grietas; desde Jaisa se hace 
la excursión á estas montañas (que distan 4 km.) 
montado á camello, haciéndose con relativa comodi- 
dad dado el piso de lava que se atraviesa, pero sin 
peligro de ninguna clase: esta erupción destruyó 
420 casas, pero no hubo ninguna desgracia perso- 
nal. Al N. de la isla y junto á la pobl. de Haria, hay 
otro grupo volcánico en el que se encuentra el crá- 
ter de la Corona, de 606 m. de elevación. En 31 de 
Julio de 1824 se formaron tres cráteres, Mago y 
Tinguaton, sobre el campo de lava de 1730 (en que 
se formó el terreno llamado Malpais, avanzando las 
lavas mar adentro) y Tao en medio de un campo 
plantado de maíz; los tres de muy poca importancia, 
habiendo sido anunciados por terremotos desde 1813, 
no habiéndose presentado ningún fenómeno volcáni- 
co desde esta época. Las lluvias son escasas; varían 
desde 15 hasta 25 cm. de espesor por año, El agua 
se provee en cisternas y también hay algunos pozos, 
aunque son de inferior calidad. Los vientos huraca— 
nados y abrasadores del Sahara, sólo se presentan 
una ó dos veces por año, durando cinco días en los 
meses de Julio, Agosto ó Septiembre, y habiéndose 
elevado la temperatura hasta 43” C. á la sombra; el 
resto del año el clima es bastante uniforme y tem-= 
plado, siendo en Arrecife la media corriente 18 á 22%, 
la mínima 10” y la máxima 28” en los días extremos. 
La industria pesquera, que se hace en los bancos del 
Sahara hasta Cabo Blanco, ocupa 32 buques de vela, 
cuyo tonelaje varía de 12 á 30 ton., tripulados por 
hijos de la isla y una quinta parte por negros de Lío 
de Oro, recogiendo anualmente 1.200,000 kg. de 
pescado de especies muy variadas que se vende en 
el resto de las islas á un precio medio de 25 cénti- 
mos kg.; la preparación es muy primitiva, consis- 
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tiendo sólo en ponerle sal y hacerlo pilas en el bar- 
co, por lo que el máximo de tiempo que se conserva 
en buenas condiciones es de tres meses, para lo que 
se explota además de las salinas del puerto del Río, 
cuatro más, dando una producción anual de 20.000 
toneladas de sal de buena calidad. Su producción, 
según la estadística oficial de 1913, fué: 


Cebollas. . ......... . 8.740,000 kilogramos 
A A PA UNAS 879,980 » 
Sandia a e a O 863,280 unidades 
CAMAS INIA 9,990 
Batata AO 77,000 kilogramos 
Batatas AR AA e 258,480 » 
O A OR 440,000 » 
NO A A Sd OOO CtOMErOS 
CSbadaaos Era CO o: 132,110 » 
e 38,520 » 
Comteno A E 1,350 » 
ELabDaSia RR 2 A 439,230 » 
Garbanzos e 765,800 » 
GUantes A e a 94,190 » 
MAS IET ISSO 1.700 » 


Contribuye á darle un parecido africano 4 Lan- 
ZAROTE, el número considerable de dromedarios que 
se encuentra en esta isla, así como en la vecina de 
Fuerteventura. Sobre el origen de estos animales 
en las islas, los padres Bontier y Le Verrier, cape- 
llanes de Bethencourt, cuentan que en 1405 el con— 
quistador de LANZAROTE y Fuerteventura intentó por 
segunda vez la conquista de Gran Canaria, á cuyo 
fin equipó tres galeras, haciéndose á la vela en 6 de 
Octubre. Una horrible tempestad arrojó la escuadri- 
lla sobre la costa de Africa, cerca de Bojador, donde 
desembarcaron los expedicionarios, Probablemente 
tendrían que pelear con los naturales del país, gente 
que no ha sido jamás nada pacífica, y además de ha- 
cer algunos prisioneros se apoderaron de más de 
3,000 dromedarios, y como era imposible embarcarlos 
en tan gran número, mataron algunos y pusieron en 
libertad á los demás. El historiador Nougués y Secall 
supone que Bethencourt debió de llevarse algunos, 
que procrearon en LawzaroTE y Fuerteventura, 
creando así la raza fuerte y hermosa de aquellos ani- 
males que actualmente existe. Parece ser que el 
nombre de LANZAROTE deriva de un cierto italia- 
no llamado Lancelot que llegó á la isla en 1320. 
Es enteramente ilusoria la etimología que lo hace 
derivar de Lanza rota sin otro apoyo que la se- 
mejanza de voces. Los indígenas de LANZAROTE vi 
vían en cuevas Ó casas de piedra, algunas bastan- 
te sólidas. En 1377 arribó un marino de Vizcaya 
llamado Martín Ruiz de Avendaño, que fué bien re- 
cibido y abastecido por los naturales; se aposentó en 
casa del cacique y tuvo relaciones con una de sus 
mujeres llamada Faina. De ella hubo una hija Jlama- 
da Ico que á su tiempo casó con el cacique Grua= 
narame y tuvieron por sucesor á su hijo Guadarfia, 
el cual halló Juan de Bethencourt cuando su primera 
venida á esta isla. Así lo relata y con mayores datos 
Abreu Galindo, no existiendo noticias más antiguas 
acerca de ella. Los corsarios de Argel incendiaron 
Teguise en 1586, diez años más tarde los ingleses 
saquearon esta villa y en 1618 los berberiscos se 
apoderaron del castillo de Guanapaya que defendía 
la capital (San Miguel de Teguise) quemando todo 
lo que hallaron, diezmando la población y retirándo- 
se con un rico botín. Desde entonces la capital se 
trasladó á Arrecife. 
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LanzarotE. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Valleseco, isla Gran Canaria. 

Lawzarore (Marqués DE). Geneal. Título del 
reino otorgado en 1568 al conde del mismo nombre 
(1567); desde 1878 lo posee el conde de Santa 
Coloma. 

Lanzarote. Biog. Marino portugués del siglo xv, 
que fué el primer explorador del Senegal; fué escu— 
dero del infante don Enrique y almojarife en Lagos, 
donde residía habitualmente. Poseía una gran fortu- 
na, tanto, que realizó armamentos por su cuenta. ln 
1444 emprendió su viaje llevando bajo su mando seis 
carabelas, que para armarlas necesitó gastar impor= 
tantes sumas, á juzgar por lo que dice Grómez Caner 
de Azurara en la Conquista de Guinea. Su salida 
causó gran sensación, pues había logrado que to— 
maran el mando de aquellas naves los marinos más 
famosos de Lagos en aquella época. Pronto llega= 
ron los expedicionarios á la isla das Grarcas, desde 
donde pusieron proa á la de Naar, próxima al cabo 
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Arguim, y allí Laxzarore mandó embarcar 4 34 
hombres de sus tripulaciones en seis chalupas para 
que hicieran un desembarco á lo largo de la costa, es- 
pecialmente en el Tidor, donde cogieron á 65 indíge- 
nas, que fueron presentados al jefe de la expedición. 
Fueron poco después á Cabo Blanco, en cuyas cer— 
canías el jefe dirigió el ataque contra algunos pobla- 
dos y la expedición regresó á Lagos, desde donde el 
jefe ofreció al infante don Enrique el quinto de las 
presas hechas, que alcanzaba á 140 individuos que 
fueron vendidos públicamente en la plaza de Lagos, 
por lo que se dice que el comercio regular de escla= 
vos comenzó en aquella colonia. Don Enrique nom- 
bró con este motivo caballero á LANZAROTE, quien 
descansó por espacio de tres años, y transcurrido este 
tiempo animado probablemente por Sueiro da Costa, al 
calor de Lagos, armó una verdadera escuadra de 14 
carabelas, y al alejarse de tierra al frente de aquella 
escuadra, señaló á todos los capitanes como punto de 
reunión el Cabo Blanco, adonde no llegaron más que 
nueve buques, cuyos jefes, después de celebrar con= 
sejo, acordaron dirigirse á la isla das Garcas, don- 
de aumentaron sus fuerzas navales con cuatro navíos 
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más. Los exploradores desembarcaron en la isla 
Tidor, en la que apresaron á algunos indígenas, cuyo 
hecho produjo tal entusiasmo y satisfacción en las 
tripulaciones, que el jefe recompensó á los más esfor- 
zados armándolos caballeros. Hay que hacer observar 
que durante aquella campaña los portugueses desem- 
barcaron en el continente, en el que avanzaron siete 
leguas, llegando hasta el lugar llamado Tira, en el 
que hicieron más prisioneros. Hecho el reparto del 
dotín, que consistía principalmente en esclavos, se 
dispersó parte de la escuadra, pero el jefe de ella re- 
solvió emprender nuevos descubrimientos y encon— 
trar la solución del problema de reconocer el Nilo en 
toda su extensión; se encaminó hacia Guinea con los 
buques que le quedaban, llegó más allá de las Dos 
Palmas, punto en el que había terminado su expedi- 
ción Diniz Dias, y en el que empieza la llamada tie- 
rra de negros. Engañado por la temperatura, por 
las flores y frutos del país, creyó hallarse en el curso 
del Nilo, confundiendo el Níger con un brazo de 
aquel río por la excesiva adhesión que los marinos 
del siglo xv profesaban á los dichos de los geógrafos 
antiguos, pues según Plinio el Níger era tan sólo un 
brazo del Nilo. Por aquella región apresaron los 
expedicionarios á dos negros jóvenes, que fueron 
instruídos más tarde por orden y á expensas del 
infante. Corrieron varias aventuras, y aunque los 
marinos querían proseguir su viaje á lo largo del 
litoral, Gómez Pérez, obligado por vientos contrarios, 
vióse obligado á tocar en Cabo Verde, isla donde 
había estado Diniz Dias. LANzAROTE marchó á la 
isla de Tidor, en la cual se apoderó de 56 indígenas, 
moros en su mayoría, pues ya por entonces los sene- 
galeses habían abandonado las prácticas idólatras y 
profesaban la religión predicada por Mahoma. Re- 
gresó seguidamente á Lagos y desde entonces dejó 
de aparecer su nombre entre los descubridores afri- 
canos. Se cree que tuvo un hijo ó un hermano, que 
fué secretario de don Pedro, duque de Coimbra, el 
cual fué declarado infame después de la batalla de 
Alfanobeira, pero logró rehabilitarse como lo com- 
prueba un documento que existe en la Biblioteca 
Nacional de París. No parece probable que este na— 
vegante diera nombre á la isla de Lanzarote del ar— 
chipiélago de las islas Canarias. 

LANZAROTE DE Navarra. Bioy. Obispo de Pam- 
plona, que vivió hacia 1473. Descendiente de estir- 
pe real, abrazó el estado eclesiástico movido por sus 
sentimientos religiosos, obteniendo elevadas digni— 
dades dentro de la Iglesia, debidas, más que á su 
ilustre nacimiento, ála elevación de sus sentimientos 
y á su claro talento. Obtuvo el cargo de protonota— 
rio de la Iglesia romana, el patriarcado de Alejandría 
y después la mitra de Pamplona, demostrando en el 
ejercicio de estos cargos gran religiosidad y fervor, 
al propio tiempo que extremada prudencia. Se dedi- 
có con preferencia á extirpar, dentro de su diócesis, 
las costumbres del clero, procurando que los sacer— 
dotes fueran el modelo y la guía de los feligreses, lo 
mismo en la palabra que con el ejemplo. Dictó sa— 
bias disposiciones que observadas debidamente con— 
tribuyeron á arraigar en el corazón de todos sus dio- 
cesanos y de los ministros del Evangelio los princi- 
pios religiosos y la observancia de los mandamientos 
de la Iglesia. Obtuvo para el cabildo de su catedral 
un local lo bastante amplio para que se albergara y 
practicara los necesarios ejercicios religiosos y de pie- 
dad. La infanta de Castilla doña Leonor, que casó con 
Carlos 111 de Navarra, en prueba de la alta conside- 
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ración y confianza que le inspiraban su saber y vir- 
tudes, le nombró su albacea. A los catorce años de 
desempeñar aquel obispado falleció en Olite, siendo 
trasladados sus restos á la catedral de Pamplona, 
donde se depositaron en el panteón de los reyes. 

Lanzarote peL Lao. Lit. Uno de los principales 
personajes de la leyenda de la Tabla Redonda. Sal= 
vado en su infancia por el hada Viviana, es ins- 
truído por ésta en el fondo de un lago. LANZAROTE 
llega á ser uno de los más valientes caballeros de la 
corte del rey Artus. Liberta á la reina Ginebra, 
mujer de éste, que ha sido robada por el rey del 
país, se convierte en su amante, y á causa de esto 
sostiene una larga lucha con Artus. Esta falta le 
impide encontrar el Graal, cuya conquista está re— 
servada á su hijo Galaad. Desde el siglo x11 las ayen- 
turas de LANZAROTE formaron el argumento de una 
novela hoy perdida; que fué traducida al alemán por 
Ulrico de Zatzikhoven, hacia el año 1200, y del 
poema de la Charrette por Cristián de Troyes, hacia 
1172. Estas dos obras contribuyeron á formar la 
novela en prosa de Lanzarote, que apareció á princi- 
pios del siglo x11, y que varios manuscritos atribu= 
yen á Gautier Map, arcediano de Oxford. Al origi- 
nal francés se acercan mucho el poema le Ulrico de 
Zatzikhofen, y otro holandés, publicado por Jonek= 
bloet (La Haya, 1846-50). 

Bibliogr. Wechssler, Die verschiedenen Redak- 
tionen des Graal-Lancelot Cycklus; J. L. Weston, 
The legena of Sir Lancelot du Lac, en Grimm Libra- 
ry, t. XIL. 

LANZAS AGUDAS. (e0y. Lug. de la prov. 
de Vizcaya, mun. de Carranza. 

LANZATORPEDOS. m. Mar. Buque dis- 
puesto para arrojar torpedos. 

LANZATORPEDOS (APARATO). Mar. Aparato para 
lanzar ó disparar los torpedos (V.) automóviles en 
la dirección conveniente para que choquen con el 
blanco. Su objeto no es, como pudiera creerse, dar 
al torpedo una impulsión inicial que Je Jleve, en vir- 
tud de ella, 4 herir el blanco, del mismo modo que 
las piezas de artillería hacen con los proyectiles; el 
torpedo automóvil recorre su trayectoria submarina 
y la regulariza automáticamente por medio de los 
mecanismos adecuados é ingeniosísimos que el mis- 
mo encierra en sí; el aparato de lanzamiento no tie— 
ne otra finalidad que poner el torpedo en el agua en 
dirección conveniente para que en ella emprenda y 
siga su derrota si no lleva giróscopo, y si lo lleva, 
en la que él le señale. 

Los torpedos automóviles se emplean en el mate— 
rial naval flotante, y muy raramente en las defensas 
de costas (V. DEFENSA SUBMARINA). Más aún, en di- 
cho material, han sido siempre considerados como 
arma secundaria, salvo, claro es, en los torpederos 
y submarinos, en los que son la yazón de su existen- 
cia. Así se ve que, acorazados y cruceros que rascan 
las 30,000 toneladas de desplazamiento, sólo llevan 
dos aparatos de lanzar, y cuando más, seis, y que 
hay algunos, entre los cuales pueden citarse los aco- 
razados españoles tipo España, que no llevan ni uno 
solo. En la actualidad, dado el alcance del torpedo 
submarino (6,000 m.), no es lógica la supresión de 
tales elementos ofensivos que, indudablemente, colo- 
can al barco desprovisto de ellos en inferioridad res- 
pecto á sus similares. 

En tres sistemas bien diferentes se pueden clasi- 
ficar estos aparatos: A) Zudos de lanzar, B) Canas- 
tas 0 tubos esqueletos, y C) Aparatos de lanzar. 
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A) Tubos de lanzar. Ln principio, estos apara- 
tos son unos tubos cilíndricos metálicos, de un diá— 
metro interno algo mayor que el máximo que tie- 
ne el torpedo, dentro del cual se aloja éste, quedando 
el tubo herméticamente cerrado por la parte poste 
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¡ te ligado al barco, constituyendo los llamados tudos 


fijos; en el otro pueden girar, ya horizontalmente, 
ya horizontal y verticalmente. dentro del buque, re- 
cibiendo entonces el nombre de tubos giratorios. Log 
primeros pueden instalarse á proa, á popa ó en el 
costado, y los segundos, 
sólo en este último, 

a!) Tubos fijos. Des- 
embocan al exterior por 
portas abiertas en el cas- 
co, á Jas cuales quedan 


paja 


pls Uds 


fijos y van emplazados 
en amplias cámaras, lla- 


Cubierta 


madas de torpedos, de 


Fi 1 


Tubo supermarino para torpedo Whitehead 


rior y abierto en el momento del lanzamiento por la 
anterior, libre así de dejar pasar al torpedo para que 
se hunda en el mar. Dos medios se emplean para 
producir el desplazamiento del torpedo dentro del 
tubo: el aire comprimido y los gases de un cartucho 
de pólvora (cordita) que se hace detonar. Para e) pri- 
mer medio, el tubo lleva adosado un depósito cilín— 
drico, llamado vulgarmente cartucho, en el cual se 
encierra aire á una presión que oscila de 5 á 20 at- 
mósferas, según que el volumen del cartucho sea 
mayor ó menor; éste comunica por intermedio de un 
tubo con su correspondiente válvula, maniobrable á 
voluntad, con la parte interna y posterior del tubo 
de lanzar, de tal modo que si dicha válvula se abre, 
el aire, expansionándose, ocupa la citada parte con 
mayor presión aún que la atmosférica, obligando á 
salir el torpedo; en el segundo se utiliza una peque 
ña carga explosiva que se aloja en una cámara de 
reducidas dimensiones en comunicación con la suso- 


dicha parte, la cual, al detonar por percusión ó eléc- 
tricamente, produ- 
ce el mismo efecto 
que el aire com- 
primido. Tal es en 
esencia un tubo 
lanzatorpedos, cu—= 
ya estructura y de- 


dimensiones apropiadas 
para que sea factible la 
introducción de éstos 
dentro de los tubos. En 
general, los tubos fijos se instalan en la direc 
ción de la quilla, en la proa para los torpedos de 
caza y en la popa para los de retirada. Antiguamen- 
te se instalaban en las amuras y aletas, formando 
ángulos con la dirección de la proa de 45 y 135 
respectivamente. Pueden quedar horizontales ó con 
una pendiente máxima de 7 hacia el exterior. En 
cuanto á su longitud se dirá que existen dos tipos: 
uno de ellos puede encerrar enteramente al torpedo, 
el otro es más corto que él y una parte de éste so- 
bresale del casco. En los torpederos antiguos los tubos 
iban debajo de cubierta, instalados en la proa y des- 
embocando los dos gemelos, que montaban, uno á un 
lado y otro al otro de la roda. La escasez de manga 
y la sujeción que imponía su emplazamiento debajo 
de cubierta, no dejaba otra solución. En la actuali= 
dad, los destroyers y torpederos no llevan ya esta 
clase de aparatos fijos. 

En esencia, ya se dijo la constitución de estos tu- 
bos; en conjunto, sin embargo, el aparato es bastan- 
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talles varía según 
su instalación á 
bordo. Dicha ins— 
talación divide á 


ma 


estos aparatos en 
dos clases princi 
pales: a) Zubos su- a 
permarinos y b) Tu- 


bos submarinos. 

a) Tubos super- t 
marinos. La ca— 
racterística que los 
define y les da nom- 
bre es que están 
emplazados á bor— 
do por encima de 
la flotación normal 
del buque, y á tal 
altura sobre ella, 
que en los bandazos jamás puedan sus bocas sumer— 
girse. Esa altura oscila de 1:80 4 3 m. cuando des- 
embocan en portas abiertas en el casco. 

De dos modos diferentes se instalan estos tubos: 
en uno de ellos el tubo queda firme é inyariablemen- 
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Culata de un tubo supermarino con sus mecanismos 


te más complicado, sobre todo en algunos modelos 
antiguos. En el que muestran las figuras 1 y 2, dis- 
puesto para lanzar torpedos Whitehead, 44” es el 
tubo, dentro del cual se aloja el torpedo ada'9”, CC” 
el cartucho, y C” la válvula de comunicación. Con 
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Tubo para torpedos Whitehead, construido por Armstrong para los torpederos españoles núms. 1 al 22 


el fin de que el torpedo no pueda moverse dentro del 
tubo ni salir de él en algún bandazo del barco, lleva 
el freno anular , maniobrado por la barra 2” que 
se afirma en su extremo al émbolo 7. ajustado en el 
“ interior del cilindro DD” en constante comunicación 
con el tubo por medio del conducto w; sobre el ém-— 
bolo actúa un resorte espiral 2” que le obliga á es—- 
tar normalmente en la parte posterior del cilindro, 
en cuya posición el freno trinca al torpedo; además, 
para fijar á éste en longitud, lleva el tubo dos topes 
diametralmente opuestos £ en los cuales viene á apo- 
yarse la cruz de quillas. Una serie de palancas ligan 
de tal modo los topes con la válvula C”, que al abrir 
ésta aquéllos se esconden al mismo tiempo que el 
aire del cartucho, penetrando por el orificio 1, em— 
puja el émbolo Z, que abre el freno y deja salir el 
torpedo. Una palanca EL”, ligada é un sector S, en 
el cual engrana el linguete pp”, sirve de retenida para 
que el muelle no pueda reaccionar cerrando el freno; 
al mismo tiempo, la empuñadura p permite abrirlo 4 
mano para introducir el torpedo. El tubo lleva inte- 
riormente unas guías en toda su longitud que sir— 
ven para guiar el torpedo durante su desplazamiento 
por el interior de él. Una uña, montada en una 
caja exterior al tubo. queda, cuando el torpedo se 
apoya por su cruz de quillas sobre Jos topes £, á muy 
corta distancia por delante del disparador del torpe— 


Articulación de bola 


Fis. 3 


Tubo giratario 


do. siendo su misión accionarlo, abriendo su válvula 
de cuello (V. TorPzb0), en el momento del lanza— 


rios, no sólo para lanzar con aire, sino con pólvora: 
la cámara en donde se encierra el cartucho de ésta 
esla U (fig. 2), montada en la tapa. 

Muy diversos son los sistemas ideados para rea— 
lizar las distintas conexiones y mecanismos de se— 
guridad que lleyan los tubos, los cuales tienen 
por objeto: 1.” (Jue no se pueda lanzar el torpedo 
sin estar abierta la tapa 7' que cierra exteriormente 
el tubo, y 2.” Que al abrir la válvula de cuello C”, 
ó al hacer detonar el cartucho, se retiren los topes 
y abra el freno F'. La complicación de estos me— 
canismos no compensa la seguridad que propor— 
cionan, y de aquí que en los modelos recientes se 
supriman topes y freno, dejando encomendada la in- 
movilización del torpedo á un solo tope colocado en 
la parte alta. 

Cuando los tubos desembocan en portas abiertas 
en los costados y lanzan, en consecuencia, en direc- 
ción distinta de la que el barco lleva, se originan 
dos causas de desvíos capaces por sí solas de que se 
yerre el blanco. Nace la primera de las dos veloci- 
dades que animan al torpedo en el momento que sale 
de navío, una en dirección del tubo, y la otra la 
propia al barco, la última de las cuales hace que, si el 
torpedo introduce en el agua primero su cabeza que 
la cola, tienda á girar alrededor de aquélla desvián— 
dose de la dirección en que fué lanzado; la segunda 
proviene de la zona de agua alterada por el paso del 
barco, dentro de la cual puede quedar solamente la 
parte de atrás del torpedo, originando también un 
desvío. Se ideó. para obviar estas dos perturbacio— 
nes, prolongar la acción directriz del tubo más allá 
del costado, empleando á este fin una guía, llamada 
cuchara, que puede ser una barra ó una prolonga— 
ción del tubo, que mantiene suspendido el torpedo 
por su centro de gravedad hasta una distancia con— 
veniente (2 m. escasos) del casco, consiguiéndose á 
la par que caiga horizontalmente en el agua y fuera 
su cola de los remolinos y corrientes de la zona per- 
turbada. 


b') Tubos giratorios. En los barcos de gran al- 


miento. Este modelo lleva los mecanismos necesa— ¡ tura de borda, desembocan en portas ad hoc abier— 
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tas en los costados 4 una distancia máxima de la 
flotación'de 3 m. El sistema de tubos empleado es 
el mismo que para los fijos, salvo que éstos van fir 
mes invariablemente al casco, mientras que los gira- 
torios se unen al costado por articulaciones de bola 
ó universales, que les permiten distintas orientacio— 
nes dentro del barco. Unos medios puntos metálicos 
empernados á la cubierta de la cámara en que el 
tubo está instalado, sirviendo de guías á unos role— 
tes, facilitan el giro, y un mecanismo que afecta for- 
mas muy variadas, permite fijarlo en la posición que 
se desee (V. la fig. 3). 

En los destroyers y torpederos, cuya escasa man— 
ga no permite instalar tubos giratorios debajo de 
cubierta, se emplazan sobre ella; al mismo tiempo el 
afán de alambicar peso hace que se simplifique no- 
tablemente la construcción de Jos tubos, como pue= 
de verse en la figura 4, que muestra uno de los mon- 
tados para torpedos Whitehead en los torpederos es— 
pañoles que actualmente se construyen en Cartagena 
con planos de la casa Normand, francesa. Sobre la 
plataforma circular CC”, sólidamente fija en la cu- 
bierta en crujía, puede girar, alrededor del eje Y, 
el tubo 44” que se mantiene horizontal gracias á los 
patines r y 7” que se apoyan sobre una guía circular. 
E] tubo es de tres piezas remachadas entre sí, de las 
cuales la que forma Ja boca mom” no es cilíndrica, 
sino una especie de teja con su concavidad vuelta 
hacia abajo, con lo cual la cola del torpedo, al ser 
lanzado, se desprende más fácilmente del extremo 
del tubo. A un lado y en la parte superior va el 
cartucho para aire comprimido B, con su tubo de 
comunicación y válvula de paso, y en la tapa MM" 
la cámara D para la carga de cordita cuando se dis 
para por la detonación de un cartucho de ella. El 
torpedo, por lo tanto, se puede disparar con aire 
comprimido abriendo la válvwa S, ó con pólvora, 
haciendo que un martillo que pivotea alrededor de un 
eje fijo al tubo, no á la tapa, á fin de que sólo funcio— 
ne cuando ésta esté cerrada, venga á chocar con un 
estopín de percusión que se introduce en un orificio 
que lleva la cámara D. Uno ú otro movimiento se 
obtiene de un disco 7 oscilante, en conexión por 
medio de palancas de una parte con la válvula y de 
otra con el martillo mencionado; este disco recibe 
movimiento por intermedio de la barra KK” de una 
palanca V2” que al ser girada en el sentido que in- 
dica la flecha, á la par que mueve el disco retira el 
tope A de retenida del torpedo que el tubo lleva en 
su parte alta. A fin de poder disponer á voluntad 


Vista horizontal de la cámara de torpedos 
de un submarino Holland 


del movimiento del susodicho disco para que manio- 
bre la válvula ó el martillo, su eje de giro no es fijo 
y puede hacérsele tomar dos posiciones convenientes 
para que en cada una de ellas uno de los sistemas de 
palancas no reciba movimiento. Basta, pues, cam— 
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biar la posición del eje para que, al retirar el tope 
de retenida, se dispare el torpedo por uno ú otro proce- 
dimiento. El cierre hermético de la tapa de culata, 
que se mueve á charnela vertical, se obtiene por medio 
de dos rebordes que llevan tubo y tapa que, al estar 


Fro. 5 


Canasta ó tubo esqueleto 


en contacto, tienen una sección de cuña, sobre los 
cuales dos medios anillos oscilantes con una canal 
interna de igual sección, vienen á apoyarse enérgi— 
camente por medio de un cierre especial que hace 
que ambas mitades se apliquen sobre el contorno de 
la tapa y tubo, produciendo un ajuste hermético, 
necesario para que el aire ó gases tengan presión su- 
ficiente para empujar el torpedo con la fuerza pre— 
cisa para que la cola se libre de la boca del tubo. 
El torpedo va guiado por una ranura longitudinal 
que el tubo lleva según su generatriz alta. Estos 
aparatos han resultado algo débiles, por lo cual se 
les reforzará por medio de zunchos. 

Los torpedos americanos Howell emplean tubos 
análogos á los descritos, pero que se disparan sólo 
con pólvora, pues dichos torpedos no utilizan, como 
los Whitehead, el aire comprimido como elemento 
motriz, sino la fuerza viva que acumula un gran vo— 
lante que se lanza á enorme número de revoluciones 
por minuto. V. TorpEDO. 

C') Parangón entre los tubos fijos y giratorios. 
A popa y á proa, es decir, en los tubos que se mon— 
tan en estas extremidades en el plano diametral, la 
falta de espacio impone la fijeza de ellos, ya que 
los giros que se les pudieran dar cubrirían siempre un 
sector pequeño fácil de conseguir con los tubos fijos 
dando ligeras guiñadas con el barco. En las insta— 
laciones de través ambos sistemas pueden emplearse 
y se emplearon, aunque la lógica y mayor eficiencia 
del aparato que se estudia aconseja el exclusivo em— 
pleo de los giratorios, no, como pudiera creerse, 
para maniobrarlos como se hace con los cañones y 
seguir al blanco con los giros de ellos, sino para 
poderlos fijar en distintas direcciones y utilizarlos 
cuando parado y sin gobierno el barco á causa de las 
averías consecuentes á un combate, sea atacado á 
distancia eficiente de sus torpedos. Los tubos fijos 
en este no improbable caso serían inútiles en todas 
las direcciones, salvo en las suyas, es decir, de he- 
cho perfectamente ineficaces. Sólo la falta de espacio 
puede aconsejar tal fijeza, sobre todo si el número 
de tubos es dos, caso muy frecuente. 

b) Tubos submarinos. Desde que el torpedo au— 
tomóvil cruzó sumergido el seno del mar para ir 
ocultamente á herir el blanco, se buscó el medio de 
lanzarlo con aparatos submarinos. Tal medio, fácil 
de obtener cuando se instala fijo, no lo es tanto si, 
como sucede en los barcos, se desplaza respecto al 
agua, sobre todo si ese desplazamiento no tiene 
lugar en la dirección del tubo. En este caso, en 
efecto, al salir el torpedo del barco, por la porta sub- 
marina del costado, se encuentra, hasta que aban— 
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dona completamente su aparato, moviéndose con la 
misma velocidad que el buque; sufre, por lo tanto, 
de parte del agua una presión en dirección contra— 


Esquema del aparato de lanzar de Mr. Drzewiecki 


ria á la del movimiento que no sólo perturba la 
orientación de su salida, sino que puede atocharlo 
contra la porta, parándolo, averiándolo. y hasta rom— 
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volumen de agua es poco más ó menos el de éste, el 
equilibrio no se turba; para' introducir el segundo 
torpedo en el tubo es preciso desalojar el agua que 
lo llena, y á fin de que tal maniobra no implique la 
pérdida del susodicho equilibrio, se trasvasa esa 
agua á unos depósitos (water-ballast) de posición 
convenientemente estudiada á fin de que no se pro— 
duzca la temida alteración. Lo mismo se hace para 
lanzar el tercer y último torpedo, después del cual 
se deja el tubo lleno. La compañía inglesa Blectric 
boat ha ideado un tubo de lanzar doble, constituído 
por un solo tubo dividido en dos separados por una 
válvula de corredera. Dichas dos partes sirven de 
depósito á otros tantos torpedos, y de ese modo, con 
una sola porta exterior, difícil siempre de instalar, 
se logra tener dos tubos. 

db) Tubos submarinos transversales. Sobre tal 
sistema se guarda el más absoluto secreto en las 
naciones que los emplean. En ningún barco espa- 
ñol han sido hasta la fecha instalados. En esencia 
estos tubos difieren de los supermarinos en la forma 
de guiar al torpedo hasta que totalmente ha salido 
de á bordo. Parece ser que el tubo de lanzar está 
constituído por dos medios tubos que se separan á 


piéndolo. Inglaterra, sobre todo, es la potencia ma- | unen según una sección horizontal. El objeto de 


rítima que con más empeño luchó 
contra esta dificultad, habiéndola al 
fin vencido prácticamente. 

a!) Tubos submarinos en la direc- 
ción del movimiento del barco. Son 
- los que se instalan paralelamente al 

plano diametral. En esencia son 
iguales á los fijos que antes se han 
descrito, salvo que, además de las 
tapas de boca y culata, llevan una 
válvula intermedia á corredera co- 
mo seguridad en caso de avería en 
las otras dos. Además, van provis— 
tos de los órganos de seguridad ne- 
cesarios para que no se pueda abrir 
en un descuido la tapa de la culata 
cuando está abierta la de boca, de 
ocurrir lo cual la cámara de torpe- 
dos se inundaría. Otro aparato de 
seguridad imprescindible, dado que 
el torpedo se introduce en el tubo 
con la puerta de boca cerrada, es 
uno que impida que se haga el lan 
zamiento sin abrir previamente dicha 
puerta. Cuando el tubo se instala en 
un sumergible ó submarino se colo- 


ca en el plano diametral á proa ó á 
popa, á unos 60 cm. por debajo de la 
dotación que el barco tiene cuando 
está en la superficie y un poco incli- 
nado hacia el exterior. Dado el des= 
equilibrio de pesos que supone el lan- 
zamiento de un torpedo, desequilibrio 
de verdadera importancia cuando el 
submarino navega sumergido, la ma- 
niobra de torpedos en dichos barcos 
se ejecuta con arreglo á las prescrip- 
ciones siguientes: La figura 4a indi- 
ca una vista horizontal de la cámara 
de torpedos de un submarino Holland 
después de haber lanzado uno de los tres de que va 
provisto. El lanzamiento, hecho con aire comprimi- 
do, hace que el agua ocupe dentro del tubo el lu— 
gar que llenaba el torpedo, y como el peso del 


Pis. 7 
Aparato de punteria de los tubos Armstrong 


esta disposición es reducir el espacio necesario para 
poder alojar el torpedo dentro del tubo, espacio bas- 
tante grande dada la longitud de los torpedos ac= 
tualmente en uso. En los.tubos de una sola pieza, 
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en efecto, es preciso introducir el torpedo por la 
extremidad interior del tubo, lo cualimpone por de— 
trás de ésta una longitud libre de obstáculos lo me- 
nos de 55 m., que, sumados á igual longitud del 
tubo, supone un espacio relativamente grande en 
los fondos de un barco, con tanta mayor razón 
cuanto que estos tubos son probablemente fijos y 
normales al costado. Dentro del tubo así constituído 
va una fuerte guía á la que va (iio el torpedo. En el 
momento del disparo, en estos tubos siempre con 
aire comprimido por dar los gases de las pólvoras 
malos resultados, debidos sin duda á su enlriamien— 
to, la citada guía, vástago probablemente, de un ém— 
bolo, sale impulsada hacia el exterior. arrastrando 
al torpedo que no escapola de ella hasta que está 
enteramente fuera del barco, momento en el cual la 
guía, chocando con unos topes que limitan su carre- 
ra, inicia su regreso, obtenido automáticamente al 
poner la región posterior del tubo en comunicación 
con la atmósfera y actuar por la anterior esta presión 
más la de la columna de agua que hay por encima 
de la boca. Un sinnúmero de mecanismos de seguri- 
dad completan el conjunto que, á no dudar, debe de 
ser muy complicado, aun cuando tal complicación 
no parece sea obstáculo para un buen funciona— 
miento. 

c) Parangón entre los tubos supermarinos y sub—= 
marinos. Unos y otros tienen sus ventajas é in— 
convenientes. 

Supermarinos. Ventajas: 1.* No comprometen la 
integridad de la obra viva; 2.* Son fáciles de reco— 
nocer y de reparar. Inconvenientes: No están á cu— 
bierto de los proyectiles enemigos, corriéndose en 
consecuencia el albur de que uno de ellos haga es— 
tallar el aleodón-pólvora que encierra el torpedo en 
su cámara de carga ó la del aire comprimido, en la 
que se eleva la presión á más de 100 atmósferas. 

Submarinos. Ventajas: No están expuestos á de— 
tonar por el choque de un proyectil enemigo. Incon- 

venientes: 1.2 Son complica— 

| dos y de fácil descomposi- 

ción; 2. No respetan la in- 
tegridad de la obra viva, ex— 
poniendo á una grave vía de 
agua; 3. Si son fijos, como es 
probable, adolecen del defecto 
señalado para las instalaciones 
de esta naturaleza, aun cuan- 
do los giróscopos (aparatos 
Obry) corrijan este defecto. 

La ventaja de los segundos 
ó el inconveniente de los pri- 
meros pesa tanto en el ánimo 
de los oficiales de marina que 
las instalaciones de los acora- 
zados y cruceros de reciente 
| construcción son todas sub= 
| marinas, y si no se hace lo 
mismo en cazatorpederos y 
torpederos, es porque en ellos 
se impone las instalaciones 
giratorias so pena de multi- 
plicar el número de los tubos para la debida eficacia 
de un arma que es la razón de su existencia, multi 
plicación incompatible con el desplazamiento, siem— 
pre pequeño, de estos buques. 

B) Canastas ó tubos esqueletos. Son unas ar- 
mazones metálicas, de forma cilíndrica (fig. 5), que 
sirven para bajar el torpedo á Ja profundidad queri- 


AUS 


Fig. 8 


Cartucho de cordita 
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da, dándole dirección en la parte inicial de su tra 
yectoria. El torpedo, alojado dentro de la canasta, 
Jo abandonan en virtud de sus propios mecanismos, 


Fic. 9 


Compresor Brotherwood 


bastando para ello tirar de la piola 5”, que al accio- 
nar la palanca angular a40b, mueve la barra ac, cuya 
uña c abre su disparador; Jas hélices del torpedo, 
girando en consecuencia, le ponen en movimiento 
horizontal si la canasta está calada á la profundidad 
á que se reguló la placa hidrostática. Estos aparatos 
sólo se montan en los muelles de experiencia ó en 
una embarcación menor, como indica la citada figu- 
ra, en la cual las palancas MVP sirven para des- 
plazar verticalmente la canasta 44”. Cuando se em- 
plazan en los muelles se montan en unas guías ver- 
ticales, que permiten variar su altura por debajo del 
nivel del agua. En otro sistema de canastas están 
constituídas por cuatro angulares reunidas por varios 
círculos de bronce; en el interior van unas guías de 
madera y el lanzamiento se efectúa por un medio 
eléctrico que abre la válvula de cuello del torpedo. 

C) Aparatos de lanzar. ¡Se usan solamente en 
los buques submarinos. En éstos los tubos son un 
renglón no despreciable del desplazamiento y ocupan 
una parte bastante grande del pequeño volumen in- 
terior disponible. Se ha tratado, en consecuencia, de 
substituir los tubos por aparatos exteriores, .coloca- 
dos á las bandas, mucho más ligeros y que no ocu- 
pan espacio en el interior. Muy numerosos son los 
sistemas ya ideados, entre los cuales destacan los 
siguientes: 
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Aparato de Mr. Eqguevilly. Se empleó por pri- 
mera vez en el submarino francés Gymnote. Consiste 
en un sistema de ganchos que se abren desde el in- 
terior y dejan partir al torpedo en cuanto se abre su 
válvula de cuello. 

Aparatos de Mr. Drzewiecki. Este ingeniero ideó 
dos sistemas muy recomendables. Uno de ellos cons- 
ta de una barra que puede girar alrededor de un eje 
del costado en un plano horizontal; por medio de dos 
ganchos especiales se fija el torpedo á la barra, y 
ambos normalmente están amadrinados al costado, 
quedando introducidos en un hueco ad hoc de éste: 
una palanca que se maniobra desde el interior del 
submarino permite separar el conjunto de su aloja- 
miento, favoreciendo el agua, al caminar el barco, 
el giro, pues el eje alrededor del cual se efectúa 
éste queda hacia popa. La barra, conduciendo el 
torpedo. gira hasta que un viento de cable de alam- 
bre de longitud variable á voluntad, la detiene brus- 
camente. El estrechonazo que da el cable se aprove- 
cha para abrir los ganchos que sueltan el torpedo, á 
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Motor de los tubos Howell 


la par que maniobran el disparador de éste, ponien- 
do en marcha las hélices. En el aparato más moder- 
no la barra es de menor longitud; es un corto brazo 
giratorio, á cuya extremidad libre se fija la cola del 
torpedo, que queda rígidamente en prolongación de 
ella; maniobrando el conjunto como en el caso ante— 
rior, se consigue el lanzamianto. Las palancas que 
en uno y otro aparato desatracan el torpedo del cos- 
tado se maniobran por medio del aire comprimido. 
La figura 6 muestra un esquema del aparato más 
moderno. 

D) Accesorios de los tubos lanzatorpedos. 

a) Aparato de punteria. Tanto los tubos fijos 
como los giratorios precisan, para lanzar el torpedo 
con probabilidad de éxito, es decir, para que vaya á 
chocar con el blanco, un aparato de puntería, cuyo 
principio es el siguiente: fijo el tubo respecto al 
barco, en un caso porque ya lo está y en el otro 
porque una vez orientado en la disposición más con— 
veniente, se fija en ella, el torpedo sale en la direc— 
ción del tubo, si no se dispone el aparato giroscópi- 
co para que siga” otra derrota; se tiene, pues, un 
móvil que camina con una cierta velocidad conocida, 
cual es el torpedo, que ha de ir al encuentro de otro 
móvil, el blanco, también animado en Ja mayoría de 
los casos de una velocidad, que si bien no es exacta- 
mente conocida: para el que maneja el tubo, es pre 
ciso apreciar siquiera para dar solución aproximada 
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al problema. Este se reduce á una sencilla composi- 
ción de esas velocidades. La figura 7 indica la dispo- 
sición de éste en los tubos Armstrong de que se acaba 
de hablar; sobre el tubo va el sector A4”, cuyo arco 
está dividido á uno y otro lado del punto medio en 
30 divisiones, que cada una es un grado: en su cen 
tro E giran Jas dos alidadas BB” y DD” con inde 
pendencia la una de la otra, y en ranuras longitudi— 
nales que llevan ambas se conecta la regla CC”, que 
puede deslizarse longitudinalmente en la pieza que la 
conecta á la alidada BB”. En la DD” va una escala 
que indica velocidades del torpedo (speed of torpedo), 
y en la CC” otra que indica las del blanco ó enemigo 
(speed of enemy). Fijo el aparato á bordo, en los tor- 
pederos sobre el mismo tubo, se orienta la alidada 
DD", valiéndose de la graduación del arco, paralela- 
mente al tubo que se va á disparar, la regla CC” se 
orienta según el rumbo de la derrota del blanco, pero 
de tal modo, que los puntos de articulación con las 
alidadas BB* y DD' marquen respectivamente las 
velocidades del enemigo y torpedo; la dirección que 
toma entonces la primera alidada es 
la de la velocidad resultante de di- 
chas velocidades, y, por consecuen- 
cia, en la línea indefinida que ella 
determina ha de hallarse el blanco, 
para que, si se lanza el torpedo, y 
siguiendo él y el blanco sus derro= 
tas, se choquen. Para precisar ese 
instante lleva la alidada BB” una 
pínula ocular y otra objetiva, y por 
la noche, caso el más probable de 
empleo en los torpederos, dos pe- 
queñas lámparas eléctricas alimen— 
tadas por una batería de pilas dan 
la enfilación. En los navíos en que 
os tubos van debajo de cubierta, los 
aparatos en cuestión van instalados, 
como se comprende, en lugares en 
que se domine el horizonte, próxi- 
mos al blockhouse (caseta de com- 
bate), en cuyo interior van las llaves para producir 
eléctricamente la detonación del cartucho de cordita 
que lanza el torpedo, representado en la figura 8. 
b) Bombas y acumuladores del aire comprimido. 
Los torpedos tipo Whitehead emplean como fuerza 
motriz para su marcha y lanzamiento la energía po— 
tencial que encierra el aire comprimido; es, pues, 
accesorio imprescindible de toda instalación lanza— 
torpedos una bomba de comprimir y un acumulador 
de dicho flúido. El compresor más empleado es el de 
Brotherwood, de dos cilindros en casada, del cual da 
una idea la figura 9. Está compuesto de dos cilindros 
paralelos, P y p, de distinto diámetro, cuyos émbolos 
reciben movimientos idénticos de una máquina de va— 
por del mismo número de cilindros y cuyos cigiieñales 
están en el mismo plano. Al bajar el émbolo 2 la vál- 
yula 4 se abre y el aire atmosférico penetra en la re— 
gión alta del cilindro más grande; cuando aquél sube 
dicha válvula se cierra, el aire se comprime, y á tra- 
vés de la válvula B penetra en el espacio anular que 
existe entre el cilindro y su vástago; al bajar de nuevo, 
ese aire sufre una nueva compresión, y abriendo la vál- 
yula B”, que pone en comunicación ambos cilindros, 
se precipita en el p, encontrando en él al émbolo en 
su movimiento de descenso, por lo cual, como es de 
menor volumen, sigue comprimiéndose; á la embo- 
lada ascendente pasa á través de la válvula B”, 
al espacio anular en donde aumenta de presión al 


744 


LANZAZO — LANZELLOTTI 


descender el émbolo, precipitándose, á través de la 5”, | tor especial instalado en el exterior del tubo de lan= 


al serpentín Z?, que rodea los dos cuerpos de bomba, 
los cuales, así como el citado serpentín, están cons— 
tantemente envueltos por una circu— 
lación de agua fría, que, con la que 
se introduce en los cilindros, tiende 
á producir unas compresiones isotér- 
micas. Dicha circulación se hace del 
modo siguiente: La caja HB”, divi- 
dida en dos regiones, recibe el agua 
fría por el tubo Y, y de su parte 
alta arrancan los dos tubos ab y 
a'b', cada uno constituído por dos 
concéntricos, el externo con una se- 
rie de pequeños orificios en su ex- 
tremidad superior, los cuales entran 
estancos en los vástagos huecos P 
y p. Cuando éstos suben, la válvula 
C se abre, y á través de ella pasa el 
agua que llega por Y á la región q y espacios anula- 
res comprendidos entre los dobles tubos. Esta aber— 
tura de la válvula se origina por la depresión que 
sobre ella causa el aumento del volumen que comu— 
nica con los tubos cuando éstos salen de los vástagos. 
Al bajar los émbolos, la citada válvula se cierra, y 
el agua, después de refrigerar los émbolos, pasa por 
el interior de los tubos centrales de los ab y 40” á la 
región 4”, abre la válvula C” y asciende á rodear los 
cilindros y serpentín .R por el conducto .f, saliendo 
por el y. Unas cuantas emboladas son suficientes 
para establecer esta circulación. Al interior del cilin- 
dro se envía agua por el tubo X, con su correspon— 
diente grifo graduador, que desemboca en la parte 
alta de la válvula 4. El aire comprimido del serpen- 
tín R pasa á un purgador, del cual sale para ir al 
acumulador. Este está constituído por 30 tubos de 
190 cm. de long., 6 de diámetro interior y 16 mm. de 
grueso, agrupados en tongas horizontales superpues- 
tas, constituída cada una por cinco tubos paralelos, 
reunidos entre sí por sus extremos por tubos curvos de 
menor diámetro. El conjunto se instala en un entari- 
mado de forma conveniente para que quede fijo á la 
cubierta, generalmente á la de la cámara de torpe- 
dos, que es también donde suele ir el compresor. 


Vista del tubo giratorio Elswick para torpedos Whitehead 


c) Motor para poner en marcha el volante de los 
torpedos Howell. Estos torpedos (V.) reciben la 
fuerza motriz que les da velocidad y regulariza su 
trayectoria, de la energía acumulada por un volante 
de gran momento de inercia lanzado á más de 10,000 
revoluciones por minuto en el momento del disparo 
del torpedo. Esta rotación es producida por un mo- 


zamiento, cuyo eje transmite su rápido giro al del 
volante á través de un orificio de dicho tubo. La 


Salida de un torpedo del tubo 


figura 10 muestra este aparato, en esencia consti- 
tuído por una turbina de vapor. Sobre el eje 4H" 


! 
van solidarios dos discos, MM” y MM, con una se- 
rie de nervios circulares concéntricos provistos de 
numerosos conductos angulares ahuecados en la masa 
de ellos; entre esos nervios encajan con el mínimo 
juego otros análogos que llevan otros discos, DD” y 


D, Di El conjunto está encerrado dentro de la en- 


vuelta 55”, que soporta los cojinetes y lubrificadores 
del eje. El vapor vivo es admitido en la región A4* y 
se expansiona á través de los conductos de los discos 
fijos que constituyen los distribuidores de la turbi- 
na y de los móviles que hacen el papel de ruedas 
de aletas, produciendo el giro rapidísimo del eje 
EE'. El vapor se evacua á través del conducto R, 
que lo conduce por el eje de giro del tubo de lanzar 
á la tubería auxiliar de evacuación. Un movimiento 
lateral del eje HZ” permite conectarlo al del volante 
del torpedo, conexión que automáticamente se rompe 
en el momento del disparo, en el cual simultánea— 
mente un camón que se juega á voluntad, cierra la 
admisión del vapor á la turbina, retira los topes de 
retenida de torpedo y acciona el disparador que da 
fuego al cartucho,de pólvora. El motor es la diferen- 
cia esencial que existe entre los tubos 
para torpedos Whitehead y Howell. 
E) Otros aparatos lanzatorpedos. 
Las primeras concepciones de los tor- 
pedos lanzados contra el barco ene= 
migo no fueron los torpedos automó- 
viles; eran unos torpedos sin movi- 
miento propio, disparados como un 
proyectil ordinario por medio de un 
verdadero cañón cargado con pólvo- 
ra. También se llamaron por exten— 
sión torpedos á unos proyectiles que 
recorrían parte de su trayectoria por 
el aire, sumergiéndose en el extremo 
de ella para herir al barco enemigo 
en la obra viva. Se lanzaban también 
con cañones. Recientemente el sub- 
marino norteamericano núm. 8, tipo 
Holland, llevaba un cañón neumático para. lanzar 
[un torpedo aéreo cargado con dinamita. Esta ex- 
periencia tuvo, sin duda, escaso éxito cuando sólo en 
| ese submarino se montó tal cañón. 
| LANZAZO. m. Lanzapa. 
|  LANZELLOTTI (Bracio). Biog. Filólogo ita— 
liano, n..en Chieti (Abruzos) en 1829. Tanto como 
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profesor como con sus obras, ha contribuído Jarga— 
mente á propagar por Italia los nuevos métodos filo- 
lógicos. Entre sus obras se cita con elogios un tra 
bajo que publicó sobre Asinio Polión (Prato, 1875). 

LANZENDORF (Aro y Bajo). Geog. Pobls. 
de Austria, dist. de Bruck, á oril. del Schwechat, 
con 391 y 424 h. respectivamente. En Alto L. asilo 
dela emperatriz Isabel para niños lisiados. Hornos 
de cal. Al otro lado del río, la aldea Maria-Lanzen— 
dort, con 620 h., y un convento de franciscanos. 

LANZENKIRCHEN. Geoy. Pobl. de Austria— 
Hungría, en la Baja Austria, cír. de Unter-Wiener- 
waldt, dist. y áS km. S. de Wiener—Neustadt, en 
la oril. del Leitha, afl. der. del Danubio; 2,215 h. 

LANZETYTI (SaLvaDor). Bioy. Violoncelista ita- 
liano, n. en Nápoles á principios del siglo xv111 y m. 
en Turín por el año 1780. Después de cursar música 
en el Conservatorio de Loreto, entró al servicio del 
rey de Cerdeña. Además de una colección de sonatas 
para violoncelo, publicada en Amsterdam (1736), se 
le debe una obra didáctica, titulada: Principios de di- 
gitación para el violoncelo en todos los tonos. 

LANZI (Aquizes). Bioy. Crítico italiano, n. en 
Venecia en 1851. Dedicado al periodismo, colaboró 
en varios periódicos, firmando algunos de sus artícu- 
los con el seudónimo 4/fa. Ha publicado, además: 
Sulla Biblioteca provinciale popolare di Venecia (1875), 
La biblioteca circolante popolare di Venecia (1875), 
Rafronto sulle due edizioni dei «Promessi Sposi» 
- (1877), Gilberto (1880), Frate Agostino da Monte— 
_ Jeltro in Milano (1890), etc. 

Lanzi (Luis). Biog. Arqueólogo é historiador de 
arte, italiano, n. en Monte dell” Olmo (Macerata) en 
1732 y m. en Florencia en 1810. Ingresó en la 
Compañía de Jesús en 1749, enseñando humanida— 
des en varios colegios pertenecientes á su orden, 
y al ser suprimida (1773), obtuvo el puesto de sub= 
director del Museo de los Oficios, de Florencia. Por 
entonces estudió la lengua de la antigua Etruria y 
las antigúedades de aquella región, publicando la 
erudita obra, titulada: Saggio di lingua etrusca e di 
altre antiche d' Italia (Roma, 1789, y Florencia, 
1824), que es un notable estudio sobre el idioma y 
antigiiedades de los etruscos, que comprende algunas 
Notizie della scultura degli antichi (Roma, 1789, 
nueva ed., Florencia, 1824), trabajo que contribu— 
yó poderosamente á dilucidar los orígenes de aquel 
idioma. Las tres disertaciones que se le deben so— 
bre De Vasi antidipinti, volgarmente chiamoati ebrius- 
chi (Florencia, 1806 y 1807), con ilustraciones, fija- 
ron perfectamente la influencia verdad que en los va- 
sos y arte etrusco tuvo el arte helénico. Poco antes 
había dado á la imprenta una Storia della piltura in 
Itatia (Florencia, 1792), desde el Renacimiento has- 
tá hoy, traducida al francés, en París, en 1824. Es- 
eribió, además, otras obras de arqueología y filolo— 
gía, reunidas y publicadas con el título de Opere 
postumu (Florencia, 1817). Lawzr fué también escri 
tor ascético; sus obras de este género se publicaron 
coleccionadas en Roma (1809). 

Bibliogr. O. Boni, Elogio di Lanzi (Vlorencia, 
1814); A. Cappi, Biografña di Lanzi (Florencia, 
1840); Segré, Lwigi Lanz e le sue opere (Koma, 
1904). 

Lawnzi (Luis). Bioy. Historiador italiano, n. en 
Stroncone (Terni) en 27 de Marzo de 1858. Ha sido 
profesor, inspector de monumentos y miembro de la 
Depurazione umbra di storia patria. Entre sus nu— 
merosas producciones, se cuentan: Breve storia della 
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terra (1882), Sangemini e il suo Palazzo vecchio 
(1885), Su20 abazia di S. Benedetto in Fundis (1885), 
Prime Dpagine della storia di Terni (1885), 11 giudizio 
di Pra Paolo Piazza (1890), Prate Agostino da Stron- 
cone (1892), Un lodo a” Innocenzo 111 ai Nar- 
nesi (1895), Contributo alla iconografa francesoana 
(1898), Guida de Terni e dintorni (1899), Antichita 
scoperte sulla via provinciale da Terni a Rieti (1902), 
Araldica di Terni, Note e ricordi sulla chiesa di 
S. Francesco in Terni (1902), etc. 

Bibliogr. Cappi, Biografia di Luigi L. (Forli, 
1840); U. Segré, Luigi L. e le sue opere (Roma, 
1904). 

Laxzi (Marzo). Bioy. Naturalista y literato italia- 
no contemporáneo. Profesor de micetología en la uni- 
versidad de Roma, ha publicado, entre otros, los si- 
guientes trabajos: / datteri (1874), L fumghi della 
provincia di Roma (1879 y 1894), La malaria e il cli- 
ma di Roma (1811), Le malattie difusive e gli ospe- 
dali (1880), y Utilita dello studio delle diatomee 
(1880). Además, ha publicado otras obras en colabo- 
ración con Terrigli, entre ellas: 12 miasma palustre 
(1875), Fungi in ditione for. romanae (1884). 1 .fun- 
ghi commestibili e T igiene (1888), Sagyio di classi- 
Jficazione delle diatomee secondo il sistema naturale 
(1890), 7 funghi nocivi (1897), ete. 

LANZIEGO Y EGUILUZ (Josk). Bioy. Pre— 
lado español, del siglo xv y principios del xvi, n. 
en Viana (Navarra) y m. en Méjico en 1726. Entró 
en la orden benedictina, y obtuvo cargos importan— 
tes, entre ellos el de predicador real y abad del mo= 
nasterio de Nájera. En 1711 fué presentado por Fe— 
lipe V para el arzobispado de Méjico, cuya archidió- 
cesis regentó hasta su muerte, siendo enterrado en la 
catedral de la capital. Gobernó con prudencia y, á sus 
expensas, se construyó el Colegio de Belem, en su 
mayor parte. 

LANZILLI (Luis). Biog. Jesuíta italiano, n. en 
Nápoles y m. en Marigliano (1818-1895). Fué pro- 
fesor de literatura, filosofía y matemáticas en varios 
colegios de Italia y Francia. Es autor de las siguien- 
tes obras: Philosophiae veteris cum recenti in Cosmo— 
logicis Quaestionibus comparatio (Vals, 1861), De 
studiis metaphysicis «aetati nostrae accommodandis 
(Amiens, 1866), Un mois a Pécole de Saint Joseph 
(París, 1880), Le mois de Marie ramené ú sa pre- 
miére institution (París, 1881), traducción del más 
antiguo en italiano, que es el del P. Muzzarelli: De 
la Terre aw Ciel (París, 1881), y Le livre de Páme 
pieuse (París, 1881). 

LANZILLOTTI-BUONSANTI (Nicozás). 
Biog. Veterinario italiano, n. en Ferrandina (Cosen- 
za) en 1846. Es profesor de la Escuela de Veterina- 
ria de Milán. Ha publicado, entre otras, las siguien- 
tes producciones: Manuale di ostetricia veterinaria 
1871-73), La questione della medicina veterinaria di 
Milano (1876), Conosci te stesso: schizai fisiologici 
sulle funzioni mutritive (1880); Trattato di tecnica 
e terapeutica chirurgica degli animals domestict (1889- 
1894), L' afta epizootica e i modi de prevenirla e cu 
rarla (1898), etc. 

LANZO. (Geoy. Riach. de Italia, en la Toscana, 
afi. der. del Ombrone. en el cual des., después de un 
curso de 18 km., efectuado enteramente en la prov 
de Siena. 

Lanxzo D' Inreivi. Geog. Pobl. de Italia, prov. y 


dist. de Como, sit. en el valle de Intelvi; 700 h. Es- 
tación veraniega, muy concurrida por su salubridad 


y amenas vistas. 
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Lanzo TorINesk. Geog. Ciudad de Italia, prov., 
dist. y 4 30 km. NNO. de Turín (Piamonte), en la 
oril. der. del Tesio é izq. del Stura, afl. del Po, 
y en la confl. del triple valle de Lanzo, con est. 
de término en la 1. f. de Turín á Lanzo; 2,750 h. 
Ricos pastos y bosques. Minas de lignito y de hierro. 
Puente de la Rocca, de un solo arco, que se remonta 
al siglo xIv. 

Bibliogr. Ratti, Guida nelle valli di Lanzo 
(Florencia, 1904); Clavarino, Ze Valli di Lanzo (Tu- 
rín, 1874); Clavarino, Sagyio di corograjia statistica 
e storica delle Valli di Lanzo (Milán, 1874). 

LANZÓN. m. aum. de Lanza. 

Lanzón. m. Bot. Se llama así en Filipinas al Lan- 
sin domesticum., 

Lawzón. Mil. Lanza corta y gruesa, con un rejón 
de hierro ancho y grande. 

LANZONE. Bioy. Milanés que en 1041 se puso 
al frente del partido popular de Za Motta contra la 
nobleza. Con motivo de haber sido herido un obrero 
por un dependiente del arzobispo de Milán en 1041, 
la sociedad de la Motta se alzó contra los nobles, y 
LANZONE, que era su jefe, mandó demoler los pala— 
cios fortificados de la ciudad. Puede mirársele como 
fundador de la República de Milán, á la cual dió 
leyes y cuya primera magistratura desempeñó. La 
obra titulada: De legibus mediolanensibus compen— 
dium, se le atribuye infundadamente. 

LANZONI (Josk). Bioy. Médico y filólogo ita— 
liano (1663-1730), catedrático de filosofía en la uni- 
versidad de Ferrara. Se le deben notables obras, 
entre ellas: Zoología parva (Ferrara, 1689), De bal= 
samatione cadaverum (Ferrara, 1693), Delle ghirlande 
ed unguenti nei conviti degli amtichi (Ferrara 1698), 
De usw tabacci et animae ajfectionibus, etc. Todas 
sus obras fueron publicadas más tarde con el título 
Opera omnia medico-physica et philosophica (Lausa— 
na. 1738). 

LANZOS. m. pl. Secta de magos indo-chinos 
muy difundidosen el Tonquín. Antiguamente eran 
muy poderosos, gozaban del aprecio de los grandes 
del país y eran muy respetados por el vulgo. La in- 
fluencia francesa en la Indo—China ha hecho dismi- 
nuir notablemente la antigua importancia de los 
lanzos. 

LANZÓS. Geoy. V. Sax SanvaDor y San Mar- 
TÍN DE Lanzós. 

LANZUELA. f. dim. de Laxza. | ant. Lanceta 
para sangrar. 

LANzZUELA. Geog. Mun. de 124 e. y 224 h., for 
mado por el lugar de su nombre y 53 casas en gru— 
pos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
de Teruel, dióc. de Zaragoza, p. j. y 421 km. de 
Calamocha. Está en terreno desigual surcado de ca= 
ñadas y con algunos cerros. Produce cereales, cá- 
ñamo, patatas y legumbres. Dista 17 km. de Bágue— 
na, que es la est. más próxima. Ganadería. 

LAÑA, (Etim.—Del lat. Zacinia, franja, tira.) f. 
Grapa. [| ant. Lonja de tocino. [| Llano, llanura, 

Lara. f. Coco verde. 

Laña. f. Acción de lañar. 

Laña, A/bañ. Barra de hierro de doble acodamiento 
que se empotra por sus dos extremos en muros astia- 
les de edificios, chimeneas ó registros de aguas para 
formar con las necesarias una especie de escala que 
permita subir álos tejados ó á las otras construccio- 
nes á reparar cualquier desperfecto. También con el 
mismo fin se suelen emplear barrotes de hierro em- 
potrados sólo por wn extremo. 
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Laña. Art. y Of. Abrazadera de alambre de 
hierro que sirve para unir ó Zañar las hendeduras de 
tinajas, cántaros y demás vasijas de barro, cerámica 
ó madera. 

Laña. Cant. y Carp. Grapa-de hierro de dimensio- 
nes y resistencia apropiadas con la que se sujeta y 
afirma la unión de dos piedras ó dos maderos. 

Laña. Min. Barra de hierro doblemente acodada y 
empotrada en un muro por sus extremos, que sirve 
en los pozos de escalones para bajar por ellos más 
fácilmente. 

Laña, Laya ó Ner-LE. Geog. Río de la Guinea es- 
pañola (Africa occidental). Nace, según parece, cerca 
y al E. de las fuentes del Ntsivo, corre hacia el N. 
cruzando un terreno quebrado, recibe las aguas del 
Biabifong, del Mangala y del Sele, desde cuya con- 
fluencia se dirige al O. y después al SO. Luego de 
unirse con el Befaun y el Bome, toma hacia el ONO., 
se ve acrecido con los ríos Everedhule, Asás, Menge- 
ré, Mekulé y otros menos importantes, y, por tin, 
desemboca en el San Benito, del cual, según el ex— 
plorador D'Almonte, es el tributario más caudaloso. 
En su curso inferior mide 30 m. de ancho y 1 de 
fondo. No es navegable por los rápidos y cascadas 
que contiene. 

Laña DE AñaJo. Geog. Ald. de la prov. de la Co— 
ruña, mun. de Touro, parr. de San Félix de Quión. 

LAÑADO (Añrganam DE Isaac). Bioy. Judío de 
origen español, residente en Venecia, en donde pu= 
blicó en 1619 una obra titulada Cantares y levaures, 
y un Tratado de la verdadera y falsa cábala. 

LAÑADOR. m. 4rt. y Of. El que hace y pone 
lañas. Para unir cascos de vasijas de barro ó cerá— 
mica se cortan trozos de alambre, de una extensión 
que varía de 1 á 4 cm. y con él se hacen lañas. 
afilando sus puntas y doblándolas en ángulo ligera— 
mente oblicuo respecto á la parte central del alambre 
y con una longitud de 1 42 mm. Después se hace, á 
cada lado de la rotura y en direción perpendicular, 
dos agujeros con el parahuso ó taladro de modo que 
no pasen al interior de la vasija y de una profundi— 
dad algo menor que las puntas de las lañas. Cada 
una de las lañas se clava primero por una punta 
y después por la otra, embutiéndola con el martillo. 
Las lañas se colocan más ó menos espaciadas, según 
el tamaño de la vasija y la resistencia que haya de 
ofrecer en el uso, y una vez colocadas se embetunan 
con el betún de fontanero, de modo que no presente 
la pasta reborde alguno. Las herramientas que el 
lañador necesita para estas operaciones son: un mar- 
tillo de dos bocas estrechas; un taladro ó parahuso, 
unos alicates planos, un cortafríos, una lima triangu- 
lar y un bote, y una espátula para llevar y aplicar el 
betún de fontanero. Como materiales, además del 
betún, lleva alambre de cobre y alambre de hierro. 
El lañador ambulante, que abundaba hasta el último 
tercio del siglo pasado, ha desaparecido casi por 
completo. 

LAÑAR. v. a. Trabar, unir ó afianzar con lañas 
una cosa. [| Abrir el pescado para salarlo. 

Deriv. Lañado, da. Lañador, ra. 

LAÑAS. Geo. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de La Baña, parr. de Santa Eulalia de Lañas. 

V. Santa EULALIA y SANTA Marina De LaÑas. 

LAÑO. Geoy. Lug. de la prov. de Burgos, mun. 
de Condado de Treviño. 

Laño (Juan). Biog. Político español. Pasó al 
Nuevo Reino de Granada y, entre otros cargos, 
ocupó el puesto de gobernador de Tunja. En 
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1819 se encontraba allí cuando Bolívar, con su 
ejército, pasó la cordillera é invadió la Nueva Gra- 
nada para luchar contra el ejército español que 
comandaba el general Barreiro. Juan LaÑo, que 
ocupaba la ciudad de Tunja con el batallón 3. de 
Numancia, en 9 de Agosto salió de allí á reunir sus 
tropas con las del general Barreiro, movimiento que 
lo libró de ser allí sorprendido ó cortado por las 
fuerzas contrarias. Sobre esta y otras circunstancias 
de aquella campaña, V. la Historia de Nueva Granada, 
por Groot (t. IV, cap. LXVII y sigs.). 

LAÑOÁ DEL CAMINO. Geo. Lug. de la 
prov. de Orense, mun. de Pereiro de Aguiar, parr. 
de San Cipriano de Covas. 

LAÑOÁ GRANDE. Geo. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Pereiro de Aguiar, parr. de San 
Cipriano de Covas. 

LAÑOS5O, SA. adj. En forma de laña ó grapa. 

LAO. Etnogr. V. Laos. 

Lao. m. Germ. Expresión, palabra, vocablo. 

Lao. Geog. Región del Africa occidental francesa 
en la colonia del Senegal, dist. de Podor. Antes for- 
maba parte del imperio de Futa, y después de pasar 
por un período de independencia, en tiempo de 
Ibrahim Alamy, llegó á ser dominio de Francia 
en 1877. Tiene unos 28,000 h. 

LAOAG. Geog. Río de Filipinas, en la isla de 
Luzón, prov. de Zambales. Tiene sus fuentes en la 
sierra de este último nombre, se dirige hacia el N., 
formando el límite con la prov. de Pangasinán y des. 
en el golfo de Lingayen. || Pobl. de la misma isla, 
prov. de llocos Norte, de la que es 
capital: sit. en una llanura, en la 
marg. der. de un pequeño río que 
lleva su nombre, poco antes de su 
desembocadura; unos 35,000 h. Sus 
principales edificios son la casa lla— 
mada Real y la iglesia de San Gui- 
llermo. Sus cercanías son muy fértiles 
y producen algodón, arroz, añil, etc. 
Fué fundada en 1586. 

LAOANG. Geo. Río de Filipi- 
nas, en la prov. é isla de Samar. 
Des. por la costa oriental de la isla y 
es de caudal reducido. || Riach. de la 
misma isla, por cuya costa SO. des. 
en el mar, al N. de Basey. 

LAOANGAN. Geo. Riach. de 
Filipinas, en la prov. é isla de Sa- 
mar; des. por la costa N. de la isla. 

LAOBÉ. Etnogr. Tribu del Afri- 
ea occidental francesa, en la colonia 
de Guinea. Pertenece á la raza de los 
fellutas ó fulbe, familia de los peuls. 
Sus individuos son más negros que 
los de otras tribus de Ja misma raza, 
á causa de los cruzamientos de la tri- 
bu con las de raza negra. 

LAOBOS ó LAOBÉS. Linogr. 
Pueblo del Africa occidental france 
sa, en la colonia del Senegal. Es ve- 
cino de los jolofs, y tiene algunas 
analogías con los zíngaros ó bohe— 
mios nómadas. V. Parras. 

LAOCA. Geoy. Río del Perú, que 
nace en la lag. de Cota-Cotani, en 
los cerros nevados de Pacchata (Moquegua) y. se 
dirige á Bolivia. Proyecto de un desagiie á la que- 
brada de Azapa para regar este valle. 
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LAOCIANOS. Zktnogr. y Filol. Grupo de indo— 
chinos, del subgrupo tai, meridional, afín su idioma 
al siamés, pero más antiguo; entre el Ssalwin y el 
Mecong de una parte, el paralelo 19% y la frontera 
septentrional del reino de Siam. V. Laos. 

LAOCONTE. Zit. V. Lessina (Erraim Tró- 
FILO). : 

Laocontk. Mit. Héroe troyano que figura en las 
leyendas del sitio de Troya. Era hijo de Antenor 
ó de Acetes, y sacerdote de Poseidón ó de Apolo 
Timbreo. Se opuso tenazmente á que sus conciuda— 
danos metieran dentro del recinto el famoso caballo 
de madera ofrecido por los griegos, sin conseguir lo 
que pretendía. Poco después, y mientras ofrecía un 
sacrificio al dios á quien servía, fué acometido junta- 
mente con sus dos hijos, por dos enormes serpientes 
que habían llegado ánado de la isla de Ténedos, que 
se enroscaron á sus cuerpos hasta ahogarlos, huyen- 
do después á la Acrópolis y refugiándose en el tem— 
plo de Atenea Tritonia. Este trágico episodio no 
figura en el relato de Aretino de Mileto, ni en la tra- 
gedia de Sófocles, pero ha sido transmitido por la 
Bneida (canto IL) é inmortalizado por el famoso gru— 
po escultórico que representa la escena. Este grupo 
es de mármol blanco de grano grueso (salino), de 
tamaño, mayor.que el natural, y fué esculpido por los 
escultores rodios Agesandro. Polidoro y Atenodoro. 
Fué descubierto en una de las dependencias de las 
termas de Tito, en 1506, en tiempos del papa Ju— 
lio TI, que lo colocó en el Belvedere del Vaticano, y 
el día 1.2 de Junio de dicho año se celebraron en 


El Laoconte. (Museo Vaticano, Roma) 


Roma grandes fiestas para festejar el descubrimieato. 
En 1796 lo llevó á París Napoleón, pero fué devuel- 
to 4 Roma en 1815. Consta el total de la obra de 
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cinco trozos, y el brazo derecho de LaocoNrtE y el de 
su hijo menor fueron sucesivamente restaurados por 
Montorsoli (en tiempos de Clemente VIT), y po: Co- 
machini, en el siglo xvi. Entre las 
muchas copias del grupo figura co- 
mo una de las mejores la hecha por 
Baccio Bandinelli, que se guarda en 
Florencia. La obra original se dis- 
tingue por la habilidad de la compo- 
sición, el perfecto estudio anatómico 
y la intensidad de la expresión del 
lolor físico y la entereza, condiciones 
yue le valieron la admiración general 
y velar lo amanerado de la obra. So- 
bre la antigitedad del grupo de Age- 
sandro y sus hijos no han logrado 
ponerse de acuerdo los que lo han 
estudiado, y mientras Hermann, Frie- 
drich y Thiench suponen que data 
del siglo 1 (a. de J. C.), creen Mu- 
ler, Brunn y Welcker que es de me- 
diados del siglo 1 de nuestra era. El 
doctor L. Pollak halló, hacia fines de 
1905, en la. Via Labicana de Roma, 
el brazo derecho de una copia antigua del grupo, 
con lo cual quedó finalmente probada la falsa res- 
tauración de aquella obra de arte. 

Bibliogr. Blimmer, en su edic. de Lessing 
(Berlín, 1880); Kekvle, Zur Deutung und Zeitbestim- 
mung des L. (Stuttgart. 1883); Trendelenburg, Die 
Laokoongrupe und der Gigantenfries (Berlín, 1884); 
Robest, Bild und Lied (Berlín, 1881); Fórster, en 
Verhaual. der Górl. Phil. (Leipzig, 1890), y en Ar- 
chiolog. Jahrbuch (1891 y 1894). 

LAOCRACIA. (Etim.—Del gr. laós, pueblo, y 


LAOCRACIA — LAODICE 


Los dioses ordenaron á Hermes que resucitara al 
guerrero muerto, durante el plazo pedido, y al morir 
de nuevo el resucitado murió con él su esposa. || Hija 


El Laoconte. (Caricatura del Ticiano) 


de Belerofonte é hija de Sarpedonte que, según Ho- 
mero, fué muerta por Artemisa. [| Hija de Alemeón y 
esposa de Peleo. [| Nodriza de Orestes, llamada tam- 
bién Arsinoe. | Hija de Amielas y Diomedea y espo- 
sa de Arcas, de quien tuvo á Trifilo.. 

LAODICE. Ástron. Asteroide número 507 del 
Catálogo. Sus elementos, según Bauschinger, para 
la época y osculación 24,5 de Febrero de 1903, 
equinoccio medio de 1910, son: M= 104% 44'50"4. 
wm =94? 33" 574; Q=295" 14” 411; ¿9 33 
26"6; 0=5" 47 474; 1—632"696; log. a= 


kratos, fuerza, poder, imperio.) f. Influencia ó poder | 0,499208; my =12,5; y=8,3. V. AsTEROIDE. 


de la plebe. 
LAO CH'UNG-KUANG. biog. Jurisconsulto 
y poeta chino (1801-1867). Tomó sus grados en 


1832, y ascendió por sus pasos hasta juez de Kuang- | radiales, 


si. Desde 1852 hasta 1859 desempeñó el gobierno 
de la misma provincia. En 1859 fué enviado en ca- 
lidad de virrey á Cantón, entonces en posesión de 
los ingleses. En 1862 fué degradado 
y residenciado en Yiinnan, pero al 
siguiente año se le nombró virrey de 
aquella provincia, donde, con una 
juiciosa combinación de bondad y se- 
veridad, pudo mantener la paz entre 
chinos y mahometanos. Escribió en— 
sayos y poemas, y una relación de 
su viaje 4 Annan, en 1849. Figura 
en el catálogo de hombres ilustres. 

LAODAMAS. (Etim. —Del gr. 
laodámas, conquistador ó domador de 
pueblos.) Mif. Rey legendario de Te- 
bas, hijo de Eteocles que contuvo la 
invasión de los epigones, combatién- 
dolos en las orillas del Glisas y dando 
muerte á su jefe Mgialeo, pero mu- 
riendo después á manos de Alemeón. 
Otros mitógra'os suponen que se re— 
fugió en lliria,- entre los enguelenos. 

LAODAMIA. if. Hija de 
Acasto y esposa de Protésilas. De 
tal modo adoraba á su esposo. que 
cuando éste pereció 
con su Jlanto apiadar 


le permitieran hablar sólo tres horas con Protésilas. 


en el sitio de Troya consiguió | que viven en el Atlántico; la L. 
á los dioses, á los que pidió que (Z. pilosella Forb.), 


LaonicE. f. Zool. (Lacdice, Less.) Género de hi- 
droídeos diplomorfos del grupo de las leptomedusas, 
familia de los taumántidos; tienen cuatro conductos 
numerosos tentáculos (desde 16 4 varios 
centenares), el margen con cirros entre los tentácu— 
los y la boca y el estómago independientes. Com-— 
prende este género un reducido número de especies, 


Laodamia. (Escultura) 


cruciata L. Ag. 
con la umbrela más ó menos 
abovedada, de unos 2 em. de diámetro, el estómago 


LAODICEA 


pequeño y cuadrangular, los lóbulos bucales peque- 


ños, con pligues, las glándulas sexuales rizadas, de 


100 á 200 tentáculos, generalmente más cortos que 
el diámetro de la umbrela, y el co- 
lor rojizo, azulado ó violáceo, es fre- 
cuente en los mares de Europa. 

LAODICEA. Mit. Nombre con 
que designó Homero á Electra, la 
hija de Clitemnestra y Agamenón. 
[| Hija de Príamo y de Hécuba, 
que casó con Helicaón, Télefo ó 
Acamas (llamado Demofón), hijo de 
Teseo. Tuvo de Acamas un hijo, 
Munito, que fué raptado por su bis- 
abuela paterna, devuelto después 
de la guerra de Troya y muerto por 
una serpiente en Olinta. Laobicea 
se suicidó por el dolor que le pro- 
dujo la muerte de su hijo. Otra le- 
yenda refiere que se la tragó la Tie- 
rra. || Hija de Ciniras y madre de 
Estínfalo. [| Ninfa esposa de Foro- 
nes y madre de Apis y de Níobe. 

Laopicea. Geog. ant. Ciudad del 
Asia Menor, en la Frigia Epicteta, 
de la que era capital, región de Pa- 
catiana. Estaba sit. en la confluencia 
de los ríos Luco (en griego Lycos, 
en lat. Lycws, por lo cual se la llamó 
Laodicea ad Lycum) y Halis, cerca 
de los límites de la Caria. Fundada 
por Laodicea, hermana de Antíoco 
'Teos, se llamó en un principio Diós- 
polis y Roas. En el año 69 a. de 
J. C., fué arruinada por un terre— 
moto. Los turcos se apoderaron de 
ella en 1255, y Tamerlán la arrasó 
en 1402. Es la actual Eski-Hissar. 
En la historia eclesiástica es céle— 
bre por haber sido una de las ciu- 
dades que evangelizó el apóstol san 
Pablo. V. PabLo (San). 

Concilio de Laodicea. El cele- 
brado en la ciudad del mismo nom- 
bre, en el siglo 1v, y cuyas deci- 
siones fueron desautorizadas por el concilio ecumé— 
nico de Calcedonia (451). Acerca de la fecha de su 
celebración hay discrepancia entre los historiadores 
eclesiásticos, pues mientras Baronio, Binio y otros 
señalaban la de 314, otros fijan las de 341, 343, 
352, 360, 370 y 380, y Lichtemberger (Encycl. des 
Sciences relig., t. VIL, pág. 737, París, 1880) lo 
coloca entre 343 y 381. Asistieron 4 él 32 obis— 
pos, y se trataron especialmente asuntos tocan— 


SS 


Moneda de Laodicea 


tes 4 la disciplina eclesiástica. Es célebre el ca- 
non LX por contener la enumeración de los libros 
canónicos del Antiguo y del Nuevo Testamento, ca- 
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lificando de tales, por lo que respecta al Antiguo, 
los que reconocen los judíos y omitiendo los libros de 
Tobías, Judit, el Eclesiástico, la Sabiduría y los Ma- 
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cabeos; en cuanto al Nuevo Testamento, deja de in 
cluir entre los canónicos al Apocalipsis de san Juan. 
El hecho de que ni Dionisio el Baiguo, ni Juan 
el Escolástico hayam mencionado esta clasificación, 
ha dado lugar á que se ponga en duda su auten— 
ticidad. 

Bibtiogr. Hardouin, Col. conc., 1; van Espen, 
Comment. in can. et decreta juris vet. ac novi (1754); 
Hefele, Conciliengesch. 1, "121 y sigs. 

Laonicza. Geog. ant. Puerto de Siria, en tiempo 
de los fenicios, llamado Ramithe, reedificado por Se- 
leuco 1 y llamado Laonicza por la madre de éste 
(Laodicea). Estaba sit. en la costa del Mediterráneo, 
cerca del monte Bela, y corresponde á la actual La— 
dikie 6 Latakieh. Fué célebre por sus vinos, y sufrió 
mucho el año 43 a. de J. C., al sitiarlo Casio en per- 
secución de Dolabella, que se había refugiado en 
él. En 1170 sus fuertes fueron destruídos por un te- 
rremoto, en 1188 fué asolado por Saladino y en 1289 
por Kilawnu. Ex 

Laonicza. Geog. ant. Ciudad de Siria, cap. de la 
región de Laodicene, sit. cerca de la oril. der. del río 
Orontes, entre el Líbano y las últimas estribaciones 
del Anti-Líbano. Es la actual Kulat-el-Husn. 


750 


Laonicza Compusta. Geog. ant. Ciudad del Asia 
Menor, en la Licaonia, sit. al O. de Iconium. Se la 
llamaba Combusta por lo volcánico del terreno en que 
estaba edificada. Es la actual Ladik. 

Laopicra. Geneal. Nombre de varias princesas de 
Siria, de Asia Menor y de Macedonia, que vivieron 
en tiempo de los sucesores de Alejandro Magno. De 
entre ellas citaremos las más importantes, como: 
Laobicea, madre de Seleuco Nicator, que fundó la 
dinastía que reinó en Siria, y esposa del general ma- 
cedonio Antíoco; su hijo fundó distintas ciudades, á 
las que dió el nombre de Laodicea, en honor de su 
madre. || Laopicea, mujer de Antíoco 11 Theos, rey 
de Siria, hija de Acaeo y madre de Seleuco Calínico: 
Tolomeo Filadelfo obligó á Antíoco á repudiarla para 
que se casara con su hermana Berenice (246), pero 
al morir el rey de Egipto, Antíoco volvió á reunirse 
con su esposa L3onIcBA, que le envenenó, mandó dar 
muerte á Berenice y á su hijo, y proclamó rey á Se- 
leuco Calínico, que lo era suyo, pero Tolomeo Ever- 
getes vengó á su hermano, conquistando el reino de 
Siria; según Apiano, después dió muerte á Laont- 
crea, si bien Plutarco afirma que le sobrevivió y ex- 
citó al menor de los hijos de Antíoso, llamado An- 
tíoco Hieres, contra Seleuco; tenía, además, los 
hijas llamadas: Estratónice, que casó con Mitrída— 
tes IV, y la otra, Asiarates, qu2 fué esposa del rey 
de Capadocia. || Laovicea, esposa de Seleuco Calíni- 
co, rey de Siria, hermana de Andiomaca, padre de 
Acaeo, madre de Seleuco Cerauno y de Antíoco el 
Grande. || Laopicga, esposa de Antíoco el Grande, 
rey de Siria, que fué hija de Mitrídates IV, rey del 
Ponto, y nieta de la segunda LaopicrEa: casó con An- 
tíoco hacia el año 222, siendo nombrada reina regen- 
te, mientras que su marido luchaba contra Molón; 
tuvo nueve hijos. || Lsonicka, esposa de Acaeo, pri- 
mo y rival de Antíoco el Grande, hermana del prece- 
dente; después de caer prisionero Acaeo, defendió 
con varonil entereza la ciudadela de Sardes. || Laoor 
cza, hija de Antíoco el Grande, que casó con su her- 
mano primogénito Antíoco. || Laopicra, hija de Se— 
leuco IV Filopator, que casó con Perseo, rey de 
Macedonia, [| Laon1cza, hija de Antíoco IV Epífanes; 
llevada 4 Rouves por Heráclides, que fué proclamada 
como reina después de la derrota de Demetrio Sote— 
ro. [| LaonicEa, esposa de Ariarates V, rey de Capa- 
docia, que dió sucesivamente muerte á los cinco hi- 
jos mayores de su esposo, para que heredaran el trono 
los seis hijos que tuvo de su matrimonio, pero el 
pueblo, adivinando los crímenes cometidos, se suble- 
vó y la dió muerte. [| Laonrcra, hermana y mujer de 
Mitrídates el Grande, rey del Ponto, que le fué infiel 
durante su ausencia, intentó envenenarle y pereció 
de orden de aquel monarca. 

Laonicra. Biog. Hermana de Mitrídates Eupator 
y mujer de Ariarato VI, rey de Capadocia. Asesina- 
do éste en el año 96 a. de J. C., se fué con sus hijos 
junto á Nicomedes, rey de Bitinia, se casó con él y 
le dió posesión de la Capadocia. Después de la muer- 
te de sus dos hijos, fingió tener un tercero y marchó 
á Roma para lograr que fuera reconocido como rey 
de la Capadocia, lo que no pudo lograr. 

LAODICENSE. (Etim. — Del lat. Zaodicensis.) 
adj. Natural de Laodicea. U.t.c. s. [| Perteneciente 
á alguna de las ciudades de este nombre. 

LaobIcENSES (ErístoLa Á LOs). Hist. rel. Carta 
que no existe entre las canónicas de san Pablo, pero 
á la cual parece aludir el apóstol en la dirigida á los 
colosenses. Existe, empero, apócrifa en el Fragmento 


LAODICEA — LAOMEDONTE 


de Muratori. Se halla sólo en latín, y según Lightfoot 
y Zahn, es una traducción del griego. V. ApócrIFOS. 

LAODICIO (Sax). Hagiog. Carcelero de santa 
Gliceria, al cual ésta sonvirtió en la fe de Cristo. Se 
le cita el 13 de Mayo. 

LAODICO. m. Mit. Héroe hiperbóreo, que evitó 
la destrucción del templo de Delfos por los galos, 
cuando invadieron á Grecia. 

LAODIKIOS. Crono. El duodécimo mes del ca- 
lendario de los asianos, y que comprende desde 25 de 
Agosto hasta 23 de Septiembre. 

LAODOCO. m. Mit. Hijo de Apolo y de la nin- 
fa Fitias. [| Hijo de Bías y hermano de Talao. Formó 
parte de la expedición contra Tebas y de la que los 
argonautas hicieron á la Cólquida. || Hijo de Ante— 
nor. Minerva, para convencer 4 Pandaro de que de— 
bía herir de un flechazo á Venelao, se metamorfos»ó, 
tomando la figura de Laonoco. || Amigo de Antílo- 
co, que lo tenía como auriga de su carro. [| Nombre 
de un hijo de Príamo. : 

LAOGHAL. (feog. Lago de Escocia, llamado 
también Loyal, de 146 millas de largo, 217 pies 
de profuadidad, 2:59 m. de área y 4,628 millas de 
pies cúbicos. 

LAÓGORAS. m. Mis. Rey de los driopes, pri- 
mitivos pobladores de un cantón de la Tesalia. Hizo 
una expedición contra el templo de Delfos, siendo 
muerto por Hércules. 

LAOGRE-BUADAS:. m. /1/if. Héroe que figu- 
ra como enemigo de Konnor, en los mitos irlandeses. 

LAO-HO-KEU. (c0y. Ciudad de China, prov. 
de Hu-—Peh, dist. de Siang-yang, sit. al N. de la 
ciudad de este nombre, en la marg. izq. del río Han, 
á los 32% 30 N. y 111” 45” E. Unos 200,000 h. 
Importante comercio de algodón. El río Han, en la 
época de las grandes crecidas, es navegable hasta la 
población. 

LAOIGH, LOY ó BEN LUI. Geog. Monte 
de Argylishire (Inglaterra), sit. en la región limí- 
trofe de los cond. de Perth y Argyll, de 3,708 pies 
de altura. : 

LAOKA. f'ilo!. Una de las lenguas habladas en 
la Oceanía, perteneciente á la familia malasia. 

LAO-KAI % BAO-THANG. (co. Ciudad de 
la Indo-China francesa, en la colonia del Tonquín, 
bajo los 22” 30” de lat. N., cap. del Cuarto Territo- 
rio Militar, sit. en la oril. der. del río Rojo, cerca 
de su confl. con el Nam-—Ti, que la separa de la ciu- 
dad china de Ho-keu; 2,500 h. Est. inicial del f. e. 
del Tonquín á la prov. china de Yun-—nan. Tiene una 
pequeña ciudadela, alrededor de la cual hay minas de 
cobre, hierro, plomo, zine y'carbón. La construcción 
del f. c. de Hanoi, que en 1903 llegaba hasta Vietry, 
toca ya á su término. 

LAO-KIUM. m. Mit. Dios chino, del cual Lao- 
tseu y otros sabios y filósofos no son más que encar— 
naciones. : 

LAOMEDONTE. //if. Rey legendario de Tro— 
ya, hijo de llo y de Eurídice y padre de Príamo y de 
Hesiona. Construyó la ciudad de su rejuo ayudado 
por Poseidón (Neptuno) y Apolo, á los que había 
condenado Júpiter, por su desobediencia, á servir á 
aquel rey. Apolo se dedicó, además, á pastar los ga- 
nados de LAoMEDONTE, pero, cuando cumplido su 
castigo, exigieron los divinos servidores la recom— 
pensa que el rey les había prometido, LAOMEDONTE 
los expulsó de su reino sin cumplir su palabra. Po- 
seidón tomó venganza, y envió á la Tróada un mons- 
truo marino que la devastara, y al que hubo necesi- 
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dad de sacrificar periódicamente una doncella. Tocóle 
la suerte á Hesiona, la hija de Laomenonre, y Hér— 
cules, que volvía de la expedición contra las amazo— 
nas, prometió salvarla si el padre de la presunta víc- 
tima le entregaba los caballos divinos dados por 
Júpiter á Tros, á cambio de Granimedes. Hércules 
mató al monstruo, cumpliendo su palabra, pero Lao- 
MEDONTE faltó á la suya, y el héroe, al verse burla— 
do, se presentó en Troya con una escuadra de seis 
naves, asaltando la ciudad y dando muerte á Laomr- 
DONTE y sus hijos, excepto á Príamo y á Hesiona, á 
la que entregó como esposa á Telamón. Los hijos y 
súbditos de LAomMEDONTE recibieron el nombre de 
laomedontíades. 


LaoMEDONTE DE MIitTILENE. Bioy. Rey de Siria, | 


que anteriormente había figurado entre los lugar— 
tenientes de Alejandro Magno: era hijo de Larico; 
junto con su hermano Erigio, y Tolomeo y Nearco, 
figuró entre los confidentes de aquel príncipe, vivien- 
do aún su padre. Conocedor de la lengua persa ya 
durante la vida de su padre, estuvo encargado de la 
custodia de los cautivos. A la muerte del famoso 
conquistador macedonio, en el reparto de su vasto 
imperio, verficado en Triparadiso, le tocó el gobier- 
no de la Siria, pero Tolomeo, que había intentado 
sobornarle inútilmente, le mundó atacar por un fuer- 
te ejército al mando de Nicanor, que le redujo á pri- 
sión y lo llevó á Egipto, de donde consiguió esca— 
parse, juntándose con Pisidias, con Alcetas y con 
Atalo, junto con los últimos partidarios que queda— 
ban fieles á Perdicas y juntos lucharon contra Antí- 
gono (320), desapareciendo en un combate en el que 
fueron derrotados. 

LAO-MU-HO. Geoy. V. Lan-no. 

LAON. Geoy. Dist. de Francia, dep. del Aisne, 
que comprende los cant. de Anizy, Chauny, Coucy, 
Craonne, Crécy, la Fére, Laon, Marle, Neuchatel, 
Rozoy-sur—Serre, y Sissonne, con 291 mun., siendo 
el dist. de Francia que cuenta mayor número. Mide 
245,590 hectáreas, con 157,486 h. [| Cant. de Fran- 
cia, dep. del Aisne, dist. de Laon, que mide 23,085 
hectáreas, y comprende 27 mun. con 24,077 h. 

Laon. Geoy. Ciudad de Francia. cap. del dep. del 
Aisne y del dist. y cant. de su nombre, á 129 km. 
NE. de París, sit. sobre la meseta de una montaña 
aislada, que alcanza 180 m. de a., en medio de la 
vasta y fértil vega del Ardon, afl. der. del Ailette, 
cuenca del Sena por el Oise, con est. f. c. en las 
líneas de París á Laon por Soissons y Tergnier, y 
de Laon á Amiens; 15,283 h. Plaza fuerte, audien— 
cias de lo criminal y lo ci- 
vil, instituto provincial, es— 
cuelas normales, museos, 
biblioteca, y sociedad aca= 
démica. La industria está 
representada por la fabrica- 
ción de medidas para ári- 
dos, de galletas, de cerve- 
za, de cordelería, de azú- 
car, etc. Grran comercio de 
granos, de tejidos de San 
Quintín, de lunas de Saint- 
Gobain y de hierros y ho- 
jalatería de Folerubray. 
Piscicultura. La ciudad se divide en dos partes; la 
del E. donde se levanta la ciudadela, y la del S., 
el cuartel de las Crewttes ó habitaciones subterrá— 
neas. Al pie de la colina se extienden los barrios 
de la ciudad baja. Hermosos monumentos; catedral, 
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un hermoso edificio gótico; sala capitular y claustro, 
bajo los cuales se encuentra una cripta gótica; pala— 
cio episcopal del siglo x111, transformado en palacio 
de justicia; iglesia de San Martín, antigua depen 


Laon. — Planta de la catedral 


dencia de una abadía de premonstratenses; capilla de 
los Templarios, puerta de Chenizelles, vestigios de 
fortificaciones, etc. 

Historia. Para ciertos eruditos, la historia de 
Laon comienza con el sitio que los suesones, rebe= 
lados contra César, hicieron sufrir á los del Remensis 
Pagus, aliados de los romanos, en el campo fortifica- 
do de Bibraw, el año 57 a. de J. C. Pero Laon, que 
lleva también el nombre visiblemente galo de Laudu- 
mum, es muy probablemente distinto de Bibrax, que 
parece más acertado colocar en el Vieux-Laon, coli- 
na ya fortificada y situada al N. de Craonne. No es 
desacertado deducir, que, á raíz de la conquista, los 
habitantes de Bibrax fueron, por orden superior, á 
aumentar la población de Laox, que debió crecer 
aun más cuando los habitantes de la llanura se re— 
fugiaron allí huyendo de los bárbaros. San Remigio, 
nacido en las cercanías, encontró demasiado grande 
su diócesis, que comprendía todo el antiguo territo= 
rio del Remensis, y estableció en Laon, como primer 
obispo, á san Grenebaldo (497), que administró su 
diócesis durante cincuenta y dos años. Los obispos 
de Laon han tomado una parte muy considerable en 
la historia de Francia. Los señores de la ciudad, 
desde los tiempos de Carlomagno, veían con disgusto 
que aquélla, reinando Jos últimos Carlovingios, se hu- 
biese convertido en sede del poder real, en tanto que 
París estaba en manos de los duques de Francia. En 
vista de ello, favorecieron con todo su poder el adve- 
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nimiento de la dinastía capeciana. Uno de ellos, 
Adalberon, entregó la plaza á Hugo Capeto en 991. 
Este se reservó la soberanía de Laon, que todos sus 
sucesores restituyeron, agraciándola con la segunda 
primacía episcopal del reino. Tan rico beneficio fué 
bien pronto el objetivo de los ambiciosos, cayendo 
por fin en manos de un aventurero llamado Gaudry, 
que había hecho fortuna en Inglaterra al lado de 
Guillermo el Conquistador. Un odioso asesinato co- 
metido á instigación suya obligóle á refugiarse en 
Italia, y los habitantes, deseosos de poseer una orga- 
nización comunal, obtuvieron franquicias á costa de 
su oro. La avaricia de los prelados y la mala fe de 
Luis VI dieron al traste con las compradas liberta— 
des. Esto dió margen á uno de los motines más san- 
grientos que registra la Edad Media. En 1112 fue— 
ron asesinados el obispo y todos sus partidarios; 
abandonada por sus habitantes, que buscaron en un 
castillo próximo un refugio contra el rey que acudía 
á castigarles, la ciudad fué saqueada por los campe- 
sinos de los alrededores. Un prelado de carácter 
evangélico, el beato Bartolomé de Vir, concedió á los 
ciudadanos algunas libertades, pero éstas, aun cuan- 
do muy restringidas, no duraron gran tiempo; su 
existencia, á merced del capricho real, cesó definiti- 
vamente en 1331. Desde esta fecha hasta 1814 los 
acontecimientos de la ciudad pueden involucrarse en 
la historia local, pero, á fines del primer Imperio, se 
libró bajo los muros de Laow una batalla mortífera, 
que, indecisa, no impidió la marcha de los aliados 
sobre París. En 1870, la explosión de un polvorín 
no fué óbice para que los prusianos tomasen la plaza. 
El obispado de Laow, suprimido en 1790, no ha sido 
repuesto, En Laon han nacido: Luis de Ultramar; 
Lotario y Luis el Holgazán, destronado en 987; la 
reina Bertrada, madre de Carlomagno; Anselmo 
de Laon, teólogo escolástico; Colart de Laon, 
Luis, Antonio y Mateo Lenain, pintores; el padre 
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Marquette, descubridor del Misisipi; Mechain, as- 
trónomo; el poeta Juan Bertaut, el convencional 
Charlier, el mariscal Sérurier, y el literato Julio 
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Champlleury. Finalmente, en la actual guerra euro- 
pea, Laon y su comarca ha sido teatro de reñidos y 
sangrientos combates (Agosto de 1914 y Febrero de 
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1915), que se hallarán reseñados en las voces FrAN- 
cia (HisTORIA DE) y GUERRA EUROPEA. 

Bibliogr. Cardon y Mathieu, Histoire de l'abbaye 
de Saint-Vincent de Laon, de Dom Wyard, annotée 
et continuée jusqu'a nos jowrs (San Quintín, 1858); 
Devisme, Histoire de la ville de Laon (1822); Laurent, 
ÁAbrégé de Vhistoire de Laon (1645); Marion, Bssai 
historique et archéologigue sur léglise cathédrale de 
Votre-Dame de Laon (1842); Melleville, Votice his- 
torique sur DPancien diocese de Laon (1850); Taiée, 
T'Abbaye de Saint-Jean de Laon (1875). 

Laon. Geog. Pobl. de Filipinas, prov. é isla de 
Bohol, sit. en la costa O. de la isla, cerca del seno 
de Catagbacán. Está fortificada con un muro de pie- 
dra de 80 m. de frente, flanqueado por baluartes. 
Unos 16,000 h. Comercio con los indígenas del in— 
terior é industria de destilería de vino de coco. En 
sus cercanías se producen abacá, algodón, cacao, 
cocos, palaí y tabaco. 

LAÓNICO CALCONDILAS. bio. Historia- 
dor bizantino, hijo de una ilustre familia patricia, 
que era muy considerada por los príncipes de la casa 
de Acciajuoli, que en 1435 abrazó el partido de los 
Paleólogos. Su hijo, llamado también Laónico, se re- 
fagió en Italia, después de haber caído Constantino- 
pla en poder de los turcos. Su hermano Demetrio le 
había precedido en su huída y desde 1450 habitaba 
la ciudad de Perusa. En Italia había tenido por 
maestro al célebre Gaza, y había sido catedrático en 
Florencia y Milán, alcanzando gran fama, falleciendo 
en la última ciudad citada en 1511. Laónico vivía 
aún en 1490 y al morir dejó una Historia de los bi— 
zantinos y de los otomanos, que abarca desde 1297 
hasta 1463, para la cual imitó á Herodoto. 

LAONNAIS, LAONNOIS ó LAONES. 
Geog. Antiguo país de Francia, en la extremidad NE. 
de la isla de Francia, y perteneciente hoy al dep. 
del Aisne. Su cap. era Laon, y su extensión de 1,500 
km.? Fué primeramente un feudo de la ciudad de 
Reims; formó, á fines del siglo v, el obispado de 
Laon y tuvo rango de condado y de ducado cuando 
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los obispos adquirieron la autoridad temporal. Esta 
designación, sin embargo, tendió á restringirse á 
los dominios propios del prelado. Los habitantes de 
las parroquias (el número de éstas ascendía á unas 
20) eran siervos directos del obispo. A la muerte de 
Gualterio de Mortagne (1174), y mientras la sede 
estaba vacante, aquellas parroquias formaron una 
confederación, y obtuvieron de Luis VII varias fran— 
quicias, declarándose municipio con los derechos 
inherentes. El obispo Rogerio de Rozoy, no habien— 
do podido obtener la abolición de la carta Real, se 
armó contra sus vasallos y les infligió una tremenda 
derrotá en Anizy (1177), pero tuvo que ceder ante 
las gestiones de Luis VII. Felipe Augusto prestó 
aquiescencia á las solicitaciones del obispo, y el mu- 
nicipio de Laoxxars fué suprimido en 1190. 

Bibliogr. Melleville, Histoire de la Commune 
du Laommais (1853). 

LAONS. (Geo. Mun. de Francia, dep. del Eure 
y Loira, dist. de Dreux, cant. de Brezolles, con est. 
de tranvía en la línea de Dieux á Serronahes; 607 h. 

LAO PONG DAM y LAO PONG KAO,. 
Geog. V. Laos. 

LAORCA. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Como 
(Lombardía), cír. y á 3 km. N. de Lecco, sobre una 
colina bastante elevada que envía sus aguas al lago 
de Lecco; 1,415 h. 

LAOS (Los). Geoy. Barriada de la prov, de Al- 
mería, mun. de Doña María. 

Laos. Geog. ant. Ciudad de la Lucania (Italia), 
sit. junto á la desembocadura del río de su nombre. 
en el golfo de Laus, hoy de Policastro. 

Laos. Geog: Región de la Indo-China. Está repar- 
tida entre Francia (Tonquín y Annam), Siam y Bir- 
mania, ocupando la región central del N. de la pe— 
nínsula indochina y parte de la central oriental. Su 
aproximada superficie es de 500,000 km.?, pero su 
población no puede calcularse. La mayor parte de 
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Laos está hoy comprendida en las colonias france 
sas y corresponde á la cuenca del Mekong, al paso 
que la parte birmana pertenece á la cuenca del Sal- 
wen, y la siamesa al país que se extiende entre uno 


y Otro río. El Laos lleva también el nombre de tie 
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rra de los Chan ó Shan, denominación que los bir= 
manos dan á las tribus que lo habitan y que pro- 
bablemente es una corrupción de Siam. El Laos 
birmano se divide en las dos provincias de Estados 
Chan Septentrionales y Estados Chan Meridionales. 
El Laos siamés se llama Laos occidental y su capi- 
tal es Chieng-Mai ó Zimmé. Se divide en varios 
principados, siendo el principal el de Chieng-Mai. 
Todos ellos son vasallos del rey de Siam y le pagan 
tributos; pero hay comarcas sometidas ya directa 
mente á Siam. En conjunto se divide en región de 
los vientres blancos (Lao Pong Kao), esto es, no 
tatuados, que ahora pertenece casi toda á Francia y 
es la más oriental, y región de los vientres negros 
(Lao Pong Dam), que corresponde al O. El Laos 
francés, que comprende varios principados prote- 
gidos por el gobierno de la República. V. Laos 
FRANCES. 

Los pueblos fui pertenecientes á la tribu de los 
lao (lawa) los forman individuos de corta talla (1*6 m. 
por término medio), pero fuertes y bien conforma= 
dos, de pelo negro, que los varones trenzan: los 
moradores del país se llaman chan, si bien en el 
NE. hay muchas tribus salvajes, tal vez restos de 
antiguos dominadores del país, conocidos con el 
nombre de mois. El número de éstos excede al de 
los chans, que aproximadamente es de 1.500,000 
individuos (V. Cuan). El vestido consiste casi úni- 
camente en un pedazo de tela colgando de la cin— 
tura; las casas se construyen de bambú: los hombres 
son perezosos é indolentes, corriendo el trabajo á 
cargo de las mujeres. Profesan el budismo, pero son 
muy supersticiosos, desempeñando entre ellos im-— 
portante papel la hechicería: los baptistas y presbi- 
terianos de la América del Norte hacen allí algunos 
prosélitos, de cincuenta años acá. La lengua es afín 
del siamés, pero tienen otra especial escrita, de ori- 
gen sudíndico. No son aficionados á la danza, pero 
tienen predilección por la música, usando gran nú- 
mero de instrumentos propios del país. (V.. lám. T— 
POS ASIÁTICOS, 1, fig. 16, en el artículo Asta). 

El clima del Laos es en general cálido, sobre 
todo en la época de las lluvias. El terreno se presen- 
ta sumamente quebrado y montañoso, pero fértil. 
Produce algodón, arroz y maíz. y tiene minas de an- 
timonio, cobre, hierro, hulla, oro, petróleo y plomo. 
En sus frondosos bosques se crían gran diversidad de 
animales fieros, como elefantes, leopardos, monos, 
0s0s, panteras, rinorerontes y tigres. El elefante se 
utiliza como bestia de carga y de transporte, y el bú- 
falo y el cebú se cuentan entre los animales domés- 
ticos. ¿ 

El país se va civilizando rápidamente, por más 
que hay partes de él cuya entrada es todavía muy 
dificultosa para los europeos. É 

Conócese muy someramente la historia de este 
país. Sábese que en el siglo vi se introdujo en él 
el budismo, y que en el siglo x fué sometido por el 
Pegú, bajo cuya dominación permaneció por espacio 
de trescientos años. En 1570 los siameses se apode— 
raron de su parte meridional, y en 1630 empezaron 
los birmanos á hacerse dueños de su porción Norte. 
A principios del siglo xvr penetraron en el Laos los 
primeros europeos, que fueron Blas Ruiz y Diego 
Beloso. 

Laos FRANCÉS. Geoy. Territorio de la Indo-China 
francesa, sujeto al protectorado de Francia. Se ex- 
tiende entre la China (prov. de Yunnan), al N.; el 
Tonquín, al NE.; el Annam, al E. y S., y Cam 
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bodge, Siam y Birmania, al O.; 254,000 km.? y 
670,877 h, en 1911. Su cap. es Vien-tiane, á oril. 
del Mekong. 

El Laos francés es un país sumamente montañoso 
que ocupa la margen derecha del Mekong, y está 
limitado al O. por una cordillera que arranca de los 
montes Tip-sang-chan—Hai, y se dirige hacia el SE. 
Bañan el país varios afluentes del Mekong, como el 
Nam-Hou, el Se-bang-fai, el Se—-bang—hien, el Se= 
Kuang y el Se—-bang-khan. El terreno es fértil, y 
produce algodón, arroz, índigo, tabaco y frutas. 
Además, en sus bosques se encuentra la madera de 
tec, cuyos troncos se transportan flotando por el 
Mekong hasta Saigón. Tiene minas de oro, estaño 
y piedras preciosas. Con todo, el país resulta casi 
inaccesible para el comercio, y el viajero se topa á 

- cada punto con dificultades por parte de los indíge— 
nas. Se puede entrar en él sólo por el Mekong, cuya 
navegación está interrumpida en Krone por rápidos, 
pero se ha salvado este inconveniente con un ferro- 
carril de unos 6'5 km. que atraviesa la isla formada 
allí por el río. 

En el territorio del Laos hay tres Estados bajo la 
protección de Francia: el de Luang-Prabang, que 
tiene por capital á la ciudad del mismo nombre y 
cuyo rey es secundado en el gobierno por un admi— 
nistrador francés; el de Bassac y el de Muong-Sing. 
Las ciudades de la orilla del Mekong están unidas te- 
legráficamente con Hue y Saigón. 

Tiene esta colonia una administración autónoma; 
pero á su coste contribuyen Cochinchina con seis 
treceavos, Tonquín y Annam con cinco treceavos, 
y Cambodge con el resto. El presupuesto de 1902 
ascendió á 830,350 piastras. Desde 1903 la residen- 
cia del gobernador general de la Indo-China fran— 
cesa es Hanoi; desde 1901, la del residente superior 
es Vien—tiane. Eclesiásticamente forma un vicariato 
apostólico, separado del de Siam en 1899, y com- 
prende todo el valle del Mekong, el Menam con sus 
tributarios y las montañas de Annam y Tonquín, 
menos el dist. de Attopen, que pertenece al vicaria- 
to del E. de la Cochinchina. El vicariato de Laos 
está confiado á la Sociedad de Misiones Extranjeras 
y tiene la residencia en Nong-Seng. 

Bibliogr. Bastian, Die Vúlker des óstlichen 
Asien (Berlín, 1866); Garnier, Voyage M'exploration 
en Indochine (París, 1873); Aymonier, Notes sur 
les L. (Saigón, 1885); Coussot y Ruel, Douze mois 
chez les sauvages du L. (Saigón, 1898); Gosselin, 
Le L. et le protectorat frangais (Saigón, 1900); E. Pi- 
canon, Le L. frangais (Saigón, 1901); L. de Rei- 
nach, Le L. (Saigón, 1902); Lefevre-Pontalis, Vo- 
yages dans le Haut Lagos (Saigón, 1902). Mapas: 
Friquegnon, Zonrin et Hawt-L. (París, 1902); Tour- 
- nier, Notice sur le Laos francais (Hanoi, 1900); 
Missiones Catholicae (Roma, 1907). 

LAO-SHAN. (Geoy. Monte de Shan-tung (Chi- 
na), que ocupa 18 m. de la costa SE. 

LAOSYNACTO. (Etim.—Del gr. /aos, pue— 
blo, y synagein, congregar.) m. Liturg. Oficial en- 
cargado en la Iglesia griega de convocar á la corte 
y al pueblo á las ceremonias religiosas. 

LAOTHOE. f. Mit. Hija de Hércules que casó 
con el argonauta Polifemo. [| Esposa de Príamo. 

LAÓTICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo al 
país de Laos (Indo-China). : 

LAOTOE. Bo!. El género Lao!'hoe Raf. es sinó- 
mimo del Calorogalum Kunth. y más antiguo qus 
él; de la familia de las liliáceas, asfodeloideas, asfo- 
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deleas, clorogalinas, con tépalos estrechos, revueltos, 
trinervios, erguidos después de la floración, estilo 
largo con estigma cortamente trífido, cápsula corta 
en trompo, triedra, cebolla delgada con hojas algo 
ondeadas, flores blancas con rayas verdes en medio, 
esparcidas en panojas de 6 á 10 decímetros contando 
con el tallo. Comprende tres especies de California. 
Ch. pomeridianum tiene cebollas fuertes, que se 
pueden usar como jabón. 

LAÓTOES. m. Zool. (Laothoes Boeck.) Género 
de crustáceos del orden de los Anfípodos y familia 
de los Caliópidos. Poseen láminas laterales no muy 
anchas. Antenas delgadas, la primera más corta, 
con pedúnculo corto, sin flagelo accesorio. Piezas 
bucales muy prominentes; labio superior triangular 
redondeado; labio inferior sin lóbulos internos. Pereó- 
podos 3-5, con el segundo artejo ordinariamente más 
ancho en el pereópodo quinto. Telsón entero. Son 
marinos. La especie más conocida es £L. Meinerti 
Boeck., de 8 mm., del oceano Artico y mar del Norte. 

LAO-TSÉ. Biog. Filósofo chino, el más famoso 
entre los reformadores religiosos de su país, sobre 
cuya historia se ciernen las más densas tinieblas. 
Empieza por dudarse del siglo en que vivió, que pa- 
rece hubo de ser el vi antes de auestra era, fijando 
algunos la fecha de su nacimiento en 604. El aconte- 
cimiento de su vida de que más se habla es una entre- 
vista con el otro reformador chino, Confucio. Es, no 
obstante, algo problemática, pero á título de informa- 
ción véase cómo la relata en sus investigaciones acerca 
de los antiguos monumentos literarios. el historiador 
chino Ma-tuan-lin: «Confucio fué á visitar la ciudad 
de Tcheu donde Lao-TsÉ era historiador y bibliotecario 
de la casa real, y como mucho más joven Confucio, 
debiendo tener á la sazón Lao—-T8SÉ ochenta y cuatro 
años, se dirigió á éste proponiéndole sus dudas sobre 
los ritos y el derecho de la propiedad. La respuesta 
fué una indirecta á los presuntuosos proyectos del 
interpelante. He oído decir, concluyó, que un rico 
comerciante oculta con cuidado sus riquezas para 
aparecer desprovisto de todo; el sabio que está rico 
de virtudes gusta también de presentarse como un 
hombre simple falto de inteligencia. Comenzad, pues, 
por despojaros de ese espíritu orgulloso que os ani- 
ma, de los múltiples deseos que os asedian: cesad, 
cesad de emplearos en llevar adelante los designios 
ambiciosos que se traslucen en vuestro exterior y en 
toda vuestra conducta. Esas ambiciones para nada 
han de serviros. No tengo más que deciros.» Recibió 
Confucio la reprensión del viejo sabio con prudente 
calma, y en estilo asiático expresó á sus discípulos 
el juicio que había formado del mismo, en esta for 
ma: «Yo sé que el ave ha nacido para volar; el pez 
para nadar; los cuadrúpedos para correr. Los que 
corren pueden ser cogidos por el cepo, los que na— 
dan por un anzuelo; los que vuelan por una flecha. 
Pero el dragón no puedo adivinar si sube al cielo 
llevado por el viento ó por las nubes. Hoy ví á 
Lao-Tsb. Se parece al dragón.» El viejo sabio, como 
significa la palabra ZLao—sé, ha pasado á la historia 
con más reputación de profundidad filosófica que el 
tan famoso fundador de la religión de los sabios chi- 
nos, Kong-=tse ó Confucio. Más obscuros se presen= 
tan aún otros pormenores de su vida de que hay 
también sospechas, el más importante de los cuales 
es un viaje al occidente, durante el cual hubo de 
acabar sus días. El argumento un poco remoto de 
esta suposición es la Misma doctrina de Lao—TsÉ, que 
tiene muchos puntos de contacto, no sólo con lo mejor 
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de la filosofía griega, sino también con las mismas 
verdades de la revelación judaica. No que se crea que 
llegó Lao—TsÉ hasta el país de los judíos ó que se 
paseara por las calles de Atenas, como otros asláti- 
cos hicieron atraídos por sus encantadoras gracias. 
Pero fué muy verosímil que, salido del interior de la 
China, llegase hasta la Bactriana, y que hablase con 
filósofos venidos del occidente ó que diese con algún 
hijo de Israel que le hablase de la ley de Jehová, al- 
gunas de cuyas máximas parecen haber quedado 
altamente grabadas en su corazón. Otros buscan la 
explicación del origen de las ideas del filósofo chino 
en comunicación con los centros de las enseñanzas de 
Brama. Su obra. Se le atribuye el libro llamado 
Tao-te. Tao, es nombre de incierta traducción, dán- 
dole unos el valor de razón y otros el de camino. No 
falta quien lo traduzca por la tambien misteriosa de 
Logos. Te significa virtud. Cuéntase la ocasión en 
que fué escrito durante el mismo viaje de Lao-TSÉ 
al occidente. Según la leyenda hubo de encontrarse 
á la salida de su nación, por la banda de occidente, 
con un filósofo, tal vez Yin, que guardaba aquel 
paso, quien le puso por condición de su salida del 
reino que se retirase á la soledad, como pretextaba 
querer hacer, y que escribiese para el propio uso del 
que le detenía un libro que resultó ser el que ya co= 
nocemos. Consta de 81 capítulos. Los tres primeros 
exponen el plan de la obra; del cuatro al 37 habla 
de la razón de ser última de todas las cosas; desde el 
38 al 52 el libro trata de la moral; sigue hasta el 80 
tratando de la política, y el 81 es un apéndice. Este 
número de capítulos parece recordar una fábula 
sobre el mismo Lao—Tsk, según la cual habría pasa- 
do ochenta y un años en el útero materno. La obra 
parece la más antigua y auténtica de la literatura 
china. Parece no haber incurrido la condenación que 
se dió contra todos los libros religiosos llamados 
King de ser arrojados al fuego, ú si se extendió tam- 
bién á él la sentencia se conservó íntegro en la me- 
moria de algún devoto tavísta. Ha sido traducido al 
francés por Estanislao Julien, y al inglés por Legyge. 
Su carácter, esencialmente especulativo, llevó al autor 
á querer construir un sistema religioso basado en 
una metafísica nueva, sin punto de contacto con las 
tradiciones antiguas de la China. Lo primero que se 
nota en esta metafísica teológica es cierta especie de 
panteísmo, no monístico, sino dualístico. Ya dijimos 
que no se puede definir lo que sea el Tao. Ahora 
bien, el Tao es el principio primordial que en oca= 
siones parece confundirse con el vacío y aun con la 
nada. Este principio ó unidad es como una fuerza 
que evoluciona en dos períodos, el Yin y el Yang, 
progresión y regresión. Hay, además, un soplo pri- 
mordial, materia sutil, substrato de las evoluciones, 
progresos y retrogradaciones. El Tao no tuvo prin— 
cipio, fué siempre, y por sí mismo. Fué antes que el 
soberano, ó Dios de la antigua religión de la China, 
única afirmación en que á la misma se refiere, y pro- 
dujo todas las cosas, ln esta producción Tao, que en 
su ser eterno es inefable, adquiere un nombre y ali- 
menta todas las cosas sin querer no obstante reinar 
sobre ellas. Lo crea todo sin salir de su eterna inac— 
ción, y él permanece mientras que todo lo que salió 
de sus manos crece y envejece, volviendo á la nada 
en ciclos perennes de un perpetuo devenir. Mas los 
que se instruyen en el Tao, parecen gozar del privi- 
legio de no ser aniquilados por la muerte. Para ellos 
la vida no es nada y lo que la sigue lo es todo. Y con 
reminiscencias de la Nirvana se exhorta á esperar en 
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paz el reposo perdurable del sepulcro, bautizando de 
locura todo otro ideal de la vida sobre la tierra. De 
estos principios se desprende la oposición que sepa= 
ra los sistemas de Confucio y de Lao—TsÉ, á pesar 
de invocar los dos en su favor la tradición, Porque 
así como los discípulos del primero fueron políticos 
de profesión, los del segundo fueron los enemigos de 
ocuparse en la cosa pública, ú ocupados por necesi 
dad en ella, se hicieron vividores de oficio. Contra= 
rios á la actividad personal, hasta maldecir del uso 
de los sentidos, teniendo la experiencia por una ilu= 
sión, alaban por sabio al que la sabe despreciar, y 
pregonan que el trabajo contraría el curso de la na— 
turaleza. Lo que importa es entregarse á la vida in— 
terior. No que haya todo el mundo de irse á vivir al 
desierto, mas conviene saberse desentender de los 
demás viviendo en espíritu. Porque sólo se aprende 
el camino del cielo en la soledad consigo mismo. 
Esto va acompañado, naturalmente, de un grande 
horror á la guerra, que Lao—TsÉ no encuentra frases 
bastante enérgicas para maldecir. Se hermanan cow 
este horror á la matanza de los seres humanos, al- 
gunos principios muy morales acerca la economía 
doméstica, la humildad y la misericordia. En-medio 
de no pocas nebulosidades ó contradicciones se llega 
en este libro á la concepción de uno de los principios 
más raramente alcanzados por la sola razón, cual es 
la del perdón absoluto del enemigo. «Hago bien, 
dice Lao—TsÉ, á los que me hacen bien, y también 
lo hago á los que no me lo hacen.» Cuéntase que 
Confucio habiendo oído este principio no pudo pene- 
trar su filosofía y lo despreció. Por lo demás, la in— 
mortalidad que admite Lao-TskÉ ofrece un carácter 
esencialmente extravagante. Parece ser que consiste 
en que se conserve el principio vital contenido en el 
esperma. cuando muere el hombre que de él proce— 
dió. El que esta conservación tenga lugar se puede 
obtener, por una alimentación regular del mismo 
principio vital, la cual consiste en una respiración 
dulce y pausada. Así se combina el aire con el es— 
perma, y se concibe en sí, como la gallina concibe 
el huevo, el embrión de la vida futura. Y se añaden: 
pormenores á cual más impertinentes acerca del des- 
arrollo del tan extraño feto del hombre inmortal, 
Pero esas extravagancias pertenecen más al tacísmo, 
mistificación de la obra de Lao-tsk, que al filósofo 
viejo por antonomasia. V. Taoísmo. 
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LAOUANG. (Geog. Pobl. de Filipinas, en la 
prov. é isla de Samar; unos 8,000 h. 
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LAO-VA-TAN. Geo. Poll. de China, prov. 
de Yun-nan, sit. cerca del límite de la prov. de 
Sze-chwen, á oril. del Wang-Kiang, afl. del Yang- 
tsze-kiang. Unos 12,000 h. En sus alrededores hay 
minas de plomo argentífero. Puerto fluvial, donde 
se embarcan los productos del Yun—nan. 

LAO-YU. Geog. Valle de China, prov. de Chen— 
si. Forma una parte de la cuenca del río Lao-sui. 
Muchas de sus aldeas son cristianas. 

LAP. Abreviatura del nombre del botánico fran 
cés Felipe Picot de Lapeyrouse y del naturalista y 
explorador F. C. de Laporte. V. LaprYrouse. 

LAPA., (Etim.—Del lat. /epas; del gr. lepás.) f. 
Molusco gasterópodo, de concha anchamente cónica, 
lisa ó con estrías, que vive asido fuertemente á las 
piedras de las costas. Hay muchas especies, todas 

. comestibles, aunque de poco valor. 

PrEGArSE COMO UNA LaPa. fr. fig. Arrimarse á al- 
guno con pesadez y molestia. 

Lapa. f. C. fica. Nombre que se da á los gua— 
camayos. 

Lapa. (Etim.—Del gr. lampe.) f. Tela ó nata que 
forman en la superficie algunos líquidos. 

Lara. (Etim.—Del lat. Zappa.) f. Lampazo 
(1.er art.) || prov. Nav. ALMOREJO. 

Lara. f. Bot. El género Lappa Juss., Klette es 
sinónimo del Arctiuwm de Lineo. [| V. Amor DE HOR- 
TELANO. 

Lara. f. Malacol. Nombre vulgar de los moluscos 
gasterópodos prosobranquios ciclobranquiados perte- 

necientes á la familia de los patélidos, y en especial 
de los incluídos en el género Patella L., algunos de 
los cuales abundan en las costas de España (V. Pa— 
TÉLIDOS). 

Lapa. f. Mús. Nombre de una trompeta de origen 
chino. Su columna de aire es de forma cónica y el 
diámetro de la extremidad superior del tubo es muy 
estrecho. A la mitad del tubo tiene una bola de co— 
bre, destinada á facilitar la presión de la boquilla 
contra los labios. Cuando los tubos están alargados, 
el instrumento tiene una longitud de metro y medio 
aproximadamente. En algunas pinturas de la Edad 
Media se ven representaciones de este instrumento. 
En Turquía se usa una lapa consistente en un largo 
tubo de metal de 8 4 9 pies que termina en forma 
de pabellón. 

Lara. Geoy. Primitiva capital de la isla de San 
Nicolás (Cabo Verde) que, durante la época de la 
preponderancia española sobre Portugal (1580 
1640), fué abandonada en favor de Ribeira Brava, 
pueblo sit. en la costa N. y que hoy es importante 
plaza comercial. 

Lara (La). Geog. Mun. de 120 e. y 495 h., for— 
mado por la villa de su nombre y siete casas disemi- 

_nadas. Corresponde á la prov. y dióc. de Badajoz, 
p. j. de Zafra. Está á 10 km. al O. de Zafra, cerca 
de la sierra de Jerez. Cereales, aceite, legumbres y 
hortalizas. Molinos de aceite, hornos de cal y la= 
drillos. 

Lara (La). Geog. Casas de huerta de la prov. de 
Badajoz, mun. de Hornachos. 

Lara. Geoy. Ciudad y mun. del Brasil, Est. de 
Paraná, cab. de la comarca de su nombre, entre los 
ríos Iguazú y Varzea; 25,000 h. Iglesia concluída 
en 1784, escuelas, teatro, intendencia municipal, 
hotel. fáb. de cerveza, curtiembre, cría de ganado, 
etcétera. Cultivos de maíz, fríjoles, mandioca, trigo, 
senteno, uvas y frutas afamadas. La principal in- 
dustria es la explotación de hierba mate con una ex- 
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portación anual de 6,000,000 de kg. En las cerca— 
nías hay la Piedra Partida y la gruta del Monje, 
dignas de excursión. [| Dist. del mun. de Sabará, 
Est. de Minas Geraes. [| Est. del f. c. Central de 
Bahia, entre Lagedo y Sitio Novo. || Est. del f. c. 
de San Pablo á Jundiahy, entre Parituba y Agua 
Branca. || Sierra del dist. de Itambé, Est. de Minas 
Geraes. . 

Lapa (SIERRA DE). Geoy. Pequeña cordillera de 
Portugal, en la antigua prov. de Reina Alta, al NE. 
de Viseo. Reparte sus aguas entre el Duero y el 
Mondego y da origen al Tavora y al Paiva, tributa= 
rios del primero y mayor de estos dos ríos, y al Dao. 
principal afl. del segundo. Envía directamente al 
mar el Vouga, que des. en el estuario de Barra Nova 
ó Ría de Aveiro. Sus cimas culminantes son la de 
Leomil (1,015 m.) y el Pisco (998 m.). 

LAPA DE SANTO ANTONIO. Geog. Gruta estalactí- 
tica del Brasil, á la der. del río Sumidouro. 

Lara pos Urusús. Geog. Est. de la empresa Via— 
cao do Brazil, en el río Velhas, Est. de Minas Ge— 
raes. 

Lara E Prias De San MiGuEL (Nossa SENHORA 
DA). Geog. Parr. del mun. de Rosario, Est. de Ma— 
rañón (Brasil). 

Lara pintaDa. Geog. Río del Brasil, Est. de Mi- 
nas Geraes, afl. del Andrequicé. 

Lapa (Juan lenacio Ferreira). Bioy. Profesor 
de agricultura, portugués, n. en 1823 en Ferreira 
d'Aves y m. en Lisboa en 1892. Desempeñó una cá- 
tedra en la antigua Escuela de Veterinaria de Lis 
boa, y al crearse el Instituto agrícola pasó como 
profesor al mismo, siendo uno de los que más se han 
distinguido en la enseñanza de la agricultura en su 
país. Se le debe: Compendio popular de phisica e chi- 
mica applicadas á industria, Technologia rural ou ac- 
tos agricolas e forestaes, Chimica agricola, Processos 
de vinificacio, etc., habiendo sido, además, uno de 
los principales colaboradores de la revista Árchivo 
Rural. 

LAPACA. L£tnogr. Dialecto del aymará cerca 
del Titicaca. 

LAPACCI (BarroLom£). Bioy. Prelado italiano 
(1396-1466) de la orden de Santo Domingo. En el 
concilio de Florencia fué uno de los 10 teólogos que 
redactaron los artículos de la unión de las Iglesias 
griega y latina, y el papa Eugenio IV le recompen— 
só nombrándole en 1439 maestro del Sacro Palacio. 
Enviado en 1443 á Grecia, fué nombrado obispo de 
Argoli; dos años después, hallándose en Constanti- 
nopla, disputó públicamente con Marcos de Efeso, y 
ocupaba la silla de Corón cuando los turcos se hi— 
cieron dueños de ella, retirándose luego 4 Florencia. 

LAPAC DOLNJI. (20. Com. croata del cond. 
Lika-Krbava, con 1,600 h. croatoservios. En sus al- 
rededores se han hallado muchas antigiiedades ro— 
manas. 

LAPACIA. (eoy. ant. Cabo ó promontorio de la 
España antigua, en la Galicia, hoy cabo Ortegal. 

LAPACO. m. Madera tintórea que suministra 
una especie de bigoniácea de la América meridional. 

LAPACOICO (Acino). Quim. V. Laracmoico 
(Acino). 

LAPACONITINA. f. Quím. Cs,H¿¿N20s. Al- 
caloide de los tubérculos del Aconitum septentrionale. 
Se presenta en cristales hexagonales, incoloros, de 
sabor amargo, fusibles á 205%, Se disuelve en 1470 
partes de agua, 126 de alcohol absoluto, 16 de ben— 
zol y 330 de éter. La última solución tiene fluores- 
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cencia violeta rojiza. El ácido vanadisulfúrico lo di- 
suelve con color rojo amarillento primero y verde 
después. Calentado durante largo tiempo á 150% con 
lejía de sosa de 4 por 100 se desdobla en un alcaloi- 
de cristalino, muy soluble en el éter, que funde á 
98%, otro alcaloide cristalino, poco soluble en el éter, 
que iunde á 114% y un ácido no nitrogenado, que 
cristaliza en finas agujas, fusibles á 114”, y que 
toma color violeta azulado con el cloruro férrico. 

LAPÁCTICOS. (Etim.—Del gr. lapazein, eva= 
cuar.) m. pl. Mea. Nombre que Galeno y los anti- 
guos dan á los remedios purgantes. 

LAPACHAL. (Palabra que significa bosque de 
lapachos.) (reog. Arr. de la Rep. Argentina, prov. 
de Jujuy. dep. de Ledesma, que nace en la sierra de 
Santa Bárbara y des. en la izq. del arr. de Santa 
Rita. || Lug. de la misma provincia, dep. de San 
Pedro. 

LAPACHAR. m. Pantano ó charco grande ó 
cenagoso, 

LAPACHILLO. m. Nombre vulgar que se da 
en la Rep. Argentina al árbol llamado guayabo. || 
Nombre vulgar argentino del árbol cuyo nombre 
científico es Cordia Gerascanthus. 

LAPACHO. m. 4Amér. Arbol del Paraguay y de 
la Rep. Argentina: el colorado es la Tabevnia Ave= 
llanedae y el amarillo la T. favescens. 

LAPACHOICO (Acino). Quim. Cy, H,403. Si- 
nonimia: Zapachol, groenhartina, greenhartina, ácido 
¿aigitico. Se encuentra en el leño de taigu ó de lapa— 
cho y en la resina verde de Surinam. Para obtenerlo 
se hierven repetidas veces con agua y algo de carbo- 
nato sódico estas materias, se precipitan con ácido 
clorhídrico los líquidos extractivos enfriados y filtra= 
dos, se lava el precipitado con éter y se cristaliza 
del benzol. El ácido lapachoico cristaliza en peque= 
ños prismas monoclínicos amarillos, fusibles á 138%, 
insolubles en el agua, muy solubles en el alcohol 
caliente, el benzol, el cloroformo y el ácido acético 
cristalizable y poco solubles en el éter. Los álcalis 
cáusticos y los carbonatos alcalinos lo disuelven con 
color rojo. 

LAPACHOL.m. Quin. V. Lapacnorco (ÁciDO). 

LAPACHONA.f. Quim. Cy,H,¿03. Se conocen 
dos compuestos de este nombre: lapachona—B y la- 
pachona— a. Ambos son isómeros del ácido lapachoi- 
co [V. Lapacmoico (Acino)]. La /apachona—f se 
forma por disolución del ácido lapachoico en el ácido 
sulfúrico concentrado; se presenta en agujas rojo-ana- 
ranjadas, que funden de 155 á 156%. La lapachona—a. 
se forma calentando durante hora y cuarto el ácido 
lapachoico á 100% con ácido acético cristalizable que 
contenga ácido clorhídrico; se presenta en agujas de 
yolor amarillo pálido, que funden á 117". 

LAPACHONONA. ñ Quim. Ci6H160,.- Obtié— 
nese del leño de lapacho por destilación en corriente 
de vapor de agua. Forma escamas brillantes, fu= 
sibles á 61%, cuya solución toma color obscuro á 
la luz, pero que se descolora de nuevo en la obs- 
curidad. Con el ácido pícrico forma un compuesto 
cristalizable. 

LAPACHOS (Los). Geo. Lug. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Salta, dep. de Guachipas. [| Otro 
en Jujuy, dep. de Perico del Carmen. 

LAPAD. (Geoy. Santuario de Dalmacia, cerca de 
Ragusa. 

LAPADA. f. Perú. El agua que se arroja á algu- 
na persona casualmente ó con intención. Me echaron 
1410 LAPADA de 0gua. 
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LAPAGERIA, f. Bof. Género de liliáceas, lu 
zuriagoideas fundado por Ruiz y Pavón y cuya es- 
pecie única es la L. rosea del Sur de Chile, de flores 
grandes y hermosas, á veces de color blanco. El gé- 
nero se distingue por su ovario unilocular con tres 
placentas parietales, pétalos de la misma longitud 
que los sépalos; es un arbusto trepador, con hojas 
lanceolado-aovadas Ó casi acorazonadas, coriáceas, 
con tres ó cinco nervios reticulados, pecíolo frecuen- 
temente articulado y retorcido en la porción inferior, 
flores en las axilas superiores ó en la punta de las 
ramas, pedunculadas, con muchas pequeñas brácteas, 
solitarias ó en grupos de dos ó tres. 

LAPAGUIA (Santiaco). (Significa en idioma za- 
poteco, el tope de la piedra.) Geog. Pobl. de Méjico, 
Est. de Oajaca, dist. del Centro, 48 km. de la cap.; 
180 h. 

LAPAI. Geoy. Dist. del protectorado inglés de 
Nigeria. 

LAPAIRE (Huso). Bioy. Literato francés con— 
temporáneo, n. en Sancoins (Cher) en 1869. Se ha 
dedicado á la poesía francesa, habiendo escrito tam—= 
bién en patois. Se le debe: L' Annette (1894), 4% 
Pays du Berry (1896), Sainte-Soulange (1898), Noels 
derriands (1898), Chansons berriandes (1899), Vie 
lles et cornemuses (1901), Au vent de galerne (1903), 
Le patois berrichon (1903), Les mémoires un bou— 
vrewil, cuento para niños; Rimoueres d'un paysar 
(1904), las novelas Le Cowrandier (1904), y Le Gar- 
deaw (1905). En colaboración con Fermín Koz escri- 
bió La bonne Dame de Nohawt (1897). A la heroína 
de su poema Sainte-Soulange se la ha llamado la 
Mireya del Berry. 

LA PALICE 6 LA PALISSE (MoxsiezuR 
DE). Mús. Canción popular francesa, compuesta pro- 
bablemente después de la batalla de Pavía. La copla 
de esta canción dice así: 


Monsieur de la Palisse est mort 
Mort devant Pavte; 

Un quart d'heure avant sa mort, 
Il était encore en vie 

Parece que el anónimo autor quiso indicar con 
esto que el valiente capitán combatió hasta los últi- 
mos momentos de su vida. Lo que se expresa en esta 
canción es lo que en castellano se llama perogrullada 
ó verdad de Pero Grullo. 

La Parice ó La PaLisse (Jacopo DE CHABANES, 
SEÑOR DE LA). Biog. General francés, n. hacia 1470 
y m. en la batalla de Pavía en 1525. Hizo sus pri- 
meras armas en 1486, durante la campaña contra 
Francisco 1, duque de Bretaña. En 1488 se distin 
guió en Saint-Aubin-du-Cornier y en 1495 en For- 
none. En el reinado de Luis XII contribuyó podero- 
samente á la conquista del Milanesado (1500) y dos 
años después asistió como padrino al célebre Bayardo 
en su famoso duelo con Soto-Mayor. Defendiendo 
Ruvo cayó prisionero del Gran Capitán, Gonzalo de 
Córdova, pero no tardó en recobrar la libertad. dis- 
tinguiéndose en el sitio de Génova (1507). Herido 
en Aguadel, el rey le nombró caballero de San Mi- 
guel. Tomó una parte brillante en la batalla de Rá- 
vena (1512), en la que murió Gastón de Foix, y fué 
gravemente herido, á pesar de lo cual dirigió hábil 
mente la retirada, regresando á Francia con las 
tropas vencidas. Enviado á Navarra, algún tiempo 
después, su expedición no obtuvo el éxito deseado. 
En 1513 marchó al Artois, donde fué derrotado en 
Guinegate. Al subir al trono Francisco 1 le nombró 
mariscal de Francia; tomó una parte tan gloriosa 
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como brillante en la batalla de Marignan (1515) y 
en 1521 fué uno de los embajadores de Francia en 
las conferencias de Calais. Al año siguiente tomó 
parte en la batalla de Bicoca y poco después logró 
que el ejército español levantara el sitio de Fuente— 
rrabía. En 1524 arrojó al condestable de Borbón de 
la Provenza, después de obligarle á levantar el sitio 
de Marsella. Al regresar á Italia en compañía de 
Francisco Í, se halló en la famosa batalla de Pavía, 
que se entabló contra su voluntad, pero en la que 
peleó y murió gloriosamente. Su nombre ha sido 
durante mucho tiempo popular en Francia debido á 
una canción burlesca muy antigua, arreglada en el 
siglo xvi por La Monnoye, que no conservó más 
que su couplet al antiguo texto. En su totalidad pre- 
senta á La Panisse como un tipo análogo al Pero— 
Grullo español, pero que no se cree actualmente se 
dirigiera al mariscal, sino que la compusieron los 
soldados, después de la batalla de Pavía, sobre el 
aire de su antiguo villancico. 

La PaLice (Ocravio PEnbrRO ANTONIO ENRIQUE). 
Biog. Vizconde de Chabannes-Curtón, marino fran— 
cés, n. y m. en París (1805-1889). Después de ter- 
minar sus estudios en la Escuela Pclitécn'ca, entró 
en la marina del Estado, ascendió reglamentaria— 
mente hasta el grado de capitán de navío, siendo 
gobernador de Cayena (1851), distinguiéndose du- 
rante el sitio de Sebastopol, por cuyo brillante com- 
portamiento ascendió á contraalmirante (1854) y á 
vicealmirante en 1861, siendo nombrado senador en 
1867. Se le debe la invención de las minas subma- 
rinas y los primeros ensayos de torpedos verificados 
en Francia. 

LAPALISSE. Geo. Dist. de Francia, dep. del 
Allier, que mide 162,811 hectáreas con 99,049 h., 
y comprende los cant. de Cusset, Jaligny, Lapa- 
lisse, Le Donjon, Mayet-de-Montagne, Varennes— 
sur—Allier y Vichy-les—Bains, incluyendo 77 muns. 
[| Cant. de Francia, dep. del Allier, dist. de Lapa— 
lisse 4 280 m. s. n. m. y que mide 37.527 hectáreas. 
Est. de empalme del f. c. de Lyón, con castillo 
de los siglos xv y xv1. Hilados y tejidos; 1,874 h. 
(como municiplo 2,847). i 

Lapanisse. Geog. Ciudad de Francia, á 280 m. 
de a., dep. del All'er, cab. del dist. y cant. de La- 
palisse, en las márgs. del Besbre, afl. izq. del Loira, 
con est. f. c. en la línea de París á Lyón; 2,971 h. 
Comercio de harinas y salvados; ganados, volatería; 
tejares, hornos de cal; tejidos de lana; aserradurías 
mecánicas; fáb. de cerrajería. Castillo restaurado de 
los siglos xv y xv1; capilla gótica. con notable puer- 
ta feudal. Importante señorío de la que fué jele Ja— 
cobo de Chabannes, La Palice. 

LAPALMA. Geo. Fundo agrícola de la Rep. 
-Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Nogoyá, 
dist. de Algarrobitos. 

Laparma (Lucio A.). Biog. Literato argentino, 
n. en Salto (prov. de Buenos Aires) en 19 de Oc- 
tubre de 1864. Hechos en su patria los primeros es- 
tudios, vino á continuarlos en Europa, cursó filoso- 
fia en Roma, y graduado en esta facultad, pasó á 
España, donde entró en la Compañía de Jesús. Ter- 
minada su carrera eclesiástica, estuvo dedicado á la 
enseñanza en el colegio que su orden tiene en Va- 
lencia, habiendo antes explicado el curso de retórica, 
durante los años 1890 á 1892 en el colegio de San Ig- 
nacio de Manresa (trasladado hoy á Sarriá) pertene- 
ciente igualmente á dicha orden, hasta que en 1899 fué 
destinado 4 América, y poco después nombrado pro- 
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fesor de literatura en el Seminario Conciliar de Bue- 
nos Aires, cargo que todavía desempeña. Además de 
los trabajos literarios con que ha colaborado en va= 
rias revistas, ha publicado un tomo de poesías titu= 
lado Musa Cristiana (Buenos Aires, 1904). 

LA PALMA. (eo. Ciudad de la prov. de 
Huelva. 

La Parma (Luis DB). 
DE La). 

LAPALME. (e0y. Mun. de Francia, dep. del 
Aude, dist. de Narbona, cant. y 46 km. S. de Si- 
geau, en la estribación de una colina, sobre el lago 
de la Palme (1,200 hectáreas), separado del Medite- 
rráneo por un banco de arena, con est. f. c. en la 
línea de Narbona á Port-Vendres; 1,229 h. Vinos 
estimados; canteras de piedra sillar; fábs. de tartrato. 

LAPALUD. Geoy. Mun. de Francia, dep. de 
Vaucluse, dist. de Orange, cant. y 46 km. NE. de 
Bolléne, en una llanura surcada por el Ródano, con 
est. f. c. en la línea de París y Lyón á Marsella; 
1,585 h. Iglesia que pertenece en parte al siglo x11t. 

LAPANOUSE DE CERNON. (eo. Mun. de 
Francia, 4 524 m. de a., dep. del Aveyron, dist. de 
Saint-Affrique, cant. y á 12 km. NNO. de Cornus, 
á oril. del Cernon, afl. izq. del Tarn, al pie de los 
escarpados que sostienen la Causse de Larzac, con 
est. f. c. en la línea de Tournemire-Roquefort 4 Vi- 
gau; 307 h. Minas de hulla en explotación. 

LAPANOUZE-DE-SÉVÉRAC. Geoy. Mun. 
de Francia, á 645 m. de a., dep. del Aveyron, dist. 
de Millau, cant. y 4 4 km. ONO. de Sévérac-le- 
Cháteau, que es su est. f. c. más próxima, sobre 
una colina que domina las fuentes del Aveyron; 
720 h. Carbón de piedra. Iglesia del siglo x1; capi- 
lla de la misma época; castillo de Loupiac del si- 
glo xv. Patria probable del historiador Raynal. 

LAPANZE (Juana). Bioy. V. Lesuzur (Da= 
NIEL). 

LAPÁO. Geo. Río del Brasil, Est. de Bahia, 
que riega el mun. de Lencóes y des. en el San José. 
Sale de una gruta á cuya entrada hay un grande 
arco natural. 

LAPARADE. Geoy. Mun. de Francia, 4 180 m. 
de a., dep. del Lot y Garona, dist. de Marmande, 
cant. y á 4 km. OSO. de Castelmoron-sur-Lot, sobre 
una colina escarpada que domina la oril. der. del Lot, 
af. der. del Garona; su est. más próxima es la de 
Granges-Lafitte, á 6 km.; 686 h. 

LAPARASA. 5bof. Es la Lappa major. 

LAPARECTOMÍA. (Etim.— Del gr. láparon, 
vientre, ek, fuera, y tomé, amputación.) f. Cir. Abla- 
ción de una parte de la pared abdominal. Es distinta 
de la laparotomía que á menudo comprende también 
una escisión parietal. En el primer caso la operación 
es terapéutica (extirpación de un tumor), mientras 
que en el segundo es puramente plástica (restaura 
ción de la pared). La laparectomía se llama completa 
ó incompleta, según incluya ó no el peritoneo en la 
escisión. Esta última afecta una forma oval ó rom- 
boidea y se efectúa 4 buena distancia del foco enfer 
mo, respetando los tegumentos y el peritoneo si no 
se hallan invadidos. Se reparará la brecha por suturas 
superpuestas que reconstituyan metódicamente los 
diversos planos de la pared. Cuando falte peritoneo 
se despegarán los labios de la serosa á cada lado de 
la brecha para procurar su deslizamiento. También se 
puede tomar con igual fin un injerto del epiplón 
mayor Ó suturar este último delante de la herida 
como una cortina. La capa músculo-aponeurótica se 
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restaurará más minuciosamente aún. Se aproximarán 
los haces musculares y tejidos fibrosos vecinos me- 
diante puntos de hilván ó en U. Cuando esto no sea 
posible se recurrirá á la heteroplastia. Phelps y Me- 
yer recomiendan enrejados de alambre, de plata fina 
y flexible incorporado en el espesor de los tejidos. 
Este enrejado se coloca entre el peritoneo y la piel 
reconstituídos, fijándolo en los músculos y aponeu— 
rosis próximos mediante una especie de punto por 
encima circular. Otras veces se aplican dos enreja— 
dos, uno entre el peritoneo y la capa fibrosa y otro 
entre ésta y la piel. Con una asepsia perfecta y una 
flexibilidad suficiente del enrejado esto se tolera per- 
fectamente. Los mamelones carnosos acaban, en 
efecto, por penetrarlo y entonces forma cuerpo con 
los tejidos de la cicatriz. 

LAPAROCELE. (Etim. — Del gr. láparon, 
vientre, vacío, y kele, tamor, hernia.) m. Med. Her- 
nia lumbar que se forma algunas veces en el múscu- 
lo sacrolumbar y en el largo dorsal, por una separa- 
ción de las fibras del músculo cuadrado de los lomos, 
y una dislaceración de la aponeurosis del transverso. 

LAPAROCERO. (Etim. — Del gr. láparos, 
delgado, y kéras, cuerno.) m. Eatom. (Laparocerus 
Schón.) Género de coleópteros de la familia de los 
curculiónidos, tribu de los otiorrinquinos. En Europa 
se encuentran las especies L. morio Sch. y L. pi- 
ceus Sch. 

LAPAROPLASTIA. (Etim. —Del gr. lápa- 
ron, abdomen, y plassein, formar.) f. Cir. Restaura- 
ción de la pared abdominal anterior debilitada 
relajada por distensión excesiva, traumatismo ó lapa- 
rotomía. Comprende dos métodos, el intraperitoneal y 
el extraperitoneal, según se abra ó no la cavidad del 
abdomen. El primero á su vez puede efectuarse por 
distintos procedimientos como el de Maar-Maydl, el 
de Depage y el de Sapiejko. El primero es el más 
sencillo y consiste en escindir la parte exuberante de 
la pared por una incisión elíptica y reconstituir luego 
los diversos planos por medio de suturas superpues— 
tas. El procedimiento de Depage comprende una la- 
parectomía parcial con escisión de un gran colgajo 
cutáneo. Se practica una incisión transversal que 
reuna el extremo inferior de las 11.25 costillas. De 
los extremos de esta línea se trazan después dos in- 
cisiones oblicuas hacia abajo y adentro, cada una de 
la mitad de la longitud de la primera. Continúanse 
por dos incisiones curvilíneas de concavidad externa 
que se reunen hacia el pubis. Después de disecar y 
levantar este colgajo se pasa á resecar toda la parte 
de línea alba y peritoneo comprendido entre los bor- 
des internos de los músculos rectos. Se restaura lue- 
go la pared por seis planos superpuestos que com= 
prenden sucesivamente: la serosa, el músculo y la 
serosa, el músculo solo, la aponeurosis y el músculo, 
la aponeurosis sola y la piel. Esta última se sutura 
de modo que los ángulos superiores del rombo se 
reunen primero en la parte media del labio superior 
de la herida transversal y luego los dos bordes de la 
elipse restante se suturan entre sí. De este modo se 
obtiene una cicatriz en forma de T y las paredes ah- 
dominales resultan estrechadas en todos sentidos. El 
procedimiento de Sapiejko, que es una aplicación 
particular del recomendado para las hernias umbili- 
cales, consiste en desdoblar ampliamente la pared 
abdominal sobrante. Sepárase la piel del plano fibro- 
músculo seroso y se superponen las dos mitades de 
este último á la manera de los dos paños de un cha— 
leco cruzado. Se practica una incisión vertical media 
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de longitud conveniente que llegue hasta la aponeu= 
rosis en profundidad. Los labios cutáneos se liberan 
extensamente por cada lado y se apartan más allá de 
los bordes externos de los rectos. Se abren entonces 
en la línea media la línea alba y el peritoneo y se 
cogen con pinzas ambos labios. Uno de ellos se in— 
vierte hacia fuera todo lo posible y el otro se desliza 
debajo del primero tan lejos como se pueda, suturán- 
dolo con un punto por encima ó una serie de puntos 
separados en U. Se extiende luego el labio invertido 
sobre el subyacente y se fija en su superficie con una 
sutura. Por último se reune la piel, habiéndose escin- 
dido previamente la porción exuberante. El método 
extraperitoneal se efectúa por el procedimiento de 
Quenu, trazando una incisión de longitud variable 
que respetando el peritoneo deje buscar la vaina de 
los rectos previa liberación de los labios cutáneos. 
Se abren las vainas en cada lado paralelamente á la 
línea alba y se extienden hacia dentro los labios in- 
ternos, suturándolos uno á otro por puntos que atra- 
viesan al propio tiempo el plano fibroseroso. Otra 
sutura de puntos separados reunirá luego los múscu- 
los rectos puestos en contacto y despegados. Los la- 
bios externos de las incisiones practicadas en la vaina 
de los rectos serán objeto de otra sutura - Finalmen— 
te, se suturará la piel. El operado guardará cama 
varias semanas y llevará faja varios meses. La lapa- 
roplastia se aplica igualmente á la cura de las even— 
traciones postoperatorias. Se practica primero una 
incisión vertical ó elíptica para resecar la piel y se 
disecan con precaución sus labios para reconocer los 
diversos planos de la pared. Abrase con prudencia el 
peritoneo para aislar y seccionar luego las adheren— 
cias epiploicas evitando toda hemorragia. Las adhe— 
rencias intestinales se despegarán suavemente con 
una compresa, un instrumento romo ó las tijeras, 
respetando la serosa. Si resisten se resecará del saco 
una rodaja exuberante que se desprende con el in 
testino y cuyos bordes se suturan invertidos para 
presentar exteriormente su cara serosa. Se escinden 
después el saco y todos los tejidos cicatriciales y se 
restaura la pared como en toda laparotomía. 

LAPAROTOMÍA. (Etim. —Del gr. Záparon, 
vientre, y tomé, amputación, sección.) f. Incisión 
que se practica en el abdomen. 

Lararotomía. Cir. Se llama así la incisión de la 
pared abdominal, y se divide en incompleta, cuando 
se detiene en el tejido conjuntivo subperitoneal, y 
completa (celiotomía), si se abre el peritoneo. La la— 
parotomía puede ser esploradora cuando se propone 
investigar una lesión con fines curativos, Jinal si 
únicamente busca aliviar algún síntoma penoso, y 
preliminar cuando constituye el primer tiempo de 
una operación en el abdomen. La laparotomía exige 
ante todo cuidados preliminares. Así, en los enfermos 
obesos se impondrá una cura de enflaquecimiento 
para adelgazar la pared abdominal, y siempre se pre- 
parará al enfermo con dieta hídrica y un purgante 
salino ú oleoso. Se desinfectará con tintura de yodo 
la pared del vientre, y se envolverán las extremida-— 
des inferiores con algodón para evitar que se enfríen. 
Se completarán los cuidados rasurando ó depilando 
la piel del vientre y administrando un enema de agua 
hervida que deberá devolverse antes de operar. En 
cuanto al material operatorio, se necesitan la mesa y 
los instrumentos quirúrgicos. La primera deberá ser 
de inclinación tal, que permita poner al enfermo en 
la posición llamada de Trendelenburg, y los segun— 
dos son de dos clases: unos, usuales (bisturís, tije— 
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ras, sonda acanalada, pinzas, agujas de sutura), y 
otros especiales (separadores. valvas-abdominales, 
pinzas coprostáticas, pinzas de tracción, pinzas-clamp, 
etcétera). Se coloca y sujeta al enfermo en la mesa 
de operaciones para evitar que resbale y se produz- 
can parálisis radiales y radiculares, por mala actitud 
y compresión nerviosa. Una vez practicada la anes— 
tesia se coloca el cirujano á la derecha ó izquierda 
del enfermo, según convenga, teniendo enfrente á su 
ayudante, al alcance los instrumentos y compresas. 
Se circunscribe mediante estas últimas el campo 
operatorio y se procede á la laparotomía propiamente 
«dlicha que comprende tres tiempos: 1.” incisión de la 
pared; 2.” maniobras viscerales; 3.” cierre de la pa 
red. Atendiendo á la primera, ó sea al sitio y direc- 
ción en que se incinde la pared, distínguense tres 
- variedades principales de laparotomía: media, lateral 
y combinada. La primera de ellas es la más sencilla y 
empleada, revistiendo á:la vez dos variedades: la 
.supraumbilical y la subumbilical. Utilizase la primera 
para las intervenciones en la región superior del ab— 
domen: abscesos subfrénicos, hígado, bazo, etc., y 
requiere que el enfermo adopte la posición proclive ó 
con el vientre colgante á la manera de Kelling. La 
incisión de la piel es vertical y media, llegando del 
apéndice xifoides al ombligo Incíndese después con 
prudencia la aponeurosis, por tener á menudo yuxta- 
puesto el peritoneo, y se levanta entonces un plie- 
gue delvado de este último con pinzas de garfios. 
Córtese este pliegue por su base con el bisturí ó las 
tijeras é introdúzcase por el orificio resultante el ín- 
dice izquierdo que separará las vísceras. Tomando 
por guía este dedo se ensancha después con las tije— 
ras hacia arriba y abajo el ojal practicado, retenien— 
do sus labios con pinzas. La laparotomía media sub— 
umbilical se utiliza para la región inferior del abdo— 
men: intestinos y órganos genitales internos de la 
mujer. Se coloca el enfermo en posición declive, y se 
practica una incisión vertical y media de la sínfisis 
al ombligo, cortando la grasa y haciendo la hemosta- 
sia de las superficies de sección. Se incinde luego la 
vaina de uno de los rectos y se separa hacia fuera el 
borde interno del músculo para incindir á su vez la 
hoja profunda de la vaina. Una vez incindida la gra— 
sa subperitoneal, pellízquese el peritoneo y ábrase con 
precaución, introduciendo el índice izquierdo y en— 
sanchando la abertura, pero cuidando siempre de 
respetar la vejiga. Abierto el peritoneo se retienen 
los labios de la incisión con una serie de pinzas. Las 
laparotomías laterales pueden interesar ó no la vaina 
del recto mayor. En el primer caso presentan tres 
wariedades: a través del músculo, 4 lo largo de su bor- 
de interno y á lo largo de su borde externo. En el 
primer caso se incinde el músculo paralelamente á 
-sus fibras y luego la hoja profunda de la vaina, la 
fascia subperitoneal y el peritoneo. En la laparotomía 
siguiendo el borde interno ú operación de Lenguet 
(celiotomía abdominal submediana) se aparta el borde 
mencionado hacia fuera, incindiendo luego la hoja 
posterior de la vaina y el peritoneo. Cuando se ope— 
ra á lo largo del borde externo (operación de Kam- 
merer ó Lennander) se aparta éste hacia dentro, 
liberando los tractus vasculares, y se incinde luego 
la fascia subperitoneal y el peritoneo. La laparotomía 
por fuera del músculo recto mayor presenta tres va= 
riedades: subcostal, ilíaca é inguinal subperitoneal. La 
primera corre á dos traveses de dedo por debajo del 
reborde costal y paralelamente al mismo, seccionando 
los oblicuos y el transverso, y luego la fascia y el pe- 
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ritoneo. La laparotomía ilíaca consiste en una inci- 
sión paralela al arco de Falopio, curvilínea y con su 
punto medio frente á la espina ilíaca ánterosuperior. 
Se corta entonces el oblicuo menor y el transverso ó 
se penetra entre sus haces. La laparotomía inguinal 
subperitoneal es incompleta por respetar la cavidad 
serosa. Se traza una incisión paralela al arco de Fa 
lopio, que secciona la aponeurosis del oblicuo mayor, 
y luego la del oblicuo menor y el transverso. Se le— 
vanta el tejido celular subperitoneal, y se respeta el 
peritoneo, protegiéndolo con un ancho separador. La 
laparotomía combinada en su variedad más sencilla 
consiste en un desbridamiento transversal á través de 
los rectos que se retendrán en hilos suspensores para 
suturarlos mejor. La laparotomía crucial, recomen— 
dada por Kustner y Dartigue, requiere una incisión 
cutánea transversal y suprapúbica. Por medio de se- 
paradores se transforma esta abertura en vertical, 
seccionando luego Jongitudinalmente los planos pro- 
fundos con lo cual no queda cicatriz visible. Termi- 
nada la descripción general de las laparotomías, pa— 
semos á ocuparnos de las maniobras viscerales comu- 
nes á todas ellas. El enfermo se mantendrá en 
posición declive para las intervenciones en el bajo 
vientre, y en posición proclive, con una almohada 
bajo los riñones, para las que interesan la parte su— 
perior del abdomen. Se aplican dos compresas asép— 
ticas, una en cada labio de la incisión, y se coloca 
un separador abdominal de una, dos ó tres valvas, 
para abrir al máximum la herida. Se disponen luego 
compresas aisladoras alrededor del órgano enfermo, 
para proteger el peritoneo y vísceras vecinas contra 
la irrupción de materias sépticas. Para evitar que se 
olviden en el vientre, se elegirán muy anchas y se 
retendrán por pinzas especiales (con anilla dorada). 
La operación visceral es variable, naturalmente, se= 
gún la lesión que obliga á intervenir. La limpieza 
del peritoneo se efectuará con cuidado, mediante 
compresas esponjas que, por frote suave, quitan la 
sangre ó materias emanadas. El lavado del peritoneo 
es de aplicación excepcional, acusándosele de incom- 
pleto y peligroso por propagar la infección primiti- 
vamente localizada y exponer al choque traumático 
operatorio. Mikulickz practica una inyección de áci- 
do nucleínico, seguida de un lavado abundante del 
peritoneo con agua salada para aumentar su poder 
leucotóxico y antiinfeccioso. El tiempo final de la la- 
parotomía viene representado por la peritonización 
de superficies cruentas. Sepúltanse éstas bajo una 
superficie serosa para evitar la infección y prevenir 
los peligros de adherencias y de oclusión intestinal. 
Se puede recurrir con tal objeto al injerto epiploico, 
que es lo más raro, ó al peritoneo vecino que se apli- 
cará mediante puntos seroserosos. En las interven—= 
ciones pélvicas se empleará el mesocolon y el colon 
pelvianos. El desagie se practica con tubos de cau= 
cho, vidrio ó metal, suficientemente rígidos para re- 
sistir la presión de las asas vecinas, y provistos ó no 
en su interior de mecha aséptica. Se recubren á me- 
nudo de gasa para que no traumaticen tanto los ór— 

anos vecinos, pero entonces se perjudica la efica- 
cia del desagiie. En cambio en lasinfecciones perito- 
neales localizadas, y cuando se desea circunscribir 
rápidamente el foco por una zona de adherencias 
limitantes, se emplearán las mechas de gasa. En to- 
dos los casos, y después del tercer día, se quitarán ó 
acortarán los tubos, pues su contacto prolongado 
perjudicaría los órganos vecinos. El desagiie puede 
ser abdominal, vaginal, abdóminovaginal y comple 
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jo. Se establece mediante la misma incisión de la 
laparotomía más ó menos abierta, Ó por medio de in- 
cisiones ó contraaberturas de descarga (incisiones 
abdominales laterales, colpotomía, perineotomía, rec— 
totomía). Cuando se quiere obtener un desagúe eficaz 
en las infecciones difusas del peritoneo, es necesario 
abrir y desaguar el epigastrio, el hipogastrio en la 
línea media y las fosas ilíacas por cada lado. La pel- 
vis se desaguará, en la mujer, por una ancha colpo= 
tomía (incisión del repliegue de Douglas y del fondo 
del saco vaginal posterior). 

En el hombre se recurrirá con igual objeto á la pe- 
rineotomía, la incisión del recto ó la bilateral del 
recto y el coxis. El taponamiento más usado es el de 
Mikulickz, que se practica del siguiente modo: se toma 
un trozo ancho de gasa esterilizada fijándolo con un 
c¿udo de seda. Se coge luego el nudo con unas pinzas 
largas y se deja caer la gasa alrededor formando una 
especie de saco que se lleva por su fondo al punto 
deseado del vientre, dejando salir por la herida el 
extremo libre y el hilo fijador. Introdúcense en el 
saco mechas de gasa esterilizada ó bien un tubo ro— 
deado de mechas. Para quitar el taponamiento se 
empapan primeramente las pinzas con suero ó agua 
oxigenada que, desprendiendo burbujas gaseosas, 
despegarán las mechas y el saco. El taponamiento 
permanecerá aplicado de dos á cinco días aproxima— 
damente. Terminadas las maniobras viscerales y la 
limpieza peritoneal, se quitarán todas las compresas 
abdominales y se hará levantar al enfermo si está en 
posición declive para que el epiplón y el intestino 
recobren su sitio normal y el aire pueda escapar li- 
bremente. Se efectúa entonces la hemostasia y se 
desliza bajo los labios de la herida una pequeña com- 
presa ó la sonda metálica de Reverdin para proteger 
los intestinos. La sutura de la pared abdominal pue- 
de efectuarse por distintos procedimientos. La sutura 
en masa ó en un solo plano se ejecuta por puntos se- 
parados, 42 6 3 cm. uno de otro, y sirviéndose de 
hilos no reabsorbibles (crin de Florencia, alambre 
metálico). Se retienen con pinzas los labios perito- 
neales de la herida. Por medio de una aguja de Re- 
verdin, de Mojó de Doyen, se atraviesa sucesivamente 
cada uno de los labios de la pared, cogiendo con 
cuidado todos sus planos constitutivos. Se tira de 
uno de los cabos del hilo y se arrastra de dentro 
afuera. Se repite igual maniobra en el labio opuesto 
y en un punto bien simétrico. Una vez pasados todos 
los hilos, se levantan y confrontan los labios de la 
herida. Se atan sucesivamente de arriba abajo ó de 
abajo arriba y se vigila cuidadosamente de que co- 
rrespondan las diferentes capas de la pared. La su- 
tura en planos superpuestos y con hilos perdidos se 
ejecuta con seda fina ó catgut en los planos profun— 
dos y con crin de Florencia ó corchetes de Michel 
en las superficiales. Ofrece dos variedades: la sutura 
de tres planos y la de dos planos. La primera com- 
prende uno seroso ó fibroseroso, otro músculo-apo— 
neurótico y otro cutáneo. Este último se sutara por 
hilos separados, corchetes de Michel ó sutura intra= 
dérmica, La sutura de dos planos comprende uno 
peritoneo - músculo - aponeurótico y otro cutáneo. 
Cuando los músculos rectos se hayan interesado 
transversalmente se reconstituirán mediante una su- 
tura en U. Si la laparotomía se ha practicado en el 
borde externo del músculo recto, será necesario su— 
turar primero el peritoneo y la hoja profunda de la 
vaina, reponer el músculo en su sitio y sujetarlo 
mediante algunos puntos en el ángulo externo de la 
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vaina, suturar la hoja anterior de la vaina y reunir 
la piel. Otro método de sutura es el de planos super- 
puestos con hilos no reabsorbibles y que deben ser, 
por tanto, extraídos. Comprende tres procedimientos: 
el de punto por encima ó de Doyen, el de U ó de 
Jonnesco y el de 8. Efectúase el primero mediante 
una aguja de seda gruesa con la que se pincha la 
piel de fuera adentro, más allá de uno de los ángulos 
de la herida, para volver á salir á nivel de la apo— 
neurosis en el ángulo mismo. Sujétase el cabo del 
hilo con un nudo, un perdigón ó un tubo de Galli. 
Se reunen con la misma seda ambos labios de la he- 
rida, exceptuando la. piel, con una sutura á punto 
por encima y que comprenda el peritoneo, el músculo 
y la aponeurosis. Al llegar al extremo opuesto de la 
incisión se pincha la piel de dentro afuera para salir 
más allá del ángulo correspondiente de la herida, y 
se sujeta de un modo análogo el hilo, mediante un 
nudo ó un plomo. Se practica la sutura cutánea con 
corchetes de Michel y se moviliza la seda al duodé— 
cimo día por tracciones en sus extremos, retirándola. 
completamente al vigésimo. La sutura en U retiene de 
un modo bien distinto cada uno de los labios seroso, 
aponeurótico y muscular. La aguja conducida de 
fuera adentro pincha uno de los labios cutáneos á 
buena distancia del borde y atraviesa sucesivamente 
la piel, la hoja anterior y posterior de la vaina y 
luego de un modo inverso todas estas partes. Enton- 
ces, y sin atravesar la piel, engancha uno de los 
cabos de un hilo metálico ó una crin y lo hace pasar. 
Libre de este cabo vuelve á atravesar de fuera adentro 
el mismo labio cutáneo y luego solamente la hoja 
anterior de la vaina del mismo lado. Entonces engan- 
cha y hace pasar el segundo cabo del hilo. Los hilos. 
en U se atan en serie sobre uno de los lados de la 
herida encima de un rollo de gasa. La sutura en 8, 
recomendada por Kaehrer y Segond, se practica com 
puntos separados, crines ó hilos metálicos. Cada 
punto representa un 8, cuyo anillo profundo abraza 
el peritoneo y la capa músculo-aponeurótica. El ani— 
llo superficial, en cambio, confronta la piel atándose 
directamente sobre ella ó sobre un rollo de gasa. La. 
sutura por imbricación, recomendada por Juvara y 
Kenelm Winslow, consiste en libertar y superpo— 
ner después por cruzamiento ambos labios de las apo- 
neurosis de los rectos. Se empieza por una incisión 
media de la piel y la grasa, abriendo después la 
vaina de los rectos á cada lado de la línea alba. Se 
deseca primeramente la hoja anterior y seincinde la 
hoja profunda y el peritoneo. La pared se restaura 
aplicando puntos por encima de la serosa, puntos 
separados de la hoja aponeurótica profunda y en log 
músculos que yuxtaponen ó superponen por sus bor- 
des internos. El borde interno del colgajo aponeu= 
rótico izquierdo se fija entonces por sutura en U 4 
la base del colgajo derecho previamente levantado. 
Se extiende éste luego sobre el colgajo izquierdo y su 
borde libre se fija en la superficie del último. La piel 
se reune por encima. Para practicar la cura en las 
laparotomías se aplica gasa aséptica ó antiséptica 
sobre la herida en dobleces regulares ó apelotonados. 
Dispónense luego por encima varias capas de algo— 
dón hidrófilo ordinario. Se termina con la colocación 
de vn vendaje de cuerpo sujeto por medio de alfile— 
res dobles con tirantes debajo de los muslos para 
asegurar su inmovilidad. Los cuidados consecutivos 
requieren que el enfermo vuelva á la cama abrigán— 
dole con ropas calientes. Si el operado se halla de— 
primido ó bajo la infuencia del choque ó el colapso, 
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se le practicarán inmediatamente inyecciones de éter, 
alcohol ó cafeína. Las de suero artificial por la vía 
hipodérmica ó la intravenosa, son igualmente nece— 
sarias en ocasiones. Se repiten una ó varias veces al 
día, según los casos, y se continúan hasta el restable- 
cimiento. Si hay parálisis vesical se practicarán cate- 
terismos asépticos dos veces al día ó se dejará apli- 
cada una sonda permanente. Cuando sobrevienen 
vómitos se recurre á inhalaciones de oxígeno, aplica- 
ciones de hielo en el epigastrio, inyecciones hipodér- 
micas de morfina ó hioscina, lavado del estómago 
y dieta absoluta. Durante el primer día no tomará 
nada el enfermo, pudiendo permitirse todo lo más por 
la noche alguna cucharadita de champagne helado ó 
trocitos de hielo. Al día siguiente, y si han cesado 
los vómitos, se consentirán líquidos en pequeñas 
tomas: champagne, gros, agua mineral, limonada. 
Al otro día pueden ya tomarse leche y caldo. Des- 
pués de la primera deposición volverá á alimentarse 
el enfermo. Desde el día siguiente de la operación se 
administra un enema de agua jabonosa, agua glice— 
rinada ó vino añejo. En la mañana del tercer día se 
prescribirá un purgante (aceite de ricino, calomela— 
nos ó limonada purgante). Un abundante enema oleo- 
so ó una cánula rectal pueden completar la acción del 
purgante. Si esto ha resultado ineficaz, puede repe— 
tirse ó recurrir á la enteroclisis. El extracto de cá= 
ñamo índico, el de belladona y el arseniato de estric- 
nina, son útiles también para vencer la paresia in- 
testinal. Cuando los vómitos persisten ó reaparecen 
será necesario lavar el estómago. El taponamiento 
abdominal se quitará de ordinario á las cuarenta y 
ocho horas, el desagiie al segundo ó tercer día (salvo 
indicaciones especiales) y los puntos de sutura al dé- 
cimo ó duodécimo. Por último, el enfermo guardará 
cama durante quince ó diez y ocho días y será bueno 
que lleve durante algunos meses un vendaje ó una 
faja abdominal de sostén. 

Bibliogr. Chalot, Cirugía y técnica operatorias (ed. 
Espasa, Barcelona); Brei y Braun, Chirurgische Ope- 
rationslehre (Berlín, 1912); Kocher y (Quervain, 
Enzyklopadie d. Chirurgie (Berlín, 1903); Koenig, 
Lehrbuch de spexiellen Chirurgie (Berlín, 1913): Le- 
xer, Lehrbuch 3. alligemeine Chirurgie (Berlín, 1912); 
Le Dentu y Delbet, Vouveau traité de Chirurgie (Pa- 
rís, 1912); Precis de Technique opératoire (París, 
1913); Marion, Manuel de Technique Chirurgicale 
(París, 1911); Ricard y Launay, Technique Chirur— 
gicale (París, 1912); Allinghavr, Operative Surgery 
(Londres, 1914); Da Costa, Modern Surgery (Lon— 
dres, 1914). 

LAPARRA (Guiniermo). Bioy. Pintor francés 
contemporáneo, n. en Burdeos en 1873. Se dedica á 
la pintura de escenas de género, entre las que figu— 
ran muchas obras inspiradas en costumbres españo— 
las. Laparra obtuvo la pensión de Roma en 1898 y 
ejerce el cargo de profesor en la Academia particu— 
lar Julian, de París. 

Lararra (RaúL). Biog. Compositor francés con- 
temporáneo, n. en Burdeos en 13 de Mayo de 1876. 
Estudió en el Conservatorio de París, y tuvo de 
profesores á Diemer, Massenet y Lavignac, quie- 
nes le enseñaron, respectivamente, plano, composi- 
ción y harmonía. Tomó parte, con éxito, en el con 
curso del premio de Roma en 1903. Además de 
muchas melodías. para canto y piano, de las que es, 
asimismo, autor de la letra, se le debe: Danses bas= 
ques, que envió desde Roma (1907); una suite para 
orquesta, un cuwsrteto para instrumentos de cuerda, 
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etcétera. Para el teatro ha escrito: Habanera y Am- 
phitryon. 

_LAPAS (Las). Geog. Lug. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de Valverde, isla de Hierro. También se 
llama Frontera. 

Laras. (Greog. Pobl. y lelig. de Portugal, prov. de 
Extremadura, dist. de Santarem, conc. y 4 2 km. de 
Torres Novas, y á 9 km. de las est. f. c. de Torres 
Novas y Entroncamento. Cereales, aceite, vinos; 
fábs. de calzado; 885 h. : 

LA PASCUA. Geoy. Río de Chile. V. Toro. - 

LAPASSET (FerxaNDO AuGusto). Bioy. Gre 
neral francés, n. en Saint-Martin-de-Ré en 1817 y 
m. en Toulouse en 1875. Estudió en Saint-Cyr, de 
cuya escuela salió como oficial de estado mayor 
(1837), pasando seguidamente á Argelia, donde per= 
maneció desde 1840 hasta 1867. Su brillante com—= 
portamiento le valió el ser citado varias veces en la 
orden de aquel ejército, habiendo sobresalido muy es- 
pecialmente en los combates de Mazuna y de Sidi 
Kelifa en 1846. En 1865 ascendió á general de bri- 
gada, y era el jefe de una brigada del cuerpo de 
ejército de Lyón (5.? cuerpo) al declararse la guerra 
franco-prusiana. Destacado á Sarreguemines con su 
brigada, no pudo, por los acontecimientos, juntarse 
con el general de Failly, uniéndose á las tropas que 
mandaba el general Frossard, formando parte del 
ejército de Metz, con la denominación de brigada 
mita. Asistió á todas las acciones de guerra ocurri- 
das en las cercanías de Metz, distinguiéndose muy 
especialmente en Rezonville y en el ataque improvi- 
sado contra Peltre, con objeto de apoderarse de las 
provisiones acumuladas en aquel punto por el ene— 
migo. Fué partidario de la lucha á todo trance hasta 
el último día. Cuando tuvo que rendirse Metz, con 
toda su numerosa guarnición, se negó á rendir las 
banderas de los cuerpos de su brigada, mandándolas 
quemar en su presencia. La carta que escribió 4 Ba— 
zaine con aquel motivo, hizo su nombre muy popular 
en Francia. En 1871 ascendió á general de división, 
mandando una expedición en la Kalilia, en cuyo 
puesto se distinguió por su actividad y acierto. 

LA PASTURE (Rocrri0 DE LA). Biog. Véase 
We.ybeN (RoGERIO VAN DER). 

LAPATAJA. Geoy. Lug. y bahía de la Tierra 
del Fuego (Rep. Argentina), á 25 km. al O. de Us- 
huaia. frente al estrecho de Murray, que comunica 
el canal de Beagle con la bahía de Ponsomby. Está 
rodeada de altas montañas de rápida pendiente y cu- 
biertas de bosque. Más adentro hay el lago Roca, que 
des. por un arroyo, el cual se echa á la bahía en for= 
ma de cascada. Agerradero y depósito de carbón. 

LAPATINA. f. Quim. Compuesto orgánico que 
se encuentra en varias plantas del género Rbumez, y 
que es idéntico al ácido crisofánico. V. CRISOFÁNICO: 
(Acino). ; 

LÁPATO. (Etim. — Del lat. Zapathos, Ó gr. lá— 
patron.) wm. Bot. RomazA. 

LAPATZA. Geo. Barrio de la prov. de Vizca— 
ya, mun. de Basauri. 

LA PAUSE (Juan PLANTAVIT DE). Bioy. Prela- 
do y orientalista francés, n. en el castillo señorial de 
Marcussarque (Gevaudan) en 1576 y m. en el casti- 
llo de Margón (cercanías de Beziers) en 1651. Naci- 
do de padres protestantes, abrazó y profesó la reli- 
ción reformada, siendo ministro protestante en la 
ciudad de Béziers, convirtiéndose al catolicismo en 
1604. Estudio las lenguas orientales en Roma, fué 
capellán de Catalina de Médicis y de Isabel de Fran- 
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cia, la que le hizo obtener el obispado de Lodéve 
1625), que tuvo que dimitir á causa de su falta de 
salud en 1648. En 1632 figuró en la sublevación de 
Gastón de Orleáns, pero muy pronto se sometió á las 
autoridades legítimas. Dejó las obras: Chronologia 
praesulum Lodovensium in Gallia Narbonensi(Aramón, 
1634) y la voluminosa recopilación, titulada: The 
saurus synonymicus hebraico-chaldaico-rabbinicus (Lo- 
deve, 1644-45), en tres tomos muy abultados, en la 
que demostró su vasta erudición. 

LAPAUZE (Enrique). Bioy. Literato francés, 
an. en Montaubán en 1867, caballero de la Legión de 
Honor. oficial de Instrucción pública y conservador 
del Palacio de Bellas Artes, de París; ha obtenido los 
premios Montyon, Bordin y Carlos Blanc, que le 
otorgó la Academia Francesa. Se le deben las obras 
siguientes: De Paris au Volga (1896), Lettre de 
Me de Genlis 4 son fls adoptif Casimir Backer 
(1902), Les pastels de la Tour au Musée de Saint- 
Quentin (1898), Les dessins d'Ingres aw musée de 
Montauban (1901), Les portraits dessinés d' Ingres 
(1903), Le aroit d'entrée dans le Musée (1902), Mé—- 
langes sur Part frangais (1905), y Proces-verbaua de 
¿a Commission géenérale des Arts (1903). 

Lapauze (Juana). Biog. Literata francesa contem- 
poránea, por sobrenombre Daniel Lesueur, nm. en 
París en 1861. Es vicepresidenta de la Société des Gens 
«Je lettres, y desde 1900 pertenece ála Legión de Ho- 
mor. Ha sido premiada diferentes veces. Su produc- 
ción literaria es muy numerosa, debiéndose citar en- 
tre sus obras, las siguientes: Para el teatro: Piancee, 
«Trama (1895); Theéátre Feministe (1899), Hors du 
mariage, drama (1906); La masque d'amowr, drama, 
etcétera; las novelas: Amour 'aujowa'hui, Marcelle, 
Une vie tragique, Un mystérieuz amour, Passion slave, 
Comedienne, Tustice de femme, Haine 'amour, Invin- 
cible charme, Á force 'aimer, D'or sanglant, Lontoine 
revanche, Mortel secret, La fieur de joie, Lys royal, 
La masque amour, Le meuwrtre d'une áme, Calvaire 
de femme, Le marquis de Valcor, Fils de Pamant, 
Madame de Ferneuse, Madame 1 Ambassadrice, L'évo- 
lution féminine, Nietzschéeenme, etc. Es, igualmente, 
autora de un volumen de poesías y de una traducción 
«le las obras de Byron. 

LA PAZ. Geoy. V. Paz (La). 

La Paz (Río be). Geog. V. Bopt. 

La Paz ó Lomas. Geog. Villa. V. Lomas DB 
ZAMORA. 

LAPOZYCE. (eog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y á 5 km. SO. de Bochnia; 
1,506 h. 

LAPEDONA. (co. Pobl. de Italia, prov. de 
Ascoli Piceno (Marcas), dist. y á 8 km. SSE. de 
Fermo, sobre una pintoresca colina, á 5 km. del 
Adriático; 1,320 h. Cereales: ricos vinos. 

LAPEER. (eog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Michigán. Está sit. en la parte central 
oriental del Estado; 1,724 km.? y 26,033 h. en 
1910. Lo atraviesan dos líneas f. c. Bosques, agri- 
cultura, ganadería. Cap. Lapeer. || Ciudad del mis 
mo Estado, cap. del cond. de su nombre, sit. en la 
confluencia de dos pequeños ríos; 3,946 h. en 1910. 
Est. de empalme de dos f. e. 

LAPEGE. 6e07. Mun. de Francia, á 900 m. 
de a., dep. del Ariége, dist. de Foix, cant. yá 
10 km. de Tarascon-sur-Ariége, que es su est. f, e. 
más próxima; 3594 h. 

LAPEL. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Indiana, cond. de Madison; 1,045 h. en 1910. 
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LAPELA. (eo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Padrenda, parr. de San Ciprián de Pa- 
drenda. 

LAPELLA (San Lorenzo). Geog. Pobl. y felig. 
de Portugal, prov. del Miño, dist. de Vianna do 
Castello, conc. y 46 km. de Monsao, en las márg. 
del Miño; 308 h. 

LAPENCHE. (eo0y. Mun. de Francia, dep. del 
Tarn y Garona, dist. de Montaubán, cant. de Mont- 
pezat, y á 4 km. de Borredon, que es su est. f. c. 
más próxima; 349 h. 

LAPENILLA. Geoy. Lug. de la prov. de Hues— 
ca, mun. de Clamosa. 

LAPENNA (Luis, BARÓN DE). Bioy. Legista 
austriaco, n. en Sinj” (Dalmacia) y m. en Persenbeug 
(Baja Austria) (1825-1891). Terminados los estudios 
de derecho, fué en 1854 gobernor de Zara, y en 
1863 presidente del Tribunal Supremo. Partidario 
decidido de la autonomía italiana en Dalmacia, de— 
claróse en la dieta provincial dalmática y en el 
Reichsrat de Viena, contra la anexión (propuesta en 
1860) de aquel territorio y de la Croacia al imperio 
de Iliria. En 1874 se le nombró miembro del comité 
legislativo en Alejandría, y en 1876, presidente del 
mismo. En 1881 regresó á Austria, siendo en 1882 
presidente del Senado y en 1888 de nuevo miembro 
del Reichsrat. 

LAPENNE. (eoy. Mun. de Francia, dep. del 
Ariége, dist. de Parniers, cant. de Mirepoix, á 5 km. 
del Carlaret, que es su est. f. c. más próxima; 
364 h. 

LAPENTY. Geog. Mun. de Francia, á 95 m. 
de a., dep. de la Mancha, dist. de Mortain, cant. y 
á 7 km. E. de Saint-Hilaire-du—Harcouét, que es su 
est. f. c. más próxima, cerca del Sélune, tributario 
de la bahía del Mont-Saint-Michel; 874 h. 

LAPEÑA. (co. Barrio de la prov. de Huesca, 
mun. de Triste. 

LAPERCHE. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Lot y Garona, dist. de Marmande, cant. de Lauzun, 
á 8 km. de Miramont, quees su est. f. c. más próxi- 
ma; 304 h. 

LAPERDIGUERA. Geoy. Mun. de 135 e. y 
369 h., formado por el lug. de su nombre y 41 ca- 
sas en grupos inferiores ó diseminadas. Corresponde 
á la prov. de Huesca, dióc. de Lérida, p.j. y á 14 
km. de Barbastro. Produce cereales, vino, aceite y 
hortalizas. Cría de ganado lanar. Carretera de Selga 
á Las Carboneras. Molinos de aceite. Cosecha im- 
portante de vinos. La estación más próxima es Tor- 
millo Lastanosa. , 

LA PEROUSE (Banía De). Geog. Ensenada 
de la costa NE. de la isla de Pascua, océano Pací- 
fico (Chile). 

La Perousk. Geog. V. VanixoRo. 

La Perouse. Geog. Estrecho de Asia. Separa las 
islas de Sakhaline al N. y Yeso al S. uniendo así el 
mar del Japón con el de Okhotsk. Mide de 40 á 46 
km. de largo y tiene una profundidad de 65 m. Fué 
descubierto por La Perouse en 1787. En 1857 fué 
objeto de litigio entre Rusia y Japón á propósito del 
tratado de Aigun. V. Japón. 

La Prerouse. (Geog. Bahía de la isla de Pascua 
(Oceanía, Polinesia). Se abre en la costa septentrio- 
nal de la isla, cerca de la ald. de Oyahe, y tiene 
cinco cables de fondo. Su entrada mide más de 3 km. 
de ancho. Forma un buen fondeadero, pero la costa 
vecina, constituída por lavas rojas y porosas, es muy 
escarpada y de difícil arribada. 


LA PEROUSE 


La Pérouse (Juan FraNcIisco DE (HALAUP, CONDE 
DE). Biog. Famoso navegante francés, n. en (0 
(cercanías de Albi) en 1741 y m. en la isla de Va= 
nikoro (Pacífico) probablemente el año 1788. In- 
gresó en la marina oficial en 1756, en la que hizo 
varias campañas como guardia marina, cayendo 
prisionero en los buques ingleses en aguas de Belle- 
Isle (1759), batiéndose con gran intrepidez en 
América contra las fuerzas navales que mandaba el 
almirante Byron, siendo ascendido por aquel comba- 
te á capitán de navío (1780). Mandando la Astrée 
luchó victoriosamente contra varios buques ingleses. 


ir 


La Pérousse, por Rude. (Museo del Louvre, Paris) 


En 1782 se le ordenó la destrucción de los estableci- 
mientos que en la hahía de Hudson poseía la Com- 
pañía inglesa en aquellos lugares. Por aquella fecha, 
el gobierno francés, deseoso de completar los traba- 
jos llevados á cabo por Cook y Clarke, resolvió en- 
viar una expedición (1785) para que descubriera el 
paso, al NO. de América, y reconociera el archipié- 
lago japonés. Para ello dispuso que se aprestaran 
dos fragatas en Brest. La Boussole al mando de La 
Párouse y la Astrolabe mandada por el capitán Lan- 
gle. Formaban parte de aquella expedición un nu- 
meroso personal de sabios, como Dagelet, Mouge, 
La Martiniére, Bernizet y otros. Después de remon- 
tar (1786) el cabo de Hornos hasta el monte Helio 
en la costa NO. de América, donde Cook se vió 
siempre imposibilitado de continuar su ruta por 
efecto de las corrientes. Reconoció en aquella costa 
la bahía de Monti, el puerto de los Franceses, la isla 
del Cenotafio á los que dió nombre. Aquellos descu— 
brimientos se completaron más tarde por los descu- 
brimientos de Vancouver. Desde allí, el marino 
francés puso proa á las islas Sandwich, descubrió la 
isla Necker en 3 de Enero de 1787 y fondeó en la 
rada de Macao. Después de dar un mes de descanso 
á sus tripulaciones, hizo rumbo á Filipinas, y des- 

ués de tocar en la isla Quelpaert, se dirigió hacia el 
Japón, fondeando en la bahía á la que dió el nombre 
de Tirnay. En 27 de Junio se hizo nuevamente á la 
mar con rumbo N. y costeando la Tartaria china: 
en 2 de Agosto descubrió el estrecho, que hoy lleva 
su nombre, y habiendo atravesado por el canal de la 
Baussole. la serie de islas que forman una prolonga- 
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ción del archipiélago del Japón, hasta Kamtchatka, 
en 7 de Septiembre llegó á la bahía de Avatscha, 
donde los rusos le hicieron una acogida muy cariño— 
sa, y desde allí mandó á Lesseps, que había embar- 
cado en la Astrolabe, como intérprete, para que lle- 
vara pliegos á Francia, junto con sus diarios, mapas 
y planos, para lo cual tuvo que atravesar la Siberia, y 
hallándose en Petropaulversk, recibió despachos de 
Francia con su nombramiento de jefe de escuadra. 
Volvió á hacerse á la vela en 27 de Septiembre de 
1787, con el propósito de reconocer y levantar los 
planos de las islas de los Kuriles, pero los continua- 
dos vientos del O. le obligaron á desistir de sus pro- 
pósitos é hizo rumbo al S., atravesando por tercera 
vez el Ecuador en 21 de Noviembre y fondeando en 
9 de Diciembre en la isla Mauna, perteneciente al 
archipiélago de los Navegantes. El capitán Langle, 
que mandaba la Astrolabe, fondeó en una bahía des- 
conocida en la que se vió rodeado por hordas salva- 
jes, que le asesinaron junto con muchos marinos de 
las tripulaciones. La PérousE contuvo á sus tripula- 
ciones, y al conocer el descalabro sufrido por su com- 
pañero, resolvió alejarse prudentemente de aquellos 
lugares, haciéndose de nuevo á la vela, reconociendo 
en su último viaje la isla de los Amigos, la de Nor- 
fulk, y fondeando después en Botany Bay (Austra- 
lia). Desde aquel fondeadero escribió la última carta 
que llegó al ministerio de Marina de Francia fechada 
en 7 de Febrero de 1788. Viendo que no llegaban 
nuevas noticias suyas, el ministro de Marina hizo 
reconocer todos los puertos en que se sabía Ó se pre- 
sumía que debía tocar. Las pesquisas practicadas 
por Entrecasteaux no dieron resultado de ninguna 
clase. Más tarde, en 1826, el capitán inglés Pedro 
Dillon, navegando por el N. de las Hespérides, en- 
contró bajo del agua, en medio de los arrecifes que 
rodean la isla de Vanikoro, restos de un buque, ca- 
ñones y algunos objetos, entre ellos un puño de es- 
pada de plata cuyas iniciales estaban borrosas, re- 
conociendo que procedían de la Boussole ó de la Ás- 
trolabe. En 1828, Dumont d'Urville volvió á 
Vanikoro durante su viaje alrededor del mundo, re- 
cogió nuevos restos del naufragio y levantó un mau- 
soleo en la costa en memoria de La Pérousk y de 
sus compañeros. La ciudad de Albi le ha levantado 
una estatua, y la Sociedad de Geografía de París, en 
29 de Abril de 1888, celebró el aniversario de su 
muerte. Millet Mureau ha publicado, basándose en 
su diario. de navegación, la obra: Voyage autowr du 
monde (1797), y Lesseps publicó otro tomo más 
exacto en 1830, con cartas y planos. 

Bibliogr. Bulletin de la Société de Géographie 
(París, 1888), donde figuran reunidos por Gabriel 
Marcel, una biografía de La Pérouse y 386 números 
de todas las obras publicadas que se refieren á La 
Pérouse ó á su expedición; J. B. de Lesseps, Jour- 
nal histovique du voyage de L. (París, 1790); Dillon, 
Voyages auw tiles de la mer du Sud en 1827-28 (París, 
1830); Dumont d'Urville, Voyage autouwr du monde 
(París, 1830-33); Marcel, La Perouse (París, 1888). 
" La Pérouse (León Peoro DALMAS DE). Biog. Ma- 
rino francés, m. en Brest en 1805 y m. en París en 
1874. Figuró en la expedición de Argelia, y dió la 
vuelta al mundo á bordo de la Venus, bajo el mando 
de Dupetit Thoua:rs. Desempeñó los destinos de ma- 
yor general en Cherburgo y después en Brest, ascen- 
diendo 4 contraalmirante en 1864. La familia Dalmas 
de La Pérouse desciende de una de las hermanas del 
famoso navegante. 
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LA PERRE DE ROO (Vícror CarLos Drsga- 
Do). Biog. Publicista belga, n. en Thiett en 1834. 
Se ha distinguido como colombófilo, habiendo dedi— 
cado casi todos sus trabajos á la materia objeto de 
sus aficiones y estudios. Entre aquéllos se cuentan: 
Le pigeon messager et son application y Part militaire, 
D'instinct d'orientation du pigeon messager, Les colom- 
biers militaires, La poste par pigeons voyageurs pen 
dant le siege de Paris 1870-71, Monographie des races 
de poules, Monographie des races de pigeons, y Guide 
illustré de Teélevewr. Es también autor de La consan— 
guinitó et les effets de U'heréeaite. 

LA PERRIERE (GuiLLerMO DE). Biog. Poeta 
é historiador francés, n. en Toulouse en 1499 y m. 
en 1565. Descendiente de una familia de la pequeña 
nobleza, estudió Derecho, tomando el título de licen- 
ciado en aquella facultad. Las numerosas obras que 
publicó le valieron en su tiempo una reputación y 
fama, que la crítica actual considera inmerecidas. La 
municipalidad de su ciudad natal le encargó en 1552, 
de la redacción de los anales, pero dejó de hacer este 
trabajo, puesto que no lo llegó á publicar. La mayo- 
ría de sus obras están escritas en verso y ostentan 
títulos extravagantes. La más conocida Jleva el títu— 
lo de Les Annales de Foix (Toulouse, 1539). El va— 
lor histórico de esta obra es muy mediano. El autor 
declara en el prefacio, que al escribirla utilizó los 
trabajos hechos por el fraile franciscano Megeville. 
Revisó y añadió varios episodios al traducir la obra 
anónima de Nicolás Bertrandi, De Tolosanorum gestis, 
que se publicó en 1517. 

LAPERRIERE. (co. Mun. de Francia, 4210 
m. de a., dep. de la Cóte-d'Or, dist. de Beane, cant. 
y á 8 km. de Saint-Jean-de-Losne; 378 h. 

LAPERSONNE (FíLix De). Biog. Oculista 
trancés, n. en Toulouse en 1853. Concluyó sus es— 
tudios en París, siendo interno en 1879, y jefe des— 
pués de la clínica oftalmológica de la facultad (1883- 

, 1886). Más tarde obtuvo en 
propiedad una cátedra de of- 
talmología en Lila, y llegó á 
decano en 1893, pasando pos- 
teriormente á París, llamado 
por la facultad, para desem— 
peñar la cátedra que dejó Pa- 
nas en el Hoótel-Dieu. Entre 
sus notables estudios mere— 
cen citarse los referentes á 
las parálisis oculares, la con- 
juntivitis granulosa del Nor— 
te, la sífilis ocular, etc. Ha 
publicado: Legon a ouverture 
de la clinique ophtalmologique 
de Lille (1890), Les malanies 
des paupiéres et des membranes externes de l'oei (1893), 
Eloge de Davaine (1897), y Organisation de 'enseigne- 
ment médical en Espagne (1897). También publicó 
las lecciones del profesor Panas (1884-1886). 

LA PERUSE (Juan Bastier De). Biog. Poeta 
francés, n. hacia 1530 y m. en 1555. Su vida es 
poco conocida, sabiéndose únicamente que dejó una 
tragedia en cinco actos, insp/rada en las obras de 
Séneca, titulada La Meace (1556), que le valió una 
reputación verdaderamente exagerada y el dictado de 
primer autor trágico de Francia, además de varias 
poesías, entre las que figuran epigramas, sonetos, 
odas y elegías que reunieron y publicaron sus amigos 
Guillermo Bouchet y Juan Boisceau, con el título de 
Oeuvres (Poitiers, 1556; París, 1573. y Lyón, 1577). 
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LAPETHOS. Geo. En la antigiiedad, impor- 
tante ciudad de la costa N. de Chipre, fundada por 
los fenicios, colonizada luego por los dorios y poste- 


Monedas de Lapethos 


riormente capital de un pequeño reino. Actualmente 
se llama Lambusa. 

LAPEXAR. v. n. (a/. Respirar frecuentemente 
y con pena. 

LA PEYRERE (Isaac Dr). Bioy. Literato 
francés, n. en Burdeos en 1594 y m. en 1676. Asis- 
tió al sitio de Montaubán, entrando después en la 
casa del príncipe de Condé; acompañó á Dinamarca 
al embajador La Thuillerie (1644), que, como él, ha- 
bía entrado poco antes al servicio del príncipe de 
Condé, en Flandes, publicando por entonces la obra 
Praeademitae sive exercitatio super versibus 12, 13 el 
14, capitis V Epistolae D. Pauli ad Romanos, quibus 
indicantur primi homines aetatesque conditi (1655), 
en la que trató de demostrar que la tierra de Canaán 
estaba ya habitada antes de la aparición de Adán, 
obra que llamó mucho la atención. El Parlamento de 
París condenó la obra y al autor, por la autoridad 
eclesiástica representada por el arzobispo de Malinas, 
lo hizo poner preso en Bruselas y le encerró en la 
cárcel hasta que se convirtió al catolicismo, pues 
profesaba el protestantismo, y firmar en Roma un 
documento retractándose de las doctrinas expuestas 
en el libro de referencia. El papa Alejandro VII le 
demostró mucha estimación y procuró atraerlo, pero 
él prefirió el puesto de bibliotecario del príncipe de 
Condé, y poco después se retiró definitivamente al 
seminario de Nótre Dame des Vertus. Entre las obras 
que dejó al morir, además de la ya citada, mencio= 
naremos: Zraité du rappel .des Juifs (París, 1643), 
Relation du Groenland (1647), Lo dataille de Lens 
(1640), Epistola ad Philotimum (1657), Lettres écri- 
tes aw comte de Suze (1661), y Relation q' Islands 
(1663). 

LA PEYRONI (Fraxcisco Guieor Dr). Biog. 
Cirujano francés, n. en Montpellier en 1678 Vimos 
en 1747. Luis XV le nombró su cirujano (11717) y 
en 1721 le otorgó cartas de nobleza. A petición suya 
aquel monarca instituyó diez años después (1743), 
la Academia de Cirugía, concediendo cartas reales á 
los cirujanos de París que les daban los mismos pri- 
vilegios y honores que á los regentes y doctores de 
la Universidad, con lo cual los separaba de la corpo- 
ración de los barberos. Consagró toda su fortuna á 
empresas útiles, convirtiendo el castillo de Mavrigni, 
que le pertenecía, en un hospital ú hospicio para los 
indigentes. Dejó varias obras, algunas de las cuales 
se publicaron en los ZRecueis de la Sociedad de 
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Ciencias de Montpellier y en los de la Academia de 
Ciencias de París, entre ellas, las siguientes: Me- 
motre contenant plausiewrs observations sur les maladies 
du cerveaa (1141), Observations sur une excroissance 
de la matrice (Lyón, 1766), Observations avec des ré- 
Jexions sur la cure des hernies avec gangréne, etc. 

LA PEYROUSE (Fer Picor, BARÓN DE). 
Biog. Naturalista francés, n. en 1744 y m. en 1818. 
Fué, sucesivamente, abogado del Parlamento de Pa- 
rís (1768), presidente del Consejo de Administración 
del distrito de Toulouse (1790), catedrático de his- 
toria natural en la Escuela Central, alcalde de Tou= 
louse, y, durante los Cien Días, miembro correspon- 
«diente del Instituto de Francia. Exploró los Pirineos 
y sirvió más tarde de guía á Dolomieu en las monta= 
ñas de Baréges, salvándole la vida. Durante el tiem- 
“po que desempeñó la alcaldía de Toulouse, enrique= 
ció la ciudad con varias fundaciones y reformas, 
pues dotó sus hospitales, creó un Observatorio, una 
Escuela de pintura, etc:, embelleciendo también la 
población con importantes obras, que fueron conti- 
nuadas por otros alcaldes. Entre sus trabajos figuran 
como más importantes: Figure de la Fiore des Py- 
rénees (1195-1801), Monographie des Saxifrages 
(1801), é Histoire abregée des plantes des Pyrénces 
(Toulouse, 1813). También se le debe una Des 
<ription de varias nuevas especies de ortoceralitos 
y ostracitos, etc. 

La Pryrouse (GaBrieL DE Rocío DE). Bioy. 
(General francés (1665-1737). Entró muy joven en la 
milicia, en la que ascendió rápidamente, pues á los 
«dliez y ocho años era capitán. Pasó á España, distin— 
guiéndose en el sitio de Barcelona y en la toma de 
Fuenterrabía. En 1717 era brigadier, y después se 
le nombró gobernador de Navarra. Distinguióse pos- 
teriormente en la guerra de sucesión de Polonia, y 
resistió con mucho heroísmo, por espacio de cinco 
días, el cerco que le pusieron los rusos en la isla de 
Fahrwasser, no obstante disponer La Peyrousg de 
escasas fuerzas. Ultimamente fué nombrado teniente 
general y gobernador de Flandes. 

LAPEYROUSE. (Geo. Mun. de Francia, á 
500 m. de a., dep. del Puy-de-Dóme, dist. de Riom. 
cant. y á 7 km. de Montaigut, sobre unas alturas 
que dominan al O. las fuentes del Oeil, afl. izq. del 
Aumance, cuenca del Loira por el Cher y al E. el 
Bouble, af. izq. del Sioule, cuenca del Loira por el 
Allier, con est. f. c. en las líneas de Montlucon á 
Gannat y de Lapeyrouse á Volvic y Clermont- 
Ferrand; 1.518 h. Minas de Saint-Eloi. 

LAPEYROUSE-FOS3AT. (reoy. Mun. de 
Francia, dep. del Alto Garona, dist. de Toulouse, 
cant. de Montastruc-la-Conseillére y á Y km. de 
Gragnague, que es su est. f. c. más próxima; 507 h. 

LAPEYROUSE-MORNAY. (7eoy. Mun. de 
Francia, á 250 m. de a., dep. del Dróme, dist. de 
Valence, cant. de Le Grand-Serre, con est. f. c. en 
Mantes-Lapeyrouse, á 1'5 km.; 697 h. 

LAPEYRUGUE. (Geo. Mun. de Francia, á 
600 m. de a., dist. y 435 km. de Aurillac, que es 
su est. f. c. más próxima; 431 h. 

LAPEZA. (Gcoy. Mun. de 116 e. y 2,167 h., for- 
mado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Lapeza, villa de. E — 620 2,109 
Villares (Los), aldea á 10 101 383 
Grupos inferiores y e. dise- E 8 

minados. . — 9) 215 
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Corresponde á la prov. de Granada, dióc. y p. j. 
de Guadix. Está en la falda N. de la Sierra Nevada, 
en un fértil valle que riega el río Lapeza. Cereales, 
garbanzos, vino y patatas. Seda y ganado cabrío y 
lanar. Carretera á Guadix (á 16 km.) por Cortes y 
Graena. Fáb. de electricidad para alumbrado y 
fuerza. Durante la invasión napoleónica, tuvo lugar 
en Lapeza una resistencia heroica contra el ejército 
francés, que experimentó en sus alrededores una 
notable derrota. 

LAPHAM (Incrrase-ALLeN). Bioy. Naturalis- 
ta americano, n. en Palmyra (Nueva York) en 1811 
y m. en 1875, Durante algún tiempo sirvió en cali- 
dad de ayudante en la comisión topográfica del ca= 
nal de Erie, y más tarde como ingeniero en la cons= 
trucción de los canales de Welland y Miami. Tras- 
ladóse en 1836 4 Milwankee (Visconsin), dedicando 
preferente atención á los estudios científicos y de in= 
vestigación, particularmente en las ramas de la bo= 
tánica, meteorología y geología. Desde 1873 hasta 
1875 dirigió los trabajos geológicos del Estado de 
Visconsin. Fué miembro de varias sociedades de 
América y Europa, y escribió, entre otras, las si- 
guientes obras: 4 Geographical and Topographical 
Description of Wisconsin (1814), Antiguities of Wis- 
consin (1855), y Geological Map of Wisconsin 
(1855). 

LAPHRIA. 1í/. Epíteto de Diana que se le 
aplicaba en su denominación de Artemisa y bajo la 
cual se celebraban festivales con sacrificios de ani- 
males fieros y domésticos y toda clase de frutas. 

LAPHYSTIUM. (Geoy. Por otro nombre Gra= 
nitsa; monte de Grecia, en la Beocia, con un volcán 
inactivo. 

LAPI (Guri). Bioy. V. Gert Larr. 

Lar (Lorenzo María). Bioy. Teólogo y escri- 
tor italiano, n. en San Lorenzo (Toscana) en 1703 y 
m. en Florencia en 1754. Adquirió alguna reputa- 
ción como poeta y formó parte de la Academia de 
los Apatistas. Escribió una sátira contra los vicios 
del clero, que produjo. eran escándalo, lo que no fué 
óbice para que abrazara la carrera eclesiástica y 
ocupara la cátedra de filosofía en el seminario de 
Florencia. Publicó una traducción de los antiguos 
cantos de la Iglesia (1758), un tratado de teología 
escolástica y un tomo de /nstituciones cristianas. 

Lar1 (NicoLáAs). Biog. Pintor italiano, n. en Flo= 
rencia (1661-1732). Fué discípulo de Lucas Grior= 
dano (Jordán), mientras este pintor trabajaba en las 
obras del palacio Riccardi. Son de su mano varias 
obras que se conservan en su ciudad natal y en el 
Museo de los Oficios de Florencia (un autorretrato y 
una transfiguración). También varios frescos con pa- 
sajes de la vida de santo Domingo, en el claustro del 
convento de San Marcos, siéndole adverso el juicio 
que merecen sus obras comparándolas con las admi- 
rables pinturas de Fra Angélico que enriquecen el 
mismo edificio. 

LAPICERA. f. Chile. Mango de la pluma de 
escribir. || 4ry. Instrumento en que se pone el lápiz; 
LAPICERO. | 4rg. B. Aires. Cabo de pluma. 

LAPICERO. m. Instrumento en que se pone el 
lápiz para servirse de él. || Perú. LAPICERA, Mango 
de la pluma de escribir. 

Laricero. ld. Utensilio empleado para sujetar el 
lápiz con que se escribe ó dibuja para que no man— 
che los dedos. Los hay de numerosas formas y ma- 
terias, siendo el más primitivo el formado por un 
tubo de latón soldado por la parte central y abierto 
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por sus extremos, según un plano diametral, con las 
dos hojas encorvadas ligeramente hacia dentro que 
hacen de pinzas. Dos anillas del mismo metal, cilín= 
dricas ó prismáticas sujetan la barra de lápiz, de 
plombagina sin calcinar ó de carboncillo que se co- 
loca por cada lado. Este aparato se llama más gene— 
ralmente portalápiz. 

Para minas cilíndricas ó prismáticas se usan unos 
lapiceros que consisten en un tubo cerrado por un 
extremo, con una virola que lleva en el interior un 
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alambre arrollado en hélice y que sirve de resorte 
para empujar Ja mina hacia fuera. El alambre va 
soldado á un tornillo que remata á una varilla y que 
corre dentro de una cubierta metálica encerrada á su 
vez en el cilindro. La mina va metida en la mayor 
parte de su longitud en un tubo que ensambla á ros- 
ca en otro cilindro que penetra á rozamiento en el 
cuerpo del lapicero terminando en una tuerca que 
abraza á dicho tornillo. Para hacer avanzar ó retro- 
ceder la barrita ó mina se hace girar una de las par- 
tes del portalápiz, estando la otra fija. Otros lapice— 
ros consisten en un tubo de madera. metal, marfil, 
celuloide, etc., que lleva la mina suelta, una contera 
por uno de los extremos y por el otro una boquilla su- 
jeta á tornillo por donde asoma y se fija la mina suje- 
tándola con la presión de dos ó tres hojas de pinza. 

Otro modelo consiste en una mina sujeta por una 
pinza que se une á un tubo labrado en espiral con un 
botón interior donde aquélla se ajusta formando el 
cuerpo del lapicero; dándole vuelta á éste y tenien— 
do sujeta la boquilla, sale ó entra en el tubo la parte 
movible según en el sentido en que se le haga girar. 
Se hacen asimismo lapiceros con una ranura por la 
que corre un botón que hace adelantar ó retroceder 
el lápiz con envoltura de madera y enchufado en un 
tubito del que sale el botón. Como el objeto princi- 
pal de los lapiceros ó portalápices es resguardar la 
punta del lápiz cuando no se hace uso de ella, se han 
substituído en ocasiones por guardapuntas, tubitos 
metálicos cilindro-cónicos en los que encaja la punta 
del lápiz, llevando una argollita para hacer presión 
sobre la madera del lápiz. [| Por extensión y porque 
también preserva á los dedos de mancharse, se suele 
dar el mismo nombre á la barra de grafito encerrada 
en un forro de madera, ó sea lo que constituye el Zá- 
piz común, siendo impropia esta acepción, que no 
debe emplearse. 

LAPICIDA. (Etim. — Del lat. Zapis, piedra, y 
caedere, cortar, hender.) adj. Se aplica á las plantas 
que crecen en quebraduras é intersticios de las rocas, 

Laricina (Erasmo). Biog. Compositor de la se= 
gunda mitad del siglo xv, cuya patria se ignora, lo 
propio que sus pormenores biográficos. Algunas de 
sus Composiciones figuran en diversas colecciones. 
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bien con su apellido, ó con el nombre solamente, 
y á veces aún está abreviado, leyéndose sólo Rasmo. 
También aparecen á veces sólo sus iniciales al fren— 
te de alguna composición suya. Entre ellas, se han 
conservado: una canción flamenca, Zandernaken; uy 
Veni Sancti Spiritus, el motete Nativitas tua Dei 
genitriz, figurando aún en diferentes colecciones 
otras composiciones de este autor. 

LAPICQUE (Luis Enuarno). Bioy. Antropólo- 
go francés, n. en Epinal (Vosgos) en 1866. Cursé 
sus estudios en París, obteniendo el 
doctorado en medicina y en ciencias 
naturales, siendo nombrado en se— 
guida miembro de la Societé de biolo- 
yic. Ha desempeñado notables car— 
gos, entre ellos el de jefe del labora- 
torio del Hotel-Dieu y el de profesor 
suplente en la Escuela de Antropo— 
logía, habiéndosele encargado varias 
misiones científicas en Abisinia y en 
las Indias. Sufrió algunas persecu— 
ciones en 1899 como secretario de 
la Liga de los Derechos del Hombre, 
y su nombre figuró anteriormente en 
el asunto Dreyfus. En 1906 fué sus- 
pendido de su cargo en la Sorbona, por haber de— 
fendido á Gustavo Hervé. Entre sus publicaciones, 
merecen citarse: Sur le dosage du fer dans les recher- 
ches physiologiques (1895), A la recherche des Neégri 
tos (1895-1896), Les mutations du fer chez les verté— 
dbrés (1897), ete. 

LÁPIDA. F. Marbre. — It. Marmo. — In. Marble. 
— A. Marmor. — P. Lapida. — C. Lápida, llosa, marbre, 
lauda.—E. Marmoro, 
surskribstono, tombos- 
tono. (Etim. — Del 
lat. lapis, lapidis.) 
f. Piedra llana, en 
forma de lámina. 

Sinón. Losa. 

LápIma. Cant. y 
Arquit. Piedra pla- 
na ó losa con al- 
guna inscripción ó 
dispuesta para re— 
cibirla y ser colo— 
cada en un edificio 
ó monumento para 
conmemorar algu—- 
na persona, fecha 
Ó suceso. Al estilo 
empleado en estas 
inscripciones se le 
llama lapidario y á 
la ciencia que es= 
tudia las inscrip= 
ciones y lápidas 
epigrafía (V.). 

LÁpPIDA SEPUL= 
CRAL. ÁArquit. La 
que cubre un ni—- 
cho, sepultura ó 
tumba. Las colo— 
cadas sobre las se- 
pulturas abiertas 
en el suelo y que 
sirven de recuerdo á las personas allí enterradas. 
Tienen los mismos caracteres que las cubiertas de 
los túmulos, llevando en su centro ó á Jos lados, es— 
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LAPIDACIÓN 


pecialmente cuando hay grabados ó relieves esculpi- 
dos, inscripciones como las que decoran las urnas. 
En tales lápidas se menciona el nombre, las circuns- 
tancias y los merecimientos de las personas que bajo 


Lápida de una cofradía real. (Catedral de Barcelona) 


ellas reposan. Se pretende por algunos que todas las 
lápidas eran colocadas primitivamente á cierta altu— 
ra del suelo y que sólo desde tiempo reciente se po— 
nen á nivel del piso, pero si bien es muy probable 
que así fuera no aparece aún demostrado. 

LAPIDACIÓN. (Etim. —Del lat. Zapidatio, 
onis.) f. Acción y efecto de lapidar. 

LarIDacióN. Der. ant. La lapidación ó apedrea— 
miento era uno de los procedimientos empleados por 
el pueblo hebreo para la ejecución de la pena capi- 
tal. Los tratadistas que se ocupan en el derecho penal 
mosaico señalan dos maneras de aplicar la pena de 
muerte: el apedreamiento y la ejecución por la espa- 
da. Algunas veces aquel castigo es todavía agrava 
do por un tratamiento del cadáver que demuestra la 
intención de evitar la contaminación de la tierra por 
el contacto de un cuerpo impuro. Y á este efecto lee- 
mos en el libro del Levítico: «el que teniendo por 
mujer á la hija, se casa después con la madre de 
ella, comete un crimen enorme: sea quemado vivo 
con ellas, ni quede entre vosotros rastro de tanta in- 
famia» (XX, 14); y que «si la hija de un sacerdote 
fuere cogida en pecado, deshonrando así el nombre 
de su padre, será quemada viva» (XXI, 9). En otras 
ocasiones se levantaba sobre el ajusticiado un mon— 
tón de piedras como un perenne recuerdo del crimen 
cometido y para escarmiento de los demás, como 

uede verse en el siguiente texto del libro de Josué 
(VIII, 29): «colgó también de un patíbulo á su rey 
(Josué al rey de la ciudad de Hai) hasta la tarde al 
ponerse el sol, en que por mandato de Josué descol- 
garon el cadáver de la cruz y lo arrojaron en la mis- 
ma entrada de la ciudad, levantando sobre él un 
gran montón de piedras, que permanece hasta el día 
de hoy.» 

En opinión de Keil (Biblical Archeology, t. IL, 
pág. 357, Londres, 1888) de los textos del Penta- 
teuco, parece deducirse que la lapidación fué el pro- 
cedimiento más antiguo (V. Exodo VIII, 26; XVII, 4, 

Números XIV, 10), y el más generalmente em— 
pleado cuando la pena se dirigía individualmente 
contra un condenado judicialmente, mientras que la 
espada ó la saeta lo era en los casos de aplicarse el 
castigo á la víctima de la venganza de sangre óÓ se 
dirigía colectivamente contra todos los habitantes de 
una ciudad. Algunos de los textos del Deuteronomio 
justifican la doctrina de Keil. «Si un hermano tuyo, 
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un hijo de tu madre, si tu hijo ó tu hija, ó tu mujer, 
que es la prenda de tu corazón, ó el amigo á quien 
más amas como á tu misma alma, quisiere persuadir- 
te, y te dijere en secreto: Vamos y sirvamos á los 
dioses ajenos, no conocidos de ti, ni de tus padres, 
dioses de las naciones que te rodean, vecinas ó leja= 
nas, de un cabo del mundo al otro, no condescien= 
das con él, ni le oigas, ni la compasión te mueva á 
tener lástima y á encubrirle, sino que al punto le 
matarás; tú serás el primero en alzar la mano contra 
él, y después hará lo mismo todo el pueblo, Muera cu- 
bierto de piedras...» (XIII, 6 410: en el mismo sen- 
tido V. XVII, 2.4 5). En cambio, leemos en el pro- 
pio cuerpo legal: «si en alguna de las ciudades que 
tu Señor Dios te dará para habitar, oyeres á algu= 
nos que dicen: de tu seno han salido unos hijos de 
Belial y han pervertido á los vecinos de su ciudad, 
diciendo: vamos y sirvamos á dioses ajenos, que vos- 
otros no conocéis, infórmate con cuidado y bien ave- 
riguada la verdad del hecho, si hallares ser cierto lo 
que se dice, y que efectivamente se ha cometido una 
tal abominación, inmediatamente pasarás 4 cuchillo 
á los moradores de aquella ciudad y la arrasarás con 
todas las cosas que en ella haya, matando hasta las 
bestias» (XIII, 124 15: V. también Josué, VIII, 26). 

La Ley hace seguramente referencia á la lapida— 
ción cuando emplea solamente las fórmulas páguelo 
con su sangre (Levítico, XX, 9), mueran sin remi- 
sión, y otras que se encuentran en el capítulo del li- 
bro del Levítico antes indicado. También se designa 
la misma penalidad cuando se condena al culpable á 
ser separado de la comunidad, y esto tanto en aque- 
llos casos en que se habla de una manera expresa de 
la pena de muerte (Exodo, XXX, 14 y sigs., Leví- 
tico, XX, 11 y sigs.) como cuando se calla. Seals— 
chútz opina que «tomada en sí misma, la amenaza 
de ser separado ó amputado de su pueblo no obliga 
á los jueces humanos á imponer la pena capital, 
sino que la expresión significa mejor que en los 
casos mencionados, tarde ó temprano el individuo 
desaparecerá por una muerte prematura causada 
por la mano de Dios»; añadiendo: «que cuando se 
menciona solamente la pena de separación, la Ley 
no quiere que el culpable sea entregado á los pode 
res humanos para su castigo» (Mos. Rtecht., pá= 
gina 476 y sigs.). La doctrina de Sealschiitz estaba 
basada en los siguientes versículos del Levítico (XX, 
1 46): «Habló el Señor á Moisés, diciendo: esto in— 
timarás á los hijos de Israel: cualquiera de los hijos 
de Israel y de los extranjeros que habitan entre ellos, 
que diese alguno de sus hijos al ídolo Moloch mo- 
rirá sin remisión; el pueblo del país lo apedreará. 
Y yo mostraré mi saña contra él y lo arrancaré de 
en medio de su pueblo por haber dado hijos suyos á 
Moloch, profanando mi Santuario, y menosprecian— 
do mi santo nombre. Pero si el pueblo no haciendo 
aprecio y como teniendo en poco mi mandato, deja— 
re sin castigo al hombre, que dió alguno de sus hi= 
jos á Moloch, y no quisiera matarle, yo mostraré mi 
saña contra el tal hombre y contra su parentela, y le 
arrancaré de en medio de su pueblo á él y á todos los 
que consintieron que idolatrase 4 Moloch. La persona 
que se desviare de mí para ir á consultar á los ma- 
gos y adivinos, y se abandonare á ellos, yo mostraré 
mi saña contra ella y la exterminaré de en medio de 
su pueblo.» Pero de los mismos textos del Levítico 
citados se deduce claramente que Dios solamente ex 
terminara al culpable arrancandolo de su pueblo, 
cuando la justicia humana deje de aplicar los precep- 
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tos contenidos en la Ley contra los idólatras. «Cier- 
tamente, manifiesta Keil, en Levítico XX, todas las 
abominaciones que pueden comprenderse en la fór— 
mula del capítulo XVIII, 29: «cualquiera persona 
»que incurriere en algunas de estas abominaciones, 
»será exterminada de su pueblo». no están castigadas 
con la pena de muerte, pues para algunos matrimo— 
nios prohibidos, sólo se amenaza con la infecundi— 
dad (XX, 20 y sigs.). Pero de esto se deduce úni- 
camente que para determinados casos Dios se reserva 
el castigo sin la intervención de la magistratura Ci- 
vil. Mas en cuanto á las demás ofensas, para las 
cuales la Ley señala sin aquella reserva la separa= 
ción del culpable de la comunidad, el magistrado 
civil estaba obligado á cumplimentar la sentencia, 
tan pronto como la culpabilidad estuviere estableci- 
da, y esto hasta para las transgresiones de las leyes 
de la purificación y en otras materias rituales, si se 
probaba que el pecado se cometió en presuntuosa re- 
belión contra Jehová y no meramente por descuido ó 
falta de atención» (ob. cit., pág. 358). 

Hechas estas indicaciones preliminares, pasemos 
á ocuparnos en concreto en la lapidación ó apedrea— 
miento. Las Sagradas Escrituras nos ofrecen algu— 
nos ejemplos de lapidación popular, sin formación 
de proceso, por el estilo de las que podemos com- 
probar en otros pueblos de la antigiiedad (V. Estra- 
bón, UL, 155; Pausanias, VIIL, 5, 8, etc.). Citare- 
mos algunos casos sacados de los textos bíblicos: 
a) Asustado el rey de Egipto por las plagas que el 
incumplimiento de las promesas hechas 4 Moisés ha- 
bía acarreado sobre el país, llamó á Moisés y Aarón, 
y les dijo: «ld y sacrificad á vuestro Dios, sin salir 
de esta tierra.» «No puede ser eso, respondió Moisés, 
por cuanto hemos de sacrificar al Señor Dios nues— 
tros animales, que entre los egipcios es un sacrile— 
gio el matarlos. Pues si delante de sus ojos matára— 
mos aquellos animales que ellos adoran, nos ape- 
drearían como sacrílegos» (Exodo, VIII, 25 y 26). 
Y como en los monumentos egipcios no se hace 
ninguna referencia á la muerte por apedreamiento, 
algunos comentaristas del Antiguo Testamento in 
terpretan la palabra sagal del texto bíblico por muerte 
violenta. 9) El pueblo hebreo, acampado en Rafidim, 
se moría de sed y murmuraba contra Moisés que le 
había sacado de la tierra de Egipto para ir á morir 
en el desierto. «Clamó entonces Moisés al Señor y 
le dijo: ¿qué haré yo con este pueblo? Falta ya poco 
para que me apedree» (Exodo, XVII, 4). c) Al re- 
gresar los exploradores mandados por Moisés á la 
tierra de Canaán, todos ellos, exceptuando Josué y 
Caleb, amedrentaron á los israelitas porque la tie— 
rra que habían recorrido «se traga á sus habitantes» 
y el pueblo que habían visto era «de una estatura 
»agigantada» (Números, XII, 33). Oídas que fueron 
las anteriores palabras, el pueblo alzó el grito y es— 
tuvo llorando toda la noche, intentando nombrar un 
caudillo que los llevara de nuevo á Egipto. Josué y 
Caleb quisieron calmar á los israelitas, «mas como 
gritase todo el pueblo y los quisiese matar 4 pedra— 
das, se manifestó la gloria del Señor á todos los hijos 
de Israel sobre el Tabernáculo de la alianza» (Nú- 
meros, XIV, 10). a) Según Josefo en sus Antigúeda- 
des judaicas, XIV, TI, 1, reinando Aristóbulo II, los 
judíos lapidaron en Jerusalén á un tal Onias. e) Ha—- 
biendo preguntado Jesús á los escribas y fariseos 
si el bautismo de Juan era cosa del cielo ó de los 
hombres, aquéllos dudaron, pues «discurrían entre 
sí diciendo: si respondemos que del cielo, nos dirá: 
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¿pues por qué no habéis creído en él?, y si deci- 
mos, de los hombres, el pueblo todo nos apedreará: 
teniendo por cierto, como tiene, que Juan era un 
profeta» (San Lucas, XX, 5 y 6). 7) Los judíos tam- 
bién intentaron lapidar á Jesús. En cierta ocasión 
dijo el Salvador en el Templo: «Mi Padre y Yo so— 
mos una misma cosa: y al oir esto los judíos cogieron 
piedras para apedrearle» (San Juan, X, 30 y 31). 
Véase en el mismo sentido San Juan, VIII, 54 y si- 
guientes; XI, 7 y 8. y) Presos los apóstoles en la 
cárcel pública de Jerusalén, el Angel del Señor los 
libró por la noche y les dijo: «Id al Templo, y pues- 
tos allí, predicad al pueblo la doctrina» (Hechos de 
los Apóstoles, V, 20). Al día siguiente la prisión se 
encontró vacía y «tanto el comandante del Templo, 
como los príncipes de los sacerdotes mo podían ati- 
nar lo que se habría hecho de ellos. A este tiempo 
llegó uno y les dijo: sabed que aquellos hombres que 
metisteis en la cárcel, están en el Templo enseñando 
al pueblo. Entonces el comandante fuése allá con su 
gente, y les condujo sin hacerles violencia, porque 
temían ser apedreados por el pueblo» (Ibídem, V, 
24 4 26). 2) Algunos expositores bíblicos consideran 
también la muerte del protomártir san Esteban como 
un caso de lapidación popular, en el cual no inte: 
vinieron las autoridades judiciales en la forma pre- 
venida por las leyes entonces vigentes (V. Hechos 
de los Apóstoles, VII, 56 á 59). ¿) Habiendo hecho 
san Pablo algunos milagros en Listra, la gente quiso 
adorarle como á un dios y ofrecerle sacrificios, lo cual 
fué recriminado por el apóstol y por su compañero 
Bernabé; pero al poco tiempo llegaron de Antioquía 
y de Iconio varios judíos, los cuales, «habiendo ga- 
nado al populacho, apedrearon á Pablo y le sacaron 
arrastrando fuera de la ciudad, dándole por muerto» 
(Hechos de los Apóstoles, XIV, 18). 

Además de este apedreamiento popular (algo así 
como la actual ley de Lynch norteamericana), en— 
contramos en la Biblia regulada la lapidación judi— 
cial. La Ley la imponía en los siguientes delitos: 
1.9, la idolatría. «En el caso de que se hallaren en 
tu país dentro de algunas de tus ciudades que Dios 
tu Señor te dará, hombre ó mujer que cometan la 
maldad en presencia del Señor Dios tuyo, de que— 
brantar su pacto, yéndose á servir y adorar á dioses 
ajenos, al sol, y á la luna, y á todas las estrellas del 
cielo, contraviniendo al mandamiento mío, y esto te 
fuere denunciado; si después de haber tenido el avi 
so hicieres diligentes pesquisas, y hallares ser cierto 
que tal abominación se ha cometido en Israel, saca- 
rás al hombre y á la mujer, que cometieren tan enor- 
me pecado, á la puerta de tu ciudad [en donde esta— 
ba el sanedrín ó consejo que actuaba de tribunal de 
justicia], y serán muertos á pedradas» (XVII, 24 5); 
2.” el que diera uno de sus hijos 4 Moloch (Levítico, 
XX, 2); 3.” la adivinación ó espíritu pitónico (Leví- 
tico, XX, 27; véase además Deuteronomio, XVII, 
11; I Reyes, XXVIII, 7); 4. la blasfemia. «Muera 
irremisiblemente, dice el Levítico, el que blasfemare 
el nombre del Señor: acabará con él á pedradas todo 
el pueblo, ora sea ciudadano ó bien extranjero. Quien 
blasfemare el nombre del Señor, muera sin remedio» 
(XXIV, 16); 5. el profeta ó fingidor de sueños, 
«porque trató de apartaros del Señor Dios vuestro 
que os sacó de la tierra de Egipto, y redimió del es- 
tado de servidumbre, para desviaros del camino que 
tu Señor Dios te ha enseñado...» (Deuteronomio, 
XIII, 5); 6.* el que viola el descanso sabático, aun= 
que sea en materias de poca importancia, como pue- 
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de verse en el siguiente texto del Libro de los Números 
(32 4 36): «aconteció estando los hijos de Israel en 
el desierto, que hallaron á un hombre que estaba 
cociendo leña en días de sábado, y le presentaron á 
Moisés y Aarón, y á toda la sinagoga. Los cuales le 
encerraron en la cárcel, no sabiendo lo que tenían 
que hacer de él. Y dijo el Señor á Moisés: muera sin 
remisión este hombre, mátele todo el pueblo á pe— 
dradas fuera del campamento. Y habiéndole sacado á 
fuera, le apedrearon, y quedó muerto como el Señor 
lo había mandado»; 7.” el adulterio y la fornicación 
con una doncella, y en ciertos casos también contra 
la mujer desflorada. «Si un hombre pecare con la 
mujer de otro, dice el Deuteronomio, ambos á dos 
morirán, adúltero y adúltera, y quitarás el escándalo 
- de Israel. Si un hombre se desposó con una doncella 
virgen, y otro solicitándola dentro de la ciudad dur- 
miere con ella, sacarás á entrambos á la puerta de 
la ciudad y morirán apedreados: la doncella porque 
no gritó estando como estaba en la ciudad, y el hom- 
bre porque deshonró á la mujer de su prójimo...» 
(XXIL, 22 4 24; compárese con 25 á 27); 8.” el hijo 
contumaz y rebelde que no atiende las exhortaciones 
de sus padres (Deuteronomio, XXI, 21); 9.* el hom- 
bre ó animal que se acercaba al monte Sinaí más 
allá de los límites marcados, cuando Moisés hablaba 
con el Señor (Exodo XIX, 12 y 13). 

En los textos bíblicos anteriormente citados hemos 
señalado algunos ejemplos concretos de lapidación, 
pudiendo ahora añadir los siguientes: 2) Aarón había 
declarado anatema ó impuras todas las cosas de la 
ciudad de Jericó que había conquistado, prohibiendo 
tomarlas á los israelitas. Sin embargo, Acán, hijo 
de Carmi, hijo de Zabdi, hijo de Zaré, de la tri- 
bu de Judá, se apoderó de algunos objetos, y una 
vez la suerte hubo determinado su culpabilidad, Jo— 
sué le dijo: «hijo mío, da gloria al Señor Dios de 
Israel, y confiesa y declárame qué has hecho: no 
melo encubras.» Respondió Acán á Josué: «ver— 
daderamente yo he pecado contra el Señor Dios de 
Israel, y he aquí lo que he hecho: vi entre los des— 
pojos una capa de grana muy buena, y 200 siclos 
de plata, y una barra de oro de cincuenta siclos, y 
llevado por la codicia, lo tomé y escondí debajo 
de tierra en medio de mi tienda, y enterré el dinero 
en un hoyo» (Libro de Josué, VII, 19 á 21). Com- 
probada la declaración del culpable, fué llevado al 
valle de Acor, con todos sus hijos é hijas, ganados y 
las cosas robadas, y allí le dijó Josué: «ya que tú 
nos has llenado de turbación, extermínete el Señor 
en este día.» Y apedreóle todo Israel, y fué consumi- 
do de las llamas su cuerpo y todo cuanto poseía 
(Ibídem, 25); 2." habiendo caído en la idolatría el 
rey Joas y los príncipes de Judá, el Señor les envió 
varios profetas para que se convirtieran, pero no 
siendo atendidas sus exhortaciones revistió Dios de 
su espíritu al Sumo sacerdote Zacarías, hijo de Jo- 
yada, que al intentar llevar al pueblo por el buen 
camino, fué apedreado por orden del rey, en el atrio 
del Templo del Señor (Libro segundo del Paralepo— 
menon, XXIV, 20 y 21); 3.” en los tiempos evan= 
gélicos. á pesar de que sólo el procurador romano 
podía dictar y hacer ejecutar una sentencia de muer- 
te. el recuerdo de los antiguos preceptos contenidos 
en la Ley sobre el apedreamiento, se mantenía vivo 
en el corazón del pueblo judío. Los escribas y fari- 
seos trajeron á Jesús una mujer sorprendida en el 
delito de adulterio, y le dijeron: «Maestro, esta mu- 
jer acaba de ser cogida en adulterio. Moisés en la 
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Ley nos tiene mandado apedrear á las tales. Tú ¿qué 
dices á esto?» (San Juan, VUI, 3 4 5). 

En cuanto á la manera.de cumplirse la sentencia 
de lapidación, los textos bíblicos sólo nos proporcio= 
nan datos sueltos, y no un conjunto ordenado á cuyo 
tenor deba desarrollarse el procedimiento. Sabemos 
que la pena debía ejecutarse fuera de la ciudad ó del 
campamento (Levítico, XXIV, 14 y 25; Números 
XV, 36), que los testigos debían tirar la primera 
piedra (Levítico, XXIV, 14; Juan, VII, 7), y que 
á veces se colgaba el cadáver de un madero (Josué, 
X, 26), del cual debía quitarse el mismo día «por= 
que es maldito de Dios el que esté colgado del ma= 
dero y tú por ningún acontecimiento has de manchar 
tu tierra, cuya posesión el Señor tu Dios te hubiera 
dado» (Denteronomio, XXI, 23). 

La literatura judaica nos ofrece, sin embargo, más 
detalles (V., por ejemplo, en Josefo, Antiguedades 
judaicas, IV, VIUL, 24). Para la ejecución de la pena 
se escogía un pequeño montículo que ofreciera una 
altura de unos 4. m., y cuando no se encontraba. 
uno á mano, se levantaba un catafalco apropiado. 
En este punto elevado, á la vista de todos, se colo— 
caba al condenado atado de manos, y el primer tes 
tigo le daba un fuerte empujón. Si la caída no era 
mortal, los dos testigos (que en Deuteronomio, XVII, 
6, se exigen para la prueba de un delito) cogían una 
piedra grande y la dejaban caer sobre el pecho ó la 
cabeza del culpable, que era rematado á pedradas 
por todo el pueblo si no moría á los primeros golpes. 
El cadáver del ajusticiado no podía ser enterrado en 
el panteón de la familia, sino qne se depositaba en el 
lugar que señalaba el sanedrín, colocándose á su lado 
la piedra que le habían tirado los dos testigos, estando 
también prohibido llorar y llevar luto por el muerto. 

Si sólo tuviéramos en cuenta el texto estricto de 
la Ley, sería forzoso deducir la crueldad y bárbaro 
refinamiento de la legislación penal israelita. Pero el 
rigorismo de los textos bíblicos estaba atenuado por 
toda una serie de circunstancias que dificultaba en 
gran manera su aplicación, é hicieron que con el 
tiempo se aboliera, por lo menos de hecho, el ape= 
dreamiento. «Se exigía para el hecho punible una 
prueba tan difícil, indica Kohler, que sólo podía 
aducirse raras veces: dos testigos debían haber pre 
senciado el hecho desde el principio hasta el fin, y 
sus declaraciones debían estar acordes en todos los 
puntos; la nulidad de uno de los testigos invalida 
ba toda la prueba, y no se tenían en cuenta los me— 
ros indicios. Pero antes de incoar procedimiento 
alguno, era preciso haber mediado un requisito muy 
curioso, la advertencia, pues la pena únicamente 
podía imponerse después de ser amonestado el cul— 
pable... La gente se consideraba vivir en una mala 
época cuando se pronunciaba una sentencia de muer- 
te en un período de siete años, y el Rabbi Akiba 
en su tiempo la pena capital había des= 

(Das Recht der orientalischen Volke, en 
Rechtsgeschichte: orientatisches Recht und 
págs. 80 y 81, Leip- 


afirmó que 
aparecido.» 
Allgemeine 
Recht der Griechen und Romer, 
Zig y Berlín, 1914). 

LAPIDANUS. Sobrenombre de Juan Heynlin. 
v. HueynuiN (JUAN). 

LAPIDAR. (Etim. — Del las. lapidare.) Y. A. 
Tirar piedras á uno; matarle á pedradas. 

Deriv. Lapidable. Lapidado, da. Lapida- 
dor, ra. 

LAPIDARIA. (Etim. — De lapidario.) f. Arte 
que tiene por objeto la talla y pulimento de las pie= 
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dras preciosas. || 4rgwif. Parte de la arquitectura que 
trata de la talla, trabajo y colocación de las piedras 
en las fábricas. 

LAPIDARIO, RIA. 5.* acep. F. Lapidaire. — 
lt. y P. Lapidario. — In. Lapidary. — A. Stein—... — O. 
Lapidari. — E. Ge- 
misto, Stonlaboristo. 
(Etim. — Del lat. 
lapidarius.) ad). 
Perteneciente ó re- 
lativo á las pie— 
dras finas y pre- 
ciosas. || Pertene— 
ciente ó relativo á 
las inscripciones 
que se ponen en 
las lápidas. || Liz. 
Dícese del estilo 
conciso y solemne 
propio de las ins— 
cripciones conme- 
morativas, graba— 
das y esculpidas 
en los monumen— 
tos públicos. | 
Zool. Aplícase al 
ave que hace su 
nido en las piedras. |] m. Artífice que talla ó gra— 
ba piedras preciosas. [| El que comercia en ellas. 

Lapimario (EstiLo). Argueol. Escritura latina en 
la que se emplean sólo letras capitales y sirve, espe- 
cialmente, para inscripciones de monumentos (de /a- 
pides); estuvo muy en uso entre los antiguos roma— 
nos, como escritura lacónica y sentenciosa. 

Larinario, Lapicipa. /Hist. ant. Con estos nom— 
bres se designaba á todo el que trabajaba la piedra, 
sin referirse concretamente á un trabajo determinado 
y comprendiendo lo mismo al cantero que al artista 
que labraba ó grababa piedras finas. Primitivamente 
en Roma, las voces lapidarii, opifices lapidarit, lapi- 
cidae, se referían á los obreros que desbastaban y la- 
braban las piedras de construcción extraídas de las 
canteras por los exemplores, lapicidinarii. dejándolas 
dispuestas para que los “albañiles (structores) pudie- 
ran emplearlas en la construcción. Posteriormente, 
la voz Zapicida sirvió para designar al erabador de 
piedras finas, al que después se llamó guadratarius. 

Los instrumentos empleados por los canteros, sólo 
nos son conocidos por sus nombres, pero acompaña= 
dos de indicaciones y definiciones poco concretas, si 
bien debían diferir poco de los actuales, como se ve 
en un relieve en barro cocido existente en el museo 
del Vaticano, en el que se representa á dos canteros 
que trabajan con una especie de maza de doble pun- 
ta. Una miniatura del Virgilio del Vaticano, repre— 
senta un taller de cantería, donde los obreros traba= 
jan con un cincel y un mazo. 

En cuanto á los artífices que tallan y pulimentan 
las piedras preciosas, contribuyendo con su habilidad 
al perfeccionamiento de diversas ramas de, la lapida- 
ria, recibieron en el siglo xr los nombres de dia— 
mantistas. Tallaban las piedras preciosas y el cristal 
de roca, teniendo gran afinidad con los joyeros, orfe- 
breros y batidores de oro. Tenían que tener absoluto 
conocimiento de las piedras que tallaban, para dis— 
tinguir las finas de las falsas. En la antigiiedad se 
llamó caelatores y seulptores, á los que tallaban los ca- 
mafeos, y cavatores Ó signarii, á los que grababan los 
entalles. Los nombres de los grabadores de piedras 


Signos lapidarios 
(Muros de Roma) 


Signos lapidarios 
(Muros de Perusa) 


Signos lapidarios 
(Muros de Pompeya) 
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finas de la antigúiedad que nos son conocidos, perte- 
necen todos al período griego ó romano, aunque se 
conservan piedras grabadas por caldeos, armenios, 
egipcios y etruscos, pero los lapidarios de estos paí= 
ses no firmaban sus obras, no apareciendo las pie— 
dras firmadas hasta el año 400 a. de J. C. Los nom- 
bres principales de los artistas que firmaron sus 
obras, pueden verse en los artículos CamaFEO y En- 
TALLE. 

Laripari0. Lit. Nombre dado en la Edad Media 
al libro que trataba de la virtud de las piedras pre— 
ciosas. Esta clase de obras pueden dividirse en pa= 
ganas y cristianas. Los lapidarios paganos están re= 
presentados por el poema latino De Gemmis 6 De 
Lapidibus, compuesto á principios del siglo x11 por 
Marbodio, obispo de Rennes; y los lapidarios cris 
tianos se refieren á las piedras preciosas de que se 
hace mención en la Biblia, como las 12 piedras del 
Racional, del Apocalipsis, etc. En los lapidarios pa- 
canos se habla de las virtudes de las piedras, en los 
cristianos de su valor simbólico. 

Laripario. m. Zecnol. Especie de trípode con ta= 
blero horizontal ó vertical, que emplean los lapida-- 
rios para bruñir y pulimentar las piedras preciosas. 

[| Bruñinor. 

LAPIDE (Cornenio 4). Biog. V. Corro A 
LapIDE. 

Lapme (Juan 4). Biog. V. Hzexxuix (Juan). 

LAPÍDEO, DEA. (Etim. — Del lat. Zapideus.) 
adj. De piedra ó perteneciente á ella. 

PINTURA LAPÍDEA. V. PINTURA EMBUTIDA. 

LAPIDES CRESCUNT; VEGETABILIA 
CRESCUNT ET VIVUNT; ANIMALIA, 
CRESCUNT, VIVUNT ET SENTIUNT. 
Las piedras crecen, los vegetales crecen y viven, los ani- 
males crecen, viven y sienten. Definición general y 
distintiva de los tres grandes reinos de la naturaleza, 
dada por Linneo. 

LAPIDEUS (Poxs). Argueol. Nombre que se 
dió en la antigua Roma (para distinguirlo del ¡Su= 
blicius) al primer puente de piedra, empezado en 
179 y terminado en 142 a. de J. C.; llamóse tam-= 
bién Pons Aemilius, por su fundador el pontífice 
máximo M. Aemilius Lepidus. Está representado 
por el actual Ponte Rotto, aunque los arcos de éste 
son más bien de estilo medioeval. 

LAPIDIFICAR, (Etim. — Del lat. Zapis. pie- 
dra, y facere, hacer.) v. a. ant. Convertir ó transfor- 
mar en piedra. U. t. c. r. 

Deriv. Lapidificado, da. 

LAPIDÍFICO, CA. (Etim. — De lapidificar.) 
adj. Que convierte en piedras una substancia, ó for= 
ma piedras. 

LAPIDO. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Ames, parr. de San Juan de Ortoño. [pAla. 
de la prov. de la Coruña, mun. de Irijoa y parr. de 
San Tirso de Ambroa. 

LAPIDOSIDAD. f. Calidad de pedroso. 

LAPIDOSO, SA. (Etim. — Del lat. lapidosus.) 
adj. LapíbeOo. 

LAPIDOTH (Eneva Swartu pe). Bioy. Poeti- 
sa holandesa, n. en Amsterdam en 1859. En su in- 
fancia fué llevada á Béloica, viviendo primero en 
Bruselas y después en Malinas; más tarde casó con 
el escritor Fritz Lapidoth (1894) y vivió en adelante 
en La Haya. Después de haberse granjeado justa 
fama de poetisa francesa, con sus dos volúmenes 
Fieurs du véeve (París, 1879) y Les Printaniéres (Pa- 
rís, 1882), publicó en su lengua materna una serie 
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de poemas que aparecieron en las tres colecciones: 
Poézie (Amsterdam, 1892), Verzen ( Amsterdam. 
1893) y Gedichten (Amsterdam, 1902), y que pu= 
sieron de manifiesto la maestría de la autora en el 
manejo del lenguaje y de la forma, especialmente en 
el soneto; á ellas siguió Octoderlover (Amsterdam, 
1903). En prosa publicó las colecciones de cuentos 
Proñeltjes (Amsterdam, 1899), Van Vrouwenleven 
(Amsterdam, 1896), Van Vrouwenteed y Van Vrou-= 
wenlot (Amsterdam, 1897), y Ernst (Amsterdam, 
1902). Fué, con Jacques Perk, la precursora, en 
Holanda, del modernismo literario de 1800, al que 
perteneció, pero que más tarde abandonó para seguir 
una tendencia más moderada; sin embargo, se la tiene 
por la poetisa de mayores vuelos de su país. 

Bibliogr. 0. Hanser, Die niederlandische Ly- 
rik von 1875 bis 1900 (Leipzig, 1901). 

LAPIE (Pzenxo). Bioy. Topógrafo y cartógrafo 
francés, n. en Mezitres en 1779 y m. en París en 
1850. Al salir de la Escuela de Ingenieros fué agre- 
gado al Gabinete topográfico, que dependía del Co- 
mité de Salvación pública y después del Directorio, y 
seguidamente ingresó en el Depósito del ministerio 
de la Guerra como ingeniero geógrafo. En 1820 fué 
director del gabinete topográfico del rey, encargán— 
dose á poco de la dirección de los trabajos pertinen— 
tes para levantar el mapa de Francia, que publicó el 
Depósito de la Guerra (1822-1824). Publicó además: 
Mémoire sur le catastre de la France (1816), Cartes 
générales de la Turquie, en 15 pliegos (1822-1824); 
Mapas de Rusia, de Persia y del Asia occidental, las 
memorias Sus les voyages exécutés dans Y Océan Gla- 
cial arctique, Sur la carte de la partie nord—est de 
T Afrique, y Atlas complet powr le Précis de géographie 
. de Mr. Malte-Brun (París, 1812), y Atlas universel 
de géographie ancienne et moderne, con su hijo Adolfo 
(París, 1828). 

LA PIEDAD. Geo. V. PrenaD (La). 

LAPIEDRA. f. 50. Género de amarilidáceas, 
amarilidoideas, amarilideas, galantinas, fundado por 
Lagasca; se distingue por la igualdad de los seis es- 
tambres, tener las flores erguidas, blanquecinas y las 
anteras aflechadas profundamente. Comprende dos es- 
pecies, una de Mauritania y la otra entre Málaga y 
Murcia, L. Martinezit, con bulbo grueso, tunicado, dos 
ó tres hojas que nacen después de la florescencia, pla- 
nas obtusas, casi falciformes, tendidas, de 10 4 12 cm., 
escapo erguido de 1 42 dm., comprimido, con dos 
filos, seis ó siete flores, sépalos y pétalos blancos con 
faja verde, patentes: florece en Agosto y Septiembre. 

LAPIERRE (Fraxcisco ANTONIO). Biog. Com- 
positor francés, n. en Cavaillon (Vancluse) en 1769 
y m. en Saint Remy (Bocas del Ródano) en 1824. 
Por espacio de mucho tiempo fué maestro de capilla 
en Aix-en-Provence. Sus composiciones, que dejó 
inéditas, han sido muy apreciadas, y en ellas se imi- 
ta el estilo de Cherubini del que era contemporáneo. 
Entre sus más notables obras figuran un Stabat y 
una misa de Requiem. 

LarrierRE (José De). Biog. Periodista y político 
liberal guayaquileño contemporáneo, que desde su 
juventud se dedicó á la prensa, figurando en el par— 
tido liberal más avanzado. Luchó por espacio de 
veinticinco años en los periódicos de oposición, como 
El Teiégrafo, El Perico, El Tiempo y otros periódicos 
de igual matiz, empleando todas las armas que com- 
prende el periodismo de oposición; por sus campañas 
hubo de salir desterrado de su patria. Cuando triuntó 
el partido liberal, volvió del destierro, formó parte 
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del nuevo gobierno, desempeñando la cartera del In- 
terior y Policía. Cambiadas las circunstancias se retiró 
otra vez á la prensa, de la cual le sacaron diferentes 
veces los electores para llevarle á cargos de elección 
popular en el Congreso y otras corporaciones legisla- 
tivas ó administrativas. Es actualmente juez del Tri- 
bunal de Cuentas, d'rige el periódico El Sol, y lucha 
con firmeza por sus ideales políticos. 

LapierrE (Luis Emiro). Biog. Pintor francés, n. 
en París (1818-1886). Fué discípulo de Víctor Ber- 


tin, dedicándose á la pintura de paisajes. Visitó Italia 


y se distinguió como fiel intérprete de los efectos de 
luces atenuadas, en el paisaje; trabajó largo tiempo 
en los pueblecillos. de la región de Fontainebleau, 
figurando entre los iniciadores del grupo de artistas 
creadores de la moderna pintura de paisaje. 

LA PIJARDIERE (Luis DE La Cour Dg). Biog. 
Literato francés, más conocido por el seudónimo de 
Luwis Lacour, mn. en Nantes en 1832 y m. en Montpellier 
en 1891. Discípulo de la Escuela diplomática (1854), 
archivero de la biblioteca de Santa Genoveva (1860), 
lo fué después del Herault (1872), terminando por 
suicidarse, sin que se conozcan las causas que le mo- 
vieron á adoptar tan extrema resolución. Dejó varias 
obras, entre las que figuran: Les Gargons de café de 
Paris (París, 1856), que publicó con el nombre de 
Gastón Verlac; Le Pare aux cer.fs (1859), La Question 
des femmes ú TU Académie (1866), Rapport sur la dé 
cowverte Dun autographe de Moliere (1873), varios 
otros estudios referentes á Molitre é Histoire et des= 
cription des archives de 1'Herawit (1884). Dió exce= 
lentes ediciones de las obras de Brantóme, de Bon, 
Desperiers, de Mercier y de algunos otros autores. 

LAPILO. (Etim.—Del lat. /apillus.) Min. Nom- 
bre italiano que se aplica á pequeños fragmentos de 
lava, muy esponjosos. V. LaprLLI. 

LAPILLA (La). (eog. Caserío de la prov. de 
Huelva, mun. de Alosno. 

LarinLa (MARQUESES DE). Geneal. Felipe IV otor- 
gó este título de Castilla á don Pedro Rodríguez de 
Fonseca, hijo segundo del marqués de Orellana, 
que después de haber figurado en las guerras de 
Portugal falleció sin dejar sucesión directa, en 1646, 
pasando el marquesado á doña María Felipa de Fon- 
seca, y de ésta á sus hijas doña Graspara y doña Bal. 
tasara, sucesivamente, muriendo las dos sin hijos, 
por lo que heredó el título, y fué quinta marquesa, 
la sobrina de doña María Felipa, doña Fausta Mel- 
chora Barrán de Fonseca. Sucedióle su hija doña 
Rosa María y á ella su hermana de madre doña Ma- 
ría de la Esperanza de Gaete Girón, la que en 1770 
dejó el título á su hijo don José Joaquín Canturión y 
Fonseca, grande de España desde 1792. Al noveno 
marqués que llevó el título desde 1796 hasta 1834. le 
heredó su hija doña Soledad, que falleció en 1836, 
después el hijo de la anterior don Fernando Fivaller 
(muerto en 1845), y la hermana de don Fernando, 
doña María de las Mercedes. 

LAPILLI. m. pl. lat. Geo/. Con esta palabra 
latina, que significa piedrecillas, se suelen designar 
los trocitos de lava que, vomitados por los volcanes, 
forman el cono de deyección de los mismos y consti- 
tuyen también, á veces, conglomerados y brechas. 

LAPINBA. (oy. Sierra del Brasil, Est. de Mi- 
nas Geraes. dist. de Gaspar Soares. 

LAPINI (Carzos). Biog. Compositor italiano, 
n. en Siena en 1724 y m. en 1802. De carácter algo 
indolente y poco sociable, su nombre ha permaneci- 
do por dicha causa algo olvidado, no obstante haber 
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sido un notable músico. En 1757 ocupó el cargo de 
maestro de capilla de la colegiata de su ciudad natal, 
estando al frente de la misma por espacio de cuaren- 
ta y cinco años. Se dedicó especialmente á la música 
religiosa, siendo notable su misa de ZReguiem ejecu= 
tada en los funerales de la emperatriz María Teresa 
(1780). 

LAPININ. Geog. Isla de Filipinas, sit. muy cer- 
ca de la costa NE. de la isla de Bohol, á cuya pro= 
vincia pertenece, y de la cual está separada por un 
estrecho canal de una profundidad media de 10 m. 
Otro canal más ancho (unos 5 km.) la separa por el 
E. de la isla de Leyte. Presenta forma muy irregu= 
lar, con una extensa bahía en su costa SE. de 167 m. 
de fondo; es baja y está cubierta de maleza. Ocupa 
una superficie aproximada de 8 km.? A 4 km. de la 
costa NE. de Larinix está la isleta de Tiniubo, 
alta y rocosa, y muy cerca de la costa SO. el is- 
lote llamado Lapinin Chico, para distinguirlo del 
Grande, y sit. frente á la entrada del canal de 
Bohol. 

LAPINO. Min. prov. Con este nombre se desig- 
na en Granada á los cantos rodados ó almendrillas 
de hierro oligisto y magnético titanado. 

LAPIO. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Corgo, parr. de San Miguel de Lapio. [| V. San 
MIGUEL DE Lapro. 

Lario. Geog. Pobl. de Italia, en el Napolitano, 
prov., dist. y 4 21 km. NE. de Avellino, junto á la 
ovil. izq. del Calore, afl. izq. del Volturno: 2,500 h. 
Vinos, frutas, cereales. Antiguo feudo de los Filan— 
gieri de Ariano, príncipes de Lapio. 

LAPIRO. m. Madera de Cayena. 

LAPIS (Saro). Bioy. Compositor italiano, n. 
en Bolonia á principios del siglo xvi y m. después 
de 1762. Entre sus composiciones figuran, además 
de varios duetos, tercetos, etc., las óperas La gene— 
rosita di Tiberio y La Fede in Cimento. 

LAPISLÁZULI,. F. Lapis Lazuli. —It. Lapis lazzo- 
li. — In. Lazulite. — A. Lasurstein.—P. y C. Lapislazuli, 
—E. Lazurstono. m. Mineral. (Lazulita, Lasurita, 
Ultramar.) Clorosilicato alumínico sódico, con algo 
de calcio; cristaliza en dodecaedros romboidales aun- 
que raras veces se presenta en cristales, sino en 


Naveta de lapislázuli. (Obra veneciana del siglo xy) 
(Museo del Louvre, Paris) 


masas más ó menos compactas, y tiene un hermoso 
color azul debido á la presencia de un compuesto 
sulfurado al que han atribuído algunos la fórmula 
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NasSz . 3NAAISiO,. Al soplete se funde dando un 
vidrio blanco con numerosas burbujas; es atacado 
por el ácido clorhídrico con desprendimiento de hi- 
drógeno sulfurado y separación de sílice gelatinosa. 
Se encuentra, asociado á la caliza y á las piritas y 
acompañado á menudo por diópsido y tremolita, en 
Siberia, en las inmediaciones del lago Baikal, en 
Tartaria y en Chile. Se usa desde antiguo para la 
fabricación de objetos de adorno y de mosaicos, y 
antiguamente se empleaba también, pulverizado. para 
pintar (azul de ultramar verdadero); en la actualidad 
se le substituye, para esta última aplicación, por el 
azul de ultramar artificial. 

LAPISSE (Mariano Peoko NicoLás). Bio. 
General francés, n. en Rocroy en 1773 y m. en La—- 
nenville (Meuse) en 1850. Subteniente en la Escuela 
de Meziéres (1792), el general Bouchet le eligió 
para ayudante de campo, con el cual asistió á las 
campañas de 1792 y 1793, encontrándose en los si- 
tios de Namur y de Breda. Encerrado en Valencien- 
nes cayó herido y, después de la capitulación de 
aquella ciudad, se presentó en París, donde fué dete- 
nido de orden del Comité de Salvación pública, que 
atribuía á una traición la caída de aquella ciudad en 
poder de los aliados, debiendo la vida á los sucesos 
que tuvieron lugar en 9 de Termidor. Desde 1795 
hasta 1810 estuvo encargado de varios trabajos de 
fortificación en Holanda, Bélgica y en el Piamonte, 
siendo coronel de ingenieros y estando de guarnición 
en Maguncia durante el bloqueo de aquella ciudad 
en 1814. Ascendió á mariscal de campo en 1831. 

Larisse (Penro BELÓN, BARÓN DE SAINTE- HrLE- 
NE). Biog. General francés, n. en Lyón en 1762 y 
m. en 28 de Julio de 1809 de una herida mortal 
que recibió en la batalla de Talavera de la Reina. . 
Como soldado de infantería concurrió á las cam= 
pañas de América de 1780 á 1783. Teniente de los 
cazadores de Córcega (1789), se batió contra los 
montañeses insurrectos, ascendiendo á capitán en 
1793. Al lado de Bonaparte asistió á la campaña de 
Italia, pasando después al ejército de Suiza, con el 
que tomó una parte gloriosa en la batalla de Zurich, 
por la que obtuvo el empleo de general de brigada. 
Destinado nuevamente al ejército de Italia, después 
de la batalla de Marengo, prestó notables servicios 
bajo las órdenes de los generales Massena y Brune. 
En 1806 se distinguió de un modo notable en la 
toma de Plousk, defendida por una división rusa, y 
ascendió á general de división en aquel año (30 de 
Diciembre), continuando la campaña de Polonia. 
Bonaparte le nombró barón del Imperio y le autorizó 
para unir á su apellido el de Sainte-Helene, y le 
mandó á España, nombrándole gobernador militar 
de León, después de batirse en el sitio de Madrid, 
contribuyendo con su energía á mantener el orden. 
Concurrió después á la batalla de Talavera de la 
Reina, en la que luchó con gran denuedo, cayendo 
mortalmente herido y m. á consecuencia de la heri- 
da, como decimos anteriormente. 

LAPIS TIBURTINUS. Árgueol. Piedra de 
construcción romana, así llamada por sacarse prefe 
rentemente de las canteras de Tívoli (Tibur); era de 
color blanco crema, y según afirma Vitruvio (11, 5), 
era muy resistente á la intemperie, aunque se cal— 
cinaba con el fuego. Llamóse también Zravertinus. 

LAPITAS. (Etim.—Del lat. lapithae.) Mit. Pue- 
blo legendario de la Tesalia, célebre por su lucha con 
los centauros (V. Centauro. Mit.), en las bodas de 
su rey Pirotoo, hijo de Ixion, con Hippodamia. Des- 
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pués de su victoria fueron exterminados por Hércu— 
les. Su héroe epónimo era Lapiteo, hijo de Apolo y 
hermano de Centauro. 

LAPITHUS. Geoy. Monte de la antigua Grecia, 
hoy Kaiapha. 

LAPITO ó LAPITEO. Mit. Hijo de Apolo 
y fundador de la raza de los lapitas. Casó con Orco- 
mene, de la que tuvo dos hijos, llamados Forbas 
y Perifas. || Hijo de Eolo y padre de Lesbos. 

Larrro. Geoy. Lug. de Chile, prov. de Bíobío, est. 
f. c. de Mulchen á Coihue, á 13 km. de Mulchen. 

Laprro (Luis Aucusto). Biog. Pintor francés, 
nm. en Joinville-le-Pont en 1803. Fué discípulo de 
Heim y de Watelet en París; dedicóse á la pintura 
«le paisajes; poseen algunas obras de este artista los 
Museos de Burdeos y Cambrai y el del Louvre de 
París. 

LAPITONIO, NIA. (Etim.—Del lat. lapitho— 
nius.) adj. De la estirpe ó linaje de los lapitas. 

LÁPIZ. F. é In. Crayon.—It. y P. Lapis. — 
A. Bleistiff. —C. Llapis.—E. Krajono. (Etim. — Del 
lat. Zapis, piedra.) m. Nombre genérico de varias 
substancias minerales, suaves, crasas al tacto, que 
se emplean generalmente en dibujar. [| Dícese espe— 
cialmente de la barrita de mineral blando llamado 
mina de plomo, encerrada en una varita. [| Barrita de 
grafito encerrada en un cilindro ó prisma de madera 
y que sirve para escribir ó dibujar. [| Dícese asimis- 
mo del estuche ó portaminas de que se sirven hoy 
los dibujantes en lugar del lápiz engastado en ma- 
dera. || Lápiz aurora. El formado de un cilindro de 
óxido de plomo.- [| Lár1z srstrE. El formado de una 
mezcla de tierra de sombra calcinada y arcilla. || 
Lápiz coNTÉ. Lápiz de hermoso color negro, for— 
mado de una mezcla de arcilla pura y plombagina, 
cuyo secreto se desconoce y no ha podido imitar— 
se. || Lápiz De coLor. El formado de arcilla colo— 
reada. Los hay de varios tonos y colores. || Com- 
posición Óó pasta que se hace con varios colores, 
dándole la figura de puntas de lápiz, y sirve para 
pintar al pastel. [| Láp1z DE pLomo. V. GrarrTo. || 
LAp1z ENCARNADO. Fósil de la misma naturaleza que 
el lápiz común, que tiene mezclada una porción de 
ocre rojo que le hace de color encarnado. [| LAprz 
LITOGRÁFICO. Lápiz craso que se hace mezclando 
jabón, cera, sebo y negro de humo. Es poco re— 
sistente y muy dificil de afilar. || L4pIz PARA EL 
PASTEL. Lápiz que tiene por base tierra de pipa ó 
goma arábiga, según que los colores que van á mez- 
clarse sean blandos ó secos. Una caja de pastel suele 
comprender lápices duros, semiduros y blandos, 
dando para cada color degradación de tintas, desde 
el blanco hasta el tono natural. [| LápIz PLomo. V. 
Lápiz DE PLOMO. || Láp1z roJO. ALMAGRE. || LápIz 
“SANGUÍNEO. El de tono rojo de ladrillo un poco obs— 
curo. 

Láriz. Farm. y Terap. Se da el nombre de lápices 
4 masas de forma cilíndrica ó cilindro-cónica, de 
pequeño diámetro, constituídas casi siempre por 
substancias cáusticas Ó detergentes y usadas para 
aplicar estas substancias, por medio de toques, sobre 
úlceras, heridas, etc. Estos lápices se preparan mu- 
chas veces, como ocurre con los de nitrato de plata, 
fundiendo la substancia y dándole forma en una rie— 
lera; otras veces se hace con el medicamento ó los 
medicamentos y una materia aglutinante una masa 
plástica á la que se da, á la manera como se hacen 
los magdaleones, la forma conveniente, dejándola 
secar después; así, por ejemplo, los lápices de sulfato 
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de cobre se fabrican amasando esta sal, finamente 
pulverizada, con mucílago de goma tragacanto. 

Lápiz. Tecnol. Los lápices son minas de grafito 
ó mezclas de grafito y arcilla 6 caolines teñidos de 
diversas substancias envueltas por una varilla hueca 
de madera. 

Los primeros lápices se fabricaron en Inglaterra. 
De los bloques de grafito descubiertos en 1564 en 
Borrowdale (condado de Cumberland) se sacaron pri- 
mero placas que se pulieron y serraron hasta obte= 
ner varillas prismáticas de sección cuadrada que se 
sujetaron por pinzas de madera. Más tarde, se em—- 
plearon los residuos y grafitos de calidad inferior. 
Su pulverizaba el grafito y con cola, colofonia, 
goma, azufre, etc., se formaba una masa de la que se 
sacaban las minas. Pero estos aglutinantes no die 
ron resultado alguno, hasta que 4 Conté (1795) se le 
ocurrió el empleo de la arcilla. En 1761 se fundó 
en Alemania la conocida fábrica Faber, en Stein, 
cerca de Nuremburgo. En 1847, agotada ya la mina 
de grafito inglesa, descubrióse por Alibert otra ex— 
celente en Siberia. Hoy, todas las minas de lápices 
de buena calidad son siberianas. 

La mina del lápiz ó tiza del mismo está formada 
por una mezcla de grafito y arcilla. Esta debe ser 
orasa, blanda y sin la menor cantidad de cal ni 
óxido de hierro. Los dos componentes se muelen se- 
paradamente con el mayor cuidado. Las partes más 
finas se tamizan y limpian. Luego se mezclan los 
componentes, todavía húmedos, y se trabajan en má- 
quinas especiales. De las proporciones de los com- 
ponentes depende la dureza del lápiz. La mezcla se 
comprime en prensas adecuadas formadas por un ci- 
lindro y émbolo. Del fondo de aquél, á través de 
agujeros de sección cuadrada, hexagonal ó circular, 
salen las minas en forma de filamentos. Recogidas 
las minas en una tabla, se secan primero al aire, 
luego en un horno especial; finalmente se las espol- 
vorea con polvo de carbón y se llevan á retortas de 
arcilla, herméticamente cerradas, donde sufren una 
cocción. Cuanto más dura haya de ser la mina, mayor 
debe ser la proporción de arcilla y más sostenida 
debe ser la cocción. De este modo puede lograrse la 
dureza que se quiera. Si la cocción excede cierto lí 
mite, la mina se incurva. Si se enfría rápidamente, 
se rompe. La proporción de arcilla varía entre 0'8 y 
1:6 por 100 de la de grafito. 

Los lápices de color (pastel) están formados por 
una mezcla de caolín y diversos colorantes térreos ó 
metálicos, cinabrio, azul de Prusia, etc. En vez de 
arcilla se usan otros aglutinantes, verbigracia, goma 
arábiga. Se reducen á polvo los componentes, se 
mezclan, se lavan y todavía húmedos se llevan á la 
prensa, de donde salen en forma de barritas. Luego se 
secan. pero no se cuecen. Los lápices-tinta están 
formados por colores de anilina, añadidos á la mez— 
cla prafito-arcilla. Se cuecen al horno como los lá 
pices ordinarios. La madera usada para la fabrica 
ción de lápices es generalmente cedro (Juniperus 

lirginiana) por su blandura, propiedad que permite 
cortarlo con facilidad. Se encuentra principalmente 
en América, en países tropicales, en terrenos húme- 
dos. Se exporta en tablillas. Tiene el inconveniente 
de ser muy cara. Por este motivo en lápices de in= 
ferior calidad se emplean otras maderas blandas 


más corrientes. Se corta la madera en tablillas me- 


diante máquinas especiales, y en ellas se abre una 
canal Ó ranura para alojar la mina. La figura 1 re— 
presenta una máquina para fabricar lápices; a es 
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una sierra circular, 5 la tablilla que va á formarse, 
separándose de la tabla c; la fresa 4 abre la ranura. 
Las superficies de las dos tablillas que han de for— 
mar el lápiz, se re- 
cubren de cola; se 
introduce la mina 
en la ranura, se 
comprimen las ta— 
blillas y se deja 
secar. Las dos ta= 
blillas que forman 
el lápiz pueden ser 
iguales ó diferen= 
tes (véase figu- 
ra 2). La forma 
exterior -definitiva se da mediante máquinas acepi- 
lladoras ó fresadoras especiales. Una vez tienen los 
lápices la forma exterior definitiva, se frotan con 


A papel de vidrio. 


Se les corta en lon- 
Frig. 2 


Friée. 1 


gitudes determi- 
nadas y luego se 
les da una mano 
de barniz y se im- 
prime en ellos la marca de fábrica con el número 
ó señal que indica su dureza. No han sido afor— 
tunados hasta el presente los ensayos para substi- 
tuir la madera por papel. 

Máquinas de hacer punta dá los lápices. Consis- 
ten generalmente en cuchillas cuyo filo es oblicuo 
respecto al eje del lápiz, cuyo extremo entra en un 
manguito cónico con una ranura lateral por la que 
asoma el filo de la cuchilla. Al girar el lápiz man- 
teniendo fijo el dedal ó manguito, van saliendo viru= 
tas al tiempo que adquiere el extremo forma cónica 
terminada por la punta ó mina. 

Bibliogr. L. y G. Hardmuth, Catálogo (Viena); 
A. W. Faber, Stein (Viena); Schwanháuser, Die 
Núrnberger Bleistif industrie (Nuremburgo, 1895); 
Buchwald, Bleistifte, Farbstifte und ihre Herste—- 
llung. Hartlebens Chemisch—Techmische Bibliother 
(1904), t. 225. 

LAPIZ BLANCO. Dib. V. CLARIÓN. 

Líp1z craso. Did. El negro, blando y húmedo 
usado por los litógrafos paro dibujar sobre la piedra. 
Se emplea también para contraseñar las pruebas del 
artista tiradas en papel, porque penetra en la pasta y 
es imborrable. 

Láp1z CRUCIFER. Min. ant. Dióse este nombre en 
el siglo xvi al mineral llamado espato hweco, por 
presentarse en la pizarra formando canales de sec 
ción cruciforme. 

Lápiz ve BerzeLius. Tecnol. y Vid. Barreta de una 
pasta negrusca que después de inflamada sirve para 
cortar el cristal como con un diamante. Compónese 
esta pasta de una parte de benjuí, una de goma tra- 
gacanto, tres de goma arábiga y nueve de negro de 
humo. Se machaca el total y se disuelve en agua, 
tormando luego barritas que se pueden afilar lo 
mismo que un lápiz. Después de secas se aplican á 
una lámpara de alcohol ó á una bujía y se inflaman 
y arden enrojecidas lentamente. Aplicando en este 
estado una de estas barritas sobre la superficie de 
un cristal y trazando la línea que se quiera, se pro= 
duce una rotura en todo el trazo, quedando el cristal 
cortado lo mismo que con un diamante de vidriero. 

LÁPIZ DE carBÓN. Dib. V. CARBONCILLO. 

Lápiz DE CARPINTERO. Carp. Mina negra, hecha 
con una variedad de pizarra llamada ampelita y em— 


LAPIZ — LA PLACE 


butida en una envoltura de madera blanca y achata- 
da. Se construyen en abundancia en el Maine, Bre— 
taña y Normandía y los usan los carpinteros y alba- 
ñiles para el trazado y labra de las maderas, pie— 
dras, etc. 

Lápiz ELÉCTRICO. Zecnol. Aparato perforador, in— 
ventado por Edison, que se mueve por medio de la 
corriente eléctrica y sirve para calar dibujos ó pa— 
trones. 

Lapiz NBUMÁTICO. Tecnol. Aparato dispuesto para: 
la perforación de dibujos. letras ó patrones; es de— 
bido al americano J. W. Brickenridge y es seme- 
jante al lápiz eléctrico, sólo que funciona por medio 
del aire comprimido. 

LÁPIZ PARA VIDRIO. Zecnol. Barreta para escribir 
sobre las lunas de los escaparates ó sobre cualquier 
superficie de vidrio ó metal. Se compone de 4 par— 
tes de esperma de ballena, 3 de sebo y 3 de cera, 
todo fundido, á lo que se agrega minio ó azul de 
Prusia, según el color que se desee. Después se hace 
con esta pasta cilindros ó prismas que se guardan 
en frascos de vidrio estrechos y altos. 

LApIz PERFORADOR. Zecnol. Aparato que por me— 
dio de una aguja especial que va siguiendo los con— 
tornos de un dibujo, taladra el papel produciendo 
una serie de agujeros, según las líneas marcadas, 
que sirven para el calco de dichos dibujos por algu— 
no de los métodos de reproducción. Para perforar el 
papel poniendo en rápida vibración la aguja, se em- 
plea como motor la electricidad, las corrientes vol— 
taicas ó el aire comprimido, de donde resultan los 
aparatos llamados lápiz eléctrico, voltaico y neumático. 

Lápiz voLraIco. Tecnol. Aparato para perforar di- 
bujos que han de servir de patrones para calcar. Re- 
cibió este nombre porque la aguja perforadora se 
movía por corrientes voltaicas. 

LAPIZAR. v. a. Dibujar ó rayar con lápiz. 

Deriv. Lapizado, da. 

Larizar. m. ant. Peore6GaL. 

Lapizar. Min. Mina en que se explota el lápiz 
plomo ó grafito. : 

LA PLACE (Cirio Peoro Treonoro). Biog. 
Almirante francés, n. en el mar en 1793 y m. en 
Brest en 22 de Junio de 1875. Ingresó en la ma- 
rina (1809) como guardia marina, obteniendo el gra= 
do de capitán de navío en 1834 y el de contraalmi- 
rante en 1841, después de llevar á cabo dos viajes: 
de circunnavegación, que son célebres en los ana- 
les de las ciencias por los descubrimientos y ade— 
lantos que contribuyeron á facilitar en varios ramos: 
de ellas. En 1853 alcanzó el empleo de vicealmi- 
rante, y desde 1857 hasta 1858 fué prefecto marítimo 
de Brest, retirándose seguidamente del servicio ac= 
tivo. Dejó dos importantes obras que se refieren á 
sus viajes, tituladas: Voyage autowr du monde par les: 
mers de Inde et de la Chine (1833-1835, 5 t. y un 
atlas), y Campagne de Circonmavigation de la Frégate 
TÁArthémise, pendant les annces 1837, 1838, 1839 ct 
1840 (1811-48, en 6 t.). 

La Prack (Peoro DE). Bioy. Jurisconsulto, mo= 
ralista é historiador francés, conocido también en la- 
tín por Platea ó Plateamus, n. en Angulema hacia 
1520 y m. en 1572. Fué nombrado abogado del rey 
y más tarde presidente de la Cámara de los 4ides. en 
tiempo de Enrique IIL. Después de la muerte de 
Francisco 11 se declaró abiertamente protestante 
(1560). Cuando estalló la primera guerra religiosa 
se le arrojó de París y se refugió en Picardía. y al 
concertarse la paz, Carlos IX le devolvió todos sus 
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cargos y funciones (1563), de las que fué de nuevo 
despojado al comenzar la segunda guerra religiosa. 
A] firmarse la paz de Saint-Germain se le devolvió su 
puesto, pero fué asesinado al día siguiente de las 
matanzas de la noche de San Bartolomé (25 de Agos- 
to de 1572). Dejó importantes obras, entre ellas: 
Paraphrasis in titulos Institutionum imperalium de 
nctionibus, exceptionidbus jus et interdictis (París, 
1548); Traité de la vocation et maniere de vivre ú la= 
quelle chacwu est appelé (París, 1561), obra que se 
reimprimió con el título de Discours politigues sur la 
voie Ventrer denement aux estats et la maniére de 
constammant s'y maintenir et conserver (París, 1574); 
Traité de droit usage de la philosophie morale avec la 
doctrine chréstienne (París, 1562; Leiden, 1658), 
Commentaires de 1 Estat de la religion et de la répu— 
blique sous les rois Henri II, Frangois 11, Charles IX 
(1565; 2.* ed. en el mismo año); esta obra, escrita 
con gran moderación y una imparcialidad rara, se 
ha insertado en la mayoría de las colecciones de me— 
morias referentes á la historia de Francia, y se tra= 
dujo al latín; Zraité de U'ewcellence de homme chré- 
tien etmaniere de le cognoistre (1575-1581), obra que 
constituye una severa aplicación de la doctrina cal- 
vinista sobre la elección y la predestinación. 

La Pace (PeDRO ANTONIO DE). Biog. Literato 
francés, n. en Calais en 1707 y m. en París en 
1793. Colaboró en el Mercure, y dejó numerosas 
obras que en su mayoría no pasan de ser medianas. 
Debutó en la literatura con la traducción de la Vernise 
sawvée, de Otway; dirigió después el citado Mercure 
de France, enel que anteriormente había colaborado, 
y desde 1762 hasta 1764 fué secretario de la Acade- 
mia de Arras. Entre sus obras originales, citaremos: 
Adele, comtesse de Ponthiew, tragedia en cinco actos 
representada por orden formal del duque de Riche- 
lien (París, 1758); Amusements Fun convalescent 
(1761), Les désorares de T' amour (1168), Les forfaits 
de Uintolérance sacerdotale (1191), Jeanne Gray 
(181), tragedia; Recueil q épithaphes (1782), y va- 
rias recopilaciones, entre ellas Piéces intéressantes 
pour servir y Uhistoire de la littérature (1185-1790), 
y de publicar en su Zhéátre anglais el primer ensayo 
de traducción de las principales obras de Shakes- 
peare, que acaso fueron su principal mérito. En 
1783 publicó en París una edición incompleta de su 
Theútre. 

LAPLACE (CarLos Emo Penro JosÉ, MAR- 
qués Da). Biog. General y político francés, hijo de 
Pedro Simón (V.), n. en París en Abril de 1789 y 1. 
en la misma capital en 30 de Octubre de 1874. Estu- 
dió ea la Escuela Politécnica, y terminados sus estu- 
dios, á partir de 1809 hizo, en clase de oficial de arti- 
llería, las últimas guerras del primer Imperio. Entró 
por derecho hereditario en la Cámara de los Pares 
(1817), y reconoció á Luis Felipe, que le ascendió 
á mariscal de campo (1837), y después teniente ge 
neral (1843). Después del golpe de Estado del 2 de 
Diciembre de 1851 reconoció el segundo Imperio, y 
Napoleón II le nombró senador en 1852. En 1870 
se retiró á la vida privada. 

Laprace (Josur ne). Bioy. Teólogo francés, n. en 
Bretaña en 1605 y m. en 1665. Fué representante en 
Francia del protestantismo alemán, en oposición al 
calvinismo que impugnaba como incompatible con la 
justicia y bondad divinas. Enseñó filosofía en Sau— 
mur, y luego teología, pero aislado de las otras frac- 
ciones del protestantismo fué condenado por los cal- 
vinistas en Charenton (1644).:Entre sus muchas 
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obras figuran los tratados: Theses theologicae de sta— 
tu hominis lapsi ante gratiam, y de imputatione primi 
peccati Adami (1640), contra el calvinismo. V. Jo— 
sue Placaei opera omnia (Franeker, 1699). En la 
colección de los Synodes nationaweo des églises refor 
mées de France se trata de su causa con los calvi- 
nistas. 

LarLace (PEDRO SIMÓN, MARQUÉS DE). Bioy. Céle- 
bre geómetra, matemático y astrónomo francés, n. 
en Beaumont-en-Auge (Calvados) en 23 de Marzo de 
1749 y m. en París en 5 de Marzo de 1827. Hijo de 
un humilde agricultor, tuvo la debilidad, en cuanto 
cobró fama y hono- 
res, de ocultar la 
humildad de su cu- 
na, por lo que se 
tienen escasos datos 
acerca de sus pri- 
meros años, de los 
que evitaba hablar 
mientras le era po= 
sible. Probablemen- 
te algunas personas 
caritativas le coloca- 
ron en un colegio de 
Caen, del que salió 
para seguir como 
externo los cursos 
de la Escuela Mili- 
tar, establecida en el 
antiguo priorato de 
su pueblo natal. En 
aquella época des— 
puntaba en las con- 
troversias teológi- 
cas, lo cual ha indu- 
cido á un error á muchos de sus biógrafos al suponer 
que se preparaba para el sacerdocio, pues siempre las 
matemáticas fueron su estudio preferido, al que se de- 
dicó con ahinco verdadero y que no abandonó nunca, 
ya que de discípulo pasó á profesor de la Escuela de 
Beaucourt. Resolvió á poco trasladarse á París, don- 
de d'Alembert, entusiasmado por el texto de una 
carta que le escribió, en la que trataba de las cues— 
tiones más arduas de la mecánica, influyó para que 
casi en seguida obtuviera el nombramiento de profe— 
sor de matemáticas de la Escuela Militar, cuando 
apenas contaba veinte años de edad. En 1773, á los 
veinticuatro años, entró como agregado de mecáni- 
ca en la Academia de Ciencias, y en 1784, después 
de haber publicado varios trabajos científicos, reem— 
plazó á Bezout como examinador de los alumnos del 
cuerpo real de artillería. Ocupó la cátedra de análi- 
sis en la Escuela Normal (1794), miembro, y más 
tarde presidente, de la Junta de Longitudes, miem—= 
bro de la sección de geometría del nuevo Instituto 
de Francia (1795), presidente de la comisión encar—= 
gada de reorganizar la Escuela Politécnica (1816), 
y miembro de la Academia Francesa (1816); figura- 
ba en el seno de todas las academias y sociedades 
científicas de Europa. Desgraciadamente no se con— 
tentó con ser, junto con Lagrange, el matemático 
más ilustre de su tiempo, sino que, cegado por una: 
ambición, no retrocedió ante ninguna adula— 
ción, por rastrera que fuera, para captarse el favor 
de los poderosos, y como vivía en una época de 
grandes agitaciones, ofreció el triste espectáculo de 
una flexibilidad, que no retrocedió ante ninguna cla- 
se de adulación, bien cercana del servilismo, de la 
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que se pueden aun ver los trazos leyendo los prefa— 
cios ó prólogos de sus obras, que se modificaban á 
tenor de los cambios del régimen político existente 
en Francia. En un principio, durante la época re— 
volucionaria y en los comienzos del Directorio, fué 
ardiente republicano. Después del 18 Brumario, Bo- 
naparte, al que había ayudado para la formación de 
la Comisión de Egipto, le contió el ministerio del 
Interior, que se vió forzado á dejar al cabo de seis se- 
manas, ya que resultó menos que mediano como ad— 
ministrador, pues fijaba tan sólo su atención en sub- 
tilidades y en las cosas pequeñas, reemplazándolo 
Lucigno; para darle una compensación el emperador 
le nombró senador (1790), ocupando una vicepresi- 
dencia y la cancillería de aquel alto cuerpo (1799), 
al propio tiempo que le otorgaba otras distinciones 
como el título de conde (1806). A pesar de los fa— 
vores que recibió de Napoleón, no por esto dejó de 
firmar el acta de la caída del Imperio, siendo uno 
de los primeros que felicitaron á Luis XVIII, que le 
nombró par de Francia y marqués (1817), lo que 
le enajenó muchas 
simpatías, inclu- 
so en el seno de la 
Academia de Cien— 
cias; los liberales es- 
pecialmente le vitu- 
peraron rudamente, 
habiendo sido nece- 
sario todo su gran 
talento y genio para 
que su nombre como 
matemático no que- 
dara empañado ante 
el combate de aque- 
llos ataques, princi- 
palmente de Cuvier, 
que á veces fueron 
injustificados. En 
sus últimos años vi- 
vió muy retirado, 
habitando en su ca- 
sa de campo de Ar- 
cueil, contigua á la 
de Berthollet, en la 
que sucumbió tras 
una breve enferme— 
dad á los sesenta y 
ocho años de edad. 
Algunas semanas 
antes (Enero de 1827) dió al gobierno una muestra 
de consideración y deferencia, separándose de sus 
colegas de la Academia, que se proponían mandar 
una protesta al gobierno contra el proyecto de ley 
referente á la represión de los delitos de prensa. 

En 1772 publicó la Academia de Ciencias una 
memoria, Sur les solutions particuliéres des equations 
diférentielles et sur les inégalités séculaires des plane- 
tes, que fué el preludio que precedió 4 la publica- 
ción de su obra maestra inmortal, titulada Le traité 
de mécanique celeste (París, 1799-1825), de la que 
se publicó una segunda edición de 1829 4 1839. y 
fué traducida al inglés y al alemán. Esta obra, que 
Fournier calificó de Almagesto del siglo xv, re- 
sume en un cuerpo de doctrina homogéneo todas 
las investigaciones, trabajos y empresas que habían 
realizado Newton, Hallevy, Clairaut, d'Alembert y 
Euler sobre las consecuencias del principio de la 
gravitación universal y los distintos trabajos sobre 
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el movimiento de la Luna, de Júpiter y de Saturno, 
que fueron muy interesantes. Sometida á un es- 
tudio analítico la teoría de los satélites de Júpiter, 
encontró una relación muy manifiesta entre los mo-= 
vimientos medios y las longitudes de los tres pri- 
meros, que le permitió formular dos teoremas, que 
sientan estas afirmaciones: 1.” Si después de aña- 
dir á la longitud media del primer satélite el doble 
de la del tercero, se quita de la suma el triple de la 
longitud media del segundo, se obtendrá exacta— 
mente 180% 2. Si se suma al movimiento medio 
del primer satélite al doble del movimiento medio 
del tercero, la suma que se obtenga será el triple 
exactamente del movimiento medio del segundo. 
Procuró demostrar en sus obras la estabilidad del 
mundo, á pesar de las anomalías y perturbaciones 
aparentes, apoyándose en la ley de la gravedad. 
Son sus obras magistrales por la profundidad de sus 
ideas, el encadenamiento de las pruebas y en el 
orden y claridad en la exposición. Los tres tomos 
del tratado de mecánica celeste, publicados de 1802 
á 1805 y de 1823 á 1825, están consagrados única— 
mente al perfeccionamiento de las tablas astronómi- 
cas, y sirvió de base á los famosos trabajos de Bou— 
vard, de Delambre y de Le Verrier. Las pertur- 
baciones del movimiento de los planetas y los co- 
metas alrededor del Sol, los de la Luna alrededor 
de la Tierra y los de otros satélites alrededor de 
sus correspondientes planetas, á pesar de la com- 
plicación extraordinaria que ofrecen, LapPLace las 
sometió á un riguroso análisis y por primera vez 
llegó 4 dominar este estudio, á consecuencia del 
cual llegó 4 formular estos principios: la invariabili- 
dad de las distancias medias de los planetas al Sol 
y la estabilidad indefinida del sistema planetario. 
El estudio de las perturbaciones lunares le dió mo- 
tivo para hacer otros nuevos descubrimientos, de- 
duciendo de él la distancia entre el Sol y la Luna 
y el aplastamiento de algunos cuerpos celestes. 
Sus trabajos de análisis puro, aunque de menos 
trascendencia práctica, son también notabilísimos 
y celebérrimos, y su Théorie analytique des proba= 
dilités (París, 1812; 3.* ed., 1820) es digna rival 
de la obra de su contemporáneo Lagrange, con el 
que presenta muchas analogías. Sus demás estu= 
dios, puramente analíticos, se refieren al teorema 
d'Alembert sobre la forma de las ecuaciones alge— 
braicas, de las que dió por primera vez una demos- 
tración completa, á los sistemas de integración de 
las ecuaciones de diferencias parciales, que perfeccio- 
nó, á la teoría de las series y á otros asuntos de ín= 
dole parecida. Se dedicó también mucho á la Física, 
y sus estudios, generalmente teóricos, sobre las re 
fracciones astronómicas, sobre los fenómenos capila- 
res, sobre la altura barométrica de los montes, acer- 
ca de la velocidad del sonido, la dilatación de los 
cuerpos sólidos, las propiedades estáticas de la elec 
tricidad, bastarían por sí solas para asegurar su ce= 
lebridad. Además de las obras citadas, que pueden 
considerarse como el fundamento de su obra, publicó 
también: Théorie du mouvement ef de la Jigure ellip= 
tique des planotes (París, 1784), Théorie des attrac— 
tions des spheroides et dela figure des planetes (París, 
1785), Exposition du systéme du monde (París, 1796), 
Essais philosophiques sur les probabilites. Publicó, 
además, á partir de 1772, unas 70 memorias y ar- 
tículos en los Recueils de 1 Académie, en los de la So- 
ciété d' Arcueil, en el Jownal de Y Ecole polytechnique, 
en La Connaisance des temps y en otras publicaciones 
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que se hallan reproducidos y más ampliados en la 
Meécanique celeste. En el diccionario de Poggendorff 
ó en el Catalogue of scientific papers se halla la lista 
casi completa de todas ellas. La ley de 15 de Junio 
de 1842 dispuso que por cuenta del Estado se pu- 
blicara una edición completa de sus obras, con el 
título de Oeuwvres de Laplace (París, 1843-48, 7 t.). 
En 1878 se hizo una nueva edición de las Oewores 
Completes, muy completa y cuidadosamente revisada 
por Puisseux, Houel y Tisserand, bajo los auspi- 
cios de la Academia de Ciencias. Fourier dijo en el 
Elogio que pronunció en la Academia de Ciencias, 
que había «nacido para profundizarlo y perfeccio- 
narlo todo, para alejar todos los límites y resolver lo 
que podría haberse creído insoluble, hubiera acabado 
con la ciencia del cielo, si esta ciencia pudiera ser 
acabada». El célebre Arago, refiriéndoseá la Méca—- 
nigue celeste, ha dicho también que «desembara- 
zada de esa multitud de formas analíticas por la 
cual deben pasar todos los astrónomos, según dice 
Platón, que anhelan conocer las cí,fras que gobiernan 
el universo material, esta obra, escrita con notable 
sencillez, exquisita propiedad en las expresiones y 
escrupulosa corrección, que termina con un compen- 
dio de la historia de la astronomía, es la más com- 
pleta y mejor que se ha escrito hasta la fecha en que 
se imprimió». 

Bibliogr. Arago, Rapport a la chambre des dé- 
putés (Moniteur univer. de 18 de Mayo de 1842); 
J. B. Biot, Une anecdote relative a Mr. Laplace 
(1850); J. Bertrand, La theorie des probabilités de La- 
place (Journal des savants, 1887, pág. 686); Catalo- 
gue of scient. Popers, publicado por la Real Sociedad 
de Londres (1869, t. 111); Discours aux funérailles de 
Laplace (Moniteur univ. de 20 de Marzo de 1827); 
Edmundo Dubois, Resume analytique de la théorie des 
martes (París, 1885); Fourier, Hloge historique de 
Laplace (Sesión de la Academia de Ciencias de Pa- 
vís del 15 de Junio de 1829); Kaufmann, Laplace 
(París, 1841); L. Periseux, Notices scientifiques 
(Caen, 1847): Poggendorft, Biog. Liter. Handiwoe 
vterbucl (Leipzig, 1863); Todhunter, History of the 
theory of prodadility (1865); Todhunter, Treatise on 
the Laplace's functions (1865), Ueberweg, Grundriss 
der Gesch. der Philosophic, t. II, pág. 289 (Ber- 
lín, 1907). 

Cosmogonía de Laplace. Habiéndose expuesto en 
el artículo general sobre esta ciencia su famosa teo— 
ría científica, sólo resta aquí mencionar un hecho 
célebre á propósito de su sistema del mundo, hecho 
que ha dado lugar á discusiones entre los sabios 
acerca de las ideas filosóficas Ó creencias del mismo 
Laplace. Es su respuesta á Napoleón, de que no 
tenía necesidad para la explicación del mundo de la 
hipótesis de Dios. (Quien mejor parece haber tratado 
esta cuestión é interpretado como se debe lo mal so- 
nante de la frase, es Faye, en su obra paralela á la 
de Laplace, Sur Porigine du monde, 3.ed. (París, 
1896). Faye cuenta la anécdota, según la cual ha= 
biendo Laplace presentado al general Bonaparte su 
primera edición de la Exposition du systeme 4 mon 
de, el primer cónsul dirigió al autor esta manifiesta 
recriminación: «Newton habló de Dios en su libro. 
Recorrí el vuestro y no le he encontrado nombrado 
una sola vez.» Faye tiene por falsa leyenda que 
le respondiese Laplace: «No tengo necesidad de esta 
hipótesis.» En efecto, Napoleón no fué nunca ateo, 

así no es verosímil un alarde impertinente de in 
credulidad de parte de Laplace cuando la autoridad 
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la hacía de teísmo. Por otra parte, pudo ser muy 
legítima en semejante ocasión alguna frase que no 
importase la cruda negación de la divinidad. Porque 
Newton, creyendo que las perturbaciones del siste= 
ma solar habían de concluir con él, emitió la idea 
de que de tiempo en tiempo Dios necesitaba inter= 
venir de un modo especial para reponer las cosas del 
sistema en su punto. Evidentemente, esta hipótesis 
distaba mucho de ser definitiva. El más teísta filósofo 
seatreverá hoy á contradecirla, Era una hipótesis fun- 
dada sobre otras hipótesis que en la teoría de Laplace 
ya no existían, y por tanto, se caía de su peso, sin más 
razones que dar. Laplace lo entendía así, y pudo por lo 
mismo, sin venir á ser ateo, decir que la hipótesis de 
Newton acerca de la intervención divina para reparar 
los supuestos desperfectos que sufría el mundo, era 
una hipótesis de que no tenía necesidad, frasa que 
así entendida no tenía nada de blasfemo sino mu= 
cho de filosófico. La explicación de Faye aparece en 
sí misma muy verosímil, sobre todo que Laplace 
nunca renegó del catolicismo, y examinando más á 
fondo las circunstancias del hecho, aparece como la 
única posible. El mismo astrónomo, Faye, que la 
publicó, sabía por Arago que Laplace advertido 
poco antes de morir que iba á publicarse semejante 
anécdota en unas noticias biográficas, rogó á Arago 
que procurase obtener del librero que se suprimiese, 
cosa que desgraciadamente no se obtuvo. Además, 
Newton no admitía tan sólo la divinidad para ha= 
cerla intervenir en arreglar la imperfecta máquina 
que sería el mundo si hubiese sido formado según 
los datos de su aún menguada ciencia, sino que 
ante todo admitía un primer autor del universo, ó de 
la naturaleza. Pues bien, la atenta lectura de La— 
place no deja duda de que no rechaza contra Newton 
lo segundo, esto es, el autor de la naturaleza, sino 
tan sólo lo primero, como queda dicho. Y nótese que 
llega Laplace á decir, hablando de las famosas in= 
tervenciones de Dios, con Leibniz: Es esto tener 
ideas bien estrechas de la sabiduría y poder de Dios. 
Completa el argumento el ejemplo también anecdó— 
tico que aduce el mismo Laplace, del dicho de Al- 
fonso X de Castilla: «Si Dios, habría dicho aquel 
sabio, me hubiese llamado á su consejo, las cosas 
(de la astronomía, entendida á la antigua) hubiesen 
ido mejor ordenadas.» Y añade Laplace: «Por estas 
palabras que fueron tachadas de impiedad, daba á 
entender que se estaba aún muy lejos de conocer el 
mecanismo del universo.» No es imprudencia juzgar 
en la anécdota de Laplace, como juzgó él, aterca de 
la de Alfonso el Savio. V. de Joamnis, Hormation mé- 
conique du systeme du monde en Etudes, t. 11 (1897). 

Ecuación diferencial de Laplace NV. ECUACIÓN DI 
FERENCIAL. 

Ecuaciones de Laplace. Geod. En las desviacio- 
nes an q de la vertical y las alturas polares, longitu- 
des y azimutes astronómicos y elipsoidales hay las 
siguientes relaciones: 

E = 04 — Ye, Y = (du — 2e) 20s. Y 
y = (%a — 2%e) cotg. p 
Los dos valores para *Y dan: 
0. — Ue = (da — 4.) sen. 


que es la ecuación de Laplace. Es muy importante 
porque sirve como de comprobación para comparar 
directamente los azimutes y longitudes calculados. 

Bibliogr. Helmert, Mathematische und Physika- 
tische Theorien der hóheren Geodúste (Leipzig, 1880- 
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1884); Jordan, Handduch der Vermersungskunde 
(Leipzig, 1907); Laplace, Mécanique celeste, t. IL (Pa- 
SO 9): 

Fórmula de Laplace en electromagnetismo. La ac- 
ción del elemento de corriente ds, recorrido por la 
corriente ¿ sobre un polo magnético m, es: 


m2ids sen. a 


y? 
siendo x el ángulo que forma 4s con el vector 7 que 
(o une á m. V. EngcrricipaD, t. XIX, pág. 586. 
Pórmula de Laplace pora determinar alturas en 
Función de las barométricas. V. ABROSTÁTICA. 
Fórmula de Laplace sobre la velocidad del sonido: 
D9Y 
e 


Está fundada en que el proceso de propagación del 
sonido es adiabático. En la fórmula p es la presión, 
o la densidad, x el cociente de calores específicos. 
Para el aire, si v se quiere en m. por segundo, 


2=10,333 kg. 1 m.?, p=1,293 
4=1,405, yg =9'81 


A 


ME 


V. Acústica. 

Funciones de Laplace. V. HArMÓNICAS. 

Plano invariable de Laplace. Es el plano de má- 
xima área descrita por los radios vectores del sistema 
planetario, proyectados sobre dicho plano. Conside— 
rado el sistema planetario con el Sol, como un siste- 
ma aislado, el momento total de la cantidad de movi- 
miento es constante, por no haber fuerzas exteriores. 
El plano invariable es perpendiculaf á la dirección 
de aquel momento. V. Mucánica y CruestE. 

Puntos de Laplace. Son los puntos en que se 
ha determinado la altura polar, así como la diferencia 
de longitudes y azimutes. V. Ecuaciones pg L. (Geo- 
desia). 

Teorema de Laplace en la teoría de los determinan- 
tes. Todo determinante de grado n es la suma de 


1 . 
los E productos de los menores adjuntos que se ob- 


tienen suprimiendo sus líneas. V. DETERMINANTE. 

LAPLÁCTBEA. (Etim. —De Laplace, n. pas) da 
Bot. El género Laplacea H. B. K., es sinónimo del 
Huemocharis Salisbury. 

LA PLACETTE (Josvk). Bioy. Moralista pro= 
testante, n. en Pontercq en 1629 y m. en Utrecht en 
1718. Pastor en Orthez desde 1659 hasta 1663, y 
después en Nay hasta 1685. Antes de la promulga= 
ción del edicto de Nantes se trasladó á Alemania y 
de allí 4 Copenhague, donde ejerció sus funciones 
pastorales hasta 1711, en cuyo año se retiró en casa 
de su hija, que residía en Holanda. Se le llamó el 
Nicole protestante, y, en efecto, fué un moralista dis- 
tinguido y en muchas ocasiones un casuísta hábil, 
pero careció siempre de la elegancia distintiva de los 
hombres de Port-Royal. En sus diferentes obras, en 
las que combate el escepticismo de Bayle, que se 
enumeran, en gran parte, en La France protestante 
(t. VI, págs. 315 y 318), señalaremos como más im- 
portante, La morale chrétienne abregée (Colonia, 1695; 
4.* ed. que apareció en Rotterdam en 173 b). 

LAPLACIANA. Es la expresión simbólica A 
que significa 


a 


añ 


a? 


dy? 


d 


a? 2 


LAPLACEA — LAPLUME 


De modo que Ay 
O 


a 


V. Vroror (CÁLOULO). 

LAPLAIGNE. Geoyg. Pobl. de Bélgica, prov. 
de Hainanut, dist. de Tournai, cant. y á 7 km. 'S. de 
Antoing, en la oril. der. del Escalda, en la frontera 
de Francia; 1,415 h. Tejidos de lienzo. 

LAPLANA (Lorenzo). Bioy. Artillero español 
del siglo xvi, que fué el primer director militar que 
tuvo (en 1777) la Real Fábrica de Armas blancas de 
Toledo, creada por Carlos III en 1761. Hombre de 
mérito indiscutible, le cupo la ingrata tarea de corre= 
gir, en lo posible, los desaciertos cometidos por el 
célebre Sabatini en la instalación de los motores y 
talleres, y, con su talento organizador, estableció de- 
finitivamente las bases para una fabricación ordenada: 
y económica. Fué, pues, el verdadero creador de 
aquella fábrica, que tan alto renombre ha alcanzado 
en todo el mundo por la bondad de sus productos. 
Llevó á cabo interesantes experimentos para determi- 
nar la influencia que pudieran ejercer en el temple 
del acero la temperatura variable del agua del Tajo, 
y el empleo de otras materias, tales como el aceite, 
sebo, la leche, etc. 

LA PLANCHE (Luis RrecniER, SEÑOR DE). 
Biog. Militar, político é historiador francés, n. en 
París hacia 1530 y m. en la propia capital hacia 
1580. Fué maestre de campo de un regimiento de in- 
fantería, figurando entre los partidarios del condesta- 
ble de Montmorency y de su hijo primogénito el ma- 
riscal Francois. Escribió varias obras, entre las que 
sobresalen la Histoire de Pestat de la France sous 
Frangois 11 (1579), obra á la que debe principalmen- 
te la reputación de que goza. A esta obra siguieron 
la Réponse a épistre de Charles de Vandemont, cardi- 
nal de Lorraine (1565), y la Légende de Charles, car- 
dinal de Lorraine, eb de ses freres de la maison de 
Guise (1570), obras que se publicaron bajo el velo 
del anónimo, pero eaya paternidad no es dudosa, que 
históricamente revisten tanto ó mayor interés que la 
Histoire de 1 Estat, etc. La obra Livres des marchands 
de Paris 6 Du grand et loy al deboir de messiewrs de 
Paris, envers le roy et la couronne (1561), contiene 
excelentes ideas económicas. 

LAPLASA Y CASAS (Benrro). Biog. Reli- 
gioso español del siglo xvi, n. en el obispado de 
Vich, probablemente en Sallent. Perteneció á la or= 
den de los Mínimos. Es autor de Compendi de la vida 
de Sta. Margarida verge y nvártir (Barcelona, 1770) 
y de Discussiones ewequiales de missis defunctorun 
Junta rubrisas Missalis Romani, decreta S. R. C., er 
diversorum AÁuctoriwm placita, que no lleva fecha ni 
lugar de impresión, 

LA PLATA. (Geo. V. PLara (La). 

La Prara. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Misurí, cond. de Macón; 1.605 h. en 1910. 

LAPLEAU. Geoy. Cant. de Francia. dep. del 
Corréze, dist. de Tulle, que mide 18,011 hectáreas, 
y comprende ocho municipios, con 6,718 h.; su cab. 
es la pobl. del mismo nombre. sobre una colina de 
500 m. dominando las profundas y pintorescas gar 
gantas del Luzége, afl. der. del Dordoña y á 16 km. 
de Egletons, que es su est. f. c. más próxima; 
932 h. 

LAPLUME. (eo. Cant. de Francia, dep. del 
Lot y Garona, dist. de Agen, que mide 12,507 hec- 
táreas y comprende nueve municipios con 4,765 hs 


< LAPLUME — LAPOINTE 


su cab. es la pobl. del mismo nombre, sit. entre el 
Gárano y el Auvignon, en un punto culminante, que 
le da cierto valor estratégico, y á 15 km. de Agen, 
que es su est. f. c. más próxima; 1,277 h. Iglesia 
ojival del siglo xv1; castillo de Biéze, de la misma 
época. 

Lapnume. Bioy. General de la raza de color de la 
isla de Haití, que vivió á mediados del siglo xvnr. 
Gobernador de la parte del sur de la isla de Santo 
Domingo, supo mantener el orden y al desembarcar 
Leclerc, general en jefe del ejército francés, le dió 
público testimonio de lo mucho que apreciaba su con- 
ducta; no obstante, ya porque cambiara su procedi— 
miento ó conducta, ó ya porque llegaran á excitar su 
indignación y desconfianza, que emplearon con fre= 
cuencia los franceses, se unió con sus compatriotas al 
reproducirse la insurrección. Dessalines lo eligió como 
á su segundo, batiendo como tal varias veces á los 
destacamentos franceses. Nunca se le censuró por las 
crueldades que acompañaban, por lo general, al 
triunfo de la raza de color. Se desconoce la fecha de 
su muerte. 

LAPO. (Etim. — Del lat. a/apa.) m. fam. Golpe 
ó cintarazo que se da con la espada de plano, ó con 
un bastón ó vara. [| Borerón. [| 4mér. Disciplinazo 
y latigazo. || fig. Venez. Individuo que, con frecuen- 
cia, por cobardía ó por simpleza, se deja vencer 
ó engañar por otro. [| A LAPO LIMPIO. expr. Germ. 
A golpes. 

PeGARSE UN LAPO, ECHAR UN LAPO, TOMAR UN 
LAPO. frs. figs. Levad. Echar un trago. 

Larpo. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de Lu- 
zón, prov. de llocos Norte, sit. en la marg. der. de 
un riachuelo, cerca de la costa, donde tiene dos pe- 
queños puertos naturales. Unos 7,000 h. Fundada 
en 1711 con el carácter de agregada de Cabugao, 
forma población aparte desde 1795. 

Laro. Geoy. Pobl. de Filipinas, en la isla de Lu- 
zón, prov. de llocos Sur; 7,500 h. 

Lapo. Biog. Canonista italiano, monje y abad del 
monasterio de San Miniato, en un monte junto á Flo- 
rencia. Floreció á mediados del siglo x1v, y fué de 
los primeros comentadores del Libro sexto de las De- 
cretales y de las Clementinas. Escribió: Commentari 
ad Librum seztum Decretalium Bonifacii VIII, et ad 
Clementinas Clementis V. Pontif. Maz., publicados 
en Roma, más de doscientos años después de muerto 
el autor, por J. C. Tusci (Regiense, 1589). También 
le atribuyen comentarios al decreto de Graciano. Ad- 
vierte Ziegelbauer que no debe confundirse con este 
Lapo, otro posterior que llaman Lapo Castiglioneo, 
cuyas Állegationes fueron impresas en Venecia (1571), 
en las cuales se menciona al primero. 

- Bibliogr. Ziegelbauer, Hist. rei liter. Ord. S. Be- 
ned. IV. 

Laro (ARNOLFO DI). Biog. V. ARNOLFO DI CAMBIO. 

Laro (EsteEBAN Dg). Biog. Pintor italiano, n. en 
Florencia (1301-1350). Se supone que fué discípulo 
y nieto de Giotto. Trabajó en Pisa, Florencia, Mi- 
lán, Perusa, Roma y Asís. Su hijo Tomás, llamado 
Giottino, n. en Florencia (1324-1356), fué también 
pintor. 

Laro (Jacozo). Bioy. Supuesto arquitecto alemán 
del siglo x111. mencionado por Vasari; este autor le 
atribuye la construcción de la iglesia de San Fran 
cisco, en Asís, obra que, en realidad, ejecutó Felipe 
de Campello. La misma inexactitud debe señalarse en 
lo que se refiere á las demás obras del legendario ar- 
quitecto (palacios de Poppi y Arezzo, castillo de Pie- 
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tramala, puentes y palacio del Bargello, de Floren= 

cia, y tumba de Federico, en la catedral de Mon- 

treale). Del mismo modo es también falso que el 

supuesto Lapo fuese padre del célebre arquitecto de 

la catedral de Florencia, Arnolfo di Cambio. Un ar 

tista italiano llamado Lapo floreció realmente en Flo- 

rencia, pero sólo se sabe que fué hijo de Ciuecio di 

Cinto y que trabajó hacia 1272 en las obras de la ca- 
tedral de Siena, en compañía de sus hermanos Dona- 

to y Groro. 

Lapo pa CasTIGLIONE. Biog. Humanista y teólogo 
italiano, n. en Castiglionchio (Toscana) y m. en 
Roma en 1381. Estudió en la universidad de Bolonia 
y explicó Derecho con gran éxito en las universi- 
dades de Florencia, Ferrara y Padua. Debió princi- 
palmente su reputación como jurisconsulto á los car- 
gos y misiones importantes que desempeñó. Fué 
embajador de la República de Florencia en las cortes 
de los papas Urbano V y Gregorio XI, y en las Re- 
públicas de Génova, Luca y Siena. El rey de Nápo- 
les, Carlos Durazzo, cuya corona contribuyó á que se 
le otorgara por Urbano VI, le nombró su consejero, 
y el referido papa Urbano VI le dio el cargo de abo— 
gado consistorial y le nombró senador de Roma. Se 
le deben obras de derecho canónico muy notables, 
como: A/llegationes juris, de la que llegaron á publi- 
carse, en el siglo xv1, tres ediciones; De Hospitalita- 
te, De canomica portione, y algunas otras, pero debe 
principalmente su renombre á su fama como huma— 
nista, pues, como tal, es una de las figuras más no— 
tables del Renacimiento italiano. Amigo del Petrar— 
ca, al que aconsejaba que dejara los estudios de 
derecho y se dedicara exclusivamente á la literatura, 
le ayudó en la tarea que se había impuesto de corre- 
gir los clásicos latinos, y, atento á ella, publicó nue- 
vas ediciones de la /nstituta de (Juintiliano, de al- 
gunos de los Discursos de Cicerón. y tradujo los 
Caracteres de Teofrasto y parte de las obras de Lu— 
ciano y de Isócrates y de algunos autores griegos. 
Sólo una parte de sus numerosos manuscritos llegó á 
imprimirse. El abate Mehus publicó (1753) una Apis- 
tola de este autor, en italiano, muy interesante, ú la 
que acompañan notas muy eruditas. 

Bibtiogr. L. Mehus, Epistola di M. L. de Casti— 
glione (1753); Wesselofsky, Introluzione al. Para 
diso degli Alberti (Bolonia, 1864). 

LAPOBLACIÓN. (Geo. Mun. de 237 e, y 
478 h., formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Lapoblación, villaá . ... 1:'3 86 200 
Meano, lugar de. ..... — 122 288 
Casas diseminadas. . . = 29 == 


Corresponde á la prov. de Navarra, dióc. y á 
20 km. de Logroño, p. j. de Estella. Está al pie de 
una peña cerca de Bermedo, en terrenos que produ- 
cen cereales, legumbres, hortalizas y vino. Cría de 
ganados. Fab. de embutidos. Ñ 

LAPODINA. f. Quim. Ci¡sH¡0;. Substancia 
contenida, según O. Hesse, en la raíz del Rumez 
obtusifolius. Forma agujas amarillas, que funden 
á 2060. 

LAPOGÁN ó SIBUG. (Geo. Río de la isla de 
Luzón (Filipinas), prov. de Cagayán, que se junta 
con el de este nombre después de un curso de 
28 km. 

LAPOINTE (Saziniano). Bioy. Literato y poeta 
francés, n. en Sens (Yonne) en 1811 y m. en 1892. 
Hijo de un obrero zapatero, que después de ense= 
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ñarle su oficio murió en el hospital, figuró en las 
jornadas de Julio y en las revoluciones y motines 
que perturbaron los primeros años del reinado de 
Luis Felipe. Durante una detención que sufrió en la 
cárcel de Santa Pelagia, escribió sus primeras poe— 
sías que se publicaron en la Roche populaire, com—- 
pletando al propio tiempo la ligera instrucción pri- 
maria que poseía, y animado por Béranger, Víctor 
Hugo y Eugenio Sué, publicó el primer tomo de 
poesías con el título de Tne voiw d'en das (18144). 
Derrotado en la elección para la Asamblea constitu— 
yente de 1848, publicó en los diarios democráticos 
Les Prolétariennes y La Baraque y Polichinette, sá— 
tiras inspiradas en los asuntos de actualidad, á las 
que siguieron los Echos de la rue (1852), dedicados 
á Béranger; 12 était une fois (1886), cuentos del 
hogar; Mémoires sur Béranger (1857), Mes chansons 
(1859), En ce temps-1a (1888), cuentos; La chanson 
libre (1877), y Le christianisme ú la rue (1887). An- 
teriormente había publicado en 1863 Mes poésies 
completes. 

LA POINTE. (roy. Nombre que los franceses 
dieron á la ciudad de Galena (Estados Unidos). 

LA POMMERAIS (Dreszano Ebmunpo CourTY 
DE). Biog. Célebre envenenador francés, n. en Neu— 
ville-aux-Bois (Loiret) en 1830, guillotinado en Pa- 
rís en 1863. Era hijo de un médico, y, á su vez, se 
doctoró en medicina en la facultad de París, en cuya 
capital ejerció su carrera y se dedicó á operaciones 
de Bolsa. En 1861 contrajo matrimonio con una jo- 
ven que poseía 150,000 francos de dote. Dos meses 
después envenenó á su suegra, la señora Dubizi, por 
medio de la digitalina. En 1863 obtuvo de su queri- 
da Miac de Pams, que contrajera un seguro de vida 
de 350,000 francos en su favor, y al cabo de algu- 
nos meses aquella desgraciada murió envenenada, 
por lo que fué reducido á prisión y después de un 
ruidoso proceso condenado á muerte, siendo guillo— 
tinado en 17 de Marzo de 1863, 

LAPOMMERAYE (Peoro Vícror Enrique 
BernaLtE Dr).- Bioy. Literato francés, n. en Ruán 
en 1839 y m. en París en 1891. Realizando sus bri- 
llantes estudios en el colegio de su ciudad natal, se 
vió obligado á suspenderlos á causa de su delicada 
salud, no llegando ni aún á 
entrar en la Escuela Nor- 


trando, en cambio, como em- 
pleado en las oficinas de la 
prefectura del Sena, de don- 
de pasó á desempeñar la se- 
cretaría de un alto emplea 
do del Senado. Durante di- 
cho tiempo terminó la ca- 
rrera de derecho y adquirió 
fama por unas conferencias 
que dió en la Asociación 
politécnica, en el Ateneo y 
en matinées en el teatro de 
Cluny, con las que contribu- 
yó á depurar el buen gusto en la literatura. Cuan- 
do la reorganización del Senado ocupó una plaza 
de secretario-redactor, siendo á poco nombrado jefe 
adjunto de todos aquellos funcionarios. Bardoux le 
nombró profesor de historia y de literatura dramá- 
tica del Conservatsrio. Se encargó de la crónica 
dramática del diario Le Bien public de la France 
(1874), Algunas de sus crónicas y estudios se han 
publicado formando tomos aparte como la Critigue 
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mal, como se proponía, en-. 
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de la «Visite de noces», de Dumas (hijo) (1871), 
Critique de Francillon, del mismo autor (1887), 
y Moliere et Bossuet: réponse Q Mr. Louis Vewillot 
(1867). Se le debe, además, Part d'étre hewreuo, 
Un conseil par jour, etc. 

LapomMERAYE (Vícror BerDALLE DE). Bioy. Com- 
positor francés, n. en París en 1823 y m. en Gloti= 
na, cerca de Bucarest, en 1866. Estudió con Zim- 
mermann en el Conservatorio de París. Algunas de 
sus composiciones ligeras alcanzaron mucho éxito; 
tal sucedió con la polka para piano Le lac d'En 
ghien y Le domino rose, de cuyas obras se llegaron á 
tirar unos 50,000 ejemplares. Su composición más 
seria es la titulada Les psaumes de David, que fué 
muy bien recibida por la crítica. 

LAPÓN, NA. adj. Natural de Laponia. U.t.c.s. 
|| Perteneciente ó relativo á este país de Europa. 

Larón. Etnogr. y Filol. V. LAPONIA. 

LAPONIA. Geoy. Región del NE. de Europa, 
comprendiendo el N. de la casi isla escandinava, 
el N. de la Finlandia y la casi isla de Kola; se ad= 
mite que el límite meridional es el círculo polar. 
Este límite físico no coincide con las divisiones ad— 
ministrativas ni con las etnográficas. La Laponia se 
divide entre cuatro Estados: Noruega, Suecia, Fin= 
landia y Rusia; en Noruega este nombre se aplica á 
la prov. de Finmark; en Suecia á cinco distritos lla- 
mados Marcas de Laponia, de las prov. ó léns de 
Norbotten y Westerbotten, que son Asele ó Anger— 
manland, Umeá ó Lycksele, Piteá, Luleá y Torneá; 
en Finlandia tiene la fracción del dist. de Torneá- 
Lappmark y el dist. de Kemi-Lappmark; arrebatados 
á Suecia por el tratado de Frederikshamm (1809); 
en Rusia los dist. de Kola y de Kerm. Estas diversas 
circunscripciones rebasan el límite del centro polar, 
y los lapones nómadas ó sedentarios se encuentran 
en gran número al S. de aquella latitud. La Laponia 
noruega mide algo más de 47,000 km.?; la sueca se 
va á los 116,000, y la finlandesa y la rusa suma 
aproximadamente unos 130,000. La más poblada es 
la parte noruega (25 h. por km.?); luego la sueca 
(12 h. por km.”); la finlandesa (0,4 h. por km.?), 
y, finalmente, la rusa con 0'3 h. por km.? Por 
lo que respecta á la descripción física de la Laponra, 
como quiera que la región escandinava montañosa 
difiere sensiblemente de la Laponia rusa, vean nues- 
tros lectores los artículos EscawpiwAvia, FINLANDIA 
y Rusia. De la parte montañosa que, en el Kebne- 
kaise (el monte más alto de Suecia) alcanza una 
altura de 2,135 m., fluyen numerosos ríos. todos 
ellos tributarios de los golfos de Botnia, Lulea, 
Piteá, Skollefteá y el Urneá; en el océano Glacial, 
bordeado de altos acantilados y accidentado por pro- 
fundas rías, se precipitan el Tana y el Pasvig, des- 
aguadero natural del gran lago Enaré, en Finlan= 
dia, de una superficie de 1,421 km.? Los lagos son 
extremadamente numerosos. El clima es rigurosí- 
simo; la temperatura media anual en el interior, 
en los alrededores del lago Enaré, es de — 22 C.; 
á lo largo de las costas noruegas, templadas por el 
gulfstream, varía entre + 14% y — 20 (al N. y 
al S. de las islas Lofoten), pero es esta una si- 
tuación local excepcional; en el interior los fríos 


llegan en invierno á — 40% C.; hay heladas en 
Agosto; el verano no dura más que tres meses. En 
la Laponia sueca la media es de — 25% en Octu= 


bre, de — 17'5" en Enero, de — 3% en Abril, de + 
97" en Junio, de + 15'3 en Julio y Agosto, y 
de + 5'4% en Septiembre. La noche más larga y 
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el día más largo duran veinticuatro horas en la ex- 
tremidad S. de Laronia, tres meses en la extremi- 
dad N. La flora es muy rica; la vegetación se des— 
arrolla vivamente á partir desde el mes de Mayo; 
el trigo y las frutas no sazonan; las únicas plantas 
que llegan á la completa madurez son la avena, la 
cebada. la patata, la fresa, el arán- 
dano, la zarzamora, etc. Los árboles 
más numerosos son los abetos, los pi- 
nos y los abedules al S., y los abe- 
dules y sauces al N. Las selvas son 
poco extensas. La fauna comprende 
el oso blanco, el glotón ártico, el lo- 
bo, la zorra azul y otros, la nutria, 
la liebre polar, la ardilla, el armiño, 
algunos alces, el rengífero, el gran- 
de y pequeño tetras, los lagópedos, 
el cisne, muchas palmípedas, un so- 
lo reptil (Lacerta palustris), una mul- 
titud de peces, etc. Los animales do- 
mésticos son el reno y el perro. Los 
mosquitos constituyen una verdadera 
plaga, y los lapones, para librarse 
de-ellos, se encierran herméticamen- 
te en sus chozas ahuyentándolos por 
medio del humo. 

Los lapones, que son en núme- 
ro de unos 33,000 (de ellos unos 
21,000 noruegos), llaman á su país 
Sabme 6 Same, y se dan el nombre de samelats, tér- 
minos casi idénticos á los empleados por los finlan= 
deses para su comarca y raza, y probablemente rela- 
cionados con una raíz significando «obscuro». Lapón 
es casi seguramente un sobrenombre impuesto por 
los extranjeros, quienes, en número de unos 10,000, 
colonizaron el país, aun cuando algunos lapones lo 
aplican despectivamente á aquellos de sus compa— 
triotas que juzgan menos civilizados. En Suecia y 
Finlandia, los lapones se dividen generalmente en 
pescadores, montañeses y del bosque. En Suecia, 
la primera clase comprende muchas familias mon— 
tañesas empobrecidas, que han tenido que buscar 
en el mar lo que la tierra les negaba, Su condi— 
ción era miserable en extremo, pero las cosas han 
mejorado desde 1850, La colonia principal tiene 
sus cuarteles de verano junto al lago Stuor—Lule, 
posee lanchas y redes, y además del pescado fres— 
co y seco, caza aves silvestres, recoge huevos de 
los mismos y trafica con todo ello. Cuando ha re— 
unido cierta suma, el pescador adquiere un pedazo 
de terreno y sienta allí sus reales. Pero los verdade 
ros representantes de la raza son los lapones de la 
selva y de la montaña. En la errante vida que lle- 
“van los primeros, su estación otoñal es el lindero de 
los bosques; allí levantan su choza de madera sobre 
altos pilotes. A los comienzos de Noviembre, sobre 
poco más ó menos, emprenden la retirada hacia el Sur 
ó hacia el Este, á través de las selvas, y, en el curso 
del invierno penetran, no tan sólo en poblaciones 
como Jokkmokk y Arjepluog, sino que llegan á Grefle, 
á Upsala y á Estocolmo. Al venir los primeros días de 
Mayo, regresan á su cabaña, pero tan pronto como 
el calor se deja sentir, emigran á la montaña, y allí, 
durante el verano, apacientan sus rebaños y preparan 
sus provisiones de queso. En Octubre vuelven de 
nuevo á sus lares, y sacrifican los toros necesarios, 
cuya carne, curada al humo, les servirá de alimento 
en el invierno. Los montañeses obran de otro modo. 
Los términos de su vida nómada son muy limitados. 
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Jamás abandonan un distrito dado, y mantienen cier- 
to número de estaciones que visitan con toda regula- 
ridad. En Mayo ó Abril sueltan sus ganados para que 
pazcan como les venga en gana; pero 4 mediados de 
estío, cuando los mosquitos se hacen intolerzbles, re- 
unen los rebaños. La manera es sencilla: cogen una 
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res, le ponen un cencerro y la guían á través de los 
bosques; los otros animales, hostigados por las crue— 
les picaduras de los cínifes, se precipitan en segui- 
miento del primero. Pero si el verano es fresco, y los 
mosquitos no abundan, le es dificilísimo al lapón re- 
unir su rebaño por este procedimiento. A fines de 
Agosto, se abandona nuevamente el ganado á su ins- 
tinto, y vuelve á ser recogido en Octubre; durante 
el invierno siguen la vida común á casi todos los la 
pones. En Noruega se dividen también en tres clases: 
marítimos, fluviales y montañeses; las dos primeras 
son sedentarias, la tercera nómada. Esta clase, por 
lo general, arrastra una vida más ruda y precaria que 
la de sus similares de Suecia. Al acercarse la Navi- 
dad, los que residen en Kantokeino y Karasjokk, se 
agrupan, á modo de romería, en torno de las iglesias; 
en verano se instalan junto á la costa, y al iniciarse 
el otoño, regresan al interior. Les es casi imposible 
permanecer más allá de tres meses en una misma lo- 
calidad. La carne es su alimento predilecto, siendo 
casi exclusivo eninvierno, aun cuando también uti- 
licen la leche de las renpgíferas, el queso y tortas de 
centeno ó cebada. Los lapones marítimos ofrecen 
muy poca diferencia con los otros ribereños de la 
costa finlandesa. Se alimentan principalmente de pes- 
cado cocido. Los lapones fluviales crían ganado, de- 
dican algún tiempo á la labranza y confían sus renos 
al cuidado de los lapones montañeses. En Finlandia, 
comparativamente abundan poco los lapones, y en su 
mayor parte son pescadores. Casi todos residen en 
las cercanías del lago Enare. Al llegar la primavera 
se acercan á la costa noruega y se dedican á la pes 
ca, volviendo á su lago á mediados del estío. La caza 
del rengífero salvaje es una de sus principales ocu— 
paciones en invierno. Los lapones rusos son también 
pescadores en su mayor parte, cosa muy natural 
en un distrito cuyo litoral es tan extenso y que po= 
see gran número de lagos. Llevan una vida casi nó- 
mada, y son contados los que residen en las aldeas 
rusas. La influencia escandinava se observa en los 
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lapones en sus trajes de lana y lino, tiendas de lien- 
zo, utensilios y dijes de metal, casas invernales cons- 
truídas de leños. En religión, los lapones escandina- 
vos y finlandeses son evangélicos, mientras los rusos 
pertenecen á la Ielesia rusa ortodoxa; sin embargo, 
quedan bastantes restos de la antigua superstición y 
hechicería, que había ejercido gran influencia en 
LApoxIaA en épocas anteriores. En efecto, adoran las 
almas de los difuntos y á los antepasados y escogen 
para lugar de sus sacrificios los nombres de los mon- 
tes ó las orillas de lagos ricos en peces. Entre los 
animales sagrados se cuenta el oso, creyendo que 
vuelve á la vida, por lo cual guardan con cuidado 
sus huesos, La posición etnográfica de los lapones no 
ha sido determinada claramente, aun cuando sea evi- 
dente que no pueden clasificarse entre los finlandeses. 
Los principales rasgos que caracterizan á esta raza, 
son los siguientes: talla pequeña, 1'60 m., por tér— 
mino medio, según una serie de medidas tomadas 
por los señores von Diiben, de Estocolmo, y Carlos 
Rabot; 153 m., ateniéndonos á Mantegazza y Camp- 
bell; 1:53 para los hombres y 1'44 para las mujeres, 
según el príncipe Rolando Bonaparte; cabeza redon- 
da, con índice cefálico de 87'6 (Mantegazza), el tipo 
braquicéfalo más marcado de Europa, y quizá del 
mundo; cara y frente anchas, pómulos salientes, ojos 
pequeños y ribeteados, boca grande, barbilla puntia- 
Suda, nariz corta, larga cabellera, negra y brillante; 
barba rala, tez amarillenta, matiz acentuado por el 
desaseo y el humo: tal es la filiación de un lapón de 
pura sangre. Una talla más elevada, Ja piel más 
blanca, cabellos más claros, no se encuentran sino 
por excepción, y son indicios de mezclas, indicios 
frecuentes, sobre todo en la LapoNIA sueca. El lapón, 
por regla general, es delgado; su musculatura, sin 
embargo, está muy desarrollada, y es al propio tiem- 
po fuerte y ágil; sus músculos se ejercitan continua 
mente por la marcha, particularmente los de la pan— 
torrilla, y de aquí su gran resistencia. La marcha es 
viva y ligera, aun cuando un tanto vacilante. Su po- 
der visual es sorprendente, pero, con frecuencia, el 
humo de sus cabañas cerradas les hace contraer of- 
talmías. Sus ojos son hundidos, las cejas fruncidas, 
la frente arrugada, y todos estos caracteres impri- 
men á su rostro un sello de melancolía que no corres- 
ponde á la realidad, pues el lapón es alegre y casi 
infantil. Su voz es débil y chillona. El carácter mo- 
ral es una mezcla de bondad, de malignidad y de 
astucia. Impresionables é insensibles, poseen la Énu- 
ra, la grosería, la lentitud v la viveza que distinguen 
al estado primitivo de la humanidad. Los que han 
tenido relaciones someras con este pueblo, le juzgan 
desfavorablemente. Los rasgos singularmente carac= 
terísticos de los lapones, parecen aproximarlos á los 
ostíacos, á los samoyedos, á los esquimales, á los 
groenlandeses, en una palabra, á la gran sucesión de 
pueblos que habitan la zona extrema de ambos con 
tinentes, en las inmediaciones del mar Polar. El 
idioma lapón pertenece á la familia de las lenouas 
finesas y sólo difiere del finés propiamente dicho por 
variedades dialectales. Forma parte del grupo ural 
subgrupo ugro finés. Tiene el lapón muchos dialec— 
tos y es rico en sufijos. A mayor abundamiento, la 
lengua finesa no es congénere únicamente del la— 
pón; lo es igualmente de la misma familia que el 
vogul y otros idiomas uralianos, hablados por tri- 
bus no menos incultas que los lapones, y como ellos, 
ostentando el sello movol. ¿Por qué es así? La etno- 
logía no ha dicho todayía su últ ma palabra acerca 
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de unos pueblos que tantas mezclas, correrías, con= 
quistas y desplazamientos han experimentado en 
épocas en que la historia nada ó muy poco ha po= 
dido aportarnos. De lengua lapona se publicaron 
gramáticas en Stuttgart (1840), Cristianía (1850 y 
1856), Estocolmo (1891); como diccionarios existen 
los de Stockfleth (Cristianía, 1850), Friis (Cristianía, 
1885-87), y Genetz (Helsingfors, 1891). Tiene una 
literatura sabia compuesta de traducciones de obras 
religiosas de otros idiomas, y una literatura popular 
con poesías líricas y poemas míticos y heroicos. 

Historia. Los lapones, cuyo nombre actual no 
aparece hasta el siglo xr, fueron en épocas anterio- 
res confundidos con los finlandeses, llamándose co= 
mo ellos. Parece ser que aprendieron la metalurgia 
y las prácticas agrícolas de los escandinavos, pero 
desde una antigiiedad muy remota. Estaban enton— 
ces en la fase patriarcal de la evolución; ignoraban 
las medidas de peso y no contaban sino hasta 10. 
Después de las grandes emigraciones escandinavas 
ó en la época de la gran peste negra (siglo xrv), 
avanzaron hasta el 61? de lat. N. Políticamente, fue- 
ron bien pronto domeñados por sus vecinos de ma— 
yor cultura. En el siglo xt, los del O. eran tri- 
butarios de los noruegos, y los del E. de Novgorod. 
Los adversarios carelios fueron rechazados hacia el 
O. por los tártaros y mogoles, y tuvieron que re- 
fugiarse entre los lapones, sojuzgándolos. En 1326, 
un tratado entre Rusia y Noruega, reconoció á 
ésta la soberanía de la Laponia hasta Voljo, en el 
mar Blanco, y la de Rusia sobre el Carelia hasta 
Maas Elv y el Lyngen. En el siglo xv1, Suecia 
se extendió hacia el N., y en 1595, por el tratado 
de Teusina, Rusia le reconoció la soberanía sobre 
los lapones que habitan en los bosques entre la Botnia 
occidental y Varanger. Los reyes de Dinamarca rei- 
vindicaron en vano la Laponia oriental hasta Kola, 
pero el tratado de Kuárod (1613) les hizo dueños de 
la provincia de Finmark. Las actuales fronteras en 
tre Suecia y Noruega fueron delimitadas en 1751; 
entre Suecia y Rusia en 1809. La condición social 
de los lapones fué, en la Edad Media, una especie 
de esclavitud en provecho de los birkaliam, mercade- 
res aventureros escandinavos ó de los monjes del 
convento ruso de Solovettzkyi y de algunos otros. En 
la Edad Media hubo varios conatos de conversión al 
catolicismo, pero no tuvieron éxito hasta 1397, en 
que una dama de posición, llamada Margarita, se 
interesó por la causa de la religión y el sacerdote 
Tolsti predicó allí el Evangelio. Después del cisma, 
Gustavo Vasa 1 envió allá religiosos brigitenses y 
Carlos IX construyó templos. A mediados del si- 
glo xvi los hermanos Moravos emprendieron una 
misión, y desde aquella fecha se ha ganado algún 
terreno en la cristianización de los lapones. 

Bibliogr. Blom, Bemerkningen paa en Reise a 
Vordlandenoy igjennem Lapplana til Stockholm (Co- 
penhague, 1732); Bravais, Voyage en Laponie de la 
mer Grlaciale (París, 1846); Buch, Reise durch Nor 
wegen und Lappland (Berlín, 1810); Castren, Die 
Bedeutung des Wortes Lapp (San Petersburgo, 1863); 
Diben, Om Lapplana och Lapparne= (Estocolmo, 
1873); Eyries, Voyage en Norvege et en Laponie (Pa- 
rís, 1816); Friis, E sommer i Finmarken (Cristianía, 
1871): Helms, Zappland und die Lappláander (Leipzig, 
1868); Hogstróm, Voyage en Laponic (Estocolmo, 
1746); Kaarle Krohn, Lappische Beitrúge zur germa— 
nischen Mythologie, en Finnisch=ugrische Forschungen, 
vol. VI (Helsingfors, 1906); Holmberg, Die Wasser- 
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gottheiten der Annisch=ugrischen Vólker, en Mémoires 
de la Société finno= ougrienne, XX XIV (1913); Keil- 
hau, Reise ¡Ost og Vest Finmarken (Cristianía, 1831); 
Koóchlin Schwartz, Un towriste en Laponie (París, 
1882); Korrning, Genom Lapplana Skane och Seeland 
(Estocolmo, 1874); Leem, Diz ans comme missionnaire 
parmi les Lapons (Copenhague, 1767); Lessing, Reise 
durch Normwegen nach den Lofotea, durch Lapplana 
und Sehweden (Berlín, 1831); Linneo, Flora Lapponica 
(Estocolmo, 1737); Mantegazza, Un Viaggio in La- 
ponia (Milán, 1881); Nilsson, Die Ureinwohner des 
Scandinavischen Nordens (Hamburgo, 1863); Pon- 
toppidau, Magasin Finmarkien (Copenhague); Rae, 
The Laplanders: the Land of the North Wind (Lon- 
dres, 1875); Regnard, Voyage en Lapomie (173; 
Saxo Grammaticus, Gesta Danorum (París, 1514); 
Schefter, Laponia Illustrata (París, 1670); Schubert, 
Reise durch Schweden, Norwegen, Lapplana, Finntand 
und Ingermanland (Leipzig, 1823-24); Stockfleth, 
Dagbog over nime Missions—Reiser (Copenhague, 
1860); Twining, Voyage en Norvege et en Suede (Pa- 
rís, 1836); W. v. Unwerth, Untersuchungen úber 
Totenkutt... bei Nordgermanen und Lappen (Breslau, 
1911); Vincent, Lapp ana Finn or Travel Tracings 
from the Far North of Europe (Londres, 1881). 

LAPONNERAYE (Arzerto). Bioy. Literato 
francés, historiador y publicista, n. en Tours en 
1808 y m. en Marsella en 1819. En 1831 explicó 
un curso popular sobre la historia de la Revolución, 
que fué prohibido por la censura, sufriendo varias con- 
denas por sus escritos, inspirados en un criterio de— 
mocrático, fundando en Marsella (1848) la Voizx du 
Peuple, defensor de las ideas democráticas y órgano 
del partido liberal. Además de algunas obras clási- 
cas, publicó: Histoire de TPamiral de Coligny (Pa— 
rís, 1930), Commentaire sur les droits de UT homme 
(1832), Lettres auw prolétaires (1833), Dictionnaire 
historique des peuples anciens eb modernes (1835-36), 
Biographie des rois, des empereurs et des papes (18317- 
1838), Description de Paris (1836), Histoire de la 
Hévolution Franraise (1840, en tres tomos), Histoire 
des rivalités, et des luttes de la France et 1 Angleterre 
(1846-47), en colaboración con H. Lucas. Publicó, 
además, una edición de las Oeuwores de Mauvimilien 
Robespierre (1842), en tres tomos. 

LA POPELINIERE (Arrsanoro Josí Lu Ri- 
CHE DE). Biog. Funcionario de hacienda, músico 
aficionado y literato francés, n. en París en 1692 y 
m. en la propia capital en Diciembre de 1762. Hijo 
de un recaudador general de hacienda, obtuvo en 
arrendamiento algunas fincas de los dominios de la 
Corona (1718). Sostuvo relaciones íntimas con la 
actriz Mimí Daucourt (Mme. Deshayes), con la que, 
después de diez años de vida marital, el cardenal 
Fleury le obligó á casarse. Le engañó con el duque 
de Richelieu, obteniendo la separación de la esposa 
infiel. El marido, á pesar de frisar en los sesenta 
años, dió libre expansión á sus gustos por las fiestas 
y las aventuras galantes. La casa que poseía en 
Passy. que llamaba en la intimidad el templo de 
las Musas y del placer, fué teatro de todo género de 
escándalos elegantes. Fué el Mecenas de Rameaux, 
de Marmontel, de La Tour, de Carlos Vanlóo, de 
Vaucanson, y en sus salones debutaron muchos ac— 
tores, actrices y bailarinas. Se preciaba de ser muy 
inteligente en música y literatura. Se le atribuyeron 
varios brunettes, cuya poesía parece ser de inspira— 
ción popular. A sesenta y ocho años contrajo segun- 
do matrimonio con madamoiselle Mondrau de Tou- 
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louse, de la que tuvo un hijo póstumo, la única obra 
que hizo que no le costara dinero, según decía un 
epigrama de su tiempo. Cesante de su destino en 
hacienda en Enero de 1762, continuó la misma vida 
de festines, hasta la muerte de su suegra, á la que 
no sobrevivió más que un mes. En 1760 publicó 
una novela muy tonta con el título de Duira, histoi= 
re orientale, que fué la única obra que firmó. Las 
Chansons que se le atribuyen, por lo menos fueron 
retocadas y corregidas por alguno de los literatos 
que frecuentaban su casa. Lo que no hay duda que 
saliera de su pluma es el texto obsceno de una auto- 
biografía erótica titulada Zableaw des moewrs du temps 
dans les différents áges de la vie, de la que á su pre- 
sencia mandó tirar un solo ejemplar, que ilustró con 
hermosas miniaturas, ejemplar que en la venta de 
la biblioteca de Carlos Cousin alcanzó el elevado pre- 
cio de 24,000 francos. 

Bibliogr. L'Artiste (número del 15 de Septiem- 
bre de 1855); Le livre et l'image, al que acompaña 
una reproducción exacta de una de las miniaturas 
de la Zairette (París, 1893); Mémoires de Bachaw—- 
mont, y Correspondance de Grimm. 

La PopPrLIMBRE (ENRIQUE LawceLor VoIsINE DE). 
Bioy. Militar é historiador francés, n. en Popeliniére 
de Sainte Gemme la Plaine (Vendée) hacia 1540 
y m. en París en 1608. Pertenecía á una familia de 
la antigua nobleza y fué uno de los primeros que 
abrazaron la Reforma, figurando en las primeras 
guerras civiles y en las de 1574 y 1576, siendo el 
jefe de la expedición que hicieron los protestantes á 
la isla de Ré. Desde la publicación del edicto Beau 
lieu, que confirmaba la paz de Etigny-les-Sens (Ma- 
yo de 1576), se ocupó únicamente en la publicación 
de trabajos históricos y literarios. En 1581 apareció 
su Histoire de France depuis l'an 1550 (La Rochela, 
2 tomos), que si bien deja mucho que desear en pun- 
to al estilo, encierra multitud de noticias sacadas de 
las fuentes más autorizadas y de documentos oficia— 
les, y es notable por la imparcialidad que demuestra 
su autor y la moderación de sus juicios, la que fué 
mal recibida por el partido hugonote, especialmente 
por sus principales jefes. La PoPeLINIERE fué citado 
para que compareciera ante el Sínodo, el cual, á pe- 
sar de una ardiente y vigorosa defensa y la justicia 
de su causa, fué censurado por sus jueces, y en 
1585 tuvo que resignarse á firmar una semirretracta- 
ción para evitar una escisión entre los fanáticos y el 
rey de Navarra, que le había apoyado siempre con 
todas sus fuerzas. Publicó más tarde: Les Trois Mon- 
des (1582), que comprende especialmente la historia 
y descripción de América; una Histoire des histoires 
(1590), Histoire de la conquéte des pays de Bresse et 
de Savoie (1601). 

Bibliogr. Kuble, nota que publicó en una edi- 
ción de la Histoire wmiverselle, de Agripa de Aubi- 
gny, de 1886, t. I, págs. 371, 376. 

LA PORTA. (Geo. V. Porra (La). 

LAPORTA (Ísipro DE). Biog. Compositor de 
música español que se dió á conocer á últimos del 
siglo xvim y principios del xix, siendo al propio 
tiempo un notable organista. Algunos biógrafos le 
han llamado /sidro de la Porta 6 Isidro La Porta. 
Publicó en Madrid la mayoría de sus obras, entre 
las que figuran: un Fandango, acompañado de seis 
tiranas, á solo y á dúo, y dos tonadillas, nuevas 
(Enero de 1790); dos Sonatas, cuatro dúos, un trío 
y seis minuetos para guitarra y bajo (Junio de 1790); 
varios minuetos, rondeauz y un divertimiento á dúo, 
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para guitarra (Diciembre de 1798); 12 contradanzas 
de música muy agradable, con la explicación del 
baile, para uno ó dos violines; 24 minuetos al estilo 
moderno español y portugués, para guitarra y bajo; 
una Sonata, compuesta de tres aires, también para 
guitarra y bajo (Mayo de 1799); seis grandes /ton— 
deauz, asimismo para guitarra y bajo, titulados Las 
seis naciones (Enero de 1800); un gracioso y alegre 
fandanguillo sevillano, con 42 variaciones, para gui- 
tarra sola (Abril de 1800); una gran fantasia para 
guitarra, compuesta de seis minuetos, cuatro contra 
danzas, un alegro pastoril, con variaciones; un /on- 
deaux y una Marcha. 

LarorTta Y MERCADER (Francisco). Biog. Músico 
español. n. en Sans (Barcelona) en 1857. Fué dis- 
cípulo de los maestros Pujol y Rodoreda y se dedicó 
á la composición de melodías, romanzas y poemitas 
sinfónicos, con letra de los más célebres autores ca— 
talanes. Algunas de sus obras fueron premiadas en 
públicos concursos y ejecutadas por numerosas ma— 
sas corales y orquestales. M. en Barcelona en 1889. 

Laporta y MeErcaDER (Jacinto). Biog. Literato y 
médico español, n. en Sans (Barcelona) en 1854. 
Fundó y dirigió la Revista Literaria, La Llar, y 
La Familia Cristiana, escritos en catalán, y El Eco 
de Sans, escrito en castellano, y además de colabo— 
rar en otros periódicos, ha escrito: Apuntes his- 
tóricos de Sans (Barcelona, 1880), Lo baró de San 
Roch, leyenda premiada en un certamen celebrado 
en Perpiñán en 1883; Memories un soldat(Tarra- 
sa, 1885), y una memoria, premiada igualmente en 
un certamen, titulada La oposició en sa relació ab lo 
progrés. 

LA PORTE ó LAPORTE (Enrique Horacio 
ROLANDO DE). Bioy. Pintor francés, n. en 1724 y m. 
en París en 1793. Procuró imitar las obras de Char- 
din, sin alcanzar la elegancia, intimidad y vigor que 
rebosan en las obras de este excelente pintor. El Mu- 
seo del Louvre de París posee dos obras de La Por— 
TE (núms. 479 y 480 del catálogo). 

La Porte (Juan Rocio AmaADE0). Bioy. Hom— 
bre político francés, n. en Niort en 1848; ingresó en 
el Colegio de Abogados de París, cumplió el servicio 
militar durante la guerra francoalemana en un re— 
gimiento de Deux-Sevres. Después de firmada la 
paz (1873) entró como auditor en el Consejo de Es- 
tado, pasando después á ocupar la secretaría par— 
ticular de Mr. Cristophle, presidente del Ministerio 
y ministro de Obras públicas, siendo elegido diputa- 
do por la segunda circunscripción de Niort. Figuró 
en la izquierda republicana, siendo reelegido en 1881 
y 1885; ocupó la subsecretaría del ministerio de las 
Colonias (1886), y en el mismo año fué reelegido 
por cuarta vez por su distrito (1888). Sostuvo una 
polémica muy viva con Constans, que le censuró sus 
procedimientos de gobierno en la Indo-China, á con- 
secuencia de la cual Constans tuvo que dimitir su 
cargo de gobernador general de aquella importante 
colonia. No fué elegido diputado en las electiones 
generales de 1889, en las que le derrotó el boulan— 
gerista Pontois, pero en cambio tomó el desquite 
(1893) y le derrotó. Era yerno de Allain Targé (V.). 

La Porte Du Tue (Francisco Juan GABRIEL). 
Biog. Helenista francés, n. y m. en París (1742- 
1315). Abrazó en su juventud la carrera de las ar— 
mas, asistiendo á la guerra de los Siete Años, pero 
abandonó el servicio militar (1763) al firmarse la paz 
para dedicarse por entero al estudio de la literatura 

griega, siendo admitido (1770) en la Academia de 


"muy rara, 
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Inscripciones. Gracias á la influencia del cardenal 
Bernis fué enviado á Italia para estudiar los ar 
chivos de aquella nación, especialmente los del Vati- 
cano, cerrados al público en aquella época. De su 
viaje trajo una colección de 17,000 á 18,000 copias 
de documentos interesantes, de los que una parte se 
imprimió á costa del Estado (1791). Ocupó después 
el puesto de conservador de la Biblioteca Nacional. 
Dejó las obras siguientes: Hymnes de Callimaque, 
avec une version frangaise et des notes (1115); Les 
amours de Leandre et d'Heéro, par Musee, traduits du 
grec en francais (1784), y Theátre d'Eschyle, tradutt 
du grec en francais (1194). Además editó una obra 
el Liver ignium ad comburendos hostes, 
auctore Marco Graeco (1804). 

LAPORTE. (eo. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Indiana, sit. en la costa SE. del lago 
Michigán; 1,541 km.? y 45,797 h. en 1910. Lo 
atraviesa de NE. á SO. el río Kankakee, afi. del 
Misisipf. Terreno llano y fértil, excepto en algunos 
puntos pantanosos. Lo cruzan varias vías férreas. 
Cap. Laporte. | Ciudad del mismo Estado, capital 
del condado de su nombre; 10,525 h. en 1910; sit. 
al NNO. de Indianópolis, cerca de una serie de her— 
mosos lagos. Est. de empalme de varias líneas de 
f. c. Construcción de útiles de labranza y máquinas 
agrícolas y comercio de cereales. Exportación de ga- 
nado á Chicago. Escuela de Medicina del Est. de 
Indiana. 

Larorte Cir. Geoy. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de lowa, cond. de Blakhawk; 1,233 h. 
en 1910. 

LarorrE. Bioy. Jefe camisardo (nombre que se dió 
en Cevénnes á Jos calvinistas de Francia), n. en el 
Mas-Soubeyrous y m. en 1762; sirvió en el ejército, 
y al obtener la licencia se estableció como herrero en 
las cercanías de Collet de Déze. Después de la de- 
rrota de Fontmorte y del suplicio de Pedro Ségnier 
(12 de Agosto de 1762), procuró mantener el valor 
de los Enfants de Diew, como se llamaban los protes- 
tantes por entonces, al tiempo que se preparaban 
para huir de Francia, exhortándoles á morir con las 
armas en la mano para libertar 4 sus hermanos en- 
carcelados y vengar á los muertos y mantener y ha- 
cer respetar sus derechos violados. En algunos días 
reunió un centenar de hombres, que dividió en tres 
partidas. Se reservó el mando de una de ellas, com= 
puesta de los antiguos compañeros de Ségnier, con— 
fiando la jefatura de las dos restantes á su sobrino 
Roland y á Castenet. A poco derrotó una fuerza de 
los católicos, á los que quitó los prisioneros y el bo= 
tín que traían de Florac. Perseguido por tres briga= 
das, sostuvo la guerra con valor y habilidad durante 
dos meses, obteniendo algunos éxitos, hasta que fué 
sorprendido en las cercanías de Temelac, siendo he- 
rido por una bala en el momento de escalar unos pe- 
ñascos para huir de Francia (22 de Octubre de 
1702). Su cabeza se expuso al público en el puente 
de Anduze, y al día siguiente en el fuerte de Saint- 
Hippolyte; por fin, la mandaron clavar los enemigos 
en la puerta de la ciudadela de Montpellier. Duran- 
te los dos meses y medio que duró aquella subleva— 
ción, LaporTE encaminó á los calvinistas, les señaló 
el objetivo de su insurrección é hizo de unos pastores 
montañeses guerreros y combatientes. aguerridos. 
Después de su muerte eligieron á su sobrino Roland 
(véase) como jefe. 

Bibliogr. Eugenio y Manuel Haag, La France 
protestante (París, 1816-58, 10 t.). 
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LarorTE. Biog. Corredor de cambio de Burdeos, 
que vivió antes de la Revolución y publicista giron- 
dino, que apareció en 1789. Se le debe un libro muy 
curioso relativo al antiguo régimen y á las reformas 
que se debían introducir en la administración del país 
y que consideraba necesarias, que apareció con el 
título de Essai sur la législation des finances de la 
France. Esta obra tiene mayor interés al tratar del 
estado financiero especial de Francia en 1786, que 
al indicar las reformas que, á su juicio, debían intro- 
ducirse. Sin embargo, en el libro inicia ya la idea 
por primera vez de establecer las Banques provin- 
ciales, para facilitar la liquidación del antiguo régi- 
men ya extinguido por entonces. 

LaporTeE (CarLos DE). Biog. V. La MEILLERAYE 
(CARLOS DE LA PORTE, MARQUÉS y luego DUQUE DE). 

LarorrTE (Enr1qUE Gastón). Biog. Político fran— 
cés, n. en Nevers en 1842. Hizo sus estudios en la 
Escuela Central, ejerció la abogacía en Nevers, don- 
de, además, ocupó la dirección del Patriote du Cen- 
tre, sosteniendo una empeñada contienda electoral 
contra Mr. Girard, al final de la cual fué elegido 
diputado por Nevers (1881). En la Cámara figuró 
en la extrema izquierda, siendo reelegido en 1885 y 
1889; apoyó con entusiasmo la causa del general 
Boulanger y figuró en el comité republicano-nacio- 
nalista. En 1893 fué de nuevo reelegido con un pro- 
grama radical revisionista. Además de su asidua co- 
laboración en el Iimpartial du Centre, en la République 
de Nevers y en su diario L'Orare et la liverté (1876), 
publicó el libro La féodalite industrielle (1886). 

LarorTE (HiPÓLITO, MARQUÉS DE). Biog. Literato 
francés, n. en París en 1770 y m. en 1852. Emigra- 
do desde 1792, no pudo volver definitivamente á 
Francia hasta después del 18 de Brumario. Colaboró 
asiduamente en la Biographie des hommes vivanis y 
en la Biographie universelle. Dió varios datos históri- 
cos y descriptivos á los Sowvenirs du vieua Paris, 
que publicaba Turpin de Crisse, por aquella fecha, y 
dejó numerosos escritos sobre diferentes temas, entre 
los que consideramos dignos de citarse: Juelinez (Pa- 
rís, 1830, 3 t.), Apparitions historiques (1832), y 
Sowventrs d'un emigré (1843). 

Laporre (José bz). Biog. Literato francés, n. en 
Belfort en 1713 y m. en París en 1779. Ingresó en 
su juventud en la Compañía de Jesús, de la que se 
separó en 1742 después del éxito que obtuvo en Es— 
trasburgo una Pastorale héroique, que compuso en 
honor del casamiento del príncipe de Soubisse, y se 
decidió á trasladarse á París, en busca de fortuna. 
Sorprendido en una imprenta clandestina, por lo que 
fué desterrado á Auxerre y detenido durante algunos 
días en la Bastilla, por haber infringido las órdenes 
del rey (1743), después fué colaborador de Fréron, 
con quien tardó poco en indisponerse; debe su repu- 
tación á su habilidad y tacto como compilador, de lo 
que hizo una verdadera especialidad, de la que sacó 
gran partido y no escasos beneficios. Al morir, dejó 
la mayor parte de su caudal á los pobres de su ciu- 
dad nativa. Estaba dotado de un real talento, y al- 
gunas de sus obras se consultan aún hoy con fru— 
to, como las siguientes: Hcole de littérature tirée de 
mos meillewrs écrivains (1163), Le Portefewille d'un 
homme de godt ow I' Esprit de nos meilleurs poétes 
(1765), Histoire littéraire des femmes frangaises 
(1769, 5 t.), en colaboración con Lacroix de Com-= 
piégne; Le Voyageur frangais ó Conmaissance de l'an- 
cion et du nouveau monde (1765-95, 42 t., de los 
que escribió los 26 primeros). Publicó después una 


serie de extractos ó de Bsprits, como los del Abbe 
Desfontaines (1157), de Bowrdaloue (1162), de J. J. 
Rousseau (1763, en 2 4.), del que se hicieron varias 
ediciones; de P. Castel (1763), de la Encyclopódie 
(1768, 5 t.) y otros. Con destino á los teatros de 
aficionados, escribió: Le Damper des éprewves (1749), 
comedia en un acto, en verso, y L'Antiguaire (1751) 
comedia en tres actos y en verso, escrita especial- 
mente para los colegios y reimpresa modernamente 
por Davillier. Desde 1751 hasta 1778, publicó: Les 
Spectacies de Paris ou Calendrier historique et chrono- 
logique de tous les théátres; en colaboración zon Cle— 
ments, publicó las Anecdotes dramatiques, en torma 
de diccionario (1775, 4 t.). Como periodista colabo- 
ró en las Odservations sur la littérature moderne, en 
las Lettres sur quelques écrits de ce temps y en el 
Année littéraire, de Fréron, y fundó L'Observateur 
litteraire (1759-61), con el propósito de hacerle la 
competencia á Fréron, con quien estaba enemistado 
por segunda vez. Por último, ayudó al abate de He- 
brail 4 preparar su obra, titulada France litiéraire 
(1760, en 2t.), á la que añadió un suplemento en 
1778. 

LarorTE (Juan). Bioy. Pintor inglés (1761-1839). 
Dedicóse á la pintura de paisajes, fué profesor de di- 
bujo de la Escuela Militar, de Addiscombe, y publi- 
có las obras: Sketches of Trees (1198), Drawing Book 
(1800), Progressive Lessons sketched from Nature 
(1804) y The Progress of Water-Colouwr Drawing 

Larortg (Marto Francisco SEBASTIÁN CRISTÓBAL 
DE). Bioy. Conocido generalmente por el nombre da 
Delaporte, hombre político francés, n. en Belfort en 
1760 y m. en la propia ciudad en 1823 Perteneció 
al foro del tribunal de su ciudad natal, siendo elegi- 
do diputado á la Asamblea Legislativa por el distrito 
del Alto Rhin, y después miembro de la Convención, 
la que le confió varias misiones que le obligaron á 
ausentarse de Francia por espacio de un año, del que 
pasó la mayor parte del tiempo en Lyón, donde apo- 
yó las medidas de rigor tomadas por Fouché y Collot 
d'Herbois, pero después del Termidor varió de acti 
tud é hizo poner presos á los principales jefes jacobi- 
nos y renovó la Municipalidad y la Sociedad popu= 
lar. En 16 de Septiembre de 1794 regresó á París 
y en 22 del propio mes se le eligió secretario de la 
Convención. Entró, sucesivamente, á formar parte 
del comité de Seguridad general, y después del de 
Salvación pública. Desde praial del año 1II estuvo en- 
cargado del mando de las fuerzas armadas de París. 
En 1798 perteneció al Consejo de los Quinientos, 
ocupándose principalmente de cuestiones financieras. 
Dedicóse de nuevo al foro en su patria. Se le ha acu- 
sado algunas veces de haberse apoderado de cinco 
millones, siendo comisario del Directorio, acusación 
que es evidente que no tiene fundamento alguno, 
puesto que no ocupó nunca tal cargo ni en Italia ni 
en parte alguna. 

LaporTu (Pzbro Da). Biog. Ayuda de cámara de 
Luis XIV, n. en 1603 y m. en Noviembre de 1680. 
Su familia era de origen noble, pero uno de sus des- 
cendientes había perdido esta calidad por su conduc- 
ta incorrecta. A los diez y ocho años entró al servicio 
de la reina Ana de Austria, como paje encargado de 
sostenerla el manto en las ceremonias de corte (1621- 
1625), cobrándola tal cariño que le fué fiel durante 
toda su vida. Hizo la campaña de Italia de 1631, 
en un cuerpo de gendarmes. Concluída aquella ex- 
pedición, volvió á entrar al servicio de la reina, sien- 
do el agente más fiel y más activo que tenía para 
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comunicarse con el rey de España, el duque de Lo- 
rena y la duquesa de Chevreuse, que por entonces 
había caído en desgracia en la corte. Richelieu, que 
sabía los asuntos que traía entre manos, le mandó 
encerrar en la Bastilla (1637), pero no logró por este 
medio ninguna revelación comprometedora para la 
reina, porque, además de su probada adhesión y fide- 
lidad hacia su persona, tuvieron siempre al prisione- 
ro al corriente del proceso y de las declaraciones que 
había prestado Ana de Austria. Recobró la libertad 
(1638), siendo desterrado á Saumourt, y no recobró 
el favor real hasta después de la muerte del rey, sien- 
do nombrado entonces primer ayuda de cámara de 
Luis XIV, pero algunas acusaciones que lanzó con— 
tra el cardenal Mazarino, le perdieron y tuvo que re- 
nunciar á su puesto (1635), si bien por poco tiempo, 
pues fué rehabilitado en 1666 y Luis XIV le devol- 
vió su derecho de entrar en la corte. Las Meémoires 
que dejó son escasas veces imparciales, así es que 
hay que consultarlas con mucha reserva, respecto á 
los acontecimientos de 1624 4 1666. Se reimprimie- 
ron en Ginebra (1756) y se han reproducido en las 
colecciones de Petitot (2.* serie, t. LIX) y en la de 
Michaud y Ponjoulat (1830, t. VII. 

Bibliogr. Notices, que van en la cabecera de las 
Mémoires, en las dos colecciones de Petitot y de Mi- 
chaud y Poujoulat; Voltaire, Siécle de Lowis XIV. 

Larorte (RoLanbo). Biog. Jefe camisardo, so- 
brino del jefe del mismo apellido (V.), al que se co- 
noce generalmente por Ztolando á secas, n. en Mas 
Soubeyrons en 1675 y m. en 1764. Siendo muy jo- 
ven sentó plaza en un regimiento de dragones, dejando 
el servicio después de la paz de Ryswick. Cuando su 
tío tomó el mando de los sublevados, junto con sus 
dos hermanos, se unió á él, quien le confió el mando 
de una pequeña partida, con la que operó en el valle 
de Gardon de Alais, atravesó los montes de Mialet 
y desarmó una fuerza católica que se encontraba en 
La Salle. Después de la muerte de su referido tío 
(22 de Octubre de 1702), los camisardos le eligieron 
jefe por unanimidad, tomando desde entonces el título 
de général des Enfants de Dieu, que más tarde cam= 
bió por el de general des troupes protestantes de Fran- 
ce, assemblées dans les Cevennes, las cuales, por en—- 
tonces, ascendían á un millar de combatientes. Las 
dividió en cinco legiones, cuyos jefes obraron casi 
con independencia completa, quedándose personal- 
mente con el mando de una legión, con la que des 
trozó una compañía de tropa en Mandajors, quemó 
la iglesia y desarmó á los vecinos de Sauve y se 
apoderó del castillo de Pompigman, sufriendo á poco 
una derrota, después de haber tomado el castillo de 
Saint-Felix y la población de Ganges. El resultado 
de aquel descalabro fué que, durante algún tiempo, 
tuvo que permanecer inactivo, celebrando durante 
aquella temporada varias asambleas. Cuando hubo 
reparado la pérdida, quemó Saint-Julien-des-Ponts, 
Sainte Cecile d'Andorre y se apoderó de Generi- 
llac, después de un encarnizado combate. En 12 de 
Enero de 1704 derrotó á dos batallones del regi- 
miento del Dauphiné, en el puente de Valogne, y 
el 12 de Abril venció en Fontmorte un destaca— 
mento enemigo. Poco después (22 de Mayo) el ma- 
riscal de Villars, que había llegado al Languedoc, en 
reemplazo de Montrevil, entró en negociaciones con 
Cavalier, que se sometió á cambio de un real despa- 
cho de coronel, una pensión de 1,000 libras y la 
promesa de formar un regimiento de camisards para 
servir fuera de Francia. Sólo unos 40 hombres 
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de los que mandaba secundaron su defección; los 
restantes se unieron á la legión mandada por Rolan- 
do. El mariscal siguió las negociaciones con Rolando, 
ofreciéndole, tanto para él como para sus correligio— 
narios, condiciones ventajosas, como la concesión de 
una amnistía general y la promesa de que nadie sería 
molestado ni perseguido por causa de religión. Ro- 
lando se negó, sin embargo, á aceptar estas condi— 
ciones, exigiendo el restablecimiento del Edicto de 
Nantes, sin limitación de ninguna clase. En este 
estado la cuestión, fué traicionado por Malarte d'Uzés 
por la suma de 100 luises, que recibió. Sorprendido 
en el castillo de Castelnau y perseguido por un des- 
tacamento de dragones, antes de entregarse resolvió 
vender cara su vida, y apoyándose en un árbol para 
resguardar las espaldas, se preparó para resistir, 
cuando una bala le derribó al suelo (14 de Octubre 
de 1704). Su cadáver fué llevado á Nimes y que— 
mado en una hoguera. ¿ 

Bibliogr. Eugenio y Manuel Harcy, La France 
protestante (París, 1846-1858, X tomos). 

LAPORTEA. Loft. Género de urticáceas, ure- 
reas, cuya especie £L. canadensis sirve en aquel país 
como textil, así como otras muchas se usan por su 
enérgica acción urticante contra parálisis locales, 
principalmente L. decumano de las Molucas. El gé-— 
nero se distingue por los aquenios lisos, oblicuos, li= 
bres, estípulas más ó menos soldadas, sépalos de las. 
flores femeninas cuatro poco unidos, membranosos ó 
carnosos, no más largos que el aquenio, cistolitos 
puntiformes; hierbas vivaces, arbustos ó árboles, con 
hojas esparcidas, á menudo grandes, enteras ó den— 
tadas, generalmente peninervias, inflorescencias mas- 
culinas generalmente cortas, apretadas y muy rami= 
ficadas, en las axilas inferiores, las femeninas á 
menudo muy alargadas, en las superiores; flores y 
frutos á menudo arqueados hacia atrás. Comprende 
25 especies, la mayoría tropicales, algunas de Amé- 
rica del Norte extratropical. 

LAPOS. (Gco0y. Afluente derecho del Szamos, en 
Hungría, que nace al N. del cond. Szolnok-Doboka, 
en Laposlebirge, corre primero en dirección S. y 
después en dirección O., toma las direcciones N. y 
NO. al entrar en el cond. Szatmar y des., des— 
pués de un curso de 115 km., en Mezó-—Aranyos. 

Laros (Hagymas-). Geog. Pobl. de Austria= 
Hungría, cond. de Szatmar, dist. y á 14 km. 
N. de Nagy-Somkut, en las márg. del Lapos, 
afl. der. del Szamos, cuenca del Danubio por el 
Theiss; 1,310 h., en su mayoría rumanos. 

Laros (MaGyar-). Geog. Dist. de Austria-Hun— 
gría, cond. de Szolnok-Doboka (Transilvania), que 
comprende 47 mun., con 35,820 h.; su cabeza es 
la pob. del mismo nombre, á 35 km. N. de Dees, á 
oril. del Lapos, afl. der. del Szamos, cuenca del Da- 
nubio por el Theiss; 2,115 h., casi todos rumanos. 

Laros (OLan-). Goeg. Pobl de Austria-Hungría, 
cond. de Szolnok-— Doboka (Transilvania), dist. y 
á 15 km. NE. de Magyar-Lapos, en los Cárpatos 
Orientales, á oril. del Lapos, afl. der. del Szamos, 
cuenca del Danubio por el Tisza ó Theiss; 2,710 
h., en su mayoría rumanos. 

LAPÓS. (Geoy. Montes de Transilvania. de los 
cuales forma parte el pico Ciblesiu de una altura de 
6,020 pies. 

LAPOSBANYA. (Geo. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, en alemán Steinbruch, cond. de Szatmar 
(Hungría oriental), dist. y 48 km. NO. de Nagy= 
Banya, en las márg. del Lapos, afl. der. del Szamos, 
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cuenca del Danubio por el Theiss ó Tisza; 2,148 
h., rumanos y magiares. 

LarospanYa (Ona). Geog. Pobl. de Austria- 
Hungría, cond. de Szolnok-Doboka (Transil- 
vania), dist. y 4 21 km. NE. de Magyar—Lapos, 
en los Cárpatos, junto á las fuentes del Lapos; 
1,530 h., magiares y rumanos, 

LAPOSGEBIRGE. (eoy. Sierra de la parte 
N. de la meseta de Transilvania, que se alarga á 
manera de continuación de la cadena de montañas 
Vihorlat-Gutin, con tendencia SE., hasta el monte 
Rodna y en Priszlop alcanza una altura de 1,336 m. 

LAPOSLAPOS. Geoy. Cuevas de Filipinas, en 
la isla de Panay, prov. de llo-Ilo, t. m. de Dingle. 
Se encuentra cerca de otras, unas de ellas llamadas 
de Caguyuman, á corta distancia de la cumbre del 
Bulabag. Son dos: una llamada clara que atraviesa 
el monte de NNE. 4 SSO. y mide 50 m. de largo. 
Sus paredes forman caprichosas curvas y su techo 
está poblado de estalactitas. La osbcura se encuentra 
al 5. de la salida de la anterior y contiene cuatro 
cavidades con estalactitas y estalagmitas, en la últi- 
ma de las cuales hay una especie de claraboya que 
produce á la entrada de aquélla una fuerte corriente 
de aire. Entre ambas cuevas hay otro hueco menor 
en forma de pozo. 

LAPOUGE (Jorcxr Vacner DÉ). Biog. Antropó- 
logo francés, n. en 1854 en Neuville de Poitou 
(Vienne); estudió leyes y medicina en Poitiers, más 
tarde lenguas orientales en París y, finalmente, an— 
tropología, á cuya ciencia (y á la llamada antropo- 
sociología) ha continuado dedicándose. De 1886 á 
1893 fué bibliotecario de la universidad de Montpe— 
llier, de 1893 4 1900 de la de París, siendo después 
nombrado para el mismo cargo en la de Poitiers. 
Las primeras obras de LaPOUGE son de carácter jurí- 
dico, perteneciendo á esta época su LEssai historigue 
sur le conseil privé ou conseil des partiers (1878) y los 
Etudes sur la natwre et sur T'évolution historigue du 
droit de succession (1885); pero á partir de 1886, 
LapPouor se consagró exclusivamente á la antropolo- 
gía y al estudio de las razas humanas, intentando 
aplicar al campo de las llamadas ciencias morales y 
políticas algunos de los principios de las ciencias na- 
turales (y muy particularmente el de la selección), 
buscando, además, en la raza el elemento motor de la 
civilización, pues en su opinión la cantidad de san— 
gre aria que llevan los pueblos en las venas es la que 
determina su categoría en la vida mundial. La an 
troposociología, que es la rama de la antropología 
que estudia al hombre como miembro de la sociedad, 
y la ciencia política darwiniana, es el resultado de 
todos estos esfuerzos. LAPOUGE ha escrito varios li— 
bros y un sin fin de artículos en defensa de sus ideas, 
pero lo fundamental de su doctrina se encuentra en 
su artículo Les lois fondamentales de l'anthroposocio- 
dogie (publicado primero en inglés en el Journal of 
political economy, de la universidad de Chicago, VI, 
1897, 54-62), en L'aryen: son róle social (París, 
1899), y muy especialmente en Les selections socia— 
des (París, 1896), el cual libro, junto con Die na- 
tirliche Auslese beim Menschen (lena, 1893) de Am- 
mon, representan la fuente más importante de la 
moderna ciencia de la antroposociología. 

El libro sobre las SeZections sociales constituye el 
desarrollo de un artículo publicado en 1887, con el 
mismo título, en la Revue d' Anthropologie, el cual era 
á su vez el resumen de las lecciones que consagró 
nuestro biografiado á las selecciones sociales, «En 
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estas lecciones, dice LapPouGE, hay que buscar la 
primera doctrina general de las selecciones sociales. 
Desde la publicación del Origen de las especies. de 
Darwin, los espíritus clarividentes comprendieron 
que las ideas sobre la historia y la evolución de las 
sociedades, que las mismas bases de la moral y de la 
política no podían ser lo que hasta entonces habían 
sido. En mi opinión, Clemencia Royer fué la prime— 
ra que en el prefacio.de su traducción de los Origines 
indicó que el descubrimiento de Darwin tendría más 
importancia en el punto de vista social que en el de 
la biología. Durante veinte años la cuestión de la 
selección fué estudiada por los filósofos, higienistas, 
criminalistas, antropólogos, pero sólo á propósito 
de casos particulares, sin que nadie comprendiera la 
extensión del problema. Broca fué el primero que con 
su atrevimiento acostumbrado se atrevió á mirar la 
esfinge cara á cara.» En las cuatro páginas de opi— 
niones personales con que terminó su recensión de la 
Descendencia del hombre, de Darwin (Les Selections, 
en Revue d'Antropologie, 1872, pág. 105), se hace 
referencia al nombre y se trazan las grandes líneas 
de la teoría de las selecciones sociales (Les sélections 
sociales, pígs. 5 y 6). 

En el libro á que hacemos referencia, estudia La- 
POUGE el darwinismo en las ciencias sociales, las 
leyes de la vida y de la muerte de las naciones, afir- 
mando que la raza es el elemento fundamental de la 
historia, y que es más importante que la posición 
geográfica y que los factores históricos (V. la opinión 
opuesta en Langlois y Seignobos Introduction aux 
études historiques, pág. 208). Entrando de lleno en 
el estudio de la selección, afirma LaPoucE, «que todos 
los seres vivos están sujetos á la selección natural: la 
humanidad está sometida, además, á las selecciones 
sociales, es decir, á la influencia del medio creado 
por ella misma. El estudio del hombre comprende 
una rama más que el de los animales, la antroposo— 
ciología, que tiene por objeto la consideración de las 
reacciones recíprocas de la raza y del medio social» 
(Race et milicu social, pág. 7). Las reacciones recí— 
procas de la raza y del medio son infinitamente más 
complicadas en el hombre que en los otros seres, á 
causa de la misma complejidad del medio y de la 
manera como se presenta la raza en el ser humano, 
pues mientras el zoólogo se encuentra en presencia 
de una raza geográfica bien determinada, el antropó- 
logo, por el contrario, ha de estudiarindividuos en 
los cuales están en lucha muchas herencias de razas 
diversas. LapouGE distingue la transmutación de la 
selección. «Bajo la acción de una causa general, 
dice, una población entera ha sido objeto de una 
transformación lenta ó rápida, en bien ó en mal, se 
puede decir que ha sufrido una transmutación. Por 
el contrario, hay selección cuando una parte buena ó 
mala de la población se ha puesto en condiciones de 
reemplazar á los descendientes de la otra, que desapa- 
rece sin dejar posteridad. Esta selección supone una 
modificación parcial, que ha obrado sobre un número 
limitado de individuos, y los ha hecho más aptos ó 
menos aptos para luchar con la masa. Los dos casos 
se diferencian netamente por la pérdida ó el mante- 
nimiento del equilibrio. En el primero, el árbol ge- 
nealógico de las familias se eleva en el sentido de una 
flecha, y el esquema que se podría dar de una pobla- 
ción que se modifica en masa, tendría poso más 
ó menos el aspecto de un vivero de trigo, en el cual 
todos los tallos se elevan paralelamente y con un 
movimiento uniforme. En el segundo, determinados 
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árboles echan en todas direcciones ramas vigorosas, 
mientras que los demás degeneran, dejan de crecer 
y perecen» (Les selections sociales, págs. 81 y 82). 
Y para hacer comprender mejor sus puntos de vista, 
presenta el siguiente ejemplo: «Supongamos un 
jardinero que desea hacer variar una planta en un 
sentido determinado; intenta, por ejemplo, aumentar 
el volumen de la raíz. Sometiendo de generación en 
generación su planta á un cultivo especial y prodi- 
gándole los cuidados necesarios, será preciso un 
tiempo prodigioso, quizá muchas existencias, para 
que la posteridad de todos los individuos tuviera un 
buen resultado; y es muy probable, ó casi cierto, 
que el jardinero no triunfara de una manera absoluta. 
(Que á cada generación emplee, por el contrario, 
como únicas semillas. los tipos que tengan las raíces 
más gruesas, y entonces, aunque deberá emplear en 
su empresa una buena parte de su vida, el éxito 
coronará seguramente su obra» (ob. cit., págs. 82 
y 83). 

El resto de su libro lo dedica LarovaÉ al estudio 
de los agentes de la transmutación (educación, cli- 
ma, régimen, etc.), á los cruzamientos y á los mes- 
tizos, á las selecciones militar, política, religiosa, 
moral, legal y económica, terminando con la consi- 
deración de la selección social en la antigua Grecia 
y de la selección sistemática. 

Durante el curso de 1889-90 trató Larovar as 
L'Aryen, son róle social (el de 1890-91 lo dedicó 
é Le Sémite, son róle social), y en las primeras pá— 
ginas del libro en que resumió sus lecciones, hace 
su autor nueva profesión de fe monista y seleccionis— 
ta, haciendo constar los progresos que sus ideas han 
hecho, tanto en Francia como en el extanjero, y que 
en América se ha llegado ya á las aplicaciones prác- 
ticas (V. Exrra). En el libro que consideramos, co= 
mienza Lapou6E por definir al ario (= Homo Luro 
paeus de Linneo), la variedad á la cual se ha dado los 
nombres diversos de raza dolicocéfala rubia, kymrica, 
galatica y germánica, considerando como arios á los 
componentes de la raza de alta talla, caracterizada por 
su dolicocefalia, los cabellos rubios, los ojos azules y 
la piel blanca, raza procedente del Norte, de donde 
provienen los ejércitos de guerreros y de hombres de 
presa que en distintas ocasiones asolaron la Europa, 
á continuación trata de su país de origen (Europa y 
no el Asia, como creían Max Muller y su escuela), de 
sus caracteres físicos (anatomía y fisiología), de los 
arios prehistóricos, de los históricos, de su psicología, 
de su influencia social y de su porvenir. Del libro de 
Lapouvor se desprende que el ario es el hombre supe- 
rior dotado de espíritu creador y de voluntad potente, 
mientras que las demás razas se caracterizan por lo 
que Galton llamó espíritu gregario, limitándose á 
marchar tras las huellas de los superhombres. El 
tipo ario es «el de los iniciadores, de los hombres de 
vanguardia que abren á través de lo desconocido 
vías nuevas para la humanidad, y arrastran á los 
demás. Inquieto y atrevido, el hombre de esta clase 
no se encuentra á su gusto en los caminos trillados... 
Se complace en las ideas y en las invenciones nuevas 
y las acoge siempre con entusiasmo... Todo lo nue— 
vo. no en cuanto á la forma sino en el fondo, todo 
lo que cambia el aspecto de una civilización y deter- 
mina un brusco movimiento en la senda del pro-— 
greso, lo debemos á estos espíritus investigadores, 
y la entera evolución de las sociedades es su obra» 
(L' Argen, son róle social, págs. 399 y 400). Los dos 
libros que hemos citado de LapouGE, son los únicos 
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que tienen un carácter hasta cierto punto sistemático; 
su Race et milieu social (París, 1909), es una mera 
colección de artículos publicados en distintas re 
vistas. : 

Doctrina de Lapouge. La Antroposociología. El 
nombre y el sistema somático desarrollado por La= 
pour, está tan íntimamente relacionado con la 
evolución de la moderna ciencia de la antroposocio— 
logía, que es imposible darnos cuenta de aquel siste— 
ma (que para abreviar resumiremos después en lo 
que el mismo LaPovGE ha llamado leyes fundamen 
tales de la Antroposociología), sin trazar antes un es- 
bozo histórico de aquella ciencia á partir de sus pri- 
meros balbuceos en el libro del conde de Gobineau, 
titulado Essai sur Pinegalite des races humaines (Pa- 
rís, 1853-55; 2.? ed 1884). 

Afirma Muffang que «la aplicación de la antropo— 
logía á la ciencia política aparecerá sin duda algún 
día, como una idea fecunda por sus consecuencias 
para la interpretación del pasado, para la inteligen— 
cia y organización del presente y para la previsión 
y preparación del porvenir, en el interés de las co— 
lectividades humanas» (V Prólogo á la traducción 
francesa que del libro de Ammon Die Geselischafts- 
oránung und ihre natirlichen Grundlagen ha hecho 
Muffang con el título de Z'ordre social et ses bases 
naturelles, pág. V, París, 1900). En la evolución de 
aquella idea fundamental que da por resultado la 
constitución de la antroposociología, el indicado 
Muffang distingue las siguientes fases: 

1% Fase histórica. Está representada por el 
conde de Gobineau. «En la obra de Grobineau, dice 
Muffang, todo es contraste. Católico ferviente, que= 
riendo someter siempre su razón á su fe, ha inter— 
pretado la historia de una manera completamente 
pagana; adversario encarnizado de Darwin, proclamó: 
antes que el naturalista inglés el principio de la se— 
lección y ha dado su demostración histórica; espiri= 
tualista convencido, animado de los más elevados 
sentimientos idealistas, fué el primero en desarrollar 
con gran amplitud y estilo maravilloso la tesis ma— 
terialista y monista de que la raza es el factor fun— 
damental de la historia» (ob. cit., págs. VII y VID). 
«Gobineau, dice LAaPOUGE, no era un sabio, sino un 
viajero y un erudito, que hizo notar la mayor poten- 
cia cultural de la raza rubia, su importancia en la 
antigúedad, su presencia en la época más floreciente 
de los pueblos hoy desaparecidos, y su aniquila= 
miento gradual por el cruzamiento precediendo de 
muy cerca la decadencia y fin de las naciones en las 
cuales constituía la aristocracia militar é intelectual. 
La demostración que ha dado de la influencia de su 
raza y de la pureza étnica sobre el destino de los 
grupos sociales, es puramente histórica, pero su 
noción de la raza, conforme de los datos £ la zoolo- 
gía, es netamente científica.. La antroposociología 
data del Essai sur Pinégalite» (V. Race et milieu so- 
cial, pás. 172). Según Gobineau, las razas funda— 
mentales son la negra, la amarilla y la blanca. La 
primera es la más inferior y su potencia civilizado 
ra poco importante; la raza amarilla se caracteriza 
por su apatía y su tendencia á la mediocridad, pero 
constituye el elemento ideal que todo civilizador 
desearía colocar en la base de la sociedad, como 
pueblo y pequeña burguesía. La raza blanca, que es 
el nervio de todo el organismo social, se caracteriza 
por su belleza física, su energía, su sentido de lo 
útil, por su instinto del. orden y por su amor á la 
libertad. La raza blanca en su estado de pureza, es 
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la gran raza rubia, dolicocéfala y de ojos azules. | la selección natural otra selección, en la cual ésta 


Las mezclas étnicas, continúa Gobineau, determi- 
nan los progresos ó retrocesos de la sociedad, la cual 
se mantiene en la medida en que se conserva el prin- 
cipio blanco que forma su base. Cuando el elemento 
superior desaparece y cesa de actuar, cuando la na- 
ción ha agotado su principio étnico, su civilización 
muestra tedos los síntomas de la degeneración, y 
debe ceder el sitio á otra más rica en caracteres ét= 
nicos robustos. 

Sin entrar en el examen detenido de las ideas del 
conde de Grobineau (V. GroBINEAU), los críticos hacen 
resaltar el tono dogmático de sus afirmaciones. y la 
insuficiencia y naturaleza de las pruebas (puramente 
históricas) alegadas. Algunos antroposociólogos con- 
testan, sin embargo, que si bien aquellas críticas pue- 

“den ser fundadas en cuanto á los pormenores, no es 

menos cierto que la ciencia moderna no ha invali- 
dado ninguno de los puntos de vista esenciales de 
la doctrina de Gobineau, y que en la actualidad, la 
mayor fuerza civilizadora de los arios es un hecho 
aceptado por autores que simpatizan muy poco con 
las corrientes dominantes en el campo de la antro— 
posociología. 

2.2 Fase biológica y zootécnica. Ya hemos indi— 
cado que el conde de Grobineau había dado de la se— 
lección en la humanidad (los arios son los mejores) 
una demostración puramente histórica; Darwin 
aplicó á la vida social el principio de la selección 
natural, aduciendo en favor de su tesis toda una serie 
de argumentos tomados de las ciencias naturales y 
de la zootecnia, En su libro L'oradre social et ses 
bases naturelles, págs. 18 y 19, reproduce Ammon 
las proposiciones darwinianas que interesan más di— 
rectamente á la antroposociología. Son las siguien— 
tes: a) en todas las especies los padres transmiten 
á la posteridad sus formas físicas en lo que tienen de 
esencial y en muchos de sus pormenores (Herencia): 
5) A pesar de la fiel reproducción á que antes nos 
hemos referido, se presentan siempre ligeras dife— 
rencias en muchos pormenores particulares (Variabili- 
dad); c) todos los individuos de una especie entran 
en mutua competencia para la conquista de los me- 
dios alimenticios disponibles (Lucha por la vida); 
a) en la lucha por la vida, los individuos más fuertes 
y más adaptados á las condiciones de la existencia 
tienen mayor número de probabilidades de mante— 
nerse y transmitir sus caracteres que los más débiles 
y menos adaptados, que desaparecen (Selección natu- 
ral); e) las formas y cualidades, resultantes de la 
variabilidad, ventajosas para la conservación de los 
individuos, son como consecuencia de la selección 
natural, propagadas y multiplicadas, eliminándose 
las formas y cualidades desfavorables. Por el suce- 

“sivo acrecentamiento de generación en generación 
de la suma de variaciones ventajosas separándose del 
tipo original, pueden formarse nuevas especies y 
variedades (Teoría de la descendencia). 

3.2 Fase bio-psicológica. Entre los nombres más 
ilustres de esta etapa figura Broca, á quien se debe, 
según confesión del propio LaPouak, la expresión 
selección social. «Las “cualidades' que dan la victo= 
ria en la competencia vital ordinaria, decía Broca, 
no son más decisivas en la social. La sociedad hace 
intervenir en la competencia vital procedimientos de 
selección que son propios de la familia humana. La 
sociedad no puede substraer al hombre de la ley 
ineluctáble de la lucha por la vida. pero modifica 
profundamente el campó de batalla... Substituye á 


desempeña un papel secundario, la selección social. 
La diferencia entre ambas es considerable: la pri- 
mera desarrolla los caracteres útiles al individuo con- 
siderado como miembro de una especie; la segunda 
desarrolla Jos caracteres útiles al individuo conside- 
rado como miembro de una determinada sociedad.» 
Las contribuciones más importantes que en este 
período se aportan á la teoría seleccionista, son los 
artículos y conferencias de LapouGE (1887 4 1890), 
y los argumentos presentan un carácter psicológico 
é histórico, pero en opinión de Muffang, Lapou6GE se 
diferencia de Gobineau en que éste sólo había consi- 
derado en la historia de los pueblos las consecuen- 
cias de la invasión por conquista ó por emigración, 
mientras que LarouGE coloca en el primer lugar, 
como modificación de la substancia étnica, la acción 
de causas infinitamente pequeñas, generalmente 1n- 
advertidas, pero cuya acción es duradera: la selec 
ción interna y la invasión intersticial (V. Les selec— 
tiones sociales, pág. 62 y sigs.). : 

4. Fase antropométrica (Ammon y Lapouge). 
Según la moderna antropología, el elemento étnico 
superior de Europa, el ariano germano de Gobinean, 
el ario de LaPOUGE, se caracteriza por la dolicocefa— 
lia, los cabellos rubios, los ojos azules y la alta talla, 
y estos caracteres deberán encontrarse en la aristo— 
cracia militar y en las clases superiores que por cón- 
quista violenta ó por invasión intersticial han domi 
nado los países europeos. Estudiando LarouGE una 
serie de 19 cráneos montpellerianos procedentes de 
las clases elevadas (siglos xvI1 y xvI) encontró en 
ellos un índice cefálico medio de 74*8, mientras que 
en 18 cráneos de la misma época procedentes del 
cementerio común, el índice era 78'3. «Lo que falta 
determinar son las causas de la diferencia existente 
entre la serie patricia y la serie plebeya. ¿Es preciso 
ver en todo ello un resultado de Ja selección social, 
el de una superposición de vencedores y vencidos, 
ó de ambos factores á la vez? Esta cuestión la ha de 
decidir la historia del país y la morfología de los 
cráneos. La historia local permite afirmar que la pre- 
sencia del producto de este cruzamiento ario y neolí- 
tico indígena, en lo más alto de la escala social no 
es el efecto de una conquista, sino de una selección» 
(Cránes modernes de Montpellier, en Authropologie, 
págs. 36-42; V. también Cránes de gentilshommes 
etcrónes des paysans dans Y Anthropologie, págs. 311 
322). 

Sin conocer los trabajos de Larover, el alemín 
Ammon, examinando los reclutas badenses (V. An 
thropologischen Untersuchungen der Wenrplichtigen 
in Baden, Hamburgo, 1890) observó la mayor doli- 
cocefalia de los reclutas urbanos (menos de 80) y la 
braquicefalia de los rurales. ln Heidelberg (ciudad) 
comprobó 37*5 por 100 de dolicocéfalos, y en Hei- 
delberg (campo) solamente 17 por 100; en Carlsru- 
he la proporción era de 38 por 100 4 13 por 100. 
«¿Cómo explicar este hecho?. preguntaba Ammon. 
¿Es que la vida urbana trae como consecuencia la 
formación de cabezas más largas y más estrechas? 
¿Ejercen influencia las escuelas mejores? La relación 
negada hasta el presente, entre el índice cefálico y la 
actividad intelectual, será, pues, una realidad? ¿Los 
elementos más movibles y más activos qué se concen- 
tran en las ciudades son más dolicocéfalos, mientras 
que los individuos que permanecen én el campo son 
braquicéfalos?... Estas preguntas sólo pueden contes- 
tarse con hipótesis:.. Pero' ciertamente la dolicocefalia 
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de los habitantes de las ciudades es un hecho muy 
interesante y seguramente hará reflexionar á muchos 
de los antropólogos» (Histoire d'une idée. L'anthro— 
posociologie, pág. 9). En su Die natirliche Áuslesse 
beim Menschen (1893), explicó Ammon la mayor do- 
licocefalia de los urbanos por un proceso de selec— 
ción, y, á partir de este momento, los métodos an— 
tropométricos ocupan el primer lugar en la antropo— 
sociología y dan al análisis étnico una precisión 
imprevista. Comparando las medidas tomadas en crá- 
neos antiguos y modernos, se observa que un pueblo 
no presenta en todas las épocas la misma composi- 
ción antropológica (V. las leyes de la antroposocio- 
logía enunciadas por LapouGk, á que luego hacemos 
referencia). Como manifiesta Muffang (loc. cit., pá- 
gina XXII), á pesar de partir LapouGE y Ammon de 
parecidos datos, sus conclusiones son muy divergen- 
tes. Para LaPouGE las selecciones sociales obran á la 
inversa de la selección natural, en un sentido deca= 
dente, mientras que para Ammon la selección natural 
y la selección social se confunden en sus efectos, 
igualmente beneficiosos para la humanidad. Espíritu 
pesimista. LAPOUGE no cree en la virtualidad de los 
esfuerzos humanos, mientras que Ámmon se siente 
optimista y tiene plena confianza en el porvenir de 
la humanidad, 

A las cuatro fases señaladas podemos añadir una 
quinta, la de las aplicaciones legislativas de los prin- 
cipios formulados por la antroposociología. Como 
doctrina práctica el seleccionismo consiste en corre- 
gir las consecuencias perjudiciales de la selección na- 
tura?, y en multiplicar los tipos admitidos como los 
más bellos y los mejores, al mismo tiempo que se 
toman medidas para impedir la reproducción de los 
elementos cuya posteridad no es la más á propósito. 
Ea L'Aryen (págs. 504 y sigs.) LaPouGE nos da al- 
gunas noticias sobre esta fase legislativa y práctica 
de la historia de la antroposociología. Una ley del 
Connecticut (Estados Unidos) prohibe el casamiento 
y la unión libre de los epilépticos, los imbéciles y los 
débiles de espíritu, castigando con la pena de tres años 
de prisión como mínimum á los infractores. Al Parla- 
mento de Pensilvania se propuso una ley prohibiendo 


el matrimonio á las personas atacadas de las siguien- | 


tez enfermedades: sífilis, blenorragia, epilepsia, dip- 
somanía, tuberculosis y locura. En Tejas también se 
castiga el casamiento de los epilépticos: en el Massa- 
chusetts, el de los epilépticos, de los alcohólicos y de 
los sifilíticos, y en el Ohío, se pena el rapto y la vio- 
lación con la castración. LapouGE vitupera la legis- 
lación del Estado del Ohío y cree más conveniente 
la esclerosis del epidídimo en los hombres, mediante 
una inyección de cloruro de zinc, y en las mujeres la 
infibulación ó la esclerosis de las trompas. 

Aunque al historiar las etapas por que ha pasado 
la antroposociología, hemos hecho ligeras referencias 
de algunas de las opiniones de Lapouaa, expondre= 
mos ahora sus ideas más minuciosamente. en lo refe- 
rente á la raza, como antecedente para el estudio de 
las leyes de la antroposociología. 

La raza es, según LapouGe, el elemento motor de 
Ja civilización, y como las poblaciones contemporá— 
neas no representan razas puras, sino mezcla de 
elementos antropológicos diferentes, la cantidad de 
sangre aria que se lleva en las venas es lo 


dos elementos étnicos dominantes en Europa son lla- 
mados por Linneo 4. Europacus y H. Álpinus. El 
primero constituye la raza de los hombres de cabe- 


que de-| 


termina la categoría cultural de los pueblos. Los ¡te Lapouór que la ley que estudiamos comporta en 
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llos rubios, ojos azules, cráneo largo /2olicocáfalo) y 
cara alargada (leptoprosopo), cuyo tipo es el anglo— 
sajón ó el escandinavo. El segundo es una raza más 
pequeña, morena, de cráneo y cara redondeados 
(Draguicéfalo, chamaeprosopo), representado por los 
habitantes de los Alpes. En el Mediodía de Europa, 
algunos elementos secundarios se mezclan con los dos 
tipos anteriormente mencionados, debiendo señalar 
como el más importante, uno muy moreno, pequeño, 
con el cráneo y cara muy alargados /dolicocéfalo y 
leptroposopo), el mediterráneo, propiamente dicho, 
que habita en Córcega, Cerdeña y la Italia meridional 
Existen otros mediterráneos grandes (dolicocéfalos. 
chamoeprosopos)como los kabilas y los españoles, que 
se quieren relacionar con la raza de Cro-Magnon, 
H. spelaeuws. Inglaterra, Holanda, las naciones es— 
candinavas y los Estados Unidos, están poblados por 
el H. Europaeus de una manera predominante; el 
HB. ÁAlpimis abunda en Francia, Suiza, Italia del 
Norte, Sur de Alemania, Austria, naciones balkáni- 
cas y Polonia. España está poblada por mediterrá- 
neos mezclados con el H, Europaeus, y 'a misma 
composición presentan las Repúblicas americanas, 
menos las del Perú, Méjico, Bolivia y Venezuela, 
en donde el elemento indígena ha absorbido al eu- 
ropeo. 

Las leyes de la antroposociología formuladas por 
LAPouGE, son una síntesis de los hechos, $ imdican 
los límites en que han sido verificados. Para gu me- 
jor comprensión las ilusiraremos con algunos ejemn— 
plos tomados de las obras de Ammon, y muy espe- 
cialmente de la del mismo Lapoucz, que ha sido el 
primero que ha enunciado aquellas leyes. 

A) Ley de la repartición de las riquzcas. En /os 
países en que se encuentran mezclados Europacus—Á l— 
pimus, la riqueza crece en razón inversa 14 imdice cefi— 
lico. El cuadro de la página 793 demuestra el rendi- 
miento de los impuestos más significativos: 1.2 eom- 
parando los departamentos más doliroides y los más 
braquicéfalos, agrupados hasta la coneerencia de 
10.000,000 de habitantes por cada grupo; 2. com- 
parando los 20 departamentos más y menos braqui- 
céfalos. 

La diferencia que se nota á favor de los braquicé— 
falos en el concepto de solares, se debe á que el gru- 
po de 10,000,000 de dolicocéfalos, sólo somprende 13 
departamentos, mientras que el de los braquicéfalos 
abarca 30. De la simple lectura de las anteriores ci- 
fras se desprende la enorme superioridad económica 
y comercial de los departamentos dolicoides. La mis- 
ma ley se obtiene en Suiza, Alemania y Austria. 
También es aplicable á España é Italia, pero su de- 
mostración es más difícil que en Francia, por el pre- 
dominio del elemento mediterráneo, cuyo índice se 
confunde con el del dolicoide, aunque sus aptitudes 
sean bastante menores. 

B) Ley de las alturas. En las regiones en donde 
coexisten el H. Erropacus y el H. Alpimus, el prime- 
ro se localiza en las alturas menores. En Francia el 
H. Europacus está casi localizado en las llanuras de 
Flandes, del Artois y de la Picardía, y en los valles 
inferiores de los ríos, siendo cada vez más raro, á 
medida que se avanza en dirección al Mediodía, en 
alturas superiores á 100 m. Los braquicéfalos coin- 
ciden con la línea de partición de las aguas. Advier- 


Francia una excepción, las regiones de Limoges y la 


| de Perigueux, en las cuales á una altura bastante im- 


portante se encuentra una fuerte proporción de 
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Diez millones de 


Tanto por 100 20 departamentos 
a 


Dolieoides Bruquicé- | Doli- | Braqui-| Los más doli- | Los más bra- 

falos cores | céfalos coides quicéfalos 

Contribu— | Xertritorial y solares (1896) .... 17,125 | 29,891 | 100 | 168 28,096 | 21,491 
AR Personal y mobMaa a do. 26,485 | 13,227 | 100 | 50 33,470 9,566 
“(De puertas y ventanas... ... 17,239 8,581 | 100 | 50 21,636 6,055 
AAN Transm. á título oneroso (1894). 59,312 | 33,667 | 100 56 74,731 | 24,172 
NE IA 7,378 4,801 | 100 | 48 9,206 3,572 
¡tPorkmaertes ta Rca : 70,920 | 32,923 | 100 | 40 94,099 | 23,225 
Cartas de pago (1894) ....... ds 14,430 2,497 | 100 17 15,912 1,869 
Timbres y efectos de comercio. ........ 8,485 2,123 | 100 | 24 9,661 1,667 
CASUAL AS. 191,077 | 28,609 | 100 15 209,928 | 21,167 
Gastos de los ayuntamientos . . .... S 399,790 | 109,485 | 100 17 449,458 | 78,500 
Deudas de los ayuntamientos. ........ 2.271,260 | 373,447 | 100 16 12,563,405 | 270,835 


H. Ewropaews. Pero esta anomalía la explica el mis— 
mo LapPouGE, por la irrupción de una nueva banda de 
conquistadores, que empujaron hacia la montaña á los 
Lemovices y Petrocorii, que eran una población gala. 

La ley de las alturas no es aplicable ni 4 Inglate— 
rra ni á España, por carecer ambas naciones de ele— 
mentos braquicéfalos. Para Italia, Livi (V. Antropo— 
logia militare, pág. 85), presenta varios cuadros con 
los índices por regiones, según que la capital del man- 
damento esté á una altura superior ó inferior á 400 m. 
La región llana es menos dolicocéfala en Sicilia, Cala- 
bria, la Basilicata, los Abruzzos y la Campania; pero 
toda la región Norte entra en la ley que consideramos. 

C) Ley de la repartición de las ciudades. Las ciu- 
dades importantes están casi exclusivamente localiza— 
das en las regiones dolicocéfalas y en las partes menos 
braquicéfalas de las regiones bragwicefalas. En Fran- 
cia entran en esta regla: Tolón, Marsella, París, 
Reims, Burdeos, Tours, etc. Toulouse y Lyón se 
encuentran en la parte menos braquicéfala de la re— 
gión braquicéfala. Rennes y Le Mans son una ex— 
cepción. En España, Málaga es también una excep— 
ción, pero confirman la regla, Madrid, Barcelona, 
Cádiz, Alicante, Zaragoza, Valencia, Valladolid, 
Córdoba, Granada, etc. Esta ley se aplica también 
fuera de Europa: las ciudades más importantes de la 
India y de la China están situadas en regiones neta— 
mente dolicocéfalas, y en América las ciudades en 
donde la colonización no ha absorbido al elemento 
indígena son menos importantes que Buenos Aires, 
Nueva York, Chicago, etc. 

D) Ley de los indices urbanos (Ley de ÁAmmon). 
El índice cefálico de los habitantes de las ciudades es 
inferior dá los del campo que están dá sus immeniacio— 
nes. En una memoria presentada por Durand de 
Gros en la Sociedad de antropología de París (Ha- 
cursion anthopologique dans Aveyron), se ponía ya 
de relieve la diferencia del índice cefálico entre los 
“urbanos y rurales; Rodez, rurales 862, urbanos 
83:2; Milau, rurales 86'2, urbanos 83'2; Ville- 
franche, rurales 884, urbanos 75:5, y así sucesiva 
mente. Calori en Italia (Archivio per la Antropologia, 
XVI, pág. 274) y Jacoby (Etude sur la selection, 
París, 1881), indican también muy claramente la 
influencia selectiva de las ciudades. 

LarouGE encontró que la ley se aplicaba también 
en las pequeñas ciudades del Hérault: Clermont, 
rurales 84'4, urbanos 79'5; Lodeva, rurales 82:3, 
urbanos 797, etc. Collignon ha demostrado que la 
ley rige asimismo en el SO. de Francia: Burdeos, 
rurales 87'8, urbanos 79'5; Bayona, rurales 824, 
urbanos 805; Pau, rurales 841, urbanos 821; 
Tarbes, rurales 86'8, urbanos 85'0, etc. Para el 


gran ducado de Baden, Ammon nos da las siguien 
tes cifras: 


Delicoides Braquicéfalos 
(— de 80) (85 y +) 
Urbanos | Rurales | Urbanos Rurales 
Mannheim . .. 434 348 104 145 
Heidelberg. . . .| 375 179 46 254 
Carlsruhe 330 130 165 329 
osrrachi is 258 | 214:|. 258. | 28:8 
Para Italia tenemos: 
Indices 
Provincias 
Capital | Provineia 
IAN 846 S149 
NOVATO TA A 854 862 
O AO NASA De a LOS 856 865 
CE A SAA 821 824 
Mit A A 3838 843 
BALA A A 84'8 853 
EC e 838 850 
A O O 7199 3810 
NE e cae 826 826 


En los antiguos Estados de la Iglesia y en el rei- 
no de las Dos Sicilias, los urbanos son generalmen— 
te menos dolicocéfalos ó más braquicéfalos, de lo cual 
deducen Livi y Ripley que la ley de los urbanos ha 
de substituirse en Italia por la simple tendencia á un 
índice medio. En España, Madrid ofrece un índice 
de 77'8, y la provincia 78'6, y Barcelona 11'6 y 
183 respectivamente: en Granada y Valencia el ín— 
dice de los habitantes de la ciudad es más elevado 
que el de los individuos del campo. Comentando las 
mediciones obtenidas en España por Oloriz, indica 
Ammon que el profesor español sólo tuvo en cuenta 
el origen de los individuos medidos y no su posición 
social, cosa nada extraña, pues en la época en que 
Oloriz realizó sus trabajos no conocía, ni por otra 
parte podía conocer, la importancia que en este or- 
den de cuestiones tienen las relaciones sociales (ob. 
cit., pág. 25). V. las observaciones que sobre esta 
ley hace Michelis, origine degli Indo-Buropei, 
págs. 456 y sigs. y 

E) Ley de la emigración. En una población en 
vías de disasociación por cambio de lugar, emigra el 
elemento dolicocéfalo. De una manera general puede 
afirmarse que las colonias son menos braquicéfalas 
que la metrópoli. En Argelia 234 franceses nacidos 
en el país han dado un índice medio de 79'2; 174 


194 


descendientes exclusivamente de colonos franceses 
dieron 80'9, inferior en dos unidades de la media 
francesa que es 83. Los italianos establecidos en Ar- 
gelia arrojan un índice de 78, y el de Italia es 826. 
Lajard ha encontrado en 50 cráneos masculinos de 
las islas Canarias 74'5, y Oloriz da para los espa— 
ñoles 76:45. En el Zastitut of technology del Massa- 
chusetts, Ripley ha obtenido los siguientes resulta- 
dos: alumnos del primer año, 78'6; del segundo y 
tercero, 77'7; del cuarto, 77'2; estos índices son 
algo inferiores á los que encontró Muftang en el 
University College de Liverpool, á saber: 79:6 4 los 
diez y ocho años, y 77'8 de los veintitrés años en 
adelante. (V. Muffang, Bcoliers et etudiants de Li- 
verpool en Anthropologie, págs. 21-41, 1899). Sobre 
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el punto que estudiamos, V. Closson, La dissociation 
par déplacement, une phase de la selection sociale, en 
Revue Internationale de Sociologie (1896) y Ripley, 
Ethnic influences in vital statics, en Quarterly publi- 
cations oF the american statistical association (1896). 

F) Ley de los matrimonios entre personas de regio- 
mes diferentes. LAPOUGE opina que después de la ve- 
rificación directa, esta ley podría tomar la siguiente 
forma: los individuos que contraen matrimonio fuera de 
sw cantón, son más dolicocéfalos, ó más próximos ále 
dolicocefalia que la media. Esta ley fué descubierta 
comparando el índice cefálico de los nativos del Hé— 
rault nacidos de padres de un solo cantón y las de 
cantones diferentes. LaPOUGE presenta (Race et miliew 


'social, pág. 199) el siguiente cuadro demostrativo: 


A A A A ———— 


Hombres Mujeres Niños 
Individuos Indices Individuos Indices Individuos Indices 
Departarrentales é intercantonales. . 12 825 6 833 5 841 
talas ea, OA OR 23 835 8 | 843 17 850 


Closson ha obtenido los siguientes resultados: 


Padres del mismo distrito Padres de diferente distrito 


Departamentos 

Individuos Indices Individuos Indices 
Prrneco MO Mental ateo als 5 83:33 2 7934 
AU A Y A o 6 78:08 2 8117 
IA SN OO ao la a E 18 84:45 7 83'02 
LAA aa O EA O TA 7 88:35 4 85:15 
E A SO AO AT 22 8217 2 8110 

Totales. 58 83:39 17 8195 


G) Ley de la concentración de los dolicocéfalos. 
Los elementos movilizados por la disasociación se con- 
centran por atracción en los centros dolicoides. De 
las estadísticas demográficas resulta que las corrien— 
tes de las emigraciones interiores se dirigen casi 
exclusivamente hacia las capitales, las ciudades ó 
las regiones ricas. Es cosa averiguada: a) que los emi- 
grantes representan un elemento relativamente doli- 
cocéfalo, y 5) que las ciudades y las regiones ricas 
están pobladas por dolicoides. El descubrimiento de 
esta ley corresponde á Ammon, cuyo nombre ha 
quedado unido á otra ley que formula el caso par— 
ticular de la atracción por las ciudades: en las regio- 
nes en donde existe el tipo braguicefalo, tiende 4 loca— 
lizarse en el campo y los tipos dolicoides en las ciuda— 
des. Por la ley de la concentración de los dolicocéfalos 
se mejora de una manera general el índice medio, 
atrayendo de los departamentos braquicéfalos sus 
elementos menos braquicéfalos. 

H) Ley de la eliminación urbana, La vida urbana 
opera una selección que destruye los elementos más 
braquicéfalos. La mayoría de los inmigrados pere— 
cen ó son arrastrados por lo que se llama la corriente 
de retorno. El siguiente cuadro, tomado de la Ausle- 
se, de Ammon, comprueba la ley formulada: 


Indices 


— de 85 85 y + 


Carlsruhe, 615 inmigrados . . . .| 66'6 | 333 
119 urbanos, hijos de inmigrados .| 81'6 | 18'4 
19 urbanos, hijos de urbanos 876 | 124 
Friburgo, 403 inmigrados. OS ES LES: 
SU urbanos, hijos de inmigrados. e ST, 
48 urbanos, hijos de urbanos 852 | 148 


I) Ley de la estratificación. En cada localidad el 
índice cefálico va disminuyendo y la proporción de do— 
licocéfalos aumentando, de las clases imferiores á las 
superiores. Esta ley parece propia de las regiones 
habitadas por los braquicéfalos y los arios, y quizá 
por los braquicéfalos y los mediterráneos. En el cua- 
dro de la página 193 extractamos algunos de los 
resultados que se desprenden de las estadísticas an— 
tropológicas publicadas por el Ministerio de la Gue- 
rra italiano. Téngase en cuenta que en este cuadro 
las tallas elevadas son las de 1'70 en adelante, y los 
dolicoides los individuos de un índice inferior á 80. 

En su memoria sobre L'imfuence de la taille hu— 
maine sur la formation des classes sociales (Ginebra, 
1896), Chalumeau ha demostrado, estudiando los 
contingentes suizos de 1884 4 1891, que la talla va 
disminuyendo desde el médico al sastre, según una 
escala descendente de unos 80”. Para España Oloriz 
da los siguientes datos: 


Talla Indiee cefálico 
Intelectuales: eo on 1:62 m. 782 
Mixtos 1'61 » 779 
Manuales ¿ 1:60 » 778 


(V. QueteLer y Nicéroro). V. también Muffano, 
Ecoliers et paysans de Saint-Brieuc; Livi, Dell svi- 
luppo del corpo, in rapporto colla professione e colla 
condizione sociale (Roma, 1897). 

J) Ley de los intelectuales. En las categorías - de 
los trabajadores intelectuales, las dimensiones absolu— 
tas del cráneo, y especialmente su largo, son mayores. 
Esta ley fué descubierta por Durand de Gros; Ro- 
dez, letrados, anchura máxima, 0'187; largo, 0155: 
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Tallas elevadas 


Dolicoides 
cian Trabajadores ; lá j 

Intelectuales PA Campesinos | Intelectuales e Campes nus 
INT A 352 1507 151 62 65 66 
A O A 90 20'9 192 257 244 283 
Pavía ES dad de e odo dd 435 210 95 196 92 5'8 
AAA A E 443 235 34:9 98 99 39 
Bolonia r e O rt 38'4 233 267 158 136 70 
Modena deta sa 30'6 235 290 225 132 130 
Regio cidade iaa e aa, de 391 251 283 * 226 84 37 
Roma io ares > 30 206 14:8 41% 325 425 
Napoles e a tes dais 285 145 160 240 190 220 
Catanzaro. AS A 20'8 125 36 60'9 602 974 
jaa IT Res A rO 276 228 186 143 76 Del 
iletrados, 0180 y 0'151, respectivamente. Tanto por Bibliogr. Además de la mencionada en el texto, 


las dimensiones del cráneo como para la talla, existe, 
en opinión de LaPoucE, una verdadera jerarquía 
social, añadiendo este autor que de los datos por él 
recogidos se desprende la siguiente clasificación: 
estudiantes de ciencias, letras, agricultura, derecho, 
comerciantes, obreros de fábricas, jornaleros y cam= 
pesinos. Como en el intelectual tiende á desarrollar= 
se la parte anterior del cerebro, aparece menos doli- 
coide que lo que exige el medio social en que vive 
(el eurecéfalo de Broca); por esto en aquellos países 
es donde los braquicéfalos están en ínfima minoría, 
las clases superiores pueden presentar un índice ce— 
fálico superior al común. En España los intelectua— 
les tienen 78'2 y los obreros manuales 77'8. Para 
las Islas Británicas 185, siendo así que el índice 
medio es 77'8. 

K) Ley de las épocas. A partir de los tiempos 
prehistóricos el índice cefálico tiende 4 aumentar cons- 
tantemente y por todas partes. Según LaPouGE 
(DP Argen, pág. 446), el fenómeno parece deberse 
al acrecentamiento constante de la proporción de los 
braquicéfalos, más dóciles, y, por tanto, mejor tra— 
tados por los poderes públicos, en una civilización 
caracterizada por la creciente subordinación del indi- 
viduo (V. Lapouge, Les Selections sociales, páginas 
412 4 420). 

Además de los ya citados en el texto, LarouGE 
escribió, entre otros, los siguientes artículos: L'hé—- 
rédité, en Revue d'Anthropologie (1886, págs. 812 á 
521); La dépopulation de la France, en la misma re— 
vista (1887, págs. 69-80); L'Antiropologie et la 
science politique, en la misma revista (1887, páginas 
136-151); L'rerédité dans la science politique, en la 
misma revista (1889, págs. 169-191); Les lois de 
Phéreditó (Lyón, 1890), Lorigine des Aryens, en 
Science (XXII. Agosto de 1893); Recherches sur 127 
ultrabrachycephales de 90 4 100 et plus, en el Bulletin 
de la société scientifique et médical de 'Ouvest (1897, 
págs. 235-242); Matériaua pour 1'Anthropologie de 
P' Aveyron, en colaboración con Durand de Gros, en 
el Bull. Soc. lang. de Géogr. (1897, XX, 285-315, 
461-476; 1898, XXI, 30-59); Correlations financie- 
res de Uindice céphalique, en la Revue de 1 Economie 
politique, 1897, págs. 257 4279. El libro de Lapou- 
az, Race es milieu social, es una colección de artícu- 
los del autor, señalándose por su importancia: Mé- 
thode critique pour Uétude des populations du pasé 
(pág. 13), Jacody et Niceforo (pág. 215), Observations 
sur Dinfériorité naturelle des classes pauvres (página 
227), Durana de (ros et Panalyse óthnique (página 
273), y D'oewore de Woltmann (pág. 325). 


véase: Ammon, Der Darmwinismus gegen Sozialde- 
mokratie (Hamburgo, 1891); Die Bedeutung des 
Bauernstandes fir den Staat und die Gesellschaft 
(1906); Der Ursprung der sozialen Triede, en Zeit= 
sehrift fiv Socialmissenschaft (1901); Beddoe, The 
anthropological history of Burope (Londres, 1893); 
Sur Uhistoire de indice céephalique dans les lles Bri- 
tanniques, en Anthropologie (1894); Broca, Les sélec- 
tions, en Revue d'Anthropologie (1872); Chamber 
lain, Die Grundlagen des XIX. Jahrhunderts (Mu— 
nich, 1900); Durand de Gros, De influence des mi 
lieuz sur les caractóres de race srl homme et les ani-. 
maua (París, 1868): Closson, Social selection, en 
Journal of political Economy (Chicago); Recent pro- 
yress of social anthropology, en Quarterly Journal of 
Economics (1896); Collignon, Lindice céphaliques 
des populations frangaises, en ' Anthropologie (1890); 
Bugenic Recora Ofice of the University of London 
(1906 y sigs.); Fouillée, Esquisse psycholoyique des 
peuples européens (París, 1903); Altamira, Psicología 
del pueblo español (1904); Galton, Vatural inheritan- 
ce (Londres, 1809); Voteworthy families (Londres, 
1906); Gumplowicz, Der Rassenkampf (Viena, 1909); 
Hansen, Die drei Bevoelkerungsstufen (Munich, 
1889): Hertz, Moderne Rassentheorien (Viena, 1904); 
Hill. Heredity and selection in sociology (Londres, 

1907); Race progress and race degeneracy, en Socio 
logical Review (1909); Hocepied, L'antiroposociolo= 
gie, en Annales de la société belge de socioloyie (1903); 

Houzé, L'aryen et Uanthroposociologic (Bruselas, 

1906); Jacoby, Etudes sur la selection dans ses rap= 
ports avec Uhérédite (París, 1905); Kraitschek, Die 
anthropologische Geschichstheorie (1906); Livi, ÁAntro- 
poloyia militare. Risultati ottenuti dallo spoglio det 
fogli sanitari dei militari delle classt 1859-63 (Roma, 

1896); Manouvrier, L'indice céphalique eb la pseudo— 
sociologie, en Revue de l'école F'anthropologie (1899); 

Oloriz, Distribución geográfica del índice cefálico en 
España (Madrid, 1894); Odin, Cenese des grands 
hommes (París, 1897); Penka, Die Herkunft der 

Arier (Viena, 1886); Kultwr una Rasse (1904); 

Paulhan, Les sétections sociales, en Revue Scientifique 

(1897); Pearson, The law of ancestral heredity 
(1903); Ripley, The races of Europa (Nueva York, 

1899); A selected bibliography of the antropology ana 
ethmology 0f Europe (Boston, 1899); Roesse, Beifrá- 

ge zur europiischen Rassenkunde, en Archiv fir Ras- 

senbiologie (1906); Seilléere, La philosophie de Vim- 

périalisme (París, 1902), Ujfalvy, Genealogie und 
Anthropologie (1904); Der Rassentypus der Iramier 

(1904); Vogt, Rassenanthropologte (1909); Wein- 
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berg, Gehirnform und Geistesentwicklunmg (1905); 
Uebver die Anmwendung anthropologischer Gesichtspunk- 
te in der Kulturgeschichte (1909); Winiarsky, L'An- 
throposociologie, en Devenir social (1898); Woltmann, 
Rasseuna Genie (1904); Neueste, Litteratur zur Ras- 
sen theorie (1905); Grundfragen zur Rassenpsycho— 
togie (1907). 

LAPOUTROYE. (eo. V. SCHNIERLACH. 

LAPOUYADE. Geo. Mun. de Francia, dep. 
del Gironda, dist. de Libourne, cant. y á 9 km. 
ONO. de Guítres, al pie de un montículo aislado de 
101 m. de a., con est. f. c. enla línea de Nantes á 
Coutras, á 1 km. de distancia; 702 h. 

LAPOVO. Geoy. Ciudad de Servia, cír. de Kra- 
guiévatz, dist. de Lepenitza, 4 12 km. ESE. de 
Ratcha, á oril. del Lepenitza, afl. izq. del Morava, 
cuenca del Danubio; 3,320 h. 

LA POYPE (Juan FrANcIscO, BARÓN DE). Bioy. 
General francés, n. en Lyón en 1758 y m. en Brosses 
(Ródano) en 1851. Segundo abanderado del regimien- 
to de guardias francesas en Mayo de 1777, ascendió á 
subteniente en 1780, dimitiendo su empleo en 1787. 
En 1791 fué elegido teniente coronel del 2. batallón 
de voluntarios del Sena y Oise, y en 19 de Octubre 
del mismo año nombrado coronel del 104 de línea y 
mariscal de campo el año siguiente, destinándosele al 
campamento de París, desde donde ocupó el cargo 
de jefe de estado mayor del ejército de Italia (1793), 
y ascendió á general de división en 13 de Mayo 
del propio año. Greneral gobernador de Tolón y de 
su provincia y costas, asistió á la toma de aquella 
ciudad, fué á servir al ejército de los Alpes (1795). 
Suspendido en su cargo (1797) fué llamado nueva— 
mente al servicio activo y destinado al ejército del 
Rhin, y después al de Italia, distinguiéndose en la 
batalla de Novi (1799). En 1802 embarcó para 
Santo Domingo, donde permaneció hasta el aban- 
dono de aquella isla por Jos franceses, embarcándose 
en compañía del general Rochambeau, cayendo 
ambos en poder de los ingleses durante el viaje 
(1804), no recobrando la libertad hasta dos años 
después. De regreso á Francia fué nombrado barón 
del Imperio (1812) y gobernador de Wittemberg 
(1813), donde tuvo que capitular después de una 
brillante defensa (13 de Enero de 1814), no reco= 
brando la libertad hasta la Restauración (4 de Sep- 
“tiembre de 1815). Durante los Cien Días fué gober- 
nador de Lila (30 de Abril de 1815), recibiendo 
el retiro en tiempo de la segunda Restauración en 14 
de Septiembre de 1815. Elegido diputado por Ville- 
franche (Ródano) (9 de Mayo de 1822), se sentó en 
los escaños de la extrema izquierda. Derrotado en las 
elecciones de 1824, se anuló la orden de retiro que 
se había dictado contra él y pasó al cuadro de reser- 
va por disposición de Luis Felipe (7 de Febrero de 
1831) á la situación de retirado definitivamente (11 
de Junio de 1832). 

Bibliogr. Archives administratifs de la guerre; 
L. Calvet de Roquiat, Biographie et obséques du gé- 
nóral La Poype (1851). 

LAPPA. Bo. Género de Jussieu, sinónimo del 
Árctium de Linneo. 

Larra Ó Laura. Geog. ant. Ciudad de Creta, cuyo 
territorio se extendía entre ambos mares; era proba 
blemente una colonia de Tarrha y tenía á Fénix por 
puerto. Saqueada por Metelo, Octavio la reedificó. Fué 
obispado cristiano. Sus ruinas se veían cerca de Polis. 

Larra. Geog. Puerto del S. de China, en la isla 
de Macao, prov. de Kwang-tung, abierto al comer 
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cio extranjero desde 1887, pero que no representa 
sino una cuarta parte del tráfico total. La navega- 
ción se hace casi toda en juncos, siendo éstos unos 
10,000 anuales. La importación, consistente en al- 
godón, opio, etc., ascendió en 1901 4 3,625,890 
taels, y la exportación (seda, aceite, arroz, te, etc.), 
4 6.246,617 taels. 

LAPPAJÁRVI ó LAPPAVESL. (c0/. Lago 
de Rusia, gob. de Vasa (Finlandia), dist. de Kuorta- 
ne. Ocupa una superficie de 173 km.? y desagua en 
el golfo de Botnia. 

LAPPAJERLOCH. (Geoy. Desfiladero de los 
Alpes tiroleses, á 7,763 pies de altura. 

LAPPANO. Geoy. Pobl. de Italia, prov., dist. 
yá T km. NE. de Cosenza (Calabria Citerior), á 
oril. de un afl. der. del Crati, tributario del golfo 
de Tarento; 1,400 h. 

LAPPARENT (ALBERTO AUGUSTO COCHON DE). 
Biog. Geólogo francés, n. en Bourges en 1839 y 
m. en París en 5 de Mayo de 1908; era sobrino del 
ingeniero Enrique Cochon de Lapparent (V.), y su 
fallecimiento se consideró como una gran pérdida 
para la ciencia, pues se le tenía como una de las pri- 
meras lumbreras que existían en el dilatado dominio 
de la geología, la que adoraba y á la que consagró 
su vida. Ingeniero desde 1864, fué designado en el 
mismo año para el trazado del mapa geológico de 
Francia: de 1866 hasta 1880 fué, junto con Delesse, 
redactor de la parte geológica de los Annales des 
Mines; en 1874 nombrósele secretario del comité 
para la construcción del túnel submarino entre Fran- 
cia 6 Inglaterra. En 1875 fundóse para él una cáte- 
dra de geología y mineralogía en la universidad ca— 
tólica de París. y poco antes el gobierno le había 
condecorado con la cruz de la Legión de Honor. 
Publicó tratados y manuales notables por la pro= 
fundidad científica que encierran y por el notable 
método de exposición que demuestra su autor. In- 
gresó en la Academia de Ciencias en 1897, sien— 
do su secretario perpetuo desde 1907; fué presi- 
dente de la Société geologique de France y corres— 
pondiente de la Real Academia de Ciencias Es- 
pañola. Su obra más importante es tal vez el Traité 
de géologie (1882), modificado á medida que los nue- 
vos descubrimientos lo requerían; se considera como 
uno de los mejores que se han escrito en todas las 
lenguas: es un libro clásico y como tal se considera, 
en todas partes. Escribió, además: Cours de minéra- 
logie (1884); Rapport s. 1. sondages du Pas de Calais 
(con Larousse y A. Potier, París, 1877), Le pays de 
Bray (París, 1879), Abrége de gcol. (1886, 5.* ed. 
1903), Cours de mineral. (1884, 3.? ed. 1899). Fos- 
siles caractérist. des terrains sedim. dessinés par P. 
Fritel (1888), Fossiles tertiaires (1886), La Geol. en 
chemin de fer, bassin parisien (1888), Le charbon de 
terre (1890), Le siécle du fer (1890), Precis de miné- 
ral. (1888, 4.* ed. 1902), Votions sur T'écorce terres- 
tre (1897), Lecons de geogr. phys. (1898), Le globe 
terrestre (París, 1899), y Les anciens glaciers (Tours, 
1893). 

Bibliogr. Michieli. Revista de ciencias naturales, 
págs. 225-42 (Pisa, 1908); Pervinquiére, en Rev. 
Scient, (París, 1908). 

LapPparENT (Enrique Cocuon pe). V. Cocuon pr 
LAPPARENT (ENRIQUE). 

LappARENT (ENRIQUE DE). Biog. Publicista francés 
contemporáneo, n. en Cosne (Niévre) en 1840. Se 
licenció en derecho, pero sus aficiones le llevaron al 
estudio de los problemas agrícolas ó relacionados cop 
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la agricultura, en los que ha demostrado su compe- 
tencia. Es oficial dela Legión de Honor, comendador 
del Mérito agrícola é inspector general de agricultu- 
ra. Entre sus obras figuran: Z'raité des vins et eauo—= 
de-vie de vin, Calendrier agricole expliqué 4 Y école 
primaire, Les races bovines frangaises, etc. 

LAPPE (P.). Biog. Compositor de música del 
siglo xix. Fué maestro de la capilla del duque de 
Mecklembourg-Schwerin. Además de varias compo- 
siciones sencillas, escribió: Die Obdotriten, Ópera en 
cuatro actos, estrenada con éxito en Schwerin en 
1840, y la ópera cómica Petermannchen, que no tuvo 
el éxito de la anterior. 

LAPPENBERG (Juan Martín). Biog. Histo— 
riógrafo alemán, n. en 1794 en Hamburgo y m. 
en la misma ciudad en 28 de Noviembre de 1865. 
Estudió medicina en Edimburgo, pero se dió á los 
estudios político-históricos y vivió largo tiempo en 
Londres con objeto de informarse sobre el terreno 
de la constitución y administración inglesas. De re- 
greso á Alemania, estudió la historia del derecho en 
Berlín y en Gottinga, en 1820 fué nombrado minis 
tro residente de Hamburgo en Berlín y desde 1823 
hasta 1863 ejerció de archivero de la ciudad de Ham- 
burgo. Publicó: Das Billwerder Recht vom Jahr 1498 
(Schleswig, 1828), Ueber die Entstehung der búr— 
gerschaftlichen Verfassung Hamburgs (1828) y Uever 
die úáltere Geschichte und Rechte des Landes Hadeln 
(Luneburgo, 1829). Tradujo la obra (incompleta) 
de Sartorius sobre la historia de la liga Hanseática, 
con el título Urkunaliche kFeschichte der deutschen 
Hanse (Hamburgo, 1830): á ésta siguieron: Ueber 
den ehem. Umfang u. die Geschichte Helgolands 
(Hamburgo, 1831); Die Eibkarte des Melchior Lo- 
richs (Hamburgo, 1847), Urkundliche Gesch. des 
hansischen Stahlhofs im London (1851), Hamburger 
Rechtsaltertimer (1845), Zeitschrift des Vercins fir 
Hamburger Geschichte (Hamburgo, 1841-51), Die 
Miniaturen der Hamburger Stadtrechte vom Jahr 
1497 (Hamburgo, 1846), Das Hamburger Urkun— 
dentuch (Hamburgo, 1812), Hamburger Chroniken 
(Hamburgo, 1852-1861), y Quellensammlunmg der 
Sehleswig=Holsteinischen kFesellschoft fur vaterlin= 
dische Geschichte (Kiel, 1862-65). En calidad de 
miembro del Comité histórico de Munich, ordenó la 
edición de los Hansa—Rezesse; en Monumenta Ger 
maniae historica, de Pertz, redactó la crónica de 
Tietmaro de Merseburgo, las (Gesta Hamburgensis 
ecclesiae y la crónica eslava de Helmold y Arnoldo 
de Lubeck. También fué benemérito de la historia 
de la literatura alemana por varias publicaciones to— 
cantes á ella, como: Reliquien des FPráiuleins Susanne 
Katharinav. Klettenberg (Hamburgo, 1819), el Ulens- 
piegel de Thomas Murner (Leipzig, 1854), los poe 
mas latinos de Paul Flemming, etc. Pero su libro 
más conocido es la Geschichte von England (2 vol., 
1831-37), completada por Pauli (3 vol., 1853-58) 
y traducida al inglés por B. Thorpe (3 vo]., 1845 
1857). Obra póstuma de LAPPENBERG son las Briefe 
von und an Ki pstock (Correspondencia de Klops— 
tock, Brunswick, 1867). 

Bibliogr. LE. H. Mayer, Johann Martin Lap- 
penverg (Hamburgo, 1867). 

LAPPETIT VIENT EN MANGEANT. 
Axioma francés equivalente al español «El comer y 
el rascar todo es empezar», y que recuerda la idea de 
que «cuanto más se tiene, más se ambiciona tener». 
Está tomado del Gargantúa de Rabelais, capítulo V. 

LAPPETS. /nd. Especie de muselina figurada. 
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LAPPI (Peoro). Bioy. Compositor italiano, n. en 
Florencia en la segunda mitad del siglo xvI. Obtuvo 
el nombramiento de maestro de capilla en Brescia, 
habiendo antes abrazado el estado eclesiástico. Son 
numerosas las composiciones que ha publicado, como 
misas, letanías, salmos, cantos litúrgicos, motetes, 
un Magnificat y un Te—Deum, etc., figurando estas 
dos últimas, junto con una misa y otras composicio- 
nes, en el volumen titulado Rosarium musicale (Ve- 
necia, 1629). La mayoría de estas composiciones 
fueron editadas en Venecia durante el primer tercio 
del siglo xvi. Sus Sacrae melodiae lo fueron en 
Francfort (1621), pero otra edición de las mismas 
está fechada en Amberes (1622). 

LAPPION. (Geoy. Mun. de Francia, 496 m. de 
a., dep. del Aisne, dist. de Laon, cant. de Sissonne, 
con est. f. c. en la línea de Dizy-le-Gros á Saint- 
Erme; 538 h. 

LAPPMARCK. Geoy. Forma sueca del nombre 
de Laponia, dada á los distritos habitados por log 
lapones de las provincias ó lán suecos de Norrbotten 
y de Westerbotten; estos distritos son cinco y llevan 
los nombres de Tornea=, Lulea-, Pitea-, Umca-, 
ÁAlasele—- y Lappmarck. 

LAPPOJOKI. (Geoy. Río de la Rusia europea, 
en la Finlandia, que nace en el gob. de Uleaborg. Sale 
de un pequeño lago del dist. de Kuostane y se dirige 
al NNO. con un curso aproximado de 150 km. Des. 
en el puerto de Ny-Karleby, al SSO. de Jacobstad, 
golfo de Botnia. 

LAPPOLI (Juan Antonio). Bioy. Pintor ita— 
liano, n. en Arezzo (1492-1552). Fué discípulo de 
Domingo Pecori y de Jacobo Caruzzi, llamado Pon 
tormo. Establecióse en Roma donde trabajó largo 
tiempo para Clemente VII, viéndose obligado á 
abandonar la ciudad después del saco de 1527. 

LAPPONI (Josk). Biog. Médico italiano, n. en 
Badia di Fiastra (Marcas) en 1891 y m. en Roma 
en 1906. Después de haber ejercido en Pollenza 
(1877), Loreto (1886) y Osimo (1887-90), pasó á 
Roma, en donde fué médico de cámara de los Sumos 
Pontífices León XIII y Pío X. Miembro de la 4cad. 
dei muovi Lincei y médico director de S. Juan Cali- 
bita (Roma), escribió: Le malattie con imminente 
pericolo di vita (Roma, 1896, en colaboración con 
G. Moglie) é Zpnotismo e spiritismo (Roma, 1897). 

LAPPUYE. (Geo. Mun. de Francia, á 115 m. 
de a., dep. del Vienne, dist. de Chatellerault, cant. 
de Pleumartin, en las fuentes del Auzon, afl. der. del 
Vienne, cuenca del Loira, y 4 8 km. de Paizay-le— 
Sec, que es su est. f. c. más próxima; 1,078 h. 
Sima oolítica del Moulin, donde se pierde el torrente 
de Lappuye, para reaparecer más lejos. 

LAPPVESI. Geoy. Uno de los cuatro pasajes 
navegables que ponen en comunicación al mar Bál- 
tico con el golfo de Botnia, á través del archipiélago 
de Aland. Está sit. al E. de Fasta—Aland, entre el 
estrecho de Délet y el de Skiftet. 

Lappvesi. Geog. Lago de Rusia, en la parte sep- 
tentrional de la prov. de Viborg (Finlandia), al N. 
de Willmanstrand. Este lago pertenece al sistema 
del Saiina, que muere en el Ladoga por conducto 
del Wuoxen; está sit. 4 100 m. s. n. m. y su exten- 
sión pasa de 1,800 km.? Da su nombre al círculo 
de que es la capital Willmanstrand. 

LAPRADE. 6eoy. Mun. de Francia, á 865 m. 
de a., dep. del Aude, dist. de Carcasona, cant. de 
Mas-Cabardés y á 19 km. de Labruguióre, que es 
su est. f. c. más próxima; 305 h. || Otro mun. de 
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Francia, dep. del Charenta, dist. de Barbezieux, 
cant. y 4 2 km. de Aubeteree, que es su est. f. c. 
más próxima; 450 h. 

LapraDe (Penro Martín Vícror RICHARD DE). 
Biog. Poeta y literato francés, n. en Montbrison 
(Loira) en 13 de Enero de 1812 y m. en Lyón en 
13 de Diciembre de 1883. Hijo de un distinguido 
médico de su ciudad natal, cursó la carrera de dere- 
cho en Aix (Provenza), é ingresó en el Colegio de 
Abogados de Lyón, pero no llegó á ejercer su carre- 
ra, puesto que muy pronto se dedicó á la literatura, 
publicando Les Parfums de la Madeleine (1839), 
cuyo estilo melodioso é impregnado de melancolía 
hacía adivinar á un discípulo de Lamartine, obra á 
la que siguió La colére de Jésus (1810), y Psyché 
(18142), epopeya simbólica, en que, bajo la forma 
mitológica griega, exponía la doctrina cristiana de la 
expiación; Odes ef poomes (1844), colección de poe— 
sías sacadas de las tradiciones antiguas, de la Biblia 
y del Evangelio, que fueron muy celebradas por los 
literatos. En 1845 Salvandy le encargó el desempe— 
ño de una misión literaria en Italia; á su regreso ob- 
tuvo el nombramiento de catedrático de literatura 
francesa de la Facultad de Lyón. En 1850 publicó 
los Poémes évangeliques, las Symphonies (1855), y 
los Zaylles héroiques (1858), en cuyo año ingresó en 
la Academia francesa, en substitución de Alfredo 
Muset, faltando al reglamento, que exigía la resi- 
dencia en París de todos los académicos. Por enton- 
ces se reveló como poeta satírico, no escaseando sus 
sátiras al régimen imperial. Herido por un artículo 
de Sainte-Beuve, le contestó con la publicación de 
una sátira política, titulada Les Muses d'Btat, inspi- 
rada por las iras que habían levantado Les Efronteés, 
de Emilio Augier, motivó la destitución de su autor 
como catedrático y costó un apercibimiento al Co- 
rrespondant que había publicado la sátira de LAPRA— 
be. Publicó á poco La Voiz du Silence (1865), Per— 
nette (1868), epopeya rústica; Les poémes civiques, 
que publicó (1870), le dieron gran popularidad y 
contribuyeron mucho á su triunfo como diputado por 
el Rhin (1871), investidura que tuvo que dimitir en 
1873 por motivos de salud. Continuando su obra li- 
teraria, publicó la tragedia Harmodius (1870), Poé- 
mes civiques (1872), Pengant la guerre (1873), Le 
livre Cum pere (1876), y Le lore des adieua (1878). 
Anteriormente había publicado las obras en prosa: 
Questions d'art et de morale (1861), Les sentiments 
de la nature avant le christianisme (1866), P'éduca— 
tion homicide (1867), Le sentiment de la nature chez 
les modernes (1868), Triduns et cowrtisans (1876), 
Essai de critiques idéaliste (1882), é Histoire du sen— 
timent de la nature (1883). Este poeta en que al- 
gunas de sus obras, como el poema Psyché, pare— 
ce inclinarse á las fuentes literarias de Grecia, y, 
por consiguiente, á la escuela clásica, se despega de 
ella por su afición á la filosofía y al simbolismo. 
Posee en alto grado el sentimiento de la naturaleza 
con gran intensidad, y su lenguaje es grave, sencillo 
y elevado. La colección de sus Oeuores poétigues apa- 
reció (1878-81) en seis volúmenes. LAPRADE perte— 
neció largo tiempo (1871-73) á4 la Asamblea Nacio- 
nal de Versalles, como miembro del centro derechis- 
ta. En Montbrison y el Lyón se le erigieron sendas 
estatuas. 

Bibliogr. Heinrich, Vofice sur Vict. Laprade 
(Lyón, 1884); Biré, Victor de L. (París, 1886): 
Condamin, La vie et les oeuores de Victor de L. (Lyón, 


1886); L. Roux, Victor de L. (Lyón, 1888). 
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LAPRAIRIE. Geo. Cond. del Canadá, prov. 
de Quebec. Se extiende entre el río San Lorenzo, 
que lo limita por el NE. y la frontera de los Estados 
Unidos, de los que lo separan los conds. de Hun— 
tingdon y St. John y Napierville. Cruzado por mu- 
chas líneas de f. c. y regado por el Tortue, el Saint 
Lambert, el Saint Pierre y otros afl. del San Loren- 
zo ó de su tributario el Richelieu; 448 km.? y unos 
16,000 h. 

LA PRESTE-LES-BAINS. (Geoy. Estación 
balnearia de Francia, á 8 km. de Prats-de—Mollo, 
en el valle de Tech, á 1,130 m. de a., con tres ma- 
nantiales sulfurosos (45% C.); hermosos paseos y 
alamedas. Canteras de mármol. 

LA PRÉVALAYE. Gc0y. V. PrivaLaYe (La). 

LAPRIDA. Geog. Dep. ó partido de la prov. de 
Buenos Aires (Rep. Argentina), que abarca 3,375 
km.? de super. y tiene 8,490 h. Está comprendido en- 
tre los partidos de Olavarría, Coronel Pringles, Juárez 
y General Lamadrid. Después de la pobl. de LapPr1- 
pa, sit. en el cuartel 1, el único centro de población 
que tiene este partido es San Jorge, en el cuartel 
12. Carece de arroyos, pero en cambio tiene nume— 
rosas lagunas. Este partido es esencialmente gana— 
dero, no obstante haber empezado de poco tiempo 
atrás á desarrollarse la agricultura. La pobl. de La— 
prIDA es est. f. c. del Sur, línea á Bahia Blanca y 
Neuquén por vía Pringles. Cuenta con municipalidad, 
juzgado de paz, escuelas, iglesia parroquial, coman- 
dancia militar, periódico Z2 Lapridense, 50 estable— 
cimientos de ganaderías, hoteles, fáb. de fideos, la— 
drillos, soda, licores, carros, molinos,-etc. Usina 
de luz eléctrica. || Pobl. de la prov. de Santiago del 
Estero, dep. de Choya, dist. 10, con est. f. c., línea 
de Frías á la ciudad de Santiago, de que dista 
93 km. Ganadería y explotación de bosques en gran- 
de escala. [| Arr. de la prov. de Buenos Aires, par— 
tido de Ramallo, cuartel 12. Des. en el arr. de las 
Hermanas, por la oril. der. 

Laprina (Francisco Narciso DÉ). Biog.. Patriota 
y político argentino, n. en San Juan de la Frontera 
en 28 de Octubre de 1786 y m. en el Pilar, cerca 
de Mendoza, en 22 de Septiembre de 1829. Cursó 
sus estudios en el Real Colegio de San Carlos, de 
Buenos Aires, pasando en 1805 á Santiago de Chi- 
le, completándolos en el Colegio Carolino, graduán- 
dose de bachiller en cánones y leyes en 1807 en la 
universidad de San Felipe y obteniendo en 1810 los 
títulos de licenciado y abogado. Se unió con entu— 
siasmo á la causa de la revolución, tomando parte en 
los sucesos que sobrevinieron al ser lanzado el grito 
de libertad por los revolucionarios de Buenos Aires. 
En 1811 regresó á su ciudad natal, donde ejerció 
su profesión, siendo nombrado alcalde en el año si- 
guiente. Fué diputado por San Juan al Congreso que 
se instaló en 1816 en San Miguel de Tucumán y 
participó en el triunfo de la idea de declarar la inde- 
pendencia nacional argentina. En 1820 fué nombra- 
do síndico procurador de San Juan, y habiendo 
reprobado el proceder de Mendizábal, una vez triun— 
iante la insurrección capitaneada por éste, fué encar- 
celado durante algún tiempo. Después de una 
comisión que desempeñó cerca del gobierno de Chile 
para tratar asuntos comerciales, fué nombrado á su 
regreso ministro secretário del gobernador José Ma= 
ría Pérez de Urdininea. En 1823 fué miembro de la 
legislatura provincial; en 1824 representó 4 San 
Juan en el Congreso constituyente de Buenos Aires 
apoyando entusiásticamente el proyecto de canales 
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propuesto por Bernardino Rivadavia, que no se llevó 
á cabo; en 1827, después de la renuncia de aquél á 
la Presidencia de la República, dejó Buenos Aires y 
pasó á San Juan, donde permaneció hasta 1829, en 
que huyendo de las persecuciones de José María 
Echegaray, marchó á Mendoza, alistándose en las 
filas del partido unitario contra las fuerzas acaudilla- 
das por Aldas, quien, valiéndose de un armisticio, 
consumó una gran matanza de sus contrarios, entre 
los que figuraba Laprina. En San Juan figura una 
estatua de bronce levantada á su memoria, 

LAPRUGNE. Geoy. Mun. de Francia, 4720 m 
de a., dep. del Allier, dist. de Lapalisse, cant. y á 
14 km. de Mayet-de-Montagne, que es su est. f. c. 
más próxima; 1,466 h. 

LAPS. Geog. Mun. de Francia, dep. del Puy-de- 
Dóme, dist. de Clermont-Ferrand, cant. y á 5 km. 
de Vie-le-Comte, que es su est. f. c. más próxima; 
470 h. Capilla romana. 

Lars (FeLsó-). Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Szepes ó Zips (Hungría septentrional), 
dist. de Magura, 433 km. NNO. de Kesmark, en 
la vertiente septentrional del monte Magura yá 
oril. del Rzeka, afl. der. del Donajec, cuenca del 
Vístula; 1,140 h. eslavos. A 4 km. E. del preceden- 
te se encuentra la ald. de Also-Laps, con 150 h, 

LAPSA. f. Perú. Especie de pan ordinario. 

LAPSABUNDO, DA. (Etim.—Del lat. lapsa— 
bundus, deriv. de Zabi, deslizarse, caer.) adj. ant. 
Que amenaza ruina, que está para caerse. 

LAPSAKI. Geog. V. Lampsaco. 

LAPSANA. (Etim.—Del lat. Zapsana, Ó gr. 
lapsáne.) f. Bot. Género de compuestas, chicoríeas, 
chicorinas, con receptáculo desnudo ó con pestañas 
cortas, á veces con algunas cerdas en medio, flores 
amarillas, aquenios oblongos ó aovados, redondeados 
en el ápice, sin vilano, comprimidos, con 20 6 30 
estrías; 9 especies herbáceas grandes, anuales, ramo- 
sas, esparcidas por Europa y Asia. L. communis es 
de 2 48 dm., con las hojas inferiores liradas, supe— 
riores enteras y angostadas en la base, cabezuelas 
pequeñas, en panoja corimbiforme; florece á princi- 
pio de verano y sé usa como emoliente contra las ex- 
coriaciones de los pechos. 

LAPSÍGENO, NA. (Etim.—Del gr. lapsane, 
col silvestre, y génos, origen.) adj. (Jue se cría en 
las coles. 

LAPSISTA ó LEPSISTA. (eo. Ciudad de 
la Turquía europea, prov. de Janina, dist. y 4 24 km. 
Sur de Kastoria, en el elevado valle de Vistritza ó 
Indje-Karasu, tributario del golfo de Salónica, al pie 
de la vertiente oriental del Grrammos (2,574 m.), en 
la cordillera del Pindo; 1,350 h., musulmanes en su 
mayoría. 

Larsistra (Lago DE). Geog. V. Janina (LaGo DE). 

LAPSÍVORO, RA. (Etim.—Del gr. lapsane, 
col silvestre, y el lat. vorare, comer.) adj. (Jue vive 
de coles ó lampazos. 

LAPSO, SA. (Etim.—Del lat. Zapsus.) adj. ant. 
Que ha caído en un delito, error ó falta. || m. Curso 
de un espacio de tiempo. 

LAPSOS. Hist. rel. Dióse este nombre (lapsi=caí- 
dos) en los primeros siglos de la Iglesia ú aquellos 
cristianos que eran vencidos por la furia de la perse- 
cución. Dividíanse en varias clases, á saber: sacri- 
ficati, thuwrificati, livellatici, proditores y blasphematti. 
Los primeros eran los que habían ofrecido sacrificio 
á los ídolos; los segundos los que les habían quema- 
do incienso; los terceros los que sin haber sacrificado 
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ni ofrecido incienso, habían fingido, sin embargo, 
las dos cosas ó una de ellas, y esto por medio de un 
documento escrito (de esta tercera clase se tratará 
más adelante); los proditores eran los que habían 
entregado á los gentiles los libros sagrados. Final- 
mente, se llamaban blasphemati los que habían ex- 
plícitamente blasfemado de Jesucristo ó jurado en 
nombre de los falsos dioses. De todos estos lapsos la 
clase más interesante, y dentro de la cual cabía más 
variedad, eran los Zidellatici. De éstos algunos com- 
praban á peso de oro el testimonio escrito ó Zidellum 
de los jueces, en el cual constaba falsamente que 
habían obedecido á los edictos imperiales. Otras ve= 
ces el Zidellus Ó documento no era escrito por el 
juez, sino por el cristiano que lo mandaba á la auto— 
ridad gentil, y se mostraba dispuesto á cumplir los 
edictos cuando le fuera mandado. En otros casos; el 
cristiano cobarde mandaba en su lugar á un gentil 
alquilado, ó bien á alguien de su servidumbre para 
que sacrificara en su nombre. También eran /ibella— 
tici aquellos cristianos á quienes los jueces, para fa— 
cilitarles el cumplimiento de los edictos, no les exi- 
gían que de veras sacrificasen, sino que únicamente 
pusieran su firma en las listas de los que se decían 
haber sacrificado. Todas estas trazas hipócritas para 
evitar, por una parte el cumplimiento material de la 
ley persecutoria, y por otra, aparentar que se había 
cumplido con ella, fueron condenadas por la Iglesia, 
si bien admitió que entre las diferentes clases de lap- 
sos había gran diferencia en el grado de culpa— 
bilidad. Krebs (Berlín, 1893) y Wessely (Viena, 
1894) publicaron Zibellos escritos en papiro. 

LAPSUS CÁLAMI. expr. lat. Error de la plu- 
ma. Dícese de la falta que se ha deslizado por inad— 
vertencia al escribir. 

LAPSUS CARNIS. (Desliz de la carne.) expr. 
lat. Pecado carnal. Acto venéreo, en general. 

LAPSUS LINGUAE. Expresión latina que se 
usa en castellano con su propia significación de tro— 
piezo ó error de lengua. 

LAPSZYN. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y á 9 km. NE. de Brzezany, 
en los bordes de un pequeño lago que vierte sus so— 
brantes en el Zlota-Lipa, afl. izq. del Dniester; 
1.720 h. 

LAPTE. (Geo. Mun. de Francia, dep. del Alto 
Loira, dist., cant. y 49 km. NE. de Yssingeaux, so- 
bre una colina de 851 m. de a. con est. f. c. en la 
línea de Voulte-sur-Loire á Raucoule-Brossettes; 
3,005 h. Establecimientos de arboricultura y horti- 
cultura; fab. de encajes. 

LAPTEV ó LAPTYEV. (eo. Estrecho del 
archipiélago de Nueva Siberia, de 27 m. de ancho, 
llamado así, del nombre del teniente Laptyev, jefe 
de la expedición que en 1739 hizo exploraciones en 
aquella región. ; 

LAPTINGEN. Geoy. Pobl. de Alemania, cír. de 
Constanza (gran ducado de Baden), dist. y 415 km. 
NNO. de Stockach; 1,135 h. En sus inmediaciones, 
el archiduque Carlos derrotó á Jourden en 25 de Mar- 
zo de 1799. 

LAPUCHNA ó LAPUSZNA. Geo. Pobl. de 
Rusia, prov. de Besarabia, dist. y á 4 km. SO. de 
Kichinev, en la conf. del Todia y el Lapuchnia, afl. 
izq. del Pruth, cuenca inferior del Danubio; 1,800 h. 

LA PUEBLA. Geog. V. PusbLa (La). 

LAPUEBLA DE LABARCA. Geoy. Mun. de 
925 e. y 811 h., formado por la villa del mismo 
nombre, sit. en la oril. del Ebro. Corresponde á la 
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prov. de Alava, dióc. de Vitoria, p.j. y 4 4 km. de 
Laguardia. Terreno fértil bañado por un riach. que 
des. en el Ebro; produce cereales, vino, aceite, le- 
gumbres, etc. Ganado lanar y cabrio. Molinos de 
aceite. 

LA PUENTE (Luis be). Bioy. V. Puente 
(Luis DE LA). 

LA PUERTA (Luis). Bioy. Vicepresidente de la 
República del Perú, n. en 1811. Se educó en el co- 
legio de San Bernardo del Cuzco, cursando con apro- 
vechamiento humanidades, matemáticas, derecho na— 
tural y derecho de gentes. Se incorporó al ejército 
(1827) con el grado de subteniente del batallón nú= 
mero 1 de Zepita, sirviendo en la milicia hasta 1855, 
año en que obtuvo el grado de general, habiendo 
desempeñado varias comisiones importantes, de ca- 
rácter militar, y ascendiendo en su carrera por rigu- 
roso escalafón. En su hoja de servicios van anotadas 
sus campañas, durante las cuales concurrió á cuatro 
batallas contra el extranjero. El general Santa Cruz 
cuando invadió el Perú, lo desterró á Chile. Después 
de la batalla de Yungáy, regresó á su patria. y desde 
aquella fecha desempeñó los puestos más importan— 
tes del país. Tomó parte en el combate y defensa 
del Callao (2 de Mayo de 1866). Fué uno de los que 
colaboraron con más asiduidad en la redacción de las 
Ordenanzas militares de su patria. Fué prefecto de— 
partamental, ministro de Guerra y Marina, diputado 
al Congreso nacional, ministro de Relaciones Exte— 
riores y jefe de un Gabinete. Siendo primer vicepre- 
sidente de la República. firmó el tratado de paz y 
amistad con España en 2 de Octubre de 1879, 

LAPUGNOY. (Geoy. Mun. de Francia, á 50 m. 
de a., dep. del Paso de Calais, dist., cant. y á 8 km. 
OSO. de Béthune, en las márg. del Clarence, af. 
der. del Lys, cuenca del Escalda, con est. f. c. enla 
línea de Béthune á Saint-Pol y Abbeville; 2,074 h, 
Filaturas y retorcidos de algodón; fáb. de panillas, 
papel, azúcar de remolacha. 

LAPUGY (Feso-). Geoy. Pobl. de Austria 
Hungría, cond. de Hunyad (Transilvania), dist. de 
Deva—Lapunsyak, á 12 km. SO. de Dobra, á oril. 
de un afl. izq. del Maros, cuenca del Danubio por el 
Tisza ó Theiss: 1,108 h. La pobl. de Also-Lapug y 
dista 6 km. NE. del precedente y cuenta 264 h. 

LÁPULA. (Etim.—Del lat. Zappula, dim. de 
lappa, bardana.) f. Bot. (Lappula Mench.) Género de 
borragináceas, borraginoideas, eritriquieas, con aque- 
nios indehiscentes, con superficie de inserción por lo 
menos mitad de la cara ventral de aquéllos, estambres 
incluídos, aquenios bordeados con cerdas ganchudas; 
hierbas anuales ó vivaces, con hojas generalmente es- 
trechas, esparcidas, generalmente cimas hojosas en 
la base y flores muy pequeñas. Comprende unas 50 
especies de las regiones templadas boreales de ambos 
continentes, pero más del antiguo, algunas del S. de 
Africa y Australia. L. Myosotis, del Centro y Medio- 
día de Europa, Asia Central, Japón, Norte de Africa, 
naturalizada en el Este de los Estados Unidos, tienen 
aquenios cortos y triedros, sólo en la base soldados 
con el estilopodio, libres entre sí, con un margen es- 
pinoso en el dorso, espinas en dos ó tres serie. 
L. patuta de la Sierra de María en España, Norte de 
Africa, Asia Menor y Sur de Rusia, tiene sólo una 
hilera de espinas, tanto ó más largas que el diámetro 
del aquenio. £. deflera, de Barcelona, Centro de 
Europa y Siberia, tiene aquenios chatos, comprimi- 
dos, con margen ancho y dentado. £. darbata, del 
Sur de Aragón, etc., se parece al L. Myosotis, pero 
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tiene las hojas canescentes, las radicales casi espatu- 
ladas, corola grande, espinas muy cortas y tubercu- 
litos callosos. 

LAPÚN. Geoy. V. Lañonc. 

LAPÚRDUM. (Geo. Ciudad antigua de la 
Aquitania, país de los tarbellas. Hoy es Bayona. 

LAPUSNIK. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Krasso-Szóreny (Hungría meridional), dist. 
y á 6 km. SO. de Bozovics, cerca de la oril. der. del 
Nera, afl. izq. del Danubio; 2,015 h. 

LAPUYADE. (eoy. Cas. de la prov. y mun. de 
Zaragoza. 

LAPWAI (Forr). Geog. Lug. del Est. de Idaho 
(Estados Unidos), á unos 12 m. al E. de Lewiston, 
cond. de Nez Perce. 

LAPWORTH (Carzos). Bioy. Geólogo inglés, 
n. en Faringdom (condado de Berk) en 1842. Estu- 
dió en Culham College; dedicóse después á la ense- 
ñanza y desempeñó varias cátedras. Con su afición 
á la geología empezó explorando las rocas silúricas 
del Upland meridional. Su primer artículo acerca de 
las rocas de Galashiels se publicó en 1870, enrique— 
ciendo desde entonces los conocimientos de la re- 
gión S. de Escocia hasta que la Sociedad Geológica 
le publicó sus excelentes trabajos The Mofat Series 
(1878), y The Girvan Succession (1882). En 1881 
fué profesor de geología y mineralogía del Mason 
College, actualmente universidad de Birmingham. 
Fué nombrado miembro de la Royal Society, en 
1891 se le otorgó la medalla Real y en 1899 el pre- 
mio Wollaston en la Sociedad Geológica. De 1902 
á 1904 fué presidente de esta última sociedad. Ade- 
más de numerosos trabajos en revistas científicas 
y boletines de sociedades geológicas, ha publica— 
do: The Geological Distribution of the Rhabdopho- 
ra (1879-1880), Intermediate Teat-Book of Geology 
(1899), etc. 

LAQUE. m. 41y. Entre los pampas, boleadoras 
compuestas de dos ó tres bolas, 

LAQUÉ. m. 41. Esmalte ó barniz muy fino y 
brillante con que se barnizan muebles de madera ó 
de hierro. Los hay de varios colores. Probablemente 
es la palabra francesa Zaque (laca, goma) á la que el 
vulgo ha puesto el acento agudo. 

Laqué. m. ant. Lacayo. 

LAQUEA. f. Mineral. Variedad de calcedonia, 
de color anaranjado. Procede de Asia, y se ha usado 
como piedra preciosa. 

LAQUEADO, DA. p. p. de Laquear. || adj. 
Aplícase á cualquier clase de objetos cubiertos de 
barniz de laca. [| m. Operación de laquear. 

LAQUEAR. v. a. Recubrir un objeto con bar— 
niz de laca. 

Laquear. Arqueol. Lo mismo que LACUNAR (V.). 

LAQUEARIO, RIA. (Etim. — Del lat. /aguea- 
rius, deriv. de laquear, techo artesonado.) adj. Que 
tiene forma de artesonado. 

Laqueario. (Etim.—Del lat. Zagueus, lazo, nudo.) 
m. Hist. Atleta que peleaba en los circos romanos 
armado de una cuerda con un lazo corredizo para 
coger ó aprisionar á su contrario. 

Laqueario. m. Hist. El artista que antiguamente 
hacía los techos artesonados. También lacunario ó 
lagunario. 

LAQUE BURGAUTEÉ. /2d. Especie de traba- 
jo de laca, chino, con aplicaciones de nácar y oro, 
en fondo negro. 

LAQUEDEM (Isaac). Leyend. Nombre dado en 
Flandes al personaje lesendario denominado Ahas 


Verus 6 Asuero en los demás países de Europa, y 
Cartafilus en Oriente. V. Asuero y Jubío ERRANTE. 

LAQUEDIVAS. Geoy. Archipiélago del Golto 
de Arabia, compuesto de 14 islas de formación ma-— 
drepórica, sit. entre los 10 y 14? N., 4300 km. de 
la costa occidental de la península indostánica 
(Malabar). Ocupan entre todas una superficie de 
1,927 km.? y tienen unos 10,000 h., en su mayor 
parte mahometanos, que hablan en malayalam ó 
mahl y se dedican principalmente á la marinería. 
Divídese el archipiélago en dos grupos: el septen— 
trional, que corresponde administrativamente á la 
presid. de Bombay, dist. de Kanara meridional, y 
que comprende cuatro islas habitadas, á saber: 
Ammi, Chetlak, Kardamomo y Kiltan; y el meri- 
dional, que cuenta también con cuatro islas habita 
das (Ancutta, Kavarati, Androth y Kalpeni); de- 
pende del dist. de Malabar. Unas y otras, así como 
las islas desiertas, están rodeadas de gran número 
de arrecifes y gozan de.un clima sano, á pesar de 
que las visitan con frecuencia los ciclones. Su flora 
es la propia de los países secos y semitropicales, y 
entre sus productos se cuenta el coco. La fauna está 
allí representada por las tortugas y los ratones, que 
son muy numerosos y perjudican en gran manera 
las plantaciones de cocos. De todo el archipiélago se 
exportan á la India fibra de coco, copra, conchas 
caurí, etc., por un valor anual de 15,000 libras es— 
terlinas. Descubiertas estas islas por Vasco de Gama 
en 1499, estuvieron más tarde en poder de los rajás 
que dominaron la India meridional. Luego cayeron 
con Maisur en poder de la compañía inglesa de las 
Indias Orientales, pero hasta 1872 estuvieron di- 
rectamente administradas por caciques indígenas. 
Fueron exploradas por Gardiner. 

Bibliogr. Stanley Gardiner, Fauna and (reo- 
graphy of the Maldive and Laccadive Archipelagoes 
(Cambridge, 1901-04). 

LAQUENALIA. (Etim.—De Lachenal, n. pr.) 
f. Bot. (Lachenalia Jacq.) Género de liliáceas, lilio- 
ideas, escileas, con semillas esféricas ó trasovadas, 
tépalos soldados, sólo 2 4 5 hojas radicales, con 
flores desde las brácteas más bajas, estambres libres, 
con filamentos filiformes, lóbulos externos del peri- 
gonio más cortos que los internos; hojas gruesas, 
oblongas, lineales ó casi cilíndricas, no rara vez 
manchadas y con pústulas, flores sentadas ó pe- 
dunculadas. Comprende 30 especies del Sur de Afri- 
ca. L. tricolor, con flores colgantes, amarillas, ver— 
des y rojas, cilíndricas, cuatro veces más largas que 
anchas, redondeadas en la base, dos hojas carnosas, 
lanceoladas, se cultiva en los jardines. 

LAQUEQUE. Geoy. Ald. del Perú, dep. de 
Puno, prov. y dist. de Sandia; 1,000 h. 

LAQUERRIERE (ALserTo). Biog. Médico 
francés contemporáneo, n. en Orléansville (Argelia) 
en 1874. Ha hecho varios estudios de la electricidad 
aplicada 4 la medicina. Entre otras, ha publicado 
las siguientes obras: Btude clinique sur le traitement 
des Abrómes utérins (1900), Troitement électrique 
dans deuz cas de cancer utérin (1901), Le traitement 
par TUelectricitó de la Aissure douloureuse de Tanus 
(1901), Electrothérapie gynécologique (1902), De 
Timpwissance semuelle et de son Wraitement electrique 
(1902), Mode d'action des courants de haute fréquen— 
ce contre le lupus (1902), Traitement électrique des 
néoralgies (1902), La mort par les courants électri- 
aves industriels étudide specialement chez le cheval 


(1903), etc. 
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LAQUES. Bioy. Hijo de Melanopos, héroe ate- - 
niense. En 427 a. de J. C. fué enviado, en compa- 
ñía de Charoeades, con una flota á Sicilia para pres- 
tar auxilio á los leontinos y á los demás Estados con 
ellos aliados contra Siracusa. Muerto Charoeades, 
tomó Laques el mando de la expedición y obligó á 
Myloe y Messana á rendirse; pero, á pesar de su 
gran energía y habilidad, fué substituído en el cargo 
(425) por Pitodoro, y á su regreso fué acusado de 
defraudación por Cleonte, aunque salió absuelto del 
juicio. Muerto Cleonte, recobró su antiguo prestigio 
y trabajó activamente con Niquias para la paz, la 
cual fué un hecho en 421; pero fué víctima de la 
política que había seguido, pues, en 418, fué enviado 
al frente de las tropas atenienses en auxilio de los 
argivos, y murió, junto con su colega Nicostrato, en 
la batalla de Mantinea. Por él dió Platón su nombre 
al diálogo sobre el valor. 

LAQUESIS. AÁstron. Asteroide núm. 120 del 
catálogo. Sus elementos, según Plath, para la época 
y osculación de 15 de Noviembre de 1897, equi- 
noccio medio de 1910, son: M =202* 19” 203; w 
= 238" 31” 10"8; Q =342% 45 48"8; ¿="1* 0' 
16"6; + = 3% 30” 1"0; p =645,4399; log. a«= 
= 0,4934339; mo 11,7; g="1,6. V. AsTEROIDE. 

Laquesis. Erpet. ( Lachesis Daud.) Género de 
ofidios viperinos de la familia de los crotálidos; com- 
prende la especie L. mutus Daud., llamada vulgar- 
mente, en muchas regiones de la América del Sur, 
surucucú. V. esta voz. 

Laquesis. Mit. Una de las tres Parcas, la que 
hilaba en su rueca el hilo de la vida, cantaba lo pa= 
sado y disponía del destino de los hombres. Véase 
PaArcas. 

LAQUEUILLE. Geoy. Mun. de Francia, á 
1,000 m. de a., dep. del Puy-de-Dóme, dist. de 
Clermont-Ferrand, cant. y á 7 km. SO. de Roche- 
fort-Montagne, entre el Miouse y uno de sus afluen- 
tes, cuenca del Loira por el Sioule y el Allier, con 
est. f. c. en las líneas de París, Montlucon y el 
Mont-Dore, y de Limoges á Clermont; 973 h. Can- 
teras. Quesos y mantecas. Comercio de ganados. 
Tejares. Restos de un antiguo castillo de los condes 
de Auvernia. 

Laqueumue (Juan Craubio María VÍCTOR, MAR— 
qués DE). Biog. General y político francés, n. en 
Chateaugay (Puy-de-Dóme), á primeros de Enero 
de 1742 y m. en París en 1810. Mosquetero en 
1750, capitán en 1771, coronel en 1776 y mariscal 
de campo de 1788, al año siguiente fué elegido di- 
putado de la nobleza á los Estados generales po: 
la senescalía de Riom. Demostró siempre gran hos- 
tilidad contra las reformas políticas que los ele- 
mentos avanzados deseaban implantar en Francia. 
Dimitió el cargo de diputado (6 de Mayo de 1790). 
Emigró seguidamente y fué un agente de los prínci- 
pes, contra el que decretó la acusación (1.* de Enero 
de 1792). En la casa que habitaba en Coblenza se 
celebraban las sesiones del Club de los príncipes 
formado por los emigrados y los realistas. No regre- 
só £ Francia hasta que se entronizó el consulado. 

LA QUIACA. Geo. V. Quiaca (La). 

LÁQUICO (Acino). Quím. Llámase también 
ácido urusínico. Resina soluble en el alcohol, conte— 
nida en la laca japonesa (V. Laca), cuya naturaleza 
química es todavía poco conocida. Según Tschirch y 
Stevens. puede descomponerse en una porción solu— 
ble en el éter de petróleo (78 por 100), y otra inso- 
luble en el mismo (22 por 100). De la primera por 
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ción pueden separarse mediante el alcohol tres subs- 
tancias; una de ellas es la urusina, que al parecer 
interviene en la formación del barniz de los objetos 
de laca chinos y japoneses, y otra es un veneno, no 
volátil, que ocasiona la enfermedad de la laca. Estas 
substancias no son cristalizables y se alteran rápida— 
mente por la acción del aire y de la luz. R. Magima 
pudo separar del ácido láquico, por destilación en el 
vacío, un fenol diatómico. el wrusiol, Cap Has(OH)», 
que es un líquido espeso, algo pardo, que hierve de 
200 4 210% á la presión de 0'5 mm., soluble en la 
mayor parte de los disolventes orgánicos. 

LAQUIDAIN. (Geoy. Lug. de la prov. de Nava. 
rra, mun, de Aranguren. 

LAQUINA. Geoy. Río de Bolivia, dep. de Co- 
chabamba, que corre por la prov. de Chaparé y uni- 
do al Sacoba y otras corrientes forma el río Rocha. 

LAQUINMORN. Geoy. V. FierscuuorN. 

LA QUINTINIE (Juan br). Biog. Abogado y 
agrónomo francés, n. en Chabanais en 1626 y m. en 
Versalles en 1688. Ejerció como abogado en Poitiers, 
pero pronto abandonó el foro, para dedicarse al estu- 
dio y cultivo de los árboles frutales. Comprendió fá— 
cilmente la importancia que revestía la clase y natu- 
raleza de la tierra en el desarrollo de los árboles y de 
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los frutos, y dictó reglas de carácter empírico para 
el traslado, el cultivo y la poda de los árboles fruta— 
les. Se dió pronto cuenta de que un árbol trasplan- 
tado no se alimenta por medio de las raíces ya des- 
arrolladas que se le dejaron al practicar aquella ope- 
ración, y sí del núcleo de raíces tiernas salidas 
después del cambio de terreno, y de las ramas muy 
vigorosas y potentes dan poco fruto y mucha leña. 
Inventó una nueva podadera destinada á la poda de 
las vides, y modificó los serruchos empleados en la 
jardinería; dió á conocer asimismo el cultivo de los 
árboles, especialmente de los perales, su espaldar. 
Fundó varios jardines ó huertos, criaderos de árbo- 
les frutales, entre ellos los de Versalles y Chantilly, 
que fueron célebres por los buenos resultados que 
dieron y las variedades que introdujeron en Francia. 
Con el título de Instructions pour les jardins Fruitiers, 
dejó un manuscrito que fué publicado por su hijo en 
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1690, y reimpreso varias veces, entre ellas en las 
ediciones de 1695, 1715, 1730, 1756 y otros años. 

LAQUISMO. m. Lif. Carácter ó tendencias de 
la escuela laquista. 

LAQUISTA. (Etim. —Del inglés lake, lago.) 
adj. Lit. Dícese de ciertos poetas ingleses, que ha- 
bitaban ó frecuentaban el país de los lagos (Rydal, 
Grassmere, Derventwater), al NO. de Inglaterra. 
U.t.c. s. | Los laquistas florecieron á fines del si= 
glo xvm y primera mitad del xix; pero sus obras 
maestras son anteriores á 1800. Los principales 
representantes de este grupo de poetas son: Words- 
worth, Coleridge, Southey, Lowell y Wilson, y su 
obra más importante es la colección de baladas líri- 
cas que escribieron los dos primeros de los citados 
poetas. Su finalidad era oponerse á las formas pom—= 
posas y vacías de la es>uela clásica, haciendo entrar 
los sentimientos del corazón y los afectos de familia, 
en las descripciones de la naturaleza, al mismo tiem- 
po que, según la expresión de Edmundo Gosse, «re- 
volucionaron la prosodia inglesa». Los laquistas tu 
vieron que sufrir las sátiras de lord Byron, en su 
obra English Bards. 

LAR. (Etim.—Del lat. Zar.) m. Cada uno de los 
dioses de la casa ú hogar entre los antiguos romanos. 
[V. Lares (Mic.)] | pl. fig. Casa propia ú hogar. 
Ú. t. en sing. 

Lar. Zool. V. GIBÓN. 

Lar. Geog. Río de Persia. Tiene sus fuentes en la 
vertiente sudoriental del monte Demavend, en la 
prov. de Teherán. Dirígese hacia el ONO. paralela 
mente á la montaña citada, y luego la atraviesa, cam- 
biando de dirección y tomando la del NNO., y des= 
pués la del N., penetrando en la prov. de Mazanda— 
rán. Des. en el Caspio, al E. de Abbasabad. Su cuenca 
superior forma una llanura volcánica, que se extiende 
entre el Demavend y las montañas más meridionales, 
en la cual está edificada la ciudad de Teherán. || 
Ciudad de la prov. de Laristán, de la que es cap.. 
sit. en la falda meridional de una estribación del 
Kah-i-Siah, á oril. de un af. del río Khalatu, bajo 
el meridiano 54 20” E., y el paralelo 28” 28/ apro— 
ximadamente; unos 92,000 h. En otro tiempo fué 
cap. de un Est. árabe destruído por el sha Abbas 
de Persia. Ruinas de esta época. Comercio con Shi- 
raz y Gromberum. En sus cercanías se producen al= 
godón, cereales y tabaco, y se crían camellos de una 
raza muy estimada. 

LARA. Hist. Familia ilustre española, que figu— 
ró mucho en las guerras civiles de Castilla hasta me- 
diados del siglo xrv en que se extinguió. En 1130se 
dividió en dos ramas. 

Lara ó Larunba. Mit. Según Ovidio, ninfa, hija 
del río Almo, que descubrió á Juno el secreto de los 
amores de Júpiter con Yuturna. || Diosa latina consi- 
derada como la madre de los lares. Debió ser una di- 
vinidad telúrica de la muerte, y por tanto, del silen- 
cio. La introducción de su culto en Roma se atribuyó 
á Tito Tacio. Ciertos mitógrafos hicieron de esta dio- 
sauna ninfa hija de Alemeón. V. Larunpa. 

Lara (IxraNTES DE). Hist, y Lif. La tragedia 
acaecida á los siete infantes de Lara, nobles castella- 
nos, hijos de Gonzalo Gustios y de Sancha Blásquez, 
y nietos de Grustios Cronzález, hermano de Nuño Ra- 
sura, que vivieron en la segunda mitad del siglo x, 
siendo conde independiente de Castilla García Fer- 
nández, es un punto de nuestra historia que ha ins= 
pirado á muchos poetas, «constituyendo uno de los 
temas épicos predilectos, que, á través de los siglos, 
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ha ido elaborándose y modificándose según los gus 
tos de la época y las evoluciones históricas. 
Gracias á los trabajos luminosísimos del señor Me- 
néndez Pidal (La Leyenda de los Infantes de Lara, 
Madrid, 1896), pueden seguirse, una por una, todas 
las fases de su evolución épica. El primer texto que 
se ha encontrado de la leyenda de los siete infantes, 
es el relato minucioso que figura en la Crónica gene— 
ral, bastando su simple lectura para notar las huellas 
de versificación y los muchos asonantes, y deducir 
que se trata de una mera transcripción de un texto 
épico. Es esta la única forma que conocemos del can- 
tar primitivo, que, como dice Menéndez y Pelayo, 
fué seguramente el más grandioso, el más trágico y 
el más inspirado de todos: «Aquí vos diremos de los 
Siete Inffantes de Salas, de cuemo fueron traydos et 
muertos en el tiempo del Rey Don Ramiro et de 
Garci-Fernandez, Cuende de Castiella.» 
Y la Crónica General cuenta de la manera siguien- 
te esta sombría epopeya de la venganza, que como 
todas nuestras grandes gestas, debió componerse en 
el siglo x11. Roy Blásquez, señor de Vilviestre, alto 
ome del alfoz de Lara, casóse con doña Lambra, pri- 
ma hermana del conde.de Castilla. Empieza el poema 
con la descripción de las bodas, á las que asistieron, 
entre otros nobles, una hermana del novio llamada 
doña Sancha, mujer de Gonzalo Grustios, acompaña- 
da de sus siete hijos, llamados los infantes de Salas, 
á quienes en un mismo día había armado caballeros 
el conde Garci-Fernández. Estre éstos y un primo de 
la novia doña Lambra, llamado Alvar Sánchez, enta- 
blóse una disputa sobre un lance de quebrantar el ta- 
blado. El menor de los infantes, Gonzalo González, 
“ciendido por unas palabras jactanciosas de Alvar 
Sánchez, Je dió tan gran puñada en el rostro, que— 
brándole dientes y quijadas, que le tendió muerto á 
los pies de su caballo. Doña Lambra, se desespera y 
llora y clama venganza. Roy Blásquez, en su afán 
de vengar á su esposa, se lanza sobre el infante y 
sólo los esfuerzos del conde y Gonzalo Gustios, que 
se ponen en medio de los combatientes, consiguen 
calmar la pelea que se había hecho general entre los 
partidarios de unos y otros. Pero la vengativa doña 
Lambra no olvida la afrenta que le hicieron en sus 
bodas, y estando en sus tierras de Barbadillo, en 
donde doña Sancha con sus hijos había ido á acom— 
pañarla, hace que un criado suyo afrente á Gonzalo 
de la manera más injuriosa posible en aquellos tiem- 
pos, arrojándole al pecho un cohombro hinchado de 
sangre. Los infantes, sin mirar que el ofensor había 
corrido á refugiarse bajo el manto de su señora, allí 
mismo le matan, ensangrentando lastocas y vestidos 
de doña Lambra. Nada igual á la desesperación de 
ésta, después de tan grande desacato: «Fizo poner 
un escaño en medio de so corral, guisado y cubierto 
de paños cuemo para muerto; et lloró ella et fizo tan 
grand llanto sobrél, con todas sus dueñas tres días, 
que por maravilla fué, et rompió todos sos pannos, 
llamándose bibda et que non avie marido.» Tales 
muestras de dolor incitan á su esposo á urdir una 
horrible intriga contra su cuñado y sus sobrinos. 
Finge perdonarles, logrando captarse la confianza de 
Gustios, y una vez conseguida, envíale 4 Córdoba 
con una carta para Almanzor, escrita en árabe, en la 
que le dice que mate al mensajero, y que luego se 
acerque con sus tropas á la frontera de Castilla en 
donde le esperará para entregarle los siete infantes, 
hijos de Gonzalo, «... ca estos son los omes del mun- 
do que más contrellos vos son aca entre los chris 
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tianos...» Almanzor, más noble que su amigo, con— 
tentóse con poner á Gustios en prisión no muy dura, 
dándole una mora J¿dalga para su servicio, de la que 
se enamoró el prisionero, naciendo de aquellos amo- 
res el vengador Mudarra. 

Roy Blásquez no ceja en su venganza, é invita á 
sus sobrinos á hacer una excursión por tierra de mo— 
ros. Parten los infantes con 200 caballos y al salir, 
del alfoz de Lara «ovieron aves que les fizieron muy 
malos agiieros», aconsejándoles su ayo, el anciano 
Nuño Salido, que regresasen junto á su madre. Los 
infantes despreciaron tales avisos, y en la vega de 
Febros se reunen con su tío, que allí les esperaba 
para poner en obra su diabólico plan. Marchan todos 
hacia los campos de Almenar, y una vez allí les man- 
da adelantarse, mientras él y los suyos se quedan en 
acecho. De pronto, encuéntranse cercados por más 
de 10,000 moros, y comprendiendo la traición de su 
tío, encomiéndanse á Dios y al apóstol Santiago, y 
se lanzan á la lucha dispuestos á vender caras sus 
vidas. El ayo es el primero que se hace matar, por 
no tener el desconsuelo de ver morir á los que tanto 
quería; y cuando ya los 200 caballeros habían su—= 
cumbido, y con ellos uno de los infantes, subieron 
los demás hermanos á una colina con el objeto de pe- 
dir tregua á los moros, y enviar un mensaje á su tío 
para que corriese á su defensa. Conceden aquéllos la 
tregua, y el vengativo don Rodrigo responde al men- 
sajero que no cuenten con él para nada, pues no ha 
olvidado las afrentas recibidas. 

Los moros se apiadan un momento de los infantes, 
pero el feroz don Rodrigo se opone á que los dejen 
con vida, y después de nuevo y terrible combate, 
caen Jos infantes en poder de los infieles, siendo de- 
capitados uno á uno, por el orden mismo de su edad. 
«assi cuemo nascieran». Los moros lleváronse 4 Cór- 
doba, como trofeo, las cabezas de los siete infantes y 
la de su ayo. Almanzor las mandó «lavar bien con 
vino, hasta que fuesen bien limpias de la sangre do 
que estaban untadas, et pues que lo ovieron fecho, 
fizo tender una sábana blanca en medio del palacio, 
et mandó que pusiesen en ella las cabezas, todas en 
az et orden assi cuemo los Infantes nascieran, et la 
de Munno Salido al cabo dellas». 

Y aquí, como dice Menéndez y Pelayo, llegamos 
4 la escena más bárbaramente sublime de esta negra 
epopeya. Almanzor saca de la prisión á Gustios y le 
muestra las cabezas por si puede reconocerlas «... ca 
dizen mios adalides que de alfoz de Lara son na= 
turales...» Grande es el desconsuelo, la desespera 
ción, la ira del pobre padre, y después de transportes 
de rabia inmensa, surge en medio de tanta angustia 
un rayo de esperanza y de consuelo. Acércase al 
inteliz su rendida amante, y dícele al oído que lleva 
en sus entrañas un hijo suyo, y que es preciso le 
diga lo que debe hacer de él. «Si fuese varón, con- 
téstale Gustios, darle hedes dos amas quel crien muy 
bien, et pues que fuere de edat, que sepa entender 
bien et mal, dezirle hedes cuemo es mío fijo, et en— 
viar me le hedes á Castiella, á Salas.» Partió en dos 
mitades una sortija de oro que llevaba, y entregán— 
dole uno de los pedazos, le dijo: «Esta media sortija 
tenet voz de mi en sennal, et desque el ninno fuere 
criado, et me le enviáredes, dárgela hedes, et man— 
dar le hedes que la guarde et que non la pierda, et 
quando yo viere este sortija connoscer le he luego 
por ella.» 

Almanzor, apiadado de la desgracia de Gonzalo 
Gustios le pone en libertad. Al cabo de poco tiempo 
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nace en Córdoba el bastardo, á quien ponen por nom- 
bre Mudarra González, cuyas aventuras cuenta la Cró- 
nicageneral en el noveno y último capítulo consagra- 
do á tan lúgubre asunto. A los diez años de edad es 
armado caballero por Almanzor, y sabedor de su 
origen, encamínase á Castilla en busca de su padre. 
Confíale éste el cumplimiento de la venganza; desa— 
fía Mudarra á Blásquez delante del conde de Castilla, 
burlándose el traidor de las amenazas de su sobrino, 
quien le asalta en el camino de Barbadillo, y llamán- 
dole falso y traidor le hiende con la espada hasta la 
cintura, matando además á 30 caballeros que iban 
en su compañía. «Empos esto, á tiempo después de 
la muerte de Garci-Fernández, priso 4donna Llambra, 
mugier daquel Roy Blásquez, et fizola quemar, ca 
en tiempo del Cuende Ferrandez non lo quiso fazer, 
porque era muy su pariente del Cuende.» 

«Difícil, ó más bien imposible, dice Menéndez y 
Pelayo (España Moderna, Enero de 1898), es averi- 
guar hoy lo que haya de cierto en el fondo de esta 
lúgubre historia. Algunos nombres de los que en 
ella figuran (Gonzalo Gustios, Ruy Velázquez, doña 
Lambra) suenan también en escrituras y otros docu- 
mentos del siglo x; pero esta homonimia nada prue— 
ba por sí sola para identificar á los personajes qué los 
llevaron, exceptuando el primero, que parece ser 
realmente el Gustios, señor de Salas. La leyenda, 
por otra parte, como todas las leyendas castellanas, 
tiene un carácter tan realista, tan profundamente 
histórico, tan sobrio de invenciones fantásticas, que 
es imposible dejar de ver en ella el trasunto fiel de 
una tragedia doméstica que impresionó vivamente 
los ánimos en un siglo bárbaro, y que hubo de pasar 
á la poesía con muy pocas alteraciones. La geogra— 
fía es muy exacta y se contrae á un territorio muy 
pequeño; los hechos, á pesar de su bárbara fiereza, 
nada tienen de inverosímiles, exceptuando las enor— 
mes matanzas de moros, hipérbole obligada en este 
género de canciones, comenzando por la de Rollans. 
La parte de pura invención se distingue en seguida: 
es el personaje del vengador Mudarra, imaginado 
para satisfacer la justicia poética. Su novelesco ori 
gen, el medio de su reconocimiento, pertenecen al 
fondo común de la poesía de los tiempos medios y 
tienen equivalentes en la epopeya francesa. El señor 
Menéndez Pidal recuerda á este propósito el primitivo 
poema de (Gralien, que se ha perdido, pero cuya subs- 
tancia se encuentra en una compilación del siglo xy, 
titulada: Viaggio di Carlo Magno in Espagna. Alguien 
objetará que, tanto este Viaggio como el poema fran- 
coitálico, del cual este episodio inmediatamente pro- 
cede, son muy posteriores á nuestra leyenda de 
Mudarra, que en el siglo x11 vemos ya, no sólo des- 
arrollada del todo, sino reducida de verso á prosa y 
estimada como fuente histórica. Pero aunque puedan 
citarse algunos casos de influjo de la epopeya caste— 
llana en la francesa, siendo el más notable el del 
Ángeis de Cartago, es más verosímil siempre la in- 
fluencia contraria, por tratarse de una poesía más 
antigua y más universalmente difundida, Hemos de 
suponer, pues, que el primitivo Galien, hoy descono- 
cido, antecedió, si no á la gesta de los Infantes. con 
la cual en el fondo no tiene ni la más remota analo= 
gía, á lo menos en la invención del bastardo Muda-= 
rra, que pudo muy bien ser añadido por algún juglar 
al tema épico ya existente.» 

Gracias á las investigaciones del señor Menéndez 
Pidal se conoce un segundo cantar de los Infantes 
de Lara compuesto después de la Crónica general de 


LARA 


Alfonso el Sabio y antes de 1314, pues ya figura en 
la refundición de aquélla, ordenada, probablemente, 
por don Alfonso XI. Entre los nuevos materiales 
poéticos, con que se enriqueció dicha Crónica, que 
constituyen la segunda fase épica ó nueva generación 
de Cantares de Gesta, figura el segundo cantar de 
los Infantes de Lara, que ha llegado á nosotros mu— 
cho más completo que el primero, puesto que además 
de figurar en la segunda Crónica general citada, está 
incluído en la crónica particular de Fernán Gonzí= 
lez (Burgos, 1537) tomada de esta Segunda Crónica 
general, y en una refundición de la Tercera Crónica 
general contenida en un manuscrito de la Biblioteca 
Nacional. En este segundo cantar adquieren gran 
desarrollo las aventuras de Mudarra, enriqueciéndose 
con accidentes novelescos. Este, queignora su origen, 
al oirse llamar fijo de ninguno por el rey de Segura, 
con quien jugaba al ajedrez, le mata con el mismo 
tablero, por no tener otra arma á mano. Gronzalo 
Gustios, que se ha vuelto ciego, y su mujer doña 
Sancha, arrastran en Salas una triste vida; el sueño 
profético de doña Sancha que ve avanzar hacia ella 
un azor gigantesco, es el anuncio de la llegada de 
Mudarra á Castilla, acompañado de dos prodigios: 
el recobrar Gustios la vista, y el soldarse las dos mi- 
tades del anillo que sirven para el recunocimiento de 
su hijo; Mudarra es adoptado por su madrastra, y 
persigue á Ruy Velázquez por toda Castilla hasta 
que logra darle horrible muerte, bebiendo doña San- 
cha la sangre que de sus heridas brota. Casi todas 
las adiciones del segundo cantar, dice Menéndez y 
Pelayo, están conformes «con el depravado y bárba- 
ro gusto del siglo xv, en que no faltaban en la 
vida real espectáculos como el de la muerte del rey 
Bermejo, en los llanos de Tablada. El nuevo juglar. 
como el antiguo, conocía la epopeya francesa y la 
explota en sus formas degeneradas, tomando proba— 
blemente del Galien el lugar común de la partida de 
ajedrez (repetido luego en algunos romances), y de 
las últimas refundiciones de la canción de Roncesva- 
lles la fuga del traidor Ganelón y su castigo, que 
aquí se repíten aplicados á Ruy Velázquez». En 
cambio en otras innovaciones, el poeta muéstrase 
más feliz, y aunque le falta la plena objetividad 
épica, cuando no se empeña en .inventar cosas ex— 
traordinarias, consigue llegar á la belleza de los bue- 
nos tiempos de la poesía heroica, como, por ejemplo, 
en el fragmento del llanto de Gonzalo Gruustios sobre 
las cabezas de sus hijos, que es el más extenso é im— 
portante de los que el señor Menéndez Pidal ha 
descubierto y restaurado. 

Aunque no pueda afirmarse resueltamente, hay 
indicios para creer en la existencia de un tercer can- 
tar, toda vez que se encuentra en la Biblioteca Na= 
cional un manuscrito conteniendo una cierta Estoria 
de los godos, que presenta asonantes distintos de los 
que dominan en la crónica de 1344, y difiere de ella 
en algunos pormenores poco importantes, acercán— 
dose más á los romances viejos relativos á los Infan— 
tes. Según Menéndez y Pelayo, basta con la primera 
gesta para explicar la generación de estos romances, 
«incluso los dos que se resistieron al análisis de 
Milá por no haber conocido más texto de la Crónica 
que el de Ocampo». El primero de estos dos roman- 
ces: Pártese el moro Alicante, tiene como fuente in— 
mediata el segundo cantar de los Infantes de Lara, 
sin que esto quiera suponer que no figurase el tema 
(llanto de Gonzalo Gustios sobre las cabezas de sus 
hijos) en el poema primitivo, pues como dice Me- 


LARA 


néndez Pidal, «difícilmente se hallará otro roman- 
ce que menos se desvíe del tronco de la gesta de 
donde procede; apenas hizo más que brotar, sin ha— 
- ber continuado su desarrollo ni entrado en un perío- 
do de elaboración más popular é independiente, 
quizá á causa de la escasez de elementos narrativos, 
pues su parte más esencial é interesante se reduce á 
un reiterado lamento». 

Según Menéndez y Pelayo «no es de tan directa 
procedencia el pequeño y famoso romance Á cazar va 
don Rodrigo, que Víctor Hugo imitó en una de sus 
Orientales». Aunque no puede negarse su enlace con 
el segundo poema de los Infantes ó con alguna de 
sus refundiciones, no lo tiene con la Crónica, donde 
no se encuentra rastro del diálogo entre Ruy Veláz- 
quez y Mudarra, que en el romance figura. Además 
de estos dos, hay entre los romances viejos otros 
relativos á los Infantes de Lara, que nos limitamos 
á indicar por sus primeros versos: 4 Calatrava la 
vieja, ¡Ay Dios que buen caballero, Ya se salen de 
Castilla, Convidárame ú comer. Hubo, después, ro— 
mances eruditos y artísticos, algunos de notable 
mérito, como los del caballero Cesáreo, que Sepúl- 
veda intercala entre los suyos, y el anómimo Salien- 
do de canicosa, no pudiendo decir lo mismo del atri- 
buído falsamente á Lope de Vega, en donde se 
estropea, con el peor gusto posible, la hermosa esce- 
na del llanto de don Gonzalo. 

Juan de la Cueva recogió para el teatro la heren— 
cia de los romances en su Tragedia de los Siete In- 
JSantes de Lara (Sevilla, 1579). La obra, que es muy 
endeble y parece inspirada en la crónica particular 
de Fernán González, empieza después de muertos 
los infantes. Mayor valor tiene la comedia anónima 
Los famosos hechos de Mudarra, escrita en 1583, ig- 
norada hasta ahora, y de la cual el señor Menéndez 
Pidal publica amplios extractos en su obra ya citada. 

Lope de Vega escribió 41 bastardo Mudarra, en 
1612; y esta fecha, que aparece en el autógrafo de la 
obra, ha venido á resolver las dudas existentes entre 
la prioridad del drama de Lope y el de Hurtado de 
Velarde acerca del mismo tema: Lope de Vega se 
atiene á la versión de la primitiva gesta, pero sin 
desperdiciar ninguno de los nuevos elementos poéti- 
cos que le suministraban los romances, y las tradicio- 
nes consignadas en el Valerio de las historias, cuyo 
autor. á su vez, los había tomado de la Crónica gene- 
ral de 1344 ó de alguna de sus refundiciones. 

La Gran tragedia de los siete Infantes de Lara, 
compuesta en lenguaje antiguo por Hurtado de Ve- 
larde, fué publicada en 1615; en ella el poeta, 
tratando de no copiar á Lope de Vega, concede 
más campo á la imaginación, y, así, por ejemplo, 
- cuando Ruy Velázquez está á punto de desafiarse 
con Mudarra, cree ver al lado de éste la sombra de 
los siete infantes, y Mudarra conjura á éstos para 
que le dejen solo en el cumplimiento de la venganza. 
Aunque esta escena tiene su germen en el drama de 
Lope de Vega, «el triunfo y la valentía de Hurtado 
de Velarde, dice Menéndez y Pelayo, consistió en 
exteriorizar ú los ojos de la imaginación lo que en 
Lope no sale de las intimidades de la conciencia, ni 
está más que ligeramente indicado... Estas y otras 
notables bellezas, que en la tragicomedia de este ol- 
vidado poeta se encuentran, están afeadas por el uso 
de la ridícula jerga llamada Gabla que el autor ma— 
nejaba con la impericia propia de su tiempo». 

En 1612, el holandés Oto Venio publicó en cas— 
tellano y latín una Historia Septem Infantium de 
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Lara, en donde figuran variantes que aunque andu— 
viesen ya en los romances, no habían penetrado to- 
davía en las historias eruditas, como la de los siete 
infantes hijos de un solo parto, y la de las siete pie— 
dras que cada día mandaba tirar doña Lambra á la 
puerta de Gonzalo Gustios para r cordarle la muerte 
de sus siete hijos; este último episodio, aunque tal 
ves se remonte al tercer cantar, sospechado por Me- 
néndez Pidal, figura en el romance Convidárame á 
comer, sólo conocido á través de las refundiciones 
de las comedias, y por estar incluído en un Cancio- 
nero del siglo xvi, manuscrito que figura en la uni- 
versidad de Barcelona, dado á conocer por Milá y 
Fontanals. 

En el siglo xvi, además del Auto de Mudarra, 
puesto en escena en Sevilla en 1635, y cuyo texto 
no se conoce, representábanse con aplauso, antes de 
1632, las dos comedias El rayo de Andalucía y 
Genízaro de España, de don Alvaro de Cubillo, en 
donde el poeta lo inventa casi todo, habiendo sólo en 
la escena de la muerte de Ruy Velázquez reminis- 
cencias del viejo romance 4 cazar va don Rodrigo. 
Aun siendo endeble, la comedia de Cubillo aventaja 
en extremo á la famosa del portugés Matos Fragoso, 
titulada El traidor contra su sangre (anterior á 1650), 
en donde el poeta, prescindiendo de la tradición po= 
pular, refundió, á su modo, la tragedia de Hurtado 
de Velarde. 

Argumento tan divulgado entre el público español 
no podía librarse de la parodia, y en 1650 represen- 
tóse en el Retiro una comedia burlesca compuesta 
por Caucer y don Juan Vélez de Guevara, titulada: 
Los siete infantes de Lara. 

A principios del siglo xix el conde de Noroña 
compuso una tragedia titulada Mudarra González, que 
no llegó á imprimirse, y un poeta barcelonés, Altés 
y Gurena, escribió otras dos con los títulos de Gon— 
zalo Bustos y Mudarra, que fueron representadas 
por los años de 1820 á 1823. 

Con el romanticismo, renovóse la leyenda más 
brillantemente que nunca, y el duque de Rivas, 
ganó, en 1834, con Ei Moro expósito 6 Córdoba y 
Burgos en el siglo X, la primera y memorable victo— 
ria de la nueva escuela. V. Moro eExrósitO (EL). 

Entre las versiones modernas de la leyenda, ade— 
más del libro de caballerías de Fernández y Gronzá— 
lez (1853), aborto de una fantasía calenturienta, 
tenemos que citar la obra de Trueba y Cosio, The 
Infants of Lara (1830), publicada en su Romance 
of history of Spain, ajustada fielmente á la tradición; 
un drama de don Joaquín Francisco Pacheco, Los 
Infantes de Lara (1835), no representado; Les sept 
Infants de Lara, de Mallefille, esperpento romántico 
representado en París en 1836, del cual existe una 
traducción portuguesa; H1 Bautismo de Mudarra, 
artículo en prosa de don José Somoza, en donde se 
presenta á Mudarra convertido en un bienhechor 
melancólico; Los siete condes de Lara (1842), roman- 
ces de García Gutiérrez; Los Hijos de Lara, endeble 
leyenda del P. Arolas, etc. 

Bibliogr. Menéndez Pidal, La Leyenda de los 
Infantes de Lara (Madrid, 1896); Menéndez y Pela- 
ya, La Leyenda de los Infantes de Lara (España 
Moderna, Enero de 1898); Milá y Fontanals, Obras 
completas (t. 1.*, Barcelona, 1896). 

Lara. Lit. Poema de lord Byron publicado en 
1814. El protagonista, llamado Lara, constituye una 
figura sombría á quien el poeta parece haber comu— 
nicado su propia misantropía. Regresa á su patria 
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después de una larga ausencia, acompañado de un 
paje llamado Kaled. Nadie sabe qué ha hecho mien- 
tras ha estado ausente; pero en su rostro se leen las 
pasiones que lo han agitado, y en su corazón anida 
el orgullo. Huye de la sociedad, y vela mientras los 
otros duermen. Invitado á una fiesta por el noble 
Otón, encuentra en ella al caballero Ezzelin, quien 
le reconoce. Es inminente una riña entre los dos, 
pero Otón interviene suplicando á sus huéspedes que 
al siguiente día celebren los dos una entrevista para 
darse mutuas explicaciones. Lara acude á la cita, 
pero no Ezzelin. Este ha desaparecido, asesinado sin 
duda por su enemigo. Otón jura vengarlo, y Lara, 
para defenderse, hace un llamamiento á todos los 
descontentos. Capitaneando á éstos marcha contra 
Otón, y después de una pequeña victoria, ayudado 
por el número de los suyos, muere en la pelea. 
Kaled se desmaya, y descubriendo su pecho se ad= 
vierte que es una mujer. La infeliz muere de pena, y 
cae su cadáver sobre el de su amante Lara. 

Lara. Beinogr. Tribu de Dayak. V. Dayax. 

Lara. Geog. Punta escabrosa de la costa de Vizca- 
ya y playa y ensenada sit. entre la punta de Anzo- 
na y el promontorio de Ogoño. Despide un arrecife. 

| Riach. de la prov. de Badajoz que n. al S. de 
Fuente del Arco, pasa cerca de Puebla del Maestre 
y «les. en el río Viar. En invierno es caudaloso y re- 
cibe varios arroyos. 

Lara. Geog. Punta de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, al N. de Ja Ensenada. Forma mue- 
lle del puerto de la Ensenada. 

Lara. Geog. Arr. del Uruguay, afl. del arr. Ma- 
rincho, dep. de Flores. [| Cañada en el campo de las 
Maulas, dep. de Soriano. 

Lara. Geog. Est. de la Rep. de Venezuela, com= 
prendido entre los de Zulia y Falcón (N.), Trujillo 
(O.), Zamora y Los Andes (S.), y Carabobo (E.), 
con una pequeña porción de costa en el mar de las 
Antillas, donde tiene el puerto de Tucacas unido por 
un f. c. con Barquisimeto, que es la cap. del Estado, 
sit. en el centro del mismo. Con las numerosas divi- 
siones territoriales que ha tenido la República, este 
Estado ha venido sufriendo varias desmembraciones. 
Se le calcula hoy una superficie de 19,800 km.? y una 
pobl. de 200,000 h. Comprende siete distritos y 31 
municipios. 

Orografía é hidrografía. Enla parte de litoral que 
corresponde al Estado desemboca el río Yaracuy con 
el puerto de Tucacas, por el que se hace mucho trá— 
fico en buques de vapor y de vela que navegan por 
el Yaracuy y van á Puerto Cabello. Pasan por el 
Estado dos de las cordilleras de Venezuela; la de los 
Andes y los montes Caribes ó Cordillera de la Cos— 
ta. Los puntos más elevados del Estado están en la 
primera cordillera, y son los páramos de Cabimbú, 
Jabón y Rosas, que tienen cada uno más de 3,000 
pies de altura, y forman límite con el contiguo Esta- 
do de los Andes. Estas cordilleras y sus estribos for- 
man entre sí hermosos y fértiles valles, entre los cua- 
les tienen fama por su riqueza los de San Felipe, 
Yaritagua, Tocuyo y Curerigua. 

Los ríos principales del Estado son el Tocuyo y el 
Yaracuy. Nace el primero en el páramo de Cabim-= 
bú y des. en el mar de las Antillas después de 500 
km. de curso, de los cuales SÓ son navegables den— 
tro del Estado presente y 150 dentro del Est. de 
Falcón. El río Yaracuy nace en la sierra de Nirgua 
y des. en el mar de las Antillas. Es navegable desde 
los confines del Est. de Carabobo. Los otros ríos del 
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Estado que tienen alguna importancia se llaman 
Acarigua, Barquisimeto, Río Claro, Sarare y Chu- 
basquén. Entre Carora y Barbacoas hay una laguna 
llamada Ciénaga de Cabra de 20 km. de circuito. 

Clima y producciones. El clima del Estado es ge— 
neralmente sano, aunque en los lugares pantanosos 
hay fiebres palúdicas, y en los páramos altos el frío 
es intenso. En las regiones bajas se siente todo el 
año un calor excesivo. En las principales poblaciones 
las temperaturas observadas son las siguientes: 


Temperatura anval 


x€iíáíéá<=->-—---—_——__-_-_---—_— 
| 


Máxima Mínima Media 
Barquisimeto . . . .| 292 22 25,50 
San Felipe . . . . .| 30 24 21 
Moca O DO 23 25,75 
QU 29,50 24 26,79 
Yaritagua. . 30 24 21 


La agricultura y la cría de ganado son muy pro= 
ductivas porque abundan los terrenos de riego y los 
potreros naturales. Los mayores cultivos agrícolas 
son el café, trigo, caña de azúcar, cacao, añil, taba— 
co, algodón, cebada y otros. La producción de ca— 
bras, ovejas, mulos y burros, es notable, y grande el 
comercio que se hace de estos animales. También 
abunda el ganado vacuno. 

Las industrias del Estado son la fab. de cordoba— 
nes, tejidos ordinarios de algodón, mantas de lana, 
pieles, hamacas, harina de trigo, productos de los 
ingenios azucareros, etc. 

Las minas más ricas del Estado son las afamadas 
minas de cobre rojo de Aroa (preferido en los merca— 
dos de Europa al cobre sueco y chileno), que se 
explota desde hace muchos años, y tiene una vía de 
f. c. especial que enlaza con el f. c. de Tucacas á 
Barquisimeto. Hay también otros minerales. 


División política 


Distritos Capitales Habitantes 
Barquisimeto . Barquisimeto. . 41,321 
Cabudare Cabudare 16,938 
Crespo . E DAI E 12,868 
Qubar a QUÍDO 20,273 
OSO o a y LORO o o 41,559 
LS So ado al AA e 40,140 
Urdaneta. . . . .| Siquisique . 16,525 

189,621 


En todo el Estado hay cinco establecimientos de 
asistencia pública (un hospital, tres asilos para ancia- 
nos y ciegos, un asilo para niños), cinco bibliotecas, 
y se publican 35 periódicos. 

La capital, Barquisimeto, está á 566 m. de a., en 
una dilatada meseta que presenta facilidades topo= 
gráficas para comunicar con todo el Estado y los ve= 
cinos. De Barquisimeto parten cómodos caminos para 
los forecientes valles del Tocuyo y las regiones más 
industriosas de Cojedes, Portuguesa, Trujillo y Mé- 
rida, para las fértiles comarcas de Yaritagua, San 
Felipe y Aroa; para Carora y las más productivas 
tierras de Falcón. Es un centro comercial que acopia 
gran producción agrícola y manufacturera. Sus ha= 
bitantes se distinguen por su ingenio y laboriosidad 
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Entre estos artículos citaremos: cordobanes, pieles 
manufacturadas, tejidos ordinarios de aleodón, man- 
tas de lana, obras de talabartería, notables hamacas 
y chinchorros, canastos de bejuco y caña amarga, 
cabuya y sacos de cocuiza, calzado, harina de trigo y 
aguardiente de cocuy. 

Un importante f. c. pone en comunicación Bar- 
quisimeto con Tucacas (163 km.), llamado Ferroca— 
rril Bolívar (trenes dos veces á la semana que salen 
y llegan en combinación con los vapores que hacen 
el tráfico entre Puerto Cabello y Tucacas). De Puerto 
Cabello á Barquisimeto el pasaje es de B 50:80 en 
primera y 25'40 en segunda; las mercancías gene— 
rales pagan B 16'30 por 100 kg.: la sal, harina, 
ladrillos, tejas, cal, caraotas, papelón, maderas y 
envases B 9:78. 

Las estaciones intermedias del f. c. Bolívar den— 
tro del Estado, son: Barquisimeto, El Cují, Tari- 
gua, Eneal, Duaca, Licua, Caraquitas, Aguafría, 
Cayures, San José, El Hacha, Yumare, Palma Sala, 
Alambique, Quiebra Vara y Tucacas. El trayecto de 
Barquisimeto á El Hacha tiene 88 km. de largo con 
3:50 por 100 de pendiente máxima y 30 puentes y 
viaductos (cap. B. 12.887,500). El f. c. de Tucacas 
á Aroa recorre 89 km. con 2:50 4 3'50 por 100 de 
pendiente máxima y 134 puentes y viaductos (cap. 
B. 15.695,875). De El Hacha parte un ramal de 9:50 
km. para Progreso (Pueblo Nuevo), cap. del mun. de 
Aroa, y de este punto sigue otro para las minas de 
Aroa, de 3'50 km. En total, las líneas eran en 1908 
de 176 km. en el Estado de Lara. 

El trayecto comprendido de Tucacas á Licua es 
inculto, rico en maderas y propio para cultivos tro- 
picales. Abunda en potreros naturales, y en las mon- 
tañas hay minas, incluso de carbón. De Licua á 
Tacarigua hay haciendas de caña y de café, y plan 
tíos de frutos menores. De Tacarigua á Barquisimeto 
el terreno es apropiado para el cultivo del henequén 
y cocuiza. 


Movimiento de explotación del f. c. Bolívar en 1906 


7,025 unidades B. 54,87870 
Animales . 298 cabezas 

Frutos 8.059,140 kilogramos 

Mercancías 3.014,242 » /» 1.173,714'81 
Diversos. . 160,753 » Í 


Pasajes... 


Materiales. 282,099 » / 
Total entradas. B. 1.228,593'51 
Gastos de administración. . . . . B. 172,569'61 
» de tráfico y conservación . »  DB14,104'43 
y renihondres ui 44196904 
Blc ora aa 0% 380,811'43 


B. 1.228.593'51 


Barquisimeto es asiento de una sede episcopal. 
Tiene un colegio nacional de varones, otro de niñas, 
escuelas primarias, colegios y escuelas particulares, 
un hospital y sociedades benéficas. Los edificios más 
notables de aquella ciudad son el palacio del ro- 
bierno, cuartel, mercado, catedral, etc. Tiene siete 
hermosos templos, casas de buena edificación, calles 
pavimentadas y con aceras la mayor parte. 

Otras ciudades del Estado son Carora (10,000 h.), 
á 1,132 pies de altura, de clima cálido; El Tocuyo 
(20,000 h.), una de las más antiguas del Estado; 
San Felipe (15,000 h.), con buenos edificios públi- 
cos; Yaritagua (16,000 h.), en un hermoso y extenso 
valle, y con industria floreciente. 
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La instrucción pública cuenta con 71 escuelas 
dentro del Estado, á las cuales asistieron en 1908 
unos 23,000 alumnos. Además hay colegios de ins— 
trucción secundaria. 

Lara (Santa EuLatia). Geo. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Miño, dist. de Vianna do Cas= 
tello, conc. y 4 7 km. de Mousáo, á 5 km. de la 
marg. izq. del río Miño; 419 h. 

Lara. Geoy. Pobl. de la colonia alemana del Ca= 
merón (Africa occidental), en la región de Ada- 
mawa, sit. al O. del monte 
Sari, cerca de la frontera 
de Nigricia. 

Lara. Geog. Pobl. de Aus- 
tralia, en el Est. de Queens- 
land, cond. de Burarie, sit. 
en la vertiente occidental de 
la cordillera de Mac Gre- 
gor. [| Pobl. del Est. de Vic- 
toria, en el cond. de Grant, 
sit. á oril. del Rewells, cer- 
ca de la costa O. de la ba- 
hía de Phillip ó de Mel- 
boune, al SO. de la ciudad 
de este nombre. Est. f. c. 

Lara pe Los Inrantes. Geog. Villa de la men” de 
Burgos, mun. de Jurisdicción de Lara. 

Lara (Comen, llamado /sidoro 2e). Biog. Compo- 
sitor musical, n. por el año 1850. Estudió música en 
Milán; trasladóse después á 
Londres, en donde se dedicó 
primero á la enseñanza del 
canto y luego á la composi- 
ción de melodías. En 1892 
hizo ejecutar en Londres el 
oratorio La luz del Asia, que 
fué transformado en ópera 
por el mismo autor. Ha es— 
crito, además, las óperas si- 
guienes: Amy Robsart (Lon- 
dres, 1893), Moina (estrenada 
en Monte-Carlo, 1897), Mes- 
salina (Monte-Carlo, 1899), 
El despertar de Buda (Gante, 
1904), y Sauga (Niza, 1906). 

Lara (CONDESA DE). Biog. Seudónimo de la escri- 
tora Evelina Cattermole. V. CATTERMOLE (EVELINA). 

Lara (Cuisa COMEN DE). Bioy. Escritor hispano— 
judaico, que fué profesor de la Academia «Ez Cha- 
jim» de Amsterdam. Compuso una obra cabalística y 
un libro que contiene sentencias talmúdicas en orden 
alfabético, impreso este últ mo en 17/58. 

Lara (Davio DE lsmac Comun DE). Bioy. Escritor 
judío, de origen portugués, n. en Hamburgo en 1602 
y m. en esta misma ciudad en 1674. Fué un lexicó- 
grafo distinguido y mantuvo correspondencia con dis- 
tinguidos sabios de su tiempo. Tradujo del hebreo al 
español: Tratado del Temor Divino (Amsterdam, 
1633), Tratado de los Artículos de la Ley Divina 
(Amsterdam, 1652), y Tratado de Moralidad (Ham— 
burgo, 1662). E 

LAraA (Francisco DB). Biog. Escultor español del 
siglo xv1, que labró el artesonado de la sala capitu— 
lar de invierno de la catedral de Toledo, en 1508. 

Lara (FRANCcIisco pr). Biog. Poeta sevillano del 
siglo XVII. Se distinguió también Como orador sa—= 
grado, y nos queda como testimonio de su elocuen— 
cia el Sermón de Santa Bárbara, impreso en Sevilla 
en 1737 y predicado en 4 de Diciembre del dicho 
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año en la parroquia de San Miguel de la misma ciu- 
dad. De su labor de poeta nos queda un poema 
heroico-religioso, titulado 41 Sol Miximo de la Igle- 
sia, dedicado al conde Torrejón é impreso en Sevilla 
en 1726. Versa el poema acerca de san Jerónimo y 
consta de 1,213 octavas reales. 

Lara (Ismac pe Apranam Comen). Biog. Judío de 
origen español, que fué librero en Amsterdam. Com- 
puso una Guía de passageros (Amsterdam, 1704), al 
final de la cual se encuentran algunas oraciones y un 
calendario hebraico-español. 

Lara (José Da). Biog. N. en Sevilla en 5 de Mayo 
de 1695 y m. en 8 de Marzo de 1758. Perteneció á 
la orden de los jesuítas, y estudió hasta conseguir 
terminar la carrera de catedrático. Escribió: Vita del 
P. Pietro Claver (Roma, 1748). 

Lara (José De). Biog. Escultor español del si- 
glo xvur, establecido en Zamora, donde fué maes— 
tro de Alejandro Carnicero. Labró varias imágenes 
y retablos para distintas iglesias de la comarca za— 
morana. 

Lara (José FerNANDEZz DE). Biog. Ingeniero me- 
jicano del siglo xvi, n. en Tlaxcala. Obtuvo en la 
milicia el grado de capitán. Es autor de un Mapa y 
descripción de la provincia de Huejotzingo, que se con- 
serva en la universidad de Méjico. 

Lara (José María). Biog. Político paraguayo, n. 
en la Asunción del Paraguay en 1767 y m. en 1836, 
que estuvo al servicio de Bolivia. Estudió en Char— 
cas, desempeñó importantes puestos de carácter fis— 
cal en la colonia y figuró en la revolución de la In 
dependencia. En 1829 ocupó la cartera de Hacienda 
en el Gabinete que presidió el general Santa Cruz, 
prestando importantes servicios á Bolivia al organi- 
zar las oficinas de Hacienda, con lo que aumentó con- 
siderablemente las rentas nacionales, y, como conse- 
cuencia de ello, impulsó la prosperidad de aquel país. 
Su conducta, de una honradez intachable, y su ta— 
lento y grandes conocimientos le conquistaron el 
buen nombre y los grandes prestigios de que gozó. 
Su muerte fué un día de luto general para todo el 
país de adopción, y con ella perdió Santa Cruz el 
más firme apoyo de su administración y gobierno. 

Lara (Juan CarLos DE). Biog. Deán de la iglesia 
de Elvas, que en 17U4:se negó á ofrecer el hisopo. 
en una ceremonia, al obispo Lorenzo de Lancastre. 
En virtud de tal acto y de la querella que se siguió 
se vió obligado 4 dejar el cargo á un sobrino suyo, 
que siguió igual conducta que -su tío, á pesar de ser 
amonestado y multado por el obispo. Este asunto 
sirvió de argumento al poema de Diniz da Cruz é 
Silva, titulado O Ayssope. 

Lara (Juan Jacinto). Biog. General venezolano, 
n. en Carora (Estado de Barquisimeto) en Junio de 
1778 y m. en la misma ciudad en 25 de Febrero 
de 1859. Entrado en la adolescencia marchó á los 
Llanos de Barinas, donde, dedicado á la industria 
pecuaria y á la agricultura, adquirió una considera— 
ble fortuna, que luego perdió durante la guerra. De- 
dicado, además, al comercio de géneros extranjeros, 
viajaba con gran frecuencia, tanto, que se encontra- 
ba en aquella ciudad al iniciarse la guerra de la In- 
dependencia (1810). Sus años de permanencia en el 
comercio Je dieron una gran reputación de formali— 
dad y honradez, que inspiró mucha confianza, no 
sólo á los patriotas de Caracas, sino también á la 
Junta Suprema que entonces ejercía el gobierno de 
Venezuela, la cual acordó darle el nombramiento de 
comandante de las milicias de Araure y Ospino, y le 
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ordenó que fuera seguidamente á ocupar aquel puesto. 
Figuró en el ejército organizado para combatir á los 
realistas sublevados en Valencia (1811), batiéndose en 
las cercanías de aquella ciudad y en Araure (1812), 
y en el combate de Guadualito, como segundo de Ma- 
riño. Combatió al lado de Bolívar en San José de 
Cúcuta, en San Pedro, junto con el coronel Briceño; 
en los Horcones como segundo del general Rivas, en 
Taguanes como subordinado de Bolívar, en Puerto 
Cabello, en Bárbula, en las Trincheras y en Virginia, 
también á las órdenes del mismo general, como tam- 
bién asistió á la acción de Carabobo y á la de Jujura. 
En la de Cúcuta, con el general Urdaneta; en San 
José de Cúcuta, con Lara. y en Sagual, con el general 
Páez. En 1813, por las rudas campañas que sostuvo 
en Cúcuta y en la parte occidental de Venezuela, en las 
que tuvo la suficiente habilidad para escapar á las per- 
secuciones de Monteverde, el brigadier Simón Bolí- 
var le confirio el ascenso á teniente coronel. En 1817, 
después de las campañas de Cundinamarca, del Alto 
Llano, Venezuela Central y Guayana, el jefe supre- 
mo de la República le ascendió á coronel, en premio 
de los servicios prestados. Obtuvo el empleo de bri- 
gadier (1822) después de las campañas de Apure, 
Casanare, Nueva Granada y Venezuela, y dos años 
más tarde, en premio á su conducta y merecimientos 
contraídos en las campañas del Perú, obtuvo el nom- 
bramiento de general de división, que le confirmó el 
gobierno de Colombia. En 1817 peleó en Mucuritas, 
y bajo las órdenes de distintos jefes asistió á todós 
ó á la mayoría de los combates de aquella memorable 
guerra, hasta llegar (1823) á la batalla de Arequipa, 
en que luchó junto con el general Sucre, y á sus órde- 
nes, como en la de Junín y Ayacucho, con Bolívar 
y otros generales ya citados, y en algunas como gene- 
ral enjefe. La situación en que Lara y sus compañe- 
ros de armas encontraron el Perú, era desesperada: 
Bolívar la pintó en una proclama, que contiene estas 
frases sintéticas: «El Perú había sufrido grandes de- 
sastres militares. Las tropas que le quedaban... hacían 
la guerra al Congreso, la marina no obedecía al Gro- 
bierno; el ex presidente Riva-Agiiero combatía á su 
patria y á sus aliados... El presidente Torre-Tagle, 
llamando á los españoles para que ocupasen la capital, 
completó la destrucción del Perú.» Al regresar Bolí— 
var á Colombia le confió el mando de una división 
que defendiera en aquellas regiones la integridad co- 
lombiana (1826) y la autoridad del Libertador, como 
llamaban á Bolívar. No tardaron en manifestarse ten- 
dencias de insubordinación en la división, cuyo man- 
do le había dado Bolívar, debido á unos agentes del 
gobierno peruano. El ejército se insubordinó y en 26 
de Enero de 1827 se insurreccionaron 86 oficiales de 
nacionalidad granadina, á cuyo frente figuraba otro 
granadino, el comandante José Bustamante, los cua- 
les arrestaron al general en jefe y á otros jefes de la 
misma división y les enviaron como prisioneros de Es- 
tado á la República de Colombia. Por aquella rebe- 
lión el general Lara quedó privado en Lima, no sólo 
del mando de su división, sino que, además, perdió 
la libertad y sus caudales que llevaba en el equipa- 
je, y su interesante archivo destinado á ser de gran 
utilidad para la historia de aquellas regiones ameri- 
canas. Algunas veces al militar unió el mando ci- 
vil y político. Entre estos mandos generales, son dig: 
nos de citarse: el de comandante general de laz 
misiones del Coroní (1817), el de comandante gene- 
ral y jefe civil y militar de los Llanos de Calabozo 
(1819), el de jefe del estado mayor general interino 
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de la división del Norte de Nueva Granada (1820), 
el de gobernador de la provincia de Santa Marta y de 
la de Cartagena, en 1824 y 1825 intendente y coman- 
dante general de Arequipa, Cuzco y Ayacucho, y ge- 
neral en jefe del ejército de Colombia. Estando de co- 
mandante general del departamento del Orinoco, y 
antes (1817) ocupando un mando militar en la Gua- 
yana, no pudo evitar que los indígenas asesinaran 
(17 de Mayo) á 22 misioneros catalanes, pertenecien- 
tes á la orden de los Capuchinos. Desde 1831 quiso 
dedicarse solamente al cuidado de su numerosa fami- 
lia, pero de su hogar le sacó de nuevo la patria, que 
necesitaba de sus servicios (1843-47). La provincia 
de Barquisimeto le eligió como gobernador, cargo 
que desempeñó tan á gusto de sus gobernados, como 
del gobierno supremo de la República de Venezuela. 
El nombre de este general patriota, que consagró su 
vida entera al servicio de su país, se pronuncia con 
cariño y veneración por todos los venezolanos, que 
le consideran como una de las glorias más puras de 
su historia. 

Bibliogr. José Manuel Groot, Historia de Nueva 
Granada; Baralt y Díaz. Historia de Venezuela; Fe—- 
lipe Larrazábal, Vida del Libertador Simón Bolívar; 
general O'Leary, Memorias; general Joaquín Po- 
sada Gutiérrez, Memorias Histórico-Políticas. 

Lara (ManueL). Biog. Militar colombiano. Entró 
en el ejército que, á las órdenes de Bolívar, luchó por 
la independencia de Nueva Granada y Venezuela. 
Después de hallarse en la campaña de los Llanos de 
Casanare y San Martín, pasó Lara con las fuerzas á 
las órdenes de los generales Bolívar, Lara y Anzoáte- 
gui, la cordillera de los Andes, entró en la provincia 
de Tunja y se distinguió en los activos movimientos 
que hizo la caballería; tomó parte en varios comba- 
tes y cayó herido en la batalla del Pantano de Var— 
gas, una de las más reñidas en la guerra de la Nue- 
va Granada. En el «parte de la acción de Vargas» 
se hace mención especial de Lara, por su conducta 
en dicha batalla (Julio de 1819). 

Bibliogr. Baralt y Díaz, Historia de Venezuela; 
F. de P. Santander, general de división, La campa— 
ña de la Nueva Granada; J. M. Restrepo, Historia 
de la Revolución; José María Rivas Groot, Páginas 
de la Historia de Colombia (1909). 

Lara (Marías). Biog. Torero español contempo- 
ráneo, apodado Larita, n. en Málaga. Hechas sus 
pruebas de buen novillero, tomó la alternativa en su 
ciudad natal en 1.2 de Septiembre de 1914, de ma- 
nos de Francisco Madrid. Es un torero de mucha 
alegría, pero valiente y duro. 

Lara (NapoLEÓN F.). Bioy. Literato salvadoreño, 
n. en San Miguel en Diciembre de 1861. Empezó á 
estudiar Ciencias y Letras en el colegio del doctor 
Neza, y más tarde después de fundada la univer- 
sidad de Occidente, pasó á ella para proseguir sus 
estudios, que la guerra civil que empezó en 1876 
le forzó á interrumpir, dedicándose á la literatura. 
En sus principios imitó á Espronceda y acabó por 
ser uno de los imitadores más notables de don Ra— 
món de Campoamor, de la América Central. Después 
se dedicó al periodismo, en el que ocupa un lugar 
distinguido actualmente. 

Lara (NicoLás DE). Biog. Orador sagrado meji- 
cano, n. en Mérida en 1751 y m. en 1808. Obtuvo 
el nombramiento de rector del seminario de Mérida 
en 1780, pero se enemistó con el obispo fray Luis 
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pasó á Méjico, á fin de poner término á la excita= 
ción de los ánimos, y tomó el hábito de San Agustín, 
pero el acto de su profesión fué interrumpido por el 
P. Filiberto, quien protestó de aquella ceremonia, 
alegando que antes era preciso que Lara diese una 
satisfacción al obispo citado, por lo que Lara se 
trasladó á su ciudad natal, predicando un sermón 
que, según se dijo, agradó á todo el mundo menos al 
obispo. Vuelto á Méjico, se dedicó exclusivamente á 
la oratoria sagrada. Además de varios libros de de- 
voción, escribió: Devocionario de San Agustín (Méji- 
co, 1788), y muchas Alegaciones y Defensas. 

Lara (Pebro Dg). Biog. Teólogo, orador sagrado: 
y profesor español, n. en Sevilla en el siglo xv, y 
fué lector de teología en el convento de San Antonio 
de su patria, donde se le estimó por su ciencia y vir- 
tudes. Se distinguió como orador, y en su cátedra 
dejó recuerdos de su talento y de su inteligencia 
privilegiada. Fray Andrés de Guadalupe, en su 
Historia de la Provincia de los Angeles, le cuenta en- 
tre los más aventajados teólogos de su tiempo, que 
por su ciencia obtuvo los ascensos en su religión, y 
falleció en su convento en 1658, ocasionando su 
muerte general sentimiento, según el testimonio del 
P. Muñana en sus antigiiedades sevillanas. 

Lara (Pero DE). Bioy. Privado de la reina de 
León, doña Urraca, y su consejero íntimo durante 
teda su vida. Dícese que la reina tuvo de él un hijo, 
que apellidó Hurtado, cabeza de las ilustres casas 
que llevan este apellido. Por orden de don Alfonso 
de Aragón, esposo de doña Urraca, don Pedro de 
Lara fué encerrado en la torre de Mansilla (León). 

Lara (a.) Chicorro (Josk). Biog. Torero español, 
n. en Jerez de la Frontera en 1839 y m. en 1911. 
Impelido por la afición, tomó parte en las corridas 
de poca monta que en los pueblos cercanos tenían 
lugar, hasta que haciéndose notar por su agilidad y 
desenfado, le dieron entrada como banderillero en 
cuadrillas formales. En Méjico y Lima llamó la aten- 
ción, especialmente por la lucidez en el salto de la 
garrocha y gentileza en colocar banderillas, forman- 
do parte de la cuadrilla de Manuel Díaz Labi, que 
recorrió aquellos países. De vuelta á la Península, 
formó parte de la gente del Gordito, en concepto de 
banderillero, consiguiendo rayar á gran altura en la 
suerte de clavar rehiletes diminutos. Antonio Car- 
mona el Gordito le dió la alternativa en 1867, y for- 
mó parte desde entonces de las principales cuadrillas, 
alternando con los más distinguidos diestros en Es- 
paña y Portugal. En Madrid trabajó en 1869, don 
de fué herido al poco tiempo de la desgraciada cogi- 
da del Tato. Se retiró del toreo en 1899. 

Lara pe Carvarmo (José CarLOS DE). Biog. Mili- 
tar y escritor portugués, n. en Lisboa (1792-1850). 
Asistió á las guerras de la Península, y preso en la 
torre de San Julián de Barra (1831), fué libertado al 
entrar en Lisboa el duque de Terceira, dándosele en 
1846 un empleo en Oporto. Además de colaborar 
en varios periódicos, compuso un libro de versos 
durante el tiempo que estuvo en la citada prisión. 

Lara pe CórDOBA (ALONSO). Biog. Capitán espa—= 
ñol del siglo xvu y uno de los hombres de su época 
que más dilatados servicios prestó al continente ame- 
ricano. Sabido es que en aquella época los goberna— 
dores y capitanes generales se sucedían con inusita— 
da frecuencia, y, sin embargo, Lara pe CÓRDOBA, en 
1603. fué nombrado gobernador de la provincia de 
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rector, promoviendo motines contra el obispo. Lara | notable acierto hasta 1622, en que fué relevado inte- 
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rinamente por don Cristóbal Villayrán, y meses des- 
pués definitivamente por el capitán don Alonso Lazo. 

Lara MONGRONEJO (ANTONIO DE). Bioy. Magis— 
trado español, gobernador interino de Guatemala, 
que vivió en el siglo xv11. Era oidor de la audiencia 
de aquella colonia, cuando se le encargó el mando 
(1644) de la gente que pudiera alistar para destinar- 
la á la costa, á fin de impedir las correrías y robos 
de los corsarios. Fallecido en 1649 ó en 1650, fechas 
en que discrepan los autores que se han ocupado en 
aquellos sucesos, el presidente de la audiencia de 
Guatemala, don Diego de Avendaño, siendo el oidor 
más antiguo, le substituyó fundado en una cédula 
del 1640 para Panamá, haciendo varios nombramien- 
tos militares. La audiencia le hizo notar que aquella 
cédula no podía aplicarse á Guatemala, por lo que, 
convencido de lo justo de la observación, limitóse á 
presidir la audiencia. En aquel tiempo (1650) los es- 
pañoles recobraron la isla de Roatán, que es la de 
mayor importancia del archipiélaso de Honduras, 
que se halla al NE. del puerto de Trujillo, como re- 
fieren los cronistas Fuentes y Juarros. Ocurrieron 
asimismo varios disturbios por la falta de moneda 
acuñada, y al propio tiempo los criollos, sin excep= 
tuar los que tenían órdenes religiosas, pidieron y 
obtuvieron el derecho de tener parte en los cargos y 
honores. Ocurrieron inundaciones (1852), principal- 
mente en Ciudad Real y en la provincia de Chiapas. 
Mejoró el puerto del Golfo Dulce, para las embar- 
caciones procedentes de Santo Tomás y Trujillo. 
Terminó las obras de la fortaleza, á la que llamó de 
San Felipe de Lara, en honor suyo. Organizó algu-— 
nos cuerpos de milicias con españoles, indígenas y 
negros, y procuró que se restableciera el cultivo de 
las industrias útiles, que estaban casi abandonadas. 
La llegada de don Fernando de Altamirano puso fin 
al gobierno del presidente Laka (Mayo de 1854), 
que dejó gratos recuerdos en el país. 

Lara y Piwena (RaraseL Joaquín Dg). Bioy. Abo- 
gado español, n. en Córdoba en Enero de 1810 y 
m. en la propia ciudad en 3 de Enero de 1878. Es- 
tudió los cursos de segunda enseñanza en el Colegio 
de los Escolapios de Archidona y la carrera de leyes 
en la universidad de Alcalá, siempre con gran apro- 
vechamiento y brillantez. Siendo aún estudiante, 
publicó varios folletos, que versan sobre la Historia 
y antiguedades de Córdoba, sobre La historia de la 
Filosofía, sobre Las dotes de los romanos, sobre La 
Historia del derecho romano, y algunos más conser— 
vados en la biblioteca que había formado. En 1837 
se graduó de abogado, después de haber hecho su 
carrera con tanta brillantez, que abogados muy cono- 
cidos y afamados buscaban su colaboración. En 1811 
y 42 publicó una obra de Derecho romano, en cola— 
boración con Navarro Zamorano y Zafra, publicada 
en Madrid. Por acuerdo de la Diputación provincial 
organizó é instaló el Instituto de aquella capital, 
presentando al gobierno una lista de los futuros ca- 
tedráticos. Junto con don José de Ariño, se le con— 
fió la custodia y la colección de libros y objetos ar— 
tísticos procedentes de los conventos suprimidos, 
con los que organizó la, Biblioteca provincial y el 
Museo de pinturas, inventariando todos los objetos 
que contenían. En 1866, como vicepresidente de la 
Comisión provincial, instaló y organizó la Escuela 
de Bellas Artes de Córdoba. En Abril de 1843 la 
Junta de Beneficencia le encargó de la reorganiza 
ción de los establecimientos filantrópicos, cuyo ser 
vicio, mediante contrato, otorgó á las Hijas de la 
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Caridad. Al morir dejó un interesante archivo, con 
documentos muy importantes para la historia de 
Córdoba y una biblioteca de 3,000 volúmenes. que 
conserva uno de sus sobrinos. Fué director del Ins= 
tituto, presidente de la Academia de Ciencias, Ar— 
tes, Letras y Bellas Artes de su ciudad natal, y en 
su tiempo se organizó el hermoso salón en el círculo 
«La Amistad» de su ciudad natal, que es aún admi- 
rado por propios y extraños, no sólo por su espa- 
cioso local, sino también por los cuadros de histo- 
ria que lo decoran, por lo que, en honor suyo, la 
sociedad dió su nombre al referido salón. Ha sido 
uno de los cordobeses más eminentes de su tiempo. 

LA RÁBIDA. Gcoy. V. Rásina (La). 

LARABIT (Mario Dionisio). Biog. Político 
francés, n. en Roye (Somme) en 1792 y m. en Pa- 
rís en 1876. Estudió en la Escuela Politécnica 
(1810). Se halló en las últimas campañas del Impe= 
rio, y en 1823 en la expedición á España, y después 
de la revolución de Julio, tomó parte activa en la 
política. El distrito de Auxerre le eligió diputado en 
1831 al Congreso, en el que figuró hasta 1848, 
figurando en el grupo de la oposición dinástica. El 
gobierno provisional le nombró director adjunto del 
personal del ministerio de la Guerra. El departa= 
mento del Yonne le mandó como diputado á la 
Asamblea Constituyente, dando pruebas de valor y 
de abnegación durante las jornadas de Julio. Re- 
elegido como diputado á la Asamblea legislativa 
(1849), votó casi siempre con la derecha. Después 
del golpe de Estado del 2 de Diciembre aceptó el 
nuevo régimen y apoyó 4 Napoleón IM. Con el 
apoyo oficial presentó su candidatura como diputado 
por el Yonne para el Cuerpo Legislativo (29 de Fe— 
brero de 1852), siendo poco tiempo después nom— 
brado senador por decreto imperial (4 de Marzo de 
1853). Después de la revolución del 4 de Septiem— 
bre se retiró á la vida privada. 

LARACAHUA. (Geoy. Cerro de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. de Carangas, cant. de Paria. Minas de 
plata. 

LARACOR. Geoy. Pobl. de Irlanda, cond. de 
Meath, prov. de Leinster, á 3 km. SE. de Trim, que 
es su est. f. c. más próxima; 1,682 h. Fué residen— 
cia del satírico inglés Jonatás Swift y su amiga 
Stella. 

LARACHA.f. Germ. NochE. 

LaracHa. Geog. Mun. de 2,162'e. y 8,239 m3, 
formado por las parr. síguientes: San Julián de Coi- 
ro, San Román de Cabovilaño, Santa María del So- 
corro de Cayón, Santa María de Erboedo, San Be- 
nito de Grolmar, Santa Marina de Lemayo, San Ju- 
lián de Lendo, San Martín de Lestón, Santa María 
Magdalena de Montemayor, San Pedro de Soandres, 
Santa María de Soutillo, Santa María de Torás, y 
Santiago de Vilaño. Corresponde á la prov. de la 
Coruña, dióc. de Santiago, p.;j. de Carballo. El cen- 
so de 1910 le asigna 8,163 h. de derecho. La cab. es 
el lug. de Laracha, de la parr. de Santa María de 
Torás, á 11 km. de Carballo. Terreno en parte llano 
y montuoso con algunos bosques y arroyos que riegan 
el frondoso valle de Bergantiño. Produce cereales, 
lino, frutas, hortalizas y legumbres. Cría de ganado. 
Fáb. de curtir suela, talleres de pirotecnia, etc. 

LARACHE ó EL ARAIX. (Geoy. Ciudad del 
protectorado español de Marruecos, sede de la Co- 
mandancia general de su nombre, sit. en la costa 
occidental del antiguo Imperio marroquí, la punta $. 
del puerto está en latitud N. 35% 19, y longitud E. 
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09, 5/, 8” de Tánger y á unos 15 km. en línea rec- 
ta de la frontera meridional del protectorado. Está 
edificada en la desembocadura del río Lucus en la 
margen izquierda, extendiéndose por la falda de una 
loma terminada por unas crestas rocosas, rodeada 
de murallas y defendida por varios castillos, cuya 
artillería consistía, hasta la dominación española, 
en algunos cañones de bronce de la época de Car 
los II de España. Cuenta de 12,000 á 14,000 h., 
de los que la décima parte son judíos y unos 2,000 
europeos, en su mayoría españoles y alemanes. Po- 
see un puerto que debido á las obras contratadas por 
el Gobierno marroquí va mejorando, y su industria 
y comercio, hasta hoy casi nulos, se han desarrolla- 
do también últimamente, de manera que en 1911 
las mercancías importadas y exportadas por el puerto 
de LAraAcHe, valían 419,342 y 131.343 libras ester- 
linas, respectivamente, al paso, que, en 1912, di- 
chos valores fueron de “39,708 y 100,612 libras. 
En 1913 entraron en el puerto 233 vapores, 99 bu- 
ques de vela y 531 de cabotaje. Antes fué capital 
de un bajalato, denominado, asimismo, de Larache. 
A1S. de la ciudad se encuentra el zoco, consistente 
en una plaza rodeada de pórticos sostenidos por pi- 
lares de piedra tallada. En la actualidad (Enero de 
1915) hay en construcción un f. c. que unirá Lara- 
CHE con Alcázar y enlazará con el internacional de 
Tánger—Fez la carretera que lo une con Alcazarqui- 
vir, y recientemente se ha terminado la pista para 
caravanas en dirección á Zoco-el-Arba de Sidi- 
Aissa; muy adelantado el faro que ha de elevarse en 
Ras—Nador, constituído por una torre de 37 m. de 
altura; el alcance luminoso del faro será de 28 4 30 
millas. Laracue pertenece á la región de Yebala, y 
está enclavado en territ. de la tribu de El-Tulat, 
muy extenso, pero poco poblado. En sus alrededores 
se crían bosques de robles, encinas, pinos, boj, áloes, 
alcornoques y madroños, y se recogen cereales de 
toda clase, frutas y hortalizas. El terreno es fértil, 
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y hay huertas que dan productos en gran cantidad 
y de calidad exquisita. 

Historia. LaracmE fué fundada en el siglo vin, 
y su importancia era ya tal en 828, que el caudillo 
edrisita Mohammed dió el gobierno de la población 
á su propio hermano Yahia. En el siglo xv, LarAcHk 
era ya un centro de piratas que “enía su refugio en 
la ría del Lucus; pero en 1471 sus moradores la 
abandonaron por temor á los portugueses que habían 
ocupado la población de Arcila, y que seis años más 
tarde llegaron por la ría hasta la isla de Xammix, la 
antigua Lixus romana, llamada por ellos Graciosa. 
Quince años más tarde, Muley Naser, hermano del 
rey de Fez, mandó construir las actuales murallas, y, 
en 1578, Muley Ahmed Dehebí, para prever un posi- 
ble ataque de los españoles, hizo levantar dos gran— 
des castillos muy sólidos, á pesar de ser de tapia. y 
que también subsisten en el día. Con todo, en 1610, 
Muley Xej, hijo de Ahmed Dehebí, cedió á Felipe HI 
la ciudad de LarAcHE, que permaneció en poder de 
España hasta 1689, en que los moros se volvieron 4 
hacer dueños de la misma, después de un sitio de tres 
meses y medio, referido por un historiador musulmán, 
autor del libro Vozhat-el-Hadi fe: Carn-el-Hadi. Al 
entrar los invasores, los 3.200 hombres de la guarni- 
ción española se defendieron fuera de la ciudad 
diezmada y extenuada, se rindió por fin. Un centenar 
de soldados fué canjeado por 1,000 moros, después 
del convenio de Madrid de 17 de Enero de 1691; 
pero el resto fué destinado 4 trabajar en la construe- 
ción de los jardines del sultán Muley Ismael en Me- 
quínez. La toma de la ciudad, según el referido es- 
critor musulmán, ocurrió el día 10 del mes de Moha- 
rram de 1101, y en la población encontraron los mo- 
ros muchas provisiones de guerra y 180 cañones. uno 
de los cuales tenía 35 pies de largo y arrojaba balas 
de 35 libras de peso. En 1765. Francia envió una 
escuadrilla para destruir los buques piratas de Lara- 
CHE, pero el ataque fué rechazado por los moros, lo 
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mismo que una expedición austriaca enviada con | 
igual objeto en 1829. En 1860, durante la guerra 
hispano-marroquí, la escuadra española intentó bom- 
bardearla, mas no obtuvo el resultado apetecido. 

A consecuencia de la rebelión de las tribus contra 
el sultán y del envío á Fez de tropas francesas, las 
cuales ya en 1907 habían tenido que medir sus ar— 
mas con los Beni Snassen, en Wad-el Kus, Es- 
paña envió en 1911 á Laracme algunos buques de 
guerra que, en 7 de Junio, desembarcaron fuerzas á 
las órdenes del entonces teniente coronel Fernández 
Silvestre. El día 8 un pequeño destacamento de 
aquéllas, junto con el tabor de Laracóe mandado 
por el capitán Ovilo, ocupó Alcázar, y el 10 los 
españoles se posesionaron de la colina Miel, á 3 km. 
del campamento de Sidi-Aisa, en Laracme. En 24 
de Agosto, tomó Fernández Silvestre el zoco de Tze- 
latza, en 12 de Octubre una posición á 20 km. de 
Arcila y el 30 destruyó la mehalla del Raisuli, en 
Ulad-ben-Aixa, á 10 km. de Arcila. El ya general 
Silvestre consiguió la cooperación de algunos habi- 
tantes del país, y ocupó en poco tiempo la zona de la 
costa comprendida entre Tánger al N. y la línea de 
la zona francesa al S., ó sea una extensión de 1,500 
kilómetros cuadrados. Este territorio está dominado 
por un ejército de 16,000 hombres (en revista). Dis- 
frútase de paz completa en la zona Larache-Alcázar 
y hasta las posiciones de Huati y Gaiton, hoy extre- 
mas (Mayo de 1914), y de una dominación sostenida 
. por las armas en la zona de Larache-Arcila, excep- 
tuando el pequeño foco de los bosques de Rahel. 
A los éxitos militares ha unido el general Fernández 
Silvestre los políticos, cuya acción lleva muy perso— 
nalmente, secundado por los jefes de los tabores de 
Laracue, Arcila y Alcázar, los bajás de estas plazas 
y las oficinas indígenas de las mismas, con las des— 
tacadas en diversos puntos de la comarca. Es eviden- 
te que la acción política del general Fernández Sil- 
vestre es intensa y afortunada, respondiendo al cri- 
terio de que la guerra en nuestra zona de protectorado 
no es un fin, sino solamente un medio para conseguir 
fruto de la acción política, á la que compete la con 
solidación de la paz. Se han creado dispensarios mé- 
dicos en varios zocos y posiciones, escuelas con pro— 
fesores españoles, árabes y hebreos, en Arcila y 
Alcázar, existiendo en Laracme la de los padres 
franciscanos. V. MARRUECOS (CAMPAÑA DE). 

Bibliogr. Eugéne Aubin, Maroc Daujourd hui 
- (París, 1910); León Martín Peinador, Marruecos, 
Argelia, Túnez y Trípols, Sahara y Sahara Español, 
Guinea Española, Problema Marroquí (Madrid, 1908); 
Ricardo Donoso-Cortés, Estudio geográfico, político— 
militar sobre las zonas españolas del Norte y Sur de 
Marruecos (Madrid, 1913); E. Gallego Ramos, Lo 
que ha hecho España en Marruecos (en el AB O: 
del día 11 de Junio de 1914). 

LARACHÉS, CHESA. adj. Natural de Lara- 
cha (Coruña). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

LARAGH ó LARAH. Geog. Pobl. de Irlanda, 
cond. de Wiclow, prov. de Ulster, sit. cerca de 
Glendalough; 4,502 h., carretera militar que atra— 
viesa las colina: de Lugnaquilla. 

LARAGHBRYAN. (Geo. Pobl. de Irlanda, 
cond. y 433 km. NE. de Kildare, prov. de Leins— 
ter; 2,2894 h. , 

LARAGNE. Geo. Cant. de Francia, dep. de 
los Altos Alpes, dist. de Gap, que mide 13,568 hec- 
táreas y comprende ocho mun. con O Su 
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cab. es la población de igual nombre, 4570 m. dea., 
sobre un promontorio que domina la confi. del Vera 
que y del Buech, afi. der. del Durance, al pie delos 
abruptos escarpados de la montaña de Chábre, con 
est. f. c. en la línea de Lyón á Grenoble y Marsella, 
y de Sisteron á Gap; 1,212 h. Minas de plomo; 
yeso. Comercio de caballos, cueros y lanas. Ruinas 
de un castillo feudal. 

LARAH ó LARHE. (Geoy. ecl. Abadía bene- 
dictino-cisterciense de Irlanda, en la antigua dióc. de 
Ardach, cond. de Longford. Datan sus principios de 
1211 poco más ó menos y fué su fundador Ricardo 
Taile, señor de aquel lugar. Sus primeros morado= 
res salieron del monasterio de Nuestra Señora de Du- 
blín, de la rama de Claraval. 

LARAJASSE. (Gcoy. Mun. de Francia, 4740 m. 
de a., dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. y á 
4 km. SE. de Saint-Symphorien-sur-Coise, en la 
vertiente de una colina que domina el Coise, afl. 
der. del Loira, á 15 km. de Viricelles-Chazelles, 
que es su est. f. c. más próxima; 2,156 h. 

LARAJE. Geoy. V. San MamMED DE LaraJE, 

LARALIAS. (Etim. — Del lat. Zaralia). f. pl. 
Hist. Fiestas que los romanos celebraban en honor 
de los dioses lares el 21 de Diciembre de cada año. 
V. Lares. 

LARAMA-CHULLPA. Geoy. Cerro de Boli- 
via, dep. de Oruro, prov. de Carangas, cant. de Cu- 
raguara. 

LARAMANI. (<0/. Cerro de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. de Paria, cant. de Condo. Minas de 
plata. 

LARAMARCA. (Ge0/. Pobl. del Perú, dep. de 
Huancavélica, prov. de Castrovirreyna, dist. de Cór- 
doba; 500 h. 

LARAMATE. (Gcoy. Pobl. y dist. del Perú, 
dep. de Ayacucho, prov. de Lucanas; 4,000 h. Cul- 
tivo de maíz, trigo, papas y alfalfa. La población tiene 
800 h. || Hacienda del mismo dep., prov. de Hua- 
manga, dist. y á 6 km. de Santiago; 230 h. 

LA RAMBLA. Geoy. V. Ramara (La). 

LARAM-CCAHUA. (Geoy. Serranía de Bolí- 
var, dep. de Oruro, prov. de Carangas, cant. de 
Turco. Es aislada y muy accidentada en tierras de 
la estancia de Villque. || Río, cerro y estancia del 
mismo dep., prov. de Paria, cant. de Poopó. Minas 
de estaño. || Estancia del cant. de Paria, cerca de 
Oruro. 

LA RAMÉE. Bioy. Aventurero francés que pre- 
tendió hacerse pasar por hijo natural de Carlos IX, 
por lo que fué acusado ante el Parlamento de París, 
en cuya capital había n. en 1572 y m. en 1596, 
cuyo Parlamento le condenó á la horca, por crimen 
de lesa majestad, siendo ajusticiado en la fecha an— 
tes dicha. 

La Ramiz (Luisa DE). Bioy. Novelista y escrito 
ra inglesa, muy conocida con el seudónimo de Oni— 
da, n. en 1810 y m. en Italia en 1908. Entre sus 
obras. sobresalen: Dos zapatitos, Ariana, La prince— 
sa Zuroft, Cigarette, cantinera de los z11av0s, y Bl ca- 
mino de la gloria, obras que la dieron 4 conocer por 
toda Europa, pues se tradujeron á casi todos los 
idiomas. Residió la mayor parte de su vida en Ma-= 
sarosa (Italia). Cuando la edad no le permitió seguir 
escribiendo, sufrió grandes penalidades. En vista de 
su situación, casi rayana en la miseria, el rey de In- 
glaterra la otorgó una pensión de 3,750 francos y el 
gobierno italiano otra de 500 francos, con las que 
pudo terminar sus días. 
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LARAMIE. (204. (Laramie Mountains.) Cordi- 
llera de los Estados Unidos, en el de Wyoming. Se 
extiende por la parte sudoriental del Est. en un 
gran arco de círculo de 300 km. de largo con la 
concavidad hacia el SO. en los cond. de Natrona, 
Converse, Albany y Laramig. Sus puntos culmi—- 
nantes son el pico que lleva el mismo nombre, sit. 
á los 42% 12/ N. y que se eleva á 3,033 m.s. n. m., 
y Eagle. Después del primero. encuéntrase el co= 
llado de Laramie, á 1,170 m. s. n. m. La vertiente 
ENE. de la cordillera, está limitada por el río Nort 
Platte, afl. del Misurí, y sus cercanías forman una 
grande y fértil llanura, cruzada por innumerables 
afi. del North Platte, entre ellos el Laramie y el 
Horse. La altura media de los montes LArAMIE €s 
de unos 2,600 m. En la región se encuentra un sis- 
tema de estratos cretáceos y terciarios, que se ex— 
tiende también á otras regiones del oeste del conti- 
nente norteamericano y que ha recibido de algunos 
geólogos el nombre de formación de Laramie. || Río 
del mismo Est. Nace en territ. del Est. de Colorado 
hacia los 40% 50” N. y 106 O. y se dirige primero 
al N. y luego al NE., por los cond. de Albany 
y Laramie, hasta desembocar por la der. del North 
Platte. junto á Fort Laramie, después de un curso 
de 250 km. 

Larame. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Wyoming. Ocupa el extremo SE. del 
Est., limitando con los Est. de Nebraska y Colora— 
do; 18,105 km.? y 26,127 h. en 1910. Lo riegan el 
North Platte y sus tributarios el Horse, el Laramie 
y el Lodge Pole, y lo atraviesan varias líneas f. o. 
Terreno llano, excepto en el O. Ganadería. Cap. Che- 
yenne. 

Larame Crry. Geog. Cap. del cond. de Albany 
(Estados Unidos), Est. de Wyoming, sit. en las lla- 
nuras de Laramie, ricas en pastos, y á 2,177 m. 
s. n. m., á oril. del Laramie y en la l. f. Unión 
Pacific. Grandes talleres del f. c., universidad (en 
1903 había 17 profesores y 191 alumnos), y 8,207 h. 
Importante comercio de ganado y carbón. 

LARAMIERE. (Geo. Mun. de Francia, á 
950 m. de a., dep. del Lot, dist. de Cahors, cant. y 
á 9 km. SE. de Limogne y ú 12 de Saint-Martin— 
Labouval, que es su est. f. c. más próxima; 687 h. 
Dólmenes. 

LARAN. Geoy. Hacienda del Perú, dep. de Ica, 
prov. de Chincha, dist. de Chincha Baja; 900 h. 
Cosecha de caña de azúcar y trapiche. 

LARANCAHUA., (co. Cerro de Bolívar, en el 
límite de Chile. ( 

LARANDA. (e0y. Antigua ciudad de la Lycao- 
nia, la actual Karaman (V.). Fué uno de los apos- 
taderos de los piratas isaurios. Estaba sit. al pie del 
monte Tauro, y en el siglo anterior al cristianismo 
fué la fortaleza de Antípatro, 

LARANGA. (coy. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Son, parr. de San Vicente de Noal. 

LARANGA DE AñaJo. (Greog. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de Son, parr. de Santa Marina de Juno. 

LARANJA. (co. Lago del Brasil, Est. de 
Amazonas, mun. de Itacoatiara. 

LARANJA AZEDA. (Geog. Sierra del Brasil, Est. de 
San Pablo, mun. de Xiririca. Es parte de la Serra 
do Mar. 

Laransa Da Terra GRANDE. Geog. Río del Bra- 
sil, Est, de Espíritu Santo, al. del Guandú. 

LARANJA DA Terra Pequena. Geoy. Río del Bra- 
sil, Est. de Espíritu Santo, mun. de Guandú. 
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LARANJAL. Geoy. Parr. del Brasil, mun. de 
Palma, Est. de Minas Geraes. || Est. f. c. Sorocaba- 
na entre Cerquilho y Conchas, Est. de San Pablo. 
[| Isla del río San Francisco, mun. de Barra do Río 
Grande, Est. de Bahia. || Lag. del mun. de Jagua— 
runa, Est. de Santa Catalina. 

LARANJEIRA. (Geo. Isla del mun. de Cana— 
nea (Brasil), costas del Est. de San Pablo. [Isla 
del río Grande, Est. de Goyaz, antes de unirse al 
río Vermelho. 

LAraANJeEIRA (SEBASTIÁN Días). Biog. Prelado bra- 
sileño, n. en Bahia y m. en Porto Alegre (1822- 
1888). Ordenado de sacerdote, desempeñó algunos 
cargos eclesiásticos en su Estado natal y en 1855 
pasó á Europa, desde donde salió á visitar los San- 
tos Lugares. En Roma se graduó de doctor en cáno- 
nes y Pío IX le nombró obispo. Asistió al concilio 
ecuménico del Vaticano. En 1861 tomó posesión de 
su diócesis de Porto Alegre, y fué consejero del em- 
perador Pedro II. Se distinguió por sus conocimien= 
tos filológicos é históricos. Publicó importantísimas 
pastorales. 

LARANJEIRAS. (Geoy. Ciudad y mun. del 
Brasil, Est. de Sergipe, cabecera de la comarca de 
su nombre; 15,000 h. Está bañada por el río Cotin- 
guiba. El municipio produce azúcar, algodón, café, 
cereales, etc. Ganadería. La ciudad tiene escuelas, 
parroquia, est. f. c., un semanario, sociedades Mon- 
tepío de artistas y Santa Cruz, trapiches, usinas, in- 
genios, alambique, fáb. de cigarros, fundición, fáb. 
de calzado, etc. [| Est. f. c. de Cantagallo, Est. de 
Río Janeiro, entre Boa Sorte y Batatal. || Sierra del 
Est. de Paraná, entre las sierras de Chagú y Canta- 
gallo. Da origen al río de su nombre. || Isla en los 
campos de Marajó, Est. de Pará. || Isla al S. de la 
punta Negra, mun. de Paraty, Est. de Río Janeiro. 
[| Ríos afl. del Santo Amaro (San Pablo). bahía de 
Guaratuba é Iguazú (Paraná), Tubaráo (Santa Ca- 
talina), Vaccaria (Mato Grosso), Chopotó (Minas 
Geraes), Marituba (Alagoas) y Tres Forquilhas (Río 
Grande del Sur). || Sierra en el mun. de Alto do Río 
Doce, Est. de Minas Geraes. || Puerto del río Cotin- 
guiba, 6 millas arriba de su confluencia con el Ser— 
gipe, Estado de este nombre. 

LARANJO (José Frvoerico). Biog. Político y 
publicista portugués, n. en Castello de Vide en 
1846. Cursó teología y derecho y obtuvo después 
una cátedra de esta última facultad. En 1879 fué 
elegido diputado por vez primera, y posteriormente 
reelegido varias veces. Además de colaborar en dife- 
rentes periódicos, publicó «varios opúsculos sobre 
asuntos de actualidad, entre ellos ZTheoria geral da 
emigragio e sua applicagáo a Portugal (1878). 

LARANO. m. Germ. Leoror. 

LARANTUKA. (Geoy. Por otro nombre Posto. 
Pobl. de la India Oriental holandesa, en la costa 
oriental de I'lores. Est. de vapores; misiones católi- 
cas de jesuítas y franciscanos. Exportación de sán= 
dalo, martas, cera y ganado. 

LARANUEVA. (e09. Mun. de 124 e. y 193 h., 
formado por el lugar de su nombre y 49 casas en 
grupos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. de Guadalajara, dióc. de Sigiienza, PIT 
16 km. de Sigiienza. Está en una meseta cerca de 
Torrecuadrada. Produce cereales y legumbres. Ga- 
nadería. 

LARANXEIRO. (Geog. Ald. de la prov. de la 
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Coruña, mun. de Oza, parr. de San Vicente de 
Elviña. 


LARANÑA — LA 


LARAÑA Y FERNÁNDEZ (Mayuzr). Biog. 
Jurisconsulto español, n. en Sevilla en 1815. En su 
patria hizo los estudios del bachillerato con gran bri- 
llantez, obteniendo el título de bachiller en filosofía 
en 1828, y en 1834 el de licenciado en leyes. Era 
tal vez el más reputado jurisconsulto de su tiempo. 
A] ser presentado en el Supremo Consejo de España 
ó Indias el título de licenciado en leyes se autorizó á 
Laraña para abogar en todos los dominios de la mo- 
narquía. expidiéndosele Real título en 31 de Enero 
de 1835, y en 23 de Febrero de 1846 se le expidió, 
por el ministerio de la Gobernación, título de re- 
gente de primera clase en la Facultad de Jurispruden- 
cia. Por Real orden de 8 de Enero de 1847 tomó 
posesión de la cátedra de historia y elementos de 
derecho civil de la universidad de Sevilla, y en 10 de 
Noviembre de 1876 se le nombró rector de la citada 
universidad. Era miembro de la Sociedad Económica 
Sevillana, perteneció á la Academia de Legislación 
y Jurisprudencia de Sevilla y á la de Madrid. Po- 
seía la cruz de Carlos II y la gran cruz de Isabel la 
Católica y se le eligió tres veces por unanimidad se- 
nador del reino en representación del claustro uni- 
versitario de Sevilla. Se conserva impreso el discurso 
que pronunció en la universidad de Sevilla con mo- 
tivo de la apertura del curso de 1852-53. Era gran 
orador, tanto por lo elegante de su estilo como por 
la profundidad del pensamiento. Su muerte, que fué 
sentidísima, ocurrió en Sevilla en 3 de Febrero de 
1903. Su patria dió una prueba de su amor al hijo 
ilustre, rotulando con el nombre de Laraña la calle 
donde se halla edificada la universidad. 

LARAÑA Y RAMÍREZ (Manuzz). Bioy. Hijo 
del célebre jurisconsulto Manuel Laraña y Fernán- 
dez, n. en Sevilla y siguió la misma carrera que su 
padre. Ha sido también rector de la universidad 
hispalense y ha dado á la imprenta un libro titulado 
La Voluntad (Sevilla, 1880). 

LARAÑO. Geo. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Vedra, parr. de San Julián de Sales. || Véa- 
se San MarTÍN be LarañÑo. 

LARAOS. (Goy. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Lima, prov. de Yauyos; 4,500 h. Minas de cobre. 
Cultivo de tubérculos, maíz y alfalfa. Fab. de ceci- 
na, ponchos, sogas de cáñamo y frazadas de lana. 
La población, que está á 3,445 m. de a., tiene un 
millar de h. 

LARAQUETE. (Geo. Puerto de la costa de 
Chile, prov. de Arauco, en la oril. S. del río de su 
nombre; 1,000 h. Est. f, c. que va de Carampangue 
á las minas de carbón. Abundante pesca. El río es 
pequeño y viene de la cordillera de Nahuelvuta, 
donde recibe el riach. Cruces y el Petehuelén. En el 
riach. Cruces se encuentran estaurolitos, curiosas 
piedras de forma cúbica cruzadas por dos vetas en 
ángulos rectos. 

LARARIO. m. A. ur. Lugar ó sitio destinado 
á colocar los dioses lares 4 los que se rendía un culto 
doméstico. Consistía en una especie de capilla ó de 
hornacina generalmente colocada detrás del hogar ó 
una habitación adecuada, dependiendo su magnitud 
según la de la casa ó palacio á que pertenecía. 

LARASÍN. Geog. Río del Archipiélago filipino. 
en la isla de Luzón, prov. de Tayabas. Tiene sus 
fuentes en el monte de San Cristóbal y se dirige al 
SO. en un curso de 8 km. hasta desaguar en el 
Tianon. 

LARAT. Goy. Isla de Oceanía. en la Malasia, 
archipiélago de la Sonda, grupo de Timor Laut, 
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cerca de cuyo extremo NE. está situada. Mide 
37 km. de largo por 24 de ancho y pertenece admi- 
nistrativamente á la provincia holandesa de Banda. 
Su principal población es Kaliobo, en la costa N., 
con un buen fondeadero. 


Larario. (De un fresco de Pompeya) 


LARATI. (Geoy. Pico de los Andes de Bolivia, 
dep. de Cochabamba, prov. de Chaparé. Igual nom- 
bre lleva un río y laguna de la misma cordillera, al 
NE. de Cochabamba; el primero nace de la segunda, 
riega el valle de Sacaba y baja por la quebrada de 
Llacocmayu. 

LARATO. (Geog. Hacienda del Perú, dep. de 
Apurimac, prov. de Abancay, dist. de Curahuasi; 
150 h. 

LA RAVARDIERE (DavirL DE La Touscuz). 
Biog. Militar y viajero francés, n. en Poitou hacia 
1570 y m. después de 1635. Descendía de una 
familia calvinista de la nobleza. Sirvió en Italia y 
después de varios viajes al Brasil, fundó una colonia 
en aquel país. La reina de Francia María de Médi- 
cis protegió aquella empresa, que le confió junto con 
el capitán Razilly. Ambos se establecieron en la isla 
de Marañón, donde fundaron la ciudad de San Luis 
(1611-12), sabiendo conquistar la amistad de los in- 
dígenas tupinambas, y habían dado principio á la 
exploración del Amazonas, cuando los atacaron los 
portugueses, que les derrotaron y les obligaron á 
renunciar á aquella empresa (1615). Vicealmirante 
de la escuadra protestante de la Rochela, acompañó 
á Razilly (1620), cuando proyectó el rescate de los 
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cautivos cristianos de Marruecos reducidos á la es- 
clavitud. 

LARAVIEDRA (Josí Eusesio Da). Bioy. Mi- 
litar español, n. en Cádiz en 5 de Marzo de 1791 y m. 
gloriosamente en el sitio de su ciudad natal en 14 de 
Junio de 1811. Educóse en casa de sus padres, bajo 
la inmediata dirección de éstos y de un sacerdote 
francés emigrado, que le servía de ayo y preceptor. 
Su inclinación á la carrera militar, que desde su 
niñez había demostrado, tomó incremento mayor, 
debido á la casualidad. En 1804 el general Moreau, 
el rival de Napoleón, á quien éste había desterrado 
del suelo francés, de paso hacia los Estados Unidos 
detúvose una temporada en Cádiz, yendo á vivir á 
uno de los pisos de la misma casa habitada por los 
padres de LaravieDra. El despejado carácter del 
joven José Eusebio y la perfección con que hablaba 
la lengua francesa, llamaron la atención del general 
Moreau y de su esposa, quienes pasaban largos ratos 
tomando parte en sus juegos, que se referían siempre 
á cosas de milicia, y el general se entretenía en 
contar al muchacho sus hechos de armas, con lo que 
aumentaba más y más el amor que éste sentía por las 
glorias militares. Con tales antecedentes no es difícil 
adivinar que LARAVIEDRA fuese uno de los primeros 
jóvenes entusiastas que al grito del 2 de Mayo co- 
rriera á ofrecer sus servicios, y en Junio de 1808 vió 
colmadas sus ansias al recibir el Real despacho de 
subteniente de las milicias provinciales de Toledo. 
Con este cuerpo marchó 4 Madrid. en donde fué 
destinado, con el mismo empleo, al primer batallón 
de 2.” regimiento de voluntarios de Madrid de infan 
tería de línea. A los pocos días de haberse incorpo— 
rado al nuevo cuerpo, y cuando sólo contaba diez y 
siete años de edad, fué nombrado para el desempeño 
de una comisión delicadísima: la conducción, con 
una reducida escolta de su regimiento, de una parte 
de los prisioneros franceses que había en el Real 
Sitio de San Fernando. Salió de este punto el 28 de 
Noviembre, y á pesar de lo reducido de la escolta, 
en relación con el número de prisioneros, de la cer— 
teza que éstos tenían de que el ejército francés se 
encontraba á muy corta distancia y que. por lo mis- 
mo, la ocasión para intentar la fuga era por demás 
propicia, y del temor de la tropa española de verse 
sorprendida por fuerzas enemigas muy superiores en 
número, la firmeza y tino del joven comandante de 
la escolta consiguió llevar á buen término la comi- 
sión, entregando los prisioneros en Valencia de Al- 
cántara, y marchando después á Extremadura á 
reunirse con las restantes fuerzas de su cuerpo. Du- 
rante los primeros meses de 1809 tomó parte en las 
operaciones del ejército de Extremadura, encontrán= 
dose en el ataque de Jaraiz (17 de Marzo), y el 26 de 
Junio, hallándose con su regimiento de guarnición 
en Cádiz, ascendió á teniente. Tomó parte en la de— 
fensa de esta plaza, hasta el 22 de Marzo de 1810 en 
que salió de ella, formando parte de una columna 
volante que, mandada por el teniente coronel don 
Nicolás Durán, se dirigía á Huelva. El 27 del mismo 
mes, encontrándose el teniente LaRAVvIEDRA de avan- 
zada á unos pocos kilómetros de la citada ciudad, 
con un destacamento de 20 hombres, con la misión 
de observar los movimientos de las fuerzas francesas 
que, al mando del príncipe Aremberg, recorrían y 
asolaban el condado de Niebla, se vió atacado por unos 
300 dragones enemigos; batióse desesperadamente en 
retirada hasta llegar áun olivar, donde tenía orden 
de hacer alto y sostenerse, y no llegándole refuerzos, 
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sólo se rindió cuando, después de perdidas más de 
las dos terceras partes de su gente, el honor militar 
quedó completamente á salvo. El jefe de la fuerza 
enemiga, admirado de tan heroico comportamiento, 
le hizo ventajosas ofertas, que fueron inmediata— 
mente rechazadas. Conducido con los demás prisio— 
neros á Sevilla, fué encerrado en el edificio de la 
Inquisición, de donde logró fugarse, gracias á los 
auxilios que le prestó un vecino de aquella ciudad. 
En 28 de Mayo de 1811 se incorporó á su regimien— 
to, que estaba en la isla de León, después de pasar 
indecibles fatigas y calamidades en que estuvo á 
punto de perder la vida. En 28 de Marzo de 1811 fué 
nombrado ayudante del batallón de cazadores que, 
al mando del coronel San Juan, se organizó en la isla 
de León, con destino á las guerrillas del puente de 
Zuazo, y en una salida que tuvo lugar en la madru— 
gada del 14 de Julio encontró muerte gloriosa, ca— 
yendo en el parapeto avanzado delante del Portazgo, 
con las sienes atravesadas por una bala. 

LARAX. m. Min. ant. Amasijo de ceniza y tie— 
rra con que se tapaba las juntas de las ollas que 
servían para quemar el cinabrio en el beneficio del 
azogue por medio de jabegas, empleado antigua= 
mente. 

LARAZO. Geo. Lugs. de la prov. de Ponteve— 
dra, mun. de Cárbia, parr. de San Juan de Larazo. 
|[V. San Juan De Larazo. 

L'ARBAA ó ARBA. Ltnogr. Tribu berberisca 
del Sahara argelino. V. ArBA. 

LARBAIG. Gco0y. Pequeño territ. de Francia, 
en el Bearn, llamado antiguamente Larvallum, pagus 
Larvallensis, comprendido en la actualidad en el 
dep. de los Bajos Pirineos y dist. de Orthez. El 
valle de Larbaig ha tomado su nombre del Laa, 
riach. que riega el término; se compone de las loca- 
lidades de Argagnon, Biron, Castetner, Départ, 
Láa—-Mondraus, Lannepláa. Loubieng, Les Mar- 
mous, Maslacq, Montertrucg Ozeux, Sainte Suzan— 
ne, Sarpoureux y Sauvelade. El pagus Larvallensis 
era, en el siglo vi, una de las subdivisiones de la 
Civitas Bernarnensium. Formó en la Edad Media un 
archidiaconato de la dióc. de Lescar que tenía juris- 
dicción sobre el Larbaig, más el cant. de Monein, 
salvo el mun. de Lucq; comprendía los archipres- 
tazgos de Loubieng, Maslacq, Monein y Pardees. 

Bibliogr. Raymond, Dictionnaire topographi- 
que des Basses-Pyrénees (París, 1863). 

LARBALETRIER (ALberto). Biog. Agró- 
nomo francés, n. en París en 1863. Obtuvo en 1883 
el nombramiento de profesor de la escuela de agri- 
cultura del Sarthe, en donde organizó el estudio 
teórico y práctico de piscicultura, y en 1885 se le 
nombró profesor de otra escuela agrícola del depar- 
tamento del Paso de Calais. Además de colaborar en la 
Grande Encyclopedie publicó: Traité pratique de pis- 
ciculture 'eaw douce (1885), D' agriculture et la science 
agronomique (1888), Les engrais et la fertilisation du 
sol (1891), etc. 

LARBER (Juan). Biog. Médico italiano, n. en 
Crespano, cerca de Arolo, en 1703 y m. en Bassano 
en 1761. Escribió: Trattato sopra le molte acque che 
da montt discendono in Brenta dal loro principio sino 
a Bassano, Discorso epistolario sopra 1 fuochi di Loria 
(Venecia, 1765), y La chirurgia completa sccondo il 
sistema dei modernt. 

LARBERT. (Geo9. Ciudad de Escocia, cond. y 
á 15 km. S. de Stirling, en las márg. del Carron, 
aí. der. del Forth; 6,430 h. Su principal industria 
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es el carbón mineral; asilo Stirling é instituto nacio- 
nal escocés de niños idiotas; monumento al explora= 
dor James Bruce; ruinas del castillo de Forwood 
adonde se retiró Wallace después de la derrota de 
Falkirk. 

LARBEY. (ey. Mun. de Francia, dep. de las 
Landas, dist. de Saint-Sever, cant. y á 9 km. de 
Mugron, que es su est. f. c. más próxima; 439 h. 

LARBOUST. (Geoy. Valle de Francia, dep. del 
Alto Garona, que forma la parte cccidental del cant. 
de Bagnéres-de-Luchon. Se inclina de O. á E., desde 
la garganta de Peyresourde (1.545 m.) hasta la ciudad 
de Bagneres, donde des. en el valle de Luchon, á 628 
m. de a. Forma dos valles laterales: al N., el de 
Oueil, desciende de montañas de 1,800 á 2,200 m. 
de a., que lo separan de los valles de Louron, de 
Barousse y de Luchon; al S., el de Esquieny, des- 
ciende de la gran cadena pirenaica y se continúa 
con los nombres de Val de Astaw y valle de Oo, 
tomando en definiva este último nombre. Sumidades 
de 2,1400 á 3,100 m., lo separan de los valles de 
Louron y del Lys. La población ha conservado lo bas- 
tante para permitir que se reconozca en sus costum-— 
bres, en sus tradiciones, en sus creencias y en su 
lenguaje, las reminiscencias de las diversas civiliza— 
ciones ó de las diversas razas que la han constituído, 
desde el hombre prehistórico, hasta los iberos, los 
galos y los romanos. El Larsousr formó en la Edad 
Media un pequeño vizcondado, cuya cap. era Bernet, 
simple aldea en la actualidad del mun. de Billere. 

Bibliogr. Sacaze, Epigraphie de Luchon (París, 
1880). 

LARBREA. f. 501. El género Larbrea Saint—- 
Hilaire, queda incluído hoy en el Ste/daria de Linneo. 

LARBURU. Geoy. Barriada de la prov. de Gui- 
púzcoa, mun. de Ataun. 

LARCA. (eos. Lug. y dist. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de San Luis, dep. de Chacabuco, entre la 
sierra de Córdoba y el arr. Cortadera, á 1,033 m. de 
a.; 3,000 h., de los cuales 700 en el lugar, 425 km. 
de Dolores por carretera. Su riqueza es la ganadería. 
Comunica por medio de la est. de San Luis. 

LARCAT. Geoyg. Mun. de Francia, dep. del 
Ariége, dist. de Foix, cant. y 5 km. de Les Caban— 
nes, que es su est. f. c. más próxima; 430 h. 

LARCAY. (Geog. Pobl. del Perú, dep. de Aya- 
cucho, prov. de Lucanas, dist. de Soras; 500 h. 

LARCAY. (Geoy. Mun. de Francia, 460 m. de a., 
dep. del Indre y Loira, dist. y cant. S. de Tours, en 
la marg. izq. del Cher, afl. izq. del Loira; 522 h. 
Ruinas de un importante fuerte galorromano que 
forma un paralelogramo de 80 m. de largo, com- 
puesto de 10 torres unidas entre sí por una mu- 
ralla de 4 m. de espesor. Obelisco sobre el lugar 
donde fué asesinado Pablo Luis Conrier. Es la anti- 
gua Larcayun. h 

LARCEREAU - ARROS - CIBILS. (co. 
Mun. de Francia, dep. de los Bajos Pirineos, dist. 
de Mauleón, cant. de Iholdy, de la cual está separa- 
do por dos grupos de colinas de 300 4 500 m. de a., 
en la vertiente izq. de la vega del Bidouze, afl. izq. 
del Adour; 522 h. Su est. f. c. más próxima es la 
de Saint-Palais, á 15 km. Fué plaza fuerte, siendo 
desmantelada en el siglo xv1. 

LARCIA (Sayra). Hayioy. Esposa de san Lisbo 
y compañera en el martirio de san Dionisio de París. 
Los bolandistas no admiten esta santa por no hallar- 
se su nombre en los martirologios antiguos. 

LARCIUS (Tirus). Biog. V. Larrtrus. 
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LARCOM (Lucía). Bis. Poetisa americana, 
n. en Beverly (Massachusetts) en 1826 y m, en 
Boston en 1893. Desde muy joven comenzó á escri- 
bir en algunas revistas, llamando la atención. Des 
pués completó sus estudios. y en 1865 se encargó de 
la dirección del periódico Our Yowug Folks. Ha pu- 
blicado: Similitudes (1854), Ships in the Mist, and 
Other Stories (1859); The Sun-Beam, and Other Sto— 
ries (1860), y Leila Among the Mountains (1865). 
Sus Poetical Works fueron coleccionadas en 1885, 

Bibliogr. Addison, Life, Letters and Diary of 
Lucy Larco (Boston, 1894). 

Larcom (Tomás Arskew). Biod. Ingeniero militar 
inglés, n. en 1801 y m. en Besthfield en 1879. 
Hizo brillantes estudios en la Academia de Wool- 
vich, de la que salió en 1820 con el grado de tenien- 
te de ingenieros. Levantó los mejores mapas que se 
conocían del reino de Irlanda. Se propuso acompa= 
ñarlos con una descripción detallada de aquella re— 
gión, pero 4 poco de haber publicado las Memoires 
of Templenore (Dublín, 1837), “el gobierno le obligó 
á suspender la publicación de la obra por razón de 
economía. Llevó á cabo el primer censo hecho con 
verdadera escrupulosidad y ajustado á un plan pre— 
concebido del referido reino de Irlanda (1841), hizo 
varias estadísticas agrícolas y fué el director de las 
obras públicas que se emprendieron para combatir 
el hambre que asolaba aquel país (1846-48), sien 
do en 1853 nombrado subsecretario para Irlanda, 
puesto en el que dió pruebas de poseer una acti- 
vidad poco común, dedicándose especialmente á la 
educación popular y luchó con tanto tino como ener- 
oía contra el movimiento feniano de 1866. Dimitió 
aquel cargo (1868), dejando completamente paci- 
ficado aquel país, en el que había hecho progresar 
mucho la agricultura y obtenido una considerable 
disminución de la criminalidad. 

LARCURIS. Geoy. ant. V. Lacuris. 

LAROCY (Carzos PauLino ROGER DE SAUBERT, 
BARÓN DÉ). Bioy. Político francés, n. en Vigan 
en 1805 y m. en Pierrelate en 1882. Ingresó en la 
magistratura dimitiendo su puesto después de la Re- 
volución de 1830, defendiendo con brillantez varios 
procesos de carácter político. En 1839 salió diputa— 
do por el Gard y reelegido (1842), se señaló como 
legitimista ardiente, combatiendo con todas sus 
fuerzas el ministerio presidido por Gmuizot, que por 
haber ejercido una intensa presión electoral le derro- 
tó en las elecciones de 1846. Los distritos del Gard 
y del Hérault le nombraron su representante en la 
Asamblea nacional de 1848, optando por el primero 
de dichos distritos y siendo reelegido diputado á la 
Asamblea legislativa en la que figuró en la derecha 
monárquica, en la que protestó con energía contra el 
golpe de Estado de 2 de Diciembre, por lo que du— 
rante el segundo Imperio estuvo retirado de la polí— 
tica activa. En la Asamblea nacional de 1871 fué 
nuevamente reelegido por el distrito del Grard y en 
19 de Febrero ocupó la cartera de Obras públicas 
en el ministerio de conciliación, dimitiendo la carto— 
ra (30 de Noviembre de 1872) por creer que la polí- 
tica del gobierno no se orientaba suficientemente 
hacia la derecha. Fué presidente de la reunión de los 
Reservoirs y volvió 4 ocupar la cartera que había di- 
mitido en el segundo ministerio formado por el du 
que de Broglie (26 de Noviembre de 1873), cayendo 
junto con el presidente en 22 de Mayo de 1874. Fué 
elegido senador inamovible (4 de Diciembre de 
11877), no distinguiéndose en la Alta Cámara más 


818 


que por sus ruidosas interrupciones, con las que di- 
ficultaba las discusiones. Dejó las obras: La Reévolu- 
tion et la France (París, 1831), Des Vicissitudes 
politiques de la France, Etudes historiques (París, 
1860, 2 t.). y Louis XVI et les Etats générauo (Pa- 
rís, 1868). 

LARCHAMP. (roy. Mun. de Francia, dep. 
de Mayena, dist. de igual nombre, cant. y á 8 km. 
NO. de Ernée, sobre una meseta accidentada de 
unos 200 m. de a., con est. f. c. en la línea de La— 
val á Landivy y Mayena; 1,721 h. || Otro mun. de 
Francia, á 270 m. de a., dep. del Orne, dist. de 
Domfront, cant. de Tinchebray, á 11 km. de Flers, 
que es su est. f. c. más próxima; 421 h. 

LARCHANT. Geo. Mun. de Francia, á 66 m. 
de a., dep. del Sena y Marne, dist. de Fontaine- 
bleau, cant. y á 5 km. SSE. de Chapelle-la-Reine. 
que es su est. f. c. más próxima; 586 h. Curiosas 
agrupaciones de rocas de asperón. Hermosa iglesia 
del siglo xmm y del Renacimiento que contenía la 
tumba de san Maturino. LarcHaNT fué plaza fuerte 
en la Edad Media y se la llamó LZyricantus; estaba 
rodeada de baluartes. Un incendio la desoló en 1778. 

LARCHE. Geoy. Cant. de Francia, dep. del Co- 
rréze, dist. de Brive, que mide 12,357 hectáreas 
y comprende ocho municipios con 6,599 h.; su cab. 
es la pobl. de igual nombre, á 60 m. de a., y á 
10 km. OSO. de Brive, en la confluencia del Vézére 
y el Couze, cuenca del Dordoña, con est. f. c. en la 
línea de Burdeos á Toulouse; 84 h. Pintorescos al- 
rededores. Comercio de nueces y volatería. Fáb. de 
papel. [| Mun. de Francia, á 1,697 m. de a., dep. 
de los Bajos Alpes, dist. de Barcelonnette, cant. de 
Saint-Paul, áoril. del Ubayette, afl. izq. del Uba- 
ye, cuenca del Ródano por el Durana, al pie del co- 
llado de Larche (1,995 m.), en el camino internacio- 
nal de Gap á Cuneo; 587 h. 

Larcme (CorLabo DE). Geog. Desfiladero ó gar- 
ganta en la frontera franco-italiana de los Alpes, 
sit. 41,995 m. de a. y que permite la comunicación 
entre el valle francés del Ubayette (Bajos Alpes) y el 
valle italiano de la Stura de Vinadio. El camino ca— 
rretero que lo franquea está defendido á los dos lados 
por fuertes y baterías de 
montaña. Se le llama tam-— 
bién collado de la Argen— 
tidre y de la Magdalena. 

Larcue (Kaún Francis 
co). Biog. Escultor fran- 
cés contemporáneo, n. en 
Saint-André-de-Cubzac en 
1860. Ha sido discípulo de 
Jouffroy, Delaplanche y 
Falguitre. Poseen obras de 
este artista los Museos de 
Dijón, Copenhague, Saint- 
Etienne, Agen y el del Lu- 
xemburgo de París. Ha producido un crecido nú- 
mero de objetos vaciados en estaño y reproducidos 
en porcelana. 

LARCHER (Oscar). 5ioy. Médico y naturalista 
francés, n. en París en 1813. Ha sido inspector de 
las escuelas municipales. Pertenece á numerosas so- 
ciedades científicas, y ha publicado: Des ulcerations 
intestinales dans UV érysipele (1864), Guide du medecin 
praticien (1866), Contridution ú Y histoire des polypes 
Abreuz intrautérins (1867), Pathologie de la protube—- 
rance anmuaire (1868). Etudes cliniques et anatomo- 
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et de tératologie (1815-18), Etude sur la goutte des 
viseauo comparte a celle de "home (1884), Remarques 
sw la tuberculeuse du foie chez les oiseauz palmipedes 
(1895), y Sur la mycose des oeufs en incubation 
(1896). 

Larcuer (Pero ENRIQUE). Bioy. Filósofo y he 
lenista francés, n. en Dijón en 1726 y m. en París 
en 1812. En su juventud, educado por los jesuítas, 
se consagró á la literatura griega, traduciendo con 
poca fortuna varias obras clásicas. Apasionado por 
el inglés, viajó por Inglaterra y tradujo varios escri- 
tos de aquella lengua, en especial de Pope. Lo que 
le dió más nombradía fué la lucha que sostuvo con 
Voltaire. Creíasele afecto al filosofismo y aun parece 
haber tenido formales propósitos de combatir la reli- 
gión; mas disgustado de las extremosidades de Vol- 
taire en la Philosophie de P' histoire (1765), le refutó, 
dando á luz en 1767 el Supplément 4 la philosophie 
de Uhistoire. Y no paró en esto la contienda, sino 
que se continuaron por ambas partes las contrarrefu- 
taciones, escandalizando a] mundo literario los exce- 
sos de cólera á que en ella se dejó llevar el mismo 
Voltaire. En literatura dejó obras muy apreciables, 
entre ellas: una traducción de la Blectre, de Eurípi— 
des (París, 1751); otra de Chercas et Callirhoé, de 
Cavitón (1763), y otra de la Histoire, de Herodoto 
(7 t., 1786); del Anábasis, de Jenofonte, Mémoire 
sur Vénus (1775) que le valió ser admitido en la 
Academia de Inscripciones; Remorques critiques sur 
les Ethiopigues (1791) y gran número de Mémoires 
sobre los Recueils de la Academia de Inscripcio- 
nes. V. Boissonade, Votice sur la vie et les écrits 
de M. Larcher (1813). 

LARCHÉVÉQUE. Geneal. Familia de la no- 
bleza francesa que. como otras varias, desciende de 
los antiguos condes de Poitou. Su feudo más impor- 
tante era la señoría de Parthenay, en la Gatina (Deux 
Sevres). Entre los señores de Parthenay sobresalie- 
ron: Josselin 17 (m. en 1012); Guillermo 1 (m. en 
1058), que guerreó con los duques de Aquitania. || 
Su hijo Josselin 11 el Grande, arzobispo de Burdeos, 
cuya celebridad fué tan grande que dejó el sobre 
nombre de ÁArchévéque á su familia. || Hugo 17 (m. en 
1271), que engrandeció mucho los dominios de la 
familia. [| Guillermo VI (1271-1308), que sirvió en 
Flandes á Felipe el Hermoso y dejó dos hijos, de los 
cuales el segundo, llamado Guido, fué el tronco de 
la segunda rama de los Parthenay-Soubise. | Gui- 
llermo VII (1358-1401), que fué el más notable de 
la familia y llegó 4 ser lugarteniente general de Fe- 
lipe VI en el Poitou (1358) y que por el tratado de 
Brétigny (1358) pasó '4 ser vasallo de Eduardo 111 
(1360); acompañó al príncipe Negro (V.) á Castilla 
(1368) y al saqueo de Limoges (1370); se sometió 4 
Carlos V (1372) y le ayudó á arrojar á los ingleses 
del Poitou (1373), tomando después parte en la cru- 
zada de Nicópolis (1391), protegió después al poeta 
Coudreth, autor del Livre de Lusignano. Casó á su 
hija segunda Juana Larchéveque con G. de Harcourt, 
conde de Tancarville (1390). [| Suhijo Juan 77 (1401- 
1427) fué el último varón de la rama primogénita 
de los Larchévéegue; mandó escribir las Costumbres 
del Poitow; abandonó el partido de los Armagnacs 
para afiliarse al de los borguiñones, por lo que por 
su defección se confiscaron todos sus bienes y feudos 
que pasaron á ser propiedad del delfín Luis (Mayo 
de 1415) y poco después del conde de Richemont en 
el mismo mes y año. Después de sostener una encona- 


pathologiques (1S6Y). Mélanges de pathologie comparece | da lucha contra los Rienemont y sus partidarios, Juan 
3 j 


LARCHEVEQUE — LARDERANO 


Larchevéque acabó por reconocerle como heredero 
suyo, con lo que á su muerte todos los feudos y do- 
minios de los Larchóveque (Parthenay, Secoudigny, 
Vouvant, Meroent, Chatelaillon y otros) pasaron á 
poder de Richemont (1427) y más tarde (1458) al 
del conde de Dunois, que había contraído matrimo- 
nio con María de Harcourt, sobrina segunda de 
Juan II. 

Larcnévique. Biog. Escultor francés, n. en 1721 
y m. en Montpellier en 1778. Fué discípulo de Bon- 
chardon, residió en Suecia desde 1760 hasta 1776, 
y modeló las estatuas de Gustavo Wasa y de Gus- 
tavo Adolfo existentes en Estocolmo. 

LARCHEY (EsresBaN Lorgbano). Biog. Lite- 
rato francés, n. en Metz en 1831 y m. en París en 
1902. Hijo del general de artillería Francisco Este- 
ban m. en 1851. Sucesivamente estudió Derecho, fué 
soldado de artillería y alumno de la Escuela Diplo- 
mática, hasta que en 1852 entró como auxiliar en la 
Biblioteca Mazarino, de la que pasó á la del Arsenal, 
en la que procedió á revisar las encuadernaciones de 
las obras que existían en aquellos estantes. Se retiró 
en 1809 con el empleo de conservador adjunto. Pu= 
blicó una relación de viajes titulada Un mois 4 Cons- 
tinople (1855) y el Journal de Jehan Aubrion, bouwr—- 
geois de Metz (Metz, 1887). Sus primeras indagaciones 
versaron sobre Les Origines de Uartillerie frangaise 
(1862), obra á la que acompañan autografías de al- 
gunos monumentos de los siglos xIv y xv, con sus 
respectivas descripciones (1865). Se dedicó después 
á estudios de filología, escribiendo los libros: Lacen- 
tricités du langage (1860), que más tarde, en la edi— 
ción publicada en 1890, se titularon: Dictionnaire 
historique, étymologique et anecdotique de Vargot fran- 
gaís (1883), IX edición, y un suplemento que apare- 
ció en 1890, por el que tuvo que sostener una polé— 
mica con Delfau sobre la prioridad, lo mismo que 
por el Dictionnaire des noms (1880), que contiene 
«curiosas observaciones sobre el origen de los nom-— 
bres propios ó de familia y sus transformaciones. 
Como editor publicó gran número de textos inéditos 
ó poco conocidos, como Le Roman de Portise la du— 
chesse (1866), que apareció en la colección de los 
Anciens Poétes frangais, dirigida por Guessard; Jour- 
nal des inspectewrs 4 Mr. de Sartines (Bruselas y Pa- 
rís, 1863, sin que se permitiera que circulara libre- 
mente por Francia hasta 1871); La Myztification 
de Caillot-Duval (1864), Correspondance intime de 
Darmeée d' Egypte (1866), Votes de René a'Argenson, 
lieutenant général de police (1866); Souvenirs de Jean 
Bonhier, sin fecha ni pie de imprenta, en colabora 
ción con Emilio Mabille; Documents pour servir 4 
Phistoire de nos moeuwrs (1868-74, en nueve tomos); 
Bibliotheque des mémoires du XIX* siécle (1871), pri- 
mer tomo de una serie que cambió de forma, pero 
que se relacionó con los Cahiers du Zapitaine Coiquet 
(1882), obra ilustrada por J. Le Blant, en la edición 
de 1887; Les suites d'une capitulation (1884), extrac- 
to de los relatos de los prisioneros de Cabrera; Le 
Jownal de marche du sargent Fricasse (1882), y re- 
ferentes á otros períodos de la historia de Francia 
una edición de L' Histoire du gentil seignewr Bayara, 
escrita por Lyal Serviteur (1822); Ancien Armo— 
rial équestre de la Toison d'or et de Y Europe au sié- 
cle XV* (1890), adornada con numerosas láminas, 
y por último, publicó algunas recopilaciones como 
Les Jueurs de mots (1867), Gens singutiers (1867), 
Nos vieua Proverbes (1886), y Entre Aubure et Dam- 
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LARCHMONT. Geoy. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Nueva York, cond. de Westcheser; 
1,958 h. en 1910. 

LARDA. (Geoy. Torrente de Italia, que desciende 
del Apenino, en el dist. de Fiorenzuola de Arda 
(Emilia); corre de SO. 4 NE., y, después de un 
curso de 56 km., tributa en el Po. 

LARDÁCEO, CEA. adj. Semejante ó parecido 
al lardo. 

Larvácro. adj. Med. Dícese de los tejidos orgá— 
nicos que han experimentado una degeneración can= 
cerosa, y que por su aspecto, color, consistencia, ete., 
se parecen á la grasa del tocino. 

LARDADO, DA. p. p. de Larpar. 

LARDANA. f. Mit. Ninfa amada por Júpiter, 
que la hizo madre de Argos y Sarpedón. 

Larpana. Geog. Pico de los Pirineos, en la prov. 
de Huesca, llamado también de Posets, uno de los 
más altos de la cordillera, 4 3,367 m. de a. Hállase 
al centro de la cadena y se descubre desde su cima 
un panorama espléndido, divisándose al O. las formas 
grandiosas de Suelsa, Tres Hermanas y Viñamala, 
y detrás de ellas el Ger, Gabiros y Osseau; al NO. 
se distinguen los picos de Bigorre, al N. Claravile, 
Perdiguero y Sobreguarda, más á la derecha los puer- 
tos de Benasque y los montes Malditos. al SE. el 
Turbon y al S. el grupo de Cotiella. El pico de Lan- 
DANA es muy á propósito para una ascensión por 
hallarse aislado á inmensa altura y ofrecer un obser- 
vatorio excelente. Tiene poderosos ventisqueros sobre 
los cuales hay enormes peñascos erráticos. El ven 
tisquero occidental es una inmensa masa de hielo y 
nieve comprimida de 25 hectáreas de superficie con 
reflejos azulados ó verdosos sobre un fondo blanco y 
gris. Este monte tiene muchos estribos y en su falda 
preciosos valles, como el de Benasque, el de Gis- 
tain, etc. Desde Benasque se puede realizar la as— 
censión pernoctando en las cabañas del vallecito de 
Estós. De ahí la subida es rápida por una estrecha 
garganta cruzando aristas de la montaña dispuestas 
en escalinatas, con ibones ó circos, algunos muy ex- 
tensos. Entre las últimas aristas hay heleras, siendo 
la que sigue á la cuarta arista la más superior é in 
mediata á la cúspide. 

LARDAR. v. a. Larprar. [| fig. Molestar gra- 
vemente á alguno ó castigarle. Le LARDARON dú palos. 

LARDEAR. v. a. Untar con lardo ó grasa la 
vianda que se está asando. [| Poner ó meter en ella 
lonjas de lardo. || PrixGar. 

Deriv. Lardeado, da. 

LarDzar. v.a. Mar. V. ArgLrar (3.? y 4.* aceps.) 

LARDEIRA. 6c07. Lus. de la prov. de Oren- 
se, mun. de Carballeda, parr. de San Tirso de Lar— 
deira. |]. V. Say Tirso DE LarDrrra. 

LARDEIROS. (Geoy. Ald. de la prov. de la 
Coruña, mun. de El Pino, parr. de San Esteban de 
Medín. || V. San Junrán be LarDErROS. 

LARDEMOY (Antronio). Biog. Escritor gino- 
brino, probablemente del siglo xv, autor de un 
libro titulado: Les Psauwmes de David, rédwits nouve— 
ement en une methode factile powr apprendre le chant 
ordinaire de Y Eglise (Ginebra, 1651). 

LARDERA. f. Micurra. 

Larnera ó Laroerra. (eo. Cordillera de la prov. 
de León, desde el lago de Baña hasta la parr. de Lar- 
deira, prov. de Orense. k 

LARDERANO, NA. adj. Natural de Lardero 
(Logroño). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á 


dicha población española. 
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LARDERELITA.!f. Mineral. Borato amónico 
hidratado. 

LARDERO. adj. V. Jueves LARDERO. 

Larbero. Geog. Mun de 382 e. y 1.101 h., for- 
mado por el lugar de su nombre, y 180 casas en 
grupos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. y p. j. de Logroño, dióc. de Calahorra. Está 
sit. á la izq. del río Iregua, á 6 km. de Logroño 
(servicio de carruajes), en terreno llano que produce 
cereales, vino, aceite, frutas, etc. Fab. de aguar— 
dientes y conservas de frutas. Prensas de aceite, 
hornos de tejas y ladrillos; ganadería. Asociación de 
labradores y casino. Cosecha importante de vino. 

LARDEYRES. Geoy. Corriente del lago de G- 
nebra. V. GINEBRA (Laso DE). 

LARDIER (Caso). Geog. Cabo de Francia, dep. 
del Var, que forma la extremidad S. de la península 
de Saint- Tropez. 

LARDIERES. (cy. Man. de Francia, dep. del 
Oise, dist. de Beauvais, cant. y á 3 km. de Méru, 
que es su est. f. c. más próxima; 397 h. 

LARDIER-ET-VALENGA. Geog. Mun. de 
Francia, á 815 m. de a., en el dep. de los Altos A)— 
pes, dist. y 4 23 km. de Gap, que es su est. f. c. 
más próxima. cant. de Tallard; 308 h. 

LARDIÉS. (Geo. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Fiscal. 

LARDIES (Barón D5). Geneal. Título del rei- 
no otorgado en 1747; desde 1877 lo posee don Joa— 
quín Casani y Bernaldo de Zuirós, conde de Gral 
dely, título extranjero. 

LARDIFORME. adj. Parecido al lardo, que 
presenta el aspecto del lardo. 

LARDINOIS (Craubia Acusriva MELANIA). 
Biog. Actriz de opereta, n. en Bélgica hacia 1860. 
En 1882 debutó en la Opera Cómica de París, la 
que dejó dos años después para dedicarse á la opere- 
ta, en la que su belleza física, su hermosa voz y su 
dominio de la escena la proporcionaron muchos éxi- 
tos. En el teatro se anunció y se presentó con el 
nombre de Blanche Aradi, que había tomado, con el 
que estrenó en la Gaité, Le Droit du seigneur (1884), 
recobrando en seguida su verdadero nombre, con el 
que estrenó, en los Ménus—Plaisirs las operetas 11 
était une fois..., La fiancée des Vertspoteaua y el 
Etudiant pawore; en el teatro de las Vouveautés, Le 
Puit qui parle, y la réprise de varias obras estrena= 
das en la Renaissance y en los Boufes Parisiens. 
Contratada para uno de los teatros de San Peters— 
burgo, fué muy festejada y aplaudida. 

LARDIRAGO. (co. Pobl. de Italia, prov., 
dist. y á 8 km. NE. de Pavía (Lombardía), entre 
el Lambro y el Olona, afl. izq. del Po; 1,600 h. 

LARDITO (Juan Bautista). Biog. Benedictino 
español, general de la Congregación de Valladolid 
(1705-1709). N. en Madrid, de padres genoveses, 
ignórase el año, así como el de su fallecimiento. 
Bizo una carrera brillante en la orden, cuyo hábito 
recibió en San Martín de Madrid, de cuyo monaste- 
rio fué abad (1709-1713). No quiso admitir la aba 
día de Cardeña (Burgos) que le ofrecieron en 1717. 
Fué también. muchos años catedrático de Prima en 
la universidad de Salamanca, condecorado con el 
grado de maestro y doctor, examinador del arzobis- 
pado de Toledo y teólogo regio en el tribunal forma- 
do para la defensa del misterio de la Inmaculada 
Concepción de María. Escribió varias obras, que es— 
timan mucho los que las han conocido. Tales son: 
Commentaria in S. Anselmi Theoloziam (Salmanti- 


LARDERELITA — LARDIZÁBAL 


cae. 1700. 3 vols.). Otros dos tomos en de/ensa de 
la Bula Unigénitus (1719); Vida de Sta. Gertrudis 
la Magna (1718). y varios volúmenes de Historia 
humana (inéditos?). Fué censor de la mayor parte 
de las obras publicadas por miembros de la Congre— 
gación en su tiempo. : 

Bibliogr. Miguel de S. José, Bibliographia cri- 
tica, t. 111 (Matr., 1741); Berganza, Antiguedades 
de España, t. 11 (Madrid, 1721); Ferotin, Histoire 
de Uabbaye de Silos (París. 1897); Studien und Mi= 
theilungen aus dem Benedictiner una dem Cistercienser 
(Order, 1907). e 

LARDIZÁBAL. (700/. Pobl. y mun. de Méjico, 
Est. de Tlaxcala, dist. de Hidalgo; 3,599 h. Está 
regado por el río Atoyac. La población disfruta de 
un clima templado; dista 21 km. de la capital del 
Est., y tiene 1,320 h. 

LaroizápaL (José br). Biog. General español, n. 
en 1778 y m. en 1815. Fué uno de los primeros 
que abrazaron con entusiasmo la causa de la Inde- 
pendencia española, distinguiéndose muy especial= 
mente en 1811. En Febrero de dicho año se le dió 
el mando de la división de vanguardia del ejército 
que á las órdenes de don Manuel de la Peña, y com- 
puesto de tropas españolas é inglesas, se reunió en 
Tarifa para marchar contra los franceses que sitiaban 
la ciudad de Cádiz y la isla de León. En $ de 
Marzo la vanguardia española encontró, en unos p— 
nares inmediatos á Chiclana, á la división francesa 
de Villatte, que constituía el ala derecha del ejército 
del mariscal Víctor. Duro fué el combate, y en un 
principio dudoso. pero el ímpetu y valor de nuestras 
tropas lograron dominar al enemigo, obligando á 
Villatte á replegarse, dejando libre la comunicación 
con la isla de León. No perdió LarbizáBaL el con— 
tacto con Villatte, á quien siguió hostilizando duran- 
te toda la jornada, cooperando de un modo indirecto 
á que las tropas inglesas de Graham recobrasen, 
después de sangriento combate que decidió el éxito 
de la batalla, el cerro del Puerco, que pocas horas 
antes se había abandonado, en cumplimiento de una 
orden poco meditada del general Peña. En 31 de 
Julio salió de Cádiz al frente de una de las divisio— 
nes del ejército que, mandado por Blake, se organi— 
zó para acudir al socorro de Valencia, amenazada 
por los invasores. En 25 de Octubre tomó parte en 
un reñido combate para librar 4 Murviedro (Sagun— 
to) sitiado por los franceses, atacando y tomando 
una alturita y apoderándose de algunos cañones, 
que los enemigos trataron de recobrar en vano. Con 
el general Blake, que había dirigido la operación, 
regresó á Valencia, desempeñando importante papel 
en la obstinada defensa de la ciudad, y tomando 
parte principal en el fracasado intento de evacuación 
realizado durante la noche del 28 de Diciembre. y 
que terminó teniendo que encerrarse de nuevo las 
tropas españolas dentro de la capital. Al rendirse 
Valencia, en 9 de Enero de 1812, LarDizáBAL, que 
por entonces era mariscal de campo, fué hecho pri- 
sionero, siendo internado en Francia y encerrado en 
el castillo de Vincennes, no pudiendo regresar á Es- 
paña hasta 1815, pues la estrecha vigilancia en 
que le tenían le impidió escaparse. Poco después de 
regresar á su patria falleció cuando no contaba más 
que treinta y siete años. 

LarnizápaL Y Urbe (Manuez). Biog. Juriscon— 
sulto, político y escritor español, m. en Diciembre de 
1820. Figuró entre los jurisconsultos que florecieron 
en el reinado de Carlos III. Desempeñó los cargos 
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«de consejero de aquel monarca, de alcalde del eri- 
men y de hijosdalgo de la Real Chancillería de Gra- 
nada. El Consejo tuvo en gran cuenta sus conoci- 
mientos para la reforma de la legislación criminal, 
que en aquel tiempo era una de las cosas más prefe- 
ridas y atendidas. Correspondió á la confianza que el 
Consejo había depositado en sus luces publicando 
(1782) el Discurso sobre las penas contraídas á las le- 
Yes penales de España, trabajo que fué muy bien re- 
cibido y contribuyó á asentar su fama como crimina- 
lista. Ingresó en la Real Academia Española como 
secretario perpetuo. Se le debe el Discurso preliminar 
del Fuero Juzgo, publicado por aquella corporación. 
Figuró también entre los académicos de la Real Aca- 
«demia Geográfico-Histórica de Caballeros de Valla- 
dolid. Su nombre figura en el Catúloyo de autorida- 
des de la lengua, publicado por la Academia Espa— 
ñola, como autor de los dos escritos mencionados. 

LarDizáBaL Y UriBe (MiGuEL). Biog. Político es— 
pañol, n. en San Juan del Molino (prov. de Tlax- 
cala, Méjico) en 1714, ignorándose la fecha de su 
muerte. Era hermano de Manuel. Estudió retórica y 
filosofía en el seminario Palafoxiano de Puebla, pa= 
sando, junto con su hermano Manuel, á España 
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(1761). En la universidad de Valladolid cursó teo— 
logía y la historia de los concilios, la eclesiástica y 
grandes conocimientos que adquirió sobre la historia 
profana antigua y moderna, por los que la Real Aca- 
demia Geográfico-Histórica de Valladolid, le admi- 
tió en su seno. Desempeñó la secretaría de Ventura 
Caro, en la comisión de límites entre España y Fran- 
cia, por la parte de Navarra, cargo que desempeñó 
de un modo intachable, mereciendo los mayores elo- 
gios, y en el que domostró su vasta instrucción cien- 
tífica. Ascendió á oficial primero de la secretaría de 
Estado, y por entonces Fernando VII le otorgó la 
cruz de Carlos II al pasar por Vitoria en dirección 
4 Francia; conociendo la doblez con que Francia 
procedía con respecto á España, hizo toda clase de 
esfuerzos para que el monarca no penetrara en el te- 
vritorio de la vecina nación. Los sucesos posteriores 
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justificaron plenamente las previsiones. Al posesio— 
narse del gobierno de España el príncipe de la Paz. 
tuvo que salir desterrado á las Provincias Vasconga- 
das, en las que obtuvo el nombramiento de director 
del Seminario patriótico de Vergara. Invadida la Pe- 
nínsula por los ejércitos de Napoleón 1, pasó prime— 
ro á Sevilla y después á Cádiz, siempre trabajando 
por la causa de la independencia española. La Nue 
va España, ó sea su patria (Méjico), le eligió su re- 
presentante en la Junta Central, y fué luego miem-- 
bro de la Regencia del reino. Al cesar aquella entidad 
fué confinado á Alicante, donde publicó (Septiembre 
de 1811) un Manifiesto para vindicar su conducta 
en la noche en que las Cortes se declararon sobera— 
nas y se hicieron reconocer como tales por la Re- 
gencia, á la que atacaba LarDizáBaL, negando la 
legitimidad de aquel cuerpo, principalmente por los 
numerosos suplentes que figuraban en él, censuró 
sus procedimientos é hizo presente que si la regencia 
hubiera contado con fuerzas hubiera defendido los 
derechos de Fernando VII, del que se consideraba 
representante. Por estas razones se vió perseguido, 
y después de leer su Manifiesto en Jas Cortes (sesión 
del 14 de Septiembre) fué trasladado 4 Cádiz, des- 
pués de recogerle sus papeles, nombrando un tribu— 
nal especial formado por cinco jueces y un fiscal, 
entre las 12 personas que propusiera una comisión. 
El fiscal le pidió pena de muerte, pero el Tribunal, 
aunque nombrado por las Cortes, por sentencia de 
14 de Septiembre de 1812, se limitó á condenarle á 
salir de los dominios españoles y al pago de las cos- 
tas del proceso, disponiendo, además, que todos los 
ejemplares del Manifiesto fueran quemados por el 
verdugo en una plaza de Cádiz. Marchó entonces 
LarpizABAL á Inglaterra, de donde regresó á poco 
por haberse entronizado (1814) el partido absolu- 
tista; Fernando VII le confirió el puesto de ministro 
universal de Indias, puesto que aprovechó para con- 
ceder cargos públicos á los hispanoamericanos, con— 
ducta que mereció duras censuras de Abad y Quei- 
po en su Testamento político. Cuando se suprimió el 
ministerio universal de Indias, pasó í Madrid como 
consejero de Estado, pero habiendo perdido por com- 
pleto el favor real. Poco tiempo después fué condu— 
cido en calidad de preso al castillo de Pamplona, del 
que no salió hasta encargarse nuevamente de la di- 
rección del seminario de Vergara (Guipúzcoa). 

LARDIZABALA (LEtim. —De Lardizábal, n. 
pr.) f. Bot. Género de lardizabaláceas, fundado por 
Ruiz y Pavón y que se distingue por el tallo leñoso 
voluble, hojas palmeadas, dos ó tres veces ternadas, 
flores dioicas, óvulos en varias hileras, flores feme= 
ninas en los segundos y masculinas en los terceros 
ejes con bracteíllas, seis nectarios, estambres mona— 
delfos. Comprende dos especies de Chile, L. biter- 
nata y L. triternata, con frutos comestibles y tron— 
cos utilizables como maromas, lo mismo que el doguis 
blanco. 

LARDIZABALÁCEAS. (Ltim. — De Lardi- 
zabala.) f. pl. Bot. Familia de dicotiledóneas, ranales, 
ranunculíneas, con flores cíclicas, homoclamideas, 
trímeras, hermafroditas ó unisexuales, actinomorfas, 
generalmente con dos verticilos de tépalos, dos de 
nectarios, dos de estambres con anteras extrorsas y 
uno de carpelos, rara vez dos ó tres, con muchos 
óvulos inversos en las paredes laterales, fruto baya, 
semillas con albumen, embrión pequeño, recto; ge- 
neralmente volubles, leñosas, con hojas ralmeado- 
compuestas, ó pinnadas, con flores aisladas ó en ra— 
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cimos. Comprende 11 especies del Himalaya, Asia 
oriental y Chile. 

LARDKHAT. (Geoy. V. AriscH. 

LARDNER (Dionisio). Biog: Físico y matemá- 
tico inglés, n. en Dublín y m. en Nápoles (1793 
1859). Estudió en Cambridge, fué (1817) profesor 
del Trinity College de dicha ciudad. Era hijo de un 
curial y su padre pensó destinarle al foro, pero pre 
firió dedicarse á las ciencias, graduándose en el 7'ri- 
nity College de Dublín, del que fué profesor hasta 
que se inauguró la universidad de Londres (1827), 
en la que desempeñó la cátedra de física, que con- 
servó hasta 1840. Durante aquel tiempo raptó la es- 
posa de un capitán, con la que se unió, suceso que 
le valió la condena ó pagar 200,000 francos de da— 
ños y perjuicios, que tuvo que abonar al marido, y 
á causa del escándalo á que dió lugar aquella aven— 
tura tuvo que renunciar á la cátedra que desempe- 
naba. Residió sucesivamente en los Estados Unidos, 
donde dió conferencias que le valieron en cuatro 
sños más de 1.000,000 de francos, en Cuba y en 
París, donde se estableció definitivamente (1845). 
Se hizo célebre por las obras T'reatise on algebraical 
geometry (Londres, 1823), y On the diferential and in- 
tegral calculus (1825, 2.* ed. 1828), y especialmen- 
te con su Cabinet Cyclopaedia en colaboración con 
los hombres más eminentes de su época (1829-46, 
132 vols.; 2.* ed. 1894, 135 vols.), en cuya obra 
redactó él los artículos sobre mecánica, hidrostática, 
geometría y aritmética, además de lo cual compuso 
(en colaboración con C. V. Walker) el Manual of 
electricity, magnetism and meteorology (1841). Mere— 
cen, además, citarse sus obras: Treatise on heat 
(Londres, 1814), On railway economy (1850), On the 
steam engine, etc. (1852), Handbook of natural philo- 
sophy, etc. (1851-52), On animal physics (1854), y 
Museum of science and arts (1853-56, nueva edición, 
1873). 

Larobner (NaranimL). Biog. Teólogo inglés, n. 
en Hawkhurst (Kent) en 1884 y m. en la misma po- 
blación en 24 de Jul'o de 1768. En Utrecht siguió 
sus estudios, teniendo por maestros á Graevius y 
BDurmann, fué capellán de lady Treby y mediano 
predicador, pero en cambio adquirió gran fama 
como teólogo. Perteneció á la secta sociniana. En- 
tre sus obras de más importancia, citaremos: Credi- 
bility of the Gospel history (1127-46, 5 t.); Collec- 
cion of Ancient Jewish and Heathen Testimonies to 
¿se Truth of the Christian Religion (1164-67), His- 
tory of the heretics of the first two centwries (1780). 

Bibliogr. Kippis, Life of Nat. Laraner (Londres, 
1188); Memoirs of the Life and Writings of the late 
Rev. N. Laraner (Londres, 1769). 

LARDO. (Etim. — Del lat. /ardum.) m. Lo gor- 
do del tocino. [| Unto ó grasa de los animales, prin- 
cipalmente del cerdo. 

LARDOEIRA. Geoy. Lug. de la prov. de Pon- 
tevedra, mun. de Barro, parr. de San Martín de 
Agudelo. 

LARDÓN. m. /mpr. Adición hecha al margen 
del original ó de las pruebas. || Pedacito de papel 
que, por descuido, suele quedar en la frasqueta y se 
interpone en la forma al tirar el pliego, siendo causa 
de que algunas letras ó palabras queden sin señalar, 

LARDORID. f. Germ. AVENA. 

LARDOSA (San Marrín). Gcog. Pobl. y felig. 
de Portugal, prov. de Beira Baja, dist., conc. yá 
20 km. de Castello Branco, con est. f. c. en la línea 
general; 1,356 h. 
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LARDOSO, SA. (Etim. — De lardo.) adj. Gra- 
siento; que tiene pringue ó grasa. 

Sinón. MUGRIENTO, PRINGOSO. 

LARDRADO, DA. adj. ant. LAcerADO. 

LARDY., Geo. Mun. de Francia, 4 64m. de a., 
dep. del Sena y Oise, dist. de Etampes, cant. de 
La Ferté-Alais, en las márg. del Juine, afl. izq. del 
Essonne, cuenca del Sena, con est. f. c. en la línea 
de París á Orleáns; 869 h. 

Laroy (CarLos). Biog. Diplomático y juriscon= 
sulto suizo, n. en Neuchatel en 1817. Se doctoró en 
derecho en 1867, y dos años después ocupó la secre— 
taría de la legación de Suiza en París, en cuyo 
puesto tuvo que desplegar una actividad especial 
dentro de su colonia suiza cuando vino el sitio de 
París para estar al frente de su legación durante la 
Commune; al jubilarse el doctor Keru, su antiguo 
jefe, le sucedió como ministro de Suiza en Francia 
(1883). El puesto que ocupaba desde aquella fecha 
le obligó á tomar parte en varias negociaciones sobre 
tratados de comercio, de moneda y otras. Negoció el 
tratado de comercio francosuizo, desechado por las. 
Cámaras (1892), que dió origen á unas relaciones 
muy tirantes entre Francia y Suiza. Al dejar la 
legación fué miembro del tribunal de casación militar 
y miembro del del Instituto de derecho interna— 
cional, cuyas asambleas de Neuenburg (1899) y de 
Bruselas (1902) presidió. Entre sus obras figura un 
notable estudio sobre las Legislations des cantons suis- 
ses en matiére de tutelle, de contrat de mariage et de 
successions (Genf-Neuchatel, 1877), varios estudios 
históricos, entre ellos el titulado Promenades Neu— 
cháteloises en France, y una excelente traducción de 
la obra clásica de Bluntschli titulada Le Droit inter- 
national codifié (4.* ed., París, 1886), en la que se 
da el extraño fenómeno que la traducción ha tenido 
más ediciones que la obra original. 

LARE. (Geog. Cas. de la Rep. de Honduras, dep. 
de El Paraíso, mun. de Vado Ancho. 

LAREAU (Enmunno). Biog. Político y escritor 
canadiense, n. en Quebec en 1848 y m. en 1890. 
Después de completar su educación en la ciudad 
natal, comenzó á ejercer la profesión de abogado en 
1870, y seis años después se le confió la cátedra de 
derecho civil en la universidad de McGill, de Mont- 
real, En 1886 fué elegido miembro del Parlamento 
de la provincia de Quebec, continuando en él hasta 
su muerte. Entre otras, ha publicado las siguientes 
obras: Histoire du droit canadien (1872), D'histoire 
de la littérature canadiense (1874), y Meélanges his 
toriques et littéraires (1877). 

LARECAJA. Geoy. Prov. de Bolívar, dep. de 
La Paz, que limita al N. con la prov. de Cau- 
policán, al E. con Nor—Yungas, al S. con Cerca 
do y Omasuyos y al O. con la de Muñecas. Tiene 
8,998 km.? de superficie y 24,000 h. Su cap. es la 
ciudad de Sorata, á los 15% 45 lat. S. Comprende 
una ciudad, 11 cantones, ocho vicecantones y una 
misión. El suelo es muy montañoso, atravesado por 
la cordillera Real de los Andes, con los cerros ne— 
vados de Sorata, Llachisani y otros. Sus ríos prin— 
cipales son el Beni, Kaka, Coroico, Mapiri, Tipuani, 
Challana, etc. Produce cereales, goma (caucho de 
Hevea), quina, frutas, maderas, oro, cobalto, etc. 
Caminos regulares ó malos de herradura. Navega— 
ción fluvial. Telégrafo y teléfono. 

_LARECAJAS ó LARICASAS. Etnogr. In— 
dios de Bolivia, de raza aymará, que vivían en la 
región de su nombre. Hoy están civilizados. 
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LAREDA. Geog. ant. Nombre morisco de Lé- 
rida.. 

LAREDANO, NA. adj. Natural de Laredo. 
U. t..c. s. || Perteneciente ó relativo 4 dicha pobla- 
ción española. 

.LARZDO. Geoy.P. j. de la prov. de Santander, 
eompuesto de seis municipios, con una super. de 
186 km.?, pobl. de 16,224 h. de hecho ó 16,684 de 
derecho. Abarca cinco villas, 15 lugares, 11 aldeas, 
35 caseríos. 212 edificios y albergues aislados. Con- 
fina al N. con el Cantábrico, al E. con el p.j. de 
Castro Urdiales, al S. con el de Ramales y al O el 
de Santoña. Encierra hermosos valles, cuyas aguas 
descienden por el río Ason. 

Lareno. Geog. Mun. de 560 e. y 5,169 h., forma- 
“do por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Arenosa (La). caserío á . 15 AA 7 
Callejo (El), ídem á-.... 1% 14 175 
Cárcovas (Las), 1demá. . . 1 22 65 
Casillas (Las), ídem á . 0'4 14 59 
Laredo, villa de . — 382 .4,226 
Pesquera (La), barrio í 0:6 34 226 
Tarrueza, aldeaá. .... 2 47 378 
Valverde, caserío á. . . .. 1 24 14 
Edificios diseminados. — 12 23 


El censo de 1910 le asigna 5,132 h. de dere— 
cho. Corresponde á la prov. y dióc. de Santander, 
p- j. de Laredo. La villa es- 
tá sit. en la costa del Can- 
tábrico, al SE. de Santoña, 
con una playa ó arenal lla— 
mado de Laredo ó de Salvé, 
que remata en un peñasco 
en forma de península, lla- 
mado Canto de Laredo. El 
muelle y puerto de LARED> 
están en un recodo que for- 
ma la costa al O. Varios 
arroyos y riachuelos riegan 
el término, como los llama- 
dos Oliva, San Juan, Iseco, 
Peregrí y Culebro. Los campos son fértiles y hay 
buenas fincas de recreo, huertas, prados y dehesas. 

La villa tiene tres plazas: Constitución, Mercado 
y Marqués de Albaida, un hermoso paseo, buena edi- 
ficación, resaltando la Casa Ayuntamiento, la iglesia 
parroquial de la Asunción, que guarda unos atriles y 
terno, regalo del emperador Carlos V; la torre de la 
Taleta, el hospital de Sancti-Spiritus, las iglesias de 
San Martín y San Francisco, etc. Alumbrado eléc— 
trico, bancos, buenos hoteles y cafés, sociedades 
“constructoras y recreativas, ete. Cerca de la villa y 
sobre las escarpadas del Canto, hay el fuerte del Ras- 
trillar. La playa es muy concurrida por los bañistas y 
ofrece excelentes condiciones de limpieza y seguridad. 

La riqueza principal de Largo es la pesca, que 
es abundantísima, alimentando varias fábs. de con— 
servas, salazones y escabeches. También tiene fáb. 
de electricidad, molinos de harina, etc. La est. f. c. 
más próxima es Treto, á 5 km. Carretera de Murie— 
das 4 Bilbao, de Lareno á Cereceda, de Gibaja á 
Marrón, de Ampuero á Adal, de Espinosa de los 
Monteros á Ramales. 

Historia. Elrey don Alonso VIII pobló esta villa 
en 1201. Conviniendo con lo escrito por el padre Al- 
varez, LareDo fué amurallado en 1254, y en el si- 
guiente se concedió á la. catedral de Burgos el diez 
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mo del portazgo, de que se colige era un pueblo como 
los demás adyacentes. Lareno, durante los siglos de 
su existencia, ha padecido varias alternativas. Se 
sabe que en atención á lo bien que se portaron en la 
toma de Sevilla en 1246, las naves tripuladas en par- 
te por los hijos de Laruzbo. y mandadas por el almi- 
rante don Ramón Bonifaz, rompiendo una de ellas la 
cadena que había desde la torre del Oro al barrio de 
Triana, se le concedió por el rey San Fernando 
como único blasón de sus armas, la pintura de aquel 
hecho, símbolo de la hazaña; aun se conserva como 
trofeo, en la nave mayor de la iglesia, una parte de 
la cadena, y, además, un feudo contra la ciudad con- 
quistada. Consta que era una población grande y que 
contaba una bahía muy extensa, según marcan los 
muelles viejos y las murailas interiores, no faltando 
datos para creer que contaba 14,000 h.; su deca— 
dencia debió provenir del engrandecimiento de Bil- 
bao, del hambre de 1301, de la peste de 1348, de 
las guerras con Francia en 1557, de la decadencia 
de sus muelles, los que parecen fueron restaurados 
por orden del rey Felipe II, de la segunda peste en 
1568, de la quema casi general que sufrió en 1581, 
de la tercera peste en 1597, del saqueo que sufrió por 
los franceses en 1639, que llegaron en una escuadra 
al mando del arzobispo de Burdeos, y ocuparon la 
villa á la fuerza, llevándese hasta el hierro de los 
balcones y archivo del pueblo, en rehenes de la con- 
tribución que impusieron, etc. Lareno fué el único 
puerto señalado desde Bilbao hasta Avilés, que se 
habilitó en 1529 para los expedicionarios de Améri— 
ca, hasta que se estancó en Sevilla y Cádiz. En ella 
desembarcó el emperador Carlos V en 8 de Septiem- 
bre de 1556, con sus hermanas las reinas de Hun- 


| gría y Francia, al retirarse al monasterio de Yuste, 


también lo hizo Felipe IL; á su regreso de Inglaterra, 
en 29 de Agosto de 1559, y antes había llegado al 
mismo puerto. con la escuadra que la acompañaba, 
la infanta dona Catalina, á su paso para Inglaterra. 
como esposa de Enrique VI. Dentro de su ensena- 
da y ría, que sube al término de Colindres, hubo un 
astillero en que se fabricó, á fines del siglo xvi, el 
mayor navío hasta entonces conocido, que sirvió de 
capitán en las guerras de Sucesión y en la batalla 
de Tolón. Para reparar los males que dejamos indi— 
cados y hacer reanimar á LareDo, cuya ensenada 
puede decirse es el único refugio para los buques del 
Cantábrico, pasó á dicha villa, en 1776, don Ramón 
PignateJli, director del canal de Aragón, para levan- 
tar el plano y formar el proyecto de comunicación de 
la ensenada. delineando, al propio tiempo, el de la 
reparación y reforma de sus muelles, el ingeniero de 
marina don Miguel de la Puente. En 1792 determi 
nó el gobierno construir el camino de Larmno á 
Castilla, cuya obra dió principio en 1799 con el au— 
xilio de los fondos del puerto; con esta medida, y 
por las rivalidades de Vizcaya y otras corporaciones, 
se entorpeció la del muelle hasta 1801 que se mandó 
continuar. providencia que no se llevó á efecto, á 
pesar de su urgencia, pues las arenas impedían el 
acceso ú los muelles durante la bajamar. 

Larzno. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Redondela, parr. de San Fausto de Chapela. 

Larzno. Geog. Bahía de Chile, 24 km. al N. de 
Punta Arenas, en el estrecho de Magallanes. En su 
fondo hay terrenos llanos cubiertos de abundante ve- 
getación y una laguna de agua dulce. LarEDO es un 
apellido de una señora limeña esposa del marino An- 
tonio de Ulloa. 
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Largo. (Greoy. Rancho de Méjico,- Est. de Mi 
choacán. mun. de Coeneo; 451 h. 

Largo. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Tejas, cond. de Webb; 14,855 h. en 1910. 
Sit. en la oril. izq. del río Bravo del Norte ó Gran- 
de. Pobl. comercial. Est. f. c. que se dirige á 
Méjico. 

Largo DE Tamaulipas. (Geog. Ciudad y mun. de 
Méjico, Est. de Tamaulipas, dist. Norte; 14,532 h. 
Edificada en la marg. del río Bravo, enfrente de la 
pobl. americana de Laredo (Tejas), á la cual está 
unida por un puente de hierro que atraviesa el río. 
Dista 512 km. de C. Victoria, cap. del Est. por f. c. 
Hermosa ciudad; aduana fronteriza muy importante, 
considerada como la segunda de la República. La 
ciudad se llama comúnmente Nuevo Laredo. 

Larebo (BERNARDINO). Bioy. Médico del siglo xvi, 
n. en Sevilla en 1482 y m. en 1515 según Olmedi- 
lla y en 1540 según Arana de Varflora. Descendía 
de una ilustre familia. Desde muy niño sirvió al 
conde de Gelves, don Jorge Alberto de Portugal. 
No había cumplido los doce años cuando quiso en— 
trar en la orden de San Francisco, en la provincia 
de los Angeles, pero el mayordomo de la casa del 
conde logró disuadirle de su idea. Entonces se dedi- 
có al estudio de las letras, conservando siempre la 
práctica de la virtud y en la Universidad Hispalen- 
se aprendió artes y medicina hasta graduarse de li- 
cenciado y doctor. A] ver LarkEDo que uno de sus 
compañeros, doctor en ambos derechos, había toma- 
do el hábito religioso, el recuerdo desu primera vo— 
cación surgió ante su espíritu con tanta intensidad 
que, sin dudar un solo instante, solicitó su admisión 
en el convento de San Francisco del Monte, con el 
humilde puesto de religioso lego. (Quedó admitido en 
el convento y su vida fué ejemplarísima y su voca 
ción verdadera y profunda. Llegó á tal extremo, que 
los lunes, miércoles y viernes se alimentaba con pan 
y agua, y los demás días comía de las sobras de los 
demás religiosos, pero en cantidad tan mínima, que 
parecía milagroso que pudiese servir para su sub- 
sistencia. Los prelados lo dedicaron á enfermero, 
y llevó á cabo grandes curaciones, cooperando á 
ellas los muchos conocimientos que tenía. El rey 
don Juan 1 de Portugal lo llamaba para que le 
asistiese en todas sus enfermedades, y Lareno le 
salvó de una muy peligrosa. Escribió: Metaphora 
Medicinae y Modus faciendi: seu ordine medicandi 
(1522). En esta obra se adelantó «más de tres siglos 
á las ideas que expusiera el ilustre Liebig respecto á 
la teoría de la panificación» (Olmedilla). Las edicio- 
nes siguientes son de 1527-34-42 y 1617, Escribió, 
además: Reglas de Oración y Meditación, y Subida al 
Monte Sión por la vía contemplativa, de que se hicie- 
ron tres ediciones seguidas. «Sus obras le conquis- 
taron universal renombre que, volando de pueblo en 
pueblo, á pesar de los difíciles medios de comunica— 
ción que entonces existían, alcanzó la estima de los 
sabios y de algunos monarcas, y en medio de la su- 
blime aureola de su modestia, de que siempre estuvo 
rodeado, no ha podido por menos la historia de ha-= 
cerle justicia arrancándole del obscuro rincón en que 
voluntariamente se conservara y lo ha ostentado á la 
luz de la opinión general» (Olmedilla y Puig, Disc. 
Inaugural de la Real Ac. de Medicino, Madrid, 
1904). 

Lareno (FiveL). Bioy. Religioso escolapio espa= 
ñol, n. y m. en Daroca (1752-1804). Fué un exce— 
lente pro'esor de retórica: había hecho profundos 
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estudios y pasa por uno de los mejores predicadores 
de Aragón en la segunda mitad del siglo xvi. Pu- 
blicó: Plausibles Obsequios, Elogio de Alfonso el Sa— 
bio, en latín; Compendio de la Historia de Roma, en 
verso; Historia de Aragón, con un suplemento de la 
Historia de España, en verso; Satirus Ze Botleau, en 
verso; El Paristol y Cartas de Boileau, en verso, 
Arte poética, y Poesías. 

Larreno (Francisco). Bioy. Jesuita español, n. en 
Sevilla en 1606 y m. en 13 de Abril de 1659, Fué 
catedrático y rector del Colegio de la Compañía de 
Jesús en Jaén. Se distinguió como predicador, y es- 
cribió: Carta de Cádiz (24 de Abril de 1647), publi- 
cada en el Memorial histórico español, t. XVIII, 
págs. 479-84. 

Larzno (Juan). Biog. V. Ferváxbez De LarEDC 
(Juan). 

LAREDORTE. (Geoy. Mun. de Francia, á 
59 m. de a., dep. del Aude, dist. de Carcasona, 
cant. de Peyriac-Minervois, cerca de la oril. izq. del 
Aude y del canal dei Mediodía, con est. f. c. en la 
línea de Moux á Cannes; 1,336 h. Estanque de agua 
salada; abundante en caza. 

LARÉE. (eo0y. Mun. de Francia, dep. del Gers, 
dist. de Condom, cant. vá 9 km. de Cazaubon, que 
es su est. f. c. más próxima; 386 h. 

LAREINTY (CiemeNTe Gustavo Exrique 
BAILLARDEL, BARÓN DE). Biog. Político francés, n. en 
Tolón en 1824. Abrazó la carrera diplomática y sir- 
vió en la Guardia Nacional, siendo ayudante de 
campo del general Changarniers, ocupando después 
la jefatura de un batallón de móviles del departa— 
mento del Loira Inferior, durante la guerra iranco= 
alemana, cayendo prisionero en el combate de Mon- 
tretout. De regreso á Francia figuró en la sangrienta 
represión de los desórdenes de la Commune. En 30 
de Enero de 1876 fué elegido senador por el depar— 
tamento del Loira Inferior, en el que poseía grandes 
propiedades. Perteneciente al partido monárquico y 
católico, apoyó en el Senado al gobierno del 16 de 
Mayo y combatió con furia á los diferentes gobiernos 
republicanos que se sucedieron en el poder. Reelegi- 
do en 1879, en Junio de 1886 tuvo en plena sesión 
un vivo altercado con el ministro de la Guerra, que 
lo era por entonces el famoso general Boulanger (V.), 
á consecuencia del cual tuvo lugar un duelo entre 
ambos. Mantuvo la política del general constante 
mente con su voto, siendo reelegido en 1888. Posee- 
dor de grandes ingenios de azúcar en La Martinica, 
se ocupó especialmente en el Senado de las cuestio— 
nes referentes á las colonias, á la marina y al 
ejército. 

LAREIRA. f. Á. urb. prov. La piedra del ho- 
gar donde se enciende la lumbre, en Galicia. 

LARERK. (eoy. Isla de Persia, sit. en el golfo 
Pérsico, y casi en el centro del estrecho de Ormuz, 
al E. de la isla de Tawilah al S. de la costa de la 
prov. de Fars, región de Laristan. Mide 53 km.? de 
superficie. 

LARELLE. (Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Toén, parr. de Santa María de Toén. 
—LAREN. Geoy. Ciudad de Holanda, prov. de 
Gúeldres, dist. y á 14 km. de Zutfen, á oril. de un 
tributario del Yssel, delta del Rhin: 4,105 h. [| Pobl. 
de la misma nación. prov. del Norte, dist. y 4 25 km. 
SE. de Amsterdam, en el Gooiland, con apeadero en 
el tranvía de vapor que le une 4 Amsterdam. 

LARENA (Junrana). Biog. Heroína española 
del tiempo de la guerra de la Independencia, n. en 
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Egea de los Caballeros en 11 de Febrero de 1790. 
Contaba unos diez y ocho años de edad cuando du= 
rante el sitio de Zaragoza dió patentes pruebas de 
su valor y caridad, asistiendo lo mismo en las bate- 
rías que en los hospitales á los heridos y auxiliando 
á los que se dedicaban al salvamento 
y traslado de los que habían caído en 
defensa de la patria española y de los 
enfermos. En 3 de Agosto concurrió 
personalmente á la defensa del reduc- 
to del Pilar, que fué una de las más 
famosas y sangrientas del segundo si- 
tio. El general Palafox le concedió el 
escudo de distinción, tan ambiciona— 
«lo por aquellos héroes, y el rey Fer— 
nando VII confirmó aquella distin— 
ción, á la que añadió una pensión vi- 
talicia de una peseta diaria, pagadera 
por la tesorería del ejército, por Real 
orden expedida en 23 de Octubre de 
1814. Después de la guerra se retiró 
á Egea de los Caballeros, su pueblo 
natal, donde contrajo matrimonio con 
don Juan Toral, del que tuvo sucesión. 

LARENAS (ApoLro). Biog. Ins- 
pector general de Instrucción prima- 
ria en Chile. Fué asimismo intenden- 
te de las provincias de Aconcagua y 
Concepción. durante el mando de Montt, en cuya| 
época ocupó un escaño en el Congreso. Durante el 
desempeño del cargo de inspector general escribió 
algunas memorias relacionadas con el mismo, en 
que dió muestras de los especiales conocimientos 
que de dicha materia pozeía. 

LA RENAUDIE (GonborreDO, SEÑOR DE). Bioy. 
Capitán francés, m. en 1560. Jefe de los conjurados 
protestantes, en tiempo de la conjuración de Amboi- 
se, fué sorprendido con Jos hombres que tenía á sus 
órdenes (algunos escritores de su época suponen que 
por traición). en el bosque de Noissy, y durante la 
sorpresa, su pariente, el barón de Pardillán, le mató 
de un pistoletazo. 

LA RENAUVIERE (Prcipr Praxcisco). Bioy. 
Geógrafo francés, n. en Vire (Normandía) en 1781 
y m. en París en 1815, siendo presidente del tribu= 
nal de su pueblo natal. En su juventud dedicóse á la 
poesía, escribiendo una Description de la Pete-Diew 
dans le village, que Chateaubriand insertó en el Genio 
del Cristianismo. Malte-Brun, con quien había tenido 
relaciones de amistad, le inspiró sus aficiones á la 
geografía, á la que se consagró desde entonces con 
verdadera pasión estudiosa; publicó más tarde algu- 
nas obras. entre ellas: Voyage dans le Timani, le Kou- | 
rancho, la Sowlimana, traducción de la obra de Laing, 
con un Essai sur les progres de la géographie de Dinté— 
rieur d' Afrique (1826), Voyages eb découvertes dans le 
nord et dans les parties centrales del Afrique, traducción 
dle la obra de Denham (1826), Second voyage dans l'in- 
terienr de T Afrique, trad. de Claperton (1829), y Le 
Mezrique (1843). obra que publicó formando parte de 
la colección titulada L' Univers pittoresque. Ocupó la 
secretaría dela Sociedad de Geografía. 

LARENCIA ó LARENTINA. (Etim.—Del 
lat. Larentia 6 Larentina.) Mit. Mujer de Fáustulo, 
que amamantó á Rómulo y Remo. V. Acca LAURENCIA. 

Larencia. f. Entom. (Larentia Tr., Cidaria Tr.) 
Género de lepidópteros nocturnos, de la familia de los 
geométridos y tribu de los larentinos. Sus antenas 


son cortas, pubescentes, provistas de láminas delga- 
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das en los machos, filiformes en las hembras; palpos 
más largos que la frente, no distintamente articula 


dos; alas anchas, aterciopeladas ó sedosas, las ante— 


riores con numerosas líneas paralelas, con el punto 


celular bien distinto, las posteriores redondeadas, 


Laren. — Casa de Correos 


con las líneas poco sensibles. Las orugas son alarga- 
das, estrechadas por delante; viven en plantas bajas, 
por lo común en sitios montañosos. Es género nume- 
roso en especies, contándose 205 de la fauna pa= 
leártica. 

L. rupestrata S. V.: envergadura. 30 mm. Ala an- 
terior de un blanco rojizo, con cuatro líneas transversas 
rojas, muy irregularmente onduladas y una serie de 
puntos dobles antes de la franja lateral. 

L. viridaria F.; envergadura, 29 mm. Ala anterior 
de un hermoso verde, con la base y una faja media de 
un pardo verdoso, á menudo poco marcado, orlada de 
dos líneas blancas muy onduladas, terminadas en el 
orde costal por dos manchas triangulares, y en el 
borde interno por una mancha cuadrada, negras. La 
hembra es algo mayor. La oruga se halla en verano 
y otoño en diferentes especies de Galium. La mari- 
posa vuela: por bosques y jardines en Mayo, Junio y 
Julio. 

La £. brumata L., que causa daños en los árboles 
frutales, se incluye más comúnmente en el género 


| Cheimatobia Steph. V. QUEIMATOBIA. 


LARENTALES. (Etim.—Del lat. larentalia.) 
f. p). Hist. Fiestas que se celebraban en Roma en 
23 de Diciembre en honor de Larencia ó Larentina, 
nodriza de Rómulo y Remo. V. Acta LAURENCIA. 

LARENTINALES. f. pl. /Zist. LarENTALES. 

LARENTINOS. m. pl. Zutom. (Larentini.) 
Tribu de lepidópteros nocturnos, de la familia de los 
geométridos. Las antenas son sencillas, las alas lisas, 
aterciopeladas ó brillantes, las anteriores marcadas 
de numerosas líneas onduladas. Las orugas son lisas, 
cilíndricas. con la cabeza pequeña y convexa; viven 
en los árboles y plantas bajas y se crisalidan en ca= 
pullo. Comprende numerosos géneros, entre ellos La- 
rentia L., Sterrha, Lithostege, eto. 

LAREO. (+0. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Carbia, parr. de San Pedro de Salgueiros. 

LARÉOLE. (eoy. V. Rome (La). 

LAREQUI. Ge07. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Urraul Alto. 
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LARES (Diosss). m. pl. Mis. Divinidades de la 
religión romana, pertenecientes, como los Manes, los 
Penates, los Genios y los Lemures, al importante gru- 
po de los espíritus domésticos, en el que figuran des- 
de el principio de la 
historia entre los lati- 
nos, los sabinos y los 
etruscos. Las: prác— 
ticas distintivas de 
este culto proceden 
principalmente de los 
sabinos, pero la voz 
lar pertenece á la len- 
gua de Etruria y sig- 
nifica jefe ó príncipe, 
correspondiendo al 
griego anar. La pri- 
mera vez que se les 
encuentra menciona- 
dos es en el canto de 
los hermanos Arva- 
les, uno de los mo-— 
numentos más anti- 
guos de la lengua 
latina, pero con el 
nombre de Lases, 
que parece acentuar 
su carácter etrusco. 
(V. Larininan.) Es- 
te canto, que es una 
plegaria por la prosperidad de la recolección y la 
vuelta de la primavera, empieza con la invocación 
E nos Lases juvate, asignándoseles á estas divinida— 
des, en unión de Marte y los Semones, la condición 
de protectores del laboreo, y como tales, recomienda 
Catón que en su honor se pongan coronas en el hogar, 
en las Calendas, los Idus y las Nonas, y en los días 
de fiesta, rezando en estos mismos días al Lar Fami- 
liar para que la cosecha sea abundante. De aquí se 
deduce que en su origen los Lares eran los espíritus 
de la campiña romana, y su personificación, motivo por 
el que después de varias generaciones llegaron á ser 
los guardianes de la familia y los protectores de la 
vida familiar. La tradición suponía que el Lar fami- 
liar había recibido en depósito un tesoro que guarda 
oculto, hasta que un día la piedad de uno de los que 
habitan en la casa, le decide á revelar su existencia. 
Por su condición de protectores fueron más tarde aso- 
ciados á los dioses domésticos, especialmente á los 
Penates, proveedores de la despensa (penus) y los Ge- 
nios que representan la fuerza productora y conserva- 
dora de la raza. Los individuos de una familia, al 
emprender un viaje y á su re£reso, saludaban á sus 
Lares y les daban gracias por cualquier favor reci- 
bido, invocándolos en unión de los Penates, asignan- 
do al Lar único el título de familiae Pater. Los tes- 
timonios de piedad popular que figuran en la más 
antigua literatura romana, están en harmonía con las 
primitivas leyendas, como la que se refiere á los orí- 
genes del rey Servio Tulio, supuesto fundador del 
culto público de los Lares, y concebido mientras su 
madre Ocrisia ofrecía un sacrificio ante el hogar de 
la Regia. El hogar es el símbolo de la familia, de la 
habitación permanente que siguió á la vida nómada, 
y por eso es lógico que se considere al fundador de 
una raza Ó una familia como provisto de la llama que 
se enciende en el hoyar. Por eso se refería la misma 
historia del fundador de Prenesta, Ceculo, y después, 
quizá por imitación literaria, de Rómulo, identificán- 


Estatuita de un dios Lar 
(Museo Británico, Londres) 
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dose, bajo este aspecto, el Lar romano con el Genius 
generis. Los hermanos Arvales, en los comienzos del 
culto, ofrecían en sacrificio dos carneros á la madre 
de los Lares, llamada Lara, Larunda 6 Acca Laren- 
cia, nombres que no tenían en un principio relación 
alguna, y á los que sólo una semejanza externa llegó 
á asociar más tarde. Del mismo modo, la fiesta de 
la Larentalia 6 Larentinalia, fué absorbida por la de 
los Lares, imponiéndole aquélla su carácter fúnebre, 
semejante al de la Feralía y al de la Parentalia. La 
naturaleza y condición de los LarEs estaba poco de— 
terminada primitivamente, y sólo se puede deducir 
que ni se trataba de dioses en el más alto sentido de 
la palabra. ni de hombres divinizados, y sí sólo de 
espíritus inconcretos que se cuidan de la salud y la 
prosperidad de la familia, siendo guardianes de los. 
hombres y de cuanto les pertenece, en especial de los 
campos que les proporcionan la subsistencia; Tíbulo 
les denomina custodes agri, y en la comedia Quero— 
lus, de autor anónimo, uno de los Lares dice que él 
es custos et cultor donvws cui fuero adscriptus, así como 
en el canto de los Arvales sólo se habla de una divi- 
nidad, en singular, en la que se encarna el Lar Fa— 
miliaris, padre único, pero ideal, de una raza, y la 
voz significa, en efecto, más que el progenitor de 
una raza, la razón divina de su existencia y de su 
duración. Las inscripciones inspiradas en la piedad 
de los tiempos antiguos le aplicaban los adjetivos de 
agrestes, vurales y casanicis; el Lar agrestis recuerda 
á Silvano y á Príapo, y se supone que, como éste, 
tenía por emblema el falo, siendo el guardián de los 
campos, como Príapo el de los jardines, Silvano el 
de los bosques y Fauno el de los pastos. Pero hay una 
prueba más decisiva respecto de la naturaleza cam= 
pestre de estos dioses, y es la institución de la 
Compitalia ó Compitales (V.), fiestas movibles que 
seguían á las Saturnales; antes de emplazarse y estar 
formadas las encrucijadas por la intersección de dos 
calles los compita y los pagi, en el régimen agrícola, 
tenían su emplazamiento en la separación de dos te— 
rrenos contiguos (ubi plures vine competunt), límites 
consagrados por el derech » primitivo, y lugar de en- 
cuentro de los trabajadores, donde se erigían capillas 
para resguardar las imágenes de las divinidades pro- 
tectoras. Aunque en cada casa no se adoraba más que 
á un Lar, en las encrucijadas formaban una pareja, 
lo que hizo que en la práctica se representara á 
los Lares públicos, por oposición á los privados, 
siempre en número de dos, naciendo la pluralidad 
de éstos de la adoración á aquéllos, siendo des 
pués consagrada por la confusión del Lar con los 
Penates, que eran siempre invocados en plural. Ci- 
cerón opone las 2elubra de las ciudades á los santua- 
rios agrestes de los Lares (aedes Larum), rodeados 
de bosques sagrados, situados en las encrucijadas y 
que recibían este mismo nombre. Varrón los confun- 
dió con los Manes. asignándoles por madre á Mania, 
llamándoles espíritus divinos ó héroes, asimilándolos 
á las Larvas (v.), y suponiendo que habitaban con 
los Genios, en los espacios celestes, entre las nubes 
y la bóveda etérea, pero la clasificación más razona- 
ble es la que pone de una parte los espíritus buenos 
ó sea los Genios, Lares, Penates y Manes, y de otra 
los malos, representados por las Larvas, dejando á 
los Lemures un carácter indeterminado. Realmente 
los Penates son los Lares á cuyo cargo está el velar 
por el penus de la casa, y parece que la voz Zares es 


un substantivo, y penates un adjetivo que designa los 
lares del penus y del penetrale. 
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La tríada de los dioses del hogar, subordinados á 
Vesta, que encarna la llama, está constituída por 
dos Penates á los lados de un Lar único, y en el 2a- 
rario (V.) de cada familia, se colocaban tres figuritas 
en esta disposición; los tres eran invocados con el 
nombre común de Lares y algunas veces de Pena— 
tes, considerando á estos dos como sinónimos. Se les 
representaba con la figura de tres jóvenes coronados 
de flores, levantando en una de las manos el ritón ó 
cuerno para beber y teniendo en la otra una copa ó 
una pátera. Vestían túnica corta y una toga recogi- 
da y se les ofrecía guirnaldas, vino é incienso, aso— 
ciándolos á todos los regocijos familiares y á todos los 
acontecimientos favorables ó adversos de la vida. Las 
tres figuras, juntas ó separadas, encerraban la idea 
de la patria, y en numerosos autores la voz lar sig 
nifica simplemente la casa paterna. El altar propio 
de los Lares era el hogar, centro de la casa romana, 
y su templo el atrio, donde el jefe de la familia, en 
unión de sus hijos y la servidumbre, sentados en 
largos bancos de madera, rezaban á los dioses do- 
mésticos la oración de la mañana, después de tomar 
el desayuno y ofrecer parte de éste á los Lares y 
Penates. A ellos y á Vesta se consagraba la mesa y 
la sal. Con los progresos del lujo se separó la cocina 
del altar familiar, y en las casas ricas se instaló un 
sacrarium, en donde se veneraba á los Lares con 
todos los dioses protectores de la casa. Esto se prac- 
ticó después de Augusto, que hizo renacer el culto 
de los Lares, muy decaído á fines de la República, 
uniendo á aquéllos su Genio propio, personificación 
religiosa del Imperio. Las imágenes de los Lares se 
pintaban en el muro, ó bien sus estatuas figuraban 
en un nicho, más ó menos profundo ó frente á frente 
de otras en el interior de una edícula con frontón 
sostenido por columnas. Esta disposición se ha en- 
contrado en algunas casas de Pompeya, pero se 0s= 
tentaba también en toda Italia y en otros países. De- 
lante de la edícula solía haber un altar de piedra ó 
de ladrillo. También los había movibles, formados 
por una piedra cuadrada sobre un pie cilíndrico, ó 
portátiles hechos de arcilla ó de bronce. Además de 
la ofrenda de flores en guirnaldas ó coronas, se les 
ofrecía incienso, por lo menos una vez al mes, frutas, 
libaciones de vino, y, por excepción, animales do- 
mésticos (marranas ó corderos), como en la purifica— 
ción de la casa después de unos funerales, en que se 
les sacrificaba dos carneros. El que emprendía un 
viaje ó partía para la guerra, se encomendaba á los 
Lares, como se observa en gran número de inscrip- 
ciones, en las que se menciona á los Lares viatoris, 
viales (guardianes de los viajes), semifales, militares 
y permarini. El soldado, después de sus campañas, 
“suspendía ante su altar sus armas ó los despojos del 
enemigo; el preso, al recobrar su libertad, su cadena, 
y la recién casada, al volver á su casa, ofrecía una 
moneda al altar de los Lares domésticos y otra al 
de la encrucijada más próxima, demostrando esta 
práctica el lazo que unía el culto del Lar familiaris 
con el Lar compitalis. Se atribuye á Tito Tacio el 
culto de los Lares praestites, asimilados por Ovidio 
4 los militares. Los praestites aparecen grabados en 
un denario de la gens Caesia, perteneciente á los 
últimos años de la República, y en él que se les re— 
presenta como militares jóvenes, armados de lanza. 
vistiendo un manto que deja desnuda la parte supe- 
rior del cuerpo y con un perro entre ambos. Á los 
Lares praestites se les rendía culto en el templo de 
Vesta como representantes de todo el Estado roma— 


no. Los Lares compitales tenían su santuario princi- 
pal en el monte Palatino con el nombre de Lares 
publici, que más tarde fué el de Augusti, reorgani- 
zándose este culto al dividir la ciudad en 14 regiones 
y completándose el año 7 a. de J. C. A la muerte de 
Augusto, no sólo había el templo de los Lares en el 
sitio más elevado de la Vía Sacra, sino que en cada 
una de las 265 encrucijadas de la ciudad existía una 
capilla, altar, hornacina ó edícula, con las imágenes 
de los dioses. Con el tiempo estos altares y los lara 
rios domésticos llegaron á formar verdaderas exposi- 
ciones de arte, en las que figuraban estatuítas he— 
chas por los mejores escultores de la antigiiedad, 
representando, no sólo á los dioses, sino también á 
los emperadores, á personajes ilustres ó ú los muer— 
tos queridos ó eminentes á quienes se quería rendir 
un tributo de cariño ó admiración; en el Museo del 
Vaticano se conserva un altar ofrecido por el pueblo 
y el Senado el año 12 a. de J. C., en el que están 
Augusto y Livia; el padre de Vitelio puso entre sus 
Lares las imágenes en oro de Narciso y Palas, los 
famosos libertos; Marco Aurelio á sus maestros pre— 
dilectos y Alejandro Severo honraba á los Lares de 
Orfeo, Abraham, Apolonio de Tiana y Jesucristo, á 
los que juzgaba dignos de culto por su santidad. En 
las casas rústicas los Lares domésticos solían estar 
esculpidos groseramente en madera, según solía ha— 
cerse con las divinidades campestres, como Silvano, 
Fauno y Príapo; los Lares lawdentes Ó danzantes se 
representaban en actitud de bailar, como se ve en 
muchas estatuítas en bronce, ó por lo menos en una 
disposición airosa. El tipo del Lar danzante fué pau- 
latinamente substituído por el del Lar guerrero, y, 
posteriormente, tanto en la literatura como en el 
arte y en las ceremonias religiosas, fué desapare- 
ciendo la distinción que había entre los Lares pú- 
blicos y privados, y entre estos dioses y los Penates. 
A su vez los familiares y praestites fueron absorbidos 
por los compitales, que alcanzaron una mayor repre- 
sentación artística, según se observa, principalmente 
en los frescos descubiertos en Pompeya. 

Bibliogr. Schwegler, Roem. Geschichte im Zei- 
talter der Koenige (Tubinga, 1867); J. Muller, De 
díis Romanorum: Laribus et Penatibus (Hanau, 
1811); Hartung, Die Religion der Roemer (Erlangen, 
1836); Jordan, De Larum imaginibus et eorum cult 
(1862); Klansen, Aeneas und die Penaten (Hambur— 

o, 1839); Schoemann, De diis Manibus et Laribus, 
Geniis (1810); R. Scharbe, De (Greniis Manibus er 
Laribus (1851); Hempel, De diis Laribus (Zwickan, 
1797); Reifferscheid, De Larum picturis Pompeianis, 
en los Annali (1863); Hertzberg, De diis Romanorum 
patriis, ete. (1846); P. Baxal, Dictionnaire des anti— 
guités romaines (París, 1766); Bode, La sculptwre, 
pierre marbre, bronze (Images des Lares et Pénates, 
París, 1892); Cochin, Usages domestiques des romains 
(París, 1786); Bardon, Usages des yrecs et des ro— 
mains (París, 1812): Díaz de Lamadrid, Panteón má- 
tico; los dioses Lares, Lémures y Penates Madrid), 
17640); Drury, Bronzes romains (Londres, 1892); 
Gustave Fougéres, La vie publique el privée des an— 
ciens romains (París, 1891); Jules Martha, Manuel 
Parchcologic étrusque eb romaine (París, 1889); René 
Menard, Vie privée des anciens (París, 1880). 

Lares. Geoy. Sierra de la prov. de Badajoz, p. j. 
de la Puebla de Alcocer. En su mayor elevación hay 
cimientos de un edificio grande, que se dice fué 
abadía de templarios, y en ella existe la ermita de 
Nuestra Señora de Lares. 
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Lares. Geoy. Nudo de la cordillera de los Andes, 
en el Perú, dep. de Cuzco, en la cordillera Central. 
Depende del nudo de Vilcanota. [| Pobl. y dist. del 
mismo dep., prov. de Calca; 5,600 h., de los cuales 
700 en la población. Minas de plata. Aguas terma- 
les ferruginosas con arsénico. Cultivos de coca, ca 
cao y caña de azúcar. [| Puerto del río Yanatilde, 
que sirve de límite á la prov. de Convención, dep. 
de Cuzco. 

Lares. Geog. Pobl. de Puerto Rico, p. j. de 
Aguadilla, fundada en 1829. Comprende 11 barrios 
y 22,888 h. Su cab. es el barrio de Población. á 
37 km. de Aguadilla, con cuya ciudad comunica por 
automóvil. Mercados de ganado, ca'é superior y otros 
frutos menores. Es célebre por la llamada Insurrec— 
ción de Lares, de la segunda mitad del siglo xIx. 
V. Puerro Rico. 

Lares. Geog. Antigua sede episcopal del Africa 
proconsular, la actual Lorbens (V.). 

Lares. Geog. Desfiladero de los Alpes Lombardos, 
con ventisquero, á 10,483 pies de a. 

Lares De GuaJaña. Geog. Ciudad de la Rep. Do- 
minicana, prov. de Azúa de Compostela, llamada 
también Hincha. Se fundó en tiempo de Nicolás de 
Oyando, en 1504, en las orillas del río Gruayamuco. 
Es cuna del patriota general Pedro Santana, vence— 
dor de Haití y tres veces presidente de la República, 
que murió siendo marqués de las Carreras y teniente 
general del ejército español. 

Lares (Trovos1o). Biog. Político mejicano del si- 
glo xix, n. en Asiento, Estado de Aguascalientes, 
y m.en la Habana en 1870. Estudió Derecho en 
Méjico, en cuya capital desempeñó algunos cargos 
públicos de importancia cuando las tropas conserva— 
doras la ocuparon, y en 1860 le nombró Miramón 
ministro de Justicia, Negocios eclesiásticos é Ins 
trucción pública. Al triunfar los liberales abandonó 
Lares la capital, pero al ocuparla las tropas france— 
sas volvió á figurar su nombre, y formó parte de la 
junta de notables que decidió ofrecer la corona á 
Maximiliano, y en Diciembre de 1864 fué miembro 
del Consejo de gobierno, y cuando Maximiliano se 
inclinó á favor de los conservadores, nombró 4 La- 
res ministro de Justicia y presidente del gabinete. 
Presidió posteriormente la Junta de 35 notables que 
decidió la suerte de Maximiliano, absteniéndose de 
votar (1867). Sus relaciones con Bazaine fueron algo 
violentas, por lo que el general francés rompió toda 
relación con el gabinete. Consultado por el empera— 
dor Maximiliano sobre su conveniencia de abdicar, le 
aconsejó que pasara á (Querétaro y que tomara el 
mando del ejército. Conservó la cartera de Justicia 
hasta el mes de Mayo, en que huyó de Méjico, re- 
fugiándose en la Habana. 

LARETIA.f. Bot. V. Liarrra. 

LAREU. (cy. Lug. de la prov. de Lérida, 
mun. de Senterada. 

LA REVELLIERE LEPEAUX (Luis Ma- 
RÍA DE). Biog. Hombre político francés, n. en Mon— 
taigu (Vendée) en 24 de Agosto de 17153 y m. en 
París en 27 de Marzo de 1824. Su familia le desti- 
naba al foro, pero se disgustó muy pronto de su ca= 
rrera y abrió en Angers un curso público de ho- 
tánica (1787). Conocedor y adepto de las doctrinas 
filosóficas del siglo xvrr, aceptó los principios de la 
Revolución, y representó al tercer Estado de la pro- 
vincia del Anjou en los Estados generales (1789), 
tomando una parte importante en los trabajos de la 
Asamblea constituyente; á poco obtuyo el nombra 
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miento de jurado de la Alta Corte Nacional y de 
miembro de la administración de Mayenne y Loira, 
desde cuyos puestos hizo los mayores esfuerzos para 
evitar el levantamiento que el partido clerical y 
realista preparaba en el Oeste. La Convención le 
mandó á su departamento (Septiembre de 1792). 
Después de votar la muer- 
te de Luis XVI, combatió 
la Commune de París, á 
Marat, y protestó contra la 
acusación de los girondi- 
nos, por lo que se le decla- 
ró fuera de la ley, lo mis— 
mo que á los referidos gi- 
rondinos, por lo que se vió 
obligado, para salvar la 
vida, á ocultarse por espa= 
cio de largo tiempo en casa 
de Bussy, antiguo miem- 
bro de la Constituyente. La 
reacción del Termidor le 
permitió el ir á ocupar de 

nuevo su asiento en la Convención, pero nunca se 
asoció á sus excesos. Figuró en la comisión encar— 
gada de redactar la Constitución del año III, y fué 
elegido miembro del Comité de Salvación pública. Su 
popularidad era por entonces tan grande, que fué 
elegido casi por unanimidad miembro del Directorio 
(Octubre de 1795). Sus enemigos, faltos de motivos 
para combatirle en serio, hicieron los mayores es— 
fuerzos para ponerle en ridículo, para lo cual en sus 
libelos le presentaron como el gran pontífice de la 
Théophilanthropie, ensayo de una doctrina filosó= 
fica que no había inspirado, ni profesaba mi apoyaba 
ni directa ni indirectamente, como lo demuestran 
los discursos que pronunció por entonces en el Ins- 
tuto, al que pertenecía desde su fundación. La po- 
pularidad que había adquirido el partido realista y la 
inminencia de una contrarrevolución le indujeron á 
cooperar al golpe de Estado del 18 de Fructidor 
(4 de Septiembre de 1797), creyendo que así salva= 
bala Constitución y la República, pero no con ello 
consiguió consolidar al Directorio. Los contratiem- 
pos que sufrió el ejército francés á principios de 
1799 crearon una situación difícil al Directorio. al 
Consejo de los Ancianos y al de los Quinientos hasta 
el punto de que para calmar los ánimos del pueblo 
tres de sus miembros se vieron obligados á dimitir 
sus puestos; entre ellos figuró La ReveLLimBrRE Le- 
PEAUX. El 18 de Brumario le causó mucha pena, pero 
no le sorprendió. Hacía ya tiempo que desconfiaba 
de Bonaparte y temía los impulsos de su ambición. 
Ajeno al nuevo gobierno, que le arrojó del Institu- 
to por haberse neyado á prestar juramento 4 la si- 
tuación creada, se retiró á Sologne, donde dividía el 
tiempo entre la botánica, la agricultura y la arqueo- 
logía. Regresó á París (1809) para vigilar y cuidar 
de la educación de su hijo. Napoleón hizo que Fou— 
ché le ofreciera una pensión, que se negó á aceptar. 
Siguió siendo republicano desde el fondo de su alma. 
de modo que no aprobó la Restauración (1814), pero 
tampoco se unió á Bonaparte durante Jos Cien Días 
(1815), por lo que no fué desterrado como regicida 
como la mayoría de los convencionales (1816). Fa- 
lleció casi olvidado en la fecha anteriormente dicha, 
después de haber dado durante su vida tantas mues- 
tras de desinterés, de firmeza de convicciones políti- 
cas, que la posteridad hasta Ja fecha no ha apreciado 
como merecían. Sus discursos políticos y sus artícu 
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los se hallan en Opuscules morauz et politiques (Pa- 
rís, 1798). Escribió, además, varios tratados relati- 
vos á antigiiedades, lingiística é historia natural. 
Sus Memorias las refundió su hijo Osián en Mémoi- 
res de L. (París, 1895, 3 vols.). 

Bibliogr. Archives nationales (A. F., Registro 
de las actas del Directorio); L. Blanc, Histoire de 
la Révolution; Besnard, Souvenirs LQun nonagénai— 
re; Dougler. Mouvement provincial en 1759; Bucher 
y Roux, Histoire parlementaire de la Révolution; 
H. Carnot, Réponse aw rapport de Bailleul sur la cons- 
piration du 18 Fructidor; Grille, Essai sur la vie et les 
vewores de La Revelliére-Lepeauz; Grille, La Vendee; 
Lamartine, Histoire des Girondins; W. Pierre, Diz- 
hauit Pructidor; Port, Dictionnaire géographique et bi0- 
graphique de Maine—et-Loire; Port, La Vendée ange= 
vine; Sandoz-Rollin, Correspondance; Taine, Les 
origines de la France contemporaine; Thibandeau, 
Mémoires sur la Convention et le Directoire; Thiers, 
Histoire de la Revolution francaise. 

La Reveniiire Lergaux (Osián). Bioy. Publi- 
cista francés, hijo de Luis María (V.), n. en París en 
1797 y m. en Gué-du-Berge (Maine y Loira) en Sep- 
tiembre de 1876. Estudió la carrera de abogado, que 
no llegó apenas á ejercer, pues desde sus principios 
se enemistó con la magistratura (1820): tomó parte 
activa en las luchas políticas que sostuvo el partido 
liberal contra Ja Restauración; colaboró más tarde 
en la Encyclopédie des gens du monde (1833-1844), 
y publicó, además, varias traducciones. Hizo un via- 
je á la India, de donde regresó en 1848, publicando 
una interesante obra, el Monopole, cause de tous 
nos mauz (1849-50, 3t.), y pasó los últimos años 
de su vida completamente retirado, sin que por esto, 
en algunas ocasiones, tomara la pluma para defender 
la memoria de su padre. 

LA REY (Jacozo HeNDrIx DE). Bioy. General 
boer, n. en Wimburg (Estado libre de Orange) en 
1847. Era descendiente de unos hugonotes france 
ses que emigraron. Elegido miembro del volksraad 
del Estado de Orange por el distrito de Lichtenburg, 
ocupó el cargo once años, habiendo antes sido nom- 
brado comandante sin retribución alguna. Tomó 
parte en la guerra angloboer, distingu'*ndose en 
1899 en las operaciones contra el general Methuen, 
para impedir que éste auxiliara á Kimberley, que se 
hallaba sitiado. Se encontró en la batalla de Modder 
River, en la que un hijo suyo halló la muerte. En 
1900 pasó al N. de Bloemfontein, y asistió á la ba- 
talla de Donkerhoek, organizando después, y con 
mucho acierto, la defensa del occidente del Trans- 
vaal. Concluida la guerra, pasó con Botha y de Wet 
4 Europa, y en 1903 se embarcó para las Indias in- 
glesas á fin de decidir á algunos boers, prisioneros 
allí de losingleses, para que aceptaran las condicio— 
nes de paz que les imponían los vencedores para lo— 

rar su libertad. Su esposa, que compartió la agitada 
vida de La Rev, nos la relata en su obra My ram- 
bles and experiences during the ¡ar (Amsterdam). 

LAREYNAGA. (co. Hacienda de la Rep. de 
El Salvador, dep. de Usulután, mun. de Berlin. Café. 

LA REYNIE (NicoLás GABRIEL DE). Biog. Pri- 
mer lugarteniente de policía de París, n. en Limoges 
en 1625 y m. en 1709, Pertenecía á una familia de 
magistrados, y estudió Derecho, y, á su vez, abrazó 
la carrera de los suyos. Fué presidente del Tribunal 
presidial de la Guyenne, durante la Fronda; su casa 
fué saqueada y tuvo que apelar á la foga para salvar 
su vida. El duque de Epernon le llevó á la corte y 
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le compró una relatoría, que desempeñó hasta 1661, 
en que el rey creó el cargo de lugarteniente de la po- 
licía de Paris y le nombró para aquel destino, reco= 
mendándole especialmente tres cosas: limpieza en sus 
actos y en la ciudad, claridad y seguridad para los 
vecinos de la capital. Desde su nombramiento des- 
apareció la suciedad que infestaba las calles de la ca- 
pital; colocó de distancia en distancia faroles de 
alumbrado público, y dispuso que patrullas de arque- 
ros á pie y á caballo, recorrieran las calles durante 
la noche. Nombrado consejero de Estado (1680) y 
consejero ordinario del rey (1686), gozó por completo 
de la confianza real, y el monarca le dió el nombra- 
miento de presidente de la cámara ardiente, encarga- 
da de entender en los delitos de envenenamiento, en 
alguno de los cuales estaba complicada madama de 
Montespán. Tomó declaraciones á la Brinvilliers, á 
la Voisin, á la duquesa de Bouillon y á Ana Manci- 
ni. Después de la revocación del edicto de Nantes, 
hizo cumplimentar rigurosamente las órdenes de 
Luis XIV, en París. En 1697 renunció á su cargo, 
y el monarca le nombró subdecano del Consejo. 

LARF. (eoy. Pobl. de Suecia, prov. ó lán de 
Sharaborg, á 70 km. SSO. de Mariestad; 2,410 h. 

LARG. Geog. Monte de Escocia, cond. de Kirk- 
cudbrightshire, de 2,216 pies de altura. 

LARGA. f. Pedazo de suela ó de sombrero que 
ponen los zapateros en la parte posterior de la horma 
para que salga más largo el zapato. |] El más largo 
de los tacos de billar. || Germ. Carretera. || pl. Di- 
lación, retardación, prórroga. Usase comúnmente con 
el verbo dar. 

Lara. Art. y Of. Entre pasamaneros se da este 
nombre á las piezas que mantienen las gubinas. 

Larca. Mús. Nombre que en la música proporcio- 
nal del siglo xv se daba á una nota de más valor 
que la máxima. 

Larcas. f. pl. Taurom. Se Jlaman salidas largas 
las que hace el toro obligado por el capote ó la mu-— 
leta al despedirle de la suerte de vara ó de los pases 
con que se le prepara para la muerte. Son preferibles 
á las salidas cortas, sobre todo en la primera suerte 
citada, y se hacen empapando al toro y sacándolo de 
la suerte en línea recta con el capote cogido por una 
punta y extendido á lo largo. En las largas han so= 
bresalido Cayetano Sanz y Rafael Molina. 

Larca. Geog. Sierra de la prov. de Murcia, en el 
mun. de Jumilla. 

Larca. Geog. Isla de las Antillas en la parte orien- 
tal del banco de Bahama. Tiene 57 millas de largo 
por 14 3 y media de ancho. Su punta N. forma la 
boca del seno de Exuma y en su extremo $5. tiene el 
pico de Mavors, de 45 m. de a., al lado de unas sa— 
linas que se extienden hasta el puerto de Clarence. 
Su costa occidental forma la ensenada de Stephen- 
son; 3,000 h., de los cuales 300 en Clarence. 

Larca. Geog. Bahía de Jamaica (Antillas), de 9 
millas de abra, con el puerto interior de Negril poco 
frecuentado, que cae frente á una isla que le sirve de 
resguardo. 

Larca. Geog. Varias lag. de la Rep. Argentina, 

rov. de Buenos Aires, partidos de Bragado (cuar— 
tel 12), Pergamino (cuartel 8), Puán (cuartel 2), 
Pueyredón (cuartel 5), Tuyú (cuartel 3) y Veinte y 
Cinco de Mayo (cuartel 3). [| Otra en la prov. de San 
Luis, dep. y dist. de San Martín. |] Cañada de la 
anterior prov., partidos de Magdalena y Rivada- 
via, afl. del arr. Samborombón, [| Otra en la misma 
provincia, partido de Navarro, cuartel 5. 


830 


Larca. Geog. Lag. de Cuba, que des. en la oril. 
der. del río Bacuranao, término de Gruanabacoa, 
prov. de la Habana. [| Otra en el grupo de lag. de 
Morón, la más oriental del grupo, término de Morón, 
prov. de Camagiey. || Ciénaga llamada generalmen- 
te de Matún. 

LarGa. Geoy. Varias lomas de la Rep. de El Sal- 
vador, en los mun. de Cinquera, Guacotectí y Sen— 
suntepeque (Cabañas), Nueva Concepción, Citalá y 
Capital (Chalatenango), Mazahuat (Sonsonate), Ca— 
rolina (San Miguel), El Porvenir (Santa Ana) y Te- 
nancingo (Cuscatlán). 

Laroa. Geog. Lag. formada por el río de los Oco- 
tes (Méjico), en el dist. de Pénjamo, Est. de Gruana— 
juato. [| Otra en el Est. de Michoacán, mun. de 
Ucareo. 

Larca. Geog. Punta de la Rep. de Panamá, en la 
costa de la prov. de Coclé. 

Lara. Geog. Cuchilla del Uruguay, dep. de Mi- 
nas. que se desprende del cerro Nico Pérez. [| Otra 
en el dep. de Cerro Largo. [| Cañada af. del arr. 
Quebracho, dep. de Paysandú. || Isla en la cañada 
de las Pajas (Minas), y otra en la boca del río Cebo— 
llatí (Rocha). 

Larca ó Larka. Geog. Pobl. de Rusia, prov. de 
Besarabia, dist. y 430 km. SE. de Khotin, en las 


oril. del Larga, af. izq. del Pruth, cuenca del Danu- | 


bio; 1.650 h. 

Larca. Geog. Isla de los Estados Unidos. Véase 
Lona. 

Larca. Geog. Isla del Canadá. V. Lona. 

Larca (La). Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Guaminí, con 
est. f. c. S. Es importante centro agrícola, sobre la 
línea á Saavedra, vía Lobos, entre Daireaux y Ma- 


nuela; fab. de carros y ladrillos, establecimientos de | 


ganadería, fonda. [| Lags. de la prov. de Buenos Ai- 
res, partidos de Ayacucho (cuartel 8), Castellí (cuar- 
tel 2), Guaminí (cuartel 5) y Juárez (cuartel 14). 

LarGa (La). Geog. Ald. de la Rep. Dominicana, 
dist. y mun. de Montecristi. 

Larca (IsLa). Geoy. Isla de Chile, en el canal de 
Smyth (52” 18” lat. S. y 73 37” long. O.), á unos 
559 km. al N. del estrecho de Magallanes. Tiene 
6 km. de largo y menos de 1 de ancho. 

LarGa (SABANA). Geog. Llanura de la isla de San 
to Domingo (Rep. Dominicana). en la banda O. de 
la Vega Real, célebre como campo de batalla duran= 
te la guerra de la Separación. 

LARGACHE (Pron). Bioy. Político colom-— 
biano del siglo xix, n. en Popayán en 1823 y m. 
en Bogotá en 1892. Desempeñó, entre otros impor- 
tantes cargos. los de secretario y profesor de la uni- 
versidad de Cauca, diputado y senador en varias 
legislaturas, presidente del Congreso, presidente del 
Estado en Julio de 1861 y magistrado de la Corte 
Suprema. Colaboró en muchos periódicos. 

LARGAIOLLI (Dioxisi0). Biog. Publicista ita- 
liano, n. en 1848. Es profesor y director de ense= 
ñanza en Cremona. Ha escrito: Qualche cenno intorno 
alla vita ed ai viaggi del d. Oderico del Friuli ed al 
tempo in visse (1878), Della politica religiosa di Giu- 
lano imperatore (1887), y la obra en la que colaboró 
Parisio. Nuovi studi intorno a Giuliano imperatore 
(1889). 

, LarcatoLLI (FeLtrE). Biog. Literato italiano, n. en 
Taio (Trento) en 1865. Es profesor del liceo Balbo 
de Turín. El gobierno austriaco le condenó por causa 
política, sufriendo prisión por tal motivo. En 1893 
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obtuvo la ciudadanía italiana. Ha publicado: Un 
gruppo di lettere di Qirolamo Tartarotti a G. M. Maz- 
zuchelli (1748-1758), con prefazione. note e appendice 
dibliografica (1901); Bibliografía del Trentino (1904), 
etcétera. 

Larcaroríl (Vicror10). Biog. Naturalista italiano, 
n. en Brentonico (Trento) en 1868. Profesor de his- 
toria natural, ha: publicado, entre otros, los siguien— 
tes trabajos: laracne del Trentino, ldracne del Bena— 
co, Le diatomee del Trentino, Farma trentina, Í pesci 
del Trentino, Ectromelia pelvica simmetrica nello 
«Squalius cavedanus», Notizie fisiche e biologiche sul 
Lago di Gepich (1904), L” oscilattazia rubescens nel 
Trentino, I parassiti interni ed esterni di alcune spe— 
cie di pesci viventi nel Benaco, Distribuzio di pesci nei 
dacini idrograjici del Trentino. 

LÁRGALA ó LÁRGALO. (Etim. — De /ar— 


gar, soltar, y el pronombre la ó lo.) Voz con que la 


gente del pueblo corre y avergiienza á las personas 


'á4 quienes en días de carnaval ú otros de bullicio y 


broma colgaron por la espalda alguna cosa en el 
traje, sin que lo hubiesen advertido. U. t. c. s. para 
denotar la cosa colgada. 

LÁRGALO. m. Bot. Es el Galium Aparine. 

LárcaLo (EL). Geog. Cas. de la prov. de Cádiz, 
mun. de Jerez de la Frontera. 

LARGAMENTE, adv. m. Con extensión; cum- 
plidamente. [| fig. Con largueza ó liberalidad. || Con 
anchura; sin estrechez ni economía; verbigracia: Pe- 
dro cuenta con lo bastante para pasarlo LARGAMENTE. 

[| Francamente, con libertad; y así se dice: el gene- 
roso da LARGAMENTE. | adv. t. Por mucho ó largo 
tiempo. 

LARGANDO. ital. MMús. Ensanchando ó alar— 
gando el movimiento. Este concepto va unido gene— 
ralmente á la palabra crescendo. 

LARGAR. ].* acep. F. Lácher. — It. Lasciare. — 
In. To loosen.— A. Loslassen.—P. Afrouxar.—C. Aflui- 
xar. — E. Malstreci, ellasi. (Etim. —De largo.) v. a. 
Soltar, dejar libre. [| Afiojar, ir soltando poco á poco. 
Se usa mucho en la marina. [| No ganar, pudiendo 
hacerlo, en algunos juegos de naipes. || fig. Cuba. 
Tirar, arrojar, dar con violencia un golpe. || v. r. 
Irse ó ausentarse uno con presteza ó disimulo. ll fig. 
y fam. Arg. Decidirse resueltamente á la ejecución 
de una cosa. || Mar. Hacerse á la mar la embarca 
ción; desviarse de tierra ó de otro buque. 

Deriv. Largado, da. 

Larcar. Mar. Desplegar, soltar una cosa. [| Echar 
muy á proa las palas de los remos para bogar. 

LARGAR UN CABO. Soltarlo del sitio en donde estaba 
firme, poco á poco ó bruscamente. Cuando se hace 
del primer modo suele indicarse por la frase Zargar 
sobre vuelta, lo cual significa dar una ó varias vueltas 
al cabo sobre la cornamusa, bitón, etc., é ir soltando 
£ medida que la tracción que por el extremo sufre 
el cabo obliga á éste á correr venciendo el frotamiento 
y el esfuerzo de retenida que se hace en el otro ex- 
tremo; cuando se hace del segundo modo se indica 
por largar en banda. 

LarGar EL APAREJO Ó UNA VELA. Estando el apa— 
rejo ó vela aferrado desplegarlo, desanudando los to- 
madores y largando la maniobra de todas las velas. 
«Listos á largar el aparejo» es la voz de mando pre- 
ventiva con que se indica esa faena, y «L 
ejecutiva. 

LARGAR UN BOTE Ó EMBARCACIÓN. Desatracar 
nerse en movimiento un bote ó emb 
atracado á un barco ó muelle. 


arga» la 


., y Bos 
arcación que está 
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Largar se usa también en el sentido de soltarse 
alguna parte accesoria de barco, como el timón, un 
tangón, un bote de un pescante, etc. 

LARGAR EL ANCLA. Dejar de estar el ancla agarra- 
da al fondo. 

LarGar rizos. Desatar los rizos y empuñiduras, 
desplegando la faja de la vela que éstos sostenían 
plegada. 

LARGARIA. f. ant. Largo ó longitud. 

LARGARSE. Mar. Emprender un barco su 
navegación; desatracarse de la costa. bajo ú otra 
embarcación. 

LARGE (María EnriqueTa). Biog. Escritora 
francesa contemporánea, que murió siendo religiosa 
carmelita y dejó escritas, entre otras, las novelas 
Polvo de oro. y Juan Moineau. 

LARGEASSE. (Geo. Mun. de Francia, á 195 
m. de a., dep. de Deux-Sévres, dist. de Parthe- 
nay, cant. y á S km. ESE. de Moncoutant, y á 
“7 km. de Clessé, que es su est. f. c. más próxima, 
en las márs. del Ouine, afi. der. del Séyre Nan— 
taise, cuenca del Loira; 1,208 h. 

LARGEAU (Víctor). biog. Explorador francés, 
a. en Niort en 1812 y m. en 1897. En 1875 em- 
prendió un viaje 4 Ghadamés é intentó llevar á cabo 
la exploración del Sahara argelino. Más tarde entró 
en la administración colonial, como jefe del círculo 
- de Boké, á orillas del río Núñez (Guinea francesa). 
Publicó: Le Sahara (1876). Fiore saturienne (1879), 
- Le pays de Rirha Onargia (1879), y Le Sahara al- 
gérien; les deserts de 1 Erg (2.* ed., 1882). 

LARGE MARNEY HALL. (eo. Castillo 
feudal del cond. de Essex (Inglaterra), construído 
en 1520. Es considerado como castillo feudal tipo. 

LARGENT (Huerto Acustíxn Preoro Josk). 
Biog. Teólogo francés, n. en La Bassée en 1834. 
Ocupó la cátedra de teología en “Tours, cobró fama 
como orador sagrado y fué secretario general del 


Consejo de la Congregación del Oratorio, del que for- | 
maba parte desde 1859, siendo además catedrático | 


de historia eclesiástica del Instituto católico de París. 


Ha colaborado en Le Correspondant y en La Revue | 


des questions historiques, en las que insertó notables 
estudios. Ha publicado, además, numerosas obras, 
entre las que mencionaremos: Les anmiversaires ca- 
tholiques (1860), Notice sur le P. de la Bastie (Pa—- 
rís, 1867), Notice sur le P. Maguier (1875), Bléva— 
tions ú saint Joseph (1876), Mexitations sur la vie de 
la Sainte-Vierge (1818), Trois sermons eucharistiques 
(1881), Une station de caréme (1881), La Vie de 
Sainte Theróse (1884), y Linfenticide en Chino 
(1885). 

-— LARGENTAYE (Mario AxGíL Ri0usT DE). 
Biog. Político francés, n. en Largentaye (Cotes du 
Nord) en 1797 y m. en Saint-Brieuc en 1856. En 
3 de Julio de 1849 fué elegido representante á la 
Asamblea legislativa por Dinan, sentándose entre 
los representantes de la derecha; combatió el golpe de 
Estado del 2 de Diciembre. siendo derrotado en las 
elecciones legislativas del 29 de Febrero de 1852. || 
Su hijo María Angel Julián Carlos, n. en Pluduno 
en 1820 y m. en Saint-Brieuc en Diciembre de 1883, 
fué elegido representante del departamento de las 
Cótes du Nord á la Asamblea nacional de 1871, 
fourando en la derecha monárquica. Elegido dipu— 
tado por Dinan en 20 de Febrero de 1876, apoyó el 
gobierno del 16 de Mayo. siendo reelegido en el 
mismo año y en 21 de Agosto de 1881. [| Su nieto /'e- 
derico María Angel Ana Agustín, n. en Saint-Brieue 
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en 6 de Marzo de 1854, fué elegido diputado por 
Dinan en 24 de Febrero de 1884, figurando en la 
derecha, y como tal fué reelegido en 1885, 1889 y 
1893. Se declaró partidario del general Boulan- 
ger (V.). 

LARGENTIERE. (eo. Dist. de Francia, dep. 
del Ardache, que mide 183.615 hectáreas con 88,886 
h. Comprende los cant. de Burzet, Coucouron, jos 
yeuse, Largentiére, Montpezat, Saint-Etienne-de- 
Lugdarés, Thueyts, Valgorge, Vallon y Les Vaus, 
con 109 municipios. | Cant. de Francia, dep. del 
Ardeche, dist. de Langentiére, que comprende 14 
municipios y mide 13,013 hectáreas con 10,151 h. 

LARGENTIBRE. Geo0g. Ciudad de Francia, 4 225 m. 
de a., dep. del Ardéche. capital del distrito y cantón 
de su nombre, en el fondo de un estrecho y pinto- 
resco valle regado por el Ligne, afl. der. del Arde- 
che, cuenca del Ródano, con est. f. c. en la línea 
de Vogué á Largentiére; 2,283 h. Tribunal civil. 
Hospicio. Casa de maternidad. Viñedos, olivares, 
moreras, árboles frutales. Minas de plata, de hierro, 
de zinc, y de plomo argentífero. Comercio de seda en 
rama y manufacturada. Antiguo castillo de los obis- 
pos de Viviers, barones de Largentiére, transforma— 
do en asilo benéfico; torreón del siglo xr. Notable 
iglesia de los siglos x11 y xv, con antiquísimo púlpi- 
to gótico. Ruinas del castillo de Fanjau, que se cree 
emplazado sobre un templo de Júpiter. Patria del 
escritor Giraud Soulavie. 

Bibliogr. Soulavie, Hist. naturelle de Largen— 
tiére et ses environs (1184): Vaschalde, Les mines 
d'argent de Langentiére (1868). 


Retrato de una dama, por Largilliére 
(Museo del Louvre, Paris) 


LARGETEAU (Canos Luis). Bioy. Astróno— 
mo francés, n. en Mouilleron-en—Paradis (Vendée) 
on 1791 y m. en Ponzanges (Vendée) en 1857, Al 
salir de la Escuela Politécnica ingresó en el cuerpo 
de ingenieros geógrafos; tomando parte en impor- 
tantes trabajos geodésicos; fué astrónomo auxiliar 
(1832), y más tarde figuró en la oficina de las lon- 
gitudes y tué elegido miembro libre de la Academia 
de Ciencias de París, en reemplazo de Pariset. Pu- 


Largilliere 


Supuesto retrato de M.me de l'Aubespine 
(Museo Condé, Chantilly 


Autorretrato del artista, con su mujer y su hija. (Museo del 


Retrato de un caballero desconocido 
(Museo Real, La Haya) 


Louvre, Paris) 
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blicó numerosas tablas referentes á los equinoccios, 
á los solsticios,-á las aberraciones y mutaciones de 
las estrellas, á las mareas, á Jas sicigias y á las re- 
fracciones, la mayoría de las cuales aparecieron es- 
pecialmente en las Mémoires de UV Académie de Scien— 
ces (1850) y en la Conmaissance des Temps (1833- 
1847), de la que fué uno de los más activos colabo- 
radores. 

LARGHA. Etnogr. Una de las dos ramas en que 
se divide la: tribu de los sheranis habitante en Pund- 
jab (India). A sus individuos se les llama Largha— 
wals. 

LARGHETTO. adj. Mús. Palabra italiana, di- 
minutiva de largo, que se usa en música para indicar 
un movimiento menos lento que el largo y de un 
carácter menos severo. || m. Composición ó frag- 
mento musical escrito en este movimiento. 

LARGHISSIMO. ital. Mús. Muy lento. 

LARGICIÓN. (Etim.—Del lat. largitio.)f. ant. 
Donativo, largueza. 

LARGICIONAL. (Etim. — Del lat. largitiona— 
lis.) m. Hist, Título que se daba en el Bajo Imperio 
al prefecto del tesoro privado. 

LARGILLIERE (NicoLás DE). Biog. Pintor 
francés, n. en París en 9 (6 10) de Octubre de 1656. 
Era hijo de un sombrerero que se trasladó 4 Ambe- 
res cuando Nicolás contaba tres años. Al cumplir los 
nueve mandóle su padre á Londres para que apren— 
diese el oficio de sombrerero, pero el muchacho de— 
dicó los veinte meses de su estancia en Inglaterra 
á dibujar con ahinco, hasta tal punto que, al regre— 
sar al lado de su padre, púsole éste como aprendiz 
en el obrador de un pintor flamenco llamado Antonio 
Goubau, que figuraba entre los maestros de Ambe- 
res afiliados á la escuela italianizante. Trabajó ayu= 
dando á este pintor durante seis años, añadiendo á 
los cuadros de género del maestro, grupos de flores y 
frutas y aun algunas figurillas accesorias. Trasladó- 
se nuevamente á Inglaterra (1674), hallando amable 


Autorretrato de Largilliére. (Museo de Versalles) 


acogida en el estudio de Pedro Lely, quien desempe- 
ñaba á la sazón el cargo efectivo de primer pintor 
del rev Carlos 11. Trabajó en las obras de decorado 
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y restauración del palacio de Windsor, logrando lla: 
mar la atención del monarca, cuyo retrato ejecutó, 
así como el de varios magnates. Las denuncias de 


La familia de Largilliére, pintada por el mismo 
(Museo de Versalles) 


Tito Oates provocaron las luchas entre protestantes 
y católicos, y la verdadera persecución que éstos su- 
frieron, obligaron á LARGILLIERE á buscar una resi- 
dencia más segura, trasladándose á París, donde 
pudo establecerse gracias á las recomendaciones de 
un hermano de Van der Meulen que residía en Lon- 
dres. Además de la sincera amistad del pintor de ba- 
tallas, obtuvo LARGILLIERE Ja más decidida protec= 
ción de Le Brun, casado con una sobrina de Van 
der Meulen. Con tan excelentes auspicios comenzó 4 
trabajar LarGILLIBRE en París, que pudo rechazar 
los tentadores ofrecimientos que reiteradamente le 
hizo el superintendente de la real casa inglesa. De- 
dicóse en París á la pintura de bodegones y floreros, 
escenas de caza y asuntos históricos, pero proporcio- 
náronle los retratos los mejores medios para la pros- 
peridad de que gozó en vida y los excelentes títulos 
que le otorgaron un señalado lugar entre los pinto— 
res franceses. Sin los elegantes amaneramientos de 
Nattier y despojados de la pompa teatral de las obras 
de Rigaud, son los retratos de LARGILLIBRE obras en 
las que se compendian las vigorosas cualidades de 
los grandes retratistas famencos, con el colorido 
fresco v harmonioso de la escuela inglesa. atesoran= 
do además la fina observación del natural, propia de 
los pintores franceses de su época. Cuando ocupó 
Jacobo II el trono de Inglaterra no pudo negarse 
Lareinripze á trasladarse 4 Londres para pintar el 
retrato del monarca y de su esposa, pero una vez 
acabadas estas obras, rehusó obstinadamente las cre- 
cidas sumas que le o/recían varios ?personajes ingle- 
ses, regresando á París, que ya no abandonó hasta 
su muerte, acaecida en 20 de Marzo de 1746. Aun 
cuando retrató varios príncipes y magnates france— 
ses. LarcmouIERE frecuentó poco la corte, prefiriendo 
hallar su clientela entre la clase. media acomodada, 
hallando tan pinglie remuneración por. sus trabajos, 
que además de vivir en la abundancia y de habitar 
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un suntuoso palacio, se distinguió por su largueza 
y halló excelente acomodo para sus hijos cuando to= 
maron estado. Ingresó. en la Academia presentando 
el excelente retrato de Le Brun. que posee el Museo 
del Louvre, en 30 de Marzo de 1686; ocupó en la 
corporación artística los cargos de profesor adjunto 
(1699), profesor titular (1705), rector (1722), di- 
rector (1738) y canciller (1743). El número de re— 
tratos ejecutados por LaArGILLIERE asciende á la 
enorme cifra de 1,500, debiendo añadirse un res— 
petable número de cuadros de historia que, como 
valor artístico, estín muy por debajo del de los re— 
tratos. El Museo del Louvre, de París, posee 13 
obras de LarciLLIBRE, entre las que sobresalen los 
retratos de Le Brun (ya mencionado), La Chátre, 
Coustou, y un autorretrato en el que el artista apa- 
rece rodeado de su familia. También poseen obras 
de LarcILiIeRE los Museos de Versalles, Chantilly, 
Nantes, Dresde, Munich, Grenoble, Besanzón, Esto- 
colmo, San Petersburgo, la Galería de los Oficios 
de Florencia (un, autorretrato). la colección de la 
Comedia Francesa (París) y la colección Wallace de 
Londres. El Museo del Prado, de Madrid, posee 
cuatro obras de este artista (núms. 2,274 4 2,277 
del Catílogo moderno). 

LARGINA. f. Quím. Llámase también protalbi- 
na argéntica. Obtiénese por la acción del nitrato ar- 
géntico amoniacal sobre la solución alcohólica de 
protalbina de Danilewski. Es un polvo de color 
blanco agrisado, que contiene 11*1 por 100 de pla- 
ta. Es soluble en el agua, la glicerina, el suero de 
la sangre y las soluciones de albúmina. Se emplea 
en medicina. 

Larcixa. Zerap. Se emplea como antiséptico en 
el tratamiento de la blenorragia y en el de algunas 
enfermedades de los ojos. Es poco irritante y se usa 
en soluciones del */, al 10 por 100. Sus resultados 
no parecen hasta ahora haber correspondido á las 
esperanzas que despertó en un principio. 

LARGIÓN (San). Hayiog. Citado el 12 de Agosto 
en el martirologio romano como mártir de Cristo, en 
Ausburgo de Alemania, en el siglo 1v. 

LARGITZEN. (coy. Pobl. de Alemania, en la 
Alsacia-Lorena, dist. de la Alta Alsacia, cír. y á 8 
km. S5S0. de Altkirch, á oril. de un afl. der. del 
Largue, cuenca del Khin por el 111; 315 h. Antigua 
est. romana de Larga, señalada en el itinerario de 
Antonino y en la tabla llamada de Peutinger. 

LARGIUS (Licinius). Bioy. Crítico literario de 
Roma, que censuró en su libro Ciceromastyx, á los 
escritores de la edad de plata, quienes terminaban 
todas las cláusulas de la misma manera, según notó 
"Tácito (Diál. 22). 

LARGNY. (Geoy Mun. de Francia, á 124 m. de 
a., en el dep. del Aisne, dist. de Soissons, cant. y 44 
km. O. de Villers-Cotterets, que es su est. f. c. más 
próxima; 335 h. Curiosa iglesia del siglo x11, en la que 
se admira una bella escultura en madera del siglo xv; 
ruinas del monasterio de Longpré. 

LARGO, GA. 1.*acep. F. é In. Long.—l4. Lungo. 
—A. Lang.— P. Longo.— C. Llarch, llonch.— E. Longa. 
(Etim.—Del lat. Zargus.) adj. Que tiene más ó menos 
largor. [| Que tiene largor excesivo. || fig. Liberal, 
dadivoso. [| fig. Copioso, abundante, excesivo. l ig. 
Dilatado. extenso, continuado. || fig. Pronto, expe= 
dito, que hace en abundancia lo que significa el ver- 
boó verbal con que se junta. ste ojicio es LARGO en 
trabajar. || ig. Aplicado en plural á cualquiera divi 
sión del tiempo, como días, meses, etc., suele tomarse 
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por muchos. Estuvo ausente LARGOS años. | Gram. 
V. SíLapa LarGa. | Gram. V. 'VocaL LARGA. || m. 
Larcor. [| Cuba. En Vuelta Arriba se llama /aryo 
la hoja de tabaco que por su sanidad, tersura y cali- 
dad, se destina para envolver en ella la tripa, for= 
mando el cigarro puro. || Mús. Uno de los movi- 
mientos fundamentales de la música, que equivale á 
despacio ó lento. [| Mús. Composición, ó parte de 
ella, escrita en este movimiento. Zocar 1 LARGO. || 
adv. m. Sin escasez, con abundancia. 

A La LarGa. m. adv. Según el largo de una 
cosa. Hay un palo atravesado A LA LARGA. 
[| Al cabo, pasado mucho tiempo. [| Lentamente, 
poco á poco. [| Difusamente, con extensión. | A Lo 
LARGO. m. adv. Según la longitud de una cosa. || 
A lo lejos, á mucha distancia. [ A LA LARGA. 
(4.* acep.) | Dar crxco DE LarGo. fr. En el juego de 
bolos, pasar de la raya hasta donde puede llegar la 
bola. [| Dz Larco. m. adv. Con hábitos ó vestiduras 
talares. | De Largo Á LARGO. m. adv. De punta á 
punta ó de extremo á extremo. En toda su longi- 

Ó ¡LARGO DE AHÍ, Ó DE AQUÍ! expr. 


tud. | ¡Larco!, ó 
con que se manda á una Ó más personas que se 
vayan pronto. || Larco Y TENDIDO. expr. fam. Con 
profusión. || Tirar DE LarGO. fr. fig. Gastar con 
profusión. Sobre los modos adverbiales á la larga y 
á lo largo, debe notarse que el significado del pri- 
mero ha de limitarse á expresar lentitud ó difusión, 
y nunca andando el tiempo, con el tiempo, al Jm y al 
cabo, como significa el modo adverbial francés « la 
longue, que en este idioma no es lo mismo que qu 
long, que expresa con extensión Óó aifusamente, co 
rrespondiendo á nuestro dá lo largo. 

Larco. Ártill. Antiguamente se conocieron con 
este calificativo algunos cañones ú obuses de regla— 
mento, para distinguirlos de otras piezas de igual 
género y del mismo calibre, pero de menor longitud 
de ánima. Así en España existieron en fecha no muy 
lejana todavía cañones de 12 cm. para sitio y plaza, 
que se llamaban /argos para diferenciarlos de los 
cortos de igual calibre, que servían como piezas de 
batalla; cañones de 8 cm., largos para campaña y 
cortos para montaña, obuses de 9 pulgadas, largos 
para plaza y costa, y cortos para las baterías de sitio, 
etcétera. 

En la observación del tiro se denominan Zaryos los 
disparos que caen al suelo más allá del blanco, ó de 
la línea de referencia elegida, y se dice que una 
descarga es larga cuando lo son todos los impactos 
que produce. 

Larco. adj. Hist. PARLAMENTO LARGO. V. ParLa- 
MENTO. 

Larco. Mar. Adjetivo muy empleado en el len— 
guaje marinero. en el sentido de suelto, sin suje- 
ción, arriado ó desplejado. 

Largo. Es la voz con que se contesta al «¡Ah del 
bote! » con que el centinela de un barco de guerra, 
durante la noche, requiere 4 toda embarcación menor 
que pasa cerca del buque, cuando ésta no va á 
atracar. 

A lo largo. Lo mismo que en alta mar. 

Hacerse áú lo largo. Lo mismo que largarse (V.) 

Navegar dá un largo. Se dice de un velero que 
navega con el viento más abierto de las ocho cuartas 
ó por el través, este es, de tal modo, que su direc- 
ción forma con la de la proa un ángulo obtuso. 

Tirar ó llamar por largo. Dícese de un cabo que 
sujeta una cosa cuando entre ésta y el punto en que 
aquél está amarrado media bastante distancia. 


Largilliére 


Autorretrato de Largilliére 
(Palacio de Versalles) 


Juan Arlaud, por Largilliére 
(Museo de Ginebra) 


Autorretrato de Largillióre 
(Galería de los Oficios, Florencia) 


Retrato de un desconocido 
atribuido á Largilliére. (Museo de Lila) 
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Largs. — Vista general 


Viento largo. El que forma con la dirección de la 
proa de un barco un ángulo obtuso. Cuando se trata 
de pasar á barlovento de un cabo, embarcación ú 
obstículo cualquiera, se dice que el viento está largo 
para ello, si abre más de lo que necesita para re— 
basarlo con el aparejo á ceñir. 

Larco (Dar). Min y Carr. Dícese del estemple 
cuando se saca un poco de la dirección ordinaria, ó 
sea perpendicular á los hastiales para darle 2 6 3 
decímetros más de longitud, con el fin de que no 
se COITA. 

Larco. ital. Mús. Movimiento más lento que el 
adagio y el más pausado de todos. Se indica con la 
letra 7. Á veces este movimiento se acentúa en sen— 
tido de su duración, y se llama molto largo. Sólo se 
emplea en algunos pasajes, nunca en una obra ente- 
ra. Muchas introducciones de tandas ó suites y de 
sinfonías están con frecuencia escritas en largo. La 
indicación poco largo, que se encuentra á veces en un 
allegro, significa que se ha de moderar el movimien- 
to. |] m. Composición ó fragmento musical que se ha 
escrito en este movimiento, 

LARGO ASSAI Ó LARGO DI MOLTO. ital. Mús. Muy 
lentamente. 

LArGO DE CUARTILLA. quit. El caballo que tiene 
esta parte del cuerpo más larga, dando origen esta 
desproporción á uno de los mayores defectos que 
puede tener para el servicio, pues produce una cons- 
tante extensión en los tendones y trae consigo gran- 
des contracciones musculares en pies y manos. 

LaArGO DE sILLAR, Lquit. El caballo cuya longitud 
de lomo es mayor de la correspondiente á la debida 
proporción de las demás partes del cuerpo. Dícese 
más vulgarmente largo de espina; los caballos de 
esta conformación tienen movimientos suaves, pero 
débiles. 

LarGo MA NON TROPPO. ital. Mis. No muy largo. 

Larco uN poco. ital. 174s. Aleo lentamente. 

Larco (EL). Geoy. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Cuevas de Vera. 

Larco. (7eog. Cayo de las Antillas, islas de Baha- 
ma, archipiélago de los Caicos, casi en su extremo 
SE. Fondeadero cerca de su punta meridional. 

Larco. Geog. Riach. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, dep. de San Fernando, cuartel 6. l 


Cerro de la prov. de San Luis, punto culminante de 
la sierra de los Apóstoles, dep. de Pringles. Altura, 
1,520 m. [| Lug. de la prov. de Santiago del Estero, 
dep. de Atamisquí, dist. de Juanillo; 200 h. disemi- 
nados. 

Larzo. Geog. Río del Brasil, Est. de Alagoas, 
mun. de Passo do Camaragibe. || Lag. del Est. de 
Bahia, mun. de Urubú, que comunica con el río 
San Francisco. 

Larco. Geog. Cayo de Cuba, el mayor del banco 
de los Jardines y Jardinillos. Tiene agua y sobresale 
al S. del expresado banco, formando parte del grupo 
de los Canarreos, á 28 millas al O. del cayo de 
Guano. Tiene 12 millas de largo y está cubierto de 
espesa arboleda, 

Larco. (rcog. Monte de Honduras, dep: de Gra 
cias, en el linde de los mun. de Belén y La Iguala. 

Larco. Geog. Cerro del Uruguay, dep. de Mi- 
nas, en la Cuchilla Grande Superior. [| Otro en el 
dep. de Paysandú, entre el arr. Corrales y el Ita 
cabó. ; 

Larco. Gceog. Mun. de Escocia, cond. de Fife, 415 
km. 5. de Cupar, en la rib. septentrional del Firth de 
Forth, con est. f. c. en la línea de Dunfermline 4 Arrs- 
truther; 2,835 h. El mun. se compone de dos parr.: 
Lower Largo, sit. al borde del golfo, con baños de 
mar muy concurridos, y donde nació en 1676 Ale— 
jandro Selkirk, el prototipo de Robinson Crusoé, y 
Upper Largo, un poco al NE. con una antigua igle— 
sia gótica y un asilo para ancianos; patria del físico 
J. Leslie. 

Larco (Cayo ó Kew). Geog. Isla de los Estados 
Unidos en la costa de la Florida, uno de cuyos cayos 
forma. Está sit. al SO. de la isla ó Cayo Captains y 
al NE. del islote de Windlys. ' 

Larco (San). Hagiog. Martirizado en Aquilea en 
16 de Marzo de 285, en tiempo del emperador Nu- 
meriano, y citado en este día en el martirolocio 
romano. Otro san Lar6o cita el mismo martirologio el 
día 8 de Agosto, compañero de san Ciriaco y marti- 
rizado en Roma el mismo día que el anterior, el 
cual fué enterrado por el presbítero Juan en la vía 
Salaria, pero en 8 de Agosto el papa Marcelo lo 
trasladó á la vía Ostiense. Más tarde fué depositado 
en la diaconía de Santa María en la vía Lata. En el 
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martirologio jeronimiano se registra otro san LarGo, 
mártir en Oriente, el 9 de Agosto. 

Larso (Escripox10). Biog. V. Escribox¡o Larco 
DESIGNACIANO. 

LARGOMIR A. (Etim.—De /argo y mirar.) m. 
Anteojo de larga vista. 

LARGÓN, NA. adj. fam. aum. de LarGo. 

LARGONA, f. fam. Perú. Tolerancia que se usa 
con alguno por cierto tiempo. Démosle LARGONA ú 
fulano para ver dónde va á parar. 

DAR LARGONA. fr. fig. Perú. Dar 
largas á un asunto. 

LARGOR. (Etim. —De largo.) 
m. LarGura. 

LARGOS (Los). Geog. Lug. de 
Venezuela, dist. federal, camino de 
Petare á Caucagua, á 8 km. de Cau- 
cagiita. 

LARGS. (Geoy. Ciudad. y esta 
ción balnearia marítima del Ayrshi- 
re del N. (Escocia), sit. en una pin- 
toresca región frente á la isla Cum- 
brae; 3,243 h. dedicados á la pesca. 
AUí alcanzó Alejandro 111 de Esco- 
cia (1263) una gran victoria sobre 
Hakon IV, rey de Noruega. 

LARG'S BAY. Geog. Lug. de 
Australia del Sur, sit. 4 2 millas de 
Port Adelaida, al otro lado de la 
península Lefevre y que sé comuni 
ca con Port Adelaida por tranvía, 

LARGUCHO, CHA. (Etim. —Despectivo de 
largo.) adj. fam. Ary. Dícese de personas Ó cosas 
desproporcionadamente largas y delgadas ó angos— 
tas. Muchacho, nariz, zaguán, LarRGUCHOS. Refiién— 
dose á personas, ú, t. c. s. [| Larquirucho. 

LARGUEADO, DA. (Etim.—De largo.) ad). 
Listado; que tiene franjas ó está adornado con listas. 

LARGUERO, RA. (Etim.—De /laryo.) adj. 
ant. Abundante, sobrado, copioso; verbigracia, ya 
lardon LARGUERO. 

LarGUERO. m. CaBEzaL (almohada larga que ocupa 
toda la cabecera de la cama). 

LarGuero. ÁArquif. Pieza de madera ó de hierro, 
que colocada verticalmente concurre al encuadra 
miento de un hueco. 

Larcuero. Carp. Cualquier madero puesto á lo 
largo de una obra de carpintería, formando parte de 
la armazón ó reforzándola. || Pieza longitudinal que 
sostiene en los puentes los andenes laterales. 

LarGuERo. F'. c. Carreras en dos filas de maderos 
sobre los que se sujetan los carriles. Su empleo su—- 
pone gran economía en el hierro, y como pueden 
ser asegurados en el sentido de su longitud, se re- 
comiendan especialmente en los sitios donde abun- 
da la madera. Tienen el inconveniente de que no 
dejan salir el agua del balasto, porque cierran la 
vía por ambos lados, siendo por esto difícil su con 
servación. 

Larcuero. Herr. Viga que sirve de apoyo, en 
sentido longitudinal, en los carriles de una vía ó para 
establecer un piso en los puentes metálicos. 

Larcuero. Min. Palo ó madero que en las minas 
sirve de lado á una obra cualquiera de entibación. 

LARGUERO CENTRAL. Carp. El que cruza vertical— 
mente de uno á otro cabezal, en algunas hojas de 
puerta. entre los dos largueros de fijas y de mano. 
Tiene relación con peinazo. 

LARGUERO DE BASTIDOR. /..c. Cada una delas 
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dos piezas de madera que en sentido longitudinal y 
unidos á los testeros, forman la armazón de la plata- 
forma de los vagones de terrocarriles. 

LarGuero Dr Busco. Can. Pieza vertical de madera 
que forma la armazón de una puerta de busco, por la 
parte opuesta á éste y que al juntar con la otra hoja 
constituye el cierre de la esclusa. El canto de una y 
otra deben estar labrados oblicuamente. 

LARGUERO DE ESCALERA DE MANO. Carp. Cada uno 
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de los dos maderos donde se ensamblan los travesa— 
ños ó peldaños. 

LarGuero DE rias. Carp. El madero vertical en 
que se asegura al cerco una hoja de puerta ó venta- 
na mediante fijas ó visagras. Llámase también lar= 
guero de quicio. 

LARGUERO DE MANO. Carp. El madero vertical del 
bastidor de la hoja de puerta ó ventana, por donde 
se pone el herraje de sujeción y se coge para abrirla 
y cerrarla, Su unión, cuando la puerta ó ventana 
tiene dos hojas, puede,ser recta, en media luna, en 
escocia ó en ziszás. 

LARGUERO DE vVERJA. Cerroj. Pilar ó pedestal de 
piedra, hierro forjado ó fundido, que sirve para sepa- 
rar los distintos tramos de una verja ó bien de remate 
en los extremos y en los que se apoyan las puertas. 

LARGUETTO. m. V. Larcuerro. 

LARGUEZ. f. ant. Larcueza. 

LARGUEZA.f. Larcura. || LireraLipaD. 

LARGUÍA. (eo7. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de Iriondo, con est. f. c., 
línea de Rosario 4 Córdoba; 2,800 h. de población 
urbana y rural. Agricultura y ganadería. Escuela. 
Fab. de ladrillos. Colonia fundada en 1880. 

Larcuía (HiLarióN). Bioy. Jurisconsulto y cate— 
drático argentino, n. en Buenos Aires en 18 de Ju- 
lio de 1874. En 1896 se graduó de abogado docto— 
rándose en jurisprudencia al año siguiente. Ocupó 
la cátedra de derecho comercial en el Instituto Nacio- 
nal del Notariado en el mismo año de 189% es 
secretario de la Facultad de Derecho y Ciencias So— 
ciales de la universidad de Buenos Aires, presidente 
del Centro Juridico y de Ciencias sociales y director 
de la Caja de Conversión. Ha escrito: La falsifica- 
ción de cheques, Escritos forenses, y Discursos patrió- 
ficos y políticos. 

LARGUÍFLUO, FLUA. adj. Que fluye abun- 
dantemente. 
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LARGUÍLOCUO, CUA. (Etim. — Del lat. | del dep. y prov. de Huancavélica, dist. de Conay- 


largus, largo, y loqui, hablar.) adj. Demasiado lo= 
cuaz. 

LARGUILLO. adj. Bot. OBLoxGO. 

LARGUIRUCHO, CHA. (Ktim.—De /aryo; 
forma despect.) adj. fam. Aplícase á las personas y 
cosas desproporcionadamente Jargas respecto de su 
ancho ó de su grueso. 

LARGUL. m. Germ. Deno. 

LARGURA. f. Extensión lineal comprendida 
entre los dos extremos ó límites más distantes de 
una cosa cualquiera. [| Duración, continuación más 
ó menos prolongada de una cosa. | 477. Largo ex- 
cesivo de una cosa. LARGURA de un camino, de una 
cinta. | Arg. Cosa que tiene esta calidad. ¿Para que 
sirve esta LaRGURA? || Ary. Larga duración, real ó 
aparente, de una Cosa. ¿Qué LARGURA de enferme 
dad! La 1arGuRA de esta cuaresma. | dry. Esta 
misma cosa. 

LARGUS PROMISSOR, TARDUS PRO- 


ca, 290 h. 

LARIAB. Geo. V. Parras. 

LARIANS-ET-MUNANS. (Geoy. Mun. de 
Francia, 4 247 m. de a., dep. del Alto Saona, dist. 
de Vesoul, cant. de Montbozon, á 3 km. de Lou= 
lans-les-Forges, que es su est. f. c. más próxima; 
301 h. 

LA RIBOISIERE (Fernano María AÁuGus—- 
mo BostoN, conDÉ DE). Bioy. Político francés, n. en 
Enero de 1856; se presentó como candidato repu= 
blicano en el distrito de Fougéres (1882) en las 
elecciones parciales que se celebraron después de la 
anulación de la elección de M. Riban, saliendo vic- 
torioso por 12,313 votos contra 6,799 que obtuvo el 
candidato monárquico La Villegontier. Fué reele- 
gido por el distrito de Ille y Vilaine en 1885, pero 
dimitió el cargo poco después (16 de Noviembre de 
1885). 


La RisorsibrE (Hoxoraro Carnos BasTÓN, CONDE 


MISSORUM EXECUTOR. loc. lat. Muy pro— | 8). Bioy. Político francés, hijo de Juan Ambro- 


Lari (Italia). — Patio del castillo 


metedor, pero tardío cumplidor de sus promesas. Con 

esta expresión latina se zahiere al que promete mu- 

cho y luego no procura cumplir lo prometido. Esta 

frase tiene análogo sentido á las castellanas «Del 

dicho al hecho hay grande trecho» y «Ni obra buena 

ni palabra mala». En catalán se dice: «Lo prometre 
. no fa pobre.» 

LARI. Geoy. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Arequipa, prov. de Caylloma; 1,200 h., de los cua= 
les 600 en la población. Cultivo de alfalfa, papas, 
cebada y trigo. 

Larr. Geog. Ciudad de Italia, prov., dist. y á 
25 km. SE. de Pisa (Toscana), á oril. de un torren- 
te que des. en el mar Tirreno, junto á Livorna; 
11,000 h. El mun. comprende nueve poblaciones, 
Bagmo ad Acqua entre ellas, famosa por sus antiguas 
fuentes termales, concurridas todavía. 

LARÍ. Geoy. Río de la Rep. de Panamá, prov. 
de Bocas del Toro, afl. del río Sixola. 

LARIA. (eoy. Cerro del Perú, dep. de Huanca- 
vélica, prov. de Angaraes, con vetas de cinabrio 
4 15 leguas de la mina de Santa Bárbara. [| Hacien- 
da del dep. de Junín, prov. de Huancayo, dist. de 
Calca, en la quebrada de su nombre; 400 h. || Ald. 


sio (V.), n. en Fougéres en 1786 

m. en París en 21 de Marzo de 
1868. Ingresó en la Escuela Poli- 
técnica en 1807; desde 1809 hasta 
1812 asistió á las campañas de la 
Grande Armée, como ayudante de 
campo de su padre, siendo nombrado 
(1813) chambelán por el emperador, 
lo que tuvo como ayudante de órde- 
nes. Después de Waterloo abandonó 
el servicio militar. En 1828 el dis- 
trito de Fougéres le eligió diputado, 
siendo reelegido en Junio de 1830. 
Apoyó la revolución de Julio, sien= 
do reelegido en 1831 y 1834, man= 
teniéndose siempre fiel á las doctri- 
nas conservadoras, hasta que en 11 
de Septiembre de 1835 fué nom- 
brado par de Francia. Después de 
la revolución de Febrero represen— 
tó al distrito de llle y Vilaine en la 
Asamblea legislativa, en la que apo- 
yó la política del Elíseo (1849- 
1851), por lo que obtuvo el nombra- 
miento de senador (26 de Enero de 1852), mostrán- 
dose en la alta Cámara siempre fiel al emperador. 

La RiroisIERE (Juan Ambrosio BasTÓóN, CONDE 
DE). Bioy. General francés, n. en Fougéres en 1759 
y m. en Koenisberg en 29 de Diciembre de 1812. 
Teniente de artillería en 1781, ascendió á capitán 
en 1791, sobresaliendo como militar en todos los 
actos del servicio. Asistió, ya siendo general de bri- 
gada, á las batallas de Austerlitz (1905) y á la de 
Jena (1806), ascendiendo á general de división. Se 
distinguió en el sitio de Dantzig y en la batalla de 
Friedland (1807) y al año siguiente acompañó á Na- 
poleón á España. Tuvo el mando superior de la ar- 
tillería en las batallas de Essling, Wagram (1809) y 
en Moscou (1812), y después de haber visto morir 
uno de sus hijos en aquellas campañas al final de la 
retirada de Rusia, murió por consunción. 

LA RICAMARIE. (Geoy. V. Ricamarie (La). 

LÁRICE. (Etim. — Del lat. Zariz, loricis). 
m. Bot. Lo mismo que alerce; árboles del género 
Lariz. pe 

LARÍCICO (Acino). Quim. Sinónimo de aga- 
ricina. 

LARICINA. f. Quim. V. Acarícico (AciDo). 
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LARICINO, NA, adj. Boí. Perteneciente ó pa- 
recido al lárice. ca 
LARICINÓLICO (Acibo). Quim. CayH300». 
Se encuentra en la trementina de Venecia en la pro- 
porción de 4 4 5 por 100. Cristaliza en escamas in- 
coloras, que funden de 147 á 148%. 
LARICIRESINOL. m. Quim. Cy: Hix(0 . 
CH3).(OH)¿. Se encuentra en la resina de cicatriza- 
ción del alerce. Cristaliza de su solución en alcohol 
diluído en agujas blancas, fusibles á 169%, Por ebu- 
llición prolongada con lejía alcohólica de potasa se 
convierte en un compuesto isómero. que funde á 951. 
LARICOPÍNICO (Acino). Quim. Ca Hz00». 
Acido resinoso amorfo contenido en la trementina 
-austriaca procedente del Pinus Laricio. 
LARICOPINÓNICO (Acino). Quim. Cao 
H,s0,. Acido resinoso cristalizable, fusible á A. 
que existe en la trementina austriaca procedente del 
Pinus Laricio. 
LA RICHARDIE (ARMANDO DE). Biog. Véase 
RicHarDIE (ARMANDO DE LA). 
LARICHIPÉN. m. Germ. Abogado de secano. 
LÁRIDAS. (Etim. — De Larus, nombre de un 
género.) f. pl. Orni£. (Laridae.) Familia de aves del 
orden de las palmípedas, grupo de las longipennes; 
tienen el pico recto en la base, más ó menos encor— 
vado en la punta y generalmente más corto que la 
cabeza, los orificios nasales en forma de hendedura, 
situados á los lados del pico y desprovistos de tabi- 
que interno, los dedos anteriores con membrana in- 
terdigital entera ó escotada y el dedo posterior libre, 

á veces nulo. Comprende esta familia más de 100 
especies, á muchas de las cuales se aplica el nombre 
vulgar de gaviotas; todas viven reunidas en banda— 
das. tienen el vuelo muy sostenido, nadan muy bien, 
aunque no con frecuencia, se alimentan de ¡peces y 
molúscos! “Sumergiéndose en el agua para cogerlos, 
y habitan en su mayoría en el mar, cerca de las cos- 
tas. si bien algunas se encuentran también en los 
grandes ríos y lagos. Se suele dividir esta familia en 
varias subfamilias, de las cuales las más importan— 
tes son las de las Zarinas (géneros Larus L., Xema 
Leach. Rissa Leach, Rrodostethia Macg. y Pagopha- 
la Kaup:); esterninas (géneros Sterna L., Años 
Leach € Hyarochelidon Boie), y estercorarinas (géne- 
ro Stercorarius Briss.) V. los artículos correspon— 
dientes y el artículo GravIoTA. 

LARIDÓN. m. Mús. Así se llamaba antigua 
mente un bajo de flauta. 

LARIEGO DE ABAJO y DE ARRIBA, 
Geog. Dos lugs. de la prov. de León, mun. de 
Riello. 

LARÍFUGO, GA. (Etim. — Del lat. Zar, laris, 
lar, hogar, y Ffugere, huir.) adj. Que huye ó se fuga 
del hogar doméstico. U. t. c. S. 

LA RIGADA Y LEAL (MaxvzL De). Bioy. 
Marino de guerra español, n. en el Ferrol en 1815 
vm. en Madrid en Diciembre de 1880. En 1834 
ingresó como guardia marina en la armada, obte— 
niendo el empleo de alférez de navío (181£0), y al 
ocurrir su muerte inesperada, porque, al parecer, 
disfrutaba de muy buena salud, era contraalmirante. 
Durante su carrera mandó la barca Ástuto, el vanor 
Reina de Castilla, perteneciente á la división guar 
dacostas de Cádiz; las corbetas Perla y Fernandina 
y las fragatas Cortes, Blanca y Resolución. Fué 
Ñ ral del apostadero de Filipinas. Durante 
rrúecos dirigió el desembarco de 
de ejército (1859-60); mandó la 


mayor gene 
la guerra de Ma 
algunos cuerpos 
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fragata Resolución en la toma y operaciones. de las 
islas Chinchas. Asistió á muchos hechos de armas 
durante la primera guerra carlista y á las campañas 
de Santo Domingo, Méjico y Pacífico. Con el em- 
pleo de contraalmirante fué vicepresidente del almi- 
rantazgo, capitán general del departamento de Cá— 
diz y del de Cartagena y mandó en jefe la escuadra 
del Mediterráneo y la del apostadero de la Habana. 
Fué senador durante tres legislaturas y poseía varias 
condecoraciones por acciones de guerra. 

LARIG HILL. (Geoy. Monte de Escocia, cond. 
de Elginshire, de 1,783 pies de altura. 

LARIGOT. m. Mús. Nombre anticuado francés 
del jfajolé, Ó flageolet, que corresponde al Auviol 
catalán y á la chistúa vasca, y por analogía uno de 
los juegos más agudos del órgano. Los tubos de este 
registro son de estaño, suenan á la quinta del do- 
blete y alcanzan cuatro octavas y media. Pertenecen 
á los llamados de boca. 

LARIJE. (Etim. —De alarije). adj. V. Uva 
LARIJE. 

LARIMER. (Geoy. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Colorado, sit. en la parte N. del Es- 
tado, en la frontera del Est. de Wyoming. Terreno 
montañoso; 7,400 km.? y 25,270 h. Cap. Fort 
Collins. 

LARIMNA óLARYMNA. (Gcoy. Ciudad de 
Grecia antigua en la Beocia; en el lugar que anti- 
guamente estaba emplazada se hallaron últimamente 
yacimientos de mineral de hierro. Para las ruinas de 
Larimva, V. MARTINO. 

LARIMORE. Geo. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Dakota del Norte, cond. de Grand 
Forks; 1,224 h. en 1910. 

LARÍN. Geo. V. San EstEBAN y SAN SALVA- 
DOR DE LaríN. 

LARINAS. (Etim. — De Larus, nombre de un 
género.) f. pl. Ornit. (Larinae.) Subfamilia de aves 
palmípedas longipennes, de la familia de las láridas, 
caracterizadas por tener el pico muy comprimido la= 
teralmente, ganchudo en la punta, con los orificios 
nasales casi en medio ó algo más atrás y las mem- 
branas interdigitales, raras veces escotadas. Com= 
prende los géneros Larus L., Xema Leach, Rissa 
Leach, Rhodostethia Macg. y Pagophila Kaup. Véa- 
se (AVIOTA. 

LARINATE. adj. Natural de Larino (Italia). 
U. t. c. s. com. [| Perteneciente ó relativo á dicha 
ciudad. 

LA RINCONADA. (eo. V. Rixconana (La). 

LARINE. Nombre de una fuente de Atica. 

LARINGALGIA. (Etim. —De laringe, y el 
gr. algos, dolor.) f. Pat. Dolor en la laringe. 

LARINGE. (Etim. — Del lat. laryno.) f. Pri- 
mera porción de las vías respiratorias de los verte 
brados de respiración pulmonar; da entrada á la trá- 
quea, está sostenida por un esqueleto cartilaginoso y, 
además de dar paso al aire, constituye el órgano de 
la voz. 

Larinaz. Anat. Porción de las vías respiratorias 
que representa á la vez el órgano esencial de la fona- 
ción. Se halla situada en la parte anterior del cuello 
y la región infrahioidea delante de la faringe. enci- 
ma de la tráquea y debajo de la lengua y del hioides. 
Sus dimensiones varían según los individuos, sexos 
sarrollándose particularmente en la épo- 
ertad. Compónese esencialmente de car- 
nueve, á saber: tres 


y edades, de 
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glotis, y sels pares y laterales, los aritenoides, cor= 
niculados de Santorini y cartílagos de Wrisberg. 
El cricoides, que es en realidad el primer anillo de la 
tráquea modificado para sostener la laringe, tiene 
la forma de anillo de tachón posterior. Los ángulos 
superiores del tachón cricoideo dan inserción á los 
aritenoides pequeños, pirámides triangulares cuya 
extremidad posterior se halla libre. La extremidad 
de cada aritenoides, dirigida hacia arriba, se inclina 
ligeramente hacia la del lado opuesto. Está remata= 
da por el cartílago corniculado ó de Santorini que se 
continúa en el aritenoides. La base ofrece dos apó- 
fisis: una anterior llamada apófisis vocal, por dar in- 
serción á la cuerda vocal, y otra externa llamada apó- 
fisis muscular, por insertarse en ella los músculos 
motores del cartílago. El cartílago tiroides tiene la 
forma de un libro entreabierto de lomo vertical y di- 
rigido hacia delante. Consta de dos cartílagos late— 
rales dispuestos verticalmente y unidos entre sí por 
un cartílago muy pequeño. El borde inferior del 
tiroides descansa en la circunferencia del cricoides 
á la que se une mediante la membrana cricotiroidea. 
El borde superior ofrece una escotadura fácilmente 
perceptible bajo los tegumentos. Los dos bordes pes- 
teriores, derecho é izquierdo, dan inserción á la fa— 
ringe y se prolongan arriba y abajo en forma de dos 
apófisis verticales: las astas mayores y menores. La 
epiglotis es un fibrocartílago impar y medio, situado 
delante del orificio superior de la laringe sobre la 
cual desciende 4 modo de opérculo cuando en el mo- 
mento de la deglución se aplica aquélla á la base de 
la lengua. Tiene la forma de hoja implantada por su 
pecíolo (Zigamento tiroepiglótico) en el ángulo entran- 
te del tiroides inmediatamente por encima de la in— 
serción de las cuerdas vocales. Los cartílagos cornicu- 
lados de Santorini son dos pequeños núcleos cartila— 
ginosos, retirados inmediatamente por encima de los 
aritenoides. Su forma es cónica, descansando la base 
en el vértice truncado de los aritenoides, mientras 
que la extremidad libre incurvada hacia dentro y atrás 
llega casi á ponerse en contacto con la del lado 
opuesto. Los cartílagos de Wrisberg, en número de 
dos, uno por cada lado, se hallan situados en los re— 
pliegues ariteno-epiglóticos. Los diferentes cartílagos 
acabados de describir, se hallan reunidos entre sí 
por simples ligamentos ó por verdaderas articulacio- 
nes movidas por cierto número de músculos. Los dos 
cartílagos aritenoides se unen al borde superior del 
cricoides por una articulación artrodial provista de 
una cápsula ligamentosa y otra de sinovia. Goza esta 
articulación de tres movimientos: uno de aproxima— 
ción á la línea media que pone en contacto los arite— 
noides por su cara interna y estrecha la glotis; otro 
de rotación del aritenoides alrededor de su eje verti— 
cal que lleva la apófisis muscular hacia delante ó 
atrás cerrando la glotis en el primer caso y abrién= 
dola en el segundo; otro de báscula de la extremidad 
de los aritenoides. Los cartílagos aritenoides se unen 
al tiroides por ligamentos situados en el espesor de 
las cuerdas vocales superior é inferior y por un 
músculo, el ¿iroaritenoideo. El tiroides y el cricoides 
se unen en su parte media por una membrana ]la— 
mada cricotiroidea y á los lados por una verdadera 
articulación formada por las astas menores del tiroi- 
des y las laterales del cricoides, perteneciendo á la 
clase de las artrodias. Los músculos que mueven la 
laringe son ¿intrínsecos Ó emtrínsecos, formando parte 
los unos de su constitución anatómica y procediendo 
los otros de los órganos vecinos. Los músculos in 
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trínsecos de la laringe son todos pares, á excepción 
del ariaritenoideo, que se extiende de uno á otro de 
los bordes externos de los aritenoides. El músculo 
cricoaritenoideo lateral nace de los lados del borde 
superior del cricoides y termina en la apófisis externa 
del aritenoides correspondiente. El cricoaritenoideo 
posterior nace en la cara posterior del cricoides y se 
inserta en la apófisis externa del aritenoides por de— 
trás del músculo precedente. El músculo tiroaritenoi- 
deo veupa la cuerda vocal inferior y la pared externa 
del ventrículo laríngeo, insertándose por delante en 
los dos tercios inferiores del ángulo del tiroides mien- 
tras que por detrás se divide en dos fascículos que se 
insertan el interno en la cuerda vocal inferior y el 
externo en todo el borde externo del aritenoides. Los 
músculos cricotiroideos se insertan por una parte en 
la cara anterior del cricoides y por otra en el ángulo 
inferoposterior del tiroides. En cuanto á la acción de 
estos músculos diremos que el ariaritenoideo estrecha 
la glotis poniendo en contacto las caras internas de 
los aritenoides. El músculo cricoaritenoideo lateral 
cierra también la glotis, mientras que el ericoaritenoi- 
deo posterior produce, por el contrario, su abertura. 
El músculo tiroaritenoideo es el órgano esencial de 
la fonación, obrando directamente con sus contraccio- 
nes sobre las cuerdas vocales. Los músculos cricoti- 
roideos producen la tensión de las cuerdas vocales, 
por lo cual se han llamado músculos del cantor. En 
conjunto, los movimientos que las articulaciones y 
músculos imprimen á la laringe, son: 1. uno de apro- 
ximación ó aducción de las cuerdas vocales; 2.% uno 
de separación ó abducción de las mismas; 3.” uno de 
tensión en los propios órgamos. Estos movimientos 
se hallan relacionados con los que debe ejercer la 
laringe durante los actos de la respiración y la fona— 
ción. Los músculos extrínsecos de la laringe perte— 
necen á la región infrahioidea y son el esternotiroi- 
deo y el tirohivideo. El primero se fija por abajo en 
el primer cartílago costal y la cara posterior del 
mango del esternón, y por arriba, sobre los dos tu- 
bérculos de la cara externa del tiroides y la cuerda 
ligamentosa que los reune. El músculo tirohioideo 
es continuación del anterior, naciendo precisamente 
donde éste termina para insertarse en el borde infe= 
rior del cuerpo del hioides y las astas mayores. Se 
halla recubierta la laringe en su cara posterior y 
toda la extensión de la inferior por una mucosa tapi- 
zada de epitelio cilíndrico vibrátil, menos á nivel de 
las cuerdas vocales inferiores donde se convierte en 
pavimentoso estratificado. Contiene glándulas arra— 
cimadas que segregan normalmente un moco viscoso 
poco abundante y numerosos folículos cerrados. Es- 
tos se. encuentran particularmente en el ventrículo 
de la glotis formando una especie de amígdala larín- 
gea. Vista en conjunto, ofrece la laringe la fórma de 
una pirámide triangular, cuya base, dirigida hacia 
arriba, se abre en la faringe, y cuyo vértice, fuerte— 
mente truncado, se continúa con la tráquea. Presenta 
tres caras: dos anterolaterales y una posterior. Las 
primeras son casi planas é inclinadas oblicuamente 
de fuera adentro y de atrás adelante. Corresponden 
por delante á las partes blandas de la región infra— 
hioidea que hacen sobresalir formando la elevación 
conocida por 2uez del cuello 6 de Adán. 

Además se hallan relacionadas con la carótida 
primitiva, el neumogástrico y la yugular interna. 
En la parte más inferior las caras anterolaterales de 
la faringe corresponden al istmo y bordes laterales 
del cuerpo tiroides. La cara posterior de la laringe 
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1. Vista anterior de la laringe 


J. Hueso hioides.—2. Cartílago tiroides.—3. Asta 

superior del mismo. —4 Membrana tiro-hioidea. 

—5. Ligamento triangular —6. Músculo esterno- 

hioideo. — 7. Músculo tiro-hioideo. — 8. Punto de 

inserción del mismo en el tiroides. — 9. Músculo 

esterno-tiroideo. —10. Músculo crico-tiroideo. — 
11. Cricoides. —12. Tráquea. 


3. Vista posterior de la laringe, previa separación 
de los músculos 


1. Epiglotis. —2. Asta superior. — 3. Asta infe- 
rior del hioides. —4. Cricoides. — 5. Aritenoides. 
— 6. Cartílago de Santorini. — 7. Cartílago de 


Wrisberg. —8 Mucosa. — 9. Tráquea. 


5. Abertura de la laringe vista desde arriba 
en la emisión de la voz 


1. Epiglotis.—2. Cartilago de Wrisberg —3. Car- 
tilago de Santorini.—4. Glotis (cerrada).—5. Cuer- 
da vocal verdadera.—6. Ventriculo de Morgagni. 


7. Cuerda vocal falsa. 


2. Vista posterior de la laringe 


1. Epiglotis.—2. Asta superior.—3. Asta inferior 

del tiroides.—4 Cricoides.—6. Cartilago de Wris- 

berg.—6. Cartílago de Santorini.—1. Músculo ari- 

tenoideo cruzado.—S. Músculo aritenoideo trans- 

verso.— 9 Músculo crico-aritenoideo posterior.— 
10, Tráquea. 


4. La laringe en sus relaciones con el hioides 


1. Hioides. —2 Asta menor. — 3. Asta mayor del 
hioides —4. Epiglotis.—5. Tiroides. —6. Asta su- 
perior del mismo. — 7. Cricoides. —8 Ligamento 
triangular.—9. Cartilago de la tráquea —10. Trá- 
quea —11 Sitio predilecto de la traqueotomía. 
— 12. Angulo de bifurcación de la tráquea. — 
13. Bronquio izquierdo. — 14. Bronquio derecho. 
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LARINGE 


se halla íntimamente adherida á la faringe, contribu= 
yendo á formar su pared anterior. La base sobresale 
igualmente en la cavidad faríngea, dándosele por 
esta razón el nombre de orificio faríngeo. El vértice 
se halla constituído por un orificio redondeado lla= 
mado orificio inferior de la laringe y que se continúa 
en la traquearteria. La cavidad laríngea, ancha en su 
parte superior y en la inferior, ofrece, en su parte me- 
dia, una región estrecha llamada glotis, y de aquí su 
división en tres zonas: supraglótica, glótica 6 infra- 
glótica. Extiéndese la primera desde el orificio supe- 
rior de la laringe hasta las cuerdas vocales inferiores 
exclusive. Comprende el mencionado orificio las cuer- 
das vocales superiores y los ventrículos de la laringe. 
El primero se halla constituído hacia delante por la 
epiglotis, hacia atrás por la extremidad de los arite— 
noides, y lateralmente por los repliegues ariepigló- 
ticos y los canales faringolaríngeos llamados tam= 
bién senos naviculares Ó piriformes y fositas hioideas. 
Se llaman ventrículos de la laringe dos pequeñas ca— 
vidades situadas entre las cuerdas vocales superiores 
y las inferiores. A nivel de la parte anterior de la 
pared superior del ventrículo se encuentra un peque- 
ño divertículo llamado apéndice, que, según unos 
autores, es una formación parecida á los sacos larín- 
geos de los cuadrumanos, en tanto que, según otros, 
es una simple formación linfática. La zona glótica 
comprende esencialmente la glotis ó espacio limitado, 
por una parte, por las cuerdas vocales inferiores, y. 
por otra, por los aritenoides que las mueven. Las 
cuerdas vocales inferiores son dos repliegues elásti- 
cos y músculomembranosos, que se insertan, por de- 
lante, en el ángulo del tiroides, y por detrás, en la 
apófisis vocal de los aritenoides. Convergen, por de- 
lante, uno hacia otro para formar la comisura ante 
rior, y divergen, por el contrario, hacia atrás. Son 
esencialmente móviles, siendo su borde libre delgado 
en la parte anterior que corresponde á la glotis mem- 
branosa, y espeso y presentando surcos en la 
posterior, donde corresponde á la glotis carti- 
laginosa. Los aritenoides se hallan separados entre 
sí por la escotadura llamada interaritenoidea Ó rimu- 
la. El pliegue mucoso que reune por arriba la extre- 
midad libre de los aritenoides y limita la escotadura 
interaritenoidea se llama comisura posterior. La glotis 
es la hendedura limitada, por delante, por las cuer— 
das vocales (glotis ligamentosa Ó vocal), y por detrás, 
por la cara interna de los aritenoides (glotis respira 
toria). Su anchura y su forma varían normalmente 
según la posición de las cuerdas vocales inferiores, 
esencialmente móviles, según las necesidades voca- 
les y respiratorias. En las grandes inspiraciones for- 
ma una especie de losange, mientras que en la fona- 
ción ó el esfuerzo se convierte en una hendedura 
lineal anteroposterior ó desaparece completamente. 
En estado de reposo, ó sea durante la respiración 
pausada, tiene la forma de un triángulo isósceles. La 
zona infraglótica es la menos importante de la larin- 
ge, abarcando la porción situada entre la glotis y 
que pasa por el borde inferior del cricoides. 
Las arterias de la laringe son en número de seis, tres 
por cada lado, á saber: la arteria laríngea superior, 
inferior y posterior. La primera procede de la tiroi- 
dea superior, pasando entre el músculo y la mem- 
brana tirohioideas y perforando la interna para dis- 
tribuirse en la zona supraglótica de la laringe. La 
arteria laríngea inferior procede igualmente de la 


un plano 


tiroidea superior y perfora de delante atrás la mem- | 


brana cricotiroidea para distribuirse en la zona in- 
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fraglótica del órgano. La arteria laríngea posterior 
procede de la tiroidea inferior, corriendo debajo de la 
mucosa que tapiza la cara posterior de la laringe y 
distribuyéndose por ella, así como por los músculos 
cricoaritenoideo y ariaritenoideo. Las venas laríngeas 
son en número de tres: la vena laríngea superior, la 
laríngea media y la posterior. Corresponde la prime- 
ra á la arteria homónima, procediendo de la zona 
supraglótica de la laringe, atravesando la membrana 
tirohividea y desembocando en la tiroidea superior ó 
la yugular interna. La vena laríngea media corres= 
ponde á la arteria laríngea inferior y procede de la 
porción infraglótica de la laringe, atravesando la 
membrana cricotiroidea para desembocar en la tiroi- 
dea superior. La vena laríngea posterior nace de la 
cara posterior de la laringe, desembocando en una 
de las tiroideas inferiores. Los linfáticos de la lavin- 
ge, muy numerosos en la zona supraglótica, son re- 
lativamente raros en la glótica é infraglótica. Des= 
embocan en su mayor parte en los ganglios carotí- 
deos y algunos en los recurrentes y situados delante 
del árbol laringotraqueal. Los nervios de la laringe 
son el nervio laringeo superior y el inferior. El pri- 
mero nace de la parte inferior del ganglio plexiforme, 
dirigiéndose á la laringe y formando una curva de 
concavidad hacia arriba y adelante. Un poco por 
detrás del hioides se divide en dos ramos: el superior, 
exclusivamente sensitivo, que atraviesa la membrana 
tirohioidea para distribuirse en ambas caras de la 
epiglotis y la zona supraglótica de la laringe; y el 
inferior 6 laríngeo externo, que se dirige oblicua= 
mente abajo y adelante del cricotiroideo, perforan= 
do luego la membrana de este nombre para distri- 
buirse en la mucosa de la porción infraglótica de la 
laringe y en la mucosa del ventrículo. El nervio la- 
ríngeo inferior nace de la porción torácica del neu- 
mogástrico, remontándose luego á la cara posterior 
de la laringe, siguiendo un trayecto retrógado, de 
donde deriva el nombre de recurrente con que tam- 
bién se conoce. El recurrente derecho rodea la arte- 
ria subclavia derecha, mientras que el izquierdo ro- 
dea el cayado de la aorta. El primero, en su trayec- 
to ascendente, costea el borde derecho del esófago, 
mientras que el segundo se halla situado en la cara 
anterior del conducto en el surco que forma al ado- 
sarse en la tráquea. Una vez ha llegado á la cara 
posterior de la laringe, se divide el nervio recurren- 
te en cierto número de ramos que terminan en los 
músculos cricoaritenoideo posterior, cricoaritenoideo 
lateral, ariaritenoideo, tiroaritenoideo y aritenoepi- 
glótico. Uno de estos ramos terminales, al ascen= 
der verticalmente, se reune en la cara posterior del 
músculo ericoaritenoideo posterior con un ramo des- 
cendente del laríngeo superior, constituyendo la de- 
nomirada anastomosis de Galeno. 

Bibtiogr. Testut y Jacob, Traitée d' Anatomic to= 
pographique (París, 1908); Poirier, Zraité 4 Anato= 
mie humaine (París, 1912); Rauber, Lehrbuch 
a. Anatomie d. Menschen (Berlín, 1912); Testut, 
Traité P Anatomie humoine (París, 1912); Cun- 
ningham, Tewt-b00k of Anatomy (Londres, 1909); 
Chianego, Znstituzioni di anatomia dell” womo (Mi- 
lán, 1910). 

Larinor (FísTULAS DE LA). Pat. Son ulcerosas ó 
cicatriciales, sucediendo las primeras á la perforación 
de abscesos pericondríticos, á la difteria y el carcino- 
ma laríngeos, y las segundas á las heridas y trauma- 
tismos de Ja laringe. Ocupan la pared lateral del ór- 
gano ó la totalidad de su luz y se complican con fre- 
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cuencia con la estenosis. La piel se encuentra con 
frecuencia retraída y formando como un embudo ro— 
deado de pliegues radiados. Las fístalas estrechas 
ocasionan pocas molestias, pero no así las grandes, 
que dificultan la fonación y exigen á veces el uso 
de la cánula, A menudo las fístulas laríngeas se 
combinan con las faríngeas, traquéales y esofágicas. 
Cuando la fístula es pequeña puede curar mediante 
los cáusticos ó el galvanocauterio ó escindiendo la 
cicatriz y suturando con catgut ó recurriendo á las 
suturas profundas. Cuando la pérdida de substancia 
es muy extensa se reparará mediante la autoplastia 
por desdoblamiento. 

LARINGE (PARÁLISIS DE LA). Pat. La abertura de 
la glotis es muy diferente en el mivo y en el cadáver, 
pues si en el primero le tono muscular mantiene se— 
parados los bordes de aquélla, en cambio en el se— 
gundo se acercan en mayor grado por desaparición 
de dicho tono. La forma normal de la glotis implica, 
pues, cierta abducción de los bordes del triángulo 
que describe. Las parálisis laríngeas modifican con- 
siderablemente semejante forma. Así en la parálisis 
bilateral total de los recurrentes, obsérvase la acti- 


tud cadavérica que no se modifica por los esfuerzos | 


vocales ni respiratorios. En cambio, en la parálisis 
unilateral total del recurrente, hay una cuerda que 
permanece en actitud cadavérica. mientras la otra 
obedece á los movimientos de inspiración y de fona— 
ción. Cuando la parálisis afecta á los aductores de 
ambos lados, preséntanse las cuerdas vocales en es— 
tado normal durante el reposo, separándose una de 
otra en las grandes inspiraciones, pero incapaces de 
aproximarse durante la respiración ó la fonación. 
Cuando se paralizan los abductores ó dilatadores de 
la glotis, se cierra la hendedura glótica casi por com- 
pleto, permaneciendo así á pesar de los mayores es- 
fuerzos por parte del paciente. De aquí la frecuencia 
extraordinaria de la disnea y el cornaje en esta for— 
ma de parálisis. Cuando los trastornos de motilidad 
son de origen periférico (miopatía, artropatía, neu 
ritis del recurrente), el aspecto de la glotis es lineal 
en su porción ligamentosa y triangular en la cartila- 
gínea si se afecta el músculo ariaritenoideo; fusifor— 
me en conjunto si interesa el tiroaritenoideo; fusi- 
forme en la primera porción y triangular en la se- 
gunda cuando ambos músculos se interesan á la vez. 
En las parálisis del recurrente las causas más comu- 
nes son los aneurismas, la hipertrofia cardíaca y los 
tumores del mediastino. La voz es de ordinario ron- 
ca. faltando, en cambio, por completo en las parálisis 
dobles. La parálisis de los abductores cuando es uni- 
lateral no afecta para nada la fonación y sólo puede 
reconocerse con el laringoscopio. Lo mismo ocurre 
cuando es bilateral dicha parálisis. La parálisis de 
los aductores es casi siempre total y de origen his- 
térico, declarándose una afonía súbita y completa. 
Las parálisis laríngeas varían en cuanto á su graye- 
dad según la causa productora, y exigen á veces la 
laringotomía para salvar la vida del enfermo. 

Bibliogr. Bergmann Bruns, Zratido de Cirugía 
clínica y terapéutica (ed. Espasa, Barcelona); P. Ste- 
wart, Die Diagnose v. Nervenkrankheiten (Berlín, 
1913). 

Laris6GE (Tumores De LA). Pat, Son extremada— 
mente comunes ó quizá lo parecen más por preocu- 
par antes á los enfermos, ya que producen en segui- 
da alteraciones de la voz. Divídense en benignos y 
malignos, siendo los primeros raros unos y frecuen- 
tes otros. Entre los raros figuran los quistes. angio— 
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mas, lipomas, adenomas y condromas, y entre los 
comunes el fibroma y el papiloma. Alcanza el pri- 
mero el tamaño de un guisante al de una cereza, es 
pediculado ó sesil, liso ó tuberoso, duro por lo co— 
mún é implantado en las cuerdas vocales. Los papi- 
lomas son verrugosos, rojizos, solitarios ó múltiples 
y aparezen generalmente en la juventud. Los sínto— 
mas de dichos tumores pueden ser nulos cuando ra— 
dican en los ligamentos tiroaritenoideos y los replie-- 
gues ariepiglóticos. Lo regular, sin embargo, es que: 
determinen una ronquera progresiva que se hace per- 
ceptible sobre tode en los cantantes, aun por tumo— 
res sumamente diminutos (nódulos vocales). Los. 
trastornos respiratorios se observan sólo cuando el 
tumor estrecha la glotis, particularmente en los niños.. 
En Jos tumores pediculados se presentan á veces re- 
pentinos ataques de asfixia y trastornos intermiten— 
tes de la voz. El diagnóstico se funda en el larin— 
goscopio y e: análisis histológico de un fragmento: 
del neoplasma. El pronóstico es, generalmente, fa= 
vorable, debiéndose empero hacer reservas en los ni- 
ños. Las recidivas sólo se observan en los papilomas. 
El tratamiento no es otro que la extirpación que de— 
berá practicarse, á ser posible, por la vía endolarín— 
gea. Los tumores malignos en la laringe son, princi 
palmente, el sarcoma y el carcinoma. El primero es. 
del tipo de células fusitormes, redondas, ó bien del 
tipo alveolar, representando este último el de mayor: 
gravedad. Es circunscrito, liso ó abollado, de color 
rojo claro y se extiende en todas direcciones, gene- 
ralmente hacia abajo, dando Jugar rara vez á in= 
farto ganglionar. Radica en las cuerdas vocales, la. 
epiglotis ó el espacio subglótico y llega á adquirir el 
volumen de una nuez. Sólo puede diagnosticarse el 
tumor por el análisis histológico. Su gravedad es ex- 
trema, pudiendo sólo salvarse el enfermo por la larin- 
grjotomía ó laringectomía practicada á tiempo. Para 
el carcinoma de la laringe, V. LarINGITIS. 

Bibliogr. Bergmann Bruns, Zratado de Cirugía 
clínica y terapéutica (ed. Espasa, Barcelona); Bruck, 
Die Krankheiten d. Kehlkopfes (Berlín, 1913); Moure, 
Guide pratique des maladies de la gorge et du laryno 
(París, 1912); Guisez, La pratique oto-rhino-laryngo- 
logyque (París, 1913); Schweinitz, 4 Tezt-bo0k 0f di- 
seases of the nose and throat (Londres, 1911). 

LARINGEANO, NA. adj. Med. LaríxGe0. 

LARINGECTOMÍA. (Etim. — De /aringe, y 
el gr. extomé, extirpación.) f. Cir. Extirpación de 
la laringe. Puede ser total y parcial. Consiste la pri- 
mera en enuclear el esqueleto fibrocartilaginoso la— 
ríngeo separándolo, junto con sus músculos intrín— 
secos, de los órganos vecinos con que se relaciona. 
Para practicarla, se comienza por dividir en la línea 
media la piel, el tejido celular y el cuerpo del hioi— 
des hasta el borde inferior del cricoides. Se com= 
pleta en su extremidad superior con una incisión 
transversal que reune los esternomastoideos. Otra. 
incisión transversal parte de la extremidad inferior. 
Se divide luego en el mismo sentido la aponeu— 
rosis cervical superficial y se despega la inserción 
de los músculos cleidohivideo y tirohioideo en el 
hioides, Se denudan luego ambas caras del tiroi— 
des hasta los bordes posteriores y se pone al des- 
cubierto el anillo cricoideo por delante, separando 4 
los lados los lóbulos del tiroides y cortando el istmo: 
si es necesario. En el primer tiempo de la opera— 
ción se hace la hemostasia de las yugulares ante- 
¡riores y las arterias laríngeas superiores. Divídese 
¡después la tráquea por debajo del cricoides y se in— 
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troduce en ella una cánula cónica de Perier ó una 
ordinaria. Elévase luego la laringe por su extremi- 
dad inferior cortando los recurrentes y despegándo de 
la faringe el anillo cricoideo en la parte posterior. 
Secciónanse las inserciones del constrictor inferior de 
la faringe y de los estilofaríngeos. Se tira de la la= 
ringe hacia delante y se dividen sucesiva y horizon= 
talmente la membrana y los ligamentos tirohioideos, 
la masa grasosa preep'glótica y la'epiglotis hasta 
desprender enteramente la laringe. Se practica la he- 
mostasia y se cierra mediante suturas la parte de la 
faringe que rodeaba la entrada de la faringe ( farin— 
goplastia) á fin de separar la cavidad bucofaríngea de 
la traumática. Para ello se une Ja pared anterior de 
la faringe á la base de la epiglotis. Sutúranse los 
“colgajos cutáneos á nivel de las inserciones transver- 
sales y se llena la brecha media con gasa yodofórmi- 
ca. Para evitar la bronconeumonia séptica y las ce- 
lulitis del cuello, se deja algún tiempo la cánula de 
traqueotomía y una sonda esofágica. A fines de los 
segunda ó tercera semana se aplica una laringe arti- 
ficial de la que se conocen varios modelos, como la 
de Labbé, Péan, Bruns, Hahn y Gussenbauer. La 
laringectomía parcial cada vez más preferida á la 
total, conservando las cuerdas vocales, permite to— 
davía la fonación. La operación se practica, según 
los casos, sobre una de las mitades laterales del ór— 
gano ó sobre la superior ó también la inferior. Re— 
quiere, generalmente, la traqueotomía previa. La 
hemilaringectomía se practica con una incisión en 
forma de L invertida que perm'te descubrir la larin- 
ge, abrirla para explorarla y resecar la parte en— 
ferma. 

Bibliogr. Katz y Preysing, Handbuch d. spe- 
«iellen Chirurgie d. oberen Lufewege (Berlín, 1913); 
Chalot, Cirugía y técnica operatoria (ed. Espasa, Bar- 
celona). 

LARÍNGEO, GEA. adj. Perteneciente ó rela 
tivo á la laringe. 

Larínczo, GEa. Anat. y Pat. V. Lartvar y La- 
RINGITIS. 

LARINGISMO. (Etim. — De laringe.) m. Pat. 
V. GLoris (EsPAsMO DE LA). 

LARINGITIS. (Etim. —De laringe y el sufijo 
itis, que indica inflamación.) f. Pat. Inflamación de 
la laringe. Por su curso y evolución, se ha dividido 
en aguda y crónica. Tradúcese la primera por seque- 
dad y ardor en la garganta y tos más ó menos in— 
tensa, viscosa al principio y mocopurulenta después. 
La voz se halla más ó menos velada y á veces existe 
atonía completa. Los dolores en el cuello son más ó 
menos vivos, manifestándose en ocasiones al deglutir 
los alimentos ó bebidas ó al comprimir la laringe con- 
“tra la columna vertebral. Es raro que se declare fie— 
bre y que aparezcan trastornos generales. Las lesio— 
nes consisten en rubicundez y tumefacción de la 
mucosa, particularmente al nivel de los ligamentos 
tiroaritenoideos superiores y del espacio subglótico. 
Es común que la enfermedad se acompañe de tra— 
queítis, y en los niños de falso erup por tumefacción 
de la zona infraglótica de la laringe. El falso crup se 
presenta por la noche y se anuncia por sotocación, 
anhelación respiratoria, tos perruna, ronque'a y afo- 
nía. La respiración es estridulosa y el niño debe res— 
pirar valiéndose de los músculos accesorios de la res- 
piración. Dura el acceso de una á dos horas y es 
raro que vuelva á aparecer en una misma noche. 
La laringitis aguda reconoce por causa las enfer— 
medades infectivas (grippe, sarampión, etc.) y los 
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enfriamientos, desempeñando un papel etiológico se- 
cundario los grandes esfuerzos de la voz (maestros, 
predicadores, etc.). Entre las tormas clínicas de la 
laringitis debe mencionarse la Zaringitis seca, fre= 
cuente en los obreros que trabajan junto al fuego, 
y caracterizada por tos intensa y formación con cos 
tras; la laringitis hemorrágica, que aparece con prefe 
rencia en las enfermedades hemolíticas (viruela, es— 
corbuto, etc.) y que ofrece pérdidas de sangre de 
variable importancia, pero que pueden determinar á 
veces la astixia; la 42cera catarral erosiva, donde hay 
pérdidas de substancias superficiales en las cuerdas 
vocales y la pared posterior de la laringe. El diag= 
nóstico de la laringitis aguda no ofrece dificultad al- 
guna, y sólo en los niños se requiere el examen la 
ringoscópico para distinguirlo del verdadero erup. El 
pronóstico es benigno casi siempre. El tratamiento 
profiláctico se dirigirá á evitar los esfuerzos vocales, 
á no exponerse á los enfriamientos ó 4 robustecerse 
contra ellos por una hidroterapia bien dirigida. El 
tratamiento curativo se instituirá mediante los dia—= 
foréticos (baños calientes, cocimiento de jaborandi, 
etcétera), los narcóticos para combatir la tos (mor 
fina, codeína, etc.) y expectorantes (ipecacuana, po- 
lígala, etc.). El falso crup exigirá mantener una 
atmósfera húmeda en la habitación, practicar inhala- 
ciones salinas y administrar vomitivos (sulfato de co- 
bre, ipecacuana), cuando hay sofocación, y anties— 
pasmódicos (hidrato de cloral), si aparece el espasmo 
laríngeo. La laringitis crónica sucede á la Jaringitis 
aguda ó á las supuraciones de los huesos y cavidades 
supralaríngeas (amigdalitis, rinitis, ete.), ó es expre- 
sión de ciertas enfermedades generales, como la tu- 
berculosis, el cáncer, la diabetes y la nefritis, 6 á 
ciertas intoxicaciones (alcohol). Los enfermos acusan 
sensación de sequedad y cosquilleo de garganta, do= 
lores, tos y desórdenes de la voz, que pueden hacer 
imposible la elocución. Obsérvanse en esta afección 
diferentes lesiones, como nódulos de los bordes libres 
de las cuerdas vocales, granulaciones de las mismas, 
que les dan cierta aspereza (tracoma laríngeo), exo= 
siones, hipertrofia de la mucosa (paguidermia larin= 
gea), que recae particularmente en la epiglotis, los 
repliegues aritenoepiglóticos y los ligamentos tiroari- 
tenoideos in'eriores, asícomo también el espacio sub- 
gótico. El curso de la enfermedad es largo, por lo 
común, pero susceptible de remisiones y aun de cu- 
ración cuando la laringitis es simple. El diagnóstico 
se funda en el examen laringoscópico, y el tratamien- 
to, además de combatir los factores causales (alcoho- 
lismo, esfuerzos vocales, etc.), se dirigirá á corregir 
los síntomas más penosos. Así se recurrirá á las inha- 
laciones de trementina y eucaliptus, las pincelaciones 
con ácido tánico, alumbre, sozoyodolato de zinc, ácido 
láctico. En los procesos paquidérmicos se ha reco— 
mendado el ácido acético en toques, y en las hiper= 
trofias pronunciadas la escisión mediante el galvano- 
cauterio, las pinzas ó la cucharilla cortante. Se reco- 
mienda, asimismo, la balneoterapia sulfurosa y alca— 
lina. La Zaringitis siflítica se manifiesta generalmen- 
te en el período secundario en forma de eritemas, 
condilomas y placas mucosas, y en el terciario en 
forma de gomas que á veces se ulceran, No faltan 
casos en que se producen verdaderos abscesos en el 
pericondrio. Hay á veces infecciones secundarias y 
es inevitable la alteración ó la pérdida de la voz, que 
se acompaña también en ocasiones de disfagia y tras- 
tórnos respiratorios. La cicatrización resultante de las 
ulceraciones puede conducir á la estenosis laríngea. 
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Los dolores son raros, lo propio que la tos. El diag— 
nóstico sólo puede establecerse mediante el laringos- 
copio. El tratamiento consiste en inhalaciones de 
bicloruro mercúrico y de yoduro potásico, según el 
período dela afección. Se podrán hacer toques con 
yodo y yoduro potísico, con nitrato de plata, ó se 
insuflarán polvos de yodol ó nosofeno. Se mantendrá 
siempre una asepsia rigurosa de la superficie ulcera- 
da. Cuando se formen cicatrices viciosas se recurrirá 
á la dilatación mediante tubos de caucho vulcaniza= 
do. Se evitarán los peligros de la estenosis mediante 
la traqueotomía. La laringitis tuberculosa se presenta 
en forma de nódulos miliares, de infiltración ó de úl- 
ceras (V. TUBERCULOSIS LARÍNG2A). La laringitis can- 
cerosa es de tipo epitelial y ocupa casi siempre las 
cuerdas vocales, afectando, ya la forma poliposa, ya 
la difusa. Es común que se iormen excrecencias pa- 
pilares y algunas veces masas que recuerdan coliflo— 
res por su aspecto. El síntoma más típico de esta 
afección es la pérdida progresiva de la voz, lo cual 
siempre es sospechoso cuando aparece después de los 
cuarenta años y nose acompaña de tos. Relaciónase 
aquélla con una paresia de las cuerdas vocales y se 
asocia á la disnea, los dolores y dificultades de la de- 
glución. Sobrevienen procesos ulcerativos de la mu- 
cosa, submucosa y el pericondrio. y es frecuente que 
aparezcan hemorragias. Hay fetidez de aliento, dis- 
fagia é infarto ganglionar. Muchos enfermos sucum- 
ben por neumonias sépticas de deglución. El diag= 
nóstico se funda, ante todo, en la escisión de pequeños 
trozos del tumor para practicar el examen micrósco— 
pico. El tratamiento es operatorio, recurriéndose, se- 
gún los casos, á la laringotomía ó la laringectomía. 
Una forma especial de laringitis es la llamada seudo= 
membranosa Ó crupal, que reconoce comúnmente por 
causa la difteria (V. este art.), pero que es consecu- 
tiva á veces á las enfermedades infectivas, los estados 
septicémicos, la ingestión de líquidos corrosivos y la 
inhalación de gases y vapores irritantes. Hay sínto— 
mas de catarro, apagamiento de la voz, tos perruna, 
y á veces, síntomas de estenosis laríngea. Cuando la 
expulsión de falsas membranas no puede efectuarse, 
es capaz de determinar fenómenos disneicos y aun la 
muerte. El diagnóstico se funda en el examen larin— 
goscópico. El tratamiento requiere las inhalaciones 
salinas ó alcalinas, los toques de nitrato de plata Y, 
en último resultado, la intubación ó la traqueotomía. 

Bibliogr. Castex, ZTraité des maladies du laryno 
(París, 1907); Jein, Rhinology and Laryngology 
(Londres, 1909); Moure, Zraité pratique des maladies 
de la gorge et du laryna (1912); Guisez, Les pratiques 
oto=rháno-laryngologique (París, 1913), Schmidt, Die 
Krankheiten d. oderen Luftwege (Berlín, 1913); Bruck, 
Die Krankheiten d. Kehtkopfes (1913). 

Lariscrris. Veter. La inflamación de la laringe, 
en su forma aguda, es frecuente en el caballo y en 
el perro, y en la mayoría de los casos es conse 
cuencia de un enfriamiento; se manifiesta por accesos 
de tos que se presentan siempre que los animales se 
exponen al aire frío, así como cuando comen, beben, 
se levantan estando echados ó se excitan por cual- 
quier causa. Su tratamiento consiste en la adminis 
tración de calmantes, como la morfina, ó de expecto- 
rantes como el kermes mineral. 

; En algunos casos la laringitis llega á hacerse cró- 
nica, dando lugar á tos muy seca acompañada de 
ronquidos y Cuyos accesos son á menudo causa de 
sofocación, vómitos, ete. Esta forma crónica se com- 
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húmedas calientes en la región laríngea, inhalacio- 
nes antisópticas y administración de calmantes. 

LARINGOCELE. (Etim.—De /aringe, y el gr. 
kele, tumor.) f. Pat. Tumor gaseoso del cuello en co- 
municación con la laringe. 

LARINGOFISURA. (Etim.—De laringe y Aisu- 
ra.) f. Cir. Lanringotomía total. 

LARINGOGRAFÍA. (Etim.—Del gr. lárynz, 
laringe, y graphein, describir.) f. Anat. Descripción 
anatómica de la laringe. 

Deriv. Laringográfico, ca. 

LARINGÓGRAFO. m. El que se dedica á la 
laringografía, ó escribe sobre ella. 

LARINGOLOGÍA. (Etim.—Del gr. Záryno, 
laringe, y lógos, tratado.) f. Med. Tratado sobre la 
laringe. 

Deriv. Laringológico, ca. 

LARINGÓLOGO. Pa!. Especialista en enfer 
medades de la laringe. 

LARINGONECROSIS. (Etim.—De laringe y 
necrosis.) £. Pat. Neurosis de la laringe. 

LARINGOPATÍA. (Etim.—De /aringe, y el 
gr. pathos, enfermedad.) f. Pat. Enfermedad de la 
laringe. 

LARINGOPLEGIA. (Etim.—De laringe, y el 
gr. plessein, herir.) f. Pat. Parálisis laríngea. Véa- 
se LarINGE (PARÁLISIS DE LA). 

LARINGOPUNTURA. (Etim.—De laringe y 
puntura.) f. Cir. Incisión de la laringe por la parte 
más baja de la escotadura superior del tiroides. Se 
propuso por Rossbach para extraer los tumores: la= 
ríngeos. 

LARINGORRAGIA. (Etim.—Del gr. lárynx, 
laringe, y el sufijo ragía, rompimiento, flujo de san- 
ere.) f. Med. Hemorragia de la laringe. 

Deriv. Laringorrágico, ca. 

LARINGOSCOPIA. f. C7ín. Examen de la la— 
ringe por reflexión de su imagen sobre un espejo 
plano. Se verifica mediante aparatos especiales, lla— 
mados laringoscopios, de los cuales el primero fué 
ideado por el tenor español Manuel García, en Lon= 
dres, que consisten en una lámpara de ilumina 
ción y un espejo laríngeo, acompañados de un re- 
flector para concentrar los rayos luminosos (figu- 
ra 1). La primera puede ser de petróleo. de incan- 
descencia por gas ó eléctrica (fig. 5). También puede 
practicarse el examen con luz solar directa ó refleja, 
y entonces puede suprimirse la lámpara, pero no 
el reflector. Aunque la laringoscopia se practica 
mejor estando la habitación á obscuras, puede reali- 
zarse también á la luz del día cuando se tiene su- 
ficiente práctica. El reflector presenta una abertura 
central de 6 á 7 mm. de diámetro, que se coloca 
delante del ojo para aprovechar mejor la luz, alcan— 
zando ésta su grado máximo en el eje central de los 
rayos luminosos. Tiene el espejo un diámetro de 8 á4 
12 cm., y una distancia focal de 20 4 25 cm. Puede 
asimismo usarse para la laringoscopia la imagen in 
vertida y reducida en sus dimensiones, que forma 
una lente entre su foco y el centro de curvadura de 
sus caras. El espejo laríngeo es un espejo plano 
montado en un mango, con el que forma un ángulo 
de 120% 4 125" (fig. 4). Debe ser de cristal blanco, no 
dando color amarillo ni verde al papel blanco cuando 
éste se mira por reflexión. Su diámetro varía entre 
13 y 30 mm., siendo preferibles los mayores por dar 
una imagen más clara y facilitar la iluminación. Cuan- 
do deben examinarse individuos sumamente nervio= 
sos ó impresionables, se preferirá en cambio un es- 
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1. Laringoscopio con reflector y lámpara de gas. — 2. Espejo frontal de Túrck.— 3. Espejo de metal articulado 
4. Espejo reflector con mango fijo. — 5. Espejo laringeo con lamparilla eléctrica 


pejo pequeño. La forma más adecuada del espejo es 
la circular, que da una imagen más completa (figu— 
ras 2 y 3). Si el calibre de la laringe se ha estre- 
chado por diferentes procesos patológicos, será pre- 
ferible un espejo oval. Las demás formas han de 
desecharse. Los espejos de metal ofrecen la ven= 
taja de esterilizarse más fácilmente, pero se alteran 

or enmohecimiento. y, además. son de precio eleva- 
vado. La laringoscopia se practica hallándose senta— 
dos el médico y el enfermo, siendo preferible que 
el primero coloque las rodillas del segundo entre las 
suyas. La lámpara se dispondrá junto al enfermo é 
inmediata á su oreja, con la llama á nivel de la aber- 
tura bu al. La cabeza del paciente estará doblada 
hacía atrás. de modo que la dirección de su cavidad 
bucal sea de adelante y arriba, hacia abajo y atrás. 
Se ordena al enfermo que saque la lengua, que se 
envuelve por su punta en un pañuelo y se sujeta con 
el pulgar y el índice ó se manda al primero que la 
sostenga él mismo de este modo. Se hace después 
que el paciente ejecute algunas inspiraciones y espi- 
raciones profundas, y no se ceja hasta lograr que 
efectúen lo propio durante la exploración. Aproxíma- 
se entonces el reflector hasta 14 cm. de la cavidad 
bucal, iluminando la úvula con su auxilio. Cuando 
no resulta posible ver la úvula se hace entonar al en- 
fermo la letra A repetida y continuamente, pues en 
tonces se eleva el velo del paladar y á la vez la cam- 


A fin de evitar que el espejo se cubra de 


panilla. 
calen- 


vaho ó vapor condensado de la respiración, se 
tará previamente, pasándolo diferentes veces por en- 
cima de la lámpara. Se aprecia entonces su tempera- 
tura pasándolo por el dorso de la mano, y sujetándo- 
lo por el mango á manera de pluma de escribir, se 
intruduce á lo largo del dorso de la lengua con la 
cara de eristal dirigida hacia abajo. Se tendrá cuida- 
do durante esta maniobra de que no toque la lengua 
ni el paladar Óse0. Llégase, por fin, á la úvula, que 
se empuja suavemente hacia atrás y arriba, colocan- 
do el espejo entre los pilares del velo. El ojo del ob= 
servador debe encontrarse en la dirección del rayo 
laminoso que penetra horizontalmente en la faringe 
y el espejo afectará una inclinación de 45% sobre la 
Gwula. La imagen laringoscóp:ca ofrece en su parte 
superior la base de la lengua por ser la región situa- 


da en un plano más anterior. Parten de aquélla los 
ligamentos glosoepiglóticos medio y laterales, que 
también son perceptibles, y que cireunscriben las fo- 
sas glosoepiglóticas revestidas de una mucosa pálida. 
La epiglotis se hace visible por su borde libre, sus 
caras anterior y posterior, en parte, y su tubérculo, 
este último sobre todo durante la fonación. Son per— 
ceptibles también los pliegues ariepiglóticos, los car- 
tílagos aritenoides, los de Wrisberg y los de Santo— 
rini con la escotadura interaritenoidea. Debajo de los 
pliegues ariepiglóticos forman prominencia las cuer= 
das vocales falsas en cuyo borde inferior se dibuja la 
entrada del ventrículo de la laringe en forma de una 
línea obscura. Las cuerdas vocales verdaderas apare- 
cen de color blanco, blanco amarillento ó rojizo, dis 
tinguiéndose las porciones ligamentosa y vocal. 
Cuando se desea examinar particularmente la pared 
posterior de la laringe se sigue el procedimiento de 
Killian, que consiste en colocar de pie el enfermo y 
hacer que doble la cabeza hacia adelante, proyectando 


Laringoscopio en estuche con reflector de Tiúirck, 
mango y cinta frontal, espejos laringeos, pinceles 
y sonda laringea 


entonces el cono luminoso hacia la faringe, y dispo= 
niendo el espejo en el límite entre el paladar óseo y 
el blando. Si se desea reconocer sobre todo la pared 
anterior de la laringe, se imprime al espejo una di- 


846 “ 


rección vertical y se introduce profundamente en la 
faringe, deprimiendo á la vez la lengua hacia adelan- 
ta y abajo. A consecuencia de esta presión se ende— 
reza la epiglotis y se descubre la entrada de la larin- 
ge. Recibe este procedimiento el nombre de /aringos- 
copia combinada de Kirstein. Cuando se necesite ex— 
plorar ante todo las paredes laterales de la laringe, 
se hace inclinar la cabeza alrededor de su eje sagital 
hacia uno de los lados, disponiendo en este mismo el 
espejo y haciendo que los rayos luminosos se dirijan 
hacia abajo y lateralmente. La laringoscopia directa 6 
autoscopia de Kirstein permite descubrir, sin espejo, 
cierta parte de la laringe, como su entrada y pared 
posterior, y también la mitad posterior de las cuerdas 
vocales. Para practicarla seintroduce la espátula lin- 
gual de Kirstein ó la de Fraenkel, junto á la base de 
la lengua y hasta las fosas glosoepiglóticas. Deprí- 
mese la lengua hacia abajo y adelante hasta alejarla 
del campo visual y haciendo que los rayos lumino- 
sos penetren directamente en la laringe. Es conve— 
niente anestesiar antes la región con pincelaciones 
de cocaína al 5 por 100. Estas pueden hacerse nece- 
sarias en todo examen laringoscópico, tratándose de 
sujetos nerviosos ó impresionables. En los niños es 
conveniente inmovilizar el cuerpo con una toalla, y 
tirar de la lengua hacia afuera ó deprimirla fuerte 
mente. Se aprovecha el momento en que grita más 
para introducir el espejo. En ciertos casos es preferi- 
ble recurrir al abrebocas. La anestesia clorofórmica 
debe ser excepcional. 

Bibliogr. Ebstein, Tratado de Medicina clínica 
y terapéutica, ed. Espasa (Barcelona): Eichhorst, 
Tratado de diagnóstico médico; Choyce, Systemof Sur- 
gery (Londres, 1914); Kaiser, Anleitung a. Diagnose 
w. Therapie a. Kehlkopfkrankheiten (Berlín, 1913); 
Brunings, Die direrte Laryngoskopie (Berlín, 1914); 
Chiari, Die Krankheiten de oberen Luftwege (Berlín, 
1914): Escat, Technique oto-rhino-laryngologique (Pa- 
Tis. 1913): 

LARINGOSCÓPICO, CA. adj. Med. Pertene- 
ciente Ó relativo al laringoscopio, ó á las observa— 
ciones hechas con este intrumento. 

LARINGOSCOPIO. (Etim.—Del gr. l4ryuz, 
laringe, y skopein, observar, examinar.) m. Clin. 
Aparato para examinar la laringe. V. LarinGos- 
COPIA. 

LARINGOSTENIA. f. Med. LarinGosTE- 
NOSIS. 

LARINGOSTENOSIS. (Etim.—Del gr. /á- 
rynz, laringe, y sténosis, opresión, estrechez.) f. Pas. 
Estrechez de la laringe. Preséntase, ya como un sín- 
toma que retrocede espontáneamente en el curso de 
la enfermedad, ya como entidad nosológica indepen— 
diente. Casi todas las afecciones laríngeas pueden 
determinar estrecheces consecutivas. Así los trauma- 
tismos de la laringe, como las fracturas y heridas, 
pueden estrechar su luz, ya por formaciones callosas, 
ya por cicatrices viciosas. Estas últimas adoptan la 
forma de diafragma ó la de embudo de borde superior. 
Se observa igualmente la forma de conductos retrác- 
tiles y cilíndricos. Las infecciones agudas pueden 
asimismo estrechar la laringe, citándose en este gru- 
po las fiebres tifoideas y la difteria. La sífilis tercia- 
ria y la pericondritis determinan igualmente la larin— 
goestenosis en muchos casos. La disnea y el ruido 
de estenosis constituyen los síntomas cardinales de la 
estrechez de la laringe, y se relacionan con la mayor 
O menor permeabilidad de la misma. Se observa 
una mayor intensidad del cuadro sindrómico en los 
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casos agudos, al paso que en los crónicos sobreviene 
una especie de tolerancia. Las alteraciones respira— 
torias pueden llegar á la ortopnea y á la asfixia. En 
cuanto á las alteraciones de la voz, dependen de lo 
que estén interesadas las cuerdas vocales en el pro— 
ceso. El curso de la laringoestenosis varía, según sea 
la enfermedad causal, terminando unas veces con la 
curación completa, y acabando otras con la vida del 
enfermo. El pronóstico es grave en general. El tra- 
tamiento comprende la dilatación intralaríngea con ó 
sin traqueotomía, la laringotomía y la laringectomía. 
Se efectúa la dilatación sin traqueotomía mediante 
tubos de caucho, llamados de Schrótter, de 26 cm. 
de longitud con una abertura central y dos laterales 
en su extremo que es prismático y de cuatro ramas. 
Se practican sesiones previas de cateterismo ordina= 
rio, para introducir luego el tubo rígido. Este se 
aplica diferentes veces hasta obtener una dilatación 
gradual. Pueden substituirse estos tubos por los de 
O'Dweyer, que se dejan á permanencia. Killian re— 
curre á la traqueotomía previa, fijando luego me- 
diante un hilo un tubo de caucho. Bruns introduce 
por la abertura traqueal un tallo delgado de ballena. 
Schrótter ha recomendado las sondas de estaño de 
sección t'iangular y 4 cm. de longitud, teniendo su 
diámetro progresivo. La introducción de la sonda se 
verifica 4 través de un tubo en forma de catéter; Co- 
rradi ha preconizado los tallos y Newmann los dila= 
tadores de terpelo. La laringofisura se emplea para 
permitir la entrada de los dilatadores ó como acto 
previo de la escisión del tejido estenosante. También 
se ha practicado la resección subpericóndrica del 
tiroides y el cricoides. La laringotomía y Jaringecto- 
mía se encontrarán descritas en los respectivos artícu- 
los. La dilatación es un procedimiento lento y que aun 
asociado á la traqueotomía no pone al abrigo de un 
desenlace fatal. En cambio, la laringotomía ofrece un 
alivio inmediato y á menudo un resultado definitivo. 
En cuanto á la laringectomía se reservará para los 
casos muy graves. El éxito de la laringe artificial de- 
pende hasta ahora, más que nada, de las condiciones 
individuales. 

Bibliogr. Bergmann, Tratado de Cirujía clí- 
mica y terapéutica, ed. Espasa (Barcelona): H. Bar- 
well, Diseases 0f the larynz (Londres, 1913); Gui= 
zes, La pratique oto-rhino-laryngologique. 

LARINGOTIFUS. (Etim.—De laringe y tifus.) 
m. Pat. Laringitis aguda secundaria. 

LARINGOTOMÍA. (Etim.—Del gr. larynz, 
laringe, y tomé, amputación, sección.) f. Cir. Inci- 
sión de la laringe con fines' operatorios. Recibe di- 
versas denominaciones según el sitio del órgano 
donde se practica, llamándose laringotomía tiroidea 
de Desault la abertura de la laringe por sección me- 
dia y vertical del tiroides; Zaringotomáa total, la prac- 
ticada por sección complementaria del cricoides; Za- 
ringotomía intercricotiroidea la efectuada por incisión 
de la membrana del mismo nombre; ericotragueoto- 
mia, la operada por sección del cricoides y los prime- 
ros anillos de la tráquea. Las dos primeras opera= 
ciones se describirán en los artículos Tiroromía y 
Tirocricotomía. La laringotomía interericotiroidea 
puede operarse por el procedimiento lento y el rápi- 
do. Con el primero se practica una incisión que par- 
tiendo del ángulo inferior del cartílago tiroides ter= 
mina en el borde superior del cricoides. Divídese 
luego la membrana cricotiroidea y la mucosa subya= 
cente rasando el borde superior del anillo cricoideo. 
Córtese luego de abajo arriba sobre la línea media y 


LARINGOTOMO — LARJOS 


hasta el cartílago tiroides, el labio superior de la 
incisión transversal. Mientras se separan los bordes 
de la herida con erinas ó separadores, se introduce 
horizontalmente en la abertura la cánula externa de 
Krishaber provista de la cánula-mandril de pico en— 
cajándola en la tráquea. Una vez adaptado el pabe— 
llón delante de la brecha laríngea, se reemplaza la 
cánula-mandril por la interna y se fija la externa por 
sus ojales y un lazo ó cinta detrás de la nuca. El 
procedimiento rápido ó de Richelot, traza una inci- 
sión cutánea á partir del borde inferior del tiroides 
y en la línea media. Practícase luego un segundo 
corte de escalpelo en el tejido celular y un corte de 
punta á la membrana introduciendo la cánula. Si se 
quiere obrar aún más aprisa, se puede puncionar 
simplemente el espacio membranoso introduciendo 
luego la cánula. La cricotraqueotomía puede hacerse 
por el procedimiento rápido en uno ó dos tiempos ó 
el procedimiento lento. El primero, que es el preco— 
nizado por Saint Germain, consiste en buscar el sur- 
co transversal correspondiente á la depresión crico= 
tiroidea y practicar una incisión en la línea media 
que seccione el cricoides y los primeros anillos tra= 
queales. Da excelentes resultados para tales casos el 
bisturí de Froin, de hoja pequeña puntiaguda y aco- 
dada en forma de podadera. El procedimiento en 
dos tiempos recomendado por Boudillat, divide la 
piel de la línea media por el centro del cricoides y 
en una extensión de 3 4 4 cm. Se punciona luego la 
membrana cricotiroidea y se corta el cricoides y los 
primeros anillos traqueales siempre en la línea me- 
dia. Se acaba con la introducción de la cánula de 
Krishaber. El procedimiento lento, que no se em— 
plea apenas más que en el adulto, se opera por di- 
sección con hemostasia progresiva. No se abre la 
tráquea hasta terminada la e usión de sangre. 

Deriv. Laringotómico, ca. 

LARINGÓTOMO. m. Cir. Instrumento con 
cuyo auxilio se practica la laringotomía. 

LARINGOTRAQUEAL. (Etim.—De laringe 
y tráquea.) adj. Anat. Lo que pertenece á la vez á la 
laringe y la tráquea. 

LARINGOTRAQUEITIS. (Etim.—De /larin- 
ge, tráquea y el sufijo ifis, que indica inflamación.) 
f. Pat. Inflamación de la laringe y la tráquea. 

LARINGOTRAQUEOTOMÍA. (LEtim. — De 
laringe, tráquea, y el gr. fomé, corte, incisión.) f. 
Cir. Incisión de la laringe y la tráquea. V. Tra- 
QUEOTOMÍA. 

LARINHO (Nuestra Señora DE LA PURIFICA- 
ción). Geo. Pobl. y felig. de Portugal, prov. de 
Traz-os-Montes, dist. y dióc. de Braganza, cono. y 
3 6 km. de Moncorvo, junto á la marg. izq. del Sa— 
bór; 735 h. Loza vidriada. 

LARINO. m. Entom. (Larinus Germ.) Género 
de coleópteros de la familia de los curculiónidos y 
tribu de los eririnos. Su cuerpo es oval ú oval oblon- 
go, el pico alargado, redondeado ó cilíndrico. grue— 
so, algo arqueado; el pronoto más ó menos bisinuo— 
so: los élitros ovales; algo más anchos que el cosele- 
te. redondeados en la base; patas posteriores no 
saltatorias; tarsos de cuatro artejos; unas distintas. 
Se los encuentra, á veces en abundancia, sobre plan- 
tas de la familia de las compuestas, de las que se 
alimentan en todos los estados. Hay numerosas espe- 
cies. siendo frecuentes las que siguen : 

L. cinarae F.; long., 15 416 mm. Pardo obscuro; 
cuerpo cubierto de pubescencia amarilla; pico grue- 
so, ni cilíndrico ni filiforme; primer artejo del fu- 
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nículo más corto que el segundo; tibias anteriores 
redondeadas ó truncadas, no dilatadas. En el Ono- 
pordon es frecuente. 

L. ursus Schónh.; long., 8 4 10 mm. Pronoto con 
placas ó relieves lisos bien manifiestos; una banda 
lateral cenicienta no interrumpida, á veces rojiza. 
Vive en la Cartina. 

L. jaceae Fabr.; long. 74 8 mm. Color negro, sal- 
picado de mánchitas de pubescencia gris; pico con 
base no aquillada; coselete denso y finamente pun- 
teado. Se halla en la Centauwra jacea. 

LarIixo. m. Vum. Antigua moneda persa, de pla- 
ta, cuya ley era de unas 970 milésimas y su peso 
also menor de 5 gr. 

Larino. Geog. Dist. de Italia, prov. de Campo= 
basso, que mide 1,404 km.? con 107,490 h.; su 
cab. es la ciudad del mismo nombre, 4.39 km. NE. 
de Campobasso, junto á la oril. der. del Bifermo, 
tributario del mar Adriático, con:est. f. c. en la lí- 
nea de Campobasso á Termoli; 5,891 h. Sede epis- 
copal. Vinos, aceites y frutas. Alfarerías. En una 
colina inmediata ruinas de la antigua ciudad la La- 
rimum de los frentani (tribu samnita), municipio 
romano, distinguiéndose aún el anfiteatro y las mu— 
rallas. Catedral de los siglos xI511 y XIV, con sede 
episcopal sufragánea de Benevento. ; 

Bibliogr. Tria, Storia civile ed ecclesiastica di 
Larino (Roma, 1744). 

LARINOIDE. (Ltim.—Del gr. larinós, graso, 
y eidos, forma.) adj. Semejante al lardo. 

LARINÓLICO (Acino). Quim. Cy, Ha50,. Nom- 
bre dado á dos compuestos isómeros au y $, amorfos, 
que se encuentran en la proporción de 55 á 60 por 
100 en la trementina de Venecia. 

LARIÑO. Geoy. Lag. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Carnota, parr. de San Martín de Lariño. || 
V. San MarrÍN DE LARIÑO. 

LARIO. (Gcoy. Lug. de la prov. de León, mun. 
de Burón. 

Lario. Geog. V. Como (LaGo DE). 

LA RIOJA. (Gcog. V. Rioja (La). 

LARIOS. (Geoy. Cas. de la prov. de Cádiz, mun. 
de Alcalá de los Gazules. 

Larros (Los). Geoy. Fáb. de azúcar de la prov. 
de Málaga, mun. de Vélez Málaga. 

Larros (Marqués DE). Gencal. Título del reino 
otorgado en 1865 4 don Martín Larios y Herreros; 
desde 1896 lo posee don José Aurelio Larios y La= 
rios, marqués de Guadiaro. 

Larios (ENRIQUE Crooxk). Biog. Ingeniero espa- 
ñol, de la familia del marqués de Larios. n. en Má— 
laga en 1856. Hizo sus estudios en Inglaterra y en 
París y dirige las fábricas de azúcar y de tejidos de 
las que es propietario en unión de su primo el actual 
marqués. Ha representado el distrito de Torrox en 
las Cortes del 91-93 y 96, y ha sido senador en 
1898-99 y 1901, siéndolo vitalicio desde 1903. Per- 
tenece al partido conservador. 

Larios (Martin). Bios. Industrial español, pri- 
mer marqués de Larios, n. en Laguna de Cisneros 
(Logroño) en 1801 y m. en París en 1873. Desde 
joven demostró extraordinaria afición 4 los negocios 
industriales. Figuró entre los fundadores de la gran 
ferretería La Constancia, que valió merecida fama á 
Manuel Agustín Heredia. Establecido en Málaga, 
inició y fundó una fábrica de hilados y tejidos, lla- 
mada la Industria Malagueña, cuyos productos com- 
petían con los mejores del extranjero. Dió gran im-= 
pulso á la fabricación del azúcar, fundando, con 
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todos los adelantos modernos, cuatro ingenios que 
reportaron el bienestar de los pueblos de Vélez- 
Málaga, Nerja, Torrox y Motril. Junto con su her- 
mano Pablo, emprendió la construcción de canales 
de riego, tomando el agua del río Genil y Guadiaro, 
cuyas aguas transformaron los terrenos regados en 
los más fértiles y hermosos de Andalucía. Junto á la 
fábrica de hilados levantó un Asilo espléndido, que 
entregó á las Hermanitas de los Pobres. Fué un hom- 
bre muy caritativo, á pesar de lo cual legó una gran 
fortuna á sus hijos. 

Larios (Peoro De). Bioy. Religioso español, n. en 
Sevilla en el siglo xv1. Era Lector de Teología en el 
Convento casa grande de San Agustín de Sevilla. 
Sobresalió por sus condiciones oratorias, y tenía una 
gran cultura, como demostró en el Sermón que predicó 
á la festa que dicho convento hizo en la beatificación 
del glorioso Don Fr. Tomás de Villanueva, Arzobispo 
de Valencia (Sevilla, 1620). Matute dice que «este 
sermón no fué el único que vió la Juz pública ni que 
se oyó en los templos de Sevilla, donde no habían 
empezado todavía la elocuencia sagrada con alegorías 
y conceptos profanos y explicaciones forzadas. El 
P. Larios, aunque no tuviera más que este sermón, 
adquiriría derecho para ser contado entre los mejores 
oradores de Sevilla y colocado entre sus hijos seña= 
lados». 

Larios y Larios (José AURELIO, MARQUES DE La- 
RIOS Y DE GuabIaro). Biog. Prócer español, n. en 
Madrid en 19 de Dic embre de 1869. Hizo sus estu- 
dios en Inglaterra hasta los diez y ocho años, regre— 
sando entonces á Madrid, donde siguió la carrera de 
derecho, y empezó desde entonces á ocuparse en los 
vastos negocios de su casa, creados por su abuelo el 
primer marqués. Estos consisten en la elaboración 
de azúcar de caña, en la agricultura en general y en 
la fabricación de tejidos. Millares de obreros y fami 
lias viven al amparo de estos grandes centros de tra- 
bajo. Su caridad no tiene límites: no solamente en 
Málaga y su provincia, donde la «Casa de Larios» ha 
construído asilos, hospitales, colegios y salas para 
dementes, etc., sino en Madrid, donde ha edificado 
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otro hermoso asilo para ancianos, regido por Herma- 
nitas de los Pobres. La ciudad de Málaga debe á la 
iniciativa de dicha entidad financiera, la construcción 
de la calle del Marqués de Larios, la mejor de la 
población, y el bellísimo Parque, que es asimismo el 
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más hermoso paseo con que cuenta Málaga. Desde 
que cumplió la edad legal viene representando en 
Cortes el distrito de Torrox (Málaga), donde se le de- 
ben también importantes mejoras. 

Larios y Larios (MANUEL, 2.% MARQUÉS DE). Bioy. 
Prócer español, n. en Málaga y m. en París (1836- 
1895). Hizo con mucho lucimiento la carrera de in— 
geniero en la Escuela Central de París, De espíritu 
emprendedor y actividad extraordinaria, su persona- 
lidad por espacio de muchos años llenó la historia 
social y mercantil de Málaga, á cuyo desarrollo indus- 
trial contribuyó eficazmente. La ciudad de Málaga 
le ha erigido una estatua que está emplazada en la 
Alameda principal, frente á la casa en que nació. 
Era caballero Gran Cruz de Isabel la Católica desde 
1876. Había representado en Cortes el distrito de 
Torróx, fué senador por Málaga hasta que le nom 
braron vitalicio en 1891. Era además hombre de sen- 
timientos muy caritativos y fué enterrado en el asilo 
que fundó en Madrid su sobrino el actual marqués. 

LARIS. Geo. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Canchis, dist. de Sicuani; 300 h. 

Laris. Geog. Nombre que se daba antiguamente á 
la actual Arich ó El-Arich. V. Ar1cm. : 

LARISA. (Geo. Prov. de Grecia, organizada en 
1881, inmediatamente después de su anexión, y que 
forma la región oriental de la Tesalia. Bañada al E. 
por el archipiélago ó mar Egeo, en el cual interna 
al SE. la casi isla que encierra el golfo de Volo, 
confina al O. con la nueva provincia griega de Trik- 
kala ó Tesalia occidental, al S. con la antigua pro= 
vincia griega de Fiotida y Fócida, y al N. con la 
provincia otomana de Salónica. Está dividida en los 
seis distritos siguientes: Larisa, Tirnavo, Aegyia, 
Volo, Halmyro y Dhomoko-Farsalo. En 1881 conta- 
ba 144,620 h. (V. Tesazra.) || Dist. ó eparquía que 
comprende ocho muns. ó demos con 34,240 h. 
(1881). 

Larisa. Greog. Ciudad de Grrecia, cap. de la prov. 
de Tesalia y del distrito de su nombre, 4-215 km. 
NNO. de Atenas y 125 km. SSO. de Salónica, en 
la marg. der. del Salamorya ó Peneo, con est. Í. e. 
en la línea de Volo á Larisa; 18,132 
h. Larisa, rodeada de hermosas for— 
tificaciones, esta situada en medio de 
una vasta y fértil llanura cubierta 
de campos de algodón, de viñedos, 
de plantaciones de tabaco y de maiz, 
donde se elevan numerosos túmulos. 
Desde su anexión á Grecia, la pobl. 
de Larisa ha disminuído en una mi- 
tad, merced á la emigración de un 
gran número de musulmanes que 
formaban antes el elemento princi 
pal de la población. En la actuali- 
dad abundan los judíos de origen es- 
pañol. La plaza gozó de gran impor- 
tancia en la antigiiedad. Aliada de 
Atenas, cayó en manos de Filipo de 
Macedonia, pasando después á Ro- 
ma. Pompeyo se refugió allí des 
pués de la rota de Farsalia. En el 
siglo vi era la cap. de la Tesalia. 
he Los cruzados francos la tomaron en 
1205. Los turcos le arrebataron la capitalidad, que 
pasó á Trikkala; bajo su dominación llevó á ser 
la ciudad más musulmana de la Teal Quan 
muy pocas antigiiedades en Lartsa. Es célebre por 
haber vivido en ella Peleo y su hijo Aquiles. 
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Monedas de Larisa 


Larisa. Geog. Nombre de un gran número de ciu- 
dades de la Grecia antigua; además de la de Tesalia 
(V.), se conocen: la ciudadela de Argos; Larissa 
Cremasté, en la Ftiótida, cuyas ruinas se ven en el 
valle de Gardikhi; una ciudad del territ. de Efeso, 
al N. de Caystre; Larissa Phriconis, una de las ciu— 
dades de la confederación de Eólida; una ciudad de 
Troada, á 14 km. al S. de Alejandría. Jenofonte da 
también este nombre á una ciudad aislada de Asiria, 
que se cree ser Ninrud. Y, finalmente, se cita otra 
en la Siria, entre Emesa y Apamea. 

LARISEO. (Etim. —Del lat. Zarissaeus.) adj. 
Mit. Sobrenombre con el cual se rendía culto 4 Jú- 
piter en un templo erigido en su honor en Larisa. 

LARISSA. (eo. ant. Nombre que daban 
por alteración los griegos á la ciudad de Larsam 
(Caldea). 

LARISTÁN. (Ge0y. Región de Persia, prov. de 
Farsistán, sit. en la parte SE. de la misma, á oril. 
del Golfo Pérsico. Limita al N. con el Serhad ó tie 
rra fría, al NO. con el Deschitstan ó tierra cálida, y 
al E. con la prov. de Kerina y región del Bigabán. 
Ocupa una superficie de 60,000 km.? aproximada- 
mente y tiene unos 100,000 h. Su costa está bordea- 
da de islotes, entre los cuales los más importantes 
son de E. 4 O. los de Cheik Chaib, Las, Hinderabi, 
Dih, Farur, Nabín Farur, Sirri ó Sura, Tanb, Na- 
bin Tanb, Tawilah, Hendjam, Ormuz y Larek. Sus 
ríos más caudalosos son el de Lar, el Abi-Shur, el 
Mand y el Nabend Rund, aunque ninguno de ellos 
tiene gran importancia. El terreno es montañoso, 
sobre todo en su parte central, y todo él es pobre y 
árido, en especial cerca de la costa. En el N. y en 
la región de Lar hay algún trozo de terreno re- 
lativamente fértil. Sus puntos más altos llegan á 
2.800 m. s. n. m. La cap. de Laristán es Lar, que 
le ha dado su nombre, y entre sus restantes pobla- 
ciones de alguna importancia se cuentan Lingeh, 
Gura y Hormus ú Ormuz. El Laristán formó en otro 
tiempo un reino de población kurda que extendía sus 
dominios por las costas del Crolfo Pérsico y del de 
Omán; pero en el siglo xvi fué reducido á provincia 
persa por Abbas el Grande. Poco después lo visitó el 
español García de Silva. 

LARIUS LACUS. (Geoy. Nombre que los ro- 
manos daban al actual lao de Como. 

LA RIVE (Aucusto). Biog. Físico suizo, n. en 
Ginebra en 1801 y m. en Marsella en 1873. Desde 
muy joven brilló por su afición al estudio, realizando 
numerosos experimentos, por las que obtuvo la cáte— 
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dra de física de la Academia de Ginebra. La agita- 
ción democrática que existía por entonces en su pa- 
tria, le movió á continuar sus estudios en otros países 
(1830), especialmente en Inglaterra, donde tomó par- 
te en los trabajos de la Sociedad Real de Londres. 
Al regresar á Ginebra (1836-1841) dirigió la Biblio- 
theque Universelle de Grenéve, prosiguiendo sus estu— 
dios y experimentos, que le valieron, especialmente 
por sus adelantos en la galvanoplastia (18:2), un 
premio de 3,000 francos que le otorgó la Academia 
de Ciencias de París. Fué miembro correspondiente 
del Instituto de Francia, de la Real Sociedad de 
Londres y de otras sociedades de parecida importan- 
cia científica. Publicó: Meémoires sur les caustiques 
(1826), Theorie sur la pile voltaique (1836), Archives 
de U Electricité, colección de memorias que sirven de 
suplemento á la Bibliothéque Universelle de Genéve; 
Traité de UElectricité théorique appliquee (París, 
1854-58). 

La Rive (Carros Gaspar). Biog. Físico y quími- 
co suizo, n. en Ginebra en 1770 y m. en 1834. Los 
disturbios de carácter político ocurridos en su patria 
(1794) le movieron á refugiarse en otro país más 
tranquilo y más á propósito, por tanto, para dedirar- 
se al estudio, no regresando á Ginebra hasta TOO 
siendo agregado á poco de su vuelta al hospital de 
locos. En 1902 se le nombró miembro de Ja Acade— 
mia de Ginebra, y desde entonces se ocupó especial- 
mente de investigaciones científicas, tanto referentes 
á química como á física. Inventó un galvanómetro 
destinado á medir la energía galvánica de una pila 
por la cantidad de agua descompuesta en un tiempo 
determinado. En el intervalo de sus trabajos, fué 
nombrado, en 31 de Diciembre de 1813, miembro 
del Consejo interino que proclamó la República, y 
en 1816 miembro del Gobierno y presidente de la 
Dirección general, y al año siguiente, con el título de 
primer síndico, se le elegió para ocupar la presiden— 
cia de los dos Consejos. En 1818 renunció á todos 
los cargos públicos que ocupaba 
trabajos científicos. Ficuró entre los fundadores del 
Museo de Historia Natural y del Jardín botánico de 
Ginebra. En 1823 se le nombró presidente ó rector 
de la Academia de su ciudad natal, y además miem- 
bro del Consejo Superior de Instrucción pública, 
puesto que desempeñó hasta su muerte. Publicó, en- 
tre otras, las producciones siguientes: Mémoire sur 
les caustiques (1824), Theorie de la pile voltaique 
(1836), Archives de Telectricite, Traité q electricitó 
théorique et appliquee ( 1854-58). 
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LARIVE (Juan Maunir, llamado). Bioy. Ac 
tor trágico francés, n. en la Rochela en Agosto de 
1747 y m. en Montmorency en Abril de 1827. En 
1770 debutó en la Comedia Francesa, reemplazando 
á Lekain (1778) y haciendo primeros papeles, como 


Boceto de un monumento en honor del actor Larive 
por Hondon 


Filoctetes, Orasman, Espartaco, etc., en los cuales 
apareció ante su pueblo como un modelo de clasicis— 
mo; pero Talma le eclipsó por completo, por lo que 
se retiró del teatro. Preso en 1793, recobró la liber— 
tad después del 9 de Termidor, reapareciendo en la 
sala Louvois; fué profesor de declamación en el Ate— 
neo, y cometió la equivocación de pisar de nuevo las 
tablas del teatro Italiano (25 de Abril de 1816). Es- 
cribió: Réfezions sw Part théótral (1801), Cours de 
declamation (1810), y Pyrame et Thisbé, escena lírica 
(1784). 

LARIVEY (Peoro Dr). Biog. Autor dramático 
francés, n. en Troyes hacia 1550 y m. aproximada 
mente hacia 1612. En 1577 debutó estrenando una 
serie de obras arregladas del italiano, escritas en 
prosa, lo cual constituía una novedad en aquel tiempo, 
las cuales tuvieron mucho éxito. Sus mejores come 
dias, junto con La Varce de Patetin, del antiguo teatro 
francés, tuvieron gran influencia en los progresos 
del arte dramático francés, habiendo facilitado asun— 
tos á Moliére y á Regnard. Su obra más importante 
son sus Comédies facetieuses, que se publicaron en 
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| dos tomos; el primero intitulado Les siw premitres 
comédies facétieuses de Pierre de Larivey, d savoir: 
Le laquais, la Veuve, les Bsprits, le Morfondu, le 
Jalouo, les Escoliers (París, 1579); el segundo lleva 
por título Zrois Comédies, 4 savoir: la Constance, le 
Fidele, les Tramperies (Troyes, 1611), reimpresas 
en los tomos V á VII del Ancien Theátre francais, 
de Viollet-le-Duc y de P. Jannet. Además de las 
obras dichas, dejó varias traducciones del Aretino, 
de Capelloni, de Piccolomini, de Arigio, y la traduc- 
ción de las Facétieuses Nuits, de Straparole (1573), 
de Deuz livres de philosophie fabuleuse (1577), y Hu- 
manité de Jésus—-Christ (1604), de Pietro Aretino. 

Bibliogr. Macgillivray, Life and works of Pier- 
re L. (Leipzig, 1882). 

LA RIVIERE. (Gencal. Noble familia del Ni- 
vernais, cuyo fundador Juan 1 fué un siervo emanci- 
pado. al que en 1171 se le concedieron ejecutorias 
de nobleza. Varios miembros de esta familia desem= 
peñaron importante papel en los acontecimientos de 
su tiempo. Entre ellos mencionaremos: á Juan Bu- 
reaw, señor de la Rivitre, m. en 1409, que fué pri 
mer chambelán de Carlos V, á quien tenía en gran 
admiración y estima, y después de Carlos VI, que 
le abandonó á los odios de sus tíos, cuya mala admi- 
nistración :había denunciado. [| Otro Juan Bureau, 
también señor de la Riviére, m. en 1462, que fué 
gran maestre de la artillería en los reinados de Car— 
los VII y de Luis XI, y que contribuyó mucho á la 
constitución del ejército de Carlos VII y á la expul— 
sión de los ingleses del territorio francés al terminar 
la guerra de los Cien Años, distinguiéndose en la 
toma de Meaux, en la batalla de Castillón (1453) 
y el asalto de Burdeos (1453). 

La RivIBRE (ABATE DE La). Bioy. V. BARBIER 
(Luis). 

La RiviirE (ALFONSO ALFREDO CLEMENTE DE). 
Biog. V. RiviéreE (ALroNso ÁLFREDO (CLEMENTE 
DE LA). 

La RiviirE (Paso Peoro Le Mercier DE). Biog. 
Economista y político francés, uno de los fisiócratas 
(V. Fisiocracia y FisiócrATAs) más importantes, al 
cual consideraba (Juesnoy, el jefe de la escuela, 
como uno de los «hombres de más alto genio y el 
único en condiciones para dirigir la Hacienda», n. en 
1720, ignorándose exactamente la fecha y la ciudad 
en donde murió. Después de haber estudiado Dere— 
cho compró en 1747 un cargo de consejero del Par— 
lamento de París, mezclándose en las luchas que por 
aquella época se suscitaron entre la magistratura 
y la corte. La Pompadour y el abate Bernis hicieron 
reembolsar á La RivibrE el precio del cargo que 
había comprado y lo nombraron intendente de Jus 
ticia, Policía, Hacienda y Marina de la Martinica, 
para cuya isla se embarcó en el mes de Diciembre 
de 1758, á pesar de estar enfermo, al recibir la 
orden. Al tomar posesión de sa cargo La RiviBrE 
encontró completamente desorganizada la adminis 
tración y arruinado el país por los continuos ataques 
de los ingleses, y para solucionar la crisis que se 
basaba principalmente en la carencia de numerario y 
en la falta de mercancías, el nuevo intendente subs- 
cribió cédulas hipotecarias sobre sus propios bienes, 
consiguiendo de esta manera devolver la confianza 
á los colonos. En Y de Enero de 1762 se presenta— 
ron otra vez los ingleses delante de la isla y la blo— 
quearon. La RivimrE dirigió muy acertadamente la 
defensa de la Martinica, resistiendo hasta el 12 de 
Febrero. Al poco tiempo regresó á París, y si bien 
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el gobierno le colmó de honores y elogió grande= 
mente su labor administrativa, no quiso reembolsar— 
le el importe de las cédulas hipotecarias que subs= 
cribió, viéndose La RiviñrE en el triste trance de 
ver embargados todos sus bienes y completamente 
arruinado. Poco después fué nombrado intendente de 
una escuadra que debía operar en las aguas del Bra- 
sil y la casualidad hizo que al recibir la orden se 
encontrara también enfermo como la primera vez. 
«Cuando en 1758 recibí la orden de embarcar, escri- 
bió á Choisseul, me encontraba postrado en el lecho 
con la pierna abierta á consecuencia de unas tiebres 
malignas, pero atendí al requerimiento del rey y 
partí para mi destino. Ahora, en el momento de re— 
cibir vuestra carta, estoy también en la cama á con- 
secuencia de un accidente, pero, cumpliendo la orden 
dada, me pongo también en camino. En cuanto á los 
asuntos domésticos no me harán titubear, cuando 
no lo ha hecho el estado de mi salud.» 

Hecha la paz con Inglaterra, la Martinica fué de- 
vuelta á Francia y La RiviñrE nombrado otra vez in- 
tendente de la isla, pero su estado económico era tan 
desastroso que, faltando á todas las prácticas del sis 
tema colonial entonces en uso, La RIvIBRE se vió obli- 
gado á permitir importar de la Nueva Inglaterra y 
bajo cualquier pabellón, algunos productos necesarios 
para la colonia. Pero los proteccionistas de la metró- 
poli excitaron al gobierno para que desautorizara las 
prudentes medidas de La RiviirE, y cuando éste 
envió á París á un comerciante de la ciudad de San 
Pedro para obtener del poder central la correspon 
diente autorización para tratar con una compañía in- 
glesa que ofrecía llevar 4 la Martinica negros, anima- 
les y otros objetos de primera necesidad, con la con— 
dición de navegar bajo pabellón inglés y no tocaren 
ningún puerto francés, el gobierno rechazó la deman- 
da llamando á La RivikrE y destituyendo más tarde 
al marqués de Fenelón, gobernador de la Martinica, 
por haber apoyadolas pretensiones del intendente. ' 

En Francia se puso La RiviBrE en relación con el 
doctor Quesnoy, el marqués de Mirabeau y los prin- 
cipales fisiócratas que estaban preparando una vigo- 
rosa campaña contra el sistema económico y rentís- 
tico vigente, siendo nombrado redactor del Journal 
de TU Agriculture, du commerce et des Jfinances, que 
dirigía Dupont de Nemours (V. esta palabra), fir- 
mando sus artículos con la letra (7. Al suprimirse 
el Journal (1767) publicó con gran éxito LD orare 
naturel et essentiel des sociétés politiques, que suscitó 
muchas polémicas. pues mientras el abate Royal, 
Mobly (en sus Dowtes proposés aux philosophes écono- 
mistes sur ordre naturel et essentiel des sociétés poli- 
tiques) y la Gazette du commerce atacaron el libro de 
una manera despiadada, Diderot, Condillac, el barón 
d'Holbac y Condorcet lo defendieron, adquiriendo la 
disputa su mayor intensidad cuando La KivIiBRE 
contestó á sus impugnadores en las Ephémeérides du 
citoyen y Voltaire publicó su irónico escrito contra 
todos los fisiócratas, y muy especialmente contra 
nuestro biografiado, con el título del Homme aux 
quarante écus. , 

El despotismo legal defendido por La RiviBrE 
(aunque otros fisiócratas, como Turgot, lo comba— 
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tieron) se captó las simpatías de la emperatriz Cata- 
lina TÍ. la cual, aconsejada por Diderot y el prín- 
cipe de Galitzia, llamó á su corte á La RivIERE 
para encargarle la redacción de un Codigo para to— 
das las Rusias. Pero la libertad individual que for- 


maba la base del sistema económico de los fisiócra— 
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tas no podía prosperar en el imperio ruso, por cuyo 
motivo La RiviBrE fracasó en su empeño. Poco tiem- 
po después se le encargó que redactara en unión de 
Rousseau y Mably un proyecto de constitución para 
Polonia. En Junio de 1768 regresó á Francia y es— 
cribió L'intérét général de 1'Etat en contestación á 
los diálogos del abate Galiani, y cuando Turgot fué 
nombrado Contróoleur général, La Rivinre se sentó de 
nuevo en el Parlamento, conservando su puesto has- 
ta la Revolución. En 1775 escribió un tomo sobre 
la instrucción pública reclamando su fomento y des- 
arrollo, y de 1788 4 1792 publicó toda una serie de 
folletos sobre cuestiones políticas y financieras. La 
muerte de La RiviirE pasó completamente inad— 
vertida, ignorándose, como ya hemos indicado, la 
fecha de su fallecimiento. 

La exposición de las ideas económicas y políticas 
de La RiviérE y de sus compañeros de escuela, la 
haremos minuciosamente en la palabra FisIOCRACIA, 
limitándonos en este momento á resumir sucintamente 
alguno de los puntos capitales de su sistema, 

Para los fisiócratas la moneda no era más que un 
órgano cuya función era hacer circular las riquezas 
consumibles. «El dinero, decía Quesnoy, sólo es una 
riqueza activa y realmente provechosa en un Estado, 
cuando facilita continuamente riqueza por riqueza, 
pues la moneda por sí misma es una riqueza estéril, 
que en una nación no tiene más utilidad que la que 
resulta de su empleo en las ventas y compras.» Y ro- 
busteciendo estas palabras del jefe de la escuela, La 
RivibrE afirmaba que la verdadera riqueza de los 
países no consiste en tener mucho dinero, sino en po— 
seer valores con los cuales se pueda pagar este dinero, 
no siendo la riqueza en dinero más que una riqueza 
secundaria, representante de la riqueza primaria á la 
cual substituye. 

Los productos espontáneos de la tierra son insu- 
ficientes para satisfacer las necesidades del hombre, 
y, por consiguiente, la ley del trabajo (que es al 
propio tiempo un derecho y un deber) se impone 
de una manera ineludible. El derecho á trabajar, de 
procurarse los medios indispensables para la vida, 
constituía para los fisiócratas la llamada propiedad 
personal, ó derecho que tienen todós los hombres de 
disponer de su actividad personal, sin que los demás 
miembros de la sociedad puedan impedirlo. Este de- 
recho está en correlación con el deber que tenemos 
de respetar los productos de la actividad personal de 
nuestros semejantes, cuya correlación hablando en el 
terreno de la teoría (es decir, sin concretarse á una 
esfera determinada) expresaba La RiviBrE de la si- 
guiente manera: «Los deberes sólo pueden estable- 
cerse en la sociedad por la necesidad de la conserva- 
ción de los derechos que son su consecuencia.» La 
propiedad mueble es una prolongación de la propie- 
dad personal, pues en el fondo no es más que la 
propiedad de los frutos del trabajo. «El derecho de 
conservación, dice La RIVvIBRE, engloba el derecho 
de adquirir mediante el esfuerzo y el trabajo las cosas 
útiles 4 la existencia y el de conservarlas una vez 
adquiridas.» La propiedad de la tierra también en— 
cuentra su origen en el trabajo (V...en PROPIEDAD 
las teorías propuestas por los autores para explicar 
su origen), indicando La RiviirE que las riquezas 
consumidas en las operaciones preparatorias al culti- 
vo quedan inseparablemente unidas á la tierra, y que 
á partir de este momento la propiedad mobiliaria 
quedaría lesionada si la tierra no quedara en poder 
de los que la han puesto en condiciones de produ- 
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cir. «La propiedad se desarrolla, pues, dice Denis, 
á tenor del siguiente encadenamiento: la propiedad 
personal se convierte en propiedad mobiliaria por su 
extensión á los objetos muebles que se adquieren por 
el trabajo, y por una nueva extensión se trans— 
fovma en propiedad inmueble, por la incorporación 
á la tierra de las riquezas muebles y del trabajo des- 
tinado á hacerlo apto para el cultivo» (Histoire des 
systómes économiques et socialistes, t. 1, pág. 111; 
París, 1904). 

La función social de la propiedad es celebrada con 
gran entusiasmo por los fisiócratas. «Es preciso reco- 
nocer el derecho de propiedad como una institución 
divina, dice La RivimrE, como el medio por el cual 
estamos destinados, como causa segunda, á perpetuar 
la gran obra de la Creación y á cooperar á la obra de 
su autor. Dios ha querido que la tierra produjera 
poco dejada á sí misma, pero ha permitido que escon- 
diera en su seno un principio de fecundidad que sólo 
espera el esfuerzo humano para cubrirla de frutos» 
(V. en el mismo sentido Bandeau, Philosophie écono— 
mique, en Les Phisyocrates, ed. Guillaumin, IL, pá- 
gina 769). 

La fisiocracia admitía la existencia de un derecho 
natural invariable, deducido de los propiedades esen- 
ciales de la naturaleza humana, el cual regula la acti- 
vidad voluntaria del hombre social y realiza de una 
manera espontánea la orden natural en las socieda- 
des económicas. Como las leyes naturales existen 
con independencia de todo gobierno humano, la 
función del poder supremo no será, por tanto, hacer 
la legislación, simo manifestaria, interpretando por 
toda una serie de ordenanzas el sentido y esencia de 
las leyes naturales. Esta concepción de las leyes 
natural y positiva inclinó á La RiviérE y 4 muchos 
de sus compañeros de escuela hacia la monarquía 
absoluta. al despotismo legal, pues á una ley natu— 
ral única debía corresponder forzosamente un intér- 
prete único, y el príncipe era el único órgano de la 
ley. Además de esta función legal de interpretación 
de la ley eterna, el Estado tenía por misión difundir 
por la educación el conocimiento de las leyes natu— 
rales, y procurar mediante distintas obras de utilidad 
pública que la actividad de los individuos pueda apli- 
carse en mejores condiciones á la producción. 

La RivirrE y los principales individuos de la fisio- 
eracia (Quesnoy, el marqués de Mirabeau, Turgot, 
Condillac, Condorcet, etc.) defendieron la teoría del 
impuesto único sobre el producto neto de la tierra, 
sobre la llamada riqueza disponible, es decir, la 
ganancia obtenida una vez deducidos los gastos he= 
chos para la obtención del producto (sobre la renta), 
y los debían pagar los propietarios de la tierra, no 
los cultivadores, pues esto equivaldría á mermar los 
adelantos hechos por éste y, en último término, la 
producción misma. La Riviire afirmó de una mane- 
ra enérgica la doctrina de que el Estado era copro— 
pietario del producto neto de la tierra; «para no 
destruir el derecho de propiedad de los súbditos, 
dice, el impussto no ha de ser arbitrario, y para no 
serlo ha de ser el producto de una copropiedad ad— 
quirida inconmutablemente por el soberano, y ence— 
rrada en límites marcados por ella y por todas las 
propiedades particulares.» Como hace notar muy ati- 
nadamente Denis (ob. cit., págs. 179 y 180), la teoría 
de la copropiedad de la renta entre el Estado y el 
dueño de la tierra, reaparecen en aquellos autores que 
niegan el carácter absoluto de la propiedad individual 
y la someten al derecho supremo de la. sociedad. 
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Citemos en corroboración de nuestro aserto la 
opinión de dos autores bien conocidos. «La renta 
social ó impuesto, decía Proudhon, debe buscarse 
principalmente en la renta» [V. su obra, De la Jus 
tice dans la Revolutiou et dans 1 Bglise, 1, pág. 340 
(Bruselas, 1868)), y en su Zhéorie sur l'impost ex 
pone de una manera sistemática la doctrina de la 
copropiedad del Estado, limitándola á la tercera par- 
te siguiendo el ejemplo del fisiócrata Bandeau. 

El famoso socialista norteamericano Henry Greorge 
dice lo siguiente: «Los economistas franceses del si- 
glo xvur, y á su frente Quesnoy y Turgot, han pro- 
puesto precisamente lo que yo propongo, la abolición 
de todos los impuestos y su substitución por una 
tasa única sobre el valor de la tierra» [Progress and 
Poverty, pág. 380 (Nueva York, 1881)). 

Bibliogr. V. la de FisiOCcrAcIA. 

La RiviirE (Roque Le Baruir, SEÑOR DE). Bioy. 
Médico francés, n. en Falaise y m. en París en 1605. 
Hijo de un refugiado protestante y partidario con= 
vencido de las doctrinas de Paracelso, obtuvo tantos 
y tan frecuentes éxitos, que la Facultad se alarmó y 
logró que el Parlamento le condenara á ser expulsado 
de la capital, adonde le volvió á llevar el duque de 
Bouillon, que le presentó á Enrique IV, y en 1594 
le otorgó el puesto de primer médico de Cámara. 
Gabriela de Estrées le otorgó su confianza, en cam- 
bio de la cual la auxilió en cuanto al proyecto que 
tenía de casarse con el monarca. Antes de morir se 
convirtió al catolicismo. Dejando aparte los libros que 
escribió sobre astrología, mo citaremos más que su 
Demosterion, colección de aforismos médicos, según 
las doctrinas de Paracelso (1518), y el Pesit traité 
de Pantiavité et singularités de Bretagne armorique, 
en laquelle se trouve bains curans la lepre, podagre, 
hydropésie, paralysie, ulceres et autres maladies (1577). 

LARIVIERE (Cartos FeLipe AuGusTo DE). 
Biog. Pintor francés, n. en París (1798-1876). Fué 
discípulo del barón Gros y de Girodet, en la escuela 
de Bellas Artes; obtuvo la pensión de Roma en 
1824. Dedicóse á la pintura de asuntos históricos y 
de retratos. Poseen obras de este artista los Museos 
de Versalles y Burdeos. 

LarivirrE (Eomunbo). Bioy. Harpista y composi- 
tor francés, n. en París en 1811 y m. en Londres en 
1842. En 1838 fijó su residencia en Londres, después 
de haber viajado por espacio de algunos años. Sus 
composiciones, en número de 25 aproximadamente, 
fueron escritas para harpa sola ó con acompañamiento 
de piano, entre las que figuran unos Exercices ef 
études powr la harpe (París), un Caprice (París), Ta- 
rantelle (París) y varias otras, basadas en temas de 
distintas óperas. 

LarIivierE (Juan León CarLos DE LA). Biog. Pu- 
blicista é historiador francés, n. en Saint-Amans— 
Soult (Tarn) en 1854. Dirigió la Revue Génerale y 
La Revue des Btudes franco-russes y colaboró en el 
Figaro, Journal des Debats, Nouvelle Revue, Revue 
bleue, Revue de famille, Revue Hebdomadaire, y enla 
Revue Politique ct Parlementaire, publicando, ade— 
más, los libros siguientes: Mirabeau et ses détracteurs, 
Les ovigines de la guerre de 1870, Catherine II et la 
Reévolution frangaise, Un historien russe, Alexandre 
Bruckner, La France et la Russie au XVIII siecie, 
Etudes d'histoire et de littérature franco=russe. 

LarivimreE (Peoro Francisco Joaquín ENRIQUE 
Dr). Biog. Político francés, n. en Felaise en 1761 
y m. en París en Noviembre de 1838; curial en su 
pueblo natal, el departamento de Calvados le eligió 
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como representante suyo en la Asamblea legislativa, 
en la que se mostró como patriota exaltado, pidiendo 
la abolición del juramento. Reelegido por segunda 
vez como miembro de la Convención, de repente 
cambió de ideas, siendo uno de los escasos realistas 
que figuraban en su seno ostensiblemente. Errónea= 
mente algunos historiadores le han hecho figurar 
entre los Girondinos, con los cuales no tuvo conexión 
de ninguna clase. Miembro de la Comisión de los 
Doce, se decretó su encarcelamiento el 2 de Junio, 
huyendo á Caen, siendo declarado fuera de la ley. 
Después del 9 de Termidor pidió á la Convención 
que determinara acerca de su futura suerte, la que 
no se decidió á admitirle de nuevo en su seno hasta 
el 8 de Mayo de 1795. Desde entonces apoyó todas 
las medidas reaccionarias, declarando que los realis- 
tas eran menos temibles que Jos partidarios del Te 
rror. Extremó sus ataques contra Carnot y Roberto 
Lindet y pidió que los diputados procesados compa— 
recieran ante una comisión militar. A pesar de todo 
formó parte del Comité de Salvación pública (1795), 
pasando después al Consejo de los Quinientos. Fué 
uno de los jefes del partido de Clichy, y como tal se 
le incluyó en la lista de los deportados del 18 de 
Fructidor, pero logró evadirse, refugiándose en Neuf- 
chatel, después en Londres, figurando como agente 
del conde de Artois en todas las intrigas realistas 
desarrolladas durante aquel tiempo en el extranjero. 
Regresó á Francia con los Borbones (1814), obte— 
niendo el cargo de abogado general de la Corte de 
Casación. Volvió á Inglaterra durante los Cien Días 
y volvió á ocupar su destino al venir la segunda 
restauración. Después de la Revolución de Julio 
se negó á prestar el juramento que se le exigía y se 
refugió en Turín, muriendo en París, donde estaba 
de paso al dirigirse á Londres para establecerse en 
Inglaterra definitivamente. 

LARIX. m. 5bof. Género de coníferas, pinoideas, 
abietineas, abietinas, con ramas de dos clases, largas 
y cortas, ambas con. hojas, éstas caedizas Ó veranie— 
gas, maduración de las piñas anual, escamas persis- 
tentes. Comprende unas ocho especies, cinco de 
Europa y el Norte de Asia, y tres de América del 
Norte. V. ALerce, t. 1V, pág. 527. 

LARÍXICO (Acino). Quim. Cjy Hyy O. Lláma- 
se también Zaricina. Se encuentra en la corteza de las 
ramas delgadas delos árboles de veinte á treinta años 
del Lariz europaea. Para obtenerla se lexivia la corte- 
za con agua á 80%, se concentra el líquido extractivo 
hasta consistencia siruposa y se somete luego á la 
destilación. Por evaporación espontánea del destilado 
cristaliza el ácido laríxico, que se purifica luego por 
sublimación. Forma cristales parecidos á los del ácido 
benzoico, de olor parecido al del alcanfor y al de la 
naftalina, de sabor débilmente amargo. Funde á 153", 
pero principia á sublimar á 93%. Se disuelve en 88 
partes de agua, dando un líquido de reacción ácida. 
Es muy soluble en el agua hirviente y en el alcohol y 
poco soluble en el éter. Sus soluciones toman color 
purpúreo con las sales férricas. Al parecer es idén- 
tico al maltol. 

LARIXINA. f. Quim. V. Laríxico (Acino). 

LARIXÍNICO (Acino). Quim. V. Laríxico 
(Acro). 

LARIZ (Cone DE). Geneal. Título pontificio; 
desde 1908 lo posee don Antonio María de Murcu y 
Rodríguez de Paterna. 

LarIz (JacINTO). Bioy. Militar español procedente 
de los tercios de Flandes, n. á principios del si- 
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glo xvi. Vacante el gobierno de las provincias de 
Buenos Aires, Felipe IV le nombró para aquel cargo 
en 1646, siendo por entonces caballero del Hábito 
de Santiago, con título de maestre de campo. Aque- 
lla ciudad, hoy tan floreciante y con población tan 
densa, contaba por aquella fecha, según dice Azcá- 
rate de Biscay, que la visitó en 1657, tan sólo unas 
400 casas de barro, techadas con cañas y tejas de ale- 
ros, con grandes huertos de naranjos, perales é higue- 
ras. Contaba para su defensa con un pequeño fuerte 
de tierras, que dominaba el río, circundado por una 
zanja, con 10 cañones de hierro, de los cuales los 
mayores eran de á 12. La población contaba con 211 
vecinos, según el padrón que se levantó en 22 de 
Mayo de 1664, lo cual parecía acusar una población 
de unos 1,000 habitantes, incluídas las familias res— 
pectivas y agregando las respectivas servidumbres, 
los moradores occidentales y la guarnición que se 
componía de 150 soldados, pudiendo en conjunto 
señalársele un número de 4,000 habitantes. Lariz 
desempeñó el gobierno de Buenos Aires con poco 
tacto y ninguna suavidad, distinguiéndose especial- 
mente por su desmedida avaricia y unos procedimien- 
tos de represión nada imitables. No tuvo, durante su 
mando, más fuerza que se le opusiera que la del obispo 
fray Cristóbal de Mancher, de quien habla el P. Lo- 
zano, en términos poco favorables, pero que supo ha- 
cerse respetar por el gobernador. Las excomuniones 
no cambiaron la irrespetuosidad de Lariz con el tem- 
plo y sus ministros. En su tiempo la criminalidad 
aumentó considerablemente. 

LARK. (Geoy. Río de Inglaterra, afl. der. del 
Ouse, cuenca del Wash, que n. en el cond. de Suf= 
folk; discurre primeramente del S. al N., pasa por 
Bury Saint-Edmunds, tuerce después hacia el NO., 
formando más adelante el límite entre Suffolk y Cam- 
bridge, y tributa en el Ouse en este último condado, 
á poca distancia de Ely. 

LARKAKOL. Zt10yr. Nombre que se dió pri- 
mitivamente á la tribu Ho (India). V. Ho y Kors. 

LARKANA. (eo. Ciudad de la India, en la 
presidencia de Bombay, prov. de Sind, dist. de Shi- 
karpur, sit. á oril. del río Nora, cerca de su conHl. 
con el Indo. Unos 12,000 h. Por la fertilidad de sus 
alrededores y su pintoresca situación, se le llama el 
Paraíso del Sind. Est. f. c. de Shikarpur á Karachi, 
en la costa del mar de Arabia. 

LARKHALL. (Geo. Ciudad de Escocia, cond. 
de Lanark, á unos 5 km. SE. de Hamilton, en la 
oril. der. del Clyde; 8,319 h.; á 1 milla al SE. de 
Glasgow, en la línea del f. c. Caledonio. Sobre el 
Avon que pasa muy cerca, hay tendido el puente 
más alto de Escocia. Sus habitantes se ocupan en las 
minas de carbón y las fábricas de blanqueos. Baños 
públicos. 

LAR-KIN. m. Elixir usado en la India, en don- 
de lo toman como cordial. 

LARKIN (Tomás). Bioy. Político inglés (1802- 
1858), autor del movimiento de Independencia de 
América á mediados del siglo x1x. En 1845, siendo 
cónsul americano en Monterey, recibió instrucciones 
para trabajar en pro de la secesión de California, sin 
abierta ayuda de los Estados Unidos, per con su 
aquiescencia y simpatía. Pronto obtuvo de los oficiales 
que dirigían el movimiento la seguridad de que éste 
tendría lugar antes de 1848. V. CaLnIifORNIA. Historia. 

LARKSVILLE. (e0y. Burgo de los Estados 
Unidos. en el de Pensilvania, cond. de Luzerne; 
9.288 h. en 1910. 
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LARMAHUE ó ALMAHUE. (e0y. Cas. de 
Chile, prov. de Colchagua, á oril. S. del río Cacha 
poal, frente á la villa de Peumo. Dista 18 km. al O. 
de San Vicente. [| Fundo al O. de la aldea anterior. 

LARMANDIE (Lreoxcio br). Biog. Literato 
francés contemporáneo, n. en el castillo de Sudrie 
(Dordoña) en 1851. Estudió la carrera de leyes, y 
después de desempeñar un empleo en el ministerio 
de Instrucción pública, fué preparador del químico 
Ville, y en 1880 se dedicó á la enseñanza de mate- 
máticas como profesor libre, simultaneando sus ocu— 
paciones científicas con la producción literaria. Entre 
sus numerosas publicaciones, citaremos Veiges d'an- 
tan (1875), Les épaves (1878), libro de versos: C%an- 
sons politiques (1819), La trainee de sang (1880), 
y Les phares (1881), versos. Las novelas: Monsieur 
le Vidame (1887), Patricienne (1888), Hocelsior 
(1888), Pur sang (1890), Reptile (1891), Montor- 
gueil (1892), Fors Phonneur (1893), Vindémiaire, 
Nivose (1895), Salvador (1896), La toison d'or 
(1897). Escribió igualmente las obras psicológicas: 
ÁAw faubowrg Saint-Germain (1892), Perle d'ophir 
(1893), Les ámes d'or (1894), Lindépendance du coeur 
(1895), Histoires étranges (1896), Toufes 'orchidées 
(1897), Toufes de Lys (1898), Magie et Religion 
(1898), Les larmes de Job (1899), Alva (1901), y 
Fleuwws du réve (1906), etc. Es autor también de las 
obras dramáticas: Lais vaincue (1888), Olophérne 
(1900), La mort d'Athalie (1901), etc. 

LARMESSIN el Mayor (NicoLÁs DE). Bioy. 
Grabador francés (1636-1694). Reina gran confu— 
sión acerca de los grabados atribuíbles á este artista, 
por ser más conocida la obra de un hermano menor, 
que también se llamó Nicolás. Didot cree con cierto 
fundamento que las mejores planchas fueron graba= 
dar por el hermano mayor. 

Larmessix el Menor (NicoLAs og). Biog. Graba— 
dor francés, n. en París (1640-1725). La circuns— 
tancia de haber tenido este artista otro hermano 
mayor del mismo nombre, divide la opinión de los 
biógrafos acerca de la verdadera atribución de las 
obras. Sea como fuere, los grabados firmados N. L., 
son excelentes trabajos ejecutados del natural y al 
buril. 

Larmessin (NicoLás DE). Biog. Grabador francés, 
n. en París (1684-1755). Fué discípulo de su padre 
Nicolás de Larmessin el Joven, y debió su celebri- 
dad á los grabados que ejecutó reproduciendo las 
obras de la célebre colección Crozart. 

LARMONT. (eoy. Una de las últimas estriba— 
ciones francesas del Jura, al E. de Pontarlier, entre 
la pobl. de Cluse y la frontera suiza, más allá de la 
cual se prolonga hasta el cant. de Neuchatel. Su 
máxima altitud, en Gros—Taureau, es de 1,352 m. 
Desempeña un papel importante en la defensa de 
esta parte de la frontera; en efecto, domina las vías 
fórreas que unen á Pontarlier con Lausana y Neu- 
chatel, así como la carretera de Pontarlier á Lausa— 
na por Vallorbe. Está perfectamente fortificada, par- 
ticularmente la cima de la estribación. 

LARMOR. (7c0y. Luo. de Francia, pertenecien- 
te al mun. de Ploemeur, dep. de Morbihan, segundo 
cant. y 45 km. de Lorient, que es su est. f. c. más 
próxima. Puertecillo de cabotaje y baños de mar muy 
concurridos. En yerano, línea de vaporcillos entre 
Larmor y Lorient. Conservas de sardinas en aceite. 
Capilla de Nuestra Señora de Larmor. 

Larmor (José). Bioy. Matemático y físico inglés, 
n. en Antrim (Irlanda) en 1857, Pro'esor de mate— 
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máticas en Cambridge, donde ocupa la cátedra de 
Newton. Secretario de la Real Sociedad de Londres. 
Miembro efectivo ú honorario de casi todas las aca- 
demias y corporaciones científicas. Ha sido profesor 
de filosofía natural en Queen's College de Galway. 
Luego enseñó en la universidad de Irlanda. Es Fe- 
llow del S. Johns College. Representante de la uni 
versidad de Cambridge en el Parlamento. Autor del 
libro Aether and Matter 1900 y varios artículos de la 
Enciclopedia Británica. Sus publicaciones son nu- 
merosísimas y han aparecido en el Philosophical 
magazine, Phalosophical Transactions, de Londres y 
Cambridge, Proceedings de Londres y Cambridge, 
principalmente. Muy conocida es especialmente su 
Dynamical theory of the electric ana lumimferous me- 
dium (1894). 

LARNA. Geo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Cangas de Tineo, parr. de San Juan de 
Larna. [| V. San Juan DE Larva. 

LARNAC (Mario Gustavo). Biog. Polítice 
francés, n. en Nimes en 1793 y m. en Courbevoie en 
1868. Maestro de estudios en el Liceo de Aviñón, 
ocupó después el cargo de profesor de retórica en el 
Colegio de Lyón, y más tarde el de preceptor del 
duque de Nemours, que le nombró secretario de ór= 
denes, agregándole á su séquito. Elegido diputado 
por las Landas (27 de Septiembre de 1845) y reele— 
gido en 1846, fué uno de los partidarios más fieles 
de Guizot. Publicó: Réves et Souvenirs, poésies nou— 
velles et philosophiques (París, 1844), La Question 
romaine (1862), y Le Cosmos moral (1862). 

LARNAGE. Gcoy. Mun. de Francia, á 200 m. 
de a., dep. del Drome, dist. de Valence, cant. y á 
5 km. NE. de Tain, que es su est. f. c. más próxi- 
ma, no muy lejos de la oril. der. del Ródano; 703 h. 
Yacimientos de caolín; fábs. de ladrillos refractarios. 

LARNAGOL. (Gc0y. Mun. de Francia, dep. del 
Lot, dist. de Figeac, cant. de Cajarc, con est. f. c. 
en Calvignac, 42 km; 535 h. Fosfatos de cal. 

LARNAKA, LARNACA ó LARNECA. 
Geog. Dist. de la isla de Chipre. Se extiende por 
la costa E. de la isla. Ocupa una superficie de 885 
km.?, y cuenta unos 22,000 h. Su cap. es la ciu— 
dad de igual nombre. [| Ciudad de la misma isla, 
cap. del dist. de su nombre, llamada por los tur— 
cos Tusla y en la antigiedad Citium, denomina 
ción que se conserva en el cabo Kiti. Está sit. en 
el fondo de una bahía de la costa SE. de la isla, 
al SO. de Famagosta, cerca de unas lagunas sepa—= 
radas del mar por una angosta fája de tierra, hacia 
los 83% 40” N.; 9,262 h. en 1911. Tiene un puer- 
to, que es el principal de la isla, con un pequeño 
muelle inútil cuando el mar no se encuentra muy en 
calma, y está dividida en dos partes, una de ellas 
próxima al mar y compuesta de algunas casas y ba= 
zares limitados al N. por el lazareto y al S. por 
un reducto. La parte de la ciudad, edificada más le- 
jos de la costa, presenta una forma estrecha y larga 
hasta reducirse casi á una sola calle, y sus casas es- 
tán construídas con adobes en su mayor parte. lgle- 
sia católica. Al S. de la ciudad, en las orillas de 
un lago, se levanta una mezquita, en la que, según 
la tradición, fué enterrada la hermana de leche de 
Mahoma, y á la cual saludan al pasar los buques 
otomanos. De este mismo lago se extrae la mejor sal 
de Chipre. Larxaka debe su fundación á los fenicios. 
Tiene tres mezquitas, cuatro iglesias, dos conven= 
tos y 7,593 h. La importación (consistente en tejidos 
de algodón y mercería) asciende á unos 5.000,000 
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de pesetas, mientras la exportación (cereales y pieles) 
importa de 3.000,000 á 4.000,000. Desde que está 
bajo el dominio de Inglaterra ha progresado notable- 
mente, no tanto en el aumento de población cuanto 
en la limpieza, orden y condiciones sanitarias. 

Larnara. Geoy. Bahía de la costa SE. de la isla 
de Chipre. Se extiende desde el cabo Pila al NE. 
hasta cabo Kiti (Citium) al SO., formando un arco de 
círculo, en cuya mitad está la pobl. de Larnaka. 
Desde el primero de dichos cabos hasta la ciudad, 
la costa es peñascosa, y á unos 8 km. de aquélla se 
encuentra un fuerte derruído, después del cual la 
playa es arenosa. Desde LarNAKA al cabo Kiti el li- 
toral vuelve á ser pedregoso, y cerca de él se extien- 
den tres lagos de agua salada. Además de la citada 
población, toda la costa, especialmente en su parte 
N., está bordeada de aldeas. 

LARNAND. Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Jura, dist. de Lons-le-Saunier, cant. de Bletterans, 
con est. f.c. en la línea de Saint-Jean—de—Losne á 
Lons-le-Saunier; 582 h. 

LARNAUDE (Fernanbo). Biog. Jurisconsulto 
francés, n. en Coudorn (Gers) en 1853. Es catedrá- 
tico de derecho público general de la Facultad de 
París, fundador y director de la Revue du droit pu- 
blic et de la science politique (1894-1904) y colabo- 
rador de las revistas más principales que versan so- 
bre legislación. Ha tomado parte muy activa en los 
Congresos sobre enseñanza superior (París, 1900), 
de legislación comparada (1900), de derecho penal 
(San Petersburgo, 1903), y de derecho constitucional 
(San Luis, Estados Unidos, 1904). Ha escrito nume- 
rosas obras, entre ellas son dignas de mencionarse: 
De la publicitéó des donations (1877), tesis doctoral; 
Traité des preuves (1891), La propriéte littéraiwre dans 
les rapports intronationauz (1878), Les codes frangais 
aw Japon (1884), Le Droit public et la législation com- 
parce (1900), Les indemnités aus wictimes d'érreurs 
judiciaires (1897), Les garanties de la liverté indivi 
duelle (1901), La separation des powvoirs et la justice 
aux Btats et en France (1905), L'inconstitutionmalite 
de la loi aux Etats-Unis (1902), La Réforme des lois 
sur les alienés (1904), Le Regne de la 
prostitution (1908), La question des 
fondations (1909), Les accidents du 
travail et agriculture (1899), La ré- 
forme du baccalauréat (1902), La théo- 
vie de la personnalité morale (1906), 
La pourswite des fonctionnatres publics 
(1906), etc, 

LARNAUDIENSE. adj. Prelis- 
toria. Una de las dos mitades de la 
edad del bronce en la clasificación de 
Mortillet. V. BRONCE. 

LARNE. (eo. Ciudad marítima 
de Irlanda, cond. de Amtrim, prov. 
de Ulster, 4 30 km. NNE. de Bel- 
fast, en el extremo N. y á oril. de la 
bahía del Lough Larne, cerca de su 
desembocadura en el canal del Nor- 
te, y al pie oriental del monte Ag- 
news Head (169 m.), con est. ER 
en las líneas de Ballymena y Belfast; 
6,670 h. Tejidos de algodón: lonas: 
cueros: cordelería. Salinas. En 1315 
desembarcó allí Eduardo Bruce al frente de un cuer- 
librar á Irlanda del yugo británico, 
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Larxzo (Guarterio CransToN). Biog. Publicista 
americano, n. en Chicago en 1850. Cursó la facul- 
tad de derecho. Se le debe: 4Arnaud's Masterpiece: 
a romance of the Pyrenees, Churches and Castles 0f 
Medioeval France y Rembrandt, a romance of Ho- 
lland. 

LARNUM. Geoy. ant. Río de España, que al- 
guno supone ser el Tordera en Cataluña. 

LARO. (Etim. — Del er. /áros, ave marina vo— 
raz.) m. Ornif. (Larus L.) Género de aves palmípe=. 
das longipennes de la familia de las láridas, subfamilia 
de las larinas. V. (FAVIOTA. 

Laro. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. 
de Silleda, parr. de San Salvador de Laro. [| V. San 
SALVADOR DE Laro. 

Laro. Geoy. Hacienda del Perú, dep. de Puno, 
prov. y dist. de Lampa; 300 h. 

LAROA (La). Geoy. Loma de Cuba, dependiente 
de la sierra Maestra, en el término le Bayamo 
(Oriente), entre el río Bayamo y un afluente del 
Guamá. 

LAROÁ. Geoy. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Moreiras, parr. de Santa María de Laroá. 
| V. San Preoro y Santa María DE Laro4. 

LA ROCCA (Enrique Moro0zz0, CONDE D£). 
Biog. General italiano, n. en 1807 y m. en 1897, 
que en 1840 era primer escudero del duque de Sa= 
boya, coronel en 1848 y jele del estado mayor de 
aquel príncipe. En 1859 ocupó el cargo de jefe le 
estado mayor del ejército del rey. Al año siguiente 
se distinguió notablemente en el sitio de Capua y á 
su muerte era general del ejército real. senador y 
primer ayudante de campo del rey. Publicó: Auto- 
diografña d'un veterano, y Ricordi storici e amed dotici 
del generale Enrico della Rocca (1807-1893). 

LAROCO. Geoy. Mun. de 862 e. y 1,720 h., 
formado por las parroquias siguientes: Corazón de 
Jesús de Freijido; Santa María de Laroco; San Víc= 
tor de Portomourisco; Santa Marina de Seadur. Co- 
rresponde á la prov. de Orense, dióc. de Astorga, 
p. j. de Puebla de Trives. Cae entre los ríos Sil y 
Jares. en terreno en su mayor parte montuoso que 
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produce centeno, vino, castañas, etc. Cría de gana— 
dos. La cabecera es El Mercado, á 17 km. de Pue- 
bla de Trives, parr. de Santa María de Laroco. An- 


2.911 h. en 1910. | tiguas galerías y labores halladas al buscar minas, 
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una de las cuales llegaba hasta el río Jares. Este río 
cruza el término por la parte meridional, y reunido 
con el Bibey, va á depositar sus aguas en el Sil. Al 
pasar el puente llamado Bibey y en dirección de la 
felig. de Laroco, se ve el célebre camino titulado de 
los Codos, abierto por los romanos en medio de pe- 
ñas sin interrupción hasta la Hermida Vieja, cuya 
obra debió ser costosísima por los rodeos, calzadas y 
roturación de peñascos; dicho camino. con arreglo á 
varias inscripciones, se cree coetáneo al puente rete- 
rido y del tiempo desde Tito hasta Trajano; forma 
parte de la carretera de Astorga á Braga. La esta- 
ción más próxima es La Rua, á 8 km. 

LAROCH. (Geo. Río de Escocia, dist. de Appin 
(Argyllshire), que junto con el río Coe se precipita 
en el Loch Leven. 

LAROCHE. (e0y. Ciudad de Bélgica, á 217 m. 
de a,, cabecera de cantón, prov. de Luxemburgo, 
dist. y á 21 km. ESE. de Marche, en la confluencia 
del Bronze y el Ourthe, afl. der. del Mosa; 2,500 h. 
Explotación forestal; tenerías. Sombreros de paja, 
encajes, alfarerías. Algo más arriba de la población 
se levantan las imponentes ruinas del castillo feudal 
que fué quizá residencia de Pepino de Heristal; 
Luis XIV se apoderó de él en 1680, fortificándolo; 
en la actualidad es monumento nacional. Rodeada 
de hermosos valles, la ciudad es muy concurrida du- 
rante el verano. 

Larocur (ANTONIO DE). Biog. Navegante francés 
del siglo xvnr, que en 1675, arrastrado por una 
tempestad, abordó una tierra austral situada á los 
91” de lat. S., conocida generalmente con el nom- 
bre de Georgia meridional. 

Larocue (BARONESA DE). Bog. Aviadora france 
sa, ganadora del record de distancia en San Peters 
burgo y célebre por los frecuentes y atrevidos vuelos 
que había realizado, m. á consecuencia de una caída 
que sufrió en 7 de Julio de 1910 en el aeródromo de 
Belheny, de Reims, en el que se había elevado para 
disputar á otros aviadores el premio de las damas. 

Larocme (Benyamín). Bioy. Publicista francés, n. 
y m. en París (1797-1852). Fué profesor de lenguas 
molernas, en distintos establecimientos públicos. En 
1820 se le impusieron seis años de cárcel por la pu— 
blicación de las Lettres de l'abvé Grégoire (2 tomos), 
por lo que se refugió en Inglaterra, de donde no vol- 
vió hasta 1827. Durante aquellos años escribió ya= 
rias traducciones excelentes del inglés, especialmente 
de obras de Goldsmith, Bentham. W. Joring, Sah— 
kespeare, Cooper, Byron, Dickens, W. Scott y otros 
autores, publicando, además. las obras: Le cri des 
Patriotes francais (París, 1819), Les Funérailles de 
la liverté (1820), Histoire de Tabolition de Pesclavage 
(1851), y algunas más. 

Larocme (Carros). Biog. Actor dramático, n. en 
Berlín y m. en Viena (1794-1884). Después de ha- 
ber trabajado por algún tiempo formando parte de la 
compañía Seconda, de Dresde, se contrató en los 
teatros de Danzig, Lemberg, Berlín, Kóniesbero y 
Weimar (1823). Luego hizo varias tournées con éxito 
por Hannóver, Hamburgo y otras ciudades de Ale- 
mania. En 1833 contratóse á perpetuidad en el 
Hofburgtheater de Viena. En 1873 fué elevado al 
grado de caballero, obteniendo la condecoración de 
la Corona de hierro. Larocne trabajó un repertorio 
tan variado cual nunca lo hiciera artista alguno ale 
mán, con papeles tan diversos como los de Fr. Moor. 
Mefistófeles, Rey Lear, Shylock, Cromwell y Bác- 
ker Ehlers, Wacker y Malvolio. En todas sus crea— 
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ciones tendió siempre á la fiel expresión de la natu— 
raleza, lo que consiguió, no sólo en la concepción del 
plan poético, sino también en la interpretación de 
los caracteres. 

Bibliogr. Mautner, Karl Laroche, Gredenkblátter 
(Viena, 1873). 

Larocne (Carros ANTONIO DE). Bioy. General y 
escritor francés, n. y m. en París (1772-1849). Con 
motivo de la Revolución se vió obligado á emigrar, 
é ingresó en el ejército que levantaron los príncipes 
para lushar con los revolucionarios, y en 1794 se 
alistó en las huestes prusianas. En 1811 regresó 
á Francia, negándose á aceptar un grado en la mi- 
licia que le ofreció Napo!eón, comprometiéndose, no 
obstante, á no volver á servir á potencias extranje— 
ras. Luis XVII le nombró mariscal de campo (1814), 
y durante la segunda Restauración fué elevado á la 
dignidad de par de Francia. En 1823 luchó en Es— 
paña, en donde alcanzó el grado de teniente general. 
Escribió una /2troduction y l'étude de l'art de la que- 
rre (1802-1804), que posteriormente se imprimió con 
el título Ménoires sur Part de la guerre (1857). Dicha 
obra la han atribuído algunos autores al príncipe 
Enrique de Prusia. También escribió sobre el Ser 
vicio de la caballería ligera en campaña y sobre las 
Tropas ligeras (1817). 

Larocue (Juan). Biog. V. KasperuE. 

Larocuk (Jurio ArmanDo Fénix pe La RocBE, 
llamado). Biog. Actor francés, n. en 1841. Se educó 
en el Liceo de Carlomagno, pero casi desde niño 
experimentó gran afición al teatro, ingresando como 
alumno en la clase de Prevost, del Conservatorio, 
debutando en la Comedia Francesa en 19 de Agosto 
de 1860 con el papel de Valerio del Zartufe. Al si- 
guiente se distinguió, creando un papel importante 
en Le fils de Giboyer, de Emilio Augier. Como eran 
muy contados los papeles que le repartían en el pri- 
mer teatro de Francia, pronto perdió la paciencia de 
esperar y probó fortuna en otros teatros, abandonan- 
do la Comedia. Trabajó sucesivamente en el Gymna- 
se, en el Ogeón, en el Vaudeville, y se embarcó para 
América, con una compañía, á la que su empresario 
abandonó en Nueva York ó en Boston, sin abonar 
los sueldos devengados á los artistas. De regreso á 
Francia, se contrató para el teatro de la Gaité, de 
París, y después para el de la Porte de Saint Martin, 
en los que interpretó varios melodramas, distinguién- 
dose en el papel de Monteclain, de La Closerie des 
(renéts, y, por último, en Mayo de 1870, volvió á 
entrar en la Comedia Francesa, interpretando el per- 
sonaje de Nerón, en el Britannicns, no saliendo ya 
más de aquel escenario hasta que se retiró de la es— 
cena en Abril de 1893. Se distinguió durante este 
tiempo, más que por la brillantez de sus creaciones, 
por las cualidades de su talento, serio y reflexivo. 
dotado de gran conciencia artística y por el esmero 
y estudio concienzudo que demostraba haber hecho 
de sus personajes. Tanto en la comedia como en la 
tragedia, demostró siempre ser el artista apasionado 
del arte, acaso algo falto de pasión, pero sabiendo 
sacar todo el partido posible de los personajes que 
interpretaba y maestro en el arte de poner en relie— 
ve todo el interés que podían despertar en el público. 
No sólo fué un excelente intérprete del repertorio, se 
le deben varias creaciones de importancia, entre ellas 
el estreno de las obras Antoinette Rigaua, La Fille 
de Roland, Rome vaincue, Oedipe Roi y otras de 
menos importancia. Fué admitido como Sociétaire 
en 1875, y, como hemos dicho, se retiró en 1893 
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dejando excelente memoria entre los artistas dramá- 
ticos franceses. 

Larocueg (MiGuEL DE). Biog. Protestante francés, 
de fines del siglo xvi y principios del xvmr. Pu= 
blicó en Londres la primera revista inglesa, intitu— 
lada Memoirs of Literature (1710-1714). En Ams- 
terdam publicó (1717-1719) Bibliotheque anglaise, y 
más tarde (1720-1724) Mémoires litiéraires de la 
Grande Bretagne. De vuelta en Inglaterra (1725) 
reanudó la revista Memoirs of Literature, intitulán— 
dola Vew Memoirs of Literature (1125-1728), y en 
1730 empezó á publicar el Literary Journal. 

Larocue (Pasto DE). Biog. VW. DELAROCHE 
(PabLo). 

Larocme (Soría). Bioy. Escritora alemana, n. en 
Kaufbeuren y m. en Offenbach (1731-1807). Hija 
del célebre médico Gutermann, recibió en Augsbur— 
go esmerada educación, que continuó después en 
Biberach, parte en casa de su abuelo, parte en casa 
de su pariente el predicador Wieland, padre del 
poeta del mismo nombre. Este la impuso en la lite— 
ratura alemana, haciéndole leer las producciones de 
los grandes autores. En 1754 contrajo matrimonio 
con el entonces consejero municipal de Maguncia, 
Jorge Miguel Franck von Lichtenfels, llamado tam= 
bién Laroche, autor de la obra Briefe der das 
Monschwesen (1771), y cuya casa, situada en el valle 
Ebrenbreitstein, fué por mucho tiempo el punto de 
reunión de los personajes más distinguidos de la 
época; al renunciar Laroche á su cargo de consejero 
privado de los príncipes de Tréveris en 1780, vivie— 
ron los consortes, primero en Spira, y después en 
Offenbach, en donde murió Laroche (1789); allí si- 
guió viviendo Sofía, y desde allí emprendió varios 
viajes, entre ellos uno á Weimar en 1799. Por el 
matrimonio de su hija Maximiliana con el comer 
ciante Brentano, fué abuela de Clemente y Bettina 
Brentano. Sus novelas, en forma epistolar, adolecen 
de falta de vis poética, pero revelan conocimiento del 
corazón humano. La que mayor éxito alcanzó fué 
Geschichte des Frúuleins o. Sternheim (Leipzig, 1791); 
además. pueden citarse: Rosalien Briefe (Altenbur- 
go, 1779-81), Moralische Erzánlungen (Leipzig. 
1782), Briefe an Lina (Leipzig, 1785-94), Geschichte 
von Miss Long (1189), Schónes Bila der Resignation 
(Leipzig. 1195), y Melusinens Sommeralende (Halle, 
1806). 

Bibliogr. Assing, Sophie v. L., die Freundin 
Wielands (Berlín, 1859); Wielanas Briefe an Sophie 
L. (Berlín, 1820); Goethes Briefe an Sophie L. und 
Bettina Brentano (Berlín, 1879); Ridderhoft, Sophie 
L. die Senhilerin Richardsons und Rousseaus (Got- 
tinga, 1895). 

LA ROCHE (Azano). Biog. V. ALANO DE LA 
Rocue. 

LA ROCHE DAILLON (José De). Bio. 
V. Rocne DarLoN (Josk DE LA). 

LAROCHE DUBOUSCAT (ANTONIO, BARÓN 
DE). Bioy. General francés, n. en Condom en 1757 
y m. en 1831; destinado al foro por su familia, en lo 
que siguió las tradiciones de la misma, sus aficiones 
á la milicia le llevaron (1774) á ingresar como sim= 
ple dragón en el servicio del regimiento de Monsieur, 
del que pasó al servicio de Holanda en la legión del 
Luxemburgo, de la que fué capitán ayudante mayor. 
Regresó á Francia durante la Revolución, cuya cau- 
«<a había abrazado con entusiasmo. Tomó parte en la 
toma de la Bastilla y marchó á la Gascuña, para ac- 
tivar el movimiento revolucionario. Elegido jefe de 


un batallón de voluntarios de las Landas, sirvió en 
el ejército de los Pirineos Occidentales, en el que 
desempeñó las funciones de jefe del estado mayor. 
En 2 de Octubre de 1793 ascendió á general de 
brigada y atacó á San Juan de Luz, defendido por 
una guarnición de 15,000 españoles, á los que de= 
rrotó. El Directorio le destinó al ejército del Rhin, 
que mandaba por entonces el general Moreau, dis- 
tinguiéndose en varias ocasiones, particularmente en 
la batalla victoriosa de Neresheim, ganada contra 
los austriacos. Cubierto de gloriosas heridas, pidió 
el retiro en 1808. 

LA ROCHE DU MAINE (Juan Proro Luis 
DE Lucunrr, MARQUÉS DB). Bioy. Literato francés, n. 
en Saintes en 1740 y m. en París en 1792. Oficial 
de caballería, sin bienes de fortuna, pidió la separa 
ción del servicio para dedicarse á empresas industria- 
les, que fracasaron. Voltaire le hizo obtener el pues- 
to de bibliotecario del landgrave de Hesse, entrando 
después al servicio del príncipe Enrique de Prusia. 
Regresó á Francia en los principios de la Revolu= 
ción, fundando el diario Le Journal de la Ville 
(1.2 de Agosto de 1789), de tendencias puramente 
democráticas, que dulcificó mucho al transformarse 
en Le Journal de la Ville et des Provinces 6 Le Mo= 
derateuwr, con la colaboración de Flins, Fontanes y 
otros escritores. Anteriormente había escrito gran nú- 
mero de obras, siendo dignas de mencionarse entre 
ellas: Les Nymphes de la Seine (París, 1763), Con— 
siderations sur V'établissement de la religion réformee 
en Angleterre (París, 1765), Histoire de 1 Orléanais 
(1766), Nouvelles de la République des lettres (diario 
que fundó en Lausana en 1775, que forma ocho to- 
mos en 8.9), Dissertations sur Jeanne ' Arc (1776). 
Recueil de poésies (1111), Eloge de M. de Voltaire 
(1778), Le Pot-Pourri (otro periódico que fundó y 
publicó desde 1782 hasta 1785, cuya colección com- 
pleta forma un total de 100 volúmenes), continuada en 
Le Journal des gens du monde, y, al mismo tiempo, 
publicó en Alemania Le Contewr, que obtuvo mucho 
éxito; Histoire littéraire de M. de Voltaire (1182), 
Petit Tableau de Paris (1183), La comtesse de Tes— 
san (1783), Le vicomte de Barjac (1784, 2 tomos), 
Paris en miniature (1784), Mémoires de MUe qe Bau- 
déon (1784), Meémoires pour servir 4 Uhistoire. du 
comte de Cagliostro (1185), Essai sur la secte des 
Tituminées (1189), Une seule fawte de Les Mémoires 
Dune demoiselle de qualité (1188-1790), Mémoires 
pour servir a TUhistoire de Vannée 1789 (1190), en 
cuatro tomos, debiendo citar, además, para comple 
tar su fecunda labor, La galcrie des Btats genérauo, 
y La Galérie des Dames frangaises (1789-1790), en 
la que colaboraron Miraveau, Rivarol y Choderlos 
de Laclos. 

LA ROCHEFOUCAULD. (e0y. V. Rocur- 
FOUCAULD. 

La Rocueroucauno. Geneal. Antigua familia de 
la más alta nobleza francesa, originaria del Poitou, 
cuyo origen se remonta á Hugo II, señor de Lu- 
signan, por su nieto Foucauld, señor de la Roche, 
que fué el tronco de la casa de los Rochefoucauld. La 
descendencia directa de Foucauld se extinguió en 
1762, con Alejandro, duque de La Rochefoucauld, 
cuya hija, llamada María, casó con su pariente Luis 
Francisco Armando, duque de Estissac, descendiente 
del conde Carlos de Rouen. hijo primogénito de Fran- 
cisco TIL, uno de los jefes más importantes que tuvie- 
ron los protestantes durante las guerras de religión. 
De aquel matrimonio nació Francisco Alejandro Fe- 
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derico, duque de Liancourt, muerto en 1836, tronco 
que fué de los actuales La Rochefoucauld. El casti- 
llo del mismo nombre, situado en la provincia de An- 
goumois (Charenta), fué propiedad de la familia en el 
siglo xr. Fué restaurado en tiempo de Francisco l, 
y es actualmente uno de los mejores modelos de la 
arquitectura del Renacimiento en Francia. 

La RocHeroucauLD (ALEJANDRO, DUQUE DE). Bioy. 
Noble francés, en el que se extinguió la rama mascu- 
lina de los Rochefoucauld, n. en 1690 y m. en 1762. 
Hijo de Francisco VIII, sucedió á su padre en varios 
cargos palaciegos, después de haber servido con dis- 
tinción en la milicia. Durante la enfermedad de 
Luis XV en Metz, intentó alejar 4 madama de Cha- 
teauroux del palacio, por lo que cayó en desgracia 
del monarca. 

La RocneroucauLD (ALEJANDRO, CONDE DE). Bioy. 
Diplomático y político francés, n. en 1767 y m. en 
1811; en 1792 figuró en el ejército del general La 
Fayette. emigrando después sin volver á entrar en 
Francia hasta que se entronizó el Consulado, en cuya 
época fué, sucesivamente, prefecto del Sena y Mar— 
ne (1800), ministro cerca de la corte de Sajonia, 
embajador de Viena (1805) y en La Haya, par de 
Francia (1815). La segunda Restauración le quitó 
esta dignidad, pero fué elegido diputado en 1822, 
1828, 1830 y 1831, hasta que la monarquía de Julio 
le devolvió el título de par del reino. Se distinguió du- 
rante su vida por su inagotable espíritu de beneficen- 
cia y filantropía. [| Su hijo primogénito, Alejandro 
Julio, conde de La Rochetoucauld, duque de Estis- 
sac, n. en Mello en 1796 y m. en 1856, salió de la 
Escuela Militar de Saint-Germain (1815), hizo la 
campaña de Francia, y en 1815 luchó bajo las mu- 
rallas de París. siendo ayudante de campo del duque 
de Orleáns (1828), y desde 1830, del rey; elegido 
«liputado desde 1830 hasta 1839 y en dicho año par 
«le Francia, después de la revolución y golpe de Es- 
tado de 1848, [| Su hermano Polidor, conde de La 
Roche'oucauld, m. en París en 1865, durante el rei- 
nado de Luis Felipe, fué ministro plenipotenciario en 
Weimar. 

La RocueroucauLo (AmBrosio PoLICARPO DE). 
Biog. Duque de Doudeauville, hombre político francés, 
n. en París en 1765 y m. en Montannirel (Sarthe) en 
131£1. En su juventud fué oficial de caballería, hasta 
que emigró (1792), no regresando á Francia hasta 
que entronizó el Consulado. Par de Francia durante 
la Restauración y director general de Correos y Co- 
municaciones (1822) y ministro de la Casa Real 
(1824), fundó la Escuela de Agricultura de Grignon. 
Fué contrario al licenciamiento de la Gruardia Na- 
cional (1827), por lo que dimitió los puestos que 
ocupaba, y desde entonces se ocupó únicamente en 
obras de caridad y beneficencia. Después de la revo- 
lución de Julio fué borrado de la lista de los pares 
de Francia. 

La RocmeroucauLD (DomixG0 DE). Biog. Conde 
de Saint Elpis, prelado francés, n. en Saint Elpis 
(Loztre) en 1713 y m. en Munster en 1800. Perte- 
necía á una rama apartada de la familia de La Ro- 
chefoucauld. Fué arzobispo de Ruán y cardenal 
(1789). Figuró en los estados generales, en cuyo 
seno defendió con gran vigor y energía los privile— 
gios del clero y de la nobleza. Emigró después del 
10 de Agosto de 1792. 

La Rocueroucauro (Feoerico Carros DE). Biog. 
Conde de Roys y de Roucy, en Francia; conde de 
Lifford, en Inglaterra, y general francés, n. en 1633 
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y m. en 1690; descendía de Carlos, conde de Ruán, 
hijo segundo de Francisco HI, hizo una brillante y 
rápida carrera militar, llegando á teniente general 
(1676), obteniendo la licencia necesaria para pasar 
al servicio del rey de Dinamarca, que le dió el título 
de gran mariscal de su ejército. Después de la revo— 
cación del edicto de Nantes se retiró á Inglaterra, 
donde se le nombró (1688) feld-mariscal de caballe— 
ría y par de Irlanda. 

La RocmeroucauLp (FRraNcIsco, BARÓN y luego 
coxDk DE). Biog. Político francés, m. en 1517, cono- 
cido por Francisco 1. Fué consejero y mayordomo 
mayor de Carlos VIII y de Luis XII, y padrino de 
Felipe de Angulema, que, al subir al trono, erigió 
en condado la baronía que ya disfrutaba (1575). 
Desde su tiempo, todos los primogénitos de su fami 
lia llevaron el nombre de Francisco. 

La RocuneroucauLp (FRANCISCO, CONDE DE). Bioy. 
Noble francés, conde de Roucy y príncipe de Mar= 
sillac, m. en París en la noche del 24 de Agosto de 
1572. En la mayor parte de sus biografías se le 
llama Francisco IM. Se distinguió en el sitio de 
Metz, cayó prisionero del ejército español en San 
Quintín (1537), casando poco después con una her— 
mana del príncipe de Condé, abrazando el calvinis- 
mo. Se distinguió en el transcurso de las tres prime- 
ras guerras religiosas. La víspera de San Bartolomé, 
Carlos IX, que le profesaba amistad, procuró que se 
retirara del Louvre en vano, por lo que fué una víc— 
tima más de la medida general adoptada contra los 
protestantes. 

La RocHEFOUCAULD (Francisco DE). Bioy. Prela— 
do francés, n. en París en 1558 y m. en 1645. Ocu- 
pó las sillas episcopales de Clermont y de Senlis, 
gran limosnero de Francia, presidente del Consejo de 
Estado y embajador en Roma. En el concilio de 
Trento defendió las libertades de la Iglesia galicana 
y consagró los últimos años de su vida á la funda— 
ción de la congregación de Santa Genoveva, llamada 
generalmente Congregación de Francia. Fué uno de 
los partidarios más entusiastas de la Liga, pero se 
sometió al rey, después de la abjuración de Enri- 
que IV. A últimos del siglo dió lugar á muchas 
murmuraciones por pasear por toda Francia, de 
acuerdo con su hermano Alejandro, abad de San Fer- 
mín, 4 una supuesta poseída, llamada Marta Bros- 
sier. Enrique IV le nombró cardenal en 1607. 

La RocueroucauLo (Francisco VÍ, DUQUE DE). 
Bioy. Escritor de costumbres, n. en París en 15 de 
Septiembre de 1613 y m. allí mismo en 1680. Llevó 
hasta la muerte de su padre el título de príncipe de 
Marillac. Aunque dedicado pronto al ejercicio de las 
armas, su vida está retratada por el cardenal de Retz, 
en estas palabras: «desde su infancia quiso meterse 
en intrigas». Pero este juicio no se halla en el retra- 
to que de sí él propio hizo, pues en su parte moral 
se ve que no echaba de menos en sí ninguna virtud. 
Según él, tenía todas las pasiones assez douces et assez 
réglées, sabía amar á sus amigos y carecía de ambi- 
ción y casi de curiosidad, lo que no concuerda tanto 
con lo que indica el mencionado cardenal de sus pre- 
tensiones en la corte (Portrait du Duc de La Roche 
Jouwcawd, por el card. de Retz). En realidad, no 
siempre sus intrigas acabaron en su daño, aun ha— 
biendo combatido con ellas contra Richelieu y Ma- 
zarino: el favor de que gozaba para con algunas da= 
mas le libró de un choque definitivo. En ocasiones 
la duquesa de Longueville tuvo que reconciliarle con 
el palacio real. Casó con Andrea de Vivonne, de la 
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que tuvo cinco hijos y tres hijas. Sus intrigas con 
madama de Chevreuse y con Ja reina le costaron 
ocho días de cárcel en la Bastilla y un destierro de 
dos años en Verteuil. Volvió á la corte en 1642, 
tomando parte en el complot llamado de los Impor- 
tantes. Acompañó al duque de Enghien á la gue- 
rra, siendo herido en Mardick. Ayudó á la rebe- 
lión de la Fronda. En 1652 acompañó á Condé á 
través de Francia, y después de la Fronda, se retiró 
de la política. Luis XIV le trató con benevolencia y 
cariño, y madama de Sevigné, lo propio que las de 
Sablé y Lafayette, fueron sus incondicionales pro= 
tectoras. Escribió unas Meémoires sur la Regence 
d' Anne d' Autriche, muy curiosas para la historia de 
Francia. Fué asistido en sus últimos momentos por 
el gran Bossuet. Su obra clásica son sus Réfexions 
ou Sentences et Maximes Morales, editadas en Co— 
lonia (1662), y después de muchas otras ediciones, 
reproducidas por Renouard en 1817, Se denominan 
también Maximes ó Mémoires, y hay alguna confu— 
sión acerca de varias de sus sentencias (unas 24) 
que el mismo autor hizo desaparecer. Son, en suma, 
317. La principal, que las resume todas, es la pri- 
mera, de un sabor escéptico, que, abreviada, se ha 
puesto por epígrafe de todas en muchas ediciones en 
esta forma: Nos vertus ne sont le plus souvent que des 
vices déguisés. Las mejores ediciones son las de Mar- 
tin (1822) y Sainte—Beuve (1855), y especialmente 
las de Gilbert y Gourdault (1868-84). Con posté— 
rioridad se han incluído las obras de La RocHerou— 
cauLp en las colecciones de la Académie de Biblio— 
phile, Nouvelle Bibliotheque classique, Bibliotheque 
Elzevirienne, Les chef d'oeuvre de la littérature fran 
gaise, etc. 

Bibliogr. L. Aimé-Martin, Examen Critique,, etc. 
con la edición de las Máximas (1822); Bourdeau, La 
Rochefoucauld (1895); Rahstede, Studien zu Laroche- 
foucaulds Leben una Werken (1888): Gilbert, La Ko- 
chefoucaula (París, 1868): Sainte-Beuve, Causeries 
du lundi (XI); Hémon, La Rochefoucawla (1896); 
Prevost-Paradol, Les moralistes frongais; Guyan, La 
Morale d'Epicwre ct ses rapports avec les morales con- 
temporaines: La Kochefoucauld (1885); Ehrhard, Sowr- 
ces historiques des Mamimes de La Rochefoucaula 
(1891); Denis, ZEtudes morales sur le XVIl*e siécle: 
La Rochefoucauld (1900); Dreyfus-Brisac, La clef des 
Maximes de La Rochefoucaula (1904); Roger Char- 
bonnel, Les tendences philosophiques et religieuses de 
La Rocrefoucanta (1903). 

La RocHErOUCAULD (FRANCISCO, DUQUE DE). Bioy. 
Príncipe de Marsillac (1634-1714). Se distinguió 
en varias guerras, siendo herido en el paso del Rhin. 
Luis XIV le nombró montero mayor y gobernador 
de Berry. Es conocido por Prancisco V 11, distin- 
guiéndosele así de otros individuos de su familia. 

La RocueeroucauLD (FraNCIsco, DUQUE DE). Bio. 
Noble francés, m. en París (1663-1728). Sucedió á 
su padre Francisco VII. Siendo coronel del regi- 
miento de Navarra tomó parte en varios hechos de 
armas, singularmente en el sitio del Luxemburgo y 
en las batallas de Fleurus, Neerwinde, etc. Reunió 
los títulos de duque de la Roche-Guyon y marqués 
de Liancourt. Es conocido en la historia por Fran— 
cisco VII. 

La RocarroucauLo (Marto CarLos GABRIEL SOs- 
THENE, CONDE DE). Biog. Político francés, duque de 
de Doudeauville y de Bisaccia, n. en París en 1825 
+ m. en su castillo de Bonnétable (Sarthe) en 1908. 
Hijo segundo del duque Sosthéne de la Rochefou= 


cauld-Doudeauville (1785-1861), fué diputado de la 
Sarthe, desde 1971 hasta 1898, siendo uno de los 
representantes que tuvieron más prestigio del parti- 
do monárquico. Fué embajador en Londres desde 
1873 hasta 1874. Cuando se discutió en la Asam- 
blea la proposición referente á la organización de la 
República (Junio de 1874), presentó una proposi- 
ción que tendía á restablecer la monarquía en Fran— 
cia, viéndose obligado á dar inmediatamente su di- 
misión del cargo de embajador en Londres. Tomó 
parte en diferentes tentativas para el establecimiento 
de la monarquía, impulsando á los legitimistas á que 
se unieran con los bonapartistas en contra del go- 
bierno republicano. En las elecciones de 1898 fué- 
derrotado por Caillaux, y desde entonces vivió casi 
del todo apartado de la política. A la muerte de su 
hermano (1887), fué jefe de la tercera rama de la 
familia de los Rochefoucauld con el título de duque 
de Doudeauville. Dotado de una inmensa fortuna, 
hizo un alarde de ostentación con motivo de una vi= 
sita que le hizo el príncipe de Gales en sus propie— 
dades. Se desprendió de importantes sumas en favor 
de los carlistas (1872), y para la fundación de uni- 
versidades católicas; se dijo que al constituirse la de 
Angers entregó 1.200,000 francos. Estuvo dotado 
de una inteligencia poco común y de un carácter 
enérgico no reñido con la caballerosidad, siendo apre- 
ciado hasta por sus mismos enemigos políticos. 

La RocmeroucauLo Bayers (Francisco Josk DE). 
Biog. Prelado francés, n. en Angulema en 1735 y 
m. en París en 1792. Ocupó el obispado de Beau— 
vais (1772), y fué diputado por el clero en los estados 
generales. Acusado en el seno de aquella Asamblea 
por el ex capuchino Chalot de pertenecer 4 un co- 
mité antirrevolucionario, comprendió que le amenaza- 
ban graves peligros, por lo que, junto con su her— 
mano Pedro Luis. obispo de Saintes, se refugiaron 
en la casa de su hermana, abadesa de Soissons, pero 
perseguidos y temerosos de com prometerla, volvieron 
ambos prelados á París, donde no tardaron en ser 
presos y encarcelados en la prisión de los Cormes, 
en la que perecieron en los asesinatos que se come= 
tieron en Septiembre de 1792. [| María Carlota de 
La Rochefoucaula, n. en 1732 y m. en 1806; fué 
sucesivamente abadesa del Paracleto y del monaste— 
terio de Nuestra Señora de Soissons, en el que 
dió asilo, durante algún tiempo, á sus dos herma— 
nos. Después que ambos se volvieron á París, se vió 
obligada á abandonar la abadía, y quince años des— 
pués murió ciega y abandonada. 

La RocHeroucauLo DE ANvILLE (Luis ÁLEJAN= 
DRO, DUQUE DE La RocHk Guyon y DE). biog. Polí- 
tico francés, n. en 1743 y m. en Gisors en 1792. 
Perteneció á la Asamblea de notables de 1787; fué 
diputado por la nobleza de París en los estados ge— 
nerales (1789), distinguiéndose por Sus ideas libera- 
les y extensos conocimientos. Fué uno de los prime- 
ros diputados por la nobleza que se unieron á los del 
tercer Estado ó popular. Fué presidente de la admi- 
nistración del departamento de París, cargo que di—- 
mitió después de los atentados del 20 de Junio, 
contra los que protestó. Murió asesinado en Gisors, 
siendo su cadáver arrojado á las aguas del Forges. 
Desde 1782 era miembro de la Academia de Ciencias. 

La RocHEroUcaULD LIANCOURT (Fenerico Caye- 
TANO, MARQUÉS DE). Bioy. Hombre político, literato 
y publicista francés, hijo menor de Francisco Ale 
jandro (V.), n. en Liancourt en 1779 y m. en 1863. 
Subprefecto de Clermont y de Andelys durante el 
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Imperio, en tiempo de la Restauración desempeñó 
varias misiones en Alemania, siendo después dipu— 
tado desde 1827 hasta 1848. Dejó numerosas obras, 
entre ellas: Cent fables, en verso (1800); Jéróme 
spirituel 6 Les Scudery, vaudeville (1800); Midi ó 
Un coup V'oeil sur lan VIII, vaudeville en colabora- 
ción con G. Duval (1801); Esprit des écrivains 
dw XVIII? siécle, sacado de la Histoire de la langue 
et de la littérature frangaise, obra que fué prohibida 
por la policía en tiempos del Imperio; Lylogues de 
Virgile, traducida en verso francés (1812); Histoire 
du Congros de Vienne (1815), La Revolution frangai- 
se et Bonaparte 6 Les Guises du XVIII siecle, trage- 
dia (1818); Mémoires de Condorcet sur la Révolution 
Frangaise, extraits de sa correspondance eb de celle de 
ses amis (1824), Oewores completes de La Rochefou— 
caula (1825), Consolation et poésies diverses (1825), 
Sonnets des troubadowrs, imités des anciens fabliaua 
romances, musique de madame la marquise de La Ro- 
chefoucauld (1831); Agrippine, tragedia; Ltudes iné- 
dites de Racine sur la littératuwre, la morale et 1'his- 
toire (1856), y algunas otras. 

La RocueroucauLp LiancourT (Fraycisco ALE 
JANDRO FEDERICO, DUQUE DE). Biog. Escritor francés 
que se ocupó de obras de beneficencia y sociales, n. 
en 1747 y m. en París en 1827. Cayó en desgracia 
en la corte por su enemistad con madama du Barry; 
viajó por Inglaterra y á su 
regreso se retiró á sus po— 
sesiones de Liancourt, en las 
que fundó una granja mode- 
lo y una Escuela de Artes y 
Oficios, en la que admitía y 
educaba á los hijos de mili- 
tares pobres. Luis XVI to- 
mó bajo su protección esta 
escuela, que fué el origen de 
la Escuela de Artes y Ofi- 
cios de Chalons y le dió el 
nombre de £cole des enfants 
de la patrie. Elegido dipu— 
tado á los estados genera 
les por la nobleza del bailío 
de Clermont en Beauvais, 
se vió obligado á emigrar después del 10 de Agosto, 
no regresando hasta la época del Consulado, dedi- 
cándose entonces á la propaganda de los nuevos 
sistemas Ó procedimientos agrícolas é industriales, 
siendo un apasionado propagandista de la vacuna. 
Retirado á Liancourt durante el Imperio, al procla— 
marse la Restauración ingresó en la Cámara de los 
Pares. En 1815 se le nombró cónsul de los hospita— 
les y hospicios, miembro del Consejo general de las 
Manufacturas y otros varios puestos, pero todos gra- 
tuitos, lo que no fué inconveniente para que en todos 
ellos demostrara gran interés y actividad. La actitud 
independiente que adoptó en la Cámara de los Pares 
fué causa para que se le quitaran todos los Cargos 
honoríficos que desempeñaba. Pidió que se le dejara 
declarar como testigo de descargo en el proceso ins- 
truído contra Luis XVI, lo que se le negó. La Aca— 
demia de Ciencias le admitió en su seno y fué el fun- 
dador de la primera Caja de Ahorros é hizo los 
primeros ensayos en Francia. A su muerte se le 
hicieron grandes muestras de cariñosa simpatía y 
fué un verdadero duelo público en Liancourt, é irri- 
tado el gobierno por las demostraciones populares 
que se hacían al que sin razón consideraba como 
enemigo suyo, pues vivía completamente ajeno y 
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separado de la política, hizo que por medio de sus 
agentes perturbaran sus funerales. Dejó varias obras 
importantes, entre ellas: Ninances, credit (1189); 
Etat des pauvres ou Histoire des classes travaillantes 
de la Société en Angleterre (1800), Les prisons de 
Philadelphie (1800), Voyage dans les Ltats-Unis 
a Ámérique fait de 1795 a 1793 (1800), Le donhewr 
du peuple ow Avis du pere Bonhomme aux habitants 
de la campagnhe sur les avantages de la caisse d'épargne 
(1819), Dialogue d' Alexandre et Benoit sur la caisse 
d'épargne (1819), y algunas más sobre la extinción 
de la mendicidad, sobre las cárceles de Viladelfia 
y Otros asuntos parecidos. Su hijo Federico Cayeta— 
no (1779-1863) publicó en 1825 sus Odras Comple= 
tas, y en 1827 una biografía. 

Bibliogr. Fernando Dreyfus, Un philanthrope 
DPautrefois L.—Liancourt 1747-1827 (París, 1903). 

LA ROCHE-GUILHEM (SuÑokrITA DE). Biog. 
Novelista y moralista francesa, n. hacia 1640 y m. 
en Londres en 1710. Pertenecía á la religión pro= 
testante, y después de 1685 se refugió en Holanda. 
Dejó varias novelas del género que cultivó madama 
de Scudery, entre ellas: Astérie ou Tamertan (1675), 
Histoire des guerres civiles de Grenade (trad. al espa- 
ñol, 1653), Le grand Scanderberg (1688), Amows de 
Néron (1683), Arioviste, histoire romaine (1696); 
Blisabeth d'Angleterre, Adelaide, reine de Hungrie; 
Agrippina et Tamerlan, y Aventures grenadines 
(1710). 

LAROCHE-GUYON (IsareL RiviñrE, DUQUE- 
sa DE). Bioy. Literata francesa contemporánea. Es- 
tuvo casada con Alfredo de La Rochefoucauld, du- 
que de Roche-Guyón, de quien enviudó. Su versos 
han sido muy del agrado del público, y entre las co- 
lecciones de los mismos merecen citarse las que se 
publicaron con los títulos Zn memoraig, Lo voliére 
owverte, La vie sombre, etc. En 189 publicó un 
Dictionnaire poctique. 

LA ROCHEJAQUELEIN. Gener!. Antigua 
familia francesa de la Vendée, famosa por su adhe— 
sión al trono y cuyo propio nombre era Duverger. 
Gui Duverger casó en 1505 con Renata, heredera de 
La Rochejaquelein, y la familia tomó desde enton= 
ces este nombre por los bienes que heredó. 

La RocHEJaQUELEIN (AUGUSTO DU VERGIER, CON- 
DE DE). Bioy. General francés, hermano segundo de 
Enrique (V.), n. hacia 1782 y m. en 1868. Si- 
guió á su hermano Luis á la emigración, no re— 
gresando á Francia hasta 1801, donde sirvió con 
el empleo de subteniente en el ejército de Bona- 
parte. En Moscou cayó prisionero después de haber 
sufrido un sablazo en la cara, por lo que le dieron sus 
contemporáneos el sobrenombre de Balafre. En 1815 
ayudó á su hermano Luis á levantar la Vendée. sien- 
do gravemente herido en el combate de Mattes. 
Durante la segunda Restauración ascendió á mariscal 
de campo (1818) y figuró en la expedición á España, 
en la guerra contra Turquía (1828). Dos años des- 
pués se le dió el retiro. Condenado á muerte por 
contumacia (1833) por una nueva insurrección de la 
Vendée, dos años después fué absuelto por el tribu- 
nal de los Asises de Versalles. 

La RocursaqueLeiN (Enrique Auvcusto JorGE 
DU VERGER, MARQUÉS DE). Biog. Político francés, so- 
brino de Augusto (V.), n. en el castillo de Citran 
(Gironda) en 1805 y m. en 1867. Alumno de la Es- 
cuela de Saint-Cyr, en 1825 se le nombró par de 
Francia, marchando (1828) 4 combatir contra los 
turcos. Dimitió su asiento de la alta Cámara (1830) 
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para tomar parte en el levantamiento de la Vendée, 
por lo que fué absuelto por el jurado. En 1842 fué 
elegido diputado por el distrito de Morbihán, cargo 
que renunció, siendo reelegido (1844), y fué uno de 
los jefes del partido legitimista, que quería conciliar 
sus principios monárquicos con la soberanía nacio— 
nal. Después de la revolución de 18948 se afilió al 
partido republicano, fué elegido diputado por el dis- 
trito de Morbihán á la Constituyente de 1848, y re- 
elegido á la legislatura de aquel mismo año, acer 
cándose á los legitimistas y protestando del golpe 
de Estado de 1851, pero no tardó mucho en adherir- 
se á la política imperial y fué nombrado senador. || 
Su hijo Julián Gastón du Vergier, marqués de La 
Rochejaquelein, n. en Chartres en 1833 y m. en el 
castillo de Clisson en 1897, fué elegido diputado 
por Deux-Sévres á la Asamblea Nacional, en cuyo 
seno figuró como legitimista ardiente, siendo reele— 
gido en 1876-77 y 1881, pero no en 1885, en cuya 
elección fué derrotado, pero fué elegido de nuevo en 
1889, figurando en la Cámara hasta su falleci- 
miento. Después de la muerte del conde de Cham— 
bord reconoció al conde de París. 

La RocHeJaqueLErN (ENRIQUE DU VERGIER, CON- 
DE DE). Biog. Famoso general de los patriotas ven— 
deanos durante el tiempo de la primera República, 
n. en el castillo de la Durbelliére (Chátillon del Se- 
vres) en 1772 y m. por un granadero republicano 
cerca de Nouaillé en 1794. Descendía de una anti- 
gua y noble familia del Poitou. Fué oficial de caba— 
llería, entrando (1791) en la 
guardia constitucional de 
Luis XVI. Después del 10 
de Agosto se reunió con su 
primo Lescure en el castillo 
de Clisson (cerca de Bres- 
suire). Cuando se subleva— 
ron los aldeanos del Bocca- 
ge (Marzo de 1795) solici- 
taron sin vacilar el concurso 
de Monsieur Henri, como 
le llamaban familiarmente. 
Accedió á ponerse á su fren- 
te, diciéndoles: Si avanzo, 
seguidine; si rebrocedo, ma= 
tadme, y si muero, vengad— 
me. Al tomar el mando de 
aquellos valientes, echó á los bleuws (azules Ó repu- 
blicanos) de Aubiers, de Beaupréau, de Argenton 
le Chateau, tomó por asalto la plaza de Thovars, 
derrotó á Chalbos en Fontenay y entró en Saumur 
con el ejército vendeano (10 de Junio). En 15 de 
Junio salvó el cuerpo de tropas que mandaba Bou- 
champ en Martigné-Briand, y en 4 de Septiem- 
bre derrotó á Marceau en Chantonnay, y en la bata- 
lla de Cholet (17 de Octubre) fué arrastrado por la 
retirada general de los vendeanos hacia el Loira. 
D'Ellée estaba gravemente herido; Lescure y Bou- 
champ, mortalmente heridos. A propuesta del pri- 
mero, los vendeanos le nombraron generalísimo, á 
sesar de ser muy joven. Nadie con más ardor que el 
joven caudillo sabía llevar á sus hombres al comba 
te, ni les inspiraba mayor entusiasmo, pero le falta— 
ba autoridad y aplomo en el consejo. Después de 
pasar el Loira se dejó imponer la marcha á Granvi- 
ile, donde creía encontrar los socorros que le había 
prometido Inolaterra. Vencedor en casi todos los 
combates sostenidos, después del fracaso de su mar- 
se vió obligado á emprender 
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una retirada lamentable, que acabó con la derrota de 
sus tropas en Ancenis y en Savenay (13 y 23 de 
Diciembre). Tomó de nuevo las armas y organizó 
una campaña de 
guerrillas contra el 
ejército republica 
no, en el transcur- 
so de la cual en- 
contró la muerte 
en las cercanías de 
Nouaillé á manos 
de un granadero 
republicano, cuan- 
do sólo contaba 
veintidós años de 
edad y en diez me- 
ses había salido 
vencedor en 16 en- 
cuentros. 

Bibliogr. Hen- 
ri de L. et la gue—= 
rre de la Ven 
dée, d'apres des 
documents inedits 
(Niort, 1890). 

La RocHeJa- 
QUELEIN (Luis DU 
VERGIER, MARQUÉS 
DE). Bioy. Gene 
ral francés, herma- 
no de Enrique, n. 
en Saint-Aubin= 
Beaubigné (Deux- 
Sevres) en 1777 y 
m en 1815, en Or- 
leáns. Emigrado 
desde 1789, sirvió 
en el ejército de los príncipes, y después, desde las 
filas del ejército inglés, se batió contra los negros de 
Santo Domingo, no regresando á Francia hasta 
1801. A partir de 1812, fué el alma de todos los 
complots y conspiraciones realistas. En Marzo de 
1814 preparó el levantamiento general de los aldea 
nos de la Vendée, que el regreso de Luis XVIIL hizo 
inútil, pero que le valió el nombramiento de maris- 
cal de campo, que le otorgó aquel monarca. Durante 
los Cien Días, apoyado por la marina inglesa, orga- 
nizó una nueva insurrección de los aldeanos del Ma- 
rari vendeano, durante la cual venció á los generales 
Travost y Grosbon, pero fué derrotado en la granja 
de Mattes por el general Esteve. Había contraído 
matrimonio con María Luisa de Domissau, viuda del 
célebre Lescure, al que había acompañado en sus 
campañas de la Vendée [V. Lescure (Luis María, 
MARQUÉS DE)], y que escribió unas interesantes Me— 
moires (Burdeos, 1815, nueva ed. 1889), que son un 
buen documento para la historia de Jas luchas de la 
Vendée. 

Bibliogr. Nettement, Vie de Mme. la marquise 
de L. (3.* ed., París, 1876). 

LAROCHE-JOUBERT (Encarbo Juan). 
Biog. Político francés, n. en Angulema en 1813, hijo 
de Juan Edmundo (013): Sucedió á su padre en la di- 
rección de la fábrica de papel, y en 14 de Septiem— 
bre de 1884, como diputado por la primera circuns— 
eripción de Angulema, figurando entre el grupo 
bonapartista, desde el cual tomó parte activa en los 
debates, principalmente en las cuestiones financieras, 
en las que evidenció su competencia. Reelegido en 
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1885, apoyó el programa del general Boulanger y 
fué de nuevo candidato triunfante en 1893, con el 
programa de los railliés. 

Larocne-Jousert (Juan Eomuxno). Bioz. Políti- 
co francés, n. en La Couronne (Charenta) en 1820 y 
m. en Angulema en 1884. Director de una impor- 
tante fábrica de papel, que durante su tiempo adqui- 
rió considerable importancia; apoyado por el gobier- 
no, se presentó candidato á la Diputación por la 
primera circunscripción de la Charenta (1868), sien- 
do reelegido al año siguiente. Desempeñó un papel 
muy importante, dentro del tercer partido, que pro= 
vocó la caída del imperio liberal (1869-70). La revo- 
lución del 4 de Septiembre le volvió á la vida priva- 
da. Después de algunas tentativas fracasadas, en 
1876 fué elegido diputado por Angulema, figurando 
entre los bonapartistas de la Cámara. Apoyó el minis- 
terio durante la crisis del 16 de Mayo, y fué reele— 
gido en 1877 y 1881. El odio que profesaba á la Re- 
pública no le impidió de defender algunas reformas 
financieras y sociales que reclamaban los partidos de- 
mocráticos, como puede verse en la colección de sus 
discursos parlamentarios. 

LA ROCHELA. (eoy. V. Rocneza (La). 

LAROCHELLE (Barrononmú). Bioy. Actor fran- 
cés,. n. en 1/51 6 1752 y m. en París en Abril de 
1807. Formaba parte de la compañía de Versalles al 
debutar en la Comedia Francesa (12 de Diciembre de 
1782) con papeles de criado ó lacayo, los que por en- 
tonces se llamaban La grande livrée. Desde el primer 
día de su debut, en el que se presentó ante el públi- 
co con L'Adrienme, y Crispin, rival de son mañtre, 
tuvo un éxito extraordinario, que se confirmó en las 
representaciones sucesivas del Dépit amoureuo, Les 
Plaideurs, L'Impromptu de la campagne, Le jouewr, 
Les folies amourewses, y otras obras que interpretó 
con igual acierto. De una estatura mediana, de mo- 
dales muy sueltos, fisonomía movible y expresiva, 
mirada viva, penetrante y llena de malicia, movi- 
mientos sueltos y rebosantes de expresión, en todos 
los papeles que representó demostró mucha viveza y 
calor, junto con gran aplomo y un notable talento 
de interpretación, cualidades á las que unía una dic- 
ción muy clásica, á la par que amena, que le valie— 
ron la reputación de haber sido uno de los mejores 
valets que se han conocido en el clásico teatro, muy 
especialmente interpretando el repertorio de Molitre 
y de sus contemporáneos. 

Larocuene (Exrique JuLián BouLANGER, lla— 
mado). Biog. Actor y empresario de teatros, francés, 
n. en París en 1827 y m. en Mendore en 1884, 
Era nieto del actor cómico Bartolomé Larochelle y 
debutó en el Odeón (1847), después trabajó en la 
Puerta de San Martín, en 1855 tomó por su cuenta 
la dirección del teatro de Montparnasse, á la que 
muy pronto agregó la del teatro de Grenelle, de 
Saint-Marcel y de otros teatros del extrarradio de 
París. Posteriormente tomó la dirección de los tea- 
tros de Cluny (1866), de la Puerta de San Martín 
(1872), del Ambigú (1878) y de la Gaité (1880), 
que tuvo hasta su muerte. Fué un notable actor y 
un administrador muy inteligente. 

LAROCHEMILLAY. (eo. Mun. de Francia, 
á4 425 m. de a., dep. del Nitvre, dist. de Chateau- 
Chinon, cant. de Luzy y á 6 km. de Millay, que es 
su est. f. c. más próxima; 1,754 h. Capilla romana. 
Castillo antiguv reedificado en 1715. 

LA ROCHEPOSAY (Exrique Luis Cmas- 
TEIGNIER DE). Biog. Capitán, diplomático y erudito 
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escritor, n. y m. en el castillo de la Rocheposay en 
1535 y 1595, respectivamente. Durante las guerras 
de religión se distinguió en las batallas de Saint- 
Denis (1567), de Jarnac y de Montcontour (1569), 
y algunos años después en el sitio de La Rochela 
(1573). Acompañó á Polonia al duque de Anjou, 
que reinó después en Francia con el nombre de En- 
rique III, quien le confió la embajada de Francia 
cerca de la Santa Sede. De regreso á Francia 
(1581), guerreó en el Poitou (1585-88) y en Pi- 
cardía. Se unió con el rey de Navarra, que le nom- 
bró gobernador de la Marche y pacificó asimismo el 
Poitou y el Franco Condado. [| Su hijo Enrique Lis, 
n. en Tívoli (Roma) en 1577 y m. en Poitiers en 
1651, fué obispo de dicha ciudad (1661) y discípulo 
de Escalígero, con quien, á pesar de las diferencias 
de religión, mantuvo siempre amistosas relaciones. 
En 1614 el príncipe de Condé, al frente de sus tro— 
pas, quiso apoderarse de Poitiers, pero el obispo se 
puso á la cabeza de la guarnición y rechazó el ata- 
que. Durante su episcopado tuvo lugar el proceso 
contra Urbano Grandier. Dejó varios tratados de teo- 
logía que revelan mucha erudición. 

LAROCHE-PRES-FEYT. (Geoy. Mun. de 
Francia, á 764 m. de a., dep. del Corréze, dist. de 
Ussel, cant. de Eygurande y á 6 km. de Feyt, que 
es su est. f. c. más próxima; 366 h. 

LAROCHE-SAINT=-CYDROINE, (eo. 
Mun. de Francia, á 78 m. de a., dep. del Yonne, 
dist. y cant. de Joigny, en la conf. del Yonne y el 
Armancon, con est. f. c, en Laroche, á 2 km.; 
981 h. Puerto en el canal de Bourgogne. Cemento, 
molinos, tonelería. Curiosa iglesia del siglo x11 con 
pinturas murales; piedras tumulares. 

LA ROCHE-SUR-YON. Geo7. Dist. de Fran- 
cia, dep. de Vendée; 2,491 km.? y 166,229 h. Abar- 
ca cinco comunes y se divide en los diez cantones 
Chantonnay. Les Essarts, Les Herbiers, Mareuil, 
Montaigu, Mortagne, Le Poiré=sur-Vie, Rocheser— 
viére, La Roche y St.—Fulgent. || Cap. del dep. de 
Vendée, sit. en la oril. der. del Yon, en las carrete— 
ras del Estado, Tours—-les-sables d'Olonne, Nantes 
Bordeaux y La Roche-St.—Pazanne. Es puesto del 
42 regimiento de infantería. Tribunal de 1.* instan- 
cia y 13,629 h. Magnífica prefectura, delante de la 
cual se alza el monumento á Paul Baudry (1870). En 
1793 sufrieron allí una derrota los realistas, de parte 
de Mieszkowski, pero obtuvieron victoria en Marzo 
y Septiembre de 1794. Por decreto de 8 de Agosto 
de 1808, destinó Napoleón 3.000,000 de francos para 
la reconstrucción y embellecimiento de la ciudad, que 
había de llamarse Napoleonville. De 1814 4 1848 se 
llamó La Roche Bourbon-Vendée, y de 1848 á 1870 
Napoleón—Vendée. 

LAROCHETTE. Geoy. Pobl. del Gran ducado 
de Luxemburgo, dist. y á 11 km. NE. de Mersch. 
en las oril. del Ernz Blanche, subafl. del Mosela 
el Sure; 1,385 h. Filaturas de lana, 
tintorerías. 

LARODDE. Geoy. Mun. de Francia. dep. de 
Puy-de—-Dóme, dist. de Issoire, cant. de Tauves. 4 
6 km. de Port—Dien, que es su est. f. c. más próxi- 
ma, sobre una colina de 800 m. de a. que domina 
las profundas gargantas de un af. 1zq. del Dordoña; 
MA a ¿ 

LARÓFORO. m. Arguco!. Soporte ó peana so- 
bre el que se colocaban las imágenes de los dioses 
lares ú otras divinidades. En varios museos se con 
servan estatuíllas de dioses lares sobre un laróforo 
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de base cuadrada, circular ó en hemiciclo. Los laró— 
foros servían á la vez que para sostener las imágenes 
dichas, de candelabros, ó de recipientes para el agua 
lustral ó los perfumes. En el Museo de Viena se 
guarda uno de bronce con una estatua de Júpiter, 
que ocupa el centro, y un niño sentado á la izquier— 
da. En el lado de la derecha se supone que estuvo 
una estatua de la Luna encontrada en el mismo lu- 
gar. Detrás de la estatua de Júpiter tiene un vástago 
retorcido en espiral que sirvió de candelabro. 

LAROIN. Geo. Mun. de Francia, dep. de los 
Bajos Pirineos, dist. y cant. O. de Pau, y á 3 km. 
de Lescar, que es su est. f. c. más próxima; 475 h. 

LAROLENSE. adj. Natural de Laroles (Gra— 
nada). U. t.c. s. [| Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

LAROLES. (Geoy. Mun. de 484 e. y 819 h., for- 
mado por el lug. de su nombre y 39 casas disemina- 
das. Corresponde á la prov. y dióc. de Granada, p. 
j. de Ujíjar. Está en la falda S. de la Sierra Nevada, 
en terreno quebrado, que riega el río Larragua. Ce- 
reales, vino, aceite y frutas. La est. f. c. más pró— 
xima es La Calahorra, á 16 km. Molinos de harina 
y aceite. Ganadería. 

LA ROMANA (Marquis DE). Bioy. V. Caro 
Y SureDa (Penro) en Caro, Geneal. 

LAROMBIERE (Leosoy Vaterio León Jupr- 
LE). Biog. Magistrado francés, n. en Saint-Vaury 
(Creuse) en 1813 y m. en la propia población, en 
12 de Junio de 1893. Ingresó en la magistratura 
en 1811 y en 1855 obtuvo el cargo de presidente de 
la sala de apelaciones de Limoges en cuya audiencia 
era abogado general. En 1869 ascendió á magistra— 
do de la Cámara de Casaciones y en 1875 se le nom- 
bró primer presidente de la audiencia de París, que 
entendía en las apelaciones. En 1.? de Febrero de 
1879 ingresó en la Academia de Ciencias morales y 
políticas. Su obra de más importancia es la Z'héorie 
et pratique des obligations (París, 1857-58, en 5 to- 
mos; otra edición aumentada con la jurisprudencia 
belga apareció en Bruselas en 1862). Tradujo tam- 
bién al francés en verso la obra De Vatura rerum, 
de Lucrecio (París, 1878; 2.* ed., 1877), y las Feór- 
gicas, de Virgilio (París, 1882). 

Bibliogr. Le Tribunal et la cour de cassation 
(París, 1879). 

LAROMIGUIERE (Pzbxo). Bioy. Filósofo fran- 
cés, n. en el Levignac (Rouergue) en 1756 y m. en 
París en 1837. Toda su vida después de su forma— 
ción entre los hermanos de la Doctrina Cristiana, 
asociacion á la que perteneció luego, se empleó en la 
enseñanza, primero de la gramática y más tarde de 
la filosofía. Participó algo de las ideas revoluciona 
rias en política, aunque quedándose muy lejos de la 
demagogia. En los momentos mismos de la Revolu— 
ción permaneció ocupado en sus ideas metafísicas, pu- 
blicando en 1793 sus Projet d' Eléments de métaphysi- 
que, que atrajeron sobre él la atención de Sieyes, para 
que echase mano de él en la reconstitución de los es- 
tudios, llamándole á París en 1795. En esta ciudad 
siguió en su suerte las vicisitudes de la universidad 
y de la escuela de los llamados ideólogos, entre quie- 
nes ocupa un lugar distinguido. Cuanto á sus ideas 
filosóficas, hay algo que corregir en los juicios que 
acerca de su doctrina se suelen hacer en los manua— 
les de filosofia. Consiste esto en que se le considera 
como un continuador de la obra de Condillac, con— 
tándole entre los sensistas, en lo cual hay manifiesta 
equivocación, como notaron Cousin, Damiron y Pi- 
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cavet. Es verdad que en algunos pasajes, parece do- 
minado por la autoridad de aquel fundador del sen— 
sismo, pero es mucho menos sensista que Locke, 
prestándose ya al equívoco la palabra aplicada á este 
último. LAROMIGUIERE es un ecléctico en toda la pro- 
piedad de la palabra, como lo es Cousin. Antes se 
puede decir que fué precursor del mismo Cousin, 
preparándole el terreno para combatir el sensualis- 
mo. Porque LAROMIGUIERE no confunde el entendi— 
miento con el sentido, ni mucho menos el discurso 
con un complejo de sensaciones. No considera como 
meramente pasiva nuestra facultad de entender, como 
se suele considerar la del sentir, ni siquiera exagera 
la necesidad del lenguaje para la intelección. Se suele 
criticar el que ponga en la atención el punto de par- 
tida de nuestros conocimientos más altos. Lo que en 
esto se presta más á la crítica es la vaguedad de la 
expresión, como quiera que la atención es una opera- 
ción demasiado compleja, para ponerla en la base de 
cualquier explicación precisa de las facultades hu= 
manas en materia de conocimiento; mas decir por 
esto que el sistema es sensualista, es forzar las leyes 
de la buena consecuencia, ya que por este dicho lo 
mismo y más lógicamente aun podría ser espiritua— 
lista exagerado, que lo que se le achaca. Sigue para 
LAROMIGUIERE á la atención, la comparación que 
hace nuestro espíritu entre las cosas á que atiende. 
Podrá con esto, insistir demasiado ó poco psicológi- 
camente en el juego de comparaciones que tienen 
lugar en nuestro espíritu en cada acto de juicio; pero 
todo esto dista aun más que lo dicho acerca de la 
atención del error sensualista. Y lo que se dice del 
juicio en su sistema se aplica idénticamente á la ope- 
ración de discurrir que no tiene que ver, sino remo— 
tamente, con la sensación. La obra en que expuso 
definitivamente su sistema, de que había publicado 
muchos ensayos, es Legons de Philosophie sur les prin- 
cipes de U' Intelligence, ow sur les causes eb sur les ori 
gines des laees (5.* ed., París, 1833, en 2 t.). Va 
precedida esta edición del Discowrs sur la Langue du 
vaisonmement, em que dista mucho de presentarse 
como un discípulo de Condillac. Escribió, además: 
Sur les paradozes de Condillac (1805). 

Bibliogr. Cousin, Fragments Philosophiques 
(1826); Damiron, Essai sur Phistoire de la Philoso- 
phie en France au XIX: siécle (t. 11, 1828); Lamy, 
La Philosophie de L. (1867); Picavet, Les idéologues 
(1891). Esta última obra contiene varias cartas imé- 
ditas de LaromIGUIBRE. Puede verse también el de= 
tenido estudio que hace de 
LAROMIGUIERE Rud. Eis— 
ler en Philosophen—Lexikon 
(Berlín, 1912), pág. 385. 

LARÓN. (eo. Lug. de 
la prov. de Oviedo, mun. de 
Cangas de Tineo, parr. de 
Santa Eulalia de Larón. || 
V.Santa EUuLALIa DE LARÓN. 

LA RONCIERE LE 
NOURY (Camino ÁDAL— 
BeeTOo MARÍA, BARÓN DE). 
Biog. Almirante francés, n. 
en 1813 en Turín y m. en 
París en 1881. Salió de la 
Escuela Naval en 1830, 
ascendió á capitán de na— 
vío en 1855, después de servir en Crimea. Al año 
siguiente mandó la expedición científica llevada 4 
cabo en los mares del Norte por el príncipe Napo-= 
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león en la Reine Hortense, y después á la estación 
naval de Terranova (1858) y á la de Levante, cuan- 
do ocurrieron los acontecimientos de Siria (1860). 
Ascendido á contraalmirante (1867) dirigió la eva—= 
cuación de las tropas francesas de Méjico, por cuyo 
servicio se le confirió el empleo de vicealmirante 
(1868). En 1870 mandó los destacamentos de mari- 
nos, que estuvieron destacados en los fuertes, y des— 
pués del 4 de Septiembre el cuerpo de ejército de 
Saint—Denis, distinguiéndose en la batalla de Cham- 
pieny una hábil diversión hacia Epinal del Sena. 
En 21 de Diciembre al frente de una columna de 
marinos, se apoderó de Le Barrgat, que tuvo que 
abandonar por no haberle socorrido á tiempo. Ele— 
gido diputado á la Asamblea por el Eure (1871), 
figuró entre los imperialistas. Obtuvo el mando 
de la escuadra del Mediterráneo, del que fué rele— 
vado al año siguiente á consecuencia de una ma- 
nifestación bonapartista. Reelegido senador por el 
Eure (1876), figuró en el grupo que defendía el ple- 
biscito. Escribió: Considerations sur les marines ú 
voiles et 4 vapeur de France el  Angleterre (anónimo, 
París, 1844) y La marine au sióge de Paris (1872). 

Bibliogr. De Jancigny, Le vice-amiral baron 
de L. (Evreux, 1881). 

LARONXE. (Geo. Mun. de Francia, á 298 m. 
de a., dep. del Meurthe y Mosela, dist. y cant. S. 
de Luneville, con est. f. c. en Saint-Clément, 41 km.; 
475 h. 

LAROON, llamado 0/4 Laroon (MarcrLo). Bioy. 
Pintor holandés, n. en La Haya en 1653. Fué dis- 
cíipulo de su padre, á quien, siendo muy joven, 
acompañó á Inglaterra. Perfecciónose en el estudio 
de Flechiére y se dedicó á toda clase de génteros de 
pintura. Grabó algunas planchas imitando el estilo 
de Van Ostade. M. tísico en Richmond en 1702. Su 
hijo del mismo nombre fué también pintor. 

Laroox (MarceLo). Biog. Pintor inglés, hijo del 
pintor holandés del mismo nombre, n. en Londres 
(1679-1772) y gracias á las amistades con que con- 
taba su padre, figuró en los séquitos de varios em- 
bajadores ingleses, visitando Holanda y Venecia. 
Después de enemistarse con su padre, ejerció por 
aloún tiempo la profesión de actor, alistándose final- 
mente en el ejército, combatiendo en Flandes, Es- 
paña y durante la insurrección Jacobita. 

LAROQUE. (Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Gironda, dist. de Burdeos, cant. de Cadillac, y á 
7 km. de Cerons, que es su est. f. c. más próxima; 
305 h. En su término, regado por el Garona, se dan 
vinos blancos muy apreciados. [| Otro mun. de Fran- 
cia, á 100 m. de a., en el dep. del Hérault, dist. de 
Montpellier, cant. y á 2 km. de Ganges, que es su 
est. f. c. más próxima; 461 h. 

Laroque (Gin Anbrés De). Biog. Señor de La 
Loutiere y heraldista francés, n. en Termelles (cer= 
canías de Caen) en 1598 y m. en 1686 ó 1687. 
Entre sus obras mencionaremos: Histoire génerale 
des maisons nobles de Normandie (1658), Histoire 
géncalogique de la maison d'Harcourt (1662), Histoire 
du blason (1613 y 1683), Traité de la noblesse ef de 
ses Mifférentes especes (1678), y Traité de Porigine des 
nomes (1781), y algunas más. 

Laroque (Juan De). Biog. Literato francés, n. en 
Marsella en 1661 y m. en París en 28 de Febrero 
de 1745. Se dió á conocer por sus viajes á Oriente 
y dejó las obras siguientes: Voyage dans Y Arabie 
Hewrewse (París, 1716), Voyage dans la Palestine 
(1717), Voyage en Syrie ef au mont Liban (1722, 
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2 tomos), y Marseille savante ancienne el moderne 
(1726). 

Laroque (S. G.). Biog. Poeta francés, n. en 
Clermont (Beauvais) en 1550 y m. hacia 1615. Fué 
discípulo de Ronsard é imitador de Ariosto y de Ovi- 
dio. Publicó: Premiéres Oewvres (París, 1590), y, 
además, tres libros de Poésies amoreuses el q'odes et 
elegies. 

Laroque. Seudónimo de Luis Boyer. V. Boyer 
(Lurs). 

LAROQUEBROU. (eo. Cant. de Francia, 
dep. de Cantal, dist. de Aurillac, que comprende 
14 mun. con 9,503 h.; su cab. es la pobl. del mis- 
mo nombre, á 25 km. de Aurillac, en las márgenes 
del Cére; 1,700 h. Est. f. c. en la línea de París á 
Saint-Denis. Ruinas del castillo de los duques de 
Cars; iglesia del siglo xv. 

LAROQUE-DES-ALBERES. (:20/. Mun. 
de Francia, 4101 m. de a., en el dep. de los Piri- 
neos Orientales, dist. de Céret, cant. y á 9 km. de 
Argelés-sur-Mer, y á 7 de Palau de Vidre, que son 
est. f. c. más próximas; 1,167 h. 

LAROQUE-DES-AROS. (e0/. Mun. de Fran- 
cia, á 115 m. de a., en el dep. del Lot, dist., cant. 
y á4dkm. NE. de Cahors, que es su est. f. c. más pró- 
xima, en las márgenes del Lot, afl. der. del Garona; 
310 h. Hermosa- garganta del río Lot. Castillo de 
los siglos x111 y xIv, con torreón. 

LAROQUE-D'OLMES. (eo. Mun. de Fran— 
cia, á 420 m. de a., en el dep. del Ariége, dist. de 
Pamiers, cant. y á 13 km. S. de Mirepoix, á oril. 
del Lectouyre, afl. izq. del Hers, cuenca del Garona, 
con est. f. c. en la línea de Lavelanet á Bram; 
1,217 h. Filaturas de lana; fáb. de paños y de lan— 
zaderas. 

LAROQUE-GAGEAC. Geoy. V. Roque-Ga- 
GEaC (La). 

LAROQUE-TIMBAUD. 6e04. Cant. de Fran- 
cia, dep. del Lot y Garona, dist. de Agen, que com- 
prende 8 mun. con 3,643 h.; su cab. esla pobl. de 
igual nombre, á 14 km. de Agen, con est. f. c. en 
la línea de París á Périgueux y Agen por Limoges; 
1,063 h. Restos de un castillo y de antiguos ba— 
luartes; capilla señorial del siglo xv. Ermita de San 
Germán, en el valle del mismo nombre, objeto de 
frecuentes romerías. 

LAROQUEVIEILLE. Geoy. Mun. de Francia, 
á 180 m. de a., en el dep. del Cantal, dist., cant. N. 
y 420 km. de Aurillac, que es su est. f. c. más 
próxima; 704 h. 

LA ROSA (Tronoro). Biog. Político peruano, 
n. en Arequipa en 1817. Licencióse en derecho en 
1839. Ha desempeñado importantísimos cargos en 
su país, entre ellos el de oficial mayor del ministerio 
dela Guerra y Marina, fiscal de la Corte superior 
de Justicia de Arequipa, diputado en varias legisla— 
turas, ministro de Estado, etc. Fué acusado, al igual 
que los demás individuos del ministerio Balta, por la 
Cámara de los diputados; pero se defendió hábilmente 
ante el Senado y no prosperó la causa. 

LA ROTHIERE. (eo. V. Roruire (La). 

LAROUCE. Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Carballino, parr. de Santa Eugenia de Lo- 
banes. ] : 

LAROUCO. Geog. Cadena de montañas que, des- 
tacándose de la sierra de San Mamed, al S. de Gali- 
cia (NO. de España), se prolonga á través del N. de 
Portugal. Su dirección es de NNO. 4 SSE., y su 
punto culminante, el Pico de Larouco, sit. en el pre 
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ciso límite entre España y Portugal. alcanza 1,580 
m. dea. De este punto divergen, hacia el O., la 


Roya Seca y la sierra de Jerez (1,468 m.), que se | 


extienden sobre la frontera. En Portuga] se prolonga 
por la sierra de Cabreira (1,279 m.), terminando en 
su extremidad meridional por la sierra de Catalina, 
que muere á alguna distancia del mar, al NE. de 
Oporto. Esta cadena da nacimiento, al O., al Ca— 
vado, río costero, y á varios afls. del Lima, otro río 
costero, y al E. á diversos afis. del Tamega, tribu= 
tario del Duero. Las sumidades de este sistema sue— 
len ostentar zonas de nieve en el buen tiempo; es 
celebrada por su riquísima flora. Es el Mons Ladico 
de los romanos. 

LA ROUERIE (ARMANDO JAFIN, MARQUÉS DE). 
Biog. Conspirador monárquico francés, n. en el cas— 
tillo de la Rouerie (cercanías de Rennes) en 1750 y 
m. en las inmediaciones de Lamballe en 1799. A los 
diez y nueve años era oficial de guardias francesas, 
perdiendo su carrera y siendo eliminado del ejército 
por un duelo que tuvo con el conde de Bourbon-Bus= 
set por la artista mademoiselle Fleury, á consecuen 
cia del que intentó envenenarse, pero acudió á tiem- 
po y se salvó. Profesó en un convento de trapistas, 
pero sus amigos lograron sacarle de él y se embarcó 
con Rochambeau para América. De regreso á Fran- 
cia, emigró casi seguidamente á Coblenza, donde so- 
metió á los príncipes un plan que había formado para 
constituir una confederación monárquica de las pro- 
vincias del Oeste, bajo su dirección y jefatura, del 
que salió la “formidable insurrección de la Vendée. 
En 1792 reunió en su castillo 4 los principales jefes 
monárquicos, pero uno de sus amigos, el doctor Che- 
vetel, advirtió 4 Marat y á Danton de lo que se tra— 
maba. Asediado y perseguido por todas partes, en— 
contró un asilo en el castillo Cruyomavais, cercano á 
Lamballe, en el que murió. El castillo fué rodeado 
por tropas republicanas y toda la documentación de 
aquella insurrección cayó en poder de los republica— 
nos. 12 de los principales cómplices del marqués, 
entre ellos tres mujeres, perecieron en la guillotina. 

LAROUILLIES. (Geoy. Mun. de Francia, dep. 
del Norte, dist. y cant. S. de Avesnes, 4 3 km. de 
Etroeungt, que es su est. f. c. más próxima; 389 h. 

LA ROUNAT (Amano NicoLás CarLos Rou- 
VENAT DE). Biog. Literato francés, n. en París en 
1818 y m. en la misma capital en 1881. Perteneció 
4 la comisión del trabajo que se instituyó en el Lu— 
xemburgo, bajo la presidencia de Luis Blanc; muy 
pronto abandonó la política activa para dedicarse al 
teatro. Escribió gran número de vaudevilles, ya solo, 
ya en colaboración con Montjoie y Sirandin, y en 
1.2 de Julio de 1856 tomó la dirección del teatro del 
Odeón hasta en Junio de 1867, durante cuyo tiempo 
estrenó en aquel coliseo, entre otras obras de im- 
portancia: Gaétana, de Edmundo Mont; Le marquis 
de Villencer, de Jorge Sand, y La Contagion, de 
Emilio Augier. Durante algunos años estuvo encar— 
gado de la crítica dramática del XIX Siecle, hasta 
que en 8 de Febrero de 1880 volvió á tomar la di- 
rección del teatro Odeón, que no dejó hasta su muerte. 

LAROUQUÉS, QUESA. adj. Natural de La- 
roco (Orense). U. t. 0. s. | Perteneciente ó relativo 
4 dicha población española. 

LAROUSSE (Peoro ATANasio). Biog. Gramá- 
tico, literato y enciclopedista francés, n. en Toncy 
(Yonne) en 1817 y m. en París en 1875. Hizo los 
primeros estudios en su pueblo natal, y á los diez 
y seis años obtuvo una beca de la universidad para 
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completar sus estudios anteriores en la universidad 
de Versalles. A los veinte años tomó la dirección de 
la Escuela primaria superior, que acababa de fundar 
en Toncy el ministro Guizot. En ella la práctica le 
enseñó los defectos de que adolecían los métodos de 


Pedro Larousse. (Relieve modelado por Charpentie”) 


enseñanza tal como se practicaban en Francia y lo 
defectuoso de los libros de texto que por entonces se 
usaban, verdaderamente atrasados, lo cual le hizo 
formar el propósito de substituir los métodos rutina- 
rios por un sistema pedagógico, destinado 4 mante- 
ner siempre despierto el entendimiento del alumno, 
que iba adquiriendo paulatinamente, por medio de un 
trabajo constante de análisis del idioma, conocimientos 
útiles, que constituían la base del sistema implantado 
por él. A su sistema consagró sus primeras obras clá- 
sicas que empezó á publicar en 1849, después de haber 
residido ocho años en París entregado á un trabajo asi- 
duo, con una notable fuerza de voluntad, en medio 
de las privaciones de todas clases que sufrió mientras 
concluía su educación literaria y científica. Entre sus 
trabajos que publicó por aquel tiempo, son dignos de 
citarse. entre otros: Grammaire elémentaire lezicolo- 
gique (1849), Traité complet d'amalyse grammaticale 
(1850), Cours lezicologique du style (1851), Traité 
complet Fanalyse logique (1852), Methode lewicolo- 
gique de lectwre (1856), Dictionnaire de la langue 
Prangaise (1856), Jardin des racines grecques (1858), 
Jardín des racines latines (1860), Nouveau traité de 
versification frangaise (1862), Miettes lewicoloyiques 
(1863), Grammaire complete, syntacique et littéraire 
(1868), Grammaire superieure (1868), Grammaire 
intellectuele: les Bowbons (1870), Les Bowryeons 
(1871), y algunas otras; en todas elias se refleja el 
pensamiento de obligar al discípulo á pensar por sí 
mismo ó de reconstruir, por su esfuerzo personal, el 
pensamiento ó lenguaje del autor, truncados expre- 
samente para buscar su reconstrucción. Citaremos, 
además de las mencionadas, otras obras de este au= 
tor, como: Flore latine des dames et des hommes du 
monde (1867), Flore historique des dames et des gens 
du monde (1862), Dictionnaire lyrique (1869), en 
colaboración con Félix Clement. En 1859 fundó un 
diario dedicado á la enseñanza, titulado L' Ecole mor- 
male, cuyos tres tomos reunidos forman una colección 
pedagógica muy notable. El gran éxito obtenido por 
sus obras dedicadas á cuestiones de enseñanza, indu- 
jeron al autor, que desde 1852 había fundado, en 
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unión de Boyer, una librería clásica, 4 empezar la pu- 
blicación de su obra de más importancia ó sea el Grund 
dictionnaire umiversel du siécle XIX, en 1866, desti- 
nado, no sólo á la instrucción de los niños, sino á todo 
el mundo. Por espacio de muchos años fué la única 
enciclopedia francesa que se publicó en Francia hasta 
la aparición de La grande Encyclopedie. El Grand Dic- 
tionmaire terminó en 1876, publicándose luego dos Su- 
plementos(1877 y 1887). Posteriormente la misma casa 
ha publicado el Vowveaw Larousse iltustré (8 vols.). con 
dos Suplementos; el Petit Larousse illustré y conti- 
núa publicando el Larousse mensuel ¿llustré. En 1894 
se le erigió á Larousse un monumento en Toncy. 

LA ROUSSELIERE CLONARD (Amanro, 
BARÓN DE). Biog. Militar y escritor dramático fran— 
cés, n. en Londres en 1805 y m. en Lieja en 1872. 
Hijo de un emigrado, ingresó en la Escuela de Saint 
Cyr, asistiendo á la campaña de España y á la ex- 
pedición de Argelia (1839). Pasó al servicio de Bél— 
gica como ayudante de campo del general Magnan 
(1832), puesto que dimitió (1836) antes de contraer 
matrimonio con la señorita de Floen Aiderena. Es- 
cribió varias obras dramáticas que tuvieron gran 
éxito en Bélgica, entre ellas Don Carlos, drama en 
tres actos, imitado de Schiller. 

LAROYA. Geo. Mun. de 347 e. y 917 h., for— 
mado por la villa de su nombre y cortijadas si- 
guientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


ABONO AC 4 25 56 
Cortijada del Tío Pedro. 5 11 37 
Laroya, villa de. . — 235 093 
IOMA ce es elos 2 25 108 
Grupos inferiores y e. dise- 

nd 51 163 


El censo de 1910 le asigna 933 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Almería, p.j. de 
Purchena. Está al pie de una loma de la sierra de 
los Filabres, al lado del arr. de Laroya. Terreno 
quebrado que produce cereales, bellotas, patatas, 
etcétera. Cosecha y molinos de aceite. Dista 8 km. 
al S. de Purchena y 7 de la est. de Fines Olula. 

LAROYANO, NA. adj. Natural de Laroya (Al- 
mería). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

LAROZE (LioneL). Biog. Publicista francés 
contemporáneo. Cursó derecho y ha desempeñado 
importantes cargos públicos, entre ellos el de jefe de 
gabinete del ministerio del Interior, director del per- 
sonal del ministerio de Justicia, etc. Es oficial de la 
Legión de Honor. Además de colaborar en varias 
obras de derecho y jurisprudencia, ha publicado: Les 
lettres misives (1883), Ridaudon (1885), Le diner 
(1885), D'eav (1886), Fatigue (1887), Les hommes 
(1887), Une loge (1890), Le nom (1894), Petit 
(1895), L' homme sandwich (1895), Moderne (1898), 
Py etais (1902), Le contact (1902), etc. 

Laroze (Luis ALFREDO). biog. Político francés, 
n. en Burdeos en 1854. Cursó la carrera de derecho 
ejerciendo la abogacía en su ciudad natal, siendo de- 
cano de aquel Colegio. En 1881 fué elegido diputa— 
do por Blaye, y “iguró dentro del Congreso como 
afiliado á la Unión Republicana. Desde mediados de 
1884 hasta Marzo del año siguiente, fué subsecreta— 
rio del ministerio del Interior, durante el segundo 
ministerio de Ferry. Reelegido en 1885, combatió 
rudamente la política del general Boulanger. Derro— 
tado por el marqués de Saluces por la circunscrip= 
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ción de Bazas, no ha vuelto á presentar su candida— 
tura en las elecciones posteriores. 

LARQUÍ. Geoy. Río de Chile, que n. al SE. de 
la ciudad de Chillán, corre al O. entre los dep. de 
Chillán y Bulnes, y des. en el río Itata, á unos 
18 km. al O. de la ciudad de Bulnes. Tiene poco 
caudal y 60 km. de curso. Recibe los riachuelos 
Meco, Coltón, Peralillo, Pitre y Gallipavo. 

LARRA. Geo. Cas. de la prov. de Alava, mun. 
de Llodio. 

Larra Y Cerezo (ANGEL DE). Biog. Médico y es- 
critor español, n. y m. en Madrid (1858-1910), 
Cursó con brillantez la carrera de medicina, docto— 
rándose en 1880, habiendo ingresado el año anterior, 
y mediante oposición, en el cuerpo de Sanidad mili- 
tar. Fué delegado por el 
gobierno en 1889 para es— 
tudiar la grippe, con cuyo 
motivo redactó una impor— 
tante memoria respecto á 
esta enfermedad. Pasó á 
Cuba en 1897 con objeto de 
prestar su concurso en la 
curación de la fiebre ama- 
rilla. De regreso á la Pe- 
nínsula se le nombró (1898) 
profesor de legislación sa= 
nitaria y medicina legal en 
la Academia de Sanidad 
Militar, cargo que ocupó 
hasta 1909. Designado en 
1900 para estudiar los servicios sanitarios de Espa= 
ña en Africa, dió á conocer el fruto de sus estudios 
en el X Congreso de higiene celebrado en París, de 
cuyo Congreso fué nombrado presidente de honor, 
distinción de que también había sido objeto en el de 
higiene que tuvo lugar en Londres (1891). Asistió á 
otros muchos Congresos, ya como delegado del go- 
bierno, ya como ponente oficial, presidiendo también 
en otros algunas secciones. Desde 1902 figuró como 
académico de número en la Real de Medicina de Ma- 
drid. Trabajador infatigable, aportó su inteligencia 
á la fundación de varias revistas profesionales, entre 
ellas el Diario Médico (1881), el primer cotidiano de 
carácter profesional; la Revista de Terapéutica y Far- 
macología (1882), la Revista de Clínica, Terapéutica 
y Farmacia (1889); Higiene práctica (1904), siendo 
director de todas ellas, así como de La Medicina 
Militar Española, periódico que durante la guerra 
de Cuba se publicó, además de España. en la Ha— 
bana, para llevar la voz de la ciencia á todo lugar 
donde hubiera que luchar por la salud, etc. Reorga- 
nizó la Asociación de la Prensa Médica Española, 
logrando la unión de la mayor parte de los periódi- 
cos profesionales, y á su muerte era el presidente de 
dicha sociedad. Su preocupación constante fué el 
mejoramiento de las clases obreras, logrando gran= 
des éxitos en sus campañas en pro de viviendas hi- 
giénicas para los pobres, el estudio de la patología 
de los mineros, la higiene de los talleres, de los 
cuarteles y de las escuelas, etc. Perteneció á varias 
corporaciones de medicina, así nacionales como ex- 
tranjeras, y entre otras condecoraciones poseía la 
cruz de comendador de la orden de Alfonso XII. 
Además de numerosos artículos que aparecieron en 
publicaciones profesionales, escribió las siguientes 
producciones: Diccionario de Medicina,* Cirugía y 
Farmacia, el primer diccionario español de medicina 
(1894); Anuarios de Clínica, Terapéutica y Farmacia 
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(1895 á 1906), lnfuencia que las clases médicas han 
tenido en América para la corservación del habla cas— 
tellana, La fonendoscopia y el fonendoscopio, La tre— 
panación, El Gelsémino, Historia resumida del pe 
riodismo médico español, La Conferencia de Berna, 
D education du médecin militaire, Los Congresos mé- 
dicos de París de 1900, Problemas higiénicos de la 
alumentación en las plazas sitiadas, Alimentación del 
soldado español, La anquilostomiasis y su importancia 
en España, Higiene de los convalecientes menesterosos 
en España durante los siglos XVI y XVII, La higiene 
de los convalecientes pobres, ¿A qué medios dele acu— 
dirse en España para remediar la situación de los 
convalecientes? Las topografías méedico-militares, El 
Congreso de higiene de Budapest, Servicios sanitarios 
de España en Africa, Los grandes. probtemas higiéni— 
cos y sociáles. y las instituciones armadas, El hogar 
del soldado, La vivienda higiénica, La vida obrera en 
España, La salud del soldado español, Les hópitauz 
militaires de Uile de Cuba, pendant la guerre; Datos 
para la historia sanitaria de la isla de Cuba, La esta- 
dística desde el punto de vista médico, Profilaxis de 
la tuberculosis, Refleziones acerca del diagnóstico etio- 
lógico entre el paludismo y la disentería, Bases para 
un proyecto de ley de higiene de la vivienda, y The 
oficial higienic and sanitary institutions in Spain, etc. 
Larra Y GoNzáLEZ (CLEMENCIA). Bioy. Escritora 
española contemporánea, n. en Sevilla en 1854, al- 
guno de cuyos trabajos aparecen escritos con Jos 
seudónimos Gonzalo de Brabante y Un literato de an- 
taño. Fundó y dirigió en Jaén la revista literaria BI 
laurel Jienmense, y en 1882 obtuvo en Baeza un 
premio por su Oda ¿Santa Teresa. Tiene escritas las 
siguientes novelas: La corona de siemprevivas (Jaén, 
1880), Belleza del alma, publicada en 41 Correo de 
la Moda (Madrid, 1885); La copa de oro, publicada 
en el Paris Charmant Artistique (París, 1884); El 
manuscrito de una soltera, la leyenda histórica Bl 
Conquistador del Nuevo Mundo, un volumen de Poe— 
sías andaluzas, y las obras dramáticas La virtua y el 
vicio. La escuela del buen tono, Amito, Luchas del 
alma, etc. 
Larga y Larra (FerxanDo JosÉ DE). Bioy. Abo- 
gado y escritor español contemporáneo, n. en Madrid 
en 19 de Marzo de 1882. 
Estudió en tres años, en la 
Universidad Central, la li- 
cenciatura y el doctorado de 
derecho. Es abogado de la 
Asociación de la Prensa Mé- 
dica Española y de la Unión 
de las Industrias Frigorífi- 
cas de España; secretario de 
la comisión organizadora del 
escalafón general del Magis- 
terio en el ministerio de Ins- 
trucción pública, y ha sido 
vicepresidente honorario del 
Congreso de educación fa— 
miliar de Bruselas. Además 
de colaborar en varias publicaciones, escribió las 
obras dramáticas Los dos charlatanes (1901), ¿Cuál 
de las dos?, El secreto (1902), El Lunes de Carnaval 
(1908), é Invocación á Shakespeare (1910), estrena— 
das en Madrid. 

Larra y Ossorio (Luis DE). Bioy. Autor dramá- 
tico español, n. y m. en Madrid (1862-1914). Es 
uno de los autores más populares del género chico 
debido á la multitud de sus producciones, en las que 
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alcanzó muchos éxitos. En 1897 pasó 4 Cuba, sien- 
do allí oficial de voluntarios, y al regresar á España 
fué empresario de los teatros Cómico y Gran Teatro 
de Madrid, sin dejar de con- 
tinuar su copiosa labor lite- 
raria. Fué secretario general 
de la Sociedad de Autores 
Españoles. Entre sus obras, 
escritas algunas en colabora- 
ción con otros autores, figu- 
ran: La avaricia rompe el sa- 
co, A cual más loco, Perico 
el de los Palotes, Lista de 
Compañía, En un lugar de la 
Mancha, Entre primos, La 
noche del 31, Avisos útiles, 
¡Fuego!, Perder la pista, Septiembre, Eslava y Com- 
pañía; Los emigrantes, Los Isidros, Muerte, juicio, 
infierno y gloria; ¡Quítese V. la data., Hace falta un 
caballero, Los calabacines, Las cuatro estaciones, Con- 
ferencia, El fantasma de fuego, De Herodes 4 Pila— 
tos, Los extranjeros, El hijo de Sw Excelencia, Los 
invasores, Los dineros «del sacristán, La menegilda, 
Los rábanos por las hojas, Lo rueda de la fortuna, La 
invasión de los bárbaros, La venida de Pepita, Los 
gemelos, Honra por honra, Cuadros insolentes, San 
Gil de las afueras, La menina ó el timo del portugués, 
El Diluvio universal, Chirimoya o la Reima sangwi- 
naria, El turno de los partidos, Aprieta constipado ó el 
catarro nacional, El maestro de obras, Gimnasio mo- 
delo, Los figurines, La perla de Oriente, La trapera, 
El parto de los montes ó Madrid se divierte, La revo= 
lución social, Marqguilla (hijo), Mundo, demonio y 
carne; La coleta del maestro, La inclusera, La galer- 
no, La guardabarrera, Los nervios, Siempre p atrás, 
Las vellas artes, La tarasca, La peseta enferma, Mo— 
dernismo, Lo planchadora, ¡Que se va á cerrar!, Los 
falsos dioses, Las piedras preciosas, La bdorrica, La 
guitarra, La ola verde, Lo Machaguito, A la piñata 6 
la verdadera machicha, La cañamonera, La fea del 
ole, El solitario, Las vandoleras, S'. M. el Botijo, El 
mentir de las estrellas, Los condes de Carrión, El 
caballero bovo, El abrazo de Vergara, La golfa del 
Manzanares, ¡Qué alma, rediós., Sw Alteza el brase— 
ro, El mantón de la China, Ni frio mi calor, La 
moza de mulas, La diosa del placer, Bl Wracán, El 
refajo amarillo, La reina del Albaicín, El diablo en 
coche, La misa del gallo, El cuerpo del delito, La úl— 
tima película, La catedral, 
¿Ya no hay Pirineos, Las 
llaves del cielo, y El tango 
argentino. 

Larra y Ossor10 (Marta- 
No DE). Biog. Actor español 
contemporáneo, n. en Madrid 
en 15 de Agosto de 1858, 
uno de los más populares 
actores cómicos españoles. 
Comenzó su carrera artística 
en el teatro de la Comedia al 
lado de don Emilio Mario, y 
después de haberse dedica— 
do varios años al género c/i- 
co, ingresó en la compañía 
del teatro Lara de Madrid, 
en el que durante más de diez años ha estrenado las 
principales obras del actual repertorio cómico. Uni- 
do después á Juan Balaguer, constituyó la compañía 
que ostentó el nombre' de los dos actores, llevando 
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: > A E a z a ; 2 AS 
el imperio de su arte á todas las provincias españo- | de la primera mujer tuvo varios hijos, qu 


las y á gran parte de América. Durante un año fué 
director del Conservatorio de Declamación de la Ha- 
bana. Vuelto á España, fijó su residencia en Barce— 
lona, en donde trabaja con mucha frecuencia, siendo 
uno de los actores cómicos predilectos del público 
barcelonés. La inagotable vis cómica de Larra le 
hace dueño del público. que se ríe á voluntad del 
artista. En los movimientos de su fisonomía, de ex- 
presión admirable, puede afirmarse que nadie le 
aventaja. En su juventud fué redactor de La Epoca, 
y escribió varias comedias que se estrenaron con muy 
buen éxito, Entre ellas se cuentan: ¡Zuera caretas, 
Estar en vilo, Dós pájaros de un tiro, De contraban- 
do, etc. También es autor de varios monólogos. 
Larra y Sáxcnmez DE Castro (Mariano JosÉ 
DE) (Fígaro). Biog. Crítico y escritor español, n. en 
Madrid en 24 de Marzo de 1809, en la calle de Se 
govia, en la antigua Casa de Moneda, y m. en la 
misma capital á las siete de la tarde del 13 de Fe- 
brero de 1837, es decir, antes de cumplir los veinti- 
ocho años de edad, suicidándose en su misma Casa, 


a 


Mariano José de Larra (Figaro). De una litografía 


que entonces la tenía en un piso segundo del núme— 
ro 3 de la calle de Santa Clara. El abuelo paterno 
de Larra, don Antonio Crispín, desempeñaba en la 
Casa de Moneda las delicadas funciones de fiel ad— 
ministrador y estaba casado con una dama portugue- 
sa llamada doña Eulalia Langelot, de cuyo matrimo- 
nio nacieron dos hijos, siendo uno de ellos don Ma- 
riano, el padre del célebre escritor. Don Mariano, 
que siguió la carrera de medicina, y se distinguió 
muy especialmente en su ejercicio y por varias obras 
profesionales, muy notables con relación á su época, 
debiendo citarse entre ellas sus versiones del gran 
químico balear Orfila, era hombre de grandes luces, 
pero sumamente raro y de espíritu inquieto. Afran— 
cesóse contra viento y marea de su familia, y, cuan- 
do consiguió una plaza de médico de primera clase 
en el ejército del rey José, el fiel administrador de 
la Casa de Moneda, que era un ardiente patriota, 
renegó de su hijo. El doctor Larra casóse dos veces; 


ron, y de la segunda, que se llamaba doña Dolores 
Sánchez de Castro y pertenecía, según se cree, á 
una familia de empleados de la misma Casa de Mo- 
neda, nació el escritor, que había de inmortalizar 
el seudónimo de Fígaro. Pasó éste los primeros años 
de su infancia con sus abuelos, á cuyo lado recibió 
la educación religiosa propia de aquellos tiempos, 
sin que se limitasen á esto solo las enseñanzas que se 
le dieron, pues las aficiones literarias de su abuela, 
que se dedicaba con empeño á la lectura de los clá 
sicos españoles, no dejarían de influir en la educa— 
ción dada á su nietecillo, que por esta época de= 
mostraba ya, con sus precocidades, indicios de sus 
aventajadas disposiciones intelectuales. En 1813 el 
rey intruso vióse obligado á marchar de España, y 
el padre de Larra, que seguía desempeñando en el 
ejército francés el cargo de médico militar, tomó el 
camino de la emigración, llevándose á su hijo. El 
doctor Larra se detuvo en Burdeos, pero como no 
tardó en emprender largos viajes, dejó á su hijo, que 
apenas contaba cinco años, interno en un colegio 
de dicha ciudad, en donde aprendió á hablar y á 
pensar en francés, al extremo de que, según cuen— 
tan, llegó á olvidarse de la lengua castellana. En 
1818 acogióse el doctor Larra á una amnistía para 
poder regresar á España, obteniendo á poco de lle— 
gar el nombramiento de médico del infante don Fran- 
cisco. La necesidad de que Fígaro aprendiera bien 
la lengua que más tarde había de dominar, obli- 
garon á su padre á renunciar á la idea de educarlo 
por sí mismo, y, al efecto, sometióle á la disciplina 
más rigurosa de un colegio, haciéndole entrar como 
interno en las Escuelas Pías de San Antonio, donde 
prosiguió sus estudios de humanidades, y en donde 
dejó buenos recuerdos por su formalidad, aversión á 
los juegos bulliciosos y travesuras infantiles, y amor 
exagerado al estudio. De entonces data el proyecto 
de la gramática castellana que terminó en Corella, 
como después veremos. Sus únicas distracciones con- 
sistían en jugar al ajedrez con algunos de sus más 
íntimos condiscípulos, demostrando hasta en esta 
afición la seriedad de su carácter, característica de 
los niños precoces ó niños prodigios. La privación 
de las travesuras y alegrías infantiles fué tal vez una 
de las causas que produjeron el vacío, y la impre— 
sión de cansancio y desaliento que en su vida se 
nota. «Fígaro, dice uno de sus últimos biógrafos (don 
Julio Nombela), que había sido un niño viejo, desea- 
ba que sus hijos no se le parecieran, y en una carta 
escrita por Larra á los autores de sus días, en Sep- 
tiembre de 1835, y dada á conocer por el ilustrado 
publicista señor Román Salamero (Revue Hispani- 
que, núm. 20, año 1899), les encargaba muy enca— 
recidamente que evitaran que los nietecitos confiados 
á su cuidado se distinguieran por el desarrollo pre— 
maturo de su inteligencia, en clase de fenómenos.» 
«Sobre todo, concluía Larra, me contento con que 
mi hijo sea hombre grande; no necesito que sea un 
gran niño, ni pienso enseñarle por dinero.» El aven- 
tajado alumno de los escolapios tuvo que abandonar 
el colegio para seguir á su andariego padre que mar- 
chó á Corella (Navarra) á ejercer su profesión. Las 
largas vacaciones que la estancia en el pueblo le 
proporcionaron, fueron aprovechadas leyendo todos 
los libros que caían en sus manos, de donde los 
arrancaba la cariñosa solicitud de su buena madre á 
las altas horas de la noche. En las frías y largas ve- 
ladas del invierno de 1822 4 1823, cuando apenas 
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contaba trece años, se propuso ensanchar sus cono— 
cimientos literarios y, para ejercitarse, tradujo del 
francés El Mentor de la Juventud, varios pasajes de 
una versión francesa de la /Zíada, y escribió una gra- 
mática de la lengua castellana, con un cuadro si- 
nóptico de la misma. En Octubre de 1823, instado 
por su padre, regresó Larra á Madrid, ingresando 
en el Colegio Imperial de la Compañía de Jesús, en 
donde siguió un curso completo de matemáticas. Por 
esta misma época, según los datos documentales de 
su biógrafo don Manuel Chaves, asistió á las leccio- 
nes de taquigrafía y á las de economía política, se— 
gún el texto de Juan Bautista Say, en'las respecti- 
vas cátedras de la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País. Según su biógrafo y contemporá— 
neo, don Cayetano Cortés, aprendió, por esta misma 
época, las lenguas griega, italiana é inglesa. Pero 
como en 1824 el padre de Larra se hubiese trasla— 
dado á Valladolid para ejercer allí la medicina, su 
hijo marchó á dicha capital, en cuya universidad si- 
guió el primer curso de filosofía, aprobándolo, pero 
una aventura, calificada por Cortés de acontecimiento 
misterioso, le impidió continuar sús estudios. «Este 
acontecimiento misterioso, dice el biógrafo citado, 
parece, sin embargo, muy cierto, y ejerció una gran- 
de influencia sobre el porvenir de Larra. Su carác— 
ter se alteró completamente. de niño estudioso y 
amante del saber, pero confiado, vivo y alegre, como 
su edad requería, se hizo sospechoso, triste y refle— 
xivo, como si fuera un hombre hecho. Una persona 
muy allegada á nuestro crítico pretende que sus sen- 
timientos fueron tan profundamente afectados, que 
esta fué la primera vez de su vida que le vió Jlorar 
sin consuelo, y aun pretende que de aquí vienen to- 
das sus desgracias. Lo cierto es que de resultas de 
esto se vió obligado, bien á pesar suyo, á abandonar 
su familia, pidiendo licencia á su padre para conti- 
nuar sus estudios en la universidad de Valencia, á la 
que se trasladó desde Castilla, luego que le hubo ob- 
tenido.» «No cabe duda, añade otro biógrafo, el se— 
ñor Nombela, de que se trataba de un lance de amor, 
de una pasión volcánica, á lo Werther, á la que se 
entregaría el inexperto mozo con la misma vehemen- 
cia que ponía en la lectura y con las exageraciones 
propias de la poca edad y de la imaginación caldea- 
da por los libros. Tendría que llorar los desaires de 
una ingrata, ó acaso se declarase vencido ante po- 
derosos obstáculos que contrariaban sus amorosos 
ímpetus.» Aunque la poca edad de nuestro autor, 
pues apenas contaba entonces quince años, no pare— 
ce muy apropiada para lances de amor tan inten= 
sos, teniendo en cuenta el carácter reservado y algo 
viejo de Larra, unido á sus muchas lecturas, puede 
aceptarse la interpretación dada por el señor Nom- 
bela. 

Si en Valencia realizó algunos estudios, debieron 
durar muy poco, porque el mes de Octubre de 1825 
encontrábase de nuevo en Madrid, adonde había sido 
llamado por su padre. Aunque casi ninguno de los 
biógrafos que más crédito merecen hablan de ello, 
debió ser, en todo caso, por esta época cuando se ma- 
triculó y siguió algunos cursos en la Universidad de 
Medicina, pues así lo afirma Mesonero Romanos en 
sus Memorias de un setentón al hablar de los concu— 
rentes á la tertulia en casa del primogénito del conde 
de la Cortina, entre los cuales cita á «don Mariano 
José de Larra, alumno de Medicina, á quien yo mis- 
mo presenté á Cortina á fin de que le recomendase al 
rey para que fuese nombrado individuo de una Co- 
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misión facultativa que había de ir á Viena á estu= 
diar el cólera». 

Un empleo conseguido por el favor é influencia de 
unos amigos, le hizo abandonar sus estudios, pero 
sintiéndose incompatible con aquella vida y no resig- 
nándose á enterrarse entre expedientes, abandonó el 
destino, decidiéndose á vivir de su pluma, y lo pri= 
mero que hizo fué dedicarse á las musas, escribiendo 
en verso una Geografía historial española, y una oda, 
que dedicó á sus padres, con motivo de la Exposi= 
ción industrial que se celebró en Madrid, en 1827, 
por iniciativa del ministro de Hacienda don Luis 
López Ballesteros, poesía, esta última, que años 
más tarde el mismo autor calificaba de «mala oda, 
que el demonio le tentó á publicar», y hay que ad= 
vertir que en Larra el crítico estuvo siempre á una 
inmensa altura sobre el poeta. En 1828 emprendió 
Larra el camino que debía conducirle á la inmorta- 
lidad, iniciando su campaña periodística con la pu- 
blicación de El quende satírico del aía, folleto-perió- 
dico, en el que alternaban unas correspondencias 
firmadas por M7 duende, con la reproducción de'com- 
posiciones españolas antiguas y modernas. En Agos- 
to de 1829, al publicarse el quinto número de aquel 
periódico en que Larra se ensayaba en la sátira iró- 
nica, que más tarde tenía que cultivar con singular 
maestría, el gobierno, por conducto de don José 
María Carretero, ordenó suspender su publicación. 
Larra dedicóse de nuevo con afán á los versos; es— 
cribió una oda con motivo de los terremotos de Mur- 
cia y Valencia, que dedicó al comisario general de 
Cruzada señor Varela, quien le cobró gran afecto 
y le ayudó á darse á conocer entre los protectores 
de las letras, y anacreónticos madrigales, que más 
que simples juegos de ingenio son desahogos de un 
corazón enamorado, pues por entonces, cuando ape- 
nas contaba veinte años, habíase prendado de una 
linda señorita madrileña llamada Josefa Wetoret y 
Velasco, conocida entre sus amistades por Pepita 
Martínez, por ser este el apellido de su padrino. El 
duque de Frías, en cuya tertulia daba á conocer sus 
versos Larra, apadrinó la boda, por habérselo así 
pedido el poeta en unos malos versos, en los cuales, 
como dice Nombela, «es muy de notar que con los 
transportes de la pasión se mezclan presentimientos 
amargos y que una nota de importuno pesimismo 
perturba las más halagiieñas esperanzas. «Las rosas 
pasajeras del tálamo, encubren una dolorosa espina.» 
«Átlí donde el gozo empieza, el placer sucumbe.» 
Reflexiones que á la verdad, por muy vulgares y 
atinadas que sean, no suelen ocurrirse en vísperas 
de bodas. Por esta época compuso, además, sonetos 
galantes y epigramas al estilo de Moratín, una oda 
que no se publicó, ni ha llegado á nosotros, al casa- 
miento de Fernando VII con María Cristina, un ro- 
mance dedicado á su protector señor Varela, un 
soneto y una octava «con motivo de hallarse encinta 
nuestra muy amada reina doña María Cristina de 
Borbón», una malísima 4/egía, incluída en la Corona 
fúnebre que los amigos del duque de Frías dedicaron 
á la memoria de su segunda esposa, y, según parece, 
una poesía en elogio de Rossini, que en 1831 estuvo 
en Madrid y á quien agasajaron los reyes y la gran 
deza, asistiendo Larra á un suntuoso banquete que 
en honor del célebre músico dió el señor Varela. 
A mediados del mismo año volvió á escribir otras 
poesías para requerir á Cintía de amores ó para re- 
cordar el día 1. de Mayo el aniversario de la ingra— 
titud de una bella; pero el escaso éxito de sus en—- 
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gendros poéticos, que el mismo autor debía calificar 
de malos ó de medianos por lo menos, le llevaron 
á emprender otro camino, más en armonía con sus 
inclinaciones satíricas, estrenando una comedia arre- 
glada del francés y titulada Vo más mostrador, en 
donde se ridiculiza la vanidad de la burguesía adi- 
nerada, deseosa de salirse de su esfera y de hacer 
gran papel en el mundo. A principios de 1832 re— 
presentóse en el teatro del Príncipe otro arreglo de 
Larra: el del horripilante dramón de Ducange, titu- 
lado Roderto Dillón ó El católico en Irlanda. Lo mis- 
mo en éstas que en otras traducciones que posterior- 
mente dió á la escena, encubrió su nombre con el 
seudónimo de don Ramón de Arriala. 

Desde 1831, reuníase en el café del Príncipe una 
tertulia literaria llamada 41 Parnasillo, de la cual 
era Larra asiduo concurrente. Con motivo de las 
acaloradas discusiones á que dió lugar el romanti- 
cismo francés, empezó á cobrar nuestro crítico fama 
de mordaz que le acarreaba pocas simpatías. Sen— 
tíase atacado de la fiebre romántica, pero no parti- 
cipaba de los apasionamientos que entre la gente 
moza despertaba, y burlándose de todos y de todo, 
lo mismo caían bajo los latigazos de su sátira las 
chocheces de los viejos, que las inexpertas niñerías 
de la juventad. «Es muy posible, dice Nombela, que 
en el Parnasillo, en aquel modesto rincón donde 
derrochaban su ingenio los intelectuales de entonces, 
y donde empezaron á ser apreciados los verdaderos 
méritos de Larra, perfeccionara éste sus dotes de 
satírico. Allí se decidió tal vez su vocación y renunció 
á componer odas para escribir artículos de crítica 
y costumbres. Allí sin duda los entus'asmos y las 
exageraciones ajenas fortalecieron sus cualidades 
de fino observador. Allí también se recrudeció su 
misantropía.». 

El ejemplo de autores. ingleses y franceses, y 
entre estos últimos Jouy y Pablo Luis Courier, debió 
animar á Larra á buscar un público más numeroso 
que el del Parnasillo para darle á conocer sus fa= 
cultades críticas, «su penetrante sagacidad para 
descubrir desaciertos, su independencia para resistir 
al influjo del medio, su serenidad para no descom= 
ponerse en los ataques y su maña, ó mejor aún, su 
delicadeza para vestir la sátira con el velo fino de la 
ironía». Y no se limitó sólo á seguir el ejemplo de los 
citados autores, sino que á veces, y sobre todo al 
principio, fué traductor, ó mejor dicho, arreglador é 
imitador de algunos de sus artículos, teniendo siem- 
pre la habilidad de naturalizar en España las crea 
ciones del ingenio francés, haciéndoles perder el 
sabor extranjero para darles el propio y caracterís 
tico de nuestra tierra, pues Larra, al revés de 
muchos que parece que traducen cuando hacen obra 
original, sabía poner á las traducciones el sello de 
su originalidad. Y con un artículo de éstos, tomado 
del francés Jouy. titulado: ¿Quién es el público y 
dónde se encuentra?, artículo que según frase de La- 
RRA «era una capa ajena con embozos nuevos», 
inauguró, en Acosto de 1832 E7 Pobrecito Hablador. 
revista satírica de costumbres, ete., escrita por el 
bachiller don Juan Pérez de Munguía, que apareció 
sin período fijo, en cuadernos de octavo menor. y de 
la que se publicaron 14 números. y 

Aunque el ingenio de los contemporáneos de Calo- 
marde no estuviese muy aguzado para penetrar en 
sutilezas psicológicas. supo Larra interesar al pú— 
blico de su época, que, aun sin entenderle del todo, 
se reía con aquellas sátiras escritas sin piedad. pero 
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en tono burlón y jocoso, en que se zaherían los abu: 
sos, costumbres y hábitos de aquella sociedad. Por 
aquellos días, Cea Bermúdez había substituído en el 
gobierno 4 Calomarde, y los liberales, haciéndose 
muchas ilusiones, empezaban á respirar, y encontra- 
ban muy de su gusto que se hiciese burla de todas 
'as flaquezas de la naturaleza humana, ya que en 
ellas leían una burla no menos cruel para el sistema 
político. «Una vez llegado el día en que debía pu— 
blicarse un número de la revista, corría la gente á 
la librería, dice un contemporáneo de Larra, para 
arrancarse el folleto de las manos y leerlo y cele— 
blarlo.» Esta popularidad, conseguida con sátiras 
en que se fustigaba todo lo constituído, no podía 
ser grata al gobierno, y Cea Bermúdez, el del justo 
medio y del no menos famoso despotismo ilustrado, 
fué el encargado de acabar con El Pobrecito Habla 
dor, y de matar al parlanchín bachiller, quien de= 
clara en su testamento (Marzo de 1833) que muere de 
miedo y se retracta de lo que ha dicho y de lo que se 
ha dejado por decir, que noO es poco. 

En las dos palabras que encabezaban el primer 
número de la revista, protestó Larra de que su sá= 
tira no sería personal, aunque después añadía: «si 
algunas caricaturas por casualidad se pareciesen á 
alguien, en lugar de corregir nosotros el retrato 
aconsejamos al original que se corrija; en su mano 
estará, pues, que deje de parecérsele»; pero como 
en tiempo de despotismo, aunque sea ¿Zustrado, como 
el de Cea Bermúdez, es preciso evitar alguna de las 
casualidades á que Larra se refería, tuvo que esfor- 
zar su ingenio para colocarse á cierta altura, desde 
donde sin distinguir los rostros se puede apreciar el 
conjunto de las figuras. Esta neces dad de enfocar 
el cuadro desde cierta altura, contribuyó quizá, á 
una de las excelencjas que más resplandecen en to= 
das las páginas de LARRA, «á su perenne y vivísima 
actualidad», como dice Miguel S. Oliver en un nota- 
bilísimo estudio acerca de Larra, publicado en La 
Vanguardia (Barcelona, 18 y 25 de Enero y 1.2, 
8, 15 y 22 de Febrero de 1908). «Porque ocurre á 
menudo, sigue diciendo Oliver, que, en medio, de 
las vicisitudes y calamidades de nuestro presente, 
no encontramos una voz bastante adecuada, una 
expresión bastante eficaz y definitiva que las formule 
y haga visibles á nuestro espíritu; y, entonces, sin 
querer, por obra espontánea del instinto, volvemos 
los ojos al gran periodista de 1833 y hallamos en 
una de sus frases, en uno de sus añejos artículos 
ó comentarios, aquella profundidad de mirada y 
aquel poder absoluto de expresión que no sabemos 
encontrar ahora, entre nosotros mismos y para las 
cosas de nuestro tiempo.» En los 14 números de 
El Pobrecito Hablador publicáronse, además de al- 
gunos de los más celebrados artículos de Larra (22 
castellano viejo, El casarse pronto y mal, Empeños Y 
desempeños, El mundo todo es máscara, todo el año 
es carnaval, Vuelva V. mañana, etc.), las famosas 
cartas, escritas desde Batuecas por el bachiller Pérez 
de Munguía y Andrés Niporesas, y que constituyen 
una de las obras maestras del autor. Dice Oliver en 
el estudio citado, que Las cartas de las Batuecas son 
«reflejo inmediato del período anterior (época de 
Calomarde) con todo lo que tuvo de oprobioso y cí- 
nica incultura, de grosería de espíritu y de embru= 
tecimiento general. Con las odas encomiásticas de 
los ingenios acogidos á la amnistía y con la espe— 
ranza de un nuevo «renacer de las luces» que todas 
ellas ' respiran, contrasta aquella honda melancolía 
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patriótica, como de polaco de una futura Polonia, 
que se desprende de las profundas y donosas cartas 
á Andrés Niporesas». 

Después de muerto de una epidemia de miedo el 
bachiller Pérez de Munguía, muerte llorada por su 
amigo Andrés, en una graciosa parodia de los can 
tos al uso, volvió Niporesas á las andadas para con 
testar en un folleto zumbón, titulado Carta panegiri- 
ca, á qn señor llamado don Clemente Díaz, autor de 
La Satírico-manía, composición en tercetos en la que 
pretendió, sin fortuna, censurar al Pobrecito Ha- 
blador. 

La crítica literaria que en estos folletos desempe- 
ñó un papel secundario, toma gran incremento en 
los artículos que Larra publicó en La Revista Bs- 
poñola. El mismo año 1833, en que murió 41 Podre- 
cito Hablador, publicó nuestro autor varios artículos 
de teatro, firmados con el seudónimo de £, en El 
Correo de las Damas, y entró á colaborar, en substi- 
tución de Mesonero Romanos, que emprendía un 
largo viaje por el extranjero, en La Revista Españo— 
la. Su primer artículo titulóse Ya soy redactor, «pero, 
dice Mesonero, como había de firmarle con su seu- 
dónimo, siguiendo la costumbre de los escritores hu- 
morísticos, abandonados los tres ó cuatro que antes 
había usado, sometió á una junta expresa, reunida 
en el café del Príncipe, la facultad de darle la inves- 
tidura de otro nuevo, más expresivo y cadencioso. 
Discutiéronse varios, hasta que la autorizada voz de 
Grimaldi pronunció el de «Fígaro», que adoptó 
Larra con entusiasmo». Durante la primera época, 
sólo insertó en la revista artículos de crítica teatral y 
literaria, con algunos de costumbre, logrando pron— 
to distinguirse en su papel de crítico literario y ad— 
quirir fama de descontentadizo. Era opinión común 
entre sus contemporáneos, que tenía un don espe- 
cial para descubrir los defectos ajenos, y se añadía 
que los señalaba con refinada complacencia. Sin em- 
bargo, no se crea que Larra, excepción hecha de al- 
gunos artículos escritos pocos meses antes de su muer- 
te, se mostrase excesivamente severo, «porque en este 
sentido, como dice el P. Blanco en su Historia de la 
Literatura Española en el siglo X/X, no tiene razón 
de ser el dictado de mordaz con que comúnmente se 
le conoce. Lo será, si se quiere, en la sátira política 
ó en la de costumbres, pero, como crítico, rarísima 
vez censuró sin motivo, y muchas son las en que se 
le corre la pluma en dirección opuesta sin distin— 
guir en esto al amigo del desconocido, como podría 
demostrarse con facilidad. Los reparos que hacía á 
obras endebles ó absolutamente malas, van expresa 
dos en términos tan suaves y corteses, que no son 
para ofender á nadie, ni indican animadversión ó en- 
cono». Entre los artículos de costumbres y de críti- 
ca literaria, publicados por Larra en esta época, 
citaremos como los más notables, los siguientes: Fo 
quiero ser cómico, La Polémica literaria, Don Timo 
teo ó el literato, Don Candido Buenafé ó el camino de 
la gloria, etc., además de la crítica de las obras más 
importantes que por aquellos años se estrenaron. Las 
dedicadas á unas comedias de Bretón de los Herre- 
ros, en las que Larra hacía excesivas referencias á 
la amistad que con el autor le unía, disgustaron á 
Bretón al extremo de desfogar todo su rencor en la 
comedia De Madrid me voy, cuyo protagonista es un 
maldiciente dotado de feliz ingenio que se mofa de 
las faltas ajenas, no preocupándose, poco ni mucho, 
de-corregir las propias; que se burla de todos y de 
todo sin tolerar la más inofensiva chanza, y para quien 
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la ironía es un comodín dependiente de sus capri- 
chos y miras particulares. La enemistad entre los 
dos literatos terminó á poco de regresar Larra de 
un viaje que emprendió en 1835, en un banquete 
organizado al efecto por el empresario Grimaldi. 
Aunque en sus críticas literarias daba gran valor 
á la exactitud de los vocablos y no admitía que por 
ignorancia de nuestra lengua se desnaturalizara su 
índole, introduciendo en ella expresiones impropias, 
no llegaba, ni mucho menos, á coartar la libertad 
del espíritu, atormentando las ideas con rigor inqui- 
sitorial, pues, realmente, como dice Oliver: «Larra 
ha sido el menos «formalista» entre los grandes es— 
critores castellanos y el que menos se ha complacido 
en vaciedades palabreras. Grustaba de ir al fondo de 
las cosas rompiendo cruelmente la convencional en- 
voltura de los nombres: y esta manera de ser inte- 
lectual trascendía á sus procedimientos artísticos, de 
suerte que, por primera vez, aparece en Fígaro el 
moderno concepto del idioma, entendido como ins- 
trumento de expresión, como medio adecuado á un 
fin, antes que como una finalidad en sí misma, se- 
gún llegaron á practicar, ya que no sostener, los 
más recalcitrantes «castizos» ó puristas... En este 
sentido Larra inició y obtuvo una reacción espiri- 
tualista paralela, aunque no confundida, con la de 
los poetas románticos que, en nombre de la «libertad 
del genio», llegaron hasta los excesos del vandalismo 
gramatical... Larra perseguía una mutación de va- 
lores literarios: el valor ideológico presidiendo al 
valor lingúístico y gramatical, conduciéndolo y do- 
minándolo, sin dejar ligada la suerte del pensamien- 
to español, su estancamiento ó fecundidad, á la fije— 
za inmutable de un tipo del castellano, cuajado en 
los moldes del siglo xvi1, para expresar en él los anhe- 
los, pasiones y delirios del siglo x1x... Aspiraba á una 
nueva «nacionalización» de la literatura, á una nueva 
conquista de su originalidad.» Después de la muer— 
te de Fernando VII, aprovechando aquella época de 
mayor libertad, empezó á publicar una nueva serie 
de artículos políticos, inaugurada con el célebre Va- 
die pase sin hablar al portero, en el que señalaba las 
dos llagas que tenían que acabar con el carlismo: el 
desorden y la miseria que reinaban entre sus tropas y 
la influencia monacal que afirmaba dominar en ellas. 
A este artículo siguieron otros muchos, y entre ellos 
citaremos: La planta nueva ó el faccioso, La junta de 
Castello-Branco, Mi nombre y mis propósitos, etc. 
«Desde entonces, dice Cortés, Larra no abandonó 
nunca la política, que fué para él fuente inagotable 
de ingeniosísimos artículos, en que satirizó á su sabor 
todas las anomalías é irregularidades que le ofrecía 
aquella fecunda época. Conocido es su mérito en 
este género de producciones literarias. Sábese que 
tenía un talento maravilloso para encontrar el lado 
ridículo de los hombres y de las cosas; que sobresa= 
lía en hacer resaltar los contrastes de todo género, 
que no le igualaba nadie en el arte de decir lo que 
quería y como quería; que su estilo era todo lo libre 
que la sátira política requiere; que, sin dejarse arras- 
trar de la causticidad natural del escritor de su cla= 
se, sabía contenerse dentro de los límites de la mo-= 
deración y del buen tono para hacer una crítica 
chistosa, pero decente, de todo lo que le parecía me- 
recerla. Esta última circunstancia, juntamente con 
la de no acostumbrar seguir en sus más punzantes 
censuras otras inspiraciones que las de la justicia 
más estricta y del patriotismo más acendrado, es la 
que le distingue principalmente de todos los escrito- 
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res que después han marchado por sus huellas. 
Jamás dictó sus juicios la pasión ó el espíritu de par— 
tido; siempre le impelió á tomar la pluma el interés 
de un gran principio violado, ó la defensa de una 
gran verdad desconocida, sin que en ninguna oca— 
sión se propusiera burlarse de nada, llevado sólo 
del deseo de hacer burla. Supo, en una palabra, 
guardar la distancia conveniente entre la sátira y la 
diatriba y, de este modo, se granjeó una grande y 
merecida popularidad entre los hombres de todas las 
opiniones. He aquí por qué durarán sus obras.» Fué 
siempre arrastrado en sus artículos por un verdade— 
ro patriotismo, cosa que casi nunca supieron ver sus 
contemporáneos, pues como dice Oliver: «Larra apa- 
rece más como una excepción que como un producto 
de cuanto le rodea. Sus contemporáneos le tendrán 
por largo tiempo como un agriado... atribuirán á 
razones subjetivas las sombrías pinturas de la reali- 
dad... nadie acertará á colocarse en su punto de vis- 
ta, porque nadie se elevó á mayor altura en el con- 
cepto del patriotismo, ni supo ver, por encima de 
las convulsiones de la revolución, lo que había y sigue 
habiendo de fundamental en el problema de España: 
que hay una gran parte del problema que corresponde 
á la política, pero que acaso la parte principal con— 
cierne á la aptitud de la raza en sí misma para la 
vida moderna, con independencia de los sistemas po- 
líticos.» «De ahí resulta que la posición espiritual 
de Larra en 1834, viene á ser la misma en que se 
hallarán, á la vuelta de tantos años, los «regenera— 
dores» de 1898.» Fué la idea matriz de su interven- 
ción periodística, sigue diciendo Oliver, «hacer que 
España se acercase á la normalidad de los primeros 
países de Europa y recobrase, en todos los órdenes 
de la vida, su antigua, aunque fugaz preeminencia; 
eso constituyó su más constante preocupación y, en 
esa preocupación, puede decirse que se sintió solo». 
Pero Larra quiso buscar celebridad y aplausos fue- 
ra de la sátira y acudió á otros campos: al de la no- 
vela y al teatro, publicando en 1834 EZ doncel de 
don Enrique el Doliente, y estrenando en Septiembre 
del mismo año, en el teatro del Príncipe, el drama 
Macías. Uno y otro tienen por asunto los desdicha 
dos amores del famoso trovador gallego del siglo xv, 
del Enamorado Macías. Al juzgar la producción tea— 
tral y novelesca de Larra, dice Oliver en su hermo- 
so estudio: «...este escritor excepcional, que fué la 
más alta conciencia que España haya tenido de sí 
misma en el siglo pasado; que sintió y reveló como 
nadie y antes que nadie la enfermedad de la nación 
y la pesadumbre de su decadencia por contraste con 
los esplendores de la cultura universal destellando 
al otro lado de los Pirineos; que mantuvo una posi- 
ción de espíritu solitaria y casi por nadie comparti- 
da; que infinitamente más que el producto del medio 
fué una reacción contra el medio, y que al optimismo, 
á la ilusión y á la renuncia intentó oponer la doloro- 
sa causticidad de su implacable descontento; este 
escritor, repito, tenía momentos y zonas de su acti- 
vidad literaria enteramente subordinados al nivel co- 
mún.» Ejemplo de ello su producción teatral y nove- 
lesca, pues, sigue diciendo Oliver, «parece imposi- 
ble que hayan salido de la misma mano páginas tan 
irremediablemente soporíferas, tan definitivamente 
muertas como esas á que me refiero ahora, y aquellas 
otras que viven todavía una vida lozana y conservan 
un poder estimulante y aperitivo como muy conta- 
dos escritores más recientes y de última hora consi- 
guen ofrecernos.» 
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Además del drama Macías, tradujo ó arregló del 
francés las obras siguientes: Felipe, Don Juan de 
Austria ó la vocación, El arte de conspirar, ¡Tu amor 
ó la muerte!, Partir ú tiempo, y Un desafío ó dos 
horas de favor, escritas después del viaje que, en 
Abril de 1835, emprendió al extranjero, planeando 
antes su drama 21 conde Fernán González, que que= 
dó inédito. Al salir de España, fué buscando en el 
cambio de postura alivio á su malestar moral, por 
que el autor que sabía hacer reir 4 España entera, 4 
pesar de la celebridad alcanzada, de las amistades 
ilustres que continuamente le distinguían con marca- 
das muestras de aprecio, no sabía encontrar un bál— 
samo que curase las heridas de su corazón. «Sus des= 
gracias, dice Cortés, provinieron principalmente de 
su carácter. Aunque Larra era generoso y buen 
amigo, sentía por los hombres, en general, recelo y 
desconfianza, cuyos sentimientos sabía disimular, sin 
embargo. En el trato social afectaba siempre modales 
muy distinguidos y podía servir de modelo de finura 
y cortesanía; pero en lo interior de su casa desplega- 
ba un genio duro, desigual y poco sufrido... Los go- 
ces del esposo y del padre, que eran los únicos que 
podían haber endulzado su natural condición y resti- 
tuídole algún reposo, apenas fueron gustados por él. 
Habíase casado á los veinte años, sin destino, sin 
carrera, sin dinero, sin recursos de ninguna clase... 
Su talento de escritor suplió, en breve, esta falta que 
es la causa vulgar, aunque harto frecuente en nues- 
tros tiempos, de la desavenencia de muchos matri- 
monios y del desorden de no pocas familias... De- 
masiado joven todavía, fué presa de mil funestas y 
tormentosas pasiones que acabaron de acibarar su 
existencia. El amor culpable que concibió por una 
mujer casada amortiguó en él aquel entrañable ca= 
riño que en un principio tuvo á su esposa y á sus 
hijos, y le lanzó en una senda de extravíos y errores 
que empañaron su reputación y su buen nombre.» 
Sus disgustos y sinsabores le llevaron á. viajar por 
el extranjero, no sólo para distraer su ánimo, sino 
también para estudiar los países, cuya civilización 
íbamos copiando. Estuvo en Lisboa, Londres y Pa- 
rís, y á fines de 1835, á pesar de las distinciones 
que en esta última capital recibió, especialmente de 
Víctor Hugo, de Alejandro Dumas y del barón Tay- 
lor, que quiso que colaborara en la obra Descripción 
de la Península, que por entonces allí se publicaba, 
regresó á España, por no poder estar más tiempo 
alejado de su patria; según otros biógrafos, no re— 
gresó hasta 1836, habiendo visitado á Iprés en Bél- 
gica, y deteniéndose en Burdeos, además de las capi- 
tales antes citadas. Apenas llegado á Madrid, don 
Andrés Borrego, que había empezado á publicar E/ 
Español, que por su redacción y condiciones mate— 
riales representaba un progreso en la evolución de 
la prensa, solicitó el concurso de Pigaro, y Figaro 
volvió á es-ribir sátiras de costumbres y políticas, y 
artículos de crítica literaria tan notables como los 
que en El Pobrecito Hablador, en La Revista Espa— 
ñola, en El Observador y en El Correo de las Damas 
se publicaron. Sus ideas políticas habían cambiado, 
decidiéndose por el partido conservador, cosa que 
era de esperar del traductor de las célebres Palabras 
de un creyente, de Lamennais, y del prólogo que las 
precede. Tradujo también, en aquella ocasión, el 
libro de Carlos Didier La España desde Fernando VII 
hasta Mendizábal. El cambio de opinión de Fígaro 
obedecía á no ver la necesidad de exponer á España 
á nuevos trastornos, ya que no depende el cambio 
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del modo de ser de un país sólo de sus reformas po- 
líticas. Preparóse, además, á tomar parte directa en 
el movimiento político, y se presentó candidato á la 
representación en Cortes de la provincia de Avila, 
siendo elegido diputado. El movimiento de Agosto 
de 1836, que impidió la reunión de aquellas Cortes, 
amargó á Larra, y esta amargura y desengaño se 
traslucieron en sus artículos y sátiras, pues ya ho es 
la gracia, ligereza y amenidad lo que resalta en ellas, 
sino la aspereza, la desilusión y la melancolía. Y es 
que todas sus esperanzas y sus sueños se habían des- 
vanecido, llegando á un estado de tristeza en que la 
más ligera complicación podía producir un funesto 
resultado. Podríamos decir que la nueva fase de su 
vida literaria está concentrada en el famoso artículo 
El día de difuntos de 1836, publicado en El Español, 
artículo lúgubre en que el autor substituía su fina 
ironía habitual con ataques duros y desesperados ó 
con desgarradores gemidos. Aparecieron por aquel 
entonces la crítica de Los amantes de Teruel, y la Ne- 
crología del Conde de Campo Alange. Al mes siguien- 
te publicaba La Revista Mensajera (continuación de 
La Revista Española) otro artículo, más lúgubre to= 
davía: La Nochebuena de 1836, delirio Jfilosófico, en 
donde, como en el anterior, el hombre se sobrepone 
al crítico y contempla el mundo á través de su mi- 
santropía, producida por la funesta pasión que do— 
minaba su alma. Sus amigos más íntimos, y princi- 
palmente Grimaldi, el marqués de Molins y Ventura 
de la Vega, intentaron su reconciliación con Bretón 
«le los Herreros, y al fin lo consiguieron en un ban 
quete celebrado con tal objeto, y en el que, si la 
amistad de ambos poetas quedó á salvo, la poesía 
salió muy mal parada de los brindis, especialmente 
«de los de Bretón, Vega y el marqués de Molins. 
En Noviembre de 1836 ingresó Larra en la re— 
.dacción de los periódicos El redactor general y El 
Mundo, editados por una nueva empresa periodística 
que abonaba á Larra por 12 artículos mensuales 
40,000 reales al año, cantidad que, si hoy resulta 
«crecida, era en aquella época fabulosa. Separado 
«desde hacía tiempo de su esposa é hijos, aferrábase 
más y más al amor culpable, y su amada, cansada 
«de cinco años de relaciones íntimas ó temerosa de 
la locura pasional de Fígaro, no cedía ante sus sú— 
plicas ardientes para que reanudase las entrevistas. 
En medio de aquel infierno, un rayo de esperanza 
cayó sobre Larra. Su adorada accedía á sus ruegos 
y le concedía una cita que debía tener lugar en 13 
“de Febrero en casa de Fígaro. En la mañana de 
aquel día visitó á Mesonero Romanos para hablarle 
del proyecto de escribir un drama sobre (Juevedo, 
invitándole á colaborar en él. Por la tarde Larra 
paseó por el Prado con su amigo Roca de Togores, 
y al despedirse le dijo: «Usted me conoce: voy á ver 
si alguien me ama todavía», y marchó á su Casa, 
en donde precisamente te encontraba su hija menor 
Adelita, niña de tres años, que había ido 4 pasar 
un rato con él. Al anochecer llegó la amada, y no 
debió mostrarse blanda á sus ruegos y súplicas, 
pues á los pocos momentos de marcharse, Fígaro 
se disparaba un tiro en el corazón, siendo encontra— 
.do muerto y tendido en el suelo del tocador por su 
pobre hijita al entrar á despedirse de su padre. Al día 
siguiente fué expuesto su cadáver en la bóveda de la 
parroquia de Santiago, adonde acudió 4 verle nume- 
roso público, y el día 15 celebróse su entierro, al que 
¡asistió grande y lucida concurrencia, y en el cemen- 
terio, mientras la tierra caía sobre su tumba, dióse á 
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conocer el poeta Zorrilla, cantando en hermosos ver- 
sos la fama del gran crítico. Al ordenarse en 1844 
el derribo del Cementerio del Norte, fueron trasla= 
dados los restos de Larra por su hijo don Luis Ma- 
riano, á la Sacramental de San Nicolás, y en él se 
conservaron hasta que la Asociación de Escritores y 
Artistas de Madrid acordó trasladarlos, junto con 
los del pintor Rosales y los de Espronceda, al pan= 
teón que había hecho construir en el cementerio de 
San Justo, donde reposan en la actualidad. En el 
panteón dicho hay un notable medallón con el busto 
de Larra, obra del escultor Benlliure. El día 4 de 
Marzo de 1909, fecha del centenario del nacimiento 
de Figaro, el ayuntamiento de Madrid dedicó á su 
memoria una lápida que fué colocada en el número 3 
de la calle de Santa Clara y descubierta con asis 
tencia del municipio. De Larra sólo quedó un re— 
trato, notable obra de Gutiérrez de la Vega, que le 
representa fielmente en 1836. Está pintado al óleo y 
se conserva en la casa que en Valdemoro posee la 
familia Larra. Esta guarda también dos recuerdos 
del insigne escritor: la ropa que llevaba puesta en el 
día de su muerte y una caja con muchos de los ori- 
ginales de sus obras. 

Larra no ha dejado verdaderamente sucesores, 
pues, dice Oliver, «los que han pasado en algún mo- 
mento como herederos del ingenio satírico de Larra, 
á lo sumo pudieron llamarse tales por razones de pura 
imitación formal, de pura técnica, dándose el caso 
de que los más señalados mantenían una posición de 
espíritu absolutamente conformes con la realidad 
contemporánea, con el patriotismo al uso y con la 
marcha de las cosas, lo cual les divorcia ¿nm totum 
de aquel gran descontento, de aquel supernacional 
y de aquel anticipado». «Si se exceptúa á Leopol- 
do Alas, afirma Oliver, en el supuesto literario ó 
crítico nadie ha vuelto á reverdecer la sátira caste— 
llana según el modo de /'ígaro.» Terminaremos con 
el juicio siguiente acerca de Larra, tomado del tan- 
tas veces citado estudio magistral de M. 5. Oliver: 
«Más todavía que un talento, con ser el suyo tan 
ágil y poderoso, fué un espíritu, un alma intensísi. 
ma la que se dió y derramó en sus opúsculos; un 
alma de misteriosa y extraña radioactividad que 
obraba en todos sentidos de burlas y de veras, á 
través de la prosa, á través de la parodia y del sar 
casmo, para resolverse en una impresión final de 
poesía.» 

Las principales ediciones de las obras de Fíga— 
ro, Son: 

A) Publicadas en vida: Oda á la Baposición de 
la Industria española del año 1827 (Madrid, 1827), 
El Duende satírico del día (Madrid, 1828-29), 4 los 
terremotos ocurridos en España (Madrid, 1829), Vo 
más mostrador (1.* ed., Madrid, 1831, 2.* ed., Ma- 
drid, 1836); Roverto Dillón ó el católico de Irlanda 
(Madrid, 1832), E! Pobrecito Hablador (Madrid, 
1832-33), Carta panegírica de Andrés Niporesas, 
áun tal Don Clemente Diaz, gran poeta y literato 
(Madrid, 1833); El Doncel de Don Enrique el Do- 
tiente (Madrid, 1834), Don Juan de Austria ó La 
Vocación (Madrid, 1834), Felipe (Madrid, 1835), 
Macías (Madrid, 1835, 2. ed., 1837), El Arte de 
conspirar (Madrid, 1835), Partir á tiempo (Madrid, 
1835), Tu amor 6 la muerte (Madrid, 1835), Un de- 
safio 6 dos horas de favor (Madrid, 1835), Figaro: 
Colección de artículos dramáticos, literarios, políticos 
y de costumbres publicados en los años 1832, 1833, 
1834, 1835, 1836 y 1837, en El Pobrecito Hablador, 
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La Revista Española, El Observador, La Revista 
Mensajera, El Español y El Mundo, 5 tomos (Madrid, 
los tres primeros en 1835 y los dos últimos en 1837); 
Figaro de vuelta (Madrid, 1836), Buenas noches (Ma- 
drid, 1836), Dios nos asista (Madrid, 1836), De 1830 
a 1836 ó la España desde Fernando VII hasta Mendi- 
zábal (Madrid, 1836), 21 dogma de los hombres libres 
(Madrid, 1836), Macías (2.? ed., Madrid, 1837). 

B) Posteriores á su muerte: Vi por esas, Verda— 
dera contestación de Andres 4 Fígaro (Madrid, 1837), 
El Doncel de Don Enrique el Doliente (2.* ed., Ma- 
drid, 1838), El Doncel de Don Enrique el Doliente 
(Barcelona, 1838), Velipe (2.* ed., Madrid, 1838), 
Partir á tiempo (2.* ed., Madrid, 1839). Un desafío 
ó dos horas de favor (2.* ed.. Madrid, 1840), Macías 
(3.2 ed., Madrid, 1810), Ooras completas de Figaro 
(don Mariano José de Larra), con una biografía de 
don Cayetano Cortés (Madrid, 1843); Zu amor ó la 
muerte (Madrid, 1843), Vo más mostrador (Madrid, 
1813), El arte de conspirar (4. ed., Madrid, 1843), 
Roberto Dillón ó el católico de Irlanda (Madrid, 
1817), Don Juan de Austria ó La vocación (Madrid, 
1817), Obras completas de Figaro [París, 1848 (to- 
mos 47 y 48 de la colección de los mejores autores 
españoles)]: El Doncel de Don Enrique el Doliente 
(con un próloyo de don Luis Mariano de Larra, 
Madrid, 1852-54); Teatro de Larra (Teatro Selecto, 
publicado por Vidal y Valenciano, t. VI, Barcelo 
na), Felipe (Madrid, 1855), £1 Doncel de Don Envi- 
que el Dotiente (Méjico, sin fecha), El Doncel de Don 
Enrique el Doliente (Puerto Rico, sin fecha), Obras 
completas de Fígaro (don Mariano José de Larra, 
París, 1870), Figaro, colección selecta de artículos 
de don Mariano José de Larra (Sevilla, 1873, biblio- 
teca hispano-sudamericana), Artículos de costumbres 
(Madrid, 1874-75, t. XIV y XV de la Biblioteca 
Universal); Mariano José de Larra, colección de 
artículos escogidos, con un prólogo de Jorge Ixart 
(Barcelona, 1885, Biblioteca clásica española), Pí- 
garo, colección de artículos, 1.* ed. ilustrada (Bar 
celona, 1883, Biblioteca Salvatella), Obras completas 
de Don Mariano José de Larra (Fígaro), edición 
ilustrada (Barcelona, 1886), Trabajos inéditos, apén- 
dice Lá la obra de don Mariano José de Larra, por 
Manuel Chaves (Sevilla, 1898), Artículos de perió- 
dico (Madrid, 1900). Tomo II de la Biblioteca popu- 
lar de escritores castellanos (Madrid. 1900), Obras es- 
cogidas de Don Mariano José de Larra (Barcelona, 
sin fecha, t. IV y VII de la Enciclopedia Literaria), 
El Doncel de Dom Enrique el Doliente (Madrid, 
1910, La Novela de ahora). 

Bibliogr. C. Cortés, Prólogo á las obras comple- 
tas de Figaro (Madrid, 1813); J. Ixart, Prefacio á la 
Colección de artículos escogidos (Barcelona, 1885); 
M. Chaves, D. Mariano José de Larra (Figaro): su 
tiempo, su vida, sus obras (Sevilla, 1898): E. Piñei- 
ro, El romanticismo en España (París. 1904); A. Gue- 
rra, La ironía de Figaro (en España Moderna, Octubre 
de 1907): M. S. Oliver, Larra (en La Vanguardia, 
Enero y Febrero de 1908); J. Nombela y Campos, 
Larra (Figaro) (Madrid, 1909); Quinet, Mes vacan— 
ces en Espagne (Bruselas, 1857), siendo este uno de 
los autores que han comprendido mejor á Larra, 
cuando en España ninguno de sus contemporáneos 
le comprendía; Arturo Masriera, Larra y Espronce= 
da (en el Diario de Barcelona, 1905). 

Sirven, además, para completar el estudio de 
Larra y contienen datos muy curiosos, los escritos 
siguientes, que han de figurar forzosamente en toda 
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bibliografía del célebre escritor: Larra, por El Con= 
de de las Navas (El Mundo, 17 de Febrero de 1837); 
Swicidio de Don Mariano José de Larra, por Salas y 
Quiroga (La Revista española de 15 de Febrero de 
1837); Don Mariano José de Larra (Fígaro), ar— 
tículo crítico de «Cervantes y Velázquez» (Madrid, 
1839); Voticia biográfica y crítica de Larra (Pano= 
rama español, t. UI, Madrid, 1842-43); Prologo 
de la 3.* edición de El Doncel de Don Envique el 
Dotiente, por D. Luis Mariano de Larra (Madrid, 
1853-54); Galería de la Literatura española, por 
don Antonio Ferrer del Río (Madrid, 1846); Pan— 
teón Universal, diccionario histórico (Madrid, 1853); 
Mi cementerio, artículo de don Luis Mariano de La— 
rra (Museo de Españoles, 25 de Octubre de 1856); 
Á la memoria de D. Mariano José de Larra, dedica- 
toria del libro La Caja de Pandora, por Javier Ra— 
mos (Madrid, 1862); El Fígaro español, por don 
Nicolás María Serrano, en el diccionario enciclopé— 
dico (Madrid, 1878); Diccionario enciclopédico de 
historia, biografía, mitología, geología (París, 1879, 
t. II, letra L. Larra (Mariano José); Don Mariano 
José de Larra (en Escritores ilustres madrileños, 
Madrid, 1879); Memorias de un setentón, natural y 
vecino de Madrid, por don Ramón de Mesonero Ro— 
manos (Madrid, 1880); Historia general de España 
de Lafuente, t. VI, por don Juan Valera (Barcelo— 
na, 1882); El último poema de Fígaro, en las obras 
completas de don Marcos Roca de Togores, t. 1V 
(Madrid. 1882); Mariano José de Larra, por don 
Carlos Fontaura, en la biblioteca Infantil-Histórica 
biográfica (Barcelona, 1885); 'Mis memorias intimas, 
por el teniente general don Fernando Fernández de 
Córdoba (Madrid, 1886-88, t. I y ID); Literatura 
española del siglo XIX, por Blanco García (Madrid, 
1891): numerosos artículos de Azorín (publicados en 
A BC), eto. 

Larra y Werorer (Luis Mariano DE). Biog. 
Escritor español contemporáneo, hijo de Mariano 
José de Larra (Fígaro), nm. en Madrid en 17 de Di- 
ciembre de 1830 y m. en Madrid en 20 de Febrero 
de 1901. A los diez y siete años fué nombrado oficial 
de la redacción de la Gace- 
ta, ascendiendo en 1856 á4 7 
primer redactor jefe, cargo 
que desempeñó hasta 1866. 
En 1886 fué nombrado de- 
legado de España en la Con- 
ferencia internacional de Ro- 
ma para la protección de la 
propiedad industrial, y el ' 
mismo año obtuvo el cargo 
de director del Boletín Ofi 
cial de la propiedad intelec— 
tual € industrial, en el mi- 
nisterio de Fomento, car— 
go que desempeñó durante 
largo tiempo. En 1871 y 
1872 fué director artístico 
del teatro Español, siendo primeros actores Elisa 
Boldún y Rafael Calvo. En 1890 fué nombrado re- 
presentante del gobierno en la Conferencia inter- 
nacional de Madrid para la protección: de la pro- 
piedad industrial, y en 1891 firmó los protocolos 
como plenipotenciario de Su Majestad. Fué conde- 
corado con la cruz de Carlos III (1855), la enco- 
mienda de Isabel la Católica (1865), gran cruz de la 
misma Orden (1872) y la en-omienda de San Mau- 
ricio y San Lázaro de Italia (1886). Colaboró en mu- 


Luis M. de Larra 
y Wetoret 
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chos periódicos y revistas de mediados y fines del 


siglo pasado, escribió gran número de poesías, ar—. 


tículos y cuentos, que se publicaron en periódicos de 
la corte y provincias, y las novelas: Tres moches de 
amor y celos, La gota de tinta, La última sonrisa, 
¿Si yo fuera rico!, que, sin ser obras notables, no 
dejan de tener ciertas cualidades apreciables, y entre 
ellas la de poder ser leídas por todo el mundo. Pero 
su principal labor literaria fué la teatral, siendo, á 
últimos del siglo pasado, uno de los autores predi— 
lectos del público; su mejor comedia, La oración de 
la tarde, en la que preconiza el olvido de las injurias, 
dió lugar á una larga polémica acerca del plagio, 
por haber coincidido en algunos pormenores con Hl 
cura de aldea, de Pérez Escrich, que se estrenó des- 
pués que la de Larra y que es totalmente distinta é 
inferior á aquélla. Además de esta obra, escribió 
las comedias siguientes: El amor y la moda, Juicios 
de Dios, La for del valle, Batalla de reinas, El amor 
y el interés, Una lágrima y un beso, El rey del mun— 
do, Flores y perlas, Oros, copas, espadas y bastos; 
Los corazones de oro, Un buen hombre, La viuda de 
López, Julia, Bienaventurados los que lloran, Bl toro 
y el tigre. Quien piensa mal, mal acierta; Pedro el 
marino, El cuello de una camisa, En palacio y en la 
calle, Las tres noblezas, Quien á cuchillo mata, Á caza 
de cuervos, Una nube de verano, Lanuza, Entre todas 
las mujeres, Sapos y culebras, Una virgen de Murillo, 
El deso de Judas, La pluma y la espada, La planta 
exótica, La paloma y los halcones, Los lazos de la fa- 
máilia, Rico de amor, Barómetro conyugal, La lápida 
mortuoria, La bolsa y el bolsillo, El marqués y el mar- 
quesito, Los infieles, La agonía, Dios sobre todo, El 
hombre libre, La primera piedra, Estudio del natu— 
ral, La cosecha, En brazos de la muerte, El ángel de 
la muerte, El caballero de Gracia, La tarde de Noche— 
buena, Tres pies al gato, Las ranas pidiendo rey, etc. 
También escribió zarzuelas, muchas de las cuales son 
aún de repertorio, en colaboración con los principa— 
les músicos de la época, como Gaztambide, Arrieta, 
Marqués, Rogel, Caballero, Barbieri, etc.; entre las 
más celebradas, citaremos: Las Hijas de Eva, La 
Conquista de Madrid, Cadenas de oro, La ínsula Ba- 
vataria. Los infiernos de Maaria, Los hijos de la cos 
ta. El atrevido en la Corte, Sueños de oro, El barbe— 
villo de Lavapiés, La vuelta al mundo, Chorizos y 
polacos, Las Campanas de Carrión, La guerra san— 
ta, Los hijos de Madria, Boccaccio, El guerrillero, 
El estudiantillo, Un embuste y uno bola, Todos son 
ratos, As en puerta, Laperla negra, Punto y aparte, 
Los órganos de Móstoles, La varita de virtudes, Los 
misterios del Parnaso, Justos por pecadores, Juan de 
Urvina, La gala del Ebro, La africanita, La niña bo- 
mita, Bl año de la nanita, etc. Al refundir, en 1895, 
su comedia Los corazones de oro, logró un verdadero 
triunfo. La semilla que el carácter de su padre dejó 
esparcida en los espíritus poco generosos de los que 
sintieron la pesadumbre de su sátira, fué un obs—- 
táculo que tuvo que vencer Larra, y que agravado 
por la independencia de su propio carácter le gran= 
jearon pocas simpatías entre los críticos. Pero el 
público, juez supremo é inapelable, de los que se so- 
meten á un precio, hizo de este escritor su favorito, 
hasta el punto de que sus obras alcanzaron un nú- 
mero de representaciones, entonces desconocido. 
El P. Blanco, en su Historia de la Literatura es 
pañola en el siglo XIX, dice ¡hablando de Luis Ma— 
riano de Larra, que «su predilección por el gé- 
nero festivo no le impidió cultivar el serio con esca- 


sa fortuna... Huye de los conflictos extremos y de 
las pasiones trágicas, buscando, así en la trádición 
como en la sociedad presente, los asuntos más aco= 
modados á ese carácter, enemigo de tumultos y vio— 
lencias; pero las vaciedades de un sentimentalismo 
trasnochado, la condescendencia con el mai gusto 
de las más, la intención moralizadora comprometida 
por gravísimos tropiezos, y la infidelidad psicológica 
é histórica, han convertido frecuentemente los dra= 
mas de Larra en mosaicos de desaciertos... La vena 
cómica y la melancolía sentimental, son las notas 
características del teatro de Larra, ya separadas, 
ya confundiéndose con variedad de tonos y matices». 
LARRABEZÚA. (Geoy. Mun. de 275 e. y 
1,433 h., formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Belarrínaga, barrio á.. . . 06 15 84 
Gastelu, ídem á. . . . 25 16 64 
Goicoelejea, anteiglesia 4.. 1% 12 39 
Goicolea, barrio á. +... 1 11 69 
Larrabezúa, villa de. ...  — 63.027) 
Sarricolea, barrio á . . . . 06 11 82 
Grupos inferiores y e. dise- 
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El censo de 1910 le asigna 1,599 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria, 
p-j. y 416 km. de Guernica y Luno. Está en un pe- 
queño llano al lado de un riachuelo de su nombre que 
des. en el Durango, cerca de Graldácano y Lezama. 
Terreno montuoso que produce maíz, trigo, sidra, 
avellana, esparto, chacolí blanco y frutas. Molinos 
de harinas. Hornos de tejas y ladrillos. Además de 
los citados hay el barrio de Esquinco, que fué llama- 
do Infierno Chiquito, por el genio vivo de sus muje— 
res y lo mucho que fumaban. La est. más próxima 
es Usánsolo, 46 km. La fundó el infante don Juan 
en 1376. 

LARRABEZUENSE. adj. Natural de Larra—- 
bezúa (Vizcaya). U. t. c..s. || Perteneciente ó relati- 
vo á dicha población española. 

LARRABURE (Acustín Ramunno). Bioy. Po- 
lítico vasco francés, n. en Saint-Jean-de—Port en 
1799 y m. en Aviñón (Bajos Pirineos) en 1875. Anti- 
guo comerciante, representó desde 1849 hasta 1851 
al departamento de los Bajos Pirineos en la Asamblea 
legislativa, en la que apoyó la política de Napo= 
león III. En 1857 presentó su candidatura como 
candidato oficial por la segunda circunscripción del 
mismo departamento que había ya representado, 
figurando por espacio de doce años en el Cuerpo le 
gislativo, donde tomó parte activa en las discusiones 
de carácter financiero, demostrando siempre su fide— 
lidad desapasionada al régimen imperial. En 6 de 
Mayo de 1869 fué nombrado senador, retirándose á 
la vida privada después de la Revolución del 4 de 
Septiembre. 

LarraburE y Correa (CArLos). Biog. Político pe- 
ruano, n, en Lima en 1876. Cursó en la universidad 
de su ciudad natal las asignaturas de la facultad de 
letras, ciencias políticas y administrativas y juris- 
prudencia, en la que tomó el título de bachiller 
en 1899. y en la Facultad de Ciencias políticas en 
1900. Obtuvo el título de doctor en jurisprudencia 
en Noviembre del año dicho con un trabajo sobre el 
tema de La colonización de la costa peruana por medio 
de la Colonización europea, fandando su sistema por 
la división en lotes de feudos, expropiados por el 
Estado y cedidos á los colonos con facilidades para 
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el pago. La tesis dicha fué elogiada por la prensa 
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LARRAGA. (Ge0y. Mun. de 646 e. y 1,996 h., 


de todos los partidos. En 1901 fué delegado por Ca- | formado por la villa de su nombre, y 207 casas en 


ñele en la Junta Departamental de Lima, en la que 
desempeñó sucesivamente la inspección de Obras 


Sacrificio, por Andrés Larraga. (Colección Berceche, Buenos Aires) 


públicas y de contribuciones. Obtuvo á poco la se— 
cretaría del ministerio de Fomento; que desempeñó 
hasta 1903, en que se encargó de la jefatura de la 
Comisión de límites, recientemente creada por el 
ministerio de Relaciones, cargo que reclamaba una 
gestión muy activa para recopilar los documentos 
que habían de servir de base á las negociaciones 
para la defensa de la causa del Perú en los arbitra 
jes sobre cuestión de fronteras entre el Ecuador y 
Bolivia. Por aquella época escribió varias obras de 
importancia, entre ellas: Voticia histórico-geográjica 
sobre algunos ríos de la parte oriental, y una Colec— 
ción de leyes y decretos y otros documentos, relativos 
al departamento de Loreto, trabajo minucioso que 
consta de 18 tomos, lo que no le impidió dedicarse 
á la gerencia de la fábrica de azúcar fundada por su 
padre y á las cuestiones de sanidad pública. Como 
director de Fomento se ha consagrado al fomento de 
la agricultura, organizando granjas agrícolas, en las 
que introdujo los últimos adelantos agrícolas y el la- 
boratorio de Santa Beatriz, con lo que ha merecido 
un aplauso general en el país, que, por estar situado 
en el hemisferio austral, puede producir frutos que 
lleguen á Europa en pleno invierno, lo que les ase 
gura mercado tan grande y vasto como seguro. 

LARRABURE Y Unanuz (Eucenio). Biog. Político 
y diplomático peruano, que como literato figura en 
primera línea en su patria. Ha sido varias veces mi- 
nistro de Relaciones exteriores, y en 1906 represen- 
tó al Perú durante la época en que se reunió en Río 
Janeiro la tercera Conferencia nacional americana. 
Es miembro de la Academia peruana, correspondien- 
te de las Reales Academias Española y de la Histo- 
ria, de Madrid. 

LARRABURU (Juan e Dios). Bioy. Fraile 
mercedario chileno, m. en 1834. Exhortó á los sol- 
dados que combatían en Maypú por la libertad de 
Chile, inculcándoles su ardor patriótico, y posterior— 
mente se incorporó al ejército como capellán cas— 
trense, formando parte de la expedición al Perú 
(1820). Volvió á Chile en 1825, sumido en la mise= 
ria y falto de salud. Murió siendo capellán de un 
hospital. 


grupos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. de Navarra, dióc. de Pamplona, p. j. y á 
17 km. de Tafalla. Está en una al- 
tura sobre un llano que riega el río 
Arga. Produce cereales, vino, acei- 
te, cáñamo, etc. Molinos de aceite y 
harina; alumbrado eléctrico. Carre- 
tera y carruajes á Tafalla y Estella. 

Historia. Se cree ser la antigua 
Tárraga, nombrada por Tolomeo en 
la Vasconia, y por Plinio como con- 
federada de los romanos y del conven- 
to jurídico de Zaragoza, y á la cual 
atribuye Harduino la dignidad de mu- 
nicipio. Se hace mención de ella en 
un documento de 1052 en que el rey 
don García de Nájera donó á Santa 
María de Nájera un monasterio lla— 
mado de Berbinzana en el término de 
Larraca. El rey don Sancho el Sa= 
bio de Navarra concedió á esta villa 
fuero particular en 1193. En 1208 
el rey don Sancho el Fuerte redujo 
la pecha de Larraca á 7,000 sueldos, 
dándole franquicias. El concejo de LarraGa recibió 
en guarda en 1298 el castillo y se obligó á tenerlo á 
voluntad del rey y de su gobernador, haciendo las 
labores necesarias. En 1366 contaba LarraGa 189 
h., entre ellos 33 pobres y un judío. En 1378 tenía 
el señorío de LarraGa, por el rey, Roger Bernat de 
Fox, vizconde de Castellón, pero habiéndola tomado 
los castellanos en la guerra de aquel tiempo, don 
Carlos II dió á Roger en recompensa los pueblos 
castillos de Cascante y San Martín de Unx. En 1479 
la princesa doña Magdalena confirmó una donación 
que doña Leonor había hecho al conde de Lerin, para 
él y sus hijos á perpetuo, del castillo y villa de La- 
BRAGA, con la jurisdicción baja y mediana, excepto 
la alta justicia. Los reyes don Juan de Labrit y doña 
Catalina, hicieron buena villa á Larraca en 1508, 
con asiento en Cortes y feria, y la libertaron de la 
pecha de los labradores. El emperador Carlos V con- 
firmó sus privilegios en 1320. 

Larraca (AwDrés). Biog. Pintor español contem- 
poráneo, n. en Valtierra (Navarra) en 4 de Febrero 
de 1860. Ha sido 
discípulo en Barce— 
lona, donde reside, 
de José Armet, tra- 
bajando algún tiem- 
po en París. Se ha 
dedicado á diversos 
géneros de pintu— 
ra, siendo sus obras 
más notables varias 
composiciones deco- 
rativas, un gran nú- 
mero de acuarelas y 
los cuadros Sacrifi- 
cio (colección Ber 
ceche, de Buenos e o 
Aires) y Horas de ' e a) 
angustia (premiado 
con medalla de ho= 
"en la Exposición de Santiago de Compostela). 
sido pensionado para estudiar en el extranjero, 
el coleccionista barcelonés don Juan José Ferrer 
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y Vidal. La Diputación de Navarra organizó una ex- 
posición de las obras de este artista. Varias revistas 
extranjeras han publicado reproducciones de algunas 
obras de LARRAGA. 

Larraca (ApoLINAR). Biog. Pintor español, n. en 
Valencia durante el último tercio del siglo xvH. 
Algunos biógrafos le suponen discípulo de Onente, 
pero habiendo m. Larraga en 1728 y su presunto 
maestro en 1644, es evidente que se debe la errónea 
suposición á la semejanza de las obras de entrambos 
pintores, debida á4 haber estudiado LarraGa las 
obras de Onente. Dedicóse LarraGa á la pintura 
religiosa. Tuvo una hija llamada Josefa María La- 
rraga, que se distinguió como miniaturista. 

LARRAGUETA. (eo. Lug. de la prov. de 
Navarra, mun. de Ansoain. A 

LARRAGUIZAR. (Etim. —De Larraga, n. 
pr.) v. n. Escribir ó hablar confusa y desordenada= 
mente. 

LARRAIN (Azrjaxbr0). Biog. Publicista y 
sacerdote chileno, n. en Santiago en 1834. Notable 
orador sagrado, se ha distinguido, igualmente como 
escritor, siendo autor de un Compendio de la Histo— 
ria de la Iglesia, obra que le fué premiada, y de va- 
rios trabajos literarios. 

Larraly (Jacob). Biog. Jurisconsulto y catedráti- 
co argentino, n. en San Juan en 1846. Ha ocupado 
las cátedras de derecho administrativo y de ciencias 
financieras en la universidad de La Plata y ha sido 
asimismo director del Banco Hipotecario de la Pro- 
vincia de Buenos Aires. Entre otras obras, ha publi- 
cado: Legislación y Jurisprudencia municipales, y 
Estudio crítico sobre las obras poéticas de Olegario V. 
de Andrade. 

Larraln ALCALDE (ENRIQUE). Biog. Político y mi- 
litar chileno, n. en Santiago de Chile en 1861. Es 
descendiente de una ilustre familia. Concluídos sus 
estudios de derecho en la universidad de Chile en 
1883, se trasladó 4 Europa en viaje de estudio, de— 
teniéndose especialmente en las universidades de 
Inglaterra y de Bélgica. De vuelta á su país se mez- 
cló ardientemente en la política activa. y desde 1888 
ocupó. durante varios períodos legislativos, un asien- 
to de diputado en el Congreso chileno, estando afiliado 
al partido conservador. En 1891, cuando sobrevino en 
Chile la lucha entre el presidente y el Parlamento, 
contribuyó con sv espada al derrocamiento del absolu- 
tismo presidencial. Larrary ALCALDE dedicó sus me- 
jores esfuerzos á los trabajos agrícolas. Fué nombra- 
do en 1906 intendente y comandante general de ar 
mas de la provincia de Valparaíso, cargo equiva— 
lente al de gobernador civil, en época muy difícil. 
Desde los primeros meses de su administración supo 
dominar todas las dificultades, restablecer la tranqui- 
lidad y organizar especialmente el servicio de poli- 
cía de seguridad colocándolo á la altura de los mejo- 
res de la República. Un acontecimiento de resonan- 
cia mundial le encontró en el puesto de confianza 
que le había confiado su gobierno y le permitió de— 
mostrar las condiciones de su carácter enérgico y or- 
ganizador: el gran terremoto de Agosto de 1906 
que destruyó la ciudad de Valparaíso y los pueblos 
más importantes de esa próspera provincia. La obra 
de reconstrucción de la ciudad destruída, para la 
que el Congreso legislativo destinó desde el primer 
momento la suma de 100.000,000 de pesos, fué em- 
prendida por LaRRAIN ÁLCALDE COn la misma activi- 
dad y energía demostrada anteriormente. LARRAIN 
ALCALDE recibió en esa época señaladas distinc'ones 
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de muchos gobiernos extranjeros y, entre otras, las 
condecoraciones de oficial de la Legión de Honor, de 
Comendador con placa de las órdenes de Francisco 
José y de Nuestra Señora de Villaviciosa, la Gran 
Placa de Honor y Mérito de la Cruz Roja españo= 
la, etc. Desempeña desde 1913 el puesto de envia— 
do extraordinario y ministro plenipotenciario de Chi- 
le en España. Ha colaborado en varios periódicos, 
especialmente en 41 Independiente. 

LARRAIN GANDERILLAS (Joaquín). Biog. Sacerdo= 
te chileno, n. en Santiago en 1822. Al concluir sus 
estudios en el seminario tomó el título de abogado, y 
se ordenó de presbítero. El arzobispo de Santiago 
(1852) le nombró rector del seminario, y para poner 
este centro docente á la altura merecida, viajó por 
los Estados Unidos y varias naciones de Europa, 
implantando después en Santiago unas útiles refor 
mas, de las que se originaron señalados frutos en la 
enseñanza. Además de su celo apostólico, ejerritado 
en las labores propias de su ministerio, ha sido di- 
putado al Congreso nacional en muchas legisla— 
turas en el que sostuvo, la necesidad de conservar 
en su patria la unidad religiosa y el catolicismo. 
La serie de discursos que pronunció en aquel deba— 
te, anotados por su autor, se publicaron impresos en 
un volumen en una de las principales imprentas de 
Santiago. Escritor distinguido, en la Revista católica 
y otros periódicos ha sostenido varias polémicas 
sobre materias religiosas y sociológicas. Deben te= 
nerse presente las J/emorias, que presentó á la uni- 
versidad para graduarse en leyes, y otra acerca del 
estudio del latín cuando se incorporó á ella como 
miembro de la Facultad de Humanidades. Desde 
1851 forma parte de la Facultad de Teología y des- 
de 1862 de la de Humanidades, siendo elegido de- 
cano de la primera (1860), ocupando aquel puesto 
aun en 1899. Es uno de los miembros más antiguos 
del Consejo Universitario y dignidad de maestres- 
cuela de la catedral Metropolitana de Santiago. 
Heredero de una gran fortuna, no ha percibido sus 
emolumentos en los diversos cargos que ha ocupado, 
más que para emplearlos en la educación de niños y 
niñas pobres, invirtiendo la casi totalidad de su for= 
tuna en las obras del seminario, no reservándose 
m's que una modesta renta vitalicia. 

Larraln ZaÑñarTU (José Joaquín). Biog. Escritor 
chileno del siglo x1x. Sus artículos versan principal- 
mente sobre cuestiones jurídicas, tratando en ellos 
de vulgarizar las leyes penales. administrativas, ete. 
Publicó un ensayo de legislación, conocido con el 
nombre de Código de Marina. 

LARRAINZAR. (ey. Lug. de la prov. de 
Navarra, mun. de Ulzama. 

LARRAINZAR (MANUEL). Biog. Abogado, diplomá- 
tico y escritor político mejicano, n. en Ciudad Real 
ó San Cristóbal de las Casas (Chispas) en 1809 y 
m. en Septiembre de 1884. Estudió la carrera de 
leyes en la universidad de Méjico, tomando el título 
de abogado en 13 de Febrero de 1832; representó el 
Estado de Chispas en varias legislaturas del Con- 
greso general, siendo nombrado senador en 1845. 
El gobierno le encargó la publicación de una Histo—- 
ria razonada y justificada de Tejas, y á un tiempo le 
nombró consejero y ministro del Tribunal de Guerra 
y Marina. Al ocurrir (1852) graves diferencias entre 
Méjico y los Estados Unidos, se le encargó que se 
trasladara á aquel país como enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario. Al regresar á su patria, 
el nuevo gobierno le nombró ministro plenipotencia- 
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rio cerca de la corte pontificia, Retirado de los asun- 
tos diplomáticos y políticos, se dedicó al cultivo de 
sus vastas propiedades y de las ciencias, pero los 
frecuentes cambios le sacaron de su retraimiento, y 
en 1857 fué elegido representante por Chispas para 
el nombramiento de presidente provisional. En 24 de 
Enero de 1858 se le designó para ocupar los minis 
terios de Justicia, Instrucción pública y Negocios 
eclesiásticos y poco después ocupó la presidencia del 
Consejo de Estado. Por segunda vez (1860) fué mi- 
nistro de Justicia, cargo que dimitió en Julio del 
propio año, pero conservando Ja presidencia del Con- 
sejo de Estado y su puesto diplomático en Roma. 
Publicó numerosas obras, entre ellas: Biografía de 
Fr. Bartolome de las Casas, Noticia histórica sobre 
el Soconusco y su incorporación á la República mejica- 
ww, La cuestión de Telmantepec, informe que presen— 
tó á la Sociedad de Geografía y Estadística con mo— 
tivo de la publicación de la obra del abate Brasseur 
de Bourbourg, titulada: ¿Existe la fuente de la histo- 
via de Méjico en los monumentos egipcios y en la his 
toria primitiva del Viejo Mundo, en los monumentos 
americanos? Algunas ideas sobre historia y sobre la 
manera de escribir la de Méjico, sobre todo la contem- 
poráuea desde la declaración de la Independencia en 
1821, hasta muestros días. Se considera su obra más 
importante, no sólo por su extensión, sino por su 
importancia y la suma de conocimientos é ilustración 
que revela, la que publicó con el título de: Estudios 
sobre la historia de America, sus ruinas y antigieda— 
des, comparadas con lo más notable que se conoce 
del otro continente, en los tiempos más remotos y 
sobre los orígenes de sus habitantes. 

LARRALDEÑA. (Geoy. Hacienda del Est. de 
Nuevo León (Méjico), mun. de Sabinas Hidalgo; 
1,050 h. 

LARRAMENDI (Mauri). Bioy. Filólogo es— 
pañol, n. en Guipúzcoa á últimos del siglo xvn y m. 
en la misma provincia hacia 1750. Ingresó en la 
Compañía de Jesús, enseñando lenguas antiguas y 
retórica, y después ocupó una cátedra de teología en 
el colegio de Salamanea. Como confesor de doña Ma- 
ría Ana, viuda del rey Carlos Il e Hechizado, se vió 
obligado á vivir durante algunos años en la corte, 
pero pronto regresó á su provincia, que ya no aban- 
donó hasta su muerte. Amante de su patria nativa, 
consagró todos sus estudios y esfuerzos al estudio de 
la lengua vascongada, dando á conocer unas reglas 
fundamentales y los orígenes más antiguos de aquel 
idioma, tan digno de los estudios de los filólogos, 
como descuidado por aquella época. Publicó algunas 
obras tan útiles como curiosas, entre las que figuran: 
De la antiguedad y universalidad del vascuence en Es- 
paña (Salamanca, 1728), obra en la que pretende de- 
mostrar que el castellano y los diferentes dialectos 
que se hablan en España, se derivan del vascuence; 
El imposible vencido: arte de la lengua vascongada 
(1729), libro que dedicó á la provincia de Guipúz- 
coa. «Todas las lenguas, dice el autor en la Dedica- 
toria de este libro, tienen su infancia y sus imperfec- 
ciones: sólo el vascuence ha sido siempre perfecto, 
puesto que ha quedado tal como Dios Jo creó, cuando 
dividió el habla en 72 lenguas, de las que forma par- 
te la vascongada.» Dejando aparte esta afirmación, 
la gramática de este entusiasta sacerdote vascongado 
es muy notable y ha sido y es aún muy estudiada 
por los filólogos: Discurso histórico sobre la antigua y 
hermosa Cantabria (Madrid, 1736), y Diccionario 
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(San Sebastián, 1745). En el discurso que precede 
al Diccionario, recuerda el autor á todos los gra- 
máticos españoles, y en todos señala omisiones de 
gran importancia, sin excluir á ninguno, ni á Gre- 
gorio Mayans. quien por su parte dice que si algo 
notable tiene la Gramática de LARRAMENDI acerca 
de la lengua vascongada. está tomado de los Origenes 
Hispanicae linguae del propio autor. Este diccionario 
lo tradujo al francés S. H. Blanc en Lyón en 1854 

LArRRAMENDI Y SArrIBGUI (José M. DE). Bioy. 
General carlista, n. en Irúrzun (Navarra) en 5 de 
Mayo de 1820. A los catorce años ingresó en clase 
de cadete en el 6. batallón de Navarra. De 1834 
4 1839 hizo la guerra en el Norte, emigrando des— 
pués al extranjero. En 1870 ofreció sus servicios á 
don Carlos, quien le nombró brigadier y comandan- 
te general de la provincia de Barcelona, saliendo á 
fines de 1872 á campaña con el título de jefe del es- 
tado mayor general del ejército de Cataluña. En 
1873 pidió el pase para las Provincias Vascongadas, 
siendo nombrado comandante general de la provincia 
de Alava, y finalmente director general de Adminis- 
tración militar Terminada la guerra se refugió en 
Francia, volviendo más tarde por orden expresa de 
don Carlos á Barcelona, donde falleció en 2 de Mayo 
de 1881 «Jamás podré olvidar, escribía don Carlos 
á la señora viuda del general LARRAMENDI, la inque- 
brantable firmeza de sus principios políticos, ni su ab- 
negación y valor en los campos de batalla. Tú has 
perdido un esposo excelente y yo un soldado de gran 
mérito militar.» 

LARRANDO Y MAULEÓN (Francisco). 
Bioy. General y escritor español, n. en Mediana 
(Zaragoza) en 1664 y m. en la misma villa en 1736. 
Desde muy joven se dedicó á la milicia, ascendiendo 
á capitán de infantería, con cuyo grado asistió á las 
Cortes celebradas en Zaragoza en 1702, ded cándose 
desde entonces al estudio de las matemáticas, resul— 
tando un excelente ingeniero, con cuyo destino fué 
empleado, con mucha satisfacción de sus jefes. Ascen- 
dió á brigadier y mariscal de campo de los ejércitos 
reales. Felipe V, que le tenía en mucha estima, le nom- 
bró ingeniero director de su ejército, fortificaciones, 
castillos y plazas de armas de sus dominios, con el 
título de director general y comisionado reservado. 
En la iglesia parroquial construyó á su costa una 
hermosa capilla dedicada 4 Nuestra Señora del Pilar, 
con dos capellanías para su servicio. Escribió la obra 
siguiente: Estoque de las guerras y arte militar, pri 
mera y segunda parte, repartiendo y dividiendo en cada 
una cuatro tratados militares y matemáticas que com— 
prenden varios argumentos de estas ciencias asi en la 
teoría, como en la práctica, con los modelos, planos 
y diseños correspondientes, dos tomos (Barcelona, 
1699), y dejó, además, muchos planos, mapas, dise- 
ños y cartas que levantó de obras civiles y militares. 

LARRÁNGOZ. (eo. Lug. de la prov. de Na- 
varra, mun. de Lónguida. 

LARRAÑAGA. (Ge0y. Hacienda de Méjico, Est. 
de Zacatecas, mun. de Villa García; 539 h 

LarraÑñaca (Dámaso ANrToxNi0). Biog. Ilustrado 
sacerdote uruguayo, n. en Montevideo en 1771 y 
m. en las cercanías de la propia capital en 1848 ó 
1849. Hijo de una familia española muy acomodada, 
sus padres le destinaban á la carrera de medicina, 
pero prefirió abrazar el estado eclesiástico, por el que 
demostró especial vocación, ordenándose de presbí- 
tero en Río Janeiro, después de haber terminado los 
correspondientes estudios en Buenos Aires y en Cór- 
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doba (Rep. Argentina). Fué capellán de los volunta- 
rios que al mando de Liniers marcharon de Monte- 
video (1866), para la reconquista de Buenos Aires, 
asistiendo al sangriento combate que se libró en las 
cercanías de Montevideo, en el que hallaron la muer- 
te distinguidos vecinos y militares españoles y uru— 
guayos. En 1814 ocupó el puesto de bibliotecario 
público en Buenos Aires, y en el mismo año el de 
párroco de la iglesia Matriz, hasta que al constituirse 
las antiguas colonias españolas en Repúblicas inde— 
pendientes, el Sumo Pontífice le nombró vicario apos- 
tólico. Influyó cerca del general Artigas para que 
acordara la inauguración de la Biblioteca pública, á 
la que hizo donación de muchos libros de su propiedad. 
El discurso que leyó en la inauguración solemne de 
aquel establecimiento, estuvo inspirado en las ideas 
más adelantadas que se conocían en su tiempo. A su 
iniciativa se debieron asimismo la fundación de la 
Sociedad Lancasteriana y la de la Inclusa. La Lote 
ría de caridad, á beneficio del Asilo de Expósitos, 
completó la obra de aquel notable y caritativo sacer- 
dote. Terminada su obra benéfica se dedicó á estu— 
dios científicos sobre astronomía, etnografía, historia 
natural y agricultura sobre cuyas ciencias dejó in- 
teresantes apuntes. Se le debió el descubrimiento de 
muchas plantas indígenas, formando un interesante 
herbario. Dejó trabajos muy eruditos y extensos so— 
bre la flora y la fauna del Río de la Plata y las cos— 
tas del Brasil. Dejó unas Memorias políticas, redac— 
tadas en forma de diario, referentes á los primeros 
años de la lucha por la independencia, en cuyos 
acontecimientos figuró muchas veces en primera lí- 
nea, pero siempre demostrando mucha moderación y 
prudencia. 

LARRAÑAGA (DiEGO). Biog. Ingeniero de minas es- 
pañol, n. á mediados del siglo xviu y m. en 1815. 
Estudió en Sajonia y en Hungría, y de regreso á 
España se le consideró como uno de los hombres 
más eminentes en su ramo. Aun se conserva en las 
minas de Almadén el sistema de explotación que im- 
plantó, por el buen orden que desde entonces reina 
en los trabajos. 

LARRAÑAGA Y ARRAMBARRI (JosÉ). Bioy. Ingenie- 
ro de minas español, n. en la villa de Azcoitia en 
Marzo de 1773 y m. en Madrid en 14 de Diciembre 
de 1859. Desde 1791 hasta 1794 estudió las ciencias 
físico-matemáticas y el dibujo en la Real Academia 
de San Fernando, teniendo por profesores al célebre 
matemático don Antonio de Varas y Portilla. Des- 
pués de adquirir todos estos conocimientos ingresó 
como alumno en la Academia de Almadén por Real 
orden de 6 de Diciembre de 1794, y, como su her— 
mano, pidió y obtuvo el correspondiente permiso para 
trasladarse á Madrid con objeto de asistir á las lec— 
ciones de matemáticas que por entonces daba Che- 
yencau, lo que efectuó con notable aprovechamiento 
desde 1798 hasta 1799. En Enero de 1802 obtuvo el 
nombramiento de primer profesor de matemáticas de 
la Academia de Almadén, y poco después, y estable- 
cida ya por el distinguido mecánico Manuel Pérez 
Estala la máquina para la extracción de minerales en 
aquellas minas, se le nombró ayudante de maquina— 
ria, puesto en el que continuó hasta los aconteci- 
mientos que causaron su cese y la muerte de su des- 
graciado hermano don Diego. Por entonces se cree 
que dejó ó le hicieron dejar su puesto, hasta que por 
Real orden de 21 de Enero de 1815, por sus méri— 
tos y por la memoria de su hermano, se le confió la 
dirección de la fábrica de bermellón y lacre que su 
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referido hermano había desempeñado, continuando al 
propio tiempo teniendo á su cargo la subdirección de 
la maquinaria. En 1822 se nombró visitador y super- 
intendente en comisión de las minas á don Domingo 
García Fernández, profesor de química, el cual cono- 
ciendo las dotes de ilustración é infatigable celo que 
le adornaban y la cooperación que había prestado á 
su difunto hermano para el beneficio práctico de los 
minerales, le propuso como director jefe del cerco de 
destilación, propuesta que vino aprobada, haciendo 
poco después extensiva su jefatura al cerco y maes— 
tranza de San Teodoro. En su nuevo destino intro— 
dujo grandes economías y obtuvo mayor producción 
de azogue. Empezó sus ensayos en un par de hornos 
y en 1823 las hizo extensivas á cuatro pares, dejando 
otros pares sin introducir sus reformas, á fin de esta- 
blecer fácilmente una comparación entre unos y otros. 
De ella se desprendió un ahorro de una tercera parte 
del combustible, pues redujo el fuego á siete horas, 
que antes estaba encendido durante diez. Construyó 
aludeles ó caños de mayor tamaño que los que se usa- 
ban anteriormente, con un agujero en el centro y 
con baldosas acanaladas, recogiendo el azogue en 
cubos para llevarlo al lavadero, con lo que evitó mu- 
chos jornales y que los trabajadores estuvieran me- 
nos tiempo expuestos á la acción tóxica de los vapo= 
res del azogue. Llevado de este pensamiento huma— 
nitario estableció ventiladores para cada vaso de los 
hornos y en sus arquetas, con el fin de acelerar el 
enfriamiento, y hacer menos perjudiciales para la 
salud de los mineros las operaciones de la carga y 
la descarga, para lo cual, además, dió mayor eleva= 
ción á las puertas del cargadero. En los hornos de 
Idria, introdujo la modificación de substituir los re- 
guladores de hierro por otros de madera, más senci- 
llos y acertados, reduciendo á diez las trece Ó cator- 
ce horas de fuego. A pesar de ser notorias las venta- 
jas que introdujo en la explotación de las minas, 
transcurrieron doce años antes de implantarse en 
todos los hornos antiguos, acuerdo que no se tomó 
hasta Junio de 1834. Poco después sobrevino un cam- 
bio político en España, una de esas reacciones que lo 
atropellan todo, aun las cosas más ajenas á la polít:— 
ca. Fué declarado cesante de su puesto en el cerco de 
destilación y le faltó poco para perder su destino, del 
que estuvo privado, por sus opiniones liberales, por 
espacio de algunos años. Ordenó que se hicieran 
contrapruebas con objeto de que las operaciones ofre- 
cieran completa seguridad, á cuyo objeto asistió á 
ellas un escribano. A pesar del mal resultado que dió 
oficialmente esta operación, por la mala fe de unos y 
la debilidad de otros, la constancia y firmeza de ca= 
rácter de Larrañaca triunfó de todos los obstáculos 
y se fueron introduciendo paulatinamente sus mejo— 
ras en las minas, si bien con ligeras modificaciones, 
hasta su adopción en definitiva en 1834, resultado 
al que contribuyó el director de las minas don Fer 
nando Caravantes, que ejercía aquel cargo desde 
1826. A poco se vió envuelto en un proceso que le 
instruvó la Junta de purificación de la Mancha, que 
le declaró impurificado por los sucesos del 1823, Por 
esta causa cesó en su destino en las minas, no cesan- 
do como director de la fábrica de bermellón y lacre 
por no hallar persona que le pudiera substituir, car= 
go que desempeñó gratuitamente por encargo espe— 
cial del gobernador de las minas don Pedro Hernán— 
dez, durante el tiempo que duró aquel proceso, has= 
ta que fué absuelto libremente de él por Real orden 
de 5 de Abril de 1828, en que recobró sus anteriores 
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cargos en las minas, en los que estuvo aún por espa- 
cio de nueve años, si bien poco después se le trasladó 
á Granada como inspector de minas de aquel distri- 
to. que ocupó hasta jubilarse en 23 de Septiembre de 
1837. Se trasladó á Madrid. en cuya capital vivió 
hasta su muerte, entregado al estudio y á invencio— 
nes relacionadas con la locomoción y la balística. 
Ideó un aparato aplicado al movimiento de los bu— 
ques, publicando unas láminas explicativas del mis- 
mo, y dió á conocer unos proyectiles de forma cilín- 
drico-cónica, que tenían doble alcance y eran aplica- 
bles á todos los cañones y fusiles que por entonces se 
conocían. Por entonces publicó las obras: Memoria 
sobre las Minas de Almadén, y Memoria sobre la fa— 
Uricación del bermellón y lacre. 

LARRAONA. (Geo. Mun. de 88 e. y 301 h., 
formado por el lug. de su nombre y 18 casas dise— 
minadas. Corresponde á la prov. de Navarra, dióc. 
de Calahorra, p.j. y 427 km. de Estella. Está en 
una vega á la der. del río Ugarza. Produce trigo, pa- 
tatas, frutas, etc. La est. más próxima es Salvatie= 
rra, á 15 km. 

LARRASOAÑA. Geo. Mun. de 38 e. y 227 h., 
formado por la villa de su nombre y seis casas ais 
ladas. Corresponde á la prov. de Navarra, dióc. de 
Pamplona, p.j. y 415 km. de Aoiz. Está sit. en el 
valle de Esteribar, á la der. del río Arga, en la ca— 
rretera de Pamplona á Valcarlos. Produce trigo y 
maíz. Alumbrado eléctrico, fab. de harina y cho- 
colate. Antiguo monasterio de San Agustín, cuyo 
abad, en 1072, se encargó de la educación de doña 
Urraca, hija del rey don Sancho. Celebró Cortes ge— 
nerales en 1329. 

LARRASPURU (Tomás Dr). Bioy. General de 
la Armada española, n. en Azcoitia (Guipúzcoa) en 
1582 y m. en 1632. En los últimos años del siglo xvr 
era soldado raso en los galeones de las Indias, en los 
cuales llegó rápidamente por su valor y pericia á ser 
capitán de infantería, en cuyo empleo solicitó y ob— 
tuvo el empleo de capitán de galeón, que se le con- 
cedió en vista de sus brillantes servicios, que no sólo 
le acreditaban como hombre de armas, sino como 
peritísimo marino. Hombre de grandes conocimien 
tos marineros y habiéndose dedicado al estudio de 
la construcción naval, dirigió en la Habana la fábri- 
ca de numerosos galeones que lo acreditaron como 
consumado arquitecto de la armada. Vuelto 4 Espa— 
ña mandó varias expediciones á las Antillas para 
traer dinero á la metrópoli, efectuándolas siempre 
con éxito. En una de ellas, en que se conducían más 
de 7.000,000 de pesos en oro, supo burlar hábil- 
mente la vigilancia de una escuadra holandesa bas- 
tante numerosa que se proponía apresar la flota de 
LARRASPURU, la cual consiguió éste llevar sin tropie- 
zo á España después de tres meses de navegación, 
cuando ya se la suponía en poder de los holandeses, 
Se afirma por algunos biógrafos que á raíz de este 
feliz arribo se le elevó al alto grado de capitán gene- 
ral del mar Oceano en la vacante de don Fadrique de 
Toledo. En el escalafón general de la Armada que 
trae la lista de todos los que han disfrutado tan alta 
categoría, no aparece el nombre de LaRrASsPURU, Se 
le concedió el hábito de Calatrava y dió entrada en el 
consejo de guerra del rey. Entre los hechos más cul- 
minantes de su vida se cita el socorro que dió á la pla- 
za de Mamora, sitiada estrechamente por los infieles, 
y gracias al cual éstos levantaron el asedio después 
de cruenta derrota en que perdieron más de 1,500 
hombres. gran número de cañones y otros pertrechos. 
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LARRAU. Geo. Mun. de Francia, á 620 m. 
de a., dep. de los Bajos Pirineos, dist. y 430 km de 
Mauléon, que es su est. f. c. más próxima; cant. de 
Tardets y junto al Arpune, afl. izq. del Saison, cuen- 
ca del Adour; 840 h. Minas de hierro: forjas y altos 
hornos. 

LARRAUL. Geo. Mun. de 68 e. y 285 h., for- 
mado por el lug. de su nombre y 58 casas en grupos 
inferiores ó diseminadas. Corresponde á la prov. de 
Guipúzcoa, dióc. de Vitoria, p.j. y 47 km. de To- 
losa. Está en la falda del monte Hernio, en terreno 
desigual y boscoso, que riegan los arr. Arrayaga y 
Usarrabia, afl. del Oria. Produce cereales, lino, fru— 
tas y hortalizas; cría de ganado. La est. más próxima 
es Villabona-Cizarquil, á 4 km. 

LARRAUN. (eoy. Río de Navarra que n. en Íri- 
bas, pasa por Allí, Urriza y Tasa, y des. en la oril. 
izq. del Huarte-Araquil, después de 20 km. de cur- 
so. Sus afl. son el Arroiz (der.) y los Lecumberri, 
Oroquieta y Erasu (izq.). 

Larraun. Geog. Valle y mun. de 599 e. y 3,511 h., 
formado por los lugares siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


AUDI REIS 300 TS 61 
Aldaz . 3 49 367 
AM. 1'8 20 124 
Arruiz. . NS 24 159 
NATA EN 71 14 114 
ATP NA 35 36 225 
Baráibar . 28 25 225 
Echarriie, NR. 24 28 204 
Errazquin . 9'6 34 260 
Gorriti. . 9 37 204 
Huíci E O 35 335 
Irb3s 940 DINA AA 92 19 161 
TVecumberrit EA — 59 561 
Dezactar e III O 6'4 12 70 
Madoz ot 1 AAA A dd E | 12 82 
Munro qa: 18 88 
Odériz. . AI A IE 94 15 128 
Grupos inferiores y e. dise— 

minados . . — 149 143 


Corresponde á la prov. de Navarra, dióc. y p. j. 
de Pamplona, al NO. de esta ciudad, en una vega 
rodeada de montes, entre los que hay el puerto de 
Azpiróz. Carretera de Pamplona á4 Guipúzcoa. Rie- 
gan el término varios arr. afl. de los ríos Arajes y 
Lecumberri. La cab. es Lecumberri. Trigo, maíz, 
patatas, sidra, frutas, etc. Aduana terrestre. Fab. de 
electricidad, alpargatas, chocolate, sal, etc. Alum-— 
brado eléctrico. Carruajes á Irurzun, Pamplona y To- 
losa. En Irurzun hay est. f. c. á 13 km. de la cabe 
cera. Es tradición que este valle es de los más anti- 
guos poblados de Navarra y que en él nació don 
Sancho Abarca, por cuya razón tuvo varios privile—- 
glos y fuero de hidalgos. || Cas. de la prov. de Na- 
varra, mun. de Orbaceita. 

LARRAURI. (eo/. Barrio de la prov. de Viz- 
caya, mun. de Munguía, con manantial de aguas bi- 
carbonatadas cálcicas, cloruradas y nitrogenadas. 
Están indicadas contra la litiasis, neuralgias, ane— 
mia, histerismo. dispepsias, catarros, etc. Buena 
instalación para los viajeros. Carruajes desde Bilbao, 
que hacen el trayecto en dos horas. 

LARRAYA. Geo. Lug. de la prov, de Navarra, 
mun. de Zizur. 

LARRÁYOZ, Gc0y. Lug. de la prov. de Naya- 
rra, mun, de Juslapeña. 
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LARRAZ (Bras). Biog. Jesuíta español, n. en 
Zaragoza y m. en Ferrara (1721-1796). Fué profe— 
sor de retórica, filosofía y teología en la universidad 
de Cervera, y después rector del colegio de Zarago— 
za. En 1767 fué desterrado á Italia, como todos los 
jesuítas que residían en los dominios españoles. Pu— 
blicáronse varios discursos inaugurales, oraciones fú- 
nebres y otros discursos pronunciados por él en dife- 
rentes actos oficiales de la universidad, así como 
inscripciones y poesías en español, latín, griego. y 
hebreo, escritas con ocasión de fiestas ó funerales de 
personas ilustres, 

Larraz (Towás Dz). Biog. Religioso español, n. 
en Valencia, en donde m. en 1643. Vistió el hábito 
de la orden de Santo Domingo, profesando en el con- 
vento de dominicos de su ciudad natal en 1606. Doc- 
toróse en teología en 1622, cuya ciencia enseñó en 
Valencia, y más tarde obtuvo una cátedra de filoso— 
fía en Tarragona. Es autor de Commentaria supra 
contra gentes Divi Thomae Aguinatis. 

LARRAZABAL (Fripz). Biog. Literato ve- 
nezolano, n. en Caracas en 1816 y m. en 1873, en 
un naufragio. Entre sus trabajos literarios descuella 
la Vida del lidertador Simón Bolívar, de la que se han 
hecho varias ediciones. Parece que escribio, además, 
un Diccionario de música, varias biografías de ame- 
ricanos ilustres, etc., pero todos estos trabajos, á ex- 
cepción de la obra primeramente citada, han desapa- 
recido, por haber sido sepultados, junto con su au— 
tor, en el Océano, al emprender LARRAZABAL un viaje 
á Europa con objeto de publicarlos. También se ha 
perdido una importante colección de cartas de Bolí- 
var, por idéntica causa, y cuya colección pensaba 
igualmente dar á luz en Europa. 

LARRAZABAL (NicoLÁs JAvIAR DE). Biog. Por muer- 
te del arzobispo señor Vergara, en la ciudad de San- 
tafé, Nuevo Reino de Granada (hoy Colombia), que- 
dó encargado del gobierno eclesiástico en sede va— 
cante el arcediano doctor don Nicolás J. de B. 
LarrazaBaL (1744), quien dictó varias disposiciones 
de importancia respecto de la disciplina y moralidad 
del clero. Quejáronse algunos vecinos de que ciertos 
sacerdotes, olvidados un tanto de su propio ministe— 
rio por atender á los intereses materiales, compraban 
partidas de ganado, particularmente en la provincia 
de Neiva (hoy Tolima) para negociar, revendiéndolo 
en Santafé á subido precio, y aun lo hacían en com-— 
pañía de amigos y parientes seglares, quienes saca— 
ban ventaja, amparados con el fuero eclesiástico, por 
todo lo cual el celoso y desinteresado señor Larra— 
ZABAL prohibió por un auto que clérigos .y prelados 
negociasen en ganados. Sucedióle el arzobispo don 
Pedro Felipe de Azua, natural de Chile (1748). 

- Bibliogr. Groot, Historia de Nueva Granada 
un 00 

E Ama Geog. Cas. de la prov. de Ala- 
va, mun. de Llodio. [| Cas. de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Baracaldo. 

LARRAZAGA (Crisrópan Párez DÉ). Bio. 
Natural de Madrid, tomó el hábito de la religión de 
San Bernardo en el convento de San Pedro de la Es- 
pina, en Vizcaya, en 1618, pasó al colegio de Sala— 
manca y por dicha universidad se graduó de licen— 
ciado y maestro en 1627. Fué allí profesor en la 
cátedra de filosofía moral y leyó muchas materias de 
teología de 1632 á 1637. Presentado para el obispa- 
do de Chiapa, en Julio de 1639 le consagró en Ma— 
drid el cardenal Agustín de Espínola; recibió luego 
el nombramiento de arzobispo de Santiago y, sin sa- 
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lir de la corte, fué promovido á Cartagena de Indias, 
Nuevo Reino de Granada (hoy Colombia). Partió de 
España y tomó posesión en 25 de Noviembre de 
1640. Grande fué su actividad en el desempeño de sus 
deberes; á pesar del clima ardiente en aquellas regio- 
nes y de los caminos difíciles en aquella época, visi- 
tó en persona tres veces todo el vasto territorio de 
su obispado. Grande era su desinterés personal, y 
donó una considerable suma en oro para la conclu— 
sión de la catedral y otras obras. Dejó grato recuer— 
do en América, según lo declara el historiador Fló- 
rez de Ocáriz (V. Preludio, t. 1, págs. 152 y sigs., 
ed. Madrid, 1676). V., además, Groot, Historia de 
Nueva Granada. 

LARRAZIT. Gcoy. Mun. de Francia, dep. del 
Tarn y Garona, dist. de Castelsarrasin, cant. de 
Beaumont-de-Lomagne, con est. f. c. en la línea 
de Castelsarrasin á Beaumont-de-Lomagne; 689 h. 
Iglesia del siglo x11; castillo del xv. Es la antigua 
Aresetum. 

LARRÉ. Geog. Mun. de Francia, dep. de Mor— 
bihan, dist. de Vannes, cant. de Questembert y á 3 
km. de Vraie Croix, que es su est. f. c. más pró- 
xima; 115 h. 

LARREA. f. Bof. Así llamó Ortega al género 
que Cavanilles llamó Hofmanseggia. El género La— 
rrea de Cavanilles pertenece á la familia de las zigo- 
filáíceas, subfamilia zigofiloidea, tribu zigofileas, sub- 
tribu zigofilinas, comprende arbustos americanos, 
frecuentemente con hojas coriáceas, flores amarillas 
de 2 cm., mericarpios monospermos, celdas del 
ovario con dos ó más óvulos, todos los estambres 
estipulados, mericarpios redondeados, sin espinas, 
lanudos; plantas siempre verdes, resinosas y de olor 
fuerte, con hojas opuestas paripinnadas y flores en el 
extremo de pequeñas ramitas laterales, estípulas 
persistentes. Comprende cuatro especies de países 
cálidos secos. L. mexicana es la gobernadora, palo 
hondo, hideondo, con un par de folíolas en media 
luna; L. divaricata es la jarilla de Córdoba y Men- 
doza, con folíolas oblicuamente lanceoladas, conexas 
en la base, fruto aovado. 

Larrea. Geog. Lug. de la prov. de Alava, mun. 
de Barrundia. 

Larrea. Geg. Pobl. de la Rep. Argentina, prov. 
de Buenos Aires, partido de Bragado, con est. f. e. 
Oeste entre Albertí y Bragado. Su riqueza es la agri- 
cultura y la ganadería. Escuela, establecimiento de 
ganadería, fab. de ladrillos, etc. [| Pobl. de la prov. 
de San Luis. V. Larca. 

Larrea (ALoNso DE). Bioy. Cronista mejicano 
del siglo xvIr, n. en Querétaro. Entró en la orden 
de San Francisco, de la que fué el primer provincial 
criollo, elegido en el capítulo que se celebró en Tzin- 
zuntzan en 1649. Por oposición había ganado las 
cátedras de lector de filosofía y de teología. En 1637 
obtuvo el nombramiento de primer cronista de la 
orden. Compuso una Crónica de la provincia de Mi- 
choacán (Méjico, 1643). 

LARREA (Ambrosio). Biog. Poeta ecuatoriano, que 
vivió en el siglo xvi, n. en Riobamba á principios 
del citado siglo. Siendo aún muy joven ingresó en la 
Compañía de Jesús, dedicándose asiduamente al estu- 
dio, especialmente de literatura, llegando á ser tenido 
por uno de los primeros poetas de la presidencia de 
Quito, Al cumplimentarse la orden de expulsión de 
los jesuítas de los dominios españoles, siguiendo la 
suerte de sus compañeros en religión, marchó á Italia, 
en cuyo país escribió y publicó sus obras más impor- 
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tantes, la mayoría de ellas en idioma toscano, que co- 
nocía perfectamente, según dice el doctor Campos. 
Según dice el Album biográfico, de Destruge, m. en 
Italia á últimos del siglo xvi. Escribió algunas ende- 
chas en castellano, que son las únicas obras suyas que 
se conocen, además de interesantes sonetos en caste- 
llano y en italiano, pudiendo citarse entre los prime— 
ros el dedicado 4 la Virgen de los Dolores. Su hermano 
Joaquín, n. en Riobamba en 1743, también jesuíta, 
escribió asimismo en italiano algunas composiciones 
poéticas. 

Larrga (José María). Bioy. Autor dramático es— 
pañol, n. y m. en Madrid (1828-1863). Colaboró en 
varias publicaciones. Es autor de la letra de varias 
zarzuelas, entre ellas: Pero Grullo, Un imposible de 
amor, Cuerdos y locos, El amor y el amor propio, Los 
dos inseparables, Por un ingles, La duda, El princi— 
pio de un reinado, La ocasión, La novela de la vida, El 
baile y el entierro, Ellas y nosotros, Á caza de cuer— 
vos, etc., y la comedia Vo es oro cuanto reluce. 

Larrea (José Mobesro). Biog. Jurisconsulto y 
político ecuatoriano, n. en Quito á fines del siglo xvr 
y m. en 1870. Después de sus primeros estudios 
siguió los de Derecho en la universidad de Santo 
Tomás, alcanzando el título de doctor en 1821, y 
pasando en 1826 á4 desempeñar el cargo de vicerrector 
de dicha universidad, plaza que ocupó hasta 1829 y 
en la que demostró su inteligencia y celo en pro de 
la instrucción. Contribuyó eficazmente á la labor de 
Bolívar para la reunión de Venezuela, Nueva Gra- 
nada y Ecuador en un solo Estado, con el nombre de 
República de Colombia. En 1828 apoyó la autoridad 
de Bolívar como el único hombre capaz de salvar la 
República, y al disolverse la estéril Convención de 
Ocaña, cuando el presidente Bolívar reorganizó el 
Consejo de Estado y llamó á los hombres más distin— 
guidos de Venezuela y Nueva Granada, LARREA reci- 
bió el nombramiento de consejero al reunirse el Con- 
greso Constituyente (1839), tomó parte activa en las 
discusiones sobre las bases propuestas para la futura 
Constitución, según la cual debía conservarse el sis- 
tema unitario y centralista, de acuerdo con la ley 
fundamental, y contribuyó á que se enviase una co— 
misión de paz á Venezuela para que, en nombre del 
Congreso, persuadiera al general Páez y sus secua— 
ces á permanecer dentro del orden constitucional y 
desistiesen de los proyectos de separación. Fué dipu- 
tado para el primer Congreso constitucional y electo 
vicepresidente de la República, teniendo que encar— 
garse por dos veces del Poder ejecutivo por ausencia 
del presidente Flores, y dando en ambas ocasiones 
muestra evidente del acierto y cordura necesarios para 
regir tan alto puesto. Bajo la presidencia de Vicente 
Ramón Roca, fué nombrado ministro plenipotencia= 
rio y enviado extraordinario del Ecuador ante el go- 
bierno de Nueva Granada, en ocasión en que, por 
cuestiones de poca monta, hallábanse ambas naciones 
amenazadas de un rompimiento, y merced á las exce- 
lentes condiciones diplomáticas de LARREA y al influjo 
de que gozaba cerca de los mandatarios de Nueva 
Granada, pudo evitarse la guerra y se llegó á un con- 
venio decoroso que fué subscrito en Santa Rosa del 
Carchi en 23 de Mayo de 1846. Al regresar á Quito 
mereció de todo el pueblo un entusiasta recibimiento 
y del gobierno y autoridades numerosos agasajos, en 
premio á la habilidad, patriotismo y prudencia con que 
había resuelto la misión que se le encomendara. Fué 
elegido senador por las provincias de Pichincha € 
Imbabura para el Congreso de 1846, y reunido el 
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Cuerpo legislativo designóle para vicepresidente de 
la Cámara á que pertenecía. En 1847, al efectuarse 
la elección de vicepresidente, tuvo que repetirse ésta 
por siete veces por haber empate entre Larra y 
Manuel Ascásubi, si bien resultó en definitiva elegido 
el segundo. Después que se hubo disuelto el Congreso 
de 1849 sin llegar á la elección de presidente, y que- 
dando encargado del Poder ejecutivo el vicepresiden- 
te Ascásubi, tuvo lugar la revolución de 20 de Febrero 
en Guayaquil, y convenido que éste dejara el mando 
para facilitar los arreglos con los revolucionarios, fué 
indicado Larrea como último presidente del Senado 
para reemplazarle, pero éste se excusó tenazmente. 
Fué un hombre dignísimo, que prestó no pocos ser— 
vicios 4 su patria durante su larga vida pública y 
mereció ser considerado como uno de los más ilustres 
hijos del Ecuador. 

Bibliogr. Larrazábal, Vida del livertador Simón 
Bolívar; Baralt y Díaz, Historia de Venezuela; Grroot, 
Historia de Nueva Granada; O'Leary, Memorias; 
Posada Gutiérrez, Memorias Histórico-Políticas; Ri- 
vas Groot, Páginas de la Historia de Colombia; Grar- 
cía del Río, Meditación, etc. Ñ 

Larrea (Juan). Biog. Patriota y literato ecuato— 
riano, n. en Quito, uno de los miembros de la So— 
ciedad Escuela de la Concordia, bajo cuya enseña 
se agruparon los que debían ser la base de los traba- 
jos en pro de la independencia. Ministro de la ha— 
cienda pública, según elección de la Junta suprema, 
después de la evolución política de Agosto de 1809. 
Pudo escapar á las persecuciones y ú la matanza de 
1810 y volvió la vida activa al restablecerse la junta 
y declararse la independencia por Montufar, habién- 
dose hallado en la defensa de Quito contra las tropas 
del general Montes en 1812, de donde tuvo que huir 
hacia el Norte, al ser tomada la ciudad por el jefe 
español. Como literato, son pocas las producciones 
que nos restan para poder juzgar de su mérito, pero 
ellas son bastante 4 poderle mostrar como un poeta 
jocoso de notable ingenio y como culto escritor. 

Larrea (Juan Baurista). Biog. Jurisconsulto 
español, n. y m. en Madrid en Enero de 1645. Dis- 
frutó, mientras estudiaba su carrera, la beca del cole- 
gio Mayor de Cuenca, fundada en la universidad de 
Salamanca, en la que regentó diversas cátedras, y 
terminados sus estudios, obtuvo el cargo de oidor de 
la chancillería de Granada, pasando después como 
fiscal al Real Consejo de Hacienda, en cuyo empleo 
defendió con gran celo, actividad y conocimientos 
los intereses del fisco. Por reál decreto de 20 de Junio 
de 1636 Felipe IV le hizo merced del hábito de San- 
tiago, cuyo título le mandó despachar al Consejo 
de las Ordenes, en 23 de Agosto del mismo año, 
y, por último, fué ministro del Consejo Supremo 
de Castilla, con cuyo carácter en 17 y 18 de No- 
viembre de 1664 asistió á los funerales de la reina 
Isabel de Borbón. Dejó varias obras, con razón 
muy justamente estimadas de los jurisconsultos: 
Decisiones GFranatensis Senatus, Alegaciones fiscales, 
De Auctoritate Magistratorum seu Ministrorum publi- 
corum, De Foederivus Principis Christiani, De rele— 
vationibus, De Factis et Virtutibus Hispanorum, y 
Commentario in ordinationes. 

Larrea (Leónipas ALBERTO). Biog. Diplomático 
ecuatoriano, n. en (Quito. Ejerció el cargo de sub- 
secretario del ministerio de lo Interior y Relaciones 
Exteriores de la República, y después obtuvo el 
nombramiento de secretario de la legación ecuato- 
riana, y los de ministro residente y enviado extra— 
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ordinario ante el Vaticano. El Sumo Pontífice le re- 
compensó con altas condecoraciones. Desempeñó 
igualmente la secretaría de la legación en Costa 
Rica. Formó parte, en compañía de varios sudame- 
ricanos notables, del Comité de la Paz en la Amé- 
rica latina, organizado en Barcelona por el doctor 
Carlos R. Tobar, á fin de combatir las revoluciones, 
frecuentes en algunas de las Repúblicas de aquel 
Continente. 

Larrea (ManuEL). Biog. Patriota ecuatoriano, 
n. en (Quito, que tomó una parte muy activa en el 
movimiento político de 10 de Agosto de 1809, sien 
do uno de los miembros de la Junta Suprema de go- 
bierno, creada á raíz de aquél y de la que más ade— 
lánte se creó por la influencia del coronel Montúfar. 

Larrea Y Liso (Francisco). Biog. General de 
división español, n. en Navarra en Agosto de 1855 
y m. en Ceuta en 3 de Mayo de 1913. Perteneció 
al cuerpo de estado mayor y fué un notable escritor 
militar, que firmó con el seudónimo de £fede. Asis- 
tió al final de la guerra de Cuba y al bloqueo de 
Puerto Rico, fué autor de 
una notable obra de críti- 
ca militar sobre nuestras 
campañas coloniales. Vivió 
muchos años en Africa, ya 
en Ceuta, ya en Melilla, 
desempeñando destinos de 
su cuerpo, lo que, unido á 
su capacidad y firmeza de 
carácter, le hizo ser uno 
de los españoles más cono- 
cedores de aquel territorio 
y de los moros, tanto en 
sus costumbres, como en 
sus condiciones, siendo al propio tiempo muy co- 
nocido, y, generalmente, apreciado de ellos, que 
le conocían por el caid español. Intervino en mu- 
chos asuntos que se relacionan con ellos, especial- 
mente con el Roghi y con el moro Valiente, con la 
retirada y derrota de las tropas del sultán, por el 
Roghi, las que fueron llevadas desde Melilla 4 Tán- 
ger por nuestros buques. Figuró mucho en la ocu— 
pación de Cabo de Agua y de la Restinga, y des—- 
pués de 1909 en importantes operaciones de la cam- 
paña sostenida contra los rifeños en los meses de 
Julio 4 Octubre del propio año. Grozó fama de ser 
uno de los jefes españoles más distinguidos, no sólo 
por su mucha capacidad, sino por su firmeza de ca— 
rácter. Con una columna, relativamente pequeña, 
formada por las fuerzas leales, castigó á las kabilas 
enemigas, y fué ocupando puntos importantes de la 
costa hasta el Muluya, con una relativa facilidad, que 
sólo obtienen los hombres de un mérito reconocido. 
En premio de los relevantes servicios que prestó en 
aquellas notables operaciones, seguidas con atención 
por España entera, y con las que, sin sufrir revés 
alguno, ensanchó considerablemente nuestro dominio 
“por aquella parte del territorio del Norte de Africa, 
ebtuvo el ascenso á general de brigada, por Real 
decreto de 22 de Noviembre de 1909, y casi segui- 
damente por disposición del ministro de la Guerra 
quedó encargado de los asuntos militares y políticos 
de la región de Quebdana. Obtuvo, además, la Ins- 
pección general de las fuerzas militares indígenas de 
la plaza y del campo, cargo que siguió desempeñan- 
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do en comisión, á pesar de ser nombrado en 1911: 


2." jefe del Estado Mayor Central. En 31 de Di- 
ciembre de 1911 fué ascendido á general de división 
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en atención á los relevantes servicios prestados en 
el desempeño de su destino y á los méritos contraídos 
en las operaciones del Zaio y del Kert. Después de 
mandar por brevísimo tiempo la 6.* división y des- 
empeñar el gobierno militar de Alicante, fué nom= 
brado comandante general de Ceuta, falleciendo de 
una bronconeumonía gripal al día siguiente de tomar 
posesión. Ha escrito: Organización militar de España 
(Toledo, 1893), que se consideró en su tiempo como 
el trabajo mejor pensado que vió la luz pública en 
España sobre la materia. 

Larrea Y VILLAVICENCIO (BERNARDO DE). Bioy. 
Minero español, n. en Riobamba (Ecuador) alrededor 
de 1770 y m. en Madrid en Enero de 1839. Llegó á 
la Península en los primeros años del siglo x1x, y 
debido á sus conocimientos prácticos en minería, el 
marqués de Remisa le dió un destino en las minas de 
Guadalcanal, establecimiento que había reconocido 
con Fausto de Elhuzar (1822). En 1829 se le tras- 
ladó á las minas de Ríotinto con los cargos de direc- 
tor—administrador, juez ordinario de las minas y 
fábricas é inspector de la provincia de Sevilla. Se— 
parado de aquel puesto se trasladó 4 Madrid, falle 
ciendo al poco tiempo. En 1839 estableció la cemen- 
tación natural de las aguas de la Cueva del Lago, en 
Ríotinto, de lo cual se levantó testimonio, dándose 
á dicho hecho una importancia que estaba lejos de 
tener en realidad. Fué autor de la obra titulada 
Memoria que manifiesta clara y sucintamente el estado 
en que se halla el real establecimiento de minas de co- 
bre de Riotinto, bajo todos conceptos y consideraciones, 
conforme á la Real orden de 17 de Noviembre de 1832. 

LARREÁTEGUI Y COLÓN (Lorgxzo). Bioy. 
Prelado español, n. en Madrid en 1650 y m. en 
1713, Entró de monje en el monasterio de San Juan 
de Burgos, del que llegó 4 ser abad. En 1703 fué 
presentado para el obispado de Guatemala por el 
rey. de quien era predicador de número. Rigió aque- 
lla diócesis con sumo celo, edificando á sus diocesa— 
nos con su austera vida ejemplar y pobreza evangé- 
lica, pues se dijo que sólo poseía una túnica, que 
remendaba él mismo. Con ocasión de un terremoto y 
erupción volcánica en 1710, según cuenta Alvarez 
Baena, tomó en sus manos la Sagrada Forma, y 
haciendo la señal de la cruz con la misma, cesaron 
en el acto los incendios que devastaban la ciudad. 
En religión adoptó el nombre de fray Mauro. 

LarreáteqUI Y CoLón (Peoro ANTONIO). Bioy. 
Funcionario español. n. en Madrid (1649-1719). 
En 1702 obtuvo el nombramiento de consejero real y 
del supremo de Indias, y en 1703 el de fiscal del 
Supremo de Castilla. Al establecerse en 1707 la Real 
Audiencia de Valencia fué nombrado presidente de 
la misma. Felipe V se sirvió de él en los asuntos de 
importancia. Fué hermano de Lorenzo (V.). 

LarreAreqUI CoLón Y DE AncuLo (Penro Is 
pro). Biog. Funcionario español, n. y m. en Ma- 
drid (1695-1770). Catedrático de código en Sala— 
manca, ascendió á fiscal de la Cancillería de Grana—- 
da y á oidor en 1735; más tarde fué regente de la 
audiencia de Barcelona, y, después, fiscal del Real 
Consejo de Castilla y consejero del mismo. Desem—- 
peñó igualmente cargos gubernativos, entre ellos el 
de ministro de la Cámara y gobernador interino en 
1769, por ausencia del presidente conde de Aranda. 
Escribió: Defensa jurídica... d favor de las Regalías 
de S. M., Sobre la jurisdicción del Juez de Rentas de 
la Universidad de Salamanca, y De jure stipulationis 
anmuae, trabajo, este último, que quedó manuscrito. 
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LARRECHEA. Geoy. Pobl. y dist. de la Rep. ' 
Argentina, prov. de Santa Fe, dep. de San Jeróni- 
mo. Población agrícola y ganadera y est. f. c. de 
Irigoyen á Santa Fe; 600 h. Cuenta con juzgado de 
paz, comisaría, escuela, etc, | Colonia y distrito de 
la misma provincia, dep. de las Colonias. [| Otra co: 
lonia en la misma provincia, dep. de Rosario, dist. 
de Cerrillos. 

LÁRREDE. (Geo. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Oliván. 

LARREGLA (Joaquín). Biog. Músico español 
sontemporáneo, mn. en Lumbier (Navarra) en 20 de 
Agosto de 1865. Después de cursar el bachillerato 
en el Instituto de Pamplona, pasó 4 Madrid, en cuyo 
conservatorio estudió el piano con Zabalza, la har— 
monía con Aranguren y la composición con Arrieta, 
obteniendo en todas las ense- 
ñanzas el primer premio. Los 
siete años de que se compo- 
ne la enseñanza del piano los 
terminó en dos, y la harmo- 
nía y composición, que cons- 
tituyen ocho cursos, los rea- 
lizó en tres años. Después de 
concluídos sus estudios mu— 
sicales, se dedicó á la carre- 
ra de concertista de piano y 
de maestro compositor. Co- 
mo pianista ha dado innu- 
merables conciertos en Ma- 
drid y en otras distintas ca— 
pitales españolas, siendo continuamente ovaciona— 
do, lo mismo al interpretar la música de los grandes 
maestros del piano, como la suya propia. En la eje— 
cución como pianista tiene un estilo propio é incon— 
fundible, que arrebata á cuantos públicos la escu— 
chan. Ha escrito obras para orquesta, para coros, é 
innumerables para piano, habiendo estas últimas al- 
canzado gran popularidad, especialmente la Rapso— 
día asturiana, Minué de las Rosas, Navarra monta 
ñesa, Tarantela y la jota ¡Viva Navarra! LARREGLA 
es académico de número de la de Bellas Artes de 
San Fernando y profesor de conjunto instrumental 
en el Conservatorio Nacional de Música, de Madrid. 

LARREINAGA ó LARREYNAGA (Mi- 
GUEL). Biog. Jurisconsulto y político centroamerica— 
no, n. en León de Nicaragua y m. en Guatemala 
(1771-1847). Hizo sus estudios en su ciudad natal 
y en Guatemala y luego obtuvo las cátedras de filo- 
sofía y de retórica del seminario de León y el nom- 
bramiento de asesor de la provincia de Sonsonate. En 
1814 se le nombró oidor de la Real Cancillería del 
reino de Guatemala. Hizo posteriormente un viaje á 
Europa, durante el cual recorrió toda España, regre- 
sando poco después á su país, poco antes de que em- 
pezara la guerra de la independencia americana, 
siendo uno de los firmantes del acta de la Indepen— 
dencia (15 de Septiembre de 1821). Fué vocal de la 
junta que por entonces se constituyó y propuso que 
las sesiones fuesen públicas, como así se hizo. Ele- 
gido diputado al Congreso mejicano, continuó en 
aquel territorio hasta 1835, ocupando el puesto de 
regente de la Audiencia de Oajaca y otros cargos 
públicos. Al regresar á Guatemala, después de ad- 
quirir mucha reputación como jurisconsulto, se le 
confió la cátedra de derecho público y el cargo de 
juez de alzadas del consulado de comercio. Enseñó 
el latín, el griego, la retórica, matemáticas y filoso— 
fía, obteniendo ópimos frutos de su enseñanza, á lo 
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que contribuyó mucho la amenidad de su trato, la 
bondad de sus sentimientos y la claridad y pureza 
de su lenguaje. En lo referente al foro fué tan gran— 
de como justificada su fama; su bufete sirvió de es— 
cuela 4 muchos abogados famosos que brillaron en 
primera línea en épocas posteriores. Antes de haber 
logrado la independencia de su patria era ya célebre 
como jurisconsulto por sus hábiles informes y escri- 
tos forenses, notables por la vasta erudición de que 
principalmente en historia hacía gala, unida á su 
exacta interpretación de las leyes, así como á su 
oportuna aplicación, lo que á falta de otros hechos 
afirmaría los altos puestos judiciales que le confió 
durante la época colonial el gobierno de la metrópoli 
que raras veces confiaba á los nacidos en América. 
Declarada la independencia del país, Guatemala le 
confió el encargo de redactar un proyecto de Código 
civil, que al celebrarse en 15 de Septiembre de 
1838 con toda solemnidad el centenario de la Inde- 
pendencia, leyó en Guatemala, obteniendo un seña— 
lado triunfo y el aplauso general de sus compatrio- 
tas. En su ya famoso discurso censuró con gran 
energía la conducta de Carrera, añadiendo que la In- 
dependencia hubiera causado la ruina de la América 
central si no hubiera sido derrotado en Villanueva. 
Elegido diputado á la Asamblea Constituyente de 
1839, en el propio año fué miembro del Consejo pro- 
visional de gobierno y formó parte de la comisión 
llamada entonces de Constitución. Entonces se en— 
contraba en Los Altos cuando se organizaba aquel 
Estado, aceptando el puesto de diputado á la Asam- 
blea Constituyente del mismo, que se reunió en To- 
tonicapán (25 de Diciembre de 1838). A poco fué 
elegido presidente de la misma, y se trasladó á Grua- 
temala para zanjar las diferencias surgidas entre los 
dos Estados y firmar el tratado que al fin llegó á 
ajustarse en 1839, pero que se negó á rectificar el 
gobierno de Los Altos al año siguiente, no tardando 
en disolverse aquel nuevo Estado. Nombrado minis- 
tro de Relaciones exteriores de Guatemala, renunció 
aquel puesto pretextando una enfermedad, pero en 
realidad porque no estaba conforme con la política de 
José de Nájera. En cambio, ¿los pocos días aceptó el 
puesto de regente de la Corte Suprema de Justicia, 
en cuyo desempeño fué rudamente combatido por el 
partido aristócrata. Fué una de las primeras figuras 
que brillaron en Guatemala durante la época de su 
independencia, 

LARRÉS. Geog. Mun. de 103 e. y 280 h., forma- 
do por el lugar de su nombre y 34 casas aisladas. Co- 
rresponde á la prov. de Huesca, dióc. y p.j. de Jaca. 
Está al pie de la sierra de Bue, cerca del río Aurín, 
que des. en el Gállego. Produce trigo. Dista 20 km. 
de Jaca. Molinos de harina, aserraderos, ganadería. 

LARRESORE. (Geo. Mun. de Francia, dep. 
de los Bajos Pirineos, dist. de Bayona, cant. y á 
4 km. SS0O. de Ustaritz. que es su est. f. c. más 
próxima, junto al Nive, afl. izq. del Adour; 762 h. 

LARRETA (Enrique). Biog. Escritor español 
contemporáneo, autor de la novela La gloria de don 
Ramiro, una vida en tiempo de Felipe IT (Madrid, 
1908). 

LARREULE. Geoy. Mun. de Francia, á 186 
m. de a., dist. de Tarbes, cant. y á 4 km. SO. de 
Maubourguet, que es su est. f. c. más próxima, en 
las márg. del Echez, afl. izq. del Adour; 536 h. 

LARREVILLA. Geoy. Dos lug. de la prov. de 


Santander, mun. de San Vicente de la Barquera y 
de Valle de Valdáliga. 
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LARREY (Azrjo). Biog. Cirujano francés, n. 
en Bandeau (Altos Pirineos) en 1750 y m. en Tou- 
louse en 17 de Diciembre de 1827. Estudió en la 
Facultad de Toulouse, bajo la dirección del famoso 
cirujano Bonnet, presentándose á un concurso para 
obtener una plaza de cirujano de aquella ciudad, su- 
cediendo muy pronto á su maestro como cirujano en 
jefe del hospital general de aquella ciudad. Enseñó 
su carrera, dando varios cursos libres de anatomía 
y de cirugía, siendo premiado por la Academia de 
Cirugía y la Sociedad de Medicina de Toulouse, de 
la que fué uno de sus fundadores. Se le debe la crea- 
ción de unos cursos completos de medicina y cirugía 
destinados á los estudiantes. Continuó largo tiempo 
dedicándose á la enseñanza con éxito satisfactorio, y 
fué director de la Escuela de Medicina de la ciudad. 
Era miembro correspondiente de la Academia de 
Medicina de París. 

Larrey (CLaunio Francisco HiLarI0). Biog. Ci- 
rujano militar francés (1774-1819), que después de 
haber hecho muchas campañas, fué nombrado direc- 
tor del hospital militar y civil de Nimes. Dió cursos 
de anatomía, se dedicó á la enseñanza de la clínica 
quirúrgica, y sus felices resultados en las operacio- 
nes más difíciles le adquirieron gran reputación. 
Contribuyó con todas sus fuerzas á la propagación 
de la vacuna en su departamento, y se le deben va- 
rias obras, entre ellas: Réfezions particuliéres sur 
Part des accouchements (Nimes, 1799), Larrey aus 
habitants de Nimes (Nimes, 1801), Discowrs sur la 
prééminence et la certitude de la medecine opératoire 
(Nimes, 1802), etc. 

Larrey (DominGO JUAN, BARÓN DE). Biog. Médico 
y cirujano militar francés, organizador de los hospi- 
tales volantes que permitieron socorrer á los heridos 
sobre los campos de batalla, n. en Bandeau (Altos 
Pirineos) en Julio de 1766 y m. en Lyón en 1842, 
sobrino de “Alejo (V.). Empezó sus estudios médi- 
cos en Toulouse al lado de su tío, y en 1787, en 
virtud de un concurso, obtuvo la plaza de cirujano 
mayor en la fragata Vigilan 
tc, que zarpaba para desem- 
peñar una misión en la Amé- 
rica del Norte. Al regresar 
á París, prosiguió sus estu- 
dios médicos, siendo desti- 
nado al ejército del Norte. 
Desde los primeros comba- 
tes á que asistió le llamó 
la atención la poca rapidez 
con que se transportaban 
los heridos desde el campo 
de batalla 4 las ambulan- 
cias que algunas veces es— 
taban situadas á bastante 
distancia, por lo que organi- 
zó (1792) un servicio de ambulancias volantes, crea— 
ción que no tardó en conquistarle una celebridad y 
nombradía entre los funcionarios del cuerpo de sa- 
nidad militar. En la expedición 4 Córcega nombró- 
sele cirujano jefe, enseñó luego cirugía en Tolón, y 
en 1796 en la Escuela Práctica de Val-de—Gráce. 
Llamado en 1797 á Italia por Bonaparte, erigió allí 
hospitales militares y escuelas de cirugía, y en 1798 
formó parte de la expedición á Egipto. Desde en— 
tonces concurrió á todas las grandes expediciones 
que se hicieron en tiempos de la República y del 
Imperio, y todos aquellos campos de batalla fue— 
ron testigos de su abnegación, pues todos le vie- 
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El barón de Larrey.(De 
un grabado de la época) 
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ron con su ambulancia levantar á los heridos duran= 
te el combate en la línea de fuego, atendiendo des 
pués minuciosamente á sus necesidades consecutivas 


Estatua del barón de Larrey, por David d'Angers 
(Patio del hospital militar del Val de Gráce, Paris) 


referentes á la alimentación é higiene, especialmente 
para los que por la gravedad de las lesiones reribi- 
das debían permaneeer largo tiempo en los hospita— 
les ó en las ambulancias fijas y permanentes. Los 
soldados le llamaban su Providencia. Napoleón, que 
le asignó un legado de 100,000 francos, decía de 
él: C'est homme le plus vertueux que ate conmu. 
Fué sucesivamente cirujano jefe de diferentes cuer— 
pos de ejército, y barón del Imperio. Después de la 
caída de Napoleón, como no era cortesano, perma— 
neció durante algún tiempo alejado del servicio ac- 
tivo, pero su reconocido valer como médico le hizo 
volver 4 él. Miembro de la Academia de Medicina 
desde su fundación (1820) y del Instituto (1829), es 
una de las glorias de la cirugía militar francesa. 
Sus obras se tradujeron á los principales idiomas 
européos y sirvieron de base á los adelantos de la 
cirugía alemana. Las más notables son: Dissertation 
sur les amputations des membres 4 la swite des coups de 
Few (1797), Relation historique et chirurgicale de l'em- 
pédition de V'armée "Orient en Egypte et en Syrie 
1803), Mémoires de chirurgie militaire et campagnes 
(1812-1822), Recueil de chirurgie (1821), Mémoire 
sur une nouvelle manitre de réduire et de traiter les 
fractures des membres, compliquées de plaies (1825); 
Clinique chirurgicale exercéee particulierement dans 
les champs et les hópitaux militaires depwis 1792, 
jusg'en 1829 (1829-1836, en 5 t. y un atlas); Rela- 
tion meédicale des campagnes et voyages de 1815 e 
1840 (1841). Además publicó numerosos € interesán- 
tes estudios en los Bulletins y Mémoires de l' Acadé- 
mie de Médecine y en los de la Academia de Ciencias 
en las Actas de la Facultad de Medicina de París y 
en el Diccionario de las ciencias médicas. En 1853 
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se le erigió un monumento en Val-de—Gráce, y en 
1864 otro en Tarbes. 

Bibliogr. Leroy-Dupré, L. chirurgien en chef 
de la Grande armée (París, 1860); Werner, Jean 
Dom. L, ein Lebensbila (Stuttgart, 1885); Triaire, 
Dominique L. et les campagnes de la Révolution et de 
1 Empire (París, 1902). 

LarreyY (Fix HiróLITO, BARÓN DE). Bio. Ciru- 
jano francés, n. en París en 18 de Septiembre de 
1808, hijo del barón Domingo Juan (V.), del que 
heredó la íntima preocupación de asegurar, en cuan- 
to cabía, el bienestar de los heridos y el mejor servi- 
cio y cuidado de las ambulancias sanitarias, depen 
dientes de la Sanidad militar. Empezó sus estudios 
brillantemente en el Liceo Luis el Grande, de París, 
siendo uno de los alumnos más sobresalientes, reco— 
rriendo después y sucesivamente todos los grados de 
la jerarquía del cuerpo de Sanidad militar desde el 
de cirujano adjunto (1828) hasta el de médico ins— 
pector del ejército (1858). En 1832 obtuvo el grado 
de doctor en medicina, y en 1835, en el concurso de 
aquel año fué admitido como catedrático agregado 
de la facultad. En 1841, mediante concurso, obtuvo 
la cátedra de patología quirúrgica del hospital de 
Val de Grace. Hizo las campañas de Bélgica y asis- 
tió al sitio de Amberes, como ayudante mayor. Hle— 
gido diputado en 1877, es preciso convenir en que 
su discurso pronunciado en la Cámara (14 de Junio 
de 1880), durante la discusión del proyecto de ley 
sobre la administración del ejército, fué unánime— 
mente aceptado por todos los diputados, amigos y 
adversarios, conformes en la necesidad de sentar de 
un modo permanente y definitivo la autonomía del 
cuerpo de Sanidad militar. Miembro de la Academia 
de Medicina (1850), fué elegido presidente de ella 
en 1853, y miembro del Instituto en 1867. Gozaba 
de gran autoridad en todas las corporaciones de que 
formaba parte, bajo todos los sentidos, por su notable 
sentido práctico, su cortesía exquisita y. su elegante 
elocución, que fué siempre muy apreciada. Empleó 
la mitad del legado que Napoleón I dejó á su padre 
para la fundación de una sala de Asilo y una escuela 
en su país natal. Entre sus obras muy numerosas y 
muy apreciadas, citaremos: Traitement des fractures 
des membres par Tappareil inamovible (1832), Hist, 
chirurgicale du siege de la citadelle d' Anvers (1833), 
De la Methode analytique en chirurgie (1841), Rap- 
port sur le camp de Chalons (1858), Etude sur la 
trepanation du cráne dans les lesions traumatigues de 
la téte (1869), y gran número de Mémoires y estu- 
dios técnicos en los Bulletins y Mémoires de la Aca- 
demia de Medicina, de la Société de chirurgie y en el 
Recueil de Medecine et chirurgie militaires. 

Bibliogr. Berenguer Feraud, Le baron Hippoly— 
te L. (París, 1899). 

Larrey (Isaac). Biog. Señor de Grand-Champ y 
de Courmenil, historiador francés, nm. en Montivi- 
lliers en Septiembre de 1638, según unos autores, ó 
en 25 de Enero de 1639, según otros, y m. en Ber- 
lín en 17 de Marzo de 1719. Abogado de fama, es— 
tablecido en Montivilliers, sufrió muchas persecucio- 
nes por profesar la religión reformada, y para librarse 
de ellas se trasladó á Holanda y después á Prusia, 
donde fué consejero áulico y lector de Sofía Carlota. 
Dejó varias obras, siendo las más importantes las 
siguientes: Histoire d' Auguste (Berlín, 1690), His— 
toire d'Eléonore de Guyenne (1691), Histoire d'ÁAn— 
gleterre, d'Ecosse et d'Irlande (1697-1113), en cuatro 
tomos; Histoire des Sept Sages (1713-1716), en dos 
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tomos; Histoire de France sous le regne de Lowis XIV 
(1718-1721), en tres tomos, obra que más tarde 
continuó Bruzen de La Martiniere. 

Larrey pe BiLY (NicoLás ANTONIO). Bioy. Sa= 
cerdote é historiador francés (1753-1825), que adop- 
tó los principios de la Revolución y pronunció en 
1791, para la bendición de banderas de la guardia 
nacional de Besanzón, un discurso que le hizo muy 
popular; pero no habiendo querido luego prestar el 
juramento exigido al clero, tuvo que emigrar. En 
1809 fué nombrado profesor de historia en la facul- 
tad de letras de Besanzón. Escribió una importante 
Histoire de Uuniversité du comté de Bourgogne et des 
diférents sujets qui l'ont honorce (Besanzón, 1814). 

LARRIANA. Geog. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, mun. de Sucre. - 

LARRIBA. (Geoy. Mun. de 249 e. y 172 h., 
formado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Larriba, aldea de =— 118 296 
Torremuña, villa £. 3 ISA 
Edificios diseminados . . — 13 — 


Corresponde á la prov. de Logroño, p.j. y 43 km. 
de Torrecilla de Cameros. Produce centeno y trigo. 

LARRIERA. (Geo. Arr. del Uruguay, dep. de 
San José, afl. del río San José, un poco al N. de la 
ciudad de este nombre. 

LARRIEU (Juan Baurisra AmaDzo). Biog. Po- 
lítico francés, n. en Brest en 1807 y m. en París en 
1873. Gran propietario en el departamento de Bur— 
deos, en 1848 representó aquel departamento en la 
Asamblea Constituyente, votando generalmente con 
los republicanos moderados. Derrotado en las elec- 
ciones de 1849; en 1869 elegido como candidato de 
oposición por el departamento de Burdeos, combatió 
el Imperio en el cuerpo legislativo. Nombrado pre— 
fecto de la Grironda por el gobierno de la Defensa 
nacional (Septiembre de 1870) presentó la dimisión 
poco después, en Noviembre del mismo año. En 2 de 
Julio de 1871 salió elegido por el departamento de 
Burdeos miembro de la Asamblea nacional, como 
miembro de la izquierda republicana, apoyando en 
la Cámara la política de Thiers. 

LARRIMBE. (eo. Lugs. de la prov. de Alava, 
mun. de Lezama. 

LARRINAGA. Geo. Barrio de la prov. de Viz- 
caya, mun. de Ispáster. 

LarrInaGA (MARQUÉS DE). Geneal. Título ponti- 
ficio; desde 1885 lo posee don José Ignacio Esteban 
y González Larrinaga. 

LarrivaGa (Junio). Biog. Ingeniero portorrique- 
ño, que empezó sus estudios en su patria y después 
de ocho años de estudios preparatorios de matemáti- 
cas, marchó á los Estados Unidos, donde cursó la 
carrera de ingeniero. Al regresar á Puerto Rico, ya 
con el título de ingeniero, fué arquitecto municipal 
por algún tiempo, cargo que dejó por el de ingeniero 
jefe de Obras públicas de la isla, que desempeñó 
durante doce años. En 1864, junto con don Julio 
Vizcarrondo, don José Larade y don Pablo Emilio 
Rodríguez, tomó parte en los trabajos iniciados en 
Madrid para la abolición de la esclavitud y de los 
derechos de Puerto Rico. Después de la independen- 
cia de la isla ha sido subsecretario de la secretaría 
de Fomento del gobierno insular. Fué delegado de la 
Cámara en 1902 y 1903 y comisionado de Puerto 
Rico en el Congreso de los Estados Unidos en 1904 
y 1906 y miembro del Comité insular de dicho Con- 
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greso. Desde 1899 hasta 1904 figuró en el Comité 
directivo del partido federal americano, y actualmen- 
te pertenece al partido de Unión de Puerto Rico, 
que por dos veces le ha elegido su representante en 
el Congreso de los Estados Unidos. 

LARRINGES. (Geog. Mun. de Francia, á 800 
m. de a., dep. de la Alta Saboya, dist. de Thonon, 
cant. y 4 5 km. de Evian-les-Bains. que es su 
est. f. c. más próxima; 630 h. 

LARRÍNOA. Geo. Lug. de la prov. de Alava, 
mun. de Cigoitia. 

LARRIÓN. (eo. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Allín. 

LARRIVA (José Joaquín). Biog. Poeta perua= 
no, n. en 1780 y m. en 1832. Fué clérigo de cos- 
tumbres deplorables, gran latino y muy ingenioso 
: al que se deben muchas composiciones festivas que 
por ser de índole personal no han sobrevivido á su 
época. Compuso el poema burlesco La Angulada, en 
1807 escribió el elogio universitario de Abascal, en 
1812 el discurso contra los insurgentes del Alto 
Perú, en 1816 el sermón en alabanza de Pezuela, en 
1819 la oración fúnebre de los prisioneros realistas 
que fueron fusilados en la Punta de San Luis por los 
insurrectos, en 1824 la oración fúnebre de los pa- 
triotas muertos en Junín y en 1826 el elogio de Bo- 
lívar, lo cual demuestra lo tornadizo de sus convic- 
ciones políticas. Sus principales composiciones se 
encuentran en el tomo 1I de la Colección de documen- 
tos, de Odriozola. Entre ellas figuran, además de 
las citadas: Las protestas del cojo Prieto, El nuevo 
depositario, La ridiculez nadando, Fábulas, Curso de 
Geografía universal, etc. 

Larriva (LastTenia DE). Biog. Poetisa peruana, 
n. en Lima en Mayo de 1848. Contrajo matrimonio 
en primeras nupcias con don Adolfo de La Jara, que 
m. en 1881, y al año siguiente contrajo nuevo enla- 
ce con el notable poeta ecuatoriano Numa Pompilio 
Llona (V.). Pertenece al Ateneo de Lima y á nume- 
rosas sociedades literarias de la América española. 
Se le deben varias novelas, entre ellas: Un drama 
singular; Luz, Oro y Escoria y muchas composicio— 
nes poéticas que publicó en 1902 coleccionadas en 
un tomo que lleva por título: Fe, patria y hogar. 
Reside actualmente (1915) en Arequipa, donde se 
publica bajo su dirección el periódico Areguipa ltus- 
trada. 

LARRIVÉE (Enrique). Biog. Cantante dramá- 
tico francés, n. en Lyón en 1737 y m. en Vincennes 
en 1802. En su juventud fué oficial de peluquero, y 
contando aún pocos años se trasladó á París, donde 
la casualidad le hizo conocer al director del teatro de 
la Opera Rebel, el cual, prendado de su hermosa 
voz de bajo, le hizo enseñar música y le metió de 
momento en el cuerpo de coros de su teatro. A los 
dos años le ofreció una contrata como segundo bajo. 
Debutó en 15 de Marzo de 1755 con la ópera Castor 
et Polluz, y tardó escaso tiempo en darse á conocer. 
La pureza de su órgano vocal, vibrante y sonoro y 
el modo tan artístico y sentido con que decía los re- 
citados, le llevaron rápidamente al puesto de primer 
bajo, en el que obtuvo brillantes éxitos. Fué el pri- 
mer cantante que acertó á dar el movimiento y ener- 
gías debidos á los recitados, por lo cual se le debie— 
ron numerosas y felices creaciones, especialmente 
en el Hercule mowrant, Silvie, Ermelinde, Omphale, 
Adele de Pauthien, Sabinus, L'union de Pamour et 
des arts, y otras obras. Principalmente después de 
haberse establecido en París el famoso compositor 


887 


Gluck, sus triunfos fueron colosales, gracias á los 
consejos del gran maestro. Obtuvo triunfos inmensos 
en el papel de Agamenón, de la Zphigénie en Áulide; 
en el Hercules, en el Alcestes, en el Ubaldo de la 
Armida, brillando también de un modo notable en 
las obras de Pucini, de Sacchini y de Salieri, como 
en las tituladas: 4%ys, Didon, Les danaides, Darda- 
nus, Penelope, lo propio que en La Caravanne du 
Caire, de Guetry; Thesée, de Gossee, y Persée, de 
Philidor. Después de treinta años de teatro se retiró 
de la escena y recorrió las provincias y algunos tea- 
tros del extranjero, dando conciertos, con la coope— 
ración de su mujer y de sus dos hijas, de las cuales 
una tocaba el harpa y la segunda el violín, Se esta— 
bleció algunos años después en Vincennes, en cuya 
población obtuvo el cargo de conserje del castillo. 

Larrivée (María Juana LemImERRE DE). Bioy. 
Cantatriz dramática francesa, n. en Sedán en 1733 
y m. en París en 1786. Hermana de un distinguido 
concertista de violín, estuvo dotada de una voz de 
rara belleza y admirablemente timbrada, por lo que 
fué una de las artistas más célebres de la Opera de 
París, en la que debutó en 1750, con el nombre de 
mademoiselle Lemierre. Después de haber creado 
algunos papeles, entre ellos los de las obras Ence et 
Lavinie y los de Les Fétes de Paphos, estuvo á punto 
de dejar el teatro á causa de las dificultades que tuvo 
con Sofía Arnould y que le disputó el papel, esen— 
cialmente dramático, de Oriame, en la obra Amadis 
de Gaula, creando algunos años más tarde, con un 
éxito completo, la parte de Ermelinde, también de 
gran intensidad dramática, en la ópera de Philidor 
que lleva este título. Entre sus demás creaciones 
afortunadas son dignas de mención las de las óperas 
Silvie, Omphale, Ovide et Julie, Salimes y Céphale et 
Procris. Tan notable artista se retiró del teatro en 
1777. Desde el año 1762 estuvo casada con su ca— 
marada Larrivée (V.). 

LARRIVIERE, (eo. Mun. de Francia, dep. 
de las Landas, dist. y cant. de Saint-Sever, con 
est. f. c. en Grenade-sur—l'Adour, á 1 km.; 127 h. 

LARROCA Y ESTALA (Josí María). Bioy. 
Maestro general de la orden de Predicadores, n. en 
un barrio de San Sebastián llamado Suletenea y m. 
en 10 de Septiembre de 1891. Siendo aún de corta 
edad le encomendaron sus padres á un caballero prin- 
cipal de Tolosa llamado don Juan Noble, quien le 
tuvo en su casa algún tiempo y confió la educación 
intelectual de su protegido á don Marcos de Ollo, de 
la misma villa. Estaba dotado José María de inteli- 
gencia perspicaz, fácil memoria y tan buen corazón, 
que se ganaba el aprecio de todos cuantos le trata— 
ban. Vuelto á casa de sus padres, manifestó deseos 
de hacerse sacerdote y comenzó á estudiar latín con 
los PP. Dominicos del convento de San Telmo. Al 
estadio del latín siguieron tres años de filosofía que 
cursó con el P. maestro Fr. José León Alcalde, des- 
pués de lo cual ingresó en la orden Dominicana (16 
de Julio de 1829). Tanto en Vitoria, en donde hizo 
el noviciado, como en Burgos y San Sebastián, en 
donde cursó sus estudios, dió el P. LArrROCcA mues- 
tras palmarias de su virtud y talentos, hasta que en 
Enero de 1836, los sucesos de la revolución y los 
desmanes contra las órdenes religiosas le obligaron 
á abandonar su convento, refugiándose el joven 
Fr. José María en Azpeitia, en la casa que allí tenía 
la orden. Aquí se ordenó de sacerdote y se ejercitó 
en el sagrado ministerio hasta que en 1839, con el 
abrazo de Vergara, la persecución invadió también 
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aquellos lugares. Los dominicos tuvieron que huir 
disfrazados. El P. Larroca, 'acompañando al padre 
maestro Amadeo, partió en dirección 4 Francia, de- 
teniéndose en San Juan de Luz y recibiendo allí el 
último suspiro de su compañero. Desempeñó varios 
cargos parroquiales, y cuando la invasión del cólera 
en 1854, se distinguió por su abnegación y caridad. 
Este mismo año tradujo al vascuence una novena 
del Angel Protector contra la peste, san Roque, y 
le compuso unos gozos populares. En 1860 contri- 
buyó á la restauración de la abadía de Corias (Astu- 
rias) y el papa Pío IX, en 5 de Noviembre dirigió un 
Breve al nuncio de Madrid alabando y bendiciendo 
tales iniciativas y declarando canónicamente erigi- 
da la comunidad de PP. Dominicos de Corias. El 
P. Larsoca fué elegido maestro de movicios, oficio 
que desempeñó hasta que tres años más tarde, en 
1863, fué elegido rector de dicho colegio, cargo que 
desempeñó el trienio correspondiente. En el mismo 
convento enseñó filosofía y teología, y tuvo los car- 
gos de maestro de estudiantes y regente de estudios. 
En 1868 fué elegido Socio, es decir, miembro del 
Consejo del Rvmo. P. Romero, sucesor del P_ Orge 
en el Vicariato Greneral de España. En 1869 hizo su 
primer viaje á Roma á tratar algunos asuntos im- 
portantes, siendo allí conocido del Rvmo. P. Mtro 
Gral. Fr. Alejandro Jandel, que quedó prendado de 
sus buenas cualidades. En 1871 fué elegido nueva— 
mente rector de Corias. Pero al año siguiente, 1872, 
en Septiembre, tuvo que abandonar el cargo y salir 
para Roma por haberle nombrado el P. General su so- 
cio para el Consejo general de la orden, por las 
provincias de lengua española, honrándole á la vez 
con el título de maestro en Sagrada Teología. Muer- 
to poco después el Rvmo. P. Jandel quedó de vicario 
de la orden el Rvmo. P. Sanvito que continuó dis— 
pensando al ilustre P. Larroca gran estima y predi- 
lección. En 1877 le envió á España á practicar la 
visita canónica. Y con este mismo encargo le envió 
á Manila en 1879, En 30 de Septiembre de este 
mismo año fué elegido maestro general de toda la 
orden. Vuelto á Roma tomó posesión de su cargo 
en 1. de Febrero de 1880 en el templo dominicano 
de Santa María supra Minervam, cargo que desem-— 
peñó ya hasta su muerte, ocurrida en 8 de Enero de 
1891. Sus restos descansan en el mausoleo particular 
que la orden tiene en el cementerio de San Lorenzo 
de la Ciudad Eterna. En la suprema dirección de la 
orden desplegó el P. Larroca toda su actividad y 
celo. Su obra fué más bien de reconstitución interior. 
Tuvo la fortuna durante su generalato de haliar 
ocupando la cátedra de San Pedro al gran Pontífice 
León XIII, tan entusiasta de santo Tomás, del Ro— 
sario y de todas las glorias dominicanas. De él con— 
siguió el P. Larroca que se añadiese en la letanía 
de la Virgen el versículo: Regina Sacratissimi Ro- 
sarii, ora pro nobis. El movimiento de restauración 
de la doctrina tomista, aunque iniciado ya en años 
anteriores, sobre todo desde la aparición de la Encí- 
clica Aeterni Patris de 4 de Agosto de 1879, debe 
también no poco al P. Larroca. Durante su genera- 
lato y por su influencia se concedió á la orden regen- 
tar las clases de la Facultad de Teología de la univer- 
sidad de Friburgo, hoy tan acreditadas, y á las que 
acuden estudiantes del mundo entero obedeciendo 
reiteradas recomendaciones de los Romanos Pontí- 
fices. Otra de las glorias de su generalato es haber 
en cierto modo promovido la gran resurrección cató- 
lica de los estudios bíblicos, por la fundación de la 
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Escuela Bíblica de San Esteban de Jerusalén [V. Jz- 
RUsaLÉN (EscuELA BÍBLICA DE)], que viene siendo el 
centro que más y con mayor éxito ha trabajado en 
los modernos tiempos por el progreso de la Exégesis 
y de todas las ciencias bíblicas. En esta escuela se 
redacta la Revue biblique, tan acreditada en todo el 
mundo y cuya inmensa autoridad aun fuera de la 
Iglesia se reconoce. 

Bibliogr. J.M.*Suárez, Reseña histórica de la 
Restauración de la Provincia de España, O. P.; Ácta 
Capitulorum generalium (1891); J Cuervo, Colección 
de Capit. provinciales de la Prov. de España; Monas- 
terio de Corias; M. M.? Sainz, El P. Larrroca; re- 
vista El Ssmo. Rosario (Abril de 1891 y siguientes); 
L'Annee dominicaine (Febrero de 1891). 

LARROCA Y PASCUAL (Ramón). Bioy. 
Doctor en ciencias, n. en Fuente el Sar de Jarama ' 
(Madrid) en 1848. Fué vicepresidente y fundador 
de la Sociedad de Profesores de Ciencias, dos veces 
diputado provincial por Alcalá de Henares, debién— 
dose á su iniciativa la construcción de numerosas 
carreteras, así como la creación de talleres en el 
Hospicio de Madrid y la reorganización de la pri- 
mera enseñanza. Fué profesor auxiliar por oposición 
en los institutos de Madrid, inspector general de en- 
señanza y consejero de Instrucción pública. Desem- 
peñó los cargos de gobernador civil en Ciudad Real, 
Baleares, Tarragona, Barcelona Almería, Málaga 
y Oviedo, consagrando su mayor celo en el pago de 
los maestros y demás asuntos de enseñanza Bajo su 
mando se exterminó el bandolerismo crónico en AÁn— 
dalucía, Ciudad Real y Tarragona, desapareciendo 
para siempre de Ciudad Real los bandidos Castrola, 
Juanillones, Moraleda y Malagón, de Tarragona, 
Pancha-Ampla y el secuestrador Biel, y de Málaga, 
Melgares, Frasco Antonio y Vertidor. Escribió en 
diferentes periódicos y revistas. 

LARRODRIGO. Geo. Mun. de 236 e. y 614 
h., formado por las entidades siguientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Carabias, alquería á. . 23 32 39 
Gallegos de Crespes, íd. á. 4% 21 68 
Larrodrigo, lugar de . = 177 507 


El censo de 1910 le asigna 702 h. de hecho. Co- 
rresponde á la prov. y dióc. de Salamanca, p.j. y á 
12 km. de Alba de Tormes. Está en un llano sur= 
cado de dos arroyos que van al Tormes. Cereales y 
patatas. Ganadería. y 

L'ARRONGE (Aponro). Bioy. Autor cómico 
alemán, n. en Hamburgo en 1838 y m. en Constan- 
za en 1908. Hijo del director 
de escena y artista dramáti- 
co E. T. L'Arronge, hizo 
sus estudios en el Conserva- 
torio de Música de Leipzig, 
trabajando después como di- 
rector de orquesta en Colo- 
nia, Kónigsberg, Wurzbur— 
go, Stuttgart y otras ciu- 
dades. En 1866 tomó á su 
cargo la dirección de la Ope- 
ra de Kroll en Berlín, y es- 
cribió su primera obra Das 
grosse Los, cuyo éxito le 
alentó para seguir el camino 
comenzado y abandonar la carrera musical. Con Ge- 
brúder Bock debutó en el teatro Wallace, y de 1869 
4 1872 dirigió la Berliner Gorichtszeitung, entrete- 
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niendo sus ocios con la composición de comedias li 
geras, como Spitzenkónigin (con Hugo Múller), Die 
Klafer (con Wilken), Registrator auf Reisen (con 
Moser) y otras, mientras componía por sí solo, para 
el teatro berlinés Victoria, la fantasía Weisse Katze 
y el juguete cómico Papa haf's erlaubt, y la obra 
Deutsches Theater und deutsche Schauspielkunst (Ber— 
lín, 1896), pero lo que le dió mayor prestigio teatral 
fué la comedia de costumbres populares Mein Leo- 
* pola (1873), que obtuvo tal éxito que le abrió cami- 
no para todos los teatros alemanes. En 1874 se en- 
cargó de la dirección del Lobe-Theater de Breslau, 
que llevó hasta 1878; desde entonces vivió en Berlín, 
en donde adquirió el Friedrich-Wilhelms Stáatische 
Theater, que en 1883 volvió á abrir con el nombre 
de Deutsches Theater y dirigió hasta 1894. Merecen 
también citarse sus producciones dramáticas Á/lltags- 
leben (1874), Hasemanns Tochter (1877), Doktor 
Klaus (1878), Wonlthátige Frauen (1879), Haus 
Lonei (1880), Der Kompagnon (1880), Die Sorglosen 
(1882), Das Heimchen (1883), Der Weg zum Herzen 
(1884), Die Vertannten (1886), Lolos Vater (1893), 
Pastor Brose (1895), Annas Traum (1896), Mutter 
Thiele (1898), Die Wohlthátigen (1901) y Sanato- 
riwm Siedenberg (1903). Las obras de L'ArroNGE 
reunen el humour popular con un gran sentimenta— 
lismo, pero les falta 4 veces la estructura artística 
y la verosimilitud. También escribió la tragedia Dic 
Loreley (1886). Sus Obras completas se publicaron 
en Berlín en 4 tomos (1907). 

LARROQUE. Geog. Mun. de Francia, dist. de 
Gaillac, cant. de Castelnau-de-Montmiral, 4 8 km. 
de Bruniquel, que es su est. f. c. más próxima; 
509 h. [| Otro mun. de Francia, á 560 m. de a., 
dep. del Alto Garona, dist. y á 18 km. de Saint- 
Gaudens, que es su est. f. c. más próxima, cant. de 
Boulogne, á oril. del Save, afl. izq. del Garona; 
805 h. Castillo arruinado del siglo xm1 con capilla. 

Larroque (DantzL). Biog. Literato francés, n. en 
Vitré hacia 1669 y m. en París en 15 de Septiem— 
bre de 1731. Fué hijo de Mateo (V.) y pastor pro- 
testante, viéndose obligado á emigrar en 1685, no 
regresando á su patria hasta 1690 para abjurar el 
protestantismo. Dejó una Vie de Mahomet (París, 
1690), traducida del inglés, y otra Vie de Mezeray 
(Amsterdam, 1726), los primeros tomos de una His- 
soire Romaine (París, 1744), continuada más tarde 
por el abate Gruyon. 

LArroqueE (J. BrICE DE). Bioy. Médico francés, 
n. en Salies (Bajos Pirineos) y m. en París (1783 
1858). Se distinguió especialmente en el tratamien— 
to de las enfermedades abdominales y de la fiebre 
tifoidea en particular. Entre sus obras figuran: T'rai- 
sé des hémorrhoides (París, 1813), Obs. cliniques 
oppostes 4 Y Examen de la doctrine méxicale (París, 
1818). de cuya obra sólo se ha publicado la primera 
parte; De quelques maladies abdominales qui simu- 
lent, provoquent el entretiennent des maladies de poí—- 
trine (París, 1831), y Traité de la Jfivre Typhoide 
(París, 1847). 

LarroquE (MATEO DE). Bioy. Ministro protestante 
francés, n. en Leirac en 1619 y m. en Ruán en 
1684. De padres calvinistas, fué personaje distin— 
guido en la secta y aplaudido predicador. Sus escri- 
tos de controversia encontraron mucha resonancia 
entre sus correligionarios. En especial escribió una 
Histoire de Y Hucharistie (Amsterdam, 1669), con 
poca fortuna en combatir el dogma desde el punto de 
vista de la tradición y doctrina de los padres. Escri- 
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bió contra Bossuet, De la communion sous les deux 


especes (1683), obra á la que los católicos no dieron 


importancia, y disertaciones sobre el papa Liberio 


y Otros puntos controvertidos. 

Larroque (Patricio). Biog. Filósofo francés, n. 
en Beaune (Cóte-d'Or) y m. en París (1801-1879). 
Doctoróse en 1827 y enseñó filosofía. Desde 1830 
hasta 1836 fué inspector de la Academia de Toulou- 
se y luego rector de la de Lyón. A raíz del golpe de 
Estado de 1851, escribió: Theodicea (1827), In—- 


Juence du théátre sur les moeurs (1827), Mémotre 


sur Pinstruction publique (1831), Principes de lecture 
(1837), Eléments des sciences (1837), Cours de phi- 
losophie (1840), De la guerre (1856), De Pesclavage 
(1857), La rénovation religieuse (1859), Fauamen 
critique des doctrines chrétiennes (1859), Doctrine de 
la Religion chrétienne (1859), Opinion des asistes sur 
la vie de Jésus de Renan (1863), De la creation d'un 
code de droit international (1875), Religion et politi— 
que (1878), etc. 

LARROUDE. Geoy. Lug. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Córdoba, dep. de General Acha, en el 
límite de la gob. de La Pampa, con est. f. c. en la 
línea de Bragado, General Villegas y Van Praet. 

LARROUMET (Gustavo). Biog. Literato y 
crítico francés, n. en Gourdon (Lot) en 1852 y m. 
tísico en París en 1903. Terminada la guerra franco- 
alemana, en la que tomó parte, marchó á Aix, de 
cuyo Liceo, después de re— 
cibir en él las lecciones de 
Fromentin y Benoist, fué 
nombrado catedrático, pa= 
sando al poco tiempo 4 Pa— 
rís, en donde se doctoró en 
1883, siendo su tesis doc— 
toral, Marivaus, sa vie et 
ses oeuores, coronada por la 
Academia. Al año siguien— 
te fué nombrado profesor 
de la Soborna. El minis- 
tro de Instrucción pública 
Lockroy nombróle jefe de 
su secretaría, y en 1888 reemplazó á Castagnary 
en la Dirección general de Bellas Artes. Cuatro 
años más tarde la Academia de Bellas Artes le 
recibió en el número de sus miembros, “eligiéndo- 
le, casi en seguida, secretario perpetuo. En 1891 
volvió 4 la enseñanza, explicando lengua y lite 
ratura francesa en la Sorbona. A la muerte de Sar- 
cey encargóse de la crítica dramática de Le Temps, 
y sus escritos llamaron la atención por lo justos 
y desapasionados. Uno de sus críticos ha dicho 
que «LARROUMET enseñó hasta qué punto puede 
ser la crítica literaria una cosa exquisita, llegando 
4 veces 4 no desmerecer de la obra sobre la cual 
se ejerce.» Poseía LARROUMET, además de todas las 
lenguas vivas europeas, el latín, el griego, el hebreo 
y el árabe con toda perfección. Su labor crítica ren— 
lizada en Le Temps fué durante más de veinte años 
tan fecunda como saludable. Sus críticas solían ocu- 
par 12 columnas de á cuarto, equivalentes en su to— 
talidad á cinco páginas en octavo. =LARROUMET, á 
raíz de cualquier estreno de La Comedia Francesa, 
Las Variétés, el Oaéon 6 el Teatro Antoine, ó de la 
aparición de cualquier libro notable, ponía al públi- 
co en contacto con el pensamiento y tendencias del 
autor, primero; declaraba la influencia que la obra 
iba á ejercer, después; aquilataba la trascendencia 
de la misma, buscaba precedentes ó reminiscencias 
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en la historia del arte (si la nueva obra las tenía), 
los cotejaba con claridad admirable y con una probi- 
dad crítica digna de todo encomio, vituperaba lo fu— 
nesto ó amanerado, lo peregrino y antiestético que 
encerraba la concepción del autor. Y al día siguien- 
te de la aparición de la crítica de LarroumeT en Le 
Temps, el éxito definitivo, ó el fracaso inevitable, 
acompañaban á la obra criticada. De esta manera 
Larroumer descubrió y denunció con valentía en el 
teatro de Sardou, de los últimos treinta años, todo 
lo que tenía de aparatoso y realmente convencional 
y lo que invadía con inoportunidad el campo de la 
pedagogía en el mismo. Delató antes que nadie lo 
falso é inverosímil de las situaciones dramáticas de 
algunas obras de Octavio Mirbeau, cuyo drama 
Les afuires sont les afuires estudió con escalpelo de 
anatomista sociólogo y apreció á la vez con entusias- 
mo artístico. El puso á Paul Hervieu y á Anatole 
France en el lugar verdadero que les correspondía 
como dramaturgos, y todo ello sin pasión, ni prejui- 
cios, con la mirada serena de quien no vive en el 
tiempo, sino en la eternidad del arte, y no conoce 
más qué dos géneros, digno el uno de loa y de vitu- 
perio el otro, que son: el inspirado y el falso, ó con- 
vencional. Arrastrado por sus relaciones políticas, 
mostróse adversario, durante algún tiempo, de las 
ideas católicas, pero, obedeciendo á su conciencia, 
no tardó en modificar su modo de pensar, no dudan- 
do en hacer público elogio de la universidad de Bey- 
routh, dirigida por los jesuítas. Además de la cbra 
acerca de Marivaux, ya citada, ha publicado las si- 
guientes: Lora Brougham (1879), De quarto Tibulti 
libro (1883), La Comedie de Moliere: l'autewr et le mi- 
liew (1886), uno de los mejores libros publicados 
acerca de Molitre; Salon de 1902; Notice sur le prin- 
ce Napoléon Bonaparte (1892), Etudes 2'hist. et 
de crit. dram. (1892-1899), Etudes de 1itt. et d'art 
(1893-1896), Meissonnier (1893), Dart et Y Etat en 
France (1895), La maison de V. Hugo (1895), Petits 
portraits eb notes d'art (1897-1900), La France en 
Orient (1898), Racine (1898), Vers Athenes et Jóru- 
salem (1898), Nouv. études U'hist. et de crit. dram. 
(1899), y Derniers portraits, y Etudes de critique dra- 
matique (feuilletons du Temps), publicados en 1904 
y 1906, respectivamente, después de muerto el autor. 

Bibliogr. Chantavoine, G. Larroumet (Le Co- 
rrespondant, 1898); Larroumet, directeur des Beauao- 
arts (Revue d'Art Dramatique, 1888); Delaporte, 
G. Larroumet (Revue Blew, 1900); Bjoernson, M. La- 
rroumet et 7 Europe (Revue Blanche, 1901); Bastier, 
E. Larroumet (Zeitschrift fur franz0sischen und en— 
glischen Unterricht, 1903). 

LARRUBIERA Y CRESPO (ALrJaNDrRo). 
Biog. Novelista y autor dramático español, n. en 
Madrid en 1869. Al terminar la segunda enseñanza, 
necesidades apremiantes de la vida le hicieron aban— 
donar los estudios oficiales para aceptar un empleo 
oficinesco, dedicando las horas libres al perfecciona 
miento de su instrucción y á sus aficiones literarias. 
Dióse á conocer en los semanarios La Caricatura y 
Maaria Cómico como ameno narrador y delicado 
cuentista, y bien pronto revistas tan importantes 
como La Ilustración Ibérica y La Ilustración Artísti- 
ca, de Barcelona, y Blanco y Negro, de Madrid, so- 
licitaron sus trabajos, llegando á ser uno de los más 
asiduos colaboradores de estos semanarios. La firma 
de LARRUBIERA figuró seguidamente en los principa- 
les diarios españoles, como Heraldo de Maaria, El 
Globo, El Liberal, El Imparcial, La Correspondencia 
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de España, y en semanarios como Barcelona Cómica, 
Nuevo Mundo, El Cuento Semanal, Los Contemporá— 
neos, El libro popular, Caras y Caretas, de Buenos 
Aires, y Mercurio, de Nueva Orleáns. Dirigió los se- 
manarios festivos Sancho Panza, Gil Blas y Madrid 
Alegre, periódicos á los que 
sabía imprimir, como á sus 
libros, una elegancia y un 
gusto artístico peculiar en 
LARRUBIERA. Sus cuentos, 
sus novelas, sus crónicas, 
sus narraciones, son mode- 
lo de limpieza de frase y de 
concepto en los que el hom- 
bre de experiencia aprende 
siempre algo bueno y el jo—- 
ven inexperto no aprende 
nunca nada malo. «Nota ca- 
racterística de toda la labor 
de LARRUBIERA, ha dicho el 
ilustre poeta Blanco Bel- 
monte, es la ternura compa- 
siva hacia los humildes, y es también muy de notar 
la melancolía que vela sus producciones, como la 
niebla vela las cumbres de las montañas santande— 
rinas.» Sus primorosas novelas Mimosa y La Vir= 
gencita son modelos de esta clase, como lo son de 
observación profunda y de conocimiento del alma hu- 
mana, las tituladas: Camino del pecado, Márgara, 
Historia de wn hombre formal y Del barrio de la ma- 
nolería. La fantasía del poeta en prosa se manifies— 
ta exuberante en El hombre que vivió dos VECES, y 
en sus cuentos amorosos, como los publicados en el 
volumen El quice enemigo. Amigo entrañable de An- 
tonio Casero, casi todas sus obras teatrales están es- 
critas en colaboración con este autor, y en todas 
descuella el espíritu culto del novelista, el ingenio y 
la sutil observación del natural. Hace varios años 
que LARRUBIERA figura en la redacción de La Zus— 
tración Española y Americana, en donde puede apre- 
ciarse su labor de literato, sin que ésta le impida 
manifestarse al público en el cuento, la novela y el 
teatro, en obras perfeccionadas progresivamente por 
la cultura, la fidelidad en el dibujo de caracteres y 
situaciones, el interés de la acción y la pureza del 
estilo, frutos del trabajo y del talento. Además de 
las citadas, ha publicado las siguientes obras: 7 
crimen de un avaro, Pintapoco, Fuera de combate, La 
conquista del jándalo, Noche de juerga. El pecado de 
Eva, Nonos dejes caer en la tentación y Tía Paz (mo- 
velas); Cuentos, Historias madrileñas, Historias Y 
cuentos y Hombres y mujeres. Ha dado al teatro los 
sainetes Uuo y repique, Los chicos, Los dotijistas, 
El querer de la Pepa, El sábado de gloria, La celosa, 
El dios Exito, La procesión del Corpus, ... y no es 
noche de dormir, Los holgazanes, Música popular, Las 
mocitas del barrio y Donde hay faldas hay jaleo, que- 
dando la mayoría de repertorio, además de La chale- 
quera, La gente del pueblo, La gente alegre, Lós Cha- 
rros, Feúcha, La regadera y El merendero de la ale— 
gría, casi todas zarzuelas. 

LARRUGA Y BONETA (EvsrEmi0). Biog. 
Escritor español, n. en Zaragoza en Noviembre de 
1747 y m. en 1803. Estudió en su ciudad nata] y 
en Gandía, en cuyas universidades recibió varios 
grados académicos en filosofía. cánones y leyes, y 
por último, el de doctor en teología, siendo substi- 
tato por algún tiempo de una cátedra de cánones en 
la universidad de Zaragoza. Organizó la biblioteca 
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donada por el marqués de la Compuerta al convento 

de San lldefonso para uso público, la cual llegó á 
reunir hasta unos 20,000 volúmenes, y en 1778 
abandonó la carrera eclesiástica y se trasladó á Ma- 
drid, donde la Real Junta de Comercio, Moneda y 
Minas, le confió el encargo de ordenar y formar su 
archivo y de los numerosos documentos que había 
reunido desde su fundación, y después (1779), tam- 
bién por encargo de la roferida Junta, escribió va— 
rios tomos en folio, con la historia de todo lo que ha- 
bía hecho la Junta, desde su instalación. La Junta, 
como recompensa, le destinó á su secretaría, en la 
que permaneció hasta 1795, en cuya fecha, vista la 
importancia que por entonces se daba á la llamada 
Balanza de Comercio, se formó una nueva dependen- 
cia con aquella denominación, de la que se le nom— 
bró oficial mayor. Luego fué nombrado oficial de la 
secretaría de la nueva Dirección de Fomento Grene— 
ral del reino, y al cesar aquella dependencia se le 
encargó de los preliminares de la formación del cen- 
so. En los años 1792 y 1793, en unión de don Die- 
go María Gallard, fundó el periódico Correo mercan- 
til de España € Indias. Perteneció á la Junta (1797) 
presidida por don Bernardo Iriarte para proponer 
una nueva división de provincias y demarcación de 
las respectivas intendencias. Los trabajos realizados 
le valieron tanta notoriedad, que varias academias y 
corporaciones científicas, entre ellas la Real Arago— 
nesa, que ya le había nombrado socio de mérito lite- 
rario, le admitieron en su seno. Por fin, en 1801 pu- 
blicó en un tomo en folio mayor el resultado definiti- 
vo del censo que había levantado. Por Real orden de 
15 de Agosto de 1802 se le dijo que el rey había 
visto con mucho gusto su trabajo y le concedía ho— 
nores de intendente de provincia. honor pocas veces 
otorgado en aquel tiempo. Además de los trabajos 
que había publicado y los que tenía preparados para 
la terminación de la obra Memorias políticas y econo- 
micas de España, dejó principiadas otras obras de 
importancia, de las que son dignas de mencionarse: 
Manual histórico, cronológico y geográjico de los tm- 
perios, reimos, pontifices, reyes Y emperadores que ha 
habido en Europa desde el nacimiento de Cristo hasta 
el fin del año 1787, con la serie de los principales con- 
cilios y varias tablas cronológicas para su mejor uso 
(Madrid, 17188); Memorias políticas y económicas so- 
bre los frutos, comercio, fábricas y minas de España 
(Madrid, 1787), obra que consta de 45 tomos; Rela- 
ción ó descripción de los montes Pirineos con todos sus 
puertos y condados de Itibagorza del reino de Aragón, 
la cual se terminó en 14 de Noviembre de 1586, impre- 
sa fielmente, según el original (Madrid, 1793). 

- LARRUMBIDE (Juan Dz). Bioy. Escultor es— 
pañol que floreció en la primera mitad del siglo xv. 
Constan trabajos de él en la catedral de Huesca en 
1541. Con el escultor Nicolás de Urliens hizo en 
Enero de 1544 un remate del púlpito de dicho tem- 
plo; además realizó algunos arreglos en el retablo 
mayor. Hizo la puerta principal de la capilla del Sa- 
eramento y un excelente retablo para la misma, que 
luego fué estofado y policromado. 

LARRUNE. (Geoy. Montaña de Francia, en la 
frontera francoespañola, dep. de los Bajos Pirineos, 
al S. de Ascain y al SE. de San Juan de Luz, entre 
el Nivelle y el Bidasoa. 

LARS. m. Hist. Título de los jefes ó reyes de las 
antiguas ciudades etruscas. V. PorsENa. 

LARSA. Geog. ant. Ciudad de la Mesopotamia, 
en el reino de Babilonia, sit. á 15 millas al SE. de 
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las ruinas de Warka, cerca de la orilla E. del canal 
Chat-en-Nil. Se hace mención de ella en las inscrip- 
ciones babilónicas, poniéndola en el tiempo de Ur- 
Gur (2700 6 2800 a. de J. C.), quien edificó ó res= 
tauró el ziggurat (torre) de E-Babbar, templo de Cha- 
mask. En ella se hallaba un famoso templo dedicada 


Ladrillo con una inscripción relatando la restauración 
de un templo de Larsa, (1425 a. de J. C.) 


al Sol, y restaurado por Nabucadnezar, según se re- 
fiere en un cilindro allí encontrado. Fué conquistada 
por Chamuragas. La Biblia la llama Ellasar. Corres- 
ponde á la actual Senkereh. En 1854 Loftus dirigió 
las excavaciones de Larsa, habiéndose hallado, ade- 
más de restos del ziggurat, tablas de arcilla con cuen- 
tas, contratos y pinturas de escenas de la vida usual, 
y restos de un cementerio de Babilonia. 

Bibliogr. W.K. Loftus, Chaldea ana Susiana 
(1857). 

LARSAM. Geo. ant. Ciudad de Asia, en la 
Caldea. En ella nacieron dos de los reyes antidilu— 
vianos del país. Estaba consagrada á Shamash, dios 
del Sol. Los griegos la denominaron por alteración 
Larissa, y en su ligar se encuentra hoy la aldea de 
Senkereh. V. Lam. 

LARSCHE (Exrique FERNANDO DE). Biog. Fi- 
lósofo suizo, m. en Neuchatel (1790-1822). Dedicó— 
se preferentemente á estudios filosóficos. Son de este 
autor las obras: Dissertation sur le degré de certibude 
qu'on peut obtenir au moyen du témoignage, Cowrs de 
philosophie, que no se imprimió, y Essai sur la raison 
(Ginebra, 1822), obra esta última que fué muy dis 
cutida. 

LARSEME. (cog. Ald. dela prov. de Santan— 
der, mun. de Valle de Valdáliga. 

LARSEN (Aurreoo Cristián). Biog. Teólogo 
dinamarqués, n. en 1840, En 1862 se graduó en 
teología, y desde 1870 está empleado en la Bibliote- 
ca Real. Es uno de los representantes, por no decir 
el primer representante, del nuevo racionalismo pro= 
testante dinamarqués. Sus primeras publicaciones 
(1866-1871) fueron una serie de estudios, de exége- 
sis, sobre las epístolas de san Pablo, publicando des- 
pués numerosos artículos ú obras de polémica contra 
las doctrinas ortodoxas, muchas de las cuales, á par- 
tir de 1876, aparecieron con el seudónimo de Zheodo— 
entre ellas las que consagró á la Comunión 
(1871), 4la Ascensión del Señor(1872), ¿la Muerte y 
á la Inmortalidad (1878), Política y Religión (1879), 
Religión y Moralidad (1882), La Religión del Por— 


rus, 
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venir (1887), La Estética y la Vida (1891), y algu- 
nas otras. En los últimos años de su vida parece que 
volvió á profesar la exégesis y atacó rudamente las 
costumbres populares y las traducciones comentadas 
de las Epíistolas de San Pablo (1889), del Pentateuco 
(1890), del Cántico de los Cánticos (1892), del Pro- 
feta Davia y de Ester (1893), del Eclesiástico (1894), 
del Libro de Job (1895). En política se mostró siem- 
pre partidario decidido de la libertad, y para defen— 
derla escribió el libro Sur la liberté, y numerosos 
artículos publicados en periódicos y revistas. 
Larsen (CarLos HALEDAN Epuarno). Biog. Es- 
critor dinamarqués. n. en Rendsburg, en 1860, hijo 
de un oficial del ejército muerto en Diippel, á cuyo 
fallecimiento fué recogido y educado por sus abuelos. 
Dedicado primeramente á los estudios sociológicos, 
aficionóse á la literatura fomentando esta inclinación 
con los varios viajes que hizo, debutando como autor 
dramático en 1829 con las dos obras Frawen y Ehre. Su 


Tarde de verano, por Carlos Larsson 


ulterior producción fué abundante y variada: en ella 
se muestra partidario de la educación del hombre se- 
gún el sistema primitivo y natural; para la mujer 
preconiza el instinto y la indomesticidad, describién- 
dola en Scñwester Mariannes Liebesbriefen (1894), 
Lechiehn Jahre (1900) y Was siehst du aber den 
Splitter (Berlín, 1903), en cuya 1.? parte, Die Beich- 
te einer Frau (1901), propone el problema del ma- 
trimonio, en la mujer, mientras en la 2.*, 4xel 
Halcks Aufecichmungen (1902), propone el del horm— 
bre. En las colecciones 4Ausserhald der Rangklassen 
(1896), Kresjan Westerbro (1897) y Dánische Mánner 
(1898) pinta humorísticamente, pero con propiedad 
y exactitud, el carácter del pueblo dinamarqués en 
varios tipos de vagabundos de Copenhague. No- 
tables son también por su gran penetración en la 
psicología popular. sus obras Dánischer Árgot una 
Slang (1895-96), Dánische Soldatensprache (1895), 
Wáhrend unseres leteten Krieges (18998), y Krieg 
und Menschen (1905). Con un gran sentimiento ha- 
cia lo substancial, trazó admirables cuadros de cos- 
tumbres en su Crónica medioeval Das bunte Buch 
(1891) y en sus narraciones de viajes Cirkel (1893), 
Luftfahrt (1896), Das poetische Dewtschlana (1898), 
Der Mut und der blanke Degen (1898), y en la tan 
leída novela Pra det gamie Voldkvarter (1899), que 


con la Doktor lx (1896), contiene la autobiografía | 


de Larsen. En su producción literaria sobresale el 
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esfuerzo combinado del erudito, del pensador y del 
artista: analiza los fenómenos naturales como un 
naturalista. En su obra Dragoner Niels Kjelasen una 
sein Mórder (1902), llegó hasta donde puede llegar 
la verdad histórica y la investigación en materia de 
un héroe legendario. 

Larsen (Juan Errar). Biog. Jurisconsulto dina— 
marqués, n. en Copenhague en 1799 y m. en la 
misma capital en 1856. Después de estudiar Derecho 
en su ciudad natal, obtuvo la secretaría de ta poli- 
cía (1826) y dos años después el de comisario le po- 
licía. En el mismo año publicó un importante traba- 
jo sobre la historia de las leyes provinciales dina— 
marquesas. Tres años después ingresó en el claustro 
universitario como profesor extraordinario, siendo 
nombrado catedrático de número en 1536. En la Cá- 
mara fué uno de los representantes más influyentes 
del partido nacional liberal. Entre sus trabajos, Je 
los cuales algunos se han traducido al alemán, ti- 
taremos: De Comite et senatu regat 
Daniae ante mutatam Á. 1560 rei—- 
publicae formam (Hainae, 1839), De 
la Participation personnello des Rois 
de Damemark dans Padministration 
de la justice des temps les plus an— 
ciens jusqu'd nos jours (1339), obra 
que escribió primero en dinamar— 
qués; Beposition systématique de la 
procédence danoise. en colaboración 
con P. G. Bang, también escrita 
en dinamarqués (1841-43); Rap- 
porét de la commission chargée par 
la Diéte du royaume de Danemark 
dVexaminer le message royal relatif a 
Vordre de succession au tróne (Copen- 
hague, 1853), obra escrita en fran- 
cés y en dinamarqués. Sus Oeuores 
complétes (Copenhague, 1857-61) en 
10 tomos, contienen gran parte de 
Jas lecciones que explicó en la cáte- 
dra de la universidad de su patria. 

Larsen (Knun Erico). Biog. Pintor dinamarqués, 
n. en Vinderúód (Zelanda) en 1868; retratista y pintor 
de género. Sus principales obras: EZ bautismo (Museo 
de Copenhague), Tarde de verano (1900) y varios cua- 
dros en los que se nota la influencia de C. Thomsen. 

Larsen (Mariano). Bioy. Catedrático argentino, 
m. en Buenos Aires en 1894. Enseñó por espacio 
de muchos años latín, griego é historia en la univer- 
sidad de Buenos Aires; fué miembro de varias cor— 
poraciones literarias y científicas y director del Li- 
ceo de La Plata. 

_Larsey (NicoLás Aucusto). Biog. Escritor y 
viajero noruego, n. en Cristianía en 1839 y m. en 
1893. Al salir de la Escuela Naval se le confirió el 
grado de segundo teniente de la marina. Desde 1866 
hasta 1869 sirvió en la marina francesa, encontrán- 
dose á bordo del Invencible cuando aquel acorazado 
hizo rumbo á Candía (1866), y más tarde hizo un 
viaje de circunnavegación á bordo de la Zphigénie, 
acompañando á los marinos franceses á bordo de la 
Clorinde (1868) al estallar la revolución en España. 
En 1869 volvió al servicio de la marina noruega. Ha 
publicado la obra Souvenirs d'un voyage autour du 
monde (1871) y numerosos artículos en revistas. Se 
le debe también una traducción del Voyage au centre 
de la terre, de Julio Verne (1873). 

LARSON (Varenríin). Biog. Monje benedictino 
y prior del monasteriz de Melk, en Austria, m. en 
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Entrada de Gustavo Vasa en Estocolmo. Fresco pintado por Carlos Larsson 


1728. Distinguióse como asceta y orador sagrado, 
como lo atestiguan las obras que dió 4luz: Theatrum 
dolorúm Jesuchristi pro hominibus patientis in auguws- 
tissimo Missae Sacrificio apertum (Augustae Vindel, 
1709, en 8.), trasladado al alemán (ibídem, 1735); 
Murenulae auwreae vermiculatae argento, 6 Conciones 
dominicales (Augustae Vindel, 1716, en folio), y 
Canciones festivales (ibídem). 

LARSSON ó LARSON (Carnos Ozar). Biog. 
Pintor sueco contemporáneo, n. en Estocolmo en 28 
de Mayo de 1853. Ha sido discípulo de la Escuela 
de Bellas Artes de su ciudad natal, donde expuso 
por primera vez en 1875. Ha adquirido gran repu— 
tación como caricaturista, ilustrador, acuarelista y 
decorador. Ha pintado grandes decoraciones mura— 
les para el Museo Nacional, Teatro Dramático y tea- 
tro de la Opera de Estocolmo; poseen obras de este 


Los padres del artista, por Carlos Larsson 
(Museo de Crefeld) 


artista los museos de Goeteborg, Crefeld, Copenha— 
gue, Estocolmo, el del Luxemburgo de París y la 
galería de los Oficios de Florencia (un autorretrato). 

Bibliogr. Carl Larsson (Luna). 

Larsson (Liss OLor). Biog. Político sueco, n. 
y m. en Leksand (Dalecarlia) (1838-1896). En la 
Cámara popular, de la que entró á formar parte en 
1867, llamó la atención por su vestido de campesino 
que no cambió jamás por otro. Con su elocuencia y 
con sus conocimientos prácticos fué, á no tardar, 
uno de los individuos más influyentes del partido 
agricultor, el cual, á menudo formaba la oposición 
en los debates religiosos, militares y culturales, Pro- 


teccionista en materia de Aduanas desde 1880, 
adhirióse, á raíz de la división del partido agrícola 
(1888), al nuevo partido agrícola proteccionista, 
cuyo leader fué, en compañía de A. P, Danielson, 
hasta 1890. En la alta Cámara, á la que perteneció 
desde 1891, desempeñó importante papel. Fué indi- 
viduo de la Dirección del Banco sueco y por dos ve- 
ces vicepresidente de la Cámara popular. 

Larsson ó Larson (Simeón Marcos). Biog. Pin— 
tor sueco. n. en Atvidaberg (Ostrogocia) en 1825 y 
m. en Londres en 25 de Enero de 1864, Fué hijo de 
un modesto labrador, entrando como aprendiz en el 
taller de un guarnicionero en cuanto tuvo la edad 
suficiente. Pronto notó su maestro las condiciones 
que poseía Larsson para el dibujo y procuró que su 
aprendiz frecuentase la Escuela preparatoria de Be— 
llas Artes, logrando después que el joven artista 
ingresara en la Academia, Algo más tarde obtuvo el 
cargo de profesor de dibujo en Helsingborg, donde 
pintó una serie de marinas que lograron dar á cono- 
cer el talento del joven artista en la Exposición de 
1849. Viajó por toda la península escandinava, Ale- 
mania, Francia, Inglaterra y Rusia. La facilidad 
que poseía era tan grande, que podía pintar una tela 
en pocas horas, pero en el conjunto de su obra deben 
separarse muchas telas que se resienten de la falta 
de solidez. El Museo de Estocolmo posee varias 
obras de este artista. 

LARTET (Ebuarno Armanpo Isinoro HiróLI- 
To). Biog. Geólogo francés, n. en Saint-Guiraud 
(Gers) en 1801 y m. en Seissant en 1871. Primero 
estudió Derecho, y luego se dedicó, en París, al es- 
tudio de ciencias. Vuelto á su país natal, ejerció la 
profesión de abogado, pero con motivo de varios des- 
cubrimientos paleontológicos que tuvo ocasión de ha- 
cer en una vivienda de Sausan, volvió otra vez á sus 
aficiones científicas, dedicándose á reconstituciones 
de animales antediluvianos. Su primer trabajo fué 
acerca de la antigúiedad del hombre en la Europa 
occidental (1860), al que siguieron unas investiga— 
ciones sobre la coexistencia del hombre y de los 
orandes fósiles de mamíferos del último período geo- 
lógico (1861); en la Revue Archeéologigue escribió 
(1864) el resultado de sus exploraciones en la Dor— 
doña, y en colaboración con Christy publicó los des- 
cubrimientos hechos en la Madeleine, en Religuiae 
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Aquitanicae (1865). Fué agraciado con la cruz de la 
Legión de honor, y en 1857 electo miembro de la 
Sociedad Geológica de Londres. 

Larter (Lurs). Biog. Geólogo francés, n. en Cas- 
telnau (Altos Pirineos) en 1840. Es hijo del geólogo 
Eduardo (V.). Doctor en ciencias, ha publicado: Se- 
pulture des anciens troglodytes des Pyrénées, superpo- 
sée Q un foyer cuntenant des débris Mmains (1874), 
en colaboración con Chaplain Duparc, y La géologie 
de la Palestine, que figura en el Voyage d'emplora— 
tion a la mer Morte, del duque de Luynes, publicado 
en 1874, en el cual se detallan las exploraciones que 
hizo en el mar Muerto con Luynes, Wilson y otros. 

LARTIGUE. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Gers, dist. de Auch, cant. de Saramon; 306 h. 

LarriguE (ALrreDO CARLOMAGNO). Biog. Autor 
cómico y médico francés, más conocido por Dela— 
court, n. en Burdeos y m. en París (1815-1883). 
Abondonó su profesión para dedicarse exclusivamen- 
te á escribir vaudevilles, comedias, libretos de opere- 
tas, etc. En muchas de sus obras colaboraron otros 
escritores, entre ellos Siraudin, Labiche, Marc Mi- 
chel, Hennequin, etc. Sus más célebres producciones 
son: L'hospitalité Pune grisette (1847), Deux Sans- 
Culottes (1849), Une riviére dans le dos (1853), On 
diras des bétises (1853), Les Mysteres de 1 Eté (1854), 
Un bal d'Auvergnats (1855), La femme doit suivre 
_ son mari (1860), L'amowr en sabots (1861), Les voi- 
sins de Molinchart (1861), Les petits oiseauw (1862), 
La chanson de Marguerite (1863), Celimar le dien— 
aime (1863), Monsieur boude (1864), Les chemins de 
fer (1867), Partie pour Sauwmur (1875), La veuve du 
Malabar, Les dominos roses (1876), Le procés Veau— 
radieue (1876), Jean, Jeannette et Jeanneton (1877); 
Le phoque (1878), el drama Le courrier de Lyon, Fa- 
tinitza (1879), etc. 

Bibliogr. O. Lorenz, Catalogue General (1868). 

LartiquE (CarLos). Bioy. Ingeniero francés, her- 
mano de Enrique (V.), n. en Toulouse en 1834 y 
m. en París en 1907. Como su hermano, empezó por 
ser profesor de matemáticas y después ingresó como 
astrónomo, alumno en el Observatorio de París; des- 
de 1856 se ocupó en los trabajos de los ferrocarriles 
en España y en Argelia. Buscando un medio de 
transporte rápido y económico para los a1fas, inventó 
el sistema de ferrocarril, al que dió el nombre de 
Monorail (V. FERROCARRIL AÉREO). 

LarticGue (Enrique). Bioy. Electricista francés, 
n. en Saint-Mandé y m. en París (1830-1884). 
Fué profesor en Auch, y entró en 1859 en la admi- 
nistración de los caminos de hierro del Norte, y desde 
1880 hasta 1884 dirigió la sociedad general de teléfo- 
nos. Leverrier le tuvo por asociado en sus trabajos. Es 
inventor del electrosemáforo, del silbato electroauto- 
motor y de otros notables adelantos, de uso general. 

LarriquE (Josk). Bioy. Capitán de navío francés, 
n. en Vie-en—Bigorre en 1791 y m. en 1876. Des- 
de 1820 hasta 1824 navegó por la costa del Brasil, 
después en La Plata y en el mar del Sur, siendo 
nombrado en 1844 comandante de la división naval 
para investigaciones hidrográficas, trabajando desde 
1860 en el Depót des cartes ef des plans. A su muerte 
dejó numerosas memorias y trabajos científicos, entre 
ellos: Description de la cóte du Pérow (1824), Ins- 
tructions nautiques sur les cótes de la Fuyanne fran 
gaise ( 1827), Exposition du systeme des vents (1840), 
Etude sur Dorigine des cowrants Vair principauo, 
Observations sur les tempéles, coups de vent et orages 
dans la partie de la Mediterranée comprise entre les 
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cótes de France et celles a Argetie (1856), y Etudes sur 
des mouvements de Pair a la surface terrestre et dans 
les régions de atmosphere. 

Lartigue (Marto HiróLrTO DE). Biog. General 
francés, n. en Montesquieu-Volvestre (Alto Garona) 
y m. en Toulouse (1815-1893). Estudió en la Es- 
cuela de Saint-Cyr y, enviado á Argelia, fué ascen- 
diendo rápidamente en el ejército, y con el grado de 
teniente general pasó á Crimea en 1854, distin- 
guiéndose notablemente en dicha campaña, que le 
valió el grado de coronel. En 1870 era general de 
división, y fué llamado, al declararse la guerra con 
Prusia, para mandar la 4.* división del 1.+ cuerpo 
de ejército. Cuando la jornada de Reichshoffen le 
estuvo encomendado, junto con el general Bonne- 
mains, el cuidado de proteger la retirada del ejército. 
Le hirieron dos veces en Sedán, y fué hecho prisio— 
nero después de la capitulación de dicha plaza. En 
1871 fué destinado 4 Angulema, y en 1887 se le 
confió el mando, interinamente, de la región militar 
de Toulouse. 

LARTIUS (Tiro). Biog. Cónsul de Roma en 
501 a. de J. C., y probablemente en el mismo año 
fué dictador por primera vez. Obligó á Fimnos á 
rendirse concluyendo una tregua con los latinos. 
Después de la batalla que tuvo lugar en las orillas 
del lago Regilio abogó y obtuvo que se tratara con 
mucha humanidad á los vencidos. En 493 fué uno 
de los enviados por el Senado, encargados de nego— 
ciar la paz con los plebeyos, que se habían retirado 
al monte Sagrado, empleando toda su influencia, 
pues era grande entre los patricios, para lograr que 
se perdonaran todas las deudas existentes, acto que 
le enajenó muchas simpatías entre los ricos. Era 
originario de la Etruria, como indica su nombre, 
que parece derivar de la palabra Lars (señor). (Véa- 
se Lars.) La familia probablemente se instaló en 
Roma después de la expulsión de los Tarquinos, 
siendo entonces el jefe de ella un llamádo Espurio, , 
que fué cónsul en 506, también a. de J. C. Otro 
Espurio Lartius fué cónsul en 490, figurando en 
las negociaciones entabladas por el Senado con Co- 
riolano y estuvo al frente del ejército romano en la 
guerra contra los volscos (487). Hablan de él Tito 
Livio (II, 10, 18, 21 y 29); Dion. Halic. (V, 50— 
11), y Cicerón, De Re Publica (1, 32). 

LARTOLETAS. Ktnogr. Habitantes de la anti- 
gua Cataluña, junto al río Tordera, entre los laleta- 
nos ylos indigetes, según Estrabón. 

LA RUA (P.). Biog. V. Rua (P. La). 

LA RUE (ArístipeS lsinoro Juan MARÍA, CONDE 
DE). Bioy. General francés, n. en Rennes en 1795 
y m. en París en 1872. Subteniente de caballería 
en 1814, pasó al cuerpo de estado mayor en el que fué 
ayudante de campo del duque de Ragusa y del ma- 
riscal Maison (1832). Ascendido á coronel en 1839, 
el gobierno de Luis Felipe le confió distintas misio— 
nes en Rusia, en España y por último en el imperio 
de Marruecos. Tomó parte en numerosas expedicio— 
nes durante las guerras de Argelia, entre otras en 
la Medea, en la que se distinguió de un modo espe- 
cial. General de brigada (1844) y de división en 
1851, se le nombró senador por Napoleón III en el 
mismo año. Durante largos años fué inspector gene- 
ral de la gendarmería. 

La Ruz (Carzos DE). Bioy. Religioso benedictino 
francés, n. en Corbie en 1685 y m. en Saint-Ger- 
main-des-Prés en 1739. Desde muy joven demostró 
gran disposición para el estudio de las lenguas y 
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tendencias á la vocación religiosa. Tomó el hábito 
de San Benito en la abadía de San Faro (Meaux), 
en 1703. Estudió seguidamente filosofía y luego teo- 
logía, y en 1712 fué enviado á París para ayudar 
al P. Bernard de Montfaucon en sus labores litera- 
rias. Este cobró bien pronto gran estimación á su 
joven ayudante y le encargó el arreglo y edición de 
las obras de Orígenes, excepto el Hexapla. La Ruz 
trabajó con ahinco; en 1725 comenzó la publicación 
y ocho años más tarde aparecieron dos volúmenes 
con una dedicatoria al papa Clemente XII. El pri- 
mer volumen contiene las cartas de Orígenes (sólo 
fragmentos de varias), los cuatro libros De principiis 
sobre la oración y exhortación al martirio y los ocho 
libros contra Celso. A esto se ha añadido De recta 
in Deum fide contra Marcionem. La Ruz prueba que 
este libro y los libros Contra haereses, están errónea- 
mente atribuídos á Orígenes. La Rue añade á cada 
libro copiosas notas aclaratorias. Tenía preparados 
materiales para dos tomos más, pero un ataque de 
parálisis puso término á su labor. Fueron publicados 
por su sobrino Vicente de La Rue, de la misma Con- 
gregación. 

Bibliogr. Hurter, Nomenclator; Rauleu, en Kir— 
cheulew; Lama, Bibl. des écrivains de la Congr. de 
Saint-Maur, n.” 451; Tassin, Gelehrtengesch der 
Congr. von St. Mawr, 11, 271 (Leipzig, 1874). 

La Rux (CarLos DE). Biog. Jesuíta francés, M. y 
m. en París (1643-1725). Se distinguió como pre- 
dicador y también como escritor. Enseñó retórica en 
el Colegio parisiense 
de Luis el Grande, 
y entre sus escritos 
se mencionan: varios 
volúmenes de Poe- 
mas latinos, en los 
que se observa una 
métrica impecable; 
Corneille tradujo uno 
de dichos poemas, en 
que se cantan las vic- 
torias obtenidas por 
el rey Sol; las trage- 
dias, escritas igual- 
mente en laítn, Cyrus 
y Lysimachus; otra 
tragedia Sylla, escri- 
ta en francés; varios 
Sermons y Oraisons 
funébres, debiéndo— 
sele asimismo una 
edición de las obras de Virgilio y de Horacio para la 
colección ad usum Delphini. Su estilo, como escritor 
dramático francés, tenía alguna analogía con el de 
Corneille, por lo cual fué atribuída á éste la citada 
tragedia Sylla. 

Bibliogr. Eloge du P. de La Rue, en Mercure de 
France (Junio de 1875); Sommervogel, Bibl. de la 
Comp. de Jésus (VI, col. 290-307). 

La Ruz (Gervasio DE). Bioy. Erudito religioso 
francés, n. en Caen y m. en la propia ciudad (1751- 
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1835). Se ordenó y seguidamente marchó á Inglate- |' 


rra, donde permaneció desde 1792 hasta 1797; á su 
regreso fué profesor de historia en su ciudad natal é 
Ingresó seguidamente en la Academia de Inscripcio- 
nes y de Bellas Letras (1815), de la que fué miembro 
libre desde 1832. Entre sus obras, sobresalen: Re- 
cherches historiques swr la prairie de Caen (1804), La 
ville de Caen et son arrondissement (1820), Recherches 
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sur la tapisserie de Bayeuo (1824), Recherches sur les 
ouvrages des bardes de Bretagne armoriennes du mo—- 
yen áge (1815), Essais Rhistoriques sur les dardes, 
jougleurs et les trouveres normands (1834), y Nou- 
veauo essais sur la ville de Caen (1842). 

Bibliogr. David, Notice sur l'abvé de la Rue 
(Monitewr del 6 de Diciembre de 1837); Galeron, 
Votice sur les travauz littéraires de ' Ábdé de La Rue 
(Caen, 1838); Voultier, Notice historique swr les vies 
et les oworages de T-Addvé de La Rue (Caen, 18141). 

La Ruz (Pebro DÉ). Biog. Compositor de música 
francés llamado Pierresson, Pierchon de La Rue, y 
en latín Petrus Plateuris, mn. en Picardía y m. en 
Courtrai en 20 de Noviembre de 1518. Desde 1492 
hasta 1495 fué tenor de la capilla de música de Ma— 
ría de Borgoña, capilla que pasó poco después al ser- 
vicio de Maximiliano, rey de los romanos. En 1501 
figuró en la capilla del archiduque Felipe el Hermo- 
so, al que acompañó á España en dos ocasiones. Sir- 
vió después á la princesa Margarita y seguidamente 
al archiduque Carlos, futuro Carlos V. Se sabe que 
compuso 36 misas, de las que 23 eran originales y 
38 motetes; un Magnificat, lamentaciones y cancio—- 
nes francesas, que están esparcidas en las distintas 
colecciones que se publicaron en su tiempo, ó sea 
desde 1501 hasta fines del siglo xvi. Por sus obras, 
ocupa un lugar entre los mejores compositores de su 
tiempo. Algunas de sus obras han aparecido en dis 
tintas colecciones modernas, junto con las obras his- 
tóricas de Burney, Kiesewetter, Forkel y Ambros. 

LARUE. Geoy. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Kentucky, sit. hacia el centro del Est. 
Lo riega por el NE. el río Rolling, subafl. del Ohío 
por medio del Salt; '145 km.? y 10,701 h. en 1910. 
Su principal producto es el tabaco. Cap. Hod- 
gensville. 

Laruz (Isaac EstEBAN, CABALLERO DE). Bioy. 
Hombre político francés, n. en Gouron (Creuse) en 
1760 y m. en París en 1830. Fué diputado por la 
Niéyre al Consejo de los Quinientos, demostrando 
después una enemiga muy encarnizada contra el Di- 
rectorio, por lo que después del 18 Fructidor fué de- 
portado á la Guyena, de donde logró fugarse y vol- 
ver á Francia en el año IV. Tuvo gran amistad con 
Pichegrú, al que acompañó á Alemania cuando entró 
al servicio de los príncipes. Era cuñado de Hyde de 
Neuville, al que auxilió en sus empresas en favor de 
la causa real. Perseguido por la policía consular se 
refugió en Bilbao, pasando seguidamente á la Nié- 
vre donde estuvo sujeto '4 estrecha vigilancia. La 
Restauración le nombró caballero de San Luis y 
conservador de los archivos de Francia, puesto en el 
que substituyó 4 Daunon. Dejó el libro titulado: 
Histoire du dix-huit Fructidor an V (París, 1821), 
de la que se ha impreso últimamente una parte con 
el título de la Deportation des deputés a la Guyanne; 
lewr évasion et leur retowr en France (París, 1895), 

LARUELLE (SezastiáN DE). Biog. Agitado. 
belga, n. en Lieja hacia 1580 y m. en la propia ciu- 
dad en 1637. V. FrerxaNDO DE BAISERE. 

LARUÉS. Geog. Mun. de 241 e. y 365 h., for— 
mado por el lug. de su nombre y 167 casas en gru- 
pos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
de Huesca, dióc. y p.j. de Jaca. Está cerca la sie— 
rra de Lubier y del río Aragón, en terreno algo 
iS que produce cereales. Dista 30 km. de 

aca. 

LARUETTE (Juan Luis). Biog. Cantante es- 
cénico y compositor francés, n. y m. en París(1731- 
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1792). En 1752 debutó como galán joven, papeles' 


que abandonó pronto, á pesar de su juventud, por 
dos de barba, en los-que se distinguió de un modo 
extraordinario, que le dieron su nombre, pues aún 
ahora se designan con el nombre de Laruettes en la 
Opera Cómica los papeles de padres y de finan— 
cieros. Como cantor tenía un extraordinario buen 
gusto, aunque dotado de una voz muy mediana, so— 
bresalía por su mérito como actor, encarnando los per- 
ssonajes que interpretaba con gran perfección, gran na- 
turalidad y verdad. Durante los veintisiete años que 
duró su carrera, creó numerosos personajes, sobresa- 
liendo entre ellos principalmente, los de Le Diable 4 
quatre, Blaise le savetier, Rose et Celins, L' Ecole de 
de jeunesse, Tom James, Toinon eb Toinette y otros. 
Músico notable, no se conformaba con cantar las par- 
tituras de otros, sino que las escribía tan lindas 
<omo agradables, como: Le Doctewr Sangredo (1756), 
Le médecin de Pamour (1158), Cenarillon, Le député 
géntreuz (1761), Le Gui de chéne y Les deux compe- 
ves (1172). En 1779 abandonó el teatro y se retiróá 
Toulouse. 

LaruetreE (VILLETTE, SEÑORA). Biog. Cantatriz 
francesa, n. hacia 1740 y m. á fines del siglo xv, 
una de las artistas más célebres de la antigua Co- 
media Italiana. Debutó con un éxito 
completo (9 de Septiembre de 1758) 
en la Opera Cómica de la Ferie, pa- 
sando á poco á la Opera, donde fué 
muy bien recibida principalmente 
interpretando el papel de Colás, en 
Le Devin du village. Su voz, poco 
potente, era en cambio ligera y bri- 
lante; al cabo de tres años dejó la 
Opera para entrar en la Comedia 
Italiana (1761), donde despertó 
pronto un raro entusiasmo entre el 
público parisiense, llegando en poco 
tiempo á tener una gran preponde- 
rancia entre las artistas y cantatri- 
ces de su tiempo. Cantante de im= 
pecable buen gusto, llegó rápida— 
mente á convertirse en una artista 
notable y graciosa, siendo, durante 
diez y seis años, el ídolo del público. 
Creó por lo menos 40 personajes (in- 
genuas y amorosas), entre los cuales 
son dignos de citarse: Rose et Colás, Le Roi et le 
Jermier, Lucile, La fée Urgéele, Les devo chassewrs el 
da laitiére, D' Ecole de la jeunesse, y otras que le valie- 
ron éxito no inferior. En 1760 contrajo matrimonio 
con su camarada Laruette (V.), viéndose obligada 
en 1778 4 retirarse de la escena por su mal estado 
de salud. Su recuerdo se conserva aún vivo en el 
teatro de la antigua Comedia Italiana. 

LARUMBE. (+07. Lug. de la prov. de Nava- 
rra, mun. de Gulina. 

Larumsr Y LanDeER (Tomás). Bioy. Presbítero es- 
pañol y escritor, n. en Ayegni é Irache (Navarra) 
en 18 de Septiembre de 1866. Después de ordenar— 
se, ha desempeñado con gran celo y acierto los car 
gos de coadjutor de Larrega, de párroco de San Pe- 
dro Larma Mayor, templo matriz de Estella, donde 
trabajó mucho espiritual y materialmente, restauran- 
do toda la iglesia y creando un verdadero monumen- 
to arquitectónico en Navarra. Allí escribió: La vida 
y novena de San Andres, patrón de Estella, y colaboró 
en los periódicos católicos y en el Boletín eclesiástico 
de aquella diócesis. Los trabajos que aparecieron en 
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el Boletín eclesiástico de Pamplona sobre El Rosario y 
sobre la Unión de los Católicos, acreditan su espíritu 
piadoso y su 1lustración. Fué vicerrector del Semina- 
rio Conciliar de Pamplona, y actualmente (1915) es 
rector del seminario de San Francisco Javier. Su obra 
El seminarista, santo, sabio y cortés, ha merecido un 
Breve de Pío X, dado en Roma en 1907, en el que le 
dedica encomiásticas frases. Se ha distinguido tam= 
bién como economista que honra con sus obras á la 
universidad pontificia de Salamanca, en la que cursó 
la carrera de derecho hasta obtener las licenciaturas. 

LARUNDA. f. Mi/. Ninfa hija de Almón que 
delató á Júpiter refiriéndole á Juno los amores que 
aquél sostenía con Juturna. El padre de los dioses 
tomó venganza de la acusación privando á Larunda 
de la lengua y encargando á Mercurio que conduje— 
ra á la oficiosa ninfa al más apartado rincón del 
mundo, pero durante el camino se enamoró de la 
desterrada, y de aquellos amores nacieron los dos dio- 
ses lares. V. Lara. Mie. 

LARUNS. (Geo. Cant. de Francia, dep. de los 
Bajos Pirineos, dist. de Oloron, que mide 38.413 
hectáreas y comprende ocho municipios con 5,153 h.; 
su cab. es la pobl. de igual nombre, 4 520 m. de.a., 
en las márg. del Grave de Ossau, afl. der. del Gave de 
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Oloron, cuenca del Adour, con est. f, c. en las líneas 
de Pau 4 Laruns y de París 4 Burdeos, con ramales á 
Eaux-Bonnes y Eaux-Chaudes; 1,963 h. Zino y plo- 
mo argentítero, níquel arsenical, mármoles; explo= 
tación de maderas; aserradurías mecánicas; delicio- 
sos panoramas. 

LARUSCADE. (eo. Mun. de Francia, dep. 
del Gironda, dist. de Blaye, cant. de Saint-Savin y 
4 5 km. de Cavignac, que es su est. f. c. más próxi- 
ma, en el lindero de un territorio cubierto de bos— 
ques y landas, y 4 poca distancia del Medeon, afl. 
del Saye; 1,634 h. Cordelería, tintorería, fáb. de la- 
drillos y azulejos. Viñas que producen un vino blan- 
co muy apreciado. 

LARUSSIN. Zinogr. Tribu berberisca en la cos- 
ta S. del Sequia el Harura—Tiris. 

LARUT. Geo. Región de la Indo—China, en las 
posesiones inglesas de la costa O. de la península de 
Malaca. Recibe su nombre del río Sunghi Larut, lla- 
mado también Sapatang, que la riega. 

LARVA. 2. acep. F. y A. Larve. —1t., In., P. 
y C. Larva.—E. Larvo. (Ytim.—De igual voz latina.) 
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f. Máscara ó disfraz. || Insecto después de salir del 
huevo y antes de su primera transformación. || Ba- 
tracio en la primera edad. 

Larva. Mit. La creencia de que las almas de los 
muertos volvían al mundo para atormentar ó implo= 
rar la piedad de los hombres, estaba muy extendida 
entre los pueblos antiguos de Italia, y en latín se daba 
el nombre de larvas á los espectros ó aparecidos. Es- 
pecialmente designábase de este modo á las almas de 
los que habían tenido una existencia terestre me- 
recedora de castigo, que habían cometido algún cri- 
men ó tenido un fin trágico ó violento, especial- 
mente los suicidas. Fueron las /arvas erróneamente 
confundidas con los lares y los manes, mo teniendo 
con los primeros más que una semejanza de nombre 
y con los segundos una analogía y significación ge 
neral por ser unos y otros los espíritus de los muer= 
tos. Según Varrón, las larvas fueron respecto de los 
lares, lo que los demonios ó ángeles del mal respecto 
de los ángeles del bien ó demonios buenos. Á su vez, 
los lemures y los manes tenían un carácter indeter— 
minado, y la madre ó abuela de éstos, llámada Ma— 
nia, figuraba en la genealogía de las larvas. El ca= 
rácter distintivo de las larvas era la acción maléfica 
que ejercían sobre las personas, á las que inclinaban 
á la hipocondría, á la Jocura, ó por lo menos á las 
extravagancias. Entre los males producidos por ellas 
figuraba la epilepsia y, á los atormentados por tales 
espíritus, se les denominaba Zarvati ó cerriti. Al ser 
seducida Alemena por Júpiter, recibió el nombre de 
larvarum plena, que supone ó equivale á posesa. 
Para curar á un enfermo, víctima de las larvas, se 
le sometía á verdaderos exorcismos y lustraciones y 
se hacía gran número de ofrendas y sacrificios. Las 
lustraciones se efectuaban paseándole alrededor de un 
templo (circumferre), quemando antorchas de resina, 
además de ofrecer víctimas propiciatorias. Como las 
larvas, según la superstición romana, visitaban de 
noche á los vivos para molestarlos, se llegó 4 su- 
poner queen los infiernos hacían de atormentadoras. 
En varios textos de Séneca y Plin'o el Viejo, se alude 
á este carácter, representado en algunos monumentos 
etruscos. En las figuras negras de una tumba de Tar- 
quina, aparecen, en una escena que representa la par- 
tida de los muertos para los infiernos, las larvas ha= 
ciendo un papel análogo á las furias de la fábula 
helénica, lo que ha dado origen á la creencia de que 
tales entes imaginarios eran de origen etrusco. El 
pueblo romano, además del aspecto terrorífico, les 
asignaba otro cómico, representando las larvas ya 
como espectros de rostro aterrador ó como esqueletos 
ó maniquíes grotescamente articulados que podían 
tomar las actitudes más caricaturescas, y en este sen- 
tido figuran en las atelanas y otros espectáculos popu- 
lares, sirviendo, como la Jamia de los griegos, para 
asustar á los niños en los cuentos infantiles. Séneca se 
expresa de este modo al hablar de las Zarvas, á las 
que en su tiempo se representaba en forma esquelé- 
tica marcándoselas toda la osamenta: «larvarum ha- 
vitum nudis ossibus cohaerentium», y Trimalción ha 
bla de un esclavo que puso sobre la mesa de un fes- 
tín un esqueleto de plata articulado, cuyos goznes 
permitían imitar todas las contorsiones, imagen de 
la muerte que excita á gozar de la vida. En 1810 
se descubrió en Cumas un bajo relieve que en dos 
de sus lados representaba la felicidad de los muer- 
tos en los Campos Elíseos, y en otro, tres esque— 


letos descarnados bailando grotescamente una dan- 
za macabra. 
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Las lámparas sepulerales forman una segunda ca- 
tegoría de esta clase de monumentos, en los que, ade- 
más de la danza y los instrumentos músicos, suelen 
ser representados los atributos simbólicos del culto 
de Baco, como en una lámpara de barro que figura á 
dos esqueletos en Jucha, con un tirso al lado. Otra 
lámpara presenta á un personaje sentado, con el brazo 
derecho extendido en la actitud del orador que dirige 
la palabra á un esqueleto que está de pie y á un niño; 
evidentemente se trata de un esqueleto pronunciando 
una declamatio sobre el misterio del nacimiento y de 
la muerte. Junto á un esqueleto grabado en la pie= 
dra de un anillo, que pertenece al siglo 1 de J. C., 
aparece un ánfora coronada de flores y á su lado la 
mariposa, imagen del alma inmortal. Esta asociación 
de la idea de la muerte simbolizada en una Zarva uni- 
da á escenas sensuales, aparece aún más determinada 
en los vasos que servían para los festines. Uno de és- 
tos, existente en el Museo de Orleáns, figura á cuatro 
esqueletos que conservan la piel adherida y bailan so- 
segadamente; el corifeo tiene en una de las manos 
una bolsa llena y en la otra un jarro de vino (capis); 
en el centro se levanta un altar con varios instrumen- 
tos de navegación, alusión probable al viaje á los 
Infiernos ó á las islas Afortunadas, y los bordes están 
decorados con tres máscaras cómicas. Numerosas re- 
presentaciones análogas figuran en urnas cinerarias 
y estatuítas, algunas votivas. En otros monumentos 
estos esqueletos anónimos, que constituyen la orna= 
mentación, han sido designados por el artista con los 
nombres de personajes ilustres de las letras y la filo— 
sofía antiguas; desde luego en estas representaciones 
las larvas no representaban forzosamente la idea de 
almas culpables, por oposición á los lemures ó los 
manes, y en dos vasos con pie que formaron parte del 
tesoro de Boscoreale y que deben datar de tiempos de 
Augusto ó Tiberio, se ve, en el primero á los poe- 
tas Menandro, Arquíloco y Eurípides y á los filó- 
sofos Monimo, de la escuela cínica, y á Demetrio de 
Falero, peripatético; en el segundo aparecen los poe- 
tas Sófocles y Morquion y los filósofos Zenón y Epi- 
curo. Instrumentos músicos. bolsas llenas de mone— 
das, guirnaldas de flores, máximas correspondientes 
á los filósofos representados y sentencias exhortando 
á gozar de la vida mientras florece, aparecen y deco- 
ran la clase de copas mencionadas. De este modo la 
idea de larva, indeterminada en los comienzos de la 
literatura latina y desprovista de expresión plástica, 
fué poco á poco tomando la, forma macabra unida en 
el arte á cierta idea filosófica, correspondiendo á la 
costumbre egipcia de pasar, durante los banquetes, 
de convidado en convidado, una representación en 
madera que figuraba una momia en su ataúd, dicién- 
dose en esta ceremonia: «Disfruta, pues así serás 
cuando estés muerto.» 

Bibliogr. Lumbroso, L'Egipto al tempo dei Grecé 
e dei Romani (1882); Hartung, Religion der Roemer; 
Muelle—-Deecke, Die Etrusker; Lessing, Wie die Al= 
ten den Todgebildet (1769); Witte, Note sur un vase 
de terre, en las Mémoires de la Soc. des Antiguaires 
de France (1869); Tren, De ossiwm humanorum lar 
varumque apud antiguos imaginibus (Berlín, 1874); 
De Jorio, Scheletri Cumani dilucidati (Nápoles, 
1810); Sickler, De monument. aliquot e sepulcro Cu— 
man, etc. (Weimar, 1812); Reinach, Repertoire de 
la statuaire; Seechi, Campione d' antica bilibra. 

Larva. f. Zool. En los animales que, al salir del 
huevo ó del cuerpo de la madre, tienen una forma 
diferente de la de los adultos, llegando después á ésta 
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mediante una metamorfosis, se denominan larvas los 
individuos mientras permanecen en dicha primera 
forma, llamada también forma larvaria; el paso por 
la fase de larva es frecuentísimo en los animales in 
vertebrados, mientras que, entre los vertebrados, se 
observa solamente en los anfibios y en muchos peces. 

Las larvas difieren de los animales adultos, no 
sólo por la forma, sino también por la falta de deter- 
minados órganos, entre los cuales se cuentan casi 
siempre los de la reproducción, y á veces por la pre- 
sencia de órganos especiales (órganos larvarios), que 
desaparecen después; además, el género de vida y la 
alimentación de muchas larvas son muy diferentes de 
los de los adultos. Algunos animales, además, pasan 
sucesivamente por distintas formas larvarias antes de 
llegar al estado adulto, y otros, como la mayoría de 
los insectos, atraviesan entre el estado de larva y el 
adulto un período de reposo, en el que no toman ali- 
mento y afectan también formas especiales (fase de 

ninfa). A veces, en animales muy afines entre sí, se 
observa que, mientras unos tienen una verdadera 
forma larvaria, otros se desarrollan directamente sin 
- pasar por ella: tal ocurre, por ejemplo, con el can 
grejo de río y el cabrajo, pertenecientes ambos á la 
familia de los astácidos, y de los cuales pasa por el 
- estado de larva el segundo, pero no el primero. 
El estudio de las formas larvarias ofrece grandísi- 
__mo interés por los datos que proporciona para reco= 
nocer las afinidades naturales entre animales en apa- 
riencia muy desemejantes. 

Véase los artículos correspondientes á los diferen- 
tes grupos del reino animal y el artículo ONTOGENIA. 

Larva. Geoy. Ald, de la prov. de Jaén, mun. de 
Cabra del Santo Cristo. 

LARVADO, DA. (Etim.—Del lat. Zarvatus, 
enmascarado.) adj. Med. Aplícase á las enfermeda— 
des que se presentan con síntomas que ocultan su 
verdadera naturaleza. 

LARVAL. (Etim.—Del lat. larvalis.) adj. Perte- 
neciente ó relativo á la larva. || fig. Horrible, espan- 
toso. 

LARVARIO, RIA.ad;. Perteneciente ó relativo 
á las larvas. [| En forma de larva. 

LARVEGO ó CAMPOMORONE. (0. Ciu- 
dad de Italia, prov., dist. y 4 15 km. NO. de Gé— 
nova (Liguria); 4,686 h. Filaturas de seda y algo— 
dón; tejidos. 

LARVÍCOLA. (Etim.—Del lat. Zorva, larva, y 
colere, habitar ó cultivar.) adj. Entom. Dícese de los 
animales que viven parasitariamente sobre larvas. 
Se observa esto en muchos insectos, especialmente 
en himenópteros y dípteros, que en su primer estado 
viven sobre larvas.de otras especies: así, por ejem- 
plo, las larvas del bracónido Microgaster glomeratus, 
viven sobre las de la mariposa de la col (Pieris bras- 
sicae). 

También se aplica el calificativo de larvícola, á 
los que se dedican á la cría de larvas, y á todo lo 
referente á esta cría. Entre los colectores de insec- 
tos es muy frecuente criar larvas (principalmente 
orugas) para obtener, después de la metamorfosis, 
los insectos sin mutilación, ya que cazándolos en es— 
tado de imago muchos de ellos se estropean notable- 
mente. Para la cría de larvas se construyen diferen- 
tes modelos de terrarios ó insectarios. 

LARVIFORME. adj. Zo0!. Que tiene forma de 
larva. 

LARVIK, LAURVIK ó LAURVIG. reo. 
V. Laurvia Ó LaurviK. 
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LARVÍPARO. (Etim.—Del lat. larva, larva, y 
peperi, parir.) adj. Entom. Dícese de algunos insec— 
tos que en vez de desovar depositan en la puesta 
larvas vivas, las cuales al momento comienzan su 
vida activa; por ejemplo, los dípteros del género 
Sarcophaga. 

LARZAC. (eoy. Meseta que se extiende en los 
dep. del Aveyron y del Herault, y parte en el del 
Gard. Es de formación liásica, predominando el 
oolítico; mide una altura aproximada de 800 m. y va 
del reborde de la vega del Tarn, delante de Millan, 
al NO.; á la cortadura delos montes Garrigues, por 
encima de Lodéve, al SE.; hasta las gargantas del 
Dourbie y del Alzonnenque, al E., y á las del Sor— 
gues y el Orb superior al O. Su ext. se aprecia en 
1,000 km.? Es una de las manchas calcáreas mayo-= 
res de Francia. 

LARZICOURT. Geo. Mun. de Francia, á 110 
m. de a., dep. del Marne, dist. de Vitry-le-Fran— 
cois, cant. de Thiéblemont-Faremont, á 10 km. de 
Arzilliéres, que es su est. f. c. más próxima; 471 h. 

LAS. Acusativo del pronombre personal de ter— 
cera persona en género femenino y número plural. 
No admite preposición. Esta forma. propia del acu= 
sativo, no debe usarse nunca en dativo, aunque lo 
hayan hecho escritores de nota U. t. en nominativo. 
¿Hay cartas? Las hay. 

Las. Mit. Nombre de los ángeles ó espíritus bien- 
hechores, entre los habitantes del Tibet. Según las 
creencias del país, protegen álos mortales contra los 
maleficios de los genios del mal. 

Las. Geog. V. San CIPRIÁN DE Las. 

Las. Geog. Región del Beluchistán (India inglesa). 
Se extiende al O. dela prov. de Sindia, de la cual la 
separa el río Hab. Al O. limita con el Mekran y al 
S. con el mar de Arabia. Es un país pobre y estéril, 
llano en su mayor parte, pero montañoso hacia el E. 
Cuenta unos 60,000 h., que viven, principalmente 
del pastoreo. La tribu que predomina en el Las es la 
de los Lumri ó Numri. 

LASA. Argueol. Nombre etrusco que figura en 
las inscripciones de muchos espejos pertenecientes al 
siglo 1 a. de J. C. Este nombre sirve para designar 
unas figuras femeninas que indistintamente se repre- 
sentan desnudas ó vestidas con larga túnica, ya con 
alas ó ápteras, desprovistas de adornos ó adornadas 
con alhajas de estilo etrusco, pero siempre ocupando 
en la composición un lugar secundario y como relega- 
das al papel de auxiliares ó sirvientes, como ciertas 
figuras alegóricas que figuran en los vasos pintados 
de Grecia. Suelen tener en la mano objetos de toca—= 
dor, como un espejo, un agujón para recoger el ca 
bello ó un frasquito de perfumes. La voz /asa (cuyo 
significado se desconoce) parece ser genérica, yendo 
en ocasiones acompañada de otra destinada, sin 
duda, á precisar la clase de oficio que desempeñaba 
el personaje. En un espejo etrusco del Gabinete 
de Medallas de París, aparecen representadas las 
lasas en la forma indicada, y al pie de una de ellas 
figura la inscripción Lasa Thimrae, en tanto que en 
otra dice Lasa Racuneta. Se ha pensado si habrá re— 
lación entre el etrusco Jasa y el latín Zases, forma 
arcaica de lares, cosa que es probable, pero no está 
demostrado. 

Lasa. Mit. Nombre del diablo entre los indios de 
Honduras. departamento de Colón, 

Lasa. Geog. Cant. de Bolivia, dep. de La Paz, 
prov. de Sur—-Yungas, en una altura al S. de la mon- 
taña de Mosetenes; 670 h. 
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Lasa ó Lmasa. Geog. Ciudad del Tibet, del que es 
cap., así como de la prov. de Weió Yu. Residencia 
oficial del dalai-lama, que es á la vez jefe de Ja reli- 
gión y del Estado. Su nombre significa «residencia de 
la divinidad». Los chinos la llaman Lo-sa ó sea «mo- 
rada del venerable». Está sit. en el centro de una 
agrupación de montañas, ramificación septentrional 
del Himalaya al SE. del lago Tengri-nor y del 
monte Tcharemaru (7,246 m.s. n. m.), cerca del río 
Ui-murán, afl. del Brahmaputra, hacia los 29% 40/ N. 
y 91 30” E. Cuenta de 15,000 á4 20,000 h., que en 
gran parte son monjes y sacerdotes. Es una ciudad 
casi exclusivamente religiosa, llena de templos no— 
tables que abundan también en sus cercanías; pero 
el edificio más importante es el palacio del dalail- 
am-a, aislado sobre una roca de 100 m. de a. por 
2 km. de circunferencia. Ocupa su centro un mag-— 
nífico templo con cinco cúpulas doradas y una enor- 
me estatua de Yamba, también dorada y cubierta 
de pedrería, que mide 22 m. de a., de manera que 
una galería rodea sus pies, otra su cuerpo y otra 
su cabeza. 

Lasa no tiene otra industria que la fab. de 
tejidos de lana, pero sí un activo comercio, por ser 
el centro al cual acuden los mercaderes de todos los 
países limítrofes con el Tibet, para llevar pieles, 
arroz, tabaco, añil, perlas, especias, etc., y adquirir 
oro, plata, drogas, lana y sal. La ciudad está abierta 
al comercio, pero no á las misiones, y hasta los viajes 
del explorador sueco Svez Hedin, y la misión militar 
inglesa, que la visitó últimamente, era tenida como 
la más misteriosa de las poblaciones orientales. Véa- 
se Lamaísmo y Lamas. 

Lasa ó CarLirve. Geog. ant. Ciudad de la Arabia 
Pétrea, al SE. del lago Asfallites. 

Lasa y Serasrián (Lorenzo). Biog. Organista y 
compositor español, del siglo xix, n. en Tarazona 
(Aragón). Estudió en el seminario de Pamplona la 
carrera del sacerdocio, y al propio tiempo recibía 
lecciones de harmonía y composición del maestro Da- 
mián Sanz. En 1864 ganó por oposición la plaza de 
organista y maestro de capilla de la colegiata de So- 
ria, y en 1867 obtuvo asimismo por oposición el be- 
neficio de organista de la catedral de Gerona. Dejó 
escritas varias composiciones musicales. 

Lasa von HryDEBRAND (TassiLo). Biog. V. Hev- 
DEBRAND. 

LA SÁBANA, (eoy. V. Sábana (La). 

LA SABLE (Anroxio DE). Biog. Sobrenombre 
de Antonio de Arena. V. ArENA (ANTONIO DE). 

LA SABLIERE (AnNroni0 DE RAMBOUILLET, 
SEÑOR DE). Biog. Consejero de Estado, secretario del 
rey y poeta francés, n. y m. en París (1624-1679). 
Su padre, que descolló como financiero, fué arrenda- 
tario de los impuestos y fundó. el feudo conocido con 
el nombre de Folie-Rambouillet, cercano á la puerta 
del Faubourg de San Antonio. Contaba apenas 
treinta años cuando casó con la mujer que ilustró su 
nombre, pero de poco tiempo de matrimonio llevó 
sus afecciones á otras mujeres. Poeta bastante com- 
petente, llamado por Conrat el gran madrigalero 
francés, dejó una colección de dichas composiciones, 
con el título de Madrigauo, publicadas por su hijo 
en 1680 y reimpresas después varias veces. 

La SasnibrE (MarGariTa HrissiM, SEÑORA DE). 
Bing. Esposa de Antonio de Rambouillet, señor de 
La Sabliére (V.). n. y m. en París (1636-1693), 
que pertenecía á una rica familia protestante, nota— 
Lle por su belleza y por su ilustración. Tuvo por 
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profesores de matemáticas á Sauveur y Roberval, 
que la enseñaron asimismo la física y la astronomía. 
Bernier escribió para ella un 4bregé del sistema de 
Gassendi. Se dice que Boileau, íntimo amigo de su 
hermano, le mencionó, sin nombrarle, en la Sátira 
contra las mujeres. Poco después de casada reunió 
en su casa una sociedad de literatos y de hombres 
mundanos, en la que se codeaban Coulanges y ma= 
dama de Sevigné, Lanzau, Rochefort, Brancas, La 
Fare, de Foix, Chaulieu, que frecuentaban su Salón, 
situado en la calle de Saint-Honoré. Después de 
mantener relaciones ilícitas con el marqués de La 
Fare, al verse abandonada por aquél se retiró á los 
Incurables, entregándose por completo á la devo— 
ción. En aquel retiro escribió sus Pensdes chrétien— 
nes, que más tarde se unieron á las Macimes, de 
la Rochefoucauld. Dejó tres hijos: Nicolás, Ana y 
Margarita, que fué marquesa de La Mesangére, á la 
que Fontenelle dedicó su Pluralité des mondes y La 
Fontaine el poema Daphins et Átzemandre. 

LASAGA. (Geoy. Barrio de la prov. de Navarra, 
mun. de Ituren. 

LASAGNA (Luis). Bioy. Prelado y misionero 
salesiano, n. en Montemagno (Italia) en 1850 y m. 
mártir de su deber en Luiz de Foras (Brasil) en 
1895. Conoció al V. P. Bosco, durante una de las 
expediciones otoñales que tenía la costumbre de rea— 
lizar el sabio y santo pedagogo por el Piamonte 
y la Liguria. Al verle el padre, exclamó: «Este 
niño será una gran cosa.» En aquel mismo año in— 
gresó en el Seminario del Oratorio Salesiano con el 
propósito de dedicarse más tarde á la medicina, pero 
al terminar los estudios preparatorios, resolvió pro= 
fesar en la orden salesiana, ordenándose de presbíte- 
ro en 1873, y al año siguiente se doctoró en letras y 
fiilosofía en la universidad de Turín. En 1876 em- 
barcó para América en compañía de monseñor Ca= 
gliero. fundando á poco de su llegada el Colegio Pío, 
en Villa Colón (Uruguay). Fundó á lo largo de la 
costa del Atlántico, de acuerdo con el P. Denza, una 
red de observatorios, estableciendo el primero en el 
colegio de Villa Colón, que seguidamente empezó á 
prestar excelentes servicios á los navegantes y agri- 
cultores, el cual el gobierno montevideano unió con 
la casa donde estaban instaladas las oficinas centra- 
les de correos y telégrafos de Montevideo, por me- 
dio de un teléfono de 20 km. de largo. Después en— 
lazó las oficinas de centrales de Buenos Aires y la 
del Carmen, situada en la desembocadura del río Ne- 
gro, con el propio observatorio citado. De estos tra— 
bajos se habló mucho en el tercer Congreso geográ- 
fico celebrado en Venecia. En el propio año publicó 
una serie de artículos pedagógicos en Bl bien público, 
que sus alumnos mandaron imprimir separadamente. 
En 1887 se le nombró inspector ó provincial, em— 
prendiendo en su virtud un viaje al Brasil, con obje 
to de fundar un instituto para los hijos de los escla- 
vos emancipados de aquel imperio, y, al propio tiem- 
po, exploró la provincia de Matto Grosso, preparan- 
do los trabajos preliminares para la evangelización y 
civilización de las numerosas tribus de Bororos-Co= 
roados. De regreso al Uruguay, dió nuevo impulso á 
las ciencias naturales, y en particular á la agricultu- 
ra, fundando un museo y una granja modelo, que 
introdujo y nacionalizó el cultivo de la viña, que 
hasta entonces fué una curiosidad de jardín, y desde 
aquella época los alrededores del colegio salesiano se 
poblaron de viñedos, cuyos propietarios estudiaban 
en el colegio salesiano, donde consultaban toda clase 
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de obras y revistas. En aquellos trabajos siguió las 
huellas de Solari y de Baratta. En 1883 estableció el 
Liceo del Santísimo Corazón, con un magnífico tem- 
plo, base de la sociedad salesiana en aquella Repú- 
blica. Regresó á su patria (1886), donde vendió todo 
su patrimonio de familia, cuyo producto destinó ex- 
clusivamente á las misiones. En 1888 inició la publi- 
cación de las Lecturas Católicas, que escribió en por- 
tugués y se imprimió en los talleres tipográficos 
salesianos de Lorena. En aquel mismo tiempo intro— 
dujo en el Brasil á las Hijas de María Auxiliadora 
ó religiosas de Dom Bosco, que desempeñan dentro 
de su sexo idéntica misión que los salesianos. Vien= 
do prácticamente los malos resultados que producía 
la excesiva emigración europea en América, propuso 
al Congreso de emigración que, por espacio de algu- 
nos años, le encaminara á Oriente, especialmente á 
Palestina. En 1892 este benemérito salesiano gober- 
_naba 18 institutos de su orden y el vasto territorio 
situado entre el Plata y el Amazonas. En 1893 yol- 
vió nuevamente á Italia, y al estar en Roma el papa 
León XIII, le consagró como obispo titular de Trí- 
poli y vicario apostólico de las misiones del Brasil. 
Todos sus esfuerzos, que fueron muy grandes, se 
—€ncaminaron á redimir á la raza negra, y consagró 
todo su valimiento para crear una universidad cató- 
lica sudamericana, á estilo de las establecidas en Lo- 
vaina y Friburgo, y de una escuela superior de ar— 
-quitectura, á la que dió gran empuje la Exposición 
de Montevideo. Desgraciadamente la muerte para!i- 
zó sus proyectos en Noviembre de 1895, en cuya 
fecha, al conducir una expedición de misioneros sa— 
lesianos, destinados á evangelizar á las tribus erran- 
tes de Matto-Grosso (Gran Selva), fué asesinado y 
mmartirizado, junto con los ocho misioneros salesianos 
que le acompañaban. El Excmo. P. Brito pronunció 
su oración fúnebre, en la que le elogió grandemente 
por su ciencia y virtudes. En Luiz de Foras, Villa 
Colón y Montemagno (Italia), su pueblo natal, se 
le han erigido magníficos monumentos de bronce y 
mármol. 

LASAGNI (BarroLomé Vicente Josk). Bioy. 
Magistrado italiano, n. y m. en Roma (1773-1857). 
Estudió leyes, y en el ejercicio de la abogacía ad— 
quirió fama de eminente jurisconsulto. Napoleón le 
nombró consejero de la corte imperial de Roma, y, 
más tarde, senador. Posteriormente, obtuvo el nom— 
bramiento de consejero de la corte de casación de 
París, cuyo cargo desempeñó por espacio de cuaren- 
ta años. 

LA SAGRA (Ramón Dz). Bioy. Naturalista y 
economista español, n. en la Coruña en 1798 y m. 
en 1871. Terminados sus estudios en Madrid en 
1820, se le nombró director del Jardín Botánico de 
la Habana y profesor de botánica de aquella univer 
sidad. En 1832 viajó por los Estados Unidos, no 
regresando á España hasta 1835. Durante los años 
de su permanencia en la isla de Cuba, describió per- 
sonalmente y por medio de sus corresponsales mu- 
chas plantas y producciones naturales de aquella 
isla, con el objeto de formar su correspondiente y 
completa historia natural. Entre sus primeras obras 
publicadas figura la titulada /nforme sobre el estado 
actual del jardín y de la cátedra de la Habana en 1825, 
y durante algunos años (que empezaron en 1827) 
publicó la revista titulada Anales de Ciencias, Ágri- 
cultura, etc., en la que insertó varios artículos im- 
portantes desde el punto «de vista de la botánica. 
siendo igualmente interesantes las Memorias para 
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servir de imtroducción á la Horticultura cubana, que 
publicó en Nueva York (1827). En 1831 parece que 
publicó en la Habana unos Principios fundamentales 
de Botánica y un Manual de la Botánica médica. El 
primer trabajo de este catedrático que ofrece verda— 
dero interés es el que tituló Plantas usuales de los 
cubanos, que incluyó en la Historia económico-políti- 
ca y estadística de la isla de Cuba (Habana, 1831). 
El autor, para escribir estas obras, tomó datos de las 
obras de Ossa, antiguo director del jardín botánico 
de aquella capital, y de Manuel Monteverde, natu- 
ralista que residía en Puerto Príncipe, sin que por 
ello dejara de consultar los escritos por don José 
María Calleja y lo publicado por Antonio Pierre, re= 
lativo á los árboles, aunque sin emplear la tecnolo- 
gía botánica en ninguno de estos trabajos. Distribu= 
yó las plantas usuales en listas que reprodujo al final 
de las Memorias de la institución agronómica de la 
Habana, que publicó en 1834. La obra más impor 
tante que se le debe es la Historia física, política y 
natural de la Isla de Cuba, publicada en París, en 
cuyos tomos IX, X y XI se ocupa especialmente en 
la botánica. Los dos primeros tomos de esta obra 
aparecieron en 1845 y el último de los citados en 
1850. El tomo IX está dedicado al estudio de la 
Criptogamia, y los dos que le siguen á la Fanerogamia, 
que dejó incompleta Aquiles Richard al ocurrir su 
muerte. El tomo primero de la obra, publicado en 
1842, está dedicado á la Historia física y política; 
en ellos se halla la parte relativa al Clima y Agricul- 
tura, que es muy interesante para los botánicos, que 
escribió el propio autor, que, después de visitar las 
principales regiones de Europa, se consagró á la 
economía por completo, ciencia que explicó en el 
Ateneo de Madrid, al mismo tiempo que fundaba la 
revista titulada Guía del Comercio, dirigiendo otra, 
de índole análoga, con el título de Revista de im— 
tereses materiales y morales. En 1848 hizo un via= 
je á París para tomar parte en la discusión de las 
cuestiones sociales, adoptando en aquella ocasión 
gran parte de las teorías de Prudhom. A su regreso 
á la Península fué elegido diputado á Cortes en 
1856. La Academia de Ciencias de París le admitió 
en su seno, como socio correspondiente. En las lec 
ciones de Economía Social, que explicó en el Ateneo 
de Madrid, combatió las ideas vertidas por Flórez 
Estrada sobre la propiedad (V. Frórez EstraDa y 
LATIFUNDIO), afirmando que las doctrinas del econo- 
mista asturiano eran todavía más absurdas que las 
de los sansimonianos y que «la destrucción de la 
propiedad territorial acarrearía la de la sociedad». 
Posteriormente, indica el señor Costa, La SAGRA 
hubo de perder su fe en la constitución liberal de la 
propiedad territorial, estimándola causa de casi to= 
dos los males económicos que afligen á las socieda= 
des modernas. incompatible con los adelantos de la 
agricultura, y por tanto, con las ciencias económi— 
cas... y aconsejando á los gobiernos, como medida 
altamente política y religiosa, la constitución de pro- 
piedades colectivas á favor de las clases deshereda— 
das y de las generaciones venideras (V. Costa, El 
colectivismo agrario, pág. 18, nota 2, Madrid, 1898). 
Además de todas las obras mencionadas, se con— 
servan del propio autor las siguientes: Cinco meses 
en los Estados Unidos del Norte de América (1837), 
Viaje por Holanda y Belgica (1839), Lecciones de 
economía social (1840), De la industria española 
(1842), De la industria velga (1842), De la industria 
alemana (1843), Materiales para una biblioteca de 
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economistas españoles (1848), Orangización del traba- 
jo (1848), Ciencia social (1848), Banco del pueblo 
(1849), y Sobre las condiciones del orden y de la or 
gamización de las reformas políticas y sociales (1849). 

LASAGUHONÓ. (eoy. Río de Méjico, Est. de 
Oajaca, que nace en el cerro de Tinducachio, corre 
deS.á N., pasa cerca de Lachio y des. en el Añama. 

LASALA (ManuzL). Bioy. V. LassaLa (Ma- 
NUEL). 

LasaLa (MaxurL). Biog. Escritor y jurisconsulto 
español, n. en Zaragoza y m. en la propia ciudad en 
1874. Cursó los estadios preparatorios en el colegio 
de los Padres Escolapios, de la ya citada población, 
en el que cursó los primeros años de derecho hasta 
obtener el bachillerato en la propia facultad en 1826, 
los que continuó en la universidad de la propia ciu= 
dad de Zaragoza, en la que en 1829 se licenció y 
doctoró. Siendo aún estudiante se alistó en la Milicia 
nacional, tomando parte activa en la destrucción de 
una partida realista en la población de Lerin y en 
5 de Enero de 1823 se batió de nuevo en las cerca- 
nías de Zaragoza contra Jas tropas realistas que man- 
daban el Royo y Besieres. En el mismo año (1.” de 
Abril) sentó plaza como soldado en el regimiento de 
caballería de España, figurando posteriormente en 
varios combates hasta que se firmó la capitulación 
por los generales Ballesteros, por parte de los espa- 
noles, y por el francés conde de Molitor, después de 
lo cual se le otorgó la licencia absoluta, siendo al 
propio tiempo nombrado benemérito de la patria por 
virtud del decreto sancionado por las Cortes en 1837. 
Poco antes se había recibido de abogado, ingresando 
en el Colegio de Abogados de Zaragoza en 14 de Fe- 
brero de 1833. Perteneció á la Milicia nacional en 
la fecha mencionada y en 1834, 1843 y 1854, con- 
cediéndosele la cruz de la defensa de Zaragoza en 
1838, placa creada en virtud de decreto de 1834, y 
además se le concedió por sus servicios el empleo de 
subteniente de ejército. En 1834 se le nombró pro- 
motor fiscal de los dos juzgados de la metrópoli ara— 
gonesa, y al año siguiente se le nombró agente fiscal 
de la Audiencia de aquella ciudad, ingresando en 
1836 como vocal de la Junta Suprema del gobierno 
de Aragón y secretario de la Diputación provincial 
de Zaragoza, puesto que ocupó nuevamente en 1843 
y 1854. Anteriormente (1841) el ministerio de Fo- 
mento le concedió los honores de auditor de guerra, 
y en 1842 se le confirmó en el puesto de ministro de 
la Audiencia, con las distinciones, honores y pre- 
eminencias concedidos á los magistrados que desem- 
peñaban aquellos cargos. En Y de Octubre de 1841 
fué elegido diputado á Cortes suplente por la pro- 
vincia de Zaragoza, tomando parte como tal diputa— 
do en las discusiones de las Cortes Constituyentes 
: de 1854. Escribió y publi- 
có las obras siguientes: De 
lo viudedad aragonesa en los 
bienes vinculados (Madrid, 
1858), Reseña histórico-polí- 
tica del antiguo reino de Ára- 
gón (Zaragoza, 1865), Exa— 
men históricotoral de la Cons- 
titución aragonesa (Madrid, 
1868-71, tres tomos), Las 
Cortes de Tarazona en 1592 
(Zaragoza, 1867), y Proce— 
so de Antonio Pérez (1869). 

Lasara Espín (ALrreno). Bioy. Ingeniero de mi- 
nas, español, n. en Madrid en 1855, Hizo sus estu— 
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dios en la Escuela de Ingenieros de la citada espe= 
cialidad, y ha ido ascendiendo en su carrera, ocupando 
los cargos de ingeniero jefe del cuerpo nacional de 
minas, y jefe del negociado de minas y aguas subte- 
rráneas en el ministerio de Fomento. Vocal delegado 
del ministerio en el Instituto de Reformas Sociales, 
ha representado al gobierno español en la Exposición 
de Turín, y le han sido confiadas diferentes comisio- 
nes. Está en posesión de la gran cruz de mérito 
agrícola y es comendador de número de la orden de 
Isabel la Católica. Ha escrito: 1 hierro en la Región 
central de Santander, Los accidentes en las minas y 
Monografías varias de minas de España y Portugal. 

Lasara y CoLLano (Fermín DÉ). Bioy. Político 
español, duque de Mandas, n. en San Sebastián 
(Guipúzcoa) en 1830, Pertenecía á una familia acau- 
dalada y cursó los estudios de la facultad de derecho 
hasta obtener el título de 
abogado, uniendo, á la cor- 
ta fortuna que heredó de 
sus padres, las que heredó 
de otros parientes, con lo 
que llegó á ser un gran ca= 
pitalista. Empezó su carre— 
ra política como afiliado al 
partido progresista, figu- 
rando como uno de sus re- 
presentantes de ideas más 
templadas en las Constitu— 
yentes de 1854; pero á po- 
co vino la contrarrevolución 
iniciada por el general O'Donnell (1856), ingre= 
sando en la Unión liberal, que le acogió con agrado 
en sus filas. Hasta entonces los únicos actos políti- 
cos que había realizado eran los de reunir en su pa— 
lacio, obsequiándolos con espléndidos almuerzos, á 
los correligionarios de mayor prestigio. Fué diputa- 
do unionista en las legislaturas de las Cortes desde 
1857 hasta 1858, durante las cuales combatió á los 
moderados, aunque con escaso brío, que no podía 
prestarle su carácter conciliador y pacífico. Siguió 
figurando en el Congreso desde 1857 hasta 1868, y 
al triunfar la Revolución de Septiembre se negó á 
aceptar sus principios, á pesar de lo cual fué reele- 
gido diputado en las Cortes Constituyentes de 1869. 
Votó contra la candidatura de don Amadeo de Sabo- 
ya, para el trono de España, pero poco después re= 
conoció á aquel monarca, y formó parte del Congreso 
hasta 1871, en el que se le nombró senador electivo, 
cargo que conservó á pesar de que en 1871-1872 
fué elegido diputado. Concurrió en 1873 á la Asam- 
blea que votó la República, y no bien se constituyó 
aquella forma de gobierno, opuesta á sus ideas, entró 
en relaciones políticas con los alfonsinos, bajo la je- 
fatura de don Antonio Cánovas del Castillo. Diputa- 
do á Cortes desde 1873 hasta 1876 ejerció escasa 
influencia en la política, y al subir al trono don Al-= 
fonso XII obtuvo el nombramiento de senador vita= 
licio, cargo que aún hoy conserva. En el segundo 
ministerio de Cánovas fué vicepresidente del Senado 
(1883-85), y anteriormente (1879) desempeñó en 
el ministerio presidido por Cánovas la cartera de 
Fomento y como tal dió patentes muestras de su 
celo y actividad, pues despachaba personalmente mu- 
chos expedientes, especialmente los de ferrocarriles. 
Mientras fué ministro adjudicó los ferrocarriles del 
Noroeste á la casa Donón, que representaba en Es- 
paña don Fausto Miranda. Invadidos los viñedos 
españoles por la filoxera y amilanados nuestros viti- 
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cultores, promovió varios Congresos filoxéricos. Par- 
tidario decidido de los fueros de las Vascongadas, 
hubo de combatir aquella aspiración durante el tiem- 
po en que ocupó el ministerio. Elegido académico de 
la de Ciencias . Morales, tomó posesión del cargo 
(19 de Marzo de 1882) leyendo un discurso sobre el 
tema ¿Cuáles son la ley histórica y el principio filosó- 
Jico 4 que pueden obedecer las revoluciones? (Madrid, 
1882). Al volver al poder el partido conservador 
fué nombrado embajador en París en dos ocasiones 
distintas (Julio de 1890 y Abril de 1895), hasta que 
subió el gobierno presidido por don Práxedes Mateo 
Sagasta (1897). En Agosto de 1899 ocupó el puesto 
dle gentilhombre de cámara con ejercicio y servi- 
dúmbre. Al estallar la disidencia en el partido con 
servador entre Maura y Dato, aceptó la presidencia 
del Consejo de Estado, cargo que ocupa actualmente 
(1914). Posee desde 1884 la gran cruz de Car- 
los III y ha escrito la obra titulada: Vicisitudes de la 
monarquia constitucional en Francia. 

Lasara y LoskLa (RararL). Biog. Prelado espa- 
ñol, n. en Vinaroz en 1716 y m. en Solsona (Léri- 
da) en 17 de Junio de 1792. Profesó en la orden de 
San Agustín (1731), desempeñó importantes cargos 
dentro de su orden y se graduó de doctor en la uni- 
versidad de su patria. En 1757 enseñaba filosofía, 
cuando sus superiores le confiaron la cátedra de ma- 
temáticas, y la orden le nombró rector del Colegio 
de San Fulgencio y prior de los conventos del Soco- 
rro y de San Agustín. Fué académico honorario de 
la de Nobles Artes de Valencia. En Agosto de 1767 
se le nombró obispo auxiliar y gobernador del arzo— 
bispado de Valencia; en Agosto del propio año el 
Papa le preconizó con el título de Adramitense in 
partidus. Reelegido gobernador del arzobispado de 
Valencia por el nuevo prelado don Tomás Azpurru. 
continuó su excelente administración hasta que el 
cabildo sede vacante le nombró administrador de 
una parte de la archidiócesis (Julio de 1772). En 
aquel mismo año el rey le llamó á la diócesis de Sol= 
sona, siendo preconizado por Su Santidad al año si- 
guiente, en 15 de Marzo de 1773. Con tal motivo 
la universidad literaria de Valencia le nombró cate- 
drático honorario, y colocó su retrato entre los más 
preclaros profesores salidos de su seno. Su episco- 
pado en Solsona fué la obra de un verdadero padre y 
de un prelado tan piadoso como ilustrado. Creó cá- 
tedras de Escritura Sagrada y teología, desempeña- 
das por sabios y expertos catedráticos, y fundó aca—= 
demias públicas para los sacerdotes jóvenes para que 
se ejercitaran. Dejó las obras siguientes: Blogio Mis- 
tórico de San Lwis, rey de Francia, pronunciado en su 
festividad, el 25 de Agosto de 1759, enla iglesia de los 
Padres Capuchinos de Alicante; Sermón de San José 
de Calasanz en las fiestas de su canonización, Catecis- 
mo mayor de la doctrina cristiama, en el que se com 
prende el menor de la doctrina cristiana y se da una 
instrucción más cumplida de las verdades de nuestra 
santa religión, y Catecismo menor de la doctrina cris- 
ciana para enseñar en la diócesis. 

Lasala Y Martínez (ATANASIO). Bioy. Matemá- 
tico español contemporáneo. Director y catedrático 
de matemáticas del Instituto de Segunda Enseñanza 

+ de la Escuela de Artes y Oficios de Bilbao, corres- 
pondiente de la Real Academia de Ciencias de Ma- 
drid y autor, entre otras obras, de la titulada: Teo- 
ría de las Cantidades Imaginarias. 

Lasana y SimóN (Preoro). Bioy. Sacerdote y mili- 
tar español; durante el segundo sitio de Zaragoza 


903 


figuró entre los siese clérigos escogidos por el gene 
ral Palafox entre los más patriotas, para capitanear 
á los paisanos de los arrabales, peleando con gran 
denuedo y valor al frente de su grupo. En 6 de Fe= 
brero de 1809 contuvo el avance del ejército francés 
en el Coso, encerrándolo á tiros en las ruinas del hos- 
pital. Desde 1820 hasta 1823 fué capellán de un bata- 
llón de la milicia nacional, y más tarde fué arcediano 
de la catedral de Tarazona, en cuya ciudad falleció. 

LASALDE (Carzos). Bioy. Religioso escolapio 
y escritor español, n. y m. en Portillo (1841-1906). 
A los quince años ingresó en las Escuelas Pías y 
fué uno de los primeros españoles que escribió estu—= 
dios gramaticales según las modernas leyes de la 
filología comparada. Desempeñó el cargo de rector 
del Colegio de Yecla, en el que aumentó extraordi— 
nariamente los gabinetes de física y botánica. y fué, 
además, rector de San Fernando (Madrid), director 
de la Revista Calasancia (de 1888 4 1895), cronista 
general de las Escuelas Pías en España, visitante y 
consultor provincial y visitador general y provincial 
honorario. Conocía á la perfección los autores grie- 
gos y latinos y había sido varias veces presidente de 
los tribunales de oposición á cátedras de universida— 
des. Colaboró en E7 Fomento, La Ilustración, Eco 
regional, El Semanario Murciano, Correo regional, 
Awrora de Castilla, La ciencia cristiana, Revista Ca- 
lasancia, El Album, etc., en los que publicó intere 
santes trabajos sobre diferentes asuntos, y especial— 
mente sobre historia. Se le debe, además: Liementos 
de Agricultura, Tres cursos de Gramática latina, 
Vida del Beato Pompilio, Práctica de la vida cristia— 
no, Sistema pedagógico de 8. José de Calasanz, Ejer= 
cicios de piedad, El lector español, Historia literaria 
de las Escuelas Pías de España, Compendio de (eo= 
grafía, Libros de lectura, Enseñanza literaria de 
Roma en el siglo primero, Espíritu de S. José de Ca- 
lasanz y el Vademecum del maestro escolapio, Diserta- 
ciones de Historia Universal, Análisis de aguas pota— 
ves, Biblioteca pedagógica, Retórica y poética, Diccio- 
nario latino, Pedagogía calasancia, Biobibliografía, 
y Sátira latina. En su libro La Voluntad ha trazado 
Azorín la situeta moral del P. LasaLDB. 

LASALE ó LASALLE (Anroxi0 Dr). Bioy. 
Escritor francés, n. en 1388, probablemente en Ar- 
les, y m. hacia 1470. Hijo del famoso mesnadero 
Bernardo de La Salle, entró (1402) en la corte de 
Anjou, al servicio de Luis II y Luis KI y Renato, 
quien le hizo preceptor de su hijo Juan de Anjou, 
duque de Calabria, al que dedicó por los años de 
1438-1447 el poema La Salade, el más interesante 
de cuyos capítulos es el que narra la expedición que 
el autor, en compañía de Luis TI, hizo (1420) á la 
gruta de la Sibila y al lago Pilatos. En 1448 fué 
instructor de los tres hijos de Luis de Luxemburgo, 
partiendo (1459) á Flandes á la corte del duque Fe- 
lipe el Bueno. Entre sus obras cabe mencionar: 
Chronique du petit Teñan de Saintré, escrita en 1459 
en Genappe y dedicada á Juan de Anjou, su anti- 
guo discípulo; es una novela histórica en la que se 
describe el ideal de la educación caballeresca de la 
época. Algunos le atribuyen el Livre des faits de 
Jacques Lalaing (publicado en Oeuvres de (+. Chas— 
tellain, Bruselas, 1886) y Quinze joyes de mariage 
(París, 1857) que es una sátira sobre el matrimonio, 
de tanta observación y agudeza que aún hoy deleita 
su lectura. También se le cree autor de Cent nouve= 
11cs nowvelles (ed. de 1480, hecha sobre el único ma- 
nuscrito existente) y de Maitre Pathelin. 
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Bibliogr. Gossart, 4. de La Salle (2.* ed., 
Bruselas, 1903); Véeve, 4. de La Salle, sa vie eb ses 
ouworages (París, '1903); Sóderjelm, Notes sur A. 
de L. (Helsingfors. 1904). 

La Sarr (Renato Roberto). Biog. V. La SALLE 
(Rexaro RoBkRTO). 

LA SALETTE (MISIONEROS DE La). Hist. rel. 
En el santuario de La Salette (Francia), diócesis de 
Grenoble, habo desde 1852 sacerdotes seculares vo- 
luntariamente consagrados al servicio del culto bajo 
la dirección del obispo. Pero desde 1876 Mgr. Fava 
permitió á dichos clérigos que se constituyesen en 
congregación regular, dependientes de aquella mi- 
tra, hasta que, en 1890, León XIUI le concedió su 
aprobación para que se dedicasen dondequiera á dar 
misiones y ejercicios espirituales. En 1876 fundaron 
una escuela apostólica, que es como el plantel de la 
Congregación, la cual, después de fundar otros cen- 
tros en Francia, se extendió á los Estados Unidos, 
estableciéndose en Hartford (Connecticut) en 1892 y 
propagándose á otras localidades. En 1902 entraron 
en Canadá y en 1909 en Madagascar, de donde pa— 
saron al Brasil. El fin de esta Institución es comba= 
tir los vicios modernos, especialmente los que denun- 
ció la Virgen en su aparición (V. La SaLerre-Fa- 
vAULX). Actualmente cuenta con más de 100 sacer— 
dotes y unos 250 escolares, los cuales hacen los 
estudios en Roma, completando los de filosofía y 
de teología en la universidad Gregoriana de dicha 
ciudad. 

La SanerTre-FAvauLx. 
VAULX (La). 

La SaLerre (JouBerT DE). Bi0y. General y musi- 
cógrafo francés, n. y m. en Grenoble (1762-1832). 
Entró de joven como oficial en el cuerpo de artillería, 
llegando á general de brigada. Fué miembro de la 
sociedad de ciencias y artes de su ciudad natal. Pu- 
blicó: Sténographie musicale, ow maniére abrégee 
Uécrire la musique (París, 1805), Considerations sur 
les divers systemes de la musique ancienne et moderne, 
etcétera (París, 1810), De la notation musicale en ge- 
néral et en particulier de celle du systeme grec (Pa= 
rís, 1817), De la fxité et de Pinvariabilite des sons 
musicauz, etc. (París, 1824), y varios opúsculos y 
cartas sobre materia musical. 

LASALTE. 5bi0y. Músico español, compositor 
del siglo xvr, de quien se conservan obras en el ar- 
chivo de música de El Escorial. 

LA SALLE. (eo. Pobl. de Italia, prov. de Tu- 
rín (Piamonte), dist. de Aosta, junto á la oril. der. 
del Dora Baltea; 2,200 h. Posee cuatro torres anti- 
guas y el notable palacio Freppa. 

La Sanzk. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Illinois. Lo atraviesa por el centro el río 
de este nombre; 2,967 km.? y 90,132 h. en 1910. 
Terreno fértil y abundante en pastos. Minas de car— 
bón y canteras de piedra caliza. Cap. Ottawa. Lo 
cruzan varias líneas de f. c. 

La Sang. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Tejas, sit. en la parte meridional 
del Est.: 4,042 km.? y 4,747 h. en 1910. Lo rie- 
ga el río Nueces, y lo atraviesan varias líneas de 
lerrocarril. 

La Sabe. (Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, cond. de La Salle; 11,537 h. en 
en 1910, sit. en la margen der. del río Ulinois. Es 
punto de partida del canal de Illinois y Michigán y 
est. de empalme de varios f. e. Importante comercio 
de carbón extraído de las minas allí existentes; ex- 
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plotación de zinc y fáb. de cemento, cerveza, sosa y 
ácido sulfúrico. Comercio de granos. 

La Sarnie. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Nueva York, cond. de Niágara; 1,299 h. 
en 1910. 

La Sartre (Awronio DÉ). Biog. Y. La SaLe (An 
TONIO). 

La Sanie (Aquiies EsTEBAN GIGAULT DE). Biog. 
Literato francés, n. en París en 1772 y m. en 1855. 
Estuvo empleado en el Tribunal de Cuentas (1806), 
fué prefecto del departamento de la Haute-Marne 
(1815-1819), y volvió después al Tribunal de Cuen= 
tas, como escribano enjefe. En 1807 ejerció el cargo 
de censor de imprenta. Colaboró en La (Gazette de 
France, en la Biographie universelle, dándose espe- 
cialmente á conocer por la obra de arqueología Voya- 
ge pittoresque en Sicile (París, 1822-25), obra en 
folio adornada con 92 planchas grabadas. Publicó 
asimismo La Sicile (1836), y muchos datos insertos 
en los Sowvenirs du vieua Paris. 

La SaLte (ENRIQUE). Bioy. Publicista francés, n. 
en Versalles en 1765 y m. en 1833. Comisario de 
policía en Brest(1759) y comisario general en los de- 
partamentos del Este (1815), fué además un distin- 
guido escritor que colaboró en el Jowrnal des Debats, 
dejando, entre otras, las obras siguientes: Sur le 
commerce de Inde (París, 1802), Finances de LÁn— 
gleterre (1803), Le Concordat de 1817 (1818), Geor— 
ges III, sa cowr et sa famille (1822), Maison hospita- 
liére (1827), proyecto de un establecimiento desti- 
nado á albergar á las muchachas de servicio, cuando 
carezcan de casa donde prestar sus servicios y Du 
Priw du pain a Paris (1829). 

La Sark (ReNaTO ROBERTO CAVELIER SIEUR DE). 
Biog. Explorador francés, n. en Ruán por el año 
1643 y m. en Tejas en 1687. Abardonada la ca— 
rrera eclesiástica partió en 1666 al Canadá, estable— 
ciéndose en Montreal, en donde fundó un estable— 
cimiento agrícola. Con el apoyo del gobernador de 
Frontenac y del ministro de Marina, exploró el cur- 
so del Misisipí (1678). Visitó sucesivamente los la- 
gos Ontario, Erié, Hurón, Michigán; penetró en el 
Illinois y descendiendo por el río, llegó al golfo de 
Méjico, tomando posesión de los terrenos que descu- 
brió en nombre del rey de Francia, á los que bauti- 
zó con el nombre de Luisiana. En 1682 pasó á Fran- 
cia (adonde había ido otra vez para preparar su pri- 
mera exploración), y el ministro Seignela y hizo equi- 
par cuatro navíos 
que puso á su dis— 
posición, para faci—- 
litarle las explora= 
ciones de aquel río 
por el lado del golfo 
de Méjico. Esta se— 
gunda exploración 
(1684) fué muy des- 
graciada, desembar- 
cando en la bahía 
de San Bernardo, 
sin poder encontrar 
la desembocadura 
del Misisipi, enfren- 
te de la cual pasó sin 
advertirlo, por lo que le abandonaron parte de sus 
compañeros, después de lo cual saltó á tierra para 
penetrar en el Illinois, siendo asesinado por los su— 
yos. Con apuntes tomados por Joutel, uno de los 
compañeros de expedición, se publicó un Journal 
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historique du dernier voyage de few M. de La Salle 
(París, 1713). 

Bibliogr. Parkmann, La Salle and the discove— 
ry of the Great West (Nueva York, 1869). 


Asesinato de Renato La Salle. (De un grabado de la época) 


La Sane DE ROCHEMAURE (DUQUE DE). (reneal. 
Título pontificio; desde 1906 lo posee doña Ana 
Luis Hércules Félix de La Salle. 

LASALLE. (eos. Cant. de Francia, dep. del 
Gard. dist. de Vigan, que comprende nueve mun. 
con 5,347 h.; su cab. es la pob]. del mismo nombre, 
á 43 km. de Vigan, en la vega del Salendre, afl. del 
Gardon de Saint Jean, con est. f. c. en Thoiras-La- 
salle, 42 km.; 2,274 h. Yacimientos de cobre; hila- 
turas de seda. 

Lasarte (ALBERTO DE). Biog. Literato y musicó- 
grafo francés, n. en el Mans en 1833 y m. en París 
en Abril de 1886. Crítico musical del Monde ilus— 
tré (1857) y de diferentes revistas y colaborador del 
Figaro, del Charivari y de la Vie Parisienme, escri 
bió varias obras con el seudónimo de Double We, 
Halveer y otros distintos, dejando: La Musique 4 Pa- 
vis (París, 1863), Histoire des Boufes Parisiennes 
(París, 1860), L'hótel des haricots (1864), Meyerbeer, 
sa vie et ses oewores (1864), Dictionnaire de la musique 
(1868), La Musique pendant le siége de Paris (1872), 
Les treize salles de Y Opéra (1875), y Memorial du 
ITncátre Lyrique (1877). 

Lasarte (ANTONIO CHEVALIBR Luis COLLINET, 
cone DB). Biog. General francés, n. en Metz en 
1775 y m. en la batalla de Wagram en 6 de Julio 
de 1809. Descendía de una antigua familia de Lore 
na. y era nieto del mariscal Fabert. Su afición á la 
milicia le hizo patriota desde sus primeros años. In- 
gresó al servicio de las armas como subteniente del 


reoimiento de Alsacia. La Revolución le nombró con | 
jo) 


el mismo grado subteniente de caballería, grado que 
tuvo que renunciar, pues las nuevas ideas tendían á 
alejar á los nobles de la oficialidad del ejército, por 
lo que se alistó como soldado raso, con la esperanza 
de conquistar sus charreteras por su valor y no como 
recompensa á su alcurnia. Su temerario valor no tar- 
dó en señalarlas á los generales de la República. En 
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el ejército del Norte, acompañado tan sólo por uno. 
cuantos jinetes, se apoderó de una batería enemigas 
Ascendido á oficial (1795) y nombrado ayudante de 
campo del general Kellermann, le acompañó á Italia, 
donde fué el héroe de numerosos rasgos de audacia 
y de valor. En Vicencia, cercado por cuatro húsares 
austriacos les hirió y se escapó precipitándose con su 
caballo en el Bachighone, que atravesó. En el ejército 
de Oriente se distinguió en la batalla de las Pirámi- 
des y en los combates de Selahieb y Remedich, en el 
que salvó la vida al general Davout. Ascendido á co- 
ronel en Italia, en el combate de Vilnadella le mata- 
ron tres caballos y rompió siete sables cargando al 
enemigo. Por su brillante comportamiento ascendió 
á general de brigada (31 de Enero de 1804), con 
cuyo grado concurrió á la batalla de Austerlitz. Al 
año siguiente se cubrió de gloria al tomar la fortale— 
za de Stettin, que se rindió á dos regimientos de ca- 
ballería de la brigada que mandaba. General de di- 
visión (30 de Diciembre de 1806), salvó la vida á 
Murat, que en la batalla de Heislberg estaba cercado 
por 12 dragones. Destinado á España (1808), prestó 
grandes servicios, especialmente en la batalla de Me- 
dina de Río Seco, de Burgos y de Medellín, en la 
que contuvo al ejército español. Napoleón 1 le llamó 
para entregarle el mando de la división de caballería 
del Grande Ejército. Tanto en Altenburgo, como en 
Esslin y en Raab mantuvo su fama de soldado valien- 
te, hasta encontrar una muerte gloriosa en Wagram. 
Sus cenizas, en 1891, se trajeron de Austria y fueron 
depositadas en los Inválidos de París con gran pom- 
pa y honores. En 1893 la ciudad de Luneville le eri- 
ció una estatua. 

Lasante (San Juan Bautista DE). Hayiog. Véase 
Juan BAUTISTA DE LASALLE (SAN). 


El conde de Lasalle, por el barón Gros 
(Museo de Versalles) 


Lasarte (Juan Luis). Biog. Cantante francés, n. 
en Lyón en 1847, de padres comerciantes. A los 
veintidós años se contrató como primer barítono 
para el teatro del Capitolio de Toulouse, pasando 
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después al de la Monnmaie de Bruselas, en el que de- 
butó con el Hamiet y en el Guillermo Tell, con gran 
éxito. Halanzier lo llevó á la Opera de París, donde 
debutó con mucho éxito en 
el Guillermo Tell. Cantó 
luego la Africana y Los 
Hugonotes. Estrenó después 
en la sala Vendadour, el pa- 
pel de Vassili de la Esclave 
(1874), y en el teatro Líri- 
co el de Lusace en los Di- 
mitri, de Jonciéres (1873). 
Volvió á la Opera en Mayo 
del mismo año, en cuyo tea- 
tro estrenó el Roi de Laho- 
re, de Massanet; Le tribut de 
Zamore, Polyeucte. Frangois 
de Rimini, Henry VILI, 
Samson et Dalila, Sigura, Patrie, Ascanio y algunas 
otras partituras de menor importancia. En 1894 se 
retiró y dió algunas representaciones en el extranje— 
ro, dedicándose al mismo tiempo á negocios y em- 
presas industriales. 

Lasarte D'OrremonT (Marqués DE). Biog. Mili- 
tar y compositor francés, n. en 1734 y m. en 1818. 
Cuando estalló la Revolución aceptó sus principios 
y fué empleado en el estado mayor de París. Du- 
rante el Terror desapareció, pero luego volvió al ser- 
vicio de las armas, y en tiempo del Consulado ascen- 
dió á teniente general y á comandante de la Le- 
gión de honor. Sufrió un ataque de locura poco des- 
pués de sobrevenir la Restauración y murió en un 
manicomio. Fué muy aficionado á las artes y á las 
letras. Además de algunas novelas, escribió la mú- 
sica de las operetas Berfholde ú la ville, estrenada 
en la Opera Cómica de París (1754), y Damant 
corsaire, estrenada en 1762. Es, además, autor del 
opúsculo anónimo Reponse a Vautewr de la lettre sur 
des drames-opeéras (Londres, 1776). 

LASAMIENTO. m. ant. Lasitun (fatiga, can- 
sancio). 

LAS ANIMAS. (Geo. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Colorado, cond. de Bent; 2.008 h. 
en 1910, 

LASANO. Á77ueol. Soporte ó pie para sostener 
un vaso al lado del fuego. En este caso la voz grie- 
ga es sinónima de chytropous. El mismo nombre se 
ha dado á una caja (difros Ó pertusa) movible ó fija en 
la casa. 

LASAÑA. f. OreJA DE ABAD (fruta de sartén). 

LASAO. (7007. Isla del Brasil, Est. de Marañón, 
costa comprendida entre las barras de Tutoya y 
Pregvicas. 

LASAOSA. (Gcoy. Lus. de la prov. de Huesca, 
mun. de Gésera. 

LASAR. v. a. ant. Penar, padecer. || Surrir. 

LASARE. /Tisf. rel. Secta religiosa fundada por 
Juan Nilsen Hauge. V. Hauce (Juan NiLsEN). 

LA SARRAZ. (7e0/. Pobl. de Suiza, cant, de 
Vaud; 818 h. Formó en otro tiempo una baronía 
muy importante, y posee un castillo que se remonta, 
según aseguran. al siglo y. En la iglesia fué descu- 
bierto un sarcófago muy interesante. 
_LASARSE. (Etim. — Del lat. Zassare.) v. r. ant. 
Cansarse, fatigarse. 

LASARTE. (Geo. Ald. de la prov. de Alava. 
mun. de Vitoria. [| Barrio de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Yurre. [| Dos barrios de la prov. de Gui- 
púzcoa, mun. de Urnieta y Hernani, respectivamente. 


Juan Luis Lasalle 
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Lasarte. (Geoy. Estancia de la Rep. Argentina, 
prov. de Tucumán, en la oril der. del arr. Chico. 

Lasarte (José). Biog. Autor dramático español 
del siglo xrx. En catalán escribió: L'as Foro (Bar 
celona, 1881), Lo rey de la broma, zarzuela estrena— 
da en el teatro Romea en 1881, y las traducciones 
Ajaw, de Sófocles (1880), y Justicia catalana, dra 
ma en cuatro actos y en verso; en esta obra colabo— 
ró R. Arús. Publicó además, en 1879, una colección 
de sus poesías serias. Colaboró en el periódico dia— 
rio barcelonés £/ Diluvio (1878-1886), y muy espe- 
cialmente en Las Circunstancias, de Reus, con ar— 
tículos de propaganda política. 

Lasarte (ManueL). Biog. Poeta y autor dramáti- 
co españo] del siglo xix. Ha publicado: La creu de la 
masía, drama en tres actos y en verso, en colaboración 
con Federico Soler (Barcelona, 1873), estrenado en 
el teatro Romea en 15 de Abril de 1873; Divaga— 
cions, poesías (Barcelona, 1881); Bocetos (Barcelo- 
na, 1883), Azares de la fortuna (Barcelona, 1885), 
La veu de la campana (Barcelona, 1887), drama en 
tres actos y en verso, estrenado en el teatro Romea 
en 1873, y Maridada (Barcelona, 1888). 

Lasarte (Marías). Biog. Pedagogo español, n. 
en Oliete en 1778; ingresó en las Escuelas Pías en 
16 de Abril de 1794. Fué rector del Colegio de Al- 
cañiz y secretario provincial, en cuyo cargo falleció. 
Quedan de él, impresos en Zaragoza (1818), unos 
hermosos £Ejercicios de Doctrina cristiana, Historia 
Sagrada, Lectura, Escritura y Ortografía. 

Lasarte Y MoLixa (lenacio DE). Bioy. Juriscon= 
sulto español del siglo xvi, n. en Guadalajara. 
En 1589 escribió sobre la alcadala. 

LASARTESA (Mosíx MaxueL). Biog. Presbí- 
tero y militar español, que fué teniente de las com- 
pañías formadas por el general Palafox en el primer 
sitio de Zaragoza, llamadas compañías de Santiago 
Seas, que combatió contra los franceses en cuantas ac- 
ciones ocurrieron en aquel memorable sitio, distin- 
guiéndose muy especialmente en 4 de Agosto. En el 
último período del segundo sitio fué uno de los siete 
sacerdotes, nombrados por el general, llamados de 
la banda blanca, para la defensa de los barrios ataca- 
dos, peleando con gran bizarría, especialmente en la 
defensa de las casas de la parroquia de la Mag- 
dalena. 

LASAULX (Amaia). Bioy. Hermana de Pedro 
Ernesto, n. en Coblenza y m. en Vallendar (1815- 
1872). Ingresó en la congregación de San Carlos Bo- 
rromeo con el nombre de «Hermana Agustina», y 
desde 1849 fué superiora de las hermanas de la ca 
ridad del hospital de San Juan de Bona, distinguién- 
dose por sus trabajos en las guerras de 1864, 1866 
y 1870. Por no haber querido reconocer el dogma 
de la infalibilidad pontificia fué depuesta del cargo 
que ejerciera durante veinte años, y al morir, su ea- 
dáver fué despojado del hábito de su orden. 

Bibliogr. Reinkens, Amalie von L., cine Bekenne- 
vin (Bona, 1878); v. Hoiningen-Hucne, Brinuerun= 
gen au Ámalie v. L. (Gotha, 1891). 

Lasaunx (ArwoLDo Constantino Peoro Fran= 
cisco). Bioy. Minerólogo y geólogo alemán, n. en 
Kastellaun (Hunsriick) y m. eu Bona (1839-1886). 
Estudió desde 1861 en Bona, Berlín y Lieja, licen— 
cióse en 1869 como privatdocent en la universidad de 
Bona, fué en 1875 profesor supernumerario de Bres- 
lau, y numerario en 1880 de Kiel. regresando des- 
pués á Bona. Viajó en 1867 por Auvernia, en 1872 
por Vicenza y en 1876 por Irlanda y Escocia; hizo 
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una ascensión al Etna, construyó un seismómetro y, 
en colaboración con Bertrand, inventó un método 
para emplear el microscopio en las exploraciones de 
luz convergente polarizada. Escribió: Petrographische 
Studien an den vulkanischen Gesteinen der Auvergne 
(Stuttgart, 1868-1871), Das Erabeven von Herzo— 
genrath vom 22 Ort. 1873 (Bona, 1874). Das Erabe- 
den von Herzogenrath vom 24 Juni 1877 (Bona, 1878), 
Llemente der Petrographie (Bona, 1875), Ueber vul= 
kamische Kraft (Bona, 1879), Aus Irland, Reiseskiz- 
zen und Studien (Bona, 1877), Sizilien: ein geogr. 
Charaktervild (Bona. 1879), Der Aetna (Leipzig, 
1880), Die Bausteine des Kolner Doms (Bona, 1882), 
Wie das Sievengevirge entstand (Bona, 1884), Bin— 
fuhrung in die Gesteinslehre (Berlín, 1886), y Precis 
de petrographie (1887). 

LasauLx ó LassauLx (Peoro ERNESTO VON). Bioy. 
Arqueólogo y filólogo. n. en Coblenza en 1805 y m. 
en Munich en 1861. Formóse en el conocimiento de 
las lenguas clásicas y orientales en algunos viajes, 
siendo nombrado en 1835 profesor extraordinario en 
Wurzburgo y en 1844 en Munich y recibido en su 
Academia. Desposeído de su cargo en 1847 por ul— 
tramontano, fué rehabilitado en el mismo en 1849. 
Individuo en 1818 de la Asamblea nacional alema— 
na y más tarde diputado del Parlamento bávaro, 
fué defensor de la religión cristiana en los funda— 
mentos racionales de ésta. En este sentido escribió: 
Die Súmmopfer der Griechen und Rómer (Wurzbur— 
go, 1841), Die Gebete der Griechen wd Rómer 
(1842), Das Pelasgische Orakel des Zeus zu Dodona 
(1840), Der Untergang des Hellenismus una die Bin- 
ziehung seiner Tempelgúter (Munich, 1854). Por al- 
gunas opiniones incurrió en la censura eclesiástica 
en Ueber die theologische Grundlaye aller philosophi- 
schen Systeme (1856), Veuer Versuch einer Philosophie 
der Geschichte (1856), Die Prophetische Kraft der 
menschlichen ¡Seele in Dichtern una Denkera (1858), 
Des Socrates Leben, Lehre und Tod nach den Zeugnis- 
sen de Alten dorgestellt (1858), Philosophic der schó- 
nen Kiúnste (1860), y Studien des klassischen Álter— 
tums (1854). Antes de su muerte se conformó con el 
juicio que había hecho la Iglesia de estas obras. 

Bibliogr. Holland, Lrinuerungen an Ernst 
vo. L. (Munich, 1861); Stólzle, Ernst v. L. ein Le— 
densbila (Munster, 1904). 

LA SAUSSAYE (Juan Frawcisco DE PAULA 
Luis DE). Biog. Arqueólogo francés, n. en Blois 
en 1801 y m. en la Troussaye (cercanías de Blois) 
en 1878. En 1830 dimitió la administración de las 
contribuciones directas y debutó en la literatura 
(1835) con una Histoire de la Sologne blaisoise, que 
le valió que el Instituto le otorgara una medalla. Se 
le deben. además, entre otros trabajos, los libros: 
Numismatique de la Gawe Narbonaise (1842), His- 
toire de la ville de Blois (1846), y Antiguités de la 
Sologne blaisoise (1818). Dirigió desde 1835 has- 
ta 1855 la Revue de mumismatique, y fué rector de 
las Academias de Poitiers y después de Lyón, hasta 
que en 1812 ingresó en la Academia de Inscripcio— 
nes y Bellas Letras. 

LASAUSSE (Juan Bautista). Bioy. Sacerdote 
francés, n. en Lyón en 1740 y m. en París en 1826. 
Después de haber dirivido el seminario de San Sul= 
picio'de París; al estallar la Revolución juró la cons- 
titución civil del clero. lo que le valió ser vicario ge- 
neral del obispo constitucional de Lyón. Mostrándose 
amigo de los diversos gobiernos que se sucedieron en 
Francia, volvió con éstos á la unidad católica. Lo 


907 


cual no impidió que se ocupase activamente en la 
producción de multitud de escritos piadosos, como 
Dialogues chrétiens sur la religion, les commandements 
de Dieu et les sacrements (París, 1802), Vie dc Jésus- 
Chvist tirée de 1 Evangile (París 1806), Doctrine de 
Jésus-Christ, puisée dans les Epitres des Apótres et 
dans Y Apocalypse (1807), etc. Su obra más singu— 
lar fué Hzplication du catechisme (1807), muchas ve- 
ces reeditada, famosa por la eficacia con que incul- 
caba la obediencia al emperador, en la cual el día 
que se reeditó durante Ja Restauración substituyó el 
nombre de Napoleón por el de Luis XVIII. 

LA SAUVE. (eos. V. Sauve (La). 

LASAUVETAT-DE-SAVERES. (co. Véa- 
se SAUVETAT-DE-SAVERES (La). 

LASAUVETAT-SUR-LÉDE. (e0/. V. Sau- 
VETAT-SUR-LEDE (La). 

LASBERG. (eo. Pobl. de Austria-Hungría, 
cír. del Múhl, dist. y 4 6 km. S. de Freistadt, á 
oril. del Aist, afl. izq. del Danubio; 2,080 h. 

LASBORDES. (cy. Mun. de Francia, dep. 
del Aude, dist. y cant. N. de Castelnaudary, á 
5 km. de Pexiora, que es su est. f. c. 
más próxima; 975 h. 

LASCA. (Etim. — Del gr. laskein, 
rajar.) f. Trozo pequeño y delgado des- 
prendido de una piedra. || ant. Lacuna 
(piedra lisa). 

Lasca. Mar. Nudo que se hace para 
que un cabo no se despase, constituído 
como indica la figura. También se lla 
ma nudo doble. 

Lasca (IL). Bioy. Seudónimo del poe- 
ta italiano Grazzini. V. GrrazzinI (AN= 
TONIO FRANCISCO). 

LASCABANES. (cy. Mun. de 
Francia, dep. del Lot, dist. de Cahors, 
cant. y á 10 km. de Montcuq, que es 
más próxima; 511 h. 

LASCADA.f. Mar. LascaDURA. 

LASCADURA. f. Mar. Acción y efecto de 
lascar. 

LASCAMBRAS. (coy. Ald. de la prov. de 
Huesca, mun. de Gerbe y Griébal. 

LASCANO. (Geoy. Villa del Uruguay, dep. de 
Rocha, llamada también Tres Islas: 2,000 h. Su 
riqueza es la ganadería. Comercio activo. Escuelas, 
un periódico, centros de instrucción y recreo, socie- 
dad de fomento, etc. 

Lascano (Aruso). Bioy. Médico ecuatoriano, N. 
en Jipijapa (provincia de Manabí) en 1840 y m. en 
Guayaquil en 1904. En esta última ciudad, donde 
fué trasladado en su más tierna edad, comenzó sus 
estudios, cursando los secundarios en el Colegio de 
San Vicente del Guayas. Pasó más tarde á la capi- 
tal donde obtuvo el erado de bachiller en filosofia, 
embarcándose en 1857 para Europa con objeto de 
estudiar la medicina. lo que llevó á cabo en París 
con gran aprovechamiento, alcanzando el título de 
doctor en 1864. Incorporado á la Facultad de Medi- 
cina de Quito en 1866, pasó á establecerse 4 Gua= 
yaquil, donde adquirió bien pronto una celebridad 
reconocida y desempeñó, entre otros honrosos car— 
gos. los de decano de la Facultad de Medicina, vice- 
rrector y rector de la universidad del Guayas, pro 
fesor de cirugía, patología externa y medicina ope- 
ratoria en la misma universidad, cirujano del hospital 
civil, miembro y presidente de la Sociedad Médica 
del Guayas y presidente honorario de la Asociación 
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Escuela de Medicina. Fué, también, senador princi- 
pal electo por las provincias de Manabí y Esmeral- 
das y trabajó constantemente por el bien público 
sacrificando, en más de una ocasión, su propio pe- 
culio en interés de alguna obra ó institución impor 
tante; así, cuando en 1893 desempeñaba el rectora— 
do de la universidad del Guayas, solicitó del gobier- 
no una subvención para edificar un local propio en 
que pudiera establecerse esta institución y, como 
fuera exiguo lo adjudicado, el doctor Lascano abo— 
nó de su propio dinero el déficit resultante al termi 
narse la construcción de aquél. 

LASCAR. (Etim. — Del lat. lazare, desenvol- 
ver, desatar.) v. a. Mar. Arriar un poco un cabo 
que está teso, largándolo sobre vuelta á fin de que 
no trabaje tanto. Cuando se lasca varias veces se 
dice dar lascones. || Dar un salto á una braza ó á 
cualquier otro cabo para que su tensión disminuya. 
[| Dar un salto ó arriar sobre vuelta un cabo alrede— 
dor de un cabrestante, de una bita, etc: 

Lascar. En Inglaterra se da este nombre á los 
marinos procedentes del Oriente y especialmente de 
la India. Parece derivado del persa Zashkar, campo, 
y que los primeros en usarlo fueron los portugueses, 
quienes lo aplicaban á los soldados y á los marineros 
en el siglo xv11. También se llama así un cuerpo de 
tropas coloniales británicas, compuesto de infantería, 
artillería y caballería, en Ceylán y Hong-Kong. 

LÁSCAR. Geoy. V. IiLascar. 

LASCARI. (eo. Pobl. de Italia, prov. de Pa- 
lermo, dist. de Cefalú; 1,300 h. Fértil campiña; 
gran producción de lino y cáñamo. 

LASCARIS. (Geneal. Familia bizantina (1206- 
1259) que empezó en el emperador de Nicea, Teo 
doro Lascaris (1206-1222), algunos de cuyos her— 
manos desempeñaron importante papel en la historia 
de aquel Imperio griego, entre ellos Constantino, 
que después de haber contribuído á la defensa de 
Constantinopla contra los cruzados, fué uno de los 
mejores generales de Teodoro; Alejo, que apoyó más 
tarde al emperador latino Roberto de Courtenay, 
contra su cuñado Juan 111 (Vatatzes), quien des- 
pués de vencer á sus enemigos en Poimanches, 
condenó á su cuñado á perder los ojos. || Sus herma- 
nos Manuel y Miguel, fueron más tarde llamados 
por Teodoro II, conquistando gran renombre y fama 
como militares. Las bijas de Teodoro, entre ellas: 
Irene, casó con Juan Vatatzes; otra llamada Maria, 
con el rey de Hungría, Bela IV. La familia Lasca— 
RIs emparentó con las familias y casas más ilustres: 
los emperadores Teodoro 11 (125 1-1258) y Juan IV 
(1258-1260), consideraron como un honor llevar el 
apellido de Lascaris. Se ignora qué clase de víneu— 
los unían á esta familia á los sabios Constantino y 
Juan Lascaris, que vivieron en el sigo x1iv. En el 
siglo xv existían aún los Lascaris en Creta, Chi- 
pre y Cefalonia. 

Lascaris (Acustrín). Bioy. Marqués de Vinti- 
milla, economista y agrónomo italiano (1776-1838), 
presidente de la Sociedad de Agricultura y de la 
Academia de Ciencias de Turín y consejero de Esta- 
do. En 1814, invitado por el rey de Cerdeña, ingre- 
só en el ejército sardo con el grado de general del 
estado mayor. Colaboró en el Código sardo (Alber 
tino), promulgado en 1837. 

Lascaris Ó Lasxaris (ANDRús JUAN). Bio. 
Notable filólogo y helenista, conocido por Rynadace— 
us por ser originario de Ryndacus (Asia Menor), 
n. en Constantinopla hacia 1445 y m. en Roma 
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hacia 1535. Le protegió primeramente el cardenal 
Bessarión (1472), trasladándose á Padua donde em- 
pezó sus estudios. Al morir el referido cardenal 
(1472), marchó á Florencia, donde Lorenzo de Mé— 
dicis le puso al frente de su biblioteca. Acompañó á. 
Carlos VII á su regreso á Francia, trabó amistad 
con Guillermo Budé y juntos organizaron la Biblio— 
teca real de Blois. En 15083 Luis XII le nombró 
embajador de Francia en Venecia, en cuya ciudad 
residió hasta 1509, año en que regresó á Milán, des- 
pués de haber perdido en parte el favor de que goza- 
ba cerca del monarca. Lorenzo de Médicis después 
de la caída del Imperio griego le mandó por dos ve- 
ces á Constantinopla y á otras ciudades griegas en 
busca de algunos manuscritos griegos que corrían 
peligro de ser destruídos por los turcos. Al regresar 
de su segundo viaje traía unos 200 manuscritos que 
en su mayor parte había adquirido en el monasterio 
de Athos, pero durante este tiempo Lorenzo de Mé— 
dicis había muerto, y entonces, llamado por Car- 
los VII. se trasladó á París para enseñar el griego. 
León X le llamó otra vez á Roma; Francisco 1 le 
llamó de nuevo á París y, por fin, Paulo III le llamó 
definitivamente á Roma. Fué uno de los sabios que 
más contribuyeron á divulgar los conocimientos so= 
bre la antigua Grecia, en la Europa occidental. 
Débensele varias ediciones de autores griegos, como 
la Antología griega (1494), cuatro dramas de Eurí— 
pides (1495), una edición de Apolonio Rodio y de 
Luciano (1496) y escolios 4 Homero de Dydimas y 
Porfirio (1517 y 1518). 

Bibliogr. Búrner, De doctis hominibus graecis 
(Leipzig, 1750); Villemain, L., ou les Grecs du quin- 
zieme siécle (París, 1825); Vast, De vita ef operidus 
J. L. (París, 1878); Múller, Veue Mitteilungen úber 
J. L. (Leipzig, 1884); Inventaire des manuscrits de 
Jean Lascaris, en Melanges E archeologie et E histoire 
(1886, págs. 251 y sigs.); Ueberweg, Fesch. der 
Philosophie (Berlín, 1907, TIL, 13). 

Lascaris (Beatriz). Biog. Véase Beatriz DE 
TenDa. 

Lascaris Ó Laskaris (CONSTANTINO). Biog. Eru— 
dito griego, n. en 1434 y m. en Mesina en 1493 
6 1500. A raíz de la conquista de Constantinopla 
(1454) pasó á Corfú y de allí á Italia, siendo precep- 
tor de la princesa Hipólita Sforza, en Milán, vivien- 
do después en Roma como favorito del cardenal Be- 
sarión y siendo en 1465, en Nápoles, y en 1466, en 
Mesina, profesor de lengua griega. Entre sus escri— 
tos, la mayor parte de los cuales permanecieron iné- 
ditos, el que mayor difusión alcanzó fué su Gramá- 
tica griega, llamada también Brotemata, el primer 
libro que se imprimió en griego (Milán, 1476). 
Escribió, además, dos tratados acerca de log Sici- 
lianos y calabreses que han escrito en griego. 

Bibliogr. Bórner, De doctis hominibus graecis 
(Leipzig, 1750); Villemain, Lascaris, ou les Grecs 
du XV? siecle (París, 1825); J. Iriarte insertó algu— 
nas de sus cartas en Regiae Biblioth., Matritensis 
Codics graccie manuscripti (Madrid, 1769). 

Lascaris (Pato). Biog. Grran maestre de la orden 
de Malta, n. en Castellao en 1560 y m. en 1657; era 
descendiente de los antiguos emperadores de Nicea. 
Ingresó en la orden en 1584, siendo elegido gran 
maestre en 1636. Aumentó mucho las fortificaciones 
de la isla durante su jefatura, y dió también notable 
impulso á la marina de la orden, con la que pudo re- 
chazar el ataque de una poderosa escuadra, que, por 
orden de Ibrahim, sultán de Turquía, atacó la isla de 
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Malta, adquiriendo la isla de San Cristóbal, en 
América. 

Lascaris (Pasto Luis). Biog. Diplomático fran- 
cés, n. en Provenza en 1774 y m. en 1815. Cuando 
acababa de profesar como caballero de la orden de 
Malta, aquella isla cayó (1808) en poder de Bona- 
parte, por lo que el nuevo caballero siguió al gene— 
ral á Egipto, después de la ruptura del tratado de 
Amiens (1803). El general, y después emperador 
Napoleón I, se encargó de hacer en Oriente los tra— 
bajos necesarios pará llevar á cabo sus proyectos re- 
ferentes á Italia. Exploró la cuenca del Eufrates y, 
en 1814, regresó á Constantinopla y de allí al Cai- 
ro. Sus documentos cayeron en poder de Inglaterra, 
de los cuales sólo se han publicado algunas notas, 
con el título de Récit de Fatalia Sayeghir, demeurants 
a Lartakié sur son séjowr chez les Arabes errants du 
Grana Desert, rapporté et traduit par les soins de La- 
martine (1835). 

Lascaris (Teonoro 1 y II). Biog. V. Teonoro 1 
y II, emperadores de Nicea. 

LAS CASAS (Fray BartoLoMÉ DE). Bioy. Re— 
ligioso dominico, n. en Sevilla en 1474, de familia 
noble, descendiente de uno de los caballeros franceses 
que acompañaban á Fernando III el Santo cuando la 
conquista de esta ciudad en 1252. Su apellido origi- 
nario era Casaus; pero al ir españolizándose, adoptó 
la forma definitiva de Las Casas. Don Francisco Ca- 
saus, padre de Bartolomé, pasó á las Indias en 1493 
acompañando á Colón en su segundo viaje, y habien- 
do participado 'de los repartimientos que entonces se 
hicieron en la Española y juntado algunas riquezas, 
volvió á Sevilla en 1497, trayendo consigo un indio 
para su servicio. Este indio lo cedió á su hijo Barto— 
lomé, que entonces estudiaba Derecho en Salaman- 
ca; pero pronto hubo de ponerle en libertad, por 
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un decreto de Isabel Za Católica, que ordenaba de- 
volver á sus tierras naturales á todos los indios que 
los conquistadores habían traído consigo. Bartolomé 
fué educado lo mejor que se podía en aquel tiempo, 
pasando á Salamanca á estudiar, después de las hu— 
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manidades, filosofía y derecho en aquella universi- 
dad. Allí, sin duda, hubo de iniciarse en las doctri- 
nas de la Escuela Tomista, ya entonces pujante, doc- 
trinas que luego aplicó á todas las cuestiones de 
Indias, oponiéndose á la corriente general, en la cual 


Autógrafo de fray Bartolomé de las Casas 


prevalecían los principios del Derecho romano. Ter— 
minados sus estudios con la licenciatura en Derecho, 
embarcó para América en 13 de Febrero de 1502 en 
la expedición de Ovando, tercer gobernador de In- 
dias, llegando á Santo Domingo en 15 de Abril des- 
pués de sufrir varias tormentas. Las Casas, que iba 
á continuar la obra de su padre, llevado como tantos 
otros del espíritu aventurero y afán de riquezas, du= 
rante los ocho primeros años de su estancia en la Es- 
pañola tomó parte en las guerras contra los indios y 
se dedicó á explotar la tierra, empleando sin reparo 
para sus trabajos á los naturales. 

En 1510 llegó á la Española la primera expedi- 
ción de dominicos dirigida por Fr. Pedro de Córdo— 
ba, quien, el domingo siguiente á la octava de Todos 
los Santos, predicó un sermón, del que dice Las Ca- 
sas: «Sermón alto y divino, e yo le oí, e por haberle 
oído me tuve por felice» (Historia general, t. YI, 
pág. 276). Además, Fr. Pedro de Córdoba predica- 
ba también á los indios todos los domingos; pero no 
sabiendo la lengua de los naturales, tenía que ser— 
virse de intérprete, oficio que desempeñó Las Casas 
algún tiempo. Todo esto, más el haberse ordenado 
por este mismo tiempo de sacerdote, celebrando la pri- 
mera misa nueva que se celebró en el Nuevo Mundo, 
determinó en Las Casas el principio de su transfor— 
mación, por la cual de vulgar conquistador y aven— 
turero, vino á ser apóstol extraordinario. 

A fines de 1511, don Diego Colón, segundo al- 
mirante, determinó poblar á Cuba y envió como jefe 
de la expedición, con unos 300 hombres, á Diego 
Velázquez, con quien se juntó pronto Pánfilo de Nar- 
váez, venido de Jamaica con otros 30 hombres. Pa- 
rece que llamado por Narváez, pues de antiguo eran 
amigos, pasó también á Cuba Las Casas en 1512. 
Después de haber formado en muchas expediciones de 
españoles para dominar la isla, ejerciendo siempre 
sus buenos oficios de pacificador, pues por su natu— 
raleza era inclinado á la persuasión y á la benevolen- 
cia, recibió también Las Casas una encomienda de in- 
dios ó «un buen repartimiento», como él mismo dice, 
cerca del pueblo de Xagua, y «comenzó á entender 
en hacer granjerías y en echar parte de ellos (los in- 
dios) á las minas, teniendo más cuidado de ellas que 
de dar doctrina...», pues «en aquellas materias tan 
ciego estaba por aquel tiempo el buen Padre (Las 
Casas) como los seglares todos, puesto que en el tra- 
tamiento de los indios siempre les fué humano, cari- 
tativo y pío...» (Hist. gener., t. IV, cap. XXXII). 
El reducir así los indios á servidumbre y emplearlos 
en las minas y en la agricultura en provecho exclu— 
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sivo del encomendero, era entonces el proceder gene- 
ral, sin más protesta ni «más excepciór que la de los 
frailes de Santo Domingo, quienes, desde su llegada 
á la Española, empezaron á predicar contra lo que 
se tenía por lícito en orden á la libertad de los natu- 
rales y á los derechos de los conquistadores» (Fabié, 
Vida y escritos de Fr. Bart. de Las Casas, t. I, 
pág. 36). 

Al acercarse la Pascua de Pentecostés de 1514, no 
habiendo en la isla más que otro clérigo que había 
quedado en la villa de Baracoa, Las Casas determi 
nó dejar sus haciendas para ir á decir misa y predi— 
car á la no lejana y recién fundada villa de Sancti 
Spiritus. Y ocurrió lo que vamos á oir de sus mis— 
mos labios: «Estudiando los sermones... comenzó á 
considerar consigo mismo sobre algunas autoridades 
de la Sagrada Escritura, y si no me he olvidado, fué 
aquella la principal y primera del Eclesiástico, capí- 
tulo XXXIV, Immolantes ex imiquo oblatio est macu— 
lata...; comenzó, digo, á considerar la miseria y ser- 
vidumbre que pade fan aquellas gentes. Aprovechóle 
para esto lo que había oído en esta isla Española de- 
cir y experimentado, que los religiosos de Santo Do- 
mingo predicaban que no se podían tener con buena 
conciencia los indios, y que no querían confesar ó 
absolver á los que los tenían, lo cual dicho clérigo (el 
mismo que escribe, es decir, Las Casas), no acepta- 
ba, y queriéndose una vez con un religioso de la di— 
cha orden confesar... no quiso el religioso confesalle. 
El clérigo luego se le rindió..., pero en cuanto á de- 
jar los indios no curó de su opinión. Pasados algunos 
días en aquesta consideración, y cada día más y más 
certificándose por lo que leía cuanto al derecho y vía 
del hecho, aplicando lo uno á lo otro, determinó en 
sí mismo convencido de la misma verdad ser injusto 
y tiránico cuanto cerca de los indios en estas Indias 
se cometía. Finalmente, se determinó de predicallo; 
y porque teniendo él los indios que tenía, tenía lue- 
gro la reprobación de sus sermones en la mano, acor- 
dó, para libremente condenar las encomiendas como 
injustas y tiránicas, dejar luego los indios y renun— 
ciarlos en manos del gobernador Diego Velázquez...» 
(loc. cit.). Y como lo pensó todo, así lo hizo: puso 
sus indios en manos del gobernador; comenzó á pre- 


dicar contra el régimen tiránico y destructor de las 
encomiendas que acababa rápidamente con los natu— 
rales, pues en tan pocos años ya apenas quedaba 
una décima parte de la población india de la isla; y, 
en fin, viendo que con su predicación no lograba el 
resultado apetecido, determinó venir á Castilla á in— 
formar al rey, para que dictase las órdenes oportu— 
nas. Por entonces llegaron á Cuba cuatro dominicos 
con Fr. Gutierre de Ampudia á la cabeza, como vi- 
cario. Las Casas se alegró mucho con su llegada; y 
ellos se alegraron á su vez al encontrar al clérigo tan 
decidido á luchar por la causa que hasta entonces 
sólo los dominicos defendían. Puestos de acuerdo, 
Las Casas y Fr. Gutierre embarcaron para la Es— 
pañola, á fin de conferenciar con Fr. Pedro de Córdo- 
ba, superior de todos los dominicos de América, y de 
allí y con su consejo pasar á España en busca de re— 
medio. Fr. Gutierre cayó enfermo en el camino. Pero 
Las Casas logró al fin avistarse con Fr. Pedro y ex- 
ponerle sus planes, que éste aprobó del todo, aunque 
sin ocultarle las grandes dificultades con que habían 
de luchar, no ya en las tierras descubiertas donde 
todos se le pondrían de frente, sino en el mismo Con- 
sejo del rey, en que algunos consejeros sacaban gran 
partido de este funesto sistema. Fr. Pedro dió á Las 
Casas dos padres para que le acompañaran á Espa= 
ña, uno de los cuales era Fr. Antonio de Montesinos, 
que había tenido la fortuna de ser el primero en pre- 
dicar en favor de la libertad de Jos indios. 

Llegados á Sevilla, se presentaron Las Casas y 
Fr. Antonio de Montesinos al arzobispo Fr. Diego 
de Deza, dominico también, protector de Colón des— 
de el primer momento, y «el que, en frase del mismo 
Colón en una de sus cartas, fué causa de que sus al- 
tezas hoviesen las Indias», pidiéndole cartas de reco- 
mendación para el rey, que obtuvieron en seguida. 
Avistóse Las Casas con el rey en 23 de Diciembre 
de 1515, mostrándole la carta de presentación del 
arzobispo de Sevilla, y quedando en tratar detenida- 
mente el asunto en conferencias ulteriores, que no 
llegaron á realizarse por ocurrir muy pronto la muer- 
te del rey. El confesor del rey, P. Tomás de Ma= 
tienzo, dominico, apoyaba, como todos los de su 
orden, la causa de Las Casas; pero, en cambio, le 
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hacían grande oposición algunos de los miembros del 
Consejo. Divulgada la muerte del rey, Las Casas 
vino de Sevilla á Madrid para conferenciar con los 
gobernadores Cisneros y Adriano, y aun pasar á 
Flandes á ver al nuevo rey, si preciso fuese. Mas 
Cisneros acogió muy bien á Las Casas, dándole á 
poco el título de-procurador universal y protector de 
los indios, y señalándole un sueldo de 100 pesos de 
oro cada año, más 20 ducados para el viaje. «En 
cuanto á los dineros, respondió Las Casas, no los 
he menester, porque para gastar y sustentarme en 
este negocio yo tengo hartos.» Pero el cardenal re— 
plicó sonriéndose: «Andá, padre, que soy más rico 
que vos.» Adviértase que Las Casas, después que 
dió libertad á sus indios no tenía más riquezas que 
el producto de la venta de una yegua, y ni aun á 
España hubiera podido volver sin la ayuda de algún 
amigo y la protección de los dominicos. A petición 
de Las Casas, Cisneros nombró una comisión que 
revisase las leyes de 1512, en la cual entraron Pala- 
cios Rubios y el mismo Fr. Antonio de Montesinos, 
amigos de Las Casas, y quedó excluído el obispo de 

- Burgos, Fonseca, su gran enemigo. También había 
que enviar otra comisión al Nuevo Mundo para es- 
tudiar y ejecutar la reforma sobre el terreno; y Cis- 
neros, queriendo escoger gente competente é impar— 
cial, no llamó á los dominicos, que desde el principio 

- se habían declarado por la libertad de los indios, ni 
á los franciscanos, que estaban al lado de los con 
quistadores, sino á los jerónimos, que aún no habían 
tomado cartas en el asunto. Pero los tres padres je- 
rónimos escogidos para esta comisión, no tardaron 
en inclinarse del lado de los intereses creados, es 
decir, del lado de los conquistadores, cuyos emisa— 
rios les solicitaban reciamente, como lo reconocieron 
bien pronto Palacios Rubios y Las Casas, aun antes 
de que la comisión saliese de España. Por esto, aun 
cuando por Real cédula de 17 de Septiembre de 
1516 se nombraba á Las Casas informador y consejero 
general de la susodicha comisión de jerónimos y de 
todas las autoridades de Indias, aquellos padres ni 
siquiera quisieron admitirle en el buque en que ellos 
hicieron la travesía. Además, en las instrucciones 
que se les había dado, redactadas por la antedicha 
comisión reformadora, por tres veces se hacía cons— 
tar que los indios son «libres y súbditos de Su Majes- 
tad». Los jerónimos, sin embargo, llegados á Amé— 
rica acabaron de ponerse del lado de los conquista— 
dores y encomenderos. Las Casas tuvo por únicos 
protectores á los dominicos, á uno de cuyos conven— 
tos tuvo que retirarse porque llegó á peligrar su 
vida, hasta que al fin se decidió á volver segunda vez 
á España en Mayo de 1517. 

Al llegar Las Casas á Aranda de Duero para 
conferenciar con Cisneros, encontró á éste atacado 
de la enfermedad que le llevó al sepulcro en 8 de 
Diciembre de este año de 1517. Las Casas se fué 
en seguida en busca del rey Carlos; y siguiendo la 
corte anduvo casi dos años afrontando todo género 
de contradicciones y admitiendo cuantas disputas se 
le presentaban para defender los derechos de los in 
dios. Los principales episodios de estos dos años de 
lucha, son: 1. El proyecto presentado por Las Ca— 
sas de llevar colonos españoles, no conquistadores, 
sino agricultores, con condición de pagarles el viaje 

cuanto necesitasen en el primer año de su colona- 
to, Esta última condición no fué aceptada. Lo cual, 
más el desastre de una pequeña expedición (conduci- 
da por un tal Berrio, que á escondidas de Las Casas 
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condujo á América á algunos colonos para abando- 
narlos del todo apenas llegados allá), hizo que el 
proyecto se retirase. 2. Como algunos encomende— 
ros hubiesen dicho á Las Casas que si les daban 12 
negros dejarían en libertad á todos sus indios, Las 
Casas propuso esto á la corte, propuesta de la cual 
se arrepintió bien pronto combatiéndola encarniza— 
damente. «Este aviso, dice él mismo (Hist. gener., 
IV, CID), de que se trajesen negros á estas tierras 
dió primero el clérigo Casas, no advirtiendo la injus- 
ticia con que los portugueses los toman y hacen es= 
clavos; el cual después que cayó en ello no lo diera 
por cuanto había en el mundo... porque la misma razón 
es dellos que de los indios.» Este proyecto, á pesar 
de haberse vuelto contra él el mismo Las Casas, si- 
guió adelante; pero lo que no se puede afirmar es 
que á esa sencilla inadvertencia de Las Casas se deba 
la esclavitud de los negros, con los cuales ya tra— 
ficaban los portugueses hacía más de medio siglo. 
3.2 Contra las afirmaciones de muchos de la corte 
que afirmaban ser los indios esclavos por naturaleza 
é incapaces de recibir la fe, se formó en Salamanca 
una junta de teólogos, presidida por el prior del con- 
vento dominicano de San Esteban, la cual dió un 
dictamen defendiendo Jos derechos de los indios y 
apoyando las pretensiones de Las Casas. Además, 
habiéndose quejado Las Casas á los ocho predicado- 
res del rey, de la injusticia con que se trataba á los 
indios, los ocho predicadores de Su Majestad, entre 
los cuales había dominicos, franciscanos y agustinos, 
unánimemente acordaron, obligándose bajo juramento 
á trabajar cuanto en ello pudiesen, por creerse en 
conciencia obligados, amonestar á los del Consejo de 
Indias para que reconociesen la libertad y derecho 
de los indios y remediasen las iniquidades que se co- 
metían contra ellos; y si los del Consejo no hiciesen 
caso de esta amonestación, predicar contra ellos públi- 
camente y aun contra Su Majestad en la parte que le 
cupiere de culpa. Los predicadores pusieron en prác- 
tica su resolución, comisionando al dominico Fr. Mi- 
guel de Salamanca para que fuese su portavoz ante 
el Consejo. El Consejo, sorprendido y atemorizado 
por aquella enérgica actitud, les pidió un dictamen de 
lo que convenía hacer; y en este dictamen, redactado 
por el mismo Fr. Miguel, se pide á la supresión del 
régimen de encomiendas con la absoluta libertad de 
los indios, y un sistema de penetración pacífica, pare- 
cido al que Las Casas proponía. 4. Este proyecto 
de Las Casas consistía en que le dejasen determina- 
da cantidad de terreno en tierra firme, en la cual 
nunca pudiese entrar gente de guerra, sino sólo la 
que él admitiese para desarrollar la agricultura, el 
comercio y la unión y cristianización de los natura— 
les. Al fin este proyecto, aunque con algunas res 
tricciones. logró la aprobación del rey en 19 de Mayo 
de 1520. Lo cual conseguido, partió de nuevo Las 
Casas para el Nuevo Mundo. 

Pero también este proyecto de penetración pací- 
fica de Las Casas fracasó por completo bien pronto. 
Entonces el buen clérigo, triste y abatido, se retiró 
una vez más al convento de dominicos de la Espa— 
ñola, donde poco tiempo después pidió el hábito de 
religioso, pro'esando en 1523 en aquella orden que 
siempre le había protegido y á la que en espíritu ya 
desde mucho tiempo antes pertenecía. Desde este 
momento. la vida del P. Las Casas pierde algo de 
su exterior bullicio, pero gana en intensidad y efica- 
cia. Las Casas tuvo entonces que dar más amplia y 
sólida base á sus estudios de teología, para llevar 
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dignamente el hábito de la Orden de la Verdad. Bien 
pronto, y como consecuencia de esto, comienza á 
desenvolver con éxito su actividad literaria. La di- 
rección general de su vida siguió siempre siendo la 
misma. el bien espiritual y material de los indios. 
En 1527, en el convento de Santo Domingo de Vega 
Real, comenzó á escribir su Historia Apologética. 
Poco después fué elegido prior del convento de San- 
to Domingo de Puerto Plata. Aquí fué donde teniendo 
noticia de que llevaban los últimos Sacramentos á un 
español que tenía muchos indios en sus encomiendas, 
Las Casas se interpuso deteniendo en otra habita 
ción al párroco que los llevaba, y haciendo saber al 
enfermo que se condenaría si no daba libertad á los 
indios que tenía por esclavos. Lo cual logrado, reci- 
bió los Sacramentos, expirando con tranquila muerte 
el enfermo. En 1531 vuelve Las Casas á escribir un 
largo Memorial para el Consejo de Indias, pidiendo, 
como siempre, «que se liberten los indios» y se pon- 
ga remedio á sus males. Por este tiempo corría larga 
la voz de los sucesos y conquistas que en el Perú reali- 
zaban Pizarro y Almagro. Compadecido Las Casas 
se embarcó secretamente para Castilla á fin de obte— 
ner del rey que á aquellos indios les dejasen en liber- 
tad como vasallos libres y señores de su albedrío y 
de sus bienes y haciendas. La cédula obtenida en 
esta ocasión del rey por Las Casas forma entre las 
Leyes de Indias. Las Casas se volvió en seguida con 
ella para la Española; de allí para Méjico, y de Mé- 
jico salió con dos padres, Fr. Bernardino de Minaya 
y Fr. Vicente de Santa María, para ir á intimarla á 
los conquistadores del Perú, en donde la cédula real 
fué bien recibida y solemnemente promulgada. Poco 
más tarde fué llamado Las Casas á la Española para 
que acabase de reducir al cacique Enriquillo, contra 
el cual se habían estrellado todos los ejércitos de los 
conquistadores sin poder nunca vencerle, trayéndole 
Las Casas de la mano á la Audiencia, con la que ya 
vivió en paz en adelante. 

Hacia 1539 escribió Las Casas su libro De unico 
vocationis modo, en el cual condena enérgicamente 
la guerra como medio de conversión á la fe, propio 
tan sólo de mahometanos. Con esto se levantó á su 
rededor una terrible tempestad de burlas y rechiflas. 
Las Casas, lleno de confianza en la eficacia de los 
medios pacíficos, pidió, para hacer la prueba, las 
provincias de Tuzutlan y Cobán que entonces se 
llamaban Zierra de Guerra por la ferocidad de sus 
naturales, que ya varias veces habían hecho retroce- 
der á los ejércitos españoles. Se preparó para ello en 
compañía del P. Luis Cáncer y del P. Pedro Angu- 
lo, obteniendo del gobernador de Gruatemala, Alonso 
Maldonado, uná cédula por la que garantizaba que 
nunca había de entrar en aquellas provincias gente 
de guerra. Las Casas y sus compañeros comenzaron 
poniendo en verso y música los principales misterios 
de nuestra redención en la lengua de aquellos in- 
dios, é hicieron que algunos de éstos fuesen delante 
de los padres, preparándoles su llegada y cantando 
esos versos ante los caciques. La empresa dió exce 
lente resultado, y en menos de dos añostoda aquella 
región estaba cristianizada, pacíficamente sometida 
al rey de España, sin haber derramado una sola gota 
de sangre, y abierta á todos los bienes de la civili- 
zación verdadera. Fué esta una de las empresas más 
gloriosas de la conquista del Nuevo Mundo. 

A fines de 1539 tuvo que volver á España Las 
Casas para buscar más misioneros. También en este 
viaje obtuvo otra real cédula, ordenando se cuidara 
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de la enseñanza y conversión de los esclavos de 
Guatemala. Obtuvo también la ratificación del tra— 
tado que había hecho con el gobernador Alonso 
Maldonado, para que en las provincias de Tuzutlan 
y Cobán no entrasen durante cinco años más espa— 
ñoles que los que los padres admitiesen. A estas al- 
turas ya era Las Casas muy bien recibido y consi 
derado ante el Consejo de Indias, presidido ahora 
por el cardenal Loaisa. Las Casas seguía trabajando 
porque acabasen de reformarse á su gusto todas las 
leyes de Indias. A este fin comenzaron á celebrarse 
juntas de teólogos y juristas, que acabaron con la 
famosa junta magna de Valladolid de 1542. A esta 
junta presentó un largo memorial de los remedios que 
debían ponerse en Indias, de los cuales el octavo y 
más famoso, por ser el que repetía siempre, es que se 
«declare á los indios, así á los ya sujetos como á los 
que adelante se sujetaren como súbditos y vasallos 
libres que son, y ningunos estén encomendados á 
cristianos españoles». De esta junta magna de Va— 
lladolid salieron las Vuevas Leyes de Indias, ya 
francamente inspiradas en los principios de Las 
Casas, ratificadas por el rey en Barcelona en No- 
viembre de 1542. En estas Vuwevas Leyes se dice: 
«Item, ordenamos y mandamos, de que aquí adelante 
por ninguna causa de guerra ni otra alguna, aunque 
sea so título de rebelión, ni por rescate ni de otra 
manera, no se pueda hacer esclavo indio alguno, 
y queremos que sean tratados como vasallos nuestros 
de la corona de Castilla, pues lo son.» Era lo que 
siempre había estado pidiendo Las Casas. Por este 
tiempo acabó él también de escribir su celebérrima 
Brevisima relación de la destrucción de las Indias, 
dedicada al príncipe don Felipe y con la cual había 
querido ir preparando la redacción de las Vuevas 
Leyes. Las Casas se dirigió entonces á Barcelona á 
dar las gracias al rey emperador por la promulgación 
de estas leyes. Este, al recibirle, le entregó una cé— 
dula nombrándole obispo del Cuzco, nombramiento 
aconsejado por todo el Consejo de Indias con su 
presidente cardenal Loaisa á la cabeza; pero Las 
Casas rehusó recibir el nombramiento, porque ya 
hacía muchos años que había renunciado á toda 
merced, diciéndole al rey que sólo obraba por servi 
cio de Dios, sin el cual aun «por servir á Su Majes- 
tad no iría de aquí á ese rincón». Poco después 
volvieron á nombrarle obispo de Chiapa, obispado 
de reciente creación, nombramiento que el P. Las 
Casas tuvo que aceptar por obediencia, siendo con— 
sagrado en la iglesia de San Pablo de Valladolid 
en 30 de Marzo de 1544. 

Antes de embarcar para su diócesis, á la que lle— 
vaba consigo una misión de religiosos de su orden, 
detúvose en Sevilla para gestionar, en virtud de las 
Nuevas Leyes, la libertad de bastantes indios que allí 
había como esclavos, lográndolo. Embarcaron en 9 
de Julio, llegando á Santo Domingo en 9 de Septiem- 
bre. Imposible poder describir aquí la tormenta que 
se desencadenó contra el P. Las Casas y contra los 
dominicos en general á la publicación de las Nuevas 
Leyes por parte de los que poseían indios en enco= 
mienda. Ahora, sin embargo, ya hacían los francis 
canos causa común con los dominicos, lo cual pro= 
ducía á éstos gran consuelo y ánimos para la lucha. 
Las Casas entró en su diócesis á principios de 1545. 
Su régimen de vida no había cambiado con la digni- 
dad episcopal: seguía viviendo pobremente, proscrita 
toda alhaja, vestido con su hábito de lana, comiendo 
de vigilia, etc. Los buenos venían á él; pero los que 
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traficaban con indios en busca de riquezas, le odia= 
ban y perseguían de muerte, enviando constante- 
mente á España emisarios para que trabajasen la 
derogación de las Vuevas Leyes. Y esta derogación 
la lograron, firmada por el rey en Malinas á 20 de 
Noviembre de 1545. Las Casas acudió á celebrar 
juntas de obispos y á todos los medios posibles; pero 
nada servía, porque tenían de frente la ambición y la 
prepotencia. Al fin Las Casas decide venir á Espa— 
ña, hacia la mitad de 1547, con ánimo de no volver 
ya más á su diócesis por el puco resultado que en 
ella conseguía y pensando que podría ser más útil á 
los indios y á la santa cansa que perseguía, fijando 
su residencia en la corte. 

“Apenas llegado á España, se fué en busca del 
príncipe don Felipe, que entonces gobernaba el reino 
en ausencia de su padre, y que se hallaba en Mon— 
zón, donde se celebraron Cortes este año de 1547, 
obteniendo de él varias cartas laudatorias para los 
dominicos de Chiapa, excitándoles 4 continuar la 
obra de Las Casas, así como para algunos caciques 
pacíficamente sometidos por los religiosos. En segui- 

“da comenzó á divulgarse por España el Democrates 11 
ó De justis belli causis apua indos. Este libro, en el 
que se condensaba todo cuanto Las Casas había 
combatido, suscitó en seguida ardentísimas disputas. 
Al fin, en 1550, se reunieron juntas en Valladolid 
para que Las Casas y Sepúlveda sustentasen sus 
respectivas doctrinas. No hay que decir que Las 
Casas seguía teniendo por especiales ayudadores á 
sus hermanos dominicos, y en esta ocasión particular 
al gran teólogo Melchor Cano. 

En cuanto estas discusiones se lo permitían, el 
santo y anciano obispo se retiraba á algún convento 
de su orden, sobre todo al de San Gregorio de Va— 
lladolid, á escribir y continuar con la pluma su 
apostolado. A estos años de relativo descanso se 
deben buena parte de sus obras que anotaremos más 
adelante. Con grande frecuencia era llamado á la corte 

ara consultarle sobre cosas de Indias; tanto, que 
en 1560 Felipe II expide una cédula á su aposenta— 
dor mayor ordenándole dar el conveniente hospedaje 
al anciano y benemérito apóstol, en Toledo ó donde- 
quiera que la corte se encontrase. Además, la corres- 
pondencia epistolar del P. Las Casas en todo este 
tiempo era activísima, y siempre se enderezaba á 
ganar voluntades para la causa de los indios. Su 
testamento aparece firmado en el convento de Nues- 
tra Señora de Atocha de Madrid en 1564. Y dos 
años más tarde, por Julio del 66, entregó su alma 
santamente á Dios, en este mismo convento, que 

uardó con veneración sus restos. 

Se ha calumniado mucho á Las Casas. pero la pos- 
teridad le ha hecho justicia. Todo el que imparcial— 
mente se acerca á estudiar al hombre que atravesó 14 
veces el Atlántico, además de los infinitos viajes por los 
mares y tierras del mundo descubierto, siente hacia 
él una atracción cada vez mayor. Es el gran após- 
tol de la libertad humana en lo que tiene de cristiano; 
el discípulo verdadero de Cristo que clama sin cesar 
porque se envainen las espadas y se suprima el látigo 
del negrero, esperándolo todo de la idea flameante 
por medio de la palabra persuasiva. 

Ovras. Tratado comprobatorio del imperio sobera— 
no y principado universal que los reyes de Castilla y 
León tienen sobre las Indias (Sevilla, 1552); Disputa 
ó controversia entre el obispo y el doctor Ginés de Se- 

púlveda (Sevilla, 1552); Treynta proposiciones muy 


jurídicas en las cuales sumaria y sucintamente se 
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tocan muchas cosas pertenecientes al derecho gue la 
Iglesia y los principes christianos tienen ó pueden 
tener sobre los infieles de cualquier especie que sean 
(Sevilla, 1552); Principia quaedam ex quibus proce— 
dendum est in disputatione ad manifestandam eb de= 
Fendendam justitiam Indorum (Sevilla, 1552); Brevi- 
sima relación de la destruyción de las Indias (1552), 
Lo que se sigue es un pedazo de carta y relación que 
escrivió cierto hombre de los mismos que andavan en 
estas estaciones. Un tratado que escribió por man- 
dado del consejo real de las Indias sobre la materia 
de los indios que se han hecho esclavos por los caste- 
llanos (Sevilla, 1552, Venecia, 1657). Entre los re= 
medios que el obispo refirió por mandado del empe- 
rador... el octavo en orden es el siguiente: Donde se 
asignan veynte razones por las cuales prueva non de— 
verse dar los indios á los Españoles en encomienda, ni 
en feudo, ni en vassallage, ni de otra manera alguna 
(Sevilla, 1552); Confessionario, 6 unos avisos y re- 
glas para los confesores que oyeren confesiones de los 
Españoles, que son ó han sido en cargo á los Índos de 
las Indias del mar oceano (Sevilla, 1552); Adición de 
la primera y quinta reglas (Sevilla, 1552); Erudita et 
elegans explicatio quaestionis, ubrum reges vel principes 
jure aliquo vel tilulo et salva conscientia cives ac sub 
ditos a regia corona alienare, et alterius domini parti— 
cularis ditioni subjicere possint: antehac numguam ab 
alo doctorum ita luculenter tractata (Tubinga, 1625); 
Apologetica historia sumaria quanto á las calidades, 
disposición, cielo, y suelo destas tierras, y condiciones 
naturales, políticas, repúblicas, maneras de vivir, é 
costumbres destas Indias occidentales y meridionales 
(M. S. exist. en la Ac. de la Hist.); Una historia 
general de las Indias (Madrid, 1875-16); Diez y seys 
remedios contra la peste, que entonces comenzaba y á 
toda priesa yva destruyendo 1as Indias; De cura a re= 
gibus Hisponiarum habenda circa orbem Indiarum, et 
de unico vocationis modo omntum gentium ad veram 
reltigionem (M. S.); Sobre el hacer los esclavos de la 
segunda conquista de Xalisco, que mandó hacer don 
Antonio de Mendoza, virrey de la Nueva España, 
año MDXLII (M. S.); De promuigatione evangelt 
Latino et vulgari sermone (Lat. y cast. M. S.); De 
juvandis et fovendis Indis. De thesauris. Suma—= 
rio de lo que el doctor Sepúlveda escribió contra los 
Indios (M. S.); Doce quadernos de las disputas que 
tuvo con el obispo de Darien y el doctor Sepúlveda 
(M. S.); De juridico et christiano ingresu eb progresu 
vegum Hispanorum in regno Indiarum (MM. S.); Tes- 
tamentum et codicillus (M. S.). 

Bibliogr. Incidentalmente y con más ó menos 
detención, son infinitos los autores que hablan de 
Fr. Barronomk de Las Casas, y desde luego todos 
los historiadores de Indias ó del descubrimiento y con- 
quista de América. Más ex profeso puede verse su vi- 
da en Echard. Seriptores Ordinis Praedicatorum, $. TT; 
Fernández, Historia eclesiástica; Á. Helps, The life 
of Las Casas the Apostle of the Indies; C. Gutiérrez, 
Fr. Bartolomé de Las Casas, sus tiempos y st apos- 
tolado; A. M. Fabié, Vida y escritos de D. Pr. Bar- 
totomé de Las Casas; Fr. E. V. Galindo, O. P., 
El Padre Fr. Bartolome de las Casas: sw obra y su 
tiempo; Dutto, Life of B. de Las Casas (5. Luis, 
1902); Sabein, The printed edit of the works of 
Las Casas (Nueva York, 1870). 

Las Casas (GuiniéN De). Biog. Gobernador de 
Yucatán en el siglo xv1. No se apresuró á tomar po- 
sesión de su cargo, pues habiendo sido nombrado 
para el gobierno de Yucatán en 1575, no se pose— 
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sionó del mismo hasta 1577. Durante su mando 
siguió un juicio de residencia contra el ex goberna- 
dor Velázquez Gijón, contra Francisco Palomino, 
de'ensor de los indios, y contra otras personas. Por 
tal motivo hubo varios disturbios, pues carecía Las 
Casas de tacto para evitarlos, siendo causa de que 
hubiera también luchas enconadas entre el clero y el 
pueblo. Era hombre muy dado á la ciencia; perso- 
nalmente verificó en Mérida «la altura de polo en la 
ciudad para conocer su latitud geográfica (según 
dice Molina Solís, en su obra Historia del Yucatán), 
observando los eclipses de luna, como hombre en- 
tendido en astronomía y ciencias exactas». Fomentó 
la marina mercante y emprendió una rápida visita 
por toda su provincia. Pero en otras cosas dió prue— 
bas de suma inhabilidad; la administración de jus- 
ticia dejó mucho que desear y se entregó á devaneos 
que perjudicaron mucho su reputación. 
LASCASAS. Geog. Mun. de 66 e. y 256 h., 
formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Lascasas, lugar de» . . . .— 28 137 
Molmnos iden... 150 12 33 
Pompenillo, ídemá. . . . 2:8 16 61 
Edificios diseminados . . . =- 10 25 


Corresponde á la prov., p. j. y dióc. de Huesca. 
Está en un llano cerca del río Flumen. Cereales, 
vino, cáñamo y frutas. Dista 7 km. de Fluesca. Mo- 
linos de harina. 

LAS CASES (ManueL Acustín DiospADO, 
MARQUÉS DE). Biog. Historiador francés, que fué 
uno de los compañeros de Napoleón 1 en la isla de 
Santa Elena. n. en el castillo de las Cases, cerca- 
nías de Revel (Languedoc), en 1766 y m. en Passy 
del Sena en Mayo de 1842. Estudió en Vendome 
en el Colegio del Oratorio y después en la Escuela 
Militar de París. Ingresó en la marina del Estado 
como aspirante, asistiendo en 20 de Agosto de 
1782 á uno de los combates que se libraron en las 
cercanías de Cádiz contra los ingleses. Después de 
firmada la paz (Fe- 
brero de 1783) visi- 
tó las Antillas, Te- 
rranova y Boston. 
En Brest se examinó 
con Monge para as— 
cender á teniente de 
navío, cuando con— 
taba veintiún años 
de edad. Al estallar 
la Revolución fran— 
cesa emigró (1790), 
y en 1792 figuró en 
la campaña contra 
Francia, trasladán— 
dose á Inglaterra 
después de la derro- 
ta de los prusianos, tomando parte en la expedi— 
ción de Quiberon. De regreso á Londres tuvo que 
dar lecciones para atender á sus gastos más pre- 
cisos. Por entonces concibió el plan del 4A/las his- 
torique, chronologique, géographique et géngalogique, 
que publicó con éxito en 1802 con el seudónimo 
de La Sage. De regreso á Francia después de 18 
de Brumario fundó una librería en París. El 4/as 
que había publicado llamó la atención del empera— 
dor sobre su persona, que en 1809 le confirió el 
título de barón. Los ingleses, entretanto, se habían 
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apoderado de Flessingue, por lo que sentó plaza 
como voluntario en el ejército de Bernadotte, en 
recompensa de lo cual Napoleón le nombró relator 
del Consejo de Estado, y poco después le confió el 
título de chambelán y le otorgó el título de conde 
del Imperio (1810). Al año siguiente le encargó de 
la liquidación de la deuda austroiliriana, y en 1812 
le nombró inspector de algunos departamentos, de 
los depósitos de mendicidad, de prisiones y de los 
hospicios y de los establecimientos de beneficencia, 
y al propio tiempo de hacer un estado exacto de 
todos los pueblos y estaciones navales existentes en 
la costa desde Tolón hasta Amsterdam. Fué jefe de 
un batallón de legión décima de la guardia nacio— 
nal, y como miembro del Consejo de Estado se negó 
á firmar el acta de adhesión á la caída de Napoleón, 
marchando á Inglaterra después de la restauración 
de los Borbones, volviendo á ocupar su puesto en el 
Consejo de Estado durante los Cien Días, y después 
de la desastrosa jornada, para el emperador, de Wa- 
terlóo, acompañó á Napoleón á Malmaison y á Roche- 
fort, desde donde Bonaparte le encargó de la nego— 
ciación del Bellerophon, y, por fin, le acompañó á, 
Santa Elena, junto con su hijo primogénito Manuel. 
Cada noche consignaba por escrito las conversa- 
ciones que durante el día había sostenido con el ex 
emperador, al que entregó 4,000 esterlinas, que 
componían todo su caudal, que había colocado en 
fondos ingleses. En 27 de Noviemdre de 1816, á 
consecuencia de una carta que había escrito á Lu- 
ciano Bonaparte, sin conocimiento de Hudson Lowe, 
quejándose de lo mal que aquél trataba al ex empe- 
rador, junto con su hijo fué trasladado al cabo de 
Buena Esperanza, desde donde al cabo de ocho me- 
ses se le volvió á Europa, fijándole la residencia for- 
zosa en Francfort del Maine. Fracasó el proyecto 
de lealtad que profesaba á Napoleón de obtener de 
los tres reyes reunidos en Aquisgrán una mejora en 
el tratamiento á que estaba reducido el-que hasta 
poco antes era el árbitro de Europa. Más tarde, el 
emperador de Austria obtuvo que se permitiera á 
Las Cases la permanencia en Bélgica, pero hasta 
después del fallecimiento de Napoleón no pudo vol- 
ver á Francia, empezando seguidamente la publica 
ción del célebre Memorial de Sainte Helene, ou 
Journal o se trouve consigne jour par jour, ce qua 
dit et fait Napoléon pendant dia-hwit mois (París, 
1822-23), ocho tomos en octavo; otra edición ilus— 
trada por Charlet apareció en 1843 en dos tomos. 
Se calcula que excedió de*2.000,000 de francos los 
beneficios que produjo esta publicación durante el 
reinado de Luis Felipe. Su autor fué elegido dipu- 
tado por Saint-Denis en 1831 y 1839, sentándose 
en los bancos de la extrema izquierda. En 1799 con- 
trajo matrimonio con la señorita Kergarien, de la 
que tuvo dos hijos y una hija. Además del Memo- 
rial, dejó unas Mémoires A. D., comte de Las 
Cases, communiquées par lui méme contenant toute 
Dhistoire de sa vie (París, 1819). 

Bibliogr. Grille y Musset-Pathay, La suite au 
Memorial, ete. (París, 1824). 

Las Cases (MawueL Pons DiospaDO. BARÓN Y 
CONDE DE). Bioy. Diplomático francés, hijo de Ma= 
nuel Agustín, n. en Saint-Meen (Finisterre) en 8 de 
Junio de 1800 y m. en Passy en 8 de Julio de 1854. 
A los quince años acompañó á su padre, que siguió 
á Napoleón 1 en su confinamiento á la isla de Santa 
Elena, donde en muchas ocasiones le sirvió de se- 
cretario. Junto con su padre fué transportado al 


AAA 


LASCAUX — LASCIVO 


cabo de Buena Esperanza, desde donde regresó á 
Europa, concediéndosele (1819) la autorización ne— 
cesaria para residir en Francia. Después de la muer- 
te del emperador Napoleón, Hudson Lowe se diri- 
gió á Londres, en cuya ciudad le encontró el joven 
conde de Las Cases, que al verle, recordando lo ma- 
lamente que se había conducido en Santa Elena con 
el emperador, le cruzó la cara de un latigazo, de 
cuya ofensa no pidió á su ofensor una reparación en 
el terreno del honor, pero el agresor, perseguido por 
la policía inglesa, tuvo que volver á Francia para 
librarse de sus persecuciones. La permanencia de 
Hudson Lowe en París, tres años después, y su re 
greso á Londres precipitadamente, después de la 
tentativa de asesinato de que fué víctima el conde de 
Las Cases en Passy, dieron lugar á la sospecha, 
que cundió con gran insistencia por toda Francia, 
que le consideró no ajeno á aquel suceso. Tomó par- 
te en la Revolución de Julio de 1830, y en 1846 
acompañó al príncipe de Joinville, encargado por 
Luis Felipe de traer á Francia los restos mortales 
de Napoleón I. Napoleón III le nombró senador (31 
de Diciembre de 1852). Dejó una relación de su 
viaje á Santa Elena, acompañando al príncipe de 
Joinville, con el título de Journal écrit 4 bora de la 
frégate la Belle Ponle (París, 1811). 

LASCAUX. (eog. Mun. de Francia, dep. del 
Corréze, dist. de Brive, cant. de Juillac, á 6 km. de 
Vignols, que es su est. f. más próxima; 512 h. 

LASCAZERES. (eoy. Mun. de Francia, dep. 
de los Altos Pirineos, dist. de Tarbes, cant. de 
Castelnau—Riviére—-Basse, con est. f. c. en Caussa= 
de, 42 km.; 436 h. 

LASCELLAS. (co/. Mun. de 138 e. y 435 h., 
formado por el lugar de su nombre y 52 casas en 
grupos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Huesca, p.j. y 419 km. de Bar 
bastro. Está en la carretera de Huesca á Monzón, 
cerca del río Alcanadre. Produce cereales, vino, 


aceite, etc. Fab. de aguardiente, harina, elec— 
tricidad, carros. Carruajes á Abiego, Barbastro y 
Huesca. 


LASCELLE. (co. Mun. de Francia, 4 700 m. 
de a., dep. del Cantal, dist., cant. y á 15 km. de 
Aurillac, que es su est. f. c. más próxima; 602 h. 
Iglesia del siglo x11. Cascada de la Vergne-Blanche. 
En Mousset, grutas abiertas en la roca, que sirvie— 
ron, según se dice, de refugio á los hugonotes. En 
Paliés, ruinas de un torreón feudal. 

LASCELLES (Rowzzx). 507. Literato inglés, 
n. en Westminster en 1771 y m. en 1841. Después 
de graduarse de abogado, ingresó en el Colegio de 
Abogados de Irlanda, donde se le encargo de la pu- 
blicación del Liber mumerum Hiberniae (1152-1827), 
del que se publicó otra edición (1824-30) á la que 
añadió una curiosa y muy parcial historia de Irlanda, 
por lo que sufrió persecuciones por parte del gobier- 
no inglés, que logró destruir la mayoría de los ejem- 
plares de la obra. Además de la referida historia, 
publicó: 4 General Outline of the Swiss Landscapes 
(1815), Letters of Publicola (1816). Letters af Yorick 
(1817), The Heraldic Origin of gothic architecture 
(1820), The university and city of Ozfora (1821), 
obra ilustrada con hermosos grabados de Stovar, y 
The Ultimates Remedy for Irelana (1831). 

LasceLes (Sir Frank Cavenbisn). Biog. Diplo— 
mático inglés, n. en 1811, Entró en el servicio di- 
plomático en 1861, siendo nombrado en 1871 cón- 
sul general en el Egipto, en 1879 en Bulgaria, y en 
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1887 legado en Rumanía, después (1891) en Tehe- 
rán, y en 1894 legado de San Petersburgo, desem- 
peñando igual misión en 1895 en Berlín. 
LASCEUX (Guiermo). Bioy. Organista y 
compositor francés, n. en Poissy y m. en París (1740- 
1829). Pasó á París en 1762; en donde aprendió 
composición, y en 1769 entró de organista en Saint- 
Etienne de Mont y en la iglesia del seminario de 
Saini-Magloire. Como compositor sus obras dejan 
algo que desear, pues desconocía bastante la fuga; 
entre ellas figuran varias sonatas, un Ze Deum, una 
Misa, himnos, tres operetas, etc. Dejó manuscrito 
un libro titulado Essasi sur Part de jouer Vorgue. 
LASCIATE OGNI SPERANZA VOI 
CH” ENTRATE. expr. ital. 4dandonad toda espe 
ranza. Palabras que, según el Dante en la Divina 
Comedia (Inf. 3, 9), están escritas en el portal del 
infierno, y que pueden y suelen aplicarse á todas las 
situaciones en que por nuestras faltas ó mala estrella 
tenemos forzosamente que renunciar en absoluto á 
las más queridas y legítimas aspiraciones. 
LASCIVAMENTE. adv. m. Con lascivia. 
LASCIVIA. 1.* acep. F. Lasciveté.—It. Libidine. 
—In. Lasciviousness.— A. Ueppigkeit.—P. Lascivia.— 
C. Lubricitat.—E. Voluptemo, trovoluptemo. (Etim.—Del 
lat. Zascivia.) f. Inclinación ó propensión desordena- 
da á los placeres carnales. [| ant. Deseo ó apetito 
inmoderado de una cosa. 
Simón. — ÍImMPUDICIA, SENSUALIDAD, LIVIANDAD. 
Lascivia. /conog. Hija del Ocio y la Privación á 
la que se personifica en una mujer acostada volup- 
tuosa y muellemente, que se cuida con extremo de 
su adorno personal. Su vestido es lujoso y llamativo 
y su emblema dos gorriones enamorándose. 
Lascivia. Mor. Propensión á los deleites carna— 
les y también vicio que arrastra á tales deleites. La 
lascivia, que con frecuencia nace de la hartura y del 
ocio, engendra en quien consiente en ella, una incon- 
tinencia del ánimo que se manifiesta por una alegría 
viciosa unida á la petulancia y procacidad en las pala- 
bras y acciones que tienen por fin los deleites carnales 
opuestos á la castidad y al pudor. San Isidoro (Bty- 
mologiarum X, n. 361) explica la palabra Zascivo por 
laxo, es decir, disoluto y vano, y en otra parte 
(lib. 1.2, Diferenciarum, n. 327) establece alguna 
distinción entre lascivo y petulante en esta materia: 
según él, la palabra Zascivo proviene de laxo; se 
llama petulante aquel que con temeridad pretende 
violar el pudor ajeno. En el lenguaje común la pa= 
labra Zascivo y las palabras procaz y petulante, 
cuando se aplican á materias de honestidad se toman 
como sinónimas por nacer estos actos del vicio car 
nal. Jesucristo, al condenar, no solamente los actos, 
sino aun los pensamientos y deseos contrarios al 
pudor y á la castidad, puso su remedio á la enferme- 
dad tomada en su raíz. Aunque este vicio es funesto 
en todos los estados, lo es particularmente para los jó- 
venes porque los arrastra sin freno al pecado hasta 
hacerlos esclavos de sí mismos. No ya solamente los 
SS. PP. sino los mismos gentiles reconocieron el es- 
trago que causa: basta recordar lo que dice Cicerón, 
según el cual, este vicio perjudica á la salud, acorta 
la vida, acarrea los achaques y destruye á los mozos 
entregándolos á la senectud. V. LuJurra. 
Bibtiogr. Pueden verse los autores citados en los 
artículos CASTIDAD, CONCUPISCENCIA y LUJURIA. 
LASCIVIOSO, SA. adj. ant. Lascivo. 
LASCIVO, VA. (Etim.—Del lat. Zascivas.) 
adj. Que tiene el vicio de la lascivia ó sensualidad, 
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U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á la lascivia. || 
Errático, de movimiento blando y libre; juguetón, 
alegre. 

Sinón.  LiBErRTINO, LIVIANO. 

LASCIVOSO, SA. (Etim.—Del lat. lascivo- 
sus.) adj. ant. Lascivo. 

LASCO (Juan). Biog. V. LasxKr. 

LASCOITI (Cone Ds). Geneal. Título pon 
tificio; desde 1908 lo posee el barón de la Andaya. 

LA SCOLA (Vircinio). Biog. Poeta italiano, 
n. en Palermo en 1868. Colabora en varios periódi— 
cos y revistas. Entre sus obras, que han sido apre— 
ciadas por Carducci y otros, merecen citarse /2 dolce 
sermone, colección de versos publicada en 1902, y 
el discurso Pel monumento a Mario Rapisardi. 

LASCOLLADAS. (Geog. Lug. de la prov. de 
Huesca, mun. de Foradada. 

LASCOMBE. /2d. Vino de Burdeos. V. Bur- 
DEOS (VINOS DE). 

LASCÓN. m. Mar. Acción y efecto de lascar. 

LASCONAZO. m. Mar. Lascón grande. 

LAS CORTS. Gcog. V. Corrs (Las). 

LASCORZ. (Geoy. Ald. de la prov. de Huesca, 
mun. de Foradada. 

LASCOURS (Jerónimo AníñaL José REYNAUD 
DE BOLOGNE, BARÓN DE). Biog. Político francés, n. 
en Boisset Gaujac (Gard) en 1761 y m. en Mezie- 
res en 1835. Prestó muy buenos servicios militares 
é ingresó en el Consejo de los (Quinientos como di- 
putado por el Gard (Octubre de 1795), ingresando 
ya dentro de aquella Asamblea en el partido realista. 
Aceptó con aplauso el golpe de Estado del 18 de 
Brumario, y figuró en el Cuerpo legislativo desde 
1799 hasta 1813. Abrazó el partido de la Restaura- 
ción borbónica, ocupando desde 1815 hasta 1824 las 
prefecturas del Lot, de Vienne y del Gers, perdiendo 
aquel puesto por la oposición que hizo en el Congre- 
so al ministerio presidido por Villele, siendo diputa- 
do por el departamento del Gard (1818-1827) y más 
tarde por las Ardennes. Se retiró de la vida política 
después de la revolución de 
Julio que sentó en el trono 
á Luis Felipe. 

LAS CRUCES. (cy. 
Pobl. de los Estados Uni- 
dos en el de Nuevo Méjico, 
cond. de Dona Ana; 3,836 
h. en 1910. 

LASCUARRE. (co). 
Mun. de 349 e. y 581 h., 
formado por la villa de su 
nombre y 159 casas en gru- 
pos inferiores ó disemina= 
das. Corresponde á la prov. 
de Huesca, diócesis de Lérida, partido judicial y 
á 15 km. de Benabarre. Está cerca del río Isá— 
bena y produce legumbres cereales, vino y aceite. 
Carretera á Graus. Molinos de aceite y harina. 
Cría de ganados. 

LASCUT. Geoy. ant. Ciudad de España conocida 
por sus monedas. En 1867 se descubrió una tabla de 
bronce en la serranía de Ronda en la que se habla 
de la torre Lascutana. Unos la colocan cerca de Al- 
calá de los Gazules, otros en el término de Cádiz. 
Las monedas son bilingúes, libiofenicias. 

LASCY. bio0y. V. Lacy. 

LASCH (Juan Carzos). Biog. Pintor alemán, 
n. en Leipzig en 1822 y m. en Mosczou en 1888. 
Después de desempeñar durante algunos años un 
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modesto empleo en una casa de comercio, dedicóse á 
la pintura, trabajando algún tiempo en el estudio de 
Bendemann. Perfecciónose después en Munich al 
lado de Sehnorr y de Kaulbach, cuyo estilo frío y 
cerebral imitó en sus producciones, pero habiéndose 
trasladado á Moscou, logró obtener gran reputación 
pintando retratos de gran carácter. 
LAS CHIAPAS. Geoy. V. CHIAPAS. 


Monedas de Lascut 


LASCHKAR. Geoy. Nombre moderno de Grwa- 
lior, capital del Estado del mismo nombre, de la 
India inglesa. 

LASDEHNEN. Geo. Pobl. de Alemania, 
prov. de Ja Prusia oriental, regencia de Gumbinnen, 
cír. y 420 km. N. de Pillkallen, en las márg. del 
Scheschuppe, afl. izq. del Niemen; 1,165 h. A' 
S. y O. de la población se extienden grandes ma— 
rismas. 

LASDRADO, DA. adj. ant. 
feliz. 

LASECANO, NA. adj. Natural de la Seca (Va- 
lladolid). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á di- 
cha población española. 

LASEDAD.f. ant. LasiTUuD. 

LASEGUE (CarLos Ernesto). Biog. Médico 
francés, n. en París en 1816 y m. en la misma capital 
en 1883. Después de terminar la carrera de medici- 
na se doctoró en 1846, fué jefe de clínica en 1852 y 
agregado á la Facultad de Medicina (1854), encar— 
gándose en 1862, 1865 y 1866 de explicar el curso 
supletorio sobre enfermedades mentales y del sistema 
nervioso. En 1867 obtuvo el nombramiento en pro— 
piedad de catedrático de patología y de terapéutica 
general, y en 1870 el de jefe de clínica. Ha sido uno: 
de los discípulos más sobresalientes del célebre 
Trousseau, al que se parecía bastante. Fué uno de 
los últimos representantes de la antigua medicina 
clásica y tradicional, que procedía principalmente 
por el estudio del enfermo, dejando en segundo lugar 
el sistema experimental. Amigo desde los primeros 
años de su carrera de Claudio Bernard, no pudo éste: 
convencerle de las ventajas de su método. Era un 
catedrático modelo: erudito, elocuente, ingenioso, 
sus clases eran muy frecuentadas y tuvieron mucha 
aceptación. Uno de sus mejores discípulos, que aca= 
bó por ser su yerno, fué Blum, que reunió sus dife— 
rente Memorias en dos tomos (1884). En 1876 in= 
gresó en la Academia de Medicina. 

Enfermedad de Lasegue. V. DELIRIO DE INTER 
PRETACIÓN. 

Gangrena de Lasegue. Gangrena de los bron= 
quios, que termina por curación. Se denomina tam- 
bién gangrena curable del pulmón. 

Signo de Lasegue. Signo de los más importantes 
para el diagnóstico de la neuralgia ciática. Si se fle- 
xiona el miembro inferior sobre el abdomen estan— 
do la pierna en extensión sobre el muslo, acusa el 
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enfermo un vivo dolor en la nalga. El mismo mo- 
vimiento, en cambio, no despierta dolor cuando la 
pierna se halla en flexión sobre el muslo. 

LASEIA ó LAZEIA. Geoy. Río de Siberia, 
gobierno general de Irkutsk, prov. de Jakutsk. Tiene 
sus fuentes en los montes Alasei hacia el paralelo 
67" 40” y se dirige hacia el N. hasta desembocar, 
dividido en cinzo brazos, en el océano Artico, des— 
pués de un curso de 600 km., entre el Indigirka y 
el Kolima, formando un delta de 20 km. de an- 
chura. 

LASEITHI. Geo. V. Lasin, Lasiri ó Las- 
SITHI. 

LASEKK (C.). Biog. Compositor y pianista 
alemán del siglo x1x. Es autor de diferentes obras, 
en la mayoría de las cuales colaboró Kummer. Entre 
ellas figuran: Z'agitation, cuarteto; La Chasse, sona- 
tas, muchos lieder, con acompañamiento de piano, 
una rapsodia musical, fantasías, ete. 

LA SELVE (Ebvarno). Biog. Publicista fran— 
cés, n. en 19849. Se ha dedicado á viajar, habiendo 
publicado algunas impresiones de sus viajes. Entre 
sus obras, figuran: Histoire de la littérature frangai- 
se Voutre=mer (1875), La cantiniére du 50m, D'ar- 
tilleur de Longevy, Le général Cocayo, Le pays des 
-Negres, Sous les palmiers d'Algérie, Dorisca ow la 
Perle des Antilles, etc. 

LASEN. Ltrogr. V. LasistTan. 

Lasen (Guinermo). Biog. Astrónomo inglés, n. 
en Boltow en 1799 y m. en May-Lodge en 1880, 
En su juventud fué expendedor y fabricante de cer— 
veza en un comercio del que era propietario. La 
afición que sentía hacia los estudios astronómicos le 
indujo á construir, en los ratos de ocio, muchos y 
bien construídos telescopios, al propio tiempo que 
terminaba la construcción de un enorme ecuatorial, 
con el que, observando el cielo, descubrió el satélite 
Hiperón, que gira alrededor de Saturno y dos otros 
pertenecientes á Urano, conocidos generalmente con 
los nombres de Ariel y Umbriel. Poco después esta— 
bleció un magnífico telescopio en la isla de Malta, y 
más tarde fué presidente de la Real Sociedad astro— 
nómica é individuo de la Real Sociedad de Londres. 

LA SENA (Pebxro). Bioy. Erudito filólogo y ju- 
risconsulto italiano, n. en Nápoles en 1590 y m. en 
Roma en 1636. Era de origen francés, pues su ver 
dadero nombre era La Seine. Abrazó la carrera de 
derecho, en su juventud, y después de la muerte de 
su padre abandonó los triunfos que obtenía en el 
foro para consagrarse exclusivamente á estudios filo— 
lógicos. Era hombre de vasta erudición, de la que, 
como la mayoría de sus contemporáneos, no siempre 
hizo buen uso. Sus obras le conquistaron una gran 
celebridad, lo mismo que las que guardaba sin publi- 
car, cuyos manuscritos eran muy elogiados y de ver- 
dadero mérito, según se decía, llegando á ser tal su 
fama, que el cardenal Barberini le llamó á Roma y 
le hospedó en el Vaticano, donde falleció. Entre sus 
obras se cuentan las siguientes: Vergati (colección 
de estudios filológicos, Nápoles, 1616), Homeri 
Nepaethes seu de avolendo locter liber (Lyón, 1624), 
Cleombrotus sive de tis qui in aquis pereunt (Roma, 
1637), y Dell Antico Ginnasio napoletano (Roma, 
1641). 

Bibliogr. Biografa degli uomini illustri del reg- 
no di Napoli (t. 111); J. B. Boccardo, Petri la Sena 
vita (1637); Joppe, Biblioteca napoletana. 

LASENHO. (Geoy. Monte de Portugal, prov. de 
Traz-os-Montes, conc. de Boticas. Es uno de los ca- 
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bezos más notables y forma la sierra de las Alturas 
en una ramificación que se extiende hacia el S. Está 
sit. junto á la pobl. de Campos, en la felig. de Co- 
vas de Barroso, y afecta la forma de una pirámide 
cónica, inaccesible por el S. y O., por su mucha es- 
cabrosidad, pero franqueable por los lados N. y 
E. hasta la sumidad, donde se extiende una meseta 
circundada por tres órdenes de muros. En el recinto 
se han encontrado algunas antigiiedades que se hacen 
remontar á los fenicios. 

LASENITZ. Geo. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Bohemia, cír. de Budweis, dist. y 4 8 km. 
SSO. de Neuhaus, á oril. del Nescharka, tributario 
del Luschnitz, afl. der. del Moldau, cuenca del Elba; 
1,015 h. 

LASER. m. Bo/. Gomorresina conocida de los 
antiguos con este nombre y los de silfio cirenaico y asa 
dulce y que muchos atribuyen á la cañaheja, Peruta 
communis, y otros á la Thapsia garganica. 

LASERBACH ó LOSKI-POTORK. (co. 
Pobl. de Austria-Hungría, en la Carniola, dist. yá 
2 km. NO. de Gottschee; 2,110 h. 

LASERIANO (San). Hayiog. Confesor en Muns- 
ter, condado de Cork, en Irlanda, m. el 25 de Octu- 
bre, en el siglo vr. Fundó la abadía de Santa María, 
en Enniskillen, con una bella torre de 85 pies de al- 
tura, que se conserva (junto con restos de las depen- 
dencias de la abadía) por la Comisión de Obras pú- 
blicas, según la Zrisk Church Act de 1869. San La- 
SERIANO llámase también Saint Molaise. 

LA SERNA (José Dr). Bioy. Publicista espa— 
ñol, n. en Burgos en 1855. Cursó la carrera de me- 
dicina, principiándola en Valladolid y terminándola 
en la Universidad Central (1876). Instalado en Ma- 
drid, dedicóse exclusivamente al cultivo de las letras, 
y, sobre todo, al periodismo. Redactor y colaborador 
de varios periódicos madrileños, entre ellos 27 Día, 
El Progreso y El Resumen, es en la actualidad 
(1915) redactor y crítico dramático de 21 Imparcial, 
en donde firma algunas veces sus artículos con los 
seudónimos (il lmoan y Bl bombero de guardia, y 
colaborador de los semanarios ilustrados Blanco y 
Negro, La Esfera, etc. Ha sido también cronista 
taurino, usando en sus crónicas el seudónimo Afcio- 
nes. Obtuvo premios en varios certámenes literarios, 
y entre sus obras figuran: Lo mejor del mundo (poe— 
sías humorísticas), La Rebolledo (novela), y Figuri- 
nes de teatro (semblanzas y cuentos). 

La Serxa (Peoro Gómez D5). Bioy. V. GÓMEZ DE 
LASERNA (PEDRO DE). 

La Serxa Y DE HixoJosa (José Dr). Biog. V. Ser- 
NA Y DE HixoJosa (Jos DE). 

La Serna y HerNánbez Pinzón (MANUEL DE). 
Biog. General español, n. en Lebrija (Sevilla) á úl- 
timos del año 1804 y m. en Sevilla en 24 de Junio 
de 1878. Entró en el servicio militar en 18 de Enero 
de 1816, en clase de cadete agregado al regimiento 
de Galicia. Concurrió á las acciones de Jolox, Co- 
mares y Montefrío (1819), en la que fué herido, y á 
las luchas empeñadas en los campos de Jaén, en los 
de Avilés y en las montañas del Madroño (1820 y 
1824); en las últimas cayó prisionero. A consecuen- 
cia de su comportamiento, que le mereció la estima- 
ción de sus je/es, obtuvo el empleo de subteniente 
de infantería (1831). En la primera guerra carlista 
se encontró en la sorpresa de Maella (1831), en la 
defensa de Lerombier (1835), en las avanzadas de 
San Sebastián (1836), en el levantamiento del sitio 
de Bilbao y en la memorable batalla de Luchana, en 
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la que cayó gravemente herido en la pierna izquier— 
da. Ascendido á primer teniente, se encontró en las 
acciones de Barbastro y Chiva (Junio y Julio de 
1837), demostrando tanta bizarría en aquellos com= 
bates, que sobre el mismo campo de batalla ganó el 
empleo de capitán, Por un brillante reconocimiento 
que hizo por las cercanías de Almunia (25 de Di- 
ciembre) ascendió á comandante, después de asistir 
al sitio de Morella (1838) y á las acciones posterio- 
res ú la retirada del general Oria. Terminada la gue- 
rra civil, obtuvo licencia para separarse del servicio 
activo para curarse de sus heridas, permaneciendo 
en aquella situación hasta 1842. Al año siguiente 
concurrió á la defensa de Sevilla, que le valió el em- 
pleo de teniente coronel, y algunos años más tarde 
ascendió á coronel (12 de Diciembre de 1851). 
Nombrado segundo cabo interino del distrito de Se— 
villa, figuró en los sucesos de Cádiz (1868) y antes 
(1858) había ascendido á brigadier, y á mariscal de 
campo (30 de Septiembre de 1868). En 9 de No- 
viembre de 1871 se le concedió el empleo de tenien- 
te general, que fué el empleo superior que alcanzó 
en el ejército. Desempeñaba la capitanía general de 
Andalucía, cuando en Abril de 1874 fué destinado al 
Norte á las órdenes en jefe de aquel numeroso ejér— 
cito. Ya en campaña, se le destinó á mandar el se- 
gundo cuerpo de ejército, tomando parte muy activa 
en los combates que precedieron al levantamiento 
del sitio de Bilbao. Atacó por el centro de la cordi- 
llera de Galdamés, apoderándose de la línea derecha 
del río de Somorrostro y de toda la del ferrocarril 
hasta Portugalete, en cuya operación se apoderó de 
toda la artillería carlista y de abundantes municio- 
nas. Poco después fué director general de artillería 
y mandó en jefe el tercer cuerpo del ejército del 
Norte; tomó á los enemigos la plaza de Laguardia y 
los obligó 4 levantar el bloqueo de Irún, no sin soste- 
ner antes empeñadas Juchas en San Marcos y San 
Marcial, y ante el rey don Alfonso XII dirigió las 
acertadas operaciones, á consecuencia de las cuales 
conquistó y ocupó la línea del Arga, por lo que el 
gobierno le otorgó el título de marqués de Irún. Des- 
pués de terminada la guerra civil, fué primer ayu— 
dante de don Alfonso XII (24 de Febrero de 1875), 
nuevamente director general de artillería desde 11 de 
Julio de 1877, y capitán general de Puerto Rico 
desde 16 de Septiembre de 1877 hasta 16 de Abril 
de 1878, año en que falleció. 

LASERNA. Geog. Ald. de la prov. de Alava, 
mun. de Laguardia. 

Laserna (Bras). Biog. Compositor español del si- 
glo xvnm1. Dirigió la orquesta del teatro de la Cruz en 
Madrid. Es autor de la opereta La gitanilla por amor, 
que se estrenó con mucho éxito en el citado teatro. 

LAserRNA DE SANTANDER (CARLOS ÁNTONIO DE). 
Biog. Ilustrado bibliógrafo español establecido en 
Bélgica, n. en Colindres (Santander) en 1752 y m. 
en Bruselas en 1813. Empezó su educación en el 
colegio de los jesuítas de Villagarcía y cursó la filo— 
sofía en la universidad de Valladolid. Hacia el-año 
1772 se trasladó á Bruselas, en cuya capital residía 
su tío materno don Simón de Santander, ilustrado 
bibliógrafo que en 1767 había vendido una colección 
de libros. Poco tiempo después formó otra que en 
su tiempo fué la más rica en los Países Bajos, donde 
residía su familia materna, desde que uno de. sus 
miembros, don Pedro de San Juan, fué secretario de 
Estado y Guerra, por lo que le fué fácil trabar cono- 
cimiento con los bibliógrafos más conocidos del país. 
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como Mury, Mercier de Saint-Seger, que le visito” 


en Bruselas y fué gran amigo suyo. Fallecido su 
tío (1791), nombróle su heredero, á pesar de lo 
cual dió parte de aquella herencia á sus hermanos, 
para lo cual tuvo que enajenar libros de gran valor. 
Sucesivamente fué bibliotecario adjunto (1797), y 
después bibliotecario jefe del departamento del Dyle; 
ordenó los restos de la célebre biblioteca de Borgoña 
y enriqueció con obras de diferentes procedencias, 
principalmente con las que se encontraban en las 
abadías suprimidas, las bibliotecas de la universidad 
de Lovaina, la del Gran Consejo de Malinas y la del 
convento de los Franciscanos de París, á cuya capi- 
tal trasladó su domicilio. Por tales medios reunió en 
Bruselas una biblioteca muy importante y perfecta= 
mente organizada. Por su testimonio se sabe que 
hizo cuanto pudo para dotar á aquella capital de una 
galería de cuadros y de gabinetes de física é historia 
natural, además de un jardín botánico. Sabiendo la 
situación angustiosa en que vivía Mercier, escribió 
al ministro del Interior, Francisco de Neufchateau. 
ofreciéndole ceder su plaza al famoso bibliófilo y 
querido amigo. Pertenecía al Instituto de Francia 
como miembro correspondiente, y gozaba de la esti- 
mación general cuando fué destituído (1811) por ha- 
ber repartido una proclama en favor de Fernan= 
do VIL. Al morir dejó varias obras, entre ellas: Ca— 
tálogo de los libros de la biblioteca del difunto Micer 
Teodoro Juan Lorenzo Delmármol, en vida consejero 
del Consejo Soberano del Brabante, publicado sin 
fecha en 1791 en Bruselas, y en francés, como todas 
las demás obras que se citan: Catálogo de los lilros 
de la biblioteca del difunto don Simón de Santander, 
secretario de Su Majestad Católica (Bruselas, 1792), 
y Diccionario bibliográJico escogido del siglo XV (Bru- 
selas, 1305). 

LASEROL. m. Quím. CaHap05. Compuesto 
amorfo que se obtiene, junto con ácido angélico, hir- 
viendo la laserpitina (V. esta palabra) con solución 
alcohólica de potasa. 

LASERPICIADO, DA. (Etim.—Del lat. laser- 
pitius.) adj. Que contiene laserpicio. || Que se pareve 
á esta planta. 

LASERPICIO. m. 5o/. V. LaserRPITIUM. 

LASERPITIEAS. f. pl. Bot. Tribu de umbe— 
líferas, apioideas, con costillas secundarias sobre los 
canales resinosos, pericarpio liso con fuertes costi- 
llas, ó anchas alas de Jas costillas secundarias. Com- 
prende las subtribus silerinos, eleoselinas y tapsinas. 

LASERPITINA. f. Quim. C,,H,204. Substan- 
cia amarga contenida en la raíz de la genciana blan- 
ca ó turbit de montaña (Laserpitium latifolium) en 
la proporción de 1'3 por 100. Obtiénese lixiviando 
en caliente la raíz desmenuzada con éter de petróleo; 
se elimina por destilación la mayor parte del éter de 
los líquidos extractivos filtrados y el residuo se deja 
cristalizar en vasijas de poco fondo. La laserpitina en 
bruto así obtenida se purifica escurriendo la papilla 
de cristales con ayuda de la trompa y recristalizándolez 
del éter de petróleo hirviendo. Forma grandes criste: 
les monoclínicos, incoloros, brillantes, fusibles 4118“. 
Es insoluble en el agua, los álcalis cáusticos diluídos y 
los ácidos diluídos, y muy soluble en el éter, el cloro- 
formo, el benzol y el sulfuro de carbono. En el alcohol 
es algo menos soluble que en los últimos disolventes 
y el éter de petróleo sólo la disuelve á.la temperatura 
de la ebullición. Su solución alcohólica tiene sabor 
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- LASERPITIUM. Bo/. Género de umbelíferas, 
apioideas, laserpitieas, tapsinas, con semilla plana 
en la cara interna, pericarpio liso ó más ó menos 
velloso, costillas secundarias muy aladas, primarias 
filiformes, flores generalmente blanquecinas. Hierbas 
vivaces con grandes umbelas sobre tallos altos, hojas 
anchas, varias veces pinnadas, ó tres veces partidas, 
con segmentos decurrentes; comprende 30 especies. 

Se conocen con el nombre de cominos rústicos: el 
L. latifoliwm, con involucro pequeño, hojas ternati- 
sectas, pecíolo comprimido, pínulas ovales acorazona— 
das, umbelas de 30 450 radios, diaquenio aovado, 
con alas festonaditas y costillas primarias erizadas; 
también se llama yenciana blanca y turbit de montaña 
y vive en Europa: £. Siler, con hojas varias veces 
pinnadopartidas, pecíolo comprimido, con lacinias 
lanceoladas, cuneiformes, enteras, hojas superiores 
con vainas ventrudas, involucro persistente, con mu- 
chas brácteas, flores blancas ó rosadas, frutos de 

.8 mm., lampiños, con alas estrechas y vive en Europa. 

El £. gallicum (cominos marranos) es menor, tiene 
pecíolos cilíndricos, alas marginales más anchas, den- 
.tado-espinosas y vive en Europa. 

LA SERRE (Juan Luis lenacio De). Biog. Li- 
terato francés, señor de Langlade, n. en Cahors por 

el año 1662 y m. en París en 1756. Desempeñó el 
cargo de censor real, y estuvo en buenas relaciones 
con M.!l* de Lussan. Sus principales producciones 
pertenecen al género dramático, figurando entre 
ellas: Polyaéme et Pyrrhus (1706), Diomeae (1710), 

_Artazerzés (1118). Pyrame et Thisde (1126), La pas- 
torale héroique (1130), y Nitetis (1741). Escribió, 

además, varias novelas, entre ellas Hipalque, prince 
scythe (1727), y unas Mémoires pour servir a T'histoi- 
re de Moliére et de ses ouvrages (1734). 

La Serre (Juan Pucer Da). Bioy. Literato fran— 
cés. n. en Toulouse en 1600 y m. en 1665. Desem- 
peñó los cargos de conservador de la biblioteca de 
Gastón de Orleáns y consejero de Estado. Distinguió- 
se como historiador, dramaturgo, etc., si bien sus 
obras revelan poco gusto literario, pero en su tiempo 
fueron muy celebradas las tragedias que compuso, 
escritas en todas prosa. Boileau le hizo objeto de sus 
sátiras, pero Richelieu le apreció mucho. Entre sus 
tragedias figuran: Thomas Morus (1641); fué tanta 
la gente que acudió á ver dicha tragedia, que se dice 
que perecieron ahogados cuatro porteros del teatro 
en donde se representaba; Le Sac de Carthage (1643), 
etcétera. Compuso, además, una rapsodia titulada Bl 
secretario de la corte, que llegó á alcanzar 50 ediciones. 

LAS EVAS Y CASADO (Juan Dx). Bioy. 
Escritor y sacerdote español, n. en Olvés (Zaragoza) 
en 1658 y m. después de 1715. Hizo sus estudios en 
el Colegio de la Magdalena, de Salamanca, y se doc- 
toró en teología. Fué predicador y capellán de ho- 
nor de Su Majestad, capellán mayor del Real Con- 
vento de Santa Isabel, de Madrid; calificador del 
Consejo de la Suprema Inquisición de España y de 
sus juntas secretas, visitador de las librerías de Ma— 
drid, examinador sinodal del arzobispado de Toledo 
y examinador y teólogo de la nunciatura de España. 
Se distinguió además por su sabiduría y elocuencia, 
y escribió: Vida: del apóstol de Calatayua S. Paterno 
(Zaragoza, 1682), Oración fúnebre del señor rey Don 
Felipe IV en las anuales Memorias que hace el Real 
Convento de la Encarnación de Madrid en 7 de Sep- 
tiembre (Madrid, 1685), Camino real del desengaño, 
en seis discursos cristianos, morales y políticos ( Ma- 
drid, 1689); Brevis sed propria, subtilisque Baplica- 
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tio Propositionum, Damnatuwm a Summis Belesiae 
Pontificious Alex. VII et VIII, et Inocentio XI (Ma- 
drid, 1693); Historia de Nuestra Señora del Milagro 
(Madrid, 1712), Teología moral sacramental para el 
uso más fácil de las conferencias que se tienen en el 
oratorio del Salvador del Mundo de Madrid, divididas 
en dos partes (Madrid, 1713 y 1714). Además dejó 
inéditas Cuestiones dulico-morales, y varios poemas. 

LA SEYNE-SUR-MER. Geo. V. Seyne=- 
sur—-MEr. 

La SexNk. Geog. Bahía de Tolón. V. ToLón. 

LAS FORMIGAS. (Geoy. Islote de las Azores, 
célebre por la derrota de la armada española en tiem- 
po de Felipe IT. V. Formicas (Las). 

LASGORI ó LASSGORI. Geo. Ciudad del 
Somaliland inglés (Nordeste de Africa), sit. á oril. del 
golfo de Aden. Comercio importante de gomas, plu- 
mas de avestruz, perfumes, etc. 

LASGRAISSES. (eoy. Mun. de Francia, dep. 
del Tarn, dist. de Gaillac, cant. de Cadaleu, y á 
T km. de Mondragon, que es su est. f. c. más pró- 
xima; 427 h. La señoría del pueblo, que perteneció 
del siglo xm1 al xv á la familia de Pedro Brens, esta- 
ba á principios del siglo xv en manos de los mar— 
queses de Malauze. Iglesia moderna. Castillo de Cas- 
tela, antigua residencia del marqués de Malauze; 
torre de la Edad Media. 

LAS HERAS. (coy. Partido y pobl. de la 
Rep. Argentina, prov. de Buenos Aires, con una 
super. de 733 km.? y población de 5,804 h. Está li- 
mitado por el NO. con los de Navarro, Mercedes y 
Luján; por el NE. con los de General Rodríguez y 
Marcos Paz; por el SE. con Cañuelas, y por el SO. 
con Navarro y Lobos. Las principales corrientes de 
agua, son los arr.: Santa María, Durazno, Morales, 
Choza, Durazno Chico, Cañada de los Pozos, etc. 
Este partido es puramente ganadero y esta industria 
y sus derivados constituyen su principal riqueza. 
Cuenta con 30 establecimientos ganaderos de mucha 
importancia con muy buenos planteles importados. 
La industria cremera ha tomado un desarrollo consi- 
derable, pues existen en este partido varias creme- 
rías y fábs. de quesos y manteca de mucha impor= 
tancia, tales como: La Granja Blanca, Unión Argen- 
tina, El Progreso, etc. Varios tambos remiten 
diariamente sus productos á la capital federal. Hay 
una fáb. de caseína. La agricultura produce lo nece- 
sario para el consumo de la población, pues la ma- 
yor parte de las tierras están ocupadas por el pasto- 
reo y alfalfares. En la población está la est. Las Hr- 
Ras del f. c. del Sur, sobre su vía empalme á Lobos; 
dista 67 km. de Buenos Aires, 114 del Saladillo, el 
f. c. del Oeste también comunica con esta población 
por su línea de Buenos Aires á Lobos. Es el asiento 
de municipalidad, consejo escolar, juzgado de paz, 
comisaría, iglesia parroquial fundada en 1880, co 
mandancia militar y varias escuelas. Hoteles, fáb. de 
licores, sociedades Club Herense, Italia Unita, Vit= 
torio Emanuele III y varias de socorros mutuos. l 
Dep. y pobl. de la prov. de Mendoza. con una 
super. de 9,738 km.? y una pobl. de 8,307 h. Este 
departamento está limitado por el N. con la prov. de 
San Juan; por el S. con los dep. de Tupungato, 
Belgrano y la capital; por el E. con Lavalle, y por 
el O. con la cordillera de los Andes, que lo separa 
de Chile. Cuenta con las siguientes poblaciones, que 
á su vez son otras tantas est. f. c.: Borbollón, Pun— 
ta de Vacas, Puente del Inca, Panquegua y Uspalla- 
ta. “Es, por lo general, montañoso, pero cuenta con 
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el hermoso valle de Uspallata, donde la vegetación 
es exuberante. En esta localidad existe un hermoso 
balneario de aguas termales, denominado 87 Borbo— 
llón. La vinicultura es la principal fuente de rique- 
za, contando asimismo con algunos establecimientos 
agrícolas y ganaderos. La población cabecera se en- 
cuentra sit. á 5 km. de la ciudad de Mendoza, sobre 
la línea del f. c. Gran Oeste Argentino. Cuenta con 
municipalidad, juzvado de paz, comisaría, escue— 
las, iglesia, fáb. de cal, carros, etc. [| Colonia pasto- 
ril del territ. de Santa Cruz, junto al río Deseado. 
Super. 600,000 hectáreas en lotes de 2,500. 

Las Heras (Juan GrEGO0RIO). Biog. General 
argentino, n. en Buenos Aires en 1780 y m. en 
1866. En 1808 entró en el ejército con motivo de la 
ocupación de Buenos Aires por los ingleses, cubrién- 
dose de gloria, y as- 
cendió rápidamen— 
te. En 1813 pasó á 
Chile, tomando hon- 
rosa parte en la ba- 
talla de Membrillar. 
En 1816 se incorpo- 
ró al ejército de los 
Andes y asistió á la 
batalla de Chabuco. 
Sirvió en la campa- 
ña del Sur, á las ór- 
denes de O'Higgins, 
durante la cual se 
libraron varios com- 
bates, entre ellos el 
del Cerro del Gavi- 
lán, en el que quedó derrotado el general realista 
Ordóñez (1817). En 1824 fué nombrado gobernador 
y capitán general de Buenos Aires, y al año si- 
guiente se encargó del poder ejecutivo nacional, de— 
jando el mando en 1826, y trasladándose luego á 
Chile, en donde permaneció hasta su muerte. 

LASHIN-LARYA. Ge0y. Río de Turquestán. 

LASHIO. (ey. Residencia del superintendente 
ó comisionado del gobernador de la India inglesa, 
en Birmania, sit. entre los 22% 56 N. y 97% 45' E. 
Est. europea con tribunal y oficinas de administra— 
ción, puesto de policía militar. La población, com- 
puesta de varias nacionalidades, es de 2,565 h. Dista 
178 millas de Mandolai. 

LASHKAR. (Geo0y. V. Lacukar. 

LAS HUELGAS. V. Buraos. 

LASI. m. F'ilo/. Idioma georgiano que se habla 
en las inmediaciones de Trebisonda. 

LASIA. (Etim. — Del gr. Zásios, velloso, cerdo— 
so.) f. Bot. Género de aráceas, lasioideas, lasieas, su 
fruticosas, con ramas gruesas, espinosas, tendidas, 
hojas aflechadas, las más antiguas con segmentos 
pinatífidos, espata con limbo largo. arrollado, y por 
abajo aplicada al apéndice corto, cilíndrico, ovario 
con un óvulo apical, semillas con muy poco albu— 
men. Comprende dos especies de la India y Archipié- 
lago malayo. 

Lasra. f. Entom. (Lasia Muls.) Género de coleóp- 
teros de la familia de los coccinélidos; tienen la par- 
te inferior del cuerpo pubescente, los élitros angulo- 
sos en el hombro, sobresaliendo algo del coselete y 
muy convexos, y las uñas bífidas con divisiones muy 
desiguales. Las especies de este género, en vez de 
ser beneficiosas á la agricultura como otros cocciné— 
lidos, que destruyen los pulgones, son perjudiciales, 
ya que sus larvas son fitófagas y roen' las hojas de 
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muchas plantas. La L. globosa Schneia., de3 44 mm. 
de longitud, ovalada, muy abovedada, casi hemisfé— 
rica, de color pardo rojizo claro, con una mancha 4 
negra en el coselete, de 10 á 12 puntos negros, á 
veces confluentes, en cada élitro, y la parte inferior 
negra, excepto en el extremo del abdomen, se en— 
cuentra sobre leguminosas y á veces causa daños en 
las plantaciones de alfalfa. 

LASÍA. (Geoy. Cas. de la prov. de Burgos, mun. 
de Espinosa de los Monteros. 

LASIAGROSTIS. (Etim. — Del gr. lásios, 
velludo, y dgrostis, grama.) m. Bot. Género de gra- 
míneas fundado por Link, pero que hoy se incluye 
en el Stipa de Linneo. 

LASICIUS (Juan). Bioy. Protestante polaco, n. 
en Lituania en 1534 y m. hacia 1599. Habiendo via- 
jado en su juventud por las ciudades de Suiza, Berna, 
Basilea, Zurich, etc., abandonó el catolicismo. Gran 
parte de su vida continuó ocupado en viajes, ora 
para su formación, ó la de hijos de ilustres familias 
polacas á él confiados, ora con misiones políticas de 
su soberano. Fué alabado de los suyos como vir pius 
et eruditus, qui multa audivit, legit, expertus est. Una 
obra de interés histórico escribió, que denominó 
Commentarius (1568) y trata de los llamados Herma- 
nos bohemios. Después se ha encontrado que la ma- 
yor parte es una compilación del escrito de Camera— 
rio Historica Narratio. Escribió además: Historia de 
ingressu Polonorum in Valachiam cum Bogdano ef 
caede Turcarum (1577), De Russorum Moscovitorum 
et Tartarorum religione, sacrificiis, nuptiarum ac fu— 
nerum vitu (1582), De diis Samogitarum cacterorum- 
que Sarmatarum, etc. V. J. Miller en Realency- 
klopádie for prot. Théol. una K. 

LÁSICO. Filol. La lengua de los Lasas. 

LA SICOTIERE (León Ducnesne DE). Biog. 
Político francés, n. en Valframbert (Orne) y m. en 
Alencon (1812-1895). Ejerciendo la abogacía en 
Alencon fué elegido diputado á la Asamblea nacio- 
nal de 1871 por el departamento del Orne; en la 
misma, figuró siempre en la derecha y sostuvo al 
ministerio de Broglie. En las elecciones senatoria- 
les de Enero de 1876 fué candidato de la unión con- 
servadora y elegido por gran número de votos. Apo- 
yó después á los boulangeristas y, hasta su muerte, 
fué siempre reelegido como senador. Presidente de 
la Sociedad de Anticuarios de Normandía, desde 
1843. trabajador infatigable y muy aficionado á la 
bibliografía, dejó muchas obras, entre las que citare- 
mos: Matériauz pour servir 4 la statistique du dep. 
de POrne (Caen, 1837), Le roman historique (Le 
Mans, 1839), Beranger (Alencon, 1839), Essai sur 
Détat des corporations industrielles au moyen áge (Le 
Mans, 1840), Le dép. de 'Orne archéologique et pit= 
toresque (1845-51), Julien Riqueur (Caen, 1846), 
Un atélier de fausse monnaie au XVI siécte (Blois, 
1347), Bio-dibliographie de la reine Marie Antoinette 
(París, 1863), Charlotte Corday et Fualdes (París, 
1867), La mort de Jean Chouan et sa prétendue pos= 
térité (Mamers, 1877), Les fauao Lois XVII (París, 
1882), La conversion de Rancé (1885), Les Rosiéres 
en Basse-Normandie (Alencon, 1885), Corday q Ar- 
mont, petit-fils de Corneille et pere de Charlotte Cor= 
day (Alencon, 1888); Lowis de Frotté et les insurrec- 
tions normandes (París, 1889), Bidliographie des usa- 
ges et des traditions populaires de 1'Orne (1893), 
Lovis XVI1 en Vendée (Vannes, 1896). etc. 

Bibliogr. J. Appert y G. de Contades, 4. M. 
de La Sicotiére Sowvenir (1890). 
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-- LASID, LASITI ó LASSITH1. Geoy. Macizo 
montañoso en la región oriental de la isla de Creta, 
entre el Psilorité ó monte Ida al O. y los montes Si- 

“tia al E. Su masa principal, que corona el monte 
Stavro (2,560 m.), se eleva en la proximidad de la 
costa meridional, pero extiende sus estribaciones 
hasta la orilla septentrional, donde forma la salida 
del cabo Zuano ó Hagios lannes, cubriendo la en- 
trada N. de la bahía de Mirabella. En el centro mis- 
mo del macizo se extiende un ancho valle llamado 
dlanura de Lassithi, encerrado por las alturas que no 
dan paso á las aguas allí reunidas hasta que alcan— 
zan cierta altura, y entonces el sobrante se derrama 
por varias gargantas ó sumideros. V. Crema. 
. LASIEAS. f. pl. Bot, Tribu de lasioideas con 
tallo aéreo ó subterráneo, nunca recto levantado, 
hojas siempre claramente reticuladas, flores herma- 
froditas, con corola; son matas, hierbas vivaces ó 
plantas tuberculíferas, éstas últimas sin albumen en 
las semillas. El género tipo es Lasia y el más nota— 
ble Dracontium. 

LASIERRA. (eo. Lug. de la prov. de Alava, 
mun. de Ribera Alta. 

LASIES (Mazio Luis Josk). Biog. Político fran- 
cés, n. en Houga (Gers) en 1862. En 1888 fué nom- 
brado subteniente, habiendo hecho sus estudios mi- 
litares en la escuela de Saumur y en 1893 presentó 
su dimisión. Siendo alcalde de Mormés, fué destituí- 
do por el gobierno. En las elecciones de diputados 
de 1898, se presentó candidato por el distrito de 
Condom, ofreciendo á sus electores un programa 
antisemita. Elegido diputado, impugnó desde el 
Parlamento la revisión del proceso Dreyfus y com- 
batió al ministerio Waldeck-Rousseau. Fué reelegi- 
do en 1902 y tomó una parte muy activa en casi 
todas las discusiones de la Cámara, combatiendo la 
política del bloc, y procurando dificultar la aproba- 
ción de las leyes contra las congregaciones. Impug- 
nó asimismo la propaganda antimilitarista. En 1906 
fué reelegido diputado por Gers. 

LASIESO. (co. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Jabarrella. 

LA SILA. Geoy. V. Sita. 

LASILLA (La) Y SAN ADRIÁN. (co0y. Lug. 
de la prov. de León, mun. de Vegaquemada. 

LASINIO (Ez coxe CarLos). Biog. Grabador 
italiano, n. en Treviso hacia 1757. Residió en Flo— 
rencia la mayor parte de su vida; fué conservador de 
la Galería de Pisa, donde m. en 1839. Publicó va= 
rias series de grabados reproduciendo los frescos del 
Camposanto de Pisa y otras obras existentes en Flo- 
rencia. Su hijo Juan Pablo Lasinio (1796-1855) fué 
también grabador. llustró la obra de Rosellini Mo— 
mumenti dell” Egitto e de la Nubia (1833-44). 

Lasinio (Ernesto). Biog. Literato italiano con—- 
temporáneo, n. en 1878. Es hijo del orientalista 
Fausto (V.). Profesor en el instituto de Massa Carra- 
ra, ha publicado: A/lcuni appunti sulla «Consolatio 
ad Liviam» (1901), In «Consolationem ad Liviam» 
Conjectanea (1901), Della biblioteca dí Settimo, etc. 
(1904); Un antico inventario della Badia de San Sal- 
vatore a Settimo (1904), Due statuli suntuari di Cas- 
tiglion Fiorentino (1905), Un cartolare della Badia 
Cisterciense di Settimo, etc. 

Lasinio (Fausro). Biog. Orientalista italiano, n. 
en Florencia en 1831. Hizo sus primeros estudios 
en Prato y en el Colegio de Escolapios de su ciudad 
natal. Angelo Paggi le dió lecciones de hebreo, cal- 
deo y otras lenguas orientales, y en 1852 se le con— 


921 


cedió un empleo en la Biblioteca Laurenciana. El 
gobierno de Toscana le pensionó para perfeccionar 
en Roma sus conocimientos lingúúísticos, sobre todo 
en la lengua arábiga; aprendió asimismo el sánscrito 
y el copto. En 1858 fué nombrado profesor de grie= 
go y hebreo en la universidad de Siena; pasó en 
1859 á Florencia como catedrático de lenguas indo— 
europeas; enseñó luego lenguas semíticas en Pisa, 
y, por último, en 1873 volvió de nuevo á Florencia 
para enseñar árabe en el Instituto de Estudios supe- 
riores. Es individuo de varias academias y presiden- 
te de la sociedad asiática italiana. Entre sus publi- 
caciones, citaremos: 77 commento medico di Averroe 
alla Rettovica di Aristotile (texto árabe, Florencia, 
1860), 71 commento medico di Averroe alla Poetica di 
Aristotile (Florencia, 1860), con el texto árabe y he- 
braico, con la traducción italiana (Florencia, 1860); 
Prolusione al corso straordinario di conferenze sopra 
il testo ebraico del libro di Isaia (Florencia, 1862), 
Dante e le lingue semitiche (1867), Come gli studii 
orientali possano atare Popera del vocabolario (Flo- 
rencia, 1877), Z codici orientali delle dibliotheche ita- 
liane (Florencia, 1880), Delle voci italiane di origine 
orientale (1886), Di alcune voci italiane credute di 
origine orientale (1889), Michele Amari (1889), Do- 
menico Berti (1898), etc. Débesele asimismo la pu= 
blicación de los Himnos fúnebres de Sant Efrem Siro, 
traducidos del texto siriaco (en colaboración con 
Poggi), una poesía hebraica referente á una mujer 
sraelita en la cautividad de Babilonia, y un Cántico, 
en caldeo. 

LASINJA. Geo. Pobl. de Austria-Hungría, 
en la Croacia Eslavonia, territ. militar del Banat, 
dist. y 4 20 km. N. de Verginmast, junto al Kulpa, 
afl. der. del Save, cuenca del Danubio; 6,040 h. 

LASINO. Geoy. Pob]. de Italia, en el Trentino, 
4 12 km. SO. de Trento, sobre unas montañas que 
dominan la oril. izq. del Sarca, tributario del lago de 
Garda; 1,300 h. 

LASINSKY (Juan AboLro). Bioy. Pintor ale- 
mán, n. en Simmern en 16 de Octubre de 1808 y m. 
en Dusseldorf en 6 de Septiembre de 1871. Fué dis- 
cípulo de Schirmer, dedicándose á la pintura de pai- 
sajes románticos. Su hermano Augusto Gustavo 
Lasinsky (n. en Simmern en 11 de Octubre de 1811 
y m. en Maguncia en 21 de Abril de 1870) fué tam- 
bién pintor; estudió en Dusseldorf y en Francfort, 
dedicándose á la pintura de composiciones religiosas, 
después de haber abrazado el catolicisco en 1844. 
Trabajó en las obras de pintura de la catedral de 
Maguncia. 

LASIO. m. LEtrogr. V. Las. 

Lasio. (Etim.—Del gr. /asios, velloso) m. Entom. 
(Lasius Fabr.) Género de himenópteros de la fami- 
lia de los formícidos y tribu de los formicinos. 
Tienen antenas de 12 artejos, con los 2-5 del funícu- 
lo más cortos que los otros, insertas hacia la extre- 
midad anterior de las costillas frontales, las cuales 
toman origen aproximadamente junto al borde poste- 
rior del epístoma; éste no se prolonga hacia atrás entre 
la inserción de las antenas; mandíbulas triangulares, 
anchas, aplanadas, con borde terminal dentado; los 
cinco segmentos abdominales son visibles por encima. 
Construyen sus nidos en tierra, debajo de las piedras 
ó en los troncos viejos de los árboles. Son frecuentes 
sus especies, en particular las siguientes en España: 

L. niger L.; long., 3-4mm. Cabeza, tórax y abdo- 
men de un pardo obscuro; escapo y tibias con pelos 
levantados. 
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L. flavus F.; long., 2-4 mm. Todo el cuerpo ama- 
rillento; cabeza y tórax con frecuencia rojizos; esca= 
ma abajada, algo más ancha en el extremo que en la 
base. Se hallan, esta especie y la anterior, en Euro— 
pa y en la América del Norte, y son muy comunes 
en los campos y caminos, pero también en los bos- 
ques; anidan generalmente en tierra, y á veces en el 
interior de los muros, en resquebrajaduras de las ro- 
cas. Ó en troncos de árboles. 

L. fuliginosus Latr.; long., 4-5 mm. Cuerpo negro 
muy brillante, con pelos esparcidos por todo el cuer- 
po, cortos y levantados. Se encuentra en casi toda 
lBuropa, anidándo en los troncos de árboles viejos 
(robles, álamos, tilos, ete ), y á veces también en 
tierra. 

Lasio. m. Mit. Uno de los pretendientes de Hipo- 
damia, al que dió muerte su rival Enomao. 

LASIOCAMPA. (Etim.—Del gr. lásios, áspe= 
ro, y kámpe, oruga.) f. Entom. (Lasiocampa Schr.) 
Género de lepidópteros nocturnos de la familia de 
los bombícidos, subfamilia de los bombicinos, sinó= 
nimo de Gastropacha Ochs. (V. (FASTRÓPACA). 

LASIOIDEAS. f. pl. Bof. Subfamilia de ará— 
ceas, con tubos laticíferos rectos en los hacecillos 
vasculares de los pecíolos y del tallo, flores herma= 
froditas Ó unisexuales, óvulos inversos, generalmente 
semillas sin albumen, hojas aflechadas, á menudo 
varias veces divididas, con nervios reticulados; son 
plantas terrestres y lacustres y sus tribus son las de 
las lasieas, amorfofaleas, neftitideas y montricar— 
qieas. 

LASION. Geoy. Antiguo pueblo de Elis (Grecia), 
cuyas ruinas existen en Kuti, cerca de Kumani. 

LASIÓPATA. f. Entom. (Lasiopates Warr.) Gé- 
nero de lepidópteros nocturnos de la familia de los 
geométridos y tribu de los enocrominos. Su única 
especie, L. hyacinthina Warr., es de Honduras y 
Ecuador. 

LASIOPOGON. (Etim.—Del gr. losios, vello— 
so, y pógon, barba.) m. Entom. (Lasiopogon Low.) 
Género de dípteros braquiceros de la familia de los 
asílidos; tienen las antenas con arista puntiaguda é 
indistintamente biarticulada, los ojos medianamente 
vellosos, la parte inferior de la cara con una promi- 
nencia grande, la probóscide corta y horizontal, el 
tórax ligeramente abovedado, el abdomen cilindroi- 
deo, algo aplanado, las patas delgadas, las posterio- 
res poco prolongadas y todas con las tibias y los 
tarsos vellosos y con dos arolios, y las alas bastante 
grandes. Comprende este género tres especies euro- 
peas, de mediana talla y cuerpo velloso, que suelen 
posarse sobre las piedras en los sitios secos y solea- 
dos. El L. cinctus Fabr., de unos 10 mm. de longi- 
tud, negro, con el vello de color claro, el tórax gris 
amarillento por encima con tres fajas pardas, el ab- 
domen con fajas blancas y las alas grisáceas, es bas- 
tante frecuente, 

LASIÓPTERA. (Etim.—Del gr. Zasios, vello— 
so, y pterón, ala.) f. Entom. (Lasioptera Meig.) Gé- 
nero de dípteros nematoceros tipularios de la familia 
de los cecidómidos; tienen las antenas alargadas, 
filamentosas, de 12 4 26 artejos, con pelos cortos 
verticilados, los palpos prominentes y encorvados, el 
tórax ovoideo, el abdomen cilíndrico, en la hembra 
con un largo conducto ovipositor, el cuerpo y las pa- 
tas con escamillas plateadas y las alas con las pri- 
meras venas longitudinales tan próximas al borde 
que se distinguen difícilmente. Comprende este gé- 
nero poco más de una docena de especies: la L. ?ubi 
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Schr., de unos 2 mm. de longitud, negro, con vello 


blanco, las alas casi hialinas con vello negra y con 
el borde anterior también negra y una mancha blan— 
ca en medio, deposita los huevos en los tallos del 
frambueso y de otras plantas del mismo género, pro- 
duciendo cecidias que aparecen como hinchazones 
de dichos tallos y en las cuales viven las larvas. 

LASIA. Hist. mahom. Por otro nombre, Lazsisch. 
V. ASESINOS. 

LASIRA. Geoy. ant. Ciudad de España, en la 
región de los edetanos, hoy Lécera, según algunos. 

LASISTAN. (Geoy. Región de la costa SE. del 
mar Negro, perteneciente en su mayor parte al va- 
liato turco de Trebisonda y en su menor parte (desde 
1878) al gobierno ruso de Kutais. Es país fértil y 
abundante en frutas de hueso y de pepita, especial= 
mente cerezas y peras. Sus habitantes son los lasos. 
Los romanos la llamaron Lazica y lucharon con los 
reyes de Persia para obtenerla. conceptuándola re— 
gión estratégica para contener las irrupciones de los 
caucasianos. En el siglo vi penetró en ella el cristia- 
nismo, y aunque sus habitantes se inclinaron siem- 
pre más hacia Bizancio, siguió Lasisrax los destinos 
de Georgia. En la paz de Santo Stefano (3 de Marzo 
de 1878) la parte oriental pasó de Turquía á poder 
de Rusia. 

LASITUD. (Etim. — Del lat. Zassitudo.) f. Des- 
fallecimiento, cansancio, falta de vigor y de fuerzas. 

LasiTuD ESPONTÁNEA. (Etim.— Del lat. Zassi- 
tudo.) Mead. La que no proviene de fatigas corpo— 
rales ó de un ejercicio excesivo, sino de una disposi- 
ción particular del cuerpo, de una lentitud en la 
circulación de la sangre ó de algún desorden ó alte— 
ración en la economía. Generalmente precede á la 
invasión de ciertas enfermedades. 

LASIUS (Jorgk SecismunDo Orón). Bioy. Na— 
turalista alemán, n. en Celle en 1752 (según otros 
datos en Bargdorf) en 1753 y m. en Oldenburg en 
1833 Teniente de ingenieros en Hannóver, inspec—- 
tor de caminos, director del servicio topográfico de 
Oldenburg, ingeniero de puentes y calzadus de 
Westfalia. Escribió: Besvachtungen úber d. Harzye— 
dirge (Hamnóver, 1789 y 1790). 

LA SIZERANNE (Mauricio MONIER DE). Bioy. 
Publicista francés, n. en Tain en 1857. Habiendo! 
quedado ciego á la edad de nueve años, ingresó en 
una institución destinada á la enseñanza y protec= 
ción de los ciegos, y allí se dedicó á estudiar proce= 
dimientos pedagógicos para la instrucción é ilustra 
ción de cuantos sufren la pérdida de la vista. Además 
de inventar varios sistemas de abreviaturas ortográ— 
ficas, creó una biblioteca circulante para los ciegos, 
completamente gratuita, un museo y una asociación. 
Es fundador, además, de las revistas Braille y Va- 
lentin Baiy, impresa en relieves la primera. Escri- 
bió las obras: J. Guadet et les aveugles (1885), Dia 
ans d'études et de propagande en faveur des awveugles 
(1890), Mes notes sur les aveugles (1894), Les aveu= 
gles utiles (1896), Etudes et propagande en faveur des 
aveugles (1899), etc., obras todas ellas muy notables, 
al igual que la titulada Les aveugles par un aveuyle, 
que le fué premiada por la Academia en 1888. 

La SIZERANNE (PaBLo Juan ANGEL Enrique Mo- 
NIER DE). Biog. Literato y político francés, n. en 
Tain (Dróme) y m. en Niza (1797-1878). En 1837 
fué diputado por Dróme, tigurando en el partido li- 
beral, siendo reelegido constantemente hasta 1848. 
Cuando el Imperio, aceptó el nuevo régimen, habien- 


do sido diputado desde 1852 hasta 1863, y senador 
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en esta última fecha, obteniendo en 1866 el título de 
conde. Es autor de las obras teatrales Virginie 
(1817), LDamitié de deuw áges (1826), y Corinne 
(1830). Escribió, además, y muy posteriormente, 
Mes premiers et derniers souvenirs littéraires (1854), 
Marie—-Antoinette (1860), etc. 

La SIZERANNE (Roberto). Biog. Crítico francés, 
hermano de Mauricio, y sobrinos ambos del político 
y literato de igual nombre, n. en Tain (Dróme) en 
1866. Su especialidad ha sido el estudio del arte in- 
glés. Además de colaborar en la Revue Encyclopedi— 
que y en la Revue des Deva Mondes, ha publicado: 
L'art religieuo est-31 mort? (1890), La peinture an— 
glaise contemporaine (1895), Ruskin et la religion de 
la beauté (1897), La photographie est-elle un art?. 
etcétera. 

LASK. Geo. Ciudad de la Polonia rusa, gob. de 
Piotrkow, á oril. del Newolka y en la 1. f. War- 
schau—Kalisch, con 4,439 h. Importante industria 
de paños y tejidos de algodón. 

Lask (Emo). Biog. Filósofo austriaco, n. en 
Wadowice en 1875. Estudió en las universidades de 
Friburgo, Estrasburgo y Berlín. Doctoróse en teolo- 
gía en 1901 y desde 1910 es profesor ordinario de 
filosofía en Heidelberg. Profesa el punto de vista del 
idealismo crítico. Obras: Fichtes Idealismus und die 
Geschichte (1902), Rechtsphilosophie im: Die Philoso- 
phie im Beginne des 20 Jahrhunderts... (1905), Give 
es einen Primat der praktischen Vernunft in der Lo- 
gir (1909), Die Logik der Philosophie und der Kate 
gorientehre (1911), y Die Lenre vom Urteil (1912). 

LASKA (Gustavo). Biog. Contrabajista alemán, 
n. en Praga en 1817. Terminada allí su formación 
musical, fué (1878) maestro de capilla de la catedral 
de Schwerin. Compuso, entre otras cosas, música 
orquestral y eclesiástica, motetes para coros, cánti- 
cos, etc., y escribió un método de contrabajo. 

Lasxa (Juan WewzEL). Biog. Astrónomo hohe— 
mio, n. en 1862; profesor de geodesia y astronomía 
y director del Observatorio de Praga. Ha publicado 
varias obras, entre ellas una colección de fórmulas 
de matemáticas muy recomendable. Sus publicacio— 
nes se encuentran en el Zeitsehrife fur Vermessungs- 
weser Astronomische Nachrichten y actas de la Aca— 
demia de Praga. La mayor parte son de astronomía, 
meteorología y seismología. 

LASKAFALU. (Geo. Pobl. de Austra-Hun— 
gría, en alemán Laskafeld, cond. de Baranya, dist. 
y 4 14 km. S. de Baranyavar, con est. f. c. en 
la' línea de Pecs 4 Eszek; 1,265 h., alemanes en su 
mavoría. 

LASKARATOS (Annbrís). Bio. Poeta griego, 
n. y m. en Kefallinia (1811-1901). Dedicóse en Pa- 
rís y en Italia á la ciencia del derecho, pero abando- 
nó pronto estos estudios. Á su primer poema, Mi 
nacimiento (1832), siguieron el poema heroico satí— 
rico-cómico Licwri (1845), y su mejor obra, la sátira 
Los misterios de Cefalonia (1856), la cual le situó en 
un terreno de viva lucha con el clero. Desde 1859 
hasta 1868 dirigió la revista satírica Lychnos, y en 
1860 dió á luz, en italiano, Le mie soferenze, que es 
una narración de los sufrimientos que padeció en la 
cárcel; en 1867 publicó Apokrisis eis ton aphoresmon 
tow klerow tes Kephalonias, y en 1886 Z2o0u ó anthro- 
pos, 26 semblanzas por el estilo de los Caracteres, de 
Teofrasto. En 1872 se publicó en Ke'allinia una co- 
lección de sus poemas. 

LASKARIS. Hist. V. Lascaris. 

LASKARS. V. Lascar. 
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LASKARZEW ó LASKARJEF. (Geo. Ciu- 
dad de Rusia, gob. de Siedlce (Polonia), dist. y 
á 59 km. OSO. de Lukow, en la marg. der. del 
¡Vístula; 1,405 h. 

LASKE (Jos). Biog. Constructor de violines y 
demás instrumentos de cuerda, n. en Ruhmbourg: 
(Bohemia) y m. en Praga (1738-1805). Sus instru= 
mentos fueron muy apreciados en Bohemia, en Polo- 
nia y en Sajonia, y tenidos actualmente en mayor 
estima que los construídos en Italia y en Viena. S 

Lasxg (Juas Aucusto Feperico). Biog. Arqui- 
tecto alemán contemporáneo, n. en 25 de Marzo de 
1854 en Koeniesberg. Después de haber estudiado 
en su ciudad natal y en la 
Escuela Técnica de Berlín, 
trabajó como ayudante de 
Jacobsthal en las obras de la 
estación berlinesa de A/e— 
zwanderplatz y en las del en- 
sanche de la Bolsa, dirigi—- 
das por Persius. Después de 
haber viajado por Bélgica, 
Italia, Inglatera y Francia, 
ingresó en 1886 como pro= 
fesor auxiliar en la Escuela 
Superior Técnica de Berlín, 
en cuya ciudad ejecutó las 
obras del Instituto Real de Geología. En 1901 fué 
nombrado profesor titular. Sus principales obras son 
las de la torre del gran telescopio del Observatorio 
y otras de menor importancia en Potsdam. Ha pu- 
blicado las obras: Der ostasiatische Einfluss auf die 
Baukunst des Adendlandes (Berlín, 1902), y otras 
acerca de los jardines japoneses y la decoración de 
la Escuela Superior Técnica de Berlín. 

LASKEERK. (Geoy. Pobl. del Canadá, prov. de 
Colombia Británica, archipiélago de la Reina Carlo= 
ta, isla de Moresby. Está sit. en la costa oriental de 
la isla, 4 los 52% 50” N., y tiene un buen puerto. 

LASKER (Ebvarno). biog. Político alemán, n. 
en Jarotchin (Posen) y m. en Nueva York (1820- 
1884). Hijo de padres israelitas, estudió desde 1847 
en Breslau y en Berlín matemáticas y derecho; tomó 
parte, en calidad de individuo de la Legión Acadé— 
mica, en las luchas de Vie- 
na, fué (1851) auskultator 
del Tribunal de Berlín, vi- 
vió por espacio de tres años 
en Inglaterra, y al regresar 
fué (1858) asesor del Tri- 
bunal municipal de Berlín. 
Dióse á conocer por varios 
tratados sobre los Deutsche 
Jahrvúchern, de Oppenhemn, 
que después aparecieron con 
el título Zur Verfassungsge= 
schichte Preussens (Leipzig, 
1874). Elegido en 1865 di- 
putado del Parlamento pru—- 
siano, llegó pronto á ser uno de los prohombres del 
partido progresista. En 1866 fué uno de los funda- 
dores, y más tarde de los leaders, del partido na= 
cional liberal, y tomó parte activa en el Zeichstag 
en la redacción de varias leyes organizatorias. En la 
alta política representó la causa de la unidad nacio= 
nal y la libertad constitucional. Después de haber 
desempeñado la procura del Juzgado Municipal 
(1870), entró (1873) en el negociado de hipotecas de 
la ciudad de Berlín, siendo en 1876 miembro del 
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tribuna) administrativo. En 1873, la Facultad de 
Derecho de Leipzig le dió el grado de doctor, y 
en 1875, la universidad de Friburgo, el de doctor 
en filosofía. Menguó su valimiento político cuando el 
canciller del Imperio le dirigió fuertes ataques por 
su oposición contra los planes del gobierno; desde 
1879 ya no pertenció á la Cámara popular, y en 
cuestiones tan importantes como la reforma econó- 
mica y tributaria y la ley sobre el socialismo ya no 
se adhirió á la mayoría de la fracción nacional libe— 
ral del Reichstag, separándose de él en Marzo de 
1880, y adhiriéndose á los secesionistas. Enfermizo 
y cansado, viajó en 1883 por América del Norte, en 
donde, al intertar regresar á su patria, murió de un 
ataque de apoplejía. Fué sepultado en 28 de Enero en 
Berlín. La Cámara de los diputados de Wáshington 
votó en 9 de Enero un acuerdo en favor de LaskER 
y lo transmitió al Reichstag, pero el canciller del 
Imperio no lo aceptó. Entre sus escritos merecen ci- 
tarse: Zur Geschichte der parlamentarischen Entwik— 
kelung (Leipzig, 1873), Die Zurunfe des Deutschen 
Reichs (Leipzig, 1877), Wege una Ziele der Kultur- 
entwickelung (Leipzig, 1881), Erlebwisse einer Man- 
nesseele (anónimo, Stuttgart, 1873), Funfzehn Jahre 
parlamentarischer Geschichte (póstumo, Berlín, 1902). 

Bibliogr. Bamberger, Bauard L. Gedenkrede 
(Leipzig, 1884); Wolft, Zur Erinnerung an E. L. 
(Leipzig, 1884); Freund, Liniges ber E. L. (Leip- 
zig, 1885). 

LaskEr (Manurt). Bioy. Ajedrecista alemán, n. 
en Berlinchen en 1868. Dedicado en un principio á 
las matemáticas, abandonó muy pronto estos estu— 
dios para consagrarse al ajedrez, del que hizo una 
verdadera profesión, alcanzando grandes éxitos. En 
el Congreso de la Alianza ajedrecista alemana, cele— 
brado (1889) en Breslau se le dió el título de cam- 
peón ajedrecista: después obtuvo la ventaja en varios 
torneos y mates, venciendo á contrincantes como 
Blackburne, Bird y J. Mieses sin perder una sola 
partida. Más tarde sostuvo una persistente lucha con 
el campeón Steinitz, al que venció en 1894, obte— 
niendo con ello el campeonato mundial que el propio 
Steinitz no le pudo arrebatar en un match de desqui- 
te entablado en 1897. Su gloria se consolidó merced 
á sus grandes triunfos posteriores (1895-96 en San 
Petersburgo, 1896 en Nuremberg, 1899 en Londres 
y 1900 en París). Desde esta fecha vivió alejado de 
los torneos ajedrecistas, enseñando matemáticas en 
varias escuelas técnicas de Inglaterra y América, 
hasta que tomó parte en el torneo internacional de 
Cambridge Springs (América del Norte, 1904), en 
el cual ganó el primer premio F. J. Marshall, ha- 
biendo tenido que partirse LaskEr el segundo y el 
tercero con D. Janowski. El juego de LaskER se dis- 
tingue por el criterio de la posición, al que preten- 
de acomodar la moderna escuela del ajedrez. Desde 
principios de 1905 edita, en Nueva York, la revista 
profesional Laskews Chess Magazine. Es, además, 
autor de interesantes memorias sobre series, publi- 
cadas en las Philosophical Transactions. 

LASKI. (Geoy. Pobl. de Alemania, prov. y re— 
gencia de Posen (Prusia oriental), cír. y 4 26 km. 
SSE. de Schildberg; 1,210 h. 

Laski (AnBerTo). Biog. Palatino de Jiradia, hijo 
de Jerónimo. n. en 1533 y m. en 1605, que fué mi- 
litar y diplomático polaco. Se dió á conocer espe- 
cialmente por su expedición contra Alejandro, hos- 
podar de Moldavia, emprendida para proteger al 
aventurero Jaime Heraclides Basilicos, duque de 
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Samos, en 1557. En 1573 figuró en el brillante 
cortejo de la nobleza polaca que ofreció el trono de 
Polonia á Enrique de Valois. Gastó su fortuna en 
busca de la «piedra filosofal» y sus escritos son im— 
portantes sobre la ecclesia peregrinorum; colaboró en 
la versión polaca de la Biblia, no publicada hasta 
1563. 

Lasx1 (EstanisLao). Biog. Diplomático y militar 
polaco, hermano de Jerónimo (1500-1549). Hizo la 
campaña de Italia sirviendo al rey de Francia Fran— 
cisco 1, en cuya corte estuvo antes acompañando á 
su hermano. Hecho prisionero en la batalla de Pa— 
vía, después del tratado de Madrid fué enviado por 
el monarca francés 4 Hungría para desempeñar una 
misión secreta. En 1527 pasó á Polonia acompañan- 
do al embajador francés, y de nuevo pasó á Italia 
peleando á las órdenes de Lautrec, retirándose á Po- 
lonia después de 1530. El rey Segismundo ] le con- 
fió algunas misiones diplomáticas. Escribió: Sur l'art 
militatre. 

Laski (Jurónimo Jarostaw). Biog. Diplomático 
polaco, n. en 1496 y m. en 1541. Al principio de 
su carrera se limitó á ser un simple ejecutor de los 
planes de su tío, el primado Juan. En virtud de la 
alianza establecida en Viena (1515) entre la casa de 
Habsburgo y Polonia, se encargó de las primeras 
negociaciones con el monarca francés Francisco Í, y 
favoreció la candidatura de éste al trono imperial de 
Alemania en contra de Carlos V, siguiendo en todo 
las instrucciones que recibió de su rey; representó 
igualmente en la corte de Francia los intereses de 
Hungría. Fué también enviado de embajador á Cons- 
tantinopla, concluyendo un tratado contra Fernando 
de Austria, y en el que intervinieron Solimán I, 
Polonia y el rey de Hungría. Durante la guerra con 
Austria, en cuya declaración (1528) intervino Last, 
se disgustó con el gobierno de su país, y entró al 
servicio del rey de Hungría. Fué tal la actividad y 
celo que desplegó en su labor diplomática, que el rey 
Fernando lÍ decidió atraérselo á su servicio. Murió 
en Polonia retirado de la agitada vida que había 
llevado. 

Bibliogr. A. Hirschberg, 
(Lemberg, 1888). 

Lasxi (Juan). Biog. Conocido protestante polaco, 
hijo de Jerónimo, n. en 1499, probablemente en Pe- 
trikau (Polonia), y m. en Pinezow en 1560. En 
1521 recibió las órdenes dentro del catolicismo y, 
ya poseedor de pingiies rentas eclesiásticas, * viajó 
por el centro de Europa, permaneciendo algún tiem- 
po en Basilea al lado de Erasmo, que admiraba su 
talento de humanista. Imbuído en los principios del 
protestantismo, no pudo vivir en su país, donde sos- 
pechaban de él los católicos y, después de recorrer 
varios países, vino á ser protegido y auxiliar de 
Cranmer en la revolución religiosa de Inglaterra 
durante la minoría de Eduardo VI. Menos favorecido 
después por el rey, se dirigió por carta al de Polo- 
nia para que le recibiese en su gracia, y aguardando 
la respuesta, dirigió en Londres una como Iglesia 
mixta de todos los miembros de diferentes ramas del 
protestantismo allí reunidos. En este empleo eseri- 
bió la Confessio Londinensis y Brevis et dilucida de 
sacramentis ecclesiae Christi tractatio, para evitar la 
multiplicación de creencias entre sus subordinados. 
Al subir al trono de Inglaterra la católica María, 
volvió al continente, y en Francfort recibió la con- 
testación del rey de Polonia que le permitía volver 
con seguridad á su patria. Encontrando ya en ella 
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un foco de protestantismo, fué causa de que se esta- 
bleciese con más firmeza relacionándolo con los de- 
más centros que tan dura oposición hacían al catoli- 
cismo. Además de la citada obra, escribió: Forma ac 
ratio tota ecclesiastici ministerii in peregrina ecclesiae 
instituta (Pinezow, 1560) é Historia de la cruel 
persecución de la Iglesia de Dios en 1567, en lengua 
polaca. Sus obras completas se publicaron en Ams- 
terdam (1866). 

Bibliogr. D. Dalton, en Realencyklopádie f. pro!. 
Theologie und Kirche; Pascal, Jean de Lasco (París, 
1894); Kruske, Johannes a Lasco und der Sakra- 
mentsstreit (Leipzig, 1901); Hein, Die Sakraments- 
lehre des Johannes a Lasco (Berlín, 1904). 

-_ LASKO. (eoy. Pobl. de Austria-Hungría, cond. 
de Baranya, dist. y á 20 km. SSE. de Baranyavar, 
sobre un brazo sin salida de la oril. der. del Danubio; 
1,430 h. 

Lasxo ó Lasxi (Juan). Biog. Arzobispo de Gruue— 
sen, primado de Polonia, n. en 1466 y m. en 1531. 
Su familia, que era una de las más ilustres de aquel 
reino, le destinó á la carrera eclesiástica. Después de 
recibir las sagradas órdenes obtuvo el curato de Po- 
sen, y á poco el nombramiento de canónigo de la ca- 
tedral de Cracovia. Bien pronto el arzobispo le nom- 
bró su obispo auxiliar y coadjutor suyo, siendo de 
notar el interés y desvelos que demostró en favor al 
bien de los habitantes de aquella archidiócesis. Al 
fallecer el arzobispo (1510), se le nombró para subs- 
tituirle, al propio tiempo que era nombrado canciller 
del reino de Polonia. Concurrió al Y concilio de Le- 
trán, en el que se distinguió por sus exhortaciones á 
los príncipes cristianos encaminadas á obtener que pu- 
sieran término á sus disensiones y á que unidos acu- 
diesen en auxilio de Polonia, su patria, y de Hungría, 
invadidas en aquella sazón por los turcos y los tár— 
taros. El pontífice León X que presidió aquel conci- 
lio, le nombró Legatus natus Sedis apostolicae, tanto á 
él como á sus sucesores. En esto llegó el año 1520, 
y al pretender la Reforma introducirse en Polonia, se 
opuso á su entrada con tal energía y luchó con tanta 
actividad, logrando que no progresase la herejía en 
su patria, y debiéndosele en gran parte la Ordenan- 
za real que convocó la Dieta de Worms (1521) en la 
que penaba con el destierro del reino y la confiscación 
de bienes á los que introdujeran ó vendieran los 
libros ú obras de Lutero. A pesar de sus constantes 
desvelos y luchas, no pudo evitar que algunos frailes 
y eclesiásticos abrazaran las nuevas prácticas y doc- 
trinas religiosas y que varios de ellos contrajeran 
matrimonio. Sin embargo, por sus constantes desve- 
los y la energía que desplegó en aquella lucha, logró 
reducir á muchos, si bien en su mayoría los frailes 
declararon que no volverían á sus respectivos con— 
ventos y pidieron la autorización para vivir como 
sacerdotes seculares, para lo que logró un Breve 
dado por el pontífice Clemente VII, en el que auto- 
rizaba á los frailes para ello. En 1530 convocó y 
presidió un concilio diocesano para condenar la Re- 
forma nuevamente, que reverdecía por entonces en 
Polonia. Durante las sesiones que se celebraron 
exhortó á los prelados que habían concurrido á ellas 
y rogó al rey que adoptara medidas eficaces y enér—- 
gicas para cortar de raíz aquel peligro. Por entonces 
Erasmo le dedicó una nueva edición de las obras de san 
Ambrosio, y en aquella dedicatoria le llama: Pietatis 
antistitem, eruditorum eximium patronum, episcopum 
pacis et tranquilitatis publicae studiosissimum. Dejó 
algunas obras, entre las que merecen citarse: Com- 
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mune inclyti segni Poloniae privilegiiwm (Cracovia, 
1506), y Liber beneficiorum archid. Gnesnensis (Gne- 
sen, 1880, publ. por Ludowski), que otros intitulan 
Statuta Provinciae gnesnensis, con pie de imprenta 
Cracovia, 1525-28. También De Ruthenorum natio= 
nibus eorumque erroribus, impreso en Nuremberg. 

Bibliogr. Zeissberg, Johannes L. Erzbischof 
von Gnesen und sein Testament (Viena, 1824). 
_LASKOVSKY (Iván Jevorowicn). Bioy. Mú- 
sico compositor ruso, n. en 1799 y m. en 1855. 
Carecía de una verdadera educación musical, á pesar 
de lo que escribió cerca de 70 obras para piano, ins- 
piradas en los estilos de Glinka, de Chopin y de 
Mendelsshon, entre las cuales se consideran de un 
mérito superior las tituladas: Berceuse, Kinderlier y 
Le conte de la vieille. Estuvo agregado durante algún 
tiempo al ministerio de la Guerra de San Peters— 
burgo. 

LASKOWA. (Gcoy. Pobl. de Austria-Hunería, 
en la Galitzia, dist. y á 7 km. N. de Limanowa; 
1,930 h. 

LASKOWCE. (Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
en la Galitzia, dist. y á 17 km. SSO. de Trembo- 
wola; 2,245 h. 

LASKOWITZ. Geo. Pobl. de Alemania, prov. 
de Silesia (SE. de la Prusia), regencia de Breslau, 
cír. y á 12 km. NNE. de Ohlau; 1,270 h. 

LASKOWSKI (SrcismMunpo LanisLao). Biog. 
Médico polaco, n. en Varsovia en Enero de 1841. 
Estudió en la Academia de Medicina de su patria, pero 
al estallar la insurrección de su patria (1863) figuró 
entre los patriotas sublevados, siendo aún estudiante. 
Vencido aquel movimiento fué encarcelado en la for- 
taleza de Varsovia, de la que logró escapar, refu— 
giándose en París y en Londres. En 1867 se docto— 
ró en medicina en la Facultad de París. Dedicado 
asiduamente á la anatomía, que en 1869 enseñó en 
París privadamente, se naturalizó en Francia, obte— 
niendo la llamada Grande naturalisation por los ser— 
vicios médicos que prestó en las ambulancias du= 
rante la guerra francoalemana y la Commune. La 
universidad de Ginebra le ofreció la cátedra de ana— 
tomía, que ocupaba aún hace algunos años. Ha acre- 
ditado mucho aquella facultad, que llegó ú contar 
con más de 200 alumnos. Es muy conocido por el 
invento de un líquido especial que permite la con 
servación de los cadáveres y preparaciones anatómi- 
cas. Se le debe un notable 4/Zas anatomigue y varias 
Meémoires médicas, entre ellas: Sur 'amputation de 
la cuisse au tiers inférieur (1869), Apergu critique de 
la transfusion du sang (1872), etc. 

LASLADES. (Geo. Mun. de Francia, á 390 m. 
de a., dep. de los Altos Pirineos, dist. de Tarbes, 
cant. y á 4 km. S. de Pouyastruc, con est. f. c. 4 
1'5 km., en la línea de Toulouse á Bayona; 301 h. 

LAS LEYES (Jacos bz). Bioy. Escritor his- 
panojudaico. Por encargo de un hijo de Alfonso e2 
Sabio, rey de Castilla, hizo una compilación que 
tituló Mores de Derecho. Parece que también escribió 
una obra en hebreo sobre Lecciones y meditaciones. 

L'ASNE (MicuEL). Bioy. Grabador francés, n. 
en Caen en 1596 y m. en París en 1667. Grabó un 
crecido número de retratos originales ó reproduccio- 
nes de notables pintores de la época. Firmó las 
planchas con las iniciales M. L. ó Michael ÁAsinus, 
Sculptor Regis. 

LASNE - CHAPELLE-SAINT-LA M- 
BERT. Geo. Ciudad de Bélgica, prov. de Braban- 
te, dist. de Nivelles, cant. y 49 km. SO, de Wavre, 
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junto a] Lasne, afl. izq. del Dyle, cuenca del Escal- 
da; 2,050 h. Fab. de tejidos de hilo y algodón. 

LÁSO. Geog. V. Larsó ó Lásó. 

LASO, SA. (Etim.—Del lat. lassus.) adj. Can- 
sado, desfallecido, falto de fuerzas. [| Flojo y maci- 
lento. | adj. Dícese del hilo de lino ó cáñamo y 
de la seda sin torcer. 

Laso (San). Hagiog. Mártir en Membresa de 
Africa con otros varios el 9 de Febrero. 

Laso ó Lasos. Biog. Poeta lírico griego, nm. en 
Hermione (Argólida), que floreció en el siglo 1v a. de 
J. C. Vivió en Atenas, siendo contemporáneo de Si- 
mónides, Onomácrito y otros poetas célebres. Concibió 
gran antipatía contra los demás poetas, sus rivales, 
llegando su odio á obtener que Onomácrito fuera 
expulsado de la ciudad por haber inventado orácalos 
que atribuía á Museo. En los últimos años del go— 
bierno de Pisistrátides ó después de su caída, dió 
lecciones de música y de poesía á Píndaro, llegando 
á figurar entre los siete sabios de Grecia, probable— 
mente porque en sus ditirambos hacía esfuerzos en 
pro de la moral, escogiendo de preferencia los temas 
que mejor se prestaban á discusiones metafísicas y 
morales. Fué autor de una oda titulada Los Centau— 
ros, y según dice Suidas, lo fué además de un Zra— 
tado de música, que fué el primero que escribieron 
los griegos. Algunos añaden que fué el primero que 
introdujo el ditirambo en Atenas, y otros llegan á 
considerarle como el inventor, opinión falsa eviden— 
temente, lo que sí parece exacto es que sobresalió en 
dicho género y hasta que lo perfeccionó. Sólo han 
llegado á esta época algunos de sus versos que no 
dejan de ser importantes, pues por ellos sabemos 
que este poeta usaba indistintamente en sus cantos 
dóricos de la harmonía ó de la música eólicas. A pe- 
sar de la fama de que gozó entre sus contemporá— 
neos, parece que no fué hombre de gustos irrepren— 
sibles ó por lo menos se complacía tratando asuntos 
verdaderamente extraordinarios y en las tareas ar— 
duas. Se sabe que compuso algunas odas sin em- 
plear la letra sigma, cuyo sonido le parecía muy 
ingrato. Berg publicó en los Fragmenta Lyricorum 
Graecorum los escasos versos que se conservan de él. 

Bibliogr. Schneidewin, De Laso Hermionensi 
Comment. (Gotinga, 1842). 

Laso (Exías). Biog. Político ecuatoriano del si- 
glo x1x. Estudió la carrera de Derecho. Entre los im- 
portantes cargos que ha desempeñado figuran los de 
profesor y rector de la Universidad Central, presi- 
dente de la Cámara de los diputados, vicepresidente 
de la Convención de 1869, consejero y secretario de 
Estado, senador de la República y miembro del 
Consejo general de Instrucción pública. 

Laso (Francisco). Biog. Guerrillero valeroso de 
la guerra de la Independencia. Según las noticias 
que hemos podido adquirir, don Francisco Laso era 
un rico hacendado de Almodóvar del Campo, popu— 
losa villa de la Mancha. Excitado su patriotismo ante 
las desgracias de España, dolorido ante las correrías 
y saqueos de los imperiales, que esquilmaban á los 
pueblos y fusilaban á sus habitantes, levantó una 
guerrilla de 80 caballos, tomando justa venganza de 
tales infamias. En 1809 y 1810 realizó diversas ha- 
zañas que le valieron justo renombre, salvando del 
pillaje de los bonapartistas muchas poblaciones, cu— 
yos hijos vinieron á aumentar su guerrilla, que, por 
componerse especialmente de jinetes, alcanzaba la 
más extrema movilidad, combatiendo durante el día 
en una provincia y apareciendo en otra al siguiente. 
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En 1811, en las acciones sostenidas en la Mancha 
por las guerrillas tituladas Leones Manchegos y Dra- 
gones Manchegos de la Romana, que capitaneaban, 
respectivamente, don León Llacer y don Francisco 
Laso, murieron gloriosamente Llacer y su teniente 
don Juan Canales. Laso juró vengarles y bien pron- 
to lo cumplió, pues á los pocos días embistió con tal 
denuedo á un destacamento enemigo en las cercanías 
de Ciudad Real, que le mató 12 granaderos, y obligó 
á los soidados que lo componían á encerrarse preci 
pitadamente en el hospital de aquella población. 

Laso (Juan). Bioy. Mercedario español, n. en Se- 
villa á principios del siglo xv y m. en Aviñón en 
1356. Era hijo de don García Laso, embajador del 
rey de Castilla al de Aragón, en cuya jornada al pa- 
sar por Zaragoza en compañía de su padre vistió el 
hábito de Nuestra Señora de la Merced en el con= 
vento de San Lázaro de esta ciudad, donde mereció, 
por su virtud y su talento, el favor de los reyes de am- 
bos reinos. Después pasó á Aviñón y visitó al papa 
Inocencio VI, obteniendo el nombramiento de pres 
bítero cardenal en 23 de Diciembre de 1556 con el 
título de Santa María Zranstiberim. 

Bibliogr. Historia general de la Orden, escrita por 
el maestro Ramón; Jardín Mercenario, por Jame J. 
Vives; Vida de Santa María del Socorro, por Esteban 
de Cervera; Continuación de las vidas de los Ponti- 
Jices que escribió el maestro Chacón, y Varones llus- 
tres del convento de San Lázaro de Zaragoza, que com- 
puso el Ilmo. señor don Antonio Bernal. 

Laso Ds La Veca (Francisco). Bioy. Militar es- 
pañol, gobernador de Chile, n. en Santander por los 
años de 1588 á 1590 y m. en Lima en 29 de Julio 
de 1640, de una hidropesía, cuando hacía unos tres 
meses que había hecho entrega del mando á su ami- 
go é inmediato sucesor don Francisco López de Zú= 
niga, marqués de Baides. Al renovarse en 1621 la 
guerra en Holanda, sirvió en aquel país ú las órde— 
nes del famoso marqués de Espínola, distinguiéndose 
en varias empresas, cuyo relato podemos leer en la 
obra de Domingo Toral y Valdés, titulada Relación 
de la vida del marqués de Spínola, cuyo manuscrito 
se encuentra en la Biblioteca Nacional. En 1622, 
siendo Laso DE La VEGA capitán de infantería y to— 
mando parte con su compañía en el sitio de la plaza 
de Bergen, se le encargó el asalto nocturno de unas 
trincheras, fracasando en la empresa, á pesar de los 
prodigios de valor realizados, ante la heroica resis 
tencia de los holandeses y las dificultades de la ope- 
ración, intentada, á pesar de todo, por Laso pe LA 
VEGA, pues «era don Francisco, dice Toral, de los 
que llamaban desbocados, y así quiso conseguir lo 
que otros no pudieron». Pocos días después ganó el 
empleo de capitán de caballería y el hábito de San 
tiago por el modo heroico con que contuvo una salida 
de los holandeses, que, después de apoderarse de al- 
gunos atrincheramientos de los sitiadores, trataron 
de apoderarse del guarnecido por Laso pz La VEGA 
con su compañía, quien «con notable valor caló la 
pica y dijo á los demás que le siguiesen, y dando vo- 
ces: ¡Santiago!, cerramos con ellos arrojándolos del 
ramal que ocupábamos. El enemigo que oyó españo- 
les, entendió que era mucha cantidad de ellos a] so- 
corro; retiróse y perdió lo que había ganado, y mi 
capitán las volvió á entregar (las trincheras) á quien 
las había perd“do, de que le resultó los aumentos que 
hoy tiene». Estos hechos y otros muchos que le acre- 
ditaban de arrojado y valiente, decidieron á Feli- 
pe IV á nombrarle, en Marzo de 1628, gobernador de 
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Chile, cuando apenas había tomado posesión del dis- 
trito de Jerez de la Frontera, cuyo gobierno le había 
sido conferido á principios del mismo mes. Lo pri- 
mero que hizo el nuevo gobernador, antes de embar- 
car, fué enterarse de todo lo concerniente á Chile, de 
cuyas cosas no tenía idea alguna al recibir el nom- 
bramiento, no perdonando para ello ninguno de los 
medios que tuvo á su alcance, acudiendo, no tan sólo 
á la correspondencia de sus últimos gobernadores, 
sino también á todas las personas que, por haber vi- 
vido en aquel país, podían suministrarle noticias. De 
este estudio dedujo que era preciso reunir armas y 
soldados, y, aunque no pudo conseguir ni un solo 
hombre, obtuvo, á costa de esfuerzos, que los alma— 
cenes reales le entregasen 300 mosquetes, 200 arca- 
buces vizcaínos, 200 picas y 200 armaduras, con la 
promesa de pagar su importe en Chile ó el Perú, con 
los dineros del situado real. En 28 de Octubre des— 
embarcó en Paita, siguiendo su viaje por tierra para 
organizar en Lima sus aprestos militares. «Sabedor 
en Lima, dice Coroleu en su obra America, historia 
de su colonización, dominación € independencia (Bar— 
celona, 1895), de los recientes descalabros sufridos 
por las armas españolas en Chile, procuró por todos 
los medios aumentar el ejército de aquella provincia. 
Dedicóse á ello con extremado ahinco, y, sin embar- 
go, al cabo de diez meses, sólo había podido reunir 
un cuerpo de tropas que ascendía escasamente á 500 
hombres, lo que le obligó á escribir al rey que, como 
no se le facilitasen más poderosos elementos, no se 
veía capaz de poner término á la guerra.» En 12 de 
Noviembre de 1629 embarcóse en el Callao, y des- 
pués de cuarenta días de navegación y correr un 
temporal, llegó á la Concepción en 23 de Diciembre, 
en donde fué recibido con júbilo por los españoles, 
que tenían noticia de su fama. En cambio, Laso en- 
tontrábase inquieto y preocupadísimo, pues durante 
catorce años de guerra, el enemigo había completado 
su instrucción y ganado en fuerza moral lo que los 
aspañoles habían perdido, quienes bastante quebran- 
tados por los últimos reveses sufridos, estaban mal 
Armados y andaban muy escasos de víveres y muni- 
ciones. El nuevo gobernador, sin dejarse amilanar 
por estas consideraciones, emprendió con denuedo la 
campaña, y á pesar del desastre sufrido por el maes- 
tre de campo don Alonso de Figueroa en las cerca— 
nías de la plaza de Arauco en 24 de Enero de 1630, 
á mediados de Marzo, encontrándose enfermo, llegó 
hasta el Puren, penetró en la famosa ciénaga que 
siempre fué el más formidable asilo del enemigo, y 
consiguió, en 14 de Mayo, una victoria costosa, en 
el sitio denominado de Jos Robles, terminándose 
aquella primera campaña por llegar el invierno. 
Aprovechó los meses de descanso ocupándose en los 
asuntos administrativos, reuniendo un refuerzo de 
150 soldados y fomentando los trabajos agrícolas para 
abastecer á la colonia y al ejército. En Enero de 1631 
emprendió nueva campaña, alcanzando el 13 de dicho 
mes una completa victoria en Arauco; siguió mar- 
chando hasta llegar más allá del Puren sin encontrar 
*nemigos á quienes combatir, y, después de una 
campaña de dos meses, regresó á mediados de Mar- 
zo á su acuartelamiento del Biobío. En 14 de Junio 
emprendió un viaje hasta Santiago, siendo aclamado 
al llegar como «restaurador de la patria» en recuer— 
do de la victoria que acababa de conseguir; pero 
las aclamaciones convirtiéronse pronto en censuras 
al disponer Laso el cumplimiento riguroso y sin con- 
templaciones de las órdenes relativas al servicio mi- 
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litar que consideraba obligatorio; la cuestión compli- 
cóse con la intervención del poder judicial, sometién- 
dose al virrey del Perú y al rey de España la 
resolución de aquella contienda que tanta excitación 
en los ánimos había producido. El virrey del Perú 
resolvió por auto de 8 de Marzo de 1632, confirmado 
por cédula Real de 30 de Marzo de 1634, que corres- 
pondía al gobernador calificar las circunstancias en 
que era lícito obligar á los vecinos al servicio mili- 
tar. Con esta autorización y con algunos recursos, 
aunque escasos, que del Perú le mandaron, y ha- 
ciendo un verdadero derroche de intrepidez y arte 
militar, pudo batir y dispersar los nuevos alzamien— 
tos de los indios, y, sino consiguió un triunfo com- 
pleto y una completa pacificación, fué debido á falta 
de hombres y de elementos. Los ocho años que duró 
su gobierno fueron empleados, á pesar de los crueles 
achaques que minaban su salud, en mantener á raya 
á los indígenas, defendiendo el territorio de sus in= 
cursiones, y en elevar la moral de la colonia, ponien- 
do en el lugar debido el prestigio de la bandera es- 
pañola. 

Bibliogr. Diego Barros Arana, Historia General 
de Chile (Santiago de Chile, 1885); Domingo Toral 
y Valdés, Autoliografía (Nueva Colección Rivade— 
neyra, Autobiografías y Memorias, Madrid, 1905). 

Laso DE La VeGa (GañrieL). Biog. V. Lasso DE 
La VeGa (GABRIEL). 

Laso Dz La Vea (José SiLvesTrE). Bioy. Polí- 
tico chileno, n. en Santiago en 1779 y m. en 1842, 
Se graduó de abogado ante la Real Audiencia, dando 
revelantes pruebas de su capacidad ante ella, y más 
tarde (1811) tomó el título de doctor en cánones y 
leyes ante la universidad de San Felipe; en 1809 se 
proponía emprender un viaje á la Península con ob— 
jeto de reclamar el ducado de Alba, que le pertene= 
cía como último descendiente de don Francisco Al- 
varez de Toledo, cuarto hijo del citado duque de 
Alba. Aquel viaje no llegó á efectuarse, pues empe- 
zó Chile los preparativos para la guerra de la inde- 
pendencia, de la que Laso fué uno delos principales 
instigadores. Organizóse un batallón de jóvenes dis 
tinguidos, en cuyo batallón figuró Laso, obteniendo 
en él varios grados, desde el de subteniente hasta el de 
sargento mayor. Fué después diputado del Congreso 
de 1811, representando á Canquenes, y en él se mos- 
tró partidario de llegar á las medidas más extremas 
para lograr la independencia de su patria. Al propio 
tiempo empuñaba la espada, poniéndose al frente de 
una división que organizó á sus costas, y consiguió 
apaciguar la provincia de Aconcagua, pero el desas- 
tre de Rancagua le obligó á emigrar á la República 
Argentina. Trasladóse después á la Banda Oriental, 
en donde conoció al general Artigas, del que fué se 
cretario, y aprovechó el influjo que le proporcionó 
dicho empleo para lograr que pudieran llegar hasta 
Mendoza, cuartel general de San Martín, los recur= 
sos que se mandaban para proteger las fuerzas liber— 
tadoras. Pudo regresar Laso á Chile después del 
triunfo de Chabuco, y el gobierno le confió delicadas 
misiones. En 1818 obtuvo el nombramiento de mi— 
nistro de la Cámara de Justicia, y en dicho cargo se 
mostró muy digno, demostrando además gran com— 
petencia en materias legales. En 1820 fné enviado á 
la Rep. Argentina como ministro plenipotenciario de 
su país, y sus trabajos sirvieron para facilitar el paso 
al Perú del ejército chileno, para la reconquista de la 
independencia peruana. Al regresar á Chile (1824) 
fué elegido diputado, figurando igualmente como tal 
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en los Congresos de los años sucesivos, y en 1857 se 
le nombró ministro de la Corte Suprema. Sin las 
grandes dotes de Laso, la causa libertadora tal vez 
no hubiera podido triunfar, pues merced sobre todo 
á la influencia que tenía Laso con el general Artigas, 
pudo dicha campaña ser llevada hasta su término. 

Laso de La VeGa (Luis). Bioy. Publicista mejica- 
no. Fué vicario del santuario de Guadalupe y pre— 
bendado de la metropolitana. Escribió en mejicano 
una Historia y origen de Ntra. Sra. de Guadalupe 
(Méjico, 1649). 

Laso De La VeGa (Peoro). Biog. Caballero espa= 
ñol del siglo xv1, n. probablemente en Toledo. Dicha 
ciudad le envió, junto con Alonso Suárez, á las Cor- 
tes que debían de celebrarse en Santiago, y como en 
ellas faltaba la representación de algunas ciudades, 
trató Laso de que fueran aquéllas declaradas ilegales, 
lo que motivó su prisión y destierro, pero, disfraza- 
do, pudo llegar á Toledo. Presidió la Junta Santa, 
y por dicha causa se vió mezclado en la revuelta de 
los Comuneros. Envidioso de Padilla, intrigó para 
que se despojara á éste del mando absoluto, logran— 
do que Pedro Girón fuera nombrado general de los 
Comuneros. Mandó Laso una parte de las fuerzas 
que se encaminaron á Rioseco, y al vacar el puesto 
de general en jefe, la Junta de Procuradores propuso 
4 Laso para generalísimo, pero el pueblo fué parti- 
dario de Padilla, por lo que aquél, ante tamaño des— 
aire, fué abandonando paulatinamente la causa de las 
comunidades, hasta que, por último, se pasó al par— 
tido de los magnates, abandonando á sus antiguos 
compañeros. 

Laso De La Veca y ArcJeLLES (ANGEL). Bioy. 
V. Lasso DE La VeGa Y ARGUELLES (ANGEL). 

LASOCIN. Geoy. Ciudad de Rusia, gob. de Ra- 
dom (Polonia), dist. y á 20 km. NE. de Opatow, á 
poca distancia de la oril. izq. del Vístula; 975 h. 

LASOUCHE (J. P. Bouquix). Bioy. Actor dra- 
mático francés, n. en París en 1828. En su primera 
juventud fué dependiente de comercio, debutando en 
el teatro de Montmartre (1850), pasando luego al de 
Batignolles, en el que tenía un sueldo de 25 francos 
mensuales. En 1852 se contrató para el teatro de la 
Monnaie de Bruselas, en el que permaneció un año. 
A su regreso á París se contrató para el teatro Beau- 
marchais, pasando casi en seguida á la Gaité. Des 
pués de cuatro años de figurar en él, se contrató 
para el teatro del Palais Royal, donde sus dotes para 
el género festivo y alegre, le valieron algún éxito, 
porque entraban mejoren el género de las produccio- 
nes que se representaban. Hacia 1878 dejó aquel tea- 
tro para ingresar en la compañía del teatro de las 
Variétés, en la que ha obtenido grandes éxitos, y en 
la que continuaba bastantes años después. Es un bi- 
bliógrafo distinguido. 

LA SOUDIERE (Francisco GabrIEL DE Re 
GNAULD, MARQUÉS DE). Biog. Compositor y diplomáti- 
co francés, n. en Perpiñán (1830-1891). Pertene— 
ciente á una noble familia, fué comisionado en 187]1- 
1873 para tratar de las condiciones de la paz, des— 
pués de la guerra francoprusiana, desempeñando su 
tometido con habilidad. Fué un notable compositor, 
tomo lo demuestran las melodías y composiciones de 
carácter religioso que dejó, así como también algu— 
nos bailes de espectáculo que se estrenaron en París. 

LA SOUFRIERE. (roy. Monte de la colonia 
francesa de Guadeloupe (Indias Occid.), de 4,900 pies 
de altura. En 1797 fué volcán en actividad, arrui- 
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dedor; actualmente acusan la existencia del volcán 
las aguas termales y emanaciones sulfurosas . 

LASOURCE (Maxio Davin Arbixo). Biog. Con- 
vencional francés, n. en Anglés (cerca de Montpe— 
llier) en 1762 y guillotinado en París en 1793. Era 
protestante y ejercía en dicha religión el cargo de 
ministro, cuando estalló la Revolución francesa, cu— 
yos principios aceptó LAsourCE con mucho entusias- 
mo. Figuró en la Asamblea Legislativa, y luego en 
la Convención, en la que votó por la muerte de 
Luis XVI. Fué enemigo de los orleanistas, y se de= 
claró tombién contrario de Robespierre. Su aproxi- 
ción 4 los girondinos fué causa de que sufriera la 
suerte de ellos, siendo guillotinado en la fecha ante— 
riormente citada. Refiérese que al morir dijo á sus 
enemigos: «Yo muero en el momento en que el pue— 
blo ha perdido la razón; vosotros moriréis cuando la 
recobre.» : 

LASP. Abreviatura del nombre del geólogo Hugo 
Laspeyres. V. Laspeyres (Huso). 

LAS PALMAS. (co. V. Parmas (Las). 

LAS PAPAS. (Geo. Eminencia de 925 pies 
de altura, en California (Estados Unidos), una de 
las que rodean á la ciudad de San Francisco, por 
otro nombre Twice Peaks. | Meseta de Colombia. 

LASPARA. Geoy. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Siero, parr. de San Félix de Valdesoto. 

LASPAÚLES. Geoy. Mun. de 134 e. y 490 h., 
formado por la villa de su nombre y las aldeas si— 
guientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Alíns. de 46 12 60 
Laspaúles, villa de . — 30 245 
Sus tl me cd UNO 12 63 
Nil plan 10 41 
Mia a El 16 65 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados . — oe 16 


El censo de 1910 le asigna 549 h. Corresponde 4 
la prov. y dióc. de Huesca, p.j. y 470 km. de Be- 
nabarre. Está en terreno montuoso fertilizado por el 
río Isábena. Cereales y ganadería. Molinos de harina. 

LASPEYRES (Estrsan). Bioy. Economista y 
estadista alemán, n. en 1834 en Halle a. S. Estudió 
en Tubinga, Berlín, Gotinga y Heidelberg, doctoró- 
se (1860) en Heidelberg, fué (1864) profesor en Ba= 
silea, en 1866 en Riga, en 1869 en Dorpat, en 1873 
en Carlsruhe yen 1974 en Giessen. Además de nu— 
merosos artículos de revistas, la mayor parte de los 
cuales versaban sobre estadística comercial y tasati- 
va, escribió: Die Wechselbezienungen zwischen der 
Voksvermehrung und der Hóhe des Arveitslohus (Hei- 
delberg, 1860), Geschichte der volkswirtschaftichen 
Anschanungen der Niedertánder, etc. (Leipzig, 1863); 
Liebigs Theorie der Bodenerschópfung (Riga, 1869), 
Der Ein fuss der Wohnungen auf die Sittlichkeit(Ber- 
lín, 1869), Die Kathederiosiatisten und die statischen 
Kongresse (Berlín, 1875), y Der Alter der Deutschen 
Prafessoren (Berlín, 1876). 

Laspevres (Ernesto ADOLFO TEoDoro). Biog. 
Canonista alemán, n. en Berlín en 1800 y m. en 
1869. Entre sus obras más importantes, figuran: 
Bernardi Papiensis Faront, episcopi, summa decreta- 
lium (Ratisbona, 1869), y Geschichte und heutigen 
Verfassung der Kath-Kirche Preussens (Halle, 1840). 

Laspeyres (Huco). Biog. Geólogo y minerólogo, 
hermano de Esteban, n. en Halle a. S. (1836). De- 
dicóse á la minería, fué (1864) Berqreferendar y 
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trabajó después con Bunsen en Heidelberg, siendo 
en 1865 auxiliar en el Instituto provincial de Geo— 
logía de Berlín, en el que trazó los mapas de una 
parte de la provincia de Sajonia. Fué (1870) pro- 
fesor de mineralogía y geología del Polytechnikum 
de Aquisgrán, profesor (1884) de la universidad de 
Kiel y (1886) de la de Bona. Llevó á cabo numero— 
sas investigaciones cristalográficas y químicas de los 
minerales de la región de Kreuznach y un mapa de 
las regiones carboníferas del Saar y del Rhin (Ber— 
lín, 1868). Escribió, además: Geognostische Darstel— 
lung des Steinkohlengebirges wna Rotliegenden von 
Halle (Berlín, 1875), Das Siedengedirge am Rhein 
(Bona, 1901), y las biografías de Gerardo de Raths 
(Bona, 1888) y de Enrique de Dechens (Bona, 1889). 

LASPI ó LASPA. (Geoy. Pobl. de Rusia, gob. 
de Iékaterinoslaf, dist. de Alexandrovsk, á 60 km. 
NE. de Mariupol y junto á la oril. der. del Kalmius, 
tributario del mar de Azof; 1,400 h. 

LAS PIÑAS. Geog. Villa de la isla de Luzón 
(Filipinas), en la costa de la bahía de Manila. Pro- 
duce arroz y su industria consiste en telas de algo- 
dón, fábs. de sal y de cal. 

LASPIUS (SATURNINO DE). Biog. Magistrado y 
político argentino, m. en Buenos Aires en 1886. 
Ocupó importantes cargos judiciales y políticos, en- 
- tre ellos el de secretario del Congreso Constituyente 
en el Panamá, ministro de gobierno de la provincia 
de San Juan, diputado y senador por la misma, 
juez federal, ministro de la Suprema Corte de Justi- 
cia, ministro del Interior en los últimos años de la 
presidencia de Avellaneda, etc. Fué notable la de— 
fensa que en 1864 hizo en Buenos Aires en favor de 
su hermano, que era deán de la catedral de Cuyo, 
quien fué absuelto de la acusación que contra él 
había presentado el fiscal de San Juan. 

LASPRA. Geog. V. San MArTÍN DE LASPRA. 

LAS PRESAS. (Geog. V. Presas (Las). 

LASPUÑA. (Geoy. Mun. de 244 e. y 502 h., 
formado por las entidades siguientes: 

a Kilómetros Edificios Habitantes 


Casaliicasento os e 2 10 10 
Geresa aldea 2... .... E 21 24 38 
Laspuña, lugar de . . ... — 113 448 
Grupos inferiores y e. dise- 

A — 97 6 


Corresponde á la prov. y dióc. de Huesca, p. j. 
de Boltaña. Está á la izq. del río Cinca en un llano 
que llega hasta la peña Montañesa; terreno montuo- 
so, que riega el río Irués á más del citado. Produce 
cereales, vino, cáñamo, frutas, etc. Fab. de cucha— 
ras, molinos de harina; ganadería. Dista 60 km. de 
Barbastro, que es la est. f. c. más próxima. 

LASQUENETE. m. LansquenerE. 

LASQUETI. Geo. Isla del Canadá, prov. de 
Colombia Británica, sit. entre la gran isla de Van- 
couver y el continente, en el estrecho de Georgia, 
cerca de la isla de Texada. Mide unos 20 km. 
de largo. 

LASQUIVAR YURRAMEMDI (Josí Ma- 
RÍA). Biog. Jesuíta español, n. en Tolosa (Gruipúz- 
coa) en 1.” de Octubre de 1848 y m. en 2 de Mayo 
de 1896. Cursó en la universidad de Zaragoza la 
carrera de derecho, y antes de terminarla, en 1867 
ingresó en la Compañía de Jesús. La revolución de 
1868 le sorprendió en el noviciado, teniendo que 
emigrar á Francia, donde recibió las órdenes sagra- 
das. La Restauración le permitió volver á España, 
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y destinado á la enseñanza, fué profesor en los cole- 
glos que tiene la orden en Orihuela, Manresa y Va- 
lencia. En esta última ciudad se distinguió por sus 
buenos servicios durante la epidemia de 1885. Más 
tarde, fué dedicado á la predieación en la residencia 
de Huesca, y llegan á 960 los sermones por él predi- 
cados en los seis años que estuvo en aquel país. En 
Valencia también dió buenas pruebas de su orato- 
ria, que, con aspecto familiar y sencillo, era profun- 
da y convincente. Conocía muy bien el mundo y la 
sociedad y sabía señalar sus faltas, por lo cual su 
predicación causaba mucho efecto en las clases más 
elevadas y cultas. Durante la Cuaresma de 1896 es- 
tuvo encargado de la predicación en la parroquial de 
Santo Tomás de Valencia, que desempeñó con luci- 
miento. Como descanso y alivio para su quebran— 
tada salud, obtuvo el pasar á Játiva y dió algunas 
ccnferencias en el convento de Santa Clara de esta 
ciudad. Una inesperada congestión cerebral cortó su 
existencia. Son obras suyas H1 devoto de San Fran— 
cisco Javier, manual de piedad, y el opúsculo KZ 
Santísimo Rosario, que figura en la colección del 
Apostolado del Sagrado Corazón de Jesús. 

LAS RAJPUT. £inogr. V. Luuris. 

LASREANO (San). Hayiog. Abad de Leighlin, 
consagrado más tarde obispo en Roma, fué enviado 
como legado apostólico 4 Irlanda. M. en 18 de Abril 
de 638 6 639. 

Bibliogr. 4Ácta sanciorum bollendiana (Abril, 
II, 1675): Bolandos, Bibliotheca hagiographica la— 
tina (1900). 

LASRIANO (San). Hagioy. Monje del monas- 
terio de Ruithin, condado de West-Meath, m. el 25 
de Octubre por los años de 650, 

LAS ROELAS (Juan Ds). Bioy. V. Rozas 
(JUAN DE LAS). 

LASSA. Geog. V. Lasa. 

LASSABATHIE (Teoporo). Biog. Publicista 
francés, n. en Burdeos en 1800 y m. en París en 
1871, Entró de joven en la administración, llegando 
á jefe de la oficina de teatros en el ministerio del In- 
terior, y en 1854 obtuvo el nombramiento de admi 
nistrador del Conservatorio de París. Poseía una 
rica colección de libros y documentos referentes al 
arte dramático. Ordenó los archivos del conservato- 
rio, y con documentos que en los mismos existían 
escribió su notable trabajo Histoire du Conservatoire 
impérial de musique et de declamation (París, 1860). 

LASSAGA. Geoy. Colonia de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Santa Fe, dep. de la Capital, dist. de 
Emilia. Est. f. c. ramal de Grálvez á San Cristóbal, 
á 7 km. de Gálvez. 

LASSAIGNE (Juan Luis). Bioy. Químico fran- 
cés, n. en París en 1800 y m. en la misma capital 
en 1859. Estuvo agregado en su juventud al labora- 
torio de Vauquelin, siendo nombrado catedrático de 
química de la Escuela de Veterinaria de Alfort, 
puesto que conservó hasta 1854. Ultimamente fué 
perito químico del tribunal del Sena. Se le deben 
notables trabajos sobre química pura, química mi- 
neral, industrial, química animal y química legal, 
en cuyas ramas se le deben importantes descubri- 
mientos. Fué uno de los primeros que estudiaron la 
delíina con Feneulle, la catarina con el mismo co- 
laborador, el éter fosfórico, el ácido pirocítrico, los 
ácidos pirogénicos, del ácido málico, las sales de 
cromo, los compuestos del yodo, á los cuales descu= 
brió nuevas aplicaciones y propiedades, encontran= 
do ingeniosos procedimientos para la carbonización 
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de las materias orgánicas para buscar nuevas subs— 
tancias útiles para fabricar el esmalte de las fábricas 
de losas. Dejó entre sus obras: 4A0régeé de chimie im 
organique et organique (Paris, 1829, 2t.), Diction— 
naire des véactifs chimiques (París, 1839), y un 
centenar de Mémoires publicadas en los Annales de 
chimie eb de physique (1818-1849), y Comptes ren- 
dus de VÁcadémie des Sciences (1839-1856). 

Reacción de Lassaigne. Reacción que permite re- 
conocer la presencia del nitrógeno en las materias 
orgánicas. Se funde en gas, calentando las materias 
orgánicas nitrogenadas con potasio metálico, y se for- 
ma cianuro potásico. 

LASSAILLY (Carcos). Biog. Novelista fran- 
cés (1812-1843), que colaboró en la obra de Balzac. 
Escribió Les roneries de Frialph, notre contemporain, 
avant son suicide (1833). 

LASSALA (ManurL). Bioy. Jesuíta español, n. 
en Valencia en 1729, si bien algunos autores señalan 
su nacimiento“en 1738, y m. en Marzo de 1806. Do- 
tado de un talento precoz, desde su juventud cultivó 
con éxito el estudio de las bellas letras, 4 las que se 
dedicó con igual cariño con que cultivaba la virtud 
y el alejamiento del mundo. En el mismo colegio de 
Valencia, donde te- 
nía su residencia, 
aprendió la gramá- 
tica y la retórica, En 
el certamen que ce- 
lebró en 1751 el Se- 
minario de Nobles 
dió una muestra de 
su fecundidad, dic— 
tando á un tiempo 
de repente y sobre 
materias diferentes 
una poesía en latín, 
otra en griego y la 
tercera en castella— 
no, no contando á la 
sazón más que doce 
años. Estudió segui- 
damente la filosofía en la universidad de su ciudad na- 
tal. Conquistó un lugar distinguido entre sus con— 
discípulos por la brillantez con que defendió en dos 
ocasiones conclusiones públicas. Tomó el título de ba- 
chiller en la Facultad de Filosofía, en la propia uni- 
versidad, é ingresó en la Compañía de Jesús á los diez 
y siete años, después de haber vencido la oposición de 
sus padres, que procuraron apartarlo de su vocación. 
Terminado el noviciado sus superiores le destinaron 
á enseñar la gramática en el colegio de Calata- 
yud. Permaneció durante dos años en aquella ciudad, 
empleando los ratos ociosos, que le dejaba la ense- 
ñanza de que estaba encargado, en el estudio de las 
lenguas francesa y griega. Pasó después á Valencia 
para estudiar teología y matemáticas, ciencias que 
también había estudiado á fondo, contando tan sólo 
veinticuatro años cuando obtuvo la cátedra de re= 
tórica del ya citado Seminario de Nobles de San 
Pablo. Los brillantes alumnos salidos de su clase 
son el mayor elogio que se puede tributar á su ta— 
lento y aptitud para la enseñanza, á la que siguió 
consagrando todos sus desvelos, cuando le sorpren- 
dió la supresión de su orden (1763) en todos los 
dominios españoles, que por entonces eran vastí- 
simos, tanto en Europa como en todas las partes 
del mundo. Durante el tiempo en que fué profesor 
leyó interesantes memorias en la universidad de Va- 


Manuel Lassala 


LASSAILLY — LASSALA 


lencia, tan notables por su erudición como por lo 
castizo y puro de su lenguaje, entre las que recuer= 
dan aún las que consagró á las lenguas orientales en 
1765. Expulsado de España, junto con sus hermanos 
en religión, se dirigió á la isla de Córcega, adonde 
llevó los tesoros de sus conocimientos, que generalizó 
en las cátedras de filosofía de aquella isla. En 1771 
pronunció sus votos, y dos años después, al ser abo- 
lida la orden religiosa á la que pertenecía, fijó su re- 
sidencia en Bolonia, repartiendo el tiempo entre sus 
estudios y los viajes instructivos por Italia. En Bo- 
lonia estudió las lenguas hebrea, arábiga, alemana, 
francesa, italiana y portuguesa. Invirtió todos los 
recursos que recibía de su familia y la pensión que le 
señaló el gobierno, en juntar una escogida librería, 
que le permitió ampliar sus ya vastos conocimientos. 
Algunas obras que en aquella época publicó en Bo= 
lonia; hicieron conocer en toda Italia que en aquella 
ciudad habitaba un español de vasta ilustración, y á 
poco los hombres de aquella nación más ilustres por 
su talento ó por las altas dignidades que ocupaban, 
buscaron su amistad. El joven jesuíta correspondió 
á aquellas distinciones dedicando á sus amigos las 
obras que publicaba. Perteneció á varias academias, 
que se honraron al contarle en su seno, entre ellas 
la de los Arcades, la Romana, la de las Fuentes, de 
Roma, y á la de los Inescrutables, de Bolonia. Estu- 
vo en correspondencia con los eruditos italianos que 
habitaban en Venecia, Milán, Génova, Mantua, Mó- 
dena, y con los distinguidos literatos Lampillas, Ga= 
llisá, Serrano y algunos otros. Los elogios de todos 
ellos concuerdan con los que le dedicó don Nicolás 
de Azara, ministro ó embajador de España en Roma. 
En 1798 regresó á España, y ya no se separó del 
lado de su madre hasta su muerte, que ocurrió en 
1803, sucumbiendo él al poco tiempo víctima de la 
hipocondría. Dejó numerosas obras, entre las que ci- 
taremos las siguientes: Certamen literario, en el cual 
el Seminario de Nobles de San Ignacio de la Compa—= 
ñía de Jesús, con los alumnos de las escuelas de que 
la muy ilustre ciudad de Valencia, ponen á la vista de 
su muy ilustre patrona el acierto que presidió á su 
institución; Ensayo sobre la historia antigua y mo 
derna (Valencia, 17559), Rhenus, poema latino refe= 
rente á una tremenda inundación (1781); De Sa- 
crificio Civium Bonaeriensium, Libellus “singutaris 
(1792), Tavulae Sokmani sapientis, exarabico sermo= 
nes latinis versibus interpretatae (1186), José descu— 
dierto á sus hermanos, tragedia (1762); Don Santos 
Ábdarca, tragedia (1755); LAyenia in Autida (Bolo= 
nia, 1773), tragedia traducida al castellano por Juan 
Bautista Palavicino; Oda en once estrofas á la com 
quista de Menorca por las armas católicas; Ormisin= 
da (Bolonia, 1783), tragedia con escenas líricas; 
Lucía Miranda (1784), tragedia; Giovanni Blanca, 
tragedia; La llegada á4 Valencia de la prodigiosa ima— 


gen del Santísimo Cristo de San Salvador, poema en 


sextillas reales; La virginidad triunfante, comedia; 
Los pastorcillos, sainete; Pertina scherzo poético, es- 
crito en italiano; Minerva placata, composición dra- 
mática puesta en música y representada en el Semi- 
nario Episcopal de Pésaro; Disertatio de rebus dia= 
lecticis, Elementae arithmetica et geometria, Elegiae, 
elegías latinas sobre varias festividades del año; Co- 
lección de varias poesías, obra escrita en italiano; 
otra colección de varias poesías en griego, con la 
respectiva colección española; otra en francés y, por 
último, Cantatas italianas puestas en música. Algu= 
nos escritores y críticos le atribuyen también una 
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tragedia intitulada: E/ sacrificio de Jefte, que igno— 
ramos en qué idioma se escribió. Dejó, además, 
numerosos manuscritos. 

LassaLa y Soeras (ManueL). Biog. General es— 
pañol, n. en Barcelona en 1801 y m. en 3 de Febrero 
de 1894, del que puede decirse que desde niño fué 
militar, pues á los nueve años (1810) el gobierno le 
concedió la gracia de cadete, de los que por entonces 
se llamaban de menor edad. En 1821 empezó á ser= 
vir en filas como subteniente de infantería, pero de— 
seoso de pertenecer al cuerpo que por aquel entonces 
se consideraba como más distinguido, el de la guar- 
dia real, para cuyo pase le favorecían el abolengo 
de su distinguida familia y sus prendas personales, 
pidió y obtuvo el pase que solicitó al distinguido 
cuerpo, en clase de alférez, ascendiendo á teniente 

en 1825 y á capitán en 1834. La muerte del rey don 
Fernando VII encendió la primera guerra carlista, 
y al estallar la lucha muchos oficiales de la guardia 
real, afectos casi todos al antiguo régimen, se pasa- 
ron al campo de don Carlos, cuya causa abrazaron. 
Entre ellos se contó al joven capitán LassaLa, quien 
pidió el retiro antes de ofrecer su espada á don Carlos, 
que para recompensarle le ascendió á segundo co- 
mandante. En aquella campaña dió relevantes mues- 
tras de su valor y de su inteligencia militar, to= 
«mando parte activa en numerosos hechos de armas, 
entre los que por la importancia que revistieron sean 
dignos de especial mención la célebre batalla de 
Luchana, por la que obtuvo el empleo de coronel. 
El pundonoroso militar, á pesar de ser muy afecto 
“6 la legitimidad que representaba don Carlos, era 
además un buen patriota y amante del bien públi- 
co. por lo que al observar que aquella lucha frati- 
cida se prolongaba para terminar con el abrazo de 
Vergara, no se afilió á la fracción intransigente del 
partido legitimista, por lo que en 31 de Agosto 
de 1839 reconoció y se acogió al convenio, junto 
con el batallón que mandaba. A partir de aquel día 
sirvió á la reina constitucional doña Isabel II y á sus 
gobiernos, con igual lealtad que había demostrado al 
servicio de don Carlos. En 1849, al ocurrir el alza- 
miento de las tropas carlistas en las montañas de 
Cataluña, se puso á prueba su consecuencia política, 
pues se le confirió el mando de una columna, con la que 
hizo una brillante campaña, que contribuyó á sofocar 
aquel movimiento. Al disolverse el ejército de Cata— 
luña pasó de cuartel á Valencia, ascendiendo á ma— 
riscal de campo (1851) y á teniente general (1863), 
con cuyo empleo fué capitán general de Andalucía, 
consejero de Estado, director general de administra— 
ción militar, diputado á Cortes y senador del reino. 
En 1868 volvió de cuartel á Valencia, pero sus ideas 
político-religiosas eran tan opuestas á las reinantes en 
aquel entonces, que permaneció retirado de la política 
durante el período revolucionario. No tenía más fami- 
lia que un sobrino, también militar, que vivía en su 
compañía y que siguió al sepulcro á los pocos meses 
de su muerte. En su retirado hogar le sorprendió la 
restauración de don Alfonso XII; su gobierno recor- 
dó que en Valencia vivía aún el veterano general, y 
en aquellos momentos de peligro aceptó la capitanía 
general de aquella región, que ocupó hasta edo 
Abril de 1876, en que se aceptó su dimisión, nom— 
brándole miembro de la Junta consultiva de Guerra, 
que desempeñó hasta 1879, en que pasó á la escala 
de reserva por haber alcanzado al límite de edad. 

LASSALE-MONT-ORGANISÉ. (eo. Pobl. 

y mun. de la Rep. de Haití, dist. de Fort-Liberté. 
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LASSALLE (Ferxano). Bioy. Socialista y agi- 
tador alemán, n. de padres judíos en Breslau en 11 de 
Abril de 1825 y m. en un duelo romántico en Ctine- 
bra en 31 de Agosto de 1865. El padre de LassaLze, 
que era un rico mercader, deseaba que su hijo se de- 
dicara también á los negocios, pero Fernando, desde 
los primeros años de su juventud, sintióse atraído por 


las tareas intelectuales y por la vida turbulenta de los 
estudiantes alemanes, cur= 


sando filología y filosofía en 
las universidades de Bres- 
lau y Berlín. Después de ha- 
ber vivido por algún tiem- 
po en Dusseldorf. trasladó- 
se á París, en cuya ciudad 
conoció á Heine, formando 
muy pronto parte de sus 
amigos más íntimos. Para 
continuar sus trabajos cien- 
tíficos, en 1846 marchó de 
nuevo á Berlín, en donde co- 
noció á la condesa de Hatz- 
feldt. que hacía bastantes 
años pleiteaba con su mari- 
do, uno de los hombres más ricos y de más alta al- 
curnia de Alemania. Romántico por naturaleza, hom- 
bre apasionado y de imaginación exaltada, Lassa— 
LLE tomó bajo su amparo á la desgraciada condesa, 
y prometióle no cejar en su empeño hasta obtener 
justicia. LassaLLE luchó por espacio de ocho años y 
llevó el asunto á 36 tribunales, consiguiendo, final— 
mente, obtener una sentencia que libraba para siem— 
pre á su defendida de los vicios y de las rapacidades 
de su esposo. Solamente hacía dos años que LAssaLLE 
se había erigido en campeón de la condesa de Hatz- 
feldt, cuando la revolución de 1848 le ofreció oca= 
sión de mostrar sus cualidades de luchador y de ora- 
dor elocuente. Junto con Carlos Marx combatió en la 
región del Rhin, principalmente en Dusseldorf, acon- 
sejando al pueblo que no pagara los impuestos, y á 
la guardia nacional que se opusiera por todos los 
medios á su desarme. Dominada la sublevación, 
Marx y LAssaLLE comparecieron ante los tribunales 
de justicia, pero mientras el jurado absolvió al futuro 
jefe y fundador del llamado socialismo científico, 
LassaLLE fué condenado por los magistrados del tri- 
bunal cantonal de Dusseldorf á seis meses de prisión 
por sentencia de 5 de Julio de 1849, Hasta 1858 vi- 
vió en las comarcas del Rhin, trasladándose después 
á Berlín. Por este tiempo terminó LassaLLB su libro 
sobre La filosofía de Heráclito el obscuro, y en los pri- 
meros meses del año 1859 publicó un drama con el tí- 
tulo de Franz von Sickingen. Con motivo de la guerra 
austro-italiana, LassaLLE dió 4 la estampa su folleto 
La guera italiana y el deber de Prusia, en el cual abo- 
gaba para que esta nación, aprovechando las circuns- 
tancias en que se encontraba el Imperio austriaco, se 
apoderara de la hegemonía de los Estados alemanes 
é hiciera la unidad tan soñada por todos los patriotas, 
pues LassaLLE consideraba que este movimiento na- 
cionalista favorecería la realización de las doctrinas re- 
volucionarias que figuraban en su programa democrá- 
tico y socialista. En 1860 escribió LassaLLE su libro 
El legado de Fichte y el momento presente, en el cual 
considera al filósofo alemán como el apóstol del Estado 
centralizado fundado en bases puramente democráti- 
cas. En los ocho años que ejerció de consejero de la 
condesa de Hatzfeldt, adquirió Lassante sólidos co= 
nocimientos jurídicos, los cuales utilizó para escribir 
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su libro fundamental, System der ermorbenen Rechte 
(Sistema de los derechos adquiridos, 1861), en el cual 
aplicó el método histórico á las instituciones legales, 
y para fundamentar sus doctrinas socialistas intentó 
demostrar que la sociedad tiene «un derecho inalie— 
nable á adaptar su contextura jurídica á las sucesivas 
exigencias, siempre más elevadas, de su conciencia 
jurídica» (V. Milhaud, La démocratie socialiste alle= 
mande, pág. 26, París, 1903). 

Las reformas propuestas por Bismarck dieron oca— 
sión 4 LassALLE para dirigir duros ataques contra el 
partido liberal, culpándole de no defender la Consti- 
tución ni los derechos de los ciudadanos, aprove— 
chando la oportunidad para hacer resaltar la fuerza 
de las masas obreras, cuya misión debía ser el eman- 
cipamiento de la humanidad, al mismo tiempo que 
se libertaba á sí misma de lo que LassaLte creía 
la tiranía de la clase capitalista. En 1863 fué con— 
denado á cuatro meses de prisión como culpable de 
excitar el odio y el desprecio de los pobres contra 
los ricos. Como á pesar de los esfuerzos de LAssALLE 
y de sus amigos, el partido liberal continuaba en su 
actitud pasiva, nuestro biografiado decidió separarse 
de él, publicando, al efecto, un manifiesto titulado 
Fuerzo y derecho, en el cual exponía los motivos de su 
conducta, Por este tiempo, dos delegados del comité 
de Leipzig visitaron á LAssALLE para conocer direc- 
ta y personalmente sus ideas respecto al movimiento 
obrero y sobre las reformas que, á su juicio, debían 
llevarse á cabo para conseguir la liberación econó- 
mica de las clases menesterosas. Después de haber 
celebrado varias entrevistas convinieron en que el 
comité rogaría 4 LassALLE que expusiera su progra- 
ma democrático y social, y que aquél contestaría en 
una Carta advierta para que todos los correligionarios 
conocieran su opinión. La petición del comité se hizo 
en 11 de Febrero, y á mediados de Marzo LassALLE 
publicó su famosa O/fenes Antwort Schreiden au das 
Central-Comite zur Berufung eines ÁAllgemeinen Deut- 
schen Arbeiter-Kongresses zu Leipzig. «En este escrito, 
dice Milhaud, LassaLnLe demostraba la necesidad de 
que la clase obrera se constituyera en partido político 
independiente é indicaba cuál debía ser su programa 
y sus medios de actuación. La clase obrera debía tener 
su representación política propia, por razones políti- 
cas y por razones sociales; por razones políticas, por- 
que el partido liberal se había mostrado incapaz de 
defender contra la monarquía las libertades políticas, 
que la Constitución reconocía á la burguesía, y por- 
que había motivos para dudar de su capacidad y de 
su voluntad para conquistar el derecho de sufragio 
universal, derecho político fundamental de la clase 
obrera; por razones sociales, porque la condición so- 
cial de la clase obrera sólo puede mejorarse por la 
intervención del Estado á su favor, cuya intervención 
únicamente puede derivar de la conquista del poder 
político por aquella clase» (ob. cit., págs. 27 y 28). 
Y á continuación LAssALLE atacaba duramente á 
los que querían redimir al obrero con las cooperati- 
vas privadas basadas en las fundadas por el liberal 
Schulze-Delitzsch, proclamaba la ley del bronce del 
salario, defendía las cooperativas de producción sub- 
vencionadas por el Estado, y acababa la Carta de- 
clarando que el día en que la clase obrera se organi- 
ce de esta última manera, será su propio patrón y el 
capitalista no podrá aumentar sus propios caudales 
con la plus valia. El día 24 de Marzo de 1863 el Comité 
de Leipzig depositaba los poderes que había recibido 
para convocar un congreso general de los obreros ale- 
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manes, en manos de una gran reunión popular, en la 
cual por 1,350 votos contra 2 se decidió el nombra- 
miento de un nuevo comité encargado de fundar una 
gran asociación de obreros del tipo de las propues- 
tas por LassanLeE en sus escritos. Los obreros de 
Berlín se mostraron hostiles á los planes de nuestro 
biografiado, pero en las ciudades renanas LAssALLE 
obtuvo mejores resultados, hasta el punto de que en 
Maguncia en una reunión de 700 obreros se le concedió 
por unanimidad un voto de confianza. En 22 de Mayo 
fundó LassaLiE en Leipzig la 4Algyemeiner deutscher 
Arbdeiterverein (Asociación general de obreros alemanes) 
cuyo objeto inmediato era la conquista del sufragio 
universal igual y directo como medio de obtener las 
demás reivindicaciones del proletariado. LassaLrE fué 
nombrado presidente por un período de cinco años. 
La propaganda en favor del sufragio universal la 
continuó LAssaLLE en su folleto 4 los obreros de Ber- 
lín: «la Constitución prusiana (la de 31 de Enero de 
1850) no ha tenido un solo momento de legitimidad, 
decía LassaLLE. La Constitución prusiana es el pro- 
ducto de un golpe de Estado perpetrado contra la 
nación, la consecuencia de la abolición ilegal del su- 
fragio universal que existía por la ley de 8 de Abril 
de 1848... La Constitución prusiana rechaza el sufra- 
gio universal y directo, y no podrá existir mientras 
no se anule la mentada Constitución. El que la de- 
fienda debe ser considerado como un enemigo del 
partido popular, cuyo deber es el establecimiento del 
sufragio universal y directo.» Como en el texto de 
aquel folleto también se calificaba á la corona y al 
cetro (en el fondo se refería á la institución monár- 
quica) de juguetes y se afirmaba “que «gracias 4 la 
locura de nuestro gobierno y á la debilidad del parti- 
do liberal, se está á dos pasos de grandes trastornos 
sociales», se incoó contra LassaLLE un proceso por 
alta traición, en el cual el procurador Adelung le 
acusaba: 4) de intentar cambiar por la fuerza la 
Constitución prusiana; 0) de excitar el desprecio á 
la Constitución del Estado mediante injurias públi- 
cas, y c) de injuriar á los miembros del ministerio 
real con ocasión de sus funciones». LassaLLE fué 
absuelto. 

Por este tiempo publicó LassaLnLz su Herr Bas— 
tiat-Schulze von Delitzsch, der dhonomische Julian, 
oder Kapital und Arbeit (1864), que es una crítica 
dura, satírica y excesivamente personal contra su 
antiguo amigo político Schulze-Delitzch (por el estilo 
del Anti-Dúhring de Engels, aunque mucho más 
violento), y con ocasión de refutar el Capítulo de un 
catecismo para el obrero alemán de Schulze, LassALL8 
expone sus ideas sobre el capital, el trabajo, el cam- 
bio, el valor y la libre competencia, terminando con 
un análisis objetivo del capital y el estudio de lus 
asociaciones de producción. Para atender á su salud 
un tanto quebrantada, en el verano de 1864 Lassa— 
LLE se trasladó á Suiza, en cuyo país encontró 4 
Elena de Dónnigen, hija de un diplomático bávaro, 
á la cual conocía desde algunos años. Reanudadas 
sus relaciones amistosas, ambos jóvenes convinieron 
en casarse, pero los padres de Elena se opusieron 
tenazmente á este matrimonio, viéndose obligado 
LassaLte á abandonar su propósito, al mismo tiem— 
po que llegaba á sus oídos la noticia de que el conde 
valaco Racowitza había sido aceptado como novio. 
Inca paz de dominar sus pasiones, ciego de celos, 
creyéndose Lassarie burlado y objeto de una burla 
cruel, envió un cartel de desafío al padre y al novio 
de Elena, y habiendo aceptado este último, tuvo lugar 
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un encuentro á pistola en Ginebra, que fué fatal 
para LAssALLE, pues cayó mortalmente herido, falle- 
ciendo dos días después. 

Doctrina económica y social de Lassalle. Todo 
el sistema económico de LassaLte gira alrededor de 
lo siguiente: en las sociedades basadas en la pro- 
ducción capitalista el salario medio de los obreros 
queda reducido á lo necesario para su sustento y 
propagación; para elevar el nivel moral y económico 
del proletariado nu bastan las cooperativas privadas 
de consumo, ni las sociedades de crédito, que al faci- 
litar la producción y el abaratamiento de las subsis— 
tencias ocasionaran una nueva baja de los salarios, 
sino que es necesario que se formen potentes coope— 
rativas de producción (amparadas por el Estado) 
constituídas por los mismos obreros, que harán des— 
aparecer la odiosa dualidad del mundo moderno: de 
una parte, el obrero sujeto á un mezquino salario, 
- y de otra, el capitalista que acrecienta cada vez más 
sus rendimientos con lo que Marx llamó la plus valia. 

Antes de entrar en el estudio de la ley del bronce 
de los salarios y de las cooperativas de producción 
(que con el sufragio universal constituyen los tres 
puntos fundamentales del sistema lassalliano), será 
- conveniente indicar (pues en el orden genético los 

precede). que siguiendo el camino trazado por Adam 
Smith, Ricardo, Proudhon y Rodbertus, LAssALLE 
- consideraba al trabajo como la única fuente del valor. 
Esta concepción, cuyos primeros balbuceos explíci- 
tos los encontramos ya en Locke, Steuart, Sonnen— 
fels, Bisch y en otros economistas y políticos del 
siglo xvi, cuando se popularizó la teoría del valor 
ricardiano, y el enorme desarrollo de la producción 
moderna puso en pugna el capital y el trabajo, se 
transformó en lo que Búhm-—Bawerk ha llamado teo— 
ría de la explotación, que, prescindiendo de detalles 
poco interesantes, encontramos en todas las doctri— 
nas socialistas, desde la biblia del moderno socialis— 
mo científico (después de Jos trabajos de Bernstein, 
el carácter sagrado € infalible de la obra de Marx ha 
perdido mucho terreno; V. Kaursxv), hasta la pero- 
ración del modesto orador socialista de aldea. La 
esencia de la indicada teoría de la explotación la sin- 
tetiza Bhóm-Bawerk de la siguiente manera: «todos 
los bienes que tienen algún valor son producto del 
trabajo humano, y, en el punto de vista económico, 
son el producto exclusivo de este trabajo. Los traba— 
jadores no reciben, sin embargo, todo el producto de 
lo que sólo ellos han creado. Los capitalistas se apro- 
vechan de que la institución de la propiedad privada 
les garantiza un derecho sobre los medios auxiliares 
indispensables para la producción, y se atribuyen 
una parte de lo que han creado los trabajadores. El 
contrato del trabajo es el medio para llegar á este 
resultado. Por dicho contrato los capitalistas com- 
pran la fuerza de trabajo de los verdaderos producto- 
res (obligados por el hambre), por una parte de lo que 
este trabajo producirá. A título de fácil provecho los 
capitalistas embolsan el resto del producto. El inte— 
rés del capital consiste, por consiguiente, en una 
parte del producto del trabajo de otro, adquirido 
abusando de la situación del obrero» (Histoire criti- 
que des théories de CVintérét du capital, trad. fr. de 
José Bernard, pág. 2, vol. II, París, 1903). 
LassaLLE fué uno de los más entusiastas y elo- 
cuentes defensores de esta teoría. En su Capital y 
trabajo afirmaba que el trabajo es la fuente y causa 
de todo valor: que el trabajador no recibe, sin em- 
bargo, todo el valor de su trabajo, sino solamente el 
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precio que se da á éste en el mercado considerándo- 
lo como una mercancía; que este precio es igual á 
los gastos de reproducción del obrero, y que el inte 
rés del capital proviene del trabajo humano. (V. pá- 
ginas 83, 122, 186 y 194 de la edición de 1864). 
Véanse los puntos de vista contrarios de Roesler, en 
Kritik der Lehre vom Arbeitsiohm, Grundsitie de 
Volkswirtschaftslehre, y Vorlesungen úber Volks= 
wirschaft, en cuyo último libro llega el autor á afir- 
mar, no sólo la productividad del capital, sino que es 
lo único productivo, pues el trabajo por sí mismo es 
impotente, ya que su eficiencia proviene de su actua- 
ción sobre las fuerzas naturales que ha de verificarse 
torzosamente por la intermediación del capital (pá- 
ginas 15, 127, 141, 148, etc.). Véase también 
Strasburger, Zur Kritik der Lehre Mara vom Kapi- 
tale y Kritik der Lehre vom Arbeitslohm, en Jahrbú- 
cher fir National Oeronomie und Statistik de Hilde- 
brand (t. XVI, págs. 93 y sigs., y t. XVII, 
págs. 298 y sigs.). 

Hablemos de lo que LassaLLE llamó ley del bron- 
ce de los salarios (dus eherne Lohmgesetz). El Mani- 
fiesto del partido comunista (1848) la formulaba de 
la siguiente manera: «lejos de elevarse el obrero mo- 
derno con el progreso de la industria, su nivel des- 
ciende cada vez más, por debajo hasta de las condi= 
ciones de su propia clase. El trabajador cae en el 
pauperismo, y el pauperismo se acrecienta todavía 
más rápidamente que la población y la riqueza.» 
LassaLLeE creía que esta ley era algo así como un 
axioma admitido por todos. «Como ya se ha indica— 
do, decía en su Carta abierta, en toda la escuela 
liberal no encontraremos un economista que la nie— 
gue. Adam Smith, Say, Ricardo, Malthus, Bastiat y 
Stuard Mill están unánimes en reconocerla. Todos 
los hombres de ciencia están absolutamente de acuer- 
do en este punto.» LassaLLE se equivocó, pues su 
famosa ley (como tal ley debía valer siempre) es re- 
chazada hoy por los mismos socialistas. «En 1847, 
en el momento en que Engels y Marx preparaban 
su Manifiesto, la baja de los salarios había llegado 
á su límite extremo, dice el socialista belga Vander— 
velde. Los libros azules del Parlamento inglés ilu— 
minan de una manera siniestra la situación de las 
clases obreras. Blanqui y Villermé presentan las mis- 
mas pruebas para Francia. En Flandes la enfermedad 
de las patatas y la transformación mecánica de la 
industria textil ocasionan el hambre; según el testi- 
monio de Ducpétiaux, de cada cinco obreros, dos 
habían de ser asistidos por la beneficencia pública, 
Bajo la influencia de las mismas causas, en la Sile— 
sia y en Bohemia el tifus y el hambre diezmaban á 
los tejedores... Por consiguiente, sin que los hechos 
lo desmientan, se ha podido afirmar que durante la 
primera mitad del siglo x1x el coste de producción 
del obrero se ha reducido poco á poco á los medios 
indispensables para vivir y propagar su raza. Pero 
en las épocas posteriores la experiencia de Inglate—= 
rra ha evidenciado que la ley en cuestión sólo tiene 
un carácter histórico y relativo; para convencer— 
nos de ello basta leer en Schulze-Goevernitz el cua- 
dro de los progresos reulizados por los obreros del 
Lancashire» (4 propos du Manifeste du parti com- 
miuniste, en Revue Socialiste, Marzo de 1898). «En el 
Manifesto del partido comunista, Marx afirma que 
los obreros son cada vez más pobres, que los asala- 
riados no pueden vivir sin recurrir á la beneficencia. 
Tal estado de cosas se conexiona con la situación 
de los trabajadores ingleses descrita por Engels en 
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su libro Situación de las clases obreras en Inglaterra 
(1845), que en 1847 Marx y Engels consideraban 
como los tipos del trabajador en régimen capitalista. 
Pero en 1867, cuando se publicó E1 Capital, ya no 
era exacto que la compresión y la subordinación 
iban en aumento, pues el trade-unionismo aparecía 
ya pujante, y en su libro señalaba el mismo Marx el 
renacimiento de los trabajadores ingleses (pysike und 
moralische Wiedergeburt der Pabrikerarbeiter). (Véase 
Sorel, La polémique pour P'interpretation du marais- 
me, en Revwe Internationale de Sociologie, pág. 350, 
1900). En el Programa del partido demócrata socia 
lista alemán, adoptado en el Congreso de Erfurt é 
inspirado directamente por Carlos Marx, no se dice 
una palabra' de la ley del bronce de Lassartk. Los 
socialistas científicos rompían con este silencio una 
de las amarras más sólidas que les ligaba al antiguo 
socialismo que ellos mismos llamaban en son de burla 
utópico. 

Naturalmente, la famosa ley lassalliana se presta á 
mucha disputa y es imposible aceptarla en los tér 
minos dogmáticos é intransigentes en que la formula 
su autor, y continúan todavía formulándola algunos 
socialistas románticos. Comentándola manifiesta Pa— 
reto, que si bien esta ley seduce por su sencillez y 
por la facilidad con que soluciona los problemas 
económicos más intrincados, si se la examina á fondo 
ofrece muchas dificultades. Supongamos una familia 
que es sustentada únicamente por el jefe, el cual 
gana lo estrictamente necesario para sí y los suyos: 
¿qué sucederá si la mujer se pone á trabajar? La teo- 
ría de LassaLE responde inmediatamente, que el 
salario del marido será reducido exactamente en lo 
que gana su esposa, pues el total de los ingresos de 
la familia obrera no puede nunca exceder de lo que 
requiere su mantenimiento. De la teoría de Lassattr 
se pueden sacar otras consecuencias, como lógicas 
deducciones del principio sentado, como, por ejem- 
plo, la de que al trabajador le es indiferente el pa- 
gar ó no pagar impuestos, ya que á medida que éstos 
aumenten, el salario seguirá el mismo movimiento 
de alza, pues si la ley del bronce exige que el obrero 
con su solo salario no se haga rico, también deman- 
da que no se muera de hambre. Supóngase, además, 
que en un país los obreros trabajan doce horas, y que 
el gobierno dispone que en lo sucesivo la jornada de 
trabajo sea únicamente de diez horas; según la ley 
lassalliana el jornal habrá de ser el mismo, pues de 
lo contrario el obrero no podría vivir. El mismo ra- 
zonamiento se impone si en vez de diez horas la jor- 
nada fuera de cinco, cuatro y hasta de diez minutos. 
La estadística y los hechos de la vida práctica no de- 
muestran que la condición del obrero sea cada vez 
peor, sino que, por el contrario, mejora visiblemente, 
como lo demuestra el mayor consumo que se hace de 
los artículos de primera necesidad, por ejemplo: 
la carne, el queso, los huevos, etc. «Como la clase 
rica, manifiesta el citado Pareto, sólo constituye una 
pequeña fracción de la población, si cada uno de sus 
miembros aumenta, pongamos por caso, el consumo 
de pan, resultará un acrecentamiento insignificante 
para el total de la población; pero este aumento no 
existe, pues en todos los tiempos la gente adinerada 
ha comido cuanto pan y carne ha apetecido. Por 
consiguiente, si se constata que entre dos épocas han 
aumentado las consumaciones de primera necesidad, 
calculadas según los individuos que integran la po= 
blación, se puede estar seguro de que este aumento 
proviene casi exclusivamente de las clases pobres y 
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de las poco acomodadas, es decir. que las condicio— 
nes económicas de estas clases ha mejorado. Y las 
estadísticas inglesas, aun prescindiendo de sus im— 
perfecciones, demuestran el acrecentamiento de las 
consumaciones» (Les systómes socialistes, t. IU, pá- 
ginas 239 y 240; V. también las págs. 235 y 236, 
París, 1902). 

Ya hemos indicado que la cooperación es otro de 
los puntos fundamentales de la doctrina lassalliana. 
Las cooperativas no han de ser ni de consumo ni 
para la adquisición de las primeras materias, sino de 
producción. A manera de antecedente recordemos 
que la idea de cooperación como base del mejora- 
miento social, y su actuación en instituciones encar- 
gadas de dar facilidades para el desarrollo de la acti- 
vidad económica y para la adquisición de las materias 
alimenticias, presentan en Alemania un tono par 
ticular, un carácter muy diferente del de Inglaterra 
y Francia. Mientras en estos países el movimiento 
cooperativo tiene un origen puramente obrero y hos- 
til á las clases directoras, en Alemania las primeras 
cooperativas fueron de pequeños fabricantes é indus- 
triales que solicitaron la ayuda del Estado para lu- 
char contra la gran industria, y estuvieron (y en 
gran parte todavía continúan estándolo) en manos de 
la llamada burguesía, de los partidos liberales, que 
hicieron de las cooperativas una arma para luchar 
contra el entonces naciente socialismo. El diputado 
liberal Schulze, fundó en Delitzsch dos sociedades 
para la adquisición de primeras materias, y en 1850 
creó en la misma ciudad una sociedad de crédito 
mutuo. En otras poblaciones de Alemania se consti- 
tuyeron diversas asociaciones por el estilo de las de 
Delitzsch, y entonces Schulze pensó en otras moda— 
lidades de la cooperación, en sociedades para la 
venta en común, de consumo y de producción. 

Entusiasta como era LasaLLE del principio coope= 
rador (como que constituía la palanca que había de 
levantar al obrero de su estado de postración y de 
miseria), no aceptaba la forma que Schulze-Delitzsch 
había dado á las cooperativas. LAssarLe deseaba 
«la fundación de cooperativas de producción ampa- 
radas por el Estado, y para que éste concediera á 
las sociedades obreras de producción las subvencio= 
nes necesarias, pedía á los obreros que trabajaran 
para la conquista del sufragio universal, que les per- 
mitiría obligar al Estado á que sirviera sus intereses» 
(V. Milhaud, ob. cit., pág. 444). Como primer desem- 
bolso, LassaLLE consideraba suficientes 100.000,000 
de thalers (375.000,000 de pesetas), y con el con- 
curso del crédito otorgado á las ulteriores cooperati- 
vas por las primeras que se formaran, la producción 
cooperativa se extendería á los dominios más diver= 
sos, hasta conseguir que toda la clase obrera estu 
viera organizada de esta manera. 

Las sociedades cooperativas subvencionadas por el 
Estado no figuraban al principio en el programa de 
la Asociación general de los obreros alemanes, fundada 
por LassALLE, pues éste creía que la obtención del 
sufragio universal igual y directo, era lo más urgen- 
te, ya que una vez el proletariado tuviera en sus ma- 
nos el voto, llevaría al Parlamento una mayoría su= 
ficiente de diputados que obligarían á los poderes 
públicos á constituir las cooperativas lassallianas, 
votando al propio tiempo las cantidades necesarias 
para lograr sus propósitos. Si bien esta ayuda eco- 
nómica era imprescindible para llevar 4 feliz término 
sus aspiraciones, LAssaLLE no quería aceptar nada 
del Estado actual (reaccionario y policía, decía él) 


LASSALLE 


sino que deseaba transformarlo primero en otro sóli- 
damente fundamentado en los principios democráticos. 

Pero algunos de los partidarios de LAsanie no 
tenían las luces ni la abnegación suficiente para 
comprender las sutiles distinciones del jefe del parti- 
do, y más atentos á la realidad de la vida, no tenían 
inconveniente en aceptar los auxilios económicos del 
Estado prusiano, aunque por el momento estuviera 
encarnado en Bismarck, que era para todos los de- 
mócratas la verdadera representación del absolutis- 
mo y de la burocracia alemana. La lucha entre los 
lassallianos y los heterodoxos duró mucho tiempo, 
pero en la asamblea general de los obreros alemanes 
celebrada en Berlín en 24 de Mayo de 1872 (en esta 
fecha Lassarte ya había muerto), se decidió: «que por 
una propaganda incesante y ordenada, y ateniéndo- 
se á los procedimientos legales, se procurara que el 
sufragio universal sirviera para llevar diputados á 
los cuerpos legisladores y administrativos, que des- 
pués de la conquista de la completa libertad política, 
procuraran la fundación de sociedades cooperativas 
subvencionadas por el Estado, según las proposicio- 
nes de Fernando Lassalle». 

Temiendo algunos socialistas que estas cooperati- 
vas de producción fueran causa de que los obreros 
abandonaran sus ideas revolucionarias, procuraron 
hacerlas desaparecer del programa socialista. Gui- 
_ llermo Bracke escribió en este sentido su folleto 27 
proyecto de Lassalle, y más tarde, en el congreso 
reunido en Eisenach repitió la misma petición. El 
congreso decidió nombrar una comisión encargada 
de dictaminar sobre la oportunidad de reformar el 
programa del partido. En el congreso celebrado en 
1874 en Coburgo, la comisión declaró que el texto 
del programa referente á las cooperativas debía ser 
modificado, aunque no creía haber llegado el mo- 
mento oportuno, y la asamblea aprobó este dictamen. 

Las discusiones en el campo socialista se apaci- 
guaron, para hacer frente á lo que los partidos ex- 
tremos llamaban el espíritu reaccionario de la comu- 
nidad gobernante. A pesar de la oposición de Carlos 
Marx, los lassallianos y los eisenaquianos llegaron á 
un acuerdo en el asunto de las cooperativas, y en el 
congreso de Gotha se votó la siguiente fórmula: «el 
partido obrero alemán reclama como solución de la 
cuestión social, la fundación de cooperativas de pro— 
ducción subvencionadas por el Estado, colocadas 
bajo el control democrático del pueblo trabajador. 
Las cooperativas de producción deben crearse para 
la industria y para la agricultura, y en las suficien— 
tes proporciones para que de ellas salga la organiza- 
ción socialista de todo el trabajo.» 

Cuando las corrientes marxistas se impusieron á 
los socialistas, las cooperativas de producción como 
medio de solucionar la antítesis entre el capital y el 
trabajo, fueron perdiendo paulatinamente su impor— 
tancia, y en el congreso de Erfurt (1891) desapare— 
cen del programa del partido socialista alemán, 
aunque á partir del congreso de Hannóver, y de la 
creciente influencia de Bernstein se marca en el 
socialismo alemán una tendencia favorable á la anti- 
gua idea lassalliana. 

Para terminar, indiquemos que en Alemania fun- 
cionan en la actualidad muchas cooperativas socia- 
listas, y que en el terreno de la teoría las defienden 
una de las grandes revistas del partido, los Socia- 
listische Monats-Hefte. 

Bibliogr. Brandes, FPerlinana Lassalle (1888); 
Laveleye, Le socialisme contemporain; Rae, Con 
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temporary socialism; W. H. Dawson, German so= 
cialism and Ferdinand Lasalle; Meredith, Tragic 
comedians; Crúger, Die Erwerbs und Wirthschafts- 
gyenossenschaften in den einzelnen Lúnderr (Jena, 
1892); Mehring, Geschichte der Deutschen socialde- 
mocratiez Stegmann y Hugo, Handbuch des Sozia— 
dismus; Kautsky, Consumvcreine und Arbeiterbeme- 
gung (Viena, 1897); Marx, Zur Kritik des sozial- 
demokratischen Parteiprogramms, en el Neue Zeit, 
primer volumen, página 570 (1890-91); Bebel, Un- 
sere Ziele (10.% ed.; Berlín, 1893); Webb, Die 
Britische Genossenchoftsbewegung (trad. alemana, Ber- 
lín, 1893); Gerhard, Konsumgenossenchaft und So- 
ataldemocratie (1875); Bernstein, Die Voraussetzun- 
gen des Socialismus und die Aufgaben der Sozial 
democratie (1899); Oppenheimer, Die Siedlungsge- 
nossenschaft (1896); Die Grosseinkaufs-Geselischast 
Deutscher Consumvercine im Jahre (1901); May, 
Die Wirtschaft im Vergangenheit, Gegenmart und 
Zukaunfe (1903); Mustschler, Un coup d'Brat coo- 
peratif: le Congrés de Krewmach, en Le Mouvement 
Socialiste (15 de Noviembre de 1902); von Elm, Die 
Genossenschafts—Bewegung (Berlín, 1901); G. Meyer, 
Lassalle als Sozial-Oeronom (Berlín, 1894); Seillere, 
Etudes sur Ferdinand Lassalle (París, 1897); Elena 
von Racowitza, Meine Beziehungen zw F. Lassalle; 
B. Becker, Geschichte der Arbeiteragitation FP. Lassalle 
(1874); Seilliére, Etudes sur P. Lassalle (París, 
1897). Entre otros, Bernstein, Brandt y Aaberg han 
escrito sendas monografías sobre LassanLe. V. tam- 
bién la Bibliografía inserta en Marx y SociaLIsMo. 

Lassare (Josk). Bioy. Director de orquesta y 
maestro compositor francés, n. en Olorón (Bajos 
Pirineos franceses) de padre francés y madre es- 
pañola, hacia el año 1874. Estudió en España y 
en Francia, alcanzando en España el doctorado en 
filosofía y letras en la Uni- 
versidad de Madrid, distin— 
guiéndose muy pronto como 
crítico musical tanto en Es-- 
paña como en Francia y Ale- 
mania, en cuyas publicacio—= 
nes más notables ha colabo- 
rado. Su larga estancia en 
el Imperio germánico, y su 
decidida afición á la músi- 
ca, que constituye su se— 
gunda naturaleza, le lleva 
ron á entregarse decidida— 
mente al cultivo del divino arte por excelencia, en 
el que se inició en el Walff Ferrati, siguiendo en 
seguida las lecciones de Thuille, siendo tan con= 
cienzudos sus estudios, que sus mismos maestros le 
colocaron en la dirección de la Kaim--Saal, de Mu-= 
nich, en la que obtuvo éxitos grandiosos, á juzgar 
por las crónicas que le han dedicado los críticos ale= 
manes. Pronto su nombre fué respetado y su direc— 
ción solicitada por distintas capitales europeas. En 
San Petersburgo dirigió una temporada completa de 
conciertos, y sus triunfos aun se recuerdan con fre— 
cuencia en las columnas de la prensa rusa. Es un 
entusiasta de las obras de Antonio Bruckner, por el 
que siente verdadera idolatría, pues para él es como 
Ja encarnación de una familia ideal, es como su reli- 
gión. Hace algunos años, durante una de sus estan- 
cias en Barcelona, que han sido muy frecuentes, 
formó una orquesta á la alemana, cuya orientación 
explicó el propio maestro en esta forma: «El convul- 
sivo avance de las escuelas modernas ha dado por 
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resultado el que en la masa del público existan lagu- 
nas deplorables en lo que se refiere á educación ar— 
tística; así es que se da frecuentemente el caso de 
aficionados que aprecian y saborean las sublimes 
obras de Wagner é ignoran toda la grandiosidad y 
lo divino de las melodías de Bach, Haydn, Mozart, 
y de tantos otros precursores de aquel gran genio.» 
La nueva sociedad que tomó el nombre de La Pilar 
mónica Barcelonesa, anunció su primer concierto en 
cuyo programa figuraban obras de Haydn, Mo-= 
zart, Beethoven, Brahms, Frank, Schubert, Listz y 
Brucker, siguiendo los principios expuestos en el 
programa de la Sociedad, que por ser realmente in— 
teresantísimos, es de esperar que no caerán en terre- 
no estéril, con mayor motivo cuando viene con el 
propósito simplemente de extender y propagar la 
cultura, no tiende á alterar la vida normal y próspe- 
ra de las entidades artísticas existentes. 

Lassanie (Juan Luis). Biog. V. LasaLre (JUAN 
Luss). 

LASSAN. Geoy. Ciudad de Prusia, regencia de 
Stralsund, cír. de Greifswald, á oril. del Peene (na- 
vegable) y en la línea de f. c. de vía estrecha Anklam- 
Lassan. Templo evangélico, pesca y comercio y sa— 
lazón de pescado, mueblería y navegación, con línea 
de vapores á la estación de baños de Zinnowitz; 
2,248 h., entre ellos cinco católicos y cinco judíos. 

LASSANG. Geoy. Río de Filipinas en la isla de 
Mindanao, prov. de Davao. Su desembocadura tiene 
una barra franqueable de unos 3 m. de fondo en la 
marea baja, y forma un arco de círculo en cuya par- 
te septentrional des. también el río Tagún. El río 
tiene cerca de dicha barra de Y 4 8 m. de fondo, y 
es navegable para embarcaciones menores durante 
unos 8 km. || Pobl. de la misma isla y provincia, sit. 
á oril. del río de su nombre, á 8 km. de su desem— 
bocadura. Sus habitantes son de raza mora, y perte- 
necen á la tribu llamada Hayan. 

LASSAR (Oscar). Biog. Médico alemán, n. en 
Hamburgo en 1849, que después de cursar sus estudios 
de medicina en Heidelberg y Berlín, fué nombrado 
ayudante del Instituto Fisiológico de Gotinga. Pasó 
en 1875 al Instituto Patológico de 
Breslau, estableciéndose después en 
Berlín, donde fundó una clínica de 
dermatología. Nombrado profesor 
auxiliar en 1880, ascendió en 1893 
á numerario. Se le deben numero- 
sos estudios acerca de las enfermeda- 
des del cabello, la tuberculosis cu— 
tánea, las relaciones de la nefritis 
con las afecciones de la piel, inau- 
gurando un tratamiento científico y 
racional en lugar del empírico y 
puramente local que antes domina- 
ba en dermatología. Fué el primero 
en reconocer la importancia de los 
rayos Róntgen en el tratamiento de 
los cancroides, y se le deben im- 
portantes reformas, como la difu— 
sión y abaratamiento de baños po- 
pulares, habiendo fundado á dicho 
fin una sociedad que estableció en 
Berlín baños modelos. A su inicia= 
tiva se debió la convocación de la 
conferencia de la lepra en dicha ca- 
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gabe. a. Volksbáder, Volksgesundheit w. menschliche 
Gesellschaft, Das medizinische Studium a. Frauen, 
Ueber húustiche Gesundheitspfiege, Das ústhetische 1. 
d. Medizin, Geschichten u. Gedichte f. Kleine Kin— 
der. Con el seudónimo de Hamundo Olose ha publi- 
cado Novellen (Berlín, 1892). 

LASSAR COHN (Erxtsro). Biog. Químico ale- 
mán, n. en Hamburgo en 1858. Doctor en filosofía 
(1880), profesor de Kónigsberg (1894-97), profesor 
en Munich (1897-98), y desde 1902 nuevamente pro- 
fesor de Kónigsberg. Construyó un nitrómetro per 
feccionado para determinaciones de nitrógeno siguien- 
do el método de Dumas. Escribió: Arbeitsmethoden 
five organ. chem. Laboratorien (1891), Moderne Che= 
mie (1891), Die Chemie im táglichen Leben (1896), 
Prazis der Harnanalyse (1897), Die Sáuren a. Rin 
dergalle und d. Menschengalle (1898), Einfimr in a. 
Chemie in leichtfasslicher Form (1899), Das Un— 
geeignete der neuerdings fir die Berechnung d. Átom- 
gemichte vorgeschlag. Erundzahi (1900), Die chem. 
Industrie, im Buch q. Erfindungen, Gewerbe und In— 
dustrien (1899). 

LASSATA, NECDUM SATIATA. loc. lat. 
Fatigada, pero no saciada. Palabras tomadas de un 
verso de Juvenal, en la enérgica pintura que hace 
de los excesos de Mesalina. El verso completo es: 

Et lassata viris, necdum satiata recessit 

LASSAULX (Pzoro Ernesto DE). Bioy. Filó- 
logo y arqueólogo alemán, n. en Coblenza en 1805 
y m. en Munich en 1860. Era hijo del distinguido 
arquitecto Juan Claudio, que m. en 1848. Fué pro— 
fesor en Wurtzburgo desde 1835 hasta 1844, y más 
tarde en Munich. En 1848 fué elegido diputado á la 
Cámara de Francfort, en la que fué entusiasta de- 
fensor de las ideas católicas, que son las doctrinas en 
que se inspiran sus obras, La caída del helenismo 
(1854), Nuevo ensayo de la jilosofía de la historia 
(1856), La vida, las doctrinas y la muerte de Sócra— 
tes (1857), y algunas otras de menos importancia. 

LASSAY. Geog. Cant. de Francia, dep. y dist. 
de Mayena, que mide 10,631 hectáreas y comprende 
10 municipios con 6,985 h.; su cap. es la pobl. del 


Castillo de Lassay (Loira y Cher) 


pital. Se le debe la fundación de la revista de la es- | mismo nombre, á 180 m. de a. y á 18 km. NNE. de 
pecialidad Dermatologische Zeitschrift, en 1893, y la Mayena, en las máro. de un afl. ] 
publicación de las siguientes obras: Kultur u. Auf- | cuenca del Loira: 92.245 h. 


izq. del Mayena, 


Importante feudo en su 
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día, Lassay conserva curiosos restos de un castillo 
antiquísimo y los casi enteros de Bois-Thibault y de 
Bois-Frou, de los siglos xv y xvi. Aserradurías, cur- 
tidos, construcciones mecánicas. 

Lassay (Armano León DE MaDAILLÁN DE Les- 
PARES, MARQUÉS DE). Bioy. Escritor francés, n. en 
1652 y m. en París en Febrero de 1738. En 1672 
fué ayudante de campo de Condé, distinguiéndose en 
Jenef y en el sitio de Valenciennes, abandonando 
«poco después la carrera militar, adquiriendo cierta 
notoriedad por sus aventuras amorosas. Casó en se— 
gundas nupcias con Mariana Pajot, hija del botica 
rio de Mademoiselle, que había sido cortejada por 
Carlos de Lorena, la que falleció en 1678. Su mari 
do, muy apenado por aquella pérdida, adoptó un 
género de vida muy retirada. Viajó á poco, y des- 
pués de viudo sostuvo relaciones amorosas con Sofía 
Dorotea de Hannóver, casando después (6 de Marzo 
de 1696), con una hija del duque de Enghien y de 
madama de Mayans, legitimada más tarde con el 
nombre de Julia de Borbón. Sus infortunios conyu— 
gales, dieron motivo á grandes murmuraciones de la 
crónica escandalosa. Su marido, que había ganado 
mucho dinero en las especulaciones de Law, mandó 
levantar un soberbio hotel, que es el que ocupa en 
la actualidad el presidente del Congreso de los di- 
putados. Perteneció 4 la Société de P'entresol, y dejó 
unas Mémotres, con el título de Recueil de diféren- 
tes classes (París, 1727, en 2 t.). 

LASSBERG (José María CristóBAL). Biog. 
Anticuario alemán, n. en Donaueschingen en 1770 
y m. en el castillo de Meersburgo en 15 de Mayo de 
1855. Después de haber servido algún tiempo en el 
ejército, estudió Derecho y economía en las univer 

% sidades de Estrasburgo y Friburgo. En 1804 el 
príncipe de Furstenberg le nombró inspector gene— 
ral de bosques. Durante la minoría de Carlos Egon, 
la princesa Isabel le mostró gran favor. Le hizo con- 
sejero privado en 1806 y le llevó en sus viajes por 
Suiza, Italia 6 Inglaterra. Al terminar la regencia, 
Lasseero dimitió sus cargos y se retiró á la vida 
privada, fijando su residencia en las orillas del lago 
Constanza. Dedicóse al estudio de la literatura ale— 
mana antigua, y para este fin reunió una biblioteca 
de más de 12,000 volúmenes y unos 273 valiosos 
manuscritos. A su muerte, legó esta biblioteca á la 
ciudad de Donaueschingen. Su obra literaria consis- 
te principalmente en la edición de poesías medioeva- 
les que publicó en gran parte con el seudónimo 
Meister Sepp von Eppishausen, siendo notable el Lie- 
dersaal, colección de poemas en su mayor parte de 
-Tos siglos xn y XIv, que contiene la primera im-— 
presión de los Nibelungen, llamados de Hohenem 
(Sant-Gall, 1820-25, 4 t.), Ein Schoen umd an— 
mueting Gedicht der Litower (Constanza, 1826), Si- 
genol (Constanza, 1830), y Das Eggentiea (Constan- 
za, 1832). Los tesoros bibliográficos que había re— 
cogido en el transcurso, entre los que figuraba uno 
de los manuscritos más interesantes de la leyenda de 
los Nidelungen, después de su fallecimiento se tras— 
ladaron á la biblioteca de Donaueschingen. Pfeiffer 
ha publicado su correspondencia con Uhland (Vie- 
na, 1870). Grande interés despertó la Corresponden- 
cia entre Lassberg y Unlana (pub. por Pfeiffer, Vie— 

1870). Su Correspondencia con el historiador 


na 
la publicó C. Ritter von 


Juan Gasp. Zollweger, 
Irogen (St. Gall, 1889). 

Bibliogr. Briefmechsel zwischen Lassberg und 
Unland (Viena, 1870); Erinnerungen an Joseph Prei- 
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herra von Lassberg, en Historisch-politische Blit= 
ter (LI, Munich, 1864); Muncker, en Allgemeine 
Deutsche Biographie (XVII, 1180-84). 

LASSE. £con. V. Lrrewx. 

Lasse. Geog. Mun. de Francia, dep. del Maine 
y Loira, dist. de Beaugé, cant. de Noyant, con 
apeadero de f. c. en la línea de Angers á Noyant— 
Méon; 626 h. 

Lasse Jonansson. Biog. Poeta sueco, n. en Esto- 
colmo por el año 1640 y m. en 1674. Era nieto del 
almirante Lars Strusshielm, á cuyo cuidado estuvo 
durante su niñez. Siendo joven, hizo un viaje por 
Europa acompañando 4 Carlos Felipe Wrangel, y 
en 1669 se estableció definitivamente en Estocolmo, 
pero á consecuencia de una composición que escribió 
satirizando la boda de un personaje, fué desterrado 
de la capital por espacio de un año. Vuelto 4 la 
misma, concluído su destierro en 1670, parece que 
llevó una vida licenciosa, motivando el que se le die- 
ra el sobrenombre de Diógenes sueco. Ante todo fué 
un poeta humorístico, dotado de una atrevida ima- 
ginación, pero también escribió composiciones de 
carácter religioso. Murió atravesado por una espa— 
da en una disputa que tuvo con un oficial del ejérci- 
to. Usó el seudónimo de Lucidor el Desdichado en 
sus composiciones, algunas de las cuales aparecen 
escritas en alemán. Sus obras se imprimieron con el 
título Helicons Blomster en 1688, si bien en las mis- 
mas se hicieron algunas modificaciones que no guar- 
dan relación con el original. 

LASSELL (GuiLLerMO). Biog. Astrónomo in 
glés, n. en Bolton (Lancashire) y m. en Maiden— 
head (1799-1880). De oficio cervecero, dedicóse en 
1820 á la astronomía, construyendo dos reflectores 
de 7 pulgadas de abertura y, más tarde, otro de 
9 pulgadas, con los cuales hacía observaciones as— 
tronómicas en su observatorio privado (Starfield). 
En 1844 llegó á instalar un reflector de 2 pies de 
abertura y 20 pies de foco, para lo cual inventó una 
máquina de pulimentar el cristal; con ayuda de este 
telescopio descubrió, en 1847, el satélite de Neptu= 
no, y en 1848, en la misma fecha que Brond, el oc— 
tavo satélite de Saturno, ó sea de Hiperión, y en 
1851 dos satélites de Urano, á saber: Umbriel y 
Ariel. De Octubre de 1852 á Marzo de 1853 obser— 
vó en Malta la nebulosa Orión y varias nebulosas 
planetarias, habiendo publicado interesantes graba— 
dos de sus descubrimientos. De regreso á Inglate= 
rra trasladó su observatorio 4 Bradstones; con un 
nuevo reflector, de su construcción, de 4 pies de 
abertura y 37 pies de foco, volvió á Malta en 1861, 
en donde hasta 1865 hizo muchas observaciones des- 
cubriendo 600 nebulosas. De regreso á Inglaterra, 
domicilióse en Ray Lodge, cerca de Maidenhead, en 
donde instaló, en su observatorio, un refractor de 
2 pies. Sus trabajos se refieren á observaciones y 
medidas de estrellas, cometas, planetas y satélites. 

LASSEN. Geoy. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de California, sit. junto al límite del Est. 
de Nevada, en la parte NE. del Estado; 11,732 km.* 
y 4,802 h. en 1910. Terreno montuoso y estéril en 
su región NE. ocupada por las primeras estribacio- 
nes de Sierra Nevada. En su parte oriental tiene 
algunos lagos, entre ellos el Honey, que mide 
18 km. de largo por 7 de ancho cuando está lleno, 
pero que en años de sequía queda sin agua. Grana— 
dería. Cap. Susanville. 

Lassen (Cristiano). Biog. Uno de los iniciadores 
en el siglo xix de los estudios etnográficos de la 
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India. N. en Bergen de Noruega en 1800 y m. en 
Bona en 1876. Había estudiado en Cristianía, Hei- 
delbere y Bona, donde fué introducido en los estu— 
dios índicos por Schlegel. Pasó luego á París y 
Londres, donde completó su conocimiento de la India, 
y con Burnouf escribió en 1826 su Zssai sur le Pali. 
Con éste compartió (y aun emuló) la gloria de haber 
hecho los mayores progresos en el estudio de la len- 
gua sánscrita, habiendo llegado en este terreno á la 
conclusión que los antiguos signos de la escritura 
persa no eran del todo alfabéticos, sino (por lo me— 
nos parcialmente) silábicos (V. SáNscrrro). Vuelto 
á Alemania, doctoróse en Roma, fué nombrado pro— 
fesor supernumerario (1830) y numerario (1840) de 
literatura índica, desarrollando una actividad cientí- 
fica extraordinaria durante un decenio, hasta que pri- 
mero una gran debilidad en la vista y, finalmente, 
la ceguera, Je imposibilitaron. En colaboración con 
Schlegel publicó la colección de fábu- 
las Hitopadesa (Bona, 1829-31); in- 
citado por los trabajos de Colebroo= 
ke, emprendió el arduo estudio de las 
más importantes obras de la filosofía 
índica, publicando, en Gymnosophis- 
ta (Bona, 1832), un breve poema di- 
dáctico índico sobre la llamada /¿l0— 
sofía sankhya. Más tarde publicó una 
edición y traducción latina del céle— 
bre poema Gitagovinda, de Dchaya= 
dewa (Bona, 1837) y una nueva edi- 
ción de la Laition du Bragavad—Gita 
de Schlegel. En 1828 apareció su 
Antrologia sanscrita (Bona, 2.* ed., 
1868). Obra maestra de aplicación y 
penetración son sus /nstitutiones lin- 
guae pracriticae (Bona, 1837), y la 
obra Zur Geschichte der griechischen 
und indo-skytischen Kónige in Bak 
trien, Kabul una Indien (Bona, 1838), 
pero su obra más importante es Indische Altertums- 
kunde (Bona, 1844-46, 4 t.), la cual abrió el cami- 
no á la exploración de la literatura índica. Publicó, 
además, muchos artículos en la Biblioteca Indica de 
Schlegel. en el Rheinisches Museum y en la Zeit- 
sehrife fur die Kunde des Morgentandes. 

Lassen (Ebuarno). Bioy. Compositor, n. en Co- 
penhague y m. en Weimar (1830-1904). Recibió la 
educación musical en el Conservatorio de Bruselas, 
ganando en 1851 el premio 
Kómer y continuó sus estu- 
dioz en Alemania é Italia. 
En 1857 estrenóse su ópera 
Landgraf Ludwigs Braut- 
falrt en Weimar. en donde 
fué, al año siguiente, direc- 
tor de orquesta, y un 1861 
substituyó á Liszt en el car- 
go de maestro de la capilla 
de palacio. Entre sus com- 
posiciones, merecen citarse 
las óperas Prawentob (Wei- 
mar, 1860), y Le Captif 
(Bruselas, 1868), dos sin- 
fonías, cuadros de carácter 
para los Vivelungos de Hebbel, coros con orques— 
ta para el Maipo Rey. de Sófocles; música para el 
Fausto, de Goethe, y Biblische Bilder. 

Lassen (HarrisaG Marcos). Biog. Literato norue- 
go, n. en Bergen en 1824. Desde 1853 fué profesor 


ps 


Eduardo Lassen 
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de una escuela de niñas en Cristianía, publicando 
durante aquel tiempo algunas traducciones ó estudios 
literarios y dirigiendo algunos periódicos. Desde 
1857 hasta 1891 fué redactor en jele del Shillimg= 
Magazin, y colaboró desde Marzo del 1891 activa— 
mente en el Folkebladet y en el Folkevennen. Nom- 
brado censor del teatro de Cristianía hizo represen— 
tar algunas obras dramáticas traducidas, de las que 
imprimió Le jeu de Pamowr et du hasard, de Mari- 
vaux (1874); Egmont, de Goethe (1875); Btincelle,. 
de Pailleron (1881), y las tragedias de Shakespeare 
Le marchand de Venise (1881), Jules César (1882), 
Maciel (1883), y algunas otras. Tuvo verdadera 
importancia como crítico literario, ocupándose prin= 
cipalmente en la labor literaria de Enrir Werzeland, 
cuyas obras completas editó (1852 4 1857), publi- 
cando al propio tiempo sus cartas y un notable ar 
tículo, titulado H. Vergelana et som temps (1866; 


Casa construida en Bremen por Juan y Enrique Lassen 


2.* ed., 1877). Se le debe asimismo una colección, 
titulada Critique et Polémique (1883), y un Choiz de 
lectures litteratres. 

Lassen (Juan). Biog. Arquitecto alemán contem— 
poráneo, n. en Weseby en 21 de Marzo de 1868. 
Ha sido discípulo de las escuelas de arte decorativo 
de Berlín y de Colonia. En colaboración con su her- 
mado Enrique Lassen (n. en 26 de Abril de 1879) 
ha construído en Bremen varios edificios de excelente 
aspecto, inspirados en las construcciones de Potsdam. 

Lassen (V.). Biog. Político dinamarqués, n. en 
Copenhague en 1862 y m. en Abril de 1908. Figu- 
ró entre los miembros más esclarecidos del ministe— 
rio presidido por Christensen y uno de los redactores 
más ilustres del A1ory Amstidende, luchando siem- 
pre con los gabinetes de ideas conservadoras y com- 
batiendo la legislación provisional de su patria. Al 
caer el ministerio presidido por Linke substituyó al 
ministro Hugo en la cartera de Hacienda. Su obra 
más importante es la reforma de los aranceles de 
Aduanas. ; 

LASSEN'S PEAK. (Geoy. Monte de los Esta 
dos Unidos, Est. de California. Forma parte de 
Sierra Nevada; 3,215 m. s. n. m. Es de constitución 
volcánica y tiene varias fuentes termales, entre ellas 
la de agua hirviendo de Steamboat, rodeada en una 
gran extensión de grietas que despiden vapores en 
abundancia. 

LASSER (Juan Baurista). Bio. Compositor y 
tenor alemán, n. en Steinkirchen y m. en Munich 
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(1751-1805). Como cantante se dió á conocer en el 
teatro de Briinn, pasando después á encargarse de 
la dirección del de Linz. También trabajó en Graetz. 
Casó en 1781 con la cantatriz Juana Roethner. Como 
compositor dejó varias óperas, entre ellas: Cora y 
Alonzo y Das withende Heer, y música religiosa, 
principalmente misas. Por último, se le debe un mé- 
todo de canto, que publicó con el título: Wollstaen- 
dige Ániweisung zur Singkunst (Munich, 1798). 

Lasser DE ZoLLmeim (Jos, BARÓN). Bioy. Mi- 
nistro austriaco, n. en Werfen y m. en Viena (1815- 
1879). Estudió derecho en Viena, entrando en el 
servicio del Estado en 1846. Elegido diputado del 
Reichstag en 1848, fué uno de los hombres políticos 
más influyentes de su época y leader del gran parti- 
do liberal austriaco. En 1849 fué consejero del mi- 
nisterio, en 1859 jefe de sección del ministerio del 
Interior y en 1860 se le encargó la cartera de Justi- 
cia: bajo la presidencia de Schmerling fué (4 de Fe- 
brero de 1861 y Julio de 1865) ministro de la Gro= 
bernación, siendo elevado, en 1867, á la jerarquía de 
barón y obteniendo de nuevo, en 1871, la cartera 
del Interior, bajo la presidencia de Anersperg, uno 
de cuyos partidarios más adictos fué siempre. Su 
obra principal fué la reforma electoral de 1873. Una 
grave enfermedad le obligó, en Junio de 1878, á 
presentar su dimisión, pocos meses antes de retirarse 
el principe Auersberg. 

LASSERADE. (Geoy. Mun. de Francia, dep. 
del Gers, dist. de Mirande, cant. de Plaisance, y á 
8 km. de Castelnau-Rivitre-Basse, que es su est. 
f. c. más próxima; 1427 h. 

LASSERRE. (eo. Promontorio de la isla de 
los Estados (Rep. Argentina), con un faro á la en- 
trada del puerto de San Juan de Salvamento. 

Lasserrg. Geog. Mun. de Francia, 4 500 m. dea., 
dep. del Ariége, dist. y á 14 km. de Saint-Girons, 
que es su est. f. c. más próxima, cant. de Sainte 
Croix; 497 h. 

LasserreE (Enrique PabLo Josí ne MoxziB). Biog. 
Literato francés, n. en Carlux (Dordoña) en 1828. 
Colaboró en el Reveil y en el Pays, publicando un 
folleto que causó sensación en favor del golpe de 
Estado del 2 de Diciembre, titulado Lopinion et le 
coup d'Etat (París, 1851). Después se apasionó por 
la triste suerte que había cabido á los polacos y em- 
prendió un viaje á Roma para lograr que el Papa 
condenara los asesinatos de Varsovia. Después atacó 
y refutó enérgicamente La vie de Jésus de Renan. 
Manifestándose algo incrédulo acerca de los mila 
gros atribuidos á la Virgen de Lourdes, en una gra- 

“ ye enfermedad usó el agua de la célebre gruta, pro- 
metiendo, si obtenía la curación, divulgar las glorias 
de dicha imagen. Curó por completo, y en 1863 dió 
á luz su libro Votre Dame de Lourdes, que ha obte— 
nido más de 100 ediciones, siendo uno de los pro= 
movedores más entusiastas de las peregrinaciones á 
Lourdes, lo que le impuso la obligación de sostener 
una violenta polémica con Emilio Zola (1894). En— 
tre sus demás obras citaremos: L'esprit et la chair 
(París, 1859), La Pologne et la Catholicité (1861), 
Les Serpents (1862), L' Evangile selon Renan (1866), 
Le treizieme apótre (1866), De la réforme et de Por 
ganisation normale du sufrage universel (1873), Ber- 
nadette (1879), Episodes miraculeuo (1883) y una 
traducción francesa que hizo de los Evangelios fué 
puesta en el Indice (1887). 

Lasserrk (José). Biog. Político francés, n. en 
Saint Nicolás de la Grave (Tarn y Garona) en 1836 


939 


y m. en 1889. Después de terminar los estudios de 
derecho fué nombrado alcalde de su ciudad natal 
(4 de Septiembre de 1870) y después sucesivamente 
consejero general (1871), diputado en 1876, desde 
cuya fecha no dejó de pertenecer al Parlamento hasta 
su muerte. Gran propietario territorial, se dedicó 
principalmente al estudio de las cuestiones agrarias. 

LasserrE (MaxuzL). Bioy. Jurisconsulto francés 
contemporáneo. Ha desempeñado importantes cargos 
en la magistratura, entre ellos el de consejero de la 
Corte de Apelación de Burdeos, y presidente del 
Tribunal de la propia ciudad. Aficionado á los via- 
jes, ha emprendido diversas excursiones por Europa, 
Asia y Africa. Es autor de LD'administration legale 
du pere pendant le mariage (1871), De exceptionibus 
(1871), Divresse en rapport au Droit et a la légista- 
tion comparde (1872), Etude sur le cas de non culpa= 
dilité et les excuses en matiére péenale (1878), D'enfant 
devané la justice répressive (1891), Odservations sur 
la Sémeiologie économique de Pantaleoni (1892), ete., 
y de muchos artículos que han aparecido en diferen- 
tes revistas francesas y extranjeras. 

LasserRE (Mauricio). Bioy. Político francés, hijo 
de José (V.), n. en Saint Nicolás de la Grave en 
1862. Al terminar la carrera de derecho (1889), ob- 
tuvo el nombramiento de jefe adjunto del gabinete 
particular del ministro de Justicia. Después de la 
muerte de sus padres obtuvo la investidura de dipu= 
tado por el departamento de Tarn y Grarona (16 de 
Febrero de 1890), siendo reelegido en 1893, for- 
mando parte de la comisión parlamentaria del presu- 
puesto de cultos. Reelegido por segunda vez (1891), 
figuró en la comisión nombrada para informar acerca 
del proyecto de ley contra los anarquistas. 

LASSERRE-BERDONES. (ey. V. Ber- 
DONES. 

LASSEUBE. (co. Cant. de Francia, dep. de 
los Bajos Pirineos, dist. de Oloron, que mide 83,113 
hectáreas y cuenta 3,677 h. repartidos en cinco mu- 
nicipios; su cabecera es la población del mismo nom- 
bre, 4170 m. de a., y 4 12 km. ENE. de Oloron, 
que es su est. f. c. más próxima, en una pequeña 
vega donde se reunen varios riachuelos y el Baise, 
afi. izq. del Gave de Pau. 

LASSEUBETAL. (reoy. Mun. de Francia, á 
360 m. de a., dep. de los Bajos Pirineos, dist. de 
Oloron, cant. y á 6 km. SSE. de Lasseube y á 4 de 
Haut-de-Gau, que es su est. f. c. más próxima, 
junto 4 varios af. del Balse, tributario izq. del 
Gave de Pau; 370 h. 

LÁSSIG (Arr-). Geoy. Pobl. de Alemania, prov. 
de Silesia (SE. de la Prusia), regenc'a de Breslau, 
cír. y á 7 km. SO. de Waldenburg, junto al Lássig, 
tributario del Bober, afl. izq. del Oder; 1,210 h. 
Minas de carbón. A 3 km. SE. del precedente, se 
levanta la pobl. de Neu-Lássig. con 320 h. 

LASSIGNY. (eoy. Cant. de Francia, dep. del 
Oise, dist. de Compiégne, que mide 17,486 hectá— 
reas y comprende 22 municipios con 8,189 h.; su 
cab. es la pobl. del mismo nombre, junto á las 
fuentes del Divette, afl. der. del Oise, cuenca del 
Sena, con est. f. c. en la línea de Noyon á Lassigny; 
886 h. Fáb. de zuecos, tejares. Aguas ferruginosas. 
Iglesia de los siglos xVI y XVI, con hermosas vidrie- 
ras del siglo xv1 y púlpito en madera esculpida. 
Torreón feudal. Dolmen. 

LASSING. Geoy. Afl. del Erlaf, en la Baja Aus- 
tria, que forma la pintoresca cascada Lassingfall, di- 
vidida en tres brazos ó saltos, en junto de una altura 
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de 126 m. De él toman el nombre (Lassing-Alpen) 
los Alpes de Austria. 

LassinG. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Estiria, dist. y á Y km. S. de Liezen, á oril. de 
un tributario del Palten, afl. der. del Enns, cuenca 
del Danubio; 1,935 h. 

LASSIS. Biog. Médico francés (1772-1835), 
que hizo especiales estudios sobre el tifus, la fiebre 
amarilla y el cólera, y murió víctima de su celo en 
Marsella, donde había ido á prestar sus auxilios á los 
coléricos. Se le deben varias obras, entre ellas: 
Recherches sur les véritables causes des maladies appe- 
lées typhus ouw de la non-contagion des maladies typhoti- 
des (París, 1819), Etat de la science relativement aus 
maladies épidémiques, etc. (París, 1831), etc. 

LASSO (OrLanno Da). Biog. V. Lassus (Or- 
LANDO DE). 

Lasso Dg CastiiLaA (Francisco). Bioy. Noble es- 
pañol, n. en Madrid, que vivió en el siglo xv1; era 
señor de Villamanrique y comendador del Campo de 
Criptana, en la orden de Santiago. Pasó á Alemania 
acompañando al emperador Maximiliano II como 
caballerizo mayor de aquel príncipe, asistiéndole en 
todas sus jornadas, tanto de paz como de guerra. 
Poco después de su llegada ocupó el puesto de ma- 
yordomo mayor de la emperatriz María, esposa de 
Maximiliano. Por su testamento, que otorgó en Spira 
en 21 de Julio de 1570, vinculó el señorío de Villa— 
manrique, y en aquel mismo año regresó de Alema- 
nia acompañando á Ana de Austria, hija de Maxim1- 
liano y de su esposa María, que se dirigía á España 
para contraer matrimonio con Felipe 11, quien nom- 
bró á Lasso De CAasTILLa su mayordomo mayor, y 
como tal asistió á los festejos que se celebraron en 
Madrid, á causa de la entrada pública y solemne de 
la futura reina que tuvo efecto en la coris de España 
en 26 de Noviembre de 1570, yendo en aquel acto 
delante de los reyes de armas y detrás de doña Leo- 
nor de Gruzmán, que era la camarera mayor de la 
reina. 

Lasso De La VeGa (AnGrEL). Biog. Literato espa- 
ñol, n. en San Fernando y m. en Madrid (1831- 
1899). Fué archivero jefe del ministerio de Marina, 
jefe superior de Administración civil, gran cruz del 
Mérito Naval, comendador de Isabel la Católica. 
académico de la Real Sevillana de Buenas Letras, 
vicepresidente de la Greográfica, de la Unión Ibero— 
Americana, de la Económica de Madrid y correspon- 
diente de otras muchas nacionales y extranjeras. 
Escribió las siguientes obras: Una deuda de honor, 
Un viaje á la eternidad, Raquel, De Salamanca úá 
Madrid, El teatro de Calderón de la Barca, La es- 
cuela poética sevillana en los siglos XVI, XVII, 
XVIII y XIX; Infuencia de los agustinos en la lite 
ratura patria, La danza de la muerte, Las galeras de 
San Juan, Navegantes españoles, Rayo de luz y otras 
muchas. Hizo traducciones de Sófocles, Esquilo, 
Terencio y Séneca, y colaboró en la Zlustración Hs— 
pañola y Americana y en otras revistas. 

Lasso De La VEGA (DiecGo). Biog. Canónigo car— 
monense, citado por Ramerci Arellano en su Histo— 
ria de Carmona, como uno de sus más preclaros ya 
rones y entre los más afamados predicadores del 
siglo xvIL. 

Lasso DE La Vea (DieGO DE). Biog. Presidente 
del nuevo reino de Granada (hoy Colombia), á prin- 
cipios del siglo xvi. Llegó de España y tomó pose- 
sión de la presidencia de Santafé en 1703. En se- 
guida abrió juicio de residencia 4 su antecesor. 
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Permaneció en Bogotá hasta 1710, en que dada su 
competencia como general de artillería y la circuns- 
tancia de temerse en aquella época una invasión ex— 
tranjera, se trasladó á Cartagena de Indias. Residió 
allí dos años y en 1712 se embarcó para España, 
dejando encargado de la presidencia al arzobispo 
don Francisco Cosio y Otero. (Groot, His£., t. I, 
cap. XXII.) 

Lasso DE La VeGa (Fix). Biog. Uno de los 
más distinguidos geógrafos de su tiempo. Era natu- 
ral de Sevilla y poseía vastísimos conocimientos geo- 
gráficos é históricos. Dejó muchas apuntaciones ori- 
ginales sobre varios puntos relacionados con la 
geografía, y las advertencias y correcciones que 
hizo á su amigo el doctor Rodrigo Caro sobre sus 
Antiguedades, de Sevilla, de las cuales se benefició 
el doctor Cevallos para el dictamen que preparó 
acerca de la obra Huelva ilustrada, del licenciado 
don Juan Agustín de Mora. Don Alonso Carrillo en 
su Voticia de la imagen de Nuestra Señora de la 
Antigua cita una Miscelánea histórica, que creemos 
se referirá á los cuadernos con las notas citadas an- 
teriormente. 


Gabriel Lasso de la Vega. (De un grabado de la época) 


Lasso pe La Vega (Francisco). Biog. Presbítero 
sevillano, muy versado en el estudio de la historia y 
en las antigiedades. Hizo un viaje á Roma para 
contemplar las joyas artísticas que guarda aquella 
capital, y allí se distinguió por su talento y alcanzó 
el beneficio de la iglesia parroquial de San Pedro de 
su patria. Al volver 4 Sevilla contribuyó á la erec- 
ción de la Academia de Buenas Letras y fué uno de 
sus más infatigables trabajadores, como lo demues- 
tra el índice de las memorias de que es autor y que 
se conservan en el archivo de la citada Academia. 
En el tomo que aquella corporación dió á luz en 1773, 
se Insertó una síntesis de la disertación que Lasso 
presentó con motivo de una Inscripción antigua des- 
cubierta en Sevilla, dedicada á Flavio Valerio Constam- 
cio, y, además, la relación de las siguientes: Discur- 
s0s sobre los elementos de la cronología dividida en dos 
lecciones: Disertación apologética en defensa de la 
Reyna de Francia Brunechilde, y Disertación sobre 
la antigiedad del templo de San Nicolás de Sevilla; 
Discurso sobre la antiguedad y progresos del Colegio e 
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San Miguel de Sevilla, y Discurso sobre la identidad 
del baculo del venerable siervo de Dios don Fernando 
de Contreras. En un códice de la propiedad del conde 
del Aguila, se hallaban la mayor parte de los escri- 
tos del jesuíta sevillano. El P. José del Hierro víó la 
siguiente obra: Noticia para formar el discurso histo- 
rico y geográfico de la villa de Alcala del Río y sus 
grandezas, y juntamente noticias del glorioso san Gre- 
¿orio Ossetano, cuyo sagrado cuerpo allí se venera. El 
P. Lasso Dz La VrGaA fué bautizado en la parroquia 
de San Lorenzo de Sevilla en 26 de Diciembre 
de 1655. 

Lasso DE La VEGA (GABRIEL). Biog. Poeta y es— 
eritor español, n. en Madrid en 1559 y m. en 1615, 
según afirma Fitzmaurice-Kelly en su Historia de 
la literatura española (Madrid. 1913). Algunos au— 
tores, entre ellos el que acabamos de citar y Me- 
néndez y Pelayo, le llaman Gabriel Lobo Lasso de 
la Vega. Sirvió en la corte de Felipe Il y Felipe III, 


Gabriel Lasso de la Vega. (Dibujo de Carderera) 


y sus estudios literarios le llevaron al cultivo de la 
elocuencia y de la poesía; en un manuscrito conser 
vado en la Biblioteca Nacional, se le llama historia 
dor de Felipe III, si bien no ha llegado á nuestro 
tiempo ningún trabajo histórico de dicho autor. Por 
ediciones distintas de sus obras, sabemos que fué 
amigo ó protegido de Fernando Cortés, nieto del 
conquistador de Méjico, y de otros personajes de su 
época; fué contemporáneo de Lucas Gracián Dantis- 
co y Alonso de Ercilla, que aprobaron oficialmente 
6us obras. En 1587 publicó en Alcalá su Romancero 
y Tragedias, que debió contener el Manojuelo de Ro- 
mances nuevos de que habla el Catálogo de autorida- 
des, y la Tragedia de la destrucción de Constantinopla 
que Moratín hizo figurar en su Catálogo histórico y 
crítico de piezas dramáticas anteriores ú Lope de Vega; 
en este catálogo figura además otra tragedia del mis- 
mo autor titulada La honra de Dido restaurada, ma- 
nifestando Moratín que sólo conocía estas dos trage— 
dias por referencias de Montiano, que da noticias de 
entrambas y declara que fueron impresas en Alcalá 
en 1587. Al año siguiente publicó su Primera parte 
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de Cortés valeroso, y Mejicana, que en 1594 reimpri- 
mió, añadiéndole 13 cantos, con el título de Mejicana, 
que como su nombre indica, es un poema épico dedi- 
cado á cantar las proezas de Hernán Cortés. Menén- 
dez y Pelayo, en su Historia de la Poesia Hispano 
Americana (Madrid, 1911), condoliéndose de que el 
conquistador de Méjico haya sido en general poco 
afortunado con sus cantores, al mencionar los poe= 
mas de Saavedra de Guzmán y don Juan de Escói- 
quiz, dice: «Más que los dos juntos vale Gabriel 
Lobo y Lasso de la Vega, que siquiera tenía condi- 
ciones de versificador.» Aunque el elogio es peque= 
ño, todavía sale peor librado el poeta de manos de 
Fitzmaurice, que en la obra antes citada, después 
de mencionar el título y año de publicación de su 
Mejicana, añade: «...y sin desalentarse por sus fraca- 
sos, publicó sus Mlogios en loor de los tres famosos 
varones don Jayme de Aragón, don Fernando Cortés, 
Marques del Valle, y don Alvaro de Bazán, Marqués 
de Santa Cruz (1601), especie de antología donde 
abundan más los nombres ilustres que el interés.» 
Esta última obra es citada en el Catálogo de autori- 
dades de la Academia de la Lengua. 

Lasso De La VeGaA (GABRIEL). Biog. General es- 
pañol, n. en Madrid en 1623. A los cinco años de 
edad el rey Felipe IV le hizo merced del hábito de 
Santiago, expidiéndosele el título por el Consejo de 
las Ordenes en 3 de Abril de 1629. Abrazó la carre- 
ra de las armas llegando á alcanzar los grados de 
sargento mayor de batalla y capitán general de ar 
tillería. En 7 de Abril de 1652 fué premiado, por 
los servicios prestados á les reyes, con el título de 
conde de Puertollano. Fué nombrado corregidor de 
Granada y maestre de campo de su distrito, mar— 
chando en 1662 á incorporarse al ejército de Portu= 
gal, distinguiéndose en el sitio de Terumeña. Ter— 
minada la campaña pasó á ocupar el cargo de go— 
bernador de Sanlúcar, de donde marchó á Canarias 
por haberle nombrado el rey gobernador y capitán 
general de las islas, destino que desempeñó hasta 
1670, no sin que al principio de su gobierno dejase 
de tener algunos disgustos, debido á una desave= 
nencia con el corregidor de Tenerife y la Audiencia 
de la Gran Canaria. En el año antes citado marchó 
el conde de Puertollano á Madrid para desempe- 
ñar el cargo de ministro del Consejo Supremo de 
Guerra. 

Lasso bg La VeGa (Javier). Biog. Poeta, nove- 
lista, médico y orador, n. en Sevilla y m. en 23 de 
Marzo de 1911. Estudió la carrera de medicina y 
obtuvo la cátedra de patología infantil en la Facul= 
tad de Medicina Hispalense. Era hombre de mu- 
cho mérito y poseía una gran cultura en íntimo con- 
sorcio con una privilegiada inteligencia. Pertenecía 
á la Academia de Buenas Letras de su ciudad natal. 
En el discurso necrológico que pronunció Ruiz de 
Arteaga, con motivo de la muerte de nuestro biogra- 
fiado, dice lo siguiente: «Coged cualquiera de sus 
obras, leed uno de sus admirables párrafos, y si pa= 
ráis un momento la atención, no entraña tanto la 
cita atinada, precisa, buscada en todas las ciencias 
y en todas las artes, en la vieja bibliografía y en Ja 
novísima, en la literatura latina como en la anglo- 
sajona, en todos los tiempos y en todas las edades, 
ni la riqueza del léxico, ni el maravilloso engranaje 
de las ideas. como las acabadas síntesis que implican 
un estudio largo, hondo, sostenido de primera mano, 
con idearium propio, y aun asombra más pensando 
en el tiempo de que este hombre disponía, con una 
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cátedra que explicar, un Ateneo y dos Academias á 
que asistir, tomando parte en sus sesiones haciendo 
los trabajos que le correspondían, presidiendo mu- 
chos años una de aquéllas, escribiendo novelas y to— 
mos de poesías, ya disputando la Flor natural en 
unos Juegos Florales, ya llevando la voz del Ayun— 
tamiento de Sevilla en el Centenario del Quijote para 
pronunciar el discurso más artístico, más redondo y 
más acabado de aquel día, premiado con la ovación 
más delirante que vi en mi vida.» Como orador, so— 
bresalía por sus muchos conocimientos y por su pa- 
labra elegante y correcta. No servía para desahogar- 
se en un mitin con conceptos chavacanos y pedes- 
tres; su figura y su dialéctica sólo encajaban en la 
tribuna de una academia ó de un ateneo, rodeado de 
oyentes cultos. Murió en Sevilla cuando era presi- 
dente de la Real Academia de Medicina. «No he co- 
nocido en los cuatro años que llevo en la institución 
otro presidente. y en aquel sitio su figura saliente, su 
personalidad vigorosa se destacó con enérgico relie- 
ve. No ya los trabajos científicos, sus memorias, in—- 
formes, dictámenes y consultas, siempre sobresalien- 
tes; fué de admirar más que todo esto, el delicado 
tacto, la suma prudencia, la energía convincente con 
que resolvía las cuestiones que allí se presentaban á 
diario, muchas dificilísimas y delicadas, mantenien- 
do siempre el prestigio de la corporación, á la que 
amó con verdadero entusiasmo. Las manifestaciones 
de duelo de la Academia de Medicina, el acuerdo de 
dejar vacante el cargo de presidente por un año y 
cubrir con crespones su sillón, expresan mucho me- 
jor que yo pudiera hacerlo los méritos del poeta sevi- 
llano» (Ruiz Arteaga). Dejó las siguientes obras: 27 
Genio y la inspiración, estudio psicológico (Madrid, 
1884); La Ciencia y el Arte (1886), Origen y in del 
planeta (Sevilla, 1890), Biografía y crítica de Nico— 
lás Monardes (Sevilla, 1891), Zsaac, novela (Sevilla, 
1900); Lucrecia de Monterrey, novela (Sevilla, 1909); 
Concepto de la Fisiología general (Sevilla, 1879), Ori- 
gen de la Sífilis (Sevilla, 1880), Cuatro casos de tifus 
cerebroespinal (Sevilla, 1889), Las plantas insectivo— 
ras y sus aplicaciones terapéuticas (Sevilla, 1889), La 
Atrepsia (Sevilla, 1890), La Nefritis escarlatinosa 
(Sevilla, 1891), Federico Rubio. discurso necrológico 
(Sevilla, 1903); El Feminismo, discurso; Cervantes y 
el Quijote, discurso (Sevilla, 1905); España en Sevi- 
lla, discurso (Sevilla, 1908); Vidvoan, poema, y Evo- 
caciones, poesías (1905). Hizo también una traduc— 
ción correctísima de las célebres lecciones de fisiolo— 
gía general y de patología experimental de Claudio 
Bernard (Sevilla, 1879). 

Lasso Dg La VeGa (JorGE). Bioy. Marino é inge- 
niero naval español, n. en San Fernando y m. en 
Madrid (1793-1870). Siendo alférez de fragata hizo 
la campaña de la Independencia, y en los otros em- 
pleos superiores las de América, distinguiéndose 
siempre en sus mandos y servicios. Fué director del 
Depósito Hidrográfico, oficial mayor de la Secretaría 
de Marina, ministro interior de dicho departamento, 
vocal de la Junta de Faros y jefe de escuadra. Po- 
seía numerosas condecoraciones, entre ellas las cru— 
ces de Carlos III, Mérito Naval y San Hermenegil- 
do. Dirigió la Revista de la Marina y, aparte de 
otras muchas, escribió la obra titulada La Marina 
Real de España. San Fernando ha dado su nombre á 
una de sus calles. 

Lasso DE La VeGa (Peoro). Biog. Militar espa 
ñol que vivió en el siglo xvr, n. en Madrid y m. en 
la misma capital. Se distinguió siempre por su valen- 
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tía y arrojo, prestando sus servicios en Flandes, 
Francia y Lombardía, durante los reinados del em— 
perador Carlos V y de Felipe II. Se encontró en las 
jornadas de Mons de Levena, en la toma de Zurba- 
yanes y Hedfru, en que cogió prisionero al duque 
Crasio; en la toma de los fuertes de Valenciennes; 
acudió con su compañía, junto con el célebre Julián 
Romero, en socorro de Mediamburg y en el de Aven- 
tin y otros combates que sostuvo contra los france 
ses, en los que éstos perdieron 13 cañones. En la 
batalla de San Quintín fué de los primeros que pe= 
netraron por asalto en la población, asistiendo igual- 
mente á la batalla que se libró contra el condestable 
de Francia y ála de Gravelloinga, marchando, asi- 
mismo, en auxilio de la isla de Malta, encontrándose 
en el alzamiento de Granada y en la separación del 
reino de Portugal. En Abril de 1597 ocupó el go- 
bierno de las islas Canarias, que ejerció hasta fines de 
1600, siendo muy elogiado por el cabildo por su 
aplicación al adorno y defensa de los pueblos hasta 
su muerte. Se le enterró en la capilla de su propiedad 
de la parroquial iglesia de San Sebastián. 

Lasso DE La Vea (RararL). Biog. Obispo de Mé- 
rida, n. en Santiago de Veracruz. Cuando estalló el 
movimiento de independencia americano, y después 
de que se reunieron en una sola República la Nueva 
Granada, el Ecuador y Venezuela, el señor Lasso pe 
La Vega se manifestó contrario al nuevo estado de 
cosas y emigró al acercarse ¿ Mérida las fuerzas par- 
tidarias de la independencia americana, y dispuso 
que los sacerdotes de su diócesis le siguieran en la 
emigración. Modificó luego su manera de apreciar 
los sucesos: «Desde que se le inspiró confianza res= 
pecto de las cosas eclesiásticas por parte del liberta- 
dor Bolívar, dice el historiador Groot, volvió sobre 
sus pasos, guardando siempre un lenguaje y un ca- 
rácter manso y humilde que manifestaba la buena fe 
con que procedía.» Sobre ésta y otras varias circuns- 
tancias de la vida del señor Lasso, puede consultarse 
la Historia de Nueva Granada, del citado autor. Al- 
gún tiempo después el señor Lasso tuvo una entre— 
vista en la ciudad de Trujillo (Venezuela) con el pre- 
sidente Bolívar y pasó á Cúcuta poco antes de 
instalarse allí el Congreso que debía expedir la Cons— 
titución que reunía en un solo Estado la Nueva Gra- 
nada, el Ecuador y Venezuela (1821). El señor 
Lasso manifestó su simpatía en pro de la causa ame- 
ricana y pasó al Congreso un oficio felicitándole por 
su instalación. El señor Lasso recibió el nombra= 
miento de representante por la provincia de Mara— 
caibo, prestó el juramento y tomó posesión de su 
cargo en el Congreso. «Como el señor Lasso, sigue 
diciendo el historiador Groot, había sostenido tanto 
los derechos de Fernando VII, que hasta había pre- 
venido á su clero, bajo pena de excomunión, que emi- 
grase al acercarse las tropas independientes, se vió 
obligado á hacer una explicación sobre su cambio 
de conducta, y entre otras razones que daba, era una 
de ellas que las obligaciones del vasallaje habían ce- 
sado desde que el rey juró la Constitución, como que 
por este acto devolvió la soberanía al pueblo, y que 
el pueblo había entrado en el ejercicio de la sobera— 
nía desde que había formado su Constitución, obra 
que no podía hacer otro que el soberano.» Por aña— 
didura. el señor Lasso le manifestó al presidente 
Bolívar que estaba pronto á trabajar en pro de la 
República de Colombia cerca de la Santa Sede. De 
estos asuntos dió cuenta la Gaceta de Colombia, nú- 
mero 91, de aquel año. En 1823 el obispo señor 
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Lasso, que se hallaba en la capital de la República 
como representante al Congreso, consagró y estrenó 
la iglesia catedral de Bogotá, bello templo construído 
por el arquitecto capuchino Domingo Petrez, y res- 
taurado por el diligente arzobispo Velasco, de vene— 
rada memoria en Colombia. La ley de patronato fué 
presentada al Congreso en 1823 y combatida por el 
señor Lasso. Fué promovido al obispado de Quito, 
y en Junio de 1826 le recibieron en Santa Fe las 
bulas. Escribió: Trabajos del Obispo de Mérida en 
Maracaibo, Discurso contra el tolerantismo, Tu próji- 
mo, Mis sentimientos, Sermones del Obispo de Mérida 
en la cuestión de enajenación de bienes de las Cofra= 
días, etc. 

Lasso DE La VeGa (Rarazz). Biog. Poeta contem— 
poráneo, n. en Sevilla en 28 de Febrero de 1890. 
Estudió el bachillerato en su ciudad natal y después 
se trasladó 4 Madrid, donde actualmente reside. Se 
dió á conocer como poeta correcto y sentido en Los 
Lunes del Imparcial y en varias revistas literarias de 
Madrid y provincias. Tiene publicado un tomo de 
poesías, titulado Rimas de Silencio y de Soledad (Ma- 
drid, 1910), que fué bien acogido por la crítica. 

Lasso De La Vega y ArcUeLLES (ANGEL). Biog. 
Literato y pintor español, n. en San Fernando (Cá- 
diz) por el año 1835 y m. en Madrid en Abril de 
1899. Al principio se dedicó por completo á la pin 
tura, pero, á partir de 1856, consagróse especial— 
mente á la literatura, aunque sin abandonar el arte 
pictórico. Entre sus producciones literarias más no- 
tables, citaremos: Historia y juicio crítico de la es— 
cuela poética sevillana en los siglos XVI y XVII (Ma- 
drid, 1871); de dicha obra publicó más tarde una 
continuación, que abarca los xv y x1x (Madrid, 
1876), la traducción de los Poemas gaélicos, etc. 

Lasso DE La VeGa Y Lasquerry (AnToNIO). Biog. 
General español, n. en 7 de Octubre de 1843 é in- 
gresó en el Colegio de Infantería en 26 de Noviem- 
bre de 1857. Se encontró en los sucesos de Madrid 
en Enero de 1866 y en las operaciones á que aqué- 
llos dieron lugar, otorgándosele con tal motivo la 
cruz roja de 1.* clase del Mérito Militar. Por los mé- 
ritos que contrajo en los hechos de armas sostenidos 
en dicha capital en 22 de Junio siguiente, fué re- 
compensado con el grado de capitán. Ascendió regla- 
mentariamente á los empleos de comandante, teniente 
coronel y coronel, en Enero de 1878, Junio de 1887 
y Enero de 1896, respectivamente. Con el empleo 
de general de brigada ingresó, en Mayo de 1902, en 
la sección de reserva del estado mayor general del 
ejército, en la que continúa. Se halla en posesión de 
varias condecoraciones. 

Lasso DE La VeGa Y (QUINTANILLA (ANDRÉS). 
Bioy. Literato y político español, teniente de Herma- 
no mayor de la maestranza, n. en Sevilla en 5 de 
Octubre de 1827; era el hijo segundo de los mar— 
queses de las Torres de la Pressa y condes de Casa 
Galindo, cuyo título pasó 4 él más tarde. Estudió 
Derecho en la universidad de Sevilla, pasando á Ma- 
drid á graduarse de doctor en jurisprudencia en 
1853, leyendo en dicho acto un discurso sobre Las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado. Desempeñó el 
gobierno civil de Grerona en 1856. En el período de 
1857 4 1858 fué elegido diputado á Cortes por Eci- 
ja, donde tenía muchos bienes y radicaba su título; 
se distinguió en el Congreso como hábil polemista y 
orador elegante, figurando en las filas de los mode- 
rados. Nuevamente fué elegido diputado de 1863 á 
1864, y por esta época desempeñó el gobierno civil 
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de Huelva y fué elegido presidente de la Real Aca= 
demia Sevillana de Bellas Artes, que ha perpetuado 
con una lápida de mármol, colocada en su Sala de 
Sesiones, los relevantes ser- 
vicios que le prestó el conde 
de Casa Galindo. Al esta= 
llar Ja Revolución del 68, 
sus opiniones políticas y sus 
trabajos por la dinastía des- 
tronada, le hicieron sospe- 
choso á las autoridades que 
le prendieron y encarcela— 
ron en la cárcel del Pópulo. 
Allí le sorprendió el alza— 
miento de Sagunto y la pro- 
clamación de Alfonso XII. 
El nuevo gobierno le encar- 
gó el mando de la provincia 
de Sevilla, que desempeñó con satisfacción de todos, 
siendo uno de sus primeros actos devolver al Cabildo 
Catedral la Biblioteca Colombina de que había sido 
despojado. Al cesar en el gobierno, á ruegos de Cá- 
novas del Castillo, á quien le unía profunda amistad, 
se quedó de jefe del partido conservador en la pro- 
vincia. Elegido senador, fué nombrado secretario de 
la Alta Cámara en las Cortes de 1876. El rey don 
Alfonso XII le concedió la Grandeza de España uni- 
da á su título, y ya figuró como senador por derecho 
propio, desempeñando la vicepresidencia en 1880. 
De su matrimonio con la marquesa de Cubas (1862), 
excelentísima señora doña Blanca Fernández de Cór- 
doba y Alvarez de Bohorgues, dama noble de María 
Luisa y dama de Sus Majestades doña María Cristina 
y doña Victoria, no tuvo sucesión. Consagró gran 
parte de su vida á la labor social-católica que des 
arrolló entre sus colonos de Castilleja de Talhara y 
Carmona (Sevilla). Perteneció á la Real Academia 
de Buenas Letras de Sevilla, y dió á la estampa un 
tomo titulado Historia de la Nobleza española y una 
Colección de Discursos, muy interesantes. Falleció 
en su casa de Carmona en 24 de Marzo de 1900, 
siendo su muerte may sentida en toda la región, de- 
dicándole un soneto el insigne poeta Lamarque de 
Novoa, siendo enterrado en el sepulero hereditario 
en la prioral de Carmona. En 4 de Diciembre de 
1912 han sido trasladados sus restos á la catedral 
de Sevilla á la capilla de San Bartolomé y Santa 
Ana, fundada por su antepasado Rui Barba Marmo- 
lejo en 1501, señor de Almencilla en el Aljarafe, 

Bibliogr. Duque de Ri- 
vas, Bosquejo biográfico del 
Excelentísimo Sr. Conde de 
Casa-Galindo (Sevilla, 1902). 

Lasso Pérez (JosÉ DB). 
Biog. General español, n. en 
2 de Octubre de 1837. In- 
gresó como cadete de infan— 
tería en 1857. En 1861 for- 
mó parte de la división ex- 
pedicionaria que fué 4 Méji- 
co á las órdenes de Prim; 
en 1863 combatió en Santo 
Domingo. Regresó á la Pe- 
nínsula , tomó parte en los 
acontecimientos políticos de 
la época, y fué ascendido á 
capitán. Al estallar la guerra separatista, marchó 4 
Cuba. Allí se comportó heroicamente, sacando de la 
campaña varias heridas, el grado de teniente coro 
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nel y una cruz laureada de San Fernando. Cuando 
la guerra civil, ganó los galones de coronel en la 
acción de Puente la Reina. En 1878 fué destinado 
á mandar la brigada del ejército del Centro (ya ge- 
neral de brigada), y, en aquella campaña crudelísi> 
ma, se acreditó en varias acciones, siendo quizá su 
hecho de armas más importante la sorpresa de To- 
rrelló de Olot. En 1875 fué destinado al ejército de 
Cuba. En 1878 ascendió á general de división y en 
1888 á teniente general. Se le confió la capitanía 
general de Granada é inmediatamente después la de 
Puerto Rico. 

LASSOIS (Monte). Geog. Colina aislada de 
Francia, dep. de la Cóte d'Or, mun. de Vix, dist., 
cant. y á 6 km. NNO. de Chátillon, en una sinuosi- 
dad del río Sena. La sumidad alcanza 307 m. de a., 
y en ella se ven las ruinas de una ciudad galorroma- 
na, que debió haber sido muy importante y que se 
supone fuese Latiscum, cap. del Latiscensis pagus, 
mencionada en las actas de la vida de san Lupo. 
Existió allí, en la Edad Media, un castillo del famoso 
Gerardo de Rosellón, cuya capilla, muchas veces re- 
construída desde el siglo xr, sirve todavía de igle— 
sia parroquial á los mun. de Vix y de Etrochey. 
Al NO. de la colina se levantaba la abadía de Po— 
thiéres. 

LASSON. Geoy. Mun. de Francia, á 289 m. 
de a., dep. del Calvados, dist. de Caen, cant. y á 
8 km. SSE. de Creuilly, y á 6 km. de Breteville— 
Norrey, que es su est. f. c. más próxima, en las 
márg. del Mue, afl. der. del Seulles, tributario del 
canal de la Mancha; 307 h. Iglesia en parte románi- 
ca, con campanario del siglo xvn; hermoso castillo 
del Renacimiento. 

Lasson (AvoLro). Bioy. Filósofo, n. en Altstre— 
litz en 1832. Doctor en filosofía, teología y derecho, 
es actualmente profesor honorario de la universidad 
de Berlín. Su filosofía tiene mucha semejanza con la 
de Hans Driesch. tratando sobre todo el problema de 
la constitución del hombre, que explica por un alma 
ó entelequía, mas con carácter idealista en el hablar 
del elemento material ó corpóreo. Este mismo matiz 
hegeliano se nota en sus ideas acerca del universo 
corpóreo, al que considera mera expresión del espí— 
ritu, así como el cuerpo humano lo es del alma 
humana con sus actos ó disposiciones. Obras: Baco 
von Verulams wissenschafiliche Principien (1860), 
Fichte im Verháltnis zu Kirche und Staat (1863), 
Meister Eckhart der Mystirer (1878), Prinzip und 
Zukunft des Vólrerrechts (Berlín, 1871), Das Kultur- 
ideal una der Krieg (1868), Herzensstille. Lieder, 
Sprúuche (1868), De causis finalibus (1876), Uebder 
Gegenstand und Behandlungsart der Religionsphilo— 
sophie (1879), System der Rechtsphilosophie (1882), 
Entwicklung des religiósen Bemusstseins der Mensch— 
heit (1883), Der Satz vom Widerspruch (1886), 
Vorbemerkungen zur Erkenntnistheorie, en Philos. Mo- 
natshefte (1889), Zeitliches una Zeitloses (1890), 
Sint ut sunt fiv dasalte Gymnasium wider die Neurer 
(1891), Das Gedáchtnis (1894), Der Leib (1898), 
Aristoteles Metaphysik (1907), Arist. Nixromach, 
Ethik (1909), etc. 

Bibliogr. Kahle, A. Lassons System der Rechts— 
philosophie (Halle, 1883). 

Lasson (María). Biog. Publicista francesa con- 
temporánea, n. en París en 1843. Ha usado el seu— 
dónimo Tony Feroé. Es autora de las siguientes 
obras: /lia Starkof, Mariage fictif (1885), Le clow es 
la vis (1888), La légende du pirate (1890), Aigues 
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Mortes (1890), Meéconnue, Amante et mére, D'expta- 
tion, Chátiment, etc. 

Lasson (Peoro CarLos). Biog. Jurisconsulto no— 
ruego, n. en Baerum en 1798 y m. en 1873. Fué 
magistrado del Tribunal Supremo de Justicia desde 
1895 hasta su muerte. Anteriormente había sido con- 
sejero de Estado y jefe del departamento de Justicia, 
durante la enfermedad del rey Oscar 1 (1852-53), 
después de viajar durante un año por Francia y Ale- 
mania para estudiar la legislación penal de aquellos 
países. Desde 1837 hasta 1848 fué redactor-jefe de 
la Revista de Derecho noruego. Dejó numerosas obras 
de jurisprudencia, relativas, principalmente, á los 
procedimientos criminales noruegos y á la organiza— 
ción é historia de la administración de la justicia, en 
materia penal. Jurisconsulto muy perspicaz, ha to- 
mado parte muy principal en los trabajos de las co- 
misiones legislativas del reino. 

LASSONE (José María Francisco DE). Biog. 
Médico y químico francés, n. en Carpentras en 1717 
y m. en París en 8 de Diciembre de 1788. Muy joven 
fué agregado á la Facultad de Medicina de la referida 
capital é ingresó en la Academia de Ciencias (1742). 
En 1751 obtuvo el nombramiento de médico de la 
reina, y más tarde de María Antonieta y de Luis XVI. 
Para aligerar el cúmulo de atribuciones que incum- 
bían al primer médico del rey, promovió con su ini- 
ciativa la fundación de la Société royale de medecine, 
en la que delegó una parte de sus atribuciones. A él 
se debe la preparación (1776) del monóxido de car— 
bono. Publicó gran número de Memorias entre las 
cuales presentó algunas en la Academia de Ciencias, 
en la de Cirugía y en la Société royale de Médecine. 

LASSOUCHE (J. P. Bouquix DE LA SOUCHE, 
llamado). Biog. Actor y escritor dramático francés, 
n. en París en 1828. Se hizo aplaudir en varios tea— 
tros de París y, sobre todo, en los de sus suburbios, 
hasta que, en 1858, pasó al Palais-Royal, en donde 
trabajó por espacio de mucho tiempo, cosechando 
aplausos por su originalidad, lo propio que en el tea- 
tro de Varietés, en el que debutó en 1877, y todavía 
trabajaba en él en 1898. En su juventud recorrió 
también algunos teatros belgas. A su profesión ar 
tística unía la de negociante en antigúedades. Asi- 
mismo se dedicó á escribir algunas obras para el 
teatro, en las que se notan algunas excentricidades, 
figurando entre dichas obras: L'ahuri de Chaillot 
(1867), A chacun son plumet (1873), En descendant 
de la lune (1876), etc. 

LASSOUTS. Geoy. Mun. de Francia, á 700 m. 
de a., dep. del Aveyron, dist., cant. y á 13 km. de 
Espalion, que es su est. f. c. más próxima, sobre 
una colina que domina las profundas gargantas del 
Lot, afl. der. del Garona; 920 h. Minas de hulla en 
explotación. 

LASSOWITZ (KurErx). Geog. Pobl. de Alema- 
nia, prov. de Silesia (SE. de Prusia), regencia de 
Oppeln, cír. y 411 km. ONO. de Rosenberg, con 
est. f. c. en la línea de Breslau por Oels á Tarno- 
witz; 920 h. Castillo antiguo. Cultivo y preparación 
del lino. [| A 4 km. del precedente se encuentra 
Gross-Lassowitz, con 740 h. 

LASSU. Mús. V. CzArDA. 

LASSUS (FrernanDo DE). Biog. Compositor 
alemán, m. en Munich en 1609. Entró de maestro 
de capilla del duque de Baviera en 1602. Publicó 
Cantiones sacrae suavissimae et omnium musicorum 
instrumentorum harmoniae per quam accomodatae, 
alías nec visae, nec unguam typis subjectae (Graetz, 
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1587) y colaboró á la publicación del Magnum opus. 
Dejó escritas, además, algunas composiciones, entre 
ellas un Magnificat, por el que consta que cobró 
18 florines; se halla en Jos archivos de Munich. 

Lassus (Ferxaxno De). Biog. Músico alemán, m. 
en 1636. Era nieto del célebre músico Orlando ó 
Rolando, é hijo de Fernando. El elector de Baviera 
le envió á Roma en 1609 para que concluyera su 
carrera musical y entró en 1616 al servicio del duque 
Maximiliano. Además de varias obras musicales de 
carácter religioso, que dejó manuscritas, pertenece 
á este autor una obra publicada en Munich en 1622, 
titulada Apparatus musicus octo vocum, etc., que al- 
gunos atribuyen á su padre. 

- Lassus (Juan Bautista ANTONIO). Biog. Arqui- 
tecto francés, n. en París en 19 de Marzo de 1807 
y m. en Vichy en 15 de Julio de 1857. Fué discí- 
pulo de Labrouste y después amigo y colaborador 
de Viollet-le-Duc, con quien trabajó en las obras de 
restauración de la Suinte-Chápelle, de París, cuya 
dirección ejercía Duban. Al abrirse el concurso 
(1842) para la restauración de Nuestra Señora de 
París, obtuvieron el primer lugar Lassus y Viollet- 
le-Duc, trabajando después en obras semejantos, 
ejecutadas en la iglesia de San Germán de París, 
en la catedral de Moulins, iglesia de San Nicolás de 
Nantes y en otras muchas. En 1853 Lassus proyec- 
tó y dirigió las obras de Ja iglesia parroquial de Be- 
lleville. Fué arquitecto diocesano de los departa- 
mentos del Sarthe, Eura y Loira y del Allier, y en 
compañía de Viollet-le-Duc del Sena. Publicó una 
monografía de la catedral de Chartres (1843), y en 
colaboración con Didron y Amaury Duval: Reaction 
de TU ÁAcadémie des beauz arts contre Dart gothique 
(París, 1816). 

Bibliogr. Viollet-le-Duc, Lettre sur 
(Z"Artiste, París, 1857). 

Lassus (Pero). Bioy. Cirujano francés, n. en Pa- 
rís en 1741 y m. en la propia capital en 1807. Fué 
sucesivamente preparador de la Academia de Cirugía, 
cirujano de las hijas de Luis XV (1770), ayudante 
del cirujado en jefe del rey (1779), inspector de las 
escuelas de cirugía, catedrático de historia de la me- 
dicina en las escuelas de cirugía, miembro del Insti- 
tuto, catedrático de patología externa y cirujano de 
Napoleón I. Fué más bien un teórico que un prácti- 
co. Entre sus obras son dignas de mencionarse: 
LBssais ou discours historiques et critiques sur les décon- 
vertes faites en anatomie, etc. (París, 1783), Traité 
eléementaire de médecine opératoire (París, 1195), y 
Traité de patholoyie chirurgicale (18056). 

Lassus (Roporro DE). Biog. Músico y compositor 
alemán, n. en Munich y m. en 1625. Era hijo del 
célebre Orlando ó Rolando, y fué organista de la 
corte de Guillermo, duque de Baviera, y produjo no- 
tables composiciones, entre ellas: Cantiones sacrae 
guatuor vocum (Munich, 1606). Circus symphoniacus 
(Munich, 1609), Moguli sacri ad convivium (Augs- 
burgo, 1614), Virginalia Bucharistica (Munich, 
1616), Azphavetum Marianum (Munich, 1621), etc. 

Lassus (RoLanDo De LaTTkrE, llamado así, y en 
italiano OrLanDo DI Lasso). Bioy. Compositor de 
música' belga, n. en Mons (Hainaut) en 1520 y m. 
en Munich en 14 de Junio de 1594. A los siete años 
de edad ingresó en la escolanía de la iglesia de San 
Nicolás de Mons como monaguillo, sobresaliendo en 
seguida entre sus compañeros por su hermosa voz y 
la sorprendente facilidad que demostró desde enton— 
ces para los estudios musicales. En 1544 entró al 
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servicio de Fernando Gonzaga, que mandaba por 
entonces las tropas imperiales que sostenían el sitio 
de Saint-Didier. Siguió al general á Sicilia y á Mi- 
lán, y antes de regresar á Amberes, habitó en Ná- 
poles y en Roma. En 1555 publicó sus primeras 
obras, que consistían en varias canciones, recuerdo 
de su estancia en Nápoles, algunas canciones fran- 
cesas y algunos motetes. En el otoño de 1556 entró 
al servicio de Alberto V, duque de Baviera, y se tras- 
ladó 4 Munich, donde se estableció junto con otros 
artistas, y muy pronto ocupó la dirección de la ca 
pilla del duque, su nuevo Mecenas, reemplazando en 
aquel puesto á Luis Daser. Gozó pronto del favor y 
protección del duque, que le co'mó de beneficios y le 
encargó que reclutase músicos en el extranjero para 
mejorar su capilla ducal, comisión que le relacionó 
con varios soberanos extranjeros, para los que el du- 
que le había entregado cartas de presentación. El 
emperador Maximiliano Je confirió la ejecutoria de 
nobleza (1570), y al año siguiente se trasladó á Pa- 
rís, donde Carlos IX y los mismos franceses le tri- 
butaron excepcionales honores. El papa Gregorio XII, 
en 1574, le nombró caballero de la espuela dorada, 
en recompensa de haberle dedicado el segundo libro 
de su obra inmortal titulada Patrocinium musices, 
á pesar de sus trabajos en Ja corte y la rapidez sor 
prendente con que se sucedían sus obras. Al veri- 
ficarse las bodas de Guillermo con Renée de Lorena 
(1568), se celebraron fiestas espléndidas, en las que 
tomó parte como compositor y como actor bufo de 
una comedia italiana improvisada. Al propio tiempo, 
casi simultáneamente, publicó una serie de los sal- 
mos de la penitencia, que no se imprimieron hasta 
1584, y aun por entonces en corto número de ejem— 
plares, si bien por orden de Alberto V, desde 1559 
hasta 1570, se copiaron en los manuscritos que dejó 
espléndidamente adornados con miniaturas, que son 


Rolando de Lassus. (De un grabado de la época) 


una de las preciosidades que se conservan en la Bi- 
blioteca de Munich. Por aquella época reunió á su 
alrededor numerosos discípulos, de los que varios de 
ellos fueron después compositores notables. En 1560 
renunció al puesto de director de la capilla ducal, y 
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al morir Alberto V, el personal que la formaba que- | dificaron esencialmente sus anteriores obras. Para 
dó reducido á la mitad. Aunque íntimamente rela= | juzgar aquel cambio con acierto, hay que aconsejar 


cionado'con el duque Guillermo de Sajonia se negó 


que se estudie el catálogo completo de sus produc 


tar el puesto de maestro ó director de la capi- | ciones, que se eleva, ya con su verdadero nombre, 
acep p p , 


lla de Dresde, que se le ofreció. Poco después hizo 


" 


Monumento fúnebre de Rolando de Lassus 


su último viaje á Italia, que verificó en 1587, y algu- 
nos años después, regresando de las propiedades que 
poseía en Schoengeising, se encontró repentinamen— 
te enfermo, atacado de una debilidad cerebral, dolen- 
cia que parecía había cedido, pero poco tiempo des— 
pués se le reprodujo, falleciendo en Munich en la 
fecha antes citada. Su esposa, Regina Werkinger. 
con la que se casó en 1558, m. en 1560. Sus hijos 
y discípulos Fernando y Rodolfo Lassus murieron 
respectivamente en 1609 y en 1626, dejando ambos 
obras notables; los dos habían pertenecido á la capi- 
lla de Baviera. En 1594 fallecieron respectivamente 
aquel famoso compositor, universalmente conocido 
en Europa, y el no menos famoso Palestrina, dos 
ilustres maestros que personificaron á un tiempo y 
con un esplendor igual el resplandecimiento, y casi 
se puede decir que la resurrección de la música vo— 
cal polifónica, nacida durante la Edad Media de la 
combinación de los cantos gregorianos con los popu- 
lares. y desarrollada por espacio de tres siglos por los 
sucesivos trabajos de una serie de generaciones de 
compositores y artistas. El talento de Lassus llama 
á primera vista la atención por su fecundidad y la 
variedad de sus procedimientos. Familiarizado desde 
su juventud por sus frecuentes viajes al extranjero, 
con la vida artística de todos los países, adquirió una 
flexibilidad de talento que le permitió asociarse á 
todas las manifestaciones que ofrecían las diferentes 
escuelas y apropiarse todas las formas artísticas usa- 
das, que adoptó como si hubieran sido propias: las 
canciones napolitanas, los madrigales romanos ó ve= 
necianos y la canción francesa y alemana, están re- 
presentados en la totalidad de sus obras por nume- 
rosas producciones. Si éstas se clasifican por el 
orden cronológico, se aprecian fácilmente las evolu— 
ciones de su talento é inspiración. El elemento profa- 
no que acarició en sus principios, cedió paulatina— 
mente al religioso, que al fin preponderó en sus 
obras. En las mismas fechas Palestrina desaproba- 
ba las composiciones amorosas de su juventud, y 
numerosos compositores franceses abandonaban la 
canción profana para componer salmos. Lassus, cu— 
yas primeras composiciones habían llevado á sus 
últimos límites los atrevimientos y la gracia algo 
grosera flamenca, se mostró en las misas y en sus 
grandes motetes con gran fuerza de inspiración, ele- 
vación de estilo y más seriedad y gravedad, que mo- 


ya con seudónimos conocidos, á más de 2,000 com— 
posiciones, cuyos títulos aparecen en 
Le Magasin opus musicim, impreso 
en 1604, en el que se citan 516 mo- 
tetes, las 129 canciones que se edita- 
ron después de reunidas en los Me— 
langes que Le Roy publicó en París 
(1575); los cinco libros de Patroci- 
nium musices, impresos desde 1573 
hasta 1576, que comprenden 2] mo- 
tetes, cinco misas, varios ofertorios, 
salmos, una Pasión y 21 Magnificas. 
Las obras de este célebre compositor 
en el siglo xix se publicaron con no- 
tación moderna, con motivo de la ce- 
lebración del tercer centenario de su 
muerte, que se conmemoró en Mons 
y en Munich en 1894 y años siguien- 
tes. La casa Breitkopf y Haertel, de Leipzig, em= 
pezó la publicación con aquel motivo de la edición de 
sus obras completas, cuyos textos se confió á Her— 
berl y á Sandberger. Los retratos que quedan de tan 
ilustre compositor son dos miniaturas pintadas por 
Juan Mielich en 1565 ó 1570, que se conservan en 
el manuscrito de los Psaumes de la pénitence (Real 
Biblioteca de Munich); un retrato anónimo, (ue se 
atribuye á Hans de Aachen, fechado en 1580, que 
se guarda en el Ersievungsinstitut de Munich; un 
grabado de Sadeler, hecho en 1593; dos estatuas 
que se han erigido en Munich (1849) y en Mons 
(1851), y los bajos relieves de su sepulcro (1594). 
que se levantó en el cementerio de los francisca— 
nos, que hoy figura en el Museo de Munich. 

Bibliogr. Delmotte, Votice biographique sur 
Roland de Lattre (Valenciennes, 1835); Fitner, 
Verzeichnis der gesummelten Werke von H. L. von 
Hassler und Rolandus de Lassus (Berlín. 1874); 
Rivista musicale italiana (Turín, 1894); Sandber— 
ger, Beitraige zur Geschichte der bayerischen Hofra— 
pelle inter Orlando di Lasso (Leipzig, 1894); Van 
der Straeten, Cing lettres intimes de Rolama de Las- 
sus (Gante, 1891); Delmotte, Biographische Notiz 
úber Roland de Lattre (Berlín, 1837); Báumker, Or- 
landus de L. (Friburgo, 1878); Declére, Rolana de 
Lassus, sa vie et ses oeuwores (Mons, 1894). 

LASSÚS (Pebro). Bioy. Jesuíta español del si- 
elo xvi. Escribió: Relación de la vida y muerte de 
Soror Arcángela de Ferreras y Bosch (Barcelona, 
1687), y Relación de la vida y muerte de Soror Tere- 
sa Calvel (Barcelona, 1687). 

LASSWADE. (c0y. Ciudad de Escocia, cond. 
y á1l0 km. SE. de Edimburgo, en las márg. del 
Esk, tributario del Firth of Forth; 8,870 h. Minas 
de carbón; fundiciones de hierro y cobre; fáb. de ta- 
pices, de papel y de pólvora. En las cercanías se 
encuentra el Hawthomdon Castle, que fué residencia 
del poeta Drummond. íntimo amigo de Shakespeare. 
En Lasswane vivió Walter Scott por espacio de seis 
años, y De Quincey diez y nueve, habiendo sido pá- 
rroco de ella William Tennant (1784-1848); en sus 
alrededores Melville Castle, en donde residió Henry 
Mackenzie, autor de The Man of Feeling. ? 
_LASSWITZ (Kurno). Biog. Filósofo y nove— 
lista alemán, n. en Breslau en 1848 y m. en Gotha 
en 1910. Después de estudiar en Berlín matemáticas, 
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física y fisiología, desde 1876 fué profesor del Gym- 
nasium Ernestinum de Gotha, siguiendo las huellas 
de Fechner en idear un sistema general de metafí- 
sica. Admitió el panpsiquismo y contradijo el vita— 
lismo, tratando de explicar los fenómenos vitales por 
un organicismo no finalista. En criteriología era kan- 
ciano puro, insistiendo en la sujetividad de las for 
mas del espacio y del tiempo, y aplicando la misma 
teoría á la explicación de todas las leyes de la natu- 
raleza las identificaba con leyes de la conciencia ó 
facultades mentales del hombre. El individuo huma— 
no era para él un miembro del infinito espíritu divi- 
no. Obras: Atomistik und Kritizismus (1878), Natur 
una Menschheit (1878), Die Lekre Kants von der 
Ideatitát der Raumes und der Zeit allgemeinverstánd— 
lich dargestellt (Berlín, 1883), Geschichte der Atomi- 
stik vom Mittelalter bis Newton (Hamburgo, 2 t., 
1890), Von der psychopys. Energie una ihren Fakto—- 
ren (1895), Ueber moderne Energetik (1893), Reli- 
gion und Naturwissenschaft (1904), Seelen und Ziele 
(1908), Wirrtichreiten (Berlín, 1900, 2 ed. 1903), 
etcétera, y artículos en revistas filosóficas. Entre sus 
novelas se cuentan: Bilder aus der Zukunft (Bres- 
lau, 1879), Seifenblasen, 3 ed. (1901), y Auf zwei 
Planeten (2 t., 2 ed., 1898), y Nie una Immer 
(Leipzig, 1902). 

LASSY. Geog. Mun. de Francia, dep. de Cal- 
vados. dist. de Vire, cant. y á 16 km. de Condé- 
sur—Noireau, que es su est. f. c. más próxima; 630 
h. [| Otro mun. de Francia, dep. de Ille y Vilaine, 
dist. de Redon, cant. de Guicheu y á 9 km. de Lai- 
Jlé. que es su est. f. c. más próxima; 669 h. 

LASTA. f. Mar. LasTRES. 

Lasta. Geog. Región de Abisinia, en la prov. de 
Tigre, por cuya parte meridional se extiende. Com-— 
prende los dist. de Dahana, Sedeb y Wag. Clima 
frío. Terreno montuoso, cuyas principales alturas 
son los montes Abuna Yusuf (4,197 m.s. n. m.), 
Surenga (3,658 m.) y Alayi (3,414 m.). Sus habi- 
tantes pertenecen á la tribu de los agaos. 

LASTADIE. Mar. Del ant. lastadium Ó lasta—= 
gim: ant. denominación del moderno astillero y ba= 
luarte, nombre que llevan aún hoy algunas calles de 
ciudades marítimas. 

Lasrapiz. Geog. Suburbio de Stettin. 

LASTANOSA. Geoy. Mun. de 149 e. y 365 h., 
formado por el lugar de su nombre y 71 casas, en 
grupos inferiores Ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Huesca, p. j. yá 10 km. de Sariñe- 
na. Est. f. c. llamada de Tormillo y Lastanosa, á 
4 km. Está cerca del río Alcanadre. Produce aceite, 
almendras, cereales y vinos. Granadería. 
 Lasranosa (Ana). Bioy. Hija del famoso escritor 
y anticuario del siglo xvI Vicente Juan, que culti- 
vó con éxito el arte de la pintura. En los retratos de 
cuerpo entero, de la familia, que se hallaban coloca- 
dos en una de las suntuosas cámaras de aquel caba— 
llero. en su casa de Huesca, hallábase figurada doña 
Ana Lasranosa con un dibujo en la mano y la pale- 
ta y los pinceles sobre la mesa. En uno de los pape- 
les que veíanse en ésta, se leía FP. Barroccio, prueba 
clara de que tales obras le eran familiares y de que 
heredó de su padre la afición á la pintura. Estuvo 
casada con don Francisco Luis Climent, que también 
se ejercitó en este arte, cosa muy frecuente en aque- 
lla época, en que la afición á estas materias y á los 
estudios de la antigúedad era ocupación que con el 
ejercicio de las armas compartían las más linajudas 
familias. De Ana Lastaxosa debía de ser alguno de 
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los lienzos que decoraban las salas del palacio lasta= 
nOSIno. ASS, 
_Lasranosa (Juan). Bioy. Arquitecto español del 
siglo xv11, residente en Barbastro (Huesca), donde, 
en unión de su hermano Ramón, ejecutaron muchas 
obras. Trabajaron ambos en el santuario de Nuestra 
Señora del Pueyo y en la capilla de San José de la 
catedral barbastrense. En 1688 concertó el cabildo 
de Huesca con ellos la obra del remate de la torre 
del templo catedralicio, que fué terminada al año 
siguiente. 

Lastanosa y Baralz DE Vera (VICENTE JUAN DE). 
Biog. Escritor y arqueólogo español del siglo xvi1, n. 
en la ciudad de Huesca en 29 de Febrero de 1607 y 
m. en 1684. Fueron sus padres don Juan Agustín 
de Lastanosa de Arnedo y Vargas y doña Esperanza 
Baraiz de Vera Navarro de Azpilcueta: El haber que- 
dado joven huérfano, impidió que eursase los estu= 
dios en la universidad de su patria, pero tuvo buenos 
maestros, como el doctor don Francisco Antonio Fú- 
ser, canónigo y vicario general de Barbastro. Ejer= 
ció en el gobierno de su ciudad natal los más altos 
cargos, desde lugarteniente de justicia hasta el de 
consejero. En 1651 fué elegido regidor del hospital, 
demostrando en este empleo su celo y actividad, pues 
en 1652 invadió á la ciudad una terrible peste, con 
cuyo motivo atendió personalmente á los atacados, 
asistiéndolos en el hospital, en el que ostentaba la 
representación del Concejo. En 1640, siendo conce 
jero, fué nombrado por la ciudad, con patente real, 
capitán de infantería para acudir en socorro de Sal= 
sas, ciudad del condado de Ribesaltes, distrito de 
Perpiñán, que había tomado el año anterior el gene— 
ral Condé. A este efecto, levantó una compañía de 
200 hombres. En 1641 ocurrieron en Cataluña los 
sangrientos desórdenes que motivaron la muerte del 
virrey Santa Coloma y la consiguiente entrada de los 


A 


él AGRO pr Lesorinn vibe ql ebak "ba é 
4 Ple ttm competa h 


a A 


Vicente Juan de Lastanosa y Baraiz de Vera 


franceses. Estos invadieron Aragón, y en 12 de 
Mayo, cuando ya se hallaban á la vista de Monzón, 
se nombraron capitanes para acudir en auxilio de esta 
villa, á don Bernardino Gómez de Mendoza. don Gras- 
par de Sellín y Oña, don Vicente Juan de Lasta= 
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NOsa y don Manuel de Felices y Lope. Perdida 
Monzón. guarneció LasraNosa los pasos más peli- 
grosos del río Cinca, en unión de Ruiz de Castilla, 
peleando denodadamente con su compañía y recha— 
zando al enemigo. En 11 de Diciembre de 1649 le 
concedió el Concejo la letra testimonial de franqueza, 
con arreglo á los privilegios de Huesca, y en 19 de 
Marzo de 1652 la carta necesaria para ser insacula— 
do en el Oficio de caballero hijodalgo de la Diputa— 
ción del reino, en conformidad á lo dispuesto por 
el fuero de 1626. Edificó (1645-48) una suntuo— 
sa capilla en la catedral de Huesca, dedicada á los 
santos Orencio y Paciencia. Fué señor de Figuerue- 
las y gentilhombre de la Casa de Su Majestad. Su 
liberalidad no tuvo límites y fué muy estimado de 
los hombres doctos de su tiempo. Conocía varias len- 
guas. entre ellas el francés, latín, griego y hebreo. 
Cultivó la poesía, escribiendo, entre otras composi- 
ciones, una loa á su patria Huesca, y fué muy com- 
petente en matemáticas y en química. De lo primero 
dan testimonio las obras de este género que tenía en 
su librería, con una porción de aparatos é instrumentos 
á ello adecuados. Entusiasta del arte, puede afirmar- 
se que el de la pintura hubiera decaído en Huesca 
visiblemente, absorbido por la prepotencia que al 
canzó en Zaragoza, á no ser por el influjo de tan me- 
morable Mecenas. Poco á poco fué creciendo en él el 
entusiasmo por las bellas artes y la arqueología, 
afición que llegó 4 un grado tal, que hoy apenas po— 
dría creerse, si no existiesen testimonios irrecusables 
que lo comprueban. Su casa era un soberbio museo, 
y poseía una rica biblioteca, donde su dueño atesoró 
maravillas sin cuento, de tal modo, que entre innu— 
merables curiosos y eruditos mereció ser visitada dos 
veces por el rey Felipe IV, por el duque de Orleáns 
y por otros personajes ilustres. La cantidad y calidad 
de los objetos que atesoraba: armaduras y armas de 
reyes, y de ilustres antepasados de su casa; cama— 
feos, monedas y medallas, vasos, esmaltes, escultu— 
ras griegas y romanas, pinturas, tapices, utensilios 
de los más remotos países, valiosos manuscritos, ra= 
ras crónicas nacionales, multitud de escogidos libros, 
etcétera, todo ello reunido á costa de grandes dis 
pendios, y en aras de un entusiasmo decidido é inna- 
to. Con razón ya en su época pudo decirse: «El que 
va á Huesca y no ve casa de LasTANOSA, no Ve cosa», 


á lo cual añadía en 1636 el condestable de Castilla y | 


León en una carta dirigida á este caballero: «Quien 
va á Huesca y no ve la casa de Lasranosa deja de 
ver cuanto tiene el mundo.» Ejercitóse LasTANosa en 
la pintura con no escasa aceptación, y trazó varias 
perspectivas y ruinas y otras pinturas al temple, del 
mismo género que citan sus contemporáneos. Si Las- 
TANOSA fué un generoso Mecenas para con los lite— 
ratos, no fué menos decidido protector de los artis- 
tas, ocupando el primer lugar entre ellos el conocido 
zaragozano Jusepe Martínez. Al famoso P. Baltasar 
Gracián le publicó las obras El Héroe (1637), El 
Discreto (1645). el Oráculo manual y arte de pruden— 
cia (1647), El Político (1640). la Agudeza y arte de 
ingenio (1649), El Comulgador y los Criticones (pri 
mera, segunda y tercera partes). Al cronista don 
Juan Francisco Andrés de Uztarroz, su Monumento 
de los santos mártires Justo y Pastor en la ciudad de 
Huesca (1644), y el Diseño de la insigne y copiosa 
Biblioteca de Francisco Filhol (1644). Casó LasTa= 
Nosa en 23 de Diciembre de 1625 con doña Catalina 
Gastón de Guzmán, y tuvo de ella 14 hijos. Las 
obras que escribió Lasranosa son las siguientes: 
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Museo de las medallas desconocidas españolas, dedica- 
da al excelentísimo señor don Bernardino Fernández 
de Velasco. condestable de Castilla, de León, etc.; 
dicha obra:contiene además tres discursos de meda— 
llas del P. Albiniano de Raxas, de la Compañía de 
Jesús; del doctor don Francisco Ximénez de Urrea, 
capellán de Su Majestad y cronista del reino de Ara- 
gón, y del doctor don Juan Francisco Andrés de 
Uztarroz, también cronista del mismo reino (Huesca, 
1645), y sereproducen en ella un gran número de 
monedas autónomas españolas, cuyo asunto había 
tratado en el siglo anterior el famoso arzobispo de 
Tarragona don Antonio Agustín; Tratado de la mo- 
neda jaquesa y de otras de oro y plata del reino de 
Aragón (Zaragoza, 1681), con dibujos de monedas. 
Había escrito esta obra con el título de Piedra de 
toque de lamoneda jaquesa, que le cambió por el in— 
dicado, cuando la Diputación del reino se la solicitó 
para imprimirla, haciendo en ella varias correccio— 
nes. El manuscrito se halla en la Biblioteca Nacional. 
La Diactylotheca, tratado de glíptica basado en la es- 
pléndida colección de camafeos que poseía; Índice de 
las escrituras y papeles del archivo del reino de AÁra— 
gón, Memorias de claros varones en el reino de Ára— 
gón, Narración de lo que le pasó ¿don Vincencio Juan 
de Lastanosa á 15 de Octubre del año 1662 con un re— 
ligioso docto y grave. Otro manuscrito sin título, re— 
dactado en 1639, describiendo su casa y jardines, 
existe en la Biblioteca Nacional. Arbol de la noble 
descendencia de la Casa de Lastanosa desde el año 
1210. Multitud de epístolas, aunque se conserva no— 
ticia minuciosa de muy pocas. Tradujo del francés los 
Blementos (Quimicos, de Beguino. El nombre de Las- 
TANOSA figura en el Catálogo de autoridades de la 
lengua, publicado por la Academia Española. 
Bibliogr. Ricardo del Arco, Don Vincencio Juan 
de Lastanosa. Apuntes biobibliográficos (Huesca, 
1911); Ricardo del Arco, Más datos sobre don Vin— 
cencio Juan de Lastanosa (Huesca, 1912). 
Lastanosa Y CaLasanz (Peoro DE). Biog. No- 
ble caballero aragonés que vivió en el siglo x1v. Se- 
gún Latassa, fué hijo de don Gilberto de Lastanosa y 
descendiente de don Gombal, prócer muy atendido y 
favorecido por el rey don Jaime 1, y de su esposa 
doña Abna Donosa de Calasanz, dama de ilustre al- 
curnia. En la villa de Calavera, enclavada á orillas 
del río Cinca (confines de Cataluña), se levantaba el 
solar señorial de los Lastanosa. Fué camarero del 
infante don Pedro, hijo de Jaime II, rey de Aragón, 
quien durante los disturbios y asonadas de la Unión, 
lo mandó de embajador á la corte de don Pedro el 
Ceremonioso 6 del Punyalet con objeto de pacificar 
el país y restablecer la tranquilidad pública (1348). 
En el propio año, encontrándose el rey en Teruel, 
otorgó á don Pedro la ejecutoria de nobleza. Firmó 


¡el rey su testamento en 25 de Enero de 1373. El 


conocido cronista Andrés, en su Aganipe, coloca 4 
don Pedro entre los poetas, si bien sólo se sabe que 
escribiera una breve Relación de su casa Y USCON- 
dientes. 

LASTAR. (Etim. — De /asto.) w. a. Suplir lo 
que otro debe pagar, con el derecho de reintegrarse. 
| ant. Parar. || fig. Padecer por culpa de otro. ! 
Por ext., padecer por culpa propia, y en este sentido 
se hallan frecuentes ejemplos en los clásicos (Pedro 
de Vega, Quevedo, etc.). | v. n. ant. Padecer., pe- 
nar. | Hond. Gastar ó pagar sin esperanzas de re- 
embolso. 


Deriv. Lastado, da. 


LASTARRIA. Geoy. Puerto natural en el territ. 
de Magallanes (Chile). Está en la bahía del Desen— 
gaño, al pie del monte Rotunda, donde des. un es- 
tero. Tiene frente la isla Focus. 

Lastarria (Francisco). Bioy. Jefe de escuadra 
de la marina de guerra española. Procedente del 
ejército ingresó en la armada como teniente de na= 
vío en 1729, prestando los servicios propios de su 
clase en diversos buques, en uno de los cuales estu— 
vo en la escuadra que, al mando del general Corne— 
jo, tomó parte en la expedición que, á las órdenes del 
duque de Montemar, conquistó la plaza africana de 
Orán. Mandó la fragata San Francisco, en la cual 
hizo largo viaje á las costas occidentales de la Amé- 
rica del Sur, doblando el cabo de Hornos. Como 
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capitán de navío se le dió el mando de uno de los 


navíos de aquella desgraciada escuadra que. á las 
órdenes del general don José Pizarro, salió en 1741 
en persecución de la del comodoro inglés Anson que 
Inglaterra envió á las Antillas para hostilizar en ellas 
á España. Campaña desastrosa fué la de estas escua- 
dras, las cuales, sin batirse, se vieron de azar en 
azar destruídas: frecuentes temporales, hambre, horri- 


ble epidemia de escorbuto, sufrió la escuadra de Pi- | 


zarro, la cual compuesta á su salida de España de 


los navíos Euipúzcoa, Africa, Incendio y Victoria y : 


de la fragata Esperanza, quedaba reducida á su re- 
greso al primero solamente, habiendo perdido de los 
2,600 tripulantes que la componían, las nueve déci— 
mas partes. LasTaRRIa, que después de grandes 
penalidades. entre las cuales no fué la menor el es— 
corbuto, escapó con vida de aquella triste campaña, 
ascendió á jefe de escuadra y mandó la de los navíos 
Oriente, Arrogante, Principe y Monarca (éste insig— 
nia) que se destacó al canal de la Mancha en servicio 
de vigilancia ó exploración, incorporándose después 
á la del conde de Vega Florida en el Ferrol, en la 
cual arboló insignia subordinada. prestando distintos 
servicios en la guerra con los ingleses. Murió siendo 
capitán general interino del citado departamento 
en 23 de Marzo de 1771. 

Lastarria (José VicrorIxo). Bioy. Escritor y ju- 
risconsulto chileno, n. en Rancagua en 1817 y m. 
en 14 de Junio de 1888. Desde su juventud se de- 
dicó á la “enseñanza y al periodismo, escribiendo 
hojas políticas y textos elementales destinados 4 los 
alumnos de los colegios en que enseñaba. En 1838 
obtuvo la cátedra de derecho 
público y de literatura del 
Instituto Nacional, contando 
entre sus discípulos personas 
de gran ilustración. Junto 
con otros escritores fundó va- 
riog periódicos, entre ellos 87 
Crepúsculo, Bl Siglo, La Re- 
vista de Santiago, y fué cola- 
borador del Progreso, La Ra- 
zón y El Mercurio, de Val- 
paraíso. En varias ocasiones 
estableció academias y socie- 
dades literarias en las que 
hicieron sus primeros ensa— 
yos algunos de los hombres 
que más tarde ocuparon los 
puestos más importantes de Chile, tanto en las le- 
tras como en la política. Desde 1843 fué elegido 
diputado al Congreso nacional,en distintas épocas, 
figurando muy pronto entre los oradores más elo— 
cuentes. Como publicista, sus trabajos más impor— 
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tantes están inspirados en la enseñanza del derecho 
público, siendo su maestro Bello, que puede conside— 
rarse como el fundador de aquella rama de la ciencia 
jurídica en su patria. Entre las obras que publicó, 
cabe citar: Blementos de derecho Público constitucional, 
Investigaciones sobre la infiuvencia social de la conquis- 
ta, Juicio histórico de D. Diego Portales, Bosquejo his- 
tórico de la constitución del gobierno de Chile durante 
el primer período de la revolución, Estudios sobre los 
primeros poetas españoles, Historia constitucional del 
medio siglo, La América, Recuerdos de viaje, Lecciones 
de geografía moderna, El libro de oro de las escuelas, 
Don Guillermo, novela: Manual de testamentos, Leccio- 
nes de politica positiva, El libro de oro, las novelas 
Hogaño y Antaño, Recuerdos literarios, Misceláneas, 
Historia de medio siglo, El Mengigo, Mercedes, Don 
Guillermo, y El Manuscrito del Diablo. En 1863 obtu- 
vo el cargo de ministro plenipotenciario en Lima y en 
1864 se le trasladó con igual carácter cerca de las 
Repúblicas del Plata y del Brasil. Poco antes había 
desempeñado en su patria la cartera de Hacienda. 
Cortés, en 1876, decía de él «que era uno de los ta- 
lentos más importantes de Chile». Se distinguió como 
catedrático, periodista, orador y publicista, abogado 
y diplomático. En la universidad de Chile fundó las 
Facultades de Leyes y Ciencias políticas y de Huma- 
nidades, de la que fué decano. Fué, además, miembro 
del Instituto Histórico del Brasil, corresponsal de la 
Real Academia Española y fundó en Santiago de 
Chile (1873) la sociedad literaria conocida por Aca— 
demia de Bellas Letras, en la que figuran los litera= 
tos más distinguidos de su patria. En 1888 se le nom- 
bró director de la Academia Chilena de la Lengua. 

Lastarria (MiGUEL). Biog. Escritor español, n. 
en Arequipa (Perú) en 1758 y m. en Febrero de 
1815. Fué hijo de don Antonio José Lastarria y de 
doña Antonia de Villamendas. Empezó sus estudios 
en el seminario de San Toribio y los continuó en la 
universidad de Lima, donde recibió los correspon 
dientes diplomas y grados (1774), estudiando en 
aquel colegio la filosofía y la teología y el derecho 
canónico, ocupando varias cátedras correspondientes 
á aquellas ciencias. Pasó después á Chile, en cuya 
universidad estudió leyes y cánones, tomando el 
título de bachiller (1782) y los de licenciado y doc- 
tor (30 de Enero de 1783). Por encargo de aquella 
universidad redactó Un plan de estudios que mereció 
general aceptación. En aquel centro docente ocupó 
la cátedra de matemáticas y enseñó historia sagrada 
y literaria, tomando el título de abogado (28 de No- 
viembre de 1782). Poco tiempo después ingresó en 
la Academia de Leyes y ocupó el puesto de asesor y 
secretario de confianza del virrey de Buenos Aires, 
marqués de Avilés. En 1788 se le nombró director de 
la explotación de las minas de azogue del partido de 
Coquimbo de Chile, cargo que ocupó por espacio 
de seis años y medio. Durante este tiempo se le azo- 
gó su esposa, que en 1808 estaba azogada y loca 
hacía diez y seis años. Contribuyó á la exploración 
científica emprendida por las goletas Descubierta y 
Atrevida (1794), en la que iba como director José 
de Espinosa y Tello y como jefe el capitán de fraga- 
ta Felipe Bauzá, su subalterno inmediato, que per 
tenecía á la Real Dirección de Hidrografía. En 1811 
se le confirió el cargo de fiscal de la Real Hacienda 
en Buenos Aires. Según su propio testimonio varios 
escritos que publicó para el mejor servicio del rey y 
de la patria, merecieron general aplauso y merece- 
dores de ser impresos para que se divulgaran; entre 
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ellos el ya citado Plan de Estudios, otro Sobre las 
costumbres agrarias del reino de Chile, otro Sobre su 
estadistica y decadencia, otro Sobre el abasto de trigo 
que produce Lima, y nuevo sistema para que sea útil 
al productor, al consumidor y al Erario, sin los avu— 
sos y monopolios y monopolio intermedio que sufre. Se 
sabe que al regresar á Madrid escribió una obra en 
tres tomos, titulada Reorganización y plan de segu 
ridad de las muy importantes colonias orientales del 
río Paraguay ó de la Plata, á la que acompañó una 
Memoria cronológica sobre los límites de aquellos do— 
minios de Sw Majestad y de la corona de Portugal; 
ya desde Madrid levantó la Carta geográfica de la 
América meridional, parte de Africa y Asia, y otra 
Carta corográfica del virreinato de Buenos Aires, 
que se conservó en el Real Depósito Hidrográfico. 
Presentada la obra á la superioridad, ésta le manifes- 
t6 que conservaba para su uso el ejemplar y que de 
Real orden se le dieran las gracias; y que siendo tan 
interesantes las materias de que trataba, era conve— 
niente que presentara otros trabajos para trasladar— 
los al ministerio de Estado, disposición que de orden 
superior se le comunicó en 6 de Octubre de 1805 
por el jefe del estado mayor de ingenieros don Anto- 
nio Samper. A consecuencia de la comunicación re— 
cibida, presentó otro proyesto de orden superior que 
pasó á la Junta de Fortificaciones y Defensa de In- 
dias, la que en 30 de Enero de 1806 informó que la 
obra era recomendable. En 16 de Enero de 1806 
presentó á la propia junta una Memoria sobre el sis- 
tema de Real Hacienda relativamente 4 las armas de 
aquel ejército y virreinato, al estado progresivo de 
ellas, desde que se erigió Buenos Aires en gobierno, 
etcétera. Todos estos datos constan en la Relación de 
méritos que obra en la Secretaría del Supremo Consejo 
y Cámara de Indias, en lo tocante al Perú (Madrid, 
1808). 

LASTARRIAEA. f. 50. Género de poligoná- 
ceas, rumicoideas, eriogoneas, queniginas, con brác- 
teas no acrescentes, lampiñas, rígidas, puntiagu—= 
das, encorvadas hacia fuera. No tiene más que una 
especie, L. chilensis, de las costas de Chile y Cali- 
lornia. 

LAST CHANCE GULCH. (eoy. Región au— 
rífera, cerca de la ciudad de Helena (Estados Uni- 
dos), de la que en 1910 se había sacado material por 
valor de más de 40.000,000 de dólares. Fué descu— 
bierta en 1864. 

LASTE. adj. Hond. Dícese del líquido que con- 
tiene principios sacarinos ó alcohólicos, cuando co— 
mienza á entrar en descomposición. 

Laste. m. Metro. Unidad de cuenta empleada 
antiguamente en los centros comerciales del norte de 
Europa para la evaluación del cargamento de barcos. 
Esta medida variaba según la lovalidad. El Zast ó 
laste del trigo, en Amsterdam equivalía á 29'18 hec- 
tolitros; en Amberes, á 30; en Berlín, 4 3957, y en 
Colonia á 2871. Semejantes diferencias regían para 
otras mercancías. Después se empleó en Dinamarca 
el laste de 4,000 libras (que hacían 2,000 kg.), el 
laste de mavío, de 5,200 libras, y otro para áridos 
de 30'6 hectolitros; en Suecia el nuevo laste sumaba 
10,000 libras (4,250'76 kg.). En Noruega había 
uno para las maderas que suponía 3'452 m., 0'235 
de ancho y 0'065 de espesor. El de Holanda, para 
mercancías secas era de 30 hectolitros: el de Ingla= 
terra, de igual condición, era de 29:078 hectolitros, 
y el de Rusia de 33584 hectolitros. El de Béloica 
equivalía á 1,000 kg., y en los Estados Unidos ha- 
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bía uno para mercancías secas (28,1897 hectolitros) 
y otro para líquidos de 175 litros. 

LÁSTENES. Bbiog. Jefe olintio, que vivió en el 
año 350 a. de J. C. Tomó el mando de la caballería 
de los olintios al ser atacados por Filipo. Junto con 
otro jefe olintio llamado Eutícrates se vendió secreta- 
mente al rey de Macedonia, llevó á sus soldados á 
una emboscada que tenían preparada los invasores 
en la que cayeron todos prisioneros del enemigo. 
Después de la toma de Olinto, Filipo acogió con gran 
frialdad á los traidores, y fundados en un pasaje de 
los discursos del gran orador Demóstenes, algunos 
historiadores de aquel tiempo han supuesto que les 
mandó dar muerte, lo cual no parece cierto, pues 
según dice Plutarco, mucho después de la toma de 
Olinto, LÁSTENES vivía aún en la corte de Filipo. 

LásteNES. Biog. General cretense, que vivió en 
el siglo 1 a. de J. C. Promovió el alzamiento de su 
patria contra el general romano Antonio, que había 
invadido el territorio de Creta. Cuando sus compa- 
triotas se vieron obligados á pedir la paz á Roma, el 
Senado para concederla exigió que le entregaran á 
Lástenes, á lo que se negaron los cretenses, que 
confiaron á aquel caudillo uno de los mandos milita- 
res más importantes de su ejército. Junto con Pana- 
res reunió unos 24,000 hombres que sostuvieron por 
espacio de unos tres años la lucha contra Roma, 
cuyo ejército luchaba á las órdenes de Metelo. Ven- 
cidos al fin los cretenses, en las cercanías de Cidonia, 
buscó un asilo en Cnoso, donde no tardó en verse 
sitiado, á pesar de lo cual logró huir y llegar á Lito, 
después de incendiar su palacio de Cnoso y parte de 
la ciudad. Acosado por las legiones romanas, se en- 
tregó al fin, conla condición de que respetaran su 
vida. Metelo quería que figurara en su triunfo, pero 
hubo de entregarlo á Pompeyo, declarado protector 
de los cretenses. 

LístENES. Biog. Ministro de Demetrio 11 Vicator. 
Según el historiador Josefo, era cretense de origen. 
Intervino en las relaciones entre el soberano y Jo- 
natás Macabeo, y así se le cita en el libro 1 de los 
Macabeos (XI), mencionando también como encar— 
gado de disminuir las cargas é impuestos que gra= 
vaban sobre los judíos. 

LASTENIA. Gcog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Santa Fe, dep. de San Justo, dist. de San 
Martín. En su jurisdicción se encuentra la est. Es- 
calada del f. e. provincial de Santa Fe, por la cual 
se comunica; 1,000 h. La agricultura y ganadería 
son sus fuentes de riqueza. Cuenta con Juzgado de 
paz, escuelas, hoteles y fab. de ladrillos. 

_LastexIa. Biog. Mujer griega, perteneciente al 
siglo 1v a. de J. C., n. en Mantinea (Arcadia). 
Tómó afición al estudio de la filosofía por haber leído 
un libro de Platón, y para poder aprovecharse de 
las lecciones de dicho filósofo, se mezcló entre sus 
discípulos vestida de hombre. Otros autores, sin 
embargo, atribuyen á fines menos científicos su asi- 
duidad á las lecciones de Platón, pues afirman que 
sólo el amor que sentía por Speusipo, sobrino de 
éste, motivaba su presencia en aquellas lecciones. 

LASTENO ó DALLE LASTE (Nara). 
Biog. Polígrafo italiano (1707-1792), que se dedicó 
con distinción á la enseñanza, fué nombrado histo= 
riógrafo de la universidad de Padua, y en 1769 ob= 
tuvo la plaza de consultor y revisor de breves ponti- 
ficios. Escribió una Vita di Francesco Álgarotti, 


varias obras en latín y una traducción de la Eneida 
(Venecia, 1795). : 


LASTEYRIE 
LASTEYRIE DU SAILLANT (Abriaxo Jo- | 


LIO, MARQUÉS DE). Biog. Político francés, n. en 
Courpalalay (Sena y Marne) en 1810 y m. en París 
en 1883. Fué primo de Fernando Carlos León y 
nieto del general La Fayette. En su primera juven= 
tud sirvió bajo las banderas de don Pedro de Portu= 
gal (1832-34), al propio tiempo que publicó algunos 
artículos en la Revue des Deux Mondes. Fué diputado 
por el colegio de La Fléche; en la Cámara apoyó á los 
Orleáns, señalándose por su entusiasmo y adhesión 
á aquella dinastía en la jornada del 24 de Febrero. 
Figuró como representante del departamento del 
Sena y Marne en la Asamblea Constituyente de 
1848 y en la Legislativa del año siguiente, ocupando 
en la última una de las vicepresidencias, combatien- 
do con energía la política del Elíseo. Después del 
golpe de Estado del 2 de Diciembre fué encarcelado 
y expulsado del territorio francés (9 de Enero de 
1852), obteniendo la autorización de regresar á 
Francia al cabo de un mes. Algunos meses después 
publicó su Histoire de la liderte politique en France, 
siendo derrotado como candidato de oposición en la 
primera circunscripción del Sena y Marne (1863- 
1865), si bien por aquella misma circunscripción 
fué elegido miembro á la Asamblea Nacional (8 de 
Febrero de 1871), en cuyo seno sostuvo la política 
de Thiers, y después de su caída (1873) se puso en- 
frente de la política llamada de lordre moral. Elegi- 
do senador inamovible (10 de Diciembre de 1875), 
en la Alta Cámara se sentó en los bancos del centro- 
izquierda, y enfermo y abatido por sus dolencias en 
los últimos años de su vida, pasó casi inadvertido. 

LAsTEYRIE DU SAILLANT (CARLOS FILIBERTO, CON- 
DE DE). Biog. Publicista, agrónomo y hombre que 
se hizo notable por sus sentimientos benéficos, fran— 
cés, n. en Brive en 1759 y m. en París en 1819. 
Después de practicar largos viajes, que dedicó al 
estudio de los problemas de la economía rural, en la 
época del Consulado fundó, destinada á los eruditos 
y á los publicistas, una sociedad que no tardó en ser 
disuelta por la policía imperial. Desde 1812 dedicó 
sus desvelos en propagar por toda Francia la na- 
ciente industria litográfica. En la segunda mitad de 
su vida figuró entre los fundadores y los miembros 
más activos de la sociedad destinada á la propagación 
y adelantos de la industria nacional, de la Sociedad 
Central de Agricultura, de la Sociedad asiática, de 
la Sociedad para el fomento y propaganda de la va- 
cuna, de la Sociedad de enseñanza mutua, y de 
otras sociedades de carácter parecido. Entre sus nu- 
merosas obras citaremos: Zraité des bétes en Espagne 
(1799), Société en faveur des savants et hommes de 
lettres (1801), De Pengraissement des bestiava (1804), 
Du Colombier et de sa culture (1808), Nouwveww Sys= 
teme Déducation powr les écoles primaires (1815), 
Metnodenaturelle de V'enseignement des langues (1828), 
De la liberté de la presse ¡llimitée (1830), Histoire 
naturelle et économique du chien, du mouton, de la 
chévre, du cheval, de Páne, du mulct, du cochon, du 
lapin, du chat, du fwret, du dromadatre, du bocuf, de 
la vache, du bufe, etc. (París, 1830-1834), La 
lectwre par les images (1834), Topographie cconomique 
(1837), Des droits naturels de tout individw vivant 
en société (1815). € Histoire de la confession (1846). 

LastTEYrIE pu SarLanT (FervanDo Carros León, 
conDE DE). Bioy. Hombre político y arqueólogo fran- 
cés. hijo de Carlos Filiberto (V.), n. en 1810 y m. 
en París en 1879. Después de brillantes estudios 
literarios y artísticos, que hizo bajo la dirección de 


951 


su padre, entró como alumno libre eh la Escuela de 
Minas (1827). En 1830 La Fayette, que era parien- 
te suyo, lo eligió como ayudante de campo, ingre 
sando más tarde en el cuerpo de caminos y calzadas, 
y después en los ministerios de Instrucción pública 
y del Interior. Elegido diputado por el distrito XIV 
del departamento del Sena (1842), en la Cámara 
figuró en los bancos de oposición de la izquierda, 
mostrándose defensor de las artes y de las letras. 
Por dos veces (9 de Julio de 1844 y 26 de Mayo de 
1846) pronunció discursos en favor de la Escuela 
Diplomática; en 8 de Marzo de 1845, apoyó una mo- 
ción favorable á los profesores de la Escuela de Be- 
llas Artes é intervino para apoyar las restauraciones 
de la iglesia de San Ouen, de Ruán, y de Nuestra 
Señora de París. Después de la revolución de Fe- 
brero representó á París en las asambleas Constitu— 
yente y Legislativa, formando parte del Consejo de 
Estado provisional y de la municipalidad de París 
desde 1848 hasta 1851. Al proclamarse el Imperio 
se retiró á la vida privada, dividiendo el tiempo en- 
tre el estudio de las cuestiones de arqueología y las 
materias referentes á la administración del Estado, 
combatiendo el régimen imperial eh una serie de in- 
teresantes memorias, en las que estudió á favor de la 
organización de los museos y propuso la creación en 
París de un museo de arte industrial análogo al South 
Kensington de Londres. Como arqueólogo fué el pri- 
mero y ha sido acaso el único que ha estudiado la 
pintura sobre vidrio, y ha trabajado mucho sobre el 
origen y los caracteres de los esmaltes limosinos, en 
los que Labarte veía la influencia del arte bizantino. 
Ingresó en la Société 'antiquaires de France (22 de 
Abril de 1851), y.en la Academia de Inscripciones 
y de Bellas Letras (Abril de 1860), como miembro 
libre. Entre sus numerosas obras citaremos: Rudens, 
biographie, en la Revue des Enfants (1835); Histoire 
de la peintwre sur verre en France (1855, con un atlas 
y 168 láminas en color), Quelques mots sur la théorie 
de la peinture sur verre (París, 1852), La Cathédrale 
d'Aosta (París, 1854), Notice sur wne lampe chrétien- 
ne en forme de belier: Mémoire de la Société des anti- 
quaires de France (1855, t. XXI, pág. 225), Noti- 
ce sur les vitrauo de Tabbaye de Ratthausen (1857), 
D'electrum des anciens étail-il de l'émail?, Description 
du trésor de Vémail (París, 1860), Les travauz de 
París (París, 1861), Causeries artistiques (París, 
1862), La Peinture u 1 Eaposition universelle (París, 
1862), Observations sur le trésor de Congues [Meémoi- 
res de la Société des antiguatres de France (1865, 
t. XX VUI, pág. 48)), Histoire du travail u 1 Expo- 
sition universelle (París, 1869), Histoire de Vorfe- 
orcrie (París, 1875), Les peintres derniers etrangers a 
la France [Mémoires de la Société des amtiguatres de 
France (1879, t. XI, pag. 1.*). Además colaboró 
en el Siécle desde 1853 hasta 1863, en el Zemps 
(1863), y en la Gazette des beauo-arts. 

Bibliogr. Nicard, Notice sur la vie et les travawa 
de M. Ferdinand de Lasteyrie du Saillant [Mémoires 
de la Société des antiquaires de France (t. XLIV, 
pág. 143)). 

LastEYrIE pu SamLaNT (RoBerTO CARLOS, CON-= 
DE DE). Bioy. Político y a rchivero francés, n. en 
París en 1849, hijo de Fernando Carlos León (SUL 
Estudió en la Escuela de Diplomática, entrando, al 
terminar sus estudios, como auxiliar en los archivos 
nacionales. En 1880 obtuvo el nombramiento de ca- 
tedrático de arqueología de la Edad Media, en la 
Escuela de Diplomática, cátedra que había desem- 
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poñado Quicherat. En 7 de Febrero de 1890 ingresó 
en la Academia de Inscripciones y Bellas Letras. 
Elegido diputado por la segunda circunscripción de 
Brive, en 17 de Diciembre de 1893, como candidato 
republicano, sostuvo en la Cámara aquella política. 
Publicó varios trabajos de erudición, entre ellos: 
Etude sur les comtes et vicomtes de Limoges antérieurs 
a Pan 1000 (París, 1874), Cartulaire général de Pa- 
ris (1887), Bivliographie génerale des travauz publiés 
par les sociétés savantes de France (1888-1890), en 
colaboración con E. Letevre—Poutalis, y Album ar 
chóologique des musées de province (1899). 

LASTIC. (Geoy. Mun. de Francia, á 1,100 m. 
de a., dep. del Cantal, dist. y cant. N. de Saint 
Flour; 374 h. Iglesia del siglo xv. Ruinas de un 
castillo feudal. [| Otro mun. de Francia, á 740 m. 
de a., dep. del Puy-de-Dóme, dist. de Clermont 
Ferrand, cant. y á 14 km. de Bourg-Lastic, que es 
su est. f. c. más próxima; 927 h, Balneario. Moli- 
nos. Iglesia del siglo xr; antigua iglesia de los 
templarios con algunas tumbas mutiladas. 

Lastic. Geneal. Una de las familias más antiguas 
de la Auvernia, que por tradición se hace remon- 
tar hasta Enrique de Thierstein, que pertenecía á la 
diócesis de Basilea (Suiza), y que se estableció á 
fines del siglo xi en la Auvernia, donde casó con 
Aldearla de Marcoeur, la que le llevó en dote la se- 
ñoría de Lastic, conocida más tarde con el nombre 
de Lastic-Montsuc, de donde deriva el nombre de 
esta familia, Estos hechos aparecen consignados en 
un documento fechado en 1161, del que existe una 
copia, al parecer auténtica, en el archivo de Lastic, 
así como el papel importante que desempeñó dicha 
familia en los principios del siglo xr, de la que, sin 
embargo, no existe ninguna genealogía completa, 
por lo que no cabe más que citar aleunos de sus 
miembros de mayor importancia, y en primer lugar 
Hugo de Lastic, que en 1211 tomó parte en la cru 
zada contra los albigenses bajo las órdenes de Simón 
de Monforte, del que fué consejero privado. || Pste— 
van III, que en 1371 asistió á la batalla de Poitiers. 
ll Bayardo de Bombar de Lastic, comendador de la 
orden de Rodas, en Auvernia, y encargado por el 
rey Carlos V de la defensa y custodia de aquel país. 
Dejamos sin mencionar á varios miembros de esta 
familia que sobresalieron como abades de Peybruc, de 
San Julián de Brionde y de San Amable de Riom, 
para hablar del hombre acaso más notable y glorioso 
de esta familia. || Juan 111 Bombar de Lastic, gran 
maestre de la orden de Rodas, n. en 1371, que, á 
partir de los catorce años, tomó parte en las luchas que 
su padre sostuvo contra Inglalerra, y después, á imi- 
tación de sus tíos, entró en la orden de San Juan de 
Jerusalén. Se trasladó á la isla de Rodas, donde hacia 
el año 1397 profesó en la orden de los Caballeros de 
San Juan de Jerusalén, en la que ocupó sucesiva 
mente los puestos de Comendador de Montchamp, 
de Celles y de Carlot, en Auvernia, y, por último, 
el de gran prior, hacia el año 1428, de aquella re- 
gión. En aquel año asistió por su cargo al capítulo 
general que convocó el gran prior en la isla de Rodas. 
En 6 de Marzo de 1437 se le eligió y proclamó gran 
maestre de la orden. En cuanto tomó posesión de su 
elevado puesto empezó á construir un magnífico hos- 
picio-hospital en Rodas é hizo grandes esfuerzos 
cuando el concilio de Florencia para la unión de las 
Iglesias griega y latina (1439), los cuales pueden 
considerarse como los primeros actos de su gobierno. 
En 1440 y 1444 defendió victoriosamente la isla de 
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Rodas contra la armada de Abuzaid Yacmak, sultán 
de Egipto. A pesar de sus activas gestiones no logró, 
como eran sus deseos, interesar á las naciones cris- 
tianas en la lucha heroica emprendida contra los in 
fieles, con los que tuvo que tratar diplomáticamente, 
negociaciones en que demostró gran habilidad. Al 
subir al trono de Turquía Mahomed II, hijo de Amu- 
rates, después de la toma de Constantinopla, envió 
un cartel de desafío á Juan de Lastic, tan insultante, 
que éste no tuvo más remedio que prepararse activa- 
mente para la guerra, para la cual se había asegu— 
rado el apoyo de Carlos VIL y de Enrique IV, rey de 
Inglaterra, pero le sorprendió la muerte en 19 de 
Mayo de 1454, cuando contaba la avanzada edad de 
ochenta y tres años. Después de aquella muerte ilus- 
traron el nombre de los Lastic: Draguinet, conse 
jero y chambelán de Carlos VII y de Luis XI; 
Juan 11, que se distinguió durante las guerras de la 
Liga en Auvernia; Francisco IV, que fué lugar 
teniente de los ejércitos reales en el siglo xvunr. 
Desde algún tiempo antes la casa de Lastic se ha= 
llaba dividida en diferentes ramas, entre ellas las de 
los Lastic de Unzac, que se había extinguido; la de 
los Lastic Vigureux, de Fournel, de Saint-Jal, 
de Naxos, todas procedentes de un origen igual. La 
rama primogénita, extinguida en 1783, en la perso- 
na de Ana Francisco V, marqués de Lastic y 
conde de Sienjac, quien dejó una hija única, que 
casó con Ana VII, José de Lastic Vigureux, cuyos 
descendientes habitan en el castillo de Parentignac 
(Puy de Dóme). Los archivos de la familia están en 
poder del marqués Juan de Lastic. 

Bibliogr. Balura, Histoire génealogique E ÁAuver— 
gne; Deribier de Chatelet, Dictionnaire historique el 
statistique du Cantal (Aurillac, 1859); conde de 
Lastic Saint-Jal, Génealoyie historique de la maison de 
Lastic (Poitiers, 1868); A. B. Magni, Histoire ¿e 
Jean de Lastic, grand maitre de Rhodas (Moulin, 
1886). 

LASTIESAS BAJAS. (cy. Caserío de la 
prov. de Huesca, mun. de Aragúas del Solano. 

LASTIGI. Geo. ant. Ciudad de la España an— 
tigua, en la Betulia Céltica, que se presume sea la 
actual Castuera. 

LÁSTIMA. 1.* acep. F. é In. Compassion.—It. 
Pietá.—A. Mitleid.—P. Lastima.—C. Llástima.—E. Kom- 
pato. (Etim.—De lastimar.) f. Enternecimiento y 
compasión que excitan los males de otro. l Objeto 
que excita la compasión: [| Quejido, lamento, expre- 
sión lastimera. [| Cualquiera cosa que cause disgusto, 
aunque sea ligero. ¡Ps LÁSTIMA que no hayamos venido 
más temprano! 

DAR, Ó HACER LÁSTIMA. fr. Excitar la compasión; 
causar dolor. [| Lrorar LÁSTIMAS. fr. fig. y fam. 
Exagerar las privaciones ó desgracias propias, con 
el objeto de conseguir alguna cosa. [| Power LÁSTIMA. 
fr. V. Dar LÁSTIMA. | QUIEN NO QUIERA VER LÁSTI— 
MAS, NO VAYA Á LA GUERRA. ref. Que reprende á 
los que se quejan y duelen de males que ellos mismos 
se han buscado. Según nota Huerta, en sus Sinóni- 
mos, existe gran diferencia entre Zástima y compa—= 
sión. La primera se aplica á la sensación que nos 
causa el mal que se ofrece á nuestros sentidos, y la 
segunda al efecto que causa en el ánimo la reflexión 
del mal. 

LASTIMADURA. f. 47y. Rotura más ó menos 
superficial de los tejidos en el hombre, los animales 
y las plantas. | fio. 4ry. Pesar, dolor ó sentimiento 
que aflige al alma. ñ 
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LASTIMAMIENTO. m. ant. Acción y efecto 
de lastimar. 

LASTIMAR. (Etim.—Del ital. diasemare.) y. a. 
Herir ó hacer daño. U. t. e. r. || ComPADECER. || fig. 
Agraviar, ofender en la estimación ú 
honra. [| v. r. Dolerse del mal de 
uno. [| Quejarse, dar muestras de do- 
lor y sentimiento. 

Derív. Lastimado, da. 

LASTIMATIVAMENTE. adv. 
m. De un modo lastimativo. 

LASTIMATIVO, VA. adj. Que 
tiene virtud ó razón para causar lás— 
tima. [| LasrimerRO, LASTIMOSO. 

LASTIMERAMENTE. adv. 
m. De un modo lastimero. 

LASTIMERO, RA. adj. Aplí- 
case á las quejas, gemidos, lágrimas 
y otras demostraciones de dolor que 
mueven á lástima ó compasión. l Do- 
loroso, enternecedor. 

LASTIMOSAMENTE. adv. m. 
De una manera lastimosa. 

LASTIMOSO, SA. adj. Que 
mueve á compasión y lástima. 

LASTING. 7+cno/. Tela de lana 
arrasada, lisa Ó con rayas de la que 
se hacen trajes y botas de verano. 

LASTINGHAM. (Geo. Pobl. de Inglaterra, 
cond. y 442 km. NNE. de York, en el North Ri- 
ding, á 10 km. NO de Pickering;1,525 h. El t. m. 
comprende la mayor parte de la vasta landa desier- 
ta, llamada Spaunton Moor. Es notable la cripta 
del monasterio fundado en 648 por Cedd, obispo 
de los anglosajones. 


Lastra a Signa. — Puerta de Florencia. (Siglo xv) 

LASTMAN (Pebxro). Bioy. Pintor holandés, n. 
y m. en Amsterdam (1583-1633). Fué discípulo de 
Pieterszen. Viajó por Italia y se dedicó á la pintura 
de asuntos históricos. desarrollando las composicio— 
nes por medio de un gran número de figurillas. Las 
influencias que sufrió en el decurso de su vida, dife- 
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rencian sus obras en cuatro estilos muy distintos: 
fué durante algún tiempo profesor de Rembrandt, 
pero el prodigioso talento del discípulo hizo mella 
en el ánimo del maestro, cuyo estilo varió una vez 


4 SS 


Lastra a Signa. — Muros de la ciudad, construidos por Brunelleschi 


más. Poseen obras de este artista los Museos de Ber- 
lín, Brunswick, Copenhague, Harlem, La Haya, 
Rotterdam y Utrecht. 

LASTO. (Etim.—Del inglés last, cargo.) m. 
Recibo ó carta de pago que se da al que lasta ó paga 
por otro, para que pueda cobrarse de él. 

LASTÓN. m. Bof. Es el Piptatherum multifio- 
rum y también la Avena JAlifolia. 

LASTOVO. Geog. V. LacosTa. 

LASTOWKI. Gcoy. Pob]. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y á 27 km. SO, de Droho- 
bycs, á oril. del Stry, afl. der. del Dniester; 1,195 
habitantes. 

LASTRA. (Etim.—Del ital. lastra; del gr. lis- 
tros 6 laistros, piedra plana.) f. Lawcma (piedra ó 
pizarra que sale de la cantera en hojas planas y de 
poco grueso, á manera de tablas). [| Bolo grande de 
madera con que los plateros redondean las piezas de 
plata. 

Lastra. Geog. Cas. de la prov. de Jaén, mun. de 
Alcalá la Real. | Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Baleira, parr. de San Juan de Lastra. [| Ald. de la 
prov. de Oviedo, mun. de Villaviciosa, parr. de San 
Antonio de Llera. || V. San Juan DE LasTRA. 

Lastra. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, pro- 
vincia de Buenos Aires, partido de Olavarria, cuar— 
tel 5. 

Lastra (La). Geog. Villa de la prov. de Palencia, 
mun. de Triollo. 

Lastra a SiuGna. Geoy. Pobl. de Italia, prov., cfr. 
v 4 12 km. O. de Florencia (Toscana), en la oril. 
izq. del Arno; 10,805 h. Cereales, olivares y vine- 
dos. Importante fab. de sombreros de paja. 

Lastra DeL Cano (La). (reog. Mun. de 310 e. y 
678 h., formado por los siguientes lugares: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Cardedal. ra Ne 1 72 152 
Lastra del Cano (La). . . pen 197 435 
Lastrilla . e 05 38 91 
Edificios diseminados. 3 E, 
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Corresponde á la prov. y dióc. de Avila, p.j. y 
á 12 km. de Barco de Avila. Terreno escabroso que 
produce cereales, patatas y lino. 


Lastra a Signa. — Puerta de Pisa. (Siglo xy) 


Lastra (Francisco DE La). Bioy. (teneral chile— 
no, n. en Santiago en 1777 y m. en la propia capi- 
tal en Mayo de 1852; pertenecía á una de las fami- 
lias distinguidas de su patria, y vino á España para 
hacer sus estudios militares, sirviendo en la Armada 
española hasta 1807, alcanzando en ella el empleo 
de alférez de navío. En 1811, encontrándose en 
Chile, abrazó la causa de la Independencia; la junta 
gubernativa de los americanos, en vista de los mé- 
ritos que en él concurrían, le nombró capitán del 
ejército, y le confió al propio tiempo el gobierno 
político militar de Valparaíso, cargo en el que de- 
mostró la aptitud que tenía para el mando, organi- 
zando las milicias de mar y tierra y los arsenales que 
en caso necesario debían suministrarle elementos 
para la defensa del nuevo régimen. En Marzo de 
1814 sele nombró supremo director del Estado, car- 
go que desempeñó hasta Marzo del mismo año, en 
que se celebraron los tratados de Sircai con el ejér— 
cito español. En la jornada de Rancagua cayó pri- 
sionero de los realistas, siendo conducido al presidio 
de Juan Fernández, en el que sufrió toda clase de 
privaciones y miserias. Salió de aquel establecimien- 
to penal después de la victoria de Chacabuco, y 
vuelto al servicio activo, fué ascendido á coronel y 
nuevamente nombrado gobernador de Valparaíso. Su 
labor en aquel cargo, al que iba anexo el de coman- 
dante general, revistieron mucha importancia, sobre 
todo atendiendo á los escasos recursos de que dis- 
ponía. En Enero de 1823 ocupó una plaza en el 
Consejo de Estado, y pocos días después aceptó el 
puesto de intendente de la provincia de Santiago, 
puesto en el que procuró por todos los medios á su 
alcance reconciliar los partidos políticos que con sus 
desuniones llevaban la patria ála anarquía. En el pro- 
pio año se le encargó de organizar y arreglar la ma- 
rina, para lo cual se le concedieron todas las atri- 
buciones propias del ministerio de la Guerra. Por 
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tercera vez desempeñó el gobierno y comandancia 
militar de Valparaíso, obteniendo el empleo-de ca- 
pitán de navío, y en el mismo año, algunos meses 
después, el de general de brigada, con el que des- 
empeñó el cargo de inspector general del ejército y 
más tarde el ministerio de la Guerra y el de Marina. 
A consecuencia de las ocurrencias políticas de aquel 
año, estuvo retirado de la vida política hasta 1839, 
en que volvió á figurar como vocal de la Junta cali- 
ficadora de los servicios prestados durante la guerra 
de la Independencia por los jefes y oficiales del ejér— 
cito. En 1841 se le nombró ministro de la Cámara 
de Apelaciones en la sala que entendía en los asun= 
tos militares. : 

Lastra (Pebro). Bioy. Figuró en el movimiento 
de independencia que en 1810 separó de la metrópo- 
li al antiguo virreinato de la Nueva (Granada. Nació 
en dicha colonia española en la segunda mitad del 
siglo xvin; entró á formar parte de los americanos. 
que, primero constituyendo una junta de gobierno y 
jurando fidelidad á Fernando VII, y luego declaran 
do abiertamente la independencia, determinaron la 
formación de una nueva República, de 1810 en ade- 
lante. Fué comisionado por la junta de gobierno de 
Santa Fe de Bogotá, en compañía del cura de la ca— 
tedral, don Nicolás Omaña, para ir á los Estados 
Unidos á comprar dos imprentas para extender la 
propaganda en favor de los principios de la indepen= 
dencia. Condujo, además, de los Estados Unidos un 
armamento para el gobierno de Cundinamarca, el 
cual fué por un tiempo embargado por el gobierno: 
de Cartagena en Noviembre de 1811, á causa de la 
anarquía que reinó entre las provincias separadas de 
la metrópoli. V. Historia de Nueva Granada, por 
don José M. Groot (t. III). 

Lastra (SALVADOR). Biog. Actor y poeta cómico 
español, m. en Madrid en 1889. Se creó ura repu— 
tación en aquella capital trabajando como actor có- 
mico en el teatro de Variedades, que hace algunos 
años dejó de funcionar. Sentada su reputación como 
actor cómico, se dedicó á escribir para el teatro, en 
colaboración con algunos artistas que pertenecían 
también á la compañía del Variedades, algunas obri- 
tas que tuvieron mucho éxito, descollando entre 
ellas: Vivitos y coleando, Casos y Cosas, Medidas sa- 
nitarias, Plato del día, y varias Revistas y Juguetes 
cómicos. La última obra que estrenó en el teatro de 
la Alhambra, también de Madrid, poco antes de 
su fallecimiento, tavo como colaboradores á Prieto, 
Ruesga, escribiendo la música el maastro Marqués. 

LASTRADOR, RA. m. y f. Persona ó casa 
comercial que provee de lastre á las naves. | m. Mar. 
DEsLASTRADOR. 

LASTRAJE. m. Mar. Lastre (acción de 
lastrar). : 

LASTRAL. m. Sitio de piedra pizarreña. El 
P. Juan Mir pretende que esta voz viene de la ita- 
liana Zastra, losa. 

LASTRAR. (Etim.—De /astre.) v. a. Mar. Po- 
ner el lastre al buque ó embarcación. l fig. Asegu- 
rar ó afirmar una cosa cargándola de peso. Ú. t. 
c. Y. [| 4y. Cubrir el suelo, particularmente en las 
vías férreas y parajes públicos, con pequeños frag= 
mentos de lastres. para evitar que se levante polvo. 

| v. r. fig. Cargar uno con alguna cosa cuyo peso 
le sirve para mantenerse firme. 

Deriv. Lastrado da. 

LASTRAS. (Geoy. Barrio de la prov. de 
tander, mun. de Valle de Ruesga. 


San= 
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Lastras. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de Jujuy, dep. de la capital. 

Lastras DÉ Cuéuiar. Geog. Mun. de 438 e. y 
1,167 h., formado por el lugar de su nombre y 10 
casas diseminadas. Corresponde á la prov. y dióc. de 
Segovia, p.j. y á 22 km. de Cuéllar. Está cerca del 
río Cega, en terreno que produce cereales, vino, pa— 
tatas y legumbres. Molinos de harina, hornos de tejas 
y ladrillos. 

LaAsTRAS DE Las Eras. Geoy. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun. de Junta de Traslaloma. 

Lastras DE La Torre. Geog. Lug. de la prov. de 
Burgos, mun, de Junta de Oteo. 

Lastras DeL Pozo. ,Geog. Mun. de 86 e. y 310 h., 
formado por el lugar de su nombre y 13 casas aisla 
das. Corresponde á la prov. y dióc. de Segovia, p. ]. 
y 422 km. de Santa María la Real de Nieva. Está 
en terreno llano, cerca del río Moros y del arroyo 
- Magdalena. Produce cereales, garbanzos y algarro— 
bas. Cría de ganado. La est. f. c. más próxima es 
Otero de Herreros, á 16 km. 

LastTras DE Trza. Geo. Lug. de la prov. de Bur- 
gos, mun. de Junta de Villalba de Losa. 

LASTRE. F. Lest. —It. Zavorra. —In. y A. Ba— 
last. — P. Lastro. —C. Lastre.— E. Balasto. (Etim.— 
De lastra.) m. Piedra de mala calidad y en lajas res- 
_ quebrajadas, ancha y de poco grueso que está en la 
superficie de la cantera, la cual no es á propósito 
para labrarse, y sólo sirve para las obras de mampos- 
tería. 

Lasrre. (Etim. — Del al. last, peso.) m. Piedra, 
arena ú otra cosa de peso que se pone en el fondo 
de la embarcación, á fin de que ésta entre en el agua 
hasta donde convenga. || Aeron. Arena fina que los 
aeronautas llevan en sacos para que haga peso en la 
barquilla y poderla arrojar cuando les conviene que 
ascienda el aerostato. || fig. Juicio, peso, madurez. 
No tiene LASTRE aquella cabeza. || fig. Lo que se come 
antes de beber, para que el vino no haga daño al 
estómago. 

Lastre. ÁArguit. nao. Peso que se introduce bien 
repartido y acomodado en los fondos de un buque 
para aumentar su estabilidad y con ésta modificar sus 
condiciones marineras. En el artículo EsTABILIDAD. 
Arquit. nav., puede verse la modificación que un 
aumento de peso introduce en el par de estabilidad 
transversal que es el interesante. La introducción de 
un peso á bordo convierte el par de estabilidad ini- 


cial P (r-a) 0. 
(20) +» (R—aJ]0 


si- el centro de gravedad del peso cae en el plano 
diametral del navío. En esta expresión significan: 
P—desplazamiento del navío antes de la introduc- 
ción del peso; y—a—=altura del metacentro sobre el 
centro de gravedad; R—a=altura del metacentro de 
la zona que sumerge el brque al introducir el peso 
sobre el centro de gravedad de éste; Ó=una incli- 
nación pequeña. Como el lastre se coloca siempre 
lo más bajo posible, R—x es siempre positivo y hay 
un aumento de dicho par por el hecho de introducir 
aquél. El efecto contrario tiene lugar cuando se ex- 
trae un peso bajo de á bordo. Al ir, pues, un barco 
descargando, su estabilidad inicial disminuye gene 
ralmente y esta disminución sin importancia en un 
barco de vapor, la tiene en un velero que precisa un 
buen coeficiente de estabilidad bajo vela. De ahí el 
ue estos barcos necesiten compensar la disminución 
de estabilidad que entraña la descarga total de la carga 
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[con el lastre constituído por piedras, arena, etc. Anti- 


guamente era práctica de los navíos de guerra, que lle= 
vaban grandes pesos altos (aparejo y parte de la ar 
tillería) llevar un lastre de lingotes de hierro para 
aumentar la altura metacéntrica. En la actualidad, 
los barcos metálicos llevan algunos pequeños com- 
partimientos de los dobles fondos destinados ú las 
tres de agua, con los cuales se arregla la diferencia 
de calados y escoras. Estos compartimientos deben 
ir llenos enteramente ó vacíos para evitar la pérdida 
de estabilidad ocasionada por el movimiento del agua 
dentro de ellos (V. el citado artículo). 

Lastres líquidos para disminair los balances. 
A raíz de la construcción de los acorazados ingleses 
Imfiezible y Edimburgh, que resultaron sumamente 
poco marineros debido á la sucesión continuada de 
los balances, se ideó instalar en ellos unas cisternas 
estrechas y largas, emplazadas en el sentido de su 
máxima dimensión en un plano transversal, parcial 
mente ocupadas por agua, las cuales constituían unos 
lastres líquidos móviles, que si bien debido á esta 
movilidad daban nacimiento á un término substrac— 
tivo (peso específico del líquido por momento de 
inercia de la superficie de él dentro de la cisterna) 
de la estabilidad (V.) del buque modificaban la am— 
plitud de los balances. Para explicar el efecto modi- 
ficador de un lastre de agua, puede hacerse el estu= 
dio valiéndose de un péndulo, como lo han efectuado 
Boubnoff y Bassetti. 

Estudio de Boubnof. Se toma un péndulo cuya 
varilla en su parte alta sostiene un recipiente alar- 
gado. Este péndulo, al oscilar alrededor de su eje de 
suspensión, tiene movimientos pendulares, análogos 
á los de un barco-apartado de su posición de equili- 
brio en un mar en calma. La onda de traslación que 
se produce en el líquido del recipiente superior choca, 
al final de cada oscilación, con la pared correspon 
diente de aquél, reflejándose en parte y en parte ex- 
tinguiéndose; esos choques, así como los sucesivos 
cambios de posición del centro de gravedad de la 
masa líquida, realizándose periódicamente á cada 
oscilación del péndulo, pueden asimilarse en cuanto: 
4 sus efectos á una fuerza continua periódica. La. 
ecuación diferencial del movimiento pendular obte— 
nido bajo las acciones combinadas de esa fuerza y la 
de la gravedud será de la forma, 

2 (um) 
0 + K?0 = 4 sen. Kt 
di) 


cuya integral es 


A =0, cos. Ki + 


Á e Á E 

= sen. Kt— 57! 008. Kt 

2K* 2K 

siendo 9 el ángulo que el péndulo forma con la ver— 

tical en una posición cualesquiera, O, la amplitud 

máxima, A y K dos constantes y contando los tiem- 
3 Sutes 7) Ñ 

pos de un origen definido Pi 0. La segunda 

ecuación enseña que si los tiempos van siendo 


ee T 
Id A A 
las amplitudes correspondientes son respectiva— 
mente 
Ar Ar 
la Da, 0) Y 
0, (02) +(0, EAN 
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Esto dice: que las amplitudes disminuyen una 
cantidad constante A9 dada por la expresión 


a 
2K? 
dependiente de 4, cuya existencia proviene del las- 
tre líquido que se mueve en el recipiente superior 
del péndulo. 

Boubnoff ha obtenido de diversas experimentos con 
dicho péndulo las consecuencias siguientes: 

1.2 El efecto de un lastre líquido para disminuir 
los balances, es máximo cuando la profundidad del 
líquido es la necesaria para que la onda de traslación 
que se forma recorra la longitud transversal de la 
cisterna en un tiempo aproximadamente el mismo que 
el período de los balances, esto es, que si es 7 dicha 
dimensión y v la velocidad de la citada onda, dada 
por la conocida fórmula de Scott-Russell 


o=VIM+S), 


se debe de tener 


Período = ————— 
Via+s) 
siendo % la profundidad del agua, .f la flecha de la 
onda y y la aceleración de la gravedad. 

2,2 Sizes la deducida de la fórmula anterior, 
el decrecimiento AO de la amplitud de los balances 
es constante y pare— 
ce ser proporcional 
al volumen del líqui- 
do y dimensión / é 
inversamente pro= 
porcional al despla— 
zamiento del navío y 
á su altura metacén- 
trica, así como que 
crece cuando se le-— 
vanta la posición 
del lastre. Para más 
detalles sobre este 
interesante asunto, 
puede consultarse la 
Memoria de M. Kri- 
loff publicada en la 
Association techni- 
que maritime (1901). 

Erperimentos de Bassetti. Se emplea un péndulo 
análogo al anterior (fig. 1). Supóngase un peso p 
de agua en el recipiente alto y sean: 

91, 02, 03 ... 01, O, el ángulo incial de separación 
y los que sucesivamente va tomando el péndulo al 
empezar las oscilaciones. 

T,, Ta, T3 .. Ta los trabajos del agua en las sucesi— 
vas oscilaciones. 

Sia fa... fu los trabajos resistentes del aire y 
frotamientos. 

ly 2 C3 ... Cn las energías potenciales en las posi- 
ciones 0,, 0,, 03... Op. 

Aplicando un conocido principio de Mecánica, pue- 
de escribirse 


Fic. 1 


"a+ da 


que sumadas ordenadamente dan 


== (tura +.) (A EAT 


LASTRE 


Si fín es la media aritmética de £i, fa .. Sn y Tel 
trabajo total del agua, se tiene para valor de e, 


e =T+02m (A) 

Si se substituye el agua por una mezcla sólida de 

cera y litargirio que, para el mismo peso », tiene la 

misma masa que el agua, la ecuación (1) se convier= 

te, siendo NV el número de oscilaciones, mayor siem- 
pre que x%, en 


€1 A+ Nm (2) 
Igualando (1) y (2) se obtiene, después de despe- 
JA Fm 
ej A eii Les Es pas 2 ge 
NS 10 (1 y) 


que da el trabajo total del agua con sólo contar 
ny N. : 

A continuación se da un cuadro con algunas ci- 
fras deducidas de estos experimentos, que muestran 
la gran influencia de los lastres líquidos: 


q Número total de oscilaciones 
lastre | Separación inicial 100 | Separación inicial 200 
CEROS Cera | Aceite | Agua | Cera | Aceite Agua 
20 [1061 | 734 | 240 | 1520 | 1056 | 972 
6011040 [231 [ 121 114121 2707187 
100 934 87 81 | 1430 | 101 96 


Basta ver este cuadro para comprender el enorme 
efecto de los lastres líquidos, tanto mayor cuanto 
más flúido es el líquido empleado, lo cual hace pen— 
sar que los choques, más que Jos frotamientos, jue- 
gan el papel principal en este fenómeno. 

Experimentos de Watts. Este ingeniero fué el 
que instaló los primeros lastres líquidos en el acora— 
zado inglés /nferible, en 1883, y dos años más 
tarde en el Ezimburgh. En el primero dispuso dos 
cajas paralelepipédicas cerca de las extremidades del 
navío, y en el segundo una sola hacia el centro. La 
longitud transversal de todos ellos era la manga del 
buque en el lugar del emplazamiento, y su situación 
en altura era tal, que la cubierta protectriz les servía 
de fondo. Las curvas de la figura 2 indican el de= 


> unan 
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crecimiento de los bandazos según la cantidad de 
agua de los lastres. Los experimentos permitieron de- 
ducir las consecuencias siguientes: 1.2 La rapidéz de 
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extinción aumenta con la profundidad del agua en 
los lastres y pasa por un máximo que, para los pe— 
queños balances, corresponde á una altura de agua 


1 


igual á — de la longitud transversal; 2.* Para un 


volumen v de agua la extinción A9 se compone de 
dos partes, una debida á la resistencia de la carena 
y Otra al electo del lastre, esta última haciéndose in- 
sensible á partir de una cierta amplitud de balances 
dependientes de ». 

Otras formas de lastres líquidos. Uno de ellos, 
debido á Mr. Cremieu, consiste en un lastre líquido 
formado por un tubo de sección circular encurvado 
en arco de círculo con su concavidad hacia arriba, 
simétrico respecto al 
Sms plano diametral y con- 

; tenido en uno perpen— 
dicular á éste; dentro 
del tubo lleno de agua 
puede correr holgada= 
mente una esfera. El 
movimiento que toma 
esta esfera obliga al 
agua á pasar por el 
huelwo que existe en— 
tre ella y el tubo, con- 
sumiendo cierto trabajo á expensas de la fuerza viva 
del buque. Los lastres más modernos tienen la forma 
indicada esquemáticamente en la figura 3. 

Lastres líquidos en los submarinos. El papel de 
los lastres en estos buques es bien distinto del que 
se le asigna en los casos anteriores. El famoso prin- 
cipio de Arquímedes dice que si P es el peso de 
un cuerpo, V su volumen total y q el peso específico 
del agua, el cuerpo flotará si P< Va y se sumergirá 
cuando se tenga PS Va. Un submarino es un buque 
que ha de navegar indistintamente en la superficie ó 
sumergido, ó lo que es lo mismo, que debe de po= 
seer medios para hacer que su peso P, que es una 
fuerza vertical que tiende á hundirlo en el agua, sea 
menor ó mayor que el peso Va del líquido que des- 
aloja la carena total estanca, fuerza opuesta á la an— 
terior. Dos son los medios de que en la actualidad 
se vale un submarino para lograr tales desigualda— 
des: en uno, á la fuerza P se le agrega otra nacida 
en la resistencia del agua (V. SuBmarINO) y en el otro 
se aumenta el peso 2 en un peso » valiéndose de 
unos lastres líquidos fáciles de vaciar ó llenar. En 
general, estos lastres se dividen en dos grupos: las— 
tres principales y secundarios. Llenos los primeros 
aun resta flotabilidad al submarino; esta flotabilidad 
es de algunos centenares de kilogramos, que se anula 
con los secundarios ó auxiliares. 

La disposición de los lastres, así como los medios 
de llenarlos y sobre todo de vaciarlos, es cuidadosí- 
simamente estudiada, pues se trata de cantidades de 
agua nada despreciables en un submarino de algún 
desplazamiento. La flotabilidad de uno de ellos oscila 
alrededor de una cuarta parte de su tonelaje. Se pre- 
cisa, pues, mover 200 m.* de agua para un subma= 
rino de 800 ton. La introducción ha de ser rápida si 
ha de serlo la sumersión y á la par centrada, esto es, 
que el centro de gravedad del agua introducida en los 
diversos lastres ha de estar en la vertical del del bu- 
que; la expulsión ha de cumplir también con ambas 
condiciones. El medio para efectuar ésta es, general- 
mente, el aire comprimido ó las bombas eléctricas. 

Además de estos lastres llevan otros algunos tipos 
de submarinos cuyo objeto es reglar la inclinación 
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longitudinal; van colocados en las extremidades del 
barco y unidos por medio de una tubería que permite 
trasegar agua de uno á otro. 

Lastre. Mar. La piedra, arena, hierro, etc., con 
que se lastra la embarcación para mejorar las condi— 
ciones marineras. En un barco de vela si se estiva 
el lastre de modo que la embarcación levante de 
proa, se le da tendencia á la arribada; lo contrario 
ocurre si se baja. || Los pesos que se colocan en el 
plan de un dique de carena. [| Antiguamente era 
una medida de fletamiento empleada por los suecos 
y dinamarqueses. [| El fondo del mar constituído por 
piedras sueltas. || Vavegar en lastre. Navegar sin 
carga. || Arrojar lastre al agua. Tirarlo al mar ó des- 
lastrar, operación prohibida en los puertos, ríos, bo- 
cas de entrada, etc. 

LASTREAR. v. a. ant. LasTrAr. 

LASTRES. (eos. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Colunga, parr. de Santa María de Sábada 
de Lastres. [| Cabo de la costa de Asturias al E. de 
la ría de Villaviciosa, á 4 millas de la punta Tazo- 
nes. Es horizontal, se dirige al N. y forma un esca— 
lón al descender al mar. Despide arrecifes submari- 
nos. A milla y media está la punta Misiera que 
limita la ensenada de Lastres. La población anterior 
está escalonada en un barranco con calles de difícil 
acceso y un muelle para lanchas pescadoras. Restos 
de un antiguo puerto. [| Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Samos, parr. de Santiago de Reuche. || 
V. Santa María DE SÁBADA DE LASTRES. 

Lastres y Juiz (Francisco). Biog. Jurisconsulto 
y político español, n. en Ja Habana en 13 de Marzo 
de 1848. Recibió su primera educación en dicha 
ciudad en el Colegio de El Salvador y en la univer 
sidad, donde estudió los tres primeros años de la 
facultad de derecho. Pasó después á continuar sus 
estudios en Madrid, conclu- 
yéndolos en la Universidad 
Central en 1869, en que re- 
cibió la investidura de doc— 
tor en derecho. Tan pronto 
como salió de la universidad, 
al amparo de la libertad de 
enseñanza, fundó en Madrid 
una Academia de derecho 
que constituyó un verdade— 
ro y legítimo éxito. Después, 
como catedrático auxiliar de 
la Universidad Central, ex— 
plicó la clase de procedi 
mientos judiciales. Discípulo 
en lo criminal de Narciso B. Selva y en lo civil de 
Manuel Silvela. Las materias predilectas para ella han 
sido los estudios penitenciarios. Comenzó LASTRES 
dicha clase de estudios explicando en el Ateneo de 
Madrid de 1874 4 1875 un curso de Lecciones sobre 
sistemas penitenciarios, que llamaron ¡justamente la 
atención. En 1878 representó á España en el Con 
greso Internacional Penitenciario de Estocolmo, y 
además de presentar una excelente Memoria, publica- 
da en la Gaceta de Madrid, presentó también un pro- 
yecto de Registro Central de Penados, que hizo suyo, 
implantándolo el entonces ministro de Gracia y Justi- 
cia señor Calderón Collantes. En 1885 asistió al Con- 
greso Internacional Penitenciario de Roma, distin 
guiéndose notablemente y siendo nombrado vice- 

residente de la primera sección. En 1890 fué presi- 
dente del Congreso Internacional Penitenciario de 
Amberes. Á una propaganda suya muy activa y 
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prolongada se debe el establecimiento en Caraban- 
chel (Madrid) de la primera escuela de reforma para 
la juventud ociosa y asilo de corrección paternal. Es 
miembro de la Société Générale des Prisons, de 
Francia; del Congreso Colonial Internacional de Pa- 
rís y de la Howara Association, de Inglaterra; del 
Consejo Penitenciario y vocal de la Junta local de 
Prisiones, del Patronato real para la represión de 
la trata de blancas, etc. Lastres posee también una 
personalidad política de intenso relieve. Siendo sólo 
alumno de derecho hizo una exposición pidiendo al 
jefe del Gobierno provisional, general Serrano, que 
se hiciera extensiva la libertad peninsular de ense- 
hanza á las Antillas. En 1884 fué elegido diputado 
por Mayagúez (Puerto Rico), y desde dicha fecha tuvo 
asiento en el Congreso de los diputados hasta 
1896, desempeñando la primera vicepresidencia de 
la Cámara. Del Congreso pasó al Senado, repre- 
sentando á Puerto Rico hasta que se perdió la colo- 
nia; después, durante varios años, representó á Cá— 
ceres y, últimamente, obtuvo en 23 de Mayo de 1903 
el nombramiento de senador vitalicio. Sus campañas 
políticas han sido siempre justamente celebradas, por 
la fe y cultura que pone en ellas, y por las excelen— 
tes dotes de orador que le adornan. En la legislatura 
de 1914 se distinguió notablemente en los debates 
sobre suspensión de pagos de las Compañías de fe— 
rrocarriles y en la libertad condicional, sonando 
repetidas veces su nombre como ministro. Sus prin- 
cipales discursos políticos han sido los pronunciados 
en materias jurídicas, coloniales y de derecho inter 
nacional, ln 24 de Marzo y 14 de Abril de 1885 
hizo dos interpelaciones en el Congreso acerca del 
derecho de defensa ante la justicia militar, que le 
dieron especial renombre entre los jurisconsultos de 
los fueros especiales. Representó al Colegio de Abo- 
gados de Madrid en el Congreso Internacional de 
Jurisconsultos de Bruselas; pertenece á la Comisión 
organizadora del Instituto Ibero-Americano de dere— 
cho comparado; dirige la Revista de Tribunales, muy 
notable en su especialidad; es jefe superior de Ad— 
ministración civil, y posee, entre otras muchas con— 
decoraciones, las grandes cruces de Alfonso XII é 
Isabel la Católica, la gran cruz de la Corona de Ita- 
lia, la gran encomienda de la orden sueca de Wasa, 
de la Legión de Honor de Francia, de San Mauricio, 
San Lázaro y Leopoldo de Bélgica. También perte- 
nece á la Comisión general de Codificación, ha sido 
vocal de la Junta consultiva de Seguros y es socio de 
mérito del Ateneo de Madrid y de la Sociedad Eco= 
nómica Matritense. Obras que ha publicado: Proce= 
dimientos civiles, criminales, canónicos y contencioso— 
administrativos; Libertad de testar legítimas, Bstu- 
dios sobre sistemas pemitenciarios, El Derecho al al- 
cance de todos, Jurisprudencia popular, La cúrcel de 
Madria (1151-1877). El crimen de la calle de Pej— 
jóo, Operaciones de Bolsa, Contratación sobre efectos 
públicos. La colonización penitenciaria de las Maria- 
nas y Fernando Poo, El Congreso penitenciario de 
Estocolmo, Quiebra de la Compañía de los ferrocarri- 
les del Norceste de España, La cárcel vieja y la cárcel 
nueva, La propiedad industrial y las marcas de fábri- 
ca, DPancienne et la nouvelle prison, Apergu historique 
et notice bibliographique de la réforme penitentiaire en 
Espagne, El castigo de los encubridores habituales, 
Estudios penitenciarios, El Jurado y la Justicia eri- 
minal. Los actos de comercio Y la jurisdicción mercan- 
til, Dom Bosco y la caridad en las prisiones, La diso- 
lución de un matrimonio, Las novedades del Código 
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civil de 1888, El Congreso jurídico Ibero-Americano 
de 1892, La prisión preventiva y sus efectos, El con- 
Jiieto del gas y la electricidad en Valencia, Premier 
Congrés International des avocats. Bruxelles; Deman— 
da sobre abono de perjuicios causados 4 don Manuel 
Arteaga por ocupación de Cayo Romano (isla de Cuba), 
Abordaje de los vapores «La France» y <Sud-América», 
Recursos de casación interpuestos en nombre de don 
Fiorentino Villa en el célebre crimen de la Víbora 
(Havana), Condition juridique des Sociétés Etrangeres 
en Espagne, Congrés Penitentiaire International de 
Budapest (1905), y De Vempulsion des Etrangers en 
Espagne. 

Lastres Y Juiz (Joaquín). Biog. Escritor y cate- 
drático español, n. en la Habdna en 1835. Empezó 
sus estudios en el reputado colegio de aquella isla 
que se conocía por el nombre de El Salvador, en el 
que obtuvo el grado de bachiller en 1851. Se consi 
deró como uno de los mejores alumnos de la univer 
sidad de Cuba por su aplicación verdaderamente 
ejemplar, que le valió ser graduado de licenciado en 
farmacia en Abril de 1856. Deseoso de visitar á 
España y en la Universidad Central obtuvo el grado 
de doctor (1856), apadrinándole en el acto de la in= 
vestidura don Pedro Calvo Asensio. En Madrid 
figuró en la redacción del diario La Joven España, 
en la que sobresalió por sus conocimientos literarios, 
así como en la colaboración que prestó á La Iberia, 
de la que su padrino de doctorado, Calvo Asensio, 
era director y fundador. De regreso á Cuba tomó el 
título de profesor mercantil en la Escuala profesional 
de la Habana (1866); se licenció en ciencias, sección 
de las naturales (1879), y en 1871 obtuvo la licen= 
ciatura en derecho civil y canónico. Con el carácter 
de catedrático suplente explicó las asignaturas de 
farmacia experimental y química aplicada. Nombrado 
catedrático interino (1866) se encargó de las asigna- 
turas de práctica de operaciones farmacéuticas y de 
la de historia crítica literaria de la farmacia. En 1871 
se le nombró catedrático numerario con la categoría 
de entrada, pasando á la de ascenso en 1885 y á la 
de término en 1886. Decano interno de la facultad 
de farmacia desde Agosto de 1869 hasta la reforma 
de 1871, renunció á la gratificación que le corres— 
pondía hasta en 1. de Julio de 1889, en que obtuvo 
el nombramiento en propiedad para el mismo cargo. 
Explicaba las asignaturas de farmacia práctica, le— 
gislación sanitaria y práctica de farmacia operatoria 
al obtener el nombramiento de rector de la universi— 
dad de la Habana, en la que había estudiado, to- 
mando posesión de aquel alto puesto universitario 
en 1. de Diciembre de 1890. Fué vicepresidente de 
la Comisión central permanente de pesas y medidas, 
socio de número de la Sociedad económica de Ami- 
gos del País, socio de mérito del Círculo de hacen- 
dados, presidente del Colegio de farmacéuticos de la 
Habana y corresponsal de los de Madrid y Granada. 
Se le nombró delegado del gobernador general de la 
isla para girar visitas de inspección de primera ense- 
ñanza, y, en su consecuencia, el ministerio desde 
Madrid le otorgó el puesto de vista farmacéutico de 
la Aduana, pero como no era compatible con el de 
catedrático, optó por éste. Son muy grandes los ser- 
vicios prestados en comisiones especiales por Las- 
TRES, y en prueba de ellos el gobierno de España le 
concedió los honores de jefe de Administración y 
la encomienda de Isabel la Católica por servicios 
prestados á la enseñanza y, posteriormente. la gran 
cruz de aquella orden, libre de gastos. 
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LASTRILLA. Geo. Lug. de la prov. de Avila, 
mun. de La Lastra del Cano. || Lug. de la prov. de 
Palencia, mun. de Pomar de Valdivia. : 

LastrinLa (La). Geog. Mun. de 123 e. y 250 h., 
formado por el lugar de su nombre y cinco casas ais- 
ladas. Corresponde á la prov., dióc. y p.j. de Sego- 
via. Está en una altura cerca del río Cigiieñuela. Pro- 
duce cereales, garbanzos y algarrobas. Canteras de 
mármol y minas de greda. Ganadería. Dista 3 km. 
de Segovia. 

LASTRO. m. ant. Trabajo, pena. 

LASTRÓN. m. aum. de LastreE (piedra tosca). 

LasTRÓN. prov. Min. Dase este nombre en Lina- 
res á la gacha que resulta al fundir el plomo desti- 
nado á la fabricación de proyectiles. 

LASTROS. Geo. Monte de la isla Carpatos. 
V. Carparos Óó CARPATHUS y SCARPANTO. 

LASTRUP. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
gran ducado de Oldemburgo, dist. y á 14 km. SO. 
de Kloppenburg, en las márg. de un tributario del 
Haase, afl. der. del Ems; 2,037 h. Fáb. de ciga- 
rros. Ganado de cerda. 

LASÚN. m. Locna. 

LA SUZE (ENrIQuETa DE CHATILLON DE CoLI—- 
-GNY, CONDESA DE). Bioy. Poetisa francesa, n. y 
m. en París en 1618-1673, respectivamente. Nieta 
del almirante de Coligny y viuda del escocés Tomás 
Hamilton, en segundas nupcias contrajo matrimonio 
con el conde de Suze, del que tardó muy poco tiem- 
po en separarse, Una vez libre su casa se convirtió 
en una sucursal del Hótel de Rambouillet, á la que 
se apresuraban á concurrir su amiga la señorita de 
Scudery, Montplaisir, Subligny, Benserade, Se- 
grais, Menage y otros muchos escritores de su tiem- 
po. En 1650 publicó un tomo de poesías, del que 
publicó una segunda edición en 1656; publicó otra 
edición con el título de Poesías galantes, en las que 


-es muy difícil establecer y fijar la parte que en esta | 


obra pertenece realmente á la condesa y la parte que 
se debe á sus amigos y contertulios. Sin embargo, 
la crítica admite como suya las Blegías, que publicó 
poco después, que por su naturalidad y exquisito 
sentimiento merecen un elogio, á pesar de la mono— 
tonía que reviste su forma, siempre igual. 

LASVA. Geoy. Antiguo nombre de Travnik, y 
nombre de un afl. izq. del Bosna, á cuyas orillas 
está sit. la ciudad de Travnik. 

LAS VEGAS. Geo. Villa de los Estados Uni- 
dos, en el de Nuevo Méjico, cond. de San Miguel, 
del que es cap.; 3,179 h. en 1910. Sit. en la vertien- 
te E. de las Montañas Roquizas, á 1,958 m.s. n. m. 
Mercado de lana. En sus alrededores está la estación 
balnearia de Las Vegas Hot Springs, donde hay 
hasta 40 manantiales de 25 á 60? y con la cual co- 
munica por medio de un f. c. de 10 km. 

Las Vreas (East). Geoy. Ciudad de los Esta— 
dos Unidos, en el de Nuevo Méjico, cond. de San 
Miguel; 3,755 h. en 1910. Sit. al E. de Las 
Vegas. 

LASWARI. Geoy. Pobl. de la India, en las Pro- 
vincias Unidas, prov. de Agra, princip. de Alvar, 
sit. al NO. de la ciudad de Agra. Famosa por la 
victoria que los ingleses á las órdenes de Lowe al- 
canzaron sobre los maharatas en 1.2 de Noviembre 
de 1803. 

LASZKI. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Galitzia, dist. y 416 km. E. de Jaroslaw; 2,595 h. 

| Otra pobl. de la misma nación y prov., en el dist. 
y 4 4 km. E. de Mosciska; 1,745 h. 
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LASZKOW. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. y 424 km. NNO. de Brody; 
1,185 h. ; 

LASZKOWSKA. Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, en la Bukovina, dist. de Kotzman; 1,675 h. 

LASZLO (Wrisó-). Geog. Pobl. de Austria—Hun- 
gría (el Over—Loisdorf de los alemanes), cond. de 
Sopron ú Oedenburg, dist. de Pulya, á 8 km. $. 
de Felsó-Pulya ú Ober—Pullendorf, en las márg. del 
Rabnitz, tributario del Raab, afl. der. del Danubio; 
S40 h. A 4 km. SE. del precedente se encuentra la 
pobl. de Also—Laszlo ó Unter—Loisdorf; 520 h. 

LÁSZLÓ DE LOMBOS (FeuipE Anejo). Biog. 
Pintor contemporáneo, n. en Budapest en 1869, Na- 
turalizado inglés en 1914. Contrariando los deseos 
de sus padres, demostró desde niño tan grande in= 
clinación hacia la pintura, que estudió este arte ga— 
nándose el sustento con toda suerte de pequeños tra- 
bajos artísticos, obteniendo una pensión del Estado 
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húngaro, cuando contaba diez y ocho años y, algo más 
tarde, un premio de 3,000 coronas ofrecido por la 
sociedad húngara de amigos de las artes, perfeccio- 
nando sus estudios en la Academia de Munich y en 
París, donde fueron sus profesores Benjamín Cons- 
tant y Lefebvre. Se ha dedicado á la pintura de re- 
tratos, gozando de grandísimo favor hasta estallar la 
guerra europea (1914) entre la aristocracia de Ale— 
mania y Austria-Hungría, pero su naturalización 
como súbdito británico, ha producido tal descontento 
entre sus compatriotas, que sus obras han sido retira- 
das del Museo de Budapest. Entre los principales re= 
tratos ejecutados por este habilísimo artista, figuran 
los de su santidad el papa León XIII, del emperador 
de Alemania Guillermo 1, de la reina Alejandra de 
Inglaterra, de don Luis de Portugal, de Roosevelt, 
del príncipe de Hohenloe, cardenal Rampolla, y de 
muchas otras personas reales y grandes dignatarios 
de diversas cortes europeas, poseyendo gran nú- 
mero de condecoraciones y medallas obtenidas en las 
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exposiciones de Amsterdam, Venecia, París, Buda- 
pest, San Luis y Barcelona (medalla de oro, 1911). 
Es académico correspondiente de las de Bellas Artes 
de Milán, Bruselas y Londres y agraciado (1912) 
con una ejecutoria de nobleza hereditaria por el em- 
perador y rey de Austria-Hungría. Reside en Lon= 
dres, donde casó en 1900, con Lucía Magdalena, 
perteneciente á la noble familia irlandesa de los 
Guinness. Poseen obras de este artista los Museos de 
Budapest y Roma y la Galería de los Oficios de Flo- 
rencia (un autorretrato). 

Bibliogr. Colucci, Un maestro del ritratto (Vi- 
ta a arte, 1905); Baldry, Some recent portraits by 
Phityp A. Lásaló (The Studio, 1909). 

LASZTOMER ó LASZTOMIR. Geoy. Pobl. 
de Austria-Hungría, cond. de Zemplin (NE. de la 
Hungría), dist. y á 6 km. S. de Nagy—Mihaly, á 
oril. del Laborcz, afl. der. del Hung, cuenca del 
Danubio; 1,535 h. 

LAT. m. Mist. Idolo al que se rendía culto en 
ciertas antiguas ciudades de la India. La imagen del 
ídolo se reducía á un monolito de gran altura (100 
varas, según la tradición) y sin labrar. Estaba colo- 
cado en el centro de un templo sostenido por 56 co- 
lumnas ó pilares de oro macizo. 

LA-TA. (Geo. Pequeño principado de China, 
en la prov. de Yun—nan, región de Ko-shan—pri, 
sit. cerca de la frontera birmana. Es tributario de 
China. Su cap., que lleva el mismo nombre, está 
sit. á oril. de un subafl. del Izawadi por medio del 
Ta-—peng. 

LATA. 1.* acep. F. Latte.—It. Piana.—In. Lath.— 
A. Latte.—P. Ripa.—C. Llata, llauna, fullola.—E. Lato. 
(Etim.— Del fr. Zatte.) f. Madero, por lo común en 
rollo y sin pulir, de menor tamaño que el cuartón. 

[| Tabla delgada sobre la cual se aseguran las te- 
jas. || Ary. Rollo ó madero más ó menos cilíndrico y 
sin labrar que se asegura horizontalmente á los pos— 
tes de las eras, para cerrarlas, ó á los puntales ú 
horcones de las paredes de quincha de los ranchos., 

| Cuda. Dícese del palo grueso, en bruto, que en el 
campo se coloca horizontalmente sobre horquetas de 
quita y pon, para impedir el paso, ya en cercas, ya 
en las guardarrayas. [| Venez. Vara de chaparro. || 
figs. y fam. Conversación larga y sostenida, particu- 
larmente si es molesta. 

Dar LaTa. fr. fig. Venez. Fustigar, castigar. 

Lara. (Etim. — Del lat. 2afa, aplanada, extendi- 
da.) f. Hoya DE LATA. [| Bote hecho de hoja de lata, 
con su contenido ó sin él. Una Lata de tabaco, de 
salmón, de pimienta. 

Dar La LaTa. fr. fig. y fam. Molestar, fastidiar, 
importunar. 

Lara. Bot. Es la caña brava de Cumaná, Gyne- 
rim saccharoides. 

Lara. Arguit. nav. Una de las piezas que con los 
baos y esloras constituyen el esqueleto ó armazón de 
las cubiertas de un barco de madera. Las latas, lla— 
madas también barrotines, son baos de poca longitud 
y menor peralto que los principales, colocados entre 
éstos en dirección transversal; se ensamblan por sus 
cabezas á los durmientes, cuando están próximos al 
costado, descansando por los otros extremos en una 
eslora ó pieza en sentido longitudinal, que á su vez 
se fijan á los baos principales. El objeto de las latas 
es prestar suficiente número de apoyos á los tablones 
que constituyen las cubiertas para que sin exagerar 
su grueso no se inflexionen, de ocurrir lo cual el ca- 
lafateo no sería duradero, dejando las cubiertas de 
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ser estancas. [| Algunos constructores llaman latas á 
los baos del castillo y toldilla. : 

Lara. Carp. Madero ó palo largo sin desbastar 
que, según su grueso, se emplea para distintos usos, 
como armazón de techumbres; en substitución de la 
tomiza para guarnecer techos y paredes; como vare= 
tas para construir cerramientos en las estaciones de 
ferrocarril y á lo largo de la vía, ó en las barreras - 
con que se cercan los guardarrayos en la isla de 
Cuba. 

Lara. prov. Carp. Pieza de madera de 8 4 12 cm. 
de diámetro, con longitud variable, en las provin= 
cias de Huelva y Sevilla. 

LATAS PARA CONSERVAS. Quim. V. Carne y Es- 
TAÑO. 

Lara. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Bolívar, 
mun. de Guamo. . 

Lara (La). Geog. Rancherío de la Rep. Argenti- 
na, prov. de la Rioja, dep. de la capital. 

Lara (La). Geog. Pobl. del Uruguay, dep. de 
Soriano, al lado de Cardona, est. f. c. 4 Mercedes, 
á 191 km. de Montevideo. [| Pobl. del dep. de 
Flores. 

Lara DEL Pernimo. Geog. Paraje del Uruguay, 
dep. de Soriano, en el camino de San José 4 Merce— 
des, cerca del arr. del Perdido. 

Lara. Geog. Cascada de 165 pies de altura, for 
mada por el río Kebby, afl. del Níger. 

LATABAND. (eo. Desfiladero del Afganistán. 
Une las regiones de Kunduz y Badakhan. Está sit. 
á 1,050 m. s. n. m. y mide 10 km. de largo. 

LATACUNGA. Geoy. Ciudad de la Rep. del 
Ecuador, cap. de la prov. de León y del cant. de 
su nombre. Este tiene 13 parroquias; La Matriz y 
San Sebastián son urbanas; la de San Felipe está á 
1 km. al O. dela ciudad sobre lá oril. izq. del Pu=' 
macunchi; la de Alaquez, á 4 km. al N.. es agríco- 
la; la de Mulaló, 4 20 km. al N., con las mejores 
haciendas productoras de patatas y cebada y tam-= 
bién de ganado, existiendo en la de San Agustín el 
antiguo palacio de los incas; la parr. de Panicuchí, 
con una fuente de aguas minerales muy apreciada; 
la de Toacaso, en las faldas orientales del Niniza; la 
de Sigchos, en la cordillera occidental con cultivos 
de cereales y minas de plata; la de Guaitacama, á 
15 km. al N., con haciendas de ganado vacuno; la 
de Saquisilí, 417 km. al NO. poblada de industrio= 
sos indios que tejen lana, algodón y bordados; la de 
San Miguel, 4 11 km. al S., con hermoso clima y 
pueblo importante por hallarse sobre la carretera na- 
cional y linea de f. c.; las de Mulalillo, Pansaleo 
y Cusubamba, hacia el S., con industria agrícola y 
arriería. Los trigos de Cusubamba tienen fama de 
ser los mejores de la República. 

Laracunca se halla sit. en un hermoso llano en 
la oril. E. del río Cutuchi, entre el río Yanayaci al 
N. y la quebrada Intinacaso al S. Tiene al Oriento 
las colinas del Calvario y San Sebastián y está edi- 
ficada 4 2,801 de a. s. n. m. y disfruta de una 
temperatura media de 13 á 15%. Dista 82 km. da 
Quito y 32 del volcán Cotopaxi, cuya cúspide se alza 
á4 5,943 m. Desde el tiempo de los shiris é incas fué 
una ciudad populosa, aumentando todavía en impor- 
tancia durante la dominación española. Cuéntase que 
tenía en aquel tiempo grandes y hermosos edificios, 
edificada con bóvedas y arquerías cubiertas de azo- 
teas y teja, construídas con piedra pómez; iglesias y 
conventos de todas las órdenes principales; edificios 
públicos, fábs. de tejidos, pólvora, harina y un gran 
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comercio. Pasaba de 22,000 h. Los terremotos de 
1698 y 1754, así como las devastadoras erupciones 
del Cotopaxi, arruinaron varias veces la ciudad, 
trasladándose las familias acaudaladas á Quito y 
otros lugares. 

Actualmente las dos parroquias urbanas de que 
consta abarcan 112 hectáreas de superficie, divididas 
por 24 calles rectas y estrechas, con unas 75 man- 
zanas que contienen 1,021 casas ó edificios públicos 
construídos de piedra pómez. Encierra 16,500 h. 
Es est. f. c. del Sur de Guayaquil á Quito. 

Los edificios principales son la iglesia Matriz, las 
de Santo Domingo, San Agustín, la Merced, San 
Francisco, el Salto, San Sebastián y otros conventos 
y capillas públicas; una magnífica casa de gobierno, 
municipalidad, policía, colegio de Vicente León de 
segunda enseñanza, que.ocupa el local del antiguo 
colegio de jesuítas, fundado en 1842 y tiene labora= 
torios, biblioteca é imprenta; el colegio municipal de 
niñas de Santa Teresa, el hospital que puede soste— 
ner 60 enfermos con sus rentas, el colegio de los Her- 
manos de las Escuelas Cristianas, la Escuela de artes 
y oficios, que es el mejor edificio en su género dentro 
de la República; además tiene asilos, cárceles, buenos 
hoteles y fáb. de electricidad. 

Hay dos buenás plazas, una de ellas en forma de 
parque, y varias plazuelas, buenas casas particulares 
y de comercio, etc. Sus habitantes se dedican al co- 
mercio ó á la agricultura, verificándose ferias sema- 
nales en las que se hacen transacciones por 10,000 á 
12,000 sucres. Los principales artículos de comercio 
son alfombras, tejidos, bayetas, cerámica, pieles, al- 
coholes, minerales, específicos, etc. 

LaracunGa ha sido patria de notables filántropos, 
oradores, poetas, jurisconsultos, médicos y natura— 
listas. Recordemos á Ignacio Flores, matemático, cu- 
yos méritos le elevaron á la presidencia de Charcas 
á fines del siglo xvi; al jurisconsulto Vivero, a] doc- 
tor Vicente León, que leyó sus bienes para la educa- 
ción de la juventud de su país natal, y al agustino 
Salcedo, considerado entonces como el primer orador 
sagrado de la República. 

LATACZ. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Galitzia, dist y 4 28 km. NO. de Saleszezyki, 4 
oril. del Dniester; 1,500 h. 

LATAE SENTENTIAE. expr. lat. V. Exco- 
MUNIÓN LATAE SENTENTIAE. 

LATAH. Paf. Conjunto de accidentes morbosos 
de carácter neurótico observados en los indígenas del 
Archipiélago malayo. Se observa ecolalia, ecoquine— 
sia, coprolalia y á veces impulsiones diversas de ca- 
rácter dromomaníaco ó agresivo. Se ha relacionado 
este proceso patológico con el histerismo ó la epilep- 
sia, siendo verosímil que se hayan englobado en 
aquél especies nosológicas diversas como la demen- 
cia precoz, la enfermedad de los tics y las obsesiones 
é impulsiones. 

Latam. Geog. Uno de los seis condados en que se 
divide el Est. de Idaho (Estados Unidos), famoso por 
la cosecha de manzanas. 

LA-TA-HU. (coy. Lago de China, prov. de 
Hu-pe, sit. cerca de la marg. izq. del río Han con el 
cual está unido por un canal. Mide 50 km. de largo 
por 18 de ancho. La principal población de sus ori- 
llas es Mian-Yung, al S. del mismo. 

LA TAILHEDE (Ramunvo Proro Josí Ga- 
GNABÉ DE). Biog. Poeta francés contemporáneo, n. 
en Moissac en 1867. Pertenece á la llamada «escue- 
la romana», Ha publicado: lteligues (1890), en don= 
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de coleccionó algunos de sus poemas; La métamor— 
phose des Fontaines, Hymnes, Odes, ¡Sonnets, etc. 

LA TAILLE (Juan Dz). Biog. Poeta francés, 
n. en Boudaroy (Pithiviers) hacia 1540 ym. en 
1608. Después de terminar la carrera de derecho en 
Orleáns, se aficionó á la literatura por la lectura de 
las obras de Ronsard, cuyo genio le entusiasmó, 
consagrándose á la literatura. Sirvió durante las 
guerras de religión en el reinado de Enrique IV, en 
las que se distinguió en los combates de Dreux y de 
Arnay-le-Duc, á pesar de la poca afición que le ins— 
piraba la carrera de las armas y su fe de protestante 
convencido. Durante su vida alcanzó una reputación 
literaria que la posteridad no le ha confirmado. Imi- 
tador de los clásicos, dejó una serie de poesías y tra- 
gedias, entre ellas: Remontrance pouwr le Roy 4 tous 
ses subjects qui oné pris les armes (1563), Saul le Fu- 
rieux (1572), tragedia; La Géomancie (1574), La fa- 
mine ou les Galeonites (1574), tragedia; Histoire des 
singeries de la Ligue (1595), Le Negromant (1574), 
comedia; Mlégies, chansons, sonnets (1574); Discours 
notable des duels (1601). Sus obras las editó René de 
Maulde en 4 tomos (1878-1882). Su hermano Jaime, 
n. en Boudaroy en 1542 y m. durante la peste del 
1562, dejó varias obras manuscritas, y en colabora— 
ción con su hermano publicó: Maniére de faire des 
vers en frangais, comme en grec et en latin (1573), 
Satire du courtisan, algunas Odas, y el plan esbozado 
de dos tragedias: Alezandre (1513) y Dare (1574), 
que tienen escenas muy notables. Sus Poésies diver— 
ses se publicaron en 1572. 

Bibliogr. E. Faguet, La tragedie francaise aw 
XV1* siécle (1883). 

LATAKIA. m. Tabaco sirio, muy en uso entre 
log pueblos orientales, que se recolecta principal- 
mente en Latakia y en Mehalié-Beni-Alí. 

Laraxta. Geog. V. LADIKIEH. 

LATALITO. (Geoy. Ciénaga de Colombia, dep. 
de Magdalena, prov. del Banco, entre Corredor y 


.Puerto Nacional. 


LATAMENTE. adv. m. Con extensión; larga, 
difusamente. || fig. Por ext., en sentido lato. 

LATANÉ (Juan Hozanay). Biog. Educador 
americano, n. en Staunton (Virginia) en 1869. Co- 
menzó sus estudios en Baltimore (1889) y tomó el 
grado de doctor en filosofía en 1895. Profesor de 
historia y economía en el City College, de Baltimore 
(1895-96), maestro de historia y lengua inglesa en 
San Rafael (California) (1896-97), profesor de histo- 
ria en John Hopkins (1898), de historia y economía 
en varias universidades, miembro de diversas corpo— 
raciones científicas, ha escrito: Harly Relations Bet= 
ween Maryland ana Virginia (1895), Diplomatic Re= 
lations of United States and Spanish America (1900), 
sin contar numerosos artículos publicados en la 
prensa. 

LATANERO. m. Bot. Larania. 

LATANI. Geog. V. Santo Domixco LaATant. 

LATANIA.f. bot. Género de palmeras borasoi- 
deas, boraseas, con tres especies de las Mascareñas, 
costa africana, Rodríguez y Mauricio. Tienen epi- 
carpio liso ó solamente punteado, flores masculinas 
aisladas en los hoyos de los espádices, muchos es- 
tambres, fruto con tres huesos, ó por aborto uno ó 
dos: son de mediano tamaño, con las porciones del 


limbo palmeado 4 menudo espinoso-dentadas en los 
bordes. 

_LATAPIE (Francisco ve Paura). Biog. Botá- 
nico francés (1739-1823), catedrático de historia na- 
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tural en la escuela central de la Gironda. Publicó 
algunas obras, entre ellas Hortus Burdigalensis 
(Burdeos, 1784). 

LATAS. (eco. Lug. 
mun. de Sardas. 

Laras. Geog. Cuadrilla de Méjico, Estado de Gue- 
rrero, municipio de Cutzamala; tiene unos 250 habi- 
tantes. 

Latas (Las). Geog. Quebrada de la República 
de El Salvador, departamento de Cabañas, munici- 
pio de Victoria. 

LATASA. Geog. Dos lugures de la provincia de 
Navarra, municipio de Imoz y Odieta, respectiva- 
mente. 


de la prov. de Huesca, 


LATASSA (FíLix ns). Bioy. Biógrafo español, 


n. en Zaragoza en 1733 y m. en la propia ciudad en 
1805. Descendía de una ilustre familia, y sus padres 
don Juan y doña María Orliu procuraron darle una 
selecta instrucción, que el joven aprovechó con gran 
lucimiento. En la universidad de su ciudad natal 
cursó tres años de filosofía, obteniendo después de 
este tiempo el título de bachiller en dicha ciencia. 
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Con la misma brillantez estudió cuatro años de teo— 
logía, ocupando en aquel tiempo varias cátedras con 
general aplauso, y después de doce años de estudios 
superiores, y mediante dispensa de dos años de teo- 
logía, siendo ya sacerdote, recibió el grado de licen- 
ciado y después la investidura pública y solemne de 
doctor en la universidad de la capital de Aragón 
(23 de Mayo de 1762). Concluídos sus estudios, ocu- 
pó el curato de Juslibol, adonde le destinó su prelado 
diocesano, pequeña población inmediata á Zaragoza, 
y después de algunos años obtuvo el nombramiento de 
racionero de mensa de la catedral de La Seo de Zara- 
goza. y más tarde obtuvo el decanato y los honores 
de canónigo, de que gozó hasta su muerte. Al ocurrir 
aquel luctuoso suceso dejó dos obras tituladas, res- 
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pectivamente, Memoria de los racioneros de mensa 
de la Santa Iglesia Metropolitana del Salvador (Za- 
ragoza, 1798), y Biblioteca de escritores aragoneses, 
que está dividida en dos partes: la primera, dedica= 
da á su pariente Juan Martín de Goicoechea (Zara- 
goza, 1796, 2t.), en los cuales hace la historia de 
todos los escritores aragoneses que brillaron desde el 
nacimiento de Jesucristo hasta 1500 de nuestra era, 
y la segunda, titulada Biblioteca nueva, que dedicó 
al deán Pérez de Larrea (Pamplona, 1798-1802, 6t.). 
Ambas terminaron de imprimirse en la última fecha 
citada. Esta obra ha sido refundida en forma de Die- 
cionario bibliogriAco-biografico (Zaragoza, 1884-86), 
siendo la obra más rica y abundante de cuantas se 
han publicado en su clase, tanto en España como en 
el extranjero, y la más exacta y concienzuda, tanto 
por la vasta ilustración de su autor. como por sus 
dotes de crítico, entre las que descollaba una gran 
rectitud de juicio inspirado en la más sana é ilustra- 
da crítica, con la que se inspiró para cantar las glo- 
rias literarias de Aragón, sacrificando su no muy 
pingiie fortuna, su reposo y su salud en aras de la 
gloria literaria de su tierra, que en agradecimiento 
le cuenta en la actualidad como uno de sus más pre- 
claros hijos. 

LA TASTE (Luis BernarDO DE). Bioy. Teólo= 
go francés, n. en 1692 y m. en 1754. Ingresó en la 
orden benedictina, y en 1729 era prior del convento 
de Blancs-Manteaux. Aficionado á la controversia, 
escribió contra las convulsiones y milagros de los 
apelantes, por lo que se atrajo la enemistad de mu= 
chos teólogos de la Sorbona, que atribuyeron á sus 
escritos el carácter de heterodoxos. Obtuvo en 1738 
la mitra de Betlehem, y concediósele, además, la 
abadía de Moiremont. Escribió: Cartas teológicas, 
Cartas á los carmelitas del arrabal de Saint-Jacques, 
Cartas de Santa Teresa, traducidas por Madame de 
Maupeau y el abate de Pelicot, y Refutación de las 
supuestas cartas pacíficas. 

LATASTE (María). Bioy. Escritora ascética 
francesa, n. en Mimbaste y m. en Rennes (1782 
1847). En 1844 ingresó en la congregación de las 
Damas del Sagrado Corazón de Jesús, en París. Dejó: 
ST cartas de carácter instructivo y biográfico y 13 
tratados de ascética. Sobre su vida y escritos la Igle- 
sia no se ha pronunciado aún. 

Bibliogr. Vie de Marie Lataste par une vreli— 
gicuse du 5. C. (París, 1866): Darbins, La Vie ef 
les oewores de Marie Lataste (París, 1866), obra en 
que se expone con gran claridad el espíritu y proce- 
so interior de LatastTE, por haber sido el autor di- 
rector espiritual de la misma desde 1840. 

LATASTRO. (Etim. — Del lat. /ater, ladrillo.) 
m. Arqueol. V. Prinro. 

LATAZI DE POPAYÁN. m. 50. Es la Zu- 
phorbia Latazi. 

LATCHA ó LATCHÉ. (00. Lago de la Ru- 
sia septentrional, gob. de Olonetz, dist. de Kargo— 
pol, en los límites del gob. de Novgorod. Tiene 
43 km. de long. de S. á N. y 15 km. en su mayor 
anchura. Se ha evaluado su super. en 365 km.? Su 
profundidad, oscila diariamente entre 2y4m., pero 
se debe al continuo acarreo de sus tributarios, que 
rellenan paulatinamente el fondo. Entre los mencio— 
nados tributarios se cuenta el Swid, que le aporta 
las aguas del lago Vojé; da origen al río Onega, que 
sale al NE., cerca de la ciudad de Kare'opol. En sus 
rib. se encuentran osamentas de foca, animales que 
debieron poblarlo en tiempo remoto. 
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LATCHAW (Juan Ronanbo Harris). Bioy. 
Filósofo norteamericano, n. en Venango en 1851. 
Maestro en artes y doctor en teología por la univer 
sidad de Chicago, ha dirigido y enseñado psicología 
y teología en el colegio de Findlay (1884-93). 
Ha dirigido otros varios colegios y desde 1907 el de 
Wilton. Sus principales obras son Z'/he Problem 0f 
Philosophy (1881), Outline Lectures in Theology 
(1893), Inductive Psychology, y además de publi- 
car artículos en The Truth Seeker y en Unity He- 
rald, que ha dirigido, imprimió también sermones, 
como ministro de la Islesia cristiana independiente. 

LATCHEORD. (Geoy. Ciudad de Inglaterra, 
cond. y á 32 km. NE. de Chester, en la marg. izq. 
del Messey, con est. f. c. en la línea de Manchester 
á Chester; 4,280 h. 

LATE ó LETE. (Geoy. Ísia de Oceanía, en la 
Polinesia, archipiélago de Tonga, sit. al O. de la de 
Vavao. Ocupa una super. de 16 km.* La descubrió 
Mourelle en 1781. 

LATEAU (Luisa). Bioy. Estigmatizada bel- 
ga, n. en Bois d'Haine en 1850 y m. en 1883, 
Hija de un obrero ferroviario, empezó en 1868 
á verse favorecida todos los viernes con los estig= 
mas de las llagas de Jesucristo manando sangre, 
á lo cual se añadió el estado de éxtasis desde Julio 
de dicho año y la abstención completa de comida 
desde Marzo de 1871, El clero, con Dumont, obis- 
po de Tournai, á la cabeza, apoyó dicha creen— 
cia, pero el Sumo Pontífice lo desaprobó y depuso á 
dicho prelado en 1880. Una comisión científica, 
nombrada por la Facultad de Medicina de Bruselas 
para depurar el caso, dictaminó que LaTtEau pade— 
cía de neuropatía estigmática, y, en efecto, á partir 
de 1880 se la tuvo simplemente en opinión de en— 
ferma neuropática. 

Bibliogr. Warlomont, Rapport médical sur 
la stigmatisóe de Bois d'Haine (Bruselas, 1875); 
Schwann, Mein Gutachten úber die Versuche au der 
stigmatisierten Louise Lateau (Colonia, 1875); tam- 
bién escribieron de ella Rohling (2.* ed., Pader- 
born, 1874); Majunke (2.* ed., Berlín, 1875); Be- 
rens (Paderborn, 1878). 

LATEBRA. (Etim. — Del lat. Zatebra.) f. ant. 
Escondite, cueva, madriguera. 

Larzsra. Zool. Una parte de la yema del huevo 
de las aves. V. Hurvo. 

LATEBRÍCOLA. (Etim. —Del lat. Zatedri- 
cola, comp. de latebra, escondite, y colere, habitar.) 
adj. Que vive retirado, oculto, escondido. U. t..c. s. 

LATEBROSIS. f. Ocultación; acción y efecto 
de esconder ó meter en algún escondrijo. 

LATEBROSO, SA. (Etim. — Del lat. /afe— 
brosus.) adj. Que se esconde y oculta; que no se 
muestra ni deja conocer. 

LATEDO. (Geog. Ald. de la prov. de la Coru- 
ña, mun. de Neda, parr. de Santa María de Neda. || 
Lug. de la prov. de Zamora, mun. de Villarino 
tras la Sierra. 

LATEMAR. (c0y. Grupo orográfico de los Al- 
pes dolomitas del S. del Tirol, al S. del desfiladero 
de Karersee; el pico Laremar alcanza una altura de 
2,846 m. (torre Diamantidi). 

LA TENE (Eroca bz). Prehist. En la Edad de 
Hierro se distinguen dos épocas: la más antigua la 
de Hallstatt, y la más moderna la de la Téne. 
V. Hierro (Enab Du). 

LATENTE. (Etim. — Del lat. Zatens, latentis.) 
adj. Oculto y escondido; que no se conoce ó percibe 
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con facilidad. || ig. Arg. Vivo, intenso, vigoroso. 
Las fuerzas LATENTES de la opinión. | fig. Arg. Que 
dura y subsiste en toda su fuerza y vigor. Aun está 
LATENTE el entusiasmo de los argentinos á la llegada 
de los chilenos. 

LarewrE (CaLor). Fis. Es el calor que se comu- 
nica á un cuerpo y no acusa el termómetro porque 
se emplea en cambios de agregación molecular. Este 
calor es reversible. Se mide en los calorímetros. 

Se expresa siempre en calorías—-gramos por gramo 
de substancia. En físicoquímica se da en calorías- 
gramos por molécula-gramo, es decir, para un nú- 
mero de gramos igual al peso molecular. 

Para fundir 1 gr. de hielo son precisas 80 calorías- 
gramos. Esta cantidad de calor es suficiente para 
llevar la misma cantidad de agua de 0 4 80%. En los 
pasos de sólido á líquido al calor latente correspon= 
diente se le llama de fusión. El método de las mez- 
clas es muy usado para la determinación de calores 
latentes. La fusión ó solidificación se examinan en el 
mismo calorímetro. El calor de fusión varía según 
los cuerpos. A veces es difícil determinarlo, en espe- 
cial si el tránsito de sólido á líquido se verifica pa- 
sando por el estado pastoso, verbigracia: cera, vi- 
drio, etc., pues en tal caso es difícil saber en qué 
temperatura se realiza el cambio de estado. 

Para convertir en vapor á 100% 1 gr. de agua, se 
necesitan 538 calorías-gramos. Esta energía se gasta 
aquí en parte en efectuar trabajo mecánico, ya que el 
vapor ocupa mucho más espacio que el líquido 
(1,600 veces más). El calor latente de vaporización 
es igual al de liquidación. El cambio de estado es 
aquí más complicado que en la fusión por intervenir 
la evaporación. El calor latente de. vaporización, se 
mide también en el calorímetro. El vapor se con- 
densa en él y se miden las calorías desprendidas. 

No sólo se manifiesta el calor latente en los cam- 
bios de estado, sino también en las transformaciones 
alotrópicas ó polimórficas, verbigracia: en el azufre 
95'6”, nitrato de antimonio 32%, 83%, 126%; yoduros 
de mercurio y plata, fenol, etc. El azufre desprende 
2'5 calorías gramos por gramo, el nitrato de anti- 
monio 5; 53 y 11'9 respectivamente á las tres tem- 
peraturas citadas. Lo mismo ocurre con las transfor- 
maciones de ciertas substancias, verbigracia: hierro, 
acero, níquel, etc., al variar la temperatura. En 
ciertos casos, es dudoso si se trata de un verdadero 
calor latente ó de una variación en los calores espe 
cíficos. 

Al disolver un cuerpo se absorbe Ó se produce 
calor según la substancia del mismo y el disolvente. 
Este calor de disolución puede definirse de varios 
modos: 1.” Es el calor que se produce ó absorbe al 
disolver 1 gr. de la substancia en M gramo del di- 
solvente puro; 2. Lo mismo, pero para M = «0; 
3.” Se tiene una solución casi saturada y se añade 
substancia hasta la saturación. El calor producido 
dividido por los gramos de substancia añadida da el 
calor latente. Este último tiene mucho interés. 

Al disolver sal común en agua (y una cosa análo- 
ga puede decirse de otras sales) se necesita calor. Si 
no se comunica, la disolución lo toma de sí misma 
y baja la temperatura. Este descenso puede determi- 
nar la solidificación de parte del disolvente con lo 
que la solución se hace más concentrada. En una 
disolución cuanto más concentrada, más bajo es el 
punto de solidificación. No llega la disolución á so= 
lidificarse, pero baja la temperatura por la tendencia 
ó presión de disolución. Y así sucesivamente hasta 
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alcanzar la saturación ó hasta que se tiene una mez- 
cla de hielo y sal en la misma proporción que en la 
disolución. La temperatura entonces alcanzada es la 
mínima de la mezcla frigorífica. 

La variación del calor de disolución determina la 
producción ó absorción de calor al añadir á la diso- 
lución disolvente puro. 

En la disolución de gases en cuerpos líquidos se 
presenta también un calor latente de absorción. 

La adsorción es la absorción superficial de liqui- 
dar vapores y. gases por cuerpos sólidos. La cantidad 
de substancia adsorbida depende de la superficie y 
presión. También en este fenómeno hay calor laten 
te. Verbigracia: en la adsorción de disolución de 
yodo ó un vapor por carbón de leña en polvo, del 
vapor de agua por superficies metálicas ó vidrio. El 
calor de adsorción es muy pequeño. En cambio, en 
la oclusión de gases por la superficie de cuerpos só— 
lidos, puede el calor de oclusión alcanzar mayores 
valores, verbigracia: paladio ó esponja de platino 
con el 4. Este calor determina, por ejemplo, la in- 
flamación del gas de una lámpara de gas del alum- 
brado. Finalmente, entran dentro del mismo con— 
cepto el calor de hidratación, de reacción, de diso- 
ciación, centralización, etc. 

El calor latente fué descubierto como tal por De 
Luc en 1754. Puede consultarse Genlers Physisi- 
kalyches Wórtebuch (t. 1, pág. 836, Leipzig, 1841), 
y los tratados de física de Chnolson, Mulle. Pouillet, 
Wullner, Winkelmann, etc., Zhomsen Termochemis- 
che Untersuchungen Leipzig Nernst Theoretische Che= 
mie. V. también TerMODINÁMICA para el cálculo del 
mismo ó relaciones con otras cantidades característi- 
cas del estado. 

LarewNTE. Pat. Se dice de una enfermedad que no 
se traduce por síntomas manifiestos y cuya evolución 
se efectúa sin que de ella tenga conocimiento el pa- 
ciente. Las enfermedades viscerales crónicas revisten 
á veces dicho tipo, y así se describen cardiopatías, 
nefritis, hepatitis latentes. El mismo carácter pueden 
afectar ciertas enfermedades infecciosas, y así se des- 
eriben la tuderculosis, la sífilis, el paludismo, la fiebre 
tifoidea latentes. Las enfermedades latentes son peli- 
grosas por escapar muchas veces al tratamiento á 
causa de la falta de diagnóstico, á menos que las des— 
cubra una circunstancia fortuita. La muerte repen— 
tina constituye muchas veces la terminación de las 
enfermedades latentes. 

LarenTeE (MicroBismo). Pat. Nombre aplicado 
por Vernenil á los estados infecciosos no caracteri- 
zados aún por síntomas manifiestos, pero en los que 
no puede dudarse ya de la presencia del microbio 
patógeno en la economía humana. 

LATERA. Geoy. Pobl. de la Italia central, prov. 
de Roma, dist. y 4 40 km. NO. de Viterbo, en las 
montañas que bordean la oril. occidental del lago de 
Bolsona; 1.300 h. 

Larera (Framinio ANÍBAL DE). Biog. Historiador 
italiano, religioso de la orden de Menores Observan- 
tes, mn. cerca de Viterbo (1733) y m. en dicha ciu- 
dad (1813). Ordenado de sacerdote, graduóse de 
lector generalis y enseñó teología sucesivamente en 
Viterbo, Fano, Velletri y Roma. De 1790 á 1791 
fué definidor general de la orden, y de 1794 á 1797 
superior de la provincia romana. Su actividad de es- 
critor fué inmensa, como lo prueban sus muchas 
obras, casi todas de carácter polémico, entre las cua- 
les merecen citarse: Ad bdullarium franciscamum a 
P. H. Svaralea editum Supplementum (Roma, 1870), 
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Mamuale de Frati Minori (Roma, 1776), Dissertatio- 
nes critico-Mistoricae (Roma, 1784), Veritas impressio- 
nis Sacrorum Stigmatum in corpore SS. Francisci 
Ássisiensis (Roma, 1186), Memorie degli Scrittori 
e Letterati Parmigiani (Parma, 1825), La Pratica 
del pio Esercizio della Via Crucis (Viterbo, 1783), 
Compendio della storia degli Ordini religiosi esistenti 
(Roma, 1790), y Notizie storiche della casa Parnese 
della fic Citta di Castro (obra póstuma, Montefias- 
cone, 1817-18). Trabajó en la reforma del breviario 
franciscano (1784-85), componiendo algunos oficios, 
que se publicaron en Roma en 1785. 

Bibliogr. El único libro que trata especialmente 
de Latera es: Breve Compendio della Vita di F. Fla- 
minio Anmibali de Latera (sin fecha), pero es parcial 
y parece escrito por algún adversario. 

LATERAL. F. Latéral.— It. Laterale.—In.. P. y 
C. Lateral. — A. Seiten-... — E. Latera, flanka. (Etim. 
— Del lat. Zateralis.) adj. Perteneciente ó que está 
al lado de una cosa. [| fig. Lo que no viene por línea 
recta; verbigracia: línea LATERAL, Sucesión LATERAL. 

Largraz. adj. Bot, Se dice de las estípulas, cuan- 
do no están dentro del ángulo de la axila de la hoja, 
sino á los lados del pecíolo; de las restantes yemas 
descontada la terminal; como de los pedúnculos; de 
la inflorescencia indefinida, como de la ramificación 
en monopodio: de la raicilla con los cotiledones 
acumbentes y de otros órganos en que no se requiere 
explicación. 

LareRraL. Cir. Se dice de los métodos en que se 
opera por uno de los lados de un órgano ó región 
anatómica. Así se dice cistotomía lateral, laparotomía 
lateral, etc. 

LareraL (Ecuación). Mat. ant. Ecuación de pri- 
mer grado. 

LATERALIS. (lat.) Mús. Decíase antigua 
mente del modo derivado llamado plagius ó plagalis. 

LATERALIZADO. Cir. Se dice de los méto- 
dos operatorios laterales en ciertas condiciones. 

LATERALMENTE. adv. m. De lado. 

LATERANENSE., (Etim. —De /aterano.) adj. 
Perteneciente al templo de San Juan de Letrán; 
como: concilio LATERANENSE, Padres LATERANENSES. 

| Perteneciente ó relativo al concilio lateranense. 
Cánones LATERANENSES. 

LATERANENSES (ConciLIos). Hist. rel V. LerrÁn. 

LATERANENSES (CANÓNIGOS). V. CanóniGO. La 
Congregación de Letrán. 

LATERANO, NA. (Etim.—Del lat. /aleranus.) 
adj. ant. LATERANENSE. 

Larerano (L. Sexro SextIiNO). Bioy. Orador ro- 
mano, que fué tribuno de la plebe desde 376 hasta 
367 a. de J. C. Unió sus esfuerzos á los realizados 
por el otro tribuno Licinio Stolon para conseguir 
que los plebeyos pudieran también ser nombrados 
cónsules, y lograron su objeto mediante la Jey Lici- 
mia, siendo el propio LaTERANO el primero á quien 
benefició dicha ley, pues gracias á ella pudo ser ele- 
vado al consulado. 

LATERCULAE COCTILES. Nombre que da 
Plinio á las tabletas de arcilla en las que escribían 
los asirios. 

LATERCULIO. m. Hist. Oficial encargado de 
guardar el latérculo de Constantinopla. 

LATÉRCULO. (Etim. — Del lat. /aterculum.) 
m. Hist. Registro ó libro de asiento de las dignida— 
des civiles y militares del imperio de Constantinopla. 

LATERES. m. pl. 421. rom. V. LinaorE, 

LATERÍA. f. 4meér. HoJAaLATERÍA. 
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LATERÍGRADOS. (Etim.—Del lat. Zatus, la- 
teris, lado, y gradus, lado.) m. pl. Zool. (Laterigra— 
dae.) Suborden de arácnidos araneínos dipneumones 
sedentarios; tienen las uñas de los quelíceros reple- 
gables hacia dentro, los ojos en dos series transver- 
sales y las patas muy extendidas hacia los lados, y 
corren con la misma facilidad hacia delante que hacia 
atrás y hacia los lados. Se incluyen en este suborden 
las familias de los A/odrómidos y los tomásidos (N.. es- 
tas voces). 

LATERINA. (eoy. Pobl. de Italia, prov., dist. 
y 415 km. ONO. de Arezzo (Toscana), en la oril. 
der. del Arno, cerca de la entrada del Valle dell” In- 
ferno, con est. f. c. en la línea de Arezzo á Floren— 
cia; 2,300 h. Aguas minerales. 

LATERINO, NA. (Etim. — Del lat. Zater, la 
drillo.) adj. Que participa de la naturaleza ó de las 
cualidades del ladrillo, como la forma, el color, etc. 

LATERIQUINQUE. (eo. Río de Bolivia, que 
n. en las sierras de Santiago y Sunsas, afl. del ba= 
ñado de Otuquis (después río Negro), que comunica 
con el Paraguay. : 

LATERITA. (Etim.—Del lat. /ater, ladrillo.) 
f. Petrog. Nombre dado al producto de la disgrega— 
ción por los agentes atmosféricos de ciertas rocas 
feldespáticas, que se presenta en masas parecidas á 
las de arcilla, generalmente de color rojo de ladrillo, 
ricas en hierro, constituídas por escamitas microscó— 
picas de hidrargilita mezcladas con óxido férrico y 
granitos de cuarzo. La laterita es muy frecuente en 
las regiones tropicales de Asia, Africa y América y 
forma á menudo capas de algunos metros de espesor 
que recubren la roca primitiva. 

LATERNARIO ó LANTERNARIO. m. 
Hist. ant. Esclavo que por la noche precedía á su 
amo alumbrándole el camino con.una linterna. 

LATERO, RA. adj. fig. y fam. Dícese del ha— 
blador pesado; persona molesta. U. t. c. s. || Ary. 
SobisTa (que da solos, Ó tiene costumbre de abru— 
mar con conversaciones largas y pesadas). U. t.c. s. 

LATEROCELE. (Etim. — De lateral, y el gr. 
kéle, tamor, hernia.) m. Paf. Hernia que sale por 
un punto de la pared lateral del abdomen. 

LATERODORSAL. (tim. — De /ateral y dor- 
so.) adj. Que se refiere á un lado de la espalda. 

LATEROFLEXIÓN. (Etim. — Del lat. la/us, 
loteris, lado, y Aezión.) f. Pat. V. FiexiónN. 

LATEROPOSICIÓN. Puf. Desplazamiento del 
útero en totalidad hacia uno ú otro lado. 

LATEROPULSIÓN. Paf. Impulsión involun— 
taria hacia uno ú otro lado. 

LATEROVERSIÓN. Pa/. Desviación hacia la 
derecha ó la izquierda. Se dice particularmente de 
las desviaciones uterinas. 

LATERRADE (Juan Prancisco). Biog. Botá— 
nico francés, n. en Burdeos hacia 1780 y m. en Oc- 
tubre de 1958. Ocupó la cátedra de historia natural 
de la Facultad de su ciudad natal, fué director del 
Jardín botánico de aquella ciudad y fundador de 
J'ami des champs, jowrnal agriculture, y autor de 
algunas obras, entre ellas la titulada Flore bordelnise 
(Burdeos, 1811; 5.* ed., 1842). 

LATERZA ó TERZA. (Ge0y. Ciudad de Italia, 
prov. le Lecce (Terra d” Otranto), dist. y 4 40 km. 
NO. de Tarento, en las márg. del Laterza, tributa— 
rio del golfo de Tarento; 6,960 h. Fáb. de tejidos de 
alvodón. 

LA TERZA (HermenecinDO). Bioy. Filólogo 
italiano, n. en Putignano (Bari) en 1866. Fué discí- 
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pulo de Kerbaker. Profesor agregado de filología 
sánscrita en la universidad de Nápoles, y de litera= 
tura latina y griega en el Liceo de Potenza. Ha pu= 
blicado: 17 tratamento de la vocale radicale nel tema 
del perfetto greco (1901), Bhartrihari-Niticatako e 
Vairágyacatara (1901), Tempi e modi formatisi del 
tema del perfetto nelle lingue indo-europee, y varias 
traducciones de obras orientales. 

LATES. (Etim.—Del gr. /¿tos, nombre de un 
pez del Nilo.) m. Zetiol. (Lates Cuv.) Género de pe- 
ces acantópteros perciformes, de la familia de los 
pércidos: tienen las escamas relativamente grandes, 
dos aletas dorsales, el preopérculo denticulado, el 
opérculo con una espina y la lengua lisa, y carecen 
de seudobranquias y de caminos. El LL. niloticus 
C. V., con el dorso pardusco y los costados y el 
vientre plateados, vive en el curso inferior del Nilo; 
su carne es comestible. 

LATESCO, CA. adj. Que tiende á dilatarse, á 
alargarse, aumentar su latitud. 

LATET ANGUIS IN HERBA. (La serpiente 
está oculta en la hierba.) Locución latina, sacada de 
una Egloga de Virgilio, que se usa en sentido me- 
tafórico para expresar que, detrás de algo seductor y 
hermoso, hay un peligro oculto. 

LÁTEX. (Etim. —Del lat. Zatez, líquido, hu= 
mor.) m. Loft. Jugo lechoso contenido en Jos vasos 
laticíferos, nunca en espacios intercelulares; puede 
contener, además de las esferillas de caucho, otras 
resinas, gomas, ceras, esencias, alcaloides, leptomi= 
na, granos de fécula y otros hidratos de carbono, 
malato cálcico, gotas de aceite, taninos y albuminoi- 
des, enzimas peptonizantes y trípticas. Indudable= 
mente sirve en muchos casos de defensa venenosa 
contra la voracidad de los animales y por su espesa- 
miento al aire para cerrar las heridas. 

LATEY (Juan). Bioy. Periodista y novelista in- 
glés, n. en Londres en 1842 y m. en 1902. Dióse 4 
conocer primeramente en el Penny [ilustrated Paper, 
en el cual escribió con el seudónimo de E2 Showman, 
y del que fué director más tarde. Con el de A Silent 
Member colaboró en la sección intitulada House ol 
Commons Gallery de las IMustratea London News. 
Sus novelas é historietas adquirieron considerable 
popularidad. 

LATH. Abreviatura del nombre del ornitólogo 
Juan Latham. V. Larmam (Juan). 

LATHAM (Jacoro). Biog. Pintor inglés (irlan— 
dés), n. en Tipperary durante el primer tercio del 
siglo xvur. Estudió en Amberes. siendo admitido en 
el Gremio de San Lucas en 1724. Residió después en 
Londres y más tarde en Dublín, donde m. en 1750. 

Larmam (Juan). Biog. Naturalista inglés, n. 
en Eltham (Kent) y m. en Romsey (1740-1837). 
Cursó la medicina en Londres, ejerciéndola después 
en Dartford; muy aficionado á la historia natural, 
empezó, en 1781, su obra maestra General Synopsis 
of Birds (Londres, 1791) que, aunque cortada por el 
patrón de la de Linneo, diiere mucho de aquélla, ha- 
biendo modificado la clasificación de los pájaros se= 
gún el sistema de Villughby y de Ray. La Synopsis 
quedó terminada en 1785, pero se le añadieron dos 
suplementos en 1787 y 1802. Después de haber 
dejado de ejercer por algún tiempo la medicina, fué 
nombrado cirujano del hospital de San Bartolomé de 
Londres. Fué miembro de la Sociedad Real de Lon 
dres, de la Sociedad médica de la misma ciudad y de 
algunas corporaciones científicas de Berlín y Es-= 
tocolmo. Además de esta obra cítanse: ZIndez oriitho- 
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logicus, sive systema ornithologiae (Londres, 1790), 
las cuales se publicaron formando una serie de 10 vo- 
lúámenes, intitulada: 4 general History of the birds 
(Winchéster, 1821-24); en 1828 se publicó el Indice. 
También escribió varios opúsculos sobre medicina, y 
varios artículos para diferentes periódicos, referentes 
principalmente á historia natural. 

Larmam (Peoro WaLLworx). Biog. Médico in- 
glés, n. en Wigan (cond. de Lancáster) en 1832. 
Estudió la medicina en Alemania, Glasgow y Cam- 
bridge, y se dedicó al profesorado desempeñando va- 
rias cátedras, á más de servir en diversos centros de 
beneficencia pública y privada. En 1913 era médico 
consultor del hospital de Addenbrooke, en Cambrid- 
ge. Ha publicado, entre otros, los siguientes traba 
jos: On the Early Symptoms of Phthisis (1864), On 

- Nervous or Sick Headache (1873), On the Formation 
of Uric Acid in Animals (1884), On Some Points in 
_the Pathology of Rheumatism, Gout and Diabetes 
(1886), etc. 
Lariam (RoBerto GorDoN). Bioy. Etnólogo y filó- 
logo inglés, n. en Billinghorough (cond. de Lincoln) 
en 24 de Marzo de 1812 y m. en Putney en 9 de Mar- 
zo de 1888. Cursó medicina en Cambridge; fué mé- 
dico de visita en el Middlesex Hospital, trasladándose 
más tarde á Dinamarca y á Suecia, donde obtuvo el 
título de profesor de idiomas y literatura inglesa en 
la University College de Londres. Debió su reputación 
á los estudios que publicó referentes á materias etno- 
"gráficas y lingúísticas, especialmente á la polémica 
que sostuvo probando que la meseta central del Asia 
no era la cuna de la raza ariana. Era uno de los fun- 
dadores de la Philological Society, de Londres, y á 
él se debe la creación de la sección etnológica del 
Palacio de Cristal, en Sydenham. Entre sus obras 
más importantes citaremos: Vormay and Norvegians 
(Londres, 1840), Treatise on the English Language 
(Londres, 1841; 5.* ed., 1862), History and Btimo- 
logy of the English Language (Londres, 1849), Hana- 
doock of the English Language (1851), Natural histo- 
ry 0f the varietés of man (Londres, 1850), Germania, 
edición de la obra de este título escrita por Tácito 
(1850); Man and his migrations (1851), Ethnology 
of British Colonies (1851), Ethnology of the British 
Islands (1852), Etimology of Europe (1852), The na- 
tives races of the Russian Empire (1854), Varieties of 
the human species (1855), Ethnologie im its applica— 
tion, to language (1856), Descriptive Ethnology (1859), 
Elements of comparative philology (1862), The Natio- 
nalities of Burope (1863), Dictionary of the English 
Language, founded an that of Fohson and Toda (2. t., 
1867-1870), Russian ana Turc (1878). 

Bibliogr. V. el artículo-necrología de T. Watts 
en ÁAthenaeum de 17 de Marzo de 1888. 

LA THAUMASSIERE (Gaspar THaunmas Dr). 
Biog. V. Tnaumas (GASPAR). 

LATHBURY (Crarencio). Bioy. Pastor y es- 
critor americano, hermano de María Artemisa, n. en 
Manchéster (Nueva York) en 1854. Estudió la ca- 
rrera sacerdotal y fué ordenado en 1887. Desempeñó 
el cargo de pastor en varias parroquias, confiándose- 
Je la de Elmwood en 1905, y ha escrito las siguien- 
tes obras: God Winning Us (1895), A Little Lower 
than the Angels (1897), The Code of Joy (1898), 
The Being with the Upturnea Face (1904), y The 
Balanced Life (1905). 

LarmBurY (María Artemisa). Biog. Literata ame- 
ricana, n. en Manchéster (Nueva York) en 1841. 
Después de provechosos estudios se dedicó á la en- 
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señanza y, más tarde, empezó á escribir para el pú—- 
blico, ilustrando sus propias obras y varias de otros 
autores. Sus himnos y poesías se hicieron populares. 
Dirigió la revista Picture Lesson Paper. Escribió é 
ilustró las siguientes obras: Fleda and the Voice 
(1878), Out of Darkness Into Lignt (1880), Seven 
Little Maids (1882), Ring-Around-a-Rosy (1884), 
Tívelve Times One (1885), Zayls of the Months 
(1884), From Meadow Sweet to Mistletoe (1888), 
Child's Story of the Bible (1898), ete. 

Larmbury (Tomás). Bioy. Historiador inglés, n. 
en Brackley (Northampttansire) en 1798 y m. en 
Brístol en Febrero de 1865. Después de ordenarse 
fué vicario de San Simón en Brístol y más tarde uno 
de los organizadores del Congreso eclesiástico cele— 
brado en la referida ciudad de Brístol (1864). Escri- 
bió numerosas obras, sobresaliendo entre ellas las 
siguientes: History 0f the english episcopay (Londres, 
1836), The State of Papery and Jesuitism in England 
(1838), Guy Fankes a complete history of the Gun- 
powder treason (1839), The Spanih Armada (1840), 
Memorials of the Ernest the Pidus, first duke of Saxe- 
Gotha (1843), A History 07 the conjuron (1845), y 
Oliver Cromwell (1862). 

LATHEN. Geoy. Pobl. de Alemania, prov. de 
Hannóver, regencia de Osnabriick, cír. y á 19 km. 
N. de Meppen, á oril. del Ems, con est. f. c. en la 
línea de Múnster á Emden; 1,120 h. 

LATHERON. (Geoy. Pobl. de Escocia, cond. de 
Caithness, á 22 km. SO. de Wick, en el mar del 
Norte; 6,675 h. Importantes pesquerías. En el te- 
rritorio se habla todavía el gaélico, que era exclusi- 
vo á fines del siglo x1x. 

LATHOM. (Geoy. Pobl. de Inglaterra, cond. de 
Lancáster, á oril. del río Douglas y del canal Leeds- 
Liverpool, al NE. de Ormskirk; 4,361 h. Cerca de 
allí, Lathom House, constr. 1702-34, con un gran 
parque. 

LA THORILLIERE (Francisco Lo Noir Dr). 
Biog. Actor francés, m. en París (1626-1680). 
Abrazó primero la carrera de las armas y capitaneó 
una compañía del regimiento de Lorena. Con motivo 
de su matrimonio con María Petit-Jean, hija de un 
cómico, se hizo actor, y trabajó primero en la misma 
compañía que su suegro, pasando en 1662 al Palais- 
Royal, en donde trabajó con Moliére, y después al 
teatro del hotel de Borgoña (1673). Los papeles que 
más seadaptaban á su temperamento artístico eran los 
de aldeano, y en los carteles teatrales usaba gene 
ralmente el seudónimo Le Voir. Escribió la tragedia 
Ciéopátre, estrenada en 1667 en el Palais-Royal con 
poco éxito. Tuvo este actor los siguientes hijos: 
Pedro (V.), Carlota, que casó con Barón, y Teresa 
María Juana que se hizo raptar por Dancourt; la 
última era ahijada de Molitre. 

La TuormuLibrE (Peoro Le Norr Dr). Biog. Ac— 
tor francés, n. y m. en París (1659-1731). Fué dis- 
cípulo de Moliére y debutó muy joven en el papel 
del Amor de Psyche. Viajó por provincias formando 
parte de una compañía y regresó á París (1684), 
donde desempeñó segundos papeles en tragedias, en 
los que obtuvo escaso éxito, hasta 1693, en que su— 
cedió 4 Raisin en los papeles de lacayo, en los que 
adquirió justa fama. Creó con brillantez el Héctor, 
del Joueur (1696); el de Pasquin, de la LEcole des 
Peres. Casó con Catalina Blancolelli, de la que tuvo 
cuatro hijas y un varón: Mauricio (n. hacia 1699 y 
m. en París en 1750) que desempeñó con escaso 
éxito los papeles de lacayo desde 1732 hasta 1737, y 
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después los de barba ó actor de carácter, en los que 
gustó más. 

LATHROP. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Misurí, cond. de Clinton; 1,038 h. en 
1910. 

LarmroP (CarLos). Biog. Poeta chileno, n. en 
Valparaíso en 1853. Estudió las materias prelimina- 
res de las humanidades en el liceo de su ciudad na— 
tal y más tarde en el de Curicó. A los quince años 
conocía el inglés como el español, por lo que desde 
1868 hasta 1869 figuró en la redacción del Wert 
Coast Mail, primer diario escrito en inglés que se pu- 
blicó en Chile. Poseía varios otros idiomas además 
del español y del inglés, y en esto insertó sus prime- 
ras poesías, en inglés, publicando al mismo tiempo 
excelentes traducciones al español. Por espacio de 
cuatro años estuvo de dependiente en una librería, 
durante cuyos años completó sus conocimientos, me- 
diante la lectura de buenas obras. Poco después co— 
laboró en La Estrella del Progreso, de Eduardo 
Poirier; en La Semana, de Julio Chaigneau, y en 
algunas publicaciones de provincias. Asociado con 
su hermano Federico, estableció en Santiago una li- 
brería americana, en la que inició con excelente éxito 
la publicación anual de una serie de almanaques que 
obtuvieron gran popularidad. En 1878 fueron pre— 
miados en los certámenes de Septiembre. Su 4lma- 
naque guía, las Lecciones de Aritmética, que se tra= 
dujeron al inglés por Guillermo Greonleof, y su 
Himno al estudio, que tuvo gran éxito. Se estable 
ció por entonces en Santiago (Noviembre de 1876), 
continuando sus trabajos sobre literatura social, los 
cuales fueron con poca justicia censurados por Ró- 
mulo Mendiola desde las páginas del Estandarte Ca- 
tólico. Aquellas críticas apasionadas influyeron en los 
lectores que empezaron á desconfiar de sus dotes 
como poeta y, al propio tiempo, fueron un poderoso 
incentivo para el escritor á fin de que cuidara con más 
esmero sus nuevas producciones. Fundó varios pe- 
riódicos literarios y colaboró en otros, entre ellos: 
La revista chilena, El Ateneo, El Album, Los Tiem— 
pos, La Razón, El Curioso ilustrado, Las Veladas, 
El Americano y El Imparcial. Además colaboró en 
el Espejo, de Nueva York; La Voz del Nuevo Mun- 
do, de San Francisco de Cali'ornia. Además, se le 
deben algunas piezas dramáticas, en las que imitó 
el actual teatro español, y escribió algunos poemas 
que pecan por su excesiva longitud en los que usó el 
seudónimo de Fray Carolus. 

LarmropP (Francisco). Biog. Pintor norteameri- 
cano, n. en alta mar en 22 de Junio de 1849 á 
bordo de un buque que conducía 4 su madre á 
Honololu, donde su marido Jorge Alfredo Lathrop 
(1819-1877) era cónsul de los Estados Unidos. Fué 
discípulo de Farrar en Nueva York, perfeccionando 
sus estudios en la Academia de Dresde y más tarde 
en Londres, donde fué discípulo de Ford Madox 
Brown y de Burne—Jones; trabajó algún tiempo en 
el obrador de William Morris, dedicándose á la eje- 
cución de vidrieras de colores. Se dedicó 4 trabajos 
artísticos decorativos, siendo numerosas las vidrie= 
ras de colores por él proyectadas. Una de sus últi- 
mas obras, fué la serie de medallones encargados 
para el edificio de la Hispanic-American Society, de 
Nueva York. M. en Woodcliff (Nueva Jersey) en 
18 de Octubre de 1909. 

Larmror (Jorge Parsows). Biog. Poeta y perio— 
dista americano, n. en Oahu (Islas Sandwich) en 
1851 y m. en 1898, Educóse en Nueva York y 
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Dresde (1867-1870); empezó, para abandonarlo biem 
pronto, el estudio del derecho; trasladóse á Inglate— 
rra, casándose allí (1871) con Rosa Hawthome, hija 
segunda de Nataniel Hawthome. Fué desde 1875 
hasta 1877 subdirector del Atlantic Monthly, y des- 
de 1879 director del Cowrier de Boston. Fundó la 
Liga Americana de Propiedad Intelectual (1883). 
Después residió en Concord y Nueva York. Ha pu— 
blicado: Rose and Roof Tree, poesías (1875); Stu= 
dy of Hawthome (1876), Afierglow, novela (1876); 
A Masque of Poets (1877), An Echo of Passion 
(1882), ln the Distance (1882), Spanish Vistas 
(1883), History of the Union Leagne in Philadelphia 
(1883), Vemport (1884), Gola of Pleasure (1892), 
Dreams and Days, poesías (1892), y otras de menor 
importancia. Su esposa /tosa Hawthome, n. en Le— 
nox (Massachusetts) en 1851, estudió Bellas Artes 
en París y Dresde. Escribió muchos opúsculos y 
bosquejos, un volumen de poesías, Along the Shore 
(1888), y, en colaboración con su marido, las 1/e— 
movies of Hamwthome (1897). En 1896 estableció en 
Nueva York el Hospital de Santa Rosa, para cance- 
rosos, y después, con el nombre de la madre María 
Alfonsa, ingresó en una orden dominica, dedicándo- 
se por completo á la beneficencia y la caridad. 

LA THUILE. Gcoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Turín, dist. de Aosta, en la marg. der. del Dora 
Baltea y en el vallecillo oriental que conduce al 
San Bernardo; 700 h. Es la Ariolica de los anti— 
guos romanos. 

LATHUILE. Geo. Mun. de Francia, á 490 m. 
de a., dep. del Alta Saboya, dist. de Annecy, cant. 
de Faverges, con est. f. c. en Doussard, á 2 km., y 
apeadero en la línea de Annecy á Albertville; 357 h. 

LATHUS. (Geo. Mun. de Francia, á 175 m. 
de a., dep. del Vienne, dist., cant. y á 12 km. SE. 
de Montmorillon, con est. f. c. en la línea de París. 
á Poitiers, Montmorillon y Saint-Sulpice-Lauritre; 
2,158 h. Dolmen; iglesia romana; antiguo torreón 
de Cluzeau. 

LATHYROS. Hist. Sobrenombre de Tolo— 
meo VIII. 

LA-TI. Filol. Una de las lenguas habladas en el 
Alto Tonquín. No ha sido clasificada, 

LATIANO. Gcoy. Ciudad de Italia meridional, 
en la prov. de Lecce (Terra d'Otranto), dist. y € 
25 km. SO. de Brindisi, con est. f. c. en la línea de 
Brindisi á Tarento; 7,496 h. Fértil término, rico en 
viñedos y olivares. ¿ 

LATIARIS. Mit, Sobrenombre de Júpiter. 
V. Larivaz Feriar. 

LATÍBULO. (Etim.—Del lat. Zatidulum, escon- 
drijo.) m. Mea. Entre los antiguos, foco ó depósito 
de humor febril, desde donde éste se derrama por el 
resto del cuerpo para producir los accesos. 

LATICA (La). Geoy. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, mun. de Ayapel. 

LÁTICA. (Etim.—Del lat. Zatere, estar oculto.) 
adj. Med. Dícese de una fiebre remitente y cotidia— 
ha, cuyos accesos son largos y poco manifiestos. 

LATICIFERO, RA. (Etim.—Del lat. Zatez, 
laticis, humor, y ferre, llevar.) adj. Bot. Esla célula 
de mayor longitud en muchas fanerógamas el vaso 
laticífero, principalmente en las euforbiáceas, morá— 
ceas, apocináceas y asclepiadáceas; aparecen en la 
germinación y crecen con toda la planta, se rami— 
fican, penetran en todos los órganos y alcanzan á 
veces muchos metros de longitud; forman tubos de 


paredes generalmente no engrosadas, lisas, elásticas, 
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con reacción de celulosa, contienen protoplasma pa- 
rietal y muchos núcleos y como jugo celular el látex. 
Estos no son propiamente vasos, sino tubos laticífe— 
ros. Los vasos laticíferos más propiamente dichos 
están formados á la manera de los tubos cribosos, 
diferenciándose de los tubos laticíferos en estar cons- 
tituídos por la fusión de células yuxtapuestas con 
destrucción del tabique; se encuentran principalmen- 
te en las papaveráceas y las compuestas; por ejemplo: 
adormidera, celidonia, lechuga. 

LATICLAVE. (Etim.—Del lat. laticlavus.) m. 
V. LATICLAVIA. 

LATICLAVIA. (Etim.—De igual voz latina.) 
f. Indum. Túnica de ribete ancho y de púrpura (1a— 
ticlavo) por la parte anterior, que era un traje de 
distinción y de dignidad entre los romanos. 

LATICLAVIANO, NA. adj. Perteneciente 6 
relativo á la laticlavia. 

LATICLAVIO. (Etim.—Del lat. laticlavius.) 
m. Entre los antiguos romanos, el que llevaba boto- 
nes de púrpura en su ropa. [| Senador ó patricio que 
vestía la laticlavia. 

LATICLAVO. (Etim.—Del lat. Zatus, ancho, y 
clavus, franja.) m. Indum. Banda ancha, de púrpura 
que adornaba la laticlavia ó túnica senatorial. El la 
ticlavio estaba probablemente tejido sobre la misma 
tela, formando una especie de cenefa, y descendía, 
por delante, desde el cuello hasta la parte inferior de 
la túrica, constituyendo el distintivo de los senado- 
res. Los caballeros llevaban una banda de púrpura, 
pero más estrecha, llamada angusticlavo. El uso del 
laticlavo se supone que fué autorizado por Augusto. 
La túnica adornada con este distintivo se llevaba sin 
cinturón y flotante. 

LATIDO. (Etim.—De /atir, dar latidos, hablan- 
do del corazón.) m. Movimiento alternativo de con 
tracción y dilatación del corazón y las arterias. ll 
Golpe producido por aquel movimiento en el mismo 
corazón. || El que se siente en las arterias de las par- 
tes del cuerpo muy inflamadas. [| Punzada, dolor 
agudo é intermitente que se siente en alguna parte 
del cuerpo. 

Larino. (Etim.—De latir, formar el perro cierto 
género de ladrido.) m. Ladrido interrumpido que for- 
ma el perro de caza cuando la ve Ó Ja sigue. || Que— 
jido triste que forma este animal cuando siente un 
dolor. 

Lamrino. Pisiol. V. Corazón y PuLSACIÓN. 

LATIFUNDIO. (Etim.—Del lat. latifundium, 
posesión muy extensa; de latus, dilatado, y fundus, 
posesión, heredad.) m. Propiedad rural de gran ex- 
tensión, perteneciente á un solo dueño. | ig. y fam. 
Farsa, embrollo, embuste, lata estupenda. 

Larirunbio. Der. € Hist. Como se indica clara— 
mente en su misma etimología, los latifundios son 
grandes extensiones de terrenos, inmensas propieda- 
des rurales que en Roma, el país clásico de esta for- 
ma de propiedad, se destinaban casi exclusivamente 
al pastoreo, y en los tiempos modernos constituyen, 
según algunos socialistas, una manifestación del ré- 
gimen capitalista. 

La existencia y sucesivas transformacion>s del la— 
tifandio romano están íntimamente ligadas con el 
desarrollo del ager publicus, un dominio del Estado 
que el derecho declaraba inalienable é imprescripti- 
ble, pero los abusos de los ciudadanos romanos con— 
virtieron la mera tenencia (posesión) de las tierras 
públicas en plena propiedad. Para comprender la 
verdadera naturaleza del ager publicus es preciso dis- 
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tinguirlo de las demás formas de apropiación que 
por revestir un carácter colectivo, se confunden fá— 
cilmente. 

Al igual que otros muchos pueblos de la antigie— 
dad, en los primeros tiempos de la historia romana, 
la propiedad colectiva (de la tribu, del clan, ó de la 
ciudad) subsistía al lado de la familiar y de la indi— 
vidual, que era la menos importante. La noción de co- 
propiedad familiar ha dejado profundas huellas en las 
instituciones romanas (dominium, heredes sui), y tal 
estado de cosas es lo único que puede explicar el 
hecho de que en el derecho romano no haya desapa- 
recido nunca el sistema de las sucesiones intestadas; 
en el siguiente pasaje de Paulo encontramos todavía 
huellas de ella: ¿n suis heredibus evidentivs apparet 
continuationem dominii eoruwm perducere, we nulla vi- 
deatur hereditas fuisse, quasi olim hi domini essent, 
qui etiam vivo patrem quodammodo domini existiman— 
tur, ete. (Digesto, 28, 2; De lid. et post., 11). 

La existencia de la propiedad colectiva de todo el 
pueblo ó de una de sus subdivisiones, resulta, según 
Girard, de los siguientes hechos: «1.* De la lengua 
romana, según la cual la fortuna primitiva, consisten- 
te en ganados (pecunia), en ganados y esclavos (pecu- 
nia y familia), se conocía con los dos nombres de 
familia pecuniaque, ya separados, ya reunidos; 2. De 
las formas de la reivindicación, que sólo se aplican per- 
fectamente á la alienación y á la reclamación de las 
cosas muebles, y que debieron consolidarse en un pe- 
ríodo en que sólo se alienaban y reivindicaban aque— 
llas cosas, y 3.2 De la tradición incontestada, según 
la cual, en la época más remota, cada ¡jefe de familia 
únicamente tenía como bien propio (%eredium) dos 
yugadas de tierra, poco más ó menos la mitad de una 
hectárea, pequeña porción de terreno que no podía 
bastar para mantenerse él y su familia y que debía 
consistir en un pequeño cercado análogo al del cam- 
pesino ruso ó del francosaliano, junto al cual debía 
haber, no solamente bosques y pastos públicos, sino 
también tierras de cultivo comunes» (Manuel elémen- 
taire de droit romain, págs. 258 y 259, París, 1906; 
V. también Momsem, Histoire romaine, 1, páginas 
250 y sigs. de la trad. francesa, y Droit publique, 
6, 1, págs. 20 y sigs. de la trad. francesa, y los 
puntos de vista contrarios de Fustel de Coulanges, 
en Questions historiques, pág. 83). 

En la primera división de tierras hecha por Ró- 
mulo se señalaron las tres siguientes partes: 4) para 
las necesidades del culto; 2) ager privatus distribuí- 
do por igual entre las curias, y c) el ager publicus, 
que estaba indiviso. 

Este ager publicus comprendía una parte del pri- 
mitivo ager romanus, Ó territorio repartido por el 
primer rey á las tres tribus (con sus 10 curias y sus 
10 decurias), las tierras procedentes de las nuevas 
conquistas y Jos bienes de los condenados (dona dam- 
natorum). Entre los dominios del ager publicus es 
preciso, sin embargo, distinguir: 1.2 Los que el Es- 
tado explota por sí mismo, como los bosques y las 
minas que están bajo la vigilancia de los censores, y 
2.2 Lo que el propio Estado cede ó deja ocupar, 
en cuya categoría hay también que separar las tie- 
rras cultivadas de las que no lo son, pues mientras 
aquéllas son divididas y limitadas por los agrimen- 
limitati) y se conceden después á 

los ciudadanos romanos mediante el 
pago de un canon vectigal), las tierras no cultiva- 
das quedan sin limitar, pudiendo señalarse, entre 
ellas la pascua pública Ó praderas, á las cuales se po- 


sores (divisi el 
los colonos ó á 
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dían mandar á pastar los ganados, abonando la scrip- 
tura, y de ahí el nombre de ager scriptuarius, y las 
tierras yermas que el Estado permitía ocupar me- 
diante el pago del 1/,, del producto de las cosechas 
y el */, del de los árboles frutales. Ocupatorii autem 
dicuntur agri quos quidam arcifinales vocant, dice 
Siculus Flacus (V. Beaudouin, Limitation des fonds 
de terre, págs. 31 y sigs.). 

El ager publicus únicamente podía ser ocupado 
por los patricios, que en los primeros tiempos de la 
historia romana eran los únicos ciudadanos. «Los 
plebeyos, dice Fustel de Coulanges, no pudieron en 
un principio tener parte en el ager romanas, porque 
no eran ciudadanos, no eran de los Quirites, no for- 
maban parte de ninguna tribu, curia ó gens, ni te= 
nían religión» (La Cité antique, págs. 270 y sigs.), 
y sólo después de tres siglos pudieron obtener la 
propiedad de las casas que habían construído en 
el monte Aventino. «Además, indica Azcárate, hay 
otro hecho recordado por Laveleye y por Ahrens, 
cual es el de haber dado Servio Tulio 7 yugadas de 
tierra á los que no la tenían, para que los plebeyos, 
dice Dionisio de Halicarnaso, no cultivaran más la 
tierra ajena y sí la propia, yugadas de tierra que 
eran transmisibles y enajenables, libres del impuesto 
sobre la renta, aunque inscritas en el censo y sujetas 
á las cargas que jamás pesaron sobre lo poseído en 
el suelo común» (V. Ensayo sobre la historia del de— 
recho de propiedad, t. 1, pág. 68, Madrid, 1879). 
«El ager publicus, dice por su parte Laveleye, esta= 
ba á la libre disposición de todos como en Java y en 
Rusia antes de que se introdujera la partición para 


establecer la iualdad. Todo miembro del populaus, es. 


decir, todo patricio, podía ocupar la porción vacante 
que creía conveniente, con la sola condición de con 
formarse con las prescripciones que reglamentaban 
esta forma de ocupación. Esta no daba la propiedad, 
sino una posesión en teoría siempre revocable, y que 
á pesar del tiempo no podía convertirse jamás en pro- 
piedad plena ez jure guiritimm. Pero, en la práctica, 
los patricios conservaban el goce de las tierras, las 
cuales avaloraban, pues no había época fija para su 
retorno á la comunidad» (De la propricté et de ses 
Jormes primitives, 5.2 ed., pág. 395, París, 1901) 
«De manera, dice Altamira, que el régimen comu- 
nista no es completo, ni gozan de él todos los indi- 
viduos que integran el pueblo, porque en derecho 
sólo son pueblo los patricios» (Historia de la propie- 
dad comunal, pág. 85, Madrid, 1890). 

Las tierras del ager publicus sólo se daban en 
arrendamiento ó en usufructo, de manera que el 
carácter de la relación jurídica que unía al ciudada- 
no romano con la tierra tenía siempre un carácter 
temporal, revocable por parte del Estado, que era el 
únlco propietario: dominium Populi romani est vel 
Caesaris, nos amtem possesionem tantum et USUF UC 
tum habere videmur, dice Gayo. El Estado sólo 
consideraba á los patricios como meros poseedores 
de las tierras: «pero ellos, haciendo valer el goce 
no interrumpido, en que las habían tenido, preten— 
dían retenerlas contra cualquiera que se las disputara, 
resultando así frente á frente el derecho de la ciudad, 
que mantenía su dominio sobre el ager publicas, y 
para la cual el poseedor no era más que un detenta— 
dor que tenía tan sólo el usts, la possesio, y el dere— 
cho que alegaban los patricios, fundándose en lo 
largo de esa posesión, en que al fin y al cabo ellos 
habían fecundizado esa tierra, la habían comprado, 
enajenado, transmitido, que en ellas estaba la tumba 
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de sus padres, en una palabra, que realmente se ha- 
bía convertido en una propiedad transmisible por ven- 
ta, por donación, por sucesión» (v. Azcárate, ob. 
cit., págs. S7 y 88). La oposición entre el hecho 
(la tenencia material de la tierra por los patricios) y 
el derecho inalienable é imprescriptible de la ciudad 
con respecto á los terrenos conquistados al enemigo, 
resolvióse, como indica Gruiraud en su libro clásico 
Recherches sur le droit de propriété chez les romains, 
transformándose un puro hecho en hecho legal, yá 
la posesión primitiva se atribuyó las mismas conse= 
cuencias jurídicas y sociales que á la propiedad. 
Para la protección de las antiguas posesiones del 
ager publicus saponen algunos autores, como Savigny 
(Possesion, S 120), Dernburg (Entwickelung una Be- 
gru der juristiches Besitres), que se introdujeron los 
interdictos recuperandae y retinendae possessionis, 
combatiendo tal opinión Karlowa, y muy especial- 
mente Ihering, en su libro Role de la volonte dans la 
posesion, pág. 107, n. 53 de la traducción fran= 
cesa. «Ante todo, manifiesta Girard, las discusiones 
sobre las tierras públicas no eran antiguamente 
asantos civiles de la competencia de la autoridad 
judicial, sino negocios administrativos que concer- 
oían á los censores, y en su falta á los cónsules ó 
pretores (Mommsen, Droit publique, 4, págs. 156, 
159 y 153, n. 3). Además, la mejor prueba de que 
el goce de las tierras públicas no estaba protegido 
por los interdictos posesorios y especialmente por el 
interdicto uti possidentis, es la de que cuando en 
virtud de un sistema de delegación, del cual hay 
otros ejemplos, el pretor fué encargado de dar los 
interdictos relativos á las tierras públicas, dió para 
tal objeto uno especial, el interdicto de Zoco publico 
Fruendo (Dig., 43, 9). Se objeta que este último 
fué fundado para el arrendatario de las tierras pú- 
blicas; pero si los interdictos ordinarios hubieran 
sido dados para la protección del primer ocupante, 
con mayor razón se hubieran concedido al arrendata- 
rio» (ob. cit., pág. 275, n. 4). 

Las tierras tomadas al ager publicus por los patri- 
cios se acrecentaron de tal manera por las guerras vic- 
toriosas de los romanos, que muy pronto sus deten— 
tadores se vieron obligados á ceder parte de ellas 4 
los clientes á precario, es decir, á ruegos de éstos, 
y mediante partición de frutos. Pero cuando los ro— 
manos dominaron la casi totalidad del mundo en- 
tonces conocido, y los esclavos afluyeron á la me- 
trópoli desde los más remotos confines de la tierra 
y se adquirieron á vil precio, los patricios les hicie- 
ron cultivar sus propiedades, y como la ganadería 
era menos costosa, les dedicaron en gran parte al 
pastoreo. Y al problema económico y social que sig- 
nificaba el monopolio de las mejores tierras de la— 
bor por una clase social, y Su concentración en gran- 
des masas formando los clásicos latifandios romanos, 
se añadió el no menos pavoroso de ser éstos cultiva— 
dos por gente sometida al látigo que no amaba la 
tierra, mientras que los ciudadanos de la clase ple= 
beya arrojados por sus deudas de las menguadas por- 
ciones de terreno que de tanto en tanto les concedían 
las leyes agrarias, se refugiaban en Roma y se con= 
vertían en parásitos. Desapareció el tipo del general 
romano y del héroe arando la tierra con la frente 
coronada por el laurel de la victoria, y en su lugar 
apareció el esclavo apacentando el ganado en los in— 
mensos latifundios; el pastor había reemplazado al 
labrador. La frase lapidaria de Plinio, Zatifundia 
Derdidere Ltaliam, jam vero et provincias, es el mejor 


a AAA 


LATIFUNDIO 


comentario del estado á que llegó la agricultura ro= 
mana á consecuencia de los latifundios, cuyos oríge- 
nes hemos estudiado. 

Este sistema capitalista, como llamó Mommsen á 
la organización económica romana, y la lucha enta— 
blada por los plebeyos para rescatar ó poner por lo 
menos un dique á la concentración de la propiedad 
rural, constituyen uno de los episodios más intere— 
santes de la historia social y económica del pueblo 
romano. 

Las leyes agrarias resumen las etapas de esta lu— 
cha. Completando las noticias que sobre esta materia 
hemos dado en Acrarta (Leyes), indicaremos que 
Varron (De lingua latina, 95) hace notar, que antes 
de las guerras púnicas cada propiedad estaba forma- 
da por dos yugadas, que era la porción de terreno 
que, según la tradición, asignó Rómulo á cada indi- 
viduo. Numa, Tulio Hostilio y Anco Marcio hicieron 

- nuevas particiones, viritim, según Cicerón, es decir, 
por partes iguales y por cabeza. Viritanus ayer dici- 
tur, dice Festus. gui viritius populo distribwitur. Ser- 
vio Tulio ordenó que los usurpadores de las tierras 
públicas las devolvieran, y dió á los pobres siete yu 
gadas «á fin de que, dice Dionisio de Halicarnaso, 

- los plebeyos no cultiven la tierra de los demás, sino 
la suya, y de esta manera defiendan con mayor arro- 
jo á la patria». En los tiempos de la República, 
Espurio Casio propuso repartir á los plebeyos las 

“tierras conquistadas á los hernicos, cuya proposición 
fué calificada por Tito Livio de la primera ley agra— 
ria: tum primum lez agraria, promulgata est (11, 4). 
A esta proposición siguieron otras varias, señalándose 
por su importancia las famosas leyes licinianas, de las 
cuales dice Laboulaye: «en el siglo que siguió á las 
leyes licinianas, los soldados romanos parecían ina— 
gotables. Varron, Plinio y Columela recuerdan con- 
tinuamente aquellos hermosos días de la República, 
como los mejores por la fertilidad de la tierra y el 
número y prosperidad de sus habitantes; la ley de 
las 500 yugadas es citada siempre con el mayor en 
tusiasmo, pues la primera había reconocido el mal y 
ensayado el remedio, retardando la creación de estos 
grandes dominios, de estos latifundios que despobla- 
ron Italia, y después de Italia todo el imperio» (Des 
lois agraires chez les Romains, en Revue de legisla- 
tion, n. 39). A las rogaciones licinianas siguieron 
varias distribuciones de tierras tomadas á los latinos 
y galos, pero las que revistieron mayor importancia 
fueron las propuestas por Tiberio y Cayo Graco, per- 
tenecientes á la más alta aristocracia romana. 

Al volver Tiberio de las guerras de España pasó 
por la Etruria, y el triste estado de los campos y de 
la agricultura italiana, arruinada por el pésimo sis- 
tema de cultivo dominante en los latifundios, impre- 
sionó dolorosamente su espíritu, é impulsado por su 
suegro Apio Claudio y por su amigo el griego Blo- 
sio de Cumas, solicitó y obtuvo el tribunado en 10 
de Diciembre de 134. Plutarco nos ha conservado 
el texto de una de las arengas de Tiberio: «las bes= 
tias salvajes, dijo, tienen sus cuevas donde retirarse, 
y los que combaten y derraman su sangre para de- 
fender Italia, ni siquiera tienen la propiedad de la luz 
del sol ni del aire que respiran; sin casa, sin morada 
fija, van á la ventura con sas mujeres y Sus hijos.» 
Tiberio reprodujo el texto de la ley Licinia, atribu— 
vendo en plena» propiedad 500 yugadas á cada ciu= 
dadano y 250 á cada hijo que naciere, prohibiendo 
s1 venta hasta que fueran claramente determinados 
los límites del dominio público. El Senado y los pa- 
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tricios pusieron á la ley agraria todo género de obs 
táculos, llegando al extremo de hacer interponer el 
veto al colega de Tiberio, muriendo éste á manos de 
sus enemigos cuando en Julio de 133 pretendió la 
reelección. «La ley agraria subsistía, dice Cavaignac. 
Pero ya se comprenderá que la necesidad de encon— 
trar los límites del ager publicws, con las usurpacio— 
nes realizadas, cien ó por lo menos cincuenta años 
atrás, era una tarea digna de Hércules. El trabajo 
marchaba lentamente cuando la comisión de tres 
hombres encargada de recuperar las tierras usurpa= 
das para repartirlas á los ciudadanos pobres, era 
hechura de los Gracos. Pero cuando Escipión Emi- 
liano, que desaprobaba públicamente la ley, encon 
tró el medio de hacerse nombrar para realizar la en— 
cuesta, y atribuyó á los tribunales ordinarios la 
resolución de las cuestiones que se plantearan, la ta- 
rea se hizo casi imposible» (Histoire de Pantiquite, 
t. TIL, pág. 400, París, 1914). 

A pesar de las exhortaciones de su madre, Cayo 
Graco quiso continuar la obra de su hermano desde 
el tribunado. Decidido á sostener la ley agraria de 
Tiberio, dedicó á la fundación de colonias las tierras 
recuperadas para el ayer publicas, aunque no confian— 
do que la plebe romana acogiera con gran entusias— 
mo la vuelta á la vida campestre, después de haber 
gozado en Roma de todas las ventajas que le daba el 
dominio mundial, hizo también votar distribuciones 
de trigo al precio, muy inferior al corriente, de 
6 ases el modio; la oposición de los nobles hizo tam- 
bién fracasar la tentativa de Cayo. La ley agraria 
subsistió algún tiempo, pero poco después los patri- 
cios hicieron votar tres leyes, que acabaron de conso- 
lidar la existencia del latifundio romano. Por la pri- 
mera se permitía vender la parte de tierra que se 
había repartido, y como los plebeyos estaban carga- 
dos de deudas, á los pocos años los patricios volvían 
á tener casi todo el ager publicus en sus manos. Por 
la segunda se prohibía todo nuevo reparto, quedando 
las tierras como propiedad de los que las tenían me- 
diante el pago de un pequeño canon, cuyo importe 
total debía repartirse entre los pobres. Y por la ter= 
cera se llegó al extremo de suprimir el canon antes 
mencionado; de manera que de las leyes de los Gra- 
cos sólo se mantuvo la cláusula favorable á la aristo- 
cracia, la transformación de las antiguas posesiones 
en plena propiedad. 

En el año 65 el tribuno Servilio Rullo propuso 
una nueva ley agraria. César hizo suya la' idea de 
los Grracos é intentó arreglar el estado lastimoso de 
abandono en que se encontraba la agricultura italia- 
na. «Como dice Dion Casio, César quería reani- 
mar la agricultura, repoblar las soledades que los lati- 
fundios habían esparcido por toda Italia, retirar de 
Roma los proletarios ociosos y hambrientos, dándo- 
les tierras para cultivar y detener la despoblación, 
formando nuevas familias de campesinos propie- 
tarios. Para conseguir su propósito hizo pasar una 
ley que dividía entre todos los ciudadanos pobres que 
tenían más de tres hijos, todo el dominio público, es— 
pecialmente el de la Campania, que hasta entonces 
había estado arrendado» (V. Laveleye, ob. cit., 
pág. 401. V. también Gercke y Norden, Binleitung 
in die Altertumswissenschaft, III, 424, Berlín, 1913: 
Nissen, Ztalische Landeskunde, II, pág."30, Berlín, 
1902, y Botsford, The roman assembties, pág. 370 y 
sigs., Nueva York, 1909). > 

Los autores latinos nos han dejado pruebas irrefu- 
tables de la existencia y desastrosos efectos econó 
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micos de los latifundios. Fustel de Conlanges (véa- 
se Dalleu et le domaine mural, págs. 15 y 22) duda, 
sin embargo, de la realidad de los latifundios roma— 
nos, por carencia de fuentes de información: «desea- 
ríamos, dice, conocer lo que fué en la sociedad ro— 
mana la propiedad rural y los sistemas de cultivo. 
Dos ó tres frases de Columela y de Plinio, que se 
repiten siempre, no pueden ser suficientes. Las con— 
sideraciones ó declamaciones que se añaden no tienen 
ningún valor científico.» Pero un examen detenido de 
las noticias proporcionadas por algunos escritores 
antiguos nos convencen del error en que incurrió el 
erudito tratadista francés. 

En el capítulo XXVII (De los productos natura— 
les de la agricultura), de su Historia Natural, des- 
pués de haberse ocupado Plinio e2 Antiguo de la im- 
portancia que antes tenía la agricultura, al hablar de 
las dimensiones que al ejemplo de los antiguos debían 
tener los dominios, se expresa de la siguiente mane— 
ra: modum agriin primis servandum antigui putavere; 
guippe ea censebant: satius est minus serere et meliws 
arare. Qua in sententia Virgilium fuisse video.» Aña- 
diendo á continuación la conocida frase: « Verumque 
confitentibus, latifundia perdidere Ítaliam, jam vero 
et provincias.» Plinio no se limita á una mera afirma- 
ción, sino que sus palabras encierran un juicio moti- 
vado. «Los latifundios, dice Dramard comentando 
las anteriores palabras de Plinio, han arruinado la 
agricultura italiana y la de las provincias, porque la 
excesiva extensión de los dominios ha tenido como 
consecuencia un procedimiento de cultivo, prácticas 
agrícolas que estaban en oposición con las de los an- 
tiguos: sembrar menos y cultivar mejor. Si no hubie- 
ran sido más que una excepción, si la pequeña pro- 
piedad, tal como existía en los tiempos primitivos, 
hubiese continuado siendo atendida por los padres 
de familia, los escasos latifundios perdidos en medio 
de un sin fin de pequeñas propiedades, no hubieran 
ocasionado las ruinas de Italia, y ésta habría conti- 
nuado alimentando, como antes, á sus habitantes.» 
Btude sur les latifundia, en Séances et travauz de 
TAcadémie des sciences morales et politiques (Institut 
de France; 1895, primer semestre, pág. 556.) Las 
cosechas italianas hacía mucho tiempo que no eran 
suficientes para subvenir á las necesidades del país 
(lo cual era debido casi únicamente á los latifundios), 
como lo demuestra entre otras cosas la annona, un 
tributo en especies impuesto á las provincias para 
asegurar la alimentación de los ciudadanos romanos, 
y para cuya administración nombró César varios 
ediles (aediles cerealis), creándose en tiempos de 
Augusto distintos curatores frumenti, que en defini- 
tiva se transformaron en el praefectus annonae. 

La opinión de Plinio no fué el resultado de una 
especulación puramente teórica, mi la expresión de 
una opinión personal (verum confitentibus, dice expre- 
samente), sino la lógica deducción de toda una serie 
de hechos vividos por el propio Plinio, como las 
agitaciones agrarias, la ya citada annona, la despo— 
blación de la península italiana, etc. «El mal se ha 
bía consumado ante sus ojos, dice Egger, pero la 
transformación de la república en monarquía había 
contribuído especialmente á hacerlo incurable; sobre 
estas materias Plinio se pronuncia con todo conoci- 
miento de causa» (Hzamen critique des hist. anc. de 
la vie et du siécle A” Auguste, pág. 44). 

Es verdad que en las páginas de su Historia Na- 
tural, Plinio no nos define los latifundios, pero las 
explicaciones que nos da son claras y precisas, «ci 
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tando como ejemplo los dominios más grandes que 
conocía: sex domini semissem A.fricae possidebant quum 
interfecit eos Nero princeps. Un momento después 
nos explica la manera cómo se constituían estos in 
mensos dominios, afirmando ser para Pompeyo un 
título de gloria el no haber adquirido jamás fraudu- 
lentamente la tierra contigua á la suya. Otros escri- 
tores nos darán más detalles sobre los procedimien— 
tos empleados por los ricos para redondear sus domi- 
nios. Finalmente, algunas líneas después todavía 
habla de los latifundios cuando cita el nombre de 
un parvenau, T. Ruo, el cual gastó 100.000,000 de 
sestercios (unos 29.000,000 de francos) para cultivar 
para la gloria ag gloriam su dominio de Picenum» 
(V. Dramard, ob. cit., pág. 560). En otros pasajes 
de su libro, al ocuparse Plinio en los latifundios, 
hace siempre referencia á las grandes propiedades 
rurales. Hablando de la abundancia de trigo que se 
cosechaba en ciertas épocas por los campesinos que 
cultivaban pequeñas porciones de terreno, dice Pli- 
nio: «estas abundantes cosechas no se obtenían en 
los vastos dominios, en los latifundios, propiedad de 
un solo señor que los ha formado extendiendo ince= 
santemente sus límites á expensas de sus vecinos, 
pues entonces la ley de Licinio Estolón había ya 
limitado en 500 yugadas la cantidad de tierra que 
podía poseer un solo ciudadano» (ob. cit., cap. LV, 
$ 3). (V. la interpretación que de la obra de Plinio 
da Fustel de Coulanges en Lalleu, pág. 15, 22 
y sigs., y en Revue des Deux—-Mondes, 15 de Sep- 
tiembre de 1886, págs. 318 y 321; V. también Al- 
tamira, ob. cit., págs. 90 y 91). 

Otros autores latinos han afirmado asimismo la 
existencia del latifundio romano. Combatiendo Cice- 
rón la ley agraria de Rulo, decía: «¡cuán numero= 
sos son los poseedores que no pueden abarcar la in 
mensidad de sus dominios!... Las propiedades de tal 
manera adquiridas y continuadas sin medida (Zatissi- 
me continuatos) son objeto de una reprobación gene- 
ral.» Y en otra parte habla de «estos fundos tan ri- 
cos y tan fértiles que Valgio ha extendido por todo el 
territorio de Casinum despojando á sus vecinos... has- 
ta formar un dominio único que tiene todo el aspecto 
y la forma de una región» (in Rullus, 2, XXVI: 
3, IV). Cuando el tribuno L. Marcio Philipo hizo 
aprobar la ley agraria, afirmó que no se encontraban 
en el Estado 2,000 ciudadanos propietarios: non esse 
in civitate duo millia hominaum gui rem haberent (Cice- 
rón, De oficiis, 11, 22). Dion Casio (LVI, 29) afirma 
que todo el (Quersoneso de Tracia pertenecía á Agrip- 
pa, y refiriéndose á estos hechos, decía Séneca (carta 
49): «Pues que ¡una tierra que ha albergado todo un 
pueblo es demasiado estrecha para un solo propieta— 
rio! ¿Hasta dónde llevaréis vuestro arado, si una 
provincia todavía no os es suficiente? Verdaderos 
ríos corren para un solo individuo, y llanuras inmen- 
sas, antes límites de poderosos reinos, os pertenecen 
desde sus fuentes hasta la desembocadura.» En Las 
abejas del pobre, Quintiliano pinta al vivo la manera 
cómo los ricos se apoderaban de las tierras de los 
pobres, y narraciones por el estilo pueden leerse en 
Apiano (Bell. Civ., 1, 7), Salustio (Guerra de Yu— 
gurta, 41, y Catilina, 12 y 13), Horacio (Odas L. 1, 
XVII, XV), Lucano (Farsalia, 1, 166), Varrón 
(De re rustica, L. 11), Petronio (Satiricón, XIL, 
XXXVII, 8), Juvenal (Sátiras, IX, 55), Virgilio 
(Geórgicas, 1, 458), etc. pa 
La vonclusión que se desprende de cuanto hemos 
indicado sobre los latifundios romanos la resume 
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muy bien Laveleye en las siguientes palabras: «Zati- 
Fundia perdidere Italiam, la decadencia irremediable 
del imperio romano justifica estas palabras, que re— 
suenan á través de los siglos como una advertencia 
para las sociedades modernas » (ob. cit., pág. 404). 
Y el economista alemán Bruno Hildebrand achaca 
asimismo al latifundio la ruina del mundo antiguo: 
«la historia agraria de la antigúedad, dice, nos ense- 
ña que todos los lesisladores se esforzaron en asegu- 
rar á cada uno ciertos bienes, y en dar participación 
á todas las familias de las ventajas de la propiedad 
de la tierra, pero por doquiera, los propietarios, de— 
masiado independientes del Estado, consiguieron 
centralizar y monopolizar la posesión del suelo, y de 
esta manera pereció el mundo antiguo» (Vertheilung 
des Grundeigenthums in Altertum en Jahrbúucher fir 
national Oeronomie, 1869, XII, págs. 1,25 y 139). 
En Francia, en la época que precedió al siglo x1x, 
los abusos de los grandes señores propietarios de 
latifundios, contribuyeron en mucho á la Revolución. 
En su libro Les paysans et la guestion paysanne en 
France, Kareiew considera establecidos los siguien— 
- tes hechos: a) la mayor parte del territorio pertenecía 
al Estado, al clero y á la nobleza, sea en la propor— 
- ción de ?/,, 3/,¿ 6 %;, admitiendo una pequeña inexac- 
titud de 3/29; 6) Lo restante no pertenecía solamente 
_á los campesinos. sino también á los que habitaban 
las ciudades, que no cultivaban por sí mismos las 
tierras; los campesinos poseían terrenos de extensión 
muy reducida; y c) un cierto número de campesinos 
no tenían tierra alguna. En su MAistoria socialista 
(de 1789 á 1900) Jaurés cree que las conclusiones 
de Kareiew son exageradas, afirmando, por su par- 
te, que la propiedad acumulada en manos del Esta— 
do, de la nobleza y del clero podía alcanzar todo lo 
más á la mited del territorio francés, aunque con 
independencia de esta propiedad, la Iglesia y la no- 
bleza tenían derecho á determinadas prestaciones 
en especie en virtud del clásico principio de que no 
hay tierra sin señor. 

En Inglaterra ha continuado la desasociación entre 
la tierra y el cultivador, y la propiedad se presenta 
acumulada. «Los freeholders han desaparecido com—- 
pletamente en las comarcas en donde domina la la— 
branza. Su existencia se justifica mejor en los domi- 
nios pequeños dedicados á la cría de vacas lecheras 
y de carneros, y sin duda se mantendrán en los altos 
valles aislados como supervivencias de aquella comu- 
nidad de pequeños propietarios cuya sencillez, y vigor 
ha sido por tanto tiempo la característica de esta 
parte de Inglaterra» (Tremenhere, en Commision of 
the employment of chilaren, mouwng persons and mo 
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men in Agriculture. Second Rep., Londres, 1869). 

En Francia, por el contrario, se produjo un fenó— 
meno diferente: el fraccionamiento y pulverización 
de la propiedad. En el curso del debate que se des— 
arrolló en la Cámara francesa (1826) á propósito del 
proyecto Peyronnete, restableciendo el derecho de pri- 
mogenitura, el ministro Villéle aportó los siguientes 
datos: «durante la Revolución fueron vendidas las 
propiedades del clero y de las antiguas corporaciones, 
las cuales pasaron en poder de 666,000 comprado 
res: 440,000 particulares han comprado los bienes 
de 27,000 familias de emigrados; las de los ayunta— 
mientos han dado por resultado 110,000 ventas; 
100,000 hectáreas de bienes dominiales han sido 
enajenadas desde la Restauración, es decir, que 
1.222,000 nuevos propietarios han sucedido á 30,000 
antiguos, sin hablar de los adquisidores de 100,000 
hectáreas de bosque, ni de las divisiones ulteriores 
que han surgido á consecuencia de las sucesiones 
ó de nuevas ventas» (V. Augé Laribé, Petite et 
grande propriete. Histoire des doctrines en France sur 
la répartition du sol et la transformation industrielle 
de Pagriculture, pág. 52, Montpellier, 1902). «Hasta 
qué punto ha llegado en Francia el fraccionamiento 
de la propiedad lo demuestran estas cifras: 2.602,705 
propietarios rurales percibían en 1815 una renta me- 
nor de 50 francos anuales; 873,997 de 50 á 100 fran- 
cos; 173,126 percibían de 100 á 200 francos; 
396,306, de 200 á 300 francos; 342,882, de 300 
4 500; 276,615, de 500 4 1,000; 170,579, de 1,000 
4 2,000; 23,777, de 2,000 4 5,000; 16,596, de 5,000 
4 10,000; 6,681, de más de 10,000.» (Hitze, E1 pro- 
blema social y su solución, pág. 42, traducción espa- 
ñola de Manuel Ortí y Lara, Madrid, 1880). Sou- 
chon indica que según los datos conten'dos en la 
encuesta agrícola de 1892, había en Francia 1.217,796 
explotaciones de 5 á 20 hectáreas, estimando en 
200,000 el número de las cultivadas por una persona 
distinta de su propietario. «Debiendo restarse, dice, 
esta cilra de la de 1.217,796, deducimos que debe 
haber en Francia 1.017,796, ó en cifras redondas 
1.000,000 de cultivadores-propietarios, que viven 
de sus tierras que ellos mismos trabajan y sin acudir 
sistemáticamente á trabajadores asalariados.» (La 
propricté paysanne, pág. 10, París, 1899; V. los 
puntos de vista opuestos de Flour de Saint-Genis. 
en su libro La propriété rurale en France, pág. 340 
y sigs., París, 1902). 

El curso de la evolución rural en Bélgica no es 
tampoco favorable al latifundio. En su libro La pro— 
priété foncióre en Belyigue (París, 1900), Vander— 
velde nos da las siguientes noticias: 


Hectáreas 1846 1866 1880 1895 
i Ñ á 51. 710,56: 634,353 
Explotaciones mínimas. . +. +. + Det ta 400,514 527,915 110, 563 34,353 
pe pequeñas.» «00: 2 4 10 126120 | 163,503 | 158261 | 150,586 
» medias ais 10 4 50 41,683 47,062 38,169 41,002 
» grandes... .- 50 en adelante 4,333 5,027 3,103 3,584 


Encontramos, pues, que desde 1846 hasta 1895 
se ha operado una importante disminución en el nú- 
mero de las grandes explotaciones, un pequeño ami- 
noramiento en las medias, un regular acrecentamien- 
to en las pequeñas, y un aumento muy importante 
en las explotaciones mínimas. 

En cuanto 4 Alemania, el cuadro de la página 973 
de las explotaciones agrícolas, nos indica el Curso 
que en catorce años ha seguido la acumulación de la 


propiedad rural. (V. Kautsky, La cuestión agraria, 
trad. esp. de Ciro Bayo, pág. 136, Madrid, 1903). 

En el norte de Alemania (Pomerania y Mecklem—= 
burgo) predomina, sin embargo, el latifundio, y la 
gran propiedad en Oldenburgo y Brunswick. 

En sus Anuarios de Economía política y de Esta- 
dística, publica el profesor Conrad algunos importan- 
tes artículos con el nombre de /navestigaciones de esta- 
dística agrícola, que dan á conocer la extensión de los 
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Número de explotaciones 
Explotaciones agrícolas 


1882 1895 
Menos de 2 hectáreas. .| 3.061,831 | 3.236,367 
DO tE 981,407 | 1.016,318 
O O ZO000 998,804 
OO O SOLO 281,767 
as de LO 24,991 25,061 


pi A A ci 
aumento 1882 1895 disminución 
+ 174,536 | 1.825,938 | 1.808,444 | — 17,494 
+ 34,911 | 3.190,203 | 3.285,984 95,781 
+ 12,199 | 9.158,398 | 9,721,875 | + 563,477 
+ 257 | 9,908,170 | 9.869,837 | — 38,333 
+ 70 |7.786,263 | 7.831,801 | +- 45,538 


latifundios en Prusia. Entre los propietarios que po- 
seen más de 5,000 hectáreas, enumera en: 


Superficie total Tierras de la- 
e a 
tareas 

Prusia oriental . .| 11 67,619 34,000 
Prusia occidental .| 13 105,996 48,000 
Bosa SS 300,716 147,310 
Pomerania . . ..| 24 182,753 102,721 
rd 6 671,649 192,443 


Refiriéndose á la propiedad rural austriaca, dice 
Kraft en su conocido Manual de la explotación agrí- 
cola: «La gran propiedad real (así llama Kraft á los 
latifundios) está constituída por el conjunto de algu- 
nas grandes propiedades ó señoríos llamados impro- 
piamente Aerschaften. Cuando las propiedades son 
demasiado extensas, los señoríos se reunen en agru— 
paciones ó distritos señoriales.» «La inspección de un 
distrito señorial (domanendistrik) está confiada 4 un 
consejo de administración ó inspector económico. 
El consejo de explotación está encargado de velar en 
la ejecución de los planos relativos á cada señorío, 
aprobados por la oficina central. Preside las confe- 
rencias anuales de los comités de administración ó 
señoriales y determina las relaciones de señorío á se- 
HOTÍO..... Tratándose de un grupo de señoríos es con- 
veniente, casi siempre, la centralización de ciertos 
trabajos: de ahí que se confíe á especialistas ó imspec- 
tores de pastoreo, etc., la misión de dictar reglas 
para la cría de animales, según su especie..... Lo más 
saliente en la organización del señorío es la organi— 
zación combinada de diversos servicios para el ren= 
dimiento duradero de los mayores beneficios de la 
explotación. Procura, además, aprovechar en este 
sentido, la diferencia de terrenos, las condiciones 
sociales, climatéricas y geológicas de los señoríos 
que integran el organismo, coadyuvando á la próspe- 
ra marcha de todo el sistema. Lo esencial es produ- 
cir lo más barato posible, sacar todo el jugo posi= 
ble á los productos, simplificar la administración y 
utilizar mejor todas las fuerzas disponibles.» (V. en 
Kautsky, ob. cit., págs. 157 y 158.) 

De Italia se ha dicho que al igual que Francia, 
es el país de la pequeña propiedad, y, en efecto, 
examinando las estadísticas se observa que entre sus 
3.500,000 propietarios, cerca de 3.000,900 pagan 
menos de 20 pesetas en concepto de contribución, y 
370,000 de 20 á 40 pesetas. La propiedad, sin em- 
bargo, no está uniformemente repartida en todas las 

* regiones italianas, pues mientras en el Piamonte, 

Toscana y Lombardía (de Venecia pudo decir Mor- 
pungo que «los pequeños propietarios son casi los 
mártires de sus tierras») el suelo está muy divi- 
dido, en el Lacio, Sicilia y Cerdeña domina el la- 
tifundio. 


En España antes de las leyes desamortizadoras las 
corporaciones y el clero: tenían en sus manos una 
buena parte del territorio nacional, pero después ha 
aumentado considerablemente el número de propieta- 
rios (en Galicia las tierras están extremadamente di- 
vididas), aunque en algunas regiones como en Anda= 
lucía, la cuestión de los latifundios constituye, como 
veremos, un problema social de bastante importancia. 

Si bien la mayoría de los socialistas reconucen que 
la agricultura, y por tanto la propiedad rural, evo= 
luciona á tenor de leyes diferentes que la industria, 
la controversia surge cuando se trata de apreciar las 
ventajas ó inconvenientes que para el mejor cultivo de 
los campos y para los obreros, reportan la grande ó 
la pequeña propiedad, es decir, de si es preferible 
el latifundio (las grandes masas de tierras) ó la pe- 
queña propiedad. 

A manera de antecedente, recordemos que Ques= 
nay, el jefe de los fisiócratas, había manifestado en su 
Tableau ¿conomique «que las tierras empleadas en el 
cultivo de granos han de reunirse lo más posible en 
grandes empresas explotadas por personas ricas, 
pues con este procedimiento los vastos de la industria 
y de la reparación de los edificios son más reducidos, 
y á proporción, los dispendios son menores y se ob- 
tiene mucho más producto neto en las grandes em- 
presas agrícolas que en las pequeñas». (V: Young, 
On the size of farms, pág. 560, y Mantoux. La révo— 
lution industrielle au XV111* siécle, pág. 169 y si- 
guientes, París 1906.) 

Kautsk y también opina que «la grande explotación 
es superior á la pequeña, desde el punto de vista téc- 
nico, en los ramos agrícolas importantes, aunque me- 
nos que en la esfera industrial» (ob. cit., pág. 134). 
Y Vandervelde, resumiendo los argumentos aducidos 
en pro de las grandes masas de tierras, indica que 
«la agricultura se convierte cada día más en una cien- 
cia. El que dirige una gran explotación rural, debe 
estar al corriente de todos los progresos de la quími- 
ca agrícola, de todos los progresos que tienden á con- 
vertir á la agricultura en una ciencia racional. Aho- 
ra bien, no es dudoso que el estar al frente de una 
explotación un hombre que ha hecho estudios técni 
cos representa una ventaja considerable sobre el pe- 
queño propietario que sólo puede ampararse en su 
rutina profesional, y como única innovación se limita 
á copiar tardíamente los procedimientos técnicos em- 
pleados en las grandes explotaciones. Finalmente, 
en el punto de vista comercial, las grandes explota— 
ciones Se encuentran en situación más favorable que 
las pequeñas. Están mejor colocadas en lo relativo á 
la compra de primeras materias, porque su director 
posee conocimientos más extensos y puede hacer 
analizar cuanto compra, mientras que los pequeños 
propietarios, cuando no están asociados, son objeto 
muchas veces de toda clase de robos y de engaños» 
(Le Socialisme agraire ou le collectivisme et evolution 
agricole, págs. 93 y 94, París, 1908). 
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La vida miserable que lleva el pequeño propieta= 
rio, que no puede vivir con los escasos recursos de 
su tierra, es otro de los argumentos que alegan los 
partidarios de las propiedades extensas. «La creación 
de una gran explotación, gracias á la compra de los 
terrenos necesarios, y el proyecto de una azucarería 
á inmediaciones de Wiesenthal, ha de influir en 
bien de los campesinos de allí..... Muchos obreros y 
humildes propietarios tendrán con esto un trabajo 
bien remunerado» (De un Informe sobre el Alto Bise- 
nach), y Kautsky afirma que «á causa de la mala 
alimentación duradera, los labradores de Hessen han- 
se debilitado hasta el punto que no pueden aprove— 
char muchas ocasiones de ganar dinero» (ob. cit., 
pág. 179). De los datos contenidos en la encuesta 
realizada por Baudrillard sobre Les populations Ágri- 
coles de la France, deduce Vandervelde que «la im- 
presión de conjunto que se saca de aquel concienzu— 

- do trabajo, es que en la mayoría de las regiones los 
pequeños propietarios tienen lojusto para vivir, y que 
la propiedad campesina sólo escapa á la excesiva di- 
visión por el Zweikinder system, por la limitación 
sistemática del número de nacimientos, causa princi- 
pal de la despoblación de los campos» (ob. cit.. 

- pág. 179). Los campesinos del Laonnais no pueden 
abandonar un momento el trabajo de sus tierras, cal- 
culando que trabajan trescientos cincuenta y siete 
días al año, en cuanto á las mujeres, «puede 
afirmarse que trabajan doble, y realizan al año 450 
tareas de trabajo, suponiendo cada una de ellas de 
diez horas. Como los hombres, trabaja en los campos 
y además se ocupa en los quehaceres caseros. Se 
dirá que no todas las familias están sometidas á tan 
duro esfuerzo, pero un buen número de ellas viven en 
aquellas condiciones» (Baudrillard, Owovriers des deuz 
Mondes, t. Il, pág. 524). 

La pequeña propiedad tiene en su defensa el in— 
terés privado del dueño, que procurará sacar de sus 
tierras el mejor rendimiento posible, ligará al culti- 
vador al suelo, y realizará, según algunos socialistas, 
las ideas de que cada uno perciba el producto ínte— 
gro de su trabajo, evitando la miseria y el aumento 
de las masas proletarias. «Una prueba convincente 
de la actividad de los pequeños propietarios, dice Pi- 
vet, la encontramos en el hecho de que los jornaleros 
que trabajan para ellos exigen un salario más eleva= 
do que cuando los ocupan propietarios que sólo raras 
veces ejecutan personalmente un trabajo manual» 
(Traité d' economie rurale, U, pág, 189). «Para que 
la tierra sea cultivada con inteligencia, con amor, 
dice Sismondis, es preciso que el trabajo sea realiza— 
do por el que hace los adelantos y retira el prove- 
cho. Las demás condiciones iguales, ningún aparcero 
puede compararse al campesino propietario, que une, 
al interés más directo, los recuerdos de la experien= 
cia y todas las esperanzas de un risueño porvenir... 
El jornalero semanal sólo tiene interés en no fatigar- 
se demasiado y en no ser despedido, pero no pone 
en su obra ni inteligencia, ni amor» (Btudes sur 
PEconomie Politique, t. L, pág. 138, La Haya, 
1832). 

Naturalmente, la pequeña propiedad presenta en- 
frente de los latifundios (comprendidos en el sentido 
de grandes masas de tierras á las cuales no se aplica 
los últimos adelantos de las ciencias), la desventaja 
de no permitir la introducción, en grande escala, de 
la técnica y de la química modernas, por cuyo mo- 
tivo algunos autores intentan salvar este inconve- 
niente (sin tener que sufrir los no menos graves de 
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los latifundios) mediante el llamado cooperatismo agria 
cola, que permite aunar las fuerzas dispersas de los 
pequeños terratenientes, y hace posible que un grupo 
de trabajadores tomen colectivamente en arriendo 
vastas porciones de terreno. Ya en los tiempos de la 
Internacional, De Paepe indicó que con el tiempo se 
aplicaría á la agricultura la asociación de capitales: 
«así como en la industria manufacturera vemos que 
el pequeño patrón que trabajaba sólo y directamente 
para su clientela, es absorbido por asociaciones coo= 
perativas de trabajadores ó por asociaciones de capi- 
listas, puede esperarse que el pequeño propietario 
rural que cultiva por sí mismo su tierra, cederá su 
puesto á la asociación cooperativa de trabajadores ru- 
rales ó á la compañía anónima agrícola» (Polémique 
collectiviste, en la Internationales de 10 de Octubre 
de 1869). 

Las sociedades agrícolas por acciones han tenido 
cierto desarrollo en la horticultura y en la viticultu— 
ra, y en los países nuevos en la cría del ganado y 
en el cultivo de los cereales; en cuanto á las coope= 
rativas y colonias agrícolas, sólo podemos citar al- 
gunos ejemplos en Inglaterra, los Estados Unidos y 
Nueva Zelanda (las colonias agrícolas han adquirido 
en España cierto impulso á partir del R. D. de 30 
de Agosto de 1907). Las aptenze colletive italianas 
presentan mayor importancia. Se trata de asociacio= 
nes de obreros agrícolas, que toman en arriendo vas- 
tas extensiones de terreno, y de ellas, en 1906, se 
contaban en Italia 108, de las cuales 83 eran á con— 
duzione divisa (los obreros adquieren el fundo, y lue- 
go lo reparten en otros más pequeños que cultivan 
individualmente) y 25 á conduzione unita (los obreros 
trabajan en común mediante un salario fijo y una 
participación en los beneficios) (V. Hittier, Chromi— 
que agricole, en Revue d' Economic politique, Marzo de 
1907). Comprendiendo el valor social de las empre— 
sas colectivas agrícolas, el Estado les presta su con- 
curso. «En Prusia, Baviera y Sajonia, los préstamos 
del gobierno han permitido la construcción de las 
Kornhaúser, explotadas por cooperativas para la ven- 
ta del trigo. En Bélgica, Irlanda y Dinamarca, los 
agrónomos del Estado, los profesores de lechería en- 
viados por los pueblos, han tenido, quizá, una in— 
fluencia preponderante en el desarrollo de las coope- 
rativas lecheras» (V. Vandervelde, ob. cit., pági- 
na 395; sobre la actitud de los partidos socialistas 
enfrente de las cooperativas agrícolas, V. Gatti, Le 
socialisme eb DPagriculture, págs. 249 y sigs., París, 
1902; Jaurés, Socialisme et paysans, pág. 93 y sigs., 
París, 1897; Mandí, La piccola proprieta fondiaria 
in Italia, en la Rivista italiana di sociologia, Octu— 
bre de 1896: Langevock, La question agraire et le 
Congres de Breslaw, en la Revue Socialiste, Febrero 
de 1896; Kautsky, La guestion agraire, París, 1900). 

Teniendo en cuenta los perjuicios que ocasionan 
los latifundios (y dentro de su credo, la propiedad, 
en general, de la tierra), los colectivistas agrarios 
proponen como solución la socialización de la tierra. 
El colectivismo agrario «respeta y mantiene en los 
mismos términos que ahora la propiedad privada, no 
tan sólo de los productos del trabajo, ó sea de los ob- 
jetos de consumo, sino también de los instrumentos 
de producción. con la sola excepción de uno: el sue- 
lo, ó sea la tierra, La propiedad individual no puede 
legítimamente recaer sino sobre bienes que sean pro- 
ducto del trabajo individual; la tierra es obra exclu— 
siva de la naturaleza; por consiguiente, no es suscep- 
tible de apropiación. Tal es el razonamiento capital 
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del colectivismo agrario, ó lo que viene á ser igual, 
del sistema de nacionalización de la tierra, enseñado 
por Colins, Flórez Estrada, Gossen, Stuart Mill, 
George, Wallace, Walras, Flúrscheim» (V. Costa, 
El colectivismo agrario, págs. 3 y 4, Madrid, 1898). 
En el fondo coinciden todos los sistemas, distinguién- 
dose únicamente en el procedimiento empleado para 
llegar á la expropiación de los actuales propietarios. 
Henry George (Progress and poverty, Nueva York, 
1877) propone un impuesto que absorba la renta, 
Wallace (Land nationalisation, its necessity and ts 
aims, Londres, 1882) se muestra partidario de la ex- 
propiación directa, abonando el Estado á los propie- 
tarios, á sus hijos y á sus nietos la renta correspon= 
«liente á las tierras exprop'adas, y Colins (La Science 
Social, traducción francesa Didot, París, 1857) pro— 
pone toda una serie de medidas (supresión de la he- 
rencia colateral intestada, imposición de un 25 por 
100 sobre toda clase de herencias testamentarias, y 
declaración de que la tierra que ha entrado en el do- 
minio colectivo no puede ya salir de él) encaminadas 
al mismo objeto. Una vez expropiada, la tierra se en- 
tregará á los cultivadores mediante el pago de un 
canon anual, y el compromiso de no subarrendarla 
(V. Grzoraz, WaLLace y EscaLios). Sobre la nacio- 
nalización de la tierra, V. Gutzeit, Die Bodenreform: 
eine dogmen-geschichtlich=kritische Studie, Leipzig, 
1907), el libro clásico de Laveleye, Le socialisme 
contemporain, y Loria, La proprieta fondiaria e la 
questione sociale (Padua, 1897). 

En su libro La cuestión social, origen, latitud y 
efectos del derecho de propiedad (Madrid, 1839), el 
economista asturiano Flórez Estrada (V. esta pala— 
bra), desarrolla un sistema que tiene muchos puntos 
de contacto con los de George y Wallace, antes re— 
feridos, afirmando que la agrupación del suelo por un 
reducido número de hombres, obliga 4 los demás á 
sucumbir á sus exigencias, proponiendo como reme- 
dio que el Estado se incaute de todas las tierras (me- 
diante indemnización, indica Flórez Estrada, en su 
Curso de Economía Política, t. IL, cap. 1V, pági- 
na 359, de la 6.* ed., Madrid, 1848), repartiéndolas 
luego mediante una renta moderada á los que quie— 
ran cultivarlas. Flórez Estrada sometió á las Cortes 
de 1836 un proyecto á cuyo tenor «los bienes nacio- 
nales rústicos, se darían á censo enfitéutico á los co= 
lonos del clero, por un canon igual á la venta en que 
las habían llevado en arriendo» (V. Andrés Borrego, 
Historia, antecedentes y trabajos 4 que han dado lugar 
en España las discusiones sobre la situacion y el por— 
venir de las clases jornaleras, pág. 45, Madrid, 
1895), cuyo proyecto reprodujo en las Cortes, en 
1855, un hombre de espíritu tan conservador como 
don Claudio Moyano, al proponer «repartir los bie— 
nes de propios á enfiteusis condiclonal, renovándola 
<ada cincuenta años, para que, con su canon, se cu— 
briesen las necesidades del municipio» (Diario de Se- 
siones del año 1855, núm. 115, sesión del 26 de 
Marzo). V. Buylla, Economistas asturianos, Flórez 
Estrada, Madrid, 1885, y Pedregal, La España del 
siglo XIX, 31.? conferencia, don Alvaro Flórez y Es— 
£rada, Madrid, 1887). 

Pero como indica el señor Costa (ob. cit., pág. 228) 
«la tesis colectivista de Flórez Estrada, no fué una 
importación extranjera, y menos aún una genialidad 
suelta de todo enlace, sin ningún género de paren 
tesco ni de ascendencia en el pensamiento de la na- 
ción: que tal vez existe una escuela española, esto es, 
una sucesión de pensadores marcados con un sello 
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común, que hace de todos ellos como un solo hombre, 
en cuyo cerebro las ideas van evolucionnado y 
desenvolviéndose, desde Vives, en quien se anuncia 
como un obscuro presentimiento, hasta Flórez Es- 
trada, en quien es ya disciplina formal y hasta ya— 
cetable. Esa idea que subordina la propiedad del sue- 
lo al interés general y llama á su disfrute á todos 
los hombres, se ve amanecer en el siglo xvi y crecer 
y agigantarse hasta ser movimiento avasallador y 
forzar un momento la ciudadela de la legislación á 
últimos de la centuria décimaoctava, constituyendo 
una de las más grandes manifestaciones del espíritu 
nacional». Imposible nos sería ocuparnos en todos 
los autores españoles que desarrollaron sistemas eco- 
nómicos tendentes á cortar los daños sociales que 
derivan de la excesiva acumulación de la propiedad 
rural en pocas manos [lo haremos particularmente en 
cada palabra, V. Mariana (Juan D2), Vives (Luis) 
y FrormaBLANca] y de su falta de cultivo, limitán— 
donos en este momento á hacer ligeras referencias á 
las ideas del conde de Aranda, por haberse traduci- 
do en disposiciones legales, que si se hubieran apli- 
cado lealmente por los encargados de hacerlo, ha= 
brían renovado y rejuvenecido la economía nacional. 

El Consejo de Castilla y su presidente el conde de 
Aranda se esforzaron en colonizar las comarcas despo- 
bladas de la Península, con emigrantes de otras na— 
ciones ó con naturales de distintas provincias espa— 
ñolas, y dotar á los braceros y agricultores con 
tierras de propios de la respectiva localidad, ten 
diendo ambas medidas á poblar los inmensos latifun- 
dios que se encontraban por toda España, y muy 
especialmente en Andalucía, y á evitar al propio 
tiempo la emigración de los campesinos que no 
tenían tierras donde aplicar sus esfuerzos. 

En la Real provisión expedida por Carlos 111 á 5 
de Julio de 1767, se daban reglas para las nuevas 
poblaciones de Sierra Morena, dictándose al propio 
tiempo el fuero para sus pobladores (Vovísima Reco- 
pilación, lib. VIL, tit. XXII, ley UN). El principal 
cuidado de la Real provisión era que cada vecino 
tuviera la tierra suficiente para vivir, y dividir la 
propiedad para impedir la formación del latifundio. 
«A cada vecino poblador, dice el n.” 8, se le dará 
en lo que llaman 24was ó campos, cincuenta fanegas 
de tierra de labor por dotación y repartimiento 
suyo...» En el n.” 9 leemos: «En los collados y la- 
deras se les repartirá además algún terreno para 
plantío de árboles y viñas; y les quedará libertad en 
los valles y montes para aprovechar los pastos con 
sus vacas, ovejas, cabras y puercos y lo mismo la 
leña para los usos necesarios.» En las colonias que- 
dan suprimidos los mayorazgos, las manos muertas y 
las vinculaciones (n.” 10); y en el 62 se ordena que 
«debiendo cada quiñón ó suerte mantenerse unido, y 
pasar del padre al hijo ó pariente más cercano, ó hija 
que case con labrador útil, que no tenga otra suerte, 
porque no se unan dos en una misma persona, habrá 
cuidado por parte del gobierno en repartir sucesiva- 
mente tierras ó nuevas suertes á los hijos segundos 
y terceros, etc., para que de este modo vaya el culti- 
vo y la población en un aumento más progresivo». 

Este proyecto de Aranda tuvo completo éxito, y a 
cabo de algunos años surgieron los 44 pueblos que 
forman en la actualidad los ayuntamientos de Caro= 
linas, Carboneros, Guarromán, Santa Elena, Monti- 
gón, Aldeaquemada, Arquillos, La Carlota, Fuente 
Palmera, San Sebastián y Luisiana, con un total de 
30,000 habitantes. 4 
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El repartimiento de tierras de propios, que tam= 
bién formaba parte del programa de Aranda, no ob= 
tuvo el mismo resultado. «Propúsose en él emancipar, 
dice el señor Costa, de la servidumbre del salariado 
y de la miseria á la clase menesterosa, asegurar á 
todo trabajador el producto íntegro de su trabajo, 

realizar el noble ideal de Saavedra Fajardo, que 
«todos los ciudadanos tengan una congrua sustenta 
ción», reprimir la tiranía de los poderosos, entre— 
gando á la acción individual la vasta extensión de los 
terrenos comunales, sin que la comunidad renunciara 
á seguir siendo su propietaria». (Ob. cit., págs. 119 
y 120; véanse las Reales provisiones del 2 de Mayo 
de 1766 y 12 de Junio de 1767). V. en CoLoniza— 
ción, Colonización interior. ; 

Las Cortes se han ocupado distintas veces en los 
problemas agrarios, intentando poner un dique á la 
excesiva concentración de la propiedad rural (la última 
discusión sobre esta materia se entabló en el Congre- 
so, en 1902, á propósito del proyecto de ley presen- 
tado por el ministro de Agricultura señor Canalejas, 
creando un /nstituto del Trabajo), y por su parte, los 
economistas y sociólogos han propuesto planes va- 
riados para mejorar la situación de los obreros del 

-campo, víctimas, según ellos, de la explotación de 
los grandes terratenientes. 
Políticos y economistas de todas las escuelas han 
<clamado contra la existencia del latifundio. Discu- 
tiendo en el seno de la Comisión directiva de la Z1 for 
mación agraria, afirmó un hombre tan ecuánime como 
el señor Gamazo; representante de los intereses agra- 
rios de ambas Castillas, que «acaso el problema social 

tiene su solución en nuestra patria en la reorganiza 
ción de la propiedad inmueble rústica», añadiendo 
«que, deseoso de poner obstáculos á los latifundios, 
se proponía proteger la pequeña y mediana produc- 
ción rústica, sin las cuales la gran propiedad no ten- 
drá dique alguno y caeremos en la inestabilidad y el 
desorden determinantes de la ruina de la nación». 
Y el señor Canalejas, en el prólogo que puso al libro 
de los señores Buylla, Posada y Morote, titulado 
El Instituto del trabajo, hizo referencia al «ejemplo 
lastimoso de pueblos desahuciados en masa, viendo 
sus vecinos arrancados del hogar y condenados á 
convertirse en caravana errante. ¿Qué son esas 
enormidades sino efectos del latifundio? Llega á des- 
truir un ser vivo como un Ayuntamiento al que 
hasta ahora se le tenía por la célula política, embrión 
del Estado, y fuerza es pensar en que ese jus abun— 
tendi [el de los propietarios de los latifundios], apli- 
cado mañana por los propietarios de ferrocarriles, 
minas, montes, presas de ríos... extranjeros ó resi- 
dentes en el extranjero, puede dar pretexto á conflic- 
tos internacionales» (pág. LXXV). 

Y q18 no son ilusorios los temores de abusos de 
esta naturaleza, lo demuestran los ejemplos que van 
á continuación: «Todo el mundo conoce, dice Van— 
dervelde, la historia lamentable de los cr0/!ers esco 
ceses despojados de sus commons por los jefes de los 
clans, transformados en tenanciers at mill, y á par 
tir de finales del siglo xvr, brutalmente despojados 
por los ganaderos que dedicaron el terreno á la cría 
de carneros, los cuales están á su vez á punto de de- 
saparecer, á consecuencia de la moda de los cotos de 
caza.» (Ob. cit., págs. 443 y 444). «Desde la pri- 
mera mitad del siglo x1x, añade Carpentier, la cría 
del carnero fué desarrollándose cada vez más: los 
sheep farmers arrendaron las tierras nuevas, y esto 
fué naturalmente á expensas de los que las cultiva= 
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ban. Más tarde, entre la aristocracia anglosajona y 
entre los ricos americanos, fué de buen tono cazar en' 
Escocia el guaco y el gamo. Los sportsmen no repa= 
raron en los gastos y los Jana lords transformaron en 
coto de caza (decr forests) un buen número de sheep 
Jarms y de commons grazings de las townships, ope— 
ración excelente en el punto de vista financiero, pues 
á igualdad de terreno los deer forests rentan el doble 
que los sheep farms, y el cuádruple de las tierras 
arrendadas á los crofters» (V. Les crofters d' Ecose, 
en Musce Social, Febrero de 1906, pág. 68; Véan= 
se ejemplos parecidos en Ridder Haggard, Rural En- 
gland, t. 1, pág. 382 y sigs.) 

La realidad del latifundio en España, discutióse 
en la información recogida por la Agricultura Betica, 
órgano de las Cámaras Agrícolas y de Comercio de 
Jerez de la Frontera y de otras varias asociaciones 
agrarias andaluzas, y en ella todos los informantes, 
menos uno, afirman la existencia de la gran propie— 
dad casi inculta, y como consecuencia la miseria de 
los trabajadores del campo. Don Martín Aguilar opi- 
na que si bien es verdad que en el seno del socialis= 
mo agrario hay algo anárquico, «no hay que des- 
conocer tampoco que dentro del capital vive otro 
anarquismo, tan egoísta é intransigente como aquél, 
si comunista el uno, individualista y latifundiario el 
otro...» La Asociación del gremio de arrumbadores 
opina que «los gobiernos, al igual que los patronos 
interesados en solucionar el problema, tienen el de— 
ber de obligar al capital á que ceda por un año en 
beneficio de los agricultores los terrenos que ahora 
están incultos por apatía, negligencia ó mala fe como 
consecuencia de la actual organización social en que, 
dejándose sin cultivar muchos miles de hectáreas, 
este abandono causa terrible perjuicio en la vida de 
un pueblo». El señor Ruiz Mateos cree que la causa 
más importante de la crisis agraria es «los terrenos 
incultos acumulados en pocas manos, y en cambio 
los infinitos asalariados del cultivo que no participan 
de la propiedad». Y el señor Costa, resumiendo la 
información, estima que el programa á realizar es el 
siguiente: «suministro de tierra cultivable, con cali= 
dad de posesión perpetua é inalienable á los que la 
trabajan y no la tienen propia, por medios tales 
como éstos: autorización á los Ayuntamientos para 
adquirir tierras ó:tomarlas en arrendamiento ó á 
censo, conforme á la práctica antigua española y á 
la novísima legislación inglesa, con destino á repar= 
tirla periódicamente al vecindario ó á subarrendarla 
ó acensuarla á los pequeños cultivadores y braceros 
del campo...» 

De la Información ordenada por el señor Canale 
jas como ministro de Gracia y Justicia á los Regis— 
tradores de la propiedad. resulta que los braceros 
del territorio de la Audiencia de Madrid «viven po- 
bres, miserables y hacinados», en el de la de Cáce= 
res «en barracas infectas que valen de 5 á 10 du- 
ros». y así sucesivamente. La condición del obrero 
andaluz, víctima en su opinión del latifundio, la re= 
sume así el señor Costa: «el problema en lo que tiene 
de más imperioso y brutal, se encierra fundamental- 
mente en estos términos: la familia jornalera de la 
Andalucía baja, necesita gastar, por término medio; 
en cada uno de los trescientos sesenta y cinco días 
del año, algo más de tres pesetas; ingresa en la ac 
tualidad escasamente una; ha llegado la hora de en 
jugar el déficit de dos pesetas y céntimos, reforzando 
los ingresos con algo más que con higos chumbos y 
tagarninas». 
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Algunos, sin embargo, achacan al clima, á la se- 
quía ó á la falta de maquinaria moderna y de abonos, 
la crisis por que pasa la agricultura española. «Lo 
que aquí sucede, dice el señor López Pérez, es que 
los rigores del clima y las extremas sequías casi obli- 
gan á mantener el régimen de las grandes labores. 
Estas, que nunca podrán llegar á obtener la perfec— 
ción y esmero de los pequeños cultivos, son suscep— 
tibles de un perfeccionamiento relativo, que podrá 
alcanzar un grado de prosperidad suficiente con el 
empleo de la maquinaria moderna. Para explicar la 
causa de nuestro decaimiento agrario, para dar idea 
del malestar que sufre el rico y el pobre, el propie- 
tario y el colono, el labrador y el obrero, no hay que 
acudir al /atifundio, ni á la inactividad de la propie- 
dad...» A estos argumentos contestan los enemigos 
de los latifundios «que el suelo se hace cualquiera 
que haya sido su primitivo estado. El profesor Dy- 
howski en el artículo Maraichers del Diccionario Ba- 
rral dice que es ahora muy usual en los contratos 
de arrendamiento de los horticultores de París, con— 
signar que el colono tiene derecho á llevarse el terre- 
no hasta cierta profundidad, al dejar la finca. Como 
él es quien lo ha hecho, él se lo lleva al terminar 
su arriendo. La ciencia y el trabajo rehacen el suelo 
y crean el ambiente necesario para la vegetación; 
ellos dieron de la capital de Francia; los dos grados 
menos de lafitud por que suspiraba un hombre de 
ciencia ilustre, y así el hortelano de París ofrece á la 
gran ciudad corbeilles de sabrosas frutas en cualquie- 
ra estación, y en los albores de la primavera la en— 
galana y perfuma con sus flores.» «El suelo de Bél- 
gica, ha escrito Laveleye, es de lo más ingrato del 
planeta, Sólo una mitad, ó menos, del territorio, 
ofrece condiciones naturales que sean favorables á 
la agricultura, y la otra mitad consiste en un suelo 
de cascajo ó arenas, cuya natural esterilidad sólo fué 
posible vencer con abonos excesivos. Pues bien: Bél- 
gica produce más de 76.000,000 de fanegas de ce- 
reales, criando además casi doble cantidad de gana 
do por unidad de cultivo que la Gran Bretaña, y 
dedicando grandes extensiones de terreno también 
al cultivo de plantas industriales. El suelo belga pro- 
porciona alimento del país á una población que no 
baja de 490 habitantes por milla cuadrada, y todavía 
queda algo para la exportación. Además no debe ol- 
vidarse que Bélgica es nación manufacturera y ex— 
porta artículos fabricados por valor de 225 francos 
por habitante, en tanto que la exportación total del 
Reino Unido sólo llega á 15875 francos por habi- 
tante. Y en Bélgica no hay latifundios» (V. Canale- 
jas en el libro citado, págs. LXXXV á LXXXVID. 

Una equitativa distribución de la propiedad, acom- 
pañada de métodos de cultivo basados en los progre- 
sos de las ciencias modernas, habrán de ser los ejes 
á cuyo alrededor ha de girar la solución de uno de 
los aspectos más interesantes de la cuestión social. 
La tierra dividida, pero sometida á procedimientos 
rutinarios y empíricos, se empobrece pronto, y al 
cabo de algunos siglos no puede alimentar á la po- 
blación. La Capitanata y Sicilia, que por algún tiem- 
po fueron los graneros de Roma llegando á producir 
de 25 á 31 hectol. de trigo por hectárea, no rinden 
hoy más que 8 610, y su fertilidad irá menguando 
progresivamente si no se substituye el método de 
agotar el suelo por la llamada agricultura racional ó 
intensiva y no se ponen en práctica los procedimien- 
tos recomendados por Dary, Liebig, Chaptal, Mala 
gutí y Boussingault. 


LATIFUNDISTA — LATIGADERA 


De que en la América latina los latifundios han 
dejado sentir también sus efectos, lo demuestran las 
dos siguientes citas. Al presentar el doctor Ezcurra 
su candidatura á la presidencia de la república del 
Paraguay ofreció combatir los latifundios, manifes— 
tando que «el pueblo más trabajador y patriota es 
aquel en donde la propiedad está más repartida». 
Y haciendo especial referencia á la República Ar— 
gentina, dice el señor Cipriano Soria: «la observa 
ción ha confirmado una verdad que está fuera de dis- 
cusión, á saber: que la tierra inculta nada produce, 
y que, en consecuencia, no puede por sí sola cambiar 
la faz económica y financiera de los pueblos, porque 
ella en sí carece de valor. Es la labor lo único que 
puede cambiar la condición del baldío, y para ello 
es menester dividir la tierra, distribuirla de modo 
que esté al alcance de todos los capitales y sobre 
todo del obrero cuyo mejor recurso productivo lo 
constituye su trabajo personal» (V'. El latifundio re- 
tarda el progreso social y económico del país, en la 
Revista de Derecho, Historia y Letras, págs. 510 á 
3527, año VII, t. XIX, Buenos Aires, 1904). 

Bibliogr. Además de lo que se ha citado en el 
texto, véase: Lavergne, Bconomie rurale de l' Angle- 
terre (París, 1887); Du Bled, Les transformations de 
Vagriculture, en Revue des Deux-Mondes (1. de Di- 
ciembre de 1904 y 15 de Julio de 1905); Hittier, 
L'évolution du régime des salaires et Dagriculture 
moderne, en Revue d'Economie Politique (1903); 
Blondel, Htude sur les populations rurales de Alle 
magne et la crise agraire (París, 1897); David, So 
zialismus und Landwirthschaft (Berlín, 1903); De 
Coutenson, L'évolution de la propriété rurale, en 
Revue de Paris (15 de Marzo de 1907); Bourguin, 
Les systémes socialistes (París, 1904); Wilson Fox, 
Second report on the mages, earnings and condition of 
agricultural labowrers in the United Kingdom (Lon= 
dres, 1905); Vandervelde, L'éxode rural et le retour 
awzx champs (París, 1903); De Foville, Ze Morcelle— 
ment (París, 1889); Mazzoldi, Le syndicalisme rural 
en Italie, en Mouwement Socialiste (Enero de 1907); 
Philippovich, La politigue agraire (París, 1904); 
Winfrey, The progress 0f the small holdings move—= 
ment, en The Economic Journal (Junio de 1906); 
Lefebure, La réforme agraire en Prusse (París, 1902); 
Bourgeois, DP'Acte agraire irlandais (París, 1904); 
De Rocquigny, Les syndicats agricoles et leur oeuvre 
(París, 1900); Rudorf, Rómische Rechtsgeschichte, 
pág. 38 y sigs.; Ihne, Forschungen auf dem Gebiete 
der Rómischen Verfassungsgeschichte; Macé, Histoire 
de la propriéte du domaine public et. des lois agrai 
res chez les romains; Drumann, Die AÁrbeiten und 
Communisten in Griechentand und Rom; Brodrick, 
English land and land-laws (1880); Staw Lefevre, 
Ágrarian tenures (1893); F. Pollock, The lang-lams 
(1883 y 1896); Zolla, Les questions agricoles (París, 
1894); Rabbeno, La questione fondiaria nei paesi 
nuovi (obra póstuma publicada por Loria y Coni- 
gliani, Turín, 1898); Maggiorino Ferraris, La pic 
cola proprieta e il credito agrario, ea Nuova ÁAntolo- 
gia (Febrero de 1886); Barthe, La cooperazione in 
agricultura (Placenza, 1899); Lafarge, La propriété 
paysanne et l évolution économique, en Ere nouvelle 
(Noviembre de 1894). 

LATIFUNDISTA. com. Ary. 
see uno ó más latifundios. 

LATIGADERA. f. prov. Carp. En Andalucía 


la soga ó correa con que se ata el yugo al pértigo de 
la carreta. ; 


Persona que po= 
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LATIGAZO. F. Coup de fouet. — It. Frustata. — 
In. Stroke of a whip. — A. Peitschenhieb. — P. Azorra- 
gada. — C. Xurriacada. — E. Vipobato. m. Golpe dado 
con el látigo. [| Por ext. El que se da con el plano de 
una espada ó con otra cosa flexible, como una cuer= 
da, una correa, etc. || Chasquido del látigo. || fig. 
Daño impensado que se hace á uno. || fig. Repri- 
menda fuerte é inesperada; verbigracia: no le ha 
venido mal LATIGAZO. || ig. y fam. Traco. || Mar. 
Sacudida que da un palo en el balance fuerte y 
vivo. || Estrépito y movimiento de sacudida del puño 
de una vela que gualdrapea por haberse aventado, 
ó por no haber llegado á besar cuando se está ca— 
zando. 

LatiGazo. Coreog. En Cuba se da este nombre á 
una de las figuras de la danza, en la que el hombre 
toma á su compañera con la mano derecha y á la otra 
inmediata con la izquierda; alza una de las manos 
formando un arco por donde pasa la compañera y él 
“también volteándose; alza la otra mano y hace lo mis- 
mo con la otra mujer. También se llama /afigazo un 
cuarto de figura preparatoria de otra figura. Se hace 
tomando las dos manos de la compañera; pasando de 
pronto la izquierda del hombre á la izquierda de ella, 
y dando una media vuelta sin soltarla, viene á poner- 
=se con la derecha en la cintura de la mujer. 

LÁTIGO. 1.* acep. F. Fouet.—It. Sferza.—In. 
Whip.—A. Paitsche.—P. Latego.—C. Fuét.—E. Vipo, 

-Snurpunilo. (Etim.—Del gr. /atyssein, sacudir con es- 
trépito.) m. Cordón, cuerda ó correa de más ó menos 
longitud, que se sujeta en un palo ó mango, y sirve 
para pegar á los animales. || Vergajo, rebenque, cor- 

-bacho. || Fusra. || Cordel que sirve para afianzar al 
peso lo que se quiere pesar. [| Cuerda ó correa con 
que se asegura y aprieta la cincha. [| Pluma que se 
colocaba para adorno sobre el ala del sombrero y lo 
rodeaba casi todo. || fig. y fam. Persona alta y del- 
gada. || Equit. Extremo de toda correa que ha de in- 
troducirse por una hebilla. || Mar. Palo de arboladu- 
ra de una embarcación cuando es demasiado largo. 

Lírico. Artill. El que usan actualmente los con— 
ductores de artillería para castigar el ganado es un 
vergajo forrado de vaqueta, que termina en una punta 
de la misma piel y que lleva en el otro extremo una 
lazada, con la que se asegura á la muñeca (V. ArrTr- 
LLERÍA, tomo VI, pág. 512, fig. 5). Los institutos 
que conservan todavía la mula como animal de arras- 
tre emplean otro látigo, que consiste en un mango 
corto de madera, al que va unida una correa larga 
trenzada, y provisto también de la correspondiente 
lazada para sujetarlo. 

Lírico. Entom. Nombre dado por algunos á la 
parte larga, flexible y multiarticulada de ciertas an— 
tenas ó palpos, á la cual se suele llamar también 
Nagelo. 

Lárico. Mús. Chasquido que se obtiene en las 
orquestas mediante dos tiras de cuero sujetas á dos 
mangos de madera. Las tiras chocan una con otra 
dándoles un movimiento lateral y brusco. Este efec- 
to se ha empleado en la ópera 21 postillón de Lonju- 
meau, de la cual es una adaptación por lo que se re- 
fiere al libro de nuestro Postillón de la Rioja, en la 
zarzuela La Mascota y en algunas otras. 

LÁTIGO DE GUERRA. Arm. ant. V. AZOTE. 

LÁTIGO TRILLADOR. Agr. Trillo de mano, mayal. 
Instrumento primitivo que aún se emplea hoy en 
pequeñas explotaciones agrícolas para desgranar los 
cereales y las leguminosas por medio de golpes. Cons- 
ta de dos partes: el mango, que es una pértiga de 
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madera de fresno ó de castaño de 1'40 4 1'60 m. de 
largo y 35 mm. de diámetro, y el trillador que es 
otro palo de 80 cm. de largo por 4 ó 5 de diáme- 
tro, también de fresno, roble ó de otra madera fuer- 
te. El mango y el trillador van unidos por dos co- 
rreas, lo que permite accionar el trillador con inde- 
pendencia del mango, cayendo de plano al golpear 
sobre la mies. La cantidad de trabajo que efectúa es 
según la naturaleza de la cosecha ó su estado: un 
obrero puede trillar y aventar por día 2:5 hectolitros 
de trigo y 56 6 de avena. 

LATIGUDO, DA. m. y f. Amer. Fusta que 
tiene tiras de cuero. 

LATIGUEAR. v. n. Dar chasquidos con el lá- 
tigo. [| v. a. Ary. Dar latigazos ó golpes con el láti- 
go. || fig. y fam. Arg. CastTIGAR. 

Deriv. Latigueado, da. 

LATIGUEO. m. Acción y efecto de latiguear. 

LATIGUERA. f. Lírico (cuerda ó correa con 
que se aprieta la cincha). [| Parte de la grupera que 
generalmente está sujeta á la tijera y á la anilla de 
grupera. [| Cualquiera de las correas que sirven para 
enhebillar como portamozo. [| fis. Azorarna. 

LATIGUERO. m. ll que hace látigos. || El 
que los vende. 

LATIGUILLO. m. dim. de Lárico. || fam. En el 
lenguaje teatral se llama así el esfuerzo ó inflexión de 
voz efectista que hace todo actor al terminar un recita- 
do ó relación, principalmente en las obras en verso. 

LaricuizLo. m. Bot. Lo.mismo que sarmiento 
ó estolón. 

LaricuiLo. Equit. Cada uno de los trozos de co- 
rrea de unos 15 cm. de largo que salen de la teste- 
ra de la cabezada de brida, de la de pesebre, etc., y 
á los que se sujeta los montantes ó carrilleras y aho- 
gadero por medio de hebillas de éstos. Dase el mis- 
mo nombre á todas las correas del rendaje y mon- 
tura en la parte que sobra después de efianzadas en 
las hebillas y que se introducen después por las ba— 
guillas. 

LATIL (Juan Baurisra MARIANO ANA ANTONIO, 
DUQUE DE). Bioy. Prelado francés, n. en la isla de 
Santa Margarita (Var) en 6 de Marzo de 1161 y 
m. en Gemenos (Bocas del Ródano) en 1. de Di- 
Diciembre de 1839. Recibió las sagradas órdenes 
(1784) y se declaró enemigo decidido de los princi- 
pios (1789), negándose á prestar el juramento pres- 
crito por la constitución civil del clero (1791), nega- 
tiva que le obligó á salir de Francia, no regresando 
á su patria hasta 1792, como agente de la emigra- 
ción. De regreso á Alemania fué capellán del conde 
de Artois, gracias á la protección que le dispensó 
madama Polastron, adquiriendo gran ascendiente so- 
bre aquel príncipe, que no quiso separarse de su 
lado. Después de la Restauración fué obispo de Arny- 
clée, in partibus (1816), y obispo de Chartres (1817) 
y par de Francia. Al ocupar el trono Carlos X le 
concedió el título de conde y el arzobispado de 
Reims (1824), y en 1826 se le confirió el capelo 
cardenalicio y el título de duque. Inspirador de la 
política seguida por el monarca durante el tiempo 
que ocuparon el poder los gabinetes presididos por 
Villele y Polignac, contribuyó después en gran par- 
te 4 la Revolución de 1830, después de la cual acom- 
pañó á Carlos X al destierro y se negó á prestar ju- 
ramento de fidelidad 4 Luis Felipe, como par de 
Francia, manteniéndose fiel al soberano á quien ha— 
bía servido durante muchos años, al que prestó los 
últimos auxilios en su lecho de muerte. 
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LATILABIO, BI1A. (Etim.—Del lat. /atus, an- 
cho, y labium, labio.) adj. Que tiene los lab1os anchos. 

LATILLA (Cayetano). Biog. Compositor de 
música italiano, de la escuela napolitana, n. en Bari 
en 1713 y m. en Nápoles en 1789. Fué subdirector 
de la capilla de música de Santa María y maestro de 
coros del Conservatorio de la Pieta, de Venecia, y se- 
gundo director de la capilla de San Marcos. Al fina] 
de su vida estableció su residencia en Nápoles. Es- 
cribió unas 30 óperas, entre las que descollaron: 
Demofonte, Orazio, La finta cameriera, La Gara per 
la Gloria, Madama Giana, en colaboración con Gra— 
luppi; Amore in tarentola, La pastorella al soglio, 
Griselda, G1 Impostori, L' opera in prova alla moda, 
LD isola d' amore, L' olimpiade, Amore artigiano, Áles- 
sandro nell” Indie, Merope, La giardiniera contessa, 
La Commedia in Commedia, Don Calascione, La 
buona figlivola creduta vedova, etc. Es también au— 
tor del oratorio L'onmipotenza e la misericordia divina. 

LATILLAS. Geoy. Ranchos de Méjico, Est. de 
Jalisco, muns. de Ayutla (193 h.), y Tepatitlán 
(151 h.). 

LATILLÉ. (Geoy. Mun. de Francia, á 120 m. 
de a., dep. del Vienne, dist. de Poitiers, cant. y 
á 1 km. OSO. de Vouillé, 4 oril. del Auzance, 
afl. izq. del Clain, cuenca del Loira y á 4 km. de 
Ayron, que es su est. f. c. más próxima; 1,349 h. 

LATIMER. Gerea!. Antigua familia inglesa del 
Yorkshire, cuyos miembros más notables fueron: 
Guillermo, barón de Latimer, m. en 5 de Diciembre 
de 1304, que tomó la cruz en 1271 y en 1292 hizo 
una expedición á Gascuña, en la que luchó contra 
Falkirk (1298). De este personaje descienden los 
actuales lores Braybrooke. || Guillermo, cuarto ba- 
rón, n. hacia 1329 y m. en 1381, que fué goberna—= 
dor de Becherel (Bretaña) y concurrió con Juan 
de Montbort al sitio de Awray (1364). Encargado 
por su rey de importantes misiones diplomáticas. 
entre ellas la que desempeñó cerca de don Fernando 
de Portugal (1373), en Francia y en Flandes. Gran 
favorito de Eduardo IU fué á Londres para gestionar 
la reconciliación de la ciudad con la dinastía de Lan- 
castre. En 1377 ocupó el puesto de gobernador de 
Calais y figuró en la expedición del conde.de Buc- 
kingham contra Francia. Lord Willonghby de Broke, 
heredó la baronía de Latimer. 

Larimer (GUILLERMO). Biog. Arzobispo inglés, n. 
hacia 1460 y m. en Septembre de 1545. Después 
de seguir sus estudios en la universidad de Oxford, 
se trasladó 4 Padua para estudiar el griego. Fué 
después preceptor de Reginaldo Pole, después arzo- 
bispo de Canterbury. Tuvo amistad con Erasmo, 
Linacre, Grocyn y Pace, que le demostraron tenerle 
en gran estima. No publicó obra alguna. 

Larimer (Huso). Biog. Uno de los más ardientes 
propagandistas de la Reforma protestante en Ingla— 
terra, n. en Thurcaston en Leicestershire en 1475 é 
hizo sus estudios filosóficos y teológicos en la uni- 
versidad de Cambridge. Al principio se mostró re— 
suelto adversario de la Reforma y obtuvo el docto— 
rado de teología por una fuerte disputación contra 
la doctrina de Melancton, pero el trato de Tomás 
Bilvey, no tardó en inclinarle al luteranismo y co- 
menzó á predicar contra las indulgencias, la tra- 
dición y á enseñar la completa corrupción del hom-= 
bre por el pecado original y la necesidad de la lectura 
de la Biblia en lengua vulgar. Acusado delante del 
cardenal Wolsey, obtuvo la gracia de éste, que 
le dió permiso para predicar en toda. Inglaterra. 
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Tuvo mucha parte en la decisión de la Universidad, 
favorable al divorcio del rey, quien le hizo predicar 
delante de sí en Windsor, y poco después le dió la 
parroquia de Westkington en Wiltshire. Pronto se 
vió acusado de nuevo por sus sermones en favor de 
la Reforma y excomulgado como hereje; pero excu- 
sóse por falta de prudencia y obtuvo, después de 
jurar que profesaba la doctrina católica sobre el Pur- 
grtorio y el culto de los santos, la absolución. Por 
recomendación de Cromwell, quien creía hallar en él 
un instrumento dócil para sus planes, Je dió el rey 
el obispado de Worcester, y sin dar noticia á Roma 
fué consagrado en 29 de Septiembre de 1535 por 
Cranmer con asistencia del obispo de Wincester, 
Gardiner, en Londres. Ya antes había sido capellán 
de Ana Bolena. Al publicarse, cuatro años más tarde, 
los célebres «Artículos de Sangre», que tan terri- 
bles penas prescribían contra los luteranos, renun- 
ció al obispado y se escondió; pero descubierto por 
fin, fué encerrado en la Torre de Londres, donde 
permaneció hasta la subida al trono de Eduardo VI 
en 1547. Libertado entonces, no se dirigió, sin em= 
bargo, á su obispado, sino que quedó en el palacio de 
Cranmer, á quien ayudó en el trabajo de hacer triun- 
far el calvinismo en Inglaterra, principalmente por 
medio de sus sermones, que eran ordinariamente 
ataques furiosos contra todo lo católico; ayudóle 
también en la composición del Libro de Homilías y 
formó parte de la Co- 
misión que tan cruel 
y caprichosamente 
perseguía á todos Jos 
que no pensaban en 
materia religiosa co- 
mo los miembros de 
la misma. Al subir 
María Tudor al tro- 
no fué aprisiona= 
do por rebelión en 
1553, y dos años 
más tarde condenado 
por hereje y entrega- 
do al brazo secular, 
sufriendo la pena de 
fuego en 16 de Oc— 
tubre de 1555. 

Bibliogr. Works 
of H. Latimer, ed. 
por Corrie, 4 vol. 
(Cambridge, 1844). 
Sus Sermones los pu- 
blicó Watkins (2 vo- 
lúmenes, 1824); De- 
maus, Life of H. La- 
timer (1881); Gar 
diner, Dictionary 0f 
Vational Biography 
(vol. 32). 

Latimer (María 
IsaBeL Wormzr). 
Biog. Escritora an= 
gloamericana, n. en 
Londres en 1822. 
Ha escrito My scrap 
dook of the French 
Revolution, Judea: from Cyrus to Titus, France in 
the XI Xin Century, Italy in the XIXth Century, 
Spain in the XIXth Century, y Talks of Napoleon 
et St. Helena with General Gourzana. 


Monumento erigido en el claus- 
tro de Santa Maria la Mayor á 
Brunetto Latini. (Florencia) 


LATÍN — LATINI 


LATÍN. 1.* acep. F. é In. Latin. — It. Latino. — 
A. Latein. —P. Latim. —C. Llatí. — E. Latina, lingvo. 
(Etim. — De /atino:) m. Lengua del Lacio, hablada 
por los antiguos romanos, usada hoy por la Iglesia 
católica, y de la cual se deriva la nuestra. [| Voz 6 
frase latina empleada en escrito ó discurso en lengua 
vulgar. Suele tomarse en mala parte. U. m. en pl. 

[| Larís rústico. El hablado por el vulgo de los 
pueblos latinos. | V. más adelante LATINO, NA. 

COGER Á UNO EN MAL LaTíN. fr. fig. y fam. Co- 
gerle en una falta, culpa ó delito. || Saber MUCHO 
LATÍN. fr. fig. y fam. Ser muy sabio ó hábil. e 

Latín MacaRRóNICO. Latín desaliñado, grosero, 
ya debido á la ignorancia del que lo emplea, ya 
hecho de intento con objeto de burlarse. 

LATINA. (eo. Partido judicial de la provincia 
y ciudad de Madrid; 69,879 h. de hecho y 66,023 
de derecho. 

LATINADO, DA. p. p. de Larrinar. || adj. ant. 
Que entiende el latín. 

LATINAJO. m. fam. despec. Latín malo y ma- 
carrónico. || Larix (voz ó frase latina). U. m. en pl. 

LATINAMENTE. adv. m. En lengua latina. 

LATINANTE. p. a. de Larinar. U.t.c.s. 

LATINAR. (Etim. — Del lat. Zatinare.) v. a. 
Hablar ó escribir en latín. 

LATINEAR. v. n. Larixar. | fam. Mezclar ó 
interpolar á menudo frases ó palabras latinas en la 
conversación ó en los discursos y escritos en lengua 
vulgar. 

Deriv. Latineado, da. 

LATINI (Bruxerro). Bioy. Polígrafo italiano, 
giielfo, n. hacia 1212 y m. en 1294. Villani le llama el 
gran filósofo y maestro soberano de retórica y le ala- 
ba por haber sido el primero que afinó (Zegrosó) á 
los florentinos. Comenzó á figurar en el año 1254 
como notario público en Florencia, y en 1260 el 
partido gúelfo, al que pertenecía, le envió como em- 
bajador á la corte de Alfonso X de Castilla, con la 
misión de suplicar al monarca castellano que otorga- 
ra su protección. Durante su ausencia ocurrió el de— 
sastre de Monteaparti (4 de Septiembre), que le im— 
pidió regresar á Florencia, viéndose obligado á 
refugiarse en Francia, probablemente en París, don- 
de sus compatriotas le acogieron con grandes mues— 
tras de alegría y le aclamaron como su salvador; para 
complacerles, hizo varias traducciones que recopiló 
en su gran obra Li Liores dow Trésor, especie de 
enciclopedia de los conocimientos de su época. Se 
cree que regresó á Florencia después de la victoria 
de Benevento, pues, en efecto, desde 1269 hasta 
1289, ocupó los puestos más importantes de la 
administración de su patria. Desde 1269 fué proto 
notario del gobernador de Toscana y en nombre del 
príncipe Carlos de Anjou; en 1273 notarius necnon 
serida consiliorum communis Forentiae (canciller en— 
cargado de redactar los documentos públicos); en 
1284 figuró entre los síndicos que pactaron y firma- 
ron la alianza de Florencia con las repúblicas de Luca 

Génova contra Pisa y, por último (1287), miem- 
bro del Consejo de los Priores. Es conocido el testi— 
monio de respeto filial y gratitud que le tributó Dante 
(Inf. XV, 82, 7), el que no se ha llegado aún á ex- 
plicar satisfactoriamente y menos á conciliar con el 
hecho de colocarle en el /mfierno, dentro del círculo 
más infamante (el de los pecadores contra naturam). 
Es más que probable que para Dante no fué un 
maestro, en el estricto sentido de la palabra, sino un 
amigo y un consejero paternal. Por lo menos parece 
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indudable que el ilustre polígrafo no tuvo nunca es- 
cuela, como desde hace mucho tiempo han dicho los 
biógrafos. La importancia de los cargos que desem- 
peñó no se avenían á funciones tan modestas. Ade- 
más de varios opúsculos en verso (Zavolello, Lauda 
per un morto, etc.), sus principales obras italianas se 
compusieron principalmente de traducciones en pro= 
sa, del libro De Inventione, de Cicerón, con el título 
de Rettorica, etc., y Tesoretto, obra escrita al propio 
tiempo que Le Trésor, del que es una especie de com— 
pendio, que quedó incompleto á pesar de ser original 
en algunas materias. Su autor lo escribió en verso y 
le dió forma alegórica para darle mayor amenidad y 
ponerle más fácilmente al alcance de todos. El autor 
consideró siempre Le Trésor como su obra de mayor 
importancia, y por ello la escribió en francés por ser 
como decía: la partiture plus delitable et la plus com—- 
mune q toutes les gens, en una palabra, adoptó aquel 
idioma para asegurarle mayor popularidad. En el 
siglo x11, y principalmente en el xrir, se publicaron 
varias enciclopedias latinas que pretendían abarcar 
todos los conocimientos humanos, como las tituladas 
Imago mundi, de Honorio de Autun, y Speculum auni- 
versale, de Vicente de Beauvais, que fué precedida 
por la Zmage du Monde (1245). Brunerto dividió 
su Trésor en tres partes: la primera comprendió la 
filosofía teórica, es decir, la ciencia de las cosas con- 
sideradas en sí mismas, y como base de conocimien= 
tos, en ella se ocupó de la creación del mundo, de 
Dios, de la naturaleza de los ángeles (según el libro 
de las Sentencias, de san Isidoro de Sevilla), del hom- 
bre, de las leyes divinas y humanas, de la institución 
de las monarquías, dando, además, un ligero compen- 
dio de historia universal y sagrada, según los textos 
de la Biblia y del referido san Isidoro. La parte consa- 
grada á la historia profana llegó en las primeras edi- 
ciones hasta 1260 y en las sucesivas hasta 1278. El 
autor, en esta parte de su obra, incluye lo referente 
á física, á la astronomía, á la geografía; esta parte, 
principalmente, está inspirada tan sólo en los tradicio- 
nes fabulosas de Solin é Isidoro; en lo referente á la 
economía siguió las doctrinas de Paladio; en cuanto 
á historia natural se observa que aceptó las ideas de 
Aristóteles, Plinio, Paladio, Solin, Isidoro, el P%y- 
siologus, de Hildeberg; la De Vatura rerum, de Mar- 
tín de Canlimpré; los Befiaires, franceses, y el poe= 
ma provenzal de Dande de Prades. En la segunda 
parte se ocupa de los vicios y las virtudes y viene á 
ser un tratado de moral. Empieza por un resumen 
de la Etica 4 Nicómaco, de Aristóteles (según la 
traducción latina), y el resto de este segundo libro se 
compone de consideraciones y sentencias morales, 
recogidas de las obras de los autores antiguos, como 
Horacio, Séneca y Juvenal, ó de los modernos, 'es— 
pecialmente del Moralium dogma, de Gualtero de 
Lille; del De Arte loquendi et tacendi, de Alberto de 
Brescia: del De 1V Virtutidus cardinalibus, de Mar— 
tín de Dumcum:; de Summa de virtutibus, de Guiller= 
mo Perrault, y de los Libri sententiarum, de «Isidoro 
de Sevilla. La tercera parte no es tan sólo un tratado 
de retórica, como lo titula el autor, principalmente 
después de su principio en que resume el libro De 
Inventione, de Cicerón, sino más bien un tratado de 
política. En su última parte, á pesar de algunos pá= 
rrafos que el autor toma del libro De Oficiis, de Cice- 
rón: del De Clementia, ó del de Ira, de Séneca, es 
esencialmente original, pues en ella BrunETTO se 
ocupa casi exclusivamente del gobierno de las repú- 
blicas italianas y en particular de la institución del 
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Podesta, para lo cual es indudable que conoció y 
utilizó datos de una obra sobre el mismo asunto, ti- 
tulada el Oculus pastoralis, si bien en ella consigue 
el fruto de sus reflexiones y de su experiencia perso- 
nal sobre esta materia, lo que presta á esta parte (in- 
ferior al resto de la obra) un valor é interés especial. 

Bibliogr. Ediciones: de La Rettorica (Roma, 
1546; Nápoles, 1851); del Zesoretto y del Tavolello, 
por G. B. Zannoni (Florencia, 1824); del Tesorefo 
solo, por B. Wiesa, en el Zeitschrift fiv romanische 
Phitologie (VIL, 236), acompañado de un importante 
estudio filológico; los tres discursos de Cicerón que 
pronunció delante de César, publicados por Kezzi 
(Milán, 1832; Nápoles, 1850); del Trésor, por 
P. Chabaillé (París, 1863), en la Collection des do— 
cuments inédits sur UP histoire de France. Le Tresor, ya 
en el siglo xr, se tradujo al italiano por Bono Griam- 
boni, y de esta traducción publicaron nuevas edicio- 
nes L. Carrer (Venecia, 1839) y L. Gatter (Bolo- 
nia, 1878). 

Estudios críticos: D'Ancone, Z1 cesoro di Brunetto 
Latini versificato, en las Memorias de la Academia de 
los Lincei (Roma, 1889); A. Gaspary, Storia della 
letteratura italiana (1887, t. 1, cap. IX); Histoire 
littéraire de la France (t. XX, pág. 276 á4 304, 
art. Tauriel); Thor Sundby, Della vita e delle opere 
di Brunetto Latini... tradotto de R. Remier (Floren= 
cia, 1884); P. Toynder, Brunetto Latino's obligations 
to Solinus, en la Romania (1894, t. XXI. 

Larim (Juan). Biog. Poeta y publicista italiano 
contemporáneo. Profesor del Instituto de Tarento, 
ha publicado: Sulla biblioteca circolante di Cesi 
(1876); Vere novo, versos (1889); Fior «' amore, 
versos (1891); Fior di memoria, werso y prosa 
(1893), y Sempre avanti Savoia, versos (1897). 

Larini (Lario). Biog. Filólogo italiano, n. en 
Viterbo en 1513 y m. en Roma en Enero de 1593. 
Estudió el derecho y la literatura en Siena. Des- 
pués de ordenarse de sacerdote, fué secretario de 
los cardenales del Pozo, Pío y Colonna. Trabajó en 
la revisión de las Decretales de Graciano, por lo que 
se le concedió una pensión que cobró hasta su muer- 
te. Era tan erudito como modesto, no publicando 
más que algunos y pocos opúsculos. La correspon 
dencia que sostuvo con Manucio, Muret, Mercuriali 
y otros sabios de su tiempo, se imprimió en 1659 y 
1667, con el título de Mpistolae, Conjecturae et obser- 
vationes sacra profanaque eruditione ornatae (R oma y 
Viterbo). Publicó, además, una buena colección de 
las notas marginales que puso en sus libros que legó 
á la Biblioteca de Viterbo, con el título de Biblio 
theca sacra et profana, sive observationes, conjecturae 
et variae lecttones im sacros et profanos scriptores. Por 
último, en el Thesaurus antiguitatum Siciliae, de 
Grevio, publicó dos artículos referentes á los estu 
dios de Sigonio, con el título De Antico Jure. 

LATINIDAD. (Etim. — Del lat. Zatinitas.) f. 
Larín (lengua latina). 

ALTA LATINIDAD. Epoca del latín clásico. 

BaJa, Ó ÍNFIMA, LATINIDAD. Latín de los documen- 
tos de la Edad Media, mezclado con voces proceden- 
tes de las lenguas vulgares, y de una construcción 
sintáctica muy afín á éstas. 

LariniDaD. Lift. y Filol. Se denomina así el estilo 
propio y peculiar de los escritores latinos, desde los 
orígenes del Lacio hasta el Renacimiento, compren 
diéndose con esta denominación, tanto las variedades 
léxicas y sintácticas, como las figuras de dicción y 
las galas ó defectos de estilo. Ciertos filólogos en— 


LATINI — LATINIDAD 


tienden como /atinidad solamente los elementos in= 
tegrantes gramaticales, prescindiendo de la elocu- 
ción, pero es más cabal y acertada la opinión de los 
que incluyen á ésta y á aquéllos en tal denomi- 
nación. 

El estudio completo y propio de la /atinidad abar- 
ca comúnmente el de la estilística. pero, como ésta 
queda suficientemente estudiada en las biografías de 
cada autor latino. ya sea primitivo, ya clásico, ya de 
la época de la decadencia, nos limitaremos aquí á es- 
tudiar la latinidad en los conceptos lexicográficu y 
de elocución, dividiendo este estudio en las seccio= 
nes siguientes: A) Latinidad primitiva; B) Latinidad 
clásica; C) Primores de la latinidad clásica; D) Lati- 
nidad de la decadencia, y E) Latinidad barbara de la 
Edad Media. ; 


a) 


Conocido ya el origen sánscrito ó indo-europeo 
del idioma latino, hay que afirmar más y más la 
creencia de que este idioma fué el dominante entre 
todas las lenguas itálicas, y que sus diferencias con 
el etrusco, osco y úmbrico debían de ser principal—- 
mente en sus orígenes, muy insigmificantes, dada la 
semejanza de procedencia de sus respectivos pueblos 
y la afinidad de costumbres y rasgos etnográficos 
que á todos confundía con el nombre común de ita 
los ó moradores de la península itálica. Los trabajos 
de Bopp, Schleider, Lanzi, Miller, Niebur, Grote— 
fend, Curtius, Henop, Calmberg, Hovelacque, Die— 
fembach y Dietz, vienen á sentar la conclusión de 
que, aunque procedentes, tanto el griego como el 
latín, de un común tronco ario, el primero no dejó 
de influir en el segundo, de tal manera, que la len- 
gua usada por las clases elevadas de Roma y poros 
escritores (sermo wrbanmus), aparecía informada noto= 
riamente de esta influencia, mientras el usado por 
las clases populares conservaba sus formas indígenas. 
rudas y primitivas (sermo plebejus). Los soldados ro- 
manos al desparramarse por todo el orbe entonces 
conocido, transmitieron este idioma que, al mezclar- 
se con los dialectos de las provincias ibéricas y gáli- 
cas, dieron á su vez origen á las lenguas neolatinas 
ó vulgares, llamadas también romances. 

El Himno de los arvales es el monumento más 
antiguo de la latinidad primitiva que conocemos y, 
aunque se le supone contemporáneo de Rómulo, no 
hemos de caer en tal gratuita afirmación, desde el 
momento en que la existencia de este rey es más 
del dominio de la leyenda que del de la verdadera 
historia. Sea ello como fuere, este himno es una re- 
liquia de la más vetusta latinidad, y lo reproducimos 
aquí, añadiéndole la version de Mommsen, dando al 
pie de cada línea la reconstitución gramatical más 
aproximada, siguiendo la versión literal, después. 


Latinidad primitiva 


Himx0 DE LOS ÁRVALES 


ENOS LASES IVVATE 
(Nos Lares juvate) 

NEVE LVAERVE MARMA SINS INCURRERE IN PLEORES 
(Nelueme (ruinam), Mamers, sinas incurrere in plures.!) 
SATVR PVFERE MAR LIMEN SALI STA, BERBER 
(Satur esto, fere Mars!; im limen insili. Sta!; ververa.!) 
SEMONIS ALTERNIS ADVOCAPIT CVNCTOS 
(Sermonidus alternis advocate cunctos) 

ENOS MARMOR IVVATO 
(Nos, Mamers, juvato) 

TRIVMPE 
(Tripudia.) 


LATINIDAD 


Versión 


Á los dioses: ¡Oh, dioses Lares! ¡Venid en nues- 
tra ayuda! ¡Marte! ¡Marte! ¡no permitas la ruina y 
desolación sobre la muchedumbre! ¡Calma tu furor, 
terrible Marte! — A un ministro del culto: ¡Salta el 
umbral! ¡Alto! Golpea! — A todos: Haced á vuestra 
vez todos la invocación á los Semones (dioses lares), 
Ó (según otra versión): llamad á todos con exhorta— 
ciones alternadas. — Á/ dios Marte: ¡Oh, Marte! 
¡préstanos tu auxilio! — A todos: ¡Brincad, saltad! 
¡brincad! (Seguíase la danza religiosa. ) 


De este primitivo monumento de latinidad se de- 
duce, en primer lugar, el manifiesto desorden y 
atropello de las leyes de flexión y terminación que 
debían imperar en los primitivos tiempos en el Lacio. 
En efecto, después del cambio arbitrario de la 7 en 
s (Lares), de la adición de una Z al pronombre 
(Exos por nos), de origen indudablemente griego; 
llaman en seguida la atención las diptongaciones 
(plcores por plures; lua por lwe); y las desinencias 
(advocapit por advocate), que no siguen regla gene- 
ral lexicográfica alguna. 

El Canto de los Salios es otro fragmento célebre 
de latinidad primitiva. Eran los salios unos cofrades 
sacerdotes que custodiaban los aucilia Ó escudos sa- 
grados del dios Marte. Su apodo de salios (salis, 
saltadores), provenía de que cantaban saltando al 
compás de una danza unos himnos llamados Axa 
menta (V. esta voz), consagrados á Marte Gradivo. 
Reducíanse estos himnos á implorar de la divinidad 
el triunfo de las armas romanas sobre sus enemigos. 
He aquí la transcripción, la restitución gramatical y 
la versión del Canto de los Salios, según se halla en 
Egger (Latini sermonis veterae reliquiae, pág. 12 y 
siguientes): 


CANTO DE LOS SALIOS 


COZOIAULOIDOS ESO : OMINA ENIMVERO 
(Choro iawloidos ero; omina enimvero) 
AD PATVLA, OSE, MISSE IANI CVSIONES 
(4d patulas awres misere Jani curiones.) 
DVONOS CERVS ESSET, DVNQUE IANVS VEVET 
(Bonus Cerus erit, donec Janus vivet.) 
. MELIOS EUM REGVM 
melior eorum regum.) 


Versión 


Los augurios serán favorables para el Coro de los 
Aautistas. Los sacerdotes del Dios Jano darántos ú 
conocer á todos los oídos propicios. Prosperarán, nues- 
tras huestes, mientras el Dios Jano viviere. . . 

(ya que él) es el mejor de todos los reyes. 


En este canto se notan, además de la persistencia 
de la mutacion de la s en r, la de la 2 en 5 (dvonos 
por bomus); y por primera vez hallamos (en ose por 
aures), la síncopa de o por au, que hasta en tiempos 
de Terencio y Plauto y, especialmente en los de 
Ennio, se halla muchísimas veces repetida. Bnemi- 
cos semper Osa sum intuerier (siempre miré osada- 
mente á los enemigos), dice Terencio, y los adjeti- 
vos osus, exosus y perosus, los vemos en multitud de 
textos de estos autores substituyendo á ausus, exau— 
SUS Y per-Qusus. Visconti, Orelli, Ritschl y Mom- 


msen, han publicado los dos epitafios de los dos Es- | 
cipiones (Lucio Cornelio Barbado y Cornelio Esci- | 


pión, su hijo), que transcriben y traducen así: 
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CORNELIVS + LVCIVS + 
PATRE +» PROGNATVS + 
— QVOIVS + FORMA +» 
- CONSOL + CENSOR + 
« VOS. — TAVRASIA + 
SVBIGIT + OMNE - 


SCIPIO + 
FORTIS - 
VIRTVTES + 
AIDILIS + 
CISAVNA + 
LOVCANA + 


BARBATVS +» GNAIVOD 
VIR + SAPIENSQUE:- 
PARISSVMA + EVIT 

QVEL + EVIT + APVP 
SAMNIO + CEPIT. — 

OPSIDESQVE - ABDOVCIT 


(Lucio Cornelio Escipión Barbado, áquien su padre 
engendro fuerte y sabio y cuya hermosura fué tan so= 
bresaliente como su valor; fué entre vosotros cónsul, 
censor y edil. Tomó á Taurasia (Turín), 4 Cisauna 
(Susa del Piamonte) y ¿ Samnio. Sojuzgó toda la 
Lucania y trajo prisioneros en rehenes. ) 


HONC - OINO +» PLOIRVME + CONSENTIONT Ru. 
(omar?) 

DVONORO + OPTVME - FVISSE + VIRO 
LVCIOM + SCIPIONE - FILLOS - BARBATI 
CONSOL + CENSOR + AIDILIS + HIC - FVET +A 

(..pvD vos?) 
HEC + CEPIT + CORSICA + ALERIAQVE - VRBE 
DEDET - TEMPESTATEBVS AIDE + MERETO. 


(Muchos de los virfmosos romanos convinieron en 
que fué un varón excelente este Cornelio Escipión, hijo 
del Barvado; fue cónsul, censor y edil entre VOSOÉTrOs; 
tomo, en Córcega, la ciudad de Aleria (no á Córsica 
y ¿la ciudad de Álería, como equivocadamente se lee 
en González Garbin), y edijicó un templo al dios de 
las Tempestades.) 

El guoius por cujus, la terminación en el (virtutei) 
del ablativo, de la tercera conjugación, la desinencia 
en issuma por issima del superlativo, la descomposi- 
ción del diptongo ae en ai (aidilis), la forma quei 
por qui (quei fuit), el subigit por sudegit, son las par- 
ticularidades lexicográficas más notables de la pri- 
mera lápida. En la segunda, hay que señalar la 
intromisión de la o por w (Honc por huwnc, plotrume 
por plurimi y consentiont por consentiunt), la apari- 
ción del fet por fuif, que aún dos siglos después 
Virgilio conserva en aquel verso de La LKneida: 
«Tros Rutulusve fuat, nullo discrimine habeto» (Sea 
troyano ó rútulo, no haya diferencia entre los dos), y 
la substitución de la e por ¿ (dedet por dedit, tempes—- 
tatebus por tempestatibus). 

Pero, el monumento más interesante de la latini- 
dad primitiva, se halla indudablemente en los restos 
de Las Doce Tablas, en donde se pueden estudiar 
todas las formas arcaicas y arbitrarias de aquel esti- 
lo rudo y expresivo, conciso y bárbaro á la vez, que 
tan difícil ha sido de imitar en sus cualidades y de- 
fectos. Además de los fragmentos que hemos repro— 
ducido en la voz Latina (LITERATURA), son de notar 
los siguientes: Si Pater Alim ter venumaabit, flius a 
patre liber esto [Si el Padre vendiese á su hijo por tres 
veces, sea el hijo libre (de la potestad) del Padre.] Pa- 
tribus cum plebe conmubii jus nec esto. (No haya dere- 
cho de connubio entre patricios y plebeyos), en los 
que aparece la forma de imperativo esto, como en otros 
fragmentos de las mismas Doce Tablas, los sunto, pa- 
rento, secanto, caídas en desuso en la época clásica. 


B) Latinidad clásica 


Al empezar el estudio de la latinidad en su época 
de mayor florecimiento, que comprende desde los prin- 
cipios del llamado clasicismo hasta el fin de la Edad 
denominada de oro por los historiadores y filólogos, 
hemos de fijarnos en la singular coincidencia de que 
en esta época misma, mientras la lengua griega ha 
bía ya conseguido todos los grados de perfección, 
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esmero y plenitud de desarrollo literario y cultural, 
la lengua latina conservaba todavía algo de la aspe- 
reza que hemos notado en los monumentos escritos 
en los primeros cinco siglos de la historia del Lacio. 
Muchos substantivos que en el siglo de Augusto ca- 
yeron totalmente en desuso, entre ellos, verbigracia, 
ducco (parlanchín), anquinae (cables), huccaeda (el 
azotado con correas), azicia (las tijeras), se usan bo- 
davía en la época preciceroniana, mientras otros 
cambian totalmente de significación (verbigracia, 
heres, significaba propietario y no heredero: hoscis, 
extranjero y no enemigo; Zabor, enfermedad ó des- 
gracia, en vez de trabajo), y otros aparecen toma— 
dos del griego, ya sea á la letra, ya con ligeras va— 
riaciones, tanto en sentido propio, como en el satírico 
y humorístico. Así al sofista ó embaucador llamaban 
sycophanta y hallophanta; plagipatides, al parásito: 
archipyrata al jefe de corsarios; architechton al arqui- 
tecto, etc. El uso y el abuso de diminutivos es tam- 
bién propio de este período (ocellus, panellus, delicio- 
la, filiola, animula, y otros). Se nota también que 
muchos substantivos de la primera declinación se 
usaban con flexión propia de la tercera (angustitas, 
concorditas, indulgitas): otros como de la quinta 
(amicities, avarities, lucuries); algunos masculinos 
de la segunda se usaban como neutros y recíproca 
mente (nasum, collus); y en la tercera declinación 
se usaban indistintamente las terminaciones ¿o y do 
(claritudo y claritas), etc. El gemitivo de la primera 
terminaba en a7, el dativo y el ablativo del plural 
en abus, mientras los en «us de la segunda decliná— 
banse como de la cuarta. 

Es curioso el estudio de las variantes léxicas nota- 
das en varios monumentos epigráficos de los siglos 11 
y ua. de J. C., existentes en el Museo Arqueológico 
de Tarragona, y notadas por el docto latinista y cate- 
drático don Mateo Garreta y Fusté, director del Ins- 
tituto de Reus. Nota este filólogo, el Faciendum Coer 
(Coeravit) por curavit (lápida 666 del catálogo de dicho 
Museo), y atribuye á esta lápida una antigiiedad pro- 
pia de los primeros tiempos de la ocupación romana 
en España. Más curiosas todavía son las formas sin= 
tácticas y lexicográficas observadas en la lápida nú- 
mero 669 de dicho catálogo, que dice así: 

Si + mitidus - vivas 
Ec - Cum + Domus - exornata » est 
St + sordes » patior 
Sed - pudet - hospitium 

Y no puede ordenarse rectamente más que de esta 
manera: Ñi es mitidus, patior vivas hic, cum domis 
ezornata est; se sordes, sedes pudel hospitium. [Si eres 
puro (6 limpio), permito que vivas aquí, ya que Ja 
casa está ataviada (para ello); si eres inmundo, la 
morada se avergiienza de semejante hospedaje.] El 
adverbio Ec por hic demuestra que esta lápida es 
del 200 al 250 a. de J. C., puesto que hasta tal 
época la lengua latina no conoció las finales ¿, w, 
por e y 0. 

El estudio más curioso de la latinidad preclásica 
debe en este época (siglo yi1 de la fundación de 
Roma y 1 a. de J. C.) efectuarse en las obras de 
Ennio (V. esta voz), quien trajo á la poesía latina 
muchos giros helénicos, siendo por ello acremente 
censurado. En sus Annales, en sus imitaciones y 
versiones del teatro griego, en sus sátiras y misce- 
láneas poéticas y en sus poemas de carácter didác— 
tico, intentó fundar el lenguaje poético sobre unas 
bases lexicográficas definitivas y firmes. Sólo frag— 
mentariamente conocemos las obras de Ennio (véan- 
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se las colecciones de Ribbeck y De Vahlen), y por 
ellas podemos apreciar que el número, la rotundidad 
del período, la nitidez del estilo y la impecable co- 
rrección de forma, propios de la Edad de Oro, no 
eran todavía puestos en vigor en época de Ennio. 
Aquellos versos 

Unus nob:s quí cunctando restitutt rem 

Nos sumus romani, quí fuvimus ante rudini 

Vunc sento confectus quiescil... 
harto manifiestan que los días gloriosos para la esti- 
lística latina, de Virgilio y Horacio, no habían lle 
gado todavía. La forma er final añadida á ciertos in- 
finitivos (fabricarier, imitarier, intuerier, lacrymarier, 
etcétera), las contracciones y supresiones de la mm 
final (captum'st y captw'st, por captum est), la intro 
ducción de la w por y (collacrumari por collacrymari), 
la o por w en ciertos acusativos y neutros (woltus por 
vultus, voltfis por vultis, clivom por clivum), son fre= 
cuentísimas en las obras de Ennio. 

En el año 929 de la fundación de Roma nació en 
Sarsinia de la Umbría el poeta Plauto (V. esta voz), 
quien señala en la elocución latina una contextura y 
una perfección dignas por todos conceptos de la aten- 
ción del filólogo. Las comedias de Plauto acusan una 
latinidad uni.orme y constante, y aparte de los he- 
lenismos, fáciles de notar á primera lectura, no hay 
autor que con más justicia haya merecido el dictado 
de la bondad del estilo aplicado á su nombre. Así se 
llama con toda propiedad estilo plautino á aquel en 
que se imitan los giros de dicción de Plauto en su 
riquísimo teatro En la obra de Enrique Estefano, 
Dissertatio de Plauti latinitate, y en la de Evans. 
Lexicon Plautinum, pueden apreciarse plenamente 
todas las riquezas lexicográficas y sintácticas del in= 
mortal comediógrafo. Hay que conocer también los 
tratados de Sisenna y Terencio Escauro, en cuanto 
á la interpretación plautina, y á Aurelio Opilio, Se- 
nilio Clodio y Elio Estilón, glosógrafos todos, cuya 
labor de conjunto es indispensable conocer para pro- 
fundizar en el estudio de la latinidad de Plauto. 

Damos á continuación, de una sola comedia de 
este autor, Los Cautivos, un catálogo de las princi- 
pales voces y locuciones que especializan la locución 
del mismo. Notando sólo las que pueden dar lugar á 
ambigiúedades ó anfibologías en la interpretación. 

En EL PrónoGO. Se halla mendicarier, por men 
dicari; censerier, por censeri; religuom, por reliquum; 
Fugitivos, por Ffugitivus (en nominativo helenizado, 
aunque tenga todas las apariencias de acusativo); 
liters, por lites, ete. ; 

Ex eL acro Í. Se halla duellatores, por bellatores; 
liguriant (en sentido de devorar); aulas, por ollas; 
ad saccum, por ad mendicandum; rez, por amphitrio; 
obcoepit, por coepit, llamándose negotium inhonestum 
á la compra y venta de esclavos (dato precioso para 
la historia de las instituciones jurídicas relacionadas 
con la esclavitud). Hallamos además en este mismo 
acto (escena Il), qui, por quo; postilla, por postea; 
gratits, por gratis; quoi, por cui; eccum, por ecce; he- 
rem (en sentido de erizo); calceatis (en sentido de 
afilados), y senteisne esitas? (en sentido de ¿acaso co 
mes espinas?). 

En eL acro Il. Se halla ¿ncipesse, por incipere; 
colas, por occultes; permanef (en el sentido de se es— 
parza, de per— y mano, as are, no maneo, es, ere, 
como pudiera parecer de primera lectura); fuvimus, 
por fuimaus; transactum, por confectum; audacins (en 
el sentido de cum confidentia); rebitas, por redeas; 
acstumabum, por aestimatum; soltis, por si vultis, eto. 
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En EL acro Ml. Esse, por edere; oneravit, por 
armanvit; ecfertum, por confectum; ridiculos, por jocost, 
opsonant, por qui dapes emunt; de compacto, por ex 
pacto; segregant, por renovent se; obspellat, por depe— 
llat; mantelum, por tegumentum; diverticulum, por 
perfugium; praestigiae, por industriae; Ffurcifer, por 
sceleratus; veriverbio, por sermone vero; mastigiae, por 
Fraudes; adbites, por habites, denassabit (en sentido de 
te desnarizará); audibis, por audies; deruncinatus, por 
delusus; deartuatus, por defraudatus; obfuciis, por 
dolis; sartor, por fossor (de sarrio, en vez de sarcio); 
interdu0o, por interdico; vetuin, por vetuit te; moriri 
certui'st(en sentido de es más cierto que el morir), y 
ezanspicavi, por exire ex catenis. 

En eL acro IV. Hay sublitum, por deceptum; ver- 
«ba cui data sunt (en el sentido de aquel ú quien han 
engañado); ore sistet (en el sentido de desará el suelo); 
dentilegos (en el sentido de sin dientes); edictiones, por 
decreta; esculco, por excrucio; canterio, por eguus ve- 
tus; odos, por odor; concinnant, por rapiunt; danunt, 
por venumdant; indunt, por dant; adaeque, por aeque; 
volturi, por vafro; elui, por abstersi; gendum, por tu— 
telare numen; manticinatus, por loguutws ut vates; da— 
pinabo, por victwm dabo; absumedo, por consumptio; 
Frendebvat, por irascebatur; modialeis, por capaces 
wnius modii; seriae, por amphorae, etc. 

Ex en acro V. Notamos: libella, por parva libra; 
ezigunda, por extinguenda; monedala, por graccula; 
upupa (en sentido de instrumento para cortar piedras 
en las canteras, y de aduvilla); attat, por hew. ohe!, y 
praevertier, por praevertere. 

Finalmente, nada hay más expresivo para ejemplo 
de latinidad plautina que los versos que el autor 
pone en boca del protagonista al terminar la obra: 

Spectatores: Ad pudicos mores facta fabula'st, 


Hujusmodi poetae paucas repertont comoedias, 
Vos, qui praemiom pudicitiae voltis esse, plausom date 


(Espectadores: Esta obra ha sido escrita para las 
buenas costumbres; los poetas hoy ofrecen pocas co— 
medias de índole semejante, por esto, vosotros, que 
queréis otorgar el debido galardón á la decencia: 
¡aplaudidla! 

Lo mismo que se ha indicado de la latinidad plau- 
tina, puede afirmarse de la terenciana, ó sea del estilo 
propio de las comedias de Publio Terencio Afer (6 
el Africano (V. esta voz); autor que, como se ha 
dicho en la voz Latina (LITERATURA), al imitar en 
sus argumentos, situaciones y personajes el teatro 
griego de Menandro, fué original y de una perfección 
inimitable en cuanto á la elocución y estilo. Véanse 
unas breves muestras de lo dicho por varios pensa— 
mientos y sentencias entresacados de sus obras: 


veritas odium partl. 


-— Obsequium amticos, : 
la verdad enemigos. —ÁAndria 


(El favor acarrea amigos, 
Acto I, escena 1.) en l 
— Facile ommes, quum valemus, recta consilia aegrotis damus. 
(Cuando gozamos de perfecta salud, damos muy buenos 
consejos á los enfermos. — AxAria. Acto II, escena 1.) 
— Nov: ingentum mulicorum —Volunt ubi velis; ubi molts cu- 
piunt ultro. E 
(Conozco el carácter de las mujeres: cuando quieres una 
cosa, ellas no la quieren; cuando tú no la deseas, ellas 
la ambicionan con más ardor.— Eunuco. Acto IV, es- 
cena VIII ) 029 
— Homine imperito nunquam quidquam injustins este 
Qui nisi quod 1bse fecit, nihil rectum putat. 


(Nada hay más presuntuoso que un ignorante; solamente 
lo que él haga halla bien hecho.— Adelfos. Acto 1, es- 
cena II.) 


— Nulla est tam facilis res quim difficilis siet 


Quam invitus factas... AS ; 
(Todas las cosas fáciles se vuelven dificiles, si las hace- 


mos por fuerza. — Heautonlimorúmenos. Acto LV, es- 


cena VI) 
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Por lo visto, puede apreciarse en la latinidad te- 
renciana una claridad de ideas, una corrección sin— 
táctica y una sonoridad de número que no se halla 
en ningún autor anterior á Terencio, siendo necesa- 
rio acudir á los tres príncipes de la latinidad áurea, 
Cicerón, Horacio y Virgilio, para hallar una perfec- 
ción semejante. Empezando por la exposición de las 
cualidades que resplandecen en la latinidad del pri- 
mero, hallaremos que la latinidad ciceroniana debe 
ser tenida, ante todo y sobre todo, como un dechado 
de claridad de expresión que es tan notoria como 
su elegancia. En las voces Cicerón y Larixa (L— 
TERATURA), quedan estudiados y expuestos ambos 
elementos, siendo sólo propio de este lugar seña— 
lar la riqueza lexicográfica, y la elegante natura= 
lidad sintáctica que brilla en todas las obras ci 
ceronianas, desde las más insignificantes epístolas 
familiares, hasta las oraciones políticas de más alta 
trascendencia, desde sus diálogos filosóficos, á sus 
tratados didácticos mejor planeados y concebidos 


En punto á perfección descriptiva, véanse estos frag- 
mentos: 


— Ipse inflamnatus scelere et furore in forum venil; ardebant 
oculi, toto ex ore crudelitas eminebat. Exspectabant om- 
nes quo tandem progressurus, aut quidnam acturus essel, 
quum repente hominem proript, atque in medio foro nu- 
dari ac deligari et virgas expedirs jubet, Clamabat lle 
aniser se civem esse romanum. (CONTRA VERRES, dis- 
curso VII.) 

— Consul ipse parvo auimo et pravo: tantum cavillator genere 
¿llomoroso, quod etiam sine dicacitate ridetur, facie magts 
quam facetiis ridiculus, á quo nihil speres bont re:publi- 
cae, quia non vult; mihil imetuas mali guia non undet. 
(Epístola AD ATTICUM, I, 13.) 

— Patere tua consilia non sentis? Constrictam ¡am horum ont- 
nium conscientia teneri conjurationem tuam non vides 
Quid proxima, quid superiore nocte egeris, ubz fueris, 
quos convocaver:s, quid consilil ceperis, quem nostrum ig- 
rorare arbitraris?. (CONTRA CATILINAM, orat 1.) 

— Sit, igitur, sanctum apud vos, human:sstmos, homines, 
hoc poetae nomen, quod nulla umguam barbarie violavtt. 
Saxa etsolitudines voci respondent; bestiae sapae immanes 
cantu flectuntur atque consistunt: nos institutt rebus opti- 
mis, non poctarum voce moveamur? Homerum colophonit 
civem esse dicunt suum, chii suum vindicant, salaminti 
repetunt, smyrnael vero Suunt esse confirmant: itaque 
etiam delubrum ejus in oppido dedicaverunt. Permulti 
alii, praeterea, pugnant inter se alque contendunt. Ergo 
illi alienum, quia poeta fuit, post morlem etiam expelunt; 
mos hunc vivum, quí, et voluntate et legibus, noster est, 
repudiabimus?(PRO ARCHIA). 


Compárense estos inimitables primores de latini- 
dad con estos fragmentos de Salustio y Tito Livio, 
príncipes ambos del estilo histórico, en la misma épo- 
ca áurea. Del cotejo de los mismos resaltará la ex- 
quisita ordenación del bipérbaton ciceroniano, modelo 
en las literaturas todas, del arte de hermanar la sin- 
taxis regular con la figurada. 


— Dextra laevaque duo maria claudunt. Nullam, ne ad efu- 
giedum quidem, naven habemus Circa, Padus amnis 
major ac violentior Rhodano: a tergo, Alpes urgent, vixX 
integris vobís ac viventibus transita. Hicvobis vincendum 
antmoriendum, milites, est .. Nihilusquam nobis relictum 
est, nisi quod armis vindicaverimus. Illis timidis et iguavis 
licet esse, qui receptum habent, quos ager suus, quos sua 
terra per tuta et pacata ibinera Jugientes acciptet. Vobís 
necesse est fortibus viris esse, et omnibus inter victoriam 
mortemQque, certa desperatione abruptis, aut vINCEFE, aut, si 
Jortuna dub:tavit, im praello potius, quam 11 fuga mor- 
tem oppetere. (Y1TO LIVIO, Décadas, lib XXI.) 

— Lucius Catilina, nobili genere natus, Jfuit magna ví et ant- 
mi et corporis, sed imgento malo bravoque Huic ab adoles- 
centía, bella intestina, caedes, rapinae, discordia civilis, 
grata fuere; ibique juventutem suam exercuit. Corpus pa- 
tiens inediae, algoris, vigiliae, supra quam cuique credi- 
bile est. Antimus andax, subdolus, varius, cujuslibet rei 
simulator ae dissimulator, alient appetens, sut profusus, 


ardens in cupiditatibus, satis loquentiae, sapientiae parum 
Vastus antmnus, immoderata, incredibilia, nimis alta 
semper cupiebat. (SALUSTIO, De Bello Catilinario. 1.) 
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Si de Cicerón y los prosistas de la latinidad clási- 
ca, pasamos á los poetas, hallaremos, en Virgilio 
especialmente, unos primores de dicción que acusan 
ya la formación definitiva de un léxico poético, tan 
rico como selecto, y tan natural como artísticamente 
ordenado. Véanse al acaso estos fragmentos de las 
Georgicas y la Encida: 


— Felix qui potuit rerum cognoscere causas; 
Alque metus ommes el inexorabile fatum 
Subjecit pedibus, strepitumque Acherontis avari. 
(Georgicas, 11, 490.) 


— Ofptima quaeque dies miseris mortalibus aevi 
Prima fugit; subeunt morbi tristisque senectus; 
Et labor, et durae rapit inclementía mortis. 


(Geórgicas, 11, 66.) 


— Forsan et haec olim meminisse juvabit 
Durate eb vosmet rebus servate secundis. 


(Eneida, 1, 203-207.) 


— Von iguara mali, miseris succurrere disco. 


(Eneida, 1, 630.) 


SS o. ... . Facilis descensus Averni; 
Noctes atque des patet atri jauna Ditis: 

Sed, revocare gradum, superasque evadere ad auras 
Hoc opus, hic labor est.! 


(Eneida, V1, 126) 


— Stat sua cuique dies, breve et irreparabile tempus 
Omnibus est vitae; sed famam ostendere factis 
lloc virtutis opus. 


(Eneida, X, 468.) 


— Cuncti se scire fatentur, 
Quid fortuna Jerat populi; sed dicere mussant. 
(Eneida, XI, 344.) 


Para ofrecer un dechado de lo que fueron la lexico- 
grafía y la elocución en la pluma de Horacio (véase 
esta voz), bastará escoger del príncipe de la lírica 
latina un fragmento tomado al acaso; de una de sus 
obras, de sus sátiras y de sus epístolas: 


— Virtus, repulsae nescia sordidae, 
Intaminatis fulget honoribus; 
Vec sumit aut pouit secures 
Arbitrio popularis aurae. 
Virtus, recludens tnmeritis mori 
Coelum, negata tentat iter via; 
Coelus que vulgares et udam 
Spernit humumn fugiente penna, 
(Liric., MI, 2.) 
— Omnibus hoc vitium est cantoribus, inter anticos 
Ut numquam inducant antmum cantare rogati; 
Injussi numguam desistant... 
(Sátiras, 11, 1.) 
— Omuem crede diem tibi illuxisse supremumn; 
Grata superveniet, quae non sperabitur, hora. 


(Epíst , I, 4, 13.) 


Lo propio haremos con Ovidio, dando un frasmen- 
to de cada una de sus obras principales: 
— Os homini sublime dedit; coclumgque tuer: 


Fussit, et erectos ad sidera tollere vultus. 
(Metarn , 1, 85.) 


— Mille domos abiere, locum requiemgue petentes 
Mille clausere serae 


(Metam., IV, 96.) 


— Est Deus lu nobis: agitante calescimus illo; 
Impetus hic sacrae semina mentis habet, 


(Fast, VI, 5.) 


— Sit piger ad poenas frinceps, ad praemia velox 
Eb doleat quoties cogitur esse ferox 


(Pont, Y, 1, 123.) 


— Vec facile invenias multis in millibus unum 
Virtutem pretium qui putet esse sut. 


(Pont , IL, 3, 12.) 
C) 
Para estudiar á fondo los primores y galanuras le- 


xicográficos y sintácticos de un idioma, basta con 
analizar las partes más esenciales de la oración, como 
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el nombre (substantivo y adjetivo), en los diversos 
casos ó desinencias, lo propio que los diferentes tiem- 
pos y accidentes del verbo. Las figuras que adornan 
ó alteran la oración gramatical con tanto arte como 
elegancia, usadas á tiempo y sazón, tales como la 
elipsis, la zeugma, el pleonasmo, la atracción, el ana- 
colúton, y otras, han de ser objeto de estudio espe— 
cial en sus voces respectivas. Aquí nos bastará citar 
las variantes y usos más generales que los clásicos 
latinos, tanto prosistas como poetas, del siglo de oro, 
hicieron de aquellas importantísimas partes de la ora- 
ción, haciendo ver de paso, cómo la transgresión de 
un precepto gramatical era, en los autores citados, 
muchas veces objeto de una elegancia ó de una adi- 
ción de fuerza ó viveza á la frase misma. 

Expongamos ahora, en sus casos principales, en 
qué consisten principalmente los primores y elegan- 
cias de la latinidad clásica del siglo de oro, haciendo: 
notar que los giros propios de la sintaxis poética, som 
muchas veces también del dominio de la prosa, y asíl 
vemos á Salustio, Tito Livio, y aun al propio Cice— 
rón, usando como giros corrientes frases enteras que: 
sólo antes que ellos, ó juntamente con ellos, habíam 
hecho suyas los épicos, líricos, satíricos y dramá— 
ticos. ] 

Usos del substantivo. Hace notar Francisco Diib-- 
ner, en sus eruditos Comentarios de Virgilio (París, 
1851), que la forma gramatical de los substantivos: 
ofrece algunas veces cierta oposición con aquello mis- 
mo que comúnmente significan, y así, verbigracia,. 
la voz manas (que propiamente es singular y feme— 
nina) significa á la vez un grupo de soldados. En 
este caso, los poetas del siglo de oro hacían la cons- 
trucción según el sentido del substantivo, haciendo 
caso omiso de las reglas de nombre y de género. Por 
ejemplo: 

— Hic genus antiquum Terrae, Titania pudes. (Virgilio.) 


— Fulmme deject:, fundo volvuntur in imo (Virgilio.) 
— Hic manus, ob patriam pugnando vulnera fassí. (Vir- 


Teilio.) 

En prosa estos giros son ciertamente más raros; 
así vemos que Tito Livio escribe: Haec ingens turba 
circumfusi fremebant, pero en Salustio hallamos la 
voz pars construída conforme al sentido recto: Pars 
in crucem acti, pars bestiis objecti, como si se sobre— 
entendiese alii... alii. Por el contrario, los poetas 
consideran á ciertos nombres substantivos como co= 
lectivos, cuyo plural parece que viene á ser exigido 
por el sentido mismo de la frase, y los ponen enton- 
ces en singular, aunque hagan referencia á un nú- 
mero mayor ó menor: 

— Multa tibi ante aras cadet hostia. 
— Trudit multa cane apros in plagas. (Horacio.) 
— In ramis multa latebat avis. (Ovidio,) 

Obsérvese que en prosa este empleo colectivo casi 
se limita á las voces hostis, miles, pedes, eques, y así,. 
vemos á Tito Livio expresarse como Virgilio, al es- 
cribir: «equum trojanum armato milite complent» 
(Dec.); «late loca milite complent» (Eneida, 11, 20). 
En las descripciones guerreras los nombres de los. 
pueblos beligerantes suelen ponerse en singular, ver- 
bigracia: Romanus, Poenus, Gallus, tanto en los pro- 


'sistas como en los poetas, aunque éstos apliquen se— 
gún les parezca oportuno el singular de los nombres 


étnicos, como se ve en estos pasajes: 

— Te Cantaber non ante domabilis. 

— Medusque et Indus, te profugus Scythes miratur. (Horacio.) 
La violencia é impropiedad, sólo aparentes, de la 

figura llama Endiadis (uno por dos), justifica que los 
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poetas designen muchas veces como un objeto apar- 
te, aquello que en realidad no es más que la materia 
ó la cualidad de otro objeto. Así, escribe Virgilio: 
«Pateris libamus et auro», que, á la letra, dice: «bebe- 
mos en las vasijas y en el oro», en lugar de decir. como 
era la intención del autor, «en las vasijas de oro». El 
segundo substantivo viene á dar mayor fuerza al pri- 
mero y al dividir el oro de las vasijas, adquiere la 
idea principal mayor relieve y vida. Para el empleo 
acertado de esta figura es menester que el segundo 
substantivo tenga mayor relieve, dignidad ó grande- 
za material que el primero, y que esta cualidad sepa- 
rada del objeto principal pueda por sí misma figurar 
como un objeto aparte. Véase cuán ridículo hubiera 
sido que Virgilio hubiese escrito: carpens violas ef 
pallorem. en lugar de: pallentes carpens violas, como 
escribió en.su segunda £gloya. 

Especialidades de los casos: Del acusativo. El acu- 
sativo se usó en la latinidad áurea, generalmente 
para indicar el objeto de la acción expresada por el 
verbo, ó el efecto producido por esta misma acción. 
Este uso se extiende hasta un cierto número de ver- 
bos neutros, tales como doleo, 2ugeo, horreo, intran- 
sitivos todos, pero que, no obstante, se construyen 
con un acusativo que expresa el objeto de estos mis— 
mos sentimientos de llanto, dolor ó terror. Los poetas 
¡atinos extendieron, además, esta manera de expre- 
sar. á otros verbos intransitivos, á los que convierten 
en activos añadiéndoles sólo un acusativo. Así, ve= 
mos en Virgilio. «Solis filia, /ucos assiduo resonat 
cantu» (Eneida, VI, 12); y «Marti currumque ro— 
tasque instabawt» (Eneida, VII, 434), y en Horacio: 
«Stillere vorem ex oculis» y «Monare poetica mella». 
El acusativo á veces pasa de los verbos neutros á los 
pasivos. como se lee en Horacio: «Nunc Satyrum; 
nunc agresten Cyclopa movetwr», y en Virgilio: «In- 
terea maguum sol circumoolvitur anmum» . 

La construcción del verbo pasivo con acusativo, 
aunque muy frecuente en la lengua griega, fué siem- 
pre considerada como ajena é impropia de la latina, 
sobre todo en la época del más depurado clasicismo. 
Es cierto quelas leyes de la sintaxis latina la admi- 
ten en algunos casos, pero también lo es que la in— 
fluencia helénica la ha extendido demasiado en la 
lengua del Lacio. En efecto, es cosa notoria que 
todo verbo que en su voz activa puede regir dos acu- 
sativos (uno de persona y otro de cosa) como es, 
verbigracia, «doceo te artes, rogo te sententiam», 
conserva siempre uno en la voz pasiva, verbigracia: 
doceor artes, rogor sententiam. Ahora bien, los poetas 
han ampliado esta regla hasta los verbos que por ra- 
zón de la naturaleza del sentido que encierran, po- 
drían, en su forma activa, ir acompañados de dos 
“acusativos, aunque el uso no esté conforme con tal 
ampliación. Entre 2oceor artes y doceo puerum la rela- 
ción entre el verbo y el objeto es absolutamente la 
misma, pero únicamente á los poetas se permite que 
digan: induor ó exnor vestem 6 chlamydem circumdor. 
Esta es la extensión que permitía la sintaxis griega 
y á la que los latinos han imitado con ciertas restric- 
ciones. Por esto hallamos en Virgilio 


— Priamus... inutile ferrum cimgituy 

— Redimitus tempora quercu 

— Nudatis humeros oleo Perfusa nitescit. 
— Chlamyden circumdor picta scuta Labici 
— Per pedes trajectus lora tumentes. 


Aunque el verbo se halle en voz pasiva, resulta 
que en el fondo del pensamiento capital late una idea 
de acción, y como esta idea justifica la presencia de 
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un acusativo, excluye totalmente la de un adjetivo, 
sobre todo en cierto número de verbos neutros. En 
latín es el ablativo quien se encarga de hacer las ve- 
ces de complemento en estos casos, como se ve, ver- 
bigracia, en tremit artubus, nudus bracchiis, niger cae- 
sarie, mientras ciertos poetas echan mano todavía del 
acusativo, verbigracia: «Apes crura thymo plenae, 
os humerosque deo similis, Deiphobum... lacerum 
erudeliter 074», y en este verso de Virgilio en que se 
ve al acusativo desempeñando plenamente todos los 
oficios del ablativo: 
— (Equus) stare loco nescit, micat auribus et tremit artus 
(Georg., II, 84.) 
Nótese, no obstante, que este uso, tanto en latín 
como en griego, está restringido á una condición in- 
dispensable: la de que el acusativo exprese una parte 
integrante ó una cualidad constitutiva del sujeto ó 
del objeto. $ 
Del dativo. Toda expresión de dirección de un 
movimiento ó tendencia hacia alguna cosa, se expre- 
sa en dativo, si el término es una cosa inanimada, 
verbigracia: «It clamor coelo», por ad coelum; «viam 
affectat Olympo», por in Olympum. Cuando en prosa 
se encuentra un verbo pasivo seguido de un dativo 
indicando el autor de la acción, se observa siempre 
una comcidencia con el dativo llamado de provecho, 
como se ve en estos ejemplos de Cicerón: «Res mini 
tota praevisa atque praecauta est» (Ln Verrem-De Sig- 
nis); «Sic dissimillimis bestiolis communiter cibus 
quaeritur» (De Natura Deorum). Pero los poetas 
usan indistintamente el dativo en lugar del ablativo 
con ab, sin que este dativo tenga la expresión pecu— 
liar que acabamos de señalarle en los prosistas. Véa- 
se en estos tres ejemplos de la Breida, de Virgilio: 
— Coena ministratur pueris tribus. 


— Scriberis Vario fortis et hostium victor, 
— Nulla tuarum audita miki, nec visa sororum. 


Finalmente, hay que notar que los poetas constru- 
yen preferentemente con dativo los verbos que signi- 
fican disidencia lucha, concordia ó discordia, ver 
bigracia * 

— Satyra pede certo differt sermoni, 

— Dissidens plebi virtus. 

— Placitone etiam pugnabis amori? 

— Serpentes avibus geminentur. tigribus agni 
— Verba loquor socianda chordis. 

Del ablativo. Cuando entre un objeto y la acción 
no existe una indicación bastante clara ó suficiente, 
ó peca de equívoca Ó poco clara, es cuando se usan 
las preposiciones de ablativo. Se dice en latín poético 
clásico: cedere loco, pero para decir «deponer las ar- 
mas» hay que escribir: «discedere ab armis», pues 
«armis discedere», sin preposición, significaría más 
bien «ser dispersado por la fuerza de las armas», 
que el hecho de deponerlas voluntariamente. Y sobre 
tal principio se regula también el uso ó la supresión 
de la preposición, entre los prosistas. En cuanto al 
uso del ablativo, hay mayor libertad entre los poe— 
tas que entre los prosistas, y así vemos que en mu= 
chas frases en que la prosa exigiría el empleo de las 
preposiciones in, em Óó ab, los poetas se contentan 
poniendo el ablativo sin ninguna preposición, ver— 
bigracia : 

— Passim capis armenta videmus, 

— Fulva luctantur arerza. 

— Cernis custodia qualis vestíbulo sedeat? 
— Eoo surgentis l¿/fore currus. 

— Membra toris rapit ille tremens. 

Del genitivo. ¡Son muchas las relaciones que exis- 
ten entre dos substantivos cuando uno de los dos 
se halla en genitivo y no pocas veces es preciso 
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atender al conjunto de la frase, como, verbigracia, 
en amor patris, para saber si el amor es filial ó pa= 
ternal. En poesía, todavía el campo de significación 
y de consiguiente ambigiiedad, es más dilatado á 
pesar de la extensión que todo genitivo trae consigo. 
Así el sunt lacrymae rerum de Virgilio (En. 1, 462), 
no aparece jamás en la prosa del siglo de oro. 

Es cosa sabida que existen los adjetivos termina- 
dos en tor, triz, sor, us, is, 10 y otros pucos, que en 
prosa se construyen regularmente con genitivo, 
mientras otros adjetivos sólo se hallan en tal caso 
entre los poetas; y los oradores, en cambio, los cons- 
truyen con ablativo. Así las construcciones peritus 
artis, gnarus rei, se han llegado á convertir en: ca- 
llidus insidiarum, doctissima fandi, docilis pravi ju— 
vwentus. Solamente por imitación de la sintaxis gre- 
ga los poetas latinos han escrito purus secleris Ó so= 
tutus operum. También han puesto el genitivo después 
de muchos adjetivos en el sentido de hacer referen- 
cia, relación, causa ó alusión, como cuando han 
dicho: fessi rerum, aeger timoris, laetus opum, attoni- 
tus serpentis, etc. Fué también un helenismo mani- 
fiesto el que notamos en muchos verbos latinos que 
los poetas construyeron con genitivo. Así, leemos 
en Virgilio: «implentur veteris Bacchi» (En. 1, 215) 
y «animumque explesse juvabit ultricis Aammae» 
(Ln. 1, 586), y en Horacio: «abstineto ¿rarmm y 
desine guerelarum». 

Del vocativo. Muchas veces por atracción el vo- 
cativo se pone en nominativo, como verbigracia: 

— Heu! canibus datae praeda Latinis 
Aliubusque jaces! 

Pero más á menudo se encuentra el nominativo en 
lugar del vocativo, pero siempre en circunstancias 
que designen cierta gravedad ó solemnidad. Así, 
leemos en Horacio: «Vos! o Pompilius sanguis!... » 
(4a Pisones.) 

Del adjetivo. Sirviendo el adjetivo para calificar 
al substantivo, también se echará de ver que toda 
idea calificativa de una acción ó atributo expresados 
por el verbo será expresada por un adverbio ó locu- 
ción adverbial. Pero, muchas veces, ciertas nociones 
(principalmente las de tiempo y orden), las expresan 
los poetas por medio de adjetivos. 

— Nec minus Aeneas se matutinus agebat. (En ) 
— Vespertinumque pererro saepe forum. (¿oracio.) 
— Gnavus mane forum, veshertinus pete tectum. (Horacto.) 

Con más frecuencia todavía los poetas usan en lu- 
gar del adverbio el acusativo neutro del adjetivo, 
pero este uso está subordinado á una porción de he- 
chos gramaticales que le preceden. Nos referimos, 
por ejemplo, á las locuciones: torvum clamare, duice 
ridere, acerba tuens, en las que el adjetivo no indica 
ninguna relación exterior, limitándose á expresar la 
noturaleza y el efecto de una cosa, ya que la locu— 
ción, para ser completa, debería decir: tforvum cla— 
morem clamare, dulcem risum ridere, etc. En cambio, 
el uso del adjetivo neutro del plural seguido de ge- 
nitivo tal como en Lucrecio lo hallamos: strata via- 
rum (por stratae viae), y en Horacio: abdita rerum 
(por abditae res), vemos que fué muy común en poe- 
sía y apenas usado en la prosa en el siglo de oro, 
pero prodigado muy en demasía después de éste. No 
hay que negar que existe entre los adjetivos y el ge- 
nitivo una grande correlación y en que en muchos 
casos hay autores que ponen el uno en lugar del 
otro, verbigracia, domus paterna y domus patris. La 
poesía en estos rambios ó trueques, va más allá de 
lo que el recto sentido gramatical consiente, como se 
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ve en Virgilio: sreleratas sumere poenas (por sceleris). 
Además, muchos nombres propios de la segunda de- 
clinación, pueden, en prosa, ser transformados en 
adjetivos, verbigracia, nomen Sulpicium, lez Julia, 
Rhenum fumen, pero los poetas hacen lo mismo con 
toda clase de nombres y principalmente con los geo- 
gráficos, escribiendo: Romula gens, Stertinium acu 
men, latex Lyaews, Colcha venena, Árabes liguores, 
montes Dalmatae, etc. 

No pucas veces también, abusando de la figura 
hipilage (V. esta voz), las cualidades propias de un 
determinado objeto se aplizan á otro objeto con el que 
está enlazado por acción -ó concomitancia. Así, es- 
cribe Virgilio: «Dant strepitum perstagna loguacia 
cygni» y «Hic fessas non vincula naves. Ulla tenent, 
unco non alligat ancora morsu». Otras veces, los 
poetas al narrar ó describir una acción, expresan 
con un epíteto el efecto de esta acción misma como 
si ya se hubiese plenamente realizado. Así, Virgilio: 
«Objicitur (aliud monstrum), atque ¿improvida pec— 
tora turbat» (£n., IL, 200); «Solus hic inflexit sen— 
sus, animum /abantem—impulit» (En., IV, 22). Los 
gramáticos llaman á esta figura prolepsis (ó anteocu- 
pación), porque atribuye con antelación á un objeto 
una cualidad que no puede ser más que el resultado 
de una acción realizada, antes de que ésta realmente 
lo sea. Por lo tanto, esta figura no puede ni debe 
usarse más que cuando la acción es de tal naturale— 
za que sus efectos han de realizarse ó ser notorios 
inmediatamente. Así, en Virgilio, leemos: «Incute 
vim ventis, submersasque obrue puppes», ya que las 
dos acciones submergere y obruere sobrevienen casi 
al mismo instante. 

Del verbo. Mientras el prosista, para no caer en 
vicios de solecismo ú obscuridad, necesita emplear 
esta parte de la oración poniendo con toda claridad 
el complemento directo ó indirecto de la misma, el 
poeta, con plena libertad, prescinde no pocas veces 
de la propiedad ó impropiedad de un verbo, .con tal 
de que el estado de ánimo que presupone la concep- 
ción poética, se deje traslucir en la expresión de la 
misma. En la %Zy%oya, 1X, dice Virgilio: «Mopse, 
novas incide faces; tibi ducitur uxor» (en lugar de 
praepara, Ó confice faces). Como consecuencia de 
tales licencias, á veces también notamos que un ver- 
bo simple se pone en lugar de un compuesto. Así, 
verbigracia: «Omnia fert aetas, animunque quoque» 
(Lyloga, YX, 51), (por aufert); «erratis agris» (por 
pererratis). También hay que señalar aquí el uso de 
un verbo neutro en lugar de: un activo, según ya 
apuntamos al tratar del acusativo. Pero, el hecho 
contrario, ó sea el uso de un verbo activo en vez de 
un reflexivo ó recíproco, es frecuentísimo entre los 
poetas. Entre estos verbos activos, hay dos clases 
completamente distintas. Los unos, no son más que 
verbos transitivos, pero figuran como neutros por 
razón de una elipse; véanse, entre otros, los verbos 
solvere (entiéndase 2avem), en el sentido de «hacerse 
á la vela», movere (costra), en el sentido de «partir». 
Otros, son á la vez verbos neutros y transitivos, 
como mutare, vertere, etc. Algunas veces los verbos 
neutros son considerados también como pasivos, de 
la misma manera que los griegos escribían: apoza= 
nein hypo tinos (mori ab aliquo, en latín), los poetas 
latinos no vacilaban en usarlo por interfici. Así Vir- 
gilio, escribió: «Plura domum tardis decedere plaus- 
tra Juvencis», por devehi a juvencis. En cuanto á la 
voz pasiva, hay que señalar en la latinidad del siglo 
de oro una irregularidad muy curiosa. La regla 
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común exige para credo el pasivo creditwr mihi; para 
veto, vetitwr mii, y: para invideo, invidetur mihi; 
pero los poetas y muchos prosistas no vacilaron en 
decir en sentido activo: credor, vetor, invideor, y aun 
triwmphor, como se ve en Tito Livio (lib. CXXXIDD. 

Del presente. Fué costumbre de historiadores y 
oradores latinos emplear el presente al relatar una 
cosa pasada. Ello parece debido al deseo de dar 
mayor viveza al relato y presentarla ante los ojos del 
lector como si realmente acaeciese entonces mismo. 
La poesía usa y abusa todavía más de esta transpo- 
sición de tiempos, y así vemos que Dido, abandona- 
da de Eneas, dice á su hermana: 

—«Tu prima furentem 
His germana, malis oxeras atque objicis hosti.» (En., IV, 548.) 

Pretérito. En las comparaciones y en las sen 
tencias y apotegmas, se halla á menudo el pretérito 
en lugar del presente, verbigracia: «Nullum saeva 
caput Proserpina fugit.» Por regla general, para 
expresar aquello que es forzoso acaezca en todo tiem- 
po y lugar, y que no falte nunca, los poetas usan 
indistintamente y á su arbitrio, del presente, preté— 
rito y futuro. Por esto en los antiguos comentaristas 
y escoliastas se halla siempre el verbo solef para ex 
plicar el pretérito ó el futuro en tales frases. 

Infinitivo. Hállase también el infinitivo del pre— 
térito en lugar del de presente. Esto sucede princi- 
palmente en los verbos que expresan voluntad ó 
deseo, y siempre y cuando la persona no tanto ha 
visto directamente la acción, cumo el resultado ó 
efecto de la misma, ó también cuando la acción 
expresa sentidos de tentativa ó esperanza, verbi= 
gracia: 

— Ante cibum versus, totidem coenatus. (Horacio ) 
— Bacchatur vates, magnum si pectore possit 
Excussisse deum. (Enx., VI, 18.) 

Se observa también que el infinitivo hace á menu- 
do las veces de substantivo, ya sea como sujeto, ya 
como objeto, verbigracia: 

Didicisse fideliter artes 
Emollit mores nec sin:t esse feros 
Adimam cantare severis. 

En cambio, el infinitivo llamado Ze narración, 
aparece más frecuentemente entre los poetas que 
entre los prosistas. Virgilio, de un modo especial, 
nos ofrece ejemplos elegantes de este empleo. Tam- 
bién es muy propio de la sintaxis poética el uso de 
un infinitivo regido de un substantivo; verbigracia: 
— Nec modus ¿nserere atque oculos imponere simplex 

(Virgilio.) 
— Sed si tantus amor casus cognoscere nostros. (Virgilio.) 

Terencio ha juntado, en una sola frase, la cons- 
trucción ordinaria con la poética; así dice (Phor- 
mio, act. V, esc. VII, vers. 2): 

—Summa eludendí occasto est mi nunc senes 
—Et Phaedriae curam adímere argentariam., 


Otro uso, elevado á la categoría de regla en la 
sintaxis poética, es la de los adjetivos y participios 
adjetivados acompañados del infinitivo como com= 
plemento. Véanse la multitud de casos en que pue- 
dan hallarse: 


Piger ferre laborem 

Durus componere versus 
Pertinax ludere 

Praestat celebrare triumphum 
Praesens tollere apicem 
Nitidus viderí 

Lubri-us aspici 

Manifestus nosci 

Leviora tollí Pergama 
Cereus in vitium fecti. 


Indocilis pauperiem Pats 
Indoctus ferre jugnum 
Audax omnia perpeti 

Bonus dicere versus 
Cantare pares. 

Felix ponere vites ' 
Nobilis superare pugnis 
Aurum spernere fortior , 
Pro patria non timidus 72073 
Celer segui. Celer i7asce 
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Al expresarse así, los poetas no han hecho más 
que conformarse con la sintaxis griega, á la que 
han imitado igualmente poniendo el infinitivo en lu- 
gar del supino ó de una frase con la partícula u£ 
que indique la intención del agente, verbigracia: 
«Proteus pecus egit altis-visere montes» (Horacio); 
« Apes incumbunt generis lapsi sarcire ruinas» 
(Geórg. IV, 248). 

Participio. Los abundantes recursos que los par- 
ticipios pueden ofrecer al prosista se hallan copiosa= 
mente en las obras de Tito Livio y Salustio, pero 
en las obras de los poetas hallaremos los helenismos 
de participio activo y pasivo más frecuentemente 
usados. Citemos entre ellos: «Uzxor invicti Jovis esse 
nescis (Horacio); (en lugar de: nescis fe esse uxo= 
rem) y «Sensit medios delapsus in hostes» (en lugar 
de: se esse delapsum). Esta construcción se usa con 
preferencia con el verbo yaudere: 

—Gaudent perfusi sanguine fratrum 
— Quo nunc Turnus ovat svolio, gaudetque potitus (Ex.) 


—Gaudet comantes excutiens cervice toros (Ex ) 
—Gaudet nivali vertice se attollens pater Apeninnus (Ge»g.) 


D) ZLatinidad de la decadencia 


En el desarrollo de la voz Latixa (LITERATURA) 
hemos enumerado los caracteres distintivos de la de- 
cadencia en las letras clásicas del Lacio, y ahora no 
nos toca insistir en los mismos puntos que hemos 
allí concretado más que para afianzar los mismos 
argumentos que expusimos al enumerar las causas 
de la decadencia en la lengua y literatura latinas, 
que se inicia desde el siglo 1d. de J. C. y prosi- 
gue en descenso lamentable hasta el fin de la edad 
antigua. No es tampoco de este lugar el estudio de 
la decadencia del fondo literario de las obras maes- 
tras escritas en este período, sino el de la latinidad 
en sus aspectos lexicográfico y sintáctico. Propia- 
mente, la decadencia de dicha latinidad es difícil de 
señalar en un mismo tiempo ó en las obras de un autor 
determinado, ya que, verbigracia, Marcial, Séneca, 
Tácito y aun Juvenal, aunque en el fondo de sus 
obras inmortales nada tengan que ver con las obras 
de Cicerón, Salustio, Virgilio, Horacio ó Propercio, 
en la expresión meramente gramatical de las suyas 
diferían poco de las de éstos. La latinidad de Mar= 
cial al escribir cualquiera de sus Lpigramas, es aún 
irreprochable y elegante, como lo es hasta cierto 
punto la prosa de (Juintiliano al darnos sus no me- 
nos célebres /nstitutiones Oratoriae. 

La primera señal de la decadencia en la latinidad 
posterior á Augusto, se nota en la pobreza del hi- 
pérbaton, primero; en la poca preocupación que del 
número ó cadencia harmoniosa de los períodos ó fra- 
ses muestran los autores, en la admisión de voces 
bárbaras en el léxico latino y en la construcción vi- 
ciosa y ramplona, que llega al finalizar la edad an- 
tigua, hasta admitir el solecismo sin ningún escrú- 
pulo ni miramiento, como después veremos. No 
todos los autores contribuyen por un igual al em- 
pobrecimiento y decadencia de la latinidad clásica, 
ni todos cometen tampoco tales faltas de un modo 
uniforme Ó progresivo; mientras unos siguen, en el 
reinado de los Flavios y Antoninos, evitando, según 
su buen gusto les da 4 entender, aquellas faltas con- 
tra la casticidad del idioma, otros incurren en ellas 
con notorio abuso y sin que sus contemporáneos se 
fijen poco ni mucho en tales indicios de decadencia. 
Juvenal, por ejemplo, en sus Satiras sigue siendo 


un latinista culto y de estilo esmerado. Aquellos 
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apotegmas suyos «Vemo repente venit turpissimus» 
(Sátira IU, 83); «Cantabit vacuus coram labrone 
viator» (Sátira X, 22); «Ezemplo quodcumque malo 
committitur ipsi-Displicet auctori» (Sátira XUL, 
1), no desmerecen en nada de la latinidad del siglo 
de Augusto. La mayoría de los epigramas de Mar— 
cial brillan por sus cualidades de brevedad, pers= 
picuidad, ingenio y pureza de lenguaje. Los re- 
latos de Tácito son dienos de parangonarse (aun- 
que á cierta distancia) con los de Tito Livio ó Cé- 
sar, pero no con los de Salustio. Los de Quinto 
Curcio Rufo, en cambio, no son en ningún concep- 
to comparables con aquéllos, ya que el estilo hin- 
chado, la sintaxis pobre, la expresión pedestre y 
vulgar y la admisión de voces exóticas, los afea en 
demasía. El filósofo y pueta Séneca marca á su vez 
la huella de una decadencia harto visible en la lati- 
nidad, que en su siglo se llama de plata, con próxi- 
mas y pobres mescolanzas de cobre. En su prosa, 
más atento á la claridad de la expresión de sus pen- 
samientos y á la ejemplaridad, á veces forzada, que 
se empeña en deducir de los mismos, se olvida de la 
sonoridad y rotundidad del período y de las leyes 
del hipérbaton ciceroniano. En sus versos no brillan 
la concisión y elegancia: terencianas ó plautinas, ni 
mucho menos la expresiva y artística concatenación 
de ideas virgilianas. Dice, por ejemplo: Quae fuit 
durum pati-Meminisse dulce est (Hércules, act. Ul, 
esc. 2), Von est, ut putas, virtus pater, Timere vi- 
tam, sed malis ingentibus obstare, nec se vertere, ac 
retro dare (Fenicia, act. 1, esc. 1); Quod ratio 
quit, saepe sanavit mora (Agamenón, act. 1, esc. 1), 
pensamientos todos de gran valor moral y de indu— 
dable ejemplaridad, pero expresados con una pobre— 
za estilística tan notoria como lamentable 
Observaremos también que con la época de la de- 
cadencia de la latinidad clásica coincide la funesta 
costumbre de introducir en la lengua latina multitud 
de voces para expresar títulos ó distinciones sociales 
y en particular para lisonja del jefe del Estado, al 
que se solía entonces designar, no sólo con el título 
de Augusto 6 Imperator, sino que se le agregaban los 
calificativos de pius, fortissimus, providentissimus , 
victoriosissimaus, Ó bien se le daban los tratamientos 
de serenitas, majestas, sublimitas y Otros semejantes. 
A los príncipes y altos prelados de la Iglesia se 
les otorgaron también desde la época de Constan- 
tino análogos tratamientos, y así se les llamó Domini 
deatissimi, reverendissimi, venerabiles, etc. La teolo— 
gía, la filosofía, la medicina, la jurisprudencia y la 
arquitectura introdujeron también en el idioma no 
poco caudal de voces bárbaras y corrompidas, ver 
bigracia, angariare por coyere; anatomia, decaprotia, 
por decem primi, anathema, baptizare y sus deriva— 
dos como baptizator, baptizatio y otros; monasterium, 
coenobium, eleemosyna, eremus, martyr y sus com-— 
puestos; clericus, laicus y otras muchas voces toma— 
das del griego, variando casi siempre su significado 
propio de una manera absurda. El catálogo de vo- 
ces arcaicas que se pusieron nuevamente en boga 
en este período fué muy numeroso, así como el de 
aquellas que cambiaron de significado ó terminación 
y no lo fué menos el de voces nuevas creadas, arbi- 
trariamente las más de las veces, por los nuevos 
usos, ideas, costumbres y conquistas de la época. 
Pero el golpe más completo y devisivo que reci- 
bió la latinidad le fué asestado por los nuevos con= 
quistadores del Imperio, por los bárbaros que fueron 
invadiendo el mediodía de Europa y lentamente 
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sentaron sus reales en los dominios de los Césares. 
Hacía ya siglos que la afluencia de extranjeros en 
Roma venía corrompiendo la pureza é integridad de 
la lengua latina, mezclando palabras bárbaras, tanto 
al sermo wurbanus como al plebejus. Como subieron al 
solio imperial multitud de hombres de condición 
obscura y linaje nada esclarecido, era muy natural 
y corriente que se acompañasen de una servidumbre 
de baja extracción y procedente de las diversas pro= 
vincias del Imperio. Entre ellos había galos, escitas, 
sicambros, sármatas, armenios, iberos, anglosajo— 
nes, etc., todos los que llevaron á Roma abundan= 
cia de palabras nada cultas, que introducidas en el 
lenguaje familiar y corriente, acabaron á su vez por 
inficionar el idioma culto y literario. Los caudillos 
romanos, á su vez, al invadir las provincias que en 
todo el orbe constituían el imperio latino, traían á 
las tierras conquistadas la voz latina más ó menos 
castiza, la que el vulgo de las provincias incorpora— 
ba á su lenguaje común y ordinario. Así el caudillo 
romano en las Galias decía ó escribía, verbigracia, 
lauwrus, aucha, captivus, fuga, y el galo adoptaba el 
lawurier, oye (después ote), captif, fuite, etc., que en 
la España tarraconense se convertían en /lorer, oca, 
catiu, fuyta, iniciándose de esta manera la forma= 
ción de las primitivas lenguas vulgares neolatinas, 
llamadas también romances, por su origen romano. 
La influencia de los escritores africanos que desde 
los siglos 1 y 11 d. de J. C., fué muy notoria en 
Roma y contribuyó también á alterar los primores de 
la latinidad clásica, obscureciendo á veces la clari- 
dad de la expresión, prodigando sin medida los tro- 
pos y figuras y cayendo, por este lujo forzado, en 
una enfática apariencia y en una obscuridad tan 
empalagosa como enigmática. 

Se ha afirmado también que la decadencia de la 
latinidad clásica tuvo su origen en el naciente cris- 
tianismo. Es cosa cierta que los orígenes, persecu- 
ciones é incrementos del cristianismo coincidieron 
con esta decadencia, pero la simultaneidad de los 
hechos no basta para probar que el uno sea la causa, 
y el otro su inevitable y fatal efecto. Es cierto tam- 
bién que ningún doctor ni Santo Padre de la Igle- 
sia escribió en latín como Cicerón ni como Salustio, 
pero de esto á declarar á la Iglesia católica como 
corruptora, ó siquiera enemiga del clasicismo, me- 
dia un abismo considerable. En primer lugar; hay 
que reconocer que, dado el ambiente de corrup- 
ción literaria que en sus épocas dominaba, algu- 
nos de los mejores estilistas de ellas fueron auto- 
res cristianos. En efecto, pocos poetas construían 
conforme á la difícil métrica latina poemas de tan 
selecta y depurada latinidad como el Peristephanon y 
la Psychomaguia de Prudencio (V. esta voz), en el 
siglo v, y pocos prosistas de la misma época de Orí- 
genes, Lactancio y Tertuliano superaron á éstos en 
la estilística y aun en la retórica. 

Hay que establecer firmemente la distinción entre 
el fondo y la forma de toda obra literaria y aun teo- 
lógica, filosófica ó meramente científica. Los santos 
padres y doctores de la Iglesia latina se preocupa- 
ron mucho más de aquél que de ésta í sus escritos 
se encaminaban directamente á persuadir unas ver- 
dades algo duras ó de violentas consecuencias para 
el oyente que debía atenderlas, acatarlas y practi- 
carlas, y de ahí que se dirigiesen sin ambages ni ro- 
deos á la mente y corazón de los hombres de enton- 
ces, preocupándose muy poco de halagar sus oídos. 
Así se comprende que, por ejemplo, san Jerónimo, 
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más atento á la fidelidad y á la unción que la sen- 
cillez de elocución suele traer consigo, tradujese la 
Biblia al latín con la poca fortuna estilística que en 
muchos pasajes puede notar solamente un consuma- 
do latinista, aunque en otros alcance rasgos de ver- 
dadera sublimidad. Pero, después de diez y siete si- 
glos, todavía La Vulgata (nombre con que es conoci- 
da la versión de san Jerónimo), además de la auto- 
ridad canónica de que merecidamente goza, es una 
versión difícil de substituir. Así también se explica 
que enamorado en exceso san Agustín de las sutile- 
zas retóricas que en su juventud aprendiera, no su- 
piese ó no quisiese substraerse al mal gusto reinante, 
y en sus innumerables libros, pero especialmente en 
sus Comentarios á los Salmos, en sus Homilías, Re— 
tractaciones, Confesiones y Ciudad de Dios, usase y 
abusase de las similicadencias, concatenaciones, poli- 
sindeton y demás figuras verbales con una prodiga- 
lidad nada clásica ciertamente. Aquellos Exacuevunt 
tamquam gladium linguas suas (Super. Psalmos), oc— 
cidistis non gladio, sed lingwa, etc., acusan una sin- 
taxis algo pobre y desmedrada, pero hay que reco- 
nocer que, aun con tales lunares, como nota muy bien 
Junemann, tal penetración tiene el ingenio de san 
Agustín, tales bríos su imaginación y tal fuerza su 
elocuencia, que sus defectos aparecen pequeños, y 
la atención del lector, fuertemente cautivada, ape- 
nas se detiene en ellos. 

Los defectos de la latinidad eclesiástica de la edad 
antigua (y aun puede afirmarse lo mismo de la de 
buena parte de la Edad Media), estriban principal- 
mente en la poca ó ninguna atención que sus autores 
dispensan al número ó período oratorio, á la llane— 
za, por no decir pobreza, del hipérbaton, y al ad- 
mitir gran número de voces exóticas por completo á 
la latinidad áurea, pero de todo punto necesarias en 
el tecnicismo litúrg'co, canónico, teológico, filosófico 
y aun en el exegético. Además, hasta fines de la 
edad antigua, la latinidad, á pesar de su notoria 
decadencia, veía cumplidas así con cierta escrupu— 
losidad las reglas gramaticales y no se hacía caso 
omiso, verbigracia, de ninguna regla de régimen ó 
concordancia, como se hizo tan pródigamente al avan- 
zar y promediar la dad Media, como luego veremos. 


E) ZLatinida2 bárbara de la Edad Media 


Calificamos tan severamente á esta latinidad, por- 
que ella se caracteriza y distingue especialmente por 
el atropello de toda regla ó precepto gramatical, 
no siendo solamente la sintaxis la que mayor detri- 
mento sufre en ciertas obras medioevales, sino que 
el propio léxico sale maltrecho y desfigurado en no 
pocas de ellas. Hay que establecer, ante todo, una 
distinción verdadera entre las obras literarias ó 
científicas de verdad, y los escritos de carácter 
oficial, público ó privado, no destinados á ver la luz 
pública, y cuyos autores, por el cargo, la ocasión ó 
el objeto porque escribieron, no merecen la crítica 6 
análisis implacable que merecen aquéllas. Hay que 
distinguir también las épocas ó siglos distintos en 
que tales obras y escritos fueron divulgados y la 
cultura y estado social ó político de los pueblos ó 
naciones en que la lengua latina estuvo en vigor ex- 
clusivo (ó participado con las lenguas vulgares), para 
deducir, finalmente, los grados de decadencia y de 
barbarie en que la latinidad estuvo sumida en ellos. 

La primera conclusión que hay que formular acer- 
ca de esta materia es la de que la latinidad usada 
en las obras filosóficas, científicas Ó literarias es por 
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lo común en toda la Edad Media muy superior á la 
que se admira (6 se lamenta) en los escritos de índole 
oficial Ó privada. En efecto, en las obras de san Gre- 
gorio, san León, san Bernardo, Alejandro de Hales, 
Escoto Erigena, Dunsio Escoto, san Buenaventura, 
san Antonino de Florencia, san Anselmo, y aun en el 
mismo santo Tomás de Aquino (V. todas estas vo= 
ces), se observa ante todo un respeto y un acata—= 
miento á las reglas de lexicografía y sintaxis, tan 
uniforme y tan desprovisto, hasta si se quiere, de 
elegancias y atavíos, que su misma sencillez y total 
ausencia de primores de dicción hace que cumplan 
más directamente con el altísimo fin que sus autores 
se propusieron. Santo Tomás, especialmente, puede 
tomarse como modelo de sencillez, claridad y sobrie- 
dad estilística, y nadie negará que la excelsa men 
talidad del doctor Angélico deje de resplandecer con 
fulgores de mayor eficacia dentro de la pobreza de su 
estilo. Aquella definición, por ejemplo, de la omnipo- 
tencia de Dios, que leemos en la Summa theologica 
(1q. VII, art. 3): Est Deus in omnibus per potentiam 
guia Ei omuia subjecta sunt; estin omnibus per essen- 
tam guia omnia immediate creavit, eb in omnibus per 
praesentiam, quia omnia cognoscit, podrá no tener el 
número y cadencia de un período ciceroniano, pero 
nadie se atreverá á negar que no contenga un cau- 
dal de doctrina inmenso dentro del menor número 
de voces posible. En la /mitación de Cristo, de To- 
más de Kempis (V. esta voz), nadie buscará primo- 
res de elocución ni amenidades de estilo, y, dentro 
de lo llano y casero de la frase, nadie negará tampo- 
co que es difícil buscar en otras obras de género si- 
milar más unción ni eficacia persuasiva. Aquellos 
párrafos: Qui multwm peregrinantur, raro sanctifican— 
tur; Unusquisque est illud quod apua Deum est, Cella 
Frequentata dulcescit; saepius derelicta, taediwm gene— 
rat, podrán carecer de las bellezas de estilo de Las 
Disputaciones Tusculanas ó de los diálogos De Divi- 
natione, 6 De natura deorum, pero lograrán mereci- 
damente el éxito de formar parte del libro que, des- 
pués de la Biblia y de La Divina Comedia y El Qui- 
jote ha contado más ediciones en menos siglos. 

En la voz Ericraría (V.) se halla estudiado el 
proceso de la latinidad epigráfica de las épocas pri- 
mitiva, clásica, decadente y de barbarie medioeval, 
y por esto no juzgamos oportuno repetir aquí los 
ejemplos y gradaciones que la latinidad ofrece en el 
género epigráfico en dichas épocas. Haremos obser— 
var, sin embargo, que hasta el período de domina— 
ción visigoda en España y ostrogoda ó longobárdica 
en Francia é Italia, no se inicia la plena barbarie 
estilística en los documentos oficiales. En el llamado 
Codex Theodosianus formado con fragmentos del Có- 
digo de Alarico y del Breviario de Aniano (V. estas 
voces), se ve ya á la latinidad ofreciendo el ejemplo 
de la más lamentable penuria. Véase el exordio del 
mismo, que dice: /Vihil est tam injuriosum in com 
servandis eb custodiendis gradibus dignitatum, quam 
usurpationis ambitio; perit enim omnis praerrogativa 
meritorum, si absque respecta ef contemplatione vel 
gualitate etiam fat. (De la edición de la Real Aca— 
demia de la Historia, Madrid, 1896). Ciertamente 
que en este párrafo no aparece quebrantada ley al— 
guna de concordancia ni de régimen, pero á simple 
vista, todo filólogo observará al instante que fué 
pensado y concebido en lengua vulgar y trasladado 
después artificiosamente al latín. En una carta de 

rivilegios expedida en Nájera en 3 de Noviembre 
de 1141 por el rey don Alfonso VIT, emperador, 
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leemos: Ego Aldefonsas Imperator, hanc chartam, 
guam jussi fieri anno septimo mei imperil, confirmo eb 
manu mea vrubrico, de la cual puédese decir lo mismo 
que del fragmento anterior, hasta llegar á aquel fu= 
nesto: Regnante Rege lidephonso, Ffuit interva de 
mauris, que sirve de ejemplo para indicar la pobreza 
de la latinidad medioeval. 

En una bula del papa Alejandro III dirigida á los 
arzobispos de Narbona y Tarragona, referente á la 
sucesión al condado del Rosellón, leemos: «Frater 
nitati vestre per apostolica scripta mandamus quati- 
nus ne ille jure successionis vel adultera aliquid de 
praescripta hereditate ratione donationis propter 
nuptias sibi vendicent districtius prohibeatis...», en 
la cual se observan ya en las voces subrayadas, sole- 
cismos de alguna calidad. En la devolución de las 
reliquias de santa Eulalia á la catedral de Elna 
(1286) dice así el acta: «Et tota ossa corporis Bea— 
tae Eulaliae virginis spargerunt et projacerunt a dic— 
ta caixia per terram juxta altare dictae virginis et, 
hoc facto, ego veni, et appropiavi me a dicta ossa, et 
accepi devota cum manibus meis propiis duas agullas 
deduobus brachiis beatae Eulaliae...», en cuyo tex- 
to se pueden ya notar los solecismos é incorrecciones 
de construcción y hasta de ortografía que en dicho 
siglo se hacen comunísimos en los documentos oficia—= 
les. Al exigir el papa Clemente V al rey don Jai- 
me II de Aragón que le entregue los Templarios 
que éste tenía presos en Mas Deu, le escribe en 
1308: «Frater Raymundus una cum aliis fratribus 
dicti ordinis in carcere dicti Regis Majoricarum 
existentibus teneatur, serenitatem tuam- requirimus 
et hortamur attente quatinus eumdar fratrem ad pre- 
dictum Regem seu carcerem ejus sub tuta custodia 
destinare procures.» En una venta hecha por Aman- 
cio al obispo de Elna, Aldesindo, se lee: «Vendimus 
vobis medietatem de terra nostra quam abemus ex 
comparationem, tam cultura, quam etiam inculturam 
cum arboribus pomisferis etinhonestis in omnia quod 
dici vel nominari possit... Et infrontat ipsa terra de 
uno latus in via que vadit per ¿psa Combella et per 
gitad mortem gue dicit Betaria...», notándose que 
las reglas sintícticas van sufriendo mayores y más 
graves transgresiones. 

En un privilegio otorgado por el rey don Jaime 1 
el Conquistador (1265), leemos: «ut nos, vel heredes 
nostris, sive successores, non exigamus alberquas 
vel cenas in monasteriis diocesis Elnensis, nisi tamen 
contingeret nos ad aliquod monasteriam vestre dio- 
cesis declinare...» En un acuerdo entre el rey don 
Martín y el obispo de Elna (1400), figura este pá- 
rrafo: «Insuper voluerunt, pasciscerunt, et concor— 
darunt quod predicta capitula et conventiones durent 
per tres annos continue secuentes, computandos a 
die qua dicta capitula erunt laudata», en el que no 
puede ser ya más manifiesto el pensamiento conce 
bido en la lengua vulgar y expresado tan pobre 
pedestremente en la más incorrecta de las latinida— 
des. Finalmente, hasta en la época de los Reyes Ca- 
tólicos y en los albores ya del Renacimiento (V. esta 
voz), no mejora gran cosa la latinidad en los docu— 
mentos cancillerescos ú oficiales. Véanse estos pá- 
rrafos de un privilegio del rey don Fernando de 
Aragón al capítulo de la Sede de Elna (1506): 
«Nos, vero, dicta supplicacione benigne exaudita, 
volentes etiam benigne agere ac inducti zelo carita— 
tis ipsius Meclesie privilegia et concessiones ac li- 
centiam et facultatem amortizandi in predictis locis 
et alodiis juxta tenorem et continenciam dictorum 
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privilegium quilicet presentibus non inserantur pro 
insertis, tamen... laudamus et confirmamus ac si 
quatems opus sit de nove concedimus...» 

Hay un género especial en relativa aceptación en 
la Edad Media, sobre todo en los países latinos, 
consistente en obras didácticas escritas en versos de ' 
una latinidad la más bárbara y decadente de entre 
las más calificadas con tan depresivos epítetos. Al 
ejemplo introducido por la iglesia en sus Himnos ó 
Sequentiae, que se llamaron prosas, primero, y prosas 
rimadas, después, sin que nadie explique lo impro— 
pio de tales denominaciones, surgieron muchos au= 
tores de aforismos, proverbios, apotegmas ó consejos 
de higiene, meteorología, agricultura, medicina ó 
botánica, tan ganosos de expresar en métrica latina 
sus conocimientos, que no vacilaron en adoptar del 
Dies irae, del Stavat Mater ó de otro cualquier himno 
eclesiástico, los consonantes y cadencias para sus res- 
pectivas recopilaciones. En las obras de fray Ansel- 
mo Turmeda (V. esta voz), en las de Eximenis, Ba- 
cón, Lulio, y otros polígrafos, se hallan fragmentos 
muy curiosos de tales tentativas de resurrección de 
latinidad clásico-poética vislumbrada desde muchos 
siglos antes del Renacimiento. La recopilación más 
curiosa y digna de estudio para nuestro objeto es la 
llamada Regimen Sanitatis sive Flos Medicinae, re= 
dactada en el siglo xi por la Escuela de médicos 
de Salerno (V. esta voz). En ella hallamos indicios 
de una verdadera pasión por la latinidad del siglo de 
oro, pasión bien poco correspondida, como se echa 
de ver por estos fragmentos. Hablando de las pro— 
piedades del guisante, escribe: 

Pisum decrevimus laudandum an reprobandum> 
Pellibus est inflativum atque nocivumn. 
Pellibus ablatis, sunt bona pisa satis, 

Celebrando la bondad del queso y la de la cebo— 
lla, dice: 

Caseus et cepae, ventant ad prandia saepe! 


Y al enumerar las propiedades del vino, añade: 


Giguit et humores, melius vinum, meliores. 
Si fueritnigrum, corpus reddet tibi pigrum. 
Vinum subtile factt in sene cor juventle 

Sed vinum vile, reddit juvenile senile. 


Como se ve, en todos estos hexámetros se hace por 
completo caso omiso de las reglas de prosodia latina, 
y la imposición de la rima á la mitad de cada verso, 
convierte tal linaje de composiciones en otras tantas 
curiosidades literarias, nada dignas de ser imitadas. 

En la latinidad de la Edad Media debe también 
tener lugar y materia de estudio la literatura alqui- 
mista, astrológica, de vaticinios, proverbios, adagios 
y revelaciones que hemos estudiado ya detenida 
mente en las voces ALQUIMIA, ASTROLOGÍA, ADAGIO, 
VaricinIo y otras voces similares. Por lo que atañe 
á las inscripciones contenidas en los tapices, piezas 
de cerámica, numismática, armas, sellos, y obras 
arquitectónicas ó escultóricas. en las voces Cerá MI 
CA, NUMISMÁTICA. TAPICES. ARMAS Y ARMADURA, 
SiGILOGRAFÍA y en las voces particulares de cada 
objeto de estas ramas de la arqueología se hallará el 
estudio concerniente á la estilística de la latinidad 
especial de tales inscripciones. 

Al terminar la Edad Media y al iniciarse al fin 
de la misma el Renacimiento (V. esta voz) de las le- 
tras y artes clásicas, tiene grande interés el estudio 
de la latinidad con relación á este resurgimiento del 
clasicismo grecorromano, pero en la dicha voz ReNA- 
CIMIENTO se hallará consignado todo cuanto tenga 
relación con la estilística: latina. 
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drid, 1560); F. Martín de la Cueva, De corrupto 
docendae grammaticae genere (Sevilla, 1555); Juan 
Torrella, Brevis et compendiaria Syntaxis (Alcalá, 
1585); P. J. Núñez, Explicationes Latinae (Valla— 
dolid, 1607); P. Manuel Alvarez, De Institutione 
Grammatica libri tres (Salamanca, 1599); Sánchez 
de las Brozas, Verae brevesque Grammaticae latimae 
institutiones (Alcalá, 1590); Lorenzo Palmireno, De 
vera et facili imitatione Ciceronis (Alcañiz, 1591); 
P. Melchor de la Cerda, Apparatus latini sermonis 
(Sevilla, 1598); Pedro Simón Abril, De lingua latina 
(Huesca, 1570); P. Pedro J. Perpiñá, De avita di—- 
cendi laude recuperanda (Zaragoza, 1601); Bartolomé 
Barrientos, Barbariei Lima (Madrid, 1571); Mayans 
y Siscar, Gramática de la lengua latina en cinco libros 
(Valencia, 1770), P. Mateo Aymerich, De vita et 
morte latinae linguae (Roma, 1801); Raimundo de 
Miguel, Gramática latina (Madrid, 1862). 

Para el estudio comparativo de la latinidad en sus 
diversas épocas han de consultarse las colecciones 
de autores clásicos de Nisard, Lemaire, Panckoucke, 
Teubner y Tauchniz, y las españolas publicadas por 
las Escuelas Pías (Madrid, 1849), y las de los je 
suítas con los títulos de Classici lafini (Barcelona, 
1878), y Selecta ez optimae latinitatis auctoribus 
(Barcelona, 1884-90), lo propio que las gramáticas 
y estudios especiales de Commelerán, Calatayud, 
parral, Garreta, Cejador, P. P. Nonell, Agustí y 
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García Frutos, Nutó, Codina, y asimismo los tra= 
tados de retórica latina de Kleuntgen y De Colonia. 

LATINIPARLA. (Etim.—De latino y parla.) 
f. Lenguaje de los que afectan mezclar voces latinas, 
aunque españolizadas, hablando ó escribiendo en cas- 
tellano. 

Larisiparta (La Cura). Lif. Título de un libro 
de (Quevedo, en que se burla del lenguaje y estilo 
culteranos. 

LATINISMO. m. Giro ó modo de hablar propio 
y privativo de la lengua latina. | Empleo de tales gi- 
ros ó construcciones en otro idioma. 

Larinismo. Lit., Gram. y Filol. Llámase así toda 
voz, frase o giro propios de la lengua latina eé inmtro= 
ducidos en el idioma castellano, con más Óó menos ne- 
cesidad ó propiedad. El P. Juan Mir, en su Pron 
tuario de Hispanismo y Barbarismo (t. 1, págs. 146- 
149), hace notar el afán de los clásicos españoles, 
ya desde el siglo xv, en cercenar del romance nues- 
tro las más voces que podían hallar tomadas del 
latín, atentos á fraguar un idioma propio que debiese 
al del Lacio lo menos posible, procedimiento tanto 
más digno de encomio, cuanto los eruditos españo— 
les, bien curtidos en el estudio del latín, en cuyas 
vivezas podían haber hallado estímulos de imitación, 
tuvieron en más la gloria de romancistas, que el 
lauro de latinistas. Y enhorabuena que nuestros ha— 
blistas del siglo de oro se esforzasen en evitar cuanto 
de exótico y no castizo pudiera introducirse en el 
idioma, ¿pero cómo evitar tal escollo en una lengua, 
hija, casi primogénita, de la latina y que al latín de— 
bía todo ó casi todo el caudal lexicográfico de que 
tan gloriosamente se envanecía? Porque si es cierto 
con toda certeza que el 90 por 100 de los vocablos 
castellanos son de origen directo latino, ¿cómo des— 
echar por bárbaras aquellas mismas voces que á ve- 
ces eran el contraste fiel de la casticidad de las que 
el escritor donosamente empleara? El vicio del culte- 
ranismo y del gongorismo (V. ambas voces), consistió 
principalmente en usar y abusar, oportuna é inopor- 
tunamente, de voces latinas y griegas, y la tarea 
principal de los autores celosos de la pureza del 
idioma consistió en purgarlo de todos los vocablos, 
giros y locuciones que afeaban y desfiguraban su—- 
brepticiamente la hermosura del castizo romance. El 
gongorismo, empero, no intentó despojar al idioma 
castellano de sus propios atavíos, mientras el barba- 
rismo (galicista especialmente), que surgió desde 
principios del siglo xv111, ha traído á nuestra lengua 
á un extremo de pobreza y confusión harto lamenta 
ble. Con el pretexto de que el idioma castellano es hijo 
del latín, no han faltado quienes, sin ningún escrú— 
pulo, han tomado del segundo cuanto les ha venido 
en gana, y olvidando que en nuestra lengua nacional 
existen voces, giros y frases que pueden suplir muy 
plenamente á los latinismos, han ido multiplicándo— 
los más y más cada día, hasta el punto de sufrir el 
castellano de hoy, como el de ayer, una verdadera 
invasión de latinismos. El traductor de obras cientí= 
ficas ó místicas, el corresponsal, periodista, Ó cro= 
nista de novedades, y el lector aburrido de libros 
franceses, italianos, ingleses ó alemanes, halla pla 
gados de latinismos las obras en que trabaja, estudia 
ó se deleita, y como no se da bastante cuenta de 
que estos idiomas con relación al castellano tienen 
verdadera necesidad de adoptar voces, frases y giros 
latinos, dada su relativa pobreza lexicográfica, al 
trasladar á nuestro romance el fruto de sus estudios 
ó trabajos, acepta como pan bendito aquellos latinis- 
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mos como si el castellano estuviera necesitado de 
ellos. 

Hay que hacer hincapié en la observación de que 
la afición desmedida á los latinismos, arguye preci 
samente un conocimiento escaso ó muy superficial 
del latín. El orador efectista que, en un arranque 
efusivo, intenta hacer impresión en el ánimo del au— 
ditorio, si no domina plenamente el idioma de Vir 
gilio, se expone á cometer ridiculeces como aquella en 
que incurrió Castelar, al traducir el texto del Pene 
dictus, Brexit cornu salutis nobis, por Volcó el cuerno 
de la abundancia sobre sw cabeza (Mujeres célebres, 
5, pág. 25), confundiendo los verbos Jevantur y vol= 
car de un modo lamentable. El mordaz crítico Val- 
buena, en sus Jipios académicos, transcribió de me— 
moria el verso: Si bene commemini, causae sunt 
guinque bibendi, pero, como no conocía la suficiente 
arte métrica latina, olvidóse ó ignoró, que la ae dip- 
tongo jamás puede ser sílaba breve, como se requiere 
que sean las dos posteriores de todo dáctilo, y escri- 
bió: Quinque sunt causae bibendi, cometiendo con tal 
transposición un imposible prosódico. 

Del mismo P. Juan Mir, en la citada obra, es la 
observación de que cuando los españoles cultivaban 
la lengua latina con mucho más provecho y acierto 
que hoy (en términos que Menéndez y Pelayo, en el 
tercer volumen de su Ciencia Española, registra más 
de doscientos autores de tratados, versiones ó comen— 
tarios de obras latinas, sólo en los siglos xvI y XVI1), 
apenas usaban al escribir en castellano expresiones 
latinas, mientras que ahora, en que no hay una doce- 
na de españoles capaces de expresarse al modo cice- 
roniano, los barbarizantes hacen gala de echar latines 
á cada paso, como dando á entender á los ignorantes 
que sólo ellos poseen la clave mágica de la erudición 
y de la cultura. Tal vanidad podía serles perdonada 
si llevaran en los tuétanos el alma de un Lope, de 
un Cervantes, de un Calderón ó de un Quevedo; 
«pero soltar á todo trapo latinajos quien no sabe 
traducirlos, haciendo obscuro lo claro, por presumir 
de erudito, más parece ignomia que gloria, mera 
vanidad es, ridícula presunción, pedantería de tres 
altos». Aun el gran Lope de Vega, no vaciló en 
abominar del abuso de los latinismos declarando sin 
rebozo que «cada uno está obligado á honrar su 
lengua, y así lo hicieron el Camoens, en Portugal, 

en Italia el Taso» (Dorotea jorn. 3, esc. 4), y 
añade (en la jornada 1.*, escena 1.*) de la misma 
obra: «Ya nuestra lengua es una calabriada de blan- 
co y tinto. Amores hay honestos que se causan na— 
turalmente por no sé qué sinfonía ó simpatonía, como 
dicen estos que saben poco latín y mucho griego.» 

De todos modos, es tarea difícil la de concretar 
con razón y justicia en dónde está el acierto y en 
dónde hay falta al introducir un latinismo en la frase 
castellana; ya que si, por huir de galicismos, angli— 
cismos ó italianismos, caemos en latinismos no me- 
nos funestos ó inapropiados, vendrá á resultar triun- 
fante la barbarie en vez de la pureza y casticidad del 
idioma. Al paso que andamos. no será maravilla 
(como jocosamente apunta el dicho P. Mir), oir en 
el día de mañana frases como estas: «Yo manciscaré 
pronto un empleo: hoy proficisco de mi casa, me voy 
á corbitar de jamón; me preripié de la justicia; trams- 
mearé en breve el océano; pretendo salir sapientipo— 
tente.» 

El proceso de la acción del latinismo en la lengua 
castellana puede estudiarse notando cómo en el Dic 
cionario de Autoridades de la Academia (1789), 
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abundaban muy poco los latinismos usados por nues 
tros clásicos, los que hasta en el lenguaje familiar 
procuraban evitarlos muy solícitamente. En la edi- 
ción décima del dicho Diccionario fueron aumentando 
dichos latines en proporción á los barbarismos que 
iban introduciéndose á mansalva en nuestro idioma; 
en la edición doce, del propio Diccionario, se supri= 
mieron más de ciento tres latinismos, quedando sólo 
los que en el catálogo que damos á continuación 
llevan asterisco, pero se introdujeron una docena 
que no figuraban en los anteriores Diccionarios, de 
modo que los latinismos admitidos hoy por la Real 
Academia ascendían á unos ciento seis, poco más ó 
menos. 

Es el catálogo de latinismos que á continuación 
ofrecemos, el más completo de los comúnmente reco- 
nocidos por tales hasta el día, pues contiene los ya 
citados de la Academia Española (marcados con as— 
terisco). los que Monlau incluía en su célebre Diccio- 
nario Btimológico y los que el P. Juan Mir trae en 
su Prontuario de Hispanismo y Barbarismo. Nótese 
que no consideramos como latinismos las frases y 
locuciones latinas, entresacadas de autores clásicos, 
que por haber adquirido celebridad ó boga univer 
sal, han sido usadas por autores de todos los países, 
y de los cuales damos la referencia bibliográfica y la 
versión por orden alfabético de su voz principal, en 
sus artículos respectivos. De intento también omiti- 
mos aquí la versión correspondiente á cada uno de 
estos latinismos; primeramente, por ser ya general— 
mente muy obvia y conocida, y también por ir in—- 
cluída en la voz correspondiente á cada uno de ellos. 


Ad absurdo. * Agnus Det, 
* Ab aeterno. * A latere, 
Ab hoc et ab hac. * Album. 
Ab hoc et ab illo. * Alias. 
* Ab imitio, Alibi. 
* Ab intestato. Aliunde. 
* Abíirato. * Alter ego. 
* Abovo. Amore Det. 
* Abrenuntio. * A mativitate. 
* Abscesstt, * Ante diem. 
* Absít. Ante omnia. 
Absolvo. * A part. 
Accesstt. * A posteriort. 
* A contrario. Afpplicata. 
Ad absurdum. * A priori. 
* Ad hoc. A pro rata, 


* Ad hominen. 
Ad honorem. 
* A divinis, 


Aguila alba. 
Arcanum duplicatum. 
Arguendi gratia 


4d Kalendas graecas, * Asperges. 
Ad leones. Ave. 
* Ad libitum. Ave María. 


Ad limina. 
Ad longumn. 
Ad patres. 
* Ad verbum ó 
* Ad litteram. 


Ave Maris stella, 
* Benedicite. 

Benedictus 

Bene valeas. 

Bene ventatis. 


(En lugar de Ad fpeden lit- Benevertat. 
terae, que no es latinis- os 
mo, sino una frase im-= * Bona fide 


Bonum pacis 

* Calamo currente. 
Cabite libri. 
Caput mortuum. 
Caput urbis 

* Casus bellt. 
Casus conscientiae. 

* Casus foederis, 

* Circum circa, 
Circum fusa. 
Circumsessio . 


propia.) 
* Ad perpetuam rel memo- 
rian. 
Ad referendum. 
Ad rem 
Ad summun, 
Ad terrorem 
Ad unguen. 
* A fortiori 
* Agenda. 
* Agibilibus. 
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Clan. 

Claudatur, 
Coeteris paribus, 
Concedo, 
Conclusun, 

Contra broducentere, 
Coram vobis 
Corporis afflictivas (pe- 

nas). 

Corpus Christi. 
Corpus Inscriptionwne. 
Corpus Furis Civilis, 
Credo. 

Cu quibus? 

Cur tam varie? 
De bobilis bobilis. 
De communi. 

De dolo malo. 
Deficit. 

Deleatur. 
Delirium tremens. 
De more. 

De occultis, 

Deo gratias. 

Deo Optimo Maximo. 
Deo volente. 

Deo auspice. 

Deo favente 

Deo prospiciente. 
De profundis. 
Desideratum. 
Deus laudetur. 

De verbo ad verbum 
De vita et moribus 
Dies trae. 

Directe et indirecte. 
Dixt. 

Domino. 

Ecce Homo. 

Editio princeps. 
Ejusdem furfuris. 
Ergo. 

El coetera. 

Ex abrupto. 

Ex aequo et bono. 
Ex dono, ex munere 
Exeat 

Exempli gratia, 
Exequatur, 

Ex libris. 
Exordiumn. 

Ex ovo. 

Explicit. 

Ex professo 

Ex testamento. 
Extra. 

Extra chorumn. 
Extra forman. 
Extra tempora 
Exultet, 

Ex voto. 

Facies. 

Fac sim:le. 

Fac totum. 

Fas. 

Fecit. 

Fiat. 

Finis coronal opus. 
Gaudeamas. 

Gesta. 

Gratis. 

Gratis et amore. 
Grato animo. 
Gaudiosa. 

Habeas corpus. 
Horresco referens. 
Horrida quaeguae. 
Hospite insalutato. 
Hostia et sacrificio. 
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* Ibidem. 

* Iden. 

* Idem per iden. 

* In albis. 

In alternum. 

* In articulo mortis. 

* In continenti. 
Inde trae. 

In diebus ¿llis. 
In dies. 

Im excelsis. 

In extenso 

* Im extremis 

* In facie Ecclesiae. 
In fiert. 

* In folio. 

* In fragranti. 

In honorem tanti festi. 
In illo tempore 

In laude. 

In nomine Det. 

In odium auctoris. 

In odium Ecclesiae. 
In odiuwm fidet. 

In pace. 

* In partibus infideliuo. 

* In pectore, 
ln primis. 

* In promptu. 

* In puris naturalibus. 
In sacris. 

* In solidun. 

* Inter nos. 

Inter vivos. 

Intra moenta. 

Intra muros. 

* In utroque. 

In voce. 

* Ipso facto, 

* Ipso jure. 

* Item 
Tte, Missa est 
Lapsus calami, 
Lapsus carnis 

* Lapsus linguae. 
Laudate. 
Laudator. 

Laus Deo. 
Laus tibt, Christe, 

* Lavabo, 

Lignum Crucis. 

Locus major 

Lucerna. 

Lumen de Tumine, 

Magnificat. 

Malorum. 

* Mare magnum. 

* Maximum. 

Mea culpá. 
Mediocritas. 

* Memento. 

* Memorandum. 
Mica salis. 

* Minus. 

Miserere. 

* Mixti fort. 

* Motu proprio, 
Vecessitas causa, 
Vefandun. 

* Vefas. 

Vego, 

* Vego consequentiarm. 

* Vemine discrepante. 

* Vequaguam. 

Ve sutor ultra crepidam. 
Nimis. 

* Volime tangere, 

* Von plus ultra. 
VNullius dioecests. 


* 


Numerata pecunia. 
Obie. 

Omnibus 
Omnimoda. 
Ombniscins, 
Optima quaequae. 
Ore ad nos. 
Oremus 

Ostiatime. 

Parce. 

Passin. 

Peccata minuta. 
Pedibus andando. 
Percepta. 

Per istam. 

Per te 


* Petrus in cunctis. 


Piscolabts 

Placet. 

Plus. 
Plusminusve. 
Pondus. 

Post festum diem. 
Potiori jure. 
Praceptum. 

Prae manibus. 
Praetexta (túnica). 
Pro arts et focis. 
Pro bono pacis. 
Pro defunct:s. 

Pro domo sua. 
Pro forma. 

Pro formula 

Pro pane lucrando. 
Pro patria. 
Proprio Marte. 
Propter necessitatem. 
Propter nuplias. 
Pro rata. 

Pro rege. 

Provecta actate, 
Proventus. 

Pro vincendo., 
Qua de causa? 
Quamquamnoa 


Quid 


* Quidam 


Quid fro quo. 
Qutrites. 
Ouodlibet 
Quondam. 

Recipe. 

Recto. 

Reguiescat in pace. 
Respective, 
Respice. 

Retro, 

Reverentia vestra. 
Rubrica. 

Rursus. 

Salve. 

Sancta Sanctorum 
Sancti-amen. 
Sanguts» 
Secundum Lucas. 
Sed sic est. 
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SON 
Sic vos, non vobts. 
Sine cura. 
Sine qua non. 


* Solt Deo. 


Stabat Mater. 
Statim. 

* Statu quo. 
Statu quo, ante bel 'n. 
Stricti jurts. 
Sub annulo Piscatoris 
Sub conditione. 
Sub dio 
Sui compos. 

* Sui generis. 
Su: juris. 

* Superavit y 
Superabit, 
Sursum corda. 
Te Deum. 
Testa ferrea. 
Testes appello. 

* Tolle, tolle, 

* Transeat. 
Tuba mirum. 
Tu dexisti. 

* Turba multa 
Turmatim. 

* Ultimatum. 

* Ultra. 
Ungutbus et calcibus. 
Utile dulcz. 

Ut plurimin. 
Ult retro. 

Ut supra. 
Vade. 

Vade in pace. 


* Vade-mecum. 
* Vade retro, 


Vadimontum. 
* Vale. 
* Velis nolés. 
Veni creator. 
* Verbi grat:a. 
Vere nullius. 
Verso. 
* Veto. 
* Via Crucis, 
Via dolorosa. 
Via lactea 
Via sacra. 
* Vice versa. 
Victoria. 
Victrix. 
Vicus. 
Vivax. 
Viminalis (monte). 
Virago. 
Viri Galtlaes. 
Vis (cómica). 
Vitella. 
* Volaverunt. 
Vox clamantis in deserto. 
Vox populi, vox Det. 
Vox popult, vox diabolt. 


Incluímos á continuación una serie de latinismos 
que no figuran en sus voces respectivas, pero que 
constituyen otras tantas frases de la latinidad clási- 
ca, tan felices como exactas. añadiéndoles necesaria- 
mente su traducción castellana respectiva, literal, en 
cuanto á la frase, pero lo más aproximadamente ex— 
presiva del sentido de la misma. 


— Aqguam perdere, lapidem verberare imbrem in cribrum ge- 
rere, amitlere tempus el oleum. 
(Perder el tiempo, trabajar en vano, pedir imposibles, la- 


drar á la luna.) 
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— Aperire cuniculos. — Sub hasta venire . Ñ 
(Descubrir lo oculto, reventar la mina, revelar un arcano.) (Ser traído al mercado, ser ofrecido al mejor postor.) 
— In aqua scribere. — Vec pes, nec caput sermonts apparct. e 
(Escribir sobre la arena.) (No tener pies ni cabeza; ser un ciemplés.) 
— Canere surdis auribus. — A capite usque ad calcem. 
(Hablar á un sordo.) (De pies á cabeza, de cabo á rabo.) 
Ni Verbaldare. — Tangis ulcus. 
(Divulgar un rumor, exagerar una cosa.) (Has dado en el quid; pusiste el dedo en la llaga.) 
— Ul delicias facis, — Vacuns vertex. e 
(Mostrarse escrupuloso, afectar delicadeza.) (Cabeza de chorlito, cabeza sin seso.) 
— Obductam refricas cicatricem, refricare vulnus, — ln vado res est; res calet, » 
(Enconar la herida, renovar la injuria.) (La cosa va bien; el asunto va viento en popa, soplan 
— Belle, acute, argute, conjecisté; rem acute egisti. buenos vientos.) 
(Pusiste el dedo en la llaga, diste en el quid, lo adivinas- | — Res in portu est. 
te del todo.) (La cosa está en buen terreno, en salvo, fuera de peligro ) 
— Maria montesque pollicetur. — Res redit ad rest. . 
(Promete el oro y el moro.) (Todo está perdido; se acabó, no hay que pensar más en 
— Vodum in scirpo quaerere ello.) 
(Buscar tres pies al gato, pedir la luna.) — Ad unguem factus. 
— Naribus indulgere, naso suspendere adunco. (Es obra maestra, es cosa perfecta, es obra acabada.) 
(Mofarse de alguno, reírsele en las barbas.) — Homo nullo numero, tenuis homo, homo levis, - 
— Reditniihi res in restim. (Un cualquiera, un pobre diablo.) 
(Se acabó para mí, sólo me falta la soga.) — Vucibus relictis. 
— Sermoni ansas dare (Fuera de mantillas, sin andadores.) 
(Dar que hablar en demasía, servir de comidilla.) — Quatuor litterarum homo es, 
— Minervam sus docet. (Eres hombre de cuatro letras, es decir: asxo.) 
(El rústico enseña al docto.) — In utramque aurem dormire 
— Laterem crudumn lavare. (Dormir á pierna suelta; estar en brazos de Morfeo.) 
(Predicar en desierto, echar margaritas á los cerdos.) — Magnum mare ingrederis 
— Ordiri ab ovo (Tu has metido en buen berengenal.) 
(Tomar el agua de muy arriba.) — Dictum sapienti sat est 
— Ad fopulum phaleras; quaere peregrinun. (A buen entendedor pocas palabras bastan.) 
(A otro perro con este hueso; no está la Magdalena para | — 4Pud novercam queri. 
tafetanes.) (Quejarse á un sordo.) 
— Porrigere herbane. — Utramque paginam facere 
(Confesarse vencido.) (Tocar campanas y andar en procesión.) 
— Salivam movere. — Palumbem alieni ad arcam adducere 
(Hacérsele la boca agua.) (Sacar las castañas del fuego, para otro.) 
— Ab transenna turdus lumbricum petit. — Satagis tanquam mus in matella 
(Cae en el garlito.) (Preocuparse de cuidados ajenos.) 
— Stylum vertere. | — Mella in medio flumine quaerere. 
(Corregir al dedillo, enmendar cuidadosamente.) (Pedir peras al olmo.) 
— Abi, virum te judico. ¡— Adhuc tua messis in herba 
(Eres un hombre de carta cabal.) (Aun queda el rabo por desollar.) 
— AÁcutae naris homo. — Ul sementem feceris ¡ta et metes. 
(Hombre de ingenio sagaz; dotado de exquisito gusto.) (Quien siembra vientos, recoge tempestades.) 
— Aera distant lupinis — Sibi quisque ruri metil. 
(Lo que va de Juan á Pedro, se parecen como el día y la | (Cada cual atiende á los suyos; zapatero á tus zapatos.) 
noche.) | — Mihi istic nec seritur, nec metitur. 
— Ne quid nimis. | (Esto no me va ni viene; me importa un bledo.) 
(Nada en demasía; en el justo medio.) | — Tibi metis. 
— Manus manum lavat. (Para tí trabajas.) 
(Una mano lava la otra y ambas la cara.) — Tam facile, quam pirum vulpes comest. 
— Albae gallinae filims (Tan fácil como el andar; en un periquete.) 
(Hombre afortunado.) — Habere quantum amilvi volant 
— Afrerre dentes in dominun. (Tener posesiones inmensas; ser más rico que Creso.) 
(Morder el seno materno.) y — Modio nummtos metiré. 
— Animus est in patinis. (Atar los perros con longanizas; nadar en la abundancia.) 
(Tiene el vientre por Dios.) — Metire se suo modulo ac pede 
— Waris emunctae homo, recoctus senex. (Conten tarse con su suerte, no salirse de sus Casillas.) 
(Hombre astuto, gato viejo, lobo de mar.) — Uno opere eamdem inmcudem tundere 
— Rixari de lana caprina, de asini umbra (Matar dos pájaros de un tiro.) 
(Disputar por un quítame allá estas pajas.) — Pares cum paribus facillime coneregantur, 
— Scopas dissolvere (El grajo para el grajo; Dios los cría y ellos se juntan.) 
(Echarlo todo á perder, desandar lo andado.) — Tacito ridere naso. 
— Ab ovo usque ad mala l (Reirse en sus barbas.) 
(De cabeza á rabo; desde el principio al fin.) | — Mortua re verba facis 
— Perdere bona in cicere et faba (Al asno muerto, la cebada al rabo.) 
(Malgastar el dinero en bagatelas,) | — In siloum ligna ferre 
— Emungere aliquem. | (Llevar leña al bosque; echar aceite al fuego.) 
(Hacer servir de irrisión á alguno; burlar, hacer servir de | — Vulpes pilum mutat, non more 
iudibrio.) | (La fortuna no cambia la naturaleza.) 
— Fallere tempus. — Utrosque parietes linire. 
(Matar el tiempo, matar el rato.) (Una de cal y otra de arena; manejar el azadón y cl 
— Haeret 1lli aqua | pico.) 
(Duda entre dos resoluciones, no sabe qué partido to- | — la propria pelle quiescere. 
mar.) (Contentarse con su suerte; vivir apegado al terruño ) 
— Sarcire centones alicui. — Majores pennas nido extendere. 


(Venir con cuentos de viejas.) (Volar más alto de lo que permiten las alas.) 
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— Mulgere hircos, jungere vulpes. 
(Pretender cosas imposibles.) 
— Ín viola esse. 
(Andar entre flores.) 
— Extrema tegula stare. 
(Al borde del abismo.) 
— Tute hoc in tristi, tibi omne exedendum. 
(A lo hecho, pecho.) 
— Foenum habet in cornu. 
(Echa fuego por los ojos.) 
— De eadem fidelia duos parietes dealbare 
(Dos pájaros de un tiro.) 
— Lupus in sermone, lupus in fabula. 
(En mentando al ruin de Roma, presto asoma.) 
— Per transennam aspicere. 
(Pasar de corrido, como gato por brasas.) 
— Ab acie et acu omnia exponere. 
(Al dedillo, en sus más nimios pormenores.) 
— Canis caninam non est. 
«Lobos con lobos no se muerden.) 
— Ducare aliquem labcis. 
(Traer arrastrando, á rastras. á regañadientes.) 
— Lac gallinaceum, avem albam promittere. 
(Prometer el oro y el moro.) 
— Huc ubi ferrum mures rodunt. 
(En la semana delos tres jueves, en las Batuecas.) 
— Oleo tranquillior, 
(Más manso que un cordero, bueno como el pan.) 
— Malis orbiculatis pasci 
(Alimentarse de faisanes; comer oro molido.) 
— Meo remigio rem gero. 
(Me ocupo en mi negocio.) 
— Ebur atramento candefacere postulas. 
(Pedir imposibles, machacar en hierro frio.) 
— Eamdem recoquit crambemn 
(Suelta el mismo estribillo, vuelve á las andadas.) 
— Ad ravim decantare 
(Repetir hasta la saciedad.) 
— TLaureum gestat baculum. 
(Todo le sale á pedir de boca; miel sobre hojuelas.) 
— Lolio victitat. 
(Vive del aire.) 
— Olla male fervet. 
(Medra poco, no pelecha mucho.) 
— Excitare fluctus in simpulo. 
(Mucho ruido y pocas nueces.) 
— Alicui exmanu eripere manubrium., 
(Segar la hierba debajo los pies, armar zancadillas.) 
— Spectare lacunar 
(Mirar las avutardas, estar en Babia.) 
— Extrema linea amare. 
(Amar platónicamente.) 
— In ocu'is aliquem ferre. 
(Traer á uno en su corazón.) 
— Esse inops laris et funda. 
(No tener casa ni hogar, no tener donde caerse muerto, ) 
— Oculata die vendere. 
(Vender al contado, á toca teja, contante y sonante.) 
— Verba fiunt mortuo. 
(Predicar en desierto, al asno muerto la cebada al rabo.) 
— Male partum male disperit 
(Bienes mal adquiridos, no aprovechan.) 
— Animam debet. 
(Lleno de deudas, debe hasta el aire.) 


LATINISTA. com. Persona que profesa ó sabe 

el latín, ó que cultiva la lengua y literatura latinas. 
adj. Que interpola con frecuencia latines en la 

conversación ó en los escritos; el que latinea ó abun- 
da en latinajos. 

LATINIZACIÓN. f. Acción y efecto de latinizar. 

LATINIZAR. (Etim.—Del lat. Zatinizare.) v. a. 
Dar forma latina á voces 7 ptralengua. || v. n. fam. 
LATINEAR. 

Deriv. Latinizado, da. Latinizante. 

LATINO, NA. (Etim.—Del lat. latinas.) adj. 


Natural del Lacio ó de cualquiera de los pueblos ita= | cripciones de 
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lianos de que era metrópoli la Roma antigua. Usa- 
set. c.s. || Que sabe latín. U. t. c. s. || Pertene— 
ciente á la lengua latina ó propio de ella. [| Dícese 
de las naciones cuyas lenguas derivan del latín, como 
son: España, Francia, Italia, Rumanía y las de la 
América española. || Aplícase á la Iglesia de Occi- 
dente, en contraposición á la griega, y á lo pertene— 
ciente á ella. Los padres de la Iglesia LATINA; lOs ri 
10s LATINOS. [| Suele también decirse de los natura— 
les de los pueblos de Occidente en que se hablan 
lenguas derivadas del latín y de lo perteneciente á 
ellos. Los emperadores LATINOS de Constantinopla. || 
Dícese de la parte de América colonizada por nacio- 
nes latinas, como España y Portugal. 

Larino, Na. Mar, Se da este nombre á las embar- 
caciones que tengan velas triangulares envergadas 
en entenas. Igual denominación se hace extensiva al 
aparejo. || V. VELA LATINA. 

Latino. Mit. Rey de los aborígenes del Lacio, 
mencionado por Hesíodo en sus Zheogonias, quele 
supone hijo de Ulises y de Circe, así como Virgilio, 
en la Eneido, dice que era hijo de Fauno y de la 
ninfa Marica, cambiando la genealogía hesiódica por 
la popular, pues Fauno, dios profético, daba sus 
oráculos en el emplazamiento de Laurentia, la ciu— 
dad de los laureles, y 4 Marica, divinidad indígena, 
personificación de los macizos de rosales, se le supo- 
nía enclavada en la Campania, confundiéndola ya con 
Ceres, con Circe y con Venus. El rey legendario La- 
tino, no hubiera tenido importancia si no fuera por 
el papel que Virgilio le asignó en la Encida, La in- 
fuencia griega á últimos de las guerras púnicas, 
convirtió en una especie de héroes anónimos de la 
raza latina muchos personajes que Ja tradición su= 
pone que vivieron en aquel tiempo. Se le confundió 
con el Júpiter Latiar, cuyo templo principal estaba 
situado en el monte Albano. Los testimonios de ori- 
gen romano, de los que el más antiguo se encuentra 
en los Orígenes, de Catón, le suponen una persona— 
lidad puramente literaria, una especie de héroe ez 
machina, para explicar los orígenes de Roma y sus 
relaciones con el Lacio. Virgilio le supone un rey del 
Lacio, que reinó en Laurentia, después de la llega— 
da de Eneas á Italia. Su hija Lavinia estaba prome- 
tida de Turnus, rey de los rútulos, y á pesar de ello, 
según la mitología, su padre la prometió á Eneas, 
quien, por tal causa, declaró la guerra á Turnus, 
para desempeñar la palabra de su futuro suegro, y le 
dió muerte. 

Lamina (Lerra). 2mpr. Carácter de letra de palo 
regular (Espartaco). : 

Larina (Lengua y gramática). Para sintetizar en 
alguna manera materia tan vasta como la constitu- 
ción intrínseca de la lengua latina, puede reducirse 
á tres capítulos principales, á saber: Fonología, Mor- 
fología y Sintaxis. 

I. — Fonología 

El alfabeto latino es de origen fenicio, habiendo 
sido introducido en Italia por los pelasgos, y sus 
signos gráficos se derivan del alfabeto dórico de los 
griegos de Cumas y de Sicilia. En un principio el 
número de letras fué muy reducido (16, según afir= 
man algunos), completándose, más tarde, sucesiva— 
mente, hasta llegar á tener las 21 de que constó en 
el período de su pleno desarrollo, El más antiguo 
noce es el siguiente, en el que aparece el 
orfológico de las letras. sacadas de las ins- 
los monumentos erigidos en la época 


que se Co 
proceso m 
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intermedia entre las guerras de los samnitas y las | escribía aara, ius: más tarde se duplicó ra 
dos primeras guerras púnicas. vocal ¿ para indicar la j, que no tenía signo especia 
en el alfabeto. En tiempo de Cicerón, O 

sieno llamado aper, para determinar las vocales 

A A.A. A. A.A.N. largas; éste tenía ormedo guión (-), otras veces de 
tilde (”) y algunas veces de guión vertical ( ! ); sin 

embargo, la primera forma prevaleció hasta el final 

B B. B o de la edad de oro. La escritura latina era de izquier- 

da á derecha y figuraban en ella letras mayúsculas 

ó capitales: en un principio fué oblicua, angulosa y 

DES CG: falta de simetría: más tarde fué adquiriendo regula— 
ridad geométrica; después el ángulo recto se redon= 

deó y la pureza del rasgo primitivo, tan notable en 

D ». DDR" CO; la época de Sila, evolucionó adquiriendo la elegan— 
cia que se observa en los monumentos del período 

entre Augusto y Trajano. Tenían también los latinos 

E il. ERC PRE: fórmulas de abreviación (notae) y siglas (siglae, de 
signum, 6 de singulae syllabae), que se multiplicaron 

al compás del progreso en la escritura: en este par 

F p! A E, F ticular son célebres las notae Tironianae, llamadas 
así de Tirón, liberto secretario de Cicerón, El siste- 

ma de puntuación empleado en las ediciones impre- 

HUH+ € sas de las obras latinas es moderno, pues los latinos 

no conocían más que el punctum (llamado así del 

punzón que empleaban para escribir), la comma y el 

E Y de colon (miembro de frase); la crema servía para sepa- 

rar dos vocales que no formaban diptongo, como aér. 

Los diptongos son seis: ae, oe, au, el, en, ui; además, 

1 2 <A F. en algunas inscripciones se halla el 0%, que fué pron- 
to substituído por w; los seis están formados por la 

yuxtaposición de las vocales a, o, e á las vocales 1, 11, 

O A AY AR ya que ae y oe equivalían á ai y oi; ai en la escritu—- 
ra y la pronunciación se redujo á «ae y ste á e; el 

diptongo oí hállase sin alteración en los documentos 

M MW W. M. X -.M más antiguos, así, por ejemplo, vino, foideratei en el 
senadoconsulto sobre las Bacanales. Aw es el único 

diptongo que no sufrió alteración desde los primeros 

NM. YU. NN N tiempos hasta el fin. Zi y eu no se hallan más que en 
ed algunas exclamaciones, y ui sólo dos veces en el da- 

| tivo hwic (dos veces en Stacio) y en el cui (una vez). 

OA cd) 0) OO 3) a Pasando por alto la explicación del valor fonético 
A z S e: s de las vocales y consonantes del alfabeto latino, cosa 

que, además de no poder fijarse con exactitud. reba- 

Pp NESPIATS”  pAO saría los límites de este artículo, importa decir algo 
dj S d de la cantidad y el acento. Las vocales, en la lengua 
latina, son largas ó breves; las segundas valen un 

Q ONO tiempo, las primeras dos; llámanse ancipites (dudo- 
S ; sas) las que pueden ser largas ó breves. Las reglas 
generales para determinar la cantidad son: es lar- 

ga por posición toda vocal seguida de dos consonan- 

R R. R > R S R s tes ó de una letra doble; los diptongos y sílabas con- 
tractas son largas; es breve por posición toda vocal 

S 2 é $ 2 S E seguida de otra vocal, de un diptongo ó de una %. 

ñ s e E 2 . El acento, según Prisciano, es la regla que deter— 

mina la elevación ó la depresión de las sílabas en el 

A SS od 4 y 4 discurso; los latinos distinguían tres elementos en el 

. . Lo . . . . , acento, á saber: la elevación, la intensidad y la du- 
ración; en cuanto á la elevación, el acento era alto, 

Y V. Y V bajo ó medio, y el alto se dividía en agudo, agudo= 

. . » grave y grave-agudo. El acento agudo era breve, y 

no valía más que un tiempo, según Servio, cuando 


o 
e 


X Xx cargaba _sobre sílaba breve; el agudo-grave era el 
. circunflejo; el grave-agudo era el agudo entre dos 
graves. Ninguna palabra, disílaba ó polisílaba tenía 

Z Z acento sobre la última sílaba; de manera que la ten 


dencia general era pronunciar esta sílaba con acento 

> E Ñ grave. El acento agudo-grave no cargaba sobre la 
ara señalar la cantidad de las vocales largas, el | última, sino en el caso de caída de la vocal ó sílaba 
autor dramático Aecio introdujo la vocal doble; así | final, por ejemplo, ¿274c por ¿llice, Arpinás por Ar- 
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pinatis. El acento grave representaba la depresión 
de la voz, al contrario del agudo que marcaba la 
elevación; llevaban acento grave en la pronuncia- 
ción las sílabas finales primitivas, las que precedían 
á las afectadas por el acento agudo y la penúltima, 
después de la tercera marcada con acento agudo. 
Así como la cantidad influía en el acento, así tam- 
bién éste influía en la cantidad; había sílabas largas, 
ya en el principio, ya en medio, ya al final de la pa- 
labra, que se convertían en breves á causa de la pro- 
nunciación con acento grave. La cantidad fué, por 
decirlo así, el alma del acento latino, con lo cual se 
explica la influencia que tuvo la penúltima sílaba 
larga; el acento latino, aun más que el griego, obe- 
deció á tendencias puramente fonéticas. Por lo de- 
más, si ha habido alguna lengua que en su modula- 
ción respondiese á la manera de ser de un pueblo 
de refinada cultura, como era el romano, fué, sin 
duda, la latina; el oído del público (sobre todo del 
de Roma) era tan sensible que, como asegura Cice— 
rón en el Orator, si sucedía que un actor en el tea- 
tro pronunciaba una sílaba larga ó breve contra las 
reglas de la prosodia, al momento quedaba adverti- 
do por el murmullo de la concurrencia, que protesta- 
ba de aquel crimen de lesa lengua. «En cuanto á 
nosotros, dice W. Meyer Lúbke (Grammaire des 
langues romanes, t. 1, pig. 533, París, 1890), no 
tenemos sino muy incompletas noticias respecto de 
la naturaleza del acento latino. Los gramáticos ro- 
manos que nos han transmitido algunos datos acerca 
de ello, lo hacen siguiendo á los griegos y nos hablan 
de un acento agudo, de otro circunflejo y de otro 
grave, como si hubiesen existido en la lengua lati- 
na... No hay razón alguna para creer que tales indi- 
caciones respondan á hechos positivos. La vocal 
acentuada se pronunciaba con mayor energía que 
las vocales átonas; sin embargo, no se dejaba caer 
ésta á la manera que se acostumbra hacer en alemán, 
Puédese, sin embargo, suponer, aunque no existen 
razones que lo comprueben, que en el decurso de los 
siglos fué aumentándose la diferencia entre las síla- 
bas átonas y las acentuadas. El acento latino, pues, 
es un acento esencialmente expiratorio; es muy po- 
sible que se le hubiese juntado un elemento musical; 
pero esto no se puede demostrar con certeza.» 
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1. — Morfología 


Toda esta parte de la lengua latina descansa, 
como en dos bases fundamentales, en el nombre y 
el verbo: ambos elementos son los dos factores del 
lenguaje, y su vitalidad se manifiesta en el movi- 
miento ó movilidad de las formas (casos, géneros, 
números, personas, modos, tiempos). Los demás ele- 
mentos ó las partes de la oración, no sirven sino para 
expresar relaciones y, lejos de representar organis— 
mos completos, no pasan de fragmentos orgánicos, 
algunos de los cuales ni siquiera tienen existencia 
independiente: tales son muchas enclíticas y proclí- 
ticas que se añaden al principio ó al fin de las voces, 
modificando, á las veces, el significado de las mis- 
mas, lo cual es una prueba de su vitalidad. Ambos 
elementos fundamentales (nombre y verbo) están su- 
jetos á flexión, la cual tiene por objeto modificar ó 
alterar las voces capaces de modificación, de ma- 
nera que se marquen las diversas relaciones y las 
varias combinaciones de las voces en la composición. 
En general, la modificación recae en la última síla- 
ba: vir, viri, viro, viro, virum, virorum; otras veces 
la modificación afecta al principio de la voz, ya en la 
pronunciación (cantidad), ya en la forma: vidi, de 
video; veni, de vento; cucurri, de curro. En las voces 
sujetas á flexión hay que distinguir la terminación Ó 
desinencia (elemento extraño que varía según los 
casos ó las personas y según que se trate de nombre 
ó de verho) de la parte invariable que encierra 
propiamente el sentido inicial de la voz, la idea sin 
modificación y á la que se da el nombre de ¿ema ó 
radical. El tema es el desarrollo de la raíz primiti- 
va; pasa á ser verbo ó nombre según su naturaleza, 
uniéndose á desinencias verbales ó nominales: hay, 
pues, temas verbales y temas nominales y desinen—= 
cias que corresponden á estos dos órdenes de temas. 
La inflexión del nombre, bajo todas estas formas 
(substantivos, adjetivos, pronombres y nominales), 
no es más que la unión del tema nominal á las de- 
sinencias. De esta unión resultan en el nombre los 
casos, géneros, grados de comparación, y en el verbo 
los tiempos y personas, Ó sean, las declinaciones y 
conjugaciones; la formación de las primeras se ve en 
el siguiente paradigma: 


1,* Declin. 2.* Declinación 3.* Declinación 4,* Declinación 5, Deelin. 
Masculino Masculino Masculino Masculino Masculino 
y y Neutro y Neutro y Neutro y 
femenino femenino feramenino femenino femenino 
Nom. a ws ó sin term.| um |sósin term. | eó sin term. us 7 es 
< | Gen..| ae (as) al 7 is TS 7S 7 7) 
<YDat..| «e 5 5 7 7 7 z ei 
> Acus. am Um um em (im) eósin term. um ú em 
> | Voc.. d ¿6 sin term. | um |sósinterm. | eó sin term. us 7 es 
Abl.. 7) 0 o) 8 (1) e (1) 7 7 E 
Nom. ae 7 G es d (42) TS ud es 
Gen..| arum Drum orum | um (ium) um (tum) dm um Brum 
2) Dat. .| 75 (2bus) 78 78 1bus TS idus (úbus) | “bus (Udus) eds 
3 ) Acus. as Ds d Es a (14 TS ud Es 
A lvoc.: ae 7 G es a (ia 7S : dd es 
ADbI..|7s (adus) 78 78 thus 2bus bus (vus) | tus (Ubus) | bus 


Después del nombre viene el verbo como parte im- 
portante de la oración. El verbo en latín, es transi- 
tivo Ó intransitivo (según que puede regir ó no un 
complemento), personal ó impersonal (según que se 


, 


conjuga en todas las personas ó sólo admite la ter 
cera del singular) y deponente (Ó que tiene termina— 
ciones de una voz con significaciones de otra); los 
accidentes del verbo son los modos (indicativo, impe- 
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rativo, subjuntivo é infinitivo) y los tiempos (presen— 
te, futuro y pretérito, y éstos perfectos ó imperfec— 
tos y pluscuamperfecto). En cuanto á la formación 
de los tiempos, éstos se derivan del presente, del pre- 
térito de indicativo ó del supino; del primero, los 
presentes de todos los modos; del segundo, los im= 
perfectos; del tercero, los gerundios, el participio de 
presente y el futuro en dus, según la tabla si- 
guiente: 


Derivados del pretérito 


1, 18ÉL, tb. 
eram, eras, erat. 


Derivados del presente 


ero, eris, ente. 
erim, eris, erlé. 
¿ssem, 188es, 18seb. 
1SSe. 


ado, abis, abit. AMAv 


0, ato. 
em, es, eb. 
arem, 
are. 
andus, 0, UM. 
ans, antis. 


ares, arel. 


Derivados del supino 


AÁMAT-, US, 0, UM. 


Y. 


0, 08, Ab. 
abam, abas, abas. 
| 


( UVUS, 0, UM. 


Además de los dos dichos, hay los verbos auxilia- 
res habeo y sum, con los cuales se forman todos los 
tiempos compuestos, y los defectivos, que son los 
que carecen de alguno de los modos, tiempos, nú= 
meros ó personas. 

El cuadro sinóptico de las cuatro conjugaciones 
latinas de la página siguiente, presenta dos leyes 
fundamentales: 1.* (Que todos los verbos y tiempos 
(menos el imperativo y el perfecto de indicativo) 
tienen unas mismas desinencias, y 2.* Que cada 
tiempo añade á la radical del verbo una caracterís— 
tica particular, que es casi siempre la misma en 
todas las conjugaciones. 


UI. — Sintaxis 


La lengua latina es en sumo grado transpositiva 
y supera á todas las demás por la libertad y varie- 
dad de la construcción. Las desinencias bastan para 
dar á conocer la misión gramatical de cada elemen— 
to, independientemente del lugar que ocupa en la 
frase, lugar que sólo está señalado por la importan— 
cia de la idea. Las atrevidas inversiones del hipérba- 
ton hacen del latín una lengua artística, pues retra— 
tan á maravilla los movimientos de la imaginación y 
le dan aquella harmoniosa disposición (el numerus) 
de que tan gallarda muestra dieron Cicerón desde la 
tribuna y Julio César, Tito Livio y Quinto Curcio 
en sus respectivos escritos históricos. La sintaxis la— 
tina no tiene otro objeto que exponer los principios 
de la construcción de esta lengua, cuya teoría toda 
se reduce á conocer el empleo regular de las formas 
sujetas á inflexión ó, en otros términos, el uso de los 
casos para las formas nominales y el de los tiempos y 
modos para las formas verbales: las reglas principa— 
les para ello se expresan á continuación como el me- 
dio más á propósito para conocer la íntima estructu- 
ra de la lengua latina. Ante todo, hay que presupo— 
ner que en toda proposición completa hay tres 
elementos, á saber: sujeto, verbo y atributo; el verbo 
(6 cópula) une al sujeto con el atributo. Estos ele- 
mentos se reducen á dos cuando el verbo y el atri- 
buto se hallan combinados. El primer precepto, 
pues, de la sintaxis latina es que al verbo, en el 
modo Jánito, le antecede un sujeto en el caso nomi- 
nativo y del mismo número y persona, y que los 
nombres adjetivos, pronombres y participios con 
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cuerdan con los substantivos á que se refieren ó á 
quienes afectan, en género, número y caso. La cons- 
trucción del adjetivo supone variación en los casos 
del substantivo á quien afecta, según que aquél sig- 
nifique ciencia, deseo, semejanza, abundancia, pro= 
ximidad, aptitud, etc. El adjetivo puede tener unu 
de los tres grados de comparación, pudiendo ser po- 
sitivo, comparativo ó superlativo. El verbo transiti- 
vo exige que el complemento directo esté en acusati- 
vo; pero, además de este complemento directo, lleva 
otro indirecto, el cual se coloca en varios casos según 
la idea que el verbo entrañe. El verbo pasivo lleva 
detrás de sí el ablativo, con las preposiciones 4 ó 
ab, ó sin ellas, según que el nombre colocado en 
“aquel caso sea de cosa animada ó inanimada. 

La lengua latina, aunque con poca tendencia á la 
síntesis de que hacen alarde las lenguas aglutinan 
tes, como, por ejemplo, el sánscrito y el alemán, 
tiene, sin embargo, una composición característica 
del elemento llamado preposición, el cual, adherido á 
un nombre ó á un verbo, cambia completamente la 
significación del mismo: así, el verbo duco (guiar), 
unido á la preposición 42, significa llevar 4, mien— 
tras que, unido con la preposición in, significa indu- 
cir, y si se le une con la preposición trans, significa 
llevar ú través. Las preposiciones, pues, determinan 
siempre la acción del elemento al que van juntas; en 
su estado, empero, de separación, señalan el caso en 
que ha de ponerse el nombre que rigen y, en su 
recto empleo consiste, en gran parte, el buen mane 
jo de la lengua latina. 

El adverbio en la lengua latina es otro de los ele— 
mentos de importancia: los hay de tiempo, lugar, 
modo, cantidad, comparación, orden, interrogación, 
afirmación, negación y duda. Todos ellos rigen ca— 
sos especiales. La conjunción es también de varias 
clases: copulativa, disyuntiva, adversativa, condi- 
cional, causal, final, temporal, concesiva, compara 
tiva, conclusiva, coordinativa y subordinativa, según 
el concepto que entraña. Finalmente, la interjección 
en la lengua latina es tan variada como los afectos 
del alma que expresa, de alegría, dolor, temor, sor= 
presa, amenaza, llamamiento, burla, animación, si- 
lencio, etc. 

Hecha esta, sucinta explicación de la lengua lati- 
na, cabe ahora dar alguna noticia de la gramática 
de la misma lengua, considerada como libro de texto 
para la enseñanza y aprendizaje del latín y de los 
que se dedicaron á redactarlo. La gramática tuvo su 
origen en la necesidad de interpretar los documentos 
escritos en lengua muerta ó envejecida: en este caso 
se encontraron los indios al querer interpretar los li- 
bros de los Vedas, y los griegos para interpretar la 
lengua de Homero. La India comunicó la ciencia 
gramatical 4 la China; Grecia á Roma, de donde 
pasó á los pueblos occidentales y á los sirios, quienes 
la transmitieron á los persas y á los árabes. Entre 
los griegos, los primeros gramáticos fueron los filó- 
sofos y dialécticos, quienes empezaron á estudiar la 
proposición y las partes del discurso; pero después 
de Crisipo la gramática tendió más bien á estudiar 
á los poetas que á continuar las teorías filosóficas: 
Aristófanes de Bizancio puede decirse que fué el 
que introdujo esta disciplina, contándose entre sus 
discípulos á Dionisio el Zracio, autor de una techné 
grammatike, en la cual se halla la definición de la 
gramática, según el concepto que se atribuía en 
aquel entonces á esta palabra: «La gramática es el 
conocimiento experimental de lo que más común= 
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mente se halla en los poetas y prosadores.» Los la— 
tinos siguieron exactamente á los griegos, y así ve- 
mos que (Quintiliano define la gramática: recte lo- 
quendi scientia eb poetarum enarratio (I, 4, 2). Los 
gramáticos latinos más conocidos fueron: Marco Te- 
rencio Varrón (n. en Reate hacia 114 y m. hacia 26 
a. de J, C). Compuso varias obras gramaticales, la 
más importante de las cuales y la única que ha lle- 
gado hasta nosotros, aunque mutilada, es el tratado 
De lingua latina, en 25 libros: Varrón trata prime- 
ramente de la etimología, luego de la derivación y 
finalmente de la sintaxis; esta última parte se ha 
perdido por completo: los seis libros que se conser- 
van (del 5. al 10) están muy desfigurados y son de 
muy difícil lectura, que hacen aún más desagrada 
ble la serie de absurdas etimologías, muy comunes 
en todos los gramáticos de la antigiiedad. Sin em- 
bargo, se observa en toda la obra un aplicación, 
nueva entonces, del espíritu filosófico á la gramáti- 
ca, una marcada distinción entre las voces raíces y 
las derivadas y un meritorio esfuerzo para averiguar 
el origen de las palabras por medio de la historia y 
la arqueología. La primera edición impresa es la de 
Roma (1471); O. Miller hizo otra en Leipzig (1833) 
que reprodujo Egger (París, 1837). Verrio Flacco, 
que vivió al principio de la era cristiana, escribió De 
sigmificatu verborum, que Sexto Pompeyo Festo com- 
pendió formando su Mpítome. Verrio, que era con 
Varrón la autoridad más importante en todo lo rela- 
tivo á los orígenes y á la historia de la lengua lati- 
na, se ve muy á menudo citado por los escritores de 
los primeros siglos del imperio y por los gramáticos 
posteriores. Palemón compuso una Ars grammaticas. 
Valerio Probo (de principios del siglo 1 de nuestra 
era) compuso unas Grammaticae institutiones, que se 
hallan en Corpus grammaticorum latinorum de Lin 
demann (Leipzig, 1831, t. 1) y en Grammaticae la- 
timae ouctores de Putsch. Elio Donato maestro de 
San Jerónimo (que vivió hacia la mitad del siglo 1v), 
escribió varios tratados sobre cuestiones gramatica 
les que, en la última edición, Lindemann los consi- 
dera como formando un solo libro y están reunidos 
con el título general de Donati Ars grammatica tri- 
bus libris comprehensa. La gramática de Donato an- 
daba tan en boga en las escuelas de la Edad Media, 
que el nombre Donato acabó por significar toda cla— 
se de lecciones y, en general, un tratado cualquiera 
elemental. Las ediciones principales de la obra de 
Donato son la de Keil, Grammatici latini (Leipzig, 
1864-65) y las de Lindemann y Putsch (Leipzig, 
1831, y Hannóver, 1605, respectivamente). Priscia— 
no (n. en Cesarea en la segunda mitad del siglo y), 
tras profundos estudios de las lenguas griega y lati- 
na, escribió un libro que dedicó á su protector el 
cónsul Juliano y que intituló Commentariorum gram- 
maticorum libri XVII: este libro, sucesivamente 
compendiado por Rabano Mauro, Juan de Garlanda 
y Alejandro de Villeneuve, es el tratado más com- 
pleto y razonado que la antigtiedad nos ha legado 
en esta materia: hiciéronse de él ediciones en Vene- 
cia (1470, 1472, 1476 y 1527) y en Florencia 
(1525); pero la más correcta es la de Krehl (Leip- 
zig, 1819-1820). En la época del Renacimiento la 
gramática latina tomó otro sesgo, fundándose en el 
uso de los escritores clásicos latinos. Lorenzo Valla 
(1406-1457) con su De elegantia latinae linguae lib. V] 
(Roma, 1471) fué en cierta manera, el renovador de 
estos estudios que continuaron Antonio de Nebrija 
(Nebrissensis) (1444-1532) y Francisco Sánchez 
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(Sanctius ó el Brocense, 1523-1601) y el jesuíta 
Manuel Alvarez (n. en 1526), cuya obra De institu- 
tione grammatica libri tres alcanzó gran número de 
ediciones, habiendo servido de texto en todos los co- 
legios de la Compañía de Jesús y su plan de norma 
á todos los jesuítas que se ocuparon en el estudio de 
las lenguas americanas. En la gramática de Alva= 
rez se formó toda aquella pléyade de latinistas emi— 
nentes, entre los que sobresalieron, entre otros mu— 
chos, Cordara, Perpiñá, Jouvancy (Juvencius), gloria 
de las humanidades y de la Compañía de Jesús, en 
los siglos xv1, xv11 y principios del xvrnr. 

Bibliogr. Fr. Bauer, Die Elemente der lateimi— 
schen Formentehre (Nordlingen, 1865); Ferd. Baur, 
Sprachwissenschaftl. Binteitung in das Griech. und 
Latein (Tubinga, 1874); W. Herm. Blume, Praz£. 
Schulgrammatik der lat. Sprache (Gottinga, 1871); 
Buecheler, Grundriss der lat. Deklination (Leipzig, 
1866); Joh. Frei, Lateinische Schulgrammatik (EL 
ed., Zurich, 1867); García Ayuso, El estudio de la 
Jilología, etc. (Madrid, 1871); Gossrau, Lateinische 
Sprachleñrre (Quedlinburg, 1869); Hartung, Ueber 
die Casus, etc., in d. griech. u. latein. Sprache (Er- 
langen, 1831); Keil, Quaestiones grammaticae (Leip- 
zig, 1810); Pezzi, Grammatica storico-comparativa 
della lingua latina (Turín, 1872); Roby, A Gram— 
mar of the Latin Language (Londres, 1872-74); Schu- 
chardt, Der Vokalismus des Vulgárlateins (Leipzig, 
1866-68); Schwabe, De deminutivis graecis et latinis 
liber (Giessen, 1869); J. M. Guardia y J. Wier- 
zeyski, Grammaire de la langue latine (París, 1876); 
Emman. Álvari, de Instit. Grammatica libri tres 
(Barcelona, 1907), en el prólogo. 

Latin eclesiástico. El latín eclesiástico no diz 
fiere esencialmente de la literatura latina en gene- 
ral, pero forma una variedad dentro de la misma. 
Las nuevas ideas religiosas exigían, no sólo nuevas 
palabras, sino también nueva manera de concebir 
que llevó á la larga á esta evolución de la lengua 
del Lacio. Por otra parte, al aparecer en Roma el 
Cristianismo había pasado ya la edad de oro de las 
letras latinas, y la Iglesia, que ninguna razón de 
propia existencia tenía para oponerse al clasicismo, 
se vió forzada, por la avasalladora influencia del me— 
dio ambiente, á no adoptarlo. No faltaron, sin em— 
bargo, escritores eclesiásticos que emularan á los 
del siglo de Augusto. Cipriano, que no sufre la 
comparación con Jos grandes maestros y en quien 
aparecen también de relieve la ampulosidad é intem— 
perancia de los retóricos paganos de su tiempo, no 
deja de atraer por la brillantez de sus imágenes, la 
serena placidez de su palabra y la viveza de su in= 
genio. Con Tertuliano aparece la diferenciación de 
esta rama de la literatura latina. La dicción adquie- 
re bajo su pluma una energía jamás empleada hasta 
entonces. Desdeña la belleza de la forma. Si no le 
ocurre la palabra, no tiene reparo en enriquecer con 
su audacia y potencia creadora el Diccionario. Por 
esto es el que con mayor caudal ha contribuido á la 
formación del latín eclesiástico. Lactancio es en esta 
evolución el reverso de la medalla de Tertuliano; la 
pureza, facilidad y apacibilidad de su estilo, le mere- 
cieron más tarde de los humanistas del Renacimien— 
to el renombre de Cicerón cristiano, acreditando en 
sus Divinae Institutiones, la genuina filiación que 
liga el latín de la Iglesia al de M. Tulio. Falta esta 
apacibilidad ciceroniana en las obras de Hilario de 
Poitiers y del gran doctor de Milán san Ambrosio, 
pero campea en su estilo, sin embargo, una singula- 
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rísima originalidad. La afición al clasicismo resalta 
en los primeros tiempos de san Jerónimo y san Agus- 
tín, pero aparece en ellos en seguida la dificultad de 
amoldar á las nuevas ideas Ja locución antigua. El 
presbítero de Estridonia, al fijar la traducción lati- 
na de la Escritura, en la que fué poco después la 
Vulgata, fijó también en sus líneas generales el 
latín eclesiástico. Con el doctor de Hipona adquiere 
éste una flexibilidad que jamás hubiera podido ima— 
ginarse en el latín de los clásicos para expresar en 
3us más delicados y variadísimos matices los subli- 
mes misterios de nuestra religión. Finalmente, la 
grave majestad de la lengua latina, que tanto nos 
admira en los escritos de M. Tulio, resuena de nue- 
vo en los solemnes escritos de san León Magno, 
pero uniendo á lo castizo del lenguaje una sagra— 
da unción sacerdotal, que en vano buscaríamos en 
el orador romano. En los siglos medios la lengua 
latina en general, con la degradación y aniquila- 
miento del pueblo rey, había perdido toda su majes— 
tad, y como el país se había sujetado á las leyes de 
sus dominadores, había admitido en su fondo toda 
suerte de locuciones bárbaras y decaído lastimosa— 
mente de su primitivo esplendor. En medio de aque- 
lla decadencia general no faltaron quienes desde la 
época de Carlomagno y Alcuino, conservando Jos 
autores de la clásica latinidad, prepararan en el 
centro de Europa el renacimiento posterior. Cice- 
rón, Terencio, Salustio, Tito Livio, Lucrecio, Sé= 
neca, Plinio, Juvenal, Tácito, Virgilio, Ovidio, 
Quintiliano y otros muchos, encontraron amistoso 
albergue entre los monjes de la Edad Media. Hros— 
vita, religiosa del monasterio de Grandersheim, com- 
ponía en el siglo x en latín comedias religiosas, 
imitando á Terencio. En siglo x1 Escoto Erigena 
muestra ya un conocimiento exacto de la antigie— 
dad clásica, y Pedro de Blois en el siguiente nos 
afirma que ha leído y releído á César, Suetonio, 
Curcio, Tácito, Tito Livio, y fúndase en Cicerón y 
Quintiliano en su plan de estudios. Las obras de 
san Bernardo se distinguen por su inimitable dul- 
zura y vivacidad, y aun para el mismo Erasmo, 
buen juez en la materia, no carecían de atractivo. 
El nacimiento de la Escolástica en estos siglos me- 
dios había necesariamente de influir en la ulterior 
evolución de la lengua de la Iglesia. Las palabras 
substantia, essentia, proportio, subsistentia, actuali= 
tas, individuatio, hecceitas, universalitas, quidditas, 
quod est y quod quid est, los compendiosos axiomas 
propter quod umumguodque eb illud magis, nihil agit 
misi secundum quod est im actu y otros parecidos, 
que en vano se buscarían en los libros filosóficos de 
Cicerón ó en las Znstitutiones de Tertuliano, pasa— 
ron á ser fórmulas que permanecieron como este— 
reotipadas en los libros de la Escuela, á pesar de las 
nuevas corrientes de más pura latinidad que más 
tarde se siguieron. Desde el siglo xv, no sólo entra 
la Iglesia plenamente en el renacimiento general de 
las letras y de las artes, sino que el Pontificado, en 
persona de Nicolao V, toma la dirección de las nue- 
vas tendencias, dejando por lo tanto de existir toda 
razón de antagonismo entre el latín eclesiástico y el 
clásico. Melchor Cano, llamado, con más razón que 
Lactancio, el Cicerón cristiano, es el principal re 
presentante de esa nueva corriente conciliadora. 
Suárez, en su síntesis de la filosofía escolástica, sin 
imitar positivamente á los clásicos, hace ya del todo 
imposible una profunda distinción entre ambas lati- 
nidades. Toda la Orden á que pertenecía el Doctor 
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Eximio contribuyó con su Ratio Studiorum, llevado 
á la práctica en numerosísimos colegios, á afianzar 
más y más esta gloriosa vuelta á las letras clásicas 
del latín eclesiástico. En una palabra, todo el gran— 
dioso movimiento de los humanistas cristianos, que 
no dejaron los dogmas católicos por los de Platón ó 
Marco Tulio, contribuyó poderosamente al encauza- 
miento definitivo del latín eclesiástico. De este. 
modo vemos que los documentos eclesiásticos con- 
temporáneos, dejadas aparte las fórmulas consagra- 
das por el uso, no desmerecen de los buenos autores 
de la latinidad clásica, Prueba fehaciente de ello son, 
por ejemplo, las Encíclicas de León XIII. 

Bibliogr. M. Baumgartner, Beitrige zur Ge- 
schichte der Philosophie des Mittelalters (Minster, 
1896); Chatelain, Uncialis scriptura codicum lati- 
norum (París, 1902); Eucker, Geschichte der philo—- 
sophischen Terminologie; Sardys, History of Classi- 
cal Scholarships; The Survival of the Latin Classics 
(Cambridge, 1903-8); Bardenhewer, Patrología, 
traducción del P. Juan M. Solá, S. J. (Barcelona. 
1910), y en general los diccionarios de ciencias 
eclesiásticas y filosóficas, especialmente The Catholic 
Encyclopedia (Nueva York, 1910); Baldwin, Dictio- 
nary of Philosophy and Psychology (Londres, 1905). 

Latina (LITERATURA). Lif. Entiéndese por tal, el 
conjunto de obras literarias escritas en lengua la= 
tina (no gramaticales, ni filosóficas, puramente), que 
de la antigua región del Lacio, primero y de la mo- 
narquía, república é imperio romano después, han ]le- 
gado hasta nuestros días. Su estudio forzosamente ha 
de revestir caracteres sintéticos y de grandes sinopsis. 
ya que en las voces referentes á cada autor se hallan 
minuciosamente estudiadas sus obras respectivas. 

Llamóse en la antigiiedad el Lacio (Vesta voz), 
á una pequeña región de la Italia central limitada al 
N. por la Etruria, al S. por la Campania, al O. por 
el mar Tirreno y al E. por las tribus samnitas y sa- 
binas. El suelo del Lacio (Latium) lo formaba en su 
mayor parte una vasta llanura (agri Zati) de unos 
272 km., en donde, desde época remotísima, se es— 
tablecieron los primitivos latinos, de origen pelásgi- 
co, que fueron unos de los aborígenes más antiguos 
de Italia. Formaron una confederación ó liga de 
30 Estados, cuya capital fué Alba Longa, ciudad 
que fué destruída por los romanos, quedando desde 
entonces Roma como señora y cabeza de todas las 
demás ciudades latinas confederadas, como lo fué 
también del resto de Italia más tarde y del orbe en- 
tero hasta principios de la Edad Media. 

Procedente el pueblo romano de un tronco ario 
(indoeuropeo ó indogermánico), se ha venido á la 
conclusión definitiva de que el idioma latino, aunque 
á primera vista parezca como una derivación y mo= 
dificación del griego, no tiene más parentesco con 
éste que su común origen del sánscrito, ó sea el ha= 
blado primeramente en las regiones del SE. del 
Asia, como se echa de ver comparando la fonética y 
morfología de las lenguas iranias, célticas, eslavas y 
germánicas, con la griega, la latina y la sánscrita. 
Refiere la leyenda que en época remotísima, al 
abrirse en Roma los cimientos para edificar el Capi- 
tolio, hallóse entre los escombros una cabeza huma— 
na, y que, consultados los augures, predijeron que 
allí debía hallarse la cabeza del orbe Hic caput orbis 
futurum. Cada ciudadano romano estaba así persua- 
dido que el destino de su patria era el de ser la do- 
minadora de todo el mundo, y á esta idea, todos, pa- 
tricios, plebeyos, magistrados y soldados, sacrifica= 
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ban sus vidas, sus haciendas y hasta sus propias 
familias. Este ideal patriótico encarnóse en todas las 
instituciones latinas, y la religión, el derecho, el arte, 
la filosofía y la literatura, en especial, veremos que 
salieron informadas del mismo. Así como las leyes 
de Grecia (las de Licurgo en particular) se encami- 
naban al desarrollo físico y moral de los ciudadanos 
y sólo en segundo lugar al bien y provecho de la 
nación, las de Roma se dirigían única y exclusiva— 
mente á hacer hombres provechosos para el Estado. 
Con tales elementos, échase de ver que el carácter 
general de la literatura latina ha de ser forzosamente 
adecuado á las condiciones del genio del pueblo que 
la produjo. La imaginación viva y lozana, el entu—- 
siasmo creador y el misticismo religioso elevado y 
digno, no son patrimonio abundante en las letras la 
tinas. La razón fría, lógica y calculadora invade 
todas las creaciones literarias del pueblo del Lacio, 
mirando menos á lo ideal que á lo útil y por esto el 
primer achaque de que adolece la literatura que es= 
tudiamos, es el de falta de originalidad, realizándose 
con toda la plenitud del aserto aquella frase de Hora- 
cio, quien afirmó que «los griegos, vencidos y so 
juzgados por los romanos, sojuzgaron y vencieron 
con la pluma á sus dominadores». Para mayor cla— 
ridad en la exposición de este estudio, lo dividiremos 
en las secciones siguientes: A) Epoca antehistórica; 
B) Epoca de la República; C) El Siglo de oro; D) El 
Imperio y la Edad de plata; E) La Decadencia en el 
Bajo Imperio; Y) Literatura cristiano-latina. 


A) Epoca antelistórica 


Los primitivos latinos, gente ruda y más amante 
de las luchas de defensa Ó conquista en tiempos de 
guerra y de acrecentar la riqueza de sus campos en 
tiempo de paz, tuvieron poca aptitud para el cultivo 
de la literatura. Cuando les cupo la misión de ex- 
tender sus conquistas por el sur de Italia, invadir la 
Sicilia (Magna Grecia) y llevar sus armas hasta el 
continente helénico, fué cuando el genio griego em— 
pezó á influir en las primeras producciones de la 
Musa latina. Desde la fundación de Roma hasta la 
terminación de la primera guerra púnica, sólo ha-= 
llamos en ella 4 Livio Andrónico (de origen griego) 
difundiendo el gusto por la poesía homérica y por 
los espectículos teatrales, tales como eran conocidos 
en Atenas. El idioma, áspero y rudo y en su forma- 
ción primitiva, no se prestaba mucho á que los auto- 
res luciesen su ingenio, y por esto, fuera de los 
Cantos religiosos de los Salios y de los Arvales (véan- 
se estas voces), algunos fragmentos de preces, va= 
rias crónicas áridas ó calendarios redactados por los 
Pontífices, junto con algunas fórmulas ó textos mal 
conservados, de leyes antiquísimas y algunos vesti- 
gios epigráficos; poco más de aquella época ha lle- 
gado hasta nosotros. 

Conviene aquí reproducir la opinión de Niebur, 
quien afirma que la historia de los primeros siglos de 
Koma es una historia legendaria y simbolista, que. 
bajo la ficción de unas luchas de clases, embellecidas 
por la fantasía popular, se afirma la coexistencia 
dentro de los muros de Roma de dos pueblos dis- 
tintos que se funden más tarde en uno solo: la raza 
patricia y la plebeya; el pueblo vencedor y el vencido; 
los vasallos y los clientes; la aristocracia y el pue- 
blo. Las historias de Rómulo y Remo, el rapto de las 
Sabinas, la lucha de Horacios y Curiacios, la ruina 
de Alba Longa, la violación de Lucrecia, la demen— 
cia de Bruto, la expulsión de los Tarquinos y su 
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desastre final en la batalla del lago Regilo; todo 
ello, en una palabra, representa, según Niebur, una 
serie de episodios de la grande epopeya latina que 
encarna en ellos sus grandezas, sus luchas, sus aspi- 
raciones, su apogeo y decadencia. Pero, esta epope- 
ya, ¿llegó á escribirse?, ¿existió en forma fragmen—- 
taria ó unida? ¿En dónde se hallaron las primeras 
versiones ó indicios de la misma? Preguntas son es— 
tas muy necesarias para aceptar ó no la opinión de 
Niebur, quien ingeniosamente sentó la afirmación, 
pero sin corroborarla con ninguna prueba positiva. 
Callan la tradición y la historia acerca de punto tan 
importante, y mientras los aedas, rapsodas, bardos, 
escaldas, juglares y trovadores conservan de viva 
voz los tesoros de la poesía popular de sus respecti- 
vos pueblos y épocas, estas leyendas heroicas de la 
primitiva Roma no han tenido más compilador que 
las referencias de historiadores de seis ó más siglos 
posteriores á los mismos. V. las voces Tácrro, Tiro 
Lrv1o, SanusTi0, FLoro, Quinto, Curcio, PLuTAR- 
co, VeLeyo ParércuLO y PLiNIO EL JOVEN. 

No hay que poner en duda que el carácter gene- 
ral de la literatura latina en todas sus épocas y pe- 
ríodos fué el de la imitación y adaptación de la 
griega, en casi todos los géneros, exceptuando, y 
aun con ciertas restricciones, el satírico. Pero al imi- 
tar los latinos á los griegos, hiciéronlo con tal arte, 
habilidad y oportunidad, que lograron superar á las 
obras maestras de casi todas las demás literaturas, 
exceptuando sólo á la misma griega. El pueblo ro— 
mano refleja su carácter todo entero y con perfecta 
claridad en su literatura. Dice, acertadamente, Ju= 
nemann, que en vano se buscará en ella la sencillez, 
ni la delicada inteligencia y fino gusto de la griega, 
ni su riqueza de imágenes, ni los infinitos cambian— 
tes de su fantasía, ni aquel aire de graciosa espon- 
taneidad que tan hábilmente disimula los esfuerzos 
del arte. Búsquese en ella la elegancia, la reflexión, la 
energía y un esmero artístico que se inclina algún 
tanto al artificio. Búsquese también el genio propio de 
suidioma y el rasgo más saliente del carácter romano: 
la brevedad y fuerza de las razones y su tono sen 
tencioso y de altivo imperio. Por esto, además de 
los fragmentos ó reliquias de la antigiiedad que he- 
mos ya enumerado, hallamos sólo desde el año 7583 
de la fundación de Roma, los cantos bárbaros llama- 
dos de los Azamenta (V.) y las Leyes de las Doce 
Tablas, representación fiel del carácter latino al con- 
signar por escrito sus primeros códigos y monumen- 
tos legislativos. Aquellos concisos y expresivos de- 
cretos: «Justa imperia sunto, disque cives siñe recusa- 
tione, parento» «Si quis parentem occiderit, insutus in 
culeum dejiciatur in profluentem» «Ádversus hostes 
perpetua auctoritas esto.» (Las leyes imperadas son 
justas; los ciudadanos las acatarán sin excusa. Si 
alguien matare á su padre, cosido dentro de un saco, 
sea echado al río. Contra los enemigos caiga el peso 
perpetuo de la autoridad.) 

En las ciudades de Fescenio (Etruria) y Atela 
(Osca), se celebraron respectivamente las representa- 
ciones llamadas Fesceninas y Atelanas (V. ambas 
voces), en las que algunos ven los orígenes del tea- 
tro latino. Hasta 240 (a. de J. C.) no apareció el 
griego liberto Livio Andrónico, con su versión de la 
Odisea y fué considerado como el padre de las letras 
en el Lacio. El cómico Nevio y los trágicos Pacuvio 
y Accio, pertenecientes ya al período histórico litera- 
rio de la República, no dejan grandes huellas de su 
ingenio en el teatro, ni ofrecen sus obras la consisten- 
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cia seria que más tarde ofrecerán las de otros culti- 
vadores del mismo género. Las llamadas Siete tablas 
(fragmentos de bronce descubiertos en Gubbio, en la 
Umbría, en 1444), contenían preceptos referentes al 
culto y varias preces y letanías. A pesar de los doc- 
tos estudios de Lanzi, Lepsio y Grotefend, no se ha 
dilucidado aún si cinco de estas tablas (pues la V1 y 
la VIT es indudable que están en caracteres latinos), 
fueron escritas en lengua etrusca primitiva, ó úmbri- 
ca. Las otras obras poéticas llamadas Carmina con— 
vivalia (canciones propias de los banquetes), las 
Naeniae (cantos laudatorios fúnebres), pueden con 
siderarse como obras de transición entre la época 
antehistórica y la de la República. Los Carmina 
triumphalia (especie de coloquios en verso alternados 
que entonaban coros de soldados cantando á su vez 
las alabanzas y defectos del caudillo vencedor), pué— 
dense ya casi considerar como obras pertenecientes 
al período siguiente. 
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Fuera de los monumentos epigráficos o legislati- 
vos, pocas obras maestras va ofreciendo la literatura 
latina en los comienzos de esta época. Mencione— 
mos como de época dudosa el Foedus ardeatimum 
(310 a. de J. C.), la Lew trivunitia prima, la Lex 
Icilia de Aventino publicando, las Leges regiae, cono— 
cidas de los antiguos jurisconsultos con el nombre 
de Zus papirianum, por haberse compilado en tiempo 
del primero, ósegundo, de los Tarquinos, por Sexto ó 
Publio Papirio. Todas ellas no vienen á contener 
otra cosa más que antiguos preceptos referentes al 
culto. Los Fasti Pontificum, los Annales Masimi y 
los Monumento Privata, contenían notas y consigna- 
ciones de carácter histórico. Los Fasti Capitoli—- 
má, llamados así por conservarse en el Capitolio, 
contenían los nombres, hechos y hazañas de los ma- 
gistrados epónimos y de los propios pontífices. Des— 
cubriéronse en las cercanías del Foro romano varios 
de estos documentos en el siglo xvi y en el x1x, 
pero suponemos serían meras transcripciones hechas 
dos ó tres siglos d. de J. C. 

El verdadero ciclo literario de la época de la Ke 
pública en la literatura latina, puede dividirse: a) 
en el de sus comienzos Ó juventud, y b) en el de su 
máximo Aorecimiento, á quien se apellida comúnmente 
edad de oro de las letras latinas. El primer período 
comprende el movimiento literario del siglo v1 de la 
fundación de Roma y de casi todo el vir, ó sea la 
sexta centuria en que se implanta y florece la litera 
tura dramática y en que nacen la elocuencia y la 
prosa literaria. El segundo período (aetas aurea), 
empieza en-los últimos años del siglo vi de Roma y 
llega hasta el último tercio del vir ó sea hasta co— 
menzar el siglo 1 del cristianismo. Este segundo pe- 
ríodo es el que estudiaremos en el apartado si- 
guiente. 

Ciñéndonos ahora á la época de los comienzos ó 
juventud de las letras latinas, en tiempo de la Re- 
pública, veremos cómo la majestuosa, equilibrada, 
original é inspirada literatura griega empieza á va= 
lerse de la primitiva y todavía dudosa lengua latina 
para legarle sus más preciados tesoros. En efecto, 
durante los juegos públicos llamados en Roma Ludi 
scenici, levantábase un tablado para representar far— 
sas y reproducciones de las vidas de dioses, semnidio- 
ses y héroes, las que, desde 514 de la fundación de 
Roma. alternaron con las representaciones de las 
comedias y tragedias de Livio Andrónico. (V. Co- 
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MEDIA y TRAGEDIA). Otros autores de no escasa ins= 
piración siguieron las huellas de éste, y desde en= 
tonces comenzó á alternar también con no menor 
éxito un teatro, latino por las frases, pero griego 
por el fondo de sus argumentos é ideas. Los triunfos 
de los grandes caudillos de la República, tales como 
Camilo, Marcelo, los Escipiones y Pompeyo, se ce- 
lebraron siempre con representaciones teatrales al 
aire libre, y la comoedia 6 fabula paltiata, lo propio 
que la togata, tabernaria, praetestata, crepidata y 
rhintonica, hicieron las delicias de la sociedad roma= 
na hasta en días tan calamitosos para la República 
como aquellos en que el cartaginés Aníbal llegaba á 
las mismas puertas de Roma. Los incrementos más 
notorios de las letras latinas en esta época fueron, 
no obstante, cuando libre una vez Roma del peligro 
cartaginés, pudo entregarse á la satisfacción de la 
victoria, Entonces dibujáronse en la sociedad roma— 
na dos tendencias muy opuestas, como fueron el 
grupo de patricios que se entregaban afanosamente 
al cultivo del arte griego en todas sus formas y ma- 
nifestaciones, y muy especialmente al estudio de la 
filosofía y la elocuencia helénicas, y el grupo aristo= 
crático ó conservador, á cuya cabeza se hallaba el 
inflexible Marco Porcio Catón, que, calificando la 
educación griega como enervadora de las costum-= 
bres y degeneradora del carácter romano, la quería 
proscribir totalmente de la enseñanza. Esta escuela, 
llamada antihelenista, logró que á su tiempo se die— 
sen decretos expulsando de Roma á varios filósofos 
y retóricos griegos. Es verdad que éstos eran en su 
mayoría gente insignificante y famélica, que explo- 
taba su arte sin asomo de decoro ni de magnanimi— 
dad; constituíanla esclavos ó libertos extranjeros de 
baja extracción, cuyas costumbres chocaban no poco 
con las de la altiva sociedad romana. No obstante, 
la intolerancia del grupo catoniano no debía mani 
festarse con mucha insistencia, por cuanto vemos 
que en 548 se otorga á los poetas el derecho de 
constituirse en corporación y en 587 el Senado ro— 
mano acuerda que se trasladen á Italia más de 1,000 
ciudadanos aqueos de elevada alcurnia, entre los 
cuales se halla el historiador Polibio. Los escritores 
griegos, pocos en número ciertamente, que residie- 
ron desde entonces en Roma, fueron respetadísimos 
de la aristocracia romana, y el mismo Catón (según 
refieren Cicerón y Plutarco), estudió asiduamente 
las letras griegas en los últimos años de su vida 
y fué gran protector del poeta Ennio (V. esta voz). 
quien cultiva la historia, la epopeya, y en sus 
célebres Annales echa los cimientos del vigor, ele 
gancia y concisión del idioma poético latino. Catón 
sostiene el cetro de la elocuencia política, y en el 
teatro, además de Nevio, Pacuvio, Cecilio y Andró- 
nico, ya citados anteriormente, vemos florecer á Plauto 
y á Terencio, quienes, á pesar de los asuntos grie- 
gos que en sus argumentos explotan, muéstranse la- 
tinos en la frase, llegando la elegancia y perfección 
de su elocución á constituir uno de los períodos 
más ilustres del género dramático universal. Nada 
más gracioso, conciso y gráfico que la frase planti- 
na; nada más discreto, expresivo ni galante que la 
frase terenciana en el teatro. 

En el siglo vi de la fundación de Roma, vióse, 
según González Garbin, después de la ruina de 
Cartago, de Corinto y de Numancia, cumplida la 
dominación de Roma sobre el orbe entero, siendo 
uno de los resultados de la conquista más dignos de 
consideración la fusión universal que realizó la reina 
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del Lacio en el orden de las ideas. Italia, Grecia y 
el Oriente pusiéronse en comunicación viva y conti- 
nuada; por las puertas de Roma entraron los repre— 
sentantes de todos los países del orbe y de todas las 
civilizaciones, así como el espíritu de la grande 
urbe se extendió á la vez por todo el mundo anti- 
guo por medio de las colonias, las preturas y los 
proconsulados. La muchedumbre de esclavos extran- 
jeros invade á Italia; las creencias, usos y costum- 
bres de los romanos vanse infiltrando de su sabor y 
espíritu helénicos siempre crecientes; la juventud lati- 
na domina la lengua griega tanto como la suya 
propia, abundan las inscripciones bilingúes en todas 
las vías de la República; Paulo Emilio Escipión re— 
une en su biblioteca inapreciables tesoros literarios, 
y el mismo Escipión el Africano acoge al filósofo 
Panecio haciéndole alojar en su propia casa é incor— 
porándole á sus expediciones militares. Panecio ex- 
plana las teorías del estoicismo, Arcesilas y Carnéa— 
des divulgan el escepticismo de sentido común, y las 
desoladoras doctrinas de Epicuro alcanzaron tal boga 
en toda Italia, que las clases directoras de todas las 
regiones de la República se contaminaron con ellas, 
ofreciendo á la vez el singular contraste de amparar y 
acoger con ridícula flojedad de espíritu todas las su= 
percherías, sortilegios y vaticinios que un fanatismo 
estúpido de carácter oriental degenerado introdujo 
en Roma en aquellos días, viéndose á los nobles y 
patricios alardear de una incredulidad escéptica que 
llegaba hasta considerar á la religión nacional como 
una institución meramente política, y á los plebeyos, 
artesanos y esclavos vivir sumidos en los ritos y 
convencionalismos de unas supersticiones tan bajas 
como degradantes. El afán de riquezas que domina— 
ba á los grandes, el saqueo en las provincias aliadas 
por los pretores sin entrañas, el emprender guerras 
injustas y el faltar á los tratados, era cosa corriente 
en la sociedad romana de aquel siglo, sin que bas 
taran los altos ejemplos de probidad, cultura y aus— 
tera conducta que con muy pocos otros optimates 
daban hombres tan eminentes como el segundo Es- 
cipión el Africano. Las patrióticas arengas de los 
Gracos (que han llegado sólo fragmentariamente 
hasta nosotros), son uno de los pocos testimonios 
de la energía austera que poseemos de aquella épo- 
ca, mientras en verso tenemos la gran figura del 
poeta Lucio Accio, los cómicos Afranio y Atta, el 
satírico Lucilio y el elegíaco y erótico Publio Vale— 
rio Sorano. Al calor de las luchzs políticas adquirió 
grande incremento la oratoria, utilizando muchos 
tribunos y oradores forenses sus conocimientos en la 
literatura griega para brillar de un modo singular y 
verdaderamente excepcional. El menor de los Gra- 
cos, M. Antonio y Lucio Crasio, fueron verdaderas 
lumbreras en la tribuna, y por las referencias de los 
libros de Cicerón, Brutus seu de cluris oratoribus y De 
oratore, tenemos noticias completas de más de 20 ora- 
dores célebres de este período. Los anales históricos 
son cultivados por Pisón, Antipater, Aselio y Sisena, 
pudiendo afirmarse de los mismos que intrínsecamente 
no merecen sus obras grande interés, pero como re 
presentaciones de ciertas orientaciones jurídicas y de 
un refinamiento retórico muy acentuado, constituyen 
otras tantas páginas de la cultura latina, 
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Abarca este período de la literatura latina desde 
671 de la fundación de Roma hasta 770 de la mis- 
ma, ó sea el lapso de tiempo comprendido entre la 
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dictadura de Sila y la muerte de Octavio Augusto. 
Subdivídese á su vez en dos períodos, bien marca— 
dos y distintos, como son el de los últimos años agi- 
tados de la República, que son aquellos en que flo— 
recen los más grandes prosistas y oradores, y el de 
la paz octaviana, en que los grandes poetas y los 
acerados satíricos hacen inmortal en la llamada La 
de Augusto el nombre de la epopeya y la lírica latina. 

Desde 671 hasta 711 de la fundación de Roma, 
aunque la poesía no llegase á alcanzar aquel gra 
do de esplendor que la flexibilidad, exquisita pureza 
é impecable corrección de forma le comunicara en 
los días de Horacio y Virgilio, puédese afirmar que 
la historia, la elocuencia y la literatura didáctica 
brillaron con un esplendor no superado después en 
literatura alguna. No hay que olvidar que á las en— 
conadas luchas entre plebeyos y patricios sucedió, 
como remedio peor que el mal, el entronizamiento 
de la dictadura como poder único, y que Sila la 
ejerció de un modo tan implacable y feroz, que, des- 
pués de tres años de bárbaro despotismo, fué casi 
un verdadero prodigio que quedasen aún en Roma 
ciudadanos. El aventurero Catilina armó una con- 
juración para alzarse con el poder público, pero, 
descubiertos á tiempo sus planes por el cónsul Marco 
Tulio Cicerón, vióse obligado 4 abandonar á Roma 
y á morir peleando en los campos de Pistoya. Cice— 
rón, con su talento, extraordinaria elocuencia, pro- 
bidad acendrada y popularidad inmensa, hubiera 
podido salvar á la República agrupando en torno de 
sí á todos los romanos íntegros y bien dispuestos á 
un común sacrificio de amor propio, pero su vani- 
dad y su debilidad de carácter hicieron imposible la 
consolidación de aquel rágimen y se hizo inevitable 
la formación del primer triunvirato. Siguieron des- 
pués las rivalidades irreductibles de César y Pom- 
peyo, y el fracaso del primero como dictador perpe— 
tuo, nombre que le asignaron sus adeptos. No hay 
por qué repetir que la figura de Cicerón, orador, 
filósofo y estilista, llena por completo la historia 
literaria de este período, y bajo esta triple persona— 
lidad queda ya minuciosamente estudiada en su voz 
respectiva [V. Cicerón (Marco TuLio)]. Consigne- 
mos aquí que durante los dos triunviratos el culto 4 
la literatura griega fué acentuándose más y más en 
Roma, siendo la educación helénica complemento 
necesario de toda cultura y de toda forma distingui- 
da en la vida de relación social y política. Los emi- 
grados griegos servían de pintores, escultores y 
arquitectos, lo mismo que de preceptores, lectores ó 
compañeros de viaje. Eran muchos de ellos hombres 
verdaderamente sabios ó eruditos, que entraban al 
servicio de los grandes señores y conclufan por im- 
ponérseles. Así vemos que Lúculo sostenía 4 An- 
tíoco, M. Craso á Alejandro Polihistor, Lucio Pisón 
á Filodemo, Cicerón á Lisón y 4 Apolonio; Marco 
Bruto á Aristos, Estratón, Posidio y Empilos. Se- 
gún nota González Garbin, había poco de serio 
en este género de relaciones, pues los griegos bus 
caban con ellas principalmente su sustento, mientras 
los señores romanos anhelaban tener cerca de sí 
unas plumas fáciles y complacientes que adulasen 
su vanidad ó celebrasen unos heroísmos que muchas 
veces no llegaban á ser tales. Los espíritus cultiva 
dos y enérgicos, que carecían de posición ó de for— 
tuna y deseaban abrirse camino y sobrepujar á sus 
predecesores, viéronse obligados también á buscar 
en la literatura griega ó en las ciencias y filosofía 
el medio de sobresalir entre sus contemporáneos. 
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Los jóvenes de grandes esperanzas emprendían via— 
jes á Oriente ganosos de perfeccionar sus conoci— 
mientos en retórica ó en filosofía, y Atenas, Rodas, 
Mitilene y otras ciudades de Grecia, fueron testigos 
de la formación intelectual de un Cicerón (discípulo 
de Molón de Rodas), de Horacio, de Lucio Bíbulo, 
de Mesala y otros muchos. Por medio de sus auto— 
res más célebres Grecia decidió la suerte de la cul- 
tura romana, y después de haber enriquecido Paulo 
Emilio 4 Roma con la biblioteca griega que arreba— 
tó después de vencer á Perseo, el dictador Sila si- 
guió su ejemplo con la biblioteca de Apelicón, que 
contenía las obras principales de Aristóteles y Teo 
frasto, mientras el rico botín arrebatado en el Ponto 
proporcionaba á Lúculo inmensos tesoros del mismo 
género. Sólo así se comprende que Cicerón, M. Te- 
rencio Varrón y otros eruditos, cultivasen la biblio— 
grafía (V. esta voz) con el éxito y extensión que en 
sus obras se observa, y que Tito Pomponio Atico, el 
amigo del primero, fundase un comercio de libros y 
manuscritos tan considerable y curioso, dada su 
época. 

La prosa, como queda dicho, fué cultivada con 
una asiduidad y empeño verdaderamente excepcio— 
nales. La elocuencia llegó al apogeo de su desen— 
rolvimiento artístico, y la teoría del arte oratorio, re- 
ducida á la práctica más encumbrada y gloriosa, 
brilló con Cicerón (V.) de un modo inusitado y per- 
manente. No se descuidó tampoco la literatura polí—- 
tica, apareciendo gran multitud de folletos, memo- 
rias, biografías y crónicas acerca de los hombres y 
de los hechos más notables de la época, y como las 
cosas del culto religioso tenían para los romanos ca- 
pital importancia política, registramos también en 
este período verdadera muchedumbre de obras refe— 
rentes á las prácticas sagradas, á los augurios de 
los arúspices, á las actas y decretos pontificales y á 
los castigos y sentencias contra los sacrílegos é im-— 
píos. La historiografía alcanzó una perfección, inte— 
rés y corrección de estilo, que casi todas las histo— 
rias, totales ó parciales, escritas en aquel período 
han sido consideradas y aprovechadas por la poste— 
ridad como verdaderos monumentos, y tan dignas de 
estudio como de imitación y hasta á veces de mero 
plagio. César en sus Comentarios (De Bello (Fallico y 
de Bello Civili) da el modelo de la narración de epi- 
sodios militares concisa, breve, interesante y fiel; 
Salustio (De Bello Catilinario y De Bello Jugurtino), 
se manifiesta monografista sentencioso, narrador ele- 
gante y educador severo, todo á la vez; Cornelio Ne- 
pote, en sus Vidas de los grandes caudillos, levanta el 
género biográfico 4 una dignidad y perfección compa- 
rables sólo con las de Plutarco y Tito Livio; mientras 
Tito Pomponio Atico, Calvo, Catón el Menor y As— 
nio Polión brillan más por la intención y correc— 
ción con que escriben, que por la manera de ins 
pirar interés por lo que escriben. La epistolografía, 
cultivada magistralmente por Cicerón, Atico, César, 
Antonio, Tirón y otros, alcanza la importancia y 
méritos de su género literario, ya que de la misma 
pueden entresacarse infinidad de noticias históricas 
y políticas de capital interés para el estudio de la 
sociedad romana, lo propio que las Acta diwrna, que 
instituyó César y pueden considerarse como verdade- 
ras precursoras del periódico ó revista política. Las 
investigaciones científicas ó de pura erudición no es— 
casean tampoco en esta época. Tirón, esclavo de Cice- 
rón, es el inventor de Las notas tiromianas, precur— 
soras de la taquigrafía; Marco Terencio Varrón es- 
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cribe su célebre libro De Lingua latina y sus Rerum 
rusticarun libri SES y la Jlosofía tuvo tantos cul— 
tivadores casi como ingenios florecieron entonces en 
Roma, aunque sin mostrar un sistema ni orienta 
ción fija, ni determinada, ya que cada autor se apa— 
sionó más por un eclecticismo convencional y opor= 
tunista, que por una escuela ó secta especial. La 
poesía no aparece á un nivel tan elevado como la 
prosa, y á no ser por los nombres de Tito Lucrecio 
Caro (V.), autor del poema didáctico De Rerum 
Natura, monumento de seriedad filosófica y de per— 
fección lingúística, aparte de sus errores de secta; 
de Catulo, el afortunado y primoroso autor de epi- 
gramas é idilios de gracia y corrección, sólo de 
Anacreonte superadas, de Licinio Calvo, Helvio y 
Cina, de méritos muy inferiores á aquéllos, pocas 
figuras de gran relieve señala la poesía latina en 
esta época. La literatura dramática puédese decir 
que fué en ella abandonada por completo, ya que se 
redujo á reproducir las piezas trágicas y las comoe— 
diae palliatae de los siglos anteriores. El mimo ó 
farsa logró mayores incrementos, ya que por su gé- 
nero prestábase mejor á reproducir ante el público 
las costumbres triviales ó disolutas de aquella so 
ciedad, si no tan abyecta como la del Bajo Imperio, 
tan cínica y corrompida como ella. No obstante, ac- 
tores tan eminentes como el trágico Esopo y el có- 
mico Sexto Roscio Amerino levantaron el arte de la 
declamación teatral á una altura tan envidiable 
como la de los mejores tiempos de Grecia. No hay 
que omitir el nombre de Nigidio Figulo, autor de 
los tratados De Sphaera, De avis, De ventis y De 
augurits. 

Después que Augusto se hubo deshecho de sus 
rivales Lépido y Antonio y se apoderó del cetro del 
orbe, prosigue para Roma y su literatura aquella 
edad de feliz acrecentamiento, llamada con justicia de 
oro. Cerrado el templo de Jano, honrado el César 
con los títulos de emperador, cónsul, censor, pontí- 
fice y tribuno, é inaugurada una política de sagaci- 
dades y artimañas, ya que, mientras se fingía celar 
la pureza y el honor de la religión levantándole tem- 
plos á la Justicia, á la Paz pública y á la Libertad, 
las costumbres privadas iban corrompiéndose cada 
vez más y el antagonismo de clases era cada día más 
enconado y manifiesto, vemos, por singular contras- 
te, que la poesía florece con un esplendor desconoci- 
do hasta entonces entre los romanos. Augusto y toda 
su corte toman singular afición á las bellas letras; el 
propio emperador escribe en prosa y en verso, Su 
ministro Mecenas hace lo mismo, Agripa se hace fa- 
moso por sus Memorias y por su catastro y mapa del 
Imperio. Sobresalen Cayo Asinio Polión y Marco 
Valerio Mesala Corvino. Pero el mérito singular que 
hace que al siglo de Augusto se le llame también el 
siglo de Mecenas, consiste en la generosa protección 
que este privado y ministro de Octavio dispensó al 
príncipe de la lírica latina Quinto Horacio Flaco 
(V. esta voz), de un modo muy directo y de otro 
indirecto y no menos generoso al príncipe de la épi- 
ca Publio Virgilio Marón. En las voces EnriDA y 
Vircini0 quedan debidamente estudiadas la biogra— 
fía, bibliografía y obras virgilianas; cúmplenos en 
este lugar consignar tan sólo que Virgilio representa 
en el siglo de oro de las letras latinas al épico nacio- 
nal por excelencia, que, con una sola obra, la Enet- 
da, se propuso cantar los orígenes, las glorias y las 
grandezas del pueblo del Lacio, con carácter de epo- 
peya propia y, aunque pidió 4 Grecia los primeros 
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materiales de sus tradiciones y teogonias, intentó 
pue su poema fuese genuina y esencialmente latino. 
Hasta qué punto pudo conseguirlo, veráse en las vo- 
ces anteriormente indicadas. Virgilio, dotado de un 
carácter sencillo, afable 6 ingenuo, fué, ante todo, 
buen hijo, fiel amiso, y mostró en todos los trances 
de su vida una bondad inagotable. Y el carácter del 
hombre se mostró fielmente retratado en las obras 
del poeta. La religión, la naturaleza, la patria, la 
familia, la amistad, el patriotismo y el deber, tuvie— 
ron en Virgilio el panegirista más incondicional, y la 
vasta erudición, que, dada su época, había allegado, 
le sirvió no poco para completar y perfeccionar las 
dotes naturales de talento, observación y adaptación 
que poseía. Y no digamos imaginación, porqúe ésta 
no fué el elemento más sobresaliente de la musa vir- 
giliana. En sus Eglogas 6 Bucólicas imita ¿ Teócrito 
con un refinamiento y perfección de estilo tales, que 
ellas constituyen otras tantas joyas preciadas de mi- 
niaturadas cinceladuras, y en sus Geórgicas eleva el 
género didáctico-poético ensalzando los bienes de la 
agricultura con un arte y primor no superados toda- 
vía. Es cierto que mucho antes que Virgilio habían 
ya escrito sobre geoponía plumas tan insignes como 
las de Hesíodo, Teofrasto, Aristóteles, Nicandro, 
Arato y Jenofonte, pero hay que confesar también 
que el vate mantuano superó en habilidad, sencillez 
y hermosura en las descripciones, á todos sus pre— 
decesores. En la voz GrórGIcAS se hallará el estudio 
de esta obra admirable. 

Horacio es conocido por sus Epístolas, sus Sátiras 
y sus Odas, tres géneros poéticos en los cuales brilló, 
no tantó por la fuerza de su imaginación y vigor de 
sentimiento, como por el arte exquisito, la gracia y 
el ingenio de que saturó todas sus obras. Su famosa 
Epistola ad Pisones pasa por ser todavía el código 
por excelencia del buen gusto literario; sus Sáfiras 
son un retrato sobrio, pero hermosamente trazado, de 
la sociedad romana de su tiempo, y en sus cinco li- 
bros de Odas, el lírico ingenioso y el epicúreo inofen- 
sivo, se dan la mano de tal suerte, que han desafiado 
veinte siglos y son hoy tan leídas y comentadas como 
en el siglo de Augusto en que se escribieron. Hora- 
cio poseyó un alma exenta de odios, ambiciones y 
rencores; su gusto literario no conoció rival, ni en 
su siglo, ni en los siguientes, y el criterio recto y 
equilibrado que le impelía á escribir, le permitía 
también limar y acicalar sus escritos con un primor 
y exquisitez que los han hecho inmortales. En sus 
poesías no aparece el raudal de entusiasmo de Pín— 
daro. ni la majestad con que este vate levantaba el 
suelo de su fantasía, pero sí el arte mágico de embe- 
llecer la realidad y de presentar con dulce y encan— 
tador colorido poético las escenas de la vida común 
y llana de los humildes y los anónimos. La agudeza 
de su ingenio brilló también en sus obras didácticas, 
filosóficas y satíricas, aunque no empleara en la ex- 
posición de las mismas un acicalamiento de forma 
tan artístico y primoroso como en las Ozas. 

Maestros en la Elegía fueron Tibulo y Propercio; 
descendiente el primero de una familia romana del 
orden ecuestre, gozó de una regular fortuna, resi- 
diendo en su quinta de Pedum (entre Preneste y Tí- 
voli), dedicado á la agricultura y á la poesía. En su 
primera época literaria consumió un caudal de ener- 
gías y habilidad, ensalzando á su protector Corvino. 
al que llegó ú comparar con Ulises y Nestor, pero, 
comprendiendo más tarde que su verdadera vocación 
era la poesía y no la política, entregóse totalmente 
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á las delicias plácidas del hogar y al cultivo de sus 
tierras, produciendo hasta 37 composiciones, la ma- 
yor parte idílicas ó elegíacas, todas tiernas, apasio— 
nadas, y, lo que es más de admirar, escritas con una 
perfección de estilo y de forma que las constituye en 
otras tantas obras maestras. Las escritas en loor de 
Delia, su amada, real ó fingida, forman un ciclo in- 
teresante que comprende una verdadera historia psi- 
cológica, admirablemente expuesta y desarrollada. 
No fué Tibulo superior á los poetas elegíacos grie= 
gos, pues, como anota con razón Albert, una página 
de Safo ó Alceo, tienen más fuego é inspiración que 
todos los versos de Tibulo juntos, pero sí puede afir- 
marse que el elegíaco latino llevó la expresión ama= 
toria hasta un límite de ingenuidad, ternura y can— 
didez, verdaderamente notable. 

Merania, Amenia, Hispello y Asis, dispútanse la 
cuna del elegíaco Propercio (V. esta voz), pero es de 
todo punto cierto que nació en la Umbría, hacia el 
año 708 de la fundación de Roma. Sus elegías, de— 
dicadas á Cintia, revelan una lectura directa de Ca— 
límaco y Filetas, los grandes alejandrinos, no faltan- 
do quien le apellidara el Calímaco romano. La erudi- 
ción excesiva, las frecuentes alusiones mitológicas y 
un cierto afán de exhibir los ardores de su pasión, 
con oportunidad ó sin ella, podrán desmerecer algo 
en el concepto de la crítica severa, pero nadie nega- 
rá, con Ovidio á la cabeza, que el fuego erótico, la 
ternura é intensidad pasional, fueron en la pluma de 
Propercio transformadas en verdaderas obras genia- 
les. Por esto es muy difíil parangonar sus méritos 
con los de Tibulo; baste decir que uno y otro fueron 
los príncipes de la elegía latina. 

En el género elegíaco de este período no hay que 
pasar en silencio la figura de Publio Ovidio Nasón 
(V. esta voz), quien, descendiente de una familia 
del orden ecuestre y nacido en Sulmona en 711 de 
la fundación de Roma, se educó en la urbe y vivió 
en la corte de Augusto hasta que fué desterrado al 
Ponto. En el estudio biográfico de este autor se ha— 
llarán las causas y conjeturas de su destierro; baste 
indicar aquí que las elegías más sentidas é inspira— 
das de Ovidio, tituladas De Ponto y Las Tristes, fue- 
ron, como otras obras de este autor, escritas en To- 
nis de Escitia (cercanías de la Mambkalia actual), y 
que la nota tierna, sentimental y, sobre todo, que= 
jumbrosa, se acentúa en ellas con tal intensidad é in- 
sistencia, que deslustra no poco su espontaneidad y 
la excesiva facilidad que su autor tenía para compo= 
ner versos. Sus Libri Amorum, Heroidas, Ars aman- 
di, Remedia amoris, Medicamina facier, Metamorpho- 
seon, Fasti, Iris y Halieutica, son, además de aque- 
llas Elegías, las obras principales que de él conocemos 
y en todas ellas se ve que la exuberante imaginación 
del poeta y el exceso de sensibilidad con que solía 
vestirla, no basta á producir obras impecables por 
su fondo, ni por su forma. El sentido moral de Ovi- 
dio, era, además de un aspecto muy acomodaticio, 
de una bondad intrínseca más que dudosa. En su 
Ars amandi y en no pocas de sus Heroidas, la obs= 
cenidad y la licencia corren parejas con un cinismo 
nada ejemplar, y el tópico de la lisonja y la adula- 
ción más servil afea á cada paso el sentimiento doloro- 
so de sus más sentidas elegías. La profusión y difusión 
del estilo es otro lunar característico de las obras de 
Ovidio, del que Tibulo y Propercio supieron librarse 
con el asiduo trabajo de lima á que sujetaron sus 
obras. En la voz LaTINIDAD (V.) estudiaremos cum- 
plidamente los defectos y cualidades peculiares de) 
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estilo ovidiano. Ahora bástenos decir que la ligereza 
y fluidez de su versificación, unidas 4 lo interesante 
de los temas que el vate sulmonense solía tratar, le 
granjearon, ya desde principios de la era cristiana, 
tal popularidad y nombradía, que, tanto en las cla- 
ses de retórica, como en las obras de los eruditos, 
dejábase sentir su influencia de un modo muy noto 
rio y persistente. No es, pues, de maravillar que 
desde los comienzos de la Edad Media corriesen con 
el nombre del poeta muchas composiciones elegía— 
cas y no pocas erótico-obscenas, que, con los títulos 
de Consolatio ad Liviam, De Pulice, De Pediculo, De 
Vetula y De Philomela, imitaban más ó menos feliz- 
mente el estilo del autor. De entre ellas la elegía 
Vuze (la nuez), es la única que ofrece visos y carac— 
teres de verdadera autenticidad. Los escoliastas, co- 
mentaristas, traductores é imitadores de Ovidio, for- 
man interminable legión, que estudiaremos y expon- 
dremos en la biografía correspondiente á este autor. 

En la historiografía notóse, desde el entroniza— 
miento de Augusto, una decadencia tan manifiesta 
como motivada, ya que las plumas de los historiado- 
res carecían de aquella independencia y libertad 
que son los elementos esenciales de aquélla. Cierto 
es que Marco Bruto fué vindicado y aun defendido 
por las plumas de sus amigos Mesala y Volumnio, 
pero también lo es que después de la batalla de Ac— 
tium, Asinio y Polión vióse constreñido á abandonar 
su historia de las guerras civiles. Era forzoso escri 
bir la historia sólo á gusto de la política imperial, y 
así, ó bien tuvo aquélla que reducirse á narrar he— 


chos de épocas muy antiguas, como lo hicieron Tro- | 


go Pompeyo, Fenestela y Lucio Aruncio, ó emplear 
la poética sencillez de Tito Livio, quien en sus Dé- 
cadas at la historia romana creó un estilo peculiar y 
dió tanta importancia á la reproducción de arengas 
de caudillos, á la parte anecdótica y al epifonema, 
siempre sentencioso y oportuno, que su obra ha go- 
zado por sus méritos intrínsecos y extrínsecos y sus 
elementos valiosísimos de brillantez y veracidad (no 
siempre comprobada, ni exenta de severos impugna- 
dores), de la justa nombradía de obra definitiva y 
monumental. En la literatwra científica brillaron sin- 
gularmente Julio Higino, Verrio Flacco, Sinnico 
Capitón y Vitrubio, mientras en la jurídica Antistio 
Labeón y Ateyo Capitón lograron más crédito por 
la autoridad que Octavio otorgaba á las respuestas 
y opiniones de los jurisconsultos, que por el ingenio 
ó elocuencia que éstos mostraban en emitirlas. Por 
lo que atañe á la gramática, hemos de notar su de- 
cadencia y absoluta inacción, ya que no era am- 
biente propicio para los autores el de las circunstan- 
cias sociales y políticas que rodeaban al Imperio; 
bastábanle al pueblo romano las pomposas fiestas de 
gladiadores y juegos del circo, lo propio que los 
mimiambos y pantomimas híbricas, con que procu— 
raban entretenerle sus nuevos señores. El conside— 
rable desenvolvimiento que logró la poesía en esta 
época áurea, estaba en consonancia con la pretendi- 
da y decantada paz octaviana, que Augusto había 
proporcionado al orbe, Los poetas de la corte impe- 
rial no representaron una tendencia nacional, de ca- 
racteres épicos ó avasalladores del espíritu público; 
la influencia grecoalejandrina invadió las mentes de 
aquellos ingenios romanos, que prefirieron la melo— 
día del verso, la galanura de la expresión, la delica- 
deza y gracia de las imágenes, á la ruda y ardua 
misión de exaltar los sentimientos populares y patrió- 
ticos. Los poetas romanos del siglo de Augusto no 
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escribieron jamás para mover ó entusiasmar á un 
pueblo enérgico y rudo como el de Homero ó Tirteo, 
niaun siquiera para deleitar 4 las muchedumbres, 
como lo hicieron los escritores latinos del siglo v1 de 
su fundación de Roma; sus obras fueron escritas única 
y exclusivamente para ser leídas en reuniones selectas 
ó para someterlas al examen de unos pocos eruditos, 
llegándose en muchas de ellas hasta á hacer como 
un alarde de menosprecio del aplauso popular. Y así 
vemos á muchos poetas, y á Horacio especialmente. 
en lucha constante con la opinión común y corriente 
de sus contemporáneos, lucha por otra parte apasio— 
nada, ya que obedecía, como vemos en el caso del 
vate de Venusa, más á un espíritu de partidismo, 
que á convicciones íntimas y arraigadas. Como pri- 
mores de forma, elegancias de dicción y gracia poé— 
tica, severamente acicalada, los poetas latinos del 
siglo de oro no conocen rival. Veremos cómo en la 
época siguiente, llamada edad de plata, se ofuscan y 
desmerecen tan altas cualidades. 


D) £l Imperio ó Edad de plata 


Desde la muerte de Augusto hasta el Imperio de 
Adriano, se comprende en la literatura latina la lla 
mada Edad de plata, ó época de florecimiento litera 
rio, indudable aún, pero de visible decadencia, com- 
parado con la época de Augusto. No toda la litera— 
tura del siglo 1de J. C. puede y debe apellidarse 
decadente, pues aunque algunas de las obras litera— 
rias de este período no ostenten las cualidades de 
absoluta perfección que distinguieran á las del siglo 
anterior, no dejan de señalarse muchas de las de la 
edad argéntea, por una cualidad que, en el sentir de 
los críticos más eminentes, es la primera de todas: la 
originalidad. Para que el escritor pudiese expresar 
libremente sus ideas en esta época calamitosa de de- 
gradación social, eran menester una valentía y una 
abnegación por parte del escritor que no fuesen vul- 
gares ni comunes, y de parte de la obra era necesa 
rio que ésta, por su forma y por su fondo, fuese 
eficaz para interesar, ya que era todavía más difícil 
conmover á aquella sociedad abyecta y corrompida. 
El grave Tácito, airado contra los hombres del siglo, 
no podía emplear la dulce y serena expresión de Tito 
Livio, ni el indignado Juvenal podía usar en sus he- 
xámetros la gracia, urbanidad y cadencia rítmica, 
que tan diestramente muestra Horacio en sus sáti- 
ras y odas. Los escritores que á través de las cortes 
de Claudio, Nerón, Domiciano ó Calígula, lograron 
hacerse leer ó aplaudir rompiendo lanzas en pro de 
la virtud, la justicia ó la honestidad de costumbres, 
tienen, por el solo hecho de intentarlo, derecho á la 
gratitud ó admiración incondicional de la posteridad. 
Los escritores plagiarios, en cambio, que tanto 
abundaron en los reinados de aquellos emperadores, 
fueron en realidad los verdaderos decadentes, ya que 
no hay linaje de decadencia más lamentable que el 
de la esterilidad. 

Muerto Octavio Augusto, era cosa natural y co— 
rriente que ocupase el solio imperial una serie de 
emperadores degenerados y corrompidos, hijos legí- 
timos de aquella sociedad vana y muelle que en los 
ocios de la paz octaviana acentuó sus defectos, pre- 
parando lentamente el camino de su disolución y 
ruina. El patriotismo, la autoridad senatorial, el va- 
lor individual y colectivo, la pureza y austeridad de 
costumbres y el respeto al derecho ajeno, todo fué 
conculcado en aquella serie de reinados inestables y 
fagaces. Todos los monarcas que $e distinguieron 


1010 


por su crueldad ó su despotismo fueron “enemigos 
declarados de las manifestaciones de la cultura lite= 
raria, y aunque algunos de ellos, como Nerón, bla- 
sonasen de sus aficiones á las bellas letras, tuvieron 
la misma complacencia de eclipsar ó hacer desapare- 
cer á los hombres que cometían el delito de sobresa- 
lir en la misma facultad que el déspota pretendía 
monopolizar totalmente, como aconteció con el es— 
pañol Lucano, el novelista Petronio y otros. Este 
récimen de opresión engendró, primero unas co— 
rrientes de hipocresía, adulación y bajo servilismo, y 
ciertos pensadores y literatos no supieron substraerse 
totalmente á la misma, adquiriendo una ridícula 
avidez de singularizarse, llegando hasta á exagerar 
su propio estilo muchos de ellos. La educación mue- 
lle y superficial que recibía la juventud y el indife- 
rentismo de las clases populares por las bellas letras, 
fueron gran parte también para que el nivel de la 
cu'tura descendiese de un modo harto patente y la— 
mentable. No obstante, el número de escritores fué 
aumentando de día en día, hasta que en tiempos de 
Vespasiano aumentó también el de bibliotecas, entre 
ellas la establecida en el templo de la Paz, mientras 
Domiciano mandaba restaurar las de Augusto, y 
Trajano fundó en la basílica Ulpia, en el foro de su 
nombre, otra no menos célebre. 

En el reinado de la dinastía Julia (la de los cinco 
primeros emperadores después de Augusto, descen— 
dientes de Julio César), la oratoria no pudo alcan— 
zar grandes vuelos, pues debió limitarse á las defen- 
sas judiciales, ó á entonar elogios fúnebres de 
príncipes indignos, Ó á loar sus actos con menor 
razón y verdad, ante un senado no menos envilecido. 
La historia no pudo narrar fielmente los hechos, ya 
que la presión del César era harto avasalladora para 
impedir que nadie escribiese lo que no fuese del 
imperial agrado; por esta causa precisamente el his- 
toriador veraz é imparcial Cocumio Cordo pagó con 
su vida su amorá la verdad histórica. En días de 
Tiberio, los historiadores Veleyo Patérculo y Valerio 
Máximo tuvieron que atenerse á escribir lo que se 
les ordenaba. Las literaturas científica, erudita y ju= 
rídica, por su carácter inofensivo y menos expuesto 
á conflictos con la autoridad cesárea, pudieron des- 
arrollarse con mayor libertad, y así Celso, en medi- 
cina y fisiología, Columela en geoponía, y Pompo- 
nio Mela en geografía, pudieron escribir sus trata— 
dos magistrales, cuyo detenido estudio se hallará 
en sus voces respectivas. También se estudiarán en 
ellas las de Petronio, el novelista autor del Satiricón, 
una de las obras más exquisitas é intencionadas de 
la literatura universal, lo propio que á Quinto Cur— 
cio, autor de una fabulosa Historia de Alejandro 
Magno, acerca de cuya personalidad existen dudas 
fundadísimas, que la moderna crítica histórica no ha 
podido aún desvanecer por completo. 

Además de Marco Anneo Séneca, floreció en este 
período su hijo Lucio Anneo Séneca, figura intere— 
santísima y relevante en la historia de la filosofía y 
la literatura. Fué maestro de Nerón, y murió desan- 
grado en el baño, por orden del monstruoso déspota. 
Sus obras se estudiarán en la voz correspondiente 
[V. Séxeca (Lucio ANNzO)]; aquí ha de bastar, para 
nuestro intento, consignar que, como filósofo, aportó 
al estoicismo unas orientaciones más suaves y apo- 
yadas en un deísmo menos abstracto y nebuloso que 
el de Epicteto y Pitágoras. En sus Cartas á4 Lucilio, 
en sus Libros de Consolación «4 Heloía, De la Provi- 
dencia, De la tranquilidad de espíritu, De la Clemen- 
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cia, De la Constancia, De la brevedad de la vida, De 
la ira, y De los beneficios, muestra claramente la 
orientación dicha. En sus Lpístolas respira un senti- 
do moral profundo y grave, y la franca confesión de 
sus sentimientos religiosos, junto con una exposición 
clara y concreta de sus teorías sobre el bien y el 
mal, la virtud y el vicio, han hecho que algunos au- 
tores le supusiesen como un precursor y á veces 
como un adepto del cristianismo, mientras otros, 
más sagaces, loando lo que en Séneca se halla en 
conformidad con el dogma católico, no han callado 
los puntos de contacto que el gran pensador cordo— 
bés tuvo con Jansenio y sus perniciosas doctrinas. 
En sus Zragedias, que le acreditan de poeta tan es— 
clarecido, como filósofo eximio, brilla una facilidad 
y fluidez en la versificación y un alambicamiento de 
conceptos é ideas, que, si se tiene en cuenta que 
muchas, ó todas ellas, fueron destinadas á la lectura 
más que á la declamación, confirman este aserto. 
Existe, además, gran controversia acerca de la au— 
tenticidad de algunas de ellas. 

El fabulista Fedro llena en esta época la literatu— 
ra didáctico-amena con sus Mábulas ó apólogos, en 
tiempos de Tiberio, Calígula y Claudio, ya que du= 
rante estos tres reinados los divulsó en Roma. En 
parte, tomó sus argumentos de Esopo, en parte de 
varios apólogos de la India, y otra parte, no menos 
principal, es original suya. No lograron gran fortu= 
na las fábulas de Fedro entre sus contemporáneos, 
ya que una sociedad afeminada y corrompida es na= 
tural se preocupe poco acerca de la bondad ó mali- 
cia de los actos humanos y, más que todo, acerca de 
la norma de conducta moral que deben seguir para 
alcanzar el sumo bien. Además, Fedro representa 
en exceso la tendencia á la abstracción por medio 
del apólogo, haciendo hablar á las fieras, aves, ár— 
boles y montes, de tal manera, que el elemento fic- 
ticio ofrécese demasiado preponderante sobre el real 
y verosímil. No hay verdad, observación, ni interés, 
al describir costumbres de animales, ó al reproducir 
sus coloquios; parece que en lugar de irracionales, 
Fedro se empeña en presentar á hombres viviendo 
bajo una envoltura irracional, que, al filosofar ó dog- 
matizar enfáticamente, denuncian á primera vista la 
falta de verdad de la escena que intentan representar. 
Como versificación, estilo, lenguaje y, sobre todo, 
como concisión, expresión y rápidamente comunica 
dora del pensamiento é idea capital, las Fábulas de 
Fedro (V. esta voz) son obra digna del estudio y de 
la consideración del estilista. Aulo Persio Flacco, 
toscano, nacido en Volterra en 34 de J. C., dominó 
la sátira de costumbres, imitando primero á Lucilio 
y comunicando después su espíritu austero, grave y 
melancólico á sus poesías. De costumbres intacha—= 
bles, carácter bondadoso y retraído, baste en su favor 
citar el hecho de que al morir legase una suma de 
100,000 sestercios y su rica biblioteca á su maestro 
Carunto, quien aconsejó á la madre de Persio que 
quemase todas las obras de éste, menos su libro de 
Sátiras, que corrigió el propio Carunto y publicó 
Cesio Baso. La obscuridad, excesiva casi siempre, la 
poca nitidez de su estilo, el desconocimiento de la 
malicia de sus contemporáneos y el afán de teorizar, 
sin concretar, sobre un punto determinado, afean las 
Sátiras de Persio, en tales términos, que siempre ha 
sido empresa difícil su cabal y recta interpretación. 
Añádase á ello la incorrección de las primeras co- 
pias de estas Sáfiras y el no conocerse códices muy 
antiguos de las mismas, y se admirará lo pacien 9 
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de la labor de los eruditos españoles, tales como el 
B.ocense y Nebrija, y de los extranjeros como Cas- 
saubon y Perreau, al presentárnoslas del modo más 
fiel en sus acreditadas versiones. 

El cordobés Marco Anneo Lucano, nacido en 39 
de J. C., representa en este período la tendencia 
más ó menos feliz en restaurar la epopeya virgilia- 
na, imitando el estilo y formas poéticas del cisne 
mantuano, aunque sea con una ampulosidad ó hin- 
chazón declamatoria que pugnan de veras con la ele- 
gante sobriedad del original. Hay quien afirma que 
si Lucano (V. esta voz) no hubiese despertado tan pre- 
maturamente los celos y las iras de Nerón (quien le 
mandó darse la muerte á Jos veinte años), hubiese 
silo un épico capaz de acometer obras de gran tras- 
cendencia y altos vuelos en el campo de la literatura. 
Pero su poema La Farsalia, única obra que de él 
conservamos, por su mezquino argumento, reducido 
á cantar la guerra civil entre César y Pompeyo, 
no podía ante la posteridad encumbrar su nombre 
como con otras empresas literarias tal vez hubiese 
merecido. La Farsalia es obra desigual, no aparece 
unidad, ni fijeza de opiniones en el ánimo del autor, 
abundan en ella descripciones brillantes, etopeyas 
exactas, y en no pocos pasajes del poema el tono 
épico se mantiene con dignidad y elevación dignas 
ve«daderamente del género. Pero el énfasis hueco y 
declamatorio, propio y enseñoreado ya de la época 
que estudiamos, daña-no pocos pasajes en que pre= 
cisamente abundan aquellas cualidades. 

Al avanzar este período de decadencia de las le- 
tras latinas, nótase más la escasez de verdaderos ta— 
lentos que escriban obras de fondo original y de for- 
ma absolutamente impecable. Los imitadores de Teó- 
erito y de Virgilio abundan sobremanera, contándose 
Tito Calpurnio Sículo entre los bucólicos, lo propio 
que el cartaginés Aurelio Nemesiano. Cesio Baso, el 
compilador de Persio, escribió un poema didáctico 
con el título De metris; Lucilio Junior explica las 
erupciones volcánicas en su Aena, con exuberante 
fantasía y vigor de estilo, y Vagelio, Curcio, Mon- 
tano y Serrano, aumenta la serie de vates de esca— 
so vuelo y de tendencias plagiarias de los días del 
decadente imperio romano. 

Merecen mención entre los historiadores Anfidio 
Baso, Cuco Léntulo Getúlico, Marco Servilio Nonia- 
no, Domicio Córbulo, Suetonio Paulino y Cornelio 
Boco, que escribieron historias parciales, ó relacio— 
nes de viajes por Asia ó Africa. En todos se hallan 
elementos utilizables para comprobar puntos de geo- 
grafía, arqueología ó cronología, pero en ninguno 
de ellos brillan las felices cualidades de estilista de 
los Livios, Salustios ó Tácitos. En la literatura eru—- 
dita brillan Julio Modesto, autor de obras de arqueo- 
logía ó lingúística; (Quinto Remnio Palemón, autor 
asimismo de una 4Ars Grammatices, que alcanzó sin= 
gular boga en siglos posteriores; Pomponio Marcelo, 
Niso, Marco Valerio y Probo Vericio, iniciaron la 
tarea de comentar, aclarar ó glosar las obras de Lu- 
crecio, Virgilio, Horacio y Persio, mientras Quinto 
Ascanio Pediano ilustraba á Cicerón, Salustio y 
Tito Livio. Notemos, finalmente, cómo algunos de 
los filósofos más eximios de esta época solían usar la 
lengua griega, como lo hicieron Sextio, Carunto, 
Misario, Rufo y Epicteto, mientras otros príncipes 
de la filosofía, tales como Séneca, Celso, Fabiano, 
Publio Cano, Tráseas Peto, Barca Sorano, Rubelio, 
Plauto, Elvidio Prisco y algún otro, escribieron en 
latín constantemente. La jurisprudencia, representa 
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da por Masurio Sabino, Marco Cocceyo Nerva, Prócu- 

lo y Casio Longino, diónos tratados magistrales de 

Derecho civil, mientras Copión, Antonio Castor, Es- 

tartinio, Betio Valente y Escribonio Largo, ilustra— 

ron la zoología, botánica y medicina con tratados tan 

interesantes como el de Compositiones medicamento= 
rum, de este último. 

La época llamada de los Flavios (por llamarse con 
este sobrenombre los emperadores de esta dinastía), 
acusa cada vez una decadencia más manifiesta en la 
literatura latina, sobre todo en lo tocante á la estilís- 
tica, que degenera más y más, aunque en estilo pe— 
sado, incorrecto, y á veces semibárbaro, se escriben 
obras de grande alcance científico, filosófico ó litera- 
rio. Los dos Plinios (el Viejo y el Joven), llenan pro= 
digiosamente este período, el primero con sus trata= ' 
dos poligráficos (que pasan de 660) y con su Historiae 
VNaturalis libri XXXVII, verdadero monumento de 
investigación y de miscelánea de ciencias naturales. 
Hay que notar que Plinio no era médico, geógrafo, 
astrónomo, naturalista ni artista de profesión; el cul- 
tivo experimental de la ciencia lo practicaba en los 
momentos asaz breves que sus obligaciones de hom= 
bre de Estado le consentían trabajar, para hallar en 
la tranquilidad de las especulaciones filosóficas un 
lenitivo tal vez á las amarguras que la veleidosa po— 
lítica le proporcionaba. La ciencia moderna hallará 
sin duda defectos y aun errores de gran monta 
en las obras de Plinio, pero, sea ello como fuere, 
siempre podrán ser consideradas como un resumen 
é inventario de la ciencia grecorromana, que ha de 
aprovechar no poco á cuantos estudien á fondo la 
cultura y los adelantos científicos de la antigiiedad. 
El estilo de Plinio no es uniforme, ni puede consi- 
derarse como modelo de clásica latinidad; la conci= 
sión, energía y viveza avaloran muchas de sus pá- 
ginas, pero en otras se nota cierta monotonía y la 
demasiado frecuente admisión de giros, locuciones y 
voces no admitidas en la edad de oro de las letras 
latinas. 

Observemos que no han falta lo historiadores que 
han atribuído falsamente á los escritores españoles 
residentes en Roma, la decadencia y corrupción de 
la literatura clásica del Lacio, siendo así que tal me- 
noscabo y descenso en la importancia y calidad de 
tales obras se debe única y exclusivamente á la co— 
rrupción social y al desbarajuste político que se ini- 
cia ya en el imperio romano desde la muerte de Au— 
gusto. Muy al contrario: los ingenios españoles fue- 
ron los que ayudaron á sostener el crédito de las 
letras latinas, como vimos con Lucano, Séneca, Co— 
lumela y Pomponio Mela, durante los días de las di- 
nastías, Julia y Flavia, y vamos ahora á ver más cla- 
ramente al tratar de Quintiliano (V. esta voz). Nació 
este insigne polígrafo español en Calahorra en 42 des- 
pués de J. C., y enseñó antes de los treinta años re- 
tórica públicamente en Roma, durante el imperio de 
Galba, siendo el primer profesor público pagado por 
el Estado romano. Cultivó la oratoria forense, dando 
á luz un tratado acerca de las causas de la decaden= 
cia de la oratoria, y en edad avanzada dió á luz sus 
famosas Institutiones Oratoriae, obra rica en obser— 
vaciones adquiridas con el contacto social y expe 
riencia diaria, escrita en lenguaje elegante y sobrio, 
y avalorada por el caudal de doctrina invariable y 
útil que en la misma se contiene y que durante ge— 
neraciones enteras han servido de norma y pauta, 
y aun de imitación servil, 4 preceptistas y retó= 
ricos. 
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Sexto Julio Frontino fué curator aquarum en 
Roma en el año 97 de J. C. y concentró todas sus 
observaciones sobre ingeniería hidráulica en sus tra- 
tados De Agrimensura, Stratagemata y De aquis ur 
dis Romae. En este período cultivaron la historia 
Lucinio Muciano, autor de la relación de un viaje á 
Oriente, citado por Plinio, el consular M. Cluvio 
Rufo y Vipsano Mesala. En la oratoria forense so= 
bresalen M. Aquilio Régulo, Bebio Masa, Metio 
Caro y Palfurio Sura, Tácito, Plinio y Herennio Se- 
necio; mientras Victorio Marcelo, Septimio Severo, 
Flavio Urso, Vetio Crispino, Satrio Rufo y Licinio 
Sura, brillaron especialmente en las defensas judi- 
ciales. En la corte de Vespasiano brillan entre los 
jurisconsultos, Celio Sabino y el proculeyano Pega- 
so, y en la de Domiciano, Anfidio Chio. Emilio As— 
per publica atinados comentarios de Terencio, Sa— 
lustio y Virgilio, figurando entre los gramáticos más 
célebres, no sólo de esta época, sino en todas las de 
las letras latinas. 

Entre los poetas parece se inician loables esfuer— 
zos para restaurar el género épico, notándose en Va- 
lerio Flaco, autor de La Argonáutica, demasiada ten- 
dencia á no salirse de los estrechos moldes que 
Apolonio de Rodas, en su Argonauticon, estableciera 
siglos antes. Silio Itálico, supuesto hijo de Sevilla, 
nos dió el poema Bella Punica, tomando materiales 
de Tito Livio y Polibio, escrito con más atención á 
la versificación que á la fuerza creadora y á la invec- 
tiva. Papirio Estacio con su Zebaida y su Áquileido, 
logró entre sus contemporáneos algún crédito y 
nombradía, pero ambos poemas no pasan de ser fe— 
lices tentativas, no obras consistentes de mérito in— 
trínseco que les alcance la inmortalidad. El epigra— 
ma logra en esta época, con Valerio Marcial (V. esta 
voz), nacido en Calatayud, una boga y popularidad 
que señala á las claras la corrupción social de un 
pueblo que vivía más atento á deleitarse oyendo re— 
citar picantes ó mortificativas alusiones á los vicios ó 
defectos ajenos, que á oir las proezas heroicas de sus 
antepasados. La obra de Marcial es copiosa y de 
trascendencia indudable. En su voz correspondien- 
te estudiaremos cómo fué original, mordaz, inten— 
cionado, ingenioso y obsceno, todo en demasía, el 
poeta bilbilitano. Como documentos fehacientes de 
las costumbres privadas de los romanos, los epigra— 
mas de Marcial son verdaderas joyas literarias y lo 
son también desde el punto de vista de la estilística 
y del arte de zaherir. 

Durante el reinado de Vespasiano, escribió el poe- 
ta Curiacio Materno dos comedias del género de las 
llamadas praetextas, tituladas Domicio y Caton y una 
tragedia llamada Zíestes. Ninguna de las tres obras 
revela grande originalidad ni conocimientos prácti- 
cos de la escena. Saleyo Baso es autor de unos poe- 
mas religiosos que participan de un carácter esoté— 
vico y de unas tendencias ocultistas tan ambiguas 
como obscuras. En el reinado de Domiciano men— 
cionaremos al cónsul Arruncio Stella, poeta elegíaco- 
erótico; al satírico Turno y á su hermano el trágico 
Escevo. Virginio Rufo y Vestricio Espurina, escri- 
bieron poemitas de escaso vuelo en metro mélico, y 
la famosa Sulpicia, mujer de Caleno, escribió poe— 
sías eróticas que algunos críticos apasionados han 
llegado 4 comparar con las de Safo. Se le atribuye, 
sin fundamento, una Sátira, procaz y desenvuelta, 
que indudablemente es obra de tres ó cuatro siglos 
posteriores. Finalmente, sabemos por Marcial los 
nombres de muchos otros poetas recitatores acerdi, 
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que en las reuniones llamadas Recitationes, molesta= 
ban al auditorio con la declamación de poesías muy 
mediocres y demasiado extensas. 

En los reinados de los emperadores Nerva y Tra= 
jano, la decadencia literaria latina se acentúa de tal 
modo, que si no fuera por los nombres ilustres de 
Tácito, Plinio el Joven, y Juvenal, podríase afirmar 
que no fué cultivada la literatura ó que lo fué tan la- 
mentable y pobremente que, mejor que decadencia, 
podríase apellidar de privación á aquel período. El 
nombre de Tácito vale por sí solo por toda una ge- 
neración de historiadores, y su Vida de Agrícola, sus 
Historias y Anales y su grande obra De sitw, mori- 
bus et populis Germaniae, son verdaderos monumen— 
tos de imperecedera labor. La profundidad de pen= 
samiento filosófico y político de estos libros, el 
grande conocimiento del corazón humano que mues- 
tra su autor en todas sus páginas, lo propio que de 
sus flaquezas é inclinaciones, son tan admirables 
como las pinturas que nos presenta de los caracteres 
y situaciones morales. Suele escribir con la pluma 
empapada en la hiel de la amargura que inunda su 
corazón, dolorido por los graves males que afligen á 
su patria. Pero, si su espíritu, aguijoneado por la 
indignación, ó por su exagerado sentimiento de pa= 
triotismo, puede alguna vez recargar las tintas som- 
brías de sus cuadros históricos, y aun faltar á la 
exactitud en sus relatos, generalmente se ve en Tá— 
cito la honrada aspiración de no faltar á los deberes 
de historiador y de conservarse fiel á su divisa de 
escribir sine ira et sine studio (sin ira y sin afecto). 
El amaneramiento retórico es el principal de los de- 
fectos de su estilo, pero, como vigor y energía, puede 
comparársele sin desventaja con el de Salustio y de 
Tucídides. 

Plinio el Joven, en sus Cartas y en su Panegírico 
de Trajano, nos legó un arsenal inagotable de datos 
históricos, tanto para el derecho, como la política, 
las artes y las costumbres en general, . mientras 
L. Anneo Floro, en su Compendium de gentis Roma- 
morum, traza una especie de panegírico incomdicio= 
nal del pueblo romano, siguiendo demasiado cerca 
las huellas de Tito Livio é incurriendo á cada paso 
en errores de gran monta acerca de varios puntos de 
geografía, cronología y aun de la misma historia. 
Su estilo, artificioso y declamatorio en demasía, 
acentúa y acusa cada vez la decadencia visible de las 
letras latinas en esta época. 

En el Senado y en el Foro hicieron oir su voz 
oradores como Pompeyo, Sáturnino, Voconio Roma- 
no y P. Anneo Floro. Los proculeyanos Neracio 
Prisco y Juvencio Celso, Javolerio Prisco, Ticio y 
Minucio sobresalieron en la corte de Trajano, mien= 
tras los gramáticos Urbano, Velio Longo y Flavio 
Caper escribieron sus tratados De orihografía y De 
verbis dubiis. Caselio Vindex dió á luz sus Lectiones 
antiquae, abundando también los agrimensores y 
geómetras, tales como Higino, autor del libro De 
munitionidus; Balbo, del de Geometría, y Sículo Flac- 
co del tratado De conditionibus agororum. 

El satírico Juvenal (V.), llenó con su nombre la 
historia de la sátira poética en este período. Posee 
mos del mismo 16 sátiras divididas en libros, escri 
tas todas probablemente durante el reinado de Tra= 
jano. En todas ellas se refleja la acritud y melancolía 
que dominaban en el alma del poeta y el negro pesi- 
mismo que invadía á todas las conciencias rectas 
en aquella época. Juvenal tiene pocos puntos de con- 
tacto con Horacio y Perseo; los cuadros de costum- 
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Dres que traza son vigorosos y desesperadores á la 
vez, y las inventivas contra las tremendas inmorali- 
dades de su siglo son intencionadas y producen ver- 
daderas cicatrices. Nada más gráfico que la triple 
definición de la sátira latina aplicada á sus tres prín- 
cipes: Juvenalis ardet et jugulat, Persius insultat, 
Horatius irridet (Juvenal arde y ahoga; Persio ofen- 
de; Horacio se burla). Es cosa cierta que el espíritu 
declamatorio que penetró en aquella época en todos 
los géneros de la literatura latina contagió también 
á Juvenal, pero, á pesar de este defecto, la anima— 
ción y enérgica vehemencia y el lenguaje nervioso y 
varonil de estas celebradas sátiras, les dieron un 
gran precio en la antigiiedad y un justo y merecido 
renombre en los siglos posteriores. La obscuridad de 
algunos de sus pasajes hizo de todo punto necesaria 
la labor del comentarista ó del escoliasta, hallándose 
de las mismas comentarios y escolios que arrancan 
ya del siglo 1. Pocos se conservan de los mismos 
en nuestros días, pero gracias á la labor de los hu- 
manistas del siglo xvi y á la de Cramer, en los 
tiempos modernos, las Sátiras de Juvenal han podi- 
do ser estudiadas con toda perfección y detenimien— 
to. (En la voz correspondiente á este gran satírico, 
se hallará el catálogo bibliográfico de sus comenta- 
dores, escoliastas, intérpretes, traductores é imita- 
dores.) 

Finalmente, debemos á Plinio los nombres de un 
gran número de literatos latinos de la última época 
de la edad de plata, entre los que cabe mencionar á 
Octavio Rufo, Titinio Capitón, Pasenio Paulo, dis— 
creto imitador de los poetas elegíacos del siglo de 
Augusto; Canierio, autor de varios poemas de méri- 
to muy relativo; Sexto Augurio, lírico nada medio 
ere; Virgilio Romano, autor de comedias y mimi- 
ambos, y Publio Anneo Floro, de quien sólo se 
conservan escasos fragmentos. 


E) La Decadencia en el Bajo Imperio 


Llámase edad de cobre de la literatura latina aquel 
período de decadencia, tanto de fondo como de esti 
lo, iniciado ya en la época anterior, que se apellida 
argéntea, Ó de plata, y termina con el imperio de 
"Trajano. La de cobre, abarca los reinados de Adria— 
do, de los Antoninos, y los de Cómodo y Septimio 
Severo. A las obras de genio, ya hemos visto cómo 
en el período anterior sucedieron las frías disquisi- 
ciones eruditas y retóricas, y en éste se acentúa 
más y más tal decadencia, llegando hasta 4 des— 
aparecer las manifestaciones poéticas, que, en este 
período, no sólo carecen de espontaneidad, sino has- 
ta de elegancia. El propio emperador Adriano, en 
quien se reunieron las cualidades más opuestas, no 
se desdeñó de cultivar las letras latinas, conserván— 
dose dos colecciones de Sentencias y Epístolas, que 
publicó Groldstadt en 1601, y un tomo de Zescriptos, 
que figura en el Corpus legum, de Havel. Cayo 
Suetonio Tranquilo (V. esta voz), dejónos su obra 
Varones ilustres y su libro, no menos notable, Vidas 
de los Doce Cesares. Son historias notables por su 
veracidad y el ingenio con que están escritas, aun— 
que el prurito retórico les convierta en algunos pasa- 
jes en indigestas declamaciones. Brillarun también 
Justino, el abreviador de Trogo Pompeyo, y entre 
los jurisconsultos merecen especial mención Salvio 
Juliano, quien, por orden imperial, coleccionó y 
arregló los Edictos pretorios del tiempo de la Repú- 
blica, y publicó, además, 90 libros de discusiones 
jurídicas, que fueron insertos en el Digesto de Justi- 
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niano. La Historia del Derecho, de Sexto Pomponio, 
está también incluída en la citada compilación. 

Entre los gramáticos, hay que mencionar á Quin- 
to Terencio Escauro, autor de un tratado De Orto— 
grafía y comentador ilustre de Plauto, Horacio y 
Virgilio. Veleyo Celer, Elio Meliso, Domicio, Ves 
tino y Heliodoro, escribieron sobre temas de filo- 
logía y gramática, con más profusión y erudición, 
que originalidad é interés. Como retóricos, vemos 
distinguirse al erudito español Antonio Juliano, 
maestro de Aulo Gelio y Cayo Castricio, que esta— 
bleció en Roma una cátedra de declamación que 
tuvo singular nombradía entre sus contemporáneos. 
Entre los cultivadores de las ciencias especiales me- 
recen citarse Celio Aureliano de Numidia , cuyos 
libros De las enfermedades agudas y De las enfermeda- 
des crónicas, tienen singular valor lingiiístico. Entre 
los poetas, no figuró ninguno que mereciese con 
justicia tal nombre, puesto que las tragedias y odas 
que se atribuyen al propio emperador Adriano, en 
caso de ser auténticas, nada tendrían de originales. 
Los versos de Lucio Elio Vero, Voconio y otros au= 
tores, de igual ó semejante filiación, carecen de 
trascendencia para la historia literaria. 

En el reinado de Antonino Pío flurece el retórico 
y orador Marco Cornelio Frontín, maestro de Marco 
Aurelio y de Lucio Vero. Ejerce singular influencia 
en la cultura literaria de su época por su buen gus- 
to, tan depurado como exquisito, y por su constan— 
cia laudable en recomendar la lectura é imitación de 
los clásicos de la edad de oro á la juventud literaria 
de su tiempo. El cardenal Angel Mai descubrió, en 
el siglo x1x, parte en la Biblioteca Vaticana y parte 
en la Ambrosiana, las obras de este literato de la 
decadencia latina, con quien se hallan tan estrecha- 
mente unidos también los retóricos Favonio y Hero— 
des Atico y los notables historiadores Aniano y 
Apiano, que escribieron en griego [V. GrircGa (Li 
TERATURA)]. Cayo Sulpicio Apolinar (V.) escribió 
en verso unos prólogos ó resúmenes de las come- 
dias de Terencio y de Plauto, y Arruncio Celso pu— 
blicó eruditos trabajos de investigación sobre litera— 
tura antigua. Aunque pertenezca su estudio especial 
á la historia de la jurisprudencia y de la romana en 
particular [V. DerEcuo, JURISPRUDENCIA y Romano 
(DerEcH0)], no hemos de omitir aquí los nombres 
de Lucio Volusio Meciano, Ulpio Marcelo, y Gayo. 
autor de los siete libros llamados 4Auwrei y de las 
Institutiones. El Lider Memorialis, de Lucio Ampe- 
lio, es un centón sin orden ni verdad de historia, 
geografía y astronomía, y no falta quien atribuya 
á esta época el himno Pervigilium Veneris, destinado 
á ser cantado por un coro de doncellas en una fiesta 
primaveral en que se glorificaba á Venus, como ma- 
dre de la creación y como alma mater de todos los 
organismos y fuerzas. 

En tiempo del austero y virtuoso Marco Aurelio, 
el erudito Aulo Gelio (V. esta voz), escribe los 20 li- 
bros de sus Voches Áticas, especie de enciclopedia 
geográfica, histórica, científica y literaria, llena de 
elementos útiles y deslucida en parte por cierta pe- 
dantesca presunción que llega hasta á presuponer 
que nadie antes que él había escrito cosa alguna so— 
bre tales materias. 

El filósofo, retórico y novelista Lucio Apuleyo 
(V. esta voz), fué también contemporáneo de Marco 
Aurelio. Le debemos con el título de Metamorfosis 
la célebre novela Bl asno de oro, que en su tiempo 
pertenecía al género de las llamadas fábulas milesias. 
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En el fondo era una sátira de costumbres, muy ace— 
rada y hábilmente desarrollada, fustigándose en la 
misma los abusos de la magia y sortilegios, la cre- 
dulidad que todas las clases sociales le prestaban y 
el poco cuidado que las clases directoras de la políti- 
ca romana ponían en extirpar tan ridículo abuso. El 
célebre episodio de Amor y Psiguis forma parte de 
dicha novela. El gran jurisconsulto Papiniano, autor 
de 37 libros de Questiones y de 19 de Responsa, es 
figura de gran magnitud dentro de su especialidad, 
lo propio que Marco Minucio Felix representa, con 
el gran Tertuliano, las primeras y felices tentativas 
de la apología cristiana. El diálogo Octaviws del pri- 
mero rebate con gran copia de argumentos todas las 
objeciones que los filósofos paganos hacían á los 
dogmas del naciente cristianismo. El Apologeticus, 
de Tertuliano, fué escrito en 199 y, en especial, en 
sus libros 4a Nationes, De Idololatria, De Spectacu- 
lis y De Pallio, se hallan preciosos datos históricos 
y arqueológicos. 

En los siglos 1 y 1v hay que recurrir á la juris- 
prudencia para hallar escritos de mérito en la litera— 
tura latina, y mencionando con el debido encomio la 
labor y las obras de Ulpiano y Paulo, hallaremos en 
Julio Romano, en Juba y Censorino á unos eruditos 
cultivadores de la erudición gramatical ó filológica. 
Mario Máximo figura como uno de los autores de la 
Historia augusta, que comprende un período de 
ciento sesenta y ocho años, ó sea entre los emperadores 
Adriano y Caro. Figura entre los llamados c/lasijica- 
dores Alfio Avito, que escribió una Historia en d— 
metros yámbicos, mientras Sereno Samnico daba su 
tratado Medicinae praecepta. Nemesiano y Calpurnio 
de Sicilia no merecen más mención que la de sim= 
ples autores de centones de carácter más ó menos 
virgiliano, y los gramáticos Terenciano Mauro y 
Metrodoro Niseo, tampoco ofrecen nada notable en 
sus respectivos tratados De re verbali y Complurium 
responsionum interrogatio. 


E) Literatura cristiano-latina 


No era obra ciertamente de unos pocos años la de 
trocar totalmente los gustos y orientaciones litera— 
rias del orbe entero, como intentaba hacerlo el cris= 
tianismo desterrando la literatura decadente muelle 
y sensual del Bajo Imperio, por una literatura ins— 
pirada en el amor á su Redentor Divino, de cuyas 
enseñanzas se hacía portavoz y cuyos dogmas, ejem- 
plos y sacrificios intentaba sublimar, ya por medio 
de la apologética, ya por medio de la plegaria hu= 
milde y del panegírico elocuente. Después de la apa- 
rición de Minucio Félix y de Tertuliano, prosigue 
con igual ardor sus tareas de apostólica difusión de 
la verdad católica una muchedumbre de prelados, 
santos y doctores de la Iglesia, cuya labor y tenden- 
cias quedarán debidamente expuestas en las voces 
ParroLoGía, PADRES DE La loLesIa, PArrísTICA, 
Romana (Iaresia), CRISTIANISMO, SANTOS PADRES y 
DocroreEs (DE La ÍGLESIA). 

Para terminar nuestro estudio de la Literatura La- 
tina en el ocaso de la Edad Antigua y albores de la 
Edad Media, nos ceñiremos á estudiar la producción 
de los autores que se propusieron solamente escribir 
acerca de materias profanas, aunque es casi imposi- 
ble el hallar después del siglo 1v de la era cristiana 
algún autor latino que en sus escritos no trate, di- 
recta ó indirectamente, de materias más ó menos re- 
lacionadas con el cristianismo. En la segunda mitad 
del siglo 11 el cartaginés M. Aurelio Olimpio Neme- 
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siano se nos ofrece como autor de un poema Cynege= 
tica, que no logra gran éxito, ni envidiables loores, 
El gramático Cayo Julio Solino publica su resumen 
enciclopédico de geografía é historia, titulado Col= 
lectanea rerwm memorabilium, y el erudito Nonio, au- 
tor de la miscelánea titulada Compendiosa doctrina 
per litteras, denuncia demasiado á las claras que se 
inspiró en las Voches áticas de Aulo Gelio. En tiem- 
po de Diocleciano hay que reconocer que no faltaron 
oradores hábiles y elocuentes, mereciendo citarse 
Elio Esparciano, Vulcacio Galicano y Trebelio Po= 
lión. A fines del siglo 111 aparece la obra curiosísima 
de Terenciano, con el título De litteris, syllabis ac 
metris, que contiene un verdadero arsenal de mate— 
riales útiles para el estudio de la lexicografía latina. 
El númida Arnobio escribe en 295 sus siete libros 
Adversus gentes, de carácter exclusivamente apologé- 
tico, mientras su discípulo Lactancio (V. esta voz), 
con estilo enérgico y vibrante asombra al orbe con 
sus tratados De opificio Dei, De ira Ded, Institutiones 
Divinae, en los que, aparte de algunos errores y ten- 
dencias no muy ortodoxas (según se estudia en su 
biografía), se acredita de escritor enérgico y de po= 
lemista hábil y tendencioso. 

En el siglo 1v los nombres de san Ambrosio, san 
Jerónimo y san Agustín (V. estas voces), llenan 
completamente la literatura cristiano-latina, especial- 
mente en la apologética y patrística. Al propio em- 
perador Constantino se le atribuyen algunas obras 
literarias, cuya autenticidad es objeto de apasionadas 
controversias. En esta época Vopisco de Siracusa 
terminó la historia que Trebelio Polión había dejado 
interrumpida. Lampridio y Capitolino terminaron á 
su vez los estudios biográficos de varios emperado= 
res. El poeta áulico de la corte de Constantino, Pu— 
blilio Porfirio Optaciano, escribió odas heroicas en 
loor del jefe del Estado, que no llegaban, por su ins- 
piración ni vuelo lírico, á las sentidas y sobrias na— 
rraciones épicas del español Juvenco y del himnógra- 
fo sagrado Prudencio (V. esta voz), el inspirado 
autor de la Hamartigenia y Pschiquiomachia. La lite- 
ratura erudita adquiere nuevos incrementos con el 
triunfo del cristianismo, registrándose tratados escri- 
tos con más ajuste á la verdad y á las genuinas leyes 
de la observación crítica y más consistentes que las 
meras recopilaciones en que tanto abundaron los dos 
anteriores siglos. Aurelio Arcadio Carisio y Hermo- 
geniano figuran como autores de códigos; Firmico 
Materno como autor de VI/1 Libri Matheses, y Cayo 
Marco Victorino escribe seis libros De arte metrica, 
que han llegado hasta nuestros días. Pocos comentá- 
ristas hay que puedan compararse con Elio Donato, 
célebre por sus estudios sobre Terencio y por su Ars 
Grammatices. Se le atribuyen unos Comentarios á las 
Geórgicas y á La Eneida, de los cuales no queda más 
vestigio que las referencias de Servio. De esta misma 
época son los 14 libros de Economía rural de Pa= 
ladio. 

En el reinado de Teodosio I, florecieron el cronista 
anónimo que firmó El Cronógrafo del año 354, con 
cuyo título se contenía un Manual histórico de la 
ciudad de Roma, de grande exactitud y ordenadas 
materias. Las obras históricas de Aurelio Víctor, son 
también de esta época, y el Breviarium ab urbe con= 
dila, de Eutropio, es de la época de Valente. Julio 
Obsequens, en sus estudios de historiografía, ha de 
ser considerado como un compendiador de Tito Livio, 
mejor que como autor directo, Grennadio, Minervio, 
Alcuino, Delfidio y Arborio, han de ser considerados 
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como oradores. y de Claudio Mamertino, el panegi- 
- rista de Juliano (362), conservamos únicamente un 
discurso en alabanza de este emperador. Rufo Festo 
Avieno (V. esta voz), fué poeta y polígrafo y á la 
vez procónsul de Africa en 366 y de Acaya en 372. 
- Su erudición y su buen gusto literario son asombro- 
sos, dada la época en que floreció. y se le deben unas 
elegantes versiones de Los Fenómenos de Arato, y una 
Orbis terrarum descriptio, todo en hexámetros latinos, 
según la Periegesis de Dionisio. Pero su obra indis— 
cutiblemente mejor, es su poema Orae maritimae, en 
la que describe en trímetros yámbicos las costas del 
mar Caspio, Negro y del Mediterráneo. Las indica- 
ciones geográficas y etnográficas de esta obra revis- 
ten especial interés para los historiadores de épocas 
posteriores á la de Avieno, y han servido para fijar 
el sitio de localidades ya desaparecidas, ó confirmar 
varios puntos difíciles de topografía y toponimia. 
Es-ribió, además, Avieno una Historia Romana, que 
conocemos sólo por fragmentos, y varios epigramas 
que no acrecientan poco ni mucho sus méritos de 
. erudito ni de historiador. 

El bordelense Décimo Magno Ausonio nació en 
309, y en 379 fué procónsul de Asia. Le debemos 
140 epigramas, el poema Ephemeris, 30 poemitas 
titulados Parentalia, 38 epitafios en loor de los hé— 
roes de Troya, 17 descripciones poéticas de las prin- 
cipales ciudades del Imperio con el título de Orgo 
aobilium urtium; 20 idilios descriptivos (entre ellos, 

= el X pinta admirablemenute las orillas y cuencas del 
río Mosela): una colección de pequeños poemas ti— 
tulada Eclogarium; 24 epístolas á diversos amigos y 
unos resúmenes en verso de la llíada y la Odisea. 
Escribió, además, en prosa el panegírico del ermpe— 
rador Graciano. El papa san Dámaso cultivó la epi- 
grafía poético-necrológica, siendo por lo general 
modelo de sencillez, elegancia y expresión cristiana 
sus celebrados epitafios. Marco Aurelio Simmaco 
(V. esta voz), prefecto de Roma, fué hombre de cul- 
tura vastísima, y se conservan de él 10 libros de 
Epístolas, que contienen noticias históricas muy apre— 
ciables. Sus controversias con san Ambrosio, que le 
impidió restablecer en el Senado el Ara de la Victoria 
Augusta, y renovar algunas ceremonias del paganis— 
mo, fueron famosas en su época. El célebre historiador 
Ammiano Marcelino (330-400) compuso en Roma 
los 31 libros de sus Rerum gestoruim, en los que in— 
tentaba proseguir la obra de Tácito ó sea la historia 
de Roma desde Nerón hasta Valente. El autor habla 
como testigo ocular de muchos hechos que refiere 
con sobriedad, severidad y una relativa elegancia. 
El historiador Jornandes ó Jordanus, en un libro De 
rebus gothicis, nos ofrece inateriales muy útiles, lo pro- 
pio que Flavio Vejecio Renato, autor del Epitome Rei 
militaris, obra utilísima y curiosa á la vez, que po- 
seemos casi completa y ha servido á todos los tra— 
tadistas de historia militar para fundar conclusiones 
definitivas. Rufino, Meropio y san Paulino de Nola, 
enriquecieron la poesía cristiana, y Claudio Claudia- 


no (V. esta vez), egipcio natura] de Alejandría. nos | 


dejó con sus panegíricos, epopeyas, sátiras, idilios y 


epigramas, una muestra de su fecundidad y de su: 


excepcional ingenio. En sus poemas Bl rapto de Pro- 


serpina y La Gigantomaquia, se ve al imitador dis—| 
ereto de Ennio y Virgilio, pero que pone de su par— | 
te mucho caudal de talento en las descripciones y en | 


la pintura de afectos. 
Después de la caída del Imperio de Occidente, la 
literatura latina deja de ser totalmente lo que fuera 
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en los siglos más gloriosos de la historia romana, y 
los esfuerzos loables de un Severino Boecio (V.) y 
de un Casiodoro no bastan para que vuelva á arrai— 
¡garen una raza que fué dominadora del orbe por 
destino providencial un día, y á la que, no obstante, 
dominada y sojuzgada á su vez por otras razas veni 
das del Septentrión. la historia le reservaba el papel 
de transmitir á la posteridad el legado cultural in— 
menso de que ella había sido depositaria y madre. En 
el siglo vi san Isidoro de Sevilla arraiga el amor á 
| los estudios gramaticales y lexicográficos á pesar de 
la barbarie dominante en su tiempo, y sus Ltimolo— 
gías han de ocupar dentro de la literatura latina lu— 
gar preferente entre los estudios de erudición é in- 
vestigación. En el siglo vi el venerable Beda (V.), 
lo propio que san Anselmo en Inglaterra en el x1, 
| á pesar de su significación peculiar en el terreno de 
la teología, filosofía y la mística, deben tener lugar 
en la historia de la literatura cristiano-latina, por la 
mucha parte de inspiración, depuración estética y 
elegancia retórica que brillan en sus obras. 
Carlomagno con sus conquistas y la consolidación 
de su Imperio cristiano marca el verdadero punto 
de partida de la historia literaria de la Edad Media, 
y los sabios que, como Alcuino, Rabano Mauro y 
| otras glorias de su época ilustraron las letras latinas, 
| deben tener su mención debida en la del proceso de 
| la latinidad medioeval. Nace después del siglo x1 la 
| Alosofía escolástica (V. esta voz) y el proceso de su 
desenvolvimiento, esplendor, decadencia y restaura— 
ción pertenece más á la historia de la filosofía que 
á la de la literatura latina. En los siglos xm y x1v la 
himnodia ó himnografía tiene no poco que estudiar 
en los himnos litúrgicos que la Iglesia romana intro- 
dujo en las Seguentiae de la misa y que á través de 
los siglos conservan todo el vigor de su inspiración, 
' toda la unción de su sentimiento religioso y toda la 
ejemplaridad de sus enseñanzas. Entre los tales con- 
tamos el precioso y conciso Ádoro te devote latens 
Deitos, de santo Tomás de Aquino; el Lauda Sion 
| Salvatorem, del mismo, preciosos modelos del género 
místico-eucarístico: los no menos inspirados Veni 
Saucte Spiritus, el Stabat Mater (anónimo del si- 
| glo xm), y el tremebundo y pavoroso Dies irae, pro- 
bablemente de Tomás de Celano, uno de Jos primeros 
discípulos de san Francisco de Asís. Ambos him-— 
nos, dice Juneman. en que no hay latinidad ni ata— 
vío alguno de estilo, sino puramente sentimiento, 
anuncian eon la entonación cristiana y original y el 
empleo de una excelente rima, á la poesía moderna, 
| que en las lenguas romanas había de producir muy 
luego obras imperecederas. 

En las obras de los polígrafos medioevales escritas 
en latín. se hallan materias de estudio para el histo= 
riador de esta lengua y literatura, pero creemos que, 
verbigracia, los tratados de Gersón, Tomás de Kem- 
pis, Raimundo Lulio, Ramón de Sibiunde, Averroes, 
| Avicena. León el Hebreo, Avempace, etc., deben 
estudiarse en sus biografías respectivas ó en las vo— 
ces correspondientes al género ú especialidad filosó— 
fica, literaria ó científica que cultivaron. Los muchos 
y beneméritos latinistas que produjo el Renacimiento 
desde últimos del siglo xv, las diversas tendencias 
filosóficas y literarias que en Alemania, Holanda, 
Francia, Inglaterra. Italia y España representaron, 
y el mérito y orientaciones estéticas que á la litera- 
tura general aportaron, han de estudiarse en la voz 
| RexacimiENTO (V.) mejor que en este lugar. Báste- 
nos terminar este estudio sintético de la literatura 
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latina, consignando que al desaparecer el latín como 
lengua popular en los pueblos que formaron el anti— 
guo Imperio romano, y al ser substituído lentamen— 
te por las lenguas neolatinas, vulgares ó romances, 
continuó siendo siempre un medio de comunicación 
entre los sabios de diversas nacionalidades y en la 
tín se escribieron y siguen escribiéndose obras y 
tratados de singular trascendencia y no despreciable 
valor. La Historia de España, del P. Juan de Ma= 
riana; La Historia Natural, de Buffon; La Botánica, 
de Linneo, y La Química, de Fescenius, fueron es— 
critas por sus autores en latín antes que en sus res— 
pectivas lenguas vulgares. Pontífices como León XIII 
han cultivado la poesía latina en nuestros días, pen— 
sadores como Liberatore, Urráburu, Palmieri, Cor— 
noldi, Villada y Mendive, han escrito sus tratados 
de teología y filosofía en latín castizo y comparable 
con el de las mejores páginas de la época clásica. 
Finalmente, la Iglesia católica ha inmortalizado el 
habla de Koma, adoptándola como su lengua oficial 
y como la integrante de su liturgia, y todavía, por 
fortuna de la cultura universal, las naciones que se 
precian de celosas en la instrucción sólida de sus 
ciudadanos han adoptado en sus planes de enseñan— 
za oficial el estudio detenido del rico idioma del La— 
cio, como preparación del más cabal y completo de 
su no menos rica literatura. 
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(Berlín, 1863); Funck, De adolescentiae linguae la 
tinae tractatus (Marburgo, 1871); Poppe, Disserta- 
tio de privatis atque ¿llustrioribus publicis veteribus 
Romae bibliothecis, earumque fotis (Berlín, 1826); 
Geraud, LEssai sur les livres dans P'antiguité (París, 
1810); Roeder, De scholastica romana institutio dis- 
sertatio (Bona, 1828); Rhodig, De antigua gramma— 
tices disciplina (Venecia, 1718); Funck, De immi- 
nenti latinac linguae senectus (Marburgo, 1736); 
Schoell, Litteratura romana (Berlín, 1815); Liebip, 
De prologis terentianis et plautinis (Berlín, 1902); 
Parens, De vita, obituw ct scriptis Planti (Berna, 
1850); Lessing, Vida y escritos de Plauto; Duval, 
Teatro completo de los latinos (París, 1880); Boissier, 
Quomodo graecos poetas Plautws transtulerit (París, 
1862); Benoist, De personis mulieridus apua Plautum 
(París, 1884); Benech, Estudios sobre los clásicos 
latinos aplicados al Derecho civil romano (París, 
1879); Henriot, Costumbres judiciales de la Roma 
antigua según los poetas latigos (París, 1889); Hahn 
y Sanper, Quaestiones plautinae (Leipzig, 1889); 
H. Stephanus, Dissertatio de Plauti latinitate (Ams- 
terdam, 1707); L. Spengel, Caecilii Statii deperdi- 
tarum fragmentorum editio (Munich, 1829); Ribbeck, 
Commentaria latinarum religuiarum (Leipzig, 1855); 
Salvador Betti, Actas de la Academia Romana de 
Arqueología (t. XIV, pág. 141 y sigs., Roma, 
1860); Haffer, De personarum usu in P. Terentii 
comoediis (Berlín, 1880): Schopen, De Terentio et 
Donato ejus interprete (Halle, 1829); Schlee, De 
versuum in canticis terentianis consecutione (Ham-= 
burgo, 1879); Hoettinger, De interpretatione Teren— 
tii (Marburgo, 1899); Reinhart, De versibus teren— 
tianis (Berlín, 1810); Reinhold, Annotationes criticas 
in Terentium (Berlín. 1829); Ihre, Quuestiones teren- 
tianae (Friburgo, 1890): Weber, Catonis vita ef mo- 
ribus (Berlín, 1891); Kurt, Catón el antiguo (Lieja, 
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1892); Meyer, Oratorum romanorum fragmenta (Vie- 
na. 1880); Jordán, Catoniana quae eostant (París, 
1881); Cicerón, Brutus sive de claris oratoridus, De 
oratore y Disputationes tusculanae; Quintiliano, De 
Institutione oratoria; Krause, Vitae et fragmenta ve— 
tenim  historiatorum romanorwm (Berlín, 1890); 
Stahlberg, De Lucii Attii vita et scriptis (Munich, 
1902); Corpet, Fragments de Lucile (París, 1815); 
Ellendt, Historia romanae eloquentiae wsque ad Cae 
sares (Halle, 1901); Mayer, Oratorum romanorum 
fragmenta (La Haya, 1891); Suringar, De romano 
vum autobiographia (París, 1876); Van Hensde, 
Disquisitio de Lucio Aelio Stilone, Ciceronis in Re= 
thoricis magistro (Rotterdam, 1839); Boissier, Estu- 
dio sobre la vida y obras de Varrón (París, 1861); 
Schneider, De vita Marci Terentii Varronis (Berlín, 
1900); Mattaire, Corpus poetarum latinorum (Berna, 
1625); V. Keie, Observationes criticae in Catonis et 
Varronis de re rustica, libros (Berlín, 1879); Hertz, 
De Puvrii Nigiaii Figuti studiis atque operibus (Ber— 
lín, 1854); Luzac, De Quinto Hortensio oratore Ci- 
ceronis aemulo; Kullemann, Diatriba sobre Tito Pom- 
ponio Ático (Lyón, 1894); Middleton, Historia de 
Cicerón (trad. castellana de Azara, Madrid, 1804); 
Suringar, Marci Tullii Ciceronis commentaria rerum 
suarum seu de sua vita (Lyón, 1854); Forsyth, Vida 
de Marco T. Cicerón (Londres, 1864); Boissier, 
Cicéron et ses amis (París, 1864); Emilio Faguet, 
De poetica Marci Tultii Ciceronis facultate (París, 
1868); V. Clavel, De Marco Tullio Cicerone graeco= 
rum interprete (París, 1879): Félix Baehr, Historia 
de la literatura latina (en esta obra se hallan 'intere— 
santes noticias sobre la autenticidad de muchos dis 
cursos de Cicerón): Kiinhner, Ciceronis in philoso— 
phiam merita; Ritter y Preller, Historia philosophiae 
graeco-romanae; C. M. Bernhardt, De Cicerone grae- 
cae philosophiae interprete; Lehmann, Quaestiones de 
notis Tironis et Senecae (Leipzig, 1869); Boissier, 
Sobre la manera como fueron coleccionadas y publica 
das las cartas de Cicerón (París, 1876); Weiske, Me- 
rito de las cartas de Cicerón y uso que se puede hacer 
de ellas (Inspruck, 1900); Sehlitte, De Julio Cauesare 
grammatico (Halle, 1863); Henné, De Cuesare rerum 
a se gestarum scriptore (Berlín, 1910); Mobjing, 
Quaestiones caesarianae (Londres, 1904); Moller, 
Dissertatio de Sallustio; Kunhardt, De vita et scrip- 
¿is Sallustii; Grerlach, De Carpi Cripi Sallustii vita 
et scriptis; Nast, De virtutibus historiae sallustianae 
(Berna, 1869); Grundell, Quaestiones Sallustianae 
(Oxford, 1878); Martha, Le poóme de Lucréce; mora- 
le, religion et science (París, 1873); Richter, De Ca- 
tulli vita et carminidus (Halle, 1899); Franke, De 
artificiosa carminum Catulli compositione (Berlín, 
1876); Heine, Virgilii Maronás vita per annos digesta 
(Colmar, 1876); Schaper, De eclogis Virgili inter 
pretandis et emendandis; Wesphal, De Virgilii car— 
minibus bucolicis; Hanow, Schedae criticae ad Virgi- 
tii Georgica; Tegner, De digressiomibus in Georgico 
Virgiti5; Possett, De Virgilii Georgicis; Tissot, Es- 
tudio de Virgilio comparado con todos los poctas épi= 
cos y dramáticos antiguos y modernos (París, 1869); 
Segrée, La Eneida considerada con relación al arte 
de la guerra; Magnier, Análisis crítico y literario de 
La Eneida; Breier, De Virgilio poeta epico recte aes- 
timando (Sant Gall, 1879); Osiander, De carmine 
epico Virgili; Lersek, Antiguitates virgilianae; Mas- 
son, Vita Horatii (Londres, 1908); Walckenaer, 
Histoire de la vie et des pocsies d' Horace (París, 
1858); Nogl des Verges, Vie 7 Horace (París, 1855); 
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Doderlein, Lectiones horatianae; Dilenburger, Quaes- 
tiones horatianae; Bentley, Praefatium ad Horatium; 
Baxter, Judicium de Horatio ejusque scriptis; Sphon, 
De Tibulli vita et carminibus disputatio (Leipzig, 
1819); Oestling, De A1bi6 Tibulli vita et carminidus 
quaestiones (Upsala, 1860); Prafke, De dificilioribus 
guibusdam Tibulli locis (Heidelberg, 1878); Atto 
Vanucci, Estudios sobre la literatura latina (Milán, 
1879); Paldamus, Brotica romana; Jacob, Properce 
(París, 1817); +. H. Keil, Observationes criticae in 
Propertiwm (Munich, 1879); Kohler, De Titi Livii 
vita ae moribus (Berlín, 1851); Weingartener, De 
Titi Livii Vita (Berlín, 1852); Lóvel, De P. ovidit 
Nasonis vita et scriptis (Halle, 1899); W. Berger, 
De Quinéi Curtió Ruf actate (Carlsruhe, 1870); 
H. Alames, Observationes in Curtin; Schmidt, Quaes- 
tiones Curtianae (Berlín, 1879); Gelpke, De Seneca 
vita et moribus (Berna, 1848); A. Martens, De Se- 
necae vita eb tempore quo scripta ejus philosophica 
composita sint (Altona, 1871); Osan, De Senecae 
seriptis quibusdam deperaitis (París, 1904); Gellet, 
De poesi apologorum eorumque scriptoribus (Orleáns, 
1899); Funke, Apologia pro Fedro ejusque fabulis 
(Halle, 1900); Schwate, De Phaedro antiquitafis 
scriptore (Altona, 1878); F. Passow, Vida y escritos 
de Persio (Jena, 1813); Nisard, Estudios sobre los 
poetas latinos de la decadencia (París, 1888); Knic— 
kenberg, De ratione stoica in Persii satyris apparente 
(Berlín, 1848), Genthe, De Lucani vita eb scriptis 
(Berlín, 1879); Leloup, De poesi epica eb Lucani 
Pharsatia (París, 1859); Preime, De Lucani Pharsa- 
tia (Viena, 1878); Mensel, Disputatio de Lucani 
Pharsalia (Koenigsberg, 1879); Hanpt, De carmi- 
nibus bucolicis Calpurnii et Nemesiani (Berlín, 1854); 
Wernsdorf, Poetae latini minores (Lubeck, 1888); 
Thom Bergk, Exercitationes plinianae (Berlín, 1900); 
Urliets, Vindiciae plinianae (Koenigsberg, 1906); 
D. Molleri, Dissertatio de Plinio (Venecia, 1891); 
Frostcher, Observationes criticae in Quintilianum 
(Berlín. 1872); Miller, Quaestiones Quintilianae 
(Munich, 1905); Roediger, Prolusio de Quintiliano 
paedagogo (Berlín, 1879); Weichert, Epistola cri 
tica de C. Valerii Argonanticum (Breslau, 1874); 
A. Brandt, De Martialis poctae vita (Berlín, 1853); 
Justo Lipsio, Taciti vita; Hegewisch, Sobre el ca- 
rácter de Tácito considerado como escritor; Woltmann, 
Sobre la vida y el espíritu de las obras de Tacito; 
Roth, Zucídides y Tácito comparados; Liebert, De 
doctrina Taciti (Breslau, 1900); Lavalette, B£ude sur 
Tacite (París, 1892); Franke, Examen criticum Ju— 
venalis vitae (Altona, 1820); Synnerberg, De tempo- 
ribus vitae carminumque Juvenalis rite constituendis 
(Helsing'ors, 1866); Kemtf, Observationes in Juvena- 
lem (Berlín, 1813). Para el estudio de muchos de 
los autores de segundo orden que se enumeran en 
este artículo, véanse, además de sus respectivas bio- 
grafías, las colecciones de clásicos latinos de Nisard, 
Lemaire, Panckoucke, Teubner, Tauchinz y las his- 
torias generales de Schoell, Ficker y Teufel, lo pro- 
pio que la Bibliografia latina de Fabricio. 

Obras nacionales. Antonio de Nebrija, Artis Rte- 
thoricae compendiosa coaptatio ex Áristotele, Cicerone 
et Quintitiano (Madrid, 1529); Ecphrases in Virgilii 
opera ad modum familiares (Madrid, 1519); 4uz 
Persii Flacci cum interpretatione (Madrid, 1518); 
Dicta philosophorum carminibus latinis reddita (Ma— 
drid, 1520); Cristóbal de Escobar, De causis co— 
rruptae eloguutionás (Valladolid, 1540); De viris lati- 
nitate praeclaris im Hispania (Valladolid, 1541); 
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Luis Vives, Linguae Latinae excercitatio (Valencia, 
1539); De corruptarum artiwm ratione; Pedro Juan 
Oliver, Scholia in Ciceromis (1538); Juan Pérez, 
Annotationes in Senecae Declamationes; Antonio 
Agustín, ln M. Terentium Varronem de Lingua La— 
tina emendationes et notae (Zaragoza, 1577); Frag- 
menta veterum historicorum (Zaragoza, 1595); Pedro 
Chacón, ln Tertulliani opera conjecturae (Sevilla, 
1584); Andrés Resende, Observationum in variis 
Latinorum scriptorum locos liber singularis (Salaman- 
ca, 1594); Tomás Correa, De antiguitate dignitate 
quae Poesis et Poetarum diferentiis (Madrid, 1570); 
Alfonso García Matamoros, De Ratione Dicendi 
(Sevilla, 1548); Alfonso de Alvarado, Zn Ciceronis 
Orationes; Luis Carrini, La Argonáutica de Valerio 
Flacco (Madrid, 1565); Andrés Sempere, Methodus 
Oratoria (Valencia, 1580); Pedro Juan Núñez, LEpi- 
theta Marci Tullii Ciceronis (Madrid, 1607); Fran 
cisco Sánchez de las Brozas, De auctoridus interpre— 
tandis sive de excersitatione (Madrid, 1581); P. Mel- 
chor de la Cerda, Apparatus latini sermonis (Ma= 
drid, 1581); Pedro Simón Abril, Latini idiomatis 
docendi ae discendi methodus (Zaragoza, 1561); 
P. Pedro Perpiñá, De Rethorica discenda (Valencia, 
1561); Benito Arias Montano, Rhetoricorum libri 
quatuor (Alcalá, 1569); Bartolomé Barrientos, Lati- 
norum aructorum censura (Alcalá, 1570); Baltasar de 
Céspedes, Discurso de las letras humanas (Sevilla, 
1584): Bartolomé Ximénez Patón, Mercurius Tri 
megistus sive de triplici eloquentia Sacra, Hispana et 
Romana (Madrid, 1614); P. Luis de la Cerda, Com- 
mentaria in omnia opera Publii Virgilii Maronis 
(Valladolid, 1613); Martín del Río, Syntagmo tra—= 
gaediae latinae (Salamanca, 1620); Tamayo de Var- 
gas. Auti Persii Flacci Satyrarum liber (Osuna, 
1642); González de Salas, Titi Petronii Arbitri Sa— 
tyricum (Madrid, 1650); Esteban Manuel de Ville 
gas (es autor de dos volúmenes de Disertaciones 
críticas, sobre Tibulo, Propercio, Séneca, Capela, 
Simaco, Petronio, Ansonio y Claudiano); Cascales, 
Cartas philoloyicas (Madrid, 1634), El deán Martí 
de Alcoy, Btymologicum magnum Latinae Linguae 
(Valencia, 1720); Mayans y Siscar, Refhorica (Va= 
lencia, 1759); P. Mateo Aymerich, De vita et morte 
Latimae Linguae Paradoxa Philologica (Barcelona, 
1780); P. Andrés, Del origen y progreso de toda li 
teratura (Madrid, 1789); P. Esteban Arteaga, Car- 
ta sobre la filosofía de Pindaro, Horacio, Virgilio y 
Lucano (Bolonia, 1795); J. B. Muñoz, De Seripto= 
rim gentilivm lectione (Madrid, 1775). (En las edi- 
ciones de clásicos latinos de los P. Faustino Aré= 
valo, Tomás Serrano, Esteban Arteaga y de don 
José Nicolás de Azara, se hallan doctos comenta— 
rios sobre Séneca, Marcial, Lucano, Draconcio, 
Prudencio, Horacio y Virgilio. En las colecciones 
para uso de las escuelas de la Compañía de Jesús 
y de las Escuelas Pías, publicadas durante el si- 
glo x1x, se hallan prefacios y notas muy interesan 
tes para la interpretación de todos los autores de 
la latinidad clásica y aun de la decadencia.) Casto 
González, Compendiaria in Latium via, sive praes= 
tartionum linguae latinae scriptorum notitia (Ma- 
drid, 1792); Terradillos, Curso elemental de li- 
teratura latina (Madrid, 1818); Costanzo, Manual 
de literatura latina (Madrid, 1860); Díaz, Compen— 
dio histórico-critico de Literatura latina (Barcelona, 
1566); Villar, Historia de la literatura latina (Zara- 
goza, 1866); Canalejas, Apuntes para un curso de li- 
teratura latina (Madrid, 1874): González Garbin, 
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Literatura clásica latina (Granada, 1882); Arturo 
Masriera, Joyas del Clasicismo (Reus, 1912, con— 
tiene estudios sobre Séneca, Marcial y las lecciones 
dudosas de La Epistola ad Pisones, de Horacio). 
Los comentaristas y anotadores de Cicerón, Horacio 
y Virgilio, especialmente, se hallarán en la Bibli0— 
grafía de sus respectivas voces. 

Larixos (ARQUITECTURA Y ARTE). B. arf. Deno— 
minación con la cual designan algunos escritores el 
período artístico que abarca desde las primeras ma— 
nifestaciones del arte cristiano, hasta el siglo x en 
Italia y el rx en el Occidente y Norte de Europa. Fún- 
dase esta denominación, en la influencia que ejercie- 
ron en los primeros edificios cristianos y en las artes. 
en general las últimas manifestaciones del mundo 
latino ó romano, siendo á todas luces este último ca- 
lificativo el más adecuado. V. Romano (ArTE). 

Larixos. Der. rom. En la historia del Derecho 
romano se distinguen tres clases de latinos, á saber: 
latini veteres, latini colonarit y latinos junianos. La 
situación jurídica de ellos era intermedia entre la de 
los ciudadanos y la de los peregrinos. 

a) Los latini veteres (nonen latinum, soci nomi— 
misve latini), eran los habitantes de las ciudades del 
Lacio, aliadas de Roma, Cuando en tiempo de Tulo 
Hostilio, Roma se erigió, por destrucción de Alba, 
en metrópoli de las 30 ciudades que formaban la con- 
federación latina, quedaron ellas y sus habitantes en 
un pie de igualdad política (isopolicia). Pronto, sin 
embargo, fué adquiriendo Roma una situación pre= 
ponderante. Por consecuencia de estas pretensiones 
dominadoras tuvo lugar una sangrienta guerra, ter 
minada durante el reinado de Tarquino Prisco, que 
consolidó la hegemonía romana sobre los pueblos lati- 
nos, la que llegó á su más alto grado reinando Tar— 
quino el Soberviv. Nuevamente se levantaron los 
latinos contra Roma, terminando la guerra por un 
tratado negociado por el cónsul Spurio Casio (foedus 
cassianum), en el año 201 (493 a. de J. C.), en vir- 
tud del cual se estableció una alianza entre Roma y 
los pueblos de la confederación latina, con carácter 
ofensivo y defensivo. á condición de turnar ambas 
partes en el mando del ejército y tener igual partici- 
pación en el botín en caso de guerra; pero pronto se 
abrogó Roma la decisión de las guerras y de los tra— 
tados y el mando supremo del ejército. En el terreno: 
del derecho privado, los habitantes de las ciudades. 
latinas gozaban todos de la ciudadanía en cada una 
de las otras ciudades incluso Roma, siendo, por tan 
to, común á todos ellos el commercium, el connuviam: 
y la testamentifactio. Los latinos avecindados en Roma: 
(para lo que tenían plena libertad) gozaban, además, 
del jus sufragii, con algunas limitaciones, si bien ca- 
recían del jus honorum. 

Hacia el año 370 tuvo lugar una especie de revi— 
sión del pacto federal, debida principalmente á que, 
según el derecho anterior, toda ciudad soberana fun- 
dada por Roma ó por el Lacio, entraba en la confe— 
deración, participando de la fiesta federal anual y de: 
la asamblea; pero esto no se observó en la práctica, 
y nunca hubo más de 30 ciudades que tuvieran el 
derecho de sufragio en la asamblea federal. Por con- 
secuencia de la revisión del año 370, el número de las 
ciudades de la confederación latina se elevó á4 47; mas 
á 17 de ellas no se les otorgó tal derecho y fueron, 
además, aisladas de las otras en cuanto á los derechos 
privados, pues si bien tuvieron el commercium y aca- 
so el connubium con Roma, no les fueron otorgados 
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entonces se fijaron los límites del Lacio para que no 
fuera posible ampliarlos con nuevas ciudades. 

Una nueva guerra de la confederación contra 
Roma, fué causa de que se disolviera otra vez. Res= 
tablecióse de nuevo en 396 (358 a. de J. C.); pero 
la negativa de Roma á acceder á la pretensión de los 
latinos, que pedían que uno de los cónsules fuese 
elegido de su seno, motivó una encarnizada lucha 
entre latinos y romanos, que terminó en 416 (338 a. 
de J. C.) con la victoria de Roma, disolviéndose por 
ello la liga latina como federación política, quedando 
convertida en una simple asociación para la celebra- 
ción de fiestas religiosas. 

Desde este momento las relaciones se mantuvieron 
particularmente por cada una de las ciudades latinas 
con Roma, la cual, y salvo las excepciones que tuvo 
por conveniente hacer, las asimiló á los pueblos ven- 
cidos, privando á sus habitantes, al menos en los 
primeros tiempos, del commercium y del connubium; 
pero poco á poco se fué abandonando este rigor y 
concediéndose el derecho de ciudad á algunas pobla- 
ciones latinas, pareciendo que las menos favorecidas 
de entre ellas recibieron á lo menos el commercium, 
la testamentifactio y el privilegio de poder sus habi- 
tantes avecindarse en Roma y adquirir la ciudadanía 
romana en ciertas condiciones. En cuanto á esto úl- 
timo, la libertad de inmigración en Roma no fué con- 
cedida á las ciudades latinas fundadas después del 
486 (268 a. de J. C.), y respecto á las ciudades an= 
tiguas, -el ausentismo que en ellas se produjo por 
consecuencia de la emigración de sus habitantes á 
Roma hizo que ésta les negase tal derecho, á menos 
que el emigrante dejase descendencia en su ciudad 
natal (en cuyo caso si iba á Roma y se hacía inscri- 
bir en el Censo adquiría la calidad de ciudadano), lo 
que motivó numerosas expulsiones de latinos en 
Roma durante los años 567 á 571 (181-177 a. de 
J. C.). Los latinos podían tambien adquirir la ciu= 
dadanía romana si habían desempeñado en su país 
alguna magistratura, ó conseguido por su acusación 
que se dictase sentencia contra un magistrado por el 
delito de concusión, del que quedase convicto. 

A cambio de estas ventajas debían de soportar 
ciertas cargas que pesaban sobre ellos más grave- 
mente que sobre los demás ciudadanos. Tal ocurría 
con el servicio militar, pues en 536 (218 a. de J. C.) 
se llamó á las armas á doble número de aliados que 
de ciudadanos; en la distribución del botín recibían 
aquéllos la mitad de lo que se les distribuía á éstos, 
y en la distribución de tierras, mientras que los ciu— 
dadanos recibieron 10 yugadas, los no ciudadanos 
sólo recibieron tres. 

- Finalmente, por las leyes Julia y Plautia Papiria 
de civitate, en 664 (90 a. de J. C.), todos los habi- 
tantes del Lacio pasaron á ser ciudadanos romanos, 

uedando la condición de latinos reservada totalmente 
para los habitantes de las colonias latinas y de aque- 
llas otras ciudades á quienes se concedió el jus latii. 

5) Los latini colonarii eran los habitantes de las 
colonias, á las cuales, por estar en el Lacio ó por 
favor especial, les fué reconocida la capacidad jurí- 
dica correspondiente á los latinos. V. art. COLONIZA- 
ción (Colonias latinas). 

Desde la concesión de la ciudadanía á los habi- 
tantes del Lacio, fué frecuente el otorgar á indivi- 
duos extranjeros, ciudades y aun países enteros el Jus 
satii y la condición de latinos: pero estas expresiones 
carecían ya de significación etnográfica ó local, ex- 
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fería á los favorecidos el commercium y las facilidades, 
indicadas anteriormente, para adquirir el derecho de 
ciudadanía, siendo de observar que este jus latii era, 
como en otro tiempo lo fué la condición de los ver— 
daderos latinos, susceptible de varios matices, y así, 
Gayo distingue en su tiempo entre un Zatiwm mayus 
y un latium minus; y en el Imperio aparece la dis-- 
tinción de los latinos junianos, única que queda 
subsistente después que Caracalla concedió la ciuda- 
danía á todos los súbditos del Imperio. 

c) Latinos jumianos. Eran los esclavos manu- 
mitidos (TZibertinos) por formas no solemnes, ó en 
cuya manumisión faltase alguna de las condiciones 
de que el esclavo tuviera más de treinta años, el due- 
ño más de veinte y que éste ejerciera el dominio si 
gún el derecho civil. Esta clase de latinos fué creada 
por la ley Julia Norbana en el año 172 de Roma 
(19 después de J. C.), la que negó á los así manu— 
mitidos la condición de ciudadanos. Su capacidad 
era mínima, pues no sólo carecían del jus sufrayii, 
del jus honoruwm, del jus connubii y de la testamenti— 
factio activa, sino que morían en igual condición que 
si hubieran sido siempre esclavos, pasando, en cou—= 
secuencia, todos sus bienes al patrono en concepto 
de peculio; sin embargo, los hijos de los latinos ju= 
nianos tenían los derechos de los latinos nacidos li 
bres. Gozaban, pues, los latinos junianos únicamen— 
te del jus commercii (pudiendo ejercer, en su virtud, 
la industria, las artes, la agricultura, el comercio, 
etcétera, y contratar válidamente) y la testamentifac- 
tio pasiva (pudiendo, por tanto, entrar en la facción 
del testamento como testigos y ser herederos y le= 
gatarios), mas para que pudieran recibir la heren= 
cia ó el legado era preciso que se hiciesen, dentro 
de los cien días siguientes, ciudadanos romanos. Esta 
adquisición de la cindadanía por los latinos junianos 
podía tener lugar, ya por servicios prestados al Esta- 
do (como por construir una iglesia ó edificio, tahona 
ó6 nave, ó dedicarse al tráfico de granos por seis años 
consecutivos), ya por la anmiculi causa probatio ex 
lege Aclia Sentia, ya por concesión del emperador 
[V. Crupab (EstaDo pE)]. Justiniano abolió la clase 
de latinos junianos, convirtiéndolos en ciudadanos 
romanos, por una constitución dada en el año 931 
de J. C. (Código, lib. VI, tít. VIT). 

Larios. Btnogr. é Hist. Uno de los pueblos que 
habitó la Italia central desde antes de la fundación 
de Roma. La tradición antigua le presenta como re= 
rultado de la fusión de los aborígenes (considerados 
como descendientes de una colonia arcadia llegada 4 
Italia mucho antes de la destrucción de Troya) con 
parte de los sículos (que algunos pretendían fueron 
una colonia venida de Occidente, y otros que erau 
tirrenos), á los que más tarde se unieron los troyanos 
acaudillados por Eneas. Pero los modernos estudios, 
con el auxilio de la Filología comparada, han esta= 
blecido que los latinos eran una rama de los que 
Mommsen llama italiotas (la otra estaba formada por 
los umbro-samnitas), hermanos de los griegos y 
como éstos indo—germanos, siendo hoy por hoy in 
discutible que de la cuna común de los hombres y 
las lenguas salió una rama que comprendía á Jos an- 
tepasados comunes de los' griegos y de los italiotas, 
que éstos se separaron de esa rama y se subdividieron 
á su vez en rama occidental y oriental, dando esta 
última lugar á los umbros y á los oscos. 

En el artículo Lacio se ha estudiado la región en 
que se asentaron los latinos en Italia y se ha indicado 
á grandes rasgos Su historia, así como en el de La 
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TINOS. Der. se trata de su condición jurídica, tocando 
ahora solamente, por tanto, completar tales datos. 
En opinión le Mommsen, primitivamente no ocupa- 
ron los latinos solamente el Lacio, sino que se exten- 
dieron, además, por la Campania, la Lucania, la 
región itálica comprendida entre los golfos de Taren- 
to y Laiis, y la mitad oriental de Sicilia; pero al 
contacto de otros pueblos perdieron su carácter” y 
civilización propios, los que únicamente conservaron 
los latinos del Lacio. En la época en que se estable- 
cieron en este territorio, ó al menos en aquella en 
que primero se les ve, no eran ya nómadas dedicados 
á la caza y al pastoreo, sino que su civilización era 
esencialmente agrícola, presentándose agrupados en 
ciudades. Cada una de éstas se constituía por la 
agregación de un cierto número de familias ó gentes, 
unidas por la comunidad de origen, de lengua y de 
costumbres, y gobernadas, en cuanto á las relaciones 
comunes y exteriores á cada una, por un Magistrado 
supremo que elegían los ciudadanos sujetos al servi- 
cio de las armas, á quien servía de cuerpo consultivo 
una asamblea formada por los jefes de las gentes. El 
territorio que comprendían las habitaciones /pagi) de 
las distintas familias era el territorio del Estado, 
teniendo éste dominio eminente sobre los campos 
cultivados por sus habitantes. Los pagí se agrupaban 
en derredor ó á corta distancia del Capitolium. altura 
donde se levantaba la fortaleza que servía de defensa 
y de refugio á los habitantes en caso de guerra. y 
del forum, donde se efectuaban las reuniones del 
pueblo. La situación topográfica, la comunidad de 
intereses y la identidad de origen y de lengua hicie- 
ron que las ciudades latinas formasen entre sí una 
Confederación, por virtud de la cual todos los ciuda= 
danos del Lacio estaban sujetos á las mismas leyes, 
podían contraer matrimonio entre sí, y contratar y 
adquirir legalmente en toda la extensión del territo= 
rio federal: en caso de guerra con otros pueblos 

que afectase á los intereses generales de la Confede- 
ración, todas las ciudades debían contribuir á soste— 
ner aquélla, eligiendo un general que mandase las 
fuerzas aliadas; y las querellas entre las ciudades 
latinas eran resueltas por un Consejo federal, aunque 
conservando aquéllas, á pesar del vínculo que las 
unía, el derecho de guerrear entre sí. Vínculo que 
daba estabilidad y solidez á la Confederación, era la 
celebración periódica de determinadas fiestas religio- 
sas comunes. Catón dice que á un templo de Diana, 
en un bosque cerca de Aricia, concurrían para hacer 
comunes sacrificios los habitantes de Aricia. Túscu- 
lo, Lanuvio, Laurenta, Cora y aun los rútulos: en- 
tre Labinio y Ardea existía un templo de Venus 
confiado á la custodia de la segunda de estas ciuda— 
des, al cual en ciertas ocasiones mandaban sus dele- 
gados todas las ciudades latinas. Centro de las 
reuniones de la Confederación era (como para las 
ligas beocia y jónica las panbeocias y las panionias) 
el festival (feriae Latinae) en el cual, reunidos los 
latinos en el día fijado por un magistrado especial, 
inmolaban sobre el monte Albano (mons Albanus, 
monte Cavo) un toro blanco al dios latino (Tupiter 
latiaris); cada comunidad debía contribuir á la ofren- 
da del sacrificio con una porción determinada de 
ganado, de leche y de queso, y tenía derecho á reci- 
bir una parte de carne de la víctima. Durante los 
días que duraba el festival tenía lugar para todo el 
Lacio una tregua sagrada, que hacía suspender las 
guerras que tuvieran empeñadas unas ciudades con 
otras. La presidencia del festival pertenecía á la ciu- 
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dad en cuyos límites se encontraba el punto de re- 
unión, y por eso la tuvo Alba hasta que fué destruída 
por Roma, ejerciéndola ésta con posterioridad; aqué— 
lla consistía en dirigir la ceremonia y en señalar el 
día en que había de celebrarse la fiesta. En tiempo 
de la hegemonía romana la dirección de la fiesta co 
rrió á cargo de los Cónsules, quienes traían además 
el novillo que había de sacrificarse, asistiendo á las 
ceremonias los magistrados romanos y los legados 
de las otras comunidades latinas, celebrándose en 
Roma carreras en el Capitolio. 

Latinos (PueBLos) ó Lamina (Raza). Sociol. Las 
frases raza latina y pueblos latinos carecen antropo- 
lógicamente de valor, pues mi el tipo latino se con— 
serva hoy como etnográficamente distinto de los otros, 
ni los latinos constituyeron una raza distinta de aque- 
lla á que pertenecen los demás pueblos indoeuro— 
peos, ni los que hoy se llaman pueblos latinos con= 
servan, aunque se romanizaran después de su con- 
quista por Roma, el elemento étnico que entonces 
tenían, sino que éste ha sido modificado profunda— 
mente por consecuencia de invasiones (la germana 
entre otras) é influencias ulteriores diferentes y en 
diversa proporción. Sin embargo, tomadas tales fra- 
ses en un sentido psicológico, encierran un significado 
real, pudiendo decirse que existe una familia latina, 
un grupo latino de pueblos ó naciones latinas; en 
cuanto Europa, prescindiendo de los países eslavos, 
se presenta como dividida en dos grupos cuya civili- 
zación, cultura y grado de adelantamiento ofrecen 
caracteres particulares y distintos, pudiendo admi- 
tirse que los pueblos situados más allá de la orilla 
derecha del Rhin y de la izquierda del Danubio, y 
que tienen por centro el mar germánico, constituyen 
desde el punto de vista de la civilización, del tempe- 
ramento y de las costumbres, un grupo distinto del 
formado por todos los territorios que fueron reduci- 
dos por Roma á la categoría de provincias, excep= 
tuando á la Gran Bretaña que, por circunstancias 
históricas y etnográficas, debe incluirse entre los pri- 
meros. Y fijándose en el esplendor que han alcan= 
zado en los últimos tiempos las naciones del grupo 
germano (incluyendo la Gran Bretaña) en el terreno 
de las armas, de las ciencias, de la industria y del 
comercio, y, sobre todo, el espíritu ó la dirección que 
imprime carácter á las manifestaciones de su activi 
dad, se ha hablado de la decadencia de las naciones 
latinas y se ha llegado á plantear el problema de las 
causas de tal decadencia, olvidándose con frecuencia 
que el predominio y la decadencia son hechos históri- 
cos de origen complejo y confundiéndose bajo un solo 
epígrafe conceptos muy diferentes. Lapouge, Ammon 
y Closson (T'%e American Journal of Sociology, No= 
viembre de 1897) sostienen que, etnográficamente, 
está Europa habitada por tres razas distintas, á sa- 
ber: 1.2? el 2omo europacus, dolicocéfalo, correspon— 
diente al tipo ario, de color rubio, alto de estatura y 
de cráneo y cara larga, claro de color en ojos, piel 
y cabellos; 2.? el domo alpinus, braquicéfalo, que equi- 
vocadamente se llama raza celta ó celto-eslava, más 
bajo de estatura, más redondeado de cráneo y cara, y 
más obscuro de color; y 3.* la raza mediterranea, fora 
mada por los dolicocéfalos del Sur, y que se distingua 
por su pequeña estatura, cabeza larga y estrecha, y 
color muy obscuro, y que predomina en los países la— 
tinos, mientras que la primera predomina en los ger- 
mánicos y anglosajones. Los tres autores citados 
pretenden, aplicando las leyes sociológicas de la dis— 
tribución de las riquezas, de la estratificación ó su= 
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perposición social y la de permanencia ó cambio de 
residencia, que el omo ewropaeus es el que posee 
mayor riqueza, goza de mayor influencia y cultura y 
tiende á reconcentrarse en las ciudades y en las co= 
marcas más fértiles; é inversamente, la mediterránea 
ocupa siempre el último lugar, de modo que Clos- 
son llega á sentar como conclusión provisional la 
de que en capacidad y energía el 2omo europaews 
ocupa el primer lugar, el alpinus el segundo y el 
mediterráneo el tercero en la jerarquía de las razas 
europeas; y Woltmann ha dicho que la raza germá- 
nica es la madre de la civilización del mundo. 
Aunque fundadas en datos estadísticos, las ante— 
riores investigaciones distan mucho de ser verdade- 
ras (aun sin admitir que el 2omo mediterraneus pre= 
domine en Francia), y parecen obedecer más bien á la 
coincidencia casual de la supremacía política y eco= 
nómica que tienen hoy los países de raza germánica, 
tendiendo á convertir esta superioridad actual, histó- 
rica y contingente, en una superioridad congénita, 
natural y absoluta. Contra ella ha reaccionado Napo- 
león Colajanni (Latini ed anglosassone. Raxze infe= 
riori e razze superiori, 2.? ed,, Roma-Nápoles, 1906), 
sosteniendo: 1. Que el concepto de raza no corres— 
ponde actualmente en Europa á una entidad real, 
sino que sólo hay naciones; 2.” Que no existe corre 
lación entre los caracteres físicos y psíquicos, la que 
está negada por Manouvrier, Deniker, Keane, Re- 
clus, Ratzel, etc., y que la biología y la historia no 
justifican la asignación de especiales cualidades inte- 
lectuales y morales á la dolicocefalia y braquicefalia, 
ni que el volumen, ni el índice del cráneo den Ja me- 
dida exclusiva de la fuerza mental; 3.? Que á cons— 
truir el edificio de la civilización han contribuído más 
ó menos intensamente todos los pueblos históricos; 
4,2 Que á una fase de grandeza, sucede siempre en 
la historia de los pueblos una de decadencia que no 
perdona raza ni país alguno; 5.” Que en el orden de 
los hechos, los países anglosajones muestran ya los 
síntomas de una próxima decadencia, y así se obser- 
va en Inglaterra un decaimiento industrial y comer- 
cial frente á los progresos de Alemania y los Estados 
Unidos, el aumento del pauperismo, de la falta de 
trabajo y de los' gastos públicos en un modo excesivo 
en relación con el aumento de población, así como en 
el campo social con la corrupción de las costumbres 
y la perversión moral colectiva que explana el cami- 
no á la tiranía del dinero; y en cuanto á los Estados 
Unidos los síntomas de decadencia se advierten en la 
vida política y social con el espíritu siempre crecien- 
te del imperialismo y una espantosa corrupción que 
alcanza desde la Asamblea legislativa hasta la última 
rueda de la Administración, muriendo además la de- 
mocracia á los golpes de la plutocracia. En cambio 
para Colajanni, España, Francia é Italia están en 
vías de progreso. Reconoce la decadencia de la pri- 
mera, pero añade que se nota en ella un vigoroso des- 
pertar político-intelectual, se fortifica la voluntad de 
reparar los males pasados, de los cuales se estudian 
y empiezan á reconocerse las causas, y que es de es- 
perar que esté próximo su resurgimiento, el cual pue- 
de ser favorecido por algunas buenas condiciones 
naturales y especialmente por la posición geográfica. 
En cuanto á Francia reconoce también Colajanni que 
tiene una menor importancia política exterior, pero 
niega que haya decaído en el orden político interno, 
en el intelectual y en el económico, si bien sus argu- 
mentos en este extremo no son convincentes, como 
lo prueba la menor natalidad, la corrupción de cos— 
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tumbres y administrativa, y la falta de originalidad 
en las concepciones científicas, al mismo tiempo que 
el decaimiento de la industria y el comercio con el 
exterior. Finalmente, respecto á Italia muestra su 
engrandecimiento en el exterior y el desarrollo de su 
cultura en estos últimos años; y como la escuela an= 
troposociológica sostenga que este resurgimiento se 
deba á una infusión de germanismo (Woltmann), pre- 
tende Colajanni que tiene lugar por la propia fuerza 
de los pueblos decadentes. La doctrina de Colajanni 
ha sido rectificada en algunos puntos secundarios y 
acusada de tendenciosa. Así, al trazar el paralelo en- 
tre latinos y anglosajones, se hacen resaltar los lados 
mejores de los prinreros y los peores de los segundos; 
y en cuanto al imperialismo se desconoce que no deja 
de ser el reflejo ideal de una supremacía conseguida, 
ó el exponente de la deliberada voluntad colectiva de 
conseguirla, y como una necesidad histórica para toda 
fuerza material y moral que tienda á afirmarse en el 
mundo, además de que también los latinos han teni - 
do el imperialismo en la época de su esplendor, bas— 
tando á este efecto recordar los nombres de Carlos V 
y de Napoleón 1 (V. Jenaro Mondaini, Rivista ita— 
tiana de Sociologia, págs. 638 y sigs., 1906, y S. Ta- 
lamo, Rivista internazionale de Scienze Sociali, pági— 
nas 194 y sigs., 1906). 

Admitiendo el hecho de la preponderancia de los 
países germánicos, se ha tratado de investigar sus 
causas. Según E. Demolins (4 guoi tient la superio— 
rité des Anglo-Saxons?, París, 1897), que fué uno de 
los primeros en plantear el problema, aunque con 
relación principal á franceses é ingleses, la lucha 
está actualmente planteada entre dos seres: el uno 
robusto, de sano juicio, instruído en todas las artes 
prácticas, audaz, independiente y dueño de todas 
sus facultades exaltadas al máximum; el otro, mez—- 
quino, quimérico, hinchado de falsa y vana ciencia, 
apuntalado con gran trabajo por su familia, por su 
clase, por el Estado, y que ha desarrollado de st 
mismo lo necesario para ser un funcionario y asegu- 
rarse-un retiro. La diferenciación dimana de un dis 
tinto sistema de educación é instrucción, estando la 
primera en Francia organizada únicamente para for- 
mar funcionarios ó profesionales de las carreras libe- 
rales, y la segunda teniendo por objeto único el de 
lograr para el joven una vida tranquila, concurriendo 
ambas de esta manera á formar hombres absoluta 
mente ineptos para la lucha por la vida. Según el 
mismo Demolins, la causa de ello se encuentra en 
que en Francia la formación de los hombres es co= 
munitaria, ó sea caracterizada por la tendencia á 
apoyarse, no en sí mismo, sino en la comunidad 
(familia, clase, tribu, poderes públicos, etc.), mien- 
tras que los anglosajones son pueblos de formación 
particularista, ó sea caracterizados por la tendencia 
á apoyarse, no en la comunidad, sino cada individuo 
en sí mismo, encontrándose, por tanto, el remedio 
en una orientación hacia este segundo sistema. Eu= 
genio Lacombe ha mostrado (Revue Catholique des 
institutions du Droit, 1898, vol. 20, "págs. 18 y si: 
guientes) el defecto de la teoría de Demolins, en- 
contrando el principal de ellos en que abusa del 
método de observación, generalizando demasiado sus 
conclusiones, y parte de una idea preconcebida y 
discutible al asignar como causa de inferioridad la 
formación comunitaria, ya que la familia, la asocia= 
ción, el Estado, son organismos indispensables para 
el hombre, y precisamente la superioridad momentá- 
nea de los anglosajones obedece más bien á que han 
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conservado estas formas sociales en su verdadero es- 
píritu, mientras que en Francia han sido destruídas 
ó pervertidas por una falsa interpretación. Particula- 
rizando más la cuestión, y prescindiendo de la in- 
fluencia que pueda tener la posición geográfica, sos- 
tiene Lacombe que las naciones se hallan sometidas 
á tres grandes leyes de la moral social: la del cx1£o, 
la del tradajo y la de la familia, á cuyas grandes 
leyes han permanecido fieles los anglosajones (Ingla- 
terra y Estados Unidos), tanto en sus instituciones 
como en sus costumbres, mientras los franceses las 
han infringido, y el remedio se halla precisamente 
en volver á restablecer su imperio, Además, Demo- 
lins coloca entre los pueblos de formación comunita— 
ria á los alemanes, y de ellos no puede decirse que 
estén en decadencia, antes al contrario, es principal- 
mente con relación á ellos que el problema se plantea 
ez nuestros días. 

Sergi (Decadencia de las naciones latinas, trad. de 
Valentí Camp, y Vicente Gay, Barcelona, 1901) 
partiendo del hecho del abatimiento de los pueblos 
latinos, pretende explicarlo por la ausencia de un 
ideal que sea guía de su desenvolvimiento progre= 
sivo. Según él, la causa de la decadencia es doble: 
una, étnica que es el individualismo, rasgo caracte 
rístico predominante de la raza en los pueblos lati- 
nos (principio contrario al de Demolins); otra, el la— 
tinismo político, religioso y literario, ó sea el afán 
de restaurar el imperio romano. Para Sergi (cuya 
obra más que un trabajo científico es una declama— 
ción político-anticlerical) aparecen como causas par— 
ticulares de la decadencia el catolicismo, el milita= 
rizmo, el patriotismo que hace consistir la grande— 
- za de las nacionas en el poder de las armas (contra— 
diciéndose, por haber sostenido antes que la deca— 
dencia proviene inmediatamente de la pérdida de las 
aptitudes guerreras que ha hecho sucumbir á Fran- 
cia en 1870, Italia en 1895 y España en 1898) y el 
régimen escolar, que da excesiva cabida á la litera- 
tura y nemmónica, con detrimento de las ciencias, y 
sólo se hace servir para obtener empleos que propor- 
cionen lucro sin trabajo. En cuanto á los remedios, 
Sergi sienta el principio de que las naciones latinas 
siguen una dirección errada, porque han olvidado 
que el fin de la sociedad es el bienestar de los aso 
ciados, su conservación y defensa, obteniéndose la 
primera por la agricultura, la industria en sus ya= 
rias ramas y el comercio, y la segunda, por los há- 
bitos de paz que engendrará la cultura. L. Murillo 
ha probado (Ltazón y Fe, t. U, págs. 421 y siguien- 
tes) los errores históricos en que incurre Sergi, las 
lacoherencias que comete y la superficialidad de la 
teoría que expone. 

Todavía es menos digno de consideración un tra= 
bajo (E2 problema del porvenir latino, trad. espa- 
ñola de Gay y Valentí Camp, Barcelona, 1904) en 
que León Bazalgette, guiado totalmente por un espí- 
ritu sectario, afirma (sin probar sus asertos) que la 
causa principal de la decadencia de los pueblos lati— 
nos es el catolicismo (llegando á proponer como reme- 
dio moral la prohibición del culto católico, la negación 
del derecho de libertad para los católicos y el conside- 
rar á los sacerdotes como criminales), sin considerar 
que la historia prueba que precisamente el mayor 
esplendor de tales pueblos va ligado con el de su fe 
religiosa, y que en los países anglosajones y germa— 
nos el catolicismo va haciendo tales progresos, según 
comprueba la estadística, que es de augurar no pase 
mucho tiempo sin que vuelva á reinar en los mismos. 
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Las causas de la decadencia han de hallarse: en 
las revueltas políticas que han agitado durante el 
último siglo y aun agitan á los países latinos para 
establecer las consecuencias de algunos principios de 
la Revolución francesa, y que consumiendo sus ener- 
cías no les han permitido dedicarse á la obra de su 
reconstitución interior; en la debilitación en la vida 
práctica de los principios morales, cuya pérdida pro- 
dujo la caída de la antigua Roma, y se traduce en 
disminución de fuerzas individuales y sociales; en el 
excesivo culto á la forma, abandonando la esencia de 
las instituciones; en la confusión entre el intelecto 
y el carácter, confusión que ha hecho consistir todo 
el progreso en desarrollar la inteligencia y las apti= 
tudes para la producción intelectual, descuidando la 
educación de la voluntad para las luchas en la vida y 
por la vida; en la falta de paciencia y de constancia 
para las investigaciones de nuevos progresos en el 
orden científico y económico, y en aquel exagerado 
individualismo á que alude Sergi, el cual, produ= 
ciendo como consecuencia la independencia del indi 
viduo y la absoluta libertad exterior, ha llevado con= 
sigo la paralización y aun la rotura de las fuerzas 
intensas y los resortes del orden social, cuyos víncu- 
los esenciales no pueden subsistir en el actual estado 
de la sociedad, sino merced á una fuerte coacción 
externa, la que precisamente se muestran reacios ú 
aceptar los pueblos latinos. 

Explica también el presente esplendor de los paí- 
ses germánicos y anglosajones, el hecho de ser estos 
países relativamente jóvenes en la historia de la civi- 
lización, mientras que los latinos, á causa precisa— 
mente de su posición climatológica privilegiada, fue- 
ron desde los primeros tiempos asiento de poblado 
res, trasladándose á ellos la cultura y la civilización 
de los imperios asiáticos (V. CivinizacióN). Hasta 
principios del siglo x1x no comienzan á decaer, y es 
precisamente cuando esto sucede cuando los países 
del Norte empiezan á desarrollar su vida en-la esfera 
de los conocimientos y de la influencia exterior. Has- 
ta entonces la civilización latina se muestra incom-= 
parablemente superior en todos los órdenes de la 
vida. Tomando como ejemplo el jurídico (que condi- 
ciona todos los demás), es imposible desconocer lo 
que, si bien impropiamente, podría llamarse el genio 
Juridico de la raza latina, que produjo aquel Derecho 
romano, por el que se rigió el mundo conocido, in= 
cluso Alemania, la que hasta ha-e pocos años no lo 
substituyó por uno propiamente nacional. 

Finalmente, no falta quien sostenga (el citado Ba- 
zalgette preconiza la deslatinización de los pueblos 
latinos) que la civilización latina debe de perder su 
carácter peculiar, fundiéndose así con la germánica, 
para resultar de ambas la nueva civilización mundial. 

Latinos (EmpPEraDORES). Hist. Los de Occiden— 
te que reinaron en Constantinopla (1204 4 1261). 

LATINO-BIZANTINO (ARTE). B. art. Agrupación 
completamente arbitraria imaginada para explicar 
el estilo y la técnica de ciertas manifestaciones artís- 
ticas, cuyos principales monumentos son las coronas 
votivas visigóticas halladas en Guarrazar. 

Larixo (San). Hagiog. Obispo de Brescia en Lom- 
bardía, á fines del siglo 1. Su fiesta el 24 de Marzo. 

Larino (EL marstrO Juan). Bio. Insigne gra- 
mático y poeta, cuya biografía está llena de nebulo- 
sidades, que la crítica substituye con conjeturas. Se 
desconoce la fecha y el sitio de su nacimiento, sabién- 
dose únicamente que llegó á España desde la Etio- 
pía como esclavo del duque de Sesa, nieto del Gran 


LATINO 


Capitán en el primer tercio del siglo xvr, contando 
por entonces muy pocos años. No se comprende casi 
como pudo llegar aquel niño de raza negra y de con- 
dición esclava, á vestir la toga de catedrático, á em- 
parentar por su casamiento con una familia ilustre y 
á ser la admiración de los escritores y sabios de Grra- 
nada y aun de España entera. Fué un ejemplo vi- 
viente y elocuente de lo que puede conseguir la 
voluntad y el esfuerzo humano, pues por sus propios 
méritos consiguió un nombre ilustre y honró á la 
Universidad, á cuyo claustro pertenecía, con los teso- 
ros de su talento é inspiración. Comenzó á cultivar 
su inteligencia mientras servía como paje ó acompa— 
ñante á un hijo del mencionado duque de Sesa, su 
señor, que concurría á las aulas de la Universidad 
granadina, para cursar humanidades, cátedra que 
por aquel tiempo desempeñaba el famoso Pedro de la 
Mota. Pronto el paje del joven aristócrata, fué su 
preceptor y maestro por el modo cómo cultivó el latín 
- y el estudio de los clásicos, que llamó la atención de 
sus profesores con algunas traducciones de Horacio 
y varias poesías, escritas con gran corrección en 
lengua latina. Esto comenzó á labrarle mucha repu- 
tación. Sus amigos y protectores le animaron para 
que continuase los estudios filológicos que con tanta 
brillantez había empezado, aconsejándole que dejara 
el estudio de la medicina, cuyas crudezas no se amol- 
daban á su ingenio, que era más apropiado para el 
estudio de la gramática y filología. Prosiguió, pues, 
aquellos estudios, no sólo hasta dominar el latín como 
el castellano, sino hasta la lengua griega, en la que 
tradujo al español algunas poesías del poeta Menan- 
dro. Su señor, el citado duque de Sesa, maravillado 
por su talento, le concedió la libertad y desde enton— 
ces, como hombre libre, cultivó otras amistades y 
entregóse de lleno á sus aficiones literarias. En 2 de 
Febrero de 1546 se graduó de bachiller en filosofía 
y tomó el título de licenciado en aquella facultad en 
1557. Quedó vacante por entonces la cátedra de gra- 
mática latina de aquella Universidad y, á pesar de 
concurrir á las oposiciones doctos humanistas, el 
arzobispo de Granada don Pedro Guerrero, que pro— 
fesaba por Lario gran predilección, le confirió la 
cátedra referida con aplauso del claustro universitario 
y de toda Granada, que le juzgaba al poeta negro 
como una eminencia. En 1565, celebróse la apertura 
del curso universitario con extraordinaria solemnidad 
y concurrencia, con asistencia del arzobispo, de todo 
el cabildo, claustro universitario, presidente de la 
Real Chancillería, hombres ilustres en las ciencias y 
de la nobleza. En aquel acto el novel catedrático, vis- 
tiendo la honrosa toga, leyó un discurso sobre la vida 
y obras de los poetas más celebrados de la antigiúe— 
dad clásica, trabajo que por desgracia se ha perdido, 
Uno de los próceres que más se honraron con su 
amistad fué don Juan de Austria, que mientras per— 
maneció en Granada le sentaba frecuentemente á su 
mesa, y departía amigablemente con el ilustrado ca= 
tedrático sobre materias de política y literatura, don 
Pedro Deza, presidente de la Real Chancillería, fa 
moso en la historia de Granada por su acertado 
gobierno. En su trato íntimo con familias de la no- 
bleza, supo el joven inspirar una pasión vehemente 
á doña Ana de Carvajal, dama hermosa y encopetada 
á la que daba lecciones de guitarra, y cuya mano 
consiguió y de la que nacieron cuatro hijos: Bernaldi- 
no (1552), Ana (1556), Juan (1559) y Juanes (1569). 
No están conformes los biógrafos acerca de la fecha 
de la muerte del famoso catedrático negro. Pellicer en 
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los Preliminares del Quijote, afirma que en 1573, lo 
cual no creemos cierto, pues en el archivo de la uni- 
versidad de Granada consta que en 1586 con motivo 
de una enfermedad que sufría se nombró un profesor 
para substituirle en su cátedra. Nicolás Antonio ase— 
gura que falleció en 1623, fundado en el epitafio que 
aparece en su tumba, en la iglesia de Santa Ana, de 
Granada; pero aquella fecha parece referirse á la 
muerte de doña Ana de Carvajal, su esposa, enterra- 
da con él. Las investigaciones realizadas en el archi- 
vo de aquella iglesia han sido infructuosas rara hallar 
su partida de defunción, que creemos debió ocurrir 
en los principios del siglo xv1. De todos modos es 
innegable la celebridad de que gozó. El propio Cer— 
vantes hace de Latino cumplido elogio en las poesías 
preliminares del Quijote. Diego Jiménez de Enciso 
le dedicó una comedia, y Rodríguez de Ardilla, es— 
critor granadino poco conocido pero de bastante 
mérito, escribió un romance en su elogio. Uno de los 
mayores méritos del insigne catedrático negro fué el 
de haber formado en su cátedra numerosos escrito— 
res granadinos, imitadores y traductores de los clá- 
sicos que engendraron el siglo de oro de nuestra lite- 
ratura. Al morir dejó un volumen con sus obras 
impresas en 1573, cuya portada dice: 44d Catholicum 
paviter et invictissimum Philippum Dei gratia Hispo— 
niarum Regem, De faelicissima Serenissimi FPerdinan- 
di, Principis nativitate, Epigrammatum liber. Deque 
Sanctissimi Pius V Romanae Beclessiae Christiamissi- 
mus. Sus discípulos le dedicaron varios dísticos lati- 
nos. El licenciado Alonso Pérez, beneficiado de San 
Escolástico, le dedicó una Epístola latina. Además 
de la obra citada en el tomo referido, empieza con 
numeración distinta La Austriada, con el título de 
Austriadis libri duo. Si bien La Austriada es la más 
importante de las obras de este tomo, las demás poe- 
sías no carecen de valor, especialmente los Epigramas 
en loor al nacimiento de don Fernando, cuya factura 
es magistral. En ellos presenta á Felipe LI como rey 
poderoso, protegido por las armas celestiales para 
realizar la misión de aniquilar las herejías y lograr 
el triunfo de la fe, llamándole tutor de la Justicia y 
propugniculo de la Iglesia. En La Austriada, poema 
en hexámetros, canta principalmente á don Juan de 
Austria como vencedor de los turcos en Lepanto, y 
toda la obra gira en torno de la figura del insigne 
héroe que logró victoria adversus perfidos turcos. Ad- 
mitiendo el maravilloso pagano en una obra cristiana 
y española, La Austriada es un monumento artístico 
á estilo del Renacimiento, que sería uno de los más 
perfectos de nuestra literatura. 

Larino (ManuzL). Biog. Pedagogo italiano, n. en 
Palermo en 1846 y m. en la misma ciudad en 1890. 
Desde 1872 comenzó á enseñar en Ja universidad de 
su país natal antropología y pedagogía, cargo en que 
continuó toda su vida. Tomó parte activa en muchos 
congresos pedagógicos, con comisiones oficiales, pro- 
tegido sobre todo por el ministro de Instrucción De- 
santis. A esto se agrega que fué el inspirador de 
muchos reglamentos, no siempre afortunados, para 
la dirección en Italia de la enseñanza primaria, se 
cundaria y normal. Fundó en 1880 la Societa d'is- 
truzione e Ceducazione de Palermo, y su gracia y ha- 
bilidad en componer y dar conferencias pedagógicas 
difundiendo las ideas en el ramo hoy más ¿n honore, 
le merecieron que figurase como miembro de muchas 
famosas sociedades pedagógicas. 

Obras. De entre sus numerosas publicaciones 
citaremos: 77 concetto dell” antropologia (1876), FPram- 
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menti pedagogici: sull' educazione litteraria. Discorso 
nell ultima adunanza del X Congresso Pedagogico. 
Pensieri di GQ. Locke intorno all educazione; Della 
pedagogia nelle sue Armonie ed Antinomie; Dultima 
mostra universale ed ¿ muovi bisogni della vita scolas= 
tica sul respetto igienico, pedagogico e sociale (1883); 
Il lavoro manvale e il problema educativo (1884). 
V. F. P. Scagliano, en Dizionario illustrato di Pe 
dagogia. 

Larivno-Corzuo (José María). Biog. Literato y 
político portugués, n. en Lisboa en 1825 y m. en la 
misma capital en Septiembre de 1891. Fué uno de 
los jefes más distinguidos del arma de ingenieros 
militares, profesor de geología de la Escuela Politéc- 
nica, diputado desde 1854, ministro de Marina y 
más tarde senador del reino. En sus primeros años 
figuró en el partido liberal y después en el grupo re- 
publicano, distinguiéndose como orador y publicista. 
Dejó varias obras elementales, numerosos artículos 
en diarios y revistas y fué secretario de la Academia 
de Ciencias de Lisboa y académico correspondiente 
de la Real Academia Española. Entre sus produccio- 
nes figuran: Curso de imtroducgio á historia natural 
(1850), Elogio historico de Fonseca Magalhies (1859), 
Consideragdes sobre a Uniño iberica, € Historia política 
e militar de Portugal. Para el teatro escribió: A oppo- 
sigio systematica (Lisboa, 1849), y el drama O gla—- 
diador de Ravenna (1871), impreso á expensas de la 
actriz Emilia das Neves. 

LATINOAMERICANO, NA. adj. Dícese de 
los pueblos y naciones de América, y de sus natura- 
les, que hablan lenguas derivadas del latín. 

LATINOSO, SA. adj. Vulsar y de mal gusto. 

LATIPALPA. f. Entom. (Latipalpis Sol.) Gré- 
nero de coleópteros de la familia de los bupréstidos y 
tribu de los calcoforinos. El cuerpo es bastante an— 
cho, poco convexo, redondeado y estrechado por de= 
lante, paralelo á los lados y acuminado por detrás. 
La cabeza rugosa; frente aplanada; ojos medianos, 
elípticos, algo oblicuos; antenas medianas, con el 
primer artejo grueso, fusiforme. Pronoto más ancho 
que largo, anchamente redondeado á los lados, con 
el margen anterior ligeramente escotado en arco; 
escudete muy pequeño. Primer segmento abdominal 
ligeramente asurcado en medio, extremo del último 
claramente escotado en el macho, redondeado y casi 
agudo en la hembra. Comprende dos solas especies 
de Europa meridional. £. plana Oliv., 17-23 mm., 
de Córcega, Italia, Tirol, y £. stellio Kies., 20 mm., 
de Grecia. 

LATIPALPO. adj. Entom. De palpos dilatados, 
ya en algunos de sus artejos, ya en todos. 

LATIR. F. Battre. — It. Battere. — In. To beat .— 
A. Schlagen. — P. Bater.— C. Bátrer. — E. Trembati, 
korbati. (Etim. — Del lat. Zatws, lado, costado.) v. n. 
Dar latidos, ó ejecutar el corazón y las arterias sus 
movimientos naturales de contracción y dilatación. 

Deriv. Latido, da. Latiente. 

Larir. (Etim. — Del fr. glatir.) v. n. Formar el 
perro cierto género de ladrido cuando ve ó va siguien- 
do la caza. || LADRAR. 

LATIRINA. f. Quim. Materia amarga, amoría, 
poco conocida, contenida en las semillas del Zat»y- 
rus angustifolius. 

LATIRISMO. (Etim.—De Zátiro.) Toxicol. Into- 
xicación causada por diversas legumbres del vénero 
Lathyrus, y en particular el £. cicera, el L. sativus 
y el Z. Ciymenum. En España, Francia, Italia y 
Norte de Africa el consumo de tales legumbres ha 
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determinado á veces la aparición de una enfermedad 
endémica, caracterizada por una mielitis transversa, 
acompañada de paraplegia sensible y motora. Tanto 
las extremidades inferiores como la vejiga y el recto, 
se paralizan en un principio, recobrando después su 
tonicidad y declarándose el cuadro de una tabes es— 
pasmódica. Parece esto debido á una degeneración 
secundaria de los cordones laterales de la medula ó 
á una parálisis espinal genuina. La enfermedad se 
conoce ya desde los tiempos hipocráticos, habiéndola 
descrito de nuevo Duvernoy en 1770 y observándo= 
se ya que atacaba á los hombres y los caballos. 
Irving ha visto esta intoxicación en la India, y Ko- 
bert en Rusia, no consiguiendo este último autor 
envenenar los conejos con los granos que hacían en— 
fermar al hombre. Sin embargo, los cerdos son sen— 
sibles 4 su acción. La autopsia de los animales, 
especialmente de los caballos, pone de manifiesto la 
degeneración grasosa y atrofia de los músculos larín- 
geos tiroaritenoides y cricoaritenoides posterior y la- 
teral que en vida se traduce por cornaza, que requie- 
re á veces la traqueotomía. También se comprueba 
la atrofia de las células ganglionares del núcleo del 
neumogástrico y de los multipolares de las astas an= 
teriores de la medula, la cual explica la mielitis trans- 
versa, la parálisis del recurrente, la de las extremi- 
dades posteriores, la aceleración del pulso y la dege- 
neración grasosa muscular. También se han descrito 
fenómenos de trombosis y embolia. Varios autores 
han pretendido aislar el principio activo de tales 
plantas, y así Teillaux dice haber obtenido una subs- 
tancia resinosa que actúa sobre los conejos, Bour— 
lier un extracto alcohólico-etéreo de las semillas con 
la que intoxicaba las aves, Astier un alcaloide volá— 
til. El calor parece disminuir y aun abolir la toxici- 
dad de las plantas, especialmente de las semillas. Se 
han señalado intoxicaciones análogas al latirismo por 
el consumo de la Ervilia sativa y la Medicago sativa, 

Bibliogr. Kobert, Lehrbuch d. Intoricationen 
(Berlín, 1913); Lewin, Zraité de Towicologie (Pa— 
rís, 1908). 

LÁTIRO. m. Arveja silvestre. V. Lartirus. Bof. 

LATIRUS. m. Bot. (Lathyrus L.). Género de 
leguminosas papilionadas, vicieas, con estilo más ó 
menos velloso con los bordes no revueltos, legumbre 
más ó menos comprimida, no inflada, tubo estaminal 
rectamente terminado. Hierbas bajas ó trepadoras 
por zarcillos, con hojas paripinnadas, foliolas gene- 
ralmente pocas, rara vez muchas ó ninguna, la ter- 
minal transformada en zarcillo ó cerda, muy rara vez 
bien formada, estípulas foliáceas, en flecha ó media 
flecha, flores á menudo bastante grandes, azules, 
violetas, rosadas, blancas ó amarillas, en pedúnculos 
axilares, alargados ó en racimos, brácteas pequeñas, 
caducas. Comprende más de 100 especies, principal- 
mente del hemisferio Norte, pocas de las montañas 
del Africa tropical y América del Sur. 

Sección Archilathyrus con pecíolo terminado ge— 
neralmente en zarcillo, más rara vez en raspa. Sub— 
secciones: 1. aphaca, todos los pecíolos sin foliolas, 
estilo no retorcido, estandarte sin giba, estípulas 
muy grandes, foliáceas, zarcillo, flores amarillas ó 
amarillentas, £. aphaca de la flora mediterránea, 
Centro de Europa y Oriente; 2. missolia con estípulas 
pequeñas, alesnadas, pecíolo en filodio, sin zarcillo; 
flores purpurinas, £. nissolia de los mismos países; 
3. clymenum con dos gibas en la base del estandarte, 
pecíolo en filodio, los inferiores con foliolas y los su- 
periores sin ellas; L. clymenum de la flora medite— 
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rránea y macaronésica, con flores azul y púrpura; 
L. ochrus, alverjana ó tapisote, de la flora mediterrá- 
nea, con flores de un amarillo pálido; 4. cicercula, 
todos los pecíolos con foliolas, estilo retorcido. recto, 
por debajo acanalado, anuales ó bienales; L. cirera, 
cicercula, galgana, difundida desde Persia á Canarias, 
flores rojas; £L. sativus, guijas, titos, almortas, mue— 
las Ó pinsoles, con legumbre doblemente alada en la 
sutura dorsal, lampiña; 5. eulathyrus, estilo retorci- 
do y arqueado, por debajo en tubo, plantas vivaces: 
L. latifolius, tuberosus, magellanicus, etc.; 6. orobas= 
trum, estilo no retorcido, por debajo acanalado, 
L. pratensis, palustris, pisiformis. 

Sección orobus con pecíolo á lo sumo terminado en 
una punta corta. L. canescens del Levante español, 
Sudeste europeo y Asia Menor; L. vernws de Casti- 
lla, Cataluña, Europa y Siberia; L. niger de los mis- 
mos países, L. pannonicus del Pirineo aragonés, Cen- 
tro y Sur de Europa, £L. luteus del Pirineo, Alpes y 
Cárpatos, L. montanus de Europa. 

Se cultivan por las semillas L. sativus y L. cicera 
y también como hortaliza ó verdura y como forraje, 
en Escocia se comen los tubérculos del montanus se- 
cos, por su sabor dulce á castaña, y se someten á fer- 
mentación alcohólica. £L. tuberosus (V. lám. PLANTAS 
ALIMENTICIAS, I, fig. 3, art. ALIMENTO) es también co- 
mestible, apreciado de los tártaros, algunas veces se 
come tostado en Europa y sirve de forraje, como L. 
pratensis. Todas las especies son buenas para las abe- 
jas. En los jardines se cultivan L. odoratus, Clyme- 
num, tingitanus y latifoliws, por su aroma el primero, 
por el color de las Bores y larga florescencia los otros. 

LATIS. Geo. Ald. dela Rep. Argentina, prov. de 
Córdoba, dep.-de Río Primero, dist. de Tala: 600 h. 

Laris (Moisás RarazL). Bioy. Médico italiano, n. 
en Módena en 28 de Octubre de 1864. Hizo todos 
sus estudios en su ciudad natal, terminando la carre- 
ra á los veintitrés años y desempeñando las funcio— 
nes de jefe de clínica quirúrgica en la universidad de 
Módena de 1889 á 1891, pasando después á ejer— 
cerlas en la de Bolonia de 1891 al 93. Al año si- 
guiente emprendió su viaje de estudio á la América 
del Sur y á las Indias, á cuyo regreso fué designa- 
do para dirigir la sección de cirugía y ginecología 
del dispensario de la comunidad israelita de Alejan- 
dría, en Egipto, y desde 1902 es cirujano ginecó- 
logo en jefe del hospital israelita de dicha ciudad. 
Es caballero de la Corona de Italia y tiene el título 
de rey. Son muy numerosos sus trabajos y memo- 
rias de la clínica quirúrgica de Módena y sus notas 
de viajes. Son dignas de mención sus investigacio— 
nes experimentales sobre los efectos de las opera— 
ciones en la próstata; otras sobre el papel de la 
tiroidea en ginecología; estudios sobre raquicocai= 
nización y sobre hiperinvolución de la matriz. Ade— 
mís tiene un interesante Manual de socorros de ur= 
gencia para enfermos y heridos. Ha inventado un 
aparato para la reducción y contención de las fractu- 
ras de los brazos y de la espalda, que fué muy cele— 
brado durante la Exposición de la Fractura, celebra- 
da en Bruselas en Octubre de 1911. 

-LATISANA. (Geoy. Dist. de Italia, prov. de 
Udine (Véneto), que comprende ocho mun. con 
17.575 h.; su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, 4 40 km. SSO. de Udine, en las mág. del Ta- 
gliamento, tributario del golfo de Venecia, con 
est. f. e. en la línea de Cividale 4 Portogruazo; 
5.300 h. Antigiiedades romanas. Comercio de leñas 
y harina. Sericicultura. 
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LATISAQUENSIS. 
Lewes. 

LATITA (La). Geog. Pobl. de la Rep. del Uru- 
guay, dep. de Ríonegro. 

LATITANTE. p. a. ant. de Laritar. Que está 
oculto ó escondido. 

LATITAR. (Etim.—Del lat. Zatitare, frec. de 
latere, estar oculto.) v. n. ant. Esconderse, ocultar- 
se, andar escondido. 

LATITUD. 1.* acep. F., In. y P. Latitude. — 
It. Latitudine.— A. Breite, Breitengrad.—C. Latitut. 
—E. Largo, latitudo. (Etim. — Del lat. Zatitudo.) f. 
La menor de las dos dimensiones principales que 
tienen las cosas ó figuras planas, en contraposi- 
ción á la mayor longitud. | Axcmura. || Toda la ex- 
tensión de un reino, provincia ó distrito, tanto en 
ancho como en largo. [| Astrom. Distancia que hay 
desde la Eclíptica á cualquier punto considerado en 
la esfera hacia uno de los polos. || GFeog. Distancia 
que hay desde un punto de la superficie terrestre al 
Ecuador, contando por los grados de su meridiano. 

| Geom. La menor de las dos dimensiones que tie 

nen las figuras planas, en contraposición á la mayor 
ó longitud. [| Larrrun creciente. Mar. La represen- 
tada en los grados del tronco de latitudes de la carta 
esférica. |] Larrrub GEocéNTRICA. Astron. Distancia 
perpendicular del centro de un planeta á la Eelípti- 
ca, observando dicha distancia desde la Tierra. || 
LATITUD HEMOCÉNTRICA. ÁAstron. Distancia perpen—= 
dicular del centro de un planeta á la Eclíptica, tal 
cual aparecería observándola desde el Sol. 

ASCENDER, Ó AUMENTAR, EN LATITUD. fr. Mar. 
Navegar ó avanzar en distancia desde el Ecuador 
hacia los polos. || CrECER, ELEVARSE, GANAR, MON-= 
TAR, REMONTAR, Ó SUBIR, EN LATITUD. fr. l/ar. Véa- 
se ASCENDER EN LATITUD. 

Larrrun. Astron., Geod. € Hidrog. Toda triangu- 
lación geodésica exige el conocimiento de las coorde- 
nadas geográficas, latitud y longitud, de los vértices 
principales de ella. En lo que se refiere á la latitud 
(V. para la otra coordenada el artículo Loxcrrub) 
pueden seguirse dos métodos bien distintos para su 
obtención. 

A) Latitud por observaciones astronómicas. 

B) Latitud de un vértice deducida de la de otro. 

A) Latitud por observaciones astronómicas. En 
la parte de este artículo en que se desarrolla la lati- 
tud en náutica se dan distintos métodos para dedu= 
cir la latitud por medio de la observación de la altura 
de los astros. Por más que el sextante y demás ins— 
trumentos de reflexión usados en la náutica son sus- 
ceptibles de observaciones de precisión que en nada 
desmerecen de las obtenidas con los teodolitos, son 
éstos, sin embargo, los instrumentos preferidos por 
los geodestas, siendo por lo tanto los métodss por ellos 
empleados iguales á los de los marinos, salvo en lo 
que se refiere al modo de efectuar las observaciones. 
Con los teodolitos, en general, no se miden las altu- 
ras de los astros como se hace con los sextantes, sino 
sus distancias cenitales, es decir, los complementos de 
dichas alturas. En la palabra Trobourro se dan las 
descripciones de los más usados, así como las precau- 
ciones que se deben de tener presentes para lograr 
en sus medidas angulares un máximo de precisión. 

Los métodos fundamentales empleados son: los de 
latitud por altura meridiana ó circunmeridiana, y el 
de latitud por altura de la estrella Polar. Las fórmu- 
las desarrolladas en la parte de náutica se aplican 
integralmente á la geodesia, con sólo poner en ellas 


Geog. Otro nombre de 
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en vez de la altura el complemento de la distancia 
cenital. Inútil parece decir que la aplicación de los 
métodos de circunmeridiana y Polar se efectúa va= 
liéndose de series de distancias cenitales: un buen 
sistema de observación á fin de que los errores en 
la hora obtenida con el cronómetro tenga una míni- 
ma influencia en el resultado final es el siguiente: se 
toman cuatro distancias cenitales á oriente del me= 
ridiano sucesivamente y cambiando de posición el 
anteojo del teodolito otras cuatro; en esta misma posi- 


ción y muy cerca del meridiano y todavía antes del | 


paso se ejecutan cuatro punterías más; después del 
paso y en la primera posición del anteojo al principio 
y en la segunda después se hacen otras tantas obser- 
vaciones cuando la estrella ocupa posiciones aproxl- 
madamente simétricas á las correspondientes á las 
anteriores. Claro es que las distancias cenitales meri- 
dianas pueden medirse con un anteojo meridiano 
(V.) instalado previamente en el vértice. 
Otro método que da excelentes resultados es el de 
Bessel, cuyo fundamento es la determinación de las 
horas cronométricas del paso de una estrella por 
el vertical primario á oriente y occidente del meri- 
diano. Si son 17, y H' dichas horas é L, la diferen 
1 
cia, el horario del paso, igual para ambos, será al. 


corregido de movimiento (V. CroNómETRO). Si se 
representa por », la latitud viene dada por la fórmula 
cos. 1 = cos. h cos. £ 


siendo 7 la declinación del astro. 

Si las observaciones de los pasos se hicieran con 
un teodolito pueden aplicarse las fórmulas siguien— 
tes, muy empleadas en la práctica 


q —=8) > =; (S, + 5,)— . (5, +55) 


IE 


to. 1 =tg. d sec. u sec. v cos. A 


SS 16) 


en las cuales representan: 93 y S, los tiempos sidé— 
reos correspondientes á los pasos por uno de los 
hilos de retículo en las dos posiciones simétricas del an- 
teojo, Se y Ss los tiempos análogos correspondientes 
al hilo central, 4 2? la ascensión recta, d la declina— 
ción é ¿, é ¿, las inclinaciones del eje del anteojo 
durante los pasos, determinados con el nivel. 

Si en vez de observar una estrella se observaran 
dos, las fórmulas que resuelven el problema son las 
siguientes: 


ms == 
1 y y 
cos. y ( 2. = 8, 
" 1 so gs 7 
to. ad” cos. Sl ES) — 4 
Ud 
1 Se Ss 
COS. 3 ( 2 — ,) 
qn y yn — en: y 
MS sen. al 


qe AN (7% — 8) de A! 0 + 41) 
AH 4' 
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en las cuales las letras con un solo índice se refieren 
á la primera estrella, y las con dos á la segunda, 
expresando el subíndice 1 los pasos orientales y el 2 
los occidentales. Los 
valores ¿”6 son los 
promedios de las in- 
clinaciones. 

B) Latitud de un 
vértice deducida de 
la de otro. Sea M el 
vértice de latitud / 
conocida y N el de 
la latitud 2” desco— 
nocida que se quie- 
re determinar (V. la 
figura adjunta). Si 
la Tierra se pudiera í 
considerar como es- : 
férica, podría deter- 
minarse el lado PV == 90% — 1/ en el triángulo que 
se forma con las dos colatitudes por dos de los lados 
y la distancia geodésica D, reducida á grados, 


180 
A 


como tercer lado; mas en la práctica es preciso tener 
en cuenta el aplanamiento que hace que el globo te- 
rrestre se asemeje á un elipsoide de revolución. Ll 
triángulo PM N no puede considerarse, á no ser 
que sea muy pequeño, como esférico sino como esfe- 
roídico. Dos métodos pueden seguirse para resol 
ver el problema: 1.? Proyectar dicho triángulo sobre 
la esfera osculatriz al esferoide en el punto M<, 
y 2.” Resolver el triángulo esferoídico. El primero es 
el más sencillo de los dos y el empleado en la práctica. 

Primer método. Sea PM Q la elipse meridiana, 
representación en la figura 6 de la superficie de la 
Tierra, P" MQ' el círculo meridiano de la esfera os- 
culatriz en M, y m su centro. Esta esfera es tan- 
gente al esferoide á lo largo del paralelo MMM” que 
pasa por M y su radio Mim es el de curvatura del 
esferoide en dicho punto. El lado MV del triángulo 
geodésico se proyectará en la esfera osculatriz en 
MN” y prácticamente, con un error de segundo 
orden, puede admitirse la igualdad de dichos dos 
arcos: MN = MN”. El meridiano elíptico P Vz se 
proyecta en el esférico P* A q”, tangente al primero 
en el punto en que éste corta al paralelo MM” y el 
punto V en W”. Los ángulos MNA y MN'A son 
sensiblemente iguales y como si lo fueran se consi- 
deran en la práctica. El triángulo esférico P"MN'” da 


cos. P"N' = cos. MN' cos. P"” M 
+ sen. MN' sen. P'M cos. N'MP' 


Si se traza por V la normal Vim” á la elipse P2 
forma con la Nm” un pequeño ángulo que hace que 
la latitud del punto XV no sea igual á la del WV”. 
Sean 7, la latitud del punto VW” y 


Dr ON 1 
ET R 
el valor de la distancia M NV” supuesta igual á la 
geodésica MN. 
En la igualdad anterior se puede reemplazar P” M 
por la colatitud 90% — 7 del punto M y el ángulo 
N' MP” sensiblemente igual al VMP por el sup!e- 


mento 180 —Z, del azimut de MN. Se puede, 
pues, escribir 


sen. /, =sen. 7 cos. D' —cos. 1 sen. D' cos. Z 


== 


sen. 11 


de 
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que dice que 7 es una función F(D”) de D' que pue— 
de desarrollarse por la serie de Mac-Laurin, limi- 
tada al tercer término por ser D” relativamente pe- 
queño, 


a=10+ 1 0+ 2 00) 


Para D'=0, es F(D')=1,=1. La 1.* y 2.* de- 
rivadas, son: 
F (0) =—cos. Z 7" (0) =—tg. 1 sen.* Z 


que convierten la anterior en 
dl! 
4 == D' cos. Z— 5 D'”? tg. 1sen.*Z 


que da el valor de 7, que va á servir para obtener el 
de 2. A este fin obsérvese que los dos arcos 4 NV y 
Á N' pueden considerarse como sensiblemente igua- 
les y, por lo tanto, si se llama R, el radio de la esfe- 
ra osculatriz, se verifica 


1 ON ANN) 


puesto que la latitud de 4 es la misma que la de M. 
Por otro lado: si se considera el arco 4 NV eomo for= 
mando parte del círculo ¿descrito con el radio p de 
curvatura del elipsoide en A, se puede escribir 


AN =p (1 —1) =2B, ((— 1) 
que permite despejar ¿—1' 
R 
a E A) 
o 1 
Si se llama E el semieje mayor del elipsoide, ó lo 


que es lo mismo, al radio del ecuador terrestre y e la 
excentricidad, se verifica, como es bien sabido, 


RQ—e R 
A = 0 AE 4 = Ry 
(1 — e? sen.? 7)? (1 — e? sen.? 7)? 


y dividiendo una por otra 
KR, 

E rn iS 
=(1—2sen*D(1+4 ++.) 


Si se desprecian las potencias superiores á la se— 
gunda, se obtiene en último término 


ñ 2 sen.? 7 
AS Y EY 


1 — e? sen.? 2 


ASS 
R sen. 1” 
1 ? sen.2 1) tg. 2 
E (erase 4 DPS 
2 sena 1 
Segundo método. Consiste en resolver el triángulo 


esferoídico P MN. Esta resolución da las fórmulas 
siguientes tomadas del Report U. S. Coast and Geo- 
detic Survey (1884): 


A=1—1=>—[B.Dcos. 24 C(Dsen. Z) 
+2£(BD cos. Z)?] 
Da 1 Aa te. 2 
PO IRA 1 


30? sen. 1 cos. 7 sen. 1” 
2 (1 — e? sen.? 2 
N3 (1 — e? 
1 Er Adel Els 
2 MR 


? sen.? / e 


MES 
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Representando Z el radio de curvatura y NV la 
gran normal en el punto 1/ al meridiano terrestre, 
Ko el radio ecuatorial y e la excentricidad. En estas 
fórmulas D, que es la distancia horizontal ó geodé— 
sica entre 1 y N, debe de expresarse en metros, y 
entonces Á 7 viene en segundos de arco. 

El Instituto Geográfico y Estadístico espoñol usa 
la fórmula análoga, aunque más reducida 


A1=— PX cos. Z— QK” sen.?Z 
en la cual son 
1 
1 — e? sen.? 1] 
Use 
E sen. 1" 

A 
P=R(1+ e? cos.? 2) Q=PR Gi 


K= distancia geodésica 
E = 63782989,3 = semieje mayor 
0,00677436 = cuadrado de la excentricidad 


Cuando D es inferior á 8 km. puede simplificarse 
el cálculo empleando la fórmula 


Alz=— BDcos. Z 


CAS 


ó la 


==> IM A 


Corrección de latitud. Cuando en una triangula— 
ción se ha cometido un error en la latitud de un 
vértice que ha servido para obtener la de otros va— 
rios, se puede sin rehacer los cálculos hallar las 
correcciones que es preciso aplicar á las latitudes 
erróneas para obtener las exactas. Sea AZ el error 
cometido en un cierto vértice M4 de cuya latitud se 
ha deducido la de otro /V, cuyo error A?” trata de 
buscarse. 

En el triángulo 1% P NV se tiene 


sen. 1 =sen. ¿cos. D' 4- cos. ¿sen. D' cos. M 


en la que D' es la distancia en grados deducida de 
la geodésica D. Con suficiente aproximación el des- 
arrollo de Taylor da 


al 
Av =>— Al 
dl 
ó sea 


cos. 7 cos. D' —sen. / sen. D' cos. M 


Al 


IN - 
cos. 1' 
pero por una fórmula bien conocida de la Trigono= 
metría esférica se puede reemplazar el numerador 
por cos. 1' cos. P, resultando 


A' =A/cos. P 


en la que P es el ángulo en el polo igual á la dife— 
rencia en longitud. 

Larrrun. Geog. náut. Una de las coordenadas es— 
féricas que sirven para fijar la posición de un punto 
de la superficie de la Tierra. En ésta, supuesta esfé- 
rica, se consideran unos círculos máximos que pasan 
por el eje del mundo ó línea de los polos llamados 
meridianos, y Unos menores nombrados paralelos de 
latitud, de planos perpendiculares á dicho eje. La 
latitud es el arco del meridiano que pasa por el lu— 
gar comprendido entre éste y el ecuador, ó lo que es 


“lo mismo, el ángulo que forma el radio que va desde 


el centro de la Tierra al lugar con el plano del ecua- 
dor. Si en la figura 1 el círculo más pequeño repre— 
senta la Tierra, q g' el ecuador terrestre ó línea 
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equinoccial y pp” la línea de los polos, la latitud 
del lugar z es el arco y 2 expresado en grados, mi- 
nutos y segundos ó el ángulo z 0 9 expresado en las 


Fio. 1 


mismas unidades. La latitud se llama norte y se 
conviene que lleve el signo + cuando el lugar co— 
rresponde al hemisferio boreal y sur, y el signo — 
cuando pertenece al austral. Se da el nombre de 
colatitud al arco de meridiano comprendido entre el 
lugar y el polo elevado. Así, en la citada figura, zp 
ó zop es la colatitud, que resulta por definición 
complemento de la latitud. Si son: 2 la latitud, c la 
colatitud, R el radio de la Tierra y r el del paralelo 
que pasa por el punto considerado, se ve que existe 
entre estos elementos la relación siguiente: 


y 
COSA== SON. === 
R 


En la esfera celeste, imaginada concéntrica á la 
Tierra, y representada en la figura por el círculo 
mayor, la latitud terrestre tiene en sexagesimales la 
misma medida que la altura del polo elevado sobre 
el horizonte. Si P es dicho polo y 4 28” el horizonte 
del lugar z de cénit Z, el arco PH” mide la latitud 
del punto z. Se ve, en efecto, quelosángulos 7 02 y 
Po H' son iguales por tener el mismo complemento 
ZoP, lo que dice que los arcos por ellos abrazados 
están medidos por el mismo número sexagesimal. 
La colatitud está, pues, representada por el arco 
P Z de meridiano celeste comprendido entre el polo 
elevado y el cénit del lugar. 

Si se supone un astro Á en la esfera celeste, se 
forma en ella un triángulo 24 P, llamado de posi- 
ción del astro, del que uno de los lados es la co- 
latitud, circunstancia que hace de dicho triángulo la 
base de la navegación astronómica. 

La latitud en unión de la otra coordenada, la lon- 
gitud, constituyen elementos esenciales de la nave— 
vación, por lo cual la ciencia se ha esforzado en dar 
al navegante diversos métodos para que, salvo con 
un cielo pertinaz y totalmente cubierto, pueda obte- 
ner dichas coordenadas por la observación de los as— 
tros. De los que existen para obtener la latitud se 
ocupará el presente artículo, que queda así natural- 
mente dividido como sigue: 

a) Generalidades. 

0) Latitud por altura meridiana. 

c) Id. íd.  circunmeridiana. 
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a) Latitud por dos circunmeridianas é intervalo. 

e) Id. — por tres circunmeridianas observadas 
con iguales intervalos de tiempo. 

F) Error cometido al tomar la altura máxima 
como meridiana. 

y) Latitud por las alturas simultáneas de dos 
astros. 

») Latitud por la altura de un astro y la hora. 

1) Id. por la altura de la estrella polar. 

J) Id. por dos alturas de un astro próximo 
al vertical primario. 

») Latitud por otros métodos. 

a) Generalidades. La colatitud y, por lo tanto, 
indirectamente la latitud, constituye uno de los la— 
dos del triángulo de posición PZA (fig. 1). Para 
venir en su conocimiento es, pues, preciso conocer 
tres de los cinco elementos restantes que constituyen 
el triángulo. Todos ellos, á excepción del Á, son 
desconocidos previamente, y á todas luces se com-= 
prende la imposibilidad en que está el hombre para 
medir directamente el ángulo paraláctico A y el 
horario 7»; el azimut Z es fácil de medir en tierra 
firme con un anteojo azimutal dispuesto conveniente- 
mente, mas no tan fácil en la mar, al menos con un 
grado de exactitud tal que pueda ser utilizado como 
elemento para la obtención de la latitud. De los ci- 
tados elementos sólo el lado z 6 90 —«u es con faci- 
lidad medido con el sextante, en tierra, valiéndose 
de un horizonte artificial, y en la mar del aparente 
(V. SexrantE). Se deduce de esto que, salvo en 
condiciones excepcionales, por ejemplo, en que el 
astro esté en el meridiano (+= 0" ó 12») el proble— 
ma es insoluble con una sola observación, necesitán- 
dose dos del mismo ó distintos astros. En la prácti- 
ca, como se verá, el conocimiento aproximado de la 
hora conduce á la obtención de la latitud en la pro— 
ximidad del meridiano. 

A fin de dejar dicho de una vez para siempre las 
notaciones que se usarán, se representan por las le— 
tras siguientes los elementos celestes de un cierto 
astro 4. 

Altura del astro =4Á 4 =4. 

Declinación del astro = 4 a! = d. 

Distancia polar del astro =P 4 =A = 90 — q. 

Distancia cenital del astro =Z 4 = 2 = 90% — a. 

Colatitud = PZ2=c=90—-1. 

Azimut del astro = ángulo 4 ZP =2. 

Horario del astro = ángulo ZP 4A ==». 

Angulo de posición = ángulo ZA P=4. 

Para reunir aquí todas las notaciones se repre— 
sentará 

- Altura meridiana = €. 

Altura circunmeridiana = 4%. 

Distancia cenital meridiana —= 2. 

El procedimiento empleado por el navegante para 
determinar la altura de un astro es su medida por me- 
dio del sextante (V.); pero este instrumento no da di- 
rectamente el ángulo 4 o (fig. 2) que tiene el mismo 
número de grados que el arco Á « que es la altura 
llamada verdadera que entra en todos los cálculos 
náuticos; el navegante, colocado en 2” mide en rea— 
lidad el ángulo que forman entre sí los dos visuales 
que, en un mismo plano vertical, van desde su posi- 
ción 2 al limbo superior ó inferior ó centro del astro 
y al horizonte que él ve, que es el de la mar. Como 
la visual que dirige tangente á éste, 2 a”, no lo es 
en realidad, debido á la refracción (V.) atmosférica, 
el ángulo que toma con el sextante es, en resumen, 
el 4246 el 4" 2 a” que es el llamado altura ob= 


Aug, 


LATITUD 


servada, de la cual precisa pasar á la verdadera para 
introducirla en sus cálculos. 

Represéntense por R la refracción, D, la depresión 
de horizonte, Sa el semidiámetro en altura del astro, 


FrG. 2 


Pala paralaje en altura, 7; la corrección instrumen— 
tal del sextante, a la altura verdadera y 2, la obser— 
vada (V. estas palabras). (ácil es ver que ambas es— 
tán ligadas por la expresión 


a= 4 Enm— Di HE8S— RH Da 


Las e/emérides y las colecciones de tablas náu— 
ticas dan el medio de obtener los elementos que in—- 
teyran esa fórmula, cuya significación y valor pueden 
verse en los artículos correspondientes. En todas las 
(órmulas que siguen la altura que entra en ellas es la 
verdadera 

b) Latitud por altura meridiana de un astro. Los 
datos del problema son: 2, que se mide eon suficiente 
aproximación con el sextante (V.), y d que se obtie— 
ne del Almanaque Náutico (V. EreEmMÉRIDES). 

En el triángulo de posición 4 PZ (tig. 1) se 
tiene. aplicando una conocida fórmula de la trigono—= 
metría es.érica, 


cos. z =sen. / sen. d+ cos. /cos. 4 cos. 4 (1) 


Cuando el astro está en el meridiano superior es 
h=o0, lo cual transforma dicha fórmula, para este 
caso particular, en 


COS. 2 = 08. (81) Ó tm =4—1 
De esta segunda se deduce 


l=d — lm 


(2) 
que es la fórmula que da la latitud de un lugar en 
función de la distancia cenital de un astro en el mo- 
mento en que culmina, ó lo que es lo mismo, en 
función de la altura meridiana (4 = 90% — 2,). Esa 
fórmula es algebraica, esto es, que d y Zm deben de 
tomarse con sus signos, es decir, á 4 con signo po- 
sitivo si el astro es del hemisferio norte, y negativo 
si del sur; á 2 con el primer signo, si al observar el 
astro se mira hacia el polo elevado, y con el segundo 
si al polo depreso. En cuanto á la latitud es norte si 
resulta positiva, y sur si negativa. 

Si la altura del astro se observa en su culmina— 
ción (V.) inferior, es »= 12% y cos. A= — 1, trans- 
formándose la fórmula anterior en 


CoS. tm = —Cos. (8 + 1) 
ó — cos. (180% — 2m) =— cos. (24 + !) 


De esta segunda se deducen sucesivamente 
180% — £m =0 +1 
l1= lm +A 


la última de las cuales da la latitud. 

Más adelante se verá que la latitud obtenida por 
la altura meridiana viene afectada de un error cuan= 
do se observa con el sextante un astro que tiene mo- 
vimiento en declinación. Tal instrumento permite al 
navegante obtener la máxima ó mínima altura de un 
astro, pero no la meridiana, que no se confunde con 
la anterior más que cuando la declinación y la lati- 
tud permanecen constantes. 

Práctica del método. Se pasa, como se ha indi- 
cado, de la altura observada á la verdadera, cuyo 
complemento es la distancia cenital 2. La declina— 
ción se obtiene del Almanaque Náutico, corrigiéndo- 
la para la hora del paso por el lugar reducida. Véa- 
se Eremgripes, Hora y MERIDIANO. 

Si el astro observado es el Sol, la hora verdadera 
del paso es 0%; si se trata de una estrella, la decli- 
nación que trae el Almanaque para la fecha más 
próxima es la que se toma; si la altura meridiana 
corresponde á la Luna ó á un planeta, se toma del 
Almanaque la hora del paso y se corrige por retardo 
ó aceleración y longitud. Obtenida q se efectúa la 
diferencia 4 — 2m algébricamente, dando á 9 y 2 los 
signos que se han indicado. 

e) Latitud por altura circunmeridiana de un astro. 
Sabido es que se llama altura circunmeridiana de un 
astro la que éste tiene en las proximidades de su culmi- 
nación. Los datos de este problema son: 4¿ tomada 
con el sextante, á una hora A, del cronómetro y la 
declinación Z. 

La fórmula (1) puede ponerse en la forma 


(3) 


751 
sen. 4. = Cos. (4 — 1) — 2 cos. 1 cos. d sen. 5 h 
con sólo poner en vez de 


1 
2, 90% — a. y de cos. h, 1— 2 sen.? 5? 


Si se admite que tanto la latitud como la declinación 
permanecen constantes en el intervalo de tiempo que 
media entre la observación de la altura circunmeri- 
diana a y la meridiana 4 , 4 resultará una función de 


la única variable sen.? z h, y se podrá escribir 
2 


Jl 
a. =J| sen? 5h 


ya) 


Aplicando la conocida serie de Mac. Laurin 
z a? 
y=(2)=/ (0 + 1 Yo) le 31 F (0) + -. 


se tendrá; puesto que son 


l= 


Yy=0% y o = sen? 3 h 


que 2 cos. 1 cos. d 


sen. (7 — d) 


ay? , 
] cotg. (1 — d) 


sen. (¿—4 


r(D0=4m, (== 
ro | 
las cuales transforman dicha serie en 


2 cos. 1 cos. , 
sen.? = »h 
sen. (1— a) 2 


2 cos. 1005. AN? 2 
+ eS cotg'. (1— d) Pu 


sen. (1— 2) 


2 cos. 1 cos. 


Ue = Um — 
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En Ja práctica se limita el desarrollo á los dos pri- 
meros términos, de modo que se obtiene, si se divi- 
de el término segundo por sen. 1” para hacer la fór— 
mula homogénea, 


2 cos. 1 cos. d ai 1 


== A A M0 
- das sen. (1 — d) 2 seño 1 
El término, adictivo siempre, que hay que agre= 
gar á a, se calcula por medio de unas tablas consti 
tuídas del modo siguiente: 
Como h es pequeño se puede suponer que es 


2 
sen.? > h= (5 0) sen.2 1" 


y si se expresa » en minutos de tiempo y es í este 
número, se tendrá4"=15 x<60£, transformá udose 
dicho término en 
cos. 7 Cos. Q 
2 sen. (1— 2) 
Las mencionadas tablas dan bajo el epígrafe a el 
valor de 


900? ¿2 sen. 1” 


cos. 1 cos. E 


= =— + 900? sen. 1” 
Ss 2 sen. ¿— d) $ 


y bajo el de multiplicadores para uso de la tabla añ 
terior, el valor de 2, obteniéndose 4m por la fórmula 


Um = 4 +00 (5) 


Esta fórmula ha sido obtenida despreciando todos 
los términos de la serie de Mac. Laurin á partir del 
segundo. De ellos el tercero es el de mayor valor y 
en la práctica de la navegación se fija como tiempo 
límite para observar una circunmeridiana el obtenido 
por la igualdad 


sen.1= )» 
5) 


- ” a 60" 


2 cos. 1 cos. q 
2sen, 1 


2 
la E Al cotg. (7 E d) 


Por una transformación análoga á la ya indicada 
esta ecuación se convierte en 


E cos. 1 COS. a 9004. £á 


cotg. (1— d) da sen. 1"=60 


íál———— 


sen. (4 — 2) 


ó sea, si se tiene en cuenta la expresión que se ha 
llamado a. y se despeja /, 


4 
== 
a? 


fórmula que está también tabulada y que, como la an- 
terior, se encuentra en todas las colecciones de tablas 
náuticas. 

La latitud por circunmeridiana de sol es de fre— 
cuente uso, pues no es raro cuando el cielo tiene ce- 
lajerías sueltas que el momento de la culminación se 
pierda, pero que en cambio se pueda observar una 
altura poco antes ó después de que se halle el sol en 
el meridiano. A veces, cuando el sol ó el astro que 
se pudo observar trene un horario simultáneo con al- 
tura mayor de diez minutos no es lícito ya substi- 
tuir el seno por el arco como se ha hecho. Es preci 
so. entonces, calcular la corrección por logaritmos 
aplicando la fórmula antes obtenida 


120 


coto. (1 — 2) sen. 1” 
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ó6 lo que es lo mismo, puesto que (Sen. 1” es sen. e 
2 cos. 1 cos. d JE 
————— sen? ¿ » 
sen. (1— 4) 2 

En esta fórmula aparece la latitud que es la in- 
cógnita del problema, por lo cual es preciso emplear 
la estimada. En vez de ¿—d se suele poner a. y la 


fórmula generalmente empleada en este caso, llama— 
do de latitud por extrameridiana, es 


sen. CC —= 


21 hn 

2 
Siempre que sea posible debe de observarse una 

serie de circunmeridianas, con lo cual al promediarse 

los errores es probable mayor exactitud. La fórmula 

es entonces 


Y 2 a el 
atado +e, AG EE, 
+ 
n n 


Práctica del método. El cálculo de la fórmula (5) 
exige el conocimiento de 2, d y h. La latitud es pre- 
cisamente la incógnita del problema, siendo, en con- 
secuencia, preciso emplear una próxima, que es ó la 
de estima ó la obtenida tomando la altura circunme- 
ridiana como meridiana y calculando la latitud por 
la fórmula (2); claro es que si después se encuentra 
al aplicar la fórmula (5) gran diferencia entre las la= 
titudes habrá que repetir el cálculo con la nueva la= 
titud. La declinación se obtiene como en el caso an— 
terior. El horario £ se obtiene con la hora del cronó= 
metro (V.), simultánea con la observación de la 
altura: el estado absoluto da la hora correspondiente 
del primer meridiano y la longitud, aplicada conve 
nientemente á ésta, la del lugar con la cual se calcula 
fácilmente el horario (V.), que reducido á minutos 
da £. Ya directamente ó por las tablas se obtienen x 
y t? cuyo producto, sumado siempre á a, da la altura 
meridiana ó sea la latitud según se acaba de ver. 

d) Latitua por dos circunmeridianas y el imtervalo 
transcurrido entre ellas. Sean ay y a, esas dos al- 
turas. Según se acaba de ver, se tendrá 


a 2 
E 9 +0 y 4, = 4 + 4l, 


que dan 


sen. c = 2 cos. l cos. d cosec. Y Sen. 


Um == 


Esta expresión se transfórma fácilmente en la 


e 


Si se representa por / el intervalo que, según el 
cronómeto, transcurre entre una y otra observación, se 
puede tomar sin error sensible / = fo — £, y se tendrá 


rd (5) + de a) 


m ) 
Para eliminar £, + £, basta restar las dos primeras 
ecuaciones, obteniéndose 
dy — Mz 


A 


que substituída en la anterior da 


1 


O e 


le 
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que permite obtener la meridiana ó sea 7. En la prác- 
tica se debe, á ser posible, hacer que a, y (, Se apro- 
ximen á ser correspondiente. 

e) Latitud por tres circunmeridianas observadas 
con iguales intervalos. de tiempo. Sean 4, % Y 03 
estas alturas observadas sucesivamente cuando el 
astro tiene por horarios t, ¿At y +£+2At. Se 
plantean las tres ecuaciones 


im =4 +0 
Cm = 0% + a(t+Ary? 
Gm = 4% + a(t+ 2401)? 


con cuyo sistema es fácil eliminar los horarios. A este 
fin súmense la 1.* y la 3.* miembro á4-miembro, di— 
vídase por 2 y réstese la segunda, obteniéndose 


— +5 (44 4rar+ 448) 
—a(2+2:A++A2) 


4 + 43 
2 


a Q 
Mi 1+ 3 
2 


aA?? = lg — 


Si ahora se resta la 1.* de la 3.? se encuentra 
0=4a— 4 + a(1:At + 4A2) 


ó lo que es lo mismo 


44, h 414 — 03) 
«(ay = 2% 600 Gol 


y si en vez de a A 1? se pone el valor antes obtenido, 
y el valor que así se obtenga de a (+4-A £)? se subs- 
tituye en la segunda de las ecuaciones anteriores, se 
encuentra en último término 


1 2 
E (a, — 00) 


1 
9 (a, + 23) 


que da la altura meridiana y con ella la latitud. 

f) Brror cometido al tomar la altura máxima como 
meridiana. La altura meridiana de un astro se ob- 
tiene en la mar siguiendo con el sextante, en las 
proximidades del meridiano, los movimientos en al- 
tura del astro y viendo el instante crítico en que 
dicho movimiento, de ser ascendente, pasa á ser des- 
cendente, Se toma, pues, la altura máxima. pero la 
fórmula 


n= + (7) 


sen. 4. = sen. / sen. q + COS. 1 COS. U COS. h 


dice con toda claridad que sólo en la hipótesis de ser 
1 y d constantes el máximo valor de sen. a corres- 
ponde al de cos. 2, cos. d, cos. h, el cual tiene lugar 
para cos. 4=1 6 %=o0, es decir, en el meridiano. 
Pero si d y 7 son variables, a resulta una función de 
tres variables independientes 2, 4 y h y nada auto— 
riza á decir que dicho máximo ocurra para h4+=0. La 
determinación del valor máximo de ges una cuestión 
de cálculo algo larga, por lo cual, y dado que una 
exactitud excesiva no tiene finalidad práctica, se pue- 
de rehuir estudiando la cuestión del modo siguiente: 

El valor de « en las proximidades del meridiano 
puede suponerse, para estudiar sus variaciones en 
función de las de 7 y 4, de la forma 


a = 90 — (2.— d) 
Lo cual dice que el incremento de a es igual al de 
¿—d y de signo contrario, esto es 


Aa=—A(—d) =Aad— A! 
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y Si se representan respectivamente por v, y vs las 
variaciones en un segundo de horario de la declina— 
ción y latitud, se tendrá 


Aa = tog — to, 


y se podrá escribir para expresión de la altura en un 
momento próximo al del paso del astro por el meri- 
diano 


4 = li — 4 — tog + to 


cuyo máximo tiene lugar para el valor de t dado por 


Oca 


—2lat—w+w 0 6 Za 


el cual da para máximo valor de « 


o 
(01 — va) 
a == ( SATA 
máx. m - cy 
El error, pues, que se comete en la latitud está 
dado por 


DE Neri) 
4au 


Cuando v4 y o, son de signos contrarios y 1 es 
grande y el barco marcha según un meridiano á 
gran velocidad, ese error puede ser relativamente 
grande. En 45” de latitud, con una velocidad de 25 
millas por hora, puede valer 2 millas si el astro ol— 
servado es el Sol, y 5 si es la Luna; en 70%, 6 para 
el primero y 16 para la segunda. 

g) Latitud por las alturas simultáneas de dos as— 
tros. Sean éstas a, y 4. En la esfera celeste, si son 
A, y 4, dichos astros, se forma el cuadrilátero 


e 


Fis. 3 


PZA,4), del cual puede obtenerse PZ ó sea la 
colatitud. Para ello se tiene (fig. 3), aplicando al 
triángulo P 4, 4) las analogías de Neper, 


1 
a Cos. 5 (As A») 
to. DI = coto 3 (4 — ho) 
cos 5 (Ay + Aj) 
es sen. 7 (A, — 4) 1 
10% 0, 0, ==>) cotg, 65 (0 mm, ha) 
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que permiten obtener los valores de los ángulos | que se prepara para el cálculo logarítmico poniendo 
9, y 0», puesto que 1; — ly es conocido por ser la | en vez de 

di/erencia de ascensiones rectas, con los cuales y por 
medio de una de las analogías de Grauss ó Delambre 


1 1 
sen. y D cos. 5 (0, — 0») 
al JE, 
= Sen. 5 (1, — 1/3) sen. 5 (A, + A») 


1 1 
sen. 5 D cos. 3 (0, + 0») 


= sen. a (M4 — la) sen. o (A, + A») 


se puede obtener D. Conocida esta distancia, el 
triángulo 74,4, da 


cos. (0, + 4:) = 
que permite la determinación de 4;. 


En el triángulo de posición PZA, se obtiene por 
las analogías de Neper 


sen. 4) —sen. 4, cos. D 
CE AN 
cos. a, sen. D 


a sen. . (a, +A) 
to. ER 7 cotg. 5 A, 
sen. y (a, — A;,) 
1 
DE cos. 5 (a, +A,) 
tg. 2% 1 coto. 5 Ás 
cos. 5 (41 —A;) 


que dan »y y Z, con los 


cuales se tiene la latitud por 
una de las analogías 


1 de 1 1 
sen. 5 1 c03. 5 (24 + Z) =sen. 9 Á, sen. 5 (a,—A,) 


1 1 
3% cos. ¿(M1 —A,) 

Este procedimiento de cálculo permite obtener á 
a par la latitud y longitud; pero si sólo se desea ob- 
tener la primera se puede simplificar bastante su 
obtención. En efecto: el triángulo PA,43 da 

cos. D 

= cos. A, cos. Az + sen. Ay sen. A) cos. (14 — lg) 
cos. Ay cos. Az + tg. Aysen. Az cos. (2, — ño) 
Cos. (A, == 0) 


cos. A 


1 1 
sen. 5 z cos. (24 — L) = sen. 


| 


= cos. Ay 


En la cual se ha hecho 
to. Ay cos. (1, — %2) = tg. Y 


que permiten calcular D. 
En el mismo triángulo y conocido D se determi— 
na 0, por la fórmula 


sen. 0; sen. (4, — la) 


sen. Á, ES sen. D 


En el 74,4. se tiene 
en. dy =3sen. 1, cos. D +cos. «a, sen. Dcos. (4 0 
2 1 1 1 1 
Óó 3ea 


cos. (4, +01) = 


sen. (y — Sen. (4 Cos. D 
sen. D 


Cos. Cl, 


1 
cos. (414 + 0,), 1 — 2 sen.? 3 (41 +04) 


dando sucesivamente 


: : D) — sen. 4) 
O e aa ln 0 


cos. a, sen. D 


1 1 
2 cos. 7 (4, +D + a) sen. 5 (a, 4D—a») 


sen. D 
que permite obtener 4, puesto que 0, ya es cono- 
cido. 

Por último, el triángulo de posición PZA, da 


COS. (, 


sen. 7 = sen. 4, cos. Ay + cos. ay sen. Á, cos. Ay 


que preparada para el cálculo como se hizo para 
cos. D se convierte en 


cotg'. 41 cos. d, =1tg. 0 
cos. (A, — 
sen. / = Sen. (y e 


Cos. 5) 


que permite calcular la latitud. 

Este problema no es otra cosa que la resolución 
analítica del que gráficamente se resuelve hallando 
la intersección de las dos curvas de altura (V.) co- 
rrespondientes á las dos observaciones. Aquí como 
allí existe incertidumbre en la solución, que a poste— 
riori desaparece, pues la estima da siempre un valor 
bastante aproximado de la latitud para que por com- 
paración pueda desecharse la solución extraña. La 
incertidumbre en el cálculo aparece al determinar 
el ángulo 44. En efecto: el ángulo 74,42 que da la 
penúltima expresión, es para una de las soluciones 
Ay + 01, caso del cénit en Z, y para la otra 
A, —0,, cuando el cénit está en Zi. A priori puede 
resolverse la duda con fijarse si el arco 4,49, que 
puede imaginarse trazado en el cielo uniendo los dos 
astros, pasa prolongado ó no entre el cénit y el 
polo. En el primer caso, cénit Z%, es la suma, y en 
el segundo, cénit Z,, la diferencia. 

En la práctica de la navegación es, en general, 
innecesario efectuar tan largo cálculo, prefiriéndose, 
aun á costa de menor exactitud, realizarlo de una de 
las maneras siguientes: 

Por la intersección de dos secantes de altura, 
Dada la longitud de los radios de curvatura de las 
curvas de altura (V.), es prácticamente posible en 
la mayoría de los casos substituir esas curvas por 
unas rectas convenientemente elegidas y el punto de 
intersección de aquéllas por el de éstas. El problema 
de obtener la latitud, que en este método va unido 
al de la longitud, queda así reducido á buscar grá- 
fica Ó analíticamente las coordenadas del citado pun- 
to de intersección. 

Soluciones gráficas. Varias son las propuestas 
para obtener la latitud y la longitud por medio del 
trazado sobre las cartas marinas, de dos rectas que 
se cortan en un punto que da dichas coordenadas. 
Entre ellas se citarán las siguientes: 

Por dos secantes de altura. Recibe el nombre de 
secante de altura, la recta que corta á la curva 
de altura en dos de sus puntos y que puede, en la 
mayoría de los casos, substituir dentro de los lími- 
tes de error admitidos en la navegación, á la parte 
de curva comprendida entre esos puntos, llamados 
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determinantes. El trazado de la secante se obtiene de 
la manera siguiente: Sea 7, la latitud estimada. Con 
la altura 2, y una latitud /, =/, — A7, siendo A? 
un incremento arbitrario lo menor posible, pero ma— 
yor que el máximo error que se tema que tenga le, se 
calcula la longitud L, correspondiente (V. Loxa 
TUD), que da en unión de 7, un punto (Ly, 21) que se 
sitúa en la carta; con la misma altura y 


l.= +A! 

se obtiene otro segundo punto (La, 2,) que también 
se sitúa. La recta que une ambos puntos es la se— 
cante de altura que corresponde á la altura a,. Ha— 
ciendo lo mismo con la a, se obtiene otra recta que 
corta á la primera en un punto que es el en que se 
halla el barco. La latitud de él da la buscada, así como 
su longitud la del navío. Si una de las alturas fuera 
próxima á la meridiana, en vez de partir de la lati- 
tud estimada para buscar los determinantes, se parte 
de la longitud de estima que se incrementa positiva 
y negativamente en AZ, obteniéndose las latitudes 
por las fórmulas (8) y (9) que se dan más adelante. 
En la práctica AZ Ó AL oscila entre 10 y 20 millas, 
siendo en general 10, 15 ó 20”. 

Por dos tangentes de altura. Se llama tangente 
de altura á la tangente á una curva de altura en un 
punto tal, que una y otra puedan suponerse confun- 
didas sin gran error en una pequeña extensión. La 
tangente de altura está definida por un punto, lla- 
mado determinante, y el ángulo que forma con el 
meridiano, que no es otro que el complemento del 
azimut que en el instante de la observación tenía el 
astro. La intersección de dos tangentes de altura 
da, como en el caso anterior, la latitud en unión de 
la longitud. El problema, pues, queda reducido al 
trazado de las tangentes. Dos métodos se pueden 
seguir á este fin, á saber: 

Método Thomson. En él el punto determinante 
se obtiene calculando la longitud con la latitud esti- 
mada y trazando ese punto sobre la carta. En cuan- 
to al azimut se calcula del modo siguiente: 

El triángulo de posición ZPA (fig. 1) da sucesi- 
vamente, llamando Z el azimut, 


cos. Á = sen. l sen. 4 + cos. / cos. a cos. Z 
cos. Á— sen. / sen. 4 


cos. Z 
COS. 1 COS. «4 


si, en vez de cos. Z se pone 
) 


2 cost L— 1 


se obtiene 
cos.? > A (140) +:c<co0s. A 
2 2 c08. 1 C08. 4 
A ] 
cos. 5 (14 4 4 A) cos. 304022) 


COS. 7 COS. € 


que permite calcular Z por logaritmos, puesto que 
a es conocida y /es la latitud de estima. 

En vez de este método puede seguirse el que da 
el azimut en función del horario, conocido al hacer 
el cálculo de la longitud. El mismo triángulo da su- 
cesivamente 


cotg. Á cos. 7 = sen. 1 cos. 2H sen. h cotg. Z 


coto. Á cas. 7 — sen. 7 cos. / 


e0t2. 4 == 
9 sen. % 
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que se prepara fácilmente para el cálculo logarítmi- 
co, quedando en la forma 


cotg. h cos. (1 + 0) 


sen. o 


cotg. Z = 


con 
cotg. w = cotg. Á sec. h 


También puede hallarse por cualquiera de las nu- 
merosas tablas que dan el azimut en función del 
horario. 

Conocidos los puntos determinantes y los azimu—- 
tes que corresponden á las dos alturas 44 y 2), el 
paralelo en que se halle su punto de intersección da 
la latitud. 

Método de Marg Saint Hilaire. Este método, 
llamado también de punto aproximado, puede resu- 
mirse sin entrar en detalles como sigue: se traza en 
la carta el punto estimado y por él una recta en di- 
rección del azimut del astro calculado como se acaba 
de decir. Con la longitud estimada, la hora crono 
métrica correspondiente á la altura «a, y el estado 
absoluto, se obtiene la hora del lugar y con ella el 
horario estimado del astro, con el cual por las fór= 
mulas 


1 
5 Ver. p = cos. 1 cos. d sec. (1 — 2) 3 ver. h 


2 
Cosec. (1. = sec. (1 — 0) sec. 9 


fáciles de obtener del triángulo de posición se calcu- 
la a., que es la altura estimada. A partir del punto 
señalado y sobre la dirección trazada se lleva el 
número de millas que marque 4, — %, y por el pun- 
to así obtenido se tira Ja perpendicular, que es la 
tangente de altura. La otra altura az da la otra, y su 
intersección un punto cuya latitud es la buscada. 

Solución analítica. Método Lalande Payel. Los 
métodos gráficos dan buenos resultadss cuando las 
cartas que se emplean son de punto grande; mas es 
muy frecuente en las grandes derrotas no poseer 
esas cartas y sí sólo las generales de los océanos, en 
las cuales apreciar una milla es ya difícil. 

En este caso es más exacto resolver el problema 
de la intersección de las dos rectas de altura analíti- 
camente como se va indicar. Se da el nombre de 
coeficiente pagel (del oficial francés que lo ideó 
M. Pagel) á la relación 

AL L, — Ly 

A! 
en la que Z, y Ly son las longitudes obtenidas tra= 
bajando una altura 4 con dos latitudes 


N/ Az 

9 y le 10 5 

Se suele representar por 7. Se admite tácitamente al 
substituir una curva de altura por una recta, que 
las variaciones en latitud y longitud son proporcio— 
nales y que la constante de proporcionalidad es el 
coeficiente pagel. Si, pues. son /4 y Ly las coordena- 
das del determinante que da la altura 44, / y La las 
del que define la 0), P1 Y Pa los coeficientes ylyL 
la verdadera latitud y longitud respectivamente, se 


lo — 


puede escribir 


E == A) La — L=p3 (U— 1) 


| que dan sumadas 


Za 


10 


014, 


L,=(0, +0) (—1) ó I=U4 + 
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que proporciona la latitud. Conocida ¿una cualquie- 
ra de las primeras igualdades da L. 

h) Latitua por la altura de un astro y la hora. 
El conocimiento de la hora permite obtener el %2ora- 
rio (V.) del astro, y el triángulo de posición PZA 
(fig. 1) da sucesivamente 

sen. 4 = sen. 1 sen. d + cos. 1 cos. d cos. h 
= sen. d (sen. 1 4 cos. 7 cotg. Z cos. h 


y si se hace 


cos. h cotg. d = cotg. 0 (8) 
se tiene 
sen. 0 sen. 0 
cos. (1— 0) = == (9) 


sen. q 


fórmulas que resuelven la cuestión. 

Debe de observarse que los datos del problema 
son dos lados del triángulo de posición y un ángulo 
opuesto á uno de ellos, caso, como es sabido, dudo- 
so. El conocimiento aproximado que siempre se tiene 
de la latitud no deja lugar á dudas. 

Este caso puede resolverse por medio de las 
las lambdas (V.) y colambdas. 

Para ello aplíquense al triángulo de posición PAZ 
(fig. 1) las tan conocidasanalogías de Neper y se tendrá 


1 
cos. 5 (12 — h) 


1 E 6 
te. 5 (A L 2) to. 5 
COS. 5 (2 +2) 
1 
1 ads (£— ñ) 
ta. (12) =tg. 5 1 
cos. 5 (Z+ 2) 
ó lo que es lo mismo 
11 
mM z Je AI cos. ¿(£4-2) 
to. (49 > = tg. | 40” — 3 
Cos. 3 (2— 2%) 
Al 
, Pis sen. ¿(44-2) 
tg. 1 —2)=8 45% — —— 1 
sen. 5 (4— 7) 
de las cuales se deducen A 
E a ez (e—a) 
tg A ; 
cos. 5 (2+ 2) 
1 
o as sen. y (1— )) 
tg. (45 +3)-w (15 +- 3 ) 3 


sen. 3 (2+n2) 


Si se toma logaritmos en ambas y se tiene en 
cuenta la definición de lambda (V.) se obtiene 


Cos. de (2—p) 
A(2) =1(a8— 2) + log. 
cos. 5 (1228 7) 


sen. E (Z— ») 
1()=1(4 +2) + 109... ——_— 
sen. 3 (2h) 
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De las cuales se deducen 


COS. 


COS. - 
A (a+ 2) —A (8 2) = log, 
sen. 5 (£— 2) 
Jl 
sen. y (Z+2) 
E : 1 sen. % 
: cos. 5 (41) sen. ¿(£4-1) > Ez 
NS A A e a AC z 
1 1 sen. h 
cos. 5 (24-4) sen. ¿ (2—1) SPEr 
Si se hace a 
Aa +2) —A(d —2) = 2 (m) 
se podrá escribir 
AN (m) = log. tg. (15 + 5) 
e 
, 2 sen 
+ tg 5) ni sen. Z 
= log. = log. 
pub mM ASE h 
Ss: 9 sen. Z 
de la que se deduce la igualdad 
to P Sem ho e _ sen. Z 
TA s A O E 


Si se toma logaritmos en esta última se tendrá, 
según definición de colambda, 


coh (m) = log. sen. 2 — log. sen. Z 
que permite obtener Z, para lo cual bastará hacer 
21(1)=1(2a) y 21(2)=1(28) 
obteniéndose 
cod (28) = cod (24) — cod (m) 


que da 28 y por consiguiente Z. V. Lambna. 
Obtenido Z ó el azimut para hallar 7, bastará to 
mar la fórmula anteriormente encontrada 


cos. 5 (2) 
A(0)= Ala — 2) Log. === 
cos. 9 4H») 


que puede escribirse 


+ tg. tes 
2 (1) — 1(4— 2) = log. 
pa e h 


y si se hace 1 (1) — A (4 — 2) = A (m1), se tiene 


A (n) = log. tg. (45 + 5) 


n ZAR 
1+ 8.) 1+ tg. 58-3 
ca . loo: ds 
log e 09 7 
que prueba que 
YA VA h Zz R 
to. 5 = ty 5) to. 539% coto. e cotg 3 ote: 3 
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de la última de las cuales se deduce tomando loga— 
ritmos ' 


cod. (1) = cod. (Z) + cod. (2) 


que con la 2 (2) =1 (nm) +A (a —2) da la lati- 
tud 2. 

1) Latitud por la altura de la polar. Esta estre- 
lla describe en su movimiento diurno aparente, un 
paralelo bastante próximo al polo Norte; tal circuns- 
tancia permite obtener muy fácilmente la latitud de 
un lugar del hemis/erio boreal por la observación 
de una altura de ella, haciéndola, por tal causa, de 
inestimable valor para los navegantes de tal hemis— 
ferio. 

Si la citada estrella estuviera exactamente en la 
prolongación del eje del mundo, permanecería fija, 
no sólo realmente, sino aparentemente, y su altura 
verdadera sería la latitud del lugar; no siendo así, 
pero estando próxima al polo, su altura no dará la 
latitud, pero sí un valor que no será muy lejano de 
ella, y que diferirá una cantidad w, pequeña, que es 
preciso calcular. Para ello en la fórmula general 


sen. 4 = sen. l cos. A+ cos. / sen. Á cos. h 
póngase en vez de a, 1 + z, obteniéndose 
sen. 7 cos. 2 +4 cos. 1 sen. 
= sen. / cos. Á + cos. 7 sen. Á cos. h 


que puede substituirse, en virtud de la pequeñez de z 
y de Á. por la 


sen. 1 +x.sen. 1” cos. 1 = sen. l 
+ A sen. 1” cos. 2. cos. A 


6, reduciendo, por la 


w«=AÁcos. h 
lo que da para valor de la latitud 
i=0a—e=a—Acos. h 


(10) 

Tal fórmula no es más que aproximada, y para 
ver el grado de confianza que merece, obsérvese 
que, para una observación definida, a y % tienen va- 
lores determinados y fijos y que, por lo tanto, 7 es 
función de Á 


1=S(A) 


según la primera fórmula citada. Desarrollando por 
la serie de Mac=Laurin, se tendrá 


: A A? : 
¿= (A + 7 (Mo +3? (A+ - 


Fácil es obtener las igualdades siguientes, cuando 


Á es nula 
F(A), =4 
a cos.hcos. 1cos. ro RAN 
/ a hsen.1sen.A—cos. ¿cos.Aj Ad | 


2 
A E cos./ sen. a e + sen. a 3) —+ sen. j 


COS. 4 
0 


sen. a(1—.cos.?J) 


= tg. «asen. 2h 
cos. 


Como la serie es convergente, por ser Á menor 
que la unidad y pequeño 


b- 


TÍ Xx Tr 
10800 
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se puede parar el desarrollo en el tercer término y 
se tiene 


A? 
=a—Acos.2 + tg. a sen? y 


lo que da para error cometido en la fórmula prece— 
dente 
pa 
e = tg. «a sen. h 
E 2 
En lo que depende del horario el valor máximo 
de e tiene lugar para 2 = 6h 6 18, ó sea sen. »=1, 
convirtiéndose en tal hipótesis en 
A2 


2 


=> tg.a 
Para una latitud media de 45%, ó sea para un va= 
lor de a próxima á dicha cilra, se tendrá, puesto que 


y 0 


E 56253 x m2 di 
e O lanes 
Ó sea en minutos 
5629 Xx T 
o A A 
OSO e 


error menor que el inherente á la observación de la. 
estrella sobre el horizonte de la mar. Para a = 70%, 
se tendrá que la tg. a vale 2'8 aproximadamente y 
el error será, pues, 


MISAS 2 


Sólo en caso de observar en tierra con horizonte 
artificial es lógico tener en cuenta ese error. 

Práctica del método. En la mar, al observar la 
altura, se toma la hora del reloj de bitácora simul- 
tánea con ella. Esta hora, que es verdadera, se apre- 
cia al minuto y se corrige por la diferencia en longi- 
tud desde el último arreglo de dicho reloj, á fin de 
tener la hora en el momento de la observación. Esta 
diferencia, reducida á tiempo, se suma á la hora si se 
ha contraído al E, y se resta si al O. 

A la hora así obtenida se le suma la ascensión rec- 
ta del sol á tiempo verdadero que para ese día trae 
el Almanaque Náutico al minuto próximo, y se tiene 
la hora sidérea del lugar, de la cual se resta la as= 
censión recta de la polar, obteniéndose el horario 
astronómico de esta estrella, ó sea % de la expresión 
(10). Con este horario, como ángulo de rumbo, y la 
distancia polar de la estrella A que da el Almana— 
que, reducida á minutos, como distancia, se entra 
en las tablas de estima (V.), hallándose Á cos. » en 
la columna de dif. lat. 

Esa corrección se restará de la altura verdade 
ra, según que / esté comprendido entre 0 y 6h 6 
18 y 24h, y se sumará, si lo está entre 6 y 18h, pues 
en el primer caso es cos. 4 positivo, y en el segundo 
negativo. y dl 

Si se emplea la colección de tablas náuticas de 
Ribera y Graiño, actualmente reglamentarias en Es- 
paña, se encuentra con % el producto 60/ cos. », que 
es preciso multiplicar por la distancia polar reducida 


SN 


grados, esto es, por as , producto que da A' cos. 2, 


ó sea la corrección. 

3) Latitud por dos alturas de un astro cerca del 
vertical primario. Este procedimiento no es más 
que aproximado, debido á que las circunstancias son 
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poco favorables para obtener la latitud. Sean 44 y 4% 
las dos alturas, y Aa su diferencia. Tomando la fór- 
mula 


sen. 4 = sen. / sen. 7 + cos. 1 cos. d cos. h 


se ve que para la observación dada 7 y q son cons— 
tantes y / es función de a 


h=f (a) 


Si se desarrolla por la serie de Taylor, se tendrá, 
si se limita el desarrollo al segundo término, en la 
hipótesis de ser Á a pequeña, 


Ha+ Ad) (0+Af (a) 6 An=A4f (a) 
que da, derivando la ecuación primera, 


Az cos. a 


Az=— 


Cos. 1 Cos. d sen. / 
Pero en el triángulo de posición se tiene 
cos. dl COS. 


sen. Z sen. » 


e 3 COS. 4 
que da, eliminando por medio de ella 4 . de la 
cos. 
anterior, 
Aa 
ÁA%m= — 
cos. / sen. Z 
De ésta se puede despejar cos. 7 
Au 
cos. 1 =— -— 14 
Az sen. Z US) 
que da la latitud en función de 4, — ay, de Az 


que puede tomarse sin error igual al intervalo erono- 
métrico que media entre las dos observaciones, y 
de Z que es el azimuf que se obtiene marcando el as- 
tro, siendo de advertir que la poca precisión que se 
tiene en determinar el azximut por este medio no tiene 
importancia, por ser 4 próximo á 90% y estar el seno 
en las proximidades de sua máximo, en donde varía 
muy poco. 

Suele transformarse la fórmula (14) restando de la 
unidad ambos miembros, con lo cual resulta 


1 Aa 
2 e ds === 
7 2 as Az sen. Z 


1 y — A sen 24 Aa 
2 10 A» sen. Z 


.que se resuelve fácilmente por medio de las tablas de 
logaritmos de Gauss. 

k) Otros métodos para determinar la latitud . 
¿Casos hay en cue el navegante puede verse precisa- 
do á determinar la latitud de un punto de tierra 
firme, valiéndose exclusivamente de su seztante, su 
pie y el horizonte artificial (V. estas palabras). Los 
métodos que á continuación se exponen dan tal exac- 
titud, observados y trabajados cuidadosamente, que 
son susceptibles de tanta ó más aproximación que los 
de Bessel, Talcott, etc., empleados en geodesia. 

m) Metodo de (Gauss. La base de este método 
es la observación de los intervalos de tiempo que me- 
dian entre los instantes en que tres estrellas adquie- 


ren exactamente la misma altura a. Sean Y E H 
(6) e 


” 
y ed las horas que marca un cronómetro bien arre 


ylado al meridiano del lugar en los instantes en que 
«se observan las estrellas, Y el estado absoluto corres. 
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pondiente á 1Z¿, con relación al tiempo sidéreo, 2, 
2! y 1" los horarios de las estrellas, 4 R?, AR' y 4 £" 
sus ascensiones rectas y 2, a” a” las declinaciones. 


e. 
Si se supone que las horas q. y H, están ya corre- 
gidas de movimiento (V. CRONÓMETRO), los horarios 


Fis 4 


que tendrá la primera estrella cuando se observan la 
segunda y tercera, serán, respectivamente, 


/ YA 
2+ (5, —H,) y 2+ (4, —H,) 
Se tendrá, pues, en el instante de la segunda ob- 
servación, 


AR —AR=[2+ (4 —H,)] —11 
y en el de la tercera, 
AR'— AR =[2+(8, —H,)] — 11 


y, si para abreviar, se hacen 2 —2= Y y 9" 
— h= 2", se podrá escribir 


0 , , 
o (1, —4,) = (ar — AR) E 
” "” " 
= (E, —H,) — (4% —AR) $ 
En los tres triángulos de posición ZPE, ZP E' 
y ZP E" (fig. 4), se tiene 
sen. 4 == sen. ¿ sen. d 4 COS. ¿C0S. 4. COS. h 
Z sen. 2” 4 cos. 7 cos. d cos. »” (2) 
= sen. ¿ sen. d 4 cos. 1 cos. d. cos. 7" | 


sen. Q sen. 
sen. ( 


Si se restan miembro á miembro las dos primeras 
y se pone $ 


1 1 
NA (IE 


y 
v= E (1+a') — : (2 —a') 
resulta 
0 = sen. / sen. z (4— 2”) cos : (2+a') 
2 E 
+ cos. 1 cos. z (14 a”) cos 2 (1—4g') 
2 502 ES 


sen. 


w 
UN 
o 
Sl 
CTRA ES, 
> 
(Est 
Wir === 


1 
— cos. / sen. 5 (a+) 


Cos. 


w 
LAS 
S 
+ 
ww] 
A 
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de la cual se deduce 


YA 
A 
SOI 


.l=— E 
tg sen 3 


(a— 4) 


(+ 5) cotg. Z 
Cos. (+ >) tg. > (a+a') 


, 


+ cos. 3 


Si se hace 
DS 1 
sen. $ cotg. - (4 — 4) =D' sen. B' 
N 1 
O (1+ a) =D'cos. B' | (3) 
Y 
7 Sur a 
B + 3 C 
se tendrá 


tg. 1= D' cos. (1 + C”') (4) 


Análogamente si se restan la primera y tercera de 
las ecuaciones (2), se obtiene 


tg. 1 =D" cos. (4 + C") (5) 


con 
7 il 

sen.. y cotg. 5 (2 —a”) =D" sen. B" 
WN" 1 7 " E 7 6 
Cos. 3 t8- a cos. B (6) 

q 
'! A OÍ 
B" + >) C ) 


Si se divide (4) y (5) y se aplica un conocido teo- 
rema de proporciones, se tiene 


1 
tg. [2+3(0' +0”) 


qe DIES 
1 VA 1 D' DD" 
cotg. y (0 — 0") DA 
y si se hace 
—p" DE un pp" 
(Die =— Ó o. ASA IN E 
to E D' (9) tg ( ) E) D+D" 
se obtiene 
1 
tg [+ (0407) 
Í (7) 
= tg. (4524 E) coto. 3 (01—=C") 


Las fórmulas (1), (3), (4), (5), (6) y (7) resuel- 
ven la cuestión. 

Las circunstancias favorables para el empleo de 
este método son, según Briinnow y Chauvenet, que 
las diferencias de azimutes entre cada dos estrellas 
sea de 120% aproximadamente. 

El ilustrado capitán de fragata de la marina es- 
pañola, conde de Cañete del Pinar, en un luminoso 
estudio que publicó sobre Observaciones de precisión 
con el sestante, analiza profundamente este método y, 
no mostrándose conforme con el análisis de dichos 
matemáticos, deduce de una clara, aunque larga 
discusión, que las circunstancias favorables para el 
método de Grauss, son: Que dos de las estrellas es— 
tén próximas al meridiano y al mismo lado del cénit, 
y que el azimut de la tercera sea aproximadamente 
el suplementario del promedio de los de las anterio- 
res. Índica, además, el método siguiente para resol- 
ver el mismo problema. Sean 4p, lo y E,, respecti- 
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vamente, unos valores aproximados de la altura a, 
latitud 7 y estado absoluto E á la hora Ho, y Aa, 
A1 y AZ las di'erencias entre unos y otros 


¿—l =A! E—E,=AE 


Con ap, lo y sucesivamente con d, a! y d" se pue- 


den calcular aproximadamente los valores ho» UN 


” 
y hy, que tendrán los horarios de Jas tres estrellas 
en los momentos en que se las observa. A este fin 
puede emplearse el método de Mendoza, por ejem- 
plo, reseñado en el artículo Loxcrrup. 

Una conocida expresión de la cosmografía permite 


determinar las horas sidéreas correspondientes, por 
las fórmulas 


aa =Ad 


, 


H == +4R 


Según el cronómetro, esas horas están dadas por 
A, =H,+ Lo, A, =H,+E, 
y ” 
y HA, =H., +£, 


cuya igualdad con las anteriores, sería un hecho si 
los elementos aproximados fueran iguales á los exactos 
y á los observados. No siendo así, se puede escribir 


hy FAL FAR =H, 4 £ + AL 
2, 4 A0 AR =H, FE, +4E 
2H A0 FAR =H + E, 4ME 

que pueden ponerse en Ja forma 

Ar=f+AE, AV=F F|A£, An" = 7" AE (8) 


si se hace 


| 


H, — (0) + AR —2,) 
/=H,—(0) +4R'—£,) 


+ 4R'— h,) 


Por otra parte, la primera de las fórmulas (2) dice 
que 4 es una función de las variables independientes 
ly h, es decir, a=f (1, h). Si se desarrolla por la 
serie de Taylor se tiene con suficiente aproximación 
da 


dl 


Da 


Aa =A/ 7 + Az» 


Hallando las derivadas parciales que entran en esta 
fórmula en la primera de las (2), se obtiene 
cos. / sen. d — sen. l cos. d cos /h 


IN — Az 


COS. (l 


cos. 7 cos. / sen. A/ 


Az» 


COS. (€ 


Pero en el triáneulo de posición se tienen las 
igualdades cos. 7 sen. d— Sen. ECOS ACOS A 
=cos. 4cos. Z y cos. d sen. hh =C0S. «sen. Z, 
que transforman la anterior en 


Narcos. Zo AD COS SUN 


Del mismo modo se deduce de la 2.* y 3.* de las 
fórmulas (2) 


Aa 
Aa 


cos. Z' Al— cos. 1 sen. Z' Apr! 
cos. Z" Al — cos. 1 sen. Z" An" 
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Si entre estas tres ecuaciones y las (8) se eliminan | to. Se tiene evidentemente para valor de los horarios 


Ar, Ar”, Ar”, Aa, AL, se obtiene 
AVEO NCOS 


1 
sen. 4% COS. 3 (2 + 2") sen. 3 (21 —£') 
yA 
ss 
/ 1 1 Us 
sen. 4” cos. 5 (1 + 2") sen. ¿(4 — £") 
q 2 z E 
1 : 
1 Ue 
sen. 2" cos. 5 (4 + Z') sen. 5 (712—=2Z) 
3 K 
con 
- 25 BY sd de os , 
K== son. 7 (4 — Z) sen. 3 — £') 


1 tr 
sen. 5 (4—= 2") 


Estas expresiones dan A/, que es lo que hay que 
sumar á 7, para obtener 7. 

El cálculo, pues, se reduce: 1.2 A determinar los 
tres horarios 4y, Ay y Ay, por el método de Mendo- 
za ú otro análogo (V. Loxc1irun). 2.2 A calcular 
F.f' y f" por las fórmulas anteriores. 3. Deducir 
los azimutes por las fórmulas 

cos. O tg. » 


[YI DL Y == 1 MEA e 
S ¿0 == 0) El jp 


4.” Obtener A/ de la fórmula anterior, y 5. Hacer 
la suma / + ÁZ, 

El método de Gauss es susceptible de gran simpli- 
ficación, si en vez de observar tres estrellas se obser- 
van solamente dos, en una de las cuales se hacen dos 
observaciones, una antes y otra después del meri- 
«liano. En esta hipótesis son 


ad=48, P==P, AN =— 4" 
A ; 

ó OS NN 
EROS 


Se tendrán, además, 


oa 
cos A COS. == COS. 5 (A — NM) 
/ / A 
y to DÍCOS: o 


Las circunstancias favorables en este caso son: 
una de las estrellas en las proximidades del meridia- 
no, y la otra del lado opuesto del cénit. 

Método del conde de Cañete del Pinar. Deriva 
del de Gauss. Consiste en observar dos estrellas con 
la misma altura 4, primero antes de sus pasos por el 
meridiano, y después á occidente de él. Sean $H. 


y E, las horas de un cronómetro arreglado al tiem- 
po sidéreo del lugar que precisan las observaciones 
antes del meridiano y M,, y E, las que definen las 
de occidente, corregidas todas ellas de movimien— 


1 


— (1 — e? sen.? 1)? a sen. 1814 a e cos.2 2 (1 —.el sen.? 1) 


dr a 


Ny [7 
AE IO Aa a 
2 2 
y se podrán escribir, con las mismas notaciones an— 
teriores, 


sen. 4 = sen. ¿ sen. Z +4 cos. ¿ cos. d cos. h 
sen. a = sen. sen. d/ + cos. 7 cos. a cos. 2” 


que con las anteriores resuelven el problema sin ne- 
cesidad de que la altura a éntre en los resultados. 
Preparando la resolución del sistema para el cálculo 
logarítmico de un modo análogo al empleado en el 
método de Grauss, se obtiene 


M—h da! 
Dsen. B=sen. coto. 
e PE 
EE d—0d' : 
Deos. B=c0s. o pes 3 tg.2=Dcos.(A+C) 
hh 
C=B+ E 


Latitud aumentada ó creciente. Náut. Admítase 
que la tierra es un elipsoide de revolución alrededor 
de su eje PP” (fig. 5), y sean QQ! el ecuador, PuP” 


y P6P* dos meridianos infinitamente próximos y AB 
una loxodrómica (NE) En el triángulo infinitesimal 
abc se tiene 


ac=bctg. R (1) 
Se tienen, además, las sigúientes relaciones: 
aL ñ ÉS 


de == 6: do — ua 
a y a: aL 


que relacionadas entre sí, dan ac = r- 2L£. 
Por otra parte, en el triíngulo ci se tiene 


dr 


sen. ¿ 


bc = — 


y como sis es la excentricidad dada por a? — 5? 


= 4? s?, se sabe que se verifica 
yy q ¿== a cos. l e 
1 + (1 — e?) tg.? 27? (1 — e? sen.? p? 
Ó sea 
1 
sen. 101 a sen. ldl (1 — 22) 


1 — el sen? 7 


3 
(1 — e? sen.? ¿)1 
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_Si se substituye este valor de dr en bc y el obte- 
nido así y el ac en la (1), se obtiene 


A — 2) al 


aL =tg. R 
8 dos. 1 (1 — e? sen.? 1) 


que integrada da 


L 2 
de 00 CE O AO E AA 
e o cos. ¿(1 —e? sen.? 7) 


Pues bien: se da el nombre de latitud aumentada á 
Ja integral que entra en el segundo miembro de esa 
expresión, es decir, á 
(1 — $) al 


l 
pa : 
me cos. 1 (1 — e? sen.? 7) 


que se integra como sigue: 


l (1 — e?) al 


la = 3 3 
o cos. 1 (1 —e? sen.? 1) 
En al 1 e? cos.? 7 ] 
y E Y ME sente 
Cal le cos. 1dl 
yl aL 1— ¿sen.? 1 
Ll cos. 1 dl E COS dl 
=/ 1 — sen.? / =/ 1—+ sen? 1 
l  dsen. 1 EE 
=/ 1 — sed.? 7 =/ 1— sen? 1 


La primera de estas integrales se resuelve como á 
continuación se indica: 


a d sen. / | d sen. 1 disenao 
o 1—sen21 J, [2(1—+sen. o] 
Ps A 2) 
o. 2(1 + sen. 7) o 2(1 —+sen. /) 


1 
log. (1 + sen. 1) — z log. (1— sen. 1) 


2 


La segunda integral, resuelta de un modo igual, da 


e 1 < sen. 1 
= log. ell 
2 l —e sen. / 
Si se dividen los dos términos que constituyen la 
TC 


latitud “aumentada por sen. 1 = 10800 , Para que 


vengan expresados en minutos de arco, se tiene, 
en fin, 


ES 
senal 


[og tg. (45> + 5) — 5 log 


Si en vez de logaritmos neperianos se quiere que 
entren en ella los vulgares, se encuentra 


1 l 
(sen. Y log. e os. '8- (45 0 5) 
ANTE 1 +. sen. 3 


++ e) 


“l—esen./ 


== 100% 
O TT NE 


Que es la fórmula empleada para construir las ta- 
blas de latitudes crecientes ó de partes meridionales 
que se encuentran en todas las colecciones náuticas. 
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El valor de e depende del aplanamiento que se su- 
ponga á la Tierra. Unos autores suponen éste de 


¡ez 1 
303» otros 399, y, en fin, algunos cero ó que la Tie- 


rra es esférica. : 
Si p es el aplanamiento, el valor de e es 


e= A py y Vee—>) 


Obsérvese que la latitud aumentada pasa de O á wo 
cuando la latitud geográfica aumenta de 0 á 90%, es 
decir, que es una función, no sólo creciente del arco, 
sino que crece ó aumenta muy vivamente, lo cual 
justifica los nombres que se le dan. 

Si se considera la Tierra exactamente esférica, es 
e =0, y entonces la suma integral que constituye la 
latitud aumentada se reduce á 


la al 
¿pesa / 
0 


6 da = 
que hubiera podido obtenerse directamente. Las úl- 
timas expresiones se convierten en 


Cos, / cos. / 


l 


log. tg. (45 + 5) 


y E 
Ss sen. 1/' 
1 


la == ——— 
sen. 1/ log. e 


log. tg: (15 + 5) 

La más directa aplicación de la latitud aumen- 
tada es la construcción de las cartas mercatorianas, 
en las cuales las latitudes son de esta especia. 
Mr. Guyon, oficial de la marina francesa, ha ideado 
unas funciones (V. LameDna) basadas en la expre- 
sión de Zz. 

Latitud estimada. Es la que se obtiene en un 
momento dado aplicando á una latitud marcada ú 
observada obtenida anteriormente la diferencia en 
latitud, contraída según los rumbos y distancias na— 
vegadas en el intervalo (V. Estima). 

Latitud llegada. La del punto en que se encuen— 
tra un barco al medio día verdadero, ó sea al termi 
nar la singladura. Puede ser observada ó estimada, 
según que se haya obtenido por la meridiana ó una 
circunmeridiana de sol ó por la estima (V.). 

Latitud marcada. La obtenida situando el punto 
en que se encuentra un barco por medio de marca— 
ciones á puntos conocidos de la costa (V. Mar— 
CACIÓN). 

Latitud media. La media aritmética de Jas lati- 
tudes de llegada y salida (V. Estima). 

Latitud observada. La obtenida por la observa- 
ción de los astros (V. LamTub, Geogr., Núut.) 

Latitud salida. La del lugar en que un barco 
empieza su navegación ó la que tiene al empezar la 
singladura. La de llegada (V.) y la de salida en esta 
última acepción son la misma. 

Latitudes (Altas). Las que son mayores de 45”, 

Latitudes (Bajas). Las que son menores de 45%. 

Correr en latitud. Navegar por un meridiano. 

Larrruo. Geog. Puerto natural de la isla Recala= 
da ó Landfall (Chile), territ. de Magallanes. || Cale 
ta de la costa E. de la isla de Hannóver, con buen 
fondeadero. en el mismo territorio anterior. 

LATITUDINAL. (Etim.—Del lat. latitudo, la- 
titudinis, latitud.) adj. Perteneciente ó relativo á la 
latitud. || Que se extiende á lo ancho. 

LatirubixaL (PLANO). Mar. Sección vertical per- 
pendicular al plano longitudinal de un buque y que 
pasa por la mayor anchura de éste, 
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LATITUDINARIO, RIA. adj. Sect. rel. Parti- 
dario del latitudinarismo. U. t. c. s. [| Perteneciente 
ó relativo al latitudinarismo, propio de este sistema. 

LaTrITUDINARIOS. M. pl. Hist. rel. Los católicos 
dan este nombre á aquellos doctrinarios tolerantes 
para quienes cualquiera religión es apta para alcan— 
zar la salvación. Jurieu era de este número, ó por lo 
menos autorizaba esta doctrina con su modo de dis- 
currir, y Bayle se la aprobó en una obra intitulada 
Janua Coelorum omnibus reserata (La puerta de los 
cielos abierta para todos). Muchos calvinistas france- 
ses discípulos de estas doctrinas la llevaron á Ingla- 
terra y Holanda, cuando fueron á refugiare en estos 
países. V. LATITUDINARISMO. 

LATITUDINARISMO. m. 7e0/. Se da este 
nombre al conjunto de opiniones que sostienen la in= 
diferencia de opiniones en materia de religión y con- 
ceden la eterna salvación aun á las sectas más ene— 
migas del cristianismo. El latitudinarismo está con— 
denado por la Iglesia en las proposiciones XVI, 
XVI y XVIII del Sylladus publicado por Pío IX. 
El latitudinarismo se funda en tres normas: 1.* Que 
no se debe reconocer ninguna autoridad, sino la 
de la Sagrada Escritura. 2.? Que la escritura para 
imponernos la obligación de la fe, debe ser clara. 
3.* Cuando la Escritura parece enseñar cosas inin— 
teligibles y que no puede alcanzar la razón, como 
los misterios de la Encarnación, de la Santísima Tri- 
nidad, etc., se debe dar el sentido más conforme á la 
razón, aunque parezca que se huce violencia al texto. 
De donde infieren, como ley general, los defensores 
de esta secta que no se debe tener á un hombre por 
hereje ó incrédulo si hace profesión de atenerse á la 
Sagrada Escritura. Observan Jos católicos que de 
estos principios se valió la falsa Reforma para predi- 
car sucesivamente la tolerancia ó intolerancia según 
el interés del momento y que la secta de los brow- 
nistas en Inglaterra refuta, apoyada en estos princi- 
pios, todas las fórmulas de fe, todos los catecismos y 
todos los símbolos hasta el de los mismos apóstoles, 
como documentos sin autoridad; porque ellos, dicen, 
sólo se atienen á la palabra de Dios. La Iglesia cató- 
lica, que ha conservado el depósito de la fe y de la 
moral enseñada por Jesucristo y sus apóstoles, fu)-— 
minó sus anatemas contra estos sectarios de doctri- 
nas absurdas y contradictorias, y enseña, no como ha 
pretendido Rousseau y otros latitudinarios, que los 
infieles sean condenados por una ley que involunta— 
riamente no han conocido, sino que no pueden sal-— 
varse aquellos que han apostatado de la religión ca- 
tólica ó aquellos que por su apatía no procuran per 
tenecer á lo menos al alma de esta Iglesia. 

Bibliogr. Joannes Muncunill, Zractatus de 
LBcclesia, pars. 1.? de Ecclesiae propietativus (Barcino- 
ne, 1914); Mendive, Institut. theolog., t. 1, Tracta. 2, 
cap. 4, art. 1; Bossuet, Avertissements aux protes— 
tunts, sicióme avertissement, troisieme partie; Bergier, 
Dictionnaire de théolog., axt. Latitudinaires; Bayle, 
O:ores, t. 2; Tullochs, Theology in England in the 
seventeeth century (2 vol., 1872). 

LATITUDINARISTA. adj. Hist. rel. Lari— 
TUDINARIO (1.* acep.). U. t. e. s || Dícese de los 
prelados protestantes de la época de Carlos IL de In- 
glaterra, que querían conciliar las controversias á la 
sazón existentes entre los episcopales por una parte 
y los presbiterianos é independientes por otra, y tam- 
bién entre arminios y calvinistas. 

LATITUDO. Hist. víbl. Nombre con que en la 
Biblia (Gén. XXVI, 22) se traduce el de Rehoboth, 
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pozo excavado por los individuos de la tribu de Isaac. 
V. ReHoBoTH. 

LATIUM. Geog. V. Lacio. k 

LATIVENTRE. (Etim.—Del lat. /atws, ancho, 
y venter, vientre.) adj. Que tiene el vientre ancho. 

LAT MASJID. Geoy. Mezquita existente hoy 
en Dhar (India), edificada por Dilawar Khan en 1405 
con los materiales del templo de Jano. Llámasela del 
Pilar, por contener un pilar ó columna de hierro que 
parece datar del siglo x1n1. 

LÁTMICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo 4 
Latmos. montaña situada en el Asia Menor, famosa 
en la mitología. || Natural de la antigua ciudad de 
Latmos. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á ella. 

LATMOS. (Geoy. Monte antiguo del Asia Menor 
de 1,500 m. de a., en los confines de la Caria y la 
Jonia, cerca del mar Egeo y al S. de Mileto, boy 
Bejparmak Dagh. De ella toma su nombre el golfo 
Zatmio. Según la mitología, en él se efectuaban las 
entrevistas de Diana y el pastor Endimión. En sus 
inmediaciones había una ciudad de igual nombre. 

LATO, TA. F. Etendu. — It. y P. Lato. — In. Ex- 
tensive. — A. Weitláufig. — C. Extensiu. — E. Vasta. 
(Etim.—Del lat. Zatus.) adj. Dilatado, extendido. | 
Aplícase al sentido que por extensión se da á las pa- 
labras y no es el que exacta, literal y rigurosamente 
les corresponde. [| m. ant. Lapo. 

LATÓBICOS. Lítno!. Pueblo celta que habitaba 
el sudoeste de la Panonia, en el valle del Save. 

LATOBIO. Mit. Dios de la salud entre los an— 
tiguos nóricos. 

LATOBRIGOS. m. pl. Zinogr. Tribu de la an- 
tigua Germania, establecida en la región en que nace 
el Danubio, en las cercanías de Donaueschingen. 
Acompañaron á los helvecios en su desgraciada ex— 
pedición contra los santones. 

LATOFAO ó LEUCOFAO. Geoy. Lugar an— 
tiguo de Francia, en el que se libraron dos batallas, 
una ganada por Fredegunda contra los austrasia- 
nos en 596, y otra por Ebroín contra Pepino de He- 
ristal en 680. Según unos, es la moderna Laffaux, 
entre Soissons y Laon, y según otros, Liffol, al SE. 
de Jowmville (Alto Marne). 

LATOMIA. Palabra griega y latina que significa 
cantera. En la antigúedad vino á ser como cárcel, por- 
que á menudo Jos penados extinguían su condena en 
las canteras. Es célebre la Laromia de Siracusa. 

LATOMUS (BarroLomg). Bioy. Filólogo belga, 
conocido por Steinmetz Óó el Masón, nm. en Arlón 
hacia 1485 y m. en Coblenza en 1570. Muy joven 
aún enseñó filología en Friburgo de Brisgau, en 
Tréves y en Colonia, siendo seguidamente llamado 
por Francisco Í de Francia para ocupar la cátedra 
de elocuencia latina, en el Colegio de Francia, que 
por entonces se fundó. En 1542 abandonó las tareas 
de la enseñanza para ser consejero del elector de 
Tréves. En su nuevo cargo tomó parte en las luchas 
de carácter religioso que por entonces agitaron á 
Alemania, escribiendo algunos libros de ardiente po- 
lémica, especialmente contra Dathenos, figurando 
en los famosos coloquios de Ratisbona y de Worms. 
Como filólogo, demostró una erudición poco común 
y de un talento muy agudo. Entre sus principales 
obras se cuentan: Summa totiws rationis disserendi, 
uno eodemque corpore et dialectigues et rhetorices partes 
complectens (Colonia. 1527), Epitome Commentario— 
mun Dialectica inventiontis Rodolphi Agricolae (Colo- 
nia, 1530; 2.* ed., 1534), Georgii Tropezentii de Re 
dialectica lidellus, una cum scholiis Joanmis Novio= 
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nagi et B. Latonus illustratis (Colonia, 1544 y 1549; 
Lyón, 1545), De laudibus eloquentiae et Ciceronis 
(París, 1555). Se le deben, además, algunas edicio- 
nes de obras clásicas, especialmente de Cicerón y de 
Horacio, y algunas obras de controversia que ofre— 
cen notable interés para la historia religiosa de Ale- 
mania en el siglo xv1, entre las cuales citaremos las 
tituladas: B. Latome adversus M. Bucerum de contro- 
verstis quibusdam ad religionem pertinentibus altera 
plenaque defensio (Colonia, 1544), Handlungen des 
Colloquinus zu Regenspury (Colonia, 1546), Respon- 
sio B. Lacome ad impudentissima convitia et calumnias 
P. Dalthem (Colonia, 1558). 

Bibliogr. Roertch, B. Latomus, le premier pro— 
Jesseur q éloquence latine, au College de France (en 
los Bulletins de l' Académie Royale de Belgique, 3.? se- 
ne, EX LV). 

Laromus (Juaw). Biog. Prior del monasterio de 
Tróme-de-la-Vierge (Groblendonck), n. en el po= 

- blado de Berg-op-Zoom en 1522 y m. en 1578. 
Se le atribuye el descubrimiento, en el convento 
de Santa Inés (cercanías de Zwolle), del manus- 
crito original de la /mitación de Cristo, de Tomás 
Kempis. 

Laromus (SaNtIaGO). Biog. Teólogo católico, n. 

- en Cambrón (Bélgica) hacia 1475 y m. en Lovaina en 
1544, Estudió y se doctoró en París, de donde pasó 
á Lovaina para enseñar teología. De vasta erudición 

y hábil escolástico, fué de los más acérrimos contra 
las herejías de Lutero, que rechazó con otros docto— 
res lovanienses en un escrito común Árticulorum do- 
ctrinae fr. M.L. per theologos lovanienses damnatorum 
ratio (Amberes, 1521). Refutó después la respuesta 
de Lutero dirigida contra él más en particular. Y si- 
guió escribiendo tratados teológicos, como: De con 
Jessione secreta adversus Oecolampadium, De Ecrlesia, 
De fide et operibus, De matrimonio, De Sanctorum 
invocatione, etc., recibiendo por ello vivísimos ata— 
ques de los luteranos, que no le perdonaron, ni en 
vida, ni después de muerto. También disputó contra 
Erasmo dirigiéndole el diálogo: De trium linguarum 
et studii theologici ratione (Amberes, 1519), que me- 
reció respuesta del humanista defendiendo su propia 
ortodoxia. Su epitafio lo llama Professor clarissi- 
mus, qui haereses contra catholicam fidem suo tempore 
grassantes, doctrina ef libris editis profligavit: vir sane 
multae eruditionis, pietatis ac modestiae. V. Hurter, 
Nomenclator litt., t. IL. 

LATÓN. T. Laiton. — It. Ottone. — In. Brass, lat- 
ten. — A. Messing. — P. Latáo. — C. Llautó. — E. La- 
tuno. (Etim. — De lata; forma aum.) m. Aleación de 
cobre y zinc. || Larón BLANCO DE LOS FILÓSOFOS. 4/Y. 
El mercurio hermético, ó la luna de los sabios. || 
LATóN DE Los FILÓSOFOS. A1g. El elemento de la 
tierra, 6 el cuerpo inmundo. || Larón ROJO DE LOS 
FILÓSOFOS. 4A/1g. El oro. 

Latón. Bof. Es la Avena Alifolia, llamada tam— 
bién lastón. 

Larón. /nd. mál. Se hace gran uso de esta alea— 
ción en la industria militar, por destinarse univer— 
salmente á la fabricación de los cartuchos metálicos, 
tanto de fusil como de los cañones de tiro rápido. 
Los dos metales antes citados pueden juntarse como 
es sabido en todas proporciones, dando lugar á ligas 
muy diversas, cuyas propiedades físicas varían hasta 
lo infinito; pero no pueden considerarse como latones 
industriales más que aquellos cuya riqueza en cobre 
exceda del 59 por 100, pues cuando dicha propor 
ción es inferior á este límite resulta el metal tan que- 
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bradizo, que no es susceptible apenas de ninguna 
ap'icación práctica. 

Entre los latones industriales ocupa un lugar pre- 
ferente el llamado latón militar ó de cartuchos, el 
cual ha de reunir condiciones especiales de resisten— 
cla para que no se rajen los cascos al sufrir la vio— 
lenta dilatación que les imponen los gases de la pól- 
vora, y debe, al mismo tiempo, ser suficientemente 
elástico para que no se queden aquéllos adheridos á 
las paredes de la recámara después de efectuado el 
disparo; por otra parte, necesita poseer una compo- 
sición y estructura perfectamente homogéneas, una 
maleabilidad extraordinaria, que le permita sufrir sin 
alteración notable los bruscos cambios, de forma que 
exigen las fases por que pasa la fabricación de los 
cascos, y cierto grado de dureza que asegure la bue- 
na conservación de los mismos, sin deteriorarse por 
efecto de los transportes ó de las manipulaciones á 
que puedan estar sujetos. Estas cualidades, algunas 
contradictorias, dependen principalmente de la pro= 
porción en que entran en la liga sus componentes: la 
práctica enseña, además, que éstos han de ser muy 
puros, sin que pueda admitirse más de 0'45 por 100 
de cuerpos extraños (hierro, plomo, manganeso. cad: 
mio, etc.), y ni vestigios siquiera de algunos que, 
como el arsénico, el antimonio ó el bismuto, ejercen 
una acción perjudicial en las propiedades físicas del 
compuesto. Los estudios de Charpy acerca de las 
variaciones que sufren en éste la carga de rotura y 
el alargamiento por 100 al aumentar la dosis de zine 
que contiene, han demostrado que los latones que 
mejor satisfacen las condiciones que se requieren en 
la fabricación de cartuchos son los que contienen de 
59 á 10 por 100 de cobre, resultado que está confor- 
me con lo que enseña la experiencia. En realidad, la 
proporción más generalizada es la de 67 de cobre 
por 33 de cinc, que se emplea en todas partes para 
los cartuchos de cañón, y en Francia y en los Esta— 
dos Unidos también para los de fusil; Bélgica prefie- 
re para estos últimos la de 68 por 32; España, Ale- 
mania, Austria, Inglaterra y Suiza han adoptado la 
de 72 por 28, respectivamente. 

Bibliogr. Cubillo, El latón; fabricación de las mi- 
nas metálicas, etc., enlas Mem. de Artillería (1906); 
Estudio sobre latones para cartuchería de fusil, en las 
Mem. de Artillería (1908); Torrado y Serrano, Me— 
talografía y su aplicación al estudio de los aceros y 
latones (Zaragoza, 1913); Cerón, Del latón militar 
(Madrid, 1913). 

Latón. Metalurgia y Metalografía. 


1. — Generalidades 


E] latón es una aleación de cobre y zinc. El latón 
comercial contiene, además, otros metales como hie= 
rro, estaño, arsénico y plomo. Estos metales proce= 
den á veces de los minerales que han servido para 
obtener el latón. Otras veces, se añaden á propósito 
para comunicarle propiedades especiales, 

El cobre y el zinc pueden mezclarse en varias pro- 
porciones. Si predomina el cobre, el color del latón 
es más rojo; aumenta con la proporción del cobre la 
maleabilidad. Por el contrario, si la cantidad de zinc 
aumenta, el color es más claro, y la aleación se hace 
más fusible, menos tenaz y más dura. 

Una aleación que contenga de 1 á 7 por 100 de 
zinc, presenta aún la coloración del cobre; si la can- 
tidad de zinc aumenta de 7'4 á 13'8 por 100, el co- 
lor cambia notablemente haciéndose rojo amarillento; 
con una proporción de 13'8 4 16'6 por 100, se tiene 
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un color francamente amarillo, y así hasta el 30 por 
100. Más allá, el color es rosa claro. Le aleación 
con 50 por 100 de ambos metales tiene el color del 
oro y es muy frágil. 

Aumentando la proporción de zinc disminuye rá— 
pidamente el color dorado, al 53 por 100 el color es 
rosa claro; al 56 por 100 es anaranjado claro, que se 
obscurece hasta el 64 por 100, en que la aleación 
parece plomo en el color. 

Las propiedades mecánicas varían también nota= 
blemente con las proporciones relativas de ambos 
metales. Las aleaciones con menos del 35 por 100 
de zinc, pueden estirarse á la hilera y laminarse en 
frío. La ductilidad máxima se alcanza con una pro— 
porción comprendida entre 15 y 20 por 100 de zinc. 
En caliente, estas aleaciones son muy frágiles. Las 
aleaciones que contienen de 36 4 40 por 100 de zinc 
pueden trabajarse lo mismo en frío que en caliente. 
Al aumentar la proporción de zinc, disminuye otra 
vez la ductilidad hasta alcanzar 60 4 70 por 100, en 
cuya proporción es imposible trabajarlo. Sin embar 
go, las aleaciones de 70 por 100 á 90 por 100 de 
zinc, se pueden estirar en caliente siempre que no se 
alcance el rojo. 

El latón presenta siempre una estructura cristali- 
na; cuanto más pronunciada, tanto más frágil es la 
aleación. Cuando se requiere latón muy dúctil hay 
que tener cuidado en usar metales puros. Bastan pe- 
queñísimas cantidades de metales extraños para ha= 
cer imposible la obtención de un alambre de pequeño 
calibre ó una plancha de poco espesor. 

La tenacidad del latón depende también de la com- 
posición. La máxima tenacidad absoluta corresponde 
á4 285 por 100 de zinc. He aquí una tabla: 


y 


Tenacidad 
Zine por 100 | Cobre por 100 | Peso específico | en kilogramos 

por mm.2 
76:80 2320 7301 4:10 
9150 48:50 8:265 18:68 
43:30 5670 8310 3680 
3375 65:25 8:606 6020 
14:60 8540 8636 5190 


La tenacidad depende también de las operaciones 
de obtención, porque el estado molecular del latón 
experimenta graves alteraciones según aquéllas. Un 
trabajo prolongado lo hace siempre frágil. 

Si se templa, disminuye su dureza, es decir, obra 
al revés del acero ordinario. 

El latón sujeto á choques repetidos ó esfuerzos al- 
ternados se hace frágil. 

Manteniendo el latón durante algún tiempo en fu- 
sión al contacto del aire, cambia su composición. 
Muchas veces se emplean para la fabricación del latón 
restos de cobre procedentes de objetos de este metal. 
Este cobre tiene casi siempre plomo, estaño y hie— 
rro. Estas impurezas no son perjudiciales si se trata 
de objetos de latón fundido, pero pueden serlo en 
otros casos. 

Algunas veces se añade al latón de 1 42 por 100 
de plomo para hacer la aleación más dura. En la fu- 
sión del latón que contiene plomo hay que tomar la 
precaución de enfriar rápidamente los objetos fundi—- 
dos para que el plomo no se separe en el fondo en 
grandes masas. 

Añadiendo una pequeña cantidad de estaño el la— 
tón se hace más fácilmente fusible, más denso, y se 
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deja pulir fácilmente. La presencia de una pequeñí- 
sima cantidad de hierro aumenta mucho la dureza, 
pero expuesto al aire el latón así obtenido, presenta 
manchas de orín. En la página siguiente figura un 
cuadro que resume estudios sobre el latón realizados 
por diferentes autores: Bolley Calvert, Johnson, 
Crookenwitt, Matthiessen, Mallet, Riche, Wiede— 
mann, y los consignados en el Rapport du Comite 
des alliages métolliques del United States Board. 
Thurston ha estudiado detenidamente el latón en 
sus propiedades mecánicas. Según él, la curva de re- 
sistencia á diversas clases de esfuerzos, demuestran 
que hay entre ellos una relación determinada depen- 
diente de la composición en ciertas regiones, pero 
que, en cambio, en otras rigen leyes bastante diferen- 
tes, como demuestran los diagramas de la figura dl 
Las aleaciones con 17 4 30 por 100 de zinc, mues- 
tran notable uniformidad en todas sus propiedades. 
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Diagrama de Hurston 


Tienen todas casi la misma resistencia y la misma 
ductilidad; esta última decrece ligeramente cuando 
la proporción de zinc aumenta. Son semejantes en 
color y aspecto, hasta el extremo que difícilmente se 
distinguen una de otra. Sus módulos de elasticidad 
son aproximadamente iguales. 

Cuando la proporción de zinc oscila entre 30 y 36 
por 100 se produce un rápido aumento de resisten- 
cia. Entre 36 y 52 por 100 hay un grupo de alea- 
ciones que comprende la aleación de resistencia má- 
xima á la flexión, á la tracción y á la torsión, pero 
no á la compresión. La aleación de resistencia máxi- 
ma contiene cerca del 41 por 100 de zinc. La resis- 
tencia á la compresión de este grupo no presenta re- 
lación alguna con la resistencia á la tracción, flexión 
y torsión; aumenta regularmente con la proporción 
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de zinc, alcanzando el máximo cuando el zinc está 
en 59 por 100. La ductilidad de este grupo no pre— 
senta relación alguna con la resistencia, la cual de- 
crece siempre al aumentar la proporción de zinc. 

Según Behrens, al rojo, todos los latones con 40 
-4 50 por 100 de zinc son dúctiles. 

La dureza de la aleación de cobre y zinc, casi 
constante hasta 50 por 100, aumenta rápidamente 
entre 50 y 60 por 100 de zinc. La dureza y la fra— 
gilidad aumentan con la cantidad de zinc hasta cerca 
de 70 por 100, en que se alcanza un punto crítico. 
La dureza máxima parece corresponder á la aleación 
Cu Zn,. É 

Charpy ha estudiado aleaciones de diversa compo- 
sición que, mediante percusiones y laminados en frío, 
sin recocido, llevó al máximo posible de endureci- 
miento. De aleaciones forjadas de este modo, tomó 
muestras que hizo recocer á temperaturas gradual- 
mente crecientes, hasta el punto de fusión, de las 
cuales determinó las propiedades mecánicas y la es- 
tructura microscópica. 

Las aleaciones estudiadas por Charpy tenían la 
composición siguiente: 


Proporción Proporción Proporción 

Número en zinc Número| en Zinc Número| en Zinc 
por 100 por 100 por 100 

1 143 tl 302 13 211 

2 202 8 404 14 323 

3 290 9 497 15 347 

4 040 10 601 16 376 

5 10] 11 80*1 1) 417 

6 184 12 996 18 447 


Las aleaciones del 1 al 3 fueron preparadas con 
cobre electrolítico y zinc destilado. Contenían 0'2 
por 100 de impurezas (Pb, especialmente). Las otras 
fueron preparadas industrialmente y contenían de 
043 4 04 por 100 de impurezas (Pb, Sn, Fe). Las 
aleaciones 9, 10, 11 no pudieron resistir trabajo al- 
guno de laminación. La aleación 10 es frágil como 


el vidrio. Se ensayaron á la tracción, compresión y 
choque. 

Los principales resultados de Charpy son los si- 
guientes: 

Para todas las aleaciones estudiadas, cuando se 
caliente el metal endurecido á temperatura regu= 
larmente creciente, se produce una disminución de 
la carga de rotura, con aumento de longitud y dis 
minución de sección de rotura, tanto más notable 
cuanto más elevada es la temperatura, salvo para al- 
gunos casos en que á temperaturas próximas á la de 
fusión el metal se quema y entonces disminuyen 
tanto el alargamiento como la resistencia. 

La tabla siguiente contiene los resultados medios 
obtenidos por Charpy: 


A o pi 
1 
1 94 438 l E 
>) 97:2 472 — 
3 27:8 537 — 
4 91:84 31'61 0:66 
5 24:1 360 0:56 
6 26:8 414 0:53 
*] 28:9 567 057 
8 38:4 359 0:58 
9 100 20 0S97| 
13 394 970 052 
1% 32] 557 054 
16 370 48 0:52 
17 49:4 339 0:60 
18 480 18:3 0:87 


Estos resultados están representados en el diagra- 
ma de la figura 2, en que la curva de resistencias es 
la de trazo de puntos, y la de los alargamientos es Ja 
de trazo seguido. En el eje de abscisas hay las pro- 
porciones de Zn. La variación es regular. 

Partiendo del cobre rojo la carga de rotura aumen- 
ta de modo continuo, primero lentamente, después 
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con mayor rapidez cuando la proporción de Zn al- 


LATÓN , 


dad; por otra parte, no hay interés alguno á quedar- 


canza 35 por 100, alcanza un máximo al llegar á la | se á menos de 30 por 100, porque tales aleaciones 


proporción 44 por 100 y decrece luego rápidamente. 
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Diagrama de Charpy 


El alargamiento alcanza el máximo para 30 por 100. 

La resistencia á la compresión varía en sentido 
inverso del alargamiento á la tracción. 

Los ensayos de dureza realizados mediante un 
punzón del que se examinaba la penetración bajo una 
carga dada, han demostrado que la resistencia á la 
penetración varía en función de la cantidad de zinc. 
Aumenta primero lentamente, después rápidamente, 
cuando la proporción de zinc pasa de 30 por 100. No 
se observa máximo hasta la aleación con 50 por 100. 
«Más allá no se puede experimentar por ser las alea— 
ciones demasiado frágiles. 

Los ensayos al choque han demostrado que la fra- 
gilidad es despreciable hasta 43 por 100 de Zn. 
A 45 por 100 crece muy rápidamente con la propor- 
ción de Zn. Cuando la proporción de Zn pasa del 50 
por 100, la aleación se quiebra al menor choque. 

De estos resultados, saca Charpy las siguientes 
consecuencias: Si se comparan las aleaciones de co- 
bre y zinc llevadas al estado de recalentamiento com- 
pleto y se estudian las variaciones de las propieda— 
des mecánicas con la composición química, se observa 
continuidad. 

Limitándose 4 considerar aleaciones con 0 4 50 
por 100 de Zn, las solas utilizables prácticamente, 
las propiedades mecánicas pueden dividirse en cua— 
tro grupos correspondientes á cuatro modos de varia- 
ción. El límite de elasticidad y la carga de rotura á la 
tracción, la resistencia á la penetración aumentan de 
un modo continuo al aumentar la proporción de Zn. 
La variación es mucho más rápida cuando la propor- 
ción de Zn varía de 30 4 45 por 100, 

A este grupo de propiedades hay que añadir la ra- 
pidez de endurecimiento. 

El alargamiento á la tracción y el alargamiento 
por contracción transversal, crecen con la proporción 
de Zn, pasan por un máximo para 30 por 100 de Zn 
y decrecen luego rápidamente. 

La resistencia á la compresión y la contracción de 
sección decrecen al aumentar la proporción de Zn 
alcanzando un mínimo para la proporción de 30 
por 100. La fragilidad que se hace sensible á partir 
de 45 por 100, varía como la contracción de sección. 

De lo que precede, se deducen las siguientes con 
secuencias prácticas: No será conveniente nunca pa= 
sar la proporción de 45 por 100 en Zn por la fragili- 


son más caras, menos dúctiles y menos maleables. 
Haciendo variar la proporción de 
Zn entre 30 y 43 por 100, se ten— 
drá una serie de metales de diver— 
sos colores, de los cuales el más 
maleable tiene hasta 60 por 100 de 
alargamiento con una resistencia á 
la rotura de 27 á 28 kg.; el más 
tenaz tiene 40 por 100 de alarga— 
miento con 38 á 40 kg. de resis 
tencia, considerando siempre esta= 
dos de recocido completo: con una 
aplicación racional del recocido y 
endurecimiento, se puede aumen— 
tar la resistencia hasta 60 kg. 

Le Chatelier ha realizado impor— 
tantes experimentos respecto á la 
influencia de Ja temperatura en las. 
propiedades mecánicas del latón. 
Operando con un latón de 70 por 
100 de cobre, observó una disminu- 
ción regular de la carga de rotura hasta 230%, Más 
allá de 300% la caída es brusca. Charpy, operando 
con un latón de 60 por 100 de Cu, encontró que el 
límite de elasticidad aumenta primero al crecer la 
temperatura, y luego disminuye, mientras que la car- 
ga de rotura disminuye de un modo contiguo. 

Es interesante el modo de portarse el latón á la 
acción del agua del mar y otros agentes químicos, 
A menudo se conserva el brillo metálico, no se ma= 
nifiesta modificación exterior alguna, y, sin embargo, 
hay en el seno de la masa metálica una alteración 
profunda que disminuye considerablemente la resis 
tencia. Parte del zinc se disuelve, y lo que queda se 
transforma en óxido. El bronce ordinario con 10412 
por 100 de estaño, resiste mucho mejor. Por este mo- 
tivo hay que añadir estaño al latón, si éste ha de su- 
frir la acción del agua del mar. En cambio, el plomo 
y el hierro, son muy perjudiciales. 

Las corrientes eléctricas, aun siendo muy débiles, 
pueden producir corrosiones profundas. Cuando es 
imposible evitar la acción galvánica determinada por 
la presencia simultánea de varios metales en un elec- 
trolito, hay que neutralizar la acción de la corriente 
producida, por ejemplo, introduciendo barras de zinc 
en puntos convenientes del circuito. 

Parece que los fenómenos electroquímicos debidos 
á Ja proximidad de dos metales diferentes. tienen más 
importancia que la presencia en la aleación de dos 
metales diferentes. Las hélices de hierro se conservan 
mucho mejor en los barcos de hierro que en los de 
madera recubiertos de cobre. Las sales amoniacales 
contenidas en el agua tienen también influencia. 

De las acciones químicas y electroquímicas, volve-= 
remos á hablar más adelante. 


2. — Fabricación del latón 


Se obtiene siempre, hoy, por fusión y mezcla di- 
recta de los componentes. El latón ordinario, conte— 
niendo 60 por 100 de cobre, se obtiene también par= 
tiendo de residuos del torneado. Se pasan primero 
por la máquina de magnetizar, que sirve para elimi= 
nar el hierro, pues de haber trozos de hierro en la 
masa, al tornearlo á gran velocidad, que es como se 
trabaja el latón, podría dar lugar á la rotura del útil. 
A aquellos residuos se añaden aleaciones más ricas 
en cobre ó susceptibles de dar menos pérdida en la 
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fusión. Son generalmente residuos de clisés tipográ- 
ficos, cartuchos, tubos de caldera fuera de uso, etc. 
Se emplean á veces objetos de latón fuera de USO, CO- 
nocidos por el nombre genérico de Mannheim. 


S 
Fros.3 Y 4 


Horno de coque para la fusión del latón 


Siendo el zinc un metal muy volátil y muy oxida- 
ble, las pérdidas en la fusión son notables. Varían 
naturalmente con el horno y el estado de la materia 
prima. Se cubre generalmente el metal con carbón ó 
bórax para evitar la oxidación. 

En la mayor parte de las fábricas se opera la fu- 
sión de ambos metales en crisoles que se caldean en 
hornos á propósito. Cuando se trata de fusiones en 
gran cantidad, se hace uso del horno de reverbero. 

La construcción de los hornos para crisoles, de- 
pende esencialmente del combustible de que se hace 
uso, así como del número de crisoles que hay que 
caldear al mismo tiempo. 

Las figuras 3, 4 y 5 representan hornos de coque 
y carbón de leña para la fusión del latón. El prime- 
ro está formado por una cúpula de 1 m. de altura, de 
refractario. La chimenea se abre en la bóveda. Los 
crisoles apoyan sobre una placa con seis agujeros en 
circunferencia y otro central. Los crisoles se intro— 
ducen en estos agujeros. Hay otros más pequeños 
destinados al paso del aire. La placa de apoyo de los 
<risoles es de yeso espeso recubierto de una capa de 
arcilla refractaria. Los seis crisoles periféricos tienen, 
ordinariamente, 36.cm. de altura por un diámetro má- 
ximo de 20 cm. y 17 cm. de diámetro en el fondo. 
El crisol del centro es mayor: tiene 36 cm. de altura 
y 23 cm. de diámetro en la boca. 

La figura 5 representa un horno que puede cal- 
«learse con carbón de leña. La cámara en que se en— 
cuentran los crisoles tiene la forma de un doble tron- 
co de cono. 

En la fabricación del latón en planchas es necesa— 
rio recogerlo en moldes á propósito y dejarlo enfriar 
lentamente. Para ello basta caldear los moldes en los 
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la combustión, antes de escapar por la chimenea, cal- 
dean los moldes. Los crisoles van colocados sobre una 
rejilla, el combustible se introduce por la parte su— 
perior y los productos de la combustión circulan por 
unos compartimientos en los cuales se encuentran los 
moldes. 

En algunas fábricas se hace uso de hornos caldea- 
dos por gas producido en un gasógeno situado cerca 
del horno y provisto de recuperadores Siémens. 

Los crisoles empleados son generalmente de gra- 
fito; para ciertas aleaciones frías, como, verbigracia, 
para las de cartuchos, se prefieren crisoles de refrac- 
tario. 

La figura 7 representa un horno de reverbero de 
caldeamiento directo. Estos hornos son de tales di- 
mensiones, que en una calda caben 2 6 3 ton. de 
metal. Tienen una disposición tal, que el cobre pue- 
de fundirse rápidamente. 

Es preciso que los gases que lamen el cobre estén 
mezclados con un exceso de substancia no quemada, 
para impedir la oxidación del cobre. Una vez fundi- 
do el cobre, se echa rápidamente el zinc y los restos 
de latón, si quieren aprovecharse éstos. Es muy con- 
veniente, en este caso, disponer de dos cámaras de 
caldeo, cuya temperatura sea diferente; en la de me- 
nor temperatura se caldea el zinc hasta casi el punto 
de fusión. En la de más alta temperatura los residuos 
de latón. Una vez llevados á la temperatura suficien= 
te, se introducen rápidamente en el cobre fundido. 
De este modo se obtiene un latón homogéneo en 
toda la masa. 

El colado es una operación que requiere ciertas 
reglas para poder obtener una aleación uniforme en 
toda la masa, y, en lo posible, sin defectos. Puede 
hacerse de diversos modos, según se trate de obte- 
ner latón en barras, alambres, planchas, etc. Si se 
trata de obtener latón en pieza de forma paralepipé- 
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Horno de coque ó carbón de leña para la fusión del latón 


dica ó cúbica, se opera del modo siguiente: Se deja 
vacío el crisol central, y al estar el latón completa— 


cuales se recibe el latón fundido. Sirve para ello el | mente fundido en los demás crisoles, se saca aquél y 
horno representado en la figura 6. Los productos de | se introduce en una cavidad rodeada de carbón ar- 
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diente. Uno á uno se vacian los demás crisoles en el 
central. Al estar éste lleno, se cubre su superficie 
con carbón y se agita durante quince minutos para 


Horno de recocido 


mezclar bien la masa. Se quita el carbón y se pule lo 
mejor que se pueda la superficie metálica, agitándo— 
la con una barra de hierro. Luego se cuela en los 
moldes ya preparados. Estos son análogos á los usa- 
dos para el hierro. Tienen propiamente la forma de 
tronco de pirámide cuadrangular. De un molde pasa 
el metal á otro, mediante canales á propósito. 

La arena es negra, húmeda, y no hay necesidad 
de que sea muy fina, porque no importa el aspecto de 
los bloques, sino que su forma sea manejable. 

Si se trata de obtener barras ó alambres, se cuela 
el latón en lingoteras metálicas de fundición ó acero 
de forma distinta, según que la laminación deba te— 
ner lugar en frío ó en caliente. Todas las lingoteras 
constan de dos partes que pueden apretarse una con- 
tra otra, mediante collares, cuñas, etc. Se recubren 
de materia grasa por dentro, para impedir que el me- 
tal fundido se adhiera á la lingotera. 


Fr6. 7 


Horno de reverbero 


La temperatura de la colada tiene mucha impor 
tancia. Si es excesiva, se obtiene un metal poroso; 
si es demasiado baja, no hay homogeneidad en el 
producto. 
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En el caso de objetos modelados, una vez termi— 
nada la colada, se procede á pulir. En el caso de ba- 
rras, alambres, el metal se somete á varias operacio- 
nes: laminado, recocido, pulido, trefilado, etc. Sólo 
las aleaciones con más de 54 por 100 de cobre pue— 
den laminarse. De 52 á 62 por 100 se pueden lami— 
nar en caliente. 


3. — Latones industriales 


Latón para planchas. La aleación contiene gene- 
ralmente de 66 4 73 por 100 de cobre y 34 á 27 por 
100 de zinc. Las láminas de latón que se venden en 
estado recocido ó crudo están destinadas principal- 
mente á numerosas fabricaciones: cartuchos, orna— 
mentos y hasta alambres. 

Las láminas destinadas á cartuchos tienen la si- 
guiente composición: 


Cu Zn 
Francia mer A O) cOn 67 33 
Belica Us ISS 68 32 
ATM A 72 28 
later US PR 12 28 
AUS ra OS ne 28 
ESPAñA 72 28 
SU INE 72 28 


En los barcos se usa la composición Cu = 60 por 
100, Zn =40 por 100; es el metal Muntz (1832). 
La proporción de Cu puede variarse de 56 á 63 por 
100, la del Zn proporcionalmente. Muntz patentó en 
1848 la siguiente aleación: 


Cobre e e RO 
Li A A ADO 
PLD OS Ada aa 3010 


que se lamina muy bien en caliente. 

El metal Muntz es muy poco atacado por el agua 
del mar como el cobre. Por tal motivo, y por ser mu-= 
cho más barato, ha venido á substituirlo. La propor- 
ción de Zn debe ser inferior 4 48 por 100. De otro 
modo la aleación es frágil y superior á 32 por 100, 
porque en este caso la aleación es atacada por el 
agua del mar. 

Es muy conven'ente añadir estaño al metal Muntz 
en la proporción de 1 por 100, Bajo la acción de la 
corriente eléctrica el metal Muntz presenta corrosio— 
nes parciales. Según el Lloyd, el forrado de los bar- 
cos con metal Muntz debe renovarse cada cinco años. 
y prescribe la adición de Sn. El bronce mauganoso 
usado para las hélices no es más que metal Muntz, 
al que se añade 1 por 100 de Sn y una pequeña can 
tidad de hierro. 

Los condensadores de superficie, excepto los tubos 
laterales, son de metal Muntz, á los que se añade 
1 por 100 de Sn para prolongar su duración, así 
como se fijan á ellos piezas de hierro para proteger= 
los contra las acciones electrolíticas. 

Llámase /atón rojo el usado para la fabricación de 
objetos que no es necesario que sean muy sólidos ó 
duros, verbigracia, incrustaciones, adornos, lámpa- 
ras de despacho, sujetadores de cortinas, etc. Con- 
tienen 80 por 100 de Cu, y en ciertas fábricas aña= 
den Sn ó Fe, ó ambos á la vez. Así se forman los 
metales conocidos en el comercio con los nombres 
tombac, similoro, crisocalco, etc. 

El nombre de tombac viene de China, donde se 
fabrican muchos objetos con un metal que se parece 
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mucho al latón rojo. Tiene un color que varía según 
la proporción de Cu, desde el rojo de Cu puro hasta 
el amarillo anaranjado. En la tabla adjunta se dan 
algunas fórmulas de tombac. 


Tombacs Cu Za Sn 
Fundidoralemán ..... 0... SIOOMALS OO == 
» OS O 86:38 | 13'61 | — 
» alemán (oker) . . .| 8500 | 15'00 | — 
» de París (rojo). . .| 9200 | 8'00| — 
» de dorar (alemán) .| 9780 | 2'20| — 
» > (francés) .| S6'00 | 14:00 | — 
» lámina de botones 
de 3 onzas A SA 
» lámina de botones 
de 6 onzas 84:21 | 1579 | — 
» francés ies ae LS S0'00 | 20'00 | — 
» para guarnecido de 
AMAS 80:00 | 17:00 | 3'00 
» amarillo de oro. . .| 8997 9:96 | 005 
» » > POS ON 
» » de París 
para bisutería . .| 853 | 147 — 


El tombac de dorar contiene, generalmente, plo- 
mo, y puede tener la composición siguiente: 


Cu 718 82 82 82:3 
E a e 18 18 18 175 
a e a 2 3 15 = 
E e 2 1 3 02 


El oro de Mannheim ó similoro es una aleación 
muy antigua: 


CA Er e TR E 837 89'8 
Zn 93 99 
Ss o AA: 70 0:6 

Se usa especialmente para botones y otros ob- 
jetos. 


Hoy se conocen aleaciones de mejor aspecto. El 
erisocalco tiene la siguente fórmula: 


EA A 905 58'68 
EDS AS AA O AS TA ES 40:22 
A O AA E O AE 1:6 191% 


Es muy análogo al oro en color, pero al cabo de 
poco tiempo el Cu se oxida. Para preservarlo de la 
oxidación se cubre de una capa de barniz. Los obje 
tos imitación de oro se fabrican con este metal mu— 
chas veces. 

El llamado oreído y oro francés son aleaciones de 
un color muy semejante al oro: 


(QUE 90 835 82:75 
TA A ER do le 10 145 16:40 
n =— 055 
Fe. — — 0:30 


Una aleación especialmente adoptada para el do- 
rado y que se lamina en hojas muy delgadas, es la 
siguiente: 


Ei 83 
Ml ad o de 17 
El elinquant ú oropel es, generalmente: 
CA el O 
TA A NS 30 


A A dd 67 67 66:53 
TA A A A SA e 33 32 31'0 
Pb O Pao — 3 05 
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Las láminas que contienen 67 de Cu y 33 de Zn 
se llaman de primer título; las de Cu == 65 y Zn = 
35, de título mixto. 

El latón siguiente llamado también de título mix- 
to, se emplea para piezas que deban ser soldadas, 
para la impresión, etc.: Cu— 62 por 100; Zn= 38. 
Debe tener 35 como carga de rotura y 35 como alar- 
gamiento por 100, 

El latón de primer título tiene 67 por 100 de Cu 
y 33 por 100 de Zn. 

El latón ordinario impuro, llamado latón de segun= 
do título, sirve para piezas de lampistería, llaves, tor- 
nillos, tuercas, etc. Tiene la composición siguiente: 


60 


Se emplean, además, para usos especiales, alea= 
ciones más ricas todavía, especialmente productos 
con 80 4 90 por 100 de cobre y generalmente una 
ligera cantidad de plomo. Las aleaciones más co- 
rrientes son: 


Cobre ito ale e 91790 90 83 SO SO 
LA O SORA OA 
Plomo. «04 Liar 000 == LX — "8 


Estas aleaciones entran propiamente en la catego- 
ría de los tombacs. Pueden prepararse en barras. 

Hay también otros productos usados en la quin= 
callería barata cuyo metal se llama oro de Abisinia, 
con los cuales se fabrican cadenas de reloj á las que 
se da un ligero dorado. He aquí la composición de 
algunas: Cu 86:6; Zn 12'3; Sn 11. Análogos son 
el metal Tissier, el metal Tournay, etc. 

Según Hiorus los siguientes tipos de latón se pre- 
sentan en el comercio con un dorado superficial: 


(A e OSOS 85  86'4 
A A E OLAS 15 12:2 
Sota Paba ida? — — — 14 

A 90 83:04 == =.- 
A a E 9 ARS == 
AAA AN ALTE 1 VO = 


El oro en panes falso y el metal que sirve para 
fabricar objetos de imitación, tiene la siguiente com- 
posición: Cu 111 4 85 por 100; Zn 234 15 por 100. 
Los objetos fabricados con esta aleación conservan 
durante largo tiempo el color de oro, especialmente 
si se recubren de un barniz especial, al que se aña- 
den colores de anilina. 

El latón usado en los talleres y destinado al tra= 
bajo, tiene generalmente más zinc que el ordinario, 
es más fácilmente fusible, pero también más duro y 
frágil. En su preparación no entran generalmente 
metales puros, s,¡no limaduras y restos procedentes 
de talleres, de modo que, en general, contiene hie— 
rro, estaño, plomo y hasta arsénico. Cuando se des- 
tina á una pieza que debe trabajarse al torno, se aña- 
de siempre de 1 á 2 por 100 de Pb que lo hace 
más fácil de trabajar al torno, á la lima, etc. Este 
latón se presta de este modo muy bien á la llamada 
soldadura fuerte, que sirve para soldar objetos que 
han de hallarse expuestos á elevadas temperaturas. 
La composición más generalmente adoptada es: Cu 
66:5 4 67 por 100, y Zn 33:5 4 33. En fundición se 
conoce este metal con el nombre de latón amarillo. 
He aquí diversas fórmulas de latón de trabajo: 
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Para ruedas de reloj: 
A O A 60'66 66:06 
TA OS Do 36'88 31'46 
EA a e ATI O 074 143 
ro, MO — 0:88 
SN E ST AO 1439 — 


El latón amarillo francés (potim joune) tiene la 
composición siguiente: Cu 711'9, Zn 249, El metal 
inglés (stirling), tiene: Cu 66:2, Zn 33'11, Fe 0'66, 
Pb 2. El metal inglés de campanas tiene: Cu 67, 
Zn 27, Pb 5, Sn 1. Para objetos sin resistencia pue- 
de usarse: Cu 645, Zn 33'5, Pb 2. La marina fran- 
cesa usa en muchos casos la aleación siguiente: 
Cu 66, Zn 31, Pb 25, Sn 0'5. Para fabricar esta— 
tuas, lámparas de lujo, guarniciones, etc., se usan 
aleaciones de difícil trabajo, pero que se pulen, bron- 
cean y doran muy fácilmente: 


Qu SO 67 101 82 12 O OS 64 
a 20 337 24 18207. 20199 33 
a A E RS, 
A O O ONO 


Se recomiendan especialmente la (4) y (5). Los úl- 
timos semejan bronces, y así se llaman en el comercio. 

Para objetos que hayan de dorarse se recomiendan 
las aleaciones siguientes: 


(da AR o 637 64:45 7090 
PA IAS e 33:55 32:44 24:05 
Pa errores lol eye 0:85 2:86 3:05 
O a o 2:50 0025 2:00 


El oro musivo, oro mosaico, crisorina, metal de 
Hamilton, es un latón con un color muy hermoso y 
semejante al del oro. Se usa para fabricar objetos des- 
tinados á ser dorados. Su composición no se aparta 
mucho de Cu—-66, Zn 33. Para obtener una mezcla 
lo más homogénea posible de los dos metales, se opera 
del siguiente modo: Se introduce en el crisol la mi- 
tad del Zn, se echa encima el Cu y la mezcla cubier- 
ta de bórax se lleva á la fusión á la más baja tempe- 
ratura posible. Cuando el contenido del crisol está 
fandido, se calienta la segunda mitad del Zn que se 
ha preparado aparte, hasta una temperatura próxi- 
ma á la de fusión, y luego, en pequeñas porciones, 
se echa en el crisol agitando continuamente hasta 
que los dos metales estén íntimamente mezclados. 

Para tubos se usa una aleación con las siguientes 
proporciones: 

Cu 
Zn 


65 4 0 
35 4 30 


La primera se llama de título mixto, la segunda, 
de primer título. A veces se adoptan títulos interme- 
dios. Añadiendo estaño y aumentando la proporción 
de cobre se hacen más resistentes á la acción del agua 
del mar. Una composición muy útil es la siguiente: 
Cu 18, Zn 21, Sol. 

Los tubos de los condensadores de superficie tie 
nen 70 por 100 de Cu, y 1 por 100 de Sn. 

El latón para alambres tiene de 55 4 72 por 100 
de Cu. Debe contener la menor cantidad posible 
de Pb. Se distinguen los tres títulos siguientes : 


Cu 60, Zn 40. 
Cu 62.4 63, Zn 384. 31. 
Cu 67, Zn 83. 

Se hacen también alambres con títulos inferiores 
al segundo, especialmente con 58 por 100 de Cu. 


Segundo título . .. 
Título mixto . 
Primer título . . . . 
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He aquí las composiciones de algunos alambres 
especiales : 


Cu70*1, Zn 29:26, Pb 028, Sn 017, 
Cu 70:16 6 7136, Zn 27:45 6 2815, 
Pb 042 ó cero, Sn 079 ó cero. 
Cu 71:89, Zn 27'63, Sn 0'85. 


Alambre de buena calidad se obtiene con la alea— 
ción Cu 65'4, Zn 34'6. 

Latón blanco. Contiene este latón una gran can 
tidad de Zn. No son ya amarillos, sino más bien 
blanco de plata cuando la proporción de Cu oscila 
entre 40 y 30 por 100, gris de 30 4 20 por 100; 
para menores proporciones, tienen el color gris azu- 
lado del Zn. Son aleaciones muy frágiles y no pueden 
laminarse ni trefilarse. Su punto de fusión es muy 
bajo. Se fabrican estatuítas y Otros objetos que per 
manecen inalterables al contacto del aire. Con ellos 
se fabrican también botones. El denominado platino 
Birmingham es uno de ellos: Cu 465; Zn 53%. 
El metal Bath está formado por Cu 55, Zn 45. 
Algunos latones blancos se broncean y se venden 
como bronces. Los bronces de Fontainemoreau tienen 
las composiciones siguientes: 


De Inglaterra. 
» Neustadt . 


» Augusta . 


CA SABANA O E 
TD A a 91 992% 921297 97 99 
Pl 1 — il 05 — — 


Las aleaciones de Sore tienen gran dureza y tena- 
cidad y, además, la notable propiedad que des- 
pués de la fusión se pueden sacar inmediatamente 
de los moldes y se trabajan fácilmente. Se emplean 
principalmente para fabricar estatuas que se bron— 
cean. Se conservan bien los objetos fabricados con 
ellas, al contacto del aire. La ligera capa de óxido 
que se forma superficialmente impide la oxidación 
del resto de la masa. La composición es Cu 1— 10; 
Zn 98—80; Fe 1—10. 

Algunas aleaciones de cobre y zinc se emplean 
como soldaduras, sea para el mismo latón, sea para 
hierros y aceros. Para el latón se emplea una alea— 
ción de partes iguales de cobre y zinc. La aleación 
Cu 34, Zn 66 es una soldadura muy fusible, pero 
frágil. Cuanto más se aumenta la proporción de co- 
bre menos fusible es la soldadura, pero más resis 
tente. Da buenos resultados la aleación: Cu 53, Zn 
47. Las soldaduras son, pues, latón de bajo punto 
de fusión. Se añade, á veces, estaño. Para soldar el 
hierro se usan aleaciones como las siguientes: Cu 
70, 67, 90; Zn 30, 33, 10, respectivamente. 

Se venden las soldaduras en grano ó pequeñas 
piezas. Para reducirlas á polvo se golpean en un 
mortero de hierro en caliente, ó echándolo en agua 
después de fundido mediante un chorro horizontal 
que lo pulveriza. 

He aquí una serie de aleaciones para soldar: 


Cu Zn Sn 
Difícilmente fusible. 57:94 | 42:06 =- 
Más difícilmente fusible. .| 5000 | 50:00 | — 
Semitierna .......-. 33:34 | 66:66 | — 
ad A E 15744 | 97'98 | 14:58 
Coma a BSO AOS 


ÁREA __— — —_—_—_— — — ——— 


Para estimar la temperatura en los hornos meta— 
lúrgicos se acude, á veces, á la fusión de muestras 
de latón. 


LATON 


He aquí algunos datos que pueden ser útiles: 


sa a A E da Es AN 

1 4 1050 1 8 1160 

1 5 1100 1 12 1230 

il: 6 1130 1 20 1300 
4. —Latones especiales 


Latón al plomo. Se añade plomo para facilitar 
el trabajo al torno y á la lima y hacerlo más lamina— 
ble. Baja la resistencia. 

Latón al estaño. Se añade Sn antes de sacar el 
crisol del horno. Si Sn está en más de 4 por 100 en 
latones con 60 por 100 de Cu el latón es excesiva 
mente frágil. Aumenta la dureza. Presentan la má— 
xima resistencia al agua del mar. Se emplean en las 
construcciones navales, fabricación de bombas, etc. 
La composición generalmente adoptada es la si- 
Quiente: 


Cu, 60 á4 62 por 100 
Sn . PAE 
DES STE 


Estas aleaciones se venden con diversos nombres, 
verbigracia: metal Iton, metal Naval, bronce La- 
veysiere. 

Latón al manganeso. Se introduce en el metal 
en fusión una ligera cantidad de cupro-manganeso. 
Con ello se elimina todo óxido de cobre 


CuO + Mn = Cn + MnO 


El protóxido de manganeso absorbe toda la sílice 
del baño que puede proceder del recipiente donde se 
hace la fusión, y queda una mezcla muy homogénea 
una vez eliminada la escoria. 

El efecto del Mn en el latón es el siguiente: Au- 
menta sensiblemente la carga de rotura y el lími- 
te de elasticidad. No aumenta mucho la dureza. 
La fragilidad empieza á manifestarse á partir de 4 
por 100. 


Los latones al manganeso más conocidos tienen las 
fórmulas siguientes: 


Cu. 58 á 59 
Mn. 18 4 22 
Zn. 40 á4 39 


Se aplican á la fabricación de hélices, tubos lan— 
zatorpedos, timones, piezas de ajuste de cilindros 
hidráulicos, piezas que deben soportar internamente 
grandes presiones, válvulas, láminas sujetas á tem- 
“ peraturas elevadas, etc. Se trabajan muy bien en 
caliente y se moldean muy bien, No tienen acción 
sobre la brújula y resisten muy bien al agua del mar. 

Latón al aluminio. Puede usarse como reductor 
el Al en vez del Mn. Si se añaden al crisol en forma 
metálica 0'5 á4 1 por 100 de Al dan al latón 60 Cu 
— 40 Zn un color de oro muy hermoso. Alcanzando 
5 por 100 se obtiene una coloración roja, que es her- 
mosísima al 7 por 100 en quese hace dicroica. Vista 
bajo cierta incidencia es de color blanco de plata. 
A 10 por 100 la aleación tiene este color. Hasta 
4 por 100 en Al se trabaja muy bien en caliente. 
Con 6 por 100 no se puede laminar. 

Como el Al tiene muy poca densidad hay que remo- 
ver la mezcla fundida de los tres metales con mucho 
cuidado. Siempre se reserva un poco de Al para 
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añadirlo al final de la fusión en el momento de la co- 
lada. A veces se emplea, en vez de Al, una aleación 
CuAl. En ciertos casos se aprovechan restos de tu— 
bos, planchas, etc. 

Los latones al aluminio tienen generalmente una 
de las tres composiciones siguientes: 


| 1 n 110 
CUA 68 4 70 | 64 4 66 | 58 á 6l 
Zn. 314 27 | 33 4 30.| 405 4 375 
Al. LETS lá 4 034 15 


Al primer tipo pertenece el latón de Forges; al se- 
gundo, el llamado bronce de Roma. Para torpedos 
se usa bastante el segundo. 

Los latones al aluminio son mucho más resistentes 
que los ordinarios. Con el primer tipo se alcanzan 
25 á 45 kg. por mm.? para carga de rotura; con el 
tipo II se pasa de 50. Pero para ello es necesario 
que Al esté en pequeña cantidad. La dureza, en 
cambio, parece aumentar sólo á partir de una pro— 
porción muy elevada. Se obtienen entonces latones 
muy duros. Se emplean mucho en los submarinos 
y en general en las aplicaciones citadas para el latón 
al manganeso. 

Latón al hierro. Metal Aich. Se prepara par- 
tiendo de la aleación cobre hierro. Su composi- 
cion es 


Cu e 60'66  60'0  60'2 58:26 
LEA A dE e 36:58  38'2 382  41'0 
Fe 174 — 1:6 074 
IM SAS 1:02 — — — 


Es de una coloración amarilla y tan duro como el 
acero. No se oxida al aire ni al agua, 

Metal Sterro, ó aleación de Geage. Es análogo al 
anterior, pero la proporción de Fe llega á veces al 
4:66 por 100. 

Tubos construídos con esta aleación resisten pre— 
siones internas mayores de 60 atmósferas, mientras 
los de hierro forjado se rompen á 270. Es, además, 
un metal muy elástico. Los cilindros de las prensas 
hidráulicas, construídos de este material, no forman 
«sudor». Batiéndolo en caliente se hace tenaz. Si se 
recalienta en exceso se hace frágil y se rompe. 

Se puede emplear en substitución del tombac y 
también en la construcción de máquinas. Los tipos 
más corrientes tienen la composición siguiente: 


(Au 60 55 

Zn . 38 4 385 42:36 
e DA IA 
Sn... = 0:83 


Metal delta. El método moderno de preparar 
esta famosa aleación es debido 4 Alejandro Dick. El 
nombre delta procede de la D que encabeza Dick. 

La composición es: 


A A e ati A 535) 
TS A o A 4] 
A A AR AOS Po Oia ace cb 3 
Mn y otr0S. . +. + 1 


Tiene el metal delta una densidad igual 4 8'4, y 
funde 4 970%, Parece por su color una aleación de 
oro y plata, y puede trabajarse tanto en frío como en 
caliente. Es bastante flúido, su fusión es homogénea 
y fractura de grano fino. Colado en moldes de arena 
tiene una resistencia superior 4 38 kg. por mm.? 
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Forjado al rojo obscuro se eleva aquélla 4 52 y 99 
kg. Forjado y estirado en frío se llega á 64 kg. por 
mm.? para carga de rotura. Puede batirse en calien- 
te con la mayor facilidad á 600%. No se oxida. Es 
excelente para piezas de fusil, torpedos, bicicletas, 
automóviles, bombas, cadenas, hélices, turbinas, 
cilindros de máquinas de vapor, soportes, anillos, 
válvulas, tornillos, piezas de automóviles y aeropla— 
nos, láminas, etc. Como es fácilmente fusible, pue— 
den fabricarse objetos de arte. Con metal delta se han 
llegado á fundir engranajes destinados á locomoto= 
ras de grandes pendientes (Pilatus), yachts (Ya—- 
rrow). Es mucho menos atacable que el acero debajo 
del agua. He aquí algunas fórmulas de la Deutsche 
Delta Metal Gesellschaft. 


Cu Zo Pb | Fe | Mn Ph Ni 


Metal fundido . .155'94| 41'61|0'72| 087 | 0*81 0013 | 0*06 
» laminado.|55'82| 41'41|0'76|0'86|1'38| — 
» forjado... .155'80| 40'07| 182 1'2810'9610'0111| — 


ÁÑ——__—___——————— o —— 


Con 1 por 100 de Sh la aleación es casi inaltera— 
ble al agua del mar. 

Los llamados bronces de alta resistencia son á ve- 
ces latones especiales. El Metall Bull (Glasgow) 
puede alcanzar una resistencia de 66 kg. 


5. — Metalografía del latón 


La metalografía ha contribuído notablemente á dar 
á conocer, no sólo Ja constitución, sino también las 
modificaciones estructurales que se verifican durante 
el enfriamiento y en el recocido. 

El diagrama más completo es el de Shepherd. De 
este diagrama resulta que las aleaciones de cobre y 
zinc presentan fenómenos de cristalización corres- 
pondientes al tipo IV de solidificación según la cla- 
sificación de Roozeboom. Es decir, 
es el caso de masas fundidas de dos 1100: 
componentes que se solidifican se— > 
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campo 41251 B coexisten cristales a y masa fundi- 
da, mientras que en 42? 0% la masa está completa- 
mente sólida y constituida por cristales a homogé- 
neos, cuya proporción procentual de Zn varía de 
O al valor de la abscisa de 02. 

Las aleaciones fundidas ó recocidas con no más 
de 30 por 100 de Zn presentan, por lo tanto. la 
misma estructura. La estructura de estas aleacio— 
nes (véanse figs. 9 á 22) se pone en evidencia ata- 
cando el latón con disolución amoniacal de óxido de 
cobre. 

Las aleaciones con más de 30 hasta 35 por 100 de 
Za depositan primero cristales %, y la masa que 
queda aún fundida se solidifica completamente á la 
temperatura 5211 B en un conglomerado de cristales 
a y 8, los cuales pueden, sin embargo, á esta tem= 
peratura, transformarse ulteriormente. Cuando al des- 
cender la temperatura entra la aleación en el campo 
a, los cristales a más pobres en Zim reaccionan con 
los cristales B más ricos para dan, cristales u de com- 
posición media (en los límites de concentración y á 
la temperatura indicada en la línea 9? 03), 

Es también posible que esta transformación en 
cristales a sea cuantitativa, y entonces toda la masa 
está formada por cristales a homogéneos. Lo mismo 
ocurre en la solidificación de las aleaciones que se 
solidifican entre 5? y 1, Otros fenómenos tienen 
lugar para las aleaciones que solidifican entre dy y Bb 
(fig. 23). Por ejemplo, una aleación con 37 por 100 
de Zn á la temperatura y empieza, 4 solidificarse 
depositando cristales a que contienen E por 100 de 
Zn. A la temperatura 7 los cristales mixtos deposi- 
tados tienen la composición 0? y la masa fundida en 
equilibrio tiene B por 100 de Zn. Por lo tanto, á 
temperatura constante tiene lugar la transforma— 
ción: cristales mixtos a de composición 1? + masa 
fundida B = cristales mixtos 8 de composición 4%, 


gún una serie no interrumpida de  1pow* 
cristales mixtos de la misma especie. 


En la solidificación de las alea= 
900* 


ciones cobre-zinc este mismo fenóme- 
no se repite varias veces. Según la 
composición del latón y la tempe 


: , e 8u0e |: 
ratura, se tienen diversos tipos de 


eristales mixtos (cristales de diso- 


luciones sólidas) a, B, y, €, 8, 7), 100 
cuyos límites de existencia óÓ de 


concentración vienen determinados 0 
500. 


» 


según el citado diagrama. La línea 
ABCDEFG (fig. 8) es el lugar de 
500* 


las temperaturas en las que empieza 
al solidificación de las aleaciones, 
cuya proporción procentual en Zn 
indican las abscisas, mientras la lí- 
nea Av? 01 ¿ Ca! e elf! F da las tem- 
peraturas en las cuales la solidifica- 
ción ha terminado, La parte superior 
á la primera línea es el campo de estado líquido; en el 
inferior á la segunda la masa es completamente sólida. 
El espacio comprendido entre la primera y la segun- 
da corresponde al campo de existencia simultánea de 
ambas fases: líquida y sólida. A lo largo de la línea 
AB empiezan á separarse los cristales mixtos a de 
latón, cuya composición viene señalada en la abscisa 
del punto de encuentro de la horizontal que pasa 
por el punto considerado de 4B con 4A0?. En el 


400" 
100 


RAME | % 
90 


30 50 


Fra. 8 


Diagrama de Shepherd 


La masa aún fundida correspondiente á Bp, en- 
friándose ulteriormente, separa después cristales 
mixtos, de composición variando según ds, y, á la 
temperatura s, la masa sólida está constituida de 
cristales homogéneos $. 

Alcanzada la temperatura 1, ó sea cuando se entra 
en el campo a +6, tiene lugar otra transformación 
en la cual los cristales fB se desdoblan en cristales 
a+ cristales f, y en el punto o, por ejemplo, los 
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Fi. 9 —8%/, Zn; solución 2 FG. 10. —33 9/, Zn recocido; solución « 
(200 d. de aumento) (200 d. de aumento) y 


16. 12. —48 9, Zn; B) homogénea 


FiG. 11. —41 9, Zn; solución % + $ 
(200 d. de aumento) 


(200 d. de aumento) 


FIG. 13. —50 9. Zn; solución f + Y; esta últi- FiG. 14. — 897 9, Zn; solución e + 7) 
(200 d. de aumento) 


ma en pequeña cantidad (200 d. de aumento) 


Latón recocido 


Ataque al percloruro ácido (85 d. de aumento) 


a É S—s . SO de MZ E 
El batido se mide por —— y siendo S la sección inicial y s la final de la barra batida 
S 


FiG.17 —Batido al 50 %/, FiG. 18. — Batido al 50 %, y llevado á 4250 


durante 50” 


FiG 19 — Batido al 50 %, y E AS 7 
, € o y llevado á 500 FG. 20. — . [dead ! yA RN 
durante 50 . a de 3 llevado á 600 


Fro. 21 


Latón batido y llevado á 725* durante 50” 


cristales £ de composición w dan cristales a de com— 
posición v, y B de composición ». 

De modo análogo tienen lugar las transformacio— 
nes de las aleaciones más ricas de Zm, como resulta 
claramente del diagrama de Shepherd. 

El examen micrográfico confirma este mecanismo 
de transformación, pero á veces pueden observarse 
estructuras heterogéneas, cuando, según el diagra— 
ma, debiera observarse homogeneidad por el hecho 
de que tales transformaciones se verifican lenta— 
mente y pueden detenerse súbitamente por un en—- 
friamiento rápido. 

En tales casos puede alcanzarse la estructura pre- 
vista mediante un recocido á la temperatura reque- 
rida y manteniéndolo durante largo tiempo en ella 
hasta alcanzar el equilibrio deseado. Si se calienta 
una aleación correspondiente al campo 2!2* 1% 0% se 
observa una solución sólida a + f formada de po- 
liedros; la aleación recocida á 700% ó por bajo de 
esta temperatura presenta á veces cristales a sepa— 
rados de la solución sólida a. + f. 

Las aleaciones correspondientes á la línea BC 
separan de la masa fundida cristales 8 de color de 
cobre, 

La aleación con 50 por 100 de Cu apenas solidi- 
ficada está constituída por la solución 8, y si la 
aleación se templó 4 800%, este.es su aspecto. Pero 


si se templó á menos temperatura, de la solución B: 


se separan los cristales y, que se desarrollan ulte- 
riormente por recocido. 

Todas las aleaciones pertenecientes á la región 
Co! c? 3 están formadas por B y y, mientras que las 
que tienen 60 — 69 por 100 de Zn bajo el punto 


de solidificación completa resultan formadas por el, 


constituyente y puro. 

El diagrama de Shepherd demuestra los: efectos 
importantes que la temperatura y el recocido pueden 
tener en las aleaciones con más. de 69 por 100 de 
Zm; muchas transformaciones tienen lugar durante 
el enfriamiento, aun en la masa sólida. Así, por 
ejemplo, las aleaciones con 28 —30 por 100 de Cu 
presentan diversa estructura según hayan sido reco- 
cidas á más ó menos de 460%. En este último caso 
se tienen los componentes Y y 0, mientras que reco— 
ciendo á4 640% la aleación con 30 por 100 de Cu apa- 
recen grandes núcleos de A rodeados de un margen 
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FIG. 22 


Latón batido y llevado á 825* durante 50m 


obscuro, En aleaciones con 12 4 2'5 por 100 de Cu 
el recocido no debe tener gran influencia, porque 
conservan durante el enfriamiento siempre la misma 
estructura y están constituídas por las disoluciones 
sólidas e y y. En lo precedente hemos analizado y 
expuesto los resultados de Shepherd. 

Considerando únicamente los latones más usados 
en la práctica, es decir, con una proporción de 55 á 
100 por 100 de Cu, Guillet distingue dos clases de 
aleaciones: 

1.2 Las de 55 á4 63 por 100 de Cu, formadas de 
a y Bó conteniendo el compuesto CuZn que pue- 
den laminarse en caliente. El constituyente f. que 
aparece con 63 por 100 de Cu comunica dureza. 
Por tanto, aumentando la proporción de B aumenta 
la dureza. Este primer grupo de aleaciones, como 
también algunas del siguiente grupo con hasta 72 
por 100 de Cu, se usan en tubos, alambres, 'etc., 
por sus buenas cualidades mecánicas debidas á $ y 
al a rico en zinc. La aparición do f viene caracteri- 
zado por el rápido aumento de la carga de rotura y 
disminución del alargamiento, que se anula cuando 
desaparece el componente a (53 por 100 de Cu) ó 


Tempera! 


> 


IFAD 


—> 
Fra. 23 


aparece el y (91 por 100 de Cu). La carga de rotu— 
ra presenta un máximo cuando la aleación está cons- 
tituída de f puro. 

2.1 Las aleaciones con más de 63 por 100 de 
Cu, que no pueden laminarse más que en frío y con 


1054 


63 £ 72 por 100, sirven para lo dicho antes. Con 
la proporción 72— 80 no se usan prácticamente, y 
con más de 80 por 100 se emplean en objetos de jo- 
yería falsa por su color semejante al Cu, porque es- 
tán formados por solución «a rica en Cu. En las 
aleaciones formadas por la solución a las propieda— 
des mecánicas no varían proporcionalmente al con— 
tenido en Zn, y la carga de rotura aumenta lenta— 
mente con éste, pasando los alargamientos por un 
máximo correspondiente á 30 por 100 de Zn. 

Estas propiedades se sobrentienden á igualdad de 
tratamiento térmico; ya se ha dicho que influyen la 
velocidad de enfriamiento y el recocido. Así, por 
ejemplo, la temperatura en que se hace la colada 
tiene una gran influencia; si es demasiado elevada, 
el metal es poroso y presenta ampollas; si es dema- 
siado baja, no hay homogeneidad. Cuanto más alta es 
la temperatura de colada más lento es el enfriamiento 
y mayores son los cristales. El enfriamiento rápido y 
la temperatura baja de colada originan grano fino. 

Es característico de los latones quemados, es 
decir, recocidos á temperatura demasiado elevada, 
la aparición de puntos que remedan burbujas de 
gas y fisuras que forman como una retícula alrede- 
dor de los cristales. 

Es interesante observar que el recocido no ejerce 
influencia alguna en los latones con 55 —65 por 
100 de Cu, en los cuales con tal tratamiento no se 
desarrollan los cristales. 

Charpy ha observado que el recocido se deja sentir 
en sus electos tanto más cuanto mayor es la canti- 
dad de impurezas contenidas en el latón. 

Los elementos extraños ejercen gran influencia 
no sólo en el recocido. La micrografía de las alea- 
ciones ternarias Ó cuaternarias con estaño, alumi- 
nio, etc., ha sido estudiada especialmente por Grmui- 
llet. Las conclusiones más importantes deducidas 
por él son las siguientes: El estaño tiene la misma 
función que el zinc, pero obra más enérgicamente, y, 
por tanto, se tiene f$ cuando la proporción de Cu es 
tal que no permitiría su formación de haber la misma 
proporción de Cu y ser Zn el resto. 

Hasta que la proporción de Sn no excede de 25 
por 100 aumenta la carga de rotura, el límite de 
elasticidad y la dureza, pero también la fragilidad 
mientras disminuye el coeficiente de dilatación y 
contracción. 

' En las aleaciones formadas por a y B el estaño da 
lugar á un nuevo constituyente, á expensas del f, 
que parece semejante al constituyente 8 de los bron- 
ces; de aquí que siendo f fácilmente atacado por el 
agua salada, la adición de estaño hace al latón más 
resistente al agua salada. 

El aluminio aumenta el límite de elasticidad y la 
carga de rotura; una aleación con 70 por 100 de 
Cu, 4 por 100 de Al y 26 por 100 de Zn presenta 
análoga estructura, aunque mejor que la de un latón 
con 57 por 100 de Cu y 43 por 100 de Zn. Una 
cantidad de 1 por 100 de Al hace el mismo efecto, 
según esto, que 6 por 100 de Zn. Una aleación con 
94 por 100 de Cu, 40 por 100 de Zn y 6 por 100 
de Mn tiene la misma estructura que una aleación 
con 57 por 100 de Cu y 43 por 100 de Zn. 

Substituyendo Pb 4 Cu disminuye la magnitud 
de los cristales, y por esto la aleación es más fácil- 
mente laminable. Pero como Pb no se alea al estar 
en proporción superior al 6—-8 por 100 produce el 
fenómeno de la licuación y hace perder á la aleación 
su homogeneidad. 
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-Bibliogr. Fischer, Handbuch der chemischen Tech- 
nologie (Leipzig, 1893); Ledebur, Die Legierungen 
(Berlín, 1906); Gurnik, Das Messingwerk (Viena, 
1908); Goerens, Linfúhrung in die Metallographie 
(1906); Charpy, Contribution 4 Peétude des alliages 
meétalliques (París, 1901); Behrens, Das mikroskopi- 
sche Gefúge der Metalle und Legierungen; Guillet, 
Etude industrielle des alliages meétalliques (París, 
1906); Le Chátelier, Contribution y Y étude des allia- 
ges (París, 1901); Robin, Metallographie (París); 
Thurston, Treatise on brasses, bronzes and their 
alloys (Nueva York, 1893); Bolley, Essais et recher- 
ches chimiques (París, 1869); Shepherd, Journal de 
Chimie Physique (1904); Kaiser, Zusammensetoung 
der gebráuchlichen Metalllegierungen (Leipzig, 1911); 
Institution of metal, Proceedings of the Institution 
of mechanical. engineers, The metallographist, Stahl 
und Eisen, Journal of Iron and Steel Institute, Revue 
de Metallurgie, Reports of the alloys; research Com- 
mittee, Proceedings of the Institution of mechami— 
cal Engineers, Enciclopedia química, de Guareschi, 
(t. VII, Turín, 1909); Enciclopedia industrial, de 
Leger. , 

Latón. Min. Tabla, por lo general de poca lati- 
tud, que sirve para formar los descansillos ó mese— 
tas en los pozos de bajada ó en otras obras de 
entibación. [| Bote de hojalata donde se llevan los 
cartuchos de pólvora para cargar los barrenos de las 
minas destinados al desmonte. 

LATONA. Mit. Hija de los titanes Cio y Febea, 
ó, según Higinio, del titán Polo, hermana de Aste— 
ria ú Ortigia, y madre de Apolo y de Artemisa 
(Diana), á los que tuvo de Júpiter. 

En el himno homérico aparece, por primera vez, 
determinado el lugar donde Laroxa dió á luz á 
Apolo. En busca de un asilo para tal momento, La- 
TONA recorrió en vano todas las islas y riberas del 
mar Egeo, pues de todas partes era rechazada por 
la envidia que les producía el extraordinario hijo 
que había de dar al mundo, hasta que Delos le con— 
cedió hospitalidad por la promesa de los brillantes 
destinos que les había de proporcionar el culto del 
nuevo dios. Nueve días con sus nueve noches ator= 
mentaron los dolores á la parturiente, y á su lado se 
agruparon todos los inmortales, menos Hera, que 
tampoco permite su asistencia á Ilicia, la diosa que 
preside los alumbramientos. Pero ésta se decide á 
intervenir secretamente, y LaroNa, apoyando sus 
brazos en una palmera, pudo salir de su cuidado. 
Esta versión delia sirvió de base á la tradición ática 
y aparece en el himno á Delos del poeta Calímaco, el 
cual refiere minuciosamente la peregrinación de La= 
TONA, perseguida siempre por la implacable Hera. 
Iris y Marte, por orden de esta diosa, salen al paso 
de Larowa en todos los lugares donde llega, y hasta 
para que llicia vaya en su auxilio tienen que ento— 
nar un himno en honor á la diosa de los alumbra= 
mientos las Deliadas, hijas de Inopo. Inopo era un 
río que descendía del monte Cinto, formando un 
lago, en cuyas orillas se emplazaba el lugar donde 
Apolo había visto la luz. La palmera que Larowa 
abraza en tal momento es, según mitógrafos poste-= 
riores, un olivo, el árbol de Atenea (Minerva), va= 
riante que denota la influencia ática, y según otros, 
un laurel, el árbol de Apolo, del cual LaroNa, para 
salir de su estado, no tuvo más que tocar una rama. 
El mito del nacimiento de Diana no estaba unido 
en un principio al del nacimiento de Apolo, y se in- 
dicó como lugar de nacimiento de aquélla una re 
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gión indeterminada, á la que en la Odisea se la 
llama Ortigia, por lo que diferentes localidades de 
Grecia que llevaban el mismo nombre se disputaban 
aquel honor. Otras versiones identifican á Ortigia 
con Delos y refieren que Diana nació el día 6 del 
mes de Targelión y que de este modo pudo reem- 
plazar en sus funciones á Ilicia al nacer su hermano 
Apolo al día siguiente. 

Laroxa, entre los griegos, se llamaba Leto, de la 
raíz lath, que figura en los verbos letho, lanthano 
(lateo), dándole una explicación naturalista y supo— 
niendo á Larona con esta hipótesis una personifica- 
ción de la noche' (literalmente la obscura, la recelo— 
sa), ó bien la tierra envuelta en las tinieblas de la 
noche. 

Ciertos mitógrafos, ateniéndose á las antiguas in- 
terpretaciones, hacen notar que Latowa es hermana 
de Asteria ó del cielo estrellado; Delos el lugar del 
nacimiento de Apolo, el claro Oriente y Ortigia es 
el símbolo de la primavera ó de la aurora; la unión 
de Júpiter con Latoxa es, por tanto, la unión del 
cielo con la noche, de la que nace el dios de la luz 
y del estío, Apolo, que es á la vez el sol diurno y el 
sol anual, estando constantemente unidos en la anti- 
gua mitología los conceptos de la mañana y de la 
primavera. Otra interpretación más en harmonía con 
el mito hace de Laroxa una diosa de la maternidad, 
de la fecundidad benéfica, pudiendo derivar su nom- 
bre del tema indoeuropeo 2é, dar, procurar, pues La- 
TONA es, ante todo, una madre divina, como Hera es 
la esposa por excelencia. 

La maternidad de Larowa va unida en varias tra- 
diciones á las que explican el origen de Delos, que, 
según Píndaro, era una isla errante que se asentó 
en el mar sobre cuatro columnas en el momento de 
llegar la madre de Apolo, cambiando al nacer éste 
su antiguo nombre de Asteria ú Ortigia por el de 
Delos, la drillante. Higinio refiere una leyenda, se— 
gún la cual Hera envió á la serpiente Pitón para que 
persiguiera 4 Larona, jurando que ésta no daría á 
luz sino en lugar adonde no llegaran los rayos del 
sol, Júpiter encargó á Boreo que llevara 4 LaTroNa 
á Neptuno, quien elevó las olas alrededor de la isla 
Ortigia y burló la persecución de la serpiente. 

En tiempos de su hegemonía marítima los ate— 
nienses inventaron el episodio de que Latoxa, al 
pasar por el Atica y sentir los primeros dolores, 
arrojó su cinturón en el promontorio llamado por 
esto Zoster y que de allí fué conducida 4 Delos por 
Atenea Pronaia, por lo que en conmemoración de 
este hecho se erigió un santuario á esta diosa en 
aquel lugar. En una pequeña localidad de Beocia 
(Tegira) existió la tradición de que allí había nacido 
Apolo, tradición que existía también en Trifilia de 
Anfigenia y en el santuario de Diana en Efeso, 

En varias leyendas interviene el mito de los He- 
berboreos, país adonde fué llicia á asistir á LaroNA 
y en donde nació también ésta, ó de donde fué en 
doce días á Delos bajo la forma de loba para es- 
capar á las persecuciones de Hera. Otra tradición 
supone que dió á luz en Licia (llamada después Tre- 
milia), ó que fué allí inmediatamente, y que al pre— 
tender beber ó bañar á sus hijos en una fuente los 
habitantes se lo prohibieron, por lo que los transfor- 
mó en ranas, ó, según otra versión, fueron unos lobos 
quienes la condujeron á las orillas del Chanto, don— 
de se bañó y consagró el río á Apolo, dando al país 
el nombre de Licia. Aparte de éstos, existe el epi- 
sodio de Titio, gigante, hijo de la Tierra, muerto por 
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Apolo y Diana porque intentó violentar á LaTOXA, 
y el de Niobe, de quien los mismos exterminaron la 
descendencia por haber ofendido á Laroxa en su or- 
gullo de madre. 

Laroxa tenía un santuario (Letoón) en Delos con 
una estatua arcaica; otro con una hecha por Praxí- 
teles en Argos, fundado, según la tradición, por 
Cloris ó Melibea, único superviviente de los Nióbi- 
das. Además de éstos, tenía santuarios en Decelia 
de Atica, en Trifilia y en Leto de Macedonia, y su 
culto se extendió por todo el sudoeste del Asia Me— 
nor, siendo particularmente invocada como protec— 
tora de las tumbas. En Festo, de Creta, tenía un 
templo y su culto, muy renombrados. En gran nú— 
mero de santuarios aparecía unida á sus hijos, y en 
otros á Júpiter Soter, Atenea Soteira y, especial- 
mente en Platea, á Hera. En Egipto fué asimilada 
á las divinidades indígenas; su animal favorito era 
la esfinge: estaba considerada como la nodriza de los 
hijos de Osiris, y en una inscripción de la Nubia apa- 
rece como madre del dios polionimo Mandulis. 

Aparte de las estatuas arcaicas como las de Delos. 
Efeso y del heraión de Olimpia, en el frontón de 
Delfos existía un grupo de Laroxa con sus hijos 
hecho por Praxias, discípulo de Calamis, y del si- 
glo 1v a, de J. C. se enumeran gran número de es- 
tatuas en que aparece sola ó con los Letoides. Es— 
copas la representó en Efeso en unión de una Ortigia 
con los dos niños en los brazos; de Praxíteles se cita 
un grupo de ella y sus hijos en el templo de Apolo 
Prostaterio de Megara, reproducido en una moneda 
de aquella ciudad. En el templo erigido á Apolo por 
Augusto en el Palatino (Roma), al lado de la esta— 
tua de este dios, obra de Escopas, y la de Diana, 
hecha por Timoteo, estaba la de Larowa, debida 
á Ceficodoto el Joven. Los diferentes episodios de la 
leyenda han sido igualmente tratados en los monu— 
mentos gráficos. En un mosaico descubierto en Ár— 
gelia sobre el emplazamiento del Portus Magnus se 
representa á Larowa transportada por Boreo y aco— 
gida por Ortigia, en tanto que Neptuno contiene á 
la serpiente Pitón. Muchos vasos pintados la figuran 
delante de esta serpiente ó huyendo de ella y con 
los dos hijos en brazos, y un espejo etrusco muestra 
á los dos niños matando al monstruo. En la cerámi- 
ca de figuras rojas Ó figuras negras se encuentra 
con frecuencia al lado de Apolo ó; de Diana, y no 
suele llevar otro distintivo que el himatión echado 
por la cabeza á guisa de velo, una corona ó diadema 
con florones y alguna vez una copa ó una rama en 
la mano. 

Bibliogr. O. Gruppe. Culte und Mythen; Use— 
ner, Góotternamenn; Overbeck, Gr. Kunstmyth; Max 
Miller, Vowveauz études de mythologie, traducida al 
francés por Job (1898). 

Laroxa, f. Zool. (Latona Str.) Género de crustá— 
ceos filópodos cladoceros de la familia de los sídidos; 
tienen la cubierta de la cabeza poco prominente, el 
cuerpo y las patas rodeados por una concha grande 
bivalva, una rama de las antenas natatorias de tres 
artejos y la otra de dos, el artejo basilar de dichas 
antenas con un apéndice hirsuto y el primer par de 
patas de los machos sin ganchos. La L£L. setifera 
Múll.., de unos 2 mm. de longitud, vive en las lagu— 
nas profundas del centro y norte de Europa y es 
poco frecuente. 

LATONAR (Ez). Geog. Cas. de la prov. de Te- 
ruel, mun. de Ladruñán. 

LATONERA. f. Mujer del latonero. 
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LATONERÍA. f. Arte de trabajar en latón y de 
hacer objetos y utens lios de este metal. || Profesión 
del latonero. [| Oficina donde se fabrican y tienda don- 
de se venden obras de latón. 

_ LATONERO. m. El que tiene por oficio traba— 
jar en latón, ó hacer de él toda clase de objetos. l El 
que los vende. || 4rag. Aumez. | Murc. Hijuela pe- 
queña de acequia. : 

LATONIAS. m. pl. Mis. Fiestas celebradas en 
honor de Latona, en la antigua Grecia, ya sola ó aso- 
ciada á Apolo y Artemisa. En Delos, durante el mes 
de lunación, el primero del año se ofrecía sacrificios 
á estas tres divinidades y, además, á Zeus Soter y 


Atenea Sotera. A las tres primeras se les dedicaba 


fiestas también á fines del último mes, ó sea el de 
Poseidón. En las fiestas de Delos tomaba parte el 
coro de deliadas, célebres por su habilidad musical 
y coreográfica. Las cuentas delianas mencionan los 
gastos del himatión de Latona, lo que prueba que, 
según la costumbre en el culto griego, renovaban du- 
rante las fiestas el vestido y los adornos del ídolo. 
También consagraban coronas, fialos, ofrendas, etc. 

Las fiestas del Letoón de Cantos fueron, probable- 
mente, el origen de la confederación licia y de las 
que nació la fiesta federal, que se celebraba todos los 
años alternativamente en varias poblaciones. Más 
tarde se celebraba en esta fiesta el culto á los empe- 
radores, además del dedicado á los dioses nacionales. 

LATÓPOLIS. Geoy. ant. Nombre griego de la 
ciudad de Te-snet, en el Alto Egipto, sit. al S. de 
Hermontis. Fué llamada así por el culto que se pres- 
taba en ella al pez Lato. Es la actual Esneh. De las 
antiguas construcciones sólo quedan una parte del 
santuario dedicado á Chnum, divinidad tutelar de la 
localidad, y una sola hipóstila del tiempo de los To- 
lomeos. 

LATOPOLITA. adj. Natural de Latópolis. 
U.t.c. s. |] Perteneciente ó relativo 4 dicha ciudad 
del antiguo Egipto. 

LATOPOLITANO, NA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la antigua Latópolis. 


LATORCZA. Geoy. Río de Hungría, que nace | 


en los Cárpatos, cerca de Bereczpass, confín de Gra— 
litzia, corre (atravesando el cond. de Bereg) primero 
con tendencia S. y después hacia el O., y des., tras 
un curso de 190 km., en el ángulo SO. del cond. 
Ung, á la izq. del Laboreza. 

LATORES. Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Oviedo, parr. de Santo Tomás de Latores. 
| V. Sayro Tomás pe Larores. 

LATORIA. adj. Hist. Dícese de una ley promul- 
gada en Roma, con relación 4 los menores de edad. 

LA TORRE. (eoy. Lug. del Vanudois, célebre 
por haber vivido en él el sacerdote inglés Gilly. Véa- 
se Guy (GuinLerMO ESTEBAN). 

LATORRE. (Geoy. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Bonansa. || Alds. de la misma provincia, 
mun. de Castejón de Sobrarbe y Morillo de Monclús, 
respectivamente. 

“Latorre. Geog. Vicecant. de Bolivia, dep. de 
Chuquisaca, prov. de Cinti. 

Latorre. Geog. Arr. del Uruguay. dep. de Flori- 
da, que nace en la cuchilla de Chamizo y des. en el 
Santa Lucía. |] Pobl. del mismo departamento, á 
5 km. de Fray Marcos, oril. der. del Santa Lucía 
Grande, dep. de Florida. Su riqueza es la agricultu- 
ra. | Pobl. del dep. de Cerro Largo, junto al río 
Yaguarón, en la frontera. Tránsito de ganado para 
abastecer los saladeros brasileños. 
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Larorrg (Marqués De). Geneal. Título pontificio; 
desde 1908 lo posee don Alberto de la Torre y Ruiz 
de la Prada. 

_Larorrk (Bartasar). Biog. Militar peruano, del 
siglo xix. Organizó una expedición para explorar el 
río Madre de Dios, en 1873, 4 fin de civilizar 4 los 
indios que poblaban sus orillas, pero fué asesinado 
por ellos al dar comienzo su empresa. 

LarorrE (Carzos). Biog. Actor dramático del si- 
glo x1x, n. en la ciudad de Toro en 2 de Noviembre 
de 1799 y m. en Madrid en 11 de Octubre de 1851 
Era hijo del contador de Rentas don Diego de Lato- 
rre y de doña Catalina Guerrero. Después de recibir 


Carlos Latorre 


una brillante educación, fué admitido en la Casa de 
pajes del rey José Bonaparte, en 1808. Caído el rey 
intruso, emigró con sus padres á Francia y, comple- 
ta su educación, entró á servir en la guardia real. 
Pero sus aficiones eran la literatura y el teatro, y 
vuelto á España, venciendo infinitos obstáculos, pre- 
sentóse á representar el papel de Otelo en el teatro 
del Príncipe, de Madrid, la noche del 21 de Febrero 
de 1824, obteniendo un éxito colosal. Vivo todavía 
el recuerdo del insigne Máiquez, su triunfo fué más 
grande, ya que la dicha tragedia había sido una de 
las principales creaciones del ilustre actor. A partir 
de esta noche las empresas de Madrid y provincias 
se lo disputaron, llegando LatorrkE á la mayor altu- 
ra en la creación del difícil papel de Zdipo, en la 
magnífica tragedia que con el mismo título escribió 
don Francisco Martínez de la Rosa. Sumamente la— 
borioso y enamorado de su arte, hizo un profundo 
estudio de las pasiones humanas, de la sociedad y de 
la historia. Diestro en las armas y de arrogante figu- 
ra, ademán, gesto, voz, todo lo ponía al servicio del 
personaje que representaba, dando vida á todos los 
sentimientos y realidad á todas las creaciones, por 
difíciles que pudieran ser. En 1832 fué nombrado 
maestro de declamación en el Conservatorio, recien— 
temente creado, obteniendo á la vez el título de don, 
que hasta entonces parecía negado á los actores. En 
1838 marchó 4 París, donde se había educado, repre- 
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sentando en francés los protagonistas de las tragedias 
Hamlet, de Shakespeare, y Don Sebastián de Portu 
gal, entusiasmando al público francés tanto ó más 
que había entusiasmado al español. Cuestiones de fa- 
milia Je tuvieron alejado de la escena por algunos 
años, volviendo á ella en 1810. Aunque descolló en 
el género dramático dando vida al teatro romántico 
y alcanzando uno de sus mayores triunfos represen— 
tando el papel de Manrique del célebre drama £!/ 
trovador, de García Gutiérrez, no por eso dejó de ha- 
cer la comedia con la mavor perfección. No imitó ni 
copió, su representación era la verdad. Cuéntase que 
sus transiciones eran admirables. Creó los protago= 
nistas de 21 zapatero y el rey, El puñal del godo, 
Sancho Grarcia y Don Juan Tenorio, de Zorrilla; Ma- 
rino Graliero, de Ventura de la Vega, Margarita de 
Borgoña, traducida por García y Gutiérrez, y Don 
Alfonso «el Casto», de Hartzenbuch. De la primera 
dice su autor: «Era Carlos LarorkkE un hombre de 
notables proporciones y corrección de formas. Sus 
piernas y sus brazos, clásicamente modelados, daban 
movimiento á su figura con la regularidad académica 
de los relieves y modelos de la estatuaria griega. 
Siempre sobre sí, en reposo y en movimiento, estaba 
siempre en escena, y ni el aplauso ni la desaproba— 
ción le hacían jamás salirse del cuadro, ni descom- 
ponerse en él.» De 4/f0us0 «el Casto» basta consig- 
nar que, muerto LarokrE. ningún actor se ha atre— 
vido á representar tan difícil papel, ni siquiera su 
discípulo, don Julián Romea. Fué enterrado en el 
Cementerio General de la Puerta de Toledo, siendo 
después trasladados sus restos al Cementerio de San 
Nicolás, y, por último, en 1911, al Panteón de Ar- 
tistas Ilustres, junto con los de Calvo y Vico, acción 
meritoria realizada por la Sociedad de Escritores y 
Artistas, que ha hecho la compra del terreno para 
obra tan patriótica y tan hermosa, en el Cementerio 
de San Justo. 

Larorre (Enrique C.). Biog. Escritor chileno 
contemporáneo. Escribió: Memorias y discursos uni- 
versitarios sobre el Codiyo Civil chileno ; dirige desde 
1903 la Revista Forense Chilena. 

LarorrE (Fix). Biog. Médico italiano contempo- 
ráneo. Profesor agregado de clínica ginecológica en 
la universidad de Roma, ha publicado: /7 metodo 
antirabico Pasteur modificato (1886), Osservazioni e 
note cliniche sulle infezioni puerperali (1890), Pram- 
menti di ostetricia (1892), Alcume considerazioni in— 
torno alla sinfisiotomia (1899), etc. 

Latorre (Francisco Parto). Biog. Escritor ita 
liano, n. en 1855. Profesor de historia en Lucera 
(Foggia), ha publicado: Storia d'Italia ad uso delle 
scuole secondarie e normali. Medio evo (1897). 

LarorrE (Juan ANToN10). Bioy. Religioso espa— 
ñol, n. en Báguena (Teruel) en 1863 y m. en Léri- 
da en Y de Septiembre de 1903. Ingresó en el Insti- 
tuto de Misioneros del Inmaculado Corazón de María, 
profesando en Vich á los diez y seis años. Es funda- 
dor de la Asociación del Patrocinio de la Santísima 
Virgen para la preservación de las jóvenes, cuya di- 
rección está encomendada á una Junta de señoras de 
la nobleza madrileña. Entre sus obras figuran: Ejer- 
cicio piadoso de las jornadas de Belén y La escala del 
Paraíso, libro de meditaciones propio para colegios 
y seminarios. 

LatorrE (Lorenzo). Biog. Presidente del Uru- 
guay. Era hijo de unos trabajadores, y al estallar la 
revolución del año 1863, se incorporó voluntaria= 
mente para ser= en ella. Peleó en la guerra del Pa- 


LATORRE — La TOUCHE 


raguay y en 1875 se puso al frente de un motín, 
derrocando al presidente Ellaury, é influyó en la 
elección de Pedro Varela, con quien desempeñó la 
cartera de Guerra y Marina. Pero viéndose LaTORRE 
con bríos para la dictadura, derribó á Varela, y se 
quedó al frente del gobierno, como dictador, hasta 
1879 en que fué elegido presidente. En 1889 dimi- 
tió el poder por no verse apoyado por los militares 
que tanto le favorecieron anteriormente, trasladán= 
dose á la República Argentina. Si bien LATORRE Yo- 
bernó con despotismo, hasta el punto de acusársele 
de la desaparición de algunos enemigos suyos, no 
puede negarse que merced á su energía, los malhe— 
chores se amedrentaron, dejando en paz las comarcas 
que antes infestaban. Además, protegió la instruc- 
ción pública y mandó construir algunos notables 
elificios en Montevideo, embelleciendo dicha capital. 
A él se debe la construcción de un gran manicomio, 
del que se afirma que no tiene rival en toda América. 

Larorre (Nemesio). Biog. Ministro del cantón 
de Cartagena, hijo del general carlista convenido 
y jefe de los tercios vascongados en la guerra de 
Africa de 1859-60. 

Larorre UcartE (Juan Josk). Biog. Poeta y es— 
eritor peruano, autor de la letra de la Canción nacio 
nal del Peri. 

LATORRECILLA. (eo. Lug. de la prov. 
Huesca, mun. de Sieste. 

LATOS. m. Mit. Pez del Nilo al que rendían 
culto los antiguos egipcios de la ciudad de Sni, des- 
pués Latópolis y actualmente Esneh. 

LATO SENSU. loc. lat. En sentido amplio. 
Usase en contraposición á stricto sensu, en sentido 
estricto. 

LATOSO, SA. adj. fam. Pesado, fastidioso. || 
LarEroO. 

' LA TOUCHE (Gastón). Biog. Pintor francés, 
n. en 1854 en Saint-Cloud. Desde muy niño reveló 
indiscutible inclinación hacia la pintura, siendo in— 
útiles todos los esfuerzos de sus padres para evitar 
que La Toucue se dedicase al arte; la frecuentación 
del cenáculo de la Vowvelle Athénes, compuesto por 
Manet, Duranty, Degas, y otros artistas afiliados 
al grupo llamado naturalista, ejercieron muchísima 
influencia en el áni- 
mo del joven artista, 
quien dedicó doce 
años á la pintura de 
composiciones inspi- 
radas en las ideas li- 
terarias de sus ami- 
vos. De aquella épo- 
ca data una serie de 
40 aguafuertes eje 
cutadas á la punta 
seca y un retrato de 
Zola, cuya ejecución 
sirvió al escritor para 
algunas descripcio- 
nes que figuran en 
la novela L'Oeuvre. 
Después de obte— 
ner algunos éxitos 
amargados por fra= 
casos más importan- 
tes, sufrió La Tou= 
CHE un cambio radical en su estilo y en las ideas 
en que inspiraba sus composiciones, influyéndole, 
seguramente, las visiones de sus mocedudes en el 


de 


Retrato de Gastón La Touche 
por Cirasse 


LATOUCHE 


hermoso parque de Saint-Cloud. La transforma- 
ción del aspecto de sus obras fué tan completo, que 
La Toucur' figuró entre los pintores más elegan— 
tes y poéticamente inspirados. Entre las principales 


La Cenicienta, por Gastón La Touche 


obras de La Toucme figuran las composiciones La 
Juventud, La Cenicienta, El Músico, El Humo (Colec- 
ción Chéron), El Crampayne, Carnaval, La Fiesta 
mocturna y las decoraciones murales de la sala de fies- 
tas del ministerio de Justicia, del ministerio de Agri- 
cultura y de las casas de los hermanos Mercier y del 
poeta Rostand. Son también dignos de mención los 
retratos de la familia del artista y el de Braquemont 
(obra adquirida por el Estado francés), cuyos conse- 
jos fueron de suma utilidad para La Toucnr. Como 
ilustrador, dibujó este artista varias composiciones 
en colores para la obra de Alberto Samain: 4u Filanc 
au Vase. En 1908 reunió La Toucuz en las galerías 
Georges Petit, de París, la mayoría de sus obras. 

Bibliogr. Valmy-Baysse, Gaston La Touche 
(París, 1910). 

LATOUCHE (Jacinto José ALEJANDRO Tha 
BAUD DE). Bioy. Se le llamó generalmente Pnrique 
de Latouche. Literato francés, n. en La Chátre 
(Berry) en 1785 y m. en Aulnay (alrededores de 
París), en 9 de Marzo de 1851. Sobrino de un conven- 
cional que ocupaba una administración de Loterías, 
recibió una educación clásica bastante incompleta y 
se cansó muy pronto del estudio del derecho, que 
abandonó para desempeñar un modesto destino en la 
administración de los derechos reunidos, desde la 
cual se consagró á la literatura, en la que debutó 
obteniendo una mención honorífica en el concurso 
convocado por la Academia Francesa para escribir 
un poema sobre la Mort de Rotrow (1811). Poco des- 
pués estrenó una comedia en verso en un acto titu— 
lada: Les projets de Sagesse, que se representó con 
mediano éxito. Por entonces pasó tres años en Italia, 
argado por Francisco de Neufcháteau de una mi- 


enc 
yo objetivo se desconoce. De regreso á Fran- 
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«cia, en el principio de la Restauración, careciendo 


de destino que le asegurara las necesidades más apre- 
miantes de la vida, escribió varias obras de circuns— 
tancias, que le produjeron algunos recursos, como la 
Histoire et procés complet des préve- 
nus de Vassassinat de Fualdes (1818, 
2 tomos), que completó con la pu= 
blicación de las Meémoires de MMr* 
Manson (1818), una de los reos 
presuntos de aquel proceso, y con 
una Biographie pittoresque des dépu- 
tés (1829). Por aquella época publi- 
có también las Derniéres lettres de 
deux amants de Barcelone (1821), 
que supuso que fueron escritas du= 
rante la peste que por entonces aso- 
ló aquella ciudad, y una Guide Q 
Montmorency (1823). Por entonces, 
con la colaboración de Enrique Des- 
champs, escribió dos comedias en 
verso: Selmours y Le Jowr de fa= 
veur, que se representaron en el tea- 
tro obteniendo la segunda tal éxito, 
que alcanzó más de un centenar de 
representaciones. Por aquella época 
se Je confiaron los manuscritos de 
Andrés Chenier (V.), de los que 
entresacó una primera colección 
(1819), en la que, á pesar de cuan- 
to se ha dicho, se limitó á su misión 
como editor. Colaborador del Coms— 
titutionel, suspendido en 1817 por 
un artículo que publicó en sus co— 
lumnas sobre el Salón de Pinturas 
de 1817, en el que vagamente se aludía al rey de 
Roma, hijo del emperador Napoleón I, entró se— 
guidamente á ocupar la dirección del Mercure du 
XUX siécle, desde el que declaró una guerra sin cuar- 
tel á la Restauración y á sus representantes, guerra 
que prosiguió después en Le /'igaro, pasadas lag jor- 
nadas de Julio, contra Luis Felipe y sus ministros. 
Pasó los veinte últimos años de su vida en una pe 
queña propiedad que había adquirido, desde la cua: 
escribió varias poesías y la mayoría de sus obras. 
Antes de confinarse en aquel voluntario destierro, 
sin duda á causa del fracaso ruidoso de su comedia 
en cinco actos La reine d Espagne (Teatro Francés, 
1831) y que le valió un artículo, que se hizo famoso, 
contra las obras. escrito en La Camaraderie littéral- 
re, por Gr. Planche. con inusitada acritud. En aque- 
llos años escribió varias novelas como Olivier Brus- 
ser, mixtificación anónima, bastante escabrosa en su 
fondo, dirigida contra los admiradores de la señorita 
Duras, que había publicado un relato sentimental 
sobre el mismo tema; Clément XIV et Carlo Derti- 
mazzi (1827), correspondencia apócrifa cuya idea le 
había sugerido un párrafo de una carta escrita por 
Gallian 4 madama d'Epinay: f'ragoletía, Naples et 
Paris en 1799 (1829), historia de un hermafrodita. 
Desde 1833 hasta 1850, publicó aún: Vallée aux 
lowps (1833), en prosa y Verso; Grageneuve (1835), 
France et Maric (1836), Aymar (1838), Léo (1840). 
Un Mirage (1842), Adrienne (1845), Adieuo (1844). 
Dejó un poema póstumo, Encore Ádiew. 

Bibliogr. Sainte Beuve, Causeries du lunar, t. nl; 
George Sand, en Siécle (Julio de 1851). 

Larovcne (Rosero Aucusto). Biog. Teólogo y 
orientalista francés, n. en Avranches en 1783 y m. 
en París en Agosto de 1878. Soldado en 1800, fué 
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dado de baja por su debilidad de naturaleza y entró 
en el seminario. Se ordenó de presbítero (1808) y 
ocupó la cátedra en el colegio de Avranches, figu— 
rando en las misiones diocesanas organizadas duran- 
te la Restauración. Fundó en París las primeras es— 
cuelas nocturnas que se organizaron para obreros, y 
después fué capellán del real colegio de Estrasburgo 
y después en el de Colmar. En 1834 abandonó la 
enseñanza para dedicarse á la predicación y al estu— 
dio de la lengua hebrea. Regresó seguidamente á 
París, donde permaneció hasta su muerte, dedicado 
al estudio del hebreo y de otras lenguas orientales, 
como el sánscrito, que le sirvió de punto de compa—= 
ración para el estudio de las lenguas indoeuropeas. 
Pretendió que tanto el hebreo como el sánscrito po— 
dían ser puntos de comparación para el estudio de 
las demás lenguas indoeuropeas, incluso el chino y 
los idiomas oceánicos. Aquel sistema otrecía la gran 
ventaja de no ser capaz de engendrar errores, ni 
decepciones, pues se basaba en las analogías de los 
sonidos de las palabras, sin fijar previamente las 
leyes fonéticas, que sirven de base á todas las gra— 
máticas comparadas. Al morir dejó numerosas obras, 
especialmente gramáticas y diccionarios basados en 
su método ya citado. Entre ellas las más importantes 
son: Grammaire hébraique (París, 1836), Panorama 
des langues: Clefs de U'étymologie (1836), Dictionmai- 
re de l'hébrew raisonne imbtiant la connaissance de tou- 
tes les langues (Rennes. 1845), Psaumes de David, 
traducción del texto hebreo (Rennes, 1845); Chres= 
tomatie hébraique (París, 1849), Dictionnaire idioéty- 
mologique hébreu-frangais (París, 1855), Dictionnaire 
grec-hébreu (1856), Racines grecques ramenées aus 
langues orientales (1856), Cosmogonie mosaique(1858), 
Phylosophie des langues (1863). Su sobrino Manuel 
(n. en Avranches en 1812 y m. en París en 1881), 
fué secretario de la Escuela de lenguas orientales y 
bibliotecario de la Sorbona. Escribió las obras: Franz 
ben Kaous, Pena naruch, 6 Code moral (París, 1847). 

LATOUCHE-TREVILLE (Luis Renaro 
MAGDALENA LE VAssor DE). Biog. Almirante fran- 
cés, n. en Roche'ort en Junio de 1745 y m. el últi- 
mo de Agosto de 1804. Ingresó al servicio militar 
como capitán de caballería, siendo muy joven, y so- 
licitó reingresar en la marina, en cuyo cuerpo había 
servido anteriormente, distinguiéndose notablemente 
en diversas circunstancias durante la guerra de la 
independencia de América. En 1786 formó parte de 
la comisión encargada de redactar un Código marí- 
timo y en 1789 el bailaje de Montargis le envió 
como diputado á los Estados Generales. En 1792 
volvió al servicio de la marina, llevando á cabo con 
feliz resultado varias expediciones, á pesar de lo 
cual fué destituído y encarcelado (1793), no reco- 
brando la libertad hasta después de la reunión de 
Termidor, no reintegrándole en el cuadro de la ma— 
rina hasta después del 18 Brumario. Obtuyo el man- 
do de una escuadra en Brest, encontrándose frente á 
Bologne con el famoso almirante inglés Nelson, al 
que obligó á batirse en retirada (1801). Encargado 
del mando de una expedición 4 Santo Domingo, for- 
zó la rada de Puerto Príncipe. A su vuelta á Fran- 
cia (1804), asumió el mando dela escuadra del Me- 
diterráneo, y con la presencia de sus buques, evitó 
que los ingleses se apoderaran de la rada de Tolón. 
Murió á bordo del Bucentaure, en cuyo navío iba 
embarcado. 

Bibliogr. Niaud et Fleury, Histoire de la ville 
et port de Rochefort (Rochefort, 1845). 


LATOUCHE — LATOUR 


LATOUE. Geoy. Mun. de Francia, dep. del Alto 
Garona, dist. y á 10 km. de Saint-Gaudens, que es 
su est. f. c. más próxima, cant. de Aurignac:; 459 h. 

LATOUR. Zno!. Vino de Burdeos. V. Burbros 
(Vixos DE). 

Larour ó La Tour D AUVERGNE. Geog. Cant. de 
Francia, dep. de Puy-de-Dóme. dist. de Issoire, que 
comprende ocho muns. con 9,799 h.; su cab. es la 
población de igual nombre, á 1,003 m. de a. yá 
18 km. de Loqueuille. que es su est. f. c. más pró— 
xima; 2,095 h. Ganadería. Fab. de quesos. Restos 
de un castillo del siglo x11, cuna de los La Tour 
d'Auvergne. 

Larour DE Caron. Geog. Mun. de Francia, á 
1,244 m. de a., dep. de los Altos Pirineos, dist. de 
Prades, cant. de Saillagouse; 596 h. 

Latour DE FRANCE. Geog. Cant. de Francia, dep. 
de los Pirineos Orientales, dist. de Perpiñán, que 
comprende 11 muns. con 7,794 h.: su cab. es la po- 
blación de igual nombre, á oril. del Agly, distante 
27 km. de Perpiñán y 4 km. de Estagel, que es su 
est. f. c. más próxima; 1,285 h. Mineral de hierro. 
Riquísima miel llamada de Narbona. Sericicultura. 
Aceite de olivas. Debe su nombre al hecho de haber 
sido plaza fronteriza cuando el Rosellón pertenecía á 
España. 

Larour (BarerT DE). Geneal. Antigua familia, 
actualmente residente en Austria y Bélgica, origina- 
ria de la Borgoña y que tomó el nombre del mayo— 
razgo Latour (Luxemburgo), erigido en condado en 
OA 

Latour. Biog. Médico francés del siglo xvm y 
principios del x1x. Sirvió en los ejércitos de la Repú- 
blica, y después se estableció en Toulouse, en donde 
adquirió una gran reputación en el ejercicio de la 
medicina. Publicó en Toulouse algunos opúsculos 
relacionados con su profesión. 

Larour (Antonio TexaNr DE). Biog. Literato y 
poeta francés. n. en Saint-Isséix en 1808 y m. en 
Sceaux en 1881. Era hijo de Juan Bautista (V ). 
Estudió en la Escuela Normal, promoción del 1826, 
en 1832 fué preceptor del duque de Montpensier y 
en 1843 fué secretario primero de aquel príncipe. 
Entre las obras que dejó, figuran: La vie intime, 
poesía (París, 1839); Essai sur Vétude de Y histoire 
de France au XIX siécle (1835). Luther (1835), Poé- 
sies complétes (1841), Petits Chefs-d'oeuvre histo— 
riques (1846), Relation du voyage en Orient du duc 
de Montpensier (1847), Etudes sur 1 Espagne (1855), 
Don Miguel Mañare (1857), La Baie de Cadiz 
(1858), L' Espagne religiense et littéraire (1862), To— 
léde el les bords du Tage (1860), Etudes litteraires sur 
"Espagne contemporaine (1864), Espagne: Tranitions, 
moeurs et littérature (1868), Valence et Valladotia 
(1877), y Psysché en Espagne (1879). Publicó, asi- 
mismo, algunas traducciones y Estudios críticos, so— 
bre Alfieri, Manzoni, Silvio Pellico y Calderón de 
la Barca. 

Latour (CacuniarD). Biog. V. CACNIARD DE LA 
Tour. 

Latour (DomixGo). Biog. Médico francés, n. en 
Ancizan (Altos Pirineos) y m. en Orleáns (1749- 
1820). Practicó su carrera con mucha dignidad, de- 
mostrándolo principalmente en la época del Terror, 
pues prestó sus servicios á todo el mundo, sin dis— 
tinción de partidos, lo que le motivó algunas perse— 
cuciones en Orleáns, y por dicha causa se vió obli- 
gado á marchar á París. Vuelto 4 Orleáns, fué 
médico-jefe del hospital, y después, el rey de Holan- 


A ed 


LATOUR 


da Luis Bonaparte, se lo llevó 4 sus Estados, regre= 
sando nuevamente á Orleáns. Además de varios 
artículos, que aparecieron en periódicos profesionales 
y científicos, se le debe una Histoire philosophique 
eb médicale des causes essentielles immédiates ow pro— 
chuines des hémorrhagizs (Orleáns, 1815). 


Autorretrato de Quintin de Latour 
(Museo del Louvre, Paris) 


Latour (GusTAavo, CONDE DE). Biog. Hombre po- 
lítico francés, n. en las Cótes du Nord en 1809. 
Comprometido en 1832 en los disturbios de la Ven— 
dée, tuvo que salir de Francia y sirvió en el ejército 
austriaco, en el que ascendió hasta capitán. Des- 
pués del golpe de Estado del 2 de Diciembre de 
1851 regresó 4 su patria, donde, como candidato 
oficial, obtuvo el acta de diputado del Cuerpo Legis- 
lativo por el distrito de Lannion, por el que fué re— 
elegido varias veces, hasta la caída del Imperio, 
desde cuya fecha ha vivido retirado de la política. 
Ha sido colaborador de la Revue Contemporaine y de 
otros diarios y revistas literarias y políticas. Es au— 
tor de las obras: Du Mowvement social (1848), Lo- 
rraine et France (1851), Stérilité des missions protes- 
tentes (1853), Scónes de la vie hongroise (1860), y 
Nouvelles Scénes de la vie hongroise (1864). Ha sido 
director de la Bretagne, diario de Saint-Brieuc. 

Larour (Juan). Bioy. Pianista y compositor fran- 
cés, n. en París por el año 1766, en donde m. en 
1837. Al estallar la Revolución francesa se trasladó 
á Londres, y las relaciones que mantuvo con algu- 
nos compatriotas emigrados le valieron muchos éxi- 
tos, obteniendo el título de pianista del príncipe de 
Gales (más tarde Jorge IV). En 1810 puso en Lon- 
dres un comercio para la venta de música, en unión 
con Chapell, pero después se separó de su asociado 
y fundó una nueva casa. En 1830 regresó á París, 
retirándose del negocio. Sus composiciones y arre— 
glos para piano se vendieron mucho, figurando en- 
tre las primeras, variaciones, pots-pourris, sonatas, 
conciertos, danzas, etc. 

Larour (Juan Bautista TENANT DE). Bioy. Lite- 
rato y bibliógrafo francés, n. en Perigord en 1079 y 
m. en Chalcond (Alta Vienne) en Septiembre de 
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1862. Guardia de corps de Luis XVIII desde 1814 
hasta 1845, después jefe del personal de la Adminis- 
tración de correos, y, por último, bibliotecario del 
rey Luis Felipe en el castillo de Compiégne. Dejó una 
edición de las Poésies de Malherbe, con un comenta 
rio inédito de Andrés Chénier (1842) y ediciones 
críticas de las Oeuvores de Chapelle et Buchaumont 
(1854) y de Racan (1857), y Mémoires Pun bi- 
bliophile (1863). 

Larour (Juan Fraxcisco Luis DomIxG0). Bioy. 
Médico francés, n. en Neuville, cerca de Orleáns, y 
m. en esta última ciudad (1783-1814). Era hijo de 
Domingo (V.). Fué, como éste, médico del hospital 
de Orleáns. Murió víctima de su celo, cuidando á los 
tíficos en dicho hospital, pues le alcanzó también la 
epidemia. Se le debe: Manuel sur le croup (Orleáns, 
1803), Vosographie synoptique (Orleáns, 1810), etc. 

Larour (Juan Rarmunno JaImeE AMADEO). Biog. 
Médico francés, n. en Toulouse en Junio de 1805 y 
m. en Chatillon (Sena) en 28 de Junio de 1882. Se 
dedicó al periodismo técnico, dentro del que no tar- 
dó en ocupar el primerlugar. Sucesivamente fué re- 
dactor en jefe del Journal hebdomadaire de meédecine 
(1836), de la Presse médicale (1837) y de la Gazette 
des médecins praticiens (1839). Con el seudónimo de 
Jean—Raimona, publicó folletines muy ingeniosos 
desde 1841 hasta 1847, en la Gazette des hópitauo. 
En 1845 fundó el diario Le Congrés medical, y 
en 1847 L' Union medicale, en el que ocupó el pues- 
to de redactor en jefe hasta su muerte. Fué el 
iniciador de la Asociación de socorros mutuos de los 
médicos de Francia, cuya constitución fué aprobada 
definitivamente por un decreto imperial de 1858, 
asociación que ha prestado muy buenos servicios á 
la clase médica de la vecina República. 

Latour (Mauricio QuinTíN DE). Biog. Pintor 
francés, n. en San (Quintín en 5 de Septiembre de 
1704. Los pormenores de la vida de este célebre ar- 
tista se apoyan en gran parte en una serie de anéc— 


Madama de Mondonville, por Quintin de Latour 
(Colección Jahan-Marcille) 


dotas que todos sus biógrafos han ido repitiendo, 
escaseando por lo tanto los hechos ciertos y proba- 
dos dozumentalmente. De los datos de la última ca- 


1062 


tegoría se desprende que su padre, Francisco de La 
'Pour, ejerció la profesión de ingeniero geógrafo 
después de haber sido soldado en uno de los regi- 
mientos del duque del Maine. Desde muy niño de— 
mostró Mauricio gran afición al dibujo, y llevado 


por el deseo de dedicarse á la pintura, abandonó el | 


hogar paterno, dirigiéndose á París, donde se pre— 
sentó al grabador Tardieu, exponiéndole la preten—= 
sión de trabajar como aprendiz en el obrador de un 
pintor. El primer maestro de Latour fué Jacobo 
Juan Spoéde, y á su lado aprendió el joven artista 


los elementos indispensables del oficio, regresando á | 


San Quintín después de algunos meses de aprendi- 
zaje. Un ruidoso escándalo (1723), del que fué víc= 
tima su prima Ana Bougier, denunciada ante el 
prebostazgo de Laon, obligóle á refugiarse en París, 
suponiendo algunos biógrafos (entre ellos Julio Ha- 
chet) que antes residió algún tiempo en Inglaterra, 
por cuya razón se hizo pasar en la capital francesa 
como pintor inglés. El éxito que había obtenido Ro- 
salba Carriera como pastelista hízole adoptar este 
género de pintura, con el que logró numerosos en- 
cargos, gracias á la facilidad de su trabajo, que no 
cansaba á sus clientes, y al módico estipendio que 
solicitaba. Los consejos de Luis de Boulogne logra— 
ron que Latour perfeccionase sus estudios, dibu= 
jando con ahinco y alcanzando la solidez de factura, 
á la que debe principalmente su merecida celebri- 
dad. La primera obra de la mano de Larour fué 
un retrato de Voltaire, al cual se refiere este escri- 
tor en una de sus cartas al abate Moussinot (12 de 
Abril de 1736); de este retrato, cuyo paradero se 
ignora, sólo se conoce una preparación ó estudio 
gvabada por Julio de Goncourt. Latour, que soli- 
citó su admisión en la Academia en 25 de Mayo de 
1737, sólo fué recibido en 1746 cuando ya gozaba 


Retrato del abate de la Barben, por Quintín de Latour 
(Museo de Reims) 


de gran reputación en la corte y entre el público en 
general, que admiraba las obras expuestas anual- 
mente en el Louvre. Los retratos ejecutados por La- 


LATOUR 


Tour alcanzaron precios inusitados, siendo sin duda 
uno de los mejor retribuídos el de la marquesa de 
Pompadour, por el que recibió el artista 24,000 


Retrato de Chardin, por Quintíu de Latour 
(Museo del Lauvre, Paris) 


francos. Hacia el final de su vida sufrió la inteli- 
gencia de LaTOUR tan graves ataques, que su her= 
mano Juan Francisco vióse obligado á recluirlo en 
una quinta de Chaillot y más tarde en San Quin— 
tín. donde murió en 17 de Febrero de 1788. Duran- 
te su vida había redactado Latour varios testamen- 
tos, legando sus cuantiosos bienes á sus parientes, 
amigos y criados, creando varias rentas para ser 
distribuídas como premios ó para el sostenimiento de 
una escuela libre de dibujo en San (Juintín. Al mo- 
rir el artista después de haber tenido perturbada la 
razón, no se halló ningún testamento, pero su her 
mano procuró cumplir los deseos del artista. Al in- 
tentarse (1812) la venta de los retratos existentes en 
San Quintín, alcanzaron las pujas precios tan men= 
guados (se ofrecieron tres francos por un retrato de 
Rousseau), que, con muy buen acuerdo, el munici- 
pio renunció á la liquidación, organizando un museo 
en el que figuran notabilísimas obras de Latour. 
Son las más notables los retratos de Luis de Sylves- 
tre, d'Argenson, Rousseau, Parrocel, Restout, Mau- 
ricio de Sajonia, Chardin, Crébillon, el duque de Bor- 
goña, la Camargo, María Leckzinska, la Clairon, la 
Fel, madama de Pompadour, madama Favart, d*Alem- 
bert y muchos otros. El Museo del Louvre posee tam- 
bién una escogida colección de retratos al pastel d — 
bujados por Latour. También poseen algunos varias 
colecciones particulares. Los precios que alcanzan las 
obras de Latour en las raras ocasiones en que figu= 
ran en las ventas de galerías, igualan á los que ob= 
tienen las pinturas de los más celebrados maestros. 
En la subasta de la colección Doucet, de París. el 
barón Enrique de Rothschild adquirió en 600,000 
francos el retrato al pastel de Duval de l'Epinoy. 
(V. el grabado de la pág. 2,657, t. XVII, segun 
da parte.) En ventas anteriores la misma obra había 
sido subastada en 5,200, 8,000 y 120,000 francos. 

Bibliogr. Champfleury, La Tour et quelques fem- 
mes de son temps; L'Art (París, 1876); Desmaze. 


Latour (Mauricio Quintín de) 


La señorita Dangeville. (Museo de San Quintín) D'Alembert. (Museo de San Quintin) 


Duval de L'Epinoy. (Colección Doucet) 


Autorretrato. (Museo de Amiens) 
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De La Tour, Peintre du Roi Lowis XV (San Quin— 
tín, 1853); Edmundo y Julio de Goncourt, La Towr 
(París, 1867); Patoux, Z'Oeuore de La Tour, au 
Musée de Saint-Quentin (San Quintín, 1882); Tour- 
neux, La Tour (París, 1904). 


Retrato de la marquesa de Ramilly, por Quintín de Latour 


Larour (MaxIMILIANO, CONDE BalLLET DE). Biog. 
Militar austriaco, n. en 1737 y m. en 1806. Entró 
en el servicio militar en Austria, peleó (1789 y 1790) 
con grado de mayor general contra los del Braban- 
te, y en 1792 comandó las fuerzas de Tournai. En 
1796 confiósele, bajo el archiduque Carlos, el mando 
del ejército Wurmsers a. Rein, con el cual tuvo que 
retroceder en el Neckar. En el invierno de aquel mis- 
mo año puso sitio 4 Kehl, regresando á Viena á raíz 
del armisticio de 1797. Allí murió siendo presidente 
del tribunal de Guerra. 

Latour (Pero Francisco DE). Bioy. Religioso 
del Oratorio francés, n. y m. en París (1653-1733). 
En 1696 fué elegido superior de la orden á que per- 
tenecía. Madama de Montespán después de retirarse 
de la corte le eligió por director espiritual. En 1730 
negoció el arreglo de los tumultos y dificultades sus- 
citadas por la publicación de la Bula Unigénitus. 

Latour (Treoporo, conDe BALLET DE). Biog. 
Hijo de Maximiliano, n. en Linz en 1780 y m. en 
1818. Distinguióse durante la guerra de la Indepen- 
dencia, y fué general en 1815 y maestre de campo 
en 1846. Nombrado ministro de la Guerra en los 
días de Marzo de 1848, fué asesinado por la plebe 
durante la revolución de Octubre, en Viena, cuando 
la destrucción del edificio del ministerio de la Guerra. 

Bibliogr. Erinnerungen an den k. k. Feldzeugmeis- 
ter Theodor GFrafen Baillet de Latour (Graz, 1849). 

Larour (Vicente MÁXIMO, CONDE BAILLET DB). 
Biog. Ministro austriaco, n. en Graz en 1848, nieto 
de Teodoro. Entró en la política en 1871. En 1866 
fué conscjero y en 1892 director jefe del ministerio 
de Educación. De 1897 á4 1898 desempeñó por unos 
meses dicha cartera, y desde Febrero de 1900 es 
miembro de la Alta Cámara de Austria. 
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Larour (Vícror AMADEO SALLIER, CONDE D£). 
Biog. Ministro de Estado y mariscal de Saboya, n. 
en Chambery en 1774 y m. en 1858. Era hijo del 
barón Amadeo José de Latour. Después de haber 
tomado parte en las guerras que Francia sostuvo en 
Italia (1792-1798), en Austria (1809), en Sicilia 
(1810), en España (1814) y en el Delfinado (1815), 
sofocó la rebelión de los constitacionales en Novara 
(1821). Tomó parte en el congreso de Verona como 
ministro de Negocios extranjeros en Sardeña, que 
fué desde 1822 hasta 1835, en cuyo último año ob- 
tuvo el título de mariscal de Sardeña y de goberna— 
dor de Turín. Dispensado del ejercicio de las funcio- 
nes de aquellos cargos (1818) conservó, sin embargo, 
los títulos. 

Larour D'AUVERGNE. Geneal. Uno de los más cé- 
lebres linajes de Francia que tomó su nombre de una 
ciudad de segundo orden. departamento de Puy-de- 
Dóme, y cuyo primer ascendiente parece haber sido 
Bertrand 1 de Latour d'Auvergne (siglo xn). 
Agne [II de L., casó con Ana de Beaufort, heredera 
de Pedro de Beaufort, vizconde de Turena, duque de 
Bouillon, dejando dos hijos, á saber, Antonio, tronco 
del vizcondado de Turena, duque de Bouillon, de A:- 
bret y de Cháteau—Thierry, y Antonio Raimundo, 
tronco del señorío de Murat y (Quaires, conde de 
Apchier, duque de L. De un bastardo de este lina 
je procedió Teófilo Malo Corret de L. [V. Larour 
(Trório Mato Correr DE)]. El linaje de Latour 
D'AUVERGNE se extinguió en el duque Mauricio 


| (m. en 1896). 


Bibliogr. Burin des Roziers, La baronie de la 
Towr d'Auvergne (Clermont-Ferrand, 1892). 

LaTOUR D'AUVERGNE (ENRIQUE DE). Biog. Maris 
cal de Francia. V. BouiLLóN (Duques DE). 

Larour DE AUvERGNE (Frberico Mauricio ). 
Biog. Duque de Bouillón, hijo de Enrique, n. en 
Sedán en 1605 y m. en 1652. En 1634 abjuró del 
protestantismo y fué uno de los enemigos más en- 
carnizados de Richelieu. Se sublevó junto con el con- 
de de Soissons tomando parte en la conjuración del 
5 de Marzo y en el combate de la Marfée, recobrando 
la libertad al precio del feudo de Sedán. Tomó parte 
en la Fronda, á la que arrastró á su hermano el gran 
Turena. Al fin se reconcilió con la corte, muriendo 
poco después. 

Larour D'AUVERGNE (Mauricio Ebuarno Josk). 
Biog. Escritor militar francés, n. en Londres en 
1796 y m. en 1832. Napoleón le confirió el empleo 
de subteniente, con el que hizo la campaña de Fran- 
cia (1814), pasando al servicio del estado mayor 
durante la Restauración. En 1823 siguió 4 España 
como ayudante de campo al general Donnadieu, dis- 
tinguiéndose en varios combates. Escribió las obras: 
Considérations morales et politiques sur Part militaire 
(1830), y Mémoire sur organisation militaire (1831). 

Latour D' AuverGNE (Teórizo Mano Correr DE). 
Biog. Militar francés, n. en Corbaix en 1743 y m. 
en Cherhausen (Baviera) en 1800. Descendía de una 
rama bastarda de la casa de Bouillón á la que pertene- 
cía Turena; sirvió en los mosqueteros negros y después 
en el regimiento de Angoumois (1780), con el que 
figuró como voluntario en el sitio de Mahón y en el 
ejército francoespañol que mandó el duque de Eri- 
llón. Llamado á Francia (1783) se le ascendió á ca 
pitán, dos años después, por antigiiedad. En Junio 
de 1792 no quiso emigrar marchando á incorporarse 
al ejército de los Alpes, en el que cooperó á la con— 
quista de la Saboya (1792). Al año siguiente se le 
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destinó al ejército de los Pirineos Occidentales, des— 
pertando la admiración general por el heroísmo de 
que dió relevantes muestras en el paso del Bidasoa 
y ante las fortificaciones de 
San Sebastián, cuya guar— 
nición, sorprendida por tales 
rasgos de valor tranquilo y 
sereno, se le entregó á la 
primera intimación, entre— 
gándole las llaves de la ciu- 
dad. Como capitán más an— 
tiguo asumió el mando de 
varias compañías, y al fren- 
te de la media brigada nú- 
mero 148, formó parte del 
ejército mandado por el ge— 
neral La Borde, llamado la 
columna infernal, que ocupó 
las cuencas de Roncesvalles 
(1780). Al final de aquella 
campaña obtuvo una licencia y se embarcó con des- 
tino 4 Bretaña, cayendo prisionero de un corsario 
inglés durante el viaje. Internado en el Cornouiles 
fué canjeado (1797) y destinado después al retiro 
con una módica pensión. El valeroso veterano se 
entregó entonces por entero, bajo la dirección de su 
amigo Le Brigaud, al estudio de los idiomas celtas, 
á los que siempre había tenido gran afición. y pu- 
blicó Origines gauloises; pero en 1797, al ser llamado 
á las armas el último hijo de Brizaud (el único que 
sobrevivía, pues había perdido tres en la guerra), 
Latour, á pesar de su avanzada edad, quiso partir en 
su lugar, para lo cual se le nombró capitán supernu- 
merario de granaderos de la media brigada número 
46. con la que pasó á reunirse al ejército de Alema- 
nia, del que pasó (1799) al de Suiza, que mandaba 
Massena, y por último, al del Rhin, que mandaba 
personalmente el primer cónsul, que le regaló un sa- 
ble de honor dedicado al primer granadero de los 
ejércitos de la República. Batiéndose á la cabeza de 
sus granaderos en las alturas de Oberhausen murió 
de un lanzazo que le atravesó el corazón. En el mis- 
mo lugar donde cayó herido, el primer cónsul dispu- 
so que se levantase un monumento que perpetuase 
su nombre, y que su nombre figurase siempre en las 
listas de revista, y que al ser llamado, los soldados 
contestaran: ¡Muerto en el campo del honor! Sus res- 
tos mortales descansan en el Panteón. Escribió: /te- 
cherches sur la langue, Dori- 
gine et les antiquitós des 
Bretons (1792). 

Bibliogr. Simond, Le 
capitaine de L. (2.? ed., 
París, 1899). 

LATOUR D' AUVERGNE 
Lauracuars (Enrique Gro- 
D>FREDO BERNARDO ÁLFON- 
SO. PRÍNCIPE DE). Biog. Di- 
plomático francés, n. en Pa- 
rís en 1823 y m. en el cas- 
tillo de Augliers en 1871. 
Empezó su carrera en el 
cuerpo diplomático, siendo 
sucesivamente secretario de 
las embajadas de Roma, 
ministro de Francia en Weimar, en Florencia y en 
Turín, desde donde (1859) ascendió á embajador en 
Berlín (1860), en Roma (1862). En 1869 fué desig- 


nado para substituir al marqués de Monstier en el 


Per pe 


Teófilo Malo Corret de 
Latour d'Auvergne 


El principe de Latour 
d'Auvergne 
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ministerio de Negocios extranjeros de Francia, pues- 
to al que renunció al ocupar el poder el ministerio 
presidido por Emilio Olivier (2 de Enero de 1870), 
en cuya fecha pasó á la embajada de Weimar, pero 
en 10 de Agosto ocupó la embajada de Viena, y 
poco después el ministerio de Negocios extranjeros, 
en el ministerio presidido por Palikao. Después del 
4 de Septiembre se retiró á la vida privada y se 
trasladó á Inglaterra. 

Latour ne Sarvt-Imars (Ísimoro Latour, llama- 
do). Biog. Literato francés, n. en Saint Ibars (Arié- 
ge) en Marzo de 1810 y m. en la propia población 
á últimos de Enero de 1891. Después de terminar 
sus estudios en Toulouse, mandó obras poéticas al 
concurso de los Juegos Florales de aquella ciudad 
que no obtuvieron ninguna recompensa. Poco tiem— 
po después estrenó su primer drama titulado: Le 
comte de Gowrie (1336) y se trasladó 4 París, donde 
estrenó en el Teatro Francés la tragedia Virginie, 
que á pesar del gran talento de la Rachel sólo obtuvo 
un éxito mediano, y Le vieua de la Montagne (1847) 
que no lo obtuvo mejor. Sus demás obras: Le tridun 
de Palerme (Odeón, 1812), Le Syrien (1847), Le 
droit chemin (1853), Les Routiers (Porte de Saint 
Martin, 1851), y Z'A.franchi (Odeón, 1871) no tu— 
vieron tampoco mejor éxito. Las dificultades que 
tuvo con el comité de lectura del Teatro Francés 
dieron lugar (1868) á que el comité se modificara 
con motivo de la corrección de Alexandre le Grand, 
drama en verso, pero la obra no fué representada. 
Publicó, además de las obras dramáticas menciona— 
das, un estudio histórico sobre Véron, sa vie et son 
¿poque (1866). Colaboró algún tiempo en el Figaro 
y publicó en el Temps algunas Nouvelles romaines. 

Larour DumouziN (Pbro CeLesTINO). Bioy. Pu- 
blicista y político francés, n. en París en 1822 y m. 
en Beauvais (Doubs) en 1888. Después de darse á 
conocer como economista, durante la monarquía de 
Julio. fué en tiempo de la segunda República uno 
de los periodistas que más defendieron y ayudaron 
la política del príncipe Luis Napoleón, más tarde 
Napoleón IT. En 1852 fué nombrado director de la 
imprenta, de la librería y de la prensa en el ministe- 
rio de Policía general; al año siguiente obtuvo como 
candidato del gobierno la elección de diputado por 
el departamento del Doubs, siendo reelegido en 
1857 y 1863. pero después de la última elección 
hizo oposición á la política imperial que hasta enton- 
ces había secundado, por lo que en las elecciones de 
1869 el gobierno combatió su candidatura, á pesar 
de lo que fué nuevamente reelegido. Defendió la cé— 
lebre interpelación de los 116. Durante algún tiempo 
aspiró £ subir al poder, dado el sistema parlamenta- 
rio, aceptado por el emperador, pero la revolución 
del 4 de Septiembre le llevó á la vida privada para 
siempre. Entre las obras de este publicista son dig= 
nas de citarse: Etudes politigues sur Padministration 
departamentale (1850), Une solution (1850), Lettres 
sur la Constitution de 1852 (1861), La Marine fran- 
caise (1861), Questions constitutionelles (1867), Auto- 
rité et Liverté (18714), y La France et le Septennat 
(1875). 

Larour vu Piw. Geneal. Antigua familia perte— 
neciente á la alta nobleza del Delfinado (Francia), á 
la que se supone tiene por origen la Casa de los Tour 
d'Auvergne. Sus principales miembros, entre otros, 
fueron: Renato de Latour du Pin-Gouvernat, n. en 
1543 en Gouvernat (cercanías de Buis) en el Del- 
finado y m. en 1620, que fué uno de los principales 
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del partido protestante, en aquella región. Enri- 
que IV le nombró consejero de Estado, comandante 
del Bajo Delfinado y gobernador de Die, Montelimar 
y Otros territorios de la misma región. || Héctor de 
Latour du Pin-Montauban, hijo del anterior, que 
como su padre fué también, al principio del reinado 
de Luis XIII, uno de los primates del partido pro= 
testante del Delfinado. pero que en 1626 abjuró de 
las ideas de la Reforma y se sometió al rey, que le 
nombró mariscal de campo y gobernador de Monte— 
limar. [| Renato, marqués de Latour du Pin-Mon- 
tauban, hijo primogénito de Héctor, n. en el Del- 
finado hacia 1620 y m. en Besanzón en 1687, que 
abjuró también de la Reforma, debiendo á dicha ab— 
juración y á sus dotes físicas personales grandes 
triunfos en la corte. Peleó durante la guerra de los 
Treinta años, en Cataluña, en Italia y en Alemania, 
lamada generalmente guerra de Sucesión, confirién- 
dosele, durante su transcurso, el mando del ejército 
francés de Cataluña. En 166+, junto con Coligny, se 
atió en Saint Godard contra los turcos y figuró en 
las campañas del Franco Condado y de Holanda; 
cayó herido en Seneffé y prisionero en Mulhousse, 
contribuyendo poderosamente á la jornada victoriosa 
de Altenheim. Ascendido á teniente general (1677), 
murió siendo gobernador del Franco Condado. | 

Felisa de Latour du Pin de La Charce, hija del an— 
terior. n. y m. respectivamente en Noyons (1645- 
1793). En 1692, cuando Víctor Amadeo II de Sa- 
boya invadió la Saboya, se puso al frente de los al- 
deanos y vasallos de su padre é impidió que los ene- 
migos pasaran Gap. Su madre y su hermana primo- 
génita M.l* de Urtis secundaron su esfuerzo en el 
llano. Luis XIV quiso conocerla, le señaló una pen- 
sión y dispuso que se colocara su retrato y su escu- 
do. Inspiró á un autor anónimo una novela titulada, 
Histoire de M'* de la Charce (1781). || Zaime Fran— 
cisco Renato de Latour du Pin de la Charce, n. en 
Iprés en 1720 y m. en 1765. Fué canónigo de Tour- 
nay, y como orador sagrado gozó fama de ser muy 
elocuente, pero algo afectado. Sus Sermones se pu= 
blicaron en París desde 1764 hasta 1776. || Felipe 
Antonio (rabriel Víctor Carlos de Latour du Pin de 
la Charce Grouvernat, barón de Ferte, n. hacia 1723 
y m. enel cadalso en 1794. Demostró grandes dotes 
militares y un valor grandísimo en las guerras de 
Sucesión de Austria y en la de los Siete Años. Te- 
niente general en 1788 figuró en la Asamblea de los 
Notables (1788), demostrando gran afecto á María 
Antonieta, siendo por tal causa condenado á la gui 
llotina por el tribunal revolucionario. || Zuan Federi- 
co de Latour du Pin Gouvernat, conde de Paulin, 
primo del anterior, n. en Grenoble en 1727 y m. en 
el cadalso en París el mismo día que su primo Felipe 
Antonio (V.). Anteriormente había figurado en las 
guerras de Sucesión de Austria, en las que obtuvo el 
grado de teniente general, y después en Francia el 
gobierno de Poitou, de los Annis y de Saintonge. 
Diputado por la nobleza de los estados generales de 
1789, hasta Noviembre de 1790, en que ocupó el 
ministerio de la Guerra. | Davia Segismundo, bailío 
de Latour du Pin Montauban, n. en Provenza en 
1751 y m. en Fiume en 1807. Sirvió en la armada 
de Estaing y después en la de Suffren, obteniendo 
el nombramiento de general de las galeras de Malta 
(1788), preparando al año siguiente un desembarque 
en las costas de Provenza, intentando al propio tiem- 
po la defensa de Malta contra Bonaparte (1798). te- 
niendo que buscar refugio en Rusia, donde se esta— 
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bleció en Fiume, viviendo gracias 4 una pequeña 
pensión que le señaló el zar, de que disfrutó hasta su 
muerte. || Federico Serafín, marqués de Latour du Pin 
Gouvernat, hijo de Juan Federico, n. en 1758 y m. 
en 1837. Con el grado de coronel secundó á Bouillé, * 
para reprimir las turbulencias de Nancy (1790); mi- 
nistro plenipotenciario en La Haya , emigró después 
del 10 de Agosto de 1792 á los Estados Unidos. 
Durante el Imperio desempeñó las prefecturas de 
Amiéns y de Bruselas, siendo más tarde conse= 
jero de la embajada de Viena, cuando se celebró 
el Congreso de 1815, ministro plenipotenciario en 
La Haya y embajador en la corte de Turín, cargo 
que dimitió en 1820, siendo detenido en 1832, como 
supuesto cómplice de la duquesa de Berry: después 
se retiró á Lausana. || 4ynard Luis Gabriel, marqués 
de Latour du Pin de la Charce, n. en 1806 y m. en 
1855. Abrazó la carrera militar é hizo la campaña de 
Argelia (1830), después la de Bélgica (1832), vol= 
viendo á Argelia en 1833, figurando en los dos sitios 
de Constantina. En Junio de 1848 ingresó en el ejér- 
cito dinamarqués, y de regreso á Francia. ascendió 
á coronel, viéndose obligado á tomar el retiro á cau- 
sa de una enfermedad del oído, que le dejó casi sor— 
do. Se alistó como voluntario durante la guerra de 
Crimea, en la que se distinguió notablemente. Falle- 
ció á consecuencia de una herida que recibió en el 
asalto y toma de Malakof. La Revue des Deux Mon 
des publicó sus interesantes artículos sobre las gue- 
rras de Argelia. 

Larour vu Pin DE La Cmarce (Feuisa). Biog. V. 
Latour Du Pix (Gencal.). 

Larour-Folssar (Ferre Francisco). Bioy. Grene- 
ral francés, n. en 1750 y m. en Hacqueville (alrededo- 
res de Poissy) en Febrero de 1804. Antes de la Revo- 
lución sirvió en el ejército como oficial de ingenieros, 
tomando parte en la batalla de Jemmappes (6 de No- 
viembre de 1792) por la que ascendió á general de 
brigada (15 de Mayo de 1793), llegando poco tiem- 
po después á general de división, grado con el que 
fué destinado al ejército de Italia (Julio de 1799). 
Encargado al año siguiente de defender la ciudad 
de Mantua, capituló después de mantenerse durante 
cuatro meses y publicar una extensa memoria sobre 
las operaciones de la defensa de aquella plaza, lo que 
no impidió que después del 18 de Brumario, fuera 
destituído por Bonaparte, quien en los últimos días 
de su vida, durante su cautiverio en Santa Elena, 
se expresó en términos que permitían creer que aque- 
lla destitución no estuvo bastante justificada. 

Larour-LaxbrY (GoborrEn) DE). Bioy. Literato 
francés, m. después de 1380. Algunos años antes 
(1372) escribió un tratadito de moral dedicado á sus. 
hijas, que era una colección de anécdotas, ejemplos y 
cuentos sacados de tuentes distintas, desde la Biblia 
hasta la historia contemporánea. Su estilo era muy 
vivo, hasta picante. De Montaiglon publicó una se 
gunda edición de esta obrita, con el título de Le li- 
vre du chevalier de La Tour Landry, que figura en- 
tre las publicadas por la Bidlivtheque elzivirienne 
(1854). 

Lartour-MAUBOURG. Geneal. Vamilia perteneciente 
á la nobleza francesa que desciende de los señores de 
Fay (Viverais), cuyo nombre tomó de la posesión de 
Latour de Velay y de la de Maubourg. Entre los 
muchos miembros de ella que desempeñaron un pa= 
pel en la historia, citaremos: Juan Héctor, mariscal 
de Francia (V.). || Mario Carlos César de Pay, conde 
de Latouwr-Manbourg, general y hombre político fran- 
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cés (V.). || Su hermano, Mario Víctor Nicolás (V.), 
también general francés, etc. 

Larour-MAuBOURG (ArmanDo CarLos SÉPTIMO 
DE Fay, vizcoNDE DE). Bioy. Diplomítico francés, n. 
en Passy en 1801 y m. en Marsella en 1845, her 
mano de Rodolfo y de Justo Pons Florimond (V.). 
En 1823 ingresó en la carrera diplomática como 
agregado á la embajada de Turquía, pasando en 
1826 como secretario á la legación de Portugal y 
después á la de Hannóver; después de la revolución 
de Julio (Octubre de 1830), pasó como encargado de 
Negocios á Viena. De allí pasó como ministro pleni- 
potenciario á Bruselas (1832). En 1836 se encargó 
de la embajada de Madrid, y al año siguiente suce 
dió á su hermano Justo Pons Florimond en la emba- 
jada de Italia. 

Larour-MauBour6 (Cúsar FLorRImMoND DE Far, 
MARQUÉS DE). Biog. Político francés, hijo del mar 
qués Justo Pons Florimond (V.). n. en Dresde 
(Sajonia) y m. en París en 1886. Antiguo oficial 
de caballería en sus mocedades. Se presentó como 
candidato oficial por la primera cireunscripción del 
departamento del Alto Lora, que le eligió para el 
cuerpo legislativo en 1857, siendo reelegido por el 
mismo distrito en 1863. Por entonces comenzó á de- 
mostrar ciertas tendencias oposicionistas, que le cos- 
taron el perder el apoyo del gobierno, á pesar de que 
fué reelegido en 1869. La revolución del 4 de Sep— 
tiembre le retiró de la política. 

Larour-MauBourG (Juan Hécror DE Fax, MAR— 
QuEs DE). Bioy. Mariscal de Francia, n. en el castillo 
de Maubourg en 1674, según algunos biógrafos, ó 
en 1681, según otros, y m. en París en 1764. Sirvió 
en los mosqueteros (1698), obteniendo en 1707 el 
mando del regimiento de Panthieu. En 15 de Mayo 
de 1718 obtuvo el nombramiento de inspector gene— 
ral de infantería -y el grado de brigadier en 1.* de 
Febrero del año siguiente. Ascendido á mariscal de 
campo (20 de Febrero de 1734) y después á teniente 
general de los ejércitos del rey (1738), se distinguió 
en la batalla de Dettingen(27 de Junio de 1743). Des- 
tinado al ejército mandado por el príncipe de Conti. 
hizo capitular las plazas de Mons y Charleroi. En la 
batalla de Rancoux (11 de Octubre de 1746) fué he- 
rido en la cadera al tomar la población. Destinado al 
ejército de Flandes (1747) se encontró al lado del 
rey el día de la batalla de Lawleld (2 de Julio). En 
1754, después de dimitir la inspección general de 
in'antería, se le confió el gobierno de Saint-Malo y 
se le entregó el bastón de mariscal de Francia (24 de 
Febrero de 1157). ; 

Larour-MauBoure (Jusro Hécror DE Fay, MAR- 
quis ne). Biog. Diplomático francés, hijo de Carlos 
María César (V.), n. en París en 1781 y m. en 
Roma en 1837. Ingresó en la carrera diplomática en 
la época del Consulado, como secretario de la embaja- 
da de Copenhague. de cayo puesto pasó á Constanti- 
nopla (1806). Nombrado ministro plenipotenciario en 
Stuttgart (1813), en tiempo de la Restauración ocupó 
iguales funciones cerca de la corte de Hannóver 
(1816) y en Dresde (1819). Nombrado embajador en 
Constantinopla (1823), llamado á París poco tiempo 
después quedó sin destino hasta la Revolución de 
Julio, después de la cual Luis Felipe le confió la em- 
bajada de Nápoles, y por último (1831), igual alto 
puesto en Roma. 

Larour-MAuBourG (María CARLOS CÉSAR DE Fay, 
CONDE DE). Bioy. Greneral y hombre político francés, 
n. en Grenoble (Isére) en 1757 y m. en París en 
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Mayo de 1831. En 1789 era coronel del regimiento 
de Soissonnais y diputado por la nobleza en los es- 
tados generales. En aquella Asamblea se unió al ter- 
cer Estado, siendo uno de los comisionados que la 
Asamblea mandó á Versalles para lograr la vuelta 
de Luis XVI á París. Llamado á ocupar su puesto á 
la cabeza del referido regimiento al declararse la 
guerra, formó parte del ejército mandado por La I'a- 
yette, con el grado de mariscal de campo. Después 
de los sucesos de 20 de Junio de 1792 no pudo 
ocultar su indignación. Amenazado por aquella cau- 
sa por un decreto de expulsión, abandonó el ejército 
y trató de buscar un asilo en Holanda. Detenido por 
las avanzadas austriacas se le entregó al rey de Pru- 
sia, siendo más tarde devuelto al Austria después de 
un cautiverio muy penoso. Recobrada su libertad en 
virtud de una cláusula especial del tratado de Cam= 
po-Formio, pero sin que se le autorizara para volver 
á Francia, residió en el extranjero hasta después del 
18 de Brumario, época en que se le permitió regre— 
sar á París. En 1891 perteneció al Cuerpo legisla= 
tivo y después se le nombró senador en 1806. Se le 
nombró comisario extraordinario para los departa= 
mentos del Orne, de la Mancha y del Calvados, con 
la misión de organizar la guardia nucional. En todas 
las comisiones que desempeñó, á pesar de ir revesti- 
do de poderes casi ilimitados, demostró gran espíti- 
tu de moderación y observó una política conciliado= 
ra. En 1814 se le nombró par de Francia. 
Larour-MauBoure (Mario Vicror NicoLás Fay. 
MARQUÉS DE). Biog. General francés. n. en La Motte 
Gelaure (Dróme) en 1766 y m. en el castillo del Lys 
en 11 de Noviembre de 1850. Fué hermano de Ma— 
ría Carlos César de Fay, que fué también general 
francés y hombre político. Subteniente de infantería 
(1782); poco después oficial de guardias de corps le 
tocó estar de guardia en el castillo de Versalles al 
ocurrir las jornadas del 5 y 6 de Octubre de 1789 
acompañando á María Antonieta á reunirse con 
Luis XVI, cuando el populacho invadió el palacio. 
En 1792 se le confirió el empleo de coronel de caba- 
llería. emigrando en 10 de Agosto de aquel mismo 
año con ánimo de llegar á Holanda, pero lo mismo 
que su hermano se vió detenido por los austriacos, 
pero su cautiverio fué de escasa duración. Vuelto á 
Francia á principios de 1798, fué ayudante de Kle- 
ber en el ejército de Egipto y después de Meron, re- 
cibiendo su primera herida en el asalto de Alejan— 
dría. Su carácter y temperamento entusiasta y vale- 
roso le costaron muchas otras en lo sucesivo. Coronel 
de caballería (1805), ascendió á general de brigada 
sobre el campo de batalla de Austerlitz y ú general 
de división algunos días antes de la batalla de Pried- 
land, en la que recibió otra herida. Destinado á Es— 
paña (1808), prestó relevantes servicios en las bata- 
llas de Madrid, Cuenca y, sobre todo, en la de Me= 
dellín, en la que secundó con gran habilidad al 
general Lasalle. Durante los cuatro años que perma- 
neció en la Península mereció por su moderación, 
demostrada en muchas ocasiones, el afecto del pue= 
blo español. Llamado á Francia (1812) para confiar- 
le el mando de una división de caballería del ejército 
de Rusia, se distinguió en Moscou, en Majarik y 
durante la desastrosa retirada con que terminó aque- 
lla expedición. Durante la campaña de 1813 una 
bala de cañón se le llevó una pierna en Leipzig, al 
tiempo de cargar contra la guardia imperial rusa. 
Embajador en Londres al entronizarse la Restaura— 
ción, Luis XVII le confió la cartera de la Guerra, y 
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durante su ministerio (1819 á 1821) dictó importan- 

tes ordenanzas, entre ellas la famosa referente á la 
reorganización de la infantería. Se le nombró gober- 
nador de los Inválidos hasta 1830, fecha en que si- 
guió á Carlos X en su destierro 4 Praga, y en 1835 
fué nombrado preceptor del duque de Burdeos. 

Larour-MAUBOURG (RonoLro DE Fay, CONDE DE). 
Biog. General francés, n. en París en 1787 y m. en 
el castillo de Boissese (Melún) en 1871, hermano de 
Justo Pons Florimond de Fay. En 1806 ingresó en 
el ejército como subteniente de un regimiento de ca— 
ballería de cazadores. Agregado con su regimiento 
al grande Ejército, tomó parte en las campañas de 
1806 y 1807, en Alemania. Ayudante de campo del 
general Latour-Maubourg, al que acompañó á Espa- 
ña, ascendió á capitán (1809). Corone] en 1815. 
mariscal de campo en 1826 y teniente general en 
1835, obtuvo el nombramiento de par de Francia 
(1845) y se retiró del servicio activo en 1848. 

LATOVICI. Geoy. Pueblo celta que habitaba en 
la vega del Save, al SO. de la Panonia. Se cree que 
Praetorium Latovicarum, capital de aquel territorio, 
estaba emplazada en el lugar que ocupa hoy la mo- 
derna Neustoedt. 

LATOWICZ. Geoy. Ciudad de la Rusia occi- 
dental, gob. de Varsovia (Polonia), dist. y 425 km. 
SE. de Minsk, en las márg. del Swider, af. der. del 
Vístula; 1,120 h. 

LATRADE (Luis CnassarGNAc DE). Biog. Hom- 
bre político francés, n. en Sauveboeuf (Dordoña) 
en 1811 y m. en Diciembre de 1883. Antiguo dis— 
cípulo de la Escuela Politécnica, abandonó el servi 
cio militar en 1833, tomando una parte muy activa 
en la larga campaña que mantuvo el Vational contra 
el gobierno de Julio. Enviado como comisario del 
gobierno provisional al departamento de la Gironda 
y después al de Corréze, representó á este departa— 
mento en la Asamblea Constituyente de 1813 y en 
la Asamblea Legislativa (1849), en cuyos escaños 
combatió la política del Elíseo. Expulsado de Fran- 
cia en 2 de Diciembre no pudo regresar hasta en 
1868, en cuya época continuó combatiendo la políti- 
ca de Napoleón III desde los bancos de la oposición 
republicana. Elegido diputado por el distrito de Bri- 
ve (20 de Febrero de 1876), durante la crisis de 16 
de Mayo figuró en el grupo de los 363 que se formó 
en aquella ocasión, siendo reelegido por su mismo 
distrito (14 de Octubre de 1877 y 23 de Agosto de 
1881), manteniéndose hasta su muerte fiel al pro- 
grama de Gambetta. 

LATRANIO. m. Mit. Hijo de Ariadna, al que 
tuvo de Baco cuando este dios la conoció dormida en 
la playa de Nasos. 

LATRANY. (Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Somogy ó Súmeg (SO. de Hungría), dist. 
y 4 12 km. NE. de Lengyeltoti, junto á un tributa— 
rio del lago Balaton; 1,460 h. 

LATRAPE. (c0y. Mun. de Francia, dep. del 
Alto Garona, dist. de Muret, cant. y á 9 km. de 
Rieux, que es su est. f. c. más próxima; 751 h. 

LATRÁS. Geoy. Lug. de la prov. de Huesca, 
mun. de Orna. 

LATRE. (e0y. Mun. de 139 e. y 283 h., torma- 
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Corresponde á la prov. de Huesca, p.j. y dióc. de 
Jaca. Está en terreno escabroso, cerca del río Gálle- 
ao. Produce cereales y legumbres. Ganadería. La 
est. más próxima es Caldearenas-Aguilué, á 3 km. 

LATREA.f. Bot. El género Lathraea de L., 
de las orobancáceas, bicarpeladas, tiene flores her= 
mafroditas, iguales, laterales, pedunculadas, con cáliz 
acampanado, con cuatro ó cinco dientes, las dos an- 
teras fértiles, dos placentas en T, estambres salien= 
tes, un nectario hipogino anterior, hojas subterrá— 
neas con espacios huecos; crecen sobre plantas leño- 
sas. Comprende cinco especies: L. clandestina Ó 
hierba de la matriz del Occidente y Mediodía de Eu- 
ropa, tiene tallo delgado, acortado, ramoso, subte— 
rráneo, fascículos paucifloros, flores grandes, viole 
tas, cáliz lampiño, corola mucho más larga, de 4 á 
6 cm., labio superior en casco. L. sguamaria [V. lá- 
mina Parásitas (PLaNTAS), L, fig. 12] da racimos 
más desarrollados, cabizbajos, con escamas rojas, flo- 
res ladeadas, corola rosada ó blanquecina con man- 
chas purpurinas, poco más larga, labio superior en- 
tero, corto y se encuentra en el Nordeste de España 
sobre raíces de vid, haya, olivo, castaño, avellano y 
nogal. 

LATRÉAUMONT (N. bu HameL DE). Bioy. 
Capitán y conspirador francés, n. en 1630 y m. en 
1634. Era hijo de un consejero del Tribunal de 
Cuentas de Ruán, abrazando en su juventud la ca— 
rrera de las armas, que abandonó para dejarse arras- 
trar á una vida desordenada y entregado á los azares 
del juego y de la disolución. Acosado por las enor— 
mes deudas que había contraído y hallándose en si- 
tuación económica muy apurada, conoció 4 un co— 
merciante holandés, llamado Van de Ende, con el que 
convino en entregar, mediante dinero, la plaza de 
Quilleboeuf á la escuadra holandesa. En el complot 
hizo que entraran el caballero des Preaux, sobrino 
suyo, y el caballero de Rohan, que hacía algún tiem- 
po estaba enemistado con Luis XIV. Algunos docu- 
mentos comprometedores que se encontraron en po—- 
der de algunos prisioneros holandeses que cayeron 
en poder de los franceses, en la jornada de Sencifé, 
dió motivo para que se descubriera el complot. La— 
TRÉAUMONT Cayó muerto en el momento en que tra— 
taba de abrirse paso á través del pelotón encargado 
de arrestarle. Van de Ende y Rohan fueron ejecu— 
tados en la plaza de la Gróve. 

LATRECEY. Geoy. Mun. de Francia, 4 347 m. 
de a., dep. del Alto Marne, dist. de Chaumont, 
cant. y á 7 km. SO. de Cháteauvillain, junto á las 
fuentes de un pequeño afl. del Aube, cuenca del 
Sena, con est. f. c. en la línea de Chatillon 4 Chau- 
mont; 545 h. Hierro hidroxidado oolítico. Patria del 
filósofo Noirot. 

LATREILLE (Peorzo Anbrís). Biog. Natu— 
ralista francés, n. en Brive (Corréze) en 1762 y 
m. en París en 1833. En su primera juventud abra- 
zó el estado eclesiástico, pero durante su estancia 
en París trabó amistad con Haúy, Fabricius, La- 
marck y otros personajes ilustres en las ciencias. La 
Revolución le obligó á salir de París. Preso en dife- 
rentes ocasiones pudo obtener la libertad gracias 4 
la influencia de elevados protectores, instalándose en 
el Museo. Ingresó poco después en la Academia de 
Ciencias, y sucedió 4 Lamarck como pro'esor del 
Museo. Adquirió mucha fama aplicando á los insec- 
tos en su Preécis des caracteres généerausx des insectes 
disposés dans um ordre naturel (Brives, 1796), los 
principios del método natural que Jussieu había es- 


LATREILLEA — LA TREMOILLE 


tablecido en botánica. Publicó: Histoire des sala— 
mandares (París, 1800), Histoire naturelle des singes 
(1801), Essai sur V histoire des fowrmies (1802), His- 
toire naturelle des reptiles (1802, 2.* ed., 1826), His- 
toire naturelle des crustacés et des insectes (1802-05), 
Genera crustaceorum et imsectorum (1806-1809), Con- 
sidérations sur Dordre naturel des animauz, etc. 
(1810); Mémoires sur divers sujets de D'histoire natu 
relle des imsectes, de géographie ancienne et de chrono- 
logie (1819), Familles natwrelles du regne animal 
(1825), y Cours d'entomologie (1831-33). Colaboró 
en el Regne animal, de Cuvier. La ciudad de Brive 
le elevó un monumento inaugurado en 1907. 
LATREILLEA, f. Bot. El género Latreillea 
de De Candolle es sinónimo del Zchthyothere Mart. 
LA TRÉMOILLE, LA TRÉMOUILLE, LA 
TRIMOUILLE ó LA TRIMOILLE. (Genca.. 
Familia noble perteneciente á la nobleza francesa, 
cuyo nombre se deriva de un feudo del Poitou, cerca- 
no á Montmorillon, fundado por Pedro. señor de La 
Trémouille, que vivía en 1040; era nieto de Guiller- 
mo II, conde de Poitou. Los miembros de esta fa— 
milia llevaron los títulos de duques de Tarento, con- 
des de Talmonté, condes de Laval, vizcondes y du- 
ques de Thouars, duques de Chatellerant y de 
Taillebourg. En el siglo xvi esta familia se fundió 
con la casa de los Montmorency. Entre sus miembros 
más notables, figuran: Guido VÍ de la Trémoille, 
apodado el Valiente, portador por derecho propio del 
pendón, oriflama ó bandera de Francia, m. en 1398: 
en 1396 cayó prisionero en Nicópolis. || Jorge de la 
Trémoille, hijo del anterior, n. hacia 1385 y m. en 
1446. Fué uno de los favoritos de Juan sin Miedo, 
duque de Borgoña; entró al servicio del rey de Francia, 
cayendo prisionero en la batalla de Azincourt (1415). 
En 1418, después de haber tenido algunas diferen 
cias con el delfín Carlos, que le sitió en su castillo 
de Sully, se pasó á su bando, manteniendo, sin em— 
bargo, correspondencia secreta con el duque de Bor- 
goña. En 1424 prestó dinero 4 Carlos VII, con lo 
que obtuvo el favor real. Prisionero de los ingleses 
por segunda vez (1426), tuvo que pagar su rescate, 
Se alió con Richemont, y contra el favorito del rey, 
el señor de Giac, que murió asesinado, contrayendo 
matrimonio con su viuda. Comprendiendo que esta— 
ba asegurado su favor en la corte, no vaciló en in= 
disponerse con Richemont, al que logró alejar del 
monarca (1428), siendo gran chambelán de Fran- 
cia, lugarteniente general del rey en Borgoña y go— 
bernador del Auxerre. Procuró impedir que Car 
los VII aceptara los servicios de Juana de Arco, y 
se le acusó, sin pruebas de ninguna clase, de haber 
facilitado que los ingleses se apoderaran de la famo— 
sa doncella de Orleáns; tomó parte en la Pragnerie 
(1439), de lo que obtuvo el perdón. Su influencia 
fué fatal para el rey, y su memoria fué justamente 
despreciada por sus contemporáneos. || Luis 11 qe la 
Trémoille, vizconde de Thowars y príncipe de Telmont, 
n. en 1460 y m. en 1525. Fué un notable hombre 
de guerra. Ana de Beaugen le confió el encargo de 
reprimir la guerra de la Folie, derrotó á los rebeldes 
en Saint-Aubin-du-Cormieux (1488), pero cayó pri- 
sionero del duque de Orleáns, haciendo que pasara 
4 cuchillo 4 los demás prisioneros después de un 
banquete. En 1495 se distinguió de un modo nota— 
ble en la batalla de Fornoue, siendo nombrado lu— 
garteniente del Poitou, Angoumois, Aunis, Anjou y 
de las marcas de Bretaña. Luis XII le encargó el 
mando del ejército de Italia, conquistando el Mila— 
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dió la Borgoña, y en recompensa de sus servicios 
obtuvo los nombramientos de gobernador de Borgo— 
ña, almirante de Guyena y después de Bretaña. 
En 1503 fracasó en la expedición que emprendió en 
el Milanesado, pero ganó la batalla de Agnadel 
(1509). En Marignan vió morir á su hijo el príncipe 
de Telmonte. Defendió la Picardía (1521-23). en— 
contrando la muerte en Pavía. Además de sobresalir 
como militar fué un hábil diplomático. [| Su esposa, 
Gabriela de Bourbon de la Trémoille, m. en 1516. se 
hizo célebre por ser una excelente madre. Dejó algu- 
nas obras manuscritas que tratan de religión, y una 
Instruction sur Péducation des jeunes filles. || Claudio, 
duque de la Trémoille, hombre de guerra, n. en 1566 
y m. en 1604. Era hijo de Luis III. Después de 
combatir, al lado del duque de Montpensier, abrazó 
el protestantismo luchando al lado de su cuñado, 
Enrique de Condé, después Enrique 1V. || Carlota 
Catalina de la Trémoille, hermana del anterior, n. 
en 1568 y m. en 1629. En 1586 casó con Enrique 
de Condé, que murió de un modo misterioso (1588), 
por lo que á su esposa se le acusó de haberle enve— 
nenado. Encarcelada en el castillo de San Juan de 
Angely, durante su cautiverio dió á luz á un niño, 
cuya legitimidad puso en duda la familia de Conti. 
Recobró la libertad en 1595, viviendo desde aquella 
fecha muy retirada. Se le ha acusado de haber favo= 
recido los amores de Enrique IV con su nuera. || 
Enrique Carlos, duque de la Trémoille, príncipe de 
Tarento, n. en 1620 y m. en 1672. Hombre de gue- 
rra, que sirvió en Holanda bajo las banderas del 
príncipe de Orange, regresando después á Francia, 
donde defendió 4 Mazarino; formó parte de la Fron—= 
da de los príncipes, y abrazó el partido de Condé, 
después de abjurar el protestantismo. Dejó intere 
santes Mémoires. | Antonio Felipe de la Trémoille, 
príncipe de Talmont, m. en Laval en 1794. Ayudan- 
te del conde de Artois; durante la emigración, tomó 
el mando de la caballería del ejército vendeano, pero 
habiendo surgido un desacuerdo con los otros jetes 
insurrectos, se retiró del ejército y fué preso en su 
fuga en Fougéres y decapitado. [| Carios Bretagne 
Maria Jose, principe de la Trémoille, duque de Ta= 
rento, hermano del anterior, n. en París en 1704 y 
m. en 1839. En 1787 era coronel de los ejércitos 
austriaco y napolitanos. aliados contra Francia. Fi- 
guró en el desembarco de Fortté. Teniente general 
del ejército bávaro, la Restauración le respetó su 
grado y le nombró par de Francia. Poco después juró 
fidelidad 4 Luis Felipe (1830). 

Bibliogr. Laborderie, Lowis de la Tremoille et 
la guerre de Bretagne (Nantes, 1877); Sandret, Lowis 
de L. (París, 1881): Lowis de la Trémoille. Souvenirs 
de la princesse de Tarente 1789-1792 (París, 1901); 
L. de la Trémoille. Mon grand pére 4 la cour de 
Lowis XV et ú celle de Lowis XVI (París, 1904). 

La TrímomLe (Luis CARLOS, DUQUE DE). Biog. 
Historiador francés, n. y m. en París (1838-1911). 
Debido á Jos numerosos documentos que pudo con 
sultar, relacionados muchos de ellos con la ilustre 
familia á que pertenecía, sus obras son notables, y 
revelan todas gran escrupulosidad. Entre ellas, figu- 
ran: Correspondance de Charles VIIT et ses conseillers 
avec Lowis II de La Tremoille pendant la guerre de 
Bretagne (1875), Chartrier de Thouars (1877), Guy de 
La Trémoille et Marie de Sully (1887), Archives d'un 
serviteuwr de Lowis XT (1888), Inventaire de Frangois 
de La Trémoille (1887), Les La Trémoille pendant 
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cing siecles (1890-96), Jeanne de Montmorency et sa 
file, la princesse de Conde (1895); Souvenirs de la 
princesse de Tarente (1898), Souvenirs de la Révolu— 
tion: mes parents (1899); Madame des Ursines et la 
Succession d' Espagne, Les sculptures de Solesmes, Mon 
grand=pére ú la cour de Lowis XV, Le prince Char— 
les Edoward, Une famille royaliste irlandaise et fran- 
catse, etc. 

LATRE3NE. (eo. Mun. de Francia, á 150 m. 
de a., dep. de Gironda, dist. de Burdeos, cant. de 
Créon, con est. f. c. en la línea de Burdeos á Eymet; 
1,725 h. 

LATRÉUTICO, CA. (Etim. — Del gr. /atreu— 
tikós.) adj. Perteneciente ó relativo á la latria. 

LATRÍA. (Etim.—Del gr. Zatreia, servicio, mi- 
nisterio, acatamiento.) Teot. Es el culto que se tributa 
á solo Dios por su infinita excelencia y superioridad. 
V. el artículo Curro en el tomo XVI, pág. 1,100 
O 

LATRÍDIDOS. m. pl. Zutom. (Latrrididae .) 
Familia de coleópteros establecida con algunos gé- 
neros (Lathridius Herbst., Corticaria Marsh., etc.), 
incluídos más frevuentemente en la de los criptofá— 
gidos. 

LATRIDIO. (Etim. — Del gr. Zathridios, clan— 
destino.) m. Entom. (Lathridius Herbst.) Género de 
coleópteros de la familia de los criptofágidos, consi 
derado por algunos autores como tipo de una familia 
aparte, la de los Zatrídidos; insectos de pequeña talla 
con las antenas de once artejos, de Jos cuales los tres 
últimos forman una maza poco distinta, la cabeza con 
un surco medio, el coselete con los bordes laterales 
enteros y dos quillas longitudinales finas, el escudete 
pequeño, transverso, bien distinto, los élitros pun— 
teados y los tarsos siempre de tres artejos, de los 
cuales el segundo es casi igual al primero ó más largo. 
Comprende este género una treintena de especies, que 
viven debajo de la corteza de los árboles ó sobre ma- 
terias vegetales en descomposición; una de estas espe- 
cies es el L. lardarius De Geer., de 2,4 3 mm. de 
longitud, con los élitros terminados posteriormente 
en punta. 

LATRINA. f. ant. LerrIxa. 

LATRIO, TRIA. adj. Que se tributa á Dios. 

LATRO. m. Palabra latina que significa ladrón, 
generalizada en el idioma castellano. 

LATROBE. (eo. Luo. del cond. Westmore— 
land (Pensilvania, Estados Unidos), á oril. del Lo- 
yalhanna River. Industria de acero, maquinaria y 
minas de carbón; 4,614 h. A 3 km. al SE. la aba- 
día benedictina de Saint Vincent, fundada en 1846 
por el P. Bonifacio Wimmer y la cooperación del rey 
Luis I de Baviera, y que desde 1855 es casa matriz 
de la congregación casinense americana; seminario, 
colegio y biblioteca (40,000 vol.), y una organiza— 
ción de 10 prioratos, 16 congregaciones, 22 misio- 
nes y estaciones y dos seminarios. 

LarroBz. (reog. Río de Australia, Est. de Victo- 
ria. Tiene sus fuentes en los montes Baw-=—Baw: se 
dirige primero hacia el S. y después al E., atrave- 
sando el layo Wellington, y después de formar 
alyunas lagunas, des. en el mar. 

LarroBk (BenJamín Exrique). Bioy. Ingeniero y 
arquitecto americano, n. en el condado de York en 
1767 y m. en Nueva Orleáns en 1820. Empleado del 
Timbre, estudió la arquitectura de 17834 1793, é in- 
mediatamente se trasladó á los Estados Unidos, donde 
ejecutó importantísimas obras, tanto de ingeniería ci- 
vil como de arquitectura. Señalaremos, entre otras: 
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regularización del curso del río James, trabajos de 
fortificación y erección de faros en Virginia, el Ban- 
co nacional, construído todo de mármol. y el castillo 
de agua, en Filadelfia; la catedral y la bolsa de Bal- 
timore, y, finalmente, la sala antigua de los repre 
sentantes en Wáshington. Nombrado inspector de 
trabajos públicos de la Confederación, -murió de la 
fiebre amarilla en Nueva Orleáns cuando estaba di- 
rigiendo los trabajos de saneamiento y conducción 
de aguas en aquella ciudad. [| Su hijo, también Ben- 
jamín Enrique (1806-1878), fué un ingeniero no= 
table. 

Larrose (Carros Jos). Biog. Viajero inglés 
(1801-1875). Dominado desde muy joven por la 
pasión de los viajes, recorrió la Europa (1821- 
1830) é inmediatamente después la América. Encar- 
gado de una misión por el gobierno, visitó las Anti- 
llas en 1837, y en 1839 fué nombrado superinten— 
dente del distrito de Port Philip en la Nueva (rales 
del Sur. Ocupó más tarde el cargo de teniente go= 
bernador de Victoria en el momento en que el des— 
cubrimiento de las minas de oro atrajo millares de 
aventureros de todas las naciones, dificultando el 
cumplimiento de sus funciones. A todo hizo frente 
con tacto y energía. Dejó algunas relaciones de via= 
je y una colección de poesías, The Solace of Son 
(1837). 

LarroBg (Cristián loóxacio). Biog. Compositor 
inglés, n. en Falnee (York) en 1758 y m. des- 
pués de 1824. Dedicado á la carrera eclesiástica, 
permaneció largo tiempo en Niesk, regresando á 
Inglaterra en 1784. Compuso varios conciertos para 
piano, variaciones para el mismo instrumento, him-= 
nos, Te Deum, antífonas, Misereres, etc., y una co- 
lección de música religiosa intitulada Selection of 
Sacred Music. 

LarroBz (J. A.). Biog. Musicógralo y compositor 
inglés, n. en Londres en 1792. Fué maestro de ca= 
pilla en Liverpool y publicó un libro sobre música de 
iglesia, intitulado Music to the Church considered in 
is varions brauches, congregational and choral (Li- 
verpool, 1837). 

LATROBEA. f. Bot. Género de leguminosas, 
papilionadas, podalirieas, con estandarte grande, re- 
dondo ó arriñonado, dos óvulos, legumbre plana, hi- 
valva, unilocular, anteras iguales, dientes del cáliz 
más cortos que el tubo, ó en otro caso empizarrados. 
semillas con carúncula en el ombligo, sin bracteílla. 
ó si existe pequeña y alejada, cáliz casi regularmente 
quinquelobado; arbustos de aspecto de brezo. con 
ramas en forma de largas varas, hojas esparcidas. 
sencillas, lineales, cóncavas ó con surco longitudinal 
en el haz, sin estípulas, fores amarillas, terminales. 
rara vez aparentemente axilares, aisladas ó en corim- 
bo ó cabezuela. Comprende seis especies del Oeste 
de Australia. 

LATROBIO (Etim.—Del gr. Záthros, oculto, y 
bios, vida). m. Entom. (Lathrobiwm Graw.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos: sub= 
familia de los pederinos; tienen el cuerpo estrecho, 
alargado, las antenas rectas y filiformes, los palpos 
maxilares con el artejo terminal alesnado. la lenoua 
dividida en dos lóbulos redondeados, los élitros doble 
largos que anchos ó un poco más, los cuatro prime- 
ros artejos de los tarsos anteriores ensanchados en 
placa redondeada, y los tarsos posteriores con el 
cuarto artejo. sencillo y el quinto más corto que los 
otros cuatro juntos. Comprende este género más de 
3U especies europeas, entre ellas las siguientes: 
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L. quadratum Payk, de unos 7 mm. de longitud, 
con el coselete cuadrangular redondeado, tan largo 
como ancho, «el color negro. brillante, mate en el 
abdomen y pardusco en las patas y antenas. y los 
élitros densamente punteados. 

L. elongatum L., de unos 8 mm. de longitud, ne- 
gro, brillante, con las antenas, los palpos y el labro 
pardo-rojizos. las patas rojo-amarillentas y los élitros 
de color rojo vivo y confusamente punteados. Es fre- 
cuente en el N. de Europa. 

LATROBITA. f. Mineral. Variedad de anortita. 

LATROCINANTE. adj. (Que comete acción de 
latrocinio. 

LATROCINIO. (Etim. — Del Jat. Zatrocinium.) 
m. Hurto ó costumbre de hurtar ó defraudar en sus 
intereses á los demás. 

Sinón. PiiLaJeE, RapIÑa, Robo. 

Larrocinio DE Ereso. Hist. ecl. V. EuTIiques. 

LATRODECTES (Etim.—Del gr. /atraiódek— 
tos, que muerde ocultamente). m. Zoo1. (Latrodectes.) 
Género de arácnidos araneinos dipneumones retite— 
larios. de la familia de los terídidos: tienen los ocho 
ojos casi iguales y dispuestos en dos líneas, el labio 
grande, triangular, ensanchado en la base y las pa— 
tas alargadas, especialmente las del primero y del 
cuarto par. En este género, cuya área de distribución 
es muy extensa, se incluye el L. tredecimguttatus 
Fabr. (L. malmignatus Walek.), de unos 13 mm. de 
longitud, negro, generalmente con 13 manchas ro— 
jas triangulares ó semilunares en el abdomen, de 
las cuales dos están situadas en la parte ventral. Se 
encuentra esta especie en los países del Mediterráneo, 
en el S. de Rusia, en la Bretaña y en Madagascar; 
tiene diferentes variedades locales (los ejemplares de 
Grecia tienen las manchas del abdomen blancas, los 
de Madagascar y otros carecen de ellas y se habían 
descrito con el nombre de Theridion lugubre Dutf. ); 
vive en los campos y prados y suele ocultarse en peque- 
ñas depresiones del terreno, que recubre con algunos 
hilos: se alimenta de insectos de talla mucho mayor 
que ella, especialmente langostas y saltamontes; el ve- 
neno que tiene en los quelíceros es sumamente activo, 
y causa á veces la muerte de las cabezas de ganado 
que son picadas en la lengua ó los labios al pacer. 
Se ha discutido mucho-si la picadura de estas arañas 
puede causar accidentes graves en el hombre; el 
vulgo de los países en que abundan las teme mucho 
y parece comprobado que dicha picadura produce 
efectivamente una intoxicación violenta que se mani- 
fiesta por dolores, fiebre alta, disnea, edemas en todo 
el cuerpo y parálisis de las extremidades, y que se 
combate por medio de sudoríficos y narcóticos (clo= 
ral, morfina). El veneno en cuestión es un compuesto 
albuminoideo del cual se dice que la dosis mortal 
para el gato, por ejemplo. es de poco más de 0,2 
miligramos por kilogramo de animal. 

En algunas regiones de Italia donde abunda el 
L. tredecimguttatus se le denomina vulgarmente ma/- 
amignatta. Las especies del mismo género que se en— 
cuentran en otros países son también muy venenosas. 

Bibliogr. Kobert, Beitráye zur Kenntnis der 
Giftspinnen (Stuttgart. 1901). 

LATRÓN (Mario Porcio). Biog. Retórico es- 
pañol, quizá de Tarragona (según una inscripción 
que imprimió Finestres), n. en el año 50 a. de J. €. 
y m. en el año 4 de nuestra era, aun cuando otros 
biógrafos le hacen natural de Córdoba y m. cuatro ó 
cinco años a. de J. C. Después de haberse ilustrado 
en la península ibérica, adquiriendo una gran cele— 
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bridad, se trasladó á Roma, abriendo allí una escue= 
la, en la que tuvo á Ovidio por discípulo, sin contar 
á I'loro, Abrono, Silón, Esparso, etc. Cultivó la 
amistad de Séneca, el cual alaba su elocuencia, su 
gran memoria y el ardor que ponía en sus perora— 
ciones, echándole en cara aquel mismo ardor que 
agotaba su talento y sus facultades. Atribúyesele el 
tratado, á todas luces apócrifo, de las Declamaciones 
de Cicerón contra Salustio y de éste contra aquél. 
También le citan Plinio y Quintiliano, con gran en— 
comio. De este insigne retórico ha hecho Amador de 
los Ríos un elogio que peca desde su punto de par— 
tida por basarlo en las Declamaciones, que. como 
hemos indicado, no son de Porcio, por más que los 
comentadores de Séneca las incluyeron como tales en 
la Suasorias y Controversias. 

LATRONCHE. (Geo. V. Troncue (La). 

LATRONIANO. Bioy. Poeta hispano!atino del 
siglo 1v, del que sólo conocemos lo expuesto por san 
Jerónimo en su De Viris [llustribus, capítulo CXXIH, 
refiriéndose á él en los términos siguientes: «Latro- 
niano, de la provincia de España, varón muy erudito 
y que en la poesía podía compararse con los clásicos 
antiguos, fué decapitado en Tréveris en unión de 
Prisciliano, Felicísimo, Juliano, Eucrocio y otros de 
su misma comunión. Ha dejado obras suyas en va— 
riedad de metros.» 

LATRONICO. (Geo. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. de Potenza, dist. de Lagonegro, á oril. del 
Sinno, tributario del golfo de Tarento; 3,200 h. 
Canteras de mármol. Aguas minerales. 

LATRONQUIERE. (eo0y. Cant. del dep. del 
Lot (Francia), dist. de Figeac. Comprende 13 mun. 
con 9,730 h. Su cabecera es el lugar del mismo nom- 
bre, sit. entre el Bave, al. del Dordoña y Celé, tri- 
butario del Lot; 540 h. Celebra una feria el 10 de 
cada mes. 

LATRUN. (eo. Pobl. de Palestina, á unos 
35 km. al SE. de Jafa; colonia de religiosos trapen-. 
ses, con gran cría de ganado, vinicultura y olivos. ' 

LATRÚNCULI ó LATRÚNCUILO. (tim. 
—Del lat. Zatrunculus.) m. Dep. V. el artículo Da= 
mas (JueGo DE), t. XVII, pág. 856. 

LATSCHA. Gro. Lago de Rusia, gob. de Olo= 
nez. cír. de Kargopol, en la frontera del gob. de 
Nowgorod, superficie 365 km.? y 2:4 m. de profun- 
didad. A él afluyen, entre otros pequeños ríos, el 
Swid procedente del lago Wosh. Su desagitadero es 
el Onega. 

LATSCHER VON LAUENDORF (Juro). 
Biog. Ministro austriaco, n. en lelan en 22 de Julio 
de 1846 y m. en Salzburgo en 1909; hizo, en 1866, 
la campaña contra Prusia. con grado de teniente; en 
1870 entró en el estado mayor, ascendiendo hasta 
mariscal de campo. Desde 1906 hasta 1.2 de Diciem- 
bre de 1907 desempeñó la cartera de Guerra, suce 
diendo á Schónaich. Se le jubiló en 1909. 

LATT (Juan). Bioy. Escultor y pintor alemán 
contemporáneo, n. en Breslau en 3 de Mayo de 1859. 
Ha sido discípulo de la Academia de Breslau . Ha 
esculpido el monumento de Ernesto Mauricio Arndt 
(Berlín), varios grupos sagrados para el templo pro- 
testante de Bromberg, los bustos de Schiller y de 
Mozart para el teatro municipal de Kiel, el monu— 
mento erigido á Federico el Grande en Samotschin, 
y Otras obras decorativas para las escuelas de Char- 
lottenburgo y para diversos particulares. 

LATTA. Goy. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Carolina del Sur, cond. de Dillon; 1,358 h. en 1910. 
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Larra (Eusraquio DELLA). Biog. Religioso esco— 
lapio, n. en Comagiore (Italia) en 1816 y m. en 
Siena en 1857. Fué traductor de muchas obras fran- 
cesas, entre las que sobresalen: la Historia general 
de Lévi Alvarés (Florencia, 1845), y el Curso ele- 
mental de la Historia de los principales pueblos (Flo- 
rencia, 1848), enriquecidas por él con multitud de 
notas repletas de erudición. En el mismo año dió á 
luz en Siena á un Compendio de Geografía antigua, y 
en 1852 Blogios fúnebres, obra original muy celebra- 
da por los doctos, ya que su especialidad eran los 
sermones sagrados, inscripciones, principalmente 
epitafios. Impresos corren como modelos de la más 
pura latinidad, y obras clásicas en lengua italiana 
multitud de obras, ya en prosa, ya en verso. Esto y 
su virtud y prudencia obligó á los superiores á ele- 
girle por superior de aquel centro escolapio, donde 
su fama se acreció con la aureola de gran pedagogo. 
Merecen citarse, además de los trabajos antes apun- 
tados: La poesía grieya (Florencia, 1855), Biografía 
del jurisconsulto Pedro Griccioli (Siena, 1855), y 
Elogio de Gaetano Anmgeloni (Siena, 1856). 

L'ATTAIGNANT (GabsizL Cartos DE). Bioy. 
Cancionero francés, n. y m. en París (1697-1779). 
Recibió las sagradas órdenes, y, aun cuando fué 
agraciado con una canonjía en la ciudad de Reims, 
pasó la mayor parte de su larga vida en los salones y 
en los figones á la moda de su ciudad natal. Además 
de haber colaborado en algunas operetas y juguetes 
cómi-os con Auscaume, de Vadé y de Marcouville, es- 
cribió varias colecciones de poesías y canciones, que 
fueron publicadas con diferentes títulos desde 1750 
hasta 1810. Algunas de sus canciones han gozado de 
larga popularidad. 

LATTAIGNANT (Carros Juan Dg). Bioy. Je- 
suíta y escritor ascético francés, n. en Eu (Sena In- 
ferior) y m. en París (1641-1728). Estuvo dedicado 
á la predicación durante muchos años; después fué 
rector del Colegio de Nevers, y luego director de la 
Casa de Ejercicios de París. Sus obras principales, 
son: Les Meéditations de David ou les Psaumes réduits 
4 la mamiére ordinaire de meéditer (2 vols., París, 
1713), L' Esprit des Saints Evangiles (París, 1714), 
Les secowrs spirituels que 'on doit au prochain dans les 
maladies qui peuvent aller € la mort (París, 1715), 
y Maniére de réciter 1*oraison dominicale (París, 
1721). 

LATTARI (Fraxcisco). Biog. Archivero italia 
no, n. en Fuscaldo (Cosenza) en 1822. Para recom-— 
pensarle por la parte que había tomado en la insu— 
rrección de la Calabria, Garibaldi le hizo entrar en el 
cuerpo de archiveros, en 1860. De allí pasó á la se 
cretaría de la universidad de Pavía y después dirigió 
los archivos de Cagliari. Ha publicado, entre otros 
trabajos, un Cenno storico sull” archivio di Stato dí 
Cagliari y una Histoire de 'ile de Caprera. 

LATTARICO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Cosenza; 2,400 h. Est. de empalme 
en la línea de Cosenza-Reggio-Tarento. 

LATTARIO. (eo. Monte de Italia. en Nápoles, 
dist. de Castellamare di Stabia. Llamóse antigua= 
mente Laetarius Mons, por la fama de que gozaba la 
leche de los rebaños que pacían en sus laderas, 

LATTES. (7e0y. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Herau't, dist. y cant. segundo de Montpellier, á 


oril. del Lez y á 1 km. del estanque de Perols; 930 h. 


Iglesia románica. Est. en la 1. f. de Montpellier á 
Palavas. Esta población es la antigua Latera de los 
itinerarios romanos. 
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Larres (ALeJanDro). Biog. Jurisconsulto italiano 
contemporáneo. profesor de historia del Derecho de 
la universidad de Turín. Se le debe: 12 fallimento nel 
diritto comune e nella legislazione bancaria della repu- 
blica di Venezia (1880), La vendita della cosa altrui 
(1880), 12 diritto commerciale nella legislazione statu- 
taria delle cita italiane (1884), 17 procedimento som— 
mario o planario negli statuti (1886), Studi di diritto 
statutario (1887), 12 diritto consuetudinario delle citid 
lombarde (1899), y La campana serale nei secolo X1 11 
e XIV secondo gli statuti delle citta italiane (1899). 

Larres (Erías). Biog. Jurisconsulto y arqueóloyo 
italiano, n. en Venecia en 1843. Pertenece á muchas 
sociedades científicas y artísticas, y ha escrito: / dan- 
chieri privatie pubblici della Grecia antica (1868), Stu- 
di critici e statistici sopra il miglior modo di ordinare 
il credito fondiario (1868). La liberta delle Banche a 
Venezia dal secolo XIII al XV1I (1869), Studi stori- 
ct sopva il contratto d' enjiteusi nelle sue relazioni col 
colonato, Della composizione del Senato romano nell 
eta regia (1869), L” ambasciata dei Romani per le 
XII tavole (1884), 12 testo etrusco della mummia di 
Agram (1892), Le iscrizione paleo-latine dei Attili 
e dei bronzi dí provenienza etrusca (1892), Di due muo- 
ve iscrizioni preromane trovate presso Pesaro (1894), 
Naharci, falisci ed etruschi (1894), y Saggi e appunti 
intorno alla iscrizione etrusca della mummia (1894). 

LATTMANN (Junio). Bioy. Filólogo y peda= 
gogo alemán, n. en Goslar y m. en Gottinga (1819- 
1898). Hechos los estudios de teología y de filología 
en Gottinga, fué, en 1848, profesor auxiliar de Sta- 
de, en 1850 profesor de número del gimnasio de Got- 
tinga, y en 1870 director del de Klausthal, siendo 
jubilado en 1890. Su principal y más meritoria labor 
fué la aplicación de los positivos resultados de la filo- 
logía comparada á las gramáticas griega y latina, 
aunque reconoció que el contenido histórico de la an- 
tigiiedad es el nervio y la substancia de la educación 
clásica, por lo cual su empeño fué la introducción del 
método inductivo. Entre sus obras cabe citar: Latei- 
nische Schulgrammatik (en colaboración con H. D. 
Múller, Gottinga, 1864), Friechische Grammatir (Got- 
tinga, 1863, 5.* ed. 1893), Grimdzuge der deutschen 
Grammatik (8.* ed., Gottinga, 1902), Cornelii Nepo- 
tis liber... emendatus et supletus (S.* ed., Gottinga, 
1889), Kombination der methodischen Prinzipien im 
lateinischen Unterricht (Klausthal. 1882; 2.2 ed., 
1888), Linfúhrung der indurtiven Methode in den la- 
teinischen Blementarunterricht (Klausthal, 1886), Ges- 
chichte der Methodik des lateinischen Elementarunter- 
richts seit der Reformation (Klausthal, 1896), Rati- 
chius und die Ratichianer (Klausthal, 1898). 

LATUDE (Juan Enrique, llamado Danry ó 
Masgrs DE). Bioy. Aventurero francés, n. en Mon= 
tagnac en 23 de Marzo de 1725 y m. en París com- 
pletamente olvidado en 14 de Enero de 1805. Hijo 
natural de una pobre muchacha, entró á los diez y 
siete años en el ejército como practicante de cirugía. 
En 1749 imaginó enviar á la marquesa de Pompadour 
una máquina explosiva, compuesta de botellitas de 
polvos de vitriolo que estallaban al menor choque; 
luego se encaminó á Versalles, denunciando el hecho, 
pero atribuyéndolo á ciertas personas cuyo secreto 
había sorprendido. Descubierta la superchería, La— 
TUDE fué encerrado en la Bastilla y trasladado 4 los 
dos meses á Vincennes, de donde se fugó en 1750, 
Cogido y encerrado de nuevo en la Bastilla aquel 
mismo año, consiguió evadirse en 1756. Detenido en 
Holanda, volvió de nuevo á la Bastilla y de allí se le 
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trasladó 4 Vincennes; tercera evasión en 1765. Ma- 
lesherbes le mandó, creyéndole loco, á Charenton, de 
donde salió en 1777. Pero Danry no parecía escar— 
mentar. Detenido por haber intentado obtener dinero 


: a 

Juan Latude. (De un grabado de la época) 
de una señora, con amenazas de muerte, fué condu— 
cido al Petit-Chatelet, donde estuvo albergado hasta 
1784. Supo explotar sus largos cautiverios atrayén— 
dose las simpatías de las gentes de buena fe, y lo- 
grando que el tribunal condenase á los herederos de 
la Pompadour á una indemnización de 60,000 fran— 
cos, además de una pensión que le concedió la Asam- 
blea Nacional. Escribió varias memorias, entre ellas: 
Le Despotisme dévoilé ou Mémoires de Henri Masers 
de La Tude, détenú pendant trente-cing ans dans les 
diverses prisons d'Etat (París, 1790, nueva edición, 
1889). 

Bibliogr. Wunck—Brentano, Legendes et archives 
de la Bastille (1.* ed., París, 1904, Breslau, 1899). 

Larune (Cara Josera LérIs De). Biog. V. Lé- 
RIS DE La Tunz (Ciara JoserA HipPÓLITA). 

LATUINO (San). Hagiog. Primer obispo de 
Séez, no consta si del siglo 11 ó del siglo v, aunque 
parece más probable lo primero. En la iglesia del 
voto nacional del Sagrado Corazón de Jesús, levan— 
tada en Montmartre, Jos diocesanos de Séez han 
erigido un altar á su primer obispo. Lo honran el 
20 de Junio. 

Bibliogr. Ácta sanctorum bollandiana (Junio, 
IV, 1707); Lainé, Votice sur saint Latuin, Te ¿veque de 
Scez (París, 1858); Juan Leroy, La vie et miracles 
du glorieuz confessewr et ami de Diew saint Lin, jadis 
évesque de Séez (París, 1520); cardenal Pie, Discours 
prononcé 4 la cerémonie de la translation des religues 
desaint Latuin a Scez, le 22 Guin 1858 (Poitiers, 1858). 

LATUKA- ó LATTUKA. Ztnogr. Tribu del 
protectorado inglés de Uganda (Africa). Habita los 
confines del Sudán anglo-egipcio (provs. de Monga- 
lla y de Bahr-el-Ghazal), en la marg. der. de Bahr- 
el-Gebel ó Alto Nilo, hacia el paralelo 4% N., en 
terreno montañoso. Es negra y pertenece, probable— 
mente, á la familia de los gallas. Su pobl. principal 
es Tarangole. 
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LATULIPE (Urías Aniceto). Biog. V. Tr= 
MISCAMING. 

LATURUS SINUS. Geoy. anf. Golfo de la 
Mauritania Cesariensis, en la costa del Mare Inter— 
mum. Es su oril. occidental se hallaba la pobl. de 
Portus Magnus. Corresponde á la actual bahía de 
Orán (Argelia). 

LATUSIM. Hisc. bíbl. Segundo hijo de Dadan. 
nieto de Jecsan y bisnieto de Abraham y de Cetura. 
Según opinión de muchos, es el nombre de una tribu 
úrabe. Fresnel (Jowrn. Asiat., Ml s., t. VI, página 
217, 1838) identifica á los Larusim con los Zasm. 

LATZEL (Josi). Biog. Músico alemán, n. en 
Marienthal en 1764. Estudió la carrera del sacerdo= 
cio, ordenándose en 1790. Ingresó en el convento de 
la Cruz, y, llevado de su afán por el arte, dedicóse 
por completo á la composición. En 1798 fué nom- 
brado director del coro de su convento y profesor de 
música de un gran número de discípulos, muchos de 
los cuales adquirieron después justo renombre. Mu- 
rió en 9 de Septiembre de 1827. Dejó muchas pie— 
zas manuscritas, vísperas, una misa solemne, muchos 
himnos ofertorios y antífonas, cuatro Alma, un Re— 
gina Coeli y una cantata. 

LATZFONS. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
en el Tirol, dist. de Botzen, en la vertiente meridio— 
nal del monte Fortschell y á oril. de un pequeño all. 
del Eisack, tributario del Adigio; 1,200 h. 

LATZINA (Francisco). Bioy. Estadístico y geó- 
grafo alemán, n. en Briinn en 1843. Después de ha- 
ber estudiado en la Academia de Marina de Trieste, 
fué á la República Argentina. Fué profesor de ma= 
temáticas en Catamarca, después auxiliar del Obser- 
vatorio de Córdoba, más tarde profesor de aquella 
universidad y, en 1885, jefe del Negociado de Esta- 
dística de Buenos Aires. Sus escritos más conocidos, 
son: Estado del comercio y de la navegación argentina 
de los años 1880-1893, Censo escolar de la Rep. Ar— 
gentina (1883), Censo general de Buenos Aires (1889), 
D'agriculture et Uélévage dans la Rep. Argentine 
(1889), Géographie de la Rep. Argentine (1890), Vi- 
rutas y Ástillas, colección de artículos; tratados va— 
rios de Aritmética, Algebra, Feometria, Trigonome= 
tría, etc.; Problemas y ejercicios aritméticos, y Dic 
cionario geográfico argentino (3.* ed., 1899). 

LAUA ó LOVA. Linogr. Tribu de la Indo-Chi— 
na. Puebla los confines de Birmania, Siam y China 
(Laos Septentrional). Sus individuos viven en estado 
casi salvaje y descienden, probablemente, de los pri- 
mitivos habitantes del país. A los lauas del O. se les 
llama prai ó pyat. 

LAUB (Fervanbo). Bioy. Violinista alemán, n. 
en Praga en 1832 y m. en Gries en 1875. Entró en 
el conservatorio en 1840, mostrando grandes dispo— 
siciones. Hizo una excursión artística por Baviera 
(1850), obteniendo un verdadero éxito. Agregado á 
la capilla del duque de Sajonia Weimar, permaneció 
en aquella corte hasta 1862. Fué profesor del con- 
servatorio de Moscou desde 1866 hasta 1873. Violi- 
nista notable, manejaba admirablemente la mano 
izquierda. Escribió varias obras para violín, impreg- 
nadas de sentimiento, sobresaliendo una polonesa. 

LAUBA. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Sajonia, cír. de Bautzen, dist. de Lóbau, en los 
montes Lansitz; 1,260 h. 

LAUBACH. Geoy. Ciudad de Alemania, en el 
Gran Ducado de Hesse. regencia de Hesse-Superior, 
cír. de Schotten, en el Vogelsberg, junto á las fuen- 
tes del Wetter, tributario del Nidda; 1,834 'h., de 
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los cuales 23. católicos y 39 judíos. Templo evangéli- 
co. sinagoga, castillo con preciosa biblioteca (38,000 
volúmenes y 100 incunables), monumento al conde 
Federico Solms-Laubach, gimnasio, tribunal, inten- 
dencia forestal y fundiciones, fáb. de cigarros, mi- 
nas de antracita y gran industria metalúrgica (Frie— 
drichshútte) con fáb. de ácido acético. Extensos bos- 
ques. Est. f. c. 

LAUBADIERE (Francisco Berrráx De Pont 
D'AUBEROYE, CONDE DE). Bioy. V. PONT DE ÁUBE= 
RoYE (Francisco BELTRÁN DE). 

LAU-BALAGNAS. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Altos Pirineos, dist., cant. y á 
1 km. de la est. f. c. de Argelés; 330 h. 

LAUBAN. Geoy. Cír. de Prusia (Alemania), 
prov. de Silesia, regencia de Liegnith, á orillas del 
(Queis. Tiene 519 km.? con 70,800 h. Su cabecera es 
la ciudad del mismo nombre. sit. en el pintoresco 
valle del Queis, á 214 m. de a.; 14,624 h., de ellos 
2.766 católicos y 57 judíos. Posee dos templos evan- 
gélicos, uno católico, un convento de religiosas mag- 
dalenas fundado en 1320 y convertido hoy en sana— 
torio, y varios monumentos, entre ellos una estatua 
de Guillermo 1 y otra de Lutero. Su industria con 
siste en la fabricación de hilados, tejidos, pañuelos, 
maquinaria, cigarros, dextrina, loza y aceites. Est, 
de empalme en las líneas de Kohlfurt á Górlitz y á 
Glatz. Esta ciudad aparece citada en la historia por 
primera vez en el siglo x. En 1427 y 1431 fué des- 
truída por los husitas, y en 1815 fué incorporada á 
Prusia después de haber pertenecido á Suecia desde 
1640. 

LAUBANIE (Irizix De MaGONTHIER DE). Bioy. 
General francés, n. en Saint-Irieix en 1641 y m. en 
París en 1706. Ingresó en el ejército en 1665; tomó 
parte en varias importantes batallas, sirviendo á las 
órdenes de Turena y de Créqui. En 1691 era maris- 
cal de campo y teniente general en 1702. En 1704 
se le confió el gobierno militar de Laudau, donde 
fué sitiado por el príncipe Eugexio, y el de Baden. 
Una herida en el rostro le dejó ciego, pero continuó 
dirigiendo la defensa de la plaza, la cual entregó por 
fin, mediante una honrosa capitulación. 

LAUBANITA. f. Mineral. Variedad de lau— 
montita, de estructura fibrosa. 

LAUBARDEMONT (Juan MarTÍN, BARÓN DE). 
Biog. Magistrado francés, tristemente célebre por su 
rigor y su pesimismo contra los acusados. Murió en 
París en 1653, pero se ignoran el lugar y la fecha 
de su nacimiento. Fué un instrumento ciego y cruel 
de la política de Richelieu. Entre otras atrocidades 
jurídicas cometidas por este mal juez, citaremos la 
tortura y muerte de Urbano Grandier (V.), y el 
proceso de Cinq-Mars y de Thou. Tiene una frase 
que le retrata: «Dadme una línea escrita por un hom- 
bre, y me comprometo á ahorcarle.» 

LAUBBACH. (coy. Estación balnearia, perte- 
neciente á la ciudad de Coblenza, sit. en un pin= 
toresco valle no lejos del Rhin. Aguas medicinales é 
instalaciones para baños termales de vapor é inhala— 
ciones de azote. 

LAUBE. Geo. Lugar cerca de Tetschen. Véase 
TETSCHEN. 

Lause (Exrique). Biog. Escritor alemán, n. en 
Sprottau y m. en Viena (1806-1884). Educado en 
el gymnasium de Glogau y en Schweidnitz, estu— 
dió desde 1826 teología en Halle y Breslau; fué más 
tarde profesor particular, retirándose en 1832 4 
Le:pzig, en donde hizo vida de escritor. Sus simpa— 
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tías por la Revolución francesa de Julio dieron oca= 
sión á unas averiguaciones de parte del Gobierno, 
cuyo resultado fué (1834) el destierro de Laure de 
Sajonia y que estuviese detenido por espacio de nueve 
meses en la conserjería de Berlín; sus escritos incu— 
rrieron también en la censura, siendo prohibidos en 
1835. Obtenida la libertad residió en Kosen (cerca 
de Naumburg) y en Berlín, casando en 1887 con 
la viuda del profesor Hánel de Leipzig, la cual le 
acompañó á Moscou al huir de la condena que le 
habían impuesto los tribunales. En 1839 viajó por 
Francia y Argel y á su regreso se domicilió en 
Leipzig. Electo diputado por el distrito de Elbogen 
(1848) entró á formar parte de la Asamblea Nacio= 
nal, adhiriéndose al partido del Centro;.pero renun— 
ció en 1849 por estar en desacuerdo con sus electo— 
res en la cuestión del Emperador. (V. su artículo Das 
erste deutsche Parlament, Leipzig, 1849). A fines 
de dicho año fué llamado á Viena como director ar= 
tístico del real Hofvurgtheater; su gestión (que duró 
hasta Septiembre de 1867) constituyó una época 
de verdadero florecimiento para aquel teatro, pues 
creó un repertorio estable y escogido en el que al- 
ternaba el drama clásico con las mejores produc= 
ciones de la dramática moderna. La historia de su 
dirección la dejó consignada en su obra Das Burg 
theater (Leipzig, 1868, 2.* ed. 1891), que con jus- 
ticia se calificó de meritísimo manual dramatúrgico. 
En 1869 tomó á su cargo la dirección del teatro 
de Leipzig al. que supo dar también gran. realce; 
pero las disensiones con los empleados y con el pú= 
blico le obligaron á dejar el cargo en 1870; la histo- 
ria de esta segunda dirección la consignó en la obra 
Das noradeutsche Theater (Leipzig, 1872). En 1872 
partió á Viena para ponerse al frente del recién fun- 
dado teatro municipal, cargo que tuvo que abando= 
nar á causa de la catástrofe financiera de aquella 
ciudad y cuya historia dejó consignada en su obra 
Das Wiener Staditheater (Leipzig, 1875); en el ve= 
rano siguiente volvió á encargarse de la dirección 
de dicho teatro, la que tuvo hasta 1880, dedicándose 
desde esta fecha exclusivamente á su profesión de 
escritor. Compuso el drama Gustav Ado1f (1829), y 
desde Julio hasta Diciembre del mismo año redactó 
la revista Aurora, los bocetos histórico-políticos Das 
neue Jahrhundert (Firth y Leipzig, 1832-33) y la 
novela Das junge Europa (Mannheim, 1833-37), á la 
que siguieron Liedesbriefe y los cuentos Die Schau— 
spielerin (Mannheim, 1836) y Das Gliick (Mannheim, 
1837). En Reisenovellen (Mannheim, 1834-37, 
2.* ed. 1846-47) continuó los Reisebilder, de E. 
Heine, pero de una manera peculiar, procurando 
dar con su libro un cuadro completo y acabado de 
Alemania y siguiendo las huellas de Heinse, de cuyas 
Obras completas hizo una edición (10 vols., Leipzig, 
1838). En Moderne Charakteristiren (Mannheim, 
1835) dió. unos retratos políticos, sociales y literarios. 
En la cuestión de Colonia entre Alemania y Roma 
tomó parte activa con seudónimo, con la obra Górres 
und Athanasius (Leipzig, 1838). Fruto de su estan- 
cia en Moscou fué su (Geschischte der deutschen Lite- 
ratur (Stuttgart, 1840), á la que siguieron: Franzd- 
sische Luftschlosser (Mannheim, 1840), Jagdbrevier 
(Leipzig, 18941), en la cual, de las costumbres de los 
animales toma ocasión para hacer reflexiones satíri- 
cas y morales; Die Bandomire (Mitau, 1842), la 
novela histórica Der Pritendent (Leipzig. 1842), 
cuyo héroe es el conocido Raundorf (el supuesto 
Luis XVII); la novela Die Gráfn Chateaubriant 
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(Leipzig, 1813), George Sands Fravendilder (Bruse- 
las, 1844), Drei Konigsstúate im Norden (Leipzig, 
1845), Der delgische Graf (Mannheim, 1845) y Paris 
1847 (Mannheim, -1848), la última de las cuales es 
una oportuna exposición de las luchas parlamenta— 
rias entre Thiers y Guizot. Entretanto había com- 
puesto con gran éxito para el teatro obras como 
¿Lonaldeschi (1839), tragedia cuyo primer papel es 
el amante de la reina Cristina de Suecia; la comedia 
histórica Rbokoko (1842) y el sainete Die Bernsteinhexe 
(1843), la tragedia Struensee (1847), obra de una 
gran técnica dramática en el manejo de la intriga; 
la comedia literaria Gottsched una Gellert (1847) y el 
drama Die Karlsschúler (1847, 10.* ed. 1900), que 
tiene por objeto la huída de Schiller, de Stuttgart, 
y que tuvo grande aceptación, no sólo por su carác- 
ter patético tendencioso, sino también por la viva 
acrupación de los cuadros dramáticos que lo forma— 
ban; menor fué el éxito de Prinz Friedrich, en el 
que describe el conflicto entre Federico el Grande y 
Fed. Guillermo I. La mejor tragedia de Lause es, 
sin duda, Graf Essew (1856, 9.* ed. 1900), rica en 
escenas palpitantes y en episodios epigramáticos, 
aunque le faltan, como á casi todas sus producciones, 
la profundidad psicológica y la inspiración genuina 
mente poética. Son también dignos de mención sus 
dramas: Montrose (1859) y Der Statihalter von Ben- 
galen (1866); en sus sainetes Cato von Bisen y Bóse 
Zungen (1868) se nota la influencia de la literatura 
francesa. La terminación del Demetrius, de Schiller 
(1872, 5.* ed. 1904), puso de relieve la gran dife— 
rencia entre aquél y su continuador; por el contrario, 
en la novela Der deutsche Krieg (Leipzig, 1865-66, 
3.? ed. 1867-68), descuella toda la grandeza del in- 
genio de LauBe colocándole á gran altura. A ésta 
siguieron la novela Die Bóhminger (Stuttgart, 1880, 
2.* ed. 1882), los cuentos Lowison (Brunswig, 1881), 
Entweder-oder (Brunswig, 1882), Die Kleine Prin- 
zessin y Blond muss sie sein (Breslau, 1883), Ruden 
(1885) y Franz Grillparzers Lebensyeschichte (Stut- 
toart, 1884). Con sus Brinmerungen 1810-1840 (Vie 
na, 1875) empezó la serie de sus Obras completas 
(en 16 vols.), que terminó con Brinnerungen 1841 
15851 (Viena. 1882); sus Obras dramúticas habíanse 
ya publicado en Leipzig (1845-75, 13 vols.; ed. po- 
pular, 1880-92, 12 vols.). En 1895, erigiósele un 
monumento en su ciudad natal. 

Bibliogr. 3J. Proelss, Das junge Deutschland 
(1892); H. Bulthaupt, Dramaturgie des Schauspiels, 
t. UI (1901); Geiger, Das Junge Deutschland und 
die preussische Zensur (Berlín, 1900). 

Lause (Gustavo CarLos). Bioy. Geólogo aus—- 
triaco, n. en Teplitz (Bohemia) en 1839. Termina- 
dos sus estudios fué nombrado profesor suplente de 
paleontología en la universidad de Viena, y, en 1869, 
formó parte de la segunda expedición polar, llevada 
á cabo en el Hansa bajo la dirección de Koldewey. 
A poco de su regreso (1870) fué nombrado profesor 
de la Escuela técnica superior de Praga. En 1871 
se le confió la cátedra de mineralogía y geología de 
la Escuela técnica alemana de Praga, y en 1876 la 
de geología y paleontología en la universidad de Vie— 
na, que desempeñaba aún en 1914. Bajo su dirección 
se llevaron á cabo, en 1879, los trabajos que hicieron 
manar de nuevo las célebres fuentes termales de 
Teplitz, obstruídas desde hacía mucho tiempo. Es 
presidente del Instituto geológico de Praga, miembro 
de varias corporaciones científicas y, además de nu- 
merosos artículos y memorias, ha escrito las siguien- 
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tes obras: Die Fauna der Sehichten von St. Cassian 
(Viena, 1865-70), Die Gastropoden, Bibalven, und 
Echinodermen des braunen Jura von Balin (Viena, 
1867), Beitrag zur Kenntnis der Echinodermen des 
vicentimischen Tertiárgebiets (Viena, 1868), Ueber 
eimige Fossile Echiniden von den Murray clif's (Viena, 
1569), Reise d. «Hansa» ins nóral. Eismeer (Praga, 
1871), Hulfstafeln zw Bestimmung d. Mineralien 
(1872), Zerstreute Blatter, Bilder aus Natur und Men- 
schenleben (Praga, 1873), Aus d. Vergangenheit Joa— 
chimsthals (Praga, 1873), Die geol. Bedeutuny d. Re- 
yentropfen (Praga, 1876), Geol. Excurs. im Thermal- 
gebiet v. N. W. Bokmen (Leipzig, 1884), D. geolo- 
gische Áufbaw von Bókmen (Praga, 1891), Die Ent- 
stehung d. Ackerbodens (Praga, 1893), Das Alter der 
EBrde (Praga, 1894), Einftuss der bewegten Luft an a. 
Ungestalt. a. Erde (Praga, 1894), Gedenkrede auf P. 
Knol (Praga, 1900), Die Mineralquellen v. Bilin 
(Bilin, 1898), Geo?. 4. Mineralwassergeb. v. Giesshiúbel 
(Gieshiibel, 1898), Synopsis der Wirdeltierfarna der 
Bóohmischen Braunkohlenformation (Praga, 1901), 
Volrstimiiche Uevdertieferungen aus Teplitz und Um= 
gebung (2.2 ed., Praga, 1902), y una serie de artícu- 
los en Sammlung gemeinmitziger Vortrige. 

LAUBEGAST. (Ge0y. Pobl. y mun. de Alema— 
nia, en el reino de Baviera, cír. de Dresde, sit. junto 
á la rib. izq. del Elba; 2,950 h. Fábs. de hilados, 
poleas y chocolate. Floricultura. Est. en la 1. f. elcc- 
trica Laubegast-Viedersetlitz. 

LAUBENDORE. (eoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Bohemia, cír. de Crudim, dist. y á 
5 km. de Poliezka; 2,000 h. 

LAUBENHEIM. Geog. Pobl. de Alemania, en 
el Gran Ducado de Hesse, prov. de Hesse Rhiniana, 
cír. de Maguncia, cerca de la rib. izq. del Rhin; 
1,680 h. Templos evangélico y católico. Viñedos. 
Refinerías de glicerina. Est. en la 1. f. de Maguncia 
á Worms. 

LAuBenHEm. Geog. Pobl. de Alemania, en el rei- 
no de Prusia, regencia de Coblenza, cír. de Kreuz= 
nach, junto al Nahe: 560 h. Industria vinícola. lst. 
en la 1. f. de Báangerbriick-Bad-Munster. 

LAUBERT. (eoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Rozére, dist. de Mende, cant. y á 7 km. de 
la est. f. c. de Chateauneuf-de-Randon; 330 h. 

LaurertT (CarLos Juan). Biog. Químico y far 
macéutico italiano, n. en Teano (Nápoles) de una fa- 
milia francesa (1762-1835). Hizo en Francia las 
campañas dela República en el servicio de sanidad, 
y en 1814 fué admitido en la Academia de Medicina. 
Practicó importantes trabajos sobre el éter y otras 
substancias, y se le deben numerosos escritos cientí- 
ficos, entre otros, un Código farmacéutico de los hos= 
pitales militares. M. en París. 

LAUBESPIN (Liowe. Ayroxio De Boucuet- 
BreETTEFORT, CONDE DE). Bioy. Político y bienhechor 
francés, n. y m. en París (1810-1896). Alumno 
de la Escuela Politécnica (1829). fué ayudante de 
campo del mariscal Valée, gobernador general de 
Argelia; se distinguió en la campaña de 1840 y tomó 
en 1848 el retiro con el grado de capitán. Poseedor 
de numerosas fincas en el Niévre, este distrito le en- 
vió al Senado en 1888. Fué miembro de un gran 
número de sociedades benéficas é hizo donativos con- 
siderables á obras caritativas, tales como la hos 
pitalidad de la noche, el Instituto Pasteur, etc. Ha 
publicado, en colaboración con L. Marlet, L' Epheme- 
ride de Tezpedition des Allemands en France (1587), 
de Miguel de La Huguerye (París, 1892), que for= 
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ma parte de las publicaciones de la Société de lis 
toire de France. 

LAUBEUF (Máximo). Bioy. Ingeniero naval de 
la marina de guerra francesa, n. en Poissy en 23 de 
Noviembre de 1864. Salió de la: Escuela politécnica 
con uno de los primeros números, lo que le permitió 
ingresar en la Escuela de Genie Maritime de París 
para ampliar sus estudios en el ramo de ingeniería 
naval, saliendo ingeniero segundo de la armada, 
siendo destidado poco después al arsenal de Tolón, 
ayudando en él á la construcción de su submarino 
Gymnote al ingeniero M. Romazzoti, que, á no du— 
dar, fué uno de los primeros buques de esta clase 
que poseyeron condiciones prácticas. En 1896, 
siendo ministro de Marina Lackroy, se abrió un 
concurso de submarinos, y Lauseur, rompiendo con 
la escasa tradición del tipo de barco submarino, pre— 
sentó un proyecto que indiscutiblemente fué el ini- 
ciador del sumergible, como muchos le llaman, mo— 
derno ó sea de ua submarino de gran flotabilidad. 
A estos planos debe su reputación mundial Lau— 
BEUF. Llamaba éste á su buque torpedero sumergible, 
y lo hacía con razón, pues el casco semejaba exte— 
riormente el de un torpedero, ofreciendo, en conse— 
cuencia, análogas condiciones marineras, radio de 
acción en superficie, etc., que un torpedero ordina— 
rio; mas como un casco de estas formas no ofrecía 
á Laubeur toda garantía de seguridad, encerró den= 
tro de él otro casco de forma de cigarro, forma la 
más propia y, por lo tanto, hasta entonces muy em-— 
pleada en los submarinos existentes; separó también 
el motor para navegar como torpedero, del que daba 
la propulsión una vez sumergido el buque; creó, en 
fin, el primer submarino autónomo, que fué llamado 
Narval, tipo base de los submarinos modernos fran— 
ceses. Su desplazamiento era de 200 ton. en com= 
pleta inmersión, y tenía 34 m. de eslora. Para la 
marcha en la superficie utilizaba motores de vapor y 
en la de inmersión motores eléctricos. Fué el pri- 
mer submarino que utilizó la combustión del petró— 
leo. No sólo cabe á Lauszur la gloria de ser el pro— 
yectista de un tipo de buque submarino nuevo, sino 
también de ser su ingeniero constructor, logrando 
en esta parte tanta gloria como en la primera, ya 
que en ella se acreditó como ingeniero completo, 
pues el Varval realizó prácticamente, sin error al- 
guno, Jas previsiones de su autor. LAuBEUr se retiró 
del servicio de la armada francesa, y en la actualidad 
dirige los astilleros de submarinos de Loira, mejo= 
rando constantemente estos buques. Aparte de nu— 
merosos artículos científicos publicados en revistas 
francesas. es autor de un importante estudio titulado 
Luttes Maritimes prochaines, en el cual se declara 
partidario de los submarinos para ciertas naciones 
que nada pueden esperar de una guerra naval ofen— 
siva. 

LAUBIES (Lss). Geog. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de Lozére, dist. de Mende, cant. de Saint- 
Amans, á 17 km. de la est. f. c. de Saint Sauveur; 
810 h. Aguas minerales de Mazel. 

LAUBMANN (JorGE). Bioy. Filólogo alemán, 
n. en Hof (Baviera) en 1843 y m. en Munich en 
1909. En 1875 bibliotecario de la Biblioteca uni- 
versitaria de Wiirzburg y en 1882 de la real de 
Munich, colaboró en la edición monumental del ca— 
tálogo de manuscritos de la misma y publicó una 
edición de Cicerón con notas (1883-1905). Ha es- 
crito: Die Gedichte Kónigs Ludro, 1 (1888), Die Ta- 
gebúcher des Grafen A. v. Platen (1896-1900). 


LAUBEUF — LAUCO 


LAÚBNER (Hirari0). Bioz. Religioso escola= 
pio bohemio, n. en Reichenberg y m. en Lipnitz 
(1712-1796). Preceptor de los condes de Schafgotsch 
y compañero de estudios humanistas del célebre con- 
de de Podstacky. Renunció todos los honores y car- 
gos para dedicarse con más ahinco y asiduidad á 
sus estudios favoritos. Fruto de su constante labor 
fueron: I. Mitología universal, cinco libros, en los 
cuales se resuelven los enigmas ó imágenes de la 
antigua esfera astronómica; se explican las fábulas 
de los dioses poéticos, semidioses y héroes; se trata 
de los enigmas de los 11 primeros libros de la meta- 
morfosis de Ovidio y de los 12 libros de la Eneida; 
y por fin, se da la interpretación física del Onomasti= 
con etymologicon. II. Paradigma de algunos monu— 
mentos. III y IV. Dos hermosas disertaciones sobre 
curiosos problemas aritméticos. V. Colección escogi- 
da de algunas máquinas de comprobar las resolucio- 
nes aritméticas, y VÍ. Aritmética universal. 

LAUBNITZ. (Ge0y. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia de 
Francfort, cír. de Sorau; 1,340 h. Templo evangéli- 
co. Escuela. 

LAUBRESSEL. (e0/. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Aube, dist. de Troyes, cant. de Lau— 
signy, á 3 km. de la est. f. c. de Thenneliéres; 310 
habitantes. 

LAUBRIERES. Geo. Pobl. y mun. de Fran 
cia, dep. de Mayemne, dist. de Chateau—Gontier, 
cant. de Corsé-le—-Vivine, á 15 km. de la est. f. c. 
de Craon; 470 h. 

LAUBRUSSEL (lexacio De). Bioy. Jesuíta 
francés, n. en Verdún y m.en España, en el Puerto 
de Santa María (1663-1730). Fué profesor de hu- 
manidades, retórica, filosofía y teología en Pont-a- 
Mousson y Estrasburgo; rector de este último colegio 
y provincial de Champagne. Mientras ejercía ese 
cargo. fué llamado á España para dirigir los estu— 
dios del príncipe de Asturias, Luis, y después, cuan- 
do éste contrajo matrimonio, fué confesor de la prin- 
cesa. Las obras más importantes que escribió son: 
Traité des Abus de la Critique en matiére de Religion 
(2 vols., París, 1710-11), y La vie du tres réeverend 
Pere Charles de Lorraine, de la Compagnie de Jésus, 
obra póstuma publicada por el P. Petitdidier (Nan= 
cy, 1133). 

LAUBUSESCHBACH. (Geo. Pobl. de Ale— 
mania, en el reino de Prusia, prov. de Hesse Nassau, 
regencia de Wiesbaden, cír. de Alto Lahn, á 20 km. 
de Limburgo; 1,200 h. Templo evangélico. 

LAUCA. Geoy. Río de Bolivia, que corre por la 
prov. de Carangas y va á confluir con el Todos 
Santos. 

LAUCEN. (Geog. V. Laurschin. 

LAUCIA (SanTa). Hagiog. Virgen y mártir en 
Amasea, hoy Amasia, ciudad de Turquía asiática, 
venerada el 18 de Agosto. 

LAUCIANA (Santa). Hagiog. V. Laucia 
(SANTA). 

LAUCIAS. (Etim.—Del lat. /autia, presentes, 
regalos.) f. pl. Hist. Decíase de los regalos, convi- 
tes Ó presentes que hacían los cuestores romanos á 
los embajadores extranjeros, á los reyes y á otras per- 
sonas de dignidad á quienes hospedaban. 

LAUCKNER (Ciara). Bioy. Escritora alema- 
na, esposa de Hermann Suddermann. 

LAUCO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Udina, dist. de Tolmezzo. en la vertiente meridional 
de los Alpes Cárnicos; 2,400 h. 


LAUCO — LAUCHHAMMER 


Lauco Váca. Geoy. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de San Luis, dep. de General Pedernera, dist. 
de Villa Mercedes; 200 h. 


Mujer (del siglo xvr) tañendo el laúd 


LAUCH. (Geoy. Afi. izq. del Il (Alemania), te— 
rritorio imperial de Alsacia—Lorena, prov. de Alta 
Alsacia. Nace en Laucheck (Vosgos) y.des. tras un 
curso de 93 km. en Colmar. 

LAUCHA. (Etim.—De igual voz araucana.) f. 
Arg. y Urug. Ratón pequeño muy común, campes- 
tre y casero. || fig. Dícese del viejo libidinoso que, 
para sus fines lascivos, persigue á las mujeres jóve— 
nes y hasta á las niñas. 

Laucua. Geog. Ciudad de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mersebur- 
go, cír. de Querfurt, junto al Unstrut, af. del Saalle; 
2,307 h., de ellos 81 católicos y dos judíos. Fab. de 
conservas, fundición de bronces y hornos de cal. Vi- 
ñedos. Est. en la 1. f. de Naumburg-Artern. 

LAUCHAMUD ó LAUCHA. (Geoy. Ald. del 
Perú, dep. de Cajamarca, prov. de Hualgayoc, dist. 
de San Miguel; 650 h. con los agregados. 

LAUCHART. (Geoy. Afl. izq. del Danubio, en 
el ducado de Hohenzollern. Nace en el Ranhen Alp, 
al S. de Rentlingen, y des., después de un curso de 
57 km., más abajo de Sigmaringen. 

LAUCHE (Guiruermo). Biog. Horticultor ale—- 
míún, n. en Gartow (Hannóver) en 1827 y m. en 1883. 
Dirigió por espacio de cinco años el Instituto de jar- 
dinería augustiniano de Postdam, y más tarde fundó 
una casa de comercio dedicada al mismo ramo. De 
1877 4 1879 fué agente comercial y director de la 
Asociación alemana de pomología. Escribió: Dewt— 
sche Pomologie (Berlín, 1879-81), Deutsche Dendro- 
logie (Berlín, 1880, 2.* ed. 1883), Handbuch des 
Oustbawes (Berlín,-1881), y un tomo de suplementos 
al Zilustriertes Handbuch der Obstrunde, de Lucas y 
Oberdiecks (Berlín, 1883). Después de su muerte 
refundió R. Goethe su Handbuch der Tafeltrauben— 
kultur (Berlín, 1895). q 

LAUCHER (José Antonio). Biog. Compositor 
y concertista de corno que floreció en la segunda 
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mitad del siglo xv. Fué director de música en Di 
llingen del Danubio, y publicó las siguientes obras: 
18 himnos de vísperas á cuatro voces, dos violines; 
órgano, violoncelo y dos cornos, seguidos de un Ze 
Deum y de un Veni Sancte Spiritus (Augsburgo; 
1786), y un Sacriticium mortuorum sew IIT missae 
solemnes, breves tamem, de Requiem, etc. (Espira, 
1792). 

LAUCHERT. (eo. Afl. izq. del Danubio; nace 
en el Alb, al NE. de Kornbúhl, 4 644 m. de a. y 
des. en el valle de Sigmaringa, encima de Scheer.: 

LavcuerrT (Feoerico). Bioy. Historiador eclesiás: 
tico alemán, n. en Messkirch (Baden) en 1863. En 
1891 privatdozent de la universidad de Berna y en 
1895. profesor de teología del seminario de Bona 
(de católicos viejos), dimitió este cargo en 1899, 
convirtiéndose al catolicismo; desde 1901 es biblio= 
tecario de la biblioteca municipal de Aquisgrán. Ha 
escrito: (resch. des Physiologus (1889). (G. Chr. 
Lichtendergs schriftstellerische Tatigkeit (1893), Die 
Lehre des hl. Athanasius a. Gr. (1895), P.A. Staw- 
denmaier (1901). Die italien, literar. Gegner Luthers 
(1910); arregló la edición de los Cánones de los Con- 
cilios principales de la primitiva Iglesia (1896), y 
La Estoria de los quatro Dotores de la Santa Eglesia 
(1897). 

Laucnerr (Ricarno). Biog. Pintor alemán. n. en 
Sigmaringen en 1823 y m. en Berlín en 1868. Es- 
tudió en Munich, trabajando después en París (1845), 
estableciéndose (1860) definitivamente en Berlín, 
donde m. en 1868. Trabajó para las cortes de Ru- 
sia, Inglaterra y Alemania, dedicándose con éxito 4 
la pintura de retratos. 


'Tañedor de land, por Antonio Carracei 
(Galeria Imperial, Viena) 


LAUCHHAMMER. Geoy. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de 
Merseburgo, cír. de Liebenwerda, 4 8 km. de Ruh- 
land; 600 h. Minas de hierro y de lignito: Est. en 
la 1. £. de Lauchhammer-Rahland-Cottbus, Gran co- 
lonia metalúrgica fundada en 1725 por la baronesa 
Lówendal, que se traspasó más tarde á los condes 
de Einsiedel y pertenece desde 1872 á una sociedad 
comanditaria. En ella y en las sucursales de Bur- 
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ghammer, Gróditz y Riesa trabajan unos 3,600 ope- 
rarios, y es célebre por sus grandiosas tundiciones 
de bronce y sus construcciones de hierro. 

LAUCHHEIM. Geo. Ciudad de Alemania, en 
el reino de Wurtemberg, cír. de Jagst, dist. de Ell— 
wangen, á oril.. del Jagst; 1,055 h., de los cuales 43 
evangélicos y 36 judíos. Templo católico, sinagoga, 
intendencia forestal, cervecerías. Est. en la l. f. de 
Ellwangen á Nordlingen. 

LAUCHSTADT. (Geo. Ciudad de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia y cír. 
de Merseburgo, á 121 m.s. n. m., junto al río Lau- 
cha; 2,084 h., de ellos 24 católicos y dos judíos. 
Est. de empalme de las líneas de Merseburg-Schaffs- 
tádt y Lauchstádt-Schlettau. Templo evangélico, 
castillo, teatro real, estación agrícola de la univer 
sidad de Halle, y fab. de caucho, ácido acético y 
cerveza. En el siglo xvi fué balneario muy concu— 
rrido; los duques de Sajonia-Merseburgo y el prín— 
cipe elector Federico Augusto 1 lo hicieron á menu— 
do residencia veraniega. Desde 1789 hasta 1811 
adquirió gran nombradía por actuar allí la compa- 
ñía dramática del teatro Weimar bajo la dirección 
del propio Goethe. 

Bibliogr. Nasemann, Bag L. (Halle, 1885); 
Maak, Das Goethe-Theater in L. (Lauchstádt, 1905); 
Wolff, Das Goethe-Theater in L. (Ha- 
lle, 1908); Doebber, £L. und Weimar 
eine theatergeschichtliche Studie (Ber- 
lín, 1908). 

LAÚD. 1.* acep. F. Luth. — It. 
y E. Liuto. —In. Lute. —A. Laute. — 
P. Alaude. — C. Llahut. (Etim. — Del 
ár. alud.) m. Instrumento músico 
que se toca punteando ó hiriendo las 
cuerdas. Su parte inferior es cónca= 
va y gibosa, compuesta de muchas 
tablillas como costillas. 

Laún. ÁArguit. nav. Embarcación 
menor usada en el Mediterráneo en 
la Edad Media. Parece que sólo apa- 
rejaba una vela y tenía remos. Las 
Ordenanzas de don Pedro de Ara— 
gón sobre la navegación durante la 
guerra, dadas en 1354, hablan de 
laúdes armados. Parece que en esta 
época el laúd tenía formas redondea- 
das. En la actualidad se conserva el 
nombre de laúd para las embarcacio- 
nes de pesca. Es pequeña, de has- 
tante eslora respecto á la manga y 
apareja una vela latina. En Cataluña 
se emplea en la pesca del dow, por 
parejas, y en la de la vaca. En esta 
misma región suele llamarse tam- 
bién laúd á una embarcación de más 
tonelaje que las de pesca, que se de- 
dica al pequeño cabotaje. Apareja 
una gran vela latina, sobre un palo 
inclinado, un batículo y un foque. 

Laúb. Mús. Este instrumento, de 
cuerdas punteadas, perteneciente á 
la familia de la antigua lira, cons- 
ta de una caja sonora, redondeada, en cuya tabla 
delgada, de madera dura y resonante, hay algu- 
nos oídos ó agujeros. Su mango, dividido por cinco 
trastes, y cuya longitud es la cuarta parte del largo 
de la caja, tiene 14 cuerdas de tripa. El clavijero 
forma con el mango un ángulo muy pronunciado, á 
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veces casi recto. El sonido del laúd es análogo al de 
la guitarra, aunque más potente y lleno. El laúd es 
de origen oriental y se supone que lo importaron á 
España los árabes á principios del siglo vir, popu= 
larizándose por toda Europa durante la época de las 
Cruzadas, y muy especialmente en el siglo xn. Ac 
tualmente aún conservan los árabes, indios y turcos 
un instrumento, que ellos llaman eowd, que por su 
forma puede afirmarse que es el antecesor del laúd. 
En el transcurso de los tiempos ha experimentado el 
laúd distintas transformaciones. Desde las Cruzadas 
hasta el siglo xvi se limitaron las modificaciones al 
mayor ó menor tamaño de la caja sonora, y á que 
las cuerdas fuesen cuatro ó seis, ya sencillas, ya do— 
bles. Después del siglo xvi, este instrumento, de 
sonoridad débil, no puede luchar ya con los demás 
de la orquesta, y por eso aumenta la extensión del 
registro, refuerza la sonoridad de los bajos, sobre— 
carga de cuerdas la tabla harmónica y añade otro 
mango al lado del principal, combinando en aquél 
una porción de cuerdas que se tañen al aire. Las 
cuerdas graves fueron dobladas ganando en vigor y 
sonoridad. El laúd formó parte de las orquestas has- 
ta que fué desterrado por el violín y otros instrumen- 
tos modernos. Del antiguo laúd queda un recuerdo 
en la moderna mandolina, representante de la fami- 


Retrato de un joven tañendo el laúd, por Leandro Bassano 
(Colección de la princesa Lubomirski) 


lia de los antiguos sopranos. La forma definitiva del 
laúd no aparece hasta las postrimerías de la XIV cen- 
turia, siendo Virdung quien nos describe en su obra 
Musica getutseht und awssgezogen (Basilea, 1511), un 
ejemplar de seis cuerdas afinadas por las notas la, mi. 
$2, sol, re, la, empezando en el segundo espacio de 
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la clave de sol. Hasta mediados del siglo xvi conser- 
varon esta afinación los franceses y alemanes. En- 


un instrumento que llamó laúd-tiorba, parecido á lu. 


tonces se añadió una cuerda á los bajos, y más ade— 
lante otras cuatro, también de los registros graves. 
En un tratado sobre el laúd, escri- 
to por Marsenne, se hace mención 


tiorba y al archilaúd. Tenía 24 clavijas, estando en 
un clavijero especial las cuerdas graves. En el Con— 
go se usa también un laúd que viene á ser una espe- 


de un modelo de 11 cuerdas dobla= 


das; los fabricantes de instrumen= 
tos de cuerda pretendieron aumen— 
tar la encordadura hasta 10 pares 
de cuerdas, pero el instrumento no 
pudo resistir tal tensión. La cuerda 
llamada prima, á consecuencia de 
la exagerada tensión en que esta= 
ba, se rompía con frecuencia, po” 
lo que fué montada fuera del clavi- 
jero en una pequeña polea, con lo 


cual era menor la tensión, como tam- 


bién la longitud. La rosa del laúd 
era alargada, y la tabla harmóni- 
ca estaba sostenida por tres almas. 


Este laúd se afinaba por las notas 
sol, do, fa, la, re, sol, empezando 


en el 507, primera línea de la clave 


Ce fa en cuarta. Dos sistemas de 
afinación eran los que se usaban en 
este instrumento, según Marsenne. 
El uno procedía por grados con- 
juntos, y el otro por intervalos sucesivos de cuarta, 
tercera, otra tercera y quinta. A veces se afinaba la 
prima una cuarta más baja que la segunda cuerda. 
Hubo un laúd de cuatro cuerdas, existente en el si- 
glo xv, que daba las notas do, fa, la, re, empezan— 
do por el segundo espacio de la clave de fa en cuarta 
línea. El laúd de 10 cuerdas fué usado en Francia 
en el siglo xv, y según Marsenne, se afinaba por 
las notas do, re. mi, fa, sol, do, fa, la, re, sol, co= 
mezando por el do con dos líneas adicionales inferio- 
res de la clave de fa. El laúd de seis cuerdas dobles 


Bufón tocando el laúd, por Frans Hals 
(Museo de Amsterdam) 


era de templado no uniforme, pues entre los italianos 
se le daban las notas 502, do, fa. la, re, sol, y los 
alemanes lo afinaban así: la, re, sol, si, mi, la. En 
1727, Sebastián Schelle, de Nuremberg, 


construyó 


Dibujante poniendo en perspectiva el diseño de un laúd 


por Alberto Durero 


cie de guitarra cuya tabla de harmonía es de piel. 
Durante la Edad Media el nombre de este instru- 
mento se escribió de distintas maneras; además de 
laúd, se llamó leut, leuth, 1wit, lt, luc, luz y lus; 
los italianos lo denominaban Jaute y liuto, y los ale— 
manes laud y laute. Todos estos nombres parecen 
derivar del eoud árabe. En latín se llamaba testudo. 
El primer autor que trata del laúd es Virdung en 
su obra Musica getutscht und awssgezoyen (Basilea, 
1511). Después de él aparecieron las obras siguien- 
tes: Método de laúd, por Basset; Examen histórico, 
teórico y practico del laúd, por E. T. Barón (en ale- 
mán, 1727). Este cita como autores antiguos á 


¡ Ochsenkuhn y Escaligero. Entre los más 'célebres 


tocadores de laúd se citan: Kircher, David, Rizzio, 
Buchanan, Laurencinus, Camille, Montón, Berard y 
Gautier. 

Laúd-harpa. Instrumento inventado á principios 
del siglo xix para mejorar la guitarra. Se debe su 
invención al inglés Eduardo Light (1816) y al ita- 
liano Angelo Benito Ventura, músico establecido en 
Londres. 

Laúad bajo. 
ces á la tiorba. 

Laúd moderno. Especie de mandolina con cinco 
cuerdas dobles y de mayor tamaño que la ordinaria. 

Laúd octava. Uno de los modelos del laúd ordi- 
nario con nueve cuerdas dobles. Se llama también 
laúd soprano. 

Laúd soprano. Laúd octava. 

Laúad tenor. En Alemania se llama así un laúd 
de 25 cuerdas, divididas en grupos de dos en dos y 
afinadas una de otra á la octava. 

LAUD (GuinLerMO). Bioy. Arzobispo protestante 
de Cantorbery y principal representante del epis- 
copalismo en la Iglesia anglicana. N. en Reading 
en 7 de Octubre de 1573: á los diez y seis años 
entró en el Colegio de S. Juan en Oxford y á los 
veinte era ya fellow de la Universidad. En 1600 
se ordenó de sacerdote y en los siguientes años 
ocupó varios puestos eclesiásticos de. importancia, 


Nombre que se ha dado algunas ve— 
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siendo elegido en 1611 presidente del Colegio á que 
antes había pertenecido á pesar de la desesperada 
oposición del partido calvinista que acaudillaba 
Abbot, más tarde arzobispo de Cantorbery. Ya sien— 
do fellów había chocado Laub con Abbot por razón 


Retrato del arzobispo Guillermo Laud, por Van Dyek ' 
(Colección Vitzwilliam) 


de la diversidad de opiniones teológicas. El partido 
calvinista que capitaneaba Abbot era más radical— 
mente protestante que los demás entonces existentes 
en Inglaterra; pretendía dirigirse exclusivamente por 
la Biblia, se manifestaba resuelto enemigo del sis- 
tema episcopal y se afanaba por reducir las ceremonias 
y ritos en el culto público á una mínima expresión. 
Lau al contrario; bajo la influencia de Buckeridge 
defendía enérgicamente la institución divina del 
episcopado, que era el fundamento esencial é im- 
prescindible de la verdadera Iglesia de Cristo y la 
necesidad del Bautismo para la justificación, y repu- 
taba de suprema importancia para la vida religio— 
sa del pueblo la unidad en el culto, al cual quería 
dar cierto brillo y grandeza en sus formas externas. 
En 1605 consistió en casar contra las leyes ecle- 
siásticas al duque de Devonshire (del cual era cape- 
llán) con lady Rich que estaba divorciada, y aunque 
tuvo que dar una satisfacción pública por semejante 
escándalo, no por eso fué su carrera eclesiástica 
menos rápida y brillante. En 1611 fué nombrado 
capellán real, en 1614 canónigo de Lincoln y en 
1614 deán de Gloucéster. Como según el derecho 
eclesiástico inglés al deán compete la vigilancia y 
cuidado del estado material de las catedrales, apro- 
vechó Laub su posición para realizar sus ideas sobre 
el culto: además de renovar el interior de la cate- 
dral, colocó la «Mesa de Comunión» en el coro de 
la iglesia, quitándola del centro, donde solían po- 
nerla los puritanos, y ordenó que todos al entrar 

salir de la iglesia hicieran una inclinación al altar. 
La oposición fué violenta, pero el rey sostuvo á Laun 
y le llevó consigo en su ¡amoso viaje á Escocia en 
1616, que tenía por fin principal obtener una com- 
pleta igualdad eclesiástica entre Inglaterra y Esco= 
cia, imponiendo á los escoceses, que en su mayoría 
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eran presbiterianos, el sistema episcopal. Hoy los 
historiadores se inclinan á creer que Laup no tuvo 
parte en la redacción y publicación de los famosos 
artículos de Perth, ni en el llamado Libro de Diver- 
siones (Book of Sports), que en contra de la doctrina 
de los puritanos concedía el domingo ciertas dis- 
tracciones á los que habían asistido al servicio 
divino entero: sea de esto Jo que fuere, todos en= 
tonces los atribuyeron á su influjo, aumentándose 
con este motivo grandemente el odio popular contra 
él, á quien acusaban de ser un papista disfrazado. 
En hecho de verdad no se acercaba al catolicismo 
sino por su interés por las ceremonias del culto, pero 
de ninguna manera por sus convicciones dog máticas. 
En 1621 recibió del rey el obispado de St. Davids, 
y el siguiente año tuvo lugar su famosa disputa con 
el jesuíta John Fisher, que después de convertido 
del anglicanismo y ordenado de sacerdote en el 
Continente, había vuelto á Inglaterra y en su acti- 
vidad apostólica había conseguido numerosas con—= 
versiones, aun en las clases más elevadas. En el rei- 
nado de Carlos 1 (1625-1649) siguió subiendo Laub 
á las más altas dignidades eclesiásticas: en 1626 era 
obispo de Bath y Wells, en 1678 obispo de Lon= 
dres, y por fin, en 1633, arzobispo de Cantorbery, y 
primado de la Iglesia anglicana. A esto se juntó, 
que después de la disolución del Parlamento de 1629, 
él con Wentworth, conde de Strafford,. eran los mi- 
nistros omnipotentes del rey. Canciller en 1630 de 
las universidades de Oxford y de Dublín, miembro 
del Consejo Secreto, de la Cámara Estrellada y de 
la Alta Comisión, tenía en sus manos todos los po= 
deres civiles y eclesiásticos y los utilizó todos para 
hacer triunfar sus principios religiosos, que eran á 
la vez la base y fundamento del absolutismo guber= 
namental del rey, que estaba ya en lucha abierta 
con las clases populares .por cuestiones constitucio- 
nales. Además de colocar en los cargos importantes 
únicamente á personas de sus ideas, extremó el rigor 
de la ley contra todos los que se atrevían á predicar 
ó escribir contra el estado legal de la Iglesia; en par- 
ticular Guillermo Prymn y Alejandro Leighton tu- 
vieron que pagar enormes multas y someterse á los 
castigos corporales más duros por su oposición á los 
planes de Laup. Con no menos dureza persiguió al 
catolicismo en 1637 al ver que las conversiones se 
multiplicaban, sobre todo entre la nobleza. Con tan 
enérgica aplicación de las leyes represivas á que vino 
á dar nueva fuerza en 1637 una censura tan severa 
de toda clase de publicaciones, que acababa con toda 
oposición por escrito, consiguió Laup en Inglaterra 
una aparente uniformidad en el culto exterior, aunque 
en realidad el partido puritano se fortificaba y se 
preparaba en secreto á tomar su venganza. En Es- 
cocia ni esto se alcanzó: la excitación que produjo 
en 1635 el llamado «Libro de Cánones» que no era, 
sino la supresión de la Iglesia presbiteriana escocesa 
y su substitución por la episcopaliana inglesa, llegó 
á su colmo en 1637 al publicarse la liturgia revisada 
por Laup: estalló un tumulto en la iglesia de Saint 
Giles en Edimburgo, y en 1638 se formó el célebre 
covenant. El rey convocó al Parlamento, pero al 
ver el ardor con que en seguida empezó su ataques 
á la política eclesiástica de Laun, lo disolvió muy 
pronto: continuó, sin embargo, sus sesiones la Con— 
vocación del Clero y además de votar un impuesto 
de 20.000 libras en “avor del rey, ratificó 17 cáno-= 
nes sobre las ceremonias, que debían poner el sello 
á la obra legislativa de Laup en materia religiosa. 


Tañendo el laúd, por Terborch. (Galería de 
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LAUDA — LÁUDANO 


Con esto la ira popular no conoció límites, y al pasar 
la frontera los rebeldes escoceses encontraron á la in- 
mensa mayoría del pueblo inglés á su lado en su 
lucha contra la política religiosa del gobierno. En 
3 de Noviembre de 1640 comenzó sus sesiones el 
Parlamento Largo; el 16 del mismo mes condenó 
los cánones, y el 18 del siguiente procesó al arzo- 
bispo por traición y en 1. de Marzo de 1641 fué en— 
carcelado en la Torre de Londres. El proceso comen- 
zó en la Cámara de los Comunes propiamente en 
Marzo de 1644. Los pocos lords que aún se reunían 
en sesión no se resolvían á considerar como crimen 
de alta traición los delitos que se le imputaban de 
haber procurado cambiar la religión del Estado y 
minar los derechos del Parlamento, pero al determi- 
nar el Parlamento que podía declarar cualquier cri- 
men como alta traición, cedieron y condenaron en 4 
de Enero de 1645 á Laun á ser ahorcado y descuar- 
tizado, que era la pena correspondiente á semejante 
delito. A petición suya, sin embargo, se conmutó la 
pena en la de decapitación, que el 10 del mismo 
mes y año se ejecutó. 

Bibliogr. The Works of the most Rev. Father in 
God William Lauda (Oxford, 1847-60, 7 vol.); Hut- 
ton, William Lawd (Londres, 1896); Benson, Wil- 
liam Laud (Londres, 1897); Gardiner, History of 
Englana from the accession of James Í to the outbreak 
of the Civil War 1613-1642 (10 vol., 1894); Gardi- 
ner, A History of the Great War (4 vol. Londres, 
1897); Gardiner, art. Laud en el Dictionary of Na- 
tional Biography (vol. 32). Su biografía ha sido tam- 
bién escrita por Le Bas (1836). Mozley (1845) y 
Hork y Simkinson (1894). 

LAUDA. f. ant. Launz (1.* acep.) 4 

Laupa. Geog. Ciudad de Alemania, en el Gran 
Ducado de Baden, cír. de Mosbach, bailía de Tau- 
berbischofsheim, á oril. del Tauber, afl. del Main; 
2,269 h., de los cuales 232 evangélicos. Posee tres 
templos católicos. Viñedos. Talleres de construcción 
de material ferroviario. Est. de empalme en las líneas 
de Heidelberg-Wurzburg, Lauda-Wertheim y Lau- 
da—Mergent. 

LAUDABILIDAD. (Etim.—Del lat. laudabili- 
tas.) f. Calidad de laudable. 

LaunaBrLiDaD. Hist. Título que en el imperio bizan- 
tino se daba al inspector de las minas. 

LAUDABLE. F. Louable. — It. Lodevole. — In. 
Praiseworthy.— A. Lobenswerth. —P. Louravel.—C. Lan- 
dable. — E. Laudinda. (Etim.—Del lat. lawdabilis.) adj. 
Digno de alabanza; que merece ser alabado. 

LAUDABLEMENTE. adv. m. De una mane- 
ra laudable. 

LAUDACO (San). Hagiog. Martirizado en 
Oriente en época incierta, citado por san Jerónimo 
el 3 de Agosto. 

LAUDAMO (Anroxi0). Biog. Compositor dra- 
mático italiano, n. y m. en Mesina (1814-1884). 
Estudió en su ciudad natal con los maestros Platone 
y Mosca, y más tarde se dió á conocer por sus he- 
llas producciones. Fué profesor del Conservatorio de 
Mesina y maestro de capilla de la catedral. Además 
de varias cantatas,- himnos, marchas, etc., ha com- 
puesto las óperas siguientes: (1 Amori di due Sel- 
vaggí (1830), Adga, regina di Caria (1832); Ettore 
Fieramosca (1839), Un fasco alla moda, ópera bufa 
(1842), Clarice Visconti (1845), Ernani in contuma— 
cia (1849), Caterina Howara (1857), etc. 

LAUDANIDINA. f. Quim. CapHasNO,¿. Alca— 
loíde del opio que concuerda con la laudanina en la 
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forma cristalina, en la solubilidad y en las reaccio- 
nes, pero que funde á 177% y es levogira. Tal vez 
sea la forma levogira de la laudanina. 

LAUDANINA. f. Quim. CayHs¿NO, ó bien 
C1¡H15N(O . CH3)¿0H. Es uno de los alcaloides del 
opio. Se presenta en pequeños cristales, agrupados 
en forma de estrella, incoloros, fusibles 4 166%, muy 
solubles en el alcohol hirviente, el benzol y el cloro— 
formo y poco solubles en el éter (1 : 647). Forma con 
los ácidos sales bien cristalizables y con las bases 
produce también compuestos cristalizables. El ácido 
nítrico concentrado los disuelve con color rojo ana- 
ranjado y el ácido sulfúrico concentrado con color 
rojo rosado pálido, pasando esta coloración á violeta 
sucio á unos 150%. El ácido sulfúrico que contenga 
sal férrica la disuelve á la temperatura ordinaria con 
intenso color rojo rosado y á 150 con hermoso color 
violeta obscuro. Por el cloruro férrico toma color 
verde esmeralda. Es ópticamente inactiva. 

LAUDANIZADO, DA. adj. Que contiene láu- 
dano. 

LAUDANIZAR. v. a. Mezclar ó componer con 
láudano. CATAPLASMA LAUDANIZADA. . 

LÁUDANO. (Etim. — Del ár. alaudan, reblan- 
decimiento, macerado.) m. Preparación compuesta de 
vino blanco, opio, azafrán y otras substancias. || Ex- 
tracto de opio. || A veces, preparación líquida ó sólida 
de la misma substanc'a. [| ant. Opzo. 

LAubano. Farm. Se daba antiguamente este nom- 
bre al opio y á diferentes preparados de que formaba 
parte esta droga, de los cuales en la actualidad si— 
guen usándose principalmente dos: el Zdudano de 
Sydenham, y el láudano de Rousseaw. 

El láudano líquido de Sydenham (vino de opio com- 
puesto, tinctura opit crocata), se prepara, según la 
VII edic. de la Farmacopea Española, macerando 
durante algunos días 100 gr. de opio, 50 gr. de 
azafrán, 10 gr. de canela y 10 gr. de clavo de espe- 
cia en 800 gr. de vino generoso, colando el líquido, 
volviendo á macerar el residuo con 200 gr. más de 
vino, reuniendo los dos macerados, filtrándolos y la— 
vando con vino el filtro hasta completar 1,000 gr. de 
producto. En otras Farmacopeas se encuentran dis— 
tintas variantes de esta preparación que consisten 
principalmente en substituir el vino por alcohol muy 
diluído y la canela y el clavo de especia por peque— 
ñas cantidades de las esencias correspondientes; las 
proporciones de opio y de azafrán son casi siempre 
las mismas. Este láudano es un líquido de color par- 
do amarillento obscuro del cual bastan algunas go— 
tas para teñir el agua de amarillo intenso; es, por 
la cantidad relativamente grande de morfina que 
contiene, un medicamento muy activo, que se admi- 
nistra á pequeñas dosis; con el tiempo su color pier- 
de mucho en intensidad á consecuencia de que la 
materia colorante del azafrán (croceína) se desdobla 
en un azúcar y crocetina; esta última es insoluble y 
se precipita formando un poso amarillo, 

El Záudano de Rousseaw, mucho menos usado que 
el de Sydenham, se prepara desliendo el opio en agua 
caliente, á la que se añade cierta cantidad de miel, 
haciendo fermentar el líquido después de frío, me- 
diante la levadura de cerveza, concentrándolo después 
en baño de maría y añadiéndole finalmente, antes 
de filtrarlo, cierta proporción de alcohol. Antigua— 
mente se destilaba el líquido fermentado, y el alcohol 
recogido era el que se añadía al final, con lo cual la 
preparación resultaba más aromática, 

LAubano. Terap. V. Opio. 
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LAUDANOSINA. f. Quím. C,¡H»NO, 6 
C¡Hy¿N(O . CHz)¿. Es uno de los alcaloides del opio. 
Se presenta en copos blancos, fofos, ó en agujas 
blancas, que funden á 89%, de sabor amargo débil y 
reacción fuertemente alcalina. Se disuelve fácilmente 
en el alcohol, el éter y el cloroformo y también en el 
benzol y el éter de petróleo hirvientes. Es dextro— 
gira. El ácido nítrico concentrado la disuelve sin te- 
ñirse en el primer momento, pero pronto toma el 
líquido color amarillo. El ácido sulfúrico concentrado 
y puro toma en su contacto color rosa pálido, que á 
los 150% se convierte en violeta rojizo sucio. El ácido 
sulfúrico que contenga sal férrica adquiere con la 
laudanosina á 20% color rojo pardo, y 4 150% al princi- 
pio color verde y después violeta obscuro persistente. 

Por la acción del yoduro metílico sobre la Zauda—= 
nina (V. esta palabra) se forma laudanosina inactiva, 
fusible á 115%, Esta laudanosina, convertida en qui 
nato, puede desdoblarse en lawdanosina dextrogira y 
laudanosina levogira, ambas fusibles á 89”. 

LAUDAR. v. a. ant. ALABAR. 

Deriv. Laudado, da. 

Launar. (Etim. — Del lat. Zaudare.) 
llar ó dictar sentencia el juez árbitro. 


v. a, Fa- 


Lauda de Pedro Zatrylla, procedente de Solsona (Lérida) 
(Museo del Louvre, Paris) 


LAUDASIA (Santa). Hayiog. Mártir del 26 de 
Julio, citada en el martirologio jeronimiano. 

LAUDATI (Bexrro). Bioy. Benedictino italiano 
de la Congregación de Monte Casino, monje del mo- 


| za Óó encomio. 


LAUDANOSINA — LAUDATUR 


nasterio de San Severino de Nápoles (1678) y después 
abad del mismo. N. en Altamura (Pulla) y fué pro= 
fesor de cánones en el Colegio que tenían en Roma 
los monjes casinen- 
ses. M. en 1724, 
dejando varias 
obras: Breve Chro- 
micon regalis Nea— 
pol. Monasterii 
SS. Severini et So- 
sii (Ms.), Pro mo- 
nasticis viris ad 
Turis Canonici ca 
thedram aditum si- 
bi jure parantibus 
examen responsi cu- 
Jusdam ¡uriscon— 
sulbi adversus mo— 
nasticos viros ad- 
petentes cathedras 
J. Can. (Nápoles, 
1697, en 4.%), 4d 
primum librum De- 
cretalium Grego— 
vii Papae IX pro— 
lepsis (Nápoles, 
1698), Lider Se 
cundus (1699), 
Tertius (1701), 
Quartus (1703), 
Quintus (Roma, 
1710). Estos li- 
bros eran como es- 
pecímen de otra 
obra mayor que te- 
nía entre manos, S 
pero quedó ésta manuscrita: Publicum Casoli Sangrit 
et Josephi Capyció funus (Nápoles, 1704, en fol.). 

Bibliogr. Armellini, Bibliotheca Benedictino— 
Casinensis (Asís, 1731); Ziegelbauer, Historia rei 
litter. Ora. S. Bened. (t. IV). 

LAUDATIVAMENTE. adv. m. ant. De un 
modo laudativo. 

LAUDATIVO, VA. (Etim. —Del lat. laudati— 
vus.) adj. ant. LAUDATORIO. 

LAUDATORIA. (Etim. — De /audatorio.) f. 
Apología, panegírico; escrito ú oración en alabanza 
de personas ó cosas. 

LAUDATORIAMENTE. adv. m. Con alaban- 
[| De una manera laudatoria. 
LAUDATORIO, RIA. (Etim. — Del lat. Zau- 


Lauda ó losa funeraria de Gabriel 
de Cotignola. (Iglesia de la /n- 
coronata, Florencia) 


| datoriús.) adj. Que alaba ó contiene alabanza. 


LAUDATORIUM. lat. Míús. Lo mismo que 
Psalterium, de laudatio, alabanza, elogio, panegírico. 

LAUDATOR TEMPORIS ACTI. (Que alada 
el tiempo pasado.) Final de un verso del Arte Poéti- 
ca, de Horacio, que censura á los viejos que siempre 
alaban el tiempo pasado, con descrédito del presen= 
te. Jorge Manrique, en las coplas á la muerte de su 
padre, dice: 

Cualquiera tiempo pasado 
fué mejor 

LAUDATUR ET ALGER. Palabras latinas 
que significan Se ha hecho el elogio, pero está frio. 
Expresión de Juvenal, en la Sátira I, verso 74, en 
que habla de la probidad, que todos alaban, pero que 
no conduce á la fortuna. Se aplica también á todo 


aquello que es bueno en sí mismo, pero que no tiene 
resultados prácticos. 


LAUDE 


LAUDE ó LAUDA, (Etim.—Del lat. /apis, la- 
pidis.) f. Lápida de piedra ó de metal ó cubierta de 
sarcófago que sirve de tapa á una sepultura y en donde 
se esculpe ó graba la imagen de la persona enterrada 
con inscripciones alusivas á la misma y al objeto. Se 
usó mucho en los últimos siglos de la Edad Med'a y 


Landas existentes en la iglesia del convento de religiosas franciscanas 
de Escalona de Alberche (Toledo) 


en los primeros de la Moderna, conservándose algu- 
nas de valor artístico ó epigráfico, procedentes en su 
mayoría de iglesias y monasterios. V. EPIGRAFÍA. 

Laupe. (Etim. —Del lat. aus, laudis.) f. ant. 
ALABANZA. 

Tocar Á LAUDES. 
mismo. 

Laupes. Lift. Aclamaciones que antiguamente se 
hacían en la Misa pontifical, en las elecciones de 
prelados y en los concilios. También se hacían á los 
emperadores y reyes, deseándoles el pueblo toda cla- 
se de felicidades y bienes. No están acordes los eru— 
ditos sobre el tiempo en que comenzó esta costumbre, 
cuyo origen parece anterior al establecimiento de la 
Iglesia. Muchos creen que al principio se usó en 
Oriente, de que dan testimonio las actas de los con— 
cilios ecuménicos de Efeso y Calcedonia. Consta su 
existencia en Africa, pues el pueblo aclamó á san 
Agustín, dando gracias á Dios por la elección de 
coadjutor que había hecho en el presbítero Eradio, 
diciendo: Deo gratias: Bxaudi Christe, Augustino Vita, 
etcétera, repetidas veces. También se hallan en las 
actas de los concilios toledanos, especialmente desde 
el III, en que se llevó á cabo la conversión de los go- 
dos, hallándose presentes todos los obispos con el rey 
Recaredo, la reina y los magnates: Zunc acclama— 
tim ost. 

En la Misa solemne del Sumo Pontífice, según el 
ceremonial publicado por el P. Mabillón, en su Mu- 
saeum italicum, estos laudes ó aclamaciones se hacían 
después de la colecta. El cardenal arcediano, con 
otros diáconos y subdiáconos, de pie junto al altar, 
comenzaban diciendo en alta voz: Exaudi Christe, y 
respondían los cantores desde el coro: Domino nostro 
Papae vita, lo cual repetían tres veces. Después de— 
cía otras tres veces el arcediano: Salvator mundi, y 
respondían los otros: Zu ¿llum aqjuva, seguían luego 
las letanías Sta. Maria, Tu illum adjuva, Ste. Mi- 
chael, Tu ¡llum adjuva, etc., y al fin se decía: Kyrie 
eleison, Christe eleison, Kyrie eleison, después de lo 
cual el subdiácono cantaba la epístola. 


fr. fam. Alabarse uno á sí 
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Este rito está hoy reservado solamente para el día 
de la coronación del Sumo Pontífice en la Misa del 
mismo. El primer cardenal diácono después de la 
oración que sigue al (Gloria in excelsis, desciende al 
sepulcro del apóstol san Pedro, y comienza las leta= 
nías, diciendo: Bxaudi Christe, á lo cual los cantores 
responden: Sanctissimo Domino nos- 
tro (Benedicto) a Deo decreto Summo 
Pontifici et unmiversala Papae vita (lo 
cual se dice tres veces), sigue di- 
ciendo: Salvator mundi, responde el 
coro: Zu illum adjuva. Luego dice: 
Sancta Maria, responde lo mismo 
una vez, é igualmente lo va repi- 
tiendo en cada una de las siguien 
tes deprecaciones: Ste. Michael, Ste. 
Gabriel, Ste. Raphael, Ste. Joanmes 
B., S. Petre, S. Paute, S. Andrea, 
Ste. Stephane, S. Leo, S. Gregori, 
S. Benedicte, S. Basili, S. Sabba, 
Sta. Agnes, Sta. Caecilia, Sta. Lu- 
cia, Kyrie eleison, Christe eleison y 
(todos juntos) Kyrie eleison. Sigue 
la epístola en latín y en griego, como 
en los demás pontificales solemnes. 

En las iglesias de las Galias se 
cantaban también estos laudes, pe- 
ro intercalando el nombre de varios 
santos y santas después de cada aclamación. Son 
como hoy dicen Laudes Hinemari, que usan princi> 
palmente en los monasterios benedictinos, fuera del 
oficio litúrgico para saludar á los soberanos y prela— 
dos. El cardenal Bona trae un ejemplar del siglo 1x, 
sacado de un Códice manuscrito del monasterio de 
San Galo, en Suiza. Dice así: (Sac.) Christus vincic, 
Christus regnat, Christus imperat, tres veces; (Clero) 
lo repite otras tres veces. (Sac.) HBeaudi Christe; 
(Clero) Vicolao Summo Pontifici et umiversali Papae 
vita. Sigue la letanía: (S.) Salvator mundi, (Cl.) Tu 
illum adjuva. (S.) S. Petre, S. Paule, Sta. Andrea, 
S. Clemens, 8. Sizte, S. Cyriace, (Cl.) Pu llum ad- 
jwwa (á cada invocación). (Sac.) Ezaudi Christe, 
(C1.) Ludovico a Deo coronato, magno et pacifico Regi 
vita. (S.) Redemptor mundi, (Cl.) Tu illum adjuva. 
(S.) S. Michael, S. Gabriel, 5. Raphael, S. Jounnes, 
S. Stephane, S. Theogule, (Cl.) Tu ¡llum adjuva (á 
cada uno). (S.) Esaudi Christe, (C1.) Hemmae Regi- 
mae nostrae vita. (S.) Sta. Felicitas, (Cl1.) Tu illam 
adjuva (y lo mismo invocando á Sta. Perpetua, 
Sta. Petronila, Sta. Lucia, Sta. Agnes, Sta. Caecilia). 
(S.) Ezaudi Christe, (Cl.) Vobilissimae proli regali 
vita. (S.) 5. Silvester, (C1.) Tuillam aajuva, 5. Lau 
renti, S. Nazari, S. Pancrati, Sta. Anastasia, 
Sta. Genovefa, Sta. Columba (respóndese igualmente 
á cada uno). (S.) Exaudi Christe, (Cl.) Onnivus ju— 
dicidus, vel cuncto exercitui Prancorum et Alamanno= 
rum vita et victoria. (S.) Ñ. Hilari, (C1.) Zu illos 
adjuva. (S.) Ste. Martine, S. Mauriti, 8. Dionysi, 
S. Albane, S. Crispine, S. Crispiniane, $. Gereon, 
(C1.) Zu illos adjuva (4 cada uno). Después repetía 
el sacerdote: Christus vincit, etc., y lo mismo el cle— 
ro. Luego el sacerdote añadía las siguientes alaban 
zas, repitiendo el pueblo á cada una Christus vincit, 
etcétera. (S.) Rez Regum, Rex noster, Spes nostra, 
Gloria nostra, Misericordia nostra, Auvilium nos 
trum, Fortitudo nostra, Liveratio et Redemptio nos= 
tra, Victoria nostra, Arma nostra invictissima, Murus 
noster inespugnabilis, Defensio et exaltatio nostra, 
Luce, via et vita nostra. Finalmente añadía el sacer= 


Laude 


Iglesia de San Jacobo (Florencia). Siglo xv 


Catedral de Bremen. (Siglo XVI) 


Cartuja de Ema. (Siglo XVI) 


y O AS 
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dote: Zpsi soli gloria et potestas per inmortalia secula 
seculorum, (Cl.) Amen. (5.) [psi soli honor, laus et 
jubilatio per infinita secula seculorum, (Cl.) Amen. 
(S.) Zpsi soli virtus, Ffortitudo eb victoria per omnia 
secula seculorum, -(Cl.) Amen. Luego se decía tres 
veces: Christe audinos, Kyrie eleison, Peliciter, Tem- 
pora bona habeas, Multos annos. 

Con esta fórmula se pueden componer los laudes, 
aclamaciones é invocaciones de Jos santos, según las 
circunstancias de lugares y personas, como suele 
hacerse. 

Bibtiogr. Mabillon, O. S. B., Museum italicum 
(París, 1724, 2 ts.); Martine, O. S. B., De antigais 
Ecclesiae ritibus (Ratomagi, 1700, 3 ts., en 4.%; Ve- 
net, 1783, 3 ts., en folio): Bona, O. 5. B. cist., Re- 
rum liturgicarum libri duo (ed. de Roberto Sala, 
O. S. B. cist. August. Taur, 3ts. en folio); Migne. 
Dictionnaire de Liturgie (París, 1814); Moroni, Di- 
zionario di erudizione ecclesiastica (t. XXXVI, Ve- 
nez., 1816). V. también en esta EncicropEDIa el 
artículo ACLAMACIONES. 

Laubes. Liturg. Parte del Oficio divino que, unido 
á los Maitines, forma con ellos la primera de las 
Horas canónicas en el Breviario Romano. En el mo- 
nástico se considera como la primera de las Horas 
diurnas, yendo separados de los Maitines, que en 
muchos monasterios se rezan á media noche, ó poco 
después, conforme lo prescribe la Regla de San Be— 
nito, que llama á esta Hora Matutina por rezarse al 
amanecer. Lo mismo hace san Isidoro de Sevilla. 
Antiguamente, tanto la Iglesia romana, como en las 
demás, acostumbraban á separar los Laudes de los 
Mgitines, que asimismo se rezaban en diversos inter- 
valos de la noche. Ahora ya se ha generalizado el 
uso de rezarlos juntamente en la tarde del día prece- 
dente contra el buen sentido del mismo Oficio divino. 

El nombre de Laudes le viene á esta parte del 
Oficio divino por razón de los tres últimos Salmos 


Bajo relieve representando el versiculo Laudate eum in 
sono tubae, por Luca della Robbia. (Museo de la Obra 
de la Catedral, Florencia.) 


que hasta la novísima reforma del Salterio cada día 
se repetían, á saber: el 148, Laudate Dominum de 
coelis; el 149, Cantate Domino Canticum novum, y el 
150, Laudate Dominum in Sanctis ejus, á los cuales 
san Benito llama Laudes, sin duda por repetirse en 
ellos muchas veces la palabra Laudate. Desde la úl- 
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tima reforma se dice únicamente el 148, y esto el 
domingo. En el rito monástico sigue como antes. 
V. Horas CANÓNICAS y OFICIO DIVINO. 

Bibliogr. Breviarium romanum, Breviarium mo- 
nasticum, Regula SS. P. Benedicti Abbatis. Bona, 
Card. De divina Psalmodia (Opera omnia, Venet, 
1764, fol.); Martene, De antiguis Ecclesiae ritibus 
(t. TIT); Beaumer (Suitb) O. S. B., Histoire du bre= 
viaire (ed. franc., París, 1905); Revue bénédictine 
(t. VI). 

Launes. Mús. Parte del rezo que principió con el 
Deus in adjutoriun mewm intende, entonado por el 
celebrante. Dicho el Gloria Patri y el Alelwia, siguen, 
ordinariamente, cinco salmos con sus antífonas, des— 
pués las Lecciones, el Himno, los Versiculos y el cán- 
tico Benedictus con su correspondiente antífona. 

LAUDEMIO. (Etim.—Del lat. Zaudemium.) m. 
Derecho que se paga al señor del dominio directo 
cuando se enajenan por el enfiteuta los inmuebles 
dados á enfiteusis. 

Launemio. Der. V. ENFITEUSIS. 

LAUDENBACH. Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el Gran Ducado de Baden, cír. de Mannheim, dist. de 
Weinheim, en el Odenwald; 1,650 h. Viñedos. Est. 
en 1. f. de Francfort á Heidelberg. 

Launenpacn. Geog. Pobl. de Alemania, en el rei- 
no de Wurtemberg, cír. de Mergentheim, á oril. del 
Vorbach: 1,160 h. Hay en él un castillo. Est. en la 
l. £. de Krailsheim á Mergentheim. 

LAUDENOT (Luisa). Bioy. Religiosa benedic= 
tina del monasterio de Montmartre, m. en dicho lu— 
gar en 1636. Era hija de un médico de cámara del 
rey de Francia, y despreciando las halagiieñas espe- 
ranzas del mundo, abrazó el estado religioso, donde 
se distinguió por su regularidad y excelentes virtu= 
des, aprovechando también el tiempo para escribir 
algunas obras. Tales son: Catecismo de los vicios y de 
las virtudes, Meditaciones sobre las vidas de los santos 
para todas las fiestas del año y sobre las principales 
Festividades de N. S. Jesucristo y de la Virgen María, 
Ejercicios para recibir la comunión, para la misa, ete. 

LAUDER. (eo. Pobl. y mun. de Escocia, cond. 
de Berwick, á 16 km. de Greenland y á oril. del 
Leader, afl. del Tweed; 2,900 h. Posee un hermoso 
castillo. Es la localidad principal del Landerdale ó 
valle del Leader. Su fundación parece datar del reina- 
do de Guillermo el León (1165-1214). En 1482, Ja 
cobo II con su corte permaneció allí, al dirigirse á 
levantar el sitio de Berwick. 

Launer (GuiLrermo). Bioy. Literato inglés, m. 
en las Barbadas en 1771. Educóse en la universidad 


| de Edimburgo y se dedicó á la enseñanza, pero sus 


tentativas para obtener una cátedra fueron infructuo-= 
sas. Profundo humanista, se dió á conocer por la pu- 
blicación de su Poetarum Scotorum Musae Sacrae 
(1739), colección de poesías latinas de A. Johnston, 
Ruddiman, Kerr y otros, descontentando á muchos 
por sus exageradas alabanzas á Johnston. Trasladóse 
á Londres, sosteniéndose allí de las lecciones y de sus 
trabajos literarios, pero precariamente. En 1747 al- 
canzó gran popularidad por sus artículos en el Gent- 
leman's Magazine, en los cuales afirmaba que Milton 
había plagiado á un obscuro poeta latino, Jacobo Me- 
senio. Había tanta ingenuidad en sus acotaciones, 
que engañó al mismo doctor Johnson, el crítico im- 
pecable; pero Juan Douglas, futuro obispo de Salis- 
bury, puso de manifiesto la impostura, demostrando 
que las acotaciones aducidas eran trozos hábilmente 
combinados de la traducción latina del Paraíso per= 
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dido, hecha por Alejandro Hog. Johnson consiguió 
que Launer confesase la verdad, pero esto no obs= 
tante, continuó sus ataques contra Milton, publican- 
do: The Grand Impostor: or King Charles I. Vindi- 
cated from the Charge of Plagiarism Brought Against 
Him dy Milton, and Milton Himself Convictea of For- 
gery. Pero descalificado literariamente, vióse obligado 
á emigrar á las Barbadas, donde murió pobremente. 

Bibliogr. Boswell, Life of Samuel Johnson; Hen- 
derson, Life ana Surprising Baploits of W. Lauder 
(1751); Philalethes, Pandoermoniwm (Londres, 1751); 
The Progress of Envy (Londres, 1761). 

Lauber (Juan). Biog. Cronista inglés, n. en 
Edimburgo en 1646 y m. en 1722. Jurisconsulto 
notable, representó al condado de Haddington en el 
Parlamento escocés durante 1685, 1690 y 1702. 
Mostróse protestante celoso y partidario de la Revo— 
lución, lo que le valió el cargo de lord de sesión 
(1689) y el título de lord Fountainhall. Lord de jus- 
ticia en 1690. rechazó la unión con Inglaterra. Ha 
dejado obras que son una fuente valiosa para la his 
toria de Escocia. tales como: The Decisions of the 
Lords of Council and Session from 1678 to 1712 
(Edimburgo, 1159-61), Historical Observes of Me- 
morable Ocurrents from 1680 to 1701, é Historical 
Notices of Scottish A fasrs. : 

Launer (Tomás Dick). Biog. Literato escocés, hijo 
primogénito de sir Andrés Lauder, sexto barón de 
Fountainhall, n. en el condado de Haddington en 1784 
y m. en 29 de Mayo de 1848. Sirvió en el ejército 
durante algún tiempo, y, en 1820, por muerte de su 
padre, heredó la baronía. Fué secretario varios años 
de la Junta de fabricantes escoceses y de la de pesque- 
rías. Debe su popularidad á la publicación de buen 
número de novelas escritas á la manera de Gualterio 
Scott, descollando las tituladas: Simon Roy gardener 
at Dumphail (1817), The Parallel Roads of Glenroy 
(1818), Lochindhu (1825), The Wolf of Badenoch 
(1827), Highland Rambles ana. Legends (1837), Le- 
gends and Tales of the Highlands (1841), Towr Rouna 
the Coast of Scotland (1842), etc. La obra que le ha 
sobrevivido, por sus gráficas descripciones, su humo- 
rismo y su sensibilidad, es el Account 0f the Great 
Moray Fioods of 1829 (1830). Una serie de trabajos 
escritos durante los dos últimos años de su vida para 
Taiés Magazine, con el título de Scottish Rivers, fué 
editada con un prefacio por el doctor J. Brown 
(Edimburgo, 1874). 

LAUDERDALE. (co/. Antiguo dist. del cond. 
de Berwick (Escocia). En él se encuentran el valle 
del Leader y la pequeña ciudad de Laudar, con unos 
1,000 h., donde se reunió algunas veces el Parla— 
mento escocés. La familia Maitland lleva el título de 
conde de Lauderdale. 

LaunernaLk. Geog. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Alabama; 1,797 km.? y 30,936 h. en 
1910. Minas de hierro. Produce cereales y algodón. 
Cap. Florence. || Cond. del Est. de Misisipí, en los 
límites del de Alabama; 1,813 km.? y 46,919 h. en 
1910. Su población es en gran parte negra. Produce 
cereales y algodón. Cap. Meridian. [| Cond. del Est. 
de Tennessee, sit. en los límites del Est. de Arkan- 
sas. Lo riegan los ríos Misisipí y Hatchie; 1,180 km.? 
y 21,105 h. en 1910. Ganadería y cultivo de algo— 
dón. Cap. Ripley. 

LauneroaLÉE (Juan MAITLAND, CONDE DE). Bioy. 
V. MarrLanD (Juan) 

LaunernaLe (SantiaGO MAITLAND, CONDE DE). 
Biog.. V. MarrranD (Jacobo). 
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co (San). 

LAUDET (Fersanoo). Bioy. Escritor y diplo— 
mático francés, n. en París en 1860. Fué consejero 
general del Grers, primer secretario honorario de 
embajada: es caballero de la Legión de Honor y 
oficial de la Academia, y ha dirigido la Revue hebdo- 
madaire. Entre sus obras citaremos: Rome, Gascogne 
y Sowvenirs d'hier, premiada esta última por la Aca- 
demia francesa. 

LAUDI ó LUDI SPIRITUALJI. pl. lat. ús. 
Cantos polifónicos en honor de Dios. En el oratorio 
de San Felipe Neri, de Roma, alternaban con la ex- 
plicación de la historia bíblica, y de aquí se originó: 
el Oratorio Ó drama religioso. Son célebres algunos 
libros de Laudi publicados por el español Soto de 
Langa. 

Launi (Víctor). Bioy. Compositor italiano. n. em 
Alcara (Sicilia) en la segunda mitad del siglo xvr. 
Fué maestro de capilla de la catedral de Mesina y 
escribió: 11 primo libro de Madrigali a 5 voci, con ur 
dialogo a 8 voci (Palermo, 1597). 

LAUDIANO (Cóvice). Lif. rel. (Codex laudia 
nus.) Manuscrito del siglo vi. existente en la biblio- 
teca Bodleiana y que contiene los Hechos de los 
Apóstoles, en griego y latín: es de pergamino y está 
escrito en letras unciales, á dos columnas, compren= 
diendo 226 hojas. La escritura es más gruesa y me- 
nos elegante que la de los códices Sinaítico, Vati—- 
cano y Alejandrino. Parece haber sido copiado en 
Occidente por algún copista más perito en el griego 
que en el latín; que fué escrito en Cerdeña ó que 
por lo menos pasó por allí, lo prueba el hecho de 
llevar, al final, un decreto de Flavio Pancracio, du= 
que de Cerdeña, de escritura más reciente, 

Bibliogr. T. Heare, 4cta Apost. e Codice 
Laudiano (Oxford, 1715); Sabatier, Biblios. sacr. 
Lat. version. antigquae (París, 1751); Origin ana 
progress of writing (Londres, 1784). 

LAUDICENO. (Etim.—Del lat. laudicocnus, 
comp. de laudare, alabar, y coena, cena.) m. ant. 
Lisonjero, adulador porque le den de comer. 

LAUDISIO (Lucio María). Bioy. Religioso 
escolapio, n. en 1836 y m. en 1899. Asiduo culti- 
vador de las matemáticas y filología, desempeñó el 
cargo de prefecto de las Escuelas Normales de San 
Carlos alle montelle. Sus obras principales son: Vue- 
va gramática de la lengua hebreo (1815) y Oración 
fúnebre de Gaetano Barbatelli (1876). Dejó la ense 
ñanza de los maestros normales, para entregarse 
totalmente al ministerio escolapio, con motivo de la 
revolución italiana. 

Laupista. m. Mús. V. VIOLERO. 

Launistas. Hist. Compañía de cantores que anti- 
guamente recorrían las calles de las ciudades de Ita- 
lia, especialmente Florencia; iban vestidos de blanco 
y con cirios en las manos, y Se paraban á cantar de- 
lante de ciertos templos. 

LAUDIVIO (Zacarías). Biog. Humanista italia- 
no que floreció en el siglo xv, n. en Vezz, en la Lu— 
nigiana, y m. en Ciciano (Campania). Pertenecía á la 
familia genovesa de los Nobili. Caballero de San 
Juan de Jerusalén, dirigió al cardenal Ammanati 
fervorosas cartas incitándole á que animase á los 
príncipes cristianos contra el islamismo invasor. Pre- 
dicando con el ejemplo tomó las armas y estuvo en 
la gloriosa defensa de Rodas. Vuelto á Italia, llevó 
allí una vida aventurera, no exenta de peligros, y se 
dedicó por completo á las letras, granjeándose así la 


(San). Hagiog. V. Lanber— 
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estimación de hombres notables, tales como el duque 
Borso de Ferrara y el papa Martín V. Pero por otra 
parte tuvo que sufrir groseros ataques de sus colegas 
los humanistas, llegando uno de ellos, Pontano, á cali- 
ficarle de inanissimas et ineptissimaus poeta. Cansado 
de la lucha, retiróse á Ciciano, y murió obscuramen- 
te. Se le debe: Bpistolae magni Turci editae (Nápoles 
y Roma, 1473), colección de pretendidas cartas de 
Mohamed II, que son todas inventadas por Zacarías 
y que tuvieron gran resonancia; De Vita B. Hicrony- 
mi (hacia 1472); De Laudivus sapientiae eb virbutis 
(sin fecha). En 1884 publicó M. C. Braggio una 
tragedia inédita de Laubivio: De Captivitale ducis 
Jacobi, Es una imitación de las de Séneca, y el héroe 
es Jacobo Piccinino, arrestado y estrangulado en la 
prisión (1465) por orden de Fernando de Nápoles. 

LAUDO. m. Decisión ó fallo que dictan los árbi- 
tros ó arbitradores. [| ant. CowvEx10. 

Launo. Der. V. ArmirraJe (t. V. pág. 1,224 y 
siguientes). 

LAUDON ó LOUDON (Grbróx ErNesTO, 
BARÓN DE). Biog. General austriaco, oriundo de una 
familia escocesa, n. en Tootzen (Livadia) y m. en 
Neutitschein (1716-1790). Al servicio de Rusia en 
su juventud, asistió al sitio de Danzig (1734) y 
tomó parte en las campañas de 1738 y 1739 con- 
tra los turcos. Al firmarse la paz abandonó el ejér— 
cito ruso, y ante la negativa de Federico 11 no 
admitiéndole en las filas prusianas, ingresó en el 
ejército austriaco. Capitán del cuerpo de voluntarios 
de Trenck, quedó gravemente herido en Alsacia 
(1744), á pesar de lo cual, en 1745, peleó en Sile— 
sia contra los prusianos y tomó parte en la batalla 
de Hohenfriedberg. Por este tiempo contrajo matri— 
monio y abrazó el catolicismo. Distinguióse en la 
guerra de los Siete Años, siendo ascendido á maris- 
cal de campo por su comportamiento en Hirschfeld 
(Febrero de 1757) y condecorado con la cruz de la 


El general Laudon, por Segismnndo L'Allemand 


orden de María Teresa. Después de la batalla de 
Kolin, causó grandes pérdidas á Keith, confiriéndo— 
sele el mando del cuerpo de tropas ligeras, al frente 
de Jas cuales tomó parte en la acción de Rossbach. 
Ascendido á mayor general, peleó en Olmiitz (Junio 


— LAUE 


de 1758) y en Hochkirch, mereciendo la cesión de 
la finca de Kleinbetschwar (Bohemia) y la gran cruz 
de María Teresa, junto con el título de barón. En la 
primavera de 1759 mandó un cuerpo de 18,000 
hombres en Silesia, distinguiéndose en la batalla de 
Kúnersdorf de tal manera, que la emperatriz de Rusia 
le regaló una preciosa daga. En 1760, al frente de 
36,000 hombres, pasó á Silesia, derrotó (23 de Ju= 
nio) a] general Fouqué, en Landeshut, devastó Glatz 
y puso sitio á Breslau. Terminadas las conferencias 
de Viena, partió de nuevo (1761) á Silesia con un 
ejército de 60,000 hombres que en 12 de Agosto se 
juntó al ruso; pero las fuerzas aliadas fueron derro= 
tadas por Federico II en Bunzchvitz, después de lo 
cual Laupon tomó la importante plaza de Schweid- 
nitz. En 1769 fué gobernador de Moravia, en 1778 
luchó en Bohemia contra el príncipe Enrique de 
Prusia, y en el mismo año, tomó parte en la guerra 
de Turquía defendiendo heroicamente á Dobitza, to- 
mando á Novi y, en la campaña de 1789, apoderán- 
dose de Belgrado y Semendria. 


L. (Viena, 1869) y L. im Gedicht und Lied seiner 
Zeitgenossen (Viena, 1880); Buchberger, Briefe Low 
dons an den Hofkriegsrat v. Hochstátter, en Archiv. 
FP. osterr. Gesch.; KR. v. Lówis of Menar, Zur Genea- 
logie des ósterr. Generalissimus E. E. Freih. v. L. 
(Riga, 1904). 

LAUDONNIERE (Rrevaro GOULAINE DE). 
Biog. Explorador y militar francés, m. en 1566. 
En 1562 fué enviado por Coligny á la Florida para 
fundar una colonia protestante, á la que dieron el 
nombre de Port-Royal. LAUDONNIBRE y su compa- 
ñero Ribaut regresarox muy pronto á Francia en 
vista de que la colonia no prosperaba, y cuando 
volvió á América con socorros, no encontró ya á 
ningún colono. En vista de ello decidió fundar otra 
colonia, á la que llamó la Carolina, en honor de Car— 
los IX. La indisciplina de algunos de sus individuos, 
| que provocaron á los españoles, causó la ruina de la 
| segunda colonia, pues un día se presentó frente á 
| ella una escuadra mandada por Pedro Meléndez de 
| Avila y casi todos los colones fueron ahorcados ó pa- 
sados á cuchillo. LAUDONNIBRE pudo pasar á Fran- 
cia, donde fué fríamente recibido. Escribió una His- 
| toire notable de la Floride, contenant les trois voyages 
faits en icelle par des capitaines el des pilotes francais 
(París, 1586). 

LAUDOVENA ó LAUDOVEVA (Sanra). 
Hagiog. Honrada en Senlis (Oise), diócesis de Beau- 
vais, el 29 de Octubre. 
| Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Octu= 
' bre, t. XIL 1867). 

. LAUDUN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Gard, dist. de Uzés, cant. de Roquemaure, en 
una colina á 122 m. de a.; 2,100 h. Antiguo castillo 
de Lascours. Campo romano. Minas de lignito. Vi- 

| nedos. Est. en la 1. f. de Alais al Ródano. 

| LAUE. Bioy. Físico alemán, profesor en la uni- 

| versidad de Zurich, autor de valiosísimos trabajos de 

| Termodinámica y de notables contribuciones al prin- 
cipio de Relatividad. V. Laue, Das Relativitáts princi, 

Brunswick (1913, 2.* ed.). Descubrió la naturaleza 
ondulatoria de los rayos X por la difracción de los 

mismos en las moléculas de los cuerpos cristalinos. 

Lauz (Erxesto). Biog. Político alemán, n. en 
Kóthen en 1855. Estudió Derecho en Tubinga, Leip- 
zig y Halle; fué en 1883 asesor de tribunal, en 1885 
juez de Vallenstedt y después ingresó en la adminis- 


Bibliogr. Janko, Leben des Feldmarschalls v. | 


tración del Estado. Miembro con voz y voto del go- 
bierno ducal de Anhalt y director de las secciones 
de economía y pedagogía, fué nombrado (Julio de 
1890) consejero superior del gobierno, en 1893 del 
ministerio de Estado y posteriormente individuo del 
consejo privado de la Corona. En 1903 reemplazó al 
ministro de Estado, en 1905 dirigió el negociado del 
Interior y desde 1. de Enero de 1910 es ministro 
de Estado. 

LAUENBURG. (eoy. Antiguo ducado de Ale— 
mania del Norte, que forma hoy un círculo de la prov. 
prusiana de Schleswig-Holstein. Tiene una ext. 
superficial de 1,183 km.? con una pobl. de 52,000 h. 
Comprendía tres ciudades: Ratzeburg, Moelln y 
LauENBURG y, además, cuatro bailías reales y 22 
señorios. Fué habitado al principio por los polabos 
y conquistado á mediados del siglo x11 por el duque 
de Sajonia Enrique el León, quien fundó la ciudad de 
LauexburG. Los dinamarqueses lo poseyeron duran- 
te algún tiempo, pero volvió á la casa de Sajonia en 
1227, reinando Alberto I de la rama Ascaniana. 
A partir de 1280 constituyó un feudo de la casa Sa- 
jonia—-Lauenburg, y cuando ésta se extinguió, en 
1689, el elector de Sajonia, que como otros preten- 
dientes, solicitó la herencia, renunció sus derechos 
sobre el ducado á favor de Jorge Guillermo de Bruns- 
wick-Luneburg=Celle mediante la entrega 1.100,000 
florines. A la muerte de este príncipe, el ducado 
pasó á Jorge 1, Elector de Hannóver y posteriormen- 
te rey de Inglaterra, quien no fué reconocido por el 
emperador hasta 1728. El levantamiento de la orden 
de secuestro que pesaba sobre el país de Hadeln, 
perteneciente asimismo al duque de LAUuENBURG, se 
verificó en 1731. En 1803, el ducado con el resto 
de Hannóver quedó en poder de Francia, siendo en 
1810 incorporado al dep. de Bocas del Elba. En 
1813 recuperó Hannóver su independencia, pero en 
16 de Julio de 1816 el ducado de LaUENBURO, á 
excepción del país de Hadeln y de una estrecha faja 
junto á la rib. izq. del Elba, fué anexionado á Rusia, 
quien á su vez lo cedió á Dinamarca á cambio de la 
Pomerania. En la guerra de 1848 contra Dinamarca, 
púsosele un comisario de la Confederación alemana, 
el cual lo administró hasta 1851, en que fué ocupado 


por Austria y después entregado á Dinamarca. Anu- | 


lóse la constitución liberal de 1849 y el ducado fué 
incorporado (1853) al Estado dinamarqués, teniendo 
desde entonces en el Parlamento dos diputados: uno 
por el rey y otro por los Estados. A consecuencia de 
los acontecimientos de 1864, Prusia y Austria se po= 
sesionaron del LAUuENBURG, y por la convención de 
Gastein la primera entregó á la segunda 7.000,000 
de francos á cambio de que renunciaran á toda clase 
de" soberanía sobre el ducado, que conservó hasta 
1876 su autonomía, en cuya fecha quedó incorporado 
á la monarquía prusiana. En 1890 se dió al príncipe 
de Bismarck el título de duque de Lauenburg. 
Bibliogr. Kobbe, 
bung des Herzogtums L. (Altona, 1836-37); von 
Duve, Mitteitungen zur Staatsgeschichte des Herzog 
tums L. (Ratzeburg, 1852-57); Knauth, Das Her 
zogtum L. (Langensalza, 1866); Masch, (Gesch. des 
Bistums Ratzevurg (Lubeck, 1835): Manecke, Topo- 
graphisch=historische Beschr. der Stúdte des Herzog- 
tums L. (Mólln, 1884); Archiv des Vereins fiw die 
Geschichte des Herzogtum L. (Ratzeburg, 1884 y sig.). 
LAUENBURG-AN-DER-ELBE. (e0/. Ciu- 
dad de Alemania, en el reino de Prusia, prov. de 
Schleswig-Holstein, capital del círculo y antiguo 
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ducado de su nombre, á oril. del Elba; 5,178 h., de 
los cuales 66 católicos. Posee un templo evangélico, 
tribunal y dos asilos para viudas. Su industria con 
siste en la fab. de maquinaria, toneles, fósforos y 
cigarros. Astilleros. Est. en la 1. f. de Lubeck á 
Liineburg. Desde 1912 el paso sobre el Elba, que se 
hacía en barcas, se hace por un puente de hierro. 

LAUENBURG-IN-POMMERN. Geo. Cír. 
de Prusia (Alemania), prov. de Pomerania, regen— 
cia de Kóslin. Tiene 1,228 km.? con 12,502 h., de los 
cuales 1,475 católicos y 248 judíos. Su cabecera es 
la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. del Leba, 
río costero; 10,450 h. Hay en ella templo católico, 
evangélico y sinagoga. Cuenta con fábs. de licores, 
fósforos, cemento y ladrillos. Comercio de ganados y 
de maderas. Est. de empalme en las líneas Belgasd- 
Dantzig, Lauenburg-Leba y Butow-Lauenburg. 

LAUENSTEIN. (Geo. Ciudad de Alemania, 
en el reino de Baviera, regencia y dist. de Dresde, 
4526 m. s. n. m. y á oril. del Múglitz; tiene (in- 
cluído el municipio) 4,000 h. Fab. de juguetes y 
objetos de paja. Hermoso castillo de los condes de 
Hohenthal. Est. en la 1. f. Pirna-Geisino-Altenberg. 
Es muy concurrida como estación de verano. Primi- 
tivamente se llamó Levenstein y recibió los derechos 
de ciudad en 1374. 

LAUENSTEIN. Geoy. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. y regencia de Hannóver, cír, de Ha- 
meln, sit. en el pintoresco valle del Ith, derivación 
del Harz, á unos 200 m. de a.; 1,120 h. Fab. de 
tejidos. En el Ith hermosa torre panorámica. 

LaAuEnsTEIN (Orro von). Bioy. General prusiano, 
n. en Luneburg en 1857. Ingresó (1875) en el 
arma de artillería, cursó (1886-89) en la Acade— 
mia Militar, desde 1893 hasta 1900 fué agregado 
militar de la embajada de San Petersburgo, y en 
1900 tuvo el mando superior del ejército del conde de 
Waldersee en el Asia oriental. Desde 1901 jefe del 
regimiento de artillería n.” 38, comandó un cuerpo 
de ejército en la guerra rusojaponesa, en 1905 fué 
jefe de división en el estado mayor y eu 1906 ayu— 
dante efectivo del emperador, recibiendo la nobleza 
en 1908 y dirigiendo (1910-11) la brigada 38 de 
infantería. Plenipotenciario en San Petersburgo por 
breve tiempo y agregado cerca del zar, fué después 
jefe de estado mayor del 6.* cuerpo de ejército en 
Breslau, sin dejar su puesto de general del séquito 
del emperador. 

LAUER (Gustavo). Bioy. Médico alemán, n. en 
Wetzlar y m. en Berlín (1807-1889). Estudió en el 
Instituto médico-quirúrgico Federico-Guillermo, en 
1830 ingresó en Sanidad militar como médico de 
compañía, en 1839 lo fué del hospital de la Charité 
de Berlín y en 1814 médico de cámara del príncipe 
Guillermo, que más tarde fué emperador. Acompañó 
á éste, así como al rey y al emperador en todos sus 
viajes y campañas. En 1854 fué profesor de la Aca- 
demia médico-quirúrgica de Berlín, en 1864 general 
| médico de estado mayor, y después de concedérsele 
la nobleza, la universidad le nombró profesor hono- 
rario y en 1881 se le dió el grado de teniente gene— 
ral. Escribió: Gesundheit, Krankheit, Tod (Berlín, 
1865); Der vorherrschende charakter der Krankheiten 
der jetzigen Generation (Berlín, 1862). 

LAUF. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el Gran 
Ducado de Baden, cír. de Búhl, en la vertiente 
oriental de la Selva Negra y junto al nacimiento del 
|Sulz; 2,110 h. Fab. en tabacos, papel y sedas. 

Est. f. C. 
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Laufen. — Vista general 


Laur. Geoy. Ciudad de Alemania, en el reino de 
Baviera, regencia de la Franconia Central, dist. de 
Hersbruck, á oril. del Pegnitz, subafl. del Rhin; 
4,943 h., de los cuales 747 católicos. Templos evan- 
gélico y católico. Fundiciones de bronce. Fábs. de 
porcelana y objetos de madera. Castillo antiguo. Est. 
en la J. f. de Nuremberg á Amberg. En 1806 pasó 
á Baviera. 

LAUFACH. (Geo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, regencia de la Baja Francomia, 
dist. de Aschaffenburg; 1,200 h. Est. en Ja línea 
Treuchtlingen—=Wiúrzburgo—Aschaffenburg. Templo 
católico. Fáb. de productos químicos. Minas de hie- 
rro. Fundiciones. Allí y en la vecina Frohnhofen 
tuvo lugar (13 de Julio de 1866) un combate entre 
las fuerzas del gran ducado de Hesse y la brigada 
prusiana Wrangel; los primeros. que atacaron en 
columna cerrada, perdieron 745 soldados y 32 oficia- 
les; entre los muertos figuraba el conocido escritor 
de historia militar Kóniger. Convencido de que la 
derrota había obedecido á un error táctico, el gene— 
ral hessiano v. Stockhausen se suicidó. 

LAUFBERGER (Porvanbo). Bioy. Pintor 
austriaco, n. en Mariaschein (Bohemia) en 16 de 
Febrero de 1829 y m. en Viena en 16 de Julio de 
1881. Fué discípulo de las Academias de Praga y 
de Viena, dedicándose á la pintura de escenas popu- 
lares. En 1855 realizó un viaje artístico por todos 
los países de la cuenca del Danubio, por cuenta del 
Lloyd de Trieste, ejecutando varias vistas. Más tarde 
obtuvo una pensión de viaje otorgada por la acade— 
mia de Viena, visitando las principales ciudades ar— 


tísticas de Europa. En 1868 fué nombrado profesor | 


de dibujo de la escuela de Arte decorativo de Viena. 
Ejecutó varios proyectos de vidrieras artísticas. 
LAUFELT. (ey. V. LarrreurT. 
LAUFEN. (reo. Dist. de Baviera (Alemania), 
regencia de Alta Baviera. Tiene 557 


km.? con 


30,200 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. á oril. del Salzach, afl. der. del Inn; 
2,574 h., de los cuales 74 evangélicos y cinco judíos. 
Construcción de embarcaciones. Molinos. Est. f. c. 

Laurex. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Stiria, dist. de Cilli, en la vertiente meridional 
de los montes Karavankas, á oril. del Sann, afl. del 
Save; 2,500 h. 

Laurey ó Laurox. Geog. Dist. de Suiza, cant. de 
Berna. Comprende 12 mun. con 6,400 h. Su cab. 
es la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. del Bir— 
se, afl. del Rhin; 1,360 h. En sus inmediaciones 
forma el río una pintoresca cascada. 

Laures (HeLYE ve). Bioy. V. HeLveE. 

Lauren (UnwieseN). Geog. Pobl. de Suiza, cant. 
de Zurich, dist. de Andelfingen, junto á la oril. izq. 
del Rhin; 850 h. Importante establecimiento meta— 
lúrgico. Est. en la 1. f. de Winterthur á Schafusa. 
Ll castillo (414), sit. en una elevación de 414 m. y 
que domina la gran cascada de 20 m. de a., está hoy 
rodeado de construcciones modernas, entre ellas un 
hermoso pabellón de hierro, desde el cual se con- 
templa el pintoresco cauce del Rhin y la cascada, 
atravesando la colina la línea férrea por medio de un 
túnel y un puente de piedra, 

LAUFENBERG (Exsrique). Bioy. V. Enrique 
DE LAUFENBERG. 

LAUFENBURG (Gross). (7007. Dist. de Suiza, 
cant. de Argovia. Comprende 23 mun. con 15,600 h. 
Su cab, es la ciudad del mismo nombre, sit. junto á 
la oril. izq. del Rhin, á 325 m. de a.: 1,590 h. El 
Rhin forma en este lugar interesantes rápidos que 
interrumpen la navegación. Ruinas del castillo de 
Habsburg-Laufenburg. Est. en la ]. f.. de Basilea 4 
Waldshut y Constanza. 

LAUurENBURG. Geog. V. KLEINLAURENBURG. 

LAUFENFELDEN. (eo. Pobl. de Alemania. 
en el reino de Prusia, prov. de Hesse-Nassau, re- 


LAUFF — LAUFFER 


gencia de Wiesbaden, cír. de Untertannus, á oril. 
«del Dors, afl. del Lahn; 1,300 h. Templo evan- 
gélico. : 
LAUFF (Josi). Biog. Poeta, novelista y autor 
dramático alemán, n. en Colonia en 16 de Noviem- 
bre de 1855. Hizo sus estudios en el Instituto de 
Munster y á los veintidós años ingresó en el ejér— 
cito, que abandonó en 1898 con el grado de coman- 


Laufenburgo. — Vista general 


dante. De 1898 á 1903 fué dramaturgo titular del 
teatro de Wiesbaden, nombramiento que se hizo á 
anstivación del emperador para recompensarle por 
el éxito de su drama Der Burggraf (Colonia, 1897). 
Sus obras dramáticas se distinguen por el interés 
que despiertan, si bien carecen de vigor en el análi- 
sis de los sentimientos: esto, junto al empleo de re- 
cursos, á las veces poco artísticos, hizo que no se le 
rindiera el tributo de admiración que le conquistaron 
sus novelas, Además de la producción citada ha dado 
al teatro: Die Ovestolzin (Colonia, 1891). /nez de Cas- 
£ro (Colonia, 1894), Der Bisenzaña (1899), Der Grosse 
Kurfúrst y su continuación Friedrich der (Grosse, 
Vorwirts (Colonia, 1900), Rúschhaws y Der Heerol- 
me (1902). Además ha escrito los poemas épicos Jan 
Van Calker (Colonia, 1887), Der Helfensteiner (Co 
lonia, 1889), Die Overstolzin (Colonia, 1891), Klaus 
Stórtebecker (Colonia, 1893), Herodias (Colonia, 
1897), Advent (Colonia, 1898), Die Geisslerin (Co- 
lonia, 1900). También ha escrito las novelas siguien- 
tes: Die Heze (Colonia. 1892, 6.* ed., 1900), Regi- 
na coeli (Colonia, 1894, 7.* ed., 19041), Die Haupt- 
mannsfraw (Colonia, 1895, 8.* ed., 1913), Der Mónch 
won Sankt Sebald (Colonia, 1896, 5.? ed. 1899), Im 
Rosenhag (Colonia, 1898, 4.* ed., 1899), Kárrekier 
(Colonia, 1902, 8.* ed., 1903), Marie Vermahnen 
(Colonia, 1.? á 6.* ed., 1903), y Pitrje Pittjemitt 
(Berlín, 1904). 

Bibliogr. A. Schroeter, Joseph Lau, ein lite= 
rarisches Zeitbild (Wiesbaden, 1899); B. Sturm, Jo- 
seph Lau (Viena, 1903). 

LAUFFEN. (eo. Pobl. de Alemania, en el rei- 
no de Wúrtemberg, cír. de Neckar, dist. de Beseg- 
heim, en la confl. del Zaber con el Neckar; 4,178 h., 
de los cuales 103 católicos y dos judíos. Forma parte 
de ella el pueblo del mismo nombre sit. en la oril. izq. 
del Neckar. Es memorable por la batalla del 13 de 
Mayo de 1531, en la que Felipe de Hesse venció á 
Fernando de Austria. Viñedos. Puerto flavial. Est. 
en la 1. f. de Bietigheim á Gagstfeld. 
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LAUFFER (Jacozo). Bioy. Historiador suizo 
(1688-1734). Estudió en Halle y en Utrecht, fué 
pastor después y desde 1718 profesor de historia y 
de elocuencia en Berna. Su obra principal es una 
Eoeposition exacte et complete de TU histoire helvetique 
(Zurich, 1738). 

Laurrer (Jor6E Cristino). Bioy. Naturalista ale- 
mán, n. en Augsburgo (Baviera) en 1859. Cursó 
sus estudios en la referida ciudad y 
por deseos de su familia se dedicó á la 
carrera comercial, es decir, á la ban= 
caria y no á la de ciencias naturales, 
como él hubiera deseado. Desde pe- 
queño se ocupaba de la recolección de 
insectos, cuya preparación le enseñó 
su madre, señora de gran cultura. in 
1382 se trasladó 4 Madrid y se puso 
en contacto con los grandes entomólo- 
gos J. Bolívar, Martínez y Sáez y S. 
de Uhagon, quienes le honraron con 
su amistad y sus prestigiosos conse= 
jos. Fué nombrado agregado del Mu- 
seo de Ciencias Naturales de Madrid 
en 1902, descubrió gran número de 
insectos pertenecientes á la fauna de 
nuestra península, contribuyó con al- 
gunas donaciones al aumento de las 
colecciones del Museo de Ciencias 
Naturales de Madrid, á la colección 
de insectos que reune el sabio director de la Hs 
tación de Patología Vegetal en la Moncloa y á la 
del gabinete de Historia Natural del Colegio de Al- 
fonso XII, en el Escorial. En 1911 fué agraciado 
por el Gobierno con la gran cruz del Mérito agrícola. 
Siendo muchacho aún, fué miembro numerario de la 
Sociedad entomológica de Munich y lo es hoy de la 
Real Sociedad Española de Ciencias Naturales (desde 
el año 1881), de la Asociación Española para el pro- 
greso de las Ciencias, de la Sociedad Aragonesa de 
Ciencias Naturales, de la Entomologische (resellschaft 
de Berlín, de la Sociedad entomológica de Zurich, 
del Internac. Entomol. Vereim de Francfort del Mein 
y miembro correspondiente de la Sociedad de Histo- 
ria Natural de Augsburgo. Publicó los siguientes 
trabajos coleopterológicos: Dorcadion Bolivari Lauff. 
(1898), Observaciones acerca de la longevidad de los 
tenebriónidos (1900), en las Actas de la Sociedad 
Española de Ciencias Naturales; Votas críticas sobre 
el género Dorcadion (1901), Diagnosis breve de una 
forma melánica de la Leptwra distigma (1904), Nue— 
vas especies y variedades de coleópteros de la penánsula 
ibérica, 1.* parte (1905) y 2.* parte (1909), Observa- 
ciones nomenclator y sinonímicas (1910) en el Boletín 
de la Real Sociedad Española de Ciencias Naturales, 
La Cassida vitattata y otras plagas de los cultivos Me 
la remolacha (1908), y Formas nuevas del género Dor- 
cadion con notas críticas y sinonímicas, en el Boletin 
de la Sociedad Aragonesa de Ciencias Naturales. 

Paurrer (Orón Trovoro). Biog. Filósolo y di- 
rector del Museo de Historia de Hamburgo, n. en 
Weende (Alemania) en 20 de Febrero de 1874. 
Después de haber estudiado en varias universidades 
se doctoró en filosofía en la de Gotinga en 1896. Su 
especialidad es el estudio de las antigiiedades ger 
mánicas, habiendo trabajado en varios museos ar— 
queológicos hasta que en 1908 obtuvo la dirección 
del de Hamburgo. Colabora en muchas revistas, 
como el Anzciger d. germ. Nationol y Archiv f. Kul- 
turgeschicnte y dirige la del Museo de Hamburgo. 
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Ha publicado varias obras, como Spátmittelalterl. 
Zinngefússe in Hamburg (1913). 

LAUFON. Geo. Pobl. de Suiza. V. Lauren. 

LAUGÉE (Francisco Deskano). Bioy. Pintor 
francés, n. en Maromme en 29 de Enero de 1823 y 
m. en París en 24 de Enero de 1896. Fué discípulo 
de Picot y de la Escuela de 
Bellas Artes. Expuso en el 
Salón en 1845. Dedicóse á 
la pintura de asuntos his- 
tóricos y religiosos. Una 
de sus obras representa la 
Muerte de Zurbarán. Eje- 
cutó varias pinturas mura— 
les en las iglesias de la Tri- 
nidad de París y de San Pe- 
dro y San Pablo de San 
Quintín y en el Palacio de 
Justicia de Ruán. Su hijo 
Jorge fué también pintor. 

Laucér (Jorar). Bioy. Pintor francés contempo- 
ráneo, n. en Montivilliers en 1853. Ha sido dis- 
cípulo de su padre, de Lehmann y Pils en la ls 
cuela de Bellas Artes de París. Se ha dedicado á la 
pintura de paisajes y de escenas de género. Poseen 
obras de este artista los Museos de Carcasona, Sain- 
tes, Nantes y Boulogne-sur-Mer. 

LAUGEL (Awtonio Aucusto). Bioy. Literato 
francés, n. en Estrasburgo en 1830. Estudió en la 
Escuela politécnica y en la de Minas y casi no llegó 
á ejercer su profesión para dedicarse exclusivamente 
á trabajos científicos y literarios. Fué por espacio de 
algún tiempo secretario del duque de Aumale y ad= 
ministrador del camino de hierr» París-Lyón. Fué 
también muchos años colaborador de Le Temps, Re- 
vue de Geéologie y Revue des Sciences eb de Industrie, 
y ha escrito: Btudes scientifiques (1859), Science et 
Philosophie (1862), Les Btats-Unis pendant la gue- 
rre (1865), La voiz, Voreille et la musique (1867); 
L'optique et les arts (1869), L' Angleterre politique et 
sociale (1873), Lora Palmerston et lora Russel (1876), 
Lowise de Coligny (1817), La Réforme au XVI? sió- 
cle, études et portraits (1881); Fragments d'histoire: 
Fhilippe II, Catherine de Medicis, Coligny, Gustave—= 
Adolphe, Richelieu (1886); Henry de Rohan, son róle 
politique et militaire sous Lowis XIII (1889), Gran- 
des figures historiques, Les problemes de la nature, de 
la vie et de láme; Italie, Sicilic, Bohéme, y La 
France politique et sociale. 

LAUGEN. (Ge0y. V. Laarorx. 

LÁUGER (Máximo). Liog. Arquitecto alemán 
contemporáneo, n. en 1864 en Lórrach (Baden). Ha 
sido discípulo de la Escuela de Arte decorativo de 
Carlsruhe, en la que más tarde ha ingresado nue- 
vamente como profesor, siéndolo actualmente de la 
Escuela superior técnica de la misma ciudad. Figura 
en buen lugar entre los artistas decoradores alema— 
nes, distinguiéndose como arquitecto; ha proyectado 
la Exposición de jardinería de Mannheim, de 1907. 

LAUGERIA. f. Bot. Género fundado por Vahl 
para especies de rubiáceas, cofeoideas, guetardineas, 
guetardeas, con fruto drupáceo, indehiscente, corola 
empizarrada, cáliz persistente, estambres largos, es- 
típulas soldadas en vaina pestañosa persistente; arbus- 
tos Ó arbolillos lampiños, con hojas coriáceas, de 
cuya vaina fluye una secreción abundante, que cubre 
las ramas, flores en cima bípara fuertemente ladeada 
en cicino. Comprende dos especies antillanas. El gé- 
nero Laugeria Jacq. es sinónimo del Guettarda Bl. 


Jorge Laugée 
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LAUGHARNE. (eoy. Pobl. de Inglaterra, en 
el País de Gales, cond. de Caermarthen, junto á la 
rib. izq. del estuario del Taff; 1,800 h. Iglesia ro 
mánica. Ruinas de un castillo medioeval,al 5. de la 
ciudad. 

LAUGHLAN. (eoy. Pequeño archipiélago de: 
Oceanía, en la Melanesia, sit. entre la isla de Nueva 
Guinea y las de Salomón, hacia los 9% 20” 5. Le dió. 
su nombre el capitán del buque inglés Mary. que la 
visitó en 1812, aunque ya los españoles la habían 
descubierto en el siglo xv1. 

LAUGHLIN (Ciara Isari). Bioy. Escritora 
americana, n. en Nueva York en 1873. Estudió en 
la Escuela Normal Superior de Chicago, y se dedicó 
á la literatura, publicando las obras siguientes: Sto 
ries of Authors Loves (1902), The Evolution of a 
Girls Ideal (1902), Milady (1903), Dividea (1904), 
When Joy Begins (1905), Felicity (1907), The Lady 
in Gray (1908), y The Death of Lincoln (1909). 

LavomLin (Jacoso LorENzO). Bioy. Economista 
norteamericano, n. en Deerfield en 1850. Hizo sus 
estudios en la universidad de Harward de la que fué 
luego profesor (antes había enseñado en la escuela 
clísica de Hopkinson), siéndolo después de la univer 
sidad de Chicago. De 1894 á 1895 preparó por en— 
cargo del gobierno de Santo Domingo el plan de re— 
formas monetarias, adoptado más tarde en aquel 
país. Sus obras principales son: Anglo-sazon legal 
procedure in Anglo-sazon laws (1876), The study of 
political economy (1885), The history of bimetallism in 
the United States (1886), Elements of Political Eco 
nomy (1887), Gold and prices since 1873 (18817), 
Facts about money (1895), Reportof monetary commis- 
sion (1898), The principles of money (1903), Reci- 
procity (1903), Tudustrial America (1906), Aus den 
Amerikanischen Wirtschafislenren (1907), siendo tam- 
bién digno de citarse un compendio ó reducción que 
hizo de los Principios de Economía Política de Stuart 
Mill (V. Cossa, Introducción al estudio de Economía 
Política, trad. esp. de Jorge M.* de Ledesma y Pa= 
lacios, pág. 537, Valladolid, 1892). 

A pesar de que Laucniix distinguióse en todos 
los asuntos conexionados con la economía política, 
su libro maestro es The principles of money, y sus 
mejores contribuciones hacen siempre referencia á los 
asuntos monetarios. En la obra que acabamos de 
mencionar, LauGHLiN trazó el plan de un tratado sis- 
temático de la moneda, intentando estudiar todos los 
problemas económicos con ella relacionados, al mis 
mo tiempo que resumía, poniéndolos al día, los tra= 
bajos que sobre la materia había publicado antes. El 
plan era el siguiente: a) Principios de la moneda (este 
punto está desarrollado en el libro citado); 5) mone= 
da de metal: oro y plata; c) historia de la moneda de 
metal en los Estados Unidos; 4) moneda de papel: 
Estados Unidos; e) moneda de papel: países extran= 
jeros; y f) Bancos. 

Una vez definida la moneda, distingue netamente 
Laucuiix sus dos funciones principales: 1.2% como 
medio para el cambio, y 2.* como patrón para los di= 
Ferentes pagos. El estudio de esta última función, que 
es para el autor la más importante, va acompañado 
de una excelente disertación sobre los patrones pro— 
puestos, distinguiendo los patrones-mercancías, e) 
patrón-trigo y el patrón-trabajo [V. lo que sobre esto 
se indica en Marx (Carros)], sentando después cl 
principio de justicia, que á su juicio, debe dominar 
la cuestión (V. Walsh, The fundamental problem in 
monetary science, Nueva York, 1903). Al estudiar e) 
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crédito afirma que no está basado en la moneda, con- 
siderando, además, que los depósitos en los bancos, 
en la forma comercial moderna de medios para sal— 
dar débitos, representan moneda y cumplen una de 
sus funciones, la de facilitar el cambio. 

Al estudiar la teoría llamada cuantitativa de la mo- 
neda. expone su desarrollo histórico y el estado ac— 
tual de la cuestión, oponiéndole los siguientes repa— 
ros, que Simiand resume así: «la mencionada teoría co- 
mete un error fundamental, al considerar la función de 
la moneda como medio para el cambio como esencial: 
incurre en otro error al no tener en cuenta la deman- 
da de metales preciosos para usos no monetarios; 
además hace una falsa aplicación de la oferta y de la 
demanda, y, finalmente, se equivoca no consideran— 
do un poder de compra independiente de los bienes 
mismos» (V. Z'Année Sociologique, VI, pág. 598). 
Lo más interesante dela argumentación de LAUGHLIN 
«s quizá la parte que dedica á los hechos (de la rea 
lidad económica expresada en cifras), citando y estu- 
diando muchísimos («e no pueden explicarse por la 
teoría que el economista norteamericano discute. Al 
proponer lo que el propio Laventin lama verdadera 
teoría de los precios, desarrolla cuestiones de tanta 
«»mportancia como la relación de los precios con el 
1ovimiento internacional de las especies amonedadas, 
“ lis necesidades de moneda que tiene un país deter- 
minado, avalorando siempre sus deducciones con 
multitud de argumentos (algunos presentan un ca= 
'ácter dialéctico, pero la mayoría se basan en los he- 
chos observados), y de observaciones personales, 
'odo lo cual hace del libro de LaueHLin que hemos 
revemente extractado (en el cual se contiene lo más 
:sencial de la teoría económica de nuestro biografia— 
to) uno de los más fundamentales en los asuntos 
nonetarios. 

LAUGHTON (Juan Knox). Biog. Escritor na— 
¡al inglés, n. en Liverpool en 1830. Terminados sus 
studios, ingresó en la armada, tomando parte en 
arias campañas, y dedicándose después á la ense- 
lanza. Pertenece á varias sociedades científicas, fué 
ecretario de la Vavy Records Society, y en 1885 se 
e confió la cátedra de historia moderna en el King's 
Jollege, de Londres. Se le debe: Prysical Geograply 
n its Relation to the Prevailing Winds ana Cursents 
1870), A Treatise on Nautical Surveying (1872), 
¡tudies in Naval History (1887), Nelson (1895), 
Velson and his Companions in Arms (1896), Memoirs 
f the Life and Correspondence of Henry Reeve (1898), 
en Fights and Adventures (1901), etc. Ha editado 
demás varias obras de carácter técnico, y colabora- 
o asiduamente en la Edindurgh Review. 

LAUGIER (Hrrxia De). Pat. Hernia que pasa 
través del ligamento de Gimbernat. 

LAUGIER (SIGNO DE). Pat. Ascensión de la apófisis 
stiloides del radio en la fractura de la extremidad 
¡ferior de dicho hueso. 

Laucier (Awbr£s). Bioy. Naturalista y químico 
ancés, n. en Lisieux y m. en París (1770-1832). 
ué profesor de química y de farmacia en las es- 
uelas de instrucción militar de Tolón y de Lila; des- 
e 1802 suplió á su pariente Tourcroy en la cátedra 
e historia natural del Museo, sucediéndole como 
rofesor titular en 1810, Fué también profesor de his- 
ria natural y director de la Escuela de Farmacia. 
ontribuyó mucho al progreso de la química mineral 
hizo interesantes descubrimientos. Escribió: Cours 
'chimie génerale et pratique (1828) y numerosas me- 
orias publicadas en di'erentes colecciones científicas. 
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Lavorer (César De BELLECOUR, CONDE DL). Biog. 
General y escritor italiano, n. en Portoferrajo y m. en 
su casa de campo de Camerlata (1789-1871). En 
1806 ingresó en el ejército del rey de Etruria como 
cadete, abandonando poco después el servicio á con- 
secuencia de un duelo. Al año siguiente entró en la 
guardia imperial y tomó parte en las campañas de 
España, Rusia y Sajonia, y en 1813 fué hecho pri- 
sionero por los austriacos. A la caída del Imperio 
sirvió á las órdenes de Murat, y en 1819 volvió á 
Toscana. En aquella fecha era solamente capitán, 
pero no tardó en escalar los grados superiores del 
ejército. En 1848 se le dió el mando de las tropas tos- 
canas que debían unirse á las de Carlos Alberto para 
luchar contra Austria, y en el camino, cerca de Cur- 
tatone, hubo de sostener un combate contra 30,000 
imperiales, sosteniéndose por espacio de seis horas á 
pesar de la inferioridad de sus fuerzas, con las que 
después llevó á cabo una retirada sumamente hábil. 
Durante la revolución de 1849, tomó partido por el 
gran duque, pero se vió abandonado por sus tropas 
y hubo de refugiarse en Turín. A fines del mismo 
año, al ser restaurado el gran duque, volvió á Tosca- 
na y se encargó del ministerio de la Guerra, que 
desempeñó por espacio de dos años; reorganizó el 
ejército, fundó varias escuelas militares, estableció 
tres arsenales, pero creyendo que no encontraba todo 
el apoyo necesario para el desarrollo de sus planes 
de reforma, dimitió. Se le debe: G7' Italiani in Rus- 
sia (Florencia, 1826), L' arte di non farsi uccidere 
ne ferire in duello, Cosimo e Lavinia, novela históri— 
ca (Florencia, 1829), Farti e vicissitudini dei popoli 
italiant, 1801-1815; G1 Itiliani a Montevideo (Lior= 
na, 1846), y Racconto storico della battaglia di Cur- 
tatone (Florencia, 1854). 

Lavcrer (EstanisLao). Biog. Cirujano francés, n. 
y m. en París (1799-1872). Fué discípulo de Du- 
puytren, y poco después de 1831 Luis Felipe Je nom- 
bró su cirujano, y desde 1818 fué profesor de clínica 
quirúrgica. Ideó varios procedimientos operatorios y 
describió un síntoma nuevo de la fractura del cráneo. 
Dejó numerosas Memorias. 

Lavaier (Francisco). Biog. Médico y químico, 
n. en Nancy ó en Metz y m. en Reggio en 1793. 
Doctor en medicina, profesor de química y de botá-— 
nica en las universidades de Viena y de Módena. Es- 
cribió: Institutiones pharmaceuticae (Módena, 1788- 
1791). 

Laucier (Marco Awronio0). Bioy. Escritor y reli- 
gioso jesuíta francés, n. en Manosque (1713-1769). 
Después de haber terminado sus estudios, ingresó en 
la Compañía de Jesús, y pronto hubo de distinguirse 
por su'elocuencia, mereciendo que el rey lo llamase 
para predicar ante él. Más adelante abandonó la or— 
den y se hizo sacerdote regular, siendo nombrado se- 
cretario de la embajada de Colonia. En 1757 se le 
dió la abadía de Ribeauté. Escribió: Apologie de la 
musique frangaise (París, 1754), Supériorité de la 
musique frangaise déemontrée, Sentiments un harmo—= 
niphile sur divers oworages de musique (1756), Essai 
sur U' Architecture, Histoire de la paix de Belgrade, é 
Histoire de la République de Venise. 

Laverrr (Papo Augusto Ernesto). Bioy. Astró- 
nomo francés, n. y m. en París (1812-1872). En 
1834 entró como discípulo en el Observatario, que 
entonces dirigía Arago, y casó con una sobrina del 
ilustre sabio, que le asoció á sus trabajos científicos 
y le nombró su secretario. En 1843 ingresó en la 
Academia de Ciencias, en 1848 fué nombrado exa— 
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minador de la Escuela Naval, y desde 1862 fué 
miembro titular del Bureau de las longitudes. Se le 
deben importantes trabajos sobre las manchas del sol, 
cuyo movimieñto propio fué el primero en determi 
nar, sobre el cometa Halley, sobre la compensación 
de los relojes astronómicos, y un catálogo de las ne 
bulosas. 

Laucier De Tassy. Bioy. Historiador francés, n. 
en la segunda mitad del siglo xv1r. Fué, por algunos 
años, adjunto del consulado francés en Argel, y des- 
pués enviado á Holanda con cargo de comisario de 
la marina. Lseribió: Histoire du royawme d'Alger, 
etcétera (Amsterdam, 1725). Esta obra pasó por ser 
de autor anónimo desde su traducción al inglés (Lon- 
dres, 1750), habiendo sido posteriormente traducida 
á varias otras lenguas. 

LAUGLANET. Gcoy. Ald. de Francia, dep. de 
Aveyrón, dist. de Saint-Affrique, cant. y á 7 km. 
de Cornus, mun. de Montpaon, á 600 m. de a.; 
120 h. Est. en la 1. f. de Rodez á Beziers. 

LAUGNAC. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Lot y Garona, dist. de Agen, cant. de Prayssos, 
á 180 m. de a.; 700 h. Ruinas de un castillo de los 
duques de Brancas. 

LAUGOIS (BeniTo). Biog. Franciscano, m. en 
París en 1689. Escribió: La science universelle de 
l Bcriture sainte (París, 1675) y L'esprit de la reli- 
gion vu Abrége du livre de la science universelle des 
saintes écritures (París, 1686, anónimo). 

LAUINGEN. (Geo. Ciudad de Alemania, en el 
reino de Baviera, regencia de Suabia, dist. de Dillin- 
gen, junto al Danubio, á 441 m. dea.; 4,116 h., de 
los cuales 129 evangélicos y cinco judíos. Est. en la 
línea Neuofángen-Ingolstadt. Posee cinco templos 
católicos, castillo, hermosos edificios y una torre de 
59 m.; seminario, escuela normal y escuela de agri- 
cultura. Talleres de construcción de carruajes y ma- 
quinarias agrícolas, y cerveza; Moricultura y comer— 
cio de frutas y cereales. Es cuna del famoso alqui- 
mista Alberto Legrand, en cuyo honor se ha erigido 
una estatua. En la antigúedad fué un castrum roma- 
no; en 1263 cayó en poder de los duques de Bavie- 
ra, en 1505 pasó á la rama Pfalz-Neuburg, y en 
1777 de nuevo á Baviera. ; 

LAUIS. Gro. V. Lugano. 

LAUJ. Gcoy. Pobl. de Filipinas, en la isla y 
prov. de Rohd. Unos 8,000 h. Ñ 

LAUJAR DE ANDÁRAX. (Geoy. Mun. de 
1,092 e. y 3,228 h., formado por la villa de su nom- 
bre y 128 casas en grupos inferiores y diseminadas. 
Corresponde á la prov. de Almería, dióc. de Grana- 
da, p.j. y 416 km. de Canjáyar. Está en un llano 
cerca del río Andárax, rodeado de bosque y terrenos 
escabrosos que depende de la Sierra Nevada. Buena 
plaza é iglesia. Alumbrado eléctrico. A pequeña dis- 
tancia del río de Andárax hay un convento que fué de 
ranciscos descalzos, cuyo edificio está dado en arrien- 
do, y últimamente tres paseos llanos y anchurosos 
hermosean las afueras de la villa, los cuales se hallan 
al E., S. y O., dirigiendo el primero á las frescas ala- 
medas del expresado río; el segundo, á Lijar del Pre- 
sidio, y el tercero, que es el principal y más concurri- 
do, á la ermita de la Salud, frente á la que existe 
una glorieta de figura cuadrilonga, con un verjado de 
madera pintado, asientos interiores y un arriate que 
la circunda por E., S. y O., Jleno de rosales, cipre— 
ses y otros árboles. Esta glorieta, poblada simétrica- 
mente de álamos negros, tiene tres puertas en el lado 
N. y una lápida de alabastro que contiene su dedica- 
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toria á Su Majestad doña Isabel II. Tierras fértiles 
que producen cereales, vino, aceite, esparto, garban- 
zos y frutas. Aguas ferruginosas en la Sierra Nevada. 
Minas de galena en la sierra de Gador. Seda. Fáb. de 
electricidad, harina, yeso, ete. Exportación de man— 
tecados. La est. más próxima es Huéneja, á 25 km. 
Carreteras á Almería, Ugíjar y Adra. 

LAUJARENSE. adj. Natural de Laujar de An- 
dárax (Almería). U. t. c. s. || Perteneciente ó relati- 
vo á dicha población española. 

LAUJON (Pebro). Bioy. Poeta y autor dramáti- 
co francés, n. y m. en París (1727-1811). Fué se- 
cretario del conde de Clermont y luego del duque 
de Borbón, empleos tan honrosos como lucrativos. 
Arruinado por la Revolución, no por ello perdió su 
buen humor, ni el favor del público, que gustaba de 
su gracia ingenua. En 1807 ingresó en la Academia 
Francesa. Además de bailes, pastorales, entreactos, 
etcétera, en colaboración con Favart, escribió una 
comedia lírica titulada L'amowreuz de quinze ans 
(1771), que fué su mayor éxito teatral. Escribió asi- 
mismo numerosas canciones, muchas de las cuales 
publicó en tres volúmenes con el título de A-Propos 
de société (París, 1171). Sus Oeuvres choisies fueron 
publicadas en 1811. 

LAUJUZÁN. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Gers, dist. de Condom, cant. de Bogaso; 
480 h. 

LAUKHARD (Feberico Cristián). Biog. Teó- 
logo y escritor alemán, n. en Wendelsheim y m. en 
Krenznach (1758-1822). Ya desde un principio, al 
hacer sus estudios en Giessen, Gottinga y Halle, 
dió muestras de un carácter inquieto y amigo de 
aventuras, siendo uno de los más célebres vagabun— 
dos estudiantiles del siglo xvmr. Su nombre se cita 
en los Annalen der Universitat <u Señilda (1198-99) 
y en Bulerrappers Leven wma Leiden (1804, nueva 
ed. 1889), como de 
ingenio que á pesar 
de su ligereza de 
carácter profundizó 
en las cuestiones es- 
colásticas. Frustra- 
dos sus intentos de 
obtener una plaza 
de párroco, en 1783 
se doctoró en Halle 
y se dedicó á dar 
allí lecciones; pero 
agobiado de deudas, 
sentó plaza en el re- 
gimiento de mos= 
queteros de Thad-— 
den, haciendo la 
campaña del Rhin 
de 1792-1793. Du- 
rante el bloqueo de 
Lindau, se internó 
en el campamento 
francés, ejerciendo 
de espía, y faltó po- 
co para que se le 
omillotinara. Desde 
1804 desempeñó el 
cargo de vicario de > 
Veitsrodt, en el departamento francés de Saa? de— 
dicándose al estudio de las letras. y de las cien— 
cias teológicas. Además de varios escritos de este 
género, publicó una serie de cuentos de sabor mar- 
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cadamente realista, entre los cuales figuran: Le- 
ven und Taten des Rheingrafen Karl Magnus (1798), 
Franz Wolfstein oder Begevenheiten eines dummen 
Tenfels (1199), Marki von Gebrian 
oder Leben und Abentever eines fran— 
zósischen Emigranten (1800), Wil- 
helm Steins Adenteuer (1810). La 
obra principal es su autobiografía, 
titulada: FP. C. Laukhards Leven und 
Schicksale (Leipzig, 1792-1802), 
verdadero arsenal para la historia 
del siglo xvi. 

Bibliogr. Kawerau, Aus Halles 
Literaturleven (Halle, 1888); Holz- 
hausen, Friedrich Uhvistian L. Aus 
dem Leben eines verschollenen Mayis- 
ters (Berlín, 1902); F. €. Laukharas 
Begebenheiten, Erfahrungen una Be- 
merkungen wáhsend des Feldzugs ye- 
gen Frankreich (Leipzig. 1796-97). 

LAUKKAS. (Geo. Ciudad de Rusia, en la Fin- 
landia, prov. de Vasa, capital de un distrito y á 
orillas del lago de su nombre, perteneciente al sis- 
tema del Paifáne, que comunica con el golfo de Fin- 
landia por medio del Kimmene; 850 h. Templo cis- 
mático. 

LAULANIÉ (BeLrrán Próspero FERNANDO). 
Bioy. Zoólogo francés, n. en Agen y m. en Toulou— 
se (1850-1906). Hizo sus estudios en la Escuela de 
Veterinaria de Toulouse, y en 1874 obtuvo el cargo 
de jefe de anatomía y fisiología de la misma. Licen- 
cióse luego en ciencias naturales, y en 1888 sucedió 
á Baillet como director de la repetida escuela. Cola= 
boró en muchas revistas científicas y escribió, ade 
más: Etude critique et experimentale sur les cellules 
géantes normales et patholoyiques (París, 1887). Pro- 
gramme developpe du cours de physiologie (Toulouse, 
1887), Eléments de physiologie (París, 1902), y nu- 
merosas Memorias. 

LAULNE. Geoy. Pob]. y mun. de Francia, dep. 
de la Mancha, dist. de Coutances, cant. de Lessay: 
320 h. 

LauLne (EsteBaNn DE). Bioy. Grabador de meda—- 
llas francés, que floreció á mediados del siglo xvi en 
la corte de los reyes de Navarra; grabó los cuños 
para las artísticas monedas de Enrique Il y de Anto- 
nio de Navarra (1562). En todas las obras de Laur- 
NE se distingue la influencia italiana de exquisito 
gusto, que también se nota en las esculturas de Juan 
Goujon. LauLNe, que era hugonote, 
emigró á Estrasburgo después de la 
matanza de San Bartolomé, estable= 
ciéndose después en Augsburgo, 
donde se dedicó á grabar estampas. 

LAUMER ó LOMER LE 
MOUTIER (Sr.). Geog. ecl. Aba= 
día de la orden de San Benito, en 
el obispado de Blois (Francia). Data 
su fundación de los años de 874 por 
monjes de Saint Laumer de Corbiou, 

ue se trasladaron con las reliquias 
de su fundador. En 924 el rey de 
Erancia y Teobaldo, conde de Blois 
v de Chartres. ensancharon el mo- 
nasterio. Los calvinistas lo devasta= 
ron en 1567. Guillermo Fouquet y 
el cardenal de Sourdis. que fueron abades comen 
datarios, trataron de restaurarlo, y el segundo. ade- 
más, introdujo (1627) la reforma de San Mauro. 
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LAUMES (Les). Geoy. Ald. de Francia, dep. 
de Cote-d'Or, dist. de Semur, cant. de Flavigny, 
mun. de Venarey, en un hermoso valle regado por 
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el Brenne, el Ozerain y el Oze; 150 h. Est. en la 
l. £. de París á Lyón, con un ramal á Semur y 
Avallon. E 

LAUMONIER (DanizL). Bioy. Periodista fran- 
cés contemporáneo. autor de la novela 4na María 
la Providencia. 

LAUMONT (Francisco Pebro NICOLÁS GHULLET 
DE). Bivg. Mineralogista francés, n. en París (1747- 
1834). Primero abogado, luego militar, abandonó en 
1784 la carrera de las armas para dedicarse por com- 
pleto al estudio de la mineralogía, siendo nombrado 
el mismo año inspector de minas y en 1810 inspec= 
tor general. Organizó, junto con Hellencourt y Lelie- 
vre, la Escuela de Minas de París, descubrió varias 
substancias nuevas, mejoró los procedimientos meta- 
lúrgicos y contribuyó, en fin, eficazmente á los pro= 
gresos de la mineralogía y de la metalurgia. No pu- 
blicó obras, pero sí numerosos artículos y Memorias. 

LAUMONTITA f. Mineral. Hidrosilicato alu= 
mínico cálcico hidratado, que corresponde ú la fór= 
mula 4Si0, . Al,0z. CaO . 2H,0+2H30; se- pre= 
senta en prismas monoclínicos que, en una atmósfera 
de aire seco, se eflorescen perdiendo la mitad de su 
agua de cristalización; el resto de esta agua se des— 
prende á la temperatura de 300%, mientras que la de 
constitución no lo hace hasta la temperatura del rojo. 
Se encuentra la laumontita, casi siempre en grietas 
de rocas silicatadas más antiguas y á menudo con 
en Escocia, 


cuarzo, calcita, ortoclasa epidota, ete., 
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Bohemia y en algunas otras localidades del centro 
de Europa: en Bretaña se halla también acompañan- 
do á la galena, y acompañando minerales de cobre 
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en el Lago superior (América del Norte). Laumon- 
titas eflorescidas se encuentran en el Tirol (leonhar= 
dita) y en Toscana (caporcianita). 

LAUN. (Geog. Dist. de Bohemia (Austria-Hun— 
gría), cír. de Saaz. Tiene 353 km.? con 33,400 h. 
Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, sit. 
junto al ger, afi. del Elba; 10,400 h. Posee un 
templo gótico del siglo xvr, escuela protesional y 
asilo. Fáb. de loza, porcelana, azúcar y Cerveza. 
Minas de hierro. Comercio de frutas. Est. en la 1. £. 
de Praga á Brux. Manantial ferruginoso y estableci- 
miento balneario. Al N. el monte Hoblick (504 m.), 
desde el cual se ve un hermoso panorama. 

LAUNA. (Etim. — Del lat. Zamina.) f. Lámina ó 
plancha de metal. 

Lauxa. 4rm. ant. Plancha de metal usada en las 
armaduras para facilitar el juego de las articula— 
ciones: 

«... é tengan unas corazas de acero, é falda de 
malla, é de launas, é armadura de cabeza» (Reg. de 
9 de Octubre de 1495). 

Lauxa. prov. Min. y Alba. Desígnase con este 
nombre, en las Alpujarras, á una arcilla magnésica 
de estructura pizarrosa, que resulta de la descompo- 
sición de las pizarras arcillosas que se emplean para 
cubrir los techos de las casas en Andalucía. Al mo= 
Jarse se endurece y pone compacta, de forma que no 
la penetra el agua, por lo que se emplea para prepa- 
rar el suelo de los hornos de manga y tapar el con= 
ducto de suelta en los de reverbero. 

LAUNAC. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Alto Garona, dist. de Toulouse, cant. de Grena- 
de, á oril._del Fontarrieu, afl. del Garona; 700 h. 
Est. en la 1. f. de Toulouse á Codours. Celebra 
anualmente tres ferias de ganado. En 5 de Diciem- 
bre de 1362 libróse en este lugar una de las últimas 
batallas feudales, en la que Gastón Phoebus derrotó 
é hizo prisioneros á su competidor el conde de Arma- 
gnac, que le disputaba el Bearn, al señor de Albret 
y 900 gentileshombres. 

LAUNAGUET. (eo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Alto Garona, dist. de Toulouse, cant. 
de Toulouse Norte, á 4 km. de la est. f. e. de La- 
courtensourt; 600 h. Celebra dos ferias: una en 15 de 
Octubre y otra en 15 de Diciembre. 

LAUNAY (Arrosso Enrique HenrvyeT DE). 
Biog. Novelista y autor dramático francés, n. en 
Nevers en 10 de Agosto de 1822 y m. en 10 de 
Septiembre de 1891. Tomó parte en la guerra fran- 
coprusiana como capitán de coraceros y escribió: 
Mademoiselle Mignon (1813), Suzanne Dumoncea 
(1875), La maison Vidalin (1877), Le danquier des 
valeurs (1878), Pere inconmu (1880), Culottes rouges 
(1883). Les demoiselles Sevelle (1883), Bonne nuit 
(1884), Discipline (1885). Les joyeuses (1886), Le 
crime de la vue des Liles, L'homme ú la pipe (1889). 
Al teatro dió: Les pretendants d”Angele (1861), 
Ádiew paniers! (1864), Une epreuve apres la lettre 
(1866), Ze cousin Pons (1874), Le 15 Hussards 
(1874), Les campagnes de bBoisPFlieuwry (1877), Le 
supplice une mére (1879), Reliques 'amour (1879). 

Lauvay ó Lauwsey (Bernarno Renato Jornán 
DR). Biog. Ultimo gobernador de la Bastilla, n. y Mm. 
en París (1740-1789). Tomó posesión del gobierno 
de aquella fortaleza en 1774, sucediendo á su suegro. 
Cuando los sucesos de 14 de Julio de 1789, trató 
Launay de cumplir fielmente los deberes que su cargo 
le imponía, pero, ante la actitud amenazadora de los 
asaltantes de la Bastilla, permaneció indeciso res- 
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pecto á la actitud que sería más prudente adoptar, 
pues si por un lado era su obligación de'ender la 
fortaleza á costa aun de su vida, veía por otro que 
su resistencia iba á ser contraproducente, pues ex— 
citaría aún más á las masas, y además inútil, por 
cuanto no podía luchar con la multitud armada. 
Esta indecisión le perjudicó, pues una vez apodera= 
dos los asaltantes de la fortaleza, arrastraron á Lau- 
NAY hacia el hotel de Ville y el populacho le asesinó 
por el camino; decapitado en las gradas mismas del 
citado palacio municipal, fué su cabeza paseada por 
París durante dos días clavada en una pica. Véase 
BAsTILLA. 

Launay (Juan Bautista). Bioy. Ingeniero fran 
cés, n. en Avranches y m. en Savigny del Orge 
(1768-1827). Se le deben las obras de fundición del 
puente de las Artes, del de Austerlitz y de Ja esta— 
tua y columna de la plaza de Vendóome. Dejó un 
Manual del fundidor de toda especie de metales. 

Launax (Juro PaLo Luis). Biog. Escritor fran= 
cés, n. en París en 1850. Colaboró en la Marsci- 
llaise, Le Mot a'Orare y Le Réveil, y desde 1881 
fué secretario de redacción de Za Vation. Solo y 
en colaboración ha escrito las siguientes novelas: 
Le petit mari, Porpheline du temple, Le parc aus 
cerfs, Les drames de V'inguisition y La lle du renc- 
gat. Además es autor de los dramas Hoche (1879), y 
La Sainte Ligue (1880). 

Lauwax (Luis De). Biog. Ingeniero y viajero 
francés, n. en 1850. Estudió en la Escuela Politéc= 
nica y en la de Minas, y en 1889 fué nombrado 
profesor de geología aplicada de la Escuela superior 
del cuerpo. Desde aquella época ha efectuado impor- 
tantes viajes por Oriente, América y Africa del Sur, 
adonde fué enviado para estudiar los yacimientos 
auríferos del Transvaal y las condiciones industriales 
de su explotación. Es director de la revista cientí- 
fica La Nature, y ha escrito: Etude sur ile de Mo- 
telin, Gites minérauz et métallifores (París, 1893), 
Formation des gites métalliferes (1893), Statistique 
de la production des gites metalliferes (1894), L'ar- 
gent (1896), Les diamants du Cap (1896), Les mines 
Por du Transvaal (1896), Chez les grecs de Turquie 
(1897), Recherche, captage et amenagement des souj- 
ces hérmo-minérales (1899), Géologie pratique (1902), 
y Petit Dictionnaire des termes géologiques les plus 
usuels (1902). 

Lauvay (ManueL Luis ENRIQUE, CONDE DE Áx- 
TRAIGNES). Biog. Publicista y diplomático francés, 
n. en 1755 en Villeneuve-de-Berg (Ardéche) y m. 
en 22 de Julio de 1812. Con su obra Memoires sur 
les Etats-generauo, leurs droits et la maniére de les 
convoquer (1788), escrita con ardorosa elocuencia, 
preparó el camino de la Revolución. Sin embargo, 
enviado á la Asamblea como diputado, fué uno de 
los jefes de la extrema derecha reaccionaria y des- 
pués agente diplomático de la familia real huída. 
En una misión diplomática que desempeñó en Ita— 
lia, Bonaparte le hizo detener, pero él logró esca- 
parse, gracias á su esposa la cantante de ópera 
Saint-Huberty (Antonieta Cecilia Clavel, n. en 
Toul; E. Goncourt escribió en 1885 su biografía). 
Nombrado más tarde consejero de Estado en Rusia. 
fué enviado á Dresde con una misión diplomática, 
escribiendo allí sus invectivas contra Napoleón, que 
tituló Fragmento del libro XVIIT de Polibio, encom- 
grado sobre el monte Athos. Wué asesinado, junto 
con su esposa, en una aldea cerca de Londres, por 
un criado suyo italiano. 
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Bibliogr. Pingaud, Un agent secret sous la Ré- 
volution et "Empire. Le comte d'Antraignes (París, 
1893). 

Launay (Pero DE). Biog. Teólogo francés, señor 
de La Motte y de Vanferlan, n. en Blois y m. en 
París (1573-1661). En 1613 dimitió un elevado car- 
go que desempeñaba en la administración militar, 
para dedicarse por entero al estudio. Fué uno de los 
más activos miembros del partido protestante, ha= 
biendo asistido á muchos sínodos regionales y por 
espacio de cuarenta años fué individuo del Consisto- 
rio de Charenton. Escribió: Paraphrase et exposition 
du prophéte Daniel (Sedán, 1624), Paraphrase du 
livre de Salomon vulgairement appelée Y Bcclésiaste 
(Saint-Maurice, 1624), Paraphrase et emposition de 
YBpitre de Saint Paul aux Romains (Saumur, 1647), 
Paraphvase des Proverbes de Salomon (Charenton, 
1650), Paraphrase sur les Epitres de Saint Paul 
(Charenton, 1650), Paraphrase et exposition de Y Apo 
calypse (Ginebra, 1650, con el seu— 
dónimo de Jonas Buy de la Prie), 
Traité de la Sainte Céne du Seigneur 
(Saumur, 1659), -Remarques sur le 
texte de la Bible (Ginebra, 1667). 

LAUNCESTON. Geoy. Ciudad 
de Inglaterra, cond. de Cornwall, á 
32 km. de Bodmin, junto á una al- 
tura que domina el Kinsey, afl. del 
Tamar; 3,600 h. Posee una curiosa 
iglesia del siglo xvi con un cam- 
panario del siglo xi, separado del 
templo. Ruinas de un antiguo cas— 
tillo de los condes de Cornwall si- 
tuadas en una altura que domina la 
población. Est. en la 1. f. Lauces- 
ton-Plymouth. 

LauncestoN. Geog. Ciudad de la 
Rep. de Australia, en la isla y Es- 
tado de Tasmania, cond. de Corn— 
wall, del que es capital, sit. en la 
confl. de dos ríos que forman el Ta- 
mar. Unos 20,000 h. Posee un buen puerto. Es una 
ciudad moderna, centro de un importante comercio. 
Esti O: 

LAUNDOS (San MiGuUEL). Geoy. Pobl. y felis. 
de Portugal. prov. de Duero, dist. de Oporto, conc. 
y com. de Povoa de Varzim; 870 hb. Pasa junto al 
lugar la carretera de Povoa de Varzim á Basallos. 
Est. f. c. 4 2 km. 

LAUNE. Gcoy. Río de Irlanda, cond. de Kerry. 
Nace en los lagos Killarney y des. en la bahía de 
Dingle, especie de friord, estrecho y profundo, más 
abajo de Killorglin. 

LAUNEQUILDO. m. Hist. Compensación que 
entre los longobardos daba al donador el que recibía 
una donación en prueba de agradecimiento. Solía 
consistir en un traje, un anillo de oro, un par de 
guantes, etc. Todas las donaciones, excepto las que 
se hacían á las iglesias, eran nulas no mediando el 
launequildo. 

LAUNEY (Bervarno Renato JoURDÁN DE). 
Biog. V. Launax (BerNarDO Renaro JORDÁN DE). 

Launey (Juan Baurista DE). Biog. Arqueólogo 
francés, n. en Isigny y m. en Bayeux (1752-1831). 
Fué diputado de los estados generales, contribuyó 
á la división de Francia en departamentos, y escri- 
bió interesantes Memorias sobre arqueología é histo- 
ria, varias poesías y un poema titulado Bayeuz ef 
ses environs (1804). 
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LAUNHARDT (Guinermo). Bioy. Ingeniero 
alemán, n. en Hannóver en 1832. Terminados sus 
estudios en la Escuela politécnica de dicha ciudad, 
enseñó en aquel centro docente la asignatura de 
construcción é ingeniería, siendo director desde 1875 
á 1881 y rector desde 1881 á 1886 de la Escuela 
Superior. En 1880 individuo de la Academia de 
construcciones de Prusia y en 1898 senador. Escri- 
bió: Das Massennivellement (Hannóver, 1877), Die 
Steigungsverháltnisse der Strassen (Hannóver, 1880), 
Die kónigl. technische Hochschule zu Hannover von 
1831-1881 (Hannóver, 1881), ZTheorie des Trassie- 
rens (Hannóver. 1887-88), Das Wesen des Geldes 
und die Wáhrungfrage (Hannóver, 1885), Theorie 
der Tarifbildung der Eisentahnen (Berlín, 1890), 
Mark, Rubel und Rupie (Berlín, 1894), Am sausen- 
den Webstuhl der Zeit (Leipzig, 1900). 

LAUNITZ (Enuarno ScHMIDT VON DER). Bioy. 
V. ScHmIDT VON DER Launirz (Ebuarno). 


Launceston 


LAUNOIS-SUR-VENCE. (cy. Pobl. y 
run. de Francia, dep. de los Ardennes, dist. de 
Mziéres, cant. de Signy l'Abbaye, á oril. del Ven- 
ce, afl. del Mosa; 770 h. Iglesia parroquial del si- 
gio xv. Est. en la 1. f. de Reims á Meziéres. 

LAUNOMARO (San). Hayiog. V. 
MARO (SAN). 

LAUNOY. (Geoy. Pequeña comarca de Francia, 
comprendida en el dep. del Sena y Oise, actual cant. 
de Raincy. Forman parte de ella los muns. de Cli- 
chy-sous-Bois, Montfermeil y Livry. 

Launoy (Juan DE). Biog. Teólogo parisiense, n. 
en Valdéric (Normandía) en 1603 y m. en París en 
1678. Dedicóse al estudio positivo del dogma, pero 
tuvo algunas opiniones poco conformes con las ma- 
neras generales de ver entre los teólogos católicos, 
referentes al matrimonio, que casi lo reduce á insti- 
tución civil en su Regia im matrimontum potestas. 
Mas en otros tratados contiene la más estricta doc— 
trina ortodoxa, unida á vasta erudición. Tales son: 
De freguenti confessionis et eucharistiae wsu, De cura 
Ecclesiac pro sanctis et sanctorum reliquiis, De sacra- 
mento unctionis extremae, Romanae Beclesiae traditio 
circa simoniom, y otros. En materia de filosofía son 
célebres sus escritos De auctoritate negantis argu— 
mentum, De varia Aristotelis fortuna in Academia 
Parisina. Era acre impugnador de cuantas tradi- 
ciones piadosas le parecían mal fundadas, y se le 
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acusa de poco fiel en aducir los textos con que quie- 
re probar sus asertos. La historia le es deudora de 
sus trabajos acerca la universidad parisiense, y de 
la obra más general, De scholis celebrioribus, seu a 
Carolo Magno, seu post Carolum Maguum per occi= 
dentem instawratis liber (París, 1672). 

Lauxoy ó Lauxay (Marzo). Bioy. Sacerdote fran- 
cés de la segunda mitad del siglo xv1. Fué primera- 
mente católico, hasta que en 1560 abrazó el calvinis- 
mo y se casó, siendo nombrado pastor de Sedán, de 
donde fué expulsado por sostener relaciones ilícitas 
con una prima suya. Entonces volvió á ingresar en 
la Iglesia católica y publicó: Defense de Launoy, tant 
pour lui que pour Henri Pennetier, contre les fausses 
accusations et perverses calomnies des ministres (Pa- 
rís, 1578). Fué luego uno de los más celosos parti- 
darios de la Liga, y en recompensa los Guisa le hi- 
cieron nombrar canónigo de Soissons. Después de:la 
capitulación de París se refugió en Flandes. 

LAUPE. B5of. En el Perú llaman así á la Fodoya 
spathalata y E. odovata. 

LAUPEN. (cy. Dist. de Suiza. cant. de Berna. 
Comprende 11 municipios con 14,600 h. Su cabece- 
ra es la ciudad del mismo nombre, sit. en la con— 
fluencia del Singine con el Sarine, 4 485 m. de a., 
junto á la frontera del cant. de Friburgo; 1,600 h. 
Está rodeada de murallas y defendida por un casti- 
llo. En 21 de Junio de 1339 los berneses vencieron 
en este sitio á los nobles confederados. En 1798 ob- 
tuvieron una victoria junto á Laupen, los france 
ses sobre los suizos. Est. en la 1. f. Flamatt-Gum- 
menen. 

LAUPENDAHEL. (e0y/. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. del Rhin, regencia y cír. 
de Dusseldorf; 1,740 h. Templo evangélico. El mu- 
nicipio comprende la ald. de Kettvisvor-der-Briieke 
y el lug. de Laupendahlermack. 

LAUPERSW YL. Gcoy. Pobl. de Suiza, cant. 
de Berna, dist. de Signan, á oril. del Tlfis, y cerca 
de su confluencia con el Emmen: 2.900 h. 

LAUPHEIM. (7e0/. Dist. de Wurtembery (Ale- 
mania). cír. del Danubio. Tiene 330 km.2 con 
30,200 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nom- 
bre, sit. en el valle del Rottum, á 20 km. de Ulm: 
5,163 h., de los cuales 521 evangélicos y 413 judíos. 
Posee dos templos católicos, uno evangélico y si- 
nagoga. Elaboración de aceites y grasas. lun- 
diciones. Est. en las 1. f. de Bretten—Friedrichha= 
fen y Laupheim-Schwendi. 

LAUPIE (La). Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Drome, dist. de Montelimar, cant. de Mas- 
sanne, á 187 m. de a., en una colina: 400 h. Hila- 
dos de seda. 

LAUQUEN, LAVQUÉNó LAFQUÉN. Geoy. 
Voz araucana que significa /ago, y entra en la for- 
mación de los nombres de muchos lugares y territo— 
rios del 5. de la Argentina y Chile. 

LAUQUÍNIZ. (7eoy. Mun. de 87 e. y 55th., 
formado por la anteiglesia de su nombre con 76 casas 
en pequeños grupos ó diseminadas. Corresponde á 
la prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria, p. j. de Bil- 
bao. Su cabecera es San Martín de Lauquíniz. Está 
entre montes en tierras que bañan algunos arroyos, 
al. del Plencia. Cereales, vino, castañas, cría de 
gaánados, telares de lino y molinos de harina. La 
estación más próxima es Urdúliz, 4 6 km. 

LAUQUIR. 64. Lug. de Chile, dep. de Anto- 
fagasta, al extremo S. del lago salado de San Pedro 
de Atacama, inmediato á Tilamonte. 
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LAUR. Abreviatura del nombre del naturalista 
erpetólogo José Nicolás Laurenti, médico de Viena, 
que vivió en-la segunda mitad del siglo xvi... 

Laur (Francisco). Bioy. Político y publicista 
francés, n. en Nevers en 1844. Estudió en la Es- 
cuela de minas de San Esteban, tomó parte en la 
guerra francoprusiana como comandante de 1nge— 
nieros y eu 1885 fué elevido diputado por primera 
vez, adquiriendo bien pronto notoriedad por la índo- 
le de los asuntos en que intervino. Fué luego uno 
de los agentes más activos del general Boulanger, y 
al ser reelegido en 1890 se señaló por la violencia 
de sus ataques contra la mayoría y especialmente 
contra el ministro Constans, que un día le abofeteó. 
En 1893 se retiró de la política para dedicarse á em- 
presas industriales. Se le debe: Revision de la léyis- 
lation des mines (1876), Géotogie et hyaroloyie de la 
plane du Forez (1882), Essai de socialisme expéri 
mental: la mine aux mineurs (1887), Le Paris-Hu— 
noi-Périn, Les Mines et usines en 1889 (1890), Les 
Mines et usines an XXe siécle (1898). De l'accapare- 
ment (1904), y Siege de Périn (1904). 

Laur (Juan). Br0y. Escritor francés contemporá= 
neo, autor de la novela Víctimas y verdugos. 

LAURA. (Etim. —Del lat. Zaurus, corona de 
laurel.) f. Nombre propio de mujer. 

Laura. (Etim. — Del gr. laura, barrio.) f. Nom= 
bre que se daba en Oriente al conjunto de chozas ó 
celdas en que vivían los primeros monjes. 

Laura. f. Astron. Asteroide núm. 467 del catálo- 
go. Sus elementos, según Berberich, para la época 
y osculación de 11,5 de Febrero de 1901, equinoccio 
medio de 1910, son: M = 55% 52 5712: Es 
48 526; Q = 323% 56' 20"1;, ¿ = 6% 24” 2613; 
o =6"20' 17"4, 1 =701"103, log. a = 0,468247, 
my = 14,3; 9 = 10,5. V. AsTEROIDE. 

Laura. Hist. rel. Palabra griega usada desde el 
siglo 1v para designar una colonia de anacoretas, 
que viviendo cada cual en su propia ermita ó choza 
tenían un superior y algunas funciones comunes. El 
fundador de la primera fué san Caritón en Faran, 
cerca del mar Muerto. San Eutimio y san Sabas en el 
siglo v fueron los que más propagaron este género 
de vida religiosa, media entre los ermitaños y los 
monjes de los siglos medios. La más famosa Laura, 
que todavía permanece en Palestina, es la de san Sa- 
bas, antes conocida con el calificativo de La Grande, 
y hoy con el nombre de Mar Saba y está junto al 
torrente Cedrón, habitada por cismáticos. Los mu= 
sulmanes acabaron con las demás. La de más re= 
ciente tundación parece haber sido la del monte Atos 
de hacia el siglo 1x. V. Génier. Vie de Euthyme le 
grand, Les moines et Péglise en Palestine aw Ve siecie 
(París, 1909). 

Laura. (eog. Colonia de la Rep. Argentina, prov. 
de Córdoba, dep. de Tercero Abajo, dist. de Villa 
Nueva, fundada en 1895. 

Laura. (7e0y. Uno de los puertos de las islas Graf 
ton, estrecho de Magallanes (Chile). || Est. f. c. de 
Iquique á Tres Marías y á 31 km. de la primera 
ciudad. 

Laura (Santa). Hagiog. Viuda, martirizada en 
Córdoba en la persecución sarracena de 864, en 19 
de Octubre. No sería extraño que haya sido citada 
esta santa por los autores de falsos cronicones. sin 
haber existido nunca. 

Laura (EstEBAN DU). Bioy. Benedictino de la 
Congregación de san Mauro, n. en Burdeos y m. en 
Cap de Gascuña (1639-1706). Profesó la reola de 
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San Benito en el monasterio de la Daurade en Toulou- 
se (1657), y fué dechado de virtudes, ya siendo súb- 


ción de las ediciones de los Santos Padres, que han 
inmortalizado el nombre de los Maurinos. Pasó á 
mejor vida en el monasterio de San Severo de Cap, 
dejando manuscrita en dos tomos la obra siguiente: 
Recueil de piéces pour servir u 1 Histoire de St. Be- 
noit en France, rangées par ordre alphadetique des 
noms des monastéres de cet Ordre. 

Laura pe Noves. Bioy. Dama provenzal, inmorta- 
lizada por el Petrarca, n. en Aviñón, en donde pro- 
bablemente murió también (1308-1348). Estuvo ca- 
sada con Hugo de Sade, y habiéndola visto por vez 
primera el cólebre poeta en 6 de Abril de 1327 (lu— 
nes de Pasión) en una iglesia de Aviñón, quedó tan 
prendado de su belleza, que desde entonces fué Lau- 
Ra la inspiradora de su genio. Recibido el Petrarca 
en la casa en donde ella vivía, con el consentimiento 
de su esposo, pues le halagaban á éste los homena- 
jes literarios dingidos á Laura, trató el poeta de 
manifestar á su enamorada los deseos culpables que 
le inspiraba su hermosura, mas entonces Laura lo 
rechazó, despidiéndole de su casa, sin dejar por eso 
de continuar sintiendo por el poeta un amor que en 
modo alguno quería que fuese impuro. Murió Laura 
víctima de la peste, siendo sepultada en la iglesia de 
los frailes Menores franciscanos de Aviñón. En el 
jardín del Luxemburgo (París) existe una estatua de 
Laura, obra del escultor Ottin. Al tener noticia Pe- 
trarca de su muerte, escribió una breve oración fú- 
nebre en el manuscrito de Virgilio, y puede afirmar- 
se que todo el Canzionere del poeta está dedicado á 
Laura be Noves (V. PeETRARCA). 

Bibliogr. A. Bartoli, en Storia della letteratura 
italiana, t. VII, pág. 185, F. d'Ovidio, Madonna 
L., en Nuova Antologia, 15 de Julio y 1.” de Agos- 
to de 1888; Grober, Miscellanea di studi critici edi- 
ta inonore di A. Graf (Bérgamo, 1903). 

LAURAC. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Ardeche, dist., cant. y á 4 km. de la est. f. c. 
de Largentitrezjunto á un afl. del Ligne; 970 h. 
Viticultura y sericicultura. 

LAURÁCEAS. f. pl. Bo/. Familia de dicotile— 
dóneas, ranales, magnolíneas, con flores cíclicas, ho- 
moclamídeas, generalmente trímeras, hermafroditas 
ó unisexuales, actinomorfas, con receptáculo ahueca- 

do, tépalos peque— 
ños en dos vertici- 
los, estambres en 
tres Ó cuatro, de 
los que algunos á 
veces estamino—= 
dios, anteras que 
se abren por ven— 
tanillas, introrsas, 
las del tercer ver— 
ticilo, rara vez to— 
das, extrorsas, car- 
pelos libres, uni- 
.loculares, con un 
óvulo inverso, col- 
gante, con dos te 
egumentos, fruto 
más tarde incluído 
en el receptáculo 
carnoso: semillas sin albumen, con testa delgada, 
embrión con cotiledones grandes, planos; son plan= 
tas leñosas, con hojas generalmente coriáceas y e€s- 


Flor de una laurácea 
(Cinnamomum) 
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parcidas, sin estípulas. Contienen células secretoras, 


o o d de mucílago y esencia en las hojas y en la corteza, 
dito, ya superior: Trabajó con ardor en la prepara= | 


Comprende esta familia un millar de especies de cli- 
mas cálidos, distribuídas en las subfamilias de las 
perseoideas y lauroideas. 

LAURÁCEO, CEA. (Etim. — De /auro.) adj. 
Parecido al laurel. 


LAURAC-LE-GRAND. (Geo0y. Pobl. y mun.. 


de Francia, dep. del Aude, dist. de Castelnaudary, 
cant. de Fanjeaux; 420 h. Fué cap. del Lauragais 
en el siglo xvi. Su decadencia data de la época en 
que fué sitiada por las tropas reales cuyo hecho mo= 
tivó la demolición de los baluartes y murallas que la 
rodeaban en 1229. 

LAURAGAIS ó LAURAGUAIS. (eo. 01!. 
Comarca de Francia, que hoy forma la mayor parte 
de los dist. de Villefranche, en el dep. de Alto Ga- 


rona; Castelnaudary, en el dep. del Aude y Lavaur, . 


en el dep. del Tarn. Tiene una ext. de 175,000 hec- 
táreas y está limitada al O. y N. por el rio Agout, 


al. del Tarn; al E. por la Montaña Negra, y al 5S.: 


por el Vixiége y el Grand—Hers, afl. del Ariége. Su 
origen fué el señorío de Laurac, al que sucesivamen- 
te le fueron agregados varios pueblos y territorios. 
Erigido en condado en el siglo x11, perteneció á 
magnates poderosos y príncipes, tales como los con- 
des de Carcasona, Beziers, Barcelona, y los reyes de 
Aragón y Francia. A fines del siglo xv1 formó parte 
de los dominios de la familia Tour d'Auvergne. 
Desde dicha época tuvo por cap. á Castelnaudary. 

Lauracals (Luis LEóN, CONDE DB). Bioy. V. Bran- 
cas (Luis León FrriciTAs DE). 

LAURAGRUBE. (eo. V. KóxIGSuITTE. 


LAURAHUTTE. Geoy. Pobl. de Alemania, en : 


el reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Op- 
peln, cír. Kattowitz. en la región carbonífera de la 
Alta Silesia; 15,114 h. Templos católico y evangéli- 
co, grandes industrias metalúrgicas con seis altos 
hornos; construcción de cilindros y fab. de cemen—- 
to y ladrillería. Grande explotación minera (6,000 
operarios). Est. f. c. 

LAURAK-BAT. Geo. Estancia de la Rep. 
Argentina, prov. de Entre Ríos, dep. de Feliciano, 
dist. de Basualdo, á oril. del arr. Basualdo. 


LAURALEOFÚ. (1eoy. Arr. de la Rep. Ar= 


gentina, prov. de Buenos Aires, partido de Tandil, 
cuartel 9, 

LAURANA (Francisco). Bioy. Escultor dálma- 
ta del siglo xv, n. en Zara. Pocas noticias ciertas se 
conocen hasta ahora acerca de este artista, pero las 
presunciones de los principales críticos, apoyándose 
en algunos hechos demostrados, le atribuyen un nú= 
mero de obras cuyas cualidades señalan á LAURANA 
como uno de los mejores escultores retratistas del Re- 
nacimiento italiano. Según una carta de Summonte, 
escrita en 20 de Marzo de 1521, LAURANA (llamado 
Francesco Sehiavone) labró las principales esculturas 
del arco de Castel Nuovo, en Nápoles, obra ejecutada 
por encargo de Alfonso Y de Aragón. Estas escultu- 
ras fueron comenzadas en 1458. En Sebenico (Dal= 
macia) existen algunas obras escultóricas, cuyo esti- 
lo revela caracteres artísticos peculiares á Agustín de 
Duccio, admitiendo el eminente historiador y crítico 
de'arte Venturi, que el escultor florentino emigrado 
(1446) pudiera haber sido el maestro de LauRaNa. La 
muerte de Alfonso el Magnánimo dispersó á los artis- 
tas reunidos en Nápoles en las obras del Castel Nuo- 
vo, dirigiéndose LAURANA á Francia, donde modeló 
(1461-66) las medallas (obras auténticas) de Luis XI, 
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Obr 


LAURANA — LAUREADO 


A 


La Virgen llamada de Noto 
a auténtica de Francisco Laurana 


Carlos IV, condes del Maine y de Anjou, del rey Re- 
nato y de Juana de Laval y alguna otra; también 
ejecutó el mausoleo del conde Carlos del Maine, exis- 
tente en la catedral del Mans. En 1468 trabajaba 
Laurana en Sicilia, siendo la obra auténtica más no- 
table la estatua de la Virgen con el Niño, existente 
en la iglesia de la Crucifixión, de Noto, obra firmada 
Franciscus Lawana me Fecit, 1471. El rostro de la 
Virgen ha servido de punto de partida (1902) al di- 
rector del Museo de Palermo (Antonino Salinas) y al 
historiador Venturi para atribuir á Laurana los ad— 
mirables bustos de Leonor y Beatriz de Aragón (Co- 
lección Dreyfus y Museos del Emperador Federico, 
de Berlín; del Louvre, de París. y de Palermo. Esta 
opinión que es dis- 
cutible examinan— 
do fotogra'ías (y 
no la admitieron 
Múntz, Moliner ni 
Andrés Michel), es 
mucho más convin- 
cente examinando 
el hermoso busto 
del Museo de Pa- 
lermo y la Virgen 
de Noto (policro= 
mada y, sin duda, 
terminada por un 
secuaz de Laura 
NA). LAURANA tra= 
bajó también en 
Marsella (altar de 
San Lázaro) y en 
Aviñón (1478-81), Presunta mascarilla de F. Laurana 
donde labró el re— (Museo del Trocadero, Paris) 
tablo del Calvario, 

en la iglesia de San Diderico. Otras obras atribuídas 
á LAURANA se conservan en Tarascón, Joinville, An- 
dria y en el Museo Calvet, de Aviñón. 

LAuraNa ó LovrANa (Lucrano DB). Biog. Arqui- 
tecto dálmata del siglo xv, al que se atribuye la 
construcción de una parte de los palacios de Urbino 
y de Gubbio. 

LAURE. (7evg. Río de Honduras, que des. en 
el Pacífico, al límite del dep. del Valle. | Ald. del 
dep. del Valle, mun. de Nacaome. 

Laurr. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Aude, dist. de Carcasona, cant. de Periac-Miner- 
vois, á 11 km. de la est. f. c. de Trébes; 1,400 h. 
Tonelerías. Canteras de piedra de construcción. 

LÁUREA. (Etim. — De igual voz latina.) f. Co- 
rona de laurel. [| ie. Lavro. 

LÁuURrREA (Marco Tuzto). Biog. Poeta grecolatino, 
que vivía en Roma en el siglo 1 a. de J. €. Fué es- 
clavo de Cicerón, que le dió la libertad y le hizo su 
secretario. Se conservan algunas composiciones su— 
yas en la Antología. 

LAUREADO, DA. p. p. de Laurzar. || adj. 
Aplícase á los bustos, medallones, cuños ó monedas 
que representan personas cuya cabeza ciñe una co- 
rona de laurel. [| fis. Dícese de la persona que ha 
alcanzado el premio en un concurso artístico ó expo- 
sición nacional ó internacional. ll Dícese en Inglate— 
rra del poeta pensionado por la familia- real. | m. 
Acción y efecto de guarnecer ó adornar con laureles. 

LAUREADO. Lift. Se dice de ciertos poetas á quie— 
nes se ha coronado con una corona de laurel. Petrar- 
ca fué laureado por el Senado de Roma en 1341, y 


Tasso gozó el mismo honor, pero después de su 


Fragmento 


Laurana 


de un retablo de Aviñón Busto existente en 


el Museo del Louvre 


Busto de la duquesa de Urbino Beatriz de Aragón 


(Museo Nacional, Florencia) 


Obras atribuidus á Francisco Laurana 


(Colección Gustavo Dreyfus, Paris) 
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muerte. En Viena se fundó en 1504 un colegio poé- 
tico encargado de conceder al más digno la corona 
de laurel. Una institución parecida se había instituí- 
do ya en Inglaterra en el siglo xv. V. Lauren. Mi£, 


Busto de una desconocida, atribuido á Francisco Laurana 
(Museo del Louvre, Paris) 


Laurzabo. Vumis. Dicese de un busto ó de una 
efigie monetaria que se representa ciñendo corona de 
laurel. Como este vegetal era el símbolo de la victo- 
via y el atributo del triunfo, los generales y empera- 
«lores que se encontraban en tales circunstancias lo 
hacían reproducir en sus monedas y medallas con- 
memorativas. César, al volver triunfador de sus cam- 
pañas, hizo que el Senado le concediera el privilegio 
«le llevar siempre la corona de laurel, y los empera— 
dores romanos siguieron esta costumbre y se hicie— 
ron representar de este modo. Esta tradición fué 
recogida por los reyes y emperadores en la época de 
la formación de las grandes monarquías europeas, 
que se hicieron representar coronados de laurel en 
sus monedas y en sus retratos oficiales, 

LaurraDas (Cartas). Hist. En la antigua Roma. 
cartas rodeadas de ramas. de laurel que los generales 
proclamados emperadores por el ejército dirivían al 
Senado para pedir la confirmación de aquel título. 

LAUREAL. m. LaurepaL. 

LAUREANA (Santa). Hagiog. WMonrada en 
Amiens el 1. de Mayo y conocida sólo por vagas 
tradiciones. Otra santa LaureaNa es honrada el 24 
de Mayo en Corbia, en cuya iglesia catedral se con- 
servan sus reliquias. 

LAUREANA CILENTO. (e0/. Pobl. de Ita- 
lia, prov. de Salermo, dist. y á 23 km. de Vallo 


della Lucania, en la vertiente occidental del monte 


Cilento; 790 h. (2,000 con el mun.). 
LAUREANA DI BORELLO. (+0. Pobl. y 
tun. de Italia, prov. de Reggio, dist. de Palmi, 
junto á la rib. izq. del río Geropotamo; 6,800 h. 
LAUREANDO. (Etim. — Del lat. laureandus, 
p. fut. p. de laureare, coronar de laure).) m. El que 
está próximo á recibir grado en una universidad. 
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LAUREANI (Vicente). Bioy. Escritor italia 
no, n. en 1860. Es profesor de filosofía del instituto 
Gaetano Filangieri de Monteleone, y ha escrito: 
Giordano Bruno e Bertrando Spaventa (1888), La 


Jfuosofia di Giacomo Leopardi (1889), La ¡dee politi- 
| che di Dante (1892), y La liderta del volere (1893). 


LAUREANO. (Etim. — Del lat. lauwreanus, de 


|lawrus, corona de laurel.) m. Nombre prepio de 


varón. 

Laureano (San). Hagiog. Nacido en Panonia, 
hoy Hungría; en compañía de un tío suyo pasó á 
Milán, donde se instruyó en la fe de Cristo, y reci- 
bió el bautismo. Llegó á ser diácono, y con gran 
celo peleó contra el arrianismo, viéndose obligado á 
salir de Milán, y después de muchas peregrinacio— 
nes arribó á Sevilla, donde el arzobispo Máximo 
lo tomó por su coadjutor. A la muerte de Máximo, 
por común consentimiento, tante se había capta— 
do con sus virtudes la benevolencia de todos, que 
fué designado para que le substituyera en el cargo. 
Durante diez y siete años con singular doctrina y 
admirable ejemplo, gobernó aquella Iglesia, y sobre 
todo tuvo declarada guerra al arrianismo, que por 
aquellos tiempos inficionaba el país. Esto fué causa 
que Totila, rey de los godos, le persiguiera á par 
de muerte, pero avisado LAUREANO por un ángel, se 
salió de Sevilla, y se fué á Roma. Habiendo cumpli- 
do en esta ciudad con su devoción y negocios, pasó 


| ú4 Francia para visitar el cuerpo de san Martín. Sa= 


bido por Totila que se hallaba allí, envió soldados 
para que lo asesinaran. Dieron con LAUREANO en 
Vatan (Vastinium), diócesis de Bourges, el 4 de Ju- 
lio, probablemente de 544, día en que lo pone el 
martirologio romano. El martirio de este santo, es- 
erito por un autor contemporáneo, fué modificado tres 
siglos más adelante. Su cabeza fué trasladada á Se- 
villa; el tronco primero fué enterrado por Eusebio 
de Arles á 2 leguas de Vatan, más tarde (1005) 
trasladó á la iglesia parroquial de Vatan. 

Bibtiogr. Florez, España sagrada (1762); Riba= 
deneira, Mlos sanctorum (Cádiz, 1865); Artaro de 
Moustier, Portissimi masrtyris, Christi athletac, divi 
Lauriani, Hispalensis archiepiscopi... agon... (París, 
1656); Diego Tello Laro de la Vega, Vida, virtudes, 
martirio y milagros del gloriosisimo arzobispo de ¡Se= 
villa san Laureano... (Roma, 1122), y Actas de san 
Laureano, purgadas y sostenidas contra las modernas 
impugnaciones (Sevilla, 1758). 

LAUREAR. (Etim. — Del lat. Zaureare.) y. a. 
Coronar de laurel. | Guarnecer ó adornar con laure- 
les una cosa. [| fig. Premiar, recompensar, condeco— 
rar, honrar. [| v. y. Coronarse con laurel. [| fig. Anor- 
NARSE. 

Sinón, HONRAR. 

LAUREAS. f. pl. Bot. Tribu de lauroideas, le— 
ñosas, con todas las anteras introrsas. Género tipo 
Laurus, ó sea el laurel. 

LAUREDAL. m. Terreno poblado de lau- 
reles, 

LAUREL. 1.* acep. F. Laurier.—It. Lauro.—In. 
Laurel. — A. Lorbeerbaum. — P. Loureiro. — C. Llaurér, 
llor, lorer.—E. Laúro, venka gloro. (Etim.—De Zauro.) 
m. Arbol de la familia de las lauráceas. || fia. Coro- 
na, triunfo, premio. 

Camprar LOS LAURELES EN CIPRESES. fr. fig. y 
fam. Trocarse la victoria en duelo; encontrar la 
muerte en la lucha. [| Cocer LaurrBLes. fr. fis. Ad— 
quirir reputación, nombre, fama, etc. || Dormirsz 
UNO SOBRE LOS LAURELES. fr. fis. Descuidarse des- 
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pués de una victoria; no proseguir una carrera glo- 
riosamente comenzada. 

Laure. 4Arguit, Las coronas de hojas de laurel, 
empleadas en la antigiiedad grecorromana para re- 
compensar los vencedores de los juegos públicos y 
adornar la frente de los generales que regresaban vic- 
toriosos de la guerra, figuraron, no sólo en las meda- 
llas acuñadas en conmemoración de las victorias, y 
en los monumentos arquitectónicos destinados á per- 
petuar el recuerdo, sino también en namerosas ale 
gorías del arte decorativo. Coronas de laurel delica= 
damente esculpidas figuran en el monumento corá- 
gico de Trasilo, en Atenas, y coronas ó guirnaldas, 
compuestas en todo ó en parte de hojas de laurel, 
aparecen todavía en tumbas y templos de Roma y 
Pompeya. 

Las hojas empleáronse igualmente como ornamen- 
tación en los capiteles del estilo románico, sobre todo 
en su tercero y último período. Durante el Renaci- 
miento las ramas y coronas de laurel, en ocasiones 
unidas á hojas de otros árboles y á diversos frutos, 
rodearon las cifras colocadas en los frisos, los tam-— 
bores de columnas, los pilares de puente y otros 
miembros arquitectónicos. En el estilo bizantino los 
fustes de las columnas se recubrían también con ho- 
jas de laurel esculpidas y en ocasiones imbricadas 
y doradas. 

Laure. m. Bo. El género Laurus L., de la fa- 
milia de las lauráceas, lauroideas, laureas, con va= 
rias flores en el mismo involucro, 12 estambres ge- 
neralmente, pudiendo ser de ocho á 14, filamentos 
todos con glándulas ó los dos ó cuatro externos sin 


Laurel 


ellas, en las femeninas generalmente cuatro estami- 
nodios, comprende dos especies, £. nobilis de la flora 
mediterránea y L. canariensis de las Canarias y Ma- 
dera.“Antes del período glacial existió aquél en Eu- 
ropa, y en Cherbourg resiste hoy el invierno; el que 
de Asia menor viniese á la Europa mediterránea el 
culto del laurel no demuestra que el árbol no existie- 
se antes en ésta. Es un árbol de .10 m., con hojas 
aromáticas, oblongolanceoladas, enteras, ondeadas 
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en sus bordes, lampiñas, de seis á 12 cm., cuatro ó 
seis flores amarillentas en cabezuela, drúpas ovoideas; 
florece en primavera, 

Lawrel alejandrino común. Es el Ruscus Hypo- 
Phyllum. 

Laurel alejandrino de hoja estrecho. 
Hypoglossum. 

Laurel cánstico de Chile. 
plicifolia. 

Laurel cerezo. Es el Cerassus laurocerasius. Véa- 
se Cerezo (t. XII, pág. 1,279). 

Laurel del alcanfor de la Chino. 
oficinalis. 


Es el Ruscus 


Es la Mauria sim—= 


Es la Camphora 


Laurel de Chile. Esla Laurelia aromática. 

Laurel de Cuabal. En Cuba llaman así ála Ano- 
na bullata. 

Lawrel de Indias. Vis la Persea indica. 

Laurel de nieve. Es el Chionanthws virgínica. 


Laurel de Nueva Granada. 
longifolio. 

Laurel del Perú. Es la Cordia exaltata, aunque 
hay también otros árboles así llamados en el país. 

Lawrel del Senegal. Es el Sapindus senegalensis. 

Lawrel de Venezuela. Es el Ayaendron Laurel. 

Laurel real. Es el Cerassus Lawrocerassus ó lau- 
rel cerezo. 

Laurel rosa. Llaman así algunos á la adelfa. 

Laurel tulipán común. Es la Magnolia grandi- 
AO0ra. 

Laurel tulipan de Méjico. 
zicana. 

LaureL. /1d. y Quim. Entre los varios productos 
que se obtienen del laurel figuran principalmente la 
manteca de laurel y la esencia de lawrel. Se obtiene la 
primera por expresión en caliente de las bayas ma— 
dnras y desecadas del Lauwrus mobilis L. Estas ba—= 
yas, reducidas á polvo, se someten durante algún 
tiempo á la acción del vapor y luego dan por expre= 
sión el aceite graso ó fijo de que se trata. Es de un 
color verdoso, de sabor fuerte y de olor que recuerda 
el del fruto de que procede; su consistencia es buti- 
rácea y flúida á 30% es completamente soluble en 
éter y se saponifica con facilidad. No debe confun— 
dirse con el aceite esencial. Se emplea únicamen- 
te al exterior, en fricciones, como estimulante ó en 
forma de pomadas aplicables sobre las úlceras fun= 
gosas y tórpidas con objeto de activar la cicatri- 
zación. Entra en la preparación de algunos medi 
camentos. 

La esencia de laurel se extrae de los frutos y de 
las hojas de laurel (Lawrus nobilis). La esencia de los 
frutos (1 por 100) tiene la densidad de 0,925 á 15% 
contiene un terpeno levogiro (pineno) y un sesqui- 
terpeno levogiro, cineol y á veces pequeñas cantida- 
des de ácido láurico ó laurínico. La esencia de las 
hojas (2,4 por 100) es levogira, y su densidad es 
0,924 4 16%; contiene pineno, cineol, eugenol, ge 
raniol y quizá sesquiterpenos y alcoholes sesquiter- 
pénicos. La débil reacción ácida de la esencia es 
debida á los ácidos acético, isobutírico y valeriánico. 
Estos ácidos, juntamente con ácido caproico y un 
ácido Cy H¡403, cristalizable en escamas brillantes 
que funden de 146 á 147", se encuentran también en 
forma de éteres en la esencia de hojas de laurel. 

La esencia de las hojas del Zaurel de California 
(Orcodaphne colifornica) (1,6 por 100) es levogira y 
su densidad es 0,949 á 15%. Esta esencia tiene olor 
aromático al principio, pero luego irrita las muco- 
sas; contiene 6 por 100 de levopineno, 17 por 100 


Es la Orcodaphne 


Es la Magnolia me- 
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de eugenol, 10 por 100 de eter metileugenólico, 20 
por 100 de cineol y, aproximadamente, 20 por 100 
de umbelulona. . 

LaurzL. Jara. Con este nombre se cultivan en los 
jardines, como plantas de adorno, diferentes árbo- 
les, entre los que merecen citarse los siguientes: 

Laurel común (Laurus nobilis). Se cultiva bien 
en los climas meridionales, principalmente en las pro- 
ximidades del mar y en buena tierra que cuente con 
alguna humedad. Se multiplica por los pies que cre- 
cen alrededor del árbol procedentes de las semillas 
que se desprenden naturalmente. También se multi- 
plica por hijuelos y por estaca en primavera y otoño 
y hasta en el mes de Marzo, según el clima. Por se- 
milla en Marzo en tierra bien estercolada, poniendo 
cuatro de ellas en cada golpe, trasplantándose al 
año. Por injerto sobre pie franco y también sobre ce— 
rezo. Florece en Marzo. 

Laurel del alcanfor (Laurus camphora). Crece 
en el Japón y en muchas regiones de las Indias 
orientales. Se cultiva en muchos jardines de Europa 
para adorno de los mismos y aislado en las provin= 
cias meridionales de España. Su aspecto es parecido 
al del sauce. Todas las partes del árbol desprenden 
el olor á alcanfor si se frotan entre las manos. 

Laurel canelo ó6 Canelero de Conchinchina (Laurus 
cinnamomum). Se cultiva mucho en Ceilán y de su 
corteza se extrae la canela, habiéndose extendido su 
cultivo á la isla de Francia en Cayena, y también en 
las Antillas. Florece en Febrero y Marzo y sus flores 
exhalan un aroma tan fuerte que se percibe á algu- 
nos kilómetros de distancia. 

Laurel casia (Laurus cassia). Es árbol parecido 
al canelero de las costas de Malabar y de las islas 
de Java y Sumatra. Produce también canela su cor- 
teza, aunque de inferior calidad. 

Laurel abocatero ó de Indias. 
al aguacate. 

Lawrel Malabanga (Laurus hezandra). Arbol que 
se cultiva mucho en Malabanga (Filipinas) para uti 
lizar su madera preferentemente en embalajes ordi- 
narios. 

Laurel Alejandrino. Se conocen dos especies del 
mismo género: el Ruscus hypophillum y el R. hypo- 
glossum. La primera vegeta bien en Andalucía y la 
segunda en Aragón, siendo frecuente ver una y otra 
cultivada en los jardines. 

Laurel del Senegal. Sapindas senegalensis. Arbol 
bastante alto y corpulento. Su fruto, en drupa, es 
poco apreciado, 

Laurel de nieve. Chionanthus virginiae. Es un 
arbusto muy ramificado de la América septentrio- 
nal, de la que se conocen distintas variedades. 

Laure. Mit. é Hist. El laurel, símbolo de la ins- 
piración y de la victoria, pasó, segun se cree, de la 
India á Grecia, donde por su perfume fué consagra 
do á los dioses, y especialmente á Apolo, dios de la 
poesía, de las artes y de los oráculos. En Grecia re- 
cibió el nombre de Dafne (V.), convertida en laurel, 
según la fábula, para huir de la persecución de Apo- 
lo, Era el árbol de las purificaciones, y el mismo 
Apolo, para indicar que se había purificado después 
de dar muerte á la serpiente P:tón, entró en Delfos 
con una rama de laurel en la mano. Después que 
Orestes expió la muerte de su madre, sobre la fosa 
donde estaban enterradas las víctimas inmoladas en 
sacrificio se vió brotar y crecer un laurel. Los anti- 
guos suponían que el olor aromático y penetrante del 
laurel comunicaba el don de profecía y el entusiasmo 


Llaman así algunos 


jabalinas cuando transportaban un mensaje. 
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frenético, y de aquí la costumbre de coronar á los 
poetas y dedicar coronas á los artistas y, en general, 
á los héroes victoriosos. También se suponía que 
daba la inmortalidad. Los haces de los primeros ma—= 
gistrados de Roma, de los dictadores y de los cónsu- 
les, estaban rodeados de laurel cuando aquéllos se 
hacían dignos de tal honor por sus hechos. Ante las 
puertas de los palacios de emperadores y pontífices 
se plantaban árboles de esta clase, por lo que Plinio 
llamó á estos árboles «jardín de los Césares». Debido 
á su perenne verdor, á la elegancia de su porte y al 
olor aromático que exhala, es el laurel uno de los ár- 
boles privilegiados que á través de los siglos ha con- 
servado su renombre, y al propagarse en España en 
tiempos de la dominación romana, se perpetuó la le— 
yenda de que preserva del rayo. Por esta razón el 
emperador Tiberio, según refiere Plinio, se colocaba 
una corona de laurel cuando había tampestad. Esta 
supuesta virtud la atestiguan en nuestra patria los 
escritos y aforismos de Herrera, y Moreto dice en 
BI desdén con el desdén: 

<Huyendo la hermosa Dafne, 

burla de Apolo la fe; 

sin duda la sigue un rayo, 

pues la defiende un laurel.» 

Ev la antigiiedad clásica el laurel figuraba en mu- 
chas ceremonias religiosas y en algunos de los mis 
terios. Las hojas se tomaban para uno de los medios 
de adivinación, echándolas al fuego y observando si 
chisporroteaban fuertemente al arder, lo que se tenía 
por buen presagio, siendo por el contrario un signo 
funesto si ardía sin crepitar. Los griegos que volvían 
de consultar el oráculo de Delfos se coronaban de 
laurel si la respuesta había sido favaroble, y los ro= 
manos adornaban con esta planta las puntas de sus 
Esto 
mismo se hacía con las tablillas Ó cartas en que se 
comunicaba un fausto acontecimiento, y con las na- 
ves que regresaban después de alcanzar la victoria. 

En la Edad Media se empleaba el laurel en nues- 
tras universidades para coronar á los poetas, á los 
artistas y á los sabios. Al candidato que salía victo= 
rioso de las pruebas de retórica se le ofrecía una 
rama de laurel, y quizá por esto se le calificaba de 
daccalaureatus (bachiller). El rey de Inglaterra tenía 
á su poeta laureado, que debió ser el laureado de re— 
tórica puesto á su servicio. El último de éstos fué 
R. Whittington, de la universidad de Oxford (1512), 
pero la dignidad de poeta laureado se conservó, y la 
primera mención de aquellos poetas data de Eduar= 
do IV, siendo el primero John Kay. En 1630 se re- 
tribuyó el cargo con 100 libras esterlinas y una ba 
rrica de vino de Canarias que se reemplazó en tiem— 
pos de Southey por un suplemento á la pensión, de 
21 libras. El poeta laureado debía componer una 
oda en el aniversario del nacimiento del soberano y 
otra cuando había que celebrar una victoria nacio 
nal. Esta costumbre cayó en desuso en los últimos 
años del reinado de Jorge 11. En España fué coro= 
nado, en tiempos de Isabel II, el poeta don Manuel 
José (Juintana, y posteriormente, dentro del recinto 
de la Alhambra de Granada, don José Zorrilla. 

LaurrL. Vumis. Moneda de oro que circuló en 
Inglaterra en 1619, en el reinado de Jacobo 1. Re 
cibió este nombre porque la cabeza del rey aparecía 
orlada de una corona de laurel. 

LAUREL CEREZO. arm. De esta planta (Cerassus 
lamrocerassus, V. CEREZO) se usan en Farmacia las 
hojas frescas, con que se prepara un agua destilada. 
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Dichas. hojas contienen un glucósido, la laurocera- 
sina, que al triturarlas y macerarlas con agua es 
desdoblado por un fermento que las mismas hojas 
contienen, dando ácido cianhídrico, benzaldehido y 
glucosa. El ácido cianhídrico y el benzaldehido pasan 
al agua destilada, formando la cianhidrina corres- 
pondiente. Dada la toxicidad del ácido cianhídrico, 
las Farmacopeas fijan la proporción de él que debe 
existir en el agua destilada de laurel cerezo; la de- 
terminación se practica en esta agua, después de 
alcalinizarla con hidróxido potásico para desdoblar 
la cianhidrina, mediante una solución valorada de 
nitrato argéntico, usando el cloruro sódico como in- 
dicador. ; 

Laurez cerezo. Terap. El agua de laurel cerezo no 
es una preparación inerte, pues debe sus propiedades 
al ácido cianhídrico que contiene. En la práctica se 
usa generalmente como coadyuvante en las fórmulas 
antiespasmódicas. Se considera como sedante en los 
llamados estados nerviosos, como la coqueluche, la 
tos quintosa, los vómitos pertinaces, la gastralgia. 
Algunos autores la han recomendado como antisép= 
tica. Se administra á la dosis de 5á 15 gr. La infu- 
sión de hojas se utiliza raras veces. 

LaureL pe AroLo (En). Lit. Esta obra mitológi- 
ca, de don Pedro Calderón de la Barca, es de las lla- 
madas zarzuelas, por haber en ella mezcla de canto y 
declamación.-Fué escrita para ser representada en 
una fiesta que se celebró con motivo del nacimiento 
del principe Felipe Próspero, hijo de Felipe IV. Se- 
gún una relación de dichas fiestas, que se conserva 
en la Biblioteca Nacional, representóse la obra en el 
real coliseo del Buen Retiro el 4 de Marzo de 1658. 
En la Joa que precede á la zarzuela, Iris y Eco in— 
vitan á las cinco partes del mundo á festejar el nata- 
licio de Felipe Próspero; además de Asia, Africa, 
América, Europa y Oceanía, preséntanse represen— 
tantes de la nobleza y del pueblo, y entre éstos la 
Zarzuela que propone se organice una comedia con 
el título de E) laurel de Apolo. En la obra, que cons= 
ta de dos jornadas, se desarrolla la fábula mitoló— 
gica de la muerte dada por Apolo á la serpiente Pi- 
tón y de sus amores por Dafne, que sólo se libra de 
la tenaz persecución de tan obstinado amante, siendo 
convertida en laurel por los dioses. Lista, en un es— 
tudio sobre esta obra, señala alguna de sus bellezas, 
entre ellas la admirable descripción de Apolo al ma- 
tar la serpiente y las apasionadas estrofas con que 
enamora á Dafne y solicita sus favores, en donde «no 
se sabe qué admirar más, si el artificio y la armonía 
de los versos, la riqueza de la poesía ó la nobleza con 
que está presentado el soborno amoroso. Y debe ad— 
vertirse que el tono y lenguaje no son del ser mito— 
lógico á quien llamaron Apolo los antiguos, sino de 
un caballero de la corte de Felipe IV, que se hallase 
en la misma Situación que el amante desdeñado de 
Dafne.» Para dar más interés á la acción, el autor 
introduce varios episodios amorosos entre Dafne, 
Zéfalo y Silvio, y algunas delicadas escenas pas- 
toriles. 

LaureL De AroLo. Lit. A últimos de Enero de 
1630 fechaba fray Lope Félix de Vega Carpio la 
dedicatoria que de su poema Laurel de Apolo dirigía 
á don Juan Alfonso Enrique de Cabrera, almirante 
de Castilla. Es este poema una imitación del Viaje 
al Parnaso, de Cervantes, «aunque más largo, más 
trabajado y si cabe más pobre aún», según dice Tic- 
knor en su Historia de la literatura española (Madrid, 
1851), opinión que coincide con la de Fitzmaurice, 
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que en su Historia (Madrid, 1913) califica el poema 
de «monótono elogio de unos 300 versificadores, tan 
notable por sus omisiones como por las zalamerías 
que dedica á insignificantes personajes». Claro es 
que como su autor se llamaba Lope de Vega, hay 
momentos en que el genio despierta, y en cuatro 
trazos retrata á un poeta, sobre todo cuando el mo= 
delo es digno del pintor. En diez silvas de corte clá- 
sico y de irreprochable sonoridad, aunque algo mo= 
nótonas, pinta unas fiestas que supone celebradas en 
el monte Parnaso por el dios de la poesía en el mes 
de Abril de 1628, describiendo los honores tributa— 
dos á 300 poetas españoles, algunos de ellos dignos 
de ser inmortalizados por Lope de Vega, pero en su 
inmensa mayoría poetas mediocres y desconocidos 
que sólo al Lawrel de Apolo deben que sus nombres 
hayan sido recogidos por la historia. Para dar una 
muestra de tales elogios, copiamos la estrofa dedica- 
da á Cervantes, que por cierto es una de las más 
hermosas del poema: 


En la batalla donde el rayo austrino, 
Hijo inmortal del águila famosa, 

Ganó las hojas del laurel divino 

Al rey del Asia en la campaña undosa, 


La fortuna insidiosa 

Hirió la mano de Miguel Cervantes; 
Pero su ingenio en versos de diamantes 
Los del plomo volvió con tanta gloria, 
Que por dulces, sonoros y elegantes 
Dieron eternidad á su memoria, 

Porque se diga que una mano herida 
Pudo dar á su dueño eterna vida. 

LaureL rosa Zerap. Con este nombre se emplean 
las hojas de la adelfa (Verium Oleander; V. Aberra). 
Produce un aumento de intensidad en los latidos 
cardíacos á la vez que regulariza su ritmo. También 
provoca una diuresis abundante sin determinar fenó- 
menos de intolerancia ni de acumulación. Su acción 
sobre el miocardio es igual á la del estrofanto, aun= 
que menos acentuada y constante. Se halla indicado 
en las afecciones del corazón como cardio-tónico y 
reguladora del ritmo cardíaco. La dosis es de 010 
á 020 gr., en píldoras, asociándose generalmente ú 
los amargos como el colimbo. La preparación más 
usada es el extracto hidroalcohólico. 

LaureL. Geog. Fundos de Chile, uno próximo y 
al E. de la ciudad de Tomé, otro al N. de la misma 
é inmediato á Coelemu y otro en la oril. N. del río * 
Bueno, cerca de Trumao, prov. de Valdivia. 

LaureL. Geoy. Riachuelo. del Ecuador, provincia 
de Imbabura, cantón de Ibarra, parroquia de Ca- 
ranqui. 

LaureL. Geoy. Sierra de Méjico, Est. de Aguas- 
calientes, partido de Calvillo. || Est f. c. Nacional, 
en el Est. de Méjico. [| Haciendas del Est. de Chia= 
pas, mun. de la Concordia (750 h.) y Zintalapa 
(230 h.), respectivamente. [| Congregación del Est. 
de Veracruz (Méjico), mun, de San Andrés Tuxtla; 
700 h. | Hacienda del Est. de Zacatecas, mun. de 
Santa María de la Paz; 147 h. 

Lauren. Geog. Cerro del Perú, dep. de Ancachs, 
prov. de Huaylas, dist. de Macate. Dista 28 km. de 
Taquilpon. Mina de carbón de piedra. 

Lauren. Geog. Varrios arroyos y cañadas del 
Uruguay, afl. del Pavón y Chamizo (San José), Mi- 
guelete, San Juan y Tarariras (Colonia), Negro (Du- 
razno), San Salvador, Corralito y Curupí (Soriano). 
| Pobl. del dep. de San José. Escuelas. 

Laure. Geog. Cond. de los Estados Unidos, Est. 
de Kentucky. Lo baña por el O. el río Rock Castle; 
1,157 km.? y 19,872 h. en 1910. Toma su nombre 
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del río Laurel, af. del Cumberland, que lo atravie— 
sa. Cap. Loudontown. 

LaurzeL. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Misisipí, cond. de Jones; 8,465 h. en 1910. 

Laurrr; 'Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Delaware, cond. de Sussex; 2,166 h. en 1910. 

Laurzz. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Maryland, cond. de Prince Georges; 2,415 h. en 
1910. 

LaureL DE Santa Rosa. Geoy. Rancho de Méji- 
co, Est. de Guanajuato, mun. de León; 140 h. 

LAURELES. (Geo. Lug. y valle de El Salva- 
dor, dep. de San Miguel, mun. de Nuevo Edén de 
San Juan. 

Laurezes. Geog. Arr. de Méjico, Est. de Sinaloa, 
que corre por el dist. de Concordia, á 1,470 m. 
de a., y des. en el río del Presidio. [| Celaduría del 
mismo Estado y distrito. | Rancho del Est. de Chi- 
huahua, mun. de Morelos; 240 h. [| Hacienda del 
Est. de Michoacán, mun. de Susupuato; 1,080 h. 

| Ranchos del Est. de San Luis Potosí, muns. de 
Matehuala (333 h.) y Ahualulco (209 h.). 

LaurrLes. Geog. Pobl. y mun. del Paraguay, 
dep. del Pilar; 3,819 h. Está en terreno pantanoso, 
á la der. del arroyo Piraguacú, afl. del río Paraguay. 
Sus productos son agrícolas y ganaderos. 

LaureLes (Los). Geoy. Cas. de la prov. de Cana- 


rias, mun. de Teror, isla Gran Canaria. || Cas. de 
de la prov. de Canarias, mun. de Tegueste, isla de 
Tenerife. 


LaureLes (Los). Geoy. Riach. de Chile, prov. 
de Ñuble, en la parte oriental del dep. de Bulnes, 
que se une al río Coltón. [| Fundo de la misma prov., 
al E. de la villa de Pemuco. 

LaureLes (Los). Geoy. Cas. de la Rep. de El 
Salvador, dep. de La Libertad, á 2 km. de Talnique; 
100 h. [| Otro á 5 km. al NO. de Tepecoyo, en el 
mismo departamento; 100 h. [| Otro en el dep. de 


San Miguel, mun. de San Luis de la Reina. [| Cant. 
y cas. del dep. de Morazán, mun de Jocoro. [| Loma 


del dep. de La Paz, mun. de Mercedes de Ceiba. 

Laurezes (Los). Geog. Quebrada y arroyo de 
Honduras. afl. del Moromulca, dep. de Choluteca, 
mun. de San José. 

LaureLes (Los). 7eoy. Varios arroyos del Uruguay, 
afil. del Uruguay (Artigas ), Tacuarí y Mulo (Cerro 
Largo), Blanquillo (Durazno), Barriga Negra y Pe= 
lanco (Minas), Queguay y $ Salsipuedes Grande (Pay- 
sandú), Uruguay (Río Negro), Corrales y Tacna= 
rembó (Rivera), Daymán (Salto), Negro y San 
Salvador (Soriano), Tacuarembó Grande (Rivera y 
Tacuarembó), Achar (Tacuarembó), Blanquillo (Du- 
razno). y Salsipuedes Grande (Paysandú). El más 
notable es el que separa Jos departamentos de Tacua- 
rembó y Rivera; viene de la cuchilla de Haedo, cerca 
del cerro Lunarejo, y termina en la oril. der. del 
Tacuarembó Grande después de 60 km. de curso. 
Junto á sus orillas hay el lug. de Laureles, que es 
est. f. c. á 523 km. de Montevideo. | del 
dep. de Minas que deriva de la Cuchilla Grande, 
paralela al arroyo de los Laureles. || Varios lugares 
y poblaciones en los deps: de Paysandú, Salto (con 
est. f. c. y 1,985 h.), Soriano, Tacuarembó y Trein- 
ta y Tres. 

LAURELIA. f. bo. El género Laurelia de 
Jussieu ó Pavonia de Ruiz y Pavon, de las moni- 
miáceas, aterospermoideas, laurelieas, se distingue 
por su estilo terminal, óvulo erguido, anteras latera- 
les, flores polígamas, tejido acuoso hipodérmico en 
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las hojas; son árboles altos, con hojas opuestas, co- 
riáceas, enteras Ó dentadas, cimas cortas, axilares. 
L. sempervirens de Chile entre los grados 32 y 31, con 
segmentos calicinos más pequeños, sirve por sus hojas 
aromáticas para condimentos, y los frutos á la manera 
de la nuez moscada; £. Novae-Zelandiac tiene los 
segmentos perigoniales iguales. 

L. rediviva Unger de Radoboj concuerda poco en 
las hojas con las laurelias actuales, pero podría per 
tenecer quizá al grupo por el fruto. 

LAURELIEAS. f. pl. 50/. Tribu de monimiá- 
ceas, aterospermoideas, con receptáculo cóncavo ó 
discoidal. á veces peloso por dentro. pero no sobre— 
pasa á los carpelos, inflorescencia floja, cimosa ó 
racimosa, sin involucro; género tipo Laurelia. 

LAURELIUS (O1Laus). Bioy. Teólogo protestan- 
te, obispo de Vesteras en Suecia, n. en 1585 y m. en 
1670. Estudió entre los alemanes en tiempo del ma- 
yor ardimiento por la llamada Reforma, y aunque 
quedó él toda su vida en ella, generalmente llamó la 
atención por su menor deseo de innovaciones reli- 
giosas. Enseñó filosofia y teología en Upsala y diri- 
gió la educación de hijos de familias ilustres. Como 
obispo propuso un nuevo código eclesiástico que no 
fué aceptado por el gobierno por su carácter conser- 
vador. Elegido arzobispo de Upsala, no aceptó por su 
edad avanzada. Obras: Systema theologicum in thesi 
et antithesi adornatum (Upsala, 1641), Articulorum 
Jidei synopsis Biblica in usum scholasticae juventiutis 
(Lindkoping, 1666), y muchos sermones y pequeños 
tratados en que hacía la apología del luteranismo. 

LAURELL (AxrL Aborro). Bioy. Pedagogo 
finlandés, n. en Pieksaemaeki y m. en Helsingfors 
(1801- -1859). Con el apoyo del célebre poeta Ranel 
berg, fundó en la última de las citadas ciudades un 
colegio y dió gran impulso á la enseñanza de las 
lenguas vivas y clásicas. En 1836 fué nombrado 
profesor de la universidad de Helsingfors, pero no 
abandonó la dirección de aquel establecimiento. Di- 
rigió la revista pedagógica Vaktirea y escribió varias 
Disertaciones sobre la educacion. , 

LAUREMBERG (GuinLermo). Biog. Médico 
y botánico alemán, de la primera mitad del siglo xvr, 
n. en Rostock. Su obra principal es la titulada: Bo- 
tanothica, hoc est modus conficiendi herbaritin vivim, 
in grabiam eb ausum studiosorum medicinae conscripta 
(Rostock, 1626), que obtuvo numerosas ediciones. 

LauReMBERG (Juan, también Hans WiLmsEN). 
Bioy. Literato alemán, n. en Rostock y m. en Soroe 
(1590 1658). Hizo sus estudios en su ciudad natal 
y luego viajó por Holanda, Inglaterra, Italia y Fran- 
cia, y á su regreso fué nombrado profesor de medi— 
cina de la universidad de Rostock y luego de mate— 
máticas de la Academia de Soroe. En sus sátiras 
Veer Schertz Gredichte (1652, nueva ed., Stuttgart, 
1861), fustigó las vanidades de las»moda de su 
época en el vestir, en las costumbres y el lenguaje 
y defendió el derecho de hablar la lengua nativa 
son recomendables por su estilo genuinamente ale— 
mán y amenas por llevar intercaladas narraciones 
históricas. Consérvanse también de- LAUREMBERO 
algunos poemas latinos y piezas dramáticas en alto 
alemán, con intermedios en bajo alemán (última edi- 
ción en Jahrbuch des Vercins fiír niederdeutsche 
Sprachforschung, 1817). 

Bibliogr. Y. Miller, Zu Johann L. (Kóthen, 
1870): Latendorf, en (Germania. t. XXI, pág. 53): 
Weimer, Laurembergs Scherzgedichte (Marburgo, 
1900). 


LAUREMBERG — LAURENCIN 


LáuremBero6 (Peoro). Biog. Hermano de Juan, 
m. en 1639. Fué profesor en Rostock, y es autor 
del Acerra philosophica (1637), colección de anécdo- 
tas de la antigiiedad clásica, obra que en su tiempo 
obtuvo gran difusión. 

LAUREN (Luis Ebuaroo). Bioy. Escritor fin 
landés, n. y m. en Vasa (1824-1884). Fué pro'esor 
de francés en su ciudad natal, profesor adjunto de 
teología y rector del instituto. Dirigió el periódico 
Vasabladet, colaboró en otros, y escribió: Un relato 
de Navidad, Recuerdos de la escuela y de la univer 
sidad (1817), Flores sin perfume, soneto (1883); 
Estudios sobre la lengua francesa, Resumen de los 
principales hechos de la historia de la Iglesia de Fin— 
landia. 

LAURENAN. (7eoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Costas del Norte. dist. de Londeac, cant. 
de Merdrignac, á oril. del Nimán, afl. izq. del Oust; 
1,240 h. 

LAURENBERG (Pebxro). Bioy. Naturalista, n. 
en Rostock en 1585 y m. allí mismo en 1639. Fué 
profesor de filosofía en la Academia de Montaubán, 
y después de haberlo sido de física en Hamb 1rgo, 
acabó siéndolo de poesía en su país natal, en donde 
escribió una curiosa obra titulada Belligerasmus, id 
est historia belli exorti in regno musico (Hamburgo, 
1622), que obtuvo numerosas ediciones. En dicha 
obra, escrita en un tono humorístico, aparecen dos 
personajes que representan al canto llano y á la mú- 
sica moderna y tras largas y pesadas discusiones 
llegan á un arreglo mediante el cual el canto llano 
se encerraría en la Iglesia y la música pro/ana rei- 
naría en el mundo. Esta disforme variedad de gus 
tos se completa con su especialidad en anatomía, 
que fué acerca de lo que más escribió. V. Apparatus 
plantarum primus (Francfort, 1632), Collegim ana 
tomicumduodecim dissertationibus comprehensum (Ros- 
tock, 1636), Paricompse nova, id est, accurata eb 
curiosa delineatio pulchritudinis (Leipzig, 1634). 

LAURENCE (Ricarbo). Bioy. Erudito y orien- 
talista inglés, n. en Bath en 1760 y m. en Dublín 
en 1838. Ingresó en la Iglesia anglicana después de 
provechosos estudios, siendo nombrado rector de 
Mershan (condado de Kent) en 1805. En 1814 se le 
confió la cátedra de hebreo y cánones en la Christ 
Church, de Oxford. En 1822 se le nombró arzobispo 
de Cassel. Ejerció gran influencia en la propagación 
de los estudios orientales, tan descuidados en Ingla- 
terra, y gracias á sus desvelos, se pudieron recobrar 
algunos manuscritos etiópicos que se creían perdidos. 
Entre ellos estaban la Ascensión del profeta Isaías 
(1819), y el Libro de Enoch el profeta (1821). Pu- 
blicó también una nueva versión del Primero de Ks- 
- dras (1820), vertido del etiópico, y las siguientes 
obras originales: Dissertations on the Logos 0f Saint 
John (1808). Critical Reflections Upon Some Impor= 
tant Misrepresentations Containcd in the Unitarian 
Version of the New Testament (1811), On the Exris- 
tence of the Soul After Death (1834), y numerosos 
opúsculos y sermones. 

LAURENCEKIRK. (e0y. Ciudad y parr. de 
Escocia, cond. de Kinkardine, á 22 km. de Sto- 
nehaven, junto á un afl. del North Esk; 2,060 h, 
Fab. de tejidos. Est. en la línea férrea de Dundee á 
Aberdeen. 

LAURENCIA. f. Bof. Género de aleas rodo- 
meláceas, laurencieas, vistosas, con talo cilíndrico. ó 
plano, monopodial, erguido, muy ramificado; com= 
prende 50 á 60 especies muy- variables, entre ellas 
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L. obtusa desde las costas de Inglaterra á las de Ca= 
narias, Mediterráneo, oriental de Africa y Zanzíbar. 

Laurencia. f. Bot. Género de campanuláceas, 
lobelioideas, con flores aisladas laterales ó en ra- 
cimos, hierbas, pétalos más ó menos soldados en 
tubo, flores poco ó nada rasgadas por detrás, estam- 
bres del todo ó casi del todo libres de la corola, 
cápsula generalmente redondeada, dehiscente en el 
ápice, por dos valvas, hojas á veces en roseta, flores 
pequeñas, azules. Comprende unas 10 especies me- 
diterráneas, incluso Canarias, Africa del Sur y 
América del Norte. L. Michetii, del Sur de Galicia, 
Algeciras, etc., es garza, de 3 á 10 em., con ho- 
jas ovales, oblongas, pedúnculos filiformes, unifloros, 
de 346 cm., garganta de la corola blanquecina. 

Laurexncia. Asiron. Asteroide núm. 162 del ca- 
tálogo. Sus elementos según Tietjen, para la época 
y osculación 6 de Septiembre de 1899, equinoccio 
medio de 1910, son: M= 215% 30/ 54"3; w = 1060 
2" 429; 0 38" 16' 118; +=6%5' 670; == 10% 
31 5/3; p.=676" 5719; log. a =0,4791951; m,= 
12,3; y =8,4. V. AsteromE. 

LAURENCIA (SANTA). Hagiog. Criada de santa Pa- 
laciata; fué desterrada con su señora en la persecu= 
ción de Diocleciano y murió en el destierro consumi- 
da de trabajos el 8 de Octubre, día en que los pone 
el martirologio romano. 

LAURENCIEAS. f. pl. 50. Tribu de rodome- 
láceas monopodiales, con talo de simetría radiada, 
erguido ó levantado, cilíndrico ó aplanado, de célu- 
las gruesas parenquimatosas, eje central polisifonal 
en las partes antiguas (á veces muy pronto confuso), 
célula apical ordinariamente en una fosita, dividida 
según el principio tetraédrico, células de los artejos 
sin corona completa de células pericentrales. Espo- 
rangios sin relación á éstas, inmediatamente bajo la 
capa superficial. Género tipo Lawrencia. 

LAURENCIN (Marqués DE). Geneal. Título 
del reino otorgado en 1902, y lo posee don Francisco 
Rafael Ubagón y Guardamino. 


El tocador, por María Laurencin 


Laurencix (Juan EsPeranza BLANDINE, CONDE 
DE). Bioy. Literato francés, n. en Chaleuil (1733 
1812). Militar en su juventud, tomó parte en la 
campaña de 1757, fué gravemente herido en Min- 
den y abandonó el ejército. Acompañó á Montgol- 
fier en su ascensión (1783) y fué amigo de Voltaire, 
Rousseau, D'Alembert, etc. Entre sus poesías pode- 
mos citar: Philémon ou le Triomphe de la vertu sur 
Tamowr (1155), La mort du juste (1771), La vie 
champétre (1115), y Lettre 4 Montgolfer (1180). 
Su esposa, Julia 1 Assier de la Chassagne, escribió 
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numerosas poesías, y además: Bpitre Dune femme 
á son amie sur l'obligation et les avantages qui doivent 
determiner les méres ú allaiter leurs enfants confor= 
mément au vocuw de la nature (1774), Alceste et Mé- 
loé (1777). 

LaurenciN (María). Biog. Pintora francesa con 
tempóranea, n. en 1890. Figuraron sus obras en 
una de las últimas exposiciones de Bellas artes cele 
bradas en París (Salon de Automne), y desde luego 
adquirió cierta reputación por la elegancia de sus 
composiciones, ligeramente bosquejadas y realzadas 
con algunos toques de color. Afiliada en el grupo 
llamado cubista, nada tiene que ver su técnica con 
la de sus compañeros. Además de una exposición ce— 
lebrada en 1913 en la galería Barbazanges de París, 
figuraron algunas de sus obras en una exposición de 
la galería Dalmau, de Barcelona, 

Laurencix (Paro AmMaDo ChHaPELiE, llamado). 
Biog. Autor dramático francés, n. en Beaumont y 
m. en Mónaco (1808-1890). Fué director del teatro 
de Variedades y escribió numerosas obras, muchas 
de ellas en colaboración. tales como: Ma femme et 
mon parapluie (1835), Lestocg (1836), Une maitres— 
se femme (1837), Pere Pascal (1837), Mateo, ow les 
deuz Aorentins (1838); Bocquet pere et ls (1840), 
D'abvbé galant (1841), Quana Pamouwr s'en va (1843), 
Turlurette (1814), Le vicomte Girofée (1846), La 
chasse aww millions (1847), Les cascades de Saint 
Cloud (1849), Pai marié ma fille (1851), Paris qui 
plenre et Paris qui ric (1852), Boelan de maris 
(1851), Le deau-pere (1857), La nouvelle Hermione 
(1858). Une femme emballce (1861), M. es Mr* De- 
nis (1802), Jolambó, parodia (1863); Lora Kincester 
(1861), Les scelérates de bonnes (1865), Trois fené— 
tres sur le boulevard (1870), y La prisonmitre (1889). 
Su hijo, Pablo Adolfo, n. en París en 1837, ha sido 
redactor de varios periódicos, y ha escrito: L'eétin— 
celle électrique (1870), L' Almanac» scientifique (1872), 
La pluie et le beaw temps (1873), Le Telegraphe te— 
rrestre, sous-marin puenmatique (1877), La galvano— 
plastic (1883), Les explorations sous-marines du «Tra- 
viilleur» et du «Talisman» (1884), y Nos zowaves 
(1388). Además, ha dado una on francesa de 
las obras de Byron. 

LAURENCIO, CIA. adj. Natural de San Lo- 
renzo de la Muga (Gerona). U. t. c. s. || Pertene— 
ciente ó relativo á dicha población española. 

Laurexcio (Marrano D5). Bioy. Músico italiano de 
principios del siglo xv. Fué canónigo de Noli y pu- 
b'i:ó entre otras composiciones: /1 primo libro de Ma- 
drigali a 5 voci con un dialogo ad otto (Venecia, 1602) 
y Salmi, Magnificat, falsi bordoni e Missa a 4 voci 
con il basso continuo per Y organo (Palermo, 1624). 

LAURENGOT (CarLmos Enrique LapIsLao). 
Biog. Autor dramático francés, n. en Arbois y m. en 
Grange-Fontaine (1805-1862). Dió las siguientes 
obras val teatro: La nowvelle Clary (1829), Les dou- 
deurs (1833), Le marquis de Brancas (1839), Tha— 
cum chez soi (1845), Un réve (1845), Le gendre un 
millionnaire (1846), La fille y Nicolas (1849). Dans 
la rue (1859), y Le revers de la médaille (1861). 

LAURENS. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Herault, dist. de Beziers, cant. de Murviel, 
á oril. del Libron, tributario del Mediterráneo; 910 h. 
Est. en la ]. f. de Beziers á Rodez. 

Laurexs. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en 
el Est. de Carolina del Sur. Lo limitan los ríos En- 
noree y Saluda; 1,784 km.? y 41,550 h. en 1910. 
Su población es, en gran parte, negra. Produce al= 
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godón. Cap. Laurensville. || Cond. del Est. de Greor- 
gia. Lo riega el río Oconee, tributario del Altamaha: 
1. 091 km.? y 35,501 h. en 1910. Ganadería, cultivo 
del algodón. Cap. Dublín. 

RORNS ó LaurensviLtE. Geog. Pobl. de los Es- 
tados Unidos, en el de Carolina del Sur, cond. de 
Laurens, del que es capital; 4,818 h. en 1910. 

Laurens (Exr1que). Biog. Político norteamerica 
no, n. en Charleston (1724-1792). Era un riquísimo 
comerciante cuando estalló la guerra de la Indepen— 
dencia, y abandonó todos sus negocios para trabajar 
exclusivamente por la libertad de su patria. Indivi- 
duo del Congreso general, fué presidente del mismo 
hasta 1778 y luego embajador en La Haya. En 1780 
fué comisionado para negociar en La Haya un em- 
préstito de 10.000,000 de dólars, pero fué captu— 
rado por la fragata inglesa Vestal y llevado á Lon- 
dres, donde le encerraron en la Torre; en 1781 se le 
dió libertad provisional. En 1782 el gobierno ameri- 
cano le comisionó para negociar la paz con Inglate— 
rra, pero no pudo llegar á París hasta Noviembre de 
1782, dos días antes de firmarse los preliminares 
de la paz entre él, John Adams, Franklin y Jay. En 
el día de la firma, exigió la inserción de una cláusula 
prohibiendo á Inglaterra apoderarse de los negros 
ó de otra propiedad cualquiera de los norteamerica— 
nos, lo cual produjo un grave rozamiento entre am- 
bas potencias. Á causa de su poca salud no pudo 
firmar definitivamente la paz y se retiró á Charleston. 


Autorretrato de Juan Pablo Laurens 


(Galería de los Oficios, Florencia) 

Laurexs (José BUENAVENTURA). Biog. Literato y 
dibujante francés, n. en Carpentras (1801-1890). 
Fué secretario de la Facultad de Medicina de Mont 
pellier, y colaboró con el barón Taylor en los Voya- 
ges dans Pancienne France, y:con Renouvier en las 
Monographies monumentales. Se le debe, además: 
Souvenirs d'un voyage d'art a Vale de Majorque (1840). 
Promenade ú Lavatette (1841), De Lyon a la Médi- 
terranée, Btudes théoriques et pratigues sur le beau pit- 
soresque dans les arts du dessin (1849), y Album des 
dames (1864). 

Laurexs (Juan). Biog. Revolucionario americano, 
n. en Charleston (Carolina del Sur) en 1754 y m. 
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en 1782. Educado en Inglaterra, al regresar á su 
país lo halló en plena revolución, en la que tomó en 
seguida parte adhiriéndose á Wáshington, cuya con- 
fianza se granjeó, acompañándole en todas las bata- 
llas desde Brandywine hasta Yorktown. Dió mues- 
tras de gran valor y bizarría, distinguiéndose espe- 


Gala ita en Savannah y en el sitio de Charlestown 


(1780); ganada esta ciudad por los ingleses, envióle | 
Wáshington al rey de Francia en demanda de auxi- | 
regresar, | 


lio, comisión que cumplió con éxito. Al 
tomó de nuevo las armas hasta 1782, en que, por 
una imprudencia, fué muerto cerca del río Com-= 
bahee. 

Laurens (Juan Paño). Biog. Pintor francés con- 
temporáneo, n. en Fourquevaux (Alto Garona) en 
28 de Marzo de 1838. Comenzó su carrera artística 


siendo niño, como aprendiz de un pintor italiano am- | 


bulante llamado Pedoya, al que abandonó á conse— 
cuencia de las privaciones y malos tratos que sufría, 
refugiándose en Toulouse, donde ingresó en la Es- 
cuela de Bellas Artes. Premiado en al concurso de 
1860, trasladóse á París, donde fué discípulo de Coi- 
egnet en la Escuela de Bellas Artes; desde sus prime- 


ros ensayos distinguióse por la energía de sus com- | 
inspiradas en asuntos históricos ó clásicos, | 
logrando, después de algunos éxitos, el cargo de pro- | 


posiciones, 


fesor de dibujo en una de las escuelas municipales de 
París, empleo que le permitió establecerse definitiva- 
mente en la capital francesa. 
vez en el Salon de 1863 (Muerte de Catón de Utica), 
siendo las principales obras que labraron su repu- 
tación: La espada de Dios, Muerte de monseñor Dar= 
boy (1870), El duque de Exghien (Museo de Alenzón), 
El papa Formosa (Museo de Nantes). La piscina de 
Betsaida (Museo de Toulouse), San Bruno rehusan- 
do los presentes del conde Roger de Calabria, El entre- 
dicho (Museo del Havre), La excomunión de Roberto 


Juan Pablo Laurens, por Alberto Laurens 


(Museo del Luxemburgo, Paris) 

«el Piadoso» (Museo del Luxemburgo, París), La 
repudiación, Francisco de Borja, duque de Gandía, 
ante el cadáver de Isabel de Portugal (1876); El es- 


Expuso por primera | 
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| tado mayor austriaco desfilando ante el cadáver de 
Marceau, Los emparedados de Carcasona, La tortura, 
Honorio, Ultimos momentos del emperador Mazimi- 


Juan Pablo Laurens, por Rodin 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


tiano (1882), E1 Papa y el inquisidor, Torquemada y 
los reyes Católicos, La muerte de Santa Genoveva 
(pintura mural del Panteón de Hombres Célebres, de 
París), La glorificación de Colbert (alcaldía del dis 
trito XIII de París), Apoteosis de Beethoven (teatro de 

Castres), San Juan Crisóstomo (Museo de Toulouse), 
El Lawragais (palacio del Capitolio de Toulouse), 
Las libertades municipales (Casas Consistoriales, de 
París), La bóveda de Acero, El Papa y el emperador 
Museo de Burdeos). Los hombres del Santo Oficio 
Museo del Luxemburgo, París) y El bajo Imperio 
Colección Vanderbildt, Nueva York). Laurexs ha 
xntado el techo del teatro del Odeón, de París; 
como did se ha distinguido dibujando las lámi- 
nas (42) de la obra de Agustín Thierry: Reécits des 
temps meérovingiens, una edición de La Imitación de 
Jesucristo y otra del Fausto, En 1877, obtuvo la me- 
dalla de honor del Salón; en 1893, fué nombrado 
director de la Escuela de Bellas Artes de Toulouse, 
figurando en la Academia desde 1891. 

La1urens (PaBLO ALBERTO). Bioy. Pintor francés 
contemporáneo, n. en París en 1870. Ha sido discí- 
pulo de su padre Juan Pablo Laurens y de la Escuela 
de Bellas Artes de París, y ejerce el cargo de profe- 
sor de dibujo de la Escuela Politécnica. El Museo 
del Luxemburgo, de París, posee dos obras de este 
artista, siendo una de ellas el retrato de su padre. 

Laurews (Peoro). Bioy. Benedictino francés, de 
la Congregación de San Mauro, n. en Ally, diócesis 
de Clermont, y m. en Saint Al le 1639-1716). Se- 
gún carta, que dirigió al P, Ma) ion desde Issoire, 
en 1671, tenía en proyecto escribir la historia de los 
monasterios benedictinos de Francia. En otra de 
1702, escrita desde Saint Allyre, le mandó relación 
de diversos monasterios de Auvernia. Dejó un 4A0rege 
de U histoire du monastere de Saint Pourcain, publica 
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do en Moulins (1893, en 8.0). 
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LAURENSBERG. (eoy. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia 
y cír. de Aquisgrán, en Kohlscheil; 2,700 h. Tiene 


2 


Danza, por Pablo Alberto Laurens 


dos templos católicos y dos conventos. e lados, tin— 


torería, licores y cerveza. Est. en la 1. f. de Marhen- 
Kohlscheil. 
LAURENSTOWN. Geoy. Ciudad de los Esta— 


dos Unidos, en el de Carolina del Sur, cond. de Lau- 
rens; 4,000 h. Centro de exportación de un distrito 
algodonero. 

“LAURENSVILLE. Geog. V. LAURENS. 

LAURENT (Aucusto). Bioy. (Químico francés, 
n. en La Folie y m. en París (1807-1 . Hizo sus 
estudios en la Escuela de minas de París, luegé fué 
ayudante de Dumas en la Escuela central de artes y 
oficios y posteriormente trabajó en algunos estableci- 
mientos industriales. De 1838 4 1846 tué profesor de 
la Facultad de Ciencias de Burdeos, en 1847 dió un 
curso en la Sorbona y al año siguiente se le nombró 
ensayador de la Casa de moneda. Hizo importantes 
descubrimientos, tanto en el terreno industrial como 
en el científico, y se le considera, junto con Gerhardt, 
como el fundador de la teoría atómica. Además de 
numerosas memorias, artículos y dejó un 
Methode de chimie (París, 1854). 

Laurent (CarLOSs AuGusTO). Bioy. Ingeniero y 
geólogo francés, n. en Ecouen en 1821. Hizo sus 
estudios en Angers y en París, y después de haber 
llevado 4 cabo algunos trabajos científicos, fué lla= 
mado 4 Cádiz en 1850 para explorar la cuenca geo 
lógica de dicha -eiudad. Más tarde pasó á Argelia, 
donde construyó eran número de pozos artesianos; en 
1858 realizó trabaj os de sondaje en la línea de la 
compañía de etrocialis de Madrid á Alicante, y 
posteriormente casj todos los gobiernos de Europa le 
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notas, 


1111 


han encargado trabajos análogos. He escrito: Voyage 
am a oriental (1859), y Guide du sondeur, en 
colaboración con Degousée (París, 1861). - 

LaureNT (Carros María). Biog. Publicista fran 
cés, n. en Locminé en 1840. Fué profesor público y 
particular, se alistó en el ejército durante la guerra 
franco-prusiana, cayó prisionero y al recobrar la li- 
bertad entró en el periodismo, que hubo de abando= 
nar en 1885 por haber quedado ciego. Además de 
centenares de artículos y de dos comedias, La femme 
de Caton (1882) y Les Homonymes (1887), ha escri- 
to: La delle Dourgevise de PFlessingue, France et Bre— 
tagne, poesías (1863); Les Cloches, Un declasse, Le 
caveau des moines, Les éepouz Juvicy, L'orme de Nan- 
rus, De Paris a Dantrig (1871), La Bretagne répu— 
blicaine (1875), D'amour en Prusse (1878), Sur la 


Frontiére Alsace (1882), Moeurs financieres contem- 


poraines, Monsieur et madame Reuburger (1882). 
Laurent (ErxesTo). Biog. Benedictino francés, 
n. en Cornimont (obispado de Saint-Dié) y m. en 
Chevetogne (Bélgica) 1841-1906. Era ya sacerdote 
cuando tomó el hábito de San Benito en el monaste= 
rio de Solesmes (1879), donde profesó para la abadía 
de Ligugé (1881). Expulsados de allí los religiosos 
pasó á España, morando en Santo Domingo de Silos 
hasta 1894, dedicado á la enseñanza de la literatura 
y filosofía. En Ligugé fué maestro de novicios y 
lector de teología, hasta que hubo de salir otra vez 
para el destierro, donde acabó sus días el 3 de Marzo 
de 1906. Su talento era universal tanto en las letras 
como en las ciencias. Dejó un Cours de Cosmographic, 


París, 1879, en 12.9, 2.2 edición: París, 1887, con 
135 figuras y un mapa. 
Bibliogr. Bibliographie des Benedictins de la 


Congr. de France (París, 1906). 


Retrato de mujer, por Ernesto Laurent 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


Laurenr (Erxesto Josi). Bioy. Pintor francés 
contemporáneo, n. en París. Ha sido discípulo de 
Hébert, obteniendo la pensión de Roma en 1889. S 
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ha dedicado á la pintura de retratos y escenas de gé- 
nero. Poseen obras de este artista el Museo del Lu- 
xemburgo de París, y los de Nantes y Nancy. 

LaurenrT (Francisco). Biog. Historiador y juris- 
consulto belga, n. en Luxemburgo en 8 de Julio de 
1810 y m. en Gante en 11 de Febrero de 1887. 
Aprendió filosofía en Lovaina, y más tarde derecho 
en Lieja, en cuya universidad recibió, en 1832, el 
grado de doctor. Hasta 1834 ejerció la carrera de 
abogado, siendo en aquel año nombrado jefe de la 
sección de legislación del ministerio de Justicia, y 
en 1836 tomó posesión de la cátedra de derecho civil 
de la universidad de Gante, cuyo cargo conservó 
hasta el día de su muerte, á pesar de que por sus 
ideas un tanto liberales, LAURENT no fué nunca sim- 
pático al partido católico que, entonces como ahora, 
tiene influencia decisiva en la dirección política del 
país. Laurent fué un autor fecundísimo (más que 
por el número de sus libros, por su gran extensión), 
habiendo dejado escritas distintas obras de carácter 
histórico y jurídico, y un sin fin de folletos y artícu- 
los en distintas revistas profesionales. Sus dos libros 
más importantes son: Etudes sur U'histoire de 'huma- 
nité, 18 volúmenes (Gante, 1870), y Principes de 
droit civil francais, 38 volúmenes (1869-1878: se 
ha publicado un Suplemento por Jaussens, Servais, 
Leclercg y Siville, París, 1898-1903), que consti- 
tuye un detallado y erudito comentario del código de 
Napoleón. LaurENT publicó además: Avant-projet de 
revision du Code civil, 1 volúmenes (Bruselas, 1882); 
L'Eglise et TEtat (Bruselas, 1856-1862), y Droit 
Civil international, 8 volúmenes (Bruselas, 1880- 
1881). Entre sus folletos más interesantes, podemos 
señalar: Van Espen: estudio histórico sobre las relacio- 
nes de la Iglesia y del Estado en Belgica; Cartas de 
un atrasado liberal 4 un progresista católico (dirigidas 
á Northomb), Cartas acerca de los ¡jesuitas (1865), 
Conferencias sobre el ahorro, etc. Como ya hemos in- 
dicado, LaurENT colaboró en varias revistas jurídi- 
cas, siendo dignos de recordar los siguientes artícu- 
los: Liudes sur le droit international privé, en Jour— 
nal de droit international prive (1879); Eaposé et 
critique des principes genéraux en matiére de Statuts 
véels eb personnels d'apres le droit francais, en Revue 
de droit international ef de légistation comparée, vo- 
lumen Í, pág. 244 y sigs.; De la competence des tri- 
dvunauz belges relativement auz etrangers, en Journal 
de droit international privé (1877). A pesar del in— 
menso caudal de tiempo que supone la preparación y 
redacción de todos estos libros y folletos, Laurent 
dedicó también su actividad á las cuestiones sociales 
(asilos, bancos, etc.), siendo uno de los fundadores 
de la Société Callier, cuyo objeto era fomentar el 
ahorro entre las clases trabajadoras. Además de algu- 
nos escritos menores de una importancia relativa, en 
España se han publicado dos traducciones de L'his- 
toire de UU humanité; una de ellas se debe á don Gabi- 
no Lizarraga (Madrid, 1875), y la otra á los señores 
Salmerón, Fernández de los Ríos y Rodríguez Pini- 
lla (5 t.). V. Konnink Bidhiographie nationale, vo= 
lumen II (Bruselas, 1892). 

Si como jurisconsulto ocupa LAURENT un lugar dis- 
tinguido, y sus libros han llegado á ser clásicos para 
el estudio del llamado código de Napoleón, y para la 
resolución de las cuestiones que plantea el derecho 
internacional privado, como historiador su fama ha 
traspasado las fronteras de su patria, siendo co- 
mentada su obra y su sistema en todos los libros 
de historiografía moderna, y por los que trazan el 
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desarrollo histórico de-la filosofía de la historia; pu= 
diéndose afirmar que el nombre de LAURENT pasará 
á la posteridad más que como jurisconsulto como 
historiador, por cuyo motivo nos referiremos solamente 
á la doctrina y á los principios que inspiran sus 4£- 
des sur U histoire de T'humanate. 

En su famoso libro, LaurENT intentó trazar la 
evolución de la historia humana desde la más re- 
mota antigiúiedad (téngase en cuenta que en la época 
en que se publicó aquella obra, los trabajos prehistó- 
ricos no habían alcanzado todavía el asombroso des— 
arrollo de los tiempos presentes), tratando al efecto 
del Oriente, Grecia, Roma, el cristianismo, los bár— 
baros y el catolicismo, el papado y el Imperio, el 
feudalismo y la Iglesia, la Reforma, etc., cuyos pe— 
ríodos documentó con cuantos datos históricos han 
llegado hasta nosotros y enriqueció con los comenta- 
rios y reflexiores de los más importantes historiado— 
res, haciendo resaltar en todo momento las ideas que 
tuvieron más influencia en la marcha de la sociedad, 
y las que estaban ocultas en los hechos más insigni—- 
ficantes. «Los hechos en sí mismos, aquellos que no 
permiten deducir ninguna idea, no interesan á Lau- 
RENT, dice Flint; por el contrario, los que parecen 
haber ejercido alguna influencia sobre el destino 
esencial de] hombre y han ayudado ó servido de es— 
torbo á la especie humana en sus luchas por la liber- 
tad y la justicia, inspiran á nuestro autor un interés 
apasionado, casi excesivo. Cada acontecimiento, cada 
institución le sugiere estas preguntas: ¿cuál era su 
finalidad?, ¿cuál fué la intención del hombre?, ¿cuál 
la de Dios? Las ideas de causalidad eficiente y las de 
ley son mucho menos aparentes. En otras palabras, 
su espíritu es decididamente más filosófico que cien— 
tífico, por lo menos en cuanto es posible distinguir 
la filosofía de la ciencia» (La philosophie de TU histoi- 
re en France, trad. franc. de Ludovico Carrau, pá= 
gina 408, París, 1878). 

Después de haber escrito 17 volúmenes sobre la 
Historia de la humanidad, LAURENT cierra su obra 
con un tomo dedicado á la Filosofía de la Historia, 
en el cual compendia y quintaesencia toda la labor 
anterior. Pero si esta circunstancia presta un gran 
valor á sus teorías, como LAURENT en su Vilosofía 
parte del mismo punto de vista que inspiró su His 
toria, es decir, el desarrollo moral de la humanidad, 
sus progresos en el conocimiento y en la práctica de 
la justicia y en el respeto á la ley de la conciencia 
en cuanto á sí mismo y á sus semejantes, resulta que 
se deja sin comentario y sin apreciar la evolución 
científica, estética, industrial,” etc., de la sociedad, 
por cuyo motivo su filosofía de la historia no lo es en 
el amplio sentido que comporta esta ciencia (que ha 
de tener en cuenta todas las actividades humanas), 
además de que LaureNrT no se plantea, ni por tanto 
resuelve, cuestiones tan interesantes como el concep- 
to de la filosofía de la historia, sus bases fundamen 
tales, sus métodos, sus relaciones con las demás 
ciencias, etc., todo lo cual constituye el problema 
esencial, prolegómeno y base necesaria de todo el 
desarrollo ulterior. —, 

Entrando en el estudio de la parte dedicada á la 
Filosofía de la historia, vemos que en la Introducción 
expone LaureENT sus opiniones sobre la inmanen= 
cia de Dios en la humanidad, la coexistencia de la 
Providencia divina con la libertad humana, y la rea- 
lidad del progreso (moral y religioso), combatiendo 
la tesis de los que quieren desterrar á Dios de la 
historia. LaurEnT sostiene la imposibilidad de la filo- 
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soía de la historia si no se admite que Dios está 


presente en el espíritu de todos los hombres, y que ¡ 


el conjunto de la historia (es decir, los hechos huma- 
nos) está bajo su dirección y control, aunque esta 
intervención no signifique la falta de libertad en la 
actuación de las causas segundas; teniendo todo esto 
en cuenta, Gooch indica que para LaureNT la bisto- 
ria es una teodicea (V. History and historians in the 
nineteenth century, pág. 586, Londres, 1913), y 
como su punto de vista no es el científico sino el re- 
ligioso, parte de éste para criticar las teorías de sus 
predecesores. Poniendo á contribución su erudición 
histórica, LaurENT sostiene que Dios ha demostrado 
en todos los hechos su sabiduría, su justicia y su po- 
der. «Citando sucesivamente la antigiiedad, el cris 
tianismo y las invasiones bárbaras, el feudalismo, la 
Reforma y la Revolución, LaureNT se esfuerza en 
comprobar en todos estos casos, que lo que el hom- 


bre quería no era lo que quería Dios, y que aquél 


ha realizado siempre algo inferior y más bajo, cuan— 
do no lo opuesto. El hombre conoce cada vez más la 
voluntad divina, pero hasta en nuestros días sola 
mente tiene una percepción vaga y obscura del plan 
general de la Providencia, aunque volviendo sus ojos 
al pasado, pueda comprender con bastante claridad 
que en el seno de los hechos se encontraba un plan 
oculto no previsto por los que contribuían á reali- 
zarlo, pues estaban absorbidos por los planes muy 
diferentes que habían concebido» (V. Flint, ob. cit., 
págs. 412 y 413). 

Criticando estas ideas de LAURENT, manifiesta 
Júrgen Bona Meyer que, «el hecho de que las con 
secuencias de las acciones humanas son casi siempre 
muy diferentes de las deseadas por los agentes, y 
que á causa de la contradicción entre lo querido 
y lo realizado, los hombres han obtenido contra su 
voluntad lo que para ellos es lo mejor, puede expli- 
carse por la reacción natural y recíproca de las fuer- 
zas del mundo físico y del mundo moral combinadas 
para corresponderse. El examen de la historia no 
nos permite reconocer sino este antagonismo natu— 
ral de las fuerzas que constituyen la historia: referir 
el orden, la disposición de estas fuerzas ú una poten- 
cia divina, constituye un acto de fe que la investiga- 
ción histórica no implica. Para afianzar la fe en un 
gobierno divino del mundo, sería preciso que el es— 
tudio de la historia condujera á resultados que no 
pudieran explicarse por el encadenamiento natural 
de los acontecimientos ó por la voluntad libre del 
individuo» (V. von Sybel, Historische Zeitschrift, 
vol. XXV, I, 377). Contestando á esta argumen- 
tación del profesor Meyer (y no tenemos en cuenta 
por el momento, la censurable orientación materia— 
lista y netamente determinista en cuanto á los hechos 
del historiador alemán), manifiesta el ya citado Flint, 
que la doctrina de LAURENT, cien veces repetida en 
el curso de sus libros, es la de que «el examen de la 
historia descubre á través de los hechos humanos la 
existencia de un plan que ha sido realizado por la 
actuación de las fuerzas del mundo físico y del mun- 
do moral, por las acciones de los seres humanos bajo 
la influencia de sus medios: plan que no era el de 
los hombres, que no ha comenzado con el hombre, 
que no puede ser la obra del azar, y como no puede 
haber un efe:to sin causa, por consiguiente, ha de 
ser atribuído á Dios» (ob. cit., pág. 414). El mis- 
mo LAureENT se expresa en los siguientes térmi- 
nos: «hemos considerado todas las teorías imagi- 
nadas por los filósofos y los historiadores para expli- 
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car el hecho misterioso de existir en la vida del hom- 
bre tal como.se desarrolla á. través de la historia, 
una serie, un plan, un desarrollo que no pueden 
atribuirse al mismo hombre. Desesperando algunos 
desde el principio de encontrar una solución, hacen 
de su ignorancia una fuerza ciega que llaman azar. 
Evidentemente esto no es una solución, pues el azar 
es una palabra y nada más. Otros escritores (y son 
la mayoría) afirman que este poder maravilloso es la 
naturaleza, en la forma de climas, razas, Ó el con 
junto de las influencias físicas que obran sobre el 
mundo moral. ¿Pero qué es la naturaleza? ¿De dónde 
deriva este poder, esta previsión y esta inteligencia 
que se perciben tan claramente en la marcha de 
nuestros destinos? Si la naturaleza es materia, y nada 
más que materia, lo anterior no constituye una res- 
puesta. ¿Quién podrá creer que la naturaleza obra 
con sabiduría, con inteligencia? Donde hay una ac= 
ción inteligente, debe haber un ser inteligente; la 
naturaleza nos conduce, pues. á Dios. Otros, final- 
mente, substituyen la naturaleza por leyes genera— 
les. ¿Pero acaso las leyes no suponen un legislador? 
¿Y quién sino Dios puede ser este legislador? (Ltu- 
des sur Uhistoive de Uhumanité, vol. XVII, págs. 
239 y 240). Lo infundado de las objeciones del pro- 
fesor Meyer salta á la vista: LAURENT no niega la 
existencia, ni la actuación de las fuerzas del mundo 
físico y moral, pero su obrar coordenado no lo re- 
fiere ni al azar, ni á la naturaleza, ni á las leyes ge- 
nerales, sino á Dios, autor y conservador de todo lo 
creado. 

En la segunda parte de su libro sobre la Filosofia 
de la historia, LAURENT trata del progreso en la his- 
toria. En el primer capítulo estudia el desarrollo de 
la libertad en los imperios orientales, Grecia, Roma, 
la Iglesia cristiana y el feudalismo, terminando con 
algunas consideraciones sobre el individualismo y el 
socialismo en el mundo moderno. En el capítulo se— 
gundo, titulado El individuo y sus derechos, afirma 
la existencia de un progreso moral y religioso en la 
vida personal de los hombres, como lo demuestran 
la mayor espiritualidad de los sentimientos, la más 
alta pureza de las relaciones entre los dos sexos, el 
acrecentamiento de la caridad, etc. En el capítulo 
tercero se refiere á la significación de la palabra na 
cionalidad, presentando una síntesis histórica de la 
formación de las nacionalidades en la humanidad; 
demuestra los beneficios que reporta la existencia de 
distintas naciones dentro de la unidad de la especie 
humana, pues la diversidad contribuye al desarrollo 
de las actividades particulares y al progreso de la 
raza en todos los ramos del saber humano; explica 
las diferencias que existen entre el verdadero senti- 
miento nacional y los sentimientos que unían dos 
súbditos á las monarquías despóticas del Asia, las 
manifestaciones de aquel sentimiento en Grecia y 
Roma, las alteraciones que sufrió en su contacto con 
el cristianismo, y la influencia que ejercieron sobre él 
la Retorma, el absolutismo de los monarcas con que 
se inicia la Edad Moderna, la Revolución y la reac= 
ción napoleónica, terminando con algunas reflexio= 
nes sobre el nacionalismo moderno. Paralelamente 
con la idea de nacionalidad se desarrolla otra no me- 
nos importante: la de que las naciones están unidas 
mutuamente por la justicia y por-la naturaleza, la 
de que todas ellas tienen derechos y deberes recí- 
procos é intereses comunes, terminando el libro con 
el estudio histórico de la idea de solidaridad, desde 
las épocas más antiguas hasta los tiempos presentes. 
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y con algunas consideraciones sobre la humanidad 
del porvenir (V. la obra de Flint, págs. 407 á 421). 

LaurenT (Gaspar). Bioy. Teólogo protestante 
francés, n. en la segunda mitad del siglo xv1 y m. en 
Ginebra, de cuya academia fué profesor de literatura 
y rector. Escribió numerosas disertaciones teológicas 
en latín. 

Laurewr (Ivo). Bioy. Monje de la orden de San 
Benito, n. en Pleumer—Gautier (1868), diócesis de 
Saint-Brieuc (Francia). Ingresó en la orden en 
1893. Tiene escritas: Vies de Saints illustrées, París, 
1898, sigs.; Notice biographique sur Dom de la Taste 
ñcasciÓñl éveque de Bethleem—les-Clamecy, París, 
1903, en 8.2 Además ha publicado numerosos ar- 
tículos en el Bulletin de Saint-Martin et de Saint- 
Benoit, desde 1899. 

Laurent (Juan Awronio). Bioy. Pintor francés, 
n. en Baccarat (Meurthe) en 1763 y m. en Epinal 
en 1832. Estudió con J. Durand, y fué nombrado 
conservador del Museo de los Vosgos en Epinal. Se 
dedicó principalmente al género histórico y al retrato, 


Tres retratos en un jardín, por Juan Antonio Laurent 
(Museo Nacional del Louvre, Paris) 


y publicó una obra sobre dibujo lineal. Entre sus me- 
jores obras pictóricas figuran: La juventud de Dugues- 
clin, Closilde de Surville, Cariberto y Teod: ogilda, en 
el Museo de Aix. 

LaurestT (Juan Baurisra Emiro). Bioy. Literato 
francés, n. en Colombey en 1819. Ha sido bibliote= 
cario de la Cámara de los diputados y ha escrito: La 
Journade des madrigaue (1856), Ninon de Lenclos et sa 
cowr (1858), Ruelles. salons et cabarets (1858); Les 
causes gates (1859), Pesprit aw théñtre (1860), His- 
toire aneclotigue du duel (1861), Les originauz de la 
dermniére hewre (1861). Le monde des volewrs. lewr 
esprit eblewr langue (1862); Les aventures de Babolin, 
Indemnite legistative en France et d Vétranger ( 1882). 
Además publicó, con su compañero Mavidal, la im- 
portante colección Árehives parlementaires. 

LaurewT (Juan Emiro). Biog. Economista fran= 
cés, n. en Burdeos en 1830. Estudió Derecho en 
París y en 1864 fué nombrado prefecto del o 
siéndolo Juego de diferentes departamentos yen 18 
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consejero de la prefectura del Sena. En 1872 ingresó 
en la Academia de ciencias morales y políticas, ha= 
biendo escrito: Ktudes sur les sociétés de prévoyance 
(1856), Le compagnonnage (1860), Le paupérisme et 
les associations de prévoyance (1860), Les «Priendly 
Societies» anglaises (1860), La liderté de Dimprimerie 
et de la librairie (1869), La leyistation et Dadminis- 
tration des hópitaus ef hospices (1875), L'état actuel 
de la question des enfants assistés (1876), Les sociétés 
coopératives, y Les logements insalubres (1882). 
Laurent (J. L. Mauricio). Biog. Médico francés, 
n. en Tolón (1784-1854). A los quince años entró 
en el cuerpo de practicantes de marina, se doctoró 
luego de medicina en la universidad de Pisa y en 
1827 fué nombrado profesor de anatomía de la Es- 
cuela natal de Tolón, trasladándose algún tiempo 
más tarde á París donde suplió muchas veces á Blain- 
ville en la Facultad de Ciencias. LAURENT es consi— 


derado como uno de los anatomistas más distingui- 


dos del siglo pasado y escribió las siguientes obras: 
Propositions generales de physiologie, de pathologie eb 
de thérapeutique (París, 1823); Atlas d'anatomie phy- 
siologique (París, 1826), Essai sur les tissus élasti- 
ques contractiles (1827), Lettre 4 M. de Blainville 
sur des sujets d'anatomie comparée (1827), Essai sur 
la théorie du squelette des vertébrés (1829), De la tea- 
ture et du developpement de Pappareil wrinaire (París, 
1836). Prodromes F'anatomie et de physiologie compa- 
rées (París, 1837), Propositions générales relatives de 
la doctrine philosophique des sciences (París, 1837), 
Recherches sur U'hydre et éeponge 'ean douce; Zoophy- 
tologie (París, 1844). Además, colaboró en los Anna— 
les francaises et etrangeres d'anatomie eb de physio— 
logte. 

Laurent (Juan Treonoro). Bioy. Vicario apostó— 
lico, n. en Aquisgrán en 1804 y m. en Simpel e 
(Holanda) en 1884. Ordenado de sacerdote en 182 
fué electo (1839) obispo de Quersoneso y provicario 
apostólico para las misiones del Norte y Dinamarca, 
aunque no pudo tomar posesión, á causa de-las di— 
ficultades de orden exterior. Desde 1841 hasta 1848 
fué vicario apostólico para Luxemburgo, pero fué 
removido provisionalmente por el Papa y desde en— 
tonces se dedicó á la literatura en Simpelveld. Es— 
eribió: Die zeifl. Segnungen des Christent. (1851), 
Die haitige Geheimnisse Maria (1860), Das 21. Bvang. 
unseres Herrn nach Math. Mark, Luk. w. Joh. úwvbers. 
w. erkl. (1878). 

Laurent (María Teresa ALLIOUZE—LuGuUET, lla— 

mada María). Biog. Actriz francesa, n. en Tulle en 
1826. Desde muy joven comenzó á trabajar en pro— 
vincias y en 1846 en Bruselas donde casó con el 
cantante Pedro María Laurent; en 1848 fué contra— 
tada por la empresa del Odeón, y luego actaó sucesi- 
vamente en Jos teatros más importantes de París y 
se distinguió sobre todo en el drama. En 1881 fundó 
el orfelinato para artistas. 

LauresrT (Mareo Paro Heruann). Bioy. Mate 
mático francés, n. en Luxemburgo en 2 de Septiem- 
bre de 1811 y m. en París en 19 de Febrero de 
1908. Estudió en la Escuela Politécnica y luego en: 
la de Aplización de Metz, de la que salió con el em- 
pleo de teniente de ingenieros, pero dimitió al cabo: 
de un año para doctorarse en ciencias. Durante la 
guerra volvió al servicio activo para abandonarlo 
en 1872. Fué también repetidor de la Escuela Poli- 
técnica (desde 1866) y profesor de matemáticas del 
e de Agronomía . Dirigió la parte matemática 

ela Grande ea Colaboró en el Journal de 
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mathématiques y en los Nouvelles Annales. Escribió 
las siguientes obras: De la continuité dans les séries 
(1865), Sur les Tignes isothermes (1866), Theorie des sé- 
ries, Théorie des résidus, Traité 'algebre (París, 1867), 
Traité de mécanique rationnelle (París, 1871), Lraité 
du calcul des probabilités (1873), Theorie des equations 
diférentielles ordinaires simultanées (París, 1873), 
Théorie eléementaire des fonctions elliptigues (París, 
1882), Tagorie des jeuz de hasard (París, 1893), Tn 6o- 
rie et pratique des assurances sur la vie (París, 1895), 
Traité analyse, Theorie des operations Jfinancitres 
(1901), Les principes fondamentauz de la théorie des 
nombres et de la géometrie (1902), Economie politique 
mathématique (1902), Theorie des nombres ordinaires 
et algébriques (1904), La Géometrie analytique géné— 
rale (1906), y Sratistique mathématigue (1907). 

Series de Laurent. Mat. V. SERIES. 

LAURENT (MIGUEL CLEMENTE GUILLEVERÉ, llama- 
do Carlos). Biog. Publicista francés, hijo de María, 
n. en París en 1849. Fué en 1875 secretario de re— 
dacción de la France. fundó en 1881 Paris, en el que 
hizo una violenta campaña contra Wilson y contra 
el boulangismo, y más tarde colaboró en el Mafin. 
Ha sido también consejero municipal de Montmartre 
(París) y ha escrito algunas novelas, entre las que 
podemos citar Son yils (1898), y Despion de Vempe—- 
reur (1900). 

Laurenr (Pazo Marzo). Biog. Historiador y 
político francés (1793-1877). Ejerció la profesión de 
abogado y fué uno de los propagandistas más ardien- 
tes de las doctrinas de Saint-Simon. Fué diputado 
en 1840, 1848 y 1849, y bibliotecario del Arsenal. 
Dejó una Histoire de Napoléon (1829) que obtuvo 
numerosas ediciones, y unas Mémoires de Saint-Si- 
mon et d Enfantin, que le encargó este último. 

Laurent (PebrO ALFONSO). Biog. Matemático y 
militar francés, m. en París (1813-1854). Fué co- 
mandante de ingenieros y, entre otras, escribió las 
obras siguientes: Saw le calcul des variations (1843), 
Esztension du théoreme de Cauchy relatif a la conver— 
gence du développement Dune fonction swivant les 
puissances ascendantes de la variable (1843), Examen 
de la theorie de la lumiere dans le systéme des ondes, 
y Théorie des imayinaires. 

LaurenT (Peoro Josk). Biog. Ingeniero francés, 
n. en Bouchain y m. en Rennes (1715-1773), De- 
secó los terrenos pantanosos del Hainaut devolviendo 
así territorios inmensos á la agricultura, concluyó 
los trabajos del canal entre el Somme y el Escalda, 
desecó las minas de Bretaña y dirigió los canales de 
Picardía y de Flandes. 

LaureNT ATTraLrN (Gastón María). Biog. Juris- 
consulto alsaciano, n. en Colmar en 1848. Se le debe: 
Etude sur Vobligation littérale en Droit romain, Du 
convol en nouvelles noces en Droic francais (1873), 
y Neuf Brisach, souvenirs de siége et de captivité 
(1873). 

Laurent ve Rin (Francisco ANATOLIO). Bioy. 
Compositor francés, n. en Orleáns en 1828. Al prin- 
cipio se dedicó á la pintura, pero no tardó en consa- 
grarse por completo á la música, que estudió primero 
con un maestro italiano llamado Comoghio y luego 
con Elwart. Se dió á conocer por un gran número 
de coros para orféón que alcanzaron mucha celebri- 
dad y pasaron á formar parte del repertorio de casi 
todas las entidades de aquel género. Rillé ha sido 
presidente de la comisión de inspección de la ense— 
ñanza del canto en el departamento del Sena, presi- 
dente honorario de la Sociedad de autores, composi- 
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tores y editores de música, presidente de la comisión 
de audiciones musicales de la Exposición universal 
de París de 1867 y de las de 1878, 1889 y 1900. 
Además, ha tenido á su cargo, por espacio de treinta 
y dos años, un curso de historia de la música:en la 
Sorbona. Entre sus composiciones corales (que pasan 
de 400) las más conocidas son las siguientes: Vóel, 
Les Martyrs aux Arénes, La Noce de Village, Les 
munes de raza, Le départ du réegiment, Les gondoliers, 
Priére a la Vierge, Le chant des travaillewrs, Les en 
JFants du pécheuwr, La retraite, Hymne a Sainte Cécile, 
Les buveurs, Le carillon de Dunkerque, Les batteuwrs de 
dle, Marche hongroise, L'Orphéon en voyage, Le soir, 
Les enfants de Gayant, Malbrough, Le Pardon ' An- 
ray, Les archers de Lowis X1, La révolte 4 Memphis, 
La Saint-Huvert, etc. Es también autor de cinco 
Misas y otros fragmentos religiosos, de varias opere- 
tas, de una colección de Bzxercices de chant choral 
pour les Orphéons et les societés chorales, de un ma-= 
nual titulado Du chant choral y de varios escritos 
relacionados con la música. 

Laurest-GsELL (Luciano). Biog. Pintor francés 
contemporáneo, n. en París en 1860, Ha sido dis- 
cípulo de Cabanel en la Escuela de Bellas Artes. Se 
ha dedicado á la pintura de escenas de interior, 
siendo sus principales obras: El estudio de Cabanel 
(Colección Nataniel de Rothschild), Laboratorio de 
Pasteur en la Escuela Normal (Museo de Vannes), 
Vacunación antirrábica, y el Jubileo de Pasteur; ha 
ilustrado varias obras y ha colaborado como dibujan- 
te en algunas publicaciones francesas. 

LaurentT-Picnar (León). Biog. Político y escritor 
francés, n. y m. en París (1823-1886). A los diez y 
ocho años heredó una considerable fortuna y empren- 
dió, junto con su amigo Enrique Chevreau, un largo 
viaje por Italia, Grecia y Oriente, publicando ambos 
á su regreso una colección de poesías titulada Les 
Voyagenses (18944). Después colaboró en el Proyros 
de U Aude, en 1854 fundó con Luis Ubach la Revue 
de Paris y contribuyó Juego á otras empresas edito 
riales ó periodísticas. Fué también diputado y sena— 
doy vitalicio desde 1875. Se le debe, además: Libres 
Paroles, poesías (1847); La Cnronique rimee (1850), 
Cartes sur table (1895), La paienne (1857), Sidylle 
(1859), Dart et les artistes en France (1859), Gaston 
(1860), Le secret de Polichinelle (1862), Les pobtes 
de combat (1862), Commentaires de la vie (1868), 
Avant le jour (1869), y Les Revcils (1880). 

LAURENTE, m. 471. y 0/. Dícese de uno de 
los operarios de los molinos de papel, cuyo principal 
trabajo consiste en asistir á la tina con las formas é 
ir haciendo los pliegos. 

LaureNTE. Geoy. Ald, de la prov. de Lugo, mun. 
de Puebla del Brollón, parr. de Santa María de Saa. 

LAURENTI (Barronomé JeróNIMO). Biog. Vio- 
linista y compositor italiano, n. en Bolonia (1644- 
1726). Fué primer violín de la Colegiata de San 
Petronio de aquella ciudad, y dejó: Sonate per camera 
a violino et violoncello (Bolonia, 1691), y Sei concer- 
tia tre cive violino, violoncello et organo (Bolonia, 
1720). 

LAURÉNTIDAS. (e0oy. Montes del Canadá, 
prov. de Quebec. sit. al N. del río de San Lorenzo, 
al que deben su nombre, y en dirección del cual des- 
cienden. Su altura máxima es de unos 1,000 m.s.n.m. 
Son de constitución granítica y, por entre sus pinto- 
rescos valles, corren numerosos ríos. 

LAURENTIE (Peoro Serastián). Bioo. Publi- 
cista francés, n. en Houga y m. en París (1793- 
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1876). Fué profesor auxiliar de literatura de la 
Escuela Politécnica é inspector general de estudios, 
siendo suspendido en este último cargo por su cola— 
boración en la Quotidienne (1818). Lrego fundó el 
Courrier de Europe y el Rénovateur que se refun— 
dieron con la Quotidienme, transformándose ésta, á 
causa de las persecuciones del gobierno, en la Union 
Monarchique y, por último, en Union, combatien= 
do todas estas publicaciones en favor del legit:mismo 
personificado en el conde de Chambord, cuyo con= 
fidente era LaureENTIE. Además de millares de ar= 
tículos, muchos de los cuales se hallan en Melanges, 
Religion, Philosophie, Morale (1866), LaurENTIE 
escribió las siguientes obras: Sur la liberté fondee 
sur le Droit divin, De 1 Eloquence publique (París, 
1819), Etudes littéraives et morales sur les historiens 
latins (1822), De la justice au XIX: siécte (1822), 
Considérations sur les constitutions démocratiques 
(1826), Introduction 4 la philosophie, ou traité de 
Vorigine et de la certitude des connaissances humaines 
(París, 1829), De la légitimite et de Pusurpation 
(1830), De la révolution en Europe (1834), Theéorie 
catholique des sciences (1836), De la Revolution en 
LBurope (1832), Histoire des ducs 1'Orléams (1834), 
Lettres sur Péducation (1835), Histoire de France 
(1843), Liverté de Denscignement (1845), De la de- 
mocratie et des périls de la société (1849), La Pa- 


Escalera de la Biblioteca Laurentina, por Miguel Angel. 


pauté (1852), Les rois et le pape (1860), Rome et le 
Pape (1860), Rome (1861), Histoire de lempire ro 
main (1862), Le Pape et le zar (1862), Philosophie 
de la priére (1864), Le livre de Renan sur la vie de 
Jésus (1863), Melanges (1866), Episode de l'émigra- 
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tion francaise (1868), y Les crimes de P'éducation 
Frencaise (1872). 

Bibliogr. J. Laurentie, Souvenirs inédits (Pa- 
rís, 1892). 

LAURENTINA. adj. Hist. Dícese de cierta 
biblioteca de Florencia fundada por los Médicis. Su 
nombre deriva de Lorenzo, aunque no se sabe de 
una manera segura á cual Lorenzo debe aplicarse. 
Según unos fué así llamada por haber sido_su funda- 
dor Lorenzo de Médicis: otros creen que el nombre 
viene de su primer bibliotecario Lorenzo Parmenio, 
y hay quien afirma que recibió aquella denominación 
por estar situada junto á la iglesia de San Lorenzo. 
V. FLORENCIA. 

LaurentiNA (Formación). Geol. Se denomina así 
la formación inferior de la era arcaica; este nombre, 
derivado del río San Lorenzo (América del Norte), le 
fué dado por Logan en 1862. 

Los terrenos de la formación Jaurentina, que son 
los más antiguos de los hoy conocidos, están consti- 
tuídos principalmente por rocas pertenecientes á las 
distintas variedades de gmneis, alternadas á menudo 
con rocas graníticas; en menor proporción, é incluí— 
das en los estratos de gneis, se encuentran también 
hornblendas, eclogitas, olivinos, granulitas, mármo— 
les, dolomías, serpentinas y cuarcitas. Estas últimas, 
incluídas á veces entre capas de gneis que la dislo= 
cación ha llegado á poner casi ver— 
ticales, quedan desnudas, gracias á 
que resisten muchísimo mejor que 
el gneis la erosión por los agentes 
atmosféricos, constituyendo enormes 
masas de rocas silíceas escarpadas, 
de figura frecuentemente fantástica. 
El estudio de los estratos laurenti- 
nos, que alcanzan casi siempre, en 
conjunto, espesores considerables 
(de 10,000 á4 20,000 m., por ejem- 
plo, en los Alpes y hasta 30,000 m. 
en las montañas del E. de Baviera) 
ha permitido reconocer en ellos al- 
gunos pisos bien determinados, co- 
mo v. gr. un piso inferior llamado 
boiense en el que predominan los 
gneis rojos, y otro superior, deno— 
minado herciniense, en que los gneis 
predominantes son los grises, con 
numerosas inclusiones de hornblen— 
das, eclogitas, cordieritas, etc. 

La dispersión geográfica de la 
formación laurentina es muy exten- 
sa; sus rocas, en estratos casi siem- 
pre enormemente dislocados, cons- 
tituyen el núcleo de las grandes cor- 
dilleras (los Alpes y los Pirineos, 
por ejemplo), y se encuentran ade 
más en grandes extensiones en el 
N. de Europa (Escandinavia, Fin- 
landia, Escocia, Islas Hébrides), en 
la América del Norte (al N. y al 
S. del río San Lorenzo), en Groen- 
landia, en Asia (Japón, Bengala) 
y en Africa. No se ha demostrado, 
en esta formación, la presencia de 
organismos fósiles; únicamente se había indicado 
uno, el Zozoon canadense, cuya naturaleza puramente 
mineral se reconoció más tarde (V. Eozoon). En 
cuanto á los materiales proporcionados por la activi- 
dad volcánica, se observa en la formación laurentina 
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que, al contrario de lo que ocurre en las formacio- 
nes más modernas, son mineralógicamente iguales, 
ó están estrechamente relacionadas con los de la 
misma formación,-y en primer lugar con el gneis. 

Es frecuente que en los estratos laurentinos se en- 
cuentren, en abundancia, minerales explotables, tales 
como hierro magnético, metales nobles, grafito, crio- 
lita, apatita, serpentina, mármol y otros. V. además 
Gxels. 

LAURENTINA (Vía). Hist. Antigua carretera ro- 
mana, que partía de Roma hacia el Sur, pero cuyo 
trazado es dudoso; lo más probable parece que era la 
vía que, partiendo de la puerta Ardeatina, llevaba á 
Tor-de—Paterna, 

LAURENTINO, NA, adj. Natural de San Llo- 
rens del Cardosal (Baleares). U. t. c. s. || Pertene— 
ciente ó relativo á dicha población española. 

LAURENTINO (San). Hagiog. Martirizado en Afri- 
ca, y celebrado en los escritos de san Cipriano. Fué 
tío paterno de san Celerino. Lo cita el martirologio 
romano el 3 de Febrero. 

LAURENTINO (Sax). Hagiog. Hermano de san Per- 
gentino, los cuales fueron degollados, después de 
sufrir atroces tormentos, sin atender á su corta edad 
en Arezo de Italia en 3 de Junio de 250. Los cita el 
martirologio romano. 

Bibliogr. —Bolandos, Bibliotheca hagiographica la- 
tina (1901); Casoli, Della vita de ss. Lorentino e 
Pergentino martiri nobili Aretini (Florencia, 1642); 
Surio, Vitae sanctorum (1618). 

LAURENTIO ó HAGIOS LAURENTIO. 
Geo7. Pobl. de Grecia, en la Tesalia, nomarquía de 
Larissa, eparquía de Volo, en un valle del Monte 
Pelión, junto á un riachuelo; 1,840 h. 

LAURENTIUS. 5b:i0y. Antipapa, adversario 
del Pontífice Símaco. V. Símaco (Sax). 

LaureNTIUS (ANDRÉS). Bioy. Reformador sueco, 
cuyo verdadero nombre era Andrés Lars, n. en 
Stregnaes hacia 1480 y m. en la misma población 
en 1552. Terminó sus estudios en la universidad 
de Upsala (1498), el mismo año se trasladó 4 Roma 
y luego á Rostock, y, por fin, á Leipzig, donde 
abrazó las doctrinas de Lutero y fué bien pronto 
uno de sus más entusiastas propagadores. En 1523 
fué presentado al rey, sobre el que ejerció mucha 
influencia, hasta el punto de haberse dicho que le 
ganó para la causa de los protestantes. Lo cierto 
es que Gustavo Vasa le nombró su canciller, pero 
en 1531 se alteraron las buenas relaciones entre 
ambos, y aun en 1539 fué acusado de alta traición y 
condenado á muerte, siendo indultado á cambio de 
ceder todos sus bienes al Estado. Entonces se retiró 
á su ciudad natal que en 1879 le dedicó un monu= 
mento. LAURENTIUS era uno de los hombres más 
instruídos de su época, pero no dejó más que un 
Tratado sobre la fe y las buenas obras (1528). 

Bivtiogr. Schúck, Cancelleren Law. Ándreae 
tankar om presterkapet (Estocolmo, 1886); Stróm- 
berg, Minnesteckning of Lawr. Ándreae. 

LaurentIUS (José). Biog. Canonista de la Com- 
pañía de Jesús. n. en Crefeld (Prusia) en 24 de Di- 
ciembre de 1861, jesuíta desde 1879 y ordenado en 
1891. Desde 1895 ha sido profesor de derecho ecle— 
siástico en el colegio de su orden en Valkenburg 
(Ho'anda), y son notabilísimas sus /nstitutiones ju— 
ris ecclesiastici (1903, 3 ed., 1914), como un libro 
de texto que expone con precisión la prawis vigens 
lógicamente ordenadas con claridad en las definicio= 
nes, evitando sentencias extremas y prolijidades de 
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cuestiones inútiles, sirviendo á la vez á profesores, 
discípulos y confesores. l 

Laurentius (Norvecus). Biog. Religioso jesuíta 
noruego, m. en Vilna (1538-1622). Enviado á Suecia 
para restaurar el catolicismo algo debilitado por las 
propagandas luteranas, desplegó tanto celo como ac- 
tividad en su tarea y consiguió numerosos adeptos, 
pero en 1580 perdió el favor del rey y poco después 
hubo de salir de Suecia. 

Laurenrius (Parto). Biog. Clérigo luterano, n. 
en Ober Wierau en 1554. Terminados los estudios 
en la universidad de Leipzig, se graduó en 1577, 
siendo al año siguiente rector del Colegio Martín, 
de Halberstadt. En 1583 fué predicador de Plauen, 
y en 1586 superintendente de Oelnitz. Escribió va— 
rias obras de exegética sobre el Antiguo Testamento 
y la historia de la Pasión, y un Spicilegium (nomo= 
logicum (1612). 

LaurentIus (Perris). Biog. Prelado luterano sue- 
co, cuyo verdadero nombre era Lars Peterson Neri 
cius, n. en Orebro y m. en Upsala (1499-1573). 
Fué discípulo de Lutero y de Melanchton en Wit- 
temberg, y á su regreso Gustavo I le nombró /vdi 
magister en Upsala y arzobispo en 1531. Dirigió la 
traducción completa de la Biblia y dejó una crónica 
sueca publicada en Seriptores rerum suecic. medii aevi. 

LAURENTO. Geo. V. LaureENTUM. 

LAURENTUM. (eog ant. Ciudad del Lacio, al 
S. de Roma, junto á la costa y en el mismo sitio 
donde existe hoy Tor-de-Paterna. Tuvo bastante 
importancia mercantil en tiempo de la monarquía 
romana y fué residencia del rey Latino. La leyenda 
asocia su nombre á la fundación de Roma. 

LAURENTY (Francisco). Biog. Monje benedic- 
tino de San Huberto en los Países Bajos. Dióse á cono- 
cer en la mitad del siglo xvr con motivo de la reforma 
de su monasterio, habiendo ido á Roma en 1617. Al 
año siguiente pasó á Douai, donde recibió la licen= 
ciatura en teología. De 1623 á4 1624 vivió en San 
Huberto, y de allí pasó 4 Malmedy, donde fijó su 
residencia después de un segundo viaje á Roma 
(1627). Por fin llegó á ser prior de Malmedy desde 
1645 hasta 1650, en cuyo año murió, dejando nota= 
bles trabajos literarios sobre historia monástica, al- 
gunos de los cuales salieron á luz en los Annales de 
TAcadémie Corchéologie de Belgique, 2.* serie. 

LAURENZANA. (7e0/. Pobl. y mun. de Italia, 
prov. y dist. de Potenza, en el origen de un atl. del 
Busento; 6,700 h. (con el municipio). 

LAURENZI (Cantos). Bioy. Cardenal, n. en. 
Perusa en 1821 y m. en 1893, Ordenado de sacer= 
dote en 1843, estudió la ciencia jurídica y fué nom—- 
brado canónigo de la catedral de su ciudad natal en 
1846. El arzobispo Pecci (más tarde León XIII) le 
nombró (1847) su general provicario y en 1851 
miembro del colegio teológico. En 1853 fué camare- 
ro pontificio, en 1857 capellán mayor y primer dig= 
nidad del cabildo romano y en 1872 electo obispo de 
Amata in partibus, y administrador de la diócesis de 
Perusa. León XIII le llamó á Roma en 1878, nom- 
bróle auditor y le dió el capelo cardenalicio en 13 de 
Diciembre de 1880. En 1891 fué prefecto de la 
Congregación de Ritos. 

LaureszI (Firimerto). Biog. Compositor italiano 
del siglo xvi, autor. en colaboración con Mattioli, 
de la ópera L' Esilio d' amore, representada en Fe— 
rrara en 1651 y en 1666. 

LAUREOLA. f. Bo!. Algunos llaman así al 
Ruscus Hypoglossum. Con los apelativos de macho y 
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hembra se distinguen el Dapime Laureola y el Daph= 
ne Mezereum. 

LaurzoLa. f. Hist. Corona de laurel con que se 
premiaban las acciones heroicas ó se coronaban los 
sacerdotes de los gentiles. [| Láurea que llevaban los 
emperadores y grandes capitanes cuando volvían á 
Roma vencedores, ó eran conducidos en triunfo al 
Capitolio. | AurEOLA. 

LAUREPUKINA.f. Quim. Alcaloide de la cor- 
teza de pukatea (Laurelia novae Zealandiae). Obtié- 
nese lixiviando la corteza con alcohol acidulado con 
ácido acético; se elimina el alcohol por destilación 
del líquido extractivo, se diluye el residuo en agua y 
se agita con cloroformo, que disuelve los otros dos al- 
caloides de la corteza, la pukateína y la lauretina. 
En el líquido acuoso queda la laurepukina, que pue= 
de precipitarse con lejía de sosa. La laurepukina, á 
la cual se ha atribuído la fórmula C¡H19NO3, es 
amorfa y se presenta en forma de polvo blanco 
amarillento. que funde á unos 1000. 

LAURÉS (Juax). Bioy. Poeta francés, n. en 
Villeneuve-les-Béziers (1822-1902). Hijo de unos 
pobres campesinos, al mismo tiempo que trabajaba 
la tierra halló tiempo para instruirse, y aunque su 
primera idea fué escribir en francés, la lectura de 
las obras de Jasmin le hicieron escribir en la lengua 
de oc. Se le debe: Lou conte de Jean de Calais, poe—= 
ma; Low campéstre, colección de rimas: Lous trés 
Roussach, y Lou Braconnier ow low Repas de l'ase. 

LAURESHEIM, LAUJRISHAM, LORCH 
(SAN NAZARIO DE). (Teog. ecl. Monasterio de monjes 
henedictinos en la antigua diócesis de Worms (Ale= 
mania). Se fundó hacia el año 763 por medio de 
Wilisvinda, viuda del conde Ruperto. y su hijo Can- 
cor, conde de Hagenheim. Aunque la iglesia se de- 
dicó á san Pedro apóstol, por razón de haber sido 
trasladadas á ella las reliquias de san Nazario már— 
tir, fué conocido en adelante con esta advocación. 
Carlomagno fué uno de sus más insignes bienhecho- 
res. Los abades eran príncipes del Imperio romano— 
germánico. Reconstruído este monasterio en 1214, 
entraron luego allí (1248) Jos canónigos premons- 
tratenses. 

LAURESSES. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Lot, dist. de Figeac, cant. de la Tronquié= 
re, en una colina de 600 m. de a.; 4 13 km. de la 
est. f£. c. de Maurs; 780 h. Celebra una feria el día 
17 de cada mes. 

LAURETAL. m. LaurrpaL. 

LAURETANO, NA. (Etim. — Del lat. Z/aure- 
tanus.) adj. Perteneciente á la ciudad y puerto de 
Loreto. 

LaureraNA (CoNGREGACIÓN). Rel. V. 
GACIÓN. 

LAURETANA (LeTANÍA). Liturg. V. Leranía. 

LAURETI (Tomás). Biog. Arquitecto y pintor 
italiano, n. en Palermo en 1508 y m. en Roma en 
1564. Trabajó en Roma como ayudante de Sebas 
tián del Piombo, estableciéndose después en Bolonia 
donde construyó (1564) la fuente adornada con una 
estatua de Neptuno debida al cincel de Juan de Bo- 
lonia. Pintó varias composiciones religiosas en la 
iglesia de Santiago el Mayor, de Bolonia, y la bóve- 
da de la sala ó estancia de Constantino, en el pala— 
cio Vaticano de Roma. Lavurerr ejerció el cargo de 
director de la Academia de San Lucas. 

LAURETINA. f. Quím. Alcaloide de la corteza 
de pukatea (Laurelia novae Zealandiae). Obtiénese 
de la solución clorofórmica que resulta en la extrac— 
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ción de la Zaurepukina (V. esta palabra); se evapora 
el líquido, se tritura el residuo debajo de alcohol, 
y de la solución puede aislarse la lauretina en estado 
de sulfato (Cy9H>,NO3)2 , H2SO¿, que forma crista- 
les poco solubles en el agua fría. 

LAURETIS (Caxerano). Bioy. Compositor ita- 
liano, de mediados del siglo xix, n. en Nápoles, 
autor de las óperas 17 Rapimento delle spose vendica— 
to (1844), y Amalia Candiana (1845). 

LAURETO. (eoy. Cas. de Colombia, territorio 
nacional de Caquetá. 

Laurerto (Jeróximo). V. LLORET. 

Laurero (Marzo). V. Liorer. 

LAUREUS ó LAURAEUS (ALEJANDRO). 
Biog. Pintor sueco, n. en Abo en 1783 y m. en 
Roma en 1823. Fué discípulo de la Academia de 
Bellas Artes de Estocolmo, dedicándose después á 
la pintura de retratos y de asuntos históricos, péne— 
ro que substituyó más tarde por el estudio de esce= 
nas populares. En 1817 obtuvo una pensión que le 
permitió residir algún tiempo en París y más tarde 
en Roma. En 1824 celebróse en Estocolmo una ex— 
posición completa de las obras de LaurEus. 

LAUREZAL. (Geo. Cas. de Colombia, dep. de 
Bolívar, mun. de Achí. 

LAURI (Freire). Bioy. Pintor italiano, n. en 
Roma (1628-1694). Era hijo del pintor flamenco 
Baltasar Lauri, y hermano de Francisco. Fué discí- 
pulo de su cuñado Angel Caroselli. Dedicóse á la 
pintura de cuadros de reducidas dimensiones, pero á 
consecuencia de una apuesta, pintó unas figuras co— 
losales en la iglesia de Santa María de la Paz. Po= 
seen obras de este artista los Museos del Louvre, de 
París, y el del Ermitage, de San Petersburgo. 

Laurr (Francisco). Bioy. Pintor italiano, n. en 
Roma (1610-1635). Fué hijo y discípulo del pintor 
Baltasar Lauri (n. en Amberes en 1570 y m. en 
Roma en 1642) y de Andrés Sacchi. Viajó por Ale- 
mania, Flandes, Holanda y Francia. 

LAURIA. (cos. Ciudad de Italia, prov. de Po= 
tenza, dist. de Lagonegro, cerca de la rib. izq. del 
Noce; 10,100 h. Una muralla separa la parte alta ó 
antigua de la población de la parte moderna. Posee 
varias iglesias, asilos, hospital y teatro. Su industria 
consiste en la fab. de tejidos, aceites y objetos náu— 
ticos. Hornos de cal. Viticultura. Es cuna del famo- 
so almirante Roger de Lauria. 

Lauria (AmiLcar). Biog. Novelista italiano, co= 
no-ido también por el seudónimo de Sebetius, n. en 
Nápoles en 1854. Ha sido profesor de diversos 
centros docentes, colaborador de Vuova Antologia, 
Natura ed Arte y otras revistas, y ha escrito: Sebe- 
tia, schizzi napoletani (1884), Sevetia altera (1886), 
Novelle nere (1887), Ragazzi napoletani (1890), 
Í quattro del suolo (1895), Vec:hia Napoli (1895), 
Tragedia, commedia e... busse (1895), Povero Don 
Camillo (1897), Donna Candida (1898). Una ripa—- 
razione (1899), Per la vita del padre (1899), Ádayio, 
Biangino!... (1899), Animo, Sandro (1899): Dalla 
stalla alle stelle (1899), 1 cavalieri della Rosa (1899), 
Í1 signorino (1899), 12 violino di Luigi Labtache 
(1899), L'eroina (1899), La mala gente (1903), La 
garivaldine (1904), y Dal Sua al Nora (1906). 

Laurta (Francisco LorexzO DB). Bios. Cardenal 
bajo Inocencio XI, n. en Lauria, de donde tomó su 
nombre, en 1611 y m. en Roma en 1693. Era fran- 
ciscano y se señaló por su ciencia teológica, eseri- 
biendo mu-hos tratados, de los que el más celebrado 
es De Praedestinatione et reprobatione (Roma, 1688). 
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Lauria (MicurL). Bioy. Pedagogo italiano con= 
temporáneo. Se le debe: / lavori di plastica nelle 
scuole elementari (1882), Or di svago (1888), 1 fatti 
della storia contemporanea (1889), 11 risorgimento 
italiano (1890), y L” ambiente e Y azione educativa 
della scuola (1898). 

Laura (RoGER DE). Bioy. Célebre marino italia— 
no al servicio de los reyes de Aragón, n. en 1250, 
según (Quintana, en Scala, pueblo de Calabria, y, 
según otros autores, en Loria ó Lauria (Nápoles) y 
m. en Valencia en 17 de Enero de 1305. Los bió- 
grafos é historiadores escriben su nombre de muy 
diverso modo, pues mientras los italianos le llaman 
Loria ó del” Oria y los catalanes Lluria, los castella- 
nos y franceses le apellidan Lawria. Aparece su 
nombre por primera vez en la historia en las cróni- 
cas de 1272, pues nos dice Zurita en el libro III, 
capítulo LXXXI de sus Anales: «que don Jaime 1 
«le Aragón hizo merced de unas alquerías del reino 
de Valencia á un joven doncel, desconocido hasta 
entonces, llamado Roger de Laurta, hijo de un ca- 
ballero calabrés, muerto en la batalla de Benevento, 
combatiendo por la causa de Manfredo, rey de Sici- 
lia, contra Carlos de Anjou, y que había venido á 
Aragón con su madre doña Bella, dama y antes no— 
driza de doña Constanza, esposa del príncipe don 
Pedro.» Por esta misma época en que Roger recibió 
la citada merced de don Jaime, debió tener lugar la 
ceremonia, relatada por Muntaner en su Crónica (ca- 
pítulo XVIII). de ser armado caballero por manos del 
príncipe don Pedro, que en aquel mismo acto le dió 
por esposa á una hermana de Conrado de Llansa, 
otro mancebo desconocido, que después debía llegar 
á cubrirse de gloria. Irritado en 1283, el rey don 
Pedro, con su hijo natural don Jaime Pérez, almi- 
rante de su flota, «por haber traspasado las órdenes 
que había recibido» (Balaguer, Historia de Cataluña, 
Madrid, 1886), destituyóle en el acto, nombrando 
almirante de la escuadra, que por entonces navega= 
ba en aguas de Italia, 4 Roger de Laurra. Este nom- 
bramiento debió tener lugar 4 principios de 1283, 
pues aun cuando el documento librado á favor de 
Roger de Lauria, que publica Quintana al final de 
su biografía, lleva la fecha de 30 de Abril, ejerció ya 
el mando en jefe de la armada en Enero de dicho 
año, aunque fuese con título provi- 
sional. Los cronistas no señalan los 
méritos de Roger para ocupar pues- 
to tan elevado, pues el diploma del 
rey no habla más que en términos 
generales de su probidad, prudencia 
y amor á la corona, y Muntaner con- 
firma esto mismo, pues dice en su 
Crónica que «...el rey llamó al no- 
ble Roger de Laurra, que había edu- 
cado y, haciéndole arrodillar delan— 
te de él, le dijo: Roger, doña Bella, 
vuestra madre, ha servido bien á la 
reina, nuestra esposa y vos os ha- 
béis educado dentro de la corte junto 
con Nos, y nos habéis servido bien; 
y así, os damos, con la gracia de Dios, 
la insignia del almirantazgo, etc.» 
La primera victoria de Roger de 
Laurita tuvo por teatro las aguas de Malta y por 
víctimas las galeras provenzales que al mando de 
Guillermo Cornut ó Corner y de Bartolomé Bovi ó 
Bovin, habían salido del puerto de Marsella cruzan 
do orgullosas y soberbias por los mares de Sicilia, 
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ignorantes de que la revolución siciliana contra don 
Pedro de Aragón había sido vencida en los valles de 
Noto por el príncipe don Jaime. Tranquilos y des— 
cuidados hallábanse los marinos provenzales:en el 
puerto de Malta, cuando Laurta con bizarría caba— 
lleresca, propia de aquellos tiempos, envióles un 
mensaje á bordo de una barca armada, diciéndoles 
que se preparasen para combatir. La derrota de los 
provenzales empezó por la fuga de Bovi, que con 
ocho galeras destrozadas alejóse mar adentro. Que= 
dóse combatiendo Guillermo Cornut y, según Quin- 
tana y Desclot, Roger de Lauria saltó á una galera 
y entablóse una lucha cuerpo á cuerpo entre los dos 
almirantes, muriendo aquél atravesado por la lanza 
de Roger y quedando éste herido en una pierna. 
Los nuestros tuvieron 500 bajas entre muertos y he- 
ridos, haciéndose subir al doble las del enemigo y á 
860 el número de prisioneros que dejaron en nues- 
tras manos. Desde Siracusa, adonde se dirigió Ro- 
ger, envió correos por toda la isla con el anuncio de 
la victoria, y despachó un buque al rey don Pedro 
para comunicarle tan fausta nueva. Como dice Ba- 
laguer en su Historia de Cataluña, los aplausos y 
festejos de la ciudad de Mesina, adonde había re- 
gresado Roger con sus galeras catalanas y sicilianas 
llevando á remolque una sarta de buques prisione— 
ros, no hicieron olvidar al bravo almirante que esta— 
ba en vena de fortuna y que era preciso aprovechar- 
la. Embarcóse de nuevo y después de recorrer 
triunfalmente la costa de Calabria (correría que Mun- 
taner, en contra de Desclot, siempre verídico, y otros 
historiadores, supone anterior á la batalla de Mal- 
ta), llegó á introducirse dentro del puerto de Nápo= 
les, «tan cerca de la ciudad que alcanzaban á sus 
galeras, dice Desclot, las ballestas que desde la pla- 
ya disparaban». Nadie aceptó tan temerario reto, y 
Roger, después de prender fuego á los buques y 
construcciones navales, marchó hacia las islas de Ca- 
pri y de Ischia, cuyos castillos tomó por asalto. Car- 
gado de botín regresó á Mesina á invernar y prepa= 
rarse para otras conquistas y gloriosas empresas. 
Pronto llegó la ocasión de dar nuevas pruebas de su 
habilidad y valor, pues, enterados los consejeros de 
doña Constanza y de su hijo don Jaime de los pre- 
parativos que en Marsella estaba haciendo Carlos de 


Estatua yacente de Roger de Lauria 
(Iglesia de Nuestra Señora del Puig, Valencia) 


Anjou, para reunir antes de terminar la primavera 
de 1284, 100 galeras de batalla y otras tantas de 
transporte con que caer sobre la excomulgada Sici- 
lia, vieron la única salvación de la isla en atacar á 
la armada francesa de Nápoles antes de que toda la 
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escuadra se concentrase. Armáronse en Mesina 34 ga- 
leras, sin contar las embarcaciones menores, y con— 
fió la reina á Roger de Laura su propia defensa y 
la de Sicilia. Púsose el almirante al frente de la flota 
que, enardecida por una admirable proclama, salió 
del puerto de Mesina dirigiéndose hacia Nápoles, 
cruzando por delante del puerto en son de desafío. 
Carlos el Cojo, príncipe de Salerno é hijo del de 
Anjou, áceptó el combate y salió al frente de su 
flota compuesta de un número mayor de galeras que 
la de Roger, llevando á bordo todos los barones y 
caballeros franceses que con él estaban. Roger apa- 
rentó huir con la idea de ganar la ventaja del sol 
dejándolo á su espalda, llevar al enemigo á alta mar 
y conseguir que el afán de la caza introdujese el des- 
orden en sus filas. Cumpliéronse los deseos de Lau= 
RIA, pues la flota francesa empezó á perseguirle al 
huir hacia Castellmare. «De pronto, y como por en- 
canto, dice Balaguer, las galeras fugitivas se para— 
ron volviendo sus proas y colocándose 20 en línea 
de batalla, mientras las otras se situaban á reta- 
guardia, para obrar según un plan de antemano 
concebido. Roger, en una barca armada, recorrió 
rápidamente la línea, alentando á los suyos, dicién= 
doles que tenían delante lo mejor de la nobleza de 
Francia, y que era razón que diesen de sí muestras 
tales que por largo tiempo se hablase de ellas en el 
mundo.» Y así fué, pues el combate naval de Nápo- 
les elevó 4 un alto grado la gloria del caudillo é 
hizo memorable el 5 de Junio de 1284 en que tuvo 
lugar. Il valor de los nuestros y su pericia llevaron 
la ventaja al número de sus contrarios, poco ejerci- 
tados en aquella clase de combates, y desde el primer 
momento la victoria inclinóse hacia Roger de Lar= 
RIa, contribuyendo á ello el haber huído sin intentar 
la lucha varias galeras napolitanas mandadas por el 
genovés Enrique de Mar. La del príncipe y algu- 
nas otras luchaban mientras tanto, sino por la victo- 
ria, por el honor de las armas, distinguiéndose entre 
sus tripulantes por sus heroicas proezas el caballero 
francés Reinaldo Galart. Sólo ante la orden de Roger, 
de echar á pique la nave, rindióse la galera capita 
na, entregando el príncipe la espada al almirante de 
Aragón, quien le acogió en su buque. quedando pri- 
sionero de guerra junto con la flor de su nobleza. 
(Quedaron, también, en poder de los nuestros nueve 
galeras enemigas, y «como una de ellas, dice Bala 
guer, haciendo esfuerzos de velas y remos tratase de 
escaparse, Roger despachó en su persecución la ga= 
lera catalana de Nadal Pansa, diciéndole á éste la= 
cónicamente que le iba la cabeza si no volvía con la 
enemiga nave. Pansa debía saber como cumplía Ro- 
ger sus órdenes y volvió con ella», Dicen Desclot 

Muntaner, empleando casi idénticas palabras, que 
Roger de Laura exigió al príncipe, amenazándolo 
de lo contrario con la muerte, que ordenase la entre- 
ga de la infanta Beatriz, hija de Manfredo y herma— 
na, por consiguiente, de la reina de Aragón doña 
Constanza, que desde su tierna edad estaba presa en 
Nápoles, en poder de Carlos de Anjou, Accedió el 
príncipe á ello y envió á uno de sus cortesanos en 
busca de la infanta; y una vez á bordo ésta, orgullo- 
so Laurra con sus éxitos, dirigióse hacia Mesina, no 
sin que antes su crueldad, que tantas veces obscure- 
ció el brillo de sus victorias, ordenase la muerte de 
Risso y Nizza, sicilianos que se habían pasado al 
enemigo. La presencia de la flota de Roger en la 
bahía de Nápoles produjo un alzamiento popular 
contra los franceses, sofocado tan sólo por la llegada 
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de Carlos de Anjou, tres días después de la derrota 
de su hijo. que con sus brutales represalias acabó de 
ahogar la revuelta. Mientras el francés, después de 
recorrer Jas costas de Sicilia con una escuadra de 
150 6 200 buques mayores, ponía sitio á Reggio, 
permaneció Roger de Lauria en el puerto de Mesi- 
na, pronto á la defensa de la ciudad, provocando de 
vez en cuando á la armada enemiga con el envío de 
algunas embarcaciones menores, sin que Carlos se 
dejase coger en el lazo. Noticioso, á mediados del 
año, de que se acercaba una flota compuesta de 
14 galeras y mandada por el catalán Marquet, que 
el rey don Pedro le enviaba, salió del puerto de Me- 
sina hasta la torre del Faro, en donde se reunieron 
ambas escuadras á la vista del enemigo y, sin ser 
molestadas, entraron en el puerto. Retiróse pocos 
días después Carlos de Anjou ante las 54 naves de 
Laurita quien, llegando en su persecución á las costas 
de Calabria, saltó á tierra una noche del mes de Agos- 
to. asaltando y saqueando el fuerte de Nicotera. Re— 
pitió la operación con igual éxito en Castelvetro, 
Castrovileri y otros pueblos de la Basilicata, promo- 
viendo un levantamiento en favor de don Pedro de 
Aragón, que obligó á nombrar un gobernador que, 
en nombre del monarca aragonés, defendiese y ase— 
gurase toda aquella región de la Calabria. Los histo- 
riadores sicilianos dicen, haciendo de ello gran car— 
go á Roger, que en su afán de llevar á cabo una em- 
presa que tenía mucho de piratería, dejó escapar la 
armada napolitana que por lo deshecha que iba hu- 
biese sido fácil de derrotar. Abandonó Laurita las cos- 
tas de Calabria, acercándose á las de Africa, y á 
mediados de Septiembre de 1284, se apodera de la isla 
de Gerbes, sacando de ella cuantioso botín; y al re- 
tornar á Mesina tuvo la suerte de que una galera 
catalana apresase un buque en donde iba el príncipe 
tunecino Margano. En 24 de Agosto de 1285 ancló 
en Barcelona la escuadra de Sicilia al mando de Roger 
de Lauria, «quien, dice Balaguer, llega á los pies 
de un rey, ceñida la frente con los lauros reciente 
mente conquistados en Tarento. Acababa de apode— 
rarse de aquella ciudad y, hallándose en vena de 
conquistas, confiaba reducir lo que faltaba de Cala— 
bria, cuando recibió la orden de partir inmediata 
mente para Cataluña». Apenas conferenció con el 
rey y hubo recibido sus órdenes partió en busca de 
la flota enemiga que, compuesta de 40 galeras, mar- 
chaba hacia Barcelona, donde el rey de Francia 
pensaba llegar por tierra. La escuadra de Roger 
componíase también de 40 galeras, 30 de su flota y 
10 de la de Marquet y Mayol que hubo de retirarse 
de San Pol, donde se hallaba, por ir á su encuentro 
la armada francesa. Era el 27 de Agosto, y ya de 
noche, cuando Roger de Laurra tuvo aviso por Mon- 
toliu, uno de sus subordinados, que con una escuadri- 
lla de ocho embarcaciones había salido de Barcelona 
para incorporarse á su jefe, que acababa de encon= 
trar al enemigo y huía de su persecución por. no 
tener fuerzas suficientes para entablar el combate. 
La escuadra francesa, en número de 25 galeras, que 
había sido destacada del grueso de la flota para 
perseguir la escuadrilla aragonesa, encontróse con 
la sorpresa desagradable de tener que luchar con 
Roger de Laurra, cuya presencia en aquellas aguas 
no esperaba todavía. Aunque era de noche no se 
detuvo éste, y al grito de ¡Aragón. y ¡Sicilia! lan— 
záronse al combate. Los contrarios repetían estos 
gritos para confundir á Roger, quien para destruir 
este ardid, ordenó que todas sus galeras encendie= 
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sen un farol en la popa; pero al ver que los france— 
ses imitaban la señal, cerró con la proa de su ga- 
lera contra otra galera provenzal. (Quintana, en su 
obra Vidas de los españoles célebres (colección Ri- 
vadeneyra, t. XIX), describe así tan memorable 
combate: «Roger acometió á una galera provenzal y 
del primer encuentro le derribó todos los remos de 
un costado, cayendo al mar los remeros y gente que 
allí había, con grandes alaridos. Igual esfuerzo ha- 
scían los demás buques españoles por su parte; y la 
ballestería catalana, entonces la más formidable del 
mundo, causaba tal estrago en los franceses que, 
perdido el ánimo y la confianza, 12 de sus velas es— 
caparon con Enrique de Mar, y las demás se rin— 
dieron con Juan Escoto, su almirante. Roger trasla- 
dó su gente á las galeras apresadas, por estar en 
mejor estado que las suyas, éstas las envió 4 Barce— 
lona, y se dispuso á seguir el alcance de las fugiti- 
vas. Pasaron de 5,000 los enemigos muertos en el 
combate, y al otro día quiso el vencedor tomar en 
los prisioneros la represalia de los estragos y cruel 
dades que los de su nación habían cometido á su en- 
trada por el Rosellón. Sólo el almirante y otros 
50 caballeros fueron exceptuados de esta resolución 
inhumana; y con fiereza indigna de su gloria mandó 
arrojar al mar á 300, ensartados en una maroma, y 
á 260, que no estaban heridos, les hizo sacar los 
ojos y los envió al campo francés.» Esta crueldad, 
es atribuída á Roger por Zurita, á quien han segui 
do casi todos los autores, si bien hay que advertir 
que Desclot en su verídica Crónica, atribuye el hecho 
al rey, siendo de esta misma opinión Balaguer en su 
Historia de Cataluña. Después de la victoria, si- 
guió Roger persiguiendo al enemigo, venciéndole en 
Rosas y Cadaqués. Encontrábase en este puerto des- 
cansando cuando recibió al conde de Foix, que en 
nombre del rey de Francia iba á pedirle que guar— 
dase la tregua pactada con los sitiados de Gerona. No 
quiso acceder Lauria, y al replicarle airado el conde 
que podría arrepentirse de tal respuesta, pues el rey 
de Francia tenía poder para armar 300 galeras antes 
de un año, cosa que jamás podría hacer el de Ara— 
gón, contestóle Roger con las siguientes frases que 
han pasado á la historia y que pintan el carácter 
de aquel audaz marino: «Ya sé yo que las podrá 
armar, y más aún; pero yo, en honor de mi se- 
ñor el rey de Aragón y Sicilia, si el rey de Fran 
cia arma 300, armaré 100, sin más ni menos. Ciento 
me son bastantes para oponerme á todo el poder de 
Francia, y yo os juro que con ellas sólo me basta 
para que ninguna galera ni nao ose surcar el mar 
sin guiaje del rey de Aragón; y no sólo nao ó gale— 
ra, sino que ningún pez se atreverá á asomarse sobre 
el mar, como no lleve grabado en su cola el es 
cudo de Aragón.» Al morir el rey don Pedro, encon- 
trábase Roger en Mallorca, y antes de marchar á 
Sicilia para defender á su heredero don Jaime, exigió 
4 don Alfonso, rey de Aragón, palabra real de ayu- 
dar contra cualquier enemigo al nuevo rey de Sicilia. 
Después de coronarse don Jaime en Palermo, salió 
Roger con seis galeras haria Aguas-Muertas, re 
corrió la costa de Provenza, y en 1286 regresaba á 
Cataluña, con rico botín, y sin que la armada fran— 
cesa, muy superior en número, hubiese podido con 
tenerle ni alcanzarle. Ante la toma de Agosta, en 
Malta, alcanzada por las armas enemigas, don Jaime 
llamó á Roger de Laura para que reorganizara la 
flota. En estos trabajos estaba engolfado cuando 
llegó á su conocimiento que los envidiosos querían 
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llevar á los oídos del rey la especie de que por pira- 
tear por las costas de Provenza había abandonado las 
obligaciones de su cargo. Presentóse en seguida al 
monarca, y en su presencia impuso silencio á los en- 
vidiosos con la simple enumeración de sus proezas. 
Reorganizada la escuadra (1287), fuerte de 40 ga- 
leras, se hizo con ella á la vela, recobró Agosta, 
venció en aguas de Castellmare á una flota com-= 
puesta de 84 buques, apresando 40 naves y unos 
5,000 hombres, y quizá se hubiese apoderado de 
Nápoles si no hubiese creído preferible estipular una 
tregua de dos años á cambio de una gruesa suma de 
dinero, tregua que el rey no confirmó por no haberse 
hecho con su consentimiento. En 1288, encendida de 
nuevo la guerra, con más ardor si cabe, por haber 
sido puesto en libertad el príncipe de Salerno y co- 
ronado por el Papa mismo, como rey de Sicilia, á 
despecho de don Jaime de Aragón que allí reinaba, 
Roger de Laurta acompañó al monarca á Calabria, 
cometiendo en el sitio de Belvedere un acto de gran 
crueldad al obligar al gobernador de la plaza que 
suspendiera los estragos que una máquina de guerra 
causaba en el campamento real, si no quería que fue- 
sen blanco de sus tiros sus propios hijos que Roger 
guardaba en rehenes, á quienes colocó en el sitio 
más peligroso. El gobernador, Roger de la Gineta, 
cumplió heroicamente su deber, y uno de sus hijos 
cayó á la violencia de un tiro que le partió la cabeza. 
Levantado el sitio de Belvedere ante tamaña atroci- 
dad, tomó parte en el sitio de Gaeta (1289), que 
hubo de levantarse al pactarse una tregua de dos 
años entre los dos monarcas, por mediaciones del rey 
de Inglaterra. Aprovechando la tregua, marchó Ro- 
ger á las costas de Africa, tomando por asalto Tolo— 
meta, y dirigió el rumbo á Valencia, adonde le en—- 
viaba don Jaime á ruegos de don Alfonso para que 
defendiese sus mares. Durante su estancia en Valen- 
cia, en donde dejó á su hija Beatriz, contrajo nuevas 
nupcias, pues acababa de enviudar, con doña Sauri- 
na, hija de Berenguer de Entenza. En aquellos días 
murió el rey de Aragón, y nombrado para sucederle 
su hermano don Jaime de Sicilia, acompañóle Roger 
á Calatayud, en donde celebráronse grandes fiestas, 
tomando parte en sus torneos, pues era tan hábil 
marino como excelente justador. Terminadas las fies- 
tas marchó á Barcelona, embarcando hacia Sicilia, á 
fin de defender sus mares y los de Calabria. Cerca 
de Castella (1292) supo burlar una emboscada que 
en tierra habíale preparado un capitán francés, y 
embarcando de nuevo á su gente, dirigióse hacia Le- 
vante, en donde costeando la Morea, saqueó Malva— 
cia, taló la isla de Chío, y cargado de botín regresó 
4 Mesina. Concertóse la paz entre el rey de Aragón 
y el de Francia, cediendo aquél sus Estados de Ita- 
lia 4 Carlos 1 de Nápoles y casándose con su hija 
doña Blanca. Los sicilianos, después de ir á protes= 
tar ante el rey, sublévanse contra tal decisión, y 
reunidos en Cortes en la iglesia mayor de Catania, 
proclaman rey de Sicilia al infante don Fadrique 
(1296), hermano del de Aragón, proclamación hecha 
por boca de Roger de Laurta, que perplejo al prin= 
cipio por sus relaciones con don Jaime y la incerti= 
dumbre de su renuncia, convencióse al fin de ello y 
puso su espada al servicio del infante. Pero al año 
siguiente, después de haber tomado parte en una 
campaña por las costas de Calabria, disgustado con 
el rey de Sicilia y solicitado con insistencia por el de 
Aragón, decidió pasarse al servicio del segundo, no 
sin notificar su decisión al primero. Disgustos y pri- 
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siones costóle conseguir su intento, y por fin salió 
de Sicilia acompañando á doña Constanza y á su 
hija doña Violante, 'que también marchaban á Ara— 
gón. Don Fadrique apoderóse de las grandes rique— 
zas de Launia, siéndole compensada tal pérdida con 
el nombramiento de almirante de Aragón, vicealmi- 
rante de la Iglesia, el Estado de Concentaina, y el 
matrimonio de su hija doña Beatriz con don Jaime 
de Ejérica, primo hermano del monarca aragonés. 
«Es preciso confesar, dice (Quintana, que esta última 
parte de su carrera no es tan gloriosa como la ante— 
rior, y que parecería más grande al frente de las 
guerras sicilianas y defendiendo aquel Estado, obje— 
to de tanta porfía, que no al frente de sus poderosos 
enemigos, atraído por dones y empleos, todos por 
cierto desiguales 4 su mérito y 4 su fama.» Roger 
de Laurra, con fuerzas del rey de Nápoles, internó— 
se en la Calabria con el propósito de alzar contra el 
rey de Sicilia aquellos pueblos que él mismo había 
conquistado. Viendo que no podía ganar á su causa 
á don Blasco de Alagón gobernador de la Calabria 
por don Fadrique, presentóle batalla cerca de Esqui- 
lache (1297), sufriendo un descalabro á pesar de ser 
sus fuerzas superiores á las del enemigo; fueron de— 
rrotadas sus tropas, y'él, herido en un brazo, fué re- 
cogido y salvado por un soldado que le montó en su 
caballo, alejándole del campo de batalla. «Era la pri- 
mera vez, dice Balaguer, que la fortuna y la victoria 
abandonaban á Roger como para castigarle por su 
deserción, yendo á orlar con inmarcesibles lauros las 
sienes del noble y leal guerrero aragonés. Fué aque- 
lla la vez primera, verdad es que también fué la úl- 
tima, en que Roger hubo de declararse vencido.» 
Furioso de ira por aquel revés, y acusando altamen- 
te á los franceses en presencia del rey Carlos, salió 
de Italia y se vino á Aragón á precipitar los medios 
de la venganza. En Agosto de 1298 salió con la es- 
cuadra, acompañando al rey don Jaime, con rumbo 
á Sicilia, desembarcando en la costa de Patti y apo- 
derándose de este pueblo y otros varios, terminando 
la primera parte de la campaña con el sitio de Sira— 
cusa. Entretanto, el almirante atravesó la isla para 
ir en socorro del castillo de Patti, sitiado por los ha- 
bitantes de la villa vueltos á la obediencia de don 
Fadrique, quienes levantaron el cerco á la sola pre- 
sencia de Roger de Lauria, triunfo que no le com- 
pensó de la prisión y muerte de su sobrino Juan de 
Lauria, apresado por los mesineses al ir por mar á 
socorrer á los sitiados de Patti. Al año siguiente, 
después de haber levantado el cerco de Siracusa y 
vuelto á España, marchó de nuevo don Jaime contra 
su hermano, y en 4 de Julio de 1299, según los úl- 
timos documentos aducidos por la crítica histórica, 
tuvo lugar la batalla del cabo Orlando, en donde la 
flota de Aragón, mandada por Laurra, compuesta 
de 56 galeras, venció á las 40 de don Fadrique, des- 
pués de una reñida batalla en que, como dice (Quin 
tana, «unas eran las banderas, unas las armas, una 
la lengua de los combatientes». En 1300 Roger de- 
rrotó á la escuadra siciliana en aguas de Ponsa, es 
cuadra que iba mandada por el experto marino ge- 
novés Conrado Doria. Lo mismo en esta victoria 
que en la del cabo Orlando, y sobre toda en ésta, 
que tenía que vengar la muerte de su sobrino, las 
crueldades cometidas por Roger mancharon, como 
tantas otras veces, los laureles de sus heroicas proe— 
zas. Esta fué la postrera batalla y última victoria de 
Roger de Lauria. Fatigado de tantos triunfos, avis- 
tóse con don Blasco de Alagón para ver de acordar 
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la paz, paz que dos años más tarde se ajustó entre el 
rey Carlos y don Fadrique, quedando éste como rey 
de Sicilia, cediendo la Calabria y casándose con doña 
Leonor, hija de don Carlos. Al firmarse la paz fue— 
ron olvidados los servicios de Roger, no recobrando 
sus posesiones de Sicilia, y retirándose á España, 
murió poco después en Valencia. Cumpliendo su úl- 
lima voluntad, enterráronle en el monasterio de San- 
tas Creus, en Cataluña, debajo del panteón de su 
gran amigo el rey don Pedro III. El retrato de Ro= 
ger de Laurza lo hizo Quintana con estas palabras: 
«Ningún marino, ningún guerrero le ha superado 
antes y después en virtudes y prendas militares, en 
gloria ni en fortuna. Era de estatura más pequeña 
que grande, alcanzaba grandes fuerzas, y su com—- 
postura, grave y moderada, anunciaba desde su ju- 
ventud la dignidad y autoridad que había de tener. 
En las ocasiones de lucimiento y en los torneos y 
justas nadie podía igualarle en magnificencia ni con- 
trastar en esfuerzo y destreza. Es lástima que junta- 
se á tan grandes y bellas cualidades la dureza bár— 
bara, que las deslucía: su corazón de tigre no perdonó 
jamás, y abusando con tal crueldad de su superiori- 
dad con los vencidos y prisioneros, se hacía indigno 
de las victorias que conseguía. Puede excusarse en 
parte este gran defecto con la ferocidad de los tiem- 
pos en que vivió, y con la naturaleza de aquellas 
guerras, verdaderamente civiles.» 

LAURIACUM (Geog. ant. Colonia militar roma- 
na, en el Voricum, en la orilla derecha del Danubio, 
cerca de la desembocadura del Ennes, en el lugar 
que ocupa el actual pueblo de Lorch. Poseía una 
gran industria de escudos y era el cuartel general 
de la legión itálica y estación naval de la flota del 
Danubio. Parece que ya en tiempo de Diocleciano 
hubo allí cristianos, pues la tradición habla del mar- 
tirio de san Florián; además, cuando san Severino 
(m. en 482) evangelizaba el Voricum, había en Lau- 
RIACUM un obispo llamado Constancio. Durante las 
borrascas que asolaron, á fines del siglo v, el Vori- 
cum, Lauriacum fué el asilo de los fugitivos; pero 
fué también invadido por las hordas bárbaras, des- 


¿apareciendo todo rastro de tradición, hasta el siglo x, 


en que el obispo Pelegrín de Passau elevó su sede 
á arzobispado, con intento de hacerla independiente 
de Salzburgo. 

Bibliogr. Diimmler, Pilgrim von Passau und 
das Erabistume Lorch (Leipzig, 1854); v. Glúck, Die 
Bistimer Noricums desonders das Lorchische (Viena, 
1855); Vanesa, Geschichte Nieder und Oderosterreichs 
(Gotha, 1905). ; 

LAURIANA. (Geo. Isla del Brasil, en la lag. 
Manguaba, Est. de Alagoas. 

LAURIANO ó LAVRIANO. (Geoy. Pobl. y 
mun de Italia, prov. y dist. de Tarín, junto á la rib. 
der. del Po; 1,500 h. 

LAURIANU (A. T.). Bioy. Escritor y político 
rumano, n. en Transilvania en 1810 y m. en Buca— 
rest en 1881. Hizo sus estudios en Viena, fué pro— 
fesor del Colegio de San Sabas, de Bucarest, de 
1842 á 1848, inspector de instrucción primaria en 
la Moldavia de 1851 á 1858, y luego profesor de la 
Facultad de Letras de Bucarest. Tomó parte activa 
en el movimiento político de Transilvania de 1848. 
Publicó la Revista histórica para la Dacia (Bucarest, 
1844-47), y escribió: Ojeada sobre la historia de los 
rumanos de las dos Dacias (1846), Tentamen criticum 
in originem, derivationem et formam linguae Roma— 
nae, in utraque Dacia vigentis, vulgo valachicae (Vie— 
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na, 1848); Historia de los rumanos (Jassy, 1853), 
Los rumanos de la monarquía austro-húngara (1849 
1851), Geografía del territorio rumano (1855), y 
Diccionario y Glosario de la lengua rumana, en co- 
laboración con Massimu (1876). 

LAURICELLE (Josí). Bioy. Matemático ita- 
liano, n. en Girgenti en 1867. profesor de física ma- 
temática en Pisa, y luego de cálculo infinitesimal y 
mecánica superior en Catania. Autor de interesantes 
memorias de física teórica, en especial sobre elastici- 
dad. La mayor parte de sus trabajos han visto la luz 
en las revistas profesionales italianas: Annali di ma- 
tematica, Nuovo Cimento Rendiconti di Palermo, Ren- 
diconti dei Lincei, Atti di Torino. 

LAURICESQUE (AnNroNI0, SEÑOR DE LaGa- 
ROUSTE). Biog. Mecánico francés. n. en Saint-Céré 
(1644-1710). Construyó muchos instrumentos y so— 
bre todo un espejo ustorio, que adquirió el Obser— 
vatorio de París, y del que Cassini hizo grandes elo- 
gios. Inventó también una palanca para levantar 
grandes pesos y otra para arrastrarlos, una máquina 
para la limpieza de los puertos, un molino para ase— 
rrar, otro de sangre y una máquina de recreo muy 
ingeniosa que su autor llamó Pandolira, y que fué 
considerada como una obra maestra de mecánica. 

LÁURICO (Acino). Quim. Cy¡Hy3 . CO . OH. 
Llámase también ácido lawroesteárico. Se encuen— 
tra en estado de glicérido (Zawroestearina) en la man- 
teca de laurel, en las habas Pichurim, en el aceite 
de coco, en la grasa de los huesos, en el pan de 
dika, etc. Para su obtención se saponifica la manteca 
de laurel con lejía de potasa concentrada, haciendo 
hervir la mezcla, descomponiendo con ácido clorhí- 
drico el jabón formado, para poner en libertad los 
ácidos grasos y purificando el ácido láurico en bruto, 
separado y desecado, por repetidas cristalizaciones 
de la solución en alcohol diluído y caliente, ó por 
repetidas destilaciones á presión reducida. 

El ácido láurico es una masa blanca, sólida, esca- 
mosa, cristalina, fusible á 43%, que hierve 4 225%) 
á la presión de 100 mm. A 20% su densidad es 
0'883. Es insoluble en el agua y bastante soluble en 
el alcohol y el éter. 

Líurico (ALnzumo). Quim. Cj9Ha¿0. Se en- 
cuentra en la esencia de abeto (Abies pectinata). Ob- 
tiénese por destilación seca de una mezcla equi- 
molecular de formiato y laurato cálcicos. Es una 
masa sólida que funde á 455 y que hierve de 142 
e 

LAURICOCHA. (reo. Laso del Perú, llamado 
también de los Reyes, de Junín y Cinchaycocha. Se 
consideraba como el origen del Marañón, hasta que 
se reconoció ser el río Nupe. V. Junín. 

LAURIE. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Cantal, dist. de Saint-Flour, cant. de Massiac; 
490 h. Su iglesia parroquial con grotescas escul— 
turas, data del siglo x1v. También hay en el lugar 
un castillo construído en el siglo xv y restaurado en 
el xvi. 

Lauriz. Geog. Isla del archipiélago de las Orca 
das del Sur, debajo de los 60” 50” de lat. S. y los 
44% de long. O. Tiene unos 49 km. de largo por 
18 km. de ancho, siendo casi toda ella montañosa 
y llena de ventisqueros, 

Laurztk (Smón). Bioy. Filósofo y pedagogo esco- 
cés, n. en Edimburgo en 1823 y m. allí mismo en 
1909. Licenciado por la universidad de Edimburgo, 
á los veinticinco años de edad fué nombrado secreta- 
rio del comité de educación de Escocia, cargo que 


y 
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desempeñó con verdadera actividad, ocupándose en 
la mejora, no sólo de las escuelas primarias. sino 
también de las normales. y, en general, de toda la 
vida escolar. En 1876 fundó en la universidad de su 
ciudad natal una cátedra de pedagogía, la primera 
en orden de tiempo de Inglaterra. Ya en 1856 había 
ejercido el cargo de inspector de la fundación Dick. 
dedicada á la formación de maestros. En 1869 aco— 
metió la relorma de los orfanatos de Escocia, consi- 
guiendo que se diera en ellos la enseñanza secunda- 
ria á los asilados. Enseñó una filosofía que tiene 
mucho parentesco con la de Schopenhauer, según la 
cual la voluntad lo es todo, considerándose en ella 
el pensamiento como algo posterior á la misma. En 
suma: el ser y el pensar son sólo manifestación de 
la voluntad. Admite la divinidad como espíritu su- 
premo en el que están contenidos todos los demás. 
Escribió: Philosophy of Ethics (1866), Primary Ins- 
truction in relation to Education (Edimburgo, 1866, 
4.* ed., 1890), Tha training of the teacher (Londres, 
1881), Occasional Addresses on educational subjects 
(Cambridge, 1888), Teachers Guild Addresses (Lon- 
dres, 1892), The rise and earles constitution of Uni- 
versities (Londres, 1886), Lectures ou Language and 
linguistic Methoa in the School (Cambridge, 1890), 
Institutes of education (Edimburgo, 1892), Metapry- 
sica nova et vetusta (1889), y Ethica or Ethics of Rea- 
son (1891). 

Bibliogr. 
(1909). 

LAURIER (Cremenre). Biog. Político y juris- 
consulto francés (1832-1878). Tomó parte, como 
defensor, en muchas causas políticas de resonancia. 
fué elegido diputado en 1869, y el mismo año ocupó 
un elevado cargo en el ministerio del Interior, sien— 
do empleado por Grambetta en importantes negocia- 
ciones. Reelegido en 1871, contribuyó á la caída de 
Thiers, y acabó por evolucionar hacia la derecha. 
Después de su muerte se publicó un volumen de 
Plaidoyers et Oewvres choisies (1885). 

Laurier (WiLrrino). Biog. Político canadiense, 
n. en Saint-Sin (Quebec) en 1811. Abogado á los 
veintitrés años, se dió á conocer pronto como orador 
elocuente, y en 1871 fué elegido miembro de la 
Asamblea provincial de Quebec. En 1874 entró en 
el Parlamento federal, y fué ministro por primera 
vez en 1876. Dos años más ; 
tarde, al subir los conser— 
vadores al poder y coinci- 
diendo con la retirada de 
Blake, quedó Laurier co- 
mo jefe de la oposición li- 
beral, y en 1896 fué nom- 
brado primer ministro. Por 
su gran elocuencia, se le 
dió el dictado de «lengua 
de plata». Aunque católi- 
co, vindicó su independen— 
cia, no sometiéndose á las 
reclamaciones de la Igle— 
sia. En 1896 sucedió á sir 
Charles Tupper en el mi- 
nisterio de Comercio é introdujo unas tarifas adua— 
neras muy favorables al país. Con ocasión del jubi- 
leo de la reina Victoria (1897) fué nombrado del 
consejo privado de la corona. En tiempo de Eduar= 
do VII fué notable su actitud contra el imperialis- 
mo absorbente de la política de Chamberlain respec- 
to de la rigurosa dependencia de las colonias. 


Remacle, La philosophie de S. E. 


Wilfrido Laurier 
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Bibliogr. H. Moreau, Sir Wilfrid L., premier 
ministre du Canada (París, 1902); Willison, Sir 
Wufria L. and the liveral party (Londres, 1903). 

LAURIÉERE. (eo. Cant. del dep. del Alto 
Vienne (Francia), dist. de Limoges. Comprende 
siete municipios con 9,870 h. Su cabecera es la po- 
blación de igual nombre, sit. entre el Ardour y uno 
de sus afl., 4 434 m. de a.; 1,670 h. En su iglesia 
parroquial existe un relicario cincelado procedente 
de la abadía de Grandmont, Es patria del historia— 
dor Delafeuille. 

Laurirrg (Eusebio Jacoño). Biog. Jurisconsulto 
y escritor francés, n. y m. en París (1659-1728). 
Abogado del Parlamento de París en 1679, renunció 
bien pronto al ejercicio de su carrera para dedicarse 
á trabajos de erudición, estudiando á fondo todo lo 
relacionado con la historia del derecho antiguo. 
D'Aguesseau le encargó la publicación del Recueil 
chronologique des ordonnances des rois de France de la 
troisieme race (París, 1723). continuados después 
por Secousse y Pastoret. Además editó y anotó el 
Glossaire du droit frangais, de Ragneau (París, 
1701) é Institutes coutumieres, de Loisel (1710). Se 
le debe también: Sur Porigine du droit d'amortisse—= 
ment (1692), Sur le ténement de cing ans (París. 
1698), Texte des coutumes de la prevóté de Paris 
(1698), y Traité des institutions et des substitutions 
contractuelles (1715). 

Bibliogr. Rousiers, Elo,e 4 Busobe de Lauribre 
(Poitiers, 1875). 

LAURÍFERO, RA. adj. Que lleva ó produce 
laurel. 

LAURIFOLIADO, DA. (Etim.— Del lat. 
lawrus, laurel, y folium, hoja.) adj. Bot. De hojas 
parecidas á las del laurel. 

LAURIFORME. (Etim. — Del lat. /aurus, 
laurel, y forma, figura.) adj. Que tiene la forma de 
laurel. 

LAURÍGERO, RA. (Etim. — Del lat. Zauriger, 
comp. de Zaurus, laurel, y gerere, levar.) adj. Coro- 
nado de Jaurel. 

LAURÍLICO (AzconoL). Quim. C¡,Ha, . OH. 
Llámase también /efal. Encuéntrase en forma de 
éter del ácido láurico y del ácido mirístico en la 
esperma de ballena. 

LAURILLARD (Carzos LropounDo). Biog. Na- 
turalista francés, n. en Montbéliard y m. en París 
(1783-1853). Cuvier le encargó de la ejecución de 
sus dibujos anatómicos, y después se dedicó á la 
anatomía comparada, y enriqueció el Museo con eran 
número de preparaciones anatómicas y osamentas 
fósiles. Escribió: Bloge de Cuvier (París, 1844). 
y Les mammiferes et les races humaines (París, 1819). 

LaurimLarD (Ezisa). Biog. Escritora holandesa. 
n. en Roterdam en 1830. Estudió teología en Lei- 
den, trabajó en calidad de predicadora reformada en 
Zandvoort (cerca de Harlem) y desde 1862 en Ams- 
terdam. Actualmente vive en dicha ciudad, ocupada 
en obras de beneficencia. Entre sus escritos ascóti— 
cos los que más aceptación tuvieron fueron: Rust 
een mweinig (Amsterdam, 1869), De scherpste doornen 
om het edelste hoofa (Arnh., 1870), y Geen day zon 
der God (Amsterdam, 1869). Publicó, además. va- 
rios tomos de sermones y los cuadros humorísticos 
siguientes: Vit de papierentasch (Leiden, 1864), Pe- 
per en zout (Amsterdam, 1864), Ernstig en los (Lei- 
den, 1874) Stekelkruia (Amsterdam, 1888), Opgave 
en toclichting van spreuken of gezegden in de volkstial 
an den Bijbel ontleend (Amsterdam, 1875, nueva ed., 
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1880); Vietchiwverk nit verscheiden, kleuren (Amster= 
dam, 1880, 2.* ed., 1884), Sprokkclhout ( Amster= 
dam, 1886-87), Señotscheruiten (Amsterdam, 1887), 
Huisraad en speelgoed (Amsterdam, 1889), Eraam en 
groen (Amsterdam, 1891), y Koren en klaprozen 
(Amsterdam, 1900). 

LAURÍN. Mis. Rey de las hadas, á quien se re- 
presenta en el poema de los Nibelungos como un 
enano que vive en un jardín encantado y lleno de 
rosas. Residía en el Tirol y sostuvo con Teodorico 
de Berna una serie de luchas que se describen en el 
poema Laurin 6 Der kleine Rosengarten, del cual 
publicó una refundición Enrique de Osterdingen. 
A LauríN se refiere también un poema insienifican= 
te. especie (e continuación del Walberan y cuyo hé- 
roe Laurino, tío de Walberan, peleó también con 
Teodorico. Conócense las ediciones siguientes: Dents- 
chen Heldenbuen (Berlín, 1866, con notas y escolios), 
Schade (Leipzig, 1854), Schroer (Presburgo, 1857), 
Zacher (revista Haupt, t. XI, pág. 501), Múllenñof” 
(2.* ed.. Berlín, 1886), y Holz (Halle, 1897). 

Lauríx. Geog. Monte de Hungría, al E. de Krem- 
nitz. Tiene 1,026 m. de a. y forma parte del gran 
Fatra. Es de contextura traquítica. 

Laurín (CarLos Oscar Juan). Biog. Compositor 
sueco, n. en Gotland y m. en el Brasil (1813- 
1853). Dió un vigoroso impulso al estudio del canto 
en su país, fué en 1846 profesor del colegio de Vis- 
by y más tarde se trasladó al Brasil. Dejó gran nú- 
mero de cantos, muy populares en Suecia, y algu- 
nas composiciones instrumentales. 

Laurín (Francisco). Biog. Canonista, n. en Jes= 
seny (Bohemia) en 1829. Ordenado de sacerdote en 
1854, capellán de la corte en 1862, enseñó cánones 
en Viena (1864-1900). Prelado doméstico del Sumo 
Pontífice y socio de la Academia Bohemia de Cien= 
cias de Praga. Escribió: Cólibat (1880), é Introduc— 
tio in Corpus Jur. Can (1889). 

Laurín ó LauwerYnN (Marcos). Bioy. Numismá- 
tico belga, n. en Brujas y m. en Calais. (1530- 
1581). Reunió magníficas colecciones de monedas y 
objetos antiguos y dejó una obra titulada C. Jutiws 
Caesar sive Historiae imperatorum Caesarumque Ro= 
manorum ez antiguis numismatibus restitutae (1576). 

LAURINA (Santa). Hayiog. Mártir venerada en 
Ajacio, el 3 de Noviembre. 

Laurina. f. Quím. V. LAUROESTEARINA. 

LAURINAMIDA. f. Quim. C;,,H,30.NH,. 
Amido del ácido lánrico que funde á 1022. 

LAURINBURG. (Geo. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Carolina del Norte, cond. de Scot- 
land; 2,322 h. en 1910. 

LAURINO, NA. (Etim.—Del lat. 
adj. Perteneciente al laurel. 

Laurixo. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Salerno. dist. de Vallo della Lucania, en la vertien— 
te meridional del monte Solandro, cerca de la rib. 
1zq . del Calore; 2,800 h. 

Lauriso (San). Hagiog. Martirizado en Termi 
(Umbría), en 14 de Abril de 273 con santa Domni- 
na; de esta última hace mención el martirologio 
romano. 

LAURINUS (Lorexrino Lorenzo). Biog. Es- 
critor sueco (1573-1655). Fué pastor en Linkoeping 
y eseribió: Crónica corta de la Suecia (1647), Sym— 
bola Herowm et Heroidum (1647), Musicae rudimenta 
(1662), y algunos salmos. 

LAURION ó LAURIUM. Geoy. Mun. de Gre- 
cia, en el nomo de Atica y Beocia, eparquía de Ati= 


laurinus.) 
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ca, á 45 km. de Atenas; 3,900 h, Este municipio, 


cuya cabeza es la pequeña ald. de Legrana, cons- | 


tituyó antiguamente el dist. de Monte Laurion. Su 
territorio forma una alta y estrecha meseta y de pen- 
dientes suaves que termina al SE. en el cabo Su- 
nium. Fué célebre en la antigiiedad por las minas de 
plata propiedad del Estado y cuyo rendimiento era 
tan grande, que á cada vecino le producían 10 drac- 
mas anuales; con su renta además se equipó una flota 
de 200 remeros que fué la base del poder naval de 
Atenas. En tiempo de Augusto la explotación se des- 
cuidó bastante, resintiéndose por lo mismo la pro= 
ducción de plata. Desde 1864 hasta la fecha varias 
sociedades francesas se han dedicado á beneficiar el 
minera] unas, y otras las escorias. V. ErGAsTIRIA. 

Bibliogr. Binder, Laurion, Die attischen Berg- 
werke im Altertum (Laibach, 1895); Ardaillon, Les 
mines du L. dans Pantiquité (París, 1898). 

LAURIONITA. f. Mineral. Oxicloruro de plo— 
mo (Cl Pb OH) formado como producto secundario 
en las escorias antiguas de las minas de Laurion 
(Grecia). 

LAURIS. (eo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Vaucluse, dist. de Apt, cant. de Cadenet, en una 
meseta á 184 m. de a., al pie del Luberon; 1,500 h. 
Est. en la]. f. de Aviñón á Pertuis. 

LAURISTON ó LAWERSTON. Geoy. Pobl. 
y mun. de Escocia, cond. y al S. de Stirling; 1,400 
h. Fab. de clavos. 

LAURISTON (JAcoBO ALEJANDRO: BERNARDO Law, 
MARQUÉS DE). Biog. Mariscal de Francia, n. en Pon- 
dichery y m. en París (1768-1828). Fué condiscí- 
pulo de Napoleón en la Escuela Militar, ascendió á 
capitán en 1791, hizo las campañas de 1792 á 1795 
y en 1800 Bonaparte le nombró ayudante suyo. El 
mismo año fué nombrado director de la Escuela de 
Artillería de La Fere, poco después se le confiaron 
algunas misiones diplomáticas de importancia y as— 
cendió á general de división en 1805. Peleó contra 
Rusia, asistió á las conferencias de Erfurt, pasó lue- 
go á España y tomó parte en el ataque contra Ma- 
drid; acompañó al príncipe Eugenio en la campaña 
de Hungría, contribuyó á la victoria de Wagram, y 
en 1811 fué nombrado embajador en Rusia, fracasan- 
do en unas negociaciones que se le confiaron. Des= 
pués hizo la campaña contra dicho país, en 1813 or- 
ganizó el 5. cuerpo de ejército con el que tomó 
parte en las operaciones que siguieron hasta que fué 
hecho prisionero en la batalla de Leipzig. Regresó á 
Francia á raíz de la Restauración, y Luis XVIII le 
nombró capitán de los mosqueteros grises. Cuando 
la segunda Restauración fué creado par de Francia; 
luego presidió los consejos de guerra que juzgaron 
- al almirante Linois y al general Delaborde, tué pro- 
movido á mariscal de Francia en 1823, y, por últi- 
mo, se le confió el mando del 2. cuerpo de re 
serva, con el que se apoderó de Pamplona. 

LAURITA.f. Mineral. Sulfuro de rutenio (S¿Ru) 
hallado por Woóhler entre las pepitas de platino de 
Borneo. 

LAURITO. (Geo0/. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Salerno, dist. de Vallo della Lucania, en el mon- 
te Fulgenti; 1,500 h. 

LAURIUM. Geoy. ant. V. Laurion. 

Laurium. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Michigán, cond. de Houghton; 8,537 h. en 
1910. Est. f. c. Su distrito es uno de los más abun- 
dantes en cobre, de los Estados Unidos, siendo esta 
su principal industria. En un principio se llamó Calu- 
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met, pero después se le dió el de Laurium en alusión 
á la antigua región de Grecia, abundante en el mis- 
mo metal. 

LAURÍVORO, RA. (Etim.—Del lat. Zauros, 
laurel, y vorwre, comer con ansia.) adj. Que come 
hojas de laurel. || Hist. Sobrenombre dado á los adi- 
vinos, sea porque mascaban hojas de laurel antes de 
entregarse á su furor profético, sea por alusión satí- 
rica á los productos que sacaban de sus profecías. 

LAURO. m. Laurrz. | fig. Gloria, alabanza, 
triunfo. || Satisfacción Ó placer que una cosa nos 
causa. [| Premio ó recompensa concedida al vence- 
dor. [| Por ext. Resultado, recompensa que se saca 
de un trabajo, de una intriga ó de una acción cual- 
quiera. 

“Lauro. Hist. rel. V. Laura. 

Lauro rEaL. Bof. Lo mismo que /awrel real. 

Lauro tuLIPÁN. Bof. Lo mismo que laurel tu- 
lipan. 

Lauro. Geoy. ant. Ciudad de Bética (hoy Alora), 
donde se refugió Cneo Pompeyo, herido, después de 
la batalla de Munda. El concilio Iliberitano la cita 
como parroquia. [| Ciudad tarraconense. V. Lau- 
RONA. 

Lauro. Geog. Cas. de Colombia, dep. del Cauca, 
mun. de Candelaria. 

Lauro. Geog. Pobl. y mun. de Italia, prov. y dist. 
de Ayellino: 2,800 h. 

Lauro Sobrí. Geog. Est. del f. c. de Braganca, en 
el Est. de Pará (Brasil). 

Lauro (San). Hayiog. Cantero y hermano de san 
Floro, martirizados en Iliria (Eslavonia) en 18 de 
Agosto, según el martirologio romano. La causa del 
martirio parece que fué ésta: Trabajaban con otros 
varios en la construcción de un templo para los ído- 
los por encargo de la emperatriz Elpidia, y cuando 
tocaba ya á su fin la obra, una noche, reunieron en 
él muchos cristianos, destrozaron los ídolos y planta- 
ron una cruz en medio de él. Irritado el emperador 
los hizo castigar y matar, y sus cuerpos echarlos en 
un pozo. 

Lauro (DaniEL). Bioy. Prelado y escritor español, 
n. en Medellín y m. después de 590. Hizo sus estu— 
dios en Mérida y en Toledo, y después de ejercer el 
sacerdocio en distintos puntos, en 590 sucedió á Pal- 
macio en el obispado de Badajoz, ocupando el octavo 
lugar entre los prelados de aquella diócesis. Dejó una 
obra titulada Sobre el pecado, sólo conocida por las 
referencias que de ella hacen los escritores de los si= 
glos xI1 y XUL. 

Lauro (Pebro D1). Bioy. Literato italiano, n. en 
Couversano en 1865. Se le debe: Caratteri dei secoli 
delia Letteratura italiana, Í1 livro VI adi T. Livio con 
note italiane, y Antologia di prose e poesie latine. 

Lauro (Vicente). Biog. Médico italiano contem—= 
poráneo, profesor auxiliar de la universidad de Ná-= 
poles. Se le debe: Un caso di eccessiva inclinazione 
del dacino (1886). Contribuzione allo studio del dacino 
cifotico (1887), Della rachitide nella vita endouterina 
(1887), y Un caso di doppia invaginazione intestinale 
(1887). . a 

LAUROCERASINA. í. Quim. Glucósido de 
las hojas del Prunus Laurocerasus L., según unos, 
mientras otros creen que la substancia conocida con 
este nombre no es más que amigdalina impura. Las 
soluciones de laurocerasina tienen sabor amargo, y 
bajo la acción de un fermento contenido en las mis- 
mas hojas, ó de la emulsina de las almendras, se des- 
dobla en glucosa, ácido cianhídrico y benzoldehido: 
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LAUROCERASO. m. Bot. El género Lawro- 
cerasus de Tournefort, está hoy incluído en el Pru- 
mus L., subgénero Padus. 

LAUROESTEÁRICO (Acino). Quim. V. Láu- 
RICO (ACIDO). 

LAUROESTEARINA. f. Quim. CH; 
(O . Cy H,30)3. Sinonimia: Zaurina, trilaurina. Es 
el glicérido del ácido láurico [V. Láurico (Acino)]. 
Obtiénese á partir del extracto alcohólico de las semi- 
llas de laurel en forma de masa blanco-amarillenta, 
caseosa; por cristalización de su solución alcohólica 
se obtiene en forma de agujas blancas y fofas. Es 
poco soluble en el alcohol frío y muy soluble en el 
alcohol caliente y en el éter frío. La lejía de potasa 
la saponifica con facilidad. Funde 4 46%,4. En el va- 
cío hierve de 260 á 275%. Su densidad á 100% es 
0:867. 

LAUROFILO. 50. Género de anacardiáceas, 
que comprende una sola especie del cabo de Buena 
Esperanza, arbusto lampiño, con hojas esparcidas, 
pecioladas, coriáceas, aproximadas, racimos com- 
puestos, terminales, femeninos con eje dilatado, in— 
durado, flores dioicas ó polígamas, cuatro ó cinco 
estambres; estilo corto, lateral, tres ó cuatro estig= 
mas, fruto drupa con ala estrecha, hueso pálido, se— 
milla sin albumen. 

LAUROIDEAS. f. pl. Bot. Sublamilia de las 
lauráceas, con anteras biloculares, con dos ventani- 
llas; comprende las tribus de las criptocarieas, laureas 
y casiteas. 

LAURON (Juan). Bioy. Físico y arqueólogo 
francés, del siglo xvr, n. en Cháteauroux, donde fué 
abogado y fiscal. Se le debe: L'Anemographie ow des- 
cription de vents, avec la cause, sowrce, nature eb pro— 
priété Vicenta (París, 1586); Les derniéres volontés 
de few monsieur ad” Aulmont, comte de Chasteauouo, 
avec les sowpirs de Jean Lauron sur les miseres de ce 
temps (Bourges, 1596), y Les deuz premitres parties 
de Chasteaurouo, anciennement dit Deolz, 0% il est dis 
cours au poéme épique de Dantiquité, progres et estendue 
de cette terre (París, 1613). 

LAURONA. f. Quim. C¡¡Ha3 . CO. Cy Hoz. 
Quetona que se obtiene sometiendo el laurato cálcico 
á la destilación seca. Se presenta en forma de masa 
sólida, fusible á 660. 

Lauroxa. Geog. ant. Ciudad y región (Lauronen— 
sia) mencionada por los historiadores antiguos, en la 
España tarraconense, y célebre por sus vinos. Acu= 
ñó moneda, de las primeras acuñadas en la Penín- 
sula, contemporáneas de la segunda guerra púnica. 
Redúcese á Liria, en Valencia. ó bien á Benicarló. 
Vinaroz ú otros puntos, entre el Júcar y el Ebro. 
Fué arruinada por Sertorio, que se llevó prisioneros 
á sus vecinos cuando venía en su auxilio Pompeyo, 
que había traspuesto los Pirineos. Citan este hecho 
L. Floro y Appiano Alejandrino. 

LAURONÓLICO (Acino). Quim. C¿H,3 . CO . 
OH. Acido monobásico que se obtiene, junto con 
canfolactona, en la destilación del ácido canfánico. 

LAUROP (Cristián Pepro). Biog. Escritor ale- 
mán, n. en Schleswig y m. en Carlsruhe (1772- 

E > : 

1858). Estudió en la escuela forestal de Kiel, fué 
(1795) secretario del negociado de caza y montería 
de su ciudad natal y, en 1802, profesor en la escue- 
la forestal de Dreissigacker (Meiningen). En 1805 
fué consejero forestal del principado de Leiningen y 
en 1807 de Baden. En 1809 fundó la escuela priva- 
da de Carlsruhe que dirigió hasta 1820. En 1842, 
á pesar de su jubilación, siguió desempeñando la cá- 
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tedra de montes en el Politechmicum, hasta 1817. 
Entre sus muchas obras merecen citarse: Handbuc 
der Forstzuna Jagdliteratur von den dltesten Zeiten 
vis Ende des Jahres 1828 (Gotha, 1830), y Sammiung 
der Porstuna Jagdgesetze der deutschen Bundesstaaten 
(1827-33). 

LAUROTETANINA. f. Quim. C¡yH23NO,. 
Alcaloide de la corteza de Tetranthera citrata (0*4 
por 100) y de algunas otras lauráceas indias. Para 
obtenerlo se lixivia la corteza con alcohol acidulado 
con ácido acético, se elimina el alcohol de los líqui- 
dos extractivos y se trata el residuo con agua acidu- 
lada. Luego se alcaliniza el líquido con carbonato só- 
dico y se agita con éter; se decanta la solución etérea 
y se elimina la mayor parte del éter, con lo cual cris- 
taliza el alcaloide en agujas incoloras ó algo amari- 
llentas, que funden á 134. La laurotetanina es muy 
soluble en el alcohol, el cloroformo y el éter acético; 
en el éter se disuelve en gran cantidad cuando es re— 
cién precipitada y no se disuelve en él cuando está 
cristalizada. ll ácido sulfúrico concentrado la disuel— 
ve con color azul que presenta un viso verdoso. Con 
el reactivo de Froehde produce coloración azul de 
añil. Las sales de laurotetanina cristalizan bien; su 
solución es dextrogira. La laurotetanina es una base 
secundaria y tiene propiedades muy venenosas, pro- 
duciendo el tétanos. 

LAUROUX. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Herault, dist., cant. y á 8 km. de la est. f. c. de 
Lodeve; 260 h. 

LAURUS ó TAURUS. (eoy. ecl. Monasterio 
benedictino cisterciense. Estaba en Grecia, y se fun- 
dó á mediados del siglo x11, por los años de 1256. 
Los primeros moradores fueron llevados de la abadía 
de Bonnevaux, probablemente la de Poitiers fundada 
por los señores de Lusignan. 

Laurus. Bioy. Nombre latino de un compositor 
flamenco probablemente, del siglo xv1, de cuyas obras 
se encuentran transcripciones para vihuela en la O,= 
phenica Lyra, de Fuenllana. Esto demuestra su fama 
y renombre en España en aquel tiempo. 

LAURVIG ó LAURVIK. Geo. Ciudad de 
Noruega, Zan ó prov. y prefectura de Cristianía, 
cap. del dist. de Jalsberg-Laurvig, sit. junto á la 
costa oriental del fiord de su nombre, cerca de la des- 
embocadura del Laagen; 10,700 h. Tiene un espa= 
cioso puerto, desde el cual se sostiene un activo trá= 
fico en maderas y hierro. A 1% km. de la población 
se encuentra Frederiksvaern, estación naval y resi 
dencia de una Escuela de Náutica. En el siglo 1x 
existieron en el actual emplazamiento de LaurviG, el 
famoso templo pagano de Skesingosal y el palacio 
de Harald-Haasfager. Est. en la 1. f. de Drammen- 
Skien. 

LAURZ. Geoy. Lug. de la prov. de León, mun. 
de Riello. 

LAUS. Geo. V. Sarnr-ETIENNE—D'ÁVANCON. 

Laus Dro. Locución latina que significa gloria á 
Dios. Se emplea después de terminada una cosa cual- 
quiera, como en acción de gracias á la Providencia, 
que ha permitido llevarla á feliz término. En algunos 
países, sobre todo en el N. de Europa, la ponían los 
comerciantes en sus cuentas, por lo cual vino á ser 
sinónimo de cuenta ó factura. 

Laus IN ORE PROPRIO VILESCIT. loc. lat. La ala= 
danza en boca de si mismo envilece. En cambio dice 
el refrán: Quien no se alaba, de ruin se muere. 

Laus (M. A.). Biog. Literato francés, conocido 
por Boissy, n. en París en 1747 y m. en fecna des- 
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conocida. Escribió las novelas Quirze minutes (1167), 
LD'infortune (1168), y Mes delassements (1712); dió 
al teatro Le guiproquo (1768), L'impromptu (1168), 
Le double deéguisement (1171), Roberti (1776), La 
course (1777). Les travers du jour (1792), Les vierges 
de vingt ans (1193), La vraie républicaine (17194). Se 
le debe también: Bonaparte au Caire (1199), y un 
Abreyé des Mémoires de Mile de Montpensier (1806). 
LAUSA ó LAUSSA. (Geo. Pobl. y mun. de 
Austria-Hungría, prov. de Alta Austria, cír. de 
Traun, dist. de Steyer, á oril. de un af. del Enns; 
1,400 h. 
LAUSADO. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Corgo, parr. de Santiago de Lajosa. 
LAUSANA. (Geo. Dist. de Suiza, en el cant. 
de Vaud. Comprende 12 mun. con 66,300 h. 
Lausana. Geog. Ciudad de Suiza, cap. del cant. 
de Vaud y del distrito de su nombre, sit. jun- 
to á la confi. del Flon con el Loue, á 1 km. 
del lago de Ginebra, en las colinas de Jorat, á 
528 m. de a.; 56,700 h. El Flon y el Loue la di- 
viden en tres partes; la ciudad antigua ó Cité, que 
se halla en una roca escarpada, 
Saint-Laurent al O. y Bourg 
al E. En la primera existe un 
castillo del siglo x111, donde 
habitaron en un principio los 
obispos y después los prebos— 
tes berneses de LAUSANA, sir— 
viendo hoy de residencia á las 
autoridades cantonales. En las 
cercanías se encuentran el ce— 
menterio antiguo, los edificios 
de la Academia (1587) con el 
Instituto, las salas de lectura de la universidad, la 
Biblioteca y el Museo Cantonales. La catedral, céle- 
bre por las controversias de Vaud de 1536, en vir— 
tud de las cuales se separó dicho cantón de la comu- 
nión romana, es un bello edificio gótico erigido en 
1235 6 1275 en el lugar de una vieja iglesia, por 
Gregorio X, que lo consagró en presencia de Ro- 
doJfo, de Habsburgo. Fué restaurada de 1875 á 1883, 
según planos de Viollet-le-Duc, y posee una torre 
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de 6 m., suntuosos portales, rosetones y monumen- 
tos funerarios. Al NE. de la Cité se encuentra el 
Hospital del Cantón, la iglesia alemana, la Escuela 
vitícola, la meteorológica y la de agricultura. El ba- 
rrio de Pont, situado en el lecho del Flon, separa 
propiamente la Cité del barrio de Bourg, que so 
levanta en la colina meridional, y cuya calle princi- 
pal ó de Bourg, fué un tiempo residencia de la no— 
bleza. En la plaza de San Francisco se encuentra la 
iglesia gótica decadente de su nombre, donde en 
1449 se celebró la sesión de clausura del concilio de 
Basilea. En la misma se hallan la casa de Correos y 


Lausana. — Interior de la catedral 


el teatro. El gran viaducto, que parte de la plaza de 
San Francisco y que se llama Grand Pont ó Pont 
Pscharol, fué construído de 1839 á 18441, y tiene 
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26 m. dea. y 188 m. de long. Cruza el valle del Flon 
y conduce al barrio de Saint-Laurant ó San Lorenzo, 
que se extiende por la colina NO., y en el cual está 
la iglesia de aquel nombre edificada de 1719 á4 1763. 
Entre San Lorenzo y la Cité se encuentra el barrio 
de la Palud con la antigua casa consistorial de la 
plaza de igual nombre, edificada en 1458; el palacio 
Rumine, construído (1898-1904) con el legado de 
Gabriel de Rumine; el Museo Arlaud de pinturas 
en la plaza de la Riponne, y la Bolsa de Cereales 
(Grenette). En el adjunto barrio occidental del Gaud 
Fré, se encuentra la iglesia católica de Santa Clara. 
En el Montbenne, una altura con bellas avenidas y 
mirador, se levanta el nuevo edificio del Tribunal 
Federal, edificado por Recordon en estilo Renaci- 
miento, y al O. y por fuera de la ciudad, el Instituto 
de Ciegos, fundado en 1843. A 4 km. al NO. y en 
Cery, existe un grandioso manicomio y casa correc— 
cional. Lausana ha erigido varios monumentos á 
sus hombres ilustres, como el político Davel. el co- 
ronel Carlos Veillon, el teólogo Alejandro Vinet, y 
otro en memoria de la recepción hecha en 1871 á los 
soldados franceses concentrados allí. Alrededor de la 
ciudad se encuentran bellas quintas entre jardines y 
vinedos, que llegan hasta el arrabal de Ouchy, que 
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se extiende junto al lago y posee un antiguo palacio 
episcopal y un embarcadero. Entre los estableci- 
mientos docentes figuran la universidad, fundada en 
1536 con el nombre de Academia para enseñanza de 
eclesiásticos protestantes, á 
tedras de derecho y filosofía en 1806, y de ciencias 
y letras en 1836: su biblioteca contiene 230,000 vo- 
lúmenes y manuscritos. La Escuela Técnica fué fun- 
dada en 1869, la de Farmacia en 1873, completán— 
dose en 1881 con una sección médica que en 1888 se 
amplió la Facultad de Medicina. Hay, además, Ins- 
tituto, Escuela: Normal de maestros, Escuela Canto- 
nal, primaria, de niños y orfanato-escuela. Entre las 
sociedades de cultura pública figuran la de Ciencias 
Naturales, Historia, Medicina, Literaria, Industrial 
y Económica. También hay dos sociedades de asis- 
tencia á enfermos incurables, una de sostenimiento 
de pobres y dos cajas de ahorro. La industria consis- 
te en fundiciones de hierro, cerveza, maquinaria, ta- 
baco y chocolate, y el comercio en cereales, vino y 
madera. La animación que da á la ciudad el elemen- 
to forastero es muy importante, especialmente por 
los jóvenes que de Inglaterra, Alemania y el resto de 


la cual se agregaron cá=. 
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Suiza van á cursar sus estudios en los institutos y 
pensionados. Posee est. en las l. f. de Berna-Lau- 
sana-Ginebra (159 km.), Neuenburg-Iverdon—Lau- 
sana (75 m.), Lausana-Saint- Maurice -Coricag 
(146 km.), Liss-Payerno-Lausana -(102 km.) del 
f. c. Jure-Simplon Lausana-Bercher (24 km.), Lau- 
sana—Echallens y Lausana-Ouchy (1'4 km.). La 
vegetación meridional acusa un clima benigno, sien- 
do la temperatura, en invierno, de +-0'5”; en pri 
mavera, de 7'6%; en verano, de 17'6%, y en otoño 
de 9:30, 

En lo eclesiástico se rige por la diócesis Lausana- 
Genf, que tiene 193 parroquias, 3892 sacerdotes se— 
culares y 56 regulares, y en junto unos 230,000 ca- 
tólicos. 

Historia. La antigua Lausonium, sit. junto á 
las rib. del lago de Ginebra, fué destruída en 
563 por una inundación. (Quisieron volverla á cons- 
truir sus habitantes, mas con el objeto de prevenir 
los efectos de otra nueva catástrofe, procedieron á la 
edificación de una ciudad nueva, que es la actual. 
La población adquirió pronto rápido desarrollo, so- 
bre todo después de trasladarse á ella la sede episco- 
pal de Avenches en 580, pero su florecimiento em— 
pezó á principios del siglo x1x. como lo demuestra, 
entre otras cosas, el aumento de po- 
blación: de 7,432 h. que contaba 
en 1709, pasó en 1803 á 9,965; en 
1850, á 17,108; en 1900, á 46,407; 
en 1903, 447,444. hasta llegar á la 
cifra actual. Las tres colinas sobre 
las cuales se eleva Lausana for— 
maron en la Edad Media tres mu- 
nicipios que gozaron de distintas 
franquicias, hasta que en 1481 se 
reunieron en uno solo. El señorío 
de los obispos instaurado en 1125, 
duró hasta 1536, en que los ber— 
neses se apoderaron de la ciudad 
expulsando al capítulo y el obispo 
é introduciendo la Reforma. Al di- 
solverse en 1798 la antigua Confe= 
deración suiza fué erigida Lausa- 
NA en capital del cant. de Lemán 
de la República helvética, que en 
1303 pasó al recién fundado cant. 
de Vaud. En 1912 se firmó en Lausana el tra- 
tado que puso fin á la guerra contra Italia y Tur- 
quía por la cuestión de Trípoli. 

Bibliogr. Blanchet, Lausanne des les temps an- 
ciens (Lausana, 1866); Guide de Lausanne et de ses 
environs (Lausana, 1913); Vuillermat, Le vieuz L. 
(Lausana, 1890); Bendas, Guide de L. (Lausana, 
1901). 

LAUSCHA. (Geo. Pobl. de Alemania, ducado 
de Sajonia—-Meiningen, cír. de Sonneberg, en la sel- 
va de Turingia, á orillas del riachuelo de su nombre, 
y 4642 m.s. n. m.; 5,515 h. Fab. de porcelana y 
cristal, perlas falsas, objetivos y lentes. En 1595 los 
protestantes expulsados de Bohemia fundaron en esta 
población la primera fáb. de cristal de la Turingia. 
Est. en la 1. f. de Coburgo-Lauscha. 

Bibliogr. Pestschriftzum 300jáhrigen Tubiláum 
von L. (Lauscha, 1897); Weyermann, Das Verlags— 
system der Lausanmer Glaswarenindustrie (Leipzig, 
1902). 

LAUSCHE. (e0oy. Colina fonolítica, en los 
montes de Lausitz, al SO. de Zittan, en la línea 
divisoria de Sajonia y Bohemia. Torre desde la cual 
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se divisa un hermoso panorama á una altura de 
792 m. s. n. m. 
LAUSER (Guinuermo). Bioy. Historiador y pe- 
riodista alemán, n. en Stuttgart y m. en Charlotten- 
burg (1836-1902). Hizo sus estudios en Tubinga, 
Heidelberg y París, donde fué corresponsal de algunos 
periódicos alemanes, pasando en 1868 á Madrid con 
el mismo cargo. Asistió luego á la guerra francopru— 
siana, y en 1871 fijó su residencia en Viena, en 
donde fué redactor del Veuen Wiener Tageblatt, 
trasladándose en 1892 4 su ciudad natal, en donde 
(1893) tomó á su cargo la dirección de Ueder Lana 
und Meer y de Deutsche Romanbibliother, y siendo 
nombrado, en 1896, redactor jefe de la Voraaeutsche 
Allgemeine Zeitung, Órgano oficioso del gobierno ale- 
mán. Escribió: Die Matinces royales una Friedrich 
der Gr. (Stuttgart, 1865), Aus Spaniens (regenmwart 
(Leipzig, 1872), Geschichte Spaniens von dem Sturz 
Isabellas bis zur Thronbe- 
steigung Alfonsos X11 (Leip- 
zig, 1877), Unter der Pariser 
Kommune (Leipzig, 1878), 
Von der Maladetta bis Mala- 
ya (Berlín, 1881), Kunse in 
Oesterreich=Ungarn (Viena, 
1884), Kreuz und. Quer. Er- 
aihlungen aws meinem Wan= 
derleben (Stuttgart, 1889), 
y Der erste Schelmenroman. 
Lazarillo von Tormes (Stutt- 
gart, 1889). Tradujo además 
FMorentinische Plaudercin, 
de Klaczko (Viena, 1874). 

Lauser (Pano). Bioy. Arquitecto alemán con 
temporáneo, n. en Ulm en 14 de Septiembre de 1850. 
Ha sido discípulo de la escuela superior técnica de 
Stuttgart, completando sus estudios en Berlín y 
viajando luego por Italia. Desde 1891 profesa la 
cátedra de ornamentación arquitectónica en varias 
escuelas técnicas, distinguiéndose por sus estudios 
de las formas estilizadas, empleadas en Grecia, Etru- 
ria, Roma y Egipto. 

LAUSIACO, CA. adj. Perteneciente ó relativo 
á Lauso. 

Lausiaca (Historia). Lit. Historia de los monjes 
que vivieron en las lauras durante los tres primeros 
siglos de la Iglesia, llamada así por estar dedicada 
al prefecto Lauso. Esta historia tiene curiosos porme- 
nores de costumbres y noticias preciosas sobre la 
geografía de aquella época. 

LAUSIGK. Geoy. Ciudad de Alemania, en el 
reino de Sajonia, cír. de Leipzig, dist. de Borna, á 
172 m. de a.; 3.685 h., de los cuales 33 católicos y 
siete judíos. Minas de carbón y fábs. de sombreros de 
fieltro. Est. en la 1. f. Geithain-Leipzig. Cerca de 
la población existen los manantiales de Hermanstad. 
El conde Wiprecht Il de Groitzsch fundó allí (1605) 
un convento de benedictinos. 

LAUSITZ. Geoy. V. Lusacia. 

LAUSKA (Fravcisco lonacio). Bioy. Pianista 
y compositor alemán, n. en Briinn (1769-1825). 
Perteneció algún tiempo á la capilla del elector de 
Baviera, y luego viajó por Europa dando conciertos, 
residiendo desde 1803 en Berlín. Dejó sonatas, polo- 
nesas, arreglos y un Metodo para piano. 

LAUSLAUDIS. m. fam. Voz que se compone 
del nominativo y genitivo del singular de una pala— 
bra latina que significa alabanza, y se emplea en cier- 
tas expresiones familiares, como: darse un poco de 
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laustaudis, soplar viento de lawslaudis, que quieren 
significar alabar ó alabarse. 

LAUSO. Mit. Hijo de Numitor, hermano de Rea 
Silvia. 

Lauso. Biog. Prefecto y chambelán del Imperio de 
Oriente, en tiempo de Arcadio y de Teodosio II (si— 
glo v), conocido por Ja dedicatoria de una recopila 
ción de Paladio, que se llama Historia lausiaca, así 
como por la celebridad le su palacio, que contenía 
algunas obras de primer orden de la escultura an—= 
tigua. 

LAUS POMPEIA. (Geog. Ciudad de la Italia 
antigua, en la Galia Cisalpina, al SE. de Mediola— 
num (Milán). Es la actual ald. de Lodi Vecchio. 
Pompeyo Strabo. padre de Pompeyo el Grande, esta- 
bleció allí una colonia romana. 

LAUSSEDAT (Amano). Bios. Ingeniero militar 
francés, fundador de la fotogrametría, n. en Mou— 
lins en 19 de Febrero de 1819 y m. en París en 18 
de Marzo de 1907. Hizo sus estudios en la Escuela 
Politécnica, estuvo empleado algunos años en los 
trabajos de fortificación de París y de la frontera es— 
pañola, fué profesor de geodesia y director de es- 
tudios de la Escuela Politécnica, y desde 1871 pro- 
fesor de geometría de la Escuela de Artes y Oficios, 
de la que fué nombrado director en 1881. Se ocu- 
pó también en aerostación militar, y en 1875 se ele- 
vó en el globo Univers, que cayó con una rapidez 
vertiginosa, fracturándose LAUSSEDAT una pierna y 
resultando heridos los demás pasajeros. Inventó ó: 
perfeccionó diversos instrumentos de geodesia y mu- 
chos métodos de astronomía práctica, y fué el pro— 
motor de la ley de 14 de Marzo de 1891 sobre la 
unificación de la hora legal en Francia. Pertene— 
ció á la Academia de Ciencias de París y á la de 
Madrid, que en 1863 le premió una Memoria sobre 
aplicación de la fotografía al levantamiento de planos 
topográficos. Colaboró en muchas revistas científicas 
y escribió, además: Bepériences faites avec l appareil 
amesurer les bases, appartenant a la carte d' Espagne, 
traducida del español (París, 1860); Legons sur L'art 
de lever les plans (1861), Notice sur G. Froment 
(1865), y Recherches sur les instruments, les meéthodes 
et le dessin topographiques (París, 1898-1903). 

Bibliogr. Votice sur les travauz scientifigues de 
M. Luussedat (París, 1884). 

LAUSSONNE. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Loira, dist. de Puy, cant. de Monas— 
tier, á oril. del Laussonne, af. der. del Loira; 
1,930 h. Fábs. de blondas y quincalla. 

LAUS30U. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Lot y Garona, dist. de Villeneuve-sur-Lot, 
cant. de Montfaquin; 410 h. 

LAUSUS. Mit. Rey de los tirrenos, muerto por 
Eneas junto á su padre Mecencio, luchando al lado 
de Turno, que los había acogido en su destierro. 

LAUT ó LAOER., Geo. Isla de Oceanía, en la 
Malasia, sit. al SE. de la isla de Borneo, de la cual 
está separada por un estrecho canal llamado también 
de Laut y de 5 km. de ancho. Mide 90 km. de largo 
de N. á5., por 359 de ancho en el centro. Depende 
de la residencia holandesa de Bandjermasin (Borneo) 
y su población más importante es Kota Baroe, en el 
extremo N. de la isla. ; 

Laur (Ixts). Biog. Escritora americana, n. en 
Ontario en 1871. Comenzó su carrera literaria escri- 
biendo numerosos artículos en periódicos y revistas 
americanas, canadienses é inglesas, y después pro— 
dujo una serie de obras que tuvieron la mayor acep- 
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tación. Entre otras, citaremos: Lords of the North 
(1900), Heralas of Empire (1902), The Story of the 
Trapper (1902), Pathfinders of the West (1904), Vi- 
kings of Pacific (1904), Series in A B C History 
(1906-07), ete. / 

LAUTA (Santa). Hayio,. Se la cita entre los 
compañeros en el martirio de santa Lucía de Tesaló- 
nica, el 1.2 de Junio. 

LAUTAMENTE. adv. m. ant. 
MENTE. 

LAUTARET. (eo. Garganta, en los Alpes 
del Delfinado, á 2,075 m.s. n. m., que une el valle 
del arr. Lautaret (af. der. del Ro- 
manche) con las fuentes del Guisan- 
ne y es atravesada por la carretera 
de Grenoble á Briancon. 

LauTarET. Geoy. Garganta, en 
los Alpes cóticos, á 2,875 m. de a., 
que une el valle de Chabriére con 
el de Varaita; por ella pasa un ca— 
mino que va de Barcelonnette á Cas- 
teldelfino. 

LAUTARITA. f. Mineral. Yo- 
dato cálcico (1,0¿Ca), que se en- 
cuentra, formando cristales mono- 
clínicos, en las capas de salitre del 
desierto de Atacama. 

LAUTARO. Geo. Lug. minero 
de Chile, prov. de Antofagasta, dep. 
de Taltal; 1,600 h. || Pobl. dela prov. 
de Cautín, dep. y 4 28 km. de Temu- 
co, en una hermosa llanura de la oril. 
O. del correntoso Cautín, que pre— 
senta frente á la población un barran- 
co acantilado de 12 m. de a., por cuyo fondo el río 
tiene un cauce de 50 m. de ancho. Magnífico puente 
inaugurado en 1894. Dista 37 km. al S. de Victoria 
por f. c.; 5,968 h. Fab. de cerveza. cigarros, curti- 
dos, gaseosas, tejas, molinos de harina, etc. Publica 
tres periódicos. Antiguo fuerte edificado en 1881 y 
al que se dió el nombre de un héroe indio de tiempos 
de la conquista. [| Dep. de la prov. de Concepción, 
entre el río Biobío, la cordillera de Nahuelvuta y el 
mar; tiene 1,259 km.? y 42,000 h. Se divide en siete 
te subdelegaciones ó tres muns. ó bien en cuatro pa- 
rroquias. Su cap. es el puerto de Coronel. El litoral 
tiene, además, otros puertos y caletas como Boca de 
Maule, Puchoco, Lota, Lotilla, etc. Tiene hermosos 
valles y riachuelos que bajan de aquella sierra y pro= 
duce toda clase de frutos de la zona templada. Minas 
de carbón de piedra en Puchoco, Boca Maule, Lota y 

3uen Retiro (4 6 km. de Coronel). Establecimientos 
de fundición de cobre en el puerto de Lota. 

Lautaro. Biog. Célebre caudillo araucano, n. 
por el año 1535 m. en la segunda batalla de 
Mataquito en 29 de Abril de 1557. Entre los espa— 
ñoles era conocido con el nombre de Alonso, aun— 
que sus compatriotas le llamaban Lauraro. El bis 
toriador chileno Barras Arana, sin fundamentarlo 
mucho, dice que debió llamarse Leutaru ó Leuteru, 
convertido en Lauraro por los españoles por ser 
esta voz de más fácil pronunciación. Se funda para 
ello en que los indios chilenos solían tomar su nom= 
bre del lugar en donde vivían ó de algunas de las 
cualidades del individuo, animal ú objeto á que 
creían parecerse, y en la lengua primitiva de Chile 
había el verbo Zeu£um, que significaba acometer, em— 
destir y perseguir al enemigo, y el adjetivo leuten, cuyo 
significado era el de diligente, audaz, emprendedor; 
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y, como veremos, estas cualidades correspondían 
perfectamente al célebre caudillo. En una de las co- 
rrerías del conquistador de Chile Pedro de Valdivia 
alrededor probablemente de 1550, hizo prisionero á 
Lautaro, guardándolo para su servicio particular 
y encomendándole el cuidado de sus caballos; Du= 
rante los años de esclavitud dedicóse Lautaro á 
estudiar á los españoles, y no fué perdido, en ver- 
dad. el tiempo que pasó junto á Valdivia. Cuando 
en 1553 supo que sus compatriotas se habían alzado 
contra el invasor, fugóse, corrió hacia ellos y, según 
todos los indicios, tomó parte ya en el combate en 


£l Lautaret. — Ventisquero llamado del Hombre 


que los araucanos lograron destruir el fuerte de Tu- 
capel. Poco después, y en una asamblea en que se 
tenía que discutir y acordar el plan de guerra á se—* 
guir contra los españoles, revelóse Lauraro á los 
suyos como el único guerrero capaz de llevarles á la 
victoria. Díjoles que los españoles no eran invenci— 
bles, pues si tenían armas más poderosas que las de 
los indios y briosos caballos que centuplicaban sus 
fuerzas, Jos hombres y los caballos estaban someti- 
dos, como los indios, á la fatiga, y eran, además, 
en número tan reducido, que todos tenían que tomar 
parte en el combate, sin poder reservar un núcleo 
de guerreros que les protegiese en caso de desastre 
y permitiese su reorganización. Lautaro escogió: 
como teatro de la batalla una meseta rodeada en 
parte por el río Tucapel, en cuyos bosquecillos po- 
dían ocultarse los cuerpos más numerosos de sus 
guerreros destinados á sorprender á los españoles. 
Estos. en Enero de 1554, acaudillados por Valdi- 
via, atacaron á los indios; al principio del combate 
la caballería española desbarató fácilmente á los dos 
primeros cuerpos enemigos, pero como éstos se re- 
novaban sin cesar, según el plan ideado, llegó el 
momento en que las tropas de Valdivia sucumbieron 
á la fuerza del número. La derrota de los españoles 
fué completa, pues los pocos que no murieron en la 
refriega fueron hechos prisioneros, contándose entre 
estos últimos al mismo Valdivia. «Los vencedores se 
ensañaron horriblemente con los vencidos, cortaron 
los brazos 4 Valdivia, y ligeramente asados los co= 
mieron en su presencia, después de lo cual siguieron 
despedazándole, hasta que murió entre tormentos es- 
pantosos. Los demás prisioneros corrieron análoga 
suerte.» (Historia del Mundo en la Edad Moderna, 
Barcelona, 1914). 
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Villagrán, sucesor de Valdivia en el mando de los 
castellanos, decidió vengar el desastre de Tucapel y 
la muerte de su antecesor y, al efecto, salió de la 
Concepción con todas las fuerzas que pudo reunir. 
En Febrero del mismo año (1554), después de varias 
penosas jornadas, acampó en Mariqueñu, cerca del 
sitio en que se encontraba Lautaro. Noticioso éste 
por sus espías del movimiento iniciado por Francis 
co Villagrán, preparó con empalizadas y trincheras 
el sitio que juzeó más conveniente para presentar 
batalla á las tropas españolas. Al amanecer inicióse 
el combate, consiguiendo éstas al principio algunas 
ventajas, pues á su valeroso empuje sucumbieron 
gran número de enemigos, pero los araucanos, que 
se renovaban constantemente, reorganizándose al 
amparo de sus defensas y empleaban, además de las 
armas usuales, unos lazos hechos de fibras vegeta- 
les, con los que derribaban á infantes y jinetes, con- 
siguieron resistir hasta medio día. Villagrán, que 
había visto en grave aprieto su vida á causa de uno 
de aquellos lazos, salvándose gracias al oportuno 
auxilio de uno de $us soldados, reunió á sus capita— 
nes en consejo, pues temió verse rodeado por todas 
partes al observar que un gran cuerpo de nuevos 
guerreros avanzaban hacia él desde una loma vecina 
en donde habían estado apostados. Era esto un 
nuevo ardid del caudillo araucano, pues dicho cuer— 
po estaba formado por mujeres y niños que, arma— 
dos de lanzas, simulaban un núcleo de reserva; apro- 
vechó Lautaro la indecisión y temor de Villagrán, 
y mientras los capitanes españoles deliberaban, gra- 
cias á un vigoroso ataque consiguió apoderarse de 
los cañones castellanos. Esta derrota trajo como con- 
secuencia inmediata la toma de la ciudad de Concep- 
ción, saqueada é incendiada por los indios, mientras 
Lauraro, que desde una altura contemplaba las lla- 

“mas, blandía la lanza y dando saltos de contento, de- 

cía: Fo soy Lautaro, que acabó con los españoles (Die- 
go de Rosales, Historia general del reino de Chile, 
Valparaíso, 1877-78). Los guerreros indios de Lau 
TARO, entregados, después de la victoria, á la em— 
briaguez y al saqueo, no supieron aprovecharse de 
aquélla, y ante una tempestad furiosa que sobrevino, 
se desbandaron. 

A fines de 1555, repoblada Concepción por los 
españoles, Lauraro se puso al frente de nuevas 
huestes, que en espera de un botín tan rico y abun- 
dante como el recogido á principios de 1554 apres- 
tábanse á entrar en campaña. En 12 de Diciembre 
trabóse el combate, que terminó con el abandono de 
la ciudad, saqueada y destruída por segunda vez por 
los indios, y esta vez, como la primera, no supieron 
aprovecharse de las ventajas de la victoria, dejando 
transcurrir el tiempo sin emprender una vigorosa 
campaña que podía haberle dado un triunfo de- 
finitivo. 

Lauraro, que comprendía que el objetivo suyo 
debía ser Santiago, base de operaciones de los cas— 
tellanos, concibió un plan que demuestra su inteli- 
gencia y arrojo. Con un núcleo de 600 hombres va= 
lientes y decididos cruzó el Biobío. Sorprendió á 
los trabajadores de unas minas que los españoles ex- 
plotaban á orillas del Maule, recogió sus herramien- 
tas y convocó á los indios de las cercanías para re— 
ferirles las victorias que sobre los castellanos había 
alcanzado, exhortándoles á reunirse á sus huestes 
para exterminar de una vez al invasor. Delante de 
él huían todos los que no querían tomar parte en 
su heroica empresa, y algunos de estos fugitivos 
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llevaron á Santiago la noticia de la temible invasión. 
Diego Cano, capitán valiente y experimentado en la 
guerra contra los indios, recibió del cabildo de San- 
tiago el encargo de defender á la ciudad, y noticioso 
de que Larraro se había detenido en las márgenes 
del Mataquito con el propósito, sin duda, de engro— 
sar sus huestes, avanzó con la vanguardia, formada 
por 20 aguerridos jinetes, que fué derrotada por 
Lautaro, quien, no considerándose con fuerzas su— 
ficientes para seguir adelante, retiróse hacia el Sur, 
repasó el Maule y fué á establecerse en los campos 
cercanos á la desembocadura del Itata. Mientras 
Lautaro hacía un llamamiento á los indios de aque- 
lla comarca, antes sometida al dominio de los espa= 
ñoles y entonces libre de su presencia, Villagrán, 
convencido de la necesidad de apoderarse á todo 
trance del caudillo araucano, imaginó un ardid que 
produjo en la segunda batalla de Mataquito el re- 
sultado apetecido. Después de un primer combate 
cerca del río, en que los indios tuvieron numerosas 
bajas, les dejó reorganizarse de nuevo y preparar un 
segundo ataque, mientras ordenaba á un cuerpo de 
indios auxiliares, disfrazados con trajes de los espa- 
ñoles, que se retirasen precipitadamente hacia San- 
tiago con los bagajes. «Los centinelas y espías de 
Lautaro comunicaron á éste la huída, que ellos cre- 
yeron ser de los españoles, con lo que el jefe indio y 
su gente se entregaron descuidados al descanso. De 
esta suerte Villagrán pudo acercarse por la noche 
con sus fuerzas al campamento enemigo, y, al avan- 
zar, después de prometer recompensa al que le pre- 
sentara vivo al jefe indio, dió orden de romper el 
ataque. El toque de la trompeta española despertó á 
Lauraro para caer en el sueño de la muerte á la 
primera embestida de las fuerzas de Villagrán, y los 
araucanos, sorprendidos y desalentados por la pér— 
dida de su jefe, sufrieron una completa derrota, dis- 
persándose en todas direcciones perseguidos por la 
caballería, que les acuchilló sin piedad, dejando el 
campo sembrado de cadáveres. Los indios auxiliares 
de Villagrán cortaron la cabeza de Lauraro y la 
pasearon en la punta de una pica por las calles de 
Santiago.» (Historia del Mundo en la Edad Moder— 
na). El historiador de Chile Barros Arana ha dedi- 
cado á LAUTARO Muy encomiásticas frases. 

Las proezas del caudillo indio han sido celebradas 
por Ercilla en los primeros cantos de su poema épico 
La Araucana, y especialmente en el III, en donde 
dice que... 

Fué Lautaro industrioso, sabio. presto, 
De gran consejo, término y cordura, 
Manso de condición y hermoso gesto, 
Ni grande ni pequeño de estatura; 

El ánimo en las cosas grandes puesto, 
De fuerte trabazón y compostura, 


Duros los miembros, recios y nerviosos, 
Anchas espaldas, pechos espaciosos. 


Bibliogr. Diego Barros Arana, Historia General 
de Chile, 16 volúmenes (Santiago, 1884-1905). 

LAUTELLO. Mar. Barca de pesca, común en 
las costas de Sicilia, que arbola un mástil y una pe- 
queña mesana con velas triangulares; es el laúd, con 
pocas variantes. 

LAUTENBACH. (Geoy. Pobl. de Alemania, 
territorio imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Alta 
Alsacia, cír. de Guebwiller, á oril. del Lauch, af. 
del Thur, y al pie del Ballon de Guebwiller; 
2,200 h. Hilados de algodón. Fundiciones. Est. en 
la 1. f. de Lautenbach-Ballweiler. Cerca de la po- 
blación existe la capilla de San Gangolfo con pre- 
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ciosos frescos. Hasta 1789 hubo un convento de be- 
nedictinos, más tarde residencia de canónigos, que 
había sido presidida por el jurisconsulto Pedro de 
Andlau. 

LAUTENBACH-ZELL. (Geo. Pobl. de Ale- 
mania, territorio imperial de Alsacia-Lorena, prov. 
de Alta Alsacia, cír. y á 6 km. de Guebwiller, fren- 
te á Lautenbach; 1,600 h. Fáb. de hilo de Escocia. 
Cascada de Seebach. Campanario románico. Ruinas 
del castillo feudal de Hussenbourg. 

LAUTENBURG. (Geoy. Ciudad de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Prusia occidental, 
regencia de Mariemverder, cír. de Estrasburgo, 
junto al Welle, el cual atraviesa allí al Lantenbur- 
ger Sec; 3,806 h., de los cuales 1,112 evangélicos y 
237 judíos. Fáb. de curtidos. Fundiciones. 

LAUTENBURG (SEGISMUNDO). Biog. Actor dramáti- 
co y empresario de teatro, n. en Budapest en 1851. 
Hizo la carrera teatral primero en su ciudad natal y 
después en Viena. con Sonnenthal. Debutó en 1870 
en el teatro de Neusohl (Alta Hungría), recorriendo 
después varios teatros, entre ellos los municipales de 
Hamburgo y Viena y el Nacional de Berlín. Sus pa- 
peles fueron especialmente los del teatro clásico 
(Franz Moor, Ricardo III, Nathan, etc.). Desde 
1882 fué empresario, habiendo trabajado como tal en 
Amsterdam, Stettin, Bremen y Liibeck, hasta que, 
en 1887, tomó á su cargo la dirección del Residenz- 
theater, de Berlín, vulgarizando allí algunas produc 
ciones de Ibsen. En 1901 se encargó de la dirección 
del Raimundtheater, de Viena, que abandonó muy 
pronto, pasando á vivir á Berlín. 

LAUTENO (Sax). Hagiog. N. en 448; estudió 
con mucho provecho en Autun en compañía de san 
Gregorio, después obispo de Langres, del cual, pro- 
bablemente, era pariente. A los veinte años tomó 
el hábito religioso en el monasterio de San Martín. 
Deseoso de más quietud y perfección, con permiso de 
sus superiores, se internó en la Borgoña Superior, 
al pie del monte Jura, región muy desvastada por los 
bárbaros, y estableció su vivienda junto á un arroyo 
en la vertiente de la colina llamada 
Sileze, donde hoy está el pueblo de 
Saint-Lautein. La fama de las virtu— 
des atrajo á aquel lugar muchas per- 
sonas deseosas de imitarle, de modo 
que en poco tiempo fueron más de 70, 
estableciéndose la abadía Silliacum, y 
se vió Laureno obligado á fundar otra 
más lejana, llamada Maximiacum, 
donde pronto se reunieron 40 reli- 
giosos. A los cincuenta y tres años, 
para complacer á sus súbditos, reci- 
bió de manos del santo obispo Aman- 
do la ordenación sacerdotal, distin— 
guiéndose desde este día por el nuevo 
nuevo fervor. Murió en 1.2 de No- 
viembre de 538. 

Bibliogr. Viedes saints de Fran- 
che-Compté (Besanzón, 1855); Tissier, 
Vie de saint Lautein abbé de Sileze 
(Arbois, 18148); Acta sanctorum bo— 
1andiana (Noviembre, tomo 1, 1887). 

LAUTENSACK (Juan Sezaroo). Bioy. Pin 
tor y grabador alemán, n. en Nuremberg (1524- 
1560). Fué hijo y discípulo de Pablo Lautensack 
y se dedicó á la pintura y grabado de retratos. La 
obra más notable de este artista es un gran grabado 
representando la liberación de Viena. 
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Laurensack (Pato). Biog. Organista alemán, 
uno de los más antiguos conocidos, n. en Bamberg 
(1478-1561). Fué organista de la iglesia de San 
Lorenzo, de Nuremberg, y escribió algunas com- 
posiciones para dicho instrumento, tres de las cuales 
han sido publicadas en la colección de Sehlick. 

LAUTENSCHLÁGER (Carzos). Bioy. Tra- 
moyista alemán, n. en Bessungen (Darmstadt) y m. 
en Munich (1843-1906). Ya desde muy niño fué in- 
troducido en el teatro por su padrino el actor Bor- 
nuth y desempeñó papeles infantiles; más tarde, se- 
cundando sus padres su afición al teatro, estudió con 
Carlos Brandt, haciendo tales progresos, que en 
1863 se contrató para el teatro de Riga. Dos años 
después trasladóse al de Stuttgart, en donde hasta 
1880 trabajó con gran éxito, especialmente en la 
preparación de óperas y ballets. Pero donde desarro- 
lló en mayor escala su actividad fué en Munich, en 
el Hoftheater; además de las brillantes instalaciones 
para la representación de las óperas de Wagner, que 
dirigió, débesele el desarrollo de la moderna técnica 
teatral (Die Sarespearebihne, 1899, y Die Drenvin= 
ne, 1896). Fué también el primero en aplicar la eleo- 
trotécnica á la representación escénica. Escribió: 
Beschreibung einer Búnnmeneinrichtung mit drehbarem 
Biúhnenpodium und mit elektrischem Betriebe aller 
Maschinen (Munich, 1894). 

LaurenscuLAGER (Ormaro). Biog. (Por sobre 
nombre el cura Otmaro.) Sacerdote y escritor alemán, 
n. en Amberg y m. en Munich (1809-1878); orde- 
nado en 1833, fué párroco (1837-58) y después ca- 
pellán del hospital de San José, de Munich. Es céle- 
bre por sus Cuentos para jóvenes y para el pueblo 
(1847-68, 2.* ed., 1877). 

LAUTENTHAL. (eo. Ciudad de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Hannóver, regencia 
de Hildesheim, cír. de Hellerfeld, en un valle pro- 
fundo del Harz, junto al Innerste, tributario del Lei- 
ne; 4,500 h. Templo evangélico. Hospital militar. 
Fáb. de esmaltes, maquinaria y papel, Minas de 
zinc y de plata. Est. en la 1. f. de Buchholz-Aue. 


Lauterberg. — Vista general 


LAUTER. (07. Río de Alemania, afl. del Rhin, 
en el reino de Baviera, cír. del Palatinado Rhenano. 
Nace en el Hardt, al pie de Frankweide, á 812 m. 
de a., cerca del lugar de Merzalben, y sigue su cur- 
so en dirección SE. Riega el término de Dahn, pe- 
netra en la Alsacia, donde pasa por Wissemburg, 
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formando después el límite entre ésta y el Palatina— 
do. Des. más abajo de Lauterburg después de 82 km. 
de curso. Entre Lauterburg y Wissemburg exten— 
diéronse en otro tiempo las llamadas líneas del Lutter, 
ó sea una serie de fosos, murallas y cercas, de una 
long. de 18 km., que sirvieron de base á varias ope- 
raciones militares. En 4 de Julio de 1705, los fran— 
ceses, al mando de Villars, las tomaron, cayendo 
más tarde (13 de Octubre de 1793) en manos de los 
austriacos, hasta que los franceses las recobraron en 
25 de Diciembre de dicho año. [| Río de Alemania, 
afl. del Danubio, en el reino de Wurtemberg. Reco- 
rre un valle estrecho, con numerosas ruinas y des. 
cerca de Rechtenstadt después de un curso de 47 km. 
Existen además en Alemania varios ríos de este nom- 
bre, entre ellos un afl. del Neckar que tiene 25 km. 
de curso, un subafl. del Nahe por el Glan, en la cuen- 
ca del Rhin; otro afl. del Kinzig; otro afl. del Neisse, 
en la cuenca del Oder, y otro afl. izq. del Fulda, en 
la cuenca del Wesser. 

Laurer. Geog. Pobl. y mun. de Alemania, en el 
reino de Sajonia, cír. de Zwickau, dist. de Schwar- 
zenberg, junto á la rib. izq. del Schwarzwasser, 
tributario del Malde; 2,700 h. Fábs. de hilados de 
algodón, sombreros de paja, loza y talleres de cons— 
trucción de maquinaria. Est. en la 1. f. de Zwickau 
á Schwarzenberg. 

LAUTERAARSATTEL. (eo. Garganta de 
los Alpes de Berna, con ventisquero, desde Grindel- 
wald á Grimsel, con una altura de 10,355 pies. 

LAUTERACH. (Geo. Pobl. de Austria-Hun— 
gría, en el Vorarlberg, dist. y á 4 km. de la est. f. c. 
de Bregenz; 1,500 h. 

LAUTERBACH. (eo. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Baja Austria, cír. de Ober-Maharts- 
bergr, dist. de Zwetll, junto á la frontera de Bohe= 
mia: 1,100 h. 

LaurerBacn. Gcoy. Pobl. de Hungría, prov. de 
Bohemia, cír. de Chrudim, dist. de Leitomischl, á 
oril. del Lautschna, afl. izq. del Elba; 1,900 h. l 
Pobl. de Hungría, prov. de Bohemia, cír. de Eger, 
dist. de Falkenau, en el Kaiser 
wald, cerca de las fuentes del Lobs; 
1,900 h. Molinos de aceite. Hilados 
de lana. 

LauterBacH. Ceog. Cír. del Gran 
Ducado de Hesse, prov. de Hes- 
se Superior. Tiene 538 km.? con 
36,200 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á oril. del 
Lauter, afl. del Fulda, cerca de Vo- 
gelsberg; 4,056 h., de los cuales 112 
católicos y 120 judíos. Posee templo 
católico, tribunal é intendencia fo- 
restal. Fábs. de embutidos, licores, 
tejidos de lino y algodón, sombreros 
y hojalata. Est. en la 1. t. de Gie- 
sen á Fulda. ln la Edad Media per- 
teneció á la abadía de Fulda, obte- 
niendo el título de ciudad en 1265. 

LauterBACcH. Geog. Pobl. de Ale— 
mania, en el reino de Prusia, prov. 
del Rhin, regencia de Tréveris, cír. 
de Saarbriicken, 4 oril. del Lauter, 


afi. del Suar; 1,200 h. || Pobl. de Prusia, prov. de 


Silesia, regencia de Breslau, cír. de Habelschwerdt, 
á oril. del Lauter, afl. del Neisse; 1,000 h. 


Lautersacn. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Sajonia, cír. de Zwickau, dist. y á 4 km. de 
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Marsenberg, en una peña llamada Lauterstem, cerca 
de un riachuelo tributario del Floha; 1,360 h. Fáb. 
de sombreros. 

Laurerpacn. Geoyg. Pobl. de Alemania, en el rei- 
no de Wurtemberg, cír. de la Selva Negra, dist. de 
Oberndorf, á oril. del Lauter, tributario del Kin- 
zig, afl. del Rhin; 2,630 h. Fábs. de peines y de 
relojes. 

Laurerpaca (Juan CristóBaL). Biog. Violinista, 
n. en Kulmbach en 1832. Estudió en la Real Escue- 
la de Música de Wúrzbur— 
go, completando su forma— 
ción musical con Bériot, en 
Bruselas. Después de va- 
rios viajes en los que dió 
conciertos con gran éxito, 
fué director concertista del 
Conservatorio de Munich, 
desde donde pasó (1861) 
al de Dresde, trabajando 
en él, primero de director 
concertista y después de 
profesor, hasta 1877. Dejó | 
piezas para violín y una “Bis 
serie de conciertos clási- Juan Lauterbach 
cos del mismo instrumento. 

LauterBacn (WoLrGanG Abam). Bioy. Juriscon— 
sulto alemán, n. en Schleitz (1618-1678). Fué pro- 
fesor de la universidad de Tubinga, y escribió: 
Compendium juris (Tubinga, 1679), Collegium theo- 
rico-practicum ad quinguaginta Pandectarum libros 
(Tubinga, 1714), y Consilia maxime civilia et crimi- 
natia (Erancfort, 1731). 

LAUTERBERG. (c0/. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Hannóver, regencia de 
Hildesheim, cír. de Osterode, en la vertiente meri- 
dional del Harz, y á 300 m. de a.; 5,707 h. Templo 
evangélico. Escuela profesional. Sanatorio. Balnea— 
rio. Fáb. de muebles. Est. en la 1. f. de Scharzfeld- 
d'Andreasberg. Colonia metalúrgica Kónigshitte con 
grandes fundiciones de hierro y construcción de ma= 


Casa del valle de Lauterbrunnen 


quinaria, Cerca de allí el Wiesenbeeker Teich, muy 

visitado por los turistas, y la elevación Kummel 

(601 m.) con la torre Bismar-k. 
Bibliogr. Vúnrer durch L. 


und seine Umge= 
dunz (3.* ed., Lauterberg, 1904). 
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LAUTERBRUNNEN. (eo. Valle de Suiza, 
cant. de Berna, dist. de Interlaken. Tiene 28 km. 


de long. por uno de anchura. Su clima es frío. Sólo 


recibe los rayos del sol cuatro ho- 
ras por la mañana durante el día, á 
excepción del invierno, en cuya es- 
tación permanece sumido en las som- 
bras. Abundan en él las bellezas na- 
turales y las aguas cristalinas. Sus 
cascadas más hermosas son la de 
Staubbach, de 300 m. de a., y la de 
Schmadubach. de 60. Un antiguo 
camino conduce desde LauTERBRUN- 
NEN al valle de Loetsch. Junto al 
Tschingelhorn, los heleros lo cega= 
ron, pero el naturalista Hugi con 
siguió descubrirlo nuevamente. || 
Pobl. de Suiza, cant. de Berna, dist. 
de Interlaken, en el valle de su nom- 
bre, á oril. de uno de los brazos del 
Lutschine; 2,200 h. 
LAUTERBURG. (eo. Ciu- 
dad de Alemania, territorio imperial 
de Alsacia—Lorena, prov. de Baja 
Alsacia, cír. de Wissembourg, á 
oril. del Lauter. afl. izq. del Rhin, y 
á 110 m. de a.; 1,748 h., de los cuales 
238 evangélicos y 65 judíos. Cultivo 
de lúpulo. Est. en la l. f. de Estras- 
burgo á Spira. Desde el siglo x1 per- 
teneció al obispado de Spira, resi- 
diendo allí muy á menudo sus obis— 
pos. En 1252 fué declarada mercado 
y hasta 1870 fué plaza fuerte. 
Bibliogr. Bentz, Description his- 
torique et archéologique de L. (Es- 
trasburgo, 1846); A. Meyer, Gesc/. 
der Stadt L. (Wissemburgo, 1898). 
LaurerBURG (Luis GrUALTERIO). 
Biog. Jurisconsulto suizo, n. en 
Berna en 1861. Es profesor de de— 
recho penal de la universidad de 
aquella ciudad, y ha escrito: Le par- 
jure et le faux témoignage, y Le Droit penal suis- 
se et Pusage non autorisé de la force privee. 
LAUTERECKEN. (cy. Ciudad de Alemania, 
reino de Baviera, regencia del Palatinado, dist. de 
Cusel, en la desembocadura del Lauter, á 158 m. 
s. n. m.; 2,221 h., de los cuales 501 católicos y 17 ju- 
díos. Templos católico y evangélico; tribunal, inten- 
dencia forestal y fab. de curtidos y calzado; vi- 
nicultura. Est. de término del f. c. de Kaiserslauten. 
LAUTERIQUE. (eo. Mun. de Honduras, dep. 
de La Paz, formado por la pobl. de su nombre y tres 
cas.; 1,257 h. Dista 64 km. de La Paz. R'egan su 
término el río Guazcorain y los arroyos Guayabo, 
Sompopero, La Trinidad y Minitas. Produce cerea— 
les, caña de azúcar, café y ganados. Caza (venados). 
LAUTH (Carios). Bioy. Químico francés, n. en 
Estrasburgo en 1836. Estudió en su ciudad ratal, y 
en 1856 fijó su residencia en París, para dedicarse á 
la química industrial, siendo nombrado en 1879 ad— 
ministrador de la manufactura de Sévres, en la que 
introdujo jmportantes mejoras, tanto en el orden téc- 
nico como en el administrativo. Ha escrito: Utilisa— 
tion de la muréxide dans l'impression des tissus (1856), 
Découverte du Violet de dimctiylaniline (1861), Etu- 
des sur le noir 'aniline (1864), Introduction du chlo- 
vure de benzyle dans Uindustrie des coulewrs (1866), 
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Découverte des colorants sulfurés, la thionine (1876); 
Creation de la porcelaine nouvelle, analogue a la por= 
celaine de Chine; Recherches sur la Dorcelaine, en co= 


Lauterbrunnen. — Vista general 


laboración con Dutailly (París, 1888), y La manu 
facture nationale de Sévres 1879-1887 (París, 1889). 

Laurn (Ernesto ALEJANDRO). Bioy. Médico fran- 
cés, hijo de Tomás, n. y m. en Estrasburgo (1803- 
1837). Estudió en su ciudad natal, viajó por Francia, 
Inglaterra y Alemania, y en 1836 obtuvo la cátedra 
de fisiología de la universidad de Estrasburgo, pero 
murió poco después víctima de la tuberculosis. Se le 
debe: Bssat sur les vaisseaua lymphatiques (1824), 
Manuel de Tanatomiste (Estrasburgo, 1829), Mémoire 
sur le testicule humain, trabajo premiado por el Ins 
tituto; Duw mecanisme par lequel les matiéres alimen— 
taires parcowrent lewr trajet de la bouche d Dans 
(1833), Remarques swr la structwre du laryne eb de la 
trachée artóre (Estrasburgo, 1835), y Lzposition et 
appréciation des sources des connaissances physiologi— 
ques (Estrasburgo, 1836). 

Laura (Feoerico CarLos). Bioy. Pintor francés 
contemporáneo, n. en París en 1865. Ha sido discí- 
pulo de Cabanel en la Escuela de Bellas Artes de 
París, y se ha dedicado á la pintura de retratos. 

Laura (Francisco Jos). Bioy. Egiptólogo ale 
mán, n. en Arzheim y m. en Munich (1822-1895). 
Estudió en Munich, fué profesor de la Escuela Lati- 
na de Kusel, en 1817; dela de Cadetes, en 1856, y, 
por último, de la universidad de Munich, siendo 
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nombrado poco después conservador de las colecciones 
egipcias de la propia ciudad. Escribió: Manetho una 
der Turiner Kónigspapyrus (Munich, 1865), Homer 
und Aegypten (Munich, 1867), Moses der Ebráer, aus 
amwei igyptischen Papyrussur Kunden (Munich, 1869), 
Die geschichtlichen Ergebnisse der Acgyptologie (Mu— 
nich, 1869), Mosses-Hosarsyphos-Saliñus (Estras= 
burgo, 1879), y 4us Agyptens Vorzeit (Berlín, 1880). 


El ama de llaves, por Federico Carlos Lauth 
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LAUTIGNAC. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Garona, dist. de Muret, cant. y 47 km. 
de la est. f. c. de Rieumes; 410 h. 

LAUTITA. f. Mineral. Variedad de enargita. 

LAUTO, TA. (Etim.—Del lat. Zautus.) adj. ant. 
Rico, espléndido, suntuoso, opulento. 

LAUTOMIA. f. Cant. Voz griega que significa 
cantera y de la que tomaron el nombre las prisiones 
de Siracusa, que en su origen ha— 
bían sido canteras abiertas para ex— 
traer los materiales que sirvieron 
para la.edificación de la ciudad. Ci- 
cerón habla de ellas y las describe 
de modo que se comprende que las 
había visitado, en las Verrinas, ca— 
lificándolas de obra prodigiosa é in— 
mensa, digna de un rey y su ti- 
rano. El aludido era Dionisio, £fi- 
rano de Siracusa, en cuyo reinado 
se suponía el origen de estas pri- 
siones. Estaban situadas en el Epí- 
polo, la parte más inaccesible de la 
ciudad, servían de prisión del Es— 
tado. de gran solidez y seguridad, y 
no obstante estar abiertas por la par- 
te superior, puesto que constituían 
socavones, especie de grandes sepul- 
turas en las que los recluídos se en— 
contraban expuestos al sol, la llu= 
via y todas las inclemencias de la 
intemperie. Elieno refiere que estas 
prisiones medían un estadio de lon= 


Lautn (Tomás). Biog. Médico alsaciano, n. y m. | gitud, por lo que en ella se encerraba, además de 


en Estrasburgo (1759-1826). Estudió en su ciudad 
natal y en París, y para completar sus conocimientos 
visitó las universidades de Inglaterra y Alemania, y 
después de haber desempeñado algunos cargos se— 
cundarios fué nombrado profesor de anatomía y de 
cirugía de la universidad de Estrasburgo y médico 
jefe del hospital. Grozó de merecida fama como profe- 
sor, y dejó una importante Histoire de Panatomie, de 
la que no se publicó más que el primer tomo (Estras- 
burgo, 1815). Sele debe, además: De analysi wrinae 
et acido phosphoreo (1181), Diss. botanica de acere 
(1781), Seriptorum latinorum de anevrysmatibus co- 
llectio (17185), Nosologia chirurgica, accedit notitia 
auctorum resentiorum Platero (1788); Vom Witte— 
rungszustand, dem Seharlachfieber und dem bósen Hals 
(1800), y Vita Johannis Hermann (1802). 

LAUTIA. /fist. Con esta voz se designaba el 
mobiliario que el gobierno de la República ponía á 
disposición de los embajadores extranjeros, además 
de una habitación, durante su estancia en Roma. 
Su etimología, algo dudosa, se hace derivar de lautws 
ó lavare, lotus (el baño). por ser en su origen el 
primer servicio del huésped, aunque según Festo 
y Livio Andrónico suponen que se empleó lawtia en 
vez de daulia. En griego la expresión correspondien- 
te es paroche 6 parochai. En un senadoconsulto de) 
año 4 a. de J. C. la voz choregia parece designar á la 
vez el mobiliario y el obsequio de la hospitalidad. 
Apuleyo empleó después la voz lautia para designar 
la hospitalidad privada. 

LAUTICIA. (Etim.—Del lat. Zautitia.) f. ant. 
Esplendidez, suntuosidad. [| Lujo, gala. || Limpieza, 
delicadeza, gusto exquisito en comer y vestir. 

LAUTICIAMENTE. adv. m. ant. Con lujo, 
con esplendidez. [| Delicadamente, hablando de la 
ropa ó de la comida. 


los delincuentes de Siracusa, los de otras ciudades 
de Sicilia. Tres de estas lautomias se conservan to- 
davía;, y la cuarta ha sido convertida en jardín de un 
convento. La más célebre fué la denominada Oreja 
de Dionisio, porque. según la tradición, el tirano se 
escondía en una habitación contigua abierta en la 
roca y que se conserva todavía, para escuchar las 
conversaciones de los prisioneros. La Oreja de Dio— 
nisio es una especie de caverna de 58 m. de longitud 
por 6 de ancho y 12 de altura. Todavía hay excava- 
ciones de mayor profundidad, pues al lado de la ci- 
tada llegan algunas á 28 y 30 m., habiéndolas total- 
mente subterráneas. Muchas de estas cavernas se 
han aprovechado para establecer cordelerías y otras 
para salitrerías. Las que: permanecen al descubierto 
talladas á pico son accesibles sólo por pequeños 
senderos muy escarpados. 

LAUTÓN ó LO (Sax). Hugia. Obispo de Cou- 
tances (Mancha) en 528. M. en 21 de Septiembre de 
575, aunque el martirologio romano lo pone el 22 
del mismo mes. Cedió los bienes que poseía á su 
iglesia. En el quinto concilio de Orleáns á que asis- 
tió se le llama de Briovére, nombre de una de las 
posesiones que pertenecía á su familia. 

Bibliogr. L.oficedes. Lo, évegue de Coutances 
(Ruán, 1731); Bolandos, Bibliotheca hagiograpica 
latina (1900), Acta santorum bollandiana (Septiem— 
Pri Visio 

LAUTREC. (Geoy. Cant. del dep. del Tarn 
(Francia), dist. de Castres. Comprende 10 munici— 
pios con 6,520 h. Su cab. es la ciudad del mismo 
nombre, sit. entre el Agout y el Dadon, 4 14 km. 
de Castres; 2,370 h. Existen aún restos de su anti- 
guo recinto amurallado que hizo de esta población 
una de las más importantes ciudades medioevales de] 
Sur de Francia. Posee una bella iglesia de los si- 
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glos xv al xvir con un rico retablo y una capilla en 
ruinas perteneciente al antiguo convento de Corde- 
liers. Est. en lal. f. de Castres á Albi. Laurrec 
fué durante la Edad Media un vizcondado pertene— 
ciente á una rama de la casa de Foix. 

Laurrec. Geneal. Antiquísima familia francesa 
que aparece ya á mediados del siglo x, y cuyos des- 
cendientes subsistían aún en el siglo xv. A prin- 
cipios del siglo xr un vizconde de dicha familia 
tomó parte en la cruzada. En el mismo siglo la fami- 
lia se dividió en tres ramas: 1.? La de Bertrán, 
cuyo nieto cedió en 1306 al rey Felipe IV de Fran- 
cia su parte en el vizcondado; de él descienden los 
vizcondes de Carmaing; 2.* La de Sicardo VI, y 
3.* La de los Lautrec Venes, que en 1408 vendió 
sus dominios á los descendientes de Sicardo VI. 

Laurrec (Oper pe Forx, vizcoNDE DE). Biog. 
Militar francés, hijo de Juan de Foix y hermano del 
mariscal de Lescun y de Francisca de Chateaubriant, 
la célebre amante de Francisco 1, n. en 1485 y m. 
en 15 de Agosto de 1528. Durante la guerra de Gé- 
nova (1507), fué herido en un combate; en 1512 
sirvió á las órdenes de su primo Gastón de Foix, y 
en 1515 fué nombrado gobernador de la Ghuyena; 
acompañó á Francisco 1 á Italia y se distinguió en 
la batalla de Mariñan, y en 1516 sucedió al condes- 
table de Borbón como gobernador del Milanesado, 
cargo en el que demostró excesivo rigor, En 1521 
defendió á Italia contra los españoles, pero al año 
siguiente perdió la batalla de la Bicoca, y en 1523 
fué nombrado gobernador del Languedoc y ascendió 
á mariscal de Francia. En 1525 se encontró en Pa- 
vía, en 1527 se le dió el mando del ejército de Ita= 
lia, y ocupó una parte del Milanesado, consiguiendo 
restablecer en parte del país la dominación francesa. 
Emprendió luego la conquista de Nápoles y devolvió 
la libertad al papa Clemente VII, sucumbiendo á 
consecuencia de la peste durante el sitio de aquella 
ciudad. Brantóme le dedica calurosos elogios en sus 
Capitaines frangois. 

Laurrec (Exrique pe TouLouse). Bioy. V. Tou- 
LOUSE-LAUTREC (ENRIQUE DE). 

LAUTSCHIN ó LAUCEN. (Geo. Pobl. de 
Hungría, prov. de Bohemia, cír. de Czaslau, dist. 
de Podiebrad, en una altura próxima á la rib. der. 
del Elba; 1,180 h. 

LAUTSCHITZ. (Geo0y. Pobl. de Austria, prov. 
de Moravia, cír. de Auspitz, á oril. del Csawa; 
1,160 h. 

LAUTULAE. (e0y. ant. Célebre lugar del La— 
cio, entre Terracina y Fondi, donde existe un angos- 
to paso llamado de la Porzella, en el que se insu- 
rreccionó el ejército romano de Marcio Rutilo en 
312. También tuvo luar en él un combate entre 
romanos y samnitas en 312, 

LAUVERGNE (Huserro). Bioy. Médico fran 
cés, n. y m. en Tolón (1796-1859). En 1819 entró 
en el cuerpo de sanidad marítima, hizo muchas cam- 
pañas en Levante y en la América del Sur, y en 
1832 abandonó el servicio activo, siendo nombrado 
pro/esor de materia médica en Tolón, y más tarde 
director del servicio de Sanidad. Escribió: Souvenirs 
de la Gróce pendant la campagne de 1825 (París, 
1826), GFeographie botanique du port de Toulon et 
des iles da Hyéres (1829), Histoire de Verpedition 
Afrique en 1830 (Tolón, 1831), Le choléra morbus 
en Provence (Tolón, 1836). Histoire de. la Revolution 
dans le departement du Var, depuis 1789 jusquw'en 
1794 (Tolón, 1839), Les forcats considerés sous 
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le rapport physiologique, moral, intellectuel (París, 
1841); De Pagonie et de la mort dans toutes les clas- 
ses de la société, y Mémoires sur les fonctions du cer— 
vean, les causes et les symptómes de la tuberculisation 
(Tolón, 1846). 

LAUVERJAT (Przbxo). Bioy. Compositor fran— 
cés de principios del siglo xvHm, maestro de música 
de la Santa Capilla de Bourges. Dejó varias Misas 
á cuatro y cinco voces, impresas en París en 1613, 
1617 y 1623. y e 

Lauversar (Teonoro EsteBAN). Biog. Cirujano 
francés, m. en París en 1800. Se distinguió en la 
práctica de los partos, y tomó una parte activa en la 
querella relativa á la operación cesárea. Se le debe: 
An utilia in graviditate, partw eb post partum sint bal- 
nea (París, 1174), y Nouvelle meétiode de pratiquer 
Popération, et parallele de cette opération et de la sec- 
tion des os pubis (París, 1788). 

LAUW. Geo. Pobl. de Alemania, en el territ. 
imperial de Alsacia-Lorena, prov. de .Alta Alsacia, 
cír. de Thann, á oril. del Doller; 620 h. Fábs. de 
tejidos de algodón y de cal hidráulica. Comercio de 
maderas. 

LAUWE. Geoy. Pobl. de Bélgica, en la prov. de 
Flandes occidental, dist. de Courtrai, cant. y 46 km. 
de Menin, junto á la rib. der. del Lys, af. del Es- 
calda, 3,200 h. Molinos de aceite Est. en la l. f. de 
Lila 4 Courtrai. 

LAUWERZEE. (cy. Bahía de Holanda, en el 
mar del Norte, frente alislote de Schiermonnikoog, 
en los confines de las provincias de Frisio y Gronin- 
ga. Tiene en su entrada 9 km. de anchura y se in—- 
terna 7 km. En su parte oriental está el pueblo de 
Zoutkamp, ante el cual existe la rada de Groninga. 

LAUWIN-PLANQUE. (e0y. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Norte, dist., cant. occidental y á 
5 km. de la est. f. c. de Douai; 810 h. Ha sido teatro 
de sangrientos combates en la presente guerra europea 
(1915). Se halla parcialmente reducida á ruinas. 

LAUXMANN (Tzeoboro). Bioy. Pintor alemán 
contemporáneo, n. en Adolzfurt en 1865. Ha sido 
discípulo de la Academia de Stuttgart. Además de 
haber pintado una serie de retratos y de pinturas 
murales, se ha distinguido como ilustrador de la obra 
Geschichte der Volkstrachten des Konigreichs Wittem- 
derg (1911). El Museo de Stuttgart posee un auto— 
rretrato de este artista. 

LAUXMIN (SrucismunDo). Bioy. Jesuíta polaco, 
n. en Samogitia (Lituania) y m. en Vilna (1597- 
1670). Entrado en la Orden en 1616, enseñó suce— 
sivamente literatura, filosofía y teología; fué predica- 
dor y rector de varios colegios, Su obra más conocida 
es Praxis Oratoria (Vilna, 1615), de la cual se co= 
nocen hasta 12 ediciones hechas en menos de un 
siglo. Compuso también las obras siguientes: De— 
monstratio Beclesiae catholicae, ex certis a prima sul 
origine notis (Vilna, 1645); Lpitome institutionm 
tingwae graecae (Vilna, 1655), 4rs ef praxis musicae 
(Vilna, 1669), Threologia ccclesiastica (Vilna, 1675), 
y, finalmente, alounos sermones, publicados unos en 
polaco y otros en latín. 

LAUZANNE DE VAUX-ROUSSEL 
(Acustíx Troboro DE) Bioy. Autor dramático fran— 
cés, n. en Vernelle y m. en París (1805-1877). 
Su primera obra, una graciosísima parodia de Her— 
nani, titulada Harnali ow La contrainte par cor, que 
le dió gran popularidad; después compuso más de 
100 vaudevilles (la mayor parte en colaboración con 
Félix Augusto Duvert, su suegro) que durante toda 
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una generación formaron el repertorio del Palais 
Royal y de Variétés; entre ellas se citan como más po- 
pulares: M. Chapolara(1831), J£. et Mad. Galochara 
(1836), -Riche l'amour (1816), Renandin de Caen, Le 
supplice de Tantale (1850), y Ce que femme veut 
(1864). En 1876-78 se publicó una colección de sus 
obras, titulada: 7/2 e4tre choisi de FP. A. Duvert. 

LAUZE (Cox De La). (reoy. Garganta de los Al- 
pes del Delfinado, á 11,625 pies de a., entre 5t.— 
Cristophe y La Grave, con ventisquero. 

LAUZERTÉ. (Geo. Cant. del dep. del Tarn y 
Garona (Francia), dist. de Moissac. Comprende 
16 muns., con 8,100 h. Su cab. es la ciudad del 
mismo nombre, sit. en un abrupto promontorio que 
«domina la confl. del Petit-Barquelonne, con el Lendou; 
2,110 h. Posee una antigua iglesia con notables es—- 
culturas de madera y una torre resto de una enco— 
mienda, que sirve actualmente de cárcel. Celebra 
numerosas ferias y mercados anualmente. 

LAUZES. (eo. Cant. del dep. del Lot (Fran- 
cia), dist. de Cahors. Consta de 12 muns., con 6,340 
h. Su cab. esla población de igual nombre, sit. entre 
el Vers y el Lassagne, á 345 m. de a.; 450 h. Vi- 
nedos. 

LAUZET (Lx). (Geoy. Cant. del dep. de Bajos 
Alpes (Francia), dist. de Barcelonette, comprende 
siete muns., con 3,620 h. Sucab. es la población de 
igual nombre, sit. 4917 m. de a., en un istmo roco- 
so. entre el Ubage y una laguna de 500 m. de perí— 
metro, 640 h. Ruinas de un castillo del siglo xvur. 

LAUZIERES. (cy. Pobl. de Francia, dep. del 
Charenta Inferior. dist. y cant. de La Rochela, mun. 
de Nieul-sur-Mer; 420 h. Pequeño puerto. 

LAUZON (Corn De). Geog. Garganta de los Al- 
pes Graios, á 10,831 pies de a.. entre Cogne y Val 
Savaranche. 

Lauzon (Juan De). Bioy. Gobernador del Canadá, 
n. y m. en París (1583-1666). Ejerció su cargo en 
circunstancias muy críticas; pero con su talento, cul- 
tura y probidad, organizó la administración de aquel 
pus, aunque no pudo contener las violencias de los 
iroqueses, que hacían gran número de víctimas en 
Quebec. En 1656 renunció el cargo á favor de su hijo 
menor, Carlos de Lauzon—Charny. 

Bibliogr. Roy, Hist. de la seigneurie de Lauzon 
(Levis, 1897). 

Lauzon (Peoro be). Biog. Distinauido misio- 
nero de la Nueva I'rancia, n. en Poitiers en 1687 y 
1. en (Quebec en 1742. Miembro de la Compañía de 
Jesús desde 1703, fué enviado al Canadá en 1716. 
Sault St. Louis (Caughnawaga) fué el centro de sus 
trabajos apostólicos con los hurones é iroqueses, 
siendo superior de la misión, y ganándose más que 
el gobierno de la metrópoli la confianza y alecto de 
aquellos salvajes. En 1733 pasó á Europa á reclutar 
misioneros, entre los que descolló el mártir J. P. Aul- 
neau, asesinado en 1736, en Lac des Bois. 

LAUZUN. (reo. Cant. del dep. del Lot y Garo— 
na (Francia), dist. de Marmande. Comprende 17 
muns. con 10,900 h. Su cab. es la población de igual 
nombre, sit. junto á un afl, izq. del Dropt, á 100 m. 
dea. y 45 km. dela est. f. c. de S. Aubin-Lanzun; 
1,200 h. Posee una bélla iglesia ojival. cuyo campa= 
nario data del siglo x1, y un castilló del Rénacimien- 
to. Este último perteneció al famoso Nompar de Lau- 
zan, á quien otorgó el título de duque Luis XIV en 
1692. 

Lauzun (ConDES Y DUQUES DE). Geneal. Rama de 
la casa de Caumont, que tuyo su origen en Nompar 
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de Caumont, señor de Lauzun. Los individuos de la 
casa llevaron el título de barón hasta 1570, en que 
se les concedió el de conde, y en 1692 el de duque. 
El último duque de Lauzun fué Armando de Gon— 
taut-Biron, n. en París en 1747 y m. en el cadalso 
en 1793. 

Lauzun (Awroxio NomPar DE CAaUMONT, DUQUE 
DE). Bioy. Cortesano y militar francés, n. en Lauzun 
en 1633 y m. en 1723. Era hijo del conde de Lau— 
zan y tenía numerosos hermanos, siendo enviado á 
París cuando sólo contaba catorce años. Recibido 
paternalamente por el duque de Gramont, se educó 
con sus hijos y bien pronto pudo conseguir que 
Luis XIV se fijase en él, dándole primero el mando 
de un regimiento de dragones y nombrándole luego 
mariscal de campo y coronel general de dragones. 
Iba á nombrarle director general de artillería, pero el 
ministro Louvois se opuso, y después de una violen 
ta escena con el rey, Lauzun fué enviado á la Basti- 
lla, pero recobró la libertad pocos días después y fué 
nombrado capitán de las guardias de corps. En 1669, 
por enfermedad de su hermano mayor, tomó el título 
de conde de Lauzun, con el que en adelante fué co= 
nocido. Poco después le conoció María Luisa de Or— 
leáns, duquesa de Montpensier y prima del rey, 
enamorándose de Lauzun hasta el punto de pedir al 
monarca y obtener el consentimiento para casarse 
con él, que retiró días después á causa de las intrigas 
de Louvois y madama de Montespan (1670). El 
mismo año fué general en jefe del ejército de Flan= 
des, pero tanto y tan bien trabajaron la Montespan 
y Louvois para perderle, que Lauzun fué encerrado 
en la Bastilla y luego en Piñerol, no recobrando la 
libertad hasta cinco años más tarde. debiendo para 
ello renunciar al condado de Eu y al ducado de 
Aumale que le había cedido su prometida. Sin em— 
bargo, tuvo que permanecer cuatro años en el des= 
tierro, y en 1688 pasó á Inglaterra, encargándole 
Jacobo II de conducir á Francia á la reina y á la 
princesa de Gales, por lo que aquél le dió la orden 
de la Jarretiera, y en 1692 fué creado duque. En lo. 
sucesivo no cayó en desgrac'a, pero tampoco desem- 
peñó el brillante papel que en su juventud. No está 
demostrado que contrajera matrimonio secretamente 
con la duquesa; pero es cierto «que hasta dos años 
después de su muerte, y cuando ya había cumplido 
sesenta, no casó con Genoveva Durfort Loge, que 
sólo tenía quince. No dejó hijos y el título pasó á su 
sobrina, esposa de Carlos Armando de Gontaut, du— 
que de Biron. 

Bibliogr. Lawn. Un courtisan du Grand Roi, 
par le duc de la Force (París, 1913); J. Lair. Vico— 
las Fouquet (vol. TT, 1890): M. F. Sandars, Lauzun, 
Courtier and Aventurer (1908). 

Lauzuyx (Armaxo Luis DE (GtONTAUT, DUQUE). 
V. GONTAUT. : 

LAVA. F. Lave. —Ít.. In., A., P. y C. Lava.— 
E. Lafo. (Etim. — De igual voz italiana.) f. Material 
derretido que sale de los volcanes al tiempo de la 
erupción, formando arroyos encendidos, Fría y en el 
estado sólido. se emplea. por su mucha consistencia, 
en la construcción de edificios y en otros usoz, 

Lava. (Etim.— De 2avar.) Geol. y Min. f. Lava= 
do que se da á los metales para separarlos de las 
materias extrañas. 

Lava FusIBLE. 400%. Betún que se hace mezclan- 
do brea refinada con tres partes, en peso, de creta ó 
de materia terrosa. Con este betún se hacen enlosa— 
dos de azoteas, portales y aceras, empleándolo tam- 
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bién para revestir las paredes de depósitos de agua, 
aljibes y pilones, por su impermeabilidad y su resis- 
tencia á los agentes atmosféricos. 

Lava. Elnogr. Tribu salvaje de Indo-China, en el 
Laos septentrional. Habita los bosques que se extien- 
den entre Siam y el Yunnan chino, cerca de la prov. 
de Martaban (Birmania). 

Lava. (Geol. Se da este nombre á los materiales vo- 
mitados por los volcanes en actividad cuando consti- 


Dique de lava. (Canarias) 


tuyen grandes masas que, gracias á su elevada tem-— 
peratura, tienen consistencia semilíquida y se deslizan 
por las vertientes del volcán formando las llamadas 
corrientes de lava; también se llama lava al material 
de que están formadas las masas sueltas que son arro- 
jadas por la erupción á cierta altura (bombas y la— 
pilli), pero no á los materiales pulverulentos (arenas, 
cenizas). Las rocas eruptivas que, por su composi- 
ción, estructura y estratificación, se asemejan á las 
lavas actuales, y que, por lo tanto, se pueden supo— 
ner procedentes de volcanes extinguidos ó de erup- 
ciones anteriores de los que están todavía en activi- 
dad, se denominan también lavas. La lava que forma 
corrientes, tiene una superficie más ó menos abulta— 
da y rugosa, y una estructura parecida á la de las 
escorias; examinada al microscopio se ve constituída 
por materiales fundidos de aspecto vítreo, en cuya 
masa se encuentran á menudo incluídos varios mine- 
rales. En cuanto á su composición química y petro— 
gráfica, están formadas las lavas por los minerales 
más diversos, predominando entre ellas los basaltos, 
andesitas, fonolitas y traquitas. Algunas lavas se uti- 
lizan como piedras de construcción, otras dan buenas 
muelas de molino y otras, pulverizadas, pueden ser- 
vir como cementos hidráulicos; además, algunas la— 
vas, especialmente las vítreas, se emplean con fre— 
cuencia para construir objetos de adorno. V., ade— 
más, el artículo VoLcÁn. : 

Lava. Geog. Cas. de Colombia, dep. de Bolívar, 
mun. de San Pelayo. 

Lava. Geog. Pobl. de Rusia, en el gob. de Sim- 
birsk, dist. de Korsum, á oril. del Baryeh, afl. del 
Sura; 2,400 h. 

Lava. Geog. Ciudad de la India, en el Punjab, 
prov. de Raval-Puidi; 5,300 h. || Ciudad de la Raj- 
putana; 3,400 h. Forma con su territorio un peque 
ño Estado vasallo de Inglaterra. 
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Lavtablo. (Etim.— del lat. lavado, 1.? pers. de sing. 
del fut. de lavare, lavar: yo lavaré.) m. Especie de 
mesa en que se coloca el recado para la limpieza y 
aseo de una persona. Es voz de uso moderno. 
Lavabo. 4Arqueol. Entre otras tradiciones anti- 
guas se conservó durante parte de la Edad Media el 
uso, de las abluciones, el de los baños y sobre todo 
el de lavarse la cara y las manos, sobre todo al le- 
vantarse y antes y después de cada comida. Este úl- 
timo lavado era verdaderamente in— 
 —dispensable, puesto que los comen— 
sales no solían disponer. para cortar 
y llevarse á la boca los alimentos só- 
lidos, otro instrumento que un cu— 
chillo. Entre las gentes acomodadas 
y cuidadosas los criados pasaban 
con tal objeto, después de la comi- 
da, una palangana, un jarro y una 
servilleta; en los establecimientos 
monásticos los religiosos se lavaban 
en fuentes apropiadas, situadas á la 
entrada del refectorio, y para el sa— 
crificio de la misa, el celebrante te- 
nía cerca del altar una piscina de 
abluciones. Hubo también lavama- 
nos fijos ó portátiles. Entre los pri- 
meros pueden citarse los de ciertas 
abadías como el de Fossana, cer— 
ca de Terracina, y el de San Galga- 
no, cerca de Siena, del siglo xr. 
Hubo, además, las fuentes de los claustros, llamadas 
lavabos, por estar dispuestas para este fin y que 
eran de piedra hechas en forma que pudieran á la vez 
lavarse varias personas. Algunas salían de la pared 
y estaban cubiertas por una edícula, teniendo un 


Lavabos existentes en el Museo Nacional Germánico 
(Nuremberg) 


tazón cuadrado, como las de los monasterios de Fos- 


LAVABO. F. y P. Lavabo. — It. Lavamani. — In. | sanova, Monreal, cerea de Palermo, y de Pampeleu- 


Wash-stand. — A. Waschtisch. —C. Rentamans. — E. 


. 


ne, ú octagonal como las de Poblet y Santas Creus, 


Lavabo 


Lavabo-tocador 


fo de pedal y calentador 


eri 


Lavabo con 


aridad de Barcelona 


Y 


Lavabos de la Casa de ( 


Santa María la Nueva (Florencia) 


Sacristía nueva. (Catedral de Florencia) 


San Nicolás de Tolentino. (Prato) 


Sacristía viejas (Catedral de Florencia) 
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en Cataluña, Alcobaca, en Portugal, y Maulbronn, 
en Bohemia. Los lavamanos ó lavabos eran depósitos 
metálicos con un grifo para echar el agua que se 
recibía en un tazón ó concha y solían estar colgados 
en el claustro, en la iglesia ó en las habitaciones par- 
ticulares de las personas laicas. En el Museo de 
Throndjem (Noruega) se guarda un curioso lavabo 
de estaño, con dos grifos, del siglo xv, representan- 
do un castillo. Los lavabos ó lavamanos de los si- 
Blos xn y x1v eran generalmente de cobre esmaltado, 
y los de los siglos x1 al xvr solían constar de un 
aguamanil y de una jofaina, aquél afectando la forma 
de un animal fantástico ó de un hombre de armas. 
En el siglo xv1 dieron estos utensilios origen al mue- 
ble que los contenía y que dió origen al lavabo 
actual. Los primeros lavabos para el uso doméstico 
solían consistir en un trípode que sostenía la palan- 
gana y el jarro del agua, ademásde un gancho para 
poner la toalla. Los hubo de madera y de hierro, sien- 
do notables los de este metal forjado y á véces dora- 
do, construídos en Venecia en el siglo xvr. En Francia 
durante el primer Imperio se construyeron de caoba, 
con los pies terminados en forma de garra, no dis 
tinguiéndose ni por su comodidad ni por su belleza. 


LAVABO 


que vertían agua en pilones inferiores para ejecutar 
las abluciones. [| Con el mismo nombre se designaba 
la sala que tenía una de estas fuentes. En todos los 


Lavabo. Loza francesa del siglo xv 
(Museo de Bremen) 


Lavabo. Argueol. rel. Dábase este nombre en la 
Edad Media á unas fuentes con grandes tazas de 
piedra con orificios abiertos en su contorno por los 


Lavabo, por Benedetto di Giovanni Buglioni 
(Convento de San Pedro, Perusa) 


conventos había lavabos de esta clase, instalados con 
frecuencia en un ángulo, en un costado ó en el cen— * 
tro del claustro. 

Lavazo. Arquic. urb. En los gimnasios, estableci- 
mientos docentes de internado, conventos y demás 
sitios de vida en comunidad suelen los lavahos con— 
sistir en muebles circulares ó rectangulares, fijos ó 
movibles con palanganas para que los individuos ó 
niños se laven. Estos muebles suelen ser ó ir cubier- 
tos de piedra de mármol ó de hierro esmaltado de 
porcelana. El agua, procedente de caño libre ó de 
un depósito, cae por medio de grifos en las palanga- 
nas y después de utilizada pasa por un caño al des— 
agúe general. Todas las palanganas suelen estar en 
una fila, con estantes ó huecos para el jabón y los 
instrumentos de aseo. Especialmente en los lavabos 
públicos se recomienda el sistema de hacer que el 
agua brote á la palangana por un ancho surtidor 
situado en su centro. ' 

Lavaño. Carp. Mueble de madera, á modo de 
mesa, con piedra horizontal de mármol ó en su defec- 
to un aro para sostener la palangana y el recado de 
aseo para las personas que allí se laven, además de 
un espejo y candelabros ó brazos para el alumbrado. 

Lavaño. Liturg. Palabra que en la- liturgia tiene 
varios significados. En primer lugar se entiende la 
acción de lavarse las manos el sacerdote después del 
ofertorio de la misa. En segundo lugar, la parte de 
la misa en que se efectúa esta ablución de manos. 
Tercero, el lienzo con que el sacerdote se enjuga las 
manos al lavarse en tal acto. Cuarto, la tablilla de la 
credencia donde está contenido el salmo, que recita 
entonces. Lavabo manus meas, ete., el cual se dice 
hasta el fin, omitiendo Gloria Patri, en las misas de 
Requiem y en tiempo de Pasión. La ceremonia de la- 
varse las manos el sacerdote en la misa es antiquísi- 
ma, pues la mencionan las Constituciones apostólicas, 
queriendo unos que sea símbolo de la pureza con que 
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Lavadero público. (Méjico) 


el ministro de Dios ha de acercarse á los divinos mis- 
terios. Otros ven en esta ceremonia el acto de lavar— 
se las manos el presidente Poncio Pilatos a] condenar 
á muerte á nuestro divino Redentor Cristo Jesús. No 
todas las liturgias antiguas están conformes en esta 
ablución de las manos. V. ABLUCIÓN. 


Lavabo de mármol, por Donatello y Verrocchio 
(Sacristia de San Lorenzo, Florencia) 


LAVACA. (Geo. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Tejas. Lo atraviesa el río de su nombre 
que des. en la bahía llamada también Lavaca (gol- 
fo de Méjico); 2,160 km.? y 26,418 h., en 1910. 
Ganadería y cultivo de algodón, Cap. Halletsville. 

LAVACARAS. (ltim.—De /avar y cara.) com. 
fig. y fam. Persona aduladora. 

LAVACIAS. f. pl. fam. Lavazas. 

LAVACIÓN. (Etim.—Del lat. lavatio.)f. Lava- 
dura ó loción. Se usa especialmente en farmacia. 

LAVACOLHOS. (Geog. Pobl. y felig. de Portu- 

gul, prov. de Beira-Baja, dist. de Castello Branco 


conc. y com. de Fundao, sit. en la falda de un otero 
próximo al río Zezere; 670 h. 

LA VACQUERIE (Juan br). Bioy. Magis- 
trado francés, n. en Arras á principios del siglo xv 
y m. en 1497, En 1476 dió pruebas de gran energía 
oponiéndose á las tentativas de Luis XI que quería 
anexionarse la ciudad de Arras, entonces del domi- 
nio de Margarita de Borgoña. Esto no obstante 
Luis XI le nombró en 1481 presidente del Parlamen- 
to de París, donde formuló vigorosas protestas con- 
tra la administración financiera de dicho monarca 
y de Ana de Beaujeu. 

LAVACRO. (Etim.—Del lat. Zavacrum, baño, 
bautismo.) m. ant. Lavarorio (regularmente se to= 
maba por el bautismo). 

LAVACHER DE CHARNOIS (Juan Car— 
Los). Bing. V. LevacHer DE CHARNOIS (Juan CARLOS). 
LAVADA.f. Ary. Acción de lavar ó lavarse. 

Lavaba. £ Pesca. Especie de red grande de tiro 
para pescar, que se usa en las costas de Andalucía 
desde muy antiguo, especialmente en la costa com— 
prendida entre la embocadura del Estrecho y Aya— 
monte. Van manejadas desde una embarcación llama- 
da lavadero. Estas redes alcanzan varias dimensiones, 
pricipalmente tres que se distinguen con los nombres 
de lavada de caña, de río y de costa. Aun cuando 
impropiamente, se suele confundir la lavada con el 
chinchorro, pero esta red es mucho más pequeña y 
de más fácil manejo. La lavada tiene mucho parecido 
con la jábega, pero sin el claro ni los alaces de ésta. 

LAVADERO. 1.* acep. Y. Lavoir.—It. Lavatoio. 
—In. Washing-place.—A. Waschplatz.—P. Lavadouro.— 
C. Rentador, safaretx, pastim.—E. Lavejo. m: Sitio, lu— 
gar ó paraje en que se lava. [| Tabla, piedra lisa, 
etcétera, sobre que se lavan las ropas ó telas. || ant. 
ALJERIFERO. [| 4mér. El paraje á orillas de un río 
que arrastra arenas ó pepitas de oro, donde éstas se 
lavan ó benefician. [| Amer. Depósito de substancias 
metalíferas. 

Lavabero. Arquit. urb. Los primitivos lavaderos, 
especialmente en aquellas poblaciones que disponían 
de acsua corriente, se establecían junto á las fuentes ó 
en las orillas del río 6 arroyo más próximo, sobre 
piedras ó tablas inclinadas, arrodillándose ante ellas 
las lavanderas para efectuar su trabajo, de bruces 
sobre la tabla ó piedra. Sistema más rudo y penoso 
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es el seguido todavía en algunos pueblos rurales, 
donde las mujeres se meten dentro del río, con agua 
hasta más de media pierna, para lavar las ropas. La 
primera reforma en esta clase de lavaderos, fué la 
colocación de bancas, especie de cajones donde po= 
dían acomodarse de rodillas las lavanderas, preser— 
vándose de la humedad. Estas bancas tienen una ta- 
bla inclinada que entra en el agua, y sobre la que 
pueden jabonar, restregar y golpear la ropa con la 
pala. Después, en estos lavaderos al aire libre, esta— 
blecidos generalmente en las orillas de los ríos, por 
la superioridad del agua de esta clase para el lavado 
de ropas, se colocaron cobertizos sobre pies derechos 
ó pilastras, que permitían á las lavanderas dedicarse 
á sus faenas en días lluviosos. A estos cobertizos si- 
guieron ya los lavaderos cubiertos, con edificios ade- 
cuados donde las lavanderas y criadas pueden, me- 
diante el pago estipulado, lavar y tender la ropa al 
abrigo de la intemperie. Y no obstante, los lavaderos 
públicos en edificios cubiertos no son 
una invención moderna, pues los ha- 
bía ya en la antigúedad romana. En 
las ruinas de Pompeya se ha encon- 
trado un lavadero establecido en un 
edificio dedicado á batán. Este la— 
vadero tenía un gran impluvio ali- 
mentado por una fuente y rodeado 
de un pórtico con pinturas alegóri- 
cas de bataneros. Por este pórtico se 
entraba á distintas habitaciones de— 
dicadas á poner las ropas en remojo 
y en colada, otra para quitar el ba— 
rro y la grasa á las prendas, seca— 
dero, etc. En los países meridiona— 
les persisten los lavaderos públicos 
al'aire libre, y uno de los más anti— 
guos que pueden citarse, es el cons— 
truído en Roma en la calle del La= 
vatorio, que data del siglo xv1. Está 
formado por un gran pilón, con una fuente en el 
centro y el pretil en pendiente hacia dentro, para 
que la ropa en él restregada escurra á este lado. Las 
lavanderas se colocan en una acera elevada sobre el 
suelo y á la que se sube por escalones y encerrada 
en un parapeto. Los lavaderos modernos, donde el 
lavado se suele hacer en grandes pilas, deben tener 
agua abundante y corriente, si es posible de río. El 
tendedero debe estar:en la parte alta del edificio, 
donde la ropa reciba el sol, ó en un terreno en gla— 
sis, orientado al Mediodía, sin perjuicio de tener se- 
cadero para el tiempo lluvioso ó el invierno. 

En la actualidad. además de los lavaderos públi- 
cos. existen grandes lavaderos mecánicos, verdaderos 
establecimientos industriales, dotados de maquinaria 
apropiada y en los que la ropa sale limpia, seca, do- 

lada y planchada. V. Lavano. 

Lavabero. m. Pesca. Embarcación que se utiliza 
para pescar con el arte llamado lavada. 

LAVADERO DE LANAS. Zecnol. Sitio apropiado en la 
orilla de un arroyo ó balsa enarenada para el lavado 
de las lanas y de ovejas en vido, con objeto de des- 
pojarlas de la grasa y de las substancias extrañas 
que contengan. Debe tener este lavadero una entra= 
da en declive con suelo de arena, en donde pueda 
renovarse el agua, y una altura de 1:30 m. 

LAvaDERO DE MINERALES. Min. Está formado por 
varias canales de mampostería por las que pasa una 
corriente de agua y que todavía se emplean en algu- 
nas minas para hacer lo que se llama lavado ó sepa= 
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ración de los minerales, operación en la cual se clasi- 
fican por tamaños, según sus dimensiones. Después 
de triturados los minerales por cualquiera de los méto- 
dos usuales, se vierten en Jos canales contenidos por 
fuertes rejillas, desde donde los arrastra la corriente 
quitándoles el lodo y depurándolos. Agua abajo se 
recogen y sacan con palas. || prov. Especie de pila 
formada por cuatro planos inclinados hacia una cavi- 
dad central y en donde se rastrea las cabezas ó resi- 
duos de la destilación para recoger el azogue que 
contienen. 

LAvADERO DE ORO. Min. El paraje del lecho de un 
río que arrastra arenas, pepitas ó pajillas de oro y 
que se lavan allí mismo, de lo que se origina la in— 
dustria de los que en algunas regiones se llaman 
oropajilleros. 

Lavapero PÚBLICO. Á. urb. Edificio destinado á 
lavar las ropas en las grandes poblaciones, y enel 
que se procura atender tanto á las necesidades de la 
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higiene, como á las mayores comodidades posibles 
á las lavanderas en las faenas del lavado. V. Lava= 
DERO. Arquit. urb. 

Lavabero. (Geog. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de Córdoba, dep. dé Punilla, dist. de Cosquín. 

Lavabero. Geog. Manantial de la Rep. de El Sal- 
vador, mun. de Chalatenango. 

Lavabero. Geog. Dos cañadas del Uruguay, 
afl, del Conchas (Durazno) y Vera (Soriano) respec 
tivamente. Esta última, llamada hoy del Curupí, 
nace en una honda depresión donde se amontonan 
grandes peñascos con arboléda de curupíes y talas. 

LAVADEROS. (207. (Quebrada de Honduras, 
dep. de Santa Bárbara, afl. de la izq. del Ulúa, 
al 50. de San Francisco. [| Cas. del dep. de Olan= 
cho, mun. de Concordia. 

Lavaberos. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Tamaulipas, mun. de Soto la Marina; 126 h. 

Lavaberos. Geoy. Varios arr. del Uruguay, af. 
del San Carlos (Maldonado), Corrales, Chauchos, 
Gutiérrez y Laureles (Minas). || Lagunas próximas á 
la villa de Sar Fructuoso, junto al río Tacuarembó 
Chico. 

Lavaperos (Los). Geog. En Chile terrenos aurífe- 
ros á oril. del Guamalata, más arriba de Chañar 
(Coquimbo) y en las cab. del río Tucapel, inmedia- 
tos á la oril. S. del Curanilahue (Arauco). 

Lavaneros De Tucareí. Geoy. V. Lavaberos 
(Los). 

LAVADIENTE. m. ENJUAGUE. 
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Dar UN LAVADIENTE. fr. fig. y fam. Hablar de so- 
bremesa. [| Conversar, tratar, departir amigable 
mente. 

LAVADO, DA. p. p.de Lavar y Lavarse. || 
adj. fig. y fam. Descarabo. || Cuda. Se dice del 
buey bermejo más claro. [| m. LavaDuRa. 

Lavano. 4af. gr. En la antiguedad clásica se em- 
pleaba, además del agua fría para lavarse, el agua 
caliente, sobre todo para los niños y los ancianos. 
Para el lavado general Ó para secarse después em- 
pleaban las esponjas, sobre todo con los enfermos, 
pero para quitar las impurezas de la transpiración y 
los aceites con que solían ungirse la piel, además de 
una especie de estropajo usaban el carbonato de sosa 
ó de potasa, designado por los antiguos con el nom= 
bre de nitro, la lejía de cenizas, la tierra de Cimolos 
(creta) ó una composición de harina de habas llama— 
da comentum. La lejía preferida era la de cenizas de 
higuera. 

Lavano. Dib. El efecto de pintar al lavado, con— 
sistente en colorear y dar sombra á un dibujo por 
medio de tintas lisas ó bien con tintas fundidas. En 
los dibujos lavados de arquitectura y mecánica se 
representa el modelado de superficies convexas em-— 
pleando tintas superpuestas. Los dibujos de planos 
de obras se hacen coloreando con carmín lo que se 
proyecta ó está por efectuar; lo que ya está termina- 
do con negro ó gris, y los cortes de macizos por 
medio de tintas rojas. En los alzados se emplea, se- 
gún los materiales que se quiera indicar, distintos 
tonos, y así se representa la piedra por amarillo cla- 
ro, el ladrillo con rojo sucio, las tejas con rojo y la 
pizarra con azul violado. En las aguadas los colores 
más empleados son: el lápizlázuli ó ultramar y el 
cobalto para los azules; para los rojos el vermellón, 
el minio y las lacas, y para los amarillos la tierra de 
Siena y el amarillo de Nápoles. [| Dase este mismo 
nombre al dibujo ejecutado por dicho procedimiento. 
V. el artículo PINTURA. 

Lavapo. Econ. dom. El cuerpo del hombre, como 
el de todos los animales, expulsa y elimina por la 
multitud de poros que cubren su piel, ciertas ma- 
terias grasas, salinas y nitrogenadas, productos ex 
crementicios que no tienen ya utilidad en la eco- 
nomía. Cumple, además, á través de la piel, la 
respiración cutánea, tan necesaria que si se dificulta 
ó impide, sobreviene la asfixia lenta, como se obser— 
va si se cubre el cuerpo de un animal con barniz 
impermeable ó se sumerge su cuerpo en una atmós- 
fera de ácido carbónico, aunque la cabeza permanez- 
ca en un ambiente respirable. Si las ropas que están 
en contacto inmediato con el cuerpo no se mudan 
con frecuencia, Jas materias exhaladas quedan en 
aquéllas retenidas y rechazan las nuevamente emiti— 
das, oponiéndose al cumplimiento normal de aquellas 
importantes funciones; reabsorbidos los miasmas que 
la naturaleza se esfuerza en expulsar, quedan en la 
masa de la sangre y son el origen y causa de enfer 
medades psóricas más Ó menos graves. 

Las ropas sucias deben someterse á un lavado su- 
fcientemente enérgico para eliminar todas las mate- 
rias en ellas depositadas y dejarlas en aptitud de 
volver á servir empleando procedimientos mecánicos 
y químicos que no ataquen á los tejidos quebrantan- 
do su solidez y comprometiendo su duración. 

Las impurezas que ensucian las ropas de uso indi- 
vidual, son, por punto general, materias grasas y 
alcalescentes insolubles en el agua, y materias colo- 
rantes, coloreadas ó colorables, solubles ó insolubles, 
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débilmente retenidas en el tejido por la evapora 
ción de los líquidos en que se encontraban disueltas. 
Para eliminar las materias solubles basta sumergir 
las telas en el agua y agitarlas lo suficiente á fin de 
auxiliar la disolución, en cuyo caso el líquido las 
arrastra consigo. En cuanto á las substancias inso= 
lubles es preciso transformarlas en solubles por la 
acción de los álcalis, y en este estado se hacen ya 
desaparecer del mismo modo que las anteriores. Las 
materias colorantes que resisten la influencia de 
aquellos agentes, exigen la aplicación sucesiva Ó si 
multánea de los agentes decolorantes, como el oxí- 
geno, cloro, hipocloritos alcalinos, ácidos oxálico, 
cítrico, sulfuroso, etc. 

De aquí el empleo de los jabones, que no son, 
como se creía hasta que Chevreul y Bracomont los 
estudiaron, resultado de la unión directa é integral 
de los cuerpos grasos con los álcalis, sino sales alca- 
linas que emulsionan y hacen solubles las materias 
grasas y algunas colorantes. V. JABONES. 

El procedimiento doméstico del lavado de ropas, 
de todos conocido, se reduce á jabonarlas y aclarar 
las, tratando después particularmente Jas manchas 
que han resistido á la operación con reactivos ade 
cuados. 

Cuando hay que lavar gran cantidad de ropa es 
necesario apelar á procedimientos industriales. En—- 
tonces cabe distinguir ocho operaciones distintas : 

1.2 La separación de las diferentes prendas en 
grupos según su forma y grados de suciedad, 

2,2 El remojado ó maceración en agua corriente 
para disolver las materias directamente solubles; 

3.2 La colada, que tiene por objeto hacer atrave- 
sar por la ropa una lejía alcalina de sosa, potasa Ó 
ceniza de vegetales, á la temperatura de 100% para 
hacer soluble en el agua las materias grasas y colo= 
rantes; 

4,2 Eljabonado, que elimina la coloración ama= 
rillenta que presentan las ropas después de la cola= 
da, por haberlas atravesado las lejías cargadas de 
impurezas; » 

5.2 La insolación ó exposición de las ropas al 
sol en prados verdes para destruir las materias colo- 
rantes que han resistido á las operaciones anteriores; 

6.2 Elaclarado, que elimina el jabón soluble de 
que está impregnada la ropa; 

7.2 La presión ó torsión para expulsar mecáni- 
camente la mayor parte del agua retenida en el 
tejido; 

8.2. La desecación ó soleo que evapora el resto 
del agua y deja á las ropas en completo estado de 
sequedad. 

Las ropas sucias no deben mantenerse mucho tiem- 
po en este estado, porque surgirían fermentaciones 
que además de comprometer la solidez de los tejidos 
darían 4 ciertas manchas una fijeza que antes no 
tenían, complicando así la ya dilícil operación del 
lavado. 

Primera operación. La separación de prendas en 
grupos, según su naturaleza y grado de suciedad, 
es indispensable para no someter á la colada en un 
mismo recipiente y á un mismo tiempo ropas exce= 
sivamente sucias con otras que no lo estén tanto, 
porque en tales circunstancias aquéllas comunicarían 
á éstas su propia suciedad y obligaría luego á em- 
plear para todas procedimientos igualmente enérgi— 
cos. de que no hubieran tenido necesidad las menos 
sucias, y perjudicando también á las de tejido fino y 
delicado. 
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Segunda operación. 
agua clara y corriente á ser posible, auxiliando la 
acción disolvente del líquido por la agitación y tor— 
sión de las prendas en él. Por lo general, las ropas 
se golpean fuertemente con mazas de madera, sis= 
tema brutal que destruye rápidamente los tejidos; 
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pero sea cualquiera el procedimiento que se siga, la 
operación del remojado es penosa, cara y perjudicial 
para el tejido, y, porlo tanto, debe y puede evitarse. 

Tercera operación. La colada es la operación prin- 
cipal del lavado de ropas. Mediante ella se transfor— 
man en solubles las materias grasas y casi todas las 
colorantes retenidas por el tejido, y dada la tempe- 
ratura de las lejías, que nunca debe bajar de 100%, 
se destruyen y pierden su actividad vital los miero— 
organismos morbosos, así como también los gérme- 
nes de los insectos parásitos. El procedimiento ordi- 
nario de colada es éste: la lejía se prepara y dispone 
en una caldera de cobre colocada en un hornillo, 
empleando en su confección los carbonatos de sosa y 
potasa, ó las cenizas de vegetales, disueltos en agua 
en tal proporción que la disolución marque á la tem- 
peratura ordinaria la siguiente graduación Beaumé: 


Lejías de 


A 
SOSA O potasa cenizas 
Ne 
Para ropas a di al 
sucias, previamente ma-* 6 orados | 7 grados 
ceradas y húmedas ; | 
Para ropas menos sucias, ) 
previamente maceradas y( 5 » 6 » 
húmedas OE 4) 
Para ropas muy sucias, no, a. 
: SS 3 » 
maceradas y secas. ATAN ; 
Para ropas menos sucias, no ¡o 005 
maceradas y secas. . . 1 ze 0 


Al mismo tiempo se colocan las ropas en cubas 
de madera blanca que poseen un orificio cerca de su 
fondo procurando disponer debajo las más sucias y 
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El remojado debe hacerse en | sucesivamente las que no lo estén tanto, y cuando 


la lejía hierva en la caldera se la da salida por una 
llave que existe en su parte baja, se recoge en cubos 
y se derrama sobre las ropas de la cuba. El líquido 
alcalino pasa á través de las prendas y sale por el 
orificio inferior á una canal de madera ó palastro que 
la conduce de nuevo á la caldera, donde recobra la 
temperatura de la ebullición. A veces no se prepara 
la lejía aparte, sino que dispuesta la ropa en la cuba 
se cubre con un lienzo de tejido tupido sobre el que 
se depositan las sales lexiviales, echando luego allí 
el agua hirviendo, que adquiere de este modo las 
propiedades alcalinas; pero su acción detersiva es 
incierta y no tan regular como en el procedimiento 
anterior. 

Al introducir las ropas en la cuba de la colada no 
deben estar mojadas, porque el licor alcalino perde— 
ría gran parte de su energía y concentración, y, 
además, su introducción en el tejido sería contrariada 
por el líquido en que ya está empapado; tampoco 
debe aconsejarse que estén completamente secas, 
porque así no se mojan con regularidad, particular— 
mente si los tejidos son fuertes y apretados; lo más 
conveniente es que los tejidos se encuentren ligera— 
mente humedecidos. Se ha de tener presente que no 
conviene determinar en la ropa cambios bruscos de 
temperatura, porque ellos coagulan las materias al— 
buminoideas y colorantes, adquiriendo así un grado 
de fijeza que no tenían.: 

Respecto á las cenizas empleadas en las lejías se 
ha demostrado que se obtienen los mejores resultados 
con las de abeto, de pino y de plantas en vegetación, 
como la mata de la patata y los sarmientos de las 
cepas; vienen después las cenizas de árboles frutales 
y del roble, olmo y fresno; en tercer lugar se encuen- 
tran las de las maderas blancas. La ceniza del casta- 
ño mancha la ropa, y :a del aliso da una lejía negra. 
La ceniza recocida, es decir, la que ha permanecido 
largo tiempo en el horno, no tiene superioridad sobre 
las otras, sino porque contiene menos carbón. 

Sin embargo de ser la operación de la colada la 
principal y más importante de todas las que consti- 
tuyen el lavado de ropas, el procedimiento que en 
ellas se sigue, tal como queda explicado, es irregu— 
lar, vicioso y deficiente, y entre otros graves incon= 
venientes que se le podrían señalar, aparecen como 
de más bulto: 1.* el exigir su realización largo tiem- 
po, cuidados continuos y trabajos penosos; 2.% ne 
cesitar gran cantidad de lejía y, por consiguiente, 
de álcali; 3.” pérdida de gran cantidad de calor por 
efecto del trasiego constante de la lejía y exposición 
al aire de grandes superficies de líquido; 4.2 des- 
prendimiento de cantidad considerable de vapor, que 
difundiéndose por la atmósfera se condensa sobre las 
paredes y techos del local, deteriorándolas en poco 
tiempo; 5.2 peligros constantes para el obrero en— 
cargado de la traslación de la lejía caliente, sin que 
no siempre le ponga á cubierto de ellos la más escru- 
pulosa prudencia; 6.” el agua hirviendo, al mismo 
tiempo que disuelve los carbonatos alcalinos, arras- 
tra las sales de hierro contenidas en la ceniza, y re—- 
sulta de ello una coloración demasiado fuerte para 
la ropa, que exige sea inmediata y abundantemente 
enjabonada, con un gasto suplementario de jabón; 
la ropa sale á veces hasta manchada de hierro: 0 
7.2 no se rebasa, sino raramente de 70% de tempera- 
tura, insuficiente para saponificar las grasas. 

En vista de esto no es extraño que se hayan estu= 
diado medios de perfeccionar el antiguo sistema de 
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colada, ideando aparatos que simplifican y facilitan 
esta importante operación. 

Los sistemas hasta hoy inventados se pueden cla 
sificar en los siguientes grupos : 

a) Colada por aspersión á mano; 

b) Colada por afusión espontánea continua; 

c) Colada por afusión espontánea intermitente; 
Colada por inmersión sin circulación; 

e) Colada por alusión á temperaturas gradual- 
mente creciente; y 

F) Colada de vapor. 

a) El primer procedimiento de aspersión consiste 
en trasladar la lejía en cubos desde la caldera al re- 
cipiente de colada, donde se derrama como queda 
dicho; pero se ha perfeccionado este sistema auxi- 
liando el trabajo por medio de una bomba manejada 
á brazo. 

El tipo de aparatos de esta clase consta de una 
caldera de cobre instalada en un hornillo y en la cual 
se prepara la lejía; sobre la boca de este recipiente, 
y en toda su circunferencia descansa y se apoya una 
cuba tronco-cónica de madera, en cuya base menor, 
que corresponde á la parte baja, existe un fondo for- 
mado por listones que se cruzan entre sí perpen— 
dicularmente, constituyendo una rejilla. Atraviesa á 
esta base por su centro el tubo de succión de una 
bomba aspirante, que llega hasta el fondo de la cal- 
dera, prolongándose el cuerpo de bomba por la par= 
te superior hasta quedar fuera de la superficie de la 
ropa que llena la cuba, donde termina en un platillo 
cóncavo destinado á proyectar y espaciar en todos 
sentidos y uniformemente el líquido alcalino. Imprí- 
mese movimiento al émbolo mediante una palanca de 
primer género, que maneja fácilmente un obrero, y 
cuya longitud es suficiente para que no ofendan á 
éste el calor ni los vapores emitidos por el aparato. 

Dispuesta la ropa en la cuba, y cuando la lejía 
hierve en la caldera, se hace funcionar la bomba que 
eleva el líquido y lo proyecta en forma de lluvia so— 
bre la ropa, pasando á través de ésta para volver á la 
caldera, donde recupera la temperatura que perdió 
durante su excursión. 

1) Entre los aparatos de colada por afusión es— 
pontánea y continua, citaremos el inventado por Bar- 
del. Compónese de una cuba de madera, cuyo fondo 
está perforado por multitud de agu— 
jeros, uniformemente distribuídos, y 
asienta sobre una caldera de cobre, 
dispuesta en un hornillo. En medio 
de la cuba y coincidiendo con su eje 
hay un tubo vertical, que, atrave— 
sando el fondo, se sumerge en el lí- 
quido de la caldera; la extremidad 
superior de este tubo, algo más ele— 
vada que la parte alta de la cuba, 
termina cerca de un platillo cónico, 
adonde va á chocar la lejía, siendo 
rechazada por igual en todos senti- 
dos. Dispuesta la ropa, no muy 
apretada, en la cuba, y la lejía en la 
caldera, se enciende fuego en el ho- 
gar, y el líquido alcalino sube por el 
tubo central, primero, por la dilata 
ción consiguiente al aumento de tem- 
peratura, y después,=por la presión que determina el 
vapor acumulado entre la superficie del líquido en la 
caldera y la ropa depositada en la cuba. Al salir del 
tubo ascensional la lejía choca en el platillo cóncavo, 
esparciéndose sobre la ropa que atraviesa para vol- 
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ver á la caldera. En algunos aparatos de esta espe- 
ciese ha substituído el platillo cóncavo con un mo= 
linete hidráulico ó rueda de reacción, cuyos brazos 
tienen longitud suficiente para proyectar con igual- 
dad la lejía en virtud de su movimiento de rotación. 

c) El aparato de la colada de Bardel, perfeccio= 
nado por Duvoir y Gray, puede servir de tipo entre 
los de afusión espontánea intermitente. 

En los lavaderos de alguna importancia, consta 
este aparato de dos cubas alimentadas por una misma 
caldera equidistante de ellas. Esta caldera es de co= 
bre, de forma cilíndrica, herméticamente cerrada; en 
su base alta posee una válvula de flotador, que se 
abre por sí misma cuando el nivel del líquido des= 
ciende de cierto límite. No lejos de esta caldera se 
encuentran las cubas de madera, cuyas duelas están 
sujetas perfectamente con aros de hierro. A poca 
distancia de su fondo hay un enrejado de madera, 
sostenido por puentes de lo mismo formando arcadas 
que dejan un espacio vacío donde cae y se reune la 
lejía, pudiendo circular libremente. Sobre este en= 
rejado se coloca la ropa que se ha de lavar, y se tapa 
la cuba con un obturador de cobre, suspendido de 
una cuerda que pasa por dos poleas fijas en el techo 
y se arrolla en un torno, mecanismo que permite 
abrir y cerrar la cuba con muy poco trabajo. 

Calentada la cuba en la caldera, sube por la pre 
sión que origina el vapor acumulado en la parte alta 
del recipiente, siguiendo el tubo que atraviesa el fon- 
do de la cuba y se eleva por su centro, terminando 
en el platillo cóncavo, el cual proyecta el líquido ca— 
liente en todas direcciones. El segundo tubo vuelve 
la lejía á la caldera, y en su origen del fondo de la 
cuba posee una válvula, que se abre de arriba abajo 
por el peso de la lejía, cuando se ha reunido allí 
en cantidad suficiente. El hornillo en que está insta- 
lada la caldera es de ladrillos refractarios, apropiado 
á la naturaleza del combustible que ha de quemarse 
y los productos de la combustión circulan dos veces 
alrededor de la caldera antes de dirigirse á la chi- 
menea. 

Este aparato funciona de la manera siguiente: Dis- 
puesta la sal lexivial en el fondo de la caldera, se 
llena de agua hasta que el nivel del líquido llegue á 
la altura del plano horizontal determinado por el fon- 
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do de la cuba; colócase en ésta la ropa sin compri- 
mirla demasiado, tapándola después con el obturador 
de cobre, y se enciende el fuego en el hornillo, ce- 
rrando antes la caldera. La presión del «vapor en ésta 
hace subir la lejía por el tubo, y proyectándo!la en el 
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platillo cóncavo es rechazada uniformemente sobre la 
ropa, reuniéndose en el fondo de la cuba después de 
haber atravesado toda la masa. Ll nivel del líquido 
desciende así en la caldera y se abre, por tanto, la 
válvula de flotador, con lo que se nivelan las presio— 
nes interior y exterior. Entonces el peso del líquido 
alcalino sobre el fondo de la cuba abre la válvula del 
tubo y la lejía vuelve á la caldera, elevándose en ésta 
el nivel del líquido, se cierra de nuevo la válvula del 
flotador, y se reproduce la ascensión de la lejía. 

Esta circulación intermitente evita que el paso del 
líquido alcalino á través de la ropa tenga lugar por 
vía determinada, como sucede en los aparatos de cir— 
culación continua, y el trabajo que exige el procedi- 
miento que nos ocupa queda reducido á mantener el 
fuego en el hogar, desapareciendo los peligros que 
ofrecen los aparatos cerrados, tan expuestos á explo- 
siones y otros accidentes. 

d) El aparato más frecuentemente empleado para 
la colada por inmersión sin circulación, debido á 
Sol, es muy semejante á las ruedas de lavar, llama- 
das americanas, de que en breve nos ocuparemos. 
Lo constituye un cilindro ó rueda cuya superficie 
curva está constituída por una alambrera ó enrejado 
de cobre ó hierro galvanizado y gira sobre su eje de 
figura, dispuesto horizontalmente dentro de un tambor 
herméticamente cerrado, en el cual se encuentra la 
lejía hasta la altura del eje de la rueda. Colocada 
la ropa dentro de éste, y determinada la rotación, se 
eleva la temperatura de la lejía mediante un surtidor 
de vapor que llega á ella hasta determinar su ebu— 
llición. En tales circunstancias la mitad superior del 
tambor está llena de vapor, y la ropa, que gira con 
la rueda, pasa alternativamente desde la lejía hir= 
viendo á la atmósfera de vapor, cumpliéndose así 
los efectos de la colada de una manera enteramente 
satisfactoria. Este sistema de colada es muy usado 
entre los ingleses con el nombre de wash whed. 

e) El sistema de afusión á temperaturas gradual- 
mente crecientes, se funda en la conveniencia de que 
las ropas no pasen bruscamente á la temperatura de 
100% por caer sobre ellas, estando frías, la lejía hir— 
viendo, lo cual coagula y encallece las materias gra- 
sas, albuminoideas y colorantes, que adquieren así 
mayor grado de fijeza. Para conseguirlo, Ronillon y 
Muller combinan en su caldera el sistema de afusión 
con la bomba con el de afusión espontánea. Consta 
este aparato de un hornillo sobre el cual existe una 
caldera cilíndrica, en la que se apoya una cuba tron- 
co-cónica de madera ó hierro galvanizado, destinada 
á contener la ropa, correspondiendo la base menor de 
este recipiente, que es de claraboya, á la parte baja. 
De un lado de la caldera, cerca del fondo, parte el 
tubo de ascensión de la lejía, que sube por el inte— 
rior en dirección paralela al lado de la cuba, hasta 
llegar á la parte superior de ésta, donde se encorva y 
penetra en dicho recipiente, terminando sobre el cen- 
tro de la base superior en un irrigador que proyecta 
la lejía por igual en todas direcciones. Dentro de este 
tubo de ascensión funciona una bomba que se maneja 
á mano. 

Dispuesta la lejía en la caldera y la ropa en la 
cuba, se tapa ésta, se enciende el hornillo y sin per- 
der tiempo se pone la bomba en actividad: la lejía 
sube y cae en la cuba, al principio á temperatura or- 
dinaria, y elevada gradualmente hasta la ebullición, 
hace que la ropa adquiera este grado de calor sin 
cambios ni transiciones violentas. Así la lejía va pa- 
sando á través de los tejidos, y vuelve á la caldera 
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á calentarse de nuevo. Cuando este líquido alcalino 
hierve, la presión del vapor acumulado sobre su su— 
perficie es suficiente para determinar su ascenso y 
aspersión, haciendo innecesaria la maniobra de la 
bomba, que no es precisa sino en la primera hora de 
las cuatro ó cinco que dura la colada. 

SF) La colada al vapor constituye por si sola un 
sistema de lavado de ropas completamente distinto 
del ordinario; suprime algunas de las operaciones 
precisas en éste, le simplifica notablemente y le hace 
menos penoso y más económico. 

El lavado al vapor es una operación por medio de 
la cual las ropas, previamente impregnadas en una 
lejía alcalina á la temperatura ordinaria, adquieren 
gradualmente un calor de 100% por efecto del vapor 
en ellas introducido, procedente del agua en estado 
de ebullición, y que condensándose sin cesar, disuel- 
ve las sales lexiviales, que reaccionan de este modo 
enérgicamente sobre las materias que ensucian los 
tejidos; el líquido formado por aquella condensación 
y cargado de las impurezas que ha eliminado, vuelve 
por su propio peso á la caldera ó generador en que 
tuvo origen, y no sale de él sino tomando de nuevo 
la forma de vapor, y habiendo abandonado las subs- 
tancias que disolvió á su paso por la ropa, las cuales 
no se volatilizan como él á la temperatura de 1000. 

Infiérese de aquí que este procedimiento suprime 
la necesidad de derramar sobre la ropa la lejía ca- 
liente y evita también que ésta, ya sucia, atraviese 
por ellas, dándoles la coloración amarillenta que se 
observa cuando la colada se realiza, por procedimien- 
tos ordinarios, ventaja importantísima que hace de 
todo punto innecesaria la penosa y cara operación 
del jabonado. Las ropas sometidas á la colada al va- 
por salen de ella en estado de perfecta blancura. 

Este procedimiento de lavado es originario de la 
India, donde se empleaba en el blanqueo de las ropas 
de algodón. Turpin describió en 1768 el sistema allí 
seguido, en los siguientes términos: «Las telas im-= 
pregnadas en una disolución acuosa de excrementos 
de buey se arrollan sin presión y se forma con ellas 
un cilindro cóncavo por una de sus bases en la cual 
se recibe el vapor procedente de una caldera de agua 
hirviendo. Cuando este agente ha impregnado su- 
ficientemente las telas, se empapan en una lejía he— 
cha cáustica por Ja cal y se someten nuevamente á 
la acción del vapor.» 

El procedimiento del lavado al vapor se va gene— 
ralizando ya bastante, y existen lavadoras domésticas 
que lo realizan. Estas lavadoras se componen esen- 
cialmente de un hogar, encima 'del cual se emplaza 
un recipiente de palastro galvanizado que afecta la 
forma de un tronco de cono. En la parte inferior de 
éste, que juega el papel de caldera, se deposita una 
solución alcalina de 50 gr. aproximadamente de sosa 
cristalizada y un litro de agua por cada kilogramo 
de ropa pesada en seco y que posea una mediana su- 
ciedad. Después se encuentra un falso fondo de ma= 
dera taladrado con agujeros: encima se coloca la 
ropa, que habrá sido empapada y escurrida, tenien— 
do cuidado de poner debajo la más sucia. Un tubo 
irrigador, soldado sobre un cono y taladrado de agu- 
jeros en la parte superior ó terminado en forma de 
caperuza horadada se halla colocado verticalmente en 
el centro, sumergido en la caldera y elevándose algo 
por encima de la ropa. Y, por último, una cubierta 
impide al vapor extenderse por la habitación. 

Cuando se enciende, la temperatura de la solución 
alcalina se eleva y desprende vapor que, no pudien= 
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do escaparse á través de las ropas, adquiere una 
tensión suficiente para vencer la diferencia de nivel 
de la caldera á la cubeta, más los frotamientos de lá 
ascensión, y obliga á la lejía á elevarse por el tubo, 
desparramándose en lo alto del conducto y cayendo 
sobre la ropa. á la cual riega atravesándola lenta= 
mente para volver á la caldera á calentarse y ascen— 
der de nuevo. Las burbujas de vapor que se des— 
prenden por debajo del cono suben por el tubo, 
disminuyen la densidad de la lejía y hacen más fácil 
el movimiento ascensional. Las corrientes así produ- 
cidas son al principio poco repetidas, pero van 
aumentando muy rápidamente, formándose bien pron- 
to una circulación continua. Desgraciadamente, la 
lejía proyectada está siempre hirviendo, aun al prin- 
cipio mismo, y ciertas manchas se hacen así indele— 
bles; pero, aparte de este grave inconveniente, todos 
loz demás de la colada ordinaria están evitados. 

Estas lavadoras se venden adaptadas al peso de 
la ropa en seco que ellas pueden contener. La lava— 
«lora de los modelos más pequeños puede ser coloca— 
«la sobre un hornillo cualquiera, un fogón de cocina, 
por ejemplo: para loz aparatos de grandes dimensio- 
mes la caldera va casi siempre separada de la cubeta. 
Esta es entonces un recipiente cerrado al que atra- 
viesa un tubo que viene á verter la lejía hirviendo 
por encima de la ropa; un segundo tubo nace de la 
parte inferior de la cubeta y conduce la solución al— 
calina á la caldera. Varias cubetas pueden ser colo= 
cadas en batería alrededor de la misma caldera. 

El lejiado está terminado al cabo de dos horas ó 
dos y media para las cubetas pequeñas, y exige 
cuatro y media á cinco para las mayores. 

Entre los aparatos en grande existe el debido á 
Curandeau que consta de tres partes principales: 
hornillo, caldera y cubos. 

El hornillo está constituído de tal suerte que con— 
centra y retiene la mayor cantidad de calor posible 
sobre las paredes exteriores de la caldera en él esta= 
blecido. Su hogar es circular, de 1 m. de diámetro, 
con su correspondiente cenicero y está construído 
de ladrillos refractarios unidos entre sí por un mor— 
tero refractario también. La bóveda troncada forma 
una zona esférica de 40 cm. de altura y en la base 
superior abierta asienta el fondo de la caldera. El 
cenicero está separado del hogar por barras de hierro 
prismáticas cuadrangulares, dispuestas horizontal y 
paralelamente, ocupando una de sus aristas la parte 
superior y constituyendo todas ellas la rejilla en que 
se quema el combustible. La boca del hornillo, así 
como la del cenicero están cerradas por dos puertas 
de palastro con sus correspondientes registros. Co- 
locada la caldera sobre la bóveda troncada, queda, 
entre sus paredes y Ja del macizo de albañilería en 
que está empotrada, un espacio en todo su contorno, 
denominado «canal de circulación» que recorren las 
llamas y demás productos volátiles de la combustión, 
para lo cual salen del hogar por una abertura prac— 
ticada en la bóveda troncada en su parte anterior y 
alta, cerca de la puerta del hornillo, dirigiéndose 
por dicho canal de circulación á la chimenea, que 
arranca de la parte posterior de éste. Merced á esta 
disposición, las llamas después de lamer el fondo 
cóncavo de la caldera pasan por la parte anterior y 
alta de la bóveda al canal de circulación dirigiéndose 
á su parte posterior, donde está la chimenea de lla— 
mada, no sin abandonar durante esta excursión gran 
parte de su calor en beneficio del aparato, lo cual 
produce economía notable de combustible. 
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La caldera es de cobre, de 1 m. de diámetro 
en su boca, 80 cm. en su fondo y 45 cm. de altura. 
El fondo está hundido ó bombado hacia dentro y 
torma al exterior una concavidad que aumenta la su- 
perficie de calefacción directa. Forma cuerpo este 
recipiente con el hornillo, apoyándose su fondo sobre 
la bóveda cóncava y sus bordes cierran por arriba el 
canal de circulación donde termina la obra de alba= 
ñilería en una superficie cónica á manera de embudo 
que arrancando del borde de la caldera va subiendo 
con ligera inclinación hasta unos 50 cm. El objeto 
de este declive es que el agua que se desprenda de 
la cuba colocada sobre la caldera caiga á ésta res= 
balando por él, para lo cual ha de estar guarnecido 
de piedra dura ó de un cemento impermeable. 

De la caldera parten dos tubos que, atravesando la 
obra de albañilería, van á salir cerca de la boca del 
hornillo, donde están provistos de sus correspon— 
dientes llaves; uno de ellos, arranca del fondo del 
recipiente para facilitar su limpieza y desagiie, y el 
otro tiene su origen á 15 cm. de la boca para man- 
tener constantemente él nivel de agua á esta altura, 
sin que nunca pase de ella. 

La cuba es un tronco de cono invertido de 2:4 m. 
de diámetro en su base superior y 2 m. en la base 
inferior. Asienta y encaja perfectamente en la cir— 
cunferencia mayor del talud que forma la obra de 
albañilería, á partir del borde de la caldera, y para 
evitar el escape de vapor por la falta de ajuste entre 
la base de la cuba y el reborde en que encaja, con- 
viene depositar en toda la circunferencia un cemento 
de arcilla sin cal. La cuba debe ser de abeto ú otra 
madera blanca, excluyendo la encina, nogal ú otra 
cualesquiera, que se destinan y manchen las ropas. 
Está formado este recipiente de fuertes duelas con 
solidadas con tres aros de hierro provistos de tem= 
pladeras, y carece de fondos en ambas bases. En toda 
su superficie interior y sujetos á las duelas en direc= 
ción del lado del cono, existen listones cuadrangula- 
res de madera, de unos Y cm. de lado, distantes 
entre sí 6 em. para que las ropas no se apliquen á 
las paredes de la cuba é impidan ó dificulten la cir- 
culación del vapor. El fondo ó base menor se cierra 
cuando va á funcionar el aparato con un disco de 
madera forrado de cobre, que se apoya por unos pies 
de torma conveniente dispuestos en el armazón de 
que está provista por su cara inferior, en el talud ó de- 
elive cóneavo en que descansa el borde de la caldera, 
manteniéndose á una distancia del plano de la boca 
de éste de 10 cm., y, por consiguiente, 4 25 cm. de 
la superficie del líquido en este vaso. Este disco, que 
puede estar dividido, para facilitar sa manejo en dos 
semicírculos ó tres segmentos, tiene un diámetro 
menor que el de la base inferior de la cuba, quedan- 
do entre él y las paredes de ésta un espacio anular 
que da paso al vapor; además, posee con el propio 
objeto cinco agujeros redondos de 15 cm. de diáme- 
tro, uno en el centro y cuatro en dos diámetros per 
pendiculares entre sí, á 25 cm. de la circunferencia, 
En cada uno de estos orificios se coloca verticalmen- 
te un cilindro de madera cuando se va á depositar la 
ropa en la cuba y después de llena ésta se retira, 
quedando así espacios ó chimeneas de amplitud su= 
ficiente para que el vapor desprendido de la calde- 
ra penetre y circule fácilmente por entre todas las 
piezas. 

La cuba se cierra con un disco de madera que 
ajuste bien á la cireunferencia de su boca, con pre 
sión moderada para que ceda y permita la salida del 
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vapor cuando la tenvión de éste sea superior á la 
presión atmosférica. 

El lavado al vapor se realiza del modo siguiente: 
distribuídas las prendas en lotes según su naturale— 
za y estado de suciedad, sin necesidad de previo re 
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Lejivadora al vapor 


mojado, se depositan en cubas ordinarias llamadas 
de maceración, empezando por las prendas más finas 
y menos sucias que se impregnarán perfecta y uni- 
formemente en una lejía fría compuesta de 1,000 kg. 
de agua y 43 á50 gr. de carbonato de sosa cristali- 
zado, según el grado de suciedad de la ropa, por 
cada 1,000 kg. de ésta en seco; las piezas más gro- 
seras y sucias serán las últimas en su colocación, y 
ocuparán, por lo tanto, la parte superior del reci- 
piente. Si hubiera algunas cuyo grado de suciedad 
fuera excesivo, podrían macerarse en cubos aparte, 
empleando las lejías más fuertes. Una vez llena ó ]le- 
nas las cubas de maceración, se comprimirán las ro- 
pas cargando peso encima para que penetre en ellas 
por igual la lejía, debiendo este líquido cubrir por 
completo las ropas en las cubas. En tal disposición 
se mantienen aproximadamente doce horas. 

A] cabo de este tiempo se trasladan las ropas á la 
cuba de vapor en que ya se había colocado el fondo. 
y en los agujeros de éste los cinso cilindros de que 
se ha hecho mención, no sin haber llenado antes la 
caldera de agua natural hasta el tubo superior. Para 
cargar la cuba, se empieza por disponer en la circun- 
ferencia unas cuantas piezas de suficiente magnitud, 
extendidas de suerte que parte de ellas cubra una 
porción del disvo ó fondo de la cuba. y la opuesta 
caiga fuera del recipiente, colgando del borde supe— 
rior de éste, para que las prendas pequeñas no se 
apliquen en el espacio anular que queda entre Ja 
circunferencia del disco y la cuba, y dificulten ó im- 
pilan el paso del vapor y del agua por esta parte. 
Después se colocan las demás prendas en orden in 
verso al que se=síguió al ponerlas en las cubas de 
maceración, resultando de aquí que las más sucias 
ocuparán la parte baja y sucesivamente las que lo 
estén menos. Llena la cuba sin oprimir ni apretar 
las ropas en ella. sino dejíndolas caer naturalmente. 
se retiran los cilindros de madera, conviniendo ase 
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gurarse de que los conductos y huecos que dejan 
quedan expeditos para la circulación del vapor, lo 
cual se comprueba si introduciendo por ellos un 
palo, llega sin inconveniente “al fondo de la cal- 
dera ó al talud en que los bordes de ésta se apo= 
yan. En seguida se tapan superiormente esta espe— 
cie de chimeneas con algunas piezas dobladas para 
evitar el escape de vapor y se envuelven todas reba- 
tiendo sobre ellas las partes de las primeramente 
colocadas, que quedaron colgando fuera de la cuba; 
por último, se cierra ésta, procurando que la tapa 
no llegue 4 la ropa y se encienda el fuego en el 
hornillo debajo de la caldera. 

Cuando la ebullición se manifiesta en este vaso, el 
vapor que de él se desprende pasa á través de las ro- 
pas impregnadas en la lejía, se condensa en ellas y 
vuelve á la caldera en estado líquido, donde aban— 
dona todas las impurezas que recogió y disolvió á su 
paso, elevándose después nuevamente en forma de 
vapor. La operación queda terminada cuando la ropa 
ha alcanzado la temperatura de 10%, de la cual no 
puede pasar, pues ni el agua de la caldera, ni el 
vapor de la cuba alcanzan tensiones superiores á una 
atmóslera. Llegado aquel caso se retira el fuego del 
hogar. 

La figura 1 representa una lejivadora al vapor, 
formada por un depósito de chapa galvanizada con 
dos muñones z 2 que permiten el giro de la misma al- 
rededor de sus cojinetes de apoyo. Lo interior de la 
caldera está dividido por el tabique ¿ con agujeros, 
formando doble fondo; el vapor llega por 2; por » la 
lejía. El grifo » sirve de purga. El vapor pasa á e 
formando allí un inyector que mezcla el agua al va— 
por, y la mezcla asciende por el tubo r llegando á la 
parte superior a, donde choca con la tapadera y se 
desparrama sobre la ropa contenida en a. Esta circu 
lación y el caldeo del agua son debidos al vapor. 
Una vez terminada la lejivación, se abre la purga % 
y por ella escapa la lejía. Se da entonces entrada á 
agua por 7, se quita la autoclave, y mediante el vo- 
lante 2 y rueda m se vuelve el lejivador y la ropa 
sale al exterior. La ropa al salir del lejivador se lava 
con disoluciones alcalinas y calientes de sosa ó jabón 
en máquinas espe— 
ciales, Tienen és— 
tas generalmente 
forma de tambores 
que giran alrede— 
dor de sendos ejes, 
ó bien el tambor es 
fijo, pero se da á 
la ropa movimiento 
mediante mecanis- 
mos especiales. El 
tambor de la má- 
quina de lavar es 
generalmente cilín- 
drico, de chapa de 
cobre galvanizado, 
con un eje de giro 
excéntrico diago— 
nal, de modo que 
la ropa á cada re- 
volución pase de 
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Máquina de doble tambor para 
el lavado. (Corte transversal) 


| una base á otra base del tambor. El sentido de la 


rotación cambia alternativamente para evitar que se 
amontonen las ropas contenidas en el lavador. 

Las figuras 2 y 3 representan una máquina de la 
vado de doble tambor. En ella a es un tambor fijo en 
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cuyo interior gira el 6 cuyas paredes están agujerea- 
das. Dentro de éste va la ropa. El eje de giro es ex- 
céntrico y el tambor está inclinado respecto del mis 
mo. ll cilindro interior es á veces ondulado para me- 
jor eliminar las manchas por rozamiento. El vapor 
destinado á calentar la lejía entra por 4 y va al cilin- 
dro exterior. Por wó k entra respectivamente agua 
caliente ó fría, atraviesa el muñón y por el tubo S, 
que gira con el tambor interior, cae en chorro sobre 
la ropa. En / hay un grifo de purga y en u un tubo 
que elimina la lejía que está en exceso. Automática— 
mente, el tambor exterior da cinco vueltas en un sen- 
tido y cinco en el opuesto. En general, se emplea el 
doble tambor para ropa poco sucia, verbigracia, ropa 
interior, sábanas, ropa de baño; para ropa de enfer— 
mos y paños de cocina se emplea siempre una máqui- 
na de un solo tambor especial, y, finalmente, para 
ropa muy sucia se usa una máquina con movimiento 
de la ropa, que es golpeada por martillos especiales, 
en la forma que la figura 4 representa, en la que el 
lavado es mucho más enérgico. En el depósito m 1 
hay los cuatro martillos vv que oscilan alrededor del 
eje a a, de modo que v y v, así como % y 1, tienen 
iguales movimientos, pero los del primer par y los 
del segundo son alternados. Estos movimientos se 
transmiten por los rieles s y cigieñal c, el cual recibe 
á su vez el movimiento del volante y polea S'. El de- 
pósito m 1 va cubierto por e e, y su forma es tal que 
los martillos levantan la ropa, la voltean y golpean 
sucesivamente. El líquido en— 
tra por ¿, se calienta con el 
chorro de vapor que entra por 
d y sale por r. En % está la 
palanca de maniobra del em— 
brague. 

Con las máquinas anterio— 
res no se consigue á veces la 
limpieza que se desea; en ta 
caso se recurre á otra máqui- 


1151 


objeto se golpea á veces la ropa con una maza de 
madera ó se frota con un cepillo de cerdas fuertes y 
se retuerce con violencia, continuando la faena hasta 
obtener el mayor grado de blancura posible y hacer 
desaparecer todas las manchas. Estas maniobras v10- 
lentas economizan tiempo y jabón, pero. en cambio, 
destruyen los tejidos; y, sin embargo, dada la ope= 
ración del jabonado, no pueden evitarse algunas de 
ellas por lo menos. 

Infiérese de aquí que el jabonado es operación 
larga, cara y penosa para el obrero; consúmese en 
ella gran cantidad de jabón. particularmente si se 
opera en un río de corriente rápida y profunda, que 
arrastrará seguramente una buena parte de aquél, 
sin que haya producido efecto alguno en el lavado. 
Desde este punto de vista es preferible jabonar la 
ropa en artesas ó pilas donde se mantenga el agua 
retenida ó se renueve de un modo lento y gradual. 
Estas pilas deben disponerse á una altura tal que el 
obrero pueda trabajar estando de pie, lo cual hace la 
maniobra menos fatig'osa. En los lavaderos públicos 
de París hay para el jabonado pilas estrechas y poco 
profundas que reciben el agua por la parte inferior de 
uno de sus lados menores, rebosando por el opuesto, 
en cuya parte alta hay una rejilla de cobre para que 
el agua no arrastre consigo á las prendas. En muchos 
de ellos se calienta el agua mediante un «serpentín de 
vapor, lo cual es sumamente importante, porque sila 
ropa, al salir dela colada y todavía caliente, se su= 
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na parecida á una empleada 


en la fabricación del papel y 
consistente en un recipiente 
con un tabique central de mo- 
do que forma un canal sin fin 
y en el que se mueve una rue- 
da de paletas animada de un 
movimiento de rotación. 

Cuarta operación. El jabo- 
nado, ya se aplique en [río, 
que es lo más general, ó en 
caliente, es una segunda lejía indispensable para eli- 
minar la coloración amarillenta que ofrecen las ro— 
pas después de la colada hecha por el procedimiento 
ordinario á consecuencia de haber atravesado por 
ellas las lejías ya sucias. El jabón, en virtud de su 
naturaleza alcalina, actúa sobre las materias grasas 
y colorantes del mismo modo que los carbonatos al 
calinos, y es, como ésta, completamente inofensivo 
para las fibras textiles vegetales. 

La operación del jabonado es innecesaria en el 
lavado al vapor. 

Realízase el jabonado colocándose la persona en 
cargada de él arrodillada á la margen del río ó arroyo 
en que se cumple el lavado, y teniendo delante de sí 
un plano inclinado ó losa; pone en ella la ropa, pieza 
por pieza, la pliega, moja y frota abundantemente, 
con un fragmento de jabón duro, restregándolo entre 
las manos para que el agente detersivo penetre bien 
y uniformemente en toda la tela. Con este mismo 
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Máquina de doble tambor para el lavado. (Vista exterior) 


merge en agua fría, las fibras de su tejido se contraen 
bruscamente, quedando retenidas materias grasas 
saponificadas y otras impurezas que hubiera abando- 
nado fácilmente á no sobrevenir semejante enfria= 
miento y contracción. 

Para abreviar las operaciones del jabonado se han 
inventado ciertas máquinas ó ruedas que pueden re 
ducirse ú tres tipos: 1.” Ruedas en que la ropa es 
batida y agitada con el líquido jabonoso; 2.” Ruedas 
que someten alternativamente á las ropas á inmer— 
siones en el líquido detersivo; 3.” Ruedas ó toneles 
abiertos de carga alternativa ó continua. 

1.2 Las ruedas del primer tipo son de madera ó 
hierro galvanizado, en general cilíndricas, y giran 
sobre un eje horizontal que coincide con el suyo de 
figura. Su diámetro varía según hayan de ser movi- 
das á brazo ó por motores más enérgicos: las prime- 
ras tienen 4 lo más 1 m. de diámetro, y poseen 
en su interior un tabique fijo á la superficie cilíndrica 
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Máquina de doble martillo para el 


que, ocupando todo el ancho de la rueda, se prolonga 
en dirección del radio correspondiente hasta su mi- 
tad; este tabique impide que la ropa resbale constan- 
temente á lo largo de la pared curva del recipiente, 
obligándola á caer en cada vuelta desde la mayor 
altura á que llega el tabique por la rotación del 
aparato. En el contorno de éste hay una puerta de 
cierre hermético para introducir la ropa y dar salida 
al líquido detersivo después de cada lavado. Alguna 
vez se introducen con la ropa en las ruedas pequeñas 
unas bolas pesadas para aumentar el efecto de la 
caída de aquéllas, pero es preferible que las ruedas 
tengan gran diámetro. 

Cuando se dispone de un motor mecánico, el apa- 
rato suele tener de 180 4 2 m. de diámetro y 
está dividido en tres ó cuatro compartimientos, den- 
tro de los cuales la ropa se frota contra la superficie 
cilíndrica, provista interiormente de listones trans— 
versales para aumentar el rozamiento, y es, además, 
percutida durante la rotación de la máquina contra 
los tabiques divisorios. Sobre cada compartimiento 
hay una puerta para la introducción de la ropa y las 
correspordientes válvulas de desagie. 

Dispuestas las ropas en estas ruedas y cerradas 
las puertas de carga, se hacen llegar por un conducto 
que hay en el eje el agua de jabón bien caliente y se 
pone en función el aparato; terminada la operación 
se puede dar salida al líquido, introducir después 
agua clara con la que en la misma máquina puede 
realizarse el aclarado. 

2.* Las ruedas del segundo tipo, conocidas con 
el nombre de ruedas americanas, constan de dos ca- 
jas cilíndricas y concéntricas de cobre ó hierro gal- 
vanizado, la exterior fija sólidamente y apoyada en 
un bastidor, y la interior, que constituye la rueda, 
gira alrededor de su eje de figura horizontalmente 
dispuesta. Está dividida esta rueda en cuatro com- 
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lavado. (Vista de frente y lateral) 


partimientos iguales, donde se coloca la ropa, intro- 
duciéndola por otras tantas portezuelas que existen 
en una de las bases del recipiente, cuya superficie 
cilíndrica es toda ella de plancha picada, para que el 
agua de jabón, que llena hasta su mitad, la caja ex 
terior tenga libre entrada en la rueda. El cilindro 
envolvente tiene en la base que corresponde á la de 
la rueda en que están las puertas de carga, á igual 
distancia del centro que éstas, y en la parte baja, 
una puerta de cierre hermético por donde se intro= 
duce la ropa en la rueda, haciéndola girar para que 
sucesivamente se coloquen enfrente de ésta los cua 
tro agujeros de carga, y, finalmente, está provisto 
este cilindro exterior de su correspondiente válvula 
de desagiie. 

Dispuesta la ropa en la rueda y el água de jabón 
en la caja fija, se pone aquélla en actividad, pasando 
la ropa alternativamente del líquido alealino á una 
atmósfera de vapor, originado por la calefacción de 
la lejía, que se obtiene mediante un surtidor de vapor 
que constantemente llega al aparato. La circunstan—= 
cia de estar éste herméticamente cerrado, hace que 
conserve el calor por bastante tiempo. 

3.2 Los toneles abiertos de carga alternativa son 
parecidos á las ruedas del primer tipo, pero difieren 
de ellas en carecer de puerta el agujero de carga, 
abierto asimismo en la superficie cilíndrica, y el tabi- 
que interior que allí se menciona está próximo á 
dicha abertura é inclinado sobre ella sin llegar á ce- 
rrarle, de suerte que retiene el líquido y la ropa 
durante la rotación del aparato, sir permitirle salir 
de él, siempre que el movimiento tenga lugar en un 
sentido determinado. Terminada la faena, que se 
realiza en la misma forma que las demás ruedas, se 
hace girar el tonel en sentido contrario, y entonces 
la ropa y el agua jabonosa salen por sí solas fuera 
del recipiente. Este se pone en actividad por medio 
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de una correa sin fin y las correspondientes poleas 
«de moción, y para variar la dirección del movimiento 
no hay que hacer más que cruzar la correa. 

En estas ruedas la carga y descarga es muy sen— 
<illa, pero ofrece el inconveniente de enfriarse pron— 
tamente el líquido alcalino por consecuencia de no 
estar el recipiente cerrado. 

El tonel de carga continua tiene la forma de un 
prisma, de base cuadrada, de 1:20 m. de lado y 2'5 
de altura, con los ángulos achaflanados, y está pro— 
visto interiormente de barras ó listones inclinados 
con relación al lado del prisma. Encuéntrase dis- 
puesto horizontalmente, aunque con inclinación va= 
riable, según haya de permanecer la ropa en este re- 
cipiente más ó menos tiempo, y se apoya por la 
parte de la base superior en tres discos giratorios, 
sobre los cuales resbala el prisma por una huella ci- 
líndrica de que está provisto; la base opuesta tiene 
en su centro un muñón que descansa sobre su co- 
rrespondiente cojinete, dispuesto en un fuerte sopor- 
te que puede elevarse ó bajarse según convenga. Un 
ancho embudo de fundición fijo y acodado penetra 
por el centro de la base más alta, y en una de las 
caras del prisma, cerca de la base interior, existe 
una abertura suficientemente ancha para dar salida 
á la ropa. Esta y el líquido alcalino calentado al va- 
por, se introducen sin interrupción por el embudo 
acodado, y puesto en rotación el prisma son arras— 
trados á lo largo del aparato por la inclinación de 
éste y por la de las barras ó listones interiores, sa— 
liendo del tonel por la abertura que presenta cerca 
de su base inferior. 

El aparato se pone en movimiento por medio de 
una correa sin fin que abraza el prisma giratorio por 
una zona cilíndrica que al efecto posee algo más aba- 
jo de su parte media. 

Quinta operación. Siá pesar de la colada y el 
jabonado persiste en las ropas alguna coloración 
total ó parcial, conviene someterlas á la insolación, 
es decir, exponerlas extendidas á la acción de los ra- 
yos solares en prados de abundante vegetación y re- 
garlas constantemente. 

En ausencia de los rayos solares, podrá hacerse 
aplicación de Jos hipocloritos ú otros agentes decolo- 
rantes, con las precauciones consiguientes La subs- 
tancia colorante se hace así soluble en el agua natu- 
ral ó alcalina, y cede, por lo tanto, á Ja influencia de 
un nuevo jabonado, y simplemente al aclarado. 

Sexta operación. El aclarado tiene por objeto eli- 
minar el jabón soluble y las materias solubles que 
continúan adheridas á las telas. Esta operación se 
efectúa en agua clara á la temperatura ordinaria, 
favoreciendo su actividad disolvente por la agitación, 
el frotamiento, la compresión y la torsión de las ro- 
pas en el líquido; conviene realizar el aclarado en 
abundante cantidad de agua, y ¿ser posible, en agua 
corriente. Cuando ésta posea una temperatura exce— 
siyvamente baja, disuelve difícilmente el jabón, y éste 
hace más penosa la operación de que tratamos, por 
Jo que es muy oportuno calentar algún tanto el agua. 
La maniobra del aclarado se debe prolongar hasta 
que el agua que hace desprender la torsión de la 
ropa salga completamente clara, pues de lo contrario 
dejan después percibir las prendas un olor á aceite 
rancio muy desagradable. 

Séptima operación. Aclarada ya la ropa, pro- 
cede ya su desecación rápida, porque la humedad 
que tiene es capaz de provocar la alteración del te— 

jido, con perjuicio de su solidez y de su blancura. 
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Para acelerar la desecación conviene, en primer lu— 
gar, expulsar el agua superabundante, cuya evapo— 
ración sería por necesidad larga y pesada, y con tal 
objeto se retuercen las ropas entre dos obreros, ac— 
ción que determina una presión enérgica en el tejido, 
suficiente para eliminar gran parte del agua en él 
retenida. Obsérvase, sin embargo, que la torsión de 
la ropa no puede menos de forzar y relajar los fila= 
mentos, y hasta romperlos, especialmente si se trata 
de prendas ya debilitadas por el uso; es por esto más 
conveniente someter los tejidos á presiones fuertes, 
ya por medio de una prensa ó cilindros de madera ó 
caucho vulcanizado, que no dejan en el tejido más 
que una pequeña proporción de agua que sólo puede 
eliminar la evaporación. Sin embargo, estos auxilia= 
res no tienen aplicación cuando se trata de prendas 
en que hay botones, y en tal caso se puede recurrir 
al aparato de Fauvé, notable por su sencillez y bue= 
nos resultados. Consiste en un bastidor vertical, 
constituído por dos fuertes montantes de madera, y 
de uno á otro existe tendida horizontalmente una red 
hecha con hilos fuertes y en forma de bolsa, sujeta 
ádos ganchos establecidos en aquéllos, uno fijo y 
otro susceptible de recibir movimiento de rotación 
por medio de palancas. Colocada la ropa mojada en 
la bolsa, se retuerce ésta haciendo girar el gancho 
rotativo, y así se determina una presión sobre las te- 
las, cuan enérgica se quiera, y en su virtud la ex—- 
pulsión de la mayor parte del agua retenida por el 
tejido. 

Octava operación. Finalmente, el asoleo hace 
evaporar el agua que ha quedado en las ropas des— 
pués de la acción mecánica de que acabamos de tra= 
tar. Esta evaporación se consigue exponiendo al sol 
y al aire las ropas extendidas y colgadas en cuerdas 
ó listones de madera blancos, sistema el más econó— 
mico que se puede seguir; pero en ausencia del sol, 
cuando la atmósfera está cargada de vapores acuosos 
ó la temperatura es inferior á 15”, la desecación es 
lenta, siendo entonces preciso recurrir á medios arti- 
ficiales. 

El hidroextractor de fuerza centrífuga proporciona 
un excelente medio de desecación al que con frecuen= 
cia se apela en los lavaderos públicos. Compónese de 
un tambor ó cilindro cuya altura es aproximadamen- 
te igual al radio de la base y gira alrededor de un 
eje vertical que coincide con el suyo de figura, ani- 
mado de una velocidad de 1,500 vueltas por minuto, 
movimiento que recibe de un árbol horizontal en que 
se encuentran las poleas de moción mediante un 
mecanismo cónico de rozamiento. Este cilindro, de 
cobre ó hierro galvanizado, está agujercado en toda 
su superficie é incluído en otro de mayor diámetro é 
invariablemente fijo, el cual tiene uno ó varios con— 
ductos cerca de su fondo para dar salida al agua que 
en él se acumula. 

Introducida la ropa mojada en el tambor gira— 
torio y puesto en actividad, desarrolla una fuerza cen- 
trífuga muy potable sobre cada una de las molécu— 
las de la tela y del agua de que se halla impregnada; 
la ropa se aplica fuertemente á la superficie del tam- 
bor, saliendo luego el agua por multitud de aguje— 
ros que éste posee, y reuniéndose en la base del 
tambor fijo escapa por los conductos allí practicados. 
A] mismo tiempo se establece una corriente violentí- 
sima de aire por consecuencia de la rotación del apa- 
rato, que atravesando la ropa opera en ella una eva- 
poración rápida y abundante en términos que 4 los 
diez ó quince minutos ha perdido por completo el 
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La desecación se dirige del modo siguiente: Ten— 


breves momentos para que se deseque completa—| didas las ropas en los dos compartimientos, se hace 


mente. 
La figura 5 representa en corte un hidroextrac— 
tor que permite el servicio continuo. En la cámara 


llegar el aire caliente 4 uno de ellos, por ejemplo, 
al de la derecha, por lo cual basta abrir las corres— 
pondientes llaves en los tubos de los caloríferos. El 
aire penetra en las 
diferentes canales, 


sale por los aguje- 
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vapor; al llegar á 
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| meneas de eva- 


poración estarán 
abiertas, habién—= 
dose cerrado por 
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Secadero ó hidroextractor. (Corte) 


Ade 6 413 m. de largo, de chapa de hierro, hay 
dos cadenas sin fin ¿ D, que se mueven en la direc- 
ción de las flechas. Por e, que es una compuerta 
corredera, se van colgando los tejidos en barras y 
disponiendo éstas sobre la cadena 2. Al llegar á y 
caen ya secos y se sacan por f. Se secan con una co- 
rriente de aire que entra por ¿ ¿y se caldea al con— 
tacto de los caloríferos 2, siendo aspirado por ». Una 
máquina de esta clase ocupando 6 x2x2'7 m. es 
capaz de secar 500 kg. de ropa en diez horas. Cuan- 
do la instalación no es muy importante, se hace de 
madera con caloríferos en la parte inferior como en 
la que acaba de describirse, pero con un sistema más 
sencillo de ganchos para colgar la ropa. 

También se puede obtener la desecación de las ro- 
pas sometiéndolas á corrientes de aire caliente para 
acelerar la evaporación del agua. Entre las muchas 
disposiciones adoptadas al efecto, la del secadero 
metálico, que vamos á describir, ofrece notables ven- 
tajas de prontitud y economía. 

Consiste en un local rectangular de amplitud su— 
ficiente, dividido en dos partes iguales por un ta= 
bique transversal que se eleva hasta la altura de 
las cuerdas ó listones de madera blancos en que se 
tiende la ropa. En una bóveda construída debajo de 
este tabique existen dos caloríferos que envían el aire 
caliente, por medio de gruesos tubos de hierro provis- 
tos de llave, á uno y otro departamento del secade— 
ro. Estos departamentos ofrecen exactamente la mis- 
ma disposición; el aire caliente procedente de los 
caloríferos se dirige á una canal de ladrillos dispues- 
ta, como todas las demás que mencionaremos. deba— 
jo del pavimento, de la cual se deriva otros con- 
ductos de igual construcción, á los cuales llega 
libremente aquel flúido y sale al secadero por los ori- 
ficios circulares practicados en el suelo. Combinados 
con estos conductos y de la misma construcción hay 
otros que comunican con las chimeneas de evapora— 
ción, abiertas en el espesor de dos muros opuestos 
del local; en ellos penetra el aire saturado de vapor 
por los agujeros cuadrados abiertos en el suelo, 
atraído por el tiro de las chimeneas. 


el contrario las del 
departamento, y 
atraído por el tiro 
de aquéllas des— 
ciende, penetra en 
ellas por los agujeros cuadrados y el suelo y cana- 
les correspondientes, saliendo libremente al exterior. 
Cuando la ropa tendida en uno se ha secado por 
completo, la del otro está á medio secar, y entonces 
se retira aquélla, poniendo en su lugar más ropa 
húmeda. Hecho esto se cambia la dirección de la co- 
rriente, haciendo llegar el aire del calorífero al de- 
partamento primero, cuyas chimeneas de evapora— 
ción se cierran, abriendo la del segundo, completán- 
dose así la desecación de las ropas de aquél y se- 
cándose fácilmente las de éste. 

Para el secado y planchado simultáneos se em— 
plean las máquinas de rodillos, una de las cuales está 
representada en la figura 6. El tambor 7 se calienta 
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Aparato de cilindros calentados 


al vapor por la parte interior. Contra éste apoyan los 
rodillos 1» cuya presión sobre aquél puede regularse 
por los resortes f, aparte de la excéntrica e que ac= 
tuando sobre la palanca » determina la aproximación 
de T y %w. Los rodillos giran mediante ruedas de en- 


LAVADO 


grane. En % está la ropa, que se entra por 7 en la 
máquina y-es arrastrada por w y T, secándose y 
planchándose y saliendo finalmente por 4. 

Los rodillos ++ van aumentando sucesivamente de 
velocidad con objeto de mantener tirante la ropa so- 
bre el tambor 7. Este tiene una velocidad periférica 
menor que aquéllos, y de este modo se imita el des— 
lizamiento de la plancha, Una máquina de esta clase 
de 25 m. de longitud de tambor, seca y plancha en 
diez horas 1,000 kg. de ropa. 

Más sencil a, pero de menos capacidad, es la má- 
quina representada en la figura 7. En 1 hay una 
plancha fija de forma hueca, y el lienzo ó ropa pasa 
entre ella y el cilindro W recubierto de fieltro, como 
antes los cilindros 7. Este rodillo W ejerce presión 
sobre la plancha mediante el tornillo ». Al mismo 
tiempo puede girar alrededor de su eje y arrastrar la 
ropa que- está en 5 y baja á través de 7. Bajando el 
pedal /f se levanta 7 y la ropa estirada á mano es 
arrastrada por W. Se plancha al contacto con M4 y 
queda sobre la presa £. Con un rodillo de 1*9 m. de 
longitud y estando la ropa ya un poco seca, pueden 


Fio. 7 
Aparato de platillos 


plancharse 500 kg. en diez horas. Puede aumentarse 
la capacidad de esta máquina disponiendo varios ro— 
dillos sucesivamente. 


Otras aplicaciones del lavado eñ economía doméstica 


Comprende, además, el lavado en economía do— 
méstica, otras aplicaciones distintas del de las ropas 
y que se refieren á los distintos muebles, enseres 
y utensilios de la casa. Para limp'ar los vidrios y 
cristales puede servir el agua ligeramente avinagra— 
da ó incorporada al alcohol ó á una solución de blan- 
co de España. Se extiende el líquido con un lienzo de 
algodón y se enjugan los cristales con otro lienzo 
ó una piel antes de secarse. Para lavar los grabados 

ue adornan las habitaciones hay que empezar por 
quitarles todo el polvo con un plumero sumergiéndo- 
les después en agua pura. Se quitan las manchas 
amarillas que el tiempo y la humedad producen en 
los grabados mediante una solución muy diluída de 
agua de Javel. Las manchas de tinta se lavarán con 
cloro, teniendo cuidado de aclarar inmediatamente 
en agua, sin cuya precaución se quemaría el papel. 
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Para lavar los cubiertos y servicio de plata se em= 
plea una solución de crémor tártaro y blanco de 
España á partes iguales incorporado á la mitad de 
alumbre. Se diluye en agua la cantidad necesaria 
y se aplica. con un cepillo ó un lienzo. Se obtiene el 
brillo mediante una fricción en seco con una piel de 
gamuza Ó una franela espesa. Cuando las manchas 
son de huevo ó ciertos ácidos como el vinagre, se 
quitarán con un lienzo embebido en amoníaco líqui- 
do. Se lava después con agua fresca y se enjuga. Para 
quitar el poso que dejan en los jarros y garrafas los 
líquidos que en ellos se guardan, se puede recurrir á 
una mezcla de tres cucharadas de buen vinagre y un 
puñado de sal de cocina. Se sacude vivamente en 
todos sentidos y se lava después en agua clara, 
Cuando el vidrio resulta demasiado atacado y las 
manchas persisten, se recurrirá á algunas gotas de 
ácido nítrico con un poco de agua. En cambio, 
cuando el engrasado sea superficial y se requiera so- 
lamente un lavado ligero se emplearán algunas cás= 
caras de huevo machacadas. Si se quiere dar lustre 
al cristal será preciso valerse de un poco de índigo 
bien pulverizado y posado, que se aplica con un 
lienzo húmedo frotando vivamente. Láúvase después 
en agua clara y se enjuga con un lienzo que no 
dé hilachas. Para la porcelana y loza el lustre se 
obtiene lavando con agua caliente donde se ha fun— 
dido jabón y carbonato sódico. Se lava con agua 
clara y enjuga con un lienzo bien seco. Los cuchi- 
llos no deben lavarse jamás y sus manchas se quita— 
rán con un tapón húmedo con tierra de afilar antes 
de repasarlos sobre la correa. Para los vidrios de 
lámparas de petróleo, gas, aceite, etc., cuando deban 
lavarse se empleará agua caliente moderadamente y 
algunos cristales de sosa. La hojalata se lava con 
una solución de carbonato sódico en agua hirviendo 
y después con jabón mineral. Se concluye lavando 
en agua clara, enjugando y dando una capa de blan= 
co de España, con la cual se obtiene un brillo com= 
parable al de la plata nueva. El cobre se lava con cáo- 
Jín y otros productos parecidos y que con sólo algu— 
nas gotas quita las manchas de los utensilios de 
aquel metal. También se emplea con ventaja una 
pasta de piedra pómez pulverizada, harina, sal y vi- 
nagre, lavando después con mucha agua, pues de lo 
contrario se ennegrecería el cobre. Para lavar los 
objetos de cobre ó bronce dorado se sumergen en un 
baño de alcohol á 90% y se frotan después con una 
mezcla de blanco de España, crémor tártaro, cloruro 
de oro y cianuro potásico incorporada en agua hasta 
formar pasta espesa. Se frota bien el objeto con una 
franela hasta que dé brillo y reaparezca la capa de 
oro. Los marcos dorados pueden lavarse simplemen— 
te con agua y jabón, pero teniendo un cuidado ex= 
quisito y habiendo quitado antes el polvo con un 
cepillo cuando aquél tiene molduras y con un plumero 
si es liso. También puede lavarse con una mezcla de 
claras de huevo en agua de Javel. Ei marfil se lava 
con espíritu de vino ó esencia de limón empapando 
un paño. Para el mármol se emplea el agua de Javel 
fuerte lavando después con agua hirviendo. También 
se emplea el agua carbonatada en piedra pómez en 
polvo, formando pasta que se extiende en capa espe- 
sa lavando finalmente con agua. Para dar brillo otra 
vez se recurre con ventaja á la cera blanca. Para 
lavar puertas y ventanas se evitarán los mordientes 
como la sosa, Ja potasa, el agua de Javel y el jabón 
negro, empleándose solamente agua jabonada en 
polvo de piedra pómez y frotando en el mismo sen— 
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tido de la madera. Se acabará lavando con agua | y una cadena de hierro, agitándolos en todos senti- 
clara. Las mesas,-sillas, armarios, etc., se limpiarán | dos, á fin de que por el frotamiento se desprendan 
con agua caliente incorporada á jabón blanco, carbo- | las costras de tártaro y materias colorantes, opera- 


nato sódico y agua de Javel. Con 
esta lejía bien caliente se lavará 
el mueble con un cepillo, aclaran- 
do después con agua y enjugan— 
do. En muebles de nogal ó caoba 
se emplea el espíritu de vino para 
lavarlos cuando conservan el bar— 
niz. En cambio, si lo han perdi- 
do, pueden lavarse con la lejía an- 
tes descrita. Los metales atacados 
de orín se lavarán en una solución 
de cloruro de estaño, lavando des- 
pués con agua pura y al fin con 


amoníaco. Para devolver el brillo 


se recurre al papel esmeril untado 


de aceite. Las manchas de alfom-= 


bras y tapices se quitan con jugo 
de limón ó de acederas, frotando 
luego con un cepillo empapado en 
hiel 6 bilis de buey con agua fría. Se lava después 
con mucha agua. El ácido clorhídrico muy diluído 
y la esencia mineral se emplean asimismo con ven- 
taja para aquel lavado. 

Bibliogr. Hanabuch der Architertur, t. V; Greuz- 
mer, Wasch and Desinfertions Anstalten (Stuttgart, 
1900) donde hay abundante bibliografía; Nussbaum, 
Das Woknhaus und seine Hygiene (Leipzig, 1909); 
Erich, Praklische Esfahrungen bei Aulage und Be— 
tried von Dampfiráschercien (Halle, 1905); Vogt, 
Die Wáscherei im Kleim Neben und (Grossbetriebe 
(Hannóver, 1907). 

Lavapo. Econ. rur. Operación que consiste en 
privar á los envases donde se conservan los líqui- 
dos, vinos principalmente, de las materias que pue— 
dan contener y que sean causa de alteración de los 
mismos. La madera y el vidrio son las materias 
principales de que se 
construyen los envases 
para líquidos. V. En= 
VASES. 

Los bocoyes, tone— 
les, barriles, botas bor- 
dalesas, barricas y to= 
dos los envases de ma- 
dera para vinos, cuan- 
do son muchos, se la— 
van con agua caliente 


Lavado de 


toneles 


ción que se repite hasta conseguir que salgan lim-— 
pias las aguas. Entonces se saca la cadena y se los 
deja escurrir. Cuando están secos se azufran y tapan. 
A las veinticuatro horas se repite el azufrado que- 
dando en disposición de recibir el vino. Cuando las 
costras de tártaro no se desprenden bien ó los tone— 
les están mohosos ó avinagrados, después de la fro 
tación de la cadena se lavarán primero con agua 
clara, después con una solución que contenga de 6 
á 1 por 100 de ácido sulfúrico (aceite de vitriolo), 
terminando con un aclarado. La cal hidratada con 
un poco de agua puede emplearse en la proporción 
de 25 á 50 cgr. por litro echándose en el tonel y 
agitándola bien por espacio de dos ó tres días. Tam- 
bién se emplea la creta en lugar de la cal vertiéndo- 
se sobre ella ácido sulfúrico cuando se trata de 
lavar toneles que hayan contenido vino con sabor 
amargo. : 

También se emplea para el lavado de toneles usa- 
dos una lejía formada con ceniza vegetal ó sosa 
cáustica, pasando luego muchas aguas, añadiendo 
después una pequeña cantidad de ácido sulfúrico al 
agua para que neutralice los restos de álcali que po- 
drían haber quedado y volviendo después á los lava— 
dos con repetidas sales. 

Cuando después de varios lavados persiste en los 
toneles el mal olor, se tratarán primero con sulfúri - 
co haciendo rodar el barril para que se impregnen 
bien sus duelas lavándolo des 
pués con agua clara. También 
se recurre á veces al empleo de 
la acción del ácido nítrico sobre 
el hierro, empleando 75 gr. de 
este metal sobre el que se vier= 


ten 50 de dicho ácido por cada 


Lavado de toneles al vapor 


y, escurridos y secos, se les adiciona espíritu de vino 
rectificado en cantidad suficiente para que se empa- 
pe bien la madera, lo que también conviene hacer 
con los conos de fermentación si también fueran nue- 
vos. Cuando han servido, tan pronto estén vacíos se 
limpian introduciendo dentro de ellos agua caliente 


hectolitro de cabida. A las ocho 
ó diez horas se lavan bien con 
agua, escurriendo y azufrando: 
También se hace desaparecer el 
mal olor de los toneles tratándo= 
Jos alternativamente con solucio- 
nes ácidas y alcalinas, Puede después completarse el 
lavado con 1 litro de alcohol por cada 225 litros de 
cabida que se agita bien y el que se quema destapan- 
do el orificio de entrada y dejando libre el que tapa 
la canilla ó grifo. Es conveniente tener agua 3 mano 
para refrescar el exterior del tonel si fuere preciso. 


LAVADO 


Si todo lo dicho no tuera conveniente se recurre 
á levantar uno de los fondos del tonel, raspando pri- 
mero y carbonizando después las paredes interiores 


Lavado de envases á vapor 


con el auxilio del soplete de alcohol. Lo mismo pue- 
de hacerse con los demás envases de madera, sea 
cual fuere su forma. En las grandes bodegas se em- 
plean para la preparación de los en— 
vases nuevos los lavados internos con 
vapor á una presión de 2 4 3 atmós- 
feras Ó, por lo menos, por medio de 
grandes chorros, durando la opera= 
ción hasta que el agua salga del todo 
limpia, siendo conveniente antes de 
someterlos á esta operación haberlos 
tenido llenos de agua durante veinti- 
cuatro horas. El vapor á presión pue- 
de proceder de un generador fijo y 
ser conducido mediante tuberías á los 
puntos donde la explotación lo nece- 
site Ó bien producirse por medio de 
calderas á propósito llamadas estufas. 

Los envases de vidrio, botellas ge- 
neralmente, se limpian con tenacillas 
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con orificios que se introduce en la botella y por los 
cuales saliendo el agua con fuerza se proyecta en las 
paredes de la misma. 

Lavano. Mecán. Para los distintos aparatos em— 
pleados para el lavado en la fabricación, véanse los 
artículos respectivos: PareL, Teyios, Sepa, Lana, 
etcétera. 

Lavano. Pint. Operación previa, en la pintura de 
edificios, consistente en lavar con una esponja em-— 
papada en agua todas las superficies que se trata de 
limpiar ó pintar. Cuando en vez del agua clara se 
emplea el agua de potasa se llama lavado con lejía. 

Lavado con lejía. Operación que se hace lavan— 
do con agua de potasa para quitar las partes sucias 
y grasientas de una superficie pintada al óleo de an- 
tiguo, dejándola dispuesta para pintarla -de nuevo. 
En vez de agua de potasa se puede emplear lejía 
de ceniza muy clara, lavando después las superficies 
con agua pura. Cuando el lavado se hace con pota— 
sa se debe cuidar que ésta no quede mucho tiempo 
sobre la pintura vieja, porque al pintar de nuevo las 
pinturas se alterarían en seguida. Cuando se trata 


Cepillo 6 escobillón para el lavado de botellas 


terminadas en dos cepillos opuestos que, introdu- |] de pinturas de mérito ó valiosos decorados, se deben 
ciéndose en la botella, se les hace funcionar á mano. | redoblar las precauciones, y para que desaparezca 


También las hay movidas automáticamente por me-| todo residuo se suele dar á toda la superficie una 
mano de vinagre ó algún ácido antes de volver á 


pintar. Cuando se trata de quitar las pinturas viejas 
se emplea el procedimiento de quemarlas con el es— 
calfador ó la estufilla (V. Quemabura), ó bien el 
raspado con el papel de lija, pero el procedimiento 
más expedito, sobre todo cuando se trata de grandes 
superficies, es el químico. 

Lavano. Veter. Se dice del caballo cuando tiene el 
vientre, las axilas y los ijares de color más claro que 
el resto de la capa. 

LAVADO DE LA SANGRE. Zerap. Inyección intrave— 
nosa ó subcutánea de soluciones salinas. Esta prác— 
tica fué propuesta por Hermann y Joenichen de 
Moscou, para remediar la deshidratación de los te 
jidos en el cólera. Repetida por Letta y Magendie, 
no adquirió carácter de método hasta Hayem en 
1884. Sin embargo, la vulgarización del procedi- 
miento, aplicándolo á la terapéutica de las inyeccio= 
nes, es más moderno todavía. Dastre y Loye hicie— 
ron en 1888-89 un estudio experimental de dicho 
: método que Sanarelli, Lepine y Sanquirico habían 
S / : recomendado teóricamente. Delbet lo designó con el 
nombre de hematocatarsis y Landouzy con el de sero- 
terapia, expresión que muchos autores juzgaron im= 
dío de un engranaje que acciona por manubrio fijo | propia substituyéndola por la de lavado de la sangre 
ambulante. Para el lavado con agua se emplea el | ó transfusión salina. Entretanto, proponía Kartz el 
aparato llamado La sirena, terminado en un tubo | uso de las inyecciones salinas subcutáneas, que me- 


Aparato para lavar botellas 
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reció el nombre de Zipodermoclisis por Cantani, y el 
de lavado interno del organismo por Sahli. Las solu— 
ciones empleadas actualmente son de dos clases, se- 
gún se quieran inyectar dosis masivas (seroterapia 
máxima de Landouzy) ó dosis pequeñas (seroterapia 
mínima). Las soluciones empleadas para las dosis 
masivas difieren poco unas de otras, conteniendo la 
más simple 7 gr. ó 7*50 de cloruro sódico por 1,000 
de agua destilada. La solución denominada de Ha- 
yem está compuesta de 5 gr: de cloruro sódico y 10 
de sulfato sódico. Entre las soluciones á pequeñas 
dosis la más empleada es la de Cheron que contiene 
l gr. de ácido fénico, 2 gr. de cloruro sódico, 4 gr. 

de fosfato sódico y 8 de sulfato sódico por 100 de 
agua destilada. El suero de Crocq es una solución de 
fosfato sódico al 2 por 100. La inyección intraveno— 
sa hace penetrar inmediatamente una gran cantidad 
de líquido en el aparato circulatorio, que no perma— 
nece en el mismo sino que se elimina por la vía re 
nal. Si se practican repetidamente inyecciones sub- 
cutáneas se verifica el máximum de eliminación entre 
cuatro y seis horas, no conservando el organismo 
más que la décima parte en peso del agua inyectada, 
Varía, por lo demás, la cantidad absorbida con la 
presión sanguínea, siendo rápida después de las 
hemorragias y lenta cuando la tensión es normal ó 
resulta aumentada. En cuanto al edema subcutáneo 
determinado por la inyección, desaparece entre cua- 
tro ó seis horas. Cuando las soluciones inyectadas 
no son tóxicas, funcionan bien los emunctorios y no 
pasa de cierto límite la rapidez de la inyección, pue- 
den tolerarse grandes cantidades de líquido, habien- 
do podido Bose y Vedel inyectar hasta 1 litro en diez 
minutos y triplicar la masa sanguínea. Delbet no ha 
encontrado, por su parte, inconveniente alguno en la 


Cepillo y aparato automático para lavar vasos 


rapidez de la inyección, y Lejars ha podido inyectar en 
el hombre 3*5 litros de una sola vez. En los experi- 
mentos sobre animales resultan tóxicas las solucio— 
nes concentradas, matando en pocas horas los perros 
y conejos con fenómenos de hipertensión arterial y 
elevación térmica. Barbier y Desroger han observado 
que las soluciones concentradas inyectadas bajo la 
piel no resultan dañosas para el niño á la dosis de 
15 cm.? mañana y tarde. Los efectos de las inyeccio- 
nes intravenosas masivas se han estudiado principal. 


LAVADO 


¡mente en las enfermedades infecciosas, pudiendo di- 


vidirse en ¿inmediatos y lejanos. Constituyen los 
primeros el período de reacción, que comprende tres 
períodos: reacción propiamente dicha, estado de des 
censo y fase post=reaccional. Comienza la primera in- 
mediatamente después de la inyección y persiste 
de cuatro á diez horas, recorriendo un ciclo parecido 
al de un ataque de fiebre intermitente. Así se pre- 
senta un período de frío ó ascenso que dura una hora 
ú hora y media y aparece inmediatamente después 
de las inyecciones intravenosas, y en pos de un pe— 
ríodo de calma de dos á cuatro horas con las inyec— 
ciones subcutáneas. Elévase al mismo tiempo la 
temperatura axilar y aumentan de frecuencia el pulso 
la respiración, que se hace difícil, y adquiere á 
veces el tipo disneico. Elévase la presión sanguínea 
y, una vez se llega al fin de la inyección, sobreviene 
un escalofrío acompañado de un malestar general, 
cianosis del rostro, bostezos, náuseas y á veces vó= 
mitos, eructos, diarrea, espasmos tetaniformes y ex- 
citación psicomotora. Poco á poco el estadio de frío 
se transforma en uno de calor, produciéndose una 
vasodilatación generalizada con cefalea, inyección 
conjuntival ó hiperhemia de la cabeza. Hay, al pro— 
pio tiempo, sudores profusos, diarrea, salivación y 
poliuria. La respiración es ansiosa y acelerada y la 
presión sanguínea se mantiene elevada. El período 
de descenso se caracteriza por una reducción progre- 
siva de la temperatura que vuelve á la normal entre 
tres y cuatro horas, regularizándose también el pul- 
so, la respiración y la presión sanguínea y acabando 
por dormirse el enfermo. La fase post-reaccional es 
simplemente el restablecimiento de la normalidad, 
careciendo de síntomas típicos. La reacción mencio— 
nada puede ser ¿irregular (hipotermia en pos del des— 
censo reaccional, falta de elevación 
térmica), incompleta (falta de des 
censo térmico reaccional, de diure- 
sis Óó de elevación del pulso) ó, 
finalmente, nula. Los efectos leja— 
nos de las inyecciones consisten en 
una mejoría rápida de la enferme 
dad, estimulándose el sistema ner— 
vioso central y corrigiéndose los 
principales síntomas á la vez que 
experimenta el enfermo una notable 
sensación de bienestar. El estado 
ocal mejora también en muchas en- 
fermedades. Las inyecciones subeu- 
táneas producen los mismos efectos 
con la diferencia de ser menos rá— 
pidos é intensos y también menos 
persistentes. La idea del lavado de 
la sangre implica la de eliminación 
urinaria de las substancias tóxicas 
por influencia de las inyecciones sa- 
linas. En gensral, obran aquéllas 
provocando una abundante diuresis 
que puede considerarse dividida en 
dos fases, siendo en la primera poco concentrado el 
líquido que aumenta en cambio de concentración y 
á la vez de cantidad en la segunda de aquéllas. 
Algunos autores suponen que el cloruro de sodio 
contenido en la orina se substituye por otras materias. 
En todo caso, no se encuentra jamás azúcar ni albú- 
mina en el líquido urinario. Los venenos minerales 
como el ferrocianuro potásico, se eliminan más pre= 
cozmente que de ordinario, al decir de Roger, me= 
diante inyecciones salinas, efecto que explica por un 


LAVADO 


estímulo de las funciones glandulares. En cambio, 
en los venenos de origen vegetal como la estricnina, 
si bien cuando se inyectaron por vía hipodérmica 
sufren un retardo en sus efectos mediante inyeccio— 
nes salinas, todo lo contrario veurre cuando se intro- 
dujeron por la vía intravenosa, pues entonces cobra 
mayor actividad su acción tóxica. Los experimentos 
practicados acerca de la eliminación de toxinas mi- 
crobianas no dan resultados concluyentes, ni siquie- 
ra concordantes, operándose los accidentes toxémicos 
en la difteria, el cólera morbo y la enfermedad pio- 
ciánica experimentales, y observándose sólo resulta— 
dos favorables en la colibacilosis. Se ha buscado la 
clave de esta divergencia entre los buenos resultados 
de la transfusión salina en clínica, y los malos que 
provoca la experimentación, y así Bosc y Vedel han 
explicado el hecho por la variable adherencia de las 
toxinas á los tejidos sobre que poseen electividad, 
mientras que Dastre y Loye invocan ya una dismi- 
nución de la resistencia vital, ya una difusión más 
rápida de las toxinas por la acción del lavado sanguí- 
neo. Las indicaciones del método de la transfusión 
salina son varias, mereciendo citarse en primera línea 
los estados de hipotensión, y particularmente en las 
hemorragias. Fúndase esta práctica en que la muerte 
por abundantes pérdidas sanguíneas ocurre más que 
nada por la vacuidad de los vasos que impide la cir— 
culación de la sangre que queda aún disponible. 
Basta entonces introducir una solución isotónica por 
vía venosa, para que, llegando á los vasos, restablez- 
ca las funciones circulatorias. La vía hipodérmica 
sólo puede escogerse cuando la transfusión debe pro- 
ducir efectos estimulantes y hemostáticos. Se asocia al 
líquido de la inyección una pequeña cantidad de sa— 
les de calcio, cuando se busca una acción coagulante, 
y el azúcar si se desea á la vez una acción nutritiva y 
conservadora de los glóbulos rojos. No es necesario 
practicar inyecciones abundantes, bastando á veces 
la cantidad de 200 gr., que en caso necesario puede 
repetirse al cabo de una ó varias horas. Las indica— 
ciones de la transfusión salina se refitren principal- 
mente en la práctica, á la anemia aguda resultante 
de la pérdida de una gran cantidad de sangre. Obra 
entonces como medio hemostático, por aumentar la 
coagulabilidad de la sangre, y además como analép- 
tico, proporcionando al organismo elementos nutriti- 
vos. También tiene efectos estimulantes sobre el fun- 
cionalismo cerebral y cardíaco, á la vez que restituye 
mecánicamente la masa sanguínea. Obra también el 
lavado de la sangre en las enfermedades que alteran 
su cantidad y calidad. Tal ocurre en la disentería y 
el cólera, realizándose en estos casos un lavado á la 
vez que una transfusión. En las anemias crónicas, la 
leucocitemia y la anemia perniciosa progresiva, se 
hallan indicadas asimismo las inyecciones salinas. 
Se ha recomendado también el lavado de la sangre 
en ciertos envenenamientos, como los que acumulan 
tóxicos en grandes cantidades ó alteran prontamente 
la crasis sanguínea. Sydney Ringer y Murell fueron 
los primeros en aplicar este método en 1883, perfec- 
cionándolo Schwarz y Sanquirico. Los envenenamien- 
tos que principalmente se combaten por el procedi- 
miento de lasinyecciones salinas, son los producidos 
por el óxido de carbono, el nitrobenzol y los cianu= 
ros. Empléase también el lavado de la sangre en el 
colapso por choque traumático, sobretodo después de 
una lesión peritoneal (fiebre tifoidea, peritonitis trau- 
mática). Las grandes septicemias y toxemias (neumo- 
nía infecciosa, septicemia puerperal, estreptococia 
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grave, autointoxicaciones) se tratan asimismo, y á 
veces con éxito, por el lavado de la sangre. La ure- 
mia convulsiva, en particular, se trata por dicho mé- 
todo, al que Huchard asoc'aba el lavado del estómago 
é intestinos y la hipodermoclisis (método de los tres 
lavados). Hutinel recomienda el método de las inyec- 
ciones salinas en la gastroenteritis de los recién naci- 
dos y de los niños, la diarrea grave y la atrepsia. 
En los adultos se prescribe también dicho tratamien- 
to en todas las formas de astenia (neuromuscular, ce- 
rebral, postinfecciosa), recomendándose entonces las 
inyecciones reiteradas y á pequeñas dosis. En algu- 
nas ocasiones se ha recomendado inyectar una solu 
ción alcalina, y á dicho efecto Lepine recomienda 
las soluciones de bicarbonato sódico al 3 por 100, 
en el coma diabético. Las contraindicaciones del la= 
vado sanguíneo se hallan determinadas sobre todo 
por el estado del corazón y los riñones. Tal ocurre en 
las cardiopatías valvulares, la uremia de origen car= 
díaco, la sínfisis cardíaca, la degeneración del mio= 
cardio, la hipertensión vascular. la taquicardia paro- 
xística. Se hallan contraindicadas también las solu= 
ciones salinas en el edema, la hidropesía y á veces 
en la fiebre. Ciertas infecciones como la tuberculosis 
pulmonar, y más aún la granulia, constituyen una 
contraindicación. Como accidentes de la transfusión 
salina se han señalado un dolor de costado en el hipo- 
condrio izquierdo por brusca distensión del bazo, la 
hipoglobulia, la hemoglobinuria, la cefalea, los vérti- 
gos, la somnolencia, el edema pulmonar, la disnea, y, 
en ciertos casos, la embolia. Estos accidentes son su- 
mamente raros y aparecen, ya en sujetos cuya grave- 
dad de lesiones es extrema, ya en individuos en quie- 
nes no se tuvieron en cuenta las contraindicaciones 
del tratamiento. La técnica de la inyección cuando ésta 
debe ser masiva, requiere el uso de una cánula de 
vidrio de punta fina, y un vaso de cristal unidos por 
un tubo de caucho. Se esterilizará el aparato, lo pro- 
pio que la solución, calentando además ésta á la tem- 
peratura del cuerpo humano. La vía generalmente 
elegida es el origen de las safenas, por debajo de los 
maléolos ó las venas dorsales del pie, cuando tienen 
calibre suficiente. Se descubre la vena por medio de 
una pequeña incisión, y se liga después, abriéndola 
por encima de la ligadura é introduciendo la cánula 
una vez se ha expulsado cuidadosamente el aire del 
aparato. La inyección se regulariza elevando paulati- 
namente el recipiente. Terminada la inyección se 
aconseja ligar la vena por encima de la herida y re 
unir la piel mediante dos puntos de sutura. En la in- 
yección siguiente se descubre el segmento inmediato 
superior de la misma vena ú otra vecina. Greneral- 
mente la operación no resulta dolorosa. Para las in= 
yecciones subcutáneas, cuando son masivas, puede 
hacerse uso del aparato de Sahli. Consta este último, 
de un frasco de un litro, cerrado por un tapón, con 
tres aberturas que dan paso, una á un termómetro, 
otra á un tubo provisto de una capa de algodón para 
esterilizar el aire, y otra á un tubo que llega al fon= 
do del frasco y está unido á otro tubo de caucho que 
le pone en comunicación con la cánula metálica. El 
frasco de Dumouthiers contiene, además, una pera 
de goma. Se puede inyectar un litro en diez ó quince 
minutos, siendo conveniente repartir el líquido en di- 
versos puntos de la piel, por fracciones de 300 á 
500 cm.2 Los puntos de elección son los de tejido 
celular laxo y abundante (región glútea, dorso, par= 
te anterior del tórax, del antebrazo, brazo y muslo). 
Después de la inyección se decoloran los tejidos y se 
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ponen algo tensos. Cuando se desea obtener una bue- 
na depuración urinaria se elegirá la vía intravenosa 
que es la predilecta también en las infecciones y 
siempre que se deban introducir grandes cantidades 
de líquido. Las inyecciones subcutáneas, en cambio, 
parecen preferibles en las hemorragias y cuando se 
persigue una acción estimulante. Si se recurre á do- 
sis pequeñas, son preferibles las inyecciones hipo= 
dérmicas, que se practican con una jeringa esterili- 
zada, de 9410 gr. de capacidad, pudiendo inyectarse 
hasta 120 gr. Pauchet aconseja las lavativas ca= 
lientes de agua salada, graduándolas según la tole— 
rancia, y Morange afirma que la mayor parte de los 
efectos obtenidos con la solución fisiológica en inyec- 
ciones intravenosas ó hipodérmicas, se obtienen tam- 
bién con enemas clorurado-sódicos. Camescasse atri- 
buye el mismo valor á los enemas de agua común, 
pero Le Gendre hace notar que su acción es muy di- 
ferente de la que resulta de introducir soluciones clo- 
rurado-sódicas en las venas ó bajo la piel. 

Bibliogr. Manquat, Tratado de Terapéutica, ed. 
Espasa (Barcelona); Gilbert y Carnot, Bacteriothé—- 
rapie, Vaccination, Serothérapie (París, 1912); Lau—- 
monier, Les nouveaux traitements (París, 1913); Fri- 
bram, Grundzuge a. Therapic (Berlín, 1913); Ascolo, 
Grundriss d. Serologie (Berlín, 1914). 

LAVADO DE LA URETRA. Z'erap. Modalidad de inyec- 
ción uretral sin sonda. Se practica con un recipiente 
provisto de un tubo de caucho de 2:50 m. de longitud 
y una espita de caucho endurecido. Necesítase, ade- 
más, una cánula de vidrio de gran pico cónico de 
Fontaine. Como soluciones se emplean las de per 
manganato potásico del 1 al 4 por 100, según el es— 
tado de inflamación, y la secreción uretral. La eleva- 
ción del recipiente será de 50 cm. y de 1:50 m. 
cuando se trata de lavar ambas uretras. El enfermo 

' estará sentado ó, mejor, acostado, y habrá tenido la 
precaución de orinar antes del lavado de la uretra. 
Para practicar aquél se empieza por lavar el prepu—- 
cio y el glande, las criptas y canales accesorios, irri- 
gando luego con cánula de cristal la uretra anterior, 
teniendo el meato abierto. Se introduce luego la cá- 
nula en el meato y se llena la vejiga ordenando al 
enfermo que ejecute esfuerzos como para orinar. Si se 
presentan verdaderos deseos de micción se dejará que 
los satisfaga el enfermo, llenando después de nuevo la 
vejisa en iguales condiciones. Ll lavado será relativa- 
mente rápido, con medio litro de líquido para la uretra 
anterior ó 1 litro para ambas uretras. No se penetrará 
más que una sola vez en la uretra ó dos veces á lo 
sumo cuando en la primera fué mínima la cantidad 
inyectada. El lavado de la uretra está indicado en el 
tratamiento de la blenorragia que, en las formas agu- 
das, se practicará dejando doce horas de intervalo en- 
tre las sesiones. En la blenorragia subaguda el inter- 
valo será de diez y ocho horas ó veinticuatro, según 
los casos. En la blenorragia crónica se practican la— 
vados diarios de solución de permanganato potásico, 
con el objeto principalmente de evitar las infecciones 
secundarias. 

Lavapo DE LA VEJIGA. Zerap. Evacuación de la 
cavidad vesical seguida de la inyección de líquidos 
para modificarla ó detergerla. En este sentido el la— 
“vado vesical es, ya puramente mecánico, ya modifica 
dor. Opérase en el primer caso con líquidos perfecta- 
mente asépticos ó antisépticos que pueden ser, ya el 
agua simplemente hervida, ya este mismo líquido adi- 
cionado de diversas substancias calmantes, emolien= 
tes ó astringentes que, en realidad, aumentan poco 
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su eficacia, Sea como quiera el líquido destinado á 
lavar la vejiga, debe haberse sometido previamente á 
la ebullición durante una hora cuando menos. Los la- 
vados modificadores se efectúan mediante soluciones 
antisépticas, empleándose, por lo común, el agua bó- 
rica saturada al 4 por 100, en cuyo caso se obtiene 
un doble efecto modificador y mecánico. Se emplea 
una solución de mayor energía antiséptica añadien- 
do biborato sódico al 3 por 1,000 á la anterior. El 
ácido fénico sólo puede obrar con eficacia á una do- 
sis peligrosa, y el agua oxigenada obra como irri— 
tante. El bicloruro mercúrico es tóxico cuando pasa 
de una débil concentración, y el permanganato po— 
tásico sólo se tolera á pequeñas dosis. El nitrato de 
plata constituye el mejor antiséptico y el modificador 
por excelencia, empleíndose comúnmente una solu— 
ción al 1 por 1,000. El protargol y diversas sales de: 
plata, no provocan dolores ni reacción local ni gene- 
ral. Para apreciar el grado de concentración. á que 
deben emplearse las soluciones destinadas al lavado, 
lo mejor es guiarse por las sensaciones del mismo en- 
fermo. Jamás deben aquéllas provocar dolores ni sen- 
saciones penosas, á cuyo fin se obrará siempre con la 
mayor cautela al practicar el lavado. Cualquiera que 
sea la inyección empleada no debe permanecer más 
que algunos minutos en la vejiga. Tratándose de 
soluciones modificadoras no debe esperarse una ac- 
ción mecánica. Para obtener esta última debe hacerse 
uso de una solución bórica, con lo cual se logra un 
efecto de arrastre. Se inyecta entonces una solución: 
de nitrato de plata cuya cantidad mediana es de 50 
á 60 gr., terminando por una segunda inyección bó- 
rica tibia. La mayor parte de las soluciones se em- 
plean tibias á 35 ó 40”, usándose á veces las de 50 á 
99” cuando se buscan efectos hemostáticos. Debe te- 
nerse presente, sin embargo, que las soluciones ca— 
lientes provocan contracciones de la vejiga y exponen 
á la repetición de la hemorragia. Los lavados se prac- 
tican cada dos días y aun varias veces cada día, se- 
gún el grado de la cistitis y la abundancia de las 
murosidades. También se efectúan lavados vesicales 
para evacuar residuos calculosos después de la frag= 
mentación de los cálculos en la litotricia, constitu— 
yendo entonces, en realidad, uno de los tiempos de 
la operación. La técnica de los lavados vesicales re= 
quiere como instrumental una sonda y un aparato in- 
yector. prefiriéndose la primera de goma y de ancho 
calibre con dos ventanas laterales. Podría bastar igual- 
mente una sonda de caucho rojo, pero deben recha— 
zarse francamente las sondas metálicas, excepto en el 
caso de litotricia. Las sondas de doble corriente, como 
la metálica de Voillemier, son muy defectuosas, pues 
la luz de los conductos es insuficiente para hacer un 
buen lavado. En todos los casos deberá mantenerse 
aséptica. Como aparato inyector se utiliza una jerin- 
ga de anillos cuya capacidad sea de 1504 200 gr. y 
que pueda reemplazarse por un recipiente elevado 
provisto, en su parte inferior, de una cánula adapta- 
da á un tubo largo de caucho. Para practicar el la= 
vado se desinfecta previamente el meato y se intro= 
duce la sonda hasta la vejiga, siguiendo los preceptos 
recomendados para el cateterismo. Una vez introdu— 
cida la sonda, se evacua el contenido vesical y se re- 
tira aquélla hasta la uretra prostática. Una de sus 
ventanas se colocará de modo que asegure el lavado 
de la parte posterior del conducto, Hacia el fin de la 
operación se introduce de nuevo la sonda en la veji- 
ga. Se ajusta entonces el pico de la jeringa en la 
sonda y se empuja la inyección por pequeños golpes, 
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es decir, por fracciones de 50 480 gr. Hay que obrar 
con viveza, pero sin violencia para no producir dis- 
tensión alguna. Cuando la inyección es simplemente 
modificadora, debe inyectarse una cantidad mucho 
menor. Retírase después la jeringa y se derrama el 
líquido dejándolo salir naturalmente y sin recurrir á 
presiones sobre el epigastrio. Antes que la vejiga esté 
completamente vacía se renueva la inyección con 
idénticas precauciones, y así sucesivamente hasta 
que el líquido vuelva á salir limpio, bastando gene— 
ralmente para este fin dos ó tres jeringas. Se com- 
pleta el lavado de la vejiga con otro de la uretra al 
retirar la sonda de aquella cavidad. El lavado vesical 
representa el tratamiento de elección de las cistitis 
crónicas, evacuando los productos fisiológicos y pa- 
tológicos que alteran las paredes de la vejiga y pro- 
vocan los trastornos funcionales. Se hallan contrain- 
dicados los lavados vesicales cuando pueden provocar 
lesiones ó aumentar la importancia de éstas, como 
ocurre, por ejemplo, en la friabilidad de las paredes 
vesicales. Son también aquéllos peligrosos en la he— 
maturia vesical dependiente de un tumor ó de una 
tuberculosis. Sólo se practicarán entonces cuando 
haya peligro de retención por coágulos. Se hallan 
contraindicados también en los casos de contracción 
vesical asociada á una cistitis. 

Bibliogr. Voillemier y Le Dentu, ZTraité des ma- 
ladies des voies urinaires (París, 1912); Choyce, 
A System of Surgery (Londres, 1914); Kehr, Kran- 
kheiten d. Harmvege u. ihre chirurgischen Behandlung 
(Berlín, 1913). 

LAvADO DEL EsTtóMAGO. Terap. El lavado del estó- 
mago propuesto para el tratamiento de las enferme— 
dades de dicho órgano por Kussmaul en 1867 fué 
vulgarizado por Faucher en 1879 y perfeccionado 
por Debove en 1881. A la antigua bomba aspirante 
é impe'ente del primero de dichos autores se substitu- 
yeron tubos de caucho ordinario en comunicación 
con un embudo de cristal, funcionando el aparato 
por el simple principio del sifón. El tubo de Faucher 
es un tubo de caucho blando de 1:50 m. de long:tud 
y en cuya pared á 48 cm. de la extremidad inferior 
se encuentra un indicador saliente que señala el 
máximum de profundidad á que puede penetrar. 
A 8 mm. de la extremidad inferior se encuentra una 
abertura lateral de 10 mm. de largo por 5 de ancho 
destinada á suplir la abertura inferior si ésta llegase 
á obliterarse. La parte superior del tubo es más dila- 
tada y termina en una dilatación ó cáliz para recibir 
un embudo de cristal de un litro de capacidad. Exis- 
ten tres dimensiones de los tubos: núm. 1, de diá— 
metro 0008 mm.; núm. 2, de 0010 mm., y núme- 
ro 3, de 0:012 mm. El tubo de Debove difiere del 
de Faucher por hallarse dividido en dos partes: una 
lisa de paredes gruesas que debe introducirse en el 
estómago, y otra blanda unida á la precedente por un 
ajuste y destinada á permanecer fuera de la boca. 
Este tubo, más rígido que el de Faucher, permite im- 
pulsos sucesivos de introducción y suministra sen— 
saciones más claras á la mano que lo conduce. Sea 
cualquiera el tubo elegido se comenzará por adaptar 
el embudo antes de introducirlo, mojándolo en leche 
previamente y no con cuerpos grasos que resultan 
nauseosos. La introducción del tubo puede hacerse 
por dos procedimientos que vamos á describir, pero 
advirtiendo en uno y otro caso al enfermo que res— 
pire todo lo más ampliamente posible, en particu— 
lar después de cada movimiento de progresión. El 
primer procedimiento consiste en colocar sencilla— 
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mente el tubo sobre la lengua, y una vez llegado á 
la base hacer ejecutar al enfermo un movimiento de 
deglución. En el momento de ascender la laringe 
basta con empujar el tubo para salvar el esfínter 
esofágico. Desde que ha entrado en el esófago pueden 
activarse ya las presiones y hacer descender con ra— 
pidez el tubo. En el segundo procedimiento introdu- 
ce el médico el índice de la mano izquierda en la 
boca del enfermo deprimiendo la base de la lengua. 
En el momento de aplicarse el tubo contra la faringe 
presenta el paciente un espasmo que se aprovechará 
para hacer penetrar el tubo en el esófago sirviendo 
de guía el índice. En lo sucesivo se procederá por 
presiones continuas como en el procedimiento ante— 
rior. Para el lavado del estómago deben tomarse: 
ciertas precauciones, como mantener al enfermo con 
la cabeza algo inclinada hacia delante, detenerse: 
si sobrevienen náuseas y colocar un pedazo de cor— 
cho entre las mandíbulas si se trata de enfermos. 
muy excitables. Para estos últimos se ha recomenda- 
do también pincelar la mucosa faríngea con una so— 
lución al 1 por 100 de clorhidrato de cocaína. Sh 
sobreviene un espasmo del esófago, puede vencerse: 
echando un poco de agua en el embudo. Sea como» 
quiera, una vez introducido el tubo se llena el embudo 
con el líquido que se quiere emplear, y cuando éste: 
ha descendido ya por el tubo se baja rápidamente ell 
embudo quedando otra vez lleno de líquido. De este 
modo se realizan las condiciones de un sifón cargado 
y se puede vaciar el líquido estomacal recibiéndolo 
en una cubeta. Como líquidos indicados para el lava- 
do del estómago se han recomendado el agua sim— 
plemente hervida, el bicarbonato de sosa en solución: 
al 3 6 5 por 1,000, las aguas de Vichy y de Vals. 
Si hay constipación pertinaz se utiliza el agua de 
Chatel-Guyon ó una solución de sulfato sódico al 
6 por 1.000. Si en el estómago se encuentran líqui- 
dos de fermentación pútrida, se recurrirá á los lava— 
dos con una solución al 1 por 100 de ácido bórico ó: 
con agua que contenga de dos ú cuatro cucharadas 
grandes de polvo de carbón. Cuando dominan los: 
dolores de estómago se hará uso de la lechada de: 
bismuto (20 ó 30 por 1,000), el agua clorofórmica 
(solución saturada: 30 gr. por 1,000) ó el agua sulfo- 
carbonada (2 por 1,000). Se operará siempre con: 
líquidos templados, y en cuanto á la cantidad, no ex- 
cederá de 500 gr. Se practican siempre los lavados 
en ayunas, y su número rara vez pasa de uno al día. 
El lavado se halla indicado en diferentes enfermeda= 
des gástricas, abdominales y generales. En la di- 
latación estomacal se opone á las fermentaciones. 
pútridas, estimula las contracciones musculares y 
constituye una especie de cura local de la mucosa, 
La gastritis crónica y la enfermedad de Reichmann 
requieren el lavado del estómago cuando se acompa—= 
ñan de retención gástrica. Lo mismo puede decirse de 
las neoplasias del píloro. La estrangulación intesti- 
nal se ha tratado con aquel procedimiento para exci- 
tar por vía refleja las contracciones del intestino. En 
los envenenamientos constituye el lavado del estóma- 
go un recurso precioso para expulsar mecánicamente 
los tóxicos ingeridos, pero en este caso el aparato 
estará constituído por la bomba gástrica que disemi- 
ne mejor el líquido por la mucosa y no exige esfuerzo 
alguno por parte del enfermo. Se ha recomendado 
además como maniobra preparatoria de la sobreali- 
mentación con la sonda y también como recurso 
contra los vómitos histéricos y la tetania de origen 
gástrico. Entre las contraindicaciones del lavado 
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estomacal figuran las úlceras gástricas, el cáncer, la 
angina de pecho, las hemiplejias, las arterioescle— 
rosis congestivas, las cardiopatías avanzadas, la epi- 
lepsia y los enfermos sujetos á accidentes cerebrales. 
En el envenenamiento por los ácidos y álcali cáusti- 
cos no hay contraindicación alguna para el lavado 
gástrico que precisamente es el recurso más seguro 
en tóxicos de acción puramente local y corrosiva. 

Bibliogr. Manquat, Tratado elemental de Tera- 
péutica (ed. Espasa, Barcelona); Bouveret, Zraité 
des maladies de Pestomac (París, 1905); Lyon, Diay- 
nostico y tratamiento de las enfermedades del estómago 
(ed. Espasa, Barcelona); Debove, Manuel des mala 
dies du tube digestif (París, 1908); Boas, Diagnost. 
w. Therapie a. Erkvank. ad. Verdawungsorgane (Ber= 
lín, 1911); Elsner, Lehrvuch 4. Magenkrankheiten 
(Berlín, 1912); Kahane, Zherapie d. Magenkrank. 

Berlín, 1913). 

LAvaDO DEL MORTERO. 41047. Cal desleída que se 
separa del mortero en más ó menos grado al sumer— 
gir el hormigón bajo el agua. Para equilibrar esta 
pérdida de cal se refuerza la cantidad del mortero 
empleado en la fabricación del mortero que se ha de 
sumergir. La cal se deslíe, además de por la inmer- 
sión, por el fango que queda en el fondo de las ex- 
cavaciones al efectuar el dragado y el que se remue- 
ve durante la operación. La mezcla de lechada de 
cal y fango es arrastrada por la menor corriente que 
se forme, cuando el hormigón no está sumergido en 
un recinto cerrado, pero en este caso se acumula la 
lechada y queda estacionada, y para evitarlo se debe 
arrojar fuera por medio de un barrido, si es factible, 
ó arrastrándolo á un hoyo, del que se sacará con una 
bomba ó draga. 

LAVADO DE MÁQUINAS. F". c, La operación de lim-— 
piar las locomotoras, en los depósitos y talleres, 
para evitar la oxidación en todas sus partes. Se hace 
con agua y esponjas por dentro y por fuera, y los 
tubos se limpian por su parte interior con una vari- 
lla que lleva en su extremo una muñequilla de estopa. 

Lavapo. (Geog. Río del Brasil, 
Est. de Minas Geraes, mun. de Pa- 
racatú. Es afl. del Escuro Grande. 

LAVADOR, RA. (Etim. — 
Del lat. Zavator.) adj. Que lava. 
Ú. t.c. s. [| ant. Lavanero (1.* 
acep.) || /mpr. Bruzanor. 

Lavanor. 4104. El ayudante ó 
peón albañil que con un paño y 
agua clara lava las paredes y cie 
los rasos después de haber tendido 
el yeso en ellos con la llana. 

LAvaApor. prov. Min. En Amé-— 
rica, el operario que se cuidaba de 
las tinas de amalgama. 

Lavapor. m. 41m. Pieza de me- 
tal que se atornilla en el extremo 
roscado de la baqueta y en la que 
se puede sujetar el trapo con que 
se lava el interior de las armas 
portátiles de fuego. El Zavador de 
ánima reglamentario para la lim- 
pieza del fusil Mauser español es 
de latón y tiene la forma que in 
dica la figura 1; su parte superior 
es giratoria” y de sección cuadrada, y las aristas, 
cortadas en dientes de sierra, favorecen la sujeción 
de los trapos ó de la estopa que se empleen para 
limpiar. El Zavador de recámara (fig. 2) es semejante 
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al anterior y tiene en su extremo un ojal ó taladro 
rectangular, por el que se pasa el trapo ó la estopa 
para sujetarlos mejor. 

Lavanor (Frasco). Quím. V. Loción. 

Lavanor (EL). Geog. Cas. de la prov. de Valen- 
cia, mun. de Gandía. 

LAVADOREÑO, ÑA. adj. Natural de Lava— 
dores (Pontevedra). U. t. c. s. || Perteneciente ó re- 
lativo á dicha población española. 

LAVADORES. (Gco09. Mun. de 4,167 e. y 21,070 
h., formado por las parroquias siguientes: San Este 
ban de Beade, Santiago de Membribe, Santa Marina 
de Cabral, San Cristóbal de Candeán, Santa Cristi- 
na de Lavadores, San Salvador de Teis, San An- 
drés de Valladares y San Mamed de Zamanes. Co- 
rresponde á la prov. de Pontevedra, dióc. de Túy, 
p. j. de Vigo. Está al SE. de la ría de Vigo, en 
terreno llano en el centro y montañoso en los extre- 
mos, fértil, frondoso y pintoresco. Cruza el término 
el arr. Cambeses que des. en el mar. Cereales, maíz, 
vino, patatas, lino, etc. Cría de ganados. Fab. de 
papel, curtidos, pirotecnia, harina, salazones y con- 
servas. Su cab. es Pardarila, parr. de Santa Cristi- 
na de Lavadores. 

LAVADOS. m. pl. Min. Dase este nombre á las 
arenas ó gravas cuando contienen granos metálicos 
minerales ó piedras finas. 

Lavabos. (Geoy. Cerro del mun. de Valparaíso 
(Chile). 

LAVADURA. f. Acción y efecto de lavar o la= 
varse. || Lavazas. [| 4r£. y Of. Composición que se 
hace con agua, aceite y huevos, batiéndolos juntos, 
y en la cual se templa la piel de que se hacen los 
guantes. [| Mar. Mascapura (2.* acep.). 

Lavabura. Min. ant. La tierra que sale entre el 
metal y el gabarro. Esta definición aparece en un 
documento del año 1556 que se publicó en las Vo- 
ticias históricas de las minas de Guadalcanal, por 
González, y equivalía á lo que ahora se llama sa7- 
banda. E 

LAVAGEM. Geo. Las. del Brasil, Est. de 
Río Grande del Sur, entre Itapoan y la barra del 
río Mampituba. [| Lag. del Est. de Alagoas, oril. del 
río Poxim. [| Dist. del término de Uniao, Est. de 
Alagoas. 

LAVAGNA. (e09. Ciudad de Italia, prov. de 
Génova, dist. de Chiavari, junto á la desembocadura 
del pequeño río de su nombre, en el golfo de Gréno- 
va; 3,800 h. Posee dos bellas iglesias góticas y al- 
gunos palacios de la Edad Media. Su industria con- 
siste en la fabricación de tejidos y muebles y en la 
explotación de las canteras de pizarra gris que exis 
ten en su término. Astilleros. Est. en la 1. f. de Gé- 
nova á Spezia. Lavagna fué en el siglo x cap. del 
cond. de Fieschi, que después de una sangrienta lu- 
cha hubo de someterse á la supremacía genovesa en 
1198. 

Bibliogr. Ravenna, Memorie della comtea e 
del comune di L. (2.* ed., Chiavari, 1879). 

LAVAGNO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia. prov. 
y dist. de Verona, á oril. de un af. del Adigio; 
2,300 h. AE, 

LAVAINE (Ferxanbo). Biog. Pianista y com- 
positor francés, n. en Lila en 1810 y m. después de 
1874. A los veintitrés años publicó sus primeras 
obras para piano y luego abordó la música sinfónica 
y la dramática, habiendo escrito las siguientes obras: 
La fuite en Egypte, oratorio: Te Deum, á cuatro vo- 
ces y orquesta; La mort du Tasse, overtura; De Pro- 
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fundis, las óperas Une matinée y Cayenne y Ártus et 
Rikemer, y buen número de quintetos, tríos y so- 
natas. 

LAVAISE. (c0y. Lug. de la Rep. Argentina, 
prov. de San Luis, con est. f. c. Pacivico, vía 
Beazley 

LA VAISSIERE (Junio Dz). Bioy. Filósofo 
contemporáneo francés, n. en 1863 y perteneciente 
desde 1885 á la orden de los jesuítas; actualmente 
profesor de psicología en el colegio de los jesuítas 
franceses desterrados, en Jersey (Inglaterra). Es 
conocido, sobre todo,.por dos obras: 1) Cursus philoso- 
phige naturalis (2 t., París, 1912). Cada tomo cons— 
ta de dos partes, pues establece primero las tesis 
clásicas de la filosofía escolástica con la característi- 
<a de exponer el estado de la cuestión con las opi- 
miones más modernas; pero aun en la segunda parte 
presenta un gran acopio de afirmaciones de los au— 
tores más reputados hoy, que se enlazan con las 
cuestiones antes desarrolladas. La Revue des Ques- 
tions historiques la señala como una obra en que se 
contiene tanto la ciencia hecha como la que en nues- 
tros días está en estado de formación. 2) Hléments 
de Psychologie esxpéerimentale (París, 1913). Obra 
única en su género en Francia al decir de Claparéde 
en Archives de Psychologic, por lo completo de las 
ideas generales de la psicología moderna que en ella 
se contienen. Dicho psicólogo acatólico de Ginebra, 
sólo encuentra que criticar que el autor no se mos— 
trase determinista, cosa incompatible con su carác— 
ter religioso. Igualmente favorables á la obra de La 
VarssiBRE son las reseñas de Fróbes, psicólogo ale— 
mán, en Philosophisches Jahrbuch, y de Michelet, 
pro/esor en Toulouse, en Revue pratique d'ÁApolo— 
gétique 

LAVAISSIERE (Roque). Biog. Monje benedic- 
tino de la congregación de San Mauro, n. en La 
Reole, dióc. de Bazas en 1731. Profesó en el monas- 
terio de la Daurade (Toulouse) en 1748 y llegó á ser 
prior de Santa Cruz de Burdeos desde 1769 hasta 
1778. Fué, además, síndico de la provincia y dipu- 
tado por Burdeos en los Estados Generales de 1789. 
La última noticia que hay suya es de 1803, en que 
se hallaba en su lugar natal. En 1761 la dieta de la 
Congregación le dió licencia para imprimir una tesis 
de lógica y de metafísica. En 1788 firmó la Memoria 
de la comisión encargada de examinar el nuevo Bre- 
viario de la congregación de San Mauro. 

LAVAJAL. m. ant. Lavajo. 

LAVAJE. m. Lavado de las lanas. 

LAVAJO. m. Charca perenne de agua llovediza, 
que rara vez se seca. Cuando se halla cerca de una 
población suele servir para lavadero, ó bien para 
abrevadero. 

LAVAJOSO, SA. adj. CeNAGoso. 

LAVAL. (cy. Dist. del dep. de Mayenne 
(Francia). Comprende los cant. de Argentré, Chai- 
lland, Evron, Laval Este, Laval Oeste, Loiron, Mes- 
lay, Montsurs y Sainte Suzanne, con 91 muns. y 
108,400 h. El cant. de Laval Este consta de siete 
muns, con 17,900 h., y el de Laval Oeste de seis 
muns. con 22,300 h. 

Lava. Geoy. Ciudad de Francia, cap. del dep. 
de Mayenne y del dist. y los cant. de su nombre, 
sit. á 75 m. de a. en ambas oril. del Mayenne; 
29,500 h. A la izquierda del río existe la parte nue— 
va de la población con anchos boulevares y una am— 
plia avenida que termina en la est. f. c. Cuenta la 
ciudad con hermosos monumentos, entre los que 
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descuella la catedral comenzada á principios del si- 
glo xn. La nave, con sus atrevidas vueltas de estilo 
angerino, data de 1180, y el coro perteneciente al 
estilo ojival, del siglo xv1. Hay en el interior del 
templo artísticas vidrieras, 
un sepulcro del siglo x1v, 
cuatro tumbas más de los 
obispos de Lava y un 
magnífico retablo del si- 
elo xvi, ornamentado con 
esculturas y mármoles de 
colores. El campanario es 
románico. Hay, además, 
varios templos notables co- 
mo el de San Venerando 
(1495-1565) con bellas 
ventanas platerescas, con 
grandes vidrieras del si- 
glo xvi y una artística imagen de la Virgen; el de 
Nótre Dame des Cordeliers, con seis altares con re— 
tablos del siglo xv11; la iglesia del Price comenzada 
en el siglo x1, con tres monumentos sepulcrales del 
siglo x111; la de Avesniéres, en el suburbio de este 
nombre, que fué fundada en 1140, y la capilla de 
los carmelitas á imitación de la Santa Capilla de 
París. El castillo de Lavar (monumento histórico), 
es de un estilo original, aunque incorrecto. Su torre 
del homenaje de forma cilíndrica data del siglo x1 y 
es la única en Francia que ha conservado sus primi 
tivos remates de madera. Anexo á él está el Palacio 
de Justicia. Entre.los monumentos de carácter civil 
figuran también la Puerta Boucheresse, resto de un 
antiguo recinto; la Maison du Gran—Veneur del si- 
glo xv, el Mercado de tejidos, construído bajo el pa- 
tronato del conde de Tremouille en el siglo xvi, el 
puente nuevo comenzado en 1812; el Museo con an— 
tigúiedades galorromanas y una colección de arqueo- 
logía prehistórica formada por más de 4,000 ejem— 
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plares; la Casa Consistorial de 1826; la Prefectura, 
antiguo convento de dominicanos; el Liceo, el Mu- 
seo de pinturas con lienzos de Landelle, Pils, Mo- 
reau de Tours, etc., y, finalmente, el viaducto del 
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ferrocarril con nueve arcos de 12 m. de abertura y 
una long. total de 123 m. Hay en la ciudad tri- 
bunales civiles y de comercio, Audiencia de lo ceri- 
minal, obispado, Escuela Normal y Academia para 
institutrices. La industria de Lavaz consiste en fab. 
de indianas y tejidos, en cuya industria laboran más 
de 10,000 operarios, y en la explotación de calizas 
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cristalinas. También cuenta con aserradoras de már— 
mol. Est. en la 1. f. de París con ramales á Angers 
y Caen. Por lo que toca á su administración ecle- 
siástica, hay sede episcopal desde 1855. La deposi- 
ción, por la Santa Sede, del obispo Pedro Víctor 
Geay (1896-1904) fué una de las causas de rom pi- 
miento con Roma y la consiguiente separación de la 
Ielesia y del Estado. 

Historia. Lava es de origen feudal: el castillo 
del mismo nombre, casa solariega de los Laval, 
data del siglo x1. Al principio fué simplemente un 
recinto formado por varias empalizadas donde acu- 
dían á refugiarse los pueblos de los alrededores, 
huyendo de las irrupciones normandas. De este re- 
cinto Ó vallum proviene el nombre de la población, 
al cual se añadió más tarde el de Gui, su primer 
señor, de donde se derivan las voces de Vallum Gui- 
donis 6 Laval-Guyon. Con raras excepciones, Gui 
fué por una tradición de familia el nombre obliga— 
do de los condes de Laval, si bien las familias de 
Montmorency, Montfort, Colieny y la Tremouille se 
hicieron llamar (Gui como sinónimo ó equivalente de 
señor de Laval. Este feudo era uno de los princi- 
pales del Maine, comprendiendo todo el distrito ac— 
tual y una extensa parte de los lindantes. Cuando 
la invasión inglesa del siglo x1v, fué tenazmente de- 
fendida, aunque sin resultado. Al estallar la Revolu- 
ción, el príncipe de Talmont, conde de Laval, en 
vista del despojo de su patrimonio, se unió á los 
Chuanes apoderándose de la ciudad en 1793. sufrien- 
do el republicano Westermann, al intentar recon= 
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quistarla, una tremenda derrota. Tomada al finali- 
zar la guerra, el príncipe Talmont fué decapitado 
ante la puerta de su castillo. Lavar fué á fines del 
siglo xvi uno de los principales focos de la Chua= 
nería (V.). 

Bibliogr. Couanier de Launay, Histoire de L. 
(3.* ed., Laval, 1894); Le Clerc du Flécheray, Le 
comté de L. (Laval, 1888); Bertrand de Broussillon, 
La maison de L. 1020-1605 (Laval, 1896-1902). 

Lavar. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Isére, dist. de Grenoble, cant. de Domene, junto á 
un afl. del Isere, á 738 m. de a.; 820 h. Yacimien— 
tos de hierro y de antracita. Aguas minerales. Anti- 
gua torre ruinosa. 

LavaL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
los Vosgos, dist. de Epinal, cant. de Bruyéres, á 
oril. del Vologne, afl. der. del Mosela, sit. á 425 m. 
de a.; 430 h. Ruinas de una capilla del siglo xvr. 
Manantiales ferruginosos. Est. en la 1. f. de Arches 
á Saint-Dié. 

Lavar. Geoy. Islote adyacente á la isla española 
de Corisco (Africa occidental, Guinea). Es de costa 
muy escarpada, y sólo se puede llegar 4 él en bote 
por el estrecho que lo separa de dicha isla. Por su 
parte S. se halla defendida por un banco de rocas 
colocadas á una profundidad de 3 4 6 m.. y el cual 
forma el extremo O. del banco de Bayuya. El islote 
está cubierto de bosque. 

Lavar. Greog. Río del Canadá, prov. de Quebec, 
cond. de Saguenay. Forma varias cascadas, y des. 
en el San Lorenzo. || Cond. de la misma provincia. 
Ocupa la isla Jesús, que forman los ríos Jesús y de 
las Praderas, brazos ambos del Ottawa: 220 km.2 
y unos 12,000 h. Cap. Sainte Rose. 

Lava ArGer. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Lozére, dist. del Mende, cant. de Grandrieu, 
á 8 km. de la est. f. c. de Chapeauroux; 420 h. 

LavaL bu Tarn. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Lozére, dist. de Marvejols, cant. de La Ca- 
nourgue; 500 h. Producción agrícola. - 

Lava Nórre Dame. Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Gard, dist. de Alais, cant. yá 
km. de la est. f. c. de la Grand-Combe, á oril. de 
un afl. del Gardon de Alais; 1,700 h. Minas de co- 
bre, plomo argentífero y otros minerales; explo- 
tación. 

Lava Rocueceziire. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de Aveyrón, dist. de Saint-Affrique, 
cant. de Saint-Sermin, á 900 m. de a.; 1,570 h. 
Celebra varias ferias de ganado anualmente. Cue- 
vas y subterráneos antiguos. 

Lavar (Santo Tomás DE). Geo. ecl. Monasterio 
de monjas benedictinas fundado por los años de 
1163 cerca del lugar de Laval. Era priorato anejo á 
la abadía de Paracleto. Por causa de las guerras fué 
trasladado el convento á Lagny-sur-Marne, enton- 
ces de la diócesis de París y después de la de 
Meaux. 

Lavaz. Geneal. Antigua y noble familia francesa 
cuyo tronco fué Grui (Guido) (siglo xt), alcanzando 
su descendencia masculina hasta el siglo xn. En 
1218 el señorío de Val pasó á la casa de Montmo- 
rency por matrimonio de Emma, hija de Guido VI 
de Laval, con Mathieu de Montmoreney. De esta 
unión nació Guido VII, tronco de la segunda casa 
de Laval, cuya heredera Ana de Laval casó con Juan 
de Montfort. De los Montfort pasó el señorío de La= 
val á las familias de Rieux y Sainte Maure. á los 
Coligny y finalmente á La Trémoilles. 


LAVAL — LA VALETTE 


Lavar (Anbrés De MonTFORT DE). Bioy. Mariscal 
de Francia, señor de Loheac y de Retz, n. en 1411 
y m. en 1486. Armado caballero á Jos doce años, en 
1428 fué hecho prisionero por los ingleses en su 
castillo de Laval; después asistió al sitio de Orleáns, 
á la batalla de Patay y á la consagración de Car- 
los VII; en 1437 fué nombrado almirante de Fran= 
cia, cargo que cambió dos años más tarde por el de 
mariscal. Tomó parte en casi todos Jos hechos de 
armas de la época, y desempeñó importantes misio— 
nes. Caído en desgracia al advenimiento de Luis XI, 
perdió el cargo de mariscal para recuperarlo en 
1465. Fué luego gobernador y teniente general de 
la Picardía é hizo levantar el sitio de Beauvais por 
Carlos e3 Temerario. 

Lavar (Awronio DB). Bioy. Astrónomo y jesuíta 
francés, n. y m. en Lyón (1661-1728). Fué profesor 
de matemáticas é hidrografía en la Escuela de Oficia- 
les y Guardias marinas de Tolón, y trabajó largo tiem- 
po con Chazelles en la rectificación de las cartas ma- 
rinas de las costas de Provenza. En el Colegio de 
Marsella instaló un observatorio, que él mismo diri- 
gió durante veinte años. De sus observaciones astro— 
nómicas, y de los trabajos que sobre ellas escribió, 
están llenas las Mémoires de Trévoux desde 1706 
hasta 1728. También publicó algunos en las Mémoi- 
res de U Acidémie des Sciences. Aparte de todo esto pu- 
blió una obra titulada Voyage de la Lowisiane fait par 
ordre du Roi, en Pannée 1720 (París, 1128), en la 
cual, como él mismo dice, se tratan muchas cuestio- 
nes de física, astronomía, geografía y marina. 

Lavar (EucEnio Juan Bautista GabrieL). Bioy. 
Arquitecto francés, n. en Villefranche (Ródano) en 
23 de Febrero de 1818 y m. en París en 21 de Fe— 
brero de 1869. Fué discípulo de la Escuela de Bellas 
Artes de Lyón y de Enrique Labrouste, distinguién- 
dose por las monografías de edificiositalianos y fran- 
ceses (catedral y baptisterio de Florencia, monumen- 
tos de Nimes, Orange, Arles y Viviers). Restauró 
las iglesias de Sylvacane (Aveyrón), Santa Marta de 
Tarascón, Saint-Bertrand-de-Comminges, Saint— 
Just-de-Valcabréres y San Teodoro de Uzés. Fué 
arquitecto diocesano de Nimes y Viviers y construyó 
el hospital general de Burdeos, los hospicios de Vin- 
cennes y del Vésinet y el Instituto de segunda ense- 
ñanza de Tolón. También proyectó y edificó el pala- 
cio del banco de Bilbao. 

Lavar (Jacoro Desgano). Bioy. Religioso de la 
congregación de los Padres del Espíritu Santo, n. 
en Croth (dep. del Eure) en 1803 y m. en 1865. 
Terminada la carrera de medicina, abrazó el estado 
sacerdotal (1839) é ingresó en la citada congrega— 
ción en 1841. Enviado á misionar entre los esclavos 
negros de la isla Mauricio, trabajó con incansable 
celo. bautizando á 1,500 neófitos. Se le dió el sobre- 
nombre de «Padre de los pobres negros». 

Lavar (Pazo). Biog. Químico francés, n. en Car- 
pentras en 1866; Doctor en ciencias (1891). Escri- 
bió: Essai sur la rech. micro-chim. de la strychnine 
(Montpellier, 1891). 

Lavar Mowsrmorenoy (Francisco JAVIER). Biog. 
V. MoxtmoreNoY Lavar (Francisco JAVIER). 

Lavar MontmoreNOY (UrBANO DE). Bioy. Véase 
MoxTMORENCY-LAVAL, SEÑOR DE BOISDAUPHIN. 

LAVALDENS. (Goy. Pobl. y mun. de Fran— 
cia, dep. del Isdre, dist. de Grenoble, cant. de Val- 
bonnais, á 15 km. de la est. f. c. de la Mure; 460 h. 

LAVALDUC. (Geo. Ald. de Francia, dep. de 
Bocas del Ródano, dist. de Aix, cant. y mun. de 
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Istres; 180 h. Está sit. cerca del estanque de su nom- 
bre. Est. en la l. f. de Miramar á Port-de-Bouc. El 
estanque de Lavalduc tiene 380 hectáreas de super— 
ficie, y se halla á 9 m. bajo el nivel del mar, con el 
cual estaba en comunicación antes por medio de un 
canal. Sus aguas son muy saladas. Junto á su rib. 
oriental se encuentran las minas de Maritima, puerto 
antiguo romano. 

LA VALETTA. Geog. V. Vanerra (La). 

LA VALETTE (Antronio María Cuamans, 
CONDE DE). Biog. Político francés, n. y m. en París 
(1769-1830). Al estallar la Revolución era bibliote= 
cario de Santa Genoveva, y, aunque fué de los pri- 
meros en admitir las nuevas ideas, rechazó siempre 
los excesos revolucionarios y defendió al rey. A la 
muerte de éste se alistó en el ejército de los Alpes y 
fué ayudante de campo de Bonaparte, al que acom= 
pañó á Italia y á Egipto. Después fué ministro ple- 
nipotenciario en Sajonia, director de Correos y con= 
sejero de Estado, siendo suspendido en sus funciones 
en 1814 y reintegrado en ellas durante los Cien 
Días. Cuando la segunda Restauración fué detenido 
y condenado á muerte, pero pudo evadirse gracias á 
la abnegación de su esposa y se refugió en Baviera, 
siendo indultado por un real decreto cinco años des— 
pués. Dejó: Mémoires y souvenirs (1831, nueva ed., 
1905), muy interesantes para la historia de la época 
del Imperio. Su esposa, Emilia Luisa de Beauhar— 
nais (1780-1855), sobrina de la emperatriz Josefina, 
fué dama de honor de su tía y es célebre por el 
siguiente hecho: En 20 de Diciembre de 1815, vís- 
pera de la ejecución de su marido, se presentó en 
la Conserjería con su hija solicitando verle por úl—- 
tima vez. Concedido el permiso, pocas horas des— 
pués salía del calabozo una dama llevando una niña 
de la mano, y cuando el carcelero quiso ver al pre- 
so, se encontró en su lugar á madama de La Valet- 
te que había dado sus ropas á su marido facilitando 
así la fuga. Este rasgo de abnegación fué muy ce— 
lebrado, pues costó la razón á la valerosa señora. 

Bibtiogr. C. Fleury, Les drames de 'histoire 
(París, 1905). 

La Vanerre (BeryarDO DE NOGARET). Biog. 
V. NoGaRET DE La VALETTE, DUQUE DE EPERNON 
(BERNARDO DE). 

La Vanette (Carros Juan María FELIX, MAR= 
quís DÉ). Biog. Diplomático y político francés, n. en 
Senlis y m. en París (1806- 
1881). Fué ministro en 
Hesse-Cassel y diputado, y 
desde 1848 apoyó la política 
de Napoleón, siendo nom= 
brado embajador en Tur— 
quía en 1851 y en 1860, y 
en Roma en 1861. De 1865 
£ 1867 fué ministro del In— 
terior. de 1868 á 1869 de 
Negocios extranjeros y em— 
bajador en Londres hasta la 
caída del Imperio. 

La VanetTE (Juan Par 
SOT DE). Biog. XL VIII gran 
maestre de la orden de Mal- 
ta, n. en 1494 y m. en 1568. 
Descendiente de una antigua 
familia tolosana, entró muy joven en la orden, dis 
tinguiéndose ya, en 1530, en la defensa de Malta. 
En 1537 fué nombrado comendador y gobernador 
de Trípoli. En 1557 sucedió á Claudio de La San 
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gle como gran maestre. Su gobierno se señaló por el 
restablecimiento de la disciplina entre las tropas, y de 
la autoridad de la orden de Malta y su jurisdicción so- 
bre las provincias de Germania y Venecia. En 1560 
pactó una alianza con Juan de la Cerda y almirante 
de Felipe II, para recobrar Trípoli, y á pesar del de- 
sastre de la armada española, debióse á la intrepidez 
de La Varerre el que se salvaran muchos barcos 
cristianos y se apresaran varios corsarios. En 1565 
Solimán II decidió apoderarse de Malta y, al efecto, 
la sitió con 200 navíos y 40,000 soldados. La Va- 
LETTE resistió heroicamente por espacio de cuatro 
meses hasta que llegaron refuerzos. El mismo año de 
su muerte, y con objeto de prevenirla de nuevos ata- 
ques, fortificó á Malta construyendo una ciudadela 
que llamó Cité- Valette. 

Bibliogr. Verlott, Histoire des chev. hospitaliers 
(París, 1726), II y IV; Brantóme, Grands capitai— 
nes francais (París, 1866), V, págs. 215-39. 

La Vanerre (Lus pe NocareT DE EPERNON, 
CARDENAL DE). Biog. V. NOGARET DE EPERNON, CAR- 
DENAL DE La VALETTE (Luis DE). 

LAVALETTE (Axroxio DE). Bioy. Jesuíta 
francés, cuya imprudente gestión como procurador y 
superior de las misiones de la Martinica, dió pie á 
muchas leyendas sobre el comercio y riquezas de los 
jesuítas. N. en 26 de Octubre de 1708, según unos, 
y, según otros, en 21 de Octubre de 1709. Tampoco 
se conoce con certeza el lugar de su nacimiento; 
sólo se sabe que fué en la antigua diócesis de Va= 
bres, que abarcaba entonces el departamento de Sain- 
te-Afrique. Entró en el noviciado de Toulouse en 10 
de Octubre de 1725, y tras algunos años de estu- 
dios fué nombrado profesor de gramática en Puy y, 
más adelante, de retórica en Rodez. En 1737 pasóá 
París á estudiar teología; ordenóse de sacerdote 
en 1740, embarcóse para la Martinica en 1742 y 
en 1743 pronunció sus votos solemnes. El celo que 
desplegó como misionero y las otras cualidades que 
se veían en él, hicieron que en 1753 se le nombrara 
superior general de las misiones de la Martinica y 
de todas las demás de la América del Sur depen= 
dientes de la asistencia de Francia. Pronto fué acu— 
sado en París de ejercer comercio, cosa ilícita para 
él, por lo que el ministro de Marina Rouillé y el 
P. Visconti, genera] de la Compañía, le enviaron la 
orden de regresar á Francia para contestar á los 
cargos que se le dirigían. Las explicaciones de 
LAvALETTE fueron tan satisfactorias y tan enérgica 
la defensa que de él hicieron las autoridades france— 
sas en la Martinica, que fué absuelto y enviado allá 
otra vez. Según entonces resultó, las transacciones 
de LavaLeTTE se reducian á vender los productos de 
las tierras que eran propiedad de la misión para 
comprar otros objetos de primera necesidad, lo cual 
nada tenía de ilícito. Pero aquel contratiempo no le 
hizo más cauto; las faltas de que entonces se le había 
acusado sin motivo suficiente, á lo que parece, las 
cometió efectivamente después, por el afán indiscreto 
de extinguir las deudas que tenía la misión y mejo= 
rar su precaria situación económica. Valiéndose de 
los dos cargos de procurador y Superior que reunía 
en Su persona y de la distancia á que estaba de 
Europa, compró por sí y ante sí extensísimos terre— 
nos en la Dominica, y 2,000 negros para desmon- 
tarlos y labrarlos. Para esto necesitó 1.000,000 de 
francos que obtuvo por medio de un empréstito. 
En medio de los trabajos sobrevino una peste horro— 
rosa que, además de interrumpirlos, diezmó á los 
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negros. El plazo del empréstito iba á vencer; Lava— 
LETTE, para no diferir la devolución, contrató otro 
en peores condiciones, y resuelto á arriesgarlo todo 
para reparar las pérdidas sufridas en sus primeras 
especulaciones, emprendió otras más culpables y 
más desgraciadas. Compró frutos coloniales para 
volverlos á vender, fletando por su cuenta varios bu- 
ques para los puertos de Holanda, donde se había 
procurado corresponsales. Estos debían vender los 
cargamentos y enviar de nuevo los buques con pro= 
ductos europeos que, á su vez, debían ser vendidos 
en América por agentes secretos en beneficio de 
LavaLerre. Mas en esto inopinadamente estalló la 
guerra entre Inglaterra y Francia, y aquellos buques 
fueron apresados por corsarios ingleses. Mientras 
LavaLerre, con la esperanza de rehacerse de sus 
quebrantos se lanzaba á operaciones todavía más pe= 
ligrosas, comenzó á cundir la alarma entre los co 
rresponsales y llegó la cosa á noticia de los jesuítas 
de Marsella, los cuales dieron cuenta al provincial 
de Francia y al general de la orden. Asombrado 
éste, nombró inmediatamente un visitador que fue= 
se á la Martinica para enterarse de la verdad de 
aquel asunto y adoptar las resoluciones convenientes. 
Como el enviado muriese durante el viaje el general 
designó otro visitador, el cual tuvo la desgracia de 
romperse una pierna en el momento de partir; un 
tercero, que fué nombrado luego, fué preso en alta 
mar por los ingleses á pesar de que viajaba en buque 
neutral; y cuando el cuarto, que fué el P. Juan 
Francisco de la Marche, pudo llegar á las Antillas, 
el mal era ya irremediable. En virtud de los amplios 
poderes que llevaba del padre general de la Compa— 
ñía, instruyó proceso el visitador é interrogado jurí- 
dicamente el mismo LAvALETTE en presencia de los 
padres más autorizados de la misión, y resultando 
de su propia declaración, como de las otras informa— 
ciones y documentos, que había ejercido un comercio 
opuesto á las leyes canónicas y á las particulares de 
la Compañía, decretó el visitador, de acuerdo con el 
parecer unánime de aquellos misioneros, que dicho 
P. Lavanertre quedase privado absolutamente de 
toda administración, tanto espiritual como temporal, 
que fuese enviado cuanto antes á Europa y quedase 
entredicho a sacris hasta que fuese absuelto por la 
autoridad del padre general de la Compañía. Esta 
sentencia, dada á 25 de Abril de 1762, fué noti- 
ficada el mismo día al P. Lavarerre, el cual escri- 
bió y firmó de su mano una declaración en que de- 
cía: «Certifico que reconozco sinceramente y en 
todas sus partes la equidad de la sentencia pronun— 
ciada contra mí... Certifico igualmente con juramen- 
to que ni uno solo de los primeros superiores de la 
Compañía me ha autorizado, aconsejado ó aprobado 
el comercio que había emprendido, ni ha tenido par- 
ticipación ni connivencia en el mismo...» Al regre— 
sar á Europa LavaLerTe se retiró á Inglaterra, 
adonde el padre general le envió el decreto de su ex- 
pulsión de la orden. Algunos de sus principales 
acreedores que residían en Francia, de acuerdo con 
los jesuítas, buscaban un medio de resolver aquel 
asunto satisfactoriamente para todos; y sin duda lo 
hubieran conseguido, pues se habían pagado más de 
100,000 francos, y las posesiones de la Martinica y 
Dominica valían mucho más de lo que importaban 
las deudas de Lavarerre. Pero todo lo impidieron 
algunos acreedores que, hostigados por los enemigos 
de los jesuítas, llevaron el asunto á los tribunales, y 
el Parlamento de París que por un auto de secuestro 
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redujo á la Compañía al estado de insolvencia, mien- 
tras que las deudas de la Martinica iban creciendo 
enormemente por haberse falsificado gran número de 
letras. No se sabe con certeza dónde y en qué año 
murió LavaLerre; según las Nouvelles Heclésiasti- 
ques (1768), fué en Toulouse á 13 de Diciembre 
de 1767. 

Bibliogr. Cretineau-Joli, Historia de la Compa- 
ña de JTesús, cap. XXXV; Journal Encyclopedique, 
t. VI (1767); Correspondance de Caylus et du P. Pa- 
ciaudi, t. I, pág. 321; t. II, pág. 49 (París, 1877). 

LAvALETTE (NICHAULT DE). Biog. V. Gray (Soría). 

LavaLeTTE ST. GEORGE (ADOLFO, BARÓN DE). 
Biog. Anatómico alemán, n. y m. en Auel (1831- 
1910). Estudió en Berlín, Wirzburgo y Munich; 
licencióse para privatdozent en Bona, y en 1862 y 
1875 fué respectivamente profesor supernumerario 
y numerario de anatomía. Trabajó activamente como 
miembro de la Academia de Poppelsdorf en el fomen- 
to de la piscicultura. Sus escritos se refieren espe 
cialmente á la historia del desarrollo del reino ani- 
mal, como la de los tremátodos, los isópodos y los 
anfípodos. Descubrió una serie de células ameboi- 
deas y construyó en 1882 un aparato para facilitar 
el desove de los peces. Desde 1875 colaboró con 
Waldeyer y desde 1889 con O. Hertwig, en la pu- 
blicación Archiv fir mikroskopische Anatomie. Escri- 
bió: De isopodibus (1883), € Lnnere Zwitterbildung 
beim Flusskrebs (1898). 

LAVALL. (Gcoy. Arrabal de la prov. de Gerona, 
mun. de Llers. 

LA VALLE (Anroxio). Biog. Publicista italia 
no, n. en 1872. Es profesor de la Escuela Técnica 
de Sirucusa, y ha escrito: Le assicurazioni considera 
te sotto 1 aspetto giwridico-contabile (1897), La partita 
doppia completa (1898), y Commercio di commisione 
(1900). 

La VaLze (Josk). Biog. Ingeniero italiano, n. en 
Pachino en 1851. Es profesor de mineralogía de la uni- 
versidad de Mesina, y ha escrito: ¡Studio cristallografico 
di alcuni corpi della serie aromatica preparati del prof. 
Kórmer (1879), Studio di dwe corpi della serie maleini- 
mide (1881), Semplificazione delle formole millenarie 
di cristallogra fia, Sul diopside di Val d' Ala (1886), 
Studi cristallografico di alcuni nuovi derivati dell” acido 
isosuccinico (1887), Sulla marcasite rinvenuta al capo 
Schino presso Giojosa Marca Sicilia (1890), Corso di 
eristallograjfa teoretica applicata al calcolo dei cristalli 
(1897), 6 1 giacimenti metalliferi di Sicilia (1899). 

LAVALLE ó GENERAL LAVALLE. (20. 
Partido de la prov. de Buenos Aires (Rep. Argenti- 
na), con una superficie de 2,949 km.? y una po- 
blación de 8,286 h. Está limitado por el N. con 
el de Tordillo y la bahía de Samborombón, por el 
S. con los de Maipú y Tuyú, por el E. con el 
océano Atlántico, y por el O. con Tordillo y Mai- 
pú. Lo riegan los arr. Ajó, Cisneros, La Colorada, 
del Sauce, de las Tijeras, y del Chancho; además de 
estas vertientes existen numerosas lagunas, siendo las 
principales la de Pila, Las Chilcas, Barrancosa, la 
Limpia, Agua Verde, Salada, etc. La agricultura en 
este partido no está aún explotada, pero ella respon- 
de á las necesidades de la población. Son pocos los 
establecimientos ganaderos con que cuenta el partido, 
pero en cambio son muy ricos en haciendas. General 
Lavalle, cabeza del partido, es una villa de 3,500 Joy 
sit. en la marg. der. del arr. Ajó, en cuya desembo- 
cadura está el puerto de Tuyú, fundada en 1864. 
Dista 91 km. de Dolores. Es asiento de municipali- 
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dad, juzgado de paz, consejo escolar, iglesia parro= 
quial fundada en 1889, Puerto sobre el Río de la 
Plata. Escuelas. La est. más próxima es Dolores 
F. C. S. Fab. de carros, ladrillos y licores. Socieda- 
des española é italiana de socorros mutuos. 
Lavarte. Geog. Dep. de la prov. de Corrientes, 
entre el río Paraná y el río Corrientes, con una 
superficie de 1,433 km.? y 11,354 h. Tiene un es 
pléndido puerto sobre el Paraná, á4 60 km. al S. de 
Bella Vista y 4 20 km. al N. de Goya. Lo riegan los 
ríos Santa Lucía y Batel, que lo cruzan de N. á $. 
Superficie llana cubierta de lagunas, así como bos= 
ques de espinillos, naranjales y yatay. Tiene varios 
establecimientos de ganadería y algunos centros agrí- 
colas donde se cultiva el maíz, caña dulce, naranjas, 
maní, tabaco, etc. La colonia San José es un centro 
de población que tiene 800 h., y la colonia General 
Ferré, sobre el Paraná, está ocupada por familias 
inmigrantes. Su cap. es la villa de Santa Lucía, á 
oril. del río de su nombre. lelesia, escuela, etc. Son 
típicos en la región los extensos y productivos na= 
ranjales. La pobl. de Lavalle está 4 9 km. al SO. de 
la cab., á oril. del río Paraná; centro agrícola. || 
Dep. y pobl. de la prov. de Mendoza, con una super- 
ficie de 13,455 km.? y una población de 6,380 h. 
Está limitada por el N. con la prov. de San Juan, 
por el S. con los dep. de la capital, Guaymallén, San 
Martín, Santa Rosa y La Paz; por el E. la laguna 
de Huanacache y el río Desaguadero lo separan de 
Ja prov. de San Luis, y por el O. el dep. de las He— 
ras. Los principales núcleos de población son: La— 
valle, Costa de Araujo y San Miguel. Lo riega el río 
Mendoza. Sus principales fuentes de riqueza las cons- 
tituyen la agricultura, ganadería y vinicultura. La 
pobl. y cab. dista 40 km. de la ciudad de Mendoza 
y por cuya est. se comunica. Cuenta con municipa— 
lidad, juzgado de paz, iglesia, etc. Fab. de ladrillos; 
hoteles; establecimiento de ganadería. || Dep. de la 
prov. de La Rioja, entre la prov. de San Juan y la 
cordillera de los Andes; 5,202 km.? y 5,417 h. Tie- 
ne tres dist. y su cap. es Villa Unión. Lo riega el 
río Bermejo y los arr. Pagancillo, Zapallar, Naci- 
miento y Brea. Su principal riqueza es la vinicultu- 
ra. [| Pobl. y dist. de la prov. de Santiago del Este— 
ro, dep. de Guasayán, con est. f. c. en la línea de 
Córdoba á Tucumán, entre las est. de Tapso y San 
Pedro; 464 m. de a. s. n. m. Ganadería y explota— 
ción de bosques en grande escala. Hotel, fab. de ca- 
rruajes. [| Pobl. de la prov. de Córdoba, dep. de 
Juárez Celman, est. del f. c. al Pacífico, línea de 
Junín á Villa Mercedes, entre las est. Río Bamba y 
La Cautiva. Producciones agropecuarias. Cuenta con 
municipalidad, juzgado de paz, escuela, etc. Fab. de 
carros, ladrillos, soda. Fondas, hoteles y estableci- 
mientos de colonización. [| Arr. dela prov. de Buenos 
Aires, partido de Pilar, cuartel 1. [| Lug. de la prov. 
de Catamarca, dep. de Santa Rosa, dist. de Las Ca- 
ñas. Est. del f. c. Central Córdoba, 4 159 km. de 
Tucumán. Estancias ganaderas. Aserradero. [| Cerro 
del dep. primero de la gob. de Santa Cruz, á los 49* 
lat. S. y 712% 10” long. O.; 1,220 m. dea. 
Lavante (José Antonio). Biog. Escritor y políti- 
co peruano de mediados del siglo xix. En 1874 re— 
presentó en Europa á su país y fué correspondiente 
de las academias españolas de la Lengua y de la His- 
toria. Colaboró en la Revista de Lima, y escribió una 
Vida de Olavide y Comentarios constitucionales. 
Lavarte (Juan). Bioy. General argentino, n. en 
Buenos Aires en 20 de Octubre de 1797, asesinado 
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en 8 de Octubre de 1811. A los quince años ingresó 
en el regimiento de granaderos á caballo; en 1814, 
siendo teniente, tomó parte en el sitio de Montevideo; 
en 1816 fué destinado al ejército de Chile, y se dis 
tinguió especialmente en la batalla de Chacabuco, 
por lo que ascendió á capitán, y por su conducta en 
el sitio y asalto de la Vega de Talcahuano fué ascen- 
«lido á sargento mayor graduado. Las campañas de 
Chile y del Perú dieron ocasión á LAvAaLLE para de— 
mostrar continuamente su valor y aptitudes militares 
que en 1826 era ya general. En 1829 inició la cam- 
paña contra Dorrego (V.) que terminó con la derrota 
dle éste y su ejecución, acto que fué muy discutido. 
Vencido en 29 de Abril de 1829 por los insurrectos, 
el general LavaLueE se dirigió completamente solo al 
<ampamento enemigo y celebró una conferencia con 
Rosas, firmándose entre ambos un tratado en virtud 
«dlel cual cesaron las hostilidades. LavarLE entonces 
se retiró á la vida privada, pero á los pocos meses, 
habiendo faltado Rosas á lo estipulado, volvió á to— 
mar las armas é intentó levantar al pueblo contra el 
“opresor. Después de la revo.ución de Entre Ríos 
(1830), LavaLte pasó á residir á la Colonia, y en 
1339 volvió á ponerse al frente del movimiento revo- 
Jucionario, y durante un año peleó contra Rosas con 
yaria fortuna, siendo vencido en 9 de Septiembre de 
1341. Cuando se preparaba á atacar Tucumán, de- 
:sertaron los escuadrones correntinos que componían 
lla mayor parte de su ejército, viéndose obligado á 
«desistir y dirigiéndose á la provincia de Jujuy. Re- 
fugiado en la casa del doctor Vedoya, fué asesinado 
¡por un paisano. Fué LavaLLe uno de los generales 
más distinguidos de la guerra de la independencia 
«americana, y su ciudad natal le dedicó en 1887 una 
«estatua. 

Bibliogr. Carranza, El general Lavalle ante la 
Justicia póstuma (1880); Juan Lavalle. Documentos 
relativos á la traslación de sus restos mortales y exe— 
quias fúnebres (Buenos Aires, 1861); Lacasa, Vida 
militar y política del general argentino don Juan La— 
walle (1858). 

Lavarte (Ricarno). Biog. Político argentino, so— 
brino del general Juan, n. y m. en Buenos Aires 
(1830-1911). Tomó parte en las batallas de Caseros, 
Cepeda y Pavón, mandando en esta última el primer 
batallón del 2. Diputado en distintas ocasiones, fué 
«elegido presidente del Parlamento en el período de 
1874. Más tarde ocupó la presidencia del Instituto 
mercantil y fué miembro de la Comisión del Ria— 
«chuelo, de la de repatriación de los restos del gene— 
ral San Martín y del jurado del concurso para erigir 
«el mausoleo al libertador. Fué también senador 
(1877) y director del Banco de la provincia en va— 
rias ocasiones, mandó en 1879 el primer regimiento 
«le guardias nacionales, asistiendo á los sucesos de 
1880, con motivo de la lucha presidencial, como co- 
ronel de la provincia de Buenos Aires. En 1892 for- 
mó parte del directorio del Banco de la nación y, por 
último, desempeñó la Legación en Chile. 

LA VALLÉE (Josí DE, MARQUES DE Bois-Ro= 
BerT). Biog.-Literato francés, n. en Dieppe y m. en 
Londres (1747-1816). Fué militar en su juventud y 
se retiró con el empleo de capitán; en 1789 abrazó 
los principios de la Revolución, fué jefe de división 
de la Gran Cancillería de la Legión de honor duran- 
te el Imperio, y se retiró á Inglaterra al ser restau— 
rados los Borbones. Además de gran número de 
odas, epístolas, novelas, poemas, etc., escribió: Ta- 
bleau philosophique du réegne de Lowvis XIV (1791), 


Frangais (1838), Histoire de Paris 
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Lettres un mameluk (1803), Histoire des imquist- 
tions religieuses d'Italie, d' Espagne et de Portugal 
(1809); Histoire de Vorigine, des progres eb de la dé 
cadence des diverses factions réevolutionnaires qui ont 
agité la France depuis 1789 jusqu'a la deuxieme abdi- 
cation de Bonaparte (1816). También publicó el pe- 
riódico Les Semaines critigues ou les GRestes de lan V, 
que fué suprimido en 18 Fructidor de 1797. 

LAVALLÉE (Josí Abrián Férix). Bioy. Lite- 
rato francés, n. en París (1801-1878). Fundó el Jour- 
nal des chasseurs (1836), y escribió: La chasse Q fir 
en Prance (1854), La chasse 4 cowrre (1856), La 
chasse de Gaston Phaedus, comte de Foix, y Les récits 
Zun vieuo chassewr (1858). 

Lavartéz (Luis María José ALBERTO). Biog. Pu- 
blicista francés, n. en Chátellerault en 1844. Ha 
desempeñado varios cargos públicos, y ha escrito: 
D'école des sciences politiques (1883), La compensation 
de plus-valwe en matiére de travauz publics (1885). 
Lo question du juge ordinaire en matiére administra— 
tive (1887), L'idée du droit (1890), y La question qui 
nows divise le plus (1904). 

Lavanbée (Teórico SeñasTIAN). Biog. Historia— 
dor francés, n. en París y m. en Versalles (1804- 
1866). Fué profesor de estadística militar y de geo- 
erafía de la Escuela de Saint-Cyr, y escribió: Jean 
Sans Peur (París, 1829), Geéographie physique, histo- 
vique ebmilitaire de la France (1836); Histoire des 
(1852), Mme de 
Mauintenon et la maison de Saint-Cyr (1853), Histoi- 
re de Uempire ottoman (1855), Atlas de géographie 
militaire (1858), La famille d'Aubigne et Denfance 
de Mme de Maintenon (1863), y Les Frontiéres de la 
France (1864). Publicó, además, la Correspondencia 
de madame de Maintenon y una nueva edición, revi- 
sada y aumentada, de la geografía de Malte-Brun 
(1876). 

LAVALLEJA. Gcog. Cerros del Uruguay, in- 
mediatos al S. de la ciudad de Minas. || Colonia agrí- 
cola del dep. del Salto, oril. der. del Arapey Chico. 

| Barrio de Montevideo. [| Pobl. del dep. del Salto, 
con 4,187 h. Escuelas. 

LavanLesa (Juan Antonio). Biog. Patriota uru- 
guayo, n. en Minas, hoy ciudad Lavalleja, en 1788 
y m. en Montevideo en 22 de Octubre de 1858. Era 
hijo de un agricultor acomodado, al que ayudó en 
sus tareas, y en 1811 se unió al movimiento iniciado 
por Artigas, tomando parte en las batallas de Las 
Piedras. Al terminar la dominación española en 
Montevideo siguió militando á las órdenes del mis- 
mo caudillo, y cuando los portugueses invadieron 
aquel territorio (1816), Lavanteja peleó valerosa- 
mente contra ellos, hasta que fué hecho prisionero y 
encerrado en un barco. El gobierno del Brasil le 
ofreció la libertad y el empleo de coronel, pero La- 
VALLEJA no quiso hacer traición á su país, y cuando 
la Provincia Oriental fué anexionada al Brasil, tras- 
ladóse á Buenos Aires y allí continuó trabajando por 
la independencia de su patria. En 1825 fué uno de 
los jefes de la revolución contra los invasores, hecho 
que fué llamado de los Treinta y tres, por ser 33 los 
que iniciaron aquel movimiento; sabido es que el re- 
sultado de tal empresa no pudo ser más halagiieño 
para aquellos patriotas, pues á los cuatro meses ha- 
bían conseguido sacudir el yugo de los brasileños y 
declarar la independencia de la actual República del 
Uruguay. Después ocupó importantes cargos, pero 
no los que correspondían á sus merecimientos, y aun 
se vió envuelto en sus últimos años en acusaciones 
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que no pudieron ser probadas. Al morir se le tribu- 
taron grandes honores oficiales y se declaró el 22 de 
Octubre día de duelo nacional, disponiéndose además 
que durante quince días vistieran de luto los emplea- 
dos civiles y militares y que ondease la bandera á 
media asta en las dependencias del Estado. 

LA VALLETTA (Rararr Monaco). Bioy. Car- 
denal italiano, n. en Aquila de los Abruzos en 1827 
y m. en Agerola, cerca de 
Nápoles, en 1896. Realizó 
sus estudios en Roma y fué 
ordenado de sacerdote en 
Chieti. En 1849 Pío IX, co- 
nociendo las grandes dotes 
del joven sacerdote, lo enal- 
teció con cargos y honores 
eclesiásticos. Fué consultor 
de varias congregaciones, 
asesor del Santo Oficio y 
abad de Subiaco. En 1868 
el mismo papa le otorgó el 
capelo cardenalicio, y á la 
muerte del cardenal Cons- 
tantino Patrizi fué nombra— 
do vicario de Roma. León XIII le nombró peniten— 
ciario mayor, en cuyo cargo murió. Por sus gran- 
des méritos era uno de los preconizados sucesores 
de León XIII en el papado. 

LAVALLEY (ArneJanbro Teoboro). Bioy. In- 
geniero y político francés (1821-1892). Realizados 
sus estudios en la Escuela Politécnica, sirvió en el 
ejército y estuvo asociado con Borel para los trabajos 
de dragado del canal de Suez. Fué senador y escri- 
bió entre otras obras: Communication ú la Société des 
ingénieurs civils sur les travaux de Uisthme de ¡Suez 
(París, 1869), y Vote sur le tunnel entre la France et 
''Angleterre (París, 1877). 

LavaLLey (Gastón). Biog. Literato francés, di- 
rector de la Biblioteca de Caen desde 1881, n. en 
Vouilly en 1834. En 1860 publicó, sin nombre de 
autor, Bux, drame contemporain en un acte par Moi, 
que fué atribuido á Alejo Doinet, y poco después Le 
Maitre de 1'Oewvre, cuyo éxito le decidió 4 dedicarse 
por completo á la literatura. Se le debe, además: 
Aurélien (1863), Le aroit de 'épee (1866), Leégendes 
normandes (1867), Arromanches et ses environs 1867), 
Ápres l'auto da-fe (1869), Un crime littéraire (1869). 
Les Balayeuses (1871), La Jeanne Hachette normande 
(1872), Les Caradots (1874), Caen, son histoire et ses 
monuments (1877); Les compagnies de Papeguay 
(1881), Les grands cocurs (1883). Un voyage de noces 
(1885), Le arame du Camp de Vanssieuz (1886), Zn- 
sufisaice de nos lois contre la calomnie (1889), Les 
compagnons du Vau-de-Vire, Les drames de la betise 
(1891), Le general Nu-Pieds, Napoléon et la disette 
de 1812 (1896), Le due d' Aumont et les cents jowrs de 
Normandie (1899), Le peintre et aquarelliste Septime 
Le Pippre (1899), Un chawvin de la science (1900), 
Les crimes de la parole (1901), Un chanoine enlévé par 
le diable (1902), Le peintre Robert Lefévre, sa vie, son 
cewore (1902), y Le grand Carnot chansonnier (1905). 

Lavarteye (Epuarbo). Bioy. Escritor musical 
belga, n. y m. en Lieja (1811-1869). Fué profesor 
de la universidad de dicha ciudad, y escribió: Docu— 
ments inédits sur la création d'une Ecole de musique 
a Liége en 1798 (Lieja, 1859), y Essais de biographies 
tiégeoises (Lieja, 1860). 

LA VALLIERE (Luisa Francisca DE La 
Baume-Le BLANC, DUQUESA DE). Bioy. Amante de 
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Luis XIV. n. en Tours en 6 de Agosto de 1644 y 
m. en París en 6 de Junio de 1710, Era hija del 
gobernador del castillo de Amboise, y en 1661 fué 
nombrada dama de honor de la cuñada de Luis XIV, 
quien se enamoró de la joven y se vió correspondido 
por ella. Desprovista en absoluto de ambición, mo- 
desta y amable, procuraba siempre ocultar sus amo= 
res con el rey, quien, no obstante, daba en su ho- 
nor brillantísimas fiestas. Tuvo cuatro hijos, de los 
cuales sólo dos vivieron: María-Ana de Borbón, n. 
en 1666 y legitimada en 1667 con el nombre de 
mademoiselle de Blois (más tarde princesa de Conti), 
y el conde de Vermandois, n. en 1667. El mismo 
año fué legitimada su situación y nombrada duquesa 
de Vaujours y de la Valliére, pero á partir de 1670 
fué eclipsada por la Montespan, y aunque continuó 
viviendo en la corte hasta 1774, por no separarse del 
rey á quien seguía amando, disgustada y enferma, 
acabó por encerrarse en un convento de carmelitas, 
tomando el nombre de sor Luisa de la Misericordia. 
Aquella era la tercera vez que intentaba entrar en 
la religión, pero siempre había cedido á los ruegos 
de Luis XIV que aun conservaba por ella algún afec- 
to. En los últimos años de su vida se distinguió por 
su fervor religioso, sometiéndose á la más dura dis- 
ciplina. La reina experimentaba una viva simpatía 
por La VarnLierRE y la visitó algunas veces en el 
convento, como también la segunda duquesa de Or— 
leáns y la Montespan, que fué á pedirla consejo des- 
pués de su caída. Más graciosa y dulce que verda— 
deramente bella, Luisa La VaLLIBRE tenía un atrac- 
tivo especial que la hacía ser amada de todos: Gruizot 
(Hist. Gen. de Froncia, ed. Espasa, IV, 112), dice 
que fué la única de sus favoritas que le amó since— 
ramente. Escribió una obra titulada Refezions sur 


La duquesa de La Valliére, por Mignard 


la miséricordie de Dieu, que fué publicada junto con 
algunas de sus cartas y una biografía por Lequeux 


en 1767 y por Mad. Genlis en 1801, haciéndose 
nuevas ediciones en 1854 y en 1860. 
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Bibliogr. Duclos, Mme. de La Valliére et Marie- 
Thérese (París, 1869); Houssaye, Mie. de La Val- 
liévre et Mme. de Montespan (París, 1860): Quatre= 
mere de Roissy, Histoiwe de Mme. de La Valliére; 


Luisa Francisca de La Baume Le Blanc 
duquesa de La Valliére 


Soulié, Les portraits authentiques de Mme. de La Val- 
tiére (Versalles, 1866). Sobre su vida escribieron tam- 
bién Capefigue (1859), Lair (1881) y Pauthe (1891). 
La VaLzibrE (Luis César DE La Baume Le Branco, 
DUQUE DE). Biog. Bibliófilo francés, n. en París 
(1708-1780), Heredero de la princesa de Conti, bija 
de Luis XIV y de Luisa de La Valliére, empleó su 
cuantiosa fortuna en reunir una magnífica biblioteca 
que, al ser comprada en 1783 por de Paulmy, produ- 
jo 464,677 libras. Después fué adquirida en parte 
por el conde de Artois y por la biblioteca llamada 
del Arsenal. Se publicaron dos catálogos, el último 
en seis volúmenes (1788). Se atribuye al duque de 
La VanLnierE una obra titulada Ballets, operas et 
autres owerages lyrigues, par ordre chronologique. de— 
puis leur origine, avec une table alphabetique des o0u— 
vrayes et des «auteurs (París, 1768), que probable- 
mente escribió en colaboración con su bibliotecario 
Rive, Mercier de Saint Leger y Marin. 
LAVAMANOS. m. Depósito de agua con caño, 
llave y.pila para lavarse las manos. [| Lavabo. 
Sinón. Jorarva, PALANGANA 
LAVAMIENTO. m. Acción y efecto de lavar ó 
lavarse. [| ant. Avuna (4.* acep.). 
LAVAMUND. Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Carintia, dist. de Wolfsberg. junto á la 
confluencia del Lavant con el Drave, “af. der. del 


Danubio; 1,500 h. Est. en la 1. f. de Wolfsbero: 4 
Marburo'. 
LAVAN. m. Mar. Madera de construcción na— 


val, muy usada en Filipinas. sobre todo para em- 
barcaciones menores. 

LAVANA. Mit. ind. Un Rakshasa ó espíritu del 
mal hijo de Madhu y Kumbhinasi, hermana de Ra- 
vana el jee de los demonios que afligen á la huma— 
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nidad con todo género de calamidades. Lavana he= 
redó de su padre un tridente que hacía invencible al 
que lo tenía en-la mano, pero en cierta ocasión fué 
sorprendido sin el arma por Satru-ghna, el hermano 
gemelo de Lakshmana (V.), y fué muerto. Lavaxa / 
a su padre en el dominio de la ciudad de 
Mathura (la antigua Madhu ó: Madhu—Vano según 
el Vishnu-Purana), reemplazándole su matador. 

LAVANCO. m. Ornit. Nombre vulgar en Cuba 
de un ánade silvestre. 

LAVANDA (ALCANFOR DE). Quin. 
es idéntico al alcanfor de las lauráceas. 

LavanDa (Esencia DE). Quim. V. EsPLIEGO 
CIA DE). 

Lavanba. Zerap. V. EsPLIEGO. 

LAVANDEIRA. (209. Varios lugares y aldeas 
de Galicia, en la siguiente situación: 


Al parecer 


o (Usun- 


Provincias Municipios Parroquias 
La Coruña .|Moeche . .[Santa María de Labacengos. 

» Ordenes. .|San Julián de Poulo. 

» Vimianzo .[San Martín de Castrelo. 
Lugo. . . .[Sarria. . .¡San Vicente de Froyán. 
Orense. . .[Cea. . . .|San Ciprián de Castrelo. 

» Coles . . .[San Juan de Coles. 

» Padrenda .|San Ciprián de Padrenda. 

» (Juintela de 

Leirado .|San Pedro de Leirado. 

» Sandianes .|San Juan de Piñeira. 

» Taboadela .|Santiago de Sotomayor. 
Pontevedra.|Arbo . . .|San Sebastián de Cabeiras. 

» Bouzas . .[San Miguel de Oya. 

» Salceda . .¡San Tomé de Parderrubias. 

Lavanbeira. Geog. Pobl. y felis. de Portugal, 


prov. de Traz-os-Montes, dist. de Braganza, conc. 


Lavanderas. (Apunte dibujado por Rafael) 


(Colección Akger, Montpellier) 


y com. de Carrazeda de Anciaes, en una altura 
desde donde se divisa el Duero; 410 h. Hay tam- 
bién varias aldeas sin importancia de este nombre, 
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en los conc. de Villa Nova de Gaya, Vieira, Jel- 
queira y otros. 

LAVANDEIRA DE ÁBAJO y DE Arripa. Geog. Dos al- 
deas de la prov. de Lugo, mun. de Lorenzana, parr. 
de San Adriano de Lorenzana. 

LAVANDEIRAS. (eoy. Ald. de la prov. de 
Lugo, mun. de Vivero, parr. de San Ciprián de Vi- 
vero. | Ensenada de la misma provincia, en la ría de 
Vivero, junto al puerto de Cillero. Estí obstruída 
por las arenas. La aldea anterior, llamada también 
Cillero Nuevo, está alrededor de es- 
ta playa y sus habitantes se dedican 
á la pesca y salazones. 

LAVANDERA. f. Mujer que 
tiene por oficio lavar la ropa. 

SER UNO MUY DE LA LAVANDERA. 
fr. fig. y fam. Ser muy sucio ó de— 
saseado en el vestido. 

LAvANnDERA. Ornit. Uno de los 
nombres vulgares de la Motacilla al- 
ba. V. AGUZANIEVE. 

LavanDgra. (e0/. Luo. de la prov. 
de Oviedo, mun. de Siero, parr. de 
San Juan de Cellés. | Lug. de la 
prov. de León, mun. de Cármenes. 

LavanDera. Geog. Bajo de la cos- 
ta del istmo de Panamá, al N. del 
islote de la Calva, muy peligroso y 
que avanza 1,200 m. en el mar de 
las Antillas. 

Lavanbera (La). Geog. Arrecifes 
del puerto de Veracruz (Méjico). 

Lavanbera (La). Geog. Cayo 6 
roca entre las puntas Ceballo y San 
Antonio. en la bahía de Samaná, isla de Santo Do- 
mingo. [| Río que des. en el N. de la bahía de Sa- 
maná, entre la punta Ceballo y la de San Antonio. 

LAVANDERAS. (eoy. Cayos y punta de la 
costa N. de Cuba, prov. de Pinar del Río. Los cayos 
que son pequeños están frente la ensenada del Ro- 
sario, y la punta frente á los bajos de los Colorados. 

LAVANDERÍA. f. ant. Lavadero, lugar en que 
se lava. 

LAVANDERO. m. El que tiene por oficio lavar 
la ropa. 

LAVANDEROS. (Geo. Ald. de la Rep. de 
Honduras, dep. de El Paraíso, mun. de Grúinope. 

LAVANDOU. (eo. Pequeño puerto del mun. 
de Bormes (Francia), dep. de Var, dist. de Tolón, 
cant. de Collobriéres; 200 h. Váb. de tapones. Sa= 
linas. Pesca. Posee un seguro fondeadero en la rada 
de Bormes. 

LAVÁNDULA. f. sino. Bof. Género de labia 
das, único de las lavanduloideas, con cimas de dos á 
diez flores, en espiga cilíndrica. 4 menudo largamen= 
te pedunculada, sencilla 6 ramificada en la base, con 
brácteas á menudo empizarradas, apenas más salien— 
tes que los cálices, las superficies á menudo abiga- 
rradas y vistosas, flores casi sentadas, azules ó vio= 
letas, estambres anteriores más largos. Comprende 
una veintena de especies mediterráneas, extendidas, 
además, desde las Canarias al Indostán. 

La sección stoechas con tres á cinco flores en cada 
cima, brácteas empizarradas, las superiores estériles, 
anchas, coloridas, cáliz con labios %/4. L. stoechas, 
cantueso, azaya ó estecados, de la flora mediterránea, 
con hojas lineales, enteras, revueltas en sus bordes, 
espigas cortamente pedunculadas, tetrágonas, con 
brácteas estériles moradas, tan largas como las flores, 
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las terminales más largas que la espiga, corola casi ne- 
gra, primaveral. £. pedunculata de España, Portugal, 
Marruecos y Madera, tiene los pedúnculos largos, de 
1 4 2 decímetros y flores más pequeñas; la variedad 
cariensis en Asia Menor. L. dentata en el Mediodía 
de España, con hojas dentadas ó pinnadopartidas y 
pedúnculos largos de 5 420 cm., penacho corto ó nulo 
L. viridis, con penacho verdoso, vive en Huelva. 
La sección spica tiene las espigas más ó menos 
flojas, brácteas todas fructíferas, hojas enteras. L. 


Las lavanderas de Quimperlé, por Thaulow 


spica, espliego, espigol Ó alhucema, de Alava, Aragón 
y Cataluña, con brácteas anchas, papiráceas, hojas 
lanceolado-lineales, revueltas. vellosas cuando jóve= 
nes, flores veraniegas, azules, sentadas en seis á diez 
grupos, las inferiores muy separadas. £L. latifolia 
tiene hojas ovales, obtusas, poco revueltas, al fin casi 
lampiñas, brácteas y bracteíllas lineales lanceoladas; 
vive en el Centro, Este y Sur de España. £. Zanata, 
alhucema, de las sierras andaluzas, es lanosa, con 
hojas y brácteas lanceoladas. 

La sección pterostoechas tiene cimas unifloras, 
opuestas, en espiga floja, cáliz bilabiado, según ?/a, 
hojas dentadas ó pinnado-hendidas, rara vez enteras. 
L. multifida, con hojas una ó dos veces pinnadas, ló- 
bulos estrechos, cenicientos, pedúnculos de 2 4 4 de- 
címetros, florece en primavera. vulgarmente se llama 
alhucemilla en Andalucía y Murcia, viviendo tam- 
bién en Egipto, etc.; en Canarias hay las variedades 
canariensis, Minutolii y pinnata. 

La sección chaetostachys tiene cimas unifloras, es= 
parcidas, en espigas flojas, cáliz con dientes iguales, 
hojas pinnado—hendidas. Hspecies asiáticas y afri- 
canas. 

El espliego da á la miel de Provenza un sabor 
particularmente dulce, es tónico y fortificante, cáli- 
do, aromático y amargo; después de bien seco des— 
pide un olor fuerte y muy agradable, que ahuyenta 
de los armarios á los insectos. Por destilación de las 
sumidades floridas de la L£. Zatifolia se obtiene una 
esencia amarilla, alcanforada, que se usa en veteri— 
narla y en la pintura de porcelana para obtener 
ciertos barnices; también se emplea para untar el 
cebo del anzuelo. El olor de £. spica es más débil y 
menos aoradable; sirve este espliego para preparar el 
agua de lavandula. El cantuesó se usa como anties— 
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pasmódico y antes se recomendó contra el asma y 
enfermedades atónicas de los pulmones. El espliego 
se usa también como sahumerio. 

LAvÁNDULA (Esencia DE). Quim. V, EspLIEGO 
(EsENCIA DE). 

LAVANDULOIDEAS.!f. pl. Bo!. Véase en La- 
biadas. 

LAVANHA (Juas Bautista). Bioy. V. LapaÑa 
(Juan BaurisTa). 

LAVANNES. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Marne, dist. de Reims, cant. de Bourgogne; 
470 h. Comercio de granos y harinas. 

LAVANSARI. Gc0y. V. Laven-sart. 

LAVANS-LES-ORCHAMPS o LES 
DOLE. (eoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Jura, dist. de Dole, cant. de Rochefort, junto á un 
al. del Doubs, por la der., y 43 km. de la est. f. c. 
de Orchamps; 200 h. Posee una notable iglesia del 
siglo xiv y un castillo feudal cuya fecha de cons= 
trucción se remonta al siglo x1z. 

LAVANS-LES-SAINT-CLAUDE. (Geoy. 
Pobl. y mun. de Francia, dep. del Jura, dist. y cant. 
de Saint-Claude; 720 h. Fábs. de muebles y objetos 
torneados. Est. en la 1. f. de La Cluse á Saint- 
Clude. 

LAVANS-SUR-VALOUSE. (Geo. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Jura, dist. de Lons-le— 
Saunier, cant. y 47 km. de la est. f. c. de Arinthod; 
290 h. 

LAVANS-VUILLAFANS. (Geog Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Doubs, dist. de Besanzón, 
cant. de Ornans; 278 h. 

LAVANT (Diócesis De). Geog. ecl. Obispado 
austriaco en la parte S. de Estiria, sufragáneo de 
Salzburgo, fundado en 1223, por Everardo Il, arzo- 
bispo de dicha sede arzobispal, En tiempos de la Re- 
forma sus obispos defendieron valerosamente el cato- 
licismo, distinguiéndose en esta campaña Estobeo de 
Palmbure (1551-1618). 

Lavaxr. (Geog. Atl. izq. del Drave (Austria— 
Hungría). en la prov. de Estiria. Nace en Zirbitzko- 
gel, corre en dirección SE., entra en Reichenfels 
hacia Carintia y des. tras un curso de 64 km. en 
Lavamúnd. El valle de Lavant está limitado al O. 
por el Sanalpe (2,081 m.) y al E. por el Koralpe 
(2,141 m.), los cuales forman los Alpes Lavanttaler; 
es fértil y muy cultivado y en él prosperan varias 
industrias; como principales lugares, se citan: St. 
Leonhard, Wolfsberg,, St. Andrá, St. Paul y Pre- 
blau. 

Bibliogr. 
berg, 1884). 

LAVAÑA. (7eoy. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Entre Ríos, dep. de Villaguay, dist. de Lu- 
cas al Sur; 150 h. Escuela. 

LAVA-PÉS. (Geog. Río del Brasil, Est. de Río 
Janeiro, afl. del Suberbo ó Guapy. Su nombre viene 
de la costumbre de lavarse los pies los peregrinos 
que visitan la capilla de Conceicáo do Suberbo. | Río 
del mismo Estado, mun. de Rezende, af. del Parahy- 
ba do Sul. 3 

LAVAPIZ. (eo. Punta de Chile que cierra por 
el SO. la ensenada de Arauco. Entre ella y la isla de 
Santa María se forma un brazo de mar de 9 km. de 
ancho que se llama Boca Chica. El extremo tiene 
arrecifes. En Noviembre de 1599 una expedición 
holandesa, mandada por el almirante Simón de Cor- 
des, ancló en esta punta y desembarcó con 23 hom- 
bres para procurarse provisiones, siendo muertos 
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todos ellos por los araucanos. El nombre primitivo 
era Levupillu en araucano, río de la cigiieña, que fué 
trocado por el del conocido barrio madrileño por 
algún español en tiempos posteriores. 

LAVAPIÉS. (eoy. Ald. de la prov. y mun. de 
Oviedo, parr. de San Pedro de Arcos. 

LAVAPLATO. m. lord. Planta cuyas hojas 
sirven como de jabón para lavar platos y otros uten- 
silios untados de manteca ó grasa. 

LAVAPLATOS. (Etim.—De /aviwr y plato.) 
com. fam. Persona que friega los platos. 

LAVAQUERESSE. (eo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Aisne, dist. de Vervins, cant. y á 
10 km. de la est. f. c. de Guise; 440 h. 

LAVAR. 1.* acep. F. Laver.—It. Lavare.—In. 
To wash.-—A. Waschen.—P. Lavar.—C. Rentar.—E. La- 
vi, purigi. (Etim.—Del lat. Zavare.) v. a. Limpiar 
una cosa con agua ú otro líquido. U.t.c.s. || fig. 
Purificar, quitar un defecto, mancha ó descrédito. || 
Pint. Extender con agua tintas lisas de colores de 
acuarela ó tinta de China. Los dibujos de arquitec= 
tura y los de mecánica están lavados. 

Sinón. PURIFICAR. 

Lavar. A/bdañ. Dar la última mano al blanqueo, 
bruñéndolo con un paño humedecido, : 
Lavar. Did. Modo de dar color y sombra á un di- 
bujo, ya sea por medio de tintas lisas ó de tintas 
fundidas. [| Dar color ó tinta en aguadas á un dibujo. 

Lavar. /mpr. Aclarar con agua limpia, después 
de bruzados, las formas y rodillos. 

Lavar. Min. La operación de separar de los mine- 
rales y productos metalúrgicos, las substancias extra» 
ñas que contienen para poderlos beneficiar más fácil- 
mente. En la hulla menuda se hace esta operación 
para limpiarla de piritas y partes esquistosas que con 
ella van mezcladas; en las menas de hierro consiste 
en desenfangar ó eliminar sus partes arcillosas, y en 
las otras menas metalíferas en discregarlas de las 
gangas ó materias estériles. La operación de lavar se 
hace por medios y con aparatos muy variados, como 
mesas, bocartes, cubas, etc. 

Lavar. Quím. V. Loción. 

Lavar DE YESO. prov. Aldaz. En Aragón, enye- 
sar una pared, bruñéndola con paleta. 

Lavar. Geog. Laguna del Brasil, Est. de Río 
Grande del Sur, en Ja zona arenosa, entre la laguna 
de los Patos y el mar. : 

LAVARDA. Geoy. Río de Italia, en la prov. de 
Vicenza, Después de un curso de 18 km. des. en el 
Tesino, afl. del Brenta. ; 

LAVARDAC. (eoy. Cantón del dep. de Lot y 
Garona (Francia), en el dist. de Nerac. Comprende 
11 muns. con 10,000 h. Su cab. es la ciudad del 
mismo nombre, sit. 4 40 m. de a., á oril. del Baise, 
afl. del Garona; 2,540 h. Posee un antiguo edificio 
del siglo xi. Molinos. Fab. de tapones. Destilerías. 
Est. en la 1. f. de Port-Sainte-Marie á Condom. 

LAVARDENS. (eoy. Pobl. y mun. de Francia 
en el dep. de Gers, dist. de Auch, cant. de Jegun, 
á oril. del Gruzerde, afl. del Aulone, y distante 10 kw. 
de la est. f. c. de S. Christié; 780 h. Establecimien- 
to balneario. Castillo feudal construído del siglo x111 
al xvH. 

LAVARDIN. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Loira y Cher, dist. de Vendóme, cant. 
y á 2 km. de la est. f. c. de Montoire, junto al río 
Loira, afl. del Sarthe, 4 70 m. de a.; 350 h. Posee 
una iglesia del siglo x1, varias casas de la época del 
Renacimiento, un puente del siglo xv1 y un castillo 
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en ruinas, que data del siglo xr y cuyo emplaza 
miento ocupó antes la turis Dominica. Los restos 
actuales proceden de las épocas de Carlos VI, Luis XI 
y Juan VIII, quienes mandaron ejecutar en el castillo 
obras de ornato y embellecimiento. Cerca del lugar 
y en las rocas de la rib. izq. del Loira hay curiosas 
grutas. 

Historia. LavaRDIN perteneció durante tres siglos 
á la casa de Borbón, pasando después á la de Beau- 
manoir. Durante las guerras religiosas siguió el par- 
tido de la Liga. Enrique IV logró apoderarse de ella 
en 1590 desmantelándola con el objeto de evitar que 
sirviera de asilo á los facciosos. LAVARDIN es cuna 
del célebre teólogo Hildevert, que fué arzobispo de 
Tours en 1132. 

Lavarbix (CarLos ENRIQUE, SEÑOR DE BrEauMA— 
NOIR, MARQUES DE). Bioy. General francés (1644— 
1701). Fué coronel del regimiento de Navarra y 
teniente general de los gobiernos de la Marche y de 
Bretaña. Después fué enviado á Roma en calidad 
de embajador extraordinario para negociar con Ino 
cencio XI el asunto de las franquicias, pero fué exco- 
mulgado por el papa porque había entrado sin su 
autorización en la iglesia de San Pedro. 

Lavarin (Juan DE BEAUMANOIR, MARQUÉS DE). 
Biog. Militar francés (1551-1614). Educado con el 
príncipe de Navarra (más tarde Enrique IV) le 
acompañó en el sitio de Poitiers, pero después de la 
noche de San Bartolomé se convirtió al catolicismo 
y persiguió implacablemente á sus antiguos correJi- 
gionarios.- Al ser asesinado Enrique III se pasó á la 
Liga, y por último se declaró partidario de Enri- 
que IV, al que acompañaba cuando fué asesinado. 

LAVARE. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Sarthe, dist. de Saint-Calais, cant. de Vibraye, 
á oril. del Longuéve, afl. del Huisne, y á 3 km. de 
la est. f. c. de Bouér S. Maixent; 1,290 h. Su igle— 
sia parroquial data del siglo xx. 

LAVARELLO. (Geoy. Colonia de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de San Justo, dist. 
de Concepción, fundada en 1892. Agricultura. Agua 
de pozo á 6 m,; 800 h. 

LA VARENNE (GuiLLeErRMO FouQquET, MAR— 
qués DE). Biog. Diplomático francés, n. en La Flé- 
che y m. en París (1530-1616). Era cocinero de 
Enrique IV y á fuerza de intrigas y adulaciones llegó 
á ocupar elevados cargos, tales como el de inspector 
de correos y gobernador de Angers. Desempeñó con 
éxito muchas misiones de importancia, 

LAVARES. (eo. Lugs. de la prov. de Oviedo, 
mun, de Santo Adriano, parr. de Santa Catalina de 
Lavares. || V. Santa CATALINA DE LAVARES. 

LAVARIO. m. Lánaro. 

LAVARONE. Geo. Pobl. de Austria-Hungría, 


prov. del Tirol, dist. de Borgo di Val Sugana; 


1,410 h. 

LAVAS (Las). Geoy. Río de la Rep. Domini- 
cana, afl. del Yaque de Santiago. 

LAVASINA. Geoy. Ald. de la isla y dep. fran 
cés de Córcega, dist. de Rasha, mun. de Brando, 
cerca de la península formada al NE. de la isla; 
260 h. Posee una capilla con los sepuleros de varios 
obispos que es muy visitada por frecuentes peregri- 
naciones. Canteras de piedra. 

LAVASTRIE. (eo. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. de Cantal, dist. y cant. de Saint-Flour; 230 h. 

LAVATA. Geoy. Sitio y fondeadero de la costa 
de Antofagasta (Chile), á los 25% 39” lat. S., en el 
extremo NE. de una bahía abierta. En su fondo 
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remata un valle estrecho de escasa vegetación rodea- 
do de áridos cerros que tienen minerales de cobre. 
Se halla próximo al S. de las islillas Tórtolas yá 
25 km. de Taltal. 

LAVATER (Dirtrurim). Bioy. Médico suizo, 
n. en Zurich (1777-1826). Se le debe una interesan- 
te obra titulada Adhandlung úber den Gefahren des 
Badens der Jugena an frein orten (Zurich, 1804). 

Lavarer (Enrique). Biog. Médico suizo, n. en 
Zurich (1559-1623). Estudió en las universidades 
de Alemania y de Italia, fué profesor de matemáticas 
y de física en su ciudad natal, y escribió: Defensio 
medicorum galenicorum adversus calumnias Angeli 
Sala (Hannóver, 1610), y Epitome philosophiae natu- 
ralis (Hannóver, 1621). 

Lavater (Juan Enrique). Bioy. Médico suizo, 
n. y m. en Zurich (1611-1691). Era hijo de Enrique 
á quien sucedió en sus funciones de profesor de ma- 
temáticas y de física. Escribió: De arthritide (Basi- 
lea, 1647), De origine fontium (Zurich, 1667), é In- 
testinorum compressione (Basilea, 1672). 

Lavater (Juan Enrique). Biog. Médico suizo, 
n. en Zurich (1768-1819). Estudió en la universi- 
dad de Gotinga y contribuyó á propagar la vacuna 
entre sus compatriotas. Se le debe: Obsero. de statu 
hodierno artis medicae (Gotinga, 1789). Anleitung 
zur anatomischen Kenntniss des menschlichen Kórpers 
Fúr Zeiehmer und Bildhauer (Zurich, 1790), Abhand- 
lung úber die Milchdlattern oder die sogenannten Kuh- 
pocken, einen, etc. (Zurich, 1800). 

Lavater (Juan Gaspar). Bioy. Filósofo protes- 
tante suizo, n. y m. en Zurich (1741-1799). En sus 
primeros años cobró, por influjo de Bodmer y Brei- 
tinger, un entusiasmo por el estado eclesiástico, con 
tendencias místicas, que no le abandonó toda su vida. 
Al mismo tiempo participaba del entusiasmo que des- 
pertaban por las libertades de su patria las obras da 
Rousseau, lo que le condujo á tomar parte en discu- 
siones de carácter local sobre la administración de Ja 
cosa pública en 1763, escribiendo un pamprlet lleno de 
elocuencia y ardimiento. Para evitar enojosas repre= 
salias partió luego de 
su país, yendo á per- | 
feccionarse para la  ' 
predicación al lado de 
Spalding, en Barth. 
Aquí se determinó su 
vocación de escritor. 
Vuelto á su patria fué 
desde luego conside- 
rado como un gran 
orador, ordenado de 
diácono y pastor pro- 
testante y en 1786 
nombrado miembro 
del Consistorio. Los 
últimos años de su 
vida se vieron tur— 
bados por las conse— 
cuencias de la Re- 
volución francesa en 
Suiza. El elocuente 
pastor, más famoso por el ardor en defender sus idea- 
les que por la prudencia en los negocios, comenzó á 
mezclarse en el torbellino de la Revolución, escri- 
biendo con la elocuencia que solía en sus sermones 
semirreligiosos y semipatrióticos á los jefes del mo- 
vimiento en París, queriendo intervenir en fayor de 
la paz, al mismo tiempo que se mostraba dispuesto á 
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aceptar para su paístodas las libertades que la Re= 
volución proclamaba, Alguna inconsecuencia nece—- 
sitaba para juntar los extremos de la Revolución y 
el ardor religioso de sus sermones, pero se explica 
bien el fenómeno por el hecho de que como en todos 
ó la mayor parte de los filósofos propios de aquella 
época no era la razón sino el sentimiento lo que do= 
minaba en sus almas; por lo que cabían en sus sis 
temas, sin incomodarse ó repelerse, unidos el huma- 
nitarismo vago, condescendiente con todas las debi- 
lidades humanas, hasta olvidar todos los, derechos 
del supremo legislador en la conciencia individual, y 
el pietismo que conoce los consuelos que proporciona 
la religión, y querría comunicarla sólo por esto á 
todo el mundo. Así sucedía con LavATER, que, des— 
pués que trabajaba por hacer prosélitos de sus par— 
ticulares creencias, se le importaba muy poco de los 
dogmas particulares, y aun de una verdadera fe en 
la divinidad, Murió á consecuencia de una herida 
que recibió en las calles de Zurich, asistiendo á sus 
compatriotas que luchaban contra la invasión france- 
sa. Como escritor juntaba á una exuberante imagi- 
nación profundo sentimiento y originalidad, con ins- 
piración genuinamente poética, pero carecía de plas- 
ticidad y de moderación artística; era rico en ideas y 
gran observador, pero faltábale equilibrio y claridad; 
su estilo era como el hombre, apasionado y aventu— 
rero, pero vigoroso y ámenudo feliz é inspirado. 
Trabajó con grandes arrestos y fué éste su ideal, 
como se ve particularmente en Coristlichen Liedern 
(Zurich, 1776 y 1780), contra los principios del ra= 
cionalismo y de la 41/f%lárung, empeño en el que le 
ayudaron primero Hamman y después Herder, La 
misma tendencia se observa en sus obras poéticas, 
como el drama Abraham und Isaak (1776) y los poe- 
mas Jesus Messias (1780) y Joseph von Arimathia 
(1794), que por lo demás no tienen gran valor ar 
tístico. Sus principales producciones ascéticas son: 
Aussichten in die Biwigkeit (Zurich, 1768-78), sue— 
ños y visiones sobre el estado del alma después de la 
muerte; Geñeimes Tagebuch von ei 
nem Beobachter seiner selbst (Leip- 
zig, 1112-13), Pontius Pilatus (Zu- 
rich, 1782-1785), y Hanabibliother 
Fi Freunde (1790-1794). Lavaren 
es célebre por sus ideas acerca de la 
Fisiognómica, que él elevó á la ca- 
tegoría de ciencia, cuyo objeto es co- 
nocer el interior del hombre por me- 
dio de los rasgos de su fisonomía; su 
obra Physiognomische Fragmente zur 
Befórderung der Menschenkenntnis 
und Menschentiede (Leipzig, 1775- 
1778) despertó vivísimo interés, ha- 
llando en unos, por ejemplo, Goethe, 
Herder, Stolberg, Jakobi y Merck, 
gran aceptación, mientras otros, por 
ejemplo, Lichtenberg, Musáus y Ni- 
colai, lo atacaron sin piedad. Los 
acontecimientos de la época de la 
Revolución le inspiraron las obras 
siguientes: Wort eines freien Sehwei- 
zers am die grosse Nation: (Zurich, 
1798) y Freimitige Briefe, etc, 
(Winterthiir, 1800-01). Lavarer publicó por sí mis- 
mo sus Vermischien Sehriften (Winterthur, 1774-81) 
y Sámbtlichen klei nern prosaischen ¡Schriften (Zurich, 
1781-85). Su Correspmdencia con Catalina de Rusia, 


LAVATER — LAVATERA , 


en dos tomos (1858); la que mantuvo con Hamman, 
publicóla H. Funck en Altpreussischen Monats- 
schrift, vol. XXXI, 1894), 

Bibliogr. Gessner, Lavaters Lebensbeschreibung 
(Zurich, 1802); Hegner, Beitráigez1r náhern Kenutnis 
und wahreu Darstellung Lavaters (Leipzig, 1836); 
Bodemann, J. K. L. nach seinem Leben, ete. (2.* edi- 
ción, Gotha, 1877); Muncker, Jo». Kasp. L. (Stutt- 
gart, 1883); Hosáus, J. K. L. in seinen Beziehun= 
gen zur Herzog Franz und Herzoyin Lwise von Anhalt= 
Dessau (Dessau. 1888); Waser, Y. K. L. nach Ulrich 
Hegners Aufzeichnungen (Lurich, 1894): E, Haug, 
Aus dem Lavaterschen Kreise (Schaffhausen, 1894 
1897); Bobé, Johan Caspar Lavaters rejse til Dan—= 
mark i sommeren 1793 (Copenhague, 1898); Funek, 
Goethe und L. (Weimar, 1901); Petersen, J. K, La- 
vaters liv (Copenhague, 1903); La Lettura, págs. 453- 
455 (1901). 

Lavarer (Luis). Bioy. Teólogo protestante SUIZO, 
n. en 1527 y m, en Zurich en 1586. Completó sus 
estudios en Lausana y Estrasburgo, viajando por 
Francia é Italia. Vuelto á su patria obtuvo diferen 
tes empleos eclesiásticos en Zurich, al mismo tiempo 
que publicaba muchas obras, de carácter teológico, 
que, por lo general, hoy han perdido el interés que 
entonces despertaron. Menciónase aún la Historia de 
origine et progressu controversiac de coena Domini 
(1563), y es curioso escrito el De spectris, lemuribws 
et magnis atque insolitis fragoribus et praesagitionibus 
quae obitum hominum, clades, mutationesque imperio= 
rum praecedunt (Zurich, 1570). 

LAVATERA, (Etim. — De Lavater, nm. pr.) f. 
Bof. Género de malváceas, malveas, malvinas, con 
las ramas del estilo papilosas, agudas por el lado 
interno, flores hermafroditas, estambres en un verti- 
cilo, folíolas del calículo soldadas, columna central 
ó carpóforo sobresaliendo más que los aquenios; son 
hierbas anuales ó vivaces, arbustos ó árboles, áxme-— 
nudo algodonosos, hojas angulosas ó lobuladas, flores 
aisladas, axilares, no rara vez formando racimo ter— 


Pilatos lavándose las manos. (Mosaico de San Apolinario Nuevo, Rávena) 


minal, Comprende una veintena de especies, de las 
que dos canarias, una australiana, otra del Asia cen- 
tral y la mayoría mediterráneas. 

Sección s'egia con carpóforo ensanchado en disco 


madre de Alejandro 1, apareció en San Petersburgo | en la base: £. trimestris, de la flora mediterránea, 


Lavatorio 


7 


E 
s 7% 


Jesús lavando los pies á los Apóstoles: 1. Por Cranach el Joven. (Museo del Emperador Federico, Ber- 
lín.) — 2. Por Boccaccino. (Academia de Venecia.) — 3. Por Giotto. (Capilla de los Scrovegni, Padua) 
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hierba con hojas redondeado-acorazonadas las infe— 
riores y angulares las superiores, flores rosadas ó 
blancas. 

Seccion olbia con carpóforo cónico; L. olbia de la 
Europa meridional. sufruticosa ó arbustiva, con flo— 
res vistosas, purpurinas. 

Sección axolopha con carpóforo truncado, ador— 
nado de láminas membranosas pectiniformes; L. ma- 
vitima de la flora mediterránea de Es— 
paña, Mediodía de Francia, Baleares, 
Cerdeña y Norte de Africa, arbusto 
muy ramoso, gris tomentoso, con flo- 
res de más de 2 cm. de longitud ro- 
sado—pálidas con uña purpurina, 

Sección anthema con carpóforo hun- 
dido; L. arborea de la flora mediterrá— 
nea, europea y africana, y Canarias, 
arbolillo con hojas inferiores acorazo— 
nado-redondeadas, superiores tri ó 
quinquelobuladas, flores purpurinas de 
4 cm. de diámetro. 

LAVATIVA. 1.* acep. F. Lave- 
ment. — It. Lavativo. — In. Clyster. — 
A. Klystier. — P. Mezinha. — C. Lavati- 
va, ajuda. —E. Klistero. (Etim. —De /a- 
vativo.) f. Ayuna (medicamento líqui- 
do que se introduce en el cuerpo por 
el ano con instrumento adecuado para 
impelerlo, y sirve, por lo común, para limpiar y des= 
cargar el vientre). [| Jeringa ó cualquier instrumento 
manual, de una ú otra forma y de una ú otra mate- 
ria, que, construído con arreglo al mecanismo de la 
bomba hidráulica, puede servir para echar ayudas ó 
clísteres. || fig. y fam. Molestia, incomodidad, 


Dama lavándose, por Ter Borch. (Galeria Real de Dresde) 


SENTARLE Á UNO ALGUNA COSA COMO LAVATIVA DE 
AGUA HIRVIENDO. fr. fam. Causarle gran molestia ó 
disgusto, ya física, ya moralmente. 

Lavartiva. Zerap. V. ÉENEMA. 

LAVATIVERO. m. Germ. Soldado de admi- 
nistración militar. 

LAVATIVO, VA. adj. ant. Que lava ó tiene 
virtud de lavar ó limpiar. 


LAVATIVA — LA VAUDÉRE 


LAVATOGGIO. Geoy. Pobl. y mun. de la isla 
y dep. francés de Córcega, dist. de Calvi, cant. de 
Muro; 380 h. 

LAVATORIO. 1.* acep. F. Lavage. — It. Lava— 
mento. — In. Washing. — A. Waschen. — P. Lavagem.— 
C. Lavatge, lavatori.—E. Lavado. (Etim.—Del lat. /ava- 
toriwm.) wm. Acción de lavar ó lavarse. [| Ceremonia 
de lavar los pies que se hace el Jueves Santo, en con- 


Antifata lavando los pies á Ulises. (Pintura de un vaso hallado en Chiusi) 


memoración de haberlo practicado Jesucristo con sus 
discípulos en la noche de la Cena. [| Ceremonia que 
el sacerdote hace en la misa lavándose los dedos des- 
pués de haber preparado el cáliz. [| Líquido ó. coci- 
miento medicinal para lavar una parte externa del 
cuerpo. || Lavamanos. [| Amér. Lavano. [| 4rg. Pie— 
za de la casa destinada al aseo y compostura de la 
persona y en la cual se halla el mueble llamado /a- 
vatorio Ó lavabo. 

Lavarorio. Argueol. Especie de artesa donde los 
monjes de ciertos conventos y los clérigos de algu- 
nas iglesias lavaban el cuerpo de los difuntos antes 
de amortajarlos. 

LAvATORIO DE LAS MANOS. Liturg. V. ABLUCIONES 
ENTRE LOS CRISTIANOS Y EN La Misa. 

LAVATORIO DE LOS PIES. Liturg. V. MANDATO. 

LAVATRIZ. f. fam. LavaNnDERA. 

LAVATUDO. Geo. Río del Brasil, Est. de San- 
ta Catalina, riega el mun. de Lages y des. en el 
Pelotas. 

LAVAU. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Loira Interior, dist. de Saint-Nazaire, cant. y 4 
T km. de la est. f. c. de Savenay; 920 h. Iglesia 
antigua. Pequeño puerto junto á la rib. der. del Loi- 
ra. Canteras. || Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Yonne, dist. de Joigny, cant. y á 9 km. de la est. f. c. 
de Saint-Fargeau, junto al nacimiento del Bonny, 
afl. del Loira, á 200 m. de a.; 1,150 h. Celebra 
cinco ferias anualmente. Cría de ganado. 

LA VAUDÉRE (Juana De). Biog. Escritora 
francesa, n. en París (1862-1908). Se dedicó pri- 
mero á la pintura y á la escultura, y en 1887 pu- 
blicó sus primeros trabajos literarios y. de 1887 á 
1891, cinco volúmenes de versos, titulados: Les hew- 
res perdues, Royauté morte!, D'éternelle chanson, Mi- 
nuit, y Evocation. Escribió, además, las novelas: 
Mortelle etreinte (1891), L'anarchiste (1892), Jo- 
siane (1892), Le droit Faimer (1893), Ambitieuse 
(1894), Le serment (1895), Les sataniques (1895), 
Les Próleurs (1896), Les demi-sexes (1897), Le sang 
(1898), Trois feurs de volupte (1899), Le mystere de 
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Kama (1899), L'amazone du voi de Siam (1901), Les 
cowrtisanes de Bralena (1902), Le narem de Syta 
(1904), Lotusai (1905), L'amante de Pharaon (1905), 
La sorciére d'Ecbatane (1906). y La vierge d'lsrael 
(1906). Al teatro dió: Le modele (1891), Victor Hugo 
(1904), Le Virage (1906), y, además, una colección 
de comedias, titulada Pour le ftir£ (1905). 

LAVAUD-FRANCHE. (eo. V. Lavau—- 
FRANCHE. 

LAVAUDIEU. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Loira, dist., cant. y á Y km. de la 
est. f. c. de Brionde, á oril. del Senouire, afl. der. del 
Allier: 520 h. Posee una iglesia y un claustro romá- 
nicos y una antigua abadía cisterciense en ruinas. 

LAVAUFRANCHE. (eo. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Creuse, dist. y cant. de Boussac, á 
428 m. de a., junto á un af. del Pequeño Creuse; 
610 h. Minas de estaño. Est. en la 1. f. de Saint- 
Sulpice Lauritre á Montlucon. 

LAVAUGUION (De). Bioy. Médico francés, de 
la segunda mitad del siglo xvi. Fué profesor de ci= 
rugía, y escribió un Zrai- 
té complet des operations de 
chirurgie, contenant leurs 
défimitions, leurs causes ex 
pliguées sur la structure de 
la partie (París, 1696). 

LA VAUGUYON 
(Awxrowxio Pabro JacoBo 
DE QUELEN DE STUER DE 
CAUSSADE, DUQUE DE). 
Biog. General francés, 
príncipe de Carency, n. en 
Tonneius y m. en Versa— 
les (1706-1772). Descen— 
día de los príncipes de 
Borbón-Carency, contribuyó á la victoria de Fon- 
tenoy y fué ayo de los hijos del deltín. 

La Vaucuyon (PABLO DE (QUELEN DE STUER DE 
CAussADE, CONDE DE). Biog. Militar francés, último 
vástago de esta familia, m. en París (1777-1837), 
edecán de Murat y teniente general durante la Res- 
tauración. 

La Vaucuyon (PapLO MAXIMILIANO CASIMIRO DE 
QUELEN DE STUER, DE CAUSSADE DE). Bioy. Príncipe 
de Carency, nieto de Antonio, m. en París (1768 
1824). En su juventud estuvo en España. y des— 
pués de una vida azarosa, murió en un manicomio, 

LAVAULT-SAIN- 
TE-ANNE. (Geog. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. 
del Allier, dist. y cant. E. 
de Montlucon; 440 h. 

LA VAULX (Enr- 
QUE, CONDE DE). Bioy. Es- 
critor y aeronauta francés, 
n. en Bierville en 1870, 
Ha llevado á cabo impor— 
tantes misiones científicas 
oficiales en Africa y en la 
Patagonia, y ha realizado 
una notable ascensión en 
globo, de París á Kiew, 
durante la cual recorrió 1,925 km. Posee globos es 
féricos. dirigibles y aeroplanos, ha fundado algunos 
aero-clubs y pertenece á numerosas sociedades cien 
tíficas. Ha escrito: Seize mille hilométres en ballon, 
Voyage en Patagonie, Cent mille lieves dans les airs, 
y Le towr du monde de deux yosses. 


AE 


Antonio Pablo Jacobo 
de la Vauguyon 


El conde de la Vaulx 
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LAVAUR. Geoy. Dist. del dep. del Tarn (Fran- 
cia). Comprende los cant. de Cug-Toulza, Graulhet, 
Lavaur, Puylaurens y Saint-Paul-Cap-de-Joux, con 
un total de 57 municipios y 45,660 h. Tiene una 
ext. de 811 km.? El cant. de Lavaur consta de 19 
municipios con 16,040 h. 

Lavaur. Geoy. Ciudad de Francia, dep. del Tarn, 
capital del distrito y del cantón de su nombre, sit. á 
138 m. de a., junto al río Agout, afl. izq. del Tarn; 
6.390 h. (como mun. 6,935). Posee una antigua ca= 
tedral del siglo x11 con un campanario octogonal de 
40 m. de a. y una iglesia consagrada ú San Fran- 
cisco, ricamente decorada en su interior. Entre la 
catedral y el puente del ferrocarril. atrevida cons 
trucción moderna, existe el jardín del obispado, don- 
de se halla el monumento de Les Cases, compañero 
de destierro de Napoleón I. Otro puente de 45 m. 
cruza el Agout, que pasa junto á esta ciudad entre 
profundos barrancos. Lavaur tiene subprefectura, 
tribunal civil y colegio comunal. Su industria con 
siste en la cría del gusano de seda y en la fab. de 
tejidos de seda y algodón. Posee est. en la l. f. de 
Montaubán á Montpellier por Castres. 

Historia. Llamada antigaamente Vaurum, fué 
Lavaur una plaza fuerte muy importante á princi- 
pios de la Edad Media. En 1212 constituyó el prin— 
cipal punto de resistencia de los albigenses, por cuyo 
motivo Guillén de Monfort, jefe de la cruzada contra 
aquéllos, mandó saquearla y pasar á cuchillo á sus 
habitantes. Un siglo más tarde, para facilitar la con- 
versión de los herejes, el pontífice Juan XVII esta- 
bleció en Lavaur un obispado, que subsistió hasta la 
Revolución. 

Lavaur (GuimLereMO). Bioy. Literato francés 
(1653-1730). Se le debe una curiosa obra titulada 
Conférence de la Table avec 1'Histoire sainte (París, 
1730). 

LAVAURETTE. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Tarn y Garona, dist. de Montaubán, 
cant. de Caussade; 490 h. 

LAVAUSSEAU. (eoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Vienne, dist. de Poitiers, cant. de Voui- 
lle, 4 13 km. de la est. f. co. de Ayrón; S10 h. 

LAVAUX ó RYFTHAL. (eoy. Dist. del 
cant. suizo de Vaud, en la oril. N. del lago de Gi- 
nebra, entre Lausana y Berey; comprende 12 comu- 
nidades. con 10,471 h. Su cab. es Cully. 

Lavaux (CristóBaL). Biog. Jurisconsulto francés, 
m. en París (1747-1836). En 1793 escribió á la Con- 
vención, pidiendo defender á Luis XVI, y en el tri- 
bunal revolucionario defendió á muchos acusados 
realistas. Dejó algunas obras que contienen curiosos 
pormenores sobre Danton y Fouquier-Tinville. 

LAVAVEIX-LES-MINES. (eo. Pobl. y 
mun. de Francia, dep. del Preuse, dist. de Aubus- 
son, cant. de Chenerailles, á 350 m. de a., sobre 
unas colinas á cuyo pie se desliza el Creuse; 3,210 h. 
Importantes yacimientos de hulla. Fab. de vidrio, 
Est. en la ]. f. de Busseau d'Ahun á Felletin. 

LAVAYÉN. Geo. Pobl. y dist. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Jujuy, dep. de San Pedro; 400 h. 
I Río de las prov. de Salta y Jujuy, que nace en las 
nevadas de Salta por la unión de varios arroyos, se 
llama primero Majatoro, corre al E.: se llama luego 
Sianca, tuerce al N., y des. en el río Grande de Ju- 
juy, junto á Piquete. Recibe por la izquierda los 
arr. Santa Rosa. Saladillo, Pavas y Barrancas, y 
por la derecha los del Medio, Colorado y Santa Cla= 
ra, [| Cañadas de la prov. de Buenos Aires en los 
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partidos de Giles (cuartel 4) y Marcos Paz (cuartel 5). 
Lavayéx (Francisco pe Paura). Biog. Coronel 
ecuatoriano, n. en Guayaquil á fines del siglo xvm y 
m. en Quito hacia 1860. Tomó parte muy activa en 
el combate sostenido por los guayaquileños contra la 
escuadrilla del comodoro inglés Brown en 1816 y 
en la revolución de la independencia que tuvo lugar 
en Guayaquil en 1820. Ascendido á capitín al 
triunfar la revolución, hizo la campaña del interior 
con el general Sucre cuando éste fué mandado á ella 
por Bolívar. Asistió al segundo combate de Hua- 
chi y á la jornada de Pichincha, que acabó con la 
dominación española en todo el territorio de la anti- 
gua presidencia de (Quito. Fué de los que marcharon 
con las tropas auxiliares colombianas al Perú para 
ayudar á la independencia americana en los campos 
de Junín y Ayacucho. De regreso á su patria figu— 
ró en la campaña contra el Perú hasta la batalla de 
Tarqui, que le dió término. Asimismo tomó parte en 
las guerras civiles que estallaron á raíz de la inde— 
pendencia, poniéndose siempre de parte de los inte— 
reses del pueblo, y siendo desterrado en 1833, al 
ser conferidas facultades extraordinarias al gobierno 
del general Flores. No tuvo efecto este destierro por 
haber acaecido entonces la revolución de Octubre de 
1833 en Guayaquil, dirigida por Mena, y más tarde 
por el je“e supremo Vicente Rocafuerte, al que acom- 
pañó al retirarse á Puná después de dejar la plaza de 
Guayaquil en manos de Fiores. A] ser hecho prisio— 
nero Rocafuerte por las tropas del presidente fué 
también aprehendido el ya entonces coronel Lavayin. 
quien fué trasladado á Guayaquil cargado de cade 
nas, siendo puesto en libertad al poco tiempo, en 
virtud de los tratados entre el general Flores y Ro-— 
cafuerte. Ocupó, además, otros honrosos Cargos. 

LAVAZAN. Geo. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. de la Gironda, dist. de Bazas, cant. de Gri- 
gmols; 300 h, 

LAVAZAS. f. pl. Agua sucia ó mezclada con la 
porquería de lo que se lavó en ella, 

LAVAZÓN (La). Etnogr. Fiesta típica que se 
celebra anualmente á orillas del río Jiboa, en la Re— 
pública de El Salvador. el segundo domingo de Fe— 
brero. 

LAVE. m. Min. Lava ó lavadura. 

LAVEAUX (Juan Cartos Tmizantr DE). Biog. 
V. TuimaunT De Laveaux (Juan CaArLos). 

LAVEDAN. (Gcoy. Célebre valle de Francia, 
dep. de Altos Pirineos, regado por el Gave de Pau, 
más arriba de Lourdes. En él desembocan siete va= 
lles laterales llamados Surguére 6 Batsouriguere, 
Castelloubon, Estrem-de-Salles, Azun. Davantaigue, 
Saint-Savin y Baróges. El Lavedan antiguo Levita— 
nensis pagus, después de haber pertenecido á los con- 
des de Bigorre, formó hacia el año 1000 con el títu— 
lo de vizcondado el feudo de una rama colateral de 
aquella casa. Después pasó sucesivamente 4 las fa— 
milias de Borbón, Goutant y Montaut, siendo erigi— 
do en ducado pairía á favor de la última en 1650. 
Los vizcondes residían en el castillo de Castelloubon 
estando su autoridad muy lejos de ser efectiva. Sólo 
el Bastan y Cauterets pagaban algunos tributos. 
Saint-Savin estaba administrada como una verdadera 
república, con asambleas en las cuales tenían voto 
las mujeres. Durante los siglos xv11 y xvi Lourdes 
era la capital. ¿ 

Lavenan (Exrique). Biog. Literato francés con— 
temporáneo, n. en Orleáns en 1859. Después de bri- 
llantes estudios empezó escribiendo en los principales 
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periódicos de París (Figaro, (11 Blas, Vie parisienne, 
Echo de Paris) crónicas dialogadas en donde satiri- 
zaba, con muchísima gracia, las costumbres de la 
clase media y de la alta so- 
ciedad. Más tarde extendió 
el género á la novela, y en 
sus obras Une famille (1891), 
Le nowveau jeu (1892) y Le 
viene marcheur (1895) pasa 
de los cuentos dialogados á 
novelas de igual género, dia- 
logadas también las dos úl- 
timas, y en donde reapare— 
cen los tipos creados en sus 
artículos de costumbres. A 
pesar de la repetición cons- 
tante de tipos y escenas, es- 
tán escritos con tanta gracia 
sus pequeños cuentos que no resultan de monótona 
lectura, y en ellos renovó la lengua francesa, mere— 
ciendo por ello ser elegido académico en 1899. Los 
críticos franceses desde 1900 y aun antes advertían á 
Laveban el peligro de llegar pronto al agotamiento 
si no se renovaba, y en efecto, LaveDaAn, sin aban— 
donar del todo el género que le ha dado fama, ha 
abordado el teatro de ideas tratando en sus obras, 
con más ó menos éxitos, diversos problemas. Puede 
decirse que emprendió esta nueva vía con Le MONquis 
de Priola y Le Duel (1905); en este último drama 
consiguió interesar al público con la discusión de un 
problema de metafísica, siguió por el mismo camino 
sin desmayar y á principios de 1913 estrenó una 
de sus mejores obras, el drama titulado Servir, en don- 
de desarrolla la tesis siguiente: Servir á su patria es 
un deber absoluto, un imperativo categórico, una de 
esas órdenes que no admite discusión ni excusas 
cualquiera que sea el servicio que se nos exija y la 
manera de premiárnoslo. En 1914 estrenó Petard, 
obra caliticada de magistral por algunos críticos; es 
una sátira contra los parvemws, en donde el amor 
acaba por triunfar del dinero. Además de las obras 
citadas, Lavenan ha publicado las siguientes: Mam- 
elle Vertu (1885), Reine Janvier(1886), Lydie ( 1887), 
LD'inconsolable (1888), Sire (1888 ), Petites fétes 
(1890), La Haute (1891), Vocturnes (1891), La cri- 
tique un prince d' Aurec (1892), Lewr coewr (1892), 
Une cour (1893), Leur deau phisique (1893), Le lt 
(1894), Le prince d' Aurec (1894), - Lewrs soeurs 
(1895), Les marionettes (1895), Les petites visites 
(1896), Les deux noblesses (1897), Les Jennes, ow TD'es- 
poir de la Prance (1897); Lavalse; les déports (1897); 
Les beauz dimanches (1898), C'est servi (1904), Vi- 
veurs (1904), Varennes, en colaboración con Lenótre 
(1904); Baignoire (1905), Le bon temps (1906), Le 
nowvean jet, drama (1906); 4 propos des poupees 
(1907), Inconsolable (1906), La dette et la dote 
(1907), Les Croix (1907), Les deuz orphelins (1907), 
Bon an, mal an (1909 y años sucesivos): Paris aw 
Bois-de-Boulogne (1909), y La Chienne du roi (1913). 
Bibliogr. Lemaitre, Impress. de thcútre (París, 
1893 y 1896); Lencou, Le theátre nonvear (París, 
1896); Doumie, Essai sur le thcátre contemop. (París, 
1897); Deschamps, La vie et les livres (París, 1898); 
Filon, De Dumas 4 Rostand (París, 1898); Brisson, 
Portr, intimes (París, 1899); Lemaitre, Les contemp. 
(París, 1899); Frédérix, Zrente ans de critique (Pa- 
rís, 1900); Ernest-Charles, La 7it£. Fr. Caujowd hi 
(París, 1902); Kahu, Symbolistes er décadents (París, 
1902). 
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Lavepax (Huserro Lrón). Bioy. Periodista y es- 
critor francés, padre de Enrique, n. en Tours y m. 
en París (1826-1904). Desde muy joven perteneció 
al partido católico y legitimista, fundó en Orleáns 
(1850) el Monitewr du Loiret que fué suprimido ocho 
años más tarde por sus atrevidas críticas del Impe- 
rio. Colaboró luego en algunos periódicos de París, 
combatió á Grambetta y desempeñó algunos cargos 
políticos. En los últimos años de su vida colaboró en 
el Figaro con el seudónimo de Philippe de Grandliew. 

LAVEDÁN (Awnroxi0). Biog. Médico español 
del siglo xv, n. en Valladolid. Fué juez perpetuo 
de Cirugía, médico y cirujano de Su Real y Católica 


38 lin . 
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Majestad, socio de las Reales Academias de Medici- 
na de Madrid y Sevilla y director de la Real Acade- 
mia de Valladolid. Escribió un Tratado de las en— 
fermedades epidémicas, recopilación de lo que escri- 
bieron Le Brun, Chirac y otros autores sobre la 
materia. 

LA VEGA. Geog. V. Vica (La). 

LAVEGADAS. (720y. Pobl. y lfelig. de Portu- 
gal, prov. de Duero, dist. y obispado de Coimbra, 
conc. de Poiares. com. de Penacova. sit. junto á la 
marg. izq. del río Alva; 460 h. En Enero de 1848 fué 
agregada á esta feligresía la pobl. Moura de Morta. 

LAVEISSENET. (eoy. Pobl. y mun. de Pran- 
cia, dep. de Cantal, dist y cant. de Murat: 390 h, 

LAVEISSIERE. (ey. Pobl, y mun. de Fran- 
cia, dep. de Cantal, dist. y cant. de Murat; 750 h. 
Minas de Jignito. 

LAVELANET. (e0/. Cant. del dep. del Ariege 
(Francia), dist. de Foix. Comprende 22 muns. con 
13,100 h. Su cab. es la ciudad del mismo nombre, 
sit. junto al Tuyre, 4 525 m. de a.; 3,120 h. Posee 
un castillo del siglo xvi y una capilla consagrada á 
San Rufino. Est. en la ]. f. de Lavelanet 4 Bram, 
En sus cercanías se encuentran las ruinas de Castel- 
Sarrazin y curiosas grutas. [| Pobl. y mun. de Fran 
cia, dep. del Alto Garona, dist. de Muret, cant. de 
Rieux. en las llanuras del Garona: 520 h. Granja 
fundada en el siglo xn por el conde de Tolosa, Al- 
fonso de Poitiers, 

LAVELEYE (Euiio Luis VícrOor, BARÓN DB). 
Biog. Publicista y economista belga, n. en Brujas 
y m. en Doyon (1822-1892). Hizo sus estudios en 
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la universidad de Gante y después viajó por casi 
toda Europa. En 1863 se le dió la cátedra de econo- 
mía política de la universidad de Lieja, Lo' mismo 
con su pluma que con su pa- 
labra contribuyó á todos los 
movimientos generosos y á 
todas las obras de justicia, 
siendo uno de los que con 
Gladstone hizo una campa= 
ña eficaz en favor de los búl- 
garos oprimidos, LAvELEYE 
representó á su país en el 
Jurado de la Exposición Uni- 
versal celebrada en París en 
1867, y era correspondiente 
de las Academias Española y 
Francesa y de la de Ciencias 
Morales y Políticas. Colabo- 
ró en la Revue des Deux Mon- 
des y en otras muchas, y escribió: Histoire de la langue 
et la littórature provencales (Bruselas. 1844), Histoi- 
re des rois frances (Bruselas 1847), L' Armée et Den 
seignement (Bruselas, 1848), Le Sénat delge (Bru—- 
selas, 1849), D'enseignement obligatoire (Bruselas, 
1859). La question de 7'or (Gante, 1860), Les Vie 
belungen, traduction nouvelle, précédée une étude sur 
la formation de l'épopee (París, 1861); Questions con- 
temporaines (París, 1868), Essai sur Déconomie ru- 
vale de la Belgique (París, 1863), Etudes d'économie 
vurale, La Neertande (París, 1864), Le marché mo- 
nétoire depuis cinguante ans (París, 1865), Rapport 
sur TU Exposition Universelle de París (París, 1868), 
La Prusse et T Autriche depuis Sadowa (París, 1870), 
Essai sur les formes du gouvernement dans les socié= 
tés modernes (1872), L'instruction du peuple (1872), 
Des causes actuelles de la guerre en Europe (1813), 
Le parti clérical en Belgique (Amberes, 1873), De 
la propricté (París, 1874), De Pavenir des peuples 
catholiques (1875), Le protestantisme et le catholicis- 
me (Bruselas, 1875), Du respect de la propriété pri- 
vée en temps de guerre (1875), L' Afrique centrale 
(1878), Le socialisme contemporain (París, 1881), 
Bjéments d'économie politique (1882), Lettres d'Italie 
(París, 1881). La propriété du sol en diferents pays 
(1886). Lo péninsule des Balkans (1886), La mon 
naie et le bimétallisme international (París, 1891), 
v Le gouvernement dans la démocratie (París, 1591). 
Como político fué francamente opuesto al centralis= 
mo, como lo prueba su prólogo á la obra de Adolfo 
Prims (La democracia y el régimen parlamentario). 
Como economista, combatió en un principio las exa= 
geraciones de los smithianos, inclinándose al socia- 
lismo de cátedra; pero en su obra Las leyes natura 
Ieonomáa política volvió sobre 
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les y el objeto de la 
Sus pasos, afiliándose ú la escuela liberal. Su mejor 
obra es Lo propiedad y sus formas primitivas, estudio 
filosófico, económico y jurídico, de gran valor cientí- 
fico, que tuvo en toda Europa éxito extraordinario, 
en la cual sostiene la doctrina de que la primera ma- 
nifestación de la propiedad fué comunista. 

Bibliogr. Potvin, Zmilede L. (Bruselas, 1892); 
Goblet d'Alviella, Y. de £,, sa vie eb som oewore 
(Bruselas, 1894), 

LAVELILLA. (ey. Lug. de la prov. de Hues- 
ca, mun. de Albella y Jánovas. 

LAVELINE (Bays-DE). Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. de los Vosgos, dist., cant. y á 12 
km. de Saint-Die. á oril. del Morte; 2,000 h. Fab. de 
tejidos y de hilados. Minas de manganeso. 
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* 2 . 
LAVELINE-DEVANT-BRUYERES. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de los Vosgos, 
dist. de Epinal, cant. de Bruyeéres, cerca de la confl. 
del Vologne y el Neune; 400 h. Est. 
de empalme en las l. f. de Arches- 
sur—Moselle-Saint—Die-Gerardmer. 

LAVELINE-DU-HOUX. 
Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de los Vosgos, dist. de Epinal, cant. 
de Bruyéres; 300 h. 

LAVELLO. (e0/. Ciudad de Ita- 
lia, prov. de Potenza, dist. de Melfi. 
á oril. de un afi. del Ofanto; 6,340 
h. En 1851 fué destruída por un te- 
rremoto. En su asedio de 1254 mu- 
rió Conrado IV Hohenstaufen. 

LAVENA. (Geo. Río de Rusia, 
en el gob. de Kovno. Nace en unos 
pantanos existentes al S. del lago 
Natigal, cerca de la pobl. de Pondé- 
ly, dist. de Novo Alexandrovsk, rie- 
ga los de Vikomir y Ponevief, y des. 
en el Mussa. Su curso es de 140 km. 

Lavesa. Geog. Pobl. y mun. de 
Italia, prov. de Como, dist. de Va- 
rese, junto á la rib. del lago Lugano y próximo á 
la frontera de Tesivo; 900 h. 

LAVENAY. (c0y. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sarthe, dist. de Saint-Calais, cant. de La 
Chartre-sur—Loir; 450 h. 

LAVENCIO (Sax). Hayiog. Martirizado en 
Cesarea de Capadocia, hoy Kaiserieh, en 12 de 
Julio. 

LAVÉNDULA.f. Bof. V. Lavánbuza. 

LAVENHAM. (eoy. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Suffolk, 4 26 km. de Ipswich; 2,100 h. Fab. de 
tejidos. Est. en la 1. f. de Witham á Bury Saint- 
Edmunde. 

LAVENITA. f. Mineral. Silico-zirconato cálci- 
co-sódico-manganoso. Se presenta, en cristales mo- 
noclínicos pardo-amarillentos, en determinadas sie— 
nitas y fonolitas. 

LAVENO. (Geo. Pobl. de Italia, prov. de Como, 
dist. de Varese, en la oril. E. del lavo Mayor, al 
pie del Sasso di Ferro (1,062 m.); 1,970 h. Fab. de 
objetos de alfarería y paja; tejidos de seda. Est. en 
las 1. f. Novara—Luino (con un túnel de 29 km. de 
long.), Gallarate-Layeno y Varese-Laveno. Hermo- 
sa casa-ayuntamiento, teatro y puerto. 

LAVEN-SARÍ. (Gc0y. Isla de Rusia en el golfo 
de Finlandia, prov. de Viborg, á 19 km. NNO. del 
cabo Kurgulo. Tiene 6 km. de long. por 2 de anchu- 
ra y es árida y rocosa. Su litoral forma varias ba-= 
hías, alguna de las cuales puede servir de abrigo á 
grandes buques. 400 h. 

LAVENTIE. (eoy. Cant. del dep. del Paso de 
Calais (Francia). dist. de Bethune. Comprende seis 
mun. con 13,200 h. Su cab. es la ciudad del mismo 
nombre, sit. cerca del Lys, afl. del Escalda: 3.200 
habitantes. Castillo de Quennes construído en el si- 
glo xrv..-Fáb. de tejidos. Est. en la 1. f. de Armen- 
tiére á Aire. Esta población, que fué cap. del Lallen, 
ha sido destruída en parte á consecuencia de la con- 
fagración europea (Noviembre de 1914). 

LAVENZA. Geo. Pobl. de Italia, á ori). del 
riach. del mismo nombre, en el Carrione; est. f. e. 
de Génova á Pisa con un ramal que va á Carrara. 
Era antes el puerto de embarque de los mármoles 
de dichas canteras, pero á causa de los bancos de 
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de 
en 
h. 


arena se embarcan ahora en la ald. de Marina 
Avenza, á 2 km. Magnífico palacio “construído 
1322 por Castruccio Castracani; cuenta 2,305 


Lavenza y las canteras de Carrara 


LAVERAET. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Gers, dist. de Mirande, cant. de Marenac; 
320 h. 

LAVERAN (Cartos). Bioy. Médico francés, 
n. en Dunquerque y m. en París (1812-1879). En 
1841 fué nombrado profesor del hospital militar de 
Metz, en 1850 pasó á los hospitales de Argelia y en 
1856 se encargó de un curso de epidemiología en 
la Escuela de Val de Grace, de la que fué más tarde 
director. Al estallar la guerra contra Alemania fué 
nombrado inspector del servicio de sanidad de los 
ejércitos del Norte y en 1872 volvió á ocupar la di- 
rección de la Escuela de Val de Grace. Además de 
numerosos trabajos publicados en diferentes revistas, 
escribió un Zraité des matadies et des épidémies des 
armees (París, 1879). 

Laveran (CarLos Luis Arrowso). Biog. Médico 
francés, hijo de Carlos, n. en París en 18 de Junio 
de 1845. Estudió en la Escuela de Medicina militar 
de Estrasburgo, siendo nombrado en 1874 profesor 
agregado de la Escuela de Val de Grace. En 1878 
marchó á Argelia, donde permaneció cinco años, du- 
rante los cuales dió principio 
á sus investigaciones acer 
ca del origen de las fiebres 
palúdicas, descubriendo en 
1880 en Argel el microbio 
de la Malaria. En 1884 ocu- 
pó en propiedad una cátedra 
de la repetida Escuela del 
Val de Grace, en 1893 in- 
gresó en la Academia de Me- 
dicina, y en 1907 obtuvo el 
premio Nobel por sus impor- 
tantes trabajos sobre las fie- 
bres palúdicas y los herma= 
tozoides. Su obra más impor- 
tante es la titulada Decowverte de U'hématozoaire du 
daludisme, premiada por el Instituto en 1891. Se le 
debe, además: Traité Uhygiene militaire, Eléments de 
Ppathologie médicale, Maladies épidémiques, Traité des 
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Jhiévres palustres (1884), Vouveauz clemente de patho- 


logie médicale (1880, 4.? ed. 1894), Du palunisme et 
de son hématozoaire (1891), Les hématozoaires de 
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Uhomme et des animauwx (1895), Traité A'hygiene | en nuestra Facultad de Filosofía de una cátedra de 


militaire (1896), Traité du paludisme (1897), Pro- 
phylaxie du paludisme (1903), Trypanosomes et Try- 
panosomiases (1904), y Traité de médecine et de thé- 
rapeutique (1905). 

LAVERCANTIÉRE. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Lot, dist. de Grourdon, cant. de 
Salviac, 4320 m. de a. y distante 6 km. de la est. 
f.c. de Thedirac-Peyrilles: 510 h. Celebra anual= 
mente una feria en 13 de Diciembre. 

LAVERDE AMAYA (Isinoro). Bioy. Escri- 
tor colombiano, n. en Santa Fe de Bogotá á media— 
dos del siglo x1x; desde joven dió muestras de su 
vocación literaria y publicó en algunas revistas sus 
escritos, particularmente de crítica sobre autores 
colombianos. Una de sus principales publicaciones 
es la obra intitulada Fisonomías literarias, en la 
cual estudia los libros y la personalidad de una do- 
cena de poetas y prosadores, como Rafael Núñez, 
Medardo Rivas, Eugenio Díaz, etc. Hay numerosos 
estudios críticos suyos en las revistas La Patria y 
El Papel Periódico Ilustrado, de Bogotá. 

LAVERDE Y RUIZ (GumersinDo). Biog. Li- 
terato español, n, en Santander en 1840 y m. en 12 
de Octubre de 1890. Doctor en filosofía y letras, fué 
profesor de literatura general y española en la uni- 
versidad de Santiago, pasando después á la de Va- 
lladolid, pues en 12 de Septiembre de 1874 formaba 
parte del tribunal de oposiciones al premio extraor= 
dinario del grado que fué ganado por Menéndez y 
Pelayo. Este crítico, en su obra Horacio en España, 
dice hablando de LaverDe que cuidó «mucho la es— 
trofa sáfico-adónica, pero acomodándola siempre á 
sentimientos románticos y lamartinianos». En sus 
poesías predomina una antítesis marcada entre la 
¡orma y el fondo, tan gráfica, esmerada y elegante 


la primera, como vago y misterioso el segundo. El- 


P. Blanco en su obra La Literatura española en el 
siglo XIX (Madrid, 1891), califica á LaverDe de 
«Ossian español, lo mismo cuando recuerda con 
primorosas y desusadas imágenes las glorias de su 
país, que cuando sube á las regiones del cielo, invo- 
cando con pía credulidad al astro de la noche, en 
cuyos rayos ve descender, como el bardo de Islan- 
dia, las almas de las personas queridas, y hasta 
cuando vuela en brazos de la fe cristiana, más allá 
de donde se agrupan las nubes, y ruedan los astros 
sobre sus ejes de oro: á la región de luz inaccesible 
donde se acaban los dolores, y tiene su asiento la 
bienaventuranza». Introdujo algunas innovaciones 
métricas que al P. Blanco no le parecen laudables ni 
felices. Dedicóse también á la poesía festiva, pero no 
logró en ella escribir versos tan hermosos como los 
de su poesía Paz y misterio, elogiada por Ménendez 
y Pelayo. 

Con Campoamor combatió, en la Revista Huwropea, 
al krausismo, y expuso su criterio literario y filosó- 
fico en sus Ensayos críticos sobre Jilosofía, literatura 
¿instrucción pública españolas (Lugo, 1868), en don- 
de, según el señor Bonilla en su estudio Marcelino 
Menéndez y Pelayo (1856-1912). editado en Madrid 
(1914) por la Real Academia de la Historia, está en 
germen La Ciencia española de Menéndez y Pelayo, 
y añade, hablando de LaverDE, que no ha habido 
campeón tan infatigable «de nuestra filosofía como 
aquel venerable maestro. No sólo escribió notables 
artículos acerca de alguno de nuestros pensadores 
(verbigracia, Fox. Marcillo), sino que procuró deter- 
minar la filiación de su escuela, propuso la creación 


Historia de la filosofía ibérica, y aun publicó, en 
1859, el proyecto de una Biblioteca de Jilósáfos ivéri- 
cos, que no llegó á ver la luz». Fué LaverDe gran 
amigo de Menéndez y Pelayo, ejerciendo notable 
influencia en sus primeros trabajos. En la frecuente 
correspondencia que sostuvieron (se conservan 264 
cartas de Menéndez) puede verse la efusión con que 
don Marcelino escribía á su amigo, á quien daba 
cuenta de todos sus proyectos y trabajos. LAvERDE 
fué académico correspondiente de las Academias de 
la Lengua y de la Historia, y murió á los cincuenta 
años, víctima de terrible enfermedad nerviosa que 
durante diez y seis años le atormentó cruelmente, 
poniendo á prueba su resignación cristiana. El elo- 
gio de LaverDE está hecho en el recuerdo que le 
dedicó Menéndez y Pelayo en un discurso pronun— 
ciado en 1911: «...varón de dulce memoria y mo- 
desta fama, recto en el pensar, elegante en el decir, 
alma suave y cándida, llena de virtud y patriotismo, 
purificada en el yunque del dolor hasta llegar á la 
perfección ascética. Llamábase este profesor Grumer- 
sindo LAvErRDE; escribió poco, pero muy selecto, y 
su nombre va unido á todos los conatos de historia 
de la ciencia española, y muy especialmente á los 
míos, que acaso sin su estímulo y dirección no se 
hubiesen realizado.» 

Bibliogr. Bonilla, Marcelino Menéndez y Pela- 
yo (Madrid, 1914); para las relaciones de LavErDE 
con el célebre polígrafo, Vázquez de Mella, artículo 
publicado en la Hoja literaria de El Correo Español 
(27 de Enero de 1892). 

LAVERDIERE (Carros Honorato). Bioy. 
Historiador y sacerdote canadiense, n. en Chateau- 
Richer y m. en Quebec (1826-1873). Cultivó asi- 
duamente las ciencias históricas y se dedicó, como 
especialidad, á la historia del Canadá, publicando un 
manual de ella para uso de las escuelas. Publicó, ade- 
más: Relation des Jésuites (1858) y Journal des Jé- 
suites (1871). La edición que hizo de las Obras de 
Champlain, es inestimable por la exactitud histórica 
de sus notas. 

Bibliogr. Faucher de St. 
Ch-H. Laverdiére (Quebec, 1874). 

LAVÉRENDRYE (Peoro GUALTERIO DE Va- 
RENNES, SIBUR DE). Bioy. V. VareNNES (PEDRO 
GUALTERIO). 

LAVERGNE. (eo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Lot, dist. de Gourdon, cant. de Gramat; 
500 h. (| Pobl. y mun. de Francia, dep. del Lot y 
Garona. dist. de Marmande, cant. de, Lauzun: 
7140 h. 

LAVERGNE (ALEJANDRO María ANA DE LAVAISSIE- 
RE DE). Bioy. Novelista francés, n. y m. en París 
(1808-1879). Fué empleado público, y escribió: 
Dainé de la famille (1839), Le comto de Mansfeld 
(1841), La pension vourgeoise (1841), La duchesse de 
Mazarin (1843), La recherche de Dinconnue (1844), 
Cháteane et ruines de France (1844), Le secret de la 
confession (1845), Le dernier seignenr de village 
(1845), La princesse des Ursins (1815), La circa- 
sienne (1847), 11 faut que jeunesse se passe (1853), 
Le cadet de famille (1857), Le chevalier du silence 
(1864), Le roi des rossignols (1864), Pue de poitrine 
(1866), y Le lieutenant Robert (1868). 

LAveRGNE (BERNARDO Marcia). Bioy. Médico y 
político francés, n. en Montredon en 1815 y m. des- 
pués de 1891. En su juventud combatió al Imperio, 
y posteriormente figuró siempre en la izquierda re— 
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publicana; fué diputado y senador. Colaboró en el 
Temps y en la Gironde, y escribió: Agriculture des 
terrains pauvres (1863), L' Enquete: les souffrances de 
Pagriculture (1866), La Créche (1869), Au clergé ca- 
tholique (1869). D'ultramontanisme et 1 Btal (1875), 
y Les réformes promises, questions du jour (1890). 

Laverene (Craubio). Bioy. Pintor y crítico de 
arte francés, n. en Lyón en 1814 y m. en París en 
1887. Fué discípulo de la Escuela de Bellas Artes 
de Lyón, obteniendo la pensión de Roma en 1834; 
perfeccionó sus estudios al lado de Ingres y se dedi- 
có á la pintura religiosa y más especialmente á la 
composición y ejecución de vidrieras de colores, 
siendo obra suya algunas que se conservan en las 
iglesias de San Agustín y de San Mederico (Merry), 
de París, y otras que se conservan en la capilla del 
palacio de Versalles, en el palacio de Blois y en la 
catedral de Beauvais. Publicó en el Univers varios 
artículos críticos estudiando la exposición de París 
de 1855, las obras de Flandrin eu San Vicente de 
Paúl de París y la organización de la Escuela de 
Bellas Artes de París. 

LaverGxe (Junta). Biog. Novelista francesa, n. 
en 1823 y m. en 1886; escribió las interesantes no= 
velas Las leyendas de Trianón, Crónicas normandas 
y otras. 

LaveroNe (Luis GabrieL Leoncio (+UILHAUD DE). 
Biog. Economista francés, n. en Bergerac y m. en 
Versalles (1809-1880). Se dió 4 conocer como pu— 
blicista en Tolosa, donde fué maestro de los Juegos 
florales en 1830; en 1838 era profesor de literatura 
extranjera de la universidad de Montpellier, y en 
1840, Carlos de Remusat, ministro del Interior, le 
nombró jefe de gabinete, ocupando también un cargo 
de importancia en el ministerio Guizot (1844). Dipu- 
tado en 1816. la revolución de 1848 le llevó 4 la 
vida privada, dedicándose á la agricultura y á la 
economía privada. En 1850 fué profesor de econo- 
mía rural del Instituto agronómico, en 1855 ingresó 
en la Academia de Ciencias morales y políticas, 
y en 1871 fué elegido diputado, combatiendo la po— 
lítica de Thiers. Luego se inclinó á la República, 
siendo elegido senador vitalicio. Fué presidente de 
la comisión de los Treinta y contribuyó á la organi- 
zación del nuevo régimen. Colaboró en la - Revue 
des Deux Mondes, Journal des Economistes y otras, 
y escribió: Dictionnaire encyclopedique usuel- (París, 
18142), agriculture et la population, Essai suy Véco- 
nomie rurale de 1'Angleterre, de 1 Escosse et de Y Ip= 
lande (1854). Les Assemblées provinciales sous Lowis 
XVI (1863), La Banque de France (1865), Le mar 
quis de Chastellua (1865), y Les économistes Srang 
du XVIII" siócte (1870). 

Bibliogr. Leéonce de L. (París. 1904). 

LAVERIO (5ax). Hayiog. Martirizado en Sa 
ponora (Crumentum), cerca de Nápoles en 27 de No- 
viembre, en el siglo 1v. N. en Tegiano y es venerado 
en toda la Calabria citerior. 

LAVERN (Coxbz bs). Geneal. Título del Reino 
creado en 23 de Diciembre de 1912 4 favor de don 
Pedro G. Maristany (V. su biografía). 

LAVERNA,. J/5. Una de las más antiguas di- 
vinidades de la religión romana, cuyo nombre no ha 
llegado 4 explicarse de un modo satisfactorio. En un 
principio formaba parte de los espíritus subterráneos 
y después llegó 4 ser tenida como diosa protectora 
de los ladrones. á los que guiaba al robo y asegura= 
ba la impunidad haciendo que siguieran pasando por 
personas honradas. Es posible que se le haya asiy— 
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nado tal carácter porque, según la fíbula, reinaba 
en las tinieblas y sus-santuarios estaban en el fondo 
de bosques obscuros. Uno de éstos hallábase al Norte 
de la ciudad, sobre la Via Salaria, en un lugar mis- 
terioso, en donde los ladrones se daban cita para 
repartirse el botín. Tenía también un altar en el 
Aventino, cerca de la puerta que tomó su nombre 
(lavernatis), y desembocaba sobre el Enmporium. 
Las libaciones en su honor se hacían levantando la 
mano izquierda, por ser diosa del mundo de los 
muertos ó del mundo inferior, próxima pariente de 
Lara ó Larencia, la madre de los Lares. así cómo las 
libaciones en honor á los dioses del mundo superior 
se hacían alzando la mano derecha. La fórmula 7ta 
sua bene amet Laverna es especial de los ladrones, y 
la oración que la dirige un personaje de Horacio 
comienza: pulchra Laverna. Una copa encontrada en 
una tumba etrusca y contemporánea de la primera 
guerra púnica lleva la inscripción Larernalis pocolus, 
y constituye una ofrenda á la diosa de los muertos. 

Laversa. Entom. (Laverna Curt.) Género de mi- 
crolepidópteros de la familia de los tineidos; tienen 
la cabeza con vello aplicado, las antenas no estiradas 
durante el reposo, los palpos encorvados y tan lar— 
gos, á lo menos, como el tórax, y las alas largamente 
franjeadas, las anteriores alargadas y con 10 4 12 
venas y las posteriores lanceoladas, con siete venas 
y celda media. Comprende este género unas 20 es- 
pecies europeas, entre ellas la Z. epilodiella Roem.. 
de 8 á 9 mm. de envergadura,-con las alas anterio— 
res de color pardo verdoso muy obscuro con una 
mancha blanquecina en medio y franjas largas. ama- 
rillo-grisáceas, en el ángulo interno, las alas poste- 
riores gris amarillentas, la cara plateada y los palpos 
blancos con el artejo terminal negro. Es frecuente, 
esta especie, en Agosto: la oruga, de color amarillo 


“verdoso sucio con la cabeza, los dos primeros seg 


mentos y el ano negros, vive en Junio 
los botones florales de la salicaria. 

LAVERNAL. (Etim. — Del -lat.. -Javernatis.) 
adj. Hist. Nombre dado á una de las puertas de 
Roma, próxima al bosque consagrado á Laverna. 

LAVERNAT. (eo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sarthe, dist. de la Fleche. cant. y ¿áT7km. 
de la est. f. c. de Mayet, al sur del bosque de Ber- 
say; 670 h. 

LAVERNAY. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Doubs, dist. de Besanzón, cant. de Audeux: 
296 h. 

LAVERNHÉ. (eo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Aveyron, dist. de Millau, cant. y ¿á6 km. 
de la est. f. c. de Severac-le-Cháteau, cerca del Olip, 
afl. del Aveyron; 560 h. Iglesia románica. Restos 
de un monasterio del siglo x11. 

LAVERNIO. 1/i/. Bosque sagrado ó templo 
que estuvo dedicado á Laverna, cerca de Formias. 

LAVERNOSE. 6eoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Garona, dist. y cant. de Muret, á oril. 
del Louge; 510 h. Llamóse antiguamente Vernosolis. 

LAVERSANNE. (ey. Pohl. y mun, de Frau- 
cia, dep. del Loira, dist. de Saint-Etienne, cant. de 
Bourg-Argental; 610 h. 

LAVERSINES. (eo/. Pobl. y mun. de Fran- 
cias dep. del Oise, dist. de Beauvais, cant. de Ni- 
villers: 480 h. 

LAVERTUJON (Axorús Justino). Biog. Po= 
lítico y publicista francés, n. en Périgueux en 1827. 
Desde muy joven colaboró en el Republican de la 
Dor.tozne, y en 1851 llevó á4 cabo una violenta cam- 
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paña contra Napoleón, viéndose obligado á salir de 
Francia. En 1855 fué redactor jefe de la Gironde, y 
más tarde fundó La Tribune, distinguiéndose por 
sus ataques contra el Imperio. En 1870 fué secreta— 
rio del gobierno de defensa nacional, y más tarde 
fué cónsul en Amsterdam, Amberes y Nápoles, mi- 
nistro plenipotenciario en Buenos Aires, delegado 
en la comisión europea del Danubio, presidente de 
la comisión de delimitaciones de los Pirineos y se- 
nador en 1897. Se le debe: Vicolas 1 et Addui-Med- 
Jia (1854), Monographie des produits de la Gironde 
(1856), D'ametioration des prodwits des landes (1857), 
Lea a Bordeauz (1858), L'an 1862 (1863), La 
Chronique de Sulpice Sévere, texto crítico, traduc- 
ción y comentario (1893); Bellerophon vainqueur de 
la chimere (1900), y Gambetta inconnu (1905). 
LAVERUNE. (ey. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Herault, dist. y tercer cant. de Montpellier, 
cerca del Mosson, af. del Lez, á 30 m. de a.; 420 h. 
Antiguo castillo de los obispos de Montpellier. 
LAVERY (Juan). Bioy. Pintor inglés contem— 
poráneo, n.%en Belfast (Irlanda). Ha estudiado su 
arte en Glasgow, Londres y París, dedicándose á la 
pintura de retratos, género en el que ha obtenido 


La dama rosa, por Juan Lavery 


grandísima reputación. En 1892 fué elegido asocia— 
do de la Academia real de Escocia y académico de 
número en 1896, Ha residido algún tiempo en Ro- 
ma, Berlín, Madrid y Tánger, y sus obras, habilí- 
simas y elegantes, son algo superficiales si se com- 
paran con las grandes dotes del pintor, notándose 
según las telas de que se trate, influencias de Whist- 
ler, Manet y Goya. Lavery expone en París, Viena, 
Berlín, Munich y Madrid, poseyendo obras de su 
mano los Museos de Bruselas, Berlín, Edimburgo, 
Filadelfia, Venecia, Munich, Glasgow, Florencia, 
Pittsburg, Liverpool, Sydney, Dublín, Roma, Leip- 
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zig, Mannheim, Manchester, Bradford, Santiago de 
Chile, Buenos Aires y Toronto y el del Luxembur— 
go, de París. SÍ 

LAVES (Erxesto CarLos Troporo). Bio. 
Químico alemán. n. en Hildesheím en 1863. Doctor 
en filosofía (1890), ayudante del laboratorio quími- 
co de la universidad de Freiburg (1889) y químico 
del hospital de Hannóver (1895). Ha escrito: Zur 
Kenntn. d. Polysulfone (1891), y Physiolog. chem. 
Untersuch. úber Eiweissnáhrmittel (1899). 

Laves (JorGr Luis Fenerico). Biog. Arquitecto 
alemán, n. en Uslar en 1789 y m. en Hannóver en 
1864, Terminados los estudios en la Academia de 
Cassel y en la universidad de Gottinga, trabajó, en 
1809, en el departamento de Fulda, y más tarde 
en las construcciones reales de Westfalia, A raíz del 
restablecimiento del reino de Hannóver, construyó 
el nuevo palacio de aquella capital, la columna de 
Waterlóo, algunos cuarteles y el asilo municipal y 
dirigió la restauración de la iglesia de San Egidio. 
Valióle gran nombradía la invención de un sistema 
de vigas para la construcción de puentes y techos de 
grandes locales. En 1838, nombrado director jefe 
del negociado de Construcciones, giró una visita de 
inspección por los principales teatros y se encargó 
de la construcción del nuevo Teatro de Hannóver 
(terminado en 1852). Cultivó como especialidad el 
estilo grecorromano, 

LAVEY. 6Gcoy. Pobl. de Irlanda, prov. de Uls— 
ter, cond. de Cavan; 3.500 h. (con la parr.). 

Lavevy-1es-Barns ó Lavex-Morcurs. Geog. Ald, y 
est. balnearia de Suiza, cant. de Vaud. Posee varios. 
manantiales de aguas clorurado-sódicas, sulfatadas é 
hidrosulfuradas. Las fuentes están á 375 m.s. n.m. 

LAVEYNE (Juan Baurista DE). Bioy. Reli— 
gioso de la orden de San Benito, fundador y supe- 
rior general de la Congregación de Hermanas de la 
Caridad é instrucción cristiana de Nevers, n. y m. 
en Saint-Saulge (Nevers) (1653-1719). Era de fami- 
lia noble, y pasados los años de la niñez, destináron- 
le al Colegio de Jesuítas de Nevers. Cuando tenía ya 
quince años, un tío suyo, don Nazario Gourleau, prior 
claustral de Saint-Reverien, resignó un beneficio que 
tenía en el priorato de Saint-Saulge, Jo cual sirvió 
para que el joven Juan Bantista se resolviese á tomar 
el hábito de San Benito en la abadía de San Martín 
de Autun, de la que dependía Saint-Saulge (1669), 
haciendo allí la profesión en 1671 y siendo ordena— 
do de presbítero, con dispensa de la Santa Sede. en 
1676. Poco después se trasladó á Saint-Saulge, don- 
de pasó el resto de sus días, 'Al principio no llevó la 
vida tan ajustada como pedía su profesión; mas, to— 
cado luego por la divina gracia, se consagró al estu- 
dio y á poner en orden las cosas de su priorato. Muy 
caritativo con los pobres, derramaba en sus manos 
copiosas limosnas y los visitaba en sus enfermeda— 
des. En 1680 formó el designio de establecer una 
congregación de mujeres que se dedicasen á estas 
obras, lo cual consiguió después de no pocas con— 
trariedades. En 1704 constaba ya ésta de 20 casas. 
En el mismo año murió el director del hospital de 
Nevers, y entonces tomó el P. Laveyxe*la dirección 
del nuevo instituto, conocido desde aquel tiempo con 
el nombre de Hermanas de la caridad y de instrue— 
ción cristiana de Nevers. Para la formación de las 
religiosas en la piedad y en el espíritu de su voca- 
ción, compuso el P. Laveyxe un directorio, diferen- 
tes cartas-circulares y conferencias espirituales. Mu- 
rió en olor de santidad en 5 de Junio de 1719, 
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LAVEYRON. Gcoy. Mun. de Francia. dep. del 
Drome, dist. en Valence, cant. de Saint-Vallier; 
420 h. 

LAVEZARES. (eo. Pobl. de Filipinas, prov. 
é isla de Samar. 

LAVEZZI. (c0y. Islote sit. cerca de la punta 
meridional de la isla y dep. francés de Córcega, en 
el estrecho de Bonifacio. Está deshabitado y cons- 
tituye, junto con los arrecifes que lo rodean, un pe- 
ligro para los navegantes que atraviesan el estrecho. 
Los romanos explotaron las canteras de excelente 
granito existentes en él. 

LAVIANA (Coxe DE). Genea. Título otorgado 
en 1897; lo posee don Alejandro Villar y Varela. 

LAVIANESINE. (eoy. ant. Región del Asia Me- 
nor, en la parte oriental de la Capadocia, junto á la 
frontera de Armenia, de la que la separa el Eufrates. 
Comprendía el extremo E. de la cordillera del Tauro. 

LAVIANO. Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. 
de Salerno, dist. de Campagna, á oril. del Sele, tri- 
butario del golfo de Salerno; 2,640 h. Antiguo cas— 
tillo pintorescamente situado. 

LAVIBIAN ó BASAAL. (Geoy. Río de Filipi- 
nas, en la isla de Luzón, prov. de La Laguna. Tiene 
sus fuentes en el monte Sungay, corre hacia el NE. 
y des. en la lay. de Bay, al S. de Santa Rosa, des— 
pués de un curso de 22 km. 

LAVIC. Geog. V. Lanvix. 

LA VICOMTERIE DE SAINT-SAMSON 
(Luis Tomás Huberro Dx). Bioy. Literato y político 
francés, n. en Saint-Samson y m. en París (1732- 
15809). Fué diputado de la Convención y votó la 
muerte de Luis XVI, formó parte del Comité de Se- 
guridad general, y á pesar de sus manifestaciones 
materialistas y anticristianas, fué complicado en el 
complot del 1.** prairial y detenido, recobrando 
más tarde la libertad. Escribió: Ode 4 Voltaire (1782), 
Le Code de la nature (París, 1788). La liverte, oda 
(París, 1789); Du Peuple et des Rois (París, 1790), 
Crimes des rois de France, depuis Saint-Clovis jus— 
gwa Lowis XVI (París, 1792); Crimes des papes, de- 
puis saint Pierre jusqu'a Pie VI (París, 1792); Cri- 
mes des empereurs d'Állemagne, depuis Lothaire Ter 
jusqu'a Léopol II (París, 1793), y Liéfexions sur le 
procés du ci-devant roi (1192). 

LAVID ó LAVIT. Geo. Mun. de 160 e. y 
725 h., formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Carrer de Cal Rosell (EJ), ca- 


O ol dr 36 145 
Carrer del Bosch (El), ídem.á  — 43. 07209 
Lavid.ó Lavit, lugará . .. 1 27 113 
Torrent (El), caserío 4... 06 17; 80 
Grupos inferiores y e. dise- 

A a ee — 37 178 


El censo de 1910 le asigna 781 h. de hecho. Co- 
rresponde á la prov. y dióc. de Barcelona, p. j. de 
Villafranca del Panadés. La cab. es El Carrer del 
Bosch. Está en terreno bajo, en la oril. der. del río 
Noya ó Anoya y en la izq. de la riera de Mediona, 
carreteras de San Boy de Llobregat á La Llacuna 
y de Igualada á Villanueva y Geltrú. Iglesia parro— 
quial de Santa María, escuelas, servicio de coches á 
San Sadurní de Noya, que es la est. más próxima. 
Prensas de aceite, molinos de harina y fab. de pa= 
pel de fumar. Recolección de trigo, vino y hortalizas. 

Lavip pe Oseba. Geog. Mun. de 141 e. y 382 h., 
formado por el lugar de su nombre y 23 casas en 
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grupos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Palencia, p. j. de Cervera de Pi- 
suerga. Está en terreno llano, fertilizado por el río 
Burejo. Produce cereales, legumbres y hortalizas. 
Cría de ganado. Molinos de harina. La est. más pró- 
xima es San Quirce, á 5 km. 

Lavin y Ciera. Geog. Lug. de la prov. de León, 
mun. de La Pola de Gordón. 

LAVIEILLE (Eucrnio ANTONIO SAMUEL). 
Biog. Pintor francés, n. en París (1820-1889). Mien- 
tras cumplía el aprendizaje en el taller de un pintor 


Paisaje, por Eugenio Antonio Lavieille 
(Museo del Louvre, Paris) 


de brocha gorda, comenzó los estudios de pintura 
que en breve tiempo le permitieron figurar honrosa= 
mente entre los paisajistas que formaron el grupo 
designado con el nombre de escuela de Fontaine 
bleau. Poseen obras de este artista los Museos de 
Melun y Marsella y el del Luxemburgo de París. 
Lavieiie (Jacogo Eucenio AbrIáN). Biog. Gra= 
brador francés, n. en París (1818-1862). Fué discí- 
pulo de la Escuela de Bellas Artes de París, resi- 
dió algún tiempo en Inglaterra, donde trabajó en el 
obrador de Williams y acompañó á Horacio Vernet 
(1842) durante el viaje á Rusia realizado por el pin- 
tor militar francés. Ilustró 
los Contes drolatigues de Bal- 
zac. Grabó varias obras de 
Millet, Jacques, Daubigny 
y Rosa Bonheur. ] 
LAVIESCA RODRÍ- 
GUEZ (CErerIiN0 DE). 
Biog. Religioso dominico es- 
añol contemporáneo, n. en 
Santa Bárbara (Asturias) en 
1864. Ingresó en la orden 
de Predicadores en 1882 en 
el convento de Corias, don- 
de profesó y cursó con gran lucimiento la carrera 
eclesiástica. Ordenado de sacerdote, consagróse por 
entero á la predicación, logrando figurar bien pron= 
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to entre los mejores oradores sagrados modernos. 
Ha desempeñado, entre otros honoríficos cargos, los 
de director de la Tercera Orden en Valladolid, su= 
perior de la Residencia de Barcelona y primer prior 
de la misma cuando ésta fué elevada á convento, de- 
biéndose en gran parte á su iniciativa la construc 
ción de la iglesia que poseen en dicha ciudad los pa- 
dres dominicos. Restaurada también por su iniciativa 
la antigua provincia de Aragón, pasó á Madrid con el 
cargo de superior, que ejerció hasta que fué nombrado 
procurador general de su orden en España, cargo que 
desempeña actualmente. En atención á sus mereci- 
mientos le ha sido concedido el título de predicador 
general, y por sus sólidos conocimientos en teología 
fué nombrado por la Sagrada Congregación de Estu- 
dios doctor en esta ciencia é incorporado al claustro 
de doctores de la Universidad Pontificia de Valladolid. 
Han sido impresos gran número de sus sermones en 
que aborda problemas del más alto interés, y ha co- 
laborado en muchas revistas científicas y literarias, 
habiéndolo hecho con más asiduidad en La Propagan- 
da católica, de Palencia; La Revista Belesiástica, de 
Valladolid, y E1 Santísimo Rosario, de Vergara. Dé- 
besele, además: Santo Domingo y su obra, El Santisi- 
mo Nombre de Jesús, un interesanto libro para los 
misioneros titulado La Santa Misión, y varios folletos. 

LAVIEU ó LAVIEUX. (eo. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Loira, dist. de Montbrison, 
cant. de Saint-Jean—-Soleymieux; 250 h. Esta loca- 
lidad ha dado su nombre á una de las familias más 
antiguas del Forez. Aparece por primera vez en la 
historia en el siglo x1 con el matrimonio de Guido 
Lavieu con Rotulfa, hija de Gerardo II, conde de 
Forez. Ocupaba en la provincia una situación excep- 
cional. y su alcaide ostentaba el título de vizconde 
de Lavieu. ' 

LAVIGERIA. f. 5bof. Género de icacináceas, 
icacinoideas, icacineas, con sépalos más ó menos sol- 
dados, embrión grande, casi tan largo como el al- 
bumen, cotiledones anchos, pétalos con costilla no 
muy saliente, libres, pelosos por fuera, sin disco; 
lianas con tronco aplastado ó anguloso, ramas jóve- 
nes con haces de pelos, hojas cortamente pecioladas, 
oblongo—elípticas, con punta corta y obtusa, coriá- 
ceas. Comprende dos especies: L. salutaris, el agu- 
kum del Gabón, con fruto de 14 <8 cm., y cuyo 
sarcocarpio y el albumen harinoso son comestibles, 
considerándosele á aquél como afrudisiaco; L. macro- 
carpa, con fruto de unos 9 cm., es de Fernan— 
do Póo. 

LAVIGÉRIE (Carios Marcial ALEMÁN). Bioy. 
Cardenal francés, n. en Huire en 13 de Octu- 
bre de 1825 y m. en Argel en 27 de Noviembre 
de 1892. Fué hombre muy ilustrado, doctor en le- 
tras y teología por la universidad de París, y en 
derecho civil y canónico por Roma, mas sobresalió por 
su incansable actividad en obras de beneficencia ca— 
tólica y su talento organizador, siendo una de las 
figuras más salientes de su siglo. Su carrera ecle— 
siástica la cursó en los seminarios de Larressore, 
de Saint-Nicolas-du—-Chardomnet, de París, y en el 
de San Sulpicio, de la misma ciudad. Ordenado de 
sacerdote en 1849, prosiguió sus estudios en la Eco- 
le des Carmes. Desde 1854 fué profesor de historia 
eclesiástica en la Sorbona, y á este período se debe 
su EBzposé des erreu»s doctrinales du jansénisme (Pa= 
rís, 1858), y su Histoire abrégée de 1 Eglise (6.* ed., 
1864), y como obra de su ministerio sacerdotal, 
Bibliotheque pieuse et instructive au Uusage de la jeu 
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neuse chrétienne (París, 1853). Al mismo tiempo, se 
ocupaba en el problema de los pueblos de Oriente, 
tomando parte muy principal en la llamada oewore 
des écoles d' Orient. Como director de la misma, des- 
pués de recoger limosnas, dirigióse. él mismo á la 
Siria para que su acción fuese más eficaz; y de 
vuelta, en 15861, era en Roma nombrado auditor de 
la Rota para Francia, y figuraba luego entre los 
prelados domésticos de Su Santidad, siendo, por 
decreto de 1863, elegido obispo de Nancy. En su 
obispado hizo prosperar los estudios, fundando los 
colegios de Vic, Blamont y Luneville, junto con uno 
para los estudiantes de derecho en Nancy y otro de 


El cardenal Carlos Lavigérie, por Falguiére 


estudios superiores para los clérigos. Al propio tiem- 
po era nombrado miembro del Consejo imperial de 
instrucción pública, y reorganizando su curia opis- 
copal, publicaba Le Recueil des ordonances épiscopa= 
les, stabuts ct reglements du diocése de Nancy. En 
1867 se ensanchaba el campo de su acción, siendo 
trasladado á la archidiócesis de Argel. En aquel re 
cién erigido arzobispado consideraciones políticas 
habían impedido hasta entonces la expansión del 
cristianismo entre las tribus musulmanas, mas el 
nuevo arzobispo, aprovechando hábilmente la carestía 
que reinaba entre las mismas, recogió los hijos de los 
árabes en orfelinatos fundados por él, donde al par 
que el pan corporal, se les distribuía la enseñanza 
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del Evangelio, inaugurando así un fecundo apostola- 
do. Bien es verdad que esto le ocasionó dificultades 
con el gobierno colonial y de la metrópoli. con dis 
cusiones famosas con el mariscal Mac-Mahon, pero 
ello no impidió que se hiciese público reconocimien— 
to.de sus méritos como ciudadano francés, siendo 
nombrado oficial de la Legión de Honor. Al efecto de 
la evangelización de los árabes, sirvióse primero de 
jesuitas, y desde 1875 pudo más por cuenta propia 
trabajar en aquella obra por haber fundado con indi- 
viduos de su clero una congregación de misioneros 
que se llamaron de Vótre-Dame a' Afrique, y vul- 
garmente, Padres blancos. De ella fué durante toda 
su vida su superior como delegado de la Santa Sede. 
El hábito de sus individuos era el mismo usado co- 
múnmente en el norte del Africa. Nombrado delega- 
do apostólico de las regiones del Sahara y del Sudán 
en 1868, en 1875 enviaba la primera misión á 
través del desierto, siendo martirizados tres de los 
misioneros. Por decreto pontificio se confiaba enton- 
ces á los Padres blancos la evangelización de las tri- 
bus de la región de los grandes lagos del Africa 
ecuatorial, el Nanza y el Tangañica, y desde 1878 
se han ido cada año sucediendo las caravanas de 
misioneros que llegan hoy á componer siete vicaria— 
tos apostólicos en aquellas apartadas regiones. Jun— 
tamente se extendieron por Argelia y Túnez, y en 
el mismo año (1878), aunque la congregación había 
sido sólo instituída para las misiones del Africa, 
aceptó su superior la fundación de un seminario en 
Jerusalén, con el cuidado de la basílica de Santa 
Ana, propagándose así sus misiones por el Asia 
con la formación de clero indígena. Era su lema 
estar al lado de Pedro, ó sea, la cátedra de Roma, 
y se mantuvo fiel á este propósito en todas las oca— 


El cardenal Carlos Lavigérie, por Bonnat 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


siones que se ofrecieron, sobre todo en el acomodar- 
se á los gobiernos constituídos en Francia, y en el 
secundar la acción de León XIII, que por su encí- 
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clica á Jos obispos del Brasil en 1888, exhortó 4 
todo el mundo cristiano á acabar con la plaga de la 
esclavitud. Lavicérip, que había presenciado en el 


Tumba del cardenal Carlos Lavigérie 
(Iglesia primada de San Luis, Cartago) 


Africa la mísera condición de los esclavos, á pesar 
de su ancianidad, emprendió un viaje por Europa, 
conmoviendo la conciencia pública en pro de aque- 
llos desgraciados. Su acción fué muy eficaz en la 
Con'erencia de Bruselas (1890), y en el Congreso 
de París antiesclavista que él mismo reunió. La ra- 
tiga que esto representaba le llevó al sepulcro. Es- 
cribió gran número de discursos, folletos y exposi= 
ciones de las diferentes obras de celo en que intervino, 
ya promoviéndolas, ya dirigiéndolas. Varios se han 
reunido en Oewvres choisies (París, 1884). 

Bibliogr. Toda la prensa dió cuenta muy lauda— 
toria de su obra á su muerte, y muchos escribieron 
su vida. V. Baunard, Le Cardinal Lavigérie (París, 
1896); Clarke, Cardinal Lavigerie and the african 
slave trade (Londres, 1890); Grussenmayer, Ving!- 
cing anndes d'épiscopat en France et en Afrique, Do- 
cuments biographiques sur Ñ. E. le cardinal Laviyérie 
(Argel, 1888); Klein, Le cardinal L. et ses misions 
d' Afrique (París, 1890); Blersch, Kardinal L. (1893); 
Baunard, Le cardinal L. (París, 1896); Collewville, 
Le cardinal L. (París, 1905). 

LAVIGNA (Viceyre). Bioy. Compositor italia 
no, n. en Nápoles en 1777 y m. después de 1837. 
Se dió á conocer en 1802 con la ópera La Muta per 
amore, estrenada con brillante éxito en el teatro de la 
Scala, de Milán. Desde 1809 ocupó el cargo de maes- 
tro al cembalo, de dicho teatro. Además de la citada, 
escribió las siguientes óperas: 1” idolo di se stesso 
(1803), 1” impostore avvilito (1804), Z2 Coriolano 
(1806), Di posta in posta (1808), Zaira (1809). Or— 
camo (1809), y Chis e risto s' e visto (1810). Tam- 
bién compuso la música de los bailes escénicos Gen— 
gis-Kan (1802) y Emilio e Carolina (1804). 

LAVIGNAC (ALEJANDRO JUAN ALBERTO). Bioy. 
Músico francés, n. en París en 1846. Se le debe: 
Solfeges manuscrils, Couvs complet théorique ef prati- 
que de dictée musicale ( 1882). Cinquante legons d har- 
monie, L'école de la pédale, La musique et les musi- 
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ciens (1895), Le voyage artistique 4 Bayreuth (1897), 
LD education musicale (1902), Les gaietés du Conser— 
vatoire (1900), y 

LA VIGNE (Axbkrés De). Bioy. Poeta francés, 
n. en La Rochela (1457-1527). Fué secretario de 
Filiberto de Saboya, y luego pasó al'servicio de Ana 
de Bretaña y de Carlos VIII, que le llevó consigo á 
Nápoles, viaje que describió La ViGwNkE en su Voyage 
de Naples, 1491-95. Además de una obra histórica y 
moral, Le Vergier d'honnewr, escribió un Mystere 
de saint Martin (1496), en el que tomaban parte 
más de 200 personas; La Parce du meunier, Mora 
lité de Paveugle ef du doitenz, y gran número de com- 
posiciones sueltas, entre ellas un soneto en dialecto 
lombardo (el soneto más antiguo que se conoce, de 
autor francés). 

Bibliogr. Serrieny, La répresentation d'un 
mystére de saint Martin 4 Seurre en 1496 (2.2? ed., 
Barbezieux, 1887). 

LAVIGNE (Hurerrto). bioy. Escultor francés, 
n. en Cons-la-Granville (Meurthe y Mosela) en 
1818. Fué discípulo de la Escuela de Bellas Artes 
de París, en los estudios de Régamey y Dumont. 
Son de la mano de este artista, los relieves de los 
niños que figuran en la fuente de San Miguel de 
París, la estatua de Pedro Lombard (iglesia de la 
Sorbona, París), el busto de Cuvier (Escuela Nor— 
mal) y la estatua simbolizando la telegrafía (Palacio 
del Trocadero). Publicó en 1881 un curioso folleto 
titulado: Ltat civil d'artistes francais, billets Vente 
rrement ou de decos depuis 1823. 

LAVIGNEY. (reoy. Pobl. y mun. de Francia, 


dep. del Alto Saona, dist. de Vesoul, cant. de Vi-] 


trey; 310 h. 

LAVIGNY. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Jura, dist. de Lons-le-Saunier, cant. de Vosteur:; 
490 h. 

LAVIJA.f. Min. y Mecin. Pasador de hierro 
con el que se sujeta. en las bombas de mano, el ba- 
lancín al vástago del émbolo. Usase también en los 
tirantes de Jos fuelles. Esta voz es aféresis de clavija. 

LAVILLA. (eoy. Ald. de la prov. de Huesca, 
mun. de Morillo de Monclús. 

Lavita Lrorews (ViceNTE). Bioy. Químico es- 
pañol, n. en Zaragoza en 1867. Ha sido auxiliar de 
la Facultad de Ciencias de su ciudad natal y profe— 
sor de física aplic.da de la Escuela de Artes y Oficios 
de la propia capital, catedrático, por oposición, de la 
universidad de Valencia y 
actualmente lo es de la de 
Madrid, donde explica quí- 
mica orgánica. Se ha ocu— 
pado, no sólo en estudios de 
química teórica, sino tam-= 
bién aplicada, efectuando 
multitud de análisis en to- 
das sus manifestaciones y 
procurando dar á sus ense- 
ñanzas el doble carácter es— 
peculativo y experimental. 
En orden á publicaciones y 
trabajos científicos de inves- 
tigación, podemos citar su 
Tratado «de Química (en co- 
laboración con el doctor Ro- 
casolano), Contribución al 
estudió de las aminas cíclicas, Reartivo para el reco— 
nocimiento de compuestos acetilénicos, La reacción de 
Sanameyer, Preparación del cloruro y bromuro cupro- 


Vicente Lavilla Llorens 


Notions scolaires de musique (1905). 
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sos, Acción del acetileno sobre algunos compuestos de 
cobre; nuevos compuestos cuproacetilénicos; Reduccio- 
nes por el hidrógeno mediante el aluminio y los hidro- 
zidos alcalinos: obtención del alcohol isopropílico par 
tiendo de la acetona; Los métodos modernos de elec= 
trosíntesis orgánica, y Los espectros de absorción y la 
constitución de los compuestos orgánicos. Algunos de 
estos trabajos han sido reproducidos en revistas cien- 
tíficas extranjeras. 


Lavinia en el altar del sacrificio, por Mirabello Cavalori 
(Estudio de Francisco I de Médicis, Florencia) 


LA VILLE DE MIRMONT (ALzJanbro Josí 
DE). Biog. Autor dramático francés, n. en Versalles 
y m. en París (1783-1845). Desempeñó diferentes 
cargos en los ministerios de Negocios Extranjeros y 
del Interior y fué, por último. secretario de la pre- 
sidencia del Consejo de ministros é inspector general 
de los depósitos de mendicidad y de las casas de de= 
tención. Se le debe: La Saint-(Georges (1814), Chi1— 
déric [er (1815), Alewandre et Apelles (1820), Le 
Folliculaire (1820), Artacerzes, Le Roman (1825), 
Charles VI (1826), Lintrigue et Camour (1826), 
Le vieuz mari (1830), Les intrigants (1831), y Le 
Jorcé libere (1835). Es, además, autor del librito de 
La Favorita. Í 

LAVILLEDIEU. Gcoy. V. VinLanigu (La). 

LA VILLEHERVÉ (Rosrerro Le Minimy Da). 
Biog. Literato francés, n. en el Havre en 1849. Ha 
sido colaborador del (ode, y ha escrito: Les Roses, 
poema; Ballades galantes (1876), Les premitres poé- 
sies (1877), La chanson des roses (1882), Toute la 
comédie (1889), y Les armes Jleuries (1892). Además 
es autor de las novelas Le Cars Perrier (1886) y La 
Princesse pále (1889), y de las obras teatrales La Sor- 
ciére (1875), Une vieille jeunesse (1876), Pierrot 
magnetisseur (1882), Les dillets doua (1888), Impres- 
sions de Passassiné (1894), y Lysistrata (1896). 

LA VILLEMARQUÉ (Teonoro Craubio En- 
RIQUE HERSART, VIZCONDE DE). Bioy. V. Hersarr. 


Universal 
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VIZCONDE DE La VILLEMARQUÉ (Teoboro Craubio 
ENRIQUE). z 

LAVÍN. (eos. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Valle de Soba. || Est. del f. c. Central. 
Est. de Tamaulipas (Méjico). 

LAVINGTON (Marxer). Geog. Pobl. de In- 
glaterra, cond. de Wilts, en el límite septentrional 
de la Plana de Salisbury; 1,110 h. 

LAVINI (Josi). Bioy. Poeta y teólogo italiano, 
n. en Filottrano (1721- 1793). Fué canónigo en Osi- 
mo y en Fano y rector del colegio de Hungría, de 
Roma. Se le debe: Discorsi sacri (1750), Pine fñlo— 
sofiche e varie (1150), y Lezioni e morali 
(1778 

LAVINIA. 2/íf. Hija de Latino y de Amata. 
En su infancia una llama rodeó su cabeza, lo que 
interpretó el oráculo como un presagio de que su 
destino sería brillante si se unía un príncipe 

extranjero. Así, aunque estaba prometida á Tur 
no, casó con Eneas, obedeciendo las órdenes 
de su padre. 

Lavinia (Crvirá Lavinia). Geog. V. 

Lavinta. Biog. Dama italiana, hija de Ticiano y 
de su esposa Cecilia, con la cual había contraído 
matrimonio el gran pintor en 1525. Era Lavinia la 
menor de los cuatro hijos de Ticiano, y la muerte 
prematura de la madre (1530) aumentó el cariño na- 
tural que hacia la nena niña sentía su padre. Aun 
cuando todo lo que atañe á tan excelso artista sería 
interesante, el nombre de Lavixia ha llevado hasta 
nuestros. días inmortalizado por varias obras en las 
que Ticiano retrató á su hija y que se conservan en 
la Galería Real de Dresde (tres obras). Museo del 
Emperador Federico, de Berlín, y en el Museo del 
Prado, de Madrid, obra designada bajo la denomi- 


e 


Ssacre 


se 


LANUVIO. 


Lavinia (hija del autor) en traje de boda, por Ticiano 
(Galería Real de Dresde) 


nación de Solomeé por la variante que en realidad 


| dac 
| sitio 


ofrece cotejándola con la del Museo de Berlín. Otra 
réplica de la misma obra se conserva en la Colección 
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del conde de Cowper, en Panshanger, y en el Museo 
del Ermitage de San Petersburgo. Lavinta casó en 
15559 con Cornelio Sarcinelli de Seravalle. 


Lavinia (hija del artista) en traje de casada, por Ticiano 
(Galeria Real de Dresde) 


LAVINIO, NIA. adj. Natural de Lavinio, ciu= 
dad del Lacio. U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo 
á dicha ciudad. 

Lavinio. (Etim. —Del lat. Lavinium.) Geog. Ciu- 
sagrada de los latinos, cerca de Roma, en el 
lamado hoy Pratica. Fué fundada, según unos, 
Eneas y, según otros, por Latino en memoria de 
su hija Lavinia. Era célebre por un templo consa- 
grado á Venus Frutis, nombre en el cual no es di— 
fícil reconocer el de Venus Afrodita. Como la leyen- 
da dice que Eneas instauró en esta ciudad el culto á 


por 


Afrodita Ericinia, puede llegarse á la conclusión 
de que el culto á esta divinidad fué recíprocamente el 


que llevó consigo el nombre de Eneas. Lavinium 
tributaba igualmente un culto especial á los Penates 
ó Lares públicos de la confederación latina y tam-= 
bién 4 un dios especial, el río Numicius, sucesiva- 
mente identificado con Júpiter Latraris llamado Di- 
vus Pater Indiges. En tiempos de Trajano se agregó 
á esta ciudad la Laurentum, ambas 
numerosos colonos en vista de su despoblación. 
LAVIO. Geo. Luo. de la prov. de Oviedo, mun. 
de Salas, parr. de Santos Justo y Pastor de Lavio. 
IV. Sanros Justo y Pastor DE LaAvio. 
LAVIOLLE. (reo. Pobl. y mun. de 
dep. de Ardeche, dist. de Privas, cant. de 
gues; 690 h. slo 
- LAVIOSA (Burvaroo). Bioy. Poeta y religioso 
italiano, n. en Palermo (1736-1810). Sus Canti me- 


trasladándose á 


Francia, 
Antrai— 


lanconici le dieron mucha fama. 
LAVIRON. (re0J . Pobl y de 
dep. del Dout, dist. de Baumer-les-Dames, 
Pierrefontaine: 610 h. 
LAVIS. (Geoy. Pob). 
del Tirol, dist. de Trento, 


Francia, 
cant. de 


mun. 


de Austria-Hungría, 
IS 


prov. 
y á 


á 
ES 
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oril. del Avisio; 2,300 h. Est. en la línea Kufstein— 
Ala que atraviesa el río por un viaducto de 920 m. 
de largo. Viticultura, sederías y fab. de alfarería y 
curtidos. En 1809 fué teatro de sangrientos combates. 


Retrato de Lavinia (hija del pintor), por Ticiano 
(Galeria Imperial de Viena) 


LA VISCLEDE (Antronio Luis De CuaLa— 
MOND). Biog. Escritor francés, natural de Taruscón 
(1692-1760), que tué secretario de la Academia de 
Marsella. Voltaire le publicó uno de sus cuentos, 
Les filles de Minee. 

LAVISSE (Ernesto). Biog. Historiador fran 
cés, n. en Nouvion-en—Thierache en 17 de Diciem—- 
bre de 1842. Hizo sus estudios en la Escuela Normal 
y en 1865 fué nombrado profesor del Instituto de 
Nancy, siéndolo después del de Versalles y del de 
Enrique IV de París, y desde 1888 de la facultad de 
letras de la propia capital. También había sido pro- 
fesor de historia del príncipe imperial y en 1892 in- 
gresó en la Academia Francesa. Ha trabajado mucho 
en pro de la enseñanza y ha escrito las siguientes 
obras: De Hermanno Salzensi ordinis Tentonici ma-= 
gistro (1875), La Marche de Brandebcwrg sous la dy- 
nastie ascanienne (1879), Etude sur Ú'une des origines 
de la monarchie prusienme (1875), La fondation de 
Université de Berlin (1876), Legons préparatoires 
d'histoire de France (1876), La premiere annce d'his- 
toire de France (1876), Histoire géeneérale, notions 
sommaires d'histoire ancienne, du moyen áge et des 
temps modernes; Etudes sur U' histoire de Prusse, obra 
premiada por la Academia Francesa (1879): ¡Su2y 
(1880), Recits et entretiens familiers sur U histoire de 
France jusquw'en 1325 (1883), Questions D'enseigne— 
ment national (1885), -Bssais sur 1 Allemagne impe- 
riale (1887), Trois emperenrs d'Allemagne: Guillau— 
me 1", Frédéric 111 et Guillaume 11 (1888): Ex vie 
politique a Ueétranger (1889), Btudes et étudiants (Pa- 
rís, 1890), Vue generate de Y histoire politique de 
1 Europe (París, 1890). Histoire de France et notions 
TD histoire générale (París. 1890), La jeunesse du grand 
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Predéric (París, 1891), Le Grana Predéric avant 
Tavenement (París, 1893), A propos de nos écoles (Pa- 
rís, 1895), La question d' Alsace dans une áme d'al= 
sacien, Un ministre: Victor Duruy (1895), Album 
histor. (1900), Tableauz d'histoire de la civilisation 
(1903), Discours 4 des enfants (1906). Ha colaborado 
en la Revue des Deux Mondes y en la Revue de Pa- 
ris, de la que ha sido director, y ha dirigido con 
Rambaud la publicación de la monumental Histoire 
générale du IV* siécle ú nos jours. 

Bibliogr. Vogue, Regards histor. et litter., 
Doumic, Lerivains 'auj.; Jeanroy-Felix, Fautevils 
contemp. 4 Vacadé. fran.; 
Michel, Le 4 Fantevil. 

LAVISTA (RararL). 
Bioy. Médico mejicano, n. 
en Durango (1839-1900). 
Fué director del hospital 
de San Andrés, de Méjico, 
desde 1874, profesor de pa- 
tología y de clínica quirúr— 
gica é individuo de la Aca- 
demia de Medicina que le 
eligió varias veces presiden- 
te. Se distinguió como ci- 
rujano, y escribió numero- 
sos trabajos que se publi- 
caron en la Gaceta Médica. 

LAVIT-DE-LOMAGNE. (eo. Cant, del dep. 
del Tarn y Garona, en el dist. de Castelsarrasin. 
Comprende 14 mun. con 6,300 h. Su cab. es la 
población de igual nombre, sit. entre el Sere y el 
Agroux, á 217 m. de a. y 420 km. de la est. f. c. 
de Castelsarrasin; 1,380 h. Fué cap. de la Loma- 
gne en el siglo xv. 

LAVIZZARA. (7eoy. Región de Suiza, dist. de 
Valle Maggia, cant. de Tessin, que comprende el 
valle alto del Maggia, desde el nacimiento de este 
río hasta la desembocadura del Bavona en Bignasco 
(434 m.) y los valles laterales de Val Peccia y Val 
Prato. Está dividida en seis comunidades, con una 
población total de 1,746 h. Los lugares más impor 
tantes son: Peccia (4 8149 m. de a. y 233 h.) y Fu- 
sio (4 1,281 m. y 197 h.). 

LAVKOS. Geoy. Pobl. de Grecia, prov. de La- 
rissa, dist. de Volo, en el extremo S. de la penínsu- 
la de Magnesia, sobre la última estribación de la cor- 
dillera de Plesidi ó Pelión; 3,400 h. Sus moradores 
se dedican durante el invierno al cultivo de las viñas 
y jardines que cubren las pendientes de la colina en 
una gran extensión. Cerca del Jugar y á 3 km. del 
golfo de Volo se talla la ald. de Milina, que sirve de 
puerto á Lavkos. 

LAVLE-MALO. Geoy. Pobl. de Servia, cír. 
de Pofarevatz, dist. de Mlava, á 4 km. de Lavle- 
Veliko; 600 h. 

LAVLE-VELIKO. (eo. Pobl. de Servia, cír. 
de Pofarevatz, dist. de Mlava, á 13 km. SE. de Pe- 
trovatz ó Svinje, en una colina que se destaca junto 
á la rib. der. del Mlava, tributario del Danubio: 
1,700 h. 

LAVOINNE (Envarno). Biog. Ingeniero fran— 
cés, n. en Saint-Valery y m. en Ruán (1834-1884). 
Fué director del servicio del Sena marítimo y se dis- 
tinguió también en los trabajos del puerto de Dieppe 
y otros. Escribió: Chemins de fer en Amerique, en 
colaboración con Ernesto Pontzen; Flecion des en 
tretoises (1867), Resistance des varois planes des 
chaudiéres (1872), Reépartition des charges sur les ta= 
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bliers des ponts (1874), Chemins de fer de Suede et 
de Norvege (1874), Tommage sur les canaux en Ámeri- 
que (1874), Pont de Saint Lowis des Btats-Unis 
(1877), Tramway d cóble sans fin de San Francisco 
(1877), Locomotives sans few (1878), Dragages dans 
TU Amérique du Nora (1880), y Assainissement de 
Memphis (1880). 

LAVOISIEN (Juan Francisco). Bing. Médico 
francés del siglo xv11, autor de un notable Diction— 
natre des termes francais et latins de medecine, d'ana- 
tomie, etc. (París, 1764). 

LAVOISIER (Anroni0 LorENzO). Biog. (Quími- 
co francés, n. en París en 27 de Agosto de 1743 y m. 
guillotinado en 8 de Mayo de 1794. Brillante alumno 
del Colegio Mazarino, pronto demostró afición á las 
ciencias naturales, dándose ú conocer por sus traba 
jos sobre la iluminación pública, la preparación de 
un atlas mineralógico de Francia, dirigido por Gue- 
tard; el análisis del yeso de los alrededores de París, 
etcétera. Para estimularle se le admitió en 1768 en 
la Academia de Ciencias, á la edad de veinticinco 
años, con el título de químico adjunto. En la misma 
época fué nombrado asentista (fermier) adjunto de 
Baudon, quien le cedió un tercio de sus derechos; 
como asentista desempeñó funciones cada vez más 
importantes hasta que en 20 de Marzo de 1791 fué 
suprimida la institución. A partir de 1775, Lavor— 
sIER instaló su laboratorio en el Arsenal, en un edi- 
ficio que fué quemado durante la Commune, residien- 
do en él hasta 1792. Durante diez y siete años 
trabajó incesantemente en este laboratorio, que se 
convirtió en el principal centro científico de París y 
adonde acudían los sabios extranjeros que iban á 
Francia como Priestley, Watt, Blagden, Fontana, 
Franklin, etc. En 1771, á la edad de veintiocho años, 
LAvoIsIER se casó con la señorita Paulze, de sólo ca- 
torce años, hija de Jaime Paulze, director de la Com- 
pañía de las Indias. La esposa de LavorsIER, activa, 
inteligente é instruída, no tardó en interesarse apa— 
sionadamente por la obra científica de su esposo y. 
deseosa de propagar su gloria, tradujo para él tra— 
bajos de sabios ingleses y publicó en 1788 la traduc- 
ción de la obra de Kirwan sobre el flogisto, uniendo 
á ella una refutación. En la Academia de Ciencias, 
Lavorsier recorrió todos sus grados; en 1791 fué te- 
sorero de la misma y después fué miembro de la co- 
misión encargada de establecer un sistema uniforme 
de pesas y medidas, esto es, el sistema métrico. Al 
estallar la Revolución francesa, Lavoisier había con- 
vertido en realidad Jos sueños de felicidad y de glo- 
ria que al principiar su carrera concibiera; era rico, 
todo el mundo le respetaba, estaba rodeado de ami- 
gos, desempeñaba elevadas funciones. se le conside— 
raba como á uno de los más eminentes sabios de 
Francia, y la Academia de Ciencias, de la que fué di- 
rector, tenía como alta honra contarle entre sus 
miembros. Sy laboratorio del Arsenal era, en cierto 
modo, el centro de la ciencia francesa; las teorías de 
él salidas habían transformado la química hasta tal 
punto, que se ha podido decir fundadamente que La- 
VvOISIER es el fundador de la química moderna. En 
8 de Agosto de 1793 la Convención ordenó la supre- 
sión de todas las academias y sociedades literarias 
dotadas por el Estado y en 10 de Agosto la Acade— 
mia de Ciencias celebró la última sesión de aquella 
época. En 24 de Noviembre del mismo año se dispu- 
so que los asentistas generales fueran arrestados, y ni 
los servicios hechos á la nación por LavoIsigr, ni la 
gloria de sus grandes descubrimientos, bastaron para 
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protegerle. En 8 de Mayo de 1894 fué condenado á 
muerte, y el mismo día el sabio eminente, honra de 
Francia, murió guillotinado. Al día siguiente de su 
muerte decía Lagrange á un amigo: «Ha bastado un 
momento para hacer caer esta cabeza, y tal vez no 
bastarán cien años para procurarnos otra semejante.» 
A los veintinueve años emprendió Lavoisier la 
serie de experimentos de donde salieron sus grandes 
descubrimientos. Se propuso intentar la reforma de 
la química y consiguió realizarla. Esta reforma está 
fundada en las investigaciones y en las interpreta= 
ciones de Lavorsier relativas á las cales metálicas, 
á la composición del aire y al papel del oxígeno en las 
combustiones vivas, en la formación de los ácidos y 
en la respiración, en la naturaleza de los gases en 
general y en la del calor, en la producción de éste 
en las combustiones, las oxidaciones y en el interior 
de los animales, en la composición del agua, etc. 
Lavorster repitió un experimento que habían hecho 
ya muchos otros antes que él: la calcinación del es= 
taño en presencia del aire. Operó en un recipiente 
herméticamente cerrado y observó en seguida que el 
peso de la vasija con su contenido no había sufrido 
variación alguna, contra la antigua opinión de Boy- 
le, quien creía haber observado un aumento de peso 
resultante de la fijación de la materia del fuego. Sin 
embargo, el estaño convertido en cal de estaño había 
aumentado de peso en realidad, según comprobó La- 
VOISIER; por consiguiente, el aumento de peso del 
metal se había efectuado á expensas del aire interior, 
absorbido durante la operación, y el aumento era 
igual á la pérdida de peso sufrida por este aire. Este 
experimento, que nos parece hoy muy simple, estaba 
en contradicción con las ideas reinantes en aquella 
época. Desde la antigiedad se conocían los óxidos 
metálicos y su formación, y desde últimos del si- 
glo xvi los observadores habían notado el aumento 
de peso que acompaña á su producción; pero, igno— 
rándose las propiedades de los gases, se atribuía este 
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aumento á la fijación de la materia del fuego que ha- 
bía pasado á través de los poros del vidrio. Según la 
teoría de Stahl, los cuerpos combustibles (el azufre. 
los aceites, el carbón, etc.), contienen un principio, 
llamado flogisto, capaz de transformarse en materia 
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del fuego por la acción de una temperatura elevada; | todavía era partidario de la teoría del flogisto. Según 
esta materia del fuego se disipa con Jlama, calor y | Priestley, el aire es un cuerpo homogéneo, susceptible 
luz. Los cuerpos combustibles, según esta teoría, | de ganar ó perder flogisto, convirtiéndose en aire de— 


Retrato de Antonio Lavoisier y de su esposa, por Jacobo Luis David 
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están formados por esta substancia asociada á una 
proporción mayor ó menor de tierra. Los metales 
calentados pierden la misma substancia convirtién— 
dose en cal metálica; así, pues, los metales son cuer- 
pos combustibles formados por una tierra ó cal con 
el principio inflamable. Recíprocamente basta aña 
dirá una cal metálica fMogisto para reconstituir el 
metal primitivo, y se consigue esto calentando la 
cal metálica con un cuerpo combustible rico en flo- 
gisto. La teoría del flogisto permitía interpretar mu- 
chos fenómenos; el experimento de Lavorsier estaba 
en contradicción con ella. Demostraba este experi- 
mento que la calcinación de los metales resulta de la 
unión del metal con una parte del aire que le rodea, 
en vez de ser, como se creía antes, el resultado de 
la separación de una porción de flogisto que antes 
estaba combinado: el metal pasa á ser un cuerpo 
simple y la cal metálica un cuerpo compuesto. La- 
voIsIER demostró que igualmente es fijado el aire en 
la formación de los ácidos producidos en la combus- 
tion del azufre y del fósforo, resultando de esto una 
inesperada analogía entre la formación de las cales 
metálicas y la formación de los ácidos. 

A] poco tiempo de haber publicado sus primeros ex- 
perimentos sobrelas cales metálicas, LavoIsIER pudo 
sacar de ellos inesperadas deducciones á causa del 
descubrimiento del oxígeno, debido á Priestley, que 


flogisticado (oxígeno) y aire flogisti- 
cado (nitrógeno). LavolsiEr, fundán- 
dose en los mismos- experimentos de 
Priestley y repitiéndolos con más pre- 
cisión, llegó á formular claramente la 
siguiente «conclusión: «El aire es una 
mezcla de dos gases distintos: el aire 
vital (que más tarde llamó oxígeno y 
la mofeta ó ázoe), sin que tenga nada 
que ver el flogisto en su composición.» 
No solamente efectuó LavoIsier la 
síntesis del aire ordinario mezclando 
aire vital á la mofeta, sino que tam-— 
bién demostró que el gas producido 
por el óxido de mercurio y el carbón 
es un aire idéntico al procedente de 
otras reducciones metálicas y fijó su 
composición. El oxígeno era el gene— 
rador del ácido carbónico y el carbón 
no contenía flogisto. Demostró tam-= 
bién que los ácidos sulfúrico y fosfó— 
rico resultaban de la unión del car— 
bón y del fósforo con el oxígeno y 
sus pesos eran los mismos de los de 
sus componentes. Guiado por sus in— 
vestigaciones relativas á la oxidación 
de los metales y á la combustión, em- 
prendió el estudio del problema de Ja 
respiración animal, demostrando ex— 
perimentalmente que los fenómenos 
que en ella se efectúan se explican 
por la absorción del oxígeno en los 
pulmones y por la producción simul- 
tánea de ácido carbónico: la absor— 
ción del oxígeno determina la forma— 
ción de la sangre arterial y es la cau- 
sa del calor animal. La obra de La- 
VOISIER se caracteriza, no sólo por la 
precisión de sus experimentos, sino 
también por el talento observador y la lóvica en las 
deducciones que en toda ella se pone de manifies- 
to. Antes de él existían en química muchas ideas 
vagas que estaban hondamente arraigadas, reinan 
do cierta confusión entre la materia ponderable y la 
imponderable; él consiguió hacerla salir de este pe- 
ríodo, formulando la ecuación del peso de los cuer— 
pos simples en todas las transformaciones químicas. 
Escribió: Opuscules physiques: et chimiques (París, 
1774), Nouv. recherches sur Tesistence Cun fuide 
elastigue (París, 1779), Instruction sur T' établissement 
des mitriéres et sur la fabrication du salpétre, ete, 
(París, 1777); Rapport des commissaires chargés par 
le Roi de Vewamen du magnetisme animal (París, 
1784), Methode de nomenclature chimique, etc. (Pa= 
rís, 1787); Traité elémentaire de chimie (publicado: 
por su esposa, París, 1805). Publicó, además, extra- 
ordinario número de notables trabajos en diversas 
revistas científicas. 

Bibliogr. Oewvres de Lavoisier, publiées par le mi- 
nistére de U' Instruction publique (1864-93); Grimaux, 
Biographie de Lavoisier (1888); Berthelot, Za Révo- 
lution chimique, Lavoisier (1890). 

LA VOISIN. Bioy. V. Monvorsin (CATALINA). 

LAVOIX (Enrique María). Biog. Crítico 6 
historiador musical francés, n. en París en 28 de 
Abril de 1846 y m. en la misma ciudad en 27 de 
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Diciembre de 1897. Hizo sus estudios en la Sorbona, 
al mismo tiempo que practicaba la harmonía y el 
contrapunto con Enrique Cohen. A los diez y nueve 
años ingresó en la Biblioteca Nacional, pasando en 
1885 á la de Santa Genoveva con el cargo de admi 
mistrador. Colaboró:en varias revistas y en la Grande 
Encyclopédie y escribió las siguientes obras: Les tra 
ductewrs de Shakespeare en musique (1869), La musi- 
que dans la nature (1873), La musique dans Dimagé= 
rie du moyen áye (1875), Le chant, ses principes et son 
histoire (1881); Histoire de V'instrumentation, obra 
premiada por la Academia de Bellas Artes; La mu- 
sique du siécle de saint Lowis (1881), Histoire de la 
musique, una de las mejores obras en su género 
(1883): Recueil des motets (1888); Histoire de la mu- 
sigue francaise (1891), Daunon et la biblioteque Sain- 
te-Geneviéve (1892), Les Bibliotheques et lewr public. 

Lavorx (MicuEL ENRIQUE). Bioy. Literato francés, 
n. en Rant y m. en París (1820-1892). Estudió 
en Poitiers, y después de haber sido profesor parti- 
cular durante aloún tiempo, entró, en 1849, en la 
Biblioteca Nacional, sección de medallas, cuyo catá= 
logo formó, siendo nombrado director de la misma 
en 1890. Fué crítico teatral del Moniteur, Journal 
ofiiciel é Itlustration. Sele debe: Les arts musuimans, 
les peintres arades (1976); Monnaies et legendes ara= 
des frappees en Syriepar les Croisés (1817), Premiere 
représentation du Misanthrope (1877), Catalogue des 
monnaies musulmanes de la Bibliothóque nationale 
(1888). 

LAVOLLEE (Carzos Huserro). Bioy. Escritor 
francés, n. en París en 1823. En 18343 formó parte 
«le la misión enviada á China, y á su regreso (1846) 
entró en el ministerio de Comercio, pasando en 1855 
al del Interior, que dejó más tarde por haber sido 
nombrado administrador de la Compañía de ómni- 
bus de París. Además de colaborar en la Revue des 
Deux Mondes y otras, escribió: Voyage en Chine 
(1852), La Chine contemporaine (1860), Les chemins 
de fer en France (1866), Les expositions de Dindus— 
trie (1867). 

LavoLLkEE (Parto AmaDo). Biog. Publicista fran 
cés, n. en Dammartin y m. en París (1795-1886). 
Llevó á cabo muchas misiones de importancia en 
Oriente y fué subdirector de correos y director del 
comercio exterior. Se le debe: Votes sur la culture el 
les productions de la Martinique et de la Guadeloupe 
(París, 1839), Question de dowanes (París, 1849). 

Lavoriñe (Renato). Bioy. Publicista francés, n. 
en París en 1842. Desempeñó cargos de importancia 
en el ministerio de Negocios Extranjeros, y escribió: 
Portalis. sa vie et ses oenvres (1869); De poetis latino- 
polonis (1869), Chanminy, sa vie et sa doctrine (1876); 
Les classes ouoriéres en Burope (1883), Pssais de lit= 
sórature et O histoire (1871), La morale dans Y histoire 
(1892), y Les classes oworiéres en Suisse. 

LAVONCOURT. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Alto Saona, dist. de Gray, cant. de 
Dampierre=sar-Lalon, á oril. del Gourgeonne; 300 h. 
Su iglesia parroquial del siglo xvu posee una hermo- 
sa pintura en madera de 1504. Ruinas de dos casti- 
llos feudales. Trabajos de alfarería de la época galo— 
romana. Canteras de piedra. Molinos. LavoNCcoUurT 
fué cabeza de cantón en la época revolucionaria. Su 
territorio perteneció á tres señoríos: el de Avilly, el 
de Lavoncourt y el de Arzoncourt. 

LAVONIA. Geo. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Georgia, cond. de Franklin; 1,712 h. 
en 1910. 
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LAVORA. Gceoy. ant. Ciudad de Lusitania, pró- 
xima al Duero. Se supone que es la actual Lamego, 
según unos, ó Leyria, según otros. 

LAVOS. (Geoy. Río de Portugal, en los distritos 
de Leyria y Coimbra. Nace en el primero, corre ha- 
cia el N., pasa á 25 km. del lugar de su nombre y 
des. en el Mondego después de 42 km. de curso. 

Lavos (Nossa Senmora pa Coxcricio). Geoy. 
Villa y felig. de Portugal, prov. del Duero, dist. y 
dióc. de Coimbra, conc. de Figueira da Foz, cerca 
de un afl. del Mondego; 7,500 h. Fus en la Edad 
Media una población importante. Alfonso 11 le con= 
cedió privilegios y franquicias en 1217 y Manuel 1 
en 1519. Este último la designó con el nombre de 
Laváos que era el de la población primitiva edificada 
en un lugar más bajo y á corta distancia de la actual. 
En la playa, que está á 4 km. de la villa, desembar- 
caron las tropas inglesas mandadas por Beresford y 
sir Arturo de Wellesley, cuando vinieron á combatir 
contra los ejércitos de Napoleón en 1808. 

LAVOTEAR. v. a. fam. Lavar aprisa, mucho 
y mal: U. t.:0. r. 

LAVOTEO. m. Acción y efecto de lavotear ó 
lavotearse. : 

LA VOUTE CHIL-MAC. Geo. Cant. del dep. 
del Alto Loira (Francia), dist. de Brionde. Com= 
prende 13 mun. con 6,700 h. 5u cab. es el lugar del 
mismo nombre, á 460 m. de a., á oril. del Allier, y 
4 10 km. de la est. f. c. de Saint Georges d'Aurac; 
600 h. 

LAVOUÚTE-SUR-LOIRE. (Ge0y. Pob]. y mun. 
de Francia, dep. del Alto Loira, dist. de Puy, cant. 
de Saint-Panhón; 720 h. 

LAVOUX. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Vienne, dist. de Poitiers, cant. de Saint-Julien— 
Lars, en una meseta cruzada por el río Vienne; 
810 h. Posee un bello castillo llamado de Boisdoucet 
construído en los siglos xvi y xv. Canteras de pie— 
dra. Colonia agrícola para niños. 

LAVOYE. Gcoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Mosa, dist. de Bar-le-Duc, cant. de Triacourt; 
390 h. 

LAVRA. Filol. Forma rusa del nombre Laura. 
que se aplica á cuatro monasterios, que son: el de 
Petchevsky, en Kiev; el de la Trinidad, junto á 
Moscou; el de Alejandro Nevsky, en San Petersbur- 
go, y el de Potehaevsko-Uspensky, en el gobierno 
de Volhymia. Estos monasterios dependen directa= 
mente del Santo Sínodo, y tienen al obispo por ar 
chimandrita. 

Lavra. Geog. Lag. del Brasil, Est. de Minas 
Geraes, mun. de Sabará. [| Otra en el puerto de An- 
tonina, Est. de Paraná. 

Lavra (O Sarvavor). (reog. Pobl. y felig. de 
Portugal, prov. del Duero, dist. y dióc. de Oporto, 
cone. de Boucas, á oril. del mar; 2,000 h. Fué fun- 
dada por los griegos de Tracia con el nombre de 
Livara. Posee un antiguo monasterio de la orden 
de San Benito que data del siglo vr. 

LAVRADAS (San MIGUEL). Greog. Pobl. y felis 
de Portugal, prov. del Miño, dist. de Vianna do 
Castello, archidióc. de Braga, conc. y com. de Pon- 
te de Barca, cerca de la oril. izq. del río Lima; 
890 h. 

LAVRADIO. (2. Lago del Brasil, que comu- 
nica con el brazo izquierdo del río Araguaya, arriba 
de la isla de Balduina. 

Lavrabio (Sara MarGariTa). Greog. Villa de 
Portugal, prov. de Extremadura, dist. de Lisboa, 
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conc. de Barreiro, com. de Seixal, cerca del Tajo: 
790 h. Le fué concedido el título de villa en 1670 
por Pedro II. 

Lavrabio (Francisco D' ALMEIDA PORTUGAL, CONDE 
DE). Biog. Diplomático portugués, m. en Roma (1797- 
1870). En 1818 entró en la carrera diplomática y el 
mismo año fué nombrado consejero de la embajada 
de Madrid y en 1819 de la de París; en 1821 se le 
designó para encargado de negocios en Austria, pero 
como Metternich se negaba á reconocer al gobierno 
por su tendencia marcadamente liberal, pasó á París 
para negociar desde allí el reconocimiento de su go= 
bierno por Austria. Nombrado consejero de Estado 
(1827), dimitió pocos días después á causa de una 
intriga política. Siguió luego las alternativas de las 
guerras civiles, y después de la llamada sublevación 
del Miño fué encargado de la formación de ministe— 
rio, organizando el del 26 de Mayo de 1846 que 
duró muy poco. En 1851 fué nombrado ministro en 
Londres y en 1869 pasó 4 Roma con el mismo cargo. 

LAVRAS. (Geoy. Villa y mun. del Brasil, Est. 
de Río Grande del Sur, comarca de Cacapava; 
10.000 h. El municipio, de 348 km.? de super., es 
montuoso al E. y ondulado al O., lo bañan varios 
arroyos y los ríos San Antonio y Santa María, ríos 
navegables, clima saludable, minas de oro, plata, co- 
bre y plomo en abundancia. La villa está en la falda 
de la sierra de Botovy, dista 522 km. de Porto Ale= 
gre y 60 de Cacapava; tiene escuelas, parroquia, y 
sus habitantes se dedican á la agricultura y ganade- 
ría. Cultivos de arroz, maíz, fríjoles, trigo y viña. 
En los campos de José Antonio de Sousa muchas 
personas se ganan la vida recogiendo oro por proce- 
dimientos primitivos. || Ciudad y mun. del Est. de 
Ceará, cabeza de la comarca de su nombre: 13.000 h. 
La ciudad, bañada por el río Salgado, tiene muchos 
cultivos de tabaco, plantíos de caña y algodón, 
50 ingenios, fab. de cal, harina, etc. Haciendas de 
ganado. Es notable el boquerón de Lavras, al pie de 
la sierra del mismo nombre. También se llama La- 
vras de Mangabeira. || Ciudad y mun. del Est. de 
Minas Geraes, sede de la comarca de su nombre, en 
lo alto de un cerro, á 1 km. de la est. f. c.; 25,000 h. 
el municipio y 60,000 el resto de la comarca. Explo- 
tación de minas, escuelas normal y agrícola, cole- 
gios particulares, cuatro periódicos, ingenios de café. 
caña y de beneficiar arroz y café, fab. de hilados y 
tejidos, manteca, etc. Ganadería en grande escala. 
También se llama Lavras do Funil. || Tres sierras: 
una entre Capivary y Río Bonito (Río Janeiro), 
otra que da origen al río San Sepé (Río Grande del 
Sur) y otra donde nacen varios af. del Areias (Go- 
yaz). [| Río del mun. de Río Bonito (Río Janeiro) y 
otro en el mun. de Piedade (San Pablo), af. del 
Pirapora. [| Est. f. c. Oeste de Minas entre Parao- 
peba y Congonhal. 

Lavras Dramantivas. Geog. Comarca del Brasil, 
Est. de Bahia, que comprende los términos de Leu- 
coses, Campestre y Villa Bella das Palmeiras. 

LAVRE. (Geoy. Afl. del río Canha (Portugal), 
dist. de Evora y Lisboa. Nace en los alrededores de 
Montemor-o—Novo y riega las felig. de San Geraldo 
y Lavre. Tiene 60 km. de curso. 

Lavre (Nossa SENHORA DA APRESENTACAO). Geog. 
Villa y felig. de Portugal, prov. de Alemtejo, dist. 
de Evora, conc. y com. del Montemor-o-Novo, 
sit. junto á la marg. der. del río de su nombre: 
1,560 h. Fué llamada Zavar en tiempos de la domi— 
nación agarena. D. Diniz le otorgó privilegios en 
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1304 y en 1305. En 1429 Lamberto de Horques, 
oriundo de Alemania, se estableció en ella, siéndole 
infeudada poco tiempo después. Juan I hizo cons= 
truir un castillo que señaló el término de las tierras. 
anexas al feudo. En 1437 Joáo Lamberto, hijo de 
Horques, cedió el señorío á un prócer portugués, lla- 
mado Duarte. Por último, Manuel 1 hizo entrega de 
la ciudad al conde de Santa Cruz. 

LAVREINCE (NicoLás LArRENSEN «eL Jo— 
VEN», llamado Lavrince). Biog. Pintor sueco, n. en 
Estocolmo (1737-1807). Fué hijo y discípulo de un 
miniaturista del mismo nombre (Nicolás Lafrensew 
el Viejo, 1698-1756). Residió algún tiempo en Pa— 
rís, regresando á su patria en 1773, pero habiendo 
sido nombrado profesor auxiliar de la Academia de: 
Estocolmo, en lugar del cargo efectivo que solicita- 
ba, abandonó su ciudad natal, estableciéndose en. 
París en 1774, regresando á Suecia en 1791. Pintor 
elegante, ciñóse al estilo de Boucher, Fragonard y 
Baudouin, que fueron sus amigos. Aun cuando la 
mayoría de las obras de este artista fueron ejecuta— 
das en Francia, se conservan casi todas en Suecia. 

LAVRENTIL by. Teólogo ruso del si- 
glo xvi, n. en Vilna. Escribió un catecismo que 
motivó bastantes controversias y que obtuvo varias 
ediciones. 

LA VRILLIERE (Luis PueLippEaUx, CONDE 
DE SAINT FLORENTIN, MARQUÉS DE CHATEAUNEUF Y 
DE). Bioy. V. PuELIPPEAUx. 

LAVRINHAS. (eoy. Villa y mun. del Brasil, 
Est. de San Pablo. [| Est. f. c. Central. ramal de 
San Pablo, entre Queluz y Cruzeiro. || Sierra deb 
mun. de Cantagallo, Est. de Río Janeiro. 

LAVRION. Geog. V. Laurium. 

LAVROVO. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. y dist. 
de Orel, á oril. de una laguna cuyas aguas van úl 
parar al Oka, afl. del Volga; 1,900 h. 

LAVROVSKI (Pzbro). Bioy. Literato ruso, nm. 
en Vydropusk y m. en San Petersburgo (1827-- 
1886). Hizo sus estudios en San Petersburgo, y en 
1851 obtuvo la cátedra de lenguas eslavas de la 
universidad de Charkow, pasando más tarde á la de 
Varsovia, que organizó y de la que fué rector. Visitó. 
los países del Occidente y del Mediodía, y escribió: 
La crónica de Joaquín, La lengua del Evangelario de 
Keims (1851). De la lengua de las crónicas rusas del 
Norte (1852), Descripción de siete manuscritos eslaro- 
nes de la Biblioteca Imperial pública (1859), Resu— 
men de las principales particularidades del dialecto de- 
la Pequeña Rusia (1859), Noticia sobre el monaste— 
rio de Ravanitza (1860), ¿Fué obispo ¡San Cirilo?, 
Creencias de los eslavos relativas á las nubes y Gla 
lluvia (1862), San Cirilo y San Metodio como apósto- 
les de los eslavos y su época (1863), De los apólogos: 
atribuidos a San Cirilo (1865), Lomonosof (1865), 
De los terminos de parentesco y de su significación pri- 
mordial entre los eslavos (1867), Caída de Bohemia 
en el siglo XVII (1868), Noticia sobre la criptografía 
de los antiguos rusos (1870), y Glosario ruso y servio. 
Dejó, además, un Diario, que va desde sus tiempos 
de estudiante hasta su muerte. 

LAVY (Juan). Biog. Botánico italiano del pri- 
mer tercio del siglo x1x, Se le debe: Stationes plan= 
tarum Pedemontio indigenarum (Turín, 1801), Gene 
ra plantarmm subalpinam regionem exornantiaim (Tu- 
“in, 1802), Payllographie piemontaise (Turín, 1816). 
y Etat general des vegétans originaires, ou moyen 
pour juger, méme de. son cabinet, de la salubrite de 
VDatmosphere, de la fertilité du sol et de la proprete des 
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habitants dans toutes les localités de 1 Univers (Pa= 
rís, 1830). 

LAW (Axbrés Boxar). Biog. Político inglés, 
n. en Nueva Brunswick en 16 de Septiembre de 
1858. Hijo de un eclesiástico, frecuentó la Escuela 
Superior de Glasgow, en donde fué comanditario de 
dos grandes empresas metalúrgicas, retirándose del 
negocio en 1900 para dedicarse á la política. Su 
primer paso fué la elección á diputado de la Cámara 
popular; de 1902 hasta 1909 fué secretario del mi- 
nisterio Balfour. En las elecciones de Enero de 1906 
fué derrotado en el distrito de Glasgow; pero en 15 
de Mayo del mismo año triunfó en Dulwich, adqui- 
riendo en el partido unionista tal influencia, que en 
13 de Noviembre de 1911, al dimitir Balfour de jefe 
del partido, sucedió á éste por unanimidad. 

Law (Guinermo). Bioy. Teólogo anglicano, n. y 
m. en King"s Cliffe (1686-1761). Al subir al trono 
de Inglaterra Jorge I, su conciencia le vedó prestar 
juramento de fidelidad á la nueva institución y abju- 
rar de los Estuardos, á pesar de lo cual, parece que 
se le concedió un curato en Londres. En 1727 
Eduardo Gibbon le nombró tutor de su hijo Eduar= 
do, el padre del famoso historiador, el cual dice de 
Law, que era «su mejor amigo y director espiritual 
de toda la familia»: lo cierto es que toda ella le debió 
en gran parte las virtudes de que dió prueba en va= 
rias ocasiones. Escribió contra el deísmo de Tindall 
y otras muchas obras, entre las cuales merecen espe- 
cial mención: Three Letters lo the Bishop of Bangor 
(1717), Remarks on Mandeville's Fable of the bees 
(1723), obra en la cual ensalza la moral apoyándose 
en sus más sólidos fundamentos, con gran agudeza 
de invención y amenidad de estilo; Case of reason 
(1732), Serions Call to a Devont and Holy Life 
(1728), Treatise of Christian perfection (1726), The 
grounds and reasons of the christian regeneration 
(1739), An appeal to all that dowbt and disbelieve the 
truths of revelation (1140), An earnest and serions 
answer to Dr. Trapp's sermon (1740), The spirit of 
prayer (1149), The way to divine knowledge (1752), 
The spirit of love (1152), A series 0f letters (1760), 
An humble, earnest and afrectionate address to the 
Clergy. 

Bibliogr. Leslie Stephen, English Thonght in the 
18th century; C. J. Abbey, The english Charch in the 
18th century; J. H. Overton, William Law, Non— 
juror and Mystic (1881); Dr. A. Uhyte, Characters 
of W. Law (1892). 

Law (GuierM0 Arturo). Biog.:Actor y autor 
dramático inglés, n. en las cercanías de Cromer en 
1844. Educóse en la Escuela Militar de Sandhurst; 
sirvió en el ejército ocho años, y se retiró con el 
- grado de teniente. Dedicóse al teatro en 1872, for— 
mando en varias compañías de primer orden, en 
tanto que producía, entre otras, la serie de dramas y 
comedias que van á continuación: A Night Surprise 
(1877), 4 Happy Bungalow (1877), An Artful Áu- 
tomaton (1878), Enchautment (1878), L. 100 Re- 
ward (1879), Castle Botheren (1880), A Flying 
Visit (1880), A Merry Christmas (1880), A12 at Sea 
(1881), Cherry Tree Form (1881), A Bright Idea 
(1881), Uncle Samuel (1881), A Strange Host 
(1882), The Head of the Pol1 (1882), Nobody's Fawlt 
(1882). Hope (1882). Mr. Guin's Elopement (1882), 
The Happy Return (1883). Treasure Trove (1883), 
A Moss Rose Rent (1883). A Mint of Money 
(1884), A Terrible Pright (1884), Ola Knockles 
(1884), 4 Peculiar Case (1884), The Great Tay-Kin 
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(1885), Chirrupers Fortune (1885), After Long 
Years (1886), Gladys (1886), The Mystery of a 
Hamson Cab (1888), John Smith (1889), All Abroud 
(1890), Dick Venables (1890), The Juage (1890). 
Cuiprits (1890), lu Three volumes (1893), The Ma- 
gic Opal (1893), The New Boy (1894), The Ladies 
1201 (1895), The Sea Flower (1898), The Showman's 
Smweetheast (1898), New Years Morning (1900), 
A Country Mouse (1902), The Bride and Bridegroom 
(1904), The Rising Sun (1904), My Cousin Marco 
(1906), Three Blind Mice (1906). The Game of Pa- 
tience (1909), y The Strange Case of Mr. Begbie 
(1910). 

Law (Juan). Biog. Hacendista y hombre de ne- 
gocios escocés, célebre por las operaciones banca- 
rias y comerciales que realizó durante la minoría de 
Luis XV de Francia, n. en Edimburgo en 21 de 
Abril de 1671 y m. en Venecia en 21 de Marzo de 
1729. Hijo de un rico platero y banquero, Law pasó 
los primeros años de su juventud dedicado al estudio 
de la aritmética, del álgebra y ciencias conexas, tras- 
ladándose á los veinte años á Londres, en cuya ciu= 
dad llevó una vida agitada y fastuosa, hasta que se 
vió obligado á huir, á consecuencia de un duelo en 
el cual mató á su adversario. En el continente estu- 
dió economía política y hacienda, profundizando todas 
las cuestiones relacionadas con el comercio: En 1700 
regresó á Edimburgo, exponiendo sus ideas econó= 
mico-financieras en su libro Consideraciones sobre el 
numerario y el comercio, cuya tesis se expone más 
adelante. El Parlamento de Escocia no quiso aceptar 
las proposiciones de Law, y entonces éste se trasladó 
por segunda vez al continente, estableciéndose en 
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Juan Law, (De un grabado de la época) 


París, en cuya ciudad se dió á conocer por su extrema 
afición al juego, siendo al poco tiempo expulsado por 
el gobierno francés, el cual tampoco quiso aceptar 
sus proyectos. Law recorrió media Europa, procu- 
rando interesar á los monarcas en la creación de su 
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famoso Banco, y ya había casi perdido la esperanza 
de realizar sus planes, cuando á raíz de la muerte de 
Luis XIV, el desastroso estado en que había dejado 
la Hacienda de Francia, le hizo pensar en la posibi- 
lidad de que el duque de Orleáns, regente durante 


Juan Law, por Belle. (Galería Nacional, Londres) 


la minoría de Luis XV, aceptaría lo que Law crcía 
remedio infalible para salvar el Tesoro de la nación 
más empobrecida. Y á la verdad la empresa era arries- 
gada, pues el estado económico de Francia era real- 
mente muy poco halagiúeño, como lo afirma el propio 
Vauban (Dime Royal, prefacio, págs. 34 y 35). 
Tanto Boisguilbert (Pactum de la France, Detail de 
la France, etc.), como Vauban (V. además su libro 
Projet de capitation), que dan estas noticias, asegu— 
rando que á los franceses de aquel tiempo zo les que- 
daba ya más que ojos para llorar, atribuían la mise— 
ria reinante al pésimo sistema que presidía la repar- 
tición de los impuestos (talla, capitación, gabela, 
aduanas interiores y exteriores, derechos dominia- 
les, etc.), proponiendo ambos economistas determi- 
nadas reformas, que en el fondo coincidían en lo si- 
guiente: 2) proporcionalidad del impuesto á las facul- 
tades de los contribuyentes, 2) la igualdad de todos 
en cuanto á las cargas, y, por tanto, la supresión de 
los privilegios, y c) la simplificación de la recauda— 
ción. Pero los prudentes avisos y los remedios pro= 
puestos por aquellos y por otros economistas de la 
época, fueron sistemáticamente desatendidos, y para 
enjugar el continuo déficit, los controleurs generales 
acudían continuamente á medios tan poco recomen- 
dados por la ciencia financiera como los emprés— 
titos á un alto interés. A la muerte de Luis XIV 
la Hacienda francesa tenía «una deuda superior á 
3,160.000,000 de libras (Courcelle-Seneuil la re- 
duce á unos 2,000.000,000, de ellos 785 inmedia— 
tamente exigibles) y para hacer frente á tantas di- 
ficultades, una espantosa confusión en las cuentas; 
un tesoro que en el mes de Septiembre apenas si 
contenía 800,000 libras y que no debía cobrar más 
que 4.000,000 6 5.000,000; un crédito comple- 
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tamente arruinado, un pueblo aniquilado por los 
impuestos nuevos é incapaz de pagarlos, y el triste 
espectáculo de un país, en otros tiempos comercian— 
te y rico, y entonces sin agricultura. sin industria, 
casi sin habitantes y reducido á una vergonzosa mi- 
seria, todavía más dolorosa por la opulencia de los 
negociantes que especulaban á costa de su extrema- 
da pobreza» (V. Levasseur, Recherches historiques 
sur le Systóme de Law, págs. 11 y 12). 

En esta situación, Law se presentó como un sal- 
vador de Francia. El Sistema de Law (así se llamó 
su doctrina y las instituciones que debían darle vida 
y actuación práctica) giraba sobre dos puntos esen— 
ciales y públicos: el Banco y la Compañía, y sobre 
otros dos no menos esenciales aunque inconfesables: 
el agio y una guerra sin cuartel á la moneda metálica 
á fin de que el público tomara los billetes y los pagara 
con prima si fuera posible. En la misma base del 
Sistema colocaba Law su teoría sobre la función de 
la moneda en la vida comercial y económica de su país. 

Law consideraba la abundancia de moneda como 
el mayor beneficio que podía caber á una nación, 
que de dicha abundancia dependía la prosperidad del 
comercio, de la industria y de la agricultura, y que 
tal estado redundaba en beneficio tanto de los patro- 
nos (pues, con ayuda del capital, que se encuentra á 
bajo interés, pueden agrandar sus negocios) como de 
los obreros, ya que los salarios cubren con holgura 
todas sus necesidades (V. Law, Considerations sur le 
Numéraire, trad. franc., cap. IL, pág. 478). ¿Cómo 
se podrá obtener la multiplicación y la difusión de 
las monedas? Law no creía en la virtualidad de la 
prohibición de exportar metales preciosos, ni en la 
alteración del valor de los tipos amonedados (á cuyo 
medio acudió, sin embargo). ni en las medidas leya- 
les encaminadas á que la Balanza del comercio se li- 
quide con un saldo en oro ó plata favorable. El úni- 
co medio conveniente es la creación de un Banco del 
Estado encargado de emitir moneda de papel cuya 
cantidad pueda aumentarse á voluntad y en propor= 
ción á la demanda, pues á diferencia de la moneda 
metálica, su poder de adquisición es por com pleto in- 
dependiente de su valor intrínseco, que es nulo. 
Además de esta ventaja, goza la de ser más fácil de 
guardar y transportar y la de ser su valor invariable 
(V. Law, ob. cit., cap. VII, págs. 535 y sigs.). 

En el pensamiento de Law, el Banco era so- 
lamente la primera piedra de su vasta construcción 
financiera. «El Banco, escribía Law al duque de Or- 
leáns, no es la única ni la más grande de mis ideas; 
cuando plantee mis proyectos, Europa quedará sor= 
prendida de los cambios favorables que se produci— 
rán en Francia, mucho más importantes que los que 
derivaron del descubrimiento de las Indias ó de la 
introducción del crédito.» (V. Lettres sur les Ban= 
ques, 1.* carta). 

La función económica del Banco debía ir acompa- 
nada de la actuación de una Compañía de comercio 
y de colonización, cuya misión sería sostener (y 
aumentar con el agio) el crédito que le prestaba aquel 
establecimiento, pues, en último término, el billete 
emitido por el Banco debía ser avalorado por las 
Operaciones que realizara la mencionada Compañía. 
Véase el excelente libro de Dubois, Preécis de Uhis- 
totre des doctrines économiques dans lewrs rapports 
avec les faits ef avec les institutions (t. L, págs. 317 
á 320; París, 1903). 

A pesar de la oposición del Consejo de Hacienda, 
en 2 de Febrero de 1716, Law y su hermano Gui- 
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llermo fueron autorizados para fundar un Banco pri- 
vado, por el estilo de los establecidos en Inglaterra 
en 1694 y en Escocia en 1695. Las operaciones de 
este Banco, llamado Banco general, eran hacer prés- 
tamos á los industriales, descontar efectos de co- 
mercio, facilitar los giros, emitir billetes pagaderos 
á la vista y sin curso legal, etc., estándole prohi- 
bido tomar dinero á préstamo, comerciar por mar ó 
por tierra, practicar seguros marítimos, y trabajar 
á comisión dentro ó fuera del reino. El capital del 
Banco era de 6.000,000 de libras, repartidas en 
1,200 acciones de 5,000 libras cada una, pagaderas 
en cuatro plazos. Este Banco era una institución 
nueva en Francia y fué en un principio recibido con 
alguna desconfianza; sin embargo, prosperaba, aun- 
.que lentamente á causa de que del millón y medio de 
libras que los accionistas debían desembolsar en es- 
pecie sólo se habían desembolsado 400,000. Las re— 
laciones, secretas al principio, entre el Estado y el 
Banco de Law se hicieron patentes, cuando por un 
decreto de 10 de Abril de 1717 se obligó á los re- 
caudadores de contribuciones á que pagaran en mo- 
neda metálica los billetes emitidos por el Banco que 
se habían puesto en circulación, con cuya medida se 
convirtieron aquellos funcionarios en sucursales de 
la institución bancaria fundada por el hacendista es- 
cocés. A fines de Agosto de 1717 un tal Crozat ce- 
dió á Law el privilegio que tenía de comerciar por 
veinticinco años con la Luisiana y el Canadá, y para 
explotarlo fundó el segundo la llamada Compañía de 
Occidente, la cual se constituyó con un capital de 
100.000,000, dividido en 200,000 acciones de 500 
libras cada una, pero como esta cantidad debía abo- 
narse en billetes del Estado (creados para li¡ui- 
dar ciertas obligaciones inmediatamente exigibles) 
y éstos perdían un 70 por 100 de su valor, resultó 
que el capital efectivo de la Compañía no pasaba de 
30.000,000 de libras, cantidad á todas luces insigni- 
ficante para el vasto proyecto de colonizar y explotar 
tierras de la importancia de la Luisiana y del Canadá. 
Por este tiempo el ministro D'Argenson concedió 
en muy buenas condiciones á los hermanos París, 
el arriendo de determinados impuestos, constituyén— 
dose para la explotación de este nuevo monopolio 
una sociedad (que por antítesis y como una muestra 
de rivalidad á la de Law, fué llamada el Antisiste— 
ma) con un capital de 100,000,000 de libras, repar- 
tido en 100,000 acciones. Como la garantía del 4n- 
tisistema era bastante más sólida que la ofrecida por 
Law (que se reducía á la explotación de unas tierras 
ignoradas de un valor problemático) el dinero acudió 
con preferencia á la sociedad de los hermanos París, 
estando á punto de malograrse el grandioso proyecto 
_de Law. Para asegurar el valor de las acciones de la 
Compañía, por decreto de 4 de Septiembre de 1718 
se le otorgó el monopolio de los tabacos por la can— 
tidad anual de 4.200,000 libras anuales, pero como 
el alza fuera á pesar de todo insignificante, por otro 
decreto de 4 de Diciembre del mismo año se convir— 
tió el Banco general de Law en Banco real, adqui- 
riéndose las 1,200 acciones por su va.or nominal de 
500 libras en metálico, :á pesar de que sus tenedores 
sólo habían desembolsado en dinero la cuarta parte. 
Para garantizar y aumentar el aprecio de los billetes 
emitidos por el Banco, Law, auxiliado por el Esta— 
do, emprendió una campaña decidida contra las es— 
pecies amonedadas, empleándose para ello diversos 
medios y dictándose varias disposiciones. (V. Du- 
bois, ob. cit., págs. 321 y 325.) 
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Para consolidar definitivamente las acciones de la 
Compañía y facilitar al propio tiempo las nuevas 
emisiones que se proyectaban, Law realizó un golpe 
de audacia con el intento de producir una alza, pues 
los títulos se cotizaban en el mes de Mayo solamente 
á 300 libras, habiendo perdido, por tanto, un 40 por 
100 de su valor nominal. Law compró 200 acciones 
á la par, pagaderas en seis meses, y entregó inme- 
diatamente 40,000 libras á cuenta de las 100,000 
que valían, estipulándose que perdería su adelanto 
si las acciones no subían por lo menos á la par. 
Como se contaba con el apoyo del Estado, y las ima- 
ginarias riquezas de las colonias eran un filón fácil- 
mente explotable por un hombre de la categoría 
financiera de Law, su corazonada produjo el efecto 
deseado, y en el mes de Noviembre las acciones se 
cotizaron á 10 y 12,000 libras con lo cual se eleva= 
ron muchas fortunas. 

En Mayo de 1719 Law acumuló á la Compañía 
de Occidente los negocios de la Compañía de las In- 
dias Orientales y de la Compañía de la China, to= 
mando aquélla el nombre de Compañía de las In= 
dias, la que á los pocos meses absorbió á la Compa- 
nía del Africa, las de Santo Domingo y el comercio 
de negros de Guinea, á partir de cuyo momento 
Law fué el dueño absoluto de todo el comercio fran- 
cés con las colonias. Law fué autorizado para emi- 
tir 25,000 acciones más de 500 libras cada una, pa- 
gables en especie y en veinte meses; y como los tí= 
tulos estaban á un tipo superior á la par, por decre- 
to de 20 de Junio de 1719 se reservó la nueva emi- 
sión para los tenedores de las acciones primitivas, 
que fueron llamadas madres, mientras que á las nue- 
vas se las apellidó hijas; y como el ejemplo de las 
fortunas formadas con la elevación del precio de las 

rimeras estaba reciente, se buscaron con mayor 
afán, desde el momento en que era necesario tener 
ya una suma de acciones antiguas cuatro veces ma= 
yor, para adquirir las nuevas. En 20 de Julio, el 
Estado concedió á la Compañía el privilegio de la 
fabricación de la moneda mediante el canon anual de 
50.000,000 de libras pagaderas en 19 plazos. Como 
los negocios iban cada día en aumento gracias á los 
continuos monopolios que le otorgaba el Estado. 
Law se vió obligado á lanzar al mercado otra emi- 
sión de 25,000 acciones más, que se llamaron nietas 
y para adquirirlas fué preciso justificar la posesión 
de cuatro madres y una hija. En el mes de Agosto 
Law realizó una nueva operación, que fué el corona- 
miento de su famoso Sistema. El Estado rescindió 
el contrato que tenía firmado con los hermanos Pa- 
rís y concedió en 2 de Septiembre á la Compañía el 
arrendamiento de las contribuciones, mediante el 
pago anual de la cantidad de 52.000,000 de libras, 
ofreciendo Law 1,500.000,000 al rey para el pago 
de las deudas de la Corona, al módico interés del 3 
por 100, y en cambio, el Estado le autorizó para 
emitir una serie de acciones al 3 por 100 pagaderas 
por semestres. Mas como los acreedores prefirieron 
acciones de la Compañía, Law emitió 324,000 ac— 
ciones. con las cuales el número de los títulos se 
elevó 4 624,000. Un decreto de 26 de Septiembre 
acabó de completar la obra, ordenando que las accio- 
nes de la Compañía fuesen pagadas en billetes y que 
el oro y la plata perdieran un 10 por 100 al ser 


cambiados por papel. 
Pero la ambición de Law no tenía límites. Cuando 


en Julio de 1719 emitió las nietas, Law prometió 
que, á partir de 1720, repartiría un dividendo del 
, 
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12 por 100 sobre el valor nominal de las acciones. 
A pesar de que el estado económico de la Compañía 
no permitía tan crecidos desembolsos, Law fué toda- 
vía más allá, y en la asamblea celebrada en el mes 
de Diciembre hizo decidir la distribución de 200 li- 
bras por acción, es decir, de un 40 por 100. El alza 
que experimentaron los títulos fué enorme, llegándo- 
se á cotizar en 6 de Enero de 1720 al tipo de 18,000 
libras. A partir de este momento, se apoderó de to— 
das las clases sociales de Francia un verdadero fre— 
nesí, y la calle de Quincampoix, en donde estaba ins- 
talada la Bolsa de las acciones, fué el verdadero 
centro financiero de París. Según refiere Thiers, las 
variaciones de fortuna eran tan rápidas que con sólo 
retener un día las acciones se lograban ganancias 
enormes, pudiéndose en tan corto plazo ganar hasta 
un millón. Se prestaban fondos por horas á un inte— 
rés de que no hay ejemplo, y los criados llegaban á 
ser tan ricos como los amos. Se vendieron las tierras 
y las casas á cualquier precio, setomó dinero sobre las 
mercancías, los artesanos y los pequeños industria— 
les desenterraban sus ahorros acumulados á costa de 
mil sacrificios, y todo el dinero de la nación acudió 
á las cajas de la Compañía, que vendía y compraba 
sus propias acciones según convenía á sus intereses. 
Y, sin embargo, todo esto era ficticio, pues ni el 
Banco poseía el encaje metálico necesario para res— 
ponder de la circulación fiduciaria, ni el estado de 
los negocios de la Compañía justificaba tal cotiza— 
ción de sus títulos. 

Por su parte, el Banco real aumentaba continua— 
mente el número de sus billetes hasta la fabulosa 
suma de 3,000.000,000 de libras, mientras que sus 
reservas metálicas no pasaban de 289.000,000 de 
libras. Tarde ó temprano la catástrofe era inevitable, 
pues todo el sistema de Law descansaba en el absur- 
do económico de confundir el signo con los valores y 
en creer que aumentando aquél se acrecentaban al 
mismo tiempo los capitales. Pero por el momento la 
nación nadaba en la abundancia: el lujo de París era 
fastuoso, se hizo una guerra con España y no se au— 
mentaron los tributos, y el Estado llevó su generosi- 
dad hasta el extremo de perdonar más de 80,000,000 
de atrasos. 

Algunos espíritus avisados comprendieron, sin 
embargo, que había llegado el momento de aprove— 
char el estado de verdadero paroxismo mercantil que 
se había apoderado de la mayoría de los franceses, 
y por toda una serie de operaciones afortunadas con- 
siguieron que las acciones de la Compañía se cotiza- 
ran á 20,000 libras; entonces vendieron rápidamente 
el papel y cambiaron los billetes por moneda metáli- 
ca, inmuebles y mercancías, y como si esta hubiera 
sido la señal convenida, las acciones y los billetes 
afluyeron en tan gran número al mercado, que el pá- 
nico se apoderó de los tenedores. Para evitar el des— 
precio del papel, se prohibió emplear la plata en los 
pagos de cantidades superiores á 40 libras y el oro 
en las superiores á 300; en 28 de Enero de 1720 se 
dió curso forzoso á los billetes; en Febrero del pro- 
pio año se prohibió, bajo la pena de confiscación, 
retener más de 500 libras en metálico, y en el mes 
de Marzo se desmonetizó completamente la plata y el 
oro. Law creyó salvar la situación fusionando el 
Banco real con la Compañía de las Indias, pero el 
público había perdido toda la confianza en las com- 
binaciones financieras del célebre hacendista escocés, 
y cada día con mayor apremio solicitaba el cambio de 
los billetes por los metales preciosos. Las acciones de 
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la Compañía se vendían por millares, y para preve= 
nir mayores males, por decreto se fijó en 9,000 libras 
el valor de la acción, estableciéndose que el portador 
del billete podría convertirlo en acción y viceversa. 
Pero aquel tipo legal pareció excesivo al poco tiem= 
po, y por otro decreto de 21 de Mayo de 1720 se 
rebajó á 5,000 libras. No bastantes las indicadas 
medidas, Law, que había sido nombrado controlews 
general (ministro de Hacienda), puso en práctica 
toda una serie de disposiciones dictatoriales, como el 
pago de la renta en billetes, la alteración del valor 
de la moneda, las delaciones contra los poseedores de 
metales preciosos, las confiscaciones, ete., pero todo 
fué inútil, pues el público no quería aceptar los bille- 
tes á ningún precio. Al principio el Banco pagaba 
un billete de 10 libras por persona, pero á los pocos 
días quedaron agotadas sus reservas; el Banco fué 
suprimido y los tenedores que no habían sido reem- 
bolsados, tuvieron que convertir el papel en renta al 
2 por 100. 

Law, que hasta entonces había sido considerado 
como un semidios, fué perseguido por la muchedum- 
bre, y sólo debió su salvación á la decidida protec 
ción del Regente. En 21 de Diciembre de 1720 salió 
de Francia, no quedándole de su fabulosa fortuna 
más que 5.000,000 de libras en billetes, que no 
tenían ningún valor, y 800 luises en oro. Después de 
recorrer Bélgica, Inglaterra, Alemania é Italia, fijó 
su residencia en Venecia, en cuya ciudad murió po- 
bre y olvidado. 

Las operaciones financieras de Law se distinguen, 
escribe Courcelle-Seneuil, por más de un título, de 
los recursos vulgares, pues fueron realizadas como 
aplicación de una teoría preconcebida, constituyeron 
en su conjunto un sistema y fueron la señal de una 
revolución en las costumbres y en los hábitos de los 
franceses. Su idea de la creación de un Banco de 
depósito y circulación, era buena, y si se hubiera 
limitado á desarrollarla sin violencia y sin aventu= 
ras. hubiera podido producir excelentes resultados 
de los que fueron muestra los que en un principio 
produjo y que Dutot (Refexiones políticas sobre las 
rentas y comercio de Francia), describe diciendo que 
«la abundancia se esparció bien pronto en las ciu— 
dades y en las campiñas, sacando á unas y otras de 
ia opresión en que las deudas contraídas las tenían; 
despertó la industria, hizo recobrar á los bienes raí— 
ces su valor, bajar el interés de las rentas, derrocarse 
la usura, construir nuevos edificios, reparar los anti- 
guos medio arruinados, roturar las tierras, y atraer 
de nuevo á muchos ciudadanos que la miseria había 
forzado 4 expatriarse para vivir». 

Los errores capitales del sistema de Law consis- 
tieron en creer que la riqueza en un país se aumen— 
taba multiplicando los signos de la misma y en des— 
conocer que la moneda metálica tiene un valor real, 
además de servir de intermediaria para el cambio, 
errores que se aumentaron con el de creer que se 
podía multiplicar el papel-moneda, sin atender al 
capital encargado de garantizarle, más bien dicho, 
con capitales Jicticios que eran insuficientes para pro- 
ducir intereses positivos, lo que condujo al abuso del 
crédito. Por otro lado, el Regente arrastró en gran 
parte al abuso, con la idea de reembolsar la deuda 
nacional. 

Los verdaderos efectos del Sistema apenas nos son 
conocidos, porque los escritores contemporáneos de 
él, los han exagerado, impresionados, sin duda, ante 
la catástrofe; y la liquidación del Sistema, puesta ev 
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manos de implacables enemigos de Law, se realizó 
con tal furor, que se procuró destruir todo vestigio 
del mismo. Inglaterra pasó en 1797 por una crisis 
parecida, llegando el Banco de Inglaterra á suspen— 
der sus pagos en especie y declarando el Parlamento 
la bancarrota y el curso forzoso del papel, y la pru- 
dencia política y económica de los ingleses hizo que 
la nación pudiera pasarse veinte años sin la mayor 
parte de su numerario y sin dejar por eso de ser la 
primera nación comercial del mundo. En Francia no 
se hizo esto, si bien la reacción que produjo la estre— 
pitosa caída del Sistema condujo á fijarse en la im— 
portancia de la propiedad territorial (que era lo único 
«que se había salvado de la catástrote) y dió lugar al 
nacimiento de la escuela fisiocrática, orientación que 
«dió nueva vida á los departamentos centrales, cuyo 
renacimiento y civilización progresiva datan de 1720. 

Discípulos de Law fueron Juan Francisco Melón, 
“su secretario y Dutot, uno de los cajeros de la Com- 
pañía de las Indias, que en su citada obra analiza 
«con bastante profundidad el Sistema y las causas de 
“su caída (véanse las correspondientes biografías). 

Además de las obras indicadas en el texto, Law 
escribió: Money and trade considered (1105), Memoi- 
ves sur les Banques, Lettres sur le nouveau systeme de 
_Jinances y Mémoiresur U usage des monnaies. En 1790 
Senovert hizo una edición de las obras de nuestro 
biografiado. 

Bibliogr. Duhautchamp, Histoire du systeme de 
_Aimances sous la minorité de Louis XV (París, 1739); 
Histoire genérale du Visa (1743), Du Pont de Ne- 
mours, Histoire du Systeme de Law (1169); Thiers, 
Histoire de Law et de son systeme (París, 1858); Co- 
«chut, Lam, son systeme et son époque (1853); Hey- 
mann, Law und sein system (1854); Horn, Jean Law 
(1858); Alexi, John Law und sein system (1885). 
Pueden también consultarse los libros dedicados á la 
Historia de la Economía política y de la Hacienda, 
<omo, por ejemplo, los de Blanqui, Villeneuve-Bar— 
zemont, Ingram, Macleod, etc., y los capítulos de 
la Historia de Francia, de Michelet y Lavisse, refe— 
rentes á la menor edad de Luis XV. 

LAWE. (Geoy. Río de Francia, en los dep. de 
Paso de Calais y del Norte. Se forma por la unión 
del Riette y del Liette, que se juntan en Houdain, 
«<orre en dirección NE. atravesando varias llanuras 
pantanosas, pasajunto á Bethune, cuya cuenca hulle- 
ra riega, recibe el caudal del Locine, y después de 
48 km. de curso des. en el Lys, más arriba de Es- 
taires. Es navegable desde el lugar llamado Ecluse 
de l'Argent Perdu en una 
extensión de 19 km., y se 
halla en comunicación, por 

. medio de un ramal, con el 
canal de Aire á Ja Bassée. 

LAWERKSTON. (eo. 
V. LAwkrIsTON. 

LAWES (Exxr1que). 
Biog. Compositor inglés, 
m. en Salisbury y m. en 
Londres (1595-1662). Fué 
discípulo de Coperario, y 
en 1623 entró en la capi- 
lla real, y poco después 
en la música particular del 
rey. A la muerte de Car- 
los 1 hubo de dedicarse á dar lecciones para vivir, 
y la Restauración le reintegró en sus cargos. Era 
amigo de Milton y puso en música algunas de sus 
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poesías y el Comus. Compuso, además, la música de 
una farsa y la Lamentación de Ariadna, que pasa 
por su obra maestra. Se le debe también: A para 
phrase upon the psalms of Davia (1637), Choice 
pbsalmes pue into music for three voices (1618), y 
Ayres and dialogues (1653, 1655 y 1658). 

Lawes (GuiLLermMo). Biog. Músico inglés, herma- 
no de Enrique, y, como él, entusiasta realista, n. en 
Salisbury en 1582 y m. en el sitio de Chéster en 
1645, Fué también discípulo de Coperario, y en 
1603 entró en la capilla real, perteneciendo poste- 
riormente á la música particular del rey. Al estallar 
la guerra entre realistas y parlamentarios se alistó 
en las filas de los primeros, y halló la muerte pe- 
leando por su causa. Dejó algunas composiciones 
vocales é instrumentales de menos valor que las de 
su hermano. 

Lawes (Sir Jomn BENNET). Biog. Agricultor in 
glés, n. en Rothamsted (Hartfordshire) en 1814 y 
m. en 1900. Terminados los estudios en Eton y Ox- 
ford, teniendo sólo veinte años, encargóse de la di- 
rección de la granja agrícola que su padre tenía en 
Rothamsted, dedicándose con gran éxito á la química 
agrícola. Uno de los resultados de sus experimentos 
fué la obtención del superfosfato, de foslatos minera- 
les, creando con ello una nueva é importante indus— 
tria. Fundó grandes fábricas en Deptford Creek 
(1843) y en Barking Creek (1857), y traspasó el 
negocio en 1872. Para llevar adelante y perfeccionar 
sus trabajos científicos asocióse, en 1843, con J. H. 
Gilbert, fundando en Rothamsted la primera estación 
de ensayos agrícolas y practicando exploraciones é 
investigaciones que forman época en la historia de la 
química agrícola. Desde 1847 aparecieron en una 
serie de Y volúmenes las informaciones científicas 
acerca de dichos trabajos. Los agricultores de Ingla- 
terra, en reconocimiento á los méritos de Lawes, le 
construyeron, en su ciudad natal, un laboratorio, al 
que se añadieron más tarde nuevas edificaciones, ce- 
diendo Lawes, en 1889, tanto el laboratorio como 
los campos de experimentación, á un consejo admi- 
nistrativo, asignándole un capital de 100,000 libras 
esterlinas para continuación de los trabajos. En 1882 
se le otorgó la nobleza. 

LAWFELD. (ey. Ald. de Bélgica, prov. de 
Limburgo, mun. de Vlytingen, á 6 km. de Maes- 
tricht. Es célebre por la batalla que tuvo lugar en 
sus inmediaciones en 1747 entre las tropas francesas 
mandadas por Mauricio de Sajonia y el ejército alia- 
do de Inglaterra, Austria y Holanda, en la que per- 
dieron los franceses de 5,000 á 6,000 hombres y los 
aliados 10,000, 29 cañones y numerosos trofeos. 

LAWLES (Emitio). Biog. Literato irlandés con- 
temporáneo, al cual se deben las siguientes obras: 
Hurrish (1886), Major Lawrence, FP. L. $. (1887); 
The Story of Irelana (1887), Plain Francis Mowbray 
(1889), Wien Essex in Irelana (1890), Gramia 
(1892), Maetcho (1894), A Garden Diary (1901). 
With the Wild Geese, poesías (1902); María Bdge— 
worth (1904), y The Book of Gilly (1906). 

LAWLESS (Juan). Biog. Agitador irlandés, 
n. en Dublín y m. en Londres (1773-1837). Poseía 
notables dotes de orador, y se distinguió por su in— 
tervención en el comité de la Asociación Católica. 
Fué uno de los enemigos más formidables de O'Con- 
nel], que le llamaba loco, y consiguió sublevar mu- 
chas veces el condado de Clare, pero él mismo se en- 
cargó de apaciguar los ánimos ante el temor de una 
sangrienta represión. Era conocido por el horrado 
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Batalla de Lawfeld, por Couder. 


Jack, y escribió varias obras, entre ellas las titula 
das A Compendium of the History of Ireland (Du- 
blín, 1814), y The Belfast Politics (Belfast, 1818). 

Lawuess (VaLenTíN Browne). Biog. Político ir 
landés, conocido también por lord Clonourry, n. en 
Dublín (1773-1853). Fué uno de los individuos más 
exaltados de la sociedad Unitea Irishmen y uno de 
los organizadores de la petición de Kildare y se vió 
perseg guido por el gobierno inglés que le tuvo preso 
en la Torre de Londres de 1799 4 á 1801. Desde 1831 
formó parte de la Cámara de los lores y dirigió todos 
sus esfuerzos á evitar que Inglaterra hiciera una po= 
lítica agresiva contra Irlanda. Escribió: Thoughts on 
the projected union between Great Britain and Irelana, 
que alcanzaron extraordinaria popularidad (1797) y 
Personal Reminiscences (1849). 

LAWLEY ALETHEA (Juaxa Wir). Bioy. 
Escritora inglesa contemporánea. Ha residido mucho 
tiempo en Italia, y ha escrito: Vittoria Colonna 
(1888), Venice (1894), The Romance of the House 
of Savoy (1898), Verona (1902), y The Navy of Ve- 
nice (1910). 

LAWN-BILLAR. Dep. Especie de juego de 
billar que se efectúa, siguiendo las mismas a de 
éste, sobre un campo de césped con bolas de made- 
va muy dura y mazos de mango largo, 

LAWN-TENNIS. Dep. V. Texnis (Lawn-). 

LAWRENCE. (eo. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Alabama. Se extiende por la 
marg. izq. del río Tennesse; 1,813 km.? y 21,984 h 
en 1910. Suelo fértil que produce algodón, maíz y 


tabaco. Ganadería. Cap. Moulton. || Cond. del Est, 


(Palacio de Versalles) 


de Arkansas. Limita con el _Est. de Misurí, y lo 
riega el río Black; 1,535 km.? y 20,001 h. en 1910. 
Cap. Smithville. ¡ Cond. del Esti de Dakota del Sur. 
Un brazo del Cheyenne forma su límite Norte: 
2,064 km.? y 19,694 h. en 1910. Minas de oro. 
Cap. Deanwood. [| Cond. del Est. de Ulinois, sit. 
en los límites del Est. de Indiana, del que lo separa 
el río Wabash; 927 km.? y 22,661 h. en 1910. Lo 
atraviesan varias líneas de f. c. Cap. Lawrenceville. 
[| Cond. del Est. de Indiana. Lo ad el río EN 
y lo atraviesan diversas líneas de f. e.; 1,181 km.? 
30,625 h. en 1910. Cereales y ganadería. Cap. Bed. 
ford. [| Cond. del Est. de Kentucky; 1,093 km.? y 
20,067 h. en 1910. Terreno abundante en bosque y 
que produce maíz y tabaco. Minas de carbón. Cap. 


Luisa. [| Cond. del Est. de Misisipí; 1,082 km.? y 
13,080 h. en 1910. Lo atraviesa de N. áS. el río 
Pearl. Cap. Monticello. | Cond. del Est. de Misu- 


rí, sit. entre las cuencas de los ríos Osage, Neosho 
y Withe: 1,577 km.? y 26,583 h. en 1910. Cultivo 
de cereales y tabaco. Ganadería. Lo atraviesan va— 
rias líneas de f. c. Cap. Mount Vernon. || Cond. del 
Est. de Ohío. Limita por el E. y S. con el Est. de 
Virginia occidental, mediante el río Ohío. Terreno 
algo quebrado en el N., pero fértil; 1,147 km.? y 
39, 488 h. en 1910. Minas de carbón. Cap. lronton. 
|| Cond. del Est. de Pensilvania, sit. en la parte 
occidental, junto á la frontera del Est. de Ohío; 
932 km.? y 70,032 h. en 1910. Lo atraviesan diver- 
sas líneas de f. e. Su principal riqueza son la agri- 
cultura y la ganadería, pero en su territorio se en— 


| cuentran también minas de hierro y de carbón. Cap. 
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New Castle. || Cond. del Est. de Tennessee. Se 


extiende junto á la frontera del Est. de Alabama, en | 


una meseta donde tiene sus fuentes el río Shoal; 
1,582 km.? y 17,569 h. en 1910. Su principal pro— 
ducto es el maíz. Lo cruza el f. c. de Nashville á 
Decatur. Cap. Lawrenceburg. 

LAwRrENCE. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Kansas, cond. de Douglas, del que es capi- 
tal; 12,374 h. en 1910. Sit. sobre ambas márg. del 
río Kansas. Est. de empalme de f. c. Comercio acti- 
vo. Sede de la universidad del Estado (105 profeso— 
res para 2,000 estudiantes y una biblioteca de 42,000 
vols.). Tiene también una escuela de educación para 
indios (Haskell Institute). Fué fundada á mediados 
del siglo x1x por emigrados procedentes del Est. de 

- Massachusetts. 

LawreNCcE. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Massachusetts, cond. de Essex, del que es 
capital; 85.892 h. en 1910. En los últimos veinte 
años ha duplicado su población, y en 1849 era una 
aldea insignificante. Está sit. en las márg. del río 
Merrimac, con un dique de 460 m. de long. cons- 
truído en 1845. Tiene gran importancia industrial 
por sus fáb. de tejidos de algodón y de lana, en las 
que se emplean más de 30,000 personas, y cuya 
fuerza procede principalmente de una presa del Me- 
rrimac de 12,000 caballos de fuerza. Sus manufac— 
turas valieron, en 1905, 48.036,593 dólars. La po- 
blación tiene muy buen aspecto y posee huenos par- 
ques. Escuelas industriales, entre las que sobresalen 
las llamadas Oliver Schools y una biblioteca pública 
(Pranklin Library). La recaudación de impuestos 
ascendió en 1903, á 40.658,583 dólars, importando 
la deuda municipal 1.559,164 dólars. 

Lawrence. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en el 
de Nueva York, cond. de Nassau; 1,189 h. en 1910. 

LawkrgxNcE (ABmoTT). Biog. Político y filántropo 
norteamericano, hermano de Amós y consocio suyo 
en la casa comercial que llevaba su nombre en Bos- 
ton, n. en 1792 y m. en 1855. Desde 1835 hasta 
1837 y desde 1839 á 1840 fué diputado por el par— 
tido de los Whig: en 1842 fué uno de los delegados 
para tratar con Inglaterra de la cuestión de las fron- 
teras NE., y en el mismo año presidió en Massa— 
chusetts la convención Whis. Desde 1849 hasta 
1852 fué plenipotenciario de los Estados Unidos en 
Inglaterra. Fundó la escuela científica de la univer= 
sidad de Harvard, dotándola con 100,000 dólars. 
Hizo además espléndidos donativos á la biblioteca 
pública de Boston, legando 50,000 dólars para la 
construcción de casas para pobres, poniendo así la 
primera piedra de la asociación para este objeto or— 
granizada en 1857. 

Lawrence (Amós). Bioy. Filántropo americano, 
n. en Groton (Massachusetts) y m. en Boston (1786- 
1852). Simple dependiente de almacén en su ciu- 
dad natal (1799), pasó á Boston en 1807, estable— 
ciendo allí un negocio de comisión que en pocos 
años llegó á ser una de las principales casas de 
América. En 1842, poscedor de una pingiie fortuna, 
decidió emplear gran parte de ella en obras de bene- 
ficencia, invirtiendo la suma de 525,000 dólars 
(cantidad para aquellos tiempos muy respetable) en 
auxilios á los colegios Williams y Bowdoin, al se- 
minario de Bangor y al hospital de niños de Boston. 
Tenía un placer especial en regalar libros de prove— 
chosa lectura, y hacíalo con una rara sencillez, en— 
tregándolos desde su carruaje, en el que llevaba 
siempre unos cuantos con objeto de repartirlos. 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XXIX. — 76. 


1201 


Lawrence (Exrique). Biog. Parlamentario inglés 
(1600-1664). Era amigo de Cromwell, que vivía en 
una de sus casas, y de 1631 4 1636 residió en Ho- 
landa, donde se había refugiado para huir de las per- 
secuciones religiosas. Al regresar expuso á Crom-= 
well su protesta por la forma en que se llevó el pro- 
ceso contra el rey. Fué coronel en 1652, consejero 
de Estado en 1653 y presidente de dicho organismo 
más tarde, entrando en 1657 en la Cámara de los 
lores. Escribió algunos tratados religiosos. 

Lawrence (Exr1que MonTGOMERY). Bioy. Véase 
MonteomerY LawreNcE (ENRIQUE). 

Lawrence (Feoerico). Bioy. Publicista inglés, 
n. en Bisham y m. en Londres (1821-1867). Desde 
1846 fué empleado del departamento de manuscritos 
del Museo Británico, en cuyo catálogo trabajó hasta 
1849. Fué también un abogado distinguido, colabo= 
ró en varios periódicos de Londres, y entre otras 
obras, escribió una Life of Henry Fielding with no— 
tices of his writings, his times and his contemporaries 
(Londres, 1855). 

Lawrence (GuiLLErMO). Bioy. Cirujano inglés, 
n. en Cirencéster y m. en Londres (1787-1867). 
Después de haber desempeñado algunos cargos de 
menos importancia, fué nombrado en 1815 cirujano 
del hospital de Bridewel y profesor de anatomía y 
cirugía del Colegio de Cirugía, y algunos años más 
tarde sucedió á su maestro Abernethy como profesor 
del hospital de San Bartolomé. Fué también primer 
cirujano de la reina y contribuyó á los progresos de 
la cirugía y de la oftalmología en Inglaterra. En 
1819 estuvo á punto de perder todos sus cargos por 
haber afirmado en una de sus obras que «del mismo 
modo que la digestión es una función del aparato 
digestivo y el movimiento es una función de los 
músculos, las facultades intelectuales son las funcio- 
nes animales del aparato orgánico apropiado...» 
Ante las críticas que tal afirmación promovió, Law- 
RENCE dijo que sólo había tenido en cuenta el punto 
de vista puramente fisiológico, pero no bastó su de= 
claración y publicó una carta reconociendo que ciertos 
pasajes de su obra eran inconvenientes y prometiendo 
retirar los ejemplares que de la misma quedaban. 
Escribió también gran número de estudios y artícu— 
los y las siguientes obras: Zreatise on Hernia (Lon= 
dres, 1807), Introduction to Comparative Anatomy 
(Londres, 1816), Lectures on Physiology, Zoology 
and Natural History of Man (Londres. 1818), 
A Treatise on Venerea! Diseases of the Eye (Londres, 
1830), Zreatise on the Diseases of the Bye (Londres, 
1833), Hunterian Oration (Londres, 1834), y Lectu- 
res on Surgery (Londres, 1863). 

Lawrence (Guinuermo). Bioy. Teólogo protes- 
tante, n. en Boston en 1850. Estudió en varias uni- 
versidades americanas, recibiendo varios grados aca- 
démicos en teología y derecho. Pertenece á la rama 
protestante de los episcopalistas, y después de va— 
rios empleos eclesiásticos, desde 1875 en que fué 
nombrado diácono, ha sido en 1893 consagrado 
obispo de Massachusetts. Es de lo más influyente 
entre los protestantes norteamericanos. Ha escrito: 
Life of Amos A. Lawrence (1889), Proportional Re- 
presentation in the House of Clerical amd Lay Dele- 
gates (1892), y algunos estudios biográficos. 

LAWRENCE (GUILLERMO Bracn). Biog. Juriscon= 
sulto norteamericano, n. y m. en Nueva York (1800- 
1881). Hizo sus estudios en París y luego viajó por 
Europa, comenzando á ejercer su profesión en 1823. 
De 1826 4 1828 fué secretario de la Legación en 
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Londres y luego encargado de negocios. Fué tam- 
bién gobernador de Rhode Island y profesor de de- 
recho internacional de la universidad de Columbia. 
Tradujo la Histoire de la Louisiane, y escribió: The 
Bank of the United States (1831), Institutions of the 
United States (1832), Discowrses on Political Eco 
nomy (1834), Biographical Memoir of Albert Galla— 
tin (1843), The Law of Charitable Uses (1845), Vi- 
sitation and Search (1858), The Treaty of Washington 
(1871), Disadilities of american women married abroad 
(1871), Belligerent and Sovereign Rights as Regards 
Neutrals During the War of Succession (1873), Ad= 
ministration of equity jurisprudence (Boston, 1874), 
Commentaires sur les elements du droit international 
(1868-80), y Etudes sur la jurisdiction consulaire et 
sur Pestradition (1880). 

Lawrence (Jacoño). Biog. Marino americano, N. 
en Burlington (Nueva Jersey) en 1781 y m. en Ha- 
lifax en 1813. Ingresó en la armada americana en 
1793 y ascendió á teniente en 1802, distinguiéndose 
en 1804-5 en la guerra contra Trípoli, en la que 
mandaba un cañonero, y sirviendo como segundo en 
la expedición de Decatur, incendiando el Filadelfña 
bajo el fuego de las baterías de la costa. En 1808 
sirvió como primer teniente en el Constitution, y des- 
pués mandó sucesivamente el Argus, el Viwen y el 
Wasp hasta 1811, fecha en que fué ascendido á ca 
pitán, confiándosele el mando del Hornet. En 1812 
efectuó un crucero en la escuadrilla mandada por el 
capitán Bainbridge á lo largo de las costas sudame- 
ricanas, y en 1813 capturó al bergantín inglés Pea- 
cock, después de un ligero combate. Por esta acción, 
el Congreso le otorgó una medalla de oro, y le con= 
fió el mando del Chesapeare. Pocos meses después 
atacó á la fragata inglesa Shannon, á unas 30 millas 
de Boston. Tras un encarnizado combate en el que 
fué mortalmente herido, el Chesapeare fué capturado 
y conducido á Halifax. Su bravo comandante murió 
á los cuatro días. En la marina americana han que- 
dado como lema estas palabras de Lawrencz, al ser 
herido de muerte: «¡No entreguéis el barco!» 

Bibliogr. Gleaves, J. Lawrence, Captain U.S. 
Navy (Nueva York, 1901). 

Lawrexce (JorGE ALFREDO). Biog. Novelista in- 
glés, n. en Braxted y m. en Edimburgo (1827 
1876). Estudió Derecho en Oxford, pero el éxito de 
su primer libro Guy Livingstone, or Thorough (1857), 
que pasa por una de las obras maestras de la lite- 
ratura inglesa y que él publicó anónimo, le decidió á 
abandonar el foro para dedicarse por completo á las 
letras. Se le lebe, además: Sword and Gomwn (1859), 
Barren Honowr (1862), Border ona Bastile (1863). 
Maurice Dering, or the Quadrilateral (1864). Sans 
Merci, or Kestrels and Falcons (1866), Breaking a 
Butterfiy: Blanche Ellerstie's Ending (1869). Bra 
hespeare: Fortunes of a Frec Lance, Ánteros (1871), 
Silverland (1873), y Hagarene (1874). 

LawreNCE (Juan Lar Marr, LORD). Biog. Polí- 
tico inglés, hermano de Enrique Montgomery, n. en 
Richmond y m. en Londres (1811-1879). A los 
diez y seis años entró en la administración de la In- 
dia y después de haberse distinguido en algunos 
cargos subalternos, lord Hardinge le confió en 1846 
la administración del territorio Fulundur Doab, ane- 
xionado entonces. Dos años más tarde sofocó una 
importante sublevación y posteriormente formó parte 
de la comisión administrativa del Punjab, pero su- 
primida ésta asumió él solo tan difícil cargo, en el 
que demostró una habilidad y una 'actividad extra— 
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ordinarias, haciendo fracasar un movimiento prepa- 
rado en el Afganistán en el momento de la guerra 
de Crimea. Sofocó también una revuelta de los ci- 
payos, dirigió la toma de Delhi y en 1863 fué nom- 
brado virrey de la India, 
cargo que dejó en 1869 des- 
pués de haber llevado á ca- 
bo importantísimas mejoras, 
especialmente en obras pú- 
blicas é higiene. En la Cá- 
mara de los lores, á la que 
perteneció en los últimos 
años de su vida, se ocu= 
pó preferentemente de los 
asuntos de la India. En vi- 
da fué colmado de honores 
y después de su muerte se 
le erigieron sendas estatuas 
en Londres y en Calcuta. : 

Bibliogr. Bosworth Smith, Life of lora Lamren— 
ce; Temple, Life of lora Lawmrence (6.* ed. Londres, 
1885); Clair, A viceroy of India (Londres, 1887); 
breves biografías de Sir N. Temple (1889), y Aitchi- 
son (1892). 

Lawrence (Tomás). Biog. Pintor inglés, n. en 
Brístol en 4 de Mayo de 1769. Su padre poseía una 
posada (del Oso negro) en Devizes. después de haber 
ejercido sin medrar las profesiones de procurador y 
de inspector de impuestos; el futuro artista, que re— 
citaba y dibujaba notablemente desde muy niño, 
logró ejecutar (al pastel) varios retratos encargados 
por los clientes de su padre, logrando cierta repu- 
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Retrato de Juan Julio Angerstein y de su esposa 
por Tomás Lawrence. (Museo del Louvre, París) 


tación artística que prevaleció á pesar de haberse tras- 
ladado el posadero á Oxford y más tarde á Bath, 
donde los modestos trabajos del muchacho llamaron 


Lawrence 


(Tomás) 


Carlos Lauther 
(Vendido en 116,000 francos) 


Condesa de Wilton 
(Vendido en 435,000 francos) 
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la atención del pintor Hoare, de quien recibió exce 
lentes indicaciones y consejos Tomás LAWRENCE. 
Cuando contaba diez y ocho años (1787) pudo reali- 
zar un viaje á Londres, donde visitó al gran pintor 
Reynolds, que le acogió con la mayor benevolencia, 
indicándole la conveniencia de coordinar sus conoci- 
mientos y adquirir otros nuevos, trabajando algún 
tiempo en la Real Academia. Después de algunas 
fracasadas tentativas para darse á conocer como pin- 
tor de asuntos históricos, dedicóse LAWRENCE, con 
grandísimo acierto, á la pintura de retratos, siendo 
uno de los primeros, y el que sin duda le acarreó el 
más señalado éxito, el de Miss Farren, que fué más 
tarde condesa de Derby (1790). Su reputación ad— 
quirió tan altos vuelos, que sólo contaba veintiún 
años cuando el rey pidió que fuese admitido como 
asociado extraordinario en la Academia Real, y al mo- 
rir Reynolds en 1792, sucedióle como pintor de cá- 
mara efectivo de Su Majestad, ejecutando los retratos 
de los reyes (Jorge 11 y Carlota) para mandarlos al 
emperador de la China. En 1794 fué nombrado aca- 
démico de número, continuando mereciendo el favor 
del público. En 1814 realizó LawrENce su primer 
viaje al continente, pero el príncipe de Gales (más 
tarde Jorge IV), que ejercía la regencia del reino, 
encargóle un gran número de retratos de prín- 
cipes y personajes que habían figurado en las luchas 


Retrato de un joven, por Tomás Lawrence. (Colección Kann) 


que acarrearon la caída de Napoleón, con el propósi- 
to de formar la galería llamada de Waterloo, en el 
palacio de Windsor. Siguiendo las instrucciones del 
regente, visitó Aquisgrán (1816) para ejecutar los re- 
tratos de los personajes allí reunidos, pasando después 
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á Viena, y desde aJlí 4 Roma, donde pintó el retrato del 
pontífice Pío VII. del cardenal Gonsalvi y de Canova. 
Residió en Roma hasta 1819, siendo nombrado presi- 
dente de la Academia Real al regresar á Londres. En 
1825 encargóle Jorge TV el retrato del rey de Fran- 
cia, Carlos X, que ejecutó en París, pintando tam- 
bién el del príncipe de Angulema, agasajándole el 
monarca francés concediéndole toda clase de honores 
y regalándole una magnífica vajilla de Sévres. Con 
siderado como el primer retratista de su tiempo, y 
gozando de una fama que nadie podía disputarle en 
Inglaterra, se pagaban sus retratos á precios des— 
usados (7,000 pesetas por un busto y 26,000 por un 
retrato de cuerpo entero), y hubiera vivido en la 
mayor opulencia si su bondad no le hubiese conver 
tido en protector constante de todos sus hermanos y 
de sus numerosos sobrinos, gastando además cuan— 
tiosas sumas (más de 1.500,000 pesetas) en reunir 
una colección de dibujos de grandes pintores. Tomás 
LawRreNcE murió (soltero) súbitamente en Londres 
en 7 de Enero de 1830. siendo enterrado con gran 
pompa en la catedral de San Pablo, descansando sus 
restos al lado de la tumba de Reynolds. Aun cuando 
exageróse algún tanto en vida acerca del valor artís- 
tico de sus obras, que en realidad no pueden soste— 
ner la comparación con los retratos pintados por 
Reynolds, es indudable que supo imprimir á sus 
modelos tanta distinción, refinamien- 
to y elegancia, que unidas á la na— 
turalidad de las actitudes y á la, faci- 
lidad de la pincelada, son cualidades 
más que suficientes para que se le 
juzgue uno de los mejores retratistas 
de Inglaterra, en una época en que 
escaseaban en aquel país los pinto— 
res y abundaban los personajes. dig- 
nos de ser mencionados por la his- 
toria. Además de un excelente re— 
trato sin concluir que se conserva 
en la Real Academia de Londres. y 
de los que se han mencionado en el 
curso de esta biografía, pintó La- 
WRENCE las retratos de Wellington 
y de su esposa, del duque de Port 
land, de la marquesa de Thorn (so 
brina y heredera de Reynolds), mar- 
qués de Anglesey. Julio Angerstein, 
del pintor Benjamín West, príncipe 
de Metternich, general Tchernicheff, 
Bliicher, lord Liverpool, conde de 
Capo d'Istria, marqués de London— 
derry, Federico Guillermo II de 
Prusia, Francisco 11 de Austria, 
Alejandro, emperador de Rusia; do- 
ña María (de la Gloria) de Portu- 
gal, Jorge de Cumberland (más tar- 
de rey de Hannóver), duque de 
Cambridge, duque de York, prín— 
cipe de Schwarzenberg, Canning, 
Walter Scott y muchos otros que se 
conservan en la Galería Nacional, 
Galería Nacional de retratos, Museo 
Británico, South Kensington, Atade- 
mia real, hospital de San Bartolomé 
y Colección del duque de Wellington, de Londres, 
y en el palacio de Windsor (34 retratos), Museo del 
Louvre de París, Palacio municipal de Liverpool, 
Musco Lateranense de Roma y en otras colecciones 
y edificios públicos de Brístol, Dulwich y Londres. 


LAWRENCEBURG — LAWSONIA 


Los precios que alcanzan las obras de LAwRENCE 
son siempre elevados, oscilando entre algunos cen= 
tenares de guineas (cuando menos) y 180.000 fran— 
cos (retrato de lady Orde, vendido en 1913). 

Bibliogr. Lord Gower, Romney and Lawrence 
(Londres, 1882); Jordan, Portrait and Memoirs 0f 
Thomas Lawrence (Londres, 1830); Williams, Z»e 
Life ana Correspondence of Sir Thomas Lawrence 
(Londres, 1831). ps 

LAWRENCEBURG. Geo. Ciudad de los Es- 
tados Unidos, en el de Indiana, cond. de Dearborn, 
del que es capital, sit. en la marg. der. del Ohío, á 
3 km. más abajo de la desembocadura del Great 
Miamí; 3,930 h. en 1910. Est. f. e. 

LAWRENCEBURG. (Geog. Ciudad de los Estados 

- Unidos, en el de Kentucky, cond. de Anderson: 
1,723 h. en 1910. 

LAwRENCEBURG. (Geog. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Tennessee, cond. de Campbell; 
2,816 h. en 1910. 

LAWRENCESTATION. Geoy. Ciudad de los 
Estados Unidos, en el de Nueva York, cond. de 
Queens (Long Island). Es un punto de veraneo con- 
currido por los moradores de Nueva York y com= 
puesto en gran parte de casas de campo. 

LAWRENCEVILLE. (eog. Ciudad de los 
Estados Unidos, en'el de Illinois, cond. de Lawren-- 
cz; 3,235 h. en 1910. 

LAwRrENCEvILLE. Geoy. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Georgia, cond. de Gwinet; 1,518 h. 
en 1910. 

LAwRENCEVvILLE. Geo. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Virginia, cond. de Brunswick; 1,733 h. 
en 1910. 

LAWRENCITA. f. Mineral. Cloruro ferroso 
(FeCl,) encontrado en las lavas del Vesubio. 

LAWRSFF ó LAVROW (Peoxo). Bioy. Filó- 
sofo, historiador y socialista ruso, n. en 1823 y m. 
en 1900. Enseñó primero matemáticas en Petrogra- 
do, pero al poco tiempo se afilió á los partidos más 
exaltados, por cuyo motivo tué deportado por el go— 
bierno ruso. En 1870 consiguió escapar de su pri- 
sión, viviendo én París, Bruselas y Londres, y se 
afilió al socialismo, tomando parte en el movimiento 
comunista que estalló en París después de la guerra 
francoprusiana. Además de distintos articulos de 
propaganda Lawrorr ha escrito: Histoire des scien- 
cos phisiques eb matématiques (1866), y Lssai sur 
Viistoire de la pensce (1895). Sus Lettres histori- 
ques (hay una traducción francesa de María Grolds— 
mith. París, 1903). las considera Lawrorr como una 
verdadera introducción á su concepto de la historia. 
El historiador, opina Lawrorr, sólo puede sistema- 
-tizar las narraciones históricas de una manera subje- 
tiva y personal. mostrando en la historia las fases del 
desarrollo de su propio ideal moral; de manera que, 
para cada tratadista, la historia no es más que un 
cuadro del progreso humano, desde su propio y es- 
pecial punto de vista. Esta síntesis subjetiva será 
tanto más exacta en cuanto el ideal del historiador 
sea más conforme á la razón. El estudio de las va— 
rias cuestiones que ha de examinar previamente el 
historiador, constituye el objeto de las Lettres his- 
toriques, y las soluciones que presenta Lawrorr 
no se basan en los hechos, sino que son el resultado 
de una mera dialéctica, Estableció un sistema meta- 
físico propio, poco consistente. Subjetivista al estilo 
kantiano, niega todo conocimiento de la cosa en sí 
y explica la propia personalidad como una: síntesis 
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de muchos sujetos, que es el agente constitutivo de 
la soviedad y de la historia (V. L'Annee Sociologi- 
que, VIL, pág. 151). Adémás de las obfas citadas, 
escribió: BI positivismo, su misión (1868), Manual 
de sistematización científica (1871 á 1873), etc. 

LAWRYKCOW. (207. Pobl. de Austria-Hun= 
gría, en la Galitzia, dist. de Rawaruska; 1,400 h. 

LAWSON (Crciio Gorvox). Biog. Pintor in= 
eglés, n. en Wellington en 1851 y m. en Chelsea en 
1882. Fué hijo y discípulo de Guillermo Lawson y 
se dedicó á la pintura de paisajes. 

Lawson (Enrique). Bioy. Astrónomo inglés, 
n. en Greenwich y m. en Bath (1774-1855). Des- 
pués de haber trabajado algún t'empo en una fábrica 
de instrumentos de óptica, heredó una cuantiosa for- 
tuna y se dedicó exclusivamente á la astronomía, 
construyendo en 1818 en Bath un observatorio. Per- 
tenecía á varias sociedades científicas, inventó nume- 
rosos instrumentos y aparatos de astronomía y física 
y realizó gran número de observaciones. Escribió: 
Arrangement of an Observatory (1846), History of 
the new Planets (1847), y Military Exercises (1859). 

Lawsox (Juax). Bioy. Militar norteamericano de 
principios del siglo xvrr, n. en la Carolina del Nor= 
te, de cuya provincia fué proveedor general. Fué 
muerto por los indios en 1712 durante una de sus 
exploraciones y dejó una obra titulada 4 Vew Vo- 
yage to Carolina, Containing the Exact Description 
and Natural History of that Country, togother wilh 
the Present State Thereof (Londres, 1709). 

Lawson (Juan Davisox). Bioy. Abogado y es—- 
critor americano, n. en Hamilton en 1852. Decano 
de la universidad de San Luis, donde ha'desempe= 
ñado varias cátedras, y miembro de numerosas so- 
ciedades literarias y científicas, ha escrito las si- 
guientes obras: /mjuries from Intocicating Liquors 
(1876), Railroad Fires (1878), Contracts of Common 
Carriers (1880), Usages and Customs (1881), Power 
of Usage and Custom (1831). Hints of Advocacy 
(1882), Concordance of Words ana Purases (1883), 
Expert and Opinion Evidence (1883), Suell's Princi- 
ples of Equity (1884). Leading Cases Simplified 
(1885), Presumptive Evidence (1885), Defenses to 
Crime (1886), Cases en Personal Property (1896), 
Cases on quasi contracts (1907), etc. 

Lawsox (Juaw Parker). Bioy. Literato inglés, 

m. en 1852. Fué capellán militar y escribió: Life 
and times of. William Land (Londres, 1829), Tre 
History of remarkable conspiracies (ldimburgo, 
1829), Historical Tales of the mars of Scotland 
(1839), é History of the scottish episcopal Church 
from the revolution to the present times (1843). 
: Lawson (WiLrkrino). Bioy. Estadista y abogado 
inglés, n. en 1829. Entró en la Cámara de los Comu- 
nes, como liberal, por Carlisle (1959-65 y 1868-85), 
por Cockermouth (1886-1900), y por Cambome Di 
vision (Cornwall) desde 1903. En 1864 llevó al Par- 
lamento su Permissive Bill, «capacitando á los pro- 
pietarios y arrendatarios de propiedades rústicas 
en ciertos distritos para impedir la venta de licores 
espirituosos en los mismos». Esta proposición le 
costó el acta hasta 1868. Ha presentado después 
proposiciones de ley muy notables, y es altamente po- 
pular en la asamblea. Ha escrito con M. F.C. Gould 
un libro intitulado Cartoons in Rhyme and Line 
(1904). 

LAWSONIA. f. Bof. Género de litráceas, ne= 
seas. cuya única especie £L. inermis, extendida por 
el Norte de Africa y hasta la India é isla Melville, 
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suministra la henna, el kypros de los antiguos, tamr- 
el=hinna de los árabes, es decir, las hojas que con= 
minuídas con lechada de cal sirven para teñir de 
anaranjado ó amarillo pardusco las uñas de manos y 
pies, para teñir el cabello, barba y piel á veces, el 
cuero, etc. La raíz es astringente, las flores oloro— 
sas, con aroma parecido á las del agracejo, y, sin 
embargo, en las Antillas les llaman reseda. Se dis— 
tingue el género por ser arbusto, á veces con ramas 
cortas convertidas en espinas, hojas opuestas, caedi- 
zas, panojas vistosas y flores blanco-amarillentas ó 
de un rojo de ladrillo, tetrámeras, con cáliz en peon- 
za ó escudilla, sin apéndice, pétalos gruesecitos, 
arrugados, estambres rara vez cuatro ó 12, general- 
mente ocho, por pares, rara vez uno ó tres episépa— 
los, fruto indehiscente ó fibroso desgarrado, testa 
esponjosa en la punta, cotiledones planos. El otro 
género de la tribu es Lagerstroemia. 

LAWSONITA. f. Mineral. Hidrosilicato alu= 
mínico-cálcico (SigO¡pAl,CaHy); cristales rómbicos, 
incoloros ó azules, exfoliables. Dureza: 8. Se encuen- 
tra en los esquistos cristalinos, gabbros y diabasas 
de California, Nueva Caledonia é Italia. 

LAWTON. (Geo. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Oklahoma, cond. de Comanche; 7,788 
habitantes en 1910. 

Lawron. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Michigán, cond. de Van Buren; 1,012 h. 
en 1910. 

Lawron (GuizLermo CrawsTON). Bioy. Literato 
norteamericano, n. en Nueva Bedford en 1853, pro- 
fesor de lengua y literatura griega del 4delphi Co- 
llege, de Brooklyn. Se le debe: Three Dramas of 
Euripides (1889), Jolia Dispersa, poesías (1895); 
Árt of Humanity in Homer (1896), New England 
Poets (1898), Successors of Homer (1898), Intro= 
duction to classical latin Literature (1904), é Zdeals 
in Greer literature (1905). 

LAX (Gaspar). Bios. Filósofo y matemático es- 
paño), que floreció en la primera mitad del siglo xvx, 
n. en Sariñena, diócesis de Huesca, en 1487 y m. 
en Zaragoza en 23 de Febrero de 1510. La fecha 
del nacimiento se deduce de la edad de veinticinco 
años que le señalan en 1512 unos versos encomiás— 
ticos que van al principio de una obra de Lax, y 
esta fecha dan los escritores españoles; pero el eru— 
ditísimo M. Chevalier, en su Repertoire des sources..., 
sección biobibliográfica, 2.* edición, ÍI, col. 2,780 
(Montbéliard, 1903), da la fecha de 1481. La fecha 
de la muerte se grabó en el contorno de la lápida de 
su sepulcro. Hechos en Zaragoza sus primeros estu- 
dios, pasó Lax á París, en cuya famosa universidad 
se graduó de maestro en artes (en filosofía) y de 
doctor en teología; era individuo del colegio de la 
Sorbona, el más célebre de los colegios seculares ó 
no religiosos, destinados á estudiantes de teología. 
A los veinte años parece que ya era Lax profesor de 
aquella universidad; algunos indican que de teolo- 
gía; lo cierto es que lo era de filosofía y de matemá- 
ticas y que daba sus lecciones en el colegio de Mont- 
aigu. El regente de este colegio, el maestro escocés 
Juan Mair ó Majoris, promovía allí el ockhamismo, 
á pesar del reciente decreto de Luis XI; y aun ]le—- 
vaba á mayores excesos el abuso de cuestiones suti- 
les y nominales, el formalismo dialéctico y la exube- 
rante confusión de los terministas de los dos siglos 
precedentes. Iba ya entonces el escolasticismo por la 
pendiente de rápida decadencia, siquiera conservase 
más acertadas orientaciones en filosofía científica. 
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Distinguióse Lax en esta escuela; Nicolás Antonio 
dice que era tenido por el Zogicorum princeps de su 
tiempo; las múltiples obras de Lax se resienten harto 
de los vicios que hemos indicado; y aun éstos se re— 
welan en los mismos títulos de aquellos infolios. 
Tuvo allí por discípulo á Luis Vives, como éste lo 
dice en sus obras, en las que habla de Lax con 
respeto y cariño, verbigracia, en su 1a pseudodiale—= 
cticos, edición de Opera omnia, tomo III, pág. 63 
(Valencia, 1782). En Abril de 1514, Vives, que ya 
vivía en Brujas, hizo un viaje á París, topó con el 
maestro Lax, quien le invitó á su mesa, con otros 
amigos, aquella misma tarde; y durante la cena se 
trabó suave é instructiva conversación, que dió ma= 
teria y origen á dos hermosos opúsculos cristianos, 
de Vives: Christi Jesu Triumphus y Virginis Deiparae 
Ovatio, que están en la citada edición, en el vol. VII, 
págs. 110 y 122 (1788); allí dice Vives que Lax era 
de ingenio sumamente agudo (acerrimus) y de tenací- 
sima memoria. Entre 1515 y 1521 hubo de volver á 
su patria el maestro, y pasó á Zaragoza; alí obtuvo 
la regencia de la prebenda (provista á otro en enco- 
mienda) de Maestro Mayor, con el ejercicio de la 
cátedra, la que adquirió en propiedad al ocurrir la 
muerte del obtentor. En 1559, año que precedió al 
de su muerte, quedó Lax imposibilitado por la ce 
guera y otros graves achaques, y se le dió un coad— 
jutor ó auxiliar, También en Zaragoza tuvo Lax un 
ilustre discípulo, san Francisco de Borja, joven en— 
tonces de quince años, sobrino carnal del arzobispo de 
Zaragoza don Juan de Aragón, á quien el duque de 
Gandía había encomendado la educación de su primo- 
génito Francisco; terminada la formación literaria 
(y después de una ausencia del joven en Tordesillas, 
en la corte de doña Juana), se le dió, en 1525, al 
maestro Lax por profesor de filosofía y matemáticas; 
se entabló un curso que duró dos años, con dos lec= 
ciones diarias, á las que asistían otros alumnos cs= 
cogidos, para mayor estímulo del noble mancebo; 
así lo cuentan Cienfuegos, La heroyca vida de... 
S. Franc. de Borja, libro 1.?, cap. 6, pág. 22 (Ma- 
drid, 1726); Pierre Suau, Saint Prangois Borgia, 
vol. L, pág. 35 (París, 1905); etc. Obras de Lax 
publicadas en París: Tractatus exponivilium Propo= 
sitiomum (1507, con otras dos ediciones en 1511 y 
1512), De Sylloyismis (1509), De Solubilibus et In 
solubilibus (1511, otra edición con título /nsolubilia, 
de 1512), Obdiigationes (1512), De Oppositionibus Pro- 
positionum cathegoricarum eb earum Aequipollentiis 
(1512), De Impositionibus (1512), Arithmetica specu- 
lativa (1515). De Proportionibus arithmeticis (1515). 
Esta lista es de Latassa. Menéndez y Pelayo cita á 
Termini et Exponibilia de 1511. El señor Bonilla dice 
haber visto en Madrid, en la biblioteca del Noviciado, 
la obra, que dice ser rarísima, Parvae divisiones termi- 
norum magistri Gasparis Laz, cum Terminis ejusdem, 
en 8.2, encuadernada con los Analytica Posteriora, 
de Agustín Pérez Oliva (1506). Publicadas en Zara- 
goza (lista de Latassa): Tractatus Summularumn 
(1521), Trace. Parvorum. Loyicalium (1521); Quae= 
stiones Phisicales (1527), Summa Oppositionaum (1528), 
De arte inveniendi medium (1528), Summa Syllogi- 
smorum (1529), Praedicavilia (1529), Quaestiones in 
libros Perihermenias et Posteriorum (1532), Summa 
Parvor. Logicalium (1525), y Tractatus Conseguen= 
tiarum (1532). 

Bibliogr. Nicolás Antonio, Bibliotheca hispana 
nova, vol. I, págs. 521-528 (Madrid, 1783); Félix 


de Latassa, Biblioteca nueva de los escritores arayoneses 


LAX — LAXEY 
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Real éimperial sitio 


parque de 


Mi 
LAXEMBURGO 

1 Palacio antiguo 

2 » RUFO 

3 /glesia del Palacio 

Teatro 

5 Casa Uhlfeld 

6» Eszterhazy 

1» Sehuivarzenderg 


8 Correos 


que florecieron desde el año de 1500 hasta 1599, t. I, 
págs. 203-208 (Pamplona, 1798); Hain, Lépert. 
vibliograph., YI, 9,964 (1831); Budinszky, Die Uni- 
versitát Paris und die Fremden au derselben im Mit- 
teralter, pág. 240 (Berlín, 1876); Gómez Uriel, Bi- 
bliotecas antigua y nueva de Latassa aumentadas y 
refundidas, 11, 119-120 (Zaragoza, 1885); M. Me- 
néndez y Pelayo, La Ciencia Española, t. MI, pá- 
ginas 181 y 352 (Madrid, 1888); Felipe Picatoste, 
Apuntes para una biblioteca científica española del si- 
glo XV1, págs. 166-167 (Madrid, 1891); Bonilla y 
San Martín, Luis Vives y la Filosofía del Renaci- 
miento, págs. 45, 51, 54, 63-67, 586, 588, 593— 
594 (Madrid, 1903). 

Lax (GuinLermMO). Biog. Astrónomo inglés (1761- 
1836). Fué profesor de astronomía de Cambridge y 
vicario de San Hipólito, donde construyó un obser— 
vatorio. Pertenecía á la Real Sociedad y, además de 
varias memorias, escribió: Remarks on a supposed 
error in the Elements of Buclia (1807), y Tables to de 
used with the Nautical Almanach (1821). 

LAXA. f. ant. Laja. 

LAXACIÓN. (Etim. — Del lat. lazatio.) f. Ac- 
ción y electo de laxar. [| Aflojamiento ó ensanche 
de una cosa que pierde su tensión regular. 

Laxación. Pat. V. RELAJACIÓN. 

LAXADA. (eoy. Cabo de la isla de Mallorca, 
en la bahía de Palma, límite N. de la Cala de Portals. 

LAXAMIENTO. (Etim.—Del lat. Jacamen— 
tum.) m. Laxación ó laxitud. 

LAXANTE, p.a. de Laxar. (Que laxa. || Zerap. 
Nombre aplicado en otra época á los purgantes que 
determinaban una simple acción evacuante sin fenó- 
menos concomitantes de irritación. Incluíanse en 
este grupo los purgantes salinos y algunos catárti- 
cos, como Ja belladona, la cáscara sagrada y el rui- 
barbo. U.t. c. s. m. 


To loosen. 
—A. Abspannen. —P. Soltar. —C. Laxar.—E. Laksigi. 
(Etim.—Del lat. Zaware.) v. a. Aflojar, ablandar, 
disminuir la tensión de una cosa. 


LAXAR. F. Lácher.—It. Lentare.—In. 


Deriv. Laxado, da. 

LAXARBY. (Geoy. Pobl. de Suecia, prov. ó lán 
de Elfsborg, dist. de Venersborg, junto al pequeño 
lago Lax, quedes. en el Vener; 3,000 h. 

LAXATIVO, VA. (Etim.—Del lat. laxativus.) 
adj. Que laxa ó tiene virtud de laxar. U,t.c. s. m. 
| Med. Laxante. 

LAXDOELASAGA. Lif. Leyenda escandina- 
va que data del siglo x11 y relata los hechos que 
sucedieron en el siglo x1. Es la historia de Olav Pa 
y de su hijo Kjartan. Este amaba á Gudrun, pero 
ésta fué raptada por Bolli, quien, no contento de ro- 
bar á Kjartan, su prometida, le dió alemás la muerte. 
Olav Pa y su hijo vivían en Laxardal, de donde el 
nombre que lleva la saga. En latín se titula Historia 
de rebus gestis Laxdoelensium. 

LAXEFIORD. (eo. Golfo estrecho y profundo 
formado por el océano Glacial Artico en la costa sep- 
tentrional de Noruega, entre los cabos Svoerholtklub- 
ben al O. y Nordkyn al E. Desagua en él el río 
Matsfokka. Forma en su parte oriental los dos peque- 
ños fiords de Kids y Tana, separados entre sí por un 
istmo de 560 m. de anchura. 

LAXEMBURGO. Geoy. Pobl. de Austria, pro- 
vincia de Baja Austria, dist. de Módling, á oril. del 
Schwechat y en el canal Wiener—Neustádt; 1,270 
h. Castillo real de caza. Est. en la 1. f. de Viena á 
Wiener—Neustádt. Es célebre por haberse firma- 
do allí un tratado de paz y comercio con España 
en 1725. y 

LAXEY. Geo. Pobl. de Inglaterra, en la isla 
de Man; 2,000 h. Además de la explotación de 
minas de zinc cuenta LaxeY con hermosos parques 
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naturales, muy frecuentados por los excursionis- | de Nancy; 4,200 h. Posee una bella iglesia con inte- 


tas. Est. del f. c. eléctrico de Douglas á Ramsey, 


resantes frescos del siglo xvr. Manicomio. Yacimien- 


con ramal que sube al monte Snaefell (619 m.). | tos de hierro hidratado oolítico. Fué ocupada por los 


LAXFIELD. Geoy. Pobl. y pa- 
rroquia de Inelaterra, cond. de Sut 
folk, á 30 km. de Ipswich; 1,020 h. 

LAXIDAD. (Etim.—Del lat. /a- 
witas.) f. Laxrrub. 

LAXISMO. 7eo!. mor. V. Pro- 
BABILISMO. 

LAXITUD. f. Cal dad de laxo; 
como: LaxITUD de las fibras. Notan 
los filólogos que no hay que con un— 
dir esta voz con Zasitud, como tam-— 
poco los verbos latinos lassare y la- 
«are de donde provienen. El primero 
significa fatigar, cansar, agotar, y 
el segundo, «Jjfojar y ablandar como 
el lawar castellano, al que da origen. 

LAXMAN (Exico). Bioy. Na- 
turalista finlandés, n. en Nyslott 
(1738-1796). Estudió en Abo, fué 
profesor de una escuela particular 
de San Petersburgo, y enviado en 
1764 á la Siberia como pastor de 
una parroquia luterana, hizo impor- 
tantes investigaciones sobre la fauna y la flora de 
aquella comarca. En 1766 realizó un viaje hasta los 
confines de la China y luego el gobierno le empleó 
en muchas misiones científicas. Escribió gran nú- 
mero de Memorias. 

Bibliogr. Lagus, £rik Lazman (Helsingfors, 
1880). 

LAXMANNITA. f. Mineral. Cromato de plo- 
mo impuro. 

LAXMI if. ind. V. Laxsumi. 

LAXO, XA. (Etim.—Del lat. Zaxus.) adj. Flojo 
ó que no tiene la tensión que naturalmente debe te— 
ner. [| fig. Aplícase á la moral relajada, libre ó poco 


Laxey.— Vista general 


sana; como: /as opiniones LaXas de algunos casuistas. 

LAXOPA (SANTIAGO). (7eoy. (Significa en idioma 
zapoteco, ministro de Dios). Pobl. de Méjico, Est. 
de Oajaca, dist. de Ixtlan; 837 h. 

LAXOU, Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Meurthe y Mosela, dist. de Nancy, cant. de Nancy 
Norte, en la vertiente E. de una meseta del bosque 
de: Haye, á 253 m. de a. y a 4 km. de la est. f. c. 


Laxey. — Rueda de una explotación minera (16 m. de diámetro) 


alemanes poco después de estallar la actual confla= 
oración europea (1915). 

LAXTA. Geoy. an!. Ciudad de España que To- 
lomeo dice que estaba en la región celtíbera, falda O. 
del Idúbeda. Quizá la actual Aliaga. 

LAY. (Etim.—Del fr. lay; del b. lat. lendws; 
del godo linthon, cantar y tañer.) m. Composición 
poética de los catalanes, provenzales y de los fran— 
ceses, destinada á relatar una leyenda ó historia de 
amores, generalmente en versos cortos. 

Lay. Lit. Los lay eran de dos géneros: uno na— 
rrativo y otro lírico. El /ay narrativo es una compo- 
sición corta, generalmente en versos de ocho síla— 
bas, que se refiere á la leyenda dei 
rey Artús y los caballeros de la Ta- 
bla Redonda. Muchas leyendas cél- 
ticas se presentan en forma de lays. 
De Zays narrativos hizo una colec— 
ción María de Francia. Después de 
aquélla han aparecido otras, en nú- 
mero de 20, casi todas anónimas. 
Pertenecen á fines del siglo xi ó 
principios del xn. Los lays líricos 
se cantaban primitivamente con me- 
lodías célticas. Generalmente están 
compuestos de coplas no simétri- 
cas, cada una de las cuales se can- 
ta con melodía diferente. El lay ca- 
yó en desuso en el siglo xvi, pero 
volvió á aparecer en el xvi, y se 
emplearon en ellos los versos de cin- 
co y diez sílabas. Se publicó una 
colección de Lais et descorts du 
siécle XIII, con las melodías, por 
Jeanroy, Braudin y Aubry (1901). 

Lax. Mús. Primitivamente el 7Zay no era más que 
una simple canción propia de los harpistas bretones, 
pero después designó la introducción narrativa de 
una determinada canción. Los /ays de los Minnes- 
senger y de los maestros cantores alemanes venían á 
ser alegorías religiosas, divididas en estrofas des= 
iouales, salvo los casos en que dos medias estrofas 
de la misma estructura se cantan sobre igual melo- 


LAY — LAYAMON 


día. Existen varias colecciones de lays, siendo dig- 
nas de mención las de Alexandre y de Hermann de 
las Damas, en el manuscrito de Jena. 

Bibliogr. Fernando Wolf, Ueder die Leiche, Se- 
quenzen una Leiche (Heidelberg, 1841); Runge, Die 
Sangesweisen der Colmarer Handscrift (1896). 

Lay. Geog. Río de Francia, en el dep. de la Ven— 
dée, Se forma por la unión del Gran Lay y del Pe— 
queño Lay. El primero desciende del macizo de 
Saint-Pierre-du—Chemin, recibe como afluentes el 
Maine y el Louing, y pasa á 3 km. de Chantonnay. 
El segundo, que tiene una longitud igual al anterior 


(60 km.), n. en la colonia de Saint-Michel-Mont- | 


Mercure, la más elevada del departamento. Estos 
dos ríos, de curso sinuoso, atraviesan profundas gar- 
gantas, y confluyen en el sitio llamado 7 Assemblée 
de deux Lay, 4 24 m. de a. Así formado el río, reci- 
be el caudal del Semagne, que riega Saint-Hermi- 
ne, del Marillet con sus tributarios Doulay y Yon, y 
por último, el del Graon. Desde la Claie hasta el 
mar es navegable en una extensión de 22 km. Des- 
agua frente á la pobl. de Aiguillon-sur-Mer, en el 
ansa de Aiguillon, vasto golfo en otro tiempo, redu- 
cido hoy á una pequeña bahía por los aluviones. El 
curso total del Lay es de 100 km., y su dirección 
casi siempre hacia el SO. 

LAYA. (Etim.—Del b. lat. alaia, ley de la mo- 


neda; del lat. a7 legem, según ley.) f. Calidad, espe-. 


cie, género. Esto es de la misma LaYa, Ó de otra 
LaYa. Hay etimologistas que pretenden que pro— 
viene de la voz francesa /aie (puerca Ó marrana), 
designando así en la locución familiar citada á los 
de una misma cría, linaje, ó camada. 

Laya. f. Germ. Vergúenza, pundonor. 

Laya. (Etim.—De igual palabra vascuence.) f. 
Agr. Llamada también azada de dientes; es un ins- 
trumento de labranza destinado á cavar ó remover la 
tierra en terrenos pedregosos ó arcillosos, en los 
montañosos y. en general, donde no puede cavarse 
con la azada. Por esto en lugar de la plancha de 
hierro de boca recta ó semicircular, van dos ó tres 
dientes de 33 cm. de largo cada uno y 3 de grueso. 
El mango termina en una manija que permite aga— 
rrar y apretarla con ambas manos, además de hincar 
con el pie en la base de los dientes para profundizar 
en las tierras duras, siendo su manejo parecido al de 
la azada corriente; pero por su mayor peso y resis- 
tencia se la hace caer de más alto. 

Laya. Geoy. Barrio de la prov. de Burgos, mun. 
de Valle de Mena. [| Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Palas de Rey, parr. de San Juan de Laya. [| Cas. 
de la prov. de Vizcaya, mun. de Galdames. [| V. Sax 
JUAN DE LAYA. 

Lava (AbrIáN Acustíx León). Bioy. Autor dra— 
mático francés, n. y m. en París (1811-1872). Fué 
bibliotecario del palacio de Fontaineblau, y escri- 
bió las comedias: La liste de mes mañtresses (París, 
1888), La liomme (1840), Le Hochet Fune coquette 
(1840). L'oeil de verre (1840), Je conmais les femmes 
(1840), Un mari du bon temps (1811), Une maitres- 
3e anonyme (1842), Un poisson avril (1845), Les 
demoiselles de noce (1816), Un coup de lansquenet 
(1847), Les jeunes gens (1856), Les pawores d'esprit 
(1857), Le duc Tod (1859), La loi du coewr (1862), 
Madame Desroches (1868), La gueule du loup(1813), 
Le premier chapitre, La peau du lion, Les coewrs d'or, 
L'ctourdi, Emma, y. además, el drama Léonie (1848). 

Laya (ALEJANDRO). Biog. Literato francés, her 
mano y colaborador de Adrián, n. en París en 1809. 
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Ejerció la profesión de abogado en París y Londres; 
fué jele de negociado del ministerio del Interior, y 
por último, dió varios cursos de derecho en la Aca= 
demia de Ginebra. Escribió: Guide municipal (1812). 
Droit anglais, ou Résume de la législation anglaise, 
sous la forme de codes (1845), Etudes historiques sur 
la vie privée, politique et littéraire de M. Thiers 
(1846), De la présidence de la République (1818), 
Les romains sows la République (1850), Le Con 
gres des peuples 4 Paris (1864), Prilosophie du dvoit 
(1565), L'Armee noire (1873), Cain, drama bíblico 
(1973), y Causes celebres du mariage (1883). 

Laya (Juan Luis). Bioy. Literato francés, descen- 
diente de españoles, n. en París y m. en Bellevue 


(1761-1833). Su primera obra fué una comedia, Le 


nouveau Narcisse, en colaboración con Legouvé. que 
no llegó á representarse, y poco después publicó, 
también con Legouvé, una colección de poesías con 
el título de Essais de deux amis (1186). Su comedia 
D'ami des lois, violenta sátira contra los jacobinos, 
representada en 1793, obtuvo un éxito extraordina= 
vio, pero ante el temor de una agresión por parte de 
algunos comités, los actores suspendieron las repre 
sentaciones de la aplaudida obra. Ante la preponde— 
rancia del partido por él atacado, Laya hubo de 
ocultarse durante algún tiempo, y después colaboró 
en el Monitewr y fué profesor de los liceos de Napo= 
león y Carlomagno y de la Facultad de Letras de 
París, ingresando en 1817 en la Academia France= 
sa. Además de las citadas, escribió las siguientes 
obras dramáticas: Les dangers de Vopinion (1190). 
Calas (1191), Les deux Stuares (1197), Falkland y 
Une journée du jeune Néron (1199). En otro orden 
de ideas se le debe: Voltaire aux PFrangais sur lewr 
Constitution (1189), Regénération des comédiens en 
France (1189), Epitre 4. uu jeune cultivateur nowvel= 
lement élu depute (1199), Les derniers moments de 
la presidente de Tourvel (1199), Essai sur la Satire 
(1801), y Avus de la censure thóátrale (1819). Sus 
Oewores complétes fueron publicadas por sus hijos 
Adrián y Alejandro (París, 1836). 
Bibliogr. Notice biographique sur J. L. Laya 
(1833); Welschinger, Théátre de la vévolution (1880). 
LAYADA, (Etim.—Del lat. laiades.) Ji. Nom- 
bre patronímico de Edipo, hijo de Layo. 
LAYADOR, RA. m. y f. Persona que laya. 
LAYAG. Geo. Monte de Filipinas, en la prov. 
é isla de Masbate, sit. en el centro de la isla, al 5. 
de Barreras. Está cubierto de bosques. 
LAYAMON. Bioy. Sacerdote y poeta inglés, 
que floreció hacia el 1200; autor de una crónica in— 
titulada Brut, que es una paráfrasis en verso de la 
de Wace, Brut d' Anglaterre (1155), siendo el primer 
poema escrito en lengua inglesa. Del Brut de Laxa- 
MON existen dos manuscritos en el Museo Británico. 
Fueron publicados en 1817, con notas y adiciones, 
por sir Federico Madden. Lo más importante de su 
vida ha sido dicho por él: «Había un presbítero en 
el país, llamado Layamox; era hijo de Leovenath. 
Vivió en Ernley» (Areley Regis en el cond. de Wor- 
cester) «en una noble iglesia junto á las riberas del 
Severn». Sábese, además, que era muy amante de 
los libros y que tenía predilección especial por tres 
de ellos. 4 saber: uno escrito por san Beda; otro 
escrito por san Albino y san Agustín, y otro escrito 
por un clérigo francés por nombre Wace. 
Bibliogr. Marsh. Origin of English Language 
(1865); Ten Brink, Warly English Literature (Nueva 


York, 1883). 
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LAYANA. Geoy. Mun. de 93 e. y 475 h., for- 
mado por el lug. de su nombre y 7 casas aisladas. 
Corresponde á la prov. de Zaragoza, dióc. de Jaca, 
p.j y ¿4l km. de Egea de los Caballeros. Está á 
la izq. del riach. Riguel, en terreno que produce 
cereales, vino y hortalizas. Carretera de Sábada á 
Uncastillo. 

LAYANTES DE ABAJO y DE ARRIBA. 
Geog. Dos lugares de la prov. de Orense, mun. de 
Maside, parr. de San Miguel de Armeses. 

LAYAR. v. a. Trabajar la tierra con el instru— 
mento de labranza llamado la ya. 

Layar. prov. (ral. Gremir, quejarse. 

LAYARD (Acustín Exrique). Biog. Político y 
arqueólogo inglés, n. en París (1817-1894). Perte— 
necía 4 una familia francesa de las que pasaron á 
Inglaterra cuando la revocación del edicto de Nan= 
tes; pasó su juventud en Italia y comenzó, sin ter— 
minarlos, los estudios de jurisprudencia. En 1839 
realizó sus prime= 
ros viajes á Oriente 
y aprendió el árabe 
y el persa. Agrega- 
do á la embajada in- 
glesa en Constanti- 
nopla, pudo obtener 
fondos para empren- 
der excavaciones en 
el lugar llamado 
Nimrud, que dieron 
por resultado el des- 
cubrimiento de los 
palacios asirios del 
S. de Nínive. Tres 
años más tarde 
(1848), Layarp, de 
acuerdo con el Mu- 
seo Británico, conti- 
nuó las excavaciones en el centro de Nínive y sobre el 
emplazamiento de Babilonia, descubriendo entonces 
varias esculturas, bajos relieves, inscripciones, etc. 
Después, al regresar á Inglaterra, fué subsecretario 
de Estado del ministerio de Negocios Extranjeros, 
diputado, otra vez subsecretario de Estado, ministro 
de Obras públicas en 1868, embajador en Madrid al 
año siguiente y, por último, embajador en Constan— 
tinopla (1877). Se le debe: Vineve» and its Remains 
(1848), Monuments of Nineveh (1849), Inscription in 
the Cuneiform Character from the Assyrian Monu= 
ments (1851), Vineve» and Babylon (1853), Barly 
Adventures in Persia, Susiana and Babylonia (1887), 
y Autobiography (Nueva York, 1902). Como histo- 
riador de arte, se dió á conocer con la refundi— 
ción del aidbóote of painting de Kugler—-Kastlakes 
(5.* ed., 1887), y con sus notas á las publicaciones 
de la Asociación Arundel. Fué presidente de la 
«Huguenot-Society». en cuyos escritos publicó las 
comunicaciones de Suriano y Barbano (1891). 

Bibliogr. Autobiography and letters (Londres, 
1903), que alcanzan hasta su nombramiento de em— 
bajador en Madrid. 

Layaro (DawieL Pbro). Biog. Médico inglés, n. 
en Greenwich y m. en 1802. Fué médico de la 
princesa viuda de Gales y director del hospital fran— 
cés. Se le debe: do a Fracture of the Os Ilium and 
its Cure (1745), An Essay on the Nature, Causes and 
Cure 0f the AS Distemper among the Hornea 
Cattle (Londres, 1757), On the Usefulness of Inocu— 
tatioh of the hornea Cattle to prevent (Londres, 1758), 


Agustin Enrique Layard 


LAYANA — LAYET 


Essay on the Bite of Maa Dog (Londres, 1762), y 
Pharmacopeia in usumgravidorum puerperarum (Lon—- 
dres, 1776). 

LAYAS. Geog. V. Santa EuLabia DE Lavyas. 

LAYA-VANCI. m. Mús. Instrumento de caña 
parecido á la flauta que se usa en la India. 

LAYBACH. Geoy. V. LalmachH. 

LAYCACOTA ó LARACOTA. (eoy. Cerro 
del Perú, cerca de eS con ricas minas de plata. 

LAYCO. (Geoy. Ald. del Perú, dep. de Huanca= 
vélica, prov. de Castrovirreyna, dist. de Córdova, 
190 h. 

LAYCOCK (Tomás). Bioy. Médico inglés, n. 
en Wetherby (condado de York) en 1812 y m. en 
1876. Educóse en el University College de Londres 
y estudió medicina en París y Gotinga. Llegó á ser 
conocido como una autoridad en las enfermedades 
nerviosas y cerebrales, merced á numerosos opúscu- 
los y monografías y razonados artículos en la prensa 
médica. En 1855 sucedió al doctor Alison en la cá— 
tedra de clínica médica de la universidad de Edim— 
burgo. En 1861 fué nombrado miembro de la Royaz 
Society de Edimburgo y en 1869 médico de la reina 
de Inglaterra en Escocia. Fué el primero en pro— 
mulgar los principios fundamentales de la acción in- 
consciente del cerebro y la teoría de la evolución 
progresiva de los centros nerviosos. Entre sus nu= 
merosos escritos, entresacamos los siguientes: A Trea- 
tise on the Nervous Diseases of Women, Comprising 
an Inquiry into the Nature, Causes, and Treatment 
of Spinal ana Hysterical Disorders (1840); Princi- 
ples ana Methods of Medical Observafion and Re- 
search (1856), The Social ana Political Relations of 
Drunkennes (1856), y Mina ana Brain, etc. (1859). 
Ha traducido, además, al inglés, en 1851, los Prin- 
cipios de Fisiología, de Eunger, y aquel mismo año 
la Disertación sobre las funciones del sistema nervio= 
so, de Prochasca. 

LAYD. (eog. Pobl. y parr. de Irlanda, prov. de 
Ulster, cond. de Autrim, á oril. del canal del Norte; 
3,400 h. 

LAYDO, DA. adj. ant. Jocoso, burlesco. 

LAYE. f. Mús. Nombre que dan los organeros 
franceses á una especie de caja que contiene el me- 
canismo y las válvulas del órgano. Constituye el de- 
pósito principal del aire comunicado por los fuelles. 

Laxe. Geog. País de Francia, en el dep. del Sena 
y Oise. Es la antigua sylva Ledia, de la cual queda 
hoy el bosque de San Germán. Comprende, además, 
los mun. de Saint-Germain-en-Laye, Chambourcy, 
Fourqueux y Mareil-Marly. ' 

LAYEN. (Geoy. V. Leyen. 

LAYENS (Marzo Dz). Biog. Arquitecto flamen- 
co del siglo xv, m. en Lovaina en 1484, Desde 1448 
hasta 1463 construyó en la plaza mayor de su ciu= 
dad natal el magnífico palacio municipal, que figura 
en primera línea entre los monumentos civiles del 
arte gótico y quizá de mejor decorado. Hasta ahora 
(Mayo de 1915) los graves acontecimientos que pe— 
san sobre Bélgica, y la destrucción de numerosos 
edificios de Do no han alcanzado tan importan- 
te joya arquitectónica. 

LAYET (ALEJANDRO Erzrar). Biog. Médico 
francés, n. en Tolón en 1840, Fué profesor agrega- 
do de la Escuela de Medicina Naval de dicha ciudad. 
médico en jefe de la marina y profesor de higiene de 
la Facultad de Medicina de Burdeos. Se le debe: 
Hiyyiéne et pathologie des ouvriers des arsenauz mari- 
times (París, 18973), Traité d'hygiéne des professions 
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(París, 1875), Demographie pathologigue de la ville 
de Bordeaux (1882), é Hygiéne et maladies des pay- 
sans (París, 1882). 
LAYETANIA. Geog. ant. V. LanTANIA. 
LAYETANO, NA. adj. LALETANO, NA. 
LAYETANOS. £txogr. Antiguos habitantes de 
Cataluña: eran gente ibera y tomaron nombre de la 
ciudad de Laye. Es dudosa su identificación con los 
lacetanos, de que habla Tito Livio: el oppidwm lace- 
tanorum fué seguramente Solsona. Más probable es 
su identificación con los laletanos, de que habla Pli- 
nio. Según los historiadores romanos las tribus esta- 
ban gobernadas por régulos que tenían una pequeña 
corte de servidores (clientes ó soldurios), presidían en 
la capital la asamblea general de pueblos y adminis- 
- traban parcialmente justicia. El régulo reunía ambos 
poderes, religioso y civil, y acudía á fingidos prodi- 
gios para entustasmar á sus súbditos, como se cuenta 
de Sertorio, con la cierva que le ponía en comunica 
ción con la divinidad. El poder de los régulos no se 
extendía más allá de unos 10,000 vasallos en los re- 


ducidos límites de su territorio. A menudo se confede- | 


raban varios de ellos. Así los ausetanos é ilergetes 
aliisque populi, en nombre de 30 ciudades. se sometie- 
ron á.los cónsules L. Lentulo y L. Manlio. Estas con- 
federaciones tenían lugar para todo lo que se refería á 
la política exterior. Otras confederaciones tenían por 
único objeto miras económicas y comerciales, como lo 
atestiguan las monedas en que se leen varias palabras 
geográficas ó étnicas. En las monedas de Laye apa— 
rece una punta de lanza, emblema de la Iberia ó Es- 
paña, conforme se simbolizaba durante los primeros 
emperadores romanos y puede verse en unas lápidas 
de Calaceite. El caudillo celtíbero Salóndico, fingió 
poseer una punta de lanza, de origen sobrenatural, 
y que decía llovida del cielo. Los layetanos, según 
Zangroniz, vivían en el dist. Tarraconense, junto con 
otras varias tribus, en el lugar mismo ó cercanías de 
Barcino (Barcelona) y su región debía comprender 
todas las tierras entre la oril. izq. del Llobregat y el 
mar, hasta topar con otras tribus del interior. 
Bibliogr. Zobel de Zangroniz, Estudio históri- 
co de la moneda antigua española, desde su origen 
hasta el imperio romano, en el Memorial mumismáti—- 
co español (t. IV y V, 1880): Francisco Carreras y 
Candi, Descripció político-histórica-social, en su Geo- 
grafía Greneral de Catalunya (Barcelona, 1910). 
LAYKAS. f. pl. Mit. Hadas bienhechoras para 
los indígenas precolombianos del Perú. 
LAYMANN (Pazo). Bioy. Escritor y canonis- 
ta jesuíta, n. en Arzl, cerca de Insbruck, en 1574, 
entró en la Compañía de Jesús en 1594, y m. vícti- 
ma de la peste en Constanza en 13 de Noviembre 
«de 1635. A un carácter modesto y franco, unía un 
talento profundo y vasto. Enseñó filosofía en la uni- 
versidad de Ingolstadio de 1603 4 1609, teología 
moral en el colegio de los jesuítas de Munich, de 
1609 4 1625, y cánones en la universidad de Dilinga 
de 1625 4 1632. Fué eminente en teología moral y 
cánones, y el oráculo de su tiempo, á quien acudían 
en las cuestiones más dif. ciles los sabios de las uni- 
versidades de Alemania é Italia, quienes procuraban 
á toda costa adquirir sus explicaciones. Entre sus 
escritos, algunos de ellos póstumos, ocapa un lugar 
especial su teología moral, que se intitula ZTheologia 
Moralis in quingue libros partisa (en 4.2, Munich, 
1625); en 1626 salió una segunda edición mejorada, 
y una tercera aumentada en 1630, pero en folio to— 
das ellas, en Munich. Más tarde se hicieron nuevas 
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ediciones, no sólo en las ciudades de Alemania; sino 
también de Italia y Francia, como la Veneciano, en 
1719; la Patavina, de 1133; la Lugdunense, de 1691, 
etcétera, sirviendo como autor de texto en los semi= 
narios. También se atribuía á LaymaxN la obra Pro- 
cessus Juridicus contra sagas et venejicos (Colonia, 
1629). Este libro dió ocasión á que se considerara á 
LAYMANN como representante y abogado de las cruel- 
dades que se ejercieron en Alemania en los procesos 
contra las brujas. El P. Duhr, S. J., ha puesto en 
claro que dicho libro no es de LaymaNx, como pue= 
de verse en Zeitschrift fir katholische Theologie, 
XXI (Insbruck, 1899) 7133-43; XXIV, páginas 
5983-92; XXV, 166-8S; XXIX, 190-2. Y en efecto, 
hay un completo contraste entre la doctrina mode— 
rada y suaye que enseña LaymaxN en su moral, so— 
bre todo en la edición tercera, y el rigor desmesura- 
do que sostiene en esta materia el autor del Procesus 
antes mencionado. Es también de grande importan— 
cia la obra de LAYyMANN Justa defensio sanctissimi 
Romani Pontificis... in causa monasteriorum et bono- 
mun ecclesiasticorum vacantium. Esta obra provocó 
una respuesta por parte de Gaspar Scioppio, titula 
da Astrologia Beclesiastica, y por parte del benedic— 
tino Román Hay, un escrito intitulado Astrum inem- 
tinctum A estos escritos replicó nuestro teólogo con 
la obra Astrologiae Bcclesiasticae es Ástri imextinc— 
ti... Censura, Dilingae (en 4.%, 1635). Otra de las 
obras que publicó nuestro canonista es la llamada 
Pacis compositio inter Principes e: Ordines Imperii 
Romani Catholicos atque Augustanae Confessioni, 
athaerentes (Dilingae, 1629), obra que escribió á 
instancias del obispo de Augsburgo, Enrique de 
Knóringen, y que publicó sin propio nombre á ma— 
nera de parecer de los jurisconsultos católicos. Tam- 
bién publicó en Dilinga (1627) Quaestiones canonicas 
de praelat eccles., electione, institutione eb potestale, 
ez lib. I Decretatium. Después de su muerte se publi- 
có su obra Jus Canonicum seu Commentaria in libros 
decretales, que consta de tres volúmenes, y se editó 
en Dilinga desde 1666 á 1698. Algunos autores 
añaden el Repertorium refiriéndolo á la teología mo= 
ral; pero otros hacen notar que tal Ropertorium se 
refiere al libro primero de las Decretales. Finalmente, 
también se p1blicaron después de su muerte la obra 
filosófica Commentarius ¿n duos libros de generafione 
et corruptione (Ingolstadii, 1609), y otros escritos de 
menor monta en nuestros días, ni es pequeña mues= 
tra de cuanto se apreció gu moral, que en lo sucesivo 
muchos autores teólogos de varios órdenes hicieron 
compendios de ella para utilidad común. 

Bibliogr. De Backer, Bidliothéque des Ecrivains de 
la Compagnie de Tésus (UL, 672-8-I11, 2,296); Som- 
mervogel, Bibliotheque de la Compagnie de ST 
(t. 4, colum. 1,852 y sigs., Bruselas y París, 1893); 
Schwickerath, Attitude of the Jeswits in the trials 
Jor Witeheraft, en American Cath. Quarterly Review, 
XXVII, 493-8 (Philadelphia, 1902); Specht, Ges= 
chichte der Universitat Diltingen (Ereiburg im Br., 
1902), 325, etc. 

LAYME. (Geo. Ald. del Perú, dep. de Puno, 
prov. de Lampa, dist. de Macari; 450 h. 

LAYMONT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Gers, dist. y cant. de Lombez, á 25 km. 
de la est. f. e. de Isle-en-Jourdain; 420 h. 

LAYMUCHA. (Geo. Ald. del Perú, dep. de 
Ancachs, prov. y dist. de Pallasca; 160 h. 

LAYNA. Geo. Mun. de 323 e. y 671 h., forma- 
do por el lug. de su nombre y 29 casas diseminadas. 
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Corresponde á la prov. de Soria, dióc. de Sigiienza, 
p-j y 415 km. de Medinaceli. Está á la izq. del 
río Blanco. Produce cereales, garbanzos, cáñamo y 
patatas. Molinos de harina. Apicultura y ganadería. 
Carretera de Medinaceli 4 Marancón. 

LAYNE. Geoy. Ald. del Perú, dep. de Cuzco, 
prov. de Canas, dist. de Yanaoca; 240 h. 

LAYO. m. Mit. Rey de Tebas. hijo de Labdaco 
y padre de Edipo. Quedó huérfano siendo niño y 
no pudo ocupar el trono de su padre hasta que mu- 
rieron Anfión y Cetos, que se lo disputaban. Casó 
con Yocasta, hija de Menoiceo y hermana de Creón, 
viviendo mucho tiempo sin descendencia. Queriendo 
hallar un remedio á su mal fueron los esposos á con= 
sultar el oráculo de Delfos. La respuesta de la pito= 
nisa fué aterradora, pues contestó que si llegaban á 
tener un hijo, éste mataría á su padre. LaYo, para 
evitar que se cumpliera la profecía, llevó á su hijo al 
monte Citerón, donde fué recogido y educado por 
unos pastores; pero el fatal oráculo tenía que cum= 
plirse y, siendo va hombre Edipo, en una ocasión 
en que marchaba por un camino de la Fócida, se 
encontró al llegar á una encrucijada llamada Bsqui- 
teodos con un carro tirado por mulas, cuyo carretero 
disputó con el caminante. Iba dentro del carro un 
pasajero que se apeó y terció en la disputa y en la 
riña entablada fué muerto por Edipo. El muerto era 
Laxo, á quien su hijo había dado muerte. 

Layo. (Etim. — Del aymara Zayu, cierta raíz co— 
mestible.) Geog. Pobl. y dist. del Perú, dep. de 
Cuzco, prov. de Canas; 2.000 h., de los cuales 600 
en el pueblo. Cultivo de papas, quinua y cebada. 
Minas de plata. 

LAYOLLE (Francisco DE). Bioy. Músico de 
fines del siglo xv y principios del xvi, probable 
mente de origen francés, conocido también por Layo- 
le. del Aiolle ó Ajolla. Fué el maestro de canto y 
composición de Benvenuto Cellini y sus facciones 
nos han sido transmitidas por Andrés del Sarto que 
las reprodujo en su fresco de la Adoración de los Re- 
ves Magos de la Annunciata de Florencia. Dejó nu- 
merosas composiciones, entre las cuales citaremos: 
Moteti del fore cum quatuor vocibus (Lyón, 1532), 
Tertius liber mottetorum ad quinque et sex voces (Lyón, 
1538), Liber guindecium suis saruinm a praestantissi- 
mis musicis compositorum (Nuremberg, 1538), Quar- 
tus liber mottetorum ad quinque eb ses voces (Lyón, 
1539), Liber decem missarum (Lyón, 1540), Selectis- 
simarun mottetaram (Nuremberg, 1540), ZTomus tey- 
tius psalmorum selectorum (Nuremberg, 1512). Le 
Parangon des Chansons (Lyón, 1543), Bicinia gallica 
(Witemberg, 1515). Además hay composiciones su- 
yas en las colecciones Madrigali a quattro voci del 
Arcanelt con alcuni madrigali da altri autori (Vene= 
cia, 1542), y en la de Enrique de Valderrábano. Si/- 
va de Sirenas (Valladolid, 1547). Se cree que el mú- 
sico italiano Alemán Layolle, autor de la obra titu=— 
lada Chansons et Vautevilles 4 quatre voiw (Lyón, 
1561), era hijo suyo. 

LAYON. (Geo. Río de Francia, en el dep. del 
Marne y Loira. Nace en un macizo, á 208 m. de a., 
al S. de Vihiers, corre hacia el NE. en dirección 
á Saumuz, y después hacia Verchers, tuerce luego 
al NO. formando el estanque de Passavant de 2,500 
metros de anchura, principiando á ser navegable en 
Concourson. Sus tributarios son: el riach. de la Fon- 
taine de Doué, el Lys, el Arduson, el Hyrome y el 
Jeu. Tiene 90 km. de curso y des. en un brazo del 
Loira á 1 km. de Chalonnes. 
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LAYOS. Geoy. Mun. de 143 e. y 507 h., formado 
por la villa de su nombre y 7 casas aisladas. Corres- 
ponde á la prov., dióc. y p.j. de Toledo. Produce 
cereales, aceite y legumbres. Dista 12 km. de Tole 
do. Ganadería. Carruajes á Arges, Cuerva y Toledo. 

LAYOSA. (Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Incio, parr. de San Martín de Layosa. | V. San 
Martín DE Layosa. 

LAYOSO. (Geoy. Dos lug. de la prov. de Oren— 
se. uno en el mun. de Villar de Santos, parr. de 
Santa María de Parada de Onteiro, y otro en el 
mun. de Esgos, parr. de Santa María de Villar de 
Ordelles. 5 

Layoso be ABaJo Y DE Arriña. (Geog. Dos lug. de 
la prov. de Orense, mun. de Verea, parr. de San- 
tiago de Verea. 

LAYOU. Geoy. Río de la isla Domínica (Anti- 
llas), que nace al pie del cerro de la Corona y des. á 
6 millas de la punta del río Roseau. Surgidero. Es 
el mayor río de la isla. 

LAYRAC. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Lot y Garona, dist. de Agen, cant. de Astaffort. 
en una meseta á cuyo pie corre el Gers; 2,300 h. 
Tiene una iglesia y varios edificios que pertenecieron 
á un priorato de Cluny fundado en 1071. La iglesia 
es una bella construcción románica en el interior de 
cuya cúpula hay frescos muy notables del siglo xv11r. 
Est. en la l. f. de Agen á Tarbes. Layrac tué cap. 
del Brulhois. 

LAYREN. Vit. Variedad de vid de uvas blan- 
cas, verdes, redondas, de hollejo duro y sabor regu- 
lar. Se conoce con el nombre de Layren de Málaga, 
Hay también /layrenes blancas y negras de cabra en 
Lucena, provincia de Castellón de la Plana, de fruto 
muy parecido á la variedad anterior. 

LAY-SAINT-CRISTOPHE. (coy. Pobl. y 
mun. Francia, dep. del Meurthe y Mosela, dist. de 
Nancy, cant. de Nancy E., á oril. del Amezule; 
1,020 h. Su iglesia parroquial data del siglo x11. En 
su término hay minas de hierro hidratado oolítico en 
explotación. Est. en la l. f. de Nancy á Chateau—- 
Salins. 

LAYSAN ó MOLLER. (Geo. Isla de Oceanía, 
perteneciente al archipiélago de las Sandwich. Está 
deshabitada y mide cerca de 5 km. de largo por 3:2 
de ancho. Está casi desprovista de vegetación. Pre- 
senta la particularidad de que en la época del celo, 
acuden á la misma millones de aves, especialmente 
albatros y fragatas, para desovar y criar á sus po- 
lluelos. Las aves en cuestión son tan numerosas, que 
no se puede dar un paso sin pisarlas. Se ha formado 
una compañía para aprovechamiento del guano. An- 
tes la isla estaba muy guardada, pero hoy se recogen 
en ella huevos que se llevan á Honolulu. ; 

LAYSIXSA. Geo. Pobl. de Nicaragua, dep. de 
Bluefields, dist. de Prinzapolka; 240 h. 

LAYS-SUR-LE-DOUBS. 6-0. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. del Saona y Loira, dist. de Lohuans, 
cant. de Pierre; 480 h. 

LAYSTON. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Hertford; 1,120 h. Est. en la 1. f. Layston- 
Londres. Ñ 

LAYTON-WITH-WARBRECK. (Geog. 
Pobl. y parr. de Inglaterra, cond. de Lancáster, cerca 
del mar de Irlanda; 3.400 h. Tiene agregado el lug. 
de Blaeckpoo!. Fábs. de tejidos. Talleres de construe- 
ción de maquinaria. Est. en la 1. f. de Eleetwood 4 
Preston. 

LAYURD. Geoy. V. Lazurp. 
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LAYUS (Pasto Luciano). Biog. Publicista y 
economista brasileño, n. en Río de Janeiro en 1858. 
Se educó en Francia, hacierdo sus estudios en el li- 
ceo de Luis el Grande, Escuela de Derecho de París 
y Escuela de Ciencias Políticas de la misma capital. 
Pertenece á numerosas sociedades económicas y lite- 
rarias, y es director del Ana2uaire du Commerce Didot- 
Bottin. Se le deba: Rapport aénéral du congres inter- 
national des éditeurs (París. 1896), Rapport général 
sur Exposition d' Amsterdam, La librairie, la reliu— 
re, la presse et Dafiche a 1 Exposition de 1900, y Rap- 
port général sur Y Exposition de (rlasgow (1901). 

LAZ. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Finisterre, dist. de Cháteaulin, cant. de Cháteau- 
neufdu-Faon, entre el Aulne y el Odet, en la Mon= 

- taña Negra; 1,210 h. Monumentos megalíticos. 

Laz (Kazocsa—). Geog. Pobl. de Hungría, cond. 
de Marmaros. dist. de O-Kormezo. junto á un tribu- 
tario del Talabor, afl. izq. del Tisza, en los Cárpa— 
tos Orientales; 1.200 h.. (rutenios). 

LAZA. Geoy. Villa y mun. de 1,827 e. y 4.692 h., 
formado por las parroquias siguientes: Santa María 
de Alberguería, San Salvador de Camba, San Be- 
nito de Carrajó, San Pedro de Castro, Santa María 
de Cerdedelo, San Juan de Laza, Santa María de 
Matamá. Santa Marina de Retorta, San Lorenzo de 
Toro y Santa María de Trez. Corresponde á la prov. 
y dióc. de Orense, p. j. y 415 km. de Verín. La 
villa de Laza corresponde á la parr. de San Juan de 
Laza, en las faldas meridionales de la sierra de San 
Mamed, terreno áspero regado por las cab. del Ta- 
mega y Camba. Centeno, maíz, castañas, patatas y 
lino. Cosecha de vinos. Apicultura y cría de gana— 
dos. Curtidos, salazones, perniles acreditados y tela- 
res de lienzo. [| V. San Juan DE Laza. 

LAZADA. (Etim. — De Zaz0.) f. Atadura ó nudo 
que se hace con hilo, cinta ó cosa semejante, de ma- 
nera que, tirando de uno de los cabos, pueda des- 
atarse con facilidad. [| Lazo (1.* acep.). || 47guit. 
V. Lazo. 

LAZADO. (Geoy. Lus. de la prov. de León, mun. 
de Murias de Paredes. : 

LAZADOR. m. prov. Min. Agente que en la 
América del Sur se dedica á buscar operarios para el 
trabajo de las minas. 

LAZAGURRÍA. (Geo. Mun. de 106 e. y 288 h., 
formada por el lug. de su nombre y 22 casas dise— 
minadas. Corresponde á la prov. de Navarra, dióc. 
de Pamplona, p.j. de Estella. En terreno desigual á 
la izq. del arr. Linares, cerca del Ebro. Cereales, 
patatas, aceite. y lino. Ganadería. Canteras de yeso. 
La est. más próxima es Mendavia, á 8 km. Fáb. de 
somiers. En 1024 don Sancho de Navarra donó la 

- población á los monjes de San Juan de la Peña. 

LAZÁN (Marqués De). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1688; desde 1880 lo posee el duque de 
Zaragoza. 

LAZANA. (eo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Las Regueras, parr. de San Julián de San- 
tullano. 

LAZANO, NA. adj. Natural de Laza (Orense). 
U.t. e. s. ] Perteneciente ó relativo á dicha pobla= 
ción española. 

LAZAR. v. a. Coger ó sujetar con lazo. 

Deriv. Lazado, da. 

Lazar. v. n. ant. LazraAR. 

Lazar. m. ant. Azar. 

Lazar. Zaurom. Esta suerte se hace á caballo y 
en campo abierto. Para lazar, el jinete lleva en la 
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mano derecha arrollado el lazo ó cintero, que consis- 
te en una cuerda de algunos metros de longitud, 
delgada y muy resistente. Al empezar la persecución 
del toro va desarrollando el lazo y haciéndole girar 
sobre la cabeza, calculando al mismo tiempo la dis- 
tancia que Je separa del animal y arrojándole la 
cuerda al nacimiento de las astas cuando ha soltado 
la medida deseada. Después sigue el jinete corrien= 
do algo distanciado y adelantado del toro en forma 
que parece que aquél conduce al cornúpeto. El lazo 
ó cintero tiene en el extremo libre una bola para fa= 
cilitar el giro, siendo, por tanto. distinto del que 
usan los gauchos y otros cazadores americanos en 
las operaciones llamadas jaripeo, mangoneo y pedaleo. 
(V. estas voces). 

Lazar (JorGE). Biog. Escritor rumano, n. en 
Avrig (1779-1823). Hizo sus estudios en Viena, 
fué profesor del Colegio de San Sabas, de la Vala— 
quia, y dejó varias obras. En Bucarest se le ha eri- 
gido' una estatua. 

LAZARA. Geo. Lug. de la prov. de Ponteve= 
dra, mun. de Silleda, parr. de San Pelayo de Re- 
fojos. 

LAZARE (Berxaroo). Bioy. Literato francés, 
n. en Nimes y m. en París (1865-1903). A los 
veintiún años publicó, en colaboración con su primo 
Efraim Mikhaél, el poema La fiancée de Corinthe, y, 
después, en colaboración con otros escritores, los 
Bntretiens politigues et littéraires. Colaboró, además, 
en el Mercure de France, Jowrnal, Figaro y otros 
periódicos, y llevó 4 cabo una campaña en favor de 
la rehabilitación del capitán Dreyfus. Se le debe, 
además: Le Miroir des legendes (1992), L'Antisémi- 
tisme (1894). Figures contemporaines (1894), La 
vérite sur Vafaire Dreyfus (1896), Contre Pantisómi- 
tisme (1896), La Tetépathic eb le Neospiritualisme, 
Les porteurs de torches (1897), L'écrivain et Part so- 
cial (1897), La porte d'ivoire (1898), Antisémitisme 
et religion (1898), y Le nationalisme (1898). 

Lazare (Luis Cremenre). Biog. Publicista fran 
cés, n. en París (1811-1880). Se le debe: Diction- 
naire des vues de Paris et de ses monuments (París, 
1843). Paris, son administration ancienne et moderne 
(1856); Leégendes parisiennes (1862). Les quortiers 
pauwres de Paris (1869), y La France et Paris 
(1872). 

LAZAREF. (c0/. Puerto de la colonia japonesa 
de Corea, sit. 420 km. de Gen-San, en la costa orien- 
tal de la península, á orillas de la bahía del mismo 
nombre; forma parte de la bahía de Broughton. 

LAZARETO. 1.* acep. F. é In. Lazaret. — It. 
Lazzaretto. — A. Lazarett. — P. Lazareto. — €. Lassarét. 
—E. Kvarantenejo, antaúzorga, hospitalo. (Etim. — Del 
lat. Zazaretto, deriv. del b. lat. Zazarus, leproso.) m. 
Hospital ó lugar fuera de poblado que se destina 
para hacer la cuarentena los que vienen de parajes 
sospechosos de enfermedad contagiosa. [| Decíase en 
la Edad Media de los hospitales destinados á lepro—= 
sos (V. Lázaro, Bib!.). [| Venez. Isla. hospital ó Jugar 
retirado donde se recluye indefinidamente á los laza- 
rinos. 

Lazareto. Der. Las principales disposiciones dic- 
tadas en España sobre lazaretos, son las siguientes: 

Según los artículos 26, 27 y 28 de la Jey de Sa- 
nidad de 28 de Noviembre de 1855, modificada en 
esta materia por la de 24 de Mayo de 1866, los la 
zaretos se dividen en sucios y de observación. En los 
primeros harán cuarentena los buques de patente 
sucia, peste levantina, fiebre amarilla y cólera morbo 
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asiático y los que por sus malas condiciones higiéni- 
cas hiiyan sido sujetos a] trato de patente sucia. En 
los segundos se hará la observación en todos los ca— 
sos y puntos que determine el Gobierno. La citada 
ley de .1866 determinó que hubiera por lo menos 
cinco lazaretos sucios, uno de ellos situado en Cana- 
rias; á este fin, además de los de Mahón (Menorca), 
San Simón (Vigo) y Pedrosa (Santander), se estable- 
ció otro en la isla de Tambo (Pontevedra), pero este 
último fué suprimido por Real orden de 13 de Sep= 
tiembre de 1879, creándose en su lugar uno en Gran- 
do (Las Palmas de Gran Canaria) por Real orden de 
10 de Febrero de 1882, y otro en Oza (Coruña) por 
Real orden de 17 de Mayo de 1886. Estos son los 
cinco lazaretos que existen todavía, como puede ver- 
se por el Apéndice I del Reglamento de Sanidad 
Exterior de 14 de Enero de 1909, hoy vigente. El 
Gobierno puede establecer lazaretos de observación 
en los puertos donde lo estime necesario, aunque en 
la actualidad no se usa esto por aplicarse el sistema 
de las inspecciones sanitarias. Una Real orden de 2 
de Agosto de 1867 habilitó para esta clase de laza— 
retos los puertos de Barcelona, Málaga, Tarragona, 
Valencia, Alicante, Torrevieja, Cartagena, Almería, 
Cádiz, Coruña, Santander, Bilbao, San Sebastián, 
Ceuta y Santa Cruz de Teneri'e. Hoy existen esta— 
ciones sanitarias de primera y segunda clase. 

El Reglamento de Sanidad Exterior de 12 de Ju- 
nio de 1887 determinó las condiciones que habían de 
reunir los edificios destinados á lazaretos, tanto de 
observación como sucios, y los departamentos que 
habían de tener (arts. 138-142); pero ya el Regla 
mento de 27 de Octubre de 1899, que substituyó al 
anterior, y posteriormente el hoy vigente de 14 de 
Enero de 1909 (arts. 41 á 48) se limitan á ordenar 
que en las estaciones sanitarias especiales (á las que 
van anexos los lazaretos sucios) tendrán el personal, 
material y construcciones necesarias para la desin— 
fección de barcos y mercancías, observación de per- 
sonas y ganados, alojamientos y curación de enfermos 
y destrucción de las ratas de á bordo. El personal 
consta: de un médico, un secretario y las demás per- 
sonas que fija el artículo 43 del último Reglamento, 
debiendo haber, además, los aparatos de desinfección 
correspondiente (que detalla el art. 46 del Regla- 
mento), una oficina de farmacia, un laboratorio bac- 
teriológico y un servicio de agua potable. V. Saxipap. 

LazareTo. Mig. V. HospPiTaL DE CONTAGIOSOS. 

Lazarero. Geog. Vicecant. de Bolivia. dep. de 
Tarija, prov. del Cercado. 

Lazarero. Geoy. Pobl. de Portugul, dist. de Lis- 
boa. conc. de Almeida, felig. de Capiroca ó Monte 
Capasica, junto al río Tajo; 200 h. Est. telegrá— 
fica postal. 

LAZAREVIC. Biog. Novelista serbio, n. en 
Schabatz y m. en Belgrado (1851-1891). Pensionado 
por el Estado para el estudio de la medicina en el ex- 
tranjero se trasladó á Berlín donde permaneció desde 
1876 hasta 1879. Licenciado en dicha tacultad regre— 
só en 1879 4 Serbia, siendo nombrado en 1881 pri- 
mer médico del hospital de Belgrado. En 1889 fué 
nombrado médico de cabecera del rey con grado de 
teniente coronel del cuerpo de Sanidad militar. Se le 
considera fundador de la moderna literatura popular 
serbia. En sus novelas, parte de las cuales compuso 
durante su permanencia en Berlín, describe de una 
manera realista la vida popular serbia. Sus Obras com- 
pletas Jas publicó Lj. Jovanovic en Sopska Knizevona 
Zadruga, volúmenes 47 y 53 (Belgrado, 1898-99). 
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Bibliogr. Otadzbina. Enero-Febrero de 1891 
(Belgrado). 

LAZARFOLD. (Geoy. Pobl. de Hungría, cond. 
de Torontal, dist. de Nagy Becskezek; 1,680 h. 

LAZARILLO. (Etim. — Del nombre dim. del 
protagonista Lázaro, de la novela Lazarillo de Tor- 
mes, el cual, cuando muchacho, servía de guía á un 
ciego.) m. Muchacho que guía y dirige á un ciego. 

[| pl. Muchachos que se curaban la tiña en los hos= 
pitales de San Lázaro. [| LazarIno. 

LazariLLo DE Tormes. Lit. A mediados del si- 
glo xvi y pocos años antes de la muerte de Carlos V 
apareció sin nombre de autor y, al parecer, sin in- 
tencionado propósito y vanas pretensiones, un librito 
titulado La vida de Lazarillo de Tormes y de sus for 
tunas y adversidades, que no tenía modelo en su giés 
nero, y abría á los ingenios de buen humor un nue— 
vo y amenísimo camino. Un pobre diablo que ha 
llegado, en el colmo de su fortuna, á ejercer el cargo 
de pregonero en Toledo, narra sus aventuras á un 
señor á quien debe mercedes: cuéntale cómo de niño 
tuvo que vivir con su madre, viuda y amancebada 
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D.ExlbO/RMGES: 


CORREGIDA, T EMENDADA 


PorH.De Lvxa Colftellaño, 
Interprete de la lengua 
Efpañola, 


En ZLaragoca, 


Poa Peprno Destar, a los Sefivles 
del Fen:z. 


MIDI LL 


Portada de la edición de Zaragoza 
del Lazarillo de Tormes. 1652) 


con un negro ladrón, que acabó en la horca; cómo 
entró luego á servir de guía á un ciego, «que ganaba 
más en un mes que cien ciegos en un año», y que no 
pudiéndole dar oro ni plata, le dió avisos para vivir 
y en cambio no le daba de comer, matándole de ham- 
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bre; cómo después de peripecias mil, decide huir 
de tan malos tratos, vengándose antes del ciego, en— 
gañándole y haciéndole dar de cabeza contra un pos- 
te; cómo pasó, después, á servir á un clérigo que 
«cinco blancas de carne era su ordinario para comer 
y cenar», y que hacía bueno al ciego en lo de ma- 
tarle de hambre. Sigue Lazarillo relatando sus aven- 
turas y nos cuenta que al despedirle el clérigo des- 
pués de darle una paliza en castigo de sus diabluras, 
fué á servir á un escudero, á quien tuvo que mante— 
ner con lo que pordioseaba, tanta era el hambre que 
su nuevo amo tenía; busca un cuarto señor á quien 
servir, al escaparse el escudero huyendo de la justicia 
que por sus deudas le perseguía, y da con un fraile 
de la Merced con quien sólo estuvo unos días; sirvió 
después á un buldero tuno, á un maestro de pintar 
- panderos, á un capellán y á un alguacil, con quien 
vivió poco tiempo, por parecerle el oficio peligroso. 
Este fué su último amo, pues el favor de señores y 
amigos le proporcionó el oficio real de pregonero de 
Toledo. El arcipreste de San Salvador, viendo su ha- 
bilidad, casóle con su criada, y aunque malas len— 
guas «que nunca faltaron ni faltarán» no les dejaban 
vivir «diciendo no sé qué y si sé qué» de su mujer y 
el arcipreste, él creía que la suya era tan buena 
como la que más en Toledo, y de este modo tiene 
paz en su casa, y termina su relato diciendo: «por 
aquel tiempo estaba en mi prosperidad y en la cum- 
bre de toda buena fortuna». 

Grande fuéla popularidad queen poco tiempo ad- 
quirió este libro, pues como dice Cejador en la Intro- 
ducción de la edición publicada por La Lectura, «fué 
el libro de todos, de la gente letrada y de la gente 
lega, -de eclesiásticos y seglares, del pueblo bajo y 
de las personas de cuenta. Aventureros y marchan- 
tes llevábanlo sin falta en la faltriquera, como en la 
mochila trajineros y soldados. Veíase en el tinelo de 
pajes y criados no menos que en la recámara de los 
señores, en el estrado de las damas como en el bufete 
de los letrados. Los españoles solazábanse con su le— 
yenda, hallando pintadas al vivo en diminuto cuadro 
las costumbres, sobre todo del pordiosero, del cléri- 
go y del hidalgo, á quese reducían las maneras de 
vivienda en la España de aquellos tiempos; los ex- 
tranjeros aprendían en él la lengua castellana, como 
en la más sencilla cartilla de entonces y en el más 
entretenido Catón». 

Y en verdad que era bien justo el favor alcanzado 
por £! Lazarillo, pues en un lenguaje claro, sencillo, 
á veces demasiado llano y hasta descuidado, nos 
ofrece el cuadro vivo de una parte interesantísima de 
la sociedad española de la primera mitad del si- 
glo xvi. La naturalidad de la narración Jlega al ex- 
tremo de que algunos críticos hayan tomado la obra 
como una verdadera autobiografía. y entre ellos figu- 
ra Fonger de Haan en su libro An Outline of the 
history 0f the novela picaresca in Spoin. En la prosa 
del Lazarillo no encontramos fragmentos amanera— 
dos, latinizantes y campanudos propios del escritor 
de aquella época; el autor del Lazarillo escribía 
como hablaba, y esta novedad encantó á los lectores, 
y es una de las excelencias que encuentra en la 
obra, crítico tan autorizado como Morel-Fatio (Btu- 
des sur 1 Espagne). 

La novela fué editada por primera vez en Ambe- 
res en 1553, porque aun cuando nadie ha visto esta 
edición, ello se desprende de lo que dice la de Alcalá 
de 1554: «nuevamente impresa, corregida y de nue- 
vo añadida á esta segunda impresión», pues no es 
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probable que se refiriese á la de Burgos, impresa el 
mismo año 1554, toda vez que la de Alcalá leva la 
fecha de 26 de Febrero y casino era posible que hu— 
biese llegado á Alcalá un libro editado en Burgos 
antes de dicha fecha, aunque se hubiese editado á 
principios del citado año. Además de estas edicio- 
nes, se hicieron otras en Amberes en 1554 y 1555. 

La Inquisición no podía ver con tranquilidad que 
circulase libremente un libro en que se criticaba con 
sobrada viveza la vida licenciosa de algunos eclesiás- 
ticos, y mandó espurgar el original en las ediciones 
que á partir de 1573 empezaron á publicarse en di- 
versas ciudades de España. 

Sigue siendo todavía un problema averiguar á 
quién debe nuestra literatura esta joya de la novela 
picaresca. Parece indudable que no se trata de una 
autobiografía; que no escribió M2 Lazarillo un pre- 
gonero toledano, no sólo porque la erudición demos 
trada en la: novela, aunque escasa resulta excesiva 
para un ganapán del Zocodover, sino porque en %1 
Lazarillo hay algo más que una pintura exactísima 
de las costumbres de su época, hecha en lenguaje 
llano y sin afectación alguna. pues corre por lo más 
hondo de la obra una ironía que á veces brota en 
frases de profunda filosofía. Como ya hemos dicho, 
la obra se publicó sin nombre de autor, y el prime- 
ro que habló de él fué el padre Siciienza en la Ter- 
cera parte de la Historia de la Orden de San Jeróni- 
mo, impresa en 1605, atribuyendo la paternidad de 
El Lazarillo al padre jerónimo fray Juan de Ortega, 
elegido general en 1552. Dos años después, en 
1607, se publicó el Catalogus clarorum Hispaniae 
scriptorum... opera ac studio Valerii Andreae Taxan- 
dri, en cuya página 44 se lee: «Diego Hurtado de 
Mendoza, persona noble y embajador de César cerca 
de los venecianos, dicen que escribió un comentario 
de Aristóteles y la guerra de Túnez que él mandó en 
persona. Poseía rica biblioteca de autores griegos, 
que dejó al morir 4 Felipe IL. Compuso también poe- 
sías en romance y el libro de entretenimiento llamado 
Lazarillo de Tormes.» En la obra de Schott Hispaniae 
bidliotheca (edición de 1608, pág. 543) también lee 
mos que según se dice era la obra original de Hurta— 
do de Mendoza, pues tal era la opinión general á 
principios del siglo xvi, aunque hay que observar 
qne ni el editor de las poesías de Mendoza (1610), 
ni su biógrafo Baltasar de Zúñiga (1627) hacen 
mención de ello. Tamayo de Vargas en su Junta de 
lidros (1622) propaló la noticia que ha sido admitida 
como cierta hasta nuestros tiempos. 

Morel-Fatio en su obra BLtudes sur I'Espagne, 
dice que un personaje como Hurtado de Mendoza 
era incapaz de rebajarse á escribir, ni conocer siquie- 
ra estas pequeñeces y el villano asunto de 41 Laza— 
rillo; que de estudiante en Salamanca no Jo pudo es- 
cribir, por ser la amargura satírica de que está em— 
papado, impropio de un mozo, é insinúa que ha de 
buscarse su autor entre los heterodoxos, hermanos 
Juan y Alonso Valdés y sus amigos, tolerados en 
tiempo de Carlos V, tan entendidos en cosas de Es- 
tado, religiosas y sociales, y en literatura discípulos 
de Luciano y Erasmo. «Los hermanos Valdés, dice 
Cejador, apenas escribieron más que en materia de 
religión, y el estilo es harto conocido por lo escogi- 
do y llano á la vez, por lo severo y suelto, en,una 
palabra, por lo erudito y poco popular, tan diferente 
del estilo de Lazarillo.» Apunta, también, Morel- 
Fatio, que podría ser obra del mismo autor que es 
cribió 41 Crotalóm, pero no parece probable por ser 
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su prosa y estilo más compuestos y humorísticos, y 
tener marcada preferencia por el diálogo; además, no 
refleja 41 Lazarillo el apasionamiento helénico que 
resplandece en El Crotalón. Cejador descarta tam= 
bién á Lope de Rueda, el autor de los pasos, á quien 
algunos han creído autor de la novela, debido á cier- 
tas coincidencias de nombre y oficio, rorque «ni en 
los asuntos, ni en la ironía, ni en la prosa se pare— 
cen estas obras». 

Cejador, en su luminoso estudio que precede á la 
novela en la edición del Lazarillo, hecha por La 
Lectura, atribuye Ja paternidad de la obra á Sebas— 
tián de Horozco (V.), fundándose en el cotejo y es= 
tudio intrínseco que ha hecho del Cancionero de dicho 
autor con 41 Lazarillo de Tormes, y termina dicien- 
do: «De todos modos, las circunstancias externas y 
mucho más el estudio interno llevan al ánimo la per- 
suasión de que Sebastián de Horozco fué el que es 
eribió 7 Lazarillo, mientras nuevos documentos con 
testimonios claros no convenzan de otra cosa. De esta 
fuerte probabilidad, que es cuanto puede esperarse 
del estudio interno de una obra, participan los gran- 
des eruditos españoles don Francisco Rodríguez Ma- 
rín y don Adolfo Bonilla y San Martín, como de pa— 
labra me lo tienen comunicado y con cuyo autorizado 
parecer he querido dejar aquí corroborado el mío.» 

El Lazarillo de Tormes ha tenido imitaciones, 
apareciendo la primera de ellas, titulada Segunda 
parte del Lazarillo de Tormes y de sus fortunas y ad= 
versidades, en Amberes en 1595, ó seaálos dos años 
escasos de publicarse el original á quien imitaba. Su 
desconocido autor, que comienza con 
la última frase del primer Lazarillo, 
pronto se separa del camino seguido 
hasta entonces, y hace correr á Lá- 
zaro nuevas andanzas por debajo del 
mar, convertido en atún, todo lo 
cual, además de encerrar un simbo-= 
lismo indescifrable, coloca el libro 
en otro género muy diferente. En 
1620 un español que residía en Pa- 
rís, llamado H. Luna, y se dedica- 
ba á la profesión de intérprete de 
lenguas, publicó otra Segunda parte 
del Lazarillo, imitación afortunada 
del primer Lazarillo, que en len 
guaje fácil y gracioso nos ofrece una 
pintura real y viva de la sociedad 
de su tiempo. También imitó al La- 
zarillo, Juan Cortés de Tolosa en el 
Lazarillo de Manzanares con otras 
novelas (1617), y el erudito capitán 
de infantería don Lucas de Torre ha 
encontrado recientemente en la Bi- 
blioteca de la Academia de la His- 
toria, una novelilla del corte del Za- 
2trillo, titulada Diálogo del Capón, 
compuesto por el incógnito. En Da- 
vid Copperfiela de Dickens, hállase 
un recuerdo del Lazarillo, y mucho 
antes, á principios del siglo xvi, 
había sugerido al dramaturgo holandés Grebrand 
Adriaensz su obra maestra realista: De Spaansche 
Brabander. 

Bibliogr. A. Morel-Fatio, BEtudes sur 1 Es- 
pague 1.? série (París, 1895); R. Foulché-Delbosc, 
Riémarques sur Lazarillo de Tormes (Revue Hispa- 
nique, 1900); F. de Haan, An outline of the History 
of the Novela picaresca in Spain (Nueva York, 
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1903); F. W. Chandler, Zhe litterature of Roguery 
(Boston, 1907); W. Lauser, Der erste Schelmenro- 
man , Lazarillo von Tormes (Stuttgart, 1889 DN 
A. Schultheiss, Der Sehelmenroman der Spanier und 
seine Nachdildungen (Hamburgo, 1893); H. Rausse, 
Zur Geschichte des espanischen Schelmentoman tn 
Deutschland (Múnster, 1908); A. Bonilla, Una imi= 
tación de Lazarillo de Tormes en el siglo XVII (Revue 
hispanique, 1906); J. Ce/ador, Introducción 4 la edi- 
ción del Lazarillo de La Lectura (Madrid 1914). 

LAZARILLOS. (roy. Hacienda de Méjico. dist. 
de Allende, mun. de Santiago. Est. de Nuevo León, 
con 718 h. Lo riega el río de su nombre, afl. del San 
Juan. 

LazariLLos (Los). Geog. Cas. de la prov. de Al- 
mería, mun. de Arboleas. , 

LAZARIM. Geoy. Pobl. de Portugal, prov. de 
Beira Alta, dist. de Vizeu, conc. de Lamego; 900 h. 
Fué tundada en 776 por Zeidan—ben—Huin. Hasta 
1896 perteneció al conc. de Tarouco. 

LAZARINO, NA. (Etim.—De Lázaro.) adj. Que 
padece el mal de San Lázaro. U. t.c. s. 

LAZARISTA. m. El que pertenece á la orden 
hospitalaria de San Lázaro, dedicada á asistir á los 
leprosos. 

LAZARISTAS. Hist. rel. V. Misión (CONGRE= 
GACIÓN DE SACERDOTES DE La) y VICENTE DE PaúL 
(San). 7 

LÁZARO. (Etim.—Del hebreo £i-asar, ayuda 
de Dios, y por aféresis de la E, Lasar; forma pa— 
ralela de Bleúzaro.) m. Nombre propio de varón. 


Lázaro (Parábola del rico avariento), por Murillo 
(Palacio Bridgewater, Londres) 


EsTAR HECHO UN LÁZARO Ó UN San Lázaro. fr. Se 
dice, á- veces, de la persona pobre que anda con an 
drajos, y más comúnmente de la que tiene su cuerpo: 
lleno de llagas, heridas, úlceras, pústulas, etc. ll 
PONERLE Á UNO, Ó DEJARLE, HECHO UN SAN Lázaro 
fr. Maltratarle de obra, apalearle con saña, 

Lázaro, Ra. adj. ant. Lazarino. Usáb.t.c. s. |) 
fig. Andrajoso, pobre, enfermo. 


LÁZARO 
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Lázaro. Bib/. Como derivación de la parábola del | la Edad Media inspiraba todo lo concerniente á los 
«rico avariento» (V. EruLón), Lázaro (6 San Lá- | Santos Lugares, fué objeto de la munificencia de 


4 


zaro) vino á ser el patrono de los mendigos y, por 
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LID 
[=> 


SO 


SN 


la 


Ú 


Parábola de Lázaro (ó del rico avariento) 
(Grabado del siglo xv) 


extensión, de los leprosos y de todos los atacados de 
enfermedades infecciosas, á causa de las úlceras de 
que el mendigo de la parábola tenía cubierto su 
cuerpo. Por esto también se dió el nombre de /aza— 
retos á los establecimientos en donde los tales enfer— 
mos eran atendidos, aislándolos del trato con la de— 
más gente. Hoy perdura, en Alema- 
nia, la denominación de lazareto (La- 

zareb) para los hospitales militares ó 
de sangre. 

Lázaro (CARRACA DE). Hist. Nom- 
bre que se daba antiguamente á la 
que hacían sonar los mendigos en 
calles y plazas para llamar la aten— 
ción de las personas caritativas y 
recabar sus limosnas. 

- Lázaro (OrDEN DE San). Hist, Con- 
decoración serbia, instituída en con— 
memoración del restablecimiento del 
reino de Serbia y que sólo posee el 
monarca. Consiste en una cruz de 
cuatro brazos, con rayos en los ángu- 
los y en el centro la imagen de san 
Lázaro, Parece que la forma se tomó 
de un escudo perteneciente á uno de 
los Estados que primitivamente inte- 
graron el reino de Serbia. 

LÁZARO DE JERUSALÉN (ORDEN DE 
San). Hist. rel. Orden militar ori- 
ginaria del hospital de leprosos, fundado en Jeru— 
salén, en el siglo x11, por los cruzados. La casa ma- 
triz de esta orden, participando del interés que en 
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los soberanos del mundo cristiano, alcanzando la 
Orden, merced á ello, gran desarrollo y propagán- 
dose á otras regiones. En efecto, Luis VIl, á su 
regreso de la segunda Cruzada, le donó el castillo 
de Broigny, cerca de Orleáns (1154), y más tarde, 
Enrique 11 de Inglaterra y el emperador Federico II, 
le hicieron donaciones importantes, las cuales dieron 
origen á las encomiendas, cuyas rentas afluían á 
Jerusalén, engrosadas con los productos de las cues- 
taciones que la casa matriz tenía autorización para 
hacer en Europa. Alejandro IVY confirmó la orden 
en 1255. La sucesiva desaparición de la lepra fué 
una de las causas que contribuyeron á que la orden 
se secularizase cada día más. Luis XIV le dispensó 
especial favor, habiendo tenido un período de gran 
prosperidad desde 1673 hasta 1691. La Revolución 
francesa la abolió; fué restablecida durante la Res—= 
tauración y formalmente abolida por decreto de 
1830. Su insignia era una estrella de ocho puntas. 

Bibliogr. P. Helyot, Hist. des ordres monastigues 
(1714), págs. 257 y 386; Uhlhorn, Die christliche 
Liebesthátigkeit im Mittelalter (Stuttgart, 1884). 

Lázaro. Greoy. Cas. de Colombia, dep. de Bolívar, 
dist. del Carmen. 

Lázaro. (Geoy. Cas. y barrio rural de Cuba, 
prov. de Pinar del Río, mun. y á 4 km. de Mantua; 
361 h. Escuelas. Cosecha de tabaco. 

Lázaro. Geoy. Río de Portugal, dist. de Braga. 
De su confl. con el Herdeiro se forma el Celintro. 

Lázaro Lórrz. Geog. Antiguo cas. de Cuba, agre- 
gado al término de Ciego de Avila, prov. de Ca- 
magúey. Dista 17 km. de la cabecera. 

Lázaro Pinro (Chorro DE). Geo. Estero de Cuba 
en la bahía de Nuevitas en el sitio donde estuvo la 
primitiva pobl. de Nuevitas, llamado también Pueblo 
Viejo. 

Lázaro (San). Hagiog. Mártir en Persia en la 
primera persecución excitada por el rey Sapor HI. Lo 
cita el martirologio romano en 27 de Marzo. || Hel- 
vida, madre del papa san León IX, se vió precisada 
á buscar un refugio en el monasterio de Moyen= 


La tumba de Lázaro. (Botania) 


Moutier en Lorena, por causa de Jas revueltas de sus 
Estados, y aquí halló las reliquias de san Lázaro, 
rey de Oriente. y de su hija santa Aza, los cuales 
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Mosaico de San Apolinario Nuevo. ¡Rávena) Relieve del Museo Nacional. (Rávena) 


Por Gerardo de Saint Jean. (Louvre, París) 
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vinieron á Roma á venerar el sepulero de los santos 
apóstoles y pasaron á Francia á visitar los magní- 
ficos monasterios, quedándose en el de Moyen=Mou- 
tier, Con estas reliquias se obraron muchos milagros, 
y se les cita el 19 de Abril. [| Obispo de Milán desde 
438 hasta el 11 de Febrero de 449, día en que murió 
y lo pone el martirologio romano. Fué de los prime— 
os en introducir en su iglesia las letanías en las ro- 
¡aciones, imitando á san Mamerto de Viena. [| Monje 
“umano por sobrenombre el 4dad, enviado por el pa- 
iriarca de Constantinopla á Novogorod (Rusia), vivió 
nueve años al lado del arzobispo Basilio. Muerto Ba- 
silio, se retiró á la isla Murom, donde levantó un 
monasterio y una iglesia á la Asunción de María: 
convirtió muchos idólatras, y cerca de los cien años, 
después de haber gobernado con mucha prudencia el 
monasterio, m. en 24 de O de 1391. ¡| Zar de 
Servia desde 1372 hasta 1389. N. de una ilustre fa— 
milia eslava y lavoreció la a del cristianis- 
mo en sus Estados: hizo una peregrinación á Jeru- 
salén y á la Montaña santa. l'ué asesinado por los 
otomanos después de la batalla de Kossoya. en que 
cayó prisionero, el 15 de Julio. Su cuerpo fué tras— 
ladado á Krutcheva y enterrado en la magnífica igle- 
sia que él mismo había mandado construir, Además 
de los santos Lázaros que van citados, hay que aña— 
dir san Lázaro diácono y mártir en Trieste de Istria, 
en tiempo del emperador Antonino, del 12 de Abril, 
y san Lázaro monje y pintor, m. en 23 de Febrero 
de 870 en Constantinopla. 


Bibtiogr. Argelati, Bibtiotheca Mediolanensis 
(1745); Acta sauctorum bollandiana (Febrero, IU, 


1658); Juan Martinov, Annmus ecclesiasticus graeco— 
slavicus (1864); Ambrosio Monje, Historia hierar- 
chiae Russicac ( 1807). 

Lázaro. Bioy. víbl. y Hagiog. Judío. natural de 
Betania, hermano de Marta y María Magdalena, á 
quien resucitó Jesús, según refieren los cuatro evan- 
gelistas. Al llegar en cierta ocasión Jesús de una de 
sus excursiones evangélicas, halló que hacía ya cua— 
tro días que Lázaro estaba sepultado. Viendo la 
aflicción de la familia, afectóse profundamente, y par- 
tiendo adonde yacía el difunto mandó quitar la losa, 
y después de dar gracias á su Padre, gritó en alta 
voz: «Lázaro, sal fuera», y en el mismo instante salió 
el que había estado muerto, atados los pies y las ma- 
nos con vendas y el rostro con el sudario, según era 
costumbre entre los hebreos. Lázaro, con sus her 
manas, pertenecía á la aristocracia de Betania, y en 
su casa se hospedaba habitualmente Jesús cuando 
ba á Jerusalén, de donde distaba Betania unos 10 km. 
Según reñere la tradición, después de muerto Jesús, 
los judíos arrojaron al mar, en una barca sin velas, 
remos ni gobernalle, 4 Lázano y su familia, apor 
tando á la Provenza, en el lugar llamado de las Tres 
Marías. De allí pasó Lázaro á predicar el Evangelio 
á varias regiones del sur de Francia, entre otras 
Marsella, de donde fué obispo. En las persecuciones 
de Nerón y Domiciano fué persegu do, v en la se— 
gunda martirizado, muriendo (por segunda vez) de— 
capitado hacia el año 60. El martirologio romano lo 
cita en 17 de Diciembre. 

Bibtiogr. —Launoy, 
im Provinciam (París, 


De conmentitio Lazari appulew 
1660); De Chanteloup, Z'apó- 
tre de la Provence ou la vie du glorienz S. Lazare 
premier evéque de Marseille (Marsella, 1684). 
Lázaro (Ramón). Biog. y . Dou (Rato Lázaro). 
Lízaro (Roquaz). Bioy. Músico español, composi- 


tor. Vivió entre los siglos xvm y xvnr. En 28 de 
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Octubre de 1696 hizo oposición á la plaza de maes 
tro de capilla de Tudela. Algunas de sus obras se 
conservan en manuscritos antiguos que los eruditos 
aprecian mucho. 

Lázaro y (raoIano (Josi). Biog. Publicista y ju- 
risconsulto español, n. en 1862. En 1888 fundó la 
revista España Moderna, de la que hasta la fecha se 
han publicado 312 tomos, en los que han colaborado 
de modo permanente los más ilustres escritores espa— 
ñoles, tales como Pérez Gal. 
dós. Palacio Valdés, Pardo 
Bazán, Menéndez y Pelayo, 
Valera, Unamuno, Benaven- 
te, Campoamor, Benot, Nú- 
ñez de Arce, etc. Al propio 
tiempo, y para completar 
esta labor de cultura, fundó 
y dirigió la Revista Interna- 
cional, en la que han apare- 
cido artículos de los princi 
pales escritores franceses, in- 
oleses, alemanes, italianos, 
rusos y noruegos. También 
fundó La Nueva Ciencia Ju—= 
vídica, con objeto de dar á conocer los progresos del 
Derecho, creando, además, una Biblioteca de Juris- 
prudencia, Filosofía e Historia, que lleva publicados 
576 volúmenes. Cuando se celebró el centenario de 
la publicación del Quijote, ofreció un premio de 
5,000 pesetas, que debía adjudicar la Academia Es- 
pañola: cuando la guerra de Melilla donó un premio 
de 10,000 pesetas para los soldados que hubiesen es- 
crito á sus madres las cartas más patrióticas y más 
cariñosas al mismo tiempo, y al ser vendido al go- 
bierno alemán el cuadro La Adoración de los Reyes, 
de Van-der-Goes, abrió una subscripción que enca— 
bezó con 5,000 pesetas, y dió en su magnífica resi- 
dencia, llamada Parque Florido, una fiesta que pro— 
dujo 16,000, é inició además una campaña de confe- 
rencias y artículos, con el fin de que aquella obra de 
arte no saliese de España, sin conseguirlo. Ha desem- 
peñado la cátedra de historia del arte, ha viajado por 
toda Europa y parte de América y el Norte de Afyi- 
ca y es, en la actualidad, patrón del Museo de Pin— 
tura y Escultura del Prado y consejero de la Soci“— 
dad Editorial de España. Su competencia én materias 
artísticas es generalmente reconocida, y posee una 
magnífica colección en la que están representados los 
orandes pintores nacionales y muchos extranjeros. 

Lázaro E Isiza (Bras). Bioy. Botánico español 
contemporáneo, n. en Madrid en 20 de Enero de 
1858. Doctor en Farmacia y en Ciencias Naturales. 
Ingresó en el profesorado normal en 1882, prestó 
servicio en el Jardín Botánico de Madrid desde 1881 
hasta 1892. Desde 1892 es catedrático de hotánica 
descriptiva de la Facultad de Farmacia de la Uni-- 
versidad Central y académico de la de Ciencias, en 
la que ingresó en 1900, leyendo un discurso sobre 
Armas defensivas empleadas por los vegetales en la lu- 
cha por la existencia. En 1915 ha ingresado en la 
Academia de Medicina. Se le debe, además: Notas 
algolagicas del Norte y Noroeste de España, Manual 
de Botánica general, Las Regiones botánicas de la Pe- 
ninsula Ibérica, Contribuciones á la Flora de la Penín- 
sula Ibérica, Compendio de la Flora española, Plan— 
tas medicinales, Hongos comestibles y venenosos, Las 
columnóferas de la Flora Española, Dos series de notas 
críticas acerca de la Flora española. Notas micologi— 
cas, Las Phragmidium de España, Cultivo de Algas, 


José Lázaro y Galdiano 
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Laboratorios de Criptógamas, La Fotografía y la His- 
toria natural, Formaciones forestales, Ustilayindceas 
y uredináceas de España, etc., etc. 


La resurrección de Lázaro, por Bassano 
(Real Academia de Venecia) 


Lázaro García (FéLrx). Biog. Periodista y pole— 
mista, n. y m. en Segovia (1808-1869). Siguió la 
carrera eclesiástica con gran brillantez en el semina- 
rio de su ciudad natal. En 1837, al estallar la guerra 
civil, se trasladó al Norte, donde sus ideas políticas le 
llevaron al partido de don Carlos. Después del con— 
venio de Vergara no le permitió volver á su parroquia 
el Gobierno, y así tuvo que viviren Turégano, donde 
su celo se desplegó en ayuda del párroco de aquel 
pueblo, y donde escribió muchos de los artículos po- 
líticos que publicó en diversos periódicos. Autorizado 
para residir en Madrid y trasladado á esta capital, 
fundó la Sociedad de socorros mutuos del Clero y 
dióse á la vida e con incansable actividad. 
Pero su amor á la tierra en que nació le hizo trabajar 
por conseguir su vuelta á Segovia; al. fin lo obtuvo 
en 1850, “encargándose de las parroquias de Santa 
Eulalia y ardor Tomás, y luego de: las de San Lo- 
renzo, San Justo y del Salvador. A pesar del mucho 
trabajo de sus feligresías, no dejó de ejercitar sus 
tareas políticas y literarias. Publicó las obras si- 
A El sistema liberal impugnado por sí misino 
(Madrid, 18144), Veintiún. cuartos de hora de diversión 
(Madrid), Estatutos. de la Sociedad de socorros mutnos 
del Clero (Madrid, 1846), Biblioteca predicable (en 
colaboración, : Madrid, 1848). Archivo de consuelos 
(1849), traducción de San Juan Crisóstamo, y Ma- 
nual de ezuminandos 6 Colección de preguntas y defini- 
ciones de Teología. También fundó y dirigió Seni—- 
mario Cristiano, y más tarde El Porvenir Segoviano. 
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Bibliogr. Baeza. Apuntes de escritores segovianos; 
Vergara y Martín, Eusayo vibliografico—biogrd,ico. 

Lázaro GrBLIaNovitcmn. Biog. Zar de Servia. 
V. Lázaro (San) 

LAZARONI. m. pl. Hist. V. Lazzaroni. 

LÁZAROS. (eo. Cas. de la prov. de Almería, 
mun. de Oria. 

Lázaros (Los). Geog. Barriada de la prov. de 
Almería, mun. de Doña María. 

LAZAROSO, SA. adj. Lazarixo. U. t.c.s. 

LAZARTE. (coy. Pob. y dist. de la Rep. Ar- 


gentina, prov. de Tucumán, dep. de Río Chico; 
800 h. 

Lazarte. Geoy. Lugar de la Rep. Argentina, 
prov. de Tucumán, dep. y dist. de Chicligasta; 160 


habitantes. 

LAZARUS (Emma). Bioy. Poetisa y bienhecho- 
ra americana, de origen judío, n. y m. en Nueva 
York (1849-1887). Se. inclinó desde muy joven á la 
poesía, y publicó su primer libro en 1871, 4Aadmetus 
and Other Poems,.que fué muy bien acogido. Siguió 
la obra en prosa Alide (1874), donde se mostró ya 
profunda escritora. 7%e e tragedia (1876), 
mereció grandes plácemes, y, después “de una ver— 
sión de Heine-(1881 ), -escr 6 sus deliciosos Soxgs 
of a Sernite (1882). .Auxilió con todas sus fuerzas á 
los judíos expulsados de Rusia, tanto pecuniaria 
como-moralmente.. Además de las citadas, escribió 
las siguientes obras: Zu Exile (1882), The Crowing 
of the Red Cock (1882), y The Banner of the Jem 
(1882). Su último libro fué By the waters of Baby- 
lon, Poems in Prose (1887). En el plinto de la co 
losal estatua de la Libertad de Nueva York hay gra- 
bado un soneto de Emma. 

Lazarus (Mauricio). Bioy. Wilósofo y sociólogo 
alemán, fundador de la llamada VUE pSUSROTanie 
(psicología de los pueblos), n. en Filene (Posen) en 
15 de Septiembre de 1824 y m. en Meran en 13 de 
Abril de 1903. Su padre, que era un rabino de la 
secta israelita, deseaba que Mauricio se dedicara al 
comercio, pero éste sintió desde muy joven afición 
e los estudios científicos, concurriendo desde 1844 

hasta 1816 al Instituto de Brauschweig, en donde 
su maestro Griepenkel le inició en la filosofía de 
Herbart, que tanta influencia había de tener después 
en el desarrollo de su sistema filosófico. Más tarde 
estudió filología, filo- 
sofía é historia, asis- 
tiendo 
cursos de derecho y 
medicina. In 1860 
Lazarus enseñó en la 
universidad de Ber- 
y en 1802 se creó 
: en aquella 
la primera 
Vólker— 
que des— 


además á unos 


na, 
para él, 
ciudad, 

cátedra de 
psychologie, 
empeñó hasta 1866 
en que regresó á Ale- 
mania. De 1868 á 
1872 enseñó filosofía 
en la Krieysakademie, 
y de 1873 4 1896 fué 
profesor ordinario de 
la universidad de Ber- 
retirándose en 1897 á Meran. Como premio á 
se le otorgó en 1894 el título de Feheim-= 
El primer esbozo de la Vdl- 


Mauricio Lazarus, por Lenbach 


lín, 
su labor, 
rath (consejero secreto). 


1222 


kerpsychologie fué su escrito Uber den Begrif” und die 
Moglichkeit einer Volkerpsychologie (en el Museum de 
Prutz); en 1860 fundó junto con Steinthal la Zeits— 
chvift fiw Volrerpsychologie und Sprachwissenschaft 
(que en 1890 fué reemplazado y continuado por la 
Zeitschrift des Vereins fur Volkskunde), con el objeto 
de que los literatos, historiadores, juristas, antropó- 
logos y filólogos, cooperaran á la constitución de la 
nueva ciencia: la psicología de los pueblos. Lazarus ha 
publicado, además: Die sittiliche Berechtigung Prews- 
sens in Deutschland (Berlín, 1850), Das Leben der 
Seele (1856-1857, 3.? ed. 1883-1897, 3 vols.), Uber 
den Ursprung der Sitten (1867), Uber die Ideen in 
der Geschichte (1865, 2.* ed., 1872), Zadeale Fragen 
in Reden und Vortragen behandelt (1878, 2.* edi- 
ción, 1885), LErzienung und (Geschichte (Breslau, 
1881). Unser Standpuntt (Berlín, 1881), Ubder die 
Hicize des Spiels (1883), Der Prophet Jeremias (Bres- 
lau, 1891), Die Etñik des Judentums (Francfort del 
Meine, 1898; 5.* ed., 1904). Después de su muer— 
te se publicaron las Púdagogische Briefe (Breslau, 
1903), y su esposa, Nahida, extractó las principales 
sentencias de las obras de Lazarus, las cuales pu- 
blicó con el título de Spriche von Lazarus (Leipzig, 
1599). Aunque con moderación, Lazarus tomó parte 
en las luchas y polémicas suscitadas alrededor del se- 
mitismo, defendiendo los derechos y las aspiraciones 
de los judíos; sobre aquel tema escribió varios artícu- 
los, que reunió más tarde en su libro 7rew una Pres. 
Gesammelte Reden und Vortrúge ber Tuden una Tu 
dentum (Leipzig, 1887), habiendo también desem- 
peñado la presidencia del primer y segundo sínodos 
judíos celebrados respectivamente en Leipzig (1869) 
y Augsburgo (1871). 

Doctrina de Lazarus. La obra completa de Laza- 
Rus, su teoría de la Vó/kerpsychologie, de la especi- 
ficidad de la sociedad con su obligada secuela de la 
vida y conciencia del ser autónomo formado por la 
suma de los individuos (aunque sea en realidad algo 
muy distinto, pues la asociación engendra un ser nue- 
vo), representa una fuerte reacción contra la dirección 
atomista é individualista de los filósofos y políticos 
llamados naturalistas, y un eslabón más en la cadena 
del realismo social patrocinado en Alemania por toda 
una serie de filósofos, juristas, historiadores y econo- 
mistas. La teoría de Lazarus deriva en línea recta 
le Savigny, Humboldt. Herbart (en lo referente á la 
historia), Adam Muller, Roscher, Knies, etc., y 
para formarse un claro concepto de lo que represen— 
taba el espíritu público y la psicología de los pueblos 
para LAzaRUS, y poder más tarde comprender su 
influencia sobre la génesis y desarrollo de la moder- 
na sociología, es prexiso indicar en sus líneas fun- 
damentales los antecedentes doctrinales de las teorías 
del autor que estudiamos. 

Cuando Thibaut proponía en 1814 que se dotara 
3 Alemania de un Código civil general, Savign y 
contestó á sus argumentos, afirmando la interdepen- 
dencia de los fenómenos sociales, y que la legislación 
es algo así como una excrecencia de lo más íntimo 
de la nación. -A partir de los primeros documentos 
históricos, indicaba Savigny, observamos que el de- 
recho civil posee un carácter determinado, adaptado 
al pueblo, lo mismo que el lenguaje, las costumbres 
y la constitución; ninguno de estos fenómenos tiene 
una vida independiente. pues todos ellos son mani- 
festaciones de las fuerzas y actividades del pueblo, 
el cual constituye una unidad. El derecho nace, se 
desarrolla y muere con el pueblo, y su asiento pro- 
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pio se encuentra en su conciencia (V.. Vom.Bernf 
unsever Zeit fur Gezetegebung und Rechtsiwissenschaf!, 
págs. 5á 14). 

Humboldt afirmó, por su parte, que «el lenguaje 
hunde sus raíces más finas en la mentalidad de la 
Nación. Toda Nación puede y debe ser considerada 
como una individualidad humana, que persigue su 
interés y propio desarrollo espiritual... El lenguaje 
es la expresión del espíritu de los pueblos» (Uzer 
die Kawi-Sprache auf der Insel Java, vol. 1. /ntro- 
ducción, págs. XVI y XLVI-XLVII; Berlín, 
1836). 

Desde la publicación de su libro (Grundriss zu 
Vorlesungen iber die Staatswirischaf nach geschicht— 
licher Methode (Gotinga, 1813), Roscher había soste- 
nido que la economía política no consiste en la mera 
yuxtaposición de las ezonomías privadas, de la mis— 
ma manera que un pueblo no es la sola agrega- 
ción de sus individuos, añadiendo que los fenómenos 
económicos .se influyen mutuamente, y que para 
explicarlos es preciso admitir la existencia de una 
vida orgánica de la cual aquellos fenómenos son una 
manifestación. La vida nacional constituye, pues, un 
todo, y sus actividades se relacionan y viven en una 
mutua dependencia; cuando se desea conocer cientí- 
ficamente una de ellas, han de tenerse en cuenta 
forzosamente las demás, señalando Roscher por su 
importancia las siete siguientes: el lenguaje, la reli= 
gión, el arte, la ciencia, el derecho, el Estado y 
la economía (V. Grundlagen der Nationalókonomie, 
párrafos 12 4 16). En 1853 Knies abundaba en 
las mismas doctrinas (Die politische Oekonomie vom 
Standpunkte der geschichtlichen Methode, págs. 109 y 
110). V. sobre esta cuestión: List Das nationale 
System der politischen Oeronomie, págs. 150 y 153; 
Bluntschli. 4lgemeines Scantsrecht geschichtlich be- 
grindet, págs. 22 4 24, 37 y 3 (Munich, 1852), y el 
excelente resumen de Deploige. Le conflit de la mo- 
rale et de la sociolozie, pág. 158 á 165 (Lovaina, 
1911). 

En el pensamiento de Lazarus se imponía una 
transformación en el concepto de la historia, y el de 
la psicología individual en psicología social. La his- 
toria, no sólo ha de descubrir y catalogar los hechos, 
sino que su función más importante consiste en expli- 
carlos. «En las ciencias de la naturaleza, manifiesta 
Lazarus, se distinguen Jas ciencias descriptivas y 
las racionales ó explicativas. Las primeras nos hacen 
conocer las formas de los seres tales como se nos 
dan, y en esta categoría deben incluirse la historia 
natural:y la cosmografía; las segundas nos descu— 
bren las leyes de las funciones, de las propiedades, 
de los elementos que en la diversidad de los seres 
concretos se encuentran idénticas: por ejemplo, la 
fisiología, la física y la química. La vida social será 
descrita por la historia y explicada por la psicología. 
La psicología será á las ciencias de la sociedad, lo 
que la fisiología y la física á las ciencias de la natu= 
raleza» (V. Bouglé, Les sciences sociales en Álte= 
magne: les methodes acsuelles, 2.? ed., pág. 19, Pa= 
rís, 1902, y Zeitschrift fiv Volkerpsychologie, IE 
píg. 19, y TIL, píg. 395). En sentir de Lazarus, 
las leyes de la historia, que constituyen la biografía 
de las naciones, han de reducirse á una psicología 
comparada: la verdadera ciencia de la historia (véase 
La Alosofía de la historia en Alemania, trad. esp. de 
Paniágua, págs. 359 y 360). 

La psicología ha de sufrir asimismo una transfor= 
mación paralela, y de individual ha de convertirse 
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en social, de la filosofía del yo se ha de pasar á la del 
nosotros, constituyéndose una filosofía social cuyas 
leyes ilustrarán la historia de los pueblos, de la 
misma manera que las psicologías ilustran la biogra- 
fía de los individuos. Es presiso convencernos, mani- 
fiesta Lazarus, que lo artificial y lo subjetivo es la 
consideración del individuo aislado, y no el estudio 
de su vida en un agrupamiento; mientras la psicolo= 
gía individual separa lo que la realidad nos presenta 
unido, la psicología social al tener en cuenta y tomar 
en consideración las interdependencias individuales, 
sienta su planta en la vida y no hace más que aplicar 
al dominio de las ideas lo que los economistas han 
demostrado en el terreno económico: la solidaridad 
de todos los intereses. « La realidad del espíritu colec- 
tivo, dice Deploige refiriéndose al sistema de Laza- 
RJs, ho puede ponerse en duda, pues se afirma por 
la coacción que ejerce sobre los miembros del grupo. 
El individuo que vive en una sociedad, no sólo en— 
cuentra en ella un mundo de la naturaleza, s no tam— 
bién un mundo de la inteligencia, y sufre de éste una 
verdadera presión. «Al individuo, manifiesta Laza- 
RUS, se impone ese sistema de representaciones colec- 
tivas, formando por la educación su mentalidad. Para 
la dirección de la vida práctica el individuo se refiere 
constantemente al espíritu colectivo, y lo mismo su— 
tede en la apreciación de las cosas, para la determi- 
nación de los valores, para la elección de los fines y 
de los medios, etc.» (Ob. cit., pág. 169, y Lazarus, 
Synthetische Gedanken, págs. 597 y 98; Durkheim 
utiliza una argumentación parecida en su libro Les 
regles de la methode sociologigue. 

Aunque son varias las sociedades que pueden in— 
fluir sobre el individuo (la familia, el gremio, la nación, 
la humanidad, etc.). la más importante de todas 
ellas es el pueblo (Vo?k), por cuyo motivo se ha lla 
mado á la ciencia nueva Vólkerpsychologie. LAZARUS 
no cree en la virtualidad de la acción de la raza 
(V. el punto de vista opuesto en LaPousE), ni en la 
de los agentes de la naturaleza. Un pueblo es un 
conjunto de hombres, y la obra espiritual de los que 
lo componen es lo que lo crea incesantemente. Toda 
su esencia se encuentra en las almas» (V. Bouglé, 
ob. cit.. pág. 23, y Lazarus, Leben der Seele, I, 
pág. 372). 

Esto no significa que Lazarus desconozca el valor 
de la acción de las circunstancias exteriores; pero su 
influencia obra en la historia, á su entender, á través 
de los espíritus, por cuyo motivo la antropología no 
puede substituir á la psicología de los pueblos. La 
definición que da la Vo/kerpsychologie del objeto de su 
estudio es puramente subjetiva, pues descansa en un 
sentimiento de unidad espiritual, en la conciencia de 
la misma nacionalidad, y como los signos de esta co- 
munidad nacional difieren (pues cada nación presenta 
y exige los suyos), se podrá alegar que si es posible 
una psicología de los pueblos, no lo es la del pueblo, 
de la cual pueden deducirse leyes históricas universa- 
les. Pero Lazarus manifiesta que si bien es innegable 
la heterogeneidad de los pueblos, no lo es menos que 
pueden encontrarse en ellos los mismos elementos, 
sometidos á idénticas leyes, y que, por tanto, será 
posible un estudio abstracto de las relaciones de los 
elementos (religión, ciencia, derecho, arte, economía, 
etcétera) que contribuyen á formar los espíritus pú= 
blicos, añadiendo que á pesar de las diferencias que 
separan á los pueblos, la psicología social tendrá por 
finalidad el estudio de un objeto propio y peculiar: 
el espíritu público. 
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Se hará notar que este objeto carece de unidad, 
pero Lazarus indica que la psicología moderna quizá 
atiende más á la unidad de actividad que á la de subs- 
tancias, y es de observar que tanto en el reino orgáni- 
co, en el inorgánico, como en el campo de la psicolo- 
gía, se descubre la coordinación y la armonía de la 
actuación de los elementos más dispares, gracias á 


la similitud de sus propiedades y de sus acciones 


individuales. (V. Bouglé, ob. cit., págs. 25 y 26, y 
Lazarus en Zeitschrift, UL, Y y 9, y 21439. 

Lazarus admite la existencia de una conciencia 
colectiva, á semejanza de la individual. La concien— 
cia que tiene el todo (2as Selostvewusstsein des Gran 
2es) de sí mismo, dice, no equivale á la suma de las 
conciencias individuales sino á su potencia, y resulta 
de su fusión. Esta conciencia colectiva vive de una 
parte en las conciencias individuales (ideas, senti- 
mientos, tendencias, etc.) y de otra en las cosas, y 
como no le corresponde un sujeto propio, podrá lla= 
marse espíritu objetivo. (V. Lazarus, Synthetische 
Gedanken, págs. 44 y 93). 

La conciencia nacional está integrada y se resume 
en lo común á las conciencias individuales. El espí- 
ritu público está constituído por cuanto hay de uni- 
versal en los espíritus particulares, y de esta manera 
cabe hablar no sólo de razonamientos individuales, 
sino también de razonamientos sociales, pues la de- 
ducción que comienza en el cerebro de un individuo 
acaba en el de otro; la identidad de las actividades 
individuales que integran el espíritu público pro= 
viene de la unidad del sujeto (V. Lazarus en Zeit- 
schrife, UL, 68). 

El llamado espíritu de clase no es más que la con- 
creción de ciertas ideas en un grupo determinado, 
pudiéndose hablar en este sentido, de burguesía y 
de clase obrera. En el seno de las clases encontra= 
mos tipos inferiores al nivel medio, mientras que 
otros lo rebasan, y de puramente pasivos (moldeados 
completamente por la idea colectiva) pasan á ser crea- 
dores, pero sus innovaciones han de responder al es- 
tado espiritual de Ja masa, pues de lo contrario no 
podría explicarse la difusión de aquellas innovacio= 
nes. El genio ha de ser comprendido y hasta po= 
dríamos decir digerido por la colectividad, y esta 
inteligencia social supone una determinada unidad 
en la vida de los espíritus. 

La influencia de Lazarus, y en general la de to= 
dos los autores que afirman la realidad de la nación, 
del cuerpo social, en una palabra, de la sociedad, 
como alero vivo y autónomo, fuente y moldeador de 
los estados anímicos individuales, sobre la génesis y 
desarrollo de la sociología moderna, tal como lo con- 
ciben, por ejemplo, Durkheim y su escuela, es inne- 
gable. Las derivaciones de esas doctrinas, por lo que 
respecta al origen, funcionamiento y leyes de la so 
ciedad, se expondrán en los artículos SOCIEDAD, So— 
CIOLOGÍA, etc. 

Bibtiogr. Múnz, Moritz Lazarus (Berlín, 1881); 
Achelis, Moritz Lazarus (Hamburgo, 1900); Leicht, 
Lazarus der Begrinder der Volkerpsychologie (Leip= 
zig, 1904); Nahida Lazarus y A. Leicht, Ledenserin— 
nerungen von Moritz Lazarus (Berlín, 1906); Brasch, 
Gessammelte Bssays una Character Kópfer zur nevere 
Philos. und Literatur; Berliner, Lazarus und die 
Geschichtliche Meinuny. 

V. también la Bibliografía inserta en SOCIOLOGÍA 
y WunDr. 

LAZCÁIBAR. Geo. Barriada de la prov. de 
Guipúzcoa, mUn. de Beasain, 
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Lazise. — Vista general 


LAZCANO. (eoy. Mun. de 166 e. y 1,179 h., 
formado por el concejo de su nombre y 98 casas en 
grupos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria, p. j. y á 
16 km. de Tolosa. Está en un valle pintoresco entre 
los raontes Lazcanomendi, Ayerdi y Urbarandia, re- 
gado por el río de Agaunza. Carreteras á Pamplona, 
Vergara y Durango. Trigo, maíz. sidra, castañas y 
cría de ganados. Aserradero, fundición, táb. de elec- 
tricidad y alumbrado eléctrico, molinos de harina, 
fab. de herraduras, etc. Buena edificación con la casa 
señorial del marqués de Valmediano. En el coro del 
convento de religiosas bernardas se guardan los res- 
tos del almirante Oquendo. Ermita de San Pruden- 
cio, muy venerada. Comunidad de religiosos bene 
dictinos. 

Lazcano. (Greog. Pobl. del Uruguay, dep. de 
Rocha, á la derecha del río Cebollatí y al Norte de 
la sierra de las Averías. Dista 103 km. de Rocha; 
569 h. Escuelas, casino, biblioteca pública, periódi- 
co El Lascanense, sociedades Fomento de Lascano y 
otras recreativas, etc. 

Lazcano (Fraxcisco Javier). Biog. Jesuíta me- 
jicano, n. y m. en Puebla (1702-1762). Entró en 
la orden á los catorce años en él noviciado de Tepo- 
zotlán, y pasó la mayor parte de su vida en los co— 
legios de Méjico y Puebla. Merecen citarse entre las 
obras del P. Lazcano: el Indice práctico moral para 
los sacerdotes que ausilian moribundos (Méjico, 1750), 
Opusculum Theophilosophicum de Principatu, seu an- 
telatione Marianae Gratiae (Méjico, 1750), Vian ejem- 
plar y virtudes heroicas del venerable Padre Juan Á n- 
tonio de Oviedo, de la Compañia de Jesús (Méjico. 
1760), y, sobre todo, el Día Felíz en obseguio del 
amoroso Corazón de Chvisto Jesús Sacramentado, va—= 
rias veces reimpreso. 

Lazcano (Juan). Bioy. Religioso agustino, n. en 
Barrón (Alava) en 1866 y m. en El Escorial en 1899. 
Profesó en Valladolid en 1881. Además de la carrera 
eclesiástica obtuvo la licenciatura y el doctorado en 
la de filosofía y letras. Desde el año 1891 hasta 1893 
permaneció en Palestina para perfeccionar sus cono— 
cimientos de árabe vulgar y erudito, llegando á ser 
reputado como uno de los primeros orientalistas es— 


lugares, Belén antigua y moderna, Mar-Saba, La Pu- 
lestina antigua y moderna, Los Masonitas, La oración 
y el ayuno de los moros, Las tradiciones religiosas en 
Oriente, Valor fonético de las letras árabes en el alfa- 
veto español, Las vocales y los signos ortográficos en 
la lengua árabe, y Los manuscritos árabes de El Es- 
corial (Materiales para la formación del índice), tra— 
bajos publicados en la revista La Ciudad de Dios, de 
El Escorial, y Los judíos en Palestina, en la revista 
El Buen Consejo, t. 1.%, año Jl. 

Bibliogr. La Ciudad de Dios, t. L y LXVII: 
Los Agustinos y el Real Monasterio de El Escorial 
(Madrid, 1910, págs. 151 y 213-14). - 

Lazcano ECHAURREN (FeErNANDO). Bioy. Político 
chileno contemporáneo. Fué diputado por primera 
vez en 1873, senador en 1894, vicepresidente del 
Senado, y el mismo año presidente de dicho orga— 
nismo de 1897 á 1906. Presentó también :su candi— 
datura á la presidencia de la República. 

LAZDRAR. v. a. ant. Lacerar. 

Deriv, Lazdrado, da. Lazdrador, ra. Laz- 
drante. 

LAZE. m. /Filol. Una de las lenguas que se ha— 
blan en la región del Cáucaso, junto al mar Negro. 

Laze. BEtnogr. Tribu del Cáucaso que habita al 
SE. del mar Negro. Sus individuos son de baja es— 
tatura é industriosos. Se dedican preferentemente á 
la fabricación de útiles de latón para cocina. 

Bibliogr. Adjarian, Etude sur la langue laze 
(Memorias de la Sociedad lingúiística de París, t. X). 

LAZENAY. Geo. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. del Cher, dist. de Boerges, cant. del Lury, á 
oril. del Arnon y á 3 km. de la est. f, e. de Renlly; 
670 h. Castillo de la Férté-Renilly. 

LAZERI (Peoro). Bioy. V. Lazzari. 

LAZI. Geoy. Pobl. de Hungría, cond. de Vesz— 
prem, dist. de Zirez, en los montes Bakony; 1,070 h. 

LAZICA. (Geo. ant. Región de la Cólquida (ori- 
llas del Ponto Euxino). Se extendía por la parte me- 
ridional de la Cólquida, entre el río Fasis ó Rhian a] 
N, y el Asia Menor y el país de los Moschi al S. Su 
pobl. principal era Petra y sus hab. se llamaban Zazi, 
nombre que se conserva aún en el de Lazistán. 

LAZISE. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de Ve- 


pañoles. Escribió: Infuencia de los hermanos Pinzón | rona, dist. de Bardolino, junto á la rib. SE. del 
en el descubrimiento de América, El Escorial, La As-| lago Garda; 3,000 h. Manantiales de aguas medi- 
censión del Señor y el Monte de las olivas, Los santos | cinales. 
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LAZISK (Nizner). Geoy. Pobl. de Alemania, 
reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, 
cír. de Pless, 4 5 km. de Mittel-Lazisk; 900 h. 

Lazisx (Ober). Geog. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, cír. de 
Pless; 720 h. 

LAZISTAN. Geoy. Sandjact de la Turquía asiá- 
tica (Asia Menor). prov. de Trebizonda, en cuyo ex- 
tremo N. se encuentra, á lo largo de la costa del mar 
Negro, y en el límite del gob. de Kutais (Transcau- 
casia rusa). Comprende los cant. de Jopa. Riza y 
Atina. Antes el Lazisrax se extendía por la mayor 
parte de la prov. de Batum, en dicho gob. ruso de 
Kutais, pero esta porción quedó en poder de Rusia 
en 1878. Los habitantes del Lazistan ó lazis son de 
raza georgiana, y sus mujeres son notables por su 
belleza. El suelo es muy montañoso, y las pobl. más 
importontes son: Riza, que es la cap.; Mapavre, Ati- 
na, Arkhava, Khapa, y Hemchin, todas en la costa 
del mar Negro, excepto la última. 

LAZKI. Geoy. Pobl. de Rusia, gob. de Poltava, 
dist. de Zenkof, junto á la rib. der. del Vorskla, af. 
del Dnieper; 1,700 h. 

LAZNITZA. (Geo. Pobl. de Servia, prefectura 
de Pojarevatz, dist. de Omolié, á 4 km. de Jagubit- 
za, y en la vertiente meridional de Omolske Plonina. 
cerca de las fuentes del Mlava; 2,100 h. 

LAZO. 1. acep. F. Noeud.—It. Legame.—In. Tie, 
hond.—A. Knoten.—P. Laco.—C. Llás.—E. Nodo, banto. 
(Etim.—Del lat. laqueus.) m. Lazada ó nudo de cin- 
tas ó cosa semejante que sirve de adorno, y se hace 
formando unas como hojas, y dejando á veces los dos 
cabos sueltos y pendientes. | Adorno hecho de un 
metal ó piedras imitando al lazo de la cinta. [| Diseño 
ó dibujo que se hace con bojarrayán ú otras plantas 
en los cuadros de los jardines. || Cualquiera de los 
enlaces artificiosos y figurados que hacen los que dan- 
zan y los que bailan contradanzas. [| LazaDa (lazo 
corredizo). | Cuerda de hilos de alambre retorcido 
con su lazada corrediza, que, asegurada en el suelo 
con una estaquilla, sirve para coger 
conejos. Hácese también de cerda 
para cazar perdices y otros pájaros. 

[| Cuerda ó trenza con una lazada 
corrediza en uno de sus extremos 
que sirve para sujetar á ciertos ani- 
males. como toros, caballos, etc., 
arrojándosela á los pies ó á la cabe- 
za. || Cordel con que se asegura la 
carga. | En la ballestería, rodeo 
que con los caballos se hace á la res 
para precisarla á ponerse á tiro del 
que la espera, engañándola y ha- 
ciéndola huir por la parte en que 
no se ha dejado rastro. || fig. Ardid 
ó artificio engañoso, asechanza. || 
fig. Unión, vínculo, “obligación. | 
Ameér. Tira larga de cuero trenza— 
do, muy flexible y fuerte que termi- 
na en una lazada corrediza, con la 
que los habitantes de las llanuras de 
Montevideo, Buenos Aires y Chile 
cogen con suma destreza y arreba- 
tan desde sus caballos toda clase 
de animales y también á las personas. V. Lazar. || 
Cuba. Especie de baile. || Hond. Cordel de mezcal. 
| Ecuad. Correa para sujetar el ganado. || Arguis. 
Pieza de armadura usada en la construcción de te 
chumbres, que liga el pie derecho ó árbol al caballe- 
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te de la techumbre. || Ci». Cinta de hilo ó venda que 
usan los cirujanos para hacer la contraextensión de 
las fracturas y dislocaciones. || Cordón que los co= 
madrones aplican sobre los miembros del feto para 
facilitar la extracción de éste en los casos difíciles. 
| Lazo ciego. El que se emplea en la ballestería 
para cazar las reses sin verlas. [| Lazo DE HIERRO. 
Arquit. Pieza de hierro recta ó acodada, empernada 
en piezas de madera, á las cuales liga fuertemente 
prastándoles solidez. 

ARMAR Lazo. fr. fig. y fam. Poner asechanzas; 
usar de una treta ó artificio para engañar á uno. || 
CAER UNO EN EL Lazo. fr. fig. y fam. Ser engañado 
con un ardid ó artificio. || Con EL LazO A LA GARGAN- 
Ta. fr. fig. Amenazado de un riesgo grave. [| Ecmar 
UN LAZO AL CUELLO. fr. V. Amorcar. | Meter BL 
LAZO AL PIE. fr. fig. ant. V. ArMAR Lazo. || Pegar 
EL Lazo. fr. Amer. Echar el lazo picando al punto el 
caballo, para que cierre y sujete el objeto contra el 
cual se ha disparado. [| Roer uno EL Lazo. fr. fig. y 
fam. Huir del aprieto ó peligro en que se estaba. || 
TENDER Á UNO UN LAZO, fr. fig. Atraerle con engaño 
para causarle perjuicio. | Tener EL LAZO Á LA GAR— 
GANTA. fr. fig. V. TENER La SOGA Á LA GARGANTA. 

Sinón. LIGAMENTO, LIGADURA. fig. OBLIGACIÓN, 
VÍNCULO. 

Lazo. Arguit. El adorno de esta figura, hecho con 
cualquier materia. Llámase también entrelazado, y es 
una clase de ornamentación empleada desde la anti- 
giúedad, que se perpetuó en el estilo románico y lue- 
go en el ojival hasta principios del siglo pasado. 

Lazo Ó6 Franquis. Blas. Es un sotuer dismi- 
nuído. 

Lazo. Carp. Adorno geométrico muy empleado en 
la ornamentación árabe y mudéjar. Consiste en varias 
cintas que se cortan y cuyos cambios y repetidas in- 
tersecciones engendran gran número de polígonos de 
log que uno, por lo común regular, da nombre al 
lazo. De este modo se distinguen lazos de seis, ocho, 
diez, doce lados, según que el polígono fuera un hexá- 
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Lazise. —El castillo 


gono, un octágono, un decágono, dodecágono, etc. 
De los tiempos en que con preferencia se emplea— 
ron los indicados estilos se conservan variados y ar— 
tísticos lazos. ya de ensambladuras en obras de alfar- 
jes, como techumbres, puertas, ventanas, eto., ó bien 
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de yeso formando ajaracas y atauriques en bóvedas 
fingidas, entrepaños y portadas. Esta clase de dibu— 
jo puede aplicarse á muy diversas industrias, como 
la cerámica, vidriería de colores, telas y papeles pin- 
tados, etc., además de las taraceas 
y los entarimados, utilizándose asi- 
mismo en el trazado de cuadros de 
parques y jardines, en ladrillería y 
en azuleios. [ Encaje en forma de 
diente, que se hace en las tablas pa- 
ra cajones. 

Lazo. Coreog. En Cuba se llama 
así una figura de la danza que co- 
mienza como el Zatigazo; mas, en lu- 
gar del arco para pasar, da el hom= 
bre una media vuelta sin soltar las 
manos de las dos bailadoras, las cua- 
les hacen arco con las otras para que 
aquél pase de espalda, y entonces 
caen enlazadas y cruzadas las seis 
manos, en cuya forma se continúa 
bailando hasta los ocho compases. Si 
el hombre no llega á pasar y queda 
sin figurar mientras que las dos mu- 
jeres tienen formado el arco sabre su 
cabeza, se llama trono, el cual igual- 
mente se ejecuta con su compañera 
sola y el danzante inmediato. También el lazo se 
efectúa con cuatro. dadas las manos, suelta sola— 
mente una de la pareja ejecutora; giran los dos por 
dentro de los otros hasta salir 4 buscarse las manos 
que estaban libres, con las cuales hacen el arco, y 
dejan pasar con media vuelta á la otra pareja. 

Lazo. Caza. Para coger diferentes animales se uti- 
lizan á menudo lazos corredizos, hechos de crin ó de 
alambre delgado, 
que se sujetan or— 
dinariamente á un 
marco construído 
con una Ó varias 
ramitas encorvadas; 
estos lazos, cuando 
se destinan á la ca- 
za de cuadrúpedos, 
se colocan cerca del 
suelo, entre las ma- 
tas y en los pasos 
frecuentes de los 
animales que se pre- 
tende coger; para 
algunas aves (perdi- 
ces, chochas, etc.) 
pueden también dis- 
ponerse del mismo 
modo, mientras que 
para otras es nece— 
sario colocarlos en 
la copa de los ár— 
boles, más ó me- 
nos ocultos entre el 
follaje, y acompa- 
ñados de un cebo. 

La caza con lazo es una de las prohibidas por la 
ley. No está tampoco admitida por los buenos caza= 
dores, que no admiten el uso de los lazos, como el 
de los cepos y otras trampas, más que para la des- 
trucción de alimañas. 

Lazo. Dep. Juego infantil que consiste en soltar 
una cuerda con un nudo corredizo. pasando á la ca— 


Lazos 


LAZO — LAZROSO 


rrera, y teniendo el acierto de enlazar una estaca cla- 
vada en tierra verticalmente. 

Lazo. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mu- 
nicipio de Camariñas, parr. de San Pedro de Puerto. 


Lazonby. — Ruinas del castillo de Kirkoswald 


Lazo. Geog. Profunda barranca de Méjico, Est. de 
Jalisco, cant. de Guadalajara, por cuyo fondo corre 
el río de Santiago. 

Lazo (AnseLmM0). Biog. Ingeniero argentino, n. 
en 1857. Hizo sus estudios en la universidad de 
Buenos Ares, y dirigió las importantísimas obras 
de irrigación de la provincia de Córdoba, co- 
menzadas en 1882 y que costaron 6.000,000 de 
pesos. 

Lazo (José EsteBAN). Biog. Político hondureño, 
n. en Tegucigalpa (1845-1894). Estudió en París 
la carrera de ingeniero, fué profesor de francés, in= 
glés y matemáticas, í 
director de la Casa 
Nacional de Mone— 
da, diputado de la 
Asamblea Consti- 
tucional de 1880 y 
decano de la Facul- 
tad de Ciencias en 
la Universidad €en- 
tral. Escribió una 
Historia de la mo- 
neda en Honduras. 

LAZONBY. Geoy. Pobl. y parr. de Inglaterra, 
cond. de Cumberland, junto al río Edem, á 20 km. 
de Carlisle; 720 h. (960 con su agregada la ald. de 
Plumpton Wall). 

LAZOS. Geoy. Uno de los nombres del río Gran- 
de ó Aguanaval (Méjico), Est. de Zacatecas. 

LAZOVKA-JELETZKAIA. (Geog. Pobl. de 
Rusia, gob. de Voroneje, dist. de Zadonsk, junto 
á un afl. del Don: 2,000 h. 
LAZRADAMENTE. adj. m. 
trabajo. 

LAZRADOR. (Etim. — De /lazrar.) m. ant. El 
que padece y sufre penalidades y miserias. 

LAZRAR. (Etim. — De /acerar.) v. n. ant. Pas 
decer y sufrir trabajos y miserias. 

Deriv. Lazrado, da. 

LAZROSO, SA. (Etim. — De /azrar.) adj. ant. 
Deciase del que padece y sufre mucho. 


Lazos 


ant. Con lacería 


ne! 


LAZULITA — LAZZARINI 


LAZULITA. f. Mineral. Fosfato alumínico mag- 
nésico [P20¿Mg(AlOH),], casi siempre con algo de 
hierro; masas compactas, raras veces cristales mono- 
clínicos bien formados, de color azul más ó menos 
intenso; dureza: 5-6; se hincha al soplete sin llegar 
á fundirse; los ácidos la disuelven después de calci- 
nada. Se encuentra en Estiria, en Salzburg, en Sui- 
za, en la Carolina del Norte y en Georgia. Se le da 
también los nombres de espato azul, azurita y cla— 
protina. Algunos autores llaman también lazulita al 
dapislazuti (V.). 

LAZUR. (eo. Pobl. de Hungría, cond. de Bi- 
haz, dist. de Belenges, á oril. del Fekete-Koros, 
tributario del Tisza; 1,100 h. (rumanos). 

LAZURD ó LAYURD. (eog. Comarca del 
Afganistán, en la región de Badakhan. Se extiende 
al N. de la cordillera del Hindu—-Kush y valle del 
Karán. En éste se encuentran minas de hierro, de 
turquesas y de lapislázuli, piedra la última cuyo 
nombre procede al parecer del de la región. 

LAZY. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Galitzia, dist. de Faroslaw, á oril. del Wysznia, 
al. del San; 1,300 h. Ha sido ocupado por los rusos 
en la, actual conflagración europea (Noviembre de 
1914). 

Lazy. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. de 
Silesia, dist. de Freistadt; 1,620 h. 

LAZZARELLI (Luis). Bioy. Filósofo y poeta 
italiano, n. en San Severino en 1450 y m. en 1500, 
Como poeta fué coronado por Federico III, y escri- 
bió Carmen de apparatu Patavini Hartiludii (Padua, 
1629) y Fasti Sacri, poema inédito. Como filósofo, 
Crater Hermetis (París, 1507), y Asclepii seu Aescu— 
lapúi definitionis ad AÁmmonem regem e graeco in lati- 
am traductae (Lyón, 1507). 

LAZZARI (MicuEL). Bioy. Literato y arqueólo- 
go italiano, n. en Venecia (1694-1770). Estudió en 
un colegio de jesuítas y luego se dedicó al cultivo de 
las matemáticas y de la historia y especialmente al 
de la epigrafía y de la numismática. Se le debe: 
Inguisitio in Epistolam Scipionis Majfei marchionis 
ad Gisbertum Cwperum de fabula equestris ordinis 
Constantiniani (Venecia, 1725), Confutozioni di al= 
cuni errori del dottore don Bernardino Zannetti nella 
storia del regno de Longobardi (Roveredo, 1746), 
Appendice a discorsi apologetici sopra la citta di Áso- 
do e il suo vescovado (Ferrara, 1752). Escribió, ade— 
más, varias poesías y diversas memorias publicadas 
en la Raccolta Calogeriano y en la Nuova Ltaccolta. 

Lazzart, Lazzeri ó Lazer (Peoro). Biog. Jesuíta 
italiano, n. en Siena y m. en Roma (1710-1789). 
Desempeñó por espacio de treinta años la cátedra de 
historia eclesiástica y el cargo de bibliotecario en el 
Colegio Romano. Benedicto XIV le nombró miem—- 
bro de la Congregación del Indice, y le confió 
el examen de las obras en lenguas orientales que 
se imprimían por cuenta de la Propaganda Fide. 
Cuando la Orden fué suprimida, el Sumo Pontífice 
mantuvo en todos sus cargos al P. Lazzarr, hasta 
que éste por su propia voluntad renunció á ellos, 
para aceptar los de teólogo y bibliotecario de su pro- 
tector el cardenal Zelada. Editó en cuatro volúmenes 
(Roma, 1749) las obras del conocido literato ¡jesuíta 
Pedro Perpiñán, y compuso él mismo la noticia De 
vita et scriptis Petri Joonnis Perpimiani, que llena 
todo el cuarto volumen. Fué asimismo el compilador 
y editor de la colección titulada Miscellanea ex M. 
SS. dibris Bibliothecae Collegii Romani Societatis 
Jesu (2 vol., Roma, 1751-57). Forman esta colec— 
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ción gran número de cartas inéditas de Dante, Pe- 
trarca, Leonardo Aretino, Sadoleto, Justo Lipsio y 
otros personajes. Sin contar muchas obras anónimas 
sobre diversos puntos históricos que se atribuyen á 
Lazzart, publicó con su nombre dos, tituladas: Della 
consecrazione del Panteon fatta da Bonifazio IV 
(Roma, 1749), y Dissertationes selectae ex historia 
ecclestastica, de persecutionibus in Beclesiam excitatis 
aevo apostolico (Roma, 1749). Al morir dejó inédita 
una Historia Eclesiástica, cuya publicación en 20 to-, 
mos anunciaba como próxima el P. Hervás (Zdea del 
Universo, t. IL, pág. 335); pero á pesar de éste y 
otros anuncios, la obra no llegó á publicarse. Con— 
sérvanse manuscritos de Lazzarr en el Museo Bri- 
tánico, en la Biblioteca Vaticana y en la Ducal de 
Florencia. 

Lazzar1 (Sizvi0). Biog. Compositor austriaco, n. 
en Bozon en 1860. Estudió derecho en las univers:- 
dades de Munich, Insbruck y Viena y luego se tras- 
ladó á París, ingresando en el Conservatorio y na= 
turalizándose francés. Discípulo de César Franck y 
de Guiraud y wagnerista convencido fué, hasta 
1894, el representante del Wagner- Vercin y sostuvo 
muchas polémicas artísticas en la prensa, pero Juego 
se dedicó exclusivamente á la composición. Sus obras 
principales son: Armor, drama lírico en tres actos 
(Praga, 1898); Lulu, pantomima; La lépreuse, tra- 
gedia lírica en tres actos (París, 1900); L'ensorcele, 
ópera (París, 1903). Es además autor de varias 
obras sinfónicas. 

Lazzarr Turco (Jura). Biog. Novelista italiana 
contemporánea, conocida también por el seudónimo 
de Jacopo Turco. Ha colaborado en las principales 
revistas de su país y ha escrito además: Fede, Can— 
zone senza parole, Í1 sacrifizio di Jeronima, La fan- 
ciulla straniera. Ha escrito también un manual titu- 
lado Beco il tulivro di cucina. 

LAZZARINI (ALEJANDRO). Biog. Prelado ita- 
liano, n. en Roma en 1769. Estuvo al servicio del 
papa Pío VII, á quien acompañó á Francia cuando 
la consagración de Napoleón. Escribió una intere 
sante obra titulada De vario tintinnabulorum usw 
apud Hebraeos et Ethmicos (Roma, 1822). 

Lazzarrn1 (AnrreDo). Biog. Naturalista y escritor 
italiano, n. en Udina en 1871. Se le debe: Catalogo 
di coleotteri friulani (1894), Sulla comparsa del «Mi 
crococcus phosphorescens» (1896), Catalago di ortotteri 
e newrotteri del Friuli (1897), Un processo politico 
del 1671 (1897), Gli avanzi preromami di Lauco 
(1900), Due grotte friulame (1902), € Inscrizioni la 
pidarie del Castello di Udine (1906). 

Lazzarin1 (Domino). Biog. Jurisconsulto y lite- 
rato italiano, n. en Morrovalle (1668-1734). A los 
diez y nueve años se doctoró en teología y en juris- 
prudencia, luego estudió profundamente los clásicos 
griegos, latinos é italianos y de 1690 4 1710 fué 
protesor de jurisprudencia de la universidad de Ma- 
cerata, siendo nombrado en 1711 profesor de litera= 
tura griega y latina de la de Padua. Se le debe: 7o- 
dia, drama sacro; Ulisse il giovane, tragedia (1720); 
La Sanese, comedia (1734), y Poesie (1136). Tradujo 
al italiano Electra, de Sófocles. 

Lazzarix1 (Vicrorio). Biog. Historiador y literato 
italiano contemporáneo, profesor de paleografía de 
la universidad de Padua. Se le debe: Rimatori vene- 
ziami del secolo XIV (1887), Genealogia del doge Ma- 
rino Faliero (1892), La battaglia di Porto Longo 
nell'isola di Sapienza (1894), J. Foscari, conti e sig- 
nori feudali (1895), 11 Diario della guerra di Chiog= 
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gia e la Cronaca di Galeazzo Gattari (1896), L acquis- 
to di Lepanto, 1407 (1898), Storia di un trattato tra 
Venezia, Firenze e i Carraresi 1337-1399 (1899), Le 
oferte per la guerra di Chioggia e un falsario del 
Quattrocento (1902), £ titoli dei dogi di Venezia 
(1903), Originali antichissimi della cancelleria vene= 
ziama (1904), y Nuovi documenti intorno a Donatello 
e all opera del Santo (1906). 

LAZZARINO. (eoy. Pobl. de la Rep. Argenti- 
na. prov. de Santa Fe, dep. de General López, en 
los alrededores de la est. Amenabar, del f. e: de 
Buenos Aires y Rosario. La agricultura y ganadería 
son sus producciones. Cuenta con escuela, iglesia, 
hotel, fab. de jabón, ladrillos, licores, etc. 

LAZZARO (Nicorás). Biog. Publicista italiano, 
n. en Nápoles en 1842. Durante las guerras turco— 
serbia y turco-rusa, envió interesantes informaciones 
á los principales periódicos de Italia; en 1881 pre= 
senció en Túnez la invasión de los franceses y al año 
siguiente la de los ingleses en Egipto. Ha sido vice- 
presidente de la Sociedad Africana de Nápoles, y ha 
escrito: 11 giornale V'un giovane pazzo (1870), La 
Serbia nel 1875 (1876), Napoli, a zo0nz0 per il golfo 
(1880), y L'Esposizione artistica di Roma (1883). 

LAZZARONE ó LAZZARON]I. (Etim. —De 
san Lázaro.) m. Hist. Nombre dado en Nápoles á 
cada uno de los individuos de cierta clase del pue= 
blo cuya miseria y pereza eran y son proverbiales. 
Los lazzaroni viven principalmente de la caridad pú- 
blica, no tienen oficio ni domicilio y pasan las noches 
durmiendo al raso. Tienen pocas necesidades, y és— 
tas las satisfacen con el poco dinero que ganan ha— 
ciendo pequeñas comisiones, mendigando ó vendien— 
do el producto de la pesca á que se dedican algunas 
veces. En el siglo xvi existían en gran número los 
lazzaroni en Nápoles, evaluándolos algunos autores 
en 40,000, constituyendo una población turbulenta 
y peligrosa. Antes de aquella época tomaron parte 
en la insurrección de 1647 contra España, al man- 
do de Masaniello. y en la campaña del general Cam- 
pionnet en el reino de Nápoles (1798), en las tur= 
bulencias de la Camorra y en cuantos tumultos te— 
nían erecto. Hoy ha disminuído notablemente en 
Nápoles esta plaga social, y los lazzaroni de hoy dis- 
tan mucho de los antiguos, y aun prestan cierta poe- 
sía á la vida napolitana. 

Bibliogr. Villari, Le lettere meridionali ed altri 
seritti sulla questione sociale in Italia, 2.* ed. (Tu- 
rín, 1885). 

LAZZERI (JuLio). Bioy. Matemático italiano, 
n. en 1861. Es profesor libre de geometría analítica 
de la universidad de Pisa y encargado del curso de 
estática gráfica de la misma. Dirige el Periodico di 
matematica y, además de numerosas Memorias, ha 
escrito: Sopra i sistemi lineari di connessi quaternari, 
en colaboración con Bassani (1887); Zrattato di geome- 
tria analitica (1893), Blementi di geometria, Trigono- 
metria piana (1900), y Trigonometria sfevica (1901). 

LAZZERINI-MELANI (Héctor). Bioy. Lite- 
rato italiano, n. en Florencia en 1873. Es profesor 
del Instituto de Atri, y ha escrito: Fantasie, versos 
(1892): Liriche (1902), 11 primato di Vincenzo Gio 
derti e la sua eficacia politica (1903), La Chiesa e la 
schiavetd (1905), Augusto Franchetti (1906), 7 Reto- 
romani del Grishem (1906), é I primi anni di Arrigo 
Beyle (1906). 

LAZZI. Lit. Dichos agudos, picantes. empleados 
en la comedia italiana: en sentido más lato, sinóni- 
mo de arleguinada. 


LAZZARINO — LEA 


LAZ21ISK-MITTEL. Geoy. Pobl. de Alema— 
nia, en el reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia 
de Oppeln, cír. de Pless; 1,200 h. Templo evangé= 
lico. Minas de-hulla. Est. 
f. ec. de Friedrichsgrube á 
Tichau, línea de la rib. de- 
recha de] Oder. 

LBK. Abreviatura de 
Natanael Lieberkiúhn (V.). 

LE. (Etim. — Del lat. 
ile.) Dativo del pronom= 
bre personal de tercera per- 
sona en género masculino 
ó femenino y número sin— 
gular, y acusativo del mis- 
mo pronombre en igual 
número y sólo en género 
masculino. No admite pre— 
posición. || En acusativo y 
género masenlino, se emplea también la forma lo; 
pero, refiriéndose á personas, es preferible usar ex— 
clusivamente el Ze. En dativo y género femenino, no 
debe emplearse la forma /a, propia del acusativo, 
aunque lo hayan hecho escritores de nota. U.-t. c. 
nominativo: ¿Hay billete? Lg hay. No obstante. esta 
construcción ha tenido acérrimos impugnadores que 
llegaron á calificar con el apodo de /leistas á todos los 
que usaban en este caso el pronombre /e. Estos, se 
vengaron á su vez llamando loistas á sus detractores. 

Lk. Ktrogr. Tribu de China, en la isla de Hai- 
nan. Vive en las alturas centrales y meridionales de 
la isla, y su origen es probablemente malayo. 

LEA.f. Germ. Mujer pública, prostituta. [| Germ. 
Prsera. 

Lza. Metrol. Medida inglesa para madejas. 

Lza. Geog. Río de Inglaterra, afi. del Támesis. 
Nace en el cond. de Hertford, límite con el de Bed- 
ford, corre de O. á E., describiendo un arco de 
círculo cuya convexidad mira hacia el S., recibe el 
Bearne y el Rib, riega Hertford, desde donde se 
hace navegable, pasa junto á Ware y, volviendo ha- 
cia el S., se une con el Stort, que proviene del E. 
Sus aguas, canalizadas con las del Stort, afuyen al 
Támesis cerca de Londres. al E. de las ¿sles of Dogs, 
frente á la península baja que separa Greenwich y 
Woolwich. Alimentan, en parte. los acueductos lon- 
dinenses de New-River. 

Lsa. Geog. Pobl. de Inglaterra, cond. de Lancás- 
ter, parr. de Preston, á oril. del Ribble. tributario 
del mar de Irlanda; 3.200 h, Fab. de tejidos de al— 
godón. Fundiciones. Est. en la 1. f. de Fleetwood á4 
Preston. 

Lkra. Geog. Pobl. de Irlanda, prov. de Leinster, 
cond. de (Queen, á 18 km. de Marigborough, á oril. 
del Barrow, tributario de la bahía de Waterford: 
4,900 h. (con la parroquia). 

Lea. (reog. Ald. de la prov. de Lugo. mun. de 
Pol, parr. de San Bartolomé de Lea. | V. San Bar- 
TOLOMEÉ y SAN JorGE DE LEA. 

Lea (Santa). Hagiog. Dama romana, la cual, 
muerto su marido, se dedicó del todo á la oración y 
mortificación. La elogia en gran manera san Jeró— 
nimo en su 20.* carta á Marcela. M. en 22 de Marzo 
de 384, día en que la recuerda el martirologio romano. 

Bibliogr. Surio, Vitae sanctorum (1618), 4cta 
sanctorum vollandiana (Marzo, UL. 1668); Ribade- 
neira, Flos sanctorum (Cádiz, 1865). 

Lea (Enrique CarLos). Biog. Historiador norte= 
americano, n. en Filadelfia (1825-1909). Hasta 1880 


Filigrana de papel com 
las letras L. B. (Mon- 
taux, 1588) 


y > LEA — LEADE 


perteneció á la casa editorial de su padre. Se le debe: 
Superstition and Force (1866), Historical Sketch of 
Sacerdotal Celibacy in the Christian Church (1867), 
History of the Inquisition of the Middle Ages (1888), 
Chapters from the Religions History of Spain (1890), 
A Formulary of the Papal Penitentiary in the 13th 
Century (1892), History of Auricular Confession and 
Indulgences (1896), The Moriscos of Spain, their 
Conversion and Expulsion (1901), History of the Spa- 

nish Ingwisition (1906), y The Inquisition in the De— 
pendencies of Spain (1908). Como historiador de la 
Inquisición, se le reputa por algunos en primera 
línea y en este concepto obtuvo distinciones de va= 
rios centros literarios de América y de Europa; pero 
sus obras (aunque documentadas) adolecen de cierto 
apriorismo, no sólo en la tendencia, sino también en 
la selección de los documentos. 


Lea, por Miguel Angel 
(Iglesia de San Pedro in Vincoli, Roma) 


Lza (Isaac). Biog. Geólogo norteamericano, n. en 
Wilmington—Delaware en 1792 y m. en Filadelfia 
en 1886. Doctor en derecho, presidente de la Acade- 
mia de Ciencias Naturales de Filadelfia, vicepresi- 
dente de la Amer. Phil. Soc. y miembro de muchas 
sociedades geológicas. Escribió: Contribution to geo 
logy, testiany formation of Alabama(Filadelfia, 1833), 
Observations on the Grenus Unio (1827-13), y Synop- 
sis of the Family of Nuiads (1852-10). 

Lea (Mareo Carey). Bioy. Químico americano, 
n. en Filadelfia en 1823 y m. en 1897, Dedicóse 
principalmente á la química aplicada á la fotografía, 
en la cual introdujo importantes mejoras. Publicó nu- 
merosos artículos sobre la acción ed de la luz y 
un excelente Manval ti apny (2.2 ¿18710 

LEÁ ó LAYÁ. (Geoy. Cas. de la Lo de Ba= 
leares, mun. de Sancellas (Mallorca). 

LEABURU. (209. Mun. de 15 e. y 429 h.. 
formado por el lug. de su nombre y 69 casas en gru- 
pos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
de Guipúzcoa, p.j. y 43 km. de Tolosa, dióc. de 
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Vitoria. Está en el monte de su nombre, en terreno 
quebrado que riega un arr. afl. del Araxes. Produce 
cereales y castañas. Canteras de yeso. Molinos de ha- 
rina y aserradero de maderas, 

LEACOCH (Arturo GarDyER). Biog. Literato 
norteamericano, n. en 1868, Es profesor de griego 
de la Academia de Exeter, y ha escrito: De Rebus 
et Pompis Sacris apua Graecos Pertinentibus Quaes= 
tiones Selectae (1899) y Studies in the Life of Se. 
Pau! (1906). 

LEACOCK (Esregan Burner). Biog. Econo 
mista inglés, n. en Swanmoor (Hants) en 1869, Es- 
tudió en las universidades de Toronto y Chicago, y 
después de desempeñar varias cátedras en el Canadá 
viajó por los territorios ingleses. Es miembro del 
Real Instituto Colonial, y ha escrito las siguientes 
obras: Elements of Political Science (1906), Baldwin 
and La Fontaine (1907), Literary Lapses (1910), 
Nonsense Novels (1911), Sunstine Sketches of a Litle 
Town (1912), y un gran número de artículos y bos- 
quejos. 

LEACH (GuinLermo ELrorD). Bioy. Zoólogo 
inglés, n. en Plymouth en 1790 y m. en 1836. Es- 
tudió medicina en el hospital de San Bartolomé y en 
la universidad de Edimburgo, graduándose en 1812. 
Se aficionó á la zoología y, en 1813, aceptó un car- 
go en el Museo Británico. En 1815 comenzó la pu- 
blicación de una obra sobre los crustáceos británicos, 
que no vió terminada. En 1821 fué nombrado ayu— 
dante del departamento de historia natural en el pro- 
pio museo, pero tuvo que dimitir á causa de una 
anemia cerebral por exceso de trabajo. Fijó su resi- 
dencia en Tortona (Italia), donde murió en la fecha 
indicada. Entre sus obras más importantes, figuran: 
The Zoólogical Miscellany (1814-17), Stent Ca- 
talogue of the Specimens 0f the Indigenous Mammolia 
and Birds (1816), y A Synopsis of the Mollusca of 
Great Britain, publicada póstumamente en 1852. 

LEACHE. (Gcoy. Mun. de 142 e. y 274 h., for- 
mado por el lugar de su nombre y 39 casas en gru- 
pos menores ó diseminadas, Corresponde á la prov. 
de Navarra, p.j. y 4 30 km. de Aoiz, dióc. de Pam= 
plona. Está en un pequeño llano al S. de un monte; 
terreno quebrado que riegan arroyos afi. del Aragón. 
Cereales, vino y aceite. Ganadería. 

LEACHMAREPOINT. (Geo. Arrabal de la 
ciudad de Boston (Estados Unidos, Massachusetts), 
con la cual está unida por un puente sobre el río 
Charles. 

LEAD. (eoy. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Dakota del Sur, cond. de Lawrence; 3,392 h. 
en 1910. La diócesis de Leap es un importante cen- 
tro de misiones católicas. 4 cargo de la Compañía 
de Jesús y de los religiosos y religiosas franciscanos 
y benedictinos. 

LEADE (Juava). Bioy. Visionaria inglesa, n, 
en el condado de Norfolk en 1623 y m. en 1704, 
Admiradora entusiasta do Boehm, se creía, como él, 
objeto de un favor especial de la Providencia, con la 
cual comunicaba directamente. Estabá casada con 
un comerciante, y al enviudar (1670) ingresó en una 
sociedad de iluminados conocidos con el nombre de 


ñladelfos. Entre sus discípulos el más conocido es 


Juan Pordage, que era alquimista, astrólogo, médico 


y teósofo. Sus visiones las describió en el libro 4 


Fountain of gardens (Londres, 1896-1701); publicó 


además, gran número de tratados de mística, entre 
los Buales se citan: 7he Heaveuly Cloud Now Bre— 
ring (1681), The Lora Chrisé's Ascension Lader Sent 
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Down (1681), The Revelation of Revelations (1683), 
y The Wonders of God's Creation Manifested in the 
Variety of Eight Worlds, as They Were Made Known 
Eaperimentally Unto the Author (1695). 

Bibliogr. Hochhut, en Zeitsch. fúr historische 
Theologie (1865), t. XXXV. 

LEADER. m. Palabra inglesa que significa el 
que conduce, el que guía, el jefe, y en política se 
aplica al que, en los debates del Parlamento, juega 
el principal papel entre los miembros de un partido. 

[| ¡Se dice también del principal artículo de un dia 
rio político. 

Leaber. Lqwit. Palabra inglesa que en su acep- 
ción hípica significa guión ó caballo maestro, refirién- 
dose al caballo viejo, diestramente aleccionado, que 
se pone, durante la preparación, á la cabeza de los 
potros de carrera cuando se les hace marchar al ga- 
lope y uno tras de otro, separados por un cuerpo. 
El Zeader (pronúnciase lider) ó caballo maestro, guía 
y regula el galope según las instrucciones del pre— 
parador. Recibe el mismo nombre el caballo que co- 
rre delante de otros, guiándolos, en cualquier otra 
circunstancia. 

LEADES. m. Mif. Guerrero tebano hijo de As- 
taco, que defendió una de las puertas de su ciu- 
dad, al intentar asaltarla Eteocles, consiguiendo dar 
muerte á su adversario. 

LEADGATE. (eo. Ciudad de Inglaterra, 
condado y á 16 km. NO. de Durham; 4,660 ha- 
bitantes. Templo católico y protestante; fundición 
de hierro. 

LEADHILLITA. f. Mineral. Sulfato plúmbico 
básico, con mezcla de carbonato; cristales monoclí- 
nicos de color blanco amarillento, verdoso ó pardus- 
co. Se llama también maxito. 

LEADHILLS. (Geoy. Pobl. de Escocia, cond. 
de Lanark, á 590 m. de a. en los Lanther Hills; 
1,030 h. Es la población más elevada de toda la 
Gran Bretaña. Minas de plomo argentífero. Es cuna 
del poeta Allan-Rensay llamado el Teócrito escocés 
y del ingeniero Guillermo Symington, uno de los 
primeros que aplicaron el vapor á la navegación. 

LEADVILLE. (eoy. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Colorado, cond. de Lake, del que 
es capital, sit. en terreno montañoso. Punto de 
empalme de varias líneas: de f. c.; 7,508 h. en 
1910. Centro minero fundado en 1859 con el nom- 
bre de California Gulch. En 1876 descubriéronse 
unos importantes yacimientos de cloruro de plata 
cuya explotación produjo un gran aumento de po= 
blación, llegando ésta á 30,000 almas; posterior 
mente, á pesar de la depreciación de la plata, el 
rendimiento de dichas minas es de 13.000,000 de 
dólars anuales. 

LEAEGUI. (eo. Barrio de la prov. de Vizca— 
ya, mun. de Mendeja. 

LEAILTH (VrneraBLE Ambrosio). Bioy. Reli- 
gioso escolapio, n. en Bolfano (Tirol) y m. en Ni- 
colsburg (1645). Uno de los primeros individuos de 
la orden Calasancia, que él implantó en Alemania y 
en donde enseñó filosofía y teología. Su obra capital 
fué la conversión de herejes, en la que recogió co- 
pioso fruto, como consta en los Anales de la Propa- 
gunda fide. Mereció el título de Martillo de herejes y 
nuevo apóstol, y muchas alabanzas por sus empresas 
apostólicas. 

LEAKE. (eo0y. Pobl. de Inglaterra, cond. de 
Lincoln, junta al río Wash; 2,200 h. Est. en la 1. f. 
de Boston á Hull. 
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Leaxe (East). Geoy. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Nottingham; 1,000 h. (con la parr.). 

Leaxe (West). Greoy. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Nottingham, á 1 km. de East-Leake; 200 h. 

Lraxe. Geog. Cond. de los Estados Unidos, en el 
Est. de Misisipí; 1.491 km.? y 18,298 h. en 1910. 
Lo riegan el río Pearl y su afi. el Young Warrior. 
En su territorio se producen algodón, caña de azú— 
car y cereales. 

Lreaxe (GuiLermo Martix). Biog. Topógrafo y 
arqueólogo inglés, n. en Londres en 14 de Enero de 
17717 y m. en Brighton en 6 de Enero de 1860; 
después de haber residido cuatro años en América, 
fué nombrado capitán en 1799 y enviado á Constan- 
tinopla para instruir á los turcos en las prácticas de 
la artillería. Durante aquel tiempo visitó el Asia Me- 
nor, Atenas, Egipto, Chipre y Jafa y atravesó el 
desierto para unirse con el ejército turco amenazado 
por los franceses. Después recorrió Egipto, hasta 
las fuentes del Nilo y Siria. En 1804 volvió á Gre- 
cia, que recorrió en toda su extensión, así como 
Malta y Corfú y reunió notables colecciones. Hecho 
prisionero al estallar la guerra entre la Gran Bretaña 
y Turquía, recobró la libertad después de algunos 
meses de cautiverio y celebró una conferencia secreta 
con Ali, bajá de Albania, al que socorrió contra 
Francia en 1809. En 1813 ascendió á teniente coro- 
nel y dos años más tarde fué enviado al cuartel ge— 
neral suizo para estudiar la organización de aquel 
ejército y la frontera francesa. Se le debe: Zopogra— 
phy in Athens (Londres, 1821), Researches in Grecia 
(Londres, 1824), Journal of a Tour in Asia Minor 
(Londres, 1824), An Historical Owltine 0f the Greek 
Revolution (Londres, 1825), Les principauz Monu— 
ments éyyptiens du Musée britannique, en colaboración 
con Carlos Jorke (1827); Travels in the Morea (Lon 
dres. 1830), Travels in Northern Greccia (Cambridge, 
1841), Peloponnesiaca (Londres, 1846), y Numis- 
mata hellenica (Londres, 1859). 

Bibliogr. Marsden, Memoirs of the life and mwri- 
tings of Leake (Londres, 1864). 

Laxe (Juan). Bioy. Almirante inglés, n. en 
Rotherhithe (1656-1720). Después de haber hecho 
algunos viajes comerciales, entró en la marina de 
guerra y tomó parte en la acción de la bahía (1688), 
donde adquirió gran reputa- 
ción por su valor. Después 
defendió Londonderry contra 
los franceses y se distinguió 
en la batalla de Barfleur. 
Se apoderó de Terranova y' 
expulsó á los franceses; en 
1702 ascendió á vicealmiran- 
te y tomó parte en la gue- 
rra de sucesión de España, 
figurando en el partido de ; 
Carlos de Austria. Contribu- -| 
yó á la sumisión de Barcelo-  * 
na, abasteció la plaza de Gi- 
braltar sitiada por los fran= 
ceses y españoles, obligó á los primeros á levantar el 
sitio de Barcelona y se encontró en la rendición de 
Alicante, Cartagena, Mallorca é Ibiza. Después re- 
dujo á la causa austriaca, Cerdeña y la isla de Ma 
llorca, y el mismo año ascendió á contraalmirante 
de la armada inglesa, siendo nombrado en 1709 pre- 
sidente del Almirantazgo, pero al advenimiento de 
Jorge I no le fueron reconocidos sus cargos y se 


Juan Leake 


¡retiró á la vida privada. 
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Bibliogr. 
Leake. 

Lraxe (Juan). Bioy. Médico inglés, n. en Ainsta- 
ble y m. en Londres (1720-1792). Se dedicó prefe— 
rentemente á la obstetricia, fundó la casa para parte- 
ras de Westminster, é inventó un forceps. Escribió: 
Dissert and the Properties and Eficacy of the Lisbon 
Dietdrink (Londres, 1157), Practical Observations on 
the Chilabed Fever (Londres, 1772), A Lecture In- 
troductory to the Theory and Practice of Midwifery 
(Londres, 1774), Practical Observations on the Acute 
Diseases incident to Women (Londres, 1774), Intro- 
duct. to the Theory ana Practice (Londres, 1777), 
Medical Instruction towards the Prevention, and Cure 
of Chronic and other Diseases peculiar to Women 
(Londres, 1777); Specimen artis ovstetricariae (Lon 
dres, 17187), Disease of a peculiar nature, and distinct 
of all others, y Á practical Essay on the Diseases of 
the Viscera (Londres, 1792). 

LEAKSVILLE. (e0y. Pobl. de los Estados 
Unidos, en el de Carolina del Norte, cond. de Roc- 
kingham; 1,127 h. en 1910. 

LEAL, (1.* acep.) F. Loyal. —It. Legale.—In. Lo- 
yal, genuine.—A. Echt.—P, Leal.—C. Lleal, lleyal, fidel. 
—E. Lojala, fidela. (Etim.—Del lat. legalis.) adj. Que 
guarda á personas ó cosas la debida fidelidad. U. t. 
c. S. || Aplícase también á las acciones, palabras, 
etcétera, propias de un hombre fiel y de buena ley. 

| Aplícase á algunos animales domésticos, como el 
perro y el caballo, que muestran al hombre cierta es- 
pecie de amor, fidelidad y reconocimiento. [| Aplícase 
á las caballerías que no son falsas. || Fidedigno, verí- 
dico, legal, íntegro y fiel en el desempeño de un oficio 
ó cargo. || Que no es traidor. [| ant. Recto, firme. 

Sinón. LeGaL, Verívico. 

Dz LOS LEALES SE HINCHEN LOS HOSPITALES. tref. 
con que se denota que las personas más acreedoras 
á premios y mercedes vense, por lo común, abando- 
nadas á su escasa fortuna. [| No vive MÁS EL LEAL 
QUE CUANTO QUIERE EL TRAIDOR. ref. con que se ad— 
vierte que el hombre franco y sincero está expuesto 
á las asechanzas y tiros del alevoso. 

Lear Criano (Et). Li. Comedia de Lope de Vega 
incluída en Ja parte XV de las del autor, impresa en 
Madrid en 1621, y que ya figura en la lista inser— 
tada en la primera edición de E! Peregrino en su pa- 
tria, publicado en Sevilla y Madrid en 1604. El ar— 
gumento de esta obra, que no está incluída en la 
Colección Itivadeneyra, ni en ninguno de los 15 tomos 
de las Obras de Lope de Vega que hasta fines de 1913 
lleva publicados la Real Academia Española, es el 
siguiente: Leonardo, que vivía en Rohán, ha llegado 
á París atraído por la fama de la bella Serafina. Por 
mediación de una vecina consigue que su amor llegue 
á oídos de la hermosa, burlando la vigilancia de su 
tía, digna hermana del avariento Falerio, padre de 
Serafina, que tiene escondida á su hija para que 
ningún bombre la enamore y de este modo no tenerla 
que dotar al casarse. Josefina admite un anillo que 
le manda Leonardo y da oído á sus declaraciones de 
amor, y corresponde con otro anillo, contenta y feliz 
por verse amada, Belarda. la tendera, consigue ga— 
narse la voluntad de la tía y conviene con ella que 
baje á la tarde siguiente á la tienda, con Serafina, 
para ver unos géneros nuevos. Belarda avisa á Leo- 
nardo, y mientras la tía examina los géneros, encie- 
rra á la sobrina en una habitación interior en don— 
de se encuentra el joven forastero, que en apasiona— 
do acento le declara de nuevo su pasión. Burlan los 
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amantes con auxilio de Belarda la estrecha vigilancia 
de padre y tía, y se entregan sin freno á los trans= 
portes del amor. Entérase, por fin, el padre de la 
deshonra de su hija, y encarga á su criado Húmberto, 
que acompañe á Serafina á dar un paseo y que una 
vez en lugar solitario la mate, atribuyendo el crimen 
al encuentro con unos salteadores. Pero Humberto 
compadecido de la hermosura y juventud de Sera= 
fina, la deja en compañía de unos pastores. en cuya 
choza da á luz. Humberto hace creer á Galerio que 
se han cumplido sus órdenes, al propio tiempo que 
avisa secretamente á Leonardo de que su amada vive 
y del lugar en donde se encuentra. Años después, 
Galerio encuentra casualmente en el bosque á sus 
nietos y les habla, y uno de ellos le dice que su papá 
se llama Humberto, el viejo cree verosímil lo que 
el niño le cuenta, y medita vengarse del supuesto 
autor de su deshonra. Leonardo se presenta á pe= 
dirle la mano de Serafina, que le es concedida, á 
condición de que mate á Humberto, y el leal criado 
se ofrece gustoso al sacrificio para que los amantes 
puedan ser felices. 

Lrar. Geoy. Estaciones de los f. c. Central y Na— 
cional en el Est. de Nuevo León (Méjico). 

Lzgar (Francisco Luis pos Santos). Bioy. Escri- 
tor y sacerdote brasileño, n. en Río Janeiro y m. en 
Lisboa (1740-1830). Fué profesor de filosofía y es= 
cribió: Sinceros votos, Plano de estudios elementares, 
Instrucgdo moral, Historia dos philosophos antigos e 
modernos y Cantos philosophicos, uma de sus obras 
más notables. Redactó, además, el Jornal Bncyclo— 
pedico. 

Lean (Huco). Biog. Literato y periodista brasi> 
leño, n. en S. Luis del Maranao y m. en Río Janei- 
ro (1857-1883). Estudió humanidades en Lisboa y 
la carrera de medicina en París, que no llegó á ter— 
minar. Colaboró en varios periódicos de Lisboa, en 
la Gazeta da Tarde, de Río Janeiro, y escribió: Ro- 
sas de maño, poesías (París, 1877); Lucrezia, novela 
(Río Janeiro, 1878), y Cambes e o seculo XIX (Lis- 
boa, 1887). 

Lear (José Joaquín). Biog. Marino y escritor 
portugués, n. en Lisboa (1774-1846). Tuvo el em 
pleo de capitán de fragata y dió al teatro O tenente 
casamenteiro, O annel de Gyges y O dicho 0w a casa 
mento por fabula. Escribió, además, D. Quichote na 
cova de Montesinños (1813), y un Diccionario esta— 
tistico geographico do reino de Portugal e A lgarves. 

Lrar (Juan). Biog. Compositor portugués de prin- 
cipios del siglo xIx, perteneciente á una familia en 
la cual el talento musical era hereditario. Se distin— 
guió en el género que los portugueses llaman mo 
dinhas y que son unas melodías cortas, de una cons- 
trucción sencilla y ritmo fácil, pero llenas de pasión 
y dulzura. : 

Lran (Junio Cisar). Biog. Escritor brasileño, 
n. en Bahia y m. en Río Janeiro (1837-1897). Fué 
empleado público y escribió los dramas: Os episodios 
de um noivado, Mathews Garcia, y O crime punido 
por si mesmo, y varias poesías. 

Lzar (Lorewzo). Biog. Poeta y novelista español, 
n. en Lebrija (Sevilla) en 2 de Febrero de 1860 y 
m. en 23 de Septiembre de 1871 en un choque de 
trenes ocurrido en Quintanilleja. Niño aún, tuvo que 
abandonar su pueblo para ganar su subsistencia y 
se colocó en una librería de Sevilla. Con grandes 
trabajos, por la falta de medios pecuniarios, cursó en 
la universidad de Sevilla las asignaturas de filosofía 
y letras, hasta lograr la licenciatura. Exigencias de 
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la casa editorial donde servía le llevaron á América 
para lanzar al mercado millares de libros de Campo- 
amor, Núñez de Arce, Valera, Blasco y otros. Resi- 
dió algunos meses en Buenos Aires, donde publicó 
sus primeros trabajos en un periódico redactado por 
él, entre ellos la novelita Juan de Dios. Al volver á 
la Península, colaboró en diversas publicaciones que 
veían la luz en Sevilla y poco á poco consiguió colo- 
carse entre los más distinguidos literatos de su épo— 
ca. Siguió la política de Romero Robledo y dirigió 
El Cronista. Después se trasladó á San Sebastián 
para dirigir E7 Guipuzcoano. Terminada la misión 
política que le llevó á San Sebastián, quiso volver á 
Sevilla, pereciendo en el viaje. Lear perteneció á la 
Real Academia de Buenas Letras de Sevilla. Dejó 
escritas Jas siguientes obras: La Soñadora (novela 
premiada por la Academia de Buenas Letras de su 
patria é impresa en Sevilla, 1884), Juan de Dios (no- 
vela, Sevilla, 1884), Trabajos de Sísifo (novela, Se- 
villa, 1891), La Laucanda (comedia, Sevilla, 1884), 
Un Vivero de sabios (crítica satírica, Sevilla, 1887), 
con el seudónimo de Pedro Sánchez; Minucia litera- 
ria (Sevilla, 1888), Frescos de Andalucía (Sevilla, 
1890), Crisálida y Mariposa (Sevilla, 1891), cuadro 
de costumbres, premiado por el Ateneo hispalense; 
Nostalgia (poesías), y Siempre las mujeres (narra— 
ciones). 

Lrar (Luis Francisco DE Camara). Biog. Escri- 
tor y magistrado portugués, n. en Río Janeiro (1822- 
1878). Fué vicepresidente del Paraná, auditor de 
guerra y diputado provincial; escribió varios trabajos 
sobre cuestiones de Derecho. 

Lear (Oscar). Bioy. Escritor portugués, n. en la 
isla de Madera en 1862, Se le debe: Mlores de Ábril, 
versos; Filha do miseravel, A questio do abbade, Via- 
gens ao centro do Brasil, Do Tejo a Paris(1886), Um 
conto do sertño, Bxcursóes, Viagem as Terras Coyanas 
(1892), Contos do meu tempo (1893), O Amazonas 
(1894), Viagem a um pais de selvagens (1894), Bra- 
zileiros illustres (1895), y A linguagem dos cocamas. 

Lzaz y FrGueroa (Peoro). Bioy. Escritor y reli- 
gioso mercedario español, n. y m. en Madrid (1696- 
1770). Fué maestro de estudios y lector de Sagrada 
Teología del Colegio de Salamanca, rector del de 
Alcalá de Henares, comendador de los conventos de 
Utiel, Argamasilla y Ciudad Real, archivero de esta 
provincia y definidor general. Se le debe: La 4Azuce- 
na de Madrid, vida de la Venerable Mariana de Je— 
sús (Madrid, 1764); Vovena del glorioso S'. Julián, 
obispo de Cuenca (17171); Sermones, y varios Trata— 
dos teológicos. 

LEALÁ. Voz árabe usada antiguamente en Cas- 
tilla que parece significaba 20, m0, Ó no quiero. 

LEALAO (San Juan). Geog. Pobl. y mun. de 
Méjico, Est. de Oajaca, dist. de Choapán, á 12 km. 
de esta cabecera; 312 h. Clima templado. 

LEALATELE. (ey. Misión de religiosos ma- 
ristas, sit. en la costa NE. de Sawaii. 

LEALDAD. f. ant. Lrarrap. 

LEALE (CarLos Aucusto). Bioy. Médico nor= 
teamericano, n. en Nueva York en 1812. Hizo sus 
estudios en Bellevue, y ejerció algún tiempo en su 
ciudad natal, ingresando luego en la marina de gue- 
rra. En 1866 se trasladó á Europa para estudiar el 
desorrollo del cólera-morbo asiático, y al regresar á 
los Estados Unidos fué nombrado presidente del hos- 
pital de Saint-John Guild y del Colegio Médico de 
Bellevue. Pertenece á numerosas sociedades cientí- 
ficas, y ha escrito gran número de trabajos. 
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LEALES. (Geo. Dep. de la Rep. Argentina, 
prov. de Tucumán, con 1,647 km.* de superficie y 
9,000 h. Está limitado por el N. con los de la ca- 
pital y Cruz Alta; por el S. con Chicligasta; por 
el E. con la prov. de Santiago del Estero, y por el 
O. con los de Famaillá y Monteros. [| Los principales 
centros de población de este departamento son: Lea- 
les, Loma Verde, Esquina, Sueldos, Mancopa, Tres 
Pozos, Quemados. Los Gómez, Puestos y Los Herre- 
ros. El departamento está bañado por el río Salí y 
los arr. del Saladillo, Leales, Colorado de las Cañas, 
Grande, Esquina, de Teja, Sueldos y otros. La gana- 
dería es su principal fuente de riqueza. La cabecera 
es la pobl. de Leales, sit. en la marg. izq. del río 
Salí, distante 40 km. de Tucumán. Tiene fab. de 
licores, saladero y establecimiento de ganadería. 

Lares. (reo. Lug. de la Rep. de Panamá, prov. 
de Los Santos, dist. de Macaracas. 

LEALMENTE. adv. m. Con lealtad. [| Con le- 
galidad, con la debida buena fe. 

LEALTAD. 1.*acep. F. Loyauté.—1t. Lealta.— 
In. Loyalty, fairness. — A. Loyalitát. — P. Lealdade. — 
C. Lleyaltat.—E. Lojaleco. (Etim.—De leal.) £. Cum— 
plimiento de lo que exigen las leyes de la fidelidad y 
las del honor y hombría de bien. [| Amor ó gratitud 
que muestran al hombre algunos animales, como el 
perro y el caballo. || Legalidad, verdad, realidad, 

LEaLTaD. /conoy. Se personifica en una mujer her- 
mosa de candoroso aspecto, que muestra un corazón 
en la mano, y en la otra, ó caída á sus pies, una 
careta rota. 

LEALTAD CONTRA LA ENVIDIA (La). Lit. Esta co- 
media, que figura en la Parte 4.* (Madrid, 1635) de 
la colección especial de Tirso, es la última parte de 
la grande y hermosa trilogía que el poeta consagró á 
los conquistadores del Perú. Las otras dos partes se 
titulan: Zodo es dar en una coso y Amazonas en las 
Indias. La lealtad contra la envidia fué reimpresa á 
principios del siglo xvm con el siguiente título: 
Comedia famosa. La lealtad contra la envidia y ha= 
zañas de los Pizarros, y modernamente (Madrid, 
1907) ha sido incluída en el tomo 1 de las Comedias 
de Tirso de Molina, de la colección Nueva biblioteca 
de autores españoles, dirigida por Menéndez y Pelayo. 
En el Catálogo razonado del teatro de Tirso de Molina, 
que precede al segundo tomo de las Comedias, dice 
Cotarelo hablando de La lealtad contra la envidia: 
«No cede su elevación poética, belleza del lenguaje, 
versificación y estilo á las anteriores (las otras dos 
partes de la trilogía). Todo en esta obra es admira= 
ble; y quien de tal manera. sabe compenetrarse con 
el alma de su nación y reflejarla en las creaciones 
literarias es, no sólo un grandísimo preta y el pri- 
mero de los discípulos del inconmensurable Lope, 
sino así como el genio y encarnación del espíritu de 
un pueblo heroico en los períodos de la mayor gran- 
deza.» Don Fernando Pizarro, que es el protagonista 
de esta última parte de la trilogía, se hospeda, antes 
de volver á embarcarse para las Indias, en casa de 
don Alonso del Mercado, cuyas dos hermanas, doña 
Isabel y doña Francisca, se han prendado del héroe. 
Don Fernando ama en secreto á doña Isabel, y el 
amor que ambos sienten aumenta al salvar el primero 
á la segunda de un peligro de muerte. La segunda 
jornada de la comedia transcurre en el Perú, durante 
las luchas entre los Pizarros y Almagro, terminando 
el acto con la libertad concedida por este último á 
don Fernando, á quien había preso y condenado 
á muerte. En España, adonde ha llegado don Fer— 
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nando para responder ante el rey de los cargos for 
mulados por sus envidiosos enemigos contra su leal- 
tad, vuelve á encontrarse con doña Isabel, pues está 
preso y confiada su custodia á don Alonso del Mer 
cado. El amor intenso que ambos se profesan da sus 
naturales frutos, y doña Isabel marcha á un convento 
para pedir á Dios la libertad de su amado, cuya 
condena á muerte ha hecho posible la deslealtad, en 
el Perú, de don Gonzalo Pizarro. Por fin se convence 
el rey de la inocencia de don Fernando, y le restituye 
su aprecio y sus bienes, y esta alegre noticia es 
comunicada al prisionero por su alcaide, al propio 
tiempo que la triste nueva de la muerte de su amada 
doña Isabel al dar á luz á una niña. 
LeanraD (VILLA DE LA). (e0g. ACHACACHI, 
LEALTANZA. f. ant. LraLTaD. 
LEAM. m. Metro!. Moneda de cuenta, china, que 
equivale á poco más de cuatro pesetas. 
LEAMINGTON. (Geoy. Ciudad de Inglaterra, 
cond. de Warwick, sit. en un pintoresco valle á oril. 
del Leam y cerca dela confl. de este río con el Avon; 
26.900 h. Es una de las ciudades más bellas del 
Reino Unido. Posee una suntuosa casa consistorial, 
varios templos, hospital, museo, teatro y un instituto 
benéfico para ciegos. Descubierto en 1786 un ma- 
nantial salino, fundóse en 1797 un establecimiento 
balneario que dió gran incremento á la población, que 
sólo contaba en 1811 con 545 h, Est. en la 1. f. de 
Oxford á Birmingham y Leicéster. 


Bibliogr. F.W.Smith, T»e saline waters of L. 
(Londres, 1884). 
LEAN ó LEONES. (Geoy. Río de Honduras, 


dep. de Atlántida, mun. de San Cristóbal, que n. en 
la montaña del Nombre de Dios (dep. de Yoro) y 
des. en el mar. Tiene por afl. los ríos Agua Caliente, 
Jilamo, Topeadero, Alado, Taicigua, Cangelica, Ma- 
junán, Ulúa, Mezapa, Tilanao, Chiquito, Colorado y 
Coloradito, Seco, Santa María y Quebrada Hedionda. 

LEANDER (Peoro Juan Germán). Biog. Filó- 
sofo sueco, n. en Hjelmservd en 1831. Fué profesor 
de la universidad de Lund, donde se había doctorado 
en 1862. Entre sus trabajos figuran: Concepto de la 
substancia, según Descartes, Spinoza y Leibnitz (1862); 
Concepto de la substancia según Kant y sus discípulos 
(1863), Exposición y eramen del punto de vista filo— 
sófico de Herbart (Lund, 1865), Sobre algunas propo- 
siciones inscritas en el programa del Congreso Jfilosó— 
fico de Proga (1869), Algunas palabras sobre la 
filosofía contemporánea en Alemania, Dinamarca y 
Francia (1876), y La doctrina de Bostroem sobre las 
ideas de Dios (1885-1886). 

LEANDRA. f. Nombre propio de mujer. 

Leawbra. Bot. Género de melastomatáceas, melas- 
tomatoideas, tamoneas, con hacecillos vasculares en 
la medula, inflorescencia terminal, ovario rara vez 
libre, pétalos agudos, conectivo sin apéndice ó más 
rara vez giboso en la base; arbustos ó arbolillos, más 
rara vez plantas sufruticosas, á menudo cón pelos 
ásperos ó cerdas, más rara vez vello, generalmente con 
ramas cilíndricas y hojas grandes, pecioladas, con tres 
á nueve nervios, y flores pequeñas. Las hojas son más 
ó menos diferentes, flores aisladas, fasciculadas, en— 
filadas ó acabezueladas en las ramificaciones opues- 
tas de una falsa panoja. Color de las flores blanco, 
rosa, amarillo vinoso pálido, más rara vez púrpura. 
Comprende casi 200 especies de América tropical 
desde Méjico al Paraguay. La pixirica Ó cámara de 
mate de los brasileños es la £L. scabra; la otra pixeri- 
ca, pichirica ó nhianga pizxerica es la L. nianga. 
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Leawbra. Geog. Isla del Brasil en el río Parnahy- 
ba, entre la boca del Balsas y los raudales de San 
Esteban. 

LÉANDRE (Carzos Luciano). Biog. Pintor y 
caricaturista francés contemporáneo, n. en Champ- 
secret (Orne) en 23 de Julio de 1862. Fué discípulo 
de Bin y de Cabanel en la Escuela de Bellas Artes 
de París, dedicándose casi especialmente á dibujar 
caricaturas para las principales revistas satíricas 
francesas, distinguiéndose en este género como re= 
tratista. Su estilo es con frecuencia grosero y re- 
pulsivo. 

LEANDRO. (Etim.—Del gr. Zeios, dulce, suave, 
y «ner, andrós, hombre.) m. Nombre propio de 
varón, 

Lkeawxbro. Mit. Griego legendario, habitante de 
Abidos, que se enamoró de Hero, sacerdotisa de 
Afrodita, en Sestos, en la orilla opuesta del Heles= 
ponto. Oponíanse á estos amores la familia de la 
doncella y su condición de sacerdotisa, por lo que se 
veían durante la noche atravesando él á nado el es— 
trecho. Hero, desde una torre de la orilla opuesta, le 
servía de guía encendiendo un farol, pero una noche 
de tempestad se apagó la luz y á la mañana siguien- 
te las olas echaron á la orilla el cadáver de LeanDro. 
Hero, al reconocerlo, se arrojó desde lo alto de la 
torre al mar. Esta leyenda inspiró á Museo el asun— 
to de un poema, Schiller escribió sobre el mismo 
tema una balada, Grillparzer un drama y el poeta 
catalán Buenaventura Bassegoda un monólogo en 
versos endecasílabos con el título de Hero y Leandro 
(Barcelona, 1884). 

Lreanbro. Zeat. Personaje de la antigua comedia 
italiana que, en su origen, era el elegante enamorado 
de Isabel ó de Beatriz. Se le representaba en un jo= 
ven hermoso y sonrosado, por lo que se le llamaba el 
dello Leandro, aparecía adornado de cordones y enca- 
jes y era el terror de padres y maridos, llegando á 
ser ridículo en su vejez. Corneille adaptó este perso- 
naje á la comedia francesa y en las obras del siglo xvn 
une á su carácter de galanteador el de valentón. 


San Leandro, por Murillo. (Catedral de Sevilla) 


Leanbro. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
| Río Janeiro, mun. de Itaguahy. [| Río del Est. de 
Paraná, afl. del Coutinho. 


1234 


Lzanpro (San). Hagiog. N. en Cartagena (Espa— 
ña) á principios del siglo vr. Era hijo de Severiano, 
duque grecorromano y hermano mayor de los santos 


San Leandro y san Buenaventura, por Murillo. (Museo de Sevilla) 


Florencio, Isidoro y Florentina. Trasladado con su 
familia á Sevilla, tomó el hábito monacal en un mo- 
nasterio de dicha ciudad, donde brilló tanto su vir- 
tud, que muerto el metropolitano, fué él designado 
para substituirle, según unos en 579, según otros 
en 584. Tomó parte muy activa en el establecimiento 
de la unidad católica en España, que data desde el 
concilio toledano II, en la sesión del 8 de Mayo de 
589. Afirman algunos autores que la primera mujer 
de Leovigildo, Teodora, era hermana de san LEAN 
DRO, y por tanto, Hermenegildo y Recaredo, sobri- 
nos suyos. Lo cierto es que tuvo mucho ascendiente 
sobre Hermenegildo, y lo conservó en medio de las 
guerras que sostuvo contra su padre, de quien era 
perseguido por motivos de religión. V. HERMENE- 
GILDO (San). Pasó á Constantinopla según parece 
para recabar del emperador auxilios para pelear con- 
tra los arrianos. Aquí contrajo gran amistad con 
san Gregorio el Magno, que á la sazón era cardenal 
diácono y apocrisario ó legado de Pelagio II, su pre- 
decesor. Asistió en Constantinopla 4 un concilio de 
obispos. Vuelto á España, y derrotado y martirizado 
Hermenegildo por su propio padre, le alcanzó á 
LEANDRO la pena del destierro. Pero no dejó de pe= 
lear como soldado esforzado contra el arrianismo, 
escribiende dos libros contra sus errores, que hizo 
divulgar por España, y un tercero en que responde 
á las objeciones de los herejes. Se le levantó el des- 
tierro en 586 por disposición testamentaria de Leo- 
vigildo, y aun quieren algunos que se halló el santo 


arzobispo junto al lecho de muerte del rey, quien le | 


recomendó muy en particular á su sucesor Reca— 
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redo. Con esta amonestación que recibió de su padre, 
el rey Recaredo se gobernaba por el parecer de san 
Leanbro, especialmente en lo tocante á la salud de 
su alma y á la verdad de nuestra 
santa fe, la cual abrazó con tanta sin- 
ceridad que no sólo dejó el arrianis- 
mo, sino que procuró que todo el rei- 
no siguiera su ejemplo. Celebrado el 
concilio toledano III en el cual pro— 
nunció san Leaxbro una hermosísi- 
ma oración en acción de gracias, que 
aún se conserva, se retiró á Sevilla, 
su sede, donde murió en 27 de Fe— 
brero ó en 13 de Marzo no convinien- 
do los historiadores tampoco en el 
año, ó en 598 ó 601. Lo cita el mar- 
tirologio romano. Testimonio de la 
íntima amistad que trabó con san 
Gregorio Magno, además de las mu- 
chas cartas que se cruzaron llenas de 
afecto, á juzgar por las que nos que- 
dan, son el haberle enviado el libro 
de los Morales ó Exposición de Job y 
la Pastoral que al principio del pon= 
tificado había escrito á Juan, obispo 
de Rávena. Le condecoró también 
con el palio. De la actividad litera= 
ria de san LeaNDRO mos quedan po- 
cos frutos. Las obras antes citadas 
se han extraviado. Sólo se conservan: 
una regla monástica para mujeres: 
Aa Piorentinam sororem de imstitu— 
tione virginum et contemptw mundi 
Jibellus; y un razonamiento: Homi- 
lia de triumpho ecclesiae ob conversio- 
nem Grothorum, obras que hacen más 
sensible la pérdida de las demás. 

Bibliogr. Yepes, Crónica general de S. Benito, 
t. I, Mabillón, 4cta SS. Ordinis S. Benedicti, t. L; 
Heredia, Vidas de Santos... de la Orden de $. Beni 
to, t. 1 (Madrid, 1682); Migne, Patr. laf., t. LXXII; 
Aguirre, Macima collectio Conciliorum Hispaniae 
(1753); Antonio, Bibliotheca hispanica vetus (1188); 
Baronio, Annales ecclesiastici (1597); Bolandos, Bi- 
dliotheca hayiographica latina (1900); Castro, Biblio- 
teca española (1786); Vicente la Fuente, Historia 
eclesiástica de España (Madrid, 1873); Ribadeneira, 
Flos sanctorum (Cádiz, 1865). 

Lzanbro (San). Hagiog. Martirizado en Esmirna 


juntamente con san Serviliano el 27 de Febrero. 


Lsawbro (San). Hagiog. Patricio y compañero en 
el martirio de san Palmacio, cónsul, y de nueve pa= 
tricios más, quienes padecieron en la ciudad de Tré- 
veris por orden de Riccio Varo en 5 de Octubre de 
302, día en que el martirologio romano cita á san 
Palmacio. Las reliquias de estos santos fueron halla- 
das en 1071 y repartidas entre las iglesias de Tré- 
veris y Praga. 

Leawbro (NICANOR). Bioy. Grramático griego del 
siglo 1 de nuestra era. Vivía en Alejandría durante 
el reinado de Adriano y escribió una Historia de 
Alejandria. 

LzEaNnDRO DE GRANADA Y MENDOZA. Bioy. V. Gra- 
NADA Y MENDOZA (LEANDRO). 

Lzeanbro DE San MarTíN. Biog. V. Joxes (Juan). 

LEANE. Geoy. Layo de Killarney (Irlanda). 

LEANG-CHAN. (e0y. V. LIANGCcHAN. 

LEANIRA. f. Mi/. Hija de Amiclas y esposa 
de Arcas. 
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LEAO. (Genea!. Nombre de una dinastía de em- 
peradores khitanos que reinaron en el N. de China. 
Pertenecieron á ella: Tai-Tsou (907-926), Tai-Tsong 
(927-946), Che-Tsong (947-950), Mou-Tsong (951- 
967), King-Tsong (968-982), Chen-Tsong (983- 
1030), Hing-Tsong (1031-1054), Tao-Tsong (1055- 
1100), Tien-Tcha (1101-1124). El último empera= 
dor fué hecho prisionero por los tártaros, pero su 
general Yelu-Tache, al frente de un nuevo ejército, 
continuó la lucha y fundó la dinastía de los Lao en 
Occidente, que fueron representados por: Yelu-Ta- 
che (1125-1136), Kau-tien-Heou (regente, 1136- 
1141), Jen Tsong (1142-1153), Puso-Wan (1154- 
1168), y Tchi-Koulon (1168-1203). 

LEAO (Lrón). Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Pernambuco, mun. de Bom Conselho. [| Isla del Est. 
de Río Grande del Sur, en el río Jacuhy. 

Leáo (Antonio Gomes Da SiLva). Bioy. V. Gro- 
MES DA SiLvA Leáo (ANTONIO). 

Lreáo (Dieco Lores Dg). Bioy. V. Lores DE Lráo 
(DirG0). 

Lkeáo (Gaspar Dr). Bioy. Prelado portugués, n. 
en Lagos en el siglo xvr. Fué capellán mayor del 
cardenal-rey don Enrique y arzobispo de Goa cuan- 
do esta diócesis se elevó á sede primada del Oriente. 
Partió hacia aquellos lugares por el año 1560 y con- 
servó su cargo hasta 1569, en que se retiró á un con- 
vento que había fundado en la ciudad. Sucedióle otro 
prelado, pero fallecido éste, volvió á ocupar la sede 
hasta que murió en 1576. Entre otras cosas que es- 
cribió, se citan sus Cartas y sus Constituicdes do ar— 
cebispado de Goa. 

Lgáo (Joaquín ANTÓN FERNÁNDEZ). biog. Véase 
Fersaxno Lráo (Joaquín ANTÓN). 

Lexo (José Barrosa). Bioy. Escritor portugués, 
n. en Parada y m. en Porto (1818-1888). Dedicóse 
primero á estudios eclesiásticos, pero dejó esta ca— 
rrera por no tener vocación, y se dedicó á la medi- 
cina. Con ocasión de la insurrección de Porto, pre- 
sentóse á los revolucionarios que le designaron un 
puesto en infantería. Formó parte de la división del 
conde das Antas y cayó prisionero con él, siendo 
encerrado á bordo de la fragata Diana, hasta la con- 
vención de Gramido. Libertado, partió á la América 
del Sur, donde ejercitó la medicina. Regresó después 
á Europa y recorrió Suecia, Alemania, Francia é 
Inglaterra. Doctoróse en Bruselas en 1850. Volvió 
4 Portugal con motivo del movimiento de la Rege— 
neración, y en 1855 fué enviado á Mozambique como 
secretario general de gobierno de aquella provincia. 
En 1860 desempeñó igual cargo en Angola. En la 
lucha del periodismo intervino bastante y fundó, con 
Cruz Coutinho, el Jornal do Porto (1859), y por sí el 
Jornal de Lisboa, que duró poco tiempo. Elegido 
diputado, dedicóse al estudio de la cuestión colonial 
y mostróse partidario de que se vendieran las colo- 
nias. Esta opinión fué muy impugnada. Entregóse 
también á estudios de literatura y de lingiiística, y 
en 1875 comenzó la famosa campaña sobre la orto— 
grafía, que también fué discutida y motivo de polé— 
micas. En :1899 fué elegido de nuevo diputado, 
formando parte de la mayoría progresista, y renovó 
sus opiniones sobre las colonias y acerca del iberis- 
mo, creándole enemistades hasta dentro de su parti- 
do. Desde entonces consagróse exclusivamente á la 
literatura. Ha dejado, entre otras obras, las siguien- 
tes: Considerapdes sobre a orthographia portugueza. 
Colleceáo de estudos e documentos a favor da reforma 
da orthographia no sentido sonico, A Academia real 
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das sciencias de Lisboa e a Commissáo orthographica 
do Porto, O futuro de Portugal, etc. 

Lráo (José pa Rocna). Bicg. V. Rocma Lráo. 
(JoskÉ Da). 

LEAPI (San Pebro). Geo. (Significa en idio= 
ma zapoteco, la fuerte masía). Pobl. y mun. de Mé- 
jico, Est. de Oajaca, dist. de Yautepec; 207 h. 
Clima frío. 

LEAR (Ex rey). Lit. Tragedia de Shakespeare, 
publicada probablemente en 1605 ó 1606, y que 
tiene sus orígenes en la Crónica de Holinshed y en 
otra antigua tragedia titulada la Verdadera Crónica 
del rey Lear. El argumento de la obra de Shakes- 
peare es el siguiente: El rey Lear, que ve aproxi= 
marse su vejez, reparte sus Estados entre sus dos 
hijas Gonerila y Regana, en detrimento de una ter= 
cera hija llamada Cordelia. Por otra parte, el duque 
de Glocéster ha partido también sus bienes entre un 
hijo legítimo, Edgardo, y otro bastardo, Edmundo. 
Los dos padres han de ser víctimas de sus respecti- 
vos hijos. El duque de Glocéster, dando crédito á las 
calumnias de Edmundo, condena á muerte á Edgar- 
do; y luego Edmundo, seguro ya de su poder, man- 
da quitar los ojos al anciano. LEar, durante una 
noche tempestuosa, es arrojado de su palacio por sus 
dos ingratas hijas Gonerila y Regana, y sólo encuen- 
tra refugio en la morada de su hija Cordelia, redu= 
cida á la miseria por su mismo padre. Lear va 
errante cogido del brazo de su hija, al lado de un 
bufón de corte, cuya fingida locura forma contraste 
con la demencia del rey destronado. Cordelia muere 
extrangulada, y Lear expira sobre su cadáver. La 
segunda acción tiene un desenlace menos triste: el 
hijo desheredado es fiel 4 su padre, mata en duelo al 
bastardo y alcanza el favor de Glocéster. Sobre la 
personalidad mítica del rey Lear pueden verse: 
Bode, Die Learsage (Halle, 1904); Perrett, The story 
of king L. from Geoffrey to Shakespeare (Berlín, 
1904). 

Lear (EpuarDo). Biog. Dibujante y escritor in 
glés, n. en Londres en 1812 y m. en 1888. Era 
miembro de una familia de origen dinamarqués. 
Desde niño mostró decidida afición al dibujo y ú la 
historia natural; á los diez y nueve años fué emplea— 
do como dibujante en los jardines zoológicos de Lon- 
dres, ilustró la obra de Gould, Birds (1832-36), y 
se atrajo la atención del conde de Derby, el cual le 
confió las láminas de la obra Z7/he Knows ley Menaye- 
rie. Viajó por Europa y Oriente, llenando sus cua= 
dernos de croquis y esbozos. Fijó luego su residen= 
cia en Italia, muriendo en San Remo el año indicado. 
Tennyson y Ruskin, para quienes trabajó, le tenían 
en gran concepto. Sus obras literarias en verso son 
igualmente notables: Book of Nonsense (1846), de 
dicado á los hijos del conde de Derby; Nonsense 
Songs (1871), More Nonsense Songs (1872), y Lang- 
hable Lyrics (1977). De otro género son: IUlustra= 
tions of the Family of the Psittacidae (1832), Giea— 
nings from the Menagerie at Knows ley Hall (1846), 
y sus diarios de viaje por Italia (1816), Grecia y 
Albania (1851), Islas Jonias (1863), y Córcega 
(1870). 

Bibliogr. Consúltense los Poems, de Tennyson, 
ilustrados por Lear, con Memoria por Lushington 
(Londres, 1889). 

LEARCO. m. Mit. Hijo de Atamante y de Ino. 
Su padre, en un acceso de locura, le dió muerte, y su 
madre, desesperada por la desgracia, se arrojó al mar 
llevandc en brazos á su otro hijo llamado Melicota. 
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Lzarco ó Crearco. Biog. Escultor griego que flo- 
reció durante el siglo vi a. de J. C. Pausanias men- 
ciona una estatua de Júpiter, labrada en planchas 
de cobre repujado unidas con gran habilidad. Los 
escritores griegos le suponían discípulo de Dédalo, 
siendo probable que en realidad lo fuese de Dipoinos. 

LEARED (Arruro). Biog. Médico y viajero in- 
glés, n; en Wesford en 1822 y m. en Londres en 1879. 
Doctoróse en medicina en 1850, ejerció en las Indias 
en 1851 y después en Londres, donde ingresó en la 
Academia de Medicina. Agregado al ejército duran 
te la guerra de Crimea, visitó la Tierra Santa, y de 
regreso hizo viajes por Islandia, América y Marrue- 
cos. Estudió principalmente las afecciones cardíacas, 
trastornos digestivos y contribuyó á la invención del 
estetoscopio doble. Entre sus obras merecen citarse: 
On the Sounds caused by the Circulation of the Blood, 
y también esta otra, A Visit to the court af Morocco, 

LEARMOUNT. Geoy. Parr. de Irlanda, prov. 
de Ulster, conds. de Londonderry y Tyrone; 3,500 h, 

LEARTE (Estavisiao). Bioy. Canónigo argen- 
tino, n. en Córdoba á fines del siglo xvm y m. en 
1858. Profesó ideas federales y fundó el periódico 
El Monitor de la Campaña, para defender la organi- 
zación del país sobre las bases existentes, Fué tam- 
bién un sabio catedrático y esclarecido rector de la 
universidad, diputado, periodista notable, orador y 
literato. 

Lrarre (José María). Biog. Religioso recoleto es- 
pañol, n. en Tudela (Navarra) en 1831 y m. en Fi- 
lipinas en 1896; profesó en 1849. Desempeñó varios 
cargos dentro de la orden, habiendo sido nombrado 
vicario prior del convento de Manila en 1862; en 
1873 salió elegido provincial, y en 1879 definidor, 
muriendo víctima del Katipunan al estallar la insu- 
rrección tagala. Escribió los opúsculos Catecismo 
(1873), y Pinangalingan (1876). y dos gruesos vo- 
lúámenes de sermones en zambal y tagalog, tradu- 
ciendo en este dialecto también el Anuario de María 
y los Ejercicios de S, Ignacio. 

LEARZA. Geoy. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Etayo. 

LEATHEM (Juan Gastón). Biog. Matemático 
inglés, n. en Belfast en 1871. Estudió en Belfast, 
Cambridge y Londres, doctorándose en ciencias en 
la última ciudad. Ha explicado matemáticas en varios 
centros docentes, y es miembro del Saint's John Col- 
lege, de Cambridge. Ha escrito las siguientes obras: 
Spherical Trigonometry, Examples in Math. Teory of 
Blec., Surface and Volume Integrals used in Physics, 
Elem. Teory of Symmet. Optical Instrument, etc., 
además de numerosos artículos en varias revistas 
científicas. 

LEATHERHEAD. (eo. Ciudad de Inglate- 
rra, cond. de Surrey, sit. en un lugar pintoresco, 
á oril. del Mole, afl. del Támesis; 4,700 h. Templo 
gótico, escuela para hijos de pastores protestantes, 
ladrillerías. Fábs. de cerveza. Sobre el Mole existe 
un puente de 14 arcos. Est. en la 1. f. de Londres á 
Dorking. 

LEATHES (Srawzev). Bioy. Teólogo y hebraís- 
ta inglés, n. en Ellesborough (Buckingham) en 1830 
y m. en 1900. Estudió en el Jesus College, de Cam- 
bridge, y en 1863 fué nombrado profesor de hebreo 
en el King's College, de Londres. De 1870 á 1885 
perteneció al comité de revisión del Antiguo Testa- 
mento. Su perspicacia como hebraísta puede verse 
en A Short Practical Hebrew Grammar (1869). Los 
últimos años de su vida los pasó en Much Hadham 
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(Hertford). Son notables sus conferencias publicadas 
después en forma de libro: 7%e Witness of the Ola 
Testament to Christ (1868), The Witness of Saint 
Paul to Christ (1869), The Witness of Saint John 
to Christ (1870), The Gospel Its Own Witness (1874), 
y The Religion of the Christ (1874). Ha escrito, ade- 
más, las siguientes obras: Ze Law in the Prophets 
(1891), y Testimony of the Barlier Prophetic Writers 
to the Primal Religion of Israel (1898). 

LEAU., Geo. En flamenco Leeww. Ciudad de 
Bélgica, prov. de Brabante, dist. de Lovaina, á 
28m. de a., junto al Pequeño Geete, afl. del De- 
mer; 2,100 h. Tiene una bella casa consistorial de 
estilo plateresco, construída en el siglo xvr durante 
el reinado de Carlos V. La iglesia de San Leonardo 
data del siglo x111, y contiene notables esculturas de 
piedra y de madera, además de un relicario de 16 m. 
esculpido por Cornelio de Vriendt, Destilerías. Est. 
en lal. f. de Bruselas á Lieja por Lovaina. Junto á 
esta población existía el único lago de Bélgica que 
fué desecado en la segunda mitad del siglo xix. 
Lreau, ¿undada en 1194, ha sido teatro de sangrien- 
tas luchas. Los franceses la conquistaron y perdieron 
varias veces. En la actual guerra europea (1915) los 
alemanes la han ocupado sin resistencia. 

LEAUTÉ (CLaunio). Biog. Monje benedictino de 
la congregación de San Mauro, n. en Dijón y m. en 
Ambournay (1683-1746). Había profesado la regla 
de San Benito en el monasterio de la Santísima Tri- 
nidad, de Vendome. Es autor de la Lettre 4 M. Pabbé 
V'Asfeld, sur la guérison miraculeuse 'Bamée des 
Vignes, opérée y Seignelay par V'intercession du Bien- 
heureuo Diacre; fué impresa en la Vida del famoso 
Diácono jansenista (París, 1738). LrzaurÉ era tam- 
bién jansenista, y por ello le relegaron los superiores 
á Ambournay. En la misma Vida se hallan otras di- 
versas cartas del mismo LEeAuTÉ, una de ellas sobre 
cierta visita que hizo al desdichado diácono, y otra 
sobre su muerte. || Hubo otro monje del mismo ape— 
llido, profeso también de Vendome, en el mismo día 
y año, lo cual ha sido causa de confusión: se llamaba 
Antonio, y murió en San Benigno de Dijón en 6 de 
Noviembre de 1753, 

Lzeauré (Enrique). Biog. Matemático é ingeniero 
francés, n. en Balize, de Luisiana, en 26 de Abril 
de 1847. Alumno de la Escuela Politécnica en 1866 
y de la de Artes y Oficios en 1868, fué subingenie— 
ro en la fábrica de tabacos de Toulouse. Luego se 
doctoró en ciencias exactas en 1876. Un año más 
tarde se le nombró auxiliar de mecánica en la Escue- 
la Politécnica. En 1890 fué elegido miembro de la 
Academia de Ciencias, para reemplazar á Phillips. 
Matemático insigne, logró enriquecer la ciencia con 
excelentes trabajos sobre las funciones elípticas, las 
transmisiones telodinámicas, los motores hidráulicos, 
etcétera. Perteneció á numerosas sociedades cientí- 
ficas con cargos muy honrosos, Ha publicado gran 
número de obras muy apreciables: Etude géometrique 
de Vintegration des equations diférentielles du premier 
ordre et 4 trois variables, Du Frottement de pivotement 
(premio Pencelet, 1880), Développement d'une fonc— 
tion eb de ses dérivées successives dans cet intervalle 
(1881), Métñode Vapprocimation -pratique, Sur le 
Frein des engrenages, Sur les trépidations, Théorie gé—- 
nérale des transmissions par cables metalliques (1881), 
Sar les cowrbes funiculaires, Théorie du frein 4 lames, 
Perfectionnement ú la turbine Jouval, Sur les oscilla- 
tions ú longe période dans les machines actionnéees par 
deux motewrs hydrauliques et sur les moyens de préve- 
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mir ces oscillations (1885), Caractéristique cinémati- 
que Dun systóme mecanique en mouvement, Sur un 
moyen d'obtenir un diagramme de detente d'une forme 
donnée dans les machines Corlies, Regularisation du 
mouvement troublé des motlewrs consecutif 4 une per— 
turbation brusque, Essai de dynamique graphique, etc. 

Leaore (FinimerTO). Bioy. Monje de la congraga- 
ción de San Mauro, n. en Dijón y m. en Reims en 
1779, Tomó el hábito de San Benito en San Farón de 
Meaux, donde profesó la santa regla en 27 de Octu— 
bre de 1733. Débesele un Precis historigue sur 1 égli- 
se Saint Nicaise de Reims, que se publicó en el 4/ma- 
nach historique de Reims, en 1772, y reimpreso en 
Reims en 1875. Dejó, además, otros escritos, que pa- 
rece no han salido á luz. [| Hubo otro maurino del 
“mismo nombre, Filiderto Lévuté, natural también de 
Dijón, pero profeso de la abadía de Vendóme en 20 
de Agosto de 1736 álos diez y siete años de su edad, 
el cual en 1790 desempeñaba el cargo de subprior de 
Flavigny. 

LÉAUTEY (Eucrxi0). Biog. Financiero y pu= 
blicista francés, n. en París en 1843. Dotado de 
grandes aptitudes para la Hacienda, entró en el 
Comptoir 'escompte, de París, en donde ascendió rá- 
pidamente, llegando á ser jefe de una sección. Se le 
deben obras muy notables, entre ellas: Questions ac— 
tuelles de comptabilité el Venseignement commercial 
(1881), D'enseignement commercial et les Bcoles de 
commerce en France et dans le monde entier (1886), 
La science des comptes (1889), Principes générauo de 
comptabilité, en colaboración con Guilbaut (1895); 
Cours de comptabilité et de tenue des livres (1895), 
Traité des inventatires et de bilans au point de vue comp- 
table, économique, social el juridique; Manuel univer 
sel de comptabilité agricole (1899), y Traité de comp- 
tabilité industrielle de precision, etc. 

LEAVENWORTH. (Geo0y. Cond. de los Esta— 
dos Unidos, en el Est. de Kansas; 1,140 km.? y 
41,207 h. en 1910. Se extiende por la oril. der. del 
río Misurí, y lo atraviesan varias l. f. Agricultura, 
ganadería éindustria de conservación de carnes. Su 
capital lleva igual nombre. Es diócesis episcopal, 
sulragánea de la de San Luis é importante centro 
de misión católica, con gran contingente de órdenes 
religiosas de ambos sexos y una población católica 
de 56,000 almas. 

Lreavenwortum. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Kansas, cond. de su nombre, del que 
es cap.; 19,363 h. en 1910. Sit. en la marg. der. 
del río Misurí, sobre una planicie rocosa que for— 
ma un muelle natural. Penitenciaría del Estado. 
Est. f. c. Su fundación data de 1854. Tiene precio- 
sos monumentos y varias instituciones benéficas, en- 
tre ellas, la Protective Home (1889) ó asilo para ne— 
gros, el orfanato de San Vicente (1886), el asilo del 
Angel Custodio y tres grandes hospitales. Es ade— 
más gran centro industrial, con varias manufacturas 
de fundición de hierro y construcción de maquina—= 
ria, en estado tan floreciente, que el producto de sus 
industrias que, en 1900 ascendía á 3.251,460 dó- 
lars, aumentó en 1905, á 4.151,767 dólars, ó sea 
en un 277 por 100. 

Leavenwortu. Geoy. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Wáshington, cond. de Chelan; 1,551 h. 
en 1910. 

LEAVIT (EzequimL). Bioy. Escritor y hebrai- 
zante americano, n. en Tolotchin (Rusia) en 1878. 
Educóse en Odesa y se trasladó á los Estados Uni- 
dos en 1902. Desempeñó en Wáshington una cáte— 
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dra en la Hebrem School, y dirigió el Washington 
Fewmish Voice. Ha escrito: Money, Money Above Eve- 
rything, comedia (1900); One Truth (1901), Russian 
Poems (1901), These Lights (1903), Russian Pables 
and Poems (1904), Songs of Grief and Gladness 
(1908), Education ana Psichology (1908), Lieder 
(1909), etc., y numerosos cuentos y poesías en 
ruso, hebreo é inglés, í 

LEAZ. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
Ain, dist. de Gex, cant. y 47 km. de la est. f. c. de 
Colonges, en una colina contrafuerte del Gran Credo, 
y 4 551 m. de a.; 640 h. En el término de este mun. 
se encuentra el fuerte de l'Ecluse. 

LEBA. Geoy. Río costero de Alemania, reino de 
Prusia, prov. de Prusia Occidental y Pomerania. 
Nace en la meseta de Karthans, á 166 m. de a., si- 
guiendo su curso en dirección E., al pie de la mon— 
taña de Donbrova, tuerce hacia el O. y riega el ter— 
mino de la pequeña ciudad de Lauenburg; cambia 
después de dirección, volviendo al N. y luego al NO. 
para entrar en el lago de Leba, por cuyo ángulo 
NE. sale, y pasando junto á la pobl. de este mismo 
nombre des. en el Báltico. Su curso es de 135 km., 
pero sólo navegable en los 31 últimos. 

Lrba. Geog. Ciudad de Alemania, reino de Pru= 
sia, prov. de Pomerania, regencia de Kóslin, cír. de 
Lauenburg, á oril. del Leba y entre los lagos de este 
nombre y de Sarbske; 2,027 h., de los cuales nueve 
católicos. Templo evangélico. Pesca. Comercio de 
grasas. Balneario y estación de salvamento de náufra- 
gos. La actual Lera está emplazada más al O. de lo 
que estaba la antigua, la cual fué destruída por una 
borrasca de aguas acompañada de invasión arenosa 
de las dunas en 1570. En 1357 los caballeros Teu- 
tones le habían conferido los derechos de ciudad. 

LEBÁ. f. Germ. PEDErNAL. 

LEBACH. (Geo. Pobl. de Alemania, reino de 
Prusia, prov. del Rhin, regencia de Tréveris, cír. de 
Saarlouis, á oril. del Thel y á 211 m.s. n. m.; 
1,500 h. Templo católico, tribunal. Comercio de ga- 
nado. 

LEBADEA. (Etim.—Del lat. Ledadea.) Geog. 
ant. La actual Livadia (V.). 

LE BAILLIF (Anesanoío Craunio MARTÍN). 
Biog. Físico francés, n. en Saint-Fargeau en 1764 
y m. en 1831. Construyó muy buenos micrómetros 
de vidrio, inventó un sideróscopo é hizo numerosas 
investigaciones sobre el acromatismo de las lentes. 
También aplicó los diafragmas movibles á los micros- 
copios. Citaremos de entre sus obras la Mémoire sur 
Temploi des petites coupelles aw chalumean. 

LE BAILLY (Awronio Francisco). Biog. Poe- 
ta y fabulista francés, n. en Caen en 1756 y m. en 
París en 1832. Durante la Revolución estuvo em- 
pleado en Hacienda, desempeñó otro cargo público 
durante el Imperio, y en 1814 se le ocupó también 
en Ja Cancillería del Palais Royal. Después de algu- 
nos ensayos poéticos y dramáticos, publicó sus Fa- 
bles nouvelles suivies de poésies fugitives (1184), que 
tuvieron muy buena acogida, lo propio que otra serie 
de Paubles nowvelles (1814). Se le debe igualmente: 
Corisandre, ópera (1791); Notice sur la vie et les ou- 
vrages de few Grainville (1808); Le procés a'Esope 
avec les animauo, comedia (1812); Diane et Endy- 
mion (1814), Le gouvernement des animauo, poema 
(1816): Hommayes poétiques a La Fontaine (1821), 
la cantata La chute des Titans (1825), etc. 

LEBAILLY (Armanbo). Biog. Literato francés, 
n. en Gabray (Mancha) y m. en París (1838-1804). 
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Se pudo consagrar por completo á la literatura gra= 
cias á la protección que le dispensó Legouvé, pero 
las letras le dieron más fama que provecho, ya que 
murió pobre en un hospital. Ha dejado: ltalia mia, 
en verso (1860); Chants du Capitole (1861), Maria 
Grazia (1863), Hégésipe Moreaw (1863), y Madame 
de Lamartine (1863). 

LEBARK. (eo. V. Port LeEBark. 

LEBANIEGO, GA. adj. Natural de Liébana. 
UD. t.c.s. || Perteneciente ó relativo á esta comarca 
de España, en la provincia de Santander. 

LE BANNIER (Francisco). Bioy. Benedictino 
de la congragación de Francia, ó de Solesmes. n. en 
Awvoise (diócesis de Mans) y m. en Marsella (1817 
1867). Profesó la regla de San Benito, en Solesmes, 
en 1811, y pasó allí casi toda la vida, al fin de la 
cual le trasladaron 4 Santa Magdalena de Marsella. 
Distinguióse por su numen poético-religioso, habien- 
do compuesto gran número de himnos bajo la sabia 
dirección de Dom Gueranger, su abad, los cuales 
han pasado en parte ála liturgia de su congregación. 
Además tradujo al francés. Meditations sur la vie de 
Notre Seigneur Jésus Christ, par le séraphique doctewr 
St. Bonaventure, 2 vols. (Le Mans, 1846). 

LEBANON. (eo. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Pensilvania. Lo limitan por el 
NO. los montes Kittatmy, y por el SE. los de Coul- 
vago: 932 km.? y 59,565 h. en 1910. Terreno fértil 
que produce cereales y tabaco. Minas de hierro. Lo 
atraviesan varias líneas de f. e. Cap. Lebanon. 

Leranon. (Géo9. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, cond. de Saint Clair; 1,907 h. en 
1910. 

LrunaxoN. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Indiana, cond. de Boone; 9,174 h. en 1910. 

LeBaNON. (7eog. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Kentucky, cond. de Marion; 3,077 h. en 
AMO ADE os 

LreBANON. (7eog. Ciudad de los Estados Unidos. 
en el de Misurí, cond. de Laclede; 2,430 h. en 
1910. 

Lebanon. Geog. Ciudad de los Estados Unidos. 
en el de Oregón. cond. de Linn; 1,820 h. en 1910. 

LuepaNoN. Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de Pensilvania, cond. de su nombre, del que 
es capital; 19,240 h. en 1910. Centro importante 
comercial é industrial, siendo de notar por este últi— 
mo concepto sus altos hornos, donde se emplea el 
hierro de las minas del condado, en especial el de 
las minas de Cornwall, que contiene un 70 por 100 
de metal puro. Dichas minas se encuentran á unos 
11 km. de la población. Est. de empalme de f, e, 
La ciudad fué fundada en 1750. 

LeBANON. Geoy. Pobl. de los Estados Unidos. en 
el de New Hampshire, cond. de Grafton; 5,718 h. 
en 1910. 

Leranon. Geo. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Tennessee, cond. de Wilson; 3,659 h. en 
1910. 

LEBANON. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Ohío, cond. de Warren; 2,698 h. en 1910. 

LEBANON SprinGSs Óó New LeBAnAnON. Geog. Ciu- 
dad de los Estados Unidos. en el de Nueva York. 
cond. de Columbia, sit. en un valle formado por los 
montes Taghkanick. 

LEBARBIER (Juan Jacoso Francisco). Liog. 
Pintor francés. n. en Ruán en 1738 y m. en París 
en 1826; en 1788 ingresó en la Academia, presen 
tando como obra de recepción un cuadro (Júpiter 
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durmiendo en el monte Ida) que se conserva en el 
Museo de Versalles. Al estallar la revolución, pintó 
el retrato de Enrique Dubois, que fué el primer sol= 
dado que penetró en la Bastilla, y decoró la sala en 
la que se reunieron en 1790 los Estados generales. 


Dibujo para la ilustración de las Confesiones 
de J. J. Rousseau, por Juan J. F. Lebarbier 


Sus obras, frías y convencionales, señalan la transi- 
ción de estilo entre las de Greuze y de David. Su 
hermano Juan Luis Lebarbier, n. en 1740, fué tam- 
bién pintor. 

LEBARBIER DE BLIGNIERES (Aucus- 
To). Bioy. Literato francés, n. en 1825 y m. en 
1853. Su primera obra, Bssay sur Ámyof, mereció 
del Instituto un premio. Dióse á luz póstumamente 
su colección Essays et meélanges litteraires (París, 
1854). 

LE BARGY (CarLos GUSTAVO AUGUSTO). Biog. 
Actor francés notabilísimo, una de las primeras figu- 
ras del arte dramático contemporáneo. n. en 1858. 
En 1879 obtuvo el primer premio de declamación 
en el Conservatorio, y al *' 
año siguiente debutó en el 
Teatro Francés, de donde 
fué socio hasta 1910 en 
que se dió de baja por des- 
acuerdos con la empresa. 
En 1896 se le nombró pro- 
fesor de declamación en el 
Conservatorio. Pertenece á 
la Legión de Honor y es 
oficial de Instrucción públi- 
ca. Sus principales pape— 
les los ha desempeñado en 
L'etrangere, Hernani, Le 
gendre de M. Poirier, Les 
tenailles, Le fills de VÁré= 
tin, Patrie, Lénigme. Le marquis de Priola, L'autre 
Ao Le Dédale, Le quel, ete. Su esposa, Paulina 

senda, también se ha distinguido en la carrera tea= 


Carlos Le Bargy 
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tral. Debutó en el Gimnasio de París (1902) con la 
obra Le Détowr, demostrando desde entonces mucha 
aptitud para el arte escénico. Sus éxitos principales 
los ha alcanzado en las obras Le retour de Jérusalem, 
Le bercail y La Rafale. 

LE BARILLIER (Berra Corina). Bioy. V. 
BrrTaAEROY (Berta Juana Lg BariLLIBR). 

LEBARQ (Josi). Bioy. Literato y sacerdote 
francés, n, en Hautot-Saint-Sulpice y m. en Blas- 
seuilés (1844-1897). Hizo sus estudios en el semi- 
nario de Ruán, del que fué profesor de 1868 á 1885, 
y más tarde se doctoró en letras en la Facultad de 
París. Fué luego canónigo honorario de Ruán, ca- 
pellán en la misma ciudad de la casa de los Santos 
Angeles y director diocesano de la Oeuwvre des taber— 
macles. Era tanta su afición al estudio, que quedó 
ciego dos años antes de su muerte. Dejó una notabi- 
lísima edición de los Sermones de Bossuet (1896), y, 
además, las siguientes obras: ÁAlewandro Semmeti- 
censi (1888), Histoire critique de la predication de 
Bossuet (1888), Table analytique (1897), y Corneille 
a Rouen (1899). 

LEBAS (Luis HiróLIiTO). Bioy. Arquitecto y 
arqueólogo francés, n. en París (1782-1867). Fué 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes de París, obte- 
niendo en 1806 el segundo premio de arquitectura. 
Proyectó el monumento erigido á Malesherbes en el 
Palacio de Justicia de París y dirigió las obras de 
Nuestra Señora de Loreto, de la Bolsa, y de la cár— 
cel de la Roquette. Fué profesor de historia de la 
arquitectura en la Escuela de Bellas Artes de París y 
miembro de la Academia desde 1825. En colabora 
ción con Debret; comenzó en 1827 la publicación de 
las obras completas de Jacobo Barozzi y Vignola. 

LreBas ó Le Bas (Jacoro FrripE). Bioy. Dibujante 
y grabador francés. n. en París (1707-1783). Fué 
maestro de Eissen, Cochiu, Moreau el joven, Strange 
y Ryland. Reprodujo varias obras de Boucher, Char- 
din, Watteau. Lancret, Rubens y Teniers. Ostentó 
el título de primer grabador del rey de Francia. 

LE BAS (CarLos Wes). Bioy. Biógrafo ecle- 
siástico de familia hugonota, n. en Londres en 1779 
ym. en 1861. Fué miembro del Zrinity College de 
Cambridge, prebendado de Lincoln y director del 
East India College de Haileybury (1837-1842). 

Lz Bas (Freire). bioy. Historiador y arqueólo- 
go francés, n. y m. en París (1794-1860). Fué hijo 
del político del mismo nombre. Desempeñó sucesiva- 
mente los cargos de preceptor del príncipe Luis Na- 
poleón y profesor del Liceo de San Luis; dió tam- 
bién conferencias en la Escuela Normal Superior. 
En 1842 el gobierno le encargó de una misión ar— 
queológica en Grecia y el Asia Menor. En 1846 fué 
elevado al cargo de conservador-administrador de la 
Biblioteca de la Universidad. Era ya entonces miem- 
bro dela Academia de Inscripciones. Se le deben un 
gran número de disertaciones sobre la epigrafía 
griega y los métodos de enseñar el griego y el ale- 
mán. Dejó, además de varias traducciones, impor— 
tantes obras, entre ellas: Sur Vutilité qu'on peut 
tivrer de U'épigraphie pour Uintelligence des auteurs an- 
ciens (París, 1829), Antiguités grecques et romaines 
(1836), y Voyaye archéologigue en Crece et en Ásie 
Mineure (1847 y sigs.). 

Bibliogr. Correspondance de Phil. Le Bas pendant 
son voyage archéologique en Crece, etc. (París, 1898). 

Le Bas (FeLipE Francisco Josk). Biog. Político 

francés, n. en Freveut y m. en París (1765-1794). 
Fué abogado en Saint-Pol, y representando á este 
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distrito formó parte de la federación de 14 de Julio 
de 1790, Perteneció á la: Convención, figuró en la 
Montaña, y votó la muerte de Luis XVI sin apela= 
ción ni sobreseimiento. Algún tiempo después mar- 
chó con Saint-Just como comisario de la Convención 
en el ejército del Rhin y después en el de Sambre 
y Mosa. Casóse con una de las hijas de Duplay. 
Compatriota y amigo de Robespierre, quiso partici 
par de su suerte el 9 Thermidor y fué arrestado y 
encarcelado juntamente con él, con Saint-Just y 
Couthou, Libertóles el pueblo, que los llevó á la casa 
del ayuntamiento, pero al triunfar de nuevo la Con= 
vención suicidóse Le Bas disparándose un pistoletazo. 

Le Bas (Juan). Biog. V. Bas (Juan LB). 

LEBAUD (Proso). Bioy. Historiador francés, 
m. en 19 de Septiembre de 1505. Fué consejero y 
capellán de Ana de Bretaña, y autor de: Chronique 
des rois, ducs et princes de Bretagne que llega has 
ta 1458; Histoire de Bretagne, avec les chroniques des 
maisons de Vitré et de Laval, y del Bréviaire des 
Bretons, que es una especie de manual en verso so= 
bre la historia precedente. Todas estas obras son 
documentos preciosos para la historia de Bretaña 
entre los siglos v y x. 

LEBAUDY (Paso). Bioy. Industrial, aeronau- 
ta y político francés, n. en Enghien en 4 de Julio 
de 1858. Consejero general de Bonniéres (Sena y 
Oise) después de 1884, sucedió á su padre, á la 
muerte de éste, como director de la refinería de azú- 
cares y como diputado por el distrito de Mantes. 
Fué reelegido en 1893 contra Charéchaux, republi- 
cano más avanzado. Figura en el centro de las iz- 
quierdas. Después ha sido también diputado en 1902 
y 1906. Poseedor de una cuantiosa fortuna se ha 
dedicado á estudios y experimentos sobre la aero- 
navegación; ha hecho construir un aerostato que hizo 
el trayecto Moisson-Mantes-París. Después ha cons— 
truído el dirigible de su nombre, que ha sido objeto 
de experimentos militares en el campo de Chalons y 
en la frontera francesa del Este. 

LEBBEKE. (eo. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Flandes oriental, dist. y cant. de Termon= 
de, junto á un tributario del Escalda; 7,836 h. 
Fábs. de blondas, hilados y tejidos de lana, bujías y 
licores. Comercio de volatería, huevos y productos 
agrícolas. Est. en la 1. f. de Bruselas á Termonde. 

LEBBIN. (e0/. Pob], de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Pomerania, regencia de Stettin. 
cír. de Usedom-Wollin, en la isla Wollin y junto á 
la confluencia del Swine con el Haff; 1,470 h. Her— 
mosa iglesia. Orfanato. Fab. de cemento y construc- 
ciones navales. Los montes de Lebmix (que alcanzan 
una altura de 102 m.) forman la estribación de una 
cordillera que, con el Grosanberg, termina en el mar 
Báltico, cerca de Misdroy. 

LEBDAR. v. a. ant. Leubar. 

LEBDO, DA. adj. ant. Luuno. 

LE BÉ. (Genea!. Familia francesa compuesta de 
libreros y, sobre todo, de grabadores-fundidores de 
caracteres: Guillermo, n. en Troyes y m. en 1598. 
á quien fué encargado por Francisco 1 el grabado y 
fundición de los caracteres orientales que aprovechó 
Roberto Estienne; también fundió los tipos que sir— 
vieron á la edición de la Biblia Poliglota, de Ambe- 
res, Cuyo encargo recibió del rey de España Feli- 
e IL. [|[Su hijo, llamado también Guillermo (m. en 
1680), del mismo oficio, juntó á éste el conocimiento 
de las lenguas orientales. [| Por último, el tercer 
Guillermo, hijo del anterior y nieto, por tanto, del 
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primero (m. en 1685), continuó la tarea de sus ante- 
cesores, perfeccionando la industria que aquéllos le 
habían dejado y elevando su establecimiento á la ca- 
tegoría de los primeros de Francia. Los herederos de 
éste, hijos suyos. continuaron la explotación del es— 
tablecimiento industrial bajo la dirección de Fournier. 

LE BEAU (CarLos). Biog. Historiador francés, 
n. y m. en París (1701-1778). Profesor de retórica 
en los colegios de Plessis y de Grassius y catedráti- 
co de elocuencia en el de Francia, fué después miem- 
bro de la Academia de Inscripciones y secretario 
perpetuo de la misma. Excelente latinista, completó 
y publicó el Anti-Lucrecio, de Polignac. Publicó 
también diversos trabajos latinos en tres tomos con 
el título Carmina, adjectis quibusdam alíis (1182-83). 
Escribió la Histoive du Bas-Empire desde Constan— 
tino el Grande; pero se ha juzgado más obra de un 
retórico que de un historiador, aunque juiciosa y 
exacta. La continuó después Ameilhon. Dejó exce— 
lentes memorias, principalmente sobre la legión 
romana. 

Le Beau (Juan Luis José). Biog. Político belga, 
n. y m. en Huy (1794-1865). Abogado y periodista 
fué de los principales promotores de la Liga, com= 
puesta de católicos y liberales, contra la influencia 
de Holanda. Combatió el proyecto de anexión de 
Bélgica á Francia y se mostró partidario del prínci- 
pe Leopoldo de Sajonia-Coburgo. Contribuyó á que 
fuese firmado el tratado llamado de los XVIII ar- 
tículos, por el cual se reconocía la independencia de 
Bélgica, pero se cedía á Holanda una parte del Lu- 
xemburgo. Unos lo acogieron bien, pero otros creyé- 
ronlo humillante para la patria. Fué ministro varias 
veces y enviado extraordinario del rey en la Dieta 
germánica, donde procuró llevar á su país por el 
camino de los intereses alemanes. Se mostró siempre 
liberal y combatió en 1857 la ley relativa á estable— 
cimientos de beneficencia, como también se opuso á 
que el clero tomase parte en la política. Escribió: 
Observations sur le powvoir royal (Lieja, 1830), La 
Belgique depuis 1817 (Bruselas, 1852), Lettres auz 
électeurs belges (Bruselas, 1853-56), Souvenirs per— 
sonnels et correspondance diplomatique 1824-1841 
(Bruselas, 1883). En su ciudad natal tiene una es— 
tatua de bronce. 

Bibliogr. Juste, Joseph L. (Bruselas, 1865). 

LEBEAU (Pravcisco). Biog. Compositor de 
música, belga, n. en Lieja en 1827. Compuso una 
ópera, Esmeralda, que hizo representar en Lieja por 
el año 1856, y después en Amberes y en Bruselas. 

Leseau (Luisa ADOLEINA). Biog. Pianista y com- 
positora, n. en Rastatt en 1850, Educóse con W. 
Kalliwoda, Haizinger y Mittermayr; continuó, desde 
1874, sus estudios en Munich, con Franz Lachner, 
Rheinberger y M. E. Sachs, domiciliándose (1893) 
en Berlín, después en Wiesbaden y. finalmente, 
(1895) en Baden-Baden, en donde, además de dar 
lecciones, se dió á conocer como compositora. Es- 
cribió piezas para coro y orquesta, los oratorios Ruth 
y Hadumoth, dos conciertos de piano, música di ca- 
mera y el poema sinfónico Hohenbaden. 

LEBECHE. m. Mar. Levecue. 

LesrcneE. «Gcog. Cabo de la isla Cabrera (Balea— 
res), al extremo NO. de la isla. Tiene un morro de 
172 m. de alto y acantilado. A su lado termina una 
quebrada y cerca hay una cueva. 

LEBEDEV (Aurian STEPANOVITCH). Biog. Eru- 
dito ruso, n. en Karpovo y m. en Kharkov (1833- 
1910). Estudió teología y explicó luego historia en el 
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seminario de Moscou. Trasladóse 4 Ginebra en 1860 
para seguir un curso de filosofía con Naville. En 
1868 hizo una excursión por los países eslavos del 
Mediodía y por Turquía, excursión que prolongó 
para dedicarse á importantes trabajos referentes es— 
pecialmente á historia religiosa, pasando á ocupar el 
año siguiente una cátedra en la universidad de 
Kharkov. de cuya facultad de letras fué decano, 
habiéndole conferido la citada universidad (1894) el 
título de doctor honoris causa en historia rusa, como 
recompensa á las importantes investigaciones que 
hizo sobre dicha materia. En 1902 escribió una His- 
toria del arzobispado de Bielgorod. También escribió 
sobre la historia religiosa de Francia. Sus trabajos 
se hallan diseminados en varias revistas. 

Leseoev (NicoLás CONSTANTINOVITCH). Biog. Es- 
critor ruso, n. en Simbirska en 1846 y m. en 1888. 
Habiendo tenido ocasión de dar lecciones en la So— 
ciedad de los Mercaderes, la aprovechó para estudiar 
á fondo su vida, y publicó su obra La aristocracia de 
los Gostinmy Dvor (de los grandes alemanes) y la no- 
vela Sodoma, referente también á la vida mercantil. 
Colaboró en 817 Norte y en La Gaceta de San Pe- 
tersburgo. Este autor es conocido con el seudónimo 
Marin. 

Lebeoev (Orca). Biog. Orientalista rusa contem— 
poránea, n. en San Petersburgo de familia turca. 
Posee casi todas las lenguas europeas y muchas orien- 
tales. De niña visitó por primera vez Italia, Francia 
é Inglaterra. Ha asistido á muchos congresos inter— 
nacionales orientalistas. Ha defendido en diferentes 
ocasiones á la mujer musulmana y se muestra ar— 
diente partidaria de su emancipación. Con el general 
Schwedow ha fundado, en San Petersburgo, una 
sociedad encargada de llevar la cultura á los pueblos 
de Oriente. Ha traducido al turco las principales 
obras de Pouchkine, Lermontov, Tolstoi y Joukows- 
ki. En francés ha escrito varias obras originales: 
Voyages d'un arabe, Histoive de la conversion de la 
Georgie au Christianisme par le patriarche d' Antioche, 
Abregé de U Histoire de Kazan, Notice historique sur 
la Georgie, y Démencipation de la femme musulmane. 
También tiene traducciones del ruso al inglés, y del 
griego al ruso. Pertenece á la Sociedad Helénico- 
Latina de Roma, 

Lusenev (VasiLiY ALEXANDROVITCH). Biog. Eco- 
nomista ruso, n. en Nijni Novgorod en 1833. Ha 
sido profesor de derecho mercantil en la universidad 
de San Petersburgo. Se le debe una obra en raso, 
titulada Curso de la ciencia y del derecho mercantil. 

LEBEDIAN. (eo. Dist. de Rusia, en el gob. 
de Tambov. Tiene 3,174 km.? con 122,000 h. Su 
cab. es la ciudad del mismo nombre, sit. en una al— 
tura de la rib. der. del Don; 9,100 h. Comprende 
cinco barrios y posee varios templos cismáticos. En 
ella se celebran anualmente tres ferias, realizándose 
transacciones importantes de ganado, cueros, granos 
y forrajes. El origen de la ciudad data del siglo xv, 
pero hasta el xvii no pecibió aquel título. 

LEBEDIN. (eoy. Dist. de Rusia, en el gob. de 
Charkov. Tiene 3,093 km.? con 114,600 h. Su cab. 
es la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. del Ol= 
chana, afl. del Psiol; 17,900 h. Posee 10 templos, 
hospital y asilo. Su industria consiste en la alfarería 
y fab. de azúcar. Comercio de cereales. Est. en la 
l. £. de Boromlja—Lebedin. Fué fundada en el si- 
glo xvm. En 1709 Pedro el Grande hizo de ella cuar- 
tel general de operaciones contra Mazeppa, cuyos 
partidarios fueron perseguidos tenazmente, siend> 
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ejecutados unos 900 dentro de la población. Un alto 
montículo indica el sitio donde yacen enterrados. 

LebeDIN. Geog. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Kiev, dist. de Tchighirin, junto á las fuentes del 
Turia, tributario del Vyze; 3,400 h. 

LEBEDINO. Geo. Pobl. de Rusia, en el gob. 
de Kazan, dist. de Spassk, á oril. del Kurka, tribu- 
tario del Akhtai; 1,980 h. 

LEBEDINO OZERO. (eo). Lago de Rusia, en 
el gob. de Novogorod, dist. de Tijoine. Es un am-= 
plio remanso del río Tijoine, afl. del Sias. Está en 
comunicación con el lago Kronpino y, por lo tanto, 
pertenece al sistema de canalización del Tijoine, una 
de cuyas ramificaciones enlaza la cuenca alta del 
Volga con el mar Báltico. 

-LEBEDOS. (Etim. — Del lat. Levedus.) (Geo. 
Ciudad antigua de la Jonia (Asia Menor), sit. al N. 
de Colofón, en el litoral del mar Egeo; era célebre 
por sus fiestas en honor de Baco. Lisímaco la destru- 
yó y llevó sus habitantes á Efeso. Fué antiguamente 
sede episcopal del Asia Menor, sufragánea de Efeso, 
y entre sus obispos se menciona á Ciriaco, Julián y 
Teófanes, el último de los cuales tomó parte activa 
en el concilio de Nicea (187). 

LEBEGUE (Azrroxso NicoLás). Biog. Escritor 
y editor francés, n. en París en 1814 y m. en Bruse- 
las en 1885. Hijo/de un editor parisiense, fué al prin- 
cipio obrero tipósrafo, después partió á Bélgica y 
allí fundó el periódico Z'Office de publicité, y una li- 
brería. Prosperaron ambos y llegó á ser esta última 
la más importante casa editorial de Bélgica. El pe- 
riódico duró treinta y tres años y fué de los más po- 
pulares entre los liberales. Se citan entre otras obras 
suyas: La vue et ses écueils (Bruselas, 1865), L'2éri- 
tage des Sommerville (1870). Le pere Bronchara 
(1877), -Une conspiration sows la Reégence (1878), etc. 

LegeGUE DE PrestE (AQUILES GUILLERMO). Bioy. 
Médico francés, n. en Pithiviers por el año 1735 y 
m. en París en 1807. Amigo de Rousseau y colabo- 
rador de la Bibliothegue physico-économique, fué más 
que sabio un buen vulgarizador. (ueda, entre otras 
obras suyas, la Ztélation des derniers jours de Jeam— 
Jacques Rousseau. Tradujo obras de medicina ingle- 
sas, y redactó dos pequeños boletines especiales: Le 
Conservateur de la santé y Les Btrennes salutaires. 

LEBEHNKE (Azr). 6eoy. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Prusia Occidental, 
regencia de Marienwerder, cír. de Deutsch-Krone; 
1,400 h. Templo evangélico. Est. en la 1. f. de Po- 
sen á Stolpminde. S 

LeBeBNxkE (Neu). Geog. Pobl. de Alemania, prov. 
de Prusia Occidental, regencia de Marienwerder, cír. 
de Deutsch-Krone, cerca de Alt-Lebehnke; 240 h. 

LEBEJAIKA. (Gcoy. Pobl. de Rusia. en el gob. 
de Saratov, dist. de Javalynsk, á oril. del pequeño río 
de su nombre, afl. del Terichka; 2,020 h. 

LE BEL (Josi AquiLes). Bioy. Químico fran— 
cés, n. en Pechelbronn en 1847. Fué discípulo de la 
Escuela Politécnica. Estuvo en los laboratorios de 
química de Estrasburgo, de Balard y de Wurtz. En 
1882 dirigió la explotación del petróleo en su pobla- 
ción natal. Montó en París un laboratorio. Se le hizo 
presidente de la Sociedad (Química. La Academia de 
Ciencias de París le concedió el premio Jecker y la 
Asociación Real de Londres la medalla Davy. Se le 
deben numerosas Memorias, publicadas en el Bulle— 
tin de la Société chimique y en los Comptes rendus de 
P'Acad. des sciences. 

Lz Ben (Juan). Bioy. V. Baz (Juan). 
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Le BeL pg La BorssiERE DE SERY, CONDESA DE ÁR- 
GENTON (María Luisa MAGDALENA Victoria). Bioy. 
Una de las primeras favoritas de Felipe de Orleáns, 
n. hacia 1680 y m. en 1748. Hizo reconocer y legi- 
timar á su hijo (1706) y recibió del duque de Or- 
leáns la tierra de Argenton, de donde tomó su nom- 
bre. Hacia 1712 casó secretamente con el caballero 
de Oppéede. 

LEBEL (NicoLás). Bioy. Militar francés, n. cer- 
ca de Angers y m. en Vitré (1835-1891). En 1855 
ingresó en la Escuela Especial Militar; en 1869 era 
capitán y en 1876 mandaba un batallón. Nombrado 
después director de la Escuela Regional de Tiro enel 
campo de Ruchard, comenzó aquí sus trabajos sobre 
las armas de fuego, que le valieron el formar parte de 
la comisión encargada de estudiar un nuevo fusil para 
la infantería. Presentó un modelo suyo con el núme- 
ro 1,886 y fué adoptado con el nombre de su inven- 
tor; llámase el fusil Lebel y es el que se usa todavía 
hoy. En 1887 ascendió á coronel, pero por falta de 
salud tuvo que solicitar el retiro. 

Fusil Level. V. FusiL. 

LEBELLO. m. Hond. Nombre de un pequeño 
cangrejo marino. 

LEBEN. Geo. Río de Marruecos que nace en 
Ain Arrod y es afl. del Yunauen, teniendo un curso 
de 60 km. (Giata). 

LEBENA. Geoy. V. KrraLa. 

LEBENI. (Etim. — Del ár. vul. lebén, leche 
agria.) m. Bebida moruna preparada con leche agria. 

LEBENY. (eoy. Pobl. de Hungría, cond. de 
Wieselburg, dist. de Magyar-Ovar, sit. en una me— 
seta entre el Rabnitz y el brazo del Danubio, que 
forma la isla de Klein-Schiútt; 2,900 h. 

LEBEÑA. (eo. Ald. de la prov. de Santander, 
mun. de Cillorigo Castro; 290 h. Iglesia parroquial 
de Santa María que data del siglo x. Cerca de la 
cumbre de la Peña Ventosa hay la caverna de la 
Mora. de difícil acceso, pues bordean algunos preci- 
picios antes de llegar á la entrada. Su interior es 
muy vasto, conteniendo varias salas y galerías con 
incrustaciones calcáreas de bello efecto. Tiene 300 m. 
de largo en la porción reconocida. 

Bibliogr. Rafael Torres Campos, La lglesia 
de Santa María en Lebeña (Madrid, 1885). 

LEBER (FervanDo). Biog. Médico austriaco, 
n. en Viena en 1727. Doctoróse en cirugía en 1750, 
Tuvo en su ciudad natal una gran reputación de 
médico-cirujano eminente, y encargósele de las ope- 
raciones quirúrgicas de la célebre clínica de Haen. 
M. en Octubre de 1808. Dejó entre sus obras algu- 
nas lecciones muy apreciables de disección, que fue- 
ron muy consideradas en Alemania. Cítanse de sus 
obras: Adhandlung von der Nutzbarkeit des Schier— 
lings in der Wundarqueikunsl (Viena, 1762), Vor— 
lesungen úver die Zergliederungskunst (Viena, 1776), 
y Briafe ber werschiedene Segeustinde der Árzneia 
kanst (1776). 

Leser (Juan MiauEL ConsTANTE). Biog. Literato 
y bibliófilo francés, n. y m. en Orleáns (1780-1859). 
Hijo de artesanos, aprendió sin maestros las lenguas 
antiguas y modernas. En 1802 se le encargó la en- 
señanza de la literatura italiana y la gramática ge- 
neral en el liceo de Orleáns. Al año siguiente mar— 
chó á París donde trabajó todo un año con Ternisien 
d'Handicourt, archivero é historiógrafo. Dedicóse á 
la poesía, pero no despuntó gran cosa, aunque así 
y todo no renunció jamás á ella completamente y 
algo más tarde compuso dos vodevils y algunas ópe- 
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ras cómicas, entre las que están /'Aventurier y Une 
matinée de Frontin. La publicación de su Grammai- 
re générale synthétique, le puso en comunicación con 
Degérando, por cuya mediación entró en el ministe— 
rio del Interior. Consagró todos sus esfuerzos á 
la formación de una biblioteca y á las investigacio—= 
nes eruditas. Su biblioteca fué adquirida en 1838 
por la ciudad de Ruán. Los que le dieron verdadero 
nombre fueron sus trabajos de historia económica, 
entre los cuales todavía tiene mucha autoridad su 
Essai sur Vappreciation de la fortune privée aw moyen 
áge, siendo igualmente notables sus obras: Col- 
lection des meilleurs dissertations, mnotices et traités 
particuliers relatifs a Uhistoire de France (París, 
1826); Plaisantes recherches dun homme grave sur 
un farceur (París, 1835), estudio crítico de las edi- 
ciones de Tabarin, y los trabajos históricos y jurídi- 
cos: Histoire critique du pouwvoir municipal (París, 
1828), Code municipal annoté (París, 1838), etc. 

Leser (Teooro). Biog. Oftalmólogo alemán, n. 
en Carlsruhe en 1840, Estudió en las universidades 
de Heidelberg, Viena, París y Berlín. Pertenece á 
numerosas sociedades científicas y era profesor de 
oftalmología (1913) de la universidad de Heidelberg. 
Ha escrito: Estudios anatómicos sobre los vasos san— 
guíneos del ojo humano (1865), Enfermedades ' de la 
retina y del nervio óptico (1877), Enfermedades im— 
JAamatorias (1891), etc. Además, numerosos artícu— 
los técnicos. 

LEBERAU. Geo. V. Lirpvre. 

LEBERECHT BISCHOF (Carros AUGUS= 
TO). Biog. Literato alemán, n. en 1762 en Nenhaus, 
cerca de Meissen, y m. en Munich en 1814. Fué 
maestro de historia, geografía é historia natural de 
la Escuela de Pobres y Huérfanos de Hof-Mark 
(Firth) y últimamente empleado de la oficina de 
amortización de la Deuda pública de Munich. Escri- 
bió: Vorlesungen ber q. mathemat. w. physikal. Erd- 
dveschreibumg (Firth, 1796), Vorlesungen iber d. vor- 
nehmst. Gegenstánde d. Natur (1799-1800), y Pry- 
sisch-technolog. Handbuch (Nuremberg, 1791). 

LEBERMEER. (e0y. Nombre que los poetas 
de la época del antiguo alemán daban á cierta región 
del mar del Norte y cuyas leyendas están relaciona— 
das con Pytheas. V. PyrHEAsS. 

LEBERN. (cy. Dist. administrativo de Suiza. 
cant. de Soleura, al O. de la ciudad de este nom= 
bre; 14,555 h. Su pobl. más importante es Grenchen. 

LEBERON. (Geoy. V. Luezrón. 

LEBERREIME. /if. Poemas en alemán an— 
tiguo, escritos en versos pareados, de carácter hu- 
morístico, casi todos ellos improvisaciones hechas en 
la mesa al momento de presentarse en ella el plato 
de hígado de lucio (Hercht= leber), por lo cual el pri- 
mer verso decía invariablemente: ¿Die Leler ist von 
einem Hecht und nicht von einem... (Este hígado ¿es 
de lucio y no de...); el segundo verso empezaba con 
el nombre de otro animal, del cual no había de ser el 
hívado. Las colecciones más antiguas de dichos poe- 
mas datan de principios del siglo xvm. En 1605 pu- 
blicó J. Sommer (Huldrich Therander) 500 Lederrei- 
me con el título Hepatolozia hieroglyphica rhythmica; 
más tarde también los compuso Grehlinger. 

Bibliogr. L. H. Fischer, en el prólogo á su 
edición de la obra de J. L, Frisch, Señuispiel von der 
Unsauberkeit der falschen Dicht= und Reimkunst 
(Berlín, 1890). 

LEBERT (Hurmann). Bioy. V. Lewy (Hur 
MANN). 
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LeBerRT (SEGISMUNDO). Biog. V. Lew (SrEGIis— 
MUNDO). 

LEBES. m. 4rgueo!. Especie de caldero, gene— 
ralmente de grandes dimensiones que se empleaba 
en Grecia para diversos usos domésticos y que tam— 
bién servía de premio en los juegos y de ofrenda en 
los templos. Por eso los había de oro y plata, artís— 
ticamente decorados, aunque la mayor parte eran de 
bronce. Su forma era muy distinta, variando según 
su profundidad, la curvatura de la panza y el diá- 
metro de la embocadura. La tapadera estaba fija com 
goznes ó separada y, como por la gran convexidad 
del fondo no podían sostenerse, descansaban sobre 
una estela. sobre tres pies cónicos ó sobre un trípo- 
de. El clásico trípode que servía de premio en los 
juegos públicos solía llevar como complemento un 
lesbes, considerándose ambos objetos como un todo 
y designándose indistintamente por el nombre de 
uno de ellos. En los juegos míticos de Cástor y de 
lolaos, en los ofrecidos á Aquiles según la /7/ada, en 
los grandes concursos de Grecia y en las luchas de 
los agonistas, tal solía ser el premio, y por esta razón 
el lebes figura en gran número de vasos pintados. 
Entre los ofrecidos á los dioses se citan los de Delos 
y Eleusis, que eran, ó bien exvotos de gran riqueza ó: 
utensilios empleados en los sacrificios y en diversas 
ceremonias del culto. Los de grandes dimensiones. 
tenían asas ó argollas movibles y los de menor tama- 
ño asas fijas; en muchos ejemplares, decoradas, como: 
los de forma ovoidea encontrados en la Campania, 
la tapa tenía una especie de mango ó agarrador re— 
presentando un personaje ó un grupo. El decorado, 
hecho á punzón, era geométrico ó representaba ani 
males reales ó fantásticos. Las asas fijas solían repre- 
sentar, bien cabezas de león ó de carnero ó la parte: 
anterior de animales de cuello largo, como cisnes, 
serpientes ó grifos implantados debajo del cuello del 
lebes y encorvados hacia arriba y hacia dentro. Los: 
había adecuados para lavarse, especialmente antes y 
después de la comida. La religión pagana exigía que 
al hacer las libaciones á los dioses las manos estuvie- 
ran puras, y al dar la señal para el festín, los heraldos, 
los esclavos y las mujeres vertían el agua, que lleva- 
ban en un lebes, sobre las manos de los convidados.. 
También servía para lavar los pies de los huéspedes, 
y en la Odisea, Euriclea presenta á Ulises un lebes. 
con este objeto; en los baños servía para calentar el 
agua, y algunos por su grandor servían de bañera, y 
en uno de éstos sorprendió Clitemnestra á Agame-= 
nón. El baño»snupcial, que entre los griegos precedía 
á la ceremonia del matrimonió, se tomaba en un lebes, 
y éste es el vaso que lleva una diosa en una ánfora de: 
figuras negras, que se guarda en Londres y que re— 
presenta las bodas de Júpiter y Hera. Tan distintos 
eran los fines á que se dedicaba esta vasija, variando- 
la forma ó el tamaño, que según Herodoto la campa- 
na que tañían las mujeres espartanas á la muerte de: 
los reyes era un lebes; según Lucio. era el caldero: 
que empleaban los tintoreros, y había lebes construí— 
dos expresamente para contener las cenizas y parte 
de la osamenta de los muertos; éstas se solían cubrir 
con una tela, cuidadosamente, ó se envolvía todo el 


| vaso en ella. Después de preparado en esta forma se 


en“erraba el lebes, cubriéndolo con una piedra ó se 
colocaba en una piedra rectangular ó cilíndrica den- 
tro de una cavidad en ella abierta. En casi todas las 
necrópolis griegas, y especialmente en las de Atica. 
se han descubierto estos vasos funerarios. En el 
Museo Británico se conserva un vaso de igual for— 
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ma, en barro cocido, que se encontró lleno de osa= 
mentas. ; : 

En ciertas monedas de Creta figura una marca ó 
contraste que representa un lebes visto por la parte 
superior, lo que hizo suponer á ciertos numismáticos 
que ciertas antiguas inscripciones de Gortina en las 
que se lee que las multas se pagaban en /edes se re— 
ferían á las monedas así contrastadas, si bien no se 
tiene gran seguridad cronológica en esta teoría. 

Bibliogr. H. Winnefeld, Alfgriech. Bronza= 
becken aus Leontinmi, en Winckelmanw's Programm 
(1899). 

LEBESGUE (Iiuzras). Bioy. Literato francés, 
n. en La Neuville-Vault (Oise) en 1869. En 1888 
escribió dos poemas que le llevaron al estudio de las 
cuestiones prosódicas, y desde entonces estudió to— 
das las lenguas de Francia. Ha publicado numerosas 
obras: La Tragédie du grand Ferré (1892), Le sang 
de Pautre (1901), Les folles verveines (1902), Le 
Portugal littéraire Caujouwrd'hui (1904), D' Au-dela 
des grammaires (1904), La nuit rouge, L'¿me du destin 
(1905), Le roman de Ganelon, La Grece littéraire 
Caujourd hi, Aux fenétres de France (1906). etc. 

Lrsesque (Ocravio). Biog. Periodista y literato 
francés, n. en París en 1857. Ha escrito mucho con 
el seudónimo de Georges Montorgueil. Es colabora— 
dor del periódico L”Keclair, miembro de la Comisión 
municipal del antiguo París, secretario de la Aso-— 

_ ciación de periodistas parisinos, y miembro de la 
Asociación de Autores Dramáticos. Entre sus mu— 
chas obras pueden citarse: Les trois apprentis de la 
rue de la Lune (1893), Les provisions de année, Cro- 
guis parisiens (1895). La vie de boulevard (1895), 
Paris au hasard (1895), Les parisiens peints par ens- 
mémes (1896), Le café-concert (1896), France (1896), 
La cantiniere (1898). Paris dansant (1898), Les trois 
coulewrs (1899), La vie 4 Montmartre (1899), Les 
chants nationauz de tous les pays (1901), La Tour 
d' Auvergne (1903), Liline el Prerot (1906), Lowis X1 
(1906), Henri IV (1907), etc. 

LEBETÓN. m. Especie de túnica de lienzo y 
sin mangas, que llevan los solitarios de la Tebaida. 

LEBETONA. f. Luserrón. 

LEBETONARIO. m. Leseróx. 

LEBEUF (Juan). Bioy. Historiador, músico y 
erudito francés, n. en Auxerre y m. en París (1687- 
1760). Fué canónigo en su ciudad natal. Ingresó en 
la Academ'a de Inscripciones en 1740, en lugar de 
Lancelot. Después de publicar su Martyrologe d'Au— 
werre, llamóle el papa Benedicto XIV, pero no pudo 
llegar á Roma por su poca salud. Escribió sobre in- 
numerables materias, y dice de él Cocheris que en— 
grandeció el dominio de las ciencias con sus trabajos 
sobre historia, geografía, liturgia, hagiografía, lite— 
ratura, diplomática, filología, numismática, epigra— 
fía, arqueología y usos y costumbres. También pu- 
blicó muchos trabajos sobre el arte musical. Pueden 
citarse, entre otras obras: Remarques sur le chant 
ecclésiastique (1125), Recueil de divers ccrits pour 
servir F'eéclaircissement U Uhistoire de France et de 
supplément a D'histoire des Crawles (1738), Disserta— 
tions sur Uhistoire ecclesiastique et civile de Paris, 
suivie de plusieurs eclaircissements sur TU histoire de 
France (1139-1745), Dissertation sur V'état des scien- 
ces on France depuis la mort du roi Robert jusqu'd celle 
de Philippe le Bel, é Histoire de la ville et de tout le 
diocese de Paris. En 1813 se publicaron en París 
Recucil de dissertations de Lebeuf, y en 1885 la Co- 
vrespondence de VP'abbe Lebewf et du president Bouhier. 
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LABEZAO. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Ariol, parr. de San Julián de Friol, > 

LEBIA. f. Entom. (Lebia Latr.) Género de co= 
leópteros de la familia de los carábidos y tribu de 
los braquininos. Tienen el cuerpo deprimido, algo 
convexo; el pronoto es cuadrilátero, transversal, más 
ancho que la cabeza, escotado en los ángulos poste 
riores ó sea saliente en medio; élitros casi cuadrados; 
cuarto artejo de los tarsos bilobado y uñas dentadas. 
Estos insectos están adornados de colores vivos, con 
frecuencia metálicos. Habitan debajo de las piedras, 
en los tallos, á veces en las flores, de ordinario en 
sitios secos. Abundan por doquier, especialmente en 
los países intertropicales. De Europa se conocen al 
menos 15 especies. 

L. cyanocephala L.; long., 6 47 mm. Parte infe—= 
rior del cuerpo de un negro azulado; cabeza y élitros 
azules ó verdes, muy punteados; coselete, patas y 
primer artejo de las antenas rojizos, el resto de las 
antenas y palpos pardos. Estrías de los élitros finas 
y finamente punteadas. Se halla debajo de las corte- 
zas y de la hojarasca. En España es frecuente. 

L. fulvicollis F.; long., 10412 mm. De un azul 
obscuro; coselete amarillo; tercero y cuarto artejo de 
las antenas azulados en la base; estrías de los élitros 
muy punteadas. Frecuente en España. 

L. crue=minor L.; long., 9 á 6 mm. Cabeza ne— 
gra; élitros rojizos, con una cruz de Malta negra en 
la sutura; negra en la parte inferior del cuerpo. Se 
la encuentra en las flores. 

L. trimaculata Vill.; long., 5á 6 mm. Semejante 
á la anterior. En los élitros hay tres manchas ne- 
oras, una alargada en la sutura y otra á cada lado 
redondeada, marginal. No es rara en España. 

LEBID (Abú-Oxin-LeBn-BeN Rabrar). Bioy. 
Poeta árabe, n. por el año 575 después de Jesucris- 
to y m. en 662. Fué al principio enemigo de Ma- 
homa, á quien ridiculizó, pero después abrazó esta 
religión y fué de los que más la defendieron. Por 
orden del fundador compuso versos contra el poeta 
Amrilcais, que se burlaba de los nuevos creyentes. 
El califa Omar y Moabiah le pasaban una pensión 
de 2,500 piezas de plata. Su obra Moallaka fué tra- 
ducida por Silvestre de Sacy (en su Calila y Dimna, 
París, 1816); Billberg (Lund, 1826), Peiper (Bres— 
lau. 1828) y Nóldeke (en inf Moallakat, Viena, 
1900); su obra Diman fué traducida por Yussuf el 
Chalidi (Viena, 1880), y en parte, por Huber (Leip- 
zig, 1887, y Leiden, 1891). 

Bibliogr. v. Kremer, Ueder die (rediehte des 
L., en Sitzungsb. der Wiener Añademie (1881). 

LÉBIDA. (Geoy. Ciudad arruinada del Africa 
septentrional, en la regencia de Trípoli, cerca del 
Mediterráneo, sit. en las cercanías de la antigua 
Leptis Magna. Es visitada por algunos buques ingle- 
ses para cargar alfa. 

LEBIDON. /ist. Lugar donde los árabes de la 
antistiedad preislámica hacían sus sacrificios, según 
Hesiquio. 

LEBIEZ. (7e0y. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Paso de Calais, dist. de Montrenil-sur-Mer, cant. 
de Fruges; 510 h. 

LEBINCO. (Geoy. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Aller, parr. de San Martín de Vega. 

LEBÍNGER (Norberto). Biog. Benedictino 
austriaco, n. en Saint Lambrecht (Estiria) en 1833. 
Entró en el monasterio de San Pablo en Carintia en 
18 de Octubre de 1851 y cursó los estudios de teo= 
logía en Klagenfurt y los de historia y geografía 


1244 


durante dos años en la universidad de Viena con no- 
table aprovechamiento, como lo demostró después 
enseñando estas asignaturas en San Pablo y en Kla- 
genfurt, Ha publicado algunos escritos: Mittheilun— 
gen aus dem stiftsarciive von St. Paul (Klagenfurt, 
1858), y Die Reformation und Gegenreformation in 
Klagenfurt (1867 y 1868). 

LEBINTHUS. (eoy. ant. Isla del Egaeum 
Mare, perteneciente al grupo de las Sporades y sit. 
al O. de la de Calimna y de Halicarnaso. Corres- 
ponde á la actual Levita. 

LEBISA.f. Cuda. Nombre dado al pez llamado 
en España raya. 

Lunisa. Geog. V. Levisa, 

LE BLANC. Geo. Ciudad de Francia, dep. del 
Indre, á oril. del Creuse; est. f. c. entre Argenton 
y Poitiers; 4,719 h. Manufacturas de lana y algo- 
dón y comercio de caballos y productos agrícolas. 

Le Branc (Max). Biog. Químico alemán, n. en 
Barten (Prusia Oriental) en 1865. Hizo sus estudios 
desde 1883 en Tubinga, Munich y Berlín, siendo en 
1886 auxiliar de Hofmann en Berlín, y en 1890 de 
OstwaJd, en Leipzig. Doctoróse en 1891. En 1896 
entró de director de la sección electroquímica, en la 
Hoichster FParbwerke; en 1901 fué profesor y director 
del Instituto de ciencias físico-químicas y de la Es— 
cuela superior técnica de Carlsruhe, hasta que en 
1906 sucedió á Ostwald en Leipzig. Hizo notables 
trabajos acerca de las fuerzas electromotrices de la 
polarización y de los límites de la electrólisis, etc. 
Escribió: Lehrbuch der Blektrochemie (Leipzig, 1896), 
y Die Darstellung des Chroms und seiner Verbindun— 
gen mit Hilfe des elektrischen Stroms (Halle, 1902). 

LEBLANC. Bioy. Compositor y violinista fran— 
cés del siglo xvi. Dirigió la orquesta en el Z'/2étre 
Comique et lyrique, de París, y más tarde tuvo que 
contentarse con una modesta 
plaza de violinista en otros 
teatros más secundarios, 
acabando su vida en la mi- 
seria. Como compositor al- 
canzó algunos éxitos, de- 
biéndosele varias operetas y 
algunas pantomimas. Entre 
sus producciones teatrales 
figuran: La noce bearnaise 
(1787), Gabrielle et Paulin 
(1788), La folle gageure, Ro- 
sine et Zely (1790), Le ber— 
ceaw de Henri IV, Nicode- 
me dans la lune, su obra de 
mayor éxito, y Zélemaque. 

LueBLanc (ALFREDO). Biog. Aviador contemporá— 
neo francés, que ganó en 1911 el circuíto del Este. 
Ha tomado parte en numerosos concursos y es uno 
de los hombres más conocedores de su arriesgada 
profesión, 

LesLaN0 (CLaunio). Bioy. Político francés, n. en 
1669 y m. en 1728. Fué consejero en el Parlamento 
de Metz, intendente en la Auvernia, y secretario de 
Estado en el departamento de Guerra. En el ejerci- 
cio de sus cargos implantó útiles reformas. Por mo- 
tivos de orden particular el duque de Borbón, exci- 
tado por su amante la marquesa de Prie, se enemis- 
tó con él, y aprovechándose de la bancarrota de La 
Jouditre, tesorero de Guerra, acusó á LeBLaNC como 
cómplice, por lo que fué encerrado en la Bastilla, 
pero absuelto por el Parlamento, aunque alejado de 
la corte. Después se le restituyó á sus cargos y mu- 
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rió desempeñándolos. Saint Simon hace elogios de su 
capacidad é inteligencia. 

LesLanc (Férix). Biog. Químico francés, que n. 
en Florencia de padres franceses en 1813. Fué alum- 
no en París de la Escuela de Minas y trabajó en el 
laboratorio de Dumas. En 1846 fué nombrado ayu= 
dante en la sección de química de la Escuela Poli- 
técnica. y en 1854 profesor de la Escuela Central de 
Artes y Oficios. Se le deben importantes investiga— 
ciones sobre el óxido de carbono, el aire comprimido 
y el litargirio. Merecen mencionarse sus obras Cours 
de chimie analytique (1875), y Rapport sur le matériel 
des arts chimiques de la pharmacie et de la tannerte 
(1883), en colaboración con Limousin y Schmitz. 

LebLaNC (LBóNIDAS ALEJANDRINA). Bioy. Actriz 
francesa, n. en Dampierre (Loiret) en 1342 y m. en 
París en 1894. Fué hija de un pobre jornalero é hizo 
su debut en el pequeño teatro de Belleville, de Pa- 
rís. Era de muy lindo rostro. Trabajó en Varietés, 
de donde pasó al Vawdeville 
para ir después al Gymna- 
se, de donde volvió á aquél. 
Ocupó durante mucho tiem- 
po un lugar preeminente en 
la vida galante de París. 
Trabajó en la mayor parte 
de los teatros de dicha capi- 
tal, entre otros, además de 
los citados, en la Gaité, don- 
de representó Leonard, y en 
la Porte Saint-Martin donde 
se reveló con Patrie y La Da- 
me de Montsoreaw. Descolló 
después en el Ogéon con la 
Ecole des maris, Le Mariage de Figaro, La Maítresse 
légitime, etc. Por el año 1880 hizo verdaderas crea— 
ciones en Vina la brune, de Meilhac; Les Braves 
Gens, de Groudinet, y de Serge Panine, de Ohnet. 
Excelente actriz y de no vulgar inteligencia, publicó 
con su nombre Les Petites Comedies de Amour, y 
con un seudónimo Les Joweuses. 

LesLaNc (Luis). Biog. Médico cirujano francés, 
n. en Pontoise y m. en Orleáns. Vivió en el si- 
alo xv. Señalóse sobre todo en la operación de las 
hernias. Fué profesor de cirugía en Orleáns y ciru— 
jano del Hótel-Dieu. Dejó varios escritos notables en 
las Mémoires de l' Académie de chirurgie y en el Jour- 
nal de médecine. También ha publicado estas obras: 
Discowrs sur Putilité de Panatomie (París, 1764), 
Reéfutation de quelques réflexions sur DPoperation de la 
hernie (1766), Nouvelle methode d'opérer les hernies 
(1766 ), Precis dopérations de chirurgie (París, 
1775), y Oeuores chirurgicales contenant un précis 
Vopérations et une methode de traiter les hernies 
(1779). 

LesLanc (Luis Le BLANC, SEÑOR DE BEaAuLIEU). 
Bioq. Teólogo protestante francés, n. en Plessis- 
Marly (1604-1675), que fué profesor de teología en 
Sedán. Siguiendo las inspiraciones del mariscal Ja= 
bert, escribió tesis favorables al ingreso de los cal- 
vinistas en la Iglesia romana, que se imprimieron en 
Sedán y Londres (1675 y 1683). 

LesLaxc (MarceELo). Biog. Jesuíta francés. n. en 
Dijón y m. en Mozambique (1653-1693). Fué uno 
de los 14 matemáticos que Luis XIV envió al rey de 
Siam en 1687; pero no pasó en aquel reino más que 
cuatro meses, pues una revolución arrancó al rey la 
corona y la vida, y destruyó el cristianismo en Siam. 
Encargado el P. LebLanc de llevar á Francia la no- 
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ticia de aquel triste suceso, cerca del cabo de Buena 
Esperanza fué hecho prisionero por los holandeses y 
conducido á Middelbourg, donde le tuvieron hasta 
Marzo de 1690. Puesto en libertad, al año siguiente 
se embarcó para la China en Lisboa; pero de resul- 
tas de un fuerte golpe recibido en la cabeza, durante 
una violenta tempestad que puso al buque en peligro 
de naufragio, falleció algún tiempo después. Dejó 
publicada la Histoire de la revolution du royaume de 
Siam (2 vols., Lyón, 1692). 

LeBLaNC (Mauricio). Biog. Escritor francés con— 
temporáneo. Es caballero de la Legión de Honor y 
miembro del Comité de la Asociación de Literatos. 
Claretie le compara con Mau- 
passant y Flaubert. Ha es- 
crito y publicado las siguien- 
tes obras: Une femme, Cena 
qui soufrent, L*oewvre de 
mort, Les heures de mystere, 
Armelle et Clande, Voici des 
aules, Les lévres jointes, En— 
thousiasme, Gueule rouge-80 
chevawzx, Ársene Lupin, gent- 
leman cambrioleur (1907); 
D'aiguille creuse (1909), el 
drama La piéte, etc. 

LemLaN0 (NicoLÁs). Bioy. Químico é industrial 
francés, n. en Issoudun en 1742 y m. en Saint- 
Denis (Sena) en 1806. Hijo de un herrero forjador, 
_ estudió medicina y entró como cirujano en la casa 
del duque de Orleáns. Cuando en 1783 el gobierno 
francés ofreció un premio al que lograra obtener sal 
sosa (carbonato sódico) partiendo de la sal común, 
dedicóse LeeLANC á estudiar este problema, que re— 
solvió perfeccionando el procedimiento propuesto al- 
gún tiempo antes por de la Métherie, que no había 
tenido éxito. El procedimiento de LesLanc (véase 
Sosa), después de comprobado por Darcet, se aplicó 
muy pronto en gran escala en una fábrica que fundó 
en Saint-Denis su mismo autor en unión de Schée 
y de Dizé y con la ayuda económica del duque de 
Orleáns. Ejecutado éste durante la Revolución, y 
confiscados sus bienes, se incluyó entre ellos la fá— 
brica, que cesó de funcionar, y poco después, á ins- 
tigación del Comité du Salut Public, tuvo LeBLANC 
que publicar su procedimiento, para el cual había 
obtenido, antes de dicha Revolución, privilegio por 
quince años. Como indemnización consiguió en 1801 
que se le devolviera la fábrica, pero por falta de me- 
dios pecuniarios no pudo volver á ponerla en explo— 
tación, y vivió miserablemente hasta que, descora— 
zonado, puso fin á sus días. Durante la Revolución 
había alcanzado algunos puestos elevados, como el 
de-administrador del departamento del Sena, dipu- 
tado en la Asamblea legislativa, miembro de comi- 
siones y comités científicos, etc. En París se le eri- 
gió una estatua, en 1887, en el patio del Conserva 
torio de Artes y Oficios. Escribió, además de varios 
trabajos sobre el cobalto y el níquel, sobre el alum- 
bre y sobre la sosa: Mémoires sur la fabrication du 
sel ammoniac eb de la soude (París, 1798), De la cris- 
tallotechnie, ow Bssai sur les phénoménes de la cris- 
tallisation el sur les moyens de conduire cette opera 
tion pour en obtentr des cristaus complets (París, 
1802). 

Bibliogr. N. Anastasi, Vicolas Le Blanc, sa vie, 
ses travawo, etc. (París, 1884); H. de Mannovry 
WVEctot, Notice sur la vie et les travauo de N. Le 
Blanc; Peligot, [nauguration de la statue de NV. Le 
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Blanc (París, 1887); Scheurer-Kestner, Vicolas Le 
Blanc et la soude artificielle (París, 1885). ' 

LesLanc (Peoro Carzos María). Biog. Jesuíta 
francés, n. en Caen y m. en Tronchiennes (1774- 
1851). Emigrado de Francia durante la Revolución, 
volvió para pelear contra ella, y después entró en la 
sociedad de los Padres de la Fe. El haber dado 
muestras de adhesión á la Santa Sede, durante la 
cautividad de Pío VIT, atrajo sobre él la persecución 
del gobierno francés. por lo cual se retiró á Bélgica, 
donde vivió dedicado á trabajos literarios. En 1814 
entró en la Compañía de Jesús y contribuyó mucho 
á restablecerla en Bélgica. Fué expulsado de aquel 
país por orden de Guillermo 1, pero volvió después 
de la revolución de 1830, y allí permaneció hasta su 
muerte. Compuso varios tratados sobre la oración, la 
limosna y otros asuntos piadosos y ascéticos, ade= 
más de traducir al francés el Catecismo de la Doctri— 
na Cristiana, del cardenal Belarmino: alguna obra 
de san Alfonso María de Ligorio y varios opúsculos 
del P. Muzzarelli. 

LuesLanc (Rexaro). Biog. Pedagogo francés, n. 
en Vauprier-Saint-Urbain (Alto Marne) en 1847. 
Inspector general honorario de Instrucción pública y 
profesor substituto de ciencias físicas y naturales, 
está en posesión de varias condecoraciones francesas y 
extranjeras. Ha escrito numerosas obras. Entre ellas - 
figuran: Mémoire sur Pépaillage de la laine (1878), 
Etudes sur les eanao de Reims (1879), Manipulations 
de chimie, Les sciences physiques 4 Décole primaire eb 
dans les classes préparatoires (1881), LD'enseignement 
experimental des sciences 4 DPécole normale et a Décole 
primaire, Introduction 4 l'enseignement agricole, Notice 
sur les clichés pour projections luminewses M'expérien— 
ces agricoles (1893), D'enseignement agricole (1894), 
Denseignement manuel (1895), Les projections lumi- 
neuses y DP'école (1903), Denseignement professionmel 
en France au debut du XX* siecte (1905), etc. 

LesLanc (Urano). Bioy. Veterinario francés, n. 
en Cersay en 1797 y m. en París en 1871. Ingresó 
en la Escuela de Alfort en 1814, de donde fué nom- 
brado ayudante en 1815. Establecióse en París, en 
donde ejerció con éxito su profesión; las obras que 
publicó le facilitaron el ingreso en la Academia de 
Medicina (1852). Fundó la Sociedad Central de ve— 
terinarios y fué encargado por el gobierno para exa= 
minar el estado de la legislación que regía sobre la 
veterinaria. Escribió, entre otras obras: Recherches 
relatives Y la determination de D'áge des lésions des 
plévres ef des pouwmons, una Mémoire sur les diverses 
espéces de morve et de farcin (1839), y Recherches en- 
périmentales sur les caractóres physiques du sang, en 
colaboración con Trousseau. 

LemLaNC (VicenTE). Bioy. Viajero francés, n. en 
Marsella (1554-1640), que visitó el Egipto, la Pa= 
lestina. la Arabia, la Persia y una gran parte del 
Asia Menor; después pasó á la India y recorrió Jas 
costas de Coromandel, de Bengala. de Malabar y de 
Pegu; en 1578 hizo un viaje 4 Constantinopla, y 
de vuelta hacia Francia visitó Italia. Escribió una 
relación de sus viajes titulada: Voyages fameuo du 
sieww Vincent Leblanc qwil a faits depuis láge de 
douze ans jusqi'o soivante, aur quatre parties du 
monde. 

LemLANC DU GuiLLEr (ANTONIO). Biog. V. BLanc 
(ANTONIO). 

LepLaANCc DE MAETERLINCK (GEORGETTE). Bio. 
Actriz lírica francesa, contemporánea, n. en Ruán. 
Contrajo matrimonio con Mauricio Maeterlinck. Ha 
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trabajado en la Opera Cómica de París, habiendo 
hecho verdaderas creaciones en sus papeles de F'ran- 
goise en el Attaque du mowlin, Charlotte Corday, Mon- 
no Vanna, Joyselle, Ariane, Marguerite en la ópera 
de Boito Mejistofele, etc. Ha publicado la obra Le 
choiz de la vie. 

LE BLANT (Ebmuxbo). Arqueólogo francés, 
n. en París en 1818 y m. en 1897, Durante treinta 
años estuvo empleado en el ministerio de Hacienda, 
y en todo este tiempo dedicó sus ocios á las investi 
gaciones artísticas y arqueológicas. Perteneció desde 
1363 á la Academia de Inscripciones, y fué director 
(1883) de la Escuela de Roma. Colaboró en innumera- 
bles revistas de arte. El catálogo completo de sus 
obras se halla en el Polybiblion. Entre ellas men—- 
cionaremos: Inscriptions chrétiennes de la Gaule anté- 
riewres au VIII siecte (1856-65), Histoire artistigue de 
la porcelaine, en colaboración con Jacquemart (1861- 
1862); Manuel d'épigraphie chretienne (1869), Ins- 
criptiones hispanicae christianae (1873), Les martyrs 
chrétiens et les supplices (1875), Tables égyptiennes el 
inscriptions grecques (1875), Btude sur les sarcopha— 
ges chretiens antiques de la ville d'Árles (1878), Les 
actes des martyrs (1882), Les sarcophages chrétiens de 
la Gaule (1886), L'épigraphie chrétienne en Gaule el 
dans 1 Afrique romaine (1888). Les persécuteurs et les 
martyrs aux premiers siécles de notre ¿re (1893). etc. 

bibliogr. Hauvette, Notice nécrologique sur Ba= 
mond Le Blant, en Bull. Soc. des Antig. de France 
(1899). 

Le Brant (JuciAn). Bioy. Pintor francés contem- 
poráneo, n.en París en 30 de Marzo de 1851. Se ha 
dedicado á la pintura de escenas militares, habiendo 
ilustrado las obras: Grandewr et Servitude milituire, 
Mauprat, Les Chouans, Le Chevalier de Maison Row 
ge, y otras. 

LEBLEPE. (e0/. Monte de la Rep. Argentina, 
prov. de San Luis, dep. de Pedernera, al S. del río 
Quinto. Está poblado de árboles llamados caldenes, 
chañares y piquillín. 

LEBLEU (Poripe Ezrquieb). Bioy. Político y 
militar francés, n. y m. en Dunquerque(1804-1891). 
Fué hijo de un médico distinguido, é hizo sus estu— 
dios en el Colegio de Douai y en la Escuela Politéc— 
nica. De ésta pasó á la de Aplicación de Metz. En 
1832, enviado á Lyón como oficial de estado mayor, 
mostró sus simpatías porlos obreros. Al año siguien- 
te, agregado al servicio de plazas de guerra, fué á 
Dunquerque, donde contribuyó á fundar el periódico 
republicano La viyie. De allí pasó á Montpellier y 
después á Orán. En 1818 eligiéronle diputado por el 
Paso de Calais y votó siempre con la fracción más 
moderada del partido republicano. En 1850 se le 
promovió á jefe de escuadrón y en 1862 á oficial de 
la Legión de Honor. Se cita como suya la Vofice his- 
torique sur Dunkerque (1869). 

LEBLICQ (Carmos Trovoro). Bioy. Músico 
belga, n. en Bruselas en 1833. Ha escrito algunas 
piezas y ha estrenado en París su ópera cómica en un 
acto La Tyrolienne. 

LEBLOIS (Jorck Luis). Bioy. Escritor alsacia- 
no, n. y m. en Estrasburgo (1825-1898). Fué pastor 
protestante en Wenerliny y en Estrasburgo. Ha es- 
crito las siguientes obras: Llveuvre de la réforme 
(1858), Lintolérance (1860), Lamission de la femme 
(1865), La tabie du protestantisme (1870), Strasbourg 
avant et pendant le sige (1871), Religion et science 
(1875), La morale (1885), La bivle et les initiatews 
religiena de Uhumanite (1883-1838). 
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LE BLOND (Azberro). Bioy. Médico francés, 
n. en Ruán en 1843. Es doctor én medicina y mé- 
dico de San Lázaro. Está condecorado con el título 
de oficial de la Legión de Honor. Pertenece á la So- 
ciedad de Medicina de París y á la Sociedad de Me- 
dicina legal. Ha publicado estas obras: Z'»aité pra= 
tique des maladies des femmes (1872), Traité élémen- 
taire de chirurgie gynécologique (1878), ete. 

Le Broxo (AubreY). Bioy. Escritora inglesa, n. 
en 1860. Ha escrito algunas obras: My home in the 
Alps (1892), Cities ana Sights of Spain (1899), y 
Adventures on the roof of the World (1904). 

Le Bronb ó LesLoxD (Jacogo CrisTÓBAL). Biog. 
Pintor y grabador alemán, n. en Francfort en 1667. 
Imaginó un procedimiento para la tirada de grabados 
en colores sirviéndose únicamente de tres planchas, 
en las que empleaba, como en las modernas tricro= 
mías, los colores primarios amarillo, rojo y azul. No 
pudiendo lograr ningún resultado práctico en Ingla- 
terra y Holanda, establecióse en París en 1732, 
adoptando la nacionalidad francesa, después de ver 
coronados sus esfuerzos con lisonjeros éxitos. M. en 
París en 1741. | 

Lx Buonb (Juan Baurista). Bioy. Médico fran 
cés, n. en 1747 en Toulongean, cerca de Autun, y 
m. en 1815 en Gazy (Niévre). Viajó por la Guayana 
por encargo del gobierno francés, principalmente 
para buscar árboles de quina. Escribió: Description 
abrégee de la uyane Frangaise, ete., avec une carte géo- 
logico-topographique (París, 1814), y Essai sur Dart 
de Pindigotier (París, 1791). 

LEBLOND (ALeJanorO Juan Bautista). Bioy. 
Arquitecto francés, n. en París en 1679 y m. en San 
Petersburgo en 1719. Construyó en París el palacio 
de la duquesa de Vendóma (englobado actualmente 
en la Escuela de Minas). Fué primer arquitecto del 
emperador Pedro el Grande, para quien construyó 
LerLoxbD el palacio de Peterof. 

LepLowD (Aucusto SaviniaNo). Bioy. Polígrafo 
francés, n. y m. en París en 1760 y 1811: respecti- 
vamente. Era sobrino segundo de Guillermo Le-= 
blond. Estuvo encargado del gabinete de las estam—= 
pas en la Biblioteca Nacional y fué miembro del Liceo 
de las Artes. Escribió excelentes obras y publicó in= 
teresantes colecciones de historia natural. Menció- 
nase su Portefeuille des enfants, interesante álbum de 
figuras de animales, flores, frutos, costumbres, ete. 
Cítanse también: Dictionnaire des hommes celebres, 
Báróme metrique. Sur le systeme monetaire, etc. 

LesLoND (Gaspar MiGueEL, llamado Fetis). Bioy. 
Arqueólogo francés, n. en Caen en 1738 y m. en 
Laigle en 1809. Abrazó el estado eclesiástico y en 
1772 fué agregado á la abadía de Vermont y nom-= 
brado bibliotecario del Colegio Mazarin. Perteneció 
á la Academia de Inscripciones. Encargado por la 
Constituyente de revisar las bibliotecas suprimidas 
y repartir los libros, envió más de 50,000 volúmenes 
á la biblioteca Mazarin. Las obras más importantes 
que ha dejado son: Odservations présentées aw comité 
des mounaies de 1 Ássemblée nationale, Description des 
pierres gravées du cabinet du duc d'Orléans, ete. 

LupLoND (GuiLLErmO). Biog. Matemático y escri 
tor militar francés, n. en París y m. en Versalles 
(1704-1781). Fué profesor de matemáticas de dos 
pajes que servían en los. reales palacios, y algún tiem- 
po después enseñó la misma ciencia á los hijos del 
rey. También fué secretario de madama Victoria. 
Menciónanse de sus obras las siguientes: BEssai sur 
la castramétation (1748), Elements de tactique (1758), 
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Artillerie raisonnce contenant Uusage des difrérentes 
vouches a few (1761), D'Aritmetique et la Geometrie 
de Poficier (1168), Traité de Tattaque des places 
(1780), y Elements de fortification (1186). 

LeeLoxD (Juan Bautista). Biog. Naturalista y 
viajero francés (1747-1815). Estudió, después de 
una regular estancia en la Martinica, todas las pe- 
queñas Antillas, visitando luego las bocas del Ori- 
noco. El fué quien descubrió primero la tribu de 
salvajes llamados guaraonos ó maraóns. En 17167 le 
comisionó el rey para ir á la Guayana, donde hizo 
notables exploraciones acompañado sólo de algunos 
negros. Pasó más allá de los orígenes del Camopi, 
á más de 30 leguas de la costa. También estuvo en 
la Guayana española, en la capitanía de Caracas, 
en Nueva Granada y en el Perú, y de todas partes re- 
cogió gran número de ejemplares que fueron á enrique- 
cer el Museo de Historia Natural de París. Habiendo 
regresado á Francia escribió algunas obras con la 
relación de sus viajes y del resultado obtenido, pero 
mo se publicaron muchas de ellas hasta después de 
su muerte. La más notable de éstas trata de la ex- 
cursión por las Antillas y la América meridional, 
narrándose en ella los hechos y guerras de que él 
mismo fué testigo. Siguen como apéndice al cuerpo 
de la obra algunas disquisiciones sobre geología re e- 
rentes al estado primitivo del globo. Este trabajo se 
imprimió dos años antes de su muerte en París. 

LreLonD (Mario y Ary). Biog. Escritores fran 
eses, hermanos, que escribiéron siempre en colabora- 
ción y el primero de los cuales n. en Saint-Denis en 
1877 y el seyundo en Saint-Pierre (isla Reunión) 
en 1850. Terminados sus estudios en París, dedi- 
cáronse á colaborar en los periódicos de aquella capi- 
tal, mostrándose partidarios de las ideas socialis- 
tas. Empezaron con la novela psicológica, publican 
do: Les vies paralleles (1902) y Le secret des robes 
(1903); pero lo que les dió más nombradía fué la 
novela de asuntos coloniales Le Seézere (1903), y la 
novela política La Sarabande (1904), á las que si- 
guió L'Oued (1907); escribieron, además: Les romans 
des races. Les sortileges (1905), La Socicte frangaise 
sows la troisieme République (1905). Leconte de Lisle 
(1905), biografía; L'idéal du X1X siécle (1909), y La 
grande ile de Madagascar (1907). 

LEBNA.-(e07. ant. V. Lapana. 

LEBOEUF (Ebuuxpo). Bioy. Mariscal francés, 
n. en París y m. en Moucel-en—Trun (Orne) (1809— 
1888). Fué discípulo de la Escuela Politécnica 
luego de la Escuela de Aplicación en Metz. Distin— 
guióse como oficial de arti- 
llería en las campañas de 
Africa. Se le nombró coro— 
nel en 1852 y general de 
brigada en 1854. Tomó par- 
te en la guerra de Crimea, 
asistiendo al sitio de Sebas- 
topol, y en la campaña de 
Italia, contribuyendo á la 
victoria de los franceses en 
Solferino. Napoleón III, que 
le había nombrado su ayu- 
dante de campo, le confirió 
en el Véneto el cargo de 
comisario imperial, luego le 
hizo ministro de la Guerra 
(1869), y por fin, le ascendió á mariscal de Francia. 
Al ser declarada la guerra á Prusia y comparecien= 
do ante el Cuerpo legislativo manifestó que la na- 
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ción estaba preparada para la lucha, y que si ésta se 
prolongase hasta dos años, no había de faltar en 
todo este tiempo ni un solo botón de polaina. Puesto 
al frente del ejército del Rhin, dimitió inmediata— 
mente después de los primeros desastres, ó fué, se= 
gún otros. destituído de su cargo. Pero poco des- 
pués á la cabeza de un cuerpo de ejército se batió 
con valor en Saint-Privat y Gravelotte, en Rezonvi- 
lle y Noiseville. Después de la rendición de Metz, 
fué internado en Alemania. Vuelto á Francia, compa- 
reció ante el tribunal militar, donde acusó 4 Bazaine. 

LEBOMBO. Geo. V. Losomso. 

LEBON (Axbrés). Bioy. Escritor y político 
francés, n. en Dieppe en 1859. Fué profesor de la 
Escuela libre de ciencias políticas, secretario de la 
delegación francesa en la Conferencia internacional 
de Berlín, y elegido por primera vez diputado como 
republicano por Parthenay. Después se le nombró 
secretario de la Cámara, más tarde ministro de In= 
dustria y Comercio en el gabinete Ribot, y luego 
ministro de las Colonias (1896-98) en el gabinete 
Méline. Además de los artículos sobre derecho civil 
francés, en el Manual de Derecho público, de Mar= 
quard (Friburgo, 1886), escribió: Btude sur la legis 
lation clectorale de Uempire d'Allemagne (1879), 
L' Angleterre et VDémigration francaise (1882, última 
ed., 1902), Code annote du divorce (1884), Etude sw 
TA llemagne politique (1890), Cent ans E'histoire in 
téricure (1898), Mission au Senegal et av Soudan. 
Voyage de Mr. Anaré L. (1898), La politique fran— 
caise en Afrique (1901). Además, con el seudóni- 
mo de Andrés Daniel, ha dado á luz una serie de vo= 
lúmenes que se titula année politique. 

Lreson (Urxesto). Bioy. Matemático francés, n. 
en Audigny (Aisne) en 1846. Es pro'esor de mate=" 
máticas en el Liceo Carlomagno de París, y perte— 
nece á gran número de sociedades y academias cien- 
tíficas francesas y de otros países. Entre las muchas 
obras que ha dado á luz pueden citarse: Recueil des 
épreuves de (reométrie descriptives proposces pour l'ad- 
mision a 1' Ecole speciale de Saint-Cyr (1881), Thréo- 
ries et applications des sections homotheliques de deuz 
guachiques (1884), Theorie et construction de l'appa—= 
reil helicoidal des arches biwises (1886), Histoire adreé- 
yé de 1'Astronomic (1899), etc. 

Bibliogr. Loliée, Analyse des travaux mathéma—= 
tiques de Lebon (1905). 

Leon (Freire). Gio7. Ingeniero y químico fran 
cés, n. en Brachay (Haute-Marne) y m. en París 
(1769-1804). Inventor del alumbrado por gas. Hacia 
el año 1797 comenzó sus ensayos para el empleo del 
gas que producía la combustión de leña, y sobre 
todo para ver de aplicarlo al alumbrado. Muy arrui- 
nado con sus experimentos marchó 4 París á proseguir 
en sus tentativas. Finalmente, expuso su descubri= 
miento al Instituto, que le dió el 21 de Septiembre de 
1799 patente de invención. Puso á sus aparatos el 
nombre de thérmolampes € hizo una invitación á todo 
París para que acudiese 4 presenciar los resultados 
de su invención. Dedicóse también á experimentos 
sobre la conducción de aerostatos y al estudio de 
las máquinas á gas y de lus máquinas á vapor, con 
supresión del balancín, etc. Una muerte prematara 
lo arrebató á la ciencia. Según algunos, fué asesi- 
nado por los ingleses, pero lo más probable es que 
muúriera de un ataque de gota. Tiene una estatua en 
Chaumont. 

Bibliogr. Gaudry, Notice sur les travauw de 
M. Levon a'Humbersin (París, 1862); Mgr. Feébre, 
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Philippe Lebon d'Humbersin (Langres, 1882): Fi- 
guier, Notice historique sur Philippe Lebon (Chau- 
mont, 1882); Tarbé de Saint-Hardouin, Notices 
biographiques sur les ingéniewrs des ponts et chaussées 
(París, 19834). 

Lesoy (Fétix Freoerico JorGL). Bioy. General 
francés, n. en París en 1845. Después de haber 
hecho sus estudios en la Escuela politécnica y en la 
de aplicación. fué nombrado subteniente de artillería 
en 1868. Asistió á la guerra de 1870 en el ejército 
de Metz y mereció la cruz de la Legión de Honor. 
Tomó parte en el sitio de París cuando la Commane, 
después de lo cual partió al Japón como miembro de 
la Legación militar. En este cargo organizó la arti- 
llería de aquel Imperio, instaló el arsenal de Tokío 
y estableció en 1874 un proyecto de defensa para 
las costas. De regreso en Francia, se le puso al frente 
de una batería en el 22 de artillería de Versalles. 
En 1878 asistió á las grandes maniobras militares 
de Alemania. Durante algunos años ocupóse en 
estudios relativos á la dinamita. En 1883 fué pro= 
movido jefe de escuadrón y enviado como agregado 
á Bélgica y Holanda. En 1894, ascendido ya á coro- 
nel, se puso al frente de la dirección de la artillería 
de Versalles. General de brigada en 1898, mandó 
el 3.*r cuerpo de ejército de Versalles y formó parte 
de la comisión encargada de redactar un reglamento 
para las maniobras de la infantería. Es general de 
división desde 1902. Posee la Legión de Honor, es 
caballero gran cordón de la orden de Leopoldo de 
Bélgica, comendador de las órdenes del Sol Naciente 
del Japón, de San Estanislao de Rusia. de Orange 
Nassau en los Países Bajos, oficial de la corona de 
Prusia y del León Neerlandés. Forma parte del Con- 
sejo Supremo de Guerra. Ha escrito muchos artícu— 
los sobre la artillería. sobre la dinamita y sobre el 
Japón, en la Revue d'Artillerir. 

Leson (Gustavo). Biog. Médico, etnógrafo y ar— 
queólogo francés, n. en Nogent-le-Rotrou (Eure y 
Loira) en 1841. Doctorado en medicina por el año 
1876, dedicóse á la higiene y fisiología. Después se 
dió, no sin gran resultado, á la etnología y arqueo- 
logía, y fué comisionado por el gobierno en 1884 
para estudiar en las Indias los monumentos arquitec- 
tónicos búdicos. Ha publicado: La mort apparente 
(1866), Paysiologie de la generation (1868), Traité 
pratique des maladies des organes génttourinaVires 
(1869), Hyyiéne pratique du soldat et des blessés 
(1870), La vie, physioloyie humaine (1872); L'hom- 
me et les sociétés, leurs origines et leur histoire 
(1877); La metrode graphique et les appareils enregis- 
treurs y 1 Baposition de 1878 (1879), Les civilisations 
de U Inde (1887), La civilisation des arades, Les mo- 
numents de P Inde (1891), L'éguitation actuelle et ses 
principes (1892). Les lois psychologiques de T'évolution 
des peuples (189%). La fumée du Tabac, Les levers 
photographiques, Mémoires de physique, lumiére noire; 
Phosphorescence invisible, Ondes hertziennes, Psycho- 
logie des fowles, Psycholoyie du socialisme (1898), 
L' evolution de la maticre, L'évolution des forces (1905- 
1907), Foyaze aux Monts Jatras, Voyage au Népál, 
Les premiéres civilisations de "Orient, etc. 

LE BON (Josi). Bioy. Político francés. n. en 
Arras y m. en Amiens (1765-1795). Fué sacerdote 
de la Congregación del Oratorio, pero apostató para 
casarse, habiéndose declarado antes cura constitu= 
cional en Vernois y Neuville. Arrastráronle á la po- 
lítica revolucionaria sus compatriotas Robespierre, 
Saint Just y Lebas. Nombrósele diputado suplente 
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para la Convención, después alcalde de Arras, luego 
| síndico procurador del Paso de Calais, administrador 
más tarde del departamento y, por último, comisario 
del Gobierno. En este último cargo mostróse riguro- 
sísimo contra los enemigos 
de la Revolución é hizo caer 
muchas cabezas en la gui- 
llotina. Después se le arres- 
tó acusado de haber abusa= 
do del poder, y llevado ante 
el tribunal criminal de So- 
ma, fué condenado á muer— 
te. La Convención confirmó 
este juicio y fué guillotinado 
en 24 del mes Vendimiario. 
Sobre su personalidad ha 
surgido controversia por jus- 
tificar unos su rigorismo y 
por tacharle otros de cruel, 
hasta el punto de contar que 
enviaba una orquesta junto al cadalso al tiempo de 
las ejecuciones. Dos obras se han escrito en este 
sentido: en la primera se le defiende, y en la segun— 
da se le ataca: Joseph Le Bon dans sa vie privde et 
dans sa carriére politique, par son Jils Emile Le Bon 
(1861), é Histoire de Joseph Le Bon et des tribunauz 
révolutionnaires d' Arras et de Cambrai, par A.-J. 
(1864). Tuvo por gran enemigo á Guífroy. 

Lugon (Juan). Bioy. Médico y literato francés del 
siglo xvr. n. en Autreville. Declaróse contra la doc— 
trina médica de Galeno y se esforzó por restaurar la 
medicina hipocrática. A más de su obra de arte mé 
dica Therapeia puerperarum, de la que se hicieron 
varias ediciones, también publicó de diverso carácter 
las siguientes: Physionomie du grand philosophe Aris- 
tote (1553). Opuscule de Gralien Vaillaigrir le corps 
(1556), Epitre touchant la liderté parisienne (1557), 
Traité de Galien: que les moewrs de l'áme suivent la 
complezion du corps (1566); Avertissement d Ronsard 
touchant sa Franciade (1568), Le Rhin au Roi(1569), 
Etymologicon frangaise (1571), Adages ow proverbes 
francais (1576), De Porigine et invention de la rime 
(1582), Bátiments, érections et fondations des villes 
et cités assises des trois Ganles (1550), y Abrégé de la 
propriété des eauz de Plombiéres. 

LEBONAH. (Geoy. Ciudad de la antigua Pales— 
tina, en la tribu de Efraim, sit. entre Betel y Si- 
quem. Hoy está arruinada. En unas rocas de sus 
cercanías se ven grutas sepulcrales. 

LEBORADA. Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Orol, parr. de Santa Eulalia de Merille. 

LEBORADAS. (Geog. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Begonte, parr. de San Julián de Gaibor. 

LEBORANES. (Geo. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Ames, parr. de Santa María de Tras- 
monte. 

LEBORÁN GRANDE. (eo. Ald. de la prov. 
de la Coruña, mun. de El Pino, parr. de San Vicen- 
te de El Pino. 

LEBORÉ. (Geog. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Germade, parr. de Santa Marina de Cabreiros. 

LEBOREIRA. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Palas del Rey, parr. de San Ciprián de Re- 
postería. 

LEBOREIRO. (eog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Mellid, parr. de Santa María de La- 
boreiro. | Lug. de la prov. de Orense, mun. de Mon- 
tederramo, parr. de San Junn de Seoane Vello. || 
V. Santa María DE LEBOREIRO. 


José Le Bon 
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LEBOREY. (Geo. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de- Monterroso, parr. de Santa María de Lebo- 
rey. [| Lug. de la prov. y mun. de Pontevedra, parr. 
de San Vicente de Cerponzones. [| V. Saxra María 
DE LeBORLY. : 

LE BORGNE (BexiTO0, CONDE DE Bora NE). Bio. 
V. La BorGnNE (BenriTo). 

LEBORÍN. (eoy. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Celanova, parr. de Santo Tomé de Barja. 

LEBORIS. (eo. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Mesía, parr. de San Lorenzo de Olas. 

LEBORIZ. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Guntín, parr. de San Salvador de Francos. 

ll Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de La Ca= 
hiza, parr. de San Sebastián de Achas. 

LE BORNE (FersxanDo). Biog. Músico belga, 
n. en 1862: Fué discípulo de Massenet, en el Con- 
servatorio de París; más tarde lo fué de Saint-Saéns 
y de Frank. Ha publicado: Suite intime, Scénes de 
dallet, Symphonie dramatique, Aquarelles, Temps de 
guerre, Pete dretonne, Ouwverture guerritre, Ouverture 
symphonique, Marche solennelle, L'amour de myrto, 
L'amow trahi, Daphmis et Cloé (Bruselas, 1885), 
Hedda (Milán, 1898), Mudarra (Berlín, 1899), Les 
Girondins (Lyón, 1905), y La catalane (París, 1907). 

LEBORNE (Amao Ambrosio Simón). Bioy. 
Compositor francés, n. en Bruselas y m. en París 
(1797-1866). Obtuvo el gran premio de Roma en 
1820. Hijo de-un actor y discípulo del Conservato- 
rio, fué después en el mismo profesor de solfeo y más 
tarde de composición. Fué también bibliotecario jefe 
de la Opera y de la biblioteca de la capilla real. Es- 
eribió varias óperas cómicas: Les dena Figaros (1827), 
Le camp du Drap d'or (1828). en colaboración con 
Batton y Rifaut; La Violette (1828), Cimg ans d'en 
tr'acte (1833), Leguel? (1838), etc. 

LEBOSENDE. (cy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Antas, parr. de San Mamed de Agiiela. || 
V. Sax MIGUEL DE LEBOSENDE. 

LEBOSO. (eo. Lug. de la prov. de Ponteve- 
dra, mun. de Rodeiro, parr. de Santa María del Río. 

LE BOSSU (Renato). Bioy. Escritor francés, 
n. en París en 1631 y m. en 1689, Perteneció como 
canónigo á la congregación de Santa Genoveva y fué 
elegido prior de la abadía de Saint-Jean-de-Chartres. 
Contribuyó grandemente á la formación de la Biblio- 
teca de Santa Genoveva de París. Publicó varias 
obras, entre las cuales le ha dado renombre su tra— 
tado sobre la épica, que está traducido á bastantes 
lenguas y que alaba Boileau, aunque lo censura Vol- 
taire. A más de este Zraité du poéme épique, se cita 
gu Parallele des principes de la physique d' Ávistote ct 
de celle de René Descartes. 

LEBOUC (Carzos José). Biog. Violoncelista y 
compositor francés, mn. en Besanzón en 1822. Llegó 
£ París á los diez y ocho años é ingresó en el Con— 
servatorio, siendo discípulo de Franchomme, de Colet 
y de Halévy, En 1842 ganó el primer premio de vio- 
loncelo, en 1843 el segundo de harmonía y en 1844 
el primero. Entró 4 formar parte de la orquesta de la 
()pera, y en ella estuvo hasta 1848. Fué secretario 
de la Sociedad de Conciertos del Conservatorio. Fun- 
dó las Soiwrées de musique classigue, que vió prospe- 
rar. Compuso varias obras: La vision de Sainte Cé- 
cile, Souvenirs a'Italie,- Ave verum, etc. 

LEBOULANGÉ (Paso EmiLi0). Bioy. Oficial 
belga. n. en Mesnil-Eglisse (Namur) en 1832; con 
el grado de teniente general pasó á la reserva y m. en 
Ostende en 1901. Es célebre por la invención de un 
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cronógrafo y de un telémetro. Escribió: Ltudes de 
vagistique expérimentale (Bruselas, 1868). Description 
et emploi du chronographe Lebowlangé (1869, 2.* ed. 
1877), Télemétre de combat (1874), Telémetre. de fuz 
sil (1875), Description, maniement et usage des télé= 
métres de L. (1877), y Determination des vitesses vé- 
locipédiques. Velographes (1894). Yi : 

LEBOULIN. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Gers, dist. y cant. de Auch, á oril. de un 
subafl. del Gers; 240 h. Est. en la 1. f. de Toulouse 
á Auch. 

LE BOULOU. (Geo. V. Bouou:(Lx). 

LE BOURDELLES (Ramunbo). Bioy. Juris- 
consulto y escritor francés, n. en Vitre en 1855. Ha 
sido defensor de la idea de unificación de la raza la— 
tina. Entre otras obras suyas, cítanse: Le traité de 
1760 entre la France et la Sardaigne, La culture du 
droit en Italie, L' organisation judiciatre en [talie, etc. 

LEBOURG (Carsos Antonio). Biog. Escultor 
francés, n. en 1830. Fué discípulo de Amadeo Mé- 
nard en Nantes y de Rude en París. Poseen obras 
de este artista los Museos de Nantes y La Fleche y 
la Colección Wallace, de Londres; se conservan 
también esculturas de LepourG en las Casas Consis- 
toriales, en la Escuela Diderot y en la iglesia de la 
Trinidad, de París. : 

LEBOUTHEILLER (Roserro MiGUEL). Bioy. 
Benedictino de San Mauro, n. en Ruán y m. en Re- 
dón (1612-1651). Profesó la regla de San Benito en 
el monasterio de Bec (Normandía) siendo de diez y 
ocho años de edad, en Agosto de 1630. Compuso 
un Breve chronicon fundationis monasterii S. Salva= 
toris de Rothono, que se halla Ms. en la Biblio— 
teca Nacional de París. Según la nota biográfica 
que hay en él se ve que escribió esta obra en 1648. 
También trabajaba y dejó imperfecta la Historia de 
la abadía de San Gildas de Bois. 

LE BOUVIER (Gi). Bioy. V. Bouvier 
(Gu LE). 

LEBOUVIER-DESMORTIERS (Urbano 
Rexaro Tomás). Biog. Erudito francés, n. y m. en 
Nantes (1739-1827). Jefe de la sección de deman- 
das y reclamaciones en el Tribunal de cuentas de su 
ciudad natal. En 1809 publicó una Réfutation des 
calomnies publiées contre le général Charette, lo que le 
valió la persecución del gobierno imperial y el em 
bargo de todos los ejemplares de la obra. Posterior= 
mente dió 4 luz un Supplément 4 la vie de Charette, 
que se reimprimió con el título de Vie de Charelte. 
También se dedicó al estudio de la física y formó un 
notable gabinete que legó 4 su ciudad. Se citan de 
sus obras: Examen des principauo systemes sur la na- 
ture du fido clectrique (París, 1813), Epitre ú une 
dame qui allaite son enfant (1766), Babioles Dun 
vieillara (1818), y Correspondance du comte Á. de 
Bovilié (1819). 

LE BOUYER (Caxos). Loy. V. Bouvyrer 
(CARLOS). 

LE BOYS DES GUAYS (Juan Francisco 
Esteuan). Biog. Literato francés, n. en Chátillon= 
sur—Loing y m. en Saint-Amand (1794-1864). Fué 
en París uno de los redactores de Zhémis. Discípulo 
fanático de Swedenborg se esforzó en propagar las 
doctrinas de éste y tradujo numerosas obras del mis- 
mo. Como prosélito de la nueva secta protestante 
fundó la revista Vouvelle Jérusalem, que sostuvo dos 
años. Cítanse entre sus obras propias y traducciones 
las siguientes: Lettres un homme du monde gai vou- 
dvait eroire (1852), Indew général des passages de la 
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Divine Parole cités et expliqués dans les ouvrayes théo- 
logiques de E. Swedenborg (1859), Indew methodique 
de ce qui est contenu dans les arcades celestes (1864), 
y Collection de melanges concernont la Nouvelle Jéru- 
salem (1864). 

LEBOZÁN. (eco. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Beariz, parr. de Santa Cruz de Lebozán. | 
Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de Lalín, 
parr. de Santiago de Lebozán. || V. Sayra Cruz y 
SANTIAGO DE LEBOZÁN 

LEBRADA. f. Salsa ó guiso con que se adere— 
zaban antiguamente las liebres. 

LEBRANCÓN. (Geo. Mun. de 507 e. y 721 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


18 234 


Cuevas Labradas, lugar de. 


Cuevas Minadas, villa 4. .  11'6 1 BS, 
Lebrancón, lugar Le 5149) 60 223 
Torete, idem á. 56 33 114 
orrecilla del Pinar, ES á. 6'6 8 40 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. — 316 35 


El censo de 1910 le asigna 769 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Guadalajara, p. j. y á 
13 km. de Molina, dióc. de Sigiienza. Su cab. es 
la villa de Cuevas Minadas, sit. en un barranco, 
en la marg. del riach. Bullones, que lo divide en 
dos barrios, combatiéndole los vientos N. y E. que 
hacen su clima frío. Hacia el N. de la población se 
encuentran cerros de piedra y cuevas, algunas de 
grande extensión; el terreno es quebrado, con valles 
de buena calidad, Je fertiliza el río Gallo, que sirve 
de línea divisoria á esta población con el de Torete. 
Agricultura, recolección de cera y miel, cría de ga— 
nado y corte de maderas. Molinos de harina. Es villa 
muy antigua, y era propiedad de la mitra de Si- 
giienza, pues en 1476 la pobló don Pedro Gon- 
zález de Mendoza, obispo de dicha diócesis, hasta 
que vendida pocos años después fué comprada por 
un tal Alonso de Medina, que se tituló Señor de 
Cuevas Minadas, cuando estando en el sitio de Mála- 
ga fué armado caballero por el rey Católico. 

LEBRANCHO. m. Cub. Liza. 

LEBRAS (Aucusro). Bioy. Poeta francés, n. en 
Lorient y m. en París (1811-1832). Fué grande 
amigo de Escousse (V.), colaboró con él en varias 
obras, y se suicidó después del fracaso teatral de 
Raymond. Cítanse de Lesras las siguientes obras: 
Les trois regnes (1828), Trois jours du pewple (estan- 
cias, 1830), Georges 01 le criminel par amour (1833). 
Esta última la publicó póstumamente Gaillardet. 

LEBRASTO. m. ant. Lesraro. 

LEBRASTÓN. m. ant. Lusraro. [| ant. Liebre 
vieja. || fig. Hombre astuto y sagaz. 

LEBRATILLO. m. dim. de Lizsrg. El hijuelo 
de la liebre. 

LEBRATO. m. Liebre nueva ó de poco tiempo. 

LEBRATÓN. m. LesrATO. 

LEBRAYO. (Geo. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun, de Villaviciosa, parr. de San Esteban de Mi- 
ravalles. 

LE BRAZ (Axnaronio). Bioy. Escritor francés, 
n. en Duault en 2 de Abril de 1859, Ha sido profe— 
sor de filosofía en el Colegio de Etampes y en el Li- 
ceo de (Juimper desde 1884 hasta 1900. Después lo 
ha sido de literatura en Rennes. Por encargo del mi- 
nisterio de Instrucción pública ha hecho excursiones 
artísticas por la Bretaña para recoger las tradiciones 
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y leyendas bretonas relativas á la muerte, y las na— 
rraciones populares sobre los oratorios y los hechos 
en la Tierra Santa. Promovió la Unión regionalista 
bretona, y fué delegado para el Eisteddvod nacional 
del País de Gales. La Federación de Alianza france- 
sa de los Estados Unidos y del Canadá le eligió para 
dar las conferencias Hyde en la universidad de Har— 
vard. Sus obras principales son, á más de otras, las 
que siguen: Zryphina Keérauglas (1894), Sonion 
Br eiz-Jyel (1892), La chanson de la Bretagne (1892), 

La Légende de la mort en Basse—Bretagne (1893). An 


pays des pardons (1895), Páques d'Islande (1897), 


Vieilles histoires du pays breton (1897), Le gardien 
du feu (1900), Le sang de la sirene (1901), La terre 
du passé (1901), Le theátre celtique (1904), Cogno= 
merus et sainte Tryphine (1904), Les contes du soleil 
et de la brume, Aw pays a'éxil de Chategubriand, y 
Ames d'Occident (1906). La mayor parte de ellas es- 
tán premiadas por la Academia Francesa. 

Bibliogr. Deschamps, La vie et les livres 
(1894), Dunn, Le Braz, The poet of «La Petite Bre- 
tagne» (1906). 

LEBRECHT (Caruos bu). Biog. Escultor me- 
dallista alemán, n. en Meiningen en 1749 y m. en 
San Petersburgo en 1827. Fué nombrado medallista 
de la corte rusa en 1776 y en 1800 director de la 
casa de moneda de San Petersburgo. Modeló la me- 
dalla conmemorativa del regreso del emperador Ale- 


jandro I (1816) y varias composiciones alusivas á 


hechos culminantes de la historia de Rusia. 

LEBREDO, (eo. Ald. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Coaña, parr. de Santa María de Cartabio. 
|| Lug. de la prov. de Oviedo, mun. de El Franco, 
parr. de San Lorenzo de Lebredo. || V. Saw Lo-= 
RENZO DE LEBREDO. 


El niño del lebrel, por Cuyp. (Galería Real de Dresde) 


LebreEDO Y LLANDÓ (Joaquin G.). Biog. Médico y 
escritor español, n. en la Habana. Dióse á conocer 
en la segunda aa del siglo x1x. Doctoróse en 
1865 y marchó á París para ds al estudio de 
la histología y sus aplicaciones á la clínica. Mereció 
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que la Sociedad de Biología de París le nombrase so- 
cio corresponsal por un trabajo que presentó sobre 
las Alteraciones del higado en la fiebre amarilla. Fué 
catedrático de filosofía en el Instituto de la Habana, 
y miembro de la Academia de Ciencias. Publicó un 
Discurso acerca de la importancia de la Química en los 
fenómenos vitales (1865), Estado actual de la Quimi- 
en orgánica (1870), Del tratamiento hidroterápico 
(1873), y Disertación sobre el tétanos, etc. 

LEBREIL. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Lot, dist. de Rehors, cant. de Monteut; 290 h. 

LEBREL, LA. F. Lévrier.—It. Veltro.—In. Grey- 
hound.—A. Windhund.—P. Galgo.—C. Llebrer.—E. Le- 
porhundo. (Etim.—De liebre, por ser á propósito para 
cazarlas.) adj. V. Perro LEBREL. U. t. c. s. 

_LuemreL. Blas. Los perros, y especialmente los 
lebreles, son muy frecuentes en heráldica, y se los 
suele representar pasantes, corriendo ó echados, sen- 
tados, levantados y rampantes. El lebrel lleva siem- 
pre un collar sencillo, á diferencia de los otros perros 
4 quienes se figura con un collar hebillado. Puede el 
lebrel ser lampasado ó armado, y si se representa 
con los bordes del collar de esmalte distinto, se le da 
el nombre de bordurado. 

LemrEL. Zool. V. PERRO. 

LebreL (Banía DEL). Geog. Golfo limitado por la 
costa mauritana y la península terminada en el cabo 
Blanco. Es el punto de la región del cabo Argouin 
más favorable al establecimiento de pesquerías. En 
sus cercanías está el pequeño puerto militar de Youak- 
chott. Un decreto de 6 de Junio de 1907 autorizó los 
trabajos de limpia de sus costas. 

LEBRELA. 4Argueo7. En los comienzos del pe— 
ríodo gótico se estiló representar sobre las tumbas 
las estatuas yacentes del que en ellas descansaba. 
Cuando estas estatuas eran de mujeres se figuraban 
apoyando los pies sobre un perro, generalmente una 
lebrela, simbolizando la fidelidad, así como los no— 
bles ponían los pies sobre un león, símbolo del valor, 
y los clérigos sobre un dragón, representando el 
demonio dominado. En algunas sepulturas los pies 
de los clérigos descansaban sobre un perro y desde 
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LEBRELES (Los). 4s/"on. Constelación boreal 
(fig. 1), llamada también perros de caza, célebre por 
el gran número de nebulosas que contiene, muchas 


CANES ¿VEÑATICI 
ES E 
coran de Canlosl 
A 


.ComalBerenices”* 
ET : Ax 

€ Estrella doble Nebulosa resuelta Nebulosa 

Fig. 1 


de ellas resueltas, y en especial por una célebre ne- 
bulosa espiral. La constelación fué introducida por 
Hevelio. Los límites se deducen de lo siguiente: 
Puede considerarse incluída en dos trapecios con 
los vértices siguientes: 
1.*tra-,12+0m 4R,4-31%D, 
pecio./12% 0m 4R, 4-50 D, 
2.2 tra-,12 0m 4R, 450% D, 13h 12m 4R, 4-50 D 
pecio./1290w 4R, 4-54 D, 132 120 AR, 4-54 D 


Hay que quitar el triángulo: 


139 40m AR, +31 D 
149 0m 4%, +31% D 
14r Om AR, + 40% D 


Heiss indica en Los Lebreles 88 objetos notables, 


145 0 AR, +31%D 
145 0 AR, +50D 


el siglo x11 muchos de los perros representados so- | que pueden observarse á simple vista: 1 estrella de 
bre los sepuleros aparecen royendo un hueso. En el [3.? magnitud, 1 de 4'5, 18 de 5.* á 6.*, 65 de 6.* 
blasón la lebrela se emplea como soporte y con la | 4 7.?, 2 conglomerados y una nebulosa. 


misma significación. La caza con lebreles estuvo muy 


Limita esta constelación al N. y E. con la Osa 


en boga durante la Edad Media y las lebrelas figu— | mayor, al O. con el Boyero y al S. con la Cabellera 


raban como animales de lujo en las casas señoriales, 
adornadas con ricos collares. 


de Berenice. (V. ConstELACIÓN.) Acerca de la nebu- 
losa espiral, V. la. voz NEBULOSA. 


Estrellas dobles principales de la constelación hasta la 7.% magnitud inclusive 


Número Nombre ag- ; 1900 
Hersonel| estrella [mita | ASRE0SÓN | Declinación 
51610 ("OY 24417 12h (m4 | 4-53 26/ 
5163 | Y 1600 | 747 |12 0 5| +52 30 
5196 | Y 1606| 65 |12 5 7 | +40 27 
5 Aoi 6S 1412209 1 12-33 21 
5239 | Y 1622 | 61 | 12 11 1 | +4l 13 
5243 | Y 1624 | 7'0 112 11 7|+40- 9 
5266 | Y 1632 | 7:'0 | 12 15 3 | +38 28 
5295 | Y” 1418 | 717 | 12 19 5| +43 39 
5310 | N 1645 | 75 |12 23 3 | +45 21 
5313 | OX 251 | 78 | 12 24 2 | 4-31 56 
A AA den 12 35 8 | +40 49 
5447 | N '1692/| 30 | 12 51 4 | 4-38 51 
= 9251 65 112 52 1 | +44 6 
5452 | OY 257 | 78 | 12 52 2 |+46 9: 


Número | Nombre Mag- q 1900 
a ora | mina | Asceneión 1 Sesa 
— |8 1081 | 45 | 122 55m5 | 4-31 20' 
=— B 930 | 60 TSE TES + 45 48 
E 8 608 155 |13 52|+39 4 
5535 10Y, 261 | 7 13:71 3] +32 37 
5359 OXNZ6S 1 71% VILA + 51 6 
5383 OY 264 | 6 13 17 7 | +44 26 
EEN SS 75 (12709 + 37 20 
5635 | OY 269 | 67 | 13 28 3 | +35 25 
5649 |» 1234 | 7 ITESOO + 39 17 
5673 > 1768: 67 1137330 + 36 48 
5733 NAS LOA SATAES +41 33 
5745 ON?125 15 ESTOS Er + 39 2 
5791 AO LAA RS ALIAS + 42 40 
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Nebulosas y conglomerados más notables 


(q áAáá----------AAA-A---—_—_—_—_—_—_  —_—_ zz. AA << K/ AAA 


Número 1900 ] 
pa a Ascensión recta Declinación NES 
4088 MAD +51 6” | Brillante, muy extensa. 
AN re A E Ji Be ] Idem, especialmente en el centro, 
4143 ISA 6, +48 5 
4151 LIO + 39 58 Muy brillante, redonda, con núcleo. 
2033 O 10 0 17 83, 450) 
1214 12 10 6 +36 53 | Idem íd., binuclear, muy extensa. 
4258 12 14 0 +47 52 | 
4369 12 19 6 +39 56 Muy brillante y extensa. 
1414 12-215 7+10:18146 ) 
1449 12-233 +44 39 Muy extensa y brillante, doble, muy bien resuelta. 
1490 12 25 8 +42 12 | Muy brillante y extensa. 
4618 12 36 8 +41 42 Brillante y a más brillante en el centro, con uns 
rama Curva. 
1631 12.37 3 +33 6 | 
1656 IS DEL +32 43 Notable nebulosa, muy brillante y extensa, 
4657 12 39 3 +32 46 ) 
Eo do e A 31 de / Doble nebulosa, pequeña. 
4736 12 46 2 +41 40 | Nebulosa irregular, extensa, muy brillante. 
5005 ISS +37 36 
5033 7 +37 8 / ; 
5055 ISS 42 34 Extensa y brillante, más concentrada en la región central. 
5127 O da oa 
5145 13 20 8 +43 47 
3194 1 2 +47 43 | Gran nebulosa espiral de Los Lebreles. 
5273 13 37 7 +36 9 E 
5290 13 41 0 +42 13 ( Nebulosa muy brillante, extensa, redonda gradualmente, con- 
9297 13 42 5 + 44 20 | centrada hasta el centro. 
5377 13 52 3 +47 43 
Estrellas variables 
1900 Magnitud 
Nombre de la estrella| A seensión recta | Declinación Máxima | Mínima Período 
S Canum Venatici.| 13h 8m8ls | 437% 54 5 | 73 9 2 Enero, 1892 + 4,6924 y 
R » 13 44 39 | 440 2 4 ¡61—7'0| 11% 21 Marzo, 1888 + 3384 gy 
Estrellas de color La nebulosa de Los Lebreles fué descubierta por 
Juan Herschel y descrita como nebulosa circular, 
30 Magni- re doblada en parte, alrededor de un núcleo central y 
o Declinación | tud acompañada de un segundo núcleo exterior. En 
> 1845 lord Rosse demostró: que esta descripción no 
12h 9m35s + 39%53/9| 6'5 | Rojo amarillento | se ajusta á la realidad, pero tampoco el dibujo que 
12 11 7|+41l 13 1/ 55 Anaranjado publicó es muy exacto. V. NEBULOSA. 
12 14 55 4-49 32 0] 57 » La estrella 2 Canum Venatici, conocida por Y 
12 40 26 [4-45 59 1] 55 Rojo 1622 tiene dos componentes á una distancia de 11'42 
12 50 22 [4-47 44 1| 58 | Rojo anaranjado | y ángulo de posición igual 4 259'6, Una de las com- 
12 57 42 /4-37 53 1] 70 Rosa ponentes es de 5'7 magnitud y la otra de 8 (época 
13 1 12|/4+40 8 9| 70 | Rojo anaranjado | 1832,16). Es de un color azul dorado. 
13 5 3|+37 57 3| 6'0 | Rojo amarillento La estrella 3 1632 6 20 Canum Venatici está for- 
13 8 27 [4-38 49 9| 6'8 | Rojo anaranjado | mada por dos componentes de 6'5 y 9'7 magnitud. 
13 8 59 |4-37 24 6] 65 » El color de la primera es amarillo. Su ángulo de po- 
13 13 50 434 37 4| 6'0 | Rojo amarillento | sición es 193'4 y a=10'09 (1831, 38). 
13 18 48 |+-47 31 4| 70 Rojo La figura 2 representa el movimiento relativo ob— 
13 19 22/4137 33 4| 6'0 » servado en la 3 1641 que algunos creen triple. Admi- 
13 26 50 |/-36 59 8| 70 | Rojo anaranjado |tiendo sólo dos componentes, éstas son de 10%0 
13 42 42 /+39 2 5] 55 Amarillo 105 magnitudes; 4=6'14, a 50'4 (1831, 38). 
13 44 39 |+-40 2 4| var. | Rojo anaranjado | Para 1880: ascensión recta =12h 18m 38s, decli- 
13 47 32 |1-40 10 5| 69 Anaranjado nación = 38" 24'. La figura es del catálogo de Bu- 
13 48 54 |/1-40 50 3| 6% Amarillo rnham, donde la estrella lleva el número 6161. 
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La 12 Canum Venatici es la estrella denominada | 50m 255, declinación — 28" 58". Su color es blanco, 
Corazón de Carlos II. Sus dos componentes son de| La 17 Canum Venatici es triple. Se la designa 
3:2 y 5'7 magnitud. Para la época 1880: 1832,52, | también por B 608 y es la 6410 del catálogo de 
a=227'3, a =19'92; para ascensión recta =12h | Burnham de 1906. He ahí algunos datos: 


1880 4 Magnitud 
Ascensión recta Declinación j Máxima Minima ESOS 
13h 4m 335 390 g' 284:9 1:22 55 105 1878,32 | 4 y B 
2910 | 289:98 3'9 1835,69 AO 
A A A AA A A 


La figura 3 representa la O 2 261, Forma un siste— | rior, fué individuo del Giran Consejo en 1668, inten- 
ma doble de componentes de 6'9 y 7'4 magnitud de | dente del Limousin en 1681, y de otras ciudades, y 
color amarillo, a=359'2, a =0'63. Es probable | primer presidente del Parlamento de Aix. Su corres- 
que el plano de la órbita pase por el punto de vista. | pondencia con Luis XIV y con Luis XV se conserva 

en la Biblioteca Nacional, y es muy interesante para 
el conocimiento de la administración en aquella épo- 
90? ca. Se esforzó por disminuir los empleos públicos, 
y fué enviado como embajador á la corte de Siam, 
con lo cual dió impulso al comercio marítimo de Mar- 
sella. || Pedro Lebret, hermano del anterior (1645- 
1692). Fué jefe de los ejércitos navales en 1688, y 
tomó parte en la gloriosa batalla de la isla de Wight. 
Llamábasele el caballero de Flacourt y de Malta. || 
Cardin Lebret, hijo de Pedro Cardin Lebret, 4 quien 
sucedió como presidente del Parlamento de Aix y 
en la intendencia de Provenza. Fué desde 1724 con- 
sejero de Estado hábil y muy popular. Vivió des- 
de 1675 hasta 1734. || Pablo Cardin Lebret, hijo del 
anterior (1718-1786), sirvió como brigadier en las 
armas del rey. || Francisco Javier Lebret, hermano 
menor del anterior (1719-1765). Fué abogado del 
rey en 1740, abogado general del Gran Consejo en 
pd 1741, intendente de Bretaña en 1753 y 1765, y 
presidente del Parlamento de Rennes. Se conserva 
Ala 2" y e e" 10 su correspondencia en los archivos de Ille-et-Vilaine. 
z [| Pablo Carlos Lebret, hijo del anterior (1748-1804). 
FG. 2 Abogado general del Parlamento de Ruán. Ln élse 

Y 1641 acaba la rama masculina de la casa. 
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La figura 4 representa un notable sistema doble, el 180 
de la 25 Canum Venatici ó 21768. Es de un color |  97p2 4 90 
blanco azulado. Sus componentes son de 5'7 y 76 
magnitud. Para 1831,51: a=76, a =1'07. Es 
una binaria de largo período. 

LEBRERO, RA. (Etim.—V. LesreL.) ad). 
V. PerrRO LEBRERO. UÚ. t. c. s. a 

LEBRET. (Genea!. Célebre familia franeesa ori— ” 
ginaria de Gisors, en Normandía. Ha dado buenos 
políticos y generales. Roberto Lebret, jefe de la casa, / 
fué ennoblecido por Enrique Illen 1578, y estuvo en ¿ 
las batallas de San Quintín y de Moncontourt. Fué 
también gobernador de Gisors en 1560, y diputado 
en los Estados de Normandía. || Cardin Lebret (1558- 
1655), fué señor de Flacourt. y luego abogado ge— . 
neral del Parlamento de París, manifestándose con— le 
trario á que fuese condenado á muerte el mariscal 1 
d'Auere. En 1625 fué nombrado consejero de Esta— l 
do, y se le encomendó la delimitación de la Lorena, 107 
con lo que preparó la reunión de ésta á Francia. Es- 
cribió varias obras, como sus Decisions (1630), su , ñ sl Mn E 
tratado De la souverainete du roi (1632), y su Ordo RR e O AA E 
perautiguus judiciorum civilium. Sus obras completas od 
se reimprimieron en 1689. || Julio Lebret, hijo del 
precedente (1611-1688). Fué a del Ei OY 261 

o de París, y luego de Estado. arique Jatio y ; x 

de hijo del Sutórios (1638-1679). Mariscal de] LE BRETON (Axomés). Biog. ESA 
campo, se distinguió en el sitio de Lila, en 1667. || | contemporáneo. Ha sido eS e 08 ps , 
Pedro Cardin Lebret (1639-1710), hermano del ante- | Sens, de Poitiers y de Burdeos. En la universida 
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de esta última capital ha enseñado literatura. Ha 
publicado muchas obras, que alguna vez ha premia— 
do la Academia Francesa, entre ellas: Le roman au 
XV11 siecte (1890), Riverol, sa vie, ses idées, son ta- 
lent (1895)? Moliere et la comedie au temps de Molié- 
re (1897), Le roman au XVIII siccle (1898), Le ro- 
man au XIX siécle avant Balzac (1901), y Balzac, 
homme et VP'oeuore (1905), 


107. 


ga? 
ÑIN 
| 18588 
A E 1831 
Saad 
| » is A 
AS 
ojo 0/2 04 06 05 HL 12 
Tra. 4 
Y 1768 


Le BrerowN (Gastón). Biog. Arqueólogo y polí= 
grafo francés, n. en Ruán en 1845. En su juventud 
viajó mucho por Europa y Oriente. De regreso á 
Francia. ha sido director de varios museos, y, final— 
mente, se le ha nombrado conservador de los monu- 
mentos históricos del Sena Inferior. Es también co- 
rrespondiente de la Academia de Bellas Artes. Ha 
escrito innumerables obras: Les faiences de Quimper 
et les faiences de Rouen (1876), La céeramique es- 
pagnole (1879), Essai iconographique sur Lowis IX 
(1879), Les medaillons des mois du musée de Rouen, 
Le céramique polychróme 4 glacures meétalliques dans 
Vantiquite, La manufacture de porcelaine de Sévres 
Capres une mémoire inédit du XVIII siécle (1881), 
Le deuwieme centenaire de Pierre Corneille (1884), 
Schnetz et son époque (1885-86), Les peintures mu- 
rales de Vécole de Fontainebleau decouvertes a Gisors, 
Histoire du tissw ancien, Le musée ceramique de 
Rouen, Les maitres de Vornzment de Vécole frangaise 
aux XVI, XVII et XVII siécles (1888), Essai his- 
torique sur la seulpture en cire (1894), Etude sur 
Lucca della Robbia (1899), etc. 

Le Brerox (Peoro Juan). Biog. Benedictino de 
la congregación de San Mauro, n. en Rostrenen, 
diócesis de Quimper, y m. en París (1752-1829). 
Fué prior del monasterio de San Salvador de Redón, 
y después diputado del clero de Bretaña en los Esta- 
dos generales. Disueltas las órdenes religiosas, ocupó 
diversos cargos, entre ellos el de miembro de la Aca- 
demia Céltica, después llamada Sociedad de Ant'cua- 
rios de Francia, y también bibliotecario de la Corte 
de Casación. Parece que era bastante avanzado en 
sus ideas, logrando salvarse de la hecatombe, en que 
pereció ó tuvo que huir la mayor parte del clero. 
Como bibliotecario, publicó el Catalogue des livres 
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composant la bibliothéque de la Cour de Casation 
(París, 1819, en 8.% 2.% parte, Jurisprudencia, 
1824: 1.* parte, Teología). 

LEBRETÓN (Ezoy Tzovoxro). Biog. Poeta fran- 
cés, n, y m. en Ruán (1803-1883). Era obrero de 
una fábrica cuando publicó sus poesías primeras, que 
le valieron la protección de madama Desbordes-Val- 
more y el ser presentado á Béranger, Víctor Hugo y 
Lamartine, los cuales le alentaron á seguir cultivan- 
do la literatura. Después fué nombrado bibliotecario 
de su ciudad natal, y más tarde el departamento 
del Sena Inferior le envió á la Asamblea Constitu— 
yente, donde votó con los socialistas. Se citan de 
sus obras: Heures de repos d'un ouvrier (1822), Nou 
velles hewres de repos (1842), Espoir (1845), y Bio— 
graphie normande (1856). 

LesreTÓN (Joaquín). Biog. Literato francés, n. 
en Saint-Méen y m. en Río Janeiro (1760-1819). 
Fué discípulo de los teatinos y abrazó su religión, 
enseñando retórica en Tulle, pero aun no era sacer— 
dote cuando estalló la Revolución, cuyos principios 
aceptó con entusiasmo. Casóse con la hija de Darcet, 
y en el Directorio llegó á ser je“e de la sección de Be- 
llas Artes, entrando en el Instituto. Después se le 
nombró secretario perpetuo del mismo, pero por haber 
protestado enérgicamente del pillaje y excesos que 
se cometían en los museos, fué excluído del Instituto. 
Contribuyó mucho á la organización del Museo Na— 
cional, y se retiró al Brasil, donde murió. Cítanse 
sus obras Rapport sur D'état des beauzx—arts en 1810, 
y Accord des vrais principes de 1 Eglise, de la morale 
et de la raison sur la constitution civile du clergé 
(791). 

LesreETÓN (Junio). Bioy. Teólogo, n. en Tours en 
1873; entró en la Compañía de Jesús en 1890, se 
licenció en letras en 1894, enseñó filología clásica 
de 1895 á 1899, y se doctoró en letras en 1901, or- 
denándose de sacerdote dos años después. Es profesor 
de la Facultad de Teología del Instituto Católico de 
París desde 1905, teniendo desde 1907 la cátedra 
de los Orígenes Cristianos; es colaborador de las 
revistas Btudes, Recherches de Science Religieuse, 
Revue Pratique Y' Apologetique, y Revue de Philologie. 
Se distinguió durante la crisis modernista por sus 
discusiones con Tyrrell, y sus crónicas teológicas en 
la Revue Pratique O Apologetique en que juzgaba con 
igual exactitud y acierto teológico que cortesía las 
numerosas producciones referentes á aquel movi- 
miento. Obras. Etudes sur la langue et la grammaire 
de Cicéeron (París, 1901), Caesariana Syntaris quate= 
mus a Ciceroniana diferat (París, 1901), L' Encyclique 
et la Théologie moderniste (París, 1908), Histoire du 
dogme de la Trinite: des origines a St. Augustin, t. L. 
Les Origines (París, 1910). 

LE BRIGANT (Jams). Biog. Erudito francés, 
n. en Poutrieux y m. en Treguier (1720-1804). Es- 
forzóse en demostrar, entre otras teorías suyas, que 
eran de origen celta todas las lenguas, incluso el 
sánscrito y chino. Sus principales obras son: Di- 
sertation sur le peuple celte nomine Brigantes ou Bri- 
gants (1762), Nowvel avis concernant la langue pri 
mitive retrowvée (1110), Eléments de la langue des 
celtes gomeérites ou bretons (1179), Observations fonda- 
mentales sur les langues anciennes et modernes (1187), 
y Mémoire sur la langue des francais, la méme que 
la langue des gaulois, leurs ancétres (1187). 

LEBRIJA. Geoy. Mun. de 1,602 e. y 11,997 h., 
formado por la villa de su nombre y 404 casas en 
grupos pequeños ó diseminadas. Corresponde á Ja 
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prov. y dióc. de Sevilla, p.j. y 433 km. de Utrera. 
Está al O. de la sierra de Gibalbín y cerca del mar, 
en una deliciosa campiña próxima á las marismas del 
Guadalquivir con 30,000 lanegas de tierras, algunas 
de ellas salitrosas, en parte 
cultivadas y el resto fértiles 
y con buenos pastos en las 
lomas y cañadas, donde vi- 
ve mucho ganado. Se crían 
en la marisma muchas lie= 
bres y aves acuáticas. La 
ciudad consta de unas 900 
casas formando 60 calles. 
Tienefáb. de harinas, aguat- 
dientes, electricidad, gaseo- 
sas, alfarerías, esteras, mo- 
linos y prensas aceiteras, 
grandes bodegas y otras in- 
dustrias. Olivares y viñas. 
Minas de alúmina. Tiene est. f. c. á 1 km. de la 
villa. Dista 56 km. de Sevilla. Carretera de Utrera 
$ Cádiz. Residencia de frailes franciscanos, monjas 
concepcionistas y Real Hermandad de la Caridad de 
San Vicente de Paúl. Hay en esta ciudad 14 escue- 
las, Cámara de Comercio, Círculo obrero y de labra- 
dores, ambos con selecta biblioteca; sociedades coope- 
rativas, mutual y vinícola, de socorros y artes y 
oficios, varios establecimientos de tejidos, dos teatros 
y un campo de experimentación agrícola. 

Es ciudad antigua que describieron Plinio y To- 
lomeo. 

La fundaron los turdetanos, y le dió la fantasía 
pagana orígenes mitológicos, atribuyéndola á los 
sátiros de Baco como dice en sus versos Silio Itálico, 
leyenda á que parece dar pie la etimología de su 
nombre, ciudad consagrada 4 Baco, de mebris, que 
significa piel de ciervo con que se cubrían los sacer— 
dotes de esta divinidad mitológica; otros la derivan 
de la vez fenicia Lepriptza, que parece lo más auto- 
rizado; también se la llamó Veneria, del culto que en 
ella se tributó á Venus. 

En uno de los cerros inmediatos existen los restos 
de un fuerte castillo, monumento militar muy inte— 
resante que conserva grandes lienzos de muralla en— 
hiestos, y que fueron testigos de los duros ataques que 
ha sufrido contra los romanos, y en las luchas civiles 
de éstos entre sí, así como en la época musulmana, 
de cuyas diversas dominaciones conserva huellas. La 
población se extendió á los pies de esta fortaleza, 
corriéndose hacia el NE. sobre la falda del cerro en 
que asienta. lín este castillo se conserva una antigua 
mezquita de tres naves de tres arcos ligeramente 
apuntados, techo con alforges y zócalo en el lado 
oriental, de azulejos de gran mérito por su trabajo y 
brillo metálico auténticos. Conserva el carácter típico 
de los primeros templos musulmanes, convertida en 
templo católico después de la Reconquista. 

Por su carácter militar, al par que mercantil, debió 
tener suma importancia, como lo demuestra su gran 
riqueza arqueológica, sus monumentos arquitectóni- 
cos y medallas autónomas, conociéndose hasta cua— 
tro series de ellas, ostentando unas el busto de Au- 
gusto y otras una cabeza ibérica con los atributos 
de la riqueza pecuaria é industria, caballos, ciervos. 
toros, con su correspondiente nombre y alguna con 
las letras N. A. Poseyó en la época latina, estatuas, 
aras, ídolos, cipos, columnas, arcos, pavimentos de 
mosaico, mucho de lo que alcanzó á ver á principios 
del siglo x1x Ceán Bermúdez, citando este escritor 
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una pequeña estatua de mármol convertida en ima= 
gen de la Virgen, así como un tronco de estatua 
colosal acé'ala, que debió ser de Hércules, citando 
muchas otras Rodrigo Caro, que, como las preceden- 
tes, se ignora su paradero, al igual de la lápida vi- 
sigótica del emperador Teodorico, de la que se guar- 
da su inscripción. 

No fué menos notable esta población durante el 
ciclo árabe en que se denominaba Lebri-sah. Cerca 
de ella tuvo asiento la población llamada Al-otof, 
como lo prueban las construcciones arquitectónicas 
de esta época y que se conservan para gloria del 
arte hispano-mauritano. Su reconquista por Fernan- 
do II tuvo lugar en 1249, y habiendo caído de 
nuevo en poder de las huestes agarenas, la recuperó 
su hijo Alfonso X en 1264, siendo otra vez hostili- 
zada en 1340 sin resultado, al igual de la resisten— 
cia que ofreció á los portugueses en 1370, viniendo 
contra ella una escuadra que ancló en el Guadal- 
quivir, en cuyos ataques sufrieron mucho las mura- 
llas y torres de defensa, contribuyendo á su ruina 
las luchas de las casas de Medina y Arcos; mas á 
pesar de todo, su importancia se sostiene hasta en- 
trado el siglo xvi en que empieza á decaer por el 
auge que adquiere como plaza mercantil la ciudad de 
Cádiz. 

Gran preponderancia hubo de tener Lebri-sah du- 
rante la época del gran Califato, cuando se recons- 
truyó casi de raíz en el siglo 1x por Seleyman-ben- 
Mohamed, el célebre caudillo de Sidonia en las 
guerras con Abdallah, que si dejó buena muestra 
de la arquitectura militar de su época, hízolo así 
también de la religiosa con la construcción del tem= 
plo hoy destruído, cerca de los muros del castillo 
de idéntica época y fecha. Está formada de tres 
naves con arcos de herradura, en número de seis, 
sostenidos por columnas. 

El mejor monumento lebrijense es el templo de 
Santa María la Mayor ó de la Oliva, ejemplar eu 
riosísimo é interesante, bellísima página de la ar= 
quitectura española del siglo xt. Está compuesto de 
tres naves separadas 
por machones ó pi= 
lares que llevan do- 
sadas cada uno cua- 
tro columnas con ca- 
piteles bizantinos, 
sosteniendo arcos 
ultrasemicirculares., 
La planta del edi- 
ficio se halla varia= 
da con las adiciones 
y transformaciones. 
Lo que resta de la 
primitiva construc 
ción, á las claras in- 
dica haber sido a/ja- 
mia por sus porme- 
nores interiores y 
exteriores, entre és- 
tos los cupulinos de 
sus nueve comparti- 
mientos, que le dan 
todo el corte y sa- 
bor de construcción 
mauritana, pareciendo un templo oriental. Enlaza 


este gusto y estilo con la fábrica nueva del crucero y 
ábside delos siglos xV y XVI, góticorromano, forman- 
do el singular contraste que tanto caracteriza á cier- 
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tos monumentos de esta provincia. A su costado se 
halla un patio claustrado (Patio de los Naranjos) que 


debió ser el de las abluciones de esta mezquita, sien- |, 


do muy: bella la portada Jateral del primitivo templo, 
formada de elegantes y finísimas columnas que sos— 


tienen sobre sus artísticos capiteles. los arcos con= 


céntricos de su archivolta, con revestimiento de de— 
licado encaje de punta de diamante, y por cima del 
dintel una lápida del siglo vi muy interesante, con 
el monograma (Pro Cristo) y dice así: 


ALEXANDRA, CLARISSIMA, FOEMINA. 
VIXIT ANNOS PLUS. MINUS. XXV. 
RECESSIT. IN. PACE. X. KAL. IANUAR. 
ERA. D. III. PROBUS. FILIUS. VIXIT. 
ANNOS. DUOS. MENSEM. UNUM. 


Digno de tal templo es su retablo mayor, debido 
al célebre Alonso Cano, aunque el dibujo es obra 
del padre del artista que no pudo ejecutar, de estilo 
del Renacimiento, con estatua clásica de la Virgen, 
tamaño natural, y otras esculturas llevando la fecha 
de 1636, siendo las pinturas que le completan del 
maestro Pablo Llegot. Son notables las verjas y ba- 
randal del crucero de hierro forjado, del siglo xv1, 
así como el coro, excelente ejemplar de carpintería 
del xvim. Tiene hermosa sacristía de orden jónico 
con columnas y bustos que la decoran; la torre-cam- 
panario es muy gallarda y airosa, y es de 66 va- 
ras de altura, siendo obra del siglo xvi. Son no 
tables las bandejas, jarrones y vasos de la iglesia 
mayor, de plata repujada. con trabajos de extraordi- 
naria riqueza, y sobre todo el viril de oro de afinada 
labor con riquísima pedrería. [V. la notable mono- 
grafía publicada por don Adefo Fernández Casanova 
(Madrid, 1900)]. > 

Hace notar dicho autor el carácter almohade del 
edificio en que á la tradicional planta románica se 
aplica una estructura grecobizantina caracterizada 
por el excesivo empleo de bóvedas cupuliformes, ya 
sea de arcos entrecruzados (como la de Córdoba y 
Sevilla), ya de estructura unida (como las mogrebitas 
hispalenses), contribuyendo y darle carácter árabe 
las trompas de arranque de bóvedas y la caracterís— 
tica puerta del patio de los Naranjos. 

Hace resaltar el mismo escritor la originalidad de 
los capiteles que constituyen el elemento más intere- 
sante del monumento por su peculiar expresión artís- 
tica. Dice que es anterior á la Reconquista, y su erec- 
ción corresponde á la duodécima centuria. 

Existen, además, tres iglesias con altares de mucho 
mérito, otras tres más pequeñas, pero de tipo primi- 
tivo con buenas esculturas de su época, y una ermita 
con traza análoga á la iglesia de Santa María de la 
Oliva. 

Merece especial mención la fachada de las Casas 
Consistoriales de estilo plateresco, así como la del 
convento de religiosas Recoletas. Tuvo á más otros 
conventos de religiosos, tres hospitales refundidos 
hoy en el de la Misericordia que posee artística ca 
pilla; cinco ermitas, entre ellas la de San Benito, 
patrón de la localidad, á media legua, que fué en su 
origen un morabito arábigo, siendo notabilísimas las 
esculturas de Jesús y la Virgen que-.se veneran en 
la ermita de la Vera—Cruz. 

El Asilo de San Andrés es donación del caritativo 
hijo-de esta villa don Andrés Sánchez de Alva, 

Son de citar también la casa del marqués de San 
Gil, la de doña Manuela Muruve, don José Sánchez 
de Alva, dón. Benito Ahumada, el antiguo hospi- 
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tal, y-“otras, por su estilo sevillano, de Hernando 
Torres. 

. En el centro de la plaza de la Constitución, sobre 
artístico pedestal, está el busto de bronce del huma 
nista Elio Antonio de Nebrija. 

La plaza de la Constitución es verdaderamente 
hermosa, con arbustos y palmeras. Otras plazas son 
la de Juan Díaz de Solís (en la casa núm. 5 de la 
misma nació este insigne navegante) y la de Abastos 
en la calle de Castelar. Las calles de Tetuán y Cáno- 
vas del Castillo son espaciosas y dignas de una grande 
urbe. En todas hay árboles y poyetes. 

Las armas de LebrIJA representan un castillo en 
la marisma, cuyas aguas llevan un pato, y apoyando 
sus manos en el castillo dos lebreles, y sustentan su 
escudo dos ángeles sobre campo de mieses y viñedos 
y útiles de labranza. Lleva corona ducal. 

Lubr.Ja. Geog. Río de Colombia, de los más im— 
portantes del dep. de Santander, afl. de la der. del 
Magdalena, entre las bocas del Sogamoso y César. 
Viene de cerca del nudo de Santurbán, en la meseta 
de Juan Rodríguez, 4 3,050 m. de a., corre primero 
por los cerros estériles de Girón, testigos de la bata- 
lla de Palonegro (1900), y después de fertilizar las 
llanuras de Piedecuesta y Bucaramanga, se pierde 
en el mar de vegetación que cubre Jas márg. del 
Magdalena. Tiene 22% km. de curso, dirección ge— 
neral NNO. Su afl. más notable es el San Alberto, 
por la derecha, navegable 20 km. La zona que se 
extiende desde la boca del Lesrisa hasta el César. 
recibe el nombre de Tamalameque y está reducida á 
los flancos occidentales de la serranía de Perijá y 
á las vegas del Magdalena. Es navegable, con inte— 
rrupciones durante 150 km., desde el puerto de 
Botijas en Santander hasta la boca. [| Pobl. y mun. 
de] mismo dep. de Santander, prov. y á 10 km. de 
Bucaramanga; 11,321 h. Se fundó en 1872 en el 
sitio llamado Llano de los Angeles, camino de Patu- 
ria, Terrenos montañosos y fértiles. Sus habitantes 
viven principalmente de la ganadería y la agricultu- 
ra; cambian productos con las pobl. de San Antonio 
de California, Girón, Piedecuesta y Bucaramanga. 
Ests. telegráfica y telefónica. Exportación de café. 

LuBrIJAa (ANTONIO DE). Biog. V. MARTÍNEZ DE Ja- 
RAVA (ANTONIO). 

Lerriya (Antronio DE). Biog. Militar español, 
n. en Lebrija (Sevilla) y floreció en el siglo xv1. 
Sirvió en el Nuevo Mundo á las órdenes de Gonzalo 
Jiménez de Quesada y concurrió á todas las contien= 
das de la conquista. Escribió, en unión del capitán 
San Martín, una Relación de la conquista del nuevo 
reino.de Granada (1540), obra que dedicó al empe— 
rador Carlos V. Fué tesorero del ejército y muy 
apreciado por su valentía y condiciones morales. 

LEBRIJANO, NA. adj. Natural de Lebrija. 
U.t.c.s. Perteneciente ó relativo á esta población 
española. 

LEBRIJENSE. adj. Perteneciente ó relativo al 
célebre humanista español Antonio de Lebrija ó Ne- 
brija. 

LEBRILLO. (Etim —Del lat. Zabrum, vasija 
de boca ancha, pila de una fuente.) m. Especie de 
barreño vidriado, redondo, de una cuarta poco más 
ó menos de alto, que desde el suelo ó fondo se va 
ensanchando hasta la boca y borde, y sirve para la— 
var ropa, fregar la loza, tomar baños de pies y otros 
usos. 

LemriLLO. m. A7y. LimriLiO (cavidad del estóma— 
go de los rumiantes). 
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LE BRISOYS DESNOIRESTERRES 
(Gustavo). Biog. Escritor francés, n. en Bayeux 
en 1817 y m. en 1892. Su primera obra literaria fué 
una novela, El pensionado y el artista. Fundó des- 
pués una revista titulada Zas Provincias y París. 
Dióle mucho nombre su considerable labor sobre las 
obras de Voltaire y sus contemporáneos. Colaboró 
en muchos periódicos y escribió y publicó bastante. 
Citanse: Jarnowich (1844), Entre dos amores (1845), 
Mademoiselle Zacarias (1846), Monsieur de Balzac 
(1851), Cuadro de Paris (1852), Monsieur Prosper 
(1861), Voltaire y la sociedad francesa del si- 
glo XV111 (1867), La Música francesa en el si- 
glo XVIN (1872), Grimod de la Reyniére y su grupo 
(1877), Voltaire, su regreso y su muerte (1877); Bpi- 
cúreos y letrados (1879), Iconografía volteriana (1879), 
La comedia satírica del siglo XVIII, etc. 

LEBRÓN. m. aum, de Limpre. | fig. y fam. 
Hombre tímido, cobarde, pusilánime. 

Lesróx. Geog. Río de la Rep. Dominicana, af. del 
Soco. 

LEBRONA. adj. f. fig. ant. Dícese de la mujer 
tímida, cobarde. Usáb. t. c. s. 

LEBRONAZA. adj. fic. 
t.c. Ss, 

LEBRONAZO. m. aum. de Lrsrón. || fig. y 
fam. LesróN (hombre tímido, cobarde, pusilánime). 

LEBRONCILLO. m. Lrsraro. [| ant. Davo 
(pieza cúbica que sirve para ciertos juegos). 

LEBRUJO. (ey. Ald. de la prov. de Lugo. 
mun. de Neira de Jusá, parr. de Santo Tomé de 
Lebrujo. [| V. Sauro Tomé be LeBruJo. 

LE BRUN ó LEBRUN (Carros). Bioy. Pin— 
tor francés, n. en París en 24 de Febrero de 1619. 
Fué hijo de un escultor que trabajaba al servicio del 
canciller Séguier, quien supo discernir las excepcio— 


o, 
o 
C. 


ant. LeBrRONA. Usáb. 


Retrato de una hija del artista, por Carlos Lebrun 


nales dotes que para las artes poseía Le Brun, ase- 
gurando su subsistencia y educación artística, cuando 
el niño contaba nueve años. Después de haber estu= 
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diado pintura al lado de Simón Vouet, ejecutó varias 
copias de las obras italianas reunidas en el palacio de 
Fontainebleau, recomendándole después su protector 
Séguier, á Poussin, que fué en Roma maestro de Le 
Brun, durante cuatro años (1642-1646). De su re— 
sidencia en Roma, aprovechó principalmente el as— 
pecto fastuoso de las obras artísticas, y al regresar á. 
París, contando con la incansable y valiosa protec— 
ción del canciller, logró que el cardenal Mazarino 
crease (1648) la Academia de Bellas Artes, en la 
que figuró Le Brun como uno de los 12 fundadores, 
desempeñando el cargo de director desde 1683. Una 
de las primeras obras importantes que afianzaron la 
fama del artista, fué la decoración del palacio Lam- 
bert, donde también trabajaba Le Sueur; pintó este 
último la Historia del Amor, mientras Le Brun de— 
mostró cuánto había aprovechado su estancia en lta- 
lia, desarrollando en varias composiciones los trada— 
jos de Hercules. El gremio de plateros de París 
encargóle en 1647 y 1651 el exvoto que anualmente 
ofrecía á la catedral de Nuestra Señora. Casi al mis- 
mo tiempo Fouquet, el opulento y derrochador super- 
intendente de hacienda, confió á Le Brun la ejecu— 
ción de cuatro composiciones (Las Musas, Apoteosis 
de Hércules, El Sueño y El Secreto) para el maravi- 
lloso palacio de Vaux, por cuyas obras recibió el 
pintor, además del precio estipulado, una pensión 
vitalicia de 12,000 francos anuales. Además de este 
éxito material, proporcionóle Fouquet la protección 
del cardenal Mazarino, quien á su vez presentó el 
artista á Luis XIV, y el magnífico soberano francés 
halló en Le Brun al pintor por excelencia de la 
ostentosa corte de Versalles. Entre las obras ejecu— 
tadas para el monarca, figuran el Cristo de los Ánge- 
les (Museo del Louvre) y las dafallas de Alejandro, 
destinadas á ser reproducidas en tapices de los Gho- 
belinos, de cuya manufactura fué nombrado director 
por Colbert el afovtunado artista; para la ejecución 
de la serie de batallas utilizó Le Brun los servi- 
cios de Van der Meulen (casado con una sobrina del 
maestro), quien pintó los caballos: Al caer en des- 
gracia el pródigo Fouquet, continuó Luis XIV sir 
viendo al pintor la pensión de 12,000 francos, seña- 
lando este favor con la concesión de una ejecutoria 
de nobleza, Muerto Le Sueur en 1655, cuyas obras 
sinceras y austeras eran diametralmente opuestas áú 
la presentación fastuosa de las de Le Brun, ejerció 
éste la dirección efectiva del arte oficial francés, 
logrando la fundación de la Academia de Francia en 
Roma (1666), y acompañando al monarca durante 
la teatral campaña de Flandes (1667) y en otras oca- 
siones. Durante la brillante carrera del pintor, cuyas 
cualidades cortesanas le valieron el ser llamado Lg 
Brun le Comedien, proyectó y ejecutó una parte de la 
espléndida galería de Apolo del Louvre (1661), la gran 
galería de Versalles, decorada con 21 composiciones 
desarrollando la vida y hechos de Luis XIV, pintan- 
do además los salones de la Paz y de la Guerra, y la 
escalera de honor del gran palacio. Artífice obligado 
le todas las fiestas y ceremonias palaciegas, organi- 
26 los festejos celebrados con ocasión de las bodas de 
Luis XIV (1660) y la entrada triunfal de las reales 
personas, las que señalaron en Saint-Germain el 
bautismo del Delfín, las exequias del canciller Sé- 
guier, su primer protector (pompa - celebrada por 
madama de Sévigné), pintando, además, numerosos 
y grandes cuadros que se conservan en los Museos 
del Louvre (25 obras), de los Oficios de Florencia, 
Academia de Venecia, Pinacoteca antigua de Mu- 
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nich, Galería Real de Dresde, Galería Imperial de 
Viena, Galería Estense de Módena, Academia de 
Lisboa, Museo del Emperador Federico de Berlín, 
Museo del Ermitage de San Petersburgo y Galería 
de Dulwich. La carrera verdaderamente triunfal del 
pintor de cámara sufrió un golpe irreparable en 
1683, cuando Louvois sucedió á Colbert, siendo des- 
de entonces el pintor del poderoso ministro, Mignard. 
Los sinsabores que esta contrariedad acarreó á Lx 
Brun, le provocaron tan profunda depresión, que 
contrajo una grave enfermedad, de la que murió en 
los Gobelinos en 12 de Febrero de 1690, siendo en— 
terrado en la iglesia de San Nicolás (2u—Chardonnel) 
en un sepulero para el que esculpió un busto Coyse- 
vox. La influencia de las obras de Le Brun en el 
arte francés del tiempo de Luis XIV, es tan indiscu- 
tible como digna de severas críticas, pues en la ma- 
yoría de sus. obras los deseos del artista están muy 
por encima de sus dotes de dibujante y de colorista 
desagradable y vulgar; su potencia imaginativa y 
una habilidad pasmosa suplieron casi siempre la fal- 
ta de solidez y de verdadera facilidad en la percep= 
ción y ejecución, siendo evidentes los esfuerzos del 
pintor para llenar su cometido. El Museo del Prado, 
de Madrid, no posee ninguna obra original de este 
artista, pudiendo estudiarse algo de su estilo en dos 
cuadros de su escuela señalados con los números 
2,278 y 2,279 del catálogo moderno (Entrada triun- 
fal de un emperador, en Roma, y retrato de una 
dama). Le Brun publicó: Traité de la physionomie, 
y Conférence sur Pezpréssion des diférents caractéres 
des passions (París, 1667). 

Bibliogr. Genevay, Le Style Lowis X1V. Char— 
les Le Brun, decoratewr, ses oevwores, son inTuence 
(París, 1886); Jouin, Charles Le Brun et les arts 
sous Lowis XIV (París, 1889). 

Le Brun (Luis). Bioy. Arquitecto y escritor fran- 
cés, n.en Douai y m. en París (1776-1840). Adqui- 
rió fama particularmente por dos obras que escribió 
y que suscitaron violentas polémicas. Publicó: For 
mation des quatre orares d' architecture grécgue (1816), 
Meémotre contre Venseignement professé 4 1 Ecole royale 
d' architecture (1820), Mémoire au Roi en son conseil, 
sur les rowlines que ezistent dans Venseignement des 
Ecoles royales d'architecture, etc. 

Le Brun (María Luisa IsabeL ViGér). Bioy. 
V. Vieír-Le Brun (María Luisa ÍsaBEL). 

Le Brun (Pebro). Biog. Teólogo trancés, n. en 
Brignoles (1661-1729). Perteneció á la congrega— 
ción religiosa del Oratorio. Es famoso su libro Pra 
tigues superstitieuses (1702), que fué criticado por 
Voltaire. 

LEBRUN (Azserro Francisco). Biog. Político 
francés, n. en Mercy-le-Haut (Meurthe y Mosela) 
en 29 de Agosto de 1871. Ingeniero de minas, se 
dedicó á la política, siendo en 1910 elegido diputa— 
do por dicho departamento, militando en la izquier— 
da democrática. En el gabinete Caillaux desempeñó 
la cartera de las Colonias (desde 28 de Junio de 
1911 hasta 10 de Enero de 1912), volviendo á en— 
cargarse de ella en 14 de Enero del mismo año, en 
el gabinete Poincaré. 

LeekuN (Ana CarLos). Biog. General francés 
que fué duque de Plasencia, n. y m. en París (1775 
1859). Ayudante de campo del primer cónsul en 
Marengo en 1800, coronel de húsares en 1801, ge- 
neral de brigada en 1807 por méritos de guerra con- 
traídos en Jena y en Eylau, se distinguió más tarde 
en Wagram y fué elevado al grado de general de 
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división en 1812. Un año más tarde estuvo al frente 
de la plaza de Amberes. En la primera Restauración 
fué inspector general de los húsares y ayudante de 
campo del emperador en los Cien Días, y fué elegido' 
también miembro de la Cámara de representantes 
por el Colegio del Sena y Marne. En la segunda 
Restauración entró por derecho hereditario en' la? 
Cámara de los pares. Se adhirió al gobierno en' la” 
revuelta de Julio, y pudo, después del golpe dé lis—' 
tado de 2 de Diciembre de 1851, ser senador y gran 
canciller de la Legión de Honor. Casó cón una hija 
del marqués de Barbé-Marbois, que se distinguió 
por su piedad y caridad. E: 

LresruN (Axars). Biog. V. BassaNvILLE (CONDESA 
DE ANAIS). 

Lesrun (BarroLomé Luis Josk). Bioy. General 
francés, n. en Landrecies y m. en París (1809- 
1£89). Fué agregado al estado mayor del general 
Lamoriciére (ministro de la 
Guerra). Tomó parte en el : 
sitio de Roma y sirvió en 
Africa. Jefe del estado ma- 
yor del general Mac-Mahon, 
estuvo presente al asalto de 
Malakoff y luego en Magen- 
ta. En la batalia de Solferi- 
no cayó herido: nombrósele 
después jefe de estado ma-= 
yor de la guardia imperial, 
luego general de división y, 
por fin, hízole su ayudan— 
te el emperador. En 1870 
mandó el 12.% cuerpo de 
ejército, distinguiéndose en 
Bazeilles y Sedán. Hecho 
prisionero de guerra, volvió 
á Francia al año siguiente, ? 
mandó el ejército de Versalles y luego el 3.*r cuer- 
po de ejército. Débensele las obras: Guerre de 1870. 
Bazeilles-Sedan (1884), y Souvenirs militaires (1895). 

Lerruy (CarLos Aucusto). Bioy. Actor ale- 
mán, n. en Halberstadt y m. en Hamburgo (1792- 
1842). Debutó en Dessau (1809) y se contrató en 
Memel, Tilsit, Libau, Mitau, Wurzburgo, Magan— 
cia y Dusseldorf, hasta que en 1818 se encargó de 
lá dirección del Stadttheater, de Hamburgo, en unión 
con F. L. Schmidt. Perteneció á la escuela clásica 
draínática y fué inimitable en el desempeño de los 
papeles cómicos. Compuso también para el teatro, 
citándose entre sus obras la intitulada Vúmero 777. 

LuBruN (CarLos Francisco). Biog. Político y li- 
terato francés, n. en Saint-Sauveur, cerca de Cou- 
tances, y m. en su palacio de Saint-Mesmes, cerca de 
Dourdan (1739-1824). Primer duque de Plasencia. 
Fué abogado del Colegio de París en 1762 y secre= 
tario del canciller Manpeón, en el reinado de 
Luis XV. Turgot le hizo nombrar administrador de 
los fondos del Estado. Fué asimismo inspector de. 
los bienes y dominios de la Corona. Eligióle diputa— 
do el Estado llano en 1789 y votó por la enajenación 
de los bienes del clero. Entró en 1795 en el Consejo 
de los Ancianos y ascendió á cónsul en 1799, En 
1804 se le nombró architesorero del Imperio, y en 
1805 pasó á Génova para organizar sus Estados 
agregados al mismo, y de los cuales tuvo el gobierno 
general. Iguales funciones desempeñó en Holanda, 
hasta que ésta se proclamó independiente. Aceptó 
en este tiempo el título de duque de Plasencia. En 
1814 adhirióse 4 los Borbones y obtavo la dignidad 
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de par de Francia. A la vuelta de Napoleón, á más 
del cargo de architesorero, recibió el de Gran Maes- 
tre de la universidad. Comprendido en la ordenanza 
de 21 de Julio de 1815, cesó de formar parte de la 
alta Cámara y se retiró á la vida privada. Sus Me— 
moires fueron publicadas por su hijo. Tiene estatua 
en la. villa de Coutances. Sus obras literarias le han 
dado también mucha fama, principalmente sus traduc- 
ciones de La Jerusalén libertada (1774), de Torcuato 
Tasso, y de la Zlíada y Odisea, de Homero (1776). 

LresruN (Dionisio). Biog. Jurisconsulto francés, 
n. y m. en París (1640-1706). Fué abogado en el 
Parlamento de la capital de Francia, y lanzó á la 
publicidad dos tratados que se consideran como clá- 
sicos: Draité des successions y Traité de la commu— 
nauté entre mari et femme. Su última obra, póstuma, 
que Barbier cita como anónima, ha sido editada con 
su nombre por Luis Hideux. Se ha de añadir otra 
que no señalan: Zraité de la parole (1705). 

LesrUN (Francisca). Bioy. Cantatriz alemana, 
n. en Manheim en 1756 y m. en 1791. Estaba do- 
tada de una magnífica voz, lo mismo en claridad que 
en extensión. A los diez y siete años cantó ya en la 
Opera de Manheim. Casó con Luis Augusto Lebrun. 
y viajó con él por Italia, haciéndose oir en Milán en 
la ópera de Salieri, Buropa riconosciuta, por el año 
1778. En los años 1781 y 1783 obtuvo grandes éxi- 
tos en Londres. Estos se repitieron en Venecia y 
Nápoles años más tarde. En 1788 y en 1789 cantó 
en Munich la /2domenea, de Mozart; la Armida, de 
Prati, y Cástor y Pólux, de Vogler. 

LeprUN Ó LeBrUNG (Juan). Biog. Sacerdote mú- 
sico francés, - n. en la segunda mitad del siglo xv. 
Perteneció á la capilla del rey Luis XII, de ran 
cia. Se encuentran algunos motetes suyos con el 
apellido de Lebrung en varias obras musicales, como 
en los Motetti de la Corona, publicados por Petrucci 
en 1519 en la Fior de motetti e canzione novi, de 
Jaime Junte, dada á luz en 1523 en Roma, y en el 
ramillete Selectissimarum Motetarum, de Forster, 
de 1540, 

LesruN (Juan Bautista Pebro). Biog. Pintor y 
crítico francés, n. y m. en París (1748-1813). So- 
brino segundo del celebérrimo Carlos Lebrun é hijo 
de Pedro Lebrun. también pintor, fué uno de los 
críticos más respetables en materia de arte. Con el 
comercio de cuadros hizo una fortuna considerable, 
que el juego y las mujeres dilapidaron. En 1776 casó 
con madama María Ana Vigée (V. ViGáB), pero se 
separó pronto de ella. En 1793 pidió á la Convención 
que se diese permiso para que ésta pudiese volver á 
Francia desde Italia, y concediósele; y entonces la 
recibió en su hotel de Grros-Chenet, pero aunque vi- 
vieron los dos bajo el mismo techo, hicieron vida in- 
dependiente cada uno. Sus principales obras son: 
Almanach historique et raisonne des architectes, pein— 
tres, sculptewrs, etc. (1776), y Galerie des peintres 
HAamands, hollandais et allemands (1792-1796). 

LeBrUN (Lorexz0). Bioy. Jesuíta francés, n. en 
Nantes y m. en París (1608-1663). Fué profesor de 
humanidades y retórica, distinguido orador, poeta 
fácil é inspirado, que empleó para cantar los grandes 
asuntos del cristianismo las elegantes formas de los 
clásicos latinos. Compuso el Virgilius Christianus, 
que comprendía 12 églogas, 12 poemas (Psycurgi- 
con), á imitación de las geórgicas, y un poema épi- 
co, euyo héroe era san Ignacio. Imitó también 4 
Ovidio, escribiendo el Hezameron, á semejanza de 
los Pastos; Jeremías lugens de Los Tristes; unas ele- 
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oías sobre el Canadá, que recuerdan las que el poeta 
de Sulmona escribía desde el Ponto, y, finalmente, 
Heroidas y Metamorfosis, de asuntos puros y espiri- 
tuales. Aunque la forma de estas composiciones es 
verdaderamente clásica, el genio de LeBRUN no siem- 
pre estuvo á la altura de los sublimes argumentos 
que escogió. Además de estas y otras composiciones 
poéticas, escribió una obra en dos gruesos volúme— 
nes, titulada Bloguentia Poetica, sive Praecepta Poe- 
tica exemplis poeticis illustrata (París, 1655). 
LesruN (Luis SemasTIán). Biog. Músico francés, 
n. y m. en París (1764-1829). J'ué infante de coro 
en Nuestra Señora de la capital francesa. Después, en 
1783, desempeñó el cargo de maestro de capilla de 
San Germán de Auxerre. En 1787 debutó como can- 
tor en la Opera, mas ni aquí ni en el teatro Feydeau 
tuvo como tal grandes éxitos. En cambio, fué nom— 
brado director de canto en la Opera, y después en 
la capilla de Napoleón, donde fué tenor en 1807. 
Compuso óperas de un solo acto, de las cuales se re- 
presentaron 14; la titulada Le rossignol alcanzó más 


de 100 representaciones, gracias al talento de la 
¿cantatriz Himm y del flautista Fulou. También com- 


puso música religiosa, entre la cual figura un 7% 
Deum. Entre sus producciones, además de las cita- 
das, figuran: Part Caimer ow Domour au villaye 
(1780), /2s ne savent pas lire (1191), Eléonore et Dor- 
val (1800), Les petites aveugles de Francoville (1802), 
Emilie et Melcour (1197), Un moment d'errewr, etc. 

LemruN (Marrano CarLos). Bioy. General fran— 
cés, n. y m. en París (1775-1859). Fué hijo de Car- 
los Francisco Lebrun, y, como él, duque de Plasen— 
cia. Nombróle Bonaparte edecán en Marengo, coro— 
nel en 1804 y general de división en 1812. Se 
distinguió en todas las guerras del Imperio. Fué 
miembro de la Cámara de representantes y entró en 
la de los pares en 1824. En 1852 fué hecho senador 
y luego gran canciller de la Legión de Honor. 

LesruN (PEDRO ANTONIO). Biog. Poeta francés, n. 
y m. en París (1785-1873). Niño aún, escribió ver- 
sos que le valieron la protección de Francisco de 
Neufcháteau, á quien sobre todo agradó su tragedia 
Coriolano, que hizo se admitiese en el Pritaneo fran= 
cés á su autor. Distinguióse por sus odas sobre las 
campañas y guerras notables del Imperio, una de las 
cuales, la Ode 4 la Grande armée (1805), en que se 
celebraba la rota de Austerlitz le valió que Napoleón 
le crease una pensión anual de 1,200 francos, mien- 
tras con la Ode sur la campagne de 1807 obtenía del 
mismo una plaza en el negociado de impuestos. 
Tuvo grandes éxitos en el teatro que le dieron en— 
trada en la Academia, donde substituyó á su noble 
protector Neufcháteau. El gobierno de Julio le colmó 
de favores, pero el gobierno siguiente se los quitó y 
le dejó sin pensiones. Fué nombrado director de la 
imprenta real en 1830. Luis Felipe le dió asiento en 
la Cámara de los pares en 1839. Napoleón III Je ad- 
mitió en el Senado en 1853. Al morir, le sucedió en 
su puesto de la Academia Alejandro Dumas, hijo. 
En el teatro inició el romanticismo con su Marie 
Stuart, que aun dura en el repertorio. Compartió 
con Saintine el premio de la Poesía. triunfando de 
Víctor Hugo y de Delavigne. Su Voyage en Grece 
fué calificado excelentemente por Thiers. Cítanse, 
además: Le bonhewr que procure U'étude (1817), Uly- 
se, tragedia (1815); Palles, ls d Evandre (1822), 
Le Cia 'Andalusie (1825), Disc. sur le prix de la 
vertu (1831), etc. Se ha publicado la colección de 
sus Oeuores (1844). 


La familia del banquero de Colonia, Eberardo Jabach. (Museo del Emperador Federico, Berlin) 


Enciclopedia Universal 


Hijos de J. Espasa, editores 
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Bibliogr. Saint Beuve, Portr, littér. y Portr. con- 
temp.; Albert, Hist. de la litt. fr. aw XI X* (1885); 
Latreille, La ¡in de théátre romant, (1899); Guex, 
Le théútre et la fr. de 1815-48 (1900). 

LeeruN (Poncio Dionisio Ecoucgaro ). Bioy. 
Poeta francés, nm. y m. en París (1729-1807). Le 
han apellidado el Píndaro francés. Hijo de uno de 
los criados de Conti, se educó en la casa de éste y 
estudió en el Colegio de Mazarino, siendo compañe- 
ro y condiscípulo del hijo de Racine, lo que le puso 
en comunicación con éste y le sirvió para su entrada 
en el mundo de las letras. Le dieron celebridad las 
polémicas bastante vivas sostenidas con Fréron, con 
Domergue y con Baour-Lormian. Fué secretario del 
mismo príncipe de Conti y compuso gran número de 
odas, sátiras y epigramas, en los que patentizó su 
volubilidad y su vileza, pues tan pronto alaba como 
denigra á sus bienhechores: del ministro Calonne 
que le había asignado una pensión, de Robespierre 
que le había proporcionado habitación en el Louvre, 
y de Napoleón, que le había creado una renta de 
6,000 francos, habló bien ó mal según era para los 
tales favorable ó adversa la fortuna. Como poeta es 
árido y su estilo rebuscado, no mereciendo en abso- 
luto el epíteto de Píndaro que le prodigó Chenier: es 
escaso en ideas, y á pesar de la elegancia de la for= 
ma. sus períodos pocas veces son redondeados, Sus 
mejores odas son las dedicadas á Buffón. en las que, 
aparte la belleza mayor ó menor de la forma, abun— 
dan en demasía los recursos mitológicos. Sus poe— 
mas sobre el Parnaso y sobre la Naturaleza quedaron 
sin concluir. Se citan entre sus obras: Cowp de patte 
en TAntiminette (1163). Odes réepublicaines (1795), 
y Prodiges de Vimagination (1806). 

Bivliogr. Sainte Beuve, Portraits littéraires, t. L, 
y Causeries du lundi, t. V. 

LesrguN (Teoboro). Bioy, Actor dramático y di- 
rector de teatro, n. en Kornieten y m. en Hirsch- 
berg (1828-1895). Estudió medicina en Berlín, pero 
pronto se dejó llevar de su afición al teatro. debu- 
tando en Thorn (1818) y contratándose en varios 
teatros de Alemania. Desde 1865 dirigió el Kigaer 
Theater hasta 1868, en que se encargó de la dirección 
del Wallnertieater de Berlín y que tuvo que aban— 
donar en 1889. Se distinguió en el género cómico. 

LerruN pe La RocuetrTE (CLaunio). Biog. Juris- 
consulto francés, n. en 1560 y m. en 1630. Es no— 
table su Procés civil et criminel, contenant la métho- 
dique liaison du aroitet de la pratique judiciaire, ci— 
vile et criminelle (Lyón, 1609, 1664; Ruán, 1629, 
1640, 1647). 

Bibtiogr. Allard, Histoire de la justice criminelle 
au XVI* siécle (Gante, 1868, págs. 151-457). 

LesruN Towpu (Peoro Enrique ELeNa Mario), 
Biog. Revolucionario francés. n. en Noyon y m., en 
París (1763-1793). Después de haber desempeñado 
diferentes oficios, se trasladó á París en 1791 y en- 
tabló amistad con Dumovuriez y Brissot, siendo nom- 
brado en Agosto de 1792 ministro de Negocios ex 
tranjeros, pero detenido algún tiempo después como 
revolucionario, fué condenado y guillotinado en 7 de 
Diciembre de 1793. 

Lesrun Tossa (Juan Antronio). Bioy. Literato 
francés, n. en Pierrelatte y m. en París (1760-1837). 
Trasladóse á la capital de Francia en 1785, donde 
fundó un periódico de modas. Adherido á los prin- 
cipios de la Revolución, vino á ser subjefe de las 
oficinas de policía, después en el ministerio del Inte 
rior, y finalmente, en la administración de los derechos 
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reunidos. Escribió buen número de obras, la mayor 
parte literarias y teatrales: La folie du roi Georges 
(1794), Arabelle et Vascos (1794), Le cabaleur 
(1794), Le savoir faire (1795), Le Mont Alphea 
(1796), L'honnéte aventurier (1798), Les fava men 
diants (1198), Les moirs et les blancs (1798), Porte- 
Jewille politique Aun ex-employé aw ministere de la 
police générale (1800), La jolie parfumense (1802), 
Mes révelations sur M, Etienne (1812), Supplément 
(1812), 7'Evangile et le duaget (1817), Voltaire jugé 
par les faits (1817), y Les consciences littéraires 
d'aprésent (1818). 

LEBRUNO, NA. adj. Propio de la liebre; 
teneciente ó relativo á ella. 

LEBU. (Itim. — Del araucano leuvu, río.) 
Geog. Dep., río y ciudad de Chile, prov. de Arauco. 
Los límites del departamento son: al N,, el dep. de 
Arauco; al E., la cordillera de Nahuelbuta; al 5., el 
río Licanquen desde el mar hasta su confluencia con 
el Pilmaiquen, este río, una línea á la quebrada 
Huesamávida y ésta hasta la cima de la cordillera 
citada; al O., el mar. Tiene 1,689 km.? y 24,000 
h. Se divide en dos muns. ó en ocho subdelegaciones. 
El territorio es montuoso, con algunos valles y pla- 
nicies fértiles, bosques de excelentes maderas y mi- 
nas de carbón de piedra. La agricultura y ganadería 
son su riqueza. En la costa tiene las caletas de Cu= 
raco y Ranquil y el puerto de Lebu. 

El río Legu nace en la cordillera de Nahuelvuta, 
de las corrientes llamadas Curanilahue, Pipilco y 
otras que se reunen ála base de las montañas. Corre 
al O. engrosando con los riach. Quilañanco y Curi- 
huillín y otros arroyos hasta desembocar en el mar, 
4 los 37 36/ lat. S. después de 100 km. de curso. 
La marea sube 20 km. hasta el salto de Gualgalén 
por arriba del cual su curso es rápido. En su boca 
forma el puerto de su nombre entre las puntas Mi- 
llonhue y Tucapel; tiene buen fondeadero. muelles 
y astilleros. Un canal permite atravesar la barra, 

La ciudad de Lesu, cap. de toda la provincia, 
tiene municipio de 24,000 h. y está rodeada por el 
S. de pintorescas y suaves colinas y por el O, del 
morro de Tucapel. Tiene calles anchas y rectas con 
edificios de regular aspecto, iglesia de Santa Rosa 
erigida en parroquia desde 1869, hospital, cuarteles 
militares, liceo de 2.* enseñanza, escuelas, estableci- 
mientos industriales, etc. Puerto de importancia por 
sus carbones, maderas, lingue y cereales. lab. de ase- 
rrar maderas, alcoholes, gaseosas, harinas, tejas, ete. 

En la parte superior de la ría existió el fuerte de 
Santa Margarita cuando su territorio estaba poblado 
de indios bravos y guerreros. A 3 km. al N. de Lesu 
y á orillas del mar, hay una curiosa gruta. Se fundó 
esta población en 1862, pero existía antes de 1819 
cuando el jefe español Francisco Sánchez la despobló 
retirándose 4 Valdivia. En sus inmediaciones hay 
minas de carbón de piedra en explotación, descubier- 
tas en 1852. Creció rápidamente la población, que 
obtuvo el título de ciudad en 1874. La primera noti- 
cia que se tiene de estos lugares remonta á tiempos 
del gobernador Hurtado de Mendoza que ordenó fue- 
ran reconocidos estos parajes por el célebre marino 
Francisco de Ulloa. El gobernador Quiroga en 1566 
fandó casi en el mismo punto de la actual población 
una colonia que dejó á cargo del capitán Agustín de 
Ahumada, hermano de santa Teresa de Jesús. Pero 
los indios la asediaron y fué abandonada en 1569. 
También á principios del siglo xix construyóse allí 
un fuerte, que tampoco existió por mucho tiempo. 
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LEBUCGAO (San NicoLau). Geog. Pobl. y felig. 
de Portugal, prov. de Traz-os-Montes, dist. de Villa 
Real. conc. y com. de Valle-Passos. sit. á 5 km. del 
río Mente: 1,100 h. 

LEBUCÓ. (Geoy. Paraje poblado de la Pampa 
Argentina, en el dep. 7.* 

LEBUCQUIERE. (e0y. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Paso de Calais, dist. de Arras, cant. de 
Betincourt; 900 h. 

LEBUDA y ACLIMIA. Hist. rel. Personajes 
de la leyenda musulmana, según la cual LesuDa fué 
hermana gemela y mujer de Abel; muerto éste, su 
único consuelo fué su hermana Aclimia, yendo ambas 
muy á menudo á llorar ante la tumba de Abel. 

LEBUINO (Sax). Hagiog. V. Livino (San). 

LEBUS. (Geoy. Cír. de Prusia (Alemania), prov. 
de Brandeburgo, regencia de Francfort. Tiene 1.573 
km.? con 96,000 h. Su cab. es la ciudad del mismo 
nombre, sit. á oril. del Oder, 456 m. de a.; 2.082 h., 
de los cuales 42 católicos (con el arrabal de Almt Le- 
bus y Neu Lebus). Fab. de azúcar. Hornos de cal. 
Cría de ganado. Est. en la ]. f. de Francfort á Kus— 
trin. En otro tiempo hubo una sede episcopal posee 
dora de una pequeña región en la oril. izq. del Oder; 
había sido fundada en 1133, pasando en 1385 á Fiúir- 
stemwalde, cuyo obispo la adquiriera en 1384; á la 
muerte del obispo Juan VIII (1555) se apoderó de 
ella el margrave Joaquín Federico de Brandeburgo. 

LEBUYA. f. CamaLEÓN. 

LEQA. (Geoy. Río de Portugal, en el dist. de 
Oporto. Nace en el monte Córdova, riega las felig. 
de Leca do Bailio y de Santa Cruz do Bespo, y se- 
parando las de Matossinhos y de Leca de Palmeira, 
des. en el Atlántico. despues de 24 km. de curso. 
Está cruzado por varios puentes. 

Luca na Parmerra. Geog. Pobl. y felig. de Por- 
tugal, prov. de Duero, dist. de Oporto, conc. de 
Boucas, á oril. del Leca y junto al Atlántico; 3,000 h. 
Tiene un puente de piedra de 18 arcos sobre el río, 
un castillo donde están instaladas las escuelas públi- 
cas, y numerosas quintas. Sus playas son muy fre- 
cuentadas en verano por la aristocracia portuguesa. 
Salinas. Est. en la 1. f. de Leixóes á 
Oporto. El nombre de Palmeira vie- 
ne de un antiguo palmar que existe 
en sus cercanías. 

Leca po Barro. Geog. Pobl. y fe- 
ligresía de Portugal, prov. de Due- 
ro, dist. de Oporto, conc. de Bou- 
cas, junto á la marg. izq. del Leca; 
2.660 h. Su iglesia parroquial de 
Santa María, con la torre á ella ane- 
xa, constituye un bello monumento 
gótico de arquitectura religioso-mili- 
tar. Era antiguamente un monasterio 
de la orden de San Juan de Jerusa- 
lén. En su interior existen los sepul- 
cros de fray Lopo Pereira de Lima, 
prior de Ocrato; de Diego de Mello 
Pereira, bailío de Leca; de Cristó- 
bal de Sernache, gran consejero de 
la orden; de Juan Coelho, consejero 
mayor de Rhodes, y del beato García 
Martius. Posee también el templo ri- 
cas antigiiedades de valor arqueoló- 
gico é histórico y una pila bautismal, artísticamente ] 
esculpida. En él se verificó en 1369 la ceremonia del 
casamiento de Fernando 1 con doña Leonor Telles de 
Meneses, esposa del señor de Pombeiro, Juan Loren- 
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zo de Cunha, cuyo matrimonio motivó en el acto el 
destierro del infante don Díniz, por haberse negado 
á rendir homenaje á la reina adúltera. 

LECAMAÑA. (7e07/. Lus. de la prov. de Alava, 
mun. de Lezama. 

LE CAMUS (EnmiLio Parto). Bioy. Escritor ecle- 
siástico francés, n. en Parazza (Aude) en 1839 y m. 
en Castelnaudary en 1906. Predicador, teólogo con- 
ciliar, director de la escuela de Soréze, del colegio 
católico de Castelnaudary, vicario general de Carca- 
sona y desde 1901 obispo de La Rochela, ha escri- 
to: Vie de N. 8. Jésuchrist (6.* ed., 1891), Z'oeuore 
des Apótres (1904), Votre voyage aux pays bibliques 
(2.* ed., 1894), y Voyage aux Sept Eglises (1896). 

Lg Camus (EsteñBaN). Bioy. V. Camus (Es- 
TEBAN). 

Le Camus (Juan Prebro). Biog. Músico suizo, 
vn. en Ginebra á principios del siglo xvi y m. en 
1768. Conócese por su obra Les psaumes du rot et 
prophéte David, mis en vers frangais, revus et approu— 
vés par les pastewrs et proresseurs de 1'Eglise ef de 
"Académie de Genéve. Mis en musique par Tean—Pie- 
rre Le Camus, citoyen de Genéve (1764). 

LECAMUS. bi0y. Músico francés. Vivió en la 
segunda mitad del siglo xv. Publicó en París en 
1678 sus Airs á deux el trois parties, par le sieur Le- 
camus, mattre de la musique du roi. Fué póstuma la 
obra, pues el autor murió un año antes. 

LECANDA (Juan Josk DE). Biog. Escritor es— 
pañol contemporáneo, autor de Episodios nacionales, 
Primer cuadro, y La razón de Estado. 

LECANE. m. Árgueol. Vaso griego mencionado 
por muchos escritores, sin que se pueda precisar á 
qué tipo determinado se refieren, de las vasijas des- 
tinadas al servicio doméstico. De las distintas defini- 
ciones que de él se encuentran y de la alusión á los 
usos á que se destinaba, se puede deducir que era una 
especie de caldereta ó barreño, probablemente con 
asas; un texto lo compara con el celebes, y otro con 
la crátera, pero su tamaño y forma debían variar se- 
gún los usos á que se destinaba. Como el podanípter, 


| servía para lavarse los pies; se empleaba también 
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para refrescar el vino y la leche, para lavar los vasos 
después de la comida y para dar de beber á las caba- 
llerías. Los había de barro, de madera y de bronce, y 
también se mencionan de oro y plata. Asimismo los 
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había de reducidas dimensiones y de mayor fondo, 
dado su tamaño, que se designaban con el diminuti- 
vo lecaneídes, y que figuraban en las ceremonias nup- 
ciales como regalos de boda á los contrayentes. 

LECANIDIO. m. Bot. El género Lecanidion 
Rabh. es sinónimo del Patellaria Fries. 

LECÁNIDOS. m. pl. Zntom. (Lecanidae.) Fami- 
lia de hemípteros fitoptirios, admitida por algunos 
autores y constituída por el género Lecanium y otros, 
incluídos generalmente en la familia de los cóccidos. 

LECANIO. (Etim. — Del gr. lekane, plato, es- 
cudilla.) m. Entom. (Lecanium 11.) Género de he— 
mípteros fitoptirios de la familia de los cóccidos; 
tienen las antenas de ocho artejos en las hembras 
y de nueve en los machos; éstos tienen dos alas trans- 
parentes y dos largos cercos filiformes, y las hem— 
bras son ápteras, movibles al principio, y se inmo- 
vilizan después sobre las plantas recubriéndose con 
un caparazón de consistencia córnea, en forma de es— 
cudo, que protege al mismo tiempo los huevos. Entre 
las especies de este género, capaces todas de repro— 
ducirse por partenogénesis, figuran las siguientes: 

L. oleae Latr.; las hembras son ovoideas, de unos 
4 mm. de longitud y de color grisáceo obscuro, con 
dos costillas salientes, transversales. en el escudo 
dorsal; los machos, de color pardo rojizo claro, tienen 
la cabeza pequeña y el cuerpo alargado y deprimido. 
Las hembras y las larvas de esta especie se desarro 
llan abundantemente sobre las hojas y los retoños de 
los olivos y perjudican en gran modo á estos árboles, 
no sólo con sus picaduras, sino porque una substan- 
cia azucarada que segregan dichas hembras favorece 
el desarrollo de la negrilla (Antennaria oleaeophila). 
Las hembras fecundadas dan. en el mes de Mayo, 
un gran número de huevos, que recubren con su pro- 
pio caparazón ó escudo, y mueren en seguida; al cabo 
de un mes aproximadamente nacen las larvas, que 
después de desarrolladas dan lugar durante el vera- 
no á generaciones partenogenéticas. Entre los me- 
dios recomendados para combatir esta plaga figura 
el de frotar las ramas de los olivos con un trapo em- 
papado en petróleo. 

L. hesperidim L.; la hembra tiene el escudo de 
unos 2 mm. de longitud, pardo, elíptico, con dos 
líneas blancas á cada lado del borde anterior; los 
machos no'son conocidos. Ataca esta especie á los 
naranjos, mirtos, adelfas, laureles y algunos otros 
árboles. 

L. persicac L.; la hembra tiene el escudo de unos 
34 4 mm. de longitud, muy abovedado, pardo, con 
línea media y fajas transversales de color amarillo: 
el macho, de poco más de 1 mm. de largo, es pardo 
con el borde anterior de las alas rojo y engrosado. 
Esta especie causa daños en los ramos jóvenes de los 
melocotoneros y ciruelos, y de algunos otros frutales. 

L. vitis L.; la hembra tiene el escudo ovalado, 
grande, pardo con manchas negras; el macho es muy 
pequeño, de color rojo de ladrillo, con las antenas 
pardas y el borde anterior de las alas córneo y rojo; 
los huevos están envueltos en una especie de vello 
lanoso blanquecino. Vive esta especie, que es muy 
poco frecuente, sobre las vides. 

Se incluyen además en este género el L. racemo- 
sus Rtzbg., que perjudica el falso abeto (Picea excelsa) 
y el £. ilicis L., que vive sobre la coscoja (Quercus 
coccifera) y constituye la grana hermes. V. Kurmes. 

LECANOMANCIA. (Etim. — Del gr. lekóne, 
plato, y manteia, adivinación.) f. Hist. Arte de adi- 
vinar por medio de los estanques y lagos y que pue- 
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de considerarse formando parte de la magia, pues 
consistía en arrojar á uno de dichos recipientes vino, 
aceite Ó piedras, invocando al mismo tiempo á los 
dioses y observando las figuras que formaban en la 
superficie de las aguas los líquidos arrojados ó los 
círculos y movimientos que la piedra arrojada les 
imprimía. La lecanomancia se ejercía también echan- 
do metales ó piedras preciosas en un barreño ó jo 
faina llenos de agua y observando, el sonido que 
aquellos objetos producían al tocar en el fondo. La 
lecanomancia fué muy interesante por haber dado 
origen á gran número de controversias teogónicas, 
aparte del medio empleado en tal adivinación, pues- 
to que casi todos los pueblos antiguos consideraban 
el agua como el principio generador y revelador' y, 
por consiguiente, base de la inteligencia. En Grecia 
todas las divinidades acuáticas eran consideradas 
como proféticas, como Neptuno, Proteo, las Nerei- 
das, etc., y lo mismo ocurría en la India, Egipto y 
Caldea. Algunas fuentes y ríos gozaban fama de 
poseer virtudes mágicas especiales, como la Estigia, 
la fuente de Zeus Orkios, en las cercanías de Tiana; 
la de Ino, en Epidauria Lunera, y la de Afrodita 
Afax, en el Líbano, que respondían afirmativa ó ne- 
gativamente, diciendo si ó no á las preguntas que se 
les dirigía. Estas supersticiones llegaron á multipli- 
carse hasta el infinito en la época de la decadencia. 

Bibliogr. Westermann, Scriptores rerum mi- 
rabilium graeci (Brunswich, 1839). 2 

LECANOMÁNTICO, CA. adj. Perteneciente 
ó relativo á la lecanomancia; propio de ella. [| m. y £. 
Persona que la practica. 

LECANOPTERIS. m. 50. Género de hele— 
chos polipodiáceos, polipodieos, polipodinos, con 
cinco especies de la Malasia, con rizoma tuberculo= 
so, carnoso, corchoso por fuera. Tienen los soros en 
los extremos de los nervios, marginales, hundidos, 
vueltos hacia arriba, segmentos fértiles algo contraí- 
dos; son epifitos. 

LECANORA. f. Bo. Género de líquenes leca= 
noráceos, con más de 200 especies muy difundidas, 
principalmente £. sudfusca y L. pallida sobre árbo-= 
les y leños; £. badia, sobre rocas y piedras; £. es 
culenta (V. MANá), unida por Elenkin con L. fruti- 
culosa y L. afinis en lo que llama Aspicilia alpino= 
aesertorum, tiene el talo primero crustáceo y en 
mosaico, después se sueltan las aréolas, se arrollan 
en los bordes y crecen por último en formas egagró- 
filas ó isidioídicas, que el viento lleva á menudo en 
grandes cantidades á grandes distancias en las este= 
pas y desiertos; su área abarca desde el Asia Menor 
v Grecia hasta el NO. de Africa y se supone que 
éste era el maná de los hebreos. El género se distin- 
gue por su talo estratificado, esporas unicelulares, 
parafisos no ramificados, libres, picnoconidios, fila= 
mentosos, rectos ó encorvados. 

LECANORÁCEOS. m. pl. Bo. Familia de lí- 
quenes discocarpíneos, con talo crustáceo, con goni- 
dios de protococácea, apotecios hundidos, rodeados 
inmediatamente de gonidios, sin margen. Género 
tipo Lecanora. 

LECANÓRICO (Acino). Quim. C¡;H,407+ 
H,0. Sinonimia: ácido diorsélico, ácido orchállico. 
Se halla en diferentes líquenes de los géneros Leca— 
nora y Roccella. Cristaliza en agujas agrupadas for= 
mando estrellas, inodoras é insípidas, muy poco so— 
lubles en el agua y solubles en el alcohol, el éter y 
la acetona. Desecado á 100% funde á 201%. Su solu— 
ción amoniacal toma rápidamente color rojo en con 


de 


Lecároz. — Vista general y convento de Capuchinos 


tacto con el aire y su solución alcohólica toma con 
el cloruro férrico color rojo purpúreo obscuro, 

LECANU (Luis Rexato). Bioy. (Químico fran= 
cés, n. y m. en París (1800-1871). Fué director del 
laboratorio de operaciones químicas en el Colegio de 
Francia, miembro de la Academia de Medicina, pro- 
fesor titular de la Escuela de Farmacia y miembro 
del Consejo de Salud Pública. Ocupóse principal 
mente en las cuestiones de química orgánica aplica— 
ble á la medicina. Cítanse entre sus varias obras: 
De U'hématosine ow matiére colorante du sang humain 
(París, 1830), Etudes chimiques sur le sang humain 
(París, 1837), Du sang considéré sous le rapport de 
ses éléments constitutifs (1837), Cours complet de 
pharmacie (1842), Recherches sur les corps gras (Pa—- 
rís, 1843), Documents scientifiques et administratifs 
concernamt Uemploi des chloruwres VFozydes (París, 
1843), Souvenirs de M. Thénara (1857), Btudes sur 
les raisins (1868-1870), y otras. 

LE CARDONNEL (Luis). Bioy. Poeta fran— 
cés, n. en Valence (Dróme) en 1862. Después de 
los primeros estudios en su pueblo natal pasó á 
París, donde formó parte del grupo de jóvenes Vous 
autres! Colaboró en el Hrmitage y en el Mercure de 
France. En 1894 partió á Roma é ingresó allí en el 
Seminario francés. Dos años más tarde se ordenó 
de sacerdote, ejerciendo en su ciudad natal su mi- 
nisterio hasta 1899, Retiróse luego á un convento 
de benedictinos de Ligugé en Poitiers. Publicó un 
volumen de Poémes (1904). En 1905 se retiró á 
Assisse. 

LECARLIER (María Juan Francisco FiLi- 
BERTO). Biog. Convencional francés, n. en Laon y 
m. en París (1752-1799). Hijo de un rico propieta— 
rio de la Picardía, fué elegido diputado para los Es- 


LECANU— LE CARON 


ñ 
FEAT ER 2 


ES 


tados Generales. Perteneció á la Convención y des= 
pués al cuerpo legislativo y se encargó posterior- 
mente del comisariato plenipotenciario del ejército 
que invadió la Suiza; impuso ú Berna Ja contribu= 
ción de 16.000,000, proclamando en dicha capital 
la Constitución francesa, lZn 1798 le ofrecieron el 
cargo, que aceptó, de ministro de Policía. Fué en= 
viado como comisario á Bélgica y entró á formar 
parte del Consejo de los Ancianos. 

LE CARON (Josk£). Bioy. Misionero católico, y 
el primero que fué á evangelizar á los hurones, n. 
cerca de París, en 1586 y m. en Francia en 29 de 
Marzo de 1632. Abrazó el estado eclesiástico y fué 
capellán del duque de Orleáns, ingresando en la or= 
den de Recoletos, en donde profesó en 1611. En 
1615 embarcó para el Canadá adonde llegó en Mayo 
de dicho año, pasando al cabo de poco tiempo al país 
de los hurones, en donde permaneció cerca de un año 
y adonde volvió en 1623, después de trabajar en 
Europa en pro de los intereses de aquellos gentiles y 
con objeto de consolidar la obra de la misión que ha- 
bía comenzado. Débesele el primer diccionario de la 
lengua hurona. 

Bibliogr. Leclercq, Premier Etabdlissement de la 
Poi dans la Nowvelle France (París, 1691). 

Le Caron (Enrique). Biog. V, Mier Beacn 
(Tomás). 

Lx Caron (Loys CuaroxDas). Biog. Jurisconsul- 
to y poeta francés, n. en París (1536-1617). En 
1552 debutó en el foro y escribió algunas obras ju—- 
rídicas que le dieron reputación; también cultivó al 
propio tiempo la poesía, mas en ella no fué tan afor= 
tunado. Usó el nomhre de Charondas como recuerdo 
del legislador de la antigiiedad que llevó este nom= 
bre (V. CaronDas). Sus primeras poesías las pu= 
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Telesia de la Santa Cruz 


Telesia de San Nicolás y San Cataldo 


dl 
Artículo Lecce 


Enciclopedia Universal Hijos de J. Espasa, editores 


. 


DoS. en 1554 cn dos volúmenes, uno de los cuales 


lleva por título:.'La clarté amoureuse, y al año si=' 
guiente dió 4 luz varios diálogos sobre asuntos filo= 
sóficos. Entre sus obras jurídicas, se cuentan: Com- 
mentaire sur 1'Edit des secondes noces (1560), Pan- 
dectes du droif francais (Lyón, 1597), Le grand 
Coutumier de France (París, 1598), Coutumier de 
Paris, con comentarios, etc. 

LECARON. Bioy. V. CARONDAS. 

LECÁROZ. (Gc0y. Lug. del Valle de Baztán, 
p.j. de Pamplona, prov. de Navarra; 761 h., según 
el último censo. Aludiendo á su topografía y á la 
blancura de sus viviendas, escribió Mañé y Flaquer: 
«Blanco como una paloma aparece posado sobre una 
colina.» Es célebre en la primera guerra carlista por 
haber ordenado Espoz y Mina quintar su población y 
quemar todas sus casas. Hecho tan lamentable ha 
sido descrito con vigorosas pinceladas por un testigo 
ocular, el general Ros de Olano. «Antes de amanecer, 
escribe el citado general, salieron de Elizondo (pue 
blo inmediato) unas compañías de cuerpos francos 
con un pliego cerrado para el alcalde de LrecAroz 
y se posesionaron del pueblo. Por orden del general 
en jefe debían los vecinos de este pueblo esperar re— 
unidos en la plaza pública la llegada del ejército. 
Eran estos vecinos veintitantos ancianos, vestidos 
con las modestas y aseadas galas de los días festivos. 
No había jóvenes entre ellos, porque estaban entre 
todos los del reino de Navarra reunidos en armas. 
Presentóse el general, y los ancianos rodearon su 
mula para saludarle con palabras vascuences y pa— 
triarcales ademanes. Entonces Mina, contestándoles 
en el propio idioma, les conminó para que declararan 
el lugar en donde los facciosos habían escondido la 
artillería, ó que de lo contrario, aquellos á quienes se 
dirigía serían pasados por las armas en castigo de su 


San Bartolomé. Relieve existente 
en la iglesia parroquial de Lecároz 


tenacidad, y que tras de esto haría incendiar el pue- 
blo de Lecároz. Todos á la vez se sorprendieron cual 
si los hubiese sacudido un rayo, y unánimemente 
contestaron que nada sabían de lo que se les pregun- 
taba. Repitió su mandato el general, y como nada 
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más contestaran, sino que antes juraban su inocen= 
cia, los mandó contar de cinco en cinco, y el que ce- 
rraba este número quedaba aferrado entre las manos 
de un cabo. Las víctimas resultaron ser cinco, y los 
había tan infirmes que apenas podían andar; ancia— 
nos caducos arrastrándose bajo el peso de Jos años. 
Poco después la población era pasto de las llamas.» 
Existe en Lrecároz un notable colegio dirigido por 
Padres Capuchinos, situado en uno de los parajes 
más pintorescos del hermoso Valle. Se inauguró en 
1891 con el título de Colegio de Nuestra Señora del 
Buen Consejo y fué fundado por el P. Joaquín de 
Llevaneras, hermano de] cardenal Vives, y en estos 
últimos años se han llevado á cabo grandes mejoras, 
siendo hoy uno delos principales centros de segunda 
enseñanza que existen en la Península. Goza de mu- 
cho crédito, y es tan favorecido del público, que sus 
260 plazas para internos resultan insuficientes. Es un 
vasto edificio que reune cuantas condiciones pueden 
exigir la más moderna pedagogía é higiene. Posee 
dos magníficas capillas (una es iglesia pública), ga= 
binetes de física y ciencias naturales, laboratorio de 
química, escogida biblioteca con más de 13,000 vo= 
lámenes, clases de mecanografía, dibujo y pintura, 
un teatro, cámara fotográfica, instalación de baños, 
local para juego (otro en construcción), central eléc- 
trica, carpintería mecánica, chocolatería, taller de 
encuadernación, establos con hermosos ejemplares de 
raza vacuna, conejos, aves de corral, incubadoras, y 
cuanto se necesita para la enseñanza práctica. Acaba 
de escribir Julio Altadill en la Geografía General del 
País Vasco Navarro: «Jamás se han visto mejor que 
en LecÁroz harmonizadas la asistencia intelectual y 
física con la economía, una comida sana, esmerada y 
abundante, clima encantador y educación religiosa 
irreprochable.» 

LECARPENTIER (AnoLro Carr). Bioy. Mú- 
sico francés, n. y m. en París (1809-1869). Obtuvo 
el segundo gran premio de Roma. Consiguió mucha 
reputación en la enseñanza del piano y publicó obras 
didácticas muy recomendables. También dejó un gran 
número de composiciones musicales. Débense á él las 
siguientes obras: Solféges pour les enfants, Ecole 
dC harmonie et Paccompagnement, Meéthode de piano 
powr les enfants, que fué el mayor éxito. 

LrEcARPENTIER (CarLos Luis Francisco). Piog. 
Pintor y escritor francés, n. en Pont-Audemer y 
m. en Ruán (1750-1822). Fué profesor en la aca 
demia de esta última ciudad. Encargóse, durante la 
Revolución, de formar un museo con todos los cua— 
dros y tablas del distrito del Sena Inferior que lo 
parecieron dignos de conservarse. Su ingenio acome- 
tió toda suerte de obras en pintura. En sus obras 
escritas se hallan menciones y noticias de Bouteiller, 
Houel, y Juan Letellier. MALE 

LE CAT (CrLaunio NicoLás). Bioy. Médico ciru- 

r 
jano francés, n. en Blérancourt y m. en Ruán (1700- 


1768). Doctor en medicina en Reims, fué nombrado 


cirujano en jefe del Hotel-Dien, de Ruán, litotonista 
pensionado de la misma ciudad, profesor de anato- 
mía y cirugía, secretario de la Academia de Ciencias 
de Ruán y miembro de la de Medicina de París y de 
San Petersburgo. Estableció un anfiteatro de disec—= 
ción en Ruán y dió allí lecciones de anatomía. Fué 
inventor de varios aparatos y métodos quirúrgicos, 
sobre todo para la extración de cálculos urinarios, y 
perfeccionó la operación de la fístula lagrimal. Ganó 
todos los premios que fueron propuestos por la Aca— 
demía de Cirugía desde 1732 hasta 1738. Parece 
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que á su valor real juntó algunas veces el charla- 
tanismo.. Cítanse entre sus obras: Zraité des sens 
(1740), Lettres concernant V'opération de la taille 
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(1749), Traité: de la nature du fwide des nerfs 
(1765), Traité des sensations (1166), Cowrs abrégé 
d'ostéologie (1168), etc. Le Car sostiene todavía el 
criterio cartesiano en la explicación del conocimien— 
to sensible, aplicando la doctrina psicofisiológica de 
los espíritus animales. 

LECAUN. (Geoy. Lug. 
mun. de Ibargoiti. 

LECCA (Dewurzrri05S.). Bioy. Políticorumano, n. 
en Tecuci y m. en Radomiresti (1832-1888). Hizo 
sus estudios en París en Ja Escuela de estado mayor. 
Al volver á su país abrazó la carrera militar y tomó 
parte, como jefe del batallón de cazadores, en el 
complot de Febrero de 1866, que forzó á abdicar al 
príncipe Couza. El mismo año fué nombrado ministro 
de la Guerra, y algún tiempo más tarde, en 1872, se 
dió por entero á la vida política. El eobierno liberal 
le puso al frente de la cuarta división del ejército en 
el período de 1877-1878. En 1880 fué otra vez mi- 
nistro de la Gruerra y tres años más tarde presidente 
de la Cámara nacional. 

Lecca Haranama (JorGE). Biog. Publicista y abo- 
gado rumano, secretario de la Sociedad de Gens do 
Lettres y oficial de la orden de Meaginic. Ha escrito 
y publicado diversas obras: Prima, Secunda (versos 
laureados), Carta diva, Su Catorif de Carti, Suprema 
Jfortza, Cain, Sexta, Octava, Poesit, IT. N. R. J. 
(poema bíblico), ete. 

LECCE. (Geoy. Prov. de Italia, en el extremo 


de la prov. de Navarra, 


SE. de la península. Limita al N. con la de Berri, | 


al E. con el mar Adriático y el canal de Otranto, al 
5. con el Mediterráneo, y al O. con el golfo de Ta- 
rento. Su ext. super. esde 6,797 km.? y su pobl. de 
193.200 h. La costa ofrece en general pocos reen- 
trantos, hallándose su principal accidente en el ex- 
tremo sudoriental, donde está el cabo de Santa Ma= 
ría de Leuca. El territorio llano alcanza su superior 
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elevación en la colina de Murgie. Produce granos, 
frutos, algodón, tabaco. Vid y olivos.- La riqueza 
pecuaria cuenta con un excelente ganado caballar. 
Administrativamente se divide la prov. en los dist. 
de Lecce, Brindisi, Gallipoli, Monopoli y Taren= 
to. El dist. de Lecce comprende 1,709 km.? con 
148,700 h. 

Lecce. Geog. Ciudad de Italia, cap. de la prov. y 
dist. de su nombre, sit. en una meseta á 12 km. del 
Adriático; 28,600 h. Es una población de agradable 
aspecto y bellos edificios. Sus principales plazas son 
la de San Orontius, donde está la estatua de este 
santo; la del Ammirati, con el monumento ecuestre 
de Víctor Manuel, y la del Duomo, en la que se ele— 
van la catedral de estilo barroco, con su campanile 
de 70 m., el palacio episcopal y el seminario. Un 
antiguo convento de Celestinos sirve de residencia 
oficial á las autoridades del distrito, existiendo cerca 
de este edificio la iglesia de la Santa Cruz, que data 
de fines del siglo xv1. Entre los demás templos figu- 
ran la iglesia veneciana con un elegante portal ba— 
rroco; la de San Nicolás, fundada en 1180; la de 
Santa Clara, y, finalmente, la de Santo Domingo, 
también de estilo barroco, construída en el siglo xvi. 
Hay en esta población un parque público y un museo 
de antigiiedades con varias colecciones de mérito. 
De las antiguas murallas sólo quedan restos. 

La industria de Lecce consiste en la elaboración de 
aceites y vinos, manufacturas de tabacos, hilados de 
algodón y de lana y fab. de blondas. Se explotan las 
canteras de piedra existentes en su término. Est. en la 
1. f. de Bolonia á Otranto. Es diócesis sufragánea de 
la de Otranto y abarca 32 parroquias con 100,000 h. 


La lección. Cuadro atribuido á Vermeer de Delft 
(Galeria Nacional, Lordres) 


Lreccz fué la Lupiar Civitas de los salentinos. sien- 
do citada en el siglo vi con el nombre de Lycia. 
En la Edad Media perteneció algún tiempo á Bohe— 


mondo, hijo de Roberto Guiscard. 
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Bibliogr. 
(Lecce, 1874). 
LECCE NE MARSI. (eoy. Pobl. y mun. de 
Italia, prov. de Aquila, dist. de Avezzano; 1,500 h. 
LECCI (Américo). Biog. Juris- 
consulto italiano, comendador de la 
corona de Italia, consejero de la Co- 
misión administrativa del Conserva 
torio de Santa Ana de Pisa. Ha pu— 
blicado muchísimas obras: Pellegri— 
naggí (1885), 11 sistema delle pene 
nel codice italiano, con prefazione di 
Emanuele Brusa (1891), La pena 
di morte nella legislazione militare 
(1891), Z magistrati ai seggi eletto— 
rali potitici (1891), 1 reati di stam- 
pa nel diritto comune (1892), Con 
cebti giuridici e caratteri diferenziali 
della violenza privata e della violazio- 
ne di domicilio (1896), etc. 
LECCIÓN. F. Lecon. — It. Le— 
zione. — In. Lesson. — A. Lehrstunde, 
Lektion. — P. Liccaio.— C. Llissó, — E. 
Leciono. (Etim. — Del lat. Zectio, lec 
tionis.) f. Lecrura (acción de leer). 
[| Inteligencia de un texto según pa- 
recer de quien lo lee ó interpreta, ó 
según cada una de las distintas ma— 
neras en que se halla escrito. [| Cualquiera de aque- 
llos trozos ó lugares tomados de la Escritura, pa— 
dres ú actas sobre la vida de los santos. los cuales 
se rezan ó cantan en la misa y en los maitines al 
fin de cada“nocturno. [| Instrucción ó conjunto de 
conocimientos teóricos ó prácticos que en cada vez 
da á los discípulos el maestro de una ciencia, arte, 
oficio 6 habilidad. [| Todo lo que en cada vez se- 
ñala el maestro al discípulo para que lo estudie. || 
Discurso que en las oposiciones á cátedras Ó bene— 


La lección de música, por Metsu 
(Galería Nacional, Londres) 


ficios eclesiásticos y en otros ejercicios literarios se 
compone dentro de un término prescrito, sobre un 
punto, que por lo común se saca por suerte, y des—- 
pués se dice de memioria públicamente. [| ig. Cual- 
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De Simone, Lecce e i sui dintorni quiera amonestación, acontecimiento, ejemplo ó ac= 
ción ajena que nos enseña el modo de conducirnos. 

Dar La Lección. fr. Decirla el discípulo al maes= 
tro. [| Dar Lección. fr. Explicarla al maestro. Arz. 


La lección de música, por Fragonard. (Museo del Louvre, París) 


SEÑALAR LECCIÓN. [| DARÁ UNO UNA LECCIÓN. fr. fig. 
Hacerle comprender la falta que ha cometido, corri- 
giéndole hábil ó duramente. [| Ecrar Lección. fr. Se- 
ñalarla á los discípulos. [| SEÑALAR LECCIÓN. fr. Ary. 
Decir, determinar el maestro á los discípulos la que 
han de estudiar. [| Tomar La Lección. fr. Oírsela el 
maestro al discípulo, por lo regular con el libro ó 
materia delante, para ver si la sabe de memoria. [| 
fig. Aprender de otro, ó para escarmiento ó para go- 
bierno propio en adelante. [| Tomar Lección. fr. Eje- 
cutar con el maestro una habilidad ó arte que se 
está aprendiendo, para irse adiestrando en ella. 
Lección. Liturg. Ya desde las primeras reuniones 
nocturnas de los cristianos las Jecciones ó lecturas 
santas, tomadas de la Sagrada Escritura, fueron uno 
de los elementos más importantes que en ellas tenían 
lugar. Estas lecciones eran, sin duda, precedidas de 
algunas preces, de las cuales aún hoy podríamos se- 
ñalar vestigios en la actual liturgia. También eran 
seguidas inmediatamente de otras preces ó acción de 
oracias que espontáneamente brotaban de los labios 
agradecidos de los concurrentes. Algunas de aque- 


| 
llas lecciones eran 4 veces resumen de las actas del 


mártir en cuya tumba se celebraba la reunión noctur- 
na. Más tarde normalizóse el número y extensión de 
dichas lecciones según la importancia y rito de cada 
fiesta, diferenciándose más adelante su número según 
las liturgias, ó mejor dicho, rito romano ó secular, y 
el monástico. En el oficio divino de tres nocturnos 
se leen nueve y doce lecciones, respectivamente, en 
los dos ritos. En el oficio ferial, de sólo dos noctur- 
nos, se leen en ambos ritos tres lecciones solamente 
en el primer nocturno. En verano, en el rito mo= 
nástico, se usa tan sólo lección corta (lec/io brevis) en 
nocturno. La lección breve se usa además 
en otros casos en ambos ritos, como es en Comple— 
tas. Son célebres en la historia de la Iolesia romana 
dos de las lecciones del día de Navidad. La primera 
es una que está tomada de las obras de san León, en 
que se habla del combate entre Cristo y el demonio 
en el misterio de la Encarnación. Era costumbre 


el primer 
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que, si se encontraba presente el caballero de capa 
y espada para quien el Papa había bendecido el día 
anterior estas insignias, fuese este caballero el que 
la cantase, desenvainando antes la espada, tocan— 
do con su punta tres veces en el suelo, levantán— 
dola luego y accionando con ella al modo marcial y 
envainándola á continuación. Se le sacaba después 
el casco, y se le revestía la capa pluvial sobre el 
traje militar. La otra era una del tercer nocturno, la 
de san Gregorio, en que se habla del edicto de em— 
padronamiento dado por César Augusto. Esta era 
cantada por el emperador, de un modo algo parecido 
á la descrita anteriormente. Aún en 1468 el empe- 
rador Federico 11 lo practicó en tiempo de Pablo II. 
En la Misa también se encuentran lecciones, que 
han recibido entre otros, los nombres de epístolas y 
profecías. 

Lección Ó EpísTOLA. Mús. Parte de la Misa que 
se canta sobre la misma nota sin cambiar de voz, 
excepción hecha de los puntos interrogativos, en los 
cuales la última palabra baja medio tono la sílaba 
acentuada y lleva rápidamente la restante Ó restantes 
sobre la nota principal. 

LECCIONARIO. m. Liturg. Libro de coro que 
contiene las -Lecciones de maitines (Diccion. de 
la R. A.). Libro que contiene las Profecías, Epísto- 
las y Evangelios que se leen durante el año en la 
Misa. Llamósele así porque comienzan los capítulos 
que se leían, con las palabras Lectio Isaiae... Lectio 
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Miniatura de un leccionario del siglo xn 
(Museo Británico, Londres) 


Epistolae... Lectio Sancti Evangelii... Llamósele tam- 
bién Apostolus porque la mayor parte de las Leccio- 
nes estaban tomadas de san Pablo. Pero en la anti- 
gúedad comúnmente se le dió el nombre de Comes, 
Liber Comitis, Liber Comicus, por razón de que los 
eclesiásticos debían tenerlo siempre y en todas partes 
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como fiel é inseparable compañero. Cítase como más 
antiguo el Leccionario ó Comes, Romano, del que se 
halla mención por los años de 471. Algunos le atri- 
buyen á san Jerónimo, pero los sabios modernos se 
inclinan á que es anterior á dicho Santo Padre. El 
P. Morin cita como Leccionarios más célebres, ade- 
más del Romano, el Mediolanense, el Bobiense, el Ca- 
puano, el Napolitano, el Galicano y el Mozárabe, á 
los cuales puede añadirse el Silemse, que dió á luz 
el mismo esclarecido monje benedictino. En las an— 
tiguas escrituras que se hicieron al fundar ó restau— 
rar y dotar los monasterios españoles, hácese con 
frecuencia mención del Zeccionario ó lider Comicus 6 
Comitis, que se entregaba para uso de los monjes 
junto con otros códices litúrgicos, como se puede ver 
en los apéndices del P. Yepes y en la magna Colec- 
ción de Concilios del cardenal Aguirre. 

Bibliogr. Du Cange, Glossarium mediae eb im 
Jimae latinitatis, V. Comes y Lectionarius; Mabillon, 
0.5. B., Mus. Italicum (París, 1124); M. Ger- 
bert, O. S. B., Monumento liturg. aleman (St. Blai- 
se, 1777-79); Migne, Patrol. Latin. (LXXU y 
LXXXV); Morin, Anecdota Marcasolana (Marcdsous. 
1893. t. 1); Revue Benedictine (t. XV, 1898). 

LECCIONISTA. m. Maestro que da lecciones 
en casas particulares. 

LECCO. Geo. Dist. de la prov. de Como (Hta— 
lia). Tiene 707 km.?* con 126,500 h. Su cab. es la 
ciudad del mismo nombre, sit. junto al brazo orien- 
tal del lago de Como, y no lejos de la cresta del 
macizo Resegone; 8,200 h. Talleres de fundición y 
fábs. de hilados de seda. Importante feria de ganado. 
Est. en la l. f. de Lecco á Brescia. Esta ciudad 
representó un activo papel en las luchas intestinas 
que consumieron Italia durante la Edad Media. En 
1296 fué destruída por los milaneses y más tarde 
reedificada. En 26 de Abril de 1799 los austriacos 
y rusos aliados derrotaron á los franceses al mando 
de Serrurier. ; 

Bibliogr. Apostolo, L. e suo territorio (Lecco, 
1855); Brusoni, Prealpi di L. (Lecco, 1903). 

Lzocco (Marco Tomás). Bioy. Químico serbio, n. 
en Belgrado en 1853. Profesor de química. en la Es- 
cuela Superior Industrial de Belgrado. Escribió: B7 
agua de la nueva canalización de Belgrado (en serbio, 
Belgrado, 1894), Análisis químicos de aguas potables 
de diferentes comarcas del reino de Serbia (en serbio, 
Belgrado, 1895). 

LECCHI. (eo7. Isla del lago de Garda (Italia). 
Hubo en ella en el siglo xvi una célebre escuela de 
teología. 

Luccn1 (José). Bioy. General italiano al servicio 
de Francia, n. en Brescia (1770-1836). Partidario 
de la República, fué á alistarse en el ejército francés, 
donde mandó como general de brigada el cuerpo de 
italianos refugiados en Francia cuando la invasión 
de Souvarow. Asistió á la batalla de Marengo y 
tomó parte como general de división en la conquista 
del Véneto. á las órdenes de Massena. Invadió en 
1806 los Abruzos, y vinoá España en 1808 al frente 
de una división italiana. Nombrado al año siguiente 
comandante superior de Barcelona, cometió tales 
crueldades, que hasta el mismo Napoleón mandó 
arrestarle. Fué puesto en libertad por influencia y 
mediación de Murat. Siguió luego peleando contra 
los austriacos y cubrió la retirada después de la de- 
rrota de Tolentino. Murió del cólera. 

Leccni (Juan Antonio). Biog. Jesuíta italiano, 
fisico y matemático, n. y m. en Milán (1702-1776) 


LECEA — LECELLES 


Lecco. — Vista general 


La emperatriz María Teresa le llamó á Viena como 
matemático é hidrógrafo imperial. El papa Clemen— 
te XIII le nombró director de los trabajos hidráuli— 
cos que se ejecutaban en las legaciones, cargo que 
renunció al comenzar el pontificado de Clemente XIV. 
El cardenal Albani le manifestó su sentimiento por 
esta renuncia en una carta muy lisonjera, que publi- 
có la Gaceta de Florencia. Sus obras más importantes 
son: Dissertazione ldrostatica di Partizione d' acque 
(Milán, 1743), Avvertenze contrapposte alla Storia del 
Probabilismo scritta dal Padre Daniello Concina 
(Einsidlen, Venecia?, 1744), Arithmetica universalis 
Isaaci Newtoni sive de compositione et resolutione artih- 
metica (Milán, 1752), Hlementa Geometriae theoreticae 
et practicae (Milán, 1153-54), Trigonometriae theorico- 
practicae et sphaericae (Milán, 1756), De Sectionidus 
conicis (Milán, 1758), Relazione dello stato presente 
del Canale di Muzza, e Piano delle reparazioni (Milán, 
1760); Piano della separatione, imalveazione e sfogo 
de' tre torrenti di Tradate, del Gardaluso, e del Boz— 
vente (Milán, 1762); /arostatica esaminata ne” suoi 
principii estabilita nelle sue regole della misura dell 
acque correnti (Milán, 1765), Memorie idrostatiche, 


istoriche (Módena, 1775), y Trattato dei Canali nabi- 


gabili (Milán, 1776). 

Bibliogr. Sommervogel, Bibliotheque de la 
Compagnie de Jésus, t. 1V. 

¡LECEA Y GARCÍA (Carzos). Biog. Abogado 
y publicista español, n. en Segovia en 1835. Siguió 
la carrera de derecho, que hubo de abandonar luego 
por motivos de salud fijando su residencia en Sego- 
via. No por eso dejó el cultivo de las letras. La Real 
Academia de la Historia, estimando su labor histó- 
rica, le nombró individuo correspondiente. El muni 


cipio.segoviano le confirió el honorífico cargo de cro- 
nista de la ciudad, y por ella y su distrito electoral 
fué diputado á Cortes en 1891 y 1892. El pontífice 
León XIII le condecoró por sus escritos religiosos y 
sus servicios á la Iglesia, y 
por los que prestara al Esta- 
do en numerosas juntas y co- 
misiones gratuitas le agració 
el gobierno de Su Majestad 
en 1901 con la Gran Cruz de 
Isabel la Católica. Fruto de 
sus tareas fueron, además de 
multitud de folletos, memo— 
rias, estudios, biografías y 
prólogos literarios, las obras 
siguientes: 41 Alcázar de 
Segovia, su pasado, su pre— 
sente, su destino mejor; Estudio histórico acerca de la 
Fabricación de moneda en Segovia desde los celtíberos 
hasta nuestros días, El Licenciado Sebastián de Perat- 
ta, bosquejo histórico-diográjico; La Comunidad y Tie- 
rra de Segovia, estudio histórico-lega! acerca de su ori- 
gen, extensión, propiedades y derechos; La Cueva de 
Santo Domingo de Guzmán, Recuerdos de la antigua 
industria segoviana, Apuntes para la historia jurídica 
de Segovia, La Iglesia del Corpus Cristi, antigua sina- 
goga; Relación histórica de los principales Comuneros 
segovianos, Monografías segovianas, Alvar Yáñez, y 
Vindicación histórica. 

LECELLES. (Geoy/. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist. de Valenciennes, cant. de 
Rive-Gauche, cerca del Elnon, afl. izq. del Escalda; 
1,900 h. Fab. de curtidos. Est. en la l. f. de Saint- 


Amand á Antoing. 


Carlos Lecea y Garcia 
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LECELLYER (Craunio). Bioy. Escritor heral- 
dista francés del siglo xvi. Ha dejado las siguientes 
obras: La haute chevalerie francaise ou généalooies, 
noms et armes des illustres seignewrs du royaume (Pa- 
rís, 1660); Ze nowveau armorial universel (París, 
1662), y Methode tros facile pour apprendre le blason 
(París, 1669). 

LE CENE (CarLos) Bioy. Teólogo protestante, 
n. en Caen y m. en Londres (1647-1703). Durante 
su estancia en Francia fué ministro de la Reforma 
en Caen, en Honfleur y en Charenton, y dió comien- 
zo á una traducción en francés de la Sagrada Biblia. 
En 1685, después de la revocación del edicto de 
Nantes, partió á Londres, y allí estableció al año 
siguiente una congregación conformista; mas las di- 
visiones de los hugonotes de Inglaterra por cuestio— 
nes de doctrina y otras, le hicieron impopular, por 
lo que pasó á Holanda en 1691. Volvió Juego á In- 
glaterra, donde murió. Dejó escritas las siguientes 
obras: De Vétat de Uhomme apres le peché et de sa 
prédestination au salut (1681), Entretiens sur diverses 
matiéres de theologic (1685), Conversations sur diver 
ses matiéres de religion (1687), Projet d'une nowvelle 
version frangaise de la Bible (1696), y La Suinte Bi- 
dle (1741). 

Le Cine (MicueL CarLos). Biog. Editor holan— 
dés de música. Establecióse en Amsterdam como 
yerno y asociado del no menos célebre editor Roger. 
En 1732 Le Cine dió á luz una nueva edición, con- 
siderablemente aumentada, del Catalogue des livres 
de musique imprimes Q Amsterdam, chez Etienne Ro— 
ger, et continués par Michel-Charles Le Céne. 

LECEÑES. (eo. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Siero, parr. de San Jélix de Valdesoto. 

LÉCERA. Geo. Mun. de 869 e. y 2,248 h., 
formado por la villa de su nombre y 309 casas en 
pequeños grupos ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. y dióc. de Zaragoza, p.j. y á 12 km. de Bel- 
chite. Tiene est. f. c. Está en un llano cerca del río 
Aguas. Cereales, azafrán y barrilla. Cosecha de vi- 
nos. Molinos de harina, fab. de jabón y yeso. 

Lícera (Duques bre). Geneal. El origen del du- 
cado se remonta al año 1193, en el que los Reyes 
Católicos agraciaron con dicho título á don Juan 
Fernández de Híjar, sucediéndole don Luis, don 
Juan Francisco Cristóbal, don Antonio y don Fran- 
cisco, pasando después el título á la rama primogé- 
nita de los duques de Híjar. En 1884 entró en pose- 
sión del mismo don Jaime Silva. Felipe 11 concedió 
en 1599 á4 los duques de Lécera la grandeza de 
España. 

LECERANO, NA. adj. Natural de Lécera (Za- 
ragoza). U. t. €. s. | Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

LECES. Geoy. V. San EsTEBAN DE LEcEs. 

LECEVICA. (eo. Pobl. de Austria-Hungría, 
en la Dalmacia, dist. de Spalato, á 20 km. NO. de 
Trau, en los Alpes Dináricos; 800 h. (5,200 con 
el mun.). 

LECIALDEA. (Geo. Barrio de la prov. de Gui- 
púzcoa, mun. de Lizorza. 

LECIDEA. f. 5o(. Género de líquenes lecide4— 
ceos con 500 especies, de las que £. coarctata es 
muy común sobre las piedras, L. fusca en el Musgo 
y tierra desnuda, £. uliginosa en tierra húmeda y 
musgo. El talo está constituído por un Patellaria en 
cuanto al componente hongo. El género se distingue 
por su talo crustáceo, horizontal, con parafisos no 
ramificados, rígidos, más ó menos soldados ó libres, 
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esporas unicelulares, pequeñas, con membrana del- 
gada, incoloras. 

LECIDEÁCEOS. m. pl. Bot. Familia de líque- 
nes discocarpíneos, con talo crustáceo, con gonidios 
de Plewrococcus, apotecios redondeados desde el prin- 
cipio, no bordeados por el talo, obscuros y carbono— 
sos ó claros y blandos. Géneros principales Lecidca 
y Rhizocarpon. ' 

LECÍDICO (Acino). Quim. C¿¿H3005. Acido 
liquénico, procedente del Lecidea cineroabra. Se pre= 
senta en finas agujas incoloras que funden á 147. 

LECIDOL. m. Quím. Acido liquénico del Leci- 
dea cineroatra. Cristaliza en escamas brillantes, inco- 
loras, que funden á 93". 

LECINIANA (Beato ALONSO). Hayiog. V. Ma- 
TEO ALONSO LEcINIANA (BEATO). 

LECIÑANA. Geoy. Riach. en la prov. de Alava; 
es afl. del Zadorra. 


LreciÑaxaA DE La Oca. Geog. Lug. de la prov. de 
Alava, mun. de Ribera Alta. 

LrciñÑana DEL Camino. Geog. Luo. de la prov. de 
Alava, mun. de Salcedo. 

LeciñaNa De Mena. Geog. Lug. de la prov. de 


Burgos, mun. de Valle de Mena. 

LrciñaNa De Topanina. Geoy. Villa de la prov. 
de Burgos, mun. de Valle de Tobalina. 

LECIÑENA. Geoy. Mun. de 670 e. y 1,798 h., 
formado por el lugar de su nombre y 304 casas en 
grupos pequeños ó diseminadas. Corresponde á la 
prov., dióc. y. p. j. de Zaragoza, de cuya ciu= 
dad dista 30 km. Está cerca de la sierra de Alcubie- 
rre, en la carretera de Zaragoza á Poliñino. Produce 


cereales, vino, leña, cera y miel. Cría de ganado: 


La est. f. c. más próxima es Zuera, á 18 km. 

LECIÑENENSE. adj. LeciNeNERO, RA. Usase 
también C. s. 

LECIÑENERO, RA. adj. Natural de Leciñena 
(Zaragoza). U.t. c. s. [| Perteneciente ó relativo £. 
dicha población española. 

LECIÓN. f. ant. Lección. 

LECIONARIO. m. ant. LeccIONARIO. 

LECIRIA (La). Geoy. Ald. de la prov. de 
Huesca, mun. de Muro de Roda. 

LECITANA. f. Quím. Es la lecitina vegetal. 
V, LeEcITINa. 

LECITIDÁCEAS. f. pl. Bo. Familia de dico 
tiledóneas, mirtifloras, mirtíneas, con flores hetero— 
clamídeas, rara vez apopétalas, hermafroditas, eje 
floral ahuecado, cáliz generalmente de cuatro ó seis, 
rara vez dos ó tres sépalos; pétalos cuatro ó seis, rara 
vez más ó ninguno, empizarrados; estambres muchos 
en varios verticilos, frecuentemente en parte estériles, 
encorvados hacia dentro en el capullo, más ó menos 
unidos en la base, carpelos dos ó seis, rara yez más, 
soldados entre sí y con el eje, con muchos ó un 
óvulo inverso en cada celda, estilos soldados, fruto 
carnoso ó leñoso, semillas sin albumen; plantas leño- 
sas con hojas esparcidas, enteras, sin estípulas. Sin 
células secretoras ni lagunas secretoras; sin floema 
medular. Hacecillos vasculares corticales. Compren= 
de 130 especies tropicales, de las que Jas más impor- 
tantes se incluyen en la subfamilia lecitidoideas. 

LECITIDOIDEAS. f. pl. 50. Subfamilia de 
lecitidáceas, con estambres más ó menos soldados, 
disco intrastaminal casi siempre existente, placenta 
no engrosada, óvulos en filas, colgantes ó ascenden- 
tes, ú horizontales, pero entonces con la micropila 
hacia dentro, polen generalmente con bandas, con 
corola, fruto baya con cubierta claramente cireun— 
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dante, ó en forma de cápsula, hacecillos corticales 
normalmente orientados. Géneros principales Lecy- 
this, Cariniana, Bertholletia y Couroupita. 

LECITINA. (Etim. —Del gr. Zekithós, yema 
del huevo.) f. Quim. Nombre dado á unas substan— 
cias grasientas, de propiedades químicas semejantes, 
que existen en los nervios, en el cerebro, en la san 
gre, en la yema de huevo, en la leche, en las grasas, 
muy esparcidas en el reino vegetal, sobre todo en 
las semillas. Hervidas con ácidos ó con bases se des- 
componen en ácidos grasos (esteárico, palmítico, 
oleico), en ácido glicerofosfórico y en colina. La leci- 
tina que más frecuentemente se encuentra en la yema 
de huevo y en las semillas de las plantas, parece ser 
la lecitina óleopalmítica: 


O . C¡sH330 
C¿H,¿0 . C16H310 


O poz 0H 
a O C,H1¿N . OH 

Esta lecitina se halla, generalmente, en estado de 
combinación sólida, unida con cantidades variables 
de hidratos de carbono. También aparecen con fre— 
cuencia las lecitinas combinadas con materias albu— 
minoideas; sin embargo, estas últimas combinacio- 
nes son muy inestables, ya que las descompone el 
alcohol hirviente. 

La lecitina forma una masa cérea, soluble en el 
alcohol, el éter y el cloroformo, y se une con Jos áci- 
dos y con las bases. dando compuestos análogos á las 
sales. En mucha agua se disuelven las lecitinas dan 
do líquidos turbios opalescentes; en solución aleo— 
hólica precipitan con los cloruros de cadmio y de 
platino. Las lecitinas ordinariamente son dextrogi- 
ras; calentadas durante seis horas con alcohol ah- 
soluto á 100%, se transforman en lecitina inactiva 
(racémica), de la cual se obtiene la 
lecitina levogira por medio de la es- 
teapsina. mientras que los compo- 
nentes dextrogiros se desdoblan en 
ácido glicerolos/órico, colina y áci- 
dos grasos. 

Para la obtención de la lecitina 
empleada como medicamento se sue- 
le emplear la yema de huevo (ovole—= 
citina) ó los altramuces, alverjas, etc. 
Mecitina vegetal). 

Para obtener la ovolecitina, lama- 
da también /ecitol, se hierve tres ve- 
ces, cada vez durante dos horas, la 
yema de huevo, en un aparato pro= 
visto de refrigerante de reflujo, con 
cinco veces su peso de alcohol abso- 
luto cada vez y se enfrían después 
los extractos filtrados durante largo 
tiempo á 0%. Se filtra luego el líqui- 
do y se elimina el alcohol por des— 
tilación, se disuelve el residuo'en 
pequeña cantidad de éter ó de clo- 
roformo, y se precipita la lecit na 
de la solución. previamente filtrada, 
por medio de la acetona. Se mala— 
xa el precipitado con acetona, para 
separar las materias grasas y colo- 
rantes y se deseca en el vacío. El 
rendimiento es de 5 4 6 por 100. 

Para obtener lecitina pura se parte de la solución 
alcohólica enfriada y filtrada, obtenida según se aca- 
ba de indicar de la yema de huevo, precipitándola 
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con solución alcohólica de cloruro cádmico (os 
de cloruro cádmico para 200 gr. de yema de huevo); 
se recoge el precipitado blanco y cristalino después 
de algunas horas, se escurre con ayuda de la trompa, 
se lava con alcohol de 96 por 100, se seca al aire y 
se lava con éter. Luego se hierve el precipitado, en 
aparato de reflujo, con ocho veces su peso de alcohol 
de 80 por 100 y se va añadiendo poco á poco á la 
mezcla una solución concentrada de carbonato amó= 
nico (unos 2 gr.) hasta que el líquido tenga reacción 
alcalina y esté exento de cadmio. Se filtra en calien- 
te y se enfría el líquido filtrado lentamente has= 
ta — 10”. Se deja algunas horas en reposo, se decanta 
el líquido, se lava el sedimento formado con alcohol 
frío, se disuelve en pequeña cantidad de cloroformo 
y se precipita la lecitina por adición de acetona. Del 
líquido alcohólico, del cual se ha separado la lecitina 
por enfriamiento, puede obtenerse aún algo de esta 
substancia; para ello se elimina el alcohol por desti- 
lación, se agita el residuo con cloroformo y se preci- 
pita por acetona esta solución clorofórmica previa= 
mente lavada con agua. 

Para extraer la lecitina vegetal ó lecitana, se desen- 
grasan primero con éter las materias que la contie- 
nen previamente pulverizadas, se hierven con alcohol 
absoluto, y de la solución resultante se obtiene la le— 
citina de la manera antes indicada respecto de la ovo- 
lecitina. , 

Las lecitinas comerciales se presentan en forma de 
masas ungiientáceas, pardo-amarillentas, de olor gra- 
so, solubles en el alcohol, el éter y el cloroformo. 
Para apreciar su valor se tiene en cuenta el color, el 
olor (que no debe ser á rancio), la solubilidad y la 
proporción de fósforo. 

La lecitina yodada ó yodolecitina se obtiene por la 
acción del cloraro de yodo sobre la lecitina; es una 


Lecitos funerarios, hallados en el Atica 


masa blanda, pardo-rojiza, soluble en el alcohol y el 
éter, que contiene 20 por 100 de yodo: La bromo- 
lecitina se obtiene por la acción del bromo sobre la 
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lecitina en solución clorofórmica; es una masa cérea. 
casi incolora, que contiene unos 30 por 100 de bro- 
mo. La fosfolecitina es una mezcla de lecitina y glí- 
cerofosfato. 

Lzcirina. Zerap. Se emplea como medicamento 
tónico, aperitivo y estimulante de la nutrición en la 
tuberculosis incipiente, la convalecencia de las en= 
fermedades graves, los desórdenes que dependen del 
crecimiento, la neurastenia, etc. La dosis es de 0*10 
á 0:20 er. al día. 

LECITIS. m. Bot. (Lecythis L.) Género de lec'- 
tidáceas, lecitidoideas, con semillas con largo cordón, 
oblicuamente ascendentes, aquél muy grueso, casi la 
mitad ótanto de largo como la semilla, andróceo como 
en el Couroupita, pero el apéndice en casco general— 
mente sin anteras, estilo bastante largo y estigma re- 
dondeado; toda la cubierta ovárica intrastaminal, que 
se abre como un pericarpio, soldada con la columna 
placentaria, sin pulpa, embrión indiviso. El porte es 
parecido al de las Cowroupita, pero las flores son más 
pequeñas. Comprende unas 30 ó 40 especies de la 
América del Sur tropical, arbustivas ó arbóreas, á 
veces muy corpulentas, con semillas muy oleosas, de 
sabor á almendra en muchas de ellas, en especial £. 
Pisonis, L. lanceolata ó sapucaja branca, L. amaro- 
mum ó sapucaja (sapucaya); el líber de la primera sir- 
ve para maromas, y el leño muy duro para la cons— 
trucción; alounos frutos como vasijas. 

LECITO. (Etim.—Del lat. lecytus, ó gr. léky- 
thos, aceitera, frasco.) m. ant. Argueol. Vaso de cue- 
llo largo, con asa, base de sustentación y boca an— 
cha, destinado á contener aceites ó perfumes. La voz 
griega lecy/hus no se encuentra en latín más que 
como adjetivo (Zecythimus), salvo en la baja latinidad, 
y en griego se aplicaba el nombre primitivamente, 
de un modo general, á todo vaso destinado á conte— 
ner aceite ó perfumes. confundiéndose con el ala4)as- 
tron, el aríbalo, el bombilio, el olpes, etc. Después 
llegó 4 tener caracteres y nombre propios, y en la 
época clásica era utensilio obligado en las casas, en el 
baño y en la palestra, ya para friccionarse con acei—- 


Lecitos griegos, existentes en el Museo del Louvre (1 y 1) 
y en el Museo Británico (HI) 


tes Ó para perfumarse. Tomó además el carácter de 
vaso funerario, pues era colocado cerca del muerto, 
durante la prothesis, para con sus perfumes contra 
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rrestar los olores de la descomposición, y después se 
ponía en la tumba uno ó varios lecitos formando par- 
te de las ofrendas y demás utensilios llevados por los 
supervivientes. El 
lecito se utilizaba 
asimismo para colo- 
carlo sobre las me-— 
sas de los banque— 
tes y perfumar el 
ambiente con las 
emanaciones de sus 
perfumes. De esta 
doble utilidad, co= 
mo vaso para acei— 
tes Ó para perfu— 
mes, vinieron las 
formas distintas, y 
los hubo manuales, 
como el aríbalo, ó 
de mayores dimen— 
siones destinados á 
perfumar y decorar 
una estancia, cons— 
tituyendo un mue— 
ble artístico, por lo 
que en capacidad 
variaba, pudiendo 
contener solamente 
unos cuantos gra— 
mos de aceite ó Jle— 
gar hasta uno ó va- 
rios cotilos. Por eso 
se hicieron, además 
de barro cocido, de; 
cristal, de oro, de : 
plata y de otras ma- 
terias preciosas. Los 
lecitos de forma característica y artística no datan 
más allá del siglo vi a. de J. C., no encontrándo— 
se ninguno del período micénico y siendo, los de 
estilo geométrico, muy parecidos al alabastrón y al 
aríbalo. Los fabricantes de vasos con 
figuras negras modificaron y perfec— 
cionaron sus formas, poniéndole el 
cuello más largo, con un borde an— 
cho y asa grande y esbelta. Así se 
construyeron en los talleres beocios, 
adoptando después los constructores 
de vasos con figuras rojas un tipo 
análogo, aunque más esbelto y per— 
feccionado en la segunda mitad del 
siglo y, en que adoptaron el lecito 
de fondo blanco, modelo admirable 
de la cerámica griega. Este servía 
preferentemente para las ceremonias 
fúnebres, y su empleo se encuentra 
demostrado por las pinturas de al- 
gunos ejemplares en donde apare= 
cen lecitos de esta clase rodeando un 
lecho mortuorio. Los lecitos con de= 
corado plástico estuvieron muy en 
boga durante los siglos y y Iv, y los 
notivos principales que les servían 
de adorno eran estatuillas de esfin— 
ges, de danzantes;.«de jugadores de 
tabas, de dioses como Baco y Cora, 
ó de bajos relieves. De éstos los más célebres son el 
vaso de Xenoanto, hallado en Crimea, y el lecito 
de Andrómaco con Astianax. En un texto de Plu- 
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Lecito. (Museo del Louvre Paris) 
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tarco se habla de lecitos de cuero, que debían ser 
especie de bolsas como las usadas por los soldados 
en campaña, ó monederos de piel. El lecito se llegó 
á extender de tal 
modo en Grecia, 
que en el lenguaje 
corriente se intro— 
dujeron frases me- 
tafóricas y modis— 
mos que se referían 
á la forma ó condi- 
ción de aquel vaso. 
Aristófanes com- 
paraba una vieja 
enamorada á un le- 
cito funerario, por- 
que ambos esta— 
ban destinados á 
ir pronto á la tum- 
ba; autolecitos se 
llamaba á los jóve- 
nes elegantes y di- 
solutos, por su ca- 
rácter suntuoso, y 
apolecitos á los po- 
bres, aludiendo á 
que no tenían acei- 
te Ó que no tenían 
bolsa con dinero. 
Bibliogr. Us- 
sing, De nomini- 
bus vasorumnm grae—= 
corum; Dumont y 
Chaplain, Cérami—- 
que de la rece 
propre; E. Pottier, 
Etude swr les lé—- 
cythes blancs atti—- 
ques; Letronne, 
Observations sur les noms des vases grecs; Krause, 
Angeiologie; Ephémeéris Arch (París, 1885). 

LECITOIDEO, DEA. (Etim. — Del gr. /éki- 
thos, yema de huevo, y eidos, aspecto.) adj. Que 
tiene semejanza con la yema del huevo. 

LECITOL. m. Quím. V. LecitIxa. 

LECK. (Geo. Uno de los brazos del delta del 
Rhin, en Holanda. Constituye propiamente la últi- 
ma parte del curso del Bajo Rhin ó Veder Rijn, en- 
tre Waal y Panarden, el cual se divide en dos ramas 
junto 4 Wifk—bif-Duurstede. Aunque menos cauda- 
losa y no obstante recibir las aguas por medio de 
esclusas abiertas y cerradas á voluntad, es la rama 
Norte ó Kromme Rtijn la que conserva el nombre del 

río. La rama Sur ó Lecx se dirige de E. á O. y se— 
para después Ja prov. de Utrecht de la de Crieldres 
y Holanda meridional, penetrando á continuación 
en esta última. En Culenborg, donde existe un puen- 
te de un solo arco de 150 m. de long., las esclusas 
abiertas en los diques facilitan, durante las crecidas, 
el desagiie en el río Waal. Junto 4 Krimpen recibe el 
Lecx por la izq. el Voora, derivación del Waal y 
del Mosa reunidos, tomando el nombre de Maas ó 
Mosa, que conserva hasta su doble desembocadura. 
El Lzcx es en gran parte de origen artificial. Aun 
hay vestigios de la zanja que Civilis hizo abrir en 
“1 de nuestra era con el objeto de desviar hacia la 
izquierda la corriente del Rhin medio. 

Lzcx. Geog. Pobl. de Alemania, en el reino de 
Prusia, prov. de Schleswig-Holstein, regencia de 
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Schlewig, cír. de Tondern, á oril. del Leckau, tribu- 
tario del mar del Norte; 1,200 h. Templo evangélico 
y tribunal. Fábs. de paños y de herramientas agrí- 
colas. Est. en la 1, f. de Flensburg á Lindholm. 

Lecx. Geog. Mun. ó parr. de Irlanda. prov. de 
Ulster, cond. de Donegal, á 20 km. de Lifford, y 4 
oril. del Swilly; 2,100 h. 

LECKA. (reog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. 
de Galitzia, dist. de Rzeszow; 1,020 h. 

LECKHAMEPTON. (ey. Pobl. de Inglaterra, 
cond. de Gloucéster, 4 3 km. de Cheltenham y al 
pie de las colinas de Cotswold; 3,600 h. Est. f. c. 

LECKIE. Ge09. V. Lexz. 

LECKPATRICK. (co. Pobl. de Irlanda, prov. 
de Ulster, cond. de Tyrone, parr. de Ballymagory, 
á oril. del Foyle; 200 h. 

LECKY (GuimLermM0 Enuarno). Biog. V. Hart- 
POLE LrecxY (GuiLLeRMO EDUARDO). 

LECKZINSKI. biog. V. EsTaNisLao l. 

LECLAIR (Antonio DE). Biog. Filósofo alemán 
contemporáneo, n. en Verona en 1848. Profesor en 
Viena; afiliado á la dirección de G. Schuppe amada 
Filosofía de la Inmanencia, ha colaborado en la R.— 
vista trimestral de Filosofía científica. Sus obras 
son de interés para la lógica. Fiel á los principios 
de su escuela, profesa una teoría monista del conoci- 
miento, según la cual la realidad abarca sólo lo 
que puede ser hecho de conciencia. Ha publicado: 
Kritische Beitrige zur Kategorienlenre Kants, etc. 
(Praga, 1877), Der Realismus der modernen Natur 
wissenschaft im Lichte der von Berkeley und Kant 
angedahnten Erkenntniskritik (Praga, 1879), Beitráge 
zu einer monistische Erkenntnistheorie (1882), Das ca- 
tegoriale Geprige des Denken (en la revista menciona- 
da, 1883), y Lehrbuch der allgemeine Logik (1891). 

Lecrarr (Juan María). Biog. Violinista francés, 
n. en Lyón y asesinado en París (1697-1764). Fué 
hijo de Antonio Leclair, músico del rey. Siendo dis- 
cípulo de Lomis entró de violinista en la Opera. Fué 
de los primeros en descubrir y usar las dobles cuer- 
das. Se le deben cuatro libros de sonatas para violín 
y dos para violoncelo. Escribió una ópera: Glaucus et 
Sylla, en 1747, y colaboró con Levasseur y Martín 
en los Amusements lyriques. Su mujer cantó en la 
Opera hasta 1750. 

LECLAIRE (Ebmuxno Juan). Bioy. Industrial 
francés, n. en Aisy-sur-Armancon y m. en Herbla y 
(1801-1872). Llegó á París sin tener más que una 
educación rudimentaria y entró en una casa de pin= 
turas como aprendiz, á la edad de diez y siete años. 
Más tarde se estableció y en pocos años hizo crecer 
su casa; pagaba á los obreros los mayores jornales 
del oficio, y por evitar las enfermedades que sufrían 
estudió química y llegó 4 descubrir en 1841 el modo 
de utilizar en la pintura el blanco de zinc completa 
mente inofensivo. Esto le valió una medalla y el 
premio Montyon. Fué el primero que hizo partícipes 
á4 los obreros de sus ganancias, y el ayuntamiento de 
París le dedicó una calle. 

LECLANCHÉ (JorG5). Bioy. Químico francés, 
n. en 1839 y m. en 1882. Ingeniero de la Escuela 
de Artes y Oficios, en 1878 ideó su conocida pila al 
peróxido de manganeso. (V. Anmales de Chimie et 
de Physique, 1871, y los Comptes Rendus del mismo 
año.) Ocupóse en varios asuntos científicos, verbi- 
gracia: del espectro del H. 

Pila Leclanché. Fué construída en París por Bar- 
bier y está constituída por el carbón, que es el polo 
positivo, introducido en un cilindro de tierra porosa 


12974 


lleno de una mezcla de bióxido de manganeso y car- 
bón. El Za en barra está en el seno de una disolu- 
ción de sal amoníaco (20 á4 25 gr. de sal amoníaco y 
el resto agua). La fuerza electromotriz alcanza 1:49 
voltios. Se usa en telefonía, timbres, etc. 

LECLER (Peoro Ana Juan Fix). Biog. Po- 
lítico francés, n. en Aubusson en 1814. Fué aboga- 
do en su ciudad natal, En 1848 fué nombrado comi- 
sario por el gobierno con carácter provisional para 
la Creuse, mas dimitió en seguida. Luego fué elegi— 
do diputado por este departamento para la Asamblea 
Constituyente. Mostróse republicano moderado y no 
se le volvió á votar para la Legislativa. Ocupóse an- 
teriormente en cuestiones financieras y desempeñó en 
Hacienda buenos cargos. En 1889 se le hizo senador 
por la Creuse y adhirióse á la izquierda y combatió 
el boulangismo. Se le tornó á elegir en 1894. 

LE CLERO (Davin). Bioy. Escritor suizo; n. y 
m. en Ginebra (1591-1651). Estudió las lenguas 
muertas y la filosofía en Ginebra y en Estrasburgo, 
en Heidelbera y en Inglaterra. En 1618 volvió á 
Ginebra, donde enseñó hebreo en la Academia, de 
donde, en 1637, fué nombrado rector. Además de sus 
conocimientos en las lenguas antiguas, hablaba 10 
lenguas modernas. Dejó discursos, poesías y traduc- 
ciones en latín, griego y hebreo, que, recopilado todo 
en ocho volúmenes, lo editó su sobrino Juan Le Clerc. 

Ly Crerc (José Víctor). Biog. Escritor francés, 
n. en París (1789-1865). Hijo de obreros, quedó 
huérfano de poca edad y fué adoptado por Dabor, di- 
rector del Pensionado de su nombre. Después de bri- 
llantes estudios, fué profesor de los liceos de Napo- 
león y de Carlomagno, sucesivamente, teniendo, 
entre otros discípulos, á Michelet y Rémusat. Por el 
año 1821 fué maestro de conferencias en la Escuela 
Normal, y tres años más tarde profesor de elocuencia 
latina en la Facultad de Letras de París. Su método 
fué más bien sólido y protundo que brillante, y no 
adquirió en él tanto nombre como Guizot, Cousin y 
Villemain. Publicó una edición crítica de las obras 
de Montaigne (1826) y colaboró en la magna edición 
de las obras completas de Cicerón. que dió á luz Le- 
févre. Hizo viajes de investigación literaria por Italia 
y registró las bibliotecas y archivos de los Países Ba- 
jos, de Inglaterra y de Suiza. En 1832 era decano de 
la Facultad y en 1834 miembro de la Academia de 
Inscripciones. En 1838 fué nombrado individuo de la 
comisión encargada de ordenar la Historia literaria 
de Francia. Publicó varias obras importantes y es- 
cribió otras originales, entre ellas: Bloge de Montai- 
gne (1812), Lysis «poéme trouvé par un jeune grec sous 
les ruines du Parthénon et tradwit en vers Frangais par 
Léditeur» (1814), De oficiós ad pueros port «Morale 
de Penfance», de Vindé (1816); Chrestemothie greque, 
Reéthorique, Oewores de Cicéron (1821), Mémoires sur 
le XVIII? siécte et sur la Revolution (1821-23), Des 
Journauz chez les Romains (1838), y Discouwrs sur 
Vétat des lettres de France aw XIV? siécle (1863). Co- 
laboró en el periódico Quinzaine littéraire y en otros. 

Le Crerc (Juan). Bioy. Protestante francés, m. 
en Metz en 1524. Era cardador de lana en Meaux, 
donde algunos amigos seguían las inspiraciones del 
obispo Briconnet. Le Crerc, exaltado partidario de 
la Reforma, -arrancó, en 1523, una bula de indul- 
gencia fijada en la puerta de la catedral, y colocó en 
su lugar un pasquín en el que trataba al Papa de 
Anticristo. El Parlamento de París le condenó á ser 
azotado públicamente por espacio de tres días, se le 
marcó en la trente con un hierro y se le desterró. 
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Refugiado en Metz, su fanatismo le llevó un día ú 
destrozar las imágenes que habían de figurar en una 
procesión, por lo que, después de sufrir atroces su= 
plicios, fué arrojado á una hoguera, 

Ly Cuerc (Juan). Biog. Erudito suizo que se dis— 
tinguió como historiador, crítico, teólogo y filósofo, 
n. en Ginebra en 1657 y se estableció en los Países 
Bajos, muriendo en Amsterdam en 1736. Sus doctri- 
nas filosóficas carecen de unidad y están tomadas, en 
su mayor parte, de los escritores ingleses. Pastor 
protestante (1679), predicó en Londres (1682) y 
aplicó en sus estudios de teología y exégesis bíblica, 
un criterio de extrema libertad que motivó su acusa—- 
ción de socinianismo. Enseñó en Amsterdam litera— 
tura é historia eclesiástica. Algunos de sus trabajos 
fueron publicados con el seudónimo de Joannmes Phe- 
reponus. Basándose en la doctrina de las naturalezas 
plásticas de Cudworth, supuso la existencia de un 
principio intermedio entre el alma y el cuerpo, el 
cual permite la comunicación de ambas substancias; 
dicho mediador es al mismo tiempo el principio de 
la respiración, circulación y, en general, de las ope- 
raciones fisiológicas, que no son para Le Cuerc pro- 
ducto de las fuerzas materiales (Biblioteca selecta, 
t. II). Esta teoría, afectada de contradicción é ineficaz 
para explicar el influjo mutuo, no encontró eco en las 
escuelas filosóficas. Los trabajos más valiosos de LE 
Cruerc, son las colecciones literarias y críticas que 
publicó con los nombres de Biblioteca universal é his- 
tórica (1686-93, 26 t.), Bidlioteca escogida (28 t.), 
Biblioteca antigua y moderna (29 t.), en donde se hace 
alarde de una erudición extraordinaria. Escribió, ade- 
más: Compendio de Historia universal, Historia de las 
Provincias Unidas de los Países Bajos (1123-38, 4 t.), 
Vida del cardenal de Richelien (1153, 5t.), Ars cri- 
tica (1696, 2.t.), Parrhasiana (1699), aquélla con— 
tiene las reglas para el estudio de los autores clási- 
cos, y ésta es una miscelánea de carácter erudito; 
Tratado de la incredulidad, Conferencias sobre diver- 
sas materias de Teología (1685), Comentarios filoló= 
gicos y Pardáfrasis del Antiguo Testamento (4 t., en 
folio), Nuevo Testamento traducido (1703, 2 t.), é 
Historia eclesiástica de los dos primeros siglos (1716). 
Le Cuero escribió también un Bloge historique de few 
M. Locke, que figura al frente de algunas ediciones 
de las obras del filósofo inglés, y Defense de la Pro= 
vidence contre les Manicheens dont les raisons ont été 
proposées par M. Bayle dans son Dictionnaire critique. 
Se hizo una edición completa de las obras de Le 
Crerc en 1710 en 4 tomos, y otra de las obras filo- 
sóficas en Amsterdam (1692-93). 

Lzg Crerc (Juan Bautista). Biog. Político y lite- 
rato francés, n. en Angers y m. en Chalonnes-sur- 
Loire (1756-1826). Dedicóse al principio á la litera- 
tura y fué admitido en la Academia de su ciudad. 
Ardiente discípulo de Rousseau, la Revolución le 
entusiasmó y fundó un periódico para defenderla: 
L'ami des indigents. Elegido diputado suplente ex 
los Estados generales y Juego de la Constituyente, 
formó parte de la Convención y votó la muerte de 
Luis XVI. Propuso además el culto teo filantrópico, 
á que se llamaba la religión natural. Protestó contra 
la persecución de los girondinos y dimitió en Agos= 
to de 1793. Fué arrestado en Enero de 1794, aunque 
luego le libró Robespierre. Perteneció al Consejo de 
los Quinientos y fué amigo íntimo de La Revellidre. 
Debióse á su iniciativa la creación del Conservatorio 
de Música. También formó parte del Cuerpo Legis— 
lativo, del que fué presidente. y en 1802 se retiró á 
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la vida privada. En 1814 partió para Bélgica y fijó 
su residencia en Lieja hasta 1819, en que, vuelto á 
Francia, vivió en Chalonnes. Perteneció á la Acade- 
mia de Inscripciones y cultivó la poesía. Dejó varias 
obras en prosa y en verso sobre materias literarias é 
históricas, entre las cuales se citan su Bssai sur la 
propagation de la musique en France, Mes promena— 
des chaimpétres (1186), De la poésie considerée dans 
ses rapports avec Péducation nationale, el poema Epo- 
nine et Sabin, Abrégye de U histoire de Spa, etc. 

Leg Crerc (MicuEL). Biog. Dramaturgo francés, n. 
en Albi y m. en París (1622-1691). Fué abogado en 
el Parlamento de París. En 1645 estrenó su Virginie 
romaine, que tuvo un éxito muy ruidoso. Entró en la 
Academia en 1662. Opúsosele á Racine en varias 
“ocasiones y, sobre todo, al escribir Le Crerc la /phi- 
génie, muy inferior á la de su contrincante. Se citan, 
además de las obras mencionadas: Ode pour le Roi 
(1663), Jérusalem «délivrée (trad. del Tasso, 1667), 
Le temple de l Immortalité (1673), Oreste (1681), etc. 

Le Cuero ó Lecnerc (SeBasTIÁN). Biog. Dibujan- 
te, grabador y crítico francés, n. en Metz en 26 de 
Septiembre de 1637 y m. en París en 25 de Octubre 
de 1714. Fué hijo y discípulo de Lorenzo Le Clerc 
(1599-1691), maestro platero que también se distin- 
guió como cincelador, dibujante y grabador. Según 
sus biógrafos, el jo- 
ven Le Cuerc mane- 
jó el buril desde la 
edad de siete años, 
y contaba doce cuan- 
do ya gozaba de me- 
recida fama como di- 
bujante, obteniendo 
grandísimo éxito con 
una serie de 11 gra- 
bados reproduciendo 
escenas de la insti- 
tución de los Matu—- 
rinos (1654). Como 
grabador, su mejor 
obra la compone la 
serie de 106 pasajes 
de la Pasión, y el 
Triunfo de Carlos IV, grabado en Nancy en 1664, 
Desde 1660, Ly Crerc desempeñó el cargo de inge- 
niero geógrafo á las órdenes del mariscal de La Per- 
té, hasta que se trasladó á París en 1665, donde que- 
ría dedicarse al mismo género de trabajos militares. 
El pintor Le Brun pudo disuadirle, logrando que 
trabajase como grabador. Publicó las obras Lu 
Practique de la géometrie (París, 1669), libro cuyo 
éxito perduró hasta muy entrado el siglo xvi. Col- 
bert encargóle varios trabajos por cuenta del Estado, 
otorgándole alojamiento en los Grobelinos y una pen— 
sión de 600 escudos. Fué profesor de geometría, de- 
dicándose principalmente á la enseñanza de la pers 
pectiva. Publicó un Discours touchant le poink de vue 
(1679), en el que rechazó algunas ideas de Descartes, 
En 1714 publicáronse dos volúmenes de un Tratado 
de arquitectura, que Pedro el Grande, de Rusia, 
mandó editar en ruso. Grabó más de 3,000 planchas, 
en su mayoría originales. Los hijos de Le Cruro, 
Sebastián (1676-1763), Jacobo Sebastián (1734 
1785) y Luis Augusto (n. en 1689) fueron también 
artistas. 

Le Cuero Tuourn (Oscar). Biog. Agrónomo fran 
cés, n. en París y m. en Angers (1798-1845). Fué 
sobrino de Andrés Thouin y lamado Le Clerc Thowin. 
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Fué profesor del cultivo general en el Conservato— 
rio de Artes y Oficios y nombrado secretario perpe- 
tuo de la Sociedad Central de Agricultura en 1843. 
Redactó el tratado de Andrés Thouin sobre culti- 
voS, y otro acerca de la Agricultura del Oeste de 
Francia. Escribió en numerosos periódicos y revistas 
de agricultura. 

LECLERC. biog. Naturalista francés, profesor 
de historia natural en la Escuela de Medicina de 
Tours, que publicó en 1853 sus Recherches physiolo- 
giques et anatomiques sur Vappareil nerveuz des vege— 
tauz. También ha publicado otras obras, algunas de 
ellas en colaboración con otros autores. 

Lecuero (CARLOS ALFREDO). Bioy. Arquitecto 
francés, n. en París en 1843, Fué discípulo de Ques- 
tel y obtuvo la pensión de Roma en 1868. En Roma, 
ejecutó un concienzudo proyecto de restauración de 
las termas de Tito; desempeñó el cargo de arquitecto 
de los palacios de las Tullerías, Versalles, Saint 
Cloud, Rambouillet, Trianon y Grignon, y restauró: 
el Capitolio (palacio municipal) de Toulouse. Como 
construcción original, sólo ejecutó la de las Casas 
Consistorialas de Limoges. 

LecLERC (CarLOs GABRIEL). Biog. Médico francés 
de últimos del siglo xv y principios del xvi. Fué 
médico del rey. Ha dejado las obras: La chirurgie 
complete par demandes et par réponses (1694), La meé- 
décine airée owW Lon donne Y connaitre les causes des 
maladies internes... (1696), La medecine des riches et 
des pawures (1696), Appareil commode en favenr des 
jeunes chirurgiens (1100), Catalogue des droyues 
(1701), etc. 

Lecrerc (CarLos Vícror MaxueL). Bioy. Gene— 
ral francés, n. en Pontoise y m. en la isla de la Tor- 
tuga, en Santo Domingo (1772-1802). Ingresó como 
voluntario en el batallón de Seine-et-Oise en 1791. 
Siendo ayudante de campo 
del general Lapoype, asistió 
al sitio de Tolón, donde fué 
ascendido á capitán y trabó 
amistad con Napoleón. Fué 
el encargado de atacar el 
monte Cenis, y mostró gran 
energía en la campaña de 
invierno de 1794 á 1795. 
Acompañó 4 Bonaparte en 
Italia, y al volver de esta 
expedición fué ascendido á 
general de brigada, y casó 
(1797) con Paulina, herma— 
na de Napoleón, Como gene- 
ral de división formó en el ejército del Rhin, bajo las 
órdenes de Moreau, y como jefe comandante mandó 
la fuerza que marchó á someter el reino de Portugal 
en 1801. Después de la paz de Amiens se le contió 
la expedición á Santo Domingo. Parece que no se 
entendió, al llegar, con el almirante Villarel-Joyeuse. 
y dió tiempo antes de desembarcar para que los ne 
gros quemaran por segunda vez la población de Cabo 
Haitiano. Desembarcado, lo sometió todo en tres me- 
ses. Pero algunos incidentes iban á promover otra 
revolución allí, cuando cayó enfermo de fiebre. Re- 
tiróse á la isla de la Tortuga, en la que murió. 

Lecnerc (Cristián). Biog. Misionero belga, n. en 
Artois y m. en Lens (1630-1695). Entró en la orden 
religiosa de padres recoletos y fué enviado á las mi- 
siones del Canadá. Trabajó en la conversión de los 
infieles de la bahía de Gaspé y fundó el convento de 
Montreal. Volvió á su país en 1690, donde publicó 
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algunas memorias muy interesantes de sus predica— 
ciones apostólicas: Nouvelle relation de la Gaspésie 
(París. 1691), y Btablissement de la foi dans la Nou- 
velle-France (1691). 

Lrcierc (DanteL). Biog. Médico suizo, N. y M. 
en Ginebra (1652-1728). Estudió en Montpellier y 
en París y se doctoró en Valencia. Practicó la medi- 
cina hasta 1704. Colaboró en la Biblioteca Anatómi— 
ca de su amigo Manget, y dedicóse especialmente á 
la historia de la medicina. Ha dejado entre sus obras: 
Histoire de la Médecine (Ginebra, 1696, y Amster= 
dam, 1702), Historia naturalis et medica latorum 
limbicorum intra homines... nascentimm (1715), etc. 

Lecuerc (JorGe HuBrrTo). Bioy. Escritor fran— 
cés contemporáneo, n. en Melun en 1863. Es oficial 
de Instrucción pública y caballero del Mérito Agrí- 
cola. Ha escrito. entre otras obras: Un drame au 
faubowrg Saint-Honoré sows la Terreur (1905), La 
jurisdiction consulaire de Paris pendant la Revolution 
(1909), etc. 

Leouerc (Máximo). Biog. Publicista y editor fran- 
cés contemporáneo, n. en París en 1864. Es licen— 
ciado en derecho. Estudió en la universidad de Bonn 
y luego pasó de Alemania á Inglaterra. Desempeñó 
el cargo de redactor secretario del Journal des De- 
bats. Se le han encargado misiones en el Brasil 
(1889), en los Estados Unidos (1890) y en Inglate— 
rra. En 1900 fué nombrado director de la casa edi— 
torial de A. Colin. Ha publicado numerosas obras: 
Les peuplades de Madagascar (1887), Une université 
allemonde (1888), La vie municipale en Prusse 
(1889), Lettres du Brésil (1890), Choses a” Amerique 
(1891), Le róle social des Universités (1892), y 
LD'éducation et la Société en Angleterre (1894), obra 
que se compone de dos partes y fué premiada por la 
Academia francesa. : 

Lecrurc Boris (Juan Francisco Luis). Biog. 
Uno de los cuatro sargentos de la Rochela, n. en Vi- 
llafranca (Aveyrón) y condenado á muerte y decapi- 
tado en París (1795-1822). Era sargento mayor del 
regimiento 45 de línea, formado en Chartres con el 
nombre de Legion d' Eure-et-Loir. Cuando comenza= 
ron las maquinaciones contra los Borbones se afilió á 
la sociedad de los cardonarios. Al abortar la conspi- 
ración que tenía que dar su golpe de mano en la 
Rochela, fué preso y acusado de complot contra el 
Gobierno. Condenado á muerte, intentaron salvarlo, 
pero fracasó el plan. 

LkecLerRC DE La BruERE (CARLOS ANTONIO). Biog. 
Autor dramático francés, n. en París y m. en Roma 
(1715-1754). En 1749 fué agregado como secretario 
á la embajada del duque de Nivernais, enviado á 
Roma. Obtuvo del rey privilegio para publicar el 
Mercure, en unión con Fuselier, de cuya publica 
ción fué el único director en 1754. Se citan entre sus 
obras: Les mecontents (1135), Le voyage de l'amour 
(1736), Dardanus (1739), Histoire du regne de Char- 
lemagne (1745). y otras. 

LrEcLErRC DU SaBLON (ALBERTO Margo). Biog. Bo- 
tánico francés, n. en Bagnols-sur-Ceze en 1839. 
Fué profesor y después decano en la Facultad de 
Ciencias de Toulouse. Se le deben interesantes escri- 
tos, entre los cuales se citan: Recherches sur la dé- 
hiscence des fruits a péricarpe sec (1881), Cours de do- 
tanique (1900), etc. 

LgEcLeErRC DU TrempLaY (Francisco). Biog. V. Josk 
(EL Pabre). 

LECLERCAQ (CarLora). Biog. Actriz inglesa, 
n. en Londres hacia 1810 y m. en 1893. Pertenecía 
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á una familia cuyos miembros se habían distinguido 
ya en la escena. Hizo una brillante carrera, distin— 
guiéndose principalmente como Lucy Ashton en 
The Master of Ravenswood, y Mercedes en Monte 
Cristo, geniales creaciones ambas.- [| Su hermana 
Rosa, m. en Liverpool y m. en Londres (1845 
1899), fué también una artista muy notable. Baila— 
rina en sus comienzos, trabajó por primera vez en el 
Playing with lére, de Brougham. Adquirió bien 
pronto brillante reputación, que aumentó interpre= 
tando con sumo talento el teatro de Shakespeare, 

Lecuerca (Junián). Bioy. Literato francés, n. en 
Armentiéres y m. en París (1865-1901). Trasladó- 
se á París por el año 1885 y dedicóse á la poesía. 
También colaboró en el Mercure de France. Visitó la 
Finlandia y organizó en el extranjero algunas expo= 
siciones de pintura francesa. Ha publicado: La vie 
sensible, Les strophes 'amants (1891), Les sept sages 
et la jeuneuse contemporaine (1892), La physionomie, 
visages et caracteres (1896), etc. 

Lecuerca (Juro). Biog. Viajero belga, n. en 
Bruselas en 1848. Es correspondiente de la Acade— 
mia de Bélgica, vicepresidente de la Sociedad de 
Geografía de Bruselas y socio honorario ó correspon- 
sal de otras varias academias de Europa y América. 
Merecen citarse de sus obras: Un séjour dans Vile de 
Java, Voyage aux tles Fortunees, Lettres de Tenerife, 
ÁAw pays de Paul et Virginie, Á travers U Afrique 
Australe, Voyage au Mexique, Un été en Amerique, 
Promenade dans les Pyrénees, etc. Varias están pre— 
miadas por la Academia Francesa. 

LecrErcq (Luis). Biog. Escritor y crítico musical 
francés, n. en París en 1628; su verdadero nombre 
era Luis Lecrerco, y con el seudónimo de Ludovic 
Celler, publicó entre otros escritos: La semaine sain- 
te aw Vatican (1867). Les origines de Vopéra et le 
«Ballet de la Reine» (1868), Moliére Lully: Le ma- 
riage forcé (1868), y Les decors, les costumes et la mise 
en scene au XVII1* siecte (1869). : 

Lrecrerca (Mareo NicoLÁs Josi). Biog. Juris- 
consulto y político belga, n. en Herve y m. en Bru- 
selas (1796-1889). En 1830 fué enviado como dipu- 
tado por el distrito de Lieja y se pronunció á favor 
de la monarquía, con exclusión de los Nassau y la 
supresión del Senado. Ocupó el cargo de procurador 
general de los Tribunales de 1836 4 1871. En 1840 
en el gabinete Lebeau encargóse de la cartera de 
Justicia. En 1847 fué propuesto para la legación de 
Roma, pero fué rechazado por la Santa Sede, lo que 
motivó algún incidente diplomático. Después el Va— 
ticano dió satisfacciones á LEcLERCQ y su nombra- 
miento mereció la aprobación de la derecha. Publicó 
algunas obras: Le pouvoir judiciaire en Belgique 
(1856-57), y Coutumes du pays, duché de Lusem- 
dowrg et comté de Chuy (1867). 

Lrecuercq (MicuEL Treonoro). Biog. Autor dra- 
mático francés, n. y m. en París. Dejó el cargo de 
recaudador general de contribuciones y dedicóse ex- 
clusivamente al teatro. Escribió comedias de salón. 
Sus Proverbes dramatiques tuvieron gran éxito y al- 
canzaron cuatro ediciones en diez años. Publicó otros 
Nowveaux proverbes dramatiques que también fueron 
aceptados y colaboró asiduamente en la Revue de ' 
Paris y en la Revue des Deux Mondes. 

Lrucrercq (P. J. Emo). Bioy. Literato belga, 
n. en Mouceau-sur-Sambre en 1827. Ha escrito nu- 
merosas obras, entre las cuales se citan: Amours sin- 
ceres (1860), Tableaua de genre (1860), Histoire de 
deux armuriers (1864), Les petits pls de Don Quichot- 
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te (1867), Les héros de la liberté en Belgique (1875), 
Lart et les artistes (1877), Nos amis les animaua 
(1880), Caractére de l'école frangaise moderne de pein- 
ture (1881); «La Beauté dans la nature et dans l'art 
(1883), Theátre a la maison (1884), Les héros et les 
dicuz Vapres les récits homériques (1898), etc. 
LeEcLERCA D'ORNANCOURT (Enrique). Bioy. Bene- 
dictino de la congregación solesmense, n. en Tour— 
nai (Bélgica) en 4 de Diciembre de 1869 y profeso 
del monasterio de Solesmes desde 15 de Enero de 
1895. Escritor fecundísimo, además de los artículos 
escritos para diversas revistas científicas, especial- 
mente en la Revue benedictine, colabora con el reve— 
rendísimo padre Cabrol en el Dictionnaire a' Archéolo- 
gie chrétienne et de Liturgie desde 1901. Asimismo 
ha publicado Monumenta Ecclesiae liturgica (t. l, 
París, 1900-02), "4 frique chrétienne (París, 1904), 
L' Espagne chrétienne (París, 1906, muy censurada 
en España por lo ligera y parcial), Les Martyrs, Re- 
eueil de piéces authentiques sur les martyrs depwis les 
origines du christianisme jusqu'au XXe siécle, en 12 
vols. (1902-1913), y Manuel d'archéologie chrétien- 
ne (París, 1907). En el mismo año comenzó á pu- 
blicar la Histoire des Conciles par Hefele, Nouvelle 
traduction frangaise faíte sur la 2* edition alleman— 
de, corrigée et augmentée de notes critigues ef biblio— 
grafiques, de la cual han salido ya bastantes tomos. 
LECLERE (Abuemar). Bioy. Orientalista y 
político francés contemporáneo, n. en Alencon (Or 
ne) en 1853. Aprendió el oficio de tipógrafo, con el 
que se ganaba el sustento, é imbuído por las ideas 
socialistas, fué uno de los fundadores del periódico 
Le Prolétaire, que apareció en 1878. Con motivo de 
haber sido nombrado en 1886 por el gobierno de su 
país, para un cargo de Cambodge, se dedicó al es- 
tudio de las lenguas é instituciones orientales, en 
las que adquirió notables conocimientos, como lo 
prueban los varios trabajos que publicó, entre ellos: 
Recherches sur la législation cambodgienne (1890), 
Recherches swr le droit public cambodgien (1894), 
obra premiada por la Academia de Ciencias Morales 
y Políticas; Recherches sur la législation criminelle 
(1894), que también fué objeto de igual distinción; 
las obras precedentes se publicaron después con el 
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et légendes (1894); Le boudahisme au Cambodjze 
(1898), Contes laotiens et contes camboagiens (1902), 
Les tivres sacrés du Cambodge, La musique de Pran— 
cisque (1903), etc. Débensele también muchos ar- 
tículos referentes á cuestiones sociales y, además del 
periódico citado, fundó Le Typographe y colaboró en 
otros varios y en la Grande Encyclopénie. 

LecLere (ALBERTO). Bioy. Filósofo francés con— 
temporáneo. Profesor agregado en la Facultad de 
Letras de la universidad de Berna. Se ha dedicado 
al estudio de los problemas morales y religiosos, 
desde el punto de vista histórico y psicológico, con 
criterio racionalista. En 1901 publicó Essai critique 
sur le droit P'afirmer, y en 1905 una extensa obra 
sobre La morale rationnelle dans ses relations avec 
la philosophie générale. Para LucLERE la moral es 
la ciencia de las condiciones de hecho, individuales 
y sociales, del juicio moral; de la relación de este 
juicio con el pensamiento y de su objeto con el ser 
en general. Es también la ciencia de los medios de 
que puede servirse el conocimiento para realizar el 
acuerdo del juicio moral con la naturaleza del ser 
que lo formula y del universo en el seno del cual se 
formula. Su doctrina representa un esfuerzo para fun- 
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dar una moral individualista de la razón, en sentido, 
parte kantiano, parte bergsoniano, sobre la creencia 
en un desarrollo cada vez más perfecto de la asocia 
ción humana. Lecnóre se declara opuesto á todas 
las tentativas de la llamada moral científica ó cien— 
cia de las costumbres. Ha estudiado las tendencias 
místico—cristianas en su obra Le mysticisme catholi- 
que et láme du Dante (París, 1906) y las formas re- 
cientes de la filosofía de la religión, principalmente 
en Inglaterra y Francia, durante sus cursos de 1910 
y 1911 en su cátedra de Berna; fruto de estos traba- 
jos es su libro Le bilan de la Philosophie religiense 
(París, 1912). 

Lrcrire (Aquizes Francisco Renato). Biog. 
Arquitecto francés, n. en París (1785-1853). Fué 
discípulo de Percier, obteniendo la pensión de Roma 
en 1808. Durante su estancia de seis años en Italia, 
ejecutó un proyecto de reconstitución del Panteón de 
Agripa, que fué más tarde publicado por sus discí- 
pulos. Dirigió en París una Academia de arquitectu- 
ra, enla que estudiaron varios arquitectos que des— 
pués gozaron en Francia de gran celebridad, siendo 
uno de ellos Viollet-le-Duc. 

LÉCLUSE. Geoyg. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Norte, dist. de Douai, cant. de Arleux, jun- 
to al Sensee y á 8 km. de la est. f. c. de Arleux-du- 
Nord; 1,700 h. Turberas. Fábs. de achicoria. Re— 
finería de azúcar. 

LrcLuse (Jurio CarLos DEL). Biog. V. EcLusk 
(Junio CARLOS DEL). 

LECO. Filol. Idioma indígena de Bolivia que se 
habla en Mapiri, región de Chiquitos. 

LECOAT (lvo María GArRIEL Pebro). Biog. 
Almirante francés, n. en Bretaña y m. en Calais 
(1757-1826). Ya muy joven, se lanzó á la vida del 
mar, hizo las campañas de América y guerreó en el 
mar de las Indias; fué arrestado durante la domina— 
ción del Terror y nombrado por la Restauración con- 
traalmirante y mayor general del puerto de Brest. 
Inventó un sistema de signos telegráficos marítimos 
que explica y comenta en Telégraphie de nuit et de 
jowr sur terre et sur mer, acte constitutif (1823). 

LECOCQ (ALEJANDRO CarLos). Bios. Composi- 
tor francés, n. en París en 1832. Estudió en el Con- 
servatorio, siendo discípulo de Bazin en 1849. Obtu— 
vo el primer premio al año siguiente y otros varlos 
en los restantes. Al dejar el Conservatorio dedicóse 
á la enseñanza. Quiso luego dedicarse al teatro y 
halló la ocasión cuando Of- 
fenbach abrió un concurso, 
siendo premiada la opereta 
Le doctewr miracle (1857), 
cuya partitura escribió en 
colaboración con Bizet. 
Más tarde estrenó la ope 
reta en un acto Huis-Clos 
sin éxito, y luego muchas 
otras en pequeños teatros 
hasta darse más á cono 
cer: Liliame et Valen— 
tin (1865), Le cabaret de 
Ramponnean (1867), y Le 
Myosotis (1866). Su pri- 
mer éxito lo obtuvo con la 
opereta bufa Meur de thé, que alcanzó más de 100 
representaciones y fué traducida á varias lenguas. 
Siguieron á esta obra otras de menor importancia, 
hasta Les cent vierges (1872), que tuvo resonante 
éxito, y La fille de Madame Angot (1873), que alcan— 
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zó6 400 representaciones seguidas y le hizo popularí- 
simo, de modo que todos los teatros querían obras 
suyas. No ha sido tan afortunado en otras operetas, 
aunque también se han acogido bien algunas otras 
producciones suyas. Además de las citadas, ha com-= 
puesto las operetas siguientes: Le daiser 4 la porte 
(1868), Les jumeauz de Bergame (1868), Le carnaval 
d'un merle blanc (1868), Gaudolfo (1869), Le rajañ 
de Mysore (1869), Le beau Dunois (1870), Le testa— 
ment de M. de Crac (1871), Le darbier de Trowville 
(1871), Girofe-Girofa (1874), Les Pres Saint-(rer- 
vais (1874), Le pompon (1815), La petite Marice 
(1875), Kosiki (1876), La marjolaine (1877), Le pe- 
tit duc (1878), La Camargo (1818), Le grand Casi- 
mir (1879), La petite mademoiselle (1880), La jolie 
persane (1880), Janot (1882), Le jour ec la nuit 
(1882), Le coewr et la moin (1883), La princesse des 
Canaries (1884), D'oiseau bleu (1884), La vie mon- 
daine (1885), Plutus (1886), Les grenadiers de Mont 
Cornette (1887), La voliére (1888), 41i Baba (1889). 
VNinette (1896), La belle au bois dormant (1900), 
Yetta (1903), Rose Mousse (1904), ete. También ha 
compuesto música perteneciente á otros géneros, 
como Le cygne (1889), baile de espectáculo, al igual 
que Les Pantoccini; Les miettes (24 composiciones 
características), Mes loisirs, Scene de Phedre, varias 
composiciones para canto y piano, los cantos religio- 
sos para voces de mujeres, titulados La chapelle «au 
couvent (1885), etc. 

Lzecoca (Roserro). Biog. Prelado francés, diplo= 
mático y político, n. en Montdidier y m. en Calaho- 
rra (del 1310 hacia el 1360). Fué abogado de! rey y 
consejero clérigo del Parlamento de París hasta que 
Juan el Bueno le hizo nombrar obispo de Laon, par 
de Francia y miembro de su Consejo. Asistió como 
diputado á los Estados Grenerales reunidos en París 
durante el cautiverio del rey y fué de los que acau- 
dillaron el movimiento popular de 1357. Ayudó á 
Carlos el Malo de Navarra y al inquieto Marcel. Ex- 
cluído de la amnistía de 1359 y perseguido, vínose 
á España, donde Carlos ez Malo le protegió é hizo 
que le nombrasen para el obispado de Calahorra. 

LE COEUR (Carzos Justino). Bisy. Arquitec- 
to francés, n. en París en 1830. Fue discípulo de 
Enrique Labrouste y de la Escuela de Bellas Artes. 
Construyó en París los institutos de segunda ense 
ñanza que llevan los nombres de Michelet, Luis-le= 
Grand y Fénelon, el de Bayona y varios palacios 
particulares, entre ellos el del príncipe de Bibesco, 

LECOEUR (Junio). Biog. Médico cirujano fran- 
cés, n. en Caen en 1808 y m. en 1866. Ha sido 
pro!esor en la Escuela de Medicina de su ciudad natal, 
secretario del Consejo central de higiene de Calva= 
dos, etc. Ha escrito obras muy notables: Sur le colé- 
raimorbus épidémique (1832). Bssai sur Teclampsie 
(1833), Des bains de mer. Guide meédical et hygic- 
nique du baignewr (1846), Ltudes sur la rage (1857), 
Du danger des eau malsaines (1860), Etude sur lin- 
toxication alcoolique (1860), etc. Ñ 

LECOINTE (ArLrreno). Bioy. Matemático y je- 
suíta francés, n. en Nimes y m. en Toulouse (1823 
1893). Pasó la mayor parte de su vida ocupado en 
la enseñanza de las matemáticas, primero á los jóve- 
nes estudiantes jesuítas de Vals, después en los co- 
legios de Saint-Etienne y de Toulouse, y finalmente, 
en el Instituto católico de esta ciudad. Sus principa= 
les obras son: Lerons sur la théorie des fonctions cir- 
culaires et la trigonometrie (París, 1858), Votions 
elémentaires sur les cowbes usuelles (París, 1864), y 
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Solutions développées de 300 problemes qui ont été pro- 
posés dans les compositions mathématiques powr Dad- 
mission «aw grade de bachelier es sciences dans diverses 
facultés de France (París, 1865). Además de estas 
obras, publicó un gran número de interesantes tra— 
bajos en las revistas Annales de Matrématiques pures 
et appliquees, Nouvelles annales de Mathématiques, 
Les Mondes, Le Cosmos, Mathésis, Bulletin de Y Ins- 
titut catholique de Toulouse, y en los Comptes rendus 
de PV Académie des Sciences. 

Lrecoixrs (CarLos). Bioy. Erudito é historiador 
francés, n. en Troyes y m. en París (1611-1681). 
Comenzó una grandiosa Historia de la Iglesia en 
Francia, pero no la pudo continuar más allá del si- 
olo 1x. Se tituló Annales ecclesiastici francorum 
(París, 1665-83). 

LECOINTRE (Lorrexz0). Biog. Político fran 
cés, n. en Versalles y m. en Guigres (1742-1805). 
Era rico comerciante en lienzos cuando estalló la re— 
volución y formó parte del levantamiento armado, lle- 
gando á ser subteniente coronel de la guardia nacio- 
nal de Versalles. Eligióse= 
le sucesivamente adminis 
trador del departamento del 
Sena y Oise, diputado pa- 
ra la Asamblea legislativa y 
después para la Convención 
nacional. Votó la muerte del 
rey, y fué en esto de los que 
más saña mostraron. Com-= 
batió á los girondinos y lue- 
go á la Montaña. Enemigo 
acérrimo de Robespierre, fué 
de los que más le insultaron 
y combatieron. Opúsose te— 
nazmente al Consulado y fué 
por esto proscrito. Escribió diversas obras contra 
su adversario, entre las cuales puede citarse Les cri- 
mes de sept membres de anciens Comités de-salut pu— 
blic et de súreté genérale, Billand-Varenne, Barere, 
Collot a'Herbois, Vadier, Voulland, Amar et David 
(zo En): 

LECOLLE (Aquizrs). Bioy. Publicista francés, 
n. en Pontigny en 1853, fundador y director de la 
Gazette des notaires y de la Revue des cleres de no— 
taires eb des oficiers ministériels. Ha dado á luz sus 
obras T'raité des actes respectueua (1887) y su Insai- 
sissabilité des rentes sur 1'Btat (1896). 

LECOMPTE. Geo. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Louisiana, parr. de Rapides; 1,058 h. 
en 1910. 

LE COMTE (Juan). Bioy. Célebre propagan 
dista de la Reforma protestante, n. en Etaples y m. 
en Grandson (1500-1572). Jacobo Lefevre le inició 
en sus doctrinas y le mandó á Meux. Hostilizado allí 
y perseguido fué primero á buscar asilo de la reina 
Margarita de Navarra y después marchó á Suiza. Por 
los consejos de Berna se decidió á predicar y hacer 
propaganda en Grandson. Intervino en la famosa 
controversia de Lausana en 1536. Después recorrió 
Montagmi, Ivorand, Gier, Iverdou, Romainmotier, 
y Courtelary. Durante algún tiempo enseñó hebreo 
en Lausana. No se ha impreso ninguna de sus obras, 
que han quedado en manuscritos. 

LECOMTE (Craunio Martín). Biog. General 
francés, n. en Thionville y fusilado en París (1817 
1871). Estudió en la Escuela Militar de Saint-C yr y 
fué nombrado subteniente en 1837. Tomó parte en 
la guerra de Oriente y fué herido en el sitio de Se- 
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bastopol. Hizo después la campaña de Italia. En 
1865 era coronel y en 1870 general de brigada. En 
la noche del 17 al 18 de Marzo de 1871, mandando 
una brigada en París, re- 
cibió la orden de retirar 
los cañones de la colina de - 
Montmartre; la plebe se 
opuso á ello; el general qui- 
so hacerlo á viva fuerza, 
pero la tropa le abandonó. 
Fué condenado á muerte y 
fusilado con el general Cle- 
mente Thomas. 

LecomrE (FERNANDO). 

—Biog. Militar suizo, n. en 
Lausana en 1826. De sim— 
ple soldado raso llegó á 
coronel del estado mayor 
federal de Suiza. Fué jefe 
de la segunda división del ejército de su patria. Sir- 
vió brillantemente en la guerra de Sucesión de Ita= 
lia. Ha sido admirable táctico, discípulo de su con— 
ciudadano el general Jomini. También se ha mos- 
trado excelente escritor de historia militar, habiendo 
escrito sobre todas las guerras del siglo pasado, hasta 
la ruso-turca. Nombrósele canciller del Estado de 
Vaud. Fundó en Lausana la Revue militaire suisse. 
Entre sus obras figuran: Relation historique et criti— 
que de la campagne d'Italie en 1859 (1860), Le gene— 
ral Jomini, sa vie et ses ecrits (1861); La guerre qu 
Danemark en 1864 (1864), Guerre de Sécession 
(1867), Guerre de la Prusse et de Ultalie contre 
TAutriche et la Confederation germanique en 1866 
(1868), Etudes d'histoire militaire (1869), Relation 
historique et critique de la guerre franco-allemande en 
1870-71 (1872-1874), etc. 

LecomrE (FroreExci0). Bioy. Arqueólogo francés, 
n. hacia la mitad del siglo xv y m. en París en 
1712. Fué al principio negociante en cuadros. Más 
tarde aprendió escultura y pintura. Publicó su obra 
más notable y conocida Cabinet des singularités d'ar- 
chitectwre, peinture, sculplure, eb gravure, 0 Intro— 
duction Y la connaissance des plus beauz arts figurés 
sows les tableauz, les statues et les estampes (París, 
1699). 

Lecomrk (HiróLiTO). Biog. Pintor francés, n. en 
Puiseaux (Loiret) en 1781 y m. en París en 1847. 
Por su enlace con Camila, hija de Carlos Vernet, 
obtuvo numerosos encargos del Estado francés, gra- 
cias á la poderosa influencia de su cuñado Horacio 
Vernet; por esta razón en el Museo de Versalles se 
conservan unos 30 cuadros de batallas debidos 4 este 
artista. 

Lecomre (J. L. M.). Biog. Escritor y crítico mu= 
sical francés, n. en Romorantin en 1774. Tiene fama 
por sus trabajos sobre la historia de la música y la 
teoría del arte musical. Ha sido miembro del Insti- 
tuto histórico de París y de otras entidades artísticas. 
Entre las obras que se le deben, merecen mención: 
Musique des arabes, Biographie de GFlaréw, Questions 
historiques et philosophiques sur la musique ancienne, 
Memoire sur Uinvention de Scheibler, etc. 

Lecomte (JoraE). Bioy. Escritor francés, n. en 
1867 en Mácon. Terminada la carrera de Derecho, 
ejerció de abogado en Dijón y París, dedicándose ú 
escribir artículos de crítica artística en la prensa de 
la capital. Entre sus obras hay: La mente (1891), 
Mirages (1892), Dart impressionmiste (1893), Espa— 
gne (1896), pero donde mayor nombradía obtuvo fué 
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en la novela política Les Valets (1897). á la que si- 
guieron Suzeraine (1899), La maison en fieurs (1900), 
Les cartons verts (1901) y Le veau For (1903): son 
dignas de mención la colec— 
ción de esbozos Les hanne= 
tons de Paris (1905) y la 
novela 2 Bspoir (1908). 

Lecowurg (Juno Francis- 
co). Biog. Periodista y li- 
terato francés, n. en Bou- 
logne-sur-Mer y m. en Pa- 
rís (1914-1864): Era oficial 
de marina y dimitió en 1832 
por asuntos del periodis- 
mo. Fundó varios periódi- 
cos, entre ellos Le naviga— 
teur, La revue maritime, La 
France maritime, etc., y co- 
laboró en la /2dépendance 
Belge y el Monde illustré. Publicó numerosas obras, 
que alguna vez firmó con el seudónimo de Van En- 
gelvom. Cítanse entre otras: Pratigue de la péche de 
la daleine dans les mers du Sud (1833), Dictionnaire 
pittoresque de la marine (1833), L'ile de la Fortune 
(1837), Lettres sur les écrivains frangois (1837), 
Les Smoglers (1838), Le capitaine Sabora (1839). 
Les folies parisienmes (1840), Vénise (1844), Les 
pontons anglais (1850), Histoire de la revolution 
de Fevrier (1850), Histoire de Varmée a'Orient 
(1857), La charité 4 Paris (1861), Le Perron de 
Tortoni (1863), Secrets de famille (1864), etc.. y del 
teatro: Othello (1841), Le paratonnerre (1846), Les 
eaua de Spa (1850), y Une loge d'opera (1863). 

Bibliogr. Gozlau, Rapport sur Lecomte (1854). 

Lecowre (Luis). Bioy. V. Comte (Luis Da= 
NIEL LE). 

Lecomre (Luis Enrique). Biog. Periodista y poe- 
ta francés, n. en Saint-Jean-de-Losa en 1844. Entre 
otras obras, merecen citarse: Frédéric Lemañtre, Vir- 
ginie Dejazet, Boufé, Les brigands, Vers et chansons, 
Mathurin Régmier, Un comédien au XIX? siécle, etc. 

LecomteE (Máximo). Biog. Político y publicista 
francés, n. en Bavay y m. en Achéres, dep. del 
Sena y Oise (1846-1914). Estudió la carrera de 
abogado en París, y tomó parte en el movimiento li- 
beral de los estudiantes del barrio Latino al finalizar 
el segundo Imperio. Cuando la guerra francoprusta- 
na se alistó en el ejército del Norte, distinguiéndose 
en la batalla de Bapaume, por cuya acción ascendió á 
teniente. Concluída la guerra, ejerció su profesión 
en Amiens, y en 1878 fué nombrado profesor de dere- 
cho mercantil en la Sociedad Industrial. Fué dipu= 
tado y senador varias veces, tomando siempre asiento 
en la izquierda democrática. Se ocupó con gran com- 
petencia en distintos asuntos, y de un modo especial 
en las discusiones que tuvieron lugar en el Senado 
referentes á las leyes en favor de los obreros y en la 
de separación de la Iglesia y el Estado. Durante el 
bienio de 1895 á4 1897 desempeñó el cargo de se— 
cretario del Senado. Entre sus producciones figuran: 
DT Assembiée nationale et les partis (1872), La Repu- 
dlique de towt le monde (1872), Souvenirs de la cam- 
pague du Nora (1872), Manuel du commercant (1878), 
Btude comparce des principales législations europeen- 
nes enmatióre de faillites (1879), La vocation d'Ál- 
dert (1880). Traité methodique ct pratique de la liqui- 
dation judiciaire (1890), Les Ralliés, histoire d'un 
parti (1898), La separation de 1 Eglise et de VBta! 
(1906), «ete. 
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Los mensajeros de malas nuevas, por Julio Lecomte du Nouy. (Museo del Luxemburgo, Paris) 


Lecomre (Papo Enrique). Biog. Naturalista 
francés contemporáneo, n. en Saint-Nabord (Vos- 
gos) en S de Enero de 1856. Ha enseñado botánica 
en el Liceo de San Luis (1884-1903), en el Liceo 
Enrique IV (1903-1906), y actualmente en el Mu— 
seo de Historia Natural. Obtuvo el premio Rossi, de 
la Academia de Ciencias Morales y Políticas (1898), 
la medalla de la Sociedad de Geografía Comercial 
1898), la otra de Raillé de la misma Sociedad 
(1906) y otras dos de oro de la Sociedad de Agri- 
cultura. Fundó en 1897 la Revue des cultures colo- 
níales, que dirige desde entonces. Ha escrito nu— 
merosas obras; cítanse: Les temtiles végetauo et leur 
emamen microchimique (1892), Les tewtiles vegétame 
des colonies (1895), Le cacao (1897), Le café (1899), 
Le coton (1896), Le vanillier (1900), Le coton en 
Egypte (1904), Le liber des amgiospermes (1884), 
Anacordiacées de Afrique Occidentale (1905), Trai- 
tés debotanique powr Penseignement secondaire, y Flo- 
re générale de 1" Indo-Chine. 

LecomTeE bu Nouy (Herminia). Biog. Escritora 
francesa, n. en Oudinot. Casó con Andrés Lecomte 
du Nouy, arquitecto. Ha publicado diversas obras: 
LD'errewr d'aimer, Amitié amoureuse, D' amour est mon 
péche, Le doute plus fort que "amour, Maudit soit le 
coewr!, Hesitation sentimentale, Les serments ont des 
ailes, O Joie P'aimer, Desobeissance criminelle, Bons 
amis, etc. 

LecomrE pu Nouy (Juaw Anrowxio JuLto). Biog. 
Pintor francés contemporáneo, n. en París en 10 de 
Junio de 1942. Ha sido discípulo de Géróme en la 
Escuela de Bellas Artes de París, y obtuvo el se— 
gundo lugar en los ejercicios para la pensión de 
Roma, en 1872. Se ha dedicado á la pintura llama- 
da de historia, bajo un aspecto cuidadosamente ar 
arqueológico y de gran fidelidad literaria, siendo por 
este concepto muy personales sus obras, entre las 
que sobresalen: Los mensajeros de malas muevas, pin- 
tura inspirada en la obra de Gautier Le roman d'une 


momie; Francisca de Rímini y Pablo Malatesta en los 
Infiernos, Invocación ú Neptuno, Homero mendigando, 
La visión de Abraham, y otras que se conservan en 
los Museos de Boulogne, 
Arras, Reims, Caen y en el 
del Luxemburgo de París. 
Otras obras de su mano for— 
man parte de las colecciones 
reales de Rumanía, en los 
palacios de Bucarest y de 
Sinaia y en las colecciones 
de los duques de Grammont 
y de Mouchy. Ha decorado 
dos capillas en las iglesias 
de San Vicente de Paúl y *"* 

de la Trinidad de París, y 
en los templos de San Nico- 
lás y de los Tres Santos, de 
Jassy. Posee varias condecoraciones y ha obtenido 
varias medallas en las Exposiciones de Bellas Ar— 
tes de París, Viena y Londres. ; 

LECOMPTON. (roy. Ciudad de los Estados 
Unidos, en el de Kansas, sit. al S. del río Kansas. 
Universidad Lane fundada en 1865. Fué uno de los 
centros de la guerra separatista. 

LE CONTE (Juan Lorzxzo). Biog. Entomólo— 
go americano, n. en Nueva York en 1825 y m. en 
1883. Estudió la carrera de medicina, y terminada 
ésta, viajó por ambas Américas, recogiendo valiosos 
informes de carácter científico. Ingresó en el ejérci- 
to como cirujano, y se separó al terminar la guerra 
con el grado de teniente coronel. Desde entonces se 
dedicó por completo á la entomología, viniendo á ser 
una autoridad en la materia. En 1873 fué elegido 
presidente de la Asociación Americana para el pro- 
greso de la ciencia. Ha publicado: Classification of 
the Coleoptera of North America (1862-1873), List 
of Coleoptera of North America (1866), y New Spe- 
cies of North America Coleoptera (1866-1873). 


Julio Juan A. Lecomte 
du Nouy 
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Lg Conte (Josí). Biog. Médico, filósofo y natu— 
ralista norteamericano, n. en Liberty (Georgia) en 
20 de Febrero de 1823 y m. en 1901. Doctor en me- 
dicina (1845), profesor de geología y filosofía natural 
en la universidad de Berkeley, California (1869). Co- 
laboró en The Monist, donde sostuvo la causa del 
evolucionismo lamarkiano aplicado á la filosofía de la 
historia. Le ConTE reconoce un ideal de perfecciona- 
miento que no dista mucho de la doctrina del progre- 
so indefinido. Su fórmula es: la ciencia por medio de 
la teoría de la evolución irá conciliando los intereses 
de la religión y de la filosofía. Todo dogmatismo de 
secta, según él, desaparece ante la idea del carácter 
necesario de las leyes que rigen el desarrollo humano. 
Las principales obras que dejó escritas, son: Religion 
and Science (1873), Elements of geology (Nueva York, 
1878), Sight, principles of monocular and binocular 
vision (Nueva York, 1882), y Evolution and its rela- 
tion in religions Thought (1888). 

LECONTE (Arrreno Esteran). Biog. Político 
francés, n. en Watan (Indra) en 1824. Fué pri- 
mero alumno del Conservatorio de Música y Decla— 
mación, y dióse á conocer como cantante. Renunció 
á la música para hacerse farmacéutico, y ejerció di- 
cha carrera en Issoudum. Eliviósele diputado por el 
Indra en 1876, siendo reelegido varias veces á par— 
tir de esta fecha, y figuró en la izquierda extrema 
en todos los actos de su vida política. Entre sus 
obras. se citan: Les mystéres de Fiore, La chanson 
frangaise (1876), Rouget de Lisle et Beranger (1885), 
Rouget de Lisle, sa vie et ses oeuores (1892), La voie 
de la philosophie (1895), eto. 

LecoxTE (ANTONIO). Bioy. Canonista francés, n. 
en Noyon y m. en Burgas (1517-1586). Fué pro!e- 
sor de derecho canónico y civil en Bris (Orleáns) y 
Bourges, y uno de los fundadores de la escuela crí- 
tica, Su obra principal es el Corpus juris canonici. 

Leconre e Liste (CarLos María Rexaro). Bioy. 
Poeta francés, n. en Saint Paul (isla de la Reunión) 
y m. en Louveciennes (1818-1894). Descendía de 
bretones por línea masculina, y su madre era de ori- 
gen gascón. Fué. educado por su padre con gran se- 
veridad y bajo la doctrina pedagógica del Emile, de 
Rousseau. Dedicóse 
por mandato pater— 
no al comercio por 
la India y las islas 
de la Sonda, pero 
no teniendo voca— 
ción para los nego- 
cios mercantiles, 
marchó 4 Francia. 
Allí perfeccionó sus 
estudios y se dedi- 
có al griego, al ita- 
liano y al conoci- 
miento de la histo— 
ria, á que fué afi- 
cionado desde niño. 
Publicó sus prime— 
ros versos y formó 
una pequeña socie— 
dad de literatos y 
periodistas, con los que publicó la hojita titulada 
Sifet. Su notable poesía La Venus de Milo fué muy 
bien recibida por la crítica. Republicano vehemente, 
al estallar la Revolución de 1818 dedicóse á la pro— 
paganda revolucionaria, pero fué debilitándose su 
entusiasmo al darse cuenta prácticamente de las de- 
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bilidades de algunos correligionarios. Abandonó la 
sociedad de los hombres políticos para dedicarse de 
lleno á la poesía y á la literatura. Entró en la Aca- 
demia Francesa para ocupar la vacante de Víctor 
Hugo, que lo había elogiado mucho en vida. La poe- 
sía de LecoNTE se distingue por su impersonalidad, 
dejando en el ánimo un pesimismo extraordinario, 
en cuanto á su forma es impecable, no habiéndole 
superado en este punto ningún otro poeta francés. 
Sus rimas no son vulgares, y jamás le apartan de 
la acertada expresión de la idea, y si bien en algu— 
nas ocasiones pueden parecer monótonas, debe te— 
nerse presente que es este un de/ecto general de la 
poesía francesa, que no puede competir con la rique- 
za de rimas del castellano ni del italiano, y, por otra 
parte, e) estar sus poesías desprovistas generalmenta 
de pasión, motiva también aquella monotonía. Sus 
obras, á partir de entonces, son numerosas: Poémes 
antiques (1852), una traducción de la /1íada, Poémes 
et pocsies (1854), Le chemin de la croiz (1859), Poe- 
mes barbares (1862), traducciones de los /qilios da 
Teócrito (1861-62), de la Odisea de Homero (1867), 
de los Himnos ór.ficos (1869), de las obras de Es— 
quilo (1873), de Horacio (1893), de Sófocles (1877), 
de Eurípides (1885), Les etats du diable, Les Trimu- 
yes (tragedia), L' Apollonide (imitación de Euríp- 
des), Le catéchisme républicaim, Histoire populaire 
du christianisme, La revue des Deva Mondes, etc. 
Por una de sus obras premiadas se le concedió la 
suma asignada por Reynaud de 10,000 francos: 
Poémes tragiques. 

Bibliogr. Bourget, Essais du psycologie con— 
temporaine; Brunetiére, La poésie lyrigue au XT Xe sié- 
cle; Dumas, Discowrs de réception y U' Académie fram- 
paíse (1887); Lemaitre, Les contemporains (1891; 
Tellier, Vos poetes; Dornis, L. de Lis intime (1895); 
Doumic, La poésie lyr. en Fr. au XIX? siécte (1898); 
M. y A. Leblond, Leconte de Liste (1906). 

LECONTEA. f. Entom. (Lecontea E. Oliv.) 
Género de coleópteros de la familia de los lampín- 
dos y tribu de los fotininos. Su cuerpo es depri- 
mido, de figura oblongo-oval. Antenas muy delga- 
das, filiformes, cortas, apenas más largas que el 
protórax. Protórax alargado, con márgenes casi para- 
lelos en su mitad basilar, luego estrechados en trián- 
gulo en la otra mitad; una fuerte quilla longitudinal 
en su disco. Ambos sexos están provistos de élitros 
y alas. En el macho el quinto y sexto segmentos 
ventrales son largos y de un blanco de cera, el último 
corto, truncado ó ligeramente escotado; en la hembra 
el vientre es brillante por entero y todos los segmen- 
tos han debido de ser luminosos: el último es trian—= 
gular, hendido. Se conocen 11 especies, distribuidas 
por la América septentrional y central y el archipié- 
lago de las Antillas. 

LECONTITA. f. Mineral. Sullato sódico amó= 
nico, más Ó menos impuro; se halla en el guano del 
Perú. 

LECOQ (ANTONIO). Bioy. Médico francés, que 
m. en 1550. Fué decano de la Facultad de París y 
médico de Francisco I. Dejó entre otras obras: De 
ligno sancto non permiscendo (1540), y Consilia de 
arthritide (1592). 

Lrzcoq (Enrique). Bioy. Naturalista francés, n. en 
Avesnes y m. en Clermont-Ferrand (1802-1571). 
Hizo estudios de Farmacia en París y pasó á Cler— 
mont, donde fué profesor de historia natural y di- 
rector del Jardín Botánico de la ciudad. Luego des— 
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toria de Medicina y Farmacia de la Facultad de 
Ciencias, de la que fué decano. Doctoróse en cien= 
cias en 1854 con la tesis: De la distribution géogra— 
phique des plantes ú fleurs colorces. En 1859 ingresó 
en la Academia de Ciencias de París. Ha escrito 
muchas obras, entre las cuales pueden citarse: Hlé— 
ments de mineralogie (París. 1826), Recherches swr 
la production des végétauo (1827), Précis elémentaire 
de botanique (1828), Dictionnaire des termes de bota= 
nique (1831), Traité des plantes fourragéres (1844), 
De la fécondation naturelle et artificielle des végetamo 
et de Unhybridation considérée dans les rapports avec 
Dagriculture et la sylviculture (1845), Des Glaciers et 
des climats (Estrasburgo, 1847), Catalogue raisonnee 
des plantes vasculaires du plateaw central (1847), Ob- 
servations meétéorologiques (1850), Btudes sur la géo— 
graphie botanique de Y Europe (1854), Scenes du mon- 
de azimé (1854), Les eau minérales du massif central 
(1864), Les ¿poques géologiques de l' Auvergne (1868), 
Le monde des fAewrs (1869), etc. 

Bibliogr. Titres et travauz scientifiques de Lecog 
(Clermont-Ferrand, 1857, en 4.) 

Lrcoq (Fírix). Biog. Veterinario francés, n. en 
Avernes y m. en Menton (Alpes Marítimos) (1805 
1880). Salió de la Escuela de Veterinaria de Alfort, 
en 1825, y ejerció tres años en Solre-le-Cháteau. 
En 1828 se le nombró jefe de servicio de la Escuela 
de Veterinaria de Lyón. Desde 1834 fué profesor de 
anatomía, de fisiología y de zoología en la citada 
escuela, de la que en 1848 fué nombrado director. 
Ejerció el cargo de inspector general de las Escue— 
las de Veterinaria de 1863 4 1865 Socio correspon 
diente de innumerables sociedades científicas de Fran- 
cia y del extranjero, ha publicado diversas obras, 
eutre las que se pueden citar: Votes anatomigues sur 
Popération de U'hyovertébrotomie (Lyón, 1841), Traité 
de Vestériewr du cheval et des principaux animauo 
doméstiques (Lyón, 1843). Ha colaborado en el Jour- 
nal pratique de medecine vetérinaire, en el Recueil de 
médecine veterinaire y en el Dictionnaire de médecine 
et de chirurgie velerinaires. 

Lecoq (PascaL). Biog. Médico francés, n. en el 
Poitou y m. en Poitiers (1567-1632). Escribió una 
obra que se publicó en 1590 en Basilea: Bibliotheca 
medica, sive catalogus illorum qui ex professo artem 
medicam in hunc husque annum scriptis illustrarunt. 

Lrcoq (Soría ENRIQUETA CHODOWIECKI DE). Biog. 
Pintora alemana, n. en 1770. Fué hija y discípula 
de Daniel Nicolás Chodowiecki y se dedicó á la pin- 
tura de miniaturas. Casó con un francés llamado 
Lecoq. Sus hermanas mayores Juana Chodowiecki 
de Papin y Susana Chodowiecki de Henry, fueron 
también artistas. 

Lrcoq pe Borssaunpran (Papo Emiro, llamado 
Francisco). Biog. (Químico francés, en en Cognac 
en 1838. Fué hijo de una antigua familia protestante 
del Poitou que hubo de emigrar por la revocación 
del edicto de Nantes. Desde joven se dedicó á inves- 
tigaciones químicas. Guiado por especulaciones teó- 
ricas adivinó la existencia de un metal desconocido 
(1870), que llamó gallium, por patriotismo. Este 
descubrimiento, de gran resonancia, le valió al autor 
el premio Bordin, en la Academia de 1872. Desde 
entonces se ha dedicado á perfeccionar su invento y 
ha obtenido numerosos premios. En 1876 fué nombra- 
do caballero de la Legión de Honor; en 1878 recibió 
el título de correspondiente del Instituto y obtuvo un 
gran premio en la Exposición Universal de dicho 
año; en 1879 la Acaderria de Londres le concedió 
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la medalla Davy, y en 1879 la de Ciencias de Fran- 
cia le otorgó el premio Lacaze de 10,000 franeos. 
Ha dejado una obra: Spectres lumineuo destinés aus 
recherches de chimie minérale (1874), además de pu— 
blicar varios trabajos en revistas científicas. 

LECOR (Carzos Feoerico). Biog. General por- 
tugués, n. en Faro (Algarbes) y m. en el Brasil 
(1764-1836). Distinguióse en la guerra de la Inde 
pendencia contra los franceses, y en la batalla de 
Vitoria mandó la sexta brigada de infantería. Ascen- 
dido á teniente general en 1815, pasó al Brasil con 
fuerzas de voluntarios, y al año siguiente con 5,000 
hombres partió á la conquista de Montevideo. Entró 
en esta ciudad en 1817, la que gobernó hasta 1828 
en que regresó á Río Janeiro. 

LE CORBEILLER (Juan Mauricio). Biog. 
Dramaturgo francés, n. en Bourg-la-Reine en 1859. 
Ha sido periodista mucho tiempo y colaborado en e) 
Journal des Dévats (1886-1892), en el Gaulois, en 
el Figaro y en otros periódicos y revistas. A partir 
de 1899 se dedicó á la política, figurando como 
miembro activo en la Liga de la Patria francesa, y 
dió varias conferencias de carácter político. Presen= 
tóse como candidato al Congreso en las elecciones 
de 1902 por Ivry, y en las elecciones municipales 
de 1904 por el barrio Saint-Merry, no habiendo re— 
sultado elegido en ninguna de estas dos ocasiones. 
Publicó: Melange des genres au thdútre (1890), y 
antes dió al teatro La nuit de juin (1887), La réevé- 
rence (1899), Les fourches caudines (1891), y Le nia 
d'autrui (1892). 

LECORCHE (Erxesto). Biog. Médico francés 
contemporáneo, n. en Saint-Mards-en—Othe en 1830. 
Estudió en París y doctoróse en medicina en 1858. 
Estuvo agregado á la Facultad á partir de 1869 y 
fué nombrado médico de los hospitales en 1872. Ha. 
publicado numerosas obras: De Paltération de la vi 
sion dans la nephrite albumineuse (1858), Les altéra- 
tions altheromateuses des arteres (1869), Traité des 
maladies des reins eb des altérations pathologiques de 
Purine (1815), Traité du diabete (1877), Etudes mé— 
dicales faítes ú la maison municipale de sant? (1881), 
Traité théorique et pratique de la goutte (18St), Die 
diabóte sucré chez la femme (1886), Traitement de 
Palbuminurie et du mal de Bright (1888). ete. 

LECORDIER (Maxía). Bioy. V. DrscLau— 
ZAS. 

LECORIS. f. 11. Nombre de una de las tres 
Gracias, según un monumento epigráfico de la anti- 
gúedad. ; 

LECORNU (Lzón Francisco ALFREDO). Bioy. 
Ingeniero francés contemporáneo, n. en Caen en 13 
de Enero de 1854. Ingresó en la Escuela Politécnica 
de París en 1872, en donde se dedicó á la especiali— 
dad de minas. En posesión del título de ingeniero, 
fué nombrado sucesivamente ingeniero jefe del con— 
trol técnico de los ferrocarriles del Oeste y del Esta- 
do y, por último, inspector general de minas. Profe- 
sor de la Escuela nacional de minas, en la que explicó 
mecánica, desempeña también una cátedra desde 
1904 en la Escuela Politécnica. y á partir de 1909, 
es también profesor en la Escuela superior de Aero= 
náutica y de Construcción mecánica, habiéndosele 
encargado, además, varias importantes comisiones. 
Es al propio tiempo un notable matemático: en 1872 
obtuvo ya un premio de honor en un concurso de 
matemáticas, en cuya ciencia recibió el grado de 
doctor en 1880, y dió varias conferencias en la Fa= 
cultad de Ciencias de Caen. Ha resuelto muchos 
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problemas de geometría y análisis, como los refe— 
rentes á las propiedades geométricas de los medios 
continuos, la reflexión de la luz, etc. Es igualmente 
muy competente en mecánica aplicada, habiendo 
obtenido en 1909 el premio Montyon, y sus inves— 
tigaciones le han llevado al estudio de la aviación. 
En su especialidad como ingeniero de minas, débe— 
sele un procedimiento rápido para la construcción 
de pozos destinados al salvamento de obreros sepul- 
tados por derrumbamientos. En 5 de Diciembre 
de 1910 ingresó en la Academia de Ciencias, suce— 
diendo á Mauricio Levy. Entre sus obras, citaremos: 
D'équilibre des surfaces Nfexibles et inextensibles, 
memoria que presentó al doctorarse; varios intere— 
santes trabajos referentes á las siguientes materias: 
Forces analytiques, Mouwvements planetaires, Pendule 
de longueur variable, Mowvement Dun projectile 
dans un milien resistant, Equilibre relatif d'un soli- 
de sollicité par la force centrifugue, Stabilité de 
Véquilibre, Mowvements giratoires des fiwides, Dy- 
namique des corps deformables, Equilibre d'elasticité 
dun corps towrnant, Equilibre ad'elasticite du tore, 
Regularisation du mouvement dans les machines 4 va— 
peur, etc. En 1909 le fué premiado con el citado 
premio Montyon la obra Dynamique appliquee. 

LECOS. Ltnogr. Indios de la altiplanicie de 
Bolivia. 

LECOT. Geoy. Lug. del Uruguay, dep. de Mon- 
tevideo, con est. f. ec. Norte. [| Se llama Rincón de 
Lecot á los terrenos comprendidos entre el cerro 
de Montevideo y la barra del río Santa Lucía. 

Lecor (Vícror Luciano SuLricio). Biog. Prelado 
francés, n. en Montescourt en 1831 y m. en Cham- 
bery en 1908. Estudió en el 
seminario de Compiégne y 
perteneció al ejército en la 
campaña de 1870. Fué nom- 
brado obispo de Dijón en 1876, 
arzobispo de Burdeos en 1890 
y cardenal en 1893. Pertene- 
cía á las sagradas congrega— 
ciones del Concilio, de Ritos, 
de Indulgencias y de Reli- 
quias. Ha publicado, entre 
otras obras: L'abbé Nollet, Foi 
Picorde, Commentaria, etc. 

LE COULTRE (Enrique Auusto). Bioy. 
Teólogo é historiador suizo, n. en Ginebra y m. en 
Leysin (Vaud) (1853-1892). Estudió en Lausana, 
en París y Tubinga. Fué pastor protestante en 
Francfort-sur-le-Main y en Caronge. Después ense- 
ñó historia eclesiástica en la facultad libre de Lau- 
sana. Se le deben varias obras: La doctrine de Dieu 

"dZapres Aristote et Saint Thomas d'Aquin, Essai sur 
la psychologie des actions humaines dV'apres les systé= 
mes dAristote et de Saint Thomas d' Aqiin (1883), 
La morale d'Aristote et la justification par les oeuvres, 
Le sejour de Caloin en ltalie d'aprés des documents 
recents, etc. 

Le CouLrrE (Juan Juno). Biog. Erudito suizo, 
n. en Ginebra en 1819. Era hermano de Enrique 
Augusto. Hizo sus estudios en Ginebra, París, Ber— 
lín y Leipzig. Doctoróse en filosofía. Después de al— 
gunos años de enseñanza en Dresde y en Nápoles 
fué llamado al Gimnasio y luego á la Academia de 
Neuchatel, donde enseñó literatura latina é historia 
de la lengua francesa. Ha publicado: L'ordre des 
mots dans chrestien de Troyes, Les contes dévots tirés 
de la vie des anciens Péres, etc. 


El cardenal Lecot 
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LE COUPPEY (Fix). Bioy. Pianista fran— 
cés, n. y m. en París (1811-1887). Fué discípu— 
lo de Pradher y de Dourlen, y ya á los diez y 
siete años se le nombró pro= 
fesor auxiliar del Conservato- 
rio de París. Luego lo fué de 
la Escuela Politécnica. En 
1837 obtuvo en propiedad la 
cátedra de harmonía del Con- 
servatorio. En 1848 substitu- 
yó á Enrique Herz, que en— 
tonces viajaba por América. 
Retiróse de la enseñanza por 
achaques de salud en 1885, 
aunque siempre trabajó. Ha= 
bía obtenido durante sus es= 
tudios dos primeros premios: 
uno de piano y otro de harmonía. Publicó: De 1'en— 
seignement du piano (1865), Ecole du mécanisme du 
piano, etc. 

LECOURBE (Ciaubio JacoBo, CONDE DE). Bioy. 
General francés, n. en Lons-le-Saulnier y m. en 
Belfort (1760-1815). Fué hijo de un oficial de infan— 
tería y sirvió ocho años sin conseguir ascenso, por lo 
que se retiró del ejército. Durante la Revolución fué 


Y 


Félix Le Couppey 


Claudio Jacobo Lecourbe, por Libour 
(Museo de Versalles) 


nombrado comandante de la Guardia Nacional, y en 
el ejército del Rhin mandó un batallón del Jura. 
Distinguióse en el Norte y le ascendieron á brigadier 
en Fleurs y poco después á general de división. 
Contribuyó grandemente al éxito de la batalla de 
Rastadt y portóse admirablemente en la campaña 
de Helvecia. En la guerra contra los austriacos y 
luego contra los rusos adquirió gran prestigio mili- 
tar. Hizo la campaña de 1801 á las órdenes del ge= 
neral Moreau, á favor del cual se declaró abierta 
mente cuando el proceso que le instruyeron malquis- 
tándose con Bonaparte, lo que le valió el ser después 
desterrado á Bourges. En 1814 Luis XVIII le de- 
volvió sus grados y le otorgó el título de conde, y, 
al año siguiente, negóse Áá reconocer á Napoleón, 
si bien mirando el provecho de la patria aceptó el 
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mando del cuerpo de observación del Jura y encar— 
góóse del campo atrincherado de Belfort. Eleváronle 
una estatua en su pueblo natal. 

Lrcourse (Enrique). Bioy. Magistrado francés, 
m. en 1827, Era hermano de Claudio José. Fué 
miembro del tribunal criminal de París, y en 1804 
formaba parte del que juzgó al general Moreau, por 
cuya absolución se pronunció abiertamente, lo que 
le valió la ira de Napoleón, que le destituyó de sus 
funciones poco tiempo después. Más tarde fué nom—= 
brado consejero de la corte real de París. Ha publi- 
cado, entre otras obras, su Opinion sur la conspira—= 
tion de Moreau, Pichegru et autres, eb sur la non- 
culpabilité de Moreau. 

LE COURTOIS (Mauxicio). Bioy. Abogado 
francés, n. en Poitiers en 1874. Es doctor en ciencias 
jurídicas, políticas y económicas. Ha escrito y publi- 
cado estas obras: Des actes de gouvernement (1899), y 
Des crédits additionnels au budget de 1'Btat. 

LECOUSSE. (eoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Ille-et-Vilaine, dist., cant. S. y á 2 km. 
de la est. f. c. de Fougéres; 1,440 h. Aserraderas 
mecánicas. Comercio de vinos. 

LECOUSTELLIER (Simón Dz). Bioy. Véase 
CABOCHE. 

LECOUTEULX DE CANTELEU (Juan 
BarroLomk). Bioy. Político francés, n. en Canteleu 
y m. en Forceaux (1746-1818). Su padre fué presi- 
dente del Tribunal de Cuentas de Normandía y de- 
jóle buena fortuna. LecoutEULx fué enviado como 
diputado á los Estados generales por Ruán en 1789 
y dedicóse á las cuestiones financieras, siendo de los 
que más defendieron las reformas de Necker. Perte- 
neció al Consejo de los Ancianos y fué presidente de 
la sección de Administración del Sena. Bonaparte le 
recompensó su adhesión llamándole al Senado y 
nombrándole regente del Banco de Francia. Fué 
creado conde en 1808, y Luis XVIII le nombró par 
de Francia. 

LECOUTEUX (Ebvaro). Bioy. Agrónomo 
francés. n. en Creil (Oise) en 1819 y m. en Motte- 
Beuvron en 1893. Estudió en la Escuela nacional de 
agricultura de Grignon; fué director de cultivos en 
Ita ia, después de las colonias agrícolas de Fonte- 
vrault y Mettray. y en 18418 se le puso al frente del 
Instituto agronómico de Versalles. En 1858 adquirió 
tierras en Cernay y dió ejemplo con Jas mejoras que 
introdujo. Fundó y presidió la Sociedad de agricul- 
tores y ha sido nombrado oficial de la Legión de 
Honor. También dirigió el Zowrral agriculture. Ha 
publicado varias obras: Esquisse de la science agrico— 
le (1841), De Zagriculture du département de la 
Seine (1856), De la production fourragére dans le 
Nora et le Midi (1843), Guide du cultivatenr ameélio- 
vateur (1854), Traité des entreprises de grande cultu— 
re (1857), Cours d'économie rurale (1879), Le ble 
(1883), L"agriculture (1892), etc. 

LECOUVREUR (Abriaxa). Biog. Actriz fran- 
cesa, n. en Damery y m. en París (1692-1730). 
Mostró de muy joven vocación para el teatro y orga- 
nizó funciones privadas con los vecinos. Después 
recibió lecciones del actor Legrand, y habiendo tra= 
bajado en Lila, Nancy y Estrasburgo, finalmente 
debutó en la Comedie-Prancaise con el papel de 
Electra, al que siguió el de Monima y el de Beéréni- 
ce. Fué nombrada actriz del rey cuando tenía unos 
veinticinco años. Distinguióse en la escena por una 
maravillosa naturalidad, en contra de la pomposa 
declamación que privaba en Francia. Su vida fué 
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muy agitada por pasiones violentas. Amante de 
Mauricio de Sajonia cuando éste fué nombrado duque 
de Curlandia, empeñó la actriz para ayudarle todos 
sus diamantes y vajillas. Vuelto Mauricio, después 
de una campaña desastrosa, abandonó á la actriz 
por la duquesa de Bouillon, y poco después en cir= 
cunstancias llenas de misterio encontrósela muerta, 
y, á lo que parece, envenenada por su rival. El cura 
de Saint-Sulpice se negó á dar sepultura eclesiástica 
al cadáver, y fué enterrada de noche y clandestina- 
mente en un rincón de la calle de Bourgoone. Voltai- 
re, que había sido uno de sus más vehementes ado- 
radores, protestó del hecho, y Scribe y Legouvé lle= 
varon su vida á la escena con la tragedia Adrienne 
Lecouvreur. 

LECOY DE LA MARCHE (ALBERT). Bioy. 
Historiador francés, n. en Nemours en 1839. Estu- 
dió en la Escuela de archiveros y paleógrafos, de 
donde salió en 1861. Fué nombrado archivero del 
departamento de la Alta Saboya y luego llamado á 
París á los archivos nacionales. Ha enseñado histo 
ria de Francia en el Instituto católico de París, y es 
uno de los fundadores de las clases y cursos supe 
riores de la sala Alberto el Grande. Pertenece desde 
1885 á la Sociedad de anticuarios de Francia. Se le 
deben, entre otras, las siguientes obras: De P'amtori- 
té de Grégoire de Towrs (1861), Titres de la maison 
ducale de Bowrbon (1866), La chaire frangaise au 
moyen áye (1868), Eotraits des comptes et mémoriauo 
du voi René (1875), La Société aw XIII" siécle 
(1880), Les manuscrits et la miniature (1884), Saint 
Martin (1885), L'esprit de nos «ieux (1888), La 
guerre aux idées historiques (1888), Les relations po= 
litiques de la France avec le royaume de Moajorque 
(1892), etc. 

LECREULX (Feancisco MiGuEL). Biog. Inge— 
niero francés, n. en Orleáns en 1727 y m. en 1812. 
Fué discípulo de la antigua Escuela de Puentes y 
Calzadas y terminó los trabajos del puente de Sau— 
mur. Se le deben notables obras, como el puente so- 
bre el Mosa. En 1780 dirigió la explotación de las 
salinas de la Lorena. En 1802 fué nombrado inspee- 
tor general de puentes y caminos. Ha publicado una 
obra importante: Recherches sur la formation et U'emis- 
tence des ruisseauo, rivieres et torrents. (Puede verse 
la Hyarautique fuviale, de Lechalas). 


Lectica. (Museo del Capitolio, Roma) 


LECRÍN. (voy. Valle de la prov. de Granada, 
en la falda meridional de la sierra Nevada que abar- 
ca 19 poblaciones del p. j. de Orgiva y es uno de los 
puntos más pintorescos é interesantes de nuestra Pe- 
nínsula. Empieza cerca del Suspiro del Moro, y con- 
tinúa por el S. 20 km. hasta la cordillera de Mojo— 
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rena, desde donde comienza ya el territ. de la Alpu- 
jarra. Terreno quebrado con muchos barrancos y 
cerros. Sus aguas convergen al río Guadalfeo. Culti- 
vo de frutas y cría de ganado. 

LECRIODONTES. (Etim. — Del gr. léchrios, 
oblicuo, transverso, y odoús, odóntos, diente.) m. 
pl. Zool. (Leckhriodonta.) Familia 
de anfibios del orden de los urode— 
los, suborden de los salamandrinos, 
caracterizados por tener los dien- 
tes del paladar dispuestos en un ar- 
co transversal ó en dos series obli- 
cuas convergentes hacia la parte 
posterior de la boca. y el hueso 
esfenoides con ó sin dientes. Los 
principales géneros comprendidos 
en esta familia, son: Amblystoma 
Tsch., Plethodou Tsch., Spelerpes 
Raf. y Batrachoseps Bonap. Véa- 
se AJOLOTE, PLETODONTE, EsPE- 
LERPES y BATRACOSEPS. 

LECRIVAIN (Carnos Alber 
TO). Biog. Historiador francés, n. 
en Auxerre en 1860. Estudió en 
la Escuela Normal y perteneció lue- 
go á la Escuela Francesa de Roma. 
Más tarde fué profesor de historia 
en la Facultad de Letras de 'Tou— 
louse. Ha publicado muchos tra- 
bajos sobre arqueología é historia. 
Cítanse: De agris publicis imperatoriisque ab Augusti 
tempore usque ad finem Imperii Romani, Le Señat ro- 
main depuis Diocletien, a Rome et y Constantinople 
(París, 1888), Revue historique, Dictionnaire des an— 
tiguités grécques, etc. 

LECT. Gevy. Mun. de Francia, dep. del Jura, 
dist. de Saint-Claude, cant. de Moranis; 420 h. 

Lecr (JacoBo). Bioy. Diplomático, jurisconsulto y 
erudito suizo. n. y m. en Ginebra (1560-1611). Si- 
guió la carrerra de derecho bajo la dirección y ense- 
hanza de Cujas. Fué catedrático de aquella Facultad 
y consejero de Estado. Solicitó y obtuvo auxilios de 
Inclaterra y Holanda para ayudar á Ginebra contra 
el duque de Saboya. Escribió mucho: cítanse de sus 
obras: De poenis liber unus (1592), 4a Modestinum, 
Poetae graeci veteres carminis heroici scriptores qui 
exstant omnes, graece et latine (1606), etc. Puede 
consultarse sobre ellas el Dictionnaire des génévois et 
des vaudois, de Montet. 

LECTICA. (Etim.—Del lat. lectica.) f. Arqueol. 
Litera, silla de manos ó cama portátil que se usaba 
en Roma. V. LiteERA. Árqueol. 

LECTICARIO. (Etim. — Del lat. Zecticarius.) 
m. Hist. Esclavo romano encargado de conducir la 
litera. |] En la Iglesia griega, cada uno de los que 
conducían el cadáver en andas ó lecticas para darles 
sepultura. De aquí les vino el nombre. Son también 
llamados fosores (V. Fosores) y laborautes (véase 


LABORANTES). 
LECTISTERNIO ó LECTISTERNIUM. 
(Etim. — Del lat. Zectisternium, com. de lectus, le— 


cho, y sternere, tender.) m. Ant. rom. Bouché- 
Leclereq defire el lectisternio de la siguiente manera: 
es una ceremonia propiciatoria, de rito griego, prae- 
ticada en Roma por orden y bajo la vigilancia de los 
intérpretes de los libros sibilinos, cuya ceremonia 
consistía en comidas servidas á una ó varias divini- 
dades de origen exótico, materialmente representa— 
das por imágenes ó símbolos que figuraban en el 
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banquete tendidos en lechos adornados con almoha— 
dones (lecti pulvinaria). Cuando los lechos eran subs- 
tituídos por sillas (sellae), la ceremonia tomaba el 
nombre de sellisternio (sellisternium). 

Para comprender el verdadero carácter é im-= 
portancia de los lectisternios, es preciso tener en 
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cuenta la significación que tenían los sacrificios para 
los pueblos de la antigiiedad. V. SacrIFIcIO. 

Los tratadistas en general se inclinan á considerar 
el lectisternio como de procedencia griega, habiendo 
sido introducido en Roma en la corriente invasora de 
ideas helénicas, que podemos ya comprobar en los 
primeros años de la República y hasta en tiempo de 
los reyes, favorecida en este punto concreto, por la 
desconfianza y por el escepticismo que una gran 
parte de la sociedad romana experimentaba con res- 
pecto á sus deidades protectoras. «Todo esto sig= 
nifica (la introducción de nuevas divinidades), como 
se desprende claramente del lenguaje de Livio, que 
el elemento gobernante intentaba aquietar el espíri- 
tu del pueblo, haciéndole ver que no se había econo- 
mizado ningún medio para conservar la harmonía 
con los poderes invisibles; se había invocado en 
vano las locales y nativas deidades y el fracaso les 
obligó 4 buscar la ayuda en otras partes; habían 
encontrado su estrecho sistema religioso completa 
tamente inadecuado para expresar sus sentimientos 
religiosos... El carácter del pueblo se patentiza por 
la rapidez con que la adoración orgiástica del grie- 
go Dionisios se extendió en muy pocos años por toda 
Italia; y el hecho de que fué autorizado, aunque se 
le sujetó á una severa vigilancia, demuestra que la 
religión del Estado no satisfacía los anhelos de las 
masas» (W. Warde Fowler. Social life at Rome in 
the age of Cicero, pág. 333, Londres, 1909). 

El origen griego de los lectisternios no es, sin em- 
bargo, aceptado por todos los autores. Ihne lo refie= 
re en su Rómische Geschichte (Ll, págs. 364 y 365) 4 
fuentes puramente italianas, añadiendo que aquellas 
ceremonias se dirigían á divinidades paleoitálicas, 
y que los libros sibilinos eran en su mayor parte an- 
tiguos formularios mágicos italianos. Preller mani- 
fiesta que la presencia de los dioses con sus atribu— 
tos en los pulvinaria, y la costumbre de alimentarlos 
es ciertamente paleoitálica (V. su Rómische Mytho- 
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logie, 1, pág. 150). En efecto, examinando el siste= 
ma religioso y social de los romanos, encontramos 
algunos cultos y ceremonias en los cuales pueden 
descubrirse huellas evidentes del sacrificio alimenti- 
cio. Citemos, por ejemplo, el culto rústico prestado 
á Júpiter Dapalís y el matrimonio por confaerreatio. 

Naturalmente esta ofrenda ó sacrificio alimenticio, 
sólo demuestra que tanto en Roma como en la mayo- 
ría de los pueblos de la antigúedad, se procuraba ob- 
tener la benevolencia (6 se violentaba su voluntad, á 
tenor de la deducción señalada por Westermarck) de 
los dioses mediante dones, pero no constituyen ni 
mucho menos verdaderos lectisternios, por cuyo mo- 
tivo queda sin resolver la cuestión relativa á los orí— 
genes (indígenas ó extranjeros) de aquellas cere- 
monias. 

En otros ritos y supersticiones se han buscado los 
antecedentes y elementos integrantes de los lectis— 
ternios. 

La superstición popular exigía que las parturien— 
tes fueran protegidas por Picumnus y Pilumnus con- 
tra los ataques del lúbrico Silvanus, siendo aquellas 
divinidades invocadas como di contugales € in. fantium 
di (V. Varron en Servius, Eneida, X, 76). A los dio- 
ses citados se les preparaba un lecho, pero como su 
misión era velar y no dormir, debía ser duro y sin 
mullido. Basándose algunos autores en que sobre los 
lechos se colocaban los atributos de Picumnus y Pi- 
lumnus, consideran esta ceremonia como un verda— 
dero lectisternio privado, que sirvió más tarde de 
modelo á los lectisternios oficiales. En todo caso, era 
un verdadero lectisternio lo que en los casos de parto 
se instalaba en el atrio de las casas de las familias 
acomodadas en honor de Juno y de Hércules, pues 
en esta ceremonia encontramos la mesa y el lecho: 
ITunoni Lucinae lectus, Herculi mensa (V. Tertuliano, 
De anima, 39, y en particular Wissowa, Religion 
und Kultus der Rómer, pág. 423, nota 1, Munich, 
1912). Todavía tiene más semejanza con el lectister— 
nio, el llamado epulum Jovis in Capitolio, que era un 
banquete ofrecido á Júpiter por el Senado y los ma- 
gistrados y al cual asistía el dios tendido en un lecho 
y revestido de sus ropas triunfales. Esta fiesta se 
cree fué instituída por Numa y se celebraba el 13 de 
Septiembre, aniversario de la fundación del templo 
consagrado á Júpiter. En Roma tenía tanta impor- 
tancia la dirección de los banquetes ofrecidos á las 
divinidades, que en el año 196 a. de J. C. se creó 
una corporación de tres sacerdotes, triwmviri epulo— 
nes, los cuales estaban encargados exclusivamente de 
todo lo referente á las comidas sagradas que de tiem- 
po en tiempo se ofrecían á las deidades capitolinas. 
El número de epulos se elevó por Sila á siete, y por 
César á 10, variando su número á partir del reinado 
de Augusto, aunque continuaron llamándose septem- 
viri epulones (V. Ramsay y Lanciani, Manual of ro- 
man antiguities, pág. 318, 8.* edición, Londres, sin 
fecha). : 

Otra ceremonia parecida á los lectisternios eran 
los llamados /udi Tarentini (y no Terentini, V. Zie- 
linski, Quaestiones comicae, pág. 94 y sigs.), orde— 
nados celebrar por el Senado, después de haber con- 
sultado los decenviros los libros sibilinos, para apla- 
car la cólera de los dioses que abandonaban á los ro- 
manos en sus guerras con la república de Cartago, y 
permitían que el rayo destrozara una parte de las 
murallas sagradas de la ciudad. Los juegos se cele= 
braban en una localidad llamada Zarentum, situada 
en la parte norte del campo de Marte, duraban tres 
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noches consecutivas, y en ellas se ofrecía un toro al 
Dis Pater, y una vaca á Proserpina; los libros sibili- 
nos ordenaron asimismo que los Zudi debían tener 
lugar cada cien años (249 y 146), pero en los tiem— 
pos de Augusto Ja fiesta tomó un carácter bastante 
distinto del que tenía en un principio (V. Lanciani, 
Monum. antichi a. Lincei, 1, pág. 540 y sigs., 
'Roma, 1890). ; 

Como indica Bouché-Leclercq, «si los usos men= 
cionados pertenecen al culto romano, público y pri 
vado, y lo integraban desde tiempo inmemorial, an= 
tes de toda imitación de los cultos helénicos, la cues- 
tión debería resolverse á favor de los que sostienen 
el origen itálico de los lectisternios. Para evitar esta 
conclusión no bastaría alegar que el culto de Numa 
no conocía las imágenes, pues tal afirmación no ez 
quizá más exacta que la pretendida abstención de lo3 
sacrificios sangrientos en esta Edad de Oro; y además, 
los símbolos ó fetiches que abundaban entre los roma- 
nos, bastaban para representar los convidados divi 
nos en los lectisternios. Por consiguiente, es preciso 
investigar el origen de las prácticas aceptadas como 
romanas, sin renunciar al derecho de no considerar 
hasta á un Varron como infalible» (V. Dictionnaire 
des antiguités grécques et romaines, publicado por Da- 
remberg, Saglio y Pottier, tomo 111, pág. 1,007, 
París, 1904). Estudiemos ligeramente los orígenes 
de aquellos cultos que se consideran como los antece— 
dentes de los lectisternios. 

Comencemos por indicar que algunos mitólogos 
opinan que la pareja Picumnus y Pilumnus eran di 
vinidades agrícolas, atribuyendo á Pilumnus (deriva- 
do de pilum) la invención de la trilla del trigo, y á 
Picumnus la del estiércol. El que Pilumnus haya 
sido considerado por Virgilio como el padre de Dan- 
nus y el abuelo de Turnus (V. Servius, en Lneida, X, 
76), que otros comparen á la pareja con los Diosku= 
ros, y que Reinach vea en ellos la representación del 
hacha en su doble empleo de golpear y de cortar (V, 
en Revue U'Nistoire des religions, LV, pág. 336 y sigs., 
París, 1907), son datos que podrán servir quizá para 
un estudio sobre las divinidades telúricas, pero arro= 
jan muy poca luz sobre la función de aquellos dioses 
en los lectisternios. 

Wissowa hace notar que á Pilumnus y á Picum= 
nus se les ofrecía solamente un bocado (Zaps) y no 
una verdadera comida, y que el lecho debe ser un 
elemento nuevo. Además ¿la cama era para los dio— 
ses, ó simplemente el /ectus genialis que debían guar- 
dar? El texto de Varron se decide por la primera opi- 
nión, pero las razones del autor latino son muy frá= 
giles y muy poco á propósito para decidir de plano 
la cuestión que estamos considerando. 

Respecto á la especie de lectisternio que ofrecían 
en el atrio de sus casas las personas acomodadas, el 
comentarista de Virgilio (IV, 62) se limita á de= 
cir: nobilibus pueris editis, im atrio domus Junoni 
lectus, Herculi mensa ponebatur. Ahora bien, sabe- 
mos que Hércules y Juno formaban una pareja con 
yugal, y lo más probable es que el lecho ó pulvinar 
de Juno sea aquí un Zectws gentalis, siendo digno de 
ser notado que la pareja no estaba tendida en la 
cama, y que Hércules se mostró siempre enemigo de 
los lectisternios. Tertuliano añade que la mesa era 
servida por Juno: per totaws hebdomadem Junoni men- 


sapraponitur (De anima, 39). 

El Epulum Joris debe considerarse como una mez- 
cla de lectisternio y de sellisternia, pues el lecho era 
para Júpiter y las sillas para Minerva y Juno, Zovis 
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epulo ipse in lectulum. lumo et Minerva im sellas aa 
cenam invitabantur, dice Valerio Máximo (IL, 1,2). 
Aunque los autores latinos no nos han dejado datos 
suficientes para figurarnos la manera cómo estas di- 
vinidades asistían al festín, lógicamente debemos 
pensar que los asientos y la cama no debían quedar 
vacíos, de todo lo cual se deduce que la única dife— 
rencia entre el lectisternio y el epulum Jovis, consis- 
tía en integrar éste, además de camas, sillas. Si el 
epulum hubiese sido un lectisternio, no se comprende 
cómo Tito Livio, al manifestar que el lectisternio del 
año 399 fué el primero que se celebró en Roma, no 
haga la menor referencia al banquete celebrado en 
honor de las divinidades capitolinas, siendo en cam= 
bio muy posible que satisfechos Jos pontífices (que an- 
tes de la creación de los £friwmviri epulones cuidaban 
de todo lo relativo á los banquetes sagrados), por el 
buen resultado obtenido por la fiesta del rito griego, 
celebrada en 399, incorporaron al rito nacional al- 
gunas de las características y de las formas de 
aquél. 

El verdadero origen de los lectisternios romanos 
hay que buscarlo en las theowenias griegas, en las 
fiestas de la hospitalidad divina, que consistían en 
banquetes ofrecidos á la divinidad local más impor— 
tante, la cual figuraba invitar á otros dioses y á 
ciertos personajes de calidad. Los griegos celebraban 
muchas fiestas de esta naturaleza. «Las theoxenias ó 
flestas de la hospitalidad divina, dice Schoemann, es- 
taban consagradas á Apolo, pero de la ceremonia 
también participaban los demás dioses á título de hués- 
pedes. El mes que la reunía se llamaba de su nom- 
bre Theoxenios y correspondía seguramente á nues— 
tro mes de Agosto.-Aunque no sabemos en qué con— 
sistían aquellas fiestas, podemos conjeturar que al 
igual que en los lectisternios romanos, las imágenes 
de los dioses se acostaban en distintos lechos y que 
delante de ellos se colocaban mesas cargadas de co- 
mestibles. Los sacrificios eran seguidos, naturalmen- 
te, de banquetes abundantes. El clero de Delfos in- 
vitaba á estas fiestas á algunos personajes importan- 
tes, y Píndaro en particular fué objeto de esta 
distinción, de la cual gozaron también sus descen— 
dientes; este privilegio subsistía todavía en los tiem- 
pos de Plutarco. Entre los convidados figuraba asi- 
mismo el ciudadano que había ofrecido á Latona el 
puerro más hermoso, pues según la leyenda, cuando 
esta diosa estaba encinta de Apolo, tuvo para aque- 
lla legumbre un capricho de embarazada» (4Antigui- 
tés grécques, trad. franc. de Galuski, t. Il, págs. 
540. y 541, París, 1885). 

Theoxenias en las cuales Apolo hacía los honores 
de la fiesta, las encontramos en Pellene y en Delfos; 
en cada localidad los dioses concedían también hos— 
pitalidad á sus compañeros; y así vemos que en Pa— 
ros y en Agrigente el anfitrión eran los Dioscuros, 
que los alejandrinos honraban á Afrodita y á Ado— 
nis, los atenienses á Zeus Soter y á Atenea Soteira, 
etcétera. En la isla de Tenos existía una asociación 
de theoxeniastas, prueba evidente que las theoxenias 
eran también conocidas. En todas estas fiestas, los 
textos mencionan expresamente los lechos y los al- 
mohadones de que se servían las divinidades. 

La introducción de estas fiestas se explica fácil- 
mente por la influencia griega siempre creciente á 
partir de la introducción de los libros sibilinos que 
contenían la voluntad de los dioses, y para cuya in= 
terpretación se crearon sacerdotes especiales. Esta 
influencia es reconocida por todos los tratadistas de 
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la historia de las religiones. Los griegos de aquellos 
tiempos eran muy duchos en el arte de convencer á 
la gente. «El medio que les proporcionaba quizá més 
buenos resultados era el propagar nuevos cultos, de 
los cuales se instituían sacerdotes. Su fortuna era 
cosa hecha si conseguían inspirar á sus cándidos 
oyentes una ciega confianza en una divinidad des= 
conocida, que hacían hablar de la manera que de— 
seaban. A los griegos les vemos obrar en todos los 
casos de la misma manera. Siempre que se trata de 
introducir en Roma un culto nuevo, el iniciador es 
un personaje que reune las dos cualidades de sa= 
crificador y de profeta (sacrijiculus et vates), es de 
cir, que como profeta impone en nombre del cielo á4 
los que le consultan ofrendas expiatorias que se atri- 
buye más tarde como sacerdote» (Boissier, La re— 
ligion romaine d'ÁAuguste aux Antonius, t. 1, pág. 
344, 7.* ed., París, 1909). 

A consecuencia de la influencia á que hemos he— 
cho referencia, se levantaron templos, no sólo para 
las divinidades helénicas, sino también para las ro 
manas, y poco á poco se representaron estas últimas 
por imágenes del tipo griego y por artistas que se 
inspiraron en las esculturas divinizadas, adoradas 
en Grecia (V. Baumgarten, Poland y Wagner, Die 
Hellenistich rómische Kultur, pág. 318 y sigs., Leip- 
zig y Berlín, 1913). 

En los momentos difíciles para la patria, cuando 
las oraciones y cultos ordinarios no bastaban para 
aplacar la cólera de los dioses, los sacerdotes consul- 
taban los libros sibilinos y ordenaban distintas pro— 
curationes, y con tal carácter se celebró el primer 
lectisternio romano. En 399 a. de J. C. la peste diez- 
maba á los hombres y 4los animales, «y como no se 
encontraba la causa ni el fin, por orden del Senado 
se abrieron los libros sibilinos. Los duunviros 5. E 
por medio de un lectisternio, celebrado entonces por 
primera vez en la ciudad de Roma, honraron duran= 
te ocho días á Apolo, Latona y Diana, Hércules, 
Mercurio y Neptuno, colocados sobre tres lechos 
que se adornaron tan suntuosamente como se podía 
en aquellos tiempos. Esta ceremonia fué también 
celebrada por los particulares. Se cuenta que en toda 
la ciudad los ciudadanos abrieron las puertas de las 
casas y pusieron cuanto poseían á disposición del pri= 
mero que pasaba, invitando al azar á los extranjeros, 
á4 los conocidos y á los desconocidos; hasta á los ene- 
migos se trataba con dulzura y con cariño, y las que- 
rellas y procesos quedaron abandonados. Durante es- 
tos días se dió libertad á los presos y se tuvo después 
escrúpulo de volver á encarcelar á los que la volun— 
tad de los dioses había socorrido» (V. Tito Livio, V, 
13, 6; en el mismo sentido, V. Dionisio de Halicarna- 
so, XII, 9 y sigs.). San Agustín insiste también en la 
novedad del espectáculo: populus... nova lectistermia 
quod mumguam antea fecerat exhibenda arbitratus est 
(V. su libro Civitati Dei, MI, 17). 

Del segundo lectisternio no tenemos la menor no- 
ticia, y sólo sabemos que existió porque; Tito Livio 
llama tercero al del año 364. En 349 recrudeció la 
este y se celebró el cuarto, y el quinto en 326. En 
el año 218, 4 raíz de los desastres de las guerras 
púnicas, se ordenó un lectisternio general á la For 
tuna, y en Roma uno á Juventas (transcripción de 
Hebe, hija de Juno y hermana de Hércules, según 
Ovidio, Fast., VI, 65), una suplication Ó procesión 
al templo de Hércules por personas individualmente 
determinadas, y á todas las pulvinaria por el pue- 
blo entero. 
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En el año 217, cuando Flaminio fué derrotado 
en el lago Trasimeno y se temía de un momento á 
otro ver aparecer al general cartaginés delante de 
las murallas de Roma, entre las muchas fiestas que 
se celebraron para calmar á los dioses, figura el 
gran Jectisternio llamado de los doce dioses, durante 
el cual fueron instalados en seis pulvinares Júpiter y 
Juno, Neptuno y Minerva, Marte y Venus, Apolo y 
Diana, Vulcano y Vesta, y Mercurio y Ceres. En 
estas seis parejas encontramos divinidades etruscas, 
griegas y romanas, pero el agrupamiento por pare— 
jas y el número doce es puramente griego. La derro- 
ta de Cannas (216) acrecentó el escepticismo de los 
romanos, y para reforzar el Olimpo latino los decen- 
viros (205) decidieron traer á Roma la piedra sagra- 
da de la madre de los dioses (Mater Dewm Magna 
1daca), la diosa de Pessinus en Frigia, celebrándose 
en su honor la famosa ludi megalenses y un lectister- 
nio á su llegada á las playas italianas: lectisternium- 
que et ludi fuerunt, Megalesia apellata, dice Tito Li- 
vio (XXIX, 14, 14). 

A partir de este momento desaparecen los lectis- 
ternios oficiales, y la antigua ceremonia es reempla— 
zada por banquetes que los particulares celebraban 
en los pulvinaria delos templos cuando deseaban im- 
petrar el auxilio de alguna divinidad, y sólo admi- 
tiendo el carácter privado, y por tanto, la frecuencia 
de los lectisternios, se puede comprender el significa- 
do de las siguientes enigmáticas palabras de Tito 
Livio, y que el historiador romano confiesa haber to- 
mado de los senadoconsultos de los años 191 y 171 
a. de J. C.: in omnibus fanis ni quibus lectister— 
nium majorem partem anni fieri solet (XLIT, 30, y 
XXXVI, 1). 

En el año 17 a. de J. C. los lectisternios reapa= 
recen en la forma romana del selisternio en el ritual 
de los Juegos Seculares. En los procesos verbales 
descubiertos en 1890 podemos leer los decretos en 
los cuales el colegio de los quindecenviros ordena 
que durante tres días y tres noches se celebren Jue- 
gos. y en el Capitolio lectisternios por las mujeres. 
Los textos indican que «las CX matronas á las cua- 
les se delegó este oficio, celebraron lectisternios se= 
gún las fórmulas de las XV viri S. F., después de 
haber colocado dos sillas, una para Diana y otra 
para Juno» (V. Mommsem, Commentaria ludorum 
Saecularium guintorum et septimorum, en Ephem. 
Epigr., VU, 2, págs. 225-309, año 1890), pues 
las fiestas eran dedicadas á las divinidades prolíficas. 
En el año 64, reinando Nerón, y después del incen— 
dio de Roma, reaparecen los selisternios; Tácito ma- 
nifiesta (XV, 44) que consultados los libros sibilinos 
se ordenó á las mujeres casadas que apaciguaran á 
la diosa Juno mediante selisternios. En los últimos 
tiempos del Imperio, el lectisternio se convierte en 
un banquete funerario celebrado en memoria de al- 
gún difunto; en virtud de un legado los dendroforos 
de Bérgamo celebran un Zectisternium tempore paren- 
talium, y los vesilarii otro lectisternio en los dies 
natalis de Albina Valeriana delante de la estatua de 
la difunta. 

Para terminar el estudio que hemos hecho de los 
lectisternios, haremos ligeras consideraciones sobre 
alguna de las cuestiones que se han suscitado con 
motivo de estas ceremonias. 

Las imágenes de los dioses que asistían á los ban- 
quetes sagrados, ¿eran las consagradas en los tem— 
plos, figuras representativas ó meros símbolos? Re 
firiéndose Tito Livio (XL, 59) á los dioses senta- 
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dos delante de las mesas, dice capita deorum, y el 
abreviador de Festus indica que: capita deorum ape— 
llabantur fasciculi ex verbenis, llamándose verbenae á 
toda clase de ramas benditas. ya tengan hojas ó estén 
simplemente reducidas á varitas. Los haces de vari- 
tas se conocían también con otro nombre: séruppi vo- 
cabantur in pulvinaribus fasciculi de verbenis facti, 
qui pro deorum capitibus ponebentur (V. en Festus, 
Epitome, 346). Struppi es, por tanto, sinónimo de 
capita, y los haces llamados, generalmente, capita 
deorum, porque reemplazaban cabezas de cara huma 
na, eran en realidad Struppi, una especie de coro— 
na que substituía á las cabezas. Añadamos que los 
tusculanos colocaban un struppws sobre el pulvinar 
de Cástor, y como Tusculo se consideraba fundada 
por un hijo de Ulises, el rito local debía tener un 
carácter marcadamente griego, de todo lo cual po- 
demos deducir que la representación simbólica fué 
también de uso corriente en las ¿heorenias griegas, 
y que se conservó seguramente en los lectisternios 
romanos. (V. Bouché-Leclercq, ob. cit., págs. 1,010 
y 1011.) 

Cuando se acostumbró á establecer en los templos 
pulvinares, los lectisternios se celebraron en su re— 
cinto, permitiéndose á los particulares que dedi- 
caran capilla á los dioses é instalaran en ella Jechos 
para la celebración de la fiesta, como lo hizo la ves— 
tal Licinia para Bona Dea: guum aram et aedicu— 
lam eb pulvinar sub saxo dedicasset, dice Cicerón 
(Pro. dom., 93). 

En cuanto á los lectisternios oficiales, de un tex- 
to de Antistius Labeo, reportado por Festo (Lpif., 
pág. 360), parece deducirse que tenían lugar en 
sitios transformados por el momento en lugares con- 
sagrados ó fana, pero del conjunto de las noticias 
dejadas por los autores latinos se desprende que 
cuando el lectisternio era en honor de un solo dios 
tenía lugar en su templo, y cuando se refería á 
varios, el sitio escogido era el Foro, el Capitolio ó 
cualquier lugar público: ¿n foris publicis, udi lectis— 
terntum eran, deorum capita, quim lectis erant, aver— 
terunt, dice Tito Livio (XL, 59, 7). 

Bibliogr. T'.Robion, Recherches sur l' origine des 
lectisternes, en la Rev. archéol., XV (1867); A. Bau 
ché-Leclercq, Les Pontifes de 'ancienne Rome (París, 
1871); K. Boeticher, Die Tektonik der Hellenen 
(1881); J. Martha, Les sacerdoces athéniens (París, 
(1881); C. Pascal, De lectisterniis apud Romanos, 
en la Rivist. di Filolog. (t. XXI, 1894); P. Sten— 
gel, Quaest. sacrificales (Berlín, 1879); W. Reichel, 
Ueber vorhellen Gótterculte (Viena, 1897); Wacker 
mann, Ueber das Lectisternium (Hanau, 1888): Ste— 
phani, Der ausruhende Herakles (San Petersburgo, 
1854); H. Petersen, Das Ziwólfróltersystem der Grie- 
chen und Romer (Hamburgo, 1868); Bruchmamn, De 
Apolline et graeca Minerva deis medicis (Breslan, 
1885); K. Lehrs, Das sogenannte Liwótfgóttersystem 
(Leipzig, 1875); G. Wissowa, Rom. Gotterbilde 
(1898). 

LECTITAR. (Etim. — Del lat. Zectitare.) v. a. 
Leer á menudo y de continuo. 

LECTIVO, VA. (Etim. — Del lat. Zectum, su— 
pino de legere, leer.) adj. Aplícase al tiempo y días 
destinados para dar lección en las universidades y 
demás establecimientos de enseñanza. 

LECTOR, RA, F. Lecteur. — It. Lettore. — In. 
Reader. — A. Leser. — P. Leitor. — €. Llegidor. — E. 
Leganto. (Etim. — Del lat. Zector.) adj. Que lee, 
Ú. t. e. s.m. El que en las comunidades reli- 
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giosas tiene el empleo de enseñar filosofía, teología ó 
moral. | Clérigo que en virtud de su: orden se em— 
pleaba antiguamente en enseñar á los catecúmenos 
y neófitos los rudimentos de la religión católica y en 
leer-el lugar de la Escritura sobre que el obispo iba 
á predicar á los fieles. || ant. Catedrático ó maestro 
que enseñaba una facultad. [| Hist. Esclavo que en= 
tre los griegos y romanos tenía á su cargo leer mien- 
tras duraba la comida. || Nombre quese dió en Sue— 
cia en el siglo xv á los individuos de varias socie— 
dades religiosas. cuyo objeto era especialmente la 
lectura é interpretación del Evangelio. [| Lecror pe 
LETRA ANTIGUA. Decíase del que se hallaba autorizado 
para leer y descifrar los escritos antiguos, haciéndo- 

- se cargo del valor de los caracteres á fin de que pue- 
dan presentarse en juicio como documentos fehacien- 
tes. La ley de 9 de Septiembre de 1857 substituyó 
los lectores de letra antigua por los archiveros biblio- 
tecarios, aunque conservando sus derechos á aquéllos 
hasta la completa extinción de la clase. 

Lzcror. Hist. La lectura en voz alta llesó á ser 
un arte tan estimado, que hubo de constituir una pro- 
fesión, y en las casas de los poderosos había escla— 
vos instruídos encargados de leer ante sus amos du— 
rante la comida, en el baño, en las veladas y en los 
banquetes. Este lector recibía, además, el nombre de 
recitator 6 de anagnostes, nombre que parece indicar 
un origen griero, aunque en ningún texto de esta 
lengua se encuentra esta voz. «Aunque para las per- 
sonas sensatas, dice Marquardt, la conversación era 
lo que hacía las comidas más agradables, el anfitrión 
buscaba siempre otras distracciones que amenizaran 
sus convites. El tibicem es muy antiguo (y hasta in- 
tervenía en la ofrenda hecha en la mesa), y más tar- 
de vinieron los citharoedi, los lyristae, los cantores 
de toda clase, los symphoniaci, y otros accromata. 
Algunas veces el dueño de la casa ofrecía personal- 
mente una lectura (que sus huéspedes no agradecían 
siempre) ó se hacía substituir por un lector: en ge- 
neral se leían poesías, ó bien un comoedus represen 
taba alguna escena de Menandro» (La Vie privee des 
romains, t. 1, pig. 395, trad. franc. de Víctor Hen- 
ry. París, 1912). El refinamiento de los romanos 
llexó al extremo de tener esclavos adiestrados en la 
lectura de obras de determinados autores, haciendo 
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de su enseñanza y perfeccionamiento cuestión de 
amor propio, entre las clases elevadas del Imperio, 
y llegando al trueque y cambio de lectores, á los que 
orgullosamente se exhibía como á una quinta fastuo- 
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sa 6 á un gladiador victorioso. Dábase también lec— 
turas públicas, y en Grecia constituían uno de los 
espectáculos durante los juegos públicos. De Hero- 
doto se refiere que leyó su gran historia ante los 
griegos reunidos en 
Olimpia, y después, 
cuando la literatura 
pasó á Alejandría, 
esta clase de lectu= 
ras se hizo más fre— 
cuente. Las lecturas 
tenían lugar en el 
Museo, cerca de la 
hermosa biblioteca 
reunida por los re 
yes de Egipto, y se 
nombraba jueces en- 
cargados de adjudi- 
car premios á las 
mejores obras. Los 
poetas y demás es— 
critores romanos so- 
lían dar lecturas 
privadas reuniendo 
para ello á sus ami- 
gos, y á este pro— 
pósito Horacio re- 
comienda que se 
elijan ilustrados y 
severos. También 
daban lecturas ante 
protectores poderosos que podían prestar su favor 
á una obra que les gustara; Virgilio leyó fragmen— 
tos de su Eneida á Augusto y á Octavio, á quien 
el sexto libro hizo llorar. Pero un auditorio reducido 
no era bastante á satisfacer la vanidad de los auto— 
res, deseosos del aplauso de la muchedumbre. En 
Roma las lecturas públicas llegaron á tener gran 
importancia, siendo Asinio Polion, según Séneca, el 
primero que convocó al pueblo para oir sus obras, ó 
por lo menos el que llegó á regularizar este espec 
táculo, que siguió durante todo el Imperio, princi- 
palmente en los meses de Abril y Agosto, que era 
cuando cesaba la política. Horacio, que no era par 
tidario de las lecturas y que á ellas atribuyó la de— 
cadencia de la literatura romana, puesto que los au— 
tores sólo se cuidaban en sus obras de poner sen— 
tencias y efectismos que arrancaran el aplauso á los 
oyentes y amigos, descuidando la forma y la ilación, 
dice que no se veía más que gentes tocadas de la 
manía de escribir y de leer en público. Este medio 
les parecía el más cómodo y más rápido para darse 
á4 conocer, porque desde un principio podían alcan— 
zar grandes éxitos, sobre todo si se tiene en cuenta 
que muchas veces el autor pagaba un buen lector que 
leyera sus producciones, y reunía, además de sus 
amigos, lo que hoy se llama alabarderos Ó claque. 
El buen éxito de una lectura dependía más que de lo 
substancial del libro, de las condiciones artística:: y 
declamatorias del lector, por lo que aquellos autores 
que á la vez no eran buenos lectores, hacían leer sus 
obras 4 libertos ó esclavos hábiles que, ante un pú= 
blico que se pagaba de los efectismos, les alcanzara 
un éxito teatral. Los emperadores favorecieron tam— 
bién este espectáculo, y Augusto asistía, no sólo á 
la lectura de historias y poemas, sino también á la 
de diálogos y discursos. Claudio escribió una historia 
de Roma por consejo de Tito Livio, y el natural 
buen éxito que con ella alcanzó al Jeerla en público 
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hizo que se aficionara grandemente á las lecturas, de 
tal modo, que, según Plinio, al oir un día un gran 
ruido y saber que Noniano estaba leyendo una obra, 
abandonó todo y fué á formar parte del auditorio. 
Domiciano leyó también en público varias poesías 
originales. El libro romano más leído y admirado 
fué el de Quintiliano Zastitutio Oratoris, y un escri- 
tor tan sesudo como Cicerón, en su admiración por 
las lecturas, llegó á decir que la sabiduría sin la 
eocuencia era de poca utilidad para el Estado. Este 
entusiasmo debió decaer ya en tiempo de Plinio, 
que se queja de que los invitados á las lecturas in— 
ventan toda clase de pretextos para excusarse Ó 
que acuden después de empezada la lectura y se re- 
tiran antes de terminar. 

Como el público reunido (generalmente invitado 
por carta y con ruegos repetidos), solía ser numero— 
so, fué necesario habilitar ó construir salas especia— 
les, y los magnates construían en sus palacios estas 
salas, en forma de anfiteatro, en donde daban lectu- 
ras, además de alquilarlas á los poetas pobres, aun- 
que éstos tenían que llevar los muebles necesarios, 
que eran: el suggestus, especie de tribuna para el lec- 
tor; bancos ó asientos y gradas (auditorium struere), 
donde se colocaban los clientes, los libertos, y, sobre 
todo, los aplaudidores de oficio. Estas lecturas, pues, 
costaban caras y no reportaban generalmente más 
que un éxito ficticio y pasajero, y aun en el supuesto 
de que fuera clamoroso, como, al decir de Juvenal, 
fué el alcanzado por Estacio con su Zebaida, no evi- 
taban que el autor -se muriera después de hambre, 
tristísimo fin del aplaudido Estacio. 

Antes de que Adriano hiciera construir el famoso 
Atenco, los escritores pobres, que no podían sufragar 
los gastos de una sala de lectura, leían sus produc 
ciones bajo las bóvedas de las salas de baño «que 
hacían resonar agradablemente la voz», en pleno 
foro 6 bajo los pórticos, aun exponiéndose, como le 
ocurrió á Eumolfo, á ser apedreados, 


Viejo leyendo, por Gerardo Dou 
(Museo del Louvre, Paris) 


De todas las obras leídas en público durante la 
época imperial sólo sobresalieron: en la epopeya, la 
Tebaida, de Estacio; en historia, los trabajos de Flo- 
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ro; en la poesía dramática, las tragedias de Séneca, 
y en la elocuencia, el Panegírico de Plinio. En su 
estudio sobre las Sátiras de Persio (París, 1840), 


El lector, por V. Rousseau 


expone Perreón el siguiente juicio sobre las lecturas 
públicas: «La vanidad de los autores y el poco seso 
de los oyentes contribuían sin duda alguna á multi- 
plicarlas y á hacerlas ridículas; pero para ser justas, 
es preciso también notar que en una época en que no 
existía la imprenta, eran un medio de publicación 
más rápido y más popular que los manuscritos, que 
costaban muy caro y que los pobres no podían pro= 
curarse.» 

Bibliogr. Thorbecke, De Asinii Pollionmis vita 
et stud (1820); Th. Herwig, De recitat poetarum 
(Marburgo, 1864); Nisard, Htudes sur les poétes rom. 
de la décadence (Bruselas, 1834); Géraud, Sur les' 1i- 
vres dans DPantiguité (París, 1840); Weber, De poe 
tarum Roman vecitationibus (Vimar, 1828); Baum- 
garten, Poland y Wagner, Die Hellenistsche Rómis- 
che Kultur (Leipzig y Berlín, 1913); Krueger, Un- 
tersuch. úúber das Leben des Thucya. 

Lector. Teo!, Clérigo que ha recibido la segunda 
de las órdenes menores (V. Crérico) llamada lecto- 
rado. Este suele definirse: La orden por la cual se 
confiere la potestad de leer públicamente en la igle— 
sia los libros sagrados de ambos Testamentos y los 
escritos de los santos Padres. Esta orden, probable- 
mente de institución eclesiástica, remonta á los pri- 
meros siglos de la lelesia. Algunos con Bintérim 
opinan que san Justino habla de esta orden en su 
Apologético (1, cap. 67) hacia el año 138; otros 
creen que san Justino habla sólo de las lecturas 
que se hacían en la iglesia; pero, de todos modoz3, 
hacia el año 200 era conocido en la Iglesia latina el 
título oficial de lector, como consta por Tertuliano 
(De Praescriptionibus haereticorum, cap. 41), ni faltan 
autores graves que suponen esta institución desde 
los tiempos apostólicos, y como nota Vigouroux, el 
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lector vino á ser en la Iglesia una orden que substi- 
tuía al antiguo lector de la Sinagoga, al cual muchas 
veces aluden los mismos apóstoles (Acta, XII, 27; 
XV, 21; II Corin. III, 15). 

Funciones del lector. En su origen fueron insti- 
tuídos para leer desde el ambón (lugar elevado en 
la iglesia, adonde se subía por gradas), no sólo 
las profecías, sino también la Epístola y el Evan- 
gelio, siendo más tarde propio del subdiácono leer 
la Epístola, y del diácono leer el Evangelio, como 
se hace en nuestros días. Más tarde tuvieron el 
cargo de leer las actas de los mártires, las ho- 
milías de los Santos Padres y las cartas de los obis- 
pos dirigidas á las iglesias. Tenían de oficio el 

_ guardar las Sagradas Escrituras, como consta por 
las actas de los mártires de la Iglesia africana, en el 
Imperio de Diocleciano. Requeridos los obispos y sub- 
diáconos por los ministros del tirano para que entre- 
garan los libros santos, contestaban: «las Sagradas 
Escrituras las guardan los Lectores», como puede 
verse en Catalano (V. Bibliogr.). En la exhortación 
que hace el obispo á los lectores antes de su ordena- 
ción, les dice que es propio del lector «leer aquello 
que predica, cantar las lecciones y bendecir el pan y 
los frutos nuevos», donde debe notarse que en la ac- 
tual disciplina sólo el sacerdote puede dar tales ben= 
diciones, y que las funciones que antes eran exclusi- 
vas de los lectores, se ejercen en nuestros días por 
los laicos, como sucede también con otras funciones 
propias de las órdenes menores (V. Noldin de Sa— 
cramentis, n. 466, Oeniponte, 1909). 

Entre los griegos son más las atribuciones del lec- 
tor que entre los latinos, pues además de leer las 
Sagradas Escrituras, tiene el cargo de encender las 
velas y lámparas del altar, de ofrecer el agua y el 
vino al sacerdote celebrante, y, entre otras, es digna 
de mención, la de suministrar al sacerdote que ce— 
lebra, el fuego para calentar el agua que debe infun- 
dirse en el cáliz. 

Cualidades del lector. Durante los tres prime— 
ros siglos, las funciones del lector se confiaban es- 
pecialmente á los cristianos que habían confesado 
la fe delante de los tribunales paganos y de los ver— 
dugos, porque con su ejemplo habían confirmado las 
verdades que debían enseñar al pueblo, como explí- 
citamente lo dice san Cipriano (Epístola 33 y 31). 
Sin embargo, se elegían con frecuencia jóvenes y 
niños que fueran aptos para los estudios eclesiásticos, 
que eran una especie de secretarios de los obispos ó 
presbíteros, y que instruídos por éstos, pudieran más 
tarde ser investidos del sacerdocio. En algunas re- 
giones tenían estos jóvenes escuelas donde se les en- 
señaba el arte de leer, y sobre todo, se les iniciaba 
en el conocimiento de las Divinas Escrituras (5. Isi- 
doro de nuestra España, De Beclesiase. ofaci, 1, 11), 
y se infiere de san Agustín (De Consens. Evang., 
L, 15) que la instrucción que se les daba era bastan- 
te extensa. Al director de estas escuelas se le llama— 
ba Primiciario de la escuela de los lectores. El abate 
Greppo ha ilustrado el epitafio de un Stephanus que 
desempeñaba estas funciones en la iglesia de Lyón 
en el siglo vi (Revue du Lyonnais, t. XUL, pág. 185). 
Algunas veces eran los lectores personas de especial 
confianza del obispo y sus consejeros, lo cual prueba 
que en tales casos eran sujetos de edad madura y que 
permanecían unidos en esta orden toda la vida; así 
vemos á san Justo, obispo de Lyón, acompañado por 
su lector Viator (único confidente de sus proyectos), 
en su huída al Egipto (Surio 2 de Septiembre). Y esto 
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era conveniente sobre todo en aquellas regiones, en 
las cuales, cuando por lo acerbo de la persecución se 
ocultaban ó huían los obispos y presbíteros, queda= 
ban en la iglesia los lectores arrostrando los peligros 
de la persecución. De aquí que por la importancia y 
honorífico de su cargo fuesen tenidos los lectores en 
gran consideración, y se honraran de poseer este tí- 
tulo los mismos príncipes, como Galo y Juliano (más 
tarde apústata), quienes en su juventud fueron orde— 
nados de lectores en la iglesia de Nicomedia, y re— 
fiere san Gregorio Nacianceno que estimaban este 
honor más que la púrpura imperial. El lectorado se 
confiere en la Iglesia griega por la imposición de las 
manos y algunas oraciones que pronuncia el obispo: 
entre los coptos inquiere el obispo de la comunidad 
si es ó no digno el candidato, reza dos oraciones di- 
rigiéndose sucesivamente hacia el Occidente y hacia 
el Oriente, sostiene por las sienes al candidato mien- 
tras continúa las preces, y después le muestra el li- 
bro de los Evangelios, que aquél tiene delante del 
pecho. En la Iglesia latina se confiere esta orden por 
la entrega del libro de los Evangelios y Epístolas 
que hace el obispo, á la cual siguen varias oraciones. 
Los armenios adoptaron el rito de la Iglesia romana 
en la colación de las órdenes menores, así que la or= 
denación del lector consiste esencialmente en la en= 
trega del libro de las Epístolas, 

Bibliogr. Sasse, De Sacramentis Ecclesia, t. 2; 
De Sacramento Ordinis, cap. 2 thesis VI; Catalano, 
Pontificale Romamwn, t. 1, titulus VI, De Ordinatio- 
ne lectorum; Martigny, Diccionario de antigiedades 
cristianas, art. Lectores, traducción del francés por 
Fernández Ramírez; Wetzer und Welthe's, Kirchen- 
lezicon, art. Lector (Leser) (Freiburg, 1891); Wie— 
land, Die Genetische Entwickelug der sog. Ordines má- 
nores in de 3 ersten Jolrhunderten in Rómische 
Quartalschraft, Supp. n. 7 (Rome, 1892), Bergier, 
Dictionnaire de Théoloy., art. Lectewr, y otros que 
pueden verse en las fuentes citadas, 

Lecror DE LETRA ANTIGUA. Der. Se conoce con 
este nombre al que está autorizado mediante un título 
académico competente, para leer y descifrar los do= 
cumentos antiguos. 

En la Real orden de 21 de Julio de 1838, se de— 
terminaron los requisitos exigidos para obtener el 
título de lector de letra antigua. Los candidatos de— 
bían presentar su exposición al jefe político de la 
respectiva provincia, acompañándola de los documen- 
tos que consideren oportunos, entre los cuales se 
debía incluir forzosamente su fe de bautismo para 
acreditar que era mayor de veinticinco años, y un 
certificado de buena conducta librado por la autori- 
dad local del pueblo donde residía. El jefe político 
nombraba una comisión formada de competente nú= 
mero de revisores con título y de personas de co- 
nocida instrucción, que sometían al candidato á un 
riguroso examen sobre las siguientes materias: idio= 
ma latino, y con especialidad el que se usaba en los 
escritos y documentos de la Edad Media; romance 
antiguo “castellano, lemosín en las provincias de la 
antigua corona de Aragón; paleografía, historia y 
cronología de España, y por último, se realizaba un 
examen práctico sobre documentos de todas las épo- 
cas existentes en los archivos, no olvidando hacer 
las correspondientes preguntas sobre las diversas 
materias que se han usado para escribir, y las altera- 
ciones que suelen experimentar con el transcurso de 
los años. Una vez se habían realizado los exámenes, 
el jefe político pasaba el expediente al ministerio de la 
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Gobernación, con el acta de aquéllos y la censura 
recaída, para que se pudieran hacer los oportunos 
nombramientos de Real orden. 

En la actualidad los individuos del Cuerpo de ar= 
chiveros y bibliotecarios, realizan las funciones de 
los antiguos lectores de letra antigua, habiéndose 
declarado por Real orden de 9 de Mayo de 1865 que 
el título de archivero-bibliotecario es profesional, 
disponiéndose, además, que cuando los tribunales, 
la administración ó las personas particulares necesi- 
ten pruebas periciales en cualquiera de los ramos 
que abraza la carrera, deberán valerse de las perso= 
nas que ostenten aquel título, y como entre las mate- 
rias estudiadas por los archiveros-bibliotecarios figu- 
ran la paleografía, el latín, etc., pueden dictaminar 
con conocimiento de causa en todas las cuestiones 
que se susciten en la interpretación y lectura de do= 
cumentos antiguos. Este criterio fué corroborado por 
la Real orden de 13 de Febrero de 1871 en la cual 
se declaró que los archiveros-bibliotecarios tienen 
aptitud legal «para informar en los tribunales como 
peritos, no sólo en letras antiguas, sino en las mo= 
dernas y corrientes, con más competencia que los 
maestros de primera enseñanza, por la mayor exten- 
sión y profundidad de los conocimientos que adquie- 
ren y académicamente han aprobado». 

Téngase, sin embargo, en cuenta, que por la Real 
orden de 24 de Marzo de 1887 se estableció una dife- 
rencia entre el trabajo del perito calígrafo. y el del 
archivero, pues mientras la ocupación predilecta de 
éste es Ja lectura de las escrituras de los siglos pasa- 
dos, la del perito es dictaminar sobre letras modernas 
y corrientes, cuya separación de funciones deberán 
tenerla muy en cuenta los tribunales de justicia al 
solicitar los oportunos dictámenes. 

Las leyes procesales disponen que cuando en la 
localidad existan peritos calígrafos colegiados, se 
deberá acudir á ellos, y en su defecto, al Colegio, cu- 
yos servicios deberán también solicitarse cuando el 
número de colegiados sea insuficiente. 

LECTORADO. m. En la carrera eclesiástica, 
orden de lector, que es la segunda de las menores. 

LECTORAL. (Etim.—De lector.) adj. V. Ca- 
NÓNIGO LECTORAL. U. t.c.s. | V. Cawonsía Lec 
TORAL, 

LscroraL. Der. ec?. Canónigo de oficio existente, 
por disciplina general, en los cabildos catedrales. 
Acerca de él indicaremos: origen y fundamento, de— 
beres y derechos, condiciones y provisión. 

a) Origen y fundamento. El cargo de lectoral 
tuvo origen en la Edad Media (siglo x11), en la cual 
eran muy contados en Europa los establecimientos 
de enseñanza; y como la Iglesia no abandonó la ins— 
trucción de los clérigos, sobre todo en las Sagradas 
Letras, creó aquel cargo para que se les diera esta 
enseñanza. De ahí su nombre, de legere, lectio, lec— 
tura ó explicación dada en cátedra, y el llamarles Zec- 
tores de Sagrada Teología. 

Fué instituído, al mismo tiempo que el Penitencia- 
rio. por Inocencio III en el IV concilio de Letrán 
(1215) en todas las iglesias metropolitanas, pudien— 
do encargarse de su desempeño á cualquier clérigo 
idóneo, por tiempo determinado ó indeterminado, y 
señalándole para su sostenimiento la renta de una 
prebenda, aunque sin formar parte del cabildo. El 
concilio de Basilea (1431-1441) extendió esta dispo- 
sición á todas las iglesias catedrales (ses. 21, capí- 
tulo 3.%); pero como los cánones de este concilio no 
fueron recibidos en todas partes, el Lateranense Y 
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(1511) reiteró la obligación de establecer el cargo de 
lectoral en todas las iglesias catedrales. El concilio de 
Trento, atendiendo á que la organización de los se= 
minarios, que mandó establecer, no era obra de un 
día y, además, porque el cargo ya tenía señalada. 
renta y no precisaba de otra, no sólo conservó el 
oficio de lectoral, sino que lo difundió y lo elevó en 
categoría, mandando, de un lado, que tal cargo se 
hiciera extensivo á las iglesias colegiatas de pobla— 
ciones importantes y con clero numeroso, y de otra 
parte, que se uniese al cargo, ¿pso facto, la primera 
prebenda ó canonjía que vacase por cualquier causa 
(excepto por resigna) y ála que no estuviese ya anexa 
otra obligación ó trabajo incompatible, quedando en 
ella vinculado perpetuamente el cargo, y entrando el 
lectoral desde el momento de la unión á formar par—= 
te del cabildo, con todos los derechos y prerrogativas 
de los canónigos (ses. V, cap. 1.%, de Ref.). 

b) Deveres y derechos. El lectoral tiene la obli- 
gación de enseñar Sagrada Escritura (Morales añade, 
no sabemos con qué razón, «y lo demás perteneciente 
á la cura de almas»), obligación que cumple en 
los seminarios desde el establecimiento de éstos. El 
concilio Toledano (1565) dispuso que la enseñanza de 
disputa se confiriese á maestros de Sagradas Letras. 
El Tridentino no ha señalado periodicidad y dura= 
ción de las lecciones, libros de texto, etc.. particula- 
ridades que deja confiadas á la discreción del obispo 
(teniendo presente que Pío X dispuso recientemente 
que se siguiese la doctrina de santo Tomás de Aquino), 
previniendo, no obstante, que debía darse una lección 
semanal, por lo menos, que el Capítulo puede obli= 
gar al lectoral á darla y que, si éste no cump!e, quede 
privado de las rentas. El concilio de Compostela (1565) 
añadió que se diera lección todos los días no festivos, 
excepto los jueves cuando no hubiese un día de fiesta 
entre semana, y que fuesen vacaciones los meses de 
Julio, Agosto y Septiembre. Benedicto XIV ordenó 
en1725 que la lección fuese diaria (excepto los días 
festivos y los meses de vacaciones). 

Al lectoral se le considera presente en el coro 
mientras dé las lecciones, ganando en consecuencia 
las distribuciones ordinarias y extraordinarias cuando 
no se oponga la voluntad del testador ó donante ó los 
estatutos del cabildo (S. C. C., 20 de Septiembre de 
1879). En cuanto al- tiempo que ha de considerarse 
presente, mientras esta resolución dice que ha de ser 
no sólo durante la lección sino pro TOTA die qua leyic 
(Acta Sancta Sedis, vol. XIII, pág. 90), otra poste= 
rior, de 16 de Diciembre de: 1882, dada á consulta 
del lectoral señor Lara, de Pamplona, dispone que 
sólo lucre las distribuciones pro tis diei HORIS qiibus 
legit in seminario, resolución que, según Manjón, pa- 
rece darse, para España, fundándose en la Real cédu- 
la de 31 de Julio de 1852 que, con asentimiento del 
Nuncio, impuso á los canónigos de oficio la obliga— 
ción de desempeñar cátedras. 

Con arreglo al Concordato de 1851, las lectoralías, 
por ser canonicatos de oficio, tienen de dotación (en 
vez de las rentas que antes iban anexas al cargo y de 
las que se incautó el Estado), 4,000 pesetas en las 
iglesias metropolitanas y 3,500 en las sufragáneas 
(art. 32). En las colegiatas españolas no ha quedado 
subsistente este oficio, sino sólo los de magistral y 
doctoral (art. 22). ó 

c) El Tridentino orde— 
na que el oficio de lectoral se confiera á persona idó= 
nea para exponer é interpretar las Sagradas Escri- 
turas, debiendo desempeñar esta obligación personal- 
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mente en adelante, y que sea nula é inválida la 
provisión que no se haga en estos términos. Bene- 
dicto XIV, en su citada disposición, previno que la 
provisión tuviese lugar previo concurso. Por disci- 
plina española, necesita el lectoral ser licenciado ó 
doctor en sagrada teología y entrar por oposición, 
la que puede presidir el prelado, juzgando éste y el 
cabildo del mérito de los opositores, y teniendo el 
primero el número de votos que se deja indicado en 
la voz CanónicO (t. XI, pág. 189) y que le concede 
el artículo 14 del Concordato. Este le otorga, ade= 
más, voto decisivo en caso de empate; pero como la 
redacción del artículo suscitó dudas en el pasaje que 
dice: «Cuando presidan (los obispos) tendrán voz y 
voto en todos los asuntos que no les sean directa 
mente personales, y su voto, además, será decisivo 
en caso de empate», fundándose en que el texto pa— 
rece referirse á los casos en que el obispo tenga un 
solo voto y en que aquél figura antepuesto al texto 
«que trata de los casos de elección, se sostuvo que en 
las votaciones para la elección de prebendas de oficio 
no tenía el obispo voto decisivo, á lo que se añadía 
que ni en los textos de derecho eclesiástico ni en el 
Concordato se mencionaba tal facultad tratándose de 
elecciones, y que así debía ser, dado que ya el obispo 
tiene más de un voto en cuanto á éstas. En contra 
se alegaba que la regla del Concordato es de ca- 
rácter general y no odiosa, y que su espíritu es 
el de robustecer la autoridad de los prelados. Esta 
cuestión fué objeto de un empeñado pleito con moti- 
vo de la provisión de una canonjía de oficio de la ca— 
tedral de Túy en 1872. El metropolitano de Santia— 
go decidió en favor del voto de empate; el primer 
turno de la Rota, 'en contra (Sentencia de 11 de Fe- 
brero de 1876), revocando la resolución del metropo- 
litano; el segundo turno revocó á su vez la del pri- 
mer turno (Sentencia de 13 de Julio de 1876), dan— 
do la razón al arzobispo. y rechazó por dos veces el 
recurso de nulidad contra tal sentencia, pero admi 
tió, finalmente, la apelación para ante el primer turno 
(Sentencias de 17 de Agosto de 1876 y 27 de Octu- 
bre de 1877), y este primer turno admitió el recur 
so de nulidad, ordenando que se substanciase (Sen— 
tencia de 18 de Mayo de 1877). En estos casos, como 
con razón sostienen Salazar y La Fuente, no debe re- 
currirse á la Rota ni al metropolitano, sino, por tra- 
tarse de una aclaración al Concordato, acudir, para 
resolver la duda, al Nuncio, á fin de que éste haga 
que tal resolución se verifique por acuerdo de la San- 
ta Sede y la Corona collatis consiliis, según dispone 
el artículo 45 del mismo Concordato. 
LECTORALÍIA. f. V. CANONJÍA LECTORAL, 
- LECTORÍA. f. Cargo ó empleo de lector, en 
las comunidades religiosas. [| ant. LecToraDo. 
“LECTORIO. m. Arqui/. Nombre latino (lecto= 
ríum), aplicado por algunos autores al ambón (V.), 
que en las basílicas latinas servía para la lectura de 
los libros santos. 

LECTOURE. Geoy. Dist. del dep. del Gers 
(Francia). Comprende los cant. de Fleurance, Lec- 
toure, Mauvezin, Miradoux y Saint-Clar, con un 
total de 72 mun. y 42,800 h. El cant. de Lectoure 
consta de 14 mun. con 11,900 h. 

Leoroure. Geog. Ciudad de Francia, dep. del 
Gers, cap. del dist. y del cant. de su nombre, sit. 
en un abrupto promontorio que domina el Gers, afl. 
del Garona. á 180 m. de a.; 5,600 h. Fué obispado, 
subsistiendo aún la catedral, bello templo construído 
en el siglo xvr. El palacio de los prelados, de estilo 
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Renacimiento, sirve hoy de residencia á varias ofici- 
nas administrativas, habiéndose instalado también 
en una parte del edificio un museo lapidario. Cerca 
de la población y en la vertiente del promontorio 
hay una fuente del siglo x111, á la que se ha atribuí- 
do sin fundamento un origen griego. Al pie de la 
eminencia subsisten ruinas del antiguo convento gó- 
tico de Saint-Geny. Colegio municipal. Tribunal 
civil. Fáb. de tejidos. Comercio de cereales y gana— 
do. Est. en la l. f. de Agen á Tarbes. 

Historia. En tiempos de César, LecrourE, con 
el nombre de Lactora, era una fortaleza de Aquitania 
perteneciente á los Sotiates. Más tarde Augusto la 
hizo capital de una de las divisiones financieras ó 
fiscales del país, llegando á ser la población más im- 
portante de la Novempopulania. Atacada por los 
vándalos y visigodos y más tarde por los normandos, 
sus fortificaciones, situadas en la cumbre de una 
roca escarpada, no bastaron á preservarla de los ho— 
rrores de la invasión. En 1325, anexionada con el 
resto de la Lomagna al Armagnac, pasó á ser capital 
de este último país, y sus condes la convirtieron en 
una plaza fuerte inexpugnable que llegó á resistir á 
los propios ejércitos del rey. Luis XI la rindió des- 
pués de ocho meses de asedio. En 1473 sufrió un 
nuevo sitio siendo arrasadas sus casas, diezmada su 
población y despedazado el conde Juan V por orden 
del monarca. El obispado de Lecrour» fue abolido 
en 1790. 

LECTUAL. adj. Que hace relación á la cama, 
que tiene conexión con el lecho. 

LECTUM. Geoy. Promontorio del Asia Menor 
en la Misia. Formaba la punta N. del Adramytte— 
nus Sinus, frente á la isla de Lesbos. Es el actual 
cabo Baba. 

LECTURA. 1.* acep. 1. Lecture.—It. Lettura.— 
In. Reading, lecture.—A- Lesen, Lektiire.—P. Leitura.— 
C. Lectura. —E. Legado. (Etim.—Del lat. 2ectura.) f. 
Acción de leer. [| Obra ó cosa leída; verbigracia: las 
malas LECTURAS pervierten el corazón y el gusto. | En 
las universidades, materia ó tratado que u n catedrá- 
tico ó maestro explica 4 sus discípulos. [| Acto de 
enseñar públicamente y explicar de extraordinario. 

|| Lección (discurso en las oposiciones, etc.). [| En 
algunas comunidades religiosas, Lecroría. [| Letra 
de imprenta que es de un grado más que la de entre- 
dós, y de uno menos que la atanasia. Hay lectura 
chica y lectura gorda; ambas se funden en un mis- 
mo cuerpo, pero la chica tiene el ojo más pequeño 
que la gorda. 

Ir CON LECTURA. fr. 
pósito. 

Lucrura. Zmpr. Operación de leer las pruebas 
para su corrección. 

Lucrura. Mil. Llámase así en el ejército un acto 
del servicio, que consiste en leer las leyes penales á 
los soldados á fin de que se enteren de la responsa 
bilidad en que incurrirían en el caso de cometer cier- 
tos delitos. En la Real orden de 25 de Octubre de 
1717, adición á las Ordenanzas de 1701, llamadas 
de Flandes, aparece por vez primera dicho precepto, 
que ha seguido figurando en todas las ordenanzas 
del ejército. Las actuales previenen que «una vez al 
mes, antes de la revista de Comisario, en el mismo 
día de ella, á presencia del que mandase la Compa= 
ñía» se lean las leyes penales á los soldados «para 
que nunca alegue ignorancia que le exima de la 
pena correspondiente á la inobediencia que cometa». 
Suele aprovecharse la lectura para difundir la ims— 


fi. Ir con intención Ó pro= 
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trucción y elevar la moral en las clases inferiores del 


LECTURA — LECUMBERRI 


En un principio las lecturas tuvieron un carácter 


ejército, existiendo en muchos cuerpos folletos conte- | teológico y religioso, pero poco 4 poco se extendió 


niendo anécdotas de caudillos célebres, sentencias, 


La lectura, por Simonidy 


aforismos, etc., que despertando la curiosidad del 
soldado y entreteniéndole, inculcan en su alma sanos 
principios y nutren su inteligencia con excelentes 
enseñanzas. 

Lectura. Pedag. La iniciativa privada ha fundado 
en la mayoría de las universidades inglesas y norte- 
americanas, cátedras de un carácter permanente ó 
transitorio, en las cuales el profesor (Zecturer) expone 
en una serie de conferencias los principios fundamen- 
tales de una ciencia, y otras veces, cumpliendo lo es- 
tablecido en el acta de fundación, se limita á tratar 
solamente una parte (diferente en cada curso) ó as- 
pecto. A estas lecciones ó conferencias se les da en 
Inglaterra y en los Estados Unidos el nombre de 
lecturas (Zectures), á cuya palabra se antepone ge- 
neralmente el nombre del fundador de la enseñan 
za, por ejemplo, Donnellan lectures, Giford lectu— 
res, etc. 

La finalidad de estas lecturas es suplir las deficien- 
cias de la enseñanza oficial (como sucedió con la 
sociología, cuya ciencia sólo hace muy pocos años 
que ha penetrado oficialmente en las universidades) 
ó servir de ampliación de los estudios hechos en las 
facultades mayores, estando casi siempre encomen= 
dadas á verdaderas notabilidades científicas. El Zec— 
turer no acostumbra á tener un carácter permanente; 
todos los años los patronos de la fundación ó el mis- 
mo fundador, si vive, llaman á un profesor nacional 
ó extranjero (en algunas ocasiones hasta se indica 
á los lecturers el carácter que ha de revestir la ense— 
ñanza: histórico, filosófico, etc.) y le encargan las 
lecciones, las cuales se editan en la mayoría de los 
casos. Las publicaciones de las Gifford é Hibbert 
lectures constituyen una notabilísima colección de 
verdaderos tratados sobre la historia de las religio— 
nes, contándose en el número de sus colaboradores 
los nombres más prestigiosos en el campo de aquella 


novísima ciencia, como Max Muller, Goblet d'Al- 
viella, etc. 


hasta tal punto su radio de acción, que en la actua= 
lidad se refieren á todos los ramos 
del saber humano. Entre las lecturas 
teológicas podemos citar, en Ingla- 
terra, las Bampton, que se dan en 
Oxford; las Hulsean, en Cambrid— 
ge; las Boyle, en Londres; las War- 
burtonian, en Lincoln's Inn; la Con- 
gregational Union lectures, institui= 
da en 1873, como continuación de 
la primitiva Congregational, y las 
Hibbert (se refieren especialmente á 
la historia comparada de las religio- 
nes) en Londres y Oxford, que tie— 
nen como secuela el conocido MLib- 
dert Journal. En Dublín se dan las 
Donnellan Zectwres, las Croall, Cun— 
ningham y Baird en Edimburgo, en 
todas las universidades escocesas las. 
Gifford, y las Burnett en Aberdeen. 
En Cambridge encontramos también 
las Rede y las Clark Zectures sobre 
literatura inglesa, en Edimburgo las 
Rhind sobre arqueología, y todas 
las ciudades escocesas son visitadas 
por los Combe lecturers que expli- 
can fisiología y los Unitarians peri- 
patéticos de la fundación M'Quaker. 

Cuando el encargado de las lecturas es nombrado 
para cierto tiempo ó para toda la vida, toma el nom- 
bre de profesor. El famoso sociólogo finlandés Wes- 
termarck es Martín White profesor de Sociología en 
la Universidad de Lonares. 

En Boston se ha establecido el Lowell Institute, 
para la metódica y regular enseñanza de la religión, 
arte, literatura, historia, etc., mediante toda una 
serie de lecturas públicas, y desde la fecha de la 
fundación (1839), los más célebres autores ingleses 
y norteamericanos han ocupado la cátedra del Ins— 
tituto. 

LECTURA DE La MIRA. Zopog. El acto de apreciar 
por medio de un instrumento de observación, la al- 
tura de mira en el punto en que ésta fué colocada. 

LecTURA DE PLANOS. Zopoy. V. PLANÍíMETRO y 
Prano. 

Lecrura Musical. Mús. Solfeo, estudio aplicado 
á la voz y á los instrumentos para familiarizarse en 
el conocimiento de todos los. signos musicales. En la 
lectura musical la voz debe modularse de modo que 
la sílaba acentuada, no solamente sobresalga á las 
demás, sino también que debe dar fuerza á todas las 
que la acompañan. El acto de la lectura en música 
es uno de los más complejos de la práctica, pues 
deben determinarse á la vez los intervalos según sw 
colocación en el pentagrama, y su figura ó valor y 
expresarse el sonido por medio de la voz ó de un 
instrumento, haciendo comprender el pensamiento y 
la intención expresiva del compositor. La música 
debe leerse, además, sujetándose á los signos de ex 
presión señalados por el compositor, y adivinar los 
que ha omitido y que dan, al que lee, el difícil don 
de la interpretación. 

LECUEDER. (e07. Lug. de la Rep. Argenti- 
na, prov. de Córdoba, dep. de General Roca, con 
est. f. c. del Pacífico, línea á Daract. 

LECUMBERRI. (c0/. Río de la prov. de Na 
varra que n. en el término de Baraibar, p. j. de 
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LECUMBERRI — L'ECUY 


Lecumberri. — Vista general 


Pamplona; en su origen da movimiento á un molino 
harinero, corre luego de O.á E. y á 1 km. se oculta 
debajo de tierra, entre malezas y bosques, volviendo 
á salir junto á Iribas, donde aumenta el caudal, y en 
Alli, que deja á la derecha, tiene un puente de bue— 
na construcción y recibe las aguas que se despren— 
den de las regatas de Albiasu, Lecumberri, Huici y 
Echarri, poblaciones que aprovechan las aguas para 
el riego. Más adelante baña Muguiro y Arruiz, reci- 
biendo las aguas de dos arroyos y fuentes que au— 
mentan su caudal de una manera considerable; luego 
le cruza otro puente de un arco y continúa en la mis- 
ma dirección hasta Latasa. Aquí muda su curso de 
N. á SE., se le incorporan un riachuelo y el Araya, 
llamado también Burunda y Aráquil por atravesar 
estos valles; entonces pierde su nombre, prevalecien- 
do por su mayor caudal el de este último que, á su 
vez, se confunde en el Arga. Es de curso perenne, 
tiene varios sitios vadeables y abunda en exquisitas 
truchas, anguilas, bermejuelas, chipas y peces meno- 
ros. Los puentes se reedifican á costa de todo el valle. 

LecumberrI. Geo. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Larráun. 

LeCcUMBERRI Y GFANDARIAS (CRISTÓBAL). Biog. Ar- 
quitecto español, n. en Leiza (Navarra) en 1819 y 


m. en Vitoria en 1882. Fué discípulo de la Escuela 
de Arquitectura de Madrid. Construyó el balneario 


de Carballo y proyectó un manicomio modelo, obte- 
niendo el primer lugar en el concurso. 

LECUNA (Vicente). Bioy. Militar y polílico ve- 
nozolano, n. en Valencia de Carabobo (1790-1862). 
Hizo la campaña de 1819 en Nueva Granada, y la de 
Venezuela de 1820 y 1821, y después de la segunda 
batalla de Carabobo, á la que concurrió, quedó en 
Valencia de comisario general del ejército. Desde 
1823 fué destinado á Caracas para el desempeño de 
la tesorería de los departamentos de Venezuela, Zu— 
lia, Matarín y Orinoco, y cuando, disuelta la Repú- 


blica de Colombia, quedó constituída Venezuela en 
nación independiente, ejerció durante muchos años 
el cargo de tesorero general del Estado, y mereció, 
por sus servicios en la administración de Hacienda, 
que se le concediera el grado de teniente coronel del 
ejército con pensión, como jefe en cuartel. Desem— 
peñó más tarde la cartera de Hacienda. Fué senador 
por la provincia en que había nacido y presidente del 
Tribunal mayor de cuentas, 

LECUSA. 5o!. V. Martz. 

LECUSSAN. Geo. Mun. de Francia, dep. del 
Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens, cant. de Mon- 
tejean; 330 h. 

L'ECUY (Juan Baurista). Biog. General de la 
orden premonstratense, n. en Voy—Carignan (Fran 
cia) en 1740. Consagrado al estado eclesiástico en 
París, entró en la abadía madre de los premonstra= 
tenses en 1761, Fué luego enviado á continuar sus 
estudios teológicos en la Sorbona, y después de pro- 
fesarlos en la orden elegido ¿bad en 1780, y en 1782 
superior general, Sus esfuerzos se dirigieron á me— 
jorar la formación científica de sus miembros, for— 
mando una famosa biblioteca en su abadía. Encar= 
celado en 1793, y desposeído de los bienes de su 
orden, se consagró á la formación de la juventud 
y á la composición de sus obras, escribiendo muchos 
artículos en el Journal des Debats. Restablecido el 
culto, se le nombró canónigo honorario de Nótre 
Dame, y en 1806 capellán de la esposa de José Bona- 
parte. Los diez últimos años de su vida los pasó en 
París como canónigo titular de su ¡olesia, y encar— 
gado de la censura de los libros por el arzobispo. 
M. á los noventa y cuatro años. Sus obras son muy 
varias, de instrucción para la juventud 'ó de erudi- 
ción, habiendo colaborado en la Biografía universal 
de Michaud, en el suplemento de Feller y en el Ami 
de la Religion en sus comienzos. Véase, además: La 
Bible de lo jeunesse (1810); Dictionnaire de poche 
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latin et frangais (ed. 3, 1831), etc. Tradujo además 
del inglés varias obras, por ejemplo, las de Franklin 
(1773). V. Nouvelle Encyclopedie théologique. 

LECZINSKI. Geneal. V. LeszOzYNskKi. 

LECZNA. Geo. Pobl. de Rusia, en la Polonia, 
gob. de Lublin, dist. de Lubartow, junto á la rib. 
der. del Wiepre, afl. del Vístula; 3,300 h. 

-  LECZYCA. Geoy. Ciudad de Rusia, en la Polo- 
nia, gob. de Kalisz; 12,600 h. Es una de las ciuda- 
des de Polonia más antiguas, siendo conocida su 
existencia desde el siglo xr. Desde el x111 hasta el x1v 
fué capital de un ducado perteneciente á una rama de 
la dinastía reinante de los Priesto. Esta población es 
célebre en la historia polaca por sus numerosos con— 
cilios y sínodos diocesanos. En 1180 Casimiro el Jus- 
to celebró en ella una asamblea de príncipes que fué 
reputada como el primer Parlamento de Polonia. 

LECZYCKI ó LENCZYCKI (NicoLAs). 
biog. V. Lancicio. q 

LECH. Hist. Nombre de la primera dinastía po— 
laca legendaria. Refieren las leyendas de Polonia que 
un tal Juan, descendiente de Jafet, tuvo dos hijos, 
llamados Lech y Czech, los cuales poseyeron los paí- 
ses conocidos actualmente con los nombres de Dal- 
macia, Servia, Croacia, Bosnia y Esclavonia. Los 
dos hermanos, al frente de sus gentes, detuviéronse 
en los territorios regados por el Elba, el Eger y el 
Moldau. En ellos se estableció Czech, dando origen 
£ los checos y á la Bohemia. Leca continuó su mar- 
cha hasta las regiones bañadas por el Warta y el 
Netze, y fundó la ciudad de Guezna en 550. El his- 
toriador ruso Nestor designa con el nombre de Le- 
chitas á los habitantes de las llanuras del Vístula. 
Después se denominaron Lechitas los polacos. 

Lecn. Geoy. Río de Alemania, en el reino de Ba— 
viera. Nace en el lago Formanin, á 1,865 m. en el 
Vorarlberg, sigue su curso hacia el NE. pasando 
siempre por el fondo de un valle, riega Reutte y for- 
ima después las bellas cascadas de Sanct-Mangtritt. 
Junto á Fissen sale de la región de los Alpes y 
penetra en la meseta bávara, regando después la alta 
llanura de Lechfeld, que recorre hasta Augsburgo, 
donde recibe, por su rib. izq., el Wertach. Des. en 
el Danubio, cerca de Rain, después de un curso de 
285 km. Su corriente es rápida, dividiéndose en nu- 
merosos brazos, lo que hace casi imposible en €l 
la navegación. Según una piadosa tradición, atra— 
vesólo, en 746, en su parte estrecha el apóstol de 
Algau, san Magnus, fundando, en el lugar que hoy 
ocupa la ciudad de Fússen, el convento de Benedic- 
vinos Faucena (Fauces Alpium). 

Batallas de Lech. Las orillas de este río han sido 
teatro de dos batallas importantes. 

955. Después de terminada la guerra civil que 
Otto 1 de Alemania tuvo que sostener contra las per 
sonas más allegadas de su familia, sólo le faltaba, para 
extirpar el recuerdo de aquellos disturbios, poner 
un freno á las repetidas incursiones de los húngaros 
que en 955 invadieron de nuevo las fronteras orien— 
tales de Baviera, y devastando el país, habían acam- 
pado cerca de Augsburgo. El defensor de esta ciu—- 
dad, el valiente obispo Udalrico, resistióse con todos 
los elementos de que pudo echar mano, en espera de 
auxilios. Otto, con algunas tropas sajonas y unos 
refuerzos que ya cerca de la ciudad le trajo su yerno 
Conrado, que hasta poco antes había luchado en 
contra de él, acudió al socorro de los sitiados, enta- 
blándose el día 10 de Agosto la batalla, que resultó 
decisiva. Las tropas alemanas, ocultas por bosques y 
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matorrales, avanzaron en ocho líneas: las tres prime- 
ras, compuestas de bávaros; la cuarta, de francos, á 
las órdenes de Conrado; la quinta, que constituía el 
núcleo del ejército, estaba formada por tropas elegi- 
das; la sexta y séptima la formaban los suabos, y la 
octava estaba compuesta de bohemios, encargados 
de la defensa de los bagajes. Los húngaros pasaron 
parte de sus tropas á la orilla opuesta del Lech y 
atacaron al ejército alemán por la retaguardia, dis- 
persando á los bohemios y arrollando á los suabos. 
En tan crítica situación, Otto opuso fuerte resisten— 
cia á las tropas húngaras, mientras daba órdenes á 
Conrado para que con sus francos tomara la ofensiva. 
El ataque impetuoso de este último decidió la lucha, 
y á costa de su vida consiguió la victoria, obligando 
á los húngaros á ponerse en precipitada fuga. 

1632. Durante la guerra de los Treinta Años se 
dió otra batalla á orillas del Lech. A pesar de las 
grandes victorias conseguidas por el rey de Suecia, 
Gustavo Adolfo, continuaba oponiéndosele la Liga, y 
el monarca sueco comprendió que, para quebrantarla, 
era preciso que penetrase con su ejército en Baviera; 
y así decidido, emprendió una marcha, verdadera— 
mente triunfal, que le llevó el día 4 de Abril 4 Do 
nauworth. Entonces, «después de un consejo de 
guerra celebrado en Ingolstadt, con asistencia del 
elector Maximiliano, se resolvió Tilly 4 oponerse al 
avance de Gustavo Adolfo, estableciendo junto al 
Lech un campamento fortificado, con lo cual creía 
poder impedir que el ejército sueco pasara este río. 
Los capitanes más experimentados aconsejaban á 
Gustavo Adolfo que no intentara aquel paso, pero el 
rey de Suecia no quiso escuchar tales consejos y 8e 
decidió á pasar el río, no sin antes haber efectuado, 
con gran riesgo de su vida, un reconocimiento de 
las posiciones del adversario, durante el cual, sin 
ser reconocido, cometió la temeridad de entablar con- 
versación con un centinela enemigo. En la noche del 
14 al 15 de Abril, bajo la protección de tres bate— 
rías perfectamente situadas, mandó construir, á la 
vista de los contrarios, un puente para atravesar 
el río, y en la batalla encarnizada que se trabó al 
pasar las tropas suecas, fué mortalmente herido Ti- 
lly. Maximiliano comprendió que toda resistencia era 
ya inútil, y ordenó al ejército de la Liga que se reti- 
rara ¿ Neuburgo y á Ingolstad: los suecos tenían, 
pues, libre el paso hacia Baviera» (J. (+. Droysen, 
La época de la guerra de los Treinta Años, en la His- 
toria universal de Ocken, t. VIII, pág. 342, Barce- 
lona, 1894). 

LECHA. f. Licor seminal de los peces. [| Cada 
una de las dos bolsas que lo contienen. 

LECHADA. (Etim.—De /eche, por el color.) f. 
Masa suelta á que se reduce el trapo después de mo- 
lido para hacer papel. 

Lucunana. 41042. Masa muy fina ó suelta que reci- 
be este nombre por su color y que los albañiles compo- 
nen de diferentes modos, bien mezclando cal ó yeso 
con agua, echando arena á la cal ó tierra al yeso, etc. 
Se utiliza para blanquear paredes ó darles un estro— 
pajeo, para las piedras y las hiladas de ladrillos y 
para otros usos. 

Lrucnana ou cal. Quim. V. Caz. 

LECHAEON. (Geog. Uno de los tres puertos de 
Corinto. 

LECHMAGO. Geog. Mun. de 314 e. y 565 h., 
formado por el lugar de su nombre y 182 casas en 
grupos menores ó diseminadas. Corresponde á la 
prov. de Teruel, p. j. y á 4 km. de Calamocha, 
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dióc. de Zaragoza. Está en un valle cerca de los ríos 
Havarret y Jiloca, en terreno montuoso que produce 
cereales, vino, cáñamo y azafrán. 

LECHAGUA. (eo. Playa de Chile, en la bahía 
de Ancud y á 7 km. al O. de Ancud, entre los ria— 
chuelos Cupanleva y Pilluco. Tiene fundos cultiva— 
dos y la localidad está regularmente poblada. El 13 
de Enero de 1826 desembarcó ahí la expedición 
chilena que atacó á unos escasos españoles que 
defendían todavía la plaza de Ancud y la isla de 
Chiloé. 

LECHAL; adj. Aplícase al animal de cría que 
mama. U.t.c. s. || Aplicase á las plantas y frutos 
que tienen un zumo blanco semejante á la leche. || 
m. Este mismo zumo. 

LECHALAS (JorG5n). Bioy. Filósofo y matemá- 
tico francés, n. en Nantes en 1851, siguió la carrera 
de ingeniero, ejerciéndola en Ruán. Débesele la gran 
obra de las esclusas de Saint-Aubin en el Sena y el 
nuevo muelle de Elboeuf. Ha colaborado en muchas 
revistas y periódicos especialistas, como Revue Phi- 
losophique, Critique philosophique, etc. Ha dado á luz 
un Manuel de droit administratif, y una Introduction 
a la Géometrie générale. Lecmaras se ha dedicado con 
preferencia al estudio de los problemas filosófico-ma- 
temáticos. Su obra más importante, Etude sur Vespace 
et le temps, publicada en 1895, le reveló como un ana- 
lítico notable. En la segunda edición, quince años 
más tarde, se aprovechó de los trabajos de Cantor, 
Russell y otros, conservando siempre sus preferencias 
por el formalismo kantiano. LecuaLas defiende la 
geometría euclidiana como la construcción más natu- 
ral sugerida al pensamiento por las sensaciones, pero 
en el orden de las construcciones racionales, admite 
por igual la posibilidad de las geometrías no-euclidia- 
nas. En la solución metafísica del problema del tiem- 
po, se inclina del lado de Kant, reconociendo, no obs- 
tante, la perspicacia y originalidad de las ideas de 
Balmes. De la misma índole son sus estudios: La lu- 
miére eb les coulewrs (artículo de la Revue des questions 
scientifiques, Abril de 1899); una memoria presentada 
al primer Congreso internacional de filosofía, cele— 
brado en París en 1900, sobre la compatibilidad de 
los diversos espacios; Les fondements de la geometrie, 
artículos escritos con motivo de la traducción francesa 
de la obra del célebre matemático inglés Bertrand 
Russell por Cadenat en 1901 (Revue Véo-Scolastique, 
Noviembre de 1901, Febrero de 1902); Ze hasara 
(Revue Néo-Scolastigue, Abril de 1903), crítica su 
cinta de algunas doctrinas de la filosofía contempo= 
ránea sobre la probabilidad, y el capítulo LD'art et les 
mathématiques de sus Etudes estrétigues (París, 1902). 
Esta obra comprende una serie de trabajos del autor 
sobre las cuestiones fundamentales de la filosofía del 
Arte. Lo bello es definido como el ser en cuanto 
afecta nuestra sensibilidad de un modo agradable; es 
una propiedad obplida, real; las simples condiciones 
subjetivas son insuficientes para explicar el secreto 
de la emoción artística. El arte no es fin, sino que 
debe existir aloo superior que Je subordine. 

Lrecuazas (MenerICO CLEMENTE). Biog. Ingeniero 
francés, padre de Jorge, n. en Angers en 1820, 
Fundó la Ancyclopédie des travauz publics. Ha sido 
inspector genera] de puentes y calzadas. Tiene es- 
critas infinitas obras: Construction de deux ponts sur 
la Loire (1865), Forme de carénage de Puimboen] 
(1865), Endiguement de la Basse—Loire (1865), Note 
sur les riviéres a. fona de sable (1871), Mémoires sur le 
roulage (1879), Hyaraulique Auviale (1884), Condi- 
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tions générales d'établissement des ouorages dans les va- 
lees (1887), Traité des ponts en magonnerie (1887), eto. 

LE CHAPELIER (Isaac Renaro Guipo). 
Biog. Político francés, elocuente orador, n. en Ren— 
nes y guillotinado en París 
(1754-1794). Defendió en 
Rennes los derechos del es— 
tado llano contra los privile- 
gios de los grandes, lo que 
le valió ser llevado á la Asam- 
blea Constituyente. En ella 
distinguióse por su orato— 
ria. Perteneció al Comité de 
Constitución y presidió la 
asamblea de 4 de Agosto. 
Débense á él las leyes sobre 
igualdad en las sucesiones, 
nombramiento de jueces por 
el pueblo, propiedad litera— 
ria, etc. Escribió varios artículos en la Bibliotheque 
de Condorcet. Se le denunció en 1793, volvió de In- 
glaterra para que no le confiscaran los bienes y fué 
condenado á muerte. 

Bibliogxr. A. Aulard, Les oratewrs de la coms= 
tituante (2.* ed., París, 1905). 

LECHAR. adj. Lecnaz. [| Aplicase á la hembra 
cuyas ubres tienen leche. || Que cría ó tiene virtud 
para criar leche en las hembras de especies vivíparas. 

Lrecuar. v. n. Perú. Dar leche una vaca, cabra ú 
otra hembra. || C. Rica. Beneficiar durante algún 
tiempo una hembra que da leche. Ksfoy LECHANDO 
cuatro vacas hace un año. 

LECHARTIER (Joroy ViraL). Biog. Químico 
francés, n. en París en 1837. Ingresó en 1857 en la 
Escuela Politécnica. Doctoróse en ciencias en 1864. 
Desde 1885 fué correspondiente de la Academia de 
Ciencias y condecorósele con la Legión de Honor. 
Dirigió la estación agronómica de Rennes, en cuya 
universidad enseñó desde 1868. Ha escrito las si 
guientes obras: Analyse immediate des minérauo 
(1864), Sur la mimeétose et de quelques chlorarséniates 
(1867), Reproduction des pyroménes et des péridotes 
(1868), Cours de chimie agricole (1875), Agriculture 
dasce sur la chimie agricole (1878), etc. 

LE CHÁTELIER (Par). Fís. Es el par plati— 
no-platino rodio. Esta última aleación contiene 10 
por 100 de rodio y 90 por 100 de platino. Se usa 
para medir temperaturas elevadas. 

Lg CuAteLIER (Enrique Luss). Biog. Ingeniero y 
químico francés, n. en París en 1850. Hijo delinge= 
niero Luis Le Chátelier. Estudió en la Escuela Poli- 
técnica desde 1869 y en la de Minas desde 1871. 
Ha sido inspector general de minas, profesor en la 
Escuela de Minas y en la Facultad de Ciencias de 
París, miembro de la Academia de Ciencias y co- 
rrespondiente de un sinnúmero de sociedades extran- 
jeras. Es inventor de varios aparatos para la física y 
la química experimental, entre ellos un pirómetro 
termoeléctrico, un pirómetro óptico, un microscopio 
cristalográfico, un aparato para la determinación del 
grisú y un aparato para medir dilataciones. Ganó 
en 1892 el premio Jérome, y en 1895 el premio La— 
Caze. Ha publicado en las siguientes revistas: Comptes 
rendus de Y Académie, Annales de mines,-Revue gene 
rale des sciences, y ha dado á luz varias obras origi- 
nales, como Recherches experimentales sur la constitu- 
tion des mortiers hydrauliques (París, 1887), Lampes 
de súreté (1889), Les équilibres chimiques (1891), Le 
Grisow (1892), Procédés d'essais des mateériauxz hi- 
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arawliques (París, 1893), y Meswres des températures 
élévees (París, 1900), obra en la que colaboró Bou= 
douard. 

Lg CuAreLieER (Feoerico AurreDo). Biog. Militar 
y orientalista francés, n. en París en 1855. Era ca— 
pitán de infantería cuando fue agregado para la mi- 
sión Flatters. Después perteneció al estado mayor 
del ministerio de la Guerra. Más tarde dejó el ejér— 
cito para dedicarse á las exploraciones en el Africa 
occidental. En 1895 mató en duelo al escritor Harry 
Alis, por cuestiones relacionadas con los asuntos co— 
loniales. En 1903 fué llamado para enseñar sociolo— 
gía y sociografía musulmana en el Colegio de Fran- 
cia. Ha publicado: Les confréries musulmanes du Hed- 
jar (1882), L'[slam au XIX: siécile (1888), Les 
'médaganat (1888), Le Soudan francais (1891), Tri- 
dus du Sud-Ouest marocain (1891), y L'Islam dans 
7 Afrique occidentale (1899). 

Lg CuAreLiErR (Luis). Biog. Ingeniero francés, n. 
y m. en París (1815-1873). Fué padre de Enrique 
Luis. Estudió en la Escuela Politécnica en 1834 y 
en la de Minas en 1836. Nombrósele ingeniero en 
1841 éingeniero en jefe en 1850. Veinte años más 
tarde llegó á inspector general. Ha publicado, entre 
otras obras: Recherches experimentales sur les ma- 
chines locomotives (1844), Chemins de fer de P-Álle- 
magne (1845), Sur la stabilité des machines locomoti- 
ves en mouvement (1849), Guide du mécanicien 
constructewr et conductewr de locomotives (1851), y 
Sur la marche ú contre-vapewr des lovomotives (1869). 

Bibliogr. Callou, Vofice necrologigue (1874). 

LÉCHAUDÉ D'ANISY (Amanzo Luis). Bioy. 
Historiador francés, n. en Versalles y m. en París 
(1772-1857). Ha publicado muchas obras: Lotrait 
des chartes et autres actes normands ouw anglo-nor— 
mands qui se trouvent dans les archives du Calvados 
(Caen, 1834), Recherches sur le Domesday Book 
(1842), Grands róles des echiquiers de Normandie 
(1846), etc. 

LECHAZA. f. Lecua. 

LECHAZO. (Etim.—De leche.) m. Animal que 
mama todavía. || Corderillo que ya deja de mamar. 

LECHBRUCK. (eoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, regencia de Suabia, dist. de Fu— 
sen, á oril. del Lech; 1,100 h. 

LECHE. 1.* acep. F. Lait. —It. Latte.— In. 
Milk. — A. Milch. —P. Leite. — C. Llét. — E. Lakto. 
(Etim. — Del lat. Zac, lactis.) f. Licor blanco que se 
forma en los pechos de las mujeres y en las ubres 
de las hembras de los animales mamíferos para ali— 
mento de sus hijos ó crías. [| Zumo blanco que hay 
en algunas plantas ó frutos; como en las higueras, 
lechugas, etc. [| Jugo blanco que se extrae de algu— 
“nas semillas machacándolas; como de las almendras, 
cañamones y pepitas de melón, calabaza, etc. [| Con 
la preposición de y algunos nombres de animales, 
significan que éstos maman todavía. Ternera, cochi- 
nillo, de LecHE. [| Con la preposición de y algunos 
mombres de hembras de animales vivíparos, sig- 
nifica que éstas se tienen para aprovecharse de la 
leche que dan. Burras, vacas, de LECHE. | fig. Pri- 
mera educación ó enseñanza que se da á uno, tanto 
sobre costumbres, como sobre ciencias y artes. 

Lecue caLosTrRa. Arg. Primera leche que da la 
hembra después de parida; calostro. | Lecuz DE CA- 
NELA. Aceite de canela disuelto en vino. || Lucre DE 
Los vieJos. fig. y fam. Vino. [| LecHe DE TIERRA. 
Macnesia. | Lecue De Venus. Cuba. Nombre de 
una espesie de malva. [| Lecae viraIyaL. Licor blan- 
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co que sirve para afeite del rostro, y que se prepara 
mezclando algunas gotas de tintura de benjuí con 
suficiente cantidad de agua. 

Como UNA LECHE. loc. fam. con que se denota que 
un manjar cocido ó asado está muy tierno. || Cortar 
LA LECHE. [r. Separar las partes serosas de las man— 
tecosas por medio de un ácido. [| CortarsE LA 
LECHE. fr. Descomponerse ó coagularse. [| Dar Á LE- 
cHE. fr. Entregar un ganadero á otro un rebaño 
de ovejas para que las ordeñe y mantenga por su 
cuenta, abonando al dueño un tanto por cabeza. || 
DiJOLE LA LECHE AL VINO: BIEN VENIDO SEAS, AMIGO, 
PERO POCAS VECES POR ESTE CAMINO. ref. Indica que 
es dañoso beber á la vez vino y leche. [| Estar EN 
LECHE. fr. fig. Hablando de plantas ó frutos, estar 
todavía formándose ó cuajándose, ó faltarles aún bas- 
tante para su madurez ó sazón. [| Esrar UNO CON LA 
LECHE EN LOS LABIOS. fr. fig. y fam. Faltarle, por 
ser joven, aquellos conocimientos del mundo que 
trae consigo la experiencia ó la edad madura. || 
Haber poco tiempo que dejó de ser discípulo en una 
facultad ó profesión; ser principiante, no estar ver 
sado ó ejercitado en ella. [| Esrar DE MALA LECHE. 
fr. fig. Estar de mal humor. [| Lo que EN La LECHE 
SE MAMA, EN LA MORTAJA SE DERRAMA. ref. con que 
se denota que todo cuanto se infunde é imprime en 
los primeros años, suele arraigar de manera que se 
retiene toda la vida. || Mamar UNO UNA COSA EN LA 
LECHE. fr. fig. y fam. Aprenderla en los primeros 
años de la vida; adquirirla, contraerla entonces. || 
¿PIENSAS QUE ESTOY CON LA LECHE EN LOS LABIOS? 
expr. fig. y fam. con que uno manifiesta que tiene 
experiencia para no dejarse engañar. || Tener uno 
LA LECHE EN LOS LABIOS. fr. fig. y fam. V. Estar 
UNO CON LA LECHE EN LOS LABIOS. 

Lecuz. Art. cul. Para los diversos platos y prepa- 
rados culinarios en que toma parte la leche, véanse 
las voces respectivas, por ejemplo: ARROZ, CREMA, 
HuLADOS, etc. — Leche merengada, Se prepara con 
leche, azúcar en polvo, claras de huevo, y canela. Se 
ponen á cocer la leche y Ja canela en una cacerola, y 
una vez terminada la cocción se incorporan las claras 
batidas con el azúcar procurando que todo quede bien 
homogéneo. Pónese de nuevo al fuego hasta que esté 
bien caliente sin que vuelva á cocer. Pásase por un 
colador fino de tela y se deja en reposo hasta que 
quede frío. Por fin, se echa en la garapiñera y se 
procede á helar. — Leche de pollo. Se mezclan en un 
bol cuatro yemas de huevo y 100 gramos de azúcar 
en polvo, trabajando el aparato con una cuchara dle 
madera hasta dejarlo bien batido y espumoso di- 
luyendo después con un litro de agua caliente y 
añadiendo un cacho de corteza de limón Ó naranja.— 
Leche frita. Para 250 gr. de leche 60 gr. de harina 
de arroz ó sémola y el azúcar que se crea necesario. 
Se cuece la leche con el azúcar en la cacerola, se le 
va echando despacio la harina para que no se apel- 
mace y crezca y se enfría en una fuente. Se parte en 
pedacitos que se envuelven en huevo y pan y se fríen 
á fuego tuerte. — Pastillas de café con leche. Para 
l kg. de jarabe una taza de café hecho con leche en 
vez de agua y 60 gr. de manteca de vaca bien fres— 
ca. Se pone á la lumbre un perol con el jarabe, y 
cuando se halla 4 punto se incorpora el café, se agita 
con una espátula y después se agrega la manteca. 
Se sigue agitando procurando que haya un buen 
fuego, y al punto de caramelo se echa sobre la piedra 
la pasta, y una vez fría se corta en troz0S cuadran—= 


gulares. 
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Bibbiogr. Ibar-Kam, Tratado y recetas de postres 
que tienen por base el huevo y la leche (San Sebas- 
tián, 1895). 

Lrcne (La VIRGEN DE LA). Bell. art. é Icon. lma- 
gen pintada ó esculpida, en la que se representa á la 
Virgen María amamantando al Niño Jesús. La re- 
presentación más antigua es, según Wilpert, la que 
figura en un lugar del cementerio de Priscila en 
Roma, llamado tumba de Isaías, no por contener los 
restos del profeta, sino por una pintura en la que 
aparece prediciendo á la Virgen sus divinos desti- 
nos. Esta pintura al fresco es del siglo 11 de nuestra 
era y preludia á las que produjeron los escultores de 
marfiles carolingios, y más tarde algunos pintores 
italianos (siglo x111) y franceses, flamencos, holande- 
ses, alemanes y españoles (siglo xv). El culto de la 
Virgen amamantando á su Divino hijo extendióse en 
España durante la dominación aragonesa en Sicilia, 
siendo por ello más frecuentes las imágenes de la 
Virgen de la leche en Valencia y Cataluña que en el 
resto de la península. En España se conservan nume- 
rosas obras representando este asunto, pudiéndose ci- 
tar el retablo de la imagen que se venera en la iglesia 
delas Descalzas reales, de Madrid (La Virgen del Mi- 
lagro), procedente del palacio de los duques de Bor- 
ja, en Gandía; el retablo de la iglesia parroquial de 
Cervera (Lérida), otro perteneciente al Museo epis- 
copal de Vich y la hermosísima imagen de talla de 
la iglesia parroquial de Esquivias (Toledo). El Gre— 
co trató este asunto pintando un excelente lienzo que 
figura en la colección de la Hispanic Society of Áme- 
rica, de Nueva York. Es digna de mención, por su 
valor artístico, una loza vidriada, de factura rob= 
biana, que se conserva en Sanlúcar de Barrameda, 
la Virgen esculpida en piedra del monasterio del 
Estany (Barcelona), el retablo de Torroella de Mont- 


La Virgen de la Leche, esculpida por Alonso Cano 
(Esquivias) 


grí (Gerona), la imagen pintada por Juan de Juanes 
que se conserva en la parroquia de San Andrés, de 
Valencia; la existente en San Pons de Corbera (Ge- 
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rona) y varios cuadros del Museo del Prado, de 
Madrid, entre los que sobresale uno de Patinir, 
representando el descanso en Egipto y una hermosa 


La Virgen de la Leche, por Quintin Metsys 
(Colección Pablo Bosch, Madrid) 


tabla de un maestro castellano desconocido y otras: 
obras pertenecientes á diversos templos y colecciones- 
particulares (entre ellas la de don Pablo Bosch, de: 
Madrid). Las imágenes más célebres y conocidas 
existentes en el extranjero, son las siguientes: Ber- 
lín: dos obras existentes en el Museo del Emperador 
Federico [una atribuída actualmente á Roger de la 
Pasture (Van der Weyden) y antes á Memling, y 
otra á Mostaert], una obra del Borgognone, que per- 
teneció á la colección Thiem, y otra de la colección 
Lippmann. Bérgamo: varias obras atribuídas á Am- 
brosio Borgognone, Andrés Golasio, Beltrafíio (dos), 
Andrés Previtali, Carlos Crivelli y á la escuela de 
Cima de Conegliano. Londres: Un cuadro atribuído 
á Bouts (6 4 Van der Goes) y otros debidos á Bel— 
trafíio, Lippi y á la escuela de Botticelli, que se 
conservan en la Galería Nacional. Además, en dis— 
tintas ocasiones, se han podido estudiar en Londres 
otras obras de este género, especialmente una de: 
Joos de Cleves, que formó parte de la colección Sal 
ting, y de la cual existe una réplica en Epinal, 
obras que no tienen ninguna semejanza con otra 
obra atribuída al mismo pintor, por Luis Tramoye- 
res en su interesante estudio acerca de la Virgen de: 
la Leche (Museum, Barcelona, 1913). Munich: Un: 
cuadro de Bernardino dei Conti y otro de Gianpe— 
drino, del cual existe una réplica en la Galería 
Borghese, de Roma. Stuttgart: Un cuadro de escue- 
la milanesa y otro atribuído á la escuela de Andrés 
del Sarto. Existen, además, otras notables represen= 
taciones de la Virgen de la Leche en los Museos (y 
colecciones particulares) de Rávena (obra de Rondi- 
nelli), Palermo (colección Bordonaro), Filadelfia (por 
Beltraffio, col. Widener), Amberes (notable obra de 
escuela borgoñona, procedente de la Cartuja de Di- 
jón, colección Van der Bergh), Carlsruhe (una obra 
de la escuela de Colonia), Bruselas (por Patinir), 
Viena, Galería Imperial (por Roger de la Pasture), 
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Francfort (por Van Eyck), Turín (por Defendente 
Ferrari), San Petersburgo (la célebre Virgen llama 
da de la Casa del conde Litta, obra de la escuela 
de Leonardo, y probablemente copia de una pintura 
del gran pintor), Milán (Museo Poldi Pezzoli, obra 


La Virgen de la Leche, por Rossellino. (Tumba de 
Francisco Nosi, iglesia de la Santa Cruz. Florencia) 


de Bernardino de Conti); Siena (obra de maese Gre- 
gorio), Bourges (obra de un imitador milanés de Ra- 
fael; perteneció el cuadro á la colección Campana), y 
Boston (obra atribuída 4 Bouts). Además, se cono= 
cen otras imágenes de la Virgen de la Leche, existen- 
tes en París, Museo del Louvre (obra de Andrés So- 
lario) en Amberes, obra curiosísima de Juan Fóu- 
quet (en la que sirvió de modelo para la imagen de 
la Virgen, Inés Sorel; procede la tabla de la cate— 
dral de Melún). En la colección que poseyó la reina 
doña Isabel II figuraba una obra de esta naturaleza, 
atribuída á Roger de la Pasture ó 4 Bouts. 

Lecue. Bot. V. LAtex. 

Lecue. Fisiol. y Terap. La leche es un alimento 
completo, es decir, que contiene todos los principios 
“alimenticios primordiales, como albuminoides, gra- 
sas, azúcar y sales. Las proporciones en que figuran 
tales principios no ofrecen con todo elementos su= 
ficientes para la nutrición del organismo. Si los 
albuminoides, en efecto, existen en cantidad su- 
ficiente para el organismo en reposo, hay, en cam- 
bio, insuficiencia de hidrocarburos y exceso de grasa. 
Admitiendo con Munk y Uffelmann que la ración 
fisiológica en estado de reposo es de 100 gr. de 
principios azoados, de 56 de grasas y 400 4 450 
de hidrocarburos, y comparándola con los elementos 
que entran en un litro de leche, á saber: 36 gr. de 
principios azoados, 40 de manteca y 56 de azúcar 
de leche, se observará que con 1'5 litros de leche se 
obtiene la cantidad necesaria de grasa, en tanto que 
son precisos 3 litros para la de principios azoados 
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y 3 para la de hidrocarburos. Una base más cien- 
tífica consiste en calcular la cantidad de leche su- 
ficionte para procurar el número de calorías necesa— 
rias para el hombre. Por este cálculo se averigua 
que 36 gr. de caseína representan 147 calorías, 36 de 
grasa 324 calorías y 48 de azúcar de leche 196 calo- 
rías. Estas cantidades, que corresponden á 1 litro de 
leche, dan un total de 667 calorías diarias. Para ob- 
tener la termoquimia de un día se necesitan cuatro 
veces más, es decir, 4 litros de leche digeribles. En 
realidad, es difícil hacer ingerir más de 3 4 35 li- 
tros de leche diarios. Suponiendo que se digieran 
completamente los 3 litros de leche, pueden bastar 
en rigor durante algún tiempo á los enfermos que no 
se dedican á ningún ejercicio corporal. En cambio, 
resultarían insuficientes para un sujeto que llevase 
una vida activa y e'ectuase un trabajo muscular sos= 
tenido. Por esto resulta de los experimentos de Hof- 
mann y Sassetzki, que un individuo sano que se 
alimente diariamente con 3 litros de leche pierde 
pronto una cantidad considerable de nitrógeno á ex- 
pensas del cuerpo, á la vez que disminuyen sus fuer- 
zas musculares. Introducida la leche en el estómago 
se coagula rápidamente al cabo de cinco minutos, 
según Reichmann. La coagulación de la leche 
in vitro por la acción del lab empieza en general al 
cabo de diez á veinte minutos y es distinta de la del 
ácido láctico. En el primer caso el coágulo es grueso 
y compacto, cuajándose la leche rápidamente y en 
masa. En cambio, en el segundo caso la coagula- 
ción se efectúa sucesivamente y por pequeños gru- 
mos. Una vez formados los coígulos de caseína se 
disuelven poco á poco y se transforman en peptonas. 
La digestión gástrica es esencialmente una casei- 
ficación producida por el lab, desdoblándose la caseí- 
na en dos substancias: una albuminosa que se halla 
en el suero, y otra caseógena que junto con las sales 
de calcio produce un compuesto insoluble que es el 
cáseo. El lab es el único agente de esta transforma— 
ción que es, en realidad, un fenómeno digestivo, 
aunque la pepsina no deja de tener influencia sobre 
la coagulación. Los ácidos bastan también para ca= 
seificar la leche. Una vez formado el cáseo se va 
retrayendo poco á poco dejando exudar el suero. La 
leche de mujer ofrece un cáseo formado por capas 
ligeras y delgadas, sobre todo en las mujeres jóve- 
nes. El trozo de cáseo formado es atacado y disgre— 
gado luego porla saliva. El lab transforma la caseína 
sin precipitarla cuando no hay sales de calcio en el 
líquido. En cuanto á la lactosa se transforma proba= 
blemente en ácido láctico, el cual con facilidad se 
combina en la sangre. No es exacto que la digestión 
de la leche sea completa en el estómago, sino que se 
completa en el intestino delgado por la acción del 
jugo pancreático. En cuanto á las substancias gra 
sas se digieren completamente en el intestino. 

Las sales y el agua se absorben también en el 
tubo intestinal en su mayor parte. No se ha averi- 
guado con exactitud cuanto tiempo permanece la 
leche en el estómago. Según los estudios de Reich— 
mann, cuando se introducen 300 gr. de leche en 
el estómago no salen hasta el cabo de cuatro ho- 
ras, aunque la digestión sea completa al cabo de 
tres horas. La leche hervida se digiere con mayor 
rapidez, unas dos horas por término medio, saliendo 
del estómago al cabo de tres. Richet cree, por el 
contrario, que la leche no permanece más de una 
hora en el estómago de los adultos. La leche hervi- 
da, según su parecer, no se digiere tan bien coma 
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la leche cruda, circunstancia que atribuye á la des 
aparición de los gases. Arthus y Pagés establecen 
distinciones según los casos, afirmando que la leche 
cruda de vaca se caseifica con mayor rapidez que la 
leche hervida. En cambio se retrae con bastante 
fuerza después y sufre fácilmente la fermentación 
láctica. La leche hervida se retrae poco después de 
la caseificación, pero se caseifica con menor facili- 
dad, conteniendo también menor proporción de sales 
calcáreas. La leche cruda se caseifica con tanta ma- 
yor rapidez cuanto menos tiempo lleva de ordeñada, 
siendo entonces menos poroso el cáseo. La digestión 
de la leche esterilizada se verifica en ochenta minu- 
tos, vaciándose el estómago en ciento veinte. La ob- 
servación vulgar enseña que la digestibilidad de la 
leche varía según los individuos. Hay personas que 
digieren muy bien la leche hervida y en quienes, por 
el contrario, la leche cruda obra como un purgante. 
Como la leche no contiene ningún principio que 
pueda purgar, debe creerse que el resultado depende 
de la forma variable del cáseo. Si éste es más masi- 
vo. como ocurre en la leche cocida, puede permane— 
cer más tiempo en el estómago. Cuando se ingieren 
pequeñas cantidades cada vez la digestibilidad de 
la leche aumenta en grado sumo. Pueden corregirse 
los defectos de la leche hervida añadiéndole ácido 
carbónico y fosfato cálcico. La leche deja pocos re- 
siduos y por esto produce estreñimiento si es bien 
diyerida. En cambio produce efectos purgantes cuan- 
do no es bien tolerada. La leche purga, pues, por 
indigestión y entonces toman las heces un tinte 
blanquecino, conteniendo, además, copos de leche 
caseificada. En el niño se verifica la digestión de la 
leche sin dejar en libertad ácido clorhídrico. Con la 
leche se reducen al mínimo las fermentaciones y pu- 
trefacciones intestinales. Esta disminución, propor- 
cional á la cantidad ingerida, hace que no se en— 
cuentre en la orina indol, escatol ni fenol. La leche 
es diurética en el sentido absoluto de la palabra, es 
decir, que la cantidad de orina escretada es superior 
á la de la leche ingerida. Este efecto se ha atribuído 
por algunos autores á las sales potásicas y sódicas, y 
por otros al ácido láctico y los fosfatos. En la actua- 
lidad se sabe que la acción diurética de la leche debe 
atribuirse á la lactosa. La dieta láctea disminuye el 
poder tóxico de la orina. Bajo la influencia del régi- 
men lácteo se aclara la orina, adquiriendo un reflejo 
amarillo verdoso y disminuyendo de densidad. Su 
cantidad de urea es superior á la de la orina normal, 

La leche, aplicada al tratamiento exclusivo de las 
enfermedades, constituye la llamada dieta láctea ó ré- 
gimen lácteo. Dicho régimen puede ser exclusivo, es 
decir, compuesto únicamente de leche, ó mitigado, 
es decir, asociado á otros alimentos. La cantidad ne- 
cesaria en el primer caso es de dos litros y medio ó 
tres litros al día. Esta cantidad debe estar fraccio— 
nada, pero el modo de repartir las fracciones varía 
según los autores. Dujardin-Beaumetz y Jaccoud 
prescriben cada hora un vaso ó una taza de leche. 
G. See ordena un tercio de litro por la mañana y 
después cada tres horas la misma dosis. Karue re- 
comienda empezar por 100 ó 200 gr. de leche des— 
natada cuatro veces al día, aumentando luego la 
dosis en el curso de la segunda semana. No puede 
darse regla general alguna, ya que todo depende de 
la tolerancia de los individuos, la cual se favorece 
dejando un intervalo de tres ó cuatro horas desde 
una toma á la siguiente. La leche es templada ó fría, 
cruda ó hervida, según el gusto del enfermo. Cuan- 
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do la leche es de calidad irreprochable resulta prefe- 
rible ingerirla cruda. En caso contrario, es preferi— 
ble la leche esterilizada. Cuando la leche inspira 
repugnancia al enfermo se aromatiza con una esen— 
cia (menta ó anís), ó con alcoholes (Kirsch, ron, 
coñac) ó también con café. Se ha propuesto añadir á 
la leche diversas substancias peptógenás, como el 
caldo, el agua de cal ó de Vichy, el hielo. Debe 
evitarse siempre el inconveniente de aumentar en 
exceso la cantidad de líquido ingerida. También se 
recomienda la pegnina, fermento estéril, mezclado 
con lactosa. En el régimen lácteo mitigado se aña— 
den á la leche otros alimentos, como pastas alimen— 
ticias, arroz, huevos y en general cualquier subs- 
tancia á excepción de la carne. En la mayor parte de 
casos estos medios son eficaces, pero no resultan 
convenientes cuando se requiere el régimen exclusi- 
vo. Si el régimen lácteo produce estreñimiento se 
combate con enemas. Si la leche resulta mal digeri- 
da se añadirá cloruro de calcio. Se ha propuesto por 
Gilbert y Chassevant substituir el régimen lácteo 
por el de la leche desnatada, ya que la última re— 
sulta más tácil de digerir y contiene todos los ele— 
mentos nutritivos á excepción de las grasas. Para 
aumentar el valor alimenticio de la leche desnatada 
puede añadírsele azúcar, harina, pastas alimenticias, 
grasas, huevos, chocolate, etc. En cuanto á su valor 
energético, se calcula que representa 395 calorías. 
por litro. La dieta láctea se halla, ante todo, indica- 
da en las enfermedades del tubo digestivo. En la 
úlcera del estómago constituye el tratamiento de 
elección por permanecer poco tiempo en el estóma- 
go y no irritarlo, diluyendo, además, el jugo gástri- 
co. La cantidad de líquido variará según el estado 
del enfermo y las complicaciones, teniendo siempre 
cuidado de no administrar mucho líquido de una 
vez para no originar una dilatación de la víscera. La 
leche es el alimento de elección para combatir la hi- 
perclorhidria, asociándose frecuentemente en tal caso 
á las aguas alcalinas y tomándose por pequeñas can- 
tidades cada vez para evitar la formación de un 
coágulo voluminoso. En las dispepsias la leche obra 
respetando las fuerzas digestivas, por ser de fácil 
peptonización sus albuminoides y de fácil digestión 
sus grasas y azúcares. También se ha recomendado: 
la dieta láctea en el catarro crónico del estómago, 
hallándose contraindicada en cambio en la dilata— 
ción y el cáncer estomacales. Contra la diarrea y 
disentería crónicas la leche obra ventajosamente, ya: 
que no deja residuos irritantes. En la enteritis mu— 
cosa constituye á veces un remedio de primer orden, 
triunfando cuando han fracasado ya todos los demás: 
tratamientos. En las enfermedades renales la dieta 
láctea constituye la base de toda terapéutica, tanto 
en el caso de lesión de los epitelios como en el de 
una intoxicación crónica. En la nefritis epitelial 
aguda debe administrarse la leche en pequeñas can= 
tidades y con frecuencia para que la secreción uri 
naria esté constantemente bajo su influencia. Cuan— 
do la enfermedad pasa al estado crónico se instituye 
el régimen mixto. En las albuminurias dispépticas 
se somete al enfermo 4 régimen lácteo “durante un 
mes, ordenando, además, el reposo en cama. La ne- 
fritis parenquimatosa crónica sólo puede tratarse por 
el régimen lácteo absoluto durante las tres ó cuatro, 
primeras semanas; á partir de este instante se esta— 
blece el régimen mixto, el cual se sostendrá, á menos. 
que se presente insuficiencia urinaria ó sobrevengan 
brotes inflamatorios. En la nefritis intersticial y la ne 
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fritis mixta sólo es útil la dieta láctea cuando hay insu- 
- ficiencia renal manifiesta. La uremia confirmada ó pro- 
bable exige el régimen lácteo exclusivo y lo propio 
puede decirse de la albuminuria gravídica y de la 
eclampsia. La hidropesía exige también la dieta láctea 
que obra como diurética, particularmente en la de ori- 
gen cardíaco. En las enfermedades del aparato circu- 
latorio obra favorablemente la dieta láctea, y así en la 
arterioesclerosis cardíaca produce excelentes resulta- 
dos. Conviene, entonces, prescribir la leche á dosis ele- 
-«vadas con exclusión de todo otro alimento. Cuando la 
arterioesclerosis se localiza en el riñón y se complica 
de albuminuria, es también imprescindible el régi- 
men lácteo. En las cardiopatías orgánicas, en cam- 
bio, no es tan necesario aquél. En la aortitis aguda 
la dieta láctea forma una de las bases del tratamien— 
to. La leche está indicada en las enfermedades in— 
fecciosas, disminuyendo la producción de toxinas en 
el tubo digestivo, favoreciendo con la diuresis la eli- 
minación de las que produce la enfermedad y procu- 
rando una alimentación fácilmente asimilable. Tam-— 
bién se ha propuesto el régimen lácteo contra la 
pleuresía aguda y la tuberculosis. En ciertos casos 
se ha recomendado el suero de leche, que debe ser 
neutro ó ligeramente ácido. Obra como alimenticio, 
laxante y diurético. Se ha recomendado en el trata— 
miento de la tuberculosis pulmonar, los infartos del 
hígado y el bazo, el estreñimiento, las afecciones in— 
testinales, la diátesis úrica y las afecciones consun— 
tivas en general. Los efectos del suero, cuando éste 
se toma en estaciones Ó sanatorios apropiados de 
montaña, se explican en parte por el cambio de vida 
y la acción del clima. La cura de suero consiste en 
tomar por la mañana en ayunas 120 gr. de suero re- 
cién preparado ingiriendo luego la misma dosis un 
cuarto de hora más tarde y después de un paseo. 
Las dosis se anmentarán después hasta tomar duran- 
te el día cuatro ó cinco vasos de 120 gr. cada uno. 
Pueden llegarse á tomar hasta 10 vasos, siendo la 
duración total de la cura unas seis ú ocho semanas. 
Bibtiogr. Manquat, Tratado elemental de Tera— 
péutica (ed. Espasa, Barcelona); Langlois, Le lait 
(París, 1911); Duclaux, Le lait (París, 1906); Gil- 
bert y Carnot, Reégimes alimentaires (París, 1912); 
Kolisch, Lehrbuch a. diatetischen Therapie (Berlín, 
1909 ); Schilling, Diatotrerapie (Berlín, 1911); 
Strauss, Vorlesungen úb. Diatbehandlung v. innerer 
Krankreiten (Berlín, 1913); Arnozan, Manual de Te- 
rapéutica (ed. Espasa, Barcelona); Viault y Jolyet, 
Tratado de Fisiología (ed. Espasa, Barcelona). 
Lecuz. Hig. y Pat. La leche constituye un exce— 
lente medio de cultivo para los microbios, los cuales 
aumentan á medida que se eleva la temperatura del 
aire ambiente. En cuanto á su naturaleza, los micro- 
bios de la leche pueden ser saprofitos ó patógenos, no 
siendo nocivos los primeros sino cuando provocan 
alteraciones de la leche. En cuanto á los patógenos, 
modifican poco la composición del líquido y por lo 
mismo resultan más peligrosos. En efecto, la trans- 
misión de enfermedades infecciosas puede realizarse 
sin que nada revele la presencia del germen de con- 
tagio en la leche, -Proceden los microbios saprofitos 
de una contaminación de la leche durante el acto de 
ordeñar el animal ó después de verificarlo. En este 
grupo se cuentan los fermentos lácticos que trans— 
forman la lactosa en ácido láctico coagulando la ca— 
seína. Los más conocidos son el Bacterizm acidi lac- 
tis, el colibacilo, el Bacterium lactis aerogenes, el 
Setreptococus acidi lactis, el Bacillus prodigiosus. Me- 
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recen citarse también los fermentos de la caseína, 
como el Bacillus subtilis, el B. mesentericus vulgatus, 
el B. dutirium de Hveppe, que coagulan la caseína 
redisolviendo despues el coágulo. Los fermentos de 
la leche viscosa que entran asimismo en este grupo 
son el B. actinobacter de Duclaux, el B. Zactis viscosi 
de Adametz, el Bacterium Hessii y el Bacillus lactis 
pituitosi de Lóffler. Entre los bacilos de la leche 
amarga deben mencionarse el de Weigmann, el mi- 
crococo de Conn y el Zyrothriw geniculatus de Du-= 
claux. Los fermentos de las leches coloreadas son el 
Bacillus cyanogenes que da la leche azul, el B. pro- 
digiosus, el sarcina rosea, el B. lactis erythogenes, el 
saccharomyces ruber que dan la leche roja y el B. syn- 
wanthus que da la leche amarilla. Las modificaciones 
producidas por estos microbios son muy aparentes y 
permiten desechar fácilmente la leche. Además, este 
líquido puede servir de vehículo para las enfermeda— 
des contagiosas, pudiendo dividirse el contagio según 
su origen en accidental y mamario. Procede en el 
primer caso de la contaminación durante el curso de 
las manipulaciones: embotellado, lavado de recipien- 
tes, acto de ordeñar, etc. La fiebre tifoidea adopta 
frecuentemente esta vía de difusión, estimando Schei- 
der que en 638 epidemias observadas en diferentes 
países, de 1870 á 1899, ha habido 110, ó sea el 17 
por 100, ocasionadas por leches virulentas. La difte- 
ria también se propaga por la leche, y así Klein y 
Devord encuentran el bacilo de Lóffler en varias 
muestras de leche consumida en Londres. La escar— 
latina se transmite también por la leche cuando el 
que ordeña se halla en período de descamación y las 
escamas caen en el líquido. En 1906 se ha señalado 
una grave epidemia de escarlatina en Suecia ocasio— 
nada por Ja leche de una granja cuyo personal estaba 
infectado. El cólera morbo asiático se propaga del 
mismo modo que la fiebre tifoidea. El colibacilo se 
encuentra 4 menudo en la leche de los establos mal 
cuidados y ocasiona con frecuencia enteritis. La gas- 
troenteritis infantil se transmite por la leche, sobre 
todo cuando los recipientes no están esterilizados. El 
contagio de origen mamario se hace por infección de 
la glándula, como se observa en las septicemias y las 
mamitis. La fiebre aftosa puede propagarse por la 
leche, aunque el organismo humano no parece muy 
receptivo. El carbunco de los animales vacunos se 
transmite también por la leche. La rabia se cree que 
puede en algunos casos propagarse por la leche, y 
así en Italia y Alemania se había prohibido la venta 
de leche de animales rábicos. Las inflamaciones y 
supuraciones estreptocócicas y estafilocócicas se trans- 
miten asimismo por la leche. La fiebre de Malta se 
sabe que se propaga por la leche de las cabras, 
habiéndose así infectado el litoral Mediterráneo. El 
contagio de la tuberculosis por la leche es indis- 
cutible. En 1904 se encontraron en el departamento 
del Sena más del 40 por 100 de vacas lecheras tu— 
berculosas. En Holanda se hallaron el 33 por 100 
de vacas tuberculosas. En Suecia el 21 por 100 de 
vacas reaccionan á la tuberculina. En Inglaterra la 
proporción de vacas infectadas es del 30 por 100. 
En Dinamarca la proporción es igualmente elevada. 
Cuando se investiga el bacilo de Koch en la leche, 
deben evitarse con cuidado los casos de error que 
resultan de la presencia de bacilos ácido—resistentes 
cuyas reacciones colorantes son idénticas á la del 
bacilo de Koch. Las localizaciones mamarias expli- 
can la frecuencia de la contaminación de la leche. 
Nocard ha demostrado que la ubre en actividad es 
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un excelente medio de cultivo para el bacilo de Koch. 
Sin embargo, el peligro existe aun cuando la ubre 
permanece intacta, pues las lesiones discretas esca 
pan al examen aún atent> del órgano y de sus gan— 
glios. Las estadísticas demuestran, por otra parte, 
el gran número de leches virulentas. En Nápoles el 
50 por 100 de las leches contienen bacilos tubercu— 
losos verdaderos; en Berlín la proporción es de 30 
por 100, en Manchéster es de 18 por 100 y en la 
Plata del 17 por 100. Cuando en las grandes leche= 
rías se mezcla la leche de diferentes vacas, una sola 
que esté infectada puede infectar muchos hectolitros 
de líquido. La leche contiene además substancias 
nocivas como toxinas eliminadas por la ubre. La leche 
de cabra y la de burra no contienen casi nunca ba- 
cilos tuberculosos. La leche puede perjudicar ade— 
más por la adición de substancias extrañas. El bi- 
carbonato sódico, destinado á neutralizar el ácido 
láctico y á impedir la coagulación de la leche, resul- 
ta perjudicial porque favorece la formación de lacta— 
to sódico que resulta indigesto. Además, permite á 
la leche soportar sin coagularse una infección micro- 
biana mayor aún que la de la leche no alcalinizada. 
El ácido salicílico y el bórico, lo mismo que los bo— 
ratos y salicilatos, resultan igualmente nocivos é irri- 
tantes. El formol, cuando se añade á la leche, retarda 
la peptonización de la caseína y hace insoluble la 
albúmina. Además, el formol es una substancia peli- 
grosa y tóxica. El agua oxigenada, cuando se añade 
á la leche, le comunica, según Hutinel y Comby, 
propiedades escorbúticas. Para conservar la leche 
libre de toda infección se recurre á diversos procedi- 
mientos, siendo uno de ellos el ordeñado aséptico. 
La leche contenida en los conductos galactóforos no 
contiene microbios, de modo que basta con no infec- 
tarla después para obtenerla pura. A este fin se lava 
la ubre con agua tibia y jabón y después con agua 
bórica. El que ordeña tendrá las manos aseptiza— 
das y dispondrá un recipiente esterilizado y cubierto 
que se mantendrá debajo de la ubre de la vaca. Al 
ordeñar, se evitará en absoluto el tocar la leche de 
modo que ésta caiga directamente en el receptáculo 
ya dicho. Se ha propuesto asimismo el uso de apa- 
ratos especiales como cilindros de caucho resistentes 
para las ubres y que permiten remediar los efectos del 
vacío que se realiza con la bomba neumática. La 
leche va á parar á un recipiente cerrado pasando por 
un tubo de caucho. Estos aparatos tienen el incon- 
veniente de infectarse con facilidad y de no dispen= 
sar tampoco del uso de la mano para acabar de or— 
deñar el animal, En realidad si el ordeñado aséptico 
puede lograrse en el laboratorio, como lo demuestran 
los experimentos de Wielem y Monne así como los de 
Szasz que han recogido leches sin microbios, en cam- 
bio no hay que contar con tales resultados en la 
práctica industrial. Se ha ponderado también la 
filtración, recomendando Seibert el algodón hidró- 
filo esterilizado y empapado en agua estéril. Este 
procedimiento resulta insuficiente, pero no así el de 
filtración sobre arena como se practica en las leche 
rías escandinavas y que asegura una perfecta con— 
servación. Hueppe ha recomendado la fuerza centrí- 
fuga para separar las bacterias de la leche, pero este 
procedimiento lo que hace en realidad es desnatar— 
la. Se ha intentado asimismo conservar la leche dis- 
tribuyéndola en botellas de vidrio muy resistente 
donde se introduce á presión, ya el ácido carbónico, 
ya el oxígeno. Esta leche, aunque tiene el gusto y 
olor de la leche fresca, resulta en realidad modifica— 
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da. y así es escorbútica para los niños. El enfria= 
miento y la congelación no desembarazan la leche de 
los microbios que contiene. Lo único que puede lo- 
grarse es retardar su multiplicación y así se explica 
su uso cuando se trata de conducir la leche á gran— 
des distancias. Ni la electricidad, ni la radioactivi- 
dad, ni los rayos ultravioletas dan resultados positi- 
vos para esterilizar ó conservar la leche. El método 
más comúnmente empleado para conservar la leche 
es la ebullición, que cuando se sostiene de tres á cua- 
tro minutos destruye los fermentos lácticos y la ma- 
yor parte de bacterias patógenas, pero no altera la 
vitalidad de los esporos. Como esta operación no 8e 
efectúa en las casas sino después de largo tiempo de 
ordeñada la leche, puede contener ésta ya substan— 
cias tóxicas formadas y segregadas por las bacterias 
que han pululado durante el intervalo. La ebullición 
es, pues, un procedimiento insuficiente para conser— 
var la leche á menos que sea inmediatamente des— 
pués de ordeñada. La calefacción en vaso cerrado y al 
baño de maría á 100% es un procedimiento más racio- 
nal y de mayores seguridades. Realízase comúnmen- 
te en el aparato de Soxhlet, pero éste se altera con 
facilidad aflojándose y resquebrajándose los discos de 
caucho. Gentile ha construído frascos que se obtu— 
ran herméticamente por presión atmosférica y dan 
mejores garantías. Téngase en cuenta, sin embar— 
go, que las leches así conservadas no tienen una es- 
terilización absoluta, pero sí suficiente para la vida 
práctica, sobre todo en los niños de pecho. De todos 
modos no debe aguardarse más de veinticuatro ho 
ras entre el momento de calentar la leche y el de tomar- 
la. Las leches sometidas á temperaturas superiores á 
105% son leches estériles ó industriales que se obtie— 
nen por calefacción al autoclave. Conviene no pasar 
mucho de los 105%, pues de lo contrario la leche se 
carameliza y pierde en parte su valor alimenticio. La 
tindalización ó calefacción discontinua da una leche 
estéril, pero á costa de un procedimiento largo y cos- 
toso. Por otra parte, no ofrece ventajas sobre la es- 
terilización al autoclave. La pasteurización ó calefac- 
ción de la leche á 70 ó 75% debe ir seguida de 
enfriamiento brusco, pues de lo contrario el líquido 
pasa por temperaturas de 30 4 40 favorables á la pu- 
lulación de bacterias no destruídas y á la germina— 
ción de los esporos. Se ha discutido repetidamente 
si la leche calentada pierde su valor, nutritivo, ere= 
yendo algunos autores además que hallándose priva- 
da de fermentos, resulta más difícil para la digestión. 
En realidad, ni los fermentos. lácticos ni los de la ca- 
seína resisten las temperaturas elevadas, pero falta 
demostrar aún el papel que desempeñan en el proce- 
so digestivo. Si la lipasa es capaz de desdoblar los 
cuerpos grasos y las lecitinas facilitando su asimila— 
ción, es de creer que los jugos digestivos puedan 
desempeñar el mismo papel y suplir los fermentos de 
la leche. Las modificaciones operadas por la ebulli- 
ción en los gases disueltos, los glóbulos grasos, las 
substancias aromáticas y la lactosa son insignifican— 
tes. En cuanto á la destrucción de las substancias 
fosforadas y la lecitina por las temperaturas eleva= 
das, no parece que signifique una pérdida impor— 
tante para el organismo. La leche homogeneizada, 
Ó sea la que tiene en emulsión la materia grasa, 
parece que se digiere con mayor facilidad, pero na 
ha dado hasta ahora grandes resultados prácticos, 
Las leches humanizadas y maternizadas se utilizan 
sólo para la lactancia artificial. La leche conden- 
sada es condenable higiénicamente por predisponer 
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al escorbuto y al raquitismo. La leche desecada ó en 
polvo tiene la ventaja de constituir un alimento asép- 
tico. La leche pancreatinada ó pegninada se utiliza 
como agente medicamentoso. Para la distribución de 
leche en un centro urbano se necesita, ante todo, 
que esté indemne de microorganismos patógenos y 
substancias nocivas, que esté bien conservada y que 
sea pura, completa é integral, es decir, que no esté 
desnatada ni contenga agua. En América las socie- 
dades de médicos han intervenido en el comercio de 
la leche, y así, en Filadelfia, la Sociedad Pediátrica 
tiene una comisión que inspecciona la venta de la le- 
che destinada á los niños. La comisión examina, no 
sólo la leche puesta á la venta, sino que vigila tam— 
bién la higiene de los establos de vacas lecheras. En 
diversas ciudades europeas, como Berlín, Estocolmo, 
Carlsruhe, los médicos, bajo la autorización oficial, 
garantizan la buena calidad de la leche puesta á la 
venta. No menos importante que la producción de 
una buena leche es el transporte, que debe efectuarse 
£ una temperatura de 8 á 10%, para lo cual se hará 
uso de vagones frigoríficos. Para impedir la conta= 
minación por los gérmenes infecciosos, se recogerá 
inmediatamente la leche en vasos enfriados, que se— 
rán de doble fondo y conteniendo hielo 

Para las instituciones médico-sociales y también de 
carácter filantrópico (como la Gota de leche y otras 
análogas) referentes á la buena administración y dis- 
tribución de la leche en la infancia. que por su exten- 
sión no pueden tratarse debidamente en este artícu— 
lo, véase IxraNcia (INSTITUCIONES DE ASISTENCIA Y 
PROTECCIÓN DE LA) y LACTANCIA. 
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Courmont, Precis a” Hygiéne (París, 1914); Duclaux, 
Le lait (París, 1910); Metzger, Durchfahrung c. 
wirksamen Milchkrontrolle (Berlín, 1911); Schlese— 
mann, Leitfaden d. Milenhygiene (Berlín, 1913); 
Utz, Die Milch. ihre Untersuchung w. Verwertung 
(Berlín, 1911); Weygmann, Myrologie a. Mich 
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constatation de la fraude, jurisprudence (París, 1912); 
Registro de la cantidad y calidad de la leche de cada 
una de las vacas de un establo (Hojas divulgadoras, 
Ministerio de Fomento, núm. 15. Agosto, 1914); 
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(Madrid, 1897); K. L. A., Las cualidades de una 
buena leche (en la revista La Ciudad de Dios. Madrid, 
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naye, Perfeccionamiento de los sistemas actuales de es— 
serilización y pastewrización de la leche (La Revista 
Agrícola. Madrid, 30 de Marzo de 1913); P. Luis 
Cortázar, Un medio sencillísimo para reconocer si la 
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de Julio de 1910); César Chicote, Conclusiones votadas 
en los Comgresos internacionales de la tuberculosis, de 
lechería y de saneamiento y salubridad de la habita— 
ción, celebrados en Parts (Madrid, 1906). 

Lrecne. Hist. El uso de la leche y sus productos 
remonta á la más lejana antigiiedad, y así en los 
poemas homéricos se encuentra ya mencionada aqué- 
lla como alimento. Polifemo, aunque descrito como 
antropófago en la Odisea, usa también la leche como 
alimento y en su antro se hallan diversos utensilios 
de lechería. En la época de Teócrito los pastores 
usan como alimentación la leche de las cabras y de 
las ovejas. Tanto los pobres como los señores usaron 
indistintamente de la leche, en especial de la de ca- 
bra y pocas veces de la de vaca. No quiere esto de— 
cir que no se consumiese leche de otros animales, y 
así los Tracios y los Hipomolgos consumían la dae 
yegua. Los Grelones bebían también leche mezclada 
con sangre de cabra. En Grecia se usaba la leche, ya 
pura, ya mezclada con harina para darle un sabor 
más dulce y agradable al paladar. Jenofonte, en sus 
obras de agronomía, recomienda la leche mezclada 
la harina de mijo tostada para aumentar la produc-= 
ción lechera de las vacas. También se preconizaba la 
misma preparación para alimentar las terneras. No 
ignoraban los antiguos las virtudes medicinales de 
la leche, y así Dioscórides, Hipócrates y Areteo la 
prescribían en la cura de numerosas enfermedades. 
La escuela médica de Cnido sobre todo hacía gran 
uso de ella, y particularmente del suero como base 
de un gran número de tratamientos. La leche de 
burra se empleaba comúnmente para la alimentación 
de los niños débiles. También se empleaba la leche 
en grandes cantidades como purgante y aun en la— 
vativas. Del mismo modo se empleaba en bebida 
contra diversas afecciones inflamatorias y consecuti- 
vas, como las anginas, las fiebres, la tisis. La manera 
de usarla era, ya pura, ya cortada con agua, agua 
vinosa, hidromiel, vinos astringentes, etc. La leche 
de cabra hervida y batida con ramas frescas de higue- 
ra constituía la bebida llamada schkiston. Empleábase 
contra diversas enfermedades nerviosas y de la piel, 
como la parálisis, epilepsia, la hipocondría, la le- 
pra, etc. Se hacían también curas con leche de yegua, 
recomendándose después de cada una el ejercicio 
metódico. La preparación más recomendada era el 
suero ó bien la leche mezclada con vino y miel. Se 
recomendaba la leche como antídoto del envenena- 
miento por el azufre, el plomo, el mercurio, la cicu= 
ta y el cólquico. También entraba la leche en la com- 
posición de ciertos filtros, mezclada con la miel y el 
polvo de adormidera. Se usaba asimismo la leche en 
los sacrificios, y principalmente en el campo, puer 
constituía un presente de módicos recursos. Teócrita 
relata el sacrificio de un pastor que ofrece leche 4 
las ninfas y al dios Pan. En Atenas se celebraba 
la fiesta de la gran diosa con el nombre de yalasia, 
y se bebía leche con cebada. La superstición popu— 
lar creía asimismo en prodigios como las lluvias de 
leche. En Roma se consumió en abundancia la leche 
dándole toda clase de aplicaciones. Se encuentra 
mencionada la leche por los más antiguos autores, y 
así Varrón recomendaba la de yegua como la más 
saludable, colocando después por orden la de oveja 
y cabra. La leche de camello cortada con agua pasa- 
ba por una bebida muv agradable, y en cambio la 
de cerda tenía fama de contagiar una enfermedad le- 
prosa. La leche, junto con el queso, era el alimento 
usual de las clases menesterosas. Ninguna casa 
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rústica dejaba de estar provista de leche, general— 
mente de cabra y de oveja, y pocas veces de vaca. 
Las vacas de los Alpes, llamadas cevae, se destina— 
ban principalmente á la producción de la leche, pero 
con objeto de cría. Virgilio recomendaba que se re- 
servase la leche á las terneras y no se guardase en la 
lechería, invocando en apoyo de esta práctica la 
usanza de los antepasados. El gran poeta por su par- 
te prefiere la leche de cabra á la de vaca. El edicto 
lle Diocleciano menciona solamente la última. Los 
agrónomos latinos dejaron toda suerte de prescripcio- 
nes para la producción lechera tanto en calidad como 
en cantidad. Para Varrón dependía todo de la calidad 
del forraje, la salud del ganado y la época del orde- 
ñado. Como alimento prefería la cebada, la paja, y, en 
general, el forraje seco con tal que fuese de buena 
procedencia. La mejor leche es la primera que se 
extrae de la cabra al cabo de poco tiempo de parida 
la res. La primera leche ó calostro era un objeto de 
golosina, El edicto de Diocleciano disponía que se 
vendiese la leche en el mismo mercado que las le— 
gumbres y las trutas. La leche ordeñada por la ma- 
ñana se reservaba para la fabricación de quesos, 
mientras que la de la noche se guardaba para vender- 
la al día siguiente. En los pastos rurales el propieta- 
rio se reservaba una parte de la leche, y así Catón nos 
ha conservado el contrato de alquiler de un rebaño 
en que aquél se señala la mitad de la extraída en 
días festivos. Para conservar la leche sirviéronse los 
romanos de diferentes procedimientos. recomendando 
Virgilio salar para el invierno la mitad de la recogi- 
da. Los gastrónomos de Roma la hacían hervir con 
guijarros de la playa. Plinio menciona la preparación 
llamada ozygala ó leche cuajada con sal ó leche agria. 
Columela da una fórmula mucho más complicada, 
recomendando mezclar la leche en un barreño con 
menta, cebollas, orégano y cilantro. Cinco días des— 
pués se decanta el suero de la leche, y á los tres días 
se añade tomillo, orégano y puerros. Se mezcla todo 
bien picado, se vacia el suero á los tres días y se 
guarda otra vez hasta la hora del consumo. Galeno 
menciona en sus escritos la mecla, que era una bebi- 
da análoga, y la afrogala, cuya composición se ig— 
nora. Estas bebidas pasaban por saludables como 
refrescantes y tónicas. También se servía en verano 
la leche helada. Entre las confecciones de repostería 
había el Zactarium opus, donde se mezclaba la leche 
con harina, miel y frutas. El pastelero que confec— 
tionaba esta preparación se llamaba /actarius. Ser- 
víase también la leche á los animales, y así los pe— 
ros de pastor eran alimentados con suero de leche 
donde había en maceración harina de cebada. Opiano 
recomendaba alimentar los perros de caza con leche 
de ciervo, de lobo ó de leona amansada, y jamás 
con la de cabra ú oveja que podía quitarles el valor. 
Celio Aureliano y Galeno recomendaban la leche 
en el tratamiento de diversas enfermedades. Los 
romanos practicaban curas de leche tomada de los 
excelentes pastos del Lactarium Mons, cerca de Sta- 
bies en la Campania. -Se recomendaba la leche de 
burra y también la de vaca negra porque el animal 
de este pelaje pasaba por más vigoroso. Para los tí- 
sicos se recomendaba. la leche de mujer. En las en- 
fermedades inflamatorias de la garganta se hacían 
gargarismos con leche caliente adicionada de malvas 
y una pulgarada de sal. También se empleaba en 
fricciones en las encías contra las enfermedades de 
los dientes. Celso, que la recomendaba en las ulcera- 
riones, la desaconsejaba en las enfermedades del hí- 
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gado, bazo y fiebres agudas á menos que se quisiera 
purgar al enfermo. En la cosmética de las damas ro- 
manas entró la leche en más de una ocasión, y así 
Plinio menciona las que querían reanimar sus encan- 
tos marchitos con 100 lavados de aquel líquido al 
día. Otras se bañaban todo el cuerpo en leche, y 
Popea, esposa de Nerón, llevaba en su séquito 500 
burras para sus baños. Las ceremonias religiosas de 
Roma hacían entrar la leche en alguna de sus prác— 
ticas, y así en las fiestas de la Fortuna viril las mu- 
jeres tomaban una bebida compuesta de leche, jugo 
de adormideras machacadas y miel. Los antiguos ro- 
manos la ofrecían en sacrificio á Silvano al mismo 
tiempo que sacrificaban un cerdo á la Tierra. En la 
Eneida el héroe y sus compañeros ofrecen en la tum- 
ba de Anquises libaciones de leche á la vez que de 
vino y de sangre. En la tumba de Polidoro las prác- 
ticas religiosas consisten en verter leche y sangre. 
Los dioses Febo y Ceres reciben también leche en 
homenaje y lo propio Palas en las Palilias, á quien se 
ofrecía la acabada de ordeñar y tibia aún, bebiéndola 
también los que hacían la ofrenda y acompañándola 
de vino en vasos de madera. En la higuera Ruminal 
se hacían con leche á la diosa Rumina ceremonias 
propiciatorias para los niños. Los soldados romanos 
recibían á veces en concepto de paga sewtarii de le- 
che, como los tenían asimismo de otras materias. En 
el Forum Olitorium de Roma existía una columna 
llamada lactaria, donde se llevaban los niños que de- 
bían alimentarse con leche, sin duda como ha creído 
Baudrillart, para consumir la que acababa de llegar 
del campo. En la mitología popular de la Edad 
Media no ha dejado'de figurar la eche, que se supo— 
ne ser un manjar predilecto de las brujas que chupan 
la de las vacas, para impedir lo cual se empleaban 
numerosos conjuros. Los highlanders de Escocia 
creen que el día más peligroso en este concepto es el 
1.” de Mayo, la famosa noche de Valpurgis. La mis- 
ma superstición se encuentra en Irlanda y la isla de 
Man, Noruega, Alemania y Dinamarca. Para preve- 
nir el hurto de la leche los labriegos de Moravia de— 
jaban ramos de abedul en la puerta del establo, y los 
de Silesia cruzaban en ella dos horcas. Durante la 
noche del 15 de Agosto se creía también que las bru- 
jas podían chupar la leche de las vacas, y para impe- 
dirlo sonaban toda la noche las campanas en Suabia 
y lavaban los labriegos en Eslavonia sus vacas con 
jugo de hierbas. En Rusia los labriegos hacen coin 
cidir aquella noche nefasta con la festividad de San 
Jorge y creen que las brujas andan con un perol de 
leche encantado para secar la de las vacas. También 
creen que personas por arte diabólico se transforman 
en perros y gatos negros con el mismo fin. La mis— 
ma superstición se observa entre los estonios y los 
rutenios de Bucovina y Galitzia. Los huzuls que 
habitan en los Cárpatos encienden grandes fuegos 
para prevenir la llegada de las brujas, á las que atri- 
buyen la falta de leche de las vacas. Una de las más 
curiosas supersticiones populares es la llamada de las 
piedras de leche, que aseguran una abundante produc- 
ción de la misma. Los griegos creían haber encon— 
trado esta piedra, que debía tomarse machacada y 
con miel. Las mujeres griegas de Creta y de Melos 
creen aún en la actualidad en la eficacia de tales 
amuletos. En Albania las mujeres llevan tales pie— 
dras para aumentar la leche durante la lactancia. En 
Lecraina las mujeres alemanas tienen fe ciega en tal 
concepto en una especie de piedra de alumbre con la 
cual se golpean el pecho. Algunas veces se han con- 
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sagrado á la leche y sus productos divinidades pro— 
tectoras. Entre los Todas de los Nilgerries del In- 
dostán los vaqueros pasan por dioses y el establo es 
un santuario. El vaquero es saludado aún por sus 
padres como una divinidad; sólo otro vaquero puede 
tratarle como igual y da oráculos á cuantos acuden 
á consultarle. Entre los semitas la leche se ha usado 
desde una época muy remota: la servían como ali- 
mento á los huéspedes; así Abraham (Gén. XVI, 
8) obsequió con ella á los tres visitantes, y Jahel, al 
pedirle Sisara agua para beber, le dió leche en una 
odre, para ganar mejor su voluntad. Además, entre 
los bienes que tenía Dios destinados á su pueblo se 
contaba la leche de vacas y de cabras (Deut. XX XIII, 
14). En el lenguage bíblico, la leche designa ciertos 
bienes de orden superior, como los bienes espiritua— 
les prometidos á todos los pueblos por el Mesías 
(Is. LV, 1 y LXVI, 11), y en el Nuevo Testamen—- 
to, es símbolo de la doctrina espiritual que se da á 
los neófitos, verdaderos niños de pecho, en la fe 
(I Cor. JIL, 2; Heb. V, 12 y I Pet. 11, 2). Como pre- 
paración culinaria no fué utilizada la leche en Egipto, 
Fenicia, Asiria ni Babilonia. Aben Ezra es el primer 
autor que atribuye su confección á los árabes. El Le- 
vítico prohibía cocer un cabrito en la leche de su ma— 
dre, y esta prohibición de una costumbre que no pare- 
ce muy grata ha excitado la sagacidad de los filólogos. 
Así algunos han creído en una substitución ó mala 
inteligencia de palabras tomando heleb Ó grasa por 
halad ó leche. En efecto, no se sabe que los antiguos 
israelitas cocieran la carne en leche y es más natural 
creer que lo hicieran en grasa. Los árabes aun hoy 
hacen hervir unas albondiguillas de pan y trigo 
que mezclan luego con leche agria, pero jamás cuecen 
la carne con leche. En los apólogos y fábulas popu- 
lares se encuentra mencionada la leche en más de 
una ocasión como en la célebre Lechera de Lafon— 
taine, cuya primera idea remonta, según Max Muller, 
4 la traducción que el judío español Simeón ibn Seth 
hizo de un relato indo-árabe. La mitología helénica 
había calificado de vía Záctea el conjunto de nebulo- 
sas que la ciencia astronómica designa aún con este 
nombre, aplicado por suponer aquella gran mancha 
blanca gotas de leche del seno de Hera ó Juno. En 
algunas ceremonias religiosas heréticas ha figurado 
la leche como en la de los Priscilianistas que consa— 
graban con ella. En los prejuicios populares la leche 
ha inspirado á veces motivos de aversión, y así el 
viajero Burton afirma que el término de laban ó ven- 
dedor de leche es insultante en la Arabia, donde úni- 
hmente la venden los egipcios universalmente des- 
preciados. Algunas religiones como el budismo han 
prohibido el uso de la leche á sus fieles. En cambio, 
en ocasiones la leche ha servido como muestra de 
agasajo y ceremonia real, y así refiere el viajero Mar- 
co Polo que el gran kan de Tartaria le obsequió 
con leche de camella y yegua en jarros preciosos. 
En las composiciones literarias de la Edad Media, 
como el Romance de la Rosa, la Historia de San Graal, 
Olger el danes, se otrece á los caballeros leche, miel 
é hipocrás. La leche figura, asimismo, entre las be— 
bidas deliciosas del Paraíso, en el Corán. La medici- 
na oriental y la cristiana de Occidente continuaron 
prescribiéndola siguiendo las doctrinas galénicas, y 
así entró en numerosos preparados oficinales. En la 
cocina gótica entraba la leche, ya al natural, ya cua- 
jada ó agria, en la confección de diversos platos y re- 
frescos. El Renacimiento introdujo su uso en la cos- 
mética, principalmente en Italia, donde las damas 
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esperaban remozar con ella su cutis, añadiéndole di- 
versas flores como el jazmín y la violeta. Con todo, 
hasta la época moderna no puede decirse que se haya 
generalizado el uso de aquel líquido que conservó 
durante largo tiempo un carácter más bien medicinal. 
Aun hoy la leche se ha generalizado por modo muy 
diferente, según los países y las razas. Así, en la 
América latina, á pesar de la inmensa cantidad de re- 
baños de ganado vacuno, la población utiliza con pre- 
ferencia el café y chocolate sin leche, comiendo ga- 
lletas de maíz ó de yuca y utilizando la grasa animal 
ó los aceites vegetales en la preparación de los ali- 
mentos. Es excepción á lo dicho lo que ocurre en la 
República Argentina, Uruguay y parte meridional 
del Brasil, á causa del gran contingente de inmigra— 
ción europea que consume en abundancia la leche y 
sus productos. Los Estados Unidos y el Canadá han 
seguido la misma evolución desde mediados del si- 
elo xix, pero los indios cazadores de las praderas y 
los esquimales del N. del continente, desconocen aún 
el uso de la leche y sus derivados. En Oceanía el uso 
de dicho líquido se extiende á las islas más pobladas, 
como Java, Madura, Bali y Lombock, donde ha ejer- 
cido su influencia la civilización india y donde se em- 
plea el búfalo en las faenas agrícolas. En Australia, 
donde se practica con preferencia la cría del carnero, 
se halla poco repartido el uso de la leche. Los nóma= 
das de las estepas de Asia y Africa, tienen general 
mente varios animales productores de leche, como la 
vaca, la burra, la yegua, la camella, la cabra y la 
oveja. Empléase aquélla en diferentes formas, ya cua- 
jada, ya fermentada. Los nómadas asiáticos consu— 
men la leche con el te y la harina de cebada tostada 
ó tsamba. La caldera que contiene dichas substancias 
permanece casi todo el día en ebullición, y de su con- 
tenido se ingieren copiosas cantidades. Si los nóma— 
das consumen poca leche de cada animal, en cambio 
los pueblos agrícolas crean, por selección, razas pro- 
ductoras por un sistema de alimentación adecuado. 
El heno, la paja, las remolachas y algunos residuos 
industriales usados en aquel concepto, han aumenta- 
do en gran manera la producción de leche de vaca. 
Esta se ha concentrado en Europa en las naciones 
del N., del centro y del O. En Holanda la industria 
lechera ocupa las provincias de Frisia, Groninga, 
Nord y Zuid-Holland. En Francia la producción de 
leche se concentra en Champaña, Brie, Aisne, Gri- 
ronda, Paso de Calais y Dunquerque. Dinamarca 
marcha á la cabeza de las naciones productoras, por 
su sistema perfeccionado de zootecnia de vacas leche- 
ras y buena comprobación de los productos. En la 
Gran Bretaña la producción lechera es considerable 
en los condados escoceses de Ayr y Wigtow, irlan= 
deses de Kerry é ingleses de Dewon, Sommerset y 
Dorset. En Suiza la industria lechera está repartida 
en los cantones de Appenzell, Unterwalden, Schwitz, 
Grisones, Uri y Engadina. En Rusia se extiende la 
producción lechera desde Finlandia y las estepas me- 
ridionales hasta Siberia, aumentando cada día tanto 
la leche como sus derivados, y en especial la mante= 
ca. En Austria se concentra más bien la producción 
de la leche en Hungría y Transilvania. En Italia se 
halla extendida, sobre todo, la industria lechera en la 
Lombardía y Reggio-Emilia. En Alemania se ha 
propagado la producción de la leche por Prusia, el 
Schleswig, W urtemberg, Hannóver, Baviera y West- 
falia. A medida que se desciende hacia el Mediodía, 
la cabra hace la, competencia á la vaca como animal 
productor, y aun le reemplaza en ocasiones. La ali- 
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mentación de la cabra influye en la calidad de la le- 
che, y así cuando aquélla es de hojas de acacia ú 
olmo, dan un líquido muy graso, mientras que si 
consta de hojas de roble, resulta más clara y desna— 
tada. La cría de cabras lecheras en abundancia se 
practica en Suiza, los Alpes franceses, Pirineos, Ita— 
lia, Argelia y Malta. La leche de oveja utilizada, so 
bre todo, para la fabricación de quesos, se produce 
en Francia (Larzac, Rochefort, Grex y Septmoncel), 
en Italia (Lombardía y Piamonte), Malta, Hungría, 
Rumanía, Grecia y Argelia. Los principales consu— 
midores de leche, son: los pueblos que utilizan el 
reno, como los samoyedos, lapones y ostiakos, los 
pastores que habitan las latitudes medias y tropica— 
les del Asia y Africa, y los habitantes de las regio— 
nes agrícolas. Entre los pueblos sedentarios del 
Oriente musulmán, no desempeñan un gran papel 
los compuestos de leche, y ésta se limita á la de ca— 
bra y oveja. En la India se consume la leche de bú- 
falo Ó cebú y su manteca. En Suecia y Finlandia el 
alimento de la población agrícola es la leche cuajada 
junto con el pescado salado y el pan de avena ó cen— 
teno. En Rusia la leche es substituída por la crema 
agria que entra en la composición de sus sopas de 
coles ó remolacha. En Inglaterra y América del Nor- 
te se consume la leche en mucha menor abundancia 
que sus compuestos (cremas, mantecas, harinas y 
polvos lácteos). Los pueblos pastores, como los Kál- 
mucos y Kirguises, usan la leche fermentada por pro- 
cedimientos especiales y que modernamente se emplea 
en Europa y América como producto higiénico y me- 
dicinal con los nombres de Xefr, Kumys y Jugurt 
(V. estos artículos). 

Lkeomk (La santa). Hist. rel. La piedad cristia= 
na, en su tendencia á dignificar y rendir tributo de 
veneración á todos los objetos relacionados con la 
persona de Jesucristo, la Virgen María y los San- 
tos, dió origen á innumerables tradiciones dignas 
de respeto, como manifestaciones del culto. Entre 
éstas hay la de la Santa Leche, ó sea la leche vir— 
ginal de los pechos de María Santísima, que se con- 
serva como preciosa reliquia en varios sitios de la 
cristiandad. 

Lecne. f. Quím. € Ind. La leche es un líqui- 
do opaco, blanco ó blanco amarillento, que se tor- 
ma en glándulas especiales de las hembras de los 
mamíferos. Debe su formación á la sangre, de tal 
modo, que los componentes de ésta sirven primero 
para la formación de las células secretoras de la “le- 
che, que después. se descomponen, :4.su vez, me- 
diante degeneración grasa y producen de esta ma-— 
nera la leche, 


1. — Propiedades generales 


Como la leche constituye durante un determinado 
período de la vida del hombre y de los mamíferos, en 
general, el único alimento, debe, forzosamente, con- 
tener todas las materias nutritivas necesarias para 
este objeto. Por esto existen en la leche, además de 
agua y materias minerales, representantes de los tres 
grupos principales de las substancias alimenticias 
orgánicas: materias albuminoideas, hidratos de car— 
bono y grasas. La adjunta tabla puede servir para 
formarse concepto de los principales componentes de 
diversas leches. Por término medio contienen: 


Agua 3 É E 3 : 3 - Cenizas 
s A El so <43 

Leche de mujer . 87'4 | 1:62 | 4092 | 6:70 | 0:25 
A y 873 |3'40 |3'68 | 4:90 1079 
»e y» cabra. 86'9 1376 | 4:07 | 4:40 | 0:85 

»  » yegua. .|90'6|2'05 | 1'14 | 5:90 | 0:36 
» 1.9 burra. O A SS ESTADO NOA 
»  » oveja. .|83'615'15 | 6'18 | 4:17 10:93 


La leche más detenidamente estudiada es la de 
vaca, porque desempeña un papel importante en la 
alimentación humana, ya directamente, ya por los 
productos de ella derivados. Es de sabor dulzaino 
agradable de olor particular y, cuando es reciente, 
tiene reacción anfótera, es decir, enrojece el papel de 
tornasol azul sensible y, al mismo tiempo, azulea el 
papel de tornasol rojo sensible, á causa de los mono- 
fosfatos y difosfatos que contiene. Su densidad 4 152 
oscila entre 1*'028 y 1'034. Entre sus materias albu- 
minoideas predomina la caseína (por término medio, 
3*15 por 100), que se halla en forma de compuesto 
cálcico. Este compuesto. caseinato cálcico, no es so= 
luble en el agua, pero se hincha mucho con ella for— 
mando una solución aparente; filtrando la leche por 
filtros de arcilla, queda la caseína en el filtro. Des- 
pués de la caseína la más importante de las materias 
albuminoideas es la Jactalbúmina, que se encuentra 
en disolución en la leche. Se halla en menos propor- 
ción en la leche normal la lactoglubulina y no está 
probada la existencia de otras materias albuminoi- 
deas (albumosas, peptonas) que algunos químicos 
creen contenidas en ella. Entre las demás materias 
nitrogenadas se encuentra nucleona y lecitina. 

La grasa ó manteca se encuentra en la leche ex- 
tremadamente dividida, en forma de pequeñísimas 
gotas ó esferillas, visibles solamente con ayuda del 
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microscopio. Á estas esferillas se debe la opacidad de 
la leche, porque reflejan en su superficie la mayor 
parte de la luz que reciben. Las esferillas ó glóbulos 
- de grasa son de distintos tamaños, predominando los 
menores y los medianos; el diámetro medio de los 
glóbulos es 0:0042 mm. En 1 litro de leche hay más 
de 80,000.000,000 de glóbulos. Estos no están recu- 
biertos, como antes se creía, por membrana alguna 
y, dejando la leche en reposo, ascienden á la super— 
ficie por su menor densidad (0'9228 á 09369) for— 
mando una capa de nata, mientras que debajo de ésta 
queda un líquido más pobre en materia grasa y más 
translúcido (leche desnatada). En la nata predominan 
los glóbulos mayores, y en la leche desnatada los de 
menor tamaño. En las condiciones ordinarias no se 
” separa así nunca completamente la materia grasa, 
cosa que se consigue por centrifugación. Se conside- 
ra como muy probable que la grasa se halla en la le- 
che y en la nata á la temperatura ordinaria en estado 
líquido y que pasa al estado sólido en las operacio— 
nes á que se somete después para la elaboración de 
la manteca. La materia grasa de la leche está prin— 
cipalmente formada por palmitina, oleína y estearina, 
conteniendo, además, triglicéridos de los ácidos mi 
rístico, butírico, etc., así como pequeñas cantida— 
des de lecitina y colesterina y una materia colorante 
amarilla. El grupo de los hidratos de carbono, pres- 
cindiendo de indicios de otros compuestos, está for— 
mado en la leche por la lactosa. En la leche de vaca, 
como en la de mujer y en la de cabra, hay pequeñí- 
mas cantidades de ácido cítrico. En los componentes 
minerales se hallan cloruros, fosfatos, sulfatos y car- 
bonatos de los metales potasio, sodio, calcio, magne— 
sio y hierro. En las cenizas de la leche predomina el 
potasio sobre el sodio y existe en ellas una propor— 
ción notable de cal y de ácido fosfórico. La leche re— 
cién ordeñada contiene siempre de 6 48 volúmenes por 
100 de gases, oxígeno, nitrógeno y ácido carbónico. 

En contacto con el aire la leche se altera paulati- 
namente y su reacción va siendo cada vez más ácida, 
porque, en virtud de la acción de microorganismos, el 
azúcar de leche se convierte poco á poco en ácido lác- 
tico. La leche muy fresca, de reacción anfótera, no se 
coagula por la ebullición; á lo sumo se forma en ella 
una película de caseína coagulada y sales cálcicas, 
que se reunen rápidamente cuando se separa la pe— 
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lícula formada. A medida que va aumentando la pro- 
porción de ácido láctico, varía también el comporta— 
miento de la leche, llegando pronto un primer perío- 
do en el cual la leche se coagula al hervir; finalmente, 
cuando la acidez es suficiente, la leche se coagula es- 
pontáneamente á la temperatura ordinaria, convir— 
tiéndose, en parte, en una masa sólida. Durante esta 
transformación la caseína y la materia grasa se soli- 
difican, mientras que quedan en disolución, en la 
parte que se mantiene líquida (suero), los demás 
componentes, albúmina, azúcar de leche y sales. 


11. — Leche de mujer, de vaca, de cabra y de oveja 


Leche de mujer. La leche de mujer tiene reacción 
anfótera como la de vaca, aun cuando es relativa— 
mente más alcalina que ésta. Su densidad es igual £ 
la de la leche de vaca. Contiene, al parecer, menor 
proporción de glóbulos de materia grasa, y estos 
glóbulos son mayores. La materia grasa es muy po— 
bre en ácidos volátiles, conteniendo estos ácidos sola= 
mente indicios de ácido butírico. Comparada con la 
de vaca, la proporción de albúmina respecto de la 
caseína es mayor; en la leche de mujer la relación 
entre la albúmina y la caseína es la de 1 : 1 y en la 
de vaca es 1: 6. La caseína de la leche de mujer 
tiene propiedades distintas de la leche de vaca. Por 
el fermento del cuajar sólo se coagula incompleta— 
mente; los ácidos y las sales la precipitan con dificul- 
tad; en un exceso de ácido se disuelve fácilmente la. 
caseína precipitada. La caseína de mujer se precipi- 
ta en forma de grumos finos, mientras que la de vaca 
se precipita en grumos gruesos; en consecuencia la 
digestibilidad de la primera es mayor que la de la se- 
gunda. Según A. Dogiel, los grumos de la caseína 
de la leche de mujer son iguales á los de la caseína 
de la leche de vaca si se añaden á la primera sales en 
cantidad suficiente para que su proporción sea igual 
á la de las sales contenidas en la segunda; según esto, 
no puede asegurarse en absoluto que las dos caseí= 
nas sean distintas, ya que tal vez las diferencias ob— 
servadas son debidas á la diversa concentración sali- 
na de las dos leches. La leche de mujer contiene 
mayor proporción de azúcar de leche y menor pro- 
porción de materias minerales que la de vaca. La 
composición química de la leche de mujer, deducida 
de 173 análisis, según J. Kónig, es la siguiente: 


= 
Suma de En el extracto geco BAT) 

Agua Caseina |Albúmina a So Ep Vs Ja Sales OS Materias | Nitró- 

nadas AN grasas geno 

Mínimum +... .. | 8388. | 0:20 | 0:28 | 0:69 | 1:27 3:68 | 0:13 9:44 1019 [0:87 
Mia. 91401 "1:85 | -29:48 |! 502: |620....8:76 1:87 | 40:40 | 49:88 6:46 
Término medio: . . «18758 |-0'80 | 1:21 | 201 ( 374 6:37 | 0:30 | 16:22 1622 _2:60 


Infuyen notablemente en la composición de la 
leche de mujer: 

1. El período de lactancia. El calostro ó colostro 
tiene composición distinta de la leche de épocas pos- 
teriores. E. Pfeiffer encontró que la proporción de 
albúmina variaba del siguiente modo: 


OO VA POLE LD0: 
Del tercer “lía al séptimo . . . » +» 3'40 » 
Segunda semana... ..... -. 2:28 » 
Segundo Mes... ..... +... 1:84 » 
1:52 » 


Séptimo Pe o 


Mientras que la albúmina disminuye, aumenta 
progresivamente la proporción de azúcar de leche. 


9. La alimentación. Decaisne analizó la leche 
de tres mujeres mal alimentadas y la de otras tres 
bien alimentadas, encontrando por término medio: 


A 22 
IN 59 
Agua | 233 25 Es Sales 
mlss3| ge] «y 
Alimentación de- | 
ficiente. 88:3| 29:41 | 2:89 | 6'07 | 0'24 
Buena alimenta— | E 
ción . 185791 265 | 4:46 | 6'71 | 0:39 


A AAA AAA AA << <4 
3. Los excesos de trabajo y la excitación de ánimo 
influven también en la composición de la leche. Pue- 
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den pasar á formar parte de ésta gérmenes de enfer- 
medades y también ciertos medicamentos. 

Leche de vaca. La proporción de los componentes 
de la leche de vaca depende de diversas circunstan— 
cias. Según análisis de W. Fleischmann, hechos en 
Alemania, las proporciones de agua, materias grasas, 
materias nitrogenadas, azúcar de leche y materias 
minerales, fueron: 


ino medio 
Por 100 Término m 


por 100 
AU tas aldo 314914890 8715 
Materias grasas ESAS 3:40 
Materias nitrogenadas.| » 304 40 3:50 
Azúcar de leche >» 36á4 90 4:60 
Materias minerales . .| » 064 09 0:75 


La densidad de la leche de vaca ordinariamente 
oscila entre 1029 y 1'033. La relación entre la pro- 
porción de grasa y la de materias nitrogenadas es 
100 : 103. El extracto seco de la leche de vaca por 
término medio es 12:25 por 100, conteniendo por 
término medio 17*75 por 100 de materia grasa. 

Influyen en la composición de la leche de vaca el 
período de lactancia, la edad de la vaca, la indivi 
dualidad, la raza, el modo de ordeñar, la alimenta— 
ción, los cuidados que se prodigan al animal, las 
condiciones en que vive, la temperatura y el clima 
en general, etc. 

Ciertas enfermedades de las vacas se transmiten 
también á su leche. La leche enferma se reconoce la 
mayor parte de las veces por cualidades externas anor- 
males: olor, sabor y aspecto microscópico, así como 
también por su composición química anormal, carac- 
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terizada por mucha abundancia de albuminoides. Tam- 
bién la leche de colostro, esto es, la segregada inmedia- 
tamente después del parto, es esencialmente distinta - 
por su composición de la leche normal. La leche roja 
debe su color 4 una pequeña cantidad de sangre, 
mas raras veces al desarrollo del Bacillus prodigiosus, 
de la Sarcina rosea, etc. La leche azul debe su color 
á un piemento, relacionado quizá con los colores de 
rosanilina, formado al parecer por descomposición 
de la caseína ó de la lactalbúmina por la acción del 
Bacillus cyanogenus ó del B. cyanofuorescens. La leche 
mucilaginosa ó viscosa, cuya nata se estira en largos 
hilos, parece deber esta propiedad á una cualidad 
anormal de los albuminoides debido al Bacillus lactis 
viscosus y á otras bacterias. La leche acuosa, muy rápi= 
damente agriada 6 fácilmente descomponible, es origina 
da la mayor parte de las veces por malos forrajes ó por 
falta de pulcritud en el tratamiento de la leche, que 
facilitan la multiplicación de bacterias y otros micro- 
organismos que la alteran. Circunstancias semejan= 
tes motivan el amargor de la leche y otras modifica— 
ciones anormales de la misma. 

Leche de cabra. Es de color algo amarillento y 
tiene un olor especial. En su comportamiento quími- 
co se parece mucho á la leche de vaca, pero general—- 
mente contiene mayor proporción de materia grasa y 
de albúmina. En su composición y en su cantidad 
influyen sobre todo la raza y la individualidad, luego 
el período de la lactancia, los forrajes, etc. Parece 
que con una alimentación apropiada se logra aumen- 
tar la proporción de materias grasas de la leche de 
cabra con más facilidad que respecto de la leche 
de vaca. La composición de la leche de cabra, dedu— 
cida de un centenar de análisis, es la siguiente : 


ua aseína úmina EOS ESA RIoS ales 

Densidad es 100 eo 100 a 100 Por 100 O pesan 

Mia a 0280 82:02 2:54 078 2:29 2:80 0:35 
Máximum. ... - 1'0360 90:16 4:24 2:26 75 912 1:36 
Término medio . . .| 10305 86:88 2:87 0:89 4:08 4:64 0:85 


Leche de oveja. Es todavía más rica en materias 
grasas y albúmina que la leche de cabra. Influyen 
especialmente en su composición la raza y la indivi- 
dualidad. Con una alimentación rica en materias gra- 


sas se consigue aumentar la proporción de materias 
grasas de esta leche. El esquileo hace disminuir la 
cantidad de leche. La composición de la leche de oveja, 
deducida de 32 análisis, es como sigue: 


ensida Agua Caseína Albúmina o P Azúcar de Ai 

Densidad por 100 por 100 por 100 dot 100 ES o 

MIAMI e ios 1'0298 14:47 3:59 0:83 2:81 9276 0 
Máximum. . .. +. .| 10385 87:02 5:69 17 9:80 7105 e 
Término medio . 1:0341 80:82 4:97 1:55 6:86 4:91 0:89 


TI. — Digestibilidad de la leche 


En términos generales parece que en el tubo di- 
gestivo humano es algo menor la proporción de mate- 
rias nutritivas de la leche absorbidas que respecto 
de la carne. J. Forster hizo una serie de observacio- 
nes con un niño de cuatro meses, al que daba cada 
día 1217 cm.? de leche (que contenían 136'8 gr. de 
extracto seco); en los excrementos encontró 635 por 
100 del extracto seco y 365 por 100 de las cenizas, 
en 75 por 100 de la cal contenida en la leche. En 
los ensayos de Cammerer, en niños de diez á doce 
años, el aprovechamiento de las materias nutritivas 
fué mejor: albúmina hasta 4 por 100, materias gra— 
sas hasta 2'8 por 100 y extracto seco hasta 5'5 por 


100. Según las observaciones hechas por M. Rubner 
las personas adultas digieren mejor la leche que loa 
niños; aumentando la cantidad de leche ingerida, 
aumenta también la cantidad total de materias excre- 
menticias, pero no varía el tanto por ciento de extrac- 
to seco digerido. También crecen las cantidades ab= 
solutas de nitrógeno, materias grasas y cenizas de 
los excrementos cuando aumenta la cantidad de leche 
ingerida; pero el tanto por ciento de nitrógeno utili- 
zado es menor. y el de las grasas y cenizas no varía 
tanto. W. Prausnitz observó que, en el intestino de 
las personas adultas, la leche tiene un coeficiente de 
digestibilidad menor que todos los demás alimentos 
animales y la mayor parte de los vegetales; según 
sus investigaciones, quedan en los excrementos: 90 
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Fra. 1 


Jarros para el transporte de la leche 


por 100 del extracto seco, 6'9 por 100 de materias 
orgánicas y 11'2 por 100 de sales de la leche. Es 
singular el hecho de que el aprovechamiento de la 
leche en el tubo digestivo mejora con la adición de 
queso. Según R. W. Randitz parece que las mate- 
rias nitrogenadas de la leche pasteurizada son menos 
digeribles que las de la leche ordinaria. 


1V. — Industria lechera 


Tan pronto como la leche sale de las ubres es im— 
purificada por criptógamas (bacterias, etc.), que 
inician y mantienen diversos procesos de descompo- 
siciones químicas. El primero y el más frecuente de 
los efectos de las bacterias sobre la leche es la acidi— 
ficación de la misma, ya anteriormente indicada. 
Ciertas bacterias son importantes en la obtención de 
la manteca de la leche agria, otras son causa de de- 
fectos de la leche, de la manteca y del queso. En 
ocasiones van á parar á la leche bacterias patógenas, 
procedentes de las vacas mismas, del aire que rodea 
á animales enfermos, de las personas que ordeñan las 
vacas, etc. En estos casos la leche puede ocasionar 
el contagio de peligrosas enfermedades. Las formas 
vegetativas de las bacterias pueden destruirse calen- 
tando durante cinco 
minutos la leche en— 
tre 95 y 100%, pero 
no mueren en estas 
condiciones los es— 
poros y en forma de 
esporos se presentan 
bacterias que ocasio- 
nan grayes perjuicios 
á la industria lechera 
y que producen gra- 
ves enfermedades de 
los intestinos. Mucho 
puede lograrse en la 
lucha contra estas 
bacterias mediante 
una gran limpieza en 
los establos y en el 
cuidado de las vacas 
lecheras, como tam-= 
bién procurando el mayor aseo y pulcritud en las 
personas de ellas encargadas, eto. Desgraciadamente 
las prescripciones de la higiene son con frecuencia 
ignoradas, y la leche destinada al consumo va acom- 
pañada de partículas vegetales, materias excremen— 
ticias, pelos, bacterias innumerables, etc., y lleva 


Fic. 2 
Aparato para enfriar la leche 


en disolución las substancias extractivas en tales ma- 
terias contenidas. Para limpiar mecánicamente la 
leche se pasa por un tamiz, por una tela ó por arena 
gruesa, ó bien se somete á la acción de centrífugas 
especiales para este objeto, que separan todas las 
impurezas sólidas y una parte de las bacterias. En 
la leche ordeñada pronto principian las bacterias su 
acción destructora. A la temperatura de 25”, al cabo 
de tres horas, el número de bacterias es doble, á las 
seis horas es 18'5 veces mayor, y á las veinticinco 
horas por cada bacteria que había al principio hay 
62,097. Todos los esfuerzos para conservar la leche 
deben ser dirigidos á hacer inofensivas estas bacte- 
rias, 6, por lo menos, á detener su multiplicación y 
su actividad. Se consigue esto, por lo general, en— 
friando la leche, ordinariamente mediante aparatos 
formados por tubos de cobre estañado, dispuestos ho- 
rizontalmente unos sobre otros, ó por un recipiente 
de forma cilíndrica con tubos refrigerantes, aplanados, 
soldados al mismo (fig. 2). Se pone el cilindro refri- 
gerante encima del recipiente, donde se recoge la le- 
che enfriada, y para evitar que ésta se infecte, se cu- 
bre con un recipiente cilíndrico de hojalata, que en— 
caja por su borde inferior en un canal lleno de agua. 
La leche entra por un tubo por la parte superior y 
sale por otro por la inferior, mientras que el agua que 
sirve para la refrigeración sigue un camino inverso. 
Se gastan 15 litros de agua para 1 litro de leche y 
la temperatura de ésta á la salida tiene de 1 420 
más que el agua empleada. Según Cassel es reco— 
mendable pasteurizar la leche, enfriar la mitad de la 
leche pasteurizada hasta helarla y mezclarla con la 
otra mitad en recipientes destinados á su transporte 
(fig. 1). Parece que, de esta manera, la leche se man- 
tiene á una temperatura próxima á la de solidifica— 
ción, conservándose más de tres semanas sin que se 
modifique su sabor, siempre que se cuide de que no 
baje la temperatura durante este tiempo. En Finlan- 
dia se sigue un procedimiento de retrigeración espe- 
cial; se centrifuga la leche inmediatamente después 
de ordeñada y se enfría la nata (7 por 100), en una 
vasija apropiada para el transporte, mediante una 
mezcla frigorífica, hasta helarla, En esta vasija se 
reune la nata que se recoge en una semana, y enton— 
es se vende á los establecimientos de industria le— 
chera, que la pagan según su contenido en manteca. 

Las formas vegetativas de las bacterias de la leche 
mueren con la ebullición y también calentando largo 
rato la leche á temperaturas comprendidas entre 65 
y 100”. Para la destrucción de las bacterias entra 
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65 y 70” se necesitan treinta minutos, entre 79 y 
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che entra por la parte media del depósito á la dere— 


80% bastan quince minutos, y entre 95 y 97" sólo se | cha, y sale por la izquierda. Mediante una bomba es 


requieren diez minutos. Este procedimiento de calen- 


Fr6. 3 


Aparato pasteurizador de Bergedorf 


tamiento (pasteurización), presenta algunas ventajas 
comparado con el procedimiento de ebullición de la 
leche, y por esto se ha generalizado. En el aparato 
pasteurizador de Bergedorf (ig. 3) hay un recipiente 
calentado con vapor, en cuyo interior se encuentra 
un depósito cilíndrico, abierto por arriba, que puede 
girar alrededor de un eje vertical, quedando un pe- 
queño espacio entre sus paredes laterales y del fon= 
do y las paredes laterales y del fondo del primer re- 
cipiente. 

En el recipiente giratorio va introducido otro, 
abierto inferiormente y sujeto á la tapadera del pri- 
mero, dispuesto de modo que quede un pequeño es— 
pacio anular entre sus paredes laterales y las del 
recipiente giratorio. La leche entra por el tubo que 
se ve en la parte inferior del aparato, sigue la direc- 
ción marcada por las flechas, calentada exteriormen- 
te y estando en continuo movimiento en virtud de la 
rotación del recipiente indicado. Cuando ha adquiri- 
do la temperatura apropiada, llena el recipiente in- 
terno, en el cual entra por la parte inferior, se man— 
tiene en él el tiempo conveniente y sale del aparato 
por el tubo de salida que hay en su tapadera. El 
aparato de Lefeldt y Lentsch (Regeneratiomilcher— 
hitxer) está formado por un depósito cilíndrico apla— 
nado de paredes de hierro con el eje horizontal que 
contiene en su interior dos discos de cobre ondula— 
dos, dispuestos verticalmente y de manera que las 
partes salientes del uno se introduzcan en las entran- 
tes del otro, quedando entre los dos discos un estre— 
cho espacio. En el grabado de la figura 4, que repre- 
senta el depósito visto de lado, este espacio aparece 
como un tubo en ziszás. A la derecha de este espacio 
se encuentra el vapor, y á la izquierda la leche que 
circula por el aparato. Uno de los dos discos gira 
continuamente alrededor de su eje horizontal. La le— 


empujada la leche al espacio estrecho que hay entre 
los dos discos de cobre, moviéndose desde el medio 
hasta las paredes del cilindro y calentándose durante 
este tiempo. Llegada la leche á la pared, sale del 
espacio de entre los dos discos y pasa á la izquierda, 
moviéndose siguiendo las sinuosidades de los discos 
por obligarla á ello los tabiques de hierro visibles en 
el grabado. Así la leche que sale cede parte de su 
calor á la que entra en el aparato. 

Si la leche pasteurizada es sometida pronto á un 
fuerte enfriamiento, se conserva tres ó cuatro días 
sin alterarse. Helm ha fundado en este principio un 
método para surtir á las ciudades de leche fresca y 
sana. En las cercanías de los puntos productores de 
leche se pasteuriza ésta y se remite muy enfriada, 
ó mezclada con leche helada, á las lecherías de las 
ciudades donde debe ser consumida. 

Se puede también conservar la leche más tiempo 
calentándola á más de 100%. Esta leche suele expen— 
derse en botellas con cierre mecánico. La leche que 
ha sido calentada á estas temperaturas tiene sabor á 
cocida, color algo amarillento, no contiene sales cál— 
cicas y albúmina en solución, y no se cuaja por la 
acción del fermento del cuajar. Las materias albumi- 
noideas de la leche fuertemente calentada*son algo 
menos digeribles que las de la leche fresca. Los es— 
poros no quedan destruídos en esta leche, y sólo se 
impide su desarrollo conservándola en hielo; á una 
temperatura media los esporos se convierten en bac— 


' a 
30 O + 


dia 


Fic. 4 
Aparato de Lefeldt y Lentsch 


terias ordinarias, y la leche no puede servir entonces 
para la alimentación de los niños. Esta alteración es 
tanto más peligrosa en cuanto apenas se da á cono= 
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cer exteriormente. Conservada largo tiempo esta le= 
che pierde su homogeneidad, separándose la nata de 
la leche magra, siendo imposible re- 
generarla.”El aparato esterilizador de 
Flaak (fig. 5), llamado esterilicón, es- 
tá formado por una caldera de hie- 
rro, calentada con vapor, en la cual 
se introduce una caja montada sobre 
ruedas que contiene las botellas lle 
nas de leche. Después de haber ca- 
lentado la leche el tiempo convenien— 
te, mediante un mecanismo se cie— 


horas en corriente de vapor 4 100% pero esta leche 
no puede servir como alimento. mi tampoco para la 
elaboración de manteca y de queso. 
Menos segura, y completamente in- 
servible en la práctica, es la esterili-- 
zación fraccionada, en la cual se so- 
mete la leche durante ocho días á di- 
ferentes temperaturas, de modo que 
cada día esté expuesta dos horas á 
una temperatura comprendida entre 
65 y 70% y el resto del día se man= 
tiene entre 25 y 35”. Para la alimen- 
tación de los niños es ventajoso el 
empleo del aparato de Soxhlet. La 
figura 6 representa el esterilizador de 
Henneberg. A falta de este aparato 
se puede utilizar un jarro de hierro 
esmaltado (fig. 7) que se pone den- 
tro de una marmita. Para que no en- 
re agua condensada en el jarro, se 
cubre su pico con una tapadera que 
no ajuste bien. 'Se pone 
algo de agua en la mar= 
mita, se introduce en 
ella el jarro lleno de le- 


FIG. 5 
Esterilizador de Flaack 


“rran herméticamente las botellas en el interior de la | che, se tapa la marmita y se hace hervir el agua 
caldera. Sólo se obtiene una completa esterilización | cinco minutos: luego se saca el jarro, se enfría cuan- 
to se pueda y se conserva en sitio fresco. De este 
modo se conserva la leche veinticuatro horas casi 
exenta de bacterias y 
puede darse 4 los ni- 
ños sin peligro. 

Leche condensada 0 
leche concentrada. Pa- 
ra dar á la leche ma- 
yor durabilidad y ha= 
cerla más fácilmente 
transportable, se la 
concentra por evapo= 
ración (con ó sin adi— 
ción de azúcar) en el 
vacío entre 45 y 50” 


hasta consistencia de Fio. 7 
miel. Así queda redu- Jarro para calentar la leche 
cida á una tercera Ó en baño de agua 
8 
hasta una quinta par= 
e S 
Fic. 6 te de su primitivo volumen. Con la leche conden— 


sada se llenan botes de lata, que se calientan, en 
baño de agua á 100%, luego se sueldan herméti- 
de la leche calentándola treinta minutos á 130 ; dos camente y después se ec ia otra y 
horas á 120%, cuatro horas á 103%, ó de seis á siete | por el calor. La buena leche condensada tiene, por 


Esterilizador de leche Henneberg 
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término medio, la composición indicada en el si- | modo siguiente : la leche perfectamente pura se eva— 
guiente cuadro: pora hasta un cierto grado de concentración en los 


Sin sacarosa 


Con 
América Alemania al 
A E 48'6 63'8 257 
Caseína y albúmina .| 17'8 104 123 
CLAS A Se 1947, 9:8 11'0 
Azúcar de leche . . 154 SEN 163 
CEA 25 2 TS 
SACOS — — 32'4 
Densidad ALI ELO MEMO 1282 


Polvo de leche. Se transforma la leche en polvo 
con un 5 por 100 de agua concentrándola por evapo- 
ración en aparatos en el vacío (fig. 8) entre 40 y 45%, 
ó mejor por el procedimiento de Yust Hatmaker, pro- 
cedimiento patentado, difundido en América, Fran= 
cia, Alemania y en países vecinos. Según éste, des- 
pués de neutralizar casi completamente el ácido con- 
tenido en la leche añadiendo un poco de bicarbo- 
nato sódico, se hace fluir aquélla sobre dos cilindros, | 
calentados por vapor á tres atmósferas y que giran 
uno enfrente de otro á distancia de 0'5á 1 mm. La 
leche se seca rápidamente entre los cilindros en su 
rotación lenta, formando una masa papirácea que se 
suelta mediante un raspador para ello dispuesto. 
Esta masa se transforma luego por trituración y ta= 
mización en polvo ó por compresión en pastillas ó 
tabletas. 

El doctor Knoch ha comprobado que en la leche 
en polvo preparada por este sistema, la albúmina no 


Fra. 8 


Aparato para concen:irar la leche en el vacio 


es soluble y la materia grasa sube á la superficie | elásticas fuer 


del líquido. Por el procedimiento Zrockenmilchzen= 


aparatos especiales y pasa en seguida á un desecador, 


Instalación de un aparato para la obtención 
de leche en polvo 


que se compone, principalmente, de un pequeño ci- 
lindro que recibe el polvo de leche, y de otro más 
grande calentado al vapor. La capa de polvo de 
leche, del espesor de una hoja de papel, es separada 
del tambor por un dispositivo Ó aparato especial 

llevada sobre un transportador que la conduce 
á un tornillo de Arquímedes. La capa de leche redu- 
cida á polvo por este último, es llevada por un ele- 
vador á otro tornillo como el anterior que la conduce 
á un aparato complementario de desecación, que fun- 
ciona automáticamente. El polvo obtenido pasa á un 
aparato tamizador de cepillos ó bro- 
chas, y se cierra en cajas prepara— 
das para la venta. 

La figura 9 representa una ins- 
talación de este género: (1) Depó— 
sito de leche; (2) Aparato de eva— 
poración; (3) Aparato de deseca— 
ción de cilindros; (4) Transporta— 
dor; (5) Tornillo de Arquímedes; 
(6) Elevador; (7) Aparato comple— 
mentario de desecación; (8) Tamiz 
de cepillos ó brochas, y (9) Ven- 
tiladores. [V. Freund Emil, Der 
heutige Stand der Milchtrocinungs— 
sechmtr=Monatshefte fiw Landwirt= 
schaft, 6.” año, facs. 1, pp. 16-29 
(Viena, Enero de 1913)]. 

Leche maternizada 6 humanizada. 
Es un producto preparado indus— 
trialmente con leche de vaca y que 
parece aproximarse en cuanto á la 
composición y digestibilidad de la 
caseína á la leche de mujer. 

Leche homogeneizada. Es una 
leche que contiene los corpúsculos 
de grasa tan finamente divididos 
que no se posa nada, ni aun des— 
pués de guardarla mucho tiempo. 
Según Gautier se consigue esta di- 
visión haciendo pasar la leche, ca- 
lentada á 85%, á presión de 250 at- 
mós/eras, primero por canales muy 
finos, y luego entre dos superficies 
temente comprimidas una contra otra. 
Respecto de la manteca, el queso, el yoghurt, etc., 


trale Oskar Nicolai, Viersen (Rheinland) se opera del | véanse estas palabras. 
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V. — Determinación de cada uno de los componentes 
de la leshe 


Para que el análisis de la leche indique realmente 
la composición de ésta, ha de darse mucha importan- 
cia al acto de tomar la muestra. Si se trata sólo de 
una cantidad de leche que se entrega al químico para 
su ensayo, antes de tomar muestras de ella para 
analizarla hay que uniformarla cuidadosamente por 
fuerte agitación. Si hay que ensayar la leche que ha 
producido una vaca durante un día entero, se mez- 
clan entre sí muestras de las cantidades de leche 
obtenidas á diferentes horas del día, en la relación 
en que se hallan entre sí los rendimientos de leche 
. en estas horas. 

1. Ezxtracto seco. Para determinar con la mayor 
exactitud posible la cantidad de extracto seco de la le- 
che, se llena aproximadamente un tercio de un tubito 
para desecaciones de Liebig (fig. 10) con arena de 
playa calcinada y enfriada en un desecador, se pesa 
entonces exactamente el aparato con su contenido, 
se dejan luego caer por la 
rama más ancha del tubito 
unos 5 cm.? de una mues- 
tra media de la leche que 
se ensaya, se pesa otra 
vez y finalmente se deseca 
completamente la masa en 
baño de agua ó de aire á 
100% y en corriente de hi- 
drógeno seco, que se hace 
llegar por la rama estre- 
cha. Después de dejar en— 
friar la masa desecada en 
corriente de aire seco, se pesa el tubito, se repiten 
las operaciones hasta lograr un peso constante,” y 
por último, se deduce la cantidad de extracto seco 
del aumento de peso del tubito, teniendo en cuenta 
la cantidad de leche empleada. 

Con más facilidad y con bastante exactitud para 
la práctica, se determina la cantidad de extracto seco 
de la leche evaporando en baño de maría, en un cri- 
sol ancho, tarado, de 1 á4 1'5 gr. de leche y dese- 
cando luego el residuo á 100% hasta peso constante, 
ó poniendo en una capsulita de vidrio de paredes 
muy delgadas (cápsula de Hofmeister) unos 10 gr. 
de arena de playa calcinada y enfriada en desecador, 
pesando la capsulita con el contenido, vertiendo lue- 
go en ella la cantidad de leche que pueda absorber 
la arena, pesando otra vez y desecando la, mezcla, 
primero en baño de agua y luego en baño de aire á 
100, hasta peso constante. 

2. Caseína. Para la determinación de la caseína 
se diluyen de 20 á 25 gr. de una muestra media de 
la leche en cuestión con una cantidad de agua de 
15 4 20 veces mayor, se añade luego en frío, agitan- 
do y gota á gota, ácido acético muy diluído hasta 
que se separe la caseína en forma de precipitado co= 
poso, y después se hace pasar por el líquido una 
corriente de anhídrido carbónico durante un cuarto 
de hora 4 media hora. La caseína, junto con la grasa, 
se recoge entonces en un filtro tarado, se lava prime- 
ro con agua, luego con alcohol absoluto, y por últi- 
mo con éter, hasta que por evaporación del líquido 
que filtra no quede ya ningún residuo, y finalmente 
se deseca 4 100% hasta peso constante. Más comple- 
tamente que por loción con éter puede separarse la 
grasa digiriendo con éter en un matracito la caseína 
lavada con agua y alcohol y luego poniéndola de 


Fic. 10 


Tubito para desecaciones 
de Liebig 
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nuevo en el filtro primitivo, ó extrayendo con éter en 
el aparato de extracción de grasas de Soxhlet el filtro 
juntamente con su contenido, después de la loción 
con agua y alcohol. 

3. Lactalbúmina. La lactalbúmina contenida en 
la leche se encuentra en el líquido separado por fil- 
tración de la caseína precipitada en frío según las 
indicaciones anteriores. Para determinarla se hierve 
el líquido filtrado, y el coágulo formado, después de 
completa clasificación, se recoge. lava y pesa, proce- 
diendo del modo indicado respecto de la caseína. 

4.  Cantidag total de albuminatos. Según el pro- 
cedimiento de Ritthausen, se añaden á 10 cm.? de 
leche, diluídos hasta formar 200 cm.?, primero 5 cm.? 
de solución de sulfato cúprico (63'5 gr. de'sulfato 
cúprico para 1,000 cm. de solución), luego algu= 
nas gotas de fenolftaleína, y después, agitando y 
gota á gota, solución de potasa cáustica (50 gr. de 
hidrato potásico en 1,000 cm.?* de agua), hasta que 
la mezcla tenga reacción neutra ó 4lo sumo muy dé- 
bilmente ácida. En ningún caso debe tener el líquido 
reacción alcalina, pues al menor exceso de álcali se 
disuelve de nuevo una parte de la caseína cúprica 
precipitada y el líquido queda turbio, mientras que 
en el caso contrario el precipitado se posa rápida 
mente y el líquido se aclara por completo. ¡Conse— 
guido esto último, se recoge el precipitado en ua 
filtro tarado y se lava sucesivamente con agua, con 
alcohol absoluto y con éter para separar la grasa que 
le acompaña. El precipitado que así resulta contienc 
toda la cantidad de las substancias proteicas combi- 
nadas con el óxido cúprico; se deseca este precipita- 
do á 125% hasta peso constante, se pesa después de 
enfriado, se calcina luego cuidadosamente con acceso 
del aire hasta combustión completa de las substan= 
cias proteicas y se resta el peso del óxido cúprico, 
que queda en el residuo, del de la proteína cúpriva. 
La diferencia de ambos pesos corresponde á la canti- 
dad de substancias proteicas que había en 10 cm.? 
de la leche empleada. 

5. Nitrógeno. Para determinar la cantidad de 
nitrógeno total de la leche, se evaporan 20 gr. de 
ésta en un matracito hasta sequedad y se determina 
en el residuo el nitrógeno por el método de Kjeldahl. 
El nitrógeno encontrado, multiplicado por 6:37 re- 
presenta aproximadamente la cantidad total de albu- 
minoides (caseína, lactalbúmina y lactoproteína). 

6. Grasa. Para determinar la cantidad de grasa 
de la leche sirve el extracto seco, es decir, los resi- 
duos pesados con adición de arena, ó directamente 
una muestra de la leche primitiva. 

En el primer caso se lixivia la mezcla de arena y 
extracto seco con éter en un aparato de lixiviación 
de Soxhlet, que se hace funcionar durante unas tres 
horas. Así se obtiene una solución etérea de grasa; 
se elimina el éter por destilación y se deseca el resi= 
duo de una á dos horas 4 100” y se pesa. 

Para determinar directamente la cantidad de grasa 
en la leche se recomienda, en determinaciones aisla- 
das, el procedimiento de Schmid-Bondzynski y, en 
determinaciones en grande, el procedimiento areomé= 
trico de Soxhlet ó el procedimiento ácido—butiromé- 
trico de Grerber. 

Para determinar la cantidad de grasa de la leche, 
según Schmid-Bondzynski, sirve el aparato de la 
figura 11. En la bola a se introducen mediante una 
pipeta 10 cm.? de la leche bien agitada y 10 cm.* de 
ácido clorhídrico fumante (de densidad 1'19) y se 
calienta la mezcla sobre tela metálica hasta que se 
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haya disuelto la- caseína precipitada y la mezcla en- 
tre enviva efervescencia por el desprendimiento de 
burbujas de gas. Como esta operación sólo requiere 
cosa de un minuto, se sostiene el 
aparato directamente con la mano 
sobre la tela metálica calentada. El 
líquido algo pardusco, ligeramente 
enturbiado por las gotitas de grasa 
separadas, se enfría entonces á unos 
40". se llena el tubo con éter de ma- 
nera que no alcance á la raya divi- 
soria superior de la escala, se Cierra 
bien el tubo con un buen corcho y 
se agita fuertemente cinco minutos. 
Al cabo de media hora se lee el vo- 
lumen de la capa grasa etérea clara, 
teniendo en cuenta por arriba y por 
abajo el menisco inferior y se anota 
la diferencia entre las dos lecturas 
que representa el volumen buscado. 
De este líquido etéreo se miden cui- 
dadosamente con una pipeta 20 cm.3, 
se vierten en un matracito ligero, ta- 
sado y seso, se evapora el éter á ca- 
lor suave, se seca la grasa restante 
á 100% hasta peso constante y se pe- 
sa. Luego se calcula la cantidad de 
grasa que contenían los 10 cm.? de 
leche empleados. 

El procedimiento areométrico de 
Soxhlet se funda en que, agitando la 
leche con lejía de potasa y éter, la 
grasa se disuelve por completo en el 
éter, y, por consiguiente, se puede 
determinar la concentración de esta 
solución etérea, y con ella la cantidad 
de grasa, averiguando directamen— 
te su densidad. Se procede agitando 
200 cm.* de leche con 10 cm.? de 
lejía de potasa de 126 á 1'27 de densidad y 60 cm.? 
de éter; la solución etérea de grasa, clarificada por 
reposo, se hace pasar mediante una pera de caucho, 
para evitar evaporación del éter, á una campana 
donde hay un areómetro y, con éste, á 179,5, se de- 
termina la densidad de la solución. A partir de la 
densidad se calcula la cantidad de grasa de la leche 
mediante unas tablas que acompañan al aparato. 

El prosedimiento ácido—butirométrico de Gerber 
es rápido y exacto. Se emplea un tubito de vidrio, 
provisto de una escala graduada, se introducen en él 
sucesivamente 10 em.? de ácido sulfúrico de 1'820 
á 1:825 de densidad, 1 cm.* de alcohol amílico y 
11 em.? de leche, se cierra el tubito con un tapón 
de caucho y se agita la mezcla. Se inmerge el tubito 
en agua de 60 á4 70%, se deja en ella algunos minu- 
tos, se le centrifuga tres veces, dos ó tres minutos 
cada vez. se le sumerge nuevamente algunos minu- 
tos en agua de 60 á 70% y luego se lee la cantidad 
de grasa de la leche directamente en la escala gra- 
duada del tubito. Las pequeñas centrífugas (fig. 12) 
que se usan para esta determinación pueden servir 
por centrifugar á la vez de 8 á 24 muestras de 
leche. 

7. Cantidad de nata. V. CREMÓMETRO. 

8. Azúcar de leche. Respecto de la determina- 
ción del azúcar de leche ó lactosa en la leche, véase 
LAcrosa. 

9. ' Cenizas. Para determinar la cantidad de ce- 
nizas se evaporan en baño de maría 20 gr. de leche en 
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Aparato de 
Sehmid-Bond- 
zynsky para 
determinar la 
grasa de la 
leche 


LECHE , 


un crisol, ó mejor en una capsulita plana de platino, 
después de añadir algunas gotas de ácido acético, 
hasta sequedad, se carboniza el residuo, se lixivia la 
masa carbonizada varias veces con agua caliente y 
se separa cada vez la solución obtenida del carbón. 
Luego se quema el carbón que queda en el crisol ó 
en la capsulita, después de desecarlo otra vez, has— 
ta que se convierta en una materia blanca, se aña= 
de á ésta poco á poco el líquido extractivo acuoso, 
se evapora, se calcina ligeramente el residuo y des 
pués de enfriado se pesa. La incineración directa 
de la leche concentrada no produce resultados exac— 
tos, pues con la temperatura elevada, que exige la 
combustión del carbón, se volatiliza algo de cloruro 
sódico. : 

10. Acidez. A.50cm.? de leche bien agitada 
se añaden: 2 cm.? de solución alcohólica de fenolfta= 
leína al 2 por 100 y se valora en seguida la mezcla 
con lejía cuarto-normal de potasa hasta coloración 
rojo-pálida. Se entiende como grado de acidez el 
número de centímetros cúbicos de lejía cuarto-normal 
de potasa que se'necesitan para neutralizar 100 cm.*? 
de leche. La acidez de la Jeche fresca es de 2 á 4”; 
algunas horas después de ordeñada sube la acidez á 
619,5. 

Leche condensada. Para analizar la leche conden- 
sada se disuelven 20 6 29 gr. de una muestra media 
en agua formando 100 cm.* y se investiga en esta so- 
lución, después de agitarla fuertemente cada vez, 
como si fuese leche sin concentrar. Para la leche 
condensada, preparada con leche completa (no des— 
natada), es característico que la cantidad de caseína 
es aproximadamente igual á la de grasa, Ó que la 
cantidad de caseína + albúmina está respecto de la 
cantidad de grasa aproximadamente en la relación 
de 11 : 10; en cambio, si para la obtención de la 
leche condensada se empleó leche más ó menos des— 
natada, aquella relación es naturalmente muy dis= 
tinta. 


VI. — Análisis abreviado de la leche 


Para la inspección oficial de la leche del mercado 
es preciso acudir á métodos rápidos, sencillos y.que 
no requieran aprendizaje en trabajos químicos. Estos 
métodos consisten en la observación del color y as- 
pecto externo, un ensayo del olor y sabor y de la 
reacción, una determinación de la densidad y, even= 
tualmente, también una determinación de la canti- 
dad de grasa. 

1. Reacción. Según se ha dicho antes, la leche 
fresca tiene reacción anfótera, es decir, que la le— 
che normal altera lo mismo el papel de tornasol azul 
sensible que el rojo 
sensible. Emplean- 
do sólo el papel 
de tornasol violeta 
no sufrirá éste alte— 
ración alguna con 
la leche normal. 

2. Densidad. La 
de la leche normal a 
oscila.á 15% entre. «2 


1,029 y 1,033, y-la Fra. 12 
densidad de la Je- Canet , 
che desnatada osci= do 1 AS do 
la entre 1,0323 y 

1,0365, Si se adultera la leche con.agua. su densi- 


dad debe disminuir; pero si se la desnata más ó me- 
nos, su densidad aumenta. La disminución de la den- 
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sidad de la leche normal y de la leche desnatada cau- 
sada por la adición de agua es la siguiente: 


Densidad de la leche |Densidad de la leche 
normal desnatada 
Pura 0291033 1150325, 41110865 
Con*/,y de agua.| 1026 á4 1:029 |1'0299 á 10325 
ES 1:*023 4 1'026 (1:'026 á 1'029 
AO 1*020 á 1:023 |1:'0225 4 1:026 
o 1017 4 1:020 [1'0195 á 1'0225 
ES A o 1'014 á 1'017 |1:'016 á1'0195 


La determinación de la densidad de la leche no 
permite formar inmediatamente juicio sobre ella en 
el caso de que al mismo tiempo se la desnate y dilu- 
ya con agua. Con todo, semejante leche, adulterada 
en dos sentidos y cuya densidad puede ser normal, 
se reconocerá fácilmente, aparte de la menor densi- 
dad del suero y de la leche desnatada, por el aspec— 
to externo, por su color blanco azulado y trans= 
lúcido. Esta última se notará particularmente si 
se deja caer una gota sobre fondo ennegrecido y se 
compara el color con el de una gota 
de leche normal. Teniendo en cuen- 


FEE, 
A, 


Fl ta esta circunstancia se considera 
[ral sospechosa una leche llamada «le= 
Isa che completa» cuando su densidad 
El á 15” se aparta bastante de 1,0317; 
Gal es muy probable que sea' adultera= 
[EST da si su densidad á 15” es menor 
[221 de 1,029 ó mayor de 1.033. Para 
il determinar la densidad de la leche 
[23] puede servir un areómetro bien 
[261 construído, como también el picnó- 
pal metro y la balanza de Mohr-West- 
123] fal (V. DexsipaD). Un instrumento 
EN muy apropiado para la inspección 
ml de la leche en los mercados es el 

lactodensimetro de (Quevenne y Mú- 

ller (fig. 13). Es un areómetro en 

el que se puede leer directamente 

la densidad de la leche de 1,014 á 


1,042. En su escala sólo están se 
ñaladas, sin embargo. la segunda 
y la tercera cifra decimal, de modo 
que los números 14 á 42 corres= 
ponden á las densidades de 1,014 4 
1,042. Como la densidad de la le— 
che varía con la temperatura, hay 
que determinar ésta al mismo tiem- 
po y luego reducir la desindad ha— 
llada á la correspondiente á la tem- 
peratura normal de 15", Esta reduc- 
ción se hace mediante unas tablas, 
calculadas por Miller, para leche 
completa y para leche desnatada. 

3. Cantidad de grasa. Los di- 
ferentes métodos ópticos que se han 
recomendado para determinar con 
rapidez la grasa se fundan por una 
parte en que la leche es tanto más 


Fis. 18 opaca cuanto más grasa contiene, 
Lactodensime- y por otra parte en que, según sea 


tro de Queven- 


SS mayor ó: menor la cantidad de gra- 
ne y Miller y a] 


sa dela leche, puede añadirse á 
ésta mayor ó menor cantidad de agua antes de que 
se vuelva translúcida. Sin embargo, «estos métodos 
pocas pretensiones pueden tener respecto 4 exacti- 
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tud, pues la cantidad de grasa no'es la única: causa 
de la opacidad de la leche, sino que también contri- 
buye á ella la caseína y la lactalbúmina. Además, dos 


ERIS 


20|;ww Ae l 


=> 


Loctobutirómetro de Marchand 


leches que contengan igual proporción de grasa sólo 
mostrarán la misma opacidad cuando á igualdad de 
espesor contengan también el mismo número de glo- 
bulillos de grasa de los diferentes tamaños. condi 
ción que rara vez podría cumplirse. Por último, el 
empleo de Zactóscopos, fundados en los citados prin= 
cipios, de Vogel, Donné, Seidlitz, etc., exige tam= 
bién ojos expertos, pues á menudo resulta modifica= 
da la opacidad por la posición del aparato y la 
naturaleza de la luz. 

Con más exactitud que con los instrumentos ópticos 
puede determinarse la cantidad de grasa de la leche 
con el Zastovutirómetro de Marchand (fig. 14) ó el de 
Longi (fig, 15). Se fundan éstos en el hecho de que la 
grasa se extrae completamente por éter que conten= 
ga alcohol, y de esta solución se separa, salvo una 
pequeña parte, por mayor adición de alcohul. La can- 
tidad de grasa separada, y que contiene algo de éter, 
es, naturalmente, tanto mayor cuanto más r:ca en 
grasa sea la leche empleada. Jl lactobutirómetro de 
Marchand consta de un tubo de 37 cm. de largo y 
11 mm. de ancho, cerrado por un extremo y abierto 
por el otro. A partir del extremo cerrado el tubo está 
dividido por tres rayas, designadas en el grabado por 
10-M, 20-Ae y 308, en tres partes iguales, de 
10 em.? de cabida cada una. La parte superior está 
subdividida en décimas de centímetro cúbico. Para 
hacer el ensayo se llena el tubo hasta la división 
10-M con la leche fuertemente agitada: de antema- 
no, se añade luego hasta la división 20-4e'éter de 
densidad 0,725, se cierra el tubo con un corcho que 
ajuste bien y se agita con fuerza la mezcla de modo 
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que forme una masa homogénea. Luego se añade á 
la mezcla alcohol de 92 volúmenes por 100 hasta la 
división 30-8, se agita otra vez fuertemente y se in- 
merge el tubo bien cerrado en agua de 
40%. Al cabo de uno ó dos minutos se 
agita de nuevo (en posición vertical) con 
fuerza, se deja diez minutos en agua de 
40%, se sumerge después en agua de 20* 
y se espera antes de leer á que haya su- 
bido por completo la grasa, que se va 
separando por enfriámiento, y se haya 
reunido con la capa de grasa ya existen- 
te. De la altura de la capa de grasa, 
que se lee directamente en décimas de 
centímetro cúbico en la escala del lac— 
tobutirómetro se deduce por unas tablas 
(de Schmidt y Tollens) la cantidad de 
grasa contenida en 100 cm.?* de la le— 
che investigada. 

Cuando se emplea el lactobutiróme- 
tro de Longi, que es más exacto, se in- 
troducen en la parte inferior 4 (véase 
figura 15) mediante una pipeta 10 cm.? 
de leche bien agitada, se añaden luego 
20 cm.2 de una mezcla de 500 cm.? 
de alcohol de 90 por 100, 500 cm.*? 
de éter y 2 cm.? de amoníaco líquido de 
0,920 de densidad, se cierra el lactobu- 


Fic. 15 pa E 

tirómetro y se agita fuertemente el con 
Lactobu- tenido haciéndolo pasar á C. Por lo de- 
tirómetro 5 O 
de Longi Más, Se procede de la manera indicada 


antes respecto del lactobutirómetro de 
Marchand (fig. 14). Los resultados obtenidos con 
los aparatos de Marchand y de Longi concuerdan 
bastante con los hallados por los métodos gravi- 
métricos, cuando se trata de ensayar la leche com- 
pleta ó leche normal del mercado. Para la leche des- 
natada no sirve este procedimiento, pues los resulta- 
dos se apartan más del contenido real en grasa. 

La leche completa normal, es decir, la leche tal 
como la ha producido la vaca, ha de contener como 
mínimo 3 por 100 de grasa. La leche normal del 
mercado, muchas veces obtenida por mezcla de leche 
matutina completa con leche vespertina, en parte des- 
natada, ha de contener como mínimo 2*5 por 100 de 
grasa. La leche desnatada debe contener como míni- 
mo 05 por 100 de grasa. 

4. Extracto seco. Como en la leche la cantidad 
de substancia seca, la densidad yla cantidad de gra- 
sa, están entre sí en relación bastante constante, se 
puede calcular la cantidad de extracto seso ó subs- 
tancia seca S, en caso de que se conozcan los otros 
dos factores, con exactitud aproximada, pero suficien- 
te generalmente en la práctica por la fórmula: 

100 X D— 1001 
> 

En esta fórmula, y representa el tanto por 100 de 
grasa y D la densidad. La cantidad de substancia 
seca de la leche completa ha de ser como mínimo 
11'5 por 100, la de la leche de mercado 11 por 100 
y la de la leche desnatada 9 por 100. 

Para distingwir la leche cocida de la cruda, puede 
servir, según Rubner, la circunstancia de que, ya en- 
tre 15 y 80” y aun más en la cocción, se coagula la 
lactalbúmina contenida en la leche, de modo que ya 
no se la descubre por los métodos usuales en la leche 
cocida. Para hacer este ensayo se añade á 106 
20 em.? de leche suficiente cantidad de sal común 


S$=12 xy + [2665 x< 
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para que gran parte de ésta quede sin disolver, se Ca- 
lienta la mezcla á una temperatura de 30 4 40” y se 
filtra. Si al hervir el líquido filtrado 'hay todavía se- 
paración de albúmina coagulada, la leche era cruda 
ó una mezcla de leche cruda y cocida; si al hervir Ja 
leche no se separa nada de albúmina coagulada, la 
leche era cocida. Puede distinguirse también la leche 
cruda de la cocida, partiendo de reacciones fundadas 
en la existencia de una oxidasu ó enzima oxidante en 
la leche y en “que esta enzima se vuelve inactiva por 
la acción del calor: 

a) 10 cm.? de leche se mezclan con 2 cm.? de 
solución alcohólica de bencidina al 4 por 100 y 26 
3 gotas de ácido acético y en seguida con 2 cm.? de 
solución de agua oxigenada al 3 por 100. La leche 
cocida toma en seguida color azul. 

2) Añadiendo á 10 em.* de leche una gota de so- 
lución de agua oxigenada al 0:2 por 100 y dos gotas 
de solución acuosa de parafenilendiamina al 2 por 
100, agitando con fuerza aparece en seguida en la 
leche cruda color azul. 


VI. — Aquiteraciones de la leche 


La adulteración de la leche consiste, casi exclusi- 
vamente, en añadirle agua ó en separar parte de la 
nata y añadir, á veces, agua á la-leche desnatada. 
La adición de agua debe considerarse siempre como 
una adulteración. La leche desnatada parcialmente, 
sólo debe considerarse como adulterada cuando se 
vende como leche completa y cuando semejante le— 
che, vendida como leche de mercado, contenga bas— 
tante menos de 2'5 por 100 de grasa. Estas adulte— 
raciones de la leche se pueden comprobar por la 
determinación de la densidad y de la cantidad de 
eyrasa, mediante los procedimientos anteriormente 
indicados. Como la cantidad de sulfatos de la leche 
normal es muy pequeña, también se puede reconocer 
á menudo una adición de agua por un ensayo cuali- 
tativo de comparación respecto del ácido sulfúrico; 
la leche diluída con el décuplo de agua destilada, se 
acidula con ácido clorhídrico, se hierve, se añade al 
líquido filtrado claro solución de cloruro bárico y se 
deja en reposo la mezcla por algún tiempo. La leche 
normal está exenta de nitratos; por esto la investiga- 
ción del ácido nítrico mediante la difenilamina da un 
dato estimable para juzgar si se ha añadido agua á la 
leche. Sin embargo, para afirmar esta adulteración 
no basta la investigación del ácido nítrico, sino que 
deben buscarse otros motivos de convicción (aspecto, 
densidad, cantidad de grasa, etc.). Para investigar el 
ácido nítrico se bierven 100 cm.? de leche con 
1:5 cm.? de solución de cloruro cálcico de 20 por 
100, y se filtra. Se disuelven 20 mgr. de difenila— 
mina en 20 cem.? de ácido sulfúrico puro diluído 
(1 vol. de ácido sulfúrico y 3 vols. de agua) y esta 
solución se diluye con ácido sulfúrico puro concen 
trado hasta formar 100 cm.* Se ponen 2 cm.? de esta 
solución de difenilamina en una pequeña capsulita de 
porcelana, en seguida se dejan caer gota á gota 
05 ecm.? del líquido filtrado de la leche en medio de 
la solución de difenilamina y se deja en reposo el 
contenido de la: capsulita, sin mezclarlo, durante dos 
ó tres minutos. Luego se balancea suavemente la 
cápsula, se vuelve á dejar en reposo y se repite el ba- 
lanceo y el reposo hasta que las zonas de color azul 
intenso, que aparecen en presencia del ácido nítrico, 
se han extendido y, por último, todo el líquido apa= 
rece de color azul uniforme y más ó menos intenso. 
Para convencerse de la completa ausencia del ácido 
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nítrico en los reactivos y vasijas empleados, se hace 
antes un ensayo, sin leche, en las mismas condicio— 
nes y utilizando el mismo papel de filtro, 


Son muy raras las adulteraciones de la leche con- 
sistentes en adición de almidón, harina, clara de 


huevo, azúcar, sesos de ternera, cre- 
ta, yeso, goma, dextrina, goma tra- 
gacanto, etc., pues adiciones de es- 
tas substancias, en cantidad algo re- 
gular, alteran ya las cualidades ex— 
ternas de Ja leche. 

Las adiciones de substancias con- 
servadoras como bicarbonato potási- 
co ó sódico, bórax, ácido bórico, sal 
de conserva (solución concentrada de 
5 partes de cloruro sódico, 3 partes 
de nitrato potásico y 2 partes de áci- 
do bórico), cloruro sódico, etc., se 
pueden reconocer, en parte por la al- 
teración de la reacción, en parte por 
el aumento de la cantidad de cenizas 
de la leche ó por un ensayo cualita— 
tivo de éstas. Una adición de engru- 
do de almidón ó de harina se puede 
reconocer mediante el examen microscópico Ó tam= 
bién con solución diluída de yodo (color azul). Este 
último ensayo puede hacerse directamente con leche 
diluída (1:20), pero se hace mejor con el líquido ob- 
tenido hirviendo la leche acidulada con ácido acético y 
filtrándola luego. Una adición de carbonato y también 
de bicarbonato sódico puede frecuentemente recono— 
cerse mezclando 10 cm.? de leche cocida con 10 cm.? 
de alcohol y algunas gotas de solución de ácido ro— 
sólico (1: 100), operando á la vez con una leche 
normal; en presencia de estas sales aparece una co- 
loración rosada en la mezcla. 

Bibtiogr. Martiny, Die Milch, ihr Wesen und 
ihre Vermertung (Danzio. 1871-72); Petersen, Boy- 
sen y Fleischmann, Studien úber das Molrereimesen 
(Danzig, 1875); Petersen, Anleitung zum Betrieb der 
Milchwirtschaft (2.2 ed., Bremen, 1878); Freytag, 
Fleischer, etc., Die Kuhmilch, ihre Erzeugung wna 
Vermertung (3.2 ed., Bonn, 1881); W. von der Bec- 
ke, Die Milchprufungsmetholen (Bremen, 1882); 


Lechera de Bruselas 


Múller, Anleitung zur Prúfung der Kulmilch (8. ed., 
Berna, 1883); Soxhlet, Veber Kindermilch und Sing- 
tingsernálrung (Munich, 1886): J. J. Herz, Die ge= 
riehtliche Untersuchung der Kuhmilch (Neuwied, 


1889); Helm, Buchfúhrung, Betriebsrevision und | 


Boletín de la Secreó. 
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Vermaltung der Genossenschaftsmolkercien (Prenzlau, 
1890); Martiny, Worterduch der Milchwirtschaft 
¡| (Bremen, 1891); Soxhlet, Ein verdessertes Verfahren 
der Mulehsterilisiermng (Munich, 1891); Kirchner, 
Handbuch der Milchwirtschaft (4.* ed., Berlín, 1893); 


La lechera, por Pablo Potter. (Colección Wallace, Londres) 


Weigmann, Die Methoden der Milchkonservierung 
(Bremen, 1893); Blanckenberg y Helm, Brfalrun— 
gen im Molkercivetried (Leipzig, 1893, 1894 y 1901); 
Anderegg, Allgemeine (reschichte der Milchwirtschaft 
(Zurich, 1894); Aikman, Milk: lts Nature and Com- 
position (Londres, 1895); Wing, Milk ana lts Pro= 
ducts (Nueva York, 1897); Scháfer, Lehrbuch der 
Milchwirtschafe (6.* ed. Stuttgart, 1898); Freu—- 
denreich, Die Bakteriologie im der Milchwirtschaft 
(2.* ed., Jena, 1898): Stohmann, Die Milch und 
die Molrereiprodukte (Brunswick, 1898); Tiemann, 
Untersuchaumgsmethoden der Milch (Leipzig, 1898); 
Helm, Gewinnuwng und Absatz frischer tuberkelbazil—= 
lenfreier Trinkmilch (Brunsvick, 1900); Fleisch= 
mann, Lehrbuch der Milchwirischaft (3. ed., Leip- 
zig, 1901); Rotschild, Bidliographia lactoria, Biblio- 
graphie générale des travaue parus sur le lait eb sar 
Pallaitement jusquien 1899 (París, 1901); Stieger, 
Die Hyyiene der Mileh (Leipzig, 1902); Jensen, 
Grundriss der Milchkunde una Milehhygiene (Stutt- 
gart, 1903); R. Leza, Les industries 
du lait (París, 1904); Raudnitz y 
3asch, Chemie und Physiologie der 
Múilch (Wiesbaden, 1904); Kasdort, 
Bau und Binrichtung von Molkereien 
(Leipzig, 1904); Henkel, Katechis- 
mus der Milchwirtschaft (Stuttgart, 
1904); Bernstein, Die Milch, gemein- 
fassliche Darstellung (Berlín, 1904); 
J. Kónig, Die menschtichen Nah= 
rungs und Genussmittel (Berlín, 
-904); Willoughby, Milk: lts Pro- 
ductions and Uses (Filadelfia, 1905); 
Scehnorf, Veue physikalisch-chemische 
Ontersuchamgen der Milch (ZLurich, 
1905); Róttger, Lehrbuch der Nah— 
rungsmittel-Chemie (3. ed.., Leip- 
zig, 1907); L. Morelli, La industria 
lechera (Barcelona, 1914); Rolet, /n- 
dustrie laitiéere (París); Ch. Martin, 
Laiterie (París); G- Sartori, Latte, bwrro e cacio (Mi- 
lán); E. Reggiani, Latte e le latterie sociali coopera— 
tive (Milán); Carlos Wesely, Leche en polvo, en el 
de Fómento, año VIL, n.” 1, 
Agosto de 1907 (Méjico, 1907); Porcher, L'Indus- 
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trie du lait en poudre, en la Vie Agricole et Rurale 
(6 de Diciembre de 1913); Delaval, Les Perments du 
lait, en la Vie Agricole et Rurale (6 de Diciembre 


de 1913); Tulius, La Leche sinte— 
tica, en Hispania (Londres, sde 
Enero de 1913). 

LecHE DE AZUFRE. Quém. Véase 
AZUFRE. 

Lrecag DE carrixa. Bof. Es el Or- 
mithogalum umbellatum. 

Lecne. Geog. Lag. de Méjico, 
Est. de Coahuila, en el límite con el 
de Nuevo León. 

Lrecne (La). Geog. Cortijada de 
la provincia de Almería, municipio 
de Níjar. 

Lrecnk (La). Geog. Río del Perú, 
departamento Lambayeque, que vie- 
ne de la provincia de Chota. Hs e 
conocido con el nombre de río de 
Lambayeque. 

Lecme (GuiLuerMO). Biog. Es- 
critor sueco, n. en 1860; profesor 
de ciencias en Estocolmo. Ha pu- 
blicado obras en sueco y en alemán 
sobre zoología y otras materias. Pue- 
den verse en las Acta univ. Lund (1879). Otras de 
sus obras, son: De l' histoire de V'évolution chez 1'hom- 
me (1893), Herénité et Darwinisme (1894), y Klas- 
sen und Ordmungen des Thierreichs. 

Lecme (Juax). Bioy. Médico y naturalista sueco, 
n. en Barkafra y m. en Abo (1704-1764). Fué du— 
rante muchos años médico de la Compañía de las 
Indias Orientales y en 1744 entró en relaciones con 
Linneo, con quien colaboró. El fué el primero que 
practicó la inoculación de la viruela. Además de sus 
muchos artículos consignados en diversas revistas, 


La lechera, por Greuze. (Museo del Louvre, Paris) 


ha publicado: Instructions relatives % la plantation 
d'arbres e. d'arbustes sauvages (1764), Dissertatio sis- 
teus primitia Morae Scamiae, etc. 


LECHE — LECHERA 


LECHEA. Geog. ant. Ciudad de Grecia, junto al 
golfo de Corinto y cerca del promontorio de su nom- 
bre. Servía de puerto á la gran ciudad de Corinto. 


La lechera (grabado), por Lucas de Leiden 


LECHECILLAS. (Etim.—Forma dim. de le- 
ches.) f. pl. Mollejuelas de cabrito, cordero, ternera, 
etcétera. [| AsaDURA. 

LECHECINO. m. 5Bof. Es el Sonchus loevis. 

LECHEDO. Geoy. Villa de la prov. de Burgos, 
mun. de Merindad de Cuesta Urria. 

LECHELLE. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Sena y Marne, dist. de Rovins, cant. de Vi- 
lliers-Saint-Georges; 500 h. || Otro en el dep. del Paso 
de Calais, dist. de Arras, cant. de Betincourt; 130 h. 

LECHEN. (eo. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Estiria, dist. y 4 4 km. del Windischgratz, 
junto al Misling, afi. der. del Drave, al pie del Ba- 
cher Gebirge; 1,400 h. 

LECHENICH. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Prusia Occidental, regen— 
cia de Polonia, cír. de Euskirchen, á oril. del Rot= 
bach; 3,470 h. Iolesia católica. Sinagoga. Ruinas 
de un castillo. Fábs. de cervezas, curtidos y bujías. 
Est. en la 1. f. de Liblar-Euskirchen. 

LECHER (HiLos DE). Fs. Son dos conducto 
res paralelos, en los cuales se determina por induc— 
ción la propagación superficial de vibraciones hert- 
zianas. Mediante conductores transversales en forma 
de puente pueden limitarse “en ellos diversos seg 
mentos. Si estos segmentos son iguales á la semilon- 
gitud de la onda estacionaria que determinen las vi- 
braciones de los electrones, un tubo de Geissler 
apoyado en ellos se ilumina al máximum. En esto se 
basa el procedimiento de Drude para medidas de 
longitudes y constantes dieléctricas. 

LECHERA, [". Laititre.—It. Lattaia.—In. Milkwo- 
man.— A. Milchhándlerin.— P. Leiteira. — C. Lletera.— 
E. Laktujo. (Ktim.—De leche.) f. La que vende leche. 
| Vasija en que se tiene la leche. || Vasija en que 
se sirve. |] Lecuera AMARGA. POLÍGALA. 

HackRr LAS CUENTAS DE LA LECHERA. fr. Prome- 
terse felices resultados en alguna empresa, sin con- 
tar con las contingencias que pueden arruinarla. 

Lecmera. (Etim.—De /echo.) f. ant. Lrrera. || 
ant. Lechiga, féretro ó andas. 


Lecmera. Bof. En Cuba llaman asíá la Stillimgia 
Fruticosa. 


LECHERA — LECHERÍA 


Lrcugra, Ártill. ant. Nombre que antiguamente 
se dió alguna vez á lo que hoy llamamos ezplanada, 
como demuestran las líneas que siguen, copiadas de 
la Teoria y práctica de la guerra, de 
don Bernardino de Mendoza: 

«Plantadas estas piezas con sus 
lecheras, que se hacen de tablones, 
maderos ó zarzos, se cubren con ces- 
tones y fosos...» 

LEcHERA aMarGa. Bof. Es la Po—- 
lygala amara. 

Lecuera (La). Geog. Casas de la- 
bor de la prov. de Almería, mun. 
de Fiñana. 

LECHERAS. Lo. En la Rep. 
“Argentina se llaman así la Buphor- 
via pilulifera, E. hypericifolia, E. la- 
siocarpa, E. brasiliensis, E. Lorent- 
zi, E. ovalifolia, E. serpens. » 

Lecueras. Geog. Lug. de la Re- 
pública Argentina, prov. de Cór= 
doba, dep. de Pocho, dist. de Pa— 
rroquia. 

Lecneras. Geog. Rancho de Mé- 
jico, Est. de Zacatecas, mun. de 
San Pedro Piedra Gorda; 161 h. 

LECHERÍA. F. Laiterie.—It. Bottega di lattaio.— 
In. Milk-shop.—A.. Milchhaus.—P. Leiteria.—C. Lletxe— 
ría.—E. Laktvendejo. f. Sitio ó puesto donde se vende 
leche. | 4ry. Materia ó ramo que trata de la indus= 
tria y explotación de la leche. [| 474. Sitio con sus ins- 
talaciones donde se enseña prácticamente este ramo. 

Lecunería. Econ. rur. Local destinado, no sólo á 
conservar la leche, sino que generalmente se da este 
nombre al destinado á la fabricación de quesos y 
mantecas. 

Condiciones que debe reunir. Comouna condición 
esencial en la fabricación de mantecas y quesos, es 
la limpieza, hay que procurar que ésta se efectúe con 
mucha facilidad, puesto que la leche se agria pronto 
y se adhieren á ella gérmenes de fermentos que la 
inutilizan por completo. 

El local destinado al efecto tendrá las ventanas 
dispuestas de manera que el aire circule según con— 


Escuela Británica de Lechería. (Reading) 


venga, y que la temperatura, bien sea natural ó arti- 
ficial, sea uniforme y la más á propósito para la sepa- 
ración de las cremas. El local deberá ser espacioso para 
que puedan efectuarse las operaciones con facilidad. 
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La lechería debe estar colocada-en sitio seco y en 
local aireado lejos de depósitos de basuras, de es— 
tiércoles y de todo lo que sea susceptible de impreg= 


Lechería del palacic del Trianon. (Versalles) 


nar el aire de miasmas que puedan dar origen á 
fermentaciones. Próximo á corrientes de agua, de 
un pozo ó de fuente, y sobre todo lo más cerca posi- 
ble á la casa ó habitación de la explotación agrícola. 

La proximidad á los establos es ventajosa cuando 
éstos están bien cuidados y limpios (fig. 1), pues de 
este modo el transporte resulta más cómodo; pero, por 
otra parte, la induencia de los olores que ocasionan 
los animales podría ser causa bastante para alejar la 
lechería de los establos. En unas explotaciones agrí- 
colas se encuentra la lechería contigua al establo de 
las vacas, en otras alejada en locales especiales y tam- 
bien contiguas á la casa-habitación. 

En las pequeñas explotaciones la lechería se en= 
cuentra frecuentemente al lado de la cocina. En una 
explotación más importante se encontrará emplazada 
próxima á la casa-habitación. En una gran finca 
agrcola los locales que se destinan para la Jechería 
y productos derivados son especia— 
les y próximos á las vaquerizas. 

Se recomienda también que la le 
chería esté alejada de fábricas que co- 
muniquen conmociones y también de 
as carreteras donde circulan frecuen- 
temente carros cargados; por conse 
cuencia, será necesario colocar aqué— 
llas 4 alguna distancia de las máqui- 
nas de trillar, de cortarraíces, etc., y 
de aparatos que, movidos á vapor ó 
eléctricamente. transmitan movimien- 
to á causa de trepidación. 

La lechería debe estar dividida en 
dos partes: la una para recibir la le- 
che recién ordeñada y tenerla hasta 
su desnate, y la otra, que se llama 
lavadero, que es la pieza donde se la- 
van log utensilios. Aparte de éste es— 
tán los departamentos para la fabrica- 
ción de Jas mantecas y quesos: Tam-— 
bién puede disponerse un local para enfriar la leche 
y embotellarla (fig. 2). En el departamento lava—- 
dero habrá una caldera para calentar agua, la cual 
sirve para la calefacción de la lechería y para su 
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Fic. 2.— Local para enfriar y embotellar la leche 


FiG. 1 —Establo con vacas lecheras 


LECHERIA 


limpieza por medio del vapor que se hace circular 
por medio de tubos conforme ú las estufas que se 
emplean» en jardinería, y, además, proporciona el 
agua caliente para limpiar las vasijas. La forma cua- 
drada es preferible, y debe estar el edificio ó la par- 
te destinada á lechería defendida de los rayos del 
sol por arboledas ó por otros medios. Las venta— 
nas tendrán persianas y tela metálica: las primeras 
para defender el local del sol, y la segunda para im- 
pedir la entrada de ciertos animales. El suelo debe 
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Planta de una lecheria para 20 vacas: A. Lavadero 
de vasijas y mantequeria.— B. Almacén.— C. Lechería 


ser de cemento, asfaltado ó de otro sistema que sea 
impermeable, con regueras laterales ó una central 
para lavarlo fácilmente. Las paredes, hasta la altura 
de lá 1'50 m., deben estar revestidas de azulejos ó 
cemento, de modo que puedan Javarse perfectamen= 
te. Las mesas de recepción de las leches se sitúan en 
filas separadas de las paredes, comprendiendo una 
lechería completa los departamentos siguientes: los 
destinados á la venta de la leche ó de su conserva= 
ción; los de fabricación de queso, y los de fabrica— 
ción de manteca. 

Edificio para una lechería. A la obra del señor 
Rivas Moreno, titulada Lecherias y queserías coopera- 
tivas, acompaña la planta y alzada de una lechería, 
cuyo presupuesto aproximado de coste se eleva á 
4,340 pesetas, según el siguiente detalle: 


Pesetas 

Obras de tierra... ........- > 40 
Albañilería : muros, tabiques, enlucidos, 

paramentos hidráulicos, etc. . . . - + 2,500 
Carpintería: armaduras, puertas, venta— 

nas, entarimados, et... ...... > 1,300 

Obras accesorias... .... +. * 500 

O AO 4,340 


El anterior proyecto está hecho partiendo del su= 
puesto que la lechería se estableciera en provincias 
tales como León, Avila, Santander, Oviedo y alguna 
otra donde existen mayores elementos de riqueza pe- 
cuaria, y por esto. dadas las condiciones de clima, 
los edificios difieren mucho de los que se harían para 
igual fin en Valencia, Murcia y Alicante. Por tanto. 
los muros deben ser más gruesos que las leyes de la 
mecánica determinan, aligerándolos en su interior 
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convenientemente dispuestos para evitar la infuen= 
cia rápida de los cambios de temperatura al exterior, 
El pavimento será hidráulico en las dependencias en 
que por el uso á que se destinen así convenga, dán— 
dole la pendiente 
necesaria para que 
los líquidos que 
dlerramen escurran 
con facilidad ha 
cia los desagiies. 
El sitio donde ha- 
va de depositarse 
la leche debe ha-= 
llarse alejado todo 
lo posible del mo= 
tor y del lavadero 
de vasijas, pues és- 
te exige necesaria— 
mente la instala- 
ción de un horno. 
Todas las depen- 
dencias deben que- 


dar perfectamente 
revocadas y mejor 
aún estucadas con 
materiales hidráu— 
licos á ser posible. 
En la parte supe= 
rior, y debajo de la 
armadura, se esta— 
blecerá una cáma= 
ra aisladora, venti- 
lada por medio de 
mechinales estable- 
cidos en los muros 
ó por chimeneas 
de aspiración. 

La cubierta nun- 
ca será metálica, y 
se procurará dar mucho vuelo al alero con objeto de 
que los muros queden en cuanto sea posible prote— 
gidos contra la acción de los rayos del sol (V. figu- 
ras 3 y 4). 

De la obra Habitaciones Rwrales y Construcciones 
Agrícolas, por Langlois, tomamos también los pla 
nos de una lechería moderna con vivienda para 20 
vacas y que puede servir de norma para una coope— 
rativa. Sus principales condiciones son las de que la 
exposición sea al norte, construído el edificio en te= 
rreno completamente seco, con desnivel de 50 á 


FiG. 4 


Alzado y planta de una lecheria 
A. Vestíbulo. — B. Oficina.— O. Pa- 
sillo. — D. Cuarto de limpieza de 

vasijas. — E. Depósito de leche 


FiG. 6 


Cubeta de cuatro 
celdas 


Cubeta higiénica 


75 cm., ventanas y chimeneas de aireación, embal- 
dosado ó enladrillado impermeables. Libre de ema— 


naciones y de temperatura uniforme, pudiendo re- 
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gularse por medio de una polea. La limpieza 
frecuente es indispensable. Para el desagiie es con— 
veniente se verifique por medio de sitón colocado» en 
la parte más baja de la lechería, por el que pasarán 
las aguas y otros líquidos. 

El presupuesto de la construcción que nos ocupa 
se calcula como sigue: 


IE A A a ed e ol Y (0d ne 
(E 1 a A o 
Embaldosado con cemento . . . .. .1. . 33 m.? 
CUE le) A Eo aa 


Calculándose el precio de construcción 
damente en 3.000 pesetas. 

Utensilios de la lechería. Aparte de las ordeña= 
doras, que se emplean poco, enumeraremos los si- 
cuientes vasos ó vasijas 
para transportar la leche: 
Son éstas cubetas de ma- 
dera de 65 cm. de altu- 
ra por 60 cm. de diá— 
metro. las cuales llevan 
marcado el número de li- 
tros de cabida; cubos en 
los que se introduce una 
regla graduada que indi- 
ca la cabida en litros. Se 
emplean mejor los cubos 
ó brocales de palastro. 
También se han cons- 
truído cubetas especiales 
llamadas higiénicas (figu- 
ra 5) y otras de cuatro 
celdas ó divisiones (fgu- 
. ra 6). Igualmente y para 
mayor limpieza se emplean cubetas de cristal (fig. 7). 
Se necesitan tamices para colar la leche (fig. 8), 
depósitos para lavar las vasijas, barreños de obra de 
ladrillo ó de barro, para la separación de la crema, 
de 45 cm. de diámetro en la parte superior, 15 cm. 
en la base y 18 cm. de altura. Aparatos básculas 
para pesar la leche, así como vasos de hojalata de 
formas diversas y de hierro estañado con tapa y de 
diversas clases de zinc para el transporte de la leche 
por el interior y para fuera de la lechería, Vasijas 
para la separación de la nata de forma rectangular 
de zinc de 8 á 10 cm. de profundidad, de aristas ó 


aproxima— 


Cubeta de cristal 
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Colador para la leche 


ángulos redondeados y de una sola pieza y con una 
llave en su fondo. En las lecherías la vasijería con 
veniente es la de barro cocido y la de hierro esta- 
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ñado. pues la de cobre y la de zinc pueden alterar 
la leche. Además, son necesarios todos los útiles 
para limpieza general del local. Para el enfriado de 
la leche se emplean refrigerantes de diversos siste= 
mas, de madera unos y metál.cos otros; y también 
se necesitan caloríleros si es necesario elevar la tem- 
peratura de la leche (fig. 9). Se requieren además 
aparatos de depuración (fig. 10), de centrifugación 
(figs. 11 y lla) y de determinación del grado fér= 
mentativo (fig. 12). 

Para el transporte de la leche se emplean botellas 
especiales con cerraduras diversas con marchamos 


Fis. 9 


Refrigerante para la leche 


de plomo ú otros sistemas para asegurarse de que 
no hayan sido abiertas. Para el transporte á gran— 
des distancias se emplean vasijas grandes de 20 
litros de cabida, que se colocan en carros especiales 
que tengan movimiento suave. En Suiza se emplean 
grandes vasijas colyadas en el eje de dos ruedas de 
mucho diámetro, actuando así de un ligero vehículo. 
También se emplean carros formando un gran depó- 
sito de hierro galvanizado recubierto de madera con 
grifos en la parte inferior para sacar la leche y una 
abertura superior para llenarlo. 

Obtención de la leche. Se obtiene la leche, en las 
granjas y explotaciones rurales, de las vacas, cabras 
y ovejas mediante la operación del ordeño, que es 
simplemente la extracción de dicho líquido de las 
mamas de los animales citados á mano ó por medio 
de máquinas especiales llamadas ordeñadoras, mer- 
ced á la excitación que se ejerce por la presión alter- 
nativamente de derecha á izquierda. -Las mamas es 
conveniente vaciarlas tantas veces cómo se llenen, y 
de aquí la necesidad del ordeño frecuente: pero 
como esta operación es siempre molesta para los 
animales, se hace generalmente cada doce horas. 

En la explotaciones donde se vende la leche fres= 
ca Ó recién ordeñada no hay necesidad de ningún 
local especial; pero si se trata de una explotación 
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agrícola donde se fabrique la manteca y queso, hay 
necesidad de dicho local. que generalmente recibe 
el nombre de lechería, 

Ordeño. Es frecuente hacer esta operación á 
mano, que se pasa suavemente por la teta del ani- 
mal para excitarla y prepararla con objeto de que 
fluya la leche. Se hace el ordeño con las dos manos 
alternativamente, primero con movimiento pausado 
y después más de prisa, pero sin apretar demasiado. 
La leche se recoge en vasijas de barro ó metálicas 
estañadas y también de madera de abeto, nunca de 
cobre. Sobre la vasija se coloca un tamiz de caña- 
mazo ó de crin en forma de embudo, donde se reco- 
gerán y separarán los pelos y materias extrañas que 

pudieran caer durante la operación. 

El ordeño se practica en el mismo establo y tam- 
bién en habitaciones especiales sin polvo y sin ma— 
terias que puedan producir mal olor. El heno des- 
prende un polvillo que se deposita prontamente 
sobre los objetos y hay que preservar la leche no 
utilizándola hasta después del ordeño ó con bastante 
antelación,para dar tiempo á que se pose el polvillo 
que se mantiene en la atmósfera de la habitación en 
los primeros momentos. 

Para obtener la leche desprovista de todo olor 
que pueda comunicarla la presencia de alimentos 
aromáticos, debe disponerse de una habitación reser- 
vada para el ordeño solamente. La limpieza que 
debe tenerse con las reses, cepilláíndolas á ser posi- 
ble á diario, contribuirá á obtener una leche limpia 
á la vez que mantener á' las reses en buen estado de 
salud. Es práctica conveniente frotar las ubres y 
flancos de las vacas con un trapo húmedo antes de 
empezar el ordeño para impedir que el polvo y los 
pelos sueltos caigan en el cubo durante el ordeño. 

Mágwina para ordeñar. Entre las que existen de 
diferentes sistemas, parece ser la mejor la denomi- 
nada «Omega» de construcción sueca que verifica la 
extracción de la leche por el vacío á diferencia de 
otras que lo efectúan por presión. El aparato consta 
de cuatro extractores cilíndricos, uno para cada pe— 
zón, y un depósito para recoger la leche, unidos 
aquéllos y éste por tubos de metal llevando unas lla- 
ves que al abrirlas empieza la operación del ordeño 


NA 


Fig. 10 


Aparato de depuración 


4 causa de haberse practicado el vacío previamente 
en el depósito, que va cerrado herméticamente y de- 
jar sentir aquél sus efectos á través de los referidos 
tubos. La leche que directamente va á los extracto— 
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res escapa por unos conductos de celuloide trans= 
parentes al depósito citado (fig. 13). 


Para dar al aparato condiciones de estabilidad du- 
rante su funcionamiento se sujeta á la vaca con una 
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Fic. 11 
Centrifugadora 


correa que descansa en el dorso del animal en cuyos 
extremos van unas anillas de hierro que se engan= 
chan en unos corchetes fijos que lleva el recipiente. 
Los extractores han. de corresponder cada uno con 
un pezón, y para ello tienen aquéllos un movimiento 
lateral. Hecho esto, se abren las llaves de paso y se 
observará la marcha de la leche segregada por Jos 
conductos de celuloide. Cuando el aparato deja de 
funcionar se retira, y á mano hay necesidad de or 
deñar la leche que queda en las ma= 
mas y que la máquina no extrae. 

Ninguna de las máquinas de orde— 
ñar, incluída la que dejamos descrita, 
reune las condiciones necesarias para 
substituir con ventaja el ordeño á ma- 
no. Mientras se ordeña debe hacerse 
con ropa limpia, siempre preferible 
sea de color blanco, y debe desterrar 
se la costumbre de humedecer las te 
tas con la misma leche que se orde— 
ña, usándose si es necesario la vase— 
lina ó algún aceite limpio. 

Cuanto antes se traslade la leche 
desde el establo á la lechería, tanto 
mejor, pues la leche caliente absorbe 
olores y se contamina fácilmente. Los 
coladores son de poco valor, pues ellos quitan sólo 
las impurezas visibles; las que quedan en la leche 


Pormenor 
de la centri- 
fugadora 


son las más peligrosas. 

Si la leche no se ha de vender como tal, es nece- 
sario un enfriamiento inmediato á 50% Ó más bajo, 
En leche obtenida cada veinticuatro horas á 50% Fa— 
renchit, una sola bacteria producirá cinco. Si se tie— 
ne á 70% producirá 750 bacterias en el mismo tiempo. 
Esto demuestra la necesidad de una refrigeración 
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rápida. Ordeñada la leche debe colocarse en vasijas 
que han de servir para su entrega. 

Si no ha de hacerse queso ni manteca no ha- 
brá necesidad de enfriar la leche. V. ConstTruccio- 
NES RURALES, y los artículos MANTECA y QUESO. 
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Lecherías cooperativas. Aunque la industria de la 
lechería va íntimamente ligada con la de mantecas y 


quesos, y las sociedades cooperativas de estas indus- 


trias dan mayores rendimientos que si constituyeran 


industrias distintas, no por esto dejan de existir, y 


convendría que se extendiera todo lo 
posible en España el establecimien- 
to de cooperativas lecheras, que:á la 


vez que procuran el mayor valor de 
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Fic. 12 


Aparato para determinar el grado de fermentación 


Estaciones oficiales de industrias derivadas de la 
leche. De reciente creación y dependiendo de la Di- 
rección general de Agricultura, existen dos de estas 
Estaciones en España: una en San Felices de Buel- 
na (Santander) y otra en Nava (Oviedo), y tienen 
por objeto dar á conocer al ganadero ó cultivador los 
métodos más convenientes para que resulte lucrativa 
la cría de ganado, realizar la fabricación de los pro 
ductos derivados (manteca y queso) por los procedi 
mientos más perfeccionados, dar la enseñanza de los 
procedimientos de esta industria á4'obreros y capata- 
ces, practicar análisis de la leche, quesos y manteca 
y el estudio de sus falsificaciones, y resolver todas 
las consultas que se dirijan á la Estación, relaciona- 
das con las industrias de que tratamos, por los la— 
bradores ó por entidades agrícolas. 
En el artículo MaxTECA aportare= 
mos los datos relativos á su fabrica 
ción en estas estaciones. 

Fomento de industrias lácteas en 
España. La Asociación General de 
Ganaderos del Reino tiene estableci- 
do un servicio gratuíto desde el año 
1911 para el fomento de las indus= 
trias lácteas, que consiste en evacuar 
consultas, practicar análisis de leche, 
quesos y mantecas, facilitar enseñan- 
zas prácticas en los sitios de produc 
ción, en organizar visitas á las regio- 
nes productoras, cursos abreviados, 
publicación de memorias, folletos y 
hojas divulgadoras, en otorgar pre= 
mios á pastores, obreros y obreras 


la Jeche. tienen también como nor— 
ma mejorar su calidad y aumentar 
su cantidad, proporcionando á la 
vez buenos pastos para el ganado y 
excelentes reproductores. 

Por otra parte, el establecimiento 
de lecherías cooperativas corta los 
abusos relativos á la sofisticación 
de la leche y á la falta de higiene 
de la misma que se obtiene en mu- 
chos casos de animales enfermos 
que viven en malas condiciones de 
alimentación y estabulación. 

En el extranjero se encuentran 
las sociedades de derivados de la 
leche en mayor grado de adelanto, 
bien organizadas las sociedades co= 
operativas y con el apoyo de los 
gobiernos muchas de ellas. 

Los descubrimientos científicos 
de Pasteur fueron de un valor ines- 
timable para la industria lechera, 
y las desnatadoras centrífugas mar- 
caron en 13878 un período de enriquecimiento para 
la industria lechera. En la citada obra del señor Ri- 
vas Moreno se publica un proyecto de estatutos para 
el establecimiento de lecherías cooperativas, que por 
su extensión no publicamos, pero que consideramos 
muy digno de tenerse en cuenta llegado el caso de 
tener que constituir una asociación de la índole de 
las que nos ocupa. 

Lecherias en provincias. En Villablino (León) 
existe la Escuela Sierra Pambley, mercantil y agrí- 
cola, donde se practicaron gestiones para instalar una 
cooperativa sin resultado, pero prestó aquel centro 
ayuda á un fabricante que destina 2,000 litros diarios 
para los productos que elabora, teniendo su fábrica en 
Villager, pueblecillo próximo al citado de Villablino. 
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Aparato para ordeñar 


que elaboran productos derivados de la leche, pri- En San Sebastián existe una lechería cooperativa 
mas de conservación de reses á ganaderos y estimu-| en la granja de Fraisora, montada al estilo:de las 
lar lasercación de agrupaciones ó sociedades para el | danesas y costeada por la Caja de Ahorros provin— 
estudio y selección del ganado productor de leche. | cial, en donde la leche que se adquiere se destina á 
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la fabricación de mantequilla y quesos. Al inaugu- 
rarse esta lechería en 1902 bastaban para las necesi- 
dades industriales con 00 litros diarios, y tres años 
después alcanzaba la cifra de 1,500 por día. 

En Santander existe una sociedad, la Universal 
explotadora, que se dedica especialmente á la com- 
praventa de leche que remesa á Madrid y otros 
mercados de la Península. En la misma provincia 
ha instalado una fábrica para obtener la harina lac- 
teada Nestle esta casa extranjera. 

En las demás provincias de España no existen 
cooperativas, de que se tenga noticia, ni asociaciones 
importantes que se dediquen á explotar la leche y sus 
derivados, empleándose procedimientos modernos. 
En la provincia de Avila la venta de leche con 
destino al consumo en Madrid, tiene una gran im- 
portancia. y esto puede ser causa de que no se haya 
pensado en aquella provincia en el establecimiento de 
cooperativa alguna para aumentar el valor del pro- 
ducto de que venimos ocupándonos. 

En Asturias, á pesar de las industrias derivadas 
de la ganadería que existen, las sociedades coopera— 
tivas no tienen arraigo. En la Coruña se produce y 
consume mucha leche, pero tampoco se encuentran 
cooperativas. 

En la granja Torre de Sagarra, en San Pedro de 
Vilamajor, al pie de las estribaciones del Montseny, 
con alturas de 400 4 1,200 m. s. n. m., existe una 
lechería y fabricación de diversos productos deriva— 
dos, donde no siendo suficiente la leche que se obtie- 
ne del ganado de la finca, se compra la necesaria á 
los fines indicados de las reses de la localidad que so- 
meten al oportuno análisis. 

Las ofertas de leche que recibe la granja son cada 
vez mayores, lo que hace presagiar un gran des— 
arrollo y un éxito lisonjero para esta industria agrí- 
cola. 


Lecherias cooperativas en Francia. Se calcula en 


más de 3,000, algunas de ellas establecidas desde: 


tiempos remotos en Charentas, Poitou y Alto Graro— 
na; además de tener sindicatos agrícolas, han creado, 
así como otros sindicatos, cooperativas para la venta 
de leche. En algunos departamentos se auxilian las 
cooperativas con subvenciones metálicas de 100 á 
200 pesetas al año, y el gobierno costea parte de la 
instalación con la condición de que la cooperativa 
exista diez años á lo menos bajo la vigilancia de un 
inspector oficial. 

Lecherias cooperativas en Italia. En Italia la idea 
de las lecherías cooperativas data de 1858, no habien- 
do prosperado hasta 1860 y 1870, en cuyos años los 
ganaderos de Turín y Novara fundaron buen número 
de lecherías sociales. En 1872 y 1874 el ministro de 
Agricultura abrió un concurso concediendo premios 
en metálico y medallas de oro. La Exposición de 
1877 en Portici, el Congreso de Directores de leche- 
rías, convocado por el ministro de Agricultura, en 
Milán: las iniciativas oficiales y la activa propaganda 
de personas prestigiosas, determinaron en la opinión 
una corriente en favor de las lecherías cooperativas, 
existiendo hoy en Italia centenares de lecherías co= 
operativas. 

Lecherías cooperativas en Alemania. Desde 1863 
cuenta esta nación con una lechería modelo, admira= 
blemente organizada, que lleva el nombre de Unión 
de labradores de Hamburgo y tiene por objeto prin— 
cipal la venta de la leche con las mayores garantías 
de sanidad y pureza. Hoy se cuentan más de 2,000 
lecherías cooperativas. 
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Lecherias cooperativas en Dinamarca. Esta nación 
es, sin duda alguna, en donde las lecherías coopera- 
tivas se han desarrollado con más rapidez ejerciendo 
una influencia decisiva en los cultivos, siendo las 
industrias derivadas de la leche causa de un impor= 
tante comercio de exportación á Inglaterra que se 
calcula en 200.000,000 de francos. Las cooperativas 
han implantado en grande escala sus adelantos y 
trabajan con tal acierto y economía, que o'recen pro- 
ductos de calidad muy superior y fijan precios que 
no admiten competencia por lo económicos. El Esta- 
do subvenciona á dos compañías de vapores que ha— 
cen servicio regular desde Esbjerg y Parkeston y 
Norte de Inglaterra con 280,000 kronor. Las fábricas 
de industrias derivadas de la leche no pagan contri= 
bución alguna al Estado ni arbitrio al Municipio. 

Lecherías cooperativas en Suiza. En esta nación, 
como en Dinamarca, se manifiesta el espíritu de aso- 
ciación y la importancia del comercio de leche y de= 
rivados. Existe una escuela de lecherías y queserías 
en Berna, de renombre en todo el mundo, donde se 
recibe la necesaria cultura y práctica industrial. La 
enseñanza es gratis para los estudiantes suizos pa- 
gando por habitación y alimentos 400 francos anua— 
les; los ciudadanos del cantón de Berna pagan 200 
francos y por el cursillo de verano 100 francos. Los 
extranjeros que deseen recibir enseñanza en esa es- 
cuela han de solicitarlo por mediación de los gobier= 
nos de sus respectivos países, y si se concede el in- 
greso, el departamento de Agricultura del cantón de 
Berna facilita las condiciones. 

Lecherias cooperativas en Bélgica. La primera le— 
chería cooperativa se fundó en 1887 en Santa Braech; 
en 1897 otra en Xemburgo y como resultado del 
Congreso celebrado en Bruselas en 1899 se organizó 
una gran cooperativa para el comercio de la leche y 
de sus derivados que cuenta buen número de socios. 
El gobierno se interesa en divulgar todo lo posible 
las enseñanzas que deben conocer los que están al 
frente de las lecherías. 

En 1902 había en Bélgica 482 lecherías coopera—= 
tivas; en 1903 eran 484 y en 1905 pasaban de 500. 
El término medio de los miembros de cada sociedad 
es de 107, y el de las vacas de tres cabezas por coope- 
rador. Las lecherías cooperativas dieron en 1903 un 
rendimiento de 30,000,000 de pesetas en números 
redondos. La escuela de Virton ha contribuído mucho 
á estos lisonjeros resultados; es un centro de ense— 
ñanza teórico-práctica que se fundó en 1886. 

Lecherias cooperativas en Holanda. Laimportancia 
que tienen en esta nación se refleja en la cifra de ex- 
portación de sus productos derivados que oscila entre 
70.000,000 y 80.000,000 de kilogramos. El gobier- 
no favorece las industrias sosteniendo personal téc= 
nico que vigila las cooperativas á fin de mantener 
siempre el crédito conquistado por los productos de— 
vivados de la leche. Se cuentan por centenares las 
cooperativas y por miles el número de asociados que 
cuentan con tres vacas, término medio. En Holanda 
la producción de leche de oveja es muy importante. 

Lecherías cooperativas en Rusia. El gobierno es 
timula la formación de estas lecherías además de los 
centros de enseñanza establecidos, formando algunos 
de ellos; como en Bélgica, un cuerpo de instrucción 
ambulante divulgando los procedimientos modernos 
de la fabricación de los derivados de la leche. 

Lecherías cooperativas en Portugal. Hay en este 
país 65 asociaciones agrícolas y 40 sindicatos, pero 
llevan vida bastante pasiva. 
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Noticias de lecherias en América. En la Repúbli- 
ca Argentina, como en la América latina, la riqueza 
ganadera es grande, pero la producción de leche no 
es suficiente para atender á las necesidades que de— 
manda el consumo directo y el de los productos de— 
rivados, y es que la industria lechera está poco des- 
arrollada. En 1894 empezó á tomar incremento la 
industria lechera, pues hasta entonces su importan 
cia estuvo limitada al consumo interior, yendo en 
aumento hasta 1901, pero desde este año se marcó 
una decadencia en la industria, disminuyendo la li- 
mitada exportación de los productos derivados, deca- 
dencia que continúa actualmente (1915). 

Se reciben en la República Argentina productos 
derivados de la leche más selectos y más económicos 
que los elaborados en el país, atribuyéndose esto á la 
falta de asociaciones cooperativas, según así se ma= 
nifiesta en el Censo Agropecuario nacional de la Ar 
gentina, de 1909, en su tomo III, y según los datos 
estadísticos de 1910, el total de producción de leche 
fué de 238.642,105 litros, de los cuales 192.996,196 
litros fueron elaborados, y el resto, ó sean 45.645,909 
litros, fueron destinados á la venta al por menor para 
su consumo inmediato. 

De 1903 á 1908 la producción de leche aumentó 
en 67.000,000 de litros, y no será aventurado creer 
que en 1915 se eleve la cantidad de producción total 
4 350.000,000 de litros. 

La leche producida, según la citada estadística, 
descontada la vendida para su consumo inmediato, se 
elabora en más de 719 fábricas de productos deriva- 
dos; de ellas 529 cremerías, 29 mantequerías, 76 
queserías y 89 mixtas. 

La fabricación de leche concentrada ha sido objeto 
en la República Argentina de numerosas tentativas, 
sin que ninguna de ellas, á pesar de la igualdad del 
producto similar europeo, haya proporcionado una 
ventaja comercial por no poder competir con el precio 
de otros países, atribuvéndolo en el país á la falta de 
protección de] Estado y á lo costoso y difícil de los 
transportes, causas por las que ésta, como otras in— 
dustrias derivadas de la leche. no prosperan. 

Al tratar de la fabricación de mantecas y quesos, 
en sus artículos correspondientes daremos alsunas 
noticias relacionadas con lecherías, mantequerías y 
queserías más importantes. 

Una nueva industria ha despertado desde hace po- 
cos años las iniciativas de los ricos ganaderos, que á 
ella aportan grandes capitales. Se trata de la indus— 
tria de reducir la leche fresca al estado sólido para 
convertirla después en polvo, y de la que ya tra= 
tamos en este artículo, con el epígrafe de Leche en 
polvo. Los estudios se hacen con leche, conteniendo 
toda la crema, ó sea tal como sale de la vaca, con le- 
che con la mitad de la crema y con leche totalmente 
desnatada, ó sea el suero. 

En Chile fué en donde por primera vez en Améri- 
ca latina empezaron á establecerse lecherías con 
aplicaciones industriales, y en el año 1860 á tomar 
incremento y á abasteser el consumo interno, así 
como á la importación peruana de sus productos 
derivados, 'en una proporción del 80 por 100 de la 
cantidad exportable. En 1884 aumentó la exporta— 
ción de mantecas y quesos notablemente, represen 
tando un valor de 676,181 pesos. En aquella época 
se establecieron fábricas especiales de leche conden— 
sada, esterilizada y en polvo. Hoy tiene Chile plétora 
de productos de lechería, pero la exportación es limi- 
tada á los puertos del Pacífico. 
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En el Brasil mo se elaboran productos de lechería 
suficientes para el consumo. En 1888 empezó la in= 
dustria lechera á tener importancia. En 1392 se 
establecieron fábricas para esterilizar la leche y con 
densarla, y en 1900 la importación de leche á Río 
Janeiro, empezada en 1899, tomó alguna impor— 
tancia. 

En el Uruguay la producción de leche es grande, 
pero las fábricas que elaboran los productos son in= 
significantes en número. La fábrica de Brenss y Frey, 
en Colonia; La Carolina, en Maldonado; la Protec 
tora Rural y la Unión Uruguaya, en Montevideo, 
eran las fábricas más importantes el año 1808. 

En Méjico no sólo no existen sociedades dedicadas 
á favorecer la producción lechera, sino que todas las 
prácticas se llevan á cabo sin las debidas precaucio= 
nes. Se ordeña el ganado al aire libre, sin cálculo y 
sin método, según escribe don Juan M. Esponela, 
y publica el ministerio de Fomento de aquella Repú- 
blica, de donde resulta el poco ó ningún provecho 
que se saca de tan preciada secreción. La producción 
de leche es muy variable para las vacas de una mis= 
ma explotación, por no ser razas predilectas, pues 
sueltas en los prados, las cubren toros de malas con- 
diciones como reproductores, saliendo los productos 
degenerados. No faltan hacendados, principalmente 
en Chiapas, que estudiarían el modo de obtener los 
mayores beneficios de la leche, pero la falta de vías 
de comunicación y el temor á los tributos les restan 
toda iniciativa. 

En los Estados Unidos la industria lechera está 
desarrollada en gran escala. Desde 1830 comenzó 
para las lecherías un período de actividad y progreso 


“verdaderamente notable. Las exposiciones agrícolas 


y concursos de ganados fueron la base que determinó 
sin duda la introducción de ganado productor de 
leche y la de reproductores, calculándose hoy en aque- 
llos Estados la existencia de 100,000 ejemplares de 
la raza Shorthom y 2.000,000 de la de Jersey. Las 
grandes asociaciones, formadas por ganadetos que 
preferían una raza determinada, fueron la base del 
cambio de reses indígenas por otras de raza acredi- 
tadas y del aumento de cabezas. 

El progreso actual es debido á la iniciativa parti- 
cular en primer lugar. Existen numerosas asociacio- 
nes que se ocupan desde entonces, ya de la mejora 
de las razas, ya de la cooperación para la fabricación 
de los productos derivados de la leche, ya también de 
vender los productos elaborados ú obtenidos en las 
granjas. Esto último es adí muy corriente, y es fre— 
cuente que los ganaderos tengan de 250 á4 500 cabe- 
zas de ganado y asociados llegan á imponerse á las 
Compañías de ferrocarriles para transportar con eco- 
nomía la leche y otros productos. El Estado subven- 
ciona estas asociaciones con dinero unas veces y 
otras imprimiéndoles gratuitamente las actas de sus 
sesiones y las instrucciones que: cada una desea re- 
partir entre sus socios. 

Hay más de 40 grandes asociaciones, que se ex- 
tienden á veces á Estados enteros ó á gran parte de 
ellos. La Unión lechera nacional tiene más de 10.000 
socios. La Unión de los productores de leche de Nue- 
va Inglaterra cuenta con 4,000, la del Estado de 
Nueva York y de cuatro Estados vecinos tiene 5,500. 
Las asociaciones de carácter más local son muchísi- 
mas, y las hay en 24 Estados y en algunos existen 
dos ó tres; algunas hay importantísimas como por 
ejemplo la Unión de expendedores de leche de Chica- 
go, que tiene más de 3,000 socios. 
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- La actividad de estas asociaciones se dirige sobre 
todo á propagar la enseñanza de los mejores: méto- 
dos, con publicaciones y primas distribuídas á los 
mejores productos presentados en reuniones . y con— 
cursos; se preocupan también de las medidas legis 
lativas para proteger la pureza de los productos. La 
propaganda oficial se hace principalmente con las 
disposiciones legislativas y estudios especiales. 

En 1908, ni el Paraguay, Bolivia, Perú, Ecuador 
ni Venezuela, contaban con industria alguna lechera 
que pudiera dar importancia ni aplicación á la leche 
que se producía en estas naciones, y es de creer que 
en el transcurso de seis años poco habrá sido el pro- 
greso logrado. 

En Australia tiene gran importancia la produc 
ción lechera y los productos de sus industrias, y á 
éstas se aportan grandes capitales. No se tiene noti- 
cia de existencia de cooperativas, pero el gobierno 
ejerce una inspección constante en las lecherías á fin 
de que los productos se ofrezcan al consumo bien 
elaborados y con la mayor garantía de pureza, Los 
directores técnicos de lecherías están facultados para 
rechazar, sin consultar con nadie, la leche que pre- 
senten los socios y que no reuna buenas condiciones. 

Bibliogr. Mario C. Acebedo, Sobre lechería y 
cremería el establecimiento modelo de Arturo Krupp 
(Revista Montevideo, Agosto-Septiembre de 1913); 
Félix A. Silva, Proyecto de organización y Plan de 
estudios de la Escuela Nacional de Lechería de Ola 
varría en «Archivos de Pedagogía y Ciencias afines» 
(La Plata, República Argentina, Universidad Na- 
cional, Junio de 1914); D. Sidersky, Production hy- 
giénique du lait (París, 1908); Robert. Le Materiel 
d'industrie laitiere (Vie Agricole et Rurale, 4 de 
Abril de 1914); Braulio Antón Ramírez, Diccionario 
de Bibliografia Agronómica (Madrid, 1365); C. Por- 
cher, Le lait desséché (Lyón, 1912); Nicolle, L'ele- 
vage des détes d lait: le choiz, Tadoptation, «Cosmos» 
(24 de Febrero de 1906); B. Martiny, Milchwirt- 
schaftliches Taschenbuch fi 1882; Lucas, Les Machi- 
nes ú traire (Vie Agricole et Rurale, 4 de Abril de 
1914); L. Lindet, Principes de V'industrie laitiére. 
Le Lait, la créeme, le bewrre, les fromages (París, 
1907); La Lechería Gallego, «Bol. Minero y Comer— 
cial» (5 de Junio de 1902); La Leche y la luz roja, 
«Bol. de Fomento» (San José Costa Rica, 1912); La 
Leche [Hojas divulgadoras (1.*), publicadas por la 
Asociación General de Granaderos, Madrid, 1912]; H. 
de Lapparent, Une Ecole speciale 'industrie laitiére 
(Vie a la Campagne, 1.2 de Octubre de 1909); Gr. J. 
Guillén García, Limpieza en el ordeño y en las ma 
mipulaciones de la leche, «Rev. del Inst. Agríc. Ca- 
talán de San Isidro» (Barcelona, 5 de Octubre de 
1914): Eduardo Guarino, La industria lechera en el 
Uruguay, «Rev. del Minist. de Industrias» (Monte- 
video, Enero de 1914); Mauricio Demolin, /ndustria 
lechera, «Rev. del Minist. de Industrias» (Montevi- 
deo, Julio de 1913); E. Boillot, Zraité de comptabi- 
dité laitiére (París, 1905); Manuel Bernaldez, Zam-= 
dos y rodeos (Buenos Aires, 1902); Programa de 
prácticas de Industrias lácteas, publicado por la Aso- 
ciación General de Ganaderos del Reino (Madrid, 
1914); B. Aragó, “La leche y sus producios. Pabrica= 
ción de quesos y mantecas de todas clases, con instruc- 
ciones prácticas para la cria, alimentación é higiene de 
las vacas, cabras y ovejas (2.* ed., Madrid, 1909); 
Annwal Report of the New York State diary Commis- 
sioner (Nueva York, 1886, Leche, págs. 156-170); 
Ew. Allen, Revue des. travauz publiés sur la laiterie 
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de 1891 ú 1894 (L'ingéniewr agricole de Gemblouz, 
VI, 1.? de Diciembre de 1895); Juan y Ventura Al- 
varado Y José Quevedo, Leche, manteca y. quesos 
(Memoria premiada por la Asociación de Granaderos 
del Reino, en el concurso de 1908, Madrid, 1909): 
2 Lrecuería. Geoyg. Hacienda de Méjico, Est. de Mé- 
jico, mun. de Chilae; 304 h. || Est. de los f. c. Cen 
tral y Nacional mejicanos en el Est. de Méjico. 

LECHERO, RA. adj. Que contiene leche ó tiene 
alguna de sus propiedades. [| Aplícase á las hembras 
de animales mamíferos, como vacas, ovejas cabras, 
etcétera, que se tienen para que den leche. || 477. 
Dícese del negocio ó industria de la leche y de lo 
relativo á ella, [| Que da leche en abundancia. || fig. 
Blando, suave, delicado. [| Cub. Aplícase entre :el 
vulgo á la persona logrera, que siempre procura sa— 
car ventaja sin peligro alguno, aprovechando las oca- 
siones y abusando de las circunstancias. || Venez. 
Cicatero, tacaño, agarrado, avaro. || m. El que ven- 
de leche. || Especie de depósito con dos divisiones, 
en las tenerías, donde se hacen muchas operaciones 
de curtir, 

Lecuero. m. Bof. Nombre que dan los ecuato— 
rianos á la Huphorbia latasi, árbol que servía admi- 
rablemente para las chozas vivas de los indios. En 
Cumaná llaman así á la Euphorbia cotinifolia, y en 
Cuba á la Huphorvia centunculoides. 

Lecuero. Geog. Cañada del Uruguay, dep. de 
Rivera, que n, en la cuchilla Negra y des. en el 
Cuñapirú, al S. de la Piedra Furada, 

LÉCHEROLLES. (e0y. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Sena y Marne, dist. de Colommiers, 
cant. de la Feste Gaucher; 310 h. 

LECHERÓN. m. Ara. Vasija en que recogen 
los pastores la leche que ordeñan de su ganado. || 
Arag. Mantilla de bayeta ó de otra tela de lana en 
que se envuelven los niños recién nacidos. 

Lecumerón. m. Ary. Bof. Arbol de unos 19 m., de 
la familia de las euforbiáceas Sapium stenoplyllum y 
AUCUPALINAUS . 

LECHEROS (Los). Gcoy. Cerrito del mun. de 
Valparaíso (Chile). 

LECHES (Les). Geoy. Pobl. y mun. de Fran 
cia, dep. del Dordoña, dist. de Bergerac, cant. de 
Laforce; 530 h. 

LECHETREZNA.f. Bof. Nombre que se da 
á muchas especies del género Buphordia. 

LecuerTreznA ENCARNADA Ó MmacuHo. Bof. Es la 
Euphorbia Characias. 

LE CHEVALIER (Jorcr Vicror). Bioy. Po- 
lítico francés, n. y m. en París (1839-1909). Fué 
hijo de un editor parisiense, y después de hacer los 
estudios clásicos, se licenció y doctoró en derecho. y 
fué nombrado secretario de la Conferencia de los 
Abogados de 1864. Figuró en la política y fué ínti- 
mo amigo de Gambetta. Al día siguiente de la pro- 
clamación de la República, fué nombrado prefecto de 
la Sarthe, y dejó de serlo después de la batalla de 
Mans. En 1882 le nombró Gambetta delegado de 
Francia para la comisión que se encargó de la Deu— 
da después de instituido el régimen financiero en 
Egipto. En 1903 entró en el Senado. Ha sido admi- 
nistrador de la Compañía del Canal de Suez. 

Le Cnevanier (León). Biog. Benedictino de San 
Mauro, n. en Ruán y m. en Saint-Maur=sur—Loire 
(1675-1738). Fué subprior en San Julián de Tours 
y prior de San Mauro del Loira muchos años. Se 
conservan algunas de sus cartas al padre Calmet 
tratando importantes asuntos bíblicos, así como ob— 
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servaciones sobre las Cartas geográficas del hermano 
Francisco Chevalier, religioso de la misma congre— 
gación, con el cual no debe confundirse. También 
creen que es suyo el Catálogo de los manuscritos de 
la iglesia colegial de San Martín de Tours. 

LECHEVALIER (Juan Baurista). Biog. Ar— 
queólogo, diplomático y viajero francés, n. en Trelly 
y m. en París (1752-1836). Dedicóse al principio á la 
carrera eclesiástica y llevó el título de abad. En 1781 
partió á Oriente como secretario particular del conde 
Choiseul-Gouffier, que era embajador de Constanti- 
nopla. Dos años estuvo explorando el sitio donde 
estuvo Troya (1784-86). Tras esto fué señalado 
para una misión á Jassy. Durante la Revolución 
en Francia viajó por Alemania, Dinamarca, Suecia, 
Rusia, Holanda, Inglaterra, España é Italia. A su 
retorno á París, nombrósele conservador de la Bi- 
blioteca de Santa Genoveva, y lo fué hasta su muer— 
te. Ha dejado varias obras: Voyage dans la Troade 
(1800), Voyage de la Propontide et du Pont-Bucin 
(1800), Carte particulióre de la plaine de Brousse en 
Bitnynie (1801), Ulysse-Homere ou du véritable au- 
teur de 'ltiade et de ”Odyssce, etc. 

Bibliogr. Noél, Notice sur la vie ef les owvrages 
Jean-Baptiste L. (París, 1840). 

Lecuevanter (Junio). Bioy. Economista y publi- 
cista francés, n. en 1800 y m. en 1850. Fué primero 
saintsimonista y luego fourierista. Hizo en 1838 un 
viaje á las Antillas y á la Guayana, siendo secretario 
de la misión colonial. Colaboró en muchos periódicos 
y tuvo el cargo de redactor-jefe de Pais, de la 7ri- 
bune des peuples y del Courrier du Havre. Descubier- 
to en el complot de 13 de Junio de 1849, se le con— 
denó á la deportación. Ha dejado, entre otras obras: 
Legons sur Part P'associer les individus eb les masses 
(1832), Question sociale (1833), Ptudes sur la scien— 
cie sociale (1834), Vues politiques sur les intérets 
morauz eb matériels de la France (1837), Rapport 
sur les questions coloniales (1844), Avenir de la mo- 
narchie representative en France (1845), Qui doit or- 
ganiser le travail? (1848), Orgamisation de la presse 
oficielle (1818), ete. 

LECHFEELD. (e07. Dilatada llanura de Bavie- 
ra, de unos 37 km. de long., entre los ríos Lech y 
Wertach y en donde se halla la ciudad de Augs—- 
burgo. Cerca de allí el pueblo de Untermeitingen, 
lugar de peregrinación muy concurrido y en el que 
hay el convento de franciscanos llamado Lechfeld. En 
7143 derrotó en ella Pepino á los bávaros y sajones; 
en 794 Carlomagno triunfó de los hunos; en 910 los 
húngaros vencieron á los francos y bávaros. y en 
955 Otón I, á la cabeza de los germanos, deshizo al 
ejército húngaro. 

Bibliogr. Leeb, Plan vom Lager L. (2.* ed., 
Augsburgo, 1878). 

LECHHAUSEN. Geoy. Ciudad de Alemania, 
en el reino de Baviera, regencia de Alta Baviera, 
dist. de Friedberg, á oril. del Lech y al NE. de 
Augsburgo, con la cual comunica por medio de un 
tranvía eléctrico; 14,200 h. Templo evangélico y 
católico, central eléctrica, aprestos y tintorería. Her- 
moso castillo, 

LECHHEBA. (e0y. Aduar marroquí, en el ca— 
mino de Ceuta á Celuán-Yebala. 

LECHI. (cy. Nombre de la localidad en que 
Sansón mató á 1,000 filisteos, armado de una man— 
díbula de asno (/ud., XV, 15), y en donde Dios 
hizo brotar una fuente para apagar la sed del héroe. 
Era pueblo perteneciente á la tribu de Judá, y su 
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situación topográfica es incierta, aunque lo más pro= 
bable es que estuviese en lo que hoy es Khirbet Ain 
el-Lehi, al SO. de Jerusalén. 

Lecmi (Luis). Biog. Político, n. en Brescia en 
1786 y m. en 1867. Fué presidente del gobierno 
provisional establecido en su ciudad en 1848. Con— 
tribuyó con su política á la destrucción de la repú—= 
blica del Véneto. Ha publicado un estudio Della 
tipografía bresciana nel secolo XV. 

Lrenr (Pronoro). Bioy. General de Napoleón, n- 
en Brescia en 1778 y m. en 1860. Sirvió en Italia 
con valor. Formó parte de la conspiración militar de 
1815, y en 1848 mandaba como general la guardia 
nacional de Milán. En su ciudad tiene un monumen- 
to, obra de Tantardini. 

LECHIAS. Bo. En Filipinas llaman así á la 
Buphorbia Litehi. 

LECHÍES. m. pl. Mit. Divinidades de los bos— 
ques, entre los antiguos pueblos eslavos, correspon= 
dientes á los antiguos faunos ó sátiros de la mitolo— 
gía griega. 

LECHIEVIZZA. Geoy. V. Lecevica. 

LEOHIGA. (Etim. — Del lat. /ectica, litera, 
cama portátil.) f. ant. Féretro ó andas en que se lle- 
vaban los cadáveres á enterrar. || Cama ó lecho que 
servía para reposar y dormir. 

LECHIGADA. (Etim. — De lechiga, cama.) fo 
Conjunto de lechoncillos que nacen de un solo parto y 
que se crían juntos algún tiempo. En algunas pro— 
vincias se aplica esta misma denominación á los de= 
más cuadrúpedos pequeños, aun cuando en este caso 
la palabra camada se considera más apropiada. || fig. 
y fam. Compañía ó pandilla de personas de una mis- 
ma profesión ó género de vida. Dícese, por lo gene—= 
ral, de gente mala. 

Lrcnicaba. (Etim.—De leche.) f. Mezcla de leche 
agria, pan y grasa, que se da á los perros de caza. 

LECHIGADO, DA. (Etim. — De /echiga, 
cama.) adj. ant. Acostado en el lecho ó cama. 

LECHIGAL. (Etim.— De /echiga.) m. ant. 
Lecho, cama, 

LECHIGUANA. (Etim. — Dol quichúa, llachi- 
huana.) f. Entom. Nombre vulgar, en diferentes re= 
giones de la América del Sur, de los avisperos de la 
Nectarina lecheyuana Lat.. himenóptero de la fami- 
lia de los véspidos; también se da el mismo nombre 
á los individuos de dicha especie. La Vectarina le— 
cheguana es de color negro con fajas amarillas en el 
abdomen, y construye unos nidos ó avisperos de 
gran tamaño, con las celdas hexagonales dispuestas 
en varias capas esféricas concéntricas; dichos avis 
peros están formados principalmente por una subs= 
tancia leñosa tomada de la corteza de los árboles y 
contienen una especie de miel que, según testimonio 
de algunos viajeros, tiene propiedades venenosas. 

LrcuicGuana. Geog. Cerro del Uruguay, dep. de 
Rocha, prolongación de la cuchilla de la Carbonera. 
Tiene la figura de un cono invertido, asemejándose 
al nido ó panal de la avispa conocida con el nombre 
de Lechiguana. [| Pobl. del dep. de Cerro Largo con 
importantes haciendas. En el mismo departamento 
hay un cerro de igual nombre, en un ramal que se 
desprende de la cuchilla del Carmen. 

LecHIGUANA (FRANDE y Cnica. Geog. Dos arr. del 
Uruguay, dep. de Cerro Largo, afl. del arr. del 
Cordobés. 

LECHIGUANAS. Amer. Nombre con que en 
Aguilar designan la variedad de olivo llamada en 
Andalucía picholin. V. OLivo. 
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LecuigGuanas. Geoy. Arr. del Uruguay, dep. de 
Cerro Largo, afl. del arr. de Pablo Páez por la de- 
recha. 

LECHIN. m. Lecuixo (grano ó divieso peque 
ño). [| Aceituna de este olivo. 

LECHINA. (Geoy. Ald. de la prov. de Albacete. 
mun. de Munera. 

LECHINO. m. Grano ó divieso pequeño, pun- 
tiagudo y lleno de aguadija y materia, que se hace 
á las caballerías sobre la piel. || Cir. Porción de hilas 
en forma de clavo, que los cirujanos introducen en 
algunas heridas ó llagas, ya para facilitar la supura- 
ción ó ayudarla, ya para encarnar las heridas, etc., 
según la clase de ungiiento ó substancia en que se 

_impregnen las hilas. 

LECHITAS. Ztnogr. Nombre con que designan 
aleunos historiadores á los pueblos eslavos estableci- 
dos entre el Bug y el Oder, los Cárpatos y el Bálti- 
co. Esta denominación es inexacta por convenir sólo 
á los polacos. 

LECHKRESCH. (e0;. Aduar marroquí de Au- 
yara-Yebala. 

LECHLADE. Geog. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Gloucester, junto á la confi. del Leach con el Isis 
ó Támesis superior. á la cabeza del canal de Severn; 
1,200 h. Est. en la 1. f. de Witney á Fraizford. 

LECHLER (Gorarno Víicror). Biog. Teólogo 
luterano alemán, n. en Kloster-Reichenbach y m. en 
Leipzig (1811-1888). Después de haber sido pastor 
en diversas iglesias del Wurttemberg, fué nombrado 
en 1858 inspector y profesor de teología de la uni— 
versidad de Leipzig. Formó también parte de la pri- 
mera cámara del reino de Sajonia, y escribió: (re- 
schichte des englischen Deismus (Stuttgart, 1841), 
Das apostolische und nachapostolische Zeitalter (1851), 
obra que alcanzó tres ediciones y fué traducida á va- 
rias lenguas; Geschichte der presbyterial und Sy- 
nodalverfassung seit der Reformation (Leiden, 1854), 
Johann Wictiif' und die Vorgeschichte der Reforma— 
tion (Leipz' g. 1873); Urkundenfunde zur Geschichte 
des christlichen Altertums (Leipzig, 1886), y Johannes 
Hs (Halle, 1890). Desde 1882 colaboró con F. W. 
Dibelius, en los Beitráge zur súchs. Kirchengeschichte. 

LECHNER (Lzoxarno). Bioy. Músico tirolés 
del siglo xvr. Fué compositor y maestro de capilla del 
duque de Wurtemberg. En la Biblioteca de Munich 
se conservan algunas de sus obras. Otras las publicó 
Drandius en su Biblioteca Clásica. Veue tewtsche 
Lieder zu drey Stimmen nach Art der welschen Villa- 
nellen (1577), Sacrarum Cantionum libri 1 et 11 
(1581), Epitalamium 24 vocum (1582), y Liber Mis— 
sarum (1584), etc. 

Lecuwer (Peoro). Bis. Monje benedictino de la 
Congregación bávara, n. en 1805 y m. en 1874 
siendo prior del monasterio de Scheyern. Antes de 
ingresar en la orden se distinguió como escritor, fun- 
dando el periódico Sión junto con Antonio Schmid. 
Después publicó las obras siguientes: Ausfihrliches 
Martirologium des Benedictiner Ordens (Augsburgo, 
1855), Leben der Heiligen (Munich, 1863-65, 3 t.), 
Die h. Sehrife des N. Testament (San Vicente de 
Pensilvania), Die h. Schrift des A. Testament (1881- 
1882). 

LECHNITZ. Geo. V. LexENzE. 

LECHO. F. Lit. —It. Letto. — In. Bed. — A. Bett. 
—P. Leito.—C. Llit. —E. Lito. (Etim. — Del lat. 
lectum.) m. Cama con colchones, sábanas, etc., para 
descansar y dormir. | Especie de canapé ó escaño en 
que los orientales y romanos se reclinaban para co— 
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mer. [| fig. En los carros ó carretas, cama ó suelo 
sobre el cual se coloca la carga. | Madre de río ó 
terreno por donde corren sus aguas. [| Porción de al- 
gunas cosas que están ó se ponen extendidas horizon- 
talmente sobre otras. | ant. fig. Lecnica (1.* acep.) 
|| Geol. Estrato. 

GUARDAR EL LECHO. fr. (FUARDAR CAMA. 

Lecno. Argueol, V. Cama. 

Lzcno. Cant. La superficie superior de todo sillar 
ó dovela que sirve ó ha de servir de apoyo á otra, 
La cara inferior de la piedra ó sillar que se coloca 
encima se llama sobrelecho, ya que sobre el lecho 
descansa. Algunos autores han equivocado estas dos 
voces, inviértiéndolas y produciendo la consiguiente 
confusión, que debió tener como origen la definición 
de la voz lecho dada por Bails en su Vocabulario de 
Arquitectura civil (1802). El uso constante, la razón 
etimológica, la definición de la Academia y las de 
autoridades como Villanueva, el padre Sigiienza y 
otros confirman lo que decimos. 

Lecuo. Cant. y Min. Sinónimo de capa ó estrato 
en estratigrafía. 

Lecmo conyugaL. Der. Al disolverse el matrimo- 
nio por la muerte del marido, el artísulo 1,365 del 
Código civil vigente, dispone que se restituya la 
dote á la viuda, añadiendo el 1,374 que «se entregará 
á la viuda sin cargo á la dote, el lecho cotidiano con 
todo lo que lo constituya, y las ropas y vestidos del 
uso ordinario de la misma». V. Vruna. 

LecHo DE ARENA. ÁAldañ. y Á. urb. Capa de 
arena que se extiende en una calle de jardín para 
enarenarla, en una vía para formar asiento á un 
empedrado, etc. 

Lecno DE CANTERA. Cant. Dase este nombre á la 
superficie de separación de los distintos bancos de 
piedra en una cantera. 

Lecno DEL beupor. Der. Obedeciendo á razones 
humanitarias, las legislaciones de los países civiliza- 
dos exceptúan generalmente de las cosas sujetas al 
embargo que sigue al juicio ejecutivo, todos aque 
llos bienes ú objetos que sirven para los usos coti- 
dianos de la vida ó de medio para ganar la sub= 
sistencia. Nuestra ley de enjuiciamiento civil, en su 
artículo 1,449, se pronuncia también en este sen 
tido al disponer que nunca se embargarán «el lecho 
cotidiano del deudor, su mujer é hijos, las ropas del 
preciso uso de los mismos, ni los instrumentos nece- 
sarios para el arte ú oficio á que el primero pueda 
estar dedicado». V. Esecurivo (Juicio). 

LECHÓN. m. Cochinillo que todavía mama. || 
Por ext. Puerco macho de cualquier tiempo. || fig. y 
fam. Hombre sucio, puerco, desaseado. U. t. c. ad). 

Lecuón. Geog. Mun. de 78 e. y 159 h., formado 
por el lugar de su nombre y 29 casas en pequeños 
grupos ó diseminadas. Corresponde á la prov. y 
dióc. de Zaragoza, p.j. y 48 km. de Daroca. Está 
en el llamado Campo Romano, cerca del río Huerva 
y de la sierra de Cucalón. Cereales y legumbres. 
Ganadería. 

LECHONA. f. Hembra del lechón. || fis. y fam. 
Mujer puerca, desaseada, sucia. Ult. c. adj 

LECHONATA. f. Cuda. Lronoxa (1.* acep.) 

LECHONES (Los). Geo7. Ald. de la Rep. Do- 
minicana, dist. y mun. de Montecristi. 

LECHOSA. f. Venez. Fruta que da el papayo ó 
papayero. 

LECHOSO, SA. adj. Relativo á la leche ó que 
tiene su aspecto. || Calificación de cualquier líquido 
blanco y turbio que presenta el aspecto de la leche. 
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Lechuga rizada, romana y arrepollada 


[| Aplicase 4 ciertas piedras finas. salpicadas de 
manchas ó cubiertas de una tinta ligera de color 
blanco sucio. [| Pint. Dícese de ciertos tonos blancos 
ligeramente opacos. 

ENFERMEDADES LECHOSAS. Meg. expr. con que el 
vulgo designa varias afecciones que sobrevienen á 
veces después del parto, y que atribuye á la desvia— 
ción de la leche. 

Lrecnoso. 4yr. Nombre que se da al jugo que 
tienen los tallos y frutos de algunas plantas por su 
samejanza en aspecto y color al de la leche. 

Lrcuoso. m, Bof. En Cuba llaman así á la Fara— 
mea sertulifera. | Venez. Papayo Ó papayero. 

LECHTCHIN. Gcoy. Pobl. de Rusia, gob. de 
Volinia, dist. de Jitomiz, á oril. del Guiver, afl. del 
Teteref; 1,100 h. 

LECHTCHIN-STARYÍ. (Geoy. Pobl. de Ru- 
sia, gob. de Kursk, dist. de Tim, á oril. de un afl. 
del Seim; 1,700 h. 

LECHTCHINOVO. (e0y. Pobl. de Rusia, gob. 
de Penza, dist. de Nifati-Lomof, á oril. del Atmi, 
afl. del Tzna; 1,800 h. 

LECHTCHINSKAIA-PLOTA. Geog. Pobl. 
de Rusia, gob. de Kursk, dist. de Tim, á oril. de 
un afl. del Seim; 3,360 h. 

LECHUCERO, RA. adj. fig. Ecuad. Dícese de 
la persona que después de media noche anda bus- 
cando aventuras. 

LECHUCILLA (La). (Ge0y. Cas. de la prov. 
de Canarias, mun. de San Mateo, isla de Gran Ca- 
Daria. 

LECHUDO, DA. adj. 414. Aplíicase á las hem- 
bras, incluso á la mujer, que tienen mucha Jeche. 
Animal LEcHUDO. || 4ry. Aplícase también á las 
plantas y frutos que tienen en abundancia un jugo 
blando semejante á la leche. 

LECHUGA. IF. Laitue. — It. Lattuga. — In. Leitu- 
ce.—A. Lattich. —P. Alface. — C. Lletuga. — E. Lak— 
tuko. (Etim. — Del lat. Zacóuca.) f. Planta hortense, 
de cuyo vario cultivo en diversos climas han resul- 
tado diferentes variedades; como la arrepollada, la de 
oreja de mula y otras muchas, que todas proceden 
en su origen de la común, que se cultiva y echa mu- 
chas hojas grandes, lisas y largas sin formar cogollo. 
Todas ellas abundan de jugo lácteo, que, mientras 
que no entallecen, es agradable al gusto, y después 
se vuelve acre. | LucnuauiLLa (cabezón ó puño de 
camisa). | Cada uno de los fuellecillos formados en la 
tela á semejanza de las hojas de LECHUGA. 


Esa LECHUGA NO ES DE SU HUERTO. expr. fig. y 
fam. con que se moteja al que se apropia las agude- 
zas Ó invenciones de otro. | Más FRESCO QUE UNA 
LECHUGA. fr. fig. y fam. Sumamente fresco. 

Lecuuca. Bot. El género de compuestas chico- 
rieas, crepidinas, con receptáculo desnudo, frutos se- 
mejantes, comprimidos, adelgazados en el ápice ó 
picudos, vilano sin corona de pelos blandos en la 
base, fué denominado por Linneo Lactuca y compren- 
de plantas anuales, bienales ó vivaces, rara vez su- 
fruticosas, con hojas á veces pestañosas en el margen 
6 por debajo á lo largo del nervio medio cerdosas. 
Son unas 90 especies, la mayoría del Antiguo Con= 
tinente, pocas de América del Norte y Antillas. 

La sección Scariola con involucro cilíndrico, em-— 
pizarrado, cabezuelas multifloras, comprende más de 
60 especies; unas tienen flores azules, otras amari= 
llas, unas tienen raíces tuberosas, otras fusiformes, 
sus frutos son brusca ó suavemente picudos; entre 
las primeras 2. perennis en las montañas del Sur y 
Centro de Europa, entre las segundas L. saligna 
desde Inglaterra al Norte de Africa y Persia. 

La £. virosa ó lechuga silvestre del Centro y Sur 
de Europa, tiene frutos casi negros, anchamente bor- 
deados y pico otro tanto de largo, tallo robusto, ho= 


jas ovales oblongas, con aguijones en el nervio me- 


dio, abrazadoras, auriculadas, rara vez runcinadas, 
no decurrentes, cabezuelas numerosas, flores amari- 
llentas; tiene olor fuerte, algo narcótico y esta ac 
ción es muy fuerte con el extracto alcohólico de las 
hojas y el látex desecado ó Zactucario. 

L. scariola de Europa, Norte de Africa y Asia 
media, tiene los aquenios grises, ligeramente bordea- 
dos, hojas con el limbo orientado según el plano del 
meridiano, con base aflechada, cerdosas en el envés 
por el nervio medio, las caulinares runcinadas ó en 
teras, cabezuelas en panoja. No hay que confundir 
por el nombre con la escarola ó Cichorium Endivia. 

L. sativa ó lechuga propiamente dicha, parece ser 
una forma cultivada de la anterior, con hojas más 
carnosas, horizontales, lisas por el envés, con base 
acorazonada, cabezuelas en corimbo ancho con hojas 
y bracteíllas abrazadoras, numerosas. Se cultivan 
variedades con hojas recortadas, Zaciniata, y con ho- 
jas enteras, siendo en el último caso las hojas infe- 
riores arrosetadas estrechas y la roseta abierta, ó 
anchas y la roseta cerrada, capitata, una forma con 
hojas rizadas y festonadas, crispa. El zumo espesado 
es el tridacio, 
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La sección phaenizopus con involucro empizarra= 
do, cabezuelas quinquefloras, comprende nueve es- 
pecies. entre ellas la viminea desde España hasta 
Dresde. 

La sección ¿xeris, con calículo, con cinco, más 
rara vez 10 flores en cada cabezuela, comprende 
unas 10 especies, entre ellas la muralis de Europa, 
Asia Menor y el Cáucaso. Las secciones chorisma y 
dubyaea comprenden especies asiáticas. 

Lechuga cimarrona. En Cuba llaman así á la 
Pistia occidentalis. 

Lechuga espinaca. Esla Lactuca laciniata. 

Lechuga espinosa. Esla Lactuca Scariola. 

Lechuga famenca. Esla Lactuca capitata. 

Lechuga larga. Esla Lactuca sativa. 

Lechuga ponzoñosa. Es la Lactuca virosa. 

Lechuga repollada ó repolluda. Es la Lactuca ca—- 
pitata. 

Lechuga rizada. Es la Lactuca crispa. 

Lechuga romana. Es la Lactuca sativa. 

Lechuga venenosa. Es la Lactuca virosa. 

Lecnuca. Horf. La lechuga se cultiva en las huer- 
tas durante la mayor parte del año, siendo muy se- 
mejantes las condiciones en que vegetan las diversas 
especies. 

Clima. Sedan en países fríos, pero temen las 
heladas si son muy intensas. 

Terreno. Como planta de huerta vive en suelos 
sueltos y substanciosos. 

Multiplicación. Se hace por semilla en los sitios 
destinados al efecto, llamados semilleros, para des- 
pués trasplantar las plantitas ó se hace de asiento 
en los tablares de la huerta donde hayan de desarro- 
llarse, siendo principio general hacer las siembras 
de asiento para obtener lechugas que han de con— 
sumirse en verano, pues se espigan pronto, y las 
que se hayan de obtener en otras épocas del año, 
en semilleros, á la entrada del otoño (Septiembre— 
Octubre), repitiendo la siembra todos los meses ó 
cada veinte días. 

Semilleros. La preparación de las tierras manti- 
llosas que constituyen los semilleros donde ha de 
germinar la semilla de lechuga y pasar sus primeros 
días las plantas, es la misma que si se tratara de ob- 
tener los tomates, pimientos, berengenas y muchas 
otras, es decir, muy sueltas, muy abonadas con es- 
tiércoles consumidos y con buen grado de humedad. 
En cuanto á la posición del semillero, que sea sitio 
bien abrigado, y caso de no disponerse de él se utili- 
zarán lo que se llama eras azanjadas, ó sean zanjas 
anchas hechas á profundidades convenientes donde 
las plantas puedan encontrar el abrigo que nece— 
_sitan. 

Siembras para el trasplante. Se efectuarán en 
eras azanjadas como ya se ha indicado de anchura y 
longitud variable con una profundidad aproximada 
de 30 cm. que se cubren con esteras Ó cañizos que 
descansan sobre tirantes de alambre, con lo que se 
preserva á las plantitas de las heladas, escarchas y 
de los soles fuertes. Si las plantas han de mantener— 
se algún tiempo de asiento en estas zanjas la prepa— 
ración del fondo se hará extendiendo una buena capa 
de basura y encima otra de 20 á 25 cm. de manti- 
llo. Si el semillero sólo se emplea para trasplantar 
en seguida, bastará con la capa de mantillo. Cuando 
se dispone de sitios abrigados no es necesario abrir 
zanjas. 

Siembras de asiento. Se hacen desde fines de Ju- 
lio hasta principios de Agosto, repitiéndose, como ya 
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se ha indicado al tratar de la multiplicación en semi- 
llero, pero con intervalo de doce á quince días, ó sea 
algo menor, en razón á desarrollarse la planta en 
esta época del año en menos tiempo. 

Cuidados en los semilleros. Consisten en la en- 
tresaca de plantas sobrantes cuando las lechugas 
han de desarrollarse en los semilleros de modo que 
las que queden se hallen á una distancia de 35 á 
40 cm. y en el aclareo de los mismos tomando para 
los primeros trasplantes las plantitas más desarro— 
lladas. Los riegos deben ser frecuentes según la 
época del año y deben preservarse como se ha dicho 
de las contingencias atmosféricas. Para facilitar el 
aclareo y la entresaca se utiliza por Jo general un 
tablón que, descansando en los caballones de las eras, 
permite al trabajador efectuar la operación sin per= 
juicio de las plantitas. Cuando las lechugas han al- 
canzado el desarrollo conveniente se atan con espar— 
tos para que blanqueen por su interior y sean más 
tiernas. 

Plantaciones. Se efectúan en sitios determinados 
de las huertas, que es lo corriente, pero en Valencia 
algunos labradores las ponen entre las plantas de 
maíz cuando éste se halla próximo á su madurez. 
También las ponen entre las leguminosas y otras 
plantas de análogo cultivo. 

Epocas de siembra. Se efectúan las siembras du— 
rante todo el año con las precauciones dichas apro— 
piándose á cada estación determinadas variedades. 

Variedades de primavera. ¡Sesiembran desde Sep- 
tiembre hasta Marzo en cama caliente debajo de eris- 
tales ó debajo de campanas. En este último mes tam- 
bién al aire libre ó en tiestos al pie de un muro, á una 
buena exposición, se entrecavan en Abril y se reco— 
gen en Mayo, Junio ó Julio, según el clima; son de 
crecimiento rápido y de poco desarrollo. Entre otras 
variedades se recomiendan las siguientes: Lechuga 
de borde encarnado. Es de semilla blanca, de clase 
excelente y la más productiva de las lechugas de 

rimavera: su cogollo es lleno y apretado. — Lechu— 
ga Millg. Variedad para cultivo forzado de cogollo 
grueso y apretado más voluminoso que el anterior. 
— Lechuga rizada. De semilla blanca, cogollo de 
tamaño mediano y de desarrollo precoz. — Lechuga 
rizada. De semilla negra, no es muy apreciada para 
plantaciones al aire libre. — Lechuga gotte de semilla 
blanca. Cogollo pequeño bastante apretado. Se des— 
arrolla pronto. — Lechuga gotte de semilla negra. Va- 
riedad indicada para el cultivo forzado. — Lechuga 
gotte de lento crecimiento. Muy recomendable para 
desarrollarse en verano. Crece muy lentamente y 
casi todo es cogollo. — Lechuga miniatura. Excelen= 
te variedad pequeña, precoz, arrepollada y muy re- 
sistente 4 la sequía. —Lechuga Tom-Pouce. Apropia- 
da para el cultivo forzado, pues se desarrolla bien 
bajo cristales. ; 

“Variedades de verano y otoño. Las siembras se 
efectúan en semillero desde Marzo hasta Julio. Para 
las siembras hechas antes de fin de Mayo se entre— 
cavan una vez antes de ponerlas de asiento. Riegos 
abundantes y frecuentes. Preservarlas con pajizos 
del sol. — Lechuga de Argelia, Variedad casi todo 
cogollo y que se da también en invierno en los paí— 
ses meridionales. — Lechuga Batavia ondulada. Co 
gollo muy grande: hojas onduladas ligeramente bor- 
deadas de rojo; buena variedad tardía. — Lechuga 
Batavia pardusca. Cogollo alargado poco apretado. 
Variedad muy estimada en los países cálidos. — Le= 
chuga Batavia rizada alemana. Muy vigorosa y re- 


1334 


sistente al calor. Cogollo grueso y redondeado. — 
Lechuga de Beawtier. Variedad parecida á la ondula- 
da gigante. :Cogollo voluminoso bien lleno de larga 
duración y de primera calidad. — Lechuga ondulada 
y de estío. Productiva y precoz forma cogollo único, 
es pequeña y constituye una variedad excelente. — 
Lechuga ondulada de Berlín. Buena variedad, bas— 
tante precoz; cogollo redondeado bien lleno. — Le- 
chuga ondulada de Cazard. Parecida á la ondulada 
de verano, de cogollo más fuerte y más apretado, 
pero de desarrollo lento.—Lechuga ondulada de Cha- 
vignó. Forma pronto su cogollo, pero su crecimiento 
es lento.— Lechuga ondulada de Versalles. Variedad 
muy llena cerrada, verde pálido. —£echuga ondulada 
gigante. Variedad muy recomendable, de cogollo 
grueso apretado que resiste bien el calor. — Lechuga 
Boussin. La más voluminosa de todas, muy rústica 
y resistente al calor, constituyendo una buena va= 
riedad para cocer.—Lechuga pardusca. Percheronne. 
Parecida á la Palatina, pero más activa, más apre= 
tada y más resistente á las sequías. — Lechuga col de 
Nápoles. Muy fuerte, siendo deprimido el cogollo.— 
Lechuga gigante de verano. Variedad excelente de ho- 
jas anchas y abolladas de un verde obscuro. — Le- 
chuga gruesa ondulada perezosa. Admirable variedad 
de verano, muy tierna y que conserva bastante tiem- 
po el cogollo. — Lechuga gruesa pardusca perezosa. 
Muy rústica y extremadamente productiva: cogollo 
bastante alto, compacto y teñido de pardo al extre— 
mo.—Lechuga gruesa pardusca voluminosa. De cogo- 
llo grande, que se forma pronto y tarda en espigar. 
— Lechuga gruesa mormanda. Cogollo bien lleno de 
color verde pálido; hojas espesas. — Lechuga Impe- 
rial. Muy buena clase de estío que soporta muy bien 
el calor.— Lechuga Lorthois. Variedad ondulada, te- 
ñidas sus hojas hacia el extremo, de primavera y 
verano. Es muy apreciada. — Lechuga madrileña. 
Cogollo teniendo algo de Jas variedades arrepolladas 
y también de las romanas. Buena para países meri- 
dionales.— Lechuga de Malta. Cogrollo elevado; con- 
viene en los climas cálidos. — Lechuga Maravilla. 
De las cuatro estaciones.—L£echuga Besson roja. Va- 
riedad para todo el año: pasa bien el invierno. Co- 
gollo coloreado de color fuerte rojo vivo. — Lechuga 
Russe-holandeso. Buena variedad rústica que con= 
serva bien el cogollo. — Lechuga de Oñío. Rizada: 
cogollo grueso, de lento crecimiento y de excelente 
calidad. — Palatina. Lechuga rusa. Variedad la más 
rústica y menos exigente. Se desarrolla pronto y 
conserva bien el cogollo. — Parisiense. De semilla 
dlanca. Género de la lechuga Batavia ondulada; un 
poco más activa.— Lechuga de cogollo de oro. Peque- 
ño cogollo que crece bastante: de un buen amarillo 
de oro brillante. — Lechuga la preferida. Lechuga 
Serthoís de semilla negra. Variedad muy productiva 
y excelente para el aire libre. Cogollo bastante grue- 
so, lleno y apretado.— Lechuga sanguínea mejorada. 
De semilla blanca. De hojas plegadas muy mancha— 
das de rojo, cogollo muy apretado. 

Lechugas de invierno. Cultivo. Se siembran á 
últimos de Agosto hasta Septiembre. Se plantan 
en verano en sitio caliente y de buena exposición 
cuando la planta tenga cinco ó seis hojas un poco 
fuertes. Se abrigan con pajizos durante los grandes 
tríos. — Lechuga morena de invierno. Buena variedad 
rústica y de excelente calidad. Hojas verdes tiernas, 
muy coloreadas de obscuro. — Lechuga de invierno 
de Trémont. Cogollo grueso fuerte, de un verde in— 
tenso, hoja ondulada teñida de rojo. Muy rústica.— 
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Lechuga gruesa ondulada de invierno. Variedad muy 
rústica, productiva, precoz y muy tierna, Una de 
las más recomendadas. — Lechuga Moral. Pequeña, 
pero productiva, apretada, rústica y de buena cali- 
dad. — Lechuga Pasión. De semilla blanca. Cogollo 
coloreado al extremo. Variedad de invierno de las 
más rústicas. — Lechuga Pasión blanca. De grano 
negro. Se diferencia de la anterior por carecer de 
manchas.—L£Lechuga roja de invierno. Bella y grando, 
muy rústica y vigorosa. 


Lechugas que se cortan pequeñas en todas las estaciones 


Se siembran de Marzo á Septiembre al aire libre, 
y de Octubre á Marzo debajo de cristales. — Lechuga 
ondulada para cortar. Variedad pequeña rizada. Bue- 
na para cortar, amarilla. Se da bien debajo de crista- 
les. —L£echuga vizada para cortar. Excelente para cor- 
tar, rústica, de crecimiento lento. — Lechuga rizada 
para cortar, Beausegard. Buena variedad de hojas 
muy dentadas. Bastante resistente á la sequía.—Le- 
chuga rizada de América. Hojas muy onduladas, co— 
loreadas, de color siena en sus bordes. — Lechuga 
vizada de California. Hojas con grandes depresiones 
y pliegues en sus bordes. — Lechugas viejas. De se= 
milla blanca y de semilla negra; para pájaros. 


Lechugas romanas 


El cultivo es el mismo que para las lechugas arre- 
polladas. Una vez formadas se las ata á fin de que 
queden blancas y tiernas las hojas interiores. — Le= 
chuga blanca activa de Trianón. Variedad muy activa. 
Cogollo muy lleno y muy grueso. No hay necesidad 
de atarla.— Lechuga ondulado de terrenos arenosos. 
La más cultivada de las lechugas romanas; se forma 
bien y aguanta bastante el cogollo. Calidad excelen= 
te. — Lechuga ondulada de lento crecimiento. Varie—= 
dad muy apropiada para el Mediodía donde muchas 
romanas crecen bastante.— Lechuga gruesa ondulada 
del Chesney. Menos activa que la R. ondulada de las 
arenas, pero más gruesa y más rústica. — Lechuga 
gris de las arenas. Semilla blanca. Variedad de cogo- 
llo alargado y corto; muy apreciada en los terrenos 
arenosos y para el cultivo debajo de campanas. — Le- 
chuga eclipse semilla blanca. Cogollo corto. blanco y 
cerrado. Se cultiva bien debajo de campanas y al aire 
libre. — Lechuga verde de terrenos pantanosos. Igual 
volumen que la ondwWada de los pantanos, pero un 
poco más precoz. Conviene también para plantacio= 
nes al aire libre. — Lechuga verde de Limagne. Rús= 
tica; muy buena para las regiones montañosas. — 
Lechuga Alphange. De semilla negra. Cogollo alar= 
gado, de color verde pálido ondeado ó dorado. — 
Lechuga Ballon de Bongival. La más voluminosa de 
las romanas; buena variedad rústica y productiva.— 
Lechuga morena inglesa. De semilla negra. Cogoll 
bajo poco cerrado, hojas cortas. Variedad muy rús= 
tica. — Lechuga monstruosa. Grande, alargada, en= 
sanchada, hojas teñidas de rojo.—£Lechugza penachada 
perfeccionada. Cogollo alargado con hojas. mancha= 
das de rojo obscuro. Se envuelve sin estar atada, 
pero gana mucho si se ata. — Lechuga de cogollo en 
tierra. Hojas que crujen al partirias ó comerlas, co= 
gollo corto cerrado, de un verde obscuro brillante, 
al aire libre. 

Lecnuca. Terap. Se emplean el lactucario ó zumo 
espesado que fluye de incisiones practicadas en el 
tallo de la leshuea gigantesca; el tridacio ó zumo re= 
sultante de la expresión de los tallos y el agua des 
tilada de lechuga que sirve de vehículo á diversas 
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pociones calmantes. El lactucario tiene como princi- 
pio un cuerpo cristalizado amargo, la /actucina, que 
á la dosis de 0'50 gr. produce efectos hipnóticos 
aunque inconstantes. El tridacio parece inerte y el 
lactucario goza, según se cree, de propiedades cal- 
mantes que no siempre llegan á hipnóticas. En las 
enfermedades dolorosas puede resultar indirecta— 
mente hipnótico aquel preparado calmando el dolor 
y permitiendo conciliar el sueño. El extracto de le— 
chuga venenosa provoca en los animales una dismi 
nución de excitabilidad de los nervios motores y 
también de la sensibilidad y los reflejos. Se observa 
somnolencia y depresión, pero no un verdadero sue- 
ño. La respiración activada al principio se paraliza 
después, lo mismo que las funciones cardíacas. Se 
prescribe el lactucario á la dosis de 010 á 0'50 gr., 
el extracto alcohólico de lactucario á la dosis de 0*10 
4 0:20 gr. y el tridacio de 0'20 42 gr. El agua des- 
tilada de lechuga se emplea ad libitun. 

LecmuGa. Geog. V. LecHuGas. 

Lecmuca (CrisróbaL). Biog. Célebre artillero es- 
pañol del siglo xv1, n. en Baeza en 1557. Atraído, 
como tantos otros jóvenes de su tiempo, por el brillo 
de las victorias que alcanzaban lejos de la patria 
muestros inmortales tercios, alistóse cuando apenas 
sontaba diez y siete años en el ejército de Flandes, 
que gobernaba á la sazón don Luis de Requesens. 
Protegido por el insigne Sancho Dávila, que conocía 
sus aficiones y adivinó el mérito que ocultaba su 
modestia, alcanzó plaza en la artillería, cuya técnica 
se asimiló rápidamente del modo más completo, cau- 
sando la admiración de sus superiores por su aplica- 
ción, inteligencia y espíritu inventivo. Muerto don 
Juan de Austria, que había acogido los servicios de 
Lrcuuga con Ja mayor benevolencia, su sucesor, 


Cristóbal Lechuga. (Grabado de la época) 


Alejandro Farnesio, no tardó en apreciar las rele 
vantes dotes del joven artillero, puestas brillante 
mente de manifiesto en los sitios de Maestricht, de 
Tournay y, sobre todo, en el famosísimo de Ambe= 
res. En la campaña contra Francia que dirigió años 
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después el conde de Fuentes ejerció ya LecmuGa el 
mando de la artillería que rindió las plazas de Huy 
y de Catelet, cubriéndose de gloria en el sitio de 
Doullens, donde, gracias á la pericia con que manejó 
las piezas (que avanzaron contra el enemigo sin ar— 
mones y con las bocas al frente para no dejar de 
hacer fuego), fué deshecho un poderoso ejército fran- 
cés de socorro, mandado por Villars; y en el de 
Cambray, donde fué herido, y donde es fama que 
introdujo el uso de las baterías enterradas. Estas 
novedades, con tan asombroso éxito probadas, y la 
habilidad con que dirigió la artillería en la expugna- 
ción de Calais, Ardres y Hulst (en cuyo último 
punto recibió otra nueva herida), acreditaron el do— 
minio completo que tenía de su arma; así es que 
cuando Enrique IV de Francia puso sitio en 1597 
á la ciudad de Amiens, el archiduque Alberto, que 
tenía plena confianza en los talentos de Lecnuca, le 
ordenó que se introdujera en la plaza para tomar 
parte en su defensa, comisión que desempeñó con 
tanto vigor como acierto, luchando sin descanso por 
espacio de seis meses contra la artillería sitiadora, 
hasta que, perdida toda esperanza de socorro, deci 
dió el marqués de Montenegro aceptar la capitula= 
ción que se le ofrecía, saliendo de la fortaleza con 
todos los honores de la guerra. 

De Flandes pasó LecuuGa á Italia, donde publicó 
su Discurso que trata del cargo del Muestre de Campo 
general y de todo lo que de derecho le toca en el Exér— 
cito (Milán, 1603), obra de mérito sobresaliente para 
su época, que mereció la aprobación de militares tan 
experimentados como los coroneles Verdugo y Mon= 
dragón, el conde de Mansfelt y el mariscal de La 
Rhóne, y que, vertida al italiano por Jorge Basta, 
pretendió éste hacer pasar por suya. Pero la obra 
clásica de Leonuca es, indudablemente, su Discurso 
que trata de la artillería y de todo lo necesario á ella, 
con un tratado de fortificación y otros advertimientos, 
que vió también la luz en Milán en 1611, y en el 
que este ilustre militar recopiló todo el saber de su 
tiempo en lo referente al arte del artillero y del inge- 
niero, enriqueciéndolo con multitud de observaciones 
personales, fruto de su larga experiencia en achaques 
de guerra y principalmente en el ataque y defensa 
de plazas. Entre las felices innovaciones que se deben 
á Lecnuca hay que contar, además de la introduc— 
ción de las baterías enterradas, de que ya se ha he— 
cho mérito, la invención de una cabria de tres pies y 
la reforma de las cureñas de plaza, reduciendo la 
altura del eje de munñones, para facilitar su manejo 
y protegerlas mejor, haciendo tirar á las piezas por 
cañonera. Aconsejó dar la preferencia en las forti- 
ficaciones á los fosos secos, á fin de poder incomodar 
mejor á. los sitiadores, y contribuyó con toda su au— 
toridad al arreglo y reducción de los calibres de la 
artillería, que se llevó á cabo primeramente en Flan- 
des y se generalizó después por decreto de Felipe UI 
en 1609. Era creencia general en su tiempo que la 
bala adquiría su mayor fuerza viva algún tiempo 
después de salir de la boca de la pieza, por cuyo 
motivo no convenía acercar demasiado á las murallas 
las baterías de brecha. A él le estaba reservada la 
aloria de demostrar prácticamente en Turín lo erró= 
neo de esta opinión, que se fundaby en las estrafala- 
rias teorías sustentadas medio siglo atrás por Tarta— 
glia y Mora. Á pesar de tantos méritos y de haber 
¡prestado servicios tan eminentes, nO pasó LeEcHuGa 
¡del modesto grado de sargento mayor, n1 obtuvo más 


¡recompensa que la satisfacción de haber admitido «el 
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rey don Felipe la dedicatoria de sus obras, acabando 
al fin sus días tan obscuramente, que no se sabe 
cuándo ni dónde murió, aunque don Vicente de los 
Ríos supone que debió ser poco tiempo después de 
publicar el Discurso sobre artillería, pues cuando 
compuso este libro estaba ya muy achacoso. 

Lecumuca (Jerónimo Ferváxbez). Biog. Poeta me- 
jicano del siglo xvi, n. en San Salvador el Verde 
(Puebla). Escribió: Historia de la ciudad de Puebla 
de los Ángeles (en octavas reales). Tuvo dos herma— 
nos que también versificaron. 

LECHUGADO, DA. adj. Parecido á la lechuga; 
que tiene forma ó figura de las hojas de esta planta. 

LECHUGAL. (Geog. Río del Ecuador, prov. de 
Los Ríos, afl. del Zapotal, en el cant. de Pueblovie— 
jo, 2 leguas abajo de la boca del Calabi. || Pobl. del 
raismo cantón que pertenece á la parr. de Zapotal. 
[| Lug. de la prov. de El Oro, cant. de Santa Rosa, 
parr. y á 3 km. de Chacras. : 

LECHUGAS. Geoy. Barrio rural de Cuba. prov. 
de la Habana, mun. de San José de las Lajas; 217 h. 

LeEcHuGaAs DE CATALINA y LecHugas DE MELENA. 
Geog. Dos barrios rurales de Cuba, prov. de la Ha 
bana, mun. de Grúiines; 369 y 1,140 h., respectiva 
mente. 

LECHUGÓN. m. Bof. Es la Lactuca sativa. 

LECHUGUERO, RA. m. y f. Persona que 
vende lechugas. 

LECHUGUILLA. f. dim. de Lecnuca. || Véa- 
se CUELLO ALECHUGADO. || Cierto género de cabezo— 
nes ó puños de camisa muy grandes y bien almido= 
nados, y dispuestos por medio de moldes en figura 
de hojas de lechuga; moda que se estiló mucho du- 
rante el reinado de Felipe II. 

Lecmucura. Bot. Son el Sonchus ciliatus y el 
S. fallac. En Méjico llaman así al Solidago monta 
na, y en Cuba á la Pistia occidentalis. 

Lecumucuinta. Geog. Isla en el golfo de California. 
de la Rep. mejicana, costas del Est. de Sinaloa, 
mide 8 millas y media de S. á N. y 2 de anchura y 
está recorrida por una línea de médanos de 8 á4 15 m. 
de a.. sobre los que crece raquítica vegetación; por 
su extremo $. está la entrada al estero. conocido con 
el mismo nombre. [| Rancho del Est. de Zacatecas, 
mun. de Tepetongo; 404 h, 

LECHUGUILLAS. Ge0y. Barra en el cant. de 
Misantla, Est. de Veracruz (Méjico). | Congrega— 
ción del Est. de Veracruz, mun. de Vega de Alato— 
rre; 250 h. [| Rancho del Est. de San Luis Potosí, 
mun. de Mezquitic; 132 h. Minas de plata y cobre 
en sus alrededores. 

LECHUGUINO. m. Lechuga pequeña antes de 
ser trasplantada. [| Conjunto de lechuguinos ó lechu- 
gas pequeñas. [| fig. y fam. Muchacho imberbe que 
se mete á galantear aparentando ser hombre hecho. 
U. t. c. adj. | m. y f. Joven que se acicala mucho 
y sigue rigurosamente la moda. U. t. c. adj. 

Sinón. Currutaco, Coquerón, Perimerre. 

LECHUZA. FI. Efíraie, chouette des clochers. — It. 
Civetta. — In, Barn-owl.— A. Schleierenle. — P, Coruja. 
—C. Oliva, xibéca. — E. Strigio. (Etim. — Del gr. Zé- 
hythos, aceitera?) f. Ave rapaz nocturna. | Mujer que 
se asemeja á esta ave. U.t. c. adj. || Cuba. fig. y fam. 
Se dice de la mujer prostituída -ó coqueta. || Cha7e. 
En las minas el tiro que se pierde por haber sido mal 
preparado. [| Germ. Ladrón que hurta de noche. 

LLEVAR LECHUZAS Á ATENAS. fr. prov. Suele usar- 
se para indicar que se llevan cosas á un lugar en 
que ya abundan, lo mismo que echar agua en la mar. 


LECHUGA — LECHUZA 


Lrouuza. Blas. La lechuza, lo mismo que el buho, 
se colocan en heráldica terciados con la cabeza de 
frente. Simboliza la lechuza la prudencia y la sabidu- 
ría. por lo que Antíoco hizo grabar esta ave en sus 
monedas, encima de un león, significando con esto 
que la fuerza cede ó es vencida por la prudencia. 

Lrcmuza. Ornift. Nombre vulgar de la especie 
Stric fammea L., del orden de las rapaces, familia 
de las estrígidas, subfamilia de las estriginas. 

Las aves pertenecientes al género Stria Sav. se 
caracterizan por tener la corona de plumas que rodea 
los ojos completa, triangular-acorazonada, los ojos re- 
lativamente pequeños, los oídos con opérculos mem— 
branosos, las alas largas, con la segunda rémige más 
larga que las demás y la primera con vexilo suple— 
mentario externo, la cola corta, recta ó escotada, 
los tarsos completamente plumosos y mucho más lar- 
gos que el dedo medio, y los dedos desnudos, cubier- 
tos de escamas, con algunas cerdas finas, y el medio 
con el borde interno de la uña denticulado. Compren- 
de este género, cuya área de dispersión se extiende á 
casi todo el orbe, unas 18 especies, muchas de las 
cuales, sin embargo, no deben quizá considerarse 
más que como variedades locales. 

La lechuza común (Striw flammea L.), única de 
dichas especies que se encuentra en Europa, alcanza 
una longitud de 32 cm., con 90 cm. de envergadura; 
tiene el plumaje del dorso de color ceniciento obscuro 
con manchas lineales longitudinales, blancas y ne— 
gras, muy pequeñas, el del vientre blanquecino ó de 
color de herrumbre muy claro, con manchitas pardas, 
las plumas que rodean los ojos blanquecinas, las ré= 
miges y rectrices agrisado-parduscas, las primeras 
con las barbas internas blanquecinas con fajas obscu- 
ras y las internas con manchas también obscuras, y 
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las segundas con fajas negruzcas y la punta blanque- 
cina, el pico casi blanco y los pies de color gris azu- 
lado sucio. Vive esta especie en todo el centro y S. 
de Europa, en el N. de Africa y en Asia; habita con 
preferencia los edificios ruinosos, las torres de las 
iglesias, etc.; permanece oculta durante el día, y 


LECHUZA — LEDA 


sale por la noche; se alimenta de ratones y otros 


pequeños roedores, de avecillas y aun de insectos, y 
almacena á menudo estos animales, muertos, en sus 
escondrijos;“su vuelo es' suave y silencioso; lanza 
muchas veces, al volar, un grito plañidero; anida en 
sitios poco accesibles de los edificios en que vive, ó 
en orificios de rocas escarpadas; se reproduce desde 
Abril hasta el otoño, cons— 
tando cada puesta de 345 
huevos, blancos. 

La lechuza es objeto de 
multitud de supersticiones; 
en España, la circunstancia 
de encontrársela tan á me- 
nudo en las iglesias ha hecho 
creer al vulgo que acude á 
ellas por la noche para sor— 
ber el aceite de las lámparas; 
en otros países se ha supues- 
to que chupa la sangre de 
los niños, y en casi todos es 
considerada como ave de mal agiiero. Los antiguos 
griegos, en cambio, la consideraban, por sus cos— 
tumbres nocturnas y solitarias, como símbolo del 
estudio y la reflexión; era, además, entre ellos, un 
ave sagrada, dedicada á Palas Atenea y protectora 
de la ciudad de Atenas; se la representaba junto á 
dicha divinidad en algunas monedas, y la abundan— 
cia de sus efigies en la mencionada ciudad dió origen 
á la frase glauka eis Athenas (llevar á Atenas lechu— 
zas) que equivalía á hacer una cosa inútil ó superflua. 
En el arte cristiano se atribuyó más tarde á la lechu- 
za el simbolismo de la falsa sabiduría, y se repre— 
sentó. con una cruz sobre la cabeza de esta ave, el 
triunfo de la eruz sobre los enemigos de Cristo. 

Lecmuza (La). Geog. Cas. de la prov. de Cana- 
rias, mun. de San Mateo, isla de Gran Canaria. 

LECHUZAS. (Geoy. Rancherío de la Rep. Ar— 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de 
Minas, dist. de San Carlos. 

Lzcuuzas. Geog. Minas de cobre 
de Chile, dep. de Copiapó, 4 12 
km. al NE. de Monte Amargo. || 
Quebrada ó abra en que des. el río 
Turbio, prov. de Coquimbo. 

LECHUZO, ZA. (Etim. — De 
leche.) adj. Dícese del muleto que 
no tiene un año. U. t. c. s. 

Lreomuzo. m. fig. El que anda 
en comisiones, y se envía á los lu— 
gares á ejecutar los despachos de 
apremios y otros semejantes. [| Hom- 
bre que se asemeja á la lechuza en 
alguna de sus propiedades. U. t. c. 
adj. | Germ. FUNERARIO. 

Lecmuzo (EL). Geog. Rancherío 
de la Rep. Argentina, prov. de Cór- 
doba, dep. del General Roca, dist. 
de Sarmiento. 

LECHUZÓN. m. Lechuza 
grande. ; 

LEDA. f. 4Ástron. Asteroide nú- 
mero 38 del Catálogo. Sus elemen— 
tos, según Berberich, para la época y osculación de 
8 de Febrero de 1897, equinoccio medio de 1910, 
sont Mi 319 52397; w =166* 10' 1974, Q = 
2960 37/ 595; i=6%57' 55"1; o 8" 53 454; y 
= 7181"8518; log. a = 0,4379215; m, = 11,4; y 
=8. V. ASTEROIDE. 


Reverso de un tetra- 
dracma ateniense. En el 
anverso figuraba la ca- 
beza de Minerva /Pallas) 
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Lena. Hist. Danza lasciva de los antiguos que ver 
nía á ser una pantomima de los amores de Leda y 
Júpiter. De ella nos habla Juvenal en su Sásira sexta. 

Leva. Malacol. (Leda Schum.; Nuculana Link.) 
Género de moluscos lamelibranquios asifoniados ho= 
momiarios, de la familia de los árcidos; tienen la 
concha triangular. prolongada y apuntada posterior- 
mente, con los bordes lisos, el ligamento interno y 
la charnela con los dientes dispuestos en una serie 
acodada hacia el ápice; poseen además dos sifones 
cortos, unidos entre sí total ó parcialmente (por esta 
razón parece que deberían comprenderse entre los 
sifoniados, á no justificar sus demás caracteres su 
inclusión en los árcidos), y tienen el pie breve, ex- 
tensible en forma de disco. Comprende este género 
unas S0 especies vivientes, propias de los mares 
fríos, y cerca de 200 fósiles, del silúrico en adelante: 
entre las primeras figura la £L. minuta Múll., de 
poco más de 1 cm. de longitud, que vive en las re— 
giones del N. del océano Atlántico. 

Lena. Mit, Hija de Testio, rey de Etolia, y esposa 
de Tíndaro, rey de Esparta, de quien tuvo tres hijas: 
Timandra, Clitemnestra y Filonea. Fué amada por 
Júpiter, que se unió á ella metamorfoseándose en cis- 
ne y de esta unión nació Elena (V.). Eurípides y He- 
rodoto refieren que Lena puso dos huevos, saliendo 
Elena de uno de ellos y del otro Cástor y Pólux. 
Según otra versión, Lena tuvo dos parejas de geme- 
los: Cástor, hijo de Zeus (Júpiter). y Pólux, hijo de 
Tíndaro, y después Elena, hija de Júpiter, y Clitem- 
nestra, hija de Tíndaro. Tuvo, además, de su esposo 
otra hija llamada Febea, conforme á otras tradicio— 
nes. En la versión de Apolodoro aparece LegDba con— 
vertida en ánade a] unirse con el cisne celeste, si bien 
en el arte no ha prosperado esta forma, pero muestra 
la analogía con las tradiciones mitológicas de los dis- 
tintos pueblos arios en los que figura un ave que 
pone los huevos de oro. El huevo de oro que en la 


La fábula de Júpiter y Leda, por Largilliére. (Museo del Prado, Madrid) 


mitología india flota sobre las aguas es el Sol na— 
ciente, y en la cosmogonía de los órficos está marcada 
la significación de Lkenba en el origen de las cosas, 
personificando á la Noche de negras alas que, des— 
pués de ser fecundada por el Viento, puso un huevo, 
ue nació Heros, dios de la luz y de la vida, que 

el q y 
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resplandece con alas de oro. LEDa, como Leto, es, 
pues, una personificación de la noche, que se une al 
Cielo y de cuya unión nacen los dos astros que alum- 
bran al mundo, conviniendo este mito con el carácter 


Leda, por Gustavo Moreau 


luminoso de Cástor y Pólux. La gran notoriedad de 
Leba se debe al mito de sus amores con Júpiter, que 
sirvió de asunto á numerosas obras de arte, especial- 
mente en la escuela ática de escultura y en la época 
del Renacimiento. Leba después de su muerte tué 
«livinizada y por algunos mitógrafos identificada con 
Némesis. V. Cástor Y PóLux, Mi£., t. XIL 

Bibliogr. Overbech, Kunstmythologie des Zeus 
(Leipzig, 1871). 

Luna. Mif. Dios de la guerra, entre los antiguos 
pueblos eslavos. 

Lena. Geog. Afl. der. del Ems (Alemania). Nace 
en el Oldenburgo, recorre Saterland y recibe como 
als. el Ohe, al Soeste y el Lohe y Vehne. Es nave— 
gable 29 km. en los 65 de su curso. 

LEDAI (Luoxarno). Biog. Escolapio y huma- 
nista húngaro (1708-1780). Enseñó filosofía en el 
seminario de Jaurin y teología en el de Vacia. Des- 
empeñó los cargos de maestro de novicios, de prefecto 
de las Escuelas, director de colegiales nobles, vice- 
rector y asistente provincial. Sus obras son: 41 Re- 
dojde los Principes de Antonio Guevara por él anotado y 
aumentado con innumerables sentencias escogidas 
(Jaurin, 1742); IL, Lacon Politicus (Posoni. 1746), 
y II, Acta et Seripta Patrum I et II saeculi, enri- 
quecido con multitud de notas y advertencias referen- 
tes á la gran controversia teológica de Hytria (Tyr- 
navia, 1749-1749). 

LE DAIM ó LE DAIN (Oniver10). Bioy. Véa- 
se NeckeR (OLIVERIO). 

LEDAMENTE. adv. m. Con alegría ó plácida- 
mante, con placer y contento. Se usa más en poesía. 

LEDÁN ó LEDANT (María). Bioy. Cantatriz 
dramática francesa, n. en París en 1875. Ha traba- 
jado en la Opera Cómica y la Opera. Es más conoci- 
«la por el seudónimo Deina. Las principales creacio- 
nes han sido: Didon en Les Troyens, de Berlioz; 
Cassandra, en La prise de Troie, del mismo; Char— 
vote, en Werther, de Massenet: Meala, en Pablo y 
Virginia, de Coquard; ha cantado también Orpheo, 
de Gluck; 42 Profeta, de Meyerbeer; La Favorita, 


LEDA — LE DANTEC 


de Donizetti; Carmen, de Bizet; Don Juan, de Mo- 
zart, eto. 

LEDANCA. (Geoy. Mun. de 514 e. y 886 h., 
formado por la villa de su nombre y 54 casas en gru- 
pos inferiores ó d seminadas. Corresponde á la prov. 
de Guadalajara, p. j. y 4 13 km. de Brihuega, dióc. 
de Sigiienza. Está en un valle fertilizado por el río 
Badiel, en la carretera de Madrid á Zaragoza. Ce— 
reales, legumbres y patatas. Molinos de harina, hor= 
nos de tejas y cría de ganado. 

LEDANÍA. f. ant. Leranía. 

Lenaxía. (Etim.—V. ALkepañÑo.) f. ant. LímITE. 

LE DANTEC (FíLix ALEJANDRO). biog. Bió- 
logo y filósofo francés, n. en Plougastel-Daoulas en 
1869, y se ha dedicado con preferencia á estudios de 
embriología y fisiología filosófica. Hizo sus primeros 
estudios en el Colegio Municipal de Lannion y estu- 
dió ciencias en el Liceo de Brest y en el de Janson 
de Sailly. Alumno de la Escuela Normal Superior 
de 1885 á 1888, entró en el Instituto Pasteur, don— 
de trabajó con Metchnikoff; formó parte de la mi- 
sión Pavía á Laos en 1889 y 1890, y pasó más 
tarde á San Pablo (Brasil) para estudiar la fie— 
bre amarilla. Le Dawtec, absorbido por la inves- 
tigación y prácticas de laboratorio, no descuidó 
su formación científica. En 1893 era nombrado pro- 
fesor de la universidad de Lyón, y de este período 
de su vida data su fecunda producción literaria. Pu- 
blicó en 1895 la Zhéorie nouvelle de la vie, que ha 
obtenido varias ediciones, y La matiére vivante; en 
1896, La Bactéridie charbonmeuwse; en 1897, La 
Forme spécifique, y un ensayo de teoría química de 
los epifenómenos, titulado Le Determinisme biolo— 
gique et la Personnalité consciente. Siguen las apli- 
caciones de su punto de vista del transformismo: 


Leda, por Jorge Vasari. (Galeria Borghese, Roma) 


L'évolution individuelle et l heredite (1898), D'indivi- 
dualité et Perrewr individualiste (1898), La sezualité 
(1899), Lamorckiens et Darwinistes (1899). El mis- 
mo año se encarga de explicar embriología general 


LEDANTES 


en la Sorbona, donde ha venido exponiendo durante 
varios cursos especiales sus doctrinas biológicas y 
filosóficas. De esta época posterior son sus principa- 
les obras: Le Confiit. Entretiens philosophiques, com= 
puesta en el sanatorio de Hauteville (1901); Lunité 
dans Vétre vivant (1902), Les limites du connaissa— 
óle; la vie eb les phénoménes naturels (1903); Traité 
de Biologie (1903), Les lois naturelles. Réfexions 
um biologiste (1904); Les infuuences ancestrales. Pro- 
blémes de Philosophie scientifique (1904); La lutte 
aniverselle (1906), Introduction 4 la Pathologie géné- 
rale (1906), D'athéisme (1907), acumulación de so- 
fismas para probar la inanidad de la creencia en Dios; 
Science et conscience (1908), Eléments de philosophie 
biologique (1908), La crise du Transformisme (1909), 
lecciones explicadas en la Facultad de Ciencias de 
París en Noviembre y Diciembre de 1908; La sta— 
vilité de la vie. Etude énergetique de l'évolution des 
especes (1910); Le chaos et V'harmonie universelle 
(1911), La Meécanique de la vie (1913), etc. Añádan- 
se los innumerables artículos publicados en las re— 
vistas científicas y filosóficas de Francia: La T'héorie 
diochimique de 'héredite, Les Néo-Darwiniens et U'hé- 
rédité des caracteres acquis (revista filosófica de Ri- 
bot, año 1899); La logique et Vexpérience, exposición 
de lógica positiva (1904); Mimeétisme et Imitation 
(1908), en la misma revista; Biologie constructive ef 
Biologie destructive (1910, revista de la universidad 
dle Bruselas, Enero). Muchas de las obras de Le Dan- 
TEC se han traducido á varios idiomas, y en los diez 
últimos años al español. Le Danrec ha cultivado 
casi exclusivamente los estudios biológicos; y sus 
aplicaciones á las ciencias sociales, con miras á una 
teoría general filosófica, no ofrecen ninguna innova— 
ción dentro de la corriente del positivismo avanzado. 
La biología es el método único del conocimiento 
científico; la solución monista tiene la ventaja de 
colocar la biología en el centro de las otras ciencias, 
y la vida en el centro de los fenómenos naturales. 
El origen de la vida ha de buscarse en la compleji- 
dad misma de los fenómenos del mundo inorgánico. 
La asimilación funcional y la herencia de los carac— 
teres adquiridos, son las leyes fundamentales de la 
ciencia biológica. Apartándose de los llamados neo— 
darwinistas, les opone Le Danrerc el criterio neola- 
marckiano. Los caracteres morfológicos, según él, 
provienen del uso prolongado del mecanismo imita— 
dor, el cual habrá funcionado al principio bajo la 
forma de voluntad consciente; después bajo el im- 
pulso inconsciente de los hábitos hereditarios, para 
terminar impr'miendo al cuerpo del animal una se— 
mejanza morfológica específica con el objeto que sus 

rogenitores habían tratado de imitar voluntaria— 
mente. La vida es un fenómeno de equilibrio en que 
el cuerpo vivo es uno de los factores y el ambiente es 
el otro. El ser vivo no vive por sí mismo, es solamen- 
te susceptible de vivir ó de ser el asiento de fenóme- 
nos de asimilación en presencia de un ambiente con- 
veniente (Del hombre ú la ciencia, cap. XIV). Un 
cuerpo está dotado de vida elemental, cuando alguna 
ó algunas de las substancias constitutivas son capa— 
ces, al reaccionar en condiciones determinadas. de 
aumentar cuantitativamente, pareciéndose siempre á 
sí mismas. En 1901 publicó los Llementos de Filoso- 
fía biológica con el fin, según dice, de lanzar una 
mirada retrospectiva á sus anteriores producciones: 
la primera parte está destinada á los métodos, y la 
segunda á los hechos biológicos. Le DawrrEc estima 
que ha conseguido dos resultados que se completan, 
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por dos vías igualmente distintas; primera, un méto- 
do artificial, común á las ciencias físicas y biológicas 
fundado en la ley aproximada de asimilación y heren- 
cia que se corrigen por las leyes de variación y ad- 
quisición de caracteres, y segunda, un método natu- 
ral exclusivo de la biología, que conduce directamen- 
te á la ley rigurosa de asimilación funcional, de cos- 
tumbre ó de herencia de los caracteres adquiridos, 
ley presentida ya por el método artificial. Aplicación 
del primer método en su Zratado de Biología, y del 
segundo ó patológico, el de la Introducción á la Pa= 
tología general. La doctrina de Le DawrEc se basa en 
un concepto poco preciso de la biología y los caracte- 
res que señala el fenómeno vital dejan la esencia de 
la vida en la misma vaguedad que las hipótesis que 
combate. Para afirmar que «el estudio de la vida es 
sólo del dominio de la químico-física» es preciso de— 
mostrar por la ciencia misma que en el análisis del 
fenómeno vital no queda ningún residuo inexplicado 
por las fuerzas solas de la materia. El impulso que 
determina las variaciones y fijaciones orgánico-fun= 
cionales, como le han objetado, no es la voluntad, sino 
la naturaleza ó finalidad misma del ser vivo. Luk 
Danrec se adhiere á la teoría de la conciencia 
epifenómeno de Maudsley y Huxley. Podemos de- 
finir la conciencia, dice, la propiedad que tiene nues- 
tro cuerpo de estar al corriente de su estructura 
actual. Nuestra conciencia pertenece á nuestra es— 
tructura misma. Ahora bien; nosotros estamos forma- 
dos de carbono, hidrógeno, nitrógeno, etc., luego de- 
bemos pensar que los cuerpos químicos contienen 
en sí los elementos de nuestra conciencia, Falta sólo 
atribuir á la materia una propiedad de otro orden y 
la de conocerse asimisma (Zraité de Bioloyie). «Lo 
consciente es la traducción en un lenguaje especial 
del conjunto de movimientos que se verifican en 
nuestro cerebro en un momento dado.» Esta actitud 
materialista de Le Dawrec se refleja ignalmente en 
sus ideas sobre las costumbres y las leyes humanas. 
Las nociones morales ó sociales no han presentado 
nunca el carácter de necesidad inmediata de las no= 
ciones lógicas, son sencillamente consecuencias de la 
vida social. Un ser que viviera aislado sin relación 
de ninguna clase, no tendría más que lógica ó ins 
tinto de conservación y no se vería molestado por la 
idea del bien y del mal. Esta noción es una defor— 
mación social (41 egoísmo, cap. UI). La obra de Ln 
Dawrzc es fruto del apasionamiento científico con 
tra toda doctrina metafísica. El mismo autor ha ca= 
lificado su monismo de ateísmo científico, del cual 
da esta fórmula: «nada pasa de cogmnoscible al hom= 
bre sin que se modifique alguna cosa que es suscep— 
tible de medida.» Este sistema afirma igualmente el 
determinismo. La evolución del hombre es unívoca; 
no hay espacio para la libertad absoluta. El neotrans- 
formismo de Le Dawrec enlaza ambos conceptos con 
un tercero: la negación de las causas finales, por esto 
encuentra defectuosa la doctrina de Lamarck, que 
deja todavía subsistente, como posibilidad, el teísmo. 

Bivtiogr. Laphilos. de M. Le Dantec, por Le= 
blond (1907, en el Mercure de France, del 15 de Mar- 
zo), y por Aubry (1909, en la Revue du Mois, del 
10 de Marzo); Le Monisme de M. Le Dantec, por 
Geny (en Ltudes, del 20 de Enero de 1905); Saulze 
(en la Revue de Philosophie, de Marzo de 1911); Za 
teoria chimica della vita secondo F. Le Dantec (1907, 
en Cultura filosófica, por Alliota). etc. 

LEDANTES. (oy. Luo. de la prov. de San= 
tander, mun. de La Vega de Liébana, 
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LEDAÑA. Geoy. Mun. de 517 e. y 1,830 h., 
formado por la villa de su nombre y 31 casas dise— 
minadas. Corresponde á la prov. y dióc. de Cuenca, 
p.j. y 427 km. de Motilla del Palancar. Está en la 
falda de una colina, donde se halla la ermita de San 
Roque, cerca de Imeita. Agricultura; alumbrado 
eléctrico. 

LEDAÑÉS, SA. adj. Natural de Ledaña (Cuen- 
ca). U. t. c. s. | Perteneciente ó relativo 4 dicha 
población española. 

LEDAS (Las). Geog. Ald. de la prov. de Cana 
rias, mun. de Breña Alta, isla de Palma. [| Lenas De 
ABaJo y ArriBa. Dos cas. en el mun. de Breña 
Baja, isla de Palma. 

LÉDAS-ET-PENTHIES. Geo. Pobl. y 
mun. de Francia. dep. del Tarn, dist. de Albi, 
cant. de Valence; 520 h. 

LÉDAT. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Lot y Garona, dist. y cant. de Villeneuve-sur- 
Lot; 510 h. 

LEDBURY. (Geo. Ciudad de Inglaterra, cond. 
de Hereford, junto al canal de Hereford á Gloucés= 
ter; 5,600 h. (con el arrabal de Parkhold). Antigua 
iglesia normanda, escuela de latín, hospital (funda— 
do en 1232 y renovado en 1822), cultivo de lúpulo 
y preparación de cidra. Los jardines y verjeles de 
sus alrededores recuerdan los de Kent. Canteras de 
mármol. Fab. de sacos y de cuerdas. Est. de em— 
palme de las líneas de Hereford, Worcéster, Glou= 
céster y Monmouth. A 3 km. al E. el castillo Kast= 
nor (construído en 1815), finca de lady Somerset, 
con museo de pinturas y antigiiedades. 

LEDCHA. (Ge0oy. Campo de lava al NO. del 
monte Haurán, de 40 km. de long. por 30 km. de 
ancho, que en 1210 quedó inundado por el volcán 
el Charára el Kiblije. En la antigiiedad tuvo algu- 
nas poblaciones, como Constancia, Phaena, Zorava, 
Saura y Habiba y fué lugar de refugio de fugitivos, 
como, por ejemplo, en 1896, para los drusos. 

LEDDAN (EL-). Geog. Río de Palestina, en la 
tribu de Dan (V.), cerca de Lais; vulgarmente se le 


El-Leddan, principal manantial del Jordán 


llama el pequeño Jordán por ser el más importante 
de los manantiales que vierten en él sus aguas y al 
cual considera el pueblo como el verdadero origen 
del Jordán. 


LEDAÑA — LEDEBUR 


LEDDE. 6c0y. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de Munster, 
cír. de Tecklenburg, en el Teutoburger Wald; 
1,200 h. Templo evangélico 

LEDE. Geog. Pobl. de Bélgica, prov. de Flandes 
oriental, dist. y cant. de Alost; 5,100 h. Fábs. de 
blondas y bordados. Refinería de azúcar. Molinos de 
aceite. Est. en la 1. f. de Alost á Gante. En el ac= 
tual conflicto europeo (1914-15) ha sido ocupado por 
las tropas alemanas. 

LEDEAS. f. pl. L0!. Tribu de ericáceas, rodo= 
dendroideas, con pétalos libres y semillas largamente 
aladas. Género tipo Ledum. 

LEDEBERG. 6e0/. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Flandes oriental, dist. y cant. de Gante 
y al SE. de esta ciudad; sit. en la oril. der. del 
Escalda; 14,200 h. Fábs. de productos químicos. 
é hilados de algodón. Est. de empalme de las líneas. 
de ferrocarril de Gante á Courtrai y de Gante á Bru- 
selas. En la actualidad (1915) se halla en poder de 
Alemania. 

LEDEBOUR (Carnos Frboerico Ds). Bioy. Bo— 
tánico alemán, n. en Stralsund en 1785 y m. en 
Munich en 1851. Doctor en filosofía, director del 
jardín botánico de la universidad de Greifswald y 
profesor de historia natural de la universidad de: 
Dorpat. Escribió: Reise durch das Altaigebirge una 
die Dsongarische Kirgisensteppe (Berlín, 1827-30), 
Fiora altaica (1829-34), lcones plantarum novarum 
vel imperfecte cognitarum Floram Rossicam illustran= 
tes (1829-34), Commentarius in J. GF. Gmelim Flo— 
ram Sibiricam (1841), Flora Rossica (Stuttgart, 
1319-53), etc. 

LEDEBUR (Aborro). Bioy. Minero alemán, 
n. en Blankenburg (Harz) y m. en Freiberg (1837 
1906). Trabajó por espacio de seis años como inge— 
niero en llsenburg, dos años en Berlín y cuatro en 
Gróditz, confiándosele en 1875 la cátedra de mine— 
ría y tecnología mecánico-metalúrgica en la Academia 
de Montes de Freiberg, que regentó por espacio de 
treinta años. Escribió: Das Roheisen mit besonderer 
Berúcksichtigung seiner Vermendung fir die Bisen— 
giesserei (Leipzig, 1904), Die Oeren fir mettallurgi- 
sche Zmwecke (Freiberg, 1878), Lehrbuch der mecha 
nischametallurgischen Technologie (Brunswick, 1905), 
Handbuch der Eisenhittenkunde (Leipzig, 1906-08), 
Leitfaden fur Bisenhuttentaboratorien (Brunswick, 
1911), Die Legierungen in ihrer Anwendung fir ge= 
werbliche Zwecke (Berlín, 1906), Handbuch der Bisen- 
und Stahigiesserei (Leipzig, 1901), Die Gasfeueruny 
Fitr metallurgische Zwecke (Leipzig, 1891), Die Me- 
talle, ihre Geminnung una Verarbeitung (Stuttgart, 
1887), y Versuche úber die Beiz und Rostsprodigkeit 
des Eisens una Stahls, en Mitt. aus den hóniglich 
Versuchsanstalten in Bertin (1890). 

LeoeBuR (CARLOS, BARÓN DE). Bioy. Intendente 
alemán, n. en Berlín en 1840. Siguió la carrera mi- 
litar, pero al salir de la Academia no pudo resistir á 
su inclinación al teatro, con tan felices auspicios, 
que el emperador Guillermo 1 le nombró en 1869 
intendente del teatro Real de Wiesbaden. Después 
de la guerra de 1870 á4 1871, cuya campaña hizo, 
fué director de la Sociedad de autores y compositores 
de Leipzig y, en 1874, tomó á su cargo la dirección 
del teatro de Riga, siendo en 1883 intendente del 
teatro Real de Schwerin. También se distinguió 
como escritor y compositor, habiendo escrito, entre 
otras, las obras: ZTonkúnstler Lexicon Berlin (1860), 
Kónig Friedrich I von Preussen (Leipzig, 1878), 
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y 4us meinem Tagebuche, Beitrag zur Geschichte des 
Schweriner Hoftheaters 1893-1897 (Schwerin, 1897). 

LreneBurR (CarLos EBERARDO CONSTANTINO, BARÓN 
DE). Biog. Pintor alemán contemporáneo, n. en Cro- 
llage (Wesfalia) en 1864. 
Ha sido discípulo de las 
Academias de Dusseldorf 
y de Weimar y de Max 
Thedy. Se dedica á la pin= 
tura de retratos. 

LeneBurR (LroroLpo 
CARLOS, BARÓN DE). Biog 
Historiador alemán, n. en 
Berlín y m. en Postdam 
(1799-1877). Sirvió en el 
ejército prusiano de 1816 
á 1828. Hasta en 1875 es- 
tuvo encargado de diver— 
sas seciones en el nuevo Museo de Berlín. Fundó 
y redactó la publicación Allgem. Archivo fr die Ge- 
schichtskhunde des preussischen Staats (Berlín, 1830 
1836), y desde 1863, el Archiv fiw deutsche Adels— 
geschichte, Genealogie, Heraldik una Sphragistik (Ber- 
lín, 1863-65). Cítanse, entre sus escritos: Das Land 
und Volk der Brukterer (1827), Die finmf minster— 
scñen Gaue und die sieben Seelande Friestands (1836). 
Der Maiengan (182), Nordthiringen und die Her— 
mundurer (1852), Ueber die in baltischen Lándern 
gefundenen Zenguisse eines Handelsverkehrs mit dem 
Orient (Berlín, 1810), Die nheianischen Altertimer 
des Regierungsvezirks Postdam (Berlín, 1852), Streif- 
ziye durch die Felder des kóniglich preussischen Wap- 
pens (Berlín, 1312). Die Grafen von Balkenstein am 
Harz (Berlin, 1847), Adelsiexicon der preussischen 
Monarchie (1854-57), etc. 

LEDEBURIA. í. Bo!. El género Ledeburia 
Lk. es sinónimo del Pimpinella L., y el Ledebouria 
Roth., es sección 
del Scilla L. 

LEDEBUR- 
WYICHELN 
(JUAN, CONDE. DE). 
Biog. Ministro aus- 
triaco, n. en 1842 y 
m. en 1903. Estu- 
«lió Derecho en Pra- 
ga, hizo, en 1866, 
la campaña de Bo- 
hemia, fué electo 
miembro del Land- 
tag, en donde se ad- 
hirió al partido ca— 
tólico feudal y fué, 
desde 1889, miem— 
bro del Senado, mi- 
nistro de Agricultu- 
ra en 1895 (minis- 
terio Badeni), dimi- 
tiendo en 1897. 

LEDEOZ. (eos. 
V. LenerscH. 

LEDEGANCK 
(CarLos Lunovico). 
Diog. Poeta flamen- 
co, n. en Eecloo y 
m.en Gante (1805- AN 
1817). Muy joven aún, fué dependiente de escritorio, 
lo cual no le impidió estudiar la carrera de derecho, 


Carlos E. C. Ledebur 


Estatua del poeta flamenco Car- 
los Ledeganck, erigida en Eecloo, 
obra de Julio Lagae 


doctorándose en Gante, en 1835, y siendo nombrado 
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al poco tiempo juez de Zomerghen. Ya en 1834 
obtuvo un premio nacional adjudicado al mejor poe- 
ma, y fué incorporado á la comisión para la forma 
ción del Código flamenco, confiándosele la traducción 
del Código nacional á la lengua flamenca. En 1842 
fué inspector provincial de las Escuelas primarias 
de Gante y en 1845 profesor de aquella universidad, 
Después de Willems fué el más ardiente promotor 
del movimiento flamenco. Además de sus poemas 
líricos y épicos (Her burgslot van Zomerghem, De 
boekweit, De bedelaar, De Caster) lo que le dió mayor 
renombre fué la trilogía De drie zustersteden (Gante, 
1346), en la que canta las glorias de las tres ciuda- 
des Brujas, Gante y Amberes. Después de su muerte, 
se publicaron sus poemas con una biografía (Gante, 
1847, nueva ed., 1904). 

Bibliogr. J. A. Torfs, Letterkundige ontledin— 
gen (3.* ed., Gante, 1899). 

LEDEGHEM. Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Flandes occidental, dist. de Roulers, cant. 
y á 7 km. de Menin, á oril. del Heule, af. izq. del 
Lys; 3,400 h. Fáb. de tabaco. Molinos de aceite. 
Cultivo de lino. 

LEDENITZ. Geoy. Pobl. de Hungría (Bohe- 
mia), cír. de Budweis, junto á la rib. occidental del 
Luschnitz, afl. del Moldau; 1,600 h. Est. en la l. f, 
de Budweis á Gmiind. 

LEDENON. Geo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Gard, dist. de Nimes, cant. de Marguecrit— 
tes, al pie de una colina, en cuya cumbre existe un 
castillo ruinoso; 700 h. Est. en la l. f. de Lyón á 
Nimes. El lugar fué conocido antiguamente con el 
nombre de Litin nones. En 
la Edad Media constituyó 
una baronía. ; 

LE DENTU (Juan 
Francisco AuGusTo). Bioy. 
Médico francés, n. en Basse 
Terre (Guadalupe) en 1841. 
Estudió en el Liceo de Luis 
el Grande y en la Facultad 
de Medicina de París. Ha 
sido presidente de la Socie- 
dad de Cirugía y del con 
greso de la misma, celebra- 
do en 1898. Ha escrito las 
siguientes obras: Des anomalies du testicule (1869), 
Traité des maladies de la prostate et de la vessie 
(1880), AJections chirurgicales des reins et des 
urctéres (1889), Liudes de clinmique chirurgicale 
(1904), Zraité de chirurgie clinique el opératoire, etc. 

LEDERER (Vrbrrico). 
Biog. Pintor alemán con= 
temporáneo, n. en Berlín en 
1878. Ha sido discípulo de 
la Academia de Weimar y 
del profesor Hagen. Se ha 
distinguido como grabador, 
poseyendo pruebas de sus 
aguafuertes, las colecciones 
de Viena, Berlín y Weimar. 

LevererR (Huco). Bioy. 
Escultor alemán contem— 
| poráneo, n. en 7 maim en 
1871. Ha sido discípulo de 
la escuela de cerámica de su ciudad natal y del es— 
cultor Toberentz en Berlín. Obtuvo el primer lugar 
en el concurso celebrado para la erección de un mo— 
numento en honor de Bismarck en Hamburgo, éxito 


Juan Francisco Le Dentu 


S 


Hugo Ledcrer 
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que desde luego señalóle á la atención del mundo 
artístico de Alemania, por tratarse de un concurso 
al que se presentaron 240 proyectos. Este monu= 
mento, que Juego ha sido imitado en otras obras es—- 
cultóricas alemanas, se considera el mejor, desde el 
punto de vista de la representación espiritual, del 
canciller de hierro. 

Lroerer (Si6rriDO). Biog. Crítico austriaco con- 
temporáneo, n. en Praga en 1861. Ha escrito di- 
versas obras, entre las cuales se citan: Am sonnigen 
Lauden (1883), [s vergil des Verfasser von Ciris una 


Culea? (1890), Judexz in T. Acci Plauti militem 
gloriosim (1891), etc. 
LEDERGUES. (co. Pobl. y mun. de Fran— 


cia, dep. del Aveyrón, dist. de Rodez, cant. de Re- 
quista, en una colina á cuyo pie corre el Giffon, afl. 
del Ceor; 800 h. (1,850 con el mun.). 

LEDERMANN (Enrique). Bioy. Benedictino 
del monasterio de San Emerano de Ratisbona, natu- 
ral de Trisinga, donde n. en 1714 y m. en 1763. 
Distinguióse como teólogo y canonista, siendo pro- 
fesor de derecho eclesiástico. Publicó una obra: De 
porta pastorali, ab origine, habilitate, praesentatione, 
institutione, investitura parochi canonice aperta (Ra— 
tisbona, -1754, en 4. o), Idem., Letypon Status reli— 
giosi theoloyice delineatum (Ratisbona, 1743, en 8.%). 

LEDERMUELLER. bio. Naturalista alemán, 
n. y m. en Nuremberg (1719-1769). Su vida tuvo 
infinitas vicisitudes. Fué pasante de notario, estu— 
diante de derecho en Jena, furriel en su regimiento, 
secretario del barón de Kaiserling, dibujante de pla- 
nos, notario, secretario del embajador de Suecia en 
la dieta de Franconia, secretario del príncipe Canta- 
cuzéne y, finalmente, encargado de fundar un gabi 
nete de historia natural en Bayreuth en 1760. Cítan- 
se, entre sus obras: Gemúths— und Augenergótun— 
gen... (1159-1762), Physikal. Besihreib. eines beson- 
ders leuchtend. Steinen (1164), Amianth Stein oder 
Erafachs (1175), etc. 

LEDERZEELE. Geo. Pobl. de Francia, dep. 
del Norte, dist. de Dunquerque, cant. de Worm- 
houdt, cerca de las fuentes del Iser; 240 h. (1,590 
con el mun.). 

LEDESMA. (Geoy. P. j. de la prov. de Sa- 
lamanca, en los límites de Portugal y de la prov. de 
Zamora; abarca 1,828 km.? de ext. con 51 mun.; 
30,088 h. de hecho y 32,324 de derecho. Encierra 
13 villas, 72 lugares, 21 cas. y 565 e. y albergues. 

Lenesma. Geog. Mun. de 1,237 e. y 3,599 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 

Ledesma, villa de. ..... — 1,156 3,399 

Muchachos, alquería á. . 99 10 25 
Grupos inferiores y e. di- 

seminados. . ... + — 71 131 

Corresponde á la prov. y dióc. de Salamanca, 


p. j. de Ledesma. Está en la oril. izq. del río Tor- 
mes, 4 33 km. al NO. de Salamanca, sobre un cerro 
de pizarra, cercada de antiguas murallas con siete 
puertas. El terreno es peñascoso, salvo por el O. en 
que es llano. Produce cereales, garbanzos y hortalizas. 
Dista 22 km. de la est. Quejigal-Robliza. Carreteras 
á Salamanca, Vitigudino, est. de Barbadillo, Bermi- 
llo de Sayago y Fermoselle. Ferias concurridas. La 
villa tiene fáb. de electricidad, curtidos, cola, chan— 
clas, chocolate, harinas, hilados, paños y tejidos de 
lana. Productos químicos y molinos de corteza. 
A 8 km. se hallan los célebres baños de que se ha-= 
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blará luego. Las calles son rectas, limpias y bien 
empedradas; casi todas confluyen á la plaza princi- 
pal. Hacia el O. se ven restos de una fortaleza y to- 
rreones. El Tormes pasa allí bajo un magnífico 
puente de cinco arcos. Hay cinco iglesias que anti- 
guamente fueron parroquia— 
les hasta que se redujo el 
número de los feligreses, 
siendo la más notable la de 
Santa María, fabricada de 
piedra con bóveda de figu- 
ra de concha sobre el altar 
mayor, de mucho mérito ar- 
tístico. El resto de la te— 
chumbre está formado de 
varios ramales de bóvedas 
en extremo curiosas, sien— 
do también notable el arco 
de debajo del coro (140 pies 
castellanos de largo). El altar mayor es del si- 
glo xvi con estatuas de la Virgen y de los após— 
to'es san Pedro y san Pablo. Guarda antiguos se—= 
puleros, entre ellos el del infante don Sancho. Una 
capilla fué fundada en 1421 por González Rodríguez 
de Ledesma. Comunidad de religiosas carmelitas 
descalzas. Hay muchas posadas y fondas. 

Al balneario se accede desde Salamanca en tres 
horas de carruaje, siendo su instalación muy buena 
y completa, en la oril. izq. del río Tormes y á 
720 m. de a. s. n. m. Sus aguas son sulfurado-só— 
dicas termales y proceden de dos fuentes: la de los 
Baños tiene 52% de temperatura y un caudal de 
134 litros por minuto, y la llamada del Médico 
27 4 30% y caudal de 150 litros por minuto. Están 
indicadas para el reumatismo, especialmente fibroso, 
herpes secas, catarros bronquiales de naturaleza 
herpética y reumática, desarreglos menstruales, sí- 
filis y traumatismos. Es especial contra el reumatis- 
mo en sus variadas formas, gota, parálisis y neural- 
gias. El establecimiento tiene hotel, existiendo, ade- 
más, dos grandes pabellones en comunicación cen la 
planta baja que sirven de hospederías económicas, 
con utilización de servicio de cocina, combustible y 
alumbrado, todo por una peseta diaria. 

A1 O. de LenbesMma y á una legua de distancia 
hay otras aguas minerales llamadas de la Calzadilla 
que también tienen un balneario completo; las aguas 
son también sulfurosas, con dos fuentes de distinta 
composición. 

Historia. Se llamó Bletissa, en el Imperio romano, 
nombre que le dió su tercer reedificador el cónsul 

lesso. Antes tuvo otros nombres. Aparece citada 
con el nombre actual desde Alfonso Í. pero no fué 
restaurada de un modo definitivo hasta Fernando E 
En Lepesma murió un hijo de Alfonso X en 1283, 
su nieto don Sancho en 1312. La viuda de éste de 
tuvo sucesión y pasó la villa á poder de la corona 
(Alfonso IV) y luego á los hijos de Alfonso XI y de 
doña Leonor de Guzmán. Después el rey don Pedro 
se lo quitó 4 sus poseedores en 1359, después de 
darles muerte, y su sucesor, don Enrique II, la cedió 
á su hermano don Sancho, cuya hija casó con el rey 
de Aragón, perteneciendo á este reino breve tiempo. 
Luego A II de Castilla la cedió á don Pedro de 
Zúñiga con el título de conde. quien, mal visto por 
sus vasallos, le negaron la entrada. El rey acudió 

ajusticiando á los FO pidOrOS! En 1462 Enrique IV la 
cedió al favorito Beltrán de la Cueva, cuyos descen- 
dientes disfrutaron del título de condes de Ledesma. 


Escudo de Ledesma 
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Lenesma. Geog. Mun. de 110 e. y 188 h., forma- 
do por la villa de su nombre y 10 casas aisladas. 
Corresponde á la prov. de Logroño, p. j. y 415 km. 
de Nájera, dióc. de Calahorra. Está en la falda de un 
monte en terreno bañado por el río Cojo. Ganadería, 
cosecha de vinos, cereales y bellota. Bosques fron— 
dosos de robles y encinas. Fab. de embutidos. La 
est. más próxima es Cenicero á 25 km. 

Lenesma. Geoy. Mun. de 111 e. y 253 h., forma- 
do por el lugar de su nombre y 30 casas disemina— 
das. Corresponde á la prov. de Soria, dióc. de 
Osma, p.j. de Soria. Está al pie de un cerro en te— 
rreno llano que produce cereales, vino, cáñamo y 
anís. Ganadería. 

Lenesma. (Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun, de Boqueijón, parr. de San Salvador de Le- 
desma. || V. Say SaLvapor DE LEDESMA. 

Lenresma. Greoyg. Dep. de la Rep. Argentina, prov. 
de Jujuy, en el límite de la prov. de Salta; 4,400 
km.? y 5,007 h. Tiene nueve distritos y está regado 
por los arr. Ledesma, Zona, Río Negro y San Lorenzo. 
Tiene unos 18 establecimientos ganaderos de regu— 
lar importancia. Agricultura tropical. Da muy bue- 
nos resultados la cosecha de caña dulce, arroz, taba- 
co, café, cera, cereales y tubérculos. Ingenios 
azucareros en varios distritos. Fuentes de petróleo. 
La villa á Ledesma, á oril. del arroyo de su nombre, 
se fundó en 1628 por Ledesma de Vallderrama en 
el mismo sitio, á 464 m. de a. y tiene 3,000 h. Es- 
cuelas, curtiembre, fab. de jabón, cal, etc. Usina de 
electricidad. [| El arr. de Lenesma nace en la sierra 
de Tilcara de la confl. de los arr. Tiracsi, Ocloyaz 
y Candelaria, pasa por hondos barrancos hasta salir 
de la sierra en el lug. de Palos Blencos. desde donde 
se utiliza en el riego de los cañaverales de LenEsma. 
por cuyo pueblo pasa. Des. en el río San Francisco 
por la izquierda, junto al sitio llamado de los Apare- 
jos. [| Pobl. de la prov. de Santa Fe. V. San Eu- 
GENIO. 

LepesmMa (CoxDE DE). (Grenesl. Título del reino 
otorgado en 1462; desde 1866 lo posee el marqués 
de Alcañices. 

Lenazsma (Awrowio M.). Biog. Abogado y agri- 
mensor americano, n. en Barcelona (Venezuela) en 
1866. Doctoróse en ciencias en 1895. Ha ocupado 
elevados cargos, entre ellos los de ministro relator de 
la Corte Superior del Estado Bermúdez (1904), pre- 
sidente de la Corte Suprema (1908), auditor de 
Guerra, etc, Ha colaborado en diversos periódicos, 
como E1 Constitucional, La Idea, y otros. 

Lebvesma (BarroLomé). Bioy. Religioso dominico, 
n. en Nieva (Salamanca) y m. en Guajaca (Perú) 
en 160£; uno de los teólogos españoles que más bri- 
llaron en América. De su vida de joven se tienen 
poquísimas noticias. Fué á Salamanca á estudiar en 
aquella universidad cuando enseñaba en ella el 
maestro Francisco de Vitoria, de quien fué discípu— 
lo. En 1512 ingresó en el convento dominicano de 
San Esteban, profesando al año siguiente. Termina- 
dos allí sus estudios, partió á América, donde por 
sus cualidades excepcionales le dedicaron á la ense— 
ñanza. Fué en Méjico profesor de Prima de Teología, 
y allí publicó, en 1560, la celebrada Suma de casos de 
conciencia; que luego fué reeditada en Salamanca en 
1585. En Méjico fué también confesor del virrey don 
Martín Enríquez é intervino en asuntos importantí- 
simos que le encomendaron, ya el virrey, ya la curia 


eclesiástica. En 1571 pasó á Lima, donde regentó 
la cátedra de Prima de la universidad hasta que en 
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1579, á la muerte del ilustre prelado de Guajaca, 
Bernardo de Alburquerque, fué designado por Feli- 
pe Il para sucederle en aquella silla. Volvió á Méjico 
embarcado, perdiendo en el viaje todos sus manus— 
critos, que eran muchos y de mucho trabajo, dirigién- 
dose luego á su silla de Guajaca, la que gobernó 
hasta 1604. Su paso por la sede guajaqueña dejó 
huellas que no se borrarán jamás. Fundó un gim= 
nasio en Antequera, cerca de Gmuajaca, dotándolo 
con 2,000 pesos anuales para 12 estudiantes de 
Guajaca; estableció en la catedral una cátedra de 
moral dotada con 400 pesos anuales, que debía ser 
regentada por un religioso dominico; edificó y dotó 
un monasterio de monjas de la orden. En Jas historias 
tedavía se alaba más su liberalidad para con los po= 
bres, á los cuales destinaba sus haberes, viviendo él 
con extraordinaria moderación y humildad. Su obra 
escrita á instancias del obispo de Méjico, don fray 
Alfonso de Montufar, fué de grande utilidad y muy 
consultada, figurando nuestro teólogo como uno de 
los españoles que más influyeron en la enseñanza 
americana por sus escritos y por sus trabajos de cá— 
tedra. 

Bibliogr. (Gil González Dávila, Teatro eclesiástico 
de Indias; Remesal. Historia de la provincia domini 
cana de Chiapa; D. Padilla, Historia de la provincia de 
Mejico; Meléndez, Historia de la provincia del Perú. 

Lenesva (CLEMENTE). Bioy. Religioso franciscano 
del siglo xvm, n. en Méjico. Fué visitador de la 
provincia de Michoacán y provincial de la del Santo 
Evangelio. Escribió muchos y diversos libros: Ser 
mones (1684), Vida espiritual del tercer orden de ÑS. 
Francisco (1689), Despertador de n. teológicos y mo= 
rales para los curas, confesores, comisarios del Santo 
Oficio, etc., Compendio del Despertador, y Desperta= 
dor republicano. 

Leoesma (DieGO DE). Biog. Jesuíta español, n. 
en Cuéllar (1520-1575). Estudió en las universida— 
des de Alcalá, París y Lovaina. En esta última ciu— 
dad ingresó en la orden de San Ignacio de Loyola 
(1556). Explicó la teología escolástica según santo 
Tomás, en Roma, mereciendo el aprecio del papa 
Gregorio XIT. Dejó escritas muchísimas obras im- 
portantes: De divinis Seripturis quavis passim lingua 
non legendis: simul et de sacrificio Missae ceterisque 
oficiis in Beclesia Christi haebrea tantum graeca aut 
latina lingua celebrandis (Colonia, 1569, 74 y 97), 
Grammaticae Institutiones (1569), Tabella brevis to= 
tius summae Theologiae Sancti Thomae, Sintacis ple= 
niorem ad sermonis elegantiom comparandam (impresa 
en Venecia), Doctrina cristiana, Del modo de cate= 
quizar (Roma, 1573), impresa en italiano; y, ade 
más, los manuscritos siguientes: De dialectica, Ethi- 
ces, sive Philosophiae ac Theologiae de moribus, Con- 
troversia contra haereticos, y Compendiun casuum 
conscientiae. 

Lenesma (Juan De). Biog. Escritor sevillano del 
siglo xvi. Se conserva una obra manuscrita de este 
autor con el título de Compendio histórico de las imá- 
Maria Santísima que hay en el mundo. Este 
concluyó de escribir LenesMa en 1688 y el 
lo poseía el canónigo don Francisco de la 
Cuesta. De este manuscrito se copió en 1717 todo lo 
relativo á la imagen de Nuestra Señora de los Reyes, 
y la citada copia se halla en la biblioteca de la cate— 
dral de Sevilla con este título: Zavención y origen de 
la imagen angelical de Nuestra Sra. de los Reyes que 
esti en su capilla en la Santa Iglesia Metropolitana y 
Patriarcal de la M. N. y M. L. Ciudad de Sevilla. 


genes de 
libro lo 
original 
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Lupesma (Francisco DE). Biog. Uno de los prin 
cipales conquistadores del Nuevo Reino de Granada, 
compañero del adelantado don Alonso Luis de Lugo, 
Obtuvo éste, por muerte de don Pedro Fernández de 
Lugo (V. su biografía), la sucesión de adelantado de 
Santa Marta, comprendiendo al Nuevo Reino de 
Granada, y como se preparase á partir á su destino 
«se le fué juntando gente noble», entre la cual iba 
el hijo del fiscal del Real Consejo de Indias, don 
Fernando de Villalobos, don Francisco de Ledesma. 
don Lorenzo Mexiá, don Fernando Montero y otros 
hombres distinguidos, según lo nota el historiador 
Juan Flórez de Ocariz en sus Genealogías del Nuevo 
Reino (Madrid, 1676, tomo 1). Partió Lenesma con 
el adelantado Lugo en Junio de 1540, y tres años 
después entró en el Nuevo Reino, donde se estable 
ció. Sobre los particulares de dicha expedición pue 

* den consultarse la citada obra de Flórez de Ocariz y 
las Blegías de Varones ilustres de Indias, por Juan 
de Castellanos, uno de los compañeros de Francisco 
Leozsma. V., además, la biografía, en esta ÉNcICLO- 
pro1a, del adelantado Alonso Luis de Lugo. 

Lueozsma (MaxueL). Biog. Médico español valen— 
ciano del siglo xv1. Estudió en la universidad de 
Valencia, y perteneció á la Academia de los Noctur- 
nos. Escribió: Apología de la Astrología (Valencia, 
1599), Discurso sobre la música, Sobre las matemáti- 
cas, En alavanza de las cosas pequeñas, En loor de la 
injusticia, Discurso contra el juego, De la excelencia 
de los cuatro, elementos, etc. 

Lenoesma (Mariano RobríGuEZz DE). Biog, V. Ro- 
DRÍGUEZ DE LEDESMA (MARIANO). 

Lrenusma (Marrín DE). Biog. Religioso dominico, 
n. en Ledesma (Salamanca) y m. en Coimbra (1574). 
Ingresó en el convento de San Esteban en 1521. Su 
capacidad era tan notoria y tanto su aprovechamien- 
to, que al enterarse el rey de Portugal, don Juan III, 
de los mejores sujetos que había en Salamanca para 
fundar la universidad de Coimbra, puso luego los 
ojos en Martín de Lebesma, al que llevó para ense 
ñar teolovía (1514). Treinta años enseñó con gran 
aplauso teología en la cátedra de Prima de la univer- 
sidad portuguesa, á la que honró, no sólo con sus ex- 
plicaciones, sino también con sus magistrales escri- 
tos, publicados en 1555 y en 1560, con el título de 
Commentaria in Quartum Sententiarum, obra, cierta- 
mente, muy aguda y profunda. Tanto el rey don 
Juan II como la reina doña Catalina, estimaron 
mucho al teólogo español. La reina trabajó mucho 
para que aceptase el obispado de Viseo, no pudien— 
do conseguirlo de él, que prefirió continuar en su 
cátedra. El convento dominicano de Coimbra, funda- 
do á mediados del siglo xr11, estaba muy deteriorado 
y ocupaba un lugar insano. El P. Levesma empren- 
dió la construcción de otro monasterio, y aunque no 
vió concluído más que el gimnasio ó colegio de 
Santo Tomás, quedó todo muy adelantado. Dejó 
fama de hombre humilde, penitente, pobre, celoso, 
de afable trato y espíritu valeroso. 

Leoesma (MiaurL Jerónimo). Biog. Célebre mé- 
dico y humanista español, n. en Valencia y m. en 
1547. Dedicóse de muy niño á los estudios que pri- 
waban en su tiempo de latín, griego, filosofía, medi- 
cina, etc. Luego pasó á perfeccionarse á la universi- 
dad de Alcalá. De regreso á Valencia, entró en la 
cátedra de griego, declarándose partidario de los 
discípulos de Strany, y reformando la enseñanza con 
sus amigos Jaime Ferruz y Juan Navarro. Graduóse 
de doctor en medicina, sin dejar sus trabajos litera— 
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rios, y obtuvo la cátedra de esta facultad. Facilitólos 
estudios de Galeno y Avicena, por sus conocimientos 
del árabe y del griego, traduciendo á estos autores en 
plena cátedra. Dejó escritas, entre otras obras, las 
siguientes: Compendium graecarum institutionum, 
Prima primi canonis Avicena sectio, De plewritide com- 
mentaria, etc. 

Lenesma (NicoLás). Biog. Compositor y organista 
español de los más célebres del pasado siglo, n. en 
Grisel (Zaragoza) en Julio de 1791 y m. en Bilbao 
en 4 de Enero de 1883. Estudió solfeo y canto con 
los maestros Grisbert y Mar- 
tindreque. Después trasladó- 
se á Zaragoza, donde apren- 
dió á tocar el órgano con el 
maestro Ferrañac. Apenas 
de edad de diez y seis años 
ganó en reñida oposición la 
plaza de organista y maes- 
tro de capilla de la colegiata 
de Borja. En 1809 permutó 
ésta con otra de Tafalla y en 
1830 se le llamó desde Bil- 
bao para ser maestro de ca= 
pilla, En esta ciudad dió lec- 
ciones de música y fomentó 
mucho la afición á ella. Escribió inspiradas compo= 
siciones religiosas: misas, motetes, villancicos, la- 
mentaciones de Semana Santa, etc. Son verdadera- 
mente conmovedoras sus Avemarías y tiene gran fama 
su Stadat Mater. Fué tan buen compositor como 
hombre noble y piadoso. 

Bivtiogr. L. E. Dotesio, Apuntes biográficos del 
eminente maestro español D. Nicolás Ledesma, maes 
tro de capilla de la basílica de Santiago de Bilbao 
(Bilbao. sin fecha). 

Lunesma (Peoro DE). Bioy. Religioso dominico 
del siglo xvr. Hizo la profesión religiosa en 1563, 
empezando luego los estudios en el Colegio de San 
Esteban, de Alcalá, con fray Cristóbal Rodríguez, 
más tarde arzobispo de Santo Domingo. Fué uno 
de los siete teólogos dominicanos, encargados. en 
1594, de la censura del libro del padre Molina. 
Escribió: Zractatus de Divina Perfectione, etc. (Sala- 
manca, 1596); Tractatus de Divinae Gratiae ausi- 
liis, etc. (Salamanca, 1611); De magno Matrimonti 
Sacramento (Salamanca, 1592, y Venecia. 1595), 
Primera parte de la Suma (Salamanca, 1598, y Lis 
boa, 1617), Segunda parte de la Sumo (Salamanca, 
1598, y Lisboa, 1617). y Doctrina Cristiana (1598). 

Lunesma Burrraco (ALoNso DR). Bioy. Poeta es- 
pañol, n. en Segovia en 2 de Febrero de 1562 y m. 
en la misma ciudad en 15 de Junio de 1632, según 
afirma Gayangos en las notas críticas puestas á la 
traducción castellana de la Historia de la Literatura 
Española de Ticknor. Después de estudiar la prime- 
ra enseñanza en su ciudad natal, pasó á la universi- 
dad de Alcalá 4 cursar lógica, estudios que abando= 
nó para casarse con Magdalena del Espinar. Antes 
del matrimonio ya había demostrado LebesMa una 
gran afición á la poesía, y dedicándose después de 
lleno á su cultivo, llegó á conseguir una gran popu- 
laridad, principalmente en los círculos aristocráticos, 
popularidad que, haciéndole justicia, la posteridad 
no ha confirmado. Nicolás Antonio, en su Bidliothe- 
ca Hispana (Madrid, 1788), le llama poeta elegante 
é ingenioso, que explicó los asuntos sagrados en 
versos breves castellanos con claridad y agudeza, 
mereciendo justamente el nombre de divino. Este 
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título no debió tardar mucho en. adquirirlo, porque 
en la edición de la tercera parte de sus Conceptos es- 
pirituales, hecha en 1612, cuando el poeta contaba 
cincuenta años, se encuentra una décima de Manue- 
la de Artiaga (publicada en el tomo 35, pág. 74 de 
la Colección Rivadeneyra), en que se hace alusión á 
aquel glorioso título, que entonces se concedía con 
frecuencia á los poetas. Los elogios prodigados á 
Lenesma por Nicolás Antonio no son más que un 
reflejo de los que le tributaron en su tiempo, de los 
cuales se hace eco su contemporáneo el historiador 
Colmenares en sus Escritores segovianos, porque de- 
cían que con sus metáforas, claras y sencillas. lo= 
graba hacer familiares al pueblo los misterios de la 
religión. Modernamente, se ha visto en LeDbesmMa al 
creador ó á uno de los creadores de la escuela con 
ceptista, que tanto contribuyó á la decadencia de 
nuestra literatura. «Manifestó LebesMa, dice Alcán- 
tara García en su Historia de la Literatura Española, 
su tendencia en favor de la antigua poesía española, 
á la manera que los poetas de la escuela clásico-ara- 
gonesa; mas no pudo realizar su intento; sólo con- 
siguió ser el primer corruptor del género. La exage— 
ración y el artificio, la agudeza, el retruécano y el 
equívoco, envolviendo veladísimas y desatinadas ale- 
gorías, son los caracteres por que se distinguen sus 
producciones poéticas y las de los partidarios Ó co— 
rifeos de su escuela. Todo el mérito poético que 
pudieran tener sus composiciones lo pierden en vir= 
tud de esas circunstancias.» La colección mejor de las 
producciones de Lebesma es la que con el título de 
Conceptos espirituales publicó en 1600, que fué im—- 
presa seis veces. Son todas poesías á lo divino, y en 
ellas hace alarde de sus conocimientos religiosos y 
de su apego al conceptismo que aceptaron los poetas 
religiosos. Como muestra del lenguaje de LeDEsMA, 
he aquí el apóstrofe que dirige 4 san Lorenzo con 
motivo de su martirio: 
Seréis sabroso bocado 
Para la mesa de Dios, 
Pues sois crudo para vos, 
Y para todos asado. 

Sus escasos medios de fortuna no le permitieron 
imprimir sus poesías hasta 1600, cuando contaba el 
poeta cerca de cuarenta años, y á pesar de no so— 
brarle los recursos, dedicó á la construcción del san- 
tuario de Nuestra Señora de la Fuencisla el produc- 
to de la venta de la primera parte de sus Conceptos 
espirituales, compuesta de cantos, villancicos y otros 
asuntos sagrados, publicada en Madrid por primera 
vez y reimpresa en Barcelona en 1605. En 1606 
publicó la segunda parte de Conceptos, dedicada al 
conde de Lemus, que, según parece, no hizo gran 

“caso de la obra; esta segunda parte se reimprimió al 
año siguiente en Barcelona. Después de esta segun= 
da parte de Conceptos, debió escribir otra tercera, 
porque á la que se conoce como tercera parte, el autor 


la llama cuarta en sus versos á la Eumienda de la | 


vida pasada, Juegos de Nochebwena á lo divino (Bar— 
celona, 1605). Sea como fuere, esta tercera parte 
fué impresa en Madrid en 1612, con el título Jue 
gos de Nochebuena moralizados á la vida de Cristo, 
martirios de Santos y reformación de costumbres, com 
unos enigmas hechos para honesta recreación; esta 
obra, que es muy rara, comprende las poesías hechas 
á la beatificación del glorioso patriarca Ignacio de 
Loyola; según parece, fué impresa en 1611 en Bar- 
celona, pero debió salir viciada, porque en el índice 
expurgatorio de 1667 se prohibe severamente, y por 
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esto es que sólo se conose la edición de Madrid de 
1612 y la de 1613, que es la que circuló por Casti- 
lla. En 1615 publicó por primera vez su Monstruo 
imaginado, que, como dice Ticknor, «no es más que 
una serie de ocultas alegorías envueltas en equívo- 
cos y retruécanos; comienza con romances y con 
cluye con un cuento en prosa que da título á la obra; 
contiene asimismo algunas poesías á la muerte de 
Felipe II, siendo muy de notar la manera irreverente 
con que está tratado aquel importante acontecimien= 
to, así política como religiosamente». Además de 
las obras citadas, compuso unos Epigramas y Hiero- 
glíficos 4 la vida de Cristo, festividades de Nuestra 
Señora, excelencias de santos y grandezas de Segovia 
(Madrid, 1625), que dedicó al marqués de Cañete, y 
un Epitome de la vida de Cristo en discursos metafóri- 
cos (Segovia, 1629), dedicado á la marquesa de Ca— 
ñete. En 1632, cuando se preparaba á revisar todas 
sus obras y coleccionarlas en un volumen, le sor 
pren ió la muerte. Pocas son las poesías dignas de 
leerse que ha dejado Lenesma, y éstas habrán de 
buscarse en sus Conceptos espirituales, en donde se 
encuentran algunos sonetos y romances líricos dig- 
nos de ser conservados; en el tomo 39 de la Colec— 
ción Rivadeneyra se incluyen diversas poesías de 
LEDESMA. 

LEDESMAS. (eoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Jalisco, mun. de Yahualica; 130 h. 

LEDESMINO, NA. adj. Natural de Ledesma 
(Salamanca). U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

LEDETSCH. Geoy. Dist. de Bohemia (Hun- 
gría), cír de Czaslau. Tiene 656 km.? con 51,600 h 
Su cab. es la ciudad del mismo nombre, sit. á oril 
del Sazawa; 2,170 h. Tribunal de distrito. Fab. de 
cerveza, cepillos y pinceles. Est. en la 1 f. Swetla- 
Rattay. 

LEDEUIX. (roy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Bajos Pirineos, dist. y cant. de Oloron Este; 
350 h. 

LEDHUY (AboLro). Bioy. Músico francés, 
que se distinguió por su humorismo. Ha escrito di- 
versas obras: Principes de musique ecrits pour servir 
de grammaire 4 ceuze qui veulent apprendre la musi- 
que... (1830), Entretiens sur la musique (1834), Trai- 
té de musique divisc en deux parties, théorie et sol- 
fege (1831); Vouveaw manuel simplañé de musique, ou 
Grammaire des principes de cet art (1839). También 
se le atribuye el Dictionnaire aristocratique el démo—- 
cratique et mistigorieue de musique, que firma Chry= 
sostauphe Cledecu. 

Leomuy (Carnos). Bioy. Literato francés, n. en 
Coucy-le-Chateau y m. en París (1808-1862). Es 
autor de varias novelas: Comment mewrent les femmes 
(1836), La belle Cicarde (1837), Mémoires de la 
mort (1838), Le fls mandit (1863), La nuit terrible 
(1863), etc. También ha traducido mucho y escrito 
sobre historia y arte: Chroniques du Chateaw de Coucy 
(1834), Les Sires de Coucy (1844), Les Pichenettes, eto. 

LEDIANOI. Gcoy. Islas de Siberia, sit. cerca de 
la costa septentrional de la prov. de Yakutsk (gob. 
general de Irkutsk), la que pertenecen, en la boca de 
un estuario formado por el río Kolyma, bajo el me- 
ridiano 160% E., aproximadamente. 

LEDIEU (Azcio). Bioy. Bibliógrafo é historia= 
dor francés, n. en Démuin (Somme) en 1850. En 
1879 era conservador de la Biblioteca y Museos de 
Abbeville, y más tarde archivero municipal. Ha co- 
laborado en infinitas revistas de historia y bibliogra- 
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fía. Ha escrito muchas obras, entre las que se cuen— 
tan: Zntroduction 4 Histoire de Demuin (1890). 
Histoire de Démuin (1896), Traditions populaires de 
Démuin (1891), Petit glossaire du patois de Démuin 
(1592). Anteriores á éstas tiene muchas otras por 
este orden: Siéges et prises de Saint-Valéry (1883), 
Boucher de Perthes (1885), Catalogue analytique des 
manauscrits de la bibliotheque d' Abveville, Millevoye, 
sa vie et ses oeuvres (1886), L'amiral Cowbet (1887), 
La vallée du Liger eb ses environs (1887), Deuw an 
nées invasion en Picardie (1887), Esquisses militai- 
res de la guerre de Cent Ans (1887), Un compaguon 
de Jeanne a' Arc (1889), La guerre de Trente Ans en 
Artois (1890), y Une poignee de dictons et de sobri- 
quets picards (1890). 

Lebu (Constancio ALrreDo Héctor). Biog. 
Matemático é hidrógrafo francés, n. en Abbeville y 
m. en Tolón (1830-1891). A los catorce años ingre- 
só en la marina y en 1852 era profesor dela Escuela 
de Hidrografía, Fué elegido para la Academia de 
Ciencias de París en 1872 y en 1877 se le otorgó el 
premio extraordinario por la aplicación del vapor á 
la flota. Contribuyó mucho al desenvolvimiento de 
las ciencias náuticas. Ha escrito, entre otras obras: 
Traité des appareils a vapeur et de navigation (1862 
65), Manuel du chanfeur de la fotte (1863), La ro= 
tative Behveus (1869), Les nouvelles machines marines 
(1975), Vouwvelles méthodes de navigation, Etude sur 
les batean sousmarins (1889), ete. 

LroiBu (Francisco). Bioy. Escritor francés, n. en 
Péronne y m. en París (1640-1713). Fué canónigo 
de la iglesia de Meaux y sirvió de secretario durante 
muchos años á Bossuet. Cuando murió el célebre 
prelado transcribió la mayor parte de sus obras y las 
dió á luz, como la Politique tivée de 1 Bcritwre sainte, 
Blévations, y Méditations sur 1 Evangile. También 
publicó varias biografías, un diario de los cuatro úl- 
timos años de Bossuet y las Memorias. Estas últimas 
muy bien hechas. 

Levieu (Francisco). Biog. Jardinero, n. en 
Gollnow (Pomerania) en 29 de Abril de 1859 y m. 
en Dahlem, cerca de Berlín, en 27 de Abril de 1912. 
Aprendió el arte de la jardinería en Stettin y más 
tarde en el Instituto de jardinería de Postdam., en el 
Jardín Botánico de Breslau y en Sans Souci. Ln 
1881 partió al Congo belga, contratado por el go— 
bierno para el embellecimiento de aquellas ciudades, 
pero hubo de regresar, en 1886, por falta de salud. 
A su regreso trabajó primero en Breslau y después 
en el Jardín Botánico de Dresde. Allí dió comienzo 
á una vasta é importante serie de ensayos científicos 
que fueron de grande emolumento para la jardinería 
(abono de las ericáceas, eterización de los reto- 
ños, etc.). La actividad que desplegó en la empresa 
Dresden im Blumenschinuck sirvió de ejemplo á otras 
ciudades para que atendiesen al embellecimiento ur 
bano. En 1907 fué inspector jefe del Jardín Botánico 
de Dahlem, en donde instaló invernaderos, entre 
ellos la gran casa tropical. Escribió: Das (remáúchs- 
haus des Privatmannes (Berlín, 1900), Die Kultur 
der schón blihenden Orchideen fir Blumenselnitt und 
Dekoration (Berlín, 1900): también publicó, desde 
1896, los Janresbevichte der Rk. siúchs. Gartenbauge- 
sellschaft Flora, y redactó la sección de jardinería 
del Meyers Konversations—Lexikon. 

LEDIGNAN. (Geoy. Cant. del dep. del Gard 
(Francia), dist. de Saint-Alais. Comprende 12 mun. 
con 4,450 h. Su cab. es la población de igual nom— 
bre, sit. en una meseta á 161 m. de a. y distante 
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15 km. de la est. f. c. de la capital del distrito; 
760 h. En el siglo xvi fué la población más impor 
tante de la Baja Gardonnengue. 

LEDIGOS. Geoy. Mun. de 171 e. y 305 h., for- 
mado por la villa de su nombre y 51 casas en grupos 
inferiores ó diseminadas. Corresponde á la prov. de 
Palencia. p. j. de Carrión de los Condes, dióc. de 
León. Está á la izq. del río Cueza en terreno casi 
del todo llano que produce cereales y legumbres. 

LEDINCI 6 LEDNICE. (Geoy. Pobl. de Aus- 
tria-Hungría, prov. de Croacia y Esclavonia, cond. 
de Szerem ó Syrmie. dist. de Ruma. junto á un pe— 
queño tributario del Danubio, y en la vertiente sep= 
tentrional del monte Vrdnik; 1,490 h. 

LEDITÁNICO (Acipo). Quím. Acido tánico 
obtenido por Rochleder y Schwarz de las hojas del 
Ledum palustre L. Es un polvo rojizo, soluble en el 
agua y el alcohol. Según Rochleder es idéntico al 
tanino del castaño de Indias. 

LEDNICE. (Geoy. V. Levinci. 

LEDO, DA. (Etim. — Del lat. /ae/us.) adj. Ale= 
gre, contento, plácido. U. m. en poesía. 

Leo. m. Bof. V. Lenum. 

Lyno. m. 101. Una de las lenguas habladas en 
la Oceanía. Pertenece al grupo malasio. 

Leno (ALCANFOR DE). Quím. Cy, H,¿O. Se encuen 
tra en la esencia del Zedum palustre. Forma cristales 
prismáticos, incoloros, fusibles de 104 á4 105%. Su 
solución en ácido sulfúrico concentrado toma color 
violáceo añadiéndole nna gota de ácido nítrico. 

Leo. Geoy. Cabo de la costa de Sierra Leona 
(Africa occidental). Es un pequeño promontorio cu= 
bierto de vegetación. Tiene un faro cuya luz alcanza 
20 km. 

LEDOCAS. m. LEntom. (Ledocas E. Oliv.) Gé- 
nero de coleópteros de la familia de los lampíridos y 
tribu de los lamprocerinos. Tienen las antenas casi 
contiguas, medianas, de 11 artejos, el primero hin- 
chado en maza, el segundo muy corto, del tres al 10 
casi cilíndricos, ramosos en abanico, con $us ramos 
más ó menos ensanchados, casi iguales -el 11 alar 
gado, lameliforme. Protórax tan ancho como largo, 
oval óredondeado. Elitros alarg- dos, estrechos, para- 
lelos. El aparato luminoso consiste en dos manchitas 
situadas en el último segmento; á veces también las 
posee el penúltimo y 
el pigidio. Sólo se 
conocen los machos 
de este género, de 
que se cuentan seis 
especies en la Amé- 
rica meridional. 

LEDOCHOWE£E- 
KI (MieEcIsLAO, CON- 
DE). Biog. Prelado 
polaco. n. en Gorki 
en 1822 ó 1823 y 
m. en Roma en 22 
de Julio de 1902. 
Estudió en el semi- 
nario de San Juan 
de Varsovia y en 
Viena, pasando más 
adelante á Roma, 
donde consiguió cap- 
tarse las simpatías 
de Pío IX que le hizo entrar en la Propaganda y 
le nombró luego auditor de la nunciatura de Lis— 
boa, de donde pasó, como delegado apostólico, á Co- 
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lombia, siendo expulsado al romper aquella nación 
sus relaciones con la Iglesia, Al regresar á Roma 
fué enviado como nuncio á Bruselas y más tarde á 
Munich (1861). Muerto Przyluski, le sucedió como 
arzobispo de Posen—Gnesen, y con motivo de las le- 
yes de 1871 que ponían al clero católico bajo la 
férula del gobierno prusiano, LenocnHowsk1 formu-= 
ló enérgicas protestas, siendo por ello condenado á 
una multa y á dos años de prisión. Al año de per 
manecer en ella (1875) se le dió el capelo cardenali- 
cio, y al recobrar la libertad, en 1876, se trasladó á 
Roma y en 1892 fué nombrado prefecto de la Pro= 
paganda. En 1893 apoyó á Alemania en las nego— 
ciaciones de esta nación con el Vaticano. 
LenocHowsk1 (VLADIMIRO). Biog. Vigésimo sex 
“to general de la Compañía de Jesús, elegido en 11 
de Febrero de 1915. N. de familia ilustre y muy 
extendida en la Polonia austriaca y rusa, en Loos= 
dorf de Galitzia en 7 de Octubre de 1866. Sus 
padres fueron Antonio Augusto, conde Ledochowski, 
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y Josefina, condesa de Salis-Zizers, suiza. Su tío 
paterno Miecislao L., arzobispo de Posnania y Grnes- 
na, se distinguió en la lucha contra el canciller de 
hierro, siendo encarcelado por defender los intereses 
de su iglesia, y elevado por esto de Pío IX á la dio- 
nidad cardenalicia. Tiene un hermano en el ejército 
austriaco, actualmente (1915) en Cracovia: una her- 
mana que figura entre las ursulinas, y otra, María 
Teresa, condesa Ledochowski, que vive en Roma y 
es famosa por su laboriosidad en beneficio de las mi- 
siones entre los negros de Africa. Ha fundado al 
efecto y dirige la Asociación de San Pedro Claver, y 
fuera de varias otras publicaciones escribe el Lecho ans 
Africa, revista mensual, que edita en varios idio— 
mas y es el órgano de su asociación. Hizo el actual 
general de los jesuítas sus primeros estudios en el 
colegio de nobles de Viena, llamado el Teresiano; 
pasó después al seminario conciliar de Tarnow, de 
donde empezados sus estudios teológicos fué enviado 
por su obispo al colegio germánico-hungárico de 
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Roma (1887). En este último se doctoró en filosofía 
(1889). En el diario del colegio, á propósito de su 
partida se converva este juicio de su mérito: «Hic 
alumnus ad eminentis ingenti laudem adjecit laudem 
eximiae virtutis.» Entró en su orden en el noviciado 
polaco de Stara-Wiés. Concluyó sus estudios en Cra- 
covia, y después de un año de teología ascética en 
Tarnopol, se dedicó á escribir en la revista Przeglad 
powszechny (Revista universal) de losjesuítas polacos, 
llamando la atención por sus crónicas mensuales de 
negocios eclesiásticos, y publicando disertaciones 
teológicas, verbigracia, sobre la fe sobrenatural, su 
intelectualismo, etc. Superior de la casa en que se 
publicaba esta revista y se trabajaba en el ministerio 
sacerdotal, fomentó especialmente la acción social 
obrera, últimamente muy floreciente entre los cató= 
licos polacos, y en Cracovia está en su apogeo una 
asociación de matronas católicas, fundada por él 
mismo, para coadyuvar á obra de tan general inte= 
rés. Luego pasó á regir el seminario de formación 
de los jesuítas polacos en Cracovia, y en 1901 tenía 
que adelantar, con especial facultad, su profesión 
solemne. para poder asumir el cargo de viceprovin= 
cial por enfermedad del provincial. Prosiguió (1902- 
1906) desde el año siguiente con este último empleo, 
hasta que en el verano de 1906 en la congregación 
general de la orden para elegir general de la misma. 
sólo dejó de ser elegido para este eminente cargo, 
por la fama de salud muy endeble: pero fué nom- 
brado para quedar al lado del elegido, R. P. Wernz, 
como asistente para los negocios de la Compañía 
en Alemania, Austria, Polonia, Holanda y Bélgica. 
Las circunstancias de la guerra europea, y la muy 
pequeña minoría que hubiesen formado en la Con- 
eregación que lo elige los jesuítas de nacionalidad 
alemana ó austriaca, pues no pasaban de 14, y esta— 
ban congregados 86, prueba, como hizo notar la pren- 
sa italiana, que no había presido á esta elección nin= 
gún móvil político, sino la persuasión general en 
la orden de que el P. Levocuowsk1 era el hombre 
de extraordinaria capacidad que el instituto de San 
Ignacio requiere para este cargo, que se ha conferido 
al muy KR. P. Levbocuowsx1 en el segundo escruti- 
nio por dos terceras partes de los votos. Esta capa— 
cidad del nuevo general se manifiesta por un tacto 
y amabilidad exquisitos, junto con una rapidez de 
comprensión y prudencia singulares, lo que hace 
que sea muy exacto el juicio que formuló el diario de 
Roma, nada jesuítico, La Trivuna, diciendo que el 
electo poza de las simpatías generales de su orden. 
En materia de formación eclesiástica, ciencia y tra— 
bajos propios de los de su orden, está muy caracte 
rizado como hombre de grande amplitud de miras y 
que sabe comunicarla á sus subordinados. 

LEDOIRA. (eoy. V. San Martín DE LEDOIRA. 

LEDONA. (Elim. —¿Del lat. %/ydon, oleaje, 
ola?) f. ant. Mar. Flujo diario del mar, 

LEDOÑO. Geo. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Culleredo, parr. de San Pedro de Ledoño. 

| V. San Peoro DE Leboxo. 

LE DORÉ (Anar María). Biog. Religioso fran- 
cés, n. en Auray en 1834. Ingresó en la orden de 
Jesús y María en 1851. Fué ordenado sacerdote en 
1858 y le dieron el cargo de maestro de novicios. 
De 1861 á4 1868 enseñó teología y en 1869 asistió 
al concilio del Vaticano como secretario de uno de 
los prelados. En 1870 fué elegido superior de su 
Congregación. Residió en Redon y en París. Ha es- 
crito y publicado: Vertus du venérable Jean Eudos 
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(1868), Le venerable Jean Budes, premier apótre des 
Sacrés—-Coeurs (1870), Les Sacrés-Coeurs et le véné— 
rable Jean Eudes (1891), La devotion aw Sacré-Coeur 
et le vénérable Jean Budes (1899), Simples observa 
cions sur un mémoire de M. Louchet (1895), Attitude 
passive des congregations (1895), Les congrégations 
Frangaises et les lois fiscales (1897), La congrégation 
des eudites devant le tribunal de la Seine (1904), La 
Persecution, Devoirs des catholiques (1905), etc. 

LEDOURN. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Tarn, dist. de Albi, cant. de Valence; 
410 h. 

LEDOUX (CarLos Erxesto). Biog. Ingeniero 
francés, n. en París en 1837. Ingresó en la Escuela 
Politécnica en 1856 y en la de Minas en 1858. Di- 
rigió la Escuela de capataces mineros de Alais 
(1870-74), y más tarde la Sociedad Metalúrgica de 
Peñarroya, en España. Fué profesor después de la 
Escuela de Minas de París. Ha escrito y publicado: 
Etudes sur les terrains triasique et jurassique du dep. 
de U ÁArdéche (1868), Chemins de fer ú voie etroite 
(1875), Théorie des machines a froid (1878), Sur 
Pemploi de la detente dans les machines d'extraction 
(1879), organisation du travail dans les mines 
(1890), etc. 

Levoux (CarLos NicoLás). Biog. Arquitecto y 
escritor francés, n. en Dormans (Marne) en 1736 
y m. en París en 1806. Fué discípulo de Blondel. 
Ejecutó después varios trabajos importantes en las 
catedrales de Auxerre y de Sens; construyó los pa- 
lacios de la Guimard y de madama du Barry. Perte- 
neció á la Academia y fué arquitecto de cámara 
desde 1773. La obra más notable proyectada por 
este arquitecto fué la muralla y puertas que cenñían 
la ciudad de París siguiendo la línea fiscal, para -Ja 
exacción del impuesto de consumos, construcciones 
de las cuales aun se conservan fragmentos importan 
tes. Además de estas y otras obras, proyectó Lenoux 
varios edificios por encargo del emperador de Rusia. 
Publicó una obra titulada: L'Architecture considerde 
sous le rapport de l'art, des moeurs et de la legislation 
(París, 1804), reeditada en 1817. 

LEDOUXITA. f. Mineral. Arseniuro de cobre 
(As Cuz), llamado también Mohawkita; se encuentra 
en América. 

LEDRA. f. Entom. (Ledra Fabr.). Género de 
hemípteros homópteros de la familia de los cicadóli- 
dos; tienen la cabeza tan ancha como el tórax, con la 
frente larga y estrecha, poco abovedada; los ojos poco 
salientes; los estemas situados en la parte superior 
de la cabeza; las antenas insertas bajo el reborde de 
la cabeza, con los dos primeros artejos globosos; el 
pronoto ancho, con dos apéndices erectos, redondea- 
dos, parecidos á dos orejas; los élitros grandes, mu- 
cho más largos que el abdomen, con los bordes casi 
paralelos, redondeados en el extremo, bastante coriá- 
ceos, punteados, con los nervios salientes é irregu— 
larmente reticulados; el abdomen breve, lateralmente 
comprimido; las patas medianamente largas, las pos- 
teriores más largas que las demás y con las tibias 
ensanchadas por el borde externo, espinosas y den= 
ticuladas. Comprende este género numerosas espe— 
cies (muchas de ellas separadas modernamente de él 
para formar géneros aparte) que se encuentran prin- 
cipalmente en el S. de Asia y en Australia; en Euro- 
pa vive únicamente la L. awrita L., de color gris 
verdoso con puntos pardo-negruzcos por encima y 
amarillento pálido por debajo, con los élitros casi 
coriáceos; los machos alcanzan una longitud de 13 
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á 14 mm. y las hembras de 17 418 mm. Vive esta 
especie en Europa y se encuentra, de Julio á No- 
viembre, sobre los robles, los alisos, los álamos y la 
hiedra; salta con bastante fuerza. 

Lzbra. Geog. Río de Italia en Venecia, que n. en 
las colinas de Gemona y des. en el Tagliamento, 
después de pasar por la llanura de Osoppo y cerca 
de las colinas de San Daniel. No hace mucho que se 
ha construído en él un importante canal de riego. 

LEDRADA. Geo. Mun. de 417 e. y 977 h., 
formado por el lugar de su nombre y dos casas ais- 
ladas. Corresponde á la prov. de Salamanca, p. j. 
de Béjar, dióc. de Plasencia. Está en la falda de 
una sierra en terreno bañado por el río Sangusín y 
varios arroyos. Cereales, vino y cría de ganado. 
Sto: 

LEDRADO. (Geo. Lug. de la prov. de Soria, 
mun. de Las Aldehuelas. 

LEDRAIN (Eucrxio). Bioy. Arqueólogo y 
orientalista francés, n. en Santa Susana (Mayenne) 
y m. en París (1844-1910). Perteneció en un prin 
cipio á la Congregación del Oratorio de San Felipe 
Neri. Dedicóse á estudios de investigación y erudi- 
ción. Fué nombrado conservador del Museo del Lou- 
vre y profesor de una de sus escuelas, Hizo estudios 
sobre la novela contemporánea, cuyo valor moral juz- 
gaba casi como nulo En sus escritos se muestra algo 
agresivo, pero no se puede negar que son ellos muy ' 
interesantes. Ha publicado, entre otras obras: Un 
grand seigneuwr féodal dans la moyenme Egypte 1876), 
Les momies gréco-égyptiennes ornées de portraits peints 
sur panneauo (1877), La stele du collier d'or (1877), 
Histoire d'Israél (1879), Les monuments égyptiens de 
la Bibliotheque nationale (1880), Dictionnaire des 
noms propres palmyréniens (1886), Traduction de la 
Bible (1886), Catalogue des monuments araméens et 
himyariques du Musée du Lowore (1888), Diction— 
natre de la langue de Pancienne Chalaée (1897). Fué 
crítico del Lclair y de L' Illustration durante muchos 
años; en la prensa diaria abordó, á menudo, los 
asuntos clesiásticos tratándolos con criterio liberal. 

LE DRAN (Enrique). Bioy. Cirujano francés, 
n. en Saint-Cloud y m. en París (1656-1720). En 
la batalla de Malplaquet acompañó al mariscal Vi- 
llars como cirujano del regimiento de guardias fran- 
ceses, y salvó al general, conquistando gran renom- 
bre. De vuelta á París asistió á.Luis XIV. Fué el 
primero que practicó la desarticulación escápulo- 
humeral, que se atribuyó después á su hijo. 

Le Draw (Exrique Francisco). Bioy. Cirujano 
francés, hijo de Enrique, n. y m. en París (1685 
1770). Fué cirujano-jefe del Hospital de la Caridad, 
cirujano consultor de los ejércitos y miembro de la 
Academia de Cirugía. Introdujo notables reformas en 
el arte de curar y publicó obras muy provechosas: 
Paralléle des diff. maniéres de tirer la pierre hors de 
la vessie (17130, 1740 y 1756), Observations de chi- 
rurgie (1731), Traité des operations de chirurgie 
(1731), Réfez. prat. sur les plaies F'armes a feu 
(1137), y Traité de Tanatomie du corps humain 
(1768). Su hermano Francisco Antonio, n. en París 
en 1690 y m. en Cádiz en 1724. Como médico del 
rey fué destinado á la Martinica. Después volvió á 
su patria. Embarcado para el Perú, años más tarde 
murió durante el viaje. 

LEDRÍ. (eoy. Antigua ciudad de Chipre, nom- 
brada por primera vez en el siglo rv como sede epis- 
copal, pero la misma probablemente que figura con 
nombre de Lidir en un registro tributario en tiempo 
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de Assarhaddon (681-668 a. de J. C.). Según Ober- 
hummer, fué la LZeondari Vuno, sit. 4 5 km. al SE, 
de Nicosia, la acrópolis de Lidir. 

LÉDRIDOS. m. pl. Zntom. (Ledridae.) Familia 
de hemípteros homópteros formada por algunos auto- 
res con el género Ledra Falr. y algunos otros, más 
generalmente incluídos en la de los cicadélidos. 

LEDRINGHEM. (Geo. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. del Norte, dist. de Dunquerque, cant. de 
Wormhondt; 590 h. 

LEDRO, DRA. (Etim.—Del fr. Zaid.) adj. Germ. 
Bajo, ruin, despreciable. 

Lenro (VaLtE DeL). Geo. Valle de Italia, en el 
Trentino, al O. del lago de Garda, donde se extien- 
de en una long. de 18 km. Es muy fertil, cultiván— 
dose en algunos puntos la vid y los cereales. En su 
centro existe una laguna abundante en pesca. Cons- 
tituye la comunicación más breve entre el lago de 
Garda y el de Idro. En 1866 fué teatro de varios 
hechos de armas, siendo ocupado por Garibaldi. 

LEDRO1. Geo. Antigua ciudad de Chipre, de la 
cual se hace mención en una lista tributaria del si- 
glo vir a. de J. C., y enel siglo 1v de la era cristiana 
aparece como sede episcopal; probablemente estuvo 
situada en Leondari Vuno, á unos 6 km. al SE. de 
Nicosia. 

LEDROU (Pebro Lorenzo). Bioy. Controver- 
sista belga, n. en Huy y m. en Lieja (1640-1721). 
Terminados los estudios y graduado de doctor en 
Lovaina, ingresó en la orden de San Agustín, en 
donde enseñó teología con gran reputación de hom- 
bre docto. El papa Inocencio XI le llamó á Roma 
encargándole la prefectura de la Propaganda, é lIno- 
cencio XII le nombró obispo de Porfiro (in partibus 
infideliwm). Nombrado consultor en la controversia 
jansenista de fines del siglo xvi, se inclinó en fa- 
vor del P. Quesnel, lo que le valió las censuras de 
la curia pontificia, por lo cual pasó el resto de su 
vida como vicario general de la diócesis de Lieja. 
Escribió cuatro Disertaciones sobre la contrición y la 
atrición (Koma, 1707, y Munich, 1708). 

LEDRU (NicoLás FrLipE). Bioy. Físico francés, 
n. y m. en París (1731-1807), abuelo de Alejandro 
Augusto. Adquirió gran renombre en toda Europa 
con sus juegos de prestidigitación y experimentos 
físicos, por lo que se le dió el nombre del prestidigi- 
tador Comus. Fué nombrado por Luis XV profesor 
de física de los príncipes de Francia, y también lo 
fué en la Facultad de Medicina, en la cual se le 
habían aprobado sus procedimientos para curar las 
enfermedades nerviosas por medio de la electricidad, 
y consiguió privilegio para convertir el hierro en 
“acero. Estableció una fábrica de instrumentos de 
física; compuso cuadros magnéticos, y se ocupó en la 
fantasmagoría. En 1793 fué arrestado por habérsele 
confundido con el prestidigitador de su mismo tiem- 
po que se apellidaba realmente Comus. 

Lebnru-RoLLIN (ALEJANDRO AUGUSTO Lrgbru, lla— 
mado). Biog. Jurisconsulto y político francés, n. en 
París en 2 de Febrero de 1807 y m. en Fontenay- 
aux-Roses en 31 de Diciembre de 1874. Doctoróse 
en derecho en 1828, y se inscribió como abogado 
en el Colegio de París dos años más tarde, Afilióse 
al partido democrático en la lucha sostenida contra el 
gobierno de Julio, y comenzó á popularizarse y ad— 
quirir nombre con sus enérgicas protestas contra el 
estado de sitio decretado con motivo de la insurrec— 
ción de Junio de 1832; Siguió en aumento su popu- 
laridad con sus ataques y discursos sobre las matan- 
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zas de la rue Transnongin, después de lo cual siguió 
con la defensa de Caussidiére en el proceso de los 
acusados de Abril. Por el mismo tiempo publicaba 
varias colecciones de documentos jurídicos que pres- 
taban un gran servicio á sus colegas, y sucedía á 
Dalloz en el cargo que éste 
ocupaba en el Tribunal de 
casación. También defendía 
con gran calor los periódicos 
de la izquierda más avanza 
dos, que eran denunciados. 
Fué elegido diputado casi 
por unanimidad en 1841, y 
figuró en la Cámara como 
republicano, después de ser 
absuelto por el Tribunal de 
casación, que anuló la sen= 
tencia dada por otro anterior 
y fundada en ciertas declara- 
ciones hechas por Lebru-Ro- 
LLIN á sus electores antes de 
la votación. En el Congreso, 
dejándose llevar siempre de 
su elocuencia vehemente, discutió toda clase de asun- 
tos y trató toda suerte de cuestiones en contra de la 
monarquía, durante los últimos siete años de ésta, 
pronunciando discursos que por su manera y tono 
causaban enorme sensación en toda Francia. Pero, 
encontróse absolutamente solo, pues le abandonaron 
las fracciones de la oposición y la misma prensa que 
antes había publicado todas sus innovaciones. Hasta 
el mismo periódico republicano, único que se publi- 
caba entonces, procuró que disminuyese su prepon— 
derancia y, desde luego, negó su adhesión á las de- 
claraciones de Lebru-RoLLiN en favor de los obreros, 
las cuales le habían ya malquistado con los burgue— 
ses. Sólo sus discursos le conservaban la popularidad 
entre el pueblo. Reelegido diputado en 1842 y en 
1846, no hubo debate en que no interviniera. 
Fundó La Reforme, periódico de ideas avanzadas, 
que fué, en los últimos años del reinado de Luis Fe- 
lipe, órgano de la oposición. Para dedicarse de lleno 
á la política, vendió en 18146 el cargo de abogado 
del Tribunal de casación, que había comprado ante— 
riormente. Dícese que sólo en esta venta perdió 
110,000 francos. Al año siguiente promovió la cam- 
paña de los banquetes reformistas que precedió á la 
revolución del 1948, En 24 de Febrero de este año 
último, estando en fuga el rey y habiendo acudido los 
diputados que se preparaban para hacer la proclama- 
ción del conde de París por rey, subió LeDrRu-ROLLIN 
á la tribuna, donde se libraba un verdadero asalto, 
gracias á su fuerza y robustez, y allí entretuvo á los 
representantes el tiempo que bastó para dar lugar 4 
la llegada del pueblo, conforme lo había prometido á 
Caussidiére. Cuando hubo ya llegado la multitud y 
habiéndose dispersado á los diputados, fué procla— 
mado inmediatamente un gobierno provisional del 
que entró á formar parte Leoru-RoLLIN. En medio 
de una efervescencia extraordinaria se ocupó en pre- 
venir el exceso de la miseria pública, yendo contra 
el populacho motinesco y la burguesía; organizó el 
sufragio universal que funcionó entonces por prime— 
ra vez, y presidió las elerciones, de donde nació la 
Asamblea Nacional. El mismo cuenta que al subir 
al ayuntamiento dijo á Lamartine: Vamos al Calva 
rio. No pudiendo satisfacer á todos é incurriendo en 
algunas contradicciones, llegó á perder las simpa- 
tías de las clases populares y se atrajo el odio de los 
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burgueses, al mismo tiempo-que se hizo sospechoso 
lo mismo á los republicanos moderados que á los más 
avanzados. Triunfaron los moderados en las eleccio— 
nes de Abril, y la Asamblea Constituyente, en la 
que Leoru-RoLLIN representó tres distritos, le aco- 
gió con bastante frialdad, y no le nombró sino en 
último lugar para el Comité Ejecutivo con que fué 
reemplazado el gobierno provisional. En este tiempo 
pronunció un violento discurso oponiéndose á que 
Luis Napoleón entrara á formar parte de la Asam- 
blea. En la dictadura del general Cavaignac, supri- 
mida la Comisión Ejecutiva, hubo de sostener nu- 
merosas luchas contra sus propios amigos y en ellas 
creció su fama y volvió á obtener popularidad. Pre- 
sentóse como candidato á la presidencia de la Re 
pública, y no fué elegido por faltarle los votos de los 
socialistas; pero aun así llegó la votación á 370,000 
sufragios. Luis Napoleón y su primer ministro, Odi- 
lon Barrot, encontraron en él enérgico y poderoso 
adversario, que sostuvo vehementes combates parla— 
mentarios, sobre todo el que duró 10 sesiones con 
motivo de la expedición á Roma, que denunció Lk- 
DRU-ROLLIN como anticonstitucional. El mismo día 
(11 de Junio) pidió que se instruyese proceso contra 
el presidente de la República y sus ministros. En 
Moulins estuvo á punto de ser muerto por la guar- 
dia nacional. Fué enviado á la Asamblea Legislativa 
por cinco departamentos. Juzgando que se violaba 
la Constitución, se sublevó dos días después de ha- 
ber pedido el proceso del presidente y los ministros, 
y habiendo sido vencido, huyó á Bélgica, de donde 
pasó á Inglaterra. Aquí se unió con Konut, Mazzini 
y Ruye, con los cuales formó un comité internacio- 
nal revolucionario, y escribió mucho tiempo en La 
Voz del proscrito, dando á la publicidad numerosos 
artículos contra Luis Napoleón. En las amnistías de 
1859 y 1869 fué exceptuado por mandato de Napo 
león II, que le consideró como uno de sus más 
grandes enemigos. Pudo volver á Francia en 1870, 
pero hallábase ya muy achacoso. Apenas intervino 
ya en la política después de la revolución de Sep- 
tiembre, no obstante haber obtenido una triple acta 
en las elecciones de 1871, y en las de 1874 salió 
también diputado. Solamente en este último año de- 
fendió el sufragio universal que se impugnaba, pero 
en sus discursos no pareció ser ni sombra de lo que 
había sido en otro tiempo. Después de su muerte se 
le tributaron grandes honores y alzósele una estatua 
en la plaza de Voltaire, en París. También se le 
construyó un monumento en el cementerio del Padre 
Lachaise, inaugurado con gran solemnidad en 24 de 
Febrero de 1878. Entre sus obras se citan: Juris- 
prudence administrative (1814-45, nueve vol. en 8.9), 
Répertoire général de la jurisprudence frangaise (1843- 
1818, ocho vol. en 8.2), Lettre 4 M. de Lamartine sur 
VEtat, 1 BEglise et 1 Enseignement (1814. un vol. en 
8.%), Meémoire sur les évenements de la vue Transno- 
nain (1834, un vol. en 8.%), Aux travailleurs (1814, 
en 8.%), Du Paupérisme dans les campagnes (1847, en 
8.2), De la décadence de Y Angleterre (1850, dos vol. 
er 8.2), Du Gouvernement direct du peuple (1851. en 
8.%), y Réponse 4 mes calomniateurs (1848, en fol.). 

LEDUC. (eos. Ciudad del Canadá, prov. de Al- 
berto, sit. al S. de Edmonton, en una rica comarca 
bañada por varios tributarios del Saskatchewan 
septentrional. Es de fundación reciente y la mayor 
parte de su población es alemana. 

Lebvc (ALronso). Biog. Músico francés, n. en 
Nantes y m. en París (1804-1868). Fué pianista, 
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compositor, profesor de música y editor. Estud'ó 
en el Conservatorio de París. De sus obras mere— 
cen citarse: Methode de piano d VUusage des pension 
nats, Etudes elémentaires, Bítudes melodigues, Btudes 
de mécanisme, Etudes de genre, Bibliotheque des jeunes 
pianistes, etc. 

Lebuc (Estrran). Bioy. Físico fran:és contempo- 
ráneo. Es profesor de la universidad de Nantes, y 
su nombre se ha hecho célebre por haber inventado 
un procedimiento de anestesia por medio de la elec— 
tricidad. Con dicho invento logró tener anestesiado 
un individuo por espacio de ocho horas con completo 
éxito. Este procedimiento tiene la ventaja de no pro- 
ducir en el paciente las molestias que ocasionan el 
éter y el cloroformo. 

Lenuc (FiniBerTO). Biog. Literato francés, n. en 
Bourg en 1815. Ha sido buen historiador y novelis- 
ta, y ha pertenecido á la Academia de Ciencias y 
Bellas Artes de Lyón y á otras sociedades científicas 
y literarias. Entre sus obras pueden citarse: Les 
notls bressaus (1846), D'église de Brow (1857), Pa- 
piers curieno Pune famille de Bresse (1862), Varenne 
de Fewville (1869), Curiosités historiques de 1'Áim 
(1878), Histoire de la Revolution dans Y Ain (1879), 
Sonnets curieua et somnets célebres (1879), y ZTraduc- 
tion des sonnets de Pétrarque (1877-1879). 

Lkevuc (HerimErRTO). Biog. Trovador del sigilo xr, 
autor del poema Dolopathos, que consta de 13,000 
versos, arreglado por Luis, hijo de Felipe Augusto, 
y editado por Brunet y Montaiglon (1835). 

Lebuc (SiLvesTrRE ANATOLIO). Biog. Físico fran— 
cés, n. en Oust-Marais-Somme en 1856, Doctor en 
ciencias (1888). Profesor del liceo Charlemagne y en 
el de la Sorbona de París. Escribió: Modificat. de la 
conductibilité du bismut dans un champ magnet. (Pa= 
rís, 1888), Manipulations de physique (París, 1895), y 
Rech. sur les gaz (París, 1898-99). Publicó, además, 
numerosos trabajos científicos en diversas revistas. 

LE DUCQ (Juan). Bioy. Pintor holandés, n. en 
La Haya en 1636. Fué discípulo de Pablo Potter, 
de quien imitó el estilo, dedicándose á la pintura de 
animales, Más tarde cambió la elección de los asun— 
tos, pintando reuniones de oficiales y jugadores, 
abrazando finalmente la carrera de las armas en 
1672, después de haber sido director de la Academia 
de La Haya. M. siendo capitán en 1680 (ú 85). Po- 
seen obras de este artista los Museos de Amsterdam, 
Copenhague, Viena, Dresde y San Petersburgo. 

LE DUCHAT (Jacoso). Bioy. Literato alemán, 
n. en Metz y m. en Berlín (1658-1735). Fué aboga- 
do en Metz y pasó á Berlín en 1700. Entró en la 
Sociedad real de Ciencias de esta capital en 1715. 
Publicó eruditos trabajos y algunas ediciones de 
obras célebres. Entre sus producciones se cuentan: 
Recueil de diverses pieces servant a Y Histoire de Hen- 
ri III, Eclaircissement sur deux passages des Mémoi- 
res de Brantóme, Ducatiano ou remarques de few 
M. Le Duchat sur divers sujets d' histoire et de litté= 
rature (1138). 

Bibliogr. —Bibliotheca germanica; Mémoires de la 
vie et des écrits de Le Duchat (t. XXXIV). 

Lg Ducuar (Luis Frascisco). Biog. Poeta fran- 
cés del siglo xvr, n. en Troyes. Cítanse como obras 
suyas: Praeludiorum libri tres (París, 1554), y las 
traducciones del Agamemnon de los Fastos y de 
Teócrito. 

LEDUM.m. Bof. Género de ericáceas rododen= 
droideas, ledeas. Se caracteriza por las celdas po= 
lispermas del fruto de tres á siete valvas, cinco péta- 
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Lee (Inglaterra, condado de Devon). — Vista general 


los, flores muy olorosas en umbela terminal, multiflora, 
rodeada de brácteas pardo-rojizas, hojas persisten— 
tes. estrechas ó anchamente lanceoladas, con bor— 
de arrollado hacia abajo, con pelos rígidos de color 
de roña en el envés. Comprende tres especies bo— 
reales, dos de ellas americanas y una circumpolar. 
L. palustre, de los pantanos alemanes, siberianos, ca- 
nadienses y rusos, en este último país utilizada en Ja 
fabricación de la cerveza por su acción narcótica; se 
usa también como te en el Labrador y Canadá y en— 
tre los yacutos con el nombre de shugun abaghata, 
tío del arándano. 

LEDUZO. Geo. Ald. de la prov. de la Coraña, 
mun. de Malpica, parr. de San Cristóbal de Cerqueda, 

LEE.f. ant. Ley. 

Lee. Geog, Río de Irlanda meridional, prov. de 
Munster, cond. de Cork. Nace en el pequeño lago de 
Gouganebarre, al pie del monte Pinkeen, y empieza 
su curso en dirección E.. pasa entre los montes She- 
hy al S. y Coomataggart al N., formando el estre- 
cho lago de Allua. recibe después el caudal de Drip- 
sey que desciende de los montes Boggeragh, atra— 
viesa la ciudad de Cork y, finalmente, tras un curso 
de 70 km. des. más abajo de dicha población, en el 
estuario de su nombre. Es navegable sólo por em- 
barcaciones menores de 200 ton. 

Lex. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra. cond. de 
Northumberland. á 43 km. O. de Newcastle, junto 
al río Tyne; 3.600 h. Yacimientos de hulla y minas 
de plomo. [| Población marítima del condado de 
Devon. 

Lee. Geog. Cond. de los Estados Unidos. en el 
Est. de Alabama; 1.637 km.? y 32,867 h. en 1910. 
Lo riega, entre otros, el río Chattahochee y lo atra— 
viesan diversas líneas f. e. Terreno fértil. que produ- 
ce algodón y caña de azúcar. Cap. Opelika. [| Cond. 


del Est. de Arkansas; 1,556 km.? y 24,252 h. en 
1910. Su fértil territorio se extiende por la marg. 
der. del Misisipí, y produce algodón. Cap. Marianna. 
|| Cond. del Est. de Georgia; 844 km.” y 11,679 h. 
en 1910. Lo baña el río Kincharoonnee. Su terreno 
es fértil y da algodón y caña de azúcar. Cap. Lees- 
burg. [| Cond. del Est, de Mlinois; 1,922 km.? y 
27,150 h. en 1910. Terreno fértil en el que abundan 
así los trozos dedicados al cultivo como los pastos y 
bosques. Lo cruzan diversas líneas f, c. Cap. Dixon. 
| Cond. del Est. de lowa; 1,324 km.? y 36,702 h. 
en 1910. Lo riegan el río Misisipí y sus afl. el Des 
Moines y el Skunk, que forman respectivamente sus 
límites SE., SO. y NE. Cap. Fort Madison. Lo 
atraviesan varias líneas f. c. [| Cond. del Est, de 
Kentucky; 516 km.? y 9,531 h. en 1910. Se ex- 
tiende entre dos brazos formados por el río Kentu— 
cky. Cap. Proctor. | Cond. del Est. de Misisipí; 
1,160 km.? y 28,894 h. en 1910. Lo riega el río 
Tombigbee, y lo atraviesa de N.45.elf. c. de West 
Tennessee á Mobila. Prodúcese en él algodón y ce— 
reales, que junto con el ganado forman la principal 
riqueza del país. Cap. Tupelo. || Cond. del Est. de 
Tejas; 1,456 km.? y 13,132 h. en 1910, Se halla 
sit. hacia el centro del Est., entre las cuencas de los 
ríos Colorado y Brazos. Lo eruzan varias líneas f. c. 
Cultivo de algodón y ganadería. Cap. Giddins. | 
Cond. del Est. de Virginia: 1.155 km.? y 23,940 h, 
en 1910. Se extiende entre los ríos Kentucky y Ten- 
nessee, y está regado por el Powell que lo atraviesa 
de NE. á4 50. y corre entre los montes de su nombre 
y Cumberland. Su terreno, que es sumamente fértil, 
produce cereales y tabaco, y en él vive numeroso ga- 
nado. Cap. Jonesville. 
Lex. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el de 
Massachusetts. cond de Berkshire; 106 h. en 1910. 
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Leg, Coqui ó SoraveNTO. Geog. Puerto de la 
isla de Kusaie, en Oceanía, Micronesia, archipiélago 
de las Carolinas. -Está sit. en la costa occidental de 
la isla, y aunque estrecho es profundo y ofrece á los 
buques un buen fondeadero. 

Lex. Geneal. Familia norteamericana de Virginia, 
cuyo fundador fué Ricardo Lee, que en el reinado de 
Carlos 1 se estableció entre el Potomac y la Rap- 
panok. 

Leg (Aurreno). Biog. Prelado americano de la 
Iglesia episcopal, n. en Cambridge (Massachusetts) 
en 1807 y m. en 1887. Estudió en Harvard la carre- 
ra de leyes, y practicó dos ó tres años, pero después 
siguió su vocación é ingresó, tras brillantes estudios, 
en la Iglesia episcopal. Fué rector de la Iglesia del 
Calvario, en Rockdale, desde 1838 hasta 1841, fecha 
en que se le nombró obispo de Delaware y rector de 
San Andrés en Wilmington. Era miembro del comité 
americano para la revisión del Nuevo Testamento 
(1881) y obispo presidente (1884). Escribió las si- 
guientes obras: Life of Saint Peter (1852), Life 0f 
Saint John (1854), A Treatise on Baptism (1854), 
Memoir of Susan Allibone(1856), Harbinger of Christ 
(1857), y Cooperative Revision of the New Testament 
(1881). 

LzkE (Axa). Biog. Visionaria inglesa, n. en Man- 
chéster en 1736 y m. en Watervliet en 1784; funda- 
dora de la secta de los tembladores, en América. En 
1758 comenzó á relacionarse con los cuákeros, que 
habían sucedido á la secta de los Amigos, los cuales, 
en sus reuniones, eran acometidos de súbitos temblo- 
res. En 1762 contrajo matrimonio con un herrero. 
En 1770 dijo haber tenido una revelación en la que 
se encargaba la más estricta continencia, Sus predi- 
caciones, su propaganda, el anuncio de un «segundo 
advenimiento» y algunos pretendidos milagros, le 
valieron la persecución judicial y varias detenciones; 
pero sus correligionarios la auxiliaron valerosamen- 
te. Huyendo de continuos procesos, trasladóse á 
América con su marido y otros fieles, en 1774: en 
1776 separóse de su marido y se estableció en Wa- 
tervliet (Nueva York), fundando la primera comuni- 
dad de tembladores. Al iniciarse la guerra revolu- 
cionária, fué encarcelada de nuevo; con muchos de 
sus prosélitos, que se negaron á empuñar las armas. 
Puesta en libertad en 1781, extendió su apostolado 
en varias provincias, y, enferma, retiróse á Wa- 
tervliet, donde murió. 

Leg (Arruro). Biog. Diplomático americano, n. 
en Stratford (Virginia) en 1740 y m. en 1792. Es- 
tudió la carrera de medicina en Edimburgo (Esco= 
cia) y luego viajó por el Continente, regresando á 
América al poco tiempo. Abandonó Ja medicina por 
las leyes; estudió en Londres y practicó allí hasta 
1776. De regreso á Virginia, fué nombrado comisio- 
nado secreto para Inglaterra. De allí, siempre tra 
bajando en favor de la independencia de su patria, 
visitó varias cortes de Europa. En París concluyó 
algunos tratados. Ocupó luego ciertos cargos políti- 
cos y fué enviado al Congreso Continental. perma- 
neciendo en Europa hasta 1785. Tomó parte activa 
en los negocios de su Estado y se retiró á la vida pri- 
vada, muriendo poco después, 

Bibliogr. R.H. Lee, Life 0f Arthur Lee (Boston, 
1829); Wharton. Revolutionary Diplomatic Corres— 
pondence of the Unitea States (Wáshington, 1889). 

Leg (CarLos). Bioy. General norteamericano, n. 
en Dernhall y m. en Filadelfia (1731-1782). A los 
once años entró en el ejército. De 1754 4 1760 hizo 
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una campaña brillante en América, y dos años más 
tarde en Portugal. Su carácter indisciplinado le re— 
trasó el ascenso. Pasó á Europa y fué ayudante de 
campo del rey de Polonia, en 1766. En 1769 peleó 
en el ejército ruso. Al año siguiente mató en duelo á 
un oficial en Italia y pasó á Inglaterra, donde fingió 
ser el autor de las obras que firmaba Juniws, y de 
allí volvióse á América. Cuando el Congreso organi- 
zó su ejército. fué nombrado general. Visitó las de- 
fensas de Newport, Nueva York y de la Virginia, 
asistió á la defensa de Charleston, dirigió la evacua= 
ción de Nueva York y cubrió la retirada de Wáshing- 
ton. En 1776 fué hecho prisionero por sorpresa, y 
para salvar su vida vendió á los suyos y redactó un 
plan de campaña contra los mismos. En 1778 se le 
envió contra Prescott, pero su insubordinación y Su: 
inacción motivaron el que se le destituyera de sus 
funciones. 

Bibliogr. Moore, The Treason of Charles Lee 
(1858); Fiske, Essays Historical ana Literary (Nue 
va York, 1902). 

Lek (Euisa BuckmiNsTER). Biog. Escritora ame 
ricana, n. en Portsmouth en 1792 y m. en 1864. 
Recibió una esmerada educación y se dedicó bien 
pronto á la literatura, adquiriendo brillante repu- 
tación. Además de algunas traducciones del alemán, 
ha publicado: Sketches of a New Englana Village 
(1838), Naomi or Boston Two Hundred Years Ago 
(1848), y Parthenia, the Last Days of Paganism 
(1818). 

Lee (Enrique). Bioy. Escritor inglés del si- 
alo xv. Se revela como crítico más que como filó— 


| sofo en su obra El Antiescepticismo (Londres, 1702, 


en folio), en la cual examina punto por punto el Zn- 
sayo sobre el entendimiento humano, de su compatrio- 
ta Locke. Sus observaciones, particularmente las que 
se refieren á la parte negativa del sensualismo, no 
carecen de interés, pero le falta aquel tono concilia— 
dor y aquel vigor intelectual que prodigó Leibniz en 
sus nuevos Ensayos. 

Lee (Exr1que). Biog. Político y militar norteame- 
ricano, n. en Virginia (1756-1818). Tomó parte en 
la guerra de la Independencia, en la que alcanzó 
el grado de teniente coronel. Fué delegado de Vir- 
ginia al Congreso, figuró en la Convención que dió 
fuerza definitiva á la Constitución federal y tuvo 
asiento en el Congreso de 1799. Fué herido en Bal- 
timore en 1814. En su país natal gozó de mucha in- 
fluencia, que aumentó al ser nombrado gobernador 
de Virginia. Es autor de una Memoria de las cam— 
pañas del Sur. A 

Leg (EnriqueTa). Biog. Literata inglesa, n. en 
Londres y m. en Clifton (1756-1851). Cítanse, en- 
tre otras obras suyas: The errors of Innocence (1786), 
Clara Lennoz (1197), The Canterbury. Tales (1197 
1805), The New Peerage, y The Three Strangers. 

Les (Fenerico RicarDo). Biog. Pintor inglés, n. 
en Barnstaple en 1798. En sus mocedades abrazó la 
carrera de las armas sirviendo en el ejército durante 
la campaña de Holanda. Fué elegido académico de 
la Real de Bellas Artes en 1838. Dedicóse á la pin— 
tura de paisajes y m. en la Colonia del Cabo en 
1879. Poseen obras de este artista los Museos de 
Londres. 

Le» (Frrzuucn). Bioy. Militar y diplomático ame- 
ricano, n. en Clermont (Virginia) en 1835 y m. en 
1905. En los comienzos de la guerra civil (1861), 
agregóse al ejército confederado, combatiendo con 
gran distinción en el arma de caballería. En 1862 
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ascendió á brigadier general, y en 1863 á mayor ge- 
neral. En 1865 tuvo que rendirse con sus tropas al 
general Grant. En 1885 fué nombrado gobernador 
de Virginia, y más tarde desempeñó varios cargos en 
Cuba (1896-1901), después de lo cual se retiró á 
Virginia, completamente apartado de la política mi- 
litante. Escribió una vida de su tío, Roberto E. Lee, 
publicada en 1894, y Cuva's Struggle against Spain 
(1899). 
Lrg (GerarDo SranteY). Bioy. Escritor y crítico 
americano, n. en Brockton (Massachusetts) en 1861. 
Hizo sus estudios en Midalebury College (Virginia) y 
en la Escuela Teológica de Yale, y después empezó 
á escribir, colaborando en diversas revistas. Sus 
obras comprenden: Adout an Old New Englana Church 
(1893), The Shadow Christ (1896), The Lost Árt 0f 
Reading (1902), y un estudio sobre los poetas 
hebreos. 
Lex (Guino CArLETON). Biog. Historiador norte— 
americano, n. en Carolina del Norte en 1569. Estu- 
dió en Baltimore la carrera de leyes y la filosofía. 
En 1897 entró en el Colegio de abogados de la Ca— 
rolina Septentrional. Desde el 1900 explicó en la cá- 
tedra de historia y leyes del Colegio de Dickinson y 
luego Derecho político en Colombia. Ha escrito nu= 
merosas obras históricas sobre la Iglesia en el si- 
glo 1x, sobre Inglaterra, la guerra de los Estados 
Unidos, etc., sobresaliendo las siguientes: Hincmar: 
An Introduction to the Study 0f the Church in the 
Ninth Century (1898). Public Spearing (1899), His- 
torical Jurisprudence (1900), Sowrce Book of English 
History (1900), True History of the War Betwen the 
States (1903), Robert E. Lee, a Biography (1905). 
Ha dirigido la edición de las notables obras The 
World's Orators (1900), The History of Womon 
(1902-3), y The History of North America (1903-5). 
Lex (Jorcz). Biog. Político inglés, n. en 1700 y 
m. en 1758. Entró á formar parte del Parlamento en 
1732 y fué nombrado -presidente del Comité de elec- 
ciones y privilegios en 1741. Fué nombrado lord del 
Almirantazgo en 1742 y consejero del príncipe de 
Gales, Federico. Murió siendo canciller. Orador muy 
elocuente, dejó dos volúmenes de Juagements, edita— 
dos en 1833. 
Lex (MarcariTa). Bioy. Literata norteamericana 
contemporánea, n. en Nueva York en 1845. Se ha 
distinguido sobre todo en la novela de costumbres, 
en la cual tiene alcanzados éxitos resonantes en Amé- 
rica y Europa. Dr. Wilmer's Love (1868), obtuvo 
un premio de 1,000 dólares. Fué quien presentó al 
Senado la proposición firmada por muchos es-ritores 
para que la propiedad literaria fuera perpetua. Ade- 
más de la citada, escribió: Lorimer and Wife (1881), 

Marriage (1882), Lizzie (1882), Divorce (1882), 
Adriance (1882), Since First 1 Saw Yowr Face ( 1883), 
Missing Marriage Certificate (1883), A Brighton 
Knight (1884), A. Brooklyn Buchelor (1886), The 
Story of a Story (1883), One Touch of Nature (1892), 
Separation (1902), The Master Chivalry (1903), 
A. Broken Engagement (1904), Te D'Estimanvilles 
(1905), Lovers and Shekels (1906), y numerosos ar— 
tículos en revistas é ilustraciones. 

Lee (Naranien). Biog. Autor dramático inglés, 
n. en 1653 y m. en 1692. Fué primero actor, pero 
se distinguió muy poco. Después se dedicó á escri 
bir para el teatro. Inspiróse en la literatura clásica, 
pero con libertad anárquica. Comenzó á distinguirse 
con su Vero, Gloriana, Sophonibe (1675-1676). En 
1677 dió su obra mejor The Rival Queens, or the 
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death of Alemander the Great. A estas siguieron otras 
muchas, como Mithridate (1678), Ceras Borgia 
(1680), Theodosius (1680), Lucius Junius Brutus 
(1681), The Duke of Guise (1882), Constantine the 
Great (1884), etc. Murió loco á causa de su intem— 
perancia. 

Lex (Roserro). Bioy. Médico inglés, n. en Mel- 
rose y m. en Surbiton (1793-1877). Estudió en 
Edimburgo, viajó por Rusia, y á la vuelta fué nom— 
brado médico de la Maternidad de Londres (1827). 
Hiciéronle profesor de la universidad de Glasgow y 
luego del hospital de San Jorge de Londres, donde 
enseñó hasta 1866. Publicó excelentes obras: The 
Morbid Anatomy of the aterus (1838), The Anatomy 
of the nerves of the uterus (1841), Mem. on the gan- 
glia and nerves of the uterus (1849), A Treatise on 
hysteria (1871), etc. 

Leg (Romerto). Bioy. Teólogo inglés, n. en 
Tweedmonth (Escocia) en 1804 y m. en Torquay en 
1868. Estudió en la universidad de San Andrés; orde- 
nóse como ministro de la Iglesia escocesa en 1832; des- 
empeñó las rectorías de Arbroath (1833) y de Campsie 
(1836). Cuando se inició la secesión en la Iglesia de 
Escocia permaneció al lado de los antiguos, y se le 
confió el pastorado de la iglesia de los Ola Grey Friars 
de Edimburgo, tomando parte muy importante en 
las controversias que se siguieron. En 1846 fué nom- 
brado profesor de exégesis bíblica de la universidad 
de Edimburgo y capellán de la reina, y en 1854 pu- 
blicó la obra maestra de su vida: Ze Holy Bible, 
with about 60,000 Marginal References and Various 
Readings, revised and improved. En 1859 tomó el 
encargo de introducir en el culto público ciertas for- 
mas litúrgicas y actos de adoración que no eran co- 
nocidos en la Iglesia de Escocia. Estas innovaciones 
le atrajeron la malquerencia de muchos fieles, y, á 
mayor abundamiento, cuando publicó un volumen de 
Prayers for Public Worship (1857). Se defendió con 
tal eficacia y elocuencia, que redujo á sus acusadores. 
Además de las citadas, escribió las siguientes obras: 
Handbook of Devotion (1845). The Family and its 
Duties (1863), The Reform of the Church of Scotland 
in Worship, Government, and. Doctrine (1864). 

Bibliogr. Story, Life of Robert Lee (Edimburgo. 
1870). 

Lee (Rorerro EnuarDo). Biog. Militar america 
no, n. en Westmoreland County (Virginia) en 1807 
y m. en Lexington (Virginia) en 1870. El general 
sudista más famoso ; 
de los que tomaron 
parte en la guerra de 
Secesión. Estudió é 
hizo su aprendizaje 
en la escuela militar 
de West Point, co- 
mo muchos de los 
jefes de aquella san- 
grienta lucha. Tomó 
parte en la guerra 
de Méjico (1815), y 
en los comienzos de 
la guerra civil Lee 
se inclinó inmedia— 
tamente del lado de 
sus conciudadanos 
de Estado (Virgi- 0 
nia), y fué bien pronto puesto al frente del ejército 
confederado. Durante la campaña de 1861 no hizo, 
comparativamente, cosa alguna extraordinaria, pero 
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en la de 1862 demostró ser un gran estratega y un 
bravo soldado. Sus operaciones contra M'Clelian entre 
Petersburg y Richmond (1862), se distinguieron por 
la ciencia, la energía y los recursos militares. Tomó 
después la ofensiva é invadió el Maryland. Hizo una 
retirada estratégica tras la indecisa batalla de Sharps- 
burg, pero, reaccionado, derrotó completamente á 
Buruside en Fredericksburg y á Hooker en Chan- 
celorsville. Tomó de nuevo la ofensiva, pasó, ba- 
rriéndolo todo, por el Estado de Wáshington, é in 
vadió la Pensilvania, poniendo en grave apuro al 
gobierno nordista. Empeñó un sangriento combate 
en Gettysburg, pero fué derrotado. Todo el porve- 
nir de la guerra dependía de aquel movimiento. 
Grant adelantó hasta Richmond en 1864 y fué de- 
rrotado por Ler. Sin embargo, reforzado por But- 
ler, Grant puso cerco á Richmond, y LrkE, que 
había solicitado en vano que se dejase libre á su ejér- 
cito. para luchar en campo abierto, comprendió que 
estaba copado con sus fuerzas en la ciudad sudista. 
Después de una infructuosa tentativa para escapar 
del cerco, no tuvo más remedio que capitular; su 
rendición trajo inmediatamente la de todo el Sur 
(1865). Sobrevivió hasta 1870, respetado de todos, 
pero de nadie tanto como de su distinguido adver— 
sario, el general Grant, que reconocía en él á uno de 
los más grandes generales del siglo x1x. 

Bibliogr. Cooke, Lifeof General L. (Nueva York, 
1871, nueva ed.. 1887); Jones, Personal reminis—- 
cences of Robert L. (Nueva York, 1874); Fitzhug 
Lee. Robert E. Lee (Nueva York, 1894); Lee, Re- 
collections and Letters of General Lee (Nueva York, 
1903); Long, Memoirs of Rovert E. Lee (1886); 
Trent.,- Rodert£ E. Lee (Boston, 1899), etc. 

Lex (RoLaxbo). Biog. Obispo de Coventry, que 
m. en Sherewsbury en 1513. Fué cómplice de Enri- 
que VIII y concurrió con Wolsey y Tomás Crom- 
well á la expoliación de los monasterios en provecho 
de la corona. En 1533 casó secretamente al rey con 
Ana Bolena. Reconoció á Enrique como jefe de la 
Iolesia de Inglaterra, después de haber sido nom= 
brado por éste obispo de Coventry y de Lichfield. 

Leg (SamueL). Biog. Orientalista inglés, n. en 
Louguor (1783-1852). Estudió en la universidad de 
Cambridge, donde fué más tarde catedrático de ára— 
be y de hebreo. Publicó varias ediciones de la Biblia 
en distintas lenguas para la Sociedad bíblica, y es= 
eribió: Graminar of the Hebrew Language (1830), 
Book of Job, Translated from the Original Hebrew 
(1837), Hebrew, Chaldaic, and English Lexicon 
(1840). 

Lex (Sipney). Bioy. Crítico literario inglés con 
temporáneo, n. en Londres en 1859. Estudió en la 
London Señool y después en el Colegio de Balliol en 
Oxford. De 1883 á 1890 fué redactor del Dictionary 
of national Biography. Después quedó como editor 
(1891-1903). En Cambridge, en el Zrinity College, 
dió conferencias sobre literatura inglesa, y en la Prin- 
ceton University. de los Estados Unidos. Ha publi 
cado diversas obras: Traducciones de lord Berners 


Hugh de Bordeauz, Autobiography of lora Herbert of 


Cherbury, William Shakespeare (1898). Life of the 
queen Victoria (1902), Life of Stratford—on—A von 
(1885), Great Englishmen of the 16th Century (1901), 
etcétera, 

Lrez (Versox). Biog. V. Paqrr (VioLerA). 

LEEA.!f. 5of. V. Aquiuicia L. 

LEECH. (eo. Lago de los Estados Unidos, en 
el de Minnesota, cond. de Cass, sit. hacia los 94" 
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30' 0. y 47” 10/ N. Casi todo él está comprendido 
en la reserva india llamada de Leech Lake, pertene= 
ciente á tribus chippewas. Es muy irregular y forma 
numerosas bahías, una de las cuales termina en un río 
denominado también Leech Lake, que es uno de los 
que forman el Misisipí, uniéndose con el Winnibi- 
gashish. 

Lgrcn (Juan). Biog. Dibujante y caricaturista in- 
elés, n. en Londres en 29 de Agosto de 1817. Dis 
tinguióse desde su infancia por la facilidad de fijar 
en rápidos y característicos apuntes, la parte cómica 
de las escenas populares inglesas. Con sus dibujos 
contribuyó á la popularidad de la revista satírica 
Punch, para la cual compuso más de 50,000 viñetas. 

Bibliogr. Kitton, John Leech, artist and humo- 
rist. (Londres, 1884). 

LEECHBURG. (Geoy. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Pensilvania, cond. de Armstrong; 
3,624 h. en 1910. 

LEEDOR,RA. adj. Lecror, Ra. 

LEEDS. (co. Ciudad de Inglaterra, cond. de 
York, división del West Riding, 4 oril. del Airé, 
afl. del Ouse, uno de los ríos que forman el Humber; 


320,500 h. Está sit. en un 
hermoso valle y constituye rod 
<a DS 
Y 


uno de los primeros centros 
industriales del Reino Unido. 
Entre sus edificios públicos O 
Se 
$ e 
ya 


tilo gótico con numerosos 
pabellones, la Lonja, dos 
teatros y varias iglesias. 
Los paseos principales son 
Rownalay Park y Woodhouse 
Moor. Leebs cuenta con numerosas escuelas prima- 
rias, una Escuela Normal y otra de sordomudos, y 
el Forkshire College, establecimiento de enseñanza 
profesional fundado en 1875, de cuyas aulas surgen 
fabricantes, agricultores, ingenieros. etc. Posee, ade- 
más de la biblioteca pública (120,000 volúmenes). 
otras muchas particulares, Museo de historia natu— 
ral, sociedades de filosofía, literatura y ciencias, 
asilos para huérfanos y desvalidos y casas de ma-= 
ternidad y de lactancia. Las industrias más impor— 
tantes de lá ciudad consisten en la explotación de 
las minas de hierro y yacimientos de hulla del dis- 
trito á cuya sombra han surgido adquiriendo gran 
desarrollo. Los tejidos se elaboran en los barrios de 
Pudsey, Farsley, Rawden, Yeadon, Horsforth y 
Guiseley, vendiéndose antes en los grandes mercados 
de la población llamados Cloth Halls. Si bien hoy se 
destinan á la exportación dichos géneros, una parte 
bastante considerable queda en Lreebs, adquirida por 
las casas que se dedican á la confección en gran es— 
cala. Los hilados de algodón y lino fueron introdu= 
cidos hace siglo y medio en el arraba] de Holbeck, 
habiendo prosperado al revés de los hilados de lana 
que han sido acaparados por Bradford, Bingley y 
Kcighley. La fabricación de tapices es también muy 
importante. Las industrias metalúrgicas comprenden 
la construcción de máquinas, grúas,' herramientas 
agrícolas, automóviles, bicicletas y toda clase de úti- 
les mecánicos. Lerns era famosa antes por su cerá- 
mica artística que desaparece, no obstante los es 
fuerzos hechos para volver á instaurar su fabricación. 
Desde algunos años á esta parte, esla ciudad el cen- 
tro de la industria sombrerera del Reino Unido. El 


figuran la Casa consistorial 
de estilo corintio, construída 
en 1858; el hospital de es- 
Marca de la cerámica 
de Leeds 
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comercio de cueros es muy intenso y son muchas las 
tenerías existentes en los suburbios. LeeDs posee, 
finalmente. las fábricas de calzado más grandes que 
hay en las islas Británicas. La ciudad está en comu- 
nicación con Liverpool, mediante el canal de Leeds 
Liverpool (V.) con el Halifax por el Aire y el Cal- 
der y con Hull por el Aire, el Ouse y el Humber. Es 
punto de enlace de todas las líneas férreas que pro— 
ceden de York, Wakefield, Bradford y Otley. El 
nombre de Leeds se deriva del de un antiguo jefe 
bretón (Leod). En la población se han encontrado 
restos de antigiiedades romanas y galorromanas, y 
en la colina Mill-Hill existió un castillo feudal del 
que no queda ningún vestigio. 

Leenos. Geog. Cond. del Canadá, prov. de Ontario; 
2,300 km.? y unos 58,000 h., entre los ríos Ottawa 
y San Lorenzo, junto á la frontera norteamericana, 
de la que está separado al S. por el lago de las Mil 
Islas. Terreno llano, donde abundan los lagos y los 
bosques. Lo riegan, entre otros ríos, el Cataraqui. 
el Gananoque y el Rideau. Cap. Brockville. 

Lezns (Jacoso CamEroN). Biog. Teólogo escocés, 
n. en Londres en 1834. Estudió sucesivamente en 
las universidades de Londres, Edimburgo y Aber— 
deen, tomó las órdenes y fué ministro protestante 
de Carnoch (1856-59), de la abadía de Paisley 
(1859-17). y de la catedral de Saint Giles, Edim— 
burgo (1877-1901). En 1881 fué nombrado capellán 
de la reina Victoria, y desde 1887 era deán de la 
Orden del Cardo (Thistle) y de la Capilla Real de 
Escocia. Desde 1901 capellán ordinario del rey. Ha 
escrito: History of the Abvey of Paisley (1878), His- 
tory of Saint Giles', Edinburgh (1889), Todersnorey 
(1878), Throntuy (1881), Life ana Conduct (1893), 
A Histovy of the County of Inverness (1817. 

Lerbs (Tomás OsBORNE, DUQUE DB). Bioy. V. Os- 
BORNE, DUQUE DE LeEDs (Tomás). 

LEEDS LIVERPOOL (Caxaz D5). Ceoy. Una 
de las obras de canalización más grandiosas de In- 
glaterra, construída de 1770 4 1816. Su coste fué 
de 2.000,000 de libras esterlinas; une á Leeds con 
Liverpool y tiene una longitud de 203 km. por 12m. 
de ancho y 15 m. de pro'undidad; su altura sobre 
el nivel del mar no pasa de 126 m. 


LEEFDAEL. Gcoy. Pobl. y mun. de Bélgica, | versa 
prov. de Brabante, dist. y cant. de Lovaina, á oril. | pisk 
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del-Voer, af. izq. del Dyle: 1.800 h. En 21 de 


Agosto de 1914 cayó en poder de los alemanes. 

LEE-HAMILTON (Eucrxio). Biog. Poeta y 
diplomático inglés, n. en Londres en 1845 y m. en 
1907. Tomó parte en el arbitraje de Ginebra para el 
asunto del Alabama y fué secretario de la legación de 
Lisboa, Decayendo su salud, retiróse á Italia, donde 
residió con su amada Violeta Pages (V.). Escribió: 
Poems and Transcripts (1818), [maginary Sonnets 
(1888), The Fountain of Youth, a Fantastic Trage—= 
dy, im Five Acts (1891), Sonnets of the Wingless 
Hours (1894), Forest Notes (1899), y una traducción 
inglesa del Inferno del Dante. 

LEEHEIM. (Geoy. Pobl. de Alemania, Gran Du- 
cado de Hesse, regencia de Starkenburgo, cír, de 
Gross-Gerau, cerca de la rib. der. del Rhin; 1,200 h. 

LEEK. Geoy. Ciudad de Inglaterra, cond. de 
Stafford. sit. en una meseta á cuyo pie corre el 
Churnet, afl. izq. del Trent; 17.400 h. (con el arra- 
bal de Leek-Frith). Posee una iglesia gótica que fué 
comenzada en el siglo xn y restaurada en 1867, y 
un monasterio en ruinas, fundado en 1214, que per- 
teneció á la orden del Císter. Instituto Nicholson 
con biblioteca pública y museo de Bellas Artes. 
Fab. de hilados de seda y de botones. Est, en la 1. f. 
Trent-Mersey. 

Leex. Geog. Ciudad de Holanda, prov. y dist. de 
Groninga, á oril. del lago de su nombre, que des. en 
el Reitdiep por el Reith:; 5.800 h. (con el mun.). 

LEELENAW. (ey. Cond. de los Estados Uni- 
dos. en el Est. de Michigán; 879 km.? y 10,608 h. 
en 1910. Ocupa una península que entra en forma 
de cuña en el lago Michigán, que rodea su territorio 
por todas partes menos por el S. Terreno poco culti- 
vado y cubierto de Jagos y de bosques. 

LEEM (Canuto). Bioy. Filólogo noruego. n. en 
Soendinore y m. en Trondhjem (1697-1774). Siguió 
la carrera eclesiástica al igual que su padre, cursando 
sus estudios en Copenhague. En 1725 fué enviado 
como misionero 4 Porsanger y en 1728 se le destinó 
4 Alten para ejercer allí el cargo de pastor; poste= 
riormente fué trasladado á Agwaldsnaes, y, por últi- 
mo. en 1752 regentó una cátedra en el seminarium 
Lapponicum Fridericianum de Trondhjem. Sus obras 
ron sobre el lapón. y entre ellas figuran: Lap- 
grammatica (Copenhague, 1748), Lappisk no- 
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menclator (Trondhjem, 1756), un Libro de oraciones 
en lengua lapona (1764), Descripción de los lapones 
del FPinmark noruego (1167), Lewicon lapponico-dani- 
co-latinum (1767), y un Catecismo de Lutero, en 
lapón. 

LEEMANS (Coxrano). Bioy. Arqueólogo ho— 
landés, n. en Zalt-Bommel en 1809. Estudió en 
Leiden, de donde pasó á París en 1879 para hacer 
investigaciones en los museos. A la muerte de Reu- 
veus fué nombrado director del de antigiiedades de 
Leiden. En 1891 se le eligió correspondiente de la 
Academia de Inscripciones y Bellas Artes de Fran 
cia. Ha publicado valiosas obras: Hieroglyphica 
(1835), Monuments égyptiens du Musve des antiques 
de Leyde (1835-1882), Description raisonnée des mo- 
muments égyptiens de Leyde (1840), Description des 
antiquites asiatiques et americaines du Musee de Leyde 
(1842), Papyri graeci musaei Lugduni—Batavi (1843), 
Meémoire sur la peinture des anciens (1854), Bóro— 
Boudowr dans Vile de Java (1874), etc. 

LEEMPOELS (Josí). Bioy. Pintor belga con= 
temporáneo,..«n. en Bruselas en 1867. Ha sido discí— 
pulo de Portaels y de Stallaert, en la Academia de 
Bruselas. Se ha dedicado á la pintura de retratos y 


En el jardin, por José Lecmpoels 


de escenas de género. Ha obtenido medallas de pri- 
mera clase en Viena, París, Buenos Aires y San 
Luis. Poseen obras de su mano, los museos de Leip- 
zig, Namur, Buenos Aires y Santiago de Chile. 

LEEMPUTTEN (Cornenio van). Bioy. Pintor 
belga, n. en Werchter en 1841 y m. en Schaarbek- 
lez-Bruxelles en 1902. Fué discípulo de su padre 
Juan Francisco van Leemputten y de la Academia de 
Amberes. Poseen obras de este artista los museos 
de Lovaina, Middelburgo y Amberes. 

LreemeurTEN (Francisco Van). Biog. Pintor belera 
contemporáneo, n. en Werchter en 1850. Fué dis- 
cípulo de su padre (del mismo nombre y apellido) y 
se ha dedicado á la pintura de escenas de costum— 
bres. Poseen obras de este artista los museos de 
Gante, Bruselas, Namur, Lovaina, Prava, Buda- 
pest, Berlín, Dresde y Barcelona (Campesinos aguar- 
dundo el regreso de los peregrinos, N.” 265 del Catá- 
lowo). Es pro“esor de la Academia de Amberes. 
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LEENA. Bioy. Célebre cortesana griega, que 
m. en 494 a. de J. C. Amante de Aristogitón ó de 
Harmodio, fué complicada en la causa del asesinato 
cometido por aquellos jóvenes en la persona del tira- 
no Hiparco. Puesta en el tormento, se negó á reve— 
lar 4 Hippias los nombres de los conspiradores, y 
temerosa de que el dolor le arrancara alguna confe— 
sión, se cortó la lengua con los dientes. Los atenien- 
ses honraron su memoria erigiendo á la entrada de 
la Acrópolis la estatua de una leona sin lengua. 

La tradición acerca de su muerte fué oral, puesto 
que ni Herodoto ni Tucídides la relatan en sus his— 
torias. Cítala, con todo, Pausanias. 

LEENBERG (AxuL DanizL). Biog. Poeta sue- 
co, n. en Veuersborg y m. en Góteborg (1705- 
1744). Consérvanse de sus obras: Drama, ópera 
(1734); Esther, Elégics (sobre la muerte de Sinclair 
y la de la reina Eleonora). 

LEENDA. f. ant. Leyenpa. 

LEENDE. (eo. Pobl. y mun. de Holanda, prov 
de Brabante Norte, dist. de Eindhoven; 1,480 h. 

LEENS. (Geoy. Pobl. y mun. de Holanda, prov. 
y dist. de Groninga; 4,200 h. Bella iglesia parro— 
quial. Molinos. Elaboración de quesos y mantecas. 

LEEOIDEAS. f. pl. of. Subfamilia de vitá— 
ceas, con estambres soldados en tubo y con la base 
de los pétalos, ovario con tres ó seis celdas uniovu= 
ladas. Unico género Leen. 

LEER. 1.* acep. F. Lire.—It. Leggere. — In. 
To read. — A. Lesen. —P. Ler.—C. Llegir. — E. Legi. 
(Etim. — Del lat. Jegere.) v. a. Pasar la vista por 
lo escrito Ó impreso, haciéndose cargo del valor y 
significación de los caracteres empleados, ya se pro= 
nuncien Ó ya no se pronuncien las palabras repre 
sentadas por estos caracteres. [| Enseñar ó explicar 
un profesor á sus oyentes alguna materia sobre un 
texto. [| Entender ó interpretar un texto de este 6 
del otro modo. [| Decir de memoria en público el 
discurso llamado lección, en las oposiciones y otros 
ejercicios literarios. || Tratándose de música, pasar 
la vista por el papel en que está representada, ha— 
ciéndose cargo del valor de las notas. || fig. Penetrar 
el interior de uno por lo que exteriormente aparece, 
ó venir en conocimiento de una cosa oculta que le 
haya sucedido. En todas las formas verbales del ver- 
bo leer en que hubiera de quedar una ¿ sin acento 
entre vocales, esta ¿ se convierte en y, verbigracia, 
leyó, leyeron, leyendo. 

Leer DE CORRIDO. fr. Leer una cosa sin dificultad 
ni tropiezo y sin pararse. [| «Lurmr bg EXTRAORDINA= 
RIO. fr. En las universidades era explicar un bachi- 
ller en leyes ó cánones, nombrado por el claustro, á 
los estudiantes no graduados, el libro ó materia que 
se les designaba, y regularmente después que los 
maestros habían concluído con sus respectivas ense— 
ñanzas. [| Leer turiorTo. fr. Hond. No dejar pala— 
bra ni renglón por leer. | Pober UNO LEER. fr. fig. 
V. Pobkur UNO PONER CÁTEDRA. 

Leer. Mús. Recorrer con la vista una composi- 
ción musical, enunciando interiormente el valor de 
las notas y de los signos. 

Leer (Arte DB). Pedag. V. PenaGoGía. 

Leer EN La MANO. Ocul£. Interpretar el sentido de 
las líneas y de los signos de la mano, según las re- 
glas de la quiromancia. 

Lebr EN Los Astros. Ocult, Interpretar la influen- 
cia de un horóscopo. 

Leer Las PRUEBAS. Zipogr. Corregirlas. | Leer en 
la forma. Leer los caracteres en el molde compuesto. 
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Leer. (Geog. “Cír. ó dist. de Prusia (Alemania), 


prov. de Hannóver, regencia de Aurich. Tiene 


980 km.? con 78,200 h. Su cap. es la ciudad del 
mismo nombre, sit. en una fértil llanura á oril. del 
Leda, afl. del Ems, y á 1 km. del punto de con— 
fluencia de ambos ríos; 12,347 h., 
de ellos 1,058 evangelistas y 266 ju- 
díos. Posee tres templos evangélicos, 
uno católico, otro memnotita y una 
sinagoga. La Casa Consistorial es 
un bello edificio moderno con una 
torre de 50 m. de a. Astilleros y 
puerto fluvial. Fundiciones de hie— 
rro. Talleres de construcción en má- 
quinas. Fábs. de licores, jabón y ta- 
baco. Comercio de cereales, quesos, 
mantecas, madera y caballos. Anual- 
mente se celebran 30 ferias. Est. en 
la 1. f. de Munster á Emden. 

Es una de las poblaciones más an- 
tiguas de la provincia. En 1823 le 
fué concedido el título de ciudad. 

Lzexr. Geog. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de 
Westfalia, regencia de Munster, cír. 
de Steinfurt, á 5 km. de Burgstein— 
furt; 1,280 h. Templo evangélico. 
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Lys; 700 h. Ha sido ocupada por el ejército alemán 
do DA del actual conflicto europeo (Octubre de 
4). 
LEERNE-SUR-SAMBRE. Geog. Pobl. de 
Bélgica, prov. de Hainaut, dist. de Charleroi, cant. de 


Leerdam.— Interior de una fábrica de vidrio 


LEERDAM. Geoy. Ciudad de Holanda, prov. | Fontaine l'Evéque, cerca de la rib. izq. del Sambre; 


de Holanda meridional, dist. de Gorinchen ó Gor 
kuna, á oril. del Linge, afl. del Waal; 5,380 h. 
Mercado de caballos, manufactura de vidrio y fab. 
de queso. 

LEERNES. Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Hainaut, dist. de Malinas, á oril. del Senne, 
an. del Dyle; 1,600 h. En la actualidad (Febrero de 
1915) está como casi todo el reino de Bélgica en 
poder de Alemania á consecuencia de la conflagra— 
ción europea. 


Juan Jorge Leerse, por Nattier. (Museo Staedel. Franctort) 


1,700 h. Canteras y hornos de cal. Actualmente se 
halla en poder de Alemania á consecuencia de la 
conflagración europea (Noviembre de 1914). 

LEERS. Ge0/. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Norte. dist. de Lila. cant. de Lannoy, junto al 
Espierre, afl. del Escalda; 3,300 h. Iglesia parro= 
quial del siglo xv1 con antiguas vidrieras y campa- 
nario románico. Fábs. de paños burdos. Est. en la 
l. f. de Lila. En sus inmediaciones se han librado 
encuentros entre las tropas aliadas y el ejército ale 
mán durante la actual guerra (1914). 

Leers (SerasTiáN). Biog. Personaje flamenco del 
siglo xvir, establecido en Amberes. Su nombre ha 
llegádo hasta nuestros días, gracias al magnífico re= 
trato de familia pintado por Van Dyck, que se con= 
serva en la Galería real de Cassel y del cual posee 
una copia antigua la Galería del Instituto Staedel, 
de Francfort. 

LEERSE (Juan JorGr). Biog. Comerciante y 
banquero alemán, establecido en Francfort durante 
la primera mitad del siglo xvi. N. en 1691 y casó 
en 1715 con Ana Isabel Dorville. Los nombres de 
ambos cónyuges han pasado á la posteridad, gracias 
4 dos excelentes retratos pintados por Nattier en Pa- 
rís, en 1749. Estas obras se conservan en la Galería 
del Instituto Staedel, de Francfort; el célebre pintor 
francés recibió 500 francos por cada uno de dichos 
retratos. 

LEERSUM. (Geoy. Pobl. y mun. de Holanda, 
prov. y dist. de Utrecht, cerca de la vib. der. del 
Rhin; 1,300 h. Molinos. 

LEES. Geog. Ciudad y parr. de Inglaterra, cond. 
de Lancáster, á 3 km. de Oldham; 3,900 h. (con la 
parroquia). 

Luzs Summit. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos. en el de Misurí, cond. de Jackson; 1,455 h. en 
1910. 


Leres (Guiruermo Nassau). Bioy. Orientalista in- 


LEERNE-SAINT-MARTIN. (+07. Pobl. de | glés, m. en Londres (1825-1889). Siguió la carrera 


Bélgica, prov. de Flandes oriental, dist. de Gante, 
cant. y 4 6 km. de Deynze, junto á la rib. izq. del 


militar y en 1885 ascendió á general. En el Colegio 
de Calcuta ocupó una cátedra. En su periódico Times 
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of India publicó muchos artículos sobre política y 


LEES — LEEUWARDEN 


LEETONIA. Geo. Ald. de los Estados Unidos, 


arte militar. Cítanse de sus obras: Commentary of | en el de Ohío, cond. de Columbiana; 2,665 h. 


Az Zamarkhshari History of Calips (1856), Book of 
anecdotes; pleasantries, rarities and useful extracts 
(1856); Instruction in Oriental Languages (1851), The 
Drain of Silver to the Bast (1865), Laud ana Labour 
in India (1867), y Indian Mussulimnans (1811). 


Ana Isabel Leerse, por Nattier. (Museo Staedel, Francfort) 


Lrzes (HarcourT). Bioy. Publicista inglés, m. en 
Blackrock (1776-1852). Fué pastor protestante y es- 
cribió numerosos folletos defendiendo su secta. Tie— 
nen todos ellos un estilo vivo y animado; cítanse: 7'he 
Antidote (1819), Strictures on the Rev. Lieutenant 
Stennets Hint to Sir Hazoust Lees by the Anti-J acobin 
British reviem for September (1820), An address to 
the King's friends throughout the Fritish Empire on 
the present Ámful and Critical State 0f Great Bri- 
tain (1820), A Cursory View of the Present State of 
Freland (1821), Prial of Sir Harcourt Lees, ete. 

LEESBURG. (c0/. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Florida, cond. de Lake; 991 h. 

LreessBure. (reog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Virginia, cond. de Loudoun; 1,597 h. 

LEESE. (eoy. Pobl. de Alemania, en el reino de 
Prusia, prov. y regencia de Hannóver, cír. de Nien- 
burg, á 1 km. de la rib. izq. del Wesser; 1,250 h. 
Templo evangélico. Fab. de levadura de cerveza. 

LEEST. (Geo. Pobl. de Béleica. prov. de Am- 
beres, dist. y cant. de Malinas, á oril. del Senne, afl. 
del Rupel: 1,500 h. Actualmente (1915) se halla 
ocupada por el ejército alemán. 

LEESTE. (eoy. Pobl. y mun. de Alemania, 
prov. y regencia de Hannóver, cír. de Syke, á oril. 
del Hahlenbach, afl. del Weser; 2,750 h. Templo 
evangélico. Molinos de aceite. Industria pecuaria. 

LEESVILLE. (Geo. Pobl. de los Estados Uni- 
dos, en el de Louisiana, cond. de Vernon; 2,043 h. 

LrersvinE. (eoy. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Carolina del Sur, cond. de Lexington; 980 h. 

LEESWOOD. (7eoy. Pobl. de Inglaterra, en el 
País de Gales, cond. de Flint, parr. de Mold; 1,900 h. 

LEETAT. f. ant. Lraurab. 


LEETSDALE. (Geo. Ald. de los Estados Uni- 
dos, en el de Pensilvania, cond. de Allegheny; 
1,904 h. en 1910. 

LEEUW. (Geo07. V. Lrav. 

Lezuw (Areerro DE). Bioy. Llamado también 
Elbertus Leoninus. Diplomático belga, n. en Bom= 
mel y m. en Arnhem (1519-1598). Doctoróse en 
1551, fué profesor en Lovaina y obtuvo la cátedra de 
derecho civil, que ocupó varios años. Favoreció los 
actos del gobierno español hasta 1579; desde enton- 
ces se declaró contra Felipe II y se retiró á Holan— 
da. Intervino en 1576 en la pacificación de Gante. 
Después se declaró partidario de la doctrina de Cal- 
vino y detendió la secta de éste, abrazando su partido. 
Fué embajador de las provincias unidas en la corte 
de Isabel de Inglaterra, y tomó parte en los Estados 
Generales. Ha publicado algunas obras estimables: 
Emendationum sive observationum libri septem (1610), 


Dissertatio de trapezitio Belgii, vulgo lombardis 
(1640), eto. 
Bibliogr. Foppens, Bidli. velyica (1139); 


Goethals, Histoire des lettres en Belgique (1810); 
Gachard, Corresp. du Taciturne (1847); Juste, His= 
toire du sowlévement des Pays-Bas contre Y Espagne 
(1885). 

LEEUWARDEN. (e0oy. Ciudad de Holanda, 
capital de la prov. de Frisia, sit. junto al gran canal 
de Harlingen-Groninga, en el emplazamiento panta— 
noso desecado en el siglo x1v, que ocupó la antigua 
Middelzee: 36,000 h. Está atravesada por varios ca- 
nales que la ponen en comunicación con el Zuyder— 
zée y la prov. de Groninga, y cuenta con bastantes 
edificios notables. La iglesia de los jacobinos es un 
bello monumento construído de 1480 á4 1550. Había 
en ella magníficos mausoleos que fueron: destruídos 
en 1795. No lejos de este templo y el Hofplein se 
elevan la casa consistorial, que data de 1715, y el 
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Palacio Real, que constituyó la residencia de los go- 
bernadores desde 1587 hasta 1747, y está habitado 
hoy por el comisario real de Frisia. En la gran sala 
de fiestas existe una colección de retratos de los prín- 
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cipes de la casa de Nassau-Orange. El Museo, insta- 
lado en una antigua casa señorial, contiene valiosas 
colecciones de tapices, vasos de plata, porcelanas, 
hallazgos arqueológicos y pinturas, especialmente 
retratos. Frente á este edificio se encuentra la Can= 
cillería, edificada de 1566 á 1571 para palacio de 
justicia y utilizada ahora como archivo y biblioteca 
provincial. Las murallas de LezuwArDEN han des- 
aparecido, substituídas por los paseos y jardines de 
Noorderplantage y Stadium. Posee la ciudad un buen 
gimnasio, escuela superior, municipal y tribunal y 
varias sociedades de cultura y recreativas. Sus in— 
dustrias principales consisten en la fab. de objetos 
de oro y plata, espejos, pianos, órganos y coches. Es 
el mercado más importante de Holanda, en frutas y 
ganado: su comercio es también notable en achico—= 
ria, cáñamo, pieles de buey, huesos, vino y alcohol 
de maíz. Est. de empalme en la l. f. de Groninga á 
Harlingen y Zwolle 4 Sneck. En LeeuwarbzN pre 
dicó el evangelio san Boni- 
facio á los paganos de Grer- 
mania. 

LEEUWARDERA- 
DEEL. Geoy. Mun. de Ho- 
-landa, prov. de Frisia. dist. 
de Leeuwarden; 11,200 h., 
distribuídos en 14 pueblos. 

LEEUWEN. (eo. Po- 
blación y mun. de Holan— 
da. prov. de Grieldres. dis- 
trito de Nimega, á oril. del 
Waal; 1,700 h. 

Lekeuwen (Simón Van). 
Biog. Jurisconsulto holan— 
dés, n. en Leiden y m. 
en La Haya (1625-1682). Doctoróse en Derecho y 
establecióse como abogado en su ciudad natal. Pu- 
blicó muchísimas obras: Censura forensis bheorico= 
practica (1662), Het Rooms-Hollands regt (1661), 
Manier van procedeeren in civile en cremincele saken 
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(1677), Hand vesten en Privilegien von de Rhynland 
(1677), Batavia illustrata (1685), etc. 
LEEUWENHOEK (Anroxi0 van). bioy. Na- 
turalista holandés, n. y m. en Delft (1632-1723). 
Fué en su juventud, hasta los veintidós años, tene— 
dor de libros y cajero de un comercio de paños de 
Amsterdam, y se retiró después á su ciudad natal, 
donde se dedicó á investigaciones microscópicas, 
siendo el primero que demostró la circulación de Ja 
sangre en la cola de los renacuajos, y descubriendo 
al mismo tiempo los glóbulos de la sangre que, aun— 
que habían sido ya observados por Malpighi, habían 
sido confundidos por éste con gotitas de grasa. Hizo 
además observaciones sobre los vasos capilares, que 
completaron las teorías de Harvey: descubrió las es- 
trías transversales de las fibras musculares de movi- 
vimientos voluntarios, los canalículos dentarios y la 
reproducción partenogenética de los pulgones, así 
como los espermatozoos y los infusorios, aunque no 
llegó á deducir grandes consecuencias científicas de 
estos dos últimos descubrimientos. Señaló las dife— 
rencias de estructura entre los tallos de las plantas 
imonocotiledóneas y los de las dicotiledóneas, y des 
cubrió también algunos elementos histológicos de Jos 
vegetales, como los vasos espirales y otros. Su desco- 
nocimiento del latín, en que estaban escritos los libros 
jo íÍmpro- 
e podido 
1lengua; 
¡entífico, 
realizando sus investigaciones al azar, sin plan algu— 
no. Á pesar de esto, sus excepcionales dotes de ob= 
servador, así como su incansable laboriosidad y lo 
concienzudo de su labor, le condujeron á descubri 
mientos tan importantes como los mencionados; es 
admirable también su habilidad para la construcción 
y el uso de sus microscopios simples, de los que llegó 
4 tener unos 200. Sus trabajos no empezaron á ser 
generalmente conocidos hasta 1673 en que Graaf co- 
municó algunos de ellos á la Royal Society de Londres; 


de ciencia de su época, le obligó á un traba, 
bo para adquirir conocimientos que hubies 
procurarse más fácilmente conociendo aquell: 
además. careció en absoluto de método e 
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sus obras se publicaron con el título de Sendbrieven, 
ontledingen en ontdekkingen, ondervindingen en bes- 
chowiwingen, 1 vols. (Leiden y Delft, 1685-1718), y 
se tradujeron al latín con el de Opera omnia, seu Ár- 
cana naturae ope exwactissimorum microscopiorium de—= 
tecta, "l vols. (Leiden, 1715-1722). 

Bibliogr. Haaxman, Antony van Leeuwenhoek 
(Leiden, 1875). 

LEEUWIN (Tierra De). Geoy. Región del 
Est. de Australia occidental, que se extiende por la 
costa entre el río Swan (tierra de Edel) al N. y el 
cabo Nuyts al S., donde empieza la región de Nuyts. 
Comprende los cond. de Murray, Wellington, Sus 
sex, Nilson, Lanark y Stirling y mide unos 500 km. 
de largo. Descubierta por los portugueses en 1536, 
recibió su nombre actual del de un buque irlandés 
que la visitó en 1622. [| Cabo del mismo Estado. 
Forma el extremo SO. del continente australiano, y 
está sit. bajo el meridiano 135% E. de Greenwich. 

LEEUW-SAINT-PIERRE. (eo. Pobl. de 
Bélgica, prov. de Brabante, dist. de Bruselas, cant. 
y 4 5 km. de Halle, á oril. del Senne; 6,100 h. (con 
el municipio). Fab. de hilados y tejidos de algodón 
y de lana. Molinos de aceite. Destilerías. 

LEEWARD. (eoy. V. ANTILLAS. 

LEEWIS ó LEUVIS (Dionisio). Bioy. Véase 
Diowisi0 DE Leuwis, pe RickEL Ó EL CARTUJANO. 

LE FANU (Josi Surripan). Biog. Escritor in- 
glés, n. y m. en Dublín (1814-1873). Desde muy 
niño comenzó escribiendo poesías. Las primeras las 
publicó en el Dublin University Magazine, periódico 
cuya propiedad adquirió en 1869. En 1837 dió á 
luz algunas baladas, entre ellas Ja titulada Shamus 
O'Briew, que se hizo muy popular. Dos años más 
tarde se dedicó por entero á la vida de periodista. 
En lá novela igualó á Collins y á Lever. Pueden 
citarse: The Cock and Adchor (1845), Fortogh O' Brieu 
(1847), The House dy the Churchyara (1863), Uncle 
Silas (1864), Wylders Hana (1864), Guy Deverel? 
(1865), A Lost Name (1868), The Wyvern Mystery 
(1869), The Rose and the Key (1871), € In ad Glan 
Darkly (1872). 

LEFAS (ALEJANDRO). Biog. Jurisconsulto fran— 
cés, n. en Vannes en 1871. Ha sido diputado y ha 
explicado historia del derecho francés en la Facultad 
de Aix-Maseille. Débense á su pluma las siguientes 
obras publicadas hasta la fecha: Votion de la jurisdic- 
tion grácieuse, D'origine des municipalités en Proven—= 
ce, y Padoption testamentaire a Rome. 

LEFAUCHEUX. 41m. V. Escorera y Fusiz. 

Leraucneux (Casimiro). Biog. Armero trancés, n. 
en Bonnétable y m. en París (1802-1852), célebre 
por el fusil que lleva su nombre y que lo construyó 
en 1825. 

LE FAURE (Amaoezo Juan). Bioy. V. Faure 
(Amabeo JUAN DE). 

Lg Faure (JorGE). Biog. V. Faure (Jorck Ln). 

LEFAUX. (co. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Paso de Calais, dist. de Montreuil-sur-Mer, cant. 
de Thapler; 310 h. 

LEFE. m. ant. Cierta especie de lazo. 

LEFEBRE (TanvicuY). Bioy. V. Lerenvre 
(TannEGUY). 

LerebrRE D'Auxy [MARQUESA DE CrÉqui (ANa)]. 
Biog. Literata francesa, n. en París (1714-1803). 
Aficionada á relacionarse con los ingenios de su épo- 
ca, abrióles sus salones, adonde acudían los más no- 
tables personajes, entre ellos Rousseau, atraídos por 
el raro talento y gran instrucción que poseía la mar- 
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quesa de Créqui. Sintió mucho afecto por Senac, y 
no obstante tener la marquesa veintiocho años más 
que él, se unió con Senac cuando contaba éste cua— 
renta años de edad. Escribió unas Lef!res muy in- 
teresantes, y se le supone asimismo autora de unos 
Souvenirs que se publicaron en 1837. 

LEFEBURE (AuerTO Lrón). Bioy. Escritor y 
político francés, n. en Wintzenheimen, cerca de Col. 
mar, en 1838 y m. en Orbey en 1911. Auditor del 
Consejo de Estado en 1865, fué elegido diputado en 
1869 por Colmar, demostrando grandes conocimien- 
tos financieros en las discusiones del cuerpo legisla= 
tivo. Al estallar la guerra francoprusiana tomó par— 
te en la misma, sirviendo en el cuerpo de movi 
lizados del Alto Rhin, y después de terminada 
aquélla, optó por la nacionalidad francesa, no que- 
riendo seguir la suerte de su país natal que quedó 
incorporado á Alemania, y en 1871, en unas elec— 
ciones parciales, fué elegido diputado por el depar— 
tamento del Sena. Desde 1873 hasta 1874 fué sub- 
secretario de Estado en el ministerio de Hacienda. 
En política figuró en el centro derecha. Ha:desempe- 
ñado varias comisiones importantes, y formó parte 
del Consejo superior de comercio, agricultura é in— 
dustria, y de la Junta general de cárceles. Varias de 
sus obras fueron premiadas por la Academia Fran= 
cesa y por la de Ciencias morales y políticas, á la 
última de las cuales perteneció á partir de 1903. En- 
tre sus importantes producciones citaremos: Mer— 
mandgarde (1860), Le premier siécle chrétien (1862), 
D'apologétique chretienne au 11* siecley Saint Justin 
(1863), De quelques caractóres de la philosophie con— 
temporaine (1863), De la constitution de la proprieté 
indigene en Algérie (1863), Les institutions rurales de 
Alsace au moyen áge, L'owvrier, sa condition dans la 
société contemporaine (1867); Etude sur l'économie ru- 
vale de 1" Alsace (1869), obra en la que colaboró Tis- 
serand; Etude sur TU Állemagne nouvelle (1872), Les 
questions vitales (1876), La Science pénitencioire a 
Congrés de Stockholm (1880), La renaissance religiense 
en France (1886), Le devois social (1890), P'orgami— 
sation de la charité privée en France (1900), Portraits 
de croyants au XIX* siecle (1905), Le drame de Uáme 
alsacienne au XVI1? siécle, De Pautonomie a Tunion, 
1635-1681 (1908), etc. 

LereburE (Ernesto). Biog. Fabricante de enca— 
jes francés contemporáneo, n. en París en 1835. 
Administrador de la Unión central de Artes decora— 
tivas desde su fundación, ha figurado como indivi 
duo del jurado en varias Exposiciones universales. 
Es miembro de la Asociación general de fabricantes 
de tejidos y materias textiles. Se ha dedicado á la 
fabricación de encajes, y es. oficial de la Legión de 
Honor. Publicó Broderies et dentelles (1887), que ha 
sido traducida, entre otras lenguas, á la castellana. 

Leregurg (Eugenio). Bioy. Egiptólogo trancés, 
n. en Prunoy (Yonne) en 1838. Dió conferencias en 
la Facultad de Letras de Lyón, y dirigió la misión ar- 
queológica del Cairo, Posteriormente ocupó en la 
Escuela superior de Argel el cargo de profesor. La 
mitología egipcia constituye uno de sus especiales 
conocimientos. Se le debe: Le chapitre XV du Todten- 
buch (1868). Les yeux d' Horus (1874), L' Egypte an— 
cienne (1879), Difrérentes formes des mots dérives 
(1883), Les hypogées royauz de Thébes (1886-89), 
y Les rites égyptiens (1890). Dirigió la publicación 
Tombeauo de Séti Ie" et de Ramses IV. 

LereBurB (Luis Fraxcisco Enrique). Biog. Es- 
eritor y botánico francés, n. y m. en París (1754- 
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1840). Durante la Revolución se opuso á los actos 
de violencia de la plebe, y tué detenido más tarde en 
Aviñón; conducido á París, llegó después del 9 Ther- 
midor, y esto le salvó. Ocupó posteriormente varios 
cargos administrativos, entre ellos el de subprefecto 
de Verdún, que desempeñó por espacio de doce años. 
Como botánico se singularizó por su aptitud para las 
clasificaciones, y sostuvo una polémica continuada 
con Jussieu y sus discípulos. Escribió: Hapériences 
sur la gérmination des plantes (Estrasburgo, 1801), 
Methode signalementaire powr servir a 'étude des noms 
des plantes (París, 1814), Concordance des trois sys= 
temes de Tournefort, Linnaeus et Jussieu (París, 
1816); Le vrai systóme des feurs, poema (París, 
1817); Systéme foral (París, 1820), Cowrs de prome- 
“nades champétres aux environs de Paris (1826-1827), 
Album foral des plantes indigenes de France (1829), 
en colaboración con Leforestier; Flore de Paris 
(1835), Genera systemaque plantarum JAoriferarum, 
etcétera. Como compositor, pues también se dedicó 
al arte musical, se le deben varias obras, entre ellas, 
los oratorios Abel et Cain y Cambyse. 

LerEBURE DE Fourcy (Luis EsteBAN). Biog. Ma— 
temático francés, n. en Santo Domingo (Haití) y m. 
en París (1785-1869). Estudió en la Escuela Poli- 
técnica, ingresando después en el arma de artillería, 
y luego en el cuerpo de ingenieros de minas. En 1838 
obtuvo la cátedra de cálculo diferencial é integral en 
la Facultad de Ciencias de París. Como examinador 
tenía fama de riguroso entre los estudiantes, contán— 
dose de él numerosas anécdotas. Sus obras para la 
enseñanza son notables por su claridad, habiendo 
servido de texto por espacio de muchos años. Entre 
ellas hay: Legons d' Algébre (1826), Legons de géome- 
trie analytique (1827), Traité de géometrie descriptive 
(1829), Hléments de trigonométric (1830), y Zraité 
duplus grand commaun divisewr algebrigue et de VD elimi- 
nation entre deux equations ú deux inconnues (1857). 

Bibliogr. Serret y Turnier, Discowrs aux funé— 
railles de Lefebure de Fourcy (París, 1869). 

LEFEBURE DE LaBOULAYE (ANToNIO PABLO RENA 
TO). Bioy. Diplomático francés, n. y m. en París 

(1833-1905). A los veinti- 
dós años ingresó en la di- 
plomacia, ocupando un car- 
go en el ministerio de Ne— 
grocios extranjeros. Fué as— 
cendiendo en su carrera, y 
en 1870 recibió el nombra- 
miento de secretario de em- 
bajada en Constantinopla, 
cargo que desempeñó suce 
sivamente en Bruselas. Ber- 
na y San Petersburgo. En 
1878 pasó á Lisboa como 
ministro plenipotenciario, 
en 1886 4 Madrid como em- 
bajador y luego á San Pe- 
tersburgo con idéntico car— 
go. Se le jubiló en 1891 después de haber contri- 
buído eficazmente á preparar la alianza francorrusa. 

LerEBURE DE Sarnt-ÍLDERONT (GUILLERMO RENA 
To). Biog. Médico y literato francés, n. en Sainte 
Croix-sur-Orne (1744-1809). Entró de joven en la 
milicia, que abandonó luego para dedicarse á la me- 
dicina, y en 1775 ejerció su profesión en Versalles y 

fué médico del que más tarde debía reinar con el 
nombre de Luis XVIII. La Revolución le obligó 
á expatriarse y ejerció la medicina sucesivamente en 


Holanda, Alemania é Italia, regresando á Francia 
en 1801. Pero el ambiente político que reinaba en 
su país no era de su agrado, por lo que volvió á 
Alemania. Después de las batallas de Ratisbona y 
Ersling, con motivo de las cuales se llenaron los 
hospitales de heridos franceses, mostró mucho celo 
en asistirlos, siendo entonces nombrado médico-jefe 
de los hospitales de Augsburgo. Además de sus es— 
critos de carácter político ó literario, se le deben 
numerosos trabajos de medicina, referentes princi 
palmente á enfermedades venéreas. He aquí algunos 
de ellos: Meétñhode familiére powr guerir les maladies, 
vénériennes (1173), Le medecin de soi-méme (París, 
1775), Reméde éprouvé pouwr guérir radicalement le 
cancer oculte (París, 1175), Le manuel des femmes 
enceintes (París, 1777), Mea. clin. sur les maladies 
venériennes (Utrecht, 1781), Le guide des personnes 
de Tun et de Tautre sexe qui son afligées 4 hernies... 
(Francfort, 1798), etc. 

LEFEBVRE (Azzjo). Biog. Jesuíta y escritor 
ascético francés, n. en Reims y m. en París (1804 
1882). Entrado en la orden en 1823 fué profesor de 
humanidades durante algún tiempo en un colegio de 
España, y después pasó la mayor parte de su vida 
dedicado á la predicación y á los demás ministerios 
apostólicos. Su obra más conocida es Les questions de 
vie ou de mort (París, 1875), traducida al español por 
el doctor don Francisco de P. Ribas y Servet, Pbro. 
También se han hecho varias ediciones francesas y al- 
guna traducción á otras lenguas de La Science de bien 
mowrir (París, 1864), Consolations (París, 1865), De 
la folie en matiére de religion (París, 1866), Mois de 
Marie (París, 1867), Mois de Saint Joseph (París, 
1868), y Mois du Sacré Coeur (París, 1869). 

LeresvrE (Armanbo EnuarDo). Biog. Diplomáti- 
co é historiador francés, n. en París y m. en Asnié- 
res (1800-1864). Agregado al ministerio de Negocios 
extranjeros (1827) perdió su cargo en 1830, pero 
después de la revolución de Febrero representó al 
gobierno francés en Calsruhe, Munich y Berlín 
(1850), ingresando en 1852 en el Consejo de Estado. 
En 1855 era director de contabilidad en el minis- 
terio antes citado. En este último año ingresó en la 
Academia de Ciencias morales y políticas. Es autor 
de la Histoire des cabinets de ' Europe pendant le Con- 
sulat et Y Empire (París, 1845-47) que fué completa— 
da por su hijo Edmundo. 

LEreBvRE (CARLOMAGNO Trórimo). Biog. Viajero 
francés, n. en Nantes y m. en Marsella (1811-1860). 
Ingresó en la marina en 1827, y siendo teniente de 
navío fué destinado (1836) para explorar la Abisinia, 
cuya exploración repitió dos veces más, siendo la 
última en 1847. Durante estas exploraciones ajustó 
en Adua un tratado de comercio con el soberano del 
Tigré y envió ricas colecciones á su país. Su prime— 
ra exploración la narró en su Voyage en Adyssinie 
pendant les années 1837-1843 (1844). 

LereBvrE (CARLOS). Biog. Compositor francés, n. 
en París en 1843. Es profesor del Conservatorio de 
la capital francesa, y oficial de la Legión de Honor 
y de Instrucción pública. Además de varios coros, 
melodías, música dí camera, etc., ha escrito: Psau— 
me XX111 (1874), Judith, drama lírico (1879); Melka 
(1883), Zaira (1884), Eloa, poema lírico (1889); 
Djelma (1894), Sainte Cécile (1896), La Messe du 
Fantóme (1899), Toggenburg (1906), varias obras sin- 
fónicas, entre ellas la Sinfonía en re, Dalila, etc. 

Lereevee (CarLos). Biog. Pintor francés, n. en 
París (1805-1882). Fué discípulo de Abel de Pujol 


A. P. Renato Lefebure 
de Laboulaye 
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y del barón Gros, perfeccionando después sus estu— 
dios viajando por Italia, Suiza, España y Alemania. 
Dedicóse á la pintura de composiciones históricas y 
de retratos. Son de su mano varias composiciones 
que adornan las iglesias de Saint-Leu y de San Luis- 
en lle, de París. 

LereBvre (CarLos AmanDo). Biog. Literato francés, 
n. en Cambrai en 1811. Formó parte de la univer— 
sidad de Francia, pasando luego á Bélgica en donde 
fundó un colegio, y de regreso á su patria, se esta 
bleció en Cambrai, en donde perteneció á una socie- 
dad de emulación. Sus obras van firmadas general- 
mente con el seudónimo Jean Paul Faber. Entre 
ellas figuran: Scenes de la vie 
privée des belges (Bruselas, 
1833), Methode mutuelle si- 
multanée (Bruselas, 1836), 
Préliminaires des sciences 
(1839), Revue du musée de 
Bruxelles (1840), La littératu- 
re et les littérateurs de la Bel- 
gigue (1811), Notes 'un voya- 
geuwr sur la Hollande (1842), 
Le cardinal Giraua (1851), 
Van der Burch (1852), Ré- 
cits historiques el legendatres 
de la France (Turnai, 1861). 
Rosa mystica (1861), etc. 

LrreByrkE (Euernio). Bioy. Aviador francés, n. en 
Corvin en 1881 y m. en Juvisy en 1909. Estudió 
en el Instituto mecánico de Lila y en la Escuela Po- 
litécnica. Se dedicó á la aviación, pero este moderno 
deporte le fué fatal, pues cayó de su aeroplano, frac- 
turándose el cráneo en la fecha antes citada. 

LrreBvrE (Francisco CARLOMAGNO). Biog. Com- 
positor francés, n. en París en 1775 y m. en 1839. 
En 1814 sucedió á su padre en el cargo de biblio— 
tecario de la Opera. Fyé músico de Napoleón, por 
cuyo motivo escribió varias cantatas para ser ejecu— 
tadas en la corte. Para la escena ha producido los 
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bailes de espectáculo: Pygmalion. Héro et Léanare, | 


Les noces de Gamache, Lucas et Laurette, Venus el 
Adonis, Les sauvages de la mer du Sud, Vertumne 
et Pomone, etc. 

Leresvee (Francisco JosÉ). Biog. Mariscal de 
Francia, n. en Rouffach (Alto Rhin) y m. en París 
(1755-1820). De humilde origen, á los diez y ocho 
años sentó plaza en la guardia francesa, ascendiendo 
á sargento en 1788. Formó luego parte del ejército 
del Mosela y del Rhin, en donde demostró tales ap= 
titudes para la milicia, que los ascensos en su carre- 
ra se sucedieron rápidamente, recibiendo el nombra- 
miento de general de división en 1794, como recom- 
pensa por el brillante hecho de armas en Geissberg. 
Distinguióse en importantes combates, en alguno de 
los que su esfuerzo personal decidió la batalla, como 
en Fleurus; sirvió entonces á las órdenes de Hoche 
y de Jourdan. Napoleón Bonaparte le debió su triun- 
fo el 18 Brumario, pues Lerebvre, al frente de 25 
granaderos, invadió el Senado (1800). Nombrado 
mariscal de Francia, tomó parte 'en la guerra de 
Prusia, distinguiéndose en Jena (1806) y, sobre 
todo, en Dantzig, cuyo último hecho de armas fué 
recompensado por Napoleón con el título de dugue de 
Dantzig. Pasó 4 España en 1808, acompañando á 
Napoleón, y luego volvió 4 ser incorporado al ejér— 
cito del Danubio, dándosele el mando de los destaca- 
mentos bávaros. Durante el bienio de 1812 4 1814, 
fué jefe de la guardia imperial, y al abdicar Napo- 
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león, guardó fidelidad á Luis XVIII, quien le nom—= 
bró par de Francia, título que conservó durante los 
Cien Días, pero la segunda Restauración le desposeyó 


ES 


El mariscal Francisco José Lefebvre 


de él; en 1819 le fué devuelta aquella dignidad. Es- 
taba dotado de grandes dotes militares, pero jamás 
supo amoldar sus costumbres y lenguaje á los altos 
cargos que había obtenido, ofreciendo por dicho mo- 
tivo una nota discordante en el cortejo de Napoleón. 
Siendo sargento casó con la lavanderá Catalina, de 
cuyo episodio se sirvió Sardou para su célebre pro- 
ducción Madame Sans-Géne. 


Retrato de una dama, por Julio Lefebvre 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


Lrreevre (Juro Josá). Biog. Pintor francés. n. en 
Tournan (Sena y Marne) en 10 de Marzo de 1836 
(6 1834, según algunos biógrafos) y m. en París en 
1912. Era hijo de un panadero, y durante su infan= 


LE FEBVRE 


cia trabajó el futuro artista repartiendo el pan á do- 
micilio. Decidióse la vocación artística de LerebvrE 
al establecerse su padre en Amiens, logrando una 
pensión municipal para estu- 
diar en París, donde fué dis— 
cípulo de León Cogniet. Ob= 
tuvo la pensión de Roma en 
1861. distinguiéndose des— 
pués por una serie de com- 
posiciones que le proporcio= 
naron la clientela del gran 
mundo y le obligaron á de- 
dicarse con gran éxito á la 
pintura de elegantes y co- 
rrectos retratos. Obtuvo la 
medalla de honor en 1886, 
ingresando en la Academia 
de Bellas Artes en 1891. Po- 
seen obras de este artista, 
que fué un maestro excelente en la Escuela de Be- 
llas Artes de París, los Museos del Luxemburgo 
(París), Buenos Aires y San Luis de Misurí, siendo 
dignas de mención las composiciones: Diana Caza— 
dora, La Verdad y Lady Godiva, y las decoraciones 
de las Casas Consistoriales de París y del palacio 
Vanderbildt, de Nueva York. 

LereBvrE (TawnNecuY). Bioy. Filólogo francés 


Julio Lefebvre 


(su nombre latinizado, Zanaquil Faber), n. en Caen 


y m. en Saumur (1615-1672). Hizo sus estudios 


en el colegio de la Fleche; trasladóse después á Pa= 
rís, en donde le protegió el cardenal Richelieu, dán- | 


dole una pensión de 2,000 libras, y le nombró al 
propio tiempo inspector de la imprenta del Louvre. 
Al morir Richelieu, presentó la dimisión de su cargo 
y, habiendo abjurado el catolicismo, obtuvo una cá— 
tedra en la Academia protestante de Saumur, que 
tuvo que renunciar á consecuencia de los muchos 
disgustos que le ocasionó (1670). Fué uno de los 
hombres más eruditos de Francia, habiéndole casi 
igualado su hija Ana Dacier (V.). Entre sus obras, 
se cuentan: Lettres latines sur la critique (1659-65), 
Vies des poetes grecs (1665), Prima Scaligerana 
(1669), La vie de Tésee, un Traité sobre la supersti- 
ción, un Método para comenzar las Humanidades 
griegas y latinas, y varias ediciones de escritores 
clásicos, entre ellos: Anacreonte, Safo (1660), Lu— 
crecio (1662), Justino, Terencio, etc. 

Leremvee Cueveros (Juan Luis MAGDALENA). 
Biog. Cardenal francés, n. en Mayenne (1768-1836). 
Se negó á jurar la constitución civil del clero, siendo 
párroco de Mayenne, por lo que tuvo que retugiarse 
en Inglaterra, y en 1795 se trasladó á los Estados 
Unidos, en donde se dedicó con mucho celo á la obra 
de las misiones. Su carácter era tan afable y dió ta- 
les pruebas de caridad, que tué respetado por todo 
el mundo, incluso por los protestantes, que sintieron 
por él mucha veneración. Permaneció largo tiempo 
en Boston, de donde fué nombrado obispo en 1810. 
Al regresar á su patria (1823), fué nombrado obispo 
de Montaubán y luego arzobispo de Burdeos (1826), 
par de Francia, y en 1836 el Sumo Pontífice le con- 
cedió el capelo cardenalicio. 

Leresvre be BéHnarNe (EDUARDO ALFONSO, CONRE 
DE). Biog.- Diplomático francés, n. y m. en París 
(1829-1897). A los veinte años ingresó en la carre- 
ra como agregado á la legación de Munich. Ha sido 
secretario de embajada en Berlín (1864) y en Roma 
(1869), y en 1872 volvió á Munich como encargado 
de la legación. En 1880 recibió el nombramiento de 
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ministro plenipotenciario de La Haya, destinándose- 
le posteriormente á la embajada del Vaticano (1882), 
en cuyo cargo permaneció hasta 1896. Supo mante- 
ner una política de harmonía entre la República fran- 
cesa y la Santa Sede. Fué oficial de la Legión de 
Honor, y en 1880 ascendió á comandante de la cita- 
da orden. Es autor de una serie de artículos, publi- 


“cados con el título Léon XIII et le prince de Bis= 


marck (1898). 

LE FEBVRE (Ciaubio). Biog. Pintor francés, 
n.en Fontainebleau en 1633 y m. en París en 1675. 
Dedicóse á la pintura de retratos, después de haber 


Retrato de un maestro y de su discipulo 
por Claudio Le Febvre. (Museo del Louvre, Paris) 


estudiado las obras de Le Sueur y de Le Brun. Ingre- 
só en la Academia en 1663, visitó Inglaterra, traba- 
jando algún tiempo en Londres. El Museo del Lou— 
vre, de París, y la Galería Nacional de Retratos, de 
Londres, poseen obras de este artista. 

Le Fesvre pe CaumarTIN (ANTONIO Luis). Bioy. 
Preboste de los mercaderes de París durante los años 
de 1778 4 1784. Era marqués de Saint Ange y des- 
cendiente de Luis Urbano (V.). Una de las calles 
de París lleva su nombre. 

Le Feevre me Caumartin (Juan FRANCISCO). 
Biog. Magistrado francés (1624-1687). Fué inten- 
dente de la Champagne desde 1667 hasta 1672, en 
cuyo cargo sostuvo luchas con el obispo jansenista de 
Chalons; nombrado después consejero de Estado, se 
le envió 4 la Bretaña para presidir las Asambleas de 
1682 y 1683. Como magistrado alcanzó fama de ín- 
tegro. Mantuvo amistad íntima con el cardenal de 
Retz, de quien fué consejero, y además le facilitó su 
evasión del castillo de Nantes. Es autor de varios 
trabajos genealógicos, entre ellos: Recherches de la 
noblesse de Champagne. 

Lu Feevre pe CAUMARTIN (Luis). Biog. Magis- 
trado francés (1552-1623), intendente de Poitou y 
de Picardía, embajador en Suiza, consejero de Esta- 
do y presidente del Gran Consejo. Tomó parte acti 
va en los negocios públicos en tiempo de Enrique IV 
y de Luis VIII, que le nombró guardasellos en 1622. 
Sus Memorias y sus Cartas se conservan en la Bi- 


blioteca Imperial. E 
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Le Fesvre' DÉ CaumMartIN (Luis Francisco Pa 
BLO). Biog. Obispo francés, hermano de Luis Urba- 
no (V.), nm. en Chalons sur Marne y m. en Blois 
(1668-1733). Destinado á la carrera eclesiástica, ob- 
tuvo en 1675 la abadía de Buzay. Estuvo siempre 
rodeado de literatos, y á los veintiséis años ingresó 
en la Academia Francesa, cuya corporación le encur- 
gó el discurso de contestación en la recepción acadé- 
mica de Francisco de Clermont Tonerre, obispo de 
Noyon. En el desempeño de su cometido puso tanta 
ironía, fustigando la vanidad del nuevo académico, 
que mereció las censuras de Luis XIV, por lo que 
cayó en su desgracia. Este discurso no figuró en el 
Recueil hasta el año 1714. En 1717 fué nombrado 
obispo de Vannes, y en 1719 pasó á la diócesis de 
Blois. Además de sus discursos académicos, escribió: 
Compliments faits au Roi eta la Reine pour leur ma- 
riage au nom de Y Académie (1725), Catéchisme du 
diocése de Blois (Blois, 17128), Rituel (Blois, 1730), 
y Lettre pastorale sur des propositions 4 lui dénoncdes 
(Blois, 1733). 

Bivliogr. Kerviler, J. FP. de Caumartin (Vannes, 
1876); Sainte-Beuve, Causeries du lundi. 

Le FremvrE De CaumarTiN (Luis UrBaNo). Bioy. 
Noble francés (1653-1720). Fué discípulo de Flé— 
chier, y en 1674 era ya consejero del Parlamento, 
desempeñando sucesivamente otros cargos importan- 
tes. entre ellos el de intendente de hacienda (1690), 
que era de reciente creación, y en el que permaneció 
hasta 1715. También fué consejero de Estado en 
1697. Dotado de una memoria prodigiosa pudo ofre- 
cer á Voltaire muchos datos para su obra Le siécle 
de Lowis XIV, por lo cual afirmaba dicho filósofo, 
refiriéndose á Le FeBvRE DU CAUMARTIN, que «]lle— 
vaba en su cerebro la historia viviente de su tiempo». 
Se le debe el que hayan llegado hasta nuestros días 
las Mémoires del cardenal de Retz. Estaba en pose— 
sión de los títulos de marqués de Saint-Ange y conde 
de Moret. 

Le Fesvee De Erapres (Jam). Bioy. V. Lere- 
vrE D'Erapies (Jarme). 

Lg FepvreE De LabouLaYe (CarLos PeDro). Bioy. 
Escritor francés, n. y m. en París (1813-1886). 
Estudió en la Escuela politécnica y posteriormente 
en Metz. Siendo teniente de artillería, renunció el 
grado para dedicarse á la ciencia y á la industria, 
introduciendo notables adelantos en el arte de fundir 
caracteres de imprenta. Escribió: Dictionnaire des 
arts et métiers, que en 1874 se publicó su cuarta 
edición; De la démocratie industrielle, ebtude sur Por— 
gamisation de Uindustrie frangaise (1849); Essai sur 
Part industriel (1856), etc. Alcanzó varias recom— 
pensas por sus trabajos. 

Le Freevre DesNouETTES (CARLOS, CONDE DE). 
Bioy. General francés, n. en París y m. en las costas 
de Irlanda (1773-1822). Al estallar la Revolución 
se alistó como voluntario y tomó parte en las cam-— 
pañas del Norte, del Rhin y otras. Era capitán cuan- 
do Napoleón lo tomó como ayudante de campo, y 
mereció sus elogios en ia batalla de Marengo; por— 
tóse también notablemente en la de Austerlitz, ascen- 
diendo entonces á coronel, y después de las campa- 
ñas de 1806 y 1807 fué promovido á general de 
brigada. Destinado al ejército de España, asistió á 
la batalla de Tudela, pero en Benavente fué hecho 
prisionero por los ingleses, habiendo antes luchado 
heroicamente contra ellos. Conducido á Inglaterra, 
logró evadirse, y fué incorporado después al ejército 
francés destinado á pelear en Rusia resultando herido 
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gravemente en la batalla de Brienne, pero, restable- 
cido, alcanzó un brillante triunfo contra los húsares 
y coraceros prusianos en La Rothiére, Montmirail y 
Vauxchamps. Durante la primera Restauración con- 
tinuó en el servicio activo, mas noticioso del desem- 
barco de Napoleón en 1815, trató de prestarle su 
auxilio, dirigiéndose á Cambrai, si bien no fué afor- 
tunado en esta empresa, teniendo que refugiarse en 
Chalons, en expectativa de los acontecimientos. 
Nombróle Napoleón par de Francia, y le confió el 
mando de una división de caballería ligera de la 
guardia, combatiendo con ella en Fleurus y en Wa- 
terlóo. Condenado á muerte por contumacia, pudo 
evadirse á América, tan pronto como tuvo noticia de 
que Luis XVIII había ordenado su arresto, y allí se 
dedicó á la agricultura. Solicitó por medio del emba- 
jador francés en Wáshington el poder regresar á su 
patria, y obtenida la venia, pereció á bordo del A/—- 
bion, en el que se había embarcado para regresar á 
su país. 

Lg Fesvre=-Larocug (Peboro Luis). Biog. Político 
y publicista francés, n. por el año 1750. Adoptó 
con entusiasmo los principios revolucionarios y tomó 
parte en el asalto de la Bastilla. Figuró después en 
la Commune de París, y más tarde fué miembro del 
Cuerpo legislativo Publicó las Oeuvores complétes de 
Helvecio y Jas de Montesquieu, habiendo dejado 
además otros escritos originales. 

LE FERON (Juax). boy. Rey de armas fran- 
cés, n. en Compiégne (1504-1570). Fué abogado 
en el Parlamento de París, y se dedicó especialmente 
al estudio de las genealogías y blasones. Además de 
numerosos manuscritos, publicó: De la primitiva 
institución de los reyes, heraldos y persevantes de ar- 
armas (1555), y Catálogo de los condestables de Fran- 
cia, cancilleres y prebostes de París (1555). 


Carlos X, por Roberto Le Févre 
. (Colección Lázaro de Galdeano, Madrid) 


LEFEUVE (Carzos). Biog. Literato irancés, 
n. en París y m. en Niza (1818-1882). Además de 
colaborar en varias publicaciones, escribió: Histoire 
de Sainte Genevieve (París, 1842), Poésies nouvelles 
(1842), Histoire de Saint Germain 1 Auxerrois (1843), 
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Nouvelles poésies (1843), Poésies (1844). Léa (1851), 
Histoire du college Rollin (1853), Les anciennes mai- 
sons de Paris (1858), . Histoire du lycee Bonaparte 
(1862), Le Tour de la vallée de Montmorency (1867). 
Le roman d'Interlaken (1811), La Alle de M.”* de 
Ganges et Téréza de Beéarn (1880), etc. 

LE FÉVRE (Juan). Bioy. V. Fevre (Juan 18). 

Le Fevre (RoserTo). Biog. Pintor francés, n. en 
Bayeux en 1756. Comenzó los estudios necesarios 
para el ejercicio de la carrera del derecho, pero su 
vocación artística se manifestó tan vigorosamente, 
que reunió los recursos suficientes para trasladarse á 
París, donde estudió al lado del barón Regnault. 
Dedicóse á la pintura de retratos y fué pintor de cá- 

_mara de Luis XVIMT. M. (se suicidó) en París en 
1830 á consecuencia de la pérdida de sus cargos y 
pensiones. Poseen obras de su mano los Museos de 
Amberes, Caen, Compitgne, La Rochela y Versalles 
y el del Louvre de París. 

Le FevreE, CABALLERO DE La Barre (Juan Fran- 
cisco). Biog. Personaje francés, n. en Abbeville en 
1747, y ajusticiado en dicha población en 1.* de Ju- 
lio de 1766. Poca importancia histórica se concede- 
ría hoy al caballero de La BarRE (nombre con el 
cual es más conocido), si su trágico fin y la condena 
que lo motivó no hubiesen servido para excitar los 
apasionamientos en una época de lucha religiosa, y 
cuyo recuerdo ha querido resucitarse, con idéntico 
objeto, en estos últimos tiempos. Pertenecía La Ba- 
RRE á una ilustre familia: un abuelo suyo fué tenien- 
te general de los ejércitos de Luis XIV y gobernador 
del Canadá. Habiendo quedado huérfano á los diez 
y siete años, y sin fortuna, pues su padre la había 
perdido con una vida de disipación, fué acogido por 
una tía suya, madama de Brou, que era abadesa de 
Villencourt,-la cual le proporcionó alojamiento en los 
alrededores de la abadía, y le recibía en la misma 
con suma frecuencia. Dióle al propio tiempo una bri- 
llante instrucción, pretendiendo hacerle abrazar la 
carrera de las armas. En materia religiosa parece 
que el joven La Barre era completamente despreo— 
cupado, haciendo público alarde de su falta de creen- 
cias, conducta muy expuesta en una época como 
aquélla, en la cual las leyes penales eran muy rigu—- 
rosas con los ultrajes á la religión. Habiendo sido 
espiados sus actos por el juez Duval de Saucourt, 
que había sido objeto de algunas burlas por parte de 
La Barrr, observó que éste no había querido descu- 
brirse al paso de una procesión. Además, en el mis- 
mo año (1765), apareció mutilado un crucifijo que 
se levantaba junto al puente de Abbeville, de cuya 
mutilación fué también acusado La BarrE por el ci- 

_tado Duval, quien afirmó, además, que en cierta 
ocasión le había oído cantar coplas en las que se ha- 
cín escarnio del culto católico. La BarrE no negó 
que dejara de descubrirse al paso de la procesión, 
alegando que no le animó intención alguna irreve- 
rente; también confirmó ser cierto lo de las canciones 
contra la religión, si bien manifestó que se hallaba 
en un momento de embriaguez al entonarlas: en 
cuanto á la mutilación de la cruz, negó resueltamen- 
te el hecho. Para hacer más odiosa la conducta del 
delator y favorecer á la víctima, algunos autores ha- 
cen resaltar el espíritu de venganza que animaba á 
aquél, pues se hallaba, dicen, enemistado por razón 
de intereses, con la tía de La Barre, afirmando ade- 
más que los testigos que aportó Duval estaban fana- 
tizados ó intimidados. La Barre y su compañero 
Etallonde de Morival, fueron condenados á perder la 
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lengua y la mano derecha, y á ser luego quemados 
vivos. Etallonde logró evadirse, y La Barre apeló 
de la sentencia ante el Parlamento, que la modificó 
en el sentido de que el culpable fuera decapitado an- 
tes de ser entregado su cuerpo á la hoguera, efec— 
tuándose el suplicio en esta forma. En sus últimos 
momentos fué asistido La BarrE por un fraile domi- 
nico, amigo suyo. Voltaire trabajó mucho, aunque 
inútilmente, para rehabilitar la memoria del ajusti- 
ciado, lo que no tuvo efecto hasta la Convención, la 
cual, en 25 Brumario del año II, anuló las senten—= 
cias de 25 de Febrero y 5 de Junio por las que se 
condenó á La BarrE y á Etallonde, á pretexto de 
que habían sido «víctimas de la superstición y de la 
ignorancia». En estos últimos años en que los apa= 
sionamientos religiosos han vuelto á enseñorearse de 
Francia, los elementos de ideas avanzadas han hecho 
erigir, en París, en 1906, una estatua 4 La Barrr 
(obra del escultor Armando Bloch), delante de la 
basílica del Sagrado Corazón de Montmartre, cuyo 
emplazamiento originó muchas protestas de los ca= 
tólicos. 

Bibliogr. Voltaire, Oewvres compleces (París, 
1885); Anónimo, Procés du chevalier de La Barre 
(Hamburgo, 1782); Anónimo, Recueil intéressant 
sur Vafaire de la mutilation du crucifiz d'Abbdeville 
(Londres, 1776). 

Lg Frevre CHANTEREAU (Luis). Biog. V. FEvrE 
CHANTEREAU (Luis LE). 

LEFEVRE. Bioy. Nombre de una familia de 
tejedores de tapices, cuyos miembros trabajaron en 
París y en Florencia durante el siglo xvH. Pedro 
Lerkvre dirigió, desde 1624, la fábrica de tapices 
fundada en Florencia por los grandes duques de 
Toscana, trabajando en los talleres Juan, Andrés, 
Francisco y Jacobo Felipe, hijos del director, com= 
poniendo los modelos ó cartones el quinto hijo lla= 
mado Carlos. El cardenal Mazarino quiso asegurarse 
los servicios de Pedro LerkvrE, pero renunció á to- 
das las ofertas del poderoso ministro, regresando á 
Florencia, donde murió en 1669. [| Su hijo Juan 
trabajó en París, dirigiendo después la manufactura 
de tapices establecida en Mainey por el superinten= 
dente Fouquet cerca del famoso palacio de Vaux. Al 
caer en desgracia el pródigo hacendista, nombróle 
Colbert director de uno de los talleres de los Gobeli- 
nos, cargo que ejerció hasta fines del siglo xvr. Du- 
rante la dirección de Juan Lerkvre (y de su hijo), 
se tejieron las célebres colecciones de los palacios de 
Francia, las batallas de Alejandro y la historia del 
rey. Los tapices de Pedro Lerevee aparecen firma- 
dos Fevre. 

LerkEvRE (AmADEO). Biog. Médico francés, n. 
en París y m. en Rochefort (1798-1869). Entró 
como médico de la Armada, y tomó parte en las ex- 
pediciones del Senegal, Guayana y Otras. En 1836 
ingresó como profesor en la Escuela de Medicina Na- 
val de Rochefort, y en 1856 recibió el nombramien- 
to de director de sanidad del puerto de Brest. Es- 
cribió: Recherches médicales sur la nature eb le 
traitement de Tasthme (París, 1835), Rech. mén. 
pour servir a U' histoire des solutions de continwité de 
Testomac (París, 1842), Recherches sur les causes de 
la colique seche q bord des dátiments de guerre (París, 
1859), Histoire du service de santé de la marine... 
depuis le regne de Lowis XIV (1864-67), ete. 

Leriverx (Awbrés). Bioy. Literato francés, n. en 
Proyins (Sena y Marne) en 1834. Estudió en la Es— 
cuela de Cartas, ingresando en los Archivos del Im- 
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perio, después de haber obtenido los títulos de archi 
vero paleógrafo y licenc.ado en derecho. Más tarde 
fué nombrado profesor de la Escuela de Antropolo- 
gía de París. Además de prestar su colaboración á 
la Histoire de France, de Bordier y Charton, y en 
otras publicaciones, contribuyó á la fundación de La 
Libre Pensée y La Pensée nouvelle. Entre sus pro= 
ducciones, figuran: Les finances de la Champagne 
aux XIIT* et XIV? siécles (París, 1857), La Ate de 
Pan (1861), y La Iyre intime (1864), en las que 
las teorías panteísticas más abstractas se hallan pues- 
tas en verso; La vallée du Nil, según notas de En- 
rique Commas (1863), Les merveilles de Varchitec= 
ture (1864), Virgile et Kalidasa (1866), traducción 
en verso; D'épopee terrestre (1868), Les finances par- 
ticulióres de Napoleon 111 (1873), De la nature des 
choses, traducción, en verso, de Lucrecio (1876); Es- 
sais de critique générale (18117), La philosophie (1878), 
D' homme a travers les áges (1880), La renaissance du 
matérialisme (1881), Histoire de la Ligue A'union ré- 
publicaine des droits de Paris (1881). Lu religion 
(1891), Les races et les langues (1892), L' Histoire 
(1897), La Grece antigue (1900), ete. 

Lerevee (Antronio MarciaL). Bioy. Escritor 
religioso, arqueólogo é historiador francés del si- 
glo xvm. Fué sacerdote de la diócesis de París. En- 
tre sus publicaciones figuran: Calendrier Mistorique 
de 1 Eglise de Paris (1747), obra notable por conte- 
ner el origen de las parroquias, monasterios, etc., de 
París, así como también la lista de sus obispos, ar- 
zobispos, abades, etc.; Calendrier historique de Puni- 
versité de Paris (1155), Calendrier historique de la 
Sainte- Vierge, Description des curiosités des églises de 
Paris et des environs (1159), La nouvelle Áthénes, 
Paris, le séjowr des Musées, y Bibliographie des auteurs 
ecclésiastigues et des livres les plus rares (1159), que 
es continuación de la obra anterior. 

Lerkvre (Auqusro ALrreDO). Biog. Marino fran- 
cés, n. en Brest en 1828 y m. en París en 1907. 
Ingresó en la Armada en 1845, ascendiendo á enseña 
en 1851; fué teniente de navío en 1859, capitán de 
fragata en 1870, capitán de navío en 1876, contra— 
almirante en 1881 y vicealmirante en 1890, pasando 
4 la reserva en 1893. En el ministerio formado por 
Casimiro Perier (1893-1894) fué ministro de mari— 
na. Durante su brillante carrera se distinguió nota= 
blemente en varios actos, tales como en el salva— 
mento de las víctimas en el incendio de Macao (1856). 
Formó parte de la expedición á Méjico y sirvió como 
ayudante de campo al almirante Fourichon en Tours, 
en Burdeos y en el ministerio de Marina. A su ini- 
ciativa se nombró una comisión extraparlamentaria 
para depurar las críticas sobre la administración de 
la marina (1894). Tuvo la gran cruz de la Legión 
de Honor. 

Lerevre (Ebmunbo). Biog. Bibliógrafo francés, 
n. en Aix (Bocas del Ródano) en 1855. Sus traba— 
jos versaron especialmente sobre los Felibres, de los 
que escribió, además, notables biografías; sus obras 
son un auxiliar poderoso para el conocimiento de la 
literatura provenzal. Entre ellas, se citan: Catalogue 
Sélibreen (1901), Bibliographie Mistralienne, obra 
que revela un admirable esfuerzo para recopilar todo 
lo referente al gran poeta de Maillane, y que consti- 
tuye el mejor homenaje al mismo: L'Année félibréeen— 
ne (1904), Bio-bibliographie de Paul Aréne (1905), 
Bio-diliographie de Jean Monné (1905), Dictionnai- 
ve bidliographique et historique du Felidrige (Marse— 
lla, 190%»), etc. 
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Lrerrvre (EDUARDO ÁMABLE Epmunno). Biog. Na- 
turalista francés, n. en Chartres y m. en París (1839- 
1894). En su juventud se dedicó especialmente á la 
botánica; en 1863 pasó á la Cochinchina, y á su 
regreso ingresó en las oficinas del ministerio de Tra- 
bajos públicos. Durante su permanencia en el Asia: 
reunió importantes colecciones de plantas, entre las 
que figuraban algunas especies nuevas. Más tarde se 
ocupó en estudios de entomología, y reunió también 
una colección de crisomélidos, clítridos y eumólpi- 
dos, que estudió de una manera detenida. Entre 
sus publicaciones, citaremos: More 4'Bure et Loire 
(1866). Monographie des Clytrides a Europe et du 
dassin de la Mediterranee (1872), Catalogue raisonné 
des Bumolpides du monde entier (1885), Les Bumol—- 
pides recueillis au Brésil par M. Gonnelle (1888), etc. 
Colaboró en varios diccionarios de ciencias médicas 
y de horticultura, y en la Grande Encyclopédie. 

Lerevre (Juan). Bi0g. Prelado francés, n. en París 
ym. en Aviñón en 1390. Desempeñó antes de ser 
consagrado obispo importantes cargos, entre ellos los 
de abad de Tournus (1369) y de Saint-Vast, de Arras 
(1370). Carlos V le confió una misión para el papa 
Gregorio XI, y en 1380 fué elevado á la sede epis- 
copal de Chartres. El duque de Anjou le nombró 
canciller suyo. Se atribuye equivocadamente á este 
prelado las Grandes Chroniques de Hainaut; dichas 
crónicas son obra de un sacerdote del siglo xv1, que 
tenía el mismo nombre. De lo que no cabe duda es 
que el prelado de que tratamos escribió De planctw 
donorum (1379), y el Journal publicado en 1380- 
1390, obra de innegable valor. 

Lerpvre (Juan Baurista Emiio). Bioy. Escritor 
francés contemporáneo, n. en Hargnies (Ardenas) 
en 1833. Desplegó mucha actividad en favor de la 
Liga de la Enseñanza, y en los diferentes periódi= 
cos y revistas en que ha colaborado ha tratado prin= 
cipalmente de la crisis de la industria lanera. Ade— 
más ha publicado: Sezan en 1865 (París, 1866), Le 
cercle de province (1865), Ce que sont nos écoles 
(1872), La Ligue de Venseignement.(1872), Pawore 
Jacques (1874), Etudes artistiques et littéraires (1881), 
Organisation du consulat en France et du Delranger 
(1883), Lucile (1883), L'éducation technique (1884), 
Roman din honnite ouwvrier (1881). Lettres 4 mon 
Js (1884), La liderté religiense (1888), Joseph Lies, 
sa vie, ses oeuores (Amberes, 1888). 

Lerkvre (Mauricio). Biog. Literato francés con— 
temporáneo, n. en Lisieux (Calvados) en 1857, 
Desde joven se dedicó al periodismo, y ha sido 
redactor de importantes periódicos parisienses, en 
algunos de los cuales continúa aún colaborando. Se 
ha distinguido especialmente en las crónicas de 
D'écho de Paris, que firmaba con el seudónimo /lam- 
derge, y en las referentes á teatros que se publi- 
can en el Fígaro, las cuales aparecen firmadas con 
el seudónimo Un monsiewr de Vorchestre. Sostuvo 
una importante campaña á favor del realismo en el 
teatro durante los años 1888 4 1892, Ha obte— 
nido muchos éxitos también como conferenciante en 
Bruselas, Londres, Nueva York, etc., y sobre todo 
en París. Entre su producción literaria, figuran 
las obras siguientes: Mademoiselle Collaraier, Scara- 
mouche, Crévecoeur, Par amour, Le cháteau de cartes, 
Histoires invraisemblables, Á travers les champs, La 
chanson de Paris, La femme d travers T histoire, 
Madame Carignan, Yuri, etc. Para el teatro ha es- 
crito, ya solo, ya en colaboración: Conte de prin 
temps, La nuit de Noel, Scaramouche, Le discobole, 
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Horribles détails!, Le crime Fun ls, Tout vient a | des épreuves (1855), y Guide pratigue du compositeur 


point!, eto. 

LerevreE (NicoLás). Biog. Químico francés, n. en 
la primera mital del siglo xvi y m. en Londres en 
1674. Estudió en una Academia de Sedán, y en 
1664 se trasladó á Inglaterra por haberle confiado 
Carlos II la dirección del laboratorio de su palacio 
de San James. Antes: de pasar al Reino Unido se 
había distinguido ya como profesor en el Jardín del 
Rey en la citada población de Sedán. Fué uno de los 
primeros químicos de su tiempo, mostrándose siem— 
pre un hábil manipulador de las substancias quími- 
cas. Se le debe el descubrimiento del acetato de mer- 
curio en cristales blancos, habiendo estudiado ade- 

más las propiedades químicas de muchos cuerpos. 
Es autor de la obra Chimie théorique et pratigue (Pa- 
rís, 1660), que ha sido traducida á varios idiomas y 
de la que se han hecho algunas ediciones. 

LerEvrE (Peoro). Biog. V. Faber. 

Lerkevre (Peoro EDUARDO ALEJANDRO). Biog. Ar- 
queólogo francés, n. en Chartres en 1807, en donde 
m. en 1879. Desempeñó varios cargos en las ofici- 
nas de la prefectura del Eure y Loira (1835-1885). 
Publicó: Recherches sur les antiguités celtigues eb ro— 
maines de Dreuzx, d' Anet, de Cháteauneuf, etc. (Char 
tres, 1844); Memoires historiques sur Tabbaye de 
N. D. de Coulombs et la terre de Nogent-le-Roi 
(Chartres, 1316), Dictionnaire des communes et des 
nameauz du dep. de Y Eure=et-Loir (Chartres, 1852), 
Eure-et-Loir pittoresque (Chartres, 1858), Documents 
historiques sur le comté ef la ville de Dreuz (Chartres, 
1861), Recherches historigues sur la principauté d Ánet 
(Chartres, 1862), ete: 

LerkvreE (Pero Francisco ALEJANDRO). Bioy. 
Autor dramático francés, n. en París y m. en la Fl3- 
che (1741-1813). Secretario del duque de Orleáns, in- 
gresó en 1801 en la Prytanée militaire, de la Fleche, 
como profesor de literatura. Además de numerosas 
pcesías, se le deben las producciones teatrales si- 
guientes: Cosróes (1767), tragedia; Florinde (1170), 
Zama, su obra de más éxito, estrenada en Fontaine— 
bleau delante de la corte en 1776; Don Carlos (1184), 
y Hercule au mont Oeta (1787). Escribió también 
una Boutade sur Ode (París, 1806). 

Lerevre (RaúL). Bioy. Novelista francés del si- 
glo xv. Pocos datos biográficos se tienen de este no— 
velista; se sabe que fué capellán del duque de Bor— 
goña Felipe el Bueno. Sus obras constituyen hoy 
rarezas bibliográficas, y entre ellas citaremos: /te- 
cucil des histoires de Troyes, publicada probablemen- 
te por el año 1469, pues no lleva fecha de imprenta; 
Le tivre du preux et vaillant Jason et de la belle Me- 
dce, cuya publicación no es posterior á 1474, eto. 

-— Lerevee (Teoristo). Biog. Tipógrafo y escritor 
francés, n. y m. en París (1798-1887). Hizo el 
aprendizaje de tipógrafo en los talleres de liber 
hart, y luego trabajó en los de Rignoux, hasta que 
en 1829 estableció un taller de imprenta en Saint 
Germain en Laye, por encargo de Abel Goujon, que 
dirigió hasta 1831, .en cuya fecha instaló en Mont- 
bard otro taller tipográfico, por cuenta de su antiguo 
maestro Rignoux. En 1860 volvió á París para diri- 
gir los trabajos tipográficos de la casa Didot, y en 
1878 enseñó la tipografía á unas jóvenes sordomudas 
en la imprenta de Mesnil. Introdujo grandes ade 
lantos en el arte de imprimir, que dejó expuestos en 
sus obras: Recueil complet d'impositions exécutdes en 
caractéres mobiles (1832), Instruction pour la compo- 
sition du grec (1847), Instruction pour la lecture 


d'imprimérie, obra sumamente notable, cuya repu- 
tación ha traspasado las fronteras. 

Bibliogr. Pawlowki, Théotiste Lefevre (1887). 

LerBvre (Víctor GUSTAVO). Biog. Compositor y 
profesor francés. m. en Provins en 1831 y m. en 
Boulogne (Sena) en 17 de Marzo de 1910. Estudió 
harmonía en el Conservatorio de París, en el que fué 
discípulo de Colet, pero al poco tiempo de su ingreso 
en dicho establecimiento, lo dejó para seguir sus es= 
tudios con Maleden. En 1865 contrajo matrimonio 
con una hija del compositor Niedermeyer, y merced 
á la inflencia de su suegro, obtuvo algunas lecciones 
particulares y el nombramiento de director de la es- 
cuela de música religiosa fundada por aquél; desde 
entonces adquirió dicha institución un gran desarro- 
llo, lo propio que la sociedad coral fundada por el 
príncipe de la Moskowa en unión con el citado Nie- 
dermeyer. Este coro, bajo la acertada dirección de 
Lerkvkre, ejecutó varias obras poco conocidas de los 
maestros de los siglos xVI y xvI1, que fueron muy 
aplaudidas en diferentes conciertos. Además de un 
tratado de harmonía, se deben á este compositor va= 
rias misas, cuartetos, etc. 

LrerkvrE De ErapLes, llamado también Jacobus Fa- 
der Stapulensis (Jarme). Biog. N. en Etaples (Picar 
día) en 1445 y m. en Nérac en 1537. Hombre de 
vasta cultura y versado en lenguas sabias, poseía no 
escasos conocimientos de matemáticas y filosofía; su 
erudición y su espíritu conciliador le llevaron igual— 
mente á emprender trabajos de exégesis bíblica, los 
cuales le ocasionaron la acusación de herejía y una 
serie de persecuciones en los últimos años de su vida. 
Lerivrg había estudiado en la universidad de París, 
viajó después por Italia, se relacionó con los hama= 
nistas de su tiempo, compartió con ellos la enemiga 
á la escolástica, y trabajó á su regreso en Francia 
por la restauración de los estudios clásicos. Sus en— 
señanzas consiguieron un éxito momentáneo, y varios 
de sus discípulos (fabristas) las transmitieron á las 
universidades protestantes de Alemania, donde halla- 
ba nuevo favor la doctrina del Estagirita. La oposi- 
ción de LerkevreE á la escolástica fué menos radical 
que la de Ramus y sus deseos de renovación aristo— 
télica son los mismos que inspiraron á los filósofos 
del Renacimiento. Los elogios prodigados á Faber 
(algunos le han equiparado á Vives y Erasmo) son 
hiperbólicos. Su significación científica es la de un 
hombre erudito, y sus trabajos filosóficos se reducen 
á parifrasis de los libros de Aristóteles de física Ó 
filosofía natural (París, 1501), meteorología (Nu= 
remberg, 1512), ética, política y economía (1514), 
metafísica (París, 1515), lógica (París, 1525), de 
ánima ó psicología (Basilea, 1538). Sus secuaces Car- 
los Bouillée (Ars suppontionim, París, 1500), y Jos- 
se Clichtou (Zntroducciones artificiales, París. 1505) 
editaron y anotaron algunas de sus obras. LerEvrE 
daba gran importancia á la lógica, más en el sentido 
de purgarla de los abusos tormalistas que de consti 
tuirla en la primera ciencia filosófica. Morus le llamó 
«el restaurador de la dialéctica y de la verdadera 
filosofía». Llevado de su fervor humanista, defendió 
á Rechlin condenado por la Sorbona, editó las obras 
del Areopagita, de Lulio y de Nicolás de Cusa. Sus 
disertaciones De Maria Magdalena et tridwo Christi 
(1517), y De tribus et unica Magdalena (1519), fue— 
ron condenadas por la Facultad de Teología de Pa— 
rís, lo mismo que sus Comentarios al Evangelio, man- 
dados retirar por el Parlamento. Gracias á la protec- 
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ción de los monarcas Luis XII y Francisco Í, por 
mediación de Briconnet, obispo de Lodeve, y después 
de Meaux y de G. Petit, confesor del rey, pudo es— 
capar á las penas consiguientes á la condenación de 
sus doctrinas teológicas, refugiándose en Estrasbur— 
go (1525), y si bien fué nombrado preceptor del 
príncipe Carlos, habiéndose acentuado la oposición 
del partido católico, Margarita de Navarra lo llevó á 
Blois y de allí 4 Nérac, donde murió. Lerkvre dejó, 
además, las siguientes obras: Psalterium yallicum, 
romamum, hebraicum, retos et conciliatum (1509); 
S. Pauli Epistolae X1V, Commentarii iniciatorii in 
IV Evangelia (1530). Se le debe también la primera 
traducción francesa del Nuevo Testamento (1530), 
reimpresa varias veces. 

LrerevrE De La BoeirE (Guino). Biog. Orienta— 
lista y poeta francés, n. y m. (1511-1598) cerca de 
Falaise (Normandía). Dedicóse desde su juventud 
al estudio de las lenguas orientales y en especial 
del hebreo y del siriaco. Su primer escrito de im— 
portancia fué una traducción latina del Nuevo Tes- 
tamento siriaco (1560), obra que llamó tanto la aten- 
ción sobre Guido que, en 1568, el famoso Arias Mon- 
tano le invitó á colaborar en la publicación de la 
Biblia poliglota de Amberes. Aceptó Guido la invi- 
tación y se dirigió 4 Amberes con su hermano Nico- 
lás, que era también orientalista. El trabajo asignado 
á Guido por Arias Montano, fué la edición del Nuevo 
Testamento en siriaco. Para esto se valió él de un 
nuevo manuscrito siriaco del Nuevo Testamento que 
Guillermo Postelo había traído de Oriente. El resul- 
tado de los trabajos de LerkvrkE apareció en 1572 en 
el quinto tomo de la Biblia Poliglota de Amberes 
con el título Vovuwm Testamentum syriace cum versio- 
ne latina, obra que fué de nuevo publicada por Le 
Jay en 1645 en la Poliglota Parisiense. En 1572 
publicó también Lerkvre en Amberes un breve tex— 
to siriaco que había por casualidad hallado junto con 
el manuscrito bíblico traído de Oriente y que apare— 
ció acompañado de la versión latina con el título 
D. Severi Alezandrini, quondam patriarchae, de Ri- 
tibus baptismi et sarrae synazis apud Syros Christia— 
nos receptis liber. Dícenos Lerkvre en la Epístola 
dedicatoria que publicó este libro para mostrar el 
acuerdo y conformidad de la antigua iglesia oriental 
con la occidental en la importante materia de los 
ritos sacramentales. Para hacer el texto más útil 
para los principiantes en siriaco, vocalizó el texto y 
añadió además al pie de la página la transliteración 
vocalizada en caracteres hebreos. En el sexto tomo 
de la Poliglota de Amberes apareció además otra 
obra de LerkvreE, Grammatica chaldaica et Dictiona- 
rium Syro-Chaldaieum. En el mismo año de 1572 
publicó una breve introducción al siriaco, Syriacae 
linguae prima elementa, obra de escaso valor cien— 
tífico. Terminados, con éste, sus trabajos en Ambe- 
res, volvió LerkvrE á Francia, donde obtuvo el pues- 
to de secretario é intérprete del duque de Alencon. 
En 1584 publicó una transliteración en caracteres 
hebreos del Nuevo Testamento siriaco, Vovum J. 
Chr. testamentum, syriace litteris hebraicis cum ver 
sione latina interlineari. Ein esta obra la Vulgata 
y el texto griego van también impresos al margen. 
Entre sus producciones poéticas más importantes, 
figuran: L'Encyclique des secrets de 1 Eternite (Ambe- 
res, 1571), que es una apología del cristianismo; La 
Galliade, ou de la révolution des arts et sciences (Pa= 
rís, 1578, 2.*, 1582), que celebra la vuelta 4 Fran— 
cia de las ciencias desterradas de ella; Hymnes eccló- 
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siastiques y Cantiques spirituels eb autres mélanges pot- 
tiques (París, 1578-1582), L'Harmonie du Monde 
(París, 1582, traducción de una obra latina). Pu- 
blicó también varias traducciones de tendencias apo- 
logéticas. De su vida apenas se sabe nada más. Con- 
jetúrase, por unos versos de un poema dirigido á 
Margarita de Francia, que era sacerdote, y aun se 
dice que el papa Clemente VIII quiso hacerle car 
denal. Mas no parece que LerkvrE aceptara tal 
dignidad, pues murió en su pacífica morada de La 
Bodeire en 1598. Sobre su sepulcro se puso este 
epitafio que él mismo había compuesto: 

Tandis que at vescu, j'ai toujours souhaité 

Von d'amasser tresors, mais chercher Verité. 

LerkvreE DE Sarnt-Remy (Juan). Biog. Cronista 
francés, n. en Abbeville por el año 1396 y m. en 
Brujas en 1468. Descendiente de ilustre linaje, 
abrazó la carrera de las armas, entrando al servicio 
del duque de Borgoña, que le nombró heraldo suyo. 
Se le confirieron muchas misiones políticas, como 
rey de armas de la orden del Toisón de Oro, cargo 
que obtuvo en 1431, y desde esta ocasión adoptó el 
nombre de Zvison d'or, con el que es más conocido. 
Fué muy competente en materia de heráldica, por 
cuyo motivo asistió á casi todos los grandes torneos 
caballerescos de su tiempo, en calidad de árbitro. Su 
obra más importante es una C/ronique que se extien- 
de desde 1408 hasta 1436, de la que se han hecho 
varias ediciones; un fragmento de la misma figura en 
la Histoire de Charles VI, de Le Laboureur (París, 
1663); Buchon la ha publicado íntegra en su Collec- 
tion des Chroniques nationales, pero la mejor de todas 
las ediciones es la publicada en 1876 por Morand, 
por encargo de la Société de 1 Histoire de France. 
Esta crónica empezó á escribirla Lerevre cuando 
contaba sesenta y siete años; está inspirada en la de 
Monstrelet, plagiándola completamente en algunas 
ocasiones, si bien en otras da cuenta de hechos que 
omitió dicho autor, y teniendo sobre el mismo la ven- 
taja del estilo, pues es mucho más conciso el de LE- 
FEVRE. Es autor, además, del Livre des faits de Jac- 
ques de Lalaing, en el cual colaboraron otros escrito- 
res, y se le atribuyen asimismo un Zraité des hé- 
rauts armes, y un Traité des brisures. 

Bibliogr. M."* Dupont, Votice sur Lefevre de 
Saint-Remy (París, 1836); Morand, Introduction, en 
la edición citada. 

Lerevre-DeomieR (Juro LerkevrE, llamado). 
Biog. Literato francés, n. y m. en París (1797-1857). 
Desde muy joven se dedicó -4 la poesía, entregándo- 
se de lleno á la escuela romántica. Trabó amistad 
con Alejandro Soumet, del que se consideró discí- 
pulo. En 1831 pasó, con otros compatriotas suyos, á 
Polonia, para ayudarla en su movimiento de insurrec- 
ción, y quedó herido diferentes veces en el campo de 
batalla; después de la toma de Varsovia fué hecho 
prisionero y conducido á Austria, en donde perma— 
ció preso por espacio de un año. Habiendo heredado 
de una tía suya una importante renta, abrió en Pa= 
rís un salón que fué frecuentado por las celebridades 
de su tiempo, y su nueva posición le permitió com- 
prar, en unión con el célebre literato Arsenio Hous= 
saye, la propiedad de L'4rtiste. Colaboró luego en 
la Patrie y en Le bien public,-en los que adquirió 
gran renombre como crítico literario, siendo uno de 
sus admiradores Luis Napoleón, que le hizo su secre- 
tario, y en 1852 fué nombrado bibliotecario de las 
Tullerías. Debido al fausto en que vivió y á negocios 
poco afortunados, perdió la inmensa fortuna que le 
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dejara madama Deumier, su tía. He aquí la lista de 
sus. principales obras: L'univers, poema que no llegó 
á concluir y que modificó diferentes veces; las traye- 
dias D'exile vengeur, Richara III y Les mexicains; 
Le parricide (París, 1823), poema, al igual que Le 
clocher de Saint-Marc (1826), en el que se echa de ver 
la influencia de Byron; Conjidences (1833), poesías: 
Sir Lionel d'Arquenay (1834), novela muy notable 
que fué, no obstante, poco apreciada (de ella hizo 
grandes elogios Barbey d'Aurevilly); La résurrection 
de Versailles, poema (1837); Les martyrs d' Arezzo 
(París, 1839), Oeuores Fun désoeuvré, Vespres de 
Pabbaye de Val (1842), La Crédence, L' Herbier, Les 
confidences (1844), poesías; Projet organisation mo- 
rale et pratique du droit a Tassistance (1849), Célé- 
drités d'autrefois (1854), Etudes biographiques et lit= 
téraires (1854), Oeñlenschlaeger, le poéte national du 
Danemark (1854), Le livre du promenewr (1854), Vic- 
toria Colonna (1856), La Páque feurie (1856), Le 
couore-feu, derniéres poésies (1857), Celébrités anglai- 
ses, etc. Su esposa, María Luisa Roulleaux du Gage 
(n. en 1819), fué una escultora y pintora de bastante 
talento, y varias veces animó á LrEFEVvRE á prose— 

- guir su tarea, cuando algún fracaso venía á perturbar 
su labor literaria. Era conocida con el nombre de 
Azalais Lefevre. 

Bibliogr. Notice sur Lefeore-Deumier (París, 
1860); P. Lacroix, Notice biographique swr Jules Le- 
févre-Deumier (París, 1859); Sainte-Beuve, Por- 
traits littératres. 

Lerevee-Gingau (Lus). Biog. Físico y político 
francés, n. en Authe (Ardenas) y m. en París (1751- 
1829). Entró de preceptor, al terminar sus estudios, 
en casa del barón de Breteuil, y sus ratos de ocio los 
dedicaba á perfeccionar sus conocimientos científicos. 
En 1788 ingresó como profesor de física experimen- 
tal en el Colegio de Francia, habiendo antes desem— 
peñado un empleo en la Biblioteca real. Individuo de 
la comisión encargada de establecer el sistema métri- 
co decimal (1795), fué nombrado posteriormente ins- 
pector general de la universidad, en tiempo del Im— 
perio. En 1807 fué elegido diputado, y firmó la 
destitución de Napoleón en 1814 (pues también fué 
reelegido en 1813), y continuó permaneciendo en el 
cuerpo legislativo en las legislaturas de 1815, 1820 

1827, figurando siempre en la oposición. Vióse pri- 
vado (1821) de su cátedra del Colegio de Francia, 
por haberlo destituído el gobierno. En los últimos 
años de su vida, la política y los cargos que desem— 
peñó motivaron el que descuidara el cultivo de la cien- 
cia. Fué un notable experimentador, á quien se co= 
noce también por el caballero de Ainelle. En unión 

- con Cuvier redactó las notas que figuran en la obra 
Les trois regnes de la nature, de Delille. Es autor 
también de una interesante memoria Sur la composi- 
tion et la decomposition de Den. 

Bibtiogr. Dupin, Discowrs auz fumérailles de Le- 
fevre-Ginean (París, 1829). 

Lerpvee-PowraLis (AmaDz0). Biog. Político y es- 
critor francés, n. en París en 1833. A los veintiún 
años obtuvo de la Academia francesa el premio de 
elocuencia por un discurso sobre Saint-Simon. Li- 
cencióse en derecho en 1855, y en las elecciones de 
1871 fué elegido diputado por el Eure y Loira, figu- 
rando en la derecha monárquica. Propuso la revisión 
general de los decretos del gobierno de la Defensa 
Nacional, y votó contra las leyes constitucionales. 
En posteriores elecciones quedó derrotado. Es autor 
de la obra De la tiberté de histoire (1860), habiendo 
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publicado, además, varios artículos en Le correspon 
dant y en la Revue des Deuo-Mondes. 

Lerevre-Pontazis (Evento). Biog. Arqueólogo 
francés, hijo de Germán Antonino, n. en París en 
1862. Estudió en el liceo Condorcet y luego en la 
Ecole des chartes, pasando después á desempeñar el 
cargo de bibliotecario del comité de trabajos públicos 
y científicos. Ha sido nombrado catedrático auxiliar 
de arqueología en la citada escuela. A partir de 1900 
dirige la Sociedad Francesa de Arqueología. Ha pu- 
blicado: Architecture religieuse dans le diocése de 
Soissons aux X1* et XIl* siécles (1896), Architecture 
romane en Espagne, Histoire de la Cathédrale de No- 
yon (1901), Les architectes de la Cathéarale de Char 
tres au X1* siécle (1902), L'abvaye de Noirlac, L'église 
de Presnay-sur-Sarthe (1902), Péglise abbatiale 
d'Evron, L'église abbatiale de Chablis (1903), L'ar= 
chitecture gothique dans la Champagne méeridionale au 
XII" et XVl* siécles (1904), La Cathéarale romane 
a Orléans (1905), etc. 

Lrerrvre-PoNTALIS (Germán). Biog. Historiador 
y diplomático francés, hijo de Germán Antonino, n. 
en París en 1860. Se licenció en letras y en derecho, 
habiendo antes seguido varios cursos en la Beole des 
chartes, y, después de desempeñar un cargo en los 
archivos del ministerio de Negocios Extranjeros, ob- 
tuvo, en 1891, el nombramiento de secretario de em- 
bajada. Ha hecho estudios especiales sobre la histo= 
ria de Juana de Árco, por cuyo motivo la Sociedad 
de Historia de Francia, de la cual forma parte, le 
encargó la continuación de la obra de Quicherat so— 
bre el proceso de la heroína de Orleáns. Además de 
colaborar en los Znventaires de los archivos de Nego- 
cios Extranjeros, ha escrito: Htude sur Jean de Vil- 
liers, seignewr de Y Isle-A dam (1883); Chronique d'Án= 
tonio Morosini (1901), Correspondance inédite des 
Ambassadeurs de France en Angleterre, de Castillon 
et de Marcillac; Odet de Selve (1885-88), Mission qu 
marquis d' Eguilles aupres de Charles-Edouard 1745 
1746 (1887-88), Olivier Basselin, Le siége de Meulon 
au 1424, Jehanne des Ármoires, Panique anglaise, Les 
sources allemandes de Y Histoire de Jeanne a'Árc 
(1903), etc. 

Lerevee-PonTALIS (GERMÁN ANTONINO). Bioy. 
Político y publicista francés, n. y m. en París (1830- 
1903). Estudió en el Colegio Borbón, y después de 
brillantes estudios, se doctoró en derecho en 1855, 
habiendo simultaneado sus estudios jurídicos con los 
de la facultad de letras, en la que se licenció en 
1852. Fué auditor del Consejo de Estado desde 1852 
hasta 1863. En 1869 fué elegido diputado como 
candidato liberal, después de unas elecciones muy 
reñidas, en las que le disputaron el puesto varias 
personalidades. Fué uno de los 33 diputados que, 
junto con Thiers, votaron contra la guerra. En la 
Asamblea nacional representó al departamento del 
Sena y Oise, y si bien en un principio figuró en el 
centro izquierda, fuése aproximando á la derecha 
después de la caída de Thiers, votando con ella con 
bastante frecuencia, si bien hacía protestas de su 
fidelidad al régimen republicano. Hasta 1885 no 
volvió á ser reelegido; entonces representó al Norte, 
de los mejores oradores de la dere- 
cha constitucional. Entre sus obras figuran: Condi— 
tion de la femme mariée (1855), memoria doctoral; 
La Hollande au XVII siécle (1864), Les lois et les 
moeurs électorales en France eb en Ángleterre (1864), 
Vingt années de république parlementaire, Jean de 
Witt, grand pensionaalre a Hollande (1884), obra que 
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fué premiada por la Academia francesa; 1. Carnot 
(1891), Les elections en Angleterre (1895), Les ¿lec— 
tions en Autriche et les elections aux Pays-Bas (1897). 
Les elections prusiennes (1899), L'école de Le Play, 
la réforme Clectorale (1899); Histoire de la Hollande 
avant le XVIII* siécle 1900), y Les elections en Eu- 
rope ú la fin du XIX* siécle (1902). 

LEFFE. (Geo. Pobl. y mun. de Italia, prov. de 
Bérgamo, dist. de Clusone, junto á un af. del Serio, 
tributario del Adda; 1,720 h. Minas de Jignito. 
Fab. de tejidos. 

LEFFINCOURT. Geoy. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de los Ardennes; dist. de Vouziers, cant. 
de Machault; 350 h. 

LEFFINGHE. Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Flandes occidental, dist. de Ostende, cant. 
y á 8 km. de Chistelles, cerca del canal de Ostende 
á Nieuport; 1,900 h. Fábs. de curtidos. Se halla ac- 
tualmente (Diciembre de 1914) en poder de Ale- 
mania. 

LEFFLER (Ava Carora). Biog. Escritora 
sueca, n. en Estocolmo en 1849 y m. en Nápoles en 
21 de Octubre de 1892. Desde 1872 hasta 1889 es- 
tuvo casada con el procurador judicial Edgren y 
desde 15890 con el duque Cajanello. Debutó en el 
mundo literario, en 1869, con el seudónimo Cariof, 
con una colección de novelas intitulada Por casuali- 
dad. El éxito obtenido en tresdramas que dió al teatro, 
le estimuló, más tarde, á publicar con su propio 
nombre, las cinco colecciones de novelas Uy Lafvet 
(De la vida) (1882), á las que siguieren los dramas: 
Mujeres verdaderas (1883), Cómo se practica el bien 
(1885), La lucha por la felicida? (1887), en colabora- 
ción con Sonja Kowalewska; Camino de la verdad 
(1892), Tres comedias (1892), y las novelas: Cuento 
de verano (1886) y Peminidad y erotismo (1892). Su 
último trabajo fué la biografía de su amiga y colabora- 
dora, la matemática Sonja Kowalewska, y que se pu- 
blicó en 2 volúmenes después de su muerte. Como 
sori'eo de la escuela realista de 1880, obtuvo, gracias 
á su tono distinguido y á su desapasionamiento, triun- 
fos que el gran público regateó á algunos de sus con- 
temporáneos, incluso el desigual Strindberg. 

Bibliogr. Ellen Rey, Anne Charlotte Lefeore 
(Estecolmo, 1893). 

LEFFMAN (lxr1que). Biog. Químico america- 
no, n. en Filadelfia en 1817. Tomó el título de doc- 
tor en medicina en su ciudad natal. Ha pertenecido 
á numerosas corporaciones científicas de ambos mun- 
dos y desemp ado cargos dentro de su especialidad, 
en la cual so!) *:sale. Se le debe: Analysis of Water 
(1899), Analysis of Milk and Milk Products (1888), 
Select Methods in Food Analysis (1905), Text-b00k 
of Organic Chemistry, con La Wall (1905), y varias 
traducciones y ediciones de obras de medicina. quí 
mica, etc. 

LEFFOND. (ey. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Saona, dist. de Gray, cant. de Cham- 
plitte: 580 h. Est. en la 1. f. de París 4 Gray 

LEFFONDS. Gesy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Marne, dist. de Chaumont, cant. de 
Arc=-en—Berrois, junto á un pequeño tributario del 
Suize, á 421 m. de a.: 610 h. Fábs. de cuchillos. 

LEFFRINKHOUCKE. (eoy. Pob). y mun. 
de Francia, dep. del Norte, dist. y cant. Este de 
Dunquerque; 360 h. Iglesia del siglo xvir. 

LEFINI. (co. Río del Africa ecuatorial fran= 
cesa. Fué explorado por Brazza. Nace en la región 
de los apfurus, se dirige hacia el S. paralelamente 
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al Alima y des. en el Congo por la der., cerca de 
Ngampel. 

LEFKOF ó LEVKOV. (Geo. Pobl. de Rusia, 
gob. de Volinia, dist. y 412 km. de Jitomir, á oril. 
del Teteref, afl. del Dnieper; 1,670 h. 

LEFKOSIA. (Gc0y. V. Nicosia. 

LEFLINGIA. f. Bot. (Locfingia L.) Género de 
cariofiláceas, alsinoideas, policarpeas, con flores pen- 
támeras, pétalos enteros ó bidentados, tres carpelos 
multiovulados, sépalos con un diente á cada lado, 
hierbas anuales, pequeñas, rígidas, con hojas alesna- 
das, estípulas divididas en cerditas y adherentes 4 
las hojas, flores sentadas en cimas hojosas; compren- 
de cinco especies mediterráneas, del Asia central y 
de América del Norte, cuatro de ellas en España. 

LE FLO (Anorro CarLos ManurL). Biog. Véa- 
se Fo (AboLro CarLOs MANUEL LE). 

LEFLORE. (eos. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Misisipí; 15,000 hab. Sit. en la par- 
te occidental del Estado. Lo riega de N. á $. el río 
Sunflower. Cultivo de algodón. Cap. Greenwood. 

LEFOREST. (eoy. Mun. de Francia, dep. del 
Paso de Calais, dist. de Bóthune, cant. de Carvin, 
con est. f. e. (41 km.) en la línea de París á Lila; 
2,239 h. Minas de carbón. 

LE FORT (Caros GuimLermMo). Bioy. Histo— 
riador suizo, n. y m. en Ginebra (1821-1888). Es- 
tudió jurisprudencia, y desde 1851 á4 1872 desempeñó: 
la cátedra de derecho romano en la Academia de Gi- 
nebra; fué también juez del Tribunal de casación en 
dicha ciudad. Pero su afición predilecta fueron log 
estudios históricos, debiéndosele las siguientes pub;i- 
caciones: Chartes inedites relativos a T histoire de Ge= 
néve, Documents inédits relatifs d Uhistoivre de Genó- 
ve, Recueil de franchises et Lois municipales des prin= 
cipales villes de PVancien diocése de Genéve, Le livre 
du recteur, y Le Régeste génevois. 

Lg Fort (León CLEMENTE). Biog. Cirujano fran= 
cés, n. en Lila en 1829 y m. en Menestreau-la=Vi- 
llette (Loiret) en 1893. Sucesivamente desempeñ5 
los siguientes cargos: ciru= 
jano en los hospitales, auxi- 
liar de la facultad de Medi- 
cina á partir de 1863, profe- 
sor de medicina operatoria 
(1873) y catedrático de clí- 
nica quirúrgica (1882). Per- 
teneció á la Academia de 
Medicina desde 1876. Ade— 
más de publicar algunas edi-* 
ciones del Manuel de médeci- 
ne opératoire de Malgaigne, 
escribió numerosas obras, en- 
tre las que mencionaremos: 
La résection de la hanche dans 
les cas de coxalgie et de plaies par armes d few (185), 
De vices de conformation de Uutérus et du vagin 
(1863), De la résection du génou (1864), Memoire sur 
Uhygiéne hospitaliére en France et en Angleterre, Des 
maternités (1866), La chirurgie militaire et les socic= 
tés de secours en France et a Tetranger (1872), ete. 

LEFORT (Abrián Peoro Lurs). Bioy. Periodis- 
ta y autor dramático, n. en París en 1858. Estudió 
leyes, y es abogado del Tribunal de apelación de 
París. Se ha dedicado también al periodismo; pres— 
tando su colaboración en el Echo de Paris, en el que 
firma con el seudónimo Ze Naín jaune. Pertenece: 
á la Sociedad de autores dramáticos. Entre sus pro= 
ducciones para el teatro, en las cuales ha usado ell 
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seudónimo Robert Charvay, figuran: La fance de 
Thylda (1900), Denfant du miracle (1903), Papa 
Mulot (1904), Mademoiselle Josette, ma femme 
(1906), etc. También se le debe la obra literaria Les 
mots de Voltaire. 

LerorrT (Francisco). Bioy. Hombre de Estado y 
almirante ruso, n. en Ginebra y m. en Moscou 
(1656-1699). Era de origen escocés y, habiendo 
abrazado la carrera de las armas, sirvió primero en 
Francia y luego púsose al servicio del Imperio ruso, 
por cuya causa tomó parte en la campaña contra Jos 
tártaros y los turcos. Habiendo facilitado la procla= 
mación de Pedro I, convirtióse en su favorito, y 
supo, con habilidad suma, moderar los ímpetus del 
_monarca, y le ayudó á realizar las grandes reformas 
que proyectó dicho soberano y que tan directamente 
contribuyeron á engrandecer el Imperio moscovita. 
Pedro I le nombró general, almirante después y, por 
último, le dió el virreinato de Novogorod. A pesar 
de haber manejado inmensos caudales, LerorT mu- 
rió pobre, y á su entierro asistió personalmente el 
zar vestido de luto. Rusia le debe la creación de su 
ejército regular, de sa marina y de la mayor parte 
de sus instituciones. 

Bibliogr. Basseville, Précis historique sur la vie 
ae Francois Lefort (Ginebra, 1884); Posselt, Der (re- 
neral und Admiral PF. Lefort (Francfort del Maine, 
18656). 

Lerorrt (Panto). Biog. Escritor de arte francés, 
n. en Mamers y m. en París (1829-1904). Tuvo 
orasión de residir mucho tiempo en España, pues 
desde 1855 hasta 1866 estuvo empleado en uno de 
los servicios del ferrocarril de Madrid á Zaragoza en 
calidad de jefe y, siendo muy aficionado al arte pic— 
tórico, tuvo ocasión de estudiar el arte español. En 
1880 fué nombrado inspector de bellas artes y fué 
también correspondiente de la Academia de San Fer- 
nando en París. Además de varias monografias que 
figuran en la Histoire des peintres, de Carlos Blanc. 
escribió sobre arte español, los siguientes estudios: 
Lissai dun catalogue raisonné de Voewvore gravé eb li- 
thographié de Goya (1871), Murillo et ses éleves, Ve= 
lazquez (1888), La peintwre espagnole (1894), y los 
artículos que aparecieron en la (Gazette des Benua— 
arts sobre Zurbarán, Ribera, el Museo del Prado, la 
Academia de San Fernando, etc. 

Lerort (PEDRO, BARÓN DE). Bioy, General ruso, 
n. en Ginebra en 1676 y m. en Mollenhagen (Meck- 
lemburgo) en 1754. Al igual que su tío, el almiran- 
te Francisco Lefort (V.), prestó sus servicios á Ru- 
sia y, 4 la muerte de aquél, el zar Pedro el Grande, 
que también le concedió su protección, lo promovió 

-á general y con tal grado tomó parte en la guerra 
contra Suecia, en la que fué hecho prisionero (1700), 
durando seis años su cautividad. Anteriormente, ha- 
bía asistido ya 4 muchas batallas, y después de su cau- 
tiverio tomó parte en las de Lerno y Pultava y fué 
ascendido á teniente general; siguió á Pedro el Gran- 
ae 4 Turquía y á Finlandia y más tarde obtuvo el 
nombramiento de gobernador de Astrakán. Promovi- 
do á general en jefe por Catalina 1 (1726), conservó 
su empleo hasta 1743, en cuyo año se retiró del ser- 
vicio. 

LerorT (Peoro ALEJANDRO FRANCISCO). Bio. In- 
geniero francés, n. en París en 1809. Estudió en la 
Escuela Politécnica y en Julio de 1857 ascendió al 
grado de ingeniero jefe y después á inspector gene— 
ral del cuerpo de ingenieros de caminos. Entre otras 
obras, dirigió la construcción de varias líneas férreas 
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del Norte. Perteneció 4 la Legión de Honor, habien- 
do ascendido á comendador de dicha orden en 1878. 
Escribió: Votice sur les travauz de Jfiwation des du— 
nes (1832), Etudes relatives Q la construction des 
ponts biais (1839), Tables des surfaces de deéblai et de 
remblai, etc. (1862), ete. 

LE FRANO (Marrín). Bioy. V. Franc (Mar= 
TÍN LE). 

LEFRANC (Añez Junio Mauricio). Bioy. His- 
toriador francés, n. en Elincourt-Sainte-Marguerite 
(Oise) en 1863. Fué discípulo de la Ecole des char 
tes y de la de Estudios Superiores, ingresando des— 
pués como auxiliar en la Biblioteca Mazarino. Nom—= 
brado conservador de los archivos nacionales, obtuvo 
después el nombramiento de secretario del Colegio 
de Francia y el de director de conferencias de la ci- 
tada Escuela de Estudios Superiores. Además de 
publicar la Revue des études rabelaisiennes, ha escri 
to: Histoire de la ville de Noyon ef de ses institutions 
jusqu'a la fin du XIITE siócle (1888), La jeunesse de 
Calvin (1888), Lecons d' histoire de France de 1328 Y 
nos jours (1888), en colaboración con Pointeau; His- 
toire du College de France depuis ses origines jusqu'd 
la fin du premier Empire (1893), Les derniéres poé= 
sies de Marguerite de Navarre (1896), Olivier de Clis- 
son, connétable de France (1898); Marguerite de Na= 
varre et le Platonisme de la Renaissance (1899), Les 
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(1906), Maurice de Guérin (1910), ete. Además dió 
á la estampa varias producciones inéditas de Andrés 
Chenier y muchas monografías, como: Ulrich de 
Hutten ú Paris en 1517, Les origines de 1 Ecole des 
chartes, La statue d' Etienne Dolet, etc. 

Lerraxc (EnuarDo VíCTOR EsteBan). Bioy. Po— 
lítico francés, n. en Grarlin (Bajos Pirineos) y m. en 
Saint-Sever (1809-1883). Estudió la carrera de 
abogado y terminados sus estudios se dedicó con pre- 
ferencia á la política; en 1848 obtuvo el nombra- 
miento de comisario de la República en las Landas, 
siendo elegido en el mismo año diputado á la Asam= 
blea Constituyente, donde votó generalmente con la 
izquierda republicana. Prestó su apoyo á Cavagnac 
y más tarde formó también parte de la Asamblea Le- 
gislativa. Abrió bufete de abogado en París después 
del golpe de Estado de 1851 y, al propio tiempo, 
hizo una política de oposición al Imperio. En 1870 
faé uno de los miembros de la comisión encargada 
de reemplazar al Consejo de Estado y en 1871 re= 
presentó á las Landas en la Asamblea nacional, en 
donde sostuvo la política de Thiers, y figuró como 
uno de los oradores más influyentes de aquella 
Asamblea. Habiendo formado parte de la comisión 
encargada de seguir las negociaciones para la paz 
con Prusia, aceptó las condiciones impuestas por 
dicha nación. Desempeñó luego las carteras de Apgri- 
cultura y Comercio (1871) y del Interior (1872), 
desde la cual defendió el estado de sitio y otras me— 
didas rigurosas, pero habiendo aprobado los monár— 
quicos una orden del día que había rechazado Lk- 
PRaNO, presentó la dimisión de su cargo (30 de No— 
viembre de 1872), y después de la caída de Thiers 
figuró en la oposición. Reelegido en 1876 por Mont- 
de-Marsan, fué uno de los 363 diputados que no qui- 
sieron dar su voto de confianza al ministerio Broglie 
So derrotado en las elecciones de 1877, fué nombra= 


do senador vitalicio en 1881. Es autor de un 7raité 
sur Ueducation agricole. 

Lerrano (Jacoño). Bioy. General francés, n. en 
Mont de Marsan y m. en Málaga (1750-1809). Ha 
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bía prestado algunos servicios en la milicia cuando 
fué elegido jefe de un batallón de voluntarios de las 
Landas, realizando algunas proezas en los Pirineos 
occidentales. A las órdenes de Moreau combatió en 
el ejército del Rhin (1800), y posteriormente, siendo 
ya general de brigada, fué herido (1806) en el com—- 
bate de Golymin. Pasó después á España, y contri- 
buyó á apoderarse del parque de artillería de Madrid 
en los sucesos del 2 de Mayo de 1808. Tomó parte 
también en la batalla de Bailén, en la que fué hecho 
prisionero, sufriendo su cautiverio en Málaga, donde 
murió. 

Lerranc (Juan BauTisTa ANTONIO). Biog. Revo— 
lucionario francés, m. en 1816. Estudió la carrera 
de arquitecto, y fué proscrito por Napoleón con mo- 
tivo de la explosión de una máquina infernal, de 
cuya explosión se le creyó cómplice, pero logró fu- 
garse de las islas Seychelles, á las que había sido 
deportado. Capturado al poco tiempo, fué encerrado 
en una fortaleza y después en Pierrechatel. En 1814 
se le puso en libertad, pero incluído en el proceso 
Pleignier, fué deportado nuevamente, muriendo en 
una cárcel. Escribió: Les infortunes de plusieurs vic- 
times de la tyrannie de Bonaparte. 

Luerranc (Peoro CarLos AucusTo). Biog. Litera- 
to francés, n. en Bussiéres (Saona y Loira) y m. en 
Suresnes (1814-1878). Fundó las publicaciones L'411- 
dience y La chuire catholique, y compuso varios vo= 
devils, en colaboración generalmente con Labiche, 
entre ellos: Une femme tombce du ciel (1836), Larti- 
cle 960 (1839), Le Fin Mot (1840), Une femme com- 
promise (1843), Les roues innocentes (1850), Une 
tutelle en Carnaval (1850), Un «ut» de poitrine 
(1858), Un mauvais coucheuwr (1854), Picolet (1870), 
etcétera. También colaboró en publicaciones humo- 
rísticas. 

Lerranc (Peoro JosÉ). Biog. Político francés, n. 
en Montmirey-le-Ville (Jura) y m. en Versalles 
(1815-1877). Periodista demócrata en París y en 
Perpiñán, fué diputado á la Asamblea constituyente 
por los Pirineos Orientales (1848), y después á la 
Legislativa; combatió la política del Elíseo y fué ex- 
pulsado después del golpe de Estado de 1851. De 
regreso á Francia, desde Perpiñán inició una violen- 
ta campaña periodística contra el Imperio. En 1870 
la Defensa Nacional le nombró prefecto del departa— 
mento de los Pirineos Orientales, y en la Asamblea 
Nacional de 1871 sostuvo á Thiers, y en 1876 in- 
gresó en el Senado, figurando siempre en la Unión 
republicana. 

LEFTWICH. (Geo. Pobl. de Inglaterra, cond. 
de Chéster, parr. de Davenham, á 1 km. de North- 
wich; 3,450 h. 

LEFUA. (oy. Río del Africa occidental portu— 
guesa, prov. de Angola, dist. de Loanda. Recibe 
las aguas del Cunge, del Comicoxe y del Mulaza, y 
4 su vez des. por la izquierda en el Dande. 

LEFUEL (Martín Hicror). Biog. Arquitecto 
francés, n. en Versalles en 14 de Noviembre de 
1810 y m. en París en 1. de Enero de 1881. Fué 
discípulo de su padre y de Huyot; obtuvo la pensión 
de Roma en 1839 y sucedió á Visconti (1854) en la 
dirección de los trabajos del palacio del Louvre. 
Fué académico de Bellas artes desde 1855 y profe- 
sor de la Escuela de Bellas Artes. 

LE FUR (Renato). Bioy. V. Fur (Rrxaro LE). 

LEG. Mús. Abreviatura de la voz italiana legato, 
que significa ligado, y se usa en música para los 
efectos de la ejecución. 
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Lee. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, prov. de 
Galitzia, dist. de Tarnow; 1,400 h. 

LEGA. (Etim. — De lego.) f. Religiosa destinada 
al servicio interno del convento ó comunidad, y exen- 
ta del coro. Llamábanse antes freilas, pero más co— 
múnmente hermanas ó religiosas de obediencia. Son 
como los legos en las comunidades de religiosos y 
con idénticas obligaciones y ocupaciones, aunque no 
todas. (V. Lzco.) Comenzaron como éstos en las ór— 
denes monacales, y después las conservaron entre 
las mendicantes, y siguen formando parte hoy de 
casi todas las congregaciones religiosas. 

LkGaA. f. Germ. SEDA. 

LeGa. Geog. Cerro notable de Méjico, Est. de 
Aguascalientes, partido de Ocampo, mun. de 
Asientos. 

LrGa. Geog. Lug. de la Rep. de Panamá, prov. 
y dist. de Veraguas. 

LEGACES (Los). Geog. Cas. de la prov. de 
Murcia, mun. de Fuente Alamo. 

LEGACÍA. f. Empleo ó cargo de legado. || Men- 
saje ó negocio de que va encargado un legado. [| Te- 
rritorio ó distrito dentro del cual un legado ejerce su 
encargo ó funciones. [| Tiempo que dura el cargo Ó 
funciones de un legado. 

LEGACIÓN. 1.* acep. F. Légation. — It. Legazio- 
ne. — In. Legation. — A. Legation, Gesandtschaft. — P. 


.Legagáo. — C. Legació, embaxada. — E. Vicambasadorejo, 


senditlogejo. (Etim. — Del lat. Zegatio, omis, legacía, 
embajada.) f. Lucacía. [| Cargo que da un gobierno 
á un individuo para que le represente cerca de otro 
gobierno extranjero, ya sea como embajador, ya como 
plenipotenciario, ya como encargado de negocios. || 
Casa ú oficina donde dicho cargo se ejerce. || Con 
junto de individuos que componen una Legación. || 
Hist. Provincia de los antiguos Estados Pontificios, 
que estaba gobernada por un legado del Papa. || Di- 
visión administrativa de los Estados que formaban el 
imperio de Carlomagno. Cada reino estaba dividido 
en muchas legaciones que se llamaban á veces du- 
cados, y su extensión era, por lo regular, la misma 
que la de las diócesis. La Baviera formaba una lega 
ción y la Italia contenía 16. 

Lecación (Derecho DE). Der. internac. Lo mismo 
que Derecho de embajada [V. Embasana (DerEcHO 
DE)] y también el conjunto de normas que lo regulan 
y que constituyen una parte del Derecho internacio— 
nal (Derecho diplomático). Sus principales reglas en 
este sentido, así como su desarrollo histórico y su bi- 
bliografía, se exponen en el. artículo DipLomÁTICOS 
(AGENTES). 

La palabra legación, en el sentido de ofcina y 
conjunto de diplomáticos y sus auxiliares de éstos 
que representan á un país en el extranjero, sólo se 
aplica en la práctica á los plenipotenciarios y no 4 
las embajadas. Así sucede en el presupuesto del mi- 
nisterio de Estado, cuyo artículo 1.% del capítulo 
4.* sólo llama embajadas á las que tiene España en 
Berlín, Londres, París, Roma (Santa Sede), Roma 
(Italia), San Petersburgo (hoy Petrogrado) y Viena. 
por estar al frente de ellas un embajador, denomi- 
nando legaciones á todas las otras (Berna, Bruselas, 
Bucarest, Buenos Aires, Caracas, Constantinopla, 
Cristianía, El Cairo, El Haya, Guatemala, Habana, 
Lima, Lisboa, Méjico, Montevideo, Pekín, Río Ja= 
neiro, San Salvador, Santa Fe de Bogotá, Santiago 
de Chile, Estocolmo, Tánger, Teherán, Tokío y 
Wáshington), donde existen ministros plenipoten- 
ciarios. 
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LEGADO. F. Légat. —1t. Legato. —1In. Legacy. — 
A. Legat. —P. Legado, deixa. — C. LElegat, deixa. — 
E. Heredajo. (Etim. — Del lat. Zegatus; de legare, 
enviar, mandar.) m. Manda que un testador deja á 
uno en su testamento ó codicilo. || Sujeto que una 
suprema potestad eclesiástica ó civil envía á otra 
para tratar un negocio. [| Persona eclesiástica que 
por disposición del Papa hace sus veces en un con- 
cilio, ó ejerce sus facultades apostólicas en un reino 
ó provincia de la cristiandad. || Presidente de cada 
una de las provincias inmediatamente sujetas ó re- 
servadas á los emperadores romanos. En algunas 
provincias se daba al presidente el nombre de LEGA- 
po consular, como á los de la Bética y Lusitania en 

_ tiempo del emperador Adriano. [| Cada uno de 
aquellos socios que los procónsules llevaban en su 
compañía á las provincias, como por una especie de 
asesores y consejeros, los cuales en caso de necesidad 
hacían sus veces. || En la milicia de los antiguos ro— 
manos, je'e ó cabeza de cada legión. || Cada uno de 
los ciudadanos romanos, por lo común del orden se— 
natorio, enviados á las provincias recién conquista- 
das para arreglar su gobierno. [| Persona eclesiásti- 
ca que por disposición del Papa hace sus veces en 
un concilio, ó ejerce sus facultades apostólicas en un 
reino ó provincia de la cristiandad. || Prelado elegi- 
do por el sumo pontífice para el gobierno de una de 
las provincias eclesiásticas, como Bolonia, Ferrara, 
etcétera. | LecGano Á LÁTERE. Cardenal enviado 
extraordinariamente por el sumo pontífice, con am- 
plísimas facultades, para que le represente cerca 
de un príncipes ó gobierno cristiano, ó en un con— 
cilio. 

CADUCAR EL LEGADO. fr. Extinguirse por falta del 
sujeto en quien debía recaer. 

Lecano. Der. La palabra legado tiene en el len— 
guaje jurídico dos acepciones principales completa— 
mente distintas: la de una especie de liberalidad mor- 
tis causa, y la de enviado con carácter 0jfcial para 
representar á un soberano pontífice. En la primera de 
estas acepciones la institución está dentro de la es- 
fera del Derecho civil; en la segunda, de la del De- 
recho eclesiástico. 


1. —El legado como institución del Derecho civil 


Por su desarrollo jurídico, por su uso frecuentísi- 
mo y por las cuestisnes á que da lugar, es el legado 
una de las instituciones más importantes del Dere- 
cho civil, exigiendo su estudio, siquiera somero, una 
atención particular. Copiar al pie de la letra, sin or- 
den ni concierto, unos cuantos preceptos legales, 
como hace algún diccionario, no respondería ni á las 
exigencias científicas ni á la utilidad práctica. 

Modelada todavía hoy la institución en la forma 
que la dieron las leyes y los jurisconsultos romanos, 
la indicación de las disposiciones vigentes en la ma- 
teria presupone la de las romanas y la de las patrias 
anteriores al Código civil. En último lugar se indicará 
la legislación extranjera (principales códigos euro 
peos y americanos) en la materia. 


1.— Ex LEGADO EN EL DERECHO ROMANO 


En las sucesiones mortis causa existen, además de 
la sucesión universal, en la que se da un continua- 
dor á la personalidad jurídica del difunto, otras su- 
cesiones en que esta continuación no tiene lugar, 
estableciendo solamente una relación de liberalidad, 
de adquisición ó de crédito, por cuya razón se las 
califica de singulares. Son: el legado (sucesión singu- 
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lar directa), el fideicomiso singular (sucesión singu— 
lar indirecta) y la donación mortis causa. 

Concretándonos al primero indicaremos: Concepto 
y naturaleza, requisitos, adquisición y efectos según 
la clase de legado, pérdida, nulidad é invalidación. 

$ 1.2 Concepto y naturaleza del legado en el anti 
guo y en el nuevo Derecho. Florentino definió el 
legado diciendo que era: delidatio hereditatis, qua 
testator ex eo, quod untversum heredis foret, alicut 
quid collatum velit (una disgregación de la herencia 
con la cual quiere el testador que sea dado á otro 
algo de lo que en su totalidad habría de ser del he- 
redero; 1. 116, lib. 30, Dig.); pero tiene más valor 
desde el punto de vista histórico y jurídico el con 
cepto de Ulpiano: Legatum est quod legis modo, id 
est, imperative, testamento relinguitur. En este breve 
pasaje se indican la etimología y la naturaleza de la 
institución. En cuanto á la primera, así como el 
testamento se denominaba codex, el legado (Zegatwm 
pl., Jegata) tomaba este nombre de ser una de las 
disposiciones parciales del testamento, que eran 
otras tantas leyes (quod legis modo relinguitur). ¡BODA 
lo que respecta á la segunda, dedúcese del concepto 
formulado que en tiempo de Ulpiano el legado ha— 
bía de hacerse: 1. en testamento; 2.” por palabras. 
imperativas. En lo primero se diferenciaba de la do- 
nación mortis causa, que se hacía por convenio; en 
lo segundo del fideicomiso singular, ya que éste se 
consignaba como ruego (precativo modo) y, como 
mera súplica, no producía acción civil. 

Con el tiempo se fueron alterando estos caracte= 
res. Augusto permitió dejar legados en codicilos re= 
ferentes á un testamento anterior; y la necesidad de 
palabras sacramentales se fué debilitando, como en 
las otras instituciones, llegando una época en que se 
consideró tan eficaz el simple ruego como el manda- 
to del testador, desapareciendo, por tanto, la dife 
rencia esencial entre el legado y el fideicomiso sin— 
gular. A estas variaciones responde la idea, no muy 
definida, que da Justiniano del legado en las Insti- 
tuciones ($ 1.%, tít. XX, lib. II): gonartio quaedam 
a defuncto relicto. (Algunos textos añaden ab herede 
praestanda, palabras que son una superflua adición 
del copista, pues si bien en los primeros tiempos 
sólo el heredero pudo ser gravado con un legado, en 
el de Justiniano no sucede así, como veremos.) 

Así, pues, para-el último estado del Derecho ro- 
mano puede definirse el legado diciendo que éste 
era: 1.2 Cierta especie de liberalidad, porque tanto en 
la intención del que lega como en sus resultados 
debe beneficiar al legatario, como lo prueba la pala 
bra donatio empleada por Justiniano (siquiera ésta 
no fuera muy exacta, ya que si bien el legado era en 
algunos casos una verdadera dZatio llevando en ellos 
consigo la traslación de la propiedad sin necesidad 
de la traditio, en otros sólo producía un simple de— 
recho de crédito), y porque esta liberalidad tenía re- 
glas y producía efectos peculiares; 2.” consignada 
en última voluntad, para distinguirlo de las donacio- 
nes morfis causa, que se constituyen por actos inter 
vivos, y para expresar que en este tiempo puede le— 
garse en toda clase de disposiciones de última volun= 
tad, aunque no sea en testamento, y 3.2 sin atribuir 
al favorecido la representación del difunto, porqus 
ésta sólo corresponde al heredero. De aquí se dedujo: 
1.2 Que no era de necesidad que existieran legata= 
rios, por lo cual no los hubo llamados por la ley; 2." 
Que el legado era sólo un accesorio de la institución 
de heredero, extinguiéndose si faltaba el que había 
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de prestarlo, y 3. Que cuando dejaba de surtir efec- 
to aprovechaba al heredero, no á los demás legata— 
rios, que por lo general sólo tenían derecho para 
reclamar su legado. 

$ 2.2 Requisitos. Se refieren á los elementos 
personales, reales y formales, precisándose que tales 
requisitos los reuna el legado en determinado 
tiempo. 

A) Requisitos en cuanto d los elementos perso 
males. Estos elementos eran: 1. La persona que 
hacía ó dejaba el legado, es decir, que legaba (sujeto 
activo, legador); 2.” Aquellas á quien se hacía ó de- 
jaba el legado (sujeto pasivo, legatario), y 3.” Aque— 
lla á quien se imponía la obligación (se gravaba) de 
pagar ó en tregar el legado (la que era sujeto pa= 
sivo con relación al legador, y activo con relación al 
legatario). 

a) Quién puede legar. La regla general era la de 
que, siendo el legado un acto de última voluntad, 
sólo tenía capacidad para legar el que tuviera testa- 
mentifacción activa y conciencia de su capacidad. 
Esta regla ofrecía dos excepciones en sentido inver- 
so: 1.* (fundada en la nataraleza especial del lega- 
do). La de que el pater familias, que podía ordenar 
la sucesión de su descendiente impúbero (substitu- 
ción pupilar), no podía distribuir en legados toda la 
herencia de éste, y 2.* (basada en la igualación de 
los legados y fideicomisos). La de que podían hacer 
legados el hijo de familias y el esclavo, con tal de 
que al tiempo de morir fuesen swi juris, y lo mismo 
el deportado que había sido indultado. La primera 
de estas excepciones implicaba un restricción, y la 
segunda una ampliación de capacidad con relación á 
la de testar. 

No podía conferirse á otro la facultad de legar; 
pero sí hacer depender de la voluntad de una terce— 
ra persona que no fuera el heredero la subsistencia 
del legado, ya de un modo indirecto, según Modes- 
tino (verbigracia: Si Mevio sube al Capitolio), ya di- 
recto, al decir de Ulpiano (verbigracia: Si Mevio 
quiere). 

b) A favor de quién. Sólo puede legarse á fa- 
vor de quien tenga testamentifacción pasiva. exis- 
tiendo las mismas incapacidades para ser legatario 
que para ser heredero (V. esta palabra). Los legados 
á favor de esclavos motivaron reglas particulares, 
debiéndose distinguir los casos siguientes: 
al) Esclavo propio del testador. El legado era 
nulo si no le daba al mismo tiempo la libertad, pues 
aquél no llevaba ésta consigo; pero si el esclavo mis- 
mo era también legado, valía la manda que se le 
hiciese, pues se consideraba como hecha á un escla- 
vo ajeno. 

b') Es:lavo propio de una tercera persona. El le- 
gado era válido con tal que el dueño del esclavo tuviese 
testamentifacción pasiva; y si el esclavo pertenecía á 
varios señores, éstos se repartían el legado proporcio- 
nalmente á la parte que tuvieran en el esclavo. Esto 
era consecuencia del principio de que el esclavo ad— 
quiría para su dueño. 

ec”) Esclavo propio del heredero. Para resolver la 
cuestión acerca de su capacidad hay que tener pre- 
sente: 1. El principio que acabamos de indicar; 
2.” Que nadie podía ser heredero y legatario á un 
mismo tiempo (Heredi a semetipso legari non potest, 
dice Ulp. en el Digesto). Los Proculeyanos, atendien- 
do únicamente al momento de hacerse el testamento, 
negaban toda eficacia á este legado. Servio Sulpicio, 
atendiendo al día del fallecimiento ó dies cedil, que- 
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ría, por el contrario, que fuese siempre válido en 
principio, sin perjuicio de atender á la realidad que 
pudiera sobrevenir para juzgar de la suerte del mis— 
mo. Sabino y Casio aplicaron en este punto la regla 
catoniana (V. más adelante), distinguiendo entre los 
legados puros y los condicionales: los primeros eran 
nulos, pues en el instante del testamento (al que en 
ellos se retrotraía el dies cedic) el siervo legatario per- 
tenecía al heredero, quien de este modo vendría á ser 
heredero y legatario, importando poco que el esclavo 
hubiese mudado de dueño ó hubiese sido manumitido 
al tiempo del fallecimiento del testador, ya que esto 
no podía convalidar lo que era nulo en un principio; 
los legados condicionales no eran nulos en principio, 
pues, dependiendo todo del cumplimiento de la con= 
dición, era preciso esperar éste para juzgar de la 
suerte del legado: si en el momento del dies cedit el 
esclavo se hallaba en poder del heredero, el legadu 
era nulo; si había pasado á otro dueño ó sido manu— 
mitido, era válida la manda, pues ésta no pasaba á 
poder del heredero. Esta regla, aceptada por Gayo 
y Paulo, fué también la seguida por Justiniano, que- 
dando desde entonces consagrada legalmente ($ 32, 
tít. 20, lib. IL, /nstiluciones). Esta misma regla se 
aplicaba al legado dejado á un alieni turis que estu- 
viera en poder del heredero. 

Caso del legatario cuyo esclavo era el instituido here- 
dero. Este legado era válido en todo caso, pues aun 
siendo puro y suponiéndose muerto al testador en el 
momento del testamento. el esclavo instituído no lle- 
gaba á ser heredero sino por la adición, y antes de 
ésta podía el legatario enajenarlo ó manumitirlo. 

Cc) 4 quién se podía gravar con la prestación de un 
legado. En un principio sólo se pudo imponer tal 
gravamen al heredero testamentario, ya que sólo al 
continuador de la persona jurídica del testador, ele— 
gido por éste en su testamento, podía obligar con un 
mandato particular equivalente á una ley el mismo 
testador; pero equiparados por Justiniano los legados 
y los fideicomisos, pudo gravarse con los primeros á 
todos los que directa ó indirectamente recibían algu- 
nos bienes ex judicio defuncti; esto es: al heredero 
testamentario; al substituto vulgar y al pupilar, si 
recibían bienes del testador; al legatario, al fideico= 
misario, al heredero ab intestato, al heredero del he= 
redero ó del legatario, al dueño que hacía suyo lo 
dejado al esclavo, al donatario mortis causa y al mis- 
mo fisco. Por virtud del mismo principio no podían 
ser gravados con legado: el preterido, el deshereda= 
do, el que sólo recibía la legítima, el siervo que úni- 
camente recibía la libertad, el legatario de un escla- 
vo para manumitirle ó que entregase su precio, si el 
esclavo moría; el legatario de lo que ya se le debía, 
si no se le dejaba algo más, y el que recibía los bie- 
nes del finado en virtud de un fideicomiso. 

Cuantía del gravamen. No era obligatorio el 1e— 
gado cuya importancia igualaba ó superaba á lo que 
el gravado recibía efectivamente, deducidas las deu— 
das que pagase y los gastos que hiciese para levan— 
tar las cargas impuestas. Se exceptuaba el caso de que 
el gravado recibiese y aceptase un objeto distinto del 
que se legaba, y el de que, dejándosele alternativa— 
mente varios objetos, eligiese uno de menos valor que 
el legado existiendo otros más valiosos. Cuando la 
participación del gravado en la herencia se reducía 
(verbigracia, por nacer un póstumo ó aparecer en la 
sucesión intestada un pariente ignorado), el legado se 
reducía también proporcionalmente, salvo el de liber- 
tad. En todo caso, el gravado (excepto el heredero 
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que no hiciese inventario) podía libertarse no acep- 
tando la liberalidad y cediendo al legatario sus ac— 
ciones. 

B) Requisitos en cuanto al elemento real. Podían 
legarse todas las cosas corporales ó incorporales, pro- 
pias Ó ajenas, presentes ó futuras. Exceptuábanse: 
1.” Las absoluta y perpetuamente fuera del comercio 
(sagradas, religiosas, santas, de uso público, del 
príncipe), las propias por entero y sin faltar nada de 
ellas del legatario y los hechos contrarios á las leyes 
y á las buenas costumbres. Estos legados eran siem— 
pre nulos; 2. Las cosas temporalmente fuera del co- 
mercio y las que estuvieran fuera del comercio del 
legatario (pero no las fuera del comercio solamente 
del gravado), el legado de las cuales era nulo si se 
hacía puramente, mas no cuando tenía lugar condi- 
cionalmente, porque ínterin la condición se cumplía 
podía desaparecer el impedimento. 

C) Reguisitos en cuanto á la forma. w) El lega- 
do, como institución del Derecho civil, debía, en el 
antiguo Derecho, redactarse en latín (idioma nacio— 
nal), consignarse en testamento (pues sólo en este 
acto podía imponerse una ley privada) y hacerse des- 
pués de la institución de heredero (porque siendo in- 
dispensable que el futuro continuador de la persona 
fuese admitido por los comicios, y, más adelante, que 
figurase como comprador por emancipación del pa- 
trimonio, nada podía preceder á la creación de here- 
dero, la que abría para el testador el derecho de orde- 
nar). Desde Augusto empezó á suavizarse este rigo- 
rismo admitiéndose que el legado pudiera hacerse en 
codicilo. Bajo Justiniano era indiferente el orden que 
se siguiese en las disposiciones, y válidos los legados 
que se dejasen á cargo de cualquier otro que no fuese 
el heredero testamentario, según queda dicho. 

0) En cuanto á los términos en que debían re— 
dactarse los legados, existieron en el antiguo Dere— 
cho y en el clásico variedad de fórmulas, tanto por— 
que el empleo de palabras sacramentales constituía 
la diferencia entre los legados y los fideicomisos, 
como para atender á la división de los primeros en 
distintas clases que producían diversos efectos. Estas 
clases de legados, según su forma, eran cuatro: per 
vindicationem, per damnationem, sinendi modo y per 
praecceptionem, con una fórmula particular para cada 
uno, que nos transmiten Gayo y Ulpiano. 

a/) Legado «per vindicationem». Tenía lugar 
con las palabras Zo, lego, capito, sumito, sibi habeto, 
y su nombre se debió á que el legatario quedaba, in- 
mediatamente después de la adición de la herencia, 
dueño ez jure Quiritium de la cosa legada y podía 
vindicarla. Los Sabinianos opinaban que la adquisi- 
ción tenía lugar por el solo hecho de la adición, aun 
ianorándolo el legatario, y que si el heredero repu— 
diaba se desvanecía el legado; pero los Proculeyanos 
sostuvieron que la adquisición de la propiedad tenía 
lugar por voluntad del legatario, opinión que parece 
confirmó un rescripto de Antonino Pío. El legado 
per vindicationem era, pues, en legado de propiedad, 
por lo que sólo podía emplearse para las cosas en que 
el testador tuviera el dominio quiritario tanto al ha- 
cer el testamento como al morir, si bien esto último 
bastaba para las cosas que podían contarse, pesarse 
ó medirse. 

db) Legado <per damnationem». Tenía lugar con 
la fórmula: heres meus damnas esto dare, ó bien, dato, 
Jfacito, heredem meuwm dare jubeo. Por él el legatario 
adquiría, después de la adición, no la propiedad, sino 
una acción personal para obligar al heredero á dar, 
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procurar ó hacer. Era, pues, un legado de crédito, y 
por él podían legarse todo lo que podía ser objeto de 
una obligación (tanto las cosas del testador como 
las del heredero ó de un extraño, presentes como fu- 
turas, obligaciones, etc.), por cuya amplitud se decía 
que era el legado por excelencia (optimum jus). 

c') Legado «sinendi modo». Su fórmula era: 
Heres meus damnas esto sinere Lucium Titiwm sumere 
tllam rem subique hadere. El heredero venía obligado 
á dejar tomar al legatario la cosa legada, siendo esta 
toma dé posesión la que hacía dueño al segundo. De 
aquí se dedujo que el heredero no venía obligado á 
hacer nada (mancipar, ceder in jure, entregar la 
cosa, etc.) para que la cosa pasase al poder del lega- 
tario, ya que sólo se le imponía el papel pasivo de 
dejar tomar posesión; pero no se siguió este criterio, 
sino que se concedió al legatario una acción perso— 
nal contra el heredero, guidquid heredem ex testamen- 
to dare facere oportet. Por este medio podían legarse 
las cosas del testador y las del heredero, bastando 
que se tuviese la propiedad de ellas al tiempo de la 
muerte de aquél; pero no las cosas ajenas. 

d') Legado «per praeceptionem». Tenía lugar 
por la palabra praecipito. Praecipere era tomar pre— 
viamente, aparte de su porción (de donde provino la 
voz preciput, usada en Francia como equivalente de 
mejora). Esta fórmula se usaba para hacer un legado 
al instituído heredero en una porción (prelegado). No 
transfería la propiedad, sino que daba al heredero 
prelegatario el derecho de tomar, antes de proceder 
á la distribución del caudal hereditario con los otros 
coherederos, la cosa legada, derecho que hacía valer 
por la acción de partición (familiae erciscundae) 
para separar tal cosa del caudal hereditario. Dedúce- 
se de aquí que solamente podían legarse mediante 
esta fórmula las cosas del testador hereditarias, ya 
que sólo ellas se comprendían en la familia. Acerca 
de si podía emplearse en favor de un extraño, los 
Proculeyanos dijeron que en caso de que esto suce 
diera debía prescindirse de la sílaba prae y leer ca— 
pito, valiendo el legado como hecho per vindicationem, 
criterio que se decía confirmado por una constitución 
de Adriano; Sabino opinaba que tal legado era nulo 
y no podía confirmarse en modo alguno, y Juliano 
sostenía que después del Senadoconsulto Neroniano 
(del que hablaremos en seguida) valdría como legado 
per damnationem. 

El rigorismo de estas fórmulas se fué templando 
hasta desaparecer, evolución que se realizó en tres 
etapas. La primera está representada por el S. C. Ne- 
roniano (V. NERONIANO) según el cual el legado he 
cho en términos inadecuados debía considerarse como 
hecho per damnationem, es decir, que quedaron sub- 
sistiendo las fórmulas; pero en caso de que por ha— 
berse empleado mal alguna se hubiese de considerar 
nulo el legado, valdría éste como si se hubiera hecho 
optimo jure. La segunda reforma fué ya más radical: 
Constantino II, Constancio y Constante decretaron 
en 339 que in legatis vel fideicommissis necessaria non 
sit verborum observantia, á cuya disposición siguió 
otra (342) más general aboliendo la necesidad de 
fórmulas en todos los actos; pero no por esto queda— 
ron derogadas aquellas cuatro clases de legados: és— 
tos habrían de ser de una de ellas, según quisiese y 
expresase el testador, si bien no eran precisos térmi- 
nos sacramentales, bastando cualesquiera con tal que 
expresasen la intención. Finalmente, Justiniano, lle- 
gando hasta el último, pretendió igualar los efectos 
de las cuatro clases de legados, reduciéndolas ú una 
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sola, al disponer w£ omnibus legatis una sit natura et 
quibuscumque verbis aliquid derelictum sit, liceat lega- 
tari id persequi, non solum per actiones personales, sed 
etiam per in rem et hypothecariam; pero, aunque el 
emperador acaso lo creyese, no desapareció la di- 
versidad de efectos derivada de la naturaleza de 
las cosas, ya que era imposible, por ejemplo, que 
el legatario tuviese siempre iguales derechos y que 
en todos los casos el legado transfiriese la pro= 
piedad. 

D) Momento en que debía reunir el legado los re 
quisitos para su validez. Regla Catoniana. Era 
principio general para todos los actos jurídicos el de 
que: quod ab initio vibiosum est, non potest traciw 
temporis convalescere, principio de cuya aplicación á 
la institución de heredero fué consecuencia la regla, 
que Licinio Rufo expresa: quae ab initio imutilis Juit 
institutio ez post facto convalescere non potest. Tratán- 
dose de legados, como eran una carga impuesta al 
heredero, una vez instituído, no había necesidad de 
aplicar la regla á ellos, lo mismo se tratase del tes— 
tamento comicial que del per «es ef libram, ya que 
ninguno de éstos incluía como necesarias la existen 
cia y la capacidad de los legatarios en el momento 
de hacerse, puesto que en ninguno figuraba en per- 
sona el legatario; sin embargo, tal necesidad se 
reconoció por la jurisprudencia y fué formulada por 
Catón el Anciano 6 por su hijo en una regla que de 
su nombre se llamó catoniana y que Celso enuncia 
en estos términos: Quod si testamenti facti tempore 
decessisset testator inutile foret, 1d legatum quando 
cumque decesserit non valere, es decir, que para apre- 
ciar la firmeza de un legado era necesario suponer 
que el testador moría inmediatamente después de la 
otorgación del testamento y ver si en aquel momento 
sería válido el legado, regla que obedeció á que sien- 
do el testamento un acto de previsión para el mo- 
mento de la muerte y pudiendo ésta ocurrir en el 
instante de hacerse aquél, parecía lógico exigir que 
tuviese todas las conditiones para producir todos sus 
efectos en tal caso. 

La regla catoniana no se aplicaba á los legados 
condicionales (Paulo) ni á los otros en que el dies 
cedit tenía lugar después de la adición de la herencia 
(Papiniano), porque estos legados, aun suponiendo 
muerto al testador inmediatamente después de otor— 
gado el testamento, dependían en su eficacia de un 
acontecimiento posterior hasta el cual no se fijaba 
derecho alguno ni para la persona del legatario ni 
con relación á la cosa legada. Ulpiano agrega que 
tampoco se aplicaba ad novas leges, esto es, á las 
condiciones de capacidad (matrimonio y existencia 
de hijos) exigidas por las leyes caducarias (Julia y 
Papia Poppea). Como en el Derecho antiguo tampoco 
se aplicaba la regla á los fideicomisos y Justiniano 
equiparó á éstos los legados, han creído muchos 
autores que desde este emperador dejó aquélla de 
existir; pero esto no fué así, como se prueba: 1.” Por- 
que en el Digesto, en donde se operó tal equipara— 
ción, se dedica un título á la regla Catoniana, de la 
cual se hacen frecuentes aplicaciones, y 2.” Porque 
la equiparación consistió en sancionar la obligatorie- 
dad de los fideicomisos (conforme con la tendencia 
del Derecho clásico de aplicar á éstos las reglas de 
la sucesión hereditaria directa), de modo que lejos de 
comunicar los fideicomisos su excepción á los lega— 
dos, en tiempo de Justiniano prestaron los legados 
la regla catoniana á los fideicomisos. 


SIM. Adquisición de los legados. La doctrina 


LEGADO > 


en cuanto á ella comprende lo relativo á la cesión y 
venida del día en los legados (nacimiento de los de— 
rechos del legatario), modo de adquisición y efectos 
de ésta. 

A) Cesión y venida del día en los legados. En 
general, cedere diem significaba incipe rideberi pecu— 
niam (comenzar á deberse la cosa); venire diem que 
ewm diem venisse quo pecunta petit possit (poder exi— 
girse la cosa). Así, en la estipulación pura y simple 
cedía y venía el día al mismo tiempo y desde Juego 
(y por tanto, podía exigirse la cosa en el mismo 
instante en que comenzaba á deberse); en la á tér 
mino cedía el día desde luego (porque comenzaba á 
correr el plazo y, por tanto, á deberse la cosa), pero 
no venía el día hasta que el plazo se cumplía; en la 
condicional no cedía ni venía el día en tanto estu— 
viese pendiente la condición. 

En los legados el dies cedit significaba que el de 
recho (eventual, porque la suerte del legado depen— 
día de la del testamento) del legatario estaba fijado; 
el dies venit implicaba, como en el caso general, la 
facultad de exigir. 

La cesión y la venida del día en los legados de— 
pendía: 1.” De la adición de la herencia por el here- 
dero, y 2.” De las modalidades que podían acompa= 
ñar al legado. 

a) El principio de que tanto la cesión como la 
venida del día en los legados dependían en primer 
término de la adición de la herencia por el heredero, 
se fundaba en que si el instituído no llegaba á ser 
heredero se invalidaban todas las disposiciones del 
testamento y, por consiguiente, también los legados; 
pero como pareció injusto que habiendo sobrevivido 
el legatario al testador no transmitiese aquél á sus su- 
cesores el derecho al legado por el solo hecho de que 
el heredero no adiese, se modificó el principio de que 
cediese el día á la muerte del testador cuando éste no 
hubiera agregado circunstancia que lo impidiera, y 
que sólo la venida del día dependiese de la adición. 
Esto fué á su vez modificado por la ley Papia Pop— 
paea, la cual en los legados puros y simples retrasó 
la cesión del día hasta la apertura del testamento; 
pero al abolir Justiniano las leyes caducarias abolió 
esta segunda modificación. Es de advertir que la re- 
gla de que cedía el día á la muerte del testador no 
se aplicaba (por no haber necesidad) á los legados 
intransmisibles, como el de libertad, el de servidum— 
bres personales y el dejado al siervo á quien se ma- 
numitía ó se legaba, en los cuales siguió aplicándose 
el principio primitivo. 

b) Modalidades que podian acompañar á los lega— 
dos: su infiuencia en la cesión y venida del día. Tan- 
to la una como la otra podían ser dilatadas por aqué- 
llas, lo que obliga á considerar las diversas clases de 
legados en relación á dichas modalidades (condición, 
plazo, modo y opción). 

1,2 Legado condicional. Acerca del concepto y 
las clases de condición, véase esta palabra. En cuan- 
to á los efectos de las condiciones en los legados, 
hay que distinguir: 

a') Las condiciones imposibles no producían efecto 
alguno, pues las afirmativas y las ineptas se tenían 
por no escritas y las negativas no suspendían la ce— 
sión del día. 

6") En las condiciones posibles es preciso distin— 
guir las suspensivas de las resolutorias. 

a") Condiciones posibles suspensivas. Podían ser 


afirmativas Ó negativas, produciendo efectos dife- 
rentes. 
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a”) En las afirmativas se distinguían, á su vez, 
los tres momentos en que la condición podía encon 
trarse: pendente, existente y deficiente. 

1.2 Pendente conditione (es decir, en tanto que 
la condición puede cumplirse, pero no se ha cumpli- 
do todavía) no cedía ni venía el día y, por tanto, el 
legatario sólo tenía un derecho eventual, no trans— 
misible á sus herederos. En tanto el cumplimiento 
de la condición no tenga lugar ó se sepa que no 
ocurrirá, la cosa legada pertenecía á la herencia, pu— 
diendo ser adjudicada interinamente en la partición. 
Si el adjudicatario era el mismo gravado con el lega- 
do, se extinguían también interinamente por confu— 
sión los derechos reales que tuviese sobre la cosa 
legada y los que mediaren entre ésta y otra que an 
teriormente perteneciese a] mismo gravado; adquiría 
éste para siempre las servidumbres que obtuviese en 
favor de la cosa legada; podía ejercitar las accio— 
nes de dueño con relación á la misma y hacía suyos 
los frutos, salvo algunos casos; pero como su domi— 
nio era interino no podía disponer irrevocablemente 
de la cosa legada, y si lo hacía, su disposición era 
ineficaz en caso de cumplirse la condición. El lega— 
tario, en virtud de su derecho eventual, podía utili- 
zar las garantías legales (V. más adelante) para la 
conservación y cumplimiento del legado, y contraer 
obligaciones (ineficaces mientras la condición no se 
cumpliera) cuyo objeto fuera la cosa legada. 

2.2 Bristente condicione (es decir, cumplida la 
condición) cedía y, si estaba cedida la herencia, venía 
el día para el legatario. 

3.2 Defciente conditione (esto es, cuando era se— 
guro que la condición no se cumpliría) perdía el le— 
gatario todo derecho al legado. No cedía ni venía el 
día nunca. 

2///) Las condiciones suspensivas negativas, con= 
sistentes en un hecho que se prohibía realizar al 
legatario, pero que era posible efectuar (verbigracia: 
si in Capitolium non ascenderit), ofrecían la particu— 
laridad de que el hecho prohibido podía realizarse 
por el legatario mientras éste viviese, por lo que en 
el rigor de los principios la condición no se cumplía 
hasta la muerte y el legado no le aprovechaba; para 
suavizar este rigor se admitió que el legatario adqui- 
riese el legado como si fuera hecho puramente (es 
decir, cedía el día á la muerte del testador y venía 
por la adición del heredero), pero prestando al here- 
dero una caución (que por haber sido formulada por 
Q. Mucio Scévola se llamó Muciana) consistente en 
una satisdatio, por la cual el primero se obligaba á 
restituir al segundo las cosas legadas si quebrantase 
la prohibición del testador (esta caución extendióse 
después á la institución de heredero hecha en iguales 
condiciones. V. HEREDERO). 

9") Condiciones posibles resolutorias. Primitiva— 
mente no podían imponerse, por ser irrevocable la 
adquisición de la propiedad; más adelante se admitió 
que el interesado en la revocación pudiese instar 
ésta por la exceptio doli mali; Diocleciano y Maxi- 
miano relajaron el principio primitivo al sancionar 
las donaciones temporales: por último. Justiniano 
declaró válidos los legados guae ad tempus relicta 
sunt. Así, pues, cedía el día por la muerte del testa— 
dor y venía por la adición; pero como el legatario 
debía restituir la cosa al heredero cuando la condi 
ción se cumpliese, le otorgaba caución de hacerlo así. 

9,2 Legado dá término ó plazo. Es preciso distin- 
guir entre el término ó plazo cierto (dies certus) y el 
incierto (dies incertus). 
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a!) Legado á término cierto. Es preciso subdis- 
tinguir: 

a") Si el término era cierto a quo (es decir, desde 
tal día) cedía el día á la muerte del testador, pero 
no venía hasta que el plazo se cumpliera. 

0") Si el término era cierto ad quem (esto es, 
basta tal día) producía igual efecto que una condición 
posible resolutoria. 

v) Legado «ú término incierto. Cualquiera que 
sea la clase del término incierto (an, guando, an et 
quando). éste equivale siempre á una condición (dies 
incertus appellatur conditio, dice Ulpiano) de la cual 
no se diferencia sino en la manera de enunciarse, 
por lo que se aplican las reglas del legado condicio— 
nal posible. Esta regla tiene las siguientes excepcio- 
nes: 1,* El legado de libertad se cumple en todo 
caso; 2.* El que se otorga para cuando muera el le— 
gatario se considera como puro, y 3.* El que se deja 
para cuando el legatario cumpla cierta edad, debe 
resolverse si ha de considerarse como puro ó como á 
término teniendo en cuenta la intención del otor- 
gante. 

3.2 Legado modal (sub modo). Era aquel en que 
el testador había impuesto al legatario el destino 
que había de darse á la cosa legada ó parte de ella. 
No se ha de confundir con el condicional, pues el 
modo no suspendía la cesión ni la venida del día; 
pero el gravado podía: 1.” Negarse á prestar el le- 
gado mientras el legatario no le diese caución, y 
2. Repetir lo entregado cuando el legatario no rea- 
lizase la voluntad del testador, salvo que en ambos 
casos el modo tuviera exclusivamente por finalidad 
el interés del mismo legatario. Cuando no se podía 
cumplir literalmente lo mandado por el testador, 
gravado y legatario debían acordar realizar lo más 
análogo; y si la imposibilidad fuese absoluta (verbi- 
gracia, si se ordenase manumitir un siervo ajeno y 
éste muriese ó el dueño no quisiera enajenarlo), el 
legatario quedaba libre por completo. 

4,2 Legado alternativo ó de opción. Es aquel en 
que se otorga derecho á una de dos ó más cosas de- 
terminadas. En él no cedía el día en tanto se duda— 
se de si el legado sería eficaz respecto de alguna de 
tales cosas (verbigracia: por legarse bajo condición 
ó ser una cosa futura), porque durante este tiempo 
no hay términos hábiles para elegir. La opción per- 
tenecía; 1.2 A quien el testador la otorgase expre 
samente; 2. en su defecto, correspondía: al here- 
dero en el legado ger damnationem y al legatario en 
el per vindicationem, si bien equiparados por Jus- 
tiniano los efectos de los legados cualquiera que 
fuere la forma de éstos, parece que correspondió en 
todos al legatario; 3." Si el testador la concedía al 
gravado marcándole plazo y no la verificaba en éste, 
pasaba al legatario. Si el testador disponía poste= 
riormente al testamento de una de las cosas, Ó ésta 
se destruía ó resultaba no deberse, continuaba el le- 
gado sobre las restantes (y Ja opción, si quedaba 
más de una). Hecha la elección, erairrevocable; y si 
perecía la cosa elegida se extinguía el legado. No 
era preciso que se hubiere verificado la elección 
para que los derechos del legatario fueran transmi- 
sibles. 

c) Efectos de la cesión y venida del día en los le= 
gados. Eran: 

a”) Para la cesión del día: 1.2 Adquirir el lega- 
tario, ¿pso Jure y aun ignorándolo, el derecho even= 
tua] al legado (esto es, la acción para reclamarle); 
2. Hacerse tal derecho transmisible á los herederos 
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del legatario; 3. Determinarse la persona que ha= 
bía de recibir el leyado, cuando el legatario estuviese 
en potestad y se hubiese hecho swi iuris, y 4. De- 
terminarse también las cosas que debían entenderse 
legadas; así, el legado de una universalidad compren- 
día las cosas que constituyesen ésta al ceder el día. 

6/) La venida del día facultaba al legatario para 
exigir desde luego el pago del legado, utilizando, en 
su caso, las acciones correspondientes. 

B) Manera cómo el tegatario adquiría el lega— 
do. El legatario adquiría el legado post aditam he- 
reditatem, de pleno derecho, sin necesidad de mani- 
festación alguna por su parte (de tal modo, que 
bastaba que no lo repudiase para que lo adquiriese 
con todas sus cargas y obligaciones) y aun igno- 
rándolo (y así vemos que lo podía adquirir el furio— 
so). Era esto una particularidad de los legados, un 
modo de adquisición es lege, pues para la adquisi- 
ción de todos los otros derechos patrimoniales se 
exigía un acto ad hoc. Esta particularidad se explica 
históricamente. En el testamento comicial, al que 
estaba presente el legatario, éste adquiría el legado 
desde el momento de la apertura de la sucesión, no 
siendo precisa declaración alguna por su parte, 
puesto que había concurrido al acto; introducido el 
testamento per aes et libram, se hizo precisa la acep- 
tación del heredero para la eficacia del legado; y 
como este testamento se hacía sin estar presente el 
legatario y aun ignorándolo éste, pensó Próculo en 
la necesidad de exigir una declaración del mismo 
legatario; pero los Sabinianos mantuvieron la anti— 
gua regla, que, consagrada por un uso secular, pre- 
valeció. 

No era permitido aceptar sólo en parte un mismo 
legado, y la aceptación parcial se consideraba total: 
pero si el legatario moría después de ceder el día 
dejando varios herederos. podía uno de éstos acep- 
tar su parte y otro repudiar la suya. También aquel 
á quien se dejaban diferentes legados podía aceptar 
uno y repudiar los demás, entendiéndose que había 
diferentes legados cuando la liberalidad comprendía 
diversos objetos dejados copulativamente, y, por el 
contrario, que existía un solo legado cuando se le- 
gaba un solo objeto, ó una universalidad, ó varios 
objetos de los cuales sólo había de entregarse uno. 
por haberse dejado en forma disyuntiva ó bajo con 
dición contraria. Podía, asimismo, renunciorse un 
legado dejado en testamento y aceptarse el mismo 
legado repetido en un codicilo que apareciese poste- 
riormente. 

C) Efectos de la adquisicion del legado. Ade- 
más de los efectos generales, comunes á la adquisi- 
ción de todo legado, se producían otros particulares 
según la naturaleza de la cosa legada, y otros. tam- 
bién particulares, en el caso de concurso de colega- 
tarios. 

AY Efectos generales. Procede 
con relación al legatario y al gravado. 

a) Respecto del legatario, es preciso distinguir: 

a”) Siel gravado no aceptaba la liberalidad, el 
legatario podía obligarle á la cesión de acciones. 

6) Siel gravado aceptaba, realizaba un cuasi- 
contrato, en virtud del cual el legatario adquiría un 
derecho personal para obligarle á cumplir la presta— 


considerarlos 


ción; y si lo legado era la propiedad ó un derecho | 


real que perteneciera al testador. el legatario y sus 
herederos adquirían el dominio ó el derecho real co= 
rrespondiente. El gravado respondía de la inejecu= 
ción por dolo y culpa lata (y leve si había obtenido 
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alguna utilidad) y de la tardanza; pero no del in- 


[cumplimiento por caso fortuito, hecho de tercero ó 


hecho propio realizado en el ejercicio de su derecho. 
No siendo posible cumplir el legado en la forma or- 
denada por el testador, debía darse su estimación, 
aunque la imposibilidad procediera de hechos no 
censurables del gravado; éste no cumplía con ofre- 
cer la estimación cuando consistiera el legado en un 
hecho que debía realizar él mismo. El gravado debía 
frutos é intereses desde el Zies cedit, y sólo desde la 
interposición de la demanda cuando ignorase el le- 
gado. Sin embargo, tratándose de legados á igle- 
sias ó establecimientos benéficos, se debían los fru- 
tos é intereses desde la. muerte del testador si el 
gravado no cumplía dentro de seis meses de abierto 
el testamento; y si daba lugar á reclamación judi- 
cial debía pagar el duplo del legado. 

Para la protección de estos derechos se concedía 
al legatario, antes de Justiniano: la acción reivindi- 
catoria en el legado per vindicationem; la condictio 
en el per dammationem Ó sinendi modo, y lada. fumi 
tige erciscundae en el per praeceptionem. Después de 
Justiniano, tiene el legatario: 1.2 Para asegurar el 
cumplimiento del legado: la separación de bienes, como 
todo acreedor hereditario ó testamentario; la cautio 
legatorum servamdorum causa, que debía prestarse 
por el gravado, en baso de: suspensión de la ejecu 
ción del legado, poniéndose caso contrario en pose- 
sión de los bienes al legatario (opinando algunos 
que esto fué suprimido por Justiniano en 529, ya 
que todos los legados producían la acción hipoteca- 
ria), y una hipoteca legal tácita sobre todos los hie= 
nes que recibió el gravado de la herencia; 2.2 Para 
exigir la entrega de la cosa (cumplimiento): la rei 
vindicatio, salvo en las cosas cuya propiedad no pu- 
diese trausmitir el testador: la aetio confesoria para 
las servidumbres; la acción personal contra el gra—= 
vado (actio ó condirtio ex testamento, actio legati), y 
la acción hipotecaria derivada de la hipoteca que 
acabamos de indicar. 

b) El gravado tenía derecho: 1.2 A poseer la 
cosa legada ínterin no debiera entregarla, sin que 
el legatario pudiera en ningún caso ocuparla por 
sí solo; 2. A que se le diera la caución Muciana, 
y se le garantizara el cumplimiento del modo y la 
restitución del legado hecho con día cierto ad quem 
6 bajo condición resolutoria; 3.2 Al reembolso de 
los tributos pagados por la cosa y vencidos desde 
la muerte del testador, y de los gastos de repara— 
ción, conservación, recuperación ó venta de aquélla; 
4.” Al restablecimiento de las servidumbres pre= 
diales extinguidas por confusión á causa de la adi- 
ción; 5.2 A la detracción de la cuarta Falcidia, de 
que se trata más adelante, y 6.2 Cuando el levado 
no surtía efecto hacía suya la cosa legada si era he- 
redero único, ó tomaba una parte de ella j¡gual á la 
de los otros gravados si eran extraños, Óó proporcio- 
nal á su porción he:editaria si eran instituídos. 

Para la protección de sus derechos tenía el gra- 
vado: 1.2 El interdicto quod legatorum, de origen 
pretorio, para el caso de que el legatario se pusiese 
por su propia y sola autoridad en posesión de la 
cosa. y con el fin de loorar la restitución; 2. Las 
acciones para exigir la caución Muciana y demás 
garantías, y 3.? Para conseguir la cuarta Falcidia. 
la exceptio doli mati, y sí el legatario se hallaba ya 
en posesión del legado, una reivindicatio, una actio 
ad exhibendum, una condictio indebiti Ó una acción 


¡da factum, según los casos. 
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B”) Efectos particulares según lao naturaleza de la 
cosa legada. Las Pandectas los exponen difusa y 
desordenadamente, siendo preciso distinguir la clase 
de legado de que se trate. 

a) Legado de objetos determinados (species lega- 
ta). Su extensión variaba según la forma en que se 
hiciera. Si la cosa se designaba por sólo su nombre 
(verbigracia, fundus, domus), se comprendía en ella 
cuanto el dueño poseyera con tal nombre, incluso 
lo que se la agregara después del testamento; si la 
<asa ó el fundo se legaban cum instrumento, se ex— 
tendía el legado á las cosas quae ad tutelam domus 
pertinent Ó quae fructus guaerendi, cogendi, conser= 
wandi gratia paráta sunt; y si se legaba ¿nstructa ó 
anstructus, se entendía incluído todo lo que á la 
<casa ó el fundo hubiera sido llevado para las nece- 
sidades y comodidad de la familia (ropas, muebles, 
provisiones, etc.), y se encontrare allí al ceder 
el día. 

Los efectos de este legado eran diversos según á 
quien perteneciera la cosa legada, distinguiéndose: 

al) Legado de cosa propia del testador. Era vá= 
lido, aunque éste la creyese ajena y aunque la cosa 
se encontrase gravada. En cuanto á ésta, si el he— 
redero ú otra persona era quien tenía sobre ella 
aloún derecho que no fuera una servidumbre pre— 
dial. se entendía legada libre de toda limitación. 

El legado de cosa empeñada ó hipotecada por el tes- 
tador ó á favor del testador, obedecía á las siguientes 
reglas: 

au) Cuando la cosa se legaba al acreedor conser 
vaba éste el derecho de cobrar la deuda, si no apa— 
recía evidente la intención del testador de pagársela 
con el legado, pues éste debe beneficiar al legatario. 

8) Legada al deudor, debía entregarse 4 éste 
(quien tenía las acciones ex testamento, ut pigms 
luatur, ut pignus recipiat prius quam pecuntam sol= 
vaf); pero devuelta que le fuere la prenda, podía re- 
clamársele la deuda. 

y) Legada á un tercero, debía redimirla el here— 
dero: 1. S1 el legatario probase que el testador sabía 
que estaba empeñada ó Hhipotecada; 2. Cuando el 
legatario fuese persona á quien el testador hubiera 
legado de todos modos un objeto de igual importan— 
cia, y 3. Cuando no quedase ventaja alguna al le— 
gatario si éste hubiese de redimir la cosa. En todos 
los otros casos la redención corría á cargo del lega- 
tario. Si la cosa hubiera sido enajenada por el acree- 
dor. debía entregarse al legatario la estimación de 
la misma. 

b”) Legado de cosa ajena (no perteneciente al tes- 
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tador). Puede pertenecer al gravado, al legatario y 
á un extraño. 

a") Cosa propia del gravado. Era eficaz, aunque 
el testador creyese que era suya propia, desde el 
momento en que el gravado acepte la herencia ó li- 
beralidad que se le deje. 

bd") Cosa propia del legatario. El legado valía 
en todo caso si non corpus sit legatum sed guantitas 
(Ulpiano) ó si se legaba un objeto que magis in quan- 
titatem quam in corpore consistit (Paulo), verbigra— 
cia: el derecho á recibir granos de los almacenes 
públicos. Fuera de este caso hay que distinguir: 
a”) Sial legatario le faltaba algún derecho so= 
bre la cosa (verbigracia: si era dueño del suelo, pero 
no de la superficie, ó si tenía la cosa dada en pren= 
da) el legado valía también, entendiéndose legado lo 
que faltaba. 

b”) Si el legatario era dueño por completo de 
la cosa podían ocurrir tres casos: 1.” (Que lo fuera al 
otorgarse el testamento y continuara siéndolo en la 
época de cumplirse el legado: éste no surtía efecto; 
2.” Que lo fuera al otorgarse el testamento, pero no 
después: el legado era nulo, conforme á la regía 
Catomacia, si estaba hecho puramente; pero no si lo 
estaba bajo condición ó á día incierto, pues entonces 
no se aplicaba tal regla, y 3. Que no lo fuera al 
otorgarse el testamento, pero llegara á serlo después: 
en este caso, si la adquisición la había hecho á título 
oneroso, valía el legado en cuanto al importe del 
sacrificio hecho por el legatario para la adquisición; 
si ésta había tenido lugar por título lucrativo, care 
cía el leyado de validez, salvo que el testador quisie- 
ra que se le diese también la estimación. 

e") Cosa propia de un extraño. Valía el legado 
en estos dos casos: 1.2 Cuando el legatario probaba 
que el testador sabía que era ajena la cosa que lega= 
ba, y 2.” Cuando el testador lo ignoraba, pero pro= 
wimae personae, vel uxori, vel alii tali personae datuin 
sit, cui legatur esse, et si scisseb rem alienam esse. En 
ambos casos debía el gravado procurar al legatario 
la cosa legada, aunque fuera difícil su adquisición; 
pero si fuese imposible, debía entregarle el valor 
de ella. 

b) Legado de objetos no determinados individual= 
mente (legado de género). Tenía lugar cuando el ob- 
jeto legado se designaba solamente por su clase: 
verbigracia: una cosa, un esclavo, una casa. Sólo 
era válido cuando fuera posible por la designación 
conocer la voluntad del testador, para lo que los au— 
tores acostumbran á distinguir los casos que indica 
el siguiente cuadro: 


Género remoto Ó supremo, 


que comprende individuos de distintas clases (verbi- 


| gracia: lego una cosa). El legado era ineficaz, por no poderse saber á qué 
cosa se refería el testador. 


Legado de género. Casos 
en que era válido. Se ) ya | 
distingue según se Género prózimo 6 in. fmo, 
ie que comprende indi— 
viduos de una misma 
clase. Se subdistingue 
según sean . . . +... 


Individuos formados por 


Individuos Jormados naturalmente (verbigracia: un es- 


elavo, un caballo). El legado valía, pues siendo todos 
ellos de un valor aproximado, se conocía la volun— 
tad del testador. 
/Si los había en la herencia, 
| el legado era válido. 
Si no los había, el legado era 
nulo, como si fuera de gé- 
nero remoto. 


la industria del hom- 
bre, verbigracia: O! 
casa . 


En cuanto á los electos, en caso de validez, se | legatario adquiría desde luego el derecho de que se 
consi leraba antes este legado como condicional; pero ¡ le entregase uno de los objetos comprendidos en la 
Justiniano determinó que fuera puro, por lo que el clase legada, derecho que transmitía á sus herederos, 
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lo que implicaba la elección del objeto entre todos 
ellos, pudiendo el testador fijar el número de objetos 
que habían de elegirse, debiendo tener lugar la elec- 
ción después de aceptada la herencia y en el plazo 
señalado por el Pretor, y siendo irrevocable una vez 
realizada. Respecto á quien correspondía la elección, 
variaba según se tratase del legado de género en 
sentido estricto (legatum generis) ó del legado de 
opción (Zegatum opcionis). 

El legatum generis tenía lugar: 1.” Cuando el tes= 
tador no había expresado á quién correspondería la 
elección, en cuyo caso se otorgaba al legatario, quien 
no podía escoger el objeto mejor, respondiendo el 
gravado de la evicción, pero no de las cualidades del 
objeto elegido; 2. Cuando el testador había conferi- 
do la elección al gravado, el cual no podía designar 
el más inferior y respondía, no sólo de la evicción, 
sino también de las malas cualidades individuales del 
objeto elegido, si tenía conocimiento de ellas. 

El legatum opcionis ocurría cuando el testador 
otorgaba la elección al mismo legatario, el cual, en 
este caso, podía elegir el objeto mejor. 

Justiniano determinó: 1. Que cuando fuesen va= 
rios los legatarios ó los herederos del legatario, y no 
se pusiesen de acuerdo sobre la elección, decidiese 
la suerte, y 2. Que si la elección se confiaba á una 
tercera persona y ésta no elegía durante un año ó 
taoría, pudiese elegir el legatario un objeto de valor 
medio. 

ec) Legado de cantidad. Podía legarse una can 
tidad de cosas fungibles de una misma especie, aun- 
que no se consignase la calidad de éstas. En este 
caso atribuye Paulo al gravado la facultad ilimitada 
de elegirla, particularidad que no se justifica bastan- 
te con decir que las cosas fungibles de una misma 
especie son de valor aproximado. Podía legarse una 
cantidad única (de una sola vez) ó una cantidad pe- 
riódica. 

al) Legado de cantidad única. Fijada por el tes- 
tador, se debía de cumplir el legado aunque no exis- 
tieran en la herencia cosas de la especie marcada. 
Cuando se había fijado el fundo que debía produ- 
cirlas bastaba con entregar lo que produjera, aunque 
fuera menos de la cantidad fijada. Legada igual can- 
tidad en diferentes cláusulas, se entendían tantos 
legados como cláusulas si evidentissimis probationi—- 
bus ostendatur testatorem multiplicasse legatum volui— 
se. Para la entrega de cantidades en metálico otor- 
gaba el juez un plazo moderado. 

Si el testador no fijaba la cantidad, solamente va 
lía el legado cuando poseyera cosas de la especie 
legada, entendiéndose en este caso que legaba cuan- 
tas tenía. 

En el legado de líquidos se entendían, por regla 
general, incluídos los continentes. 

b') Legado de cantidad periódica. Podía tener 
lugar, ya estableciendo un legado periódico, ya un 
legado único pagadero en diferentes plazos. Se en- 
tendía que había un legado único (esto es, un solo 
legado) siempre que se determinaba el número de 
prestaciones (verbigracia: durante veinte años des— 
pués de mi muerte, ó hasta que el legatario cumplie- 
se un número determinado de años); y que existía un 
legado periódico ó múltiple (es decir, que existían 
tantos legados como plazos) cuando no se limitaba el 
número de plazos, ó éste era incierto (por ejemplo: 
hasta que el legatario se casara) ó solamente se fija— 
ba el día en que debía pagarse la cantidad. Esta dis- 
tinción era importante, pues: 
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a”) enel legado único había un solo dies cedit, 
adquiriendo el legatario desde él derecho á todas las 
prestaciones periódicas, transmitiendo á sus herede= 
ros el derecho á percibir las que faltasen; 

b”) en cambio, en el legado múltiple cedía el día 
tantas veces cuantos eran los plazos (puesto que cada 
uno de éstos constituía un legado diferente), de don- 
de: 1.” El legado de la primera prestación era puro; 
mas los posteriores se consideraban sometidos á la 
condición de si vivía el legatario, por lo que murien— 
do éste se perdía el derecho á los plazos no venci- 
dos; 2.” Cedía el día tantas veces como plazos había 
(cediendo al comenzar cada uno de éstos), por lo 
que el legatario precisaba ser capaz en cada uno, y 
3. El legatario alieni iuris que se hacía swi iuris ad- 
quiría para sí las cantidades que vencieran en lo su— 
cesivo. 

d) Legado de alimentos. Podía hacerse: 1. F'- 
jando una cantidad periódica en favor del alimentis— 
ta, en cuyo caso se aplicaban las reglas del legado 
de cantidad periódica, y 2. Sin fijarla, en cuyo 
caso se aplicaban las reglas siguientes: 1.* Si el tes- 
tador limitaba el legado á una sola de las prestacio— 
nes (excepto la de la educación) que integraban los 
alimentos (V. ALimeNTO, t. IV, pág. 728) no se 
debían las otras; 2.* Si se refería á lo que daba 
en vida al legatario, se atendía á la última época de 
la vida del otorgante; 3.* Si legaba alimentos de 
una manera general, se comprendían el sustento, los 
vestidos y la habitación. mas no la enseñanza ist 
aliva testatorem sensisse probefur; é iguales presta— 
ciones se debían aunque solamente se impusiera al 
gravado la obligación de educar al favorecido, y 
4.* Para determinar la cantidad que debía invertirse en 
los alimentos se atendía primeramente á lo que solía 
dar el testador; después. guid caeteris eiusdem ordinis 
reliquerit, y, finalmente, á la riqueza y á la caridad 
del difunto. 

En ningún caso podía el alimentista ser obligado 
á vivir en compañía del gravado. 

Salvo cláusula del testador en contrario, se debían 
los alimentos desde el dies cedit hasta la muerte del 
alimentista; y si se habían dejado hasta la pubertad, 
se entendía que ésta se alcanzaba á los diez y ocho 
años por el varón y á los catorce por la mujer, ex- 
cepción notabilísima, fundada en consideraciones de 
humanidad, á la regla general (V. Epap). 

El mismo fundamento tenían ciertos favores con= 
cedidos al legatario en este legado, á saber: 1.2 No 
precisaba la testamentifacción: 2.” No estaba sujeto 
á la detracción de la cuarta Falcidia, y 3. No po- 
día renunciar por transacción los alimentos futuros 
sin permiso del magistrado. 

e) Legado de una universalidad de cosas. Se en- 
tendía que había un solo legado, por más que la 
universalidad comprendiese muchas cosas: pero éstas 
se consideraban legadas individualmente. por lo que 
subsistía el legado aunque se substituyesen unas por 
otros, Ó se agregasen otras nuevas, ó pereciesen 
mientras quedase una de ellas, pues el que lega lo 
más lega lo menos. 

La extensión de estos legados ofrecía en su deter— 
minación (cuando no la hacía el testador) alguna di- 
ficultad. Los principales casos eran los siguientes: 

al) Legado de una «universitas facti». Se regía 
por estas reglas: 1.* Si el testador usaba una desig— 
nación colectiva comprendiendo cosas existentes en 
la herencia (verbigracia: supellez mea, penus mea, 
vestis mea, libri met, ó solamente supellez, penus, etc.), 
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existía un legado de objetos no determinados (species 
legata), por cuyas reglas se regía, salvo las modifica- 
ciones que añadiese el testador. Varios títulos del Di- 
gesto que tratan de esta materia, ofrecen gran inte— 
rés por dar á conocer la vida doméstica romana; 2.* 
Para determinar la extensión se tomaban las cosas 
en el estado que tenían en el momento de la muerte 
del testador; y si entonces no había universalidad, 
faltaba el legado; 3.* Legada la universitas como ac- 
cesorio de otra cosa, la caducidad del legado princi- 
pal llevaba consigo la del accesorio, y 4.* Cualquie- 
ra que fuese el número de cosas comprendidas en la 
universalidad, el legado era único. 

db”) Legado de una «universitas iuris». Los ro- 
manos conocieron tres universalidades de derecho: 
la herencia, el peculio y la dote. 

al) Legado de herencia. Podía legarse la misma 
herencia del testador, ó la herencia proveniente de 
un extraño y dejada al testador, al gravado ó á una 
tercera persona. Del legado de la herencia del mismo 
testador se trata en el $.f) con ocasión de la partitio, 
por lo que ahora trataremos del legado de herencia 
proveniente de un extraño y deferida al testador, al 
gravado ó á una tercera persona. En él se entendía 
legado el valor patrimonial de dicha herencia; y si 
se trataba de herencia deferida al testador, el lega- 
tario sólo podía exigir los bienes que de ella existie- 
ran á la muerte de aquél. 

El gravado podía: 1. Renunciar la liberalidad 
en virtud de la cual se le imponía el legado; pero 
carecía de este derecho en el caso de que se le orde— 
nase restituir á un tercero una sucesión deferida al 
testador y no adquirida todavía por éste y en tiempo 
híbil para ser adida por el gravado ó que si el tes— 
tador había adquirido no había dispuesto de ningu— 
no de los bienes de ella. La razón de esta negativa 
consiste, según Ulpiano, en que hay en este caso 
una herencia fideicomisaria, debiendo, en consecuen- 
cia, considerarse el legatario como fideicomisario y 
el gravado como fiduciario, pudiendo aquél obligar á 
éste á la adición de la herencia (Dig., fr. 16,85, 
tít. 1.2, lib. 36); 2.? Caso de que ejecute el legado, 
pedir caución contra las eventuales persecuciones de 
los acreedores de la herencia legada. 

b") Legado de peculio. 


del testador. Lo más interesante es lo referente al le- 
gado de peculio de los esclavos. Este peculio perte- 
necía (como cl esclavo mismo) al testador, que podía 
disponer de él como quisiera y legarlo al mismo es- 
clavo ó á un tercero. En el primer caso el legado 
debía ir unido á la manumisión en el testamento. y 
se entendía en el estado y cantidad que-el peculio 
tuviera en el momento de la adición de la herencia 
por el heredero; en el segundo caso el legado solía 
hacerse juntamente con el esclavo y como accesorio 
de éste (aunque también podía legarse aparte), per- 
teneciendo al legatario en el estado que tuviera al 
tiempo del fallecimiento del testador, no haciendo 
suyos, por tanto, los aumentos que experimentase 
entre este momento y el de la adición. á menos que 
proviniesen de las mismas cosas del peculio (verbigra- 
cia: por parto de los animales, aluvión, etc.). Si el 
testador no legaba el peculio á un extraño ni al 
mismo esclavo, aunque manumitiese á éste en el tes- 
tamento, aquél pertenecía al heredero; sin embargo, 
se entendía legado el peculio al esclavo, cuando al 
manumitir á éste en el testamento se ordenaba que 
fuese libre después de haber rendido cuentas y sal- 


Este se entendía legado | 
en el estado y cantidad en que existía á la muerte 
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dado su alcance con el peculio (Inst. J. 20, tít. XX, 
lib. ID. 

ce") Legado de dote. Podía tener lugar: 1.2 Im- 
poniendo el testador al heredero la constitución de 
una dote á favor de una mujer ó del marido actual ó 
futuro de ésta. Tal legado ofrecía las particularida— 
des siguientes: 1.* La acto legati correspondía á la 
mujer 6 al hombre según á favor de quien de ellos 
se hacía el legado; 2.* Puede hacerse puramente ó 
bajo condición, no sobreentendiéndose la de si mup— 
tiae fuerint secutae, y 3.*% Constituído puramente 
puede reclamarse desde luego; pero el futuro marido 
(si se constituyó á su favor) debe dar caución de res- 
tituirlo en caso de que el matrimonio no se celebre; 
en cambio, la mujer no está obligada á la restitución 
cuando el legado se constituyó á su favor y el ma= 
trimonio no se celebra sin que ella tenga la culpa. 
2.” Legando la mujer ó el marido á otra persona el 
derecho á exigir la entrega de la dote prometida y 
no entregada á su fallecimiento; y también cuando 
lega el derecho de exigir la restitución de la dote, la 
mujer ó la persona que le tenga. En ambos casos, y 
según á favor de quien se haga el legado, existirá un 
legado de crédito ó un legado de liberación de deuda, 
aplicándose las reglas de éstos, y 3.” Cuando el ma— 
rido lega la dote, que debe ser restituída, á la mujer 
ó á otra persona (dos releyata Ó praelegata), en cuyo 
caso había un legado de deuda, aplicándose las re 
glas de éste y ofreciendo la particularidad de que 
implicaba la renuncia del plazo y de las pretensiones 
que el deudor pudiera hacer valer por las impensas 
ó por otra causa (razón por la que en el antiguo De- 
recho era siempre válido) y la de que el legado se 
desvanecía si la restitución de la dote se hacía antes 
de la muerte del testador. 

f) Legado de parte alícuota de la herencia (Par= 
titio leyata.) El testador podía legar toda la heren— 
cia ó una parte alícuota de ella aunque ésta constitu- 
yese la mayor parte de aquélla. Instituída la cuarta 
Falcidia en favor del heredero, el legado total de la 
herencia pasó á ser un legado parcial de ella. La ra— 
zón por la cual los testadores usaron este legado, en 
vez de instituir heredero á aquel á quien se dejaba 
toda ó la mayor parte de la herencia, fué la de que 
por medio de él se burlaba la prohibición, estableci- 
da por la ley Voconia, de que los ciudadanos empa— 
dronados en la primera clase instituyesen herederos 
á las mujeres. La partitio legata estaba muy en uso 
en la época de los jurisconsultos clásicos. La forma 
para este legado era, según Ulpiano, heres meus cum 
Titio hereditatem meam partitor, dividito, debiendo 
también expresarse la porción que se legaba, pues si 
así no se hacía, sólo se entendía legada Ja mitad de 
la herencia. El legatario (legatarius partiarius) no 
adquiría el carácter de continuador de la personali- 
dad jurídica del difunto, que siempre pertenecía al 
instituído heredero. Este pagaba el legado, entre— 
gando los mismos bienes hereditarios si eran fácil- 
mente partibles ó el valor equivalente si no lo eran, 
ó algunos de ellos que sumasen dicho valor. Como 
después del pago podían aparecer nuevos bienes de 
la herencia aumentándose así la cuantía de la por= 
ción legada ó, por el contrario, nuevas cargas que 
disminuyesen proporcionalmente esta cuantía, se 
obligaban recíprocamente heredero y legatario á in= 
demnizarse en su caso (stipulationes Dartis eb pro par- 
te) la ganancia ó pérdida proporcional. De estas es- 
tipulaciones nos suministra ejemplos Teófilo en su 
Paráfrasis. Así, para el caso de aparecer nuevo 
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bienes, preguntaría el legatario al heredero: ¿Pro- 
metes darme tal parte de las cantidades que cobrares 
de cualquier deudor hereditario? y el heredero contes- 
taría: Prometo; y á la inversa, para el caso de que 
aparecieran nuevas cargas, preguntaría el heredero 
al legatario: ¿Prometes restituirme tal parte de las 
cantidades que me viere obligado d pagar d cualquier 
acreedor hereditario? y el legatario contestaría: Pro 
meto. En estas estipulaciones había un riesgo para 
ambas partes, pues en el caso de hacerse insolventes 
una de ellas, perdía la otra la parte de crédito ó de 
deuda que debiera cobrar del insolvente. Algunos 
autores fundándose en que Justiniano no menciona 
este legado en sus /astituciones, tratando de él, en 
cambio, al hablar de las herencias fideicomisarias y 
en que suprimió las estipulaciones partis ef pro par 
te, igualando los legados y fideicomisos, se han in 
clinado á creer que la particio había desaparecido en 
tiempos del emperador. Este es un criterio equivoca 
do, pues Justiniano no prohibió este género de lega— 
do, y, por el contrario, conservó en el D'gesto la fa— 
cultad de hacerle, ya que en algunos casos podría 
ser más conveniente su empleo que el del fideicomiso 
universal (verbigracia: cuando se quisiera que el fa— 
vorecido no penetrase ciertos secretos de familia). 
Se ha invocado un texto de Paulo en el Digesto 
(1. 19, $ 1, tít. 1.%, lib. 36) para sostener que en 
caso de duda se ha de considerar que hay en este le 
gado una fideicomiso; mas, aparte de que el texto se 
refiere á un caso particular, lo que quiere Paulo es 
que en este punto se atienda á la intención del tes— 
tador. 

y) Legado de derechos reales. Podía tener por 
objeto: 1. Hacer adquirir al legatario el derecho 
de que se tratase, ya disponiendo el testador en favor 
de aquél de un ¿us im re existente que le pertenecía 
y era transmisible, ya creándolo en favor del mismo 
legatario; 2.2 Libertar de un derecho real una cosa 
del legatario (legado de liberación de un derecho real), 
en cuyo caso si el derecho de que se trataba pertene— 
cía al testador se extinguía ¿pso iure desde el mo— 
mento de Ja adquisición del legado, y si no le perte— 


necía, venía obligado el gravado á libertar la cosa 
| 


I 


del gravamen. El primer caso es el más interesante | 


y del que se trata á continuación. 

Según el derecho real de que se tratase, podía ser 
el legado de servidumbres, enfiteusis, superficie é 
hipoteca. 

a/) Legado de servidumbres. 
vidumbres reales ó personales. 

a”) Legado de servidumbre real. Suponía que el 
legatario era dueño en el momento del dies cedit de 
un fundo en favor de] cual podía establecerse la ser— 
vidumbre. Podía hacerse este legado tácitamente, 
verbigracia: legando el testador á dos personas dos 
fundos diferentes (uno á cada una), de los cuales el 
uno tenía una servidumbre con relación al otro. 
A causa de la indivisibilidad de las servidumbres 
reales (servitus per partes adquiri non potest), cuando 
el legado se había impuesto á muchos herederos, po- 
día el legatario proceder ¿n solidum contra cualquie— 
ra de los que aceptasen la herencia: por la misma ra— 
zón, era ineficaz el legado de servidumbre hecho por 
el que sólo tuviera una parte del fundo sobre el que 
habría de constituirse, y aun en el caso de que todos 
los copropietarios dejasen el mismo legado de servi 
dumbre al legatario, era preciso para su validez que 
aceptasen la herencia todos los correspondientes he— 
rederos. Legado un fundo á una persona pura y sim- 


Podía ser de ser— 
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plemente y á otra con una servidumbre, si acepta— 
ban ambos legatarios el fundo se adquiría sin ésta; 
pero si el legatario que lo era puramente renunciaba 
antes ó después de haber aceptado el otro, éste ad- 
quiría el fundo con la servidumbre. 

pb") Legado de servidumbres personales. Era el 
modo más recuente de constituir éstas. El que ofrece 
más interés es el 

Legado de usufructo. Se diferenciaba del ¿in sin= 
gulos annos en que cesaba por la capitis disminución, 
cosa que no tenía lugar en el segundo; y del legado 
de todos ó parte de los productos de una finca, en 
que en el de usufructo podía el legatario usar y dis— 
frutar de la cosa usufructuada, mientras que en el 
otro no. pues había solamente un simple legado de 
renta. Podía legarse: 1. El usufructo de los bienes 
en general, entendiéndose entonces que abrazaba todo 
el patrimonio, con deducción de deudas y cargas; 
2. El de una porción alícuota de bienes, en cuyo 
caso podía el heredero entregar la parte de bienes 
correspondiente ó dar el importe del usu/tucto, de— 
ducidas también deudas y cargas, y 3.” El de cosas 
determinadas, en el cual esta deducción no tenía lu— 
gar. Legado el usufructo sin otra mención, había un 
solo legado; pero si se legaba periódicamente, ó en 
años alternos, ó por toda la vida ó un número deter- 
minado de años, se entendía, para los efectos de la 
adquisición, que había tantos legados distintos como 
años ó períodos. En el legado de usu/ructo no cedía el 
día hasta la adición por el heredero. Legado el usu= 
fructo á varias personas, se repartía entre ellas en la 
forma indicada por el testador y. en su defecto, por 
porciones viriles; y los colegatarios tenían el dereclo 
de acrecer en la porción que quedase vacante aun 
después de aceptada por su compañero. El legatario 
de usufructo no podía ser dispensado por al testador 
de prestar la caución usufructuaria, disposición que 
dictó Alejandro Severo. El legado se extinguía por 
los mismos modos que el usufructo en general (véase 
Usurrucro); pero el testador podía, excepto en les 
casos de perecimiento de la cosa ó muerte del usu= 
fructuario (y salvo en éste que lo hiciera también en 
favor de los herederos del legatario), disponer que re- 
naciese una vez extinguido (»epetere vel relegare usuim- 
Fructum). 

db) Legado de enfteusis, superficie O hipoteca. 
Si el derecho legado ó la cosa sobre que debía esta—= 


| blecerse pertenecía al testador al tiempo de su muer- 


te, el legatario, una vez adquirido el legado, podía 
exigir éste por la acción personal ó la real (vectigal, 
superficiaria ó serviana) á su elección: en caso con= 
trario, sólo tenía la personal para obligar al gravado 
á adquirir el derecho legado y transmitírselo ó, si no 
quería adquirirlo por un precio razonable, que le pa= 
gase su estimación. 


bh) Legado de derechos personales. Es preciso 
distinguir: 
al) Legado de obligaciones constituidas de nuevo 


(creadas) por el testador al hacer el legado. Sólo exi- 
gía que, como en los contratos. no fuera la presta= 
ción imposible física. moral ni legalmente. 

b') Legado de obligaciones ya constituidas (exis- 
tentes) con anterioridad. Según lo que se legase y 
á quién, podía haber un legado de liberación, de 
deuda ó de crédito. 

a) Legado de liveración (liberatio legata). Te- 
nía lugar cuando el testador libertaba á un deudor de 
la obligación (ya fuese su propio deudor, ya del he- 
rededero ó de un extraño) liberándole expresamente 
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_de ella, ó legándole la misma cosa debida ó el docu- 
mento justificativo de la deuda, ó prohibiendo que el 
heredero reclamase ésta. expresa ó tácitamente. La 
liberación podía ser total ó parcial y extenderse á 
toda clase de deudas. Cuando la liberación era ¿n rem 
el legatario y sus herederos tenían contra el gravado 
y los suyos una excepción para el caso de que recla= 
masen la deuda, y una acción (generalmente la ez 
testamento) para pedir que se les libertase de la deuda 
mediante la aceptilación ó el pacto de no pedir, según 
que el deudor fuera ó no único; pero si la liberación 
se circunscribía á la persona del deudor. éste sólo te- 
nía la excepción, y sus herederos ni la excepción ni 
la acción, y lo mismo ocurría si la liberación era sólo 
temporal y no definitiva. Como reglas para casos es— 
“peciales se daban las siguientes, salvo que el testador 
dispusiera otra cosa: 1.* Libertado en general el deu- 
dor de todo lo que debía, se entendía de las deudas 
existentes al otorgarse el testamento, no de las pos— 
teriores; 2.* Si la obligación era bilateral, el herede= 
ro no se libraba de la que el testador tuviera para 
con el legatario; 3.?% Si la misma obligación pesaba 
sobre varios deudores y el testador sólo liberaba á 
uno de ellos, los demás permanecían obligados, salvo 
que el legatario tuviera interés en la l:beración de 
todos; 4.? Si la obligación consistía en dar una de 
varias cosas y el testador prohibía á su heredero el 
pedir una de ellas, se extinguía toda la obligación, 
y 5.* Cuando se legaba al deudor la cosa que tenía 
dada en garantía, sólo se entendía legada la garan— 
tía, no la deuda. El legado de liberación era nulo, 
cuando: 1. La deuda no existía; 2.2 No podía hacer- 
se efectiva por tener el deudor una excepción perpe— 
tua; 3.2 Se había reclamado posteriormente la deuda 
por el testador, y 4. Se había pagado ó extinguido 
de cualquier modo, salvo que el heredero la hubiese 
cobrado indebidamente, ó el lesatario la hubiese pa- 
gado ignorando el legado, en cuyos dos casos se po- 
dría reclamar la devolución por la congictio indebiti ó 
la a. ex testamento. 

b") Legado de deuda (debitum legatum). Tenía 
lugar cuando el testador deudor legaba la deuda á su 
acreedor (verbigracia: la dote á su mujer). Lo que se 
legaba no era la deuda (pues esto no constituía una 
liberalidad) sino la cosa debida. Podían ocurrir dos 
casos. á saber: 1.” (Que el testador legase lo que en 
realidad debía: en este caso sólo valía el legado cuan- 
do representase una mayor ventaja para el acreedor 
(único valor que se le atribuía), lo que rara vez deja- 
ba de ocurrir, porque transfería el dominio desde 
luego y otorgaba una garantía hipotecaria: 2, Que 
legase lo que no debía: si lo hacía sin expresar la 
cantidad ó la cosa (simpliciter) el legado era ineficaz; 

“si lo expresaba, era válido (pues. aparte de la fe que 
merecía el testador, podía éste tener obligaciones de 
conciencia, que le obligasen á ciertos resarcimientos, 
desconocidos del mismo legatario), salvo que se pro= 
base que el testador creía equivocadamente deberlo. 

e") Legado de crédito (nomen legatum). Tenía 
lugar cuando el testador legaba expresamente un 
crédito que tenía á su favor, y también cuando lega- 
ba el documento en que constase. Comprendía el cré- 
dito con sus accesorios y los intereses vencidos y no 
percibidos por el testador. Daba derecho al legatario 

para reclamar al heredero el importez del crédito que 

éste hubiese cobrado, ó la cesión de acciones para co- 
brarlo. Era nulo si el crédito no existía, ó se había 
extinguido, por cualquier concepto, á la muerte del 
testador. Si el crédito era alternativo podían ocurrir 
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tres casos. 1.” (Que se legase en general y á una sola 
persona: el legatario estará en cuanto á la elección en 
la misma situación del testador; 2. Que se legase 
uno de los varios objetos debidos: si la elección per 
tenecía al testador, se entendía hecha por éste y el 
legatario recibiría el objeto legado, pero si aquélla 
correspondía al deudor, el legado se anulaba si éste 
se negaba á entregar dicho objeto, y 3.” Que se le- 
gase á distintas personas cada uno de los dos objetos 
de los debidos: si la elección pertenecía al testador. 
el heredero debía ceder sus acciones al legatario que 
primero se presentase y dar al otro la estimación de 
uno de los objetos; si pertenecía la elección al deu 
dor, quedaba á su arbitrio invalidar uno de los dos 
legados. 

1) Prelegados. Llamábase praelegatum, el lega= 
do que, además de la herencia, se dejaba al instituído 
heredero. Ofrecía las particularidades siguientes: 
1.* Se podía reclamar el legado, aunque no se reci- 
biese la herencia; 2.* En caso de existir coherederos 
y hacerse el legado á uno de ellos, se distinguía si se 
gravaba expresamente con el legado á uno ó varios 
de aquéllos ó se hacía el legado sin imponerlo, espe- 
cialmente, á ningún coheredero: en el primer caso, 
se cumplía como cualquier otro legado; en el segun 
do, se deducía del legado la parte de él que corres- 
pondería entregarse por el favorecido proporcional- 
mente á su porción hereditaria, parte en la que el 
legado se invalidaba (pues heredi a semetipso legari 
MON potest) y que el favorecido percibía también, pero 
en concepto de herencia (no de legado) ó que. si exis- 
tía un colegatario no heredero, pasaba á éste. [Tal 
distinción tenía importancia, además, porque, en su 
virtud, la parte de legado invalidada no daba lugar 
á reclamar garantía por ella (en la hipótesis de que 
el legado diese derecho á garantía) y se computaba 
en la cuarta Falcidia, así como debía restituirse al 
fiduciario cuando se tratase de una herencia fideico- 
misaria.] La invalidación parcial no tenía lugar cuan- 
do el testador disponía que el heredero percibiera el 
legado praeter partes hereditarias, mi cuando el pre 
legado era dejado á la hija como dote; 3.* Legada 
una misma cosa á varios herederos percibían el lega- 
do por partes iguales, según Grayo, y á prorrata de 
la parte que tuvieran en la herencia, según Paulo, y 
4.* Legado un mismo objeto á algunos (no todos) de 
los herederos y á extraños, cada extraño recibía una 
porción viril y cada heredero una parte proporcional 
á la hereditaria. 

) Efectos particulares de la adquisición del le= 
gado cuando eran varios los legatarios sobre una mis 
ma cosa.  Llamábanse en general colegatarios (co1le- 
gatarii) todos aquellos á quienes se había legado una 
misma cosa en un testamento. También se dice que 
en tal caso existe concurso de colegatarios. Estos po- 
dían serlo, ya conjuntamente en la misma cláusula 
testamentaria (conjunctim), ya disyuntivamente en 
cláusulas separadas (disjunctim), si bien en este últi- 
mo caso se decía que había conjunción ex la cosa. 
Una indicación detallada sobre las clases de conjun= 
ción queda hecha en el artículo Acrecer (Derecno 
DE), t. IL, pág. 431. 

En el caso de concurso de colegratarios se produ= 
cían efectos distintos, según que concurriesen todos 
ó faltase alguno de ellos. 

a) Cuando concurrían todos, en el antiguo Dere— 
cho se atendía al modo ó forma como estuviese hecho 
el legado, y en los per damnationem y sinendi modo 
á que los colegatarios lo fuesen conjunctóm ó disjunc= 
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im; pero Justiniano, por una constitución de 534, 
dispuso que en todo caso el legado se dividiera entre 
los colegatarios, ya fuesen éstos llamados conjunta ó 
separadamente. Para el caso en que lo fueran á la vez 
conjuntos y separados, Ulpiano y Papiniano dicen, 
que los llamados en una misma cláusula, recibían 
una sola parte que dividían entre sí, es decir, que la 
división se verificaba por el número de llamamientos, 
no por el de las personas llamadas. 

b) Cuando faltaba alguno de los legatarios, perci- 
bían todo el legado los que aceptasen, repartiéndose 
entre ellos, por derecho de acrecer, la porción de los 
que no concurrían. De este derecho de acrecer entre 
colegatarios, se ha tratado en el artículo ACRECER 
(Derecno DB), tomo y páginas citadas, letra B, que 
debe consultarse. 

SIV. Pérdida, mulidad é invalidación de los le— 
gados. Las estudiaremos por su orden: 

A) Pérdida del legado. Tenía lugar por la re 
nuncia ó repudiación. El legatario era libre en todo 
caso para verificarla. Como la aceptación, no exigía 
solemnidades determinadas, pudiendo hacerse expre- 
sa Ó tácitamente por actos que revelasen la voluntad 
de una manera inequívoca; pero exigía conocimiento 
del leyado por parte del repudiante y que se verifica- 
se después de venir el día. Debe tenerse presente lo 
dicho anteriormente respecto la aceptación del le- 
gado ($ III, letra 8). La repudiación hacía perder 
para siempre el legado, como si jamás hubiera exis— 
tido; pero podía repudiarse el consignado en testa— 
mento y aceptarse después el mismo legado repetido 
en un codicilo que apareciese posteriormente. 

B) Vulidgad del legado. Tenía lugar: 

a) Por ser nulaó perder su eficacia la disposi 
ción de última voluntad en que se consignase. 

b) Aun subsistiendo la última voluntad, eran 
nulos los legados siguientes: 1.? Los dejados á vo— 
luntad del heredero; 2. Los captatorios; 3.% Los 
opuestos á las leyes y buenas costumbres, entre los 
que se incluían aquellos cuyo fin principal era in— 
famar al legatario (que denotandi maygis legatari 
gratia scribuntur); 4.” Los redactados ininteligible- 
mente: 5.” Los á favor del que escribió el testamen- 
to; 6. Aquellos en que faltaba alguno de los requi- 


sitos esenciales, mediante aplicación de la regla. 


catoniana (V. más atrás $ 11). En el antiguo de- 
recho eran también nulos los legados dejados post- 


mortem haeredis y el poenae nomine; pero Justiniano | 


por una constitución de 528 declaró su validez. 
En cuanto al legado poenac nomine, era aquel que 
se hacía para obligar al heredero á hacer ó no hacer 
una cosa, por ejemplo, simi heredero no concede su 
hija en matrimonio d Ticio pague 10 sueldos de oro dá 
Seyo, 6 bien, si mi heredero enajenare el esclavo Stico 
pague 10 sueldos de oro á¿ Ticio. Era, pues, un lega- 
do bajo condición potestativa, impuesta, no al lega— 
tario (en cuya caso el legado sería válido), sino al 
heredero, á quien se ponía en la alternativa de obe— 
decer al testador ó de quedar gravado con la man— 
da. La nulidad se fundaba en que tal legado repre- 
sentaba una coacción hecha al heredero, no un 
sentimiento de benevolencia para con el legatario; 
y á tal punto se llevó el criterio de la nulidad, que 
ésta se declaró aun en el caso de que semejante 
legado fuese hecho al Emperador, ó que en él se de- 
jase la libertad. Justiniano en su citada constitución 
declaró la validez de los legados que se impusiesen 
al heredero como pena, ordenando que en el caso de 
que se mandase alguna cosa imposible física, moral 
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ó legalmente, se mantuviera la liberalidad sin nece- 
sidad de mantener la disposición del testador (Códi- 
go, lib. VI, tit. XLD. 

C) Invaligación del legado. No se ha de con— 
fundir con la nulidad, pues la invalidación supone 
que el legado es válido en su origen, haciéndose in— 


“eficaz por una causa posterior. stas causas podían 


provenir de los elementos personales ó reales del le- 
gado ó de prescripción de la ley. 

AD) LInvalidación proveniente de los elementos del 
legado. Podía ocurrir por parte del testador, del 
legatario, del gravado y de la cosa legada, 

a) Por parte del testador, se invalidaba el lega— 
do en los casos de revocación /ademptione) y de tras- 
lación del legado. 

a/) Revocación del legado. Podía tener lugar 
por el testador en todo tiempo. En el antiguo dere- 
cho debía hacerse por medio de palabras contrar/as 
á las usadas para dejar el legado, pero Justiniano 
dispuso que pudiera hacerse guibuscunque verbis, 

La revocación podía ser expresa ó tácita. Esta 
última tenía lugar: 1.” Por surgir grave enemistad 
entre el testador y el legatario sin que se hubieran 
reconciliado antes de la muerte del primero; 2. Por 
divorciarse la mujer á quien hizo un legado el ma— 
rido: 3. Por calificar el testador ignominiosamente 
al legatario (verbigracia, llamándole pessimus, im 
gratus) después de hecho el legado: 4.” Cuando bo= 
rraba la cláusula que contenía éste; 5. Cuando se 
dejaba en codicilo al legatario solamente una parta 
de lo que se le había legado en testamento anterior; 
6. Cuando el testador confiaba á distinta persona 
el encargo en retribución del cual había hecho 21 le- 
gado, y 7.” Cuando enajenaba la cosa legada. En 
cuanto á la enajenación se distinguían tres casos, á 
saber: que el testador donase la cosa legada, que la 
enejenase por cualquier otro título ó que la gravase. 
En el primer caso el legado se invalidaba siempre y 
para siempre, aunque la donación resultase nula: en 
el segundo se subdistinguía, según que la enajena- 
ción la hubiere hecho el testador voluntariamente, ó 
apremiado por una urgente necesidad: en el primer 
supuesto se invalidaba el legado, aunque más tarde 
recuperase la cosa, salvo que en este caso probase el 
legatario una nueva voluntad de legar por parte de 
aquél; en la segunda hipótesis, subsistía el legado 
mientras no probase el heredero que la enajenación 
se había hecho con ánimo de revocarla. El hecho de 
gravar el testador la cosa legada, no sólo no inva= 
lidaba el legado, sino que el heredero debía entre= 
gar aquélla libre del gravamen. 

La revocación podía ser total ó parcial (esto últi- 
mo siempre que el objeto fuera divisible). Además, 
la expresa podía ser pura ó condicional: la primera 
invalidaba por completo el legado: la segunda no, 
produciendo solamente el efecto de convertirla en 
condicional bajo la condición opuesta. Legado un 
objeto pura y condicionalmente á una misma perso= 
na se entendía revocado en ambos conceptos si se 
revocaba en cualquiera de ellos. 

Existiendo diversos legados á favor de distintas 
personas del mismo nombre, si se revocaba uno de 
ellos sin que se pudiera distinguir cuál era el revo- 
cado, se invalidaban todos. Por último, revocado un 
legado no se entendía revocado aquel con que á su 
vez se había gravado al legatario; pero la obligación 
de prestarlo pasaba al heredero, quien, por otra. parte, 
podía probar que el testador había tenido intención de 
revocarlo también, en cuyo caso se invalidaba. 


' LEGADO 


b) Traslación del legado. 
el testador alteraba los términos del legado. Podía 
ser total ó parcial y verificarse, según Paulo, de 
las cuatro maneras siguientes: 1.* Transmitiendo el 
legado de un legatario á otro (4 persona inperso— 
aam);2.? De un heredero gravado á otro heredero 
que quedase gravado en su lugar (4b eo qui dare 
jussus est, wéalius det); 3.7 Poniendo una cosa en 
lugar de otra (cum res pro re datur), y 4.* Dejando 
bajo condición lo que se había legado pura Ó sim- 
plemente ó al contrario. Es decir, que la trasla— 
ción podía tener lugar: cambiando la persona del 
legatario, la del gravado, la cosa legada y las mo- 
dificaciones del legado, casos que es preciso consi 
derar. 

1.2 Cuando se cambiaba la persona del legatario 
resultaba revocado el primer legado y constituído 
otro nuevo. La revocación de aquél debía apare— 
<er evidentissime, pues si no se repartiría el legado 
entre ambos legatarios, no produciéndose el nuevo; 
pero dicha revocación tenía lugar aunque el nuevo 
legado fuera invalido por incapacidad del legatario; 
y cuando el primer legado era puro y el segundo 
condicional, no quedaba aquél revocado sino cuando 
se cumpliera la condición del segundo (es decir, que 
el primer legado se convertía de puro en condicio— 
nal), salvo si se probase que el testador había hecho 
la traslación con ánimo de revocarle. El nuevo le- 
gado se entendía hecho bajo las mismas condiciones 
que tuviese el primero, y no precisaba para ser vá— 
tido que éste fuese eficaz. 

2.2 El cambio de la persona gravada debía ha- 
cerse expresando terminantemente que se la reem- 
plazaba con otra, pues si no quedaban ambas obli- 
gradas á pagar el mismo legado. La importancia de 
éste no se disminuía porque se redujera el número 
de personas gravadas. 

3.2 Cuando se legaba á la misma persona un 
objeto distinto del que se le había legado anterior 
mente (cambio de la cosa legada) había, lo mismo 
que en el cambio del legatario, una revocación y un 
nuevo legado á favor del mismo individuo. La revo— 
cación había de aparecer por completo evidentissi- 
ame, pues de lo contrario el legatario percibía los dos 
legados. En el caso de no valer el segundo de éstos, 
subsistía el primero, ya que la intención del testa— 
dor era siempre dejar un objeto al legatario. 

4.2 Cuando se cambiaban las condiciones del le— 

ado podía suceder que se convirtiera en condicio= 
nal el legado que era puro, ó al contrario. Para esto 
último bastaba con que se hiciera un nuevo legado 
sin mencionar las condiciones ó gravámenes impues- 
tos en el primero. 

b) Por parte del legatario se invalidaba el lega— 
do: cuando aquél moría ó perdía su capacidad antes 
del dies cedit (pero el legado dejado al príncipe 
podía, en este caso, reclamarlo su sucesor, y si el 
legatario era deportado readquiría el legado cuando 
se le indultaba antes de ceder el día); cuando no 
aceptaba el legado, y cuando adquiría por completo 
4 título lucrativo y durante la vida del testador la 
propiedad de la cosa legada. 

e) La invalidación por parte del gravado tenía 
lugar: 1.2 En la herencia ex testamento, cuando, por 
no querer ó no poder aceptar aquél los bienes que el 
difunto le había dejado, pasaban por derecho de 
acrecer á un conjunto re fanbum; 2.2 En la herencia 
ab intestato, cuando el gravado era el más próximo 
sucesor y éste no adía la herencia. Fuera de estos 
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Tenía lugar cuando | dos casos, la no aceptación por parte del gravado 


no invalidaba el legado, que pagaría el heredero, 
coheredero, substituto ó aquella persona (incluso el 
Fisco) á quien pasasen los bienes ó la liberalidad 
sobre la cual se había impuesto el legado, á no con- 
sistir en un hecho que no admitiese substitución, 
ó aparecer evidentemente ser otra la voluntad del 
testador. 

d) Por parte de la cosa legada se invalidaba el 
legado cuando aquella perecía. Debe distinguirse la 
pérdida total de la parcial. La primera tenía lugar: 
1.2 Si la cosa dejaba de existir, sin mediar culpa, 
tardanza ó hecho no realizado con derecho aunque 
fuese inculpable, del gravado; 2.” Si dejaba de estar 
en el comercio; pero el gravado respondía de su es- 
timación cuando esto tuviera lugar por un hecho 
suyo. no realizado con derecho, aunque fuese incul- 
pable, y 3.” Si el testador formaba con la cosa 
legada una nueva especie, salvo que ésta pudiese 
reducirse á su forma primitiva ó que probase el le 
gatario que el testador persistía en la intención de 
legarle el objeto formado de nuevo; pero no se en— 
tendía que había pérdida de la cosa ni, por tanto, se 
invalidaba el legado cuando el testador había sólo 
separado del objeto alguna parte de él, ó aunque le 
hubiese aumentado ó rehecho completamente lo hu- 
biese verificado por partes. 

En caso de pérdida parcial, si lo que restaba era 
accesorio de lo perecido se extinguía la liberalidad; 
por el contrario, ésta subsistía cuando lo conservado 
era lo principal ó tan principal como la parte perdida. 

B') Imvalidación por prescripción de la ley; leyes 
Furia, Voconia y Falcidia. Trátase de una invali- 
dación parcial del legado ó legados en el caso de 
que éstos excedieran de una cantidad determinada, 
á fin de que siempre quedase libre al heredero una 
porción de la herencia. 

Gayo nos refiere cómo esto tuvo lugar. Antigua— 
mente y por virtud de aquellas palabras de las XI 
Tablas uti legassit sua rei, ita jus esto, era lícito ago- 
tar todo el patrimonio en legados y manumisiones, 
no dejando á los herederos más que el título vacío de 
tales, por lo que los instituídos se abstenían de la 
herencia y los testadores venían á morir intestados. 
Para evitarlo prohibió la ley Furia testamentaria 
(plebiscito que se supone del año 571 de Roma) que 
se recibiese por vía de legado más de 1,000 ases; 
pero esto no evitaba el inconveniente, ya que los 
testadores podían consumir la herencia en legados 
que no excediesen de tal cantidad. Por esta razón la 
ley Voconia (calificada también de testamentaria y 
que se supone del año 583 de Roma) prohibió reci- 
bir en concepto de legado ó donación mortis causa, 
mayor cantidad que el heredero. Esta ley, si bien de- 
jaba al heredero alguna utilidad. ofrecía el inconve= 
niente de que ésta podía ser tan pequena, en Cas0 
de que se distribuyese el patrimonio entre muchos 
legatarios, que no alcanzara á sufragar los gastos de 
de la herencia. En su virtud se promulgó en el año 
714 de Roma la ley Falcidia, por la cual se man 
dó que no pudiesen legarse más de las tres cuartas 
partes de la herencia, debiendo quedar la otra cuarta 
parte para el heredero. En su consecuencia, debían 
de reducirse Jos legados que excediesen* del límite 
señalado, invalidándose en la porción excedente. 

En un principio estas disposiciones de Ja Jey Fal- 
cidia se aplicaban únicamente á los legados; más 
posteriormente esta aplicación -se fué extendiendo. 
El senadoconsulto Pegasiano la aplicó á las heren— 
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cias fideicomisarias y á los fideicomisos con que pu= 
diera gravarse al heredero instituído; Antonino Pío, 
á los fideicomisos impuestos á los herederos ad intes- 
tato; Severo y Antonino, á las donaciones por causa 
de muerte, y Diocleciano y Maximiano á las dona— 
ciones entre marido y mujer. 

En los primeros tiempos la ley Falci lia tenía por 
objeto favorecer al heredero, dejándole siempre libre 
la cuarta parte de la herencia, y por esto se vedó al 
testador impedir la detracción de esta parte (cuarta 
Falcidia) ó disminuirla y se concedió como un favor 
que no tuviese la ley aplicación al testamento mili- 
tar; pero, como producía para el testador la ventaja 
lle no morir intestado (y para el fisco la de no privar- 


le del impuesto sobre la herencia), Justiniano afirmó | 


que con ella se había tratado de favorecer á los testa- 
dores y, de conformidad con este principio, permitió 
(Novela 1, cap. IL, $ 3.%) que el testador pudiera 
prohibir expresa ó tácitamente la aplicación de la ley 
(en cuyo caso no se reducirían los legados, ni e. 
heredero tendría derecho á la cuarta), si bien continuó 
dispensando en todo caso el privilegio de la no apli- 
cación al testamento militar; evolución ya preparada 
con anterioridad, por cuanto Scevola y Macer dicen 
en el Digesto (lib. XXXV, tít. II, 8 17, 92 y 96) 
que la ley Falcidia constituía un derecho suple 
torio que se aplicaba cuando el testador no había 
prohibido la detracción de la cuarta, en virtud de 
la presunción de que no habría querido dejar sin 
nada ó con una participación mezquina á la persona 
más querida. 

La aplicación de la ley que nos ocupa da lugar á 
múltiples reglas y cuestiones que tienen su valor 
actual por ser todavía de aplicación en algunas re— 
giones españolas, exigiendo, por tanto, algún dete— 
nimiento en su examen. Indicaremos: quiénes tienen 
derecho á la cuarta falcidia; valuación y detracción 
de la misma; imputaciones al heredero en pago de 
ella; reducción de las liberalidades sujetas á detrac= 
ción en cuanto falte para completar la cuarta, y casos 
en que no tiene lugar la detracción de ésta. 

a) Quiénes tenían derecho á la cuarta Falcidia. 
Los herederos, tanto testamentarios como abintesta— 
tos; pero nunca los legatarios y fideicomisarios, si 
bien podían rebajar, en proporción de lo que el here- 
dero les hubiese detraído, las liberalidades que á su 
vez debían cumplir, excepto la de manumisión y la 
de cantidad anual para alimentos. 

b) Valuación y detracción de la cuarta. Estos 
puntos dan lagar á una serie de distinciones y sub— 
distinciones que, aun siendo eminentemente lógicas, 
producen la obscuridad y confusión que se nota en 
la mayor parte de los tratadistas, para evitar la cual 
es preciso agrupar y distinguir las diferentes opera= 
ciones y los diversos supuestos que pueden presen 
tarse. 

Ante todo era preciso determinar la cuarta que 
correspondía al heredero, previa evaluación del cau— 
dal hereditario y deducción de las liberalidades su- 


jetas á detracción, y después había que verificar la | 


computación de las porciones y cargas hereditarias 
para ver si quedaba ó no libre la cuarta. 


1. Determinación de la cuarta que correspondía al 
heredero. Esta sería mayor ó menor según el cau- 


dal hereditario. Para valuar éste, se atendía á lo que 
constituyese el patrimonio en el momento de fallecer 
el causante (siendo, por tanto, en ventaja ó perjuicio 
del heredero todos los aumentos ó disminuciones que 
ocurriesen con posterioridad). Los objetos se estimaban 


LEGADO 


por su verdadero precio, agregándose á los existente» 
los que el heredero debía al testador y todos los crédi- 
tos á favor del difunto, aunque éste los hubiese ad— 
quirido bajo condición, estimándose por el precio en 
que pudieran ser vendidos. De la suma total se dedw: 
cían: 1.2 Las deudas del finado (aes alienum), inclu= 
so las que fueran en favor del heredero; 2.” El precio 
de los esclavos manumitidos en el testamento /pretia 
servorum. manumissorum) y de los que hubieran de 
salir del patrimonio por disposición del magistrado, 
y 3. Los gastos invertidos en el funeral y en la se— 
pultura (funeris impensa). La cuarta parte del caudal 
restante era la cantidad que correspondía á la cuarta 
Falcidia. A su vez, de ese total restante después de: 
hechas aquellas deducciones, había que deducir el 
valor de todas las liberalidades sujetas á detracción: 
para ver si excedía de las tres cuartas partes, es de— 
cir, si quedaba libre Ja cuarta al heredero. 

Según se deja indicado, estaban sujetos á de— 
tracción los legados, las donaciones mortis causa y 
las donaciones entre esposos. Mas por excepción no: 
lo estaban las liberalidades siguientes: 1. Las que 
no disminuían realmente la herencia; 2.% Las que no 
constituían una verdadera liberalidad; 3.” Aquellas. 
en que se legaba la libertad á un esclavo; 4.” Los 
legados que debían pagarse recíprocamente los cohe- 
rederos; 9.” Los de fincas cuya enajenación prohibía 
el testador; 6. Los de cosas que hubiera tratado de 
ocultar el heredero, y 7.? Los de objetos que el tes— 
tador hubiere comprado para su propia esposa. 

Para determinar el valor de las liberalidades suje— 
tas á detracción se atendía también al que hubieram 
tenido en el momento de fallecer el causante; pero sk 
esta regla era sencilla y bastaba tratándose de libe—= 
ralidades ó legados puros, únicos y cuyos objetos de— 
bian entregarse desde luego, los casos en que esto no 
ocurría exigían reglas especiales, que eran las si— 
guientes: 

a") En los legados ú término, debía rebajarse el 
importe del interés durante el tiempo que mediase 
hasta su entrega. 

0) Los legados condicionales no se tomaban em 
cuenta para la detracción. sino que los legatarios 
daban caución al heredero de aportar en caso de ser 
válidos lo que hubiesen recibido de más. 

cl”) En los legados de prestaciones periódicas se 
subdistinguía: 

a") Si las prestaciones formaban un solo legado, 
la primera se valuaba como el legado puro y las ul-— 
teriores como los á término. . 

6) Si formaban diversos legados, se presentaba. 
la dificultad de no saberse durante cuantos plazos 
viviría el legatario. Para resolverla quería Paulo que 
el legado de usufrurto se estimase por un tanto alza- 
do, y Marcelo que el legado de pensión se evaluase 
en el precio en que podría venderse: pero en el nue- 
vo Derecho no prevalecieron estos criterios. Ulpiano 
aceptó una tabla de probabilidad de vida para la 
computación de alimentos, tabla que Emilio Mazer 
admitió para calcular el impuesto sobre las herencias. 
y que, tomándola de este jurisconsulto, se insertó en 
el Digesto (frag. 68, pr., tít. 2.2, lib. XXXV) en 
el título sobre la ley Falcidia, haciéndose, por tanto, 
extensiva al cálculo de la cuarta. En su virtud pro— 
cedía fijar con arreglo á dicha tabla el número de 
años que duraría probablemente la pensión, y la 
suma de estas pensiones anuales, rebajando el interés 
correspondiente al tiempo que tardarían en entregarse, 


| era el valor que representaba el legado. Según dicha 
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tabla, la probabilidad de años de vida (y por tanto 
el número de pensiones) que se atribuye á las perso- 
nas depende de la edad que éstas tengan, siendo la 
siguiente: 


Edad actual Años probables de vida 


Menos de 20 años. . . . + 30 
DEFZLOAE ID A 28 
SE 25 
SUN) DD A 22 
A a 20 
[aatos años cuantos fal- 
» 40.4:50. »... . «1 taren hasta los 60, de- 
/ ducido un solo año. 
DORADOS MEE Rd. e 5) 
ADOOS 7 
» 60 años en adelante . > 


En Ja práctica se acostumbraba, según dice el 
mismo Mazer, á atribuir una probabilidad de treinta 
años de vida á las personas que no pasaban de trein- 
ta de edad, y desde ésta en adelante se calculaban 
tantos años cuantos faltaban para los sesenta. 

a”) Los legados de renta perpetua se capitalizaban 
al 4 por 100 (ó sea:25 veces la pensión anual), y las 
pensiones se reducían después en la misma propor 
ción en que fuera necesario rebajar el capital para 
deducir la cuarta. 

2. Reglas para la computación de las porciones y 
cargas. Si toda la herencia correspondía á una sola 
persona llamada en primer lugar por el testador ó 
por la ley, no había dificultad; pero como la herencia 
podía fraccionarse en partes entre varios herederos y 
los llamamientos á heredar podían ser de primeros ó 
ulteriores grados, cuando esto ocurría se establecían 
las distinciones siguientes: 

1.2 Si un solo individuo venía llamado con sepa— 
ración d diversas porciones de la herencia, se acumu—= 
laban todas, como si de una vez hubiera sido insti- 
tuído en el todo que las porciones formaban, y las 
cargas de ellas se acumulaban también para compu= 
tar si dejaban ó no libre la cuarta. 

9.2 Si existian varios llamados cada uno en una 
parte, se subdistinguía, según que concurrieran to— 
dos ó que faltase alguno. 

a') Cuando concurrían todos, cada uno debía 
obtener la cuarta parte de su respectiva porción, 
pues in singulis heredibus rationem legis Palcidiae 
componendam esse non dubibatw, interpretación acep- 
tada por Justiniano, pero que traspasaba el objeto 
que á la ley había asignado el mismo emperador, ya 
que la finalidad de ésta quedaba cumplida con que á 
uno de los instituídos le quedase salva la cuarta 
parte de la herencia para que aceptase ésta. 

v') Cuando faltaba alyumo de Jos llamados, su 
parte se distribuía entre los demás; pero en cuanto á 
ella había que subdistinguir nuevamente, según que 
se tratase de un caso de acreción ó de un caso de 
substitución. 

a”) Sise distribuía por título de acreción, cada 
coheredero acumulaba la parte que á él acrecía á la 
en que fué instituído, detrayéndose la falcidia del 
total en el caso de que la primera no estuviese sobre- 
cargada de legados y si la suya; pero no en la hipó- 
tesis contraria, ni en la de estarlo ambas. 

9) Si la distribución tenía lugar por virtud de 
substitución: se subdistinguía otra vez, según que 
ésta fuese vulgar ó pupilar. 
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4”) Cuando se veriticaba por virtud de substitu= 
ción vulgar establecida en favor de los coherederos, 
se acumulaban, en todo caso, ambas porciones (pues 
era un principio que las cargas impuestas al insti- 
tuído pasaban al substituto). 

0”) Cuando era resultado de substitución pupi- 
lar hecha en favor de coheredero del impúbero, se 
subdistinguía una vez más, según que la parte gra— 
vada con legados fuese la del substituto (pupilo) ó 


la del substituído ó lo fuesen las de ambos. 


av) En el primer y tercer caso, se acumulaban 
ambas porciones, deduciéndose la cuarta del total. 

YY) Cuando la porción gravada era la del subs— 
tituído, todavía se hacía la distinción final de que 
éste hubiese ó no llegado á ser heredero. En el pri= 
mer caso. también se acumulaban ambas porciones 
(ya que se confundían las herencias del impúbero 
substituído y del substituto); en el segundo caso, no 
se acumulaban. y el substituto detraía la cuarta de 
la porción correspondiente al substituído, separada- 
mente de la cuarta correspondiente á su propia 
porción. 

c) Qué se imputaba al heredero en pago de la cuarts. 
Para evitar en lo posible el tener que disminuir los 
legados á fin de que quedase la cuarta al heredero, 
se imputaban á éste, en pago de la misma: 1.” La 
parte de herencia que le quedase libre después de 
cumplir todas las liberalidades hechas por el causan- 
te, y 2." Los legados y fideicomisos que no hubieran 
de tener cumplimiento, ya que había de retenerlos 
en calidad de heredero. En cambio, no se Je imputa- 
ba en la cuarta: 1.2 Lo que recibía por título de 
legado ó por cualquier otro concepto que no fuera el 
de herencia; advirtiendo que si la manda se le hubie- 
se dejado bajo condición de pagar íntegras las demás 
liberalidades y prefiriese utilizar su derecho á detraer 
la cuarta, perdía el legado; 2. Lo que hubiera reci> 
bido inter vivos del finado, salvo que éste se lo hu— 
biese dado á cuenta de la cuarta, y 3.” Los bene 
ficios que el mismo heredero se proporcionase, ya 
vendiendo la herencia por un precio ventajoso, ya 
transigiendo con los acreedores, etc, Todo esto esta= 
ba implícitamente comprendido en la siguiente regla 
de Marciano: imputantur res, quas jure hereditario 
capit, non quas jure legati vel fideicommissi vel im— 
plendae conditionis causa accipit, wam haze in quartan 


non imputantur. 
d) Reducción de las liveralidades sujetas 4 detra:= 
ción en cuanto faltase para completar la cuarta. 
Cuando no quedaba libre al heredero la cuarta parte, 
á pesar de las imputaciones referidas, se rebajaban á 
prorrata las liberalidades sujetas á detracción, fin 
de pagarle lo que le faltase. Á este fin, si la cosa le= 
gada era divisible, el heredero retenía la parte co= 
rrespondiente ó la reivindicaba del legatario si ya 
éste la poseía; si era indivisible, no prestaba el leya- 
do mientras el legatario no le pagase la estimación 
de la parte de legado que correspondía detraer. 
Cuando el legado era de prestaciones periódicas, 
el heredero descontaba en cada pensión la parte pro- 
porcional que correspondiese, doctrina que establece 
Paulo respecto al usufructo y que es preferible á la 
de Ulpiano, que dice que se pagarían íntegras las 
anualidades guandit Falcidia nondum locum habet. 
En todo caso, como el legatario podía vivir más Ó 
menos años de los que se supusieron para calcular 
el valor de la liberalidad, todos los interesados nece- 
sitaban garantizarse recíprocamente quanto amplis 


accipit reddi. 
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a) Casos en que no tenúa lugar la detracción de la 
cuarta Palcidia. El heredero no tenía derecho para 
detraer la cuarta: 1.2 En el testamento ó codicilo 
otorgado militarmente; 2.2 Cuando el testador pro— 
hibía la detracción; 3.” Cuando el heredero no for— 
malizaba inventario, y 4. Cuando renunciaba expre- 
sa Ó tácitamente, pagando ó comprometiéndose á 
pagar íntegros los legados. hastando que comenzase 
á pagar íntegros algunos de ellos si no aparecían 
deudas ignoradas. 

Introducidas Jas legítimas á imitación de la ley 
Falcidia y por la misma cuarta parte que ésta esta— 
blecía en favor del heredero, la cuarta Falcidia se 
consideró como legítima; pero modificada la cuantía 
de ésta por Justiniano en la nov. XVIII. claro está 
que en caso de existir herederos legitimarios y salvo 
que hubiere causa legal para la desheredación. los 
legados no podrían invadir la cuota de legítima, que 
fué desde entonces mayor que la cuarta Falcidia, 
quedando la aplicabilidad de esta última limitada á 
los casos en que no existieran herederos con derecho 
á aquélla. V. DesmsreEDACcIÓN y LEGÍTIMA. 


2. —HEx LrecGaDo EN EL DERECHO CIVIL ESPAÑOL 


Indicaremos primero los precedentes y expondre— 
mos después el derecho vigente. 


A) Precedentes 


En nuestro antiguo Derecho los legados se cono- | 
cieron con el nombre de mandas. Dos leyes se en—-.| 


cuentran en el Fuero Jazgo que dicen relación á 
ellas: la VI del título II del libro 5.%, que trata de 


las cosas que son dadas por escrito y declara la vali- | 


dez y la revocabilidad de las donaciones por causa 
de muerte, y la I del título V del libro 4.? que, po- 
niendo un límite á la libertad de los testadores para 
repartir toda su herencia entre extraños cuando 
aquéllos tuvieran descendientes, declara el derecho 
de los hijos y nietos á obtener, salvo causa de des- 
heredación, la herencia de sus padres y abuelos, per- 
mitiendo al testador solamente disponer del quinto 
en favor de los extraños. Pero la libertad continuó 
en el caso de que el testador no tuviere descendien- 
tes, sin que se diera cabida á la institución de la cuar- 
ta Falcidia. 

Los Fueros municipales establecieron la misma 
doctrina del Fuero Juzgo, extendiéndola algunos al 
caso en que el testador no tuviere descendientes, pero 
sí parientes. El Fuero de Cuenca dispone que todo 
hijodalgo que sea mañero, pueda dar lo suyo á quien 
quisiere estando sano, pero que en su última en“er- 
medad no pudiere dar más del quinto por su alma, lo 
que también repite una ley de las Cortes de Nájera, y 
el Fuero de Plasencia limita la facultad de disponer 
en caso de enfermedad al quinto de los hienes mue- 


bles y hasta 10 maravedises, exigiendo para la vali- | 


dez de una mayor manda que ésta se hiciere con pla- 
cer de los herederos; sin embargo, en cuanto á los 
legados para el alma, algunos fueros otorgan una 
más grande amplitud (V., más adelante, Legado ad 
pias causas). El Fuero Viejo de Castilla reproduce 
en las dos primeras leyes del título II del libro V la 
legislación indicada de los Fueros municipales. Más 
completo el Fuero Real, dedicó á las mandas todo el 
título V del libro III, notándose ya en él la infuen— 
cia del Derecho romano, pero en muchos casos con 
el nombre de manda no se comprende sólo el lega— 


do, sino toda:la- disposición: testamentaria: tal ocurre | 


con las leyes 1. II, V y VI. El testador que no hu- 
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biere parientes podía mandar lo suyo á quien quisie— 
ra sin limitación alguna, pero si hubiere hijos ó nie— 
tos ó descendientes, sólo podía dar á extraños ó por 
su alma la quinta parte de sus bienes (leyes IM 
y IX). Para hacer la manda se precisaba testamenti- 
facción activa y para recibirla testamentifacción pa= 
siva, cuyas condiciones marcan respectivamente las 
leyes V y X. Las mandas habían de hacerse por 
escrito de escribano ó por buenas testimonias. Los 
cabezaleros (albaceas) debían pagar las mandas aun— 
que hubiese herederos fuera de la tierra (ley XI). En 
las mandas condicionales se ordenaba que se cum— 
pliera la condición (ley XIV). 

Las Partidas reglamentaron las mandas en el tít1- 
lo IX de la Partida VI. Su doctrina, salvo ligeras 
excepciones, es la romana. La manda se define di- 
ciendo que es una manera de donación que deja el tes- 
tador en su testamento, ¿0 en codicilo, d alguno p.r 
amor de Dios, ó de su ánima, ó por fazer algo aquel á 
guien deja la manda (ley 1). En este título se deter— 
mina la forma de los legados, las cosas que pueden 
legarse, las diferentes clases de legados, los efectos 
de éstos, el derecho de acrecer, la revocación ó ex- 


| tinción y, desde luego, las cuestiones de capacidad, 


todo conforme al Derecho justinianeo, con las parti- 
cularidades siguientes: 1.* En caso de sucesión ab 
intestato, no está obligado 4 cumplir la manda deja— 
da ante testigos el pariente de grado ulterior que 
reciba la herencia por renunciarla el más próximo; 
pero sí cuando el que recibiese la herencia fuese de 


[igual grado ó más cercano que el que la renunciase 


(ley V); 2.? No podía el testador legar castillo, villa, 
aldea ni heredamiento que el rey le hubiere dado por 
haberle prestado algún servicio militar, al que era 
incapaz de desempeñar éste; pero si sabiendo tal in= 
capacidad legaba el heredamiento, debía el heredero 
dar su estimación al legatario (ley XIV, que era 
efecto de la organización social y política de enton— 
ces); 3. La reclamación del legado específico debía 
hacerse en el lugar del domicilio del heredero ó don- 
de radicasen la mayor parte de los bienes, ó donde 
se hallase la cosa legada (siendo obligación del here— 
dero transportarla á su costa, si maliciosamente la 
había trasladado de un punto á otro), ó donde hu- 
biere dispuesto el testador; si el legado era de géne— 
ro ó cantidad, podía pedirse en el domicilio del here- 
dero ó donde radicase la mayor parte de la herencia 
ó6 en el lugar en que el heredero comenzó á pagar los 
legados, ó en el que mandase el testador (ley XLVIID). 
No habiendo heredero testamentario ni ab intestato, 
venía obligado á pagar los legados el albacea ó eje- 
cutor testamentario, de cuyos testamentarios trata el 
título X de la misma Partida. 

Admitidas las legítimas, introdujeron las Partidas, 
para el caso de que no existieran herederos legiti— 
marios, la cuarta Falcidia y la consiguiente detrac- 
ción de cada manda, en caso de que éstas no dejasen 
libre aquella cuarta parte. A esta cuarta Falcidia se 
dedica el título XI de la misma Partida VI. 

El ordenamiento de Alcalá (que dió fuerza de ley 
á las Partidas como derecho supletorio) introdujo una 
esencial variación por virtud de la ley única del tí- 
tulo XIX, disponiendo que las mandas y las demás 
cosas consignadas en el testamento fueran válidas 
aunque no hubiere institución de heredero ó aun= 
que el instituído renunciase, añadiendo que si el 
heredero ó legatario no quisiere aceptar la heren- 


cia 6 el legado y tuvieren substituto, éste lo obtu= 
viese todo. 
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Las Ordenanzas reales de Castilla apenas se ocu= 
paron de los legados, limitándose á imponer. de con- 
formidad con el Fuero Real, la pérdida del dejado al 
albacea, cuando éste no mostrase el testamento al 
alcalde dentro de un mes. 

En las leyes de Toro ordenó la 16 que valiese el 
legado hecho por el marido á su mujer, sin que se le 
imputase á ésta en la mitad de los gananciales; y la 
28 dispuso que los ascendientes no pudiesen legar á 
sus descendientes, además de la mejora, más que el 
quinto de sus bienes. Estas dos leyes pasaron res— 
pectivamente á ser la VIII, título VI, y la VIII, tí- 
tulo XX de la Novísima Recopilación, la que, á su 
vez, prohibió hacer mandas á los confesores, sus 
_ Qeudos, iglesias y religiones, en la última enferme— 
dad (ley XV, tít. XX. lib. citado), y reprodujo la 
ley del Ordenamiento de Alcalá en la 1.*, título 
XVIII del mismo libro. 

Así, pues, las modificaciones introducidas con re— 
lación al derecho de Partida en la materia de lega— 
dos vinieron á reunirse en la Novísima Recopilación. 
Pero con respecto á ellas surgieron dos cuestiones 
importantes: las de si subsistían el derecho de acre- 
cer y la cuarta Falcidia. 

En cuanto á la primera, Matienzo y Elizondo no 
consideraban subsistente tal derecho, fundándose en 
que había sido suprimido por virtud de la segunda 
parte de la ley del Ordenamiento de Alcalá, añadien- 
do que así lo había declarado la sala de mil y qui- 
nientos de) Consejo de Indias; en cambio, Burgos de 
Paz, Ayllon -y Pichardo sostenían que el derecho 
de acrecer seguía subsistiendo, tanto con carácter ne- 
cesario como voluntario, fundándose en que habién— 
dolo establecido expresamente la ley 14 del título III 
de la Partida VI, difícilmente debía considerarse de— 
rogado por inducción; y, finalmente, Marcos Gutié— 
rrez y La Serna y Montalbán creían que el derecho 
de acrecer había sido derogado en cuanto á su carác- 
ter necesario por la citada ley del Ordenamiento, 
pero continuaba subsistente con carácter volunta— 
rio, es decir, cuando expresamente se estableciese 
por el testador ó se coligiese de sus palabras de 
un modo inequívoco. Esta última opinión era la 
más fundada, porque, de un lado, el Ordenamiento 
de Alcalá tenía vigencia con preferencia á las Par— 
tidas. que constituían sólo derecho supletorio, y 
de otro, no parecía que la ley del Ordenamiento 
prohibiese el derecho de acrecer con carácter volun— 
tario, con el cual lo reconocieron como subsistente 
las sentencias del Tribunal Supremo de 24 de Enero 
de 1862, 12 de Junio y 29 de Diciembre de 1863, 
13 de Marzo de 1368, 12 de Junio de 1869 y 3 de 
Marzo de 1873. 

En cuanto á la cuarta Falcidia, varios autores, en- 
tre ellos Antonio Gómez y La Serna, opinaban que 
no estaba vigente, ya que habían desaparecido las 
razones que lo motivaran, puesto que por la primera 
parte de la referida ley del Ordenamiento había cesa- 
do la necesidad de la institución y de la aceptación de 
la herencia para que el testamento conservase su va- 
lidez, careciendo de valor jurídico la razón de que se- 
ría cosa injusta y poco conveniente el que la persona 
que tenía el nombre de heredero no recibiese de él 
ninguna utilidad. Matienzo, Molina, Castillo, Grutié- 
rrez y Escriche sostenían, por el contrario, que la 
cuarta Falcidia continuaba subsistiendo en España, 
fundándose en que las leyes de Partida referentes á 
ella no habían sido derogadas expresamente, ni en el 
Ordenamiento de Alcalá se contenía la prohibición 
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de detraer dicha cuarta, y que en cuanto á la dero= 
gación por inducción ésta sólo podía tener lugar 
cuando la ley se apoyaba en una sola razón impul- 
siva y final y ésta cesaba; mas no cuando se apo yase 
en varias, porque entonces, aunque faltase una, podía 
la ley sostenerse. y de hecho se sostenía, apoyándose 
en las demás, y, aunque primariamente se había es- 
tablecido la Falcidia en utilidad de los testadores, 
habíase unido á ello el provecho del heredero, razón 
en que la fundaban Justiniano y Alfonso el Sabio (y 
á la cual también había hecho referencia Gayo) y que 
continuaba en vigor. Por su parte, el Tribunal Su= 
premo reconocía como vigente lo establecido en las 
leyes de Partida, respecto á la cuarta Falcidia, en los 
considerandos de varias sentencias, entre ellas las de 
7 de Diciembre de 1860, 29 de Septiembre de 1866, 
17 de Junio de 1872 y 12 de Noviembre de 1873. 

El proyecto de Código civil de 1851 dedicó el ca- 
pítulo VIII del título 1 del libro III (arts. 675 4707) 
á tratar de las mandas y legados, además de algunas 
otras disposiciones comprendidas en los capítulos IX 
y X relativas, respectivamente, á los legados condi- 
cionales y á la revocación é ineficacia de los legados 
en general. Como sus disposiciones han pasado, en 
su inmensa mayoría, a] vigente Código civil, nos li- 
mitaremos á indicar que, si bien se admitió el dere— 
cho de acrecer tanto en las herencias testadas como 
intestadas y entre coherederos como colegatarios (ar- 
tículos 815 á 819), se pasó en silencio la cuarta Fal- 
cidia, ya que de un lado se admitía y regulaba la ins- 
titución de las legítimas, y de otro se declaraba 
(art. 625) que no era necesaria la institucion de he— 
redero, ni la aceptación por éste de la herencia para 
la firmeza del testamento. Tampoco se admitieron los 
codicilos, por lo que el legado habría de hacerse siem- 
pre en testamento. 


B) Derecho vigente 


Distinguiremos el llamado común, del denomina— 
do foral. 


A”) Derecho común 


Está principalmente contenido en el libro 111 (De 
los diferentes modos de adquirir la propiedad), títu= 
lo III (De las sucesiones), capítulo II (De la heren— 
cia). sección 10.* (De las mandas y legados; artícu- 
los 858 al 891. inclusives) del Código civil, debien— 
do también tenerse presentes alguna otra disposición 
del mismo Código (por ejemplo, el art. 987 que hace 
extensivo el derecho de acrecer al caso de concurso 
de legatarios) y las correspondientes de la ley Hi- 
potecaria. 

Concepto y naturaleza del legado. No da el Código 
una definición del legado; pero, en vista de la legis 
lación vigente, puede definirse diciendo que es le 
disposición del testador por la cual manda una cosa 0 
porción de bienes a titulo singular a persona 0 perso- 
nas determinadas. 

Así, pues, el legado es un caso de sucesión par— 
ticular, en lo cual se diferencia de la herencia, en 
que se sucede á título universal; el legatario no re— 
presenta al difunto, el heredero sí (arts. 660 y 661 
del Cód. civ.): sin embargo, el legatario de parte 
alícuota de la herencia se considera como interesado 
en ésta, y en tal sentido le concede la ley de Enjui- 
ciamiento civil (art. 1,038) derecho para promover 
el juicio voluntario de testamentaría; y si toda la he- 
rencia se distribuyera en legados, se prorratearán 
las deudas y gravámenes de ella entre los legatarios 
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á proporción de sus cuotas, á no ser que el testador 
hubiera dispuesto otra cosa (art. 891). 

Hlementos; capacidad. Pueden dejar legados to- 
dos los que pueden testar; así, pues, se requiere 
igual capacidad que para hacer testamento, y á esto 
se refiere el Código al emplear la palabra testador en 
el artículo 858. 

Tienen capacidad para ser legatarios aquellos que 
la tienen para ser herederos. Las prohibiciones é in- 
capacidades son comunes, pues, si se permitiera de— 
jar las cosas á ciertas personas por vía de legado, las 
prohibiciones de la ley, respecto á quiénes pueden ser 
herederos, quedarían en parte burladas. 

Pueden ser gravados con legados tanto los here— 
deros como los legatarios; pero éstos no están obli- 
gados á responder del gravamen sino hasta donde 
alcance el valor del legado (art. 858). Si el testador 
no gravara á nadie en particular con el legado, éste 
se entiende á cargo de todos los herederos en la mis- 
ma proporción en que lo sean (art. 859). 

Pueden legarse todas las cosas que estén en el co- 
mercio de los hombres (art. 865), es decir, las cosas 
ó bienes susceptibles de apropiación privada, los de- 
rechos legítimos que constituyan parte del patrimonio, 
y los hechos Jícitos que contribuyan á aumentarlo: 
pero bastará que la cosa esté en el comercio al tiempo 
de la muerte del testador, aunque no lo estuviese al 
otorgarse el testamento, interpretación que es nece— 
sario adoptar por analogía á lo dispuesto en el ar 
tículo 862. Los legados de ciertas cosas exigen reglas 
especiales, como veremos en seguida. 

El legado debe hacerse en testamento; pero no re- 
quiere términos especiales, bastando sólo que se ex- 


prese la intención de donar cierta cosa á una perso— | 


na. En ningún caso la validez del legado depende de 


la institución del heredero ni de la aceptación por | 


éste de la herencia (arts. 672 y 764); la expresión 
de una causa contraria á derecho, aunque sea verda= 
dera, se tiene por no escrita; la de una causa falsa 
tampoco invalida el Jegado (ya que igualmente se 
considera como no escrita), á no ser que del testa— 
mento resulte que el testador no habría hecho tal 
legado si hubiese conocido la falsedad de la causa 
(art. 167). 

Clases de legados. En primer lugar pueden ser 
Puros, condicionales. d término y modales, cuyas dis- 
tinciones producen efecto en cuanto á la adquisición 
del legado por el legatario. 

En segundo lugar, y según á quién pertenezca la 
<osa legada ó la naturaleza de ésta, así existirán di- 
ferentes clases de legados. Entre ellas se ocupa el Có- 
digo de las siguientes: 

a) Legado de cosa ajena. Dada la doctrina del 
Código, ha de entenderse por cosa ajena aquella que 
al tiempo del testamento no es del testador, ni del 
heredero, ni de un tercer legatario á quien se grava, 
ni del legatario á favor de quien se hace el legado, 
pues para todos estos casos existen reglas especiales 
que no se comprenden por el Código en la frase: Ze- 
gado de cosa ajena. Fin cuanto á éste distingue el Có- 
digo, según que el legatario (4 quien corresponde la 
prueba) acredite que el testador sabía que legaba lo 
«jeno, ó no lo acredite. En el primer caso, el legado 
es válido, estando el heredero obligado á adquirir la 
cosa para entregarla al legatario, y. no siéndole ello 
posible, á dar á éste su justa estimación. En el se- 
gundo caso, será nulo el legado, á no ser que, des- 
pués del testamento, llegara la cosa 4 ser adquirida 
por el testador (arts. 861 y 862). 
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b) Legado de cosa del heredero ó de un tercer le 
gatario d quien se grava com el legado. Es válido: 
pero el heredero ó legatario gravado cumplen con 
entregar la justa estimación de la cosa, si es que no 
les conviene entregar ésta (art. S63). 

c) Legado de cosas respecto de las cuales el testa- 
dor ó el heredero 0 un tercer legatario a quien se grava 
sólo tienen alguna parte 6 algún derecho real. El le- 
gado se entiende limitado á esta parte ó derecho, ú 
menos que el testador declare expresamente que lega 
la cosa por entero (art. 864). 

d) Legado de cosa del legatario 4 quien se trata de 
agraciar. Si la cosa era propiedad del legatario á 
tiempo del testamento, no vale el legado, aunque 
aquél la enajene posteriormente, ó aunque sobre ella 
tenga algún derecho otra persona ($ 1.?de los artícu- 
los 866 y 878): si el legatario la hubiese adquirido 
después de aquella fecha, por título oneroso, podré. 
pedir al heredero que le indemnice de lo que haya 
dado por adquirirla (art. 878, $ 2. pero nada puede 
pedir si realizó la adquisición por título lucrativo). Si 
sobre la cosa existiera algún gravamen y el testador 
dispone expresamente que sea liberada de él, valdrá 
en cuanto á esto el legado ($ 2.%, art. 866). 

e) Legado de género. El de cosa mueble gené= 
rica es siempre válido, aunque no haya cosas de su 
género en la herencia, pues el gravado puede adqui- 
rir una y entregarla al legatario ó, si no le fuese posi- 
ble, pagar á éste su justa estimación; el de cosa in- 
mueble sólo será válido si la hubiere de su género en 
la herencia (art. 875, 89 1. y 2.). En todo caso la 
elección corresponde á quien el testador la hubiese 
otorgado expresamente; si la otorga al heredero ó al 
legatario, el primero podrá dar ó el segundo elegir, 
respectivamente, lo que mejor les pareciere, derecho 
que transmiten á sus herederos en el caso de morir 
sin poder hacer la elección; pero ésta, una vez hecha, 
es irrevocable (arts. 876 y 877). Cuando el testador 
no ha declarado á quién corresponde la elección, ésta 
pertenece al heredero, quien cumplirá con dar una 
cosa que no sea de calidad inferior ni superior (ar 
tículo 975, $ 2.2). 

f) Legados de derechos personales. El Código no 
trata del legado de deuda (que será posible y se re— 
girá por las normas del Derecho romano), sino sólo 
de los de crédito y de liberación. 

al) Legado de crédito contra “tercera persona. 
Sólo surte efecto en la parte del crédito subsistente 
al tiempo de morir el testador (no pudiendo, por tan- 
to, el legatario reclamar las “cantidades ya recibidas 
por aquél); pero comprende los intereses que se de— 
biesen al llegar este tiempo. El heredero cumple con 
ceder al legatario todas las acciones que pudieran 
competirle contra el deudor (art. 870, SED 


¡y 4.5). Este legado caduca si posteriormente el tes- 


tador reclamase judicialmente al deudor el pago de 
la deuda, aunque éste no se haya realizado al tiempo 
del fallecimiento de aquél (art. 871, $ 1.9). 

b”) Legado de lideración ó perdón de deudas. El 
hecho "genéricamente comprende las existentes al 
tiempo de hacerse el testamento, no las posteriores 
(art. 872). El de una deuda del legatario sólo surte 
electo en la parte de deuda subsistente al tiempo de 
morir el testador, pero comprende los intereses que 
se debiesen al ocurrir el fallecimiento. El heredero 
debe dar al legatario carta de pago, si éste la p'diese 
(art. 870, SS 1.2, 3.2 y 4.9). Este legado caduca 
en caso de reclamación judicial de la deuda por el 
testador en los mismos términos que el de crédito 
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(art. 871, $$ 1.9). Por la cláusula en que se lega al 
deudor Ja cosa empeñada, sólo se entiende remitido al 
derecho de prenda (art. 871, Sis): 

g) Legado hecho á un acreedor. No se imputa 
en pago del crédito de éste, á no ser que el testador 
lo declare expresamente. En este caso el acreedor 
tiene derecho á cobrar el exceso del crédito del lega- 
do (art. 8973). 

h) Legado de alimentos. Dura mientras viva el 
legatario si el testador no dispone otra cosa (acerca 
de lo que se entiende por alimentos, V. ALIMENTO). 
Si el testador no hubiere señalado cantidad para este 
legado, se fijará según el estado y condición del le— 
gatario y el importe de la herencia, salvo que el 
testador acostumbrase en vida dar al legatario por 
vía de alimentos cierta cantidad de dinero ú otras 
cosas, en cuyo caso se entenderá legada la misma 
cantidad si no resultare en notable desproporción 
con la cuantía de la herencia (art. 879, SS 2.%, 3. 
SO 

1) Lejado de educación. Dura hasta la mayor 
edad del legatario. Su cuantía se determina, si el 
testador no la señala, de igual manera que la del le- 
gado de alimentos (art. 879, 89 1.%, 3.2 y 4.9). 

j) Legado de prestaciones periódicas. Legada una 
pensión periódica ó cierta cantidad anual, mensual 
ó semanal, -el legatario podrá exigir el primer pe- 
ríodo así que muera el testador, y los siguientes en 
el principio de cada uno de ellos, sin que haya lugar 
á la devolución aunque el legatario muera antes de 
que termine el período comenzado (art. 880). Es de 
advertir que el legado de alimentos tiene, por regla 
general, forma periódica, y que si el testador no ha 
dispuesto otra cosa debe verificarse el pago por me- 
ses anticipados (art. 148, $ 2.%). Los tribunales pue- 
den ordenar que el obligado á cumplir un legado de 
renta garantice su cumplimiento, no existiendo dis- 
posición alguna que prohiba este afianzamiento (Sent. 
del Trib. Sup. de 6 de Noviembre de 1895). 

k) Legados pios.  V. el apéndice á esta sección. 

Adquisición del legado; aceptación y renuncia del 
mismo. Las disposiciones del Código acerca de es- 
tos extremos quedan indicadas en el artículo Acrp- 
TAcióN (L, $ 3: Aceptación de legado, t. II, pág. 90), 
indicaciones que ahora sólo toca completar, añadien— 
«do que: 

1.2 Cuando el legado (puro) es de cosa específica 
y determinado propia del testador, el legatario adquie- 
re su propiedad desde que aquél muere (art. 882, 
$ 1.”), por lo que le debe ser entregada, con todos 
sus accesorios, en el estado que tuviere á la muerte 
del testador (art. 883), siendo desde el momento de 
ésta de cargo del legatario su pérdida ó deterioro, 
como también sus aumentos ó mejoras (art. 882, 
8 2."). 

2. Cuando el legado sea condicional 6 4 término 
se aplicarán las disposiciones referentes á la institu— 
ción condicional ó á término de heredero (arts. 790 á 
805). V. HureDERO é IxsTITUCIÓN. 

3/0 Existe el derecho de acrecer entre colegata— 
tarios [V. Acrecer (Derecno DB), t. 1I, pág. 432. ] 

4.2 Los frutos de la cosa legada, en el legado de 
cosa específica, los hace suyos el legatario desde la 
muerte del testador (los devengados y no satisfechos 
al ocurrir ésta pertenecen al heredero); pero en los 
legados genéricos y de cantidad no Jos hará suyos, si 
vel testador no lo dispone expresamente, sino desde 

la interposición de la demanda (arts. 882, S/JLE%. 


y 8814). 
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Cargas de la cosa legada. Cuando la cosa legada 
estuviere empeñada 5 hipotecada para la seguridad de 
alguna deuda, es el heredero el que debe pagar ésta 
(así, pues, el legatario recibirá libre el legado) y si 
la pagara el legatario podrá exigir del heredero el 
reintegro (art. 867, $$ 1.2 y 2.”); pero cualesquiera 
otras cargas, perpetuas ó temporales, incluso las de 
usu'ructo. uso ó habitación, debe soportarlas el lega- 
tario desde la muerte del testador (art. 868 y 867, 
SS j 

Pago del legado. El heredero debe dar la misma 
cosa legada cuando el legado sea de cosa determina- 
da y específica y salvo que se trate de cosa propia 
del mismo gravado, pues en este último caso se cum- 
plirá con dar su estimación (4 tenor del artículo 886, 
$ 1.2). Para los legados de cosa genérica, recuérde= 
se lo dicho anteriormante. Los legados en dinero de- 
berán ser pagados en esta especie (art. 886, $ 2.2). 
En todo caso, los gastos para la entrega de la cosa 
legada serán á cargo de la herencia, sin perjuicio de 
la legítima (art. 885, 8 3.9). Si la cosa legada fuere 
indeterminada en espevie Ó genérica, el gravado 
responde de evicción (arts. 860 y 869, núm. 3, los 
cuales, por descuido en su redacción, parecen con 
tradecirse). En el pago del legado alternativo se ob- 
servará lo dispuesto por” el Código para las obliva— 
ciones alternativas (arts. 1,131-1,136; véase ObLi- 
GACIÓN), salvas las modificaciones que imponga la 
voluntad expresa del testador (art. 874). 

Reducción de los legados. Esta tiene lugar en los 
dos supuestos y en la forma que se indican á conti- 
| nuación: 

1.2 Si existen herederos legitimarios, los legados 
ó donaciones hechos á extraños no pueden exceder de 
la parte de herencia que reste después de deducida 
la legítima (y, además, la mejora, en caso de que 
los herederos legitimarios tengan derecho á ella), im- 
putándose también en esta parte libre las donaciones 
hechas á los legitimarios, cuando así lo haya dis 
puesto el testador. Si exceden de dicho límite debe- 
rán, á petición de los legitimarios, reducirse en cuan- 
to excedan (arts. 817 y 819); pero las donaciones 
tienen preferencia sobre los legados de tal modo que 
aquéllas deben respetarse mientras pueda cubrirse la 
legítima, aunque para ello hayan de reducirse ó anu- 
larse, si necesario fuese, los legados. En todo case 
la reducción de éstos se hará á prorrata, salvo que el 
testador hubiere dispuesto que se pague uno con pre- 
ferencia á otros, en cuyo caso no sufrirá aquél reduc- 
ción sino después de haberse aplicado éstos por en- 
tero al pago de la legítima; y si el legado consiste en 
usulructo ó renta vitalicia cuyo valor se tenga por 
superior á la parte disponible, los herederos forzosos 
pueden optar entre cumplir el legado ó entregar al 
legatario la parte de herencia de libre disposición 
(art. €20). Cuando el legado sujeto á reducción con= 
siste en una finca que no puede dividirse cómoda= 
mente, quedará ésta para el legatario ó para los he- 
rederos forzosos, según que la reducción no absorba 
ó sí absorba la mitad de su valor; pero el que se 
quede con la finca deberá abonar al otro en dinero su 
respectivo haber (art. 821, $ 1.%; el Código no pre= 
vé el caso posible de que la reducción absorba la 
mitad justa del valor de la finca, Parece que en este 
caso el legislador quiere que la finca sea para los 
herederos, cosa que no es la más conforme á razón). 
El legatario que sea, además, heredero legitimario. 
puede retener toda la finca. con tal que su valor no 


supere al importe de la porción disponible y de la 
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cuota que corresponde por legítima (art. 821, $ 2.”). 
Cuando los herederos ó legatarios no quieran usar 
del derecho que les corresponda á quedarse con la 
finca, podrá usarlo aquel de ellos que no lo tuviera 
(es decir, que si corresponde al heredero y éste no 
quiere usarlo, pasará al legatario, y viceversa); y si 
éste tampoco quiere usarlo, se venderá la finca en 
pública subasta á instancia de cualquiera de los inte- 
resados (art. 822). 

2.2 Si no existen herederos legitimarios ó éstos 
han sido legalmente desheredados, cuando los bienes 
de la herencia no alcancen para cubrir todos los le- 
gados el pago de éstos se hará por el orden siguien- 
te: 1. Los remuneratorios; 2.” Los de cosa cierta y 
determinada existente en la herencia; 3.% Los decla= 
rados preferentes por el testador; 4.2 Los de alimen= 
tos; 5. Los de educación, y 6.” Todos los demás á 
prorrata (art. 887). Reducimos la aplicación de este 
artículo al supuesto que se indica, por la necesi. 
dad de armonizarlo con las disposiciones del artícu— 
lo 820 que quedan indicadas. La interpretación, se— 
ñalada por algún autor, de que el artículo 887 ha de 
aplicarse en todo caso, es opuesta á la disposición ex- 
presa del número 2 del artículo 820, que ordena que 
la reducción de los legados se hará á prorrata, sin 
distinción alguna. Como se ve, el Código no admite 
la cuarta Falcidia. 

Nulidad é invalidez de los legados. La nulidad 
tiene lugar por faltar la capacidad en cualquiera de 
los elementos personales (testador y legatario) ó por 
ser nulo el testamento ó por estar fuera del comercio 
la cosa legada ó ser ésta propia del legatario ya al 
tiempo de hacerse el testamento ó pertenecer á un 
extraño ienorándolo el testador y sin que éste la hu= 
biera adquirido después de otorgado el testamento. 

El legado válido en su origen queda sin efecto: 
1.* Si el testador transforma la cosa legada de modo 
que no conserve ni la forma ni la denominación; 
2. Si el testador enajena por cualquier título ó cau— 
sa la cosa legada; si la enajenación es parcial se in— 
valida sólo el legado en cuanto á la parte enajenada. 
Esta causa de invalidez es de tal naturaleza que aun 
cuando la enajenación resulte nula ó el testador re- 
adquiera nuevamente la cosa no renace el legado, 
salvo en el caso de que la readquisición se verifique 
por pacto de retroventa; 3.” Por pérdida total de la 
cosa en vida del testador ó después de su muerte, 
cuando en este caso la pérdida haya ocurrido sin 
culpa del gravado y salvo el caso en que éste venga 
obligado á responder de evicción (art. S69), y 
4. Por renuncia del legatario. Cuando un legado, 
por cualquier causa, no tenga efecto, pasará al 
substituto; si éste no existe, habrá lugar al derecho 
de acrecer en los casos correspondientes: y si éste 
tampoco pudiese aplicarse, el legado se refundirá en 
la masa de la herencia (art. 888), acreciendo, por 
tento, al heredero universal; pero si el legado era 
condicional, el heredero ó herederos á quienes acrez— 
ca vienen obligados á cumplir la condición testa— 
mentaria, á menos que ésta fuera meramente perso— 
nal (Resol. de 7 de Enero de 1904). 

Disposiciones de la Ley hipotecaria sobre legados; 
anotación preventiva de éstos. Estas disposiciones 
quedan indicadas en el artículo Axotación (t. V, 
págs. 701-705) y han sido conservadas sin alteración 
al ser reformada la ley hipotecaria en 21 de Abril de 
1909, por lo que sólo queda completar lo allí mani- 
festado. Para que el legatario puela pedir anotación 
preventiva de su legado en el Registro de la propie— 
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dad es preciso que no tenga derecho á promover el 
juicio de testamentaría, es decir, que no sea de par— 
te alícuota del caudal (arts. 42, núm. 7 de la Ley 
Hip. y 1,038, núm. 3 de la Ley de Enjuiciamiento 
civil). Si alguno de los legatarios no fuere persona 
cierta, el juez ó tribunal mandará hacer la anotación 
preventiva de su legado, bien á instancia del mismo 
heredero ó del interesado. bien de oficio (art. 49, 
$ 3.%). Aunque la anotación preventiva del legado 
caduca al año de su fecha, si aquél no tuese exigible 
á los diez meses se considerará subsistente la ano- 
tación hasta dos meses después de que pueda exigir— 
se el pago (art. 86). 

El legatario de rentas ó pensiones periódicas im— 
puestas determinadamente á cargo de alguno de los. 
herederos ó de otros legatarios, pero sin declarar 
personal esta obligación, tiene derecho á exigir, 
mientras no caduque la anotación preventiva que 
hubiese pedido, que ésta se convierta en inscripcium 
hipotecaria (art. 88. Para la liquidación de los pla— 
zos de caducidad ó extinción de las anotaciones pre= 
ventivas, no se cuentan los días feriados. Res. de 
22 de Diciembre de 1862). El heredero ó legatario 
gravado con la pensión deberá constituir la hipoteca 
de que trata el artículo anterior, sobre los mismos 
bienes anotados, si se le adjudicasen, ó sobre cuales- 
quiera otros inmuebles de la herencia que se le adju- 
diquen. La elección corresponderá, en todo caso, úÍ 
dicho heredero ó legatario gravado, y el pensionista 
deberá admitir la hipoteca que aquél le ofrezca siem- 
pre que sea bastante y la imponga sobre bienes pro- 
cedentes de la herencia. El pensionista que no hu— 
biese constituído anotación preventiva, podrá exigir 
también en cualquier tiempo la inscripción hipote— 
caria de su derecho sobre los bienes de la herencia 
que subsistan en poder del heredero ó se hayan ad— 
judicado al legatario ó heredero especialmente gra— 
vado, siempre que pudiera hacerlo. mediando anota— 
ción preventiva eficaz, conforme á lo dispuesto en el 
artículo anterior; esta inscripción no surtirá efecto 
sino desde su fecha. El pensionista que hubiese ob— 
tenido anotación preventiva, no podrá exigir que se 
le hipotequen otros bienes que los anotados, si éstos 
fuesen suficientes para asegurar el legado; si no lo 
fuesen, podrá exigir el complemento de su hipoteca, 
sobre otros bienes de la herencia, pero con sujeción, 
en cuanto á estos últimos, á la limitación de no sur— 
tir efectos sino desde su fecha (arts. 89, 90 y 91). 


Apéndice 


LecGaDos PÍOS Ó PIADOSOS (4d pias causas). Som 
los destinados por el testador á una obra de piedad, 
ya mire á lo espiritual, ya á lo temporal. Su especia- 
lidad consiste precisamente en este destino que se ha 
de dar al legado. No se deben confundir con las fun 
daciones (V. Fuxpación). 

Estos legados se hicieron muy frecuentes después 
de difundido el cristianismo. Se hacían á las iglesias 
y oratorios (y aun á Nuestro Señor Jesucristo y á los 
santos) por el alma del donador, y para construir algu- 
na iglesia, capilla, altar ó imagen, ó para sufragios, 
Ó para el sostenimiento del culto y sus ministros, ó 
para los religiosos, ó para la redención de cautivos, 
ó para los pobres. Con este último fin se hacían tam- 
bién á los hospitales, hospicios y demás estable— 
cimientos benéficos. Justiniano dispuso en una Cons- 
titución del año 530 (ley 23, tít. II, lib. 1.9 del 
Código) que la acción para reclamar el pago de estos 
legados durase cien años, teniendo, no sólo el carác- 
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ter de personal, sino el de real y de hipotecaria; y 
por otra constitución del mismo año (ley 26, tít. U, 
lib. 1.2 del Código) añadió que los legados hechos á 
Nuestro Señor Jesucristo sin otra designación, se en- 
tendiesen hechos á la iglesia del lugar ó domicilio 
del difunto, para alimento de los pobres, y que res= 
pecto á los hechos á los arcángeles, mártires y san— 
tos, sin hacer mención del templo, se aplicasen al 
templo de su advocación que hubiese en el lugar 
del domicilio ó sus cercanías; en su defecto, al de-la 
misma advocación que existiese en la metrópoli, y si 
tampoco allí existiere, al templo del lugar del domici- 
lio, prefiriendo en éste la iglesia á la que el testador 
solía concurrir ó tenía mayor afección, y en último 
caso, á la más pobre. En 545, el mismo Emperador 
dispuso que estos lesados se pagasen íntegros por el 
heredero (sin reducirlos por causa de la Falcidia) 
dentro de los seis meses contados desde la insinua— 
ción del testamento; rebajando, empero, á cuarenta 
años la prescripción de estos legados (Nov. CXX, 
capíts. 12 y 6). 

En España, los fueros municipales regularon los 
legados por el alma; y mientras se permitió que en 
vida pudieran dar los testadores por este concepto lo 
que quisieren, se limitó tal facultad al quinto de Jos 
bienes muebles en caso de hacerse el legado en la 
hora de la muerte, si bien el fuero de Burgos permi- 
tió que el que no tuviera muebles pudiera dar una 
heredad, y el de Sepúlveda, que se pudieran donar to- 
dos los gananciales. En caso de sucesión ab intestato, 
los fueros de Cuenca, Soria, Plasencia y Salamanca, 
suponían á los herederos la obligación de dar á la 
Iglesia el quinto de los bienes muebles (primer ejem- 
plo de legado forzoso), lo que el de Salamanca ex- 
tiende al quinto de toda la herencia, distribuyéndolo 
la tercera parte en obras de la Iglesia, otra tercera 
en misas en la iglesia de donde el difunto fuese ve 
cino, y la otra tercera para los pobres; disponiendo, 
además, que si los parientes del muerto lo quisiesen 
llevar á otra igles'a, los clérigos de su colación (do= 
micilio) percibiesen la mitad. Las Partidas reproduje- 
ron en diferentes lugares las disposiciones romanas, 
y dispusieron que los testamentarios pudieran pedir 
los bienes del muerto para cumplir los legados píos 
(ley 4.2, tít. X, P. VII): que las mandas para sacar 
cautivos se entregasen al obispo del domicilio del 
testador ó al de aquel en que estuviera la mayor par- 
te de la herencia, en caso de que el testador no hu— 
biere nombrado ejecutor. debiendo el obispo dar 
cuenta al juez seglar de cómo cumplió el legado, pa- 
sado un año desde que se pagó óste (ley 5.2, tít. X, 
P. VID, y que los legados piadosos no debían ser 
reducidos por razón de la falcidia (ley 4.?, tít. XD. 
En general, nuestras leyes prohibieron al testador 
que tuviese parientes legitimarios legar por su alma 
más del quinto de la herencia; pero se llegó á exigir 
4 los testadores el que dejasen alguna manda para 
determinados fines piadosos (legados forzosos). Tal 
sucedió con el que según la ley 7,*%, título III, libro 
X, Novísima Recopilación, había de dejarse para la 
redención de cautivos ó para casas huérfanas; el des- 
tinado para la conservación de los Santos Lugares; 
y últimamente, el que había de hacerse en favor de 
las viudas é hijos de los que murieron en la guerra 
de la Independencia, conforme á lo dispuesto en el 
Real decreto de 16 de Septiembre de 1813, renovado 
por otro de 25 de igual mes de 1825, debiendo los es- 
cribanos de cuidar que no se omitieran en los testa— 
mentos, bajo las penas señaladas en la Instrucción 
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de 30 de Mayo de 1831 y Real orden de 27 de Ju= 
nio de 1838. A mediados del siglo xrx, estos lega— 
dos dejaron de ser obligatorios, pues el último que 
quedaba subsistente, que era el constituído en favor 
de los Santos Lugares, se declaró por Real orden de 
22 de Julio de 1855 expedida á consulta de la Au= 
diencia de Barcelona, que había quedado derogado 
por la ley de: presupuestos de 23 de Mayo de 1845. 

Al instaurarse la corriente desamortizadora, pro= 
hibió el artículo 15 de la ley de 11 de Octubre de 
1820 que las iglesias, hospitales, hospicios, casas de 
misericordia y cualesquiera otras manos muertas 
eclesiásticas Ó laicales, pudiesen recibir por legado 
bienes inmuebles, siendo tan absoluta esta prohibi- 
ción, que se consideraba nulo el legado de los mis- 
mos, pero semejante prohibición ha ido derogándose 
poco á poco. 

El Derecho vigente está formado por los artícu= 
los 38 y 746 del Código civil, según el cual, las igle- 
sias, cabildos, corporaciones provinciales y munici 
pales, establecimientos de hospitalidad, beneficencia 
é instrucción pública, las asociaciones reconocidas ó 
autorizadas por la ley y demás personas jurídicas, 
pueden adquirir y poseer bienes de todas clases, ri- 
giéndose las laicales por las leyes y reglas de su cons- 
titución, y la Iglesia por lo concordado entre ambas 
potestades. Los establecimientos de beneficencia se 
rigen por la ley de Beneficencia de 1819 y regla— 
mento para su ejesución. el Decreto y la Instrucción 
de 27 de Abril de 1885 y la Instrucción de 14 de 
Marzo de 1899. observando que la ley de 1.* de 
Mayo de 1855 les impuso la obligación de vender 
los bienes raíces que adquirieran, invirtiendo el im— 
porte íntegro en efectos públicos (R. O. de 25 de 
Abril de 1889), con la renta de los cuales atenderá 
á los fines del legado (V. Abquisición y BENEFICEN- 
cra); y que para la aceptación de un legado que lleve 
consigo condición ó gravamen, precisan estos esta= 
blecimientos (como todos los públicos) la aprobación 
del Gobierno (art. 748 del Código civil, que aun 
cenando sólo habla de la institución, se aplica tam= 
bién á los legados). 

En cuanto á la Iglesia, el artículo 41 del Concor= 
dato de 1851, y el 3.? del Convenio con la Santa 
Sede de 4 de Abril de 1860, puestos en relación con 
los preceptos del Código civil, la autorizan para ad— 
quirir, retener y usufructuar sin limitación alguna 
toda especie de bienes y valores, pudiendo en conse- 
cuencia adquirirlos por legado, tanto muebles como 
inmuebles; pere no han de confundirse los legados 
píos con las eapellanías, memorias de misas y demás 
fundaciones piadosas (V. CaperLanÍa, t. XI, pági- 
na 429 y siguientes). 

El que tenga herederos legitimarios, sólo podrá 
disponer de la parte libre para legados, piadosos Ó no; 
el que no los tenga, podrá invertir en legados toda 
la herencia. Si el testador dispusiere del todo ó parte 
de sus bienes para sufragios y obras pladosas en be— 
neficio de su alma, haciéndolo indeterminadamente y 
sin especificar su aplicación, los albaceas venderán 
los bienes y darán la mitad de su importe al diocesa- 
no para sufragios y las atenciones y necesidades de 
la Iglesia, y la otra mitad al gobernador civil para 
los establecimientos benéficos del domicilio del difun- 
to, y en su defecto, los de la provincia (art. 747 del 
Código civil); pero si en el testamento se dejan los 
bienes para misas y sufragios, omitiendo en absoluto 
las palabras obras pias, deben entregarse los bienes 
únicamente al obispo (R. O. de 9 de Jun'o de 1894). 
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Por Derecho oclesiástico las legados píos pueden 
conmutarse, mediante justa y necesaria causa apro 
bada por el Papa (Tridentino, ses. XXII, cap. 6.”, 
De ref.). Si dentro del año no se hubiera cumplido 
la voluntad del testador, el obispo procederá á su 
cumplimiento (Decretales, cap. 3.%, tít. XXVI, li- 
bro II). La obligación que resulta de los legados 
piadosos es personal y no acaba con los bienes. á 
menos que el legatario señale una finca determinada. 


B”) Derecho foral 


a) Aragón. Las principales particularidades del 
Derecho aragonés, en materia de legados con relación 
al Derecho común, son las siguientes: el testador 
puede distribuir toda la herencia en legados sin ne= 
cesidad de nombrar herederos aun cuando tenga hi- 
jos, pues basta que éstos reciban su herencia por vía 
de legado; pero si hace tal cosa, los legatarios pue— 
den ser reconvenidos por los acreedores del difunto 
como si fueran herederos (Obs. III, De testamen— 
tis). Cualquiera puede recibir un legado, excepto: 
1.2 Los hijos sacrílegos ó nacidos de dañado ayunta- 
miento que nada pueden recibir mortis causa de su 
padre, y 2. Los adulterinos, que tampoco pueden 
recibir nada por testamento del adúltero, ni aun de 
parte destinada á legados piadosos. 

Se presume que el legatario recibe el legado di- 
rectamente del testador, pudiendo en su consecuen— 
cia ocupar de propia autoridad la cosa legada, aun— 
que no hubiese sido adida ó aceptada la herencia 
(Fuero 30 De apprehensionibus). En un principio, los 
legatarios sólo tenían acción personal contra el here- 
dero; pero los dos fueros de 1592 y 1626 les concedie- 
ron una hipoteca tácita. Hoy se aplican en este punto 
las disposiciones, indicadas anteriormente, de la ley 
Hipotecaria, por estar ésta vigente en todo el reino. 

Entre los legados particulares merece especial 
mención el de todos los bienes muebles que existan 
en la casa del testador al tiempo de su muerte, en el 
cual se consideran comprendidos los que tuviera al- 
quilados ó prestados (existiendo por tanto un legado 
de cosa ajena). La cláusula, muy frecuente, de que 
sean pagadas todas las deudas del testador, lleva con- 
sigo el que se paguen como legados aun las prescri- 
tas, pues se presume que el testador lo dispuso así 
para descargo de su conciencia; sin embargo, Pórto- 
les distingue entre la prescripción de buena ó de 
mala fe, y Franco y Guillén opinan que únicamente 
podrá el acreedor pedir la deuda cuando ésta no es- 
tuviese todavía prescrita al otorgarse el testamento. 
Los deudores no pueden hacer mandas ó legados en 
perjuicio de sus acreedores, considerándose como le- 
gados tanto la liberación como el reconocimiento de 
deuda ó dote hecho por el testador. 

El legado de dote que se hace á una joven para 
que se case se considera puro cuando el padre lo 
deja á la hija por vía de legítima ó cuando se hace 
bajo la fórmula: cuando se case Ó para que pueda ca- 
sarse. En estos casos el legado puede pedirse al mo- 
mento, sin que la legataria dé caución de que con— 
traerá matrimonio, y si muere antes de contraerle 
transmitirá aquél á sus herederos. Por el contrario, 
se considera condicional cuando se hace por el pa— 
dre á la hija que tiene ya su legítima expresando 
que lo hace por causa de matrimonio, y cuando lo 
deja el extraño diciendo que lo hace por dote, en cu- 
yos casos no puede pedirse el legado hasta que el 
matrimonio se verifica, y muerta la legataria antes 
de contraer éste no transmite aquél á sus herederos. 


El legado hecho á los hijos por el padre bajo con= 
dición de que hayan de contentarse con él de lo que 
pueda corresponderles por los bienes paternos y ma— 
ternos, produce el electo de que si aceptan el legado 
nada pueden reclamar; pero si lo renuncian pueden 
pedir lo que les corresponda por su madre (Observan— 
cia 8.*, de sec. mupo.). 

El legado hecho al legatario y á sus hijos se con— 
sidera como un solo legado, que todos perciben á la 
vez, de modo que si uno de los legatarios no cumple 
la condición bajo la cual se le dejó, cede la falta en 
perjuicio de los demás (Observancia 10, de donatio— 
nibus). 

Las cargas á que estuviese afecta la cosa legada, 
son de cuenta del heredero, según afirma Franco en 
su Comentario al Fuero de los Legatarios de 1592. En 
caso de duda sobre si un legado es condicional ó mo- 
dal, se presume esto último, lo que produce el efecto 
de que se entregue al legatario en el momento que dé 
caución de cumplir el fin para quese lega. Los lega- 
dos piadosos se pagarán de la parte de los bienes 
muebles, y cuando éstos no basten podrán venderse 
para tal efecto los bienes sitios, pero quedando á sal- 
vo el derecho de viudedad de la mujer (Observan= 
cia 16, de jure dotium). Como se ve, en Aragón do— 
mina' el principio de que en materia de legados ha 
de cumplirse siempre la voluntad del testador. Por 
esta razón no se conoce ni se aplica la ley Falcidia, 
ni existe tampoco el derecho de acrecer entre co— 
legatarios. 

No se entiende revocado el legado en caso de ena- 
jenación necesaria por el testador de la cosa legada, 
presumiéndose que la enajenación es necesaria mien- 
tras el heredero no pruebe que el testador quiso re— 
vocar la manda. Esta tampoco se invalida porque la 
cosa legada sea permutada ó vendida á carta de gra- 
cia ó empeñada ú obligada por el testador, pertene—= 
ciendo en los dos últimos casos al legatario el dere— 
cho de redimirla. El derecho á reclamar los legados 
prescribe á los veinte años. 5 

b) Cataluña. En materia de legados rige ínte— 
gramente el derecho romano aplicándose, por tanto, 
las disposiciones de éste, incluso las referentes al de- 
recho de acrecer y á la cuarta Falcidia; sin embargo, 
en materias de legados piadosos se aplican en Cata— 
luña los artículos 48 y 146 del Código civil. El pri- 
mero por ser substitutivo ó modificativo de las leyes 
desamortizadoras, que tenían carácter general, y el 
segundo por ser complemento del primero. También 
se aplican en Cataluña las disposiciones de la ley 
Hipotecaria. É 

Por derecho de Barcelona, aunque no exista he 
redero instituído ó éste llegue á faltar por cual- 
quier causa, valen los legados siempre que el tes— 
tador tenga capacidad para testar y para disponer, 
y los legatarios la tengan para serlo (ley única, 
tít. I, lib. VI, vol. II de las Constituciones de Ca- 
taluña). 

Por derecho de Tortosa, la mujer que pasa á se- 
gundas nupcias ó se amanceba, pierde el legado de 
usufructo que la hubiese dejado su marido, aunque 
éste hubiera dispuesto que lo tuviere todos los días 
de su vida ($ 1.*”, rúbrica 2.*, lib. V del Código 
de Tortosa). También lo pierde la viuda que comete 
fornicación ó adulterio en cualquier tiempo después 
de un año de la muerte de su esposo donador (9 4.*, 
rúbrica 2.*, lib. V del Código de Tortosa). 

c) En Navarra y Vizcaya se aplica el derecho 
común 
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3. — LEGISLACIÓN EXTRANJERA 
A) Códigos europeos 


Alemania. El Código civil de 18 de Agosto de 
1896 trata de los legados en el título 1V, sección 3.?, 
libro 5. (arts. 2,147 á 2,191). La economía general 
de sus disposiciones es la siguiente: carga de cum-= 
plir un legado (arts. 2,147 y 2,150); complemento de 
la disposición imperfecta que contiene un legado 
(arts. 2,151 4 2,156); legado común á varias perso- 
nas y derecho de acrecer (arts. 2,157 á 2,159); con- 
diciones de validez de los legudos (arts. 2,160 á 
2,163); extensión de los legados (arts. 2,164 4 
2,168); objeto de los legados (arts. 2,169 4 2,173); 
efectos jurídicos de los legados (arts. 2,1744 2,179); 

“ casos de substitución (arts. 2,190 á 2,191). Como 
reglas principales por su especialidad, figuran las si- 
guientes: si con un mismo legado se grava á varios 
herederos ó varios legatarios, se entiende que se les 
grava proporcionalmente á sus partes hereditarias ó 
al valor de sus legados (art. 2,148). La designación 
del legatario puede dejarse ú cargo del gravado ó de 
un tercero cuando el causante atribuye el mismo le— 
gado á varias personas; en este caso puede también 
dejarse á cargo del mismo la porción que cada una 
de dichas personas deba recibir, y si el gravado ó el 
tercero no la designase se entienden legatarias por 
partes iguales (arts. 2,151 á 2,153). 

El legado condicional suspensivo caduca á los 
trainta años de la apertura de la sucesión si antes de 
este momento no se han cumplido la condición ó tér- 
mino; pero esta regla no se aplica, continuando 
válido el legado aun después de los treinta años, 
si la condición debe producirse en una persona 
que viva todavía (arts. 2,162 y 2,163). Si el mo- 
mento de la ejecución de un legado se deja á la 
voluntad del gravado, la prestación vence, en caso de 
duda, á la muerte del mismo (art. 181). En el lega— 
do genérico, el legatario tiene derecho á una cosa 
exenta de defectos, y si el gravado calla de mala fe 
un vicio de la cosa, el legatario puede exigir otra ó 
una indemnización (art. 2,183). El legatario grava 
do con un legado no está obligado por éste más que 
hasta la concurrencia de lo que reciba (art. 2,187). 

Austria. Código civil de 7 de Julio de 1810. El 
capítulo X1 de la sección 1.* (De los derechos sobre 
las cosas) de la parte 2.*? de este Código (arts. 647 á 
698) trata de los legados, encontrándose en el capí- 
tulo siguiente otras diversas disposiciones referentes 
á los legados condicionales y á la invalidez de los le- 
gados. La doctrina es, en general, la romana, resol- 
viéndose múltiples casos de los previstos por ésta; 
pero, aligual que en todos los otros códigos, no se 
admite la detracción de la falcidia. 

Francia. El Código de Napoleón se ocupa de los 
legados en las secciones 3.*%, 4.%, 5.2 y 6.* del capí— 
tilo V del título 11 del libro III (arts. 1,002 4 1,024). 
Se distinguen el legado universal, el legado á título 
universal y el legado á título particular. El legado 
universal es aquel por el cual el testador da á una ó 
varias personas la universalidad de los bienes que 
deja á su fallecimiento, y realmente equivale 4 una 
institución de heredero; y lo mismo ocurre con el lla- 
mado legado á título universal. por el cual el testa= 
dor lega una parte alícuota de la herencia ó todos 
sus inmuebles ó todos sus muebles, pues tanto el le- 
gatario universal como el á título universal respon= 
den de las deudas y cargas de la herencia y vienen 
obligados á pagar los legados particulares (artícu= 
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los 1,003 á 1,013). No se admite el legado de cosa 
ajena, supiese ó no el testador que no le pertenecía 
(art. 1,021). Legado un inmueble no se comprenden 
las adquisiciones posteriores á él contiguas, pero sí 
los adornos y construcciones (art. 1,019), disposición 
que ha pasado á la mayoría de los códigos posterio= 
res. El legado á un acreedor no se entiende en com- 


pensación de su crédito, ni el legado á un doméstico 


en pago de sus salarios, (art. 1,023). De la caduci- 
dad de los legados y del derecho de acrecer se trata 
en la sección VIII al hablar de la revocación de los 
testamentos y de su caducidad (arts. 1,035 á-1,047). 

Holanda. Código civil de 1. de Octubre de 1338. 
Trata particularmente de los legados en la sección VI 
del título 12 del libro II (arts. 1,009 á 1,019); pero 
el legado se define, regulándose su adquisición y 
pago, al tratar de la institución de heredero (artícu- 
los 1,004 á 1,007), en la sección V del mismo título 
y libro. El legado de cosa ajena es nulo, tanto igno- 
rando como sabiendo el testador que no disponía de 
lo propio (art. 1,013). Cuando el legado se reduzca 
á frutos y rentas, sin que el testador le califique de 
legado de usufructo ó de uso, tendrá el heredero la 
administración de la finca, respondiendo al legatario 
de los frutos y rendimientos (art. 1,017). El legado 
á un acreedor no se entiende en compensación de su 
crédito, ni el legado á un doméstico en pago de su 
salario (art. 1,018). La mención de una causa con= 
traria á las leyes ó á las buenas costumbres, anula al 
legado (art. 938). De la caducidad del legado y del 
derecho de acrecer se trata en los artículos 1,042 4 
1,050, con ocasión de la revocación de los testamen- 
tos y de su caducidad. 

Italia. El Código civil de 23 de Junio de 1865 
trata de los legados al mismo tiempo que de la insti- 
tución de heredero, en la sección V del capítulo 2." 
del título 2.” del libro 3. (arts. 827 á 894), distri- 
buyendo sus disposiciones en cinco párrafos, á saber: 
$ IL, de Jas personas y de las cosas que constituyen 
el objeto de las disposiciones testamentarias (artícu= 
los 829 y 847); $ IL, de las disposiciones condicio 
nales y á término (arts. 848 á 861); $ III, de los 
electos de los legados y de su pago (arts. 862 y 
878); $ IV, del derecho de acrecer entre los cohere= 
deros y los colegatarios (arts. 879 y 887), y $ V, de 
la revocación y de la ineficacia de las disposiciones 
testamentarias (arts. 888 y 894). Además, la sec— 
ción VI (arts. 895 y 902) trata de las substituciones 
en los legados, y el $ III de la sección IV (artícu— 
los 821 y 826) de la reducción de las disposiciones 
testamentarias que perjudiquen á la legítima. 

No se ádmite prueba de que la disposición hecha 
en favor dé una persona designada en el testamento 
se refiere realmente á otra persona, á pesar de que 
el testamento contenga expresión que lo indique ó lo 
haga presumir, salvo que se trate de una persona in- 
terpuesta en favor de incapaces (art. 829). Puede 
dejarse al arbitrio de un tercero la designación del 
Jegatario entre muchas personas ciertas designadas 
por el testador; pero no la cantidad del legado, salvo 
en los legados remuneratorios por servicios prestados 
en la última enfermedad (arts. 834 y 835). El error 
en la designación de la persona del legatario ó de la 
cosa legada puede deshacerse por el contexto del 
testamento ó de otros documentos, ó. por hechos 
constantes (art. 836). El legado de cosa ajena sólo 
es válido cuando ésta estuviere en poder del testador 
al tiempo de su muerte ó cuando el mismo testador 
declare en el testamento saber que la: cosa pertenece 


1396 


á otro (art. 837). El legado de un inmueble no com- 
prende los aumentos de éste por adquisiciones poste- 
riores, salvo una nueva disposición (art. 847); pero 
sí los adornos y edificaciones que en él se hagan. La 
condición que según la intención del testador sólo 
suspende la ejecución del legado, no impide que el 
legatario transmita el derecho á sus herederos aun 
antes del cumplimiento de la condición (art. 854). 
En el legado de elección si ésta no se realiza por 
aquel á quien corresponda se practicará por la auto- 
ridad judicial (arts. 872 y 873). 

Portugal. Código civil de 1.? de Julio de 1867. 
La sección 4.* del capítulo 2.?, título 2. del libro 3.” 
(arts. 1,791 y 1,857) lleva por epígrafe: «De la ins- 
titución de heredero y del nombramiento de los lega- 
tarios: de sus derechos y obligaciones». Sus disposi- 
ciones sólo difieren de las del Código civil español en 
algunos detalles. Cuando se lega una casa con todo 
lo que se halla dentro de ella no se entenderá legados 
los créditos activos, aunque en la casa se encuentren 
las escrituras y documentos á ellos referentes (artícu- 
lo 1,832). El legado de usufructo sin determinación 
de tiempo se entiende vitalicio, salvo si el legatario 
fuese alguna corporación perpetua, en cuyo caso el 
usufructo sólo durará treinta años (art. 1,834). Dis 
tribuída toda la herencia en legados y faltando tes— 
tamentario nombrado por el testador, hará las veces 
de tal el legatario más beneficiado; en igualdad de 
circunstancias, el que designen los legatarios de 
común acuerdo, y á falta de éste ó si algún legata— 
rio fuese menor, ausente ó incapacitado, se nombra— 
rá judicialmente (art. 1,839). No existe derecho de 
acrecer entre colegatarios; pero si la cosa legada fue- 
se indivisible ó no pudiese dividirse sin perjuicio, 
puede el colegatario optar entre conservarla, entre— 
gando á los herederos el valor de la parte que no co- 
rresponde á su legado, ó reclamar de ellos el valor de 
su parte, entregándoles la cosa legada; y cuando 
caduque la carga correspondiente á un legado, el 
provecho que de ello resultare quedará á beneficio 
del legatario, salvo contraria disposición del testa— 
dor (art. 1,854). 

Swiza. Código civil de 10 de Diciembre de 1907, 
Este código no consagra una sección especial á los 
legados, sino que se ocupa de ellos al tratar de los 
modos de disponer por causa de muerte, donde trata: 
del objeto, reducción y caducidad del legado (artícu- 
los 483 y 486). de la adquisición del legado con mo- 
tivo de la adquisición de la sucesión (acciones de los 
legarios, art. 562; legados de prestaciones periódi- 
cas. art. 563; reducción de los legados, arts. 564 y 
565). Lo más interesante de este código es que no 
admite el derecho de acrecer (arts. 572 y 577) entre 
colegatarios, sino que la parte del que falta aprove— 
cha al que debe legar. 


B) Códigos hispano—-americanos 


República Argentina. 
tiembre de 1882. Expone la materia, bastante bien 
ordenada y de un modo completo en los títulos 17 
(De los legados, arts. 3,751 4 3,809), 18 (Del dere- 
cho de acrecer, arts. 3,8910 4 3.823) y 19 (De la re- 
vocación de los testamentos y de los legados. artícu— 
los 3,824 á4 3,813). El testador no puede legar sino 
sus propios bienes, y en ningún caso la cosa ajena, 
aunque después adquiriese su propiedad; pero podrá 
ordenar que se adquiera y se entregue al legatario 
cuando no pertenezca á éste antes del testamento 
(arts. 3,752 y 3,754). Se distingue la caducidad de 


Código civil de 27 de Sep-' 
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la revocación del legado: la primera tiene lugar por 
la muerte del legatario antes que el testador ó antes 
de cumplirse la condición ó vencer el término, faltar 
la condición, perecer la cosa en su totalidad ó repu— 
diar el legatario el legado; pero puede retirarse la 
renuncia mientras no haya intervenido un acto de 
partición de los herederos (art. 3,806), y los acreedo- 
res del legatario pueden aceptar el legado que aquél 
hubiese repudiado. La revocación ocurre: 1. Por 
voluntad del testador, en casos de nuevo testamento, 
rotura ó cancelación de éste y enajenación de la: cosa 
legada (pero no por hipotecarla ó darla en prenda ni 
por venderse judicialmente á instancia de los acreedo- 
res, cuando en este caso vuelve la cosa al dominio 
del testador); 2.” Por inejecución de las cargas im- 
puestas al legatario cuando éstas son la causa final 
del legado, y 3. Por causa de ingratitud, cuando el 
legatario haya intentado la muerte del testador, haya 
injuriado gravemente su memoria ó después del tes= 
tamento haya ejercido sevicia ó cometido delito ó in= 
jurias graves contra aquél. 

Bolivia. El Código civil de 1830 trata de los 
legados en el cap. 17 del tít. 1. del lib. 3. (ar= 
tículos 587 y 598). Su doctrina aparece inspi- 
rada en las Partidas y en el Código civil francés; 
pero, como en todos los códigos posteriores á éste, 
no se admite la Falcidia. En cambio no se trata del 
derecho de acrecer, y se admiten los codicilos con 
tal que tengan las mismas solemnidades que los tes— 
tamentos. 

Colombia. Código civil de 26 de Mayo de 1873 
(ed. de 1911). Los legados se conocen con el nombre 
de asignaciones testamentarias a título simgular. De 
ellas trata el cap. V del tít. 4.” del lib. 3.” (artícu— 
los 1,162 4 1,193), á cuyas disposiciones hay que 
añadir las relativas á las asignaciones testamentarias 
en general, á las condicionales, á término y modales 
(caps. 1.24 4.”), á las donaciones revocables (capí—- 
tulo 7.2) y al derecho de acrecer (cap. 8.”, artícu= 
los 1,206 á 1,214). Algunas de sus particularidades 
son dignas de mención. No es válido el legado de 
cosa fungible cuya cantidad no se determine de al 
gún modo; y si solamente se señalase el lugar en 
que ha de encontrarse, únicamente se deberá la can- 
tidad que allí se encuentre á la muerte del testador. 
salvo que el legado y el señalamiento del lugar no 
formen una cláusula indivisible. Así, el legado de 
«30 hectolitros de trigo que se hallen en tal parte», 
vale, aunque no se encuentre allí trigo alguno; pero 
el legado de los «30 hectolitros de trigo que se ha— 
llarán en tal parte» no valen' sino respecto del trigo 
que allí se encuentre y que no pase de 30 hectolitros 
(art. 1,170). Si se lega un solar y después el testa— 
dor edifica en él, sólo se deberá el valor del solar 
(art. 1,177). Legada una casa con todo lo que se en- 
cuentre en ella, sólo se entienden comprendidas en el 
legado las cosas que forman el ajuar de la casa, y de 
las otras sólo las que el testador designe expresamen- 
te (art. 1,179). Legado un carruaje, se comprenden 
los arneses y bestias de que el testador solía servirse 
para usarlo y que existan con el carruaje al tiempo 
de la muerte (art. 1,180). La condición de no enaje— 
nar la cosa legada se tiene por no escrita cuando por 
la enajenación no se comprometa ningún derecho de 
tercero (art. 1,134). En materia de derecho de acrecer 
se enuncia la doctrina con bastante originalidad, di- 
ciéndose que los consignatarios conjuntos se repu= 
tarán por una sola persona para concurrir con otros 
consignatarios, y la persona colectiva formada por los 
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primeros no se entenderá faltar sino cuando todos 
éstos faltaren (art. 1,209). 

Chile. Código civil de 14 de Noviembre de 1855. 
Trata de los legados con el nombre de asignaciones 
testamentarias dá tísulo singular en el lib. 3.%, títu— 
lo 4.%, £3 6. 4 9.2, con un plan igual al de los códi- 
gos de Colombia y Venezuela (arts. 1,104 á4 1,166). 

Ecuador. Código civil de 13 de Agosto de 1887. 
Con un plan y una doctrina semejantes á los segui- 
dos en los Códigos de Colombia, Chile y Venezuela, 
se trata de los legados (asignaciones á título singu— 
lar, en los arts. 1,094á 1,145). 

El Salvador. Código civil de 1860 (ed. de 1912). 
Los legados llevan también el nombre de asignaciones 
a titulo singular, de las que trata el cap. 6.” del 
tít. 4.* del lib. 3.” (arts. 1,078 á 1,108), siendo pre- 
ciso, además, tener en cuenta el cap. 7.”, que trata 
de las donaciones revocables (arts. 1,009 á4 1,020) 
y el cap. 8.”, relativo al derecho de acrecer (artícu— 
los 1,120 41,129). 

Guatemala. Código civil de 8 de Marzo de 1877. 
Se trata de los legados en el $ 14, arts. 865 4 897 
del tít. 10. (Del modo de adquirir el dominio por 
herencia) del lib. 2.” La revocación y caducidad de 
los legados se rige por las disposiciones sobre revo= 
cación y caducidad de los testamentos ($ 17, artícu— 
los 931 y 949). Existe la particularidad de que se 
admite la detracción de la cuarta Falcidia (art. 897). 
En cambio, no se admite el derecho de acrecer 
(art. 831). 

Honduras. Código civil de 21 de Noviembre de 
1898. Sigue un plan y contiene una doctrina muy 
semejante, por no decir igual, á la del Código espa= 
ñol de 1889, tratando de la institución de heredero y 
del legado, condicionales ó á término, en la sección 
4.* del cap. 2.” (De la herencia), del tít. 3.” (De las 
sucesiones), del lib. 3. (De los diferentes modos de 
adquirir la propiedad), arts. 879 á 993; de las man— 
das y legados en la sección 7.* (arts. 1,000 á 1,033), 
y de la reducción de las herencias en la 8.* (artícu— 
los 1,034 á 1,038). Del derecho de acrecer se ocupa 
la sección 2.* (arts. 1,105 41,110) del cap. 5.” (Dis- 
posiciones comunes á las herencias con testamento y 
sin él) del mismo título y libro. 

Mejico. Código civil de 31 de Marzo de 1884. 
Es un modelo en la materia. Se ocupa especialmente 
de los legados en el lib. 4.” (de las sucesiones), títu- 
lo 2.2 (de la sucesión por testamento), cap. 6.”, ar 
tículos 3,348 4 3,438, á cuyas disposiciones deben 
añadirse las del cap. 8.” (de la nulidad y revocación 
de los testamentos, arts. 3,462 4 3,480) y las del 
cap. 2.*, del t:t. 5.”. relativas al derecho de acrecer 
(arts. 3,653 4 3,663). 

Uruguay. Código civil de 23 de Enero de 1868 
(reformado en 19 de Septiembre de 1893). De las 
mandas ó legados (arts. 880 á 921), trata el capítu— 
lo 6. del tít. 4.* del lib. 3. El cap. 2.” (arts. 1,019 
4 1,025) del tít. 6.2 del mismo libro hace extensivo 
á los legatarios el derecho de acrecer. El legado de 
cosa ajena es nulo en todo caso (art. 883). Si el tes— 
tador manda pagar una deuda que cree deber y no 
la debe, el legado es nulo; y si manda pagar más de 
lo que se importe una deuda determinada, no se de- 
berá el exceso (arts. 894 4 895). No es válido el le- 
gado de cosa fungible cuya cantidad no se determine 
en modo alguno; mas para el caso en que se hubiera 
señalado el lugar, se adoptan disposiciones análogas 
á las del Código colombiano (arts. 898 á 899). El 
legado de un predio no comprende los terrenos y edi- 
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ficios que el testador le haya agregado después del 
testamento; si las agregaciones valiesen más que el 
predio, el legatario sólo recibirá el valor de éste: pero 
si valen menos podrá quedarse con el todo, pagando 
el valor de aquéllas (art. 904). Si no hubiere bienes 
suficientes para cubrir todos los legados, se sacarán 
primero Jos de especie cierta, y los bienes restantes 
se repartirán á prorrata entre los legatarios de can 
tidad de dinero; pero no estarán sujetos á descuento 
los remuneratorios, ni los que el testador hubiese de- 
clarado expresamente preferentes (art. 915). El lega- 
tario puede exigir que el heredero afiance en todos los 
casos en que puede exigirlo el acreedor (art. 917). Ll 
legado á un menor para tomar estado sin otra expre 
sión se entregará al llegar á la mayor edad; y si fuere 
hecho á un mayor, se le entregará cuando se case. 

Venezuela. Código civil de 19 de Mayo de 1896 
(nueva ed. de 30 de Marzo de 1904). Trata. de los 
legados en el lib. III, tít. 2.2, sección 2.? (De las su- 
cesiones testamentarias), párrafos 8.” (De las perso= 
nas y de las cosas que forman el objeto de las dispo- 
siciones testamentarias, arts. 189 4 808), 9. (De las 
disposiciones condicionales ó á término, arts. 809 4 
822), 10 (De los efectos de los legados y de su 
pago, arts. 823 á 810), 11 (Del derecho de acre 
cer, arts. 841 á 849), 12 (De la revocación y de la 
ineficacia de las disposiciones testamentarias, artícu— 
los 850 4 857), y 13 (De las substituciones, ar 
tículos 858 4 865). 


Japón 


Código civil de 21 de Agosto de 1896. Trata de 
los legados en el lib. 5. (De las sucesiones), cap. 2." 
(De la sucesión en los bienes); pero no les consagra 
un lugar especial, sino que la materia se halla espar- 
cida en diferentes artículos pertenecientes á distintas 
secciones. Así, se ocupan de los legados los artícu— 
los 1,007 (legado para fundar una familia. casarse, 
adoptar ó establecerse), 1,065 (incapacidad para ser 
legatario), 1,088 á 1,105 (efectos del legado), 1,126 
y 1,129 (revocación del legado) y 1,136 y 1,137 
(reducción de los legados por invadir la legítima). 
No parece que se admita el derecho de acrecer. 

Para terminar, indicaremos que en aquellas legis 
laciones (la austriaca y la alemana) que admiten Jos 
contratos sucesorios, es posible constituir un legado 
mediante contrato. Sobre este particular, véase la 
obra de Schiffner, Der Vermáchtnissvertray (Leipzig, 
1891), y las voces Herencia y Sucesión, con la bi- 
bliografia allí indicada. 

Bibliogr. De los legados tratan Gayo (IL, 191- 
245), Ulpiano (XXIV) y Paulo (III, 6). El Derecho 
romano justinianeo en materia de legados se encuen- 
tra contenido, de un modo principal, en los lugares 
siguientes: Instituciones, lib. II, títs. XX (De legatis), 
XXI (De ademptione legatorum) y XXIL (De lege 
Paicidia); Digesto, libs. XXX (De legatis 1), XXXI 
(De legatis 11), XXXU (De legatis 111), XXXIM 
(Diversas clases de legados), XXXIV (Diversas cla- 
ses de legados, así como de la regla Catoniana, d? 
las disposiciones que se tienen por no escritas, de lo 
que se quita á algunos por indignos' y de le revoca= 
ción y traslación de los legados), XXXV (De las 
condiciones, demostraciones, causas y modos y de la 
la ley Falcidia) y XXXVI (títs. IL, 11 y IV); Código, 
lib. 6.%, títs. XXXVII (De legatis) y XLIII (Com- 
mania de legatis et Adeicommissis), así como los XLIV 
á£ XLVIUI, L, LI, LM y LIV. Sobre legados en el 
Derecho romano se han escrito numerosas obras, en- 
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tre las cuales figura á la cabéza la de Arndts, conte— 
nida/en los volúmenes 46, 47 y 48 del Comentario, 
de Glick á las Pandectas (1868-1878), cuya expo= 
sición ha sido proseguida por Salkowski en el volu= 
men 49 (1889), siendo de citar también: Francisco 
Ramos del Manzano, De legatis et fideiccom., en el 
Novus Thesaurus Jur. Civ. eb Can., de Meermañ 
(vol: VIL, pág. 270); Pedro Peralta, Relectiones 
praecellentis in titulis JP. de haered. instit. et ff. de 
legat. secundo et legat. tertio (Salamanca, 1563); Ja- 
cobi Caimi, Dissertationes ad Rubrie et Leg. primam; 
S De tegatis et fideicomissis (Lucubrationes varias, 
píg. 233); Mayer, Die Lehre von den Legaten und 
r'ideicommissen (La teoría de los legados y fideicomti—- 
sos, 1.* parte, 1854); Westphal, Hermeneutisch=sys- 
tematische” Darstellung der Rechte von Legaten und 
Fideicommissen (Beposición hermeneuticosistemiática 
del derecho de legado y fideicomisos, 1791); Rosshirt, 
Die Lehre von den Vermáchtnissen nach rómischem 
Recht (La teoría delos legados según el Derecho ro= 
mano, 1835); Hartmann, Uever Begrif und Natur der 
Vermichtnisse nach romischem Recht (Sobre el concepto 
y la naturaleza de los legados en' el Derecho: romano, 
1872); Gerstlacher, Zur Lenre von dem Rechtsverhált- 
niss zwischen mehreren mit einem Legat belasteten 
Erben und dem Legatar (Sobre! la relación jurídica 
entre varios herederos gravados con un legado y el le= 
gatario, Heidelberg, 1853); Werner. Uever die Hat- 
tung mehrerer mit einem Legat belasteten Erben (So- 
bre la responsabilidad de varias personas con relación 
á un heredero gravado con un legado, discurso inau— 
gural en Gottinga, 1894); Buchholtz, Die Lehre von 
den 'Prilegaten (1850): Pfordten, De praelegatis 
(1832); Degenkolb, De legato qNód Jhebat per prae= 
ceptionem (1855): Czyhlarz, Sul legatum per praecep- 
tionem en la Rev. trim. austriaca de Heimerl (vol. YI. 
1859, págs. 115 y sigs.); R. Voss, De regula: heredi 
a semetipso imutiliter legatur (1873); Kretschmar, 
Die Natur des Prilegates nach Rómischem Recht 
(1874); Góppert, Ueber den Grund der Regel: heredi 
a semetipso inutiliter legatur (Sobre el fundamento de 
la regla heredi, etc., discurso inaugural en Gottinga, 
1893): Harmer, De regula Catoniano (1820); Woell. 
Sulla regula Catoniona (discurso de Berlín en 1897); 
Heinsius. Der dies cedens der Vermiáchtnisse denen 
ein dies hinzugefiigt is? (discurso inaugural en Erlan- 
gen, 1895); Senffert, /1 divieto legale Y alienazione 
nei legati singolar: ed auniversali; Conce, Bedarf es 
wn Erverb des Vermichtnisses der Annahme? (¿Ocu- 
rre la aceptación por la adquisición del legado?, dis— 
curso inaugural en Erlangen, 1895); Mayer, Das 
Recht der Anmwachsung bei dem testamentlichen und 
gesetalichen Erbrecht und bei Legaten oder Fideicom— 
mássen (21 derecho de acrecer en el Derecho hereditario 
testamentario y legal y en los legados O fideicomisos, 
1835); Schneider, Das altcivile und Justinianische 
Anwachsungsrecht bei Legaten und die caducarischen 
Bestimmungen der lez Julia et Papia (El antiguo 
Derecho civil y el Justinianeo de acrecer en los 
legados y las disposiciones caducarias de la lez 
Julia et Papia, 1337); Dworzak, Contribución ú¿ la 
teoría del «ius acerescendi», particularmente en los 
legados, en la cit. Rev. de Heimerl (vol VU; 
1861, págs. 1-91); Van Wetter, Droit V'accroisse- 
ment entre collégataires (1866); Micke, Das An— 
wachsungsrecht unter Vermáchtnisnehmern (El dere— 
cbo de acrecer entre colegatarios, disertación de 
Gottinga, 1895); Rosenberg, Die dingliche Wirkung 
des Vermichtnisses nach r. R. (El efecto real del 
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lesádo según el Derecho romano, disertación de Er- 
langen, 1897): Pieper (una disertación análoga á la 
anterior, en 1899); Germann, Die Haftung des Erben 
fur schuld!os deseitigte Vermúchtnisse und Schuldge—= 
genstinde (La responsabilidad del heredero por las 
cosas del legado venidas 4 menos sin culpa suya, diser- 
tación de Gottinga, 1896-97); Briigger. Der 4ns- 
pruch des Singular vermichtnisnelmers auf Frivento (El 
derecho el legatario singular á los frutcs, Mónaco, 

1877); Weviebdann! Von welchem Augenblickhe an 
kann der Vermáchinisnenmer die Frúchte der ihm ver= 
machten Nachlasssache beanspruchen? (¿Desde qué 
momento puede el legatario pretender los frutos de la 
cosa hereditaria á él dejada?, disertación de Greift- 
swald, 1897); Seuftert, Das gesetzliche Verádusserung- 
sverbot bei Singular-und Universalvermáchtnissen nach 
rómischem-. Recht (La prohibición legal'de enajenar en 
los legados singulares y universales según' el Dere— 
cho romano, 1854): Konopak. Beitrage zur Lehre von 
der Berechming der Falcidischen Quart (Contribu= 
ción á la teoría del cómputo de la cuarta Falcidia, 
1811); Amamn, Die Berechniung der Falcidia vet Ve- 
reinigung menverer Brbtheile durch Accrescenz oder 
Potestas, so wie bei der Vulgar-=una Pupillarsubstitu- 
tion (El cálculo de la Falcidia tanto en el caso de 
unión de varias cuotas hereditarias por acrecimiento 
ó potestas como en el caso de substitución vulgar y 
pupilar, 1876); Metz. Haftung fur Eviction bet 
Sehenkung und Vermichtnis (Responsabilidad por 
evicción en caso de donación y de legado, diserta— 
ción de Erlangen en 1895); Haubold, De legato no 
minis (Opuse. académica, 1, págs. 497 y sigs.); 
Kriger, Die Grunasitze des rúm. KR. úber Vermácht- 
misse von FPorderungen und Schulden (Los principios 
del Derecho romano sobre los legados de crédito y 
deuda, 1883); Miller. De falsa demonstratione imsti- 
tutioni vel leyato (1365); Hanquet, 17 legatum debiti 
(Berlín, 1889); Ceutner, Du legs de la dot et en gene- 
ral de la chose due (Tesis del doctorado, París, 1893); 
Ferrini, Zeoria generale dei legati e fedecommessi 
(Milano, 1889); Ferrini. Origine dei legati, en el 
Bulletino dell Instituto di diritto romano (1888); 
Bonfante, Origine dell” hereditas e dei legata, en el 
Bulletino dell Instituto di diritto romano (1891); 
Fadda, L' origine dei legati, en el Studii per Y VIII 
Centenario dell” Universita di Bologna (1888); C. Fad- 
da, Legato modale e fondazione (Diritto Romano), en 
11 Filangieri (1896, págs. 176 y 257); Ottorino Cle- 
rici, Sul legato della penus, en el Archivio Giuridico 
(vol. 2.2, 3.* serie, pág. 128); F. Serafini, Nuova 
interpretazione della L. 17 Dig. de duobus reis e con= 
ciliazione di questa legge colla L. 54, S 3 de legatis l, 
enel Archivio Giwridico (vol. 18, píg. 5); F. Sera= 
fini, Proposta di conciliazione della legge 66,8 6, Dig. 
de Legatis II colla legge 86, pr. Dig. de legatis I, en 
el Archivio Giwridico (vol. 18, pág. 5): Gino Segré, 
Studio esegetico sul. fr. 99. D. de Legatis 1 (30) en 
Li Filangieri (1888, 1.* parte, pág. 333); Benito 
Gutiérrez y Fernández, Mandas y Legados (Códigos 
ó estudios fundamentales sobre el Derecho Civil Espa- 
ñol, vol. 1, pág. 431); Modesto Falcón. Legados 
de alimentos y educación, en la Rev. de los Tribuna 
les (vol. 20, pág. 185); E. Montero Ríos, ¿Caducá 
el legado de especie por la venta de la cosa legada, 
hecho sin necesidad por el testador después de otorgado 
el testamento?, en la Rev. gral. de legislación y juris- 
prudencia (vol. 60, pág. 387); Antonio Bravo y Tu- 
dela, £1 Derecho vigente sobre capellanias, Legados 
pios... (Madrid, 1879); Laurent, Des Legs, en Princi- 
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pes de Droit Civil Frangais (vol. XIV); Marie-Joseph 
Pons, Des dons et Legs en favewr des Persomnes mo= 
rales (Aviñón, 1879); Ch. Testoud, Legs C'une pro- 
priété excedant en quotite disponible, en la Rev. cri- 
tigue de Legislation et de Turisprudence (vol. 8, 2. se- 
rie, pág. 1); Eugéne Constantin, De 'hypotheque des 
léegataires en Droit Romain, dans les coutumes et en 
Droit Frongais (París, 1879); Léopold Chérard, Du 
payement des legs paurticuliers, en la Rev. critique de 
Legislation et de Jurisprudence (vol. 5, 2.* serie, 
pág. 135); Marcel Mongin, De la situation du léga— 
taire universel dans le droit moderne et dans Uancien 
droit a VPégara des dettes de la succesion, en la Rev. 
critique de Legislation et de Jurisprudence (vol. 17, 
2.* serie, pág. 222); C, Mehlhaff, Una nuova parola 
sulla proporzione in cui pid coeredi debbonno saddis- 
fare un legato loro imposto, en el Archivio Ciwridico 
(vol. 12, pág. 385); G. De Gioannis Jianquinto, 
17 diritto di scelta della cosa legata, en el Archivio 
Giwridico (vol. 14). V. Herexcia, Fipeicomiso y De- 
RECHO (Romano y Civil). 


1. — Los Legados como institución del Derecho eclesiástico 
(LEGADOS APOSTÓLICOS) 


Acerca de los Legados apostólicos ó pontificios indi- 
caremos: concepto, fundamento, naturaleza, clases, 
historia, atribuciones y cesación. 

Concepto. Son los representantes que el Romano 
Pontifice envía dá las provincias ó naciones cristianas, 
para que ejerzan la autoridad que les confíe en aque— 
llas cosas o asuntos en que debe intervenir el Papa y 
le es imposible verificarlo personalmente. 

Aunque-la voz legado, general y etimológica— 
mente, significa el que hace las veces de otro, se 
reserva hoy su nombre para los representantes del 
Sumo Pontífice; y las personas que nombren los 
obispos cerca de los príncipes ó de la misma Silla 
Romana, toman el nombre de comisionados ó delega- 
dos. Diferéncianse, además, los legados de los dele— 
gados en general, en que los primeros tienen autori- 
dad ordinaria y propia, la que pueden por sí delegar 
en otro, mientras los segundos tienen autoridad de- 
legada, la que, por tanto, no pueden delegar á su 
vez. Los enviados del Papa al territorio de los que 
fueron sus propios Estados se llaman ab legados, 
nombre que también se aplica 4 los delegados para 
ciertos asuntos, verbigracia: para llevar la birre— 
ta cardenalicia al clérigo investido con esta dig- 
nidad. 

Diferéncianse también los legados: 1. De los co— 
misarios Ó jueces apostólicos, mombrados especial— 
mente por mandato de la Silla Apostólica' para cono- 
cer y decidir en ciertas causas y que tienen carácter 
de delegados (V. Comisario y Juez); 2. De los vi- 
carios apostólicos, que son obispos destinados á co- 
marcas que no tienen silla episcopal propia (llamados 
también administradores apostólicos) ó para países 
de misiones ó regidos more missionim (V. Vicarro); 
3. De los prefectos apostólicos, que se diferencian de 
lós vicarios en que son simples presbíteros, y 4.” De 
los jueces sinodales (V. Juez) que también tienen 
autoridad delegada. 

Fundamento. La existencia de los legados ponti- 
ficios tiene su fundamento en el dogma de que el Ro- 
mano Pontífice tiene potestad plena universal é inme- 
diata sobre todos y cada uno de los pastores y fieles 
para el cuidado y vigilancia de la Iglesia, y como 

dicha potestad no puede ejercerla personalmente vi- 
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sitando todo el orbe, de aquí que tenga el derecho y 
el deber de mandar representantes suyos á todas 
partes para que la ejerzan en su nombre. 

Naturaleza. La tenían doble cuando el Romano 
Pontífice era á la vez rey temporal, pues le represen- 
taban en este carácter y en el de Jeíe supremo de la 
Iglesia cerca de las naciones cristianas; pero perdi— 
da hoy de hecho la soberanía temporal del Papa en 
los Estados pontificios, en todo caso representan los 
legados al Jefe supremo de la Iglesia. 

Intimamente enlazada con la cuestión relativa á la 
naturaleza de los legados apostólicos está la de si 
los príncipes son árbitros de admitirlos ó no en sus 
Estados y de expulsarlos del territorio. Antiguamente 
se admitía la afirmativa en cuanto á su primer ca- 
rácter; pero nunca la admitieron los canonistas cató- 
licos en cuanto al segundo, ó sea al de representantes 
del Papa para el gobierno y vigilancia de la Iglesia, 
por la razón de que no puede quedar en manos del 
Poder temporal cortar las relaciones entre el Romano 
Pontífice y el pueblo cristiano. La restricción, aña— 
dida por algunos, de que tal cosa estaría permitida 
al príncipe cuando por cualquiera causa se hicieran 
sospechosos los Legados, no es admisible, ya que no 
se determina quién ha de juzgar acerca de la racio- 
nalidad de la causa, no pudiendo hacerlo el poder 
temporal por sí solo so pena de quedar abierto el 
campo para toda arbitrariedad, además de que tal 
causa no autorizaría para impedir la comunicación 
del Vicario de Cristo con su grey, sino solamente 
para exponer á éste el motivo de queja pidiendo que 
le pusiera remedio ó que se nombrara nuevo legado, 
Esta doctrina es la única admisible en la actualidad, 
por tener los Legados pontificios el único carácter de 
representantes del Pontífice, siquiera se les otor— 
gue cuando están nombrados cerca de los Estados 
temporales el de diplomáticos. por la naturaleza in- 
ternacional (supranacional, en frase de Leroy Beau- 
lieu) de la autoridad de la Santa Sede en mate- 
rias eclesiásticas y por las relaciones que los Estados 
deben mantener con ella. Otra cuestión es la de si 
los príncipes pueden negar los honores reales y des- 
entenderse de la etiqueta y costumbres diplomáticas 
con los Legados pontificios, pues, aun cuando la au= 
toridad universal y dignidad altísima del Pontífice 
exige que á sus representantes se les otorguen las 
más altas consideraciones, no es esencial este otorga- 
miento para el cumplimiento de su misión. La doc- 
trina que otorga á los poderes temporales la facultad 
de no admisión y de expulsión de los Legados apos= 
tólicos está condenada y reprobada por el Concilio 
del Vaticano (ses. IV, cap. ID), por el Syilabus 
(proposiciones 19, 20 y 49) y por la respuesta de 
Pío VI á los metropolitanos de Maguncia, Tréveris 
y Colonia; y penada por Juan XXII en 1318 con la 
excomunión y el interdicto eclesiástico, á pesar de 
que existiera costumbre en contrario (Extrav. com. 
tít. I, cap. único), y por Pío IX con excomunión 
latae sententiae reservada especialmente al Romano 
Pontífice (Bula Apostolicae Sedis, grupo 1.%, nú- 
mero ).”). 

Clases. Las diversas clasificaciones que de: los 
Legados pontificios suelen hacer los tratadistas se 
refunden en la sinopsis de la página siguiente. 

Historia. Es preciso distinguir tres épocas: 
1.? Hasta el siglo x1; 2.* Hasta el concilio de Tren- 
to, y 3.* Hasta nuestros días. En las dos primeras 
Ja importancia y autoridad de los legados es propor- 
cionalmente inversa á la de los metropolitanos; en la 
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/A latere 6 de latere, si son individuos del Colegio de Car- 


Missi. Ó enviados, por— 
que van á ejercer su 
misión á un lugar 
distinto de donde es- 
A AS 


Por el lugar donde 
ejercen su lega- 


CIÓN E a) : ( 
Non missi, que reciben 


la legación en el lugar 
donde están y en vir- 
tud del cargo eclesiás- 
tico que desempeñan, 
al cual va unida. . . 


Por su autoridad y 
los asuntos que 
se les encomien- 
COS EA AA 


Legados pontificios. Se clasifican: 


Non de latere Ó no cardeña=) 


Jurisdiccionales, que ejercen 
jurisdicción en sus territo— 
O 


denales (así llamados porque los cardenales asisten ad 
latus al Papa, y cuando se le encomienda la legación 
son, por tanto, extraídos « latere). 


¡Nuncios. (Cuando son eleva- 
dos al cardenalato duran- - 
te su misión, toman el 
nombre de Pronuncios.) 


1és. Hi 0 
Internuncios, etc. 


Nati ó natos, en el caso de que el carácter de legado vaya 
unido al cargo eclesiástico que ejercen en el territorio. 

Non nati ó personales, porque la legación se les concede 
á sus personas por gracia especial. 


Ordinarios ó comunes, que tienen la autoridad consignada 
en el Derecho ó acostumbrada. ; 

Eotraordinarios ó excepcionales, que se mandan en casos 
ó con poderes excepcionales. 


(Perpetuos Ó natos. 


Vitalicios. 
Temporales.” E 
/ No vitalicios 


Ojiciosos, nombrados para exclusivamente determinados 
asuntos. 


Legados a latere ó cardenales, que se envían en casos extraordinarios y son los de 
mayor categoría y autoridad. 


Nuncios (1.* categoría. Exis- 


| 


Por su categoría . 


ten en las Cortes de Madrid / Nuncios con potestad de le- 
y Viena, y, antes de la rup- 


gados a latere. 


tura del Estado con la Igle-A Sin ella. 
sia, en las de París y Lisboa). 


¡Von de latere . ..  . 


Internuncios (2.*? categoría. Se nombran para pequeños 
Estados ó para ejercer provisionalmente las funciones 
de Nuncios). 

Vicegerentes (3.* categoría; en ella pueden considerarse 
incluídos los Vicarios y Prefectos apostólicos). 


tercera se restringen las facultades de los Legados y 
predomina en éstos el carácter diplomático. 

En la primera época aparecen los vicarios apostó- 
licos que-los Pontífices solían crear y revestir de ex- 
tensas facultades para regiones ó provincias distan— 
tes de la Silla romana. Esta institución de los vicarios 
dió origen á los Legados natos, teniendo este carác— 
ter los arzobispos de Tesalónica en lliria, Arlés en 
Francia, Cantorbery en Inglaterra, Salzburgo en 
Alemania y Pisa en Italia. En España tuvieron el 
carácter de legados Zenón, arzobispo de Sevilla que 
lo fué del Papa san Simplicio; el asimismo arzobispo 
de Sevilla Salustio, designado por el papa Hormis- 
das para la Bética y la Lusitania, y Juan, arzobispo 
de Tarragona, nombrado para el resto de España; 
también tuvo tal carácter san Leandro, arzobispo de 
Sevilla en tiempo de Pelagio II. 

Algunos autores creen que estos legados españo= 
les fueron natos; pero se ha de creer más bien que 
eran temporales, concluyendo con las personas á 
quienes la legación se confería. Por lo demás, estos 
Legados llevaban el nombre de Vicarios de la Silla 
Apostólica. El origen de estas legaciones tué el de 
quererse unirlas, perpetua ó temporalmente, á los 
arzobispados y obispados de las grandes ciudades ó 
de iglesias de nombradía, con objeto de que fuesen 


siempre conocidas y pudiesen regularizar la disci- 
plina. Walter cree que estas legacías fueron pura= 
mente personales hasta que una larga serie de nom- 
bramientos les dió el carácter de permanentes y 
anejas á determinadas sillas. Todavía conservan el 
carácter de Legados natos los arzobispos de Colonia 
y Praga, habiendo obtenido también tal distinción el 
rey de Sicilia en virtud de una Bula de Urbano II 
(1088-1089) sobre la cual se ha disputado mucho y 
que fué confirmada por Benedicto XIII (1724-1730). 

Aparte de estos Legados, se conocían en la prime- 
ra época otras dos clases de ellos pertenecientes á la 
categoría de los missi. Tales fueron: 1.2 Los nom-= 
brados para un negocio determinado. Así, en el Con- 
cilio de Arlés (314) se encontraron cuatro Legados del 
papa Silvestre (dos presbíteros y dos diáconos), y 
también los hubo en el de Nicea (325) y otros; Pedro 
Damián fué nombrado legado para la visita y correc- 
ción de costumbres de la diócesis de Milán; Agustín 
lo fué para instruir y gobernar á Inglaterra, y Boni- 
facio para la Grermania cuando estos países acababan 
de convertirse á la fe; 2.2 Los nombrados cerca de la 
corte bizantina, llamados 4Apocrisarios ó Responsales, 
porque transmitían á los príncipes las respuestas del 
Papa y á éste las de aquéllos, sirviendo de medio 
de comunicación entre el uno y los otros, y para 
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promover los interéses de la religión en aquella épo- 
ca en que los mismos emperadores tomaban parte en 
las controversias religiosas, así como para evitar las 
invasiones, promover la celebración de concilios y 
obtener la protección del Estado contra las turbulen- 
cias de los herejes y cismáticos. Parece que fué 
san León el Grande el primero que envió un legado 
de esta clase al emperador Marciano, habiendo tam-= 
bién desempeñado el cargo el obispo de la isla de 
Coos. Juliano, san Gregorio el Grande, Bonifa- 
cio 111 y otros. 

En la segunda época aumenta la autoridad de los 
Legados disminuyendo la de los Metropolitanos. Obe- 
deció esto á lo difícil de las circunstancias origina— 
das por la simonía, la corrupción del clero y la cues- 
tión de las investiduras, pues para corregir tales vi- 
cios no eran suficientes las autoridades ordinarias, y 
de ahí que el Romano Pontífice nombrase numerosos 
Legados, invistiéndolos de tan extensas facultades 
que todo lo abrazaba su autoridad, exceptuando úni- 
camente ciertos asuntos de suma transcendencia. En 


las Decretales y en el Sexto se determinaron las fa=. 


cultades ordinarias de los Legados; pero además se 
les conferían otras extraordinarias, existiendo casos en 
que ejercían las facultades de los obispos y podían 
deponer á éstos, crear, suprimir, unir y dividir obis- 
pados y conocer, en fin, delos asuntos más graves en 
el orden eclesiástico. Tal extensión de atribuciones 
dió lugar á contiendas y disturbios. sin contar cier 
tos abusos, sobre los cuales se ha exagerado en de- 
masía ya por exceso de celo en favor de la Iglesia, 
como san Bernardo. ó por odio á la Silla Romana, 
como Mateo de Paris, no debiendo olvidarse que, á 
juzgar por el espíritu y letra de las Decretales y los 
Concilios de Letrán, la avaricia y el despojo de las 


iglesias que se atribuyen á los Legados de aquella ' 


época, fueron más bien cometidos por los obispos y 
arzobispos. En esta época decaen también los Legados 
natos, adquiriendo la mayor importancia los a latere. 

Desarraigados los males que afligían á la Iglesia, 
desapareció en gran parte la causa del aumento de 
atribuciones de los Legados; unióse á esto el que los 
obispos y metropolitanos llevaban á mal que los Le- 
gados se mezclasen en asuntos de la competencia de 
aquéllos, y el que los reyes, una vez afirmada su au- 
toridad sobre el feudalismo, reclamaron la necesidad 
de su consentimiento para el ejercicio de las prerro— 
gativas por los Legados. Todo ello motivó una co= 
rriente de opinión que fuó recogida por el Concilio 
de Trento, el que limitó las facultades de los Legados 
impidiendo que invadieran la jurisdicción ordinaria 
aunque tuvieran el carácter de legados a latere. Con 
esto, semejantes legaciones han sido rarísimas en los 
últimos siglos, no empleándose hoy sino en casos 
extraordinarios y de suma importancia; en cambio, 
aparecen en el siglo xv, á imitación de los apocrisa= 
rios y responsales, los nuncios, que llegan pronta— 
mente á adquirir el carácter de representantes diplo= 
máticos permanentes. 

Atribuciones. La autoridad de los Legados fué en 
un principio delegada; pero luego la ejercieron por 
derecho propio, en virtud de su oficio, es decir, por 
el solo hecho de su nombramiento. Sus atribuciones 
pueden ser ordinarias y extraordinarias. Ordinarias 
son aquellas que están consignadas en el Corpus ju— 
vis canonici; extraordinarias las que se les confieren 
en virtud de poderes especiales. 

Unas y otras acumulan en sí los Legados a latere. 
Como ordinarias tienen las de: presentarse con las 
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insignias propias de la Silla Apostólica; los patriarcas 
y arzobispos no pueden alzar cruz en su presencia, 
ni los ordinarios bendecir solemnemente al pueblo, 
desde que llegan, cesa en la provincia la jurisdicción 
de los otros Legados inferiores; absuelven de las cen- 
suras reservadas al Papa; conceden de ordinario in 
dulgencias de cien días, y de un año en la dedica— 
ción de las iglesias; publican estatutos que les sobre- 
viven; visitan las iglesias de su territorio, pudiendo 
exigir procuraciones, é imponen censuras y conocen 
de las apelaciones y quejas que se les presenten. 
Además de estas facultades, les otorgaban las Decre- 
tales las de ejercer jurisdicción en las personas y 
causas de los exentos, á excepción de las reservadas 
singulari jure al Papa; conferir beneficios, aun cuan- 
do fueren de patronato eclesiástico, concurriendo con 
los ordinarios; conocer en las causas matrimoniales 
á prevención con los obispos, de manera que dispen- 
saban de los impedimentos en los mismos casos que 
aquéllos, asistían á los matrimonios en lugar de los 
párrocos, y podían cometer á cualquier otro sacerdo- 
te dicha asistencia; conocer en primera instancia de 
los negocios contenciosos; confirmar las elecciones 
de los prelados, ya fuesen metropolitanos, obispos ó 
exentos, etc.; pero estas atribuciones no comprendían 
las dispensas de ley en general, ni el conocimiento 
de las causas mayores (á excepción de la confirma= 
ción de los obispos), atribuciones que sólo podían 
otorgárseles con carácter extraordinario (Decretal. 
De oficio legati; ídem, in Sexto). 

El Concilio de Trento restringió las atribuciones 
de los Legados, prohibiendo, aunque fueran 2 latere, 
que impidieran, usurparan ó perturbaran en algún 
modo la jurisdicción ordinaria de los obispos, y que 
pudieran proceder judicialmente contra clérigos ú 
otras personas eclesiásticas, á no haber requerido 
antes al obispo y ser éste negligente, todo ello bajo 
pena de nulidad de sus actuaciones y resoluciones y 
de quedar obligados á satisfacer el daño causado ú 
las partes (ses. 24, cap. 20, de reform). 

Los nuncios, aunque inferiores en categoría y de= 
recho 4 los Legados «a latere (por lo que no usan de 
las insignias pontificias ni tienen los mismos dere= 
chos honoríficos). son ordinarios como aquéllos: pero 
tienen por virtud de su carácter diplomático que pre- 
sentar sus credenciales en la corte á que sean en— 
viados y que atenerse en el ejercicio de sus atribu— 
ciones 4 los reglamentos y concordias particulares 
ajustadas con cada nación, á las cuales, así como al 
título, habrá de atenderse en primer lugar. Los inter- 
nuncios tienen las mismas facultades que los nun 
cios. Por lo general, tanto el nombramiento de nun 
cio como el de internuncio recae en un arzobispo ú 
obispo in partibus. 

Acerca de la categoría y privilegios que corres 
ponde á los Legados, según sus clases, considerados 
como diplomáticos, V. DipLoMáTICOS (AGENTES). 

Cesación. Cesan los Legados por expirar el tiem- 
po ó terminar el asunto, avocar éste á sÍ el Papa ó 
encomendarle 4 otro, por muerte, revocación noti- 
ficada, renuncia aceptada ó dejación voluntaria del 
territorio (pues en caso de que se les imponga por la 
fuerza de un poder extraño conservan toda su juris= 
dicción); si salen del territorio para volver, sólo ce= 
san en lo contencioso. Los Legados «a latere no cesan 
en su misión hasta penetrar de regreso por las puer- 
tas de Roma, así como la empiezan en cuanto salen 
de esta ciudad, á imitación de los antiguos pro- 
cónsules romanos. Muerto el Papa que nombró el 
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Legado, continúa la legación, la que puede revocar el 
Sacro Colegio, así como conferirla en casos extraor- 
dinarios, en los cuales se dicen los Legados enviados 
de la Santa Sede en vez del Pontífice. 

Sobre la historia y las atribuciones de los legados 
apostólicos en España, véase NUNCIATURA. 

Bibtiogr. Juan Byunelli, Zractatus de dignitate et 
potestate lezati, nec non de primaria origine cardina— 
tim et legatorum (Aureliae, 1519, en 4.”); Nic. Boe- 
vii, Tractatus celebris de oficio et potestati D. Georgii 
de Ambasia, cardinalis legati, circa derogationem, re- 
gularum apostolicae cancellariae (1519, en 8.”); Cl. 
Mart. Bayardi, Zractatus compendiarius de legato 
cardenali de latere misso (Parisiis, 1542, en Sa): 
Ren. Chaudonii, Responsum, quod mortuo Romano 
Pontifice, adhuc duret potestas legatis Franciae (Pari- 
siis, 1531, en 4.”); Raphael Cyllenii, De legato ponti- 
.Acio, opusculim (Venetiis, 1558, en 4.2); Pet. Adrián 
Gambazi Bononiensis, Zractatus de oficio atque auc= 
toritate legati de latere (Venetiis, 1572, en fol.); Ko- 
chii, De legationións ecclesiasticis (lenae, 1701, en 
12.”); Onuphrius Panvinius, De Episcopalibus titulis 
et diaconits cardinalium (Parisiis, 1609, en 4.0); 
Hieronymus Platus, De dignitate et oficio cardinalis 
(Romae, 1602, en 4.”); Louis Savarón, Du Powvoir 
des legats de notre saint-pere le pape, et de la Forme 
qui se doit girder quand ils entrent en France (Tours, 
1590, en 8.%); Thomas Turri, De auctoritate legato— 
rim d latere (Romae, 1656, en 4.%). V. Derecno 
(Derecho eclesiistico). 

Lrecano, Hist. rom. En la época romana la voz le- 
gatus se empleaba en las siguientes acepciones: Para 
designar á-un enviado especial del Senado ó del em- 
perador á una potencia extranjera; aplicábase al de- 
legado temporal, cerca de un general victorioso du= 
rante el tiempo que tardaba en organizar la provincia. 
Enviado permanente del Senado para secundar á un 
gobernador de provincia (leyatus pro practore), ó para 
reemplazarlo interinamente. Por el contrario. había 
el enviado al Senado por un magistrado, con una 
misión especial, como la petición de fondos, de víve— 
res.ó de ropas para el ejército en campaña, etc. Dá- 
base el mismo nombre á un personaje encargado por 
un gobernador ó un jefe militar de una función es- 
pecial; de aquí que tomen este título el jefe de la ca- 
ballería 6 el de la reserva, en tanto ejerciera este 
cargo por delegación, El legado legionario no era 
generalmente más que un oficial encargado tempo- 
ralmente de mandar una legión. Durante el Imperio 
se designó del mismo modo á los oficiales generales 
que mandaban varias legiones, destacamentos impor: 
tantes Ó un ejército. El jefe de una legión, durante 
el Imperio (legatus legionis); el gobernador de una 
provincia (Zegatus Augusti pro praectore ad censis ae- 
cipiendos); el juez auxiliar con atribuciones para su— 
plir al gobernador (Zegatus Juridicus); el enviado por 
el emperador para restablecer el orden en las provin- 
cias (Tegatus ad corrigendim statum civitatum libera— 
rum); el encargado de regularizar la hacienda de las 
ciudades (lezatus ad rationes putandas civitatum). 

Por último, se designaba del mismo modo al dipu- 
tado enviado á Roma por la asamblea provincial, por 
las municipalidados ó por las corporaciones y asocia- 
ciones religiosas. Y. DirPLomÁtICOS (AGENTES). 

LEGADO MILITAR. His£. Cargo existente en la mi- 
licia romana. Llamábase Zegatus á los representantes 
que el Senado ó el pueblo enviaba al cuartel general 
de los cónsules. Era una institución eminentemente 
fiscalizadora, pero de un orden amplísimo, pues la 
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intervención no alcanzaba sólo á la contabilidad, sino 
á todos los.aspectos de la misión militar que le eran 
encomendados. 

Más tarde, los legados fueron auxiliares en vez de 
fiscalizadores. Se les encomendó entonces el mando 
de legión, y Almirante cita el caso de Pompeyo y 
César, que tuvieron, respectivamente, 15 legados 
en la guerra de los piratas y 10 en la de las Galias. 

- En-los primeros tiempos del Imperio apareció la 
clasificación entre Legados consulares y Legados pre= 
torianos; los primeros mandaban división ó cuerpo de 
ejército, y los segundos legión. 

Después sobrevino la transformación del legado 
en prefecto, tomando el título de Prefectus exercitus 
V. Prerecro, Leción y Esércrro. 

LEGADOR. (Etim.—De /legar, atar.) m. Sir- 
viente que en los esquileos ata de pies y manos las 
reses lanares para que las esquilen. 

LEGADURA. (Etim.—De legar, atar.) f. Cuer- 
da, cinta ú otra cualquiera cosa que sirve para liar ó 
atar. [| En algunas partes, tomiza con que el legador 
ata las reses para esquilarlas. || ant. Atadura, lazo, 
pristón. 

LEGAE. £trogr. ant. Pueblo del Asia, en la Al- 
bania. Habitaba en el país comprendido entre los 
montes Cerauni al NE. y las estribaciones SE. del 
Caucasus. Era vecino del de los Alani. 

LEGAJO. F. Liasse.—It. Fascio.—In. File.—A. 
Bund.—P. Rolo. —C. Rotllo, lligáll.—E. Paperpaketo, ligajo 
(da paperajoj). (Etim. — De legar, atar.) m. Atado de 
papeles. 

LEGAL. 1l.* acep. F. Légal.—It. Legale.—In., 
P. y C. Legal.—A. Gesetzmássig.—E. Lega, laúlega. 
(Etim.—Del lat. legalis.) adj. Prescrito por ley y 
conforme á ella. [| Verídico, puntual, fiel y recto en 
el cumplimiento de las funciones de su cargo. [| Por. 
V. MEDICINA LEGAL. 

Sinón. Lkecírimo, Lícrro. 

LeGaL. Just. V. Justicia. YA 

LEGALIDAD. (Etim.—De legal.) £. Calidad de 
legal. [| Verdad, rectitud y fidelidad en el desempeño 
de un cargo ú obligación. | ant. LEGALIZACIÓN. 

LeGaLipaD. Mor. Expresa en el orden moral una 
virtud que envuelve la rectitud, la fidelidad y la di— 
ligencia en el cumplimiento de su oficio; también 
significa la esfera donde se encierran las obligacio— 
nes y derechos de la ley. Así se dice de un juez que 
obra según la legalidad si en el cumplimiento de su 
oficio obra con rectitud y fidelidad y:se dice que 
ciertos derechos se pueden exigir según la legalidad, 
cuando están concedidos por la ley. Si una ley po- 
sitiva es como debe ser, es decir, ajustada á los pre- 
ceptos de la ley divina, el hombre que obra según la 
ley, no sólo es legal, sino que está adornado de la le- 
galidad. Pero no siempre la palabra 7egal significa 
legalidad. Ll hombre que ajustándose 4 una ley po= 
sitiva inmoral (que en realidad no es ley), cometiera 
una acción prohibida por la ley natural, podría lla= 
marse legal en el fuero externo; pero de hecho no se- 
ría hombre de Zegalidad porque no estaría dotado de 
la rectitud y fidelidad moral que exige la palabra 
legalidad. Tampoco puede llamarse legalidad en el 
orden moral el conjunto de derechos ó deberes de 
una legislación opuesta á la ley natural. 

LEGALIZACIÓN. (Etim. — De legalizar) f. 
Autorización ó comprobación de un instrumento; 
certificación de su verdad ó legitimidad. 

LreGarización. Der. En el terreno jurídico, la le— 
galización equivale á garantizar ó autentizar la firma 
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y rúbrica puestas poralgún funcionario al pie de un | zación del juez de primera instancia con la de dos 


documento que ha de surtir efectos legales fuera de | 
la demarcación ó territorio donde aquél ejerce sus fun- | 
ciones. La más importante de las legalizaciones es 
la notarial, y á ella nos referiremos, por tanto, en | 
este momento. 

En el artículo S6 del vigente Reglamento general 
para Ja organización y régimen del notariado se de—' 
fine la legislación de la siguiente manera: es la com-. 
probación extendida al final de un:documento autori- 
zado'por notario colegiado, fechada, signada, firmada 
y rubricada por otros dos notarios del mismo Colegio. 
El artículo citado del Reglamento no es más que el 
desarrollo de.lo preceptuado en el artículo 30 de la 
ley sobre constitución del notariado de 28 de Mayo de 
1862: «las escrituras autorizadas por notario, dice el 
mencionado artículo, harán fe en la provincia en que 
resida. Para hacerla en las demás provincias, deberá 
ser legalizada la firma del notario autorizante por 
otros dos notarios del mismo partido judicial, ó por 
el visto bueno del juez de primera instancia, que 
pondrá el sello del juzgado.» Respecto á la interpre- 
tación de la palabra provincia se suscitó la duda de 
si por ella debía entenderse el territorio de la Au— 
diencia ó la demarcación administrativa, decidiéndolo 
en este último sentido la Dirección del Registro por 
su resolución de 26 de Julio de 1862. El artículo 85 
del Reglamento citado no confirmó este criterio, pues 
en él se dispone que «para los efectos del artículo 30 


de la ley, se legalizará la firma del notario autorizan- 
te siempre que el documento deba hacer fe fuera del 
territorio del Colegio á que pertenezca aquél». 

Para la legalización se empleará la siguiente fór= 
mula: Los infrascritos, notarios del Colegio de .. 
distrito notarial de ..... legalizamos el signo, firma 
y rúbrica que anteceden del notario N. N. (aquí la 
fecha). En su conocido libro Formulario de notaría 
(2.2 edición, Barcelona, 1862, págs. 372 y 373) 
inserta el señor Falguera las siguientes fórmulas 
para la legalización, que si bien en la actualidad tie 
nen un valor más histórico que práctico, son dignas 
de citar por lo muy empleadas que fueron en todo el 
principado de Cataluña. 

La fórmula de legalización estatuída en el artículo 
86 del Reglamento antes mencionado, se empleará 
siempre que la firma legalizada sea igual, al parecer, 
á la que el notario acostumbra usar, y que á la 
fecha del documento se halle en ejercicio del cargo, 
sin que les conste nada en contrario á los notarios 
que legalizan. Cuando la legalización se ponga ó 
concluya en pliego distinto, se hará en ella sucinta 
relación del documento cuyo signo y rúbrica se haya 
legalizado. Las legalizaciones llevarán sobrepuesto 
un sello del Colegio notarial. La Real orden de 5-7 
le Enero de 1863 dispuso que los sellos que em- 
pleen los colegios notariales para las legralizaciones | 
lleven en el centro un libro protocolo cerrado, una 
orla de rama de olivo y las palabras ÑNihil prius 
fade. Las juntas directivas dispondrán la tirada de 
estos sellos, únicos que podrán ponerse en las obli- 
gaciones, y serán de dos clases: uno para los docu— 
mentos en que devenguen derechos cuyo valor, re- 
gulado por el arancel, aplicarán las juntas de los 
colegios á los fines de su instituto, y otro sin dere- 
chos para los documentos de oficio y de pobres. Las 
juntas cuidarán de que las notarías estén oportuna— 
mente provistas de dichos sellos. 

Como ya hemos indicado, en el artículo 30 de la 
ley de 28 de Mayo de 1862 es equiparada la legali- 


notarios, añadiendo el artículo 88 del Reglamento 
de 1874 que cuando no existan en el distrito dos no- 


tarios que legalicen, lo hará el juez de primera ins- 


tancia con su visto bueno y el sello del juzgado, al cual 


| se añadirá el del Colegio. ¿De qué manera habrán de 


interpretarse las palabras cuando no existan en el dis- 
trito dos notarios que legalicen? ¿Se referirá á los pue- 
blos del distrito judicial ó á la cabeza del partido? La 
Real orden de 28 de Octubre de 1905 ha venido á 
resolver la duda, estableciendo que el juez podrá le- 
galizar cuando al efecto sea requerido para ello, y 
no existan en la cabeza del partido dos notarios en 
condiciones para autentizar la firma, signo y rúbrica 
de su compañero, aunque los haya en los demás 
pueblos del partido judicial, pues al establecer la ley 
las dos formas de legalización (la: de dos notarios y 
la judicial) con idéntico valor y efectos, su espíritu 
fué facilitar aquel requisito sin que los interesados 
necesiten salir de la capital del distrito judicial á re- 
coger la firma de los dos notarios indispensables 
para que mediante su fe extrajudicial se efectúe la 
legalización. Por corsiguiente, el juez legalizará por 
sí solo cuando en. la capital del distrito judicial no 
hubiere ningún notario apto, y aunque hubiere uno, 
porque la firma de éste unida á la del juez que algu- 
nos han solicitado, no aumenta las garantías de au- 
tenticidad de la firma legalizada. En estas diligen- 
cias no interviene el secretario judicial (véase la, re- 
solución de la Dirección general de los registros de 
27 de Agosto de 1913). 

Los notarios individuos de la junta directiva del 
Colegio notarial podrán, mientras lo sean y hacien- 
do constar esta cualidad, legalizar el signo, firma y 
rúbrica de cada uno de'los notarios 'del «territorio. 
Los notarios colegiados son los únicos autorizados 
para legalizar, habiéndose prohibido por la circular 
de la Dirección general del Registro de la propiedad 
de 23 de Septiembre de 1863, que los notarios de la 
curia eclesiástica continuaran legalizando las parti- 
das sacramentales de mortuorio y fes de vida, como 
ilegalmente lo estaban haciendo. 

Los notarios no pueden negarse á legalizar sin 
exponer justa causa; pero si prudentemente dudasen 
del signo y firma, podrán diferir su legalización por 
tres días á fin de desvanecersus dudas. Si no lo con- 
siguiesen, podrán negarse 4 legalizar, reteniendo el 
documento y dando inmediatamente parte á la Junta 
directiva, con expresión de la causa, para que adop= 
te con urgencia la decisión que proceda. 

¿Los documentos que han de presentarse á las 
oficinas del Registro civil deberán ser legalizados 
precisamente por el juez de primera instancia, sin 
exigir derechos, y ú tenor de la siguiente fórmula: 
Visto y legalizado por el juzgado de primera instancia 
ma de sólo para que pueda surtir efecto en las ofici- 
nas del Registro civil (Real orden circular de 21 de 
Mayo de 1872). En esta clase de documentos no se 
admitirán legalizaciones notariales, según la orden de 
94 de Febrero de 1873 y la resolución de la Direc 
ción general de los registros de 27 de Agosto de 1913. 

En los documentos notariales escritos á máquina 
subscritos por un notario, no puede negarse la legali- 
zación si la firma, signo y rúbrica se consideran au- 
ténticos, aunque no se deberá calificar el valor legal 
del documento y sin perjuicio de poder denunciar las 
infracciones que se puedan haber cometido (véase la 
resolución de la Dirección general de los Registros 
de 12 de Abril de 1912). 
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Para los documentos que han de surtir efecto en 
el extranjero se exige también la legalización nota— 
rial. La firma del notario la legaliza el juez de pri- 
mera instancia, la de éste el presidente de la Au- 
diencia, la de éste el ministro de Gracia y Justicia, 
la de éste el ministro de Estado, y la de éste el em- 
bajador ó ministro plenipotenciario; pero para evitar 
tan engorrosos trámites, el cónsul de la nación don- 
de el documento ha de tener efecto legaliza la firma 
del notario. 

Por la Real orden de 19 de Febrero de 1914 se 
declaró que no es necesaria la legalización notarial 
en las certificaciones que para acreditar las cualida— 
des de ex diputado ó ex senador se expidan por las 
secretarías de los respectivos cuerpos colegisladores, 
comprendiéndose en esta declaración las que, tam-= 
bién para fines electorales, se refieran á senadores ó 
diputados en ejercicio. V. Notario. 

En el extranjero los cónsules legalizan las firmas 
de los que intervienen en los documentos que aque- 
llos funcionarios autorizan ejerciendo funciones no 
tariales. 

LEGALIZAR, TF. Légaliser. — It. Legalizzare. — 
In. To legalize.—A. Legalisieren.—P. Legalizar.—C. Le- 
galisar.— E. Laúlege veratesti, legitimi, legigi. (Etim.— 
De legal.) v. a. Autorizar un instrumento, certifican- 
do en forma auténtica acerca de su verdad y lega 
lidad. 

Deriv. Legalizable. Legalizado, da. Le- 
galizador, ra. 

LrGaLizar. Mor. Es autentizar un instrumento cer- 
tiicando ó dando fe de la verdad y legitimidad de la 
firma que lo autoriza. Este testimonio debe ser expe- 
dido por personas constituídas en autoridad pública; 
se hace por dos notarios del mismo colegio á que 
pertenece el que firma el documento. Dejando para 
su lugar correspondiente (V. LeGaLización) otras 
cond ciones establecidas en las leyes. aquí sólo debe 
consignarse que las personas llamadas á legalizar de- 
ben estar dotadas de inteligencia para conocer la legi- 
timidad de la firma, de probidad para no legalizar lo 
que no se deba y de diligencia para no omitir aque- 
llas formalidades, como son la fecha de la legaliza- 
ción, la firma, etc., que hacen auténtico el instru— 
mento. De lo contrario serían cooperadores de los 
daños subsiguientes y podrían estar obligados en 
conciencia á resarcirlos. 

LEGALMENTE. adv.m. Según ley; conforme 
á derecho. || LraLmenre. 

LE GALLIENNE (kRicarno). Bioy. Literato y 
periodista inglés, n. en Birkenhead en 1865. Estu— 
dió en Liverpool, sirvió durante siete años en el co- 
mercio, pero luego se dedi— 
có á la literatura y empezó 
como secretario particular 
de Wilson Barret (1889). 
Nombrado crítico literario 
del Star (1891), escribió lue- 
go para la Daily Chroni- 
cle y el Spearer, colaboran 
do al propio tiempo en va= 
rias revistas y semanarios. 
Aunque despertó gran in 
terés en el público con sus 
obras My Ladies” sonnets 
(1387), Votumes in folio 
(1889), Buok dills of Narcissus (1891), y English 
poems (1892), ya en el Varcissus empezó á dar 
muestras de la afectación y ampulosidad que habían 
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de hacer desmerecer sus posteriores producciones. 
Algo mejor fué Robert Lowis Stevenson and other 
poems (1895). La paráfrasis del Rubaiyat of Omar 
Khayyáóm (1897) es inferior á las obras análogas de 
Fitzgerald. En la prosa Le GALLIENNE rayó á ma- 
yor altura que en el verso. En su obra Georye Mere- 
dith: some characteristics (1890, 5.* ed., 1900), bri- 
lla una gran originalidad tanto de estilo como de ex- 
posición. Su obra de tendencias racionalistas, Z'%e 
religion of a literary man (1893), en su eclecticismo 
dialéctico adolece ya de todos los defectos que más 
tarde habían de rebajar el mérito de su autor. Prose 
faucies (1894, nueva serie, 1896) es una imitación 
de Carlos Lamb, pero sin la canudidez que hace tan 
agradable la lectura de aquél. Ultimamente dió á 
luz dos novelas: 7'he quest of the golden girl (1897), 
y The romance of Zion Chapel (1898), dos historias 
de amor, á las que siguieron Young lives (1899), 
The beautiful lie of Rome (1900), y The worshipper 
of the image (1900). Le GanLieyNE fué un ingenio 
desigual; como prosista, natural aunque frívolo; 
como poeta, fácil y á las veces inspirado, pero sin 
delicadeza ni sagacidad de espíritu. 

LEGALLOIS (JuLián Juan Crisar). Biog. Mé- 
dico francés, n. en Cherneix (Bretaña) y m. en París 
(1770-1814). Hizo sus estudios en Caen, pero ha— 
biendo tomado las armas en favor de los federales, 
tuvo que refugiarse en París. En 1812 obtuvo el 
nombramiento de médico de Bic3tre. La fisiología 
experimental debe mucho á este médico: fué el pri- 
mero en suponer que el principio vital residía en 
un doterminado punto de la medula oblongada. En- 
tre sus obras, que se publicaron completas en París 
en 1828, con notas de M. Pariset, figuran: Le sany 
(París, 1802). Recherches sur la contagion de la févre 
jawne (París, 1805), Hoperience sur le principe de la 
vie, notamment sur celui des mouvements du coeur, et 
sur le siége de.ce principe (París, 1812), etc. Su hijo 
Eugenio (1801-1831), también médico, mostró mu- 
cha afición por los estudios de fisiología experimen— 
tal y escribió varias Memorias. 

LEGAMEN. m. Lrecapo (manda del testador). 

LEGAMENTE. adv. m. Sin instrucción, sin 
ciencia ni conocimiento. 

LEGAMENTO. m. ant. LicGapura. 

LEGAHMERO. m. prov. Min. El operario que 
en las minas de Linares limpia las regueras ó cune= 
tas en los socavones de las minas. 

LÉGAMO. 1.* acep. F. Vase, limon. — It. Melma. 
—In. Mud. — A. Schlamm.— P. Vasa. — C. Llót, llach, 
lim, tarquim.— E. Glukoto. (Etim.— Del lat. uligo, 
humedad de la tierra.) m. Cieno, lodo ó barro pega- 
joso. [| Grosura de algunas tierras, su substancia ó 
jugo untuoso. [| Roca en que domina la arena y la 
arcilla. 

Lícamo DILUVIAL. Min. Depósito de arcilla mez- 
clada con arena silícea y trecuentemente con carbo= 
nato de cal y óxido de hierro seco en restos orgáni- 
cos. Se endurece por la acción continuada del agua, 
se enrojece al fuego y se funde en escoria negra. 

LEGAMOSO, SA. adj. Que tiene lésamo. 

LEGANAL. m. Charca de Jlégamo. 

LEGANDO. lís. Palabra italiana: que indica 
que los sonidos han de ser ligados. 

LEGANENSE. adj. Natural de Leganés (Ma- 
drid). U.t.c.s. [| Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

LEGANÉS. n. pr. geog. Parar En Leganés. 
fr. fig. Dar en loco. 


Leganés 


Plaza de la Constitución y Casas Consistoriales 
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LiciNis. Geog. Mun. de 529 e. y 5,815 h., for— 
mado por la villa de su nombre y 62 casas en gru— 
pos inferiores ó diseminadas. Corresponde á la prov. 
y dióc, de Madrid, p.j. y á 2 km. de Jetafe, con 
est. f.c. á 13 km. de la capital, en la línea de Ma— 
drid á Cáceres y Portugal, á la que está unida tam= 
bién por un tranvía eléctrico que pasa por los Cara= 
bancheles partiendo de la plaza Mayor. Terreno llano 


La Virgen llamada de Leganés, por Murillo 
(Galería Real de Dresde) 


y fértil que baña el arr. Butarque y produce cereales 
y algún vino y aceite. La fuente de la Canaleja bro- 
ta al N. del pueblo; otros manantiales no muy abun- 
dantes surten al vecindario. Iglesia parroquial con 
soberbios altares y algunos cuadros de verdadero 
mérito, ermita de Nuestra Señora de Butarque: en 
ella puede admirarse el panteón de los duques de Ta- 
mames, que es suntuoso; ermita de San Nicasio, pa- 
trón del pueblo, de esbelta construcción, obra del 
arquitecto Ventura Rodrívuez, y la de Nuestra Se- 
ñora de la Soledad, cuartel grandioso y antiguo, que 
fué construído por don José Hermosilla (puede alber- 
gar dos regimientos de infantería); teatro, juego de 
pelota, casino, matadero, colegios, cafés, alumbrado 
eléctrico, fab. de carros, chocolate, gaseosas, jabón, 
etcétera. Lo que ha dado mayor nombradía á esta 
villa es el Manicomio Nacional de Santa Isabel, sub- 
dividido en varios cuerpos y departamentos y con to- 
dos los adelantos y comodidades modernas. El nom- 
bre de Leganés alude al légano que abundaba en 
una laguna que antiguamente ocupó este sitio. Pare- 
ce que data esta villa del siglo xn, y en ella fus 
educado don Juan de Austria, según datos históri- 
cos poco concretos. 

Lecaxés. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de 
Panay, prov. de llo-Ilo; unos 5,000 h. 

LEGANES (MARQUESES DE). Geneal. Título dado en 
1627 por Felipe IV al gobernador de los Países Ba- 
jos, don Diego de Guzmán, duque de Sanlúcar Ja 
Mayor. Sucedióle su hijo don Gaspar, virrey de Va- 
lencia (m. en 1666), pasando luego el título 4 un 
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hijo de éste, don Diego, gobernador y capitán gene- 
ral de Milán, y habiendo muerto sin descendencia en 
1711, pasó el marquesado de Leganés á don Anto- 
nio Gaspar Osorio de Moscoso, sobrino del último; 
don Antonio Gaspar tuvo por sucesores á don Vi 
cente Río y á la duquesa de Atnico, María Cristina 
Isabel. 

LuGaxes (Dieco FrLipE DE (GUZMÁN, MARQUES 
DE). Biog. V. Guzmán (Dizco FreLipE DE). 

LEGANIEL. Gcoy. Mun de 466 e. y 1,254 h., 
formado por la villa de su nombre y 21 casas disemi- 
nadas. Corresponde á la prov. y dióc. de Cuenca, 
pj. y 425 km. de Tarancón. Está sit. cerca del río 
'Tajo en terreno que produce cereales, vino, aceite y 
esparto. Tiene una iglesia, una fuente de seis caños 
y Otras construcciones de estilo románico. Fab. de 
sogas y ruedos de esparto, gaseosas, quesos, etc. 

LEGANITO, TA. adj. Natural de Leganiel 
(Cuenca). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á 
dicha población española. 

LÉGANO. m. LiGamo. 

LEGAÑA. F. Chassie. — It. Cispa. — In. Yellow 
rheum.—A. Augenhutter.—P. Remela.—C. Lleganya.— 
E. 0kulmuko. (Etim.—Del gr. /emion.) f. Humor se— 
báceo que destilan los ojos y queda cuajado y pega- 
do á las pestañas y lagrimales. [| Germ Moneda de 
una peseta. 

LEGAÑOSO, SA. adj. Que tiene muchas lega— 
nas Un $. Co Sa 

LEGAR. 1.* acep. F. Léguer. — It. Legare. — In. 
To begueath.— A. Ueherlassen. —P. Legar.— C. Llegar, 
dexar.—E. Testamenti, postlasi. (Etim.—Del lat. lega— 
re.) v. a. Dejar una persona á otra alguna manda 
en su testamento ó codicilo. | Enviar alguno de le— 
gado ó con una legacía. [| v. rec. Hacerse mutua— 
mente legados. Nótese que este verbo en las acep- 
ciones de dejar, comunicar, transmitir, ó cualesquiera 
otras que no envuelvan el sentido de donación por vía 
de legado, constituye otros tantos galicismos inadmi- 
sibles. 

LeGar. (Etim.—Del lat. Zeyere, tomar, recoger.) 
v.a. ant. Ligar ó atar. [|ant. Juntar, congregar, 
reunir. 

Lecar. v. n. ant. LueGar. Usáb. t. c. r. 

LEGARDA. (eoy. Mun. de 94 e. y 359 h., for- 
mado por el lugar de su nombre y 10 casas disemi- 
nadas. Corresponde á la prov. de Navarra, p.j. y 
dióc. de Pamplona. Está sit. al O. de una sierra en 
el valle de Tlzarbe, carretera de Logroño á Pamplo- 
na. Produce cereales, vino y aceite. Fab. de aguar— 
diente. Hay una iglesia y ermitas. Servicio de auto— 
móviles á Estella, Logroño y Pamplona. || Villa de 
la prov. de Alava, mun. de Foronda. 

LecarDa (MARQUÉS DE). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1664; desde 1896 lo posee don Antonio 
Fernández de Navarrete y Hurtado de Mendoza. 

LEGARÉ (Huco SwinTON). Biog. Jurisconsul- 
to y literato norteamericano, n. en Charleston y m. 
en Boston (1797-1843). En 1814 empezó la carrera 
de derecho, que terminó en 1817, y para perfeccio- 
nar sus conocimientos vino á Europa, deteniéndose 
principalmente en París y en Edimburgo. En 1820. 
de regreso ya en su patria, fué enviado al Congreso 
de la Carolina, y luego fijó su residencia en Charles- 
ton, en donde ejerció la abogacía. Procurador gene- 
ral de la Carolina del Sur (1830), encargado de ne- 
gocios en Bélgica (1832). Diputado del Congreso 
federal (1837). Durante la presidencia de Tyler des- 
empeñó importantes cargos, entre ellos los de attor= 
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ney general de los Estados Unidos (1811) y secreta- 
rio de lístado. In-su último viaje por Europa reco- 
rrió el norte de Alemania, cuya lengua aprendió, y 
tuvo ocasión de tratar á los más ilustres personajes 
de aquel país. Sus principales discursos y trabajos 
periodísticos se publicaron en Charleston en 1846. 
Estos últimos aparecieron en los periódicos: Southern 
Review, Classical Literature « New York Review. 

LEGARIA. Geoy. Mun. de 96 e. y 314 h., for- 
mado por el lugar de su nombre y cuatro casas ais 
ladas. Corresponde á la prov. de Navarra, p. j. y á 
15 km. de Estella, dióc. de Pamplona. Está á la 
der. del río Ega, y produce cereales, vino y accite. 

LEGAS. Htnogr. m. pl. Pueblo de la Abisinia 
sudoccidental. Vive al S. del río Yal, afl. del Nilo 
Blanco, entre las cuencas de éste y del Nilo Azul ó 
Abai, hacia el paralelo 92 N., tocando á la frontera 
del Sudán angloegipcio. Terreno muy montañoso. En 
general, los leyas son de culor moreno claro. y per 
tenecen á la raza galla; su número se calcula en 
100,000, de los cuales 20,000 son hombres de ar— 
mas. Independientes en un principio, cayeron en po- 
«dler de Abisinia hacia 1900. En religión son paga— 
nos, pero el mahometismo tiene entre ellos muchos 
prosélitos. Sus aldeas más importantes son Gumba- 
lu y Gobo. 

LEGASA. Gc0/. Lug. de la prov. de Navarra, 
mun. de Bértiz Arana. 

LreGasa (BarToLOMÉ DE). Biog. Político español, 
n. en Madrid y m. en la misma capital en 1879. 
Perteneció al Consejo de Felipe IV, y fué su secre- 
tario de gracia en el Supremo de la Cámara hasta 
1669, en cuya fecha Carlos II le nombró secretario 
de Estado del Supremo Consejo de Guerra, y en 
1675 obtuvo la secretaría de Estado de Italia, en 
cuyo cargo permaneció hasta su muerte. Vistió el 
hábito de la orden de Alcántara, á la que pertenecía 
desde 1658. 

LEGASPI. (eo0y. (Ortografía antigua de Legaz- 
pi.) Pobl. de Filipinas, en la isla de Luzón, prov. 
de Albay, sit. al NE. de Albay, en la vertiente de la 
colina de este último nombre; unos 7,500 h. 

LEGATABIO, RIA. (Etim.—Del lat. Zegata— 
rius.) m. y f. Persona á quien se deja una manda de 
testamento ó codicilo. 

LEGATO. Mús. Palabra italiana que indica que 
ha de ser ligado un trozo ó fragmento musical, 

Lecaro (Huco). Biog. V. Huco (Lecaro). 

LEGATORIA. adj. Hist. Calificativo que da- 
ban los romanos á la provincia gobernada por un 
legado. 

LEGATURA. f. ital. Mís. Ligadura ó ligado. 

LEGAU. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Baviera, regencia de Suabia, dist. de Memmin— 
gen, cerca de la rib. izq. del ler, af. del Danubio; 
2,023 h. Dos templos católicos. 

LEGAULT (María Francisca, llamada Mo- 
ría). Biog. Actriz francesa. n. y m. en París (1858- 
1905). Estudió en el Conservatorio, teniendo por 
profesor de declamación á Monrose, y alcanzó en 
1872 un segundo premio, y el primero al año si- 
guiente. En 1874 debutó con L'éprenve en la Come- 
dia Francesa, pasando después al Gimnasio, en don- 
de permaneció hasta 1879, en cuyo año trabajó en 
el Palais Royal, mas no siendo este escenario ade- 
cuado á sus tacultades, pasó en 1881 al teatro Vau— 
deville, en el que por espacio de seis años dió mu= 
chas pruebas de su talento. En 1887 volvió á la 
Comedia Francesa, desempeñando los papeles más 
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difíciles, como el de Célinéne en la obra Le Misan— 
¿hrope. Dos años después aceptó un contrato para 
San Petersburgo, y conquistó muchos laureles. De 
regreso á Francia (1893) trabajó sucesivamente en 
los teatros de París, Vuudeville, Gimnasio, Renais- 
sance, Porte Saint Martin y Sarah Bernhardt (1900). 
siendo los principales éxitos de sus últimos tiempos 
los papeles de Roxana en Cyrano de Bergerac, María 
Luisa de L'A1glon, y otros. 

LEGAZPI. (Geoy. Monte de Filipinas, en la isla 
de Mindanao, prov. de Surigao. Se levanta á 1,201 
m.s. n. m., á los 9% 25/ 557 N., en el extremo sep- 
tentrional de la isla, y entre otras dos montañas que 
se encuentran á ambos lados de aquél. Forma hacia 
el NE. una ramificación que tiene unos 10 km. de 
largo y termina en la costa. [| Islote de la prov. de 
Samar, sit. cerca de la costa SO. de la isla de este 
nombre, en el estrecho de San Juanico, que la sepa- 
ra de la de Leyte. 

Lecazpr (MiGuEL Lórez DE). Bioy. V. López DE 
LeGazr1 (MIGUEL). 

LEGAZPIA. (c0y. Mun. de 216 e. y 1,266 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Legazpia, villa de . . ... = 60 301 
Telleriarte, barriada á . . 29 135 97 
Grupos inferiores y e. dise- 

DMA dot. via => 221 908 


El censo de 1910 le asigna 1,345 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Guipúzcoa, p.j. y 413 
km. de Vergara, dióc. de Vitoria. Está en la falda 
del monte Satui y á la izq. del río Urola. Produce 
cereales, sidra y hortalizas. Manantiales ferrugino- 
sos. Cría de ganado, preparación de carbón de leña, 
minas de hierro y fábs. de electricidad, papel, cartón, 
harinas, etc. Est. f. c. en Zumárraga, á 4 km., y 
apeadero más inmediato en Bríncola. 

LEGAZPIANO. adj. Natural de Legazpia (Gui- 
púzcoa). U. t. c. s. [| Perteneciente ó relativo á di- 
cha población española. 6 

LEGBA. m. Filo. Una de las lenguas habladas 
en el Africa. Pertenece al grupo central de la fami- 
lia negra ó sudanesa. 

LEGDEN. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia. prov. de Westfalia, regencia de Munster, 
cír. de Maus, á oril. del Dinkel, al. del Vechte; 
2,500 h. Templo evangélico. Fab. de tejidos de 
seda. Est. en la 1. f. de Lupinghausen á Gronau. 

LEGE. t. ant. Luv. 

Lk6z. f. ant. LecnE. 

Lzoz artis. Frase latina que significa: según las 
reglas del arte. 

Luck er ripr. Frase latina equivalente á: confor- 
me á la ley y á la equidad (lema favorito del empe— 
rador Francisco 11). 

Lece. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Alto Garona, dist. de Saint-Gaudens, cant. de Saint- 
Beat, en el valle de Pique, afl. del Garona, 4 610 
m. de a.; 180. h. Est. en la 1. f. de Montrejeau á 
Bagntres de Luchon. 

LEGE. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. de 
la Gironda, dist. de Burdeos, cant. de Audenge, 
cerca de las dunas; 700 h. Est. en la 1. f. de Saint- 
Symphorien á Lesparre. El canal de Lége, que pasa 
junto á este lugar, está hoy cegado por la arena. 

LÉGÉ. Geo. Cant. del dep. del Loira Inferior 
(Francia), dist. de Nantes. Comprende cuatro mu- 
nicipios con 9,200 h. Su cab. es la pobl. de igual 
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nombre, sit. junto al río Logne, á 5% m. de a.; 
920 h. (4,500 con el mun.). Posee una notable igle- 
sia comenzada en el siglo x1v por los ingleses y ter- 
minada en el xvm. En el interior del templo hay 
cuatro estatuas colosales de Molcheneth. Est. f. c. 

LEGEAY (Jorcz). Bioy. Benedictino de la con- 
gregación de Solesmes (Francia), n. en Pontlevoy 
(diócesis de Blois) y m. en Baronville (Bélgica) 
(1812-1903). Ingresó en la orden en 1863. Al res- 
taurarse la abadía de Sam Mauro del Loira (1890), 
fué designado para la nueva fundación. En 1901 
hubo de salir para el destierro, yendo á parar, con 
sus hermanos, al castillo de Baronville en Bélgica, 
donde murió repentinamente. Religioso muy aplica 
do, dedicóse, por consejo del P. Gueranger, á los 
estudios litúrgicos, y proyectó una nueva edición de 
la excelente obra del P. Martene, De antiawis Bccle- 
siae ritibus, completada con los descubrimientos he— 
chos posteriormente, proyecto que no llegó á reali- 
zarse por las dificultades de aquellos tiempos. Tam- 
bién se distinguió en la música, en Ja cual adqui- 
rió no poca reputación por sus Voéls anciens avec 
accompagnement de piano (París, 19757 -; Solesmes, 
1893). Es autor, asimismo, de los siguientes traba= 
jos literarios: La Clef de St. Meliton et la critique 
allemande (París, 1885), Etudes sur le symbolisme de 
DEcriture Sainte (París, 1893), Figures de Notre 
Seigneuwr dans le Cantique des Cantiques (Arras, Pa- 
rís, 1896), La vigne et la grappe de raisin, figure de 
Notre Seignewr (Arras, París, 1896); Quelques épi- 
thétes données Y Notre Seigneur dans la Sainte Ecri— 
ture (Saumur, 1902), Le symbolisme dans 1 Ecriture 
(París, 1903), etc. 

Bibliogr.  Bibliographie des Bénédict. de la Con- 
gréz. de France (París, 1906). 

LEGELSHURST. (Geo. Pobl. de Alemania, 
en el Gran Ducado de Baden, cír. de Offenburg, dist. 
de Kork; 1,500 h. Cultivo de tabaco. Est. en la 1]. f, 
de Carlsruhe á Basilea; 1,500 h. Est. de empalme 
en las 1. f. de Kehl á Appenweier. 

LEGENDA. (Etim. — Del lat. leyenda, cosas 
que deben leerse.) f. Historia ó actas de la vida de 
un santo. 

LEGENDARIAMENTE, adv. m. De una ma- 
nera legendaria, 

LEGENDARIO, RIA. F. Légendaire. — It. Leg- 
gendario. — In. Legendary. — A. Sagenhait. —P. Legen- 
dario. —C. Legendari, llegendari. — E. Legenda. (Etim. 
—De legenda.) adj. Perteneciente ó relativo á las 
leyendas; como: narración LEGENDARIA; héroe LE 
GENDARIO. [| m. Libro de vidas de santos. 

LEGENDRE(Anbriano María). Bioy. Matemáti- 
co francés, n. en Toulouse y m. en París.(1752-1833). 
Estudió en el Colegio Mazarino, y habiendo d'Alem- 
bert observado sus conocimientos científicos, influyó 
para que se le otorgara la cátedra de matemáticas en 
la Escuela Militar de París, que desempeñó desde 
1775 hasta 1780. Ingresó en la Academia de Cien— 
cias, que se acababa de fundar (1783); fué, además, 
profesor en la Escuela Normal y miembro del Bu- 
reaw des longitudes, y, al crearse la universidad, ob= 
tuvo el cargo de consejero de la misma. Gozaba de 
una pensión de 3,000 francos, de la que le privó la 
Restauración por no haber querido votar en favor de 
un candidato del gobierno en unas elecciones de la 
Academia. Su labor ha sido inmensa y de suma im= 
portancia, debiendo mencionarse, entre sus produc— 
ciones, las siguientes: Recherches sur la trajectoire 
des projectiles dans les milieuo résistants (1182), me- 
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moria premiada por la Academia de Berlín (1783); 
Dattraction des ellipsoides (1183), Mémoire sur la 
figure des planétes (1184), Mémoire sur les opérations 
trigonometriques dont les résultats dependent de la 
figure de la terre, Recherches d'analyse indeterminée 
(1785), Mémoire sur Pintegration de quelques équations 
ao différentielles partielles (1187), Mémoire sur les 
integrales particuliéres des équations diférentielles 
(1790), Exposé des operations faites en France en 1787 
pour la conjonction des observatoires de Paris et de 
Greenwich (1192), en colaboración con Casini y 
Méchain: Mémoire sur les transcendantes céliptiques 
(1793), Eléments de géometrie (1194), obra que le dió 
justa fama y no menor provecho pecuniario, habiendo 
sido clásica por espacio de un siglo; Bssai sur la 
tnéorie des nombres (1198), Nouvelle thcorie des paral- 
léeles (1803), Nouvelle methode pour la determination 
des orbites des cometes (1803), Exercices de calcul im- 
tégral sur divers ordres de trascendantes eb sur les qua- 
dratures (1816-17), Traité des fonctions elliptiques eb 
des intégrales eulériennes (1827), Théorie des nombres 
(1830), y varias Memorias. además de las mencio- 
nadas, que aparecieron en los Recueils, de la Acade- 
mia de Ciencias. 

LroexorE (Francisco Lorenzo). Bioy. Médico 
francés, n. y m. en París (1812-1858). Recibióse de 
doctor en 1841, y en 1847 fué nombrado médico de 
los hospitales. Estudió principalmente las enferme- 
dades de la infancia, y entre ellas la neumonía en 
el riño, la meningitis tuberculosa, etc Entre sus 
trabajos se cuentan: la notable tesis doctoral ¡Sus les 
syphilides (1341), y su obra, no menos importante, 
Recherches... sur quelques maladies de Venfance (Pa= 
vís, 1846), Mémoire sur Uherpés de la vulve (1853), 
Vote a propos de plusieurs cas de vers solitaires obser- 
vés pendant Pinfance (1894), ete. 

LeGENDRE (Luis). Biog. Historiador francés, n, 
en Ruán y m. en París (1655-1733). Canónigo de 
Nuestra Señora de París y abad de Claire Fontaine, 
dejó escritas varias obras sobre historia, algunas de 
ellas muy notables por la veracidad de los datos que 
proporcionan. En sus Mémoires, de las que se publicó 
en París (1863) una notable edición, contienen la 
descripción muy exacta de las costumbres del clero 
de los siglos xvi y xvmr, de sus instituciones, eto 
Como escritor no pasa de mediocre. Además de la 
obra citada, escribió: HEssai du réegne de- Lowis le 
Grand, Histoire de Prance, Usages et moeurs des fran- 
gais aux premiers temps de la monarchie (1724), Nou- 
velle histoire de la monarchie, 
y Vie du cardinal d'Ámboise 
(1724). 

LeGENDRE (Luis). Bioy. 
Convencional francés, n, en 
Versalles y m. en París 
(1752-1197). Era carnice— 
ro de París cuando estalló 
la Revolución, empezando á 
distinguirse ya en la toma 
de la Bastilla, á cuyo efec- 
to condujo al pueblo pari- 
siense á los Inválidos para 
que recogiera fusiles y ca- 
ñones que fueron dirigidos 
contra aquella fortaleza; tomó parte después en la 
mayor parte de los sucesos que con rapidez se iban 
desarrollando, sin dejar de asistir á todas las re- 
uniones revolucionarias que se convocaban. Fué uno 
de los fundadores del célebre club de los Corde- 
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diers y miembro de la sociedad de los jacobinos. | Poncher. En el Museo del Louvre de París se con= 
Entusiasta partidario de Dantón, fué uno de los que | serva un hermoso sepulcro, con la figura yacente 


más ardor demostró en el ataque de las Tullerías 
(10 de Agosto de 1792), por lo cual 
no es de extrañar que fuera enviado 
por el pueblo á la Convención, en la 
que su carácter bullicioso y sus ins= 
tintos sanguinarios pudieron paten— 
tizarse claramente, sobre todo cuan- 
do se puso á votación la muerte del 
rey, y en la víspera de la ejecución 
de la sentencia pidió á los jacobinos 
que el cadáver de aquél fuese dividi- 
do en 82 trozos, para enviar uno á 
cada departamento de la República. 
Siendo individuo de la junta de Sal- 
vación pública contribuyó poderosa— 
mente á la caída de los girondinos. 
Fué enviado á Lyón y al departa— 
mento del Sena Inferior con distin— 
tas misiones, que aprovechó para ex- 
citar el entusiasmo por las nuevas 
ideas. Acusado Dantón, subió á la 
tribuna para defenderlo, pero ante 
las réplicas de Robespierre abando- 
nó á su amigo, pues temía desper— 
tar el odio de aquél. Después del 9 
Thermidor desplegó mucha actividad en perseguir á 
los partidarios sobrevivientes de Robespierre é hizo 
cerrar el club de los jacobinos. Formó parte tam- 
bién del Consejo de los Ancianos, en el que peroró 
con frecuencia contra los realistas. Se supone que 
murió de resultas de un cáncer en el estómago y 
dejó dispuesto que su cuerpo fuera entregado á la 
Facultad de Medicina para que, aun después de su 
muerte, pudiera servir de utilidad á la humanidad. 
Su vehemente oratoria, no obstante lo vulgar del 
gesto y entonación, tenía momentos muy felices á 
propósito para excitar á sus oyentes. 

Bibliogr. _Aulard, Les orateurs de la Législative 
et de la Convention. 

LeceNDrE (Luis). Bioy. Literato francés, n. en 
París y m. en Villers (1851-1908). Fué colaborador 
del Gil Blas, en donde publicó varias escenas humo- 
rísticas sobre la vida parisiensa con el título 7'/e4tre 
express, que llamaron justamente la atención, mas 
sus principales éxitos los obtuvo en el teatro. El pri- 
mero lo encontró en una adaptación de Shakespeare, 
que se representó en el teatro parisiense Odeón; titu- 
lábase Beaucoup de brwit pour rien (1887), pero antes 
había dado á la escena dos hermosas comedias: Céli- 
méne (1885) y Cynthia (1885). Son también suyas 


las siguientes producciones escénicas: Le colibri' 


(1890), Jean Darlot (1892), drama que se estrenó en 
el Teatro Francés, y que fué muy celebrado: 44 
home (1894), L'épreuve (1898), Mademoiselle Moras- 
set (1898), L'interim (1900), etc. Publ'có, además, 
dos volúmenes de versos: Ue qui disent les leurs 
(1891) y Le son dune áme (1895), una colección de 
sainetes titulada Pantins sans ficelles (1896), y Brin- 
dilles, máximas morales que encierran una fina 
ironía. 

LraeNDrE (NicoLás). Biog. Escultor francés, n. 
en Etampes en 1619 y m. en París en 1671. Traba- 
jó en las obras de escultura que decoran las iglesias 
de San Pablo y de San Nicolás (2u-Chardonnet) de 
París. Fué académico desde 1661. 

LEGENDRE (RoBerTa). Bioy. Dama francesa, m. 
en 1520, esposa del consejero de la corona Luis de 
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de Roberta LeGeNDRE, obra esculpida por Guiller- 


Tumba de Roberta Legendre, por Guillermo Regnault 
y Guillermo Chaleveau. (Museo del Louvre, París) 


mo Regnault y Guillermo Chaleveau, según contra—- 
to de 1523, publicado por Luis de Grandmaison. 

LEGENTIL DE LA GALAISIERE (Gui 
LLERMO Josk Jacinto Juan BautisTa). Bioy. Astró- 
nomo y viajero francés, n. en Coutances y m. en 
París (1725-1792). Ayudó en sus tareas el astróno— 
mo Juan Cassini (1750), y elegido individuo de la 
Academia de Ciencias pasó á la India, donde estuvo 
once años, con objeto de estudiar el paso del plane- 
ta Venus delante del Sol. Escribió numerosos traba- 
jos científicos que vieron la luz en las Memoires de 
la Academia citada. Además publicó la relación de 
su Voyage dans les mers de "Inde (1779-81). 

LEGER ó LEGERIO (Sax). Hagioy. V. Lro- 
DEGARIO (SAN) y Licario (San). 

Lzozr (Antronio). Biog. Teólogo ginebrino, n. y 
m. en Ginebra (1652-1719). Perteneció á la religión 
reformada, de la que fué pastor; en 1686 fué nombra- 
do profesor de filosofía, y de teología en 1713. Ade- 
más de cinco volúmenes de sermones, dejó escritos 
cuatro tratados de filosofía y gran número de diserta- 
ciones filosóficas en latín. 

Luoer (Fravcisco Peoro Aucusto). Biog. Actor 

autor dramático francés, n. en Bernay y m. en Pa- 
rís (1766-1823). Siendo muy joven se alistó en una 
compañía que trabajaba en el teatro del Vaudeville. 
Después de siete años abandonó dicho teatro pasan— 
do al de los Zroudadowrs, en el que no consiguió éxi- 
to alguno, por lo que dejó de actuar como cómico, 
aceptando un modesto empleo en Saint Denis, que 
perdió durante la Restauración, consiguiendo poste- 
riormente otro en la administración del Timbre, que 
desempeñó poco tiempo. Escribió varias obras, prin- 
cipalmente vaudevilles, ya solo, ya en colaboración 
con otros autores: D'orpheline et le cure, La folle 
Gagewre, La papesse Jeanne, L'homme sans fagons, TI 
faut un état ó la Revue de Van VI, Monsieur Par 
tout, Un tour de jeune homme, Le petit Orphee, Liste 
et Zeste, Mon cousin de Paris, etc. 

Le6er (Juan). Bioy. Historiador protestante, 
n. en Villeseche y m. en Leiden (1615-1670)..Cuan- 
do los valdenses del Piamonte tomaron las armas 
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contra el duque de Saboya, Lreer, que era pastor 
de San Juan, se refugió en Francia para escapar al 
degiiello de Augrogua, y logró interesar á favor de 
los valdenses á Luis XIV, al duque de Saboya y, 
principalmente, á Cromwell. Posteriormente fué con- 
denado á muerte por contumac'a en Turín (1661), 
refugiándose en Leiden para eludir aquella pena. Es 
autor de una Histoire genérale des eéglises évangéli- 
ques du Piémont (Leiden, 1669). 

Leger (Luis). Biog. Escritor francés, n. en Tou= 
louse en 1843. Fué profesor de lenguas eslavas y de 
literatura en el Colegio de Francia y de la Escuela 
de lenguas orientales de París. Publicó: Chants he— 
roiques et chansons populaires des Slaves de Bohéme 
(1866), Cyrille et Meétñode (1868), Le monde slave 
(1873, 2.? ed., 1897), Etudes slaves (1875), Gram— 
matre vusse (5.* ed., 1886), Histoire de 1 Autriche— 
Hongrie (19819, 4.? ed., 1895), Nouvelles études sla— 
ves (1880 y 1886), Recueil de contes populaires sla— 
ves (1882), La Save, le Danube et le Balkan (1884); 
La chronique russe dite de Nestor (1884). La Bulga- 
ric (1885), Russes et slaves (1890, 1896 y 1899), 
Racines de la langue russe (1894, en colaboración 
con Bardonnaut), Moscow (1904), Souvenirs Fun 
slavophile (1905). Con José Fritsch y otros, publicó 
la obra La Bonéme historique pittoresque et littóraire 
(1867), y tradujo la obra del príncipe Uchtomskij 
acerca de los viajes del emperador de Rusia, Ni- 
colás II. 

LEGG. Miús. Abreviatura de legyero ó leggiaretto, 
palabras italianas. 

LEGGE (ALroxso DI). Bioy. Astrónomo italiano 
contemporáneo, n. en Roma en 1847. Profesor de 
astronomía en la universidad romana y director del 
Observatorio del Capitolio, ha publicado: Sulle for- 
mole sperimentali della trigonometria sferoidica (1817), 
Sugli errori personal nelle osservazioni del diametro 
orizontale del sole (1890), Sulla grandezza apparente 
del diametro del sole (1890), y Sul diametro solare 
(1899), en colaboración con Prosperi. 

Lrccx (Exriqueg Brison). Bioy. Político y finan- 
ciero inglés (1708-1764). En 1739 se le otorgó el 
secretariado de Irlanda, habiendo sido anteriormente 
secretario de Roberto Walpole. Al año siguiente 
ingresó en la Cámara de Jos comunes, y sucesiva- 
mente fué lord del almirantazgo (1745), tesorero de 
marina (1749) y canciller del Echiquier (1754), de- 
jando en todos los cargos reputación de hábil finan- 
ciero. 

Bibliogr. Butler, Some Account of the Character 
of the late Right Honouwrable Henry Bilson Legge 
(1865); Horacio Walpole, Memoirs 0f the Reign of 
George 11 (1845). 

Lreccs (GuinLermMo). Biog. Político inglés. n. por 
el año 1609 y m. en 1672. Ardiente partidario de 
Carlos I, le prestó sus servicios como militar en la 
lucha que sostuyo el monarca contra el Parlamento 
(1641), y hecho prisionero en la primera guerra civil, 
pudo evadirse, volviendo á caer prisionero en 1643, 
Posteriormente facilitó la evasión del rey en Hamp- 
ton-Court, á quien siguió en Wight. Habiéndole 
Carlos Il mandado á Irlanda con una comisión espe- 
cial, fué arrestado, culpándosele de alta traición, no 
devolviéndosele la libertad hasta 1651. En la Res- 
tauración se le premiaron sus servicios, promovién— 
dosele á teniente general de artillería. 

LecorE (Guinuermo). Biog. Político inglés (1731 
1801). Perteneció. á la Cámara de los lores desde 
1754, y al año siguiente entró á formar parte del 
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consejo privado. 'ué uno de los causantes dela gue- 
rra de la independencia de los Estados Unidos, á 
cuyo comercio puso muchas trabas. En 1783 se re— 
tiró á la vida privada. 

Bibliogr. Bancro't, History of the Unied States 
of America (1876); Horacio Walpole, History of the 
Reign of George 111 (1845). 

Lrcoz (Jam). Biog. Misionero y sinólogo inglés, 
n. en Huntley (1816-1897). Estudió en la universi 
dad de Aberdeen, graduándose en 1835 y luego en 
la Escuela de Teología, hasta ordenarse de sacerdote. 
En 1839 ingresó en la Sociedad de misioneros de 
Londres, y después de residir muchos años en Mala- 
ca y en la China, fué nombrado en 1876 profesor de 
chino de la universidad de Oxford. Mereció bien de 
la literatura con su traducción de los libros canóni- 
cos de los chinos (The chinese classics, 8 vol., Hong- 
Kong, 1861-71, nueva ed. de los vol. 1 y II, Ox- 
ford, 1893); de esta traducción hizo una edición re— 
ducida en tres volúmenes (vol. 1, The life ana teach- 
imgs of Confucius, 4.* ed., 1875; vol. 11, The works 
of Mencius; vol. YI, Zhe Sheking, or the book of poe- 
¿ry.) Escribió: The religions of China. Confucianism 
and Taoism (1880), y tradujo en Sacred. books 0f 
the Bast, vol. UL, The texts of Confuctanism; volú— 
menes XXXIX y XL, The texts of Toism; vol. XVI, 
The Y? king. Débensele además: Votions of the Chi- 
nese Concerning God and Spirits, Confucianism in 
Relation to Christianity (1877), The Religions of Chi- 
na (1881). y Record of Budanistic Kingdoms (1886). 

Luca (JorGE). Biog. Barón de Darmouth, almi- 
rante inglés (1647-1691). Fué colmado de favores 
por Carlos II, que le encargó que evacuara secreta 
mente á Tánger, empresa que realizó perfectamente. 
Adquirió nuevos honores en tiempo de Jacobo, pero 
á la caída de éste fué preso por Guillermo, y murió 
sin haber recobrado su libertad. 

Bibliogr. Campbell, Lives of the Admirals; Ma= 
caulay, History 0f Englana. 

Lre6E (Tomás Morisox). Bioy. Médico inglés, n. 
en Hong-Kong en 1863. Estudió la carrera en Ox- 
ford, ha desempeñado importantes cargos, fué nom- 
brado en 1898 médico inspector de fábricas, y ha 
escrito, ya solo, ya en colaboración, las siguientes 
obras: Cataract in Glassworkers (1908), Mamufactory 
of Paints ana Colours Containing Lead (1905), Pu- 
blic Health in Ewropean Capitals (1896). Cattle Tu= 
verculosis (1898), Lead Poisoning (1898), y nume= 
rosos artículos y monografías sobre Jas enfermedades 
que suelen desarrollarse en fábricas y minas. 

LEGGER. Metro. Medida empleada para el 
arrak (V.) en Holanda y sus colonias, equivalente á 
263 litros. 

LEGGERAMENTE, ita]. Míús. Ligeramente. 

LEGGERETTO. ital. Mús. Dimin. de leggero, 
ligero. 

LEGGERISSIMAMENTE. ital. 
perlativo de leygermente, ligeramente. 

LEGGERMENTE. ital. 3/ís. Lo mismo que 
leggiermente, liveramente. 

LEGGERO ó LEGGIERO. adj. Mús. Pala- 
bra italiana usada en el tecnicismo musical para in- 
dicar que la ejecución de un pasaje ha de ser ligera 
y graciosa. 

LEGGIADRAMENTE. ital. Mús. Graciosa 
mente, bellamente, gentilmente. 

LEGGIADRO. Mus. Palabra italiana que sig 
nifica ligero, gracioso, airoso, usada en música para 
los efectos de la ejecución expresiva. 


Mús. Su= 
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LEGGIERE. ital. J/ús. Lo mismo que leggier— 
mente, ligeramente. 

LEGGIERETTO. ital. Mús. Dim. de leggiero, 
ligero. 

LEGGIERMENTE. ital. J/ís. Ligeramente. 

LEGHA. Gcog. Pobl. de Abisinia, cuya parte 
SO. habita en las inmediaciones del Jabus, afl. del 
Abai. Es de raza galla y cuenta unos 100,000 indi- 
viduos paganos, que se dedican á la agricultura. Su 
cap. política es Goumbhale, sit. 4 1,980 m.s. n. m., 
y la religiosa Goba, á 2,260 m. Schuver la visitó 
en 1882, 

LEGIBLE. (Etim. — Del lat. Jegivilis.) adj. 
(Que se puede leer. 

LEGIBLEMENTE, adv. m. De modo que se 
puede Jeer. 

LEGIEN (Cartos). Biog. Socialista demócrata 
alemán, n. en Marienburg (Prusia occidental) en 
1.2 de Diciembre de 1861. De oficio torneador, fué 
desde 1886 uno de los fautores del movimiento sin= 
dicalista metalúrgico, y en 1890, presidente del sin- 
dicato metalúrgico obrero de Alemania, habiendo 
convertido á esta entidad en núcleo de fuerzas polí- 
ticas democrático-sociales. Desde 1893 hasta 1898 y 
por segunda vez, en 1903, fué diputado del Reichstag, 
desde cuyo puesto se ocupó principalmente de los 
asuntos referentes al derecho de coalición. Escribió: 
Das Koalitionsrecht der deutschen Arbeiter in Theorie 
and Prawvis (Hamburgo, 1899) y varios folletos. 

LEGIFERATO. m. /Aist. Nombre antiguo de 
las provincias ó distritos de Suecia. 

LEGÍFERO, RA. (Etim. —Del lat. legifer.) 
adj. Que establece leyes, 

LEGÍFRAGO, GA. (Etim.—Del lat. lez, legis, 
ley, y frangere, romper.) adj. Que atropella ó infrin- 
ge la ley. 

LEGIO. (Geoy. ant. Nombre latino que significa 
Legión y se aplicó á algunas ciudades de España 
«ue fueron pobladas, ó en ellas tuvo residencia algu- 
na levión. Merecen citarse: Legio Quarta Macedonica 
«londe residieron 6,000 soldados de á pie y 500 jinetes 
hasta que Tiberio Claudio los trasladó á Alemania. 
La población se llamaba Vellica y corresponde á un 
sitio próximo á la montaña de Bernorio y la peña de 
Amaya (ant. Amaia Patricia). La Legio Septima Ge- 
mina fué la actual León y el nombre de Gemina 
alude á su procedencia de la refundición de dos le 
giones que habían quedado diezmadas en la guerra. 
lista legión estuvo también en Dalmacia, La Legio 
Super Urbicum entre los astures, es de las mejor 
conservadas, estuvo á orillas del Orbigo en la actual 
comarca de Omaña, donde se observan ruinas con 
restos de grandes edificios y columnas. Parece que 
esta ciudad fué punto estratégico elegido por los 
romanos para sujetar á los astures á quienes obliga 
ron á bajar de la sierra y edificar sus aldeas en la 
llanura, formando para mayor seguridad una serie 
de castillos alrededor. De estos y otros edificios de 
la misma época se descubren todavía restos en las 
inmediaciones. 

LEGIÓN. 1.* acep. F. Légion.—It. Legione.— In. 
y A. Legion.— P. Legiao.— C. Legió.—E. Legio. (Etim. 
—Del lat. legio, legionis.) f. Cuerpo de tropa romana 
compuesto de caballería é infantería, que sufrió mu- 
chas variaciones en diferentes épocas. || Nombre 
que suele darse á ciertos cuerpos de tropas. || fig. 
Número indeterminado de personas ó espíritus. || 
Numis. Medalla antigua, que tiene por inscripción 
en uno de sus lados la palabra latina Zegío, con una 
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cifra, y en el reverso dos pendones y un águila 
romana. [| Leción cuanraDa. Hist. La que se com-= 
ponía de 400 hombres. [| Leción FULMINATRIZ. Véase 
LEGIÓN FULMINANTE. Hist, 

LrGióN. Mil. Así se llamó á la unidad principal 
del ejército romano, y al ver á éste recorrer vencedor 
el mundo, han creído no pocos escritores que el se— 
creto de la preponderancia de Roma había que bus— 
carlo en la perfecta organización de sus legiones, 
cuando no era causa, sino efecto del modo de ser de 
aquel pueblo, que desde su fundación vióse obligado 
á combatir para conservar la existencia, y no tuvo 
más remedio que organizarse militarmente. Desde 
sus primeros tiempos no fué la milicia en Roma, 
como dice Almirante, «una institución indepen= 
diente, una profesión, una carrera, no: la cosa mili= 
tar estaba embebida en la cosa pública; la milicia, 
con todo lo demás, era la Administración, era el Es- 
tado, era Roma». La etimología de la palabra que 
significa elección (a militibus legends, según Varrón) 
«revela ya, dice Carrión Nisas, un orden de ideas 
más elevado y más complicado, al propio tiem= 
po que la creación de la falange, dictado más exclu= 
sivamente, á lo que parece, por ideas tácticas y me- 
cánicas». 

La perfección que alcanzaron las legiones romanas 
durante los últimos tiempos de la República fué de— 
bida, no sólo á las cualidades y virtudes de aquel 
gran pueblo que se re- 
flejaban en todos sus 
organismos, sino tam- 
bién á la costumbre 
que tenían los romanos 
de copiar y asimilar- 
se todo cuanto encon— 
traban en los pueblos 
conquistados que pu= 
diese contribuir á me- 
jorar sus instituciones. 

Antes de hacer una 
ligera reseña de la le— 
gión, desde los prime- 
ros tiempos de Roma 
hasta la decadencia del 
Imperio, recogiendo 
los datos en escritos, ú 
veces contradictorios, 
de los numerosos auto- 
res que han tratado di- 
cha materia, debemos 
advertir que en el pre- 
sente artículo sólo nos 
ocuparemos de las di- 
versas organizaciones 
de la legión, á través 
de la historia de Roma, 
prescindiendo de todo lo referente á reclutamiento, 
modo de combatir y acampar, ete., que será desarro- 
llado, con más oportunidad, al ocuparnos del arte 
militar de los romanos, en la palabra Roma (V.). 

La incertidumbre de la historia romana de los 
tiempos de la monarquía permite toda clase de hipó- 
tesis acerca de la organización del ejército, y no es 
posible asentar fundadas afirmaciones hasta las gue- 
rras púnicas. Nos limitaremos á decir. que la tradi- 
ción atribuye á Servio Tulio la gloria de haber colo- 
cado los primeros cimientos de la organización del 
ejército, dando una gran preponderancia al elemento 
militar, pues la reforma ó serie. de reformas conoci- 
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das con el nombre de constitución serviana, tomaron 
como punto de: partida las necesidades militares, 
extendiendo luego la nueva organización á la división 
topográfica de la ciudad fortificada y de su territorio. 
Durante esta época y hasta las reformas de Camilo 
no había en la legión más que una clase de soldados 
de línea: los príncipes armados y ordenados como la 
falange, en masa, sin distinción de líneas ni fraccio- 
nes en el sentido del frente ni en el de la profundi- 
dad; así es que Tito Livio asigna á la legión primi 
tiva la forma de una falange macedónica. Además, 
había unas tropas ligeras, análogas á las que des- 
pués se llamaron velites, que peleaban en el frente y 
en las alas de la legión usando como armas la lanza 
y dardo y á veces sólo la honda, mientras que los 
príncipes llevaban lanza y espada. La caballería, 
constituída por los ciudadanos más ricos, estaba 
agrupada en 18 centurias, dando un total de 1,800 
jinetes, mientras la infantería ascendía aproximada— 
mente á unos 20,000 hombres. 

Después del sitio de Veyos la legión romana ad— 
quirió un carácter especial, completamente distinto 
del que hasta entonces había tenido y que tanto le 
asemejaba á la falange griega. Bajo la influencia re— 
formadora del cónsul Camilo, y probablemente ante 
la presencia del nue- 
vo enemigo céltico, 
desenvolvióse gra- 
dualmente la orga- 
nización y el arma- 
mento de las legio— 
nes, «que fueron 
perfeccionadas y 
completadas duran— 
te la larga lucha que 
hubo de sostener 
Roma con las fuer— 
tes tribus sobelias 
de las montañas. El 
punto esencial de 
esta reforma consis- 
tió en que los roma- 
nos subdividieron 
sus masas en mu= 
chas secciones, dan- 
do mayor movilidad 
á cada una de ellas, 
y, en vez de la anti- 
gua falange. con la 
lanza como arma de 
ataque y el empuje 
del número, intro- 
dujeron un sistema 
por el cual cada 
una de las distintas 
partes del ejército, 
obrando respecto de 
las demás como una 
bien dirigida y eco- 
nomizada reserva, 
hacía valer su fuer— 
za en el momento 
de la acción. y por 
otro lado se mejora- 
ban así la instruc— 
ción y la aptitud de 
cada soldado». (G. F. Herzberg, Historia de Gre- 
cia y Roma, en la Historia Universal de Oncken, 
Barcelona, 1890). De modo que la legión falangis— 


Vaina y hoia de espada de legio- 
nario romano. (Museo Británi- 
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ta de Servio Tulio y de los primeros tiempos de 
Roma fué substituída por la verdadera legión roma- 
na, fraccionada en centurias que agrupándose de dos 
en dos constituían la unidad táctica que se llamó 
manípulo, cuyo número, lo mismo que el de centu- 
rios, era siempre el mismo en cada legión, ó sea 30 
de los primeros y 60 de los segundos, cualquiera 
que fuese el efectivo de aquélla; el número de hom- 
bres de cada manípulo, dentro de la legión tipo, ó 
sea la compuesta de 4,200 hombres, era de 120 ó 60 
según las diferentes clases de infantería que consti- 
tuían aquella unidad. 

Las legiones del normal indicado contaban ade— 
más con 1,200 velites Ó infantería ligera, reclutada 
entre los ciudadanos más pobres y más jóvenes, ar- 
mados de dardos, espadas cortas y á veces de hon— 
das, que colocados en los flancos y vanguardia de Ja 
legión, iniciaban el combate; estos soldados no esta- 
ban agrupados en manípulos distintos, repartiéndose 
entre las 60 centurias que constituían la legión, á 
razón de 20 por centuria. El grueso de la legión es— 
taba formado por tres líneas, de 10 manípulos cada 
una de ellas, y para constituirlas no se atendía como: 
antes á la riqueza y posición social de los ciudadanos, 
sino á sus años de servicio. La primera línea se com- 
ponía de 1,200 zastarios en donde formaban-los hom- 
bres más jóvenes, que no pertenecían á los velites, 
llevando armadura completa, y como armas, además 
del temible pilum, lanza arrojadiza de 11 libras de 
peso, la espada fuerte y corta de dos filos. Los ma— 
nípulos de los »astarios tenían la forma de un rectán- 
gulo con 12 hombres de frente por 10 de fondo. 

De igual modo estaban formados y armados los 
manípulos de los príncipes que constituían, en nú- 
mero de 1,200, la segunda línea. En ella ingresaban 
los hombres algo más entrados en años que los has— 
tarios, y estaba destinada á relevar, proteger y defen- 
der la primera línea. 

Detrás de los príncipes, y constituyendo la tercera 
línea, formaban los triarios, en número de 600, divi- 
didos en 10 manípulos con un frente de seis hombres 
y un fondo de 10, compuestos de los soldados más 
aguerridos de la legión, armados de corazas y largas 
lanzas. 

«Cuando se trata de precisar en guarismos, dice 
Almirante, los intervalos y distancias tácticas, co= 
rrespondientes á los varios elementos de la legión 
elemental formada en batalla, los autores se contra— 
dicen haciendo la cuestión insoluble. Mientras Ca= 
rrión Nisas, gran autoridad en la materia. da á cada 
líneas la profundidad de 37 pies romanos, y 111 á la 
distancia entre ellas, La Barre Duparcg afirma que 
la profundidad y distancia eran variables, que ningún 
autor las fija, y que todo cómputo y conjetura es ar- 
bitrario.» Lo único que puede afirmarse es que los 
intervalos entre los manípulos aumentaron después 
de las guerras con Pirro, ya que la presencia de los 
elefantes y la necesidad de aminorar todo lo posible 
su choque obligaron á aumentar los claros. Al prin= 
cipio los manípulos de las tres líneas tenían sus ejes 
sobre una misma recta, cubriéndose unos á otros, 
con intervalos que algunos autores suponen iguales 
al frente, excepto en los de los triarios que resultaba 
doble, dada su composición y su frente mitad, del de 
los manípulos de las dos primeras líneas. Después, 
y con el objeto de que las operaciones de reforzar las 
líneas se hiciese con más facilidad, adoptaron la for 
mación al tresbolillo, de manera que los manípulos 
de los príncipes se colocaban detrás de los claros de= 
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jados por los de los hastarios, y á retaguardia de los 
intervalos de los manípulos de los príncipes formaban 
los manípulos de los triarios. De este modo los inter- 
valos de la 1.* línea podían cubrirse con los ma= 
nípulos de la 2.*, en vez de ser necesario, como en 
la primitiva formación, dispersar los hombres para 
hacer desaparecer dichos intervalos. Los triarios en 
traban en lucha en el último momento, para demos-- 
trar á los que habían combatido en las dos primeras 
líneas que con valor no hay situación desesperada 
posible. Esta tropa de reserva, veterana y escogida, 
estaba siempre pronta á la voz del jefe para ser em- 
pleada en el momento decisivo y de verdadero peli- 
gro, por lo cual los historiadores, al describir lo más 
apurado de un combate, emplean la conocida frase 
Res ad triarios pervenit (a cosa llegó hasta los tria— 
rios). «Y es de observar, por cierto, dice Almiran— 
te, una delicadeza de organización, que prueba y 
justifica el espíritu elevado y filosófico de la milicia 
romana. Al paso que era variable de continuo el nú- 
mero de los príncipes y hastarios, el de los triarios 
nunca excedía de los 600 que antes se ha fijado. Se 
llevaba en esto la idea realmente notable de no pro— 
digar y desprestigiar la distinción, y de no dar nun- 
ca á esta soberbia tropa de reserva, de preferencia y 
de verdadera confianza, una fuerza que pudiese pa— 
rccer numérica en menoscabo de la que intrínseca 
mente le daban sus prendas y virtudes militares.» 

La caballería de cada legión, que comprendía 
300 jinetes, se dividía en 10 turmas, y cada turma 
en tres decurias, Su colocación habitual era en las 
alas, y en los intervalos de las turmas solían ponerse 
máquinas jaculatorias ó arrojadizas. 

Cada legión tenía seis tribunos ó jefes principales 
que alternaban en el mando cada dos meses, y según 
Guischardt cada seis. Los que ejercían el mando en— 
tendían en todo lo relativo á justicia, policía, disci- 
plina, servicio, castrametración, etc., y los sobrantes 
se encargaban de los destacamentos, forrajes, comisio- 
nes, etc. Se podía ascender á tribuno sin pasar por 
los empleos inferiores, pues «en Roma, según dice 
Guischardt, se creía muy útil que un general supiese 
todos los pormenores del servicio; pero que no era 
necesario para ello pasar la mayor parte de la vida 
en los grados subalternos, pues para adquirir la cien- 
cia de mandar ejércitos se necesitaba ocuparse de 
otros objetos más que del manejo del arma y de la 
penosa instrucción y educación del soldado». 

A los tribunos seguían en orden jerárquico el cen- 
turión, que, según Polibio, «no había de ser sólo 
audaz y emprendedor, sino hábil en el mando, per— 
severante y de buen consejo. No se les pide tampoco 
que sean prontos en venir á las manos y empezar el 
combate, sino que resistan con firmeza y mueran 
antes que abandonar su puesto». Había dos centu—- 
riones por manípulo, colocados á derecha é izquierda 
de dicha unidad, teniendo superioridad jerárquica el 
de la derecha sobre el de la izquierda, y el de los 
eriarios sobre el de los príncipes, etc. De modo que 
el centurión de la derecha del. primer manípulo de 
triarios era el que substituía al tribuno, y; en rigor, 
el verdadero jefe de la legión recibiendo el título de 
principilo,-Cada centurión nombraba un oficial para 
la cola de su centuria, que se llamaba aeption. Á es- 
tos seguían jerárquicamente los decuriones. Los veli- 
tes sólo tenían decuriones. Las turmas de caballería 
tenían dos oficiales que se colocaban, respectiva 
mente, á la derecha de la primera fila y á la izquierda 
de la cúarta. Cuatro legiones constituían un ejército 
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mandado por un cónsul. Dentro de los mismos sol= 
dados existía también un orden jerárquico, pues ade- 
más de la gradación que hemos señalado, y que de 
los hastarios ascen— 
día á los príncipes, 
y, por último, á los 
triarios, los velites 
no podían entrar á 
formar parte verda— 
deramente de la le— 
gión, sino después 
de varias campañas, 
La legión se com- 
ponía exclusivamen- 
te de ciudadanos ro- 
manos, así es que 
las tropas organiza- 
das por las ciuda- 
des aliadas consti- 
tuían cohortes alia— 
das ó tropas auxi- 
liares mandadas por 
un prefecto (praefec- 
tus cohortis). 

A partir del si- 
glo 1 antes de nues- 
tra era, la legión 
romana sufre im- 
portantes modifica 
ciones, que revelan 
síntomas de deca= 
dencia, y las sufre 
cuando más propi- 
cia era la época pa- 
ra el desarrollo de 
la potencia militar 
bajo las manos victoriosas de Mario, Sila y Cé- 
sar. Mario introdujo, después de la guerra contra 
Jugurta, modificaciones esenciales, no sólo en la or— 
ganización táctica de la legión, sino también en el 
modo de reclutarlas, y como estas últimas fueron 
causa de la decadencia del ejército romano convie— 
ne que las mencionemos, aun cuando serán más am- 
pliamente tratadas. cuando estudiemos en la pala- 
bra Roma el arte militar de aquel pueblo. Mario, 
hijo de unos pobres labradores, había llegado á la 
suprema magistratura, abriéndose paso con su bri- 
llante conducta militar, y una vez en la cúspide 
quiso democratizar el ejército, aligerando al propio 
tiempo las cargas que pesaban sobre los labradores, 
y en especial «sobre los romanos de las últimas cla— 
ses del censo que debían prestar un pesado servicio 
de guerra. Desde el punto de vista militar, consideró 
conveniente introducir en sus legiones á todos los 
romanos fuertes y aptos para llevar las armas y que 
á ello se prestasen, y admitió en sus filas, contra la 
costumbre hasta entonces seguida, á los mismos pro- 
letarios. No sabía él el porvenir que con esta medida 
preparaba á la república y posteriormente pudo con: 
vencerse por sí mismo de las consecuencias que tal 
paso traía consigo. Hecho esto, es decir, destruída 
la ley que sólo confiaba las armas de las legiones 
á los individuos de las clases propietarias, era natu— 
ral que el ejército romano se convirtiera rápidamen— 
te en una masa de proletarios armados y educados 
tácticamente. El número de labradores y ciudadanos 
romanos comenzó á disminúir en las legiones, acon= 
teciendo entonces que, de hecho, existió una clase de 
soldados, de veteranos, de gente, en fin, que hacían 
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del servicio militar una profesión. Estos ejércitos que 
sólo en el nombre se diferenciaban de los mercena= 
rios, y que, á excepción de una clase poco numero 
sa, más podían considerarse como séquito del general 
que como un conjunto de ciudadanos romanos, fueron 
primero instrumentos de la guerra civil y luego apo- 
yo del cesarismo» (Gt. F. Herzberg, Hist. de Gr. y 
Rom., en la Hist. Univ. de Oncken, Barcelona, 1890). 

En el orden táctico, suprimió las distinciones en— 
tre hastarios, principes y triarios, y agrupó los 30 
manípulos que componían la legión en 10 cohortes, á 
las cuales quedaron agregados administrativamente 
los velites, de igual modo que antes lo estaban á los 
manípulos. Las cinco primeras cohortes constituían 
la primera línea, y las otras cinco que formaban la 
segunda colocábanse detrás de los intervalos de las 
cohortes de la primera. La tercera línea quedó su- 
primida, con el inconveniente de privar á la unidad 
táctica de una reserva que en un momento de peligro 
decidiese la suerte de las armas, y olvidándose del 
papel que en el ejército romano desempeñaron los 
triarios. La pro/undidad de cada línea fué de 10 hom- 
bres, y parece que al organizarse las cohortes, las 
cuatro primeras filas se compusieron de hastarios, las 
cuatro segundas de príncipes y las dos últimas de 
triarios. Desde el punto de vista táctico la substitu- 
ción del manípulo por la cohorte fué, en opinión de 
muchos, ventajosa, pues cumplía: mejor su cometido 
una unidad como la cohorte compuesta de 400 ó 500 
hombres que el ma- 
nápulo, que sólo con- 
taba con 120 6 150 
soldados, y tenía los 
inconvenientes de di- 
ficultar el mando, da- 
do su gran número, 
y de que su pequeño 
efectivo los reducía 
en extremo, después 
de una larga cam= 
paña Ó sangrientos 
combates. La cohor— 
te suprimía el núme- 
ro de intervalos, y, 
por lo tanto, los flan- 
cos, que constituyen 
siempre puntos débi- 
les, y sin los incon— 
venientes de una uni- 
dad demasiado gran- 
de, tenía mayor con- 
sistencia que el maní- 
pulo. «En resumen, 
dice Almirante, si la 
disposición en maní- 
pulos ofreció movili- 
dad, la disposición 
en cohortcs tenía so- 
lidez. Mirando al éxito, ambas hicieron grandes co 
sas: si la una, con Escipión, arrasó á Cartago, la otra, 
con César, subyugó la Galia y abatió 4 Pompeyo.» 

César remedió uno de los principales defectos de 
la legión de Mario, dotándole de una tercera línea. 
Cuatro cohortes constituían la primera línea, y tres 
cada una de las demás. Los intervalos eran iguales 
al frente de una cohorte, cubriéndose los claros de la 
primera con las cohortes de la segunda. La indepen- 
dencia de esta nueva unidad, que no tenía necesidad 
de juntarse con otros elementos semejantes para com- 
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batir fué disminuyendo el carácter esencial de la le= 
gión, que antes era el lazo indispensable de los ma- 
nípulos. Quedó tan bien definida' la cohorte como 
unidad táctica fundamental, que al hablar César de 
los preparativos de la batalla de Munda emplea 
siempre la palabra cohorte, al referirse á las fuerzas 
con que contaba, sin que ni una sola vez se le esca 
pe la palabra legión. 

En ciertas ocasiones, César hizo combatir las co 
hortes en orden cerrado, ó sea suprimiendo todo in— 
tervalo entre ellas, dando un paso hacia el orden fa= 
langista; pero como decimos, esta disposición fué 
eventual, y para oponer una fuerte masa á la fogosi- 
dad impetuosa de los galos. En esta época el mando 
de la legión recayó en los legados, que en su origen 
no habían tenido más carácter que el de representan- 
tes del Senado ó del pueblo cerca de los cónsules, 
para fiscalizar su gestión y ayudarles á administrar 
el país conquistado. Augusto dedicóse á reorganizar 
las legiones, reduciendo á 23 las 50 que constituían 
el ejército romano después de derrotar á su rival An- 
tonio. La legión de Augusto «sólo tenía dos líneas. 
Cinco cohortes en la primera y cinco en la segunda. 
cada una de ocho hombres de profundidad, en lugar 
de 10 que tenían las anteriores» (Rubio, Dicciona— 
rio). Hasta la época de Adriano la legión mandada 
por un leyado, asistido por seis tribunos, tenía un 
efectivo de unos 6,000 hombres de infantería, y es— 
taba dividida en 10 cohortes, con seis centurias cada 
cohorte. teniendo la primera cohorte, llamada preto- 
riana, doble efectivo que las demás. 

En tiempo de Constantino el número de las legio- 
nes subió á 175. La formación siguió siendo en dos 
líneas; el armamento de las cinco primeras cohortes 
era el pilum, llevando dos cada soldado; uno mayor 
llamado spiculum y otro más pequeño que recibía el 
nombre de vericulum. Las cinco últimas cohortes lle- 
vaban una lanza arrojadiza con su correspondiente 
correa; además cada legionario tenía una espada lar- 
ga. V. Roma y EJÉRCITO. 

En el siglo xvi, se llamaron también legiones los 
organismos creados por Francisco Í, que sólo el nom- 
bre tenían de común con las legiones del ejército ro- 
mano. Cada una de ellas, al mando de un coronel, 
estaba compuesta de seis banderas de 1,000 hom— 
bres divididas en dos divisiones y 40 escuadras. 
A imitación de los tercios españoles tenían en sus 
filas piqueros y arcabuceros. Estas legiones que re— 
cibieron el nombre de provinciales, subsistieron hasta 
que Carlos IX organizó los regimientos. Una orde- 
nanza de 1815 instituyó en Francia una legión por 
departamento, para reemplazar las tropas imperiales 
que se acababan de licenciar. En 1819 se crearon 
ocho nuevas legiones, doblando el número de legio— 
nes en determinados departamentos, y aumentando el 
número de batallones en otras. En 1820 las legiones 
departamentales recibieron el nombre de regimientos. 

Bibliogr. Además de los historiadores romanos, 
citaremos á Carrión-Nicas, Hssai sur U histoire géne— 
rale de Part militaire, de son origine, de ses progrés 
et de ses revolutions (París, 1824); Bouché-Leclerg, 
Manuel des institutions romaines (París, 1886); Mar- 
quardt, Roemische Stantvermaltung (1884); Krauer, 
L'Armée romaine (trad. del alemán, París, 1884). 

Lreción. be Hoxor (La). Hist. Esta orden fus fun- 
dada por Napoleón Bonaparte. siendo primer cónsul, 
en 19 de Mayo de 1802. Tuvo algunos adversarios 
esta institución y alguien quiso reservarla única= 
mente para los militares; pero Napoleón la defendió 
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en el sentido de que pudiesen entrar en ella toda 
clase de personas. 

La ley de 29 de Florcal del año X (19 de Mayo 
de 1802) instituyó la Legión de Honor formada por 
un gran consejo de administración 
y 15 cohortes. Los legionarios de- 
bían ser personas escogidas entre los 
militares, los legisladores, los diplo— 
máticos, los funcionarios públicos, 
los magistrados, los sabios y los ciu- 
dadanos eminentes por su talento y 
sus virtudes. En su principio fue 
ron 6,000 los legionarios, y la pri- 
mera promoción tuvo electo en los 
«días 14 y 15 de Julio de 1804. Por 
un decreto de 28 de Mayo de 1805 
se aumentó el activo en 2,000 le- 
gionarios pertenecientes al ejército, 
y por un decreto de 30 de Enero 
del mismo año, se había creado ya 
la gran condecoración de la orden. 
La condecoración consistía en una 
estrella con cinco rayos dobles, so= 
bre una corona de encina y de lau- 
rel, presentando en el anverso el 
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encina y laurel; en el anverso tiene la efigie de la 
República, con la inscripción République Frangaise- 
1570, y en el reverso dos banderas tricolores y la 
divisa Honneur et Patrie. La cruz, esmaltada de 


Primera distribución de las cruces de la Legión de Honor 
(14 de Julio de 1804), por Debret. (Museo de Versalles) 


busto del emperador y en el reverso un águila con | blanco, es de plata para los caballeros y de oro para 


un rayo y la leyenda Honeur et Patrie. 

El gran consejo se componía de siete grandes 
oficiales; las cohortes, en número de 16, comprendían 
cada una siete grandes oficiales, 20 comendadores, 
30 ofciales y 350 legionarios. 

La primera Restauración mantuvo la Legión de 
Honor, haciendo en la condecoración algunas modi- 
ficaciones. Durante los Cien Días, restableció Napo- 
león las cosas ásu primitivo estado. En 26 de Marzo 
de 1816 Luis Felipe refundió de nuevo toda la legis- 
lación relativa á la orden. En 1810las dos Cámaras 
votaron una ley limitando el número de nombra— 
mientos, ley que no fué sancionada por el soberano. 
La revolución de 1918 mantuvo la Legión, y una ley 
de 4 de Diciembre de 1819 dispuso que todos los 
nombramientos fuesen publicados en el Monitor y en 
el Boletín de las Leyes, con la exposición detallada de 
los servicios que los hubiesen motivado. 

El gobierno de la Defensa nacional decidió en 28 
de Octubre de 1870 que la Legión de Honor sólo 
gría conferida para premiar servicios militares ó 
actos de valor en presencia del enemigo. La corona 
de encina y laurel substituyó á la corona imperial y 
el busto de la República figuró en el centro de la 
estrella. Durante la Commune fué incendiado el pa= 
lacio de la Legión de Honor, siendo restaurado en 

-1878. gracias á una subscripción nacional. 

La Legión de Honor se compone de caballeros, 
oficiales. comendadores, grandes oficiales y grandes 
cruces, siendo el jefe del Estado el soberano y gran 
maestre de la orden. El número de sus individuos es 
ilimitado. Pueden pertenecer á la orden los extranje- 
ros; éstos (salvo los militares) son presentados por el 
ministro de Negocios extranjeros. Para ser admitido 
en la Legión de Honor deben haberse prestado, por lo 
menos durante quince años, funciones civiles ó mili- 
tares, con lucimiento y distinción. Los diputados no 
pueden ser promovidos á no ser que Sea por acciones 
de guerra. Se entra primero por el grado de caballero, 
y se va ascendiendo á los otros grados por antigiiedad. 
” Lainsignia actual de la Legión de Honor (V. lá- 
mina ConpEcoracioNEs en el art. Francia) es una 
estrella de cinco rayos dobles sobre una corona de 


los demás grados. Por medio de otra corona, también 
de encina y laurel, va pendiente de una cinta. La 
administración de la Legión de Honor está confiada á 
un gran canciller, elegido entre los grandes cruces y 
los grandes oficiales. Le asiste un Consejo de la or— 
den, que consta: de canciller, que es presidente; se= 
cretario general, que es vicepresidente; doce conseje- 
ros, y un secretario nombrado por el gran canciller. 

LEGIÓN FULMINANTE (Legio fulminata). Hist. En 
164, reinando en Roma el emperador Marco Aurelio, 
durante una guerra contra los cuados y marcoma— 
nos, encontróse el ejército en grave peligro, no tan 
sólo por haber sido rodeado por el enemigo, sino por 
la sed devoradora que, á causa del excesivo calor, 
atormentaba cruelmente á los soldados romanos. 
Cuando no se veía remedio á tan angustiosa situa= 
ción, una legión compuesta en su totalidad de oris- 
tianos, elevó sus oraciones á Dios, y al punto cu= 
brióse el cielo de nubes, y una lluvia abundante ápa- 
gó la sed del ejército de Roma, mientras un formi= 
dable pedrisco y un gran número de rayos ponía en 
fuga á los soldados enemigos. Marco Aurelio dió 
el nombre de Legión fulminante, á la que, con sus 
oraciones, había dado lugar al milagro. El hecho es 
referido por san Apolinar, autor contemporáneo, Ter- 
tuliano, Eusebio, san Jerónimo y san Gregorio, es— 
critores cristianos; por Casio, Julio Capitolino, el poe- 
ta Claudio y Temistio, autores paganos y figura en 
un bajo relieve de la columna de Antonino. 

Lucióx terra Ó TeBaNa. Hist. En el ejército que 
el emperador Maximiano envió á fines del siglo 11 
(año 286) á las Galias para reducir á los Bagaudes, 
figuraba una legión llamada tebea ó tebana por ha- 
ber sido reclutada en la Tebuida ó Alto Egipto, po- 
blado, en aquella época, de muchos y excelentes 
cristianos. Acababan de franquear los Alpes, y Ma- 
ximiano, para que las tropas--descansasen de las 
fatigas de tan penosa marcha, dispuso que acampa— 
sen en las inmediaciones de Octodorum, á orillas del 
Ródano y al N. del lago de Ginebra, en donde 
actualmente está situada la aldea de Martigny, en el 
Valois. La legión tebana encontrábase á 8 millas 
del grueso del ejército, en el sitio llamado hoy San 
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Mauricio, en recuerdo del jefe de la legión, y, al re- 
cibir la orden del emperador de aprovechar aquellos 
días de descanso para ofrecer sacrificios á los dioses, 
negóse á cumplirla. Otros autores dicen que la legión 
tebana se encontraba con el grueso del ejército, y al 
recibir la orden marchó al lugar citado anteriormente 
para no cumplir el mandato imperial. Sea como fue- 
re, el hecho es que no quiso sacrificar á los dioses, y 
enfurecido Maximiano ante su resistencia, dispuso 
que fuese diezmada, recibiendo la muerte, sin resis- 
tencia alguna, los soldados que la suerte designó. 
No por esto flaqueó la fe de aquellos valientes cris 
tianos, ni desmayó su valor ante la orden de que 
serían diezmados de nuevo si no acataban la orden 
recibida. Cumplióse la amenaza, y la legión perma= 
neció firme y sin ceder, alentada por las exhortacio— 
nes de sus jefes Mauricio y Cándido, ante la intima— 
ción de que si no se sometían perecería la legión en- 
tera. Se les diezmó por tercera vvez, y no logrando, 
4 pesar de ello, doblegar á aquellos valerosos defen— 
sores de Cristo, Maximiano dispuso que los restantes 
fuesen pasados á cuchillo. No pararon ahí los-actos 
de heroísmo, pues á poco de la hecatombe llegó al 
campo un soldado veterano de la legión, llamado 
Víctor, que reprobando la conducta del emperador y 
declarándose cristiano, alcanzó, igual que sus com— 
pañeros, la palma del martirio; el ejemplo de Víctor 
fué seguido por otros muchos soldados de aquella 
legión que se encontraban ausentes en el momento 
de la matanza general. 

LEGIÓN EXTRANJERA. Mi. En Francia se han lla- 
mado así los cuerpos mercenarios reclutados entre ex- 
tranjeros á que tuvieron que recurrir sus reyes para 
contener los desmanes de la nobleza. El primer ejem- 
plo de legión extranjera organizado, debemos buscarlo 
en el reinado de Carlos VII, que constituyó un cuer— 
po de escoceses para su defensa. Sus sucesores em- 
plearon suizos, estradiotas, flamencos, etc., hasta-que 
á fines del siglo xv1 las tropas extranjeras dejaron el 
nombre de legión para organizarse en regimientos. 

La creación de tropas extranjeras, con el nombre 
de legiones, data verdaderamente de la primera Re- 
pública. La primera, llamada legión batavia, se 
compuso de holandeses, y estaba formada por tropas 
de infantería, caballería y artillería. En Egipto, Na- 
poleón utilizó los servicios de los griegos, coftos y 
mamelucos. Durante el Imperio formáronse legiones 
de suizos, polacos, hannoverianos, albaneses, prusia- 
nos, españoles, etc. Todos estos cuerpos fueron disuel- 
tos á la entrada de los Borbones, pero para utilizar á 
los soldados extranjeros que no querían ó no podían 
regresar á su país, Luis X VIII creó un regimiento co- 
lonial extranjero. Durante los Cien Días Napoleón or- 
ganizó ocho regimientos extranjeros, que Luis XVUI 
licenció, creando en su lugar una Legión Real extran 
jera. Luis Felipe, para utilizar los servicios de mili- 
tares extranjeros que los destierros de aquellos tor 
mentosos tiempos habían llevado á Francia, creó una 
l2gión extranjera que sólo podía ser empleada en las 
colonias, y que en 1831 marchó á la Argelia, siendo 
éste el origen de la moderna legión extranjera, que 
durante estos últimos años ha sido muy discutida, 
dando lugar á controversias apasionadas acerca de su 
reclutamiento y del trato que se da en ella á los sol- 
dados. Prescindiendo de 'apasionamientos, es indu— 
dable que sólo una disciplina rígida y sin contempla- 
ciones puede convertir un conglomerado de individuos 
tan diversos, procedentes muchos de ellos de los bajos 
fondos sociales, en un elemento útil y manejable. 
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Bibliogr. Dr. A. Marie, Les aliénés de la Legion 
étrangére; G+. d Esparbes, Les mysteres de la Legion 
étrangere (París, 1912). 

LEGIONARIO, RIA. (Etim. — Del lat. legio— 
narius.) adj. Perteneciente á la legión. [| m. Soldado 
que servía en una legión romana. En Francia (1é- 
gionnaire) se aplica á los individuos de la Legión de 
Honor. 

LEGIONENSE. (Etim. — Del lat. legionensis.) 
adj. Leonés. U. t.c. s. 

LEGIPONT (Or:veri0). Biog. Bibliófilo y bi- 
bliógrafo benedictino, n. en Soyron (ducado de Lim- 
burgo) y m. en Tréveris (1698-1758). Hízose monje 
en el monasterio de San Martín de Colonia en 1719 
y se dedicó al estudio de la historia eclesiástica y li- 
teraria. En 1723 le hicieron bibliotecario del conven- 
to y durante algunos años enseñó filosofía y derecho 
canónico. Trabó amistad con el P. Bernardo Pez, be- 
nedictino de Melk (Austria), á quien ayudó con sus 
investigaciones en los trabajos literarios. En 1731 
pasó á enseñar teología al monasterio de Santiago de 
Maguncia, desde donde envió nuevos materiales al 
citado P. Pez. En 1733 pasó á Viena y habiéndole 
conocido el sabio abad de Gottweigs, Godofredo Bes— 
sel, encargóle éste de la biblioteca de su monasterio. 
En 1739 volvió á su monasterio, mas á causa de las 
molestias de varios émulos pasó 4 Bohemia, é inva— 
dida ésta por los prusianos, fuése á Moravia, mas 
con el sentimiento de perder la obra que había ya 
compuesto sobre la jerarquía y privilegios de la Igle- 
sia de Colonia. Por fin volvió otra vez á Colonia des- 
pués de haber visitado las bibliotecas de Austria y 
Baviera. Invitado por el conde Gianini fué á Olmuc 
y de allí 4 Augsburgo, donde residió algún tiem o 
para publicar la Historia rei literariae Ordinis S. Be- 
nedicti, del P. Magnoaldo Ziegelbauer, que salió á 
luz en 1754. Trabajador infatigable, escribió gran 
número de obras; entre ellas: Adregé de 1'histoire du 
Concile de Trente (Colonia, 1725), Recueil des matié— 
res les plus importantes touwchant la doctrine et la dis— 
cipline de 1 Eglise (Colonia, 1725), Historia Coeno—- 
bii Disibodivergensis (Colonia, 1736), Discursus pa- 
raeneticus ad aequos bonarum AÁrtium aestimatores 
pro Bibliotheca publica et Societate Eruditorum in pri- 
maria Germaniae metropoli wrbe Moguntina feliciter 
erigenda, promovenda et stabilienda (1137), Biblio- 
graphiae benedictinae conspectus (Maguncia, 1138), 
Dissertationes philologico—bibliographicae de ordinanda 
et adornanda Bibliotheca, etc. (Nuremberg, 1746; 
otros dicen, erróneamente, 1726); Monasticon Mo- 
guntiacum (Praga, 1741; según Kinter y Hurter, 
que dicen era como prospecto de otra obra mayor; 
1746, según Ziegelbauer), Introductio od studium 
rei nummariae (Wurzburgo, 1747), Votum anonymi 
submissaque mediorum insinuatio pro seminario bene— 
dictino una cum academia nobilium Heildebergae fun- 
dando (Colonia, 1748), Sacra metropoleos Colonien- 
sis antiguitas eb praerogativae adversus illius gloriae 
aemulos asserta (Colonia 1748), Ztinerarium, seu Me- 
thodus studiorum (Augsburgo, 1751), Systema augen- 
dae societatis literariae (Viena y Wurzburgo, 1754, 
y Kempten, 1758). Entre las que han quedado iné- 
ditas, merece citarse la Bibliographia Benedictina, 
el Bullarium Casino-Bursfeldense, que se conserva 
manuscrito en la biblioteca de Darmstad; la Avbre— 
viatura bullarii Cassino-Bursfeldensis, hecha en 1729 
y conservada en Melk, y otro manuscrito de Darms- 
tad que contiene los materiales para la historia de la 
congregación de Bursfeld. 
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LEGIS ACTIONES (ProcebIMIENTO Ó SISTE- 
MA DE LAS). Ántig. y Der. rom. En este lugar sólo 
procede el estudio de este sistema en su conjunto, el 
que se realiza á continuación: 

1. Concepto, enumeración y clasificación de Tas 
LEGIS ACTIONES. Constituían un sistema de proce- 
«dlimientos civiles judiciarios, de carácter legal, sim- 
bólico, formalista, sacerdotal y patricio, que rigió 
en Roma hasta fines del siglo vi ó principios del vn 
ab urbe cóndita. La voz actio en la frase legis actio- 
nes (acciones de la ley) denota tanto el acto mismo 
«le accionar en justicia como la forma ó conjunto de 
formas usadas para ello. 

El calificativo de la ley (legis) provino, según 
Gayo, ya de que fueron establecidas por ela y no 
por el pretor, ya de haber formulado la ley los tér— 
minos de las mismas (legum verbis accomodatae), su—= 
jetándolas á ellos rigurosamente. 

Existían cinco acciones de ley (guingue yenera 
agendi): sacramentum, judicis postulatio (per Judicis 
arbitrive postulationem), condictio (per condictionem), 
manus injectio (per manus iniectionem), y pignoris 
<apio (per pignoris capionem). Las tres primeras eran 
propiamente formas de procedimiento contencioso; 
las dos últimas, al menos en la época histórica, lo 
eran de procedimiento ejecutivo. 

2. Naturaleza (caracteres comunes ú las LEGIS 
acrioNEs). Esta naturaleza consistía: 1. En ser 
procedimientos legales, es decir, establecidos por 
una ley positiva, no pudiendo en consecuencia ser 
empleados para hacer valer los diversos derechos 
que sancionaban, sino en virtud de una ley expresa 
(nulla legis actio sine lege); 2.2 En ser procedimien- 
tos judiciarios, porque tenían lugar, no solamente 
en presencia del adversario, sino también de una 
autoridad judicial; sin embargo, la pignoris capio 
constituía una excepción á esta regla, pues en ella 
era el mismo acreedor quien, como autorizado por 
da ley en ciertos casos, se apoderaba en calidad de 
prenda de una cosa perteneciente á su deudor sin 
mecesidad de que estuvieran presentes éste ni la au— 
toridad judicial, por lo que algunos jurisconsultos 
no la incluyeron entre las acciones de ley; 3.” En 
ser de carácter simbólico y formalista, pues en ellas 
figuraban como símbolos la lanza, el terrón, la teja 
y otras representaciones materiales de los objetos ó 
de las ideas, con actos ó simulacros y palabras tan 
sacramentales, que formaban una especie de rito, 
hasta el punto de que si se variaba una sola de 
ellas (verbigracia, si el que por habérsele cortado 
vides de su propiedad ejercitaba para la reparación 
del daño la acción de ardoribus succisis, empleaba 

- da palabra vides en lugar de la voz genérica árboles 
asada por las XII Tablas), se perdía el pleito. Fué 
esto consecuencia de una costumbre que no fué ex- 
<lusiva del primitivo Derecho romano, sino que se 
encuentra también en el germánico y en el antiguo 
procedimiento oral francés, y así, bajo la ley sálica, 
e] que reclamaba un toro no debía emplear esta pa—= 
labra, sino la de chef du troupeaw, so pena de perder 
la demanda; y en el procedimiento francés producía 
el mismo efecto decir una palabra por otra, aunque 
fuera inadvertidamente ó por vicio de pronuncia 
<ión; 4.2 Como consecuencia también de este carác— 
ter sacramental, nadie podía ejercitar las acciones 
Je ley por medio de representante (nemo alieno m0= 
mine lege agere potest), sino que cada parte había de 
cumplir el rito y pronunciar las palabras sacramen— 
tales en persona y por su propia cuenta; sin em- 
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bargo, con el tiempo se fueron introduciendo suce— 
sivamente algunas excepciones á este principio: 
fuéronlo primero en favor del pueblo (pro populo) en 
las acciones populares, y libertatis causa en favor 
del que se hallaba en esclavitud, y después en otros 
tres casos menos generales; 5.2 En ellas se revela 
el dedo sacerdotal, especialmente en el sacramentum 
y en la pignoris capio (el primero se inauguraba de— 
positando ambas partes en las manos del Pontífice 
una cantidad de dinero, que se destinaba al culto 
público en la parte correspondiente al que perdía; la 
segunda se concedió primeramente en seguridad del 
precio de la víctima vendida para el altar ó del di- 
nero que se debía al acreedor cuando éste lo tenía 
destinado para gastos del sacrificio). Además, el 
colegio de los pontífices jugó en los primeros tiem—= 
pos un papel importante en las acciones de la ley: 
ellos eran los que habían compuesto el ritual y las 
palabras sacramentales para las mismas, las custo= 
diaban y las interpretaban, y los que fijaban los 
días en que podían ejercitarse al determinar los fas- 
tos y nefastos, y aun parece que en los primeros 
tiempos el procedimiento tenía lugar ante el pontí- 
fice elegido para presidir durante el año los nego- 
cios privados; 6. Eran procedimientos eminente 
mente quiritarios: en ellos podían figurar tan sólo 
los ciudadanos romanos (derecho que, según Cice— 
rón, fué comunicado á los latinos), y las autorida- 
des que en ellos intervenían debían ser patricias, 
limitación ésta que parece comenzar á decaer con la 
institución de los centunviros y de los recuperato- 
res; 7. En todas las acciones de ley, una vez intro- 
ducida la acción y rechazada por una causa cual- 
quiera, aunque fuera por un vicio de forma, se 
extinguía de pleno derecho sin que pudiera repro= 
ducirse (nam qua de re actum semel erat de ea postea 
ipso jure agi non proterat, de donde la máxima is 
de eadem re ne sit actio); pero en este sistema tal 
cosa no tenía lugar por virtud de la Zitis contestatio, 
como sucedía en el procedimiento formulario, sino 
que, según han probado Wlassak y Girard, era una 
consecuencia (como en muchas otras legislaciones az- 
caicas) de la misma solemnidad de la instancia fuese 
ó no ésta seguida de sentencia, y 8.” En todas ellas 
el procedimiento era oral y público. 

3. Organización del procedimiento judicial en el 
sistema de las LEGIS ACTIONES. Se basa en la dis- 
tinción del mismo en dos períodos: procedimiento in 
jure y procedimiento in judicio. El primero tenía 
lugar ante un magistrado encargado de declarar el 
derecho y hacerlo ejecutar, decidiendo en ciertos 
casos por sí mismo y designando en otros el poder 
que debía fallar y el derecho que se aplicaría; el se 
gundo tenía lugar, cuando el magistrado no resol 
vía por sí mismo, ante el juez, que examinaba el 
pleito, oía las alegaciones de las partes y dictaba 
sentencia. Esta distinción se parece á la separación 
que modernamente se hace en materias criminales 
entre el derecho y el hecho; mas el parecido no pasa 
de serlo, pues en Roma el juez, además de ser dado 
por el magistrado, debía aprecig!r los hechos jurídi- 
camente, según la naturaleza del negocio y la ex- 
tensión de los poderes conferidos por el magistrado. 

Esta distinción entre el jus y el judicium es muy 
antigua. Cierto es que durante la Monarquía los re— 
yes administraban la justicia por sí mismos; pero no 
es lo menos que también pudieron encomendar á un 
juez la decisión y que nombraron delegalos suyos 
para juzgar ciertos asuntos (V. Rzv). En esto puede 


1418 


encontrarse el germen de la distinción (la que Dio 
nisio remonta á Servio Tulio, y Cicerón á los fun- 
dadores de la República), que se expresa ya en las 
Doce Tablas en la frase si in jus vocat, y que Heffter 
ha pretendido fué introducida por la Ley Pinaria, de 
fecha desconocida, aunque lo más probable es que 
ésta se limitase á establecer un plazo para la dación 
del juez. La cuestión, por otra parte, se plantea 
únicamente para el Sacramentum, que es la legós 
actio más antigua, pues la judicis postulatio y la 
concdictio consistían precisamente en la dación de un 
juez. 

A) Procedimiento injure. Indicaremos las cues- 
tiones relativas á magistrados, lugar y tiempo de las 
actuaciones. 

a) Magistrados. El procedimiento in jure tenía 
lugar ante un magistrado investido de los poderes 
de la ciudad según la constitución política de la 
misma y para todas las causas durante el tiempo de 
su magistratura. La misión de este magistrado en 
tal procedimiento se expresa con la frase 0ficium 
Jus dicentis, es decir, pronunciación del derecho 
bajo diferentes formas, oficio que comprendía á la 
jurisdicción, es decir, el derecho de asistir á una 
legis actio, ya juzgando por sí mismo (judicare), ya 
encargando á otro que juzgue Gudicare Jubere), y el 
impesium, en virtud del cual daba órdenes obligato- 
rias, investía al juez de su misión y disponía de los 
medios coercitivos, por lo que debía acudirse á él 
para la ejecución de la sentencia. [Más adelantz, 
los jurisconsultos del Imperio establecieron la doc 
trina de la distinción, que en el fondo se encuentra 
ya en este período, entre la jurisdicción voluntaria Ó 
derecho de asistir á una legis actio que las partes 
realizaban únicamente como formulismo para llevar 
á un resultado convenido (manumisión, in jure ces- 
sio, adopción, emancipación, etc.), y la contenciosa 
ó sea el deresho de concurrir á una legis actio que 
constituía un verdadero pleito, sin olvidar la sepa— 
ración que, como acabamos de indicar, se estableció 
entre el poder de judicare y el de judicare jubere, 
único éste que por regla general quedó al magistra— 
do desde la instauración de la República. En la 
época de la monarquía la juris dictio era una conse- 
cuencia del imperivm; pero después de la fundación 
de la República ya no puede sostenerse lo mismo. 
También en cuanto al ¿imperimm se estableció la dis- 
tinción entre el imperirm simple en virtud del cual 
el magistrado daba órdenes sin organizar la instan- 
cia (misiones in possessionem, interdicta, restitutio- 
nes in integrum) y el miztum cuando iba unido á la 
jurisdicción, así como más adelante se distinguió el 
imperium merum, Ó sea el derecho de alta justicia 
criminal (jus gladii). V. JurispiccióN é ImpErI0.] 
El carácter de la intervención del magistrado era el 
de un asistente que por su concurso daba la autenti- 
cidad indispensable á los actos de las partes, organi- 
zando la instancia y pronunciando las palabras que 
la ley ordenaba (Zo para dar el juez, dico para atri- 
buir las vindiciae, addico para atribuir la cosa recla- 
mada sin contestación), de tal modo que no podía 
ni conceder una acción que la ley no otorgaba, ni 
rehusar aquella que la ley concedía (si bien Wlas- 
sak disiente de esto último). Así, pues, el valor del 
procedimiento dependía de los actos realizados por 
las partes, y especialmente por el demandado, que 
ejercitaba un derecho realizando la legis actio, la 
cual, veriíicada regularmente, le daba inmediata 
mente la satisfacción que perseguía si el demanda— 
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do no le oponía una contestación regular que llevase 
consigo la necesidad de seguir un pleito. Cuando 
esto último ocurría, la misión del magistrado se ex— 
tendía, terminando con ello, al nombramiento de un 
juez que, como veremos, designaba en un principio 
el mismo magistrado y propusieron más tarde las. 
mismas partes. : 

Eran magistrados competentes para el procedi 
miento ¿n jure: 

a!) En Roma, durante la monarquía (y prescin— 
diendo del papel que en la época primitiva jugasen 
los pontífices en las legis actiones, papel que niega 
Girard), el Rey, en manos del cual estaban concen 
trados todos los poderes; desde el establecimiento de 
la República (4 245 ab urbe), los Cónsules, á los que 
pasaron todos los poderes civiles del Rey (durante el 
decenvirato los decenviros); en el año 388 se separa 
la jurisdicción voluntaria de la contenciosa, . dejan— 
do solamente á los cónsules la primera y atribu— 
vendo la segunda al prelor urbano (que tenía. tam— 
bién la voluntaria), que es quien desde entonces 
interviene en las legis actiones, poder que desde la. 
misma fecha se atribuyó también á los dos Hdiles 
curules, aunque solamente en materia de ventas he— 
chas en el mercado público (especialmente de escla— 
vos y animales), pesas y medidas y otras semejantes. 
En el año 512 se creó el Pruetor peregrinus para 
los litigios entre extranjeros ó entre ciudadanos y 
extranjeros, el cual, si bien en un principio no tuvo 
el derecho de asistir á las legis actiones (puesto que 
éstas habían de tener lugar entre ciudadanos, por 
lo que el pretor peregrino estableció para los extran- 
jeros un procedimiento especial parecido al de las 
legis actiones, pero distinto de éste y que más ade- 
lante dió origen al procedimiento formulario), lo ad— 
quirió posteriormente, hasta el punto de llegarse á 
repartir por suerte los asuntos con el pretor urbano. 

b') En /talia, el magistrado competente era el 
mismo pretor urbano; pero como esto era muy mo-= 
lesto para los litigantes, el pretor nombraba en 
ciertas localidades praefecti jure dicundo, que ejer- 
cían la jurisdicción por delegación de su autoridad. 

c') En las provincias (la primera de ellas fué la. 
Sicilia, establecida en el año 513) intervenían en las 
legis actiones entre ciudadanos los gobernadores ó pre- 
sidentes, los cuales llevaban periódicamente. en per= 
sona Óó por delegado, su tribunal á las principales 
ciudades de su provincia (conventus). Probablemente 
por esta época aparece en provincias una modifica- 
ción en el procedimiento, indicada con las palabras. 
dicas scribere en los textos de las Verrinas de Cice- 
rón, para Sicilia, y descrita en los papiros egipcios 
de Berlín: según estos textos, antes de la celebra- 
ción del conventus debía el demandante presentar á 
las autoridades locales una demanda escrita, que 
ellas inscribían en una lista destinada al gobernador 
ó delegado que babía de presidir el tribunal, de- 
manda de la que transmitían una copia al demanda- 
do. Esto permitía la organización sucesiva de los. 
pleitos en un orden que se fijaba por la suerte (sor- 
tiri dicas). 

d') En los municipios y en las colonias organi- 
zarían la instancia los duumviri jure dicundo en 
los asuntos de su competencia. 

b) Lugar de las actuaciones. Estas debían rea- 
lizarse públicamente en el lugar de las audiencias. 
del magistrado, donde éste debía sentarse pro tribu- 
nati en la silla curul colocada sobre un estrado, E 
lugar de la administración de justicia en Roma se 
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encontraba de ordinario antiguamente en el comi- 
cium. [Más adelante se construyeron pretorios; pero 
la publicidad continuó, y únicamente se corría una 
cortina (velwm) que substraía al magistrado de las 
miradas del público mientras deliberada con sus 
asesores Ó consejeros en el hemiciclo que les estaba 
reservado (secrefum)). 

c) Tiempo en que habían de celebrarse las actu 
ciones; dias fastos y nefastos. Salvo la pignoris ca= 
pio, no se podía accionar sino en ciertos días del año 
llamados fastos (de fas, el derecho, ó de fari, hablar, 
porque en ellos se decía el derecho). En oposición á 
éstos, estaban los días nefastos, en los que no se po- 
dían pronunciar las palabras sacramentales de la ju- 
risdicción do, dico, addico. 

Además, existían ciertos días que podían ser fas— 
tos Ó nefastos en parte ó según que en ellos tuvieran 
ó no lugar determinadas ceremonias religiosas. Así 
había unos días que sólo eran nefastos ó tastos por 
la mañana [nefustus primi Ó fastus primi, si bien 
Girard cree que las letras N. P. no designan un 
día nefasto por la mañana, sino un día totalmente 
nefasto, pero que estaba consagrado á fiestas alegres 
(dies nefasti hilares en oposición á los dies nefasti 
tristes)]; los dies comitiales en los que no podía haber 
pleitos, salvo que de hecho no se celebrasen comicios 
en ellos; también podían ejercitarse las legis actiones 
en los días de comicios testamentarios, después que 
éstos terminasen; y había un día que era fasto des- 
pués de haberse limpiado el templo de Vesta, y otros 
designados por las letras E. N. que lo eran en el 
intervalo que quedaba libre entre las dos fases de un 
sacrificio, dies intercissi. Todos estos días venían 
marcados en un calendario, á la vez religioso, políti- 
co y judicial, que nos ha sido transmitido por do- 
cumentos de fines de la república, pero que en sus 
términos esenciales se remonta á la época de la mo- 
narquía (V. Día, t. X VIIL, part. I, págs. 782 y 183). 
En un principio el señalamiento de los días fastos 
era de la incumbencia de los pontífices, que lo ha= 
cían reservadamente, siendo Flavio el primero que 
lo dió á conocer. La razón por la cual en los días 
nefastos no se podía administrar justicia, era porque 
en ellos el rey estaba retenido por otros asuntos, 
días que después fueron conservados por la tradición. 
La jurisdicción no podía ejercerse de noche, sino 
solamente hasta el ocaso del sol (solis occasus supre— 
ma tempestas esto, dicen las XII Tablas) y así en los 
Rudens, de Plauto. Trachalion, cansado de las inter- 
pelaciones de su contrario, exclama: Omnia iterum vis 
memorari, scelus, ut defiat dies (Bribón, quieres ha- 
cerme volver á empezar para que me falte el día). 

B) Procedimiento in judicio. Distinguiremos: 
clases de jueces, nombramiento y competencia de 
los mismos, y tiempo y lugar en que ejercían sus 
funciones. 

a) Clases, nombramiento y competencia de los jue- 
ces. La autoridad que estatuía ¿n judicio era, ya un 
juez único ó un jurado, constituídos únicamente para 
el negocio de que se tratase y cuyo poder termina— 
ba al pronunciar sentencia, ya un colegio judicial 
permanente. 

a/) Los primeros eran, jueces ó árbitros. 

El juez era siempre único (wnws judez). 

El árbitro (arbiter), era una especie de juez, al que 

a se refieren las XII Tablas (judex arbiterve) que 
ordenaban la dación de árbitros para ciertas causas 
especiales, entre otras los pleitos sobre linderos y so- 
bre la posesión. La diferencia entre el juez y el árbi- 
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tro no estaba muy clara, admirándose todavía Cice- 
rón de que después de tantos años no se hubiera 
decidido si debía decirse judez ó arbiter. La confu= 
sión provenía de que la voz judez era el título gené- 
rico que podía aplicarse tanto al juez propiamente 
dicho como el árbitro (y así, aunque se pidiera la 
dación de un árbitro, la acción de ley correspondien- 
te se llamaba judicis postulatio, y más adelante en 
el sistema formulario, el juez se constituía con las 
palabras judez esto, aunque se tratase de un árbitro); 
pero la distinción puede encontrarse en que el judez 
se daba para las causas rigurosamente determinadas 
en sus consecuencias por el Derecho civil, y el ár= 
bitro se reservaba para aquellas que exigían en el 
juez el conocimiento de un cierto arte y que en mu- 
.chos casos le obligaban á trasladarse á los lugares 
litigiosos, ó para aquellas que no estando rigurosa= 
mente marcados sus resultados permitían en la apre- 
ciación una cierta latitud, y por eso escribe Festo 
que, arbiter dicitur judez, quod totius rei habeat ar- 
ditrium et facultatem. Girard indica que la distinción 
acaso concordase con la división de los pleitos en 
lites y en jurgia. Aunque generalmente se nombraba 
un solo árbitro, había casos en que debían darse tres, 
casos que Wlassak limita á la acción Jinium regun— 
dorum y á las falsae vindiciae. Establecidos los re- 
cuperatores cuando todavía estaban vigentes las ac— 
ciones de la ley, acaso también pudo ser deferido á 
ellos el procedimiento ¿n judicio en ciertos casos 
(verbigracia, en materia de repetundae), aunque Or 
tolán lo niega con no escaso fundamento. 

Los jueces y los árbitros eran escogidos libremen- 
te por las partes, proponiendo el demandante (proca£ 
judicem, dice Festo, fert judicem, Cicerón) y acep= 
tando el demandado el propuesto (sumit judicem) ó 
rechazándolo (judicem ejerat) jurando que no espera- 
ba obtener justicia de él; cuando esto último tenía 
lugar, el juez ó el árbitro se escogía de una lista cuya 
composición cambió con las variaciones políticas, 
pero que debía de estar compuesta con personas del 
orden senatorio, haciéndose también la designación 
por las partes mediante proposiciones del demandan- 
te al demandado hasta que éste aceptase una, En 
caso de que no pudiesen convenir en ninguna de 
ellas, puede conjeturarse que se acudiría ú la suerte, 
ó bien se procedería por vía de eliminación, recu— 
sando aquéllas á los que no querían, de un cierto 
número presentado por el magistrado. En cuanto á 
los recuperatores, eran sacados á la suerte en gran 
número por el magistrado (sortitio) y reducidos á 
una cifra inferior por las recusaciones de ambas par- 
tes (rejectio). Una vez convenido ó aceptado el juez, 
el magistrado lo señalaba á las partes (¡uticem ad= 
dicere) y el nombrado no podía rehusar, salvo excusa 
legítima, por tratarse de un cargo público. 

b') En cuanto á los colegios eran: 1. El de los 
centunviros (acerca del nombramiento y competencia 
de este tribunal, V. CeNTUNVIRO, t. XII, págs. 1,115 
y 1,116); 2. Los decemviros slátibws Ó litibus judi- 
candis, en materias de libertad y de ciudadanía 
(V. Decenvrro, t. XVII, pág. 1,196), y 3.* Para cier- 
tos casos de manus injecóto, los triunviros capitales 
(V. Triunviro). En cuanto al colegio de los pontí- 
Áices. cree Girard que jamás estatuyó en los pleitos 
por vía de legis acto, fundándose en que de los dos 
textos que se alegan para sostener la afirmativa, el 
uno (oración de domo de Cicerón) no se refiere á un 
proceso civil, sino administrativo, en que los pontí- 
fices no. pronunciaron una sentencia, sino que dieron 
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solamente un aviso al cónsul, y el otro (Pomponio, 
Digesto. De orig. jur. L I1, 3 6, Omnium tamen ha- 
rum et interpretandi scientia, el actiones apua colle— 
gium Pontificum erant, ez quibus constituebatur, quis 
quoquo anno pracesset privatis), se explica por el pa- 
pel consultivo de los Pontífices, derivado de causas 
diversas y en particular de su cualidad de custodios 
de los antiguos archivos de la justicia Real. 

b) Lugar y tiempo de las actuaciones judiciales. 
El unus judex ejercía su jurisdicción en el Comicio ó 
en el Foro á la vista de todos, sentado en un sitio 
ordinario (swbsolliwm); pero losjueces podían conocer 
del asunto en cualquier otro lugar señalado por el 
magistrado, ó en el sitio mismo de la cuestión, pero 
siempre públicamente. Los jueces, lo mismo que los 
magistrados, podían hacerse acompañar por asesores 
ó jurisconsultos y tomar consejo de ellos. 

El procedimiento ¿n judicio podía tener lugar en 
ciertos días en que no podía celebrarse el ¿n ¿jure, 
pero no en todos; en general no podía celebrarse en 
los días de juegos, ni en las épocas de la vendimia y 
de la recolección, por ¡0 que el año judicial (rerum 
actus) estaba dividido en sesiones de invierno y de 
estío (menses hiverni et aestivi), por los grandes juegos 
de otoño y de primavera. En todo caso, la puesta 
del sol hacía levantar la audiencia para otro día, 
como en el procedimiento ¿in jure. Pero á diferencia 
de éste, el formalismo no existía. Si una de las par— 
tes no comparecía sin excusa legal, se la esperaba 
hasta mediodía, y pasada esta hora perdía el pleito 
(post meridiem praesenti litem addicito: XII Tablas, 
1-8). Compareciendo las dos se procedía á los in“or- 
mes orales (habiéndose admitido siempre el uso de 
abogados) y á la administración de las pruebas, para 
la cual no se encuentra regla alguna de derecho, y 
el juez dictaba su sentencia, con la cual terminaba su 
misión. Si la sentencia daba la razón al demandante 
y no satisfacía á éste por sí sola, debía obtenerse su 
ejecución, para lo cual era preciso acudir de nuevo 
al magistrado. 

4. Reconstrucción de las principales actuaciones, 
IN JURE É IN JUDICIO, de que constaba el procedimiento, 
A) Zn jure. Excepto en la pignoris capio que no 
se verificaba ante el magistrado, había ante todo que 
hacer á las partes comparecer ante éste, lo que se 
conseguía por la vocatio in jus, que realizaba priva- 
damente el demandante, llamando al adversario, don- 
de quiera que lo encontrase, para que le acompañase 
ante el magistrado, llamamiento que tenía lugar con 
las palabras sacramentales: ¿n jus ambula, sequere, 
in jus 1, in jus eamus, in jus te voco. Si el citado re- 
husaba, el demandante tomaba testigos, pronun- 
ciando en altavoz las palabras, según toda aparien- 
cia también sacramentales: licef te antestari, tocando 
el interior de la oreja del testigo que se presentaba, 
como símbolo de que recordase el acto (antestatio, pa- 
reciendo que á falta de otros se podía tomar por testi- 
go al mismo á quien se citaba ¿n jus, como se ve en 
el Curculio y en el Paenulus de Plauto), y hecho esto, 
podía aprehender al demandado que se resistiese 
(manus injectio extrajudicial) y llevarlo al tribunal á 
la fuerza (in jus rapere), cogido por el cuello (obtorto 
collo), lo que también podía hacer en caso de que el 
citado quisiese emprender la fuga; si el llamado no 
podía comparecer por razón de enfermedad ó de edad 
avanzada, era obligación del demandante procurarle 
un vehículo, pero no dárselo cubierto. El demanda- 
do podía dispensarse de ir ¿nm jus, dando un vindez 
que prometiese tomar su de/'ensa y presentarse en 
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su lugar, el cual debía ser rico, silo era el demanda- 
do, y si no podía serlo cualquiera persona. La juris- 
prudencia admitió pronto el principio de que la casa 
del ciudadano era un asilo inviolable de donde no 
podía ser ni llamado ni arrastrado al tribunal, y 
también estableció exenciones en favor de ciertas 
personas: así, por razón de su dignidad no podían 
ser llamados ¿n jus los pretores y los cónsules, 
mientras ejerciesen el cargo; por causa del respeto 
que les debía el demandante, no podía éste llamar 
in jus al ascendiente y al patrono, sin una autori- 
zación especial del magistrado, y se consideraba con- 
tra naturaleza el que fueran conducidos obtorto collo 
por el descendiente ó el liberto; y tampoco podían 
ser llamados el pontífice mientras hacía los sacri- 
ficios, ni el hombre ó la mujer en la ceremonia de su 
matrimonio. 

Mientras las partes iban al tribunal, podían tran— 
sigir el negocio, evitándose ulteriores procedimien— 
tos. Si así no lo hacían, llegados ante el magistrado, 
y después de una exposición preliminar del asunto, 
que parece era libre y dispensada de términos sacra- 
mentales, pasaban las partes á realizar la acción de 
la ley según el rito prescrito para la misma. Cuando 
esta acción era la manus injectio (ya se tratase de 
una cosa juzgada Ó de una deuda confesada), el ma- 
gistrado decidía por sí mismo; en otro caso, se proce- 
día al nombramiento de juez y á la dación de éste 
por el magistrado, según la naturaleza del asunto. 
En un principio se daba el juez en seguida; pero 
desde la ley Pinaria señalóse un plazo de treinta días, 
á lo menos, en la actio sacramenti, después del cual 
las partes comparecían de nuevo ante el magistrado 
para recibir el juez (addictio vel datio judicis). Tanto 
para asegurar esta nueva comparecencia, como en 
el caso en que hubiesen de suspenderse las actua 
ciones para otro día, las partes debían garantizarse 
la concurrencia dándose recíprocamente fiadores (vas, 
vades, de donde este acto se llamaba vadimonium) y 
si no lo hacía el demandado podía ser guardado pri- 
sionero. Dado el juez, las partes se intimaban mu= 
tuamente la comparecencia ante él para el tercer día 
(dies comperendimus vel perendinws, de donde el lla= 
mar comperendinatio á esta intimación, verdadero 
emplazamiento, y res comperendinata al asunto que 
llegaba á este estado) prestándose nuevo vadimonium. 
Para hacer constar todo lo actuado, que tenía lugar 
verbalmente y sin redactarse instrucción alguna 
para el juez, cada parte tomaba solemnemente testi- 
gos, con las palabras: testes éstote, lo que se llamaba 
contestari litem (hacer constar el pleito), por lo que 
este último acto del procedimiento ¿in jure recibía 
el nombre de litis contestatio (testimonio del pleito). 
que otorgaba al demandante el derecho de proseguir 
el pleito ante el juez. 

b) El procedimiento in judicio comenzaba por 
una breve reseña que de sus negocios hacían los liti- 
gantes ante el juez (cawsae collectio vel conjectio), 
para lo cual comparecían ante él en el día perendi- 
no, acompañados de los testigos. Las XII Tablas 
admitían la prórroga del término de tres días para la 
comparecencia, cuando el juez ó los litigantes estu- 
viesen enfermos gravemente (morbus sonticus) ó les 
cayese el cumplimiento de un plazo para con un pe- 
regrino (status dies cum hoste). A la causae collectio 
seguían los diversos modos de instruir la causa, la 
prueba por testigos ú otras, el reconocimiento de Jos 
lugares, si era necesario, y los alegatos de las par= 
tes Ó sus abogados, á los que no se ponía límite de 
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tiempo (V. Añocano), terminándose el procedimien- 
to por la sentencia, que podía no ser pecuniaria. 

c) Ejecución forzosa de la sentencia. Si el de- 
mandante no quedaba satisfecho en su derecho por 
el solo hecho de la sentencia y el demandado ponía 
dificultades al cumplimiento de ésta, tenía que pro- 
cederse á la ejecución de la misma, para la cual ha— 
bía el primero de acudir nuevamente ante el magis— 
trado, pues sólo él tenía el imperium. Esta ejecución 
se hacía en materia de derechos reales con el auxilio 
de la fuerza pública (manu militari) cuando fuere 
necesario, y siempre directamente contra el objeto 
sobre que recaía el derecho; tratándose de obligacio- 
nes la ejecución forzosa, excepto en los raros casos 
de la pignoris capio, se dirigía contra la persona del 
deudor por medio de la manus injectio judicial, que 
constituía una nueva acción de ley. 

5. El estudio particular de cada una de las cinco 
acciones de ley, se hace en las voces á ellas corres— 
pondientes. V. Conbicrio, Jupicis PostTuLATIO, Ma- 
NUS INJECTIO, PIGNORIS CAPIO Y SACRAMENTUM. 

6. Cuestiones substraídas al imperio de las LEGIS 
ACTIONES. Además de la pesquisición lance licioque, 
que tenía carácter penal, se verificaban extrajudi- 
cialmente la nuptiatio operis novi, que antes de ser 
regulada por el Edicto fué conocida por el antiguo 
Derecho civil, y acaso también el procedimiento se— 
guido en materia damaiwm infectum antes de la in- 
troducción de la estipulación pretoriana. A éstas de- 
ben añadirse: en el orden privado, la jurisdicción del 
jefe de la gens y del pater familias, así como la po- 
testas censoria; en el orden público interior, las cues- 
tiones sometidas al ejercicio del ¿imperium magistra— 
ticio, y en el orden internacional la recuperatio. Véase 
Cuensores, Faminia, Gens, MAGISTRADOS, PATER- 
Faminias y RECUPERATIO. 

7. Desarrollo histórico, decadencia, ensayos de re- 
forma y abrogación del sistema de lOs LEGIS ACTIONES. 
Las cinco legis actiones no aparecieron á un mismo 
tiempo. El sacramentum y la mamus injectio fueron 
las más antiguas, presentando formas de los tiempos 
primitivos; después aparecieron la pignoris capio y la 
judicis postulatio; finalmente, nació la condictio, pos— 
terior en dos siglos á las XII Tablas. Salvo esta últi- 
ma y, todo lo más, la judicis postulatio, fueron el 
producto de un desenvolvimiento consuetudinario 
anterior á las XII Tablas, que parece se extendió á 
todo el Lacio y aun más allá, ya que aparecen no 
sólo en las leyes latinas (inscripción de Luceria y 
tabla de Salpensa), sino tamb'én en la ley Osca de 
Bantia (Lucania), y, según Helbig y Voigt, en un 
sarcófago etrusco de Corneto, que representa una 
manus injectio, aunque Girard opina que se trata de 
una vindicatio in servitutem. Estas prácticas tradicio- 
nales, ó acciones consuetudinarias, fueron sanciona— 
das por las XII Tablas, que les dieron carácter legal. 

El procedimiento de las acciones de la ley ofrecía, 
á causa de sus caracteres, graves inconvenientes, que 
se fueron haciendo más sensibles con el tiempo; así, 
á£ causa de su carácter legal, no dejaba á las-autori- 
dades judiciales poder discrecional alguno para su— 
plir las lagunas del legislador en orden á las nuevas 
necesidades y á la delicadeza cada vez más grande 
de los sentimientos jurídicos; por su carácter forma— 
lista, hacía depender la suerte del pleito del estricto 
cumplimiento de formalidades arcaicas independien- 
tes de la existencia del derecho reclamado, y, final— 
mente. como hace notar Ihering, precisamente por 
estas formalidades ofrecía un carácter duro, costoso 
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y aristocrático, que lo hacían impropio para los po- 
bres y para los humildes, exigiendo un vindez para 
la mans injectio, y un depósito previo de 50 ó de 
500 ases, que corría el riesgo de perderse, para plei- 
tear por sacramentum. 

Algunos de estos inconvenientes trataron de co= 
rregirse. Contra el primero, el magistrado, sirviéndo- 
se de su imperium, inventó ciertos procedimientos 
nuevos, dando interdictos para regular la posesión, 
pronunciando resticutiones in integrum (que Girard 
no admite para este período) en ciertos:casos, conce- 
diendo missiones in possessionem é inventando esti- 
pulaciones pretorianas, aunque todo ello dentro de 
los límites trazados por el principio, imperante en 
esta época, de que el magistrado no podía dar una 
acción no admitida por la ley ni rehusar la conce 
dida por ella. Lo costoso y duro del procedimiento 
fué un poco atenuado por la ley Vallia, que permitió, 
en casi todos los casos, que se pudiera ser viíndez de 
sí propio, por las nuevas leyes que substituyeron el 
sacramentum por la condictio en materia de acción 
personal, y por la ingeniosidad de los" prácticos que 
inventaron el procedimiento per sponsionem, en el que 
las cuestiones de propiedad se podían resolver por el 
sacramentum personal pagando sólo 50 ases, ó por 
la condictio sin pagar nada. 

A pesar de todo esto, quedó en pie el inconvenien- 
te de las nulidades de forma por la más leve infrac— 
ción del ritualismo, inconveniente que debió ser 
agravado por los prácticos deduciendo en -provecho 
del particular que defendían todas las consecuencias 
lógicas del sistema, lo que, según Gayo, produjo 
una impopularidad tan grande contra las legis actio— 
nes, que llegó á ser verdadero odio y fué causa de la 
abolición de las mismas. Esta no se verificó de un 
solo golpe: primeramente la ley Aebutia permitió, 
por vía de experiencia, que las partes escogieran, con 
intervención del magistrado, entre el procedimiento 
de las legis actiones y un nuevo procedimiento que no 
era otro que el formulario; y habiendo dado buen re— 
sultado este experimento, un siglo más tarde dos le— 
yes Julias, del tiempo de Augusto (137), abolieron 
las acciones de ley substituyéndolas por el procedi- 
miento formulario con carácter obligatorio, excepto 
en dos casos, que fueron: el de los pleitos que se 
ventilasen ante los centunviros, para los que conti- 
núa el sacramentum, y el de los casos en que se tra— 
tase de dammuwm infectum; pero el sacramentum des= 
apareció al desaparecer el tribunal de los centunviros 
en el siglo 1v de la era cristiana, y para la damnum 
infectum se prefirió recurrir á la estipulación preto= 
ria, con lo cual las /egis actiones desaparecieron por 
completo. 

Bibliogr. La principal fuente de conocimiento 
se halla en los Comentarios de Gayo (4, 11-32), com- 
pletados por multitud de textos jurídicos, literarios 
(en especial las comedias de Plauto y de Terencio) 
y epigráficos. Como obras de consulta, además de 
las indicadas en el artículo DerEcHo (Derecho roma— 
no, Bibliogr., t. XVUI, 1.* parte, pág. 304), en es- 
pecial la de Bethmann Hollweg (vol. Í, Legis actio- 
nes, 1864), Keller y Bekker, indicaremos las de 
Karlowa, Der rómische Civil process vur Zeit de Le 
gisaktionen (1872), y la de Girard, Organisation ju—- 
diciaire des Romains (1901). En los últimos tiempos 
se ha comparado el procedimiento de las acciones de 
la ley con los procedimientos arcaicos de otros pue— 
blos, para cuya comparación pueden utilizarse las 
obras de: M. Brunner, Deutsche Rechtsgeschichte 


1422 


(para el Derecho germano), y Porschungen zur Ge- 
schichte des deutschen und franzósischen Rechtes (1891, 
para el antiguo procedimiento oral francés), Sohm, 
Procéduwre de la loi salique (trad. francesa, 1873); 
Kohler, 4ltindisches Prozessrecht (1891, para el an— 
tiguo procedimiento indo), y, como trabajo de con— 
junto, el libro de Post, Erundriss der ethnologischen 
Jurisprudenz (1895), encontrándose también datos 
útiles en los Etudes d'histoire du droit, de Dareste. 

LEGISIMA (Juan R.). Biog. Franciscano es- 
pañol contemporáneo, que ingresó en la orden en 
1902. Ha colaborado en varios periódicos y revistas, 
y ha sido vicedirector de Bi Eco Franciscano. Ha es- 
crito el opúsculo El caballero de Cristo (1911) y la 
obra Héroes y Mártires gallegos (Santiago, 1912). 

LEGISLACIÓN. PF. Législation. — It. Legislazio— 
ne. — In. Legislation.— A. Gesetzgebung. — P. Legisla— 
ao. —C. Llegislació. — E. Legaro. (Etim. — Del lat. 
legislatio.) f. Conjunto ó cuerpo de leyes, por las 
cuales se gobierna un Estado. [| Ciencia de las leyes. 

LrgeIstacióN. Hist. del Der. Dividiremos este ar 
tículo en tres párrafos: I. De la legislación en gene 
ral (concepto y clases). — II. Ciencia de la legisla— 
ción. —1II. Legislación comparada. 

I. De la legislación en general. Entiéndese por 
legislación el conjunto de leyes positivas que regulan la 
vida jurídica en sus múltiples manifestaciones. Véa- 
se Ley. 

Compréndese por este concepto que la legislación 
puede ser: 

A) Por las manifestaciones de la vida que com= 
prende: general, si las abarca todas; particular ó es- 
pecial, si sólo alguna ó algunas (y así se dice, legis 
lación civil, legislación mercantil, legislación penal, 
legislacion de minas, etc.). 

B) Perocomo las leyes positivas no son las mismas 
para todos los hombres, sino que varían en el espacio 
y en el tiempo, de ahí que tanto la legislación ge- 
neral, como la particular puedan ser: 

a) Con relación al espacio: 

a”) Legislación universal, si comprende las leyes 
de todos los países, aunque modernamente se aplica 
esta denominación al conjunto de reglas comunes á 
las legislaciones de todos los países civilizados [lo 
que Saleilles llama Derecho común de la humanidad ci- 
vilizada, y Lambert Derecho común legislativo, aun 
que reduciendo todavía más la extensión de éste. 
(V. más adelante. Legislación comparada)). 

9') Legislación nacional, si comprende las leyes 
positivas de un Estado ó nación (y así se dice legisla- 
ción alemana, legislación española, etc.) la cual á su 
vez puede ser distinta según las regiones (legislación 
regional), y las localidades (legislación local). Así 
sucede en España, donde al lado de un conjunto de 
leyes positivas aplicables en todo el territorio /Zegis- 
lación común) existen, en la legislación civil, otras 
que son peculiares de regiones determinadas (Ara 
gón, Cataluña, Mallorca, Navarra, Valencia y Viz- 
caya) y que dan lugar á las impropiamente llama- 
das legislaciones forales, habiendo además preceptos 
que sólo se aplican en el resto de la nación [V. Dn- 
rucHO (Derecho civil, tomo XVII, 1.* parte, pági- 
na 233), y España /(Derecho)]. : 

5) Con relación al tiempo se distinguen: la Ze- 
gislación histórica 6 que rigió en tiempos pasados. 
y la legislación vigente ó que rige en el momento 
actual. 

¿Es posible una legislación universal única? La 
respuesta tiene que ser negativa si se trata de una 
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legislación que, además de universal, sea general. 
Las diferencias de civilización, de organización so— 
cial, de cultura, de condiciones de territorio y de 
clima, de historia, de religión, de raza, etc., imponen 
también distintas legislaciones nacionales y aun re— 
cionales. Tratándose de legislaciones especiales hay 
algunas materias que se prestan á cierta universaliza- 
ción de la legislación por el carácter de las relaciones 
jurídicas que entrañan (verbigracia: la legislación 
relativa á la letra de cambio, á ciertas instituciones 
civiles y á las de carácter internacional), en las cua= 
les es imposible negar que van desapareciendo las 
diferencias, al menos las fundamentales, entre las 
legislaciones de los pueblos civilizados. En todos 
éstos existen, por otra parte, reconocidos por las le= 
gislaciones, determinados principios, que por ser de 
Derecho natural primario no pueden ser desconoci- 
dos por ninguna (verbigracia; el respeto al derecho 
de la propiedad, el reconocimiento de la personali- 
dad, el derecho de legítima defensa, etc.), siquiera 
al ser desenvueltos por las leyes particulares de cada 
país aparezcan diferencias de detalle. 

II. Ciencia de la legislación. En general puede 
decirse que equivale á Ciencia del derechó (V. Derr- 
CHO); pero en sentido restringido debe aplicarse tal 
nombre al conjunto sistemático de principios y reglas 
que determinan el objeto y alcance que debe tener la 
legislación positiva, según las circunstancias de lugar 
y tiempo, y en los cuales deben inspirarse los legis 
ladores. Según Cayetano Filangieri (Ciencia de la 
Legislación, trad. castellana de Jaime Rubio, 3.* ed., 
Madrid, 1822), la legislación debe proponerse como 
principio general la conservación, que se refiere á la 
existencia, y la tranquilidad, que se refiere á la se— 
guridad de los ciudadanos; y la Ciencia de la legis 
lación, distinguiendo entre la bondad absoluta de las 
leyes (6 harmonía de las mismas con los principios 
universales del derecho natural y de la revelación, 
comunes á todas las naciones, á todos los gobiernos, 
y á todos los climas), y la bondad relativa de las 
mismas (oportunidad y relación entre las leyes y el 
Estado ó la nación que Jas recibe) tiene por objeto 
dar las reglas necesarias para realizar esta bondad 
relativa (sin descuidar por ello la absoluta en cuanto 
sea posible), acomodando la legislación á lo que exi- 
ge la naturaleza del gobierno, la actividad del ciuda 
dano, el genio y la índole del pueblo, y el grado de 
progreso de éste, el clima, la abundancia ó esterili- 
dad del terreno, la extensión local ó la situación del 
país, y la religión de éste (Parte general), así como 
determinar los principios en que debe inspirarse el 
legislador para regular el orden político, económico, 
moral, penal, etc. En realidad, no se ha adelantado 
gran cosa desde la obra de Filangieri hasta nuestros 
días, en cuanto á una obra de conjunto sobre ciencia 
de la legislación, la que aparece influída por las dis- 
tintas escuelas jurídicas y en especial por los moder= 
nos estudios sociológicos. En los últimos tiempos pre- 
domina el criterio de llamar Ciencia de la legislación 
á la que se propone, una vez averiguado si las leyes 
existentes se acomodan ó no á los principios (Critica 
de las leyes é instituciones), y en caso de que no se 
conformen con éstos, determinar en qué sentido pue- 
den ser reformadas (Reforma legislativa, llamada 
Nomotesia por Emerico Amari), concepto que, en el 
fondo, no difiere fundamentalmente del dado por Fi- 
langieri; así, pues, la Ciencia de la legislación viene 
á ser una parte de la Ciencia filosófico-histórica del 
Derecho (V. NoxmotEsta). 
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HI. Legislación comparada. Acerca del caráe- 
ter y objeto de la Legislación comparada existen muy 
diversas tendencias y opiniones, sin que pueda afir— 
marse que estén fijados el uno y la otra, á pesar de 
los numerosísimos trabajos publicados en la materia. 
En realidad, todo depende de cómo se entienda la 
comparación de los Derechos que la Legislación com- 
parada presupone. Ampliando las ligeras indicacio— 
mes hechas en el artículo DrerecHo (EY ALS 
parte, pág. 219), y atendido á que la Legislación 
comparada no es más, según unos, que el Derecho 
comparado, y según otros, una sola rama de éste, 
expondremos las distintas concepciones que del Dere- 
<ho comparado, y por lo tanto, de la Legislación com- 
parada, se han propuesto hasta el presente, indicando 
también el desarrollo que han tenido esta clase de 
estudios (Sociedades y Enseñanzas de Legislación 
comparada). 

1. Diversas concepciones acerca del carácter y ob- 
jeto de la Legislación comparada. Pueden clasificarse 
en dos grupos: concepciones unilaterales, que atribu— 
yen un solo objeto al Derecho comparado y confun- 
den á éste con la Legislación comparada, y concep 
ciones bilaterales 6 especificas, que atribuyendo varios 
objetos al Derecho comparado, hacen de la Legisla— 
ción comparada una rama de éste. 

A) Concepciones unilaterales. 
das por las tendencias siguientes: 

a) Primera tendencia. Esla más sencilla y más 
infecunda de todas. Se reduce á confundir el Dere- 
cho comparado ó la Legislación comparada con los 
estudios de las legislaciones extranjeras, asignándo— 
le como único objeto facilitará los nacionales de cada 
país el conocimiento del Derecho y de la jurispru— 
dencia de cada uno de los otros pueblos, sobre todo, 
en la esfera de las relaciones jurídico-civiles, por lo 
cual se presenta al Derecho civil comparado como 
una especie de complemento del Derecho internacio- 
nal privado (V. Relin-Jacquemyns, De P'étude de la 
Legistation comparée eb du droit international, en la 
Rev. de Dr. Intern. et de Lég. comparee, vol. 7). Esta 
concepción se halla muy extendida, predominando en 
las sociedades de Legislación comparada, en los tra— 
bajos de las revistas. y en muchas obras publicadas 
[tales son, por ejemplo, los trabajos de: M. de Pas- 
toret, Zoroastre, Confucius et Mahomet, comparés 
comme sectaires, législateurs el moralistes; avec le ta— 
bleau de leurs dogmes, de leurs lois, eb de leur mora 
de (París, 1788); Martino Speciale Costarelli, Legis- 
lazioni comparate al Codice Penale italiano in ordine 
alfabetico-analitico (Catania, 1868); Franco J. Grood- 
now, Derecho administrativo comparado. Análisis de 
los sistemas administrativos de los Estados Unidos, 
Inglaterra, Francia y Alemania, en la España Mo- 
derna (Madrid); Franz von Liszt. La legislation péna- 
de comparée, y Albert Amiand, Ápercu de 1 état actuel 
des legislations civiles de 1 Europe, de ' Ameérique, etc., 
(París, 1881)], así como en las concordancias que se 
hacen de los artículos de los Códigos nacionales con 
los códigos extranjeros. 

Pero el conocimiento de cada una de las legislacio- 
mes extranjeras constituye solamente el preliminar 
indispensable de la comparación entre las mismas 
(para la que suministra materiales), comparación que 
mo realizan los trabajos que representan la tendencia 
que nos ocupa, consistentes únicamente en el examen 
simultáneo, ó en la yuxtaposición de las legislaciones 
que estudian. Ernesto Schuster (Jahrbuch der inter— 
nationalen Vereinigung fúr vergleichende Lechtswi- 


Están representa- 


1423 


senschaft, t. 2.2, págs. 11 y sigs., 1896) y Tarde 
hacen notar que entre el conocimiento de cada una 
de las legislaciones vigentes y el del Derecho compa- 
rado existe la misma relación que entre el conoci- 
miento de muchas gramáticas y el de la Gramática 
comparada; y que de la misma manera que el que 
sabe muchas lenguas ó muchas gramáticas no ad— 
quiere por ello el conocimiento de Ja Gramática com- 
parada, el que conoce muchas legislaciones no puede 
decir que conoce la ciencia del Derecho comparado. 
Por otra parte, sin negar la utilidad práctica de 
los trabajos pertenecientes á esta tendencia, dado el 
creciente cosmopolitismo de la vida contemporánea, 
hay que reconocer que los análisis y traducciones de 
Códigos y leyes extranjeras en que aquéllos general- 
mente consisten, no merecen confianza alguna, ni son 
siempre bastante fieles, por lo que no libran de tener 
que consultar los textos originales, además de que 
aislan el estudio de los códigos y de las leyes de la 
doctrina y la jurisprudencia de los respectivos países. 

b) Segunda tendencia. Más moderna que la an— 
terior, considera el Derecho comparado como un 
instrumento de educación jurídica, viendo en la com- 
paración, que realiza, de las legislaciones extranjeras 
un medio de rejuvenecer y vivificar los estudios de 
derecho nacional. Esta tendencia apareció en Fran- 
cia como correctivo contra la Escuela de los intérpre- 
tes del Código civil, cuyos métodos estériles y en- 
fadosos paralizaron la acción de la doctrina francesa 
durante el siglo x1x. Para vivificar y rejuvenecer los 
estudios de Derecho, se creyó que bastaba con in— 
cluir en el plan de los mismos en las Facultades los 
de las ciencias económicas, la historia del Derecho y 
el Derecho comparado, haciendo éste su'- primera 
aparición en los programas de las Facultades fran- 
cesas con el título de Droit Civile approfondi et com- 
paré, no tardando otras naciones en seguir el ejem= 
plo de Francia, entre ellas España, donde se crearon 
los estudios de Legislación comparada en el docto- 
rado. Es innegable que el estudio del Derecho com- 
parado puede constituir un precioso procedimiento de 
enseñanza y educación jurídica y llenar el objeto que 
esta tendencia les señala; pero tal objeto no constituye 
en realidad más que uno de sus efectos (V. Esmein, 
Le Droit compare et P'enseignement du Droit, en la 
Nowv. Rev. Historique du Droit frangais et Etranger, 
vol. 24). 

c) Tercera tendencia. Es aquella que ve en el 
Derecho comparado uno de los principales instru= 
mentos de elaboración de una ciencia ó arte cuyo 
objeto consiste en preparar las transformaciones 
conscientes del derecho interno, proporcionando al 
legislador las enseñanzas necesarias para retocar ó 
corregir el sistema jurídico en vigor, lo que Saleilles 
(Conception et objet de la science du Droit compare, 
en el Bulletin de la Société de Legistation comparee, 
1900, pág. 387) expresa con la frase deder social, 
es decir, la acción que el legislador puede y debe 
ejercer, en interés general, sobre el movimiento del 
Derecho. A esta nueva ciencia se le han dado por 
los alemanes los nombres de Política de la legisla= 
ción, Política legistativa, Política del Derecho 6 Potí- 
tica jurídica, Política civil, Política social, etc. 
(Gesetagedumgspolitik, CFesotzespolitir, Rechtspolitik, 
Civilpotitir, Socialpolitik, sobre cuya materia han 
escrito Ehrlich, Menger, Fuld, Petrazycki, y otros), 
así como Jurisprudencia legislativa política, denomi— 
nación ésta propuesta por Menger, llegando Portal 
á confundir esta ciencia con la Legislación compara- 
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da, como lo prueba el título de su obra: Politigue 
des lois civiles ow Science des Legislations comparées 
(París, 3 vols., 1873-1877). Esta tendencia tiene 
un doble defecto: pues, de un lado, ofrece en oposi- 
ción el régimen de la costumbre con el de la legisla- 
ción escrita, presentando á la primera como el ele— 
mento inconsciente del derecho, propio de la infancia 
de las sociedades, y á la segunda como el elemento 
consciente, exclusivo en el período de plena madurez 
del Derecho, sin considerar que la Política jurídica 
no es un monopolio exclusivo del legislador, sino 
que éste tiene como colaboradoras necesarias á la 
jurisprudencia y á la práctica extrajudicial (usos y 
costumbres); y, de otro lado, los autores no están 
de acuerdo en el medio que debe emplearse para 
que la Política jurídica alcance el fin que la señalan, 
ya que mientras unos le encuentran en la dogmática 
del Derecho romano, otros le hacen consistir en 
orientaciones económicas ó sociológicas. Por otra 
parte, Lambert distingue (La fonction du droit 
civil compare, París, 1903, págs. 823 y 901) el De— 
recho comparado y la Política jurídica, no siendo 
ésta otra cosa para él que una de las formas particu- 
lares de la Ciencia del Derecho ó del Arte jurídico 
(en contra de cuya concepción considera Petrazycki, 
la ciencia del Derecho y la Política jurídica como 
dos ciencias independientes), y no constituyendo 
aquél el órgano de ella, sino solamente uno de sus 
más útiles instrumentos de investigación, siquiera 
esto no forme el principal objeto del mismo. 

B) Concepciones específicas. Existen dos ten- 
dencias, á saber: 

a) Primera tendencia. Es la de aquellos que, 
como Azcárate (Ensayo de una introducción ú la Le- 
gislación comparada y programa de esta asignatura, 
Madrid, 1874), señalan como objeto de la Legisla— 
ción comparada «el derecho positivo realizado en 
todos los tiempos y pueblos, ó sean, las distintas 
legislaciones y la comparación entre unas y otras 
para señalar sus semejanzas y diferencias y para 
juzgarlas, además, con arreglo á un criterio racio— 
nal». Esto último supone, á su vez, la comparación 
de las legislaciones con los principios para ver si 
son más ó menos justas. La Legislación comparada 
no pasa de aquí, y el determinar en qué sentido 
pueden reformarse los sistemas de Derecho positivo 
vigentes, es misión de otra disciplina: la Ciencia de 
la legislación ó Nomotesia conforme á la distinción 
establecida por Emerico Amari (Critica de una 
scienza delle Legislazione comparate, Génova, 1827). 
Esta tendencia confunde, por tanto, la Legislación 
comparada con la Crítica de las leyes y de las imsti— 
tuciones, ó más bien, hace de aquella una modalidad 
ó ampliación de ésta (ya que cabe la crítica en cuanto 
á una sola legislación, sin comparar ésta con otras, 
sino sólo con los principios filosóficos del Derecho), 
como lo prueba el que el mismo Azcárate dice que la 
Legislación comparada es una rama /¿10só/ico-histó— 
rica de la Ciencia jurídica, que coloca al lado de la 
Filosofía del Derecho, de la Historia del Derecho y 
de la Ciencia de la legislación. 

b) Segunda tendencia. Es la más moderna y 
aparece sostenida por Lambert en su citada obra. 
Según este autor, el Derecho comparado comprende 
dos disciplinas distintas, enlazadas solamente por el 
hecho de emplear ambas el método comparativo: la 
Historia comparativa del Derecho positivo y la Legis— 
lación comparada. 

La primera es una de las ramas de la Sociología, 
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constituyendo la parte descriptiva de la Sociología 
jurídica, Su fin es puramente científico y especula— 
tivo, pues tiene por misión descubrir las causas que 
explican las relaciones de sucesión entre los fenóme- 
nos é instituciones jurídicas, para revelar al juriscon- 
sulto las leyes á que obedecen las manifestaciones de 
la vida social jurídica. Aunque abarca tanto las le— 
gislaciones vigentes como las hoy desaparecidas, su 
carácter es siempre histórico, y desde este punto de: 
vista mira las primeras. (Acerca de si la Historia 
constituye hoy una verdadera ciencia y de si sólo 
abarca los hechos pasados, V. Historra.) Este aspec- 
to de la Historia del Derecho ha sido ya entrevisto 
por autores pasados, aunque sin darle plenamente la 
finalidad que se le señala. Basta recordar las obras 
de Lerminier, Cours a' Histoire des Legislations com—= 
varées (París); Gibelin, Htudes sur le Droit civil des 
Hindous. Recherches de Legislation compare sur les 
lois de Inde, les Lois d' Athenes et de Rome et les 
coutumes des Germains (Pondichery, 1846-1847); 
Carpentier, Le Droit payen et le Droit chrétien (Pa— 
rís, 1866-1876, 6 vols.), y el trabajo de Pollock, Le 
Droit comparé. Prolégoménes de son histoire (en la 
Rev. générale du Droit, de la Leg. et de la Jurisp., 
vol. 24, pág. 385). Los alemanes han podido hacer 
el Derecho comparado sin salir de Alemania, y así lo 
han realizado hasta 1896 en la esfera del Derecho 
civil, pues sus tratados de Deutsches burgerliches 
Privatrechts, Deutsches Privatrechts son verdaderos 
trabajos de Derecho civil comparado de las diversas 
legislaciones civiles existentes hasta aquella fecha em 
Alemania, en los que no se descuida el aspecto histó- 
rico, de tal modo que la obra de Stobbe, Hanabuch 
des deutschen Privatrechts (1.* ed., 1871-85) es ad 
mismo tiempo que un luminoso manual del Derecho 
civil alemán, un tratado de la historia del mismo. 
Este fenómeno se ha dado también en Suiza, en don- 
de, á excepción de ciertas materias reguladas por el 
Código federal de las obligaciones, los tratados do 
Derecho civil lo han sido de Derecho civil comparado, 
considerado éste como medio de enlace y penetración 
entre las diversas Jegislaciones existentes en la Fe— 
deración, sin descuidar tampoco el aspecto histórico, 
como lo prueba la magistral obra de Eugenio Huber 
System una Geschichte des schweirischen Privatrechts 
(Basilea, 1886-1896, en especial el tomo IV). Pero 
mientras Stobbe hace preceder el examen de la evo— 
lución histórica de cada institución al estudio de ésta 
en su forma actual, Huber agrupa en una especie 
de introducción general todas las indicaciones histó- 
ricas. Finalmente, en este género de estudios, pero 
con un carácter más general y elevado, no pueden 
pasarse en silencio los dos notabilísimos trabajos de 
conjunto de Post: Bausteine fur eine allgemeine 
Rechtswissenschaft (Oldenburg, 1880), y Grundriss 
der ethnologischen Jurisprudenz (Oldenburg y Leip= 
zig. 1894), 

En cuanto á la Legislación comparada es para 
Lambert, no una ciencia, sino un arte (una de las 
formas superiores del arte jurídico; acerca del arte 
del Derecho, V. DerEcHo0), cuyo fin, eminentemente 
práctico, consiste en comparar las legislaciones em 
vigor [no de todos los pueblos del mundo, ni siquiera 
de todos los civilizados, sino solamente de aquellos 
que por la semejanza de su estado de cultura, de sus 
condiciones económicas, de raza, etc. (verbigracia, 
los latinos), presentan cierta uniformidad jurídica 
dentro de la diversidad de sus respectivos Derechos 
positivos] para encontrar los principios, reglas 6 
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máximas comunes á todas ellas por tender á la satis- 
facción de necesidades comunes, cuyo conjunto for= 
wmará lo que el mismo Lambert llama Derecho común 
deyislativo. Este indicará á los artífices de la Política 
jurídica cuál es, entre las soluciones actualmente 
dadas á un problema en las diversas partes de la 
comunidad jurídica, la que se aleja menos del ideal 
perseguido en común y satisface mejor las aspira— 
ciones generales de la práctica internacional, y las 
transacciones y combinaciones que será úti) realizar 
entre las reglas en vigor, además de señalarle los 
escollos que debe evitar por lo sucedido con ante- 
rioridad. La posibilidad del Derecho común legisla— 
tivo internacional se comprende considerando cómo 
se han formado los derechos comunes nacionales. 

Enfrente de esta concepción de la Legislación 
comparada aparecen otras dos: la primera, sostenida 
por Deslandres, que niega el valor del método com- 
parativo para el fin que Lambert le señala; la segyun- 
da, de Saleilles, que extiende dicho fin á la formación 
de un Derecho común de la humanidad civilizada. 

Deslandres alega en apoyo de su opinión: 1.* Que 
el ideal del método comparativo se limita á presentar 
lo mejor existente en las legislacionss actuales, lo 
que sólo puede ser útil á los pueblos más atrasados, 
pero no á los más adelantados, y será inútil para 
todos el día que todos ellos hayan alcanzado el mismo 
grado de progreso jurídico; 2.” Que el atender á que 
la mayoría de los pueblos hayan adoptado una insti- 
tución para aceptarla no es un buen criterio, porque 
ni lo siguieron los primeros que adoptaron tal insti- 
tución ni siempre el plebiscito internacional es ga- 
rantía de bondad, y 3.” Que si no se atiende á este 
criterio, sino que se busca lo que parezca mejor á la 
subjetividad del legislador ó jurisconsulto, no hay 
necesidad del método comparativo, porque ello re— 
sulta del examen particular de cada legislación (La 
Crise de la Science politique, en la Rev. du Dr. pu— 
blic et de la Science polit., 1900, XVI). 

Estos argumentos no carecen de valor y han obli- 
gado á Lambert á completar su concepción de la 
Legislación comparada, añadiendo: 1.” (Que ésta no 
enseña á los agentes de la Política civil á conocer 
su deber social, sino que éstos deben preguntarse 
si convendrá más buscar una nueva solución, mejor 
que todas las existentes, en lugar de optar entre 
ellas; y que dichos agentes es con frecuencia nece— 
sario que realicen obra de creación, al encontrarse 
en presencia de problemas nuevos ó todavía mal re— 
sueltos, siendo precisamente el enriquecimiento y 
transformación que de esto resulta (por virtud del 
trabajo de los legisladores, de la jurisprudencia, de 
los jurisconsultos y de la práctica extrajudicial) lo 

ve mantiene viva la utilidad de la Legislación com- 
parada; 2. Que para juzgar los sistemas jurídicos 
en conflicto no se ha de recurrir al criterio infantil y 

uramente externo de contar la mayoría, pues ya 
los codificadores del antiguo derecho consuetudinario 
francés prefirieron, por ejemplo, para la aplicación 
de la regla paterna paternis, en lugar del sistema 
de la mayoría de las Costumbres escritas, el de las 
de Sedán y Metz, ejemplo que no hay que dudar se- 
guirán sus sucesores, y 3.2 Que el examen de cada 
legislación extranjera se realiza ya mediante el mé-— 
todo comparativo y no excluye la comparación; y 
que el examen directo de las leyes extranjeras reali- 
zado por el legislador, presenta los inconvenientes 
de que no siempre los legisladores están capacitados 
para realizarlo; con frecuencia el carácter fragmen—- 
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tario de sus investigaciones los expone á errores ó 
engaños, y su afición á no tener en cuenta sino los 
textos oficiales, les lleva 4 prescindir del estudio de 
la influencia ejercida por el estado de cultura, de las 
circunstancias económicas y sociales, de los orígenes 
históricos y aun de las atenuaciones ó transforma 
ciones que aquellos textos han recibido en la práctica 
y que explican sus efectos. todo lo cual se evita 
cuando el estudio de las legislaciones extranjeras se 
hace indirectamente por medio de la Legislación 
comparada. 

En cuanto á la idea de Saleilles (Le droit commer- 
cial compare, en Annales de Droit commercial, 1891, 
V; Rev. trimestriel de Droit civil, 1), el Derecho común 
de la Humanidad civilizada, cuya investigación se- 
ñala como objeto final el Derecho comparado, que 
descansa sobre la base de «la marcha comparativa 
del Derecho en el conjunto de su evolución en los 
pueblos civilizados» y que está estrechamente empa— 
rentado con la concepción moderna del Derecho na= 
tural tal como algunos lo entienden (es decir, des- 
pojado de su carácter de inmutabilidad), sería más 
bien un producto de la Historia comparativa del 
Derecho que de la Legislación comparada tal como 
ésta se entiende por Lambert; y se diferencia de la 
concepción propuesta por éste en que Lambert limita 
el campo de la generalización á sólo un grupo res- 
tringido de pueblos, unidos por los lazos de una 
educación común y por influencias históricas y eco— 
nómicas, y que forman una especie de comunidad 
internacional. Observándose con razón que el número 
de reglas jurídicas comunes á toda la humanidad 
civilizada es, á pesar del cosmopolitismo del Derecho 
comercial, sumamente pequeño, salvo que se consi— 
deren como tales los principios eternos de justicia ó 
las producciones de la sabiduría jurídica romana. 

2. Sociedades y Revistas de Legislación compa= 
rada. Según se ha indicado, están orientadas por 
la primera de las tendencias unilaterales acerca del 
concepto de la Legislación comparada. 

A la cabeza de las sociedades debe de figurar la 
Société de Legislation comparée, de París, fundada en 
1869, que para dar á conocer las leyes extranjeras 
publica, desde 1872, aunque con gran retraso, el 
Anmuaire de Legistation etrangere; también imprime el 
Anmuaire de Legislation francaise y un Bulletin men- 
suel, habiendo, además, formado una Biblioteca de 
Códigos y obras jurídicas extranjeras, cuyo catálogo 
se ha publicado (2.* ed.) en 1899. Esta sociedad 
sirvió de modelo á la Society of comparative legistation, 
de Londres, cuyo órgano es, desde 1596, el Journal 
of the Society of comparative legislation que atiende 
principalmente á las legislaciones coloniales y á las 
emparentadas con el Derecho inglés. 

Destinadas también á la Legislación comparada, 
aunque no exclusivamente, existen-en Francia la RRe- 
vue de Droit international et de Legistation comparce, 
publicada por Asser, Rolin-Jacquemyns y Westlake 
(París, 1869 y sigs.), la Revue de Droit public et de la 
Science politique en France et ú Vétranger, por Lar— 
naude, Noulens y Lapradelle (París, 1894 y sigs.); 
la Revue genérale du Droit, de la Leyislation et de la 
JTurisprudence en France et a Détranger, por Boistel, 
Duerocq, Pascaud y otros (París, 1895 y sigs.), y la 
Revue historique du Droit frangais et étranger, por 
Laboulaye, Roziére, Dareste y Guioulhiac (París, 
1867-1869), que reapareció en 1893, con el adi- 
tamento de Vouvelle, bajo la dirección de Esmein, 
Tardif, Dareste, Roziére, Fournier y Appert. 
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En Alemania se fundó en 1893 la Gesellschaft fiv 
vergleichende Rechts-und Staatswissenschaft, que des- 
de 1895 publica un periódico titulado en un princi 
pio Mitteneilungen der Gessellschaft fur vergleichende 
Rechts-und Staatswissenschaft, el que cambió en 1896 
por el de Vierteljahrschrift, y en 1896 por el de 
Zeitschrift fúr vergleichende Rechts-und Staatswissen- 
sehaft mit besonderer Bericksichtigung der Rechte der 
VNautur-und Halbkulturvdlker, lo que indica que atien- 
de principalmente á las legislaciones primitivas. Más 
importancia alcanza otra sociedad, la /nternationale 
Vereinigung fir vergleichende Rechtswissenschaft und 
Volkswirhschaftslehre, establecida en Berlín en 1894 
y que desde 1895 publica un Anuario-revista de Le- 
gislación comparada (Jahrbuch der Internationalen 
Vereinigung, etc.), que no se limita á la indicación 
de la producción legislativa y doctrinal de cada país, 
sino que contiene importantes artículos sobre institu- 
ciones jurídicas desaparecidas (levirato, totemismo, 
etcétera). Además, la Ciencia del Derecho comparado 
cuenta en Alemania con la importante Zeitschrife fr 
vergleichende Rechtswissenschaft, fundada en Stutt- 
gart en 1878 por Bernhoeft y Cohn y, además, pos— 
teriormente Kohler, y que constituye una valiosísima 
colección de investigaciones de historia comparativa 
del Derecho. Aunque más antigua y menos impor— 
tante, merece mención la Krisische Zeitschrift fiw 
Rechtswissenschaft una Gesetegebung des Auslandes, 
de Mittermaier, Mohl y más tarde Warnkoenig 
(1829-1856). En España don Alejo García Moreno 
fundó en 1887 la Revista de Derecho internacional, 
Legislación y Jurisprudencia comparadas. En Italia es 
de citar la Giurisprudenza internazionale, de Cotuzzi, 
desde 1893. 

3. Comisiones, bibliotecas y estudios de Legislación 
comparada. La mayoría de los grandes Estados ci- 
vilizados han reconocido oficialmente la utilidad de la 
Legislación comparada, estableciendo comisiones para 
el fomento de tales estudios. En Francia el decreto 
de 27 de Marzo de 1876 estableció en el ministerio 
de Justicia un comité de Legislation étrangóre, que 
estableció una biblioteca y tradujo diversos códivos 
extranjeros. Esta institución fué copiada en España, 
donde el Real decreto de 12 de Febrero de 1884 
estableció una Comisión de legislación extranjera (V. 
Comisión, t. XIV, pág. 699). En cuanto á los es- 
tudios de Legislación comparada, fueron establecidos 
en las universidades francesas como ampliación del 
Derecho civil, incluyéndolos en el doctorado por de- 
cretos de 30 de Abril de 1895 y 8 de Agosto de 1898, 
si bien no en todas las universidades francesas se 
enseña con la misma extensión, ni aun existe en todas 
ellas, presentándose allí donde existe como limitado 
al Derecho civil comparado. En Génova se enseña 
esta asignatura en Ginebra, Lausana y Neuchatel; 
en Zurich existe un curso general de Derecho com- 
parado y en Berna uno de Política legislativa; asi- 
mismo la enseñanza del Derecho comparado existe 
en las universidades de Gante, Cagliari, Génova y 
Turín. En España el estudio de la Legislación com— 
parada se incluyó entre los del doctorado en Derecho 
que se daban en la Universidad Central, dándole ca— 
rácter obligatorio, y también el Derecho comparado 
se ha introducido en otras asignaturas como el Dere- 
cho mercantil y el político, y en el doctorado se ha 
añadido con carácter voluntario para los alumnos la 
enseñanza de Derecho municipal comparado. V. De- 
RECHO (La carrera de Derecho en España, t. XVII, 
primera parte, pág. 224). 
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Entre los congresos de Legislación comparada, 
merece especial mención el organizado en París en 
Agosto de 1900, 

Sobre Jos estudios de Legislación comparada, 
véanse Esmein, Le Droit compare et Venseignement 
du Droit, en el Bulletin de la Société de Legislation 
comparée (Mayo de 1900); Aucoc, Les etudes de Lé- 
gislation comparde en France, en los Compte rendus 
del Académie des sciences morales et politiques (1889); 
Darras, Des modes d'informations relatifs 4 la con= 
naissance et a Vapplication des lois étrangeres (comu= 
nicación al Congreso de Derecho comparado de 1900); 
Glasson, L'étude et Venseignement de la Legislation 
comparée, en la Revue internationale de Denseignement 
(núm. XLV, año 1903, pág. 5 y sigs.); Codaro della 
Gallia, Lo stato presente degli studi di Legislazione 
comparata in Italia (Palermo, 1902). ] 

LreeIisnacióN. /conog. Se puede representar lo mis- 
mo que se representa á la Zey y también personi- 
ficarse en una matrona de regio continente que con 
una mano sostiene la espada de la Justicia y un ramo 
de olivo, en tanto que con la otra sujeta con riendas 
á un león, un tigre, una paloma, un pez y una ser 
piente. Bajo su planta se ve un dardo ó flecha con la 
leyenda: Todo lo sujeto. 

LecisLacióN. Mecanogr. Y. ESCRITURA Á MÁQUINA. 

LEGISLACIÓN OBRERA. Der. V. TRABAJO. 

LEGISLACIONES FORALES. Der. V. LEGISLACIÓN, 
TAB 0Ds 

LEGISLADOR, RA. (Etim.—Del lat. legisla= 
tor.) adj. Que legisla. U. t. c. s. ] Por ext., censor 
ó censurador de alguna cosa. 

LecisLaDOR. Ciencia de la Leg. En sentido estric— 
to, es el que hace las leyes propiamente dichas; pero 
en sentido lato, es también el que las complementa, 
aclara ó interpreta por medio de reglamentos, órde- 
nes, instrucciones, etc. 

Misión grande y delicada la de hacer la ley, pre— 
cisa que el legislador esté dotado de un conjunto de 
condiciones intelectuales y morales que le hagan so— 
bresalir de los demás; las primeras, porque ha de co- 
nocer las circunstancias, modo de ser é historia de 
la sociedad para que legisla, sus necesidades, los 
principios de justicia y los que rigen el corazón hu= 
mano; las segundas, porque ha de sobreponerse 4 
toda conveniencia particular, realizando el Derecho 
por el Derecho mismo y en la forma que permitan 
y con la prudencia que exijan las circunstancias de 
los lugares y de los tiempos, fija la mente y la vo= 
luntad en el interés general ó bien común. De aquí 
que deba de estar profundamente versado en la his- 
toria del Derecho y del pueblo para el cual legisla, 
en la Filosofía del Derecho y en la ciencia del Dere- 
cho positivo, no menos que en la filosófico-histórica 
del Derecho y en la Política legislativa. 

Con gran profundidad han expuesto las condicio 
nes que deben reunir los legisladores los antiguos 
cuerpos legales españoles. El Fuero Juzgo consagra 
el título 1.2 del Libro I, á tratar del Facedor de la 
ley, diciendo: que debe atender á la verdad: no va= 
lerse de razonamientos por vía de disputa: no bus- 
car el aplauso de la muchedumbre, sino la salvación 
del pueblo; no hacer la ley para su provecho y el de 
su familia, sino comunalmente; no mandar lo impo- 
sible; ser más notable por su virtud que por sus pa 
labras. religioso, precavido en el consejo. hablar 
poco, bien y de tal modo que cuanto ordene se en= 
tienda fácilmente y se comprenda sin duda ni di- 
ficultad alguna; que necesita ser dispuesto para juz=, 
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gar, cauto para prevenir, prudente en decretar, 
parco en castigar, solícito en perdonar, vengador del 
inocente, severo, pero moderado, con el culpable, 
atento con el extranjero y prudente con el indígena, 
sin hacer nunca acepción de personas, y, por últi- 
mo, que buscando la utilidad de todos no descuide 
los legítimos intereses particulares, procurando en 
todo caso que las leyes se cumplan por todos igual 
mente. Más en resumen expresa estas condiciones 
“la Ley 11, título 1.?, Partida 1, cuando dice: 47 fa— 
cedor de las leyes debe amar áú Dios € tenerle ante sus 
ojos cuando las ficiere, porque sean derechas é compli— 
das; otrosí debe amar justicia é pro comunal de todos, 
é debe ser entendido para saber departir el derecho del 
tuerto, e non dede haber vergienza en mudar e enmen— 
dar sus leyes cuando entendiere 6 le mostraren razón 
porque lo deba hacer; que el que dá los otros ha de en— 
derezar e enmendar, que lo sepa hacer d sí mismo 
cuando errare. 

Finalmente, el legislador es necesario que tenga: 
1. Poder legítimo sobre las personas á quienes da 
la ley, y 2.” Facultades legítimas respecto al objeto 
de ésta, ya que las leyes, salvo las de policía y orden 
público, sólo obligan á los súbditos de la autoridad 
que las ha dado y nunca en materias que no sean de 
su incumbencia. Rousseau y Lerminier han preten— 
dido que el legislador no debe ser magistrado ni so— 
berano, y que el legislar es una función particular y 
superior que no tiene nada de común con el impe- 
rio; porque así como el que manda los hombres no 
debe mandar á las leyes, tampoco el que manda á 
las leyes debe mandar á los hombres, para evitar que 
miras particulares alteren la santidad de su obra. 
Esta doctrina, que se fundaba sin duda en el ejem— 
plo de Solón y de Licurgo, que principiaron abdi- 
cando su magistratura para legislar, y de algunas 
Repúblicas y ciudades poderosas que confiaron á ex- 
tranjeros el encargo de redactar sus leyes, no ha sido 
seguida generalmente, ni prueba por qué ha de ser 
incompatible la misión del legislador con el ejerci- 
cio de la autoridad, que puede y debe convertir en 
bien de sus súbditos; y en todo caso, dicha doctrina 
sólo puede re'erirse á la facción y redacción de las 
leyes, nunca á su promulgación y sanción, de don- 
de toman la fuerza obligatoria, las que sólo pue- 
den realizarse por quien tenga autoridad suficiente 
para ello. 

En los antiguos Estados únicamente el rey ó em— 
perador (salvo en las formas republicanas) podían 
ser legisladores; mas establecido en los tiempos mo- 
dernos el sistema representativo, la facultad de le 
gislar corresponde á las Cortes juntamente con el 
jefe del Estado, aun en las monarquías. V. LeEGISLA- 
Tivo (PODER). 

LEGISLAR. (Etim.—Del lat. lem, legis, ley.) 
v. n. Dar, hacer ó establecer leyes. || Por ext., cen- 
surar, juzgar de las acciones ajenas. 

Deriv. Legislable. Legislado, da. 

LEGISLATIVO, VA. adj. Aplícase al dere— 
cho ó potestad de hacer leyes. | Aplícase al cuer- 
po ó Código de leyes. [| LrGIsLADOR. | ASAMBLEA 
Lreisnativa. Hist. Dióse este nombre á la que en 
Francia reemplazó inmediatamente á la Constituyen- 
te en 1. de Octubre de 1791. Luis XVI había asis- 
tido el día anterior á la cesación de la primera Ásam- 
blea, de modo que no hubo intervalo alguno entre 
ambas legislaturas. La nueva corporación duró tan 
sólo un año menos diez días, y fué reemplazada por 
la Convención. 
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Lrecrstativo (Poner). Der. pol. Denomínase así 
á la potestad del Estado mediante la que expresa ó 
manifiesta su voluntad, como elemento indispensable 
de la pública ordenación para el cumplimiento de los 
fines permanentes ó históricos que incumben ú aque- 
lla sociedad política. 

El Estado, como toda colectividad ó persona mo- 
ral, y como toda persona física, tiene indudables 
fines que realizar á los que aplica y encauza su acti- 
vidad, Pero esta natural tendencia supone dos mo- 
mentos completamente distintos que corresponden 
al pensamiento y á la acción, siendo el primero ex- 
presado en forma de mandato soberano el que con= 
cretamente se refiere á la potestad del Estado que es 
objeto de este epígrafe. 

«A todo acto de acción externa, dice el señor Gil 
Robles, corresponde y precede un pensamiento, ó 
sea un acto cognoscitivo y volitivo á la vez, que 
se distingue del que pone en ejecución la idea y el 
propósito, como se distingue lo interno y lo externo, 
lo que en términos de la Escuela pudiéramos llamar 
lo ezícito y lo imperado.» 

Más aún, en los actos individuales la ejecución del 
pensamiento ordenador no tiene lugar en la misma 
forma, aunque siempre se realice con igual intensi- 
dad. En efecto, el agente, en ocasiones, piensa, 
quiere y hace, sin que en estos tres momentos de su 
operación pueda apreciarse solución de continuidad; 
en cambio, otras veces por las dudas que su propó= 
sito le sugiere, no se decide á la acción sin antes 
haber reflexionado acerca de la rectitud de la misma, 
de sus consecuencias, del medio mejor de llevarla á 
efecto, y estas diversas reflexiones en cuanto impli- 
can otros tantos juicios, suponen una función menos 
ejecutiva que la anteriormente indicada, á la que 
muy bien puede llamarse judicial. «Las funciones 
gubernativas, dice el citado publicista, con que el 
individuo se ordena son dos irreducibles; la Zegisla- 
tiva, ó sea de pensamiento, y la ejecutiva ó de acción, 
subdividiéndose á su vez ésta en ejecutiva en estricto 
y antonomástico sentido, y Judicial.» 

En las personas morales, y mejor en las socieda= 
des políticas que suponen una mayor diferenciación 
entre gobernantes y gobernados, no suelen confun— 
dirse las funciones en que impera el pensamiento y 
la volición (legislativas), de las que se caracterizan 
por la acción, bien sea puramente de adaptación al 
mandato soberano (ejecutivas propiamente dichas) ó 
de interpretación del mismo en caso de duda, que 
implique una mayor reflexión ó juicio (funciones ju— 
diciales). La razón de esta diferencia estriba en que 
no caben procedimientos tan expeditivos cuando son 
varios los que han de ejercitar la deliberación racio— 
nal en un Consejo ó en un Parlamento, y diversos y 
asimismo complicados los órganos que han de ejecu- 
tar ó juzgar. Pero sea de ello lo que quiera, no puede 
negarse que las funciones encaminadas 4 que los 
entes de una ú otra clase cumplan su misión en la 
vida más ó menos rápidas y perfiladas, siempre pue- 
den diferenciarse en la forma y bajo los principios 
que acabamos de mencionar. 

Lo que hay es que en los individuos y aun en las 
sociedades políticas rudimentarias, el momento ini- 
cial de pensamiento y volición no suele aparecer 
cristalizando en fórmula general, abstracta y com- 
prensiva de los casos que puedan ocurrir, forma esta 
en que se manifiesta la voluntad soberana del Esta- 
do en los civilizados modernos, antes al contrario, 
prefieren aquéllos ordenar á la pública felicidad, va= 
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liéndose de la costumbre y aun de la jurisprudencia, 
porque el temor á lo desconocido les mueve á prefe 
rir como norma de conducta la que ya lo fué por el 
uso constante del pueblo y aun para los elementos 
de juicio de que individuos ó sociedades poco nume- 
rosas dispongan. En una palabra, el derecho en 
forma de ley, expresión de la voluntad, se produce 
más en el Estado que en los individuos y entes mo- 
rales poco complicados, y al Estado nos referimos 
ahora enla generación de su actividad legislativa. 

Ahora bien, en el concepto del poder legislativo 
en cuyo examen nos ocupamos, se ha indicado que 
dicho poder es elemento indispensable de la pública 
ordenación, ó lo que es lo mismo, que para encauzar 
las libertades humanas ó reglamentar la conducta 
exterior de los hombres, es preciso determinar antes 
con claridad lo que sea el derecho en cada momento 
histórico determinado, cuya declaración solemne es 
indudable que pueda hacerse, ora mediante fórmulas 
preceptivas, ora bajo otras que tengan carácter per 
misivo ó prohibitivo. 

Pero la declaración de la ley, para que después 
pueda exigirse su cumplimiento, en cuanto ordena, 
permite ó prohibe, precisa ser hecha por una autori- 
dad que teniendo por norma el bien común, pue- 
da decretar sus mandatos con facultades soberanas, 
pues sólo así podrá asegurarse la eficacia de la or— 
denación. Sólo la soberanía tiene la jurisdictio y el 
impertum, y sólo ella, después de haber afirmado el 
derecho por la primera de estas potestades, puede 
mantenerla de grado ó por fuerza valiéndose del 
segundo. 

La idea de sujeción es, por lo tanto, esencial para 
determinar el alcance del poder legislativo y la mis= 
ma naturaleza de la ley. Vareilles-Sommieres dice 
bien cuando afirma que en sentido lato la ley es 
«toda regla á la que un ser cuulquiera está sujeto». 
En este sentido decía Bossuet que «todo tiene su 
ley y su orden»; afirmaba Montesquieu que tiene 
leyes la Divinidad y las tienen las inteligencias su- 
periores al hombre, y las tienen los animales. y las 
tiene el hombre», y Suárez no excluía del concepto 
de la ley ninguno de los dominios de la Ciencia y 
del Arte. 

El citado autor del Espíritu de las leyes se contrade- 
cía consigo mismo cuando pareciendo excluir del con- 
«cepto la idea de sujeción, definía las leyes como re— 
laciones necesarias que derivan de la naturaleza de 
las cosas. En efecto, el poder legislativo no decreta 
la existencia de una relación, sino que afirma la sa= 
tisfacción de una necesidad que es de acción en las 
leyes preceptivas y permisivas, y de inacción en las 
leyes prohibitivas, el poder legislativo procede de 
una autoridad que por serlo tiene poder de suje= 
ción. Sin embargo, la fuerza que implica este poder 
no supone cumplimiento fatal por parte de los obli- 
gados, porque si así fuera no habría diferencia entre 
los mundos del orden físico y del orden moral. El 
poder, cuando legisla, no produce reglas fatales, sino 
reglas obligatorias de conducta social. 

Ahora bien, bajo el prisma del derecho político no 
podemos mencionar otro poder legislativo que el del 
Estado, sin dejar de comprender que existen otros 
poderes de esta naturaleza que se predican respecti- 
vamente de Dios, de la Iglesia, del jefe de una fa- 
milia y del jefe ó presidente de una asociación vo- 
luntaria, si bien el uso vulgar no denomina leyes á 
los mandatos que de los dos poderes citados última- 
mente pueden emanar. 
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Por otra parte, el Poder legislativo que ostenta la 
sociedad política y mediante el que expresa su vo= 
luntad no sujeta á un individuo determinado, sino 
que obliga incondicionalmente á todos y cada uno 
de los miembros de aquella sociedad. Y no se diga 
que bajo el imperio del precepto legislativo pueden 
caer sólo determinados individuos que posean tal 
cualidad ó llenen tal función, porque desde el mo- 
mento en que todos están en potencia de ocupar el 
lugar de aquel que parece directamente obligado, la 
ley tendrá el carácter de generalidad que buscamos. 

Otro carácter, además de los mencionados, tiene 
el poder ordenador ó de sujeción que ostenta el le 
gislativo del Estado. Nos referimos á la permanencia, 
que no es lícito confundir con la perpetuidad. El mis- 
mo Suárez, cuando á esto se refiere, no dice que el 


precepto del poder legislativo para merecer el nom= 
bre de ley sea perpetuo; afirma solamente que debe 
ser estable, porque la estabilidad asegura el cumpli 
miento ordenado de los fines. 

Por último, como otra derivación de la obligato- 
riedad de los mandatos legislativos, debemos recor— 
dar que no basta que éstos se expresen con arreglo á 
las personas con carácter de generalidad y respecto 
del tiempo, con carácter de permanencia ó estabili- 
lidad, sino que es preciso, además, que el poder ten- 
ga facultades para ordenar lo que ordena, á cuyas 
tacultades hemos dado en denominar competencia. 
Así no es competente el poder legislativo para im— 
poner uno de sus preceptos si en él falta á la idea del 
bien común, que en definitiva es la síntesis de la jus- 
ticia. Para que esto fuera posible, sería menester que 
el legislador (individuo ó colectividad) hubiera reci- 
bido tan absurdo poder, que en lugar de ordenar la 
actividad toda social á aquella suprema finalidad, 
pudiera ordenarla para su único provecho y su ex— 
clusiva complacencia. Y si esto fuera lícito llegar á 
creerlo, y negamos el supuesto, sólo por la fuerza 
podría llegarse al cumplimiento de un precepto se= 
mejante, y donde la fuerza existe, tratándose de se— 
res libres, es inútil hablar de obligación, y una ley 
que no obliga, no es tal ley. 

Del concepto de soberanía en cuanto poder orde— 
nador emana la ley, y por esta circunstancia en el 
concepto que examinamos se dice que la potestad 
que la ley produce ha de procurar el cumplimiento 
de los fines permanentes ó históricos que incumben 
á la Sociedad política. 

Esta idea fué expresivamente determinada por 
santo Tomás en la frase «ordenación de la razón di- 
rigida al bien común» (rationis ordinatio ad bonum 
commame) y ella es bastante para compreader todos 
y cada uno de los fines del Estado. El bien común 
debe ser por lo tanto la inspiración del Poder legisla- 
tivo, porque el provecho particular de los gobernan= 
tes como fin de la actividad de aquel poder, sería la 
degradación del mismo, y por ende de la misma ley, 
que vendría á convertirse de fórmula reveladora de 
la sociabilidad en expediente de concupiscencias, 
subversivo del concepto de autoridad y del propio 
concepto del Estado. 

Lo que hay es que el bien común es expresión ge- 
nérica, cuyo contenido específico viene determinado 
por el derecho y la cultura, ó el orden y la pública 
prosperidad, y éstas y no otras serán las finalidades 
del Poder legislativo, que se han caracterizado por 
León Duguit en este apotegma «no hacer nada que 


disminuya la solidaridad social y hacer todo aquello 
| que tienda á aumentarla», apotegma este que tiene 
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más de atrayente que de exacto, en cuanto parece 
excluir la idea de orden en las finalidades del Estado, 
refiriéndose única y exclusivamente al bien común 
por uno de sus lados (la asistencia social) que es el 
menos permanente para ser realizado por el Estado, 
y desde luego el menos jurídico y caracterizado por 
contener en síntesis la misión suprema de la sociedad 
política por antonomasia. 

Determinado que ha sido el concepto del Poder 
legislativo, veamos en qué órganos encarna para el 
ejercicio de su función, porque unas veces a) el po- 
der legislativo es el propio poder constituyente del 
Estado; otras 2) es única y exclusivamente el que 
encarna en legisladores ó Asambleas que hacen las 
leyes ordinarias; y en ocasiones c) el Poder legislati- 
vo parece encarnar en el organismo de otros poderes, 
que no tienen por misión exclusiva la declaración so- 
lemne de la norma obligatoria. 

a) Estudiemos el primero de estos supuestos. 
Parece que filosóficamente considerado el poder cons- 
tituyente, que es el que hace la declaración suprema 
de la voluntad del Estado respecto de sus instituciones 
fundamentales, no puede aparecer como distinto del 
poder legislativo ordinario que encarna ó reglamenta 
la vida de la sociedad política que no tiene carácter 
constitucional en el sentido estricto de la palabra. 
Sin embargo, en la realidad de los hechos se concibe 
hasta la diferencia material de organización de ambos 
poderes. 

En el primero de estos respectos en que poder 
constituyente y legislativo son la propia cosa, todo 
cae bajo su esfera de acción, en cuanto los órganos 
que concretan tan elevadas atribuciones son los que 
únicamente representan la soberanía del Estado. En 
rigor de doctrina sólo en este caso merece el legisla— 
tivo la consideración de poder soberano, pues nada 
existe sobre él, en el orden de las concepciones hu— 
manas, que pueda mermarle un ápice de su majes- 
tad. Todo lo que sea la ley es obra suya, sin distin— 
guir si esa ley es la propia Constitución del Estado 
Ó no lo es. 

En España la ley fundamental del Estado reconoce 
esta suprema encarnación de la soberanía. El artícu- 
lo 18 de nuestra Constitución dice que «la potestad 
de hacer las leyes reside en las Cortes con el Rey», 
y como por un lado no distingue entre leyes consti- 
tucionales y leyes que no lo son, y por otro no dice 
ni una sola palabra respecto á si la Constitución 
misma puede relormarse, y por qué órganos del po- 
der, en aquellos únicamente (las Cortes y el Rey) se 
condensa toda la soberanía del Estado. Entonces 
podrá fundadamente llamarse soberano al Poder Je- 
gislativo. 

0) Pero el Poder legislativo no siempre es el 
mismo Poder constituyente, pues quien sea el posee- 
dor de la soberanía ha podido disponer las cosas de 
tal modo que haya otorgado á determinadas institu— 
ciones el poder legislativo generalmente considerado, 
y haya en cambio puesto en otras manos el derecho 
de modificar Ja Constitución, es decir, el Poder cons- 
tituyente del Estado. 

Cuando tales circunstancias se dan, el Poder le 
gislativo pasa de la categoría preeminente de que 
hablábamos en el supuesto anterior, á la menos sig= 
nificada que tiene en el de que ahora tratamos, en el 
que á buen seguro que más que el nombre de poder, 
que es idea que entraña el concepto de la soberanía, 
le cuadraría el de función. Obraría entonces la insti- 
tución legislativa bajo el apremio de la que en defini- 
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tiva encarnase el Poder constituyente, que como dice 
atinadamente Vareilles Sommieres es preciso en todo 
momento colocarle en alguna parte, porque también 
es cierto que la soberanía necesita para su actuación, 
si al Estado corresponde, cristalizar en esta ú otra 
institución fundamental, y cuando esto suceda, la ins- 
titución que la represente será la única que á su vez 
sea el organismo del Poder constituyente. 

c) Pero hemos dicho, además, que hay ocasiones, 
y la práctica está puede decirse que generalizada en 
los Estados modernos, en que el Poder legislativo 
parece encarnar en el organismo de otros poderes 
(mejor sería llamarles funciones, pero seguimos em— 
pleando este nombre para evitar perífrasis innecesa—= 
rias) que no tienen por misión exclusiva la declara 
ción solemne de la norma obligatoria, encarnando, 
asimismo, y principalmente en el organismo que le 
es propio. Y esta situación que presenta órganos no 
legislativos al servicio de la legislación, y que es un 
mentís categórico de la famosa teoría de Montesquieu 
acerca de la separación de los poderes públicos, y 
por ello acerca de su independencia, precisamente 
por su generalidad. ha dado lugar en cuanto á las 
producciones del Poder legislativo á dos clases de 
leyes que expresan la natural diferencia entre los 
órganos que las engendran, y así unas leyes son tales 
leyes en sentido formal (sentido restrictivo) y otras 
lo son en sentido material (sentido amplio) que me— 
recen en realidad ser distinguidas rigurosamente. 

«Desde el punto de vista formal, es ley, — dice 
León Duguit, —toda decisión emanada del órgano 
que en un país determinado se considera como direc- 
tamente facultado para expresar la voluntad soberana 
de la colectividad, que es soporte del Estado. 

»Por ejemplo, en Francia, el sistema de órganos 
que expresa directamente la voluntad soberana de la 
Nación, es el Parlamento, con el concurso del presi- 
dente de la República... Desde el punto de vista ma- 
terial es ley todo acto que tiene en sí el carácter 
intrínseco de ley, y esto independientemente del ór— 
gano del Estado que ha realizado el acto. Es por lo 
tanto el acto legislativo, según su propia naturaleza, 
que puede ser una ley formal, pero que puede no 
serlo y que frecuentemente no lo es. Cuando se quiere 
determinar lo que es la función legislativa, lo que debe 
determinarse es única pero completamente el carácter 
del acto legislativo material.» 

Ahora bien, en el lenguaje moderno del Derecho 
constitucional, es decir, en los países donde la sepa—= 
ración de poderes, tal como hoy se entiende, se prac- 
tica confiándose el Poder legislativo 4 una ó dos 
Asambleas y el ejecutivo á un rey ó un presidente, 
acéptase únicamente la denominación de ley en sen= 
tido formal, como producción del organismo unica 
meral ó bicameral mencionado, aun cuando esa pro= 
ducción no reuna las condiciones de permanencia y 
generalidad, y recházase en cambio toda extensión 
del concepto en cuanto las medidas que adopten los 
jefes del Poder ejecutivo (decretos, reglamentos, or= 
denanzas) no deben ser tenidas como leyes, por lo 
que adoptan otros nombres que expresan natural- 
mente la diferencia. 

Este criterio, que es, no solamente de la generali- 
dad de las legislaciones, sino de muchos publicistas 
(Ducrog, Beaudant, Jacquelin, etc.), se apoya en la 
existencia de órganos para realizar la función legis- 
lativa, cuya existencia ha sido reconocida por la sobe- 
ranía y tiene por ello mismo carácter constitucional. 
Realmente este fundamento necesita un complemen— 
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to, en cuanto las producciones de esos órganos no 
deben ser denominadas leyes, si no reunen las con— 
diciones de generalidad y permanencia á que hemos 
aludido. Así un Parlamento puede acordar sobre va- 
rios asuntos sometidos á su deliberación, sin que 
esos acuerdos tengan el carácter de ley. 

Contra este modo de pensar parecen pronunciarse 
quienes como el citado Duguit y Esmein se inclinan 
al concepto de la ley en sentido material, frase que 
pudiera substituirse con ventaja por la de esencial, 
más expresiva que aquella otra. Dice Esmein que 
son leyes las reglas fijas que preexisten á los hechos 
que reglamentan. ¿Cómo es posible con este criterio 
mantener el principio de Montesquieu, que se defien- 
de por Esmein? ¿Qué diferencia habría, admitido 
aquel concepto, entre la ley y el reglamento? Segu— 
ramente que si las leyes tuvieran tales amplitudes 
deberían ser adjetivadas de impropias, como hace el 
señor Royo Villanova, quien después de invocar á 
Orlando, que también las conceptúa así, dice: «en 
este sentido hay leyes que tienen la forma y solem= 
nidades de tales, pero que, por su contenido particu- 
lar, se diferencian esencialmente de lo que suele en 
tenderse comúnmente por ley, verbigracia, la decla— 
ración de utilidad pública de una obra determinada, 
la votación de una pensión extraordinaria, la conce— 
sión de bronce para una estatua, la enajenación y 
disposición del patrimonio nacional, etc.» 

Realmente todos los actos mencionados pueden ser 
denominados, como hace Orban, de alta tutela legis- 
lativa, distinguiéndoles así de las leyes propiamente 
dichas, porque aunque tienen forma de ley, son de 
naturaleza diferente de la que muestran las leyes, 
cuyo concepto hemos circunscrito ya, adoptando á 
la vez el criterio formal y el esencial. En cambio, 
distinguimos las producciones del Poder legislativo 
de las del ejecutivo (decretos, ordenanzas), porque 
aunque esencialmente puedan referirse á materias de 
legislación, formalmente, es decir, en cuanto á los 
órganos que los engendran son distintos de los en 
que se concreta el Poder legislativo. Así podríamos 
terminar afirmando, que si todo lo que hacen las 
Asambleas parlamentarias modernas no es /egislación, 
tampoco debe merecer este concepto, y sí el de admi- 
nistración, la producción de órganos de esta clase, á 
pesar de tener carácter indiscutiblemente obligatorio, 
permanente y general, 


1.— El Poder legislativo en la Historia 


a) Grecia. Difícil en extremo es la labor de de- 
terminar en qué manos se encuentra el Poder le— 
gislativo en este pueblo, por aparecer confundido 
con los demás. En Atenas, por ejemplo, hasta los 
tiempos de Codro, último rey que dió la vida para 
salvar á su patria en guerra con el Peloponeso, el 
Poder legislativo era una de tantas atribuciones de 
aquella monarquía. Cuando al lado de los herederos 
de Codro se habían colocado un Polemarco para los 
asuntos civiles y un Arconte para los militares, am- 
bos vitalicios, que compartían con aquéllos las ele- 
vadas funciones del Estado, la monarquía existía 
sólo de nombre, pero nada más. Poco después, Ate- 
nas había acabado con lo hereditario y lo vitalicio, 
inspirándose únicamente en el principio electivo. 
Por elección se designaron rey, Polemarco y Arcon- 
te. A continuación la elección decenal para estos 
cargos convirtióse en anual y apareció el Arcontado, 
como institución compuesta de nueve miembros, los 
tres mencionados y seis Thesmothetes, extendiéndose 
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á éstos, que comenzaron siendo los auxiliares de los tres 
jerarcas, y acabaron colocándose á su nivel, las fun 
ciones legislativas que confundidas con otras ejercían 
aquéllos anteriormente. Así los Thesmothetes juzgan 
según las leyes establecidas por ellos mismos, de 
suerte que el poder legislativo si tiene órgano propio 
no es órgano exclusivo para la elevada función que 
le está encomendada. Estos legisladores son elegidos 
únicamente por el Areópago, en el que primero figu- 
ra la aristocracia de la sangre, y después la aristo— 
cracia del dinero. 

Ni mejoró la situación cuando Solón realizó sus 
reformas en aquella sociedad y en aquel Estado, por- 
que la creación de la Ecclesia, en la que tenían in— 
tervención todos los ciudadanos, desde los más ricos 
(pentacosiomedimi) hasta los más pobres (Thetes) y 
la del Consejo de los Quinientos, en que se había 
transformado el de los Cuatrocientos de los tiempos 
de Dracón, nada significaron en lo relativo á encar— 
nar en ellos únicamente el poder legislativo, ni ellos 
se circunscribieron á legislar tan sólo, ya que la 
Ecclesia tenía evidentes funciones judiciales, y el 
Consejo aludido, que preparaba los proyectos de ley 
en que había de entender la primera, mostrábase 
ejerciendo, además, funciones penales y administra 
tivas, subiendo de punto la confusión. Esto aparte 
de que no habiendo suprimido Solón ni el Areópago, 
ni el Arcontado que era su hechura, no pudo arran— 
car de este último aquella atribución legislativa que 
le convertía en supremo tutor de aquella Constitu— 
ción, cuidando de mantener ésta y vigilando cuida— 
dosamente las costumbres públicas. 

En Esparta, aun con mayor motivo que en Ate- 
nas, puede decirse que no existe un órgano exclusivo 
para la legislación que se dedique de lleno y única- 
mente á cumplir su cometido. Realmente, la sobera- 
nía estuvo en un principio confiada á la Diarquía y 
á la Gerusia. La primera implicaba la doble monar— 
quía (V. Drarquía, DuaLismo), y tenía á. su lado en 
el poder supremo la Grerusia ó Consejo de los ancia- 
nos, en que figuraban hasta 28 miembros. La Geru- 
sia, en punto á funciones legislativas, decretaba unas 
veces con fuerza de obligar, y otras preparaba los 
proyectos de ley que habían de someterse al voto de 
la Asamblea (Appella), pero la Gerusia, además de 
toda esta labor, ejercía funciones judiciales (crímenes 
de Estado) juzgando á los mismos reyes, y ponía 
mano asimismo en materias administrativas; real- 
mente no era posible confusión mayor. 

Del mismo modo que enAtenas, el tiempo no me- 
joró la situación. Los é¿foros, que estuvieron primero 
supeditados á los reyes, y fueron auxiliares suyos en 
cuantas funciones les correspondían, constituyeron 
después la clave del arco constitucional, y juzoaron 
á los mismos reyes. La soberanía había cambiado de 
asiento, los étoros no fueron ya representantes de los 
reyes, eran sencillamente representantes del Estado, 
y la confusión de las funciones soberanas subsistió. 
Eran los éforos presidentes por derecho propio de 
las dos Asambleas legislativas mencionadas, con más 
poder que los mismos reyes, acaso por su origen 
democrático, y agrupaban por aquel su carácter las 
mismas enormes atribuciones que aquéllos tenían, 
sobre todo la Gerusia, ya que la Apella se limitaba 
á votar sin discutir. 

b) Roma. En las tres grandes etapas de su 
vida política (monarquía, república é imperio), Roma 
muestra igual indeterminación para señalar el asiento 
del Poder legislativo. Durante la monarquía y hasta 


LEGISLATIVO 


las trascendentales reformas de Servio Tulio, los órga- 
aos soberanos fueron el rey y el senado, representando 
el uno la acción y la deliberación el otro. Ellos puede 
decirse que asumen todos los poderes, siendo visible 
la absorción que hacen del levislativo. Aun cuando 
por entonces existen los Comicios por curias, sólo in- 
tervienen éstos cuando los órganos verdaderamente 
soberanos los hacían intervenir, y sólo para decir sí 
ó6 no á lo que concretamente constituía el motivo de 
su intervención. El voto de 16 curias (mayoría de 30 
que era el total) ahorraba de que las 14 restantes 
fueran consultadas. 

Las reformas de Servio Tulio, aunque dejaron en 
ple las curias, basadas en las antiguas gentes, crea— 
ron un nuevo aparato legislativo, los Comicios por 
centurias. Los ciudadanos fueron distribuídos por el 
rey reformador en cinco clases, según el censo ó la 
riqueza. Estos comicios más democráticos intervinie- 
ron con mayor fuerza que los anteriores en la compo- 
sición del poder legislativo, á pesar de lo cual te— 
nían atribuciones judiciales y electorales. 

A mayor abundamiento los comicios centuriados 
anuncian el advenimiento de la República. Son ellos 
mismos quienes eligen anualmente la diarquía con 
sular, del mismo modo que los comicios curiados in— 
tervenían en la designación de los reyes. El Senado 
aumentó de poder, hasta representar la plenitud de 
la soberanía. La función legislativa teníala de tal 
suerte, que aprobaba ó rechazaba las leyes, y elec- 
ciones en que intervenían las asambleas populares. 
Los poderes seguían confundidos en su seno. 

Los principios democráticos, por la fuerza que en 
aquella sociedad representaban los plebeyos, dieron 
el fruto que era de esperar. Apareció otro nuevo ins— 
trumento del poder legislativo, los Concilium plebis. 
Las decisiones de esta nueva asamblea popular no 
obligaron en un principio más que á los plebeyos, 
pero después alcanzaron al patriciado mismo (Comi- 
gia tributa). Fueron estos comicios, asambleas popu— 
lares que, teniendo un origen revolucionario, llegaron 
á enquistarse en la constitución de aquel Estado, y 
no sólo esto, sino que á medida que avanzaba el pre— 
dominio democrático y los tribunos de la plebe ga— 
naban terreno en prestigios y consideración social, 
hecho este que caracteriza la aparición de tres le- 
yes que satisfacen poco á poco las exigencias plebe- 
yas (la ley Valeria, la ley Publilia y la famosa ley 
Hortensia) los comicios por tribus vinieron á ocupar 
el lugar que ocupaban los centuriados del mismo 
modo que éstos habían venido á substituir los anti- 

uos comicios por curias. 

Ll Poder legislativo llegó, pues, á encarnar en los 
comicios por tribus, siendo este nuevo organismo, 
juntamente con los pretores, las más copiosas fuentes 
del Derecho en aquella época; los primeros, porque 
habían dejado relegadas las centurias á un papel 
administrativo y judicial y las curias al aspecto religio- 
so y familiar que ya ofrecían al inaugurarse la Repú- 
blica; los segundos, porque la pretura no tuvo úni- 
camente carácter judicial, pues es sabido que cuando 
entraban en funciones los magistrados que la repre— 
sentaban publicaban un edicto en el cual se deter— 
minaban las reglas que habían de seguir en el ejer— 
cicio de su jurisdicción, esto aparte de que siendo 
los pretores auxiliares de los cónsules, tenían como 
éstos el jus agendi cum populo in comitiis tributis y el 
jus cum patribus agenda, derechos que indudablemen- 
te confirmaban su participación en el poder legisla— 
tivo. Al terminar la época de la República, el poder 
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que estudiamos hallábase esparcido en varias magis= 
traturas, si bien su mayor y positiva condensación la 
ofrecían los Comitia tributa. Tenía razón Saint-Gi- 
rons cuando aludiendo á la primera de estas afirma— 
ciones, dice que en Roma «la separación de poderes, 
y sobre todo la independencia del judicial, era del 
todo desconocida. No era posible concebir que hubie- 
ra una sola magistratura cuyo poseedor no se creye— 
ra autorizado para juzgar y publicar un edicto.» La 
publicación de edictos repartía el organismo legisla= 
tivo hasta la multiplicidad. 

En la época imperial cambió la soberanía y por 
ende el Poder legislativo, pero esto no ocurrió de un 
solo golpe. Octavio triunviro no se distinguía mucho 
de Octavio con el título de Augusto. Reunía en sí 
las magistraturas todas, y sin embargo, el esqueleto 
de la antigua Constitución permanecía en pie. El te- 
nía, de por vida, los poderes de los tribunos, de log 
procónsules y de los cónsules, y, sin embargo, to— 
das estas instituciones seguían funcionando. Ade- 
más, para no dar un salto en lo desconocido, el Im= 
perio se apoyó en el pueblo; siempre los césares 
han seguido igual línea de conducta. La soberanía 
del pueblo encarnando en los comicios legisladores 
(entonces lo eran sólo los Comitia tributa) serviría 
para apoyar el Imperio y el Senado, cuyos poderes 
son cada vez más extensos. 

La fecha en que el poder legislativo cambió de 
asiento es muy difícil precisarla; los que apoyándo- 
se en un texto de los anales de Tácito tum primum 
comitia ad patres translata sunt, creen que en tiempos 
de Tiberio el poder mencionado había pasado al Sena- 
do desde los comicios, han olvidado que en tiempos 
de Tiberio y aun posteriormente fueron dictadas las 
leyes Junia, Norbana y Claudia, votadas por aque— 
llas asambleas populares. Era ya entrado el siglo 1v 
dela era cristiana cuando éstas habían desaparecido. 
El emperador, asistido del Senado, se subrogaba en 
los derechos del pueblo, pero ambas instituciones no 
supieron separar entre el haz de sus atribuciones 
múltiples las que eran ¡jurisdiccionales (aplicación 
del derecho civil y criminal) de las legislativas, per- 
sonificación del Estado, en cuya cúspide se destaca- 
ba tan sólo la figura del César. 

e) Zaw Media. El poder legislativo, después 
de la destrucción del Imperio romano y de haberse 
formado por la fuerza de los nuevos pueblos germa= 
nos Estados diversos, cambió de poseedor según 
fueron las circunstancias de cada Estado y de cada 
época. De todos modos, puede mostrarse una línea 
general común enlos desenvolvimientos de aquel poder 
que aparece pulverizado por el feudalismo, con ca— 
racteres de unificación absoluta en la monarquía de 
este nombre, y con significación templada cuando la 
democracia se ingiere en la gobernación de los pue 
blos en unión con los restantes elementos de compo— 
sición del Estado. 

Ahora bien, en la aparición de estas dos clases de 
monarquía está sintetizado el mismo proceso del Po- 
der legislativo en la Edad Media, que sirve de ins— 
trumento del absolutismo en unos países, mostrándo- 
se, en cambio, en otros como medio de agrupar las 
energías sociales, templando la acción de la sobera— 
nía con toda suerte de orgánicas moderaciones. 

Así como en Grecia la multiplicidad de Estados 
no sirvió para que el Poder legislativo tuviera órgano 
propio, así en el feudalismo l: variedad de señoríos 
jurisdiccionales mostraba confundidos poderes de 
legislación, de justicia y de administración. Pero 
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cuando semejante estado de atomización había termi- 
nado porque los reyes, apoyados en el pueblo, fueron 
suprimiendo poco á poco aquellos arrogantes valores 
aristocráticos, surgió en unos Estados el Parlamento 
como instrumento del Poder legislativo para ayudar 
al rey en su labor por vía de consejo únicamente 
(monarquías absolutas) ó para colaborar con él en la 
hechura de la ley (monarquías templadas y repre 
sentativo-orgánicas). En España misma no puede 
confundirse el papel de nuestras Cortes aragonesas 
con el que desempeñan las demás. V. CortTEs. 

El señor Santamaría de Paredes cuando se refiere 
á la autoridad y facultades de las Cortes de León y 
Castilla, dice que la facultad de hacer leyes sólo corres- 
pondió de derecho al monarca, por más que de hecho 
compartiese la formación de las mismas con las Cortes, 
aceptando de mayor ó menor grado las peticiones de 
éstas, según fuese el poderío de los Concejos. La 
idea de petición en cuanto está reñida con la de so- 
beranía muestra cómo el Poder legislativo no fué de 
aquellas Cortes de un modo indiscutido. En cambio 
en Aragón, las Cortes caracterizaron la monarquía, y 
los fueros ó leyes que de ellas emanan se hacen de 
acuerdo entre los cuatro brazos del reino que tienen 
en aquéllas representación y el rey mismc, sin que 
ello implique que ese su Poder legislativo aparezca 
desligado de todo otro, pues intervienen en asun- 
tos judiciales (resolución de grewjes), económicos, 
etcétera. 

d) Edad moderna. El Poder legislativo apare- 
ció con una mayor definición en los tiempos moder- 
nos, es decir, en la época constitucional, en que es 
un dogma, que las respectivas constituciones se han 
encargado de poner en circulación, el de la división 
de los poderes. En la Declaración de derechos, obra 
de la Asamblea constituyente en Francia, se lee 
este apotegma: «Toda sociedad en la cual la garan— 
tía de derechos no está asegurada, ni la separación 
de poderes determinada, no tiene Constitución.» El 
principio había sido inspirado por la doctrina de Mon- 
tesquieu, quien había procurado á su vez tomar como 
modelo la organización del poder y de las libertades 
en Inglaterra. Más aún, las primeras constituciones 
de América del Norte sancionaron antes que Francia 
el principio, que llegó 4 adquirir estado en la tan 
antigua Constitución federal de los Estados Unidos, 
de suerte que en ésta se inspiraron los constituyen- 
tes franceses para formular el apotegma indicado, 
que si no pasó de ser una afirmación teórica en la 
Declaración de derechos, se organizó en la Constitu- 
ción de 1791, de donde pasó á los demás Estados de 
entonces, encarnando en sus respectivas leyes fun- 
damentales. 

Lo que hay es que países como Inglaterra tenían 
hecha la organización de su Poder legislativo, sepa— 
rado de los demás órganos gubernamentales, si no 
por el procedimiento del Derecho escrito, por el de 
la Common law, y esto hizo que mientras para pue— 
blos como Francia y los que copiaron su obra políti- 
ca aquella organización separada no tuvo realidad 
hasta la época constitucional, los que supieron con= 
servar las antiguas instituciones y fueron amoldán- 
dolas á las necesidades de los tiempos hicieron la 
desintegración y la definición mucho antes que aque- 
llos otros, y lo que es más aún, pusieron de acuerdo 
la sociedad con el Estado. que es en definitiva lo que 
puede dar mayor vigor á las instituciones. 

Dice á este propósito Esmein, comparando la 
Constitución de Inglaterra con la de Francia, que 
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los mismos elementos políticos han producido resul 
tado distinto en ambos países, pues mientras en el 
primero surgió la monarquía representativa, en el 
segundo se fué á parar á la monarquía absoluta. 
Una de las causas que explica esta evolución es, se— 
gún aquel publicista, la marcada diferencia que exis- 
tió entre el feudalismo inglés y el francés. En In- 
glaterra se importó el feudalismo en la época de la 
conquista normanda y la monarquía conservó todas 
las prerrogativas compatibles con la nueva forma de 
Estado. El punto de partida en su organización fué, 
al decir de Gneist, un fuerte poder real. En cambio, 
formado el feudalismo en Francia espontáneamente y 
en medio de la anarquía, la monarquía quedó sin 
atribuciones frente álos señores. Esta diferencia hizo 
que el pueblo en el primero de estos países se uniera 
á la aristocracia, y en el segundo, en cambio, á la 
monarquía, con lo cual en Inglaterra pudo limitarse 
el absolutismo de los reyes, apareciendo el régimen 
representativo, y Francia, en cambio, hubo de pre— 
senciar cómo las libertades iban desapareciendo aplas- 
tadas por el absolutismo. 

Tales diferencias en la organización política re= 
fiuyeron en el poder legislativo, por lo cual si la his- 
toria de la Constitución inglesa es la misma del Par- 
lamento, no ocurre lo mismo en Francia. En efecto, 
el órgano legislativo en este país (Estados generales) 
es incompleto en cuanto á la representación; en cam- 
bio el Parlamento inglés es la nación entera, y si en 
el primero aparece aquel órgano dividido en tres 
órdenes, en el segundo existen dos Cámaras. 

Por lo que hace á España, nuestro constituciona— 
lismo de principios del siglo x1x pudo haber seguido 
una evolución orgánica y haberse vigorizado el Po— 
der legislativo en una representación completa, por— 
que sobrados elementos teníamos para ello, y sin 
embargo, á pesar de las protestas en contrario de los 
legisladores de Cádiz (V. Constitución. Der. pol.). 
la Cámara única entonces organizada fué una copia 
de la francesa creada en 1791. 


TT. — E) Poder legislativo en la ciencia política 


a) Doctrina de Aristóteles. El filósofo griego 
cuando trata de las funciones del Estado nos habla 
de la deliderante. Tiene por objeto esta función las 
grandes cuestiones de Estado, la política general y 
comprende el derecho de hacer la paz y de declarar 
la guerra, el derecho de hacer y de anular los tra— 
tados, las leyes, la pena de muerte; el destierro, la 
confiscación y la administración de la hacienda. El or- 
ganismo en que encarna esta función son las asam— 
bleas á las que hemos hecho alusión anteriormente. 
Ese organismo lo puede hacer todo como acaba de 
verse, hace las leyes electivamente, pero no es me— 
nos cierto que realiza actos importantes de gobierno 
é impone grandes castigos. 

El poder legislativo como distinto de los demás, 
no hay que buscarle, porque sería trabajo perdido, 
en la Política de Aristóteles. En ella se lee que las 
funciones antedichas pueden estar acumuladas, y que 
sólo la pobreza y la riqueza son las que no pueden estar 
reunidas en las mismas manos. Debe haber. por lo 
tanto, añadía, una clase de individuos que adminis 
tren la justicia, otra que decida de los intereses ge— 
nerales (en la que se encarna la función deliberante) 
y Otra de individuos que desempeñen la diversidad 
de magistraturas. 

Ahora bien, la función deliderante es, principal— 
mente, según el filósofo griego, función legislativa, 
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porque la asamblea que la lleva á término (aparte de 
las demás .que realiza) deliberaba y sancionaba á 
continuación, lo cual indica que ella por sí producía 
la regla legislativa; en cambio en otros Estados uno 
es el órgano deliberante (Asamblea) y otro el órgano 
sancionador, escindiendo de esta suerte la institu— 
ción destinada á producir la ley. 

b) Doctrina de Bodin. Publicó este escritor en 
los tiempos de Enrique IV (1576) un libro que al- 
canzó gran nombradía. Titulábase Tratado de los 
seis libros de la República, tomando esta palabra 
como sinónima de Estado. Fué la preocupación de 
Bodin privar al rey de la administración de justicia 
en lo civil y en lo criminal, pero las demás funcio 
nes quedaron dentro del Poder legislativo, que con- 
tinuó siendo omnipotente, excepción hecha de las 
atribuciones judiciales, de las que quería se privase 
al monarca. «Ser al mismo tiempo legislador y juez, 
dice Blunstchli comentando la doctrina de Bodin, es 
confundir la justicia y la gracia, la ley y el arbitrio, 
y por lo mismo, corromper el derecho.» «Bodin, 
añade, podía también apoyarse en precedentes, por- 
que ciertos Parlamentos franceses se habían pronun- 
ciado ya en este sentido.» 

e) Doctrina de Locke. A fines del siglo xvH pu- 
blicó Locke su Ensayo sobre el gobierno civil. Este 
filósofo político, que en su obra se ocupó en el estu— 
dio de los poderes públicos, aprovechando la ocasión 
para loar la revolución inglesa, definió, entre otros, 
el Poder legislativo. 

Toda sociedad, según enseñaba Locke, una vez 
que ha sido constituída, debe aparecer provista de 
poderes que le son esenciales para su existencia y 
conservación. Sin embargo, así como Bodin había 
tenido especial empeño en distinguir el Poder legis 
lativo del judicial, el filósofo inglés decía, por el 
contrario, que el poder judicial es una dependencia 
del legislativo. 

El Poder legislativo, considerado en relación con 
la soberanía del Estado, es su más perfecta expre— 
sión. Es él, decía Locke, quien prescribe reglas para 
las acciones todas y á quien pertenece el poder de 
castigar. El Poder legislativo, cuya misión es inter 
mitente, debe producir leyes de carácter general, 
nunca decretos que afecten á particulares intereses. 
Esta misión le incumbe al Poder ejecutivo. 

d) Doctrina de Montesquieu. No hemos de ex- 
ponerla en todas sus amplitudes, que en otro lugar 
de esta obra (V. Poner) tendrá exposición cumplida; 
únicamente debemos recordar aquí que, así como 
decía de Aristóteles que no había vislumbrado la se- 
paración de poderes, y aparece asimismo en su 
Espíritu de las Leyes haber prescindido de Bodin, se 
inspiró en Locke para escribir acerca de las institu— 
ciones inglesas, en las que fundó aquélla su teoría 


de separación para mayor seguridad de la libertad 
civil. Pero tiene razón Blunstchli, cuando refiriéndo- 
se 4 dicha teoría, dice que su fundamento es más 
bien una razón de organismo que de política. «Cada 
órgano, dice, creado para una función especial, úni- 
ca que tiene que ejercer, será naturalmente más per- 
fecto en sí y en su acción. El hombre de Estado 
imita en este caso el admirable arte de la naturaleza, 
el ojo está hecho para ver, el oído para oir, la boca 
para hablar y la mano para coger y para obrar, y un 
organismo semejante á éste debe presentar el cuerpo 


del Estado.» : 
Sea de ello lo que quiera, es lo cierto que Montes- 


quieu encuadraba el organismo legislativo dentro del | 
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general del Estado-poder cuando decía que «el Po= 
der legislativo es aquel por el cual el príncipe ó el 
magistrado hacen las leyes para un tiempo determi= 
nado Ó para siempre, corrigiendo ó derogando las: 
existentes.» 

e) Doctrina de Rowsseau. El Poder legislativo 
en la doctrina de Rousseau llegó á su mayor omni- 
potencia, bien que fundado en cuanto á sus desen— 
volvimientos en este principio, equivocado: «Ja mitad 
más uno tiene siempre razón.» La ley de las mayo— 
rías, en la que se encarna por Rousseau, la justicia 
misma tiene necesariamente por fundamento la sobe- 
ranía popular, como esta soberanía supone en sus 
orígenes el contrato social, que borra al Estado del 
grupo de las sociedades necesarias. La voluntad ge= 
neral, expresión de aquella ley numérica, ha crista- 
lizado la voluntad de todos, en la que figuran los que: 
han sabido conocer lo que es la justicia (el grupo de 
la mayoría) y los que, por el contrario, creían saber 
lo que era, estando realmente equivocados (todos los 
que no figuran en aquel grupo). 

Pero la omnipotencia del Poder legislativo que vino 
á contradecir toda la tesis de Montesquieu, sin com- 
batir derechamente el principio que la inspiraba, no 
podía realizarse, dentro de la teoría de Rousseau, 
más que en pequeños Estados. El mismo mantenía 
este supuesto, cuando decía: «bien apreciada la rea— 
lidad, yo no veo que sea posible que el soberano (el 
pueblo) conserve entre nosotros el ejercicio de sus 
derechos, más que en pequeños Estados.» 

Además, el Poder legislativo si tenía la soberanía 
toda, según Rousseau, en cuanto servía para mani- 
festar la voluntad general, que es la más justa y ex— 
presiva de las voluntades, no puede expresarse más 
que por la democracia directa (por eso menciona los 
pequeños Estados), nunca por la democracia repre—= 
sentativa. He aquí otra afirmación del autor del 
Contrato social: «desde el instante en que el pueblo 
elige sus representantes, deja de ser libre.» 

f) Doctrina Jfisiocrática. Representa, como la 
anterior, la omnipotencia del Poder legislativo, con 
la sola excepción del Poder judicial, con lo que vie= 
nen á recordar á Bodin. «El Poder legislativo, dice 
Mercier de la Riviére en su obra Del orden natural y 
esencial de las sociedades políticas, es inseparable del 
ejecutivo, debiendo permanecer unidos ambos pode 
res para formar un verdadero despotismo legal», que 
cree indispensable el mencionado publicista, uno de 
los más caracterizados de la citada escuela fisiocrá= 
tica, para realizar las grandes reformas que se pro= 
ponen por los teóricos individualistas del Zaisser faire, 
laisser passer.» 

Por otra parte, si los mandatos que emanen del 
Poder legislativo estuvieran en desacuerdo con log 
que tuvieran su origen en el ejecutivo, forzoso sería 
decidirse por uno de los dos, y al hacerlo, necesa 
riamente se habría debilitado aquel cuya era la orden 
ó precepto desobedecido. 5 : 

g) Doctrina de Kant. Parte este filósofo, como 
Rousseau, del principio de la voluntad general, y 
supone que esta voluntad se descompone en tres 
personas, una de las cuales es el legislador, el cual 
formula la premisa mayor de un silogismo (la ley), 
del cual la menor es el hecho realizado en cada caso, 
siendo la consecuencia (sentencia) la deducida por 
el juez, que decide lo que es de derecho, según lo 
actuado. 

Stahl censuró duramente á Kant, que sólo veía en 
sus Principios metafísicos de la Ciencia del Derecho, 
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que éste podría realizarse por medio de sentencias 
que implican siempre la contradicción entre partes, 
y que exigen -se decida en cada caso quién tiene la 
razón. Indudablemente que el Poder legislativo, para 
realizarse en la vida política, no debe tener necesi— 
dad, y no la tiene en efecto, de que sus mandatos se 
interpreten en todo momento por los tribunales, 
porque ello supondría una eterna colisión entre los 
miembros del compuesto político. 

No menos contradijo Blunstchli la teoría de Kant. 
Es un error casi pueril, dice el primero, empeñarse 
en no ver en el Poder legislativo más que la deter- 
minación de una regla que ha de seguirse, para que 
el judicial la aplique á los casos particulares, reali 
zando lo juzgado el Poder ejecutivo, porque si esto 
fuera así, el único poder soberano sería el judicial, 
en cuanto la sentencia con carácter obligatorio se 
pronuncia después de haber partido de principios 
generales, que son los dictados por el Poder legisla- 
tivo, y contando con que el gobierno (Poder ejecu— 
tivo), reducido á la mera condición de gendarme, se 
empleará en la ejecución de la referida sentencia. 


11. — El Poder legislativo y la separación de poderes 


De lo dicho en los dos párrafos que preceden, se 
deduce, que tanto las realidades de la vida que hemos 
visto desenvolverse en la historia política, como las 
teorías científicas, expresión de la evolución del pen- 
samiento, giran alrededor de una de estas dos ideas 
ó se divide el poder único ó existen varios poderes. 
que deben ser independientes, siendo de notar que 
cualquiera que sea la afirmación por la que se deci- 
dan, son frecuentes las afirmaciones de que el Poder 
legislativo y no otro sea quien caracterice la sobera= 
nía, sobre todo si no hay esfera, incluso la constitu— 
cional, que deje de caer bajo su influencia y deter- 
minación. Tocqueville, en su obra La democracia en 
América, define la soberanía como el derecho de ha- 
cer las leyes; por eso en la vaguedad del término 
deben comprenderse todas las leyes, las ordinarias y 
las constitucionales. 

Pero aun cuando partiendo de polos opuestos pue- 
da venirse á parar á una conclusión idéntica, se pre- 
gunta: ¿Debe el poder legislativo dividirse? ¿Debe 
mantenerse dividido ó no, con carácter independiente, 
al lado de otros poderes, si no tan preeminentes 
como él, por lo menos tan soberanos? El conde de 
Vareilles-Sommiéres, contestando afirmativamente á 
la primera de estas preguntas, que supone en reali- 
dad un solo poder soberano, que debe dividirse y 
desintegrarse en variedad de funciones, dice que la 
separación de poderes (á que alude la segunda pre- 
gunta), muy pomposamente escrita en las Constitu— 
ciones modernas, y que ha sido necesariamente apli- 
cada en todo tiempo, con más ó menos rigor, consis- 
te en confiar á manos distintas el poder de hacer la 
ley, el de ejecutarla y el de decidir en casos dudosos 
si debe aplicarse en un sentido ó en otro. 

Generalmente se ha criticado á Montesquieu (lo 
han hecho, entre otros, Macarel, Foucart, Aucoc, 
Ducrocg, Saint-Grirons y Jules Simón), por haber 
distinguido el Poder judicial del ejecutivo, afirmán- 
dose, de contrario, que el primero no debía conside— 
rarse más que como una rama del segundo. No cree- 
mos haya motivo para semejante reproche, porque 
en las indicaciones preliminares de este artículo he 
mos distinguido, por nuestra parte, lo que debe ser 
el contenido de cada una de dichas funciones, nom- 
bre este que cuadra mejor que el de poderes. 
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En cambio, y precisamente por esto, añade el 
citado publicista, el Poder legislativo domina, pu= 
diendo, cuando le plazca (que debe ser cuando lo 
demanden las circunstancias) modificar y aun retener 
parte de las atribuciones de los Poderes ejecutivo y 
judicial. La división de los poderes no existe de he— 
cho, no existe más que de derecho, es decir, frecuen- 
temente afirmada en las Constituciones. 

Las autoridades ejecutivas y judiciales no tienen, 
en este respecto, más que un imperium á título pre 
cario, que desaparecerá cuando el Poder legislativo 
lo prescriba; obran, pues, por delegación, y quien 
delega es indudablemente el poseedor de la sobe- 
ranía. 

«Del mismo modo, dice textualmente Vareilles- 
Sommiéres, que el jefe de familia no puede hacerlo 
todo por sí, y confía á preceptores y servidores una 
parte de su labor, sin dejar de ser por ello la auto— 
ridad suprema y única del hogar doméstico, del 
mismo modo el soberano confía á autoridades subal— 
ternas parte de los cuidados que le incumben, pero 
mientras conserve el derecho de mandar, no hay 
límites á su poder.» 

Ahora bien, si no la separación de poderes, la se— 
paración de funciones ha existido siempre, aun en el 
régimen más absoluto de gobierno. Cuando Luis XIV 
decía «El Estado soy yo», aludía á la plenitud de 
las atribuciones legislativas, pero en manera alguna 
á la realización por sí mismo de todo cuanto sus or= 
denanzas pudieran entrañar; por eso disponía de 
ministros y agentes de administración, por eso con— 
taba para aplicar sus mandatos (en los que sólo in— 
tervenían los Estados generales modo consultivo) con 
una gran variedad de tribunales de justicia. Lo que 
no puede dudarse es que estaban por completo á 
merced suya ministros y tribunales, en cuanto por 
él estaban instituídos, y de él recibían el poder. El 
caso, por lo tanto, era de un poder único, que, sin 
embargo, reconocía para manifestarse la necesidad 
de funciones diversas. : 

En los tiempos actuales habrá venido á influir el 
principio de Montesquieu la vida constitucional, pero 
lo que €s indudable es que hoy tiene supremacía so- 
bre los demás el poder de legislar. Si antes el rey- 
sol podía destituir ministros y tribunales, hoy el 
Congreso que funciona en Versalles como poder 
constituyente (y que se compone de las dos Cámaras) 
puede modificar organizaciones ejecutivas y judicia— 
les, y no sólo esto, sino lo que es más aún, la mis- 
ma jefatura del Estado. Lo propiv ocurre en España, 
donde á pesar de ser el mismo poder, constituyente 
y legislativo, nadie pondrá en duda su omnipotencia, 
y cómo bajo ella caen necesariamente funciones eje- 
cutivas y judiciales. 

Pero pudiera decirse que esto ocurre en los países 
de régimen parlamentario (Inglaterra, Francia, Es- 
paña, etc.), y es, en cambio, de imposible realiza 
ción en países de régimen constitucional puro, como 
Alemania y los Estados Unidos, donde parece que 
por estar separados los poderes, ninguno tenga su= 
premacía sobre los restantes. Nada más lejos de la 
verdad que esta afirmación que los hechos se encar— 
gan de dejarla convertida en letra muerta. Veamos 
lo que ocurre, por ejemplo, en los Estados Unidos, 
país en que nos fijamos preferentemente por supo- 
ner que ha aplicado mejor que ningún otro la doc= 
trina de Montesquieu. 

Parece que allí encuéntranse los poderes perfecta— 
mente separados. El Congreso de la Unión, órgano 
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esencial del Poder legislativo, no ve en su seno á los 
ministros, pues la Constitución federal excluye el 
gobierno de gabinete, de suerte que de derecho existe 
la separación de poderes, y el legislativo no aparece 
presa del ejecutivo en la forma de los gobiernos de 
gabinete en que éste empieza haciendo una Cámaras, 
para tenerlas en todo á su devoción. Sin embargo, 
parando mientes en lo que allí ocurre, podremos con- 
vencernos de que el Poder legislativo no obra allí 
con libertad, á pesar de que otra cosa diga la Cons- 
titución. Basta para comprobarlo ver la constante 
presión que ejercen los secretarios de despacho sobre 
el presidente de los comités permanentes del Senado 
y de la Cámara, y sabido es que en los Estados Uni: 
dos son los comités los que llevan á cabo la labor 
legislativa. En efecto, presentado el 3477 por un par= 
tidario de la política ministerial, ya que los secreta— 
rios de despacho no pueden hacerlo por sí, el presi- 
dente de aquellos comités, que es el de la Cámara, 
nombra el comité que ha de entender en el 0411, y en 
dicho comité se procura que tenga mayoría el go= 
bierno. En el seno del comité los que sean enemigos 
del proyecto (que bien puede llamarse ministerial) 
apenas si tienen recursos parlamentarios para opo= 
nerse á él, porque sobre estar abolido de hecho el 
derecho de presentar enmiendas, tienen los contra— 
dictores del referido proyecto el tiempo muy reduci- 
do para oponerse á él, al contrario de lo que le ocu— 
rre al autor y defensor del mismo. Una vez el bill en 
la Cámara respectiva, puede decirse que la labor es 
de asentimiento. La Cámara vota de ordinario las 
resoluciones ó los proyectos de ley propuestos por 
los comités. Se hacen sobre el 227 pequeñas obser 
vaciones é inmediatamente se procede á la votación. 
En teoría el comité norteamericano sólo puede pre— 
parar las leyes, en realidad es él quien las hace, 
porque la Cámara le sigue ciegamente. No falta ra— 
zón á Laveleye, cuando, aludiendo, en su obra Le 
gouvernement dans la démocratie, al gobierno por los 
comités parlamentarios, dice que ejercen su poder de 
modo más autocrático que el Consejo de los Diez ó 
que el emperador de Rusia, en cuanto no se les exi- 
ge responsabilidad alguna. 

Puede, por lo tanto, concluirse que sean los go— 
biernos parlamentarios Ó sean constitucionales, es lo 
cierto que, á pesar de la independencia y suprema— 
cía que suelen reconocer al Poder legislativo, no le 
dejan funcionar con libertad absoluta, como parece 
corresponder á quien entraña mejor que ningún otro 
el concepto de la soberanía, porque, como dice Es- 
mein, no solamente resulta ser el Poder legislativo el 
regulador de los demás poderes del Estado, en cuan- 
to hace las leyes, sino que á mayor abundamiento es 
ese poder (el Parlamento) quien discute y vota el 
presupuesto nacional, con lo cual dispone de una fa- 
cultad que puede llegar á ser temible para los res- 
tantes poderes, en cuanto en su mano está el detener 
la acción de éstos. 

El señor Posada, atacando el rigor del principio 
constitucionalista, afirma «que además dela elabora 
ción general de la regla jurídica á cuyo impulso el 
derecho se ejecuta, el momento mismo de la ejecu- 
ción entraña una relación constante y directa del 
derecho con la conciencia reflexiva. Por eso no pue— 
den concebirse en una situación de respectiva inde— 
pendencia y separación completa ambas funciones. 
Siendo distintas, por el momento que suponen se 
dan en la persona compenetradas con tal intensi— 
dad, que sólo un olvido de la naturaleza orgánica 
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| del Estado y del derecho, puede explicar la concep= 


ción mecánica en que se inspira con demasiada in- 
sistencia el constitucionalismo moderno, al regular 
las relaciones entre el Poder legislativo y el ejecuti- 
vo». La tan cacareada separación de poderes, debe 
quedar reducida á una separación de funciones, que 
representen la diversa actuación del poder soberano. 


IV. — Vaturaleza del Poder legislativo 


Si la sociedad política existe para utilidad de sus 
miembros, que otra cosa no puede decirse si se con= 
sidera el Estado como medio, concepto que no está 
reñido con la idea de libertad como lo está el absor= 
bente del Estado—/im, esos componentes de orden in- 
dividual y social, en cuanto integran el Estado de- 
ben saber en todo momento á qué atenerse en cuanto 
á la realización del bien común. Y saber esto impli- 
ca haber recibido, de quien se halla en la cúspide de 
dicha sociedad política, como poseedor de la sobera= 
nía, Ó representante de la del Estado, las normas 
precisas para la convivencia, tanto más complicadas 
cuanto el Estado avanza más en el camino del pro— 
greso. 

Ahora bien, esas normas son las leyes, que unas 
veces son constitucionales y otras ordinarias (civiles, 
penales, administrativas, económicas, etc.), pero siem- 
pre expresión del que se cree perfecto estado de de— 
recho, encaminado á la realización del orden y de la 
prosperidad sociales. De aquí se deduce que la natu- 
raleza del Poder legislativo es ordenadora, pues sólo 
así puede servir para algo. Cuando esa ordenación no 
existe, y cada cual es árbitro en el juicio y en la de- 
cisión, la sociedad cae en la anarquía. 

Pero la ordenación suprema supone distintas fases, 
encuadradas en las dos ideas de sentirse y satisfacer- 
se una cualquiera necesidad social. Por eso será pre- 
ciso, en primer lugar: a) Exposición de dicha nece 
sidad social, que unas veces la hace la sociedad 
misma, ejercitando el derecho de petición; otras el 
mismo gobierno, vigilante y acucioso, que antes de 
que le pidan nada, se ha enterado de las exigencias 
públicas, y se dispone á satisfacerlas, y otras veces, 
en fin, aquella exposición hácela el representante de 
la nación en el seno de la Cámara, valiéndose para 
ello del ejercicio de su derecho de iniciativa. b) De- 
liberación. En este segundo momento, desde el legis- 
lador único al legislador colectivo, se proponen solu- 
ciones al problema planteado por la existencia de 
la necesidad social. Es la ocasión oportuna para en— 
terarse, antes de otra cosa, si la necesidad es real ó 
sólo aparente, si afecta á un solo miembro del com— 
puesto ó á la generalidad, si es apremiante Ó no, en 
fin, todas las circunstancias de hecho que han de dar 
ocasión á que el precepto soberano se produzca. Des- 
pués los que constituyen el órgano del Poder legis— 
lativo proponen soluciones, apreciando con calma (si 
ello es posible) el pro y el contra de cada una de 
aquéllas. En los actuales Parlamentos la deliberación 
debe ser tan amplia como sea posible, porque, de no 
ser así, los representantes de las minorías no podrán 
disponer del tiempo preciso para exponer á la ma- 
yoría los puntos de vista en que aquéllos se colocan; 
y una ley en que no se hubieran escuchado las voces 
autorizadas de los diversos grupos que tienen su 
asiento en la Cámara, corre grave riesgo de ser una 
ley de partido, más bien que de opinión. La política 
de ideas exige que la deliberación sea así; ú la politi- 
ca de intereses le estorba, en cambio, este aspecto del 
proceso legislativo. 0) Resolución. Es el último modo 
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mediante el que se produce la función de legislar, 
expresivo de la volición, del mismo modo que los an- 
teriores lo son primero del conocimiento de la nece— 
sidad, y después del modo de satisfacerla. 

Escritores ha habido que, escindiendo los tres mo- 
mentos en que la ley se produce, han encontrado 
fundamento para formular una clasificación de pode- 
res, distinguiendo el deliverativo del legislativo y ad— 
mitiendo después los restantes. Así, Taparelli, por 
ejemplo, dice que es necesario el deliverativo, porque 
siendo humana .la sociedad, ha de obrar por actos 
humanos, y como la primera facultad necesaria para 
producir Jos actos humanos es la de conocer, será 
necesaria en la sociedad la facultad de conocerse so- 
cialmente á sí misma, y este es el poder deliberativo, y 
afirma, por otra parte, ser necesario el legislativo, 
porque la segunda facultad del hombre es la volun— 
tad, lo cual implica que también la sociedad tiene 
derecho á querer socialmente, ó sea á establecer un 
poder que mueva la sociedad conforme á lo que quie- 
re; de aquí que como este movimiento social le da la 
ley, el derecho de dar leyes constituye el Poder le— 
gislativo. 

No creemos que haya necesidad de esta bifurca— 
ción de facultades que, naturalmente, son insepara— 
bles, la de deliberar y la de resolver, que son, como 
hemos dicho antes, dos momentos de una misma 
función, la legislativa, y tanto no lo creemos, como 
que si la resolución no siguiera á la deliberación, ésta 
sería por completo estéril. Buena prueba de cuanto 
decimos es la crítica que en la actualidad se hace de 
los Parlamentos ó Cámaras que, gastando el tiempo 
en discusiones inútiles, se preocupan solamente de 
plantear debates políticos, prescindiendo de resolver 
los problemas sociales de todo orden que al país 
preocupan: más aún, el parlamentarismo, como co— 
rrupción del sistema parlamentario, implica precisa= 
mente superabundancia en la deliberación, y escasez 
en las resoluciones legislativas. 

Ahora bien, si la deliberación y la resolución son 
inseparables, suele implicar este último momento en 
los gobiernos constitucionales al uso, sean monár= 
quicos ó republicanos, la intervención de elementos 
de la soberanía que no hayan tomado parte en la de- 
liberación y aun, á veces, ni siquiera en la iniciativa 
parlamentaria. Tal ocurre, por ejemplo, con el rey 
en las monarquías y con el presidente en las repú- 
blicas, los cuales decretan y sancionan algo sobre lo 
que no han deliberado. Véase, por ejemplo, el preám- 
bulo de nuestra Constitución vigente, en el que se 
lee: «Don Altonso XII, por la gracia de Dios, Rey 
constitucional de España, á todos los que las presen- 
tes vieren y entendieren, sabed: que en unión y de 
acuerdo con las Cortes del Reino, actualmente re- 
unidas, hemos venido en decretar y sancionar la si- 
guiente Constitución, etc.» 

Hasta aquí hemos indicado cuál sea la naturaleza 
del Poder legislativo, eminentemente ordenadora, 
mostrando para llevar á cabo esa reglamentación so- 
cial que implica el orden, los tres diversos momen- 
tos que acabamos de señalar y que suponen por par- 
te del legislador ó de los legisladores, si se quiere, 
que las leyes que de ellos emanen sean posibles, cla- 
ras, públicas y eficaces, una porción de circunstan— 
cias (cultura, experiencia, probidad y actividad vi- 
gilante); pero preguntamos, esa forma general orde- 
nadora ¿qué contenido envuelve? 

El señor Santamaría de Paredes contesta á esta 
pregunta cuando dice que corresponde á la sociedad 
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el Poder legislativo y en representación de ella á las 
Cámaras «formular como regla práctica el precepto 
jurídico que la razón dicta y la opinión pública ex- 
presa, en harmonía con las necesidades de cada tiem- 
po; velar por la recta aplicación de las leyes, resi- 
denciando al Poder ejecutivo cuando se aparte del 
espíritu de las mismas en los actos que realiza, y de- 
clarar jurídicamente cuáles son los fines del Estado 
y los medios más adecuados para cumplirlos, regu= 
lando los servicios públicos, determinando los gastos 
generales de la nación, y proporcionando los recur— 
sos en la torma más conveniente para los intereses de 
la colectividad y de los particulares». 

Realmente, las atribuciones que competen al Po= 
der legislativo, derivadas de la naturaleza ordenado- 
ra, no son más que dos: formular la ley y hacer que 
la ley se cumpla, convirtiéndose el legislador en 
guardador de su propia obra, porque la declaración 
jurídica de cuáles son los fines del Estado y los me= 
dios más adecuados para cumplirlos, no pasa de ser 
una ley muy interesante ciertamente para la vida na- 
cional (ley de presupuestos), pero una ley como las 
demás, sin que su índole económica dé motivo para 
que sea especialmente enumerada. 

Se dirá que hoy los Parlamentos tienen otras fun— 
ciones además de las legislativas, de que acabamos 
de hacer mérito, como las llamadas representativas 
y las judiciales, pero no puede negarse que no son de 
su propia y natural incumbencia, porque el exigir 
juramento al rey, podía llevarse á cabo por otro ór— 
gano que no fuese el Parlamento, y la función judi- 
cial es una ingerencia injustificada. 

Sea de ello lo que quiera, es lo cierto que su la— 
bor es tan delicada, que así como el legislador único 
se ha valido de cuerpos consultivos que le ilustren, 
los Parlamentos modernos se sirven, en cambio, para 
buscar la opinión en sus orígenes, de las llamadas 
informaciones. 

Respecto del primero de estos dos supuestos, debe 
tenerse en cuenta que la función consultiva, en cuan= 
to quien ó quienes la ejercen, emiten su opinión res— 
pecto á una medida legislativa en proyecto, es una 
forma, y aun un elemento de la deliberación, que es 
la segunda de las fases que envuelve la función le- 
gislativa. «Ora el consejero informe de palabra, dice 
el señor Gil Robles, oiga Jos reparos y los conteste, 
ora emita dictamen por escrito, y no tenga que ha- 
cerse cargo de las respuestas, y replicar para mayor 
esclarecimiento, siempre delibera Zato sensu, en cuan- 
to intelectualmente contribuye á la racionalidad, rec- 
titud y prudencia de la resolución, é influye en el 
ánimo de la persona física ó moral que ha de adop= 
tarla.» Bajo el segundo supuesto de los dos indica 
dos, los Parlamentos actuales se sirven para lograr 
el mayor acierto en su labor esencial (legislativa é 
inspectiva) de informaciones. La información parla— 
mentaria, generalmente pone al país en contacto con 
el Poder legislativo, ó bien, y es lo menos frecuente, 
se Oye el parecer de los funcionarios públicos. Este 
medio de asesorarse el Poder legislativo, hoy en uso, 
suele corresponder al período de exposición, que es 
el preliminar de la función de hacer la ley. La cual, 
si responde siempre á la satisfacción de una necesi- 
dad social, supone que la sociedad misma. como de- 
cíamos en otro lugar, exprese esta necesidad, ejerci- 
tando el derecho de petición, ó que lo haga el poder 
por sí mismo, ó los representantes del país. En estos 
dos últimos casos, y antes de que el Parlamento 
haya actuado en el sentido de satisfacer dicha nece- 
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sidad, las imformaciones dan al gobierno (que, en 
definitiva es quien dirige, representando á un deter 
minado partido, la obra de la legislación), la seguri- 
dad de que el país precisa para su normal desenvol- 
vimiento, la ley que se proyecta, mediante la inicia- 
tiva gubernamental ó parlamentaria ya ejercitada ó 
próxima á ejercitarse. Ningún obstáculo existe, por 
otra parte, para que, aunque se haya ejercitado el 
derecho de petición, venga la información parlamen- 
taria á comprobar él alcance que tiene en la opinión 
pública, aquello que se demanda, pero bien se com— 
prende que si el ejercicio del derecho de petición se 
ha llevado á efecto después de un acentuado movi- 
miento social, en la prensa, en las asociaciones, en 
las reuniones ó manifestaciones públicas, etc., huel- 
gan las informaciones, porque, en realidad, éstas 
han tenido lugar por aclamación. 

Para terminar cuanto se refiere á la naturaleza del 
Poder legislativo, indicada ya su misión ordenadora, 
cumple á muestro propósito indicar que, derivados 
de esta misión, pueden señalarse como caracteres es- 
pecíficos del mismo poder, ya que se determinaron 
antes los genéricos (generalidad, permanencia, com— 
petencia), los siguientes: 

a) Que este poder, ó mejor, la función que me- 
diante él se realiza, es constituyente. Decimos esto, 
no solamente porque creemos que debe llamarse fun- 
ción legislativa á la constitucional, sobre todo en 
países como el nuestro, en que no hay Asambleas 
especiales constituyentes, y sí Asambleas ó Cortes 
ordinarias que, con el rey, pueden llevar á cabo la 
obra de reformar la Constitución, sino porque, aun- 
que no se trate de leyes constitucionales, sino sim— 
plemente de leyes ordinarias, no puede dudarse que 
la ley, en cuanto lo es, da fijeza al organismo interno 
de toda relación jurídica. 

2) Además, la función legislativa en cuanto á su 
ejercicio externo es intermitente. Este carácter viene 
derivado del mismo concepto de generalidad que ya 
hemos examinado. En efecto, si la ley es general, si 
no debe des:ender á minucias y detalles, que han de 
ser recogidos por los reglamentos, su labor no pre 
cisa, en cuanto á su ejercicio externo, ser permanen- 
te, porque los principios contenidos en las leyes, por 
el referido carácter de generalidad, no son de fácil 
mudanza. Otra cosa sería si en lugar de esa su ac- 
tuación externa, nos refiriésemos á su existencia vir- 
tual, pues si el Poder legislativo no sólo hace las 
leyes, sino que cuida de que se cumplan, guardando 
así sus propias obras, es lógico que vele constante- 
mente, dado el carácter soberano que le incumbe, 
porque su labor sea eficaz y sus leyes no resulten 
letra muerta. En nuestro Derecho histórico y en nues- 
tro Derecho constitucional, se ha procurado en oca= 
siones concretar en un organismo esta misión ins— 
pectiva. Así, en las Cortes de Aragón nombrábase 
por ellas, antes de dar por terminada su labor, una 
Diputación del Reino compuesta de ocho individuos, 
dos por cada brazo, que se hallaba encargada de re- 
presentar á las Cortes durante el interregno parla- 
mentario, y muy especialmente de velar por la ob= 
servancia de los Fueros, aparte de otras funciones 
ezonómicas. El mismo carácter tuvo la Diputación de 
Cataluña, establecida en Barcelona desde el siglo xtv, 
que se componía de tres diputados y tres oidores de- 
signados por los tres brazos del reino. Y en la época 
constitucional, en el Código gaditano, que tanto se 

reciaba de conservar las instituciones antiguas, 
existe (lo mismo que en la Constitución non nata de 
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1856) la llamada Diputación permanente, compuesto 
de siete individuos, tres de las provincias de Europa 
(decía el Código de Cádiz de 1812), tres de las de 
Ultramar, y uno elegido por suerte entre un dipu= 
tado de Europa y otro de Ultramar, cuya duración 
era de unas á otras Cortes ordinarias, y cuyas atri- 
buciones más salientes eran las de vigilar porque la 
Constitución se cumpliera, y porque, asimismo, se 
cumplieran las leyes, dando cuenta á las próximas 
Cortes de las infracciones cometidas contra una y 
otra. 

c) El tercer carácter que hemos señalado es la 
inviolabilidad. Se funda este carácter en que, si la 
ley es expresión de la soberanía, dejaría de serlo si 
los legisladores no fuesen inviolables, es decir, irres- 
ponsables, pues á nadie se le ocurre llamar soberano 
á quien haya de dar á otro cuenta de sus actos, pues 
en este caso, éste y no aquél será el poseedor de la 
soberanía. En las formas parlamentarias de gobier= 
no, sean monarquías ó repúblicas (en éstas con muy 
contadas excepciones), la irresponsabilidad del jeta 
del Estado se afirma como base fundamental del ré— 
gimen, y lo propio ocurre con la de diputados y se= 
nadores. Así, según el artízulo 46 de nuestra Cons— 
titución vigente, unos y otros son inviolables por las 
opiniones y votos que emitan en el ejercicio de su 
cargo, y, según el artículo 47, no podrán ser proce- 
sados ni arrestados, sin el previo conocimiento y la 
previa resolución del respectivo Cuerpo colegislador 
(suplicatorio). á no ser en los casos determinados por 
la Constitución misma. 

Ahora bien, los principios indicados de inviolabi= 
lidad é irresponsabilidad, suelen tener en las moder- 
nas legislaciones políticas el complemento de la in= 
compatibilidad. «Si la inviolabilidad é irresponsabi= 
lidad del representante, dice el señor Santamaría, le 
protegen contra la arbitrariedad de los poderes cons- 
tituídos, preciso es también asegurar su independen- 
cia contra las sugestiones que le hicieran torcer su 
voto con el estímulo del interés personal. Por esto se 
ha establecido en las modernas Constituciones el 
principio de incompatibilidad de este cargo con otros 
empleos públicos, prohibiendo, además, al represen- 
tante que reciba mercedes de la Casa Real ó del go 
bierno, como pensiones, sueldos, honores ó conde- 
coraciones, so pena de entender que renuncia á su 
puesto en el Parlamento.» 


V. — Funciones del Poder legislativo 


Con este epígrafe deben estudiarse, no sólo los 
desenvolvimientos de este poder, respondiendo fiel= 
mente 4 su naturaleza (hacer la ley é inspeccionar 
su obra), sino aun aquellos otros que no siendo de 
esencia de dicho poder vienen, sin embargo, admi- 
tiéndose por la costumbre. 

a) Punciones legislativas propiamente dichas. Para 
la realización de estas funciones existe en realidad el 
Poder legislativo. Si hacer las leyes es la finalidad 
de estas funciones, y las leyes no pueden hacerse sin 
que los legisladores tengan las circunstancias de ilus- 
tración y probidad precisas para ello, no es necesario 
enaltecer lo conveniente que sería que en los Parla= 
mentos no se empleara otro lenguaje que el sereno 
de la razón, nunca el de las pasiones. De que este 
lenguaje suele ser el empleado sobre todo en Cáma= 
ras numerosas, mucho más si son órganos de un ré= 
gimen parlamentario en que el poder político se 
conquista allí, dan fe todos los Parlamentos for= 
mados bajo una presión gubernamental que es siem- 
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pre expresión de la oligarquía turnante, y que se 
vale del caciquismo como del más eficaz de los ins— 
trumentos. Si las Cámaras han nacido bajo el hálito 
de estas influencias, la probidad y la ilustración de 
los representantes del país no será seguramente una 
de sus obligadas consecuencias. 

Acaso por esto Stuart-Mill decía: «hacer leyes es 
una obra que requiere, más que cualquiera otra, 
no solamente espíritus cultos, sino también hombres 
formados para este oficio por medio de estudios dete- 
nidos y laboriosos; esta razón bastaría, aunque no 
hubiese otras, para que las leyes no pudieran jamás 
hacerse sino por una comisión compuesta de un pe— 
queño número de personas». Esto aparte de «que 
cada cláusula de la ley exige que se redacte con la 
percepción más exacta y más previsora de sus efec— 
tos sobre todas las demás cláusulas, y que la ley, 
una vez completa, pueda fundirse y colocarse con 
propiedad entre el conjunto de las leyes preexisten— 
tes, siendo imposible que estas condiciones puedan 
llenarse en un grado cualquiera, cuando las leyes 
son votadas cláusula por cláusula en una Asamblea 
compuesta de elementos diversos». 

En el mismo criterio se inspira Saint-Girons 
cuando aludiendo á la composición de los actuales 
Parlamentos, dice con acierto que ni el patriotismo 
ni la buena fe sirven para hacer buenos legisladores, 
siendo preciso para ello la Ciencia y la práctica del 
Derecho. El Parlamento, añade, se compone general- 
mente de hombres que desconocen la Ciencia y el len- 
guaje jurídicos, y sin este bagaje es imposible deter- 
minar la extensión legítima y los límites necesarios de 
las varias actividades individuales y colectivas que 
forman en conjunto la vida social, no es extraño, por 
lo tanto, que en las leyes haya lagunas y errores. Y 
Lavallée, inspirándose en el mismo sentido, afirma ser 
una cuestión esencial para la dignidad moral de un 
país, la de no perder ni su imperio, ni su majestad, 
y que esto ocurrirá si la ley, obra de la voluntad 
general, no procura conservar en todo momento el 
carácter de razón escrita. 

Por estas razones Stuart-Mill propone que las leyes 
se preparen por una Comisión técnica, que represen- 
tará el elemento de la inteligencia, del mismo modo 
que el Parlamento significaría la voluntad. De esta 
suerte no se privaba á las Cámaras de la totalidad 
de su función legislativa, procurando, en cambio, 
que ella fuese siempre realizada, así como la ma- 
yor perfección por la competencia de aquella Comi- 
sión. «Respondiendo á esta necesidad, dice el señor 
Santamaría, se halla bastante generalizada la exis- 
tencia de comisiones codificadoras que, aunque nom- 
bradas por el Poder ejecutivo de un modo entera— 
mente discrecional, no siempre producen los resultados 
que se apetecen. Las comisiones examinadoras de 
los proyectos de ley que nombran las Cámaras, sir- 
ven de complemento á esta institución; y mucho 
contribuye á disminuir los inconvenientes á que 
Mill se refiere, la costumbre de que tales comisio— 
nes sostengan en la discusión el espíritu y pen- 
samiento general del proyecto, terciando cuando 
quieran en el debate para que no se extravíe la 
opinión de la Cámara y se acepten enmiendas im- 
procedentes.» 

Por lo que hace á la materia en que ha de laborar 
el Poder legislativo, es indudable que lo son todas, 
en cuanto á la ordenación de la vida en general se 
refieren las leyes. La ley es, como dice Brunialti, la 
forma más perfecta del derecho, y surge del Estado, 
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que es la mas perfecta de las formas sociales. 
Ahora bien, si el derecho es la vida toda, como 
afirma Lerminier, las leyes abarcarán cuanto alcan— 
cen las actividades individual y social. 

Por eso cuando la función legislativa reglamenta 
el poder público y las libertades sociales en lo que 
uno y otras tienen de fundamental, habrá una ley 
constitucional; si afecta la ordenación á la harmo- 
nía entre los fines y los medios del Estado, la ley 
será de presupuestos; si reglamenta las relaciones 
de la familia, la propiedad, las obligaciones y suce— 
siones, las leyes serán civiles; si la reparación de) 
orden perturbado por el delito, penales; si el des- 
envolvimiento de la actividad judicial, procesales; 
si moldean el hecho económico, mercantiles; si en— 
cauzan la actividad del Poder en cuanto realiza de 
hecho los fines del Estado, administrativas, y así 
sucesivamente. Bastará que exista una necesidad 
social para que esté justificada una ley; por eso son 
buenas leyes las que satisfacen aquella exigencia, y 
malas las que dan nombre de necesidad á lo que no 
es más que un caso flagrante de favoritismo. 

b) Funciones imspectivas. Lo son todas las que 
desempeña el Poder legislativo, para velar por el 
cumplimiento de la obra política ordenadora. Me— 
diante ella las Cámaras residencian á los ministros, 
órganos superiores del Poder ejecutivo, que es quien 
con sus mandatos puede obscurecer la soberanía de 
la ley. 

Para que estas funciones puedan producirse con 
fruto, preciso será en primer lugar un ambiente de 
publicidad que impida á los gobiernos trabajar en la 
sombra, y por el carácter que entraña la inspección 
misma será también necesario que las Cámaras no 
sean hechura del Gobierno, por ser lógicamente im— 
posible que desempeñe la misión de inspeccionar á 
otro, quien de hecho resulta sometido á él. De aquí 
que si en lugar de ser soberano el Parlamento, lo es 
de hecho el Gobierno, y, en definitiva, el partido 
político que en el poder se encuentra, será en vano 
pretender que aquella misión inspectiva dé el fruto 
que de ella debe esperarse. 

Por otra parte, escaso será éste si la masa gene— 
ral del país se desentiende de las cosas públicas y 
de la vida política en general, importándole un ar— 
dite cuanto ocurre en el Parlamento. Tiene razón 
Contuzzi cuando afirma que en este caso la función 
inspectiva, por no encontrar eco en el país, no le 
encuentra en la Asamblea y no ejerce por lo mismo 
ninguna influencia en el Gobierno. 

Las formas mediante las que se desenvuelve esta 
función, son las preguntas, las interpelaciones y las 
propuestas de votos de censura ó de confianza. Las 
preguntas suelen ser medio á que se recurre como 
base de una información, y merced á ellas el Parla= 
mento informa al país de determinados propósitos 
ó actitudes ministeriales. Las ¿nterpelaciones son la 
verdadera forma de la función inspectiva. La inter- 
pelación es el medio más poderoso con que cuentan 
las Cámaras en régimen parlamentario para añrmar 
su supremacía sobre el Gabinete, extendiendo por lo 
mismo su poder sobre los demás organismos del 
Estado. Pero si la interpelación usada con justicia y 
prudencia puede ser muy fecunda para robustecer 
aquel régimen, es, en cambio, en extremo perjudi— 
cial cuando se emplea como medio de debilitar Ja 
fuerza y prestigios de un partido político frente á 
otro ú otros que aspiran á la gobernación del Esta— 
do, porque en este caso conviértese el Parlamanto 
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en palenque donde se ventilan aspiraciones de bajo 
vuelo, y donde únicamente tratan de satifacerse par- 
ticularismos, en vez de atender en él únicamente á 
los intereses generales que demandan el orden y la 
prosperidad del país. V. Cowereso DE Los DipPu- 
TADOS. 

Por lo que hace á la última de las modalidades 
indicadas (votos de censura ó de confianza), bien se 
ve de su sola enunciación que implica el modo de 
sancionar el Poder legislativo la actuación del ejecu- 
tivo, y, por lo mismo, pueden ser aquellas formas 
de votar consecuencia de una interpelación en la que 
la Cámara desaprueba, ó, por el contrario, aprueba 
la labor de los ministros. 

c) Funciones no esenciales. En este grupo com- 
“prendemos las llamadas representativas y las judicia- 
les, que colocan al Poder legislativo fuera de su ca= 
racterística misión de hacer la ley. 

Las funciones representativas son aquellas por 
virtud de las cuales el Parlamento, representando la 
voluntad de la Nación, interviene designando en las 
repúblicas la primera de las magistraturas, y en las 
monarquías exigiendo al rey la prestación del jura— 
mento de fidelidad, y nombrando regentes y tutores 
para el caso de minoría regia ó de incapacidad per= 
sonal para el gobierno. Realmente estas atribuciones 
las ejerce el Parlamento, por no estar organizada 
otra institución directamente delegada para ello por 
la soberanía de la Nación. 

La Constitución española, dice textualmente á pro- 
pósito de estas funciones, que, «además de la potes— 
tad legislativa que ejercen las Cortes con el rey, les 
pertenecen las facultades siguientes: Primera: Reci- 
bir al rey, al sucesor inmediato de la Corona y á la 
regencia ó regente del reino, el juramento de guar— 
dar la Constitución y las leyes. Segunda: Elegir re— 
gente ó regencia del reino y nombrar tutor al rey 
menor, cuando lo previene la Constitución» (artícu— 
lo 45). 

Respecto de las funciones judiciales son, ejercidas 
por el Parlameuto, una negación del principio de 
separación de poderes y un mentís al de división del 
trabajo, que es el verdadero fundamento de la diver- 
sidad de funciones del poder soberano. Las funciones 
judiciales suponen que la administración de la justi- 
cia puede ser asunto de la competencia de las Cáma- 
ras, por la índole del delito (que afecte á lo más 
esencial del orden político nacional, por ejemplo, el 
delito de alta traición) ó por la elevada categoría ad- 
ministrativa de los delincuentes (ministros, senado- 
res, etc.). 

Obedeciendo á estos supuestos organízanse los 
Senados francés é italiano para perseguir delitos de 
“ aquella clase que en nuestro país corresponden á los 
Tribunales de Justicia; y el Senado español que, 
según la Constitución vigente y la ley especial de 
11 de Mayo de 1849, conviértese en Tribunal para 
exigir responsabilidad á los ministros. 

La Constitución dice en el citado artículo 45. que 
además de la potestad legislativa de las Cortes les per- 
tenecen las facultades siguientes... 3.? Hacer efectiva 
la responsabilidad de los ministros, los cuales serán 
acusados por el Congreso y juzgados por el Senado. 
La ley de 1849 que sirve de complemento á este 
artículo, la estudiaremos en otro lugar (V. SENADO); 
por ahora es bastante á nuestro propósito que recor— 
demos que en dicha ley la jurisdicción de nuestra 
Cámara alta alcanzaba asimismo á conocer, en virtud 
de Real decreto acordado en Consejo de Ministros, 
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de las causas sobre delitos graves contra la persona 
ó dignidad del rey, ó contra la seguridad interior ó 
exterior del Estado, y también de todos los delitos que 
cometan los senadores que hayan jurado su cargo. 
Publicada esta ley de acuerdo con la Constitución 
de 1845, sólo rige hoy en la parte relativa á la apun- 
tada responsabilidad ministerial. 

El sistema de exigirse por las Cámaras responsa— 
bilidad á los ministros por los delitos cometidos en: 
el ejercicio de su cargo, es de origen inglés, por lo 
que se conoce indistintamente con los nombres de 
legislativo ó inglés. En efecto, el Parlamento inglés. 
se transforma para estos efectos en verdadero Tribu- 
nal Supremo, juzgando la Cámara de los Lores, pre- 
via acusación de la Cámara de los Comunes, á los 
miembros del Consejo privado del rey, ministros. 
y altos funcionarios de la administración pública, y 
no siendo posible que el rey indulte al condenado, 
si no precede el consentimiento de las Cámaras que 
le impusieron la pena. Además, la referida Cámara 
de los Lores juzga á los Pares y sus mujeres, privi 
legio que revela en aquel país el influjo de aquella 
Cámara, hoy disminuído merced á la existencia de: 
un bill relativo al veto que recorta sus antiguas fa— 
cultades. 

En los Estados Unidos, y lo propio ocurre en el 
Brasil, cuando el Senado actúa como Tribunal Su- 
premo, es presidido por el jefe de la Justicia ó el 
presidente del Tribunal de la Federación. En Méjico: 
el Senado puede constituirse asimismo, según su 
Constitución, en Jurado de Sentencia. 

Todas estas organizaciones políticas vulneran por 
otra parte el principio de la igualdad de facultades 
que corresponde á los Cuerpos Colegisladores y al 
que hemos aludido en otro lugar de este mismo 
artículo. 


VI. —Organos del Poder legislativo 


Si este poder ha representado siempre la sobera— 
nía, ha debido mostrar, y de hecho ha mostrado, di= 
ferencias en su organización, según aquélla ha estado 
en manos de un solo individuo ó ha sido patrimonio 
del Estado todo. En el primer caso, el legislador, por 
muy absoluto que haya sido su poder, siempre ha 
buscado asesorarse, para la más perfecta producción 
de la regla jurídica, de los sabidores del derecho, 
como decían muestros antiguos Fueros. Más aún, 
cuando los monarcas absolutos se sirvieron de Asam- 
bleas en que los representantes del clero, la nobleza 
y el estado llano exponían las necesidades sociales y 
votaban los subsidios (V. CortEs), el mayor número 
de los que pedían y aconsejaban, demostró una vez 
más cómo aun dentro de la idea del legislador úni= 
co es preciso la labor colectiva, mediante la que la 
deliberación es más racional y perfecta. 

Pero estos tiempos han pasado, y hoy, en que se 
afirma generalmente la soberanía del Estado, las 
Asambleas que muestran de un modo más ó menos 
perfecto, según sea su organización, la sociedad po= 
lítica soberana, no encomiendan á nadie la produc 
ción de la ley. Del legislador único con cuerpos con- 
sultivos más ó menos numerosos, hemos pasado al 
legislador colectivo (una ó dos Asambleas, general 
mente esto último), cuya labor es sancionada por 
quien representa la unidad de la soberanía (el jefe 
del Estado). 

Recuerda el señor Santamaría quesi tienen sus 
defectos las Asambleas, no deja de tenerlos una sola 
persona, por grandes que fueran sus merecimientos. 
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«Propio de la naturaleza finita del hombre, dice á 
este propósito, es el error en la inteligencia y el ex- 
travío en la voluntad; por eso la declaración de la 
regla del derecho, sea obra de uno ó de muchos, po— 
drá contradecir á veces los eternos principios de la 
justicia absoluta. Pero la discusión que ha de prece— 
der en las Asambleas á la votación de la ley es una 
gurantía de su bondad. La pluralidad de represen— 
tantes que componen estas Asambleas, responde á la 
diversidad de tendencias que constituyen la opinión 
pública. La votación de la ley, formada por el con 
curso de todos los elementos sociales, expresa cuan— 
titativamente la apreciación de las necesidades gene- 
rales que han de satisfacerse con ella; y si el número 
no determina la razón abstracta del derecho, sirve 
para indicar cuál es el concepto del mismo, reinante 
en cada momento histórico, señalando el grado en 
que es imposible aplicar el ideal, según las circuns— 
tancias de lugar y de tiempo. Y como en esto consis- 
te la obra del legislador, debiendo declarar la regla 
de derecho en harmonía con las necesidades presentes 
y de conformidad con la opinión pública, resulta 
claramente demostrado que las Asambleas son órya— 
nos adecuados 4 la naturaleza de la función legis- 
Zativa.» 

Por lo que respecta al nombre con que dichos ór— 
ganos se conocen, debemos indicar que los más ge- 
neralizados son los de Asamblea, Cámara ó Parla— 
mento. Así, el nombre común que reciben los referidos 
órganos de la función legislativa en los principales 
Estados, son los siguientes: en Inglaterra, Parlamen- 
to; en Francia, Asamblea nacional ó Congreso; en Ale- 
mania, Parlamento federal 6 Dieta; en los reinos de 
Prusia, Baviera, Wurtemberg y Sajonia, en el Gran 
Ducado de Baden, y en las ciudades libres de Brema 
y Hamburgo, Landtag; en Bélgica, Cuerpo legislati— 
vo: en Holanda, Estados generales; en la República 
helvética, Asamblea federal; en Austria, Reichsrath: 
en Hungría, Dieta; en Suecia y Dinamarca, Riksdag 
ó Dieta; en Noruega, Storthing; en Italia, Cámaras; 
en Rumanía, Representación nacional, y en Portugal 
y España, Cortes. 

En los Estados Unidos, denomínase el Poder le- 
gislativo Parlamento federal 6 Congreso; en los múl- 
tiples Estados particulares de la Unión, Legislatura; 
en Méjico, donde recibió hasta 1874 el nombre de 
Congreso de la Unión (sistema unicameral), se llama 
desde aquella fecha Congreso general (sistema bica— 
meral); en la República Argentina. Congreso; en Bo- 
livia, Perú, Ecuador, Colombia, Venezuela, Paraguay, 
Uruguay y Chile, Congreso nacional. 

Entre los Estados que admiten el sistema unica— 
meral, Grecia da el nombre de Cámara de los diputa- 
dos á su Asamblea; Servia, Shkoupchitna (Asamblea 
nacional); Bulgaria y el Gran Ducado de Luxem- 
burgo, Cámara; Egipto, Consejo legislativo; Bolivia, 
Cámara de los diputados, y Guatemala y Honduras, 
Camara de representantes. 

Como acaba de verse, los Estados responden en 
cuanto al número de órganos que encarnan el Po- 
der legislativo á la teoría unicameral ó bien á la lla- 
mada bicameral; por eso debemos indagar ahora si 
debe existir una sola Cámara para la mayor perfec— 
ción de la labor legislativa, ó si, por el contrario, 
deben existir dos Asambleas, no debiendo perderse 
de vista, como dice Laveleye, que «esta cuestión tan 
discutida exige que se plantee de nuevo, porque la 
mayor parte de los argumentos invocados por una ú 
otra opinión, no pueden serlo hoy». 
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VII. — Teoría unicameral 


No ha dejado de tener ardientes defensores, prin= 
cipalmente en la época de la Revolución, en que se 
trataron de contrastar todos los valores de las institu- 
ciones políticas, no escapando la parlamentaria de 
esta revisión. En la Asamblea constituyente france— 
sa, á fines de 1789, tuvo lugar la discusión por lo que 
hace á la Cámara única, aprobándose al fin por 490 vo- 
tos contra 89 la existencia de una Asamblea única. 

Los argumentos empleados por Jos oradores que 
la patrocinaban, iban por una parte encaminados á 
poner en guardia á los amantes del nuevo estado de 
cosas, respecto al peligro que habría de que creada 
una Cámara alta, aunque fuese á base electiva, la 
aristocracia se encastillara allí de nuevo; abundando, 
además, en la idea de que un solo Cuerpo legislati- 
vo, precisamente por ser uno, sería instrumento 
eficaz para acordar y plantear vigorosamente cuan— 
tas reformas entrañaba el espíritu de la Revolución. 

Más adelante, en 1848, en la época de la segun— 
da República, Francia volvió á discutir con ardor la 
necesidad de una sola Cámara. Tocqueville la fun— 
daba en que instituído un Presidente, que el pueblo 
directamente elegía, se había instituído un poder 
enorme, que era preciso contrarrestar creando á su 
vez un Poder legislativo, que no se debilitara ni aun 
por la división en dos Cámaras, es decir, creando 
una sola Cámara que refrenara el poder presiden 
cial. La Constitución de 1848 aceptó estos princi- 
pios, estableciendo, como la de 1791, la existencia de 
la Cámara única. 

Ahora bien, tanto los constituyentes de 1789 como 
los de 1848, buscaban como puntos de apoyo para 
mantener Ja teoría unicameral, los siguientes: 

a) En todo Estado donde haya desaparecido la 
aristocracia y donde la soberanía corresponda, sin dis- 
tinción de clases, á la Nación entera, no puede haber 
más que una Cámara que represente la unidad de 
aquella soberanía nacional. Decía Saint-Etienne, sus- 
tentando esta tesis, que si de la soberanía no puede 
exceptuarse á nadie, existe una suprema unidad que 
ha de reflejarse por la existencia de una sola Cámara, 
y que así como no existen dos, tres ó cuatro sobera— 
nos, no pueden existir dos, tres ó cuatro Poderes 
legislativos. 

Coincidiendo con estas afirmaciones que trataban 
de exteriorizar el principio de Rousseau, se decía 
asimismo por los partidarios de la Cámara única, 
que si hubiera dos ó más organismos del Poder le 
gislativo podría, en una misma cuestión fundamental, 
pronunciarse el país afirmativamente en una Cámara 
y negativamente en la otra, lo cual es un absurdo. 

La minoría en las Asambleas constituyentes de 
donde surgió la Cámara única decía, por el contrario, 
que la soberanía no dejaba de ser una porque exis— 
tiesen dos Cámaras, siempre que ambas trajeran su 
origen de la elección. reveladora de los poderes con- 
cedidos por aquella soberanía nacional. Además, 
decían que la idea del más puro gobierno represen— 
tativo, no exige que la ley sea siempre expresión 
material de la voluntad nacional. Antes al contrario, 
la representación supone que la Nación soberana se 
reputa incapaz de hacer las leyes por sí misma y que 
el mandato representativo faculta al mandatario para 
obrar por sí, con absoluta libertad de criterio. En 
fin, el argumento acaba de perfilarse manteniendo, 
decían, la existencia de dos Cámaras, pues así como 
la totalidad, porincapacidad, nombra representantes, 
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así éstos deben de organizarse en dos Asambleas 
que se contrapesen é inspeccionen mutuamente. Los 
contradictores de la Cámara única buscaban apoyo 
en la doctrina de Montesquieu, frente á la doctrina 
de Rousseau. Por eso creían firmemente que sólo 
cuando hubiese acuerdo entre las dos Cámaras la le y 
sería justa, por expresar la opinión media del país, 
que es la verdadera voluntad nacional. Entre esta 
afirmación y la de la mitad más uno (Rousseau), 
existía una enorme diferencia que cristalizó en las 
dos teorías que estudiamos. 

5) Elsegundo punto de apoyo de los partida— 
rios de la Cámara única lo extraían del orden prác— 
tico. Si hay dos Cámaras no hay facilidad legislati- 
va, exigiéndose muchas legislaturas para la aproba- 

“ción de las leyes. «Un cuerpo legislativo, decía 
Franklin, que tuviera dos brazos, sería como una 
carreta tirada por un caballo por delante, y por otro 
detrás y en sentido opuesto.» 

La facilidad legislativa, se argiiía en sentido con— 
trario, es un evidente peligro, porque el pueblo no 
está interesado en tener muchas leyes, sino pocas y 
que satisfagan las exigencias sociales. La multiplici- 
dad de leyes, sobre ser perjudicial al país, traería en 
jaque las instituciones todas. 

c) A mayor abundamiento, decían los partida- 
rios de la Cámara única, las Repúblicas no tienen 
necesidad de los contrapesos que representan las dos 
Cámaras; por eso afirmaba Turgot que los norteame- 
ricanos hicieron mal en copiar el sistema bicameral 
inglés, porque lo que podría estar justificado en In- 
glaterra monárquica, no lo estaba en una República 
como la norteamericana. 

Este argumento también estaba falto de solidez, 
porque si las Cámaras son un contrapeso del poder 
del jefe del Estado, no se eximen las Repúblicas de 
esta desconfianza en cuanto precisan la existencia 
por lo menos de una Cámara. Más aún, Laveleye 
afirma por su parte que las Repúblicas son precisa- 
mente, y más que las Monarquías, las que necesitan 
que existan dos Cámaras. «Es un vicio reconocido 
en las modernas democracias el de que los hombres 
más eminentes son precisamente los más alejados de 
la cosa pública. En los Estados Unidos, la Cámara 
baja está en general formada defectuosamente; en 
cambio Jos senadores, nombrados por los Estados, 
son, en su mayor parte, hombres capaces, política 
mente hablando.» Ahora bien, si la Cámara única en 
su composición revela los defectos de una Cámara 
baja, no puede servir de contrapeso. 

Quien ha recogido substancialmente los argumen- 
tos de defensa de la Cámara única, es Sieyes, cuya 
doctrina es clásica en el derecho político. Hela aquí: 

“ «La ley es la voluntad del pueblo; un pueblo no pue- 
de tener al mismo tiempo dos voluntades diferentes 
sobre un mismo punto, luego el cuerpo legislativo, 
que representa al pueblo, debe ser esencialmente 
uno. ¿Para qué establecer dos Cámaras? Si están de 
acuerdo, una será inútil; si discordes, una habrá que 
no represente la voluntad del pueblo, impidiendo en 
cambio que prevalezca, lo cual equivaldrá á una con- 
fiscación de la soberanía.» 

La primera parte de este argumento es un silo 
gismo, cuya premisa mayor es esta: «La ley es la 
voluntad del pueblo.» Esta voluntad, en el supuesto 
que fuera exacta esta premisa (realmente necesita de 
esta rectificación, la ley es la expresión del común 
sentir en un Estado), no dejaría de manifestarse pu- 

jante si hubiera dos Cámaras que á la elección debie- 
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ran su origen. Si se dijera que una de esas Cámaras 
debiera ser eminentemente aristocrática ó hereditaria 
ó que el rey por decreto podría nombrar sus miem- 
bros, con carácter vitalicio, habría motivo para que 
se dijera que ese organismo así creado no serviría 
para manifestar la opinión pública ó que la ley no 
sería expresión de la voluntad popular, empleando 
las frases de Sieyes. 

Respecto de la premisa menor que se formula así: 
«Un pueblo no puede tener al mismo tiempo dos vo- 
luntades diferentes sobre un mismo punto», la recti- 
ficación no debe ser menos enérgica. «Aun admi- 
tiendo, dice el señor Santamaría, que la ley sea la 
voluntad del pueblo, se incurre en error cuando se 
presenta esta voluntad como indivisa, lo cual se ad 
vierte fácilmente por el hecho de existir mayorías y 
minorías en una sola Asamblea que representan ten- 
dencias diversas en el país. La opinión pública es 
una resultante de opiniones individuales y, al ser 
representada en la Cámara, refleja sus elementos 
diversos en la discusión y su carácter general en el 
resultado de la deliberación. Por esto pudo decir 
Laboulaye, y no hallamos motivo para que se le 
censure, que la ley siempre será 124, cualquiera que 
sea el modo de interpretar la voluntad del pueblo 
(digamos mejor, la opinión pública); que exista una, 
que existan dos Cámaras, siempre resultará que la 
voluntad general se forma mediante el sacrificio par- 
cial de las voluntades particulares, que la voluntad 
de la nación es la ley y no la deliberación que á ella 
precede, y que toda la cuestión consiste en averiguar 
si con dos Cámaras habrá más garantías que con una 
sola, para la buena formación de aquélla, Sieyes, 
para ser lógico, debiera haber excluído de la Asam— 
blea única á todos los que no pensasen como la ge- 
neralidad; de no hacerlo, no podía deducir una con= 
secuencia, contraria á la dualidad de la representa- 
ción parlamentaria, pues que en último término 
siendo una la ley, no deja de ser uno el cuerpo le= 
gislativo, lo mismo habiendo dos Cámaras que exis- 
tiendo una sola dividida en mayoría y minorías.» 

Por lo que hace á la segunda parte del argumento 
de Sieyes, presentado en forma de dilema, es su- 
ficiente una sencilla contestación. Si las dos Cáma- 
ras están conformes, no por ello una es inútil, porque 
la deliberación que precede á esa conformidad ha 
servido para pesar el pro y el contra del proyecto 
que se discute, y no una, sino dos veces. Esta doble 
discusión será tanto más provechosa si las Cámaras, 
aun obedeciendo en su organización al principio elec- 
tivo, y sólo á él, por suponer que sea el único capaz 
de condensar la voluntad de la Nación, aparecen ele- 
gidas para representar una el elemento individual 
(no en la forma atomística en que hoy aparece gene- 
ralmente, sino en bloques orgánicos de consisten 
cia), y otra el elemento social Ó corporativo. 

Por otra parte, tampoco es cierto que la discon= 
formidad entre las Cámaras haga pensar que una de 
ellas no representará la voluntad del pueblo, pues lo 
propio ocurriría si existe una sola Cámara, ya que 
en su seno existen mayoría y minorías. Aun cuando 
triunfe siempre la voluntad de la mayoría, ¿dejará de 
ser voluntad nacional y, acaso, Ja más esclarecida la 


representada por las minorías? 
VII. — Teoría bicameral 


No son solamente las realidades legislativas de la 
mayor parte de los Estados modernos las que pare— 
cen demostrar las ventajas de la Cámara doble, en 
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cuanto la tienen establecida para el mejor funciona 
miento del Poder legislativo, son, además, razones 
que tienen predicamento en la ciencia política las 
que aconsejan la existencia de dos Cámaras. La mul- 
tiplicidad de dichas razones permite que se reduzcan 
á dos grupos: a) la representación que se alcanza 
con la doble Cámara puede ser perfecta en cuanto al 
fondo; b) esa representación puede asimismo ser per- 
fecta en cuanto á la forma. 

a) La Cámara doble cuando se organiza, hu- 
yendo de ciertos principios peligrosos y deficientes, 
puede representar la sociedad política de un modo 
perfecto. Es indudable que esa perfección existirá 
cuando'el Parlamento sea espejo de la Nación, y no 
puede serlo más que en el caso de que los represen— 
tantes del país lleven á las Cámaras una representa— 
ción individual en una, y colectiva en otra. Se dirá 
que esta dualidad representativa no responde á la 
misma vida nacional, en que no aparecen individuos 
aislados por una parte y colectividades por otra, sino 
que los primeros forman parte del Estado por la me- 
diación de organismos colectivos, y las segundas Jle— 
van en su seno individuos, y sus aspiracionen son 
las propias aspiraciones individuales. Pero semejante 
objeción se salva siempre que se organice la elec— 
ción para la Cámara baja en los moldes de la profe— 
sión y de la clase (voto orgánico en sentido lato), y 
que se afirme para la segunda Cámara la elección 
por las corporaciones que representan sociedades para 
fines totales y para fines especiales (voto orgánico 
en sentido restringido). 

Fijarse en otros principios que no sean los de la 
propia organización social y tiendan á fundamentar- 
se en organizaciones más limitadas coma la política, 
la económica, etc., es tomar como excelente algo que 
es peligroso y cuya deficiencia está á la vista. 

Así, cuando se organizan las Cámaras para que 
una represente la aristocracia y otra la democracia, 
se ponen frente á frente dos elementos de la organi- 
zación social que conviene hermanar. Montesquieu 
se aferraba á este supuesto primordial cuando decía 
que existen en toda sociedad familias poderosas á 
quienes es preciso dar una representación especial, 
simo se quiere que sean enemigas del estado de 
cosas establecido. Para esos tales la libertad común 
sería su esclavitud. 

Lo propio ocurre cuando se escinde la sociedad 
pata los efectos de su representación, atendiendo á 
la riqueza. Así. el mismo Guizot (V. DocrrINARIS- 
Mo) en su estudio sobre La Democracia en Francia, 
decía «que toda sociedad se compone de dos grandes 
agrupaciones de hombres: unos que viven de sus 
rentas y otios de su trabajo, sin poseer tierras ni ca- 
pitales; que estos dos elementos son esenciales y 
eternos en la sociedad y que si no tienen una repre— 
sentación distinta, será sacrificado el uno al otro por 
medio de la expoliación y de la anarquía». 

'La primera de estas distinciones, que toma por 
base la diferencia de las clases y quiere organizar 
una Cámara para salvaguardar el poder aristocráti- 
co, es hoy un principio arcaico, porque los valores 
que la aristocracia representa en el seno de la socie 
dad, han sufrido hoy una extensión tan grande en 
cuanto á su determinación, que las mismas mesocra- 
cias, si son virtuosas é ilustradas, se han elevado de 
condición y aspiran á regir los Estados modernos. 
Si la aristocracia es la superioridad social, no se 
concibe hoy la de sangre, si no va acompañada de 
otros títulos que la hagan apreciable, 
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El segundo de Jos supuestos apuntados se refiere 
al orden económico y coloca la representación del 
capital en una Cámara y la del trabajo en otra. Así el 
profesor Jenks justifica la existencia de dos Cámaras 
en el gobierno de Victoria (Australia), y afirma que en 
términos generales el Consejo legislativo es el órgano 
del capital, por las cireunstancias de censo (rique- 
za) exigidas para electores y elegibles, siendo, en 
cambio, la Asamblea legislativa la que en realidad 
caracteriza el trabajo, ofreciendo en contraposición á 
la otra Cámara rasgos de organización completa— 
mente distintos. De esta suerte están representados 
en la legislatura los dos grandes partidos, caracteri- 
zados por la riqueza y el trabajo sociales, siendo in= 
justicia manifiesta la de suprimir una ú otra de 
estas Asambleas, pues ambos partidos tienen dere— 
cho á la gobernación del Estado. 

Dejando aparte el error que entraña la determina— 
ción de los partidos, atendiendo á la existencia social 
de pobres y ricos, no es menor el de organizar una 
Cámara para cada uno de estos grupos, pues ello 
equivaldría á tener montada una máquina gubernativa 
para hacer la guerra social. Tiene razón Laveleye 
cuando afirma que es una gran imprudencia declarar 
hostiles los intereses del capital y del trabajo, insti- 
tuyendo dos Cámaras rivales para representarlos. 
«¿No véis, dice, que avanza la ola de la democra- 
cia y que para defender la sociedad contra el socia 
lismo no se puede oponer una reunión de hombres 
privilegiados, cuyo título para ocupar el poder se 
hace consistir principalmente en que son ancianos y 
ricos? Defender la Cámara alta por su espíritu de re- 
sistencia al progreso en un tiempo tan ávido de refor- 
mas, ¿no equivale á hacerla impopular? ¿No es esto 
organizar constitucionalmente la lucha de los pobres 
contra los ricos, colocándolos por separado en una 
Cámara aristocrática, como para indicarlos mejor á 
las iras populares?» 

5) La doble Cámara no solamente sirve para que 
la representación sea completa en cuanto al fondo, 
sino que además es completa en cuanto á la forma. 
Esta afirmacióa entraña otras dos que estudiaremos 
por este orden: a”) La doble Cámara es por sí misma 
una apreciable moderación mecánica; 2”) La doble 
Cámara puede producir leyes más perfectas que la 
Cámara única. 

Respecto de la primera de estas ventajas es evi- 
dente que todo poder único tiende al absolutismo, y 
bastará recordar el Parlamento largo de Inglaterra y 
la Convención francesa, para que pueda temerse la 
tiranía de una Asamblea más opresora siempre que 
la individual. «La Asamblea única, dice Moreau, 
aparece sin contrapeso, sin freno y aun sin responsa— 
bilidad, porque cuando ésta se departe entre cente- 
nares de personas, se atenúa hasta el extremo de no 
percibirse. ¿Cómo no ha de enorgullecerse una Cá- 
mara de su omnipotencia? ¿Cómo no ha de cederá la 
tentación de imponer en todas las cosas su voluntad 
arbitraria? ¿Cómo ha de evitar los excesos legislati- 
vos, mediante los que se reglamentan por leyes mi- 
nuciosas todos los detalles de la vida pública y pri- 
vada, y cómo por otra parte habrán de evitarse las 
necesarias contradicciones, consecuencia de aquellos 
excesos? La Cámara única, surgida de las pasiones 
políticas, no será capaz de sobreponerse á ellas. Su 
irritabilidad producirá graves conflictos con el Poder 
ejecutivo, no pudiendo salvarse más que mediante 
golpes de Estado, parlamentarios ó gubernamentales. 
Y si á tanto no se llega, es evidente que será ó por= 
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que la Cámara ha aniquilado el Poder ejecutivo, 
ó bien porque por el contrario se ha esclavizado á él, 
y ambos casos son de flagrante despotismo.» 

La teoría bicameral en este respecto enaltece las 
moderaciones mecánicas, que su vez tienen como 
base las orgánicas, en lo que se refiere á una perfec- 
ta organización representativa en cuanto al fondo, de 
la que ya hemos adelantado las líneas generales. La 
tiranía no puede darse en un Parlamento que tiene 
dos Cámaras, ni menos dentro de este régimen en 
provecho de un hombre, que se hace dueño con faci- 
lidad de la Cámara única. 

Por otra parte dentro del sistema bicameral son de 
fácil solución los conflictos que surjan con el Poder 
ejecutivo, porque la unión de las dos Cámaras demos- 
trará á aquel poder el desacuerdo en que se encuen— 
tra con el pueblo, y por el contrario, si las Cámaras 
no marchan unidas, el Poder ejecutivo (Gobierno) 
detendrá su marcha, consultando al país, mediante 
una disolución del Parlamento, para continuar de 
nuevo el camino emprendido. 

En la forma republicana de gobierno, las dos Cá- 
maras permiten que el presidente de la República 
pueda ser elegido por ellas, sin sujetarse servilmente 
á ninguna, en tanto que una sola Cámara en gobier- 
no republicano exige que la jefatura del Estado surja 
directamente del voto popular, con lo cual no se ha 
evitado el conflicto, sino que se han creado dos po- 
deres rivales, por haber salido armados de todas 
armas del seno de la soberanía nacional. 

Para la mayor parte de los demócratas franceses, 
escribe Laveleye, la libertad consiste en tomar parte 
en el Gobierno; para los anglosajones la libertad 
consiste en los obstáculos que se oponen á la arbi- 
trariedad del Gobierno, porque no quieren poder de 
ninguna clase que no esté contrapesado por otro 
equivalente. «En toda Constitución, dice Stuart-Mill, 
coincidiendo con estas apreciaciones, es máxima fun- 
damental de gobierno, que debe existir un centro de 
resistencia contra el poder predominante, y, por lo 
tanto, en las Constituciones democráticas, el centro 
de resistencia debe ser contra la democracia.» 

La omnipotencia de una Cámara sería evidente- 
mente hoy más peligrosa que nunca, porque lo mis— 
mo en monarquías que en repúblicas el poder legis- 
Jativo soberano tiene en su mano el eje de una 
centralización enorme, lo cual le hará dueño de toda 
la vida nacional, y esos poderes tan enormes vendrán 
dal parlamentarismo á encontrarse en manos del Go- 
bierno que hace las Cámaras á su imagen y seme- 
janza. 

El marqués de Alfieri, tratando de la reforma de la 
segunda Cámara en Italia, recuerda estas frases de 
Maquiavelo: «los que constituyen una República, 
deben suponer que la cosa más interesante para que 
sea viable es garantizar la libertad, y el pueblo vive 
libre tanto más tiempo, cuando esta garantía está co- 
locada en mejores manos». Brunialti, por su parte, 
dice que «el organismo del Estado debe semejarse en 
cuanto sea posible al organismo humano. Nosotros 
tenemos al lado de la voluntad que, enérgica y deci- 
dida arrastra á la acción, el elemento moderador de 
la reflexión que exige pensamientos maduros, resolu- 
ciones calculadas, y evita una porción de acciones 
que, una vez realizadas, seríamos nosotros los prime- 
ros en lamentar». 

Pudiera argiirse á esto que como las leyes se ha— 
cen, no sólo por la Cámara (donde existe como única), 
sino con la necesaria intervención del jefe del Estado 
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que acepta ó rechaza lo hecho por aquélla, esta par 
ticipación efectiva de la más elevada magistratura 
para los efectos de la sanción, y después de la pro= 
mulgación de las leyes, representará aquel elemento 
reflexivo, pero sobre no ser frecuente el empleo del 
veto, fórmula negativa de la sanción, siempre resul— 
tará más conveniente desde el punto de vista de la 
moderación, que. de los mismos Cuerpos legislativos 
surja ésta, que no otra cosa significa la frase corrien- 
te hoy en la ciencia política, de Senado-freno, con 
que se caracteriza el papel reflexivo de la segunda 
Cámara. 

La segunda ventaja de las mencionadas para la 
doble Cámara es que la ley puede ofrecer una perfec- 
ción mayor producida por dos Asambleas que por 
una sola. Como se ve, las anteriores razones son del 
orden político, y las que ahora han de recogerse se 
refieren al orden técnico. 

Se dirá que no hacen falta las dos Cámaras, desde 
el momento en que la Cámara única puede suplir el 
efecto de la Cámara doble, discutiendo dos veces 
(y desde luego votando dos veces) sobre el asunto 
sometido á su deliberación y estudio. Pero ¿es que 
una segunda discusión habida en las mismas condi— 
ciones que la primera, puede ser provechosa para la 
mayor perfección de la ley? En cambio lo será, prin- 
cipalmente si las Cámaras se han organizado obede— 
ciendo á diversos principios, la que en ellas tenga 
lugar, porque no sólo son distintos los miembros del 
Poder legislativo en una y otra Cámara, sino que 
responden en su composición á principios diferentes, 
y así, mientras en la Cámara baja se atiendo al inte- 
rés público bajo el respecto individual, en la segunda 
Cámara se ve por el prisma de la conveniencia cor 
porativa, completándose una y otra labor. 

A este grupo de consideraciones se refiere Lave 
leye, cuando dice que una de las ventajas de la se- 
gunda Cámara, es la necesidad que impone á la pri- 
mera de demostrar que tiene razón. «Todos los pue— 
blos libres, añade, han establecido, por encima de los 
tribunales de primera instancia, los tribunales de 
apelación, porque han supuesto que de esta suerte 
hay mayores probabilidades de acierto en el juicio; 
pues la misma razón existe para que haya una se- 
gunda Cámara, porque hay mayores probabilidades 
de tener buenas leyes.» 

«La resistencia que tal Cámara oponga á las medi- 
das votadas por la otra Asamblea es de una utilidad 
real, pues para resistirse procurará convencer á sus 
adversarios, profundizar todas las cuestiones, estu= 
diarlas bajo sus aspectos todos, demostrando que sus 
decisiones son conformes al interés público y provo= 
car en su favor un movimiento de opinión. Es indu— 
dable que una ley, por mediana que sea, si encuentra 
apoyo en la opinión, producirá mayores frutos que 
una ley mejor que se impusiera por un decreto, sin 
que el país la apoyara. La discusión de la ley es 
frecuentemente tan útil como la ley misma. No basta 
reclamar una reforma, lo que importa es encontrar 
adhesiones para ella. Tal es el servicio que presta en 
Inglaterra la Cámara de los Lores. Rechaza una vez 
y dos veces una medida que haya votado la Cámara 
de los Comunes, de ello resulta una agitación que 
hace que el país se adhiera á la medida en proyecto, 
y los pares no tienen otro remedio que ceder. La 
oposición de los lores sirve, por lo tanto, para hacer 
populares las medidas que rechacen.» 

«Por otra parte, la obligación en que se encuen 
tran las dos Cámaras de entenderse para hacer la 
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ley, las comunica un espíritu de conciliación y tran- 
sacción que impone recíprocas concesiones. Ahora 
bien, ese espíritu es indispensable para la práctica 
de las instituciones libres.» 

La doble discusión en Cámaras diversas es, pues, 
una garantía indudable para la mayor perfección de 
la ley porque, como dice Brunialti: «es, en verdad, 
muy difícil sostener que un ojo ve más que dos, ó 
que un hombre que se deja arrastrar por el instinto 
puede llegar á más acertadas resoluciones que aquel 
otro que templa el instinto con la razón». 


IX.— E! Poder legislativo en los Estados federales 


La necesidad de una segunda Cámara sube de 
punto cuando nos fijamos en la composición política 
de los Estados federales. La federación supone, en 
efecto, de una parte la existencia de un Estado úni— 
co que comprende la Nación entera, y de otra parte 
múltiples Estados particulares, cuya soberanía no 
tiene desde luego los caracteres que la que encarna 
en el Estado total. 

Semejante diversidad política en la composición 
federativa exige que para que no se esfume la figura 
constitucional de cada uno de esos Estados (el total 
y los particulares), ambos tengan representación 
mediante un órgano propio legislativo en el seno de 
la federación. Por eso es general la existencia en las 
federaciones de dos Cámaras, una que representa la 
Nación, como cuerpo homogéneo y único, y otra que 
designan los Estados particulares, según formas di— 
versas, y que si representa asimismo la Nación, lo 
hace. no como cuerpo único, sino descompuesta en 
grupos sociales y políticos diferentes. 

Ahora bien, si este principio no sufre excepción, 
sí la tiene el de la igual representación de cada uno 
de los Estados del compuesto federal. Así, mien- 
tras el Senado, Cámara federal de los Estados 
Unidos, aparece constituído por un número de 
representantes que es igual en cada Estado, y en 
idéntica proporción figuran en Suiza los representan- 
tes de los diversos cantones en el seno de la Cámara 
respectiva (Consejo de la Unión), el Bundesrath ale— 
mán no se organiza sobre este pie de igualdad, pues 
mientras Prusia tiene nada menos que 17 represen— 
tantes, hay Estados que sólo tienen uno. 

Por último, si la Cámara doble está justificada en 
los Estados unitarios, lo está más en los federales, 
pues si debe organizarse siempre la segunda Cáma- 
ra obedeciendo á los más fundamentales principios de 
la composición social, no se concibe que una federa— 
ción pueda prescindir de esta Asamblea. 

Buena prueba de ello presta Ja misma realidad 
política en que no hay federación sin doble Cá- 
mara, en] unos países como los Estados Unidos, 
porque la tradición inglesa ha podido influir y 
de hecho influyó en sus antiguas colonias, que 
después fueron Estados para organizar una segunda 
Cámara, pero en otros, como la República suiza, 
existe dicha Cámara, á pesar de su especial y demo— 
crático modo de ser, que teniendo en los Cantones el 
régimen unicameral ó el de la langesgemeinde que ca- 
racterizan su democracia, se ha visto obligada á 
admitir la teoría bicameral en su todo orgánico 
federal. 
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LEGISLATURA. f. Tiempo durante el cual 
funcionan los Cuerpos legislativos. || 4rg. Congreso ó 
Cuerpo legislativo. Dícese particularmente de los de 
las provinciás. 

LroisLaTURA. Der. pol. Si la actuación de los po- 
deres públicos justifica su misma existencia, es un 
hecho indudable que dicha actuación no muestra 
siempre los mismos caracteres de actividad. Acaso 
una de las más categóricas distinciones entre los dos 
más significados de aquellos poderes, el legislativo, 
verbo de la soberanía del Estado, y el ejecutivo, que 
inmediatamente realiza los fines de este mismo Esta- 
do, consiste en la forma en que uno y otro manifies— 
tan su actividad, pues mientras la del primero es 
intermitente, no hay duda que es permanente la del 
segundo. 

Esta realidad política trae como consecuencia la 
afirmación de existir períodos en los que se manifies- 
ta la vida parlamentaria, que en otros desaparece, y 
no existir esos períodos. por lo permanente de su ac- 
tuación ó funcionamiento, en la mani'estación acti- 
va de los órganos que encarnan el Poder ejecutivo en 
el más amplio sentido de la palabra. 

Ahora bien, esos períodos de la vida de los Parla- 
mentos se denominan /eyislaturas. Lo que hay es 
que de su simple enunciación surge una diferencia 
eategórica, que sirve precisamente para distinguir la 
legislatura en amplio y en estricto sentido. En el 
primero de estos respectos, legislatura es la duración 
del Parlamento en cuanto expresa la soberanía del 
Estado que se ha concretado mediante unas eleccio— 
nes generales. El electorado de un país, en cuanto 
tiene aquella soberanía, constituye el órgano de ma— 
yor relieve en la vida representativa moderna, pero 
ese órgano deja de,ser, en cuanto por haber cumplido 
el tiempo que constitucionalmente dura el mandato re- 
presentativo, ó por haber acudido el jefe del Estado 
á los decretos de disolución, se anula por completo 
la vida del Parlamento, para volver á reaparecer por 
el fat de otras nuevas elecciones generales en que 
cristaliza una vez más la opinión del país. El lapso 
de tiempo que va de una á otra de dichas elecciones 
generales. es por lo tanto una legislatura, en el más 
amplio sentido de la palabra. 

Pero la frase legislatura tiene otra acepción res- 
tringida que es precisamente la más usual y corrien- 
te. Nos referimos al decir esto á los diversos perío— 
dos parlamentarios en que funciona un mismo Par- 
lamento, no siempre justamente señalados en las 
Constituciones. En la vigente no aparecen determi- 
nados, dejando al ministerio la fijación de su comien- 
zo y de su terminación. Sabido es que, según dicha 
ley fundamental, las Cortes se reunen todos los años, 
y siendo de cinco la duración del mandato, parecía 
natural que comprendiera cinco legislaturas, salvo, 
claro está, el efecte natural que han de producir los 
decretos de disolución que alcanzan al Congreso de 
los diputados y á toda la parte electiva del Senado. 
Sin embargo, esto no ocurre así; no corresponde 
cada legislatura al año natural, sino que la voluntad 

de los gobiernos y las circunstancias en que su labor 
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legislativa se desenvuelve, hacen que sea aquella vo- 
luntad y no la ley quien determine el número y du- 
ración de las legislaturas, dentro del mandato legis 
lativo. Ni deja de ser constitucional esta facultad, 
pues si bien es cierto que al rey corresponde convo- 
car las Cortes, suspender y cerrar sus sesiones y 
disolver aquéllas (art. 32), son los ministos los que 
respondiendo de los actos del rey (art. 494, $ 1.>), 
por lo sagrado é inviolable de su persona (art. 48), 
refrendan los mandatos de aquél en todos y cada 
uno de los actos mencionados, pues es de general 
aplicación el precepto de que ninguno de dichos 
mandatos pueda llevarse á efecto sin la referida so- 
lemnidad que implica dentro del régimen que se ha 
aceptado la responsabilidad (art. 49, $ 2.”). 

En otras Constituciones españolas, por ejemplo en 
la anterior á la vigente, de 1869, estaba más limi 
tada la iniciativa regia, y por ende la misma inicia— 
tiva ministerial en este respecto. Así, renovándose 
el Congreso totalmente cada tres años, según dicha 
Constitución, y el Senado en dicho plazo por cuartas 
partes, no podían existir más que tres legislaturas, 
una cada año. Dichas legislaturas tendrían de dura— 
ción cuatro meses por lo menos, pudiendo el rey con- 
vocarlas, á más tardar, para el 1. de Febrero, se= 
gún textualmente se decía en dicha ley funda- 
mental. 

Las dos acepciones que se han indicado aparecen 
recogidas en la Constitución de 1876. Así se refiere 
á la acepción restringida, que acabamos de exami- 
nar, el artículo 22 cuando determinando las catego— 
rías dentro de las que deben encontrarse los que 
hayan de ser senadores electivos ó nombrados por la 
Corona, señala como una de ellas la de los «Diputa— 
dos que hayan pertenecido á tres Congresos diferen— 
tes, ó que hayan ejercido la Diputación, durante 
ocho legislaturas», siendo este lugar de la Constitu— 
ción el en que más claramente se percibe la intención 
del legislador en punto á la significación estricta que 
examinamos. 

El señor Santamaría de Paredes, en el recuento 
que hace mediante un cuadro sinóptico de las legis- 
laturas de las Cortes españolas desde 1834, mues- 
tra cómo de unas á otras elecciones generales 
han mediado de una á cinco legislaturas. Así en las 
Cortes celebradas con arreglo á la Constitución vi- 
gente, se percibe que mientras las que se convocaron, 
por ejemplo, siendo presidente del Gobierno el señor 
Sagasta, en Mayo de 1886, llegaron á tener cinco 
legislaturas (desde la fecha indicada hasta Diciembre 
del mismo año, de Enero á Diciembre de 1887, de 
Diciembre de 1887 á Noviempre de 1888, desde este 
mes y año hasta Junio de 1889, y por último, desde 
esta época hasta Diciembre de 1890 en que se dictó 
el decreto de disolución), y los representantes del 
país alcanzaron casi el máximun de la duración de 
su mandato representativo; en las que á continuación 
convocó el señor Cánovas del Castillo, sólo hubo una 
legislatura, de larga duración ciertamente, porque 
se abrió en Marzo de 1891 para cerrarse en Enero 
de 1893, coincidiendo así el tiempo de la diputación 
con el del período legislativo. 

Del mismo modo que la Constitución española, el 
Reglamento del Congreso de los diputados hace 
idéntica distinción á la que acabamos de mencionar. 
Así en el artículo 1. dice: «En la primera /leyislatu- 
ra (que puede ser única, como hemos visto) de cada 
diputación...» con lo que distingue categóricamente 
de la acepción restringida la acepción amplia, em= 
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pleando, naturalmente, dos palabras diversas para 
mejor inteligencia. 

Por último, la Constitución de 1876 emplea del 
mismo modo la frase que estudiamos en el artícu- 
lo 36, cuyo texto es este: «el rey nombra para cada 
lezislatura, de entre los mismos senadores, el presi- 
dente y vicepresidente del Senado, y éste elige sus 
secretarios», y en el 44, cuya dicción es la siguiente: 
«si uno de los Cuerpos colegisladores desechare al- 
gún proyecto de ley, ó le negare el rey la sanción, 
no podrá volverse á proponer otro proyecto de ley 
sobre el mismo objeto en aquella Zegislatura». 

De todo lo dicho se infiere que si de un modo res- 
tringido se emplea la voz legislatura en la Constitu- 
ción y en las leyes, no suele asimismo hacerse sinó= 
nimo del período amplio legislativo que va de unas 
Cortes á otras, ó mejor, de unas á otras elecciones ge- 
nerales. Para estos casos se emplean frases distintas, 
como hemos visto en el comentario que nos ha sugeri- 
do la Constitución y el Reglamento del Congreso, 
pudiendo decir lo propio del Reglamento del Senado. 

En otros países distínguese con más claridad que 
en el nuestro los períodos extenso y limitado á que aca- 
bamos de referirnos; tal ocurre, por ejemplo, en Ita 
lia, donde llamándose legislatura á todo el período 
de vida parlamentaria que media entre unas y otras 
elecciones generales políticas, ó lo que es lo mismo, 
todo el tiempo de duración del mandato de los dipu— 
tados, que es de cinco años, se reparte ese período 
en sesiones. Una cosa es por lo tanto en dicho país 
la legislatura, y otra muy diversa la sesión, aun cuan- 
do se dé el caso de que en una legislatura no haya 
más que un solo período legislativo (sesión). 

En este punto, aparte la diferencia de nombres, 
tan descuidado es el Estatuto italiano como nuestra 
Constitución, ya que siendo importante saber cuándo 
termina una sesión (legislatura diríamos en España) 
y comienza otra diversa, desde el punto de vista de la 
elaboración de las leyes, en cuanto un proyecto de 
ley desechado en una sesión no puede volver á ser 
propuesto en ella. no se ha dicho categórica y expre- 
samente, siendo el poder ministerial quien lo deter— 
mina en defecto de la ley estatutaria. 

No ocurre lo mismo en Francia, en que si no se 
ha seguido en sus leyes constitucionales la práctica 
del sistema de la Revolución, exteriorizado en las 
tres primeras constituciones, se ha adoptado un sis- 
tema intermedio aceptable. En efecto, el primer ré— 
gimen constitucional en esta materia dejaba el Poder 
ejecutivo reducido al papel derivado de la tesis de 
Rousseau. Según dicho régimen, no hay sesiones ó 
períodos de desintegración del trabajo total legislati- 
vo que se lleva á cabo de unas á otras elecciones ge- 
nerales, no hay más período que uno, el de la legis 
latura, durante el cual, la Asamblea, una vez consti- 
tuída, está siempre en actividad al menos virtual y, 
sólo mediante propio acuerdo, puede suspender ó pro— 
rrogar su labor. No pertenece, por lo tanto, á nin— 
gún otro poder el derecho de iniciar ó prorrogar el 
ejercicio de la función constitucional que á la Asam- 
blea electiva corresponde, en cuanto ha recibido de 
la soberanía nacional el ejercicio del Poder legis 
lativo. 

El sistema bicameral por una parte y por otra la 
independencia del Poder ejecutivo, han hecho llegar 
á Francia á la solución de iniciar la Zegislatura la 
ley (las Cámaras se reunen el segundo martes de 
Enero, á menos que el presidente las hubiese convo- 
cado antes) y de dividir en sesiones dicha legislatu— 
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ra, no pudiendo el presidente cerrar las sesiones an— 
tes de los cinco meses, ni suspenderlas por más, de 
un mes, ni ejercitar dicho derecho de suspensión más 
de dos veces en la misma sesión. 

Pero la palabra legislatura tiene también otro sig- 
nificado; nos referimos á la Asamblea general legis 
lativa que aparece en los 46 Estados de la Unión 
norteamericana. 

No se pierda de vista para juzgar el alcance de 
los poderes de las legislaturas de los Estados de la 
Unión, el carácter complementario que tienen sus 
respectivas Constituciones respecto de la misma 
Constitución federal y, así en tesis general, aunque 
en forma negativa, podrá decirse que las legislatu= 
ras de los Estados tendrán las facultades que el 
Congreso ó gran legislatura de la Unión no se haya 
reservado. No de otra manera que por vía de com-— 
plemento deben tomarse en consideración todas y 
cada una de las instituciones fundamentales de los 
Estados federales. 0 

Por la misma concepción de la soberanía singular 
de los Estados compuestos, huelga decir que las le 
gislaturas no son cuerpos soberanos, sino cuerpos le- 
gisladores que obran ejercitando los poderes que les 
otorgan sus respectivas Constituciones. Por eso, dice 
Wilson, que en el sistema político norteamericano 
tiene un lugar preeminente la acción de los Tribu= 
nales, únicos que interpretan autorizadamente la 
Constitución, y con cuya interpretación deben con= 
formarse las legislaturas y el Poder ejectivo. 

Las legislaturas de los Estados se rigen por el sis- 
tema bicameral, componiéndose la Asamblea de un 
Senado y de una Cámara de los representantes. 
A primera vista parece que esta doble Asamblea 
obedece á los mismos principios que la de la Unión 
(Congreso). pero nada más lejos de la verdad. En la 
Unión el Senado representa los Estados particulares 
que se federan; en cambio, este mismo cuerpo en 
dichos Estados, en cuanto es parte fundamental de 
la legislatura, no tiene significación distinta que la 
misma Cámara de representantes ó segunda Cámara. 
El mismo régimen de sufragio organiza una y otra 
Cámara y no existe otra diferencia que los miembros 
del Senado son menos en número que los de la se- 
gunda Cámara, siendo, por lo mismo, de mucha más 
extensión los distritos electorales (siempre sobre la 
base de los condados) para aquél que para éste. Si 
existen, por lo tanto, en los Estados dos Cámaras, 
no se atribuya su origen á otros principios que los. 
de división del trabajo, mayor seriedad y, por ello, 
menor precipitación en la labor de legislar y el de la 
mayor perfección de la ley. 

En la generalidad de los Estados dura el manda- 
to para la legislatura, cuatro años para senadores, 
renovándose por mitad cada dos en las elecciones 
generales, y dos años para los representantes. Sin 
embargo de esto, hay Estados como Massachusetts y 
Rhode Island donde el mandato de los representan 
tes en ambas Cámaras dura un año solamente. En 
otros, como Nueva Jersey, el mandato senatorial es. 
de tres años, renovándose los elegidos cada año por 
terceras partes, y el mandato de los representantes 
es anual; en algunos, la duración es de dos años: 
para todos los miembros de la legislatura, y en la 
Luisiana alcanza el mandato la duración máxima 
(cuatro años), sin distinguir de representación en una 
ú otra Asamblea. Estas diferencias entre los Estados: 
suelen alcanzar en algunos al nombre con que se co- 
noce la Cámara baja de las legislaturas; así, en Nue= 
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va Jersey se la denomina impropiamente Asamblea 
general (The general Assembly), nombre que única= 
mente cuadra á la misma legislatura; en Nueva 
York, en sentido antonomástico, se la denomina la 
Asamblea (The Assembly), y en Virginia, como si el 
Senado no implicara igual forma representativa, ape- 
llídase á la Cámara baja, Asamblea de Delegados 
(House of Delegates). 

Tampoco existe unidad de criterio en los diversos 
Estados en punto á condiciones exigidas á los miem- 
bros de las legislaturas. Así, si en la generalidad de 
aquéllos exígese la ciudadanía, no en todos se de— 
termina de igual manera esta condición; si exigen 
asimismo la residencia no están tampoco conformes 
en apreciar su alcance del mismo modo y, en suma, 
en la edad de la elegibilidad (V. ExzGIBLE) mientras 
para los senadores suele variar entre veintiuno y 
treinta años, para los representantes entre veintiuno 
y veinticinco. 

Como suplemento de esto las condiciones del elec- 
torado (V. Exección, ELecror y ELECTORADO) son 
también diversas para tomar parte en las elecciones 
de la legislatura, pues excepto ser general la edad 
de veintiún años, ni la ciudadanía, ni la residencia, 
ni el sexo, ni la capacidad, ni el censo ó la riqueza 
son entendidas de igual manera. Por eso mientras 
en unos Estados basta para ser elector tener el pro— 
pósito de adquirir la ciudadanía, en otros es preeiso 
haberla obtenido, y mientras en unos se habla de re- 
sidencia en el Estado, en otros se exige determinada 
residencia en el condado y, en algunos, en la cir— 
cunscripción- electoral de que se trate. Lo propio 
ocurre con los demás requisitos; la mujer vota en 
unos Estados y en otros no (V. Femrxismo); el mí 
nimum de capacidad se toma en consideración, por 
ejemplo, en Connecticut, Delaware, Massachusetts y 
Misisipí, donde hace falta saber leer para enterarse 
del alcance de las leyes constitucionales y ordinarias, 
y en Carolina del Sur, donde no sólo hace falta sa— 
ber leer, sino también saber escribir. En fin, la rique- 
za, si en general se desecha en los Estados de la Re- 
pública norteamericana para elegir la legislatura, en 
cambio se admite en el Estado mencionado y en el 
de Rhode-Island, ofreciendo el primero la particula- 
ridad de exigir mayores condiciones de censo (tener 
una propiedad de 300 dólars por lo menos de valor) 
si no se reune la circunstancia de capacidad de que 
acabamos de hacer mención. 

En cuanto á las funciones de las legislaturas son 
análogas á las del Congreso; en realidad no hay 
motivo para que sean diferentes; tienen un radio li- 
mitado de acción en sus atribuciones, pero la exten- 
sión nada dice en contra de aquella analogía respec- 
to á la naturaleza de las mismas. Por eso la presi- 
dencia de una y otra Cámara es similar á la de las 
federales y las resoluciones no suelen tomarse á plu- 
ralidad de votos, sino por mayoría, teniendo en 
cuenta que en muchos Estados esa mayoría hace 
falta no como quorum para deliberar, hallándose pre- 
sentes para votar las leyes la mitad más uno del nú- 
mero total de los individuos que compongan la Cá— 
mara, sino que se exige la mayoría absoluta de 
votantes para que la ley pueda ser aprobada. En fin, 
si en el régimen legislativo de la Unión es un hecho 
la omnipotencia de los comités permanentes, no menos 
resulta esto exacto en las legislaturas. No hay que 
decir que ninguno de los altos funcionarios del Poder 
ejecutivo tienen como tales ingreso en la Cámara, 
porque esto, que es propio de todo régimen. parla— 
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mentario, va contra la esencia del régimen presiden= 
cial. Esta falta de intervención explica para suplirla 
la ingerencia de los comités que lo examinan y or= 
ganizan todo. hasta el extremo que todo cuanto tiene 
que ver con las legislaturas ha de pasar por aquello 
y obtener su visto bueno. 

Quedan solamente para enfrenar el Poder legisla— 
tivo, que de esta suerte se produce, los preceptos 
constitucionales. En muchas de estas leyes funda— 
mentales de los Estados se prohibe á las legislaturas 
hacer leyes con carácter particular que pudieran pa- 
recer otros tantos privilegios, y es general que limi- 
ten los períodos parlamentarios y aun el número de 
sesiones en ellos, y que reglamenten el mismo pro= 
cedimiento de las Cámaras. 

Para terminar, por sobre todas estas limitaciones, 
está la misma Constitución federal que, irradiando 
sobre las particulares de los Estados, ha recortado 
tanto la materia legislativa, que todas ellas se han 
apresurado á enumerar sendas restricciones del po= 
der de hacer la ley, símbolo de la soberanía que ple- 
namente encarna el Congreso de la Unión. : 

LEGISPERITO. (Etim.—Del lat. legisperitus.) 
m. JURISPERITO. 

LEGISRUEPIO. m. El que infringe ó quebranta 
la ley. 

LEGISTA. F. Légiste, juriste. — It. Legista, gin- 
risperito. — In. Legist. — A. Jurist. —P. Legista. — C. 
Llegista. — E. Legisto. (Etim. — Del lat. lem, legis, 
ley.) m. Letrado ó profesor de leyes ó de jurispru- 
dencia. [| El que estudia jurisprudencia ó leyes. 

LEGÍTIMA. (Etim. — De legítimo.) f. For. Par- 
te de herencia de que el testador no puede disponer 
libremente por asignarla la ley á determinados here- 
deros. 

Leeítima. Der. Importantísima institución del De- 
recho civil (de sucesiones). La consideraremos desde: 
el punto de vista filosófico-jurídico, del Derecho ro- 
mano y del Derecho español (común y foral) y ex- 
tranjero. 


Il. — Las legítimas desde el punto de vista 
de la Filosofía del Derecho 


A. Concepto general. Debe contener todos los 
caracteres jurídicos de la legítima y estar dotado de 
flexibilidad suficiente para poderse aplicar cualesquie- 
ra que sean las diferencias de detalle de las legislacio- 
nes pasadas y presentes en esta materia. Ensayando 
una definición con semejantes condiciones, puede en- 
tenderse por legítima la porción de bienes que por 
ministerio de la Ley (y de ahí su nombre, de lege) 
viene obligado el testador 4 dejar á los parientes suyos, 
que lo sean dentro de ciertos grados, salvo que exista 
causa legal de desheredación para privarles de ella. 
Tales parientes reciben por ello la denominación de 
herederos forzosos, y que mejor será llamar legitima- 
rios, por la vaguedad del calificativo forzosos (que 
no implica aquí necesidad de serlo para el heredero, 
como sucedía en Roma con el heredero necesario, sino 
el derecho á serlo, superior á la voluntad del tes= 
tador). 

B. Vaturaleza, fundamento y extensión. Del 
concepto formulado se desprende que las legítimas 
constituyen una limitación á la libertad de testar; 
para el caso de que existan herederos forzosos y és— 
tos no puedan ser desheredados. Cuál sea el funda- 
mento racional de esta limitación y si ofrece ó no 
ventajas con relación al sistema de libertad testamen- 
taria, son extremos qué se tratarán con la debida 
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atención en el artículo Sucesión (Sucesión testamen- 
taria), limitándonos ahora á las indicaciones indis- 
pensables. 

Varios son los fundamentos que se han buscado 
para justificar las legítimas y su necesidad, á saber: 

1.2 El deber de paternidad ó sea la obligación im- 
puesta por la naturaleza á los padres de alimentar y 
educar á los hijos y desarrollar sus facultades nativas, 
fundamento que dan Taparelli (en virtud del principio 


de que el que da el ser tiene que dar, si puede, los me- | 


dios para ser y continuar existiendo), Trendelenburg 
(quien escribe que siendo los hijos, en los cuales la 
personalidad del padre revive, los más próximos para 
representarla, y dado que el cuidado de los hijos es 
un deber del padre, debe de reservárseles una legíti- 
ma contra el capricho de una desheredación ó dismi- 
nución excesiva), y en general, los autores escolásti- 
cos. Contra este fundamento se alega: que según él, 
el derecho á legítima no iría más allá de la época en 
que los hijos puedan ya gobernarse por sí mismos; 
no existiría cuando los hijos fueran tan ricos como el 
padre ó hubieran ya adquirido al morir éste los me— 
dios de vivir necesarios y la educación correspon- 
diente, y no podría otorgarse más que á los hijos 
(mientras que en la práctica se otorga también á los 
ascendientes). Además, se confunde, como observa 
Costa, el derecho á alimentos con el derecho á la le- 
gítima, los deberes de la paternidad con los derechos 
del dominio del propietario. 

2.2 El fdeicomiso tácito de familia, fundado en 
que, cuando el padre ha heredado los bienes de sus 
antepasados, se presume que éstos no se los han 
transmitido para él solo, sino para sus descendientes, 
y faltaría á la confianza de aquéllos si no se los de- 
jase á éstos; y en cuanto á los bienes adquiridos por 
él con su trabajo, se dice que no hubiera podido ad- 
quirirlos sin la inteligencia, la educación y el ejem- 
plo de los antepasados, de los que ha heredado sus 
cualidades económicas, por lo que vienen á encon— 
trarse en la misma situación que los adquiridos por 
herencia. En contra de esta doctrina se alega: que 
las cualidades heredadas y la educación y ejemplos 
recibidos, son á veces negativos; que no sería apli- 
cable tratándose de bienes no heredados de los ante- 
pasados ni adquiridos con el trabajo personal, verbi- 
gracia, los donados ó legados por extraños y los des- 
cubiertos casualmente; que de aplicarse la teoría del 
fideicomiso tácito, la consecuencia debería ser la 
vinculación de los bienes patrimoniales en la familia 
y la perpetuidad de ésta en el tiempo, á lo cual pre- 
cisamente se opone el sistema de legítimas; y que 
éstas deberían abarcar todo el patrimonio del testa— 
dor, lo que no sucede en la práctica ni pretenden 
los defensores de las legítimas. 

3.2 La copropiedad de la familia, suponiendo que 
el padre no trabaja ni adquiere aisladamente como 
individuo. sino en medio de la familia y como miem- 
bro de ella, con el concurso y la cooperación moral 
ó material de todos sus hijos, los cuales se hacen así 
copropietarios, y van adquiriendo el hábito de la 
posesión y del disfrute, acostumbrándose á la idea 
de que tales bienes son de todos, con lo cual añan— 
zam y consolidan -su copropiedad. Prescindiendo del 
caso en que durante la menor edad de los hijos ó la 
permanencia de éstos al lado del padre, éste no haya 
trabajado Ó no haya adquirido cosa alguna, en el 
cual no sería aplicable el fundamento de la copro- 
piedad, es indiscutible que si los hijos contribuyen á 
la producción porque el padre trabaje en medio de 
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ellos, mucho más contribuirá la esposa, y no serán 
ajenos á tal trabajo los conocimientos recibidos en la 
escuela, los alientos y enseñanzas prestados por la 
religión, los auxilios dados por el municipio ó el L5- 
tado, etc., por lo que á todos debería extenderse el 
derecho de legítima, cosa que no admiten las legisla- 
ciones ni los partidarios de las legítimas. Además, 
también las legítimas deberían comprender todo el 
patrimonio heredado ó adquirido por el testador con 
su trabajo. 

4.2 Los abusos á que ha dado y puede dar lugar 
la libertad de testar y la necesidad de remediarlos, con 
objeto de que el padre, obedeciendo á sugestiones de 
otra persona ó de sus pasiones, no suma en la indi- 
gencia sus hijos, ó no prive á algunos de éstos de 
los medios necesarios para que puedan desarrollar 
su actividad, ó falte á los oficios de piedad, ó no los 
cumpla como debe, inspirándose en injustas simpa— 
tías. Este punto de vista ha sido el adoptado princi 
palmente por los legisladores modernos. En pro de 
él se alega el criterio histórico, que prueba que la 
limitación de la libertad de testar ha sido un grado 
de progreso y que esa limitación obedeció á los abu- 
sos que de dicha libertad cometieron los testadores. 
Así resulta de la evolución realizada en el Derecho 
romano y en el germano, independiente el uno del 
otro. 

5.2 Las relaciones recíprocas de familia y la na— 
turaleza de las disposiciones mortis causa. La familia 
crea, entre los que la forman, relaciones que no se 
extinguen jamás, á saber, las de paternidad y filia- 
ción, por virtud de las cuales los hijos están en una 
razón de dependencia para con los padres, y éstos 
de autoridad para con aquéllos; y este vínculo, que 
dura tanto como las personas entre las cuales existe, 
ha de limitar la facultad de disponer mortis causa 
en unos y otros, pues mientras en los actos ¿inter vinos 
sólo hay una substitución del patrimonio, pero no pér- 
dida de éste (y así, cuando el padre vende ó permu- 
ta, recoge en cambio un precio ó una cosa determi- 
nada), en los mortis causa tiene lugar el desprendi- 
miento completo de él por parte del testador, sin 
substituirlo por cosa alguna, por lo que interesan, no 
sólo al disponente, sino á los demás miembros de la 
familia. Este fundamento de las legítimas viene á 
ser una variedad del primero, y aunque más confor— 
me con los principios del Derecho natural, no prue- 
ba de modo distinto el por qué las relaciones de pa- 
ternidad y filiación hayan de dar lugar á la institu- 
ción de las legítimas. : 

En el Derecho moderno representan las legítimas 
una transacción entre el sistema de libertad de testar 
y el de partición forzosa de todo el patrimonio entre 
los herederos legales, ya que permiten al testadcr 
disponer libremente de la porción de bienes que res— 
te después de deducidas las legítimas. Los partida= 
rios de la libertad de testar achacan á éstas los in= 
convenientes de destruir la familia, anular la patria 
potestad, arruinar las industrias y pulverizar inde= 
finidamente las fortunas por virtud de la división for- 
zosa de los patrimonios. 

Admitidas las legítimas, preséntase el problema 
de cuál debe de ser su extensión, problema que com- 
prende dos cuestiones: 1.* en favor de qué personas 
ó líneas se han de establecer, y 2.* hasta qué canti- 
dad y en qué proporción. 

En cuanto á la primera, de aceptarse el funda— 
mento indicado en el número 1.%, las legítimas sólo 


¡ deberían otorgarse á los hijos en tanto fueran meno= 
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res ó precisaran educación; con la base del Adeicomi- 
so tácito, corresponderían en primer lugar á los hijos, 
y muertos éstos antes que el testador, á sus descen— 
dientes; aceptándose el principio de la copropiedad 
Familiar, á todos los individuos de la familia, y final- 
mente si las legítimas se fundan en las relaciones de 
paternidad y filiación, en la naturaleza de los actos 
mortis causa y en la evitación de abusos que lesio— 
nen el oficio de piedad, habrán de admitirse en favor 
de descendientes y ascendientes, tanto legítimos ó 
legitimados como naturales (los ascendientes á falta 
de descendientes), pues á todos ellos se extienden 
aquellas relaciones y oficios piadosos. Los hermanos, 
por grande que sea el cariño y la unión moral que 
entre ellos deba reinar, no hay razón para que ten— 
gan derecho á la legítima, por no darse con respecto 
á ellos entre sí dichas relaciones. Tampoco lo tendrá, 
por igual razón, el cónyuge viudo en los bienes del 
premuerto. En el fondo estos principios han domina- 
do y dominan en las legislaciones positivas (plena— 
mente en cuanto á los descendientes y ascendientes), 
pues si bien el Derecho romano reconoció una espe— 
cie de legítima á los hermanos, ésta no era verdade— 
ramente tal, como veremos, sino más bien una pre- 
ferencia para el caso particular y único de que 
fueran pospuestos á una persona furpe; y si las legis- 
laciones modernas conceden algún derecho al cón- 
yuge viudo en la herencia testada del premuerto (y 
aún la asigna, aunque dudando, el carácter de legí- 
tima el Código civil español), tal derecho no alcan- 
za á la propiedad, sino al usufructo de una porción 
determinada, y es más bien una limitación del dere— 
<ho ála legítima de los hijos para que éstos no fal- 
ten ya en vida al deber de piedad. 

Por lo que se refiere á la cuantía de la legítima, de 
aceptarse el principio del deber de paternidad debe— 
ría comprender lo necesario para alimentación y edu- 
cación de los hijos menores, así como para que pu— 
dieran desarrollar sus facultades, criterio inadmisible. 
En las teorías del fideicomiso tácito y de la copropie- 
dad familiar, las legítimas deberían comprender todo 
el patrimonio heredado ó adquirido por el testador 
con su trabajo, según ya se ha dicho. Con los otros 
dos principios, la legítima había de consistir en una 
cantidad de bienes que guarden proporción con las 
relaciones de paternidad y filiación, para cuya deter- 
minación pueden seguirse dos criterios: 1.” señalar 
una cantidad fija para todos los hijos, cualquiera que 
sea el número de éstos, repartiéndola igualmente en- 
tro todos ellos, lo cual, además de hacer que en 
unos casos resulte excesiva y en otros muy pequeña, 
según el número de descendientes, implica una des— 
igualdad, ya que no se tienen en cuenta las circuns— 
tancias de cada hijo, su conducta, sus inclinaciones 
y aptitudes, sus recursos, etc.; 2.” combinar la legí- 
tima con el número de hijos, señalando una cuota pro- 
porcional á éste, y dejando al mismo tiempo á los 
padres toda la libertad compatible con la obligación 
y necesidad de asegurar la suerte de aquéllos, para 
que puedan atender á las circunstancias de cada uno, 
criterio que es el más aceptable. La legítima de los 
descendientes legítimos y legitimados debe de ser la 
misma; no así la de los naturales, sobre todo cuando 
concurran con los legítimos, pues las relaciones de 
paternidad y filiación son más estrechas con éstos que 
con aquéllos. Finalmente, la legítima de los ascen— 
dientes no debe equipararse á la de los hijos, pues 
las obligaciones de éstos no se extienden en el orden 
social y jurídico á tanto como las de los padres, 
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1. —Derecho romano 


Mientras Roma no conoció más que el sistema de 
la comunidad de bienes, no pudo plantearse la cues- 
tión de la libertad de testar ó de las legítimas, por- 
que ni siquiera era posible el testamento. Lo mismo 
ocurriría bajo el sistema de la propiedad familiar, en 
que ésta se transmitía ¿pso jure á los miembros de la 
familia por virtud del derecho consuetudinario. Las 
XII Tablas distinguieron entre la familia y la pecu— 
nia, autorizando al testador para disponer de ésta, 
mas no de la familia salvo el caso de que no existie- 
sen herederos suyos, sentido en que se ha rectificado 
en los últimos tiempos la doctrina de los antiguos ro- 
manistas, la cual sostenía que las XII Tablas habían 
instaurado la absoluta libertad de testar. Esto, en 
cuanto á la familia, fué resultado de una evolución 
jurídica posterior, producida como consecuencia de 
la debilitación de la copropiedad familiar y del con— 
cepto de herederos suyos, así como de la decadencia 
del testamento ¿in calatis comitiis y de la introduc= 
ción del per aes et libram (V. Sucesión, en donde 
esta cuestión se examinará más ampliamente, indi- 
cándose los trabajos de Schirmer, Cuq, Girard y 
otros romanistas modernos). 

Los abusos á que dió origen esta absoluta libertad 
de testar, fueron causa de que se establecieran para 
la misma ciertas limitaciones, la última de las cuales 
fué la de las legítimas. En efecto, después de haber- 
se impuesto á los testadores la obligación de instituir 
ó desheredar á los herederos suyos, pero mencionán- 
dolos siempre (V. PreETERICIÓN), se llegó á admitir 
que tenían el deber, que primero se consideró de 
piedad y después jurídico, de dejar sus bienes antes 
á los parientes que á personas extrañas, concluyén— 
dose por fijar una cierta porción de herencia de la que 
no podían privar á sus herederos, salvo por ciertas 
causas, que primero quedaron al arbitrio del juez y 
después fueron taxativamente determinadas por la 
ley. (V. DesmereDación). Así, pues, en la historia 
delas legítimas deben de distinguirse dos períodos: 
uno en que la obligación de dejar la legítima es sim- 
plemente de carácter moral, y otro en que tiene ca— 
rácter jurídico. 

Primer período. Cuando los testadores, abusando 
de su libertad de instituir ó desheredar á sus parien- 
tes, cometieron despojos que pugnaban con el senti- 
miento natural, nació en la opinión la idea del deber 
moral (oficium pietatis) á que antes nos re/erimos, 
deber que no tardó en sersancionado por la jurispru- 
dencia, la que autorizó á los desposeídos, en los últi- 
mos tiempos de la República y primeros del Imperio, 
para acudir al Tribunal de los Centunviros en queja 
contra el testamento inoficioso, y obtener por medio 
de esta queja (querela imojiciosi testamenti) la invali- 
dación total del testamento (salvo ciertos casos), y 
siempre los bienes de la herencia (acaso copiándose 
la institucióm jurídica parecida que con el nombre de 
diquemanias existió en el Derecho griego) que se les 
concedían invalidando la disposición testamentaria, á 
pretexto de que el testador la había hecho en un mo- 
mento de locura. En un principio quedó al arbitrio 
de los centunviros determinar las personas que po- 
dían quejarse, las circunstancias que habían de con— 
currir para que la queja fuese admisible, la porción 
de herencia, etc., si bien se limitó el derecho á los 
ciudadanos romanos y herederos civiles, ya que el 
Tribunal de los Centunviros sólo podía conocer de 
las acciones establecidas por la ley civil; pero mús 
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tarde, y á partir de la ley Glitia, se otorgó á los ha— 
bitantes de las provincias y á los herederos pretorios, 
extendiéndose á nuevos casos y creándose para en— 
tender en estos asuntos un tribunal especial, que 
Eisele encuentra en los Septenviri de que habla Paúlo 
(V. IxoriciosiDaD). Por virtud de esta disposición, se 
concedió el derecho de reclamar los bienes de la he- 
rencia á todos los descendientes paternos deshereda— 
dos sin justa causa (los preteridos no podían enta— 
blar la guerela, pero sí obtener la nulidad del tes- 
tamento ó la bonorum possessio contra tabulas), todos 
los descendientes maternos y todos los ascendientes 
desheredados sin justa causa ó preteridos. Constanti- 
no extendió este derecho á los hermanos bilaterales ó 
consanguíneos y Justiniano también á los uterinos, 
siempre que unos y otros hubiesen sido postergados 
á una persona infame Ó turpis. 

Segundo período. El que los parientes del testa— 
dor pudiesen echar abajo todo el testamento y que- 
darse con toda la herencia, pareció muy pronto ex- 
cesivo, y la ley Falcidia (año 714 de Roma) vino en 
apoyo de esta reacción, fijando en la cuarta parte de 
lo que les correspondería recibir como herederos ab 
intestato el derecho de los parientes, porción que por 
haber sido fijada por esta ley se denominó pars le— 
gitima. Justiniano, comprendiendo los inconvenientes 
que encerraba el señalamiento de una porción fija, 
modificó la cuantía de ésta, disponiendo en el capí- 
tulo 1. de la Nov. XVIII (año 536), que fuese el 
tercio de la herencia que recibirían 4) intestato cuan- 
do los hijos no pasasen de cuatro, y la mitad si pa— 
sasen de este número (lo que las últimas palabras de 
la Novela parecen hacer extensivo á la legítima de los 
descendientes y para los hermanos), decisión que ha 
sido justamente criticada, pues según ella resulta 
que la legítima de cada hijo será más elevada si son 
cinco (la mitad de la herencia para todos y un déci- 
mo para cada uno), que si son cuatro (la tercera par- 
te para todos y un dozavo para cada uno). 

El importe de la legítima se determinaba fijando 
primeramente los bienes y el valor total de la heren- 
cia á la época de la muerte del testador, incluyendo las 
donaciones inter vivos colacionables hechas por el cau- 
sante, aunque lo hubiesen sido á los mismos legiitima- 
rios (V. CoLación), y deduciendo el de las deudas 
anteriores al testamento (incluso la restitución de lo 
que el difunto tenía como fiduciario), el de los escla— 
vos manumitidos y el de los gastos del funeral (no el 
de los legados ni donaciones mortis causa); y la cuarta 
parte del total que resultase antes de la Nov. XVIII, 
ó el tercio ó la mitad, según el número de legitima- 
rios, después de ella, era la legítima. 

Desde la ley Falcidia bastó que el testador dejase á 
los legitimarios la porción legal en cualquier forma 
que fuese, para que éstos no pudieran atacar al tes- 
tamento. A este efecto se imputaban al legitimario 
en pago de su legítima: 1.” todas las liberalidades 
mortis causa (legados, fideicomisos, etc.) hechas 4 su 
favor en el testamento; 2.” todas las liberalidades 
tanto mortis causa como inter vivos que, aunque no 
estuviesen consignadas en el testamento, hubiesen 
sido hechas con el propósito de que se computasen 
(las inter vivos no se imputaban en un principio; pero 
ya en tiempo de Ulpiano se imputaban las que el 
testador hubiese hecho con esta condición, lo que fué 
aceptado por Justiniano), ya disponiéndolo claramente, 
ya en ciertos casos en que se presumía ser tal su vo- 
luntad, Así, Zenón ordenó que se conceptuasen hechas 
con el propósito de que se imputasen, salvo cláusula en 


contrario, la dote y las donaciones propter nuptias,, 
y Justiniano añadió á éstas las hechas ad emendam 
militiam (que por privilegio no se imputaban á los si- 
lenciarios del sacro palacio), lo que algunos extien— 
den á la compra de un cargo público (Girard) y en. 
general á las donaciones honoris causa. 

Tampoco, desde la misma ley Falcidia, pudo ata— 
carse el testamento por los legitimarios cuando el. 
testador, si bien les dejaba menos de la legítima, in— 
dicaba que se les completase ésta boni vivi arbilratum ; 
y Justiniano extendió esto á todos los casos en que el 
testador dejase algo á sus parientes, presumiendo que 
en todos ellos era su voluntad que se les completase- 
la legítima. 

Desde este momento resulta: 1. que cuando de 
cualquier modo hubiera el testador dejado la legítima. 
á los legitimarios, éstos no podían entablar reclama— 
ción alguna; 2. que cuando no les hubiese dejado: 
nada, y salvo que existiera causa legal de deshereda- 
ción, podían entablar la querela ¿imoficiosi testamenti, 
y 3.” que cuando les hubiera dejado algo, pero que 
no llegase 4 componer la legitima portio, tenían de— 
recho á que ésta se les completase, derecho que po—= 
dían hacer efectivo por la acción ezpletoria Ó ad sup= 
plementum, á la que pasó, por tanto, gran parte de: 
la importancia de la guerela, y á la que se parecía en 
que no se otorgaba al legitimario indigno, pero de la. 
que estaba separada por las siguientes diferencias: 
a) tener carácter personal, dándose contra el herede- 
ro instituído y no contra la herencia, al revés de la. 
querela que era una acción real; 5) tener por objeto 
que se indemnizase al legitimario de loque le faltaba. 
para completar la legítima, pero no invalidar el testa— 
mento, y que se abriese la sucesión ab intestato como 
sucedía con la guerela, y c) no revestir Jos caracteres, 
de gravedad (de aceusatio) de la querela y no estar, 
por tanto, sujeta á las restricciones impuestas á ésta, 
siendo en consecuencia sólo prescriptible como las: 
demás acciones de su género (en vez de estar cir— 
cunscrita á cinco años), y transmisible á los herede— 
ros del legitimario aun cuando éste al morir no la 
dejase intentada ó preparada. 

Con este sistema se protegía á los legitimarios. 
contra todas las disposiciones de última voluntad que 
lastimaban su legítima; mas como el testador pedía. 
disminuir ésta por donaciones inter vivos hezaas á. 
personas extrañas, se concedieron á los herederos. 
recursos para invalidar esas donaciones en la parte. 
en que venían á disminuir la legítima, recursos con- 
sistentes en las guerelae inoficiosae donationis 6 inof-- 
Jiciosae dofis, que nacieron en tiempo de Alejandro: 
Severo, aparecen ya reguladas en los de Felipe el 
Árabe y pasaron por las mismas fases que la querela: 
inoficiosi testamenti, degenerando en una acción ad 
suplementum. V. INOFICIOSIDAD. 

Finalmente, Justiniano, por la Nov. CXV (a. 542 
de J. C.), impuso á los ascendientes, tanto paternos: 
como maternos, con respecto á sus descendientes y á. 
éstos con respecto á aquéllos, el deber de instituirlos. 
herederos, no bastando con que les dejasen la legíti- 
ma por cualquier otro medio, salvo siempre que exis-- 
tiera una de las causas de desheredación que taxati- 
vamente marca la misma Novela, la cual debería. 
expresarse en el testamento y ser probada por el 
instituído heredero; y en caso contrario, les concede 
acción para invalidar la institución de heredero, pero: 
no las otras disposiciones testamentarias, introdu= 
ciendo así una nueya querela (querela nova) que se» 
diferencia de la antigua en que no produce la invali- 
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dación total del testamento, puede interponerse aún 
por los descendientes paternos preteridos, dura trein- 
ta años, tiene carácter patrimonial y no subsidiario, 
y sólo produce la rescisión de la institución de here- 
dero en favor del demandante por la parte á éste 
correspondiente, según la opinión más aceptable 
(V. IxoriciosiDaD). Así, pues, desde la Nov. (ANA 
los ascendientes y descendientes deben ejercitar la 
querela nova en vez de la antigua cuando sean prete- 
ridos ó desheredados sin justa causa; para los her— 
manos se mantiene la guerela antigua, y para todos 
la acción expletoria en caso de que á los descendien- 
tes se les instifuya en, y á los hermanos se les deje 


por cualguier medio menos de la legítima, así como? 


todos ellos pueden ejercitar las guerelae inojiciosae 
donationis vel dofis. 

Sobre la legítima no pudo imponerse por el testa- 
dor condición, plazo ni gravamen de ninguna clase, 
lo que dispuso Justiniano en el año 529 (ley 32, tít. 
28, lib. 3.” del Cod.) (precepto que fué copiado por 
los Partidas en las leyes 17, tít. 1. y 11, tít. 4.* de 
la Part. 6.?), lo que fué una consecuencia de su ca— 
rácter de deuda natural. 

Por vía de complemento indicaremos: 

1.2 Que la obligación de dejar la legítima no re- 
zaba: 2) con el testador militar, que era libre en el 
fondo y en la forma de testar como quisiera, ni po 
día interponerse la guerela contra el peculio castrense 
(y por imitación tampoco contra el cuasi-castrense, 
mientras el hijo de familia estaba en poder del pater), 
porque el militar no tenía herederos forzosos; b) en el 
caso de susbtitución popular, pues contra el testamen- 
to que el padre otorgaba por el impúbero sólo podían 
reclamar la madre y los hermanos del padre, y la pri- 
mera no podría por no haber sido hecho el testamento 
por el hijo, sino por el padre, y los segundos tam-— 
poco porque se trataba del testamento del hijo. 

2.2 Que además de las legítimas hasta aquí in- 
dicadas existían otras, á saber: 

a) Aquella á que tenía derecho el patrono de 
un liberto, sus descendientes y colaterales hasta el 
quinto grado, para hacer valer la cual se concede la 
possessium bonorium contra tabulas (Donorum possessio 
aimidiae partis), y contra los actos inter vivos hechos 
en fraude de la legítima, las acciones (rescisorias) 
Calvisiana, cuando el patrón sucede ab intestato, y 
Farviana. entodos los demás casos, concedidas ambas 
por el edicto. 

5) El arrogado impúbero podía optar entre su 
derecho 4 legítima como cualquier descendiente del 
arrogador y la Quarta Divi Pi. Si en el caso de que 
ésta no se le dejase, ó se le dejase en menos cantidad 

-de la correspondiente, quisiera reclamarla, lo haría 
por una acción personal contra el instituído ó por 
una utilis actio familiae erciscundae, disponiendo tam- 
bién. contra los actos inter vivos hechos en fraude de 
su derecho á esta guarta, de las acciones (útiles) 
Calvisiana y Faviana. 

c) La viuda que carecía de fortuna tenía derecho 
á una parte de la herencia de su marido, parte que 
variaba según la cualidad y el número de los here- 
deros que aquél dejase; y para hacer valer su dere— 
cho podía emplear la petición de herencia Óó una 
utilis actio familiae erciscundae. Esta última se le 
concedía también contra los actos inter vivos que 
lesionasen su derecho realizados en favor de los 
herederos del.marido: y contra todos los otros actos 
inter vivos que disminuyesen su parte, tenía las ac— 
ciones utiles queraloe inojficiosae donationis ó dotis. 
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TI. — Derecho español 


Distinguiremos el llamado común (ó de Castilla) 
y el denominado foral. 


$ 1.2 Derecho común 


Se indicarán primero los precedentes que el Dere- 
cho vigente. 

1. Precedentes. En la legislación española an— 
terior al Código civil han existido dos corrientes en 
materias de legítimas, la del Derecho germano, ge— 
nuinamente española, introducida por el Fuero Juzgo, 
aceptada por el Real y aclarada por algunas leyes de 
Toro, y la del Derecho romano, aceptada por las 
Partidas, que no fué seguida tratándose de descen= 
dientes respecto de cuya legítima prevaleció la co= 
rriente española. Para proceder con orden distin 
guiremos las diferentes clases de legítima que ha 
conocido nuestra legislación histórica. 

A) Legítima de los descendientes. En los tiem— 
pos que precedieron á la publicación del Fuero Juz- 
go debió ser absoluta la libertad de testar de los 
padres ó ascendientes; pero los abusos que éstos 
debieron cometer, fueron causa de que dicho cuerpo 
legal limitara tal libertad en favor de los descendien- 
tes. La ley 1.?, tit. V, del lib. IV, dada por Chin= 
dasvinto, declara expresamente semejantes abusos, 
diciendo que consistían en que algunos daban sus 
cosas á personas extrañas privando de ellas y sin 
razón á los descendientes, por lo que «no podían 
aprovechar en el pueblo los que solían ser excusados 
de su trabajo por sus padres». Por esta razón. la 
ley 21, tít. 2. del lib. IV, mantuvo la absoluta li- 
bertad de testar para todo el que no tuviera hijos, 
nietos ni bisnietos; mas para el caso de que existie= 
ran, la citada ley primera abolió la antigua costum—= 
bre y prohibió al padre y á la madre, al abuelo y á 
la abuela, dar á extraños más de la quinta parte de 
sus bienes, quedando el resto como legítima de los 
hijos ó descendientes, aunque autorizando al padre 
para dar á alguno de los hijos ó descendientes hasta 
la tercera parte de todos los bienes en concepto de 
mejora (es decir, primero se deducía el tercio de me= 
jora, del resto el quinto de que el testador podía dis- 
poner libremente, y el resto era la legítima). El 
Fuero Real reprodujo esta disposición en las leyes 
10.2, tít. V y 7.?, tit. XII del lib. IL, añadiendo la 
última que se invalidaran en favor de los descen= 
dientes las donaciones hechas por el testador á otras 
personas en cuanto excedieran de la quinta parte. 
La ley 214 del Estilo declaró el modo de deducir el 
quinto de la herencia. Algunos intérpretes opinaron: 
que por virtud de las leyes del Fuero Real podía el 
padre disponer de un quinto en vida como donación 
y de otro en su muerte por manda, en favor de otras 
personas; pero la ley 28 de Toro resolvió esta di- 
ficultad, declarando que todos los bienes menos el 
quinto constituían la legítima de los descendientes. 
(Este quinto, siendo de libre disposición, podía el 
testador dejarlo al hijo ó descendiente que quisiera, 
por lo que lo incluyeron equivocadamente en la me— 
jora las leyes de Toro.) 

Las Partidas, con ocasión del testamento del que 
entrase en religión. copiaron la legislación romana en 
cuanto á la cuantía de la legítima de los hijos (ley 
17. tít. 1. Part. VI); pero esto no prevaleció. 

Dentro de los 4/, que constituían la legítima de 
los descendientes, permitieron el Fuero Juzgo, el 
Real, la ley 214 del Estilo y las leyes de Toro, que 
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el padre pudiera disponer del tercio de dichos 1/, en 
favor del hijo ó descendiente que mejor les pareciese 
(mejora, V. esta palabra), de modo que vino á dis- 
tinguirse la legítima lata (los “/, de la herencia) de 
la legitima estricta, rigurosa 6 corta (?/3 de estos 1/,), 
debiendo esta última repartirse por igual entre todos 
los hijos y sucediendo en la parte del que faltase sus 
descendientes. En cuanto á la facultad de mejorar á 
éstos, se discutió si era preciso que hubiera premuer- 
to el hijo de que procedían, ó si podía dejarse la 
mejora aunque éste viviese (el cual percibiría su le— 
gítima corta); la Ley 18 de Toro se decidió por la 
última solución. 

B) Legitima de los ascendientes. No fué conoci- 
da por el Fuero Juzgo ni por el Real, ya que ambos 
declararon la absoluta libertad de testar faltando 
descendientes (ley 21 cit. del Fuero Juzgo y 1.?, 
tít. VI, lib. II del Real). Las Partidas la estable- 
cieron también incidentalmente para el caso de que 
el testador no tuviese hijos legítimos, fijándola en la 
tercera parte de los bienes (ley 8.2, tít. 13, P. VI. 
La ley VI de Toro (1.*, tít. 20, lib. X, Novís. Recop.) 
sancionó la legítima de los ascendientes para el caso 
de que el testador no tuviera hijos ó descendientes 
legítimos ó que tuvieran derecho de heredarle (legi- 
timados); pero modificó la cuantía de esta legítima 
fijándola en los dos tercios, autorizando sólo al des— 
cendiente testador para disponer libremente del 
tercio restante, «salvo en las ciudades, villas y luga- 
res do según el fuero de la tierra se acostumbran 
tornar los bienes al tronco, ó la rayz á la rayz». 

C) Legítima de los hijos ilegítimos. Es preciso 
distinguir los legitimados de los naturales. 

a) Los hijos legitimados quedaron equiparados á 
los legítimos por virtud de la ley IX, tít. 15, Par- 
tida IV, si bien la ley IX, tít. 18 de la Part. III, 
exigió que en la escritura de legitimación se expre- 
sase que se otorgaba al legitimado la facultad de 
heredar los bienes presentes y futuros de su padre 
tanto ez testamento como ab intestato. La ley 12 de 
Toro (7.*, t1t. 20, lib. X, Novís. Recop.) distinguió 
los legitimados por rescripto de los por subsiguiente 
matrimonio: éstos continuaron teniendo derecho á 
la legítima lo mismo que los legítimos, pero aquéllos 
sólo lo tuvieron desde entonces eventual para el caso 
de que el ascendiente legitimante no tuviera con 
posterioridad á la legitimación algún hijo ó descen= 
diente legítimo ó legitimado por subsiguiente ma- 
trimonio. 

5) Hijos naturales. Ni el Fuero Juzgo ni el 
Real (por más que Villar y Bermúdez de Castro 
crean que la ley 7.*, tít. 22, lib. 4.2 de éste, se re- 
fiera á esta clase de hijos) reconocieron derecho al- 
guno á los hijos naturales para heredar al padre ó á 
la madre: pero las Partidas distinguieron en cuanto á 
los bienes del uno ó de la otra y así resultó: 1. Que 
el hijo natural no es heredero forzoso en relación al 
padre, á lo menos en cuanto á una parte determinada 
(ley 8.2, tít. 13, Part. 6.2); 2. Que con relación á4 
la madre todos los hijos ilegítimos tenían igual dere- 
cho que los legítimos aunque concurrieran con éstos 
(ley 11, íd., íd.); pero la ley 9.*? de Toro (CAR TO% 
lib. 10, de la Novís, Recop.) modificó esta doctrina, 
disponiendo que los hijos naturales y espurios sólo 
fueran herederos forzosos de la madre en defecto de 
hijos y descendientes legítimos, y en ningún caso si 
fuesen de dañado y punible ayuntamiento. 

D) En cuanto á los »ermanos entre sí, nuestras 
antiguas leyes no les reconocieron derecho á legíti- 
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ma, pues si bien la ley 2.*, tít. 8.”, de la Part. 6.*, 
copiando el Derecho romano, estableció una prefe— 
rencia para que el hermano sucediese en toda la he— 
rencia cuando fuese pospuesto á un hombre de mala 
fama ó siervo ó liberto del testador, no le atribuye 
derecho de legítima, sino que se limita, como dice 
Gutiérrez, á subsanar una falta por motivos de deco- 
ro, no imponiendo al testador la obligación de de- 
jarle una porción determinada de bienes cuando tal 
postergación no tuviere lugar. 

E) Respecto á los derechos del cónyuge viudo 
tampoco nuestras antiguas leyes le dieron el carácter 
de legítima. La ley 15, tít. 2.%, lib. IV del Fuero 


|Juzgo, dispuso que la madre viuda tuviese en usu- 


fructo una parte igual á la de los hijos, mientras no 
contrajese nuevo matrimonio. La ley 7.*, tít. 13, de 
la Part. 6.?, dispuso que la viuda pobre de marido 
rico pudiese obtener, aunque existiesen hijos, hasta 
la cuarta parte de la herencia del marido (cwarta 
marital), con tal que esta cuarta no excediese de 
100 libras de oro; pero tampoco esta cuarta tenía el 
concepto de legítima, sino el de una deuda legal de 
alimentos, que debía satisfacerse con los bienes del 
marido, como lo prueba el que la misma ley dispone, 
que la mujer no tenga derecho á tal participación 
«si hubiese de lo suyo con que vivir bien y honesta— 
mente». La ley de Partidas se siguió con pre/erencia 
á la del Fuero Juzgo, á pesar de que, en general, 
ésta debía de tenerla sobre aquélla. En cuanto al 
valor de las 100 libras de oro, Febrero dice que 
cada libra tenía 72 castellanos ó sueldos de oro, y 
que cada uno de éstos valía 485 maravedises, con lo 
que dichas 100 libras equivaldrían á 102,705 reales 
y 30 maravedises. Covarrubias, Antonio Gómez, Ar- 
gúello (Memorias sobre el valor de las monedas de don 
Alfonso «el Sabio», mencionadas en las del Espécu- 
lo, Fuero Real y Partidas, inserta en el tomo 1V de 
las Memovias de la R. A. de la Historia), revelan la 
variedad que sobre esta equivalencia existía, -por lo 
que su determinación venía á quedar al prudente 
arbitrio de los tribunales. La deducción debía de 
hacerse de todos los bienes hereditarios, por ser deu- 
da legal, en opinión de los intérpretes y del Tribunal 
Supremo, y la cuarta estaba sujeta á reserva. 

El proyecto de Código civil de 1851 consagraba 
el cap. 6., del tít. 1.?, del lib. 3.9, 4 tratar de los 
herederos forzosos y de las mejoras, dividiéndolo en 
estas dos secciones. 

Este proyecto definía los herederos forzosos por la 
legítima, diciendo que los primeros eran «aquellos 4 
quienes la ley reserva en los bienes del difunto cier 
ta porción de que no puede privarlos sin justa causa 
y probada de desheredación, porción que se llama 
legítima» (art. 640). Sólo admitía como herederos 
forzosos y legitimarios los hijos y descendientes legí- 
timos respecto de sus padres ,y ascendientes legíti- 
mos, y á falta de dichos hijos y descendientes, los 
padres y ascendientes legítimos respecto de sus hijos 
y descendientes también legítimos (art. 641). Des- 
aparecía, por lo tanto, el carácter de legitimarios que 
con arreglo á la ley de Toro y las Partidas otorgaron 
á los hijos naturales y espurios con relación á los bra- 
nes de la madre y ascendientes maternos. A los her- 
manos ni siquiera se les mencionaba y á la cuota del 
cónyuge viudo se le otorgaba carácter voluntario para 
el testador, no teniendo tampoco, por consiguiente, 
el carácter de legítima (art. 653). La cuota de ésta 
se variaba con relación á la legislación anterior, aten- 
diendo á que quedasen uno ó más legitimarios; así, 
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la de los hijos y descendientes sería de los 2/2 que- 
dando uno solo, y de los 4, si quedase más de uno; 
y la de los padres y ascendientes de la mitad siendo 
uno solo, y de los 2/3 siendo dos ó más (art. 642). 
Del resto podían los testadores disponer libremente 
(art. 652). Dentro de la cuota total de legítima de 
los hijos y descendientes, podía el padre ó ascendien- 
te testador dar á cualquiera de sus hijos ó descen- 
dientes doble porción de la legítima que les corres- 
pondiese (mejora), disminuyéndose, por lo tanto, la 
porción correspondiente á los otros (art. 654). Los 
otros preceptos sobre legítimas se acomodaban en 
general á los precedentes históricos, y pasaron en 
gran parte al 

2. Derecho vigente. Se halla consignado en el 
Código civil de 1889. Aunque éste sólo pone el epí- 
grafe de las legítimas en la sección V (arts. 806-822) 
del capítulo 2.” (De la herencia), del título 3.” (De 
las sucesiones), del libro 3.” (De los diferentes modos 
de adquirir la propiedad), abarca, también, en rea— 
lidad esta materia las secciones 6.* (de las mejoras, 
arts. 823-833), 7.* (Derechos del cónyuge viudo, ar 
tículos 831-839), y 8.? (De los derechos de los hijos 
ilegítimos, arts. 840-847). Comete, pues, el Código 
una falta de plan, ya que, dado su criterio, debiera 
incluir todas estas secciones con un epígrafe común, 
dando carácter general á la sección 5.* y distin- 
guiendo cada una de ellas. Esta falta de orden en el 
Código obedece á que, mientras por un lado da el 
carácter de legítima á los derechos sucesorios del 
cónyuge viudo y de los hijos y ascendientes natura— 
les (cometiendo por lo tanto otra falta, al epigrafiar la 
sección 8.* como referente á todos los hijos ilegíti- 
mos y sin mencionar en el mismo epígrafe los ascen- 
dientes y descendientes de los naturales), por otro 
duda en reconocérselo, ya que, á lo menos respecto 
al cónyuge, rompe con todos los precedentes legales, 
que como hemos visto no le concedían legítima. 

Modificando en consecuencia el plan y los epígra- 
fes del Código, estudiaremos los preceptos de éste, 
agrupándolos de una manera más lógica. 

A) Concepto y carácter de la legítima. La de- 
fine el Código diciendo que es la porción de bienes de 
que el testador no puede disponer por haberla reserva— 
do la ley a determinados herederos llamados por esto 
herederos forzosos (art. 806), definición que está dada 
por la de herederos forzosos, al revés de lo que su- 
cedía en el Proyecto de 1851 y no resulta tan clara 
como la de éste. El Tribunal Supremo ha marcado 
el carácter de las legítimas diciendo que son de de- 
recho público superior á toda convención, no pu- 
diendo por tanto los testadores reducirlas ni gravar— 
las ni renunciar á ellas válidamente los hijos en vida 
- de aquéllos (Sent. de 6 de Marzo de 1891). Así lo 
reconoce también el Código al disponer: 1.” (Que el 
testador no puede privar á los herederos (forzosos) 
de su legítima, sino en los casos expresamente de— 
terminados por la ley (casos de desheredación; véase 
esta palabra); 2. Que los gravámenes, condiciones 
y substituciones de cualquier especie son nulas (ar— 
tículo 813), si bien tratándose de la legítima de los 
descendientes se estará, en cuanto á las mejoras, á lo 
dispuesto en la substitución pupilar, ejemplar y fidei- 
comisaria; 3. Que es nula toda renuncia ó transac— 
ción sobre la legítima futura entre el que la debe y 
sus herederos forzosos, pudiendo éstos, por tanto, re- 
clamarla, á pesar de la renuncia ó transacción, cuan- 
do aquél muera, aunque trayendo á colación lo que 
hubiesen recibido por tal causa (art. 816). 
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B) Quiénes tienen derecho á legítima: clases Y 
cuantía de ésta y reglas particulares para cada una. 
Declara el Código que son herederos forzosos: 1.2 Los 
hijos y descendientes legítimos, respecto de sus pa= 
dres y ascendientes legítimos; 2.2 A falta de los an- 
teriores, los padres y ascendientes legítimos respecto 
de sus hijos y descendientes legítimos, y 3. El viu- 
do ó viuda. los hijos naturales legalmente reconoci- 
dos y el padre ó madre de éstos (art. 807), á los que 
deben de añadirse los hijos legitimados por concesión 
real (art. 844). Resulta, pues, que existen las si- 
guientes clases de legítima: 1.? De los descendien- 
tes; 2.* De los ascendientes; 3.? Del cónyuge viudo. 
El Código no menciona siquiera á los hermanos, ni 
les reconoce el derecho que les otorgaban el Derecho 
romano y las Partidas. 

a) Legítima de los descendientes. Hay que dis- 
tinguir los hijos y descendientes legítimos, de los 
hijos legitimados por concesión real y naturales re= 
conocidos. 

al) Legítima de los hijos y descendientes legítimos. 
La constituyen las ?/¿ partes del haber hereditario 
de los padres ó ascendientes (legítima larga), la cual 
se divide en dos cuotas iguales: una que es la legíti- 
ma propiamente dicha (estricta ó corta) y que debe 
repartirse con estricta igualdad á los hijos (in capita) 
y á los descendientes de estos hijos en representa- 
ción de los mismos (in stirpes), y otra que, si bien 
pertenece por la ley á los hijos ó descendientes, pue- 
de libremente el testador darla por entero al que de 
ellos quiera ó repartirla entre algunos ó todos, aun 
con el carácter de legado (arts. 808 y 823). Así. 
pues, existiendo hijos ó descendientes legítimos del 
causante, el caudal hereditario de éste se divide en 
tres partes: 1/¿ que es la legítima estricta y que ha 
de distribuirse con igualdad entre todos aquéllos 
(tercio de legítimo); otro que, si bien pertenece á log 
hijos y descendientes, no es necesario repartirlo con 
igualdad, ni aun entre todos ellos (tercio de mejora); 
y otro tercio de que el testador puede disponer con 
entera libertad, salvo casos excepcionales, aun en 
favor de extraños (tercio libre). La ley de Bases se= 
paró con toda claridad estos tres tercios, dando el 
nombre de legítima solamente al primero; pero el 
Código, aunque conservó el concepto, cambió el 
nombre del tercio de mejora, y por pertenecer en vir- 
tud de la ley á los hijos y descendientes le llamó 
también, y equivocadamente, legítima, lo que se 
aviene mal con su definición y ha motivado muchas 
dudas (V. MeJoRA, en donde se tratará lo á ella re- 
ferente). Como se ve, al fijar la cuantía de la legítima 
marca el Código una cantidad invariable, cualquiera 
que sea el número de hijos, lo que si está conforme 
con el precedente del Fuero Juzgo y el Real, no lo 
está con el del Derecho romano justinianeo, el de las 
Partidas y el del Proyecto de 1851, ni se acomoda 
á lo que, según hemos indicado, exigen los princi 
pios racionales. Los hijos legitimados por subsi- 
guiente matrimonio se consideran como legítimos. 
Los hijos y descendientes que mueren antes que el 
causante, transmiten á sus descendientes el derecho 
á la legítima. 

b”) Legítimo de los hijos legitimados por concesión 
real y naturales reconocidos y sus descendientes. Los 
primeros y los segundos tienen igual legítima (ar= 
tículo 844). La cuantía de ésta varía según los casos, 
á saber: 

LES 


mos (ó legitimados por subsiguiente matrimonio). 


El causante deja hijos ó descendientes legiti— 
La 
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legítima de cadá uno de los hijos legitimados por 
concesión real ó naturales reconocidos es la mitad 
de lo que por legítima estricta corresponda á los 
hijos legítimos, siempre que esta mitad quepa dentro 
del tercio de libre disposición (del cual habrá de sa— 
carse, deduciendo antes los gastos de entierro y fu- 
neral), pues si no cabe se reducirá hasta que quepa. 
Los hijos legítimos pueden satisfacer la legítima que 
corresponda á los legitimados por concesión real ó 
naturales reconocidos en dinero ó en otros bienes 
de la herencia á justa regulación (art. 840). 

2.2 El causante deja cónyuge viudo además de hi- 
Jos do descendientes legítimos o legitimados por subsi- 
guiente matrimonio. En general, tendrá lugar lo 
mismo que en el caso anterior; pero cuando concu- 
rran hijos legítimos ó legitimados por subsiguiente 
matrimonio procedentes de dos ó más matrimonios, 
como la cuota en usufructo del viudo debe sacarse 
en este caso del tercio de libre disposición, ¿qué per— 
cibirán los hijos legitimados por concesión real ó na- 
turales reconocidos? El Código no lo prevé, y acaso 
haya de aplicarse por analogía la solución que indi- 
caremos en el número 4.”, aunque los defectos de 
ella se aumentan en el presente caso, pudiendo lle- 
gar á ser nula la participación que corresponda á 
aquéllos en plena propiedad, en el caso de que sólo 
exista un hijo ó descendiente legítimo. 

3.2 El causante no deja hijos 6 descendientes legt- 
timos ó legitimados por subsiguiente matrimonio, pero 
sí ascendientes legítimos. La legítima de los hijos 
legitimados por concesión real ó naturales reconoci- 
dos es la mitad de la parte de herencia de libre dis— 
posición (es decir, es la cuarta parte de toda la he- 
rencia) para todos ellos (art. 841, 8 1.9). 

4.2 El causante deja cónyuge viudo, además de 
ascendientes legítimos. La legítima de los hijos de 
que ahora tratamos es la misma que en el caso ante- 
rior; pero como hay que respetar la legítima del viu- 
do y por virtud de ello no puede quedar para los 
hijos de que tratamos la cuarta parte de la heren— 
cia, dispone el Código que se les adjudique sólo en 
nuda propiedad, mientras viva el viudo, lo que les 
falte para completar su legítima (art. 841, $ 2.9); 
así, en el caso que nos ocupa la legítima de los as— 
cendientes es de dos cuartas partes y la del cónyuge 
la tercera parte en usufructo, por lo que no queda 
libre en plena propiedad para los hijos de que trata- 
mos la cuarta parte que les corresponde, recurriendo 
el Código para solucionar esta dificultad á adjudi- 
carles en nuda propiedad, lo que les falte para com- 
pietar su cuota con objeto de no disminuir el usufructo 
del viudo (ejemplo: suponiendo la herencia dividida 
ea 12 partes, se adjudicarán á los ascendientes seis 
partes en pleno dominio, al cónyuge cuatro en usu— 
fructo, y á los hijos naturales dos en pleno dominio 
y una en nuda propiedad, correspondiendo la nuda 
p:opiedad de las otras tres partes que el viudo tiene 
en usulructo á los ascendientes). Esta solución no es 
racional, pues según ella los hijos pueden llevar me- 
nos que el cónyuge, lo que es contrario al sentido 
común, que dicen deben de ser preferidos. 

3." El causante no deja descendientes ni ascen= 
dientes legítimos. La legítima de los hijos legitima- 
dos por concesión real y naturales reconocidos es la, 
tercera parte de la herencia (art. 843). 

En todos los casos los derechos á legítima de los 
hijos legitimados por concesión real ó naturales re- 
conocidos se transmiten por su muerte á sus des- 
cendientes legítimos que suceden, en consecuencia, 
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por derecho de representación (arts. 813-844. Estos 
artículos no establecen expresamente la sucesión en la 
legítima de los hijos legitimados por concesión real 
á favor de sus descendientes legítimos, sino sólo á 
favor de los de los hijos naturales reconocidos; pero 
la equiparación de los hijos legitimados por conce— 
sión real á los naturales reconocidos, que establece 
el art. 844, debe alcanzar á los descendientes, ya 
que donde existe igual razón debe de existir igual 
disposición del derecho). 

Los hijos ilegítimos que no tengan la cualidad de 
naturales no tienen derecho á legítima. Unicamente 
cometiendo una enorme falta de plan y por la am- 
plitud con que se ha epigrafiado la sección 8.* puede 
declarar el Código, al hablar de las legítimas, que 
dichos hijos sólo tienen derecho á los alimentos mien- 
tras no lleguen á la mayor edad ó dure su incapaci- 
dad (art. 815). V. Hiyo. ; 

b) Legítima de los ascendientes. También aquí 
hay que distinguir los legítimos, del padre y la 
madre naturales. 

al) Legítima de los ascendientes legítimos (y de 
los que lo sean por subsiguiente matrimonio). Se 
gún ya se ha indicado, sólo tienen derecho á ella si 
el causante no deja hijos ni descendientes legítimos. 
Consiste en la mitad de la herencia para todos ellos 
(art. 809). Para la división de la porción legítima 
entre los ascendientes se atiende á la proximidad de 
grado (es decir, el más próximo excluye al más re- 
moto); y siendo todos de igual grado la división se 
hace por líneas (art. 810, que puede reducirse á es- 
tos términos). 

Para impedir que los bienes que el ascendiente 
legítimo herede de su descendiente por ministerio de 
la ley (es decir, en concepto de legítima ó de suce- 
sión ab intestato) y que á su vez procedan por título 
lucrativo (herencia, donación, legado, etc.) de otro 
ascendiente ó de un hermano, aunque éste no sea de 
doble vínculo, vayan á parar á manos de extraños, lo 
que ocurriría si pudiera disponer libremente de ellos 
el ascendiente legitimario, impone á éste el Código 
la obligación de reservarlos en favor de los parientes 
que estén dentro del tercer grado y pertenezcan á la 
línea de donde los bienes proceden (art. 811). Esta 
reserva, además de atender al fin indicado. constitu- 
ye una transacción entre el sistema de libertad, se- 
guida en el antiguo derecho de Castilla, y el princi- 
pio de troncalidad admitido en la mayoría de las 
legislaciones forales, procurando así en lo posible 
la unificación en este punto de las diversas legisla- 
ciones civiles existentes en la Península. La finalidad 
de la reserva tiene su mayor importancia cuando el 
ascendiente legitimario pertenece á línea distinta de 
aquellas de que los bienes proceden. Los parientes 
dentro de tercer grado á que el Código se refiere y 
que pertenezcan á la línea de que procedan los bie- 
nes, y en favor de los cuales se establece la reserva, 
se entienden con relación al descendiente de cuya 
sucesión se trata, y son: el padre ó la madre (primer 
grado); los abuelos de la línea respectiva y los her- 
manos (segundo grado): los bisabuelos, los tíos car 
nales y los sobrinos hijos de hermanos ó medio her= 
manos (tercer grado). No es admisible el derecho de 
representación, porque conduciría á llamar á parien- 
tes fuera del grado marcado por el Código." La obli- 
gación de reservar se extingue: por morir estos pa- 
rientes antes que el descendiente reservista, por 
pérdida de los bienes. por renuncia de los que tienen 
derecho á ella, por prescripción en los herederos del 
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ascendiente y por la reunión en el heredero de ese' un solo hijo ó descendientes de un solo hijo (que £ 


ascendiente del derecho £ recibir los bienes, como 
pariente lineal único ó más próximo en grado al des- 
«endiente fallecido. El ascendiente obligado 4 la re— 


— serva usufructúa los bienes durante su vida, y es, 
- además, un propietario de bienes sujetos 4 condición 


resolutoria, pudiendo enajenarlos en la forma esta- 
blecida respecto á los bienes reservables en favor de 
los hijos del primer matrimonio. 

Para evitar también que los bienes de la familia 
vayan á manos de personas extrañas, ordena el Có— 
digo que los ascendientes sucedan con exclusión de 


otras personas en las cosas dadas por ellos 4 sus; 


hijos 6 descendientes muertos sin posteridad, ó en su 
equivalencia (precio, bienes con que se substituye— 
ron y acciones) evando los mismos objetos donados 
no existan en la sucesión (art. 812). El ascendiente 
donante tiene por tanto el carácter de sucesor for— 
zoso 4 título particular. La posteridad 4 que se re— 
fiere el Código debe re/erirse á la descendencia legí- 
tima y, por tanto, no exclúye la reversión el que el 
donatario muera con hijos ilegítimos aun naturales 
(así se deduce de la preferencia otorgada á los as- 
cendientes del donatario sobre los hijos naturales en 
la sucesión ab intestato). 

Db') Legítima del padre y madre naturales. El 
derecho de sucesión que el Código otorga 4 los hijos 
legitimados por concesión regia y naturales reco— 
nocidos, pertenece por reciprocidad, en el caso en 
que no dejen descendientes, al padre ó madre natn- 
rales, pero no á los otros ascendientes (art. 846). 

C) Leyitima del cónyuge víudo. Tiene su prece- 
dente en la antigua cuarta marital. El Código ha 
dado 4 la participación del cónyuge en la herencia 


esto equivale la palabra descendiente que el Código 
Fo Ó varios hijos ó descendientes de varios 
jos. 
a”) En el primer caso el viudo ó viuda tendrá 
Pee del tercio destinado 4 mejora (art. 834, 

5”) En el segundo, «una cuota en usufructo 
igual 4 la que por legítima corresponda á cada uno 
de los hijos % descendientes legítimos no mejorados» 
(art. 834, $ 1.”). Esta redacción del Código ha 
dado lugar 4 dos cuestiones. á saber: 

Primera cuestión. La legítima de los hijos no me 
jorados á que el Código se refiere ¿es la amplia (dos 
tercios del caudal) ó la estricta (un tercio)? Los que 
llevan la primera opinión se fundan principalmente 
en que la palabra legítima comprende. £tenor del ar- 
tículo 808, las dos terceras partes del haber heredi— 
tario, y en que la locución no mejorados se reñere á 
toda aquella parte del caudal de que el causante no 
haya dispuesto expresamente como mejora. Es decir, 
¡que si el testador no ha mejorado expresamente á 

ningún hijo, la yoz legítima comprende los dos ter- 

cios; si hay mejoras parciales sn importe se deduci—- 

rá previamente de los dos tercios, y si expresamente 
| se ha dispuesto de todo el tercio de mejora se aten— 
¡derá á la legítima estricta. Dentro de esta opi 
nión hay dos tendencias: la que determina la cuota 
del cónyuge repartiendo los “/¿ 6 la porción que sea 
de la herencia solamente entre los híjos para ver qué 
porción corresponde á cada uno de eilos, y otorgan- 
do una igual al cónyuge (Ejemplo: caudal, 90; 
ber 3; legítima de los hijos, no estando ninguno 
| de ellos mejorado expresamente, 60; parte para cada 


el carácter de legítima, tendiendo 4 asegurar su | hijo, 20; cuota en usufructo del cónyuge, 20), y la 
subsistencia, generalizándola por tanto 4 todos los | que considera al cónyuge como á un hijo más, re— 
casos, ya sea el viudo pobre ó rico, con lo que se | partiendo los ?/z ó la porción que sea de la heren- 
aparta del precedente histórico, pues la cuarta ma—| cia entre los hijos y el cónyuge (Ejemplo: cau- 
rítal sólo se otorgaba, como hemos visto, 4 la viuda | dal, 90; hijos, 3: legítima, en el mismo supuesto 
pobre. Por otra parte, la legítima que al cónyuge | del ejemplo anterior, 60; dividida entre los hijos y 
viudo concede el Código es siempre en usufructo | el viudo toca 4 cada uno, 15; cuota en usufructo del 


(para evitar que los bienes del causante vayan en 
definitiva á manos extrañas, de modo que los otros 
herederos conservan la nuda propiedad, consoli- 
díndola con el usufructo 4 la muerte del cónyuge) 
en lo que se sigue el precedente del Fuero Juzgo: 


viudo, 15). Los que sostienen que la legítima de los 
hijos no mejorados es la legítima estricta se fundan: 
1.* En que ésta es la verdadera legítima, como lo 
prueba la base 16 de la ley de 11 de Mayo de 1888, 
lo reconocen los artículos 782 y 813 del Código y 


aun el mismo 808, que distingue la mejora de la le- 
gítima propiamente dicha, siendo también esto lo 
que quiere el legislador al emplear la locución no 


pero también se prescinde de éste en cuanto la legí— | 
tima que el Código concede al viudo permanece en | 
poder de éste mientras viva, aunque contraiga se- | 


gundo ó ulterior matrimonio después de la muerte 


del causante, en tanto que el Fuero Juzgo conside— | 
raba tal caso como causa de pérdida del usufructo. | 


Hay que reconocer en consecuencia que el Código, 
por plausible que haya sido su intención. no se aco— 
inoda á los precedentes del derecho positivo en la 
inatería. 

Condición general para que el cónyuge viudo tenga 
derecho ú legítima. Esla de que al morir su con— 
sorte no se haya divorciado, ó si lo está, lo esté por 
<ulpa del cónyuge difunto. En su consecuencia, si 
estuviere pendiente la demanda de divorcio se espe— 
rará al resultado del pleito. En todo caso el perdón 
ó6 reconciliación devuelve el derecho de legítima 
(art. 834, $$ 1.*, 3. y 1.5). 

Cuantía de la legítima. Varía según que el cónyuge 
viudo concurra con hijos ó descendientes legítimos, 
<on ascendientes legítimos ó con otros herederos. 

a”) Cuando el cónyuge concurre con hijos ó des- 


palabras hijos 


| mejorado; 2. En los absurdos que resultarían de se- 
guir la doctrina contraria, entre ellos los de que el 
cónyuge pudiese llevar doble porción que cada uno 
| de los hijos (caso de una herencia como 12 y dos 
hijos), 6 se llevase toda la parte de libre disposición, 
¡dejando sólo la nuda propiedad para el legatario 
| (caso del art. 839 en el ejemplo c:tado; véase lo que 
| diremos en seguida), y 3. Que de este modo la re— 
| gla es uniforme y clara y nunca puede perjudicarse 
ninguna legítima (ejemplo: caudal, 90; hijos, 3: 
legítima estricta, 30: parte para cada hijo, 10; 
cuota del cónyuge viudo, 10). De ambas opiniones. 
| la primera acaso sea más legalista; pero la segunda 
les la más jurídica y la que debe de prevalecer, 
| atendidas las j 


corrientes modernas sobre la manera 
| más racional de interpretar las leyes. 

Segunda cuestión. Nace de emplear el Código las 
ó descendientes. En su consecuencia 
se pregunta si en el caso de concurrir con el viudo 


cendientes legítimos hay que distinguir según exista | solamente nietos, la cuota del viudo debe ser igual 
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á la de cada uno de éstos ó á la que correspondería 
á cada uno de los hijos. Aunque del sentido literal 
del Código parece deducirse lo primero, tal solución 
no es aceptable, debiendo considerarse que la pala- 
bra descendientes carece de sentido y atenderse siem- 
pre á la parte del hijo, tanto porque los descendien- 
tes de éste vienen en su representación, como por— 
que si cada hijo tuvo distinto número de descen— 
dientes, la porción que corresponda á éstos será 
distinta según ese número y no se sabría á cuál ha- 
bía que atender para determinar la porción corres— 
pondiente al cónyuge viudo. 

En general, la legítima de éste se sacará del ter— 
cio de mejora (art. 835); pero en el caso de concu— 
rrir hijos de dos ó más matrimonios, la legítima del 
cónyuge viudo de segundas nupcias se sacará del 
tercio de libre disposición (art. 839). 

vd”) Cuando el cónyuge concurre con ascendien— 
tes legítimos (por no dejar el causante descendien= 
tes), la legítima de aquél es la tercera parte de la 
herencia en usufructo, legítima que se sacará de la 
mitad Jibre, pudiendo el testador disponer á su ar— 
bitrio de la nuda propiedad (art. 836). 

c') Cuando el cónyuge concurre con otros here- 
deros (por no dejar el causante descendientes, ni as— 
cendientes) su legítima es la mitad de la herencia, 
también en usufructo (art. 837). 

Pago de la legitima. Los herederos pueden veri- 
ficarlo asignando al cónyuge viudo una renta vita- 
licia, ó los productos de determinados bienes, ó un 
capital en efectivo, procediendo en todo caso de mu- 
tuo acuerdo los herederos y el cónyuge, y estándose 
en su defecto á lo que acuerde la autoridad judicial 
(art. 838, $ 1.9). 

Garantía de la legítima del cónyuge viudo. Mien- 
tras su pago no haya tenido realmente lugar, res- 
ponden del mismo todos los bienes de la herencia 
(art. 838, 8 2."). 

C) Fijación de la lejítima. Para realizarla se 
atiende al valor de los bienes que quedasen á la 
muerte del causante con deducción de las deudas y 
cargas, aunque sin comprender entre ellas las im- 
puestas en el testamento. Al valor líquido que re- 
sulte se agregará el que tenían todas las donaciones 
colacionables (las inter vivos tanto en favor de legi— 
timarios como de extraños) del mismo causante en 
el tiempo en que las hubiere hecho (art. 818). 

D) /nviolabilidad de la legítima. Efectos que 
produce. La inviolabilidad de la legítima es una 
consecuencia de su carácter de imposición legal, 
contra la que nada puede hacer el testador por actos 
inter vivos ni mortis causa. Esta inviolabilidad pro- 
duce los siguientes efectos: 

a) Las disposiciones testamentarias que men- 
guen las legítimas se reducirán, á petición de los 
legitimarios, en lo que fueren inoficiosas Ó excesi- 
vas (art. 817). También se reducirán todas las dona- 
ciones inter vivos que se encuentren en igual caso 
(art. 654). Para estos efectos las donaciones (inter 
vivos Ó mortis causa) hechas á los hijos, incluso á los 
naturales reconocidos, se imputarán á la legítima 
cuando no tengan el concepto de mejoras ó no se 
hayan hecho con cargo al tercio libre (lo que modi- 
fica al Derecho antiguo), pues en otro caso se impu- 
tarán á la mejora ó al tercio libre; y las hechas á 
extraños se imputarán á la parte de que el causante 
pudiera disponer libremente, reduciéndose unas y 
otras en cuanto al exceso [arts. 819 y 847. Respecto 
á las donaciones mortis causa hechas al cónyuge (las 
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inter vivos son nulas), nada dice el Código: parece se 
imputarán al tercio libre 6 ála mejora]. La forma de 
verificar estas reducciones se regula en los artículos 
820 á 822 y queda expuesta en las voces DONACIÓN 
(t. XVII, 2.* parte, págs. 1,939 y 1,940) y Leaano 
en este mismo volumen). 

5) Si el testador pretiere á alguno ó á todos los. 
herederos forzosos en línea recta (ascendientes ó des 
cendientes), ya vivan desde antes de morir el testa— 
dor, ya nazcan después de muerto éste (descendien— 
tes póstumos), se anula la institución de heredero 
(aunque conservando su validez las mandas, mejo— 
ras y demás disposiciones en cuanto no sean in— 
oficiosas); pero esta nulidad no tiene lugar si dichos 
herederos forzosos preteridos mueren antes que el 
testador (sin descendientes cuando se trate de hijos, 
ó descendientes, art. 814, $$ 1.* y 3.?). La preteri— 
ción del cónyuge no anula la institución; mas el 
preterido conserva sus derechos á la porción en usu- 
fructo que le corresponda (art. 814, $ 2.%). Lo 
mismo ha de entenderse de la desheredación sim 
justa causa probada. 

c) El testador cumple con dejar á los herederos 
forzosos su legítima por cualquier título; pero cuan—= 
do les deja menos de ésta pueden aquéllos pedir 
que se les complete (art. 815, debiendo tenerse pre- 
sente lo que se ha dicho respecto á imputación de 
donaciones hechas á los hijos y al cónyuge). 

Los legitimarios para reclamar la legítima inter— 
pondrán el juicio declarativo correspondiente (petitio 
haereditatis Ó acción ad supplementum, según los 
casos); pero deben justificar previamente su calidad 
de herederos forzosos, sin que baste con que pidam 
la previa declaración de tales en el mismo juicio de 
reclamación de legítima. Esta justificación se hará 
en los mismos términos que para obtener la declara— 
ción de herederos ab intestato (Sentencia de 13 de 
Diciembre de 1890). V. Az InteEsTATO (JuicIO DE), 
tomo I, pág. 440. 

E) Leutinción del derecho á legítima. Tiene lu- 
gar cuando el legitimario muere (sin descendientes, 
tratándose de hijos ó descendientes) antes que el 
causante de la herencia, cuando incurre en una 
causa de indignidad ó desheredación, ó cuando deja 
prescribir sus derechos. V  DEsHEREDACIÓN, ÍnbiG— 
NIDAD y PRESCRIPCIÓN. 


S 2. —Derecho foral 


Difiere en gran manera del derecho consignado 
en el Código civil. 

l. Aragón. A quién se debe legítima. En Ara- 
gón sólo tienen derecho á legítima los %ijos (here— 
deros de primer grado) legítimos ó legitimados por 
subsiguiente matrimonio (incluso, según Franco, el 
hijo ó hija profeso en religión que sea capaz de ad— 
quirir), y los nietos, éstos en el único caso de que 
representen á sus padres ya fallecidos. En cuanto al 
cónyuge viudo, tiene el carácter de heredero forzoso 
sui géneris, pues los fueros le reconocen derecho al 
usufructo general de todos los bienes sitios mien- 
tras conserve la viudez; pero este derecho es renun- 
ciable ¿inter vivos, y tanto por esto como porque los 
tratadistas forales, distinguiendo de hecho entre el 
concepto de herederos forzosos y el de legítima, le 
dan el nombre de usufructo legal Ó derecho de viude- 
dad, trataremos de él en la voz Viuno. 

Cuantía de la legitima. En un principio la legí- 
tima de los hijos alcanzaba á todo el caudal paterno 
(salvo causa legal de desheredación) , opinando algu- 
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nos que debían distribuirse entre ellos los bienes 
con perfecta igualdad, aunque el fuero 2.2 De ex- 
heredatione Jiliorum (dado por Jaime I en las Cor- 
tes de Huesca de 1247) autoriza al padre para 
mejorar con lo mueble á uno de sus descendientes 
varones ó hembras. ó con una tierra ó heredad con 
tal que la esposa preste su asentimiento. Este de- 
recho fué cambiado en favor de los nobles por el 
fuero 1.% De testamentis nobiliuwm (aprobado por 
Jaime II en las Cortes de Alagón en 1307 para 
evitar que las casas de la nobleza decayesen por la 
división de los bienes hereditarios), que les permitió 
instituir heredero al hijo que prefiriesen, dejando á 
los otros lo que les pareciere conveniente. Poco 
tiempo después lo que era un privilegio de la no— 
bleza se hizo extensivo (fuero único De testamentis 
civium, dado por Jaime II á petición de las Cortes 
de Daroca de 1311) á todos los ciudadanos (excepto 
en las comunidades de Teruel y Albarracín, que te- 
nían fueros particulares), quedando desde entonces 
como derecho común aragonés el de que los padres 
podían instituir heredero al hijo que quisieran, de- 
jando á los otros lo que les placiere (posswif in suis 
testamentis unum ex filtiis quem volnerint haeredem 
Jfacere; aliis fliis de bonis suis, quantum eis placuerit 
relinquendo). 

La indeterminación de las palabras quantum eis 
placuerit dió lugar á la introducción de dos costum— 
bres ó prácticas abusivas. La primera, que se ob- 
servó durante mucho tiempo, fijaba la legítima de 
los hijos en diez sueldos jagueses, cinco por razón de 
muebles y cinco por razón de bienes sitios. La se- 
gunda consistía en que el testador pudiese nombrar 
heredero 4 un extraño, con tal que dejase á los hijos 
dichos diez sueldos jaqueses. 

El origen de la primera práctica no es bien cono— 
cido, pues mientras unos la derivan de una consti- 
tución especial que se remonta al siglo xrv, otros la 
hacen proceder de la ley navarra, otros de fueros 
locales, y otros de una costumbre popular. Todos 
los jurisconsultos, incluso los aragoneses, han com- 
batido esta práctica, esforzándose en hacerla des- 
aparecer; el autor anónimo del Manual del abogado 
aragonés dice que no se puede sostener, constitu- 
yendo una rigurosa desheredación y defrauda á la 
ley. Franco y Guillén la califican de contraria á los 
faeros y dicen que, procediendo de acuerdo con el 
espíritu de éstos, en el día no se reputan suficientes 
diez sueldos ni otra cantidad mucho mayor si no es 
correspondiente al patrimonio de los padres; así es 
que los Tribunales conceden suplemento de legí— 
tima á los hijos á quienes se ha dejado una que no 
guarda proporción con los bienes de éste. Dieste y 
de Blas se pronuncian también en contra de ella, 
afirmando que el padre está obligado á dar á los 
hijos una cantidad proporcionada á sus circunstan- 
cias; Silvela y Moret, en su opúsculo La familia 
Foral, manifiestan que ni la práctica, ni la jurispru- 
dencia, ni los fueros mismos autorizan semejante 
doctrina; Molino afirma que en su tiempo ya no se 
seguía, y, por último, Franco y López, individuo 
de la comisión de Códigos en representación de 
Aragón, dice que se reputa legítima de los hijos en 
común todo lo que dejan sus padres á su falleci- 
miento. 

En cuanto á la segunda práctica, todavía se repu- 
taba-más abusiva que la anterior, y si bien Asso y 
De Manuel la defendieron en el terreno de su vi- 
gencia, todos los autores citados se pronunciaron 
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también contra ella, reputándola con razón el autor 
del Manual y Franco y Guillén como directamente 
contraria al Fuero. ya que éste quiere, según se ve 
por las palabras que de él hemos transcrito, que la 
herencia vaya á los hijos. 

Así, pues, según el Derecho aragonés, los padres 
deben dejar sus bienes á sus hijos; pero pueden nom- 
brar heredero á uno de ellos, dejando á los demás lo 
que les pareciere ó quieran. En su consecuencia, la 
legítima no tiene cuantía determinada, sino que ésta 
queda al arbitrio de los padres, los cuales cumplirín 
con dejar los 10 sueldos jaqueses, ó menos ó más, 
según les plazca, á los hijos á quienes no instituyan 
herederos. El padre no puede por menos de dejar 
algo á sus hijos, salvo causa legal de desheredación 
(V. esta palabra). La preterición de un hijo rescinde 
el testamento (V. PrerericióN). Una vez anulado éste 
por esa ú otra causa, toda la herencia se considera 
como legítima, repartiéndose entre todos los hijos. 

A pesar de la libertad que en esta materia tienen 
los padres, son muy raros los casos en que éstos per- 
judican á sus hijos señalándoles una legítima que no 
sea proporcional al patrimonio y al haber del here— 
dero. Los jurisconsultos pretenden que en estos ca— 
sos puede el perjudicado pedir, por equidad, suple— 
mento de legítima; pero el Tribunal Supremo no ad- 
mite tal cosa (Sentencias de 11 de Marzo y 17 de 
Junio de 1864, citadas por Gutiérrez). 

c) Reglas especiales: 1.* No cabe imponer sobre 
lo que se deje como legítima gravamen alguno, ni 
aun favorable al hijo; pero sí puede prohibirse á éste 
la enajenación de los bienes en que consista, mien— 
tras el hijo no llegue á los veinte años, pues en lle— 
gando á esta edad podrá disponer de ella, á pesar de 
la prohibición. 2.* La legítima no puede reclamarse 
viviendo el padre; pero sí puede constituirse en vida 
de los padres si el hijo lo consiente; y en este caso, 
si la asignada perece sin culpa del legitimario, de— 
berá señalarse nuevamente. 3.* Si en vida de lo3 
padres se entrega al hijo la legítima en proporción 
con la fortuna presente de aquéllos, puede el hijo 
(salvo pacto, con juramento ó por escritura pública, 
de que nada más pedirá) reclamar un suplemento 
cuando resulte que lo percibido es inferior, en la 
misma proporción, al nuevo haber de los padres en 
el momento de la muerte de éstos, derecho que, se— 

ún Cancer, se transfiere hasta 4 los herederos ex 
traños del hijo, deje ó no éste entablada la reclama— 
ción al tiempo de morir. 4.* El hijo varón puedo 
renunciar la legítima, aun en perjuicio de los acree— 
dores, según Olea; pero tal renuncia no se entiendo 
comprendida en la general de derechos ó de los bic 
nes paternos, sino se hubiere hecho con juramento. 
La hija no puede renunciar á la sucesión testamen— 
taria del padre. El hijo varón que, habiendo renun— 
ciado á la herencia paterna, es instituído posterior 
mente por el padre en su testamento, recobra sus 
derechos (Cancer y Dieste). 5.2 El legitimado por 
subsiguiente matrimonio es preferido, si es mayor de 
edad, al legítimo que no lo sea, aunque en el llama= 
miento se dijere que sólo sucedan los legítimos na— 
cidos de legítimo matrimonio (Franco de Villalba). 
6.2 No es necesario dejar la legítima á título de ins 
titución, como tampoco nominal ni expresamente 
(basta, pues, dejarla por cualquier título, en lo que 
el Derecho aragonés coincide con el de Castilla); y 
7. Como compensación de lo escasa nue puede ser 
la legítima, los alimentos se deben á los hijos en 
propiedad, no en usufructo. 
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En el Congreso de jurisconsultos de Zaragoza los 
jurisconsultos aragoneses se mostraron mantenedo- 
res de la libertad que los padres tienen en Aragón en 
cuanto al señalamiento de legítima, adicionada con 
un cierto grado de libertad para disponer en favor de 
extraños, no faltando un núcleo numeroso que votó 
por la absoluta libertad de testar; pero forzoso es re- 
conocer que el no reconocer legítima de ninguna 
clase en favor de los hijos legitimados por rescripto, 
de los hijos naturales, ni de los ascendientes, en la 
sucesión testada, puede dar lugar á abusos y, como 
el mismo Franco y López reconoce, no es conforme 
á razón desde el momento en que se concede, mayor 
ó menor, á los hijos legítimos ó legitimados por sub- 
siguiente matrimonio. Podrá sostenerse si es más 
conveniente una absoluta libertad de testar; pero ad- 
mitida la legítima en favor de estos hijos, no hay ra= 
zón para que no se conceda un derecho semejante á 
los ascendientes, siendo, como son, tan sagrados 
los deberes que para con ellos tiene el que les debe 
la existencia, especialmente en el caso de que éste no 
tenga descendientes. 

B. Cataluña. a) Personas que tienen derecho ú le= 
gítima. Son: 

a') Los descendientes, á saber: 

1.2 Los hijos sean, nacidos ó póstumos, emanci- 
pados ó sujetos á la patria potestad, legítimos ó le= 
gitimados por subsiguiente matrimonio. Los hijos 
dados en adopción tienen derecho á legítima en los 
bienes del padre natural, cuando no lo tengan en los 
del adoptante (los hijos adoptivos tienen derecho á 
legítima en los bienes del adoptante cuando éste es 
un ascendiente suyo y en todo caso cuando el adop- 
tante es una mujer), el hijo en arrogación tiene de- 
recho á legítima sobre los bienes del arrogador, sin 
que deba de haber, en Cataluña, derecho de opción 
para el arrogado impúbero entre la legítima y la 
cuarta Piana, porque ambas son de igual cuantía. 
Los hijos naturales y espurios sólo son legitimarios 
de la madre (y en Tortosa carecen de todo derecho 
á legítima). En cuanto á los legitimados por rescrip- 
to, serán, desde luego, legitimarios de la madre (por 
ser naturales), pareciendo que deben también de serlo 
respecto al padre legitimante, atendido el criterio ro- 
mano y el de Partida. 

2.” Los nietos y demás descendientes del hijo 
premuerto, es decir, cuando vengan en representa— 
ción de éste (no, por tanto, cuando ellos mueran 
primero). 

b') Los ascendientes, en defecto de descendientes, 
excluyendo los más próximos á los más remotos. 

c”) En defecto de descendientes y ascendientes, 
los hermanos (tanto consanguíneos como uterinos, 
por no distinguir entre unos y otros la Nov. XVIII), 
pero sólo en el mismo caso que admitía el Derecho 
romano, debiendo advertirse, como dice Brocá, que, 
dado el estado social y político presente, han quedado 
virtualmente caducadas la mayor parte de las causas 
de infamia y turpitudo señaladas por aquel Derecho, 
y que aquellas en que pueda caber duda quedarán al 
arbitrio del juez. Así, pues, el derecho legítimo de 
los hermanos es eventual. En Tortosa, ni aun en 
este caso se reconoce á los hermanos tal derecho. 

Respecto al cónyuge viudo, si antiguamente tuvo la 
viuda derecho al usufructo de todos los bienes mien— 
tras conservase la viudez, actualmente sólo goza del 
de alimentos durante el primer año (año de luto) y 
para de éste en adelante, del de usufructo, hasta que 
se la restituya su dote y esponsalicio, derechos éstos 
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que no pueden, por su naturaleza, considerarse como 
legítima, dependiendo, además, el segundo, de que: 
haya existido dote entregada al marido y constitu= 
yendo como un medio de compensar el retraso en la 
devolución de ésta y obligar á verificarla, además de 
una garantía. V. Luro, Texura y Viuno (CóNYUGE). 

b) Cuantía de la legítima. Es, en todo caso, la 
de la cuarta parte de la herencia, parte que se distri- 
buye por igual entre todos los legitimarios, incluso el 
nombrado herew. Para los descendientes y ascendien- 
tes esta cuantía se establece por la constitución 2.?. 
título 5.?, libro VI, volumen 1.” de las Constitucio— 
nes de Cataluña, que fué dictada por Felipe ll en las 
Cortes de Monzón de 1585, y forma el capítulo 94 de 
éstas. Para los hermanos esta cuantía viene determi- 
nada por el Derecho romano. Resulta, pues, una 
completa unidad en el Derecho catalán respecto á la 
cuantía de la legítima. 

Esta cuantía, por lo que se refiere á la legítima de 
los descendientes, fué el resultado de una evolución 
jurídica. En los primeros tiempos existió en Catalu= 
ña el sistema de copropiedad familiar, así la aprisión 
(acapte, ocupación que mediante licencia del rey se 
hacía de las tierras yermas y abandonadas, para re- 
ducirlas á cultivo ó habitarlas) cuyo dueño no la 
hubiese enajenado ¿inter vivos, pasaba á la muerte de 
éste á los hijos; en su defecto, á los otros descendien- 
tes, y á falta de unos y otros, á los más próximos pa- 
rientes. Hacia el siglo x ú x1 se introdujo, en algu- 
nos lugares, la aplicación del Fuero Juzgo en mate-- 
ria de legítimas, como sucedió en Tarragona, Cervera 
y Gerona; pero en otros puntos se adraitió la legíti- 
ma romana justinianea, marcada por la Nov. XVIII, 
como ocurrió en Lérida y en Tortosa. En Barcelona, 
según se desprende del capítulo 2.” del Recop. move- 
rum Proceres, parece que se admitió la ley goda en 
cuanto á la cuantía de la legítima estricta, y que no 
se admitían las mejoras, sino que el padre tenía om— 
nímoda facultad para disponer. tanto del quinto libre, 
como de la parte destinada á mejora. 

Esta diversidad de legislación respecto á la cuan— 
tía de la legítima, cesó por una nueva ley dada por 
Alfonso III en las Cortes de Montblanch (cap. 27) 
en 1333, que es la ley única, título 1.*, libro VI, vo- 
lumen 3.? de las Constituciones de Cataluña. la cual 
ordenó que en los lugares en que hasta entonces se 
había observado la ley goda, se observase en adelan- 
te la romana (justinianea), quedando ésta, en conse- 
cuencia, vigente en todo el territorio. 

Barcelona no se conformó con ello, y, por medio 
de sus concelleres, prohombres y universidad, supli- 
có 4 Pedro III, otorgándolo éste por pragmática dada 
en la misma ciudad á 1. de Marzo de 1343 (ley 1.*, 
tít. 3.2, lib. VI, vol. 2. de las Constituciones), que 
la legítima se rebajase á la cuarta parte de la heren— 
cia en todos los casos (es decir, se aceptó la legítima 
fija antejustinianea), y si bien esta disposición fué 
discutida, por entender que no podía derogar á una 
ley general como era la de 1333, no sólo se mantu- 
vo, sino que se convirtió en general para toda Cata= 
luña, lo que ocurrió por la citada Constitución de 
1585, la cual se fundó para ello en la necesidad de 
conservar las casas principales, ordenando, según ya 
se ha indicado, que la misma cuota rigiese para des- 
cendientes y ascendientes. 

c) Carácter de la legítima. Es el de una cohe- 
rencia ó participación forzosa en la herencia, teniendo, 
por tanto. el legitimario el carácter de heredero for- 
zoso Ó coheredero. Se ha sostenido que el Derecho 
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catalán atribuye á la legítima el carácter de mero 
derecho de obligación, y al heredero forzoso el de 
mero acreedor personal del heredero testamentario, 
llegando algunos á considerarle como un legatario 
parciario; pero estas Opiniones no pueden sostenerse. 
. Tuvieron su origen en el hecho de que Cancer (que 
no era catalán sino aragonés, y llamaba al Derecho 
catalán derecho municipal, según observa Corbella) 
equiparó el legitimario al legatario de cantidad, con- 
cediendo al primero el derecho de hipoteca, sin con- 
siderar que no puede haber paridad entre uno y otro, 
porque la legítima se deriva directamente de la ley, 
mientras que el legado procede de la voluntad del 
testador. En apoyo de la opinión que combatimos se 
alega que la Constitución II, título 2.9, libro VI, vo- 
- lumen 1.? (dada por Pedro 111 en Monzón en 1363), 
al permitir que se deje la legítima bajo forma de ins- 
titución, de legado ó de cualquier otra manera, des— 
pojó al legitimario del carácter de heredero, atribu— 
yéndole el de mero legatario; mas no ha sido esta la 
intención de la ley, ni puede atribuírsela semejante 
alcance, pues, si por el solo hecho de que la legítima 
pueda dejarse como legado, se atribuye al legitima— 
rio el carácter de legatario, también por el hecho de 
que pueda dejársele instituyéndole, se le ha de atri- 
buir el carácter de heredero, aparte de que en el caso 
de que no se deje la legítima como institución, ni 
como legado, sino en cualquier otra forma, no habrá 
mús remedio que atribuir al legitimario el carácter de 
heredero; y si se sostiene que tendrá el carácter de 
legatario cuando se le deje la legítima como legado, 
resultará que vendrá á quedar á merced del testador, 
el que sea heredero ó legatario, solución que no pue- 
de admitirse por tratarse de un heredero que le es 
impuesto por la ley. Cierto es que Fontanella, en su 
Tractatus de pactis nuptialibus de 1622, admitió la 
opinión de que la acción para pedir la legítima tiene 
carácter personal; pero el mismo Fontanella, veinti- 
dós años después, en sus Decisiones (1644), cambió 
por completo de parecer, sosteniendo que el legitima- 
rio dicitur haeres pro ea portione, que es dominus le= 
gitimae, que le corresponde la petitio haereditatis, la 
Jfumiliae erciscundae, el condominio indiviso y la co— 
posesión de los bienes con los instituídos herederos; 
y, asimismo, Tristany define la legítima diciendo 
que es portio successionis ab intestato, coincidiendo 
con Fontanella en que el legitimario dicitur haeres 
pro ea portione. También el Tribunal Supremo ha 
considerado siempre al legitimario catalán como he- 
redero forzoso ó coheredero privilegiado (Sentencias 
de 3 de Noviembre de 1876 y 8 de Febrero de 
1892, declarando esta última que son coherederos 
- aquellos á quienes la ley señala una parte alícuota 
en los bienes del difunto y vienen á suceder á éste 
con ó sin su voluntad), y lo mismo ha hecho la Di- 
rección general de los Registros (Resoluciones de 16 
de Septiembre de 1890 y 13 de Mayo de 1899). 

d) Modo de dejarse la legitima. La citada Cons- 
titución de 1363 dispone que si la legítima se deja 
como legado ó de cualquier otra manera, aunque no 
sea por derecho de institución, el testamento no debe 
ser por esto irrito ó nulo (sentido en que todos los in— 
térpretes traducen las palabras lo testament pergó no 
deja de esser irritat ó esser dit irrit ó nulle, es decir, 
traduciendo las voves 20 deja como no deba, lo cual 
podría discutirse). Los tratadistas opinan que el al- 
cance de esta ley ha sido el derogar la Nov. CXV, 
que exigía que los herederos forzosos fueran preci- 
samente instituídos ó desheredados, y restablecer el 
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Derecho romano anterior, según el cual podía dejarse 
en cualquier forma; pero es de observar que esta 
opinión nose acomoda gran cosa al criterio histórico, 
pues la Nov. CXV no anulaba el testamento en caso 
de contravención á ella, sino simplemente la ¿nstitu— 
ción de heredero, quedando subsistentes los legados 
fideicomisos, nombramientos de tutor vel quaelibdet 
alia capitula, de modo que la transcrita Constitu- 
ción de Cataluña no se opone en realidad á esta No- 
vela, la que, por otra parte, no deja de estar vigente 
en el Principado. Así, pues, aunque en opinión de 
los intérpretes (admitida actualmente en el orden le- 
gal) la legítima puede dejarse en cualquier forma, 
aunque no sea instituyendo al legitimario, es suscep- 
tible de sostenerse que tal cosa, si bien no producirá 
la nulidad del testamento, sí causará la de la insti- 
tución de heredero. 

En Barcelona, por privilegio de Pedro III en 1339 
(cap. único, tít. 1.%, lib. 6.9, vol. 2.*), que sólo es 
aplicable á los que sean ciudadanos de esta población 
(Sentencia del Tribunal Supremo de 12 de Septiem- 
bre de 1865), no es necesario siquiera mencionar al 
legitimario, aunque éste sea póstumo, en el testa— 
mento para la validez de éste, aunque quedando siem- 
pre á salvo el derecho de aquél para reclamar su 
legítima. 

La legítima debe dejarse sin condición, plazo ni 
gravamen, teniéndose por no escritas las disposicio= 
nes en contrario. Sin embargo, tales gravámenes 
serán válidos cuando el legitimario los acepte, pues 
esta aceptación equivale á una renuncia. Es frecuen- 
te que los padres dejen á sus hijos cantidad superior 
á la que les corresponde por legítima, gravándoles 
en cambio de restitución para el caso de fallecer sin 
hijos, ó con tales que no lleguen á la edad de testar. 
En este caso, si el legitimario acepta todo lo que se 
le deja, tiene que aceptar el gravamen; pero puede 
evitar éste renunciando al exceso de lo que se le 
deja, quedando así la legítima enteramente á su libre 
disposición. 

e) Determinación de la cuantía de la legítima. 
Para realizarla se procede como en el Derecho roma- 
no (V. anteriormente). Algunos autores (Fontane- 
lla, Cancer, Vives), distinguiendo entre la masa de 
bienes y el valor de éstos, sostuvieron que para de— 
terminar la primera se atendería al momento de la 
muerte del causante, mas que para fijar el segundo 
debía atenderse á la épocu del pago, pues de lo con- 
trario, y dada la forma como el 2erew puede pagar la 
legítima (la indicaremos en seguida) podrían resultar 
perjudicados los legitimarios; pero esta doctrina ha 
sido rechazada por el Tribunal Supremo en múlti- 
ples sentencias (20 de Junio de 1868, 15 de Junio 
de 1869, 19 de Octubre de 1870 y 11 de Junio de 
1873). Por consiguiente, se ha de atender al tiempo 
de la muerte del testador, tanto para determinar 
los bienes que constituyen la herencia como el valor 
de ellos. y 

f) Pago de la legitima. En este epígrafe incluí= 
mos las tres cuestiones siguientes: 

a”) Qué se imputa en pago de la legítima. Los 
mismos bienes que en Derecho romano. Añadiremos 
que los gastos hechos por el padre en los estudios 
del hijo no se imputan cuando aquél no exprese lo 
contrario y dichos gastos no constituyan una dona— 
ción que. atendida la posición social, deba imputar— 
se. Los nietos con derecho á legítima por premoren- 
cia de su padre, deben imputar en aquélla lo que éste 
hubiera recibido del abuelo (Constitución 1.*, títu— 
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lo V, lib. 6.%, vol. 1.%, dada para Barcelona por 
Pedro III en 1343 y hecha extensiva en toda Catalu- 
ña en 1547). 

b/) Desde cuándo se debe la legítima. Desde el 
día del fallecimiento del causante. En su consecuen- 


cia no puede hacerse ejecución sobre ella en vida del ; 


padre por las deudas civiles ó criminales de los hijos 
(Constitución única, tít. XVIII, lib. 4.?, vol. 1.>. 
Por la legítima no satisfecha ó por la parte de ella que 
falta satisfacer se deben frutos desde el fallecimien— 
to del causante cuando se haya de-pagar en bie 
nes y éstos los produzcan, ó intereses legales cuando 
aquélla se haya de satisfacer en dinero. Acerca del 
abono de frutos hay algunas decisiones particula— 
res que pueden verse en Brocá (t. II, págs. 432 y 
siguientes). 

c/) Formas de pago. El heredero puede á su 
arbitrio pagar la legítima en dinero ó en propiedad 
inmueble; y cuando en este segundo caso no haya 
acuerdo sobre la propiedad que se señalare, deci- 
dirá el juez (Constitución 2.*, tít.5.%, lib. 6.*, volu- 
men 1.) Por doctrina constante, si el hereu hubiese 
empezado á pagar la legítima en una de dichas for— 
mas, no puede pagar el resto en la otra, pues sería 
contrario á la equidad que en cada época escogiese 
aquella que más redundase en su provecho. 

g) Defensa del derecho de legítima. El preteri- 
do ó desheredado sin causa justa puede reclamar la 
legítima por la petitio haecreditatis y por la condictio 
ex lege; pero si ha sido dejada en testamento y es el 
instituído el que se resiste á entregarla, podrá em— 
plearse también la acción ex testamento. Cuando se 
haya dejado al legitimario sólo una parte de la legí- 
tima, se intentará la actio expletoria Ó ad supplemen—- 
tum. Por derecho catalán, el que pretenda suplemen- 
to de legítima debe acreditar que sufrió lesión enorme 
ó enormísima (Sent. de 9 de Noviembre de 1863), 
y la acción prescribe por treinta años (Utsage, Om- 
nes causae, y Sentencias de 11 de Junio de 1873 y 4 
de Marzo de 1875), prescripción que no corre contra 
los menores ni mientras el legitimario habite con el 
hereu llevando vida común con él. 

Para obtener la reducción de las donaciones he— 
chas por el causante que perjudiquen á la legítima, 
podrán intentarse las querallae inoficiosae donationis 
vel dofis, que sólo pasan á los herederos del legiti- 
mario cuando éste las haya intentado, ó expresado 
su deseo de intentarlas, y prescriben por cinco años 
que no corren contra los menores. 

h) Renuncia de legítima. Los hijos ó hijas que 
reciban una donación por matrimonio, determinán— 
dose que se entrega en pago anticipado de la leyíti— 
ma, pueden, al aceptarla, darse por pagados de 
ésta, renunciando bajo juramento á reclamarla. Esta 
renuncia es válida (contra lo que disponía el Derecho 
romano) si no media violencia ó dolo; si mediase, po- 
drá impugnarse durante treinta años contados des— 
de la renuncia. 

En cambio, es irrenunciable el derecho á pedir 
suplemento de legítima para el caso de que resulte 
que la donación fué menor que la parte que corres— 
pondía por aquélla. El legitimario tiene acción para 
rescindir esta renuncia durante los treinta años si— 
guientes á la muerte del causante (Utsage, Omnes 
causae, y Sentencias del Tribunal Supremo de 1.* de 
Noviembre de 1863, 19 de Junio de 1869, 11 de 
Junio de 1873 y 24 de Septiembre de 185). 

C. Mallorca. Rige el Derecho romano justi- 
nianeo en el último estado de su evolución. Las 
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únicas disposiciones especiales son las siguientes: 
1.2 El instituido heredero puede pagar la legítima 
en dinero ó cosas hereditarias (Ordinación del año 
1363, otorgada por Pedro 1 de Mallorca y III de 
Aragón); 2.* Los legitimarios que continúen en Ja 
casa y compañía del herew ó en la casa pairal y fue— 
sen alimentados de la substancia paterna, no pueden 
reclamar intereses (Ordinación citada): 3.* La hija 
que haya condonado á su padre la legítima ó ve— 
rificado algún arreglo sobre sus derechos heredi- 
tarios, siendo casada, teniendo doce años y proce 
diendo con el consentimiento del marido, no puede 
demandar legítima (Sumario de Valenti, pág. 274). 

D. Navarra. a) Carácter de la legítima. Esta 
recibe el nombre de legitima foral, no porque se 
halle establecida en el Fuero de un modo expreso y 
determinado, sino porque la costumbre la inició y 
substituyó en lugar de la que el Fuero señalaba, 
que era la verdadera legítima foral. Actualmente, si 
bien esta legítima tiene jurídicamente el carácter de 
tal porque es indispensable dejarla al legitimario 
cuando el causante quiera disponer del resto de los 
bienes, en realidad, dada su insignificante cuantía, 
no constituye una traba ó limitación á la libertad de 
testar, sino una fórmula para probar que el testador 
se ha recordado de los legitimarios. 

b) Quiénes son legitimarios. Solamente los Zes- 
cendientes, á saber: 1. Los hijos legítimos (nacidos 
ó póstumos viables) y legitimados por subsiguiente 
matrimonio; 2. Los hijos naturales habidos cuando 
no existía el matrimonio y nacidos al tiempo de la 
muerte del testador, pues los póstumos no heredan 
al padre si éste no sabe que la madre está encinta 
(los adulterinos no son legitimarios en caso algu- 
no), y 3.” Los descendientes de unos y otros, que 
vengan en representación de los hijos premuertos. 

Ni los ascendientes ni los hermanos tienen derecho 
á legítima, tal vez porque tienen el de troncalidad 
(V. esta palabra). El cónyuge viudo tiene derecho 
al usufructo en todos los bienes del premuerto, tanto 
sitios como no sitios, mientras se conserve en estado 
de viudez; pero este usufructo foral no tiene el ca— 
rácter de legítima. 

c) Cuantía de la legitima. En este punto difie— 
re el antiguo Derecho navarro del vigente. 

En el primero, los hijos de villano ó labrador eran 
herederos forzosos del padre por partes iguales en 
cuarto á los bienes raíces; pero en cuanto á los mue- 
bles, si bien eran herederos de ellos, podía dar el 
padre á unos más que á otros (cap. 2.”, tít. 19, 
lib. 3. del Fuero). En cambio, los hijos de infan— 
zones ó hijosdalgo, si bien eran herederos de los bie- 
nes del padre, podía éste, sin distinguir entre los 
bienes raíces y muebles, dar á unos más que á otros 
libremente, aunque con la obligación de dejar á los 
menos favorecidos lo necesario para constituir una 
vecindad («heredarlos como el Fuero manda»), la que 
venía por tanto á constituir la verdadera legítima 
foral, é igual facultad se concedía á l: madre, al 
abuelo y á la abuela, si el padre ó la madre murie- 
sen antes que los abuelos [cap. 4.%, tít. 4.%, lib. 2.2 
del Fuero; la vecindad comprendía: una casa cu- 
bierta con tres vigas de á 10 codos sin el grueso de 
las paredes, ó una casería (casal) vieja de igual di- 
mensión que hubiera estado cubierta, con salida á la 
calle (egida á la quisitana) y tierra de sembradío 
de dos robos de trigo á lo menos; y otra tierra de 
sembradío de un cahiz de trigo (4 robos), la mitad 
cerca del pueblo y la otra mitad en su término; si 
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hubiese viñas en el pueblo, una arinzada de viña 
(2 robadas de tierra); un huerto en que pudieran 
criarse 13 plantas de col, de manera que, cuando 
fuesen grandes, no se tocasen las raíces, y una era 
que permitiese entrar á su dueño una vez en turno 
con todos los vecinos, si en ella trillasen sus mieses]. 

No contentos los nobles con este privilegio y obe- 
«leciendo á la tendencia general de conservar y trans- 
anitir sin desmembraciones sensibles la fortuna de la 
familia, introdujeron la costumbre de limitar la le— 
gítima de sus hijos á cinco sueldos febles, jaqueses ó 
carlines, por muebles, y una robada de tierra en los 
montes comunales por inmuebles. Esta costumbre 
fué aceptada por las Cortes de Pamplona, que la ele- 
“varon á precepto legal en 1688 (ley 16, tít. 13, li- 
bro 3.2 de la Novísima Recopilación de Navarra), 
añadiendo que una vez dejada á los hijos esta legíti- 
ma, se pudiera disponer de los restantes bienes con 
completa libertad, aun en favor de extraños y tanto 
inter vivos como mortis causa. 

Los labradores y villanos no debían de disfrutar 
de este privilegio, que sólo pertenecía á los nobles; 
pero la costumbre hizo que también se extendiera á 
ellos, por lo cual la legítima de los cinco sueldos y 
Una robada llegó á ser general para todos los nava— 
tros sin distinción, quedando así admitida la libertad 
de testar con carácter general, ya que, según hemos 
indicado, dicha legítima es más bien una fórmula 
que una realidad; sin embargo, la ley 48 de las Cor- 
tes de 1665 pone otra limitación en el caso de que 
existan hijos de segundas ó terceras nupcias, dispo- 
niendo que en este caso no pueda dejarse á los hijos 
del segundo ó ulteriores matrimonios bienes supe— 
riores á los que se dejaren á los hijos menos favore— 
cidos del primero. 

E. Vizcaya. a) Personas con derecho ú leg6ti- 
ma. Son (leyes 11 y 14, tít. XX): 

a/) Los descendientes que siguen: 1.” Hijos legí- 
timos y sus descendientes caso de premorir los pri- 
meros; 2.” A falta de hijos y descendientes legítimos, 
los hijos naturales. 

3”) Los ascendientes legítimos, en defecto de 
«descendientes. 

c') En defecto de descendientes y ascendientes 
legítimos, los profincos tronqueros (ó que proceden 
del mismo tronco que los bienes) hasta el cuarto gra— 
do civil inclusive. 

5) Cuantía y carácter de la legítima. Hay que 
distinguir los distintos órdenes de legitimarios: 

a”) La legítima de los hijos (legítimos y, en de— 
fecto de éstos, naturales) y descendientes legítimos, 
es las cuatro quintas partes de todos los bienes de la 
herencia, tanto raíces como muebles (el otro quinto 
es de libre disposición, aun en favor de extraños, 
aunque deduciendo de él las deudas y sufragios); 
pero los padres ó ascendientes tienen facultad para 
apartando á los demás con algún tanto de tierra, poco 
¿ mucho, dejar el resto de los cuatro quintos de los 
bienes al hijo ó descendiente que quisiere. De modo 
que, siguiendo el criterio de los autores del Código 
civil, podría decirse que la legítima vizcaína de los 
descendientes, comprende, en su más amplio con— 
cepto, dos partes: una que es ese algún tanto de tie— 
rra, poco ó mucho, del cual no puede privarse á nin- 
gún hijo ó descendiente de los expresados, que el 
Fisco no determina su cantidad, dejándolo al libre 
arbitrio de los padres ó ascendientes y que constitu— 
ye la legítima estricta, la legítima verdaderamente 
tal (1egítima Foral), y otra formada por el resto de las 


1461 


cuatro quintas partes de los bienes, que ha de dejar- 
se á los hijos y descendientes, pero que, al igual de 
la mejora castellana, puede el causante dar al que le 
plazca. Fijándose en la indeterminación de la legíti- 
ma estricta y en la exigitidad á que puede quedar 
reducida, así como en la facultad concedida al cau- 
sante respecto al resto de los cuatro quintos, han 
sostenido algunos autores, entre ellos Gutiérrez, que 
en Vizcaya no existen las legítimas (si bien Gutié— 
rrez limita esta afirmación al caso de que tratamos, 
que, como veremos, no se da respecto de los descen— 
dientes ni de los profincos tronqueros, reconociendo 
más adelante el mismo Gutiérrez que la ley concede 
legítima á estos últimos); pero como se comprende, 
tal doctrina no puede aceptarse, ya que la ley limita 
realmente la libertad del testador reconociendo, por 
encima de la voluntad de éste, una participación 
(forzosa salvo causa legal de desheredación) en la he- 
rencia á los hijos ó descendientes que los repre- 
senten. 

5”) La legítima de los ascendientes la constituyen 
los mismos cuatro quintos de la herencia; pero sin la 
facultad en el testador que éste tiene con relación á 
los descendientes. 

c') La legítima de los projincos tronqueros está 
constituída por todos los bienes raíces; de todos los 
muebles puede disponerse libremente. 

En todo caso la legítima se determina por los bie- 
nes que existan en la herencia al morir el causante, 
sin deducción de deudas, sufragios ni mandas gra— 
tuítas, lo que saldrá siempre del quinto libre ó, tra- 
tándose de tronqueros, de los bienes muebles. Asi- 
mismo, sobre la tierra raíz con que se aparte á los 
hijos y descendientes como legítima foral, no se pue- 
de imponer gravamen, sumisión, vínculo ni restitu— 
ción de clase alguna; pero sí está permitido gravar á 
los que se ha dado ó dejado alguna otra cosa además 
de esta apartación (Ley 7.?, t4t. XXI). 

El cónyuge viudo tiene derecho á un usufructo 
(establecido por la Jey 2.*, tít. XX) que sólo dura 
un año y un día y para gozar del cual es preciso que 
el que lo haya de tener haya pasado por el matrimo— 
nio á la casa (caserío) del premuerto llevando dote ó 
arreo, con cuyas condiciones se comprende que tal 
usufructo no puede ser considerado como legítima. 


1V. — Legislación extranjera 
(Códigos civiles extranjeros ) 
1.—CóDiGOS EUROPEOS 


A) Alemania (1896). Tienen derecho á legíti- 
ma (cuota forzosa), los descendientes (legítimos ó le— 
gitimados), el padre, la madre y el cónyuge. Aun 
cuando el Código no lo dice claramente, parece que 
no tienen derecho á legítima, sino sólo 4 alimentos, los 
hijos naturales. La cuota de legítima es fija, consis- 
tiendo en la mitad del valor de la parte legal (por- 
ción que heredarían ab intestato). Sobre la cuota for- 
zosa no puede imponerse carga alguna. Los descen— 
dientes más próximos excluyen á los más remotos y 
á los ascendientes. El derecho á la legítima nace en 
el momento de la transmisión de la herencia y él mis- 
mo es transmisible por sucesión y cesión. En caso de 
duda, el legitimario no se considera heredero. Para 
fijar la legítima se atiende á la condición y al valor 
de la masa de la herencia en la época de la transmi- 
sión. El derecho á legítima se pierde por causa legal 
de desheredación y por prescripción. Esta última 
tiene lugar á los tresaños contados desde el momen= 
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to en que el legitimario tiene conocimiento de la 
transmisión hereditaria y de la disposición que deter- 
mina la legítima, y en defecto de este conocimiento 
á los treinta años, contados desde que se abrió la su- 
cesión. Cuando un descendiente es pródigo ó contrae 
deudas de manera que pueda comprometer grave= 
mente sus bienes, el testador tiene facultad para dis- 
poner que sólo perciba la renta anual correspondien- 
te á la legítima, pasando la propiedad de ésta á los 
descendientes de aquél, ó nombrándole un adminis 
trador ó ejecutor testamentario; pero estas medidas 
(desheredación dona mente) quedan sin efecto cuando 
al abrirse la sucesión el descendiente se ha arrepen= 
tido de sus prodigalidades ó ha cesado la situación 
de empeño y peligro que fueron causa de aquéllas 
(arts. 2,303 al 2,338). Como se ve, el Código ale- 
mán no conoce las mejoras. 

B) Austria. (Código de 1811, arts. 7624 796.) 
Se admiten las legítimas en favor de los hijos y des 
cendientes tanto legítimos como ilegítimos y de to= 
dos los ascendientes, debiendo seguirse el orden de 
la sucesión intestada. La legítima de los hijos y des 
cendientes es la mitad de lo que á cada uno había 
correspondido en la sucesión ab intestato; la de los 
ascendientes, la tercera parte de la porción que les 
correspondería en igual caso. La legítima puede de= 
jarse á título de herencia ó de legado, pero siempre 
en plena libertad. Tienen derecho á legítima los des- 
cendientes del hijo expresamente desheredado. in 
lo demás, el Código austriaco se inspira en el Dere— 
cho romano, admitiendo la desheredación bona mente 
á condición de que la legítima de que se prive al le— 
gitimario se transmita á sus hijos. 

C) Belgica y Francia. 
y disposiciones posteriores.) Estos códigos no con- 
tienen el concepto de legítima, ni palabra equivalen- 


ma la porción que por ministerio de la ley viene 
obligado á reservar el testador para sus descendien— 
tes y ascendientes (reserva). Tienen derecho á reser- 
va los descendientes (en Bélgica sólo los legítimos y 
legitimados; en Francia también los naturales por 
virtud de la ley de 25 de Marzo de 1896) y ascen— 
dientes. La cuota de legítima es variable, progresiva 
á la inversa según el número de reservatorios y se 
determina con relación á la parte de libre disposi- 
ción, ordenándose que ésta no podrá exceder de la 
mitad de los bienes sise deja un solo hijo (legítimo ó 
legitimado), del tercio si se dejan dos y del cuarto si 
viven tres ó más (es decir, que la legítima será la 
mitad, los dos tercios ó las tres cuartas partes de los 
bienes dela herencia según los casos). La legítima de 


los ascendientes consiste en la mitad de los bienes si. 


existen uno ó varios ascendientes en cada una de las 
líneas paterna y materna, y una cuarta parte si sólo 
quedan ascendientes en una sola línea. No se cono— 
cen las mejoras en el sentido que les da el Código 
español, sino que entienden por tales (preciput) la 
porción de la parte disponible que se deja á un legi— 
timario sin sujeción á colación. La legítima es irre— 
nunciable. Las donaciones y legados que excedan de 
la cuota disponible deben reducirse. Ni el Código 
francés ni el belga admiten la reserva troncal ni ha- 
blan del complemento de legítima; pero al tratar de 
la sucesión ab intestato establecen las reservas, á fa— 
vor de los ascendientes, de los bienes dados á sus 
descendientes muertos sin posteridad (art. 747 del 
que se tomó el 812 del Código español). Las demás 
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disposiciones son semejantes á las del Código espa= 
ñol (arts. 913 4 930). 

Respecto á la legítima de los hijos naturales reco= 
nocidos, admitida por la ley francesa de 1896, con 
siste, aun cuando existan descendientes legítimos, 
en una cuota calculada por la que le hubiese corres— 
pondido si fuere legitimado dada la proporción exis- 
tente entre la parte que le corresponde en la sucesión 
ab intestato y la que le correspondería en esta misma 
sucesión caso de ser legítimo. Cuando los hijos na- 
turales concurren con ascendientes, el total de legí- 
tima para unos y otros es el mismo que para los hi- 
jos legítimos, y de ella la octava parte corresponde á 
los ascendientes y el resto á los hijos naturales. 

En cuanto al cónyuge viudo la ley francesa de 9 de 
Marzo de 1891 y la belga de 20 de Noviembre de 
1896 le reconocen un derecho de usufructo, varia 
ble según los casos, que pierde cuando contraiga se- 
gundas nupcias y que se regula de un modo bastan— 
te distinto de como lo hace el Código español. 

D) Italia. (Código de 1865, arts. 805 4 826.) 
La legítima es «la cuota que se debe á los hijos des- 
cendientes ó ascendientes, sin que el testador pueda 
ponerles ninguna carga ó condición». En el concep= 
to legal sólo son legitimarios: 1.? Los hijos y des- 
cendientes legítimos respecto á sus padres y ascen- 
dientes legítimos, y también los hijos legitimados y 
adoptivos y sus descendientes, respecto de los padres 
que los legitimaron ó adoptaron, pues se equiparan 
á los legítimos (incluso los legitimados por concesión 
real); 2.2 A falta de los anteriores, los padres y as- 
cendientes legítimos respecto á sus hijos y descen- 


| dientes también legítimos. El cónyuge viudo y los 
(Código francés de 1804 | 


hijos naturales, legalmente reconocidos, con respec- 
to al padre ó madre que los reconocieron, tienen 


| también derecho á una participación en la herencia, 
te á ella, ni tampoco hacen la enumeración de los | 
herederos forzosos. En realidad entienden por legíti- 


si bien el Código italiano no la da el nombre de le- 
gítima. 

La cuantía de la debida á los hijos y descendien- 
tes es la mitad de la herencia; la de los padres y as- 
cendientes, la del tercio de la misma. El Código ita- 
liano no conoce las mejoras ni las reservas lineales 
que establece el Código españo). Tampoco se en- 
cuentran en aquél preceptos relativos á pedir com= 
plementos de legítima y á la nulidad de toda renun— 
cia ó transacción sobre la legítima futura. Las dis- 
posiciones relativas á reducción de las donaciones ó 
mandas excesivas Ó inoficiosas, son análogas á las 
del Código español. 

Los hijos naturales reconocidos tienen, concurrien- 
do con hijos ó ascendientes legítimos, derecho á la 
mitad de la cuota que les habría correspondido si 
fuesen legítimos, y contándose éstos para el cálculo; 
si no hubiese descendientes ni ascendientes legíti- 
mos, los hijos naturales tienen derecho á los dos ter— 
cios de la cuota que les hubiese correspondido como 
legítimos. La porción hereditaria de los hijos natu= 
rales se deduce de la parte de libre disposición. 

El cónyuge sobreviviente tiene derecho, en la suce— 
sión testamentaria, á un usufructo, sobre una porción 
de bienes que es: igual á la que corresponde á cada 
hijo á título de legítima (contándose el cónyuge como 
un hijo más) cuando concurre con hijos legítimos ó 
descendientes de éstos; el cuarto de la herencia cuan- 
do, por no quedar descendientes, concurre con as— 
cendientes, y el tercio, cuando no quedan ni descen- 
dientes ni ascendientes. En todo caso el usufructo 
correspondiente al cónyuge se deduce también de la 
parte de libre disposición. 
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E) Portugal. (Código de 1867, arts. 1,784 á 
1,790.) La legítima se reconoce solamente en favor 
de los hijos legítimos y adoptivos y de los padres y 
demás ascendientes. Los hijos legitimados se equipa— 
ran á los legítimos. Los hijos naturales y el cónyuge 
viudo carecen de todo derecho. 

La legítima de los hijos legítimos y de los adopta= 
dos con posterioridad al matrimonio consiste en los 
dos tercios de la herencia, que se reparten por igual 
entre todos ellos. Los hijos adoptados con anteriori- 
dad al matrimonio percibirán una porción igual á la 
de los hijos legítimos, menos un tercio. En cuanto á 
la legítima de los ascendientes, la de los padres es 
de dos tercios de la herencia; la de los otros ascen- 
dientes es únicamente de un tercio. 


2. — CÓDIGOS AMERICANOS 


A) Argentina. (Código de 1882, arts. 3,629 á 
3,639.) Tienen derecho á legítima todos los llama- 
dos á la sucesión intestada por el orden y modo co- 
rrespondiente á la misma. La legítima de los hijos le- 
gítimos (y sus descendientes cuando vienen por re— 
presentación) es cuatro quintos de toda la herencia; 
la de los ascendientes (á falta de hijos y descendien- 
tes legítimos) es de ?/, de la herencia: la de los cónyu- 
ges (cuando no existan descendientes ni ascendientes) 
es la mitad de todos los bienes de la sucesión; la de los 
hijos naturales (no quedando descendientes, ni ascen- 
dientes legítimos, ni viudo ó viuda) la mitad de los 
mismos bienes. Los padres naturales que hubiesen 
reconocido al hijo, cuando éste no deje descendientes 
legítimos, ni cónyuge sobreviviente, ni hijos natu- 
rales, tienen derecho como legítima á la mitad de los 
bienes dejados por el hijo natural; si quedasen hijos 
legítimos ó naturales reconocidos, el padre natural 
no tiene legítima alguna; pero si sólo quedase viudo 
ó viuda tendrá la del cuarto de la herencia. Se tiene 
por no escrito todo gravamen ó condicición sobre la 
legítima, y es nula toda renuncia ó pacto sobre ésta. 
Las disposiciones sobre reclamación de legítima, fija- 
ción del valor de ésta y reducción de donaciones son 
análogas á las del Código español, pero más claras 
y concretas. No se admiten Jas mejoras en el sentido 
que en España, sino sólo como disposición de la par- 
te libre cuando el testador quiere dejarla á un legiti- 
mario. 

B) Bolivia. (Código de 1830.) Este Código no 
menciona las legítimas, pero declara que son here— 
deros forzosos, hágase ó no testamento: 1.” Los hijos 
y descendientes legítimos, por su orden y grado, res- 
pecto á sus padres y ascendientes; 2.” A falta de des- 
cendencia legítima, los hijos naturales reconocidos, 
aunque éstos pueden concurrir también con los legí- 
timos, en cuyo caso tomarán la tercera parte de és- 
tos. (El procedimiento para hallar esta tercera parte 
es muy curioso, consistiendo en suponer triple el 
número de los hijos legítimos y agregar el número 
de los naturales, haciendo luego tantas partes igua- 
les cuanto sea el número total de hijos que resulte y 
tomando tres partes cada hijo legítimo, y una cada 
hijo natural); 3. El hijo natural, respecto á los abue- 
los, cuando no tengan ninguna descendencia; 4.* Los 
padres y ascendientes, cuando no exista posteridad 
legítima ó natural reconocida; 5.” Los cónyuges, que 
pueden concurrir con los hijos y con los ascendien= 
tes, considerándose como un hijo legítimo más; 6.* El 
hijo adoptivo; 7.2 El hijo ilegítimo legalmente reco— 
nocido respecto de la madre soltera ó viuda (arts. 504 
4522). La cuantía de la legítima es de las cuatro 
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quintas partes tratándose de los descendientes, y de 
los dos tercios si el testador sólo tuviese ascendien— 
tes; pero los testadores pueden disponer del ter- 
cio de sus bienes para mejorar á sus hijos (artícu— 
los 570, 572). 

C) Colombia. (Código de 1873). Las legítimas 
son asignaciones forzosas. De ellas tratan los artícu- 
los 1,239 4 1,264, siendo sus disposiciones iguales 
á las del Código de Chile. Otro tanto sucede respec- 
to de la porción conyugal de que tratan los artículos 
1,230 4 1,238. 

D) Chile. (Código civil de 1857, arts. 1,181 4 
1,206.) Son legitimarios (que tienen siempre la ca- 
lidad de herederos): 1.” Los hijos legítimos personal- 
mente ó representados por su descendencia legítima; 
2.” Los ascendientes legítimos; 3. Los hijos naturales 
Ó representados por su descendencia legítima, y 
4. Los padres naturales. Los llamamientos se hacen 
según el orden de la sucesión intestada. La cuantía 
de la legítima es la mitad de la herencia, dividiéndo- 
la por cabezas ó estirpes entre los respectivos legiti- 
marios, según las reglas de la sucesión intestada. Ade- 
más, habiendo descendientes legítimos, el testador 
debe dejarles la cuarta parte de los bienes (ó sea la 
mitad de la mitad de libre disposición), dándola á 
uno ó más de ellos en concepto de mejora. Se dis- 
tingue entre legítima rigurosa y efectiva: la primera 
es la parte de la mitad de los bienes que corresponde 
al legitimario; la segunda es la legítima rigurosa 
aumentada con la porción de bienes de que el testa— 
dor ha podido disponer como mejora ó con absoluta 
libertad y no ha dispuesto, ó si lo ha hecho ha que- 
dado sin efecto la disposición. La legítima rigurosa 
no puede gravarse en forma alguna. Las otras re— 
glas se refieren á imputaciones, colaciones y reduc— 
ciones. En favor del cónyuge viudo se reconoce la 
llamada porción conyugal, en el caso de que carezca 
de lo necesario para su congrua sustentación. Esta 
porción conyugal es, concurriendo con hijos legítimos, 
igual á la legítima rigurosa de uno de éstos, y en 
todos los otros casos la cuarta parte de la herencia; 
pero á esta porción conyugal no la llama legítima el 
Código de Chile (arts. 1,172 á 1,180). 

E) Zeuador. (Código de 1887.) Los preceptos 
del Código civil ecuatoriano sobre legítimas y mejo= 
ras (arts. 1,171 á 1.196) y sobre la porción conyugal 
(1,162 á 1,170) son exactamente iguales á los del 
Código de Chile, pues los de éste se tomaron de los 
del Ecuador con posterioridad. 

F) El Salvador. (Código de 1860.) No existen 
las legítimas. El testador puede disponer libremente 
de sus bienes en favor de una ó varias personas que 
tengan la capacidad legal para heredar (art. 996). 
La única limitación de esta facultad es la de que el 
testador viene obligado á dejar una.asignación ali— 
menticia 4 determinadas personas. Esta asignación 
comprende lo necesario para vivir modestamente 
dentro de la posición social correspondiente, y debe 
hacerse en favor del cónyuge, descendientes legíti- 
mos, hijos ilegítimos y sus descendiente legítimos 
con relación 4 la madre, ascendientes legítimos y 
madre ilegítima, hijos naturales y su posteridad le- 
gítima, y donatario de una donación cuantiosa no 
rescindida ó revocada. Los otros alimentarios (padrs 
natural, hermanos legítimos y hermanos ilegítimos 
uterinos) sólo tienen derecho á alimentos necesarios 
arts. 1141 338 á 341). Como se ve, las asigna- 
ciones alimenticias congruas equivalen en realidad á 
las legítimas. 
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G) Guatemala. (Código de 1877, arts. 119 á 
804, 839 4 846, 969 4 979 y 983 4 990.) Las le- 
gítimas se determinan por oposición á la parte de 
libre disposición. Su cuantía y aquellos á quienes co- 
rresponde son: 

a) Hijos y descendientes respecto de sus padres y 
ascendientes. Pueden ser: 

al)  Legítimos ó legitimados. 
la herencia. 

b/) Naturales reconocidos. Cuando concurren 
con descendientes legítimos heredan el quinto libre; 
cuando no exista descendencia legítima, suceden en 
los 4/¿ en que sucedería ésta si existiese. 

Los padres pueden disponer hasta del tercio para 
mejorar á sus hijos legítimos, legitimados ó naturales 
reconocidos. 

Como se ve, el Código de Guatemala otorga una 
situación favorabilísima á los hijos naturales, la que, 
con arreglo á las disposiciones transcritas, podría 
llegar á ser mejor que la de los hijos legítimos en el 
caso de que el número de éstos fuera mayor que el 
de aquéllos y, por tanto, resultasen los naturales con 
una cuota mayor. Para evitar esto, dispone el Códi— 
go que en tal caso se divida la herencia por partes 
iguales entre todos. 

A falta de otros descendientes, el adoptado es he— 
redero forzoso del adoptante. 

b) Padres y ascendientes respecto de sus hijos y 
descendientes legítimos ó naturales reconocidos. A fal 
ta de hijos ó descendientes heredan el tercio de los 
bienes hereditarios. El padre adoptante es heredero, 
en los mismos términos, del hijo adoptivo, cuando 
éste no tenga padres naturales con derecho á he- 
redar. 

En cuanto al cónyuge viudo se le reconoce el dere- 
cho á la cuarta marital, de manera análoga, funda— 
mentalmente, á cómo lo hacía la antigua legislación 
española. 

H) Méjico. (Código de 1881, arts. 3,460 á 3,1496, 
3,515 4 3,523, y 3,909 á 3,913.) Tienen derecho 
á legítima (herederos forzosos) los descendientes y 
ascendientes legítimos, naturales y espurios recono- 
cidos, aun concurriendo unos con otros, y varian— 
do la cuantía de la legítima según los casos, á 
saber: 

a) Legítima de los descendientes legítimos: varía 
según concurran: 

a) Solos. Los 1/, de la herencia. 

b') Con descendientes naturales. Los */; se dis- 
tribuyen entre unos y otros, deduciendo de la por— 
ción correspondiente á los naturales un tercio que 
acrece á la de los legítimos. 

o”) Concurriendo los descendientes legítimos con 
espurios ó con ascendientes, los primeros tienen los 
4/5 y los ascendientes y espurios sólo derecho á ali- 
mentos. 

b)  Legitima de los hijos naturales. Cuando con- 
cuiren solos, es de ?/g de la herencia. Cuando con— 
curren con otros legitimarios hay que distinguir: 

a”) Con hijos ó descendientes legítimos (véase a, D”). 

b') Com espurios. *?[z de los bienes para todos, 
pero deduciendo de la parte correspondiente á los 
espurios una mitad en favor de los naturales. 

e”) Con ascendientes de primer grado. ?)z para 
unos y otros, que se dividirán entre ambos por par— 
tes iguales, pero considerando á los ascendientes 
como una sola persona. 

d') Con ascendientes de segundo ó ulterior grado, 
2/¿ de la herencia. 


Heredan los */; de 
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e') Con hijos legítimos y ascendientes legítimos de 
cualquier grado (véase a, bd” y c'). 

f') Con ascendientes legítimos de primer grado é 
hijos espurios. ?/z de la herencia para todos, dedu- 
ciendo de la parte correspondiente á los espurios 
una mitad que acrece á la parte divisible entre los 
ascendientes y los hijos naturales. 

g”) Con ascendientes legítimos de ulteriores grados 
é hijos espurios. Lo mismo que en el caso anterior, 
pero repartiendo sólo entre los hijos naturales la mi— 
tad deducida á los espurios. 

c) Legítima de los hijos espurios. Si concurren 
solos tienen la mitad de la herencia. Si concurren 
con otros legitimarios hay que distinguir: 

a”) Con hijos 6 descendientes legítimos (véase a, c'). 

b/) Con hijos naturales (véase d, 1”). 

c') Com ascendientes legítimos de primer grado. 
2/¿ para todos, pero deduciendo de la porción divi- 
sible entre los espurios */¿ acumulable á la de los 
ascendientes. 

d') Con ascendientes legítimos de segundo ó ulte—- 
rior grado. La mitad de la herencia para todos, di- 
vidiéndola por partes iguales entre unos y otros, 
considerando aquéllos como una sola persona. 

e”) Con ascendientes de primer grado é hijos natu- 
rales (véase d, f”). 

E) Con ascendientes de ulteriores grados é hijos 
naturales (véase d, y”). 

d) Legítima de los ascendientes. Varía según 
su grado y según concurran ó no con hijos: 

a/) Padres. Tienen ?/z de la herencia. 

b/) Ascendientes de otros grados. La mitad. 

c/) Ascendientes con hijos legítimos (véase a, c”). 

d') Ascendientes de primer grado con hijos natu- 
rales (véase b, c”). 

e”) Ascendientes de grado ulterior con hijos natu— 
rales (véase 5, 2”). Los ascendientes sólo tienen de- 
recho á alimentos que se deducen del tercio de libre 
disposición. 

£) Ascendientes de primer grado con hijos espurios 
(véase c, c”). 

ge”) Ascendientes de segundo ó ulterior grado con 
hijos espurios (véase c, 2”). 

k) Ascendientes de cualquier grado con hijos legi- 
timos ó naturales. Los ascendientes sólo tienen de- 
recho á alimentos que se sacarán del cuerpo de la 
herencia. 

V) Ascendientes de primer grado con hijos natura- 
les y espurios (véase 5, f”). 

j') Ascendientes de ulteriores grados con hijos na—= 
turales y espurios. Los ascendientes sólo tienen de- 
recho á alimentos deducidos del tercio libre. 

La mejora es muy diversa de la española, enten— 
diéndose por tal la aplicación total ó parcial que el 
testador hace á uno de los herederos forzosos, de la 
parte de libre disposición. 

En cuanto al cónyuge viudo, sólo se le concede de- 
recho á alimentos, que se extingue cuando se extin- 
gue la necesidad de recibirlos y por la celebración 
de segundas ó ulteriores nupcias. 

En los demás preceptos sobre legítimas y, salvo 
algunas excepciones, es análogo el Código mejicano 
al español. 

Como se ve, el Código mejicano es casuístico, 
aunque claro, y se aparta de todos los demás. 

ID) Venezuela. (Código de 1896, arts. 772 4 788.) 
Las personas á quienes se reconoce legítima (cuota 
de herencia que debe dejarse en plena propiedad y 
que no puede someterse á ninguna carga ni condi- 
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ción) y la cuantía de ésta son las que se indican á 
continuación: 

a) Hijos y descendientes legítimos (éstos por re= 
presentación). La mitad de los bienes si los hijos son 
dos; ?/3 si son tres ó más. 

b) Hijos legítimos y cónyuge. Igual que en el 
caso anterior, contándose el cónyuge en el número de 
los hijos. 

c) Si no quedan hijos ni descendientes legíti— 
mos. Puede ocurrir que concurran: 

a!) Ascendientes legítimos, cónyuge é hijos natu— 
rales. Tres sextos de la herencia para todos, uno 
para los ascendientes, otro para el cónyuge y otro 
para los hijos naturales. 

b') Ascendientes € hijos naturales ó ascendientes 
y cónyuge. Dos quintos de la herencia: uno para 
los ascendientes, y otro para el cónyuge ó los hijos 
naturales. 

c') Hijos naturales y cónyuge. 
en el caso anterior. 

d') Ascendientes solos, cónyuge solo ó hijos natu= 
rales solos. El tercio de la herencia. Los ascendien- 
tes heredan por grados, y si están en grado desigual, 
se prefiere á los más próximos de una ú otra línea. 

d) En la sucesión del hijo natural, puede ocurrir 
que deje: 

a!) Descendientes legitimos (véase a). 

v) Cónyuge y descendientes naturales. Dos quin- 
tos de la herencia, uno para el cónyuge y otro para 
los descendientes. 

e/) Cónyuge y ascendientes. Un quinto para el 
primero y otro para los segundos. 

d') Ascendientes y descendientes naturales. 
ascendientes no tienen derecho alguno. 

e!) Ascendientes solos, hijos naturales solos, 6 
cónyuge solo. Un tercio de la herencia. 

Las demás disposiciones se refieren á imputaciones 
y á reducción de las disposiciones testamentarias 
para dejar á salvo las legítimas. Estas últimas son 
análogas á las del Código español; pero más claras 
y concretas, 


Igual cuota que 


Los 


3. — JAPÓN 


El Código civil del Japón (1896) distingue entre 
herederos de la familia y herederos de los bienes. 
Los primeros son aquellos á quienes pasa la potestad 
del jefe de familia; los segundos, aquellos á quienes 
pasan los bienes. En ambas clases de sucesión se 
prefiere el pariente de grado más próximo; si son de 
grado igual, se prefiere, en la sucesión de familia, 
el varón á la hembra, el legítimo al legitimado, éste 
aunque sea hembra, al natural, y en último término 
el de más edad al de menos; mientras que en la su— 
cesión de bienes, los parientes de igual grado suce 
den por partes iguales (arts. 970 y 994). 

Tanto una como otra clase de herederos tienen 
derecho á legítima (reserva legal); la cuantía de ésta 
es la siguiente: 

a) Herederos de familia. 1.2 Descendientes en 
línea recta, la mitad de la herencia; 2. Cualesquiera 
otros h-rederos de familia (á falta de los primeros), 
un tercio de la herencia. 

b) /lerederos de los bienes. Igual legítima que 
los herederos de familia, según se trate de descen— 
dientes en línea recta, ó de cónyuge, ó de ascen- 
diente. 

El Codigo japonés trata del cálculo de la reserva 
legal y de la reducción de donaciones y legados que 
la perjudiquen, en términos fundamentalmente aná 
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logos á los europeos. El derecho á pedir la reduc=- 
ción prescribe al año á partir del momento en que 

estando la sucesión abierta se tuvo conocimiento de 

la existencia de la donación ó legado sujetos á reduc- 

ción, y en todo caso á los diez años después de abier- 

ta la sucesión (arts. 1,130 á 1,146). 

Apéndice. Derecho consuetudinario.  LrGÍítima 
DE LOS ESCLAVOS. En los Pirineos franceses, el ré— 
gimen de desigualdad entre los hijos de un mismo 
padre y de una misma madre es el sistema adoptado 
y puesto en vigor por el Derecho consuetudinario 
para organizar y distribuir la herencia de los ascen— 
dientes, pese al transcurso de varios siglos, á la vio- 
lenta sacudida de la Revolución y á la unidad civil 
declarada por el Código de Napoleón. Aparte de los 
derechos de primogenitura y masculinidad (V. Mas- 
CULINIDAD y PRIMOGENITURA), existentes todavía en 
los valles de Barége y Lavedan (Pirineos centrales), 
continúa desarrollándose en varios lugares de la fron- 
tera franco-española la costumbre (hoy en principio 
de anulación) de distinguir entre los hermanos al mo- 
rir el padre ó la madre comunes, costumbre que tien- 
de á conservar íntegros los bienes troncales dentro 
de la familia, á cuya tendencia obedece también el 
que ya al contraer matrimonio el primogénito de la 
casa, ó en otras ocasiones todavía soltero, adquiere 
la dirección y administración de la sociedad domíús— 
tica, continuando trabajando en beneficio exclusivo 
de ella los hermanos (esc/aus) y hermanas menores 
(esclaves). 

En orden á las sucesiones, la costumbre de Baré— 
ge (art. 16) prescribe que el segundogénito que sale 
de la casa sin el consentimiento de su padre, madre, 
hermano ó hermana herederos, para trabajar, comer- 
ciar ó colocarse de criado ó sirviente, debe contar 
como recibido por legítima todo lo que gane fuera 
del domicilio familiar; y la costambre del Lavedan 
contiene idéntica disposición, con la única variante 
de no considerar necesario el permiso del hermano ó 
hermana. Además, el sentimiento común de las gen- 
tes de los Pirineos centrales, obligan en los mismos 
casos al hijo segundo á dar razón á sus padres ó her- 
mano primogénito de todas las adquisiciones que hu- 
biera podido realizar mediante el tráfico ó comercio 
durante el tiempo que permaneció en la casa natal, 
y á entregar al heredero el exceso de ganancias obte- 
nidas después de computada la legítima; pero esto 
no tiene lugar si el segundogénito prueba que, aun 
viviendo en la casa de sus padres, las ganancias las 
obtuvo independientemente de los bienes del herede- 
ro; y el padre ó la madre, según los casos, tienen la 
facultad de conceder á sus hijos segundogénitos liber- 
tad para salir de la casa y adquirir medios de fortu- 
na, en cuyo caso el hermano mayor les abonará ínte- 
gras sus legítimas, sin imputarles para nada las ga- 
nancias particulares. En todo caso se exceptúan 
también del cómputo expresado los peculios castren— 
se y cuasi-castrense (es decir, lo ganado en el servi- 
cio militar ó ejerciendo las profesiones de doctores, 
abogados, médicos, sacerdotes). 

En las costumbres de la Navarra francesa, la legí- 
tima no se halla determinada en ningún caso por 
una cantidad fija, sino que está calculada arbitraria= 
mente, siguiendo las conveniencias de la casa y la 
fortuna familiar. Se saca primero de los bienes adqui- 
ridos y en defecto de éstos de las propiedades avi- 
tins, ó sea los bienes que habiendo pasado por dos 
sucesiones llegan á la tercera, según la definición 
de las costumbres de Acs, Marsan, Tursan y Gabar- 
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dan. La legítima de los segundogénitos que fallecen 
sin hijos vuelve íntegramente al heredero de la so 
ciedad doméstica; excluyéndose por consecuencia las 
sucesiones colaterales, pero sólo respecto de los bie— 
nes propios. Los padres pueden mejorar á sus hijos 
relativamente á las utilidades adquiridas durante su 
vida, hasta la mitad de las mismas. Los descendien- 
tes no herederos deben ser mantenidos por su her— 
mano mayor mientras no cumplan la edad de diez 
y seis años ó puedan por sí solos ganarse la vida. Lo 
mismo tiene lugar con relación á las hermanas (títu- 
los IV y V De testamentos y sucesiones, y VII De 
matrimonios de las costumbres de Navarra). 

En los países de Labourt y Soule los testadores 
pueden disponer con entera libertad de sus adquisi—- 
ciones, siempre que teniendo hijos donen individual- 
mente á éstos alguna cosa por pequeña que sea (cos- 
tumbres de 1514 y 1520). Además, en Soule y La- 
bourt el primogénito ó primogénita que sucede en 
las propiedades descendentes de la línea directa, 
está obligado á pagar las deudas que el padre ó la 
madre hubieran adquirido con motivo del casamiento 
de sus demás hijos ó hijas. 

En los valles de Barége y Lavedan, se sigue un 
sistema especial para fijar las legítimas: se hace una 
masa con los bienes del tronco (los heredados de los 
ascendientes) y con los adquiridos. Las legítimas se 
calculan sobre esta masa teniendo al propio tiempo 
en cuenta el número de hijos, y para cubrirlas se 
llama á contribuir: 1. á los bienes del tronco en la 
parte disponible no correspondiente á los primogéni- 
tos; 2. á los bienes adquiridos libres; 3.* á la cuarta 
porción libre también de los bienes del tronco; 4. á 
los legados, y 5.%, si mo fueran suficientes éstos, 
á las donaciones, comenzando por la última. El hijo 
mayor ó la hija primeramente nacida, tiene su parte 
como sus demás hermanos en la herencia de aquéllos, 
con excepción de los bienes del tronco, en los cuales 
suceden con preferencia, en las tres cuartas partes 
de los mismos. En estos territorios la mayoría de los 
segundogénitos no contraen matrimonio; permanecen 
durante toda su vida célibes, viviendo en la casa de 
sus padres ó del heredero y siendo el primero de los 
criados de la residencia doméstica. En Barége se les 
concede cierto número de días cada mes, para que 
trabajen en donde quieran y en provecho suyo 
exclusivo. 
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gi, La legittima degli ascendenti, en la Riv. Italia- 
na per le Scienze Giuridiche (vol. 34, pág. 388); 
Claudii Chifletti, De portionidus legitimis, en The 
saurus Tur. Rom. Otto (vol. V, pág. 121); J. R. R., 
Examen filosófico legal de las legítimas, en la Rev. de 
lus Tribunales (vol. 3, pág. 365); Constantin Lec 
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Roumanie (París, Marescq, ed. 1875, 1 vol.); Car— 
dinalis de Luca, De Legitima, en Theatrum Verit. et 
Instit. (t. IX); José M.* Manresa, Más sobre obliga 
ciones colacianables ú los efectos de fijar la legítima, 
en la Rev. Gral. de Legislación y Jurisprudencia 
(vol. 99, pág. 330); Marci Mantuae, Tractus de Le— 
gitima jiliorum qualis et guanta sit, Deque majore an- 
norum XIV eficaciter obligando: atque de jure proto- 
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Mercuriali Merlino, De legitima tractatus Absolutissi- 
mus (Genevae, Petri Chonét, 1664, 1 vol.); J. M.* 
Moner, Legítimas aragonesas, en la Rev. (Gral. de Le- 
gislación y Jurisprudencia (vol. 24, pág 232); Juve- 
nal Ocampo, Anticipaciones de legítima, en El Cox. 
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pág. 511); Emilio Saguer, Fideicomisario y legiti- 
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de la inscripción de su derecho, en la Rev, jurídica de 
Cataluña (1899, pág. 561); Emili Saguer y Olivet, 
Natwralesa jurídica de la Llegitima, segons el Dret 
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Torres, 1905, foll.); Victorino Santamaría, Situación 
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dencia (vol. 95, pág. 39). V Sucesión. 

LEGITIMACIÓN. f. Acción y efecto de legi— 
timar. 

Lreeirimación. Der. Se estudiará en general, en 
el Derecho romano, en el español, en el extranjero, 
en el Derecho internacional privado y en el Derecho 
eclesiástico. 

l. Engeneral. Indicaremos: concepto y natu— 
raleza, fundamento, clases y efectos. 

a) Concepto y naturaleza.  Legitimar es conver- 
tir en legítimo lo que no lo es y, aplicado 4 los 
hijos, convertir en legítimo un bijo habido fuera de 
matrimonio. Legitimación es el acto por el cual esta 
conversión se realiza, que puede ser definido: un 
acto establecido por el Derecho en virtud del cual los 
hijos naturales son eguiparados, total ó parcialmente, 
á los legttimos en las relaciones jurídicas de Familia. 
Dícese que es: un acto establecido por el Derecho 
porque es una creación de la ley, una ficción legal, 
no un medio natural de establecer las relaciones fa= 
miliares, en lo cual se diferencia de las nupcias: en 
virtud del cual los hijos naturales son eguwiparados á 
los legítimos, porque el principal efecto de esta fic= 
ción consiste en que se tengan como por nacidos de 
legítimo matrimonio los que han nacido fuera de él. 
y porque para que esto sea posible es preciso que 
haya términos hábiles para ello, es decir, que sea 
posible otorgar legalmente á los hijos dicha conside 
ración de legítimos, lo que no ocurre cuando éstos 
han sido fruto de una unión considerada como cri- 
minal (adulterio, sacrilegio, incesto) ó de una unión 
vaga en la que ni la incertidumbre de la paternidad 
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ni la moral permiten suponer como un matrimonio: 
de ahí que sólo puedan ser legitimados, como se in- 
dica en la definición, los hijos naturales, esto es, los 
nacidos de personas entre las cuales no mediaba al 
tiempo de la concepción ningún impedimento para 
contraer matrimonio ó si mediaba era dispensable; 
añádese, total ó parcialmente, porque no todas las 
clases de legitimación producen los mismos efectos, 
y se termina indicando que la equiparación sólo tiene 
lugar en las relaciones jurídicas de familia para ex 
presar que la legitimación no se refiere á la condi- 
ción política de los ilegítimos, sino solamente á la 
familiar ó civil. 

Diferénciase, pues, la legitimación del reconoci- 
miento de hijos y de la adopción, ya que por el pri- 
mero sólo se atribuye á los hijos la calidad de tal, 
reconociéndose un hecho real, pero no se finge ni se 
les atribuye la calidad de legítimos; y por la adop- 
ción entra á formar parte de la familia un extraño 
con el que no existe la relación natural de hijo. 

b) Fundamento racional. Se halla, de un lado, en 
que el amor y la protección de los padres á los hijos 
no es sólo para los nacidos de matrimonio, por lo 
cual, cuando esta tendencia no perturba el orden so- 
cial, debe ser sancionada por el Estado permitiendo 
constituir en familia legítima lo que empezó fuera de 
ley. Por otro lado, mediante la legitimación pueden 
los padres borrar su falta, reparando el mal causado 
por una flaqueza, y mejorar la condición de los hijos, 
cumpliendo más fácilmente los deberes de educación 
y dirección que toda paternidad impone. Sin embar- 
go, la permisión por el Estado de la legitimación 
encuentra sus límites, de una parte en el peligro de 
que resulte un premio al vicio 6 á las pasiones de— 
senfrenadas, y de otra en que no se perjudique á la 
familia legítimamente constituida (por lo que la legi- 
timación sólo será posible cuando no existan ya hijos 
legítimos habidos con otra mujer). 

e) Clases. Sólo la legitimación por subsiguiente 
matrimonio (que es la que tiene lugar cuando los 
padres del hijo natural se casan legalmente) es la 
conforme al Derecho natural y la única que llena 
todos los fines de la legitimación. Es natural que el 
hijo habido con anterioridad sea reputado como legí- 
timo cuando sus padres se unen en matrimonio, es— 
tando interesadas tanto la moral pública como la 
privada en proporcionar á los padres tal estímulo á 
fin de que reparen su falta. 

El Derecho positivo ha establecido otras formas de 
legitimación. Prescindiendo de alguna exclusiva del 
Derecho romano (oblación ú la curia), todas las le- 
gislaciones han admitido la legitimación por rescrip- 

to del príncipe, que tiene lugar cuando los bijos son 
considerados como legítimos en virtud de una auto 
rización concedida por el soberano. En ella predo- 
mina, más que en la por subsiguiente matrimonio, 
el carácter ficticio, ya que pugna con la razón el 
hacer al príncipe árbitro de dar la legitimidad á los 
hijos; y por eso sólo debe de admitirse para casos 
muy excepcionales y como subsidiaria de la legiti- 
mación por subsiguiente matrimonio. 

d) Brectos. En general, quedan indicados en la 
definición. La equiparación de los hijos legitimados 
á los legítimos debe ser absoluta cuando la legitima- 
ción tiene lugar por subsiguiente matrimonio, ya que 
no existe razón para que así no suceda; pero no lo es 
tanto cuando la legitimación se verifica por reseripto 
del príncipe, ya que, por el carácter excepcional de 
ésta y por no acomodarse tanto á la naturaleza, los 
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legitimados mediante ella podrán tener la considera- 
ción de legítimos respecto al padre legitimante, pero 
no con relación ú los demás parientes de éste. 

Il. Derecho romano. La palabra legitimación 
no se encuentra en el Derecho romano, habiendo sido 
dada y aplicada por los intérpretes modernos á los 


modos establecidos por los emperadores cristianos 


para la adquisición de la patria potestad sobre los 
hijos ilegítimos. 

En el Derecho de Roma la legitimación fué un 
modo jurídico ó artificial de adquirir la patria potes- 
tad sobre los descendientes habidos fuera de justo 
matrimonio; pero no era aplicable á los hijos nacidos 
de aquellas uniones que, siendo absolutamente ilíci- 
tas, constituían un verdadero delito cayendo bajo la 
esfera del Derecho penal (stuprum, voz que com= 
prendía el adulterio, el incesto, el sacrilegio y la 
bigamia; la violación y seducción no aparecen bien 
definidas en el Derecho romano), sino á los proce 
dentes de aquellas otras que no eran ilícitas de 
un modo tan absoluto y que, no constituyendo 
delito, caían bajo la esfera del Derecho civil (matri= 
monio juris gentim y concubinato, no teniendo re- 
lación con la materia el contubernio y aquellas unio- 
nes pasajeras y de carácter fortuito de las que el 
Derecho no se ocupaba porque no producían efecto 
jurídico alguno). A los nacidos de aquéllas no se les 
podía legitimar por suponer el Derecho que no tenían 
padre ni madre, hasta el punto de negárseles el dere- 
cho á alimentos (Novela 89, cap. 15). 

La legitimación propiamente dicha no fué conoci 
da en Derecho romano hasta el tiempo de Constan 
tino, en que se aplicó á los hijos nacidos de concubi- 
nato. En el antiguo Derecho se habían ideado algu— 
nos modos para cambiar la posición jurídica de los 
padres que no estaban unidos sino en matrimonio 
juris gentium (es decir, aquel en que los dos ó uno 
de los contrayentes no eran ciudadanos romanos sino 
extranjeros, no mediando, por lo tanto, el conmubium 
necesario), cambiando, por consiguiente, la condi 
ción jurídica de los hijos nacidos de tal unión, como 
expresamente dice Gayo; pero estos modos no pro= 
ducían la adquisición de la patria potestad de una 
manera inmediata ó directa, sino que tal cosa era 
electo de convertirse el matrimonio juris gentium en 
justo matrimonio, al paso que la legitimación estab!e- 
cida por los emperadores cristianos producía dicha 
adquisición de una manera directa. 

Estos modos del antiguo Derecho estribaban en la 
adquisición del jus conmubi y eran los dos siguientes: 

1,2 Anniculi causa probatio ez lege Aclia Sen 
tia. El latino que se casaba con una romana ó con 
una latina, manifestando delante de siete testigos 
que ducere uxorum liberorum quaerendorim causa, 
si después de esto tenía de dicho matrimonio un 
hijo y éste vivía un año, probado todo ello ante el 
magistrado, obtenía la ciudadanía romana y con 
ella el connubium, convirtiéndose en justo el matri= 
monio y adquiriéndose, por tanto, la patria potes 
tad. Al principio sólo se aplicó esto á los latinos 

ue habían llegado á serlo por haberse manumiti- 
do de la esclavitud siendo menores de treinta años y 
sin justa causa probada ante el Consejo (pues por 
virtud de la ley 4elia Sentia, que fué la que hizo tal 
concesión, tales manumitidos no adquirían la ciuda— 
danía por el solo hecho de la manumisión); mas por 
la ley Junia Norbana se aplicó á los latinos junianos, 
y un senadoconsulto Pegasiano lo extendió á todos 
los latinos. 
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2.2 Drroris causa probatio. Según Gayo, con= 
sistía en probar un ciudadano romano el error invo= 
luntario que había cometido al casarse con una latina 
ó peregrina creyéndola ciudadana romana. En los 
primeros tiempos el hijo que naciese de esta unión 
no caía bajo la potestas patria; pero un senadocon— 
sulto de la misma época que el Pegasiano, autorizó 
al padre para probar aquel error ante el magistrado, 
hecho lo cual la mujer y el hijo se convertían en ciu- 
dadanos, la unión se elevaba 4 nupcias romanas y el 
hijo quedaba bajo la potestad del padre. 

Es de advertir que todos los medios de adquirir la 
ciudadanía para los latinos producían la patria po- 
testad, salvo la adquisición de aquélla por rescripto 
«del príncipe, por el cual no se lograba la potestas pa- 
£ria sobre los descendientes si en el rescripto no se 
otorgaba esto expresamente. Declarados por Caraca- 
lla ciudadanos romanos todos los súbditos del Impe- 
rio, desapareció la frecuencia del matrimonio ¿uris 
gentium y con él tales modos indirectos de legitima— 
ción, que ya no fueron necesarios. 

Legitimación propiamente dicha. Constantino, con 
el fin de concluir con el concubinato ó disminuirlo, 
permitió que pudiesen legitimarse por subsiguiente 
matrimonio todos los hijos nacidos de concubinato 
con mujer ingenua que existiesen al promulgarse la 
Constitución en que esto se concedió (año 335 
de J. C.). Poco más de un siglo después, Teodo- 
sio y Valentiniano, por medio de otra Constitución 
(año 443), permitieron adscribir á la curia los hijos 
naturales, dando con ello origen á otro modo de le— 
gltimación. El permiso que concedió Constantino 
volvió á otorgarse por Zenón en el año 476 con 
igual carácter, es decir, como un indulto para lo pa- 
sado, únicamente aplicable, por tanto, á los hijos ya 
concebidos. Anastasio, si bien con alguna ambigiie— 
dad, parece que extendió la gracia de la legitimación 
á los hijos que se hubiesen con posterioridad, pues 
en su Constitución del año 517 comprende á los hi- 
jos progénitos y procreandos; así debieron entenderlo 
también los contemporáneos, cuando Justino se vió 
precisado á declarar dos años después que la ley de 
Anastasio valiese solamente para los casos que hu= 
biesen sucedido hasta entonces, abrogándola para lo 
futuro. Por último, Justiniano, por una Constitución 
«del año 529, reiterada en el año 530, dispuso que en 
todo tiempo se pudiese legitimar por subsiguiente 
raatrimonio á los hijos nacidos de concubinato, y por 
la Novela 74 (año 538) introdujo la legitimación por 
rescripto del príncipe. 

A) Capacidad. Podía legitimar sólo el padre, 
ya que sólo de él dependía la constitución de la 
familia; en ésta la madre ni tenía autoridad ni podía 
ejercer la patria potestas, efecto principal de la legi- 
timación, no cambiándose por esta última las relacio- 

. nes jurídicas que los hijos tenían con la madre ya 
antes de ser legitimados. 

Podían ser legitimados solamente los hijos natura— 
les (es decir, los nacidos de concubinato, con mu- 
jer libre y con la cual pudiera casarse el legitimante 
al tiempo de la concepción del hijo y aun al del 
parto; la opinión de Windscheid de que por oblación 
á la curia podían legitimarse todos los hijos ilegíti- 
mos, no parece pueda sostenerse dado el texto de la 
Novela 89) y sus descendientes legítimos; pero no 
sus descendientes ilegítimos, ya que la legitimación 
de éstos correspondía á su respectivo padre en vir= 
tud de aquel principio de que á nadie se le podía dar 
contra su voluntad un heredero forzoso. 
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B) Formas de la legitimación. Algunos roma= 
nistas admiten seis, á saber: arrogación de los hijos 
ilegítimos, testamento, denominación de hijo, subsi- 
guiente matrimonio, oblación á la curia y rescripto 
del príncipe. En realidad, sólo las tres últimas son 
verdaderas formas de legitimación; las otras no tienen 
tal carácter, al menos en el Derecho justinianeo. 

En efecto: la arrogación de los hijos ilegítimos fué 
frecuente en el Derecho clásico como medio de legiti- 
mar; mas una vez establecida la adopción holgaba 
aquélla, la que por otra parte permitía á los padres 
legitimar hijos no naturales; por estas razones cen— 
suró Anastasio semejante arrogación, prohibióla Jus- 
tino como medio de legitimar y Justiniano confirmó 
esta prohibición con carácter absoluto. 

En cuanto al testamento, sucedía á veces que el pa- 
dre dejaba de legitimar á sus hijos, contra su volun— 
tad, mientras vivía, por motivos particulares, por lo 
que Justiniano dispuso que en este caso si el testador 
declaraba herederos á sus descendientes naturales se 
entendiera que los legitimaba, presumiéndose que 
ésta era su intención. El señor Calvo y Madroño 
dice que bastaba presentar el testamento delante del 
magistrado, quien declaraba la ligitimación; pero 
esto es un error, ya que en la época justinianea en la 
que este modo de legitimación se introdujo, la autori- 
dad del magistrado no alcanzaba á tanto y la Nove- 
la 84 dispone expresamente en su cap. X que la 
exhibición del testamento y súplica de la gracia (que 
siempre se otorgaba) tuviese lugar al emperador, que 
era quien la otorgaba, por lo que este medio de legi- 
timación era en realidad un submodo de la legitima- 
ción por rescripto. 

Finalmente, la denominación del hijo lada por el 
padre á su descendiente tampoco era un verdadero 
modo de legitimación. Se reducía á que cuando el 
padre hubiera tenido hijos de una mujer con la cual 
hubiese podido casarse, y en documento firmado por 
tres testigos fidedignos declarase que eran hijos 
suyos, la mujer sería tenida por esposa y los descen- 
dientes (tanto los anteriores como los posteriores á la 
fecha del documento) tenidos por legítimos. De esto 
se desprende que tal documento era sólo una prueba 
de la existencia del matrimonio y de la legitimidad 
de los hijos (que en aquel tiempo debió ser necesaria, 
en algunos casos, á causa de no precisar el matrimo- 
nio solemnidad alguna, bastando para él la existen 
cia del mutuo consentimiento), y por eso Justiniano 
advierte al padre que no llame naturales á tales des- 
cendientes, pues entonces demostraría existir concu= 
binato. 

a) Legitimación por subsiguiente matrimonio. An- 
tes de Justiniano requería dos condiciones: 1.* que 
no existieran hijos legítimos de anterior matrimonio, 
para evitar que éstos resultasen perjudicados por la 
legitimación, ya que los legitimados tenían derecho 4 
una parte de la herencia; y 2.* que los hijos que hu- 
biesen de legitimarse hubiesen nacido de concubina 
ingenua. 

En tiempo de Justiniano estas dos condiciones 
desaparecen, declarando el emperador no ser necesa- 
ria la primera, y determinando en las Instituciones que 
bastaba que la concubina fuese libre; en cambio el 
mismo Justiniano exigió las tres condiciones siguien- 
tes: 1.* que el matrimonio no estuviese prohibido por 
las leyes en el momento de la concepción ó en el del 
parto (Nov. 89, cap. VIIL, $ 1.%); no podían, por 
tanto, ser legitimados los hijos de cristiano ó judía ó 
viceversa, los de ciudadano y extranjera, adulterinos, 


LEGITIMACIÓN 


incestuosos, etc.; 2.” que se otorgasen instrumentos 
consignando la celebración del matrimonio para acre- 
ditar auténticamente la conversión en éste del concu— 
binato; mas no era preciso que los instrumentos fueran 
dotales, - bastando que fueran nupciales, ya que de 
otro modo la legitimación sólo sería para las mujeres 
ricas, cuando precisamente el concubinato se realizaba 
con mujeres de baja condición y, por tanto, pobres é 
indotadas; 3.* que consintiera en la legitimación el 
que había de ser objeto de ella, ya que la misma 
producía en él una capitis déminucion, convirtién- 
dolo de sui ¿uris en alieni juris; pero bastaba para 
entenderse que el consentimiento existía con la no 
oposición á la legitimación, pues de otro modo no 
hubieran podido ser legitimados los infantes, los 
ausentes y los locos. 

5) Legitimación por oblación á la curia. Cuando 
el cargo de curial llegó áser una carga pesadísima 
que todos rehuían por llevar consigo la responsabili- 
dad para con el Tesoro del cobro de las contribu— 
ciones (V. Municipio), llegaron los emperadores á 
declararlo hereditario; pero como los hijos habidos en 
concubinato seguían la condición de la madre y no la 
del padre, por lo que no heredaban el cargo de curial, 
Teodosio y Valentiniano, para aumentar las curias, 
concedieron que el padre, fuese ó no curial, pudiese 
incluir á sus hijos naturales en la curia de que fuese 
oriundo y dar á sus hijas naturales en matrimonio á 
individuos de la misma corporación, autorizándole 
para dejar á unos y otras hasta la totalidad de sus 
bienes por donación ó testamento. Veintiocho años 
más tarde (470) León y Antemio concedieron á los 
hijos naturales inscriptos en la curia el carácter de 
herederos ab intestato de su padre, suponiendo que 
tal sería la voluntad de éste, atendida la conducta 
que con ellos había observado. Justiniano (año 528), 
no solamente ratificó las disposiciones anteriores, 
sino que declaró que los hijos naturales adscritos á la 
curia tuviesen el carácter de legitimados, aun cuando 
el padre tuviese hijos legítimos, y llegó hasta á per— 
mitir á los naturales adscribirse por sí mismos á la 
curia cuando el padre muriese sin descendencia legí- 
tima. Así, pues, antes de Justiniano se exigían para 
esta clase de legitimación las tres condiciones si- 
guientes: 1.*? no tener descendientes legítimos; 2.* 
que el padre otorgase al hijo 25 arpentos (fanegas) 
de tierra, ya que su posesión era indispensable para 
desempeñar el cargo de curial, y 3.? que los hijos 
que hubieran de adscribirse consintiesen en ello. En 
tiempo de Justiniano sólo son precisas las dos últi- 
mas condiciones por haber abolido la primera el 
mismo emperador, según acaba de manifestarse. 

c) Legitimación por rescripto imperial. Tenía 

lugar obteniendo del emperador la gracia de que se 
confiriese á los hijos naturales la calidad de legíti- 
mos. Las condiciones necesarias para obtener el res- 
cripto eran: 1.* debía solicitarlo el padre ó los hijos 
cuando aquél hubiese dejado consignada tal volun= 
tad; 2.* debía, al contrario de lo establecido por el 
mismo Justiniano en los otros dos modos de legiti- 
mar, no existir prole legítima, para no perjudicarla 
en los derechos adquiridos, lo que prueba cuán dis 
tinto concepto merecía al emperador la legitimación 
por rescripto, y 3.* debía acreditarse que no era 
posible el subsiguiente matrimonio, verbigracia, si 
se había muerto la madre ó si estaba ausente, ó se 
había casado después con otro, ó el padre se de— 
gradase casándose con ella. Este carácter subsidia— 
rio fué lo que motivó la introducción de esta legiti- 
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mación, máxime cuando Justiniano había prohibido 
la arrogación. 

C) Efectos de la legitimación. Las tres formas 
de legitimación que acabamos de indicar produ- 
cían la patria potestad sobre el legitimado, que de 
sui juris pasaba á alieni juris; pero á más de éste 
efecto general se producían otros, según el modo por 
que se legitimaban., 

a) Por el subsiguiente matrimonio queda el legi- 
timado igualado en todo al nacido de justas nupcias, 
adquiriendo en su consecuencia todos los derechos de 
agnación con todos los agnados de su padre, no sien- 
do obstáculo para ello la oposición de los otros her— 
manos á la legitimación. 

5) Porla oblación á la curia se confería al hijo la 
cualidad de legítimo, habilitándosele para recibir por 
cualquier medio todo el caudal paterno ó una parte 
igual á la que recibiera el hijo menos favorecido, si 
el padre tenía descendencia legítima; pero no entra— 
ba en la familia ni adquiría, por consecuencia, dere— 
cho sino con relación á su padre y no á los agnados 
de él. 

c) Finalmente, los efectos de la legitimación por 
rescripto eran los que más se aproximaban á los del 
subsiguiente matrimonio, aun cuando no llegaren á 
igualarlos, pues los legitimados adquirían derecho 
únicamente con respecto al padre y á los agnados de 
éste que hubiesen consentido en la legitimación, per- 
maneciendo extraños con relación á los demás. 

TI. Derecho español. Distinguiremos los pre— 
cedentes y el Derecho vigente. 

A) Precedentes. El Fuero Juzgo no habla de la 
legitimación debido á que por la pureza de costumbres 
de los antiguos godos no fué conocido entre ellos el 
concubinato. Una vez generalizada la barraganía 
aparece la legitimación en las leyes españolas. El 
primer código que trata de ellas es el Fuero Real; 
las leyes II y V del tít. 6.” del lib. 3. hacen refe— 
rencia á la legitimación por subsiguiente matrimonio; 
la XVII á la por rescripto, la que justifica diciendo 
que así como el Apostólico (Pontífice Romano) pue— 
de legitimar á aquel que no es legítimo para haber 
órdenes ó beneficios, así lo puede legitimar el rey 
para heredar y para las otras cosas temporales. 

En los Fueros municipales aparece también la le— 
gitimación: el de Ayala reproduce la citada ley XVII 
del Fuero Real, y los de Alcalá, Fuentes y Cáce— 
res mencionan una legitimación especial ante el con- 
cejo Ó en hueste ó en haz de caballeros. Según el de 
Cáceres, la legitimación ante el concejo tenía lugar 
al salir de misa del domingo ó de las vísperas del sá- 
bado, en la colación de donde fuese vecino el padre. 
El Fuero de Fuentes menciona la legitimación por 
testamento. 

Las Partidas distinguieron las siguientes clases de 
legitimación: 

1,2 Legitimación por subsiguiente matrimonio. 
Aparece establecida en la ley 1, ít. 13, Part. IV, 
copiada de una decretal de Alejandro III. Según 
ella, sólo pueden legitimarse los hijos tenidos de ba- 
rragana; la legitimación sólo surte efecto desde el 
acto del casamiento; el legitimado queda en todo 
equiparado al legítimo. Los prudentes presentaron 
distintas cuestiones con relación á esta ley. En ge- 
neral se admitía que no se legitimaban por el subsi- 
guiente matrimonio los hijos concebidos y nacidos en 
adulterio antes de celebrarse aquél; pero en el caso 
de que tales hijos naciesen después de celebrado el 
subsiguiente matrimonio disentían los intérpretes; 
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Escriche sostenía que eran incapaces de legitima- 
ción; Sánchez, Molina y Covarrubias sostenían lo 
contrario; Llamas sostenía que tales hijos eran legí- 
timos, no naturales ni legitimados. Los hijos inces- 
tuosos se impugnaba por los autores que pudiesen 
legitimarse, y en tal sentido se pronunciaron los tri- 
bunales durante bastante tiempo; mas con posterio— 
ridad, se cambió de criterio, admitiéndose que el ma- 
trimonio contraído con la correspondiente dispensa 
otorgaba á tales hijos la calidad de legítimos, y así se 
decidió por dos resoluciones particulares para casos 
concretos, en 6 de Julio de 1803 y en 11 de Enero 
de 1837. En cuanto á los hijos mánceres, algunos 
autores opinaban que no podían ser legitimados por 
no caber la suposición del «matrimonio de un hombre 
con una ramera, ni la de que un hombre reconozca 
por suyos á los hijos de una mujer de esta especie. 
Sin embargo, dentro de la letra y del espíritu de las 
leyes de Toro, con arreglo al cual tales hijos serían 
naturales, es indudable que podían ser legitimados 
sobre todo si por confesión del padre y de la madre 
constaba que eran hijos de ellos. El concepto de hi- 
jos de barragana se cambió por el de hijos naturales, 
mucho más amplio, pues á tenor de la ley XI de Toro 
se consideraban como tales los que nacieran ó fueran 
concebidos (es decir, que se atendía á la concepción 
ó al parto, según que uno ú otro momento fuera más 
beneficioso) cuando sus padres podrían casarse sin 
dispensa, siempre que el padre los reconociese por 
hijos suyos. Por Jo demás, no era obstáculo el haber 
existido matrimonio intermedio antes de celebrarse 
el que daba lugar á la legitimación; y el beneficio de 
ésta alcanzaba aún á los hijos que hubiesen fallecido 
al tiempo de tal celebración (opinión de Gregorio 
López, admitida por todos los autores). Finalmente, 
en cuanto á si se precisaba el consentimiento del hijo 
para ser legitimado, la ley nada decía: los autores, 
entre ellos Escriche, sostenían que, como en el De- 
recho romano, era necesario tal consentimiento, por 
que á nadie puede imponérsele un beneficio contra 
su voluntad, tanto más, cuanto que la legitimación 
imponía ciertos deberes; pero Gutiérrez, de acuerdo 
con Gregorio López, creía que dicho consentimiento 
no era necesario porque la legitimación tenía lu— 
gar ez ministerio juris in consequentiam matrimonit, 
y por tanto, el hijo tendría que someterse á la patria 
potestad, salvo que le asistieran medios de atacar 
y destruir el reconocimiento que de su filiación se 
hiciere. 

2.2  Legitimación por rescripto. La establece la 
ley IV del tít. 15 de la Partida IV. Esta ley sólo 
concede la facultad de obtener tal legitimación, equi— 

- parando en todo con los legítimos á los hijos legitima- 
dos por ella. Semejante falta de detalle motivó algu= 
nas cuestiones; tal fué la de si esta legitimación po= 
dría tener lugar cuando el padre tuviera hijos legíti- 
mos, extremo respecto al cual la ley nada decía; los 
autores se decidieron por la negativa, teniendo en 
cuenta el precedente romano y el del Fuero Real. La 
superveniencia de hijos legítimos después de esta le— 
gitimación originó también discusiones, opinando 
unos, fundados en las leyes V, tít. 6, lib. III, y I 
y VII, tít. 22, lib. IV del Fuero Real, que tal 
superveniencia anulaba la legitimación, y alegando 
otros la ley IX, tít. 15 de la Partida IV, la cual la 
dejaba subsistente, ordenando que los legítimos par- 
tiesen la herencia con los legitimados. La ley Xll de 
Toro resolvió esta cuestión ordenando que los hijos 
legitimados se considerasen como legítimos en las 
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honras y preeminencias; pero que en cuanto á los 
bienes sólo pudiesen heredar hasta la quinta parte de 
la herencia. En lo referente al carácter subsidiario de 
ésta legitimación, á quién debía solicitarla y á si podía 
hacerlo el hijo por sí solo, nada decía la ley, por lo 
que los autores aplicaron la doctrina romana. 

La legitimación por rescripto recibió una gran ex- 
tensión en la práctica. La Real cédula de 21 de 
Noviembre de 1800 la consideró como una de las gra- 
cias al sacar, y admitió (de conformidad con lo que 
venía siendo costumbre desde antiguo) la posibilidad 
de aplicarla á los hijos de clérigos, de casados y de 
caballeros profesos de las Ordenes; pero la Ley de gra- 
cias al sacar de 14 de Abril de 1838 la restringió á 
los hijos naturales, entendidos éstos como los definían 
las leyes de Toro, y ya el Real decreto de 5 de Agos- 
to de 1818 no menciona á los hijos de las personas 
citadas. El procedimiento para la concesión era el 
mismo de todas las gracias al sacar, debiendo abo- 
narse en conceptos de derechos, á tenor del Real de- 
creto de 1818, 200 ducados si la legitimación fuese 
para heredar, 150 si para oficios públicos cuyo des— 
empeño exigiese la condición de hijo legítimo, y 100 
si fuera sólo para un oficio determinado. 

3.2  Legitimación «por testamento. Tenía lugar 
cuando el testador no tenía otros hijos legítimos y 
disponía en su testamento que determinado hijo ó 
hijos naturales suyos fuesen sus herederos legítimos. 
Las formalidades y carácter de este medio de legiti- 
mación, están copiados del Derecho romano (ley VI, 
tít. 15, Part. IV). 

4.2 Denominación de hijo. Laestablece la ley VII 
de los mismos título y libro, también de conformidad 
con el precedente romano, aunque en el derecho de 
las Partidas tenga más carácter de legitimación, por 
la solemnidad que revestían las bodas. El así legiti- 
mado heredaba en los bienes del padre, mas no en 
los de los otros parientes que muriesen sin testa= 
mento. É 

3.2  Legitimación ante el Concejo y por razón de 
dignidad. Las regulan las leyes V y VIII de los ci- 
tados título y partida. A tenor de la primera, el hijo 
natural que fuere llevado por su padre á la corte del 
rey ó al Concejo de una ciudad ó villa cualquiera, 
diciendo el padre públicamente ante todos: éste es mi 
No que he de tal mujer, e dolo a servicio deste Conce- 
Jo, se hacía legítimo, con tal que el hijo consintiese 
la dación, y esto aunque el padre tuviese otros hijos 
de mujer legítima; sin embargo, esta forma de legi- 
timación no. podía tener lugar.en este último caso, si 
el legitimado fuese hijo de sierva y no se emancipase 
primeramente á ésta. En el caso de no existir hijos 
legítimos se autorizaba al mismo hijo natural para 
adquirir tal calidad, ofreciéndose por sí mismo al 
rey ó al Concejo y manifestando públicamente el 
nombre de sus padres. Asimismo, la hija natural que 
se casase con 0Jicial de alguna ciudad ó villa que tie—= 
nen de los mayores ojicios, adquiría la calidad de legí- 
tima. Como se ve, las Partidas copiaron la oblación 
á la curia de las leyes Justinianeas, por haberla en— 
contrado en éstas; pero como en España no existían 
las razones que motivaron tal institución en la época 
romana, aquellas leyes no tuvieron aplicación en la 
práctica; sin embargo, forzoso es reconocer que la le- 
gitimación por adscripción al Concejo pudo, en la 
Edad Media. llenar el fin de aumentar el número de 
pobladores de los nuevos concejos que se formaban, 

El proyecto de Código civil de 1851 trataba de 


¡la legitimación en el capítulo 3.2 del título 4.* del 
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libro 1.? (arts. 118 4 121). Con un criterio radical y 
eminentemente racional, no admitía más legitimación 
que la por subsiguiente matrimonio de los padres y 
únicamente para los hijos naturales, considerando 
como éstos solamente á los nacidos fuera de matri- 
monio de padres que, al tiempo de la concepción de 
aquéllos, pudieran casarse aunque fuera con dispen— 
sa, excepto los habidos entre tío y sobrina, y, para 
que la legitimación tuviera efecto, debían los padres 
reconocer al hijo natural antes de la celebración del 
matrimonio ó en el acto de celebrarlo. Esta legitima- 
ción se admitía también en favor de los hijos que al 
tiempo de celebrarse el matrimonio hubiesen fallecido 
dejando descendientes, en cuyo caso aprovecharía á 
éstos. Los hijos legitimados por subsiguiente matri- 
'monio se equiparaban en absoluto á los legítimos. 
Goyena, en el Apéndice 2. al tomo L, páginas 484 
á 497 de sus Concordancias, motivos y comentarios, 
expone las razones de este criterio restrictivo del pro- 
yecto. 

B) Derecho vigente. Distinguiremos el llamado 
común del denominado foral. 

A') Derecho común. Se halla consignado en el 
capítulo 3.”, título V del libro I, capítulo que lleva 
por epígrafe «De los hijos legitimados» (arts. 119 al 
128, inclusives), más inexacto y menos técnico que 
el del proyecto de 1851. El Código no da el con- 
cepto de la legitimación, aunque, según su doctrina, 
no difiere del general indicado en este artículo. Ex- 
pondremos las disposiciones Jesales, agrupándolas 
según la cuestión á que se refieran. 

a) Cuáles hijos pueden ser legitimados. Sólo los 
naturales, entendiendo por éstos los habidos de pa= 
dres que, al tiempo de la concepción de aquéllos, 
pudieron casarse con dispensa ó sin ella (art. 119). 
Obsérvese: 1.” Que á tenor de este artículo no puede 
atenderse al momento del nacimiento de los hijos, lo 
cual está en contradicción con toda la tradición jurí- 
dica española, y 2.” Que sólo podrán ser legitimados 
los hijos que realmente sean hijos naturales, no los 
que solamente se presumen serlo á tenor del artícu- 
lo 130, pues el Código exige para la legitimación que 
ambos padres pudieran casarse al tiempo de la con= 
cepción del hijo. 

b) Clases de legitimación. Son dos, á saber: 

1.2 Por subsiguiente matrimonio de los padres, 
precisándose, empero, para que los hijos se conside= 
ren como legitimados, que hayan sido reconocidos 
por los padres antes ó después de celebrado el ma- 
trimonio (arts. 120, núm. 1.?, y 121). 

2.* Por concesión real (art. 120, núm. 2.%). Esta 
forma es subsidiaria de la del subsiguiente matri- 
monio y no debe de perjudicar á tercero; por eso es- 
tablece el Código que, para que proceda la legitima- 
ción por concesión real, deberán de concurrir los 
requisitos siguientes: 1. (Que sea imposible la por 
subsiguiente matrimonio; 2. (Que se pida por los pa- 
dres ó por uno de ellos, y si el que la pide es casa— 
do, obtenga permiso del otro cónyuge, y 3.” Que no 
existan hijos legítimos ni legitimados por subsiguien- 
te matrimonio ó descendientes de ellos (art. 125). 
Hay, sin embargo, un caso en que esta legitimación 
procede á instancia del hijo: el de que haya muerto 
su padre ó su madre, dejando manifestado en testa—= 
mento ó escritura pública su voluntad de legitimarle, 
necesitándose, empero, en todo caso, que no existan 
hijos legítimos, ni legitimados, ni descendientes de 
ellos (art. 126). La razón de esta disposición se halla 
en que hay casos en que no conviene á los padres le- 
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gitimar al hijo en vida y, queriendo legitimarlo, se 
ven privados de realizarlo por la fuerza de las cir- 
cunstancias. 

c) Derechos de los hijos. a) Los legitimados 
por subsiguiente matrimonio adquieren los mismos 
derechos que los hijos legítimos, á los cuales que= 
dan, por tanto, equiparados (art. 122, V. Huos). 
La legitimación de los hijos que hubiesen fallecido 
antes de celebrarse el matrimonio, aprovecha á sus 
descendientes (art. 124). 

5) Los legitimados por concesión real no quedan 
tan por completo equiparados á los legítimos, pues 
sólo tienen derecho: 1. A llevar el apellido del pa- 
dre ó de la madre que pida la legitimación, de modo 
que será preciso que la pidan los dos para que el hijo 
lleve el apellido de ambos; 2.2 A recibir alimentos 
del padre ó padres que lo legitimen, pero no de los 
ascendientes de éstos, ni de sus hermanos, como su- 
cede en los legítimos, y 3.2 A una porción heredita- 
ria, que es igual á la de los hijos naturales recono= 
cidos, y menor que la de los legítimos cuando con= 
curren con éstos (art. 127). 

a) Desde cuando surte efectos la legitimación. a”) 
La legitimación por subsiguiente matrimonio los sur- 
te desde la fecha de su celebración (art. 123), pero es 
de advertir que en dos sentencias del Tribunal de lo 
Contencioso de 30 de Enero de 1890 y 7 de Julio de 
1894 se sienta la doctrina de que los efectos de esta 
legitimación se retrotraen á la fecha del nacimiento 
cuando esto favorezca al legitimado, acaso por virtud 
del principio favorabilia sunt amplianda. 

v') En cuanto á la legitimación por concesión 
real, no lo dice el Código, pero es lógico que sólo los 
surta desde la fecha de la legitimación. 

e) Impugnación. Las legitimaciones pueden ser 
impugnadas por las causas siguientes: 1.* No con— 
currir en los legitimados la condición legal de hijos 
naturales; 2.? No concurrir los demás requisitos se= 
ñalados, verbigracia, no haberse reconocido á los 
hijos legitimados por subsiguiente matrimonio, ó 
existir hijos legítimos, ser posible el matrimonio, ete., 
cuando se trate de legitimación por concesión real 
(art. 128). 

Pueden realizar la impugnación todos aquellos 
que se crean perjudicados en sus derechos por la le- 
gitimación (art. 128). Al decir el Código se crean, 
establece una latitud que debiera restringise para 
evitar litigios innecesarios. No fija el Código plazo 
para realizar esta impugnación; y no sabemos sl será 
aplicable el de dos meses, tres, ó seis que señala el 
Código en el artículo 113 para la impugnación de la 
legitimidad del hijo por el marido ó los herederos 
de éste. 

Los hijos que tuvieren la consideración legal de 
naturales con arreglo á la ley XI de Toro por haber 
nacido antes de regir el Código civil, conservan el 
derecho de obtener el beneficio de la legitimación 
aunque no tengan tal consideración con arreglo al 
mismo Código. 

B/) Derecho foral. Los preceptos del Código 
civil relativos á la legitimación por concesión real, 
están vigentes en todo el reino por haber venido á 
substituir á los correspondientes de la ley de gracias 
al sacar de 1838. En lo demás la legitimación se 
rige en Cataluña por el Derecho romano; en Aragón 
rige el Código civil, si bien dice Portoles que el 
hijo legitimado por subsiguiente matrimonio no pue- 
de comprenderse nunca con el nombre de legítimo, 
siguiendo el principio standum est chartae. En Na- 
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varra rige también el Derecho común; pero si la le 
gitimación se otorgó con el límite de «sin perjuicio 
de los hijos legítimos», nunca podrá obtener el legi- 
timado más que lo que el padre quiera dejarle. En 
Vizcaya también se aplica el Derecho común, y en 
Mallorca el Derecho romano. 

IV. Legislación extramjera (Códigos civiles ex 
tranjeros). Indicaremos las principales caracterís 
ticas en la materia de los más importantes Códigos 
civiles extranjeros. 

A.— Códigos europeos. 1. Alemania (1896). 
Se admiten la legitimación de los hijos naturales por 
sudsiguwiente matrimonio, cuyos efectos se extienden al 
hijo fallecido (arts. 1,719-1,722), y la por disposición 
de la autoridad, correspondiendo ésta á la competen- 
cia del Estado 4 que pertenezca el padre, y, si siendo 
éste alemán no pertenece á ningún Estado, á la del 
Canciller del Imperio (1,723). En cuanto á esta últi- 
ma clase de legitimación (declaración de legitimidad) 
se establece: que no puede hacerse bajo condición ni 
término; que la petición deke contener el reconoci- 
miento del hijo por el padre; que se precisa el cono- 
cimiento del hijo, cuando éste sea menor de veintiún 
años el de la madre (pudiendo suplir la negativa de 
ésta el tribunal de tutelas) y si el padre es casado el 
del otro cónyuge; que esta legitimación no puede ha- 
cerse después de la muerte del hijo, y que confiere á 
éste la posición jurídica de legítimo, cuyos efectos se 
extienden á la descendencia del hijo, pero no á los 
ascendientes del padre (arts. 1,724-1,740). 

2. Austria (1811). Los hijos habidos fuera de 
matrimonio que hayan entrado en la familia por 
subsiguiente matrimonio de sus progenitores, así 
como sus descendientes, se consideran como legíti— 
mos; pero no podrán contender con los hijos legíti- 
mos habidos en otro matrimonio que haya subsistido 
en el tiempo intermedio, ni sobre el derecho de pri- 
mogenitura, ni sobre los demás derechos adquiridos 
ya por los mismos (art. 161). La legitimación por 
rescripto del soberano sólo equipara á los legitimados 
con los legítimos en las prerrogativas de su condi- 
ción ó en el derecho sobre aquellos bienes que libre— 
mente puedan transmitir á los herederos; mas sólo 
en cuanto á los progenitores, no produciendo efecto 
alguno respecto de los demás miembros de la fami- 
lia (art. 162). 

3. Francia y Bélgica (Cód. francés de 1804). 
Pueden legitimarse por subsiguiente matrimonio 
todos los hijos nacidos fuera de unión conyugal 
(salvo los incestuosos y adultérinos) si están recono- 
cidos legalmente antes del matrimonio. La legitima- 
ción iguala á los legitimados con los legítimos y 
aprovecha á los descendientes de los primeros que 
hubiesen fallecido (arts. 331 4 333). No se admite la 
legitimación por rescripto. 

4. Italia (1865). La legitimación puede tener 
lugar por subsiguiente matrimonio ó por decreto 
real, Una y otra se regulan de manera análoga á 
como lo hace el Código civil español, con la única 
diferencia importante de que en Italia la legitimación 
por concesión real produce los mismos plenos efec— 
tos que la por subsiguiente matrimonio, aunque úni- 
camente respecto del padre que la haya solicitado 
(arts. 194 4 201). 

5. Portugal (1867). Tampoco se admite más 
que la legitimación por subsiguiente matrimonio. 
Exige como requisito indispensable que los hijos 
prueben su filiación por sentencia, ó que sean reco= 
nocidos por sus padres al registrar su matrimonio ó 
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al nacimiento de los mismos hijos, ó por testamento 
ó escrituras anteriores ó posteriores al matrimonio. 
Los legitimados se equiparan á los legítimos desde 
la fecha del casamiento de los padres y la legitima— 
ción aprovecha á los descendientes del legitimado. 
Puede ser impugnada por los que se crean perjudi- 
cados por ella (arts. 119 4 121). 

B. — Códigos americanos. 1. Argentina (1882). 
Sólo se admite la legitimación de los hijos naturales 
y por subsiguiente matrimonio, siempre que los hijos 
tuviesen su domicilio de origen en la República y que 
los padres también lo tuviesen al tiempo de la cele— 
bración del matrimonio. Para que esta legitimación 
surta efecto, los padres han de reconocer al hijo en la 
partida de nacimiento, ó por escritura pública, 6 en 
presencia del párroco y testigos del matrimonio, ó 
ante el juez del lugar, según que el reconocimiento se 
verifique antes del matrimonio, ó al inscribirse éste 
en los registros parroquiales, ó dos meses después de 
celebrado el matrimonio. Pueden ser legitimados los 
hijos fallecidos, dejando descendientes al tiempo de 
celebrarse el matrimonio. Los hijos así legitima-= 
dos y su posteridad legítima se equiparan á los legí— 
timos para todos los efectos legales, desde el día de la 
celebración del subsiguiente matrimonio (arts. 315 
4 307). 

2. Bolivia (1830). Los hijos nacidos fuera de 
matrimonio, á excepción de los adulterinos, quedan 
legitimados por el matrimonio subsiguiente de sus 
padres (único modo de legitimación admitido), con 
tal que éstos los hubiesen reconocido antes ó los re— 
conociesen después del matrimonio. Este reconoci- 
miento para el solo efecto de la legitimación, se 
permite, mediante dispensa canónica en el matrimo- 
nio, en favor de los hijos incestuosos. Los legitima- 
dos quedan equiparados á los legítimos que puedan 
nacer de dicho matrimonio. Pueden legitimarse los 
hijos muertos que hayan dejado descendencia, en 
cuyo caso la legitimación aprovecha á ésta (arts. 175 
E e 

3. Colombia (1813). Se trata de la materia en 
los artículos 236 á 249, disposiciones iguales á las 
del Código chileno. 

4. Ecuador (1887). Este Código dedica 4 la 
legitimación por subsiguiente matrimonio (único que 
admite) los artículos 196 4 211 y sus disposiciones 
son iguales que las del Código de Chile, pues las de 
éste están posteriormente tomadas de las del Ecuador. 

5. El Salvador (1860). El Código civil salva- 
doreño se ocupa de la legitimación por subsiguiente 
matrimonio, única que admite, en los artículos 214 
4 229. Sus disposiciones son iguales á la de los Có- 
digos de Ecuador y de Chile. 

6. Guatemala (1877). Sólo se admite la legiti- 
mación por subsiguiente matrimonio, aunque entre 
éste y el nacimiento del hijo haya existido otro ma= 
trimonio, no perdiendo Ja legitimación sus efectos 
aunque el matrimonio por el cual se realizó sea des 
pués declarado nulo, si al menos uno de los cónyu= 
ges ha tenido buena fe. Es preciso que los padres 
reconozcan al hijo antes del matrimonio, ó en el acto 
del mismo; también lo es el que la-legitimación se 
exprese, salvo si el padre reconoció al hijo antes del 
matrimonio y constase en el registro el nombre de 
la madre. Pueden legitimarse los hijos fallecidos 4 la 
celebración del matrimonio, siempre que hayan deja— 
do descendientes; también lo pueden ser los no naci- 
dos, si el padre reconoce, al casarse, al hijo de que 
la mujer estuviese encinta. Los legitimados se equi- 
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paran á los legítimos desde la fecha del matrimonio 


y la legitimación aprovecha á los descendientes (ar=| 


tículos 258 á 266). 

7. Chile (Código civil de 1857). Sólo se admite 
la legitimación por subsiguiente matrimonio. No se 
aplica á los hijos adulterinos. No surte efecto el ma- 
trimonio putativo, ni el que no produzca efectos ci- 
viles (el contraído entre afines en cualquier grado de 
la línea recta). Para que la legitimación se produzca 
es necesario que ambos padres hayan reconocido á 
los hijos, ó que éstos nazcan en el matrimonio. Pue- 
de legitimarse el hijo premuerto. La legitimación 
aprovecha en todo caso á la posteridad legítima del 
legitimado. Aquel á quien favorece puede rechazarla 
dentro de los noventa días siguientes á la notifica 
ción, que se le hará, de que se le quiere legitimar. 
La legitimación equipara el legitimado al legíti- 
mo desde la fecha del matrimonio. Puede impugnar- 
se por aquellos á quienes perjudique (arts. 202 
á 218). 

8. Méjico (1884). Sólo se admite la legiti- 
mación de los hijos naturales y únicamente por 
subsiguiente matrimonio. La regulación es análoga 
á la que hace el Código de Guatemala (arts. 352 
á 362). 

9. Venezuela (1896). Sólo se admite la legiti— 
mación por subsiguiente matrimonio y en favor de 
los hijos naturales que puedan ser legalmente reco- 
nocidos. Pueden legitimarse los hijos premuertos, si 
han dejado descendientes legítimos á quienes apro- 
veche. Esta legitimación confiere. la calidad de legí- 
timo desde el día del matrimonio, si han sido reco= 
nocidos por sus padres en el acta de éste ó con 
anterioridad, y sólo desde el día del reconocimiento 
si éste se hace con posterioridad al matrimonio. En 
todo caso la legitimación se hará constar al margen 
del acta del nacimiento del hijo (arts. 215 á 219). 

C. Japón. El hijo natural reconocido por el 
padre (shoshi) adquiere, según el Código civil de 
1896, el estado de hijo legítimo por el «matrimo- 
nio de sus padres, desde el momento de éste, y lo 
m'smo tiene lugar con el hijo natural reconocido por 
sus padres durante el matrimonio de éstos: Estas 
disposiciones se aplican por analogía al hijo ya falle- 
cido (art. 836). 

V. Derecho internacional privado. El principio 
dominante es el de que se aplica la ley de la nacio— 
nalidad del padre legitimante. 

En la legitimación por. subsiguiente matrimonio 
este principio se aplica sólo en cuanto á las condicio- 
nes de fondo de la legitimación; en la forma se regirá 
por la ley del país en que se verifique. 

En aquellos países en que se admite la legitima 
ción por rescripto, la ley nacional del padre debe 
ser aplicada en todo caso; pero si el hijo tiene nacio- 
nalidad distinta de la del padre, esta clase de legiti- 
mación ha de estar también admitida por la ley na= 
cional del hijo. La legitimación de un español por 
rescripto de un soberano extranjero carecería de efica- 
cia. Finalmente, el extranjero legitimado por su so— 
berano será considerado como legítimo“en todos los 
países, salvo aquellas consideraciones de pública mo- 
ralidad que impidan en un país que se repute.como 
legítimo un hijo sacrílego, incestuoso ó adulterino. 

VI. Derecho eclesiástico. Según este Derecho, 
para ser ordenado de clérigo es preciso ser hijo de 
legítimo matrimonio. De aquí la irregularidad de 
ilegitimidad (V. IrREGULARIDAD), que 'se introdujo 
en el siglo x1. Entiéndese por legitimación la dispen= 
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sa de este impedimento, por virtud de la cual el hijo 
¡legítimo se considera como legítimo. Esta legitima= 
ción (legitimación por gracia) corresponde otorgarla 
al Papa, el cual la concede con facilidad cuando el 
candidato es de buenas costumbres y la fama popu- 
lar no se ceba en su desgracia (Manjon). Pueden 
ser legitimados toda clase de hijos ilegítimos. La 
doctrina se contiene principalmente en el tít. XVII, 
lib. IV de las Decretales (qui alii suit legitimi). 
En España la ley 4.*, tít. XV de la Partida IV, re- 
produce lo más saliente de la legislación decretalista. 
La dispensa de ilegitimidad para ser ordenado no au- 
toriza para tener dignidades, salvo que se diga expre- 
samente. 

Además de esta legitimación por gracia, existe la 
llamada de derecho, que tiene lugar tratándose de 
hijos naturales por el subsiguiente matrimonio de los 
padres, si bien éste no habilita, según una bula de 
Sixto V, para la dignidad cardenalicia. 

Finalmente, la profesión religiosa en orden apro= 
bada produce la legitimación sólo en cuanto á la 
recepción de órdenes, mas no para obtener pre= 
lacías. 

Bibliogr. Instituta, 1. 13, tt. X, lib. I; Código: 
lib. V, tit, XXVIL (De naturalidus liberis et matribus 
eorum, eb em quibus causis iusti eficiuntur); Novelas, 
74 (Quibus modis naturales Ali eficiuntur legitimi et. 
sui supra illos modos gui in superioribus constitutio—= 
nivus continentur) y 89 (Quidus modis naturales 
eficiuntur sui, et de eorum ex testamento sive abintes- 
tato successione); Dieck, Beitráge zur lehre von der 
Legitimation durch nachfolgende Enhe (La Haya, 
1832); Búhmer, De legitim. ex dannato coitu natorum 
(Halle, 1713); F. Buteau, De la Legitimation depuis 
le Droit romatn jusqu'au Droit actuel (París, 1865); 
J. B. Zileto, Responsorium quae vulgo consilia vocantur 
ad camsas ultimarum voluntatum successionum dotium 
et Legitimationam (Venetiis, 1571); Lorenzo Arrazo- 
la, Derecho civil. Derechos de los hijos legitimados por 
subsiguiente matrimonio, en la Rev. general de Le 
gislación y Jurisprudencia (vol. 7, pág. 275); F. J. 
J. Benlloch, Legitimación por subsiguiente matrimonio, 
en la Rev. de los Tribunales (vol. 38, pág. 70); M. 
Bressolles, De la légitimation par mariage subséequent, 
des enfants nés avant ce mariage, de personnes qui, a 
raison de leur parenté, ne pouvaient se marier qu' avec 
une dispense, en la Rev. critique de Légistation et de 
Jurisprudence (vol. 30, pág. 193); Paúl Collet, De 
VPétat de Venfant né avant 180* jowwr du mariage, en la 
Rev. critigue de Legistation et de Jurisprudence (vol: 
36, pág. 1); Manuel F. Ladreda, De la legitimación 
por subsiguiente matrimonio de los hijos habidos entre 
parientes, en la Rev. de los Trivunales (vol. 28, pág. 
263); P. Lehr, De la legitimation et Padoption d'apres 
les nouvelles lois russes de 1891, en la Rev. de Droit 
international et de Législation comparde (vol. 27, 


pág. 36); Gabino Martínez Alonso, La legitimación. 


sus especies y ezamen crítico, en la Rev. general de 


¡Legislación y Jurisprudencia (vol. 68, pág. 167); 
¡Cayetano Población y Fernández, De la legitimación, 
'en la Rev. general de Tegislación y Jurisprudencia 


(vol: 16, pág. 150); F. Despagnet, De la léyitima— 
tion en Droit international privé, en el Journal du 
Droit international prive (1888, pág. 592); E. Stoe- 
quart, De-la légitimation des enfants naturels par 
mauriage subsequent en Droit international prive, envi- 
sagée spécialement aw point de vwe du droit anglais, 
en el Journal du Droit international prive (1888, 
pág. 203). 
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LEGITIMADAMENTE. adv. m. En virtud 
de legitimación. 

LEGÍTIMAMENTE. adv. m. Con legitimi- 
dad, con justicia, debidamente. 

LEGITIMAR. 1.* acep. F. Légitimer. — It. Le- 
gittimare. — In. To legitimate. — A. Legitimisen. — P. 
y C. Legitimar. — E. Legitimi. (Etim. — De Jegítimo.) 
v. a. Probar ó justificar la verdad de una cosa ó la 
calidad de una persona ó cosa conforme á las leyes. 
|| Hacer legítimo al hijo que no lo era. [| Habilitar ó 
dar capacidad á una persona, inhábil ó incapaz de 
suyo, para ejercer ciertos actos, cargos ú oficios. 

Deriv. Legitimable. Legitimado, da. Le- 
gitimador, ra. 

, LEGITIMIDAD. f. Calidad de lo que es legíti- 
mo, en el sentido de conforme con la ley, con la jus- 
ticia, con la razón Ó con las reglas establecidas. La 
LEGITIMIDAD de un derecho, de una demanda, etc. l 
Conformidad íntima con la ley universal de. justicia 
que ordena y regula las relaciones de los hombres 
entre sí. [| Por ext., se dice del principio que funda 
el derecho de reinar sobre un pueblo exclusivamente 
en el nacimiento ó linaje del monarca. 

LreeIrimiDaD. Der. V. Firiación. 

LEGITIMISMO. m. Opinión de los legitimistas. 

LEGITIMISTA. adj. Partidario del rey ó del 
gobierno legítimo. 

Lrcirimista. adj. Hist. Perteneciente ó relativo á 
los príncipes llamados legitimistas. || Partidario de 
ellos. U. m. c. s. [| En Francia se aplica al partido 
político que se formó después de la revolución de 
1830, por los partidarios de la antigua rama de los 
Borbones, destronada en provecho de la rama de 
Orleáns. U. t. c. s. 

LEGÍTIMO, MA. (Etim.—Del lat. lezitimus, 
legítimo.) adj. Conforme á la ley y derecho. || Arre- 
glado á justicia y á razón. [| Cierto, genuino y ver 
dadero en cualquiera línea. || Mez. Calificativo dado 
á las enfermedades que recorren con regularidad to- 
dos sus diferentes períodos. 

Lrucírimo (Francisco Dionisio). Bioy. Presidente 
de la Rep. de Haití, n. en 1833. Estudió en Fort de 
France y se dedicó á la construcción naval, al igual 
que su padre, á quien empezó á ayudar en sus ope 
raciones mercantiles desde los veinte años de edad. 
En 1869 fué elegido diputado á la Asamblea Cons- 
tituyente de Puerto Principe y adhirióse á la política 
del general Salomón, quien le dió la cartera de Agri- 
cultura, pero comprendiendo luego que dicho gene 
ral, desde la presidencia del gabinete, se apartaba de 
la legalidad, trató de oponerse á las tendencias de 
aquél, y vióse obligado LeGírimo á presentar la re- 
nuncia de su elevado cargo. Senador en 1880, ex- 
tremó aún más su oposición al gobierno, y en 1886 
se le desterró de la República, trasladándose á la 
Jamaica, en donde sufrió algunas penalidades, pues 
sus recursos pecuniarios no eran muchos, ya que en 
las luchas políticas perdió gran parte de su fortuna. 
Al caer Salomón del poder, regresó Lrecírimo á su 
patria, en donde fué acogido con entusiasmo. Nom- 
brado presidente interino de laRepública, lo fué con 
carácter efectivo 4 partir del 16 de Diciembre de 
1888. viéndose reconocido por las potencias. El gene- 
ral Hipólito, su competidor, fomentó una insurrección 
en Haití, y por último le derribó de la presidencia. 

LE GLAY. Bioy. V. GLaAy. 

LEGNA. Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Jura, dist. de Sons-le-Saunier, cant. de Arin— 
thod; 320 h, 
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LEGNANI (Esrenan María). Biog. Pintor y 
grabador italiano, n. en Milán en 1660 y m. en 1715. 
Fué discípulo de su padre [llamado Cristóbal (6 Am- 
brosio, según algunos biógratos)] y de Cignani, en 
Bolonia, trabajando después en Roma al ¿ado de Car- 
los Maratta. Pintó Lrenanr la cúpula de la iglesia 
de San Gaudencio, en Novara. La colección de retra= 
tos de artistas existente en la Galería de los Oficios 
de Florencia posee un autorretrato de este artista. 

Le6NaxI (Luis). Bioy. Guitarrista y compositor 
itallano, n. en Milán por el año 1790. Tanto en su 
ciudad natal como:en Viena, obtuvo mucho éxito en 
los conciertos que dió, haciendo los críticos grandes 
elogios de su talento como guitarrista. Entre sus 
obras, figura la titulada Zerramoto con variaziomt, 
Es autor, además, de la obra didáctica Metodo per 
imparare e conoscere la musica e sionare la chitarra, 
composto colla massima semplicita e chiarezza. ( 

LEGNANO. (Geo. Dist. de la prov. de Verona 
(Italia). Comprende 10 muns. con 48,600 h. Su cab. 
es la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. del Adigio; 
4.600 h. (15,200 con el municipio). Posee 'varias 
iglesias y está rodeada de murallas. Viñedos. Est. en 
la 1. £. de Rovigo á Verona. Fundada por los lombar- 
dos, tuvo una gran importancia estratégica á causa de 
su puerto en el Adigio. Fué tomada por los franceses 
en 1796 haciéndola desmantelar Napoleón en 1801. 
Fortificada otra yez, formó parte del famoso cuadri- 
látero austriaco con Peschiera, Verona y Mantua. 

LecnNano. Greog. Pobl. de Ttal'a, prov. de Milán, 
dist. de Gallarate, junto á la 'rib. der. del Olona, 
afí. del Lambro; 5,800 h. (8,000 con el municipio). 
Notable iglesia cuya construcción se atribuye á Bra- 
mante. En su interior existen varias pinturas de mé- 
rito. Fábs. de hilados y tejidos de seda y algodón. 
Construcción de órganos. En ella obtuvieron los 
lombardos una gran victoria contra Federico Í en 
29 de Mayo de 1176, en memoria de la cual sete— 
cientos años después (1876) se erigió un monumen= 
to en el lugar mismo de la batalla. 

Bibliogr. Siterbock, Ancora L., osservazioni 
critiche (Milán, 1901); Hanow, Beitráge zur Krieg- 
sgeschichte der stawAschen Zeit (Berlín, 1905). 

LEGNARO. (eo. Mun. de Italia, prov. de Pa- 
dua, dist. de Piove di Saco; 3,900 h. (distribuídos 
en cinco lugares). 

LEGNO (Coz). Mús. Expresión italiana que se 
emplea para indicar los casos en que, en los instru— 
mentos de cuerdas y arco, se han de herir aquéllas 
por medio de la madera del arco. 

LEGNONE. (Geo. Monte de Italia, uno de los 
más elevados de Lombardía, desde el cual se domina 
el lago de Como: y la llanura de Colico. Se halla 
aislado y tiene una elevación de 2,610 m. afectando 
la forma de una pirámide. 

LEGNY. (Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Ródano, dist. de Villefranche-sur-Saona, cant. 
de Bois d'Oingh; 450 h. ' 

LEGO, GA. 1.* acep. F. Lai.—lt. Laico.—In. 
Laic.—A. Weltlich.—P. Leigo.—C. Lléch.—E. Servanta 
monaho. (Etim.—Del lat. Zaicus.) adj. Que no tiene 
órdenes clericales. U. t. c. s. | Falto de letras ó no- 
ticias. | m. En los conventos de religiosos, el que, 
siendo profeso, no tiene opción á las sagradas ór= 
denes. 

LEG0, LLANO Y ABONADO. for. Locución que explica 
las calidades que debe tener el fiador ó depositario; 
esto es, que no goce fuero eclesiástico ni de nobleza, 
y que tenga hacienda. Aplícase también á las fian- 
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zas. || LeGo, LLANO, LISO Y ABINADO. loc. for. LuGo, 
LLANO Y ABONADO. ; 

Leao. Der. ecl. (Etim.—Del gr. laos, equivalente 
á la latina plebs.) Esta palabra tiene en Derecho 
eclesiástico dos acepciones, una lata y otra estricta. 

A) En su acepción lata designa á todos los hom- 
bres que no ejercen en la lÍglesia ministerio ú oficio. 
Esta acepción se funda en que todos los hombres 
pertenecen virtualmente á la Iglesia católica, pues 
Jesucristo padeció por todos. En este sentido la voz 
Zego comprende: 

1.2 Los ¿nfeles, ó sean los que ni han recibido 
el bautismo ni están en ánimo de entrar en la Igle- 
sia, ya por ignorancia de las verdades reveladas, ya 
por negarse á aceptarlas. Respecto á ellos la Iglesia 

Carece de potestad jurisdiccional, pero tiene el dere- 
<ho y deber (que nadie puede impedir, por haberla 
sido dado por Cristo con las palabras: Predicatur hoe 
Evangelium regni in universo orbe, in testimonium 
omnibus gentibus) de predicarles el Evangelio (lo que 
hace por medio de los misioneros), bautizando á los 
que se conviertan, aunque sin obligar á la conver 
sión por la violencia. A tal efecto hay establecida 
una organización, á cuya cabeza está el Papa, quien 
tiene como inmediatamente dependiente la Congre— 
gación de Propaganda fidei, existiendo diversas 
«diócesis y vicariatos para los países infieles. Por 
reciprocidad, tienen los infieles el deber de vir la pre- 
«Jlicación de la fe y convertirse á ésta una vez que se 
les haya predicado, no estando obligados á esto últi- 
mo aquellos á quienes tal predicación no se ha hecho. 

2.2 Los catecúmenos ó que no han recibido el 
bautismo, pero están en ánimo de recibirlo, para lo 
Cual se instruyen en la fe. V. CaTECÚMENO. 

3.2 B) Los legos en sentido estrizto, que son los 
cristianos (bautizados) que no ejercen en la Iglesia 
oficio ni ministerio, en lo cual se diterencian de los 
clérigos: ó, como dice Manjon restringiendo más el 
sentido de la palabra lego, los cristianos que no están 
ordenados mi son profesos, con lo que se diferencian 
de los clérigos y de los religiosos (aunque entre éstos 
se hace también la distinción de clérigos y legos, de 
modo que en último término se distribuyen en ésta). 

La distinción entre clérigos y legos es inmediata 
mente de Derecho divino. Algunos herejes han nega- 
«lo esto pretendiendo que todos los cristianos son 
iguales por tal Derecho; pero desconocen con ello: 
que Jesucristo instituyó el Primado, en la persona 
de Pedro, y el Apostolado (y con él el episcopado y 
el presbiterado) dándoles potestad para atar y des— 
atar; que san Pablo distingue á los obispos, de su 
grey; que san Pedro, san Ignacio mártir, san Cle— 
mente Alejandrino y tantos otros, distinguen tam- 
-bién los obispos y presbíteros, del pueblo fiel; y que 
la constante y no interrumpida tradición establece 
esta distinción como verdad de fe. En cuanto á la 
distinción entre los religiosos y los clérigos y legos 
que no lo sean, es mediatamente de Derecho divino, 
por tener su fundamento en las palabras de Jesucris- 
to: sí quieres ser perfecto, vende cuanto tienes, dalo ú 
dos pobres, toma tu cruz y sígueme (Mateo, XIX), si- 
quiera no sean de precepto sino de consejo, 

Refiriéndonos á los legos que no son tampoco re 
ligiosos. se clasifican en fieles, apóstatas, herejes, 
cismáticos y excomulgados. Todos son súbditos de 
la Iglesia por razón del bautismo y sobre todos ejerce 
jurisdicción y facultad coercitiva. 

Concretándonos á los Jieles, ó sean, los bautizados 
que bajo el regimen de la Iglesia católica profesan la 


Je de Jesucristo, se clasifican en bautizados y confr- 
mados, varones y hembras, célibes y casados (hoy 
puede decirse que ha desaparecido la distinción de 
libres y esclavos), príncipes y súbditos, magistrados 
y ciudadanos, justos y pecadores, penitenciados y 
no penitenciados, clasificaciones que no dejan de te- 
ner importancia. Así, las hembras no pueden recibir 
órdenes sagradas, y á los príncipes se les conceden 
ciertas prerrogativas, distinciones y honores dentro 
de la Iglesia. 

En general los legos tienen los derechos, deberes 
y prohibiciones siguientes: 

Obligaciones. Son: profesar la fe católica, no sólo 
en privado sino en público, y á veces aunque cueste 
la vida; educar cristianamente á su familia los que 
sean jefe de ella, y los que lo sean del Estado facili- 
tar el que todos sus súbditos tengan una educación 
cristiana, prestando apoyo á los padres y maestros 
que la den, fomentando las misiones é impidiendo la 
propagación de los errores; recibir cristianamente 
los sacramentos y sacramentales cuando la Iglesia lo 
ordena (verbigracia, la comunión de precepto, y la 
asistencia á misa en días festivos), acatar y obedecer 
las leyes eclesiásticas y los mandatos de los legí- 
timos jerarcas de la Iglesia, en todo cuanto se refiera 
á deberes comunes ó peculiares de su estado; no llevar 
asuntos canónicos ante tribunales laicos, ni obligar 
á comparecer ante ellos á los clérigos, salvo que se 
vean obligados, contando entonces con la venia del 
diocesano, y atender á las necesidades económicas 
de la Iglesia, según las facultades de cada uno. 

Derechos y prohibiciones. Pueden los legos ins- 
truirse en las ciencias eclesiásticas y contribuir con 
la pluma y la enseñanza á su defensa y propagación; 
pero les está prohibido la predicación y el disputar 
con los herejes sobre los dogmas, á no ser con licen= 
cia del obispo, la cual se presume en caso de necesi- 
dad urgente ó evidente utilidad. Tienen derecho á 
recibir los sacramentos y sacramentales propios de 
legos, ingresar en el estado eclesiástico (mediante el 
orden) y á profesar en institutos religiosos teniendo 
vocación: participan de todos los bienes espirituales 
comunes á los cristianos; pueden formar, con apro= 
bación eclesiástica, cofradías y hermandades, y to= 
mar, individual y colectivamente, parte en las fun— 
ciones del culto; pero les está prohibido el trabajo 
en días festivos, recibir la comunión bajo las dos 
especies; desempeñar funciones sacerdotales, y ad— 
ministrar sacramentos, salvo el matrimonio propio 
(del que son ministros), y, en caso de necesidad, el 
bautismo privado. Pueden, asimismo, intervenir en 
el nombramiento de los beneficiados y en la creación 
é innovación de los beneficios, cuando por ley ó pri- 
vilegio se les conceda tales cosas por la Iglesia (como 
sucede con los patronos); pero no pueden obtener en 
propiedad cargos eclesiásticos. Tienen igualmente 
facultad para ser nombrados administradores de los 
bienes temporales de la 1glesia, en nombre de ésta, 
participando en caso de necesidad de las limosnas 
dadas á la misma y gozando en ciertos casos del de- 
recho á alimentos (como ocurre con el patrono que 
sin culpa ha venido á pobreza, quien tiene derecho á 
ser alimentado por la iglesia que fundó ó dotó, con 
las rentas sobrantes de ella). Finalmente, todos los 
legos tienen derecho á ser amparados ante los tribu- 
nales eclesiásticos en toda justa demanda. 

Como observación general debe tenerse muy pre- 
sente que tanto los legos como los clérigos y reli- 
giosos forman un solo cuerpo (el de la Iglesia), no 
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pudiendo herírseles en sus derechos de cristianos, 
sin herir por ello mismo á la Iglesia. 

Leao (Hermano). Rel. Religiosos destinados al 
servicio de la comunidad y que no tienen de ordina- 
rio opción á las órdenes sagradas, en lo cual se dis- 
tinguen de los coristas no clérigos ni ordenados de 
otras órdenes. Todo postulante que pase de veinti- 
cinco años, si no está ya instruído, manda Clemen— 
te VIII que sea admitido en el grado de lego, para 
el cual necesitará, en todo caso, tener la edad de 
veinte años. Lo mismo ha decretado Pío X, que, sin 
embargo, ha concedido que sean recibidos como pos- 
tulantes á los diez y siete años, ordenando también 
que se les pruebe dos ó más años antes de entrar en 
el noviciado. Es grande la variedad que hay en el 
modo de considerar la profesión que hacen al termi- 
nar el noviciado en las diversas órdenes y congrega- 
ciones religiosas. Entre los benedictinos, en cuya or- 
den comenzó la distinción de coristas y legos, aunque 
éstos hiciesen la profesión en los mismos términos. 
con el tiempo no se la dió el mismo valor que á la de 
los coristas. Consta que en España en el siglo xv 
les concedieron hacer la profesión solemne y aun or- 
denarse de sacerdotes, pero sin tener por ello voz ni 
voto en los actos de comunidad, ni salir de su gra— 
da. Pío X ha dispuesto de nuevo que después de seis 
años de votos simples perpetuos hagan los solemnes, 
si han llegado á la edad de treinta años (y no antes, 
so pena de nulidad) para evitar las frecuentes deser- 
ciones que había en algunas partes. No obstante, 
parece que no ha sido tan general esta ordenación 
que haya tenido excepciones, pues entre log benedic- 
tinos siguen haciendo los votos trienales y luego 
perpetuos como antes. En cuanto al hábito, en todas 
ó casi todas las órdenes y congregaciones se distin 
gue algo el de los hermanos legos del de los coristas, 
de los cuales suelen estar también separados en to- 
das partes, en cuanto es posible y bajo la dependen- 
cia de algún religioso grave que sirva como de maes- 
tro. Las últimas disposiciones de Roma pueden 
verse en Ácta Ápostolicae Sedis (1911). 

Lego DEL Carmen (EL). Lit. El drama de Moreto 
San Franco de Sena, aparece con el título de El lego 
del Carmen en la edición príncipe de la Parte prime- 
ra de Moreto, publicada en Madrid en 1654. Para el 
argumento y estudio crítico de esta obra, véase San 
FRANCO DE SENA. 

LEGOBIEN (CarLos). Bioy. Escritor y religio- 
so jesuíta francés, n. en Saint-Malo (1653-1708). 
Fué procurador de las misiones de su orden en la 
China, y escribió: Lettres sur les progrés de la reli- 
gion a la Chine (París, 1697), Histoire de Tédit de 
U'emperewr de la Chine en faveur de la religion chre— 
tienne (París, 1698), Eclaircissements sur les hon- 
newrs que les chinois rendent a Confucius et aus morts 
(París, 1698), Histoire des iles Mariannes (París. 
1701), Lettres de quelques missionnaires de la Chine et 
des Indes orientales (París, 1702), y Lettres ¿difantes. 

LE GOFFIC (Carros Enrique). Biog. V. Gor- 
ric (CarLos ENRIQUE LE). 

LEGÓN. (Etim.—Del lat. Zigo. ligonás, azadón.) 
m. ant. Carr. Lo mismo que azada ó azadón. Se 
usa mucho en las minas de Linares para cargar las 
espuertas de mineral ó combustible y para limpiar 
el plomo en el reposadero. 

LEGONCILLO. m. 4rt. y Of. Herramienta 
apropiada para escardas y binas. 

LEGONEIL. (e0y. Suburbio al NO. de Belfast, 
cond. de Antrim (Irlanda); 4,023 h. 
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LE GONIDEC (Juan Francisco María). Biog- 
V. Gonimec (Juan Francisco MARÍA LE). 
LEGORRETA. Geoy. Mun. de 172 e. y 683 h., 
formado por las entidades siguientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Guadalupe, barriada 4... 03 12 47 
Legorreta, villa de. . :.. — 22 122 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados... . +. — 138 514 


Corresponde á la prov. de Guipúzcoa, p. j. y á 
11 km. de Tolosa, dióc. de Vitoria. Está en un llano 
entre dos montes por donde pasa la carretera de Ma- 
drid á Francia. Lo riega el río Oria. Produce cerea- 
les, lino y frutas. Est. f. c. Aserradero, molinos de 
harina y fab. de cartón. 

LEGOTE (Paro). Biog. Pintor oriundo de 
Flandes, establecido en Sevilla á fines del siglo xv1. 
El cardenal Spínola encargó á este artista las pin- 
turas de los apóstoles para el palacio arzobispal de 
Sevilla. Legore pintó en Cádiz varios estandartes y 
banderas para la armada de Indias. 

LE GOUAIS. Bioy. V. Govuars. 

LEGOUEST (Venancio AnroNI0 León). Biog. 
Cirujano francés, n. en Metz y m. en París (1820 
1889). Estudió en la Escuela de Medicina Militar de 
Estrasburgo y en 1857 estuvo agregado á la Facul- 
tad de Medicina de París. Desempeñó varios cargos 
importantes y en 1882 era médico inspector gene— 
ral. Se le debe la ley que consagraba el principio de 
autonomía del cuerpo de sanidad y se distinguió por 
la lucha que sostuvo con la intendencia. En 1881 
presidió los trabajos de la Academia de Medicina. 
Escribió: Zraité de chirurgie d'armée (París, 1863), 
Le service de santé des armées américaimes pendant la 
guerre (París, 1866), y Traité de médecine opératoire 
(París, 1870). 

LEGOUIS (EmiLio). Bioy. Literato francés, n. 
en Honfleur (Calvados) en 1861. Licenciado y doc— 
tor en letras, enseñó inglés en un colegio de Avran- 
ches, y en 1885 pasó á Lyón, de cuya universi- 
dad fué nombrado catedrático titular, y en 1904 dió 
un curso de inglés en la Sorbona. Es autor de: 
Thomas Gray, Choix de poésies (1887); Le generar 
Beaupuy (1891), en colaboración con Bussitre; La 
jeunesse de William Worasmworth (1896), Quelques 
poémes de Wordsmorth, traducidos en verso (1896); 
The Early Life of W. Wordsworth translated by 
J. W. Matthews (1897), Pages choisies de Shakspea- 
re (1899), traducción en verso; Morceauz choisis de 
littérature anglaise, en colaboración con Beljame 
(1905); Pages choisies d' Auguste Ángellier, vers et: 
prose (1908), etc. : 

LEGOUIX (Isinoro EnvarDo). Biog. Composi- 
tor francés, n. en París en 1834. Obtuvo en 1855 un 
premio de harmonía y perfeccionóse después en sus: 
estudios musicales bajo la dirección de Ambrosio 
Thomas. Para el teatro escribió: Othello (1863), Le 
lion de Saint-Marc (1864). Ma fille (1866), Mal= 
broug s'en va-t-en guerre, en colaboración con Bizet, 
Leo Delibes y Jonas (1867); Le Vengewr (1868), Les 
derniéres grisettes (1874), Le mariage d'une étoile 
(1876), Madame Clara (1877), Quinolette, y La cler 
a Argent. Además compuso algunas melodías. 

LEGOUVÉ (GasrrL María Juan Bautista). 
Biog. Poeta francés, n. y m. en París (1764-1812). 
Hijo del abogado Juan Bautista, suplió á Delile en su 
cátedra de poesía latina. en el Colegio de Francia, y 
desde 1798 pertenecía al Instituto. La muerte de su 
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esposa (1810) le afectó tan profundamente, que llegó 
á perder la razón, teniendo que ser internado en un 
sanatorio de Montmartre, donde murió. Publicó: 
Essais de deux amis (1786), colección de versos; La 
mort d' Abel, tragedia (1792); Epickaris (1793), Quin- 
tus Fabius (1795), Laurence (1198), Eteocle et Po- 
lymice (1199), Le mérite des femmes (1801). pequeño 
poema, su mejor obra literaria y de mayor éxito, 
pues de ella se agotaron rápidamente más de 40 edi- 
ciones; La mort de Henri 1 V (1806), especie de en— 
sayo del moderno drama; otro volumen de versos del 
que fueron muy celebradas las composiciones Meélan- 
colie y Souvenirs, etc. 

Lecouve (GasrieL Juan Baurista ErNesto WiL- 
FRIDO). Biog. Literato francés, n. en París en 15 de 
Febrero de 1807 y m. en la misma capital en 14 de 
Marzo de 1903. Hijo del poeta Gabriel (V.), quedó 
huérfano siendo joven, y Bouilly, su tutor, le hizo 
ingresar en el Colegio Borbón. Muy pronto mostró 
afición á la literatura, en 
la que se distinguió no- 
tablemente, adaptándose 
á su talento lo mismo la 
poesía, que la novela y 
el teatro, pues en todos 
estos géneros ha dejado 
obras notables, sobre to- 
do en el último. En 1847 
se le concedió autoriza— 
ción para dar en el Cole- 
gio de Francia una serie 
de lecciones ó conferen— 
cias sobre la Histoire mo- 
rale des femmes, que le 
proporcionó mucha po- 
pularidad, alcanzando re- 
nombre como conferenciante y como lector. Vivió 
siempre apartado de la política, habiendo rehusado 
figurar en la candidatura para senadores, en la que 
le ofreció un puesto el departamento del Marne en 
1881. En este mismo año se le nombró, por decreto, 
inspector general de Instrucción pública, desempe- 
ñando al propio tiempo la dirección de la Escuela 
Normal de Sevres, para la enseñanza de la mujer. 
Perteneció á la Academia francesa desde 1856, y es- 
tuvo condecorado con la Legión de Honor, siendo 
promovido á comendador de la misma en 1887. 
Como escritor se ha distinguido por su estilo, modelo 
de corrección. Su primera producción fué un poema 
premiado por la Academia francesa, que se titulaba 
La découverte de l'imprimérie (1827), y á continuación 
publicó, entre otras, las siguientes: Les morts dizarres 
(1832), colección de pequeños poemas; Maa (1833), 
novela; Les vieillaras (1834), poema; Exith de Fal—- 
sen (1840), una de sus mejores novelas; Guerrero ou 
la trahison (1845), tragedia; Histoire morale des fem- 
mes (1848), resumen de las conferencias que dió en 
el Colegio de Francia; Lowise de Lignerolles, su pri- 
mer drama, escrito en colaboración con Próspero Di- 
naux; Adrienne Lecouorewr (1819), Bataille de Dames 
(1851), y Contes de la reine de Navarre (1851), obras 
estas tres últimas que se representaron con mucho 
éxito en el Th%itre Frangais, y en las que colaboró 
Seribe; Médee, escrita ex profeso para la célebre trá- 
gica Rachel, la cual se negó á representarla después 
de haberla aceptado, lo que motivó que el asunto fue- 
ra llevado á los Tribunales, ganando LEGouvÉ el 
pleito, quien cedió á la Sociedad de Autores la in— 
demnización que le fué concedida. Dicha tragedia, 
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traducida al italiano, la representó después la Risto= 
ri, y obtuvo un excelente éxito en los principales tea- 
tros de Europa. Lecouvk escribió después, también 
para el teatro: Par droit de conquéte (1855), Le pam- 
phiet (1857), que fracasó; Les doigts de Fée, en cola- 
boración con Scribe (1858); Un jeune homme qui ne 
Fuit rien (1861), Beatria (1861), A devo de jeu 
(1868), Miss Suzanne (1869), Les deus reines (1872), 
drama en verso que fué prohibido por la censura, 
pero representado después con música de Gounod; 
L'amowr africain (1875), ópera cómica, cuya música 
es de Paladilhe; La cigale chez les fouwrmis (1876), en 
colaboración con Labiche; Une separation (1877), 
Anne de Kerviller (1879), etc. Entre sus produccio— 
nes de otro género, se encuentran: La. croiaz d'hon= 
neur et les comédies (1863), Jean Reynaua (1864), 
La femme en France aw XIX? siécle (1864), Les peres 
et les enfants au XIX? siecle (1867-69), Conferences 
parisiennes (1872), Lamartine (1876), Petit traité de 
lecture 4 haute voix (1818), LP'art de la lecture (1878), 
Nos filles eb nos jils (1878), La lecture en action 
(1881), La lecture en famille (1881), La question des 
Femmes (1881), Soivante ans de souvenirs (1886-87), 
uno de sus libros más deliciosos, lleno de anécdotas 
sobre los hombres de su tiempo; Une dot (1888), 
Histoire de ma maison (1890), Une éléve de seize ans 
(1890), etc. De sus obras teatrales se publicaron las 
colecciones: Théátre complet (1887-90) y Comeqies 
en un acte (1887). Hay que mencionar de un modo 
muy especial su tratado L'arí de la lecture, del que, 
desde su aparición, se han hecho versiones á todas 
las lenguas europeas. (La edición castellana es de 
Victoriano Suárez, Madrid, 1899.) Es una obra que 
contiene en forma de enseñanzas tan discretas como 
amenas y de anécdotas curiosísimas, no sólo los prin- 
cipios fundamentales del arte de la lectura y la de— 
clamación, sino la enumeración de los recursos de 
que debe valerse todo lector para desempeñar brillan- 
temente su cometido. Los actores y oradores más cé- 
lebres de todos los países conocen el libro de LeGou- 
vÉ, y puédese afirmar que rayan á mayor altura 
siempre y cuando acomodan su pronunciación, gesto 
y emisiones de voz á lo que preceptúa este famoso y 
utilísimo tratado. En España lo dió á conocer por vez 
primera, en 1879, el célebre crítico literario don José 
Isart y Moragas, en una serie de conferencias dadas 
en la Associació catalanista d'excursións cientificas, 
de Barcelona, 

Lucouvé (Juan Bautista). Bioy. Abogado fran— 
cés, n. en Montbrison por el año 1730 y m. en 1782. 
Adquirió fama como jurisconsulto en el asunto de los 
hermanos Lioney contra la Compañía de Jesús. Es- 
cribió la tragedia Afilia, publicada en 1775, que no 
se representó. 

LE GOUX. Bioy. V. Goux. 

LE GOUZ. bioy. V. G10Uz. 

LEGOYT (Arrrebo). Bioy. Estadista francés, 
n. en Clermont-Ferrand y m. en París (1815- 
1885). Estudió la carrera de abogado en París, en 
donde Tissot le empleó como secretario suyo por es- 
pacio de tres años. Posteriormente fué jefe de nego- 
ciado de la Administración general y secretario de 
la comisión permanente de los archivos. En 1852 
asumió la dirección del negociado de Estadística de 
Francia, y organizó comisiones permanentes de Es- 
tadística de producción industrial - y agrícola en 
toda la nación. Publicó: La France statistique (1843), 
obra que le fué premiada por la Academia de Cien 
Lssai la cemtralisation administrative 
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(1849), Les forces comparces de la France et de 
1 Autriche (1859), Mouvement comparé de la popula— 
tion en France et dans les autres Etats de 1 Europe 
(1859), LD'émigration emcopeenne (1862), La France 
a Tetranger (1864), La vitalité de la race juive 
(1867), Les forces matérielles de 1" Állemagne (1877), 
Le suicide ancien et moderne (1881), etc. 

LEGRA. (Etim.—De legrar.) f. Cir. Instru- 
mento destinado á denudar ó raspar un hueso y que 


se emplea en las resecciones óseas. Se conocen dife- 
rentes clases de legras, como las rectas, las acoda- 
das y las de cuchillete. V. Resección ÓSEA. 

LEGRACIÓN. f. Cir. Acción de legrar. Véase 
ReEsEcCcIióN ÓSEA. 

LEGRAD. Gcoy. Mun. de Hungría, cond. de 
Zela, dist. de Nagy-Kanisza, sit. frente á la des— 
embocadura del Mur en el Drave; 2,900 h. Croatas 
y magiares. Fab. de cuchillos. Activo comercio. 
Est. de la línea Gran Kanisza—Barcs. 

LEGRADURA. f. Cir. LeGración. || Efecto 
de legrar. 

LEGRAIND ó LEGRIN (Juan B.). Bioy. 
Historiador francés, n. en París y m. en Montgerón 
(1565-1642). Pertenecía á una familia noble de los 
Países Bajos y era señor de Guyencourt y de Laye. 
Dejó todos sus cargos para dedicarse exclusivamente 
á trabajos sobre historia, por la que sentía mucha 
afición. Mostróse enemigo acérrimo de los jesuítas. 
Escribió: Decada, comprendiendo la historia de En= 
rique el Grande (1614); Década, comenzando la histo- 
ria de Lwis X111 (1618); Tercera década, que contie- 
ne la historia de Francia hasta el año 1640; Colección 
de las batallas más señaladas... etc., Breve discurso 
sobre las guerras civiles de los Países Bajos, desde 
1559 hasta 1582, etc. Sólo publicó las dos primeras 
obras, las demás quedaron manuscritas, 

LE GRAND. bio. V. GRAND. 

LEGRAND (ALEJANDRO). Biog. Médico francés 
del siglo x1x, n. en Amiens y m. en París (1800-1862). 
Se dió á conocer especialmente por sus ensayos para 
substituir el oro al mercurio en el tratamiento de las 
enfermedades sifilíticas y cutáneas. Ha publicado: 
De Vor, de son emploi dans le traitement de la syphilis 
(1825-31), De Por dans le traitement des scrofules 
(1837), De 'hyaropathie (1813), Sur le traitement 
des maladies scrofulewses des os (1850), De Pablation 
curative des loupes, lipómes et tumerwrs analogues sans 
opération sanglante (1857), eto. 

LecranD (ALeso Baurista Víctor). Biog. Inge- 
niero y político francés, n. en París en 1791 ym. en 
Uriage (Isére) en 1848. Hizo sus estudios en la Es— 
cuela Politécnica, y en 1811 ingresó en la de Puen— 
tes y Caminos, siendo nombrado en 1818 ingeniero 
de segunda clase. Al año siguiente fué agregado á la 
Dirección general de puentes y calzadas, asumiendo 
el cargo de director en 1831; pasó al poco tiempo á 
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desempeñar el de subsecretario de Estado en el mi- 
nisterio de Obras públicas (1837), y en 1847 obtuvo 
el nombramiento de presidente de sección en el mi- 
nisterio de Estado. LeGrawD ha sido uno de los que 
más han colaborado para el engrandecimiento de su 
patria; durante varios años trabajó sin descanso para 
desarrollar en “su país una vasta red de carreteras, 
líneas férreas y canales, teniendo la satisfacción de 
ver inaugurado en 1837 el ferrocarril de París á 
Saint Germain, después de haber tenido que vencer 
resistencias de todo género. No dejó su celo que se 
escapara ningún asunto de los sometidos á su direc= 
ción sin estudiarlo personalmente, llevando su es— 
fuerzo al mejoramiento también de los puertos, y á 
perfeccionar los faros. Fué elegido diputado por Mor- 
tain, sin interrupción, durante los años 1832 4 1845, 
y desde la Cámara pudo continuar su inmensa labor 
en pro de Francia, tomando una parte muy activa en 
la redacción de leyes re acionadas con los servicios 
que había prestadoá la nación, como los referentes 4 
policía de los ferrocarriles, expropiación forzosa, etc. 

LearanD (Arturo). Biog. Político francés, hijo de: 
Alejo (V.), n. en París en 1833. Fué elegido diputa— 
do á la Asamblea nacional por el departamento de la. 
Mancha en 1871, habiéndose antes dado á conocer 
por sus trabajos financieros y por haberle sido con- 
fiada una misión oficial en Inglaterra para preparar 
una Exposición universal. En dicha Asamblea tomó 
asiento entre los bonapartistas y figuró en muchos 
debates. Posteriormente ha vuelto á ser elegido di- 
putado diferentes veces. Muchos de sus trabajos apa- 
recen reunidos con el título de Btudes économiques 
(París, 1881), y entre ellos citaremos: De la législa— 
tion sur les brevets d'invention (1862), De la législa— 
tion relative ww pret y intere (1864), Résumé de Ven 
quéte sur la circulation fiduciaire et monetaire (1877), 
y Le dillet de banque fiduciaire (1880). 

LeeranD (CarLos DominGo, llamado Pablo). 
Biog. Artista dramático francés, n. en Saintes en 
1820 y m. en París en 1898. Desde muy joven mar 
chó 4 París, en donde ejerció diferentes profesiones, 
y trabajó al propio tiempo en el teatro Bonne Nou= 
velle y después en los de la Madeleine y los Funan- 
bules, en el último de los cuales trabó amistad con. 
Deburau, á quien reemplazó, y desde entonces se de- 
dicó exclusivamente á la pantomima, para la cual te- 
nía grandes aptitudes, ya que su rostro, sumamente 
movible, acertaba á expresar con mucha maestría to- 
dos los sentimientos del alma. Sus principales éxitos 
los alcanzó en el teatro Folies Nowvelles, interpretan- 
do el papel de Pierrot en las obras, Pierro£ valet de 
la mort, Pierrot ministre, Pierrot chez les bohémiens, 
Pierrot pacha, etc. Trabajó también en Londres y se 
retiró en 1875. Fué además autor de algunas de las 
pantomimas que representaba, las cuales se publi- 
caron con el título de Pantomimes de Paul Legrand 
(París, 1886). 

Lecranb (Emo). Biog. Helenista francés, n. en 
Fontenay-le-Marmion y m. en París (1841-1903). 
Desde 1887 fué profesor de la Escuela especial de len= 
guas orientales; escribió, entre otras obras: Collection. 
des monuments pour servir úl étude de la langue nés- 
hellénique (París, 1869-75), Chansons et contes popu— 
laires de la Calabre (1870), Chansons populaires grec- 
ques (1876), Rerueil de poemes historigues en grec vul- 
gaire (París, 1877), Bibliotheque grecque vulgaire (Pa- 
rís, 1880-96); Grammaire grecque moderne (París, 
1878), Bibliotheque grecque vulgaire (1881), Recueit 
de contes populaires grecs (1881), Nouveauz Diction= 
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naire frangais-gres moderne (1885). Bibliographie hel- 
lénique (1885-1906), Carestomathie grécque moderne, 
en colaboración con H. Pernot; La terre des Pharaons 
(1888), etc. 

LrGrAND (Gerv). Bioy. Político y literato francés, 
n. en Lila en 1837. Se ha dedicado al periodismo y 
fundó varios periódicos, entre ellos Le Progrés du 
Nord y La Fewville des campagnes. En 1888 fué elegi- 
do senador, figurando como político en la izquierda. 
Es hermano de Pedro Legrand (V.). Se le deben va- 
rias comedias, entre ellas: Les gyráces d'état (1862), 
en colaboración con Bergeret; Les augures (1869), 
Les chansons de Desrousseaua (1872), en la que adop- 
to el seudónimo Jonathan Muller; ¡Spectacles pom— 
pciens (Lila. 1880), etc. 

Lecranb (JacoBO- GUILLERMO). Bio7. Arquitecto 
francés, n. en París en 1743 y m. en Saint-Denis 
en 1807. Trabajó en constante colaboración con Mo- 
linos, construyendo la cúpula de madera de la lonja 
de Granos de París, quemada en 1802 y reconstruí— 
da en hierro por. Bellanger en 1811, y restauraron 
la fuente de los Inocentes, aislándola y añadiendo un 
cuarto lado. LecGranD fué. discípulo de Clérisseau. 
Publicó en 1799 la. obra Paralléle de P'architecture 
ancienne et moderne. Después de su muerte publicó— 
se otra obra titulada: BEssai sur l' histoire genérale de 
Varchitecture. 

LeEeranD (Joaquín). Biog. Historiador francés, n. 
en Saint-Lo (Normandía) y m. en París (1653-1733). 
Fué discípulo de los Padres del Oratorio. Prendado 
de su erudición el abate de Estrées lo hizo su secre— 
tario, y más tarde ocupó un cargo en el ministerio 
de Estado, lo que le permitió examinar numerosos 
legajos, que aprovechó para escribir importantes 
obras históricas, y merced á su sagacidad y talento 
pudo aclarar las cuestiones más complicadas, apo— 
yando generalmente sus afirmaciones con pruebas do- 
cumentales. Reunió una importante colección de 
documentos referentes al reinado de Luis XI, y escri- 
bió, basándose en ellos, una Histoire de este monar- 
ca, que quedó manuscrita. Publicó Histoire du divor- 


ce Henri VIII et de Catherine d'Aragon (París, 


1688), y una Meémoire referente á la sucesión de Ja 
corona de España (1711). 

LeGraND (Justo ALEJANDRO, CONDE). Biog.. Gre— 
neral francés, n. en Plessis-sur-Saint-Just (Oise) en 
1762 y m. en 1815. Jefe de un batallón de volunta— 
rios del Mosela, fué promovido á brigadier en 1793, 
y seis años después ascendió á general de división. 
Se distinguió por su heroísmo en Austerlitz, Eylau, 
Wagram, etc., y, sobre todo, en la batalla de Ho- 
henlinden, en la que con su esfuerzo personal decidió 
la victoria. En la retirada de Rusia, forzó el paso de) 
Beresina, recibiendo en dicha ocasión una grave he- 
rida. En 1813 fué nombrado senador, y se sometió á 
Luis XVII, quien le hizo par de Francia. 

Le6ranb (Luis). Biog. Teólogo francés, n. en 
Lusigny (Borgoña) y m. en Issy (1711-1780). Ter- 
minados en París los estudios que empezara en Au— 
tun, fué enviado. muy joven aún, á enseñar filosofía 
en Clermont. Vuelto á París, licencióse en 1740 é 
ingresó en la congregación de San Sulpicio, ense 
ñando sucesivamente teología en Cambrai y Orleáns. 
L'amado de nuevo á París, doctoróse allí en teolo= 
gía: y fué nombrado prefecto de estudios del semina- 
rio de San Sulpicio. Su reputación de eximio teólogo 
hizo que se le consultase de todas partes y que se 
apreciase mucho su correspondencia. Habiéndosele 
encargado, como censor real que era, en 1768, el 
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examen de una serie de tesis sostenidas en varios 
centros científicos, y favorables al jansénismo, juntó 
á su dictamen algunas notas rectificativas de las mis- 
mas; estas notas sufrieron el ataque de los jansenis- 
tas, pero LeGraNDlas defendió por medio de tres 
cartas (1769-1770) en las que puso de manifiesto la 
diferencia existente entre los agustinos de Italia y los 
apelantes de Francia. Fué además autor de varias 
censuras dirigidas por la facultad de teología de Pa- 
rís, contra varias obras, figurando entre aquéllas la 
lanzada en 1762 y 1763 contra la segunda y tercera 
parte de la Histoire du peuple de Dieu, de Berruyer; 
otra contra el Emile, de J. J. Rousseau (1762). y 
y otra contra el Belissaire, de Marmontel. Escribió: 
Tractatus de Incarnatione Verbi divini (París, 1751), 
una nueva edición corregida y aumentada de Prae= 
lectiones theologicae de Deo ac divinis atributis, de La- 
fosse (París, 1751); De Ecclesia Christi (París, 1779), 
y De Existentia Dei (París, 1812). Proponíase ade— 
más escribir una grande obra acerca de la religión, 
pero la muerte se lo impidió, y dejó sólo algunas di- 
sertaciones, como también una defensa del Abrege de 
la Théologie morale, de Collet. 

Lrecranb (Luis Deseano). Biog. Político y publi- 
cista francés, n. en Valenciennes en 30 de Marzo de 
1842. Doctor en las facultades de letras y derecho. 
ejerció la abogacía en París, pasando en 1867 á su 
ciudad natal, de donde fué nombrado subprefecto en 
1970. Tomó parte en la guerra francoprusiana, y 
en 1876 sus conciudadanos le llevaron al Congreso, 
siendo reelegido diputado en 1877 y en 1881, y 
figuró entre los grupos de la izquierda republicana. 
Intervino principalmente en los debates sobre asun— 
tos de orden exterior y en las cuestiones obreras, 
y en 1882 fué nombrado ministro plenipotenciario 
en La Haya. Escribió: Du divorce et de la sépara= 
tion de corps (Versalles, 1865), Sénac de Meilhan 
(París, 1868), Etudes historiques sur les corporations 
des arts etmétiers (1875), Le mariage et les moeurs de 
France (1879), Compte rendw de la législature «aw 
nom de la gauche republicaine (1881), L'organisation 
des Indes neertandaises (1887), Rapport sur les con= 
ditions du travail dans les Pays=bas et le Luaem- 
bourg (1890), La Revolution frangaise en Hollan— 
de, La République batave (1895), L'ideé de patrie 
(1897), etc. 

Ls6rano (Marco ANTONIO). Biog. Autor dramá- 
tico francés, n. y m. en París (1673-1728). Había 
sido actor, pero por su físico, poco agraciado, se 
vió obligado á renunciar á las tablas. Sus obras, no 
exentas de ingenio, resultan sobrado libres. He aquí 
las principales: La femme fille et venve (1107), La ya- 
mille extravagante (1709), La foire Saint-Laurent 
(1709), Le roi de Cocagne (1119), Plutus (1720). 
Cartonche (1121), su: obra de mayor éxito, debido, 
sin duda, al haberse estrenado:á raíz de la detención 
del célebre bandido de dicho nombre; Le galant cou- 
rewr (1722), Le luauriena (1132). etc. ¡Sus obras se 
editaron reunidas con el título Z'2éótre de Legrana 
(París, 1731-42). 

LecranD (Marcos). Bing. Poeta francés, n. en 
Niza en 1865. Estudió en Chambéry, Versalles 'y 
París. Entre sus obras figuran: Pierrot et la Lune 
(1888), comedia; La fontaine de poche, adaptación 
humorística: que se publicó en Le Figaro (1893 á 
1895); Ame antigue (1896), una traducción, en ver— 
so. del Oedipe'ú Colone, de Sófocles; la traducción de 
Teócrito Heracles aux serpents, eto. Colaboró, ade 
más, en varias publicaciones. , Ñ % 
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Lrerawo (Peoro). Bioy. Político francés, n. en 
Lila en 1834 y m. en París en 1895. Ejerció la abo- 
gacía en su ciudad natal, y durante el gobierno de la 
Defensa nacional sus conciudadanos le eligieron di- 
putado, habiendo antes desempeñado el cargo de se= 
cretario general de la prefectura del Norte. En elec- 
ciones sucesivas salió nuevamente diputado, y en 
1882, en el gabinete Duclerc, tuvo á su cargo la 
cartera de Comercio, que continuó desempeñando en 
el gabinete Falliéres (1883) y después en el de Bris- 
son (1885). Posteriormente fué reelegido diputado 
varias veces hasta 1893, si bien en las elecciones de 
1885 sufrió una derrota. Combatió el boulangismo y 
fué uno de los organizadores de la Exposición Uni- 
versal de París de 1889. 

Le6ranD D'Aussy (Peoro Juan Bautista). Bio. 
Literato y jesuíta francés, n. en Amiens y m. en Pa- 
rís (1737-1800). Ingresó en la orden de San Igna- 
cio; habiéndole destinado sus superiores á París, se 
encontraba en dicha capital cuando el papa Clemen— 
te XIV extinguió la orden. Relacionado con los eru— 
ditos La Curne de Sainte-Pelaye y el marqués de 
Paumy, colaboró con ellos en trabajos históricos y 
filosóficos, y ocupóse especialmente en la literutura 
de la Edad Media. Obtuvo el nombramiento de con— 
servador de los manuscritos de la Biblioteca Nacio 
nal y miembro del Instituto. Además de varias Me- 
morias publicadas por el Instituto, escribió: Fabliawo 
ou cartes des X11* et XII1* siecle, tradwits ou extraits 
d'apres divers manuscrits du temps (París, 1779), 
Histoire de la vie privée des francais depwis D'origine 
de la nation (París, 1783), Voyage dans la Haute et 
Basse-Auvergne (París, 1788), y Vie 7 Apollonius de 
Thyane (París, 1807). 

LearanD Des Croizeaux (ALrreDo Luis OL 
virr). Biog. Mineralogista francés, n..enBeauvais 
(departamento de 1 Oise) en 1817 y m. en París en 
1897. Se doctoró en ciencias en 1857, Terminados 
sus estudios, hizo numerosos viajes 4 Alemania, 
Rusia, Escandinavia é Islandia. Fué répetiteur de la 
Ecole des arts et manufactures, mattre de conférences 
de la Ecole norm. sup. y profesor de mineralogía del 
Museo de Historia Natural. Miembro de la Acade- 
mia de París y de la Sociedad geológica. Escribió: 
Legons de cristallografe (París, 1864), Manuel de 
minéral. (París, 1862), Vowv. rech. s. 1. propriétés 
op!. d. cristaua naturels et artificiels (París, 1867), 
Manuel de mineralogie (París, 1893), y numerosos 
artículos en diversas revistas científicas. 

LEGRAND DU SAuLLE (Enrique). Biog. Médico 
alienista francés, n. en Dijón y m. en París (1830- 
1886). Estudió medicina en su ciudad natal y fué 
interno en varios asilos, y últimamente en Charen- 
ton, doctorándose después en París (1856). Dedicó- 
se con preferencia á estudios de psiquiatría, y en 
1867 fué nombrado médico del hospicio de Bicetre 
y jefe del servicio medical de la Prefectura de París 
en 1868. Posteriormente, en 1879, se le nombró mé- 
dico.de la Salpétriére, en donde dió al año siguiente 
un curso clínico que fué muy celebrado, lo propio 
que los que dió anteriormente, desde 1864 hasta 
1873, en la Escuela práctica de París. Junto con 
Gallard y Devergie' fundó la Sociedad de medicina 
legal. Además de su importante colaboración en los 
Annales médico-psychologiques, publicó numerosas 
obras, entre ellas: La folie devant les tribunauz (Pa- 
rís, 1864), Etude meédico-légale sur la separation de 
corps (1866), Etude medico-légale sur la paralysie 
générale (1866), Pronostic et traitement d'épilepsie 
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(1869), Le délire des persécutions (París, 1871), La 
Jolie héreditaire (1873), Traité de médecine légale, de 
jurisprudence médicale et de toxicologie (París, 1874), 
La folie du doute (París, 1915), Etude meédico-legale 
sur les épileptiques (París, 1878), Etude clinique sur la 
pewr des espaces (1818), Etude méea.—leg. sur les tes— 
taments contestés (París, 1879), Etude med.-lég. sur 
Dinterdiction des aliénes (París, 1880), Les hystéri- 
ques, état physique eb état mental (1882), etc. 

LEGRAR. (Etim.—Del lat. /acerare, desgarrar, 
deshacer.) v. a. Cir. Raer la superficie de los hue= 
sos separando la membrana fibrosa que los cubre ó 
la parte más superficial de la substancia ósea. 

LEGRÁS (Cantos Junio). Biog. Publicista fran- 
cés contemporáneo, n. en Cháteau-Gontier (Mayen- 
ne). Oficial intérprete del estado mayor, redactor del 
Jowrnal des debats, y corresponsal de la Westminster 
Gazette; ha publicado: Chez mos contemporains d'Án— 
gleterre, La vie rurale en Angleterre, Terre d' Irlande, 
Dictionmaire de Slang, y Par Vabsence (comedia). 

Lreerás (Luisa pu MarImLac). Bioy. V. Ma- 
RILLAC. 

LEGRENZI (Juax). Biog. Compositor italiano, 
n. en Clusone, cerca de Bérgamo, y m. en Venecia 
(1625-1690). Organista en Bérgamo, pasó á Ferra- 
ra (1664) como maestro de capilla de la iglesia del 
Espíritu Santo, y en 1672 obtuvo el nombramiento 
de director del conservatorio de los Mendicanti de 
Venecia, y posteriormente el de maestro de capilla 
de San Marcos. Sus producciones son numerosas. 
Entre las de carácter religioso, merecen citarse par— 
ticularmente: su oratori» La morte del cuore peni— 
tente (1657), Sonate per chiesa, Aclamacioni divote 
a voce sola, Sentimenti divoti expessi colla musica, 
Compiete con litanie ed antifone della Beata Virgi- 
ne Maria, Moteti sacri, misas, salmos, etc. Para 
el teatro escribió las óperas siguientes: Achille in 
Sciro (Venecia, 1664), Zenobia e Radamisto (Ferra- 
ra, 1665), Ziridate (Venecia, 1669), Bteocle e Poli— 
nice (Venecia, 1665), La divisione del mondo (1675), 
Adone in Cipro (1676), Germanico sul Reno (1616), 
Totila (1677), Antioco il Grande (1681), 11 Creso 
(1681), Pausania (1681), Ottaviano Cesare Augusto 
(Mantua, 1682), Lisimacco (Venecia, 1682), Í due 
Cesari (1683), Giustino (1683), L' Anarchia dell 
Impero (1683), y Publio Elio Pertinace. También es 
muy numerosa su producción de música di camera, 

LEGRÍS. (e0y. Cañada del Uruguay, dep. de 
Montevideo, que n. en la cuchilla Grande, en Maro- 
ñas, atraviesa el hipódromo y el camino de Groes y 
des. en la cañada de Casavalle. | Pequeña cuchilla 
que se desprende de la cuchilla Grande cerca de 
Piedras Blancas, dep. de Montevideo. Termina en la 
costa del Miguelete. 

Leorís Duvan (Revaro MiGuuL). Biog. Predica= 
dor francés, n. en Landerneau (Bretaña) y m. en 
París (1765-1819). Durante los azarosos tiempos de 
la Revolución francesa, no quiso ausentarse de Fran- 
cia, con objeto de poder prestar los auxilios de la 
religión á cuantos se negaran á servirse de los cléri- 
gos que habían aceptado el nuevo orden de cosas. 
Noticioso de la condena de Luis XVI, ofrecióse para 
asistirlo en sus últimos momentos, y gracias á la 
intervención del convencional Matthieu, condiscípulo 
de Leorís Duvar, pudo éste librarse de la muerte, 
y, disfrazado, siguió desempeñando sus! funciones 
sacerdotales durante el Terror. Como predicador al- 
canzó una merecida fama durante el Imperio, y no 
fué menor la que gozó como.hombre caritativo; con+ 
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tribuyó, además, al restablecimiento de las órdenes | Eduardo Poynter, director de la Galería Nacional, 
religiosas en Francia, y de un modo especial, al de | el cargo de profesor de grabado en la Escuela de 
la Compañía de Jesús. Predicador de Luis XVIII, | Bellas Artes de South Kensington; este primer éxito 


Arrepentimiento, por Alfonso Legros. (Museo del Luxemburgo, Paris) 


mo quiso aceptar una mitra que se le ofreció, ni nin- 
gún otro cargo honorífico. Entre sus publicaciones 
se encuentran: Le Mentor chrétien ou le Catéchisme 
de Fénélon (París. 1797), obra dedicada al duque 
Sosthéne de la Rochefoucauld, del que había sido 
preceptor: Discowrs en faveur des déepartements rava— 
gés par la guerre (París, 1815), y Sermons (1820). 

LE GRIX. 5 10y. V. Grix. 

LEGRÓN. m. aum. de Lrcra. || Veter. Legra 
mayor que la regular, de que usan los albéitares, 
para legrar las partes sólidas de las bestias. 

LEGROS (Azrrowso). Bioy. Pintor francés (na— 
turalizado inglés), n. en Dijón en 8 de Mayo de 
1837. Después de trabajar algunos 
años como aprendiz en el taller de 
«un pintor de brocha gorda, pudo in- 
gmrresar en la Escuela de Bellas Ar- 
tes de Dijón, y más tarde (1851) di- 
rigióse á Lyón, donde trabajó á jor— 
mal en las obras de la capilla del 
cardenal Bonald, que á la sazón pin- 
taba el decorador Beuchot; en París, 
mientras frecuentaba la academia 
particular de Lecoq de Boisbaudran, 
trabajaba en el taller del notable es- 
cenógrafo Cambon, perfeccionando 
sus estudios en las clases nocturnas 
de la Escuela de Bellas Artes. Des-- 
pués de una larga serie de sinsa- 
bores, que no lograron endulzar las 
apreciaciones de Fantin-Latour, Bon- 
win y Champfleury, trasladóse á In- 
eglaterta en 1863, siguiendo los consejos de Whist- 
ler. En Londres fué muy bien recibido por el grupo 
prerrafaelista, logrando, gracias á la protección de 


Mujeres 


y su enlace (1864) con Frances Ro- 
setta Hodgson, afianzaron su perma- 
nencia en Inglaterra, adquiriendo la 
nacionalidad británica en 1881. Sus 
enseñanzas le valieron tan sólida re- 
putación como sus obras, recomen— 
dando el estudio de los grandes maes- 
tros, la seguridad y precisión en el 
dibujo y la decisión en la pincelada, 
cambiando semanalmente los mode- 
los en la clase de antiguo (vaciados 
de esculturas clásicas) para evitar la 
inveterada costumbre de trabajar me- 
ses enteros en el mismo dibujo que 
hasta entonces tenían los alumnos de 
la escuela. Viajó por Italia y España, 
viajes que consideró imprescindibles 
para completar los estudios de pin 
tura, legando una cuantiosa suma 
para que pudieran realizar tan pro- 
vechosa excursión algunos jóvenes 
pintores. Los museos y colecciones 
de Londres poseen obras de este con- 
cienzudo artista, cuyo arte severo ha 
logrado finalmente en su país de ori- 
gen la consideración que no obtuvo 
en los comienzos. También poseen 
obras de Learos los Museos del Lu- 
xemburgo de París y los de Dijón, 
Cambridge, Liverpool y Salford. 
Además de las obras de pintura, 
produjo Le6Gros numerosos y excelentes dibujos y 
grabados; entre éstos, los retratos de Burne-Jones, 
Darwin, Carlyle, Rodin, Dalou, Tennyson, Víctor 
Hugo y Gambetta. LeGros m. en Diciembre de 
1912: 

Bibliogr. Singer, Alphonse Legros (Die graphi- 
schen Kinste, 1898); Poncet-Malassis y Tbibaudeau, 
Cotalogue raisonne de VPoewore gravé et lithographié 
d' Alphonse Legros (París, 1877). 

Leeros (FiLix). Biog. Médico francés, n. en 
Douai en 1799 y m. en París en 1850. Durante la 
Revolución de 1830 prestó grandes servicios curan 
do á los heridos, y mostró también mucha abnega— 


orando, por Alfonso Legros. (Galería Tate, Londres) 


ción en la epidemia colérica de 1832, en París. Es- 
eribió: Du coit comme cawse de maladie, Nouvelle 
méthode d'amputation, particuliórement applicable az 
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membres d 10m seul os (1834); De VPatrésie des oryanes 
sexuels de la femme (1835-36), etc. 

Lrearos (Josí). Biog. Tenor francés, n. en Mo- 
nampteuil en 1739 y m. en La Rochela en 1793. 
Niño de coro en la catedral de Laon, se distinguió 
por su hermosa voz, de modo que más tarde el di- 
rector de la Opera de París le hizo debutar en dicho 
teatro en 1764, siendo la ópera de Gluck, O;feo, 
una de las obras en que más éxito obtuvo. Dedicóse 
también á4 la composición, debiéndosele, en unión 
con Desormery (padre), la música de Hylas et Egle, 
obra que representó en el teatro mencionado. 

Lecros (Peoro). Biog. Escultor francés, n. en 
Chartres en 1629 y m. en París en 1714. Fué dis— 
cípulo de Jacobo Sarrazin, miembro de la Academia 


Grupo esculpido por Pedro Legros 
(Jardines de Versalles) 


desde 1666 y profesor en 1702; esculpió un gran 
número de estatuas para adornar los jardines de 
Versalles; algunas de estas obras fueron fundidas en 
plomo. En 1681 trabajó en las obras del trascoro de 
la catedral de Chartres. 

LEGUA. 1.* acep. F. Lieue.—It. Lega. — In. 


League. —A. Meile, Wegstunde. — P. Legua. — C. Lle- | 


gua. — E. Mejlo. (Etim. — Del lat. Zewca.) f. Medida 
itineraria de 20,000 pies ó 6,666 varas y dos tercias, 
equivalente á 5,572 m. y 7 decímetros. 

A LA LEGUA, Á LEGUA, Á LEGUAS, DE CIEN LEGUAS, 
DE MUCHAS LEGUAS, DESDE MEDIA LEGUA. Ms. advs. 
figs. Desde muy lejos, á gran distancia. [| Por po- 
QUIERA HAY SU LEGUA DE MAL CAMINO. TENER UNA 
COSA SU LEGUA DE MAL CAMINO. frs. Enseñan que en 
cualquier cosa que se intente hacer se encuentran 
dificultades. [| S1 QUIERES VIVIR SANO, ANDA UNA LE- 
GUA MÁS POR AÑO. ref, Enseña que el ejercicio mo= 
derado y regular es muy conveniente para la salud. 

Legua. Metrol. La legua más comúnmente em— 
pleada en España era la denominada de 20 al grado 
(V. LeGUA MARINA). Había, además de las ya 
mencionadas, la leyua común, equivalente 45,556 m.; 
la de camino, de 6,620 m.; la jurídica, de 4,175 m., 
y la legal, de 6,958.'La legua francesa, de París, 
equivalía 4 3,933 m.. existiendo además la de Bre- 
taña y Anjou, de 4,581 m.; la de Normandía, Picar- 
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día y Champaña, de 4,414 m., etc. La de Portugal 
medía 6,179 m.; la de Inglaterra, 5,598 m.; la de 
Alemania, 7,409 m.; la de Austria, 7,586 m.; la de 
Bélgica era la de 20 al grado, la de Hungría equi— 
valía á 8,335 m.; la de Prusia, 7,532 m.; la de Di- 
namarca y la de Noruega, 7,532 m., y la de Suiza, 
4,800 m. 

Legua cuadrada. Cuadrado de una legua de 
lado, que, refiriéndose á las antiguas medidas «de 
Castilla, comprende 4,822 y media fanegas ó 3,105 
y media hectáreas. ' 

Legua cubana. La que tiene 5,078 varas caste— 
llanas. 

Legua de posta. La de 4 km. 

Legua de quince, de diez y siete y medio, de diez y 
ocho y de veinticinco al grado. La que respectiva— 
mente representa un 15, un 17 y medio, un 18 ó: 
un 25 avo del grado de un meridiano terrestre. 

Legua MARINA Ó Marítima. Mar. La vigésima 
parte de la longitud del arco de un grado del me— 
ridiano terrestre rectificado y supuesto perfectamente 
circular. Un grado, pues, contiene 20 leguas ma— 
rinas, y por lo tanto, un cuadrante de meridiano ó 
sea 90% tiene una longitud de 90 < 20 = 1,800 le— 
guas marinas; mas como por otra parte, según la de- 
finición de metro, dicho cuadrante mide 10.000,000 
de metros, se puede escribir 


1,800 leguas = 10.000,000 de metros 
de cuya equivalencia se deduce 
l legua = 5595,99... metros. 
La 'egua marina se subdivide en millas (V. Mi- 


LLA), á razón de 3 por legua, deduciéndose, por lo 
tanto, que 


1 minuto de meridiano = 1 milla =1851,851 metros 


La legua equivale á 6,650 varas castellanas y se 
suele llamar de veinte al grado. 

LeGUA REGATORIA. Carr., Cant. y Agr. La medida. 
hecha siguiendo los accidentes ó sinuosidades del te- 
rreno y no la línea recta, porque señala de un modo- 
aproximado la longitud que tendrá la reguera que en 
tal dirección se establezca. 

Lecua. Geog. Lug. de la Rep. Argentina, prov. 
de Tucumán, á 6 km. al N. de la ciudad de este: 
nombre. 

Lroua. Geoy. Cas. de Colombia, dep. de Bolívar, 
dist. de Morales. 

Lecua (La). Geog. Terrenos inmediatos á la ciu— 
dad del Callao (Perú). [| Ald. del dep. y prov. de 
Piura, dist. de Cartilla, 500 h. 

LEGUA (La). Geóg. Barrio de Costa Rica, prov. de: 
San José, cant. de Aserri; 488 h. 

Lecua (La). Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de: 
Pinar del Río, mun. y á 18 km. de Consolación del 
Sur; 2,077 h. 

LEGUARIO, RIA. adj. Perteneciente ó rela— 
tivo á la legua; como: poste LEGUARIO; unidad LE— 
GUARIA. || f. Carr. Dícese de la piedra ó poste colo— 
cado en los caminos, de legua en legua, y en los que- 
se grababa ó estampaba el número de orden de aqué- 
llas, partiendo de un punto determinado. También 
solían expresar la distancia á algunos otros puntos 
importantes. Las piedras leguarias reemplazaban á la. 
antigua miliaria de los romanos, y á su vez fueron 
reemplazadas por los actuales postes kilométricos., 

LE GUAT. Bio. V. Guar. 

LE GUAY. Bis. V. Guax 
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LEGUCIA.f. Bot. El género Legouzia de Durand 
es sinónimo del Specularia Heist. 

LÉGUÉ (Lz). Geog. Ald. de Francia, dep. de 
Costas del Norte, mun. de Plerin, á 1 km. de Saint- 
Brieuc, á cuya ciu— 
dad sirve de puerto. 
Se halla junto al río 
Goult, tributario del 
canal de la Mancha, 
y dista 2 km. del 
mar. El puerto, pri- 
mero de los cons- 
truídos en el depar— 
tamento, se debe á 
la iniciativa del du— 
que d'Arquillon, in 
tendente de Breta—- 
ña. Es muy estrecho 
(unos 31 m.), sien— 
do, por lo tanto, ac- 
cesible sólo á embarcaciones pequeñas. De él parten 
bastantes expediciones para la pesca del bacalao, ha- 
cia Terranova é Islandia. 

LEGUER. Geo. V. Guer. 

LEGUERO. (Etim.—De legua.) m. V. Próx 
CAMINERO. 

LEGUEVÍN. (Geoy. Cantón del dep. del Alto 
Garona (Francia), en el dist. de Toulouse. Compren— 
de 10 muns., con 5,620 h. Su cab. es la población 
de igual nombre, sit. á oril. del Courbet, afl. izq. del 
Hussonnelle; y 208 m. de a.; 500 h. (910 con el 
mun.). Est. en la 1. f. de Toulouse á Auch. 

LEGUÍA (Aucusrto B.). Biog. Político peruano, 
n. en el departamento de Lambayeque en 19 de Fe- 
brero de 1864. Dedicóse á la industria y á empresas 
financieras, y adquirió tal 
renombre como hacendista, 
que el jefe del gobierno, se- 
ñor Pardo, le confió la car— 
tera de Hacienda, y al ocu— 
par éste la presidencia de la 
República, desempeñó Le- 
Guía la del Consejo de mi- 
nistros (1904). Posterior— 
mente (1908) fué elegido 
para la primera dignidad de 
su país, cuando Pardo ter— 
minó el período de su man— 
dato. En 29 de Mayo de 
1909 estuvo á punto de pe— 
cecer víctima de una conju- 
ra que, á instigación de los hijos de Piérola, se tra— 
mó contra él. Apresado en el palacio presidencial se 
le quiso obligar á que renunciara á su cargo, pero 
fué libertado por un escuadrón de caballería. 

LEGUILLAC-DE-CERELES. (eoy. Pobl. 
y mun. de Francia, dep. de Dordoña, dist. de Non= 
tron, cant. de Mareuil, junto al nacimiento de un 
af. del Euche, 4200 m. de a.; 940 h. Iglesia parro- 
quial del siglo x1r, con elegantes cúpulas. 

LE GUILLOU. Bioy. V. GuiLLOU 

LEGUIN. (Geoy. Monte de Navarra, á 3 leguas 
y media de Pamplona, á la izq. del camino que con 
duce á Lumbier. Tiene en su cima ruinas de un cas- 
tillo que fué célebre en la antigiiedad, y en sus faldas 
una fuente llamada de los Moros, construída en un 
arco de piedra. 

LEGUINA (Frrmíx). Biog. Guerrillero del si- 
glo xix. Leouina se había distinguido siempre por 


Toca usada por las mujeres 
de Le Légué 


ES 


Augusto B. Leguia 
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su valor, peleando bajo las órdenes del heroico don 
Francisco Espoz y Mina, llegando á realizar un acto 
que él consideró de los más sencillos y resultó de los 
más imponderables. En la noche del 13 de Marzo de 
1813 salió de Vera, llevando bajo sus órdenes 15 
hombres, á... ¡conquistar el castillo de Fuenterra— 
bía! Lecuixa había maquinado un plan tan temerario 
que apenas se concibe. Ayudado de otro guerrillero, 
por él elegido, escaló con mil trabajos la muralla del 
fuerte, ayudándose de una cuerda y algunos clavos; 
y aguardando, echado en la tierra, á que el centinela. 
que allí vigilaba se volviera de espaldas, arrojóse so- 
bre el descuidado soldado, le agarrotó y se apoderó. 
de las llaves del castillo. A una señal suya subieron 
los 13 hombres que habían quedado al pie de la 
muralla, y, arrastrándose por el suelo, llegaron á la. 
puerta del fuerte, penetraron en él como un hura— 
cán, cogieron prisioneros á los 18 artilleros que 
lo guarnecían, clavaron los cañones, arrojaron al mar 
las municiones gruesas que no pudieron llevarse con- 
sigo, cogieron pólvora, fusiles, sables y la bandera, 
y prendieron fuego al castillo, que ardió por tres 
lados á la vez. El incendio llamó la atención, como 
era natural, de la guarnición francesa de Fuenterra— 
bía, y un destacamento de gendarmes que salió en 
su persecución fué rechazado heroicamente. En el 
parte de Espoz y Mina al general Castaños, hacía 
resaltar el mérito contraído por LeGuINA y la guerri- 
lla de su mando al realizar una empresa tan temera— 
ria y quizá registrada como única en la historia de 
España. Por este hecho fué confirmado en la gracia 
de teniente que le hizo Espoz y Mina. LeGuINA, co- 
ronel en 1830, y emigrado, como otros muchos oficia- 
les, en Londres, á causa de sus ideas liberales, en— 
tró por la frontera á las órdenes del general Espoz y 
Mina, con un puñado de hombres, pero fueron de— 
rrotados y hubieron de refug'arse en Francia. 
Lecuina y Vinan (Enrique). Bioy. Publicista 
español contemporáneo, n. en Madrid en Febrero de 
1812. Cursó la carrera de Derecho y es individuo 
del Colegio de Abogados de su villa natal, pero sus 
aficiones le llevaron al estudio del arte y de la histo= 
ria, en Jos que posee conocimientos poco comunes. 
Sus notables trabajos de investigación le han propor- 
cionado el descubrimiento de varias bellezas, por 
otros inadvertidas, en obras artísticas de plateros, 
broncistas y armeros, que ha procurado luego divul- 
gar con eruditas publicaciones. Es académico de 
número de la Real de Historia, consejero de Instruc- 
ción pública, vocal del Real Patronato para la repre- 
sión de la trata de blancas, cronista de Santander, 
secretario de la Sociedad de Amigos del Arte, miem- 
bro de la Hispanic Society of Americ, correspondien- 
te de varias academias españolas de ciencias y bellas 
letras, etc. Ha desempeñado los cargos de goberna= 
dor civil y senador. Posee los títulos de barón de la. 
Vega de Hoz y conde viudo de Guadiana: es, ade— 
más, grande de España y gentilhombre de cámara 
de Su Majestad. Director de la revista Arte español, 
ha publicado numerosos artículos y las obras si- 
guientes: La plata española (Madrid, 1891), Los 
maestros espaderos (Sevilla, 1897), Espadas históricas 
Madrid, 1898), Torneos, jineta, rieptos y desafios 
(Madrid, 1904); Ouras de bronce (Madrid, 1907), 
Espadas de Carlos V (Madrid, 1908). Esmaltes espa- 
ñoles (Madrid, 1909), La Iglesia de Latas (Madrid, 
1910), Arquetas hispano —árades (Madrid, 1911). 
Obras de Hierro (Madrid, 1914). Ha escrito además: 
Apuntes para la Historia de San Vicente de la Bar- 
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quera, 1.* serie (Santander, 1875), 2.* serie (Ma- 
drid, 1905); Recuerdos de Cantabria (Madrid, 1875), 
Hijos ilustres de Santander (Madrid, 1875), El P. 
Rávago, confesor de Fernando VI (Madrid, 1876); 
Juan de la Cosa, piloto de Colón (Madrid, 1877); La 
espada: apuntes para su historia (Sevilla, 1885), Es- 
tudios bibliográficos: La Caza (Con D. F. de P. Uha- 
gón) (Madrid, 1888), Indice de libros de Esgrima 
(Madrid, 1891), Impresiones artísticas (Madrid, 
1895), Las campanas de la Giralda (Sevilla, 1896), 
Pedro de Villegas Marmolejo (Sevilla, 1896), La Gi- 
ralda (Sevilla, 1896), La Espada de San Fernando 
(Sevilla, 1896), Los anticuarios en Sevilla (Sevilla, 
1899), Bibliografía e historia de la esgrima española 
(Madrid, 1904), Las armas de don Quijote (Madrid, 
1908), Glosario de las voces de Almería (Madrid, 
1912), y La espada española, discurso de ingreso en 
la Real Academia de la Historia (Madrid, 1914). 

LEGUIZAMÓN. (Geo. Lug. de la Rep. Ar- 
gentina, prov. de Córdoba, dep. de Marcos Juárez, 
con est. f. c. línea á San Juan. 

Lecuizamón (Luis). Biog. Político argentino, 
m. en Buenos Aires en 22 de Mayo de 1911. 
Diputado por Entre Ríos, ejerció en dicha provincia 
mucha influencia; ocupó cargos importantes, entre 
ellos el de ministro del gobierno durante la admi- 
nistración del doctor Parera. Fué muy competente 
en cuestiones de hacienda. 

Lreuizamón (Oxísimo). Biog. Jurisconsulto y es- 
critor argentino, n. en Gualeguay (Entre Ríos) en 
1839. Dedicóse en su juventud al periodismo, ha- 
biendo sido redactor de los diarios Uruguay y La 
Prensa de Buenos Aires. Fué miembro del Congre— 
so argentino, ministro de Justicia é Instrucción pú- 
blica y enseñó derecho internacional en la universi- 
dad bonaerense. Entre sus publicaciones figura la 
Instituta del Código civil argentino. Escribió, ade- 
más, un discurso sobre derecho internacional que fué 
muy elogiado. 

LEGULEYO. (Etim. — Del lat. leguleius.) m. 
El que se tiene por legista, y sólo de memoria sabe 
las leyes. 

LEGUMBRE. F. Légume. —It., In. y P. Legu- 
me. — A. Gemise. —C. Llegúm. — E. Legomo. (Etim. 
—Del lat. legumen.) £. Bot. Fruto sencillo, seco, que 
se abre en dos valvas por el nervio medio y por la 
sutura ventral en que está la placenta con las semillas. 
A veces tiene falsos tabiques transversos entre las 
semillas, ó es llena y carnosa ó pulposa, ó indehis- 
cente monosperma. Característico de las legumino- 
sas. Ejemplos: judías, guisantes, habas. || Por ext. 
HorTALIZA.. 

LecumBRES. Agr. Reciben este nombre las plan— 
tas de la familia de las leguminosas cultivadas para 
el aprovechamiento de sus semillas, en la alimenta 
ción del hombre y de los animales de labor y renta. 
Se utilizan los tallos y hojas para obtener heno ó bien 
los consumen los animales en verde. Por la rápida 
vegetación y la propiedad que tienen esas plantas de 
asimilar el nitrógeno de la atmósfera, son poco es— 
quilmantes del terreno. Se emplean también como 
abonos enterrados en verde y constituyen por tanto 
la base del cultivo sideral ó sideración (V. Sipmra- 
ción). Las semillas de las legumbres proporcionan 
gran utilidad en los países meridionales, donde la 
escasez de forrajes restringe la producción de car- 
nes baratas, pues la gran dosis de materias nitro- 
genadas que contienen, con relación á los cerea— 
les, le dan cualidades alimenticias siperiores por la 
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plasticidad de su nutrición. Son, sin embargo, me- 
nos feculentas que los granos y carecen de gluten, 
que hacen panificables las harinas de cereales. Los 
principios nitrogenados de las legumbres son la al 
búmina y la legumina. Además de estos principios y 
el almidón, contienen una materia grasa, azúcar, 
goma leñoso, ácido péctico y, frecuentemente, un ex- 
tracto amargo. Los garbanzos contienen una subs- 
tancia resiniforme; las envolturas de las habas bas- 
tante tanino y las lentejas también tanino y un aceite 
verde-viscoso. Las cenizas de las legumbres son 
ricas en cal, potasa y ácido fosfórico, conteniendo 
menores dosis de sílice y de otros elementos. 

Generalmente se agrupan las legumbres de la ma- 
nera siguiente: 

Legumbres que se cultivan en secano. Garbanzo, 
lenteja, yero, algarroba, almorta y altramuz. 

Legumbres propias de terrenos frescos. Haba, al- 
morta, guisantes alholva. 

Legumbres cultivadas en vezas y huertas. 
y dolicho. 

LecumbreE. /isiol. y Terap. Las más digeribles 
son las que contienen menor cantidad de fibras y de 
celulosa, como Jos guisantes tiernos, cabezas de co= 
lifior. zanahorias tiernas, parte carnosa de la alca- 
chofa y espinacas tiernas. Las feculentas como las 
habichuelas, lentejas. guisantes secos, maíz, cebada 
y castañas, exigen buen estómago y fermentan con 
facilidad. No se tolerarán en los dispépticos más que 
en pequeña cantidad, muy cocidas y reducidas á 
puré. Modernamente se ha recomendado el caldo de 
legumbres á los anémicos, convalecientes y asténi- 
cos. Proscríbense las legumbres en el tratamiento de 
la diabetes y se recomiendan en cambio en el de la 
gota, fosfaturia y albuminuria. La idea que las le- 
gumbres pueden contribuir al desarrollo de ciertas 
enfermedades como la arterioesclerosis, es del todo 
infundada. 

LecumBrE. Quim. é Ind. Del mismo modo que la 
fruta, las legumbres pueden conservarse durante al= 
gún tiempo en estado fresco; para que se conserven 
más tiempo se acude al empleo de la sal, vinagre, 
etcétera, ó bien se ponen en latas. Para ello debe 
principiarse lavando cuidadosamente las legumbres á 
mano ó con máquinas, ya que, además de tierra y 
otras materias inorgánicas y restos de vegetales, se 
adhieren á ellas orugas, etc., y bacterias que dificul- 
tan en alto grado la conservación. Después de lim- 
pias las legumbres se mondan, cortan ó seleccionan 
según sea su naturaleza, valiéndose para ello de di- 
ferentes utensilios y máquinas diversas. La conser— 
vación de las legumbres está sometida, de un modo 
general, á las mismas reglas que la de muchas otras 
hortalizas y se tratan más detenidamente en esta pa- 
labra. V. HortTarIzas. 

LEGUMBRIZAR. 
sembrado de legumbres. 

LEGUMINA. f. Quim. 
vegetal. V. Casrína. 

LEGUMINÍVORO, RA. (Etim. — Del lat. 
legumen, legumbre, y vorare, comer.) adj. Que se 
mantiene ó alimenta de legumbres. 

LEGUMINOSAS. f. pl. Bof. Familia de dico= 
tiledóneas, rosales, rosíneas, con flores cíclicas, he- 
teroclamídeas, pentámeras, generalmente diplosté— 
mones, pero también pleiostémones, hipoginas, 
hermafroditas, rara vez unisexuales, actinomorfas ó 
á menudo zigomorfas. Carpelo generalmente uno, 
rara vez dos, muy rara vez cinco 4 15, con muchos 
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óvulos, rara vez uno, en la sutura ventral, dirigida 
hacia atrás, ordinariamente en dos hileras alternas, 
inversos ó anfitropos, estilo terminal; fruto frecuen 
temente bivalvo (legumbres), á veces folículo, ó inde- 
hiscente, generalmente con albumen escaso ó nulo. 
Son plantas leñosas ó herbáceas, generalmente con 
hojas esparcidas, con estípulas y con flores general- 
mente en racimo. Comprende 7,000 especies de países 
fríos, templados y tropicales, distribuídas en tres sub- 
familias: mimosoideas, cesalpinioideas y papilionadas. 

Se encuentran ya en el terreno terciario, pues se 
han encontrado legumbres, pero su estado de con— 
servación no permite clasificarlas, por loque hay 
que recurrir á las hojas que nos indican la presencia 
de las tres subfamilias, faltando los géneros tropica— 
les y en cambio apareciendo en Europa géneros asiá- 
ticos y africanos ó mediterráneos, ó norteamericanos; 
pocos géneros son seguros, entre ellos el Cercis, 
probables (Gleaitschia, Ceratonia, Robinia, etc., y 
géneros fósiles Micropodium y Podogonium. 

Son importantísimas las leguminosas en la ali- 
mentación y en la industria. Para lo primero, por la 
abundancia de fécula y albuminatos los garbanzos, 
habas, habichuelas, guisantes, almortas, cacahuetes, 
lentejas, guijas, soya, altramuces; por el zumo azuca- 
rado, las algarrobas, tamarindos, caña fístula; por 
sus raíces tuberosas varias Psoraleas, Lathyrus, 
Pachyrrhizus, etc.; por sus legumbres ó vainas ver— 
des, varios guisantes, habas y judías; como sucedá— 
neos del café, las semillas de Cassia occidentalis, 
Gymnocladus canadensis, Astragalus boeticus y algu— 
nos altramuces, comote la Psoralea glandulosa. 

Como forraje se utilizan las semillas de altramuz, 
lenteja, guisante, guija, cacahuete, etc., para el en- 
cebamiento; como heno el £rbol, alfalfa, meliloto, 
alholva, argoma, altramuz, esparceta, guisante, etc. 

Maderas de construcción y de ebanistería, á veces 
muy duras y pesadas, proceden de muchas mimosoi— 
deas, cesalpinioideas, dalbergieas y algunas otras 
papilionadas; palos de tinte del campeche, Caesalpi- 
nia, Copaifera, etc. 

Textiles son la Crotalaria juncea, Serbania canna- 
bina y aculeata, Aeschynomene spinulosa, Erythrina 
suberosa, retamas, Butea, Hedysarum lagopodioides, 
Pueraria Thunbergiana, especies de Acacia, Bauhinia 
y Cassia; para el papel sirve la Parkinsonia aculeata. 

Goma producen las Acacias y Astragalus, bálsamo 
las Copuiferas y Toluiferas, copal las Hymenaca, 
Trachylobium y Vonapa, kino los Pterocarpus, per- 
fumes las flores de Acacia Farnesiana, semillas de 
Coumarowna odorata y frutos de Psoralea corylifolia, 
curtientes ó taninos las cortezas de Acacia y muchas 
cesalpinoideas, saponina las de A/bizia, Ácacia y 
Gymnocladus, grasa las semillas de Pentaclethra ma— 
crophylla, los cacahuetes y la Voandzeia. Son tintó- 
reas alguna retama de amarillo, el añil de azul; Mu- 
cuna pruriens y varias acacias de negro. Para abono 
verde sirven los tréboles, guisantes, altramuces. 

En medicina tienen aplicación especies de Acacia, 
Cassia y Astragalus, Tamarindus, Haematozylon, 
Ononis, Melilotus, Glycyrrhiza, Physostigma, etc. 
Venenosas son las Erythrophloeum, algunas Coroni— 
lla y Cytisws y el Physostigma. 

Arboles y arbustos de adorno se encuentran entre 
los Cercis, Gymnocladus, Gleditschia; retamas: Uyti- 
sus, Colutea, Caragana, Robinia, Sophora, Acacia, 
Albizia: enredaderas en las especies de Wistaria, 
Phaseolus; flores de jardín en los Lathyrus, Lupinus, 
Erytirina, Clianthus, eto, j 
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LEGUNCIANO (Sax). Zagiog. Venerado como 
mártir en Chieti, en el Abruzo, el 5 de Febrero. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Febre— 
ro, I, 1658). 

LE GUYADER. 5bi0oy. V. GuvyaADER. 

LEH ó LEI. Geoy. Ciudad de la India, en el 
reino de Cachemira, prov. de Ladak, de la que es 
capital; 6,000 h., sit. cerca de la oril. der. del Indo, 
hacia los 77% 30”, en la vertiente del Karakoram, á 
más de 3,400 m. s. n. m. Tiene murallas defendidas 
por altas torres de forma cónica, palacio del antiguo 
rajá y monasterio budista. Monumento al geólogo 
austriaco Stolitzka, Mercado importante, sobre todo 
de pelo de cabra, para la fabricación de chales; su 
tráfico, sin embargo, ha disminuído mucho, por la 
competencia de los géneros rusos. La misión mora= 
via tiene una estación con hospital. Hay también 
observatorio meteorológico, el más elevado del Asia. 

Len. Geog. V. Lanak. 

LÉHABIM. 1/if. Uno de los hijos de Mizraim, 
padre de los libios, según la tradición hebraica. 

LÉHAR (Francisco). Biog. Compositor de ope- 
reta, n. en Komorn (Hungría) en 1970, Dióse á co— 
nocer, en 1896, con la ópera Kukuska. Posterior— 
mente se dedicó á la opereta, alcanzando gran éxi- 
to con Die lustige Witwe (La 
Viuda alegre) (Viena, 1905). 
Es actualmente director de 
la Tonkúnstierorchester de 
Viena. Entre sus produccio- 
nes más notables, además 
de las citadas, figuran: Der 
Rastelbinder (Viena, 1902), 
Wiener Frauen (Viena, 
1902), Der Góttergatte (Vie- 
na, 1904), Die Juaheira! 
(Viena, 1904), Peter und 
Paul reisen ins Sehlavafren— 
land (Viena, 1906), Mi- 
tislaw der Moderne (Viena, 
1907), Edelweiss uma Ro 
senstóck (1907), Der Mann mit den arei Frauen 
(1908), y últimamente ha producido las operetas 
Der Graf von Lusvemburg (El conde de Luaemburyo), 
La Casta Susana, Eva, cuyo éxito ha igualado al de 
La viuda alegre y Enalich allein! (Al Jin solos). 

LEHARDY. Bioy. V. Haroy. 

LEHMAUTCOURT (Proxo). Bioy. V. PaLar 
(BarroLomÉ EDMUNDO). 

LEHMBERG. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, regencia de la Franconia Central, 
dist. de Ansbach, á.oril. del Rezat, brazo del Reg 
nitz; 1,040 h. Templo católico. Castillo antiguo. Er- 
mita famosa como lugar de peregrinaciones antes de 
la Reforma. Fáb. de productos químicos. Est. en la 
1. £. de Ingolstadt á Wurzburg. 

LEHE (BreemerLruz). Geo. Cír. de Prusia (Ale- 
mania). prov. de Hannóver, regencia de Stade. Tiene 
1.243 km.? con 62,400 h. Su cap. es la ciudad del 
mismo nombre, á oril. del Greeste, al N. de Bremerha- 
ven, con la cual comunica por medio de tranvía; 
31,826 h. Posee tres templos evangélicos y monu— 
mentos á Lutero y Colón. Escuela superior de Artes 
y Oficios, Escuela de telégrafos y Tribunal, Fab. de 
cemento, talleres de pirotecnia, ladrillerías y cerve—= 
cerías. Perteneció hasta 1652 á la fundación episco- 
pal de Bremen, después á Suecia y, finalmente 
(1715), á Hannóver. 

LE HÉRISSÉ. bio. V. Hirissk, 
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LEHESTEN. (6e0/. Ciudad de Alemania, en el 
Ducado de Sajonia Meiningen, cír. de Saal/eld, 
en la Selva de Turingia, 4640 m. s. n. m.; 2,200 h. 
Templo evangélico, -intendencia forestal y grandes 
canteras de pizarra (en Lestein), en las que trabajan 
2,400 operarios, con una producción de 2.000.000 de 
marcos al año. Cerca de allí se encuentra Wetzstein 
(185 m.) con una torre de observación. 

LEHFELD (Rorerro ALrreD0). Bioy. Físico y 
químico inglés. n. en Birmingham en 7 de Mayo 
de 1868. Profesor de física en el Zast London Techn. 
Coll. Escribió: Physical Chemistry (Londres, 1899) y 
Tewt book of Physics with sections For stud. of physiol. 
and med. (Londres, 1892). 

LEHI. Geo0y. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Utah, cond. de Utah: 2,964 h. en 1910. 

LEHIGH. Geog. Río de los Estados Unidos, en 
€l de Pensilvania. Nace bajo el meridiano 75% 30/ O.; 
cerca del límite de los cond. de Lackawana y de 
Monroe, pasa por Stoddartsville en dirección SO. y 
luego corre hacia el S. desde Whitehaven á Mauch 
Chunek (cond. de Carbón). En este punto tuerca 
al SE. hasta Allentown, cond. de Lehigh, cuyo 
límite forma con el cond. de Northampton, hasta su 
desembocadura. En Allentown vuelve á tomar un 
curso ENE. y des. en el Delaware, junto á Easton, 
en la frontera del Est. de Nueva Jersey. Su curso 
es de unos 150 km. Tiene muchos afluentes, pero de 
poca importancia, entre ellos el Big. Desde Mauch 
Chunck á Easton alimenta un canal de 114 km. de 
largo, que corre paralelamente al río y fué construí— 
do en 1820. 

Lemo6uH. Geo. Cond. de los Estados Unidos, 
Est. de Pensilvania, 891 km.? y 118,832 h. en 1910. 
Se extiende por la orilla derecha del río de su nom— 
bre, á corta distancia de la frontera del Est. de 
Nueva Jersey. Lo atraviesa por el N. Ja sierra de 
Blue Mountain y está cruzado por numerosas líneas 
de ferrocarril. Es una región agrícola y minera, rica 
en carbón y hierro. Industrias metalúrgicas. Sus 
colonizadores fueron de nacionalidad alemana, domi= 
nante aún en el país por su número y por su lengua. 
Cap. Allentown. 

LeuiGH. Geog. Ciudad de los Estados Unidos, en 
el de Oklahoma, cond. de Coal; 1,880 h. en 1910. 

LEHIGHTON. (co. Ald. de los Estados Uni- 
Jos, en el de Pensilvania, cond. de Carbón; 5,316 h. 
en 1910. Antigua colonia de indios moravos, brutal- 
mente asesinados por los blancos en 1757. Est. f. e, 

LE HIR. biog. V. Hir. 

LEHM. En botánica descriptiva, abreviatura del 
nombre de Juan Jorge Cristián Lehmann, n. en Ha- 
selau (Holstein) en 1792 y m. en 1860, siendo di- 
rector del Jardín Botánico de Hamburgo. Escribió 
monografías sobre las primuláceas (1817), las aspe- 
rifoliáceas (1818), la nicociana (1818), la potentilla 
(1820, 1835 y 1856) y la obra Vovarum ef minus 
cognitarum stirpiun pugillus (Hamburgo, 1828) y 
Plantae preissianae (Hamburgo, 1814). 

LEHMANN. (207. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Santa Fe, cab. de un dist. del dep. de 
Castellanos y est. de dos líneas de ferrocarril. La 
agricultura es su principal fuente de riqueza. Cuen= 
ta con comisaría, juzgado de paz, municipalidad, es- 
cuelas, comisión de fomento y colonias agrícolas, 
Tiene fab. de carros, ladrillos, molino. etc. Estable— 
cimientos de ganadería; 2,000 h. La est. de Lehmann 
Nueva corresponde al f. e. provincial de Santa Les y 
la otra al £. c. de Buenos Aires y Rosario. 
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Leumann (Arrreno). Biog. Filóso'o dinamarqués 
contemporáneo. N. en Copenhague en 1858, en cuya 
universidad ha explicado psicología, y figura en el 
grupo de los que, como Lange (C.) y Hóffding, 
han orientado el pensamiento filosófico de su país 
por el camino de la ciencia empírica;-Sus doctri- 
nas psicológicas acusan una fuerte sagacidad compa- 
rable con las de los mejores” maestros de Alemania, 
en cuyas revistas ha colaborado y donde sus obras 
han sido traducidas y divulgadas. En ellas es paten- 
te la influencia de Wundt. Su obra capital se titula 
Leyes principales de la vida del sentimiento humano 
(en alemán en 1892 por F. Bendixen). Tiene, ade— 
más: Estética elemental de los colores (Copenhague, 
1884), de la cual es una nueva contribución; An 
wendung ad. Methode d. mittler. Abstufungen auf d. 
Lichtsinn (Leipzig, 1886-87), varios estudios críticos 
y experimentales sobre el reconocimiento (1888-92), 
Die Hypnose und die damit vermandten normalen Zus- 
tánde (trad. alem.; Leipzig, 1890), Los estados mági- 
cos del espíritu (Copenhague,'1895), y Die Kórper— 
lichen Aeusserungen psychischer Zustúnde (en dinamar- 
qués, Copenhague. 1898). La primera parte son unas 
Investigaciones pletismográficas: Aderglaube und Zau- 
verei (1898), Manual de metodología psicológica (1906), 
Compendio de psicofisiología (en alemán, 1912), etc. 

Bibliogr. MH. Karup, Ezposición crítica de la me- 
tafisiología, de A. Lehmann (Berlín, 1907). 

Leumann (CarLos). Biog. Jurisconsulto alemán, 
n. en Tuchel (Prusia occidental) en 1858. Hechos 
sus estudios en Berlín y Leipzig, y desde 1881 has- 
ta 1883 con Conrado Maurer en Munich, habilitóse 
en 1886 en Berlín, siendo nombrado en 1888 profe— 
sor de número de Rostock, pasando con el mismo 
cargo á Gotinga en 1911. Desde el principio de su 
actividad como escritor dedicóse preferentemente á 
la historia del derecho, y especialmente por lo que 
respecta á los países del norte de Europa. Sus prin- 
cipales obras en este terreno son: Verlobung und 
Hochacit nach den nordgermanischen Rechten (Mu—= 
nich, 1882), Die Njalssage (Berlín, 1883), Der Kó- 
mgsfriede der Nordgermanen (Berlín, 1886), Die 
tiigspula (Rostock, 1904), Rezeptionen germanischer 
Rechte (Berlín, 1905); también cabe mencionar 
sus ediciones de Leges A lemannorum (Berlín, 1888), 
Consuetudines feudorum J. Compilatio antigua (Go- 
tinga, 1892), y Das langobardische Lenrrecht (Ber- 
lín, 1896). Desde 1895 se dedicó al estudio del de— 
recho mercantil, escribiendo: Die geschichtliche Ent= 
wickelung des Añtienrechtes bis zum Code de commerce 
(Berlín, 1895), Das Recht der Ahtiengesellschaften 
(Berlín, 1898-1903), Leñbuch des Handelsrechts 
(Leipzig, 1905-07). Colaboró también en la revista 
Zeitschrift fiv das gesamte Handelsrecht. 

LemmayN (CarLos Ersesto RoboLro ENRIQUE). 
Biog. Pintor francés (naturalizado), n. en Kiel en 
14 de Abril de 1814 y m. en París en 30 de Marzo 
de 1882. Fué discípulo de su padre y posteriormen- 
te de Ingres; establecido en París y protegido por 
Napoleón III, fué miembro de la Academia de Bellas 
Artes (1864) y profesor de la Escuela de Bellas Ar- 
tes (1875). Pintó varias obras murales y numero- 
sos retratos. Poseen obras de su mano los Museos del 
Luxemburgo, Carcasona y Lyón. 

LeaxmanN (CarLos Fieberico Aucusto). Biog. 
Taquígrafo alemán, n. en Zossen y m. en Berlín 
(1813-1893). Zapatero en sus principios, montó en 
1867 en Berlín una fabricación de desperdicios de 
calzado; pero en 1875 se dedicó exclusivamente á la 
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taquigrafía, publicando en el mismo año un manual 
de este arte con un sistema propio que intituló Ste— 
notachygraphie (14.* ed., Berlín, 1888). Desde 1883 
da escuela taquigráfica de LemmaNN perdió casi del 
todo su primitivo prestigio, y á pesar de haber mo-— 
«lificado su método en la nueva obra Schnelisteno— 
graphie (Berlín, 1888, 2.* ed. 1892), ésta no tuvo 
éxito. La Asociación de taquígrafos alemanes, fun— 
dada en 1887, sufrió importantes modificaciones 
bajo la dirección del taquígrato Juan Dahms en 
1888 y 1897, recuperando en gran parte su primi- 
tivo prestigio. La taquigrafía en esta nueva fase 
estuvo representada en 30 de Junio de 1903 por 
425 asociaciones con 17,803 individuos. 

LeumanN (CarLos GortueLr). biog. Médico y 
químico alemán, n. en Leipzig en 1812 y m. en Jena 
en 1863. Doctor en medicina, profesor de medicina 
de la universidad de Leipzig y profesor de química 
general de la universidad de Jena. Escribió: Vol— 
stánd. Taschenbuch der theoret. Chemie (Leipzig, 1840), 
Lehrbuch der physiolog. Chemie (Leipzig, 1842-45), 
Lehrbuch der allgem. Chemie (Leipzig, 1854), Hana- 
buch d. physiolog. Chemie (Leipzig, 1854), Zoochemie 
(con Huppert, Heidelberg, 1858). Al recibirse de 
doctor (1835) escribió la memoria De urina diabetica. 

LenmaNN (CarLos Pero). Bioy. Pintor norue— 
go, n. en Bergen en 1793 y m. en Sigtuna en 
1876. Comenzó su carrera artística como escenógra- 
fo improvisado de una compañía de cómicos de la 
legua; en 1822 obtuvo un premio importante, dedi- 
c<ándose desde entonces al ejercicio de la pintura. 
Establecido en Helsingborg y después en Estocol- 
mo, pintó un crecidísimo número (más de 5,000) de 
retratos. Viajó por Suecia y Rusia. 

Lemmann (EbuarDo). Biov. Historiador de reli- 
gión, n. en Copenhague en 1862. Estudió allí, en 
Berlín, Leipzig y Marburgo, ocupando en 1900 la 
cátedra de historia de las religiones en la universi- 
dad de Copenhague, y en 1910 la de la Facultad de 
teología de Berlín, como sucesor de Otto Pfleiderer. 
Escribió: Zarathustra, en boy om Persernes gamle tro 
(Copenhague, 1900-02), Buaara, Hans Lochre oy deus 
gaerning (Copenhague. 1907), Ogaragelse til Arbejae 
(Copenhague. 1910), Romantik og Kristendom (Co- 
penhague, 1910), A/mueliv og eventyr (Copenhague, 
1910). Además, en Kultur der regenwart (Leipzig, 
1906) redactó el gran artículo Lrscheinmungswelt 
der Religion, y en colaboración con varios hombres 
de letras, Zeztbuch zur Religion sgeschichte (Leipzig, 
1912), y en colaboración con Petersen, Die Bibel 
án Auswahl fir Schule und Heim (Leipzig, 1912). 
Es individuo de la Sociedad histórica de Copenha— 
gue y de la Société JAinno-ougrienne, de Helsingfors. 

LemmanN (Esa). Bioy. Actriz, n. en Berlín en 
1866. Fracasada en un principio, empezó á dar 
muestras de gran talento para el teatro en una /ou?- 
née que hizo la compañía del teatro Wallner, de 
Berlín, en la que tomó parte Elsa. En 1888 entró 
«lefinitivamente en dicha compañía, rayando á gran 
altura con el desempeño del papel de Elena Krause 
en la obra Vor Sornmenaufgang, de Hauptmann. 
Ante este éxito, contratóla d'Arronge para su Tea= 
tro Alemán, distinguiéndose desde entonces, y siem- 
pre con mayor aceptación, en el drama realista, ya 
en obras de Hauptmann, ya de Ibsen. Sus creacio— 
nes principales fueron; Mutter Wolffen, de Biver— 
pela; Fran Bockeratz, de Binsamen Menschen, y 
Hanne Schál, de Fudrmann Henschel, en las cuales, 
más que á los recursos de la técnica, debió el triun— 


" 


1487 


fo á las dotes naturales de artista que poseía. En la 
temporada de otoño de 1909 se contrató con Rei- 
nhardt para el Deutsche Theater. 

LeumanN (Gaspar). Biog. Lapidario alemán, n. 
en Uelzen. En 1586 abandonó su patria, domicilián- 
dose en Praga y trabajando en el palacio del empe- 
rador Rodolfo. En 1601 fué nombrado lapidario de 
cámara. Inventor del tallado del cristal, obtuvo, en 
1609, el privilegio para esta industria. De sus obras 
no ha quedado más que una, que puede considerarse 
auténtica y es una copa de cristal, actualmente pro— 
piedad del príncipe de Schwarzenberg, fechada en 
1605 y que en el entalle lleva tres figuras alegóricas 
de mujer. 

Bibliogr. Chytil, Die Kunst in Prag zuv Zeit Ru- 
dolfs II (Praga, 1904). 

LenmanN (Jacogo GuiLLeeMO Enrique). Bioy. 
Astrónomo alemán, n. en Potsdam y m. en Spandau 
(1800-1863). A los veintitrés años se dedicó ya 
á la enseñanza, continuando sus funciones de profe— 
sor hasta 1843. Notable calculador, prestó grandes 
servicios á Jacobi y 4 Encke. Sus trabajos sobre ma- 
temáticas y astronomía vieron la luz pública en va= 
rias publicaciones científicas, como en el Jahrbuch de 
Schumacher, el Journal de Crelle, etc. Escribió, 
además, Anfangsgriinde der hóheren Mechanik (Ber- 
lín, 1831). 

LenmannN (Juan Cristián). Biog. Médico alemán, 
n. en Bautzen en 1675 y m. en Leipzig en 1739. 
Doctor en medicina y profesor de medicina en la 
universidad de Leipzig; miembro de Ja Academia 
Leopoldina y de la Academia de Berlín. Escribió: 
De transmutationivus corporum extraordinariis (Leip- 
zig, 1696), De siphonidus (Leipzig, 1110), Beschrei- 
dung des Bergbohrers (Leipzig, 1714), Vollkommene 
Beschreivung einiger never Pochwerke (Leipzig, 1716), 
Ziweimalige Aufmweisung einer Heitz und Siedemaschi— 
ne (Dresde, 1719), Von Zusammen—Ordinirung d. 
Gradirháuser, etc. (Dresden, 1719), De mullitate di- 
visibilitatis materiae in infinitum (Leipzig, 1128), y 
De forma awri metalli pretiosissimi (Leipzig, 1733). 

LeumanN (Juan Deopnaro). Biog. Médico, quími- 
co y naturalista, m. en San Petersburgo en 1767, 
Doctor en medicina, consejero de minas en Berlín, 
profesor de química y director del Museo imperial 
de San Petersburgo. Hizo viajes científicos por Ru-= 
sia por encargo de Catalina II. Escribió: Av%ana?. 
von Phosphoris, etc. (Dresde, 1749), Einleit in eini- 
ge Theile a. Bergwissenschaft (Berlín, 17151), De aére 
sub terra latente causa movente vulcanorum (Berlín, 
1752), Abhandl. von den Metallmittern w. von Br= 
zeugung d. Metalle, etc. (Berlín, 1752), Physikal 
Gedanken von Erdvebven, etc. (Berlín, 1157), Versuch 
e. Geschichte von Fótegevirgen, etc. (Berlín, 1156), 
Kurcer Entwurf einer Mineralogie, etc. (Berlín, 1759), 
Cadmiologie (Kónigsberg, 1761). Provirkunst (Ber— 
lín, 1761), y Specimen orographiae generalis, ete. 
(San Petersburgo, 1762). 

Lenmann (Juan JorGE). Biog. Topógrafo alemán, 
n. en Johannismibhle (Brandeburgo) y m. en Dresde 
(1765-1811). Sirvió en el ejército como soldado y 
luego como oficial topógrafo, hasta que en 1798 fué 
nombrado profesor de la Escuela Militar de Dresde 
y posteriormente director del depósito de planos de 
dicha ciudad. Además de inventar procedimientos 
de topografía, universalmente adoptados, ha levan— 
tado numerosos planos y mapas muy notables. Es 
autor de las siguientes obras: Darslellung einer neven 
Theorie zwr Bezeichnung der schiefen Fláchen im Grun- 


1488 


driss (Leipzig, 1799), y Die Lehre vom Situation 
szeichnen (Dresde, 1812-16). 

Lenmann (Juan JorGE). Biog. Mineralogista y geó- 
logo alemán, n. en Kónigsberg en 1851. Doctor en 
filosofía (1874), profesor extraordinario de la universi- 
dad de Breslau (1884), profesor de mineralogía y geo- 
logía y director del museo de la universidad de Kiel. 
Escribió: Untersuchungen úber a. Entstehung d. alt= 
crystall. Schiefersgesteine (1884), Mitteilungen aus 
d. mineral. Inst. d. Universitat Kiel (1892), y Uni- 
versititsreform (Kiel, 1900). 

Lenmann (Liniy). Biog. Cantante alemana, n. en 
Wirzburg en 1818, hija de la cantante María Luisa 
Lehmann-Lów. Debutó en Praga, trabajando más 
tarde en Danzig (1868) y Leipzig (1870), y siendo 
contratada para la Opera de 
Berlín, en donde, en 1876, 
fué nombrada cantante de 
palacio. En la primavera de 
1886 hizo una fournée por 
América del Norte, en don- 
de contrajo matrimonio con 
el tenor Pablo Kalisch. Dis- 
tinguióse tanto en la músi- 
ca elevada sentimental y he- 
roica como (en sus últimos 
tiempos) en la música lige- 
ra. Escribió: Meine Gesangs- 
kunst (Berlín, 1902) y un 
estudio sobre Fidelio (Leip= 
zig, 1905). Su hermana María, también notable can- 
tatriz (n. en Hamburgo en 1851), debutó en Leipzig 
y se contrató en los teatros de Hamburgo y Colonia 
(1872-73), en el de Breslau (1878-79), en el de 
Praga, y, finalmente (desde 1881), en el Real de 
Viena. 

Lemmann (MaximiIaNO Luis Epuarno). Bioy. 
Historiador alemán contemporáneo, n. en Berlín en 
1845. Fué profesor de la Academia Militar de su ciu- 
dad natal, y luego obtuvo una cátedra de historia en 
la universidad de Marbourg. Pertenece á la Acade- 
mia de Ciencias de Berlín, y es autor de los siguien- 
tes trabajos: De annalibus qui vocantur Colonienses 
maximi questiones criticae, memoria que presentó al 
doctorarse en filosofía; Das Aufgebvot zur Heerfahrt 
Otto II nach Italien (1869), Die Señtacht zu Vion= 
ville una 24 Mars—-la-Tour (1870), Der krieg von 
1870... (1873), Knesebeck und Schón (Leipzig, 1875), 
Stein Seharatorst und Schón (Leipzig, 1877), Prews- 
sen und die Kath. Kirche seit 1640 (1878-85), Staat 
und Kirche in Sehtesien (1883), Scharnhorst (1886- 
1887), premiada con el premio Verdún- en 1888; 
Tagebuch Steins wúhrend das Wiener Cong. (1888), 
Friedrich d. Grosse und der Ursprung des Siebenján= 
rigen Krieges (Leipzig, 1894), Preiherr von Stein 
(Leipzig. 1902-05), y varios artículos en Historische 
Zeitschrift y en Preussische Jahrbiúcher. 

Leamany (Meir, llamado Markus). Biog. Repre- 
sentante de la ortodoxia israelita, n. en Verden ym. 
en Maguncia (1831-1890). Terminados sus estudios 
en Praga y Berlín, fué nombrado (1854) rabino de 
la sociedad religiosa fundada, en 1853, en Magun— 
cia. Allí fundó (1859) una escuela elemental y reli- 
glosa para ambos sexos, y la revista Der Israelit, di- 
rigiéndola hasta su muerte. Además de numerosos 
escritos homiléticos, exegéticos é históricos, publicó 

á la primera parte del Zalmua (Franc- 


Lilly Lelmann 


un comentario á 
fort, 1874) y una serie de cuentos con el título de 
4Aus Vergangenteit una Gegenmart (Francfort, 1872). 
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LeumanN (Onón). Biog. Físico alemán, n. en 
Constanza en 1855; estudió en Estrasburgo y ha 
sido después, sucesivamente, maestro en Friburgo 
de Brisgovia y en Mulhouse (1876), Dozent y luego 
profesor en la Escuela Superior Técnica de Aquis— 
grán (desde 1883), profesor de electrotecnia en Dres- 
de (1888) y profesor de física en la Escuela Superior 
Técnica de Carlsruhe (1889). Ha trabajado en anú= 
lisis de cristales y en microcristalografía, introdu— 
ciendo en la ciencia los conceptos de la enantiotropía 
y monotropía: ha descubierto cinco modificaciones 
sólidas del nitrato amónico; ha combatido las ideas 
generalmente admitidas sobre los tres estados de 
agregación de los cuerpos; ha realizado, además, 
otros trabajos sobre cristales mixtos de cuerpos no 
isomorfos, sobre cristales estratificados, sobre la for— 
mación de esqueletos cristalinos y triquitas, sobre 
cristales líquidos y homeotropía (es también el in— 
troductor de estos últimos conceptos), sobre. gotas 
semilimitadas, sobre descargas eléctricas, sobre 
radiaciones magnetocatódicas, etc. Ha escrito: Ph ysi- 
kalische Technik, speziell Anleitung zur Selvstanfer— 
tigung physikalischer Apparate (Leipzig, 1885); Mo— 
lekularphysik. mit besonderer Berúcksichtigung mikro 
skopischer Untersuchungen (Leipzig, 1888-89), Die 
Kristallanalyse (Leipzig, 1891), Blertrizitác und 
Licht (Braunschweig, 1395), Die elertrischen Lichi= 
erscheinungen oder Entladungen (Halle, 1898), Piús- 
sige Kristalle (Leipzig, 1904), Magnetischer Wind 
und Magnetokathodenstrahlen (Carlsruhe, 1905), Phy- 
sik uma Politik (discurso, Carlsruhe, 1901). Ade— 
más, arregló la 6.* edición de la Paysiralische Tech— 
nik, de Frick, y la 14.? edición de la Grundriss des 
Physir, de J. Múller. , 

LenmanN (Ora). Bioy. Político dinamarqués, n. 
y m. en Copenhague (1810-1870). A pesar de su pro- 
cedencia y educación alemanas, inspiróse siempre en 
el sentimiento nacional dinamarqués, habiendo sido, 
en 1839, el portavoz de la diputación escolar, que exi- 
gió de Cristián VIII una Constitución democrática. 
Desde 1839 hasta 1842 redactó, con Chr. R. David, 
el Fádrelandet, fué (1840) diputado por Copenhague 
y miembro de los Estados Grenerales, y, en 1842, su- 
frió tres meses de cárcel por un discurso que pronun- 
ció. Leader de los Eyderdánen desde 1846, desempe- 
nó un importante papel en el movimiento de Marzo 
de 1848, y en 24 de dicho mes redactó la contesta— 
ción de Federico VIT á la Diputación del Schleswig- 
Holstein. Alcalde de Veile desde Noviembre de 1818, 
estuvo preso, de Abril á Agosto de 1849. en Got= 
torp y Rendsburg, sucesivamente; de 1851 4 1853 
fué miembro de la Cámara popular, de 1854 4 1870 
del Senado y de 1856 á 1866 del Reicasrat, habien- 
do tomado parte activa en la redacción de la nueva 
Constitución de Dinamarca. Ministro del Interior 
desde 15 de Septiembre de 1861, dimitió en 1863, 
junto con todo el gabinete Hall. En 1872 publicóse, 
en 4 tomos, una Colección de sus Efterladte Skrifter, 
entre los cuales Orn Aarsagerne til Danmarks Ulykke 
alcanzaron varias ediciones. 

Bibliogr. Orla:L. og hans Samtid (Copenhague, 
1871); J. Klausen, Af 0. Lermanns Papirer (Copen= 
hague, 1903). 

LeumanN (Ricarno). Bioj. Geógrafo alemán, n. 
en Neuzelle en 1845. Terminados los estudios en. 
Halle y Berlín, licencióse (1869) en Gottinga é hizo 
la campaña contra Francia. Desde 1871 fué profesor 
en Halle, y en 1875, allí mismo. profesor superior 
de la fundación Prancke, en 1881 privatdozent de 
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geografía en aquella universidad, y en 1885 profesor 
de la Academia (hoy universidad) de Munster. Ha 
publicado: Uever ehemalige Strandlinien in anstehen— 
dem Pels in Normwegen (Halle, 1879), Ueber systema— 
tische Fórderung wissenschafilicher Landeskunde von 
Deutschlana (1882), Bericht úber die Tátigkeit der 
Zentralkromission fivr wissensch. Landeskunde (Halle, 
1885-91), y 4tlas Fúr Mittel-und Oberklassen hóhe- 
rer Lehranstalten (Halle, 1891); en colaboración con 
Scobel, publicó: 4tlas fir hóhere Lehranstalten mit 
besonderer Bericksichtigung der Handelsgeographie 
(Bielefeld y Leipzig, 1903). 

LenmannN (RonoLro). Biog. Filósofo alemán con 
temporáneo, profesor en Posen, n. en Creleld en 
1855. Sus trabajos más notables se refieren al estu— 
dio psicogenético del conocimiento metafísico, y la 
mejor exposición de su punto de vista se encuentra 
en la obra Ueber das Verháltniss des transcendentalen 
zum metaphysischen Idealismus, en la cual se ocupó 
en un interesante estudio Julio Bergmann en 1883. 
Ha publicado, además: Kants Lehre vom Ding an sich 
(1878), Señopenñauer (1894), ó contribución á la psi- 
cología de la metafísica; Mrziehung und Erzieher 
(1901), Wege una Ziele der Philosophischen Propá- 
dentik (1905). Emprendió la publicación de la serie 
Die Grossen Erzieher, sobre la personalidad y siste— 
ma de los grandes pedagogos, y ha colaborado en 
los Archivos de Filosofía sistemática. 

LenmanN (Roponfo CHaMBERS). Bioy. Literato, 
poeta y periodista inglés, n. en las cercanías de 
Sheffield en 1856. Se graduó en Trinity College, de 
Cambridge, comenzó á ejercer la abogacía en 1880, 
y figuró en la política. En 1890 entró en la redac— 
ción del Punch, y en 1901 se encargó de la dirección 
del Daily News. En 1906 fué enviado al Parlamento 
por el condado de Leicéster. Ha publicado las si- 
guientes obras: Harry Fludyer at Cambriage (1890), 
ln Cambridge Courts (1891), The Billobury Blection 
(1892), Mr. Punck's Price Novels (1893), Conver= 
sational Hints to young Shooters 
(1894), Anmi Fugaces (1901), Aa- 
ventures 07 Picklock (1901), Crumbs 
of Pity (1903), The Sun-—Chnila 
(1904), The Complete Oarsman 
(1908), Memories of Half a Centu- 
ry (1908), Light ana Shade (1909). 
Charles Dickens as Editor (1912), 
y Sporismen ana Others (1912). 

Leumann-NrrTscmk (PaBto ADoL— 
Fo RoserTo). Biog. Médico y antro- 
pólogo alemán, establecido en La 
Plata, en cuyo museo ejerce la jefa 
tura de la sección de antropología, 
ciencia que también explica en cali- 
dad de profesor, en la misma pobla- 
ción argentina. N. en Radomitz en 
9 de Noviembre de 1872, estudió en 
las universidades de Munich, Pri- 
burgo (en Brisgovia) y Berlín. Ha 
publicado numerosos estudios en la 
revista de etnografía publicada por 
el museo de la ciudad de La Plata. Es miembro co- 
rrespondiente de las sociedades de antropología de 
Roma, Viena, Estocolmo, Moscou, Florencía y Mu- 
nich. 

LEHMANNIA. f. Bof. El género Lehmannia 
Spreng. está incluído en el Vicotiana de Linneo. 

LEHMEN (A.). Biog. Jesuíta alemán, n. en 
1817. Ha publicado una exposición completa de la 
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filosofía en el sentido de la escuela: Lehrbuch der Phi- 
losophie auf aristotelisch—scholastischer Grundlage, 
Loyik, Kritik wna Ontologie (2.* ed., 1904, y 3.* ed.. 
1909; Friburgo); Cosmologie und Psychologie (1905: 
3.* ed., 1911), Theotizee (1905), y Morolphilosophie 
(1906; 2.2 ed., 1909). 

LEHMKUHL (Acustín). Bioy. Teólogo ca- 
tólico alemán, n. en Hagen (Westfalia) en 1834. 
Ingresado (1853) en la Compañía de Jesús, ha en 
señado, durante muchos años, teología en varios 
colegios de dicha orden, consagrándose después 
totalmente á la tarea de escritor en materias de moral 
y Cuestiones sociales. Actualmente vive en Valken— 
burg (Holanda). Ha escrito: Der Herz-Jesu Monat 
(Paderborn, 1861 y 1905), Theologia moralis (Fri- 
burgo de Brisg., 1883-84 y 1902), Compendium theo- 
logiae moralis (Friburgo, 1899), Das dúrgerliche Ge- 
setabuch des deutschen Reiches, etc. (Friburgo, 1900); 
Das Herz des góttlichen Menschenfreundes (Dillmen, 
1900), Casus conscientiae (Friburgo, 1903), Der 
christliche Arbeiter (Vinsiedeln, 1904), y Arbeitsver— 
trag und Streik (Friburgo, 1904). 

LEHMMKUHLE. (Geog. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Múnster, cír. de Recklinghausen, perteneciente á la 
com. de Bottrop, en la carretera Essen-Bottrop; 
3,000 h. Minas de carbón y hornos de coque. 

LEHNBERG (Macno). Biog. Prelado sueco, n. 
en Soedra Vi y m. en Linkoeping (1758-1808). Es- 
tudió teología en Upsala, y desde 1802 hasta 1805 fué 
predicador de la corte, habiendo antes desempeñado 
el cargo de pastor. En los últimos años de su vida 
obtuvo el nombramiento de obispo de Linkoeping. 
Fué un orador muy elocuente, y sus Sermones, que 
se publicaron reunidos en 1827, ejercieron una gran 
influencia en Suecia. Escribió: Elogio de Birger Farl, 
y Elogio del consejero y almirante Carl-Carlsson Gy- 
llenhjelm, obras que fueron premiadas por la Aca— 
demia sueca en 1787 y 1788, respectivamente. 


LEMNER (Juan Paño). Bioy. Religioso esco— 
lapio austriaco, n. en Crems (1826) y m. en la 
misma ciudad en 1900. Fué una eminencia en cien— 
cias físico-matemáticas, cuyas asignaturas expli:ó 
en los principales colegios de su provincia y mereció 
que el emperador Francisco José le condecorase pú= 
blicamente en 1890. Desde 1872 hasta 1889 explicó 
religión, publicando en lengua alemana su obra /?r0- 
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pagación de la Iglesia católica en el Asia oriental 


LEHNERT — LEHOULT 


Bibliogr. Juste, Bioyraphic du comte Lehon (Bru- 


(Horn, 1883), y fué nombrado en 1886 consejero | selas, 1867). 


consistorial por el obispo de San Hipólito. 


LEHONGRE (Esruran). Bioy. Escultor fran 


LEHNERT (Francisco RoBERTO ADOLFO). Bioy. | cés, n. en París (1628-1690). Fué discípulo de 
Escultor alemán contemporáneo, n. en Leipzig en | Sarrazin. Protegido por Bernini, trabajó algunos 


1862, de cuya academia ha sido discí- 
pulo. Ha residido algún tiempo en Ko- 
ma, siendo nombrado profesor de la Aca- 
demia de Leipzig en 1896. Ha modela— 
do la estatua de Gutenberg en el palacio 
del gremio de libreros y el monumento 
de Luisa Peters en Leipzig, la fuente del 
duque Ernesto en Roda y el monumento 
conmemorativo de la campaña de 1870- 
1871 en Rochlitz. 

LEHMHNIN. (Geo. Pobl. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Bran— 
deburgo, regencia de Potsdam, cír. de 
Zauch-Belzig, al SE. de una pequeña se- 
rie de lagos, que desaguan por el Ems- 
ter en el Havel, afl. del Elba; 2,600 h. 
Templo evangélico. Restos del antiguo 
claustro de cistercienses Himmelpfort, 
fundado por el margrave de Brandebur= 
go Otón 1 en 1180 y secularizado en 
1542. Est. f. c. En 1911 fundóse allí la 
casa-matriz de diaconisas, intitulada Lui- 
se-Henrietten—Stife. 

Bibliogr. MHeffter, Gesch. des Klo- 
sters Lehmin (Brandeburgo, 1851): Sello, 
L. Beitrige ww Geschichte von Kloster 
und Amt L. (Berlín, 1881): Rosstok, 
Ktoster L. in Geschichte und Sage (Górlitz, 1911). 

LeuniN (Vaticinio DE). Biog. V. Hermann (Er 
MONJE). 

LE HODEY. Bioy. V. Honey. 

LEHON. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Costas del Norte, dist. y cant. de Dinan, junto á 
la rib. izq. del Rance; 400 h. (1,480 con el munici- 
pio). Posee una bella iglesia parroquial construída 
del siglo x1r al xvi con antiguas fuentes bautismales 
y una sillería del coro de estilo gótico. Ruinas de un 
castillo del siglo x11, de otro más antiguo fundado 
por los bretones y del hermoso priorato de Marmon- 
tier. La iglesia de este monasterio data del si- 
glo xu1; la capilla funeraria de los Beaumanoir, del 
siglo x1v; el refectorio del xn al xv y un claustro 
del xvn. 

Lemon (CarLos JosÉ,-coNDE DE). Biog. Político 
belga, n. en Tournai y m. en París (1792-1868). Per- 
teneció á la asamblea de los Estados generales de los 
Países Bajos, figurando en la oposición, y en 1830 
el gobierno le nombró burgomaestre de su ciudad 
natal. Al año siguiente fué enviado á París como re— 
presentante de Bélgica, y logró hacer aceptar por 
Luis Felipe la candidatura de Leopoldo de Sajonia— 
Coburgo al trono beloa; también negoció el matri— 
monio de este príncipe con Luisa de Orleáns. Vuelto 
á Bélgica después de haber ostentado por espacio de 
doce años la representación de su país en la capital 
de Francia, ingresó en la Cámara de representantes. 
| Su hijo Luis Javier Leopoldo del mismo título, n. 
y m. en París (1832-1879). Después de haber des- 
empeñado importantes cargos, era jefe del gabinete 
del duque de Morny al efectuarse el golpe de Es- 
tado. En 1857 fué elegido diputado por el Ain, y 
tomó una parte muy activa en los debates sobre Ar- 
gelia. Durante el Imperio tuvo siempre asiento en el 
Congreso. 


Relieve representando un rio, por Esteban Lehongre 
(Parque de Versalles) 


años en Roma. Fué profesor y miembro de la Acade- 
mia de Bellas Artes de París. Trabajó en las obras 
del palacio del Luxemburgo y de Choisy-le-Roi, pero 
sólo han llegado hasta nuestros días las numerosas 
estatuas que decoran los jardines de Versalles. El 
Museo del Louvre conserva fragmentos de la tumba 
de Luis Potier y de Luis de Cossé. 

LEHOTA (Az). Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, cond. de Neugrad, dist. y 4 20 km. de Loso- 
nez, á oril. del Sztregova, tributario del Ipoly ó 
Eipel, afl. del Danubio; 1,000 h. 

Lenora (Arso). Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Zolyom, dist. de Breznobanya, á 3 km. de 
Felso Lehota; 950 h. 

Luenora (Buba). Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Neugrad, dist. de Losonez; 1,200 h. 

Leuora (Fezso). Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Zolyom, dist. y 4 8 km. de Breznobanya, 
en la cuenca superior del Gron ó Eger; 1,100 h. 
(eslovacos). 

Lemora (Ur). Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Bars, dist. de Graram; 1,380 h. (alemanes). 

Lemora-Jaxo. Geog. Pobl. de Austria-Hungría, 
cond. de Bars, dist. de Gurani; 1,400 h. 

LEHOULT COURVAL (GessNeR ÁALBERICO). 
Biog. Profesor y publicista francés, n. en Sap 
(Orne) en 1819. Estudió en el seminario de Seez, y 
en 1846 fué ordenado de sacerdote. Catedrático de 
historia, ha publicado varias obras, muy apropiadas 
algunas de ellas para servir de texto en los semina— 
rios. Citaremos: L'Bvangile des dowa et humbles de 
cocur (París, 1841), Histoire de France (1859), His- 
toire ancienne (1860), Histoire romaine (1861), His- 
toire sainte (1868), Histoire contemporaine (1870), 
Mois de Marie de Nótre-Dame de Séez (1870), Ma- 
nuel de Vetudiant chrétien en vacances (1873), Petites 
dominicales (1876), etc. 
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LEHR (Aporro). Bioy. Político alemán, n. en 
Wiesbaden y m. en Berlín (1839-1901). Estudió en 
Klaustahl y Freiberg, como también en Heidelberg; 
en 1866 fué director de las minas Friedrich-Wilhelm 
de Gravenhorst (Hórstel i. B.). En 1873 fué conse— 
jero técnico y más tarde director de la Algemeine 
Unfallversicherungsbank de Leipzig. Desde 1894 
presidente de la 47/dewische Verband y colaborador 
de la publicación A/ldeutsche Blátter, fué elegido di- 
putado del Reichstag, adhiriéndose á la fracción na— 
cional liberal. Escribió, entre otras obras: Aus der 
Praxis der frúhern Haftpriichtgesetagebung (Leipzig, 
1888), Individudistik der ofentliichen Armenpiege 
(Leipzig, 1890), Die Hauptindustrie in der Stadt 
Leipzig (t. 48 delos Serriften des Vercins fiv Sozial- 
politik, Leipzig, 1891). 

Lear (Paszo Ernesto). Biog. Jurisconsulto fran- 
cés, n. en Saint-Die (Vosgos) en 13 de Mayo de 
1835. Ejerció la abogacía en Estrasburgo, en cuya 
universidad recibió el grado de doctor. Al estallar la 
guerra franco—prusiana, como comandante de la 
guardia nacional tomó parte en la defensa de Es- 
trasburgo, y se retiró á Lausana (Suiza) después de 
la capitulación de aquélla. En Lausana dedicóse pri- 
mero á la enseñanza del derecho civil francés, y 
desempeñó por espacio de diez años una cátedra de 
legislación comparada en la Academia de la pobla— 
ción citada últimamente. Consejero de la embajada 
de Francia en Suiza desde 1877, fué designado para 
el cargo de secretario general del Instituto de Dere— 
cho internacional. Escribió: HEtudes sur Thistoire et 
la généalogie des principales maisons sowveraines de 
1 Europe (París. 1865), L'Alsace noble (París 1869), 
Dictionnaire E administration ecclésiastique 4 DVusage 
des deuz Eglises protestantes de France (París, 
1569), Scénes de moewrs et récits de voyages dans les 
cing parties du monde (1870-11), Mélanges de littéra- 
ture et d'histoire alsatiques (Estrasburgo, 1870), Les 
ecus de cinq frances au point de vue de la mumismabi- 
que et de U histoire (París, 1870), Eléments de droit 
civil germanique (París, 1875), Essais sur la nu 
mismatique suisse (Lausana, 1875), Des divers ré—- 
gimes hypothécaires de la Suisse (1876), La nou- 
velle législation pénale de la Russic (1876), Eléments 
de droit civil russe (1877), La Hanafeste de Fribourg 
(Lausana, 1880), Hiéments de droit civil espagnol 
(París, 1880 y 1890), Eléments de groit civil anglais 
(París, 1885), obra premiada por la Academia de 
Ciencias Morales; Manuel des actes de 'état civil en 
France et ú leétranger, en colaboración con Crépon 
(1887); Le nouveau Code penal portugais (París, 
1888), Code de commerce 
portugais de 1888 (1889), 
Code civil de Zurich de 1857 
(1890), Traité clémentaire 
de droit civil germanique 
(París, 1892), Tableau gé- 
néral de Vorganisation des 
travauzx et du personnel de 
VInstituc (1893), etc., y 
varias traducciones. 

LEHRS (CarLos). Bioy. 
Tilólogo alemán, n. y m. en 
Koeniesberg (1802-1878). 
Dedicóse al profesorado, 
ejerciendo su carrera en 
Dantzig, Marienwerder y en Koenigsberg, de cuya 
universidad fué profesor extraordinario en 1835, y 
más tarde (1845) obtuvo en la misma la cátedra de 
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filología en propiedad. Entre sus obras, figuran: Los 
estudios de Aristarco sobre Homero (1833), Asuntos 
épicos (1837), Tres obras de Herodiano, com correc— 
ciones (1848); Nociones populares referentes á la anti- 
giedad principalmente á la moral y á la religión de 
los griegos (1856): Horacio: Estudio especial de los 
pasajes apócrifos (1869)), y Los Escolios de Pindaro 
(1873). Ha publicado, además, varias traducciones, 
entre ellas el Banquete de Platón (1870). 

Bibliogr. Kammer, Kar! £. (Berlín, 1879); 
A. Jung, Zur Erinnerung an K. L. (Meseritz, 1880); 
Ansgewánlte Briefe von una an Lobeck und L. (Leip- 
zio, 1394). 

LEMRTE. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Prusia, prov. de Hannóver, regencia de Lune- 
burg, cír. de Celle; 7,904 h., de ellos 46 católi- 
cos y 18 judíos. Templo evangélico. Fábs. de hila— 
dos de lana, alfarería y productos químicos. Est. en 
la 1. £. de Berlín, Hannóver y Colonia, con ramales 
á Luneburg, Hildesheim y Brunswick. 

LEHSI. Geoy. Río del Sudán angloegipcio, en 
la prov. de Bahr-el-Ghazal. Nace en la región de 
los Abaka, hacia el paralelo 5% N. y meridiano 29% 
15/ E., se dirige hacia el NO. y des. por la der. en 
el Tonj, afl. á su vez del Bahr—el-Ghazal. 

LEHUA. Geoy. Islote de Oceanía, en la Poline— 
sia, archipiélago de Hawaii, sit. á corta distancia de 
la isla Niiau. 

LE HUERKOU. Bioy. V. Huerov. 

LEIA. f. Zntom. (Leia Latr.) Género de dípteros 
nematoceros, de la familia de los tipúlidos, tribu de 
los bolitofilinos. Su cabeza no está prolongada en 
trompa, las antenas son cortas, á lo más como la ca- 
beza y tórax juntos; poseen tres estemas y los ojos 
son ovales, las tibias posteriores con dos series de 
puntas, la celdilla marginal es sencilla. Entre sus 
varias especies son bien conocidas las siguientes: 

L. dimidiata Meig.; long. 3 mm. Cuerpo amarillo, 
tórax con tres fajas pardas, segmentos abdominales 
orlados de negro, estemas en triángulo en el vértex. 

L. vimaculata Meig.; long. 3 mm. De un negro 
brillante, palpos, cara, base de las antenas y patas 
de un rojo de crin; fémures y tibias pardos en el ápi- 
ce, estemas en línea arqueada en la frente, alas hia— 
linas, con una banda parda anteapical en el macho. 

L. fascipennis Meig.; long. 9 mm. De un color fe- 
rruginoso, antenas pardas, con base amarilla; este 
mas laterales situados al borde de los ojos, alas ama- 
rillentas, con una faja parda'anteapical y una mancha 
desvanecida en el borde interno. 

Lua. -Geoy. Ciudad de la India, en el Punjab, 
| prov. de Derajot. dist. de Dera—Ismail Khan; 
| 18,000 h. Sit. al NNO. de 
Multan, en la marg. der. 
del antiguo cauce del Indo, 
| que pasaba al E. del actual. 
| slercado importante por el 
| país comprendido por el In- 
| do y el Chinab. 
| LEIANTO. m. Bot. El 
| vénero Leianthus Griseb. es 
[sinónimo del Lisianthus de 
Linneo. 

LEIBER (Orón Frr- 
Nano). Biog. Pintor ale— 
mán contemporáneo, n. en 
Estrasburgo en 1878. Después de dedicarse á su 
arte estudiando directamente el natural, frecuentó 
largo tiempo la Academia de Carlsruhe, en el estu—= 
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dio de Hans Thoma. Se dedica á la pintura de re 
tratos; ha grabado algunas aguafuertes. 

LEIBIC ó LEIBITZ. (e0/. Ciudad imperial y 
libre de Austria-Hungría, en el reino de Hungría, 
cond. de Zips, á 15 km. de Locse, junto á un pe- 
queño afl. del Poprad; 2,800 h. (alemanes y eslova= 
cos). Hilados de lino. Fáb. de tejidos. Es una de las 
«diez y seis ciudades de la corona de Zips». Á unos 
5 km. de la población existe un manantial de aguas 
sulfurosas. 

LEIBITSCH. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Prusia occidental, regen— 
cia de Marienwerder, cír. de Thorn, á oril. del Dre- 
wenz, afl. del Vístula; 1,100 h. Templo evangélico; 
escuelas primarias. Fab. de tejas. 

LEIBITZ. Geoy. V. Leinic. 

LEIBITZER. Bioy. Horticultor y publicista 
austriaco de últimos del siglo xvi y principios del 
xix. Se le debe: Volistindiges Handbuch der Obst- 
daumaucht (Viena, 1798), Praktisches Hanabuch der 
Obstbaumzucht (Lentschau, 1804), Handbuch der 
Lwergbaumiucht (Viena, 1804), Vollstindige Abhand- 
lung von der Runkelrúbe, etc. (Lentschau, 1804); 
Vollstándiger Gartenkalender (Viena, 1808), y Der 
Gartenbaw nach den neusten Ansichten una Bedirf- 
nissen (Pest, 1836). 

LEIBL (Guitiermo). Biog. Pintor alemán, n. 
en Colonia en 23 de Octubre de 1844 m. en 
Wiirzburgo en 4 de Diciembre de 1900. Después de 
pasar sus mocedades en el taller de un cerrajero, á 
cuyo oficio le destinaba su padre (que era maestro 
de capilla de la catedral de Colonia), dirigióse á Mu- 
nich (en 1863), en cuya Academia fué discípulo de 
Piloty y de Ramberg. Durante una corta estancia en 
París (interrumpida al estallar la guerra de 1870-71), 


Campesinos, por Guillermo Leib]l. (Nueva Pinacoteca, 


influyó mucho en su ánimo la obra de Courbet, 
dedicándose desde entonces á la pintura de escenas 
populares, grupos de rústicos y estudios de interior, 
géneros de pintura en los que pronto rayó á gran 
altura, logrando conquistar uno de los primeros Ju= 
gares entre los pintores alemanes modernos. Sus 
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aguafuertes, enérgicas y sobrias, demuestran sus 
condiciones de dibujante, mientras las obras pictó- 
ricas revelan la personalidad del colorista y las dotes 
de fidelísimo observador del natural.. Poseen obras 
de este artista los Museos de Colonia, Venecia, 
Berlín, Munich y Leipzig y muchas colecciones par- 
ticulares de Berlín, Colonia, Francfort, Worms y 
Dresde. 


Bibliogr. 
Leipzig, 1901). 

LEÍBLE. adj. LrecibLz. 

LEIBNITZ. Geo. Dist. de Austria, prov. de 
Estiria. Tiene 742 km.? con 68,200 h. Su cab. es la 
población de igual nombre, sit. frente á la confl. del 
Sulm con el Lassnitz; 3,700 h. Templo católico, tri- 
bunal de distrito. Inspección fiscal. Escuela prima— 
ria. Est. en la l. f. de Gratz á Steinbrick. 

LEIBNIZ ó LEIBNITZ (Goporremo Gui- 
LLERMO). Biog. Filósofo alemán, n. en Leipzig en 21 
de Julio de 1646 y m. en Hannóver en 14 de No- 
viembre de 1716. Su familia era originaria de Polo- 
nia. Huérfano á los seis años, había ya recibido de 
su padre, catedrático de filosofía en la universidad de 
Leipzig, aquel entusiasmo por todas las ciencias que 
le duró toda la vida. Fué famosa su precocidad. Cuén- 
tase que á los doce años dominaba la lengua latina, y 
por cuenta propia hacía grandes adelantos en la grie- 
ga; y á los veinte estaba familiarizado, no sólo con 
las matemáticas, sino con todos los grandes autores 
de filosofía, teología y derecho. Pocos talentos tan 
comprensivos ha registrado la historia de la cultura 
humana; comprensión realzada por la profundidad 
que sus investigaciones alcanzaban en todos los ramos 
del saber; era un genio esencialmente combinato— 
rio y conciliador. Coadyuvó á esta su multiplicidad 
de conocimientos, mayormente en su 
parte más estrictamente científica, su 
continuo trato ó al menos comercio 
epistolar con los más ilustres sabios 
de su tiempo, facilitándoselo todo la 
protección del elector de Maguncia, 
primero, y á la muerte de éste, la del 
duque de Brunswick con su bien re— 
tribuída posición de bibliotecario de 
Hannóver. En 1711 se le añadió una 
pensión que Pedro el Grande le con= 
cedió; y fué el principal promotor de 
las Academias de Berlín, Viena y San 
Petersburgo, y presidente perpetuo 
de la primera. Su habilidad política 
se vió en 1670 cuando las tropas de 
Luis XIV entraban victoriosas por 
Alemania. Sugirió entonces á Francia 
la idea de apoderarse de Egipto para 
tener allí una base segura de opera= 
ciones contra las colonias holandesas. 
El carácter de cruzada con que pro= 
puso su plan contribuyó á que no fue- 
se tan simpático en la corte del gran 
rey, pero hubo de facilitar el final de 
la guerra. Desde 1672 hizo una larga 
estancia en París, que con una corta 
interrupción en 1673 pasando á Lon- 
dres, se continuó hasta 1676. La intervención de 
Lrin1z en las cuestiones religiosas, aunque no muy 
afortunada, es otra prueba de su gran capacidad. El 
espíritu protestante de la Reforma era muy contrario 
á su temperamento conciliador, amante de una sabi- 
duría que en última instancia viene á confundirse 
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con la virtud. De aquí, que aunque nunca rompió 
absolutamente“con la Iglesia constituída de su país, 
era evidente que en sus opiniones Ó creencias reli- 
giosas para nada entraban las cuestiones que ocaslo= 
naron la escisión del cristianismo. Lo cual no es de- 
cir que despreciase por insignificantes los dogmas 
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que el protestantismo ha negado, ni tampoco puede 
afirmarse que llegase á ser católico, como algunos 
parecen insinuar. Era su posición, con respecto al 
catolicismo, la de quien tiene vivas sospechas de su 
verdad, pero que no llegan á transformarse en certi- 
dumbre consciente, tal vez por las dificultades ó com- 
plicaciones que desde el punto de vista político en- 
trañaba el mirar la cuestión del paso al catolicismo 
de todos los Estados disidentes. Acostumbrado á las 
generalizaciones de las ciencias, no parece haber tra- 
tado de su conversión desde el punto de vista indivi- 
dual. Por esto fracasaron sus tratos con Bossuet en- 
caminados sólo á la conversión del Estado. Simples 
razones de Estado las hicieron fracasar, sin que la 
buena disposición de su ánimo lo pudiese impedir. 
Es palmaria esta buena disposición por el hecho de 
reanudar él mismo las relaciones con varios persona- 
jes católicos con este intento de la unión, y ser muy 
asidua su correspondencia epistolar con teólogos ca— 
tólicos, sobre todo los últimos años de su vida. Su 
larga carrera sólo fué deslustrada y amargada al fin 
de sus días por su desavenencia con Newton y los 
ingleses 4 propósito de la invención del cálculo dife— 
rencial y de la gravitación universal. V. Leibniz ma- 
temaLbico. 

Su obra flosófico-teológica. Y) Filosofía. Los es- 
critos filosóficos de LuimnIz no componen tratados de 
mucha extensión, y aun su monadología tiene más 
bien las proporciones de un programa que las de un 
libro. Más extensas son las notas de su nuevo ensayo 
sobre el entendimiento humano, y algún otro ensayo 
de lógica, :en especial el De arte combinatoria. Por 
lo mismo, su juicio ha de hacerse no siguiendo los 
textos de sus escritos filosóficos, que son muchísimos 
y por ende contienen multitud de repeticiones, sino 
reduciéndose á las tesis principales que estableció y 
á sus orientaciones en los problemas que planteó. Y 
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ante todo, para orientarse en esta filosofía, conviene 
distinguir bien la personalidad filosófica de Lr1bNIZ 
de la de Descartes, indicando sus mutuas relaciones. 
Dependencia de las ideas de este filósofo con respec- 
to á las de Descartes, no se puede afirmar en con 
creto: y así es adulación del filósofo francés, poner 
entre sus discípulos á LeiBnIz. Lo que en las líneas 
generales parece dependencia, no es sino que el pro- 
ceder de Descartes en contra de la escolástica, facili- 
tó á Leimw1z su manera de filosofar, con tan grande 
independencia de todos los moldes antiguos tan mal- 
tratados ya por Descartes. Pero en esta misma liber- 
tad resplandece su moderación, siendo famosas sus 
alabanzas al escolasticismo, y con mucho menos te— 
mor de las censuras de los escolásticos que Descartes 
escapó á todos sus anatemas, sin haber sido conde— 
nados sus escritos por ninguna autoridad. Aun trató 
de hermanar su monadología con las formas aristoté- 
licas. Rechazó la idea de substancia de Descartes, 
que se presta á malas inteligencias, que no parece, 
por otra parte, hayan estado en la mente de su autor, 
pero que según LrrBw1z dió lógicamente origen al 
panteísmo de Espinoza. Este panteísmo lo combate 
de propósito LuIBNIz; por esto nada más injusto que 
considerarlo como discípulo de Espinoza. Contradi- 
ce también á Descartes en otros muchos puntos ca— 
racterísticos de la filosofía de éste, como son: la 
definición del cuerpo, la idea y prueba del espíritu 
humano, la facultad del sentido en los animales, la 
prueba de la libertad humana, la concepción del es— 
pacio, la prueba de la existencia de Dios, el princi- 
pio de la conservación del movimiento, el conoci= 
miento de las causas finales como objeto de la filosofía, 
la metodología, etc. Con tan grandes divergencias, 
es poco el parentesco que los une por la antipatía con 
que ambos miran la substancia incompleta y los acci- 
dentes absolutos. 

ÍIgea de substancia. Procedía ésta de su manera 
de ver la naturaleza, dinámica por antonomasia. Por 
esto, concebía el substrato de todas las :cosas, no 
como algo inerte, á la manera de Descartes, con 
su substancia—extensión, sino que sólo la tomaba 
como la más íntima razón de ser de las operaciones 
que se-realizan, tanto en los cuerpos como en los es- 
píritus, es decir, la hacía esencialmente operativa, Ó 
mejor dicho, inmediatamente. Según él, no está jamás 
el alma sin acción, y en su sistema, el alma es toda 
la substancia, como se desprende de su monadología. 
Las mónadas. Son los principios constitutivos de las 
cosas, que sin ser puntos indivisibles, carecen de ex- 
tensión, y constituyen las partes infinitesimales del 
ser material, al mismo tiempo que hay una mónada 
suprema que es el mismo Dios. Estas mónadas tienen 
necesidad en el hombre de una unión que con los es- 
colásticos llamó substancial, y reconoció que fuera 
de una multitud infinita que componen el ser corpó— 
reo del mismo, hay otra superior que corresponde ú 
lo que vulgarmente se denomina el alma. Las móna- 
das se distinguen entre sí por el grado de perfección 
con que reflejan la universalidad de las cosas, enten- 
diéndose este reflejar por propios conocimientos que 
se dividen en dos clases, percepciones y apercepciones. 
Las primeras existen sin las segundas en los seres 
privados de conciencia, planteándose con esto el pro- 
blema de si existen propios actos cognoscitivos, ab— 
solutamente inconcientes. Para LriBNIz, sucede en 
cada mónada lo que en las porciones pequeñas del 
agua del mar en movimiento, que así como aquellos 
pequeños movimientos son incapaces por su peque= 
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ñez de producir un ruido perceptible, así en las mó- 
nadas inferiores hay en realidad representación del 
mundo, pero no hay fuerza para percibirla, á la ma- 
nera que á aquellos pequeños ruidos del mar no co— 
rresponde sentido humano para ser percibidos. El 
principio de la distinción de estos seres tiene también 
algo muy característico en LerBN1z. Todos se distin— 
guen entre sí, sin que considere posible que sean dos 
exactamente iguales, imposibilidad fundada en que 
no hay razon ó fin suficiente para que Dios los pro— 
duzca así idénticos. En el impuenar esta teoría, al- 
gunos parecen colocarse desde el punto de vista rea- 
lista en materia de universales. No recuerdan que en 
los sistemas corrientes no se admite la identidad real 
de dos esencias individuales, aunque pertenezcan á 
una misma especie; y así, lo único en que general- 
mente difieren los filósofos de LruiBNIzZ en este par— 
ticular, está en el afirmar aquéllos y negar éste la 
posibilidad absoluta de semejante repetición de un 
mismo individuo. Otra discrepancia del sentir común 
se ha de notar en la explicación para distinguir 
las cosas de LerBniz. Consiste en hacer desaparecer 
de entre ellas la relación de causalidad. Ninguna 
mónada tiene acción alguna que trascienda á las de— 
más, y así la causalidad no es en su sistema señal 
de distinción real, como se entiende generalísima— 
mente. Las dificultades que de esta negación surgen, 
imposibilitando la inteligencia de las relaciones que 
traban entre sí todos los seres, procuró obviarlas es— 
tableciendo la teoría que apellidó armonía praesta— 
dilita. 

La idea de esta harmonía es capital en el sistema 
de LreiBniz. Se reduce á substituir la dependencia 
mutua de las cosas, que tanto sirve para formarse 
concepto del orden que reina en el universo, orden 
muy admirado y ponderado por este filósofo, por la 
sola razón de finalidad en parte extrínseca á los mis- 
mos seres. Así que en esta hipótesis no se suceden 
las cosas, ni subsisten en un orden dado, por la tra- 
bazón que las ata entre sí de un modo constante por 
su intrínseca naturaleza; sino que la única razón de 
subsistir en su orden perenne es la disposición divina, 
que tomando cada cosa de porsí en su absoluto ais- 
lamiento las arregló como de entemano á su propia 
existencia, á la manera que el relojero fabrica sus re- 
lojes predisponiéndolos para que sin ningún género 
de dependencia guarden después entre sí grande 
conformidad ó procedan harmónicamente. Esta com- 
paración se repite varias veces en los escritos de 
nuestro autor, y con frecuencia se trasluce una cán— 
dida satisfacción de su invento, queriendo mostrar, 
por ejemplo, que si Descartes hubiese tenido los da- 
tos científicos que él tenía la hubiese sin duda acep- 
tado. Pero lo único que le ha sobrevivido de esta teo— 
ría, es la afirmación que entraña de un evidente 
finalismo en toda la creación. Lo infundado de la 
negación de la causalidad, que lógicamente envolvía. 
ha hecho que desapareciese en su fondo de toda filo- 
sofía. : 

Conocimiento. Es célebre la disputa entre Lem 
NIZ y Locke acerca del conocimiento humano. Defen- 
día el segundo con mucha menos novedad de lo que 
muchos creyeron, que todos los conocimientos em— 
piezan en el hombre por los sentidos, é hizo famosa 
la frase, niháil est in intellectu quo priws non fuerit in 
sensu. A LrEiBnIz hubo de disgustarle el carácter 
algo mecanicista del ensayo del entendimiento humano, 
y corrigió no sin visos de probabilidad la clásica sen- 
tencia, añadiendo, nisi intellectus ipse. Prescindiendo 
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del sentido obvio y legítimo que tiene la corrección 
contra quien hacía caso omiso de los postulados de 
razón, y la verdad palmaria que recuerda de que 
hay una experiencia interna, más trascendental que 
la externa, tiene la añadidura otro sentido no más 
alto pero tal vez más consciente en la mente de 
Lrrmniz. Este sentido sería una reminiscencia de su 
teoría de las mónadas y de la harmonía preestabilita. 
Para suavizar los roces con un adversario que respe= 
taba, sufre la frase que en realidad no admite en 
ningún sentido propio, y en lo que añade probable 
mente pretende decir todo lo contrario de lo que apa- 
rentemente concede. Lo que lógicamente admitía, 
supuestas sus dexmpás teorías, era una especie de ideas 
innatas, en cuanto no reconocía dependencia alguna 
del alma ó mónada de las cosas que conocía ó repre- 
sentaba. Tenía en su sistema que dar razón, lo que 
nunca hizo de la aparición sucesiva de los conoci= 
mientos, no pudiendo recurrir á nada para su deter 
minación sino á la voluntad divina, recurso poco 
airoso para un filósofo. 

Metodología. Ys donde más difiere de Descartes. 
Hace una severa crítica del principio de la ¿dea clara 
llamando la atención sobre el peligro que con tal sis- 
tema se corre de hacerse fuertes en la evidencia don- 
de en realidad no existe. Recuerda las muchas veces 
que cayó en esta tentación el autor del discurso del 
método, con multitud de afirmaciones gratuitas en 
todas materias, y asegura contra lo que aquél creía 
que se hubiese preservado de muchos deslices por el 
estilo, si se hubiese conformado en reducir á forma 
silogística lo que tenía por razones evidentes. En 
una cosa no obstante concordaba con Descartes, y 
era en quererlo referir todo al procedimiento de in= 
vestigación de las matemáticas, Ó mejor, en querer 
obtener en la filosofía la claridad de las matemáticas, 
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mas con la evidente ventaja sobre su predecesor de 
no buscar esta evidencia en la sencillez ó simplicidad 
de las afirmaciones, amoldándolo todo á concepcio— 
nes mecanicistas, sino tomando las cosas con las com- 
plicaciones que un detenido examen haga reconocer 
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en ellas, y aplicando luego todos los procedimientos 
de la razón con que se han de completar las induc— 
ciones más perfectas. Nada olvidaba en esta aplica— 
c:ón del entendimiento humano á la conquista de la 
ciencia; estudiaba los principios de razón lo mismo 
que los de experiencia, que venía á sintetizar en el | 


Monumento á Godofredo Guillermo Leibniz 
por Ernesto Háhnel. (Leipzig) 


principio superior de la intuición; proponíase estu= 
diar á fondo el cálculo de probabilidades cuya inmen- 
sa ventaja para la ciencia presagiaba su genio, pero 
quedó sólo en proyecto la parte de la lógica que que- 
ría escribir con el título: De aestimandis gradibus 
probabilitatis. Insistiendo hasta el exceso en recomen- 
dar el estudio de las formas silogísticas, escribió un 
tratado sobre las mismas más extenso que los que se 
solían encontrar en las famosas Siumulas de los esco- 
lásticos tan criticadas por creerlas de poco valor prác- 
tico, cuando escribía LrimnIz las suyas. Y es bien 
notable que semejante ingenio cayese en el vicio de 
silogizar con intemperancia creyendo que no había 
otro procedimiento de investigar la verdad, y que 
con él se vencían indefectiblemente todas las dificul- 
tades de la invención, buscando, como dice Windel— 
band,.un genio, la manera de hacer inútiles las adi 
vinaciones de las grandes inteligencias. 

La libertad. Una de las cuestiones sobre que más 
repetidamente vuelve es la de la libertad. En muchas 
ocasiones parece hablar como si rechazase esta alta 
cualidad del hombre; por lo que no es extraño que 
haya sido colocado como cabeza de los que substitu- 
yen la libertad por un determinismo exagerado. Pero 
es que trató mucho de evitar que sus explicaciones 
del acto libre, lo transformasen en un ser que no tie- 
ne razón suficiente, ..como se ha supuesto que hacen 
muchos defensores de la libertad. El mismo se equi- 
vocó juzgando que los que le precedieron, sobre todo 
en el campo católico, en la defensa, habían confun— 
dido la idea de la libertad de indiferencia con la de la 
libertad de equilibrio; confusión absurda, si se tiene 
en cuenta la experiencia. y que refuta bien mas sin 


oportunidad, pues los mismos escolásticos tenían 
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cuenta de no confundir semejantes conceptos. Mas 
por este proceder de LrIBNIZz se ve que lo que quería 
rechazar no era la libertad, sino las que juzgaba fal- 
sas concepciones de la misma. Así le sucede rechazar 
la explicación molinista comparándola con el declina- 
men de Epicuro. Por otra parte es probable que esté 
en lo justo, aun siendo defensor de la libertad, en 
negar contra Descartes que se pueda probar por sola 
la inmediata experiencia, por la razón de que no 
lleva probablemente en sí el acto libre una nota ca= 
racterística de ser tal, necesitándose atender á cir— 
cunstancias extrínsecas para poder reconocer su 
carácter libre. Pero sea lo que fuere de sus expresio- 
nes deterministas, es innegable que en muchas oca— 
siones, en particular en los nuevos ensayos sobre el 
entendimiento humano, admite en toda su propiedad 
la libertad de indiferencia ó de determinación. Con= 
tra lo que se suele suponer, como hace por ejemplo 
Windelband, lejos de poner LermnIz el pensamiento 
como determinativo, defiende la libertad en el senti- 
do de que hay en el hombre poder para determinar 
sus pensamientos, y preparar por el mismo caso los 
sentimientos como principio de acción. Estas y otras 
semejantes ideas las admite por su claridad al verlas 
expuestas por Locke; y podría notarse que no fué 
Locke el primero que las expuso claramente. Dígase 
lo mismo cuando es cuestión de exponer, que no es 
buena defensa de la libertad decir que podemos que- 
rer lo que queremos, tautología manifiesta que nada 
dice; y cuando asegura que no por no sentir violen= 
cia en el querer haya de ser éste libre; pero tal vez 
sucede que mientras se ocupa en deshacer estos fal- 
sos argumentos desfavorables á la buena causa de la 
libertad, violenta expresiones de sentido común por 
todos entendidas, hasta hacerlas ininteligibles, aca= 
bando por hacer también ininteligible lo que es la 
libertad que él defiende. Mas quien sostiene que la 
libertad es esencialmente activa, que el juicio prác= 
tico no determina la voluntad, y que en nuestra 
mano está el cambiar á lo menos de lejos nuestros 
sentimientos Ó afectos, mo se puede decir que sea 
enemigo de esta prerrogativa del hombre, por más 
que en ocasiones parezca admitir sólo la libertad 
w coactione que no es propia libertad; y no puede por 
lo mismo figurar en el catálogo harto extenso de los 
deterministas contemporáneos, siquiera permanezca 
dudoso cuál fuese su pensamiento definitivo. 
Teología de Leibniz. Aunque imposible de definir 
cuál fuese su profesión religiosa, imposible es tam-= 
bién á quien esté familiarizado con sus escritos dejar 
dle admitir que sobre todo su gran caudal de conoci 
mientos se cernía alguna clase de fe en lo sobrenatu- 
ral, cuyo objeto concreto eran muchos al menos de 
los dogmas de la revelación cristiana. Y de admirar 
es que en esta mente, que algunos se ven tentados 
de poner como el tipo del racionalismo, ocupase un 
lugar eminente la fe en la Trinidad. Sus escritos teo- 
lógicos que se difundieron mucho por Europa versan 
particularmente sobre este misterio. En ellos campea 
la idea tan repetida por los adversarios del raciona— 
lismo, que no hay oposición entre la fe y la razón. 
Rechaza aún el decir queen Dios no valga el princi- 
pio de contradicción, manera solapada de admitir di- 
cha contrariedad; y tiene epístolas enteras de solu— 
ción de dificultades contra la Trinidad, sirviéndose 
de explicaciones muy recónditas de la teología esco— 
lástica, como. el comparar la naturaleza divina con el 
universal. admitiendo su esencial unicidad. Es muy 
diáfana la distinción. que con efecto de soltar dificul- 
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tades propone entre emplicar, comprender, probar y 
defender los dogmas. Según él, no es lo mismo ser 
una cosa superior á la razón, ó estar en pugna con 
la misma; ni para responder suficientemente á las 
dificultades se ha de poder dar razón de los misterios 
que con ellas se impugnan, antes ni siquiera hay que 
dar una solución absoluta ó cierta de las mismas. 
Basta que las dificultades queden puestas al nivel de 
meras conjeturas, mientras no se deshagan los testi- 
monios de nuestra fe, para que ésta triunfe. En estas 
páginas parece oirse la voz del apologista inglés que 
dijo: cien mil dificultades no forman una duda. Xx 
aun baja al pormenor práctico para el creyente de 
que el modo de rechazar las tentaciones contra la fe 
es no hacer caso de ellas, sin pretender siquiera sol- 
tar las dificultades que se ocurran. Añádese que tam- 
bién reprueba el extremo de repudiar la razón por la 
fe, pero mucho menos quiere que la fe descanse al 
menos inmediatamente en los motivos de credibili- 
dad. A esta categoría de ideas tan conformes con los 
prolegómenos de la teología católica hay que agregar 
sus nobles esfuerzos por exponer la concordancia de 
la doctrina tradicional sobre la gracia y la bondad 
divina, partiendo de los datos de la teología agusti- 
niana, prescindiéndose aquí de la exactitud con que 
la presente. En todo caso resalta en este lugar su in- 
terés porque quede en pie la libertad humana, hasta 
el punto de parecerle en ocasiones duriusculus san 
Agustín en materia de predestinación en que son tan 
clásicas las dificultades á que da lugar. Con esta ma- 
teria de la predestinación se entrelaza en la mente de 
LzIBNIz su tan celebrada doctrina del optimismo. 
Optimismo leibniciano. Comprende dos partes, 
muy distintas en interés y seguridad. La primera, la 
más innocua, consiste en lo que aun en el lenguaje 
vulgar se entiende por este nombre, es decir en su= 
poner que todas las cosas del mundo proceden mu- 
cho mejor de lo que piensan los pesimistas ó de hu— 
mor melancólico. Coincidía en esto con Descartes, no 
viendo entrambos en el mundo más males que bie— 
nes, antes probando, como parece ser verdad, que 
son muchos más los bienes que los males en particu— 
lar para el hombre: defendiendo además muy bien la 
providencia con enseñar que no es el fin último de 
las cosas el bien inmediato del hombre, y así lo que 
es sin duda un mal para éste no lo es en el orden 
general del universo. Estudia á este propósito la na- 
turaleza del dolor, y halla que lo que parece tal en 
los animales, apenas merece este nombre; como quie- 
ra que uno de los factores principales de aquél es la 
relexión de la conciencia del que padece, la cual no 
se da en aquéllos. Con lo cual se quita gran parte 
del horror que á muchos causa, cual si fuese un gran 
mal en el mundo lo mucho que aparentemente pade- 
cen los animales. Igualmente llama la atención con 
curiosos datos sobre que los padecimientos de los 
salvajes, que á primera vista parecen tan superiores 
4 los del civilizado, pierden también por igual razón 
mucho de su atrocidad. A lo cual agrega un análisis 
del tiempo material que el hombre realmente padece 
en las condiciones ordinarias de la vida, y encuentra 
por resultado que es un mínimo lo que de hecho se 
padece muy inferior á lo que ordinariamente se cree, 
reflexiones que prueban en su autor un excelente ca= 
rácter tal como sus biógrafos se complacen en repre- 
sentarlo. Otro optimismo más interesante y menos 
inocente es el propiamente teológico, el que aplicaba 
á Dios. y que lleva en filosofía por antonomasia este 
nombre. Consiste ante todo en suponer la obra de 
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Dios, no sólo excelente sino la más perfecta entre 
todas las posibles, ó de absoluta perfección y la única 
en realidad posible, como que su autor por razones 
inefables de su infinita perfección está necesitado in- 
trínsecamente á producirlo tal como es. Esta teoría 
lleva lógicamente, como han notado muchos, á pri- 
var á Dios de la libertad; pero como advierte Balmes 
no hay que hacer á LuiBNIz responsable de esta fatal 
consecuencia que él no previó, antes es más que pro- 
bable que sostuvo siempre la libertad en Dios, por 
más que al querer profundizar en este misterio, se 
sintió abrumado como todas las grandes inteligencias 
humanas al abismarse en la contemplación de la di- 
vinidad. No parece claro qué entiende por libertad en 
Dios, buscando como parece buscar siempre la razón 
suficiente del acto libre divino, no en el mismo ser 
divino, sino en lo que se presenta como objetivo del 
mismo, perdiéndose por decirlo así en la investiga— 
ción irrealizable para la inteligencia finita, de los 
fines que presidieron á la elección divina. 

Leibniz matemático. Por mucha que sea la im-= 
portancia de LerBNIz como filósofo, no excede á la 
que tiene como matemático. Su iniciación á las ma- 
temáticas la explicó él mismo en una carta á Bernou— 
lli y que vamos á reproducir. «Cuando estuve en 
París en 1672 era yo geómetra autodidáctico, aun— 
que con poca experiencia, sin paciencia suficiente 
para seguir la larga serie de demostraciones. Siendo 
niño, había estudiado el álgebra elemental de un tal 
Languis, después seguí la de Blavius; la de Descar— 
tes me pareció demasiado difícil. En esta época des= 
cubrí mi máquina aritmética (V. CÁLcuLo en esta 
ExcicLoPEDIA). En la misma época Huyghens, quien 
me creía, según presumo, más capaz de lo que era, me 
regaló un ejemplar del Péndulo. Este fué para mí el 
comienzo de un estudio geométrico más profundo. 
En nuestros coloquios me hizo ver que no tenía idea 
clara de lo que son centros de gravedad, y me lo ex- 
plicó en pocas palabras, añadiendo que Pascal había 
tratado admirablemente la cuestión. Seguí con gran 
entusiasmo los consejos del gran Huyghens. Aver 
gonzado de mi ignorancia, y queriendo estudiar se 
riamente la geometría, pedí 4 Huyghens que me de- 
jara prestado el libro de Pascal, así como el de 
Gregorio S. Vicent. Inmediatamente seguí los cami- 
nos abiertos por Vicent, y admiré los problemas que 
se había propuesto y que Pascal había seguido. Veía 
con placer las sumas y sumas de sumas, los sólidos 
que nacían de ellas y sus demostraciones. Todo ello 
me daba más placer que trabajo. Huyghens me acon- 
sejó leer Descartes y Slusius, que enseñan el modo 
de plantear ecuaciones de lugares. Examiné, por lo 
tanto, las geometrías de Descartes y Slusius. Des— 
pués la geometría de Jac. Cayó entre mis manos el 
libro de Gregorio Scot. Veía perfectamente que había 
muchas cosas más elevadas aún, pero que para ex 
plicarlas hacía falta un nuevo método de cálculo. 
Hice entonces mi cuadratura aritmética y otra seme- 
jante, que fueron recibidas con entusiasmo por fran— 
ceses é ingleses, pero me pareció que el trabajo no 
era digno de ser editado. Parecíanme miserias frente 
al Océano que veía descubierto ante mí.» 

Luimwiz trabó, además, amistad con Boyle, Wa- 
llis, Gregory, Barrow, Collins, Oldenburg y New-= 
ton, con ocasión del viaje que hizo á Inglaterra des- 
de París. Murió durante su estancia en Londres su 
protector el elector de Maguncia y aceptó entonces 
las ofertas del duque de Brunswick Luneburgo, que 
le suministró una pensión, dejándole libre todo el 
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tiempo que necesitara. Pasó á París y permaneció en 
ella hasta 1676. En esta época marchó á Hannóver 
como bibliotecario y consejero con un sueldo de 500 
talern. Antes de pasar á Hannóver, fué durante una 
temporada á Londres. 

En 1674, según él, concibió la idea del cálculo 
infinitesimal. En Hannóver se encargó de escribir la 
Historia de la casa de Brunswick, misión que le 
obligó á una serie de viajes. Pero su actividad como 
matemático no decreció, no obstante sus otros tra— 
bajos. En 1678 fundó con Meckenius las famosas Ác/4 
Eruditorum, donde publicó la mayor parte de sus 
descubrimientos sucesivos. Con ocasión del primer 
viaje á Inglaterra ya referido, fué nombrado miem- 
bro de la Academia Real, y en 1700 de la de París. 
En 1701 fundó la Academia de Berlín, de la cual 
fué nombrado presidente perpetuo con falcultad de 
residir en Hannóver. 

En el número de Octubre de 1684 de las 4cta 
apareció su famosa Vova Methodus pro maximis et 
minimis itemque tangentibus, eb singulare pro illis cal- 
culi genus. Además de la solución genial y definitiva 
del problema de las tangentes, Lenz aborda el 
cálculo integral con la resolución del problema de 
Beaune: Hallar la curva cuya subtangente es cons— 
tante. En 1686 expusolos principios del cálculo infini- 
tesimal en un escrito titulado De Geometria recondi— 
ta. En el mismo año propuso y resolvió el problema 
de la isócrona, así como otros análogos de mecánica. 
En 1690 resolvió el problema de la catenaria (véase 
esta palabra). En 1692 ideó la teoría de las envol- 
ventes. El método y la notación de LzibxizZ en el 
cálculo infinitesimal fueron objeto de brillante expo- 
sición y aplicaciones incesantes por los Bernoulli y 
el marqués de L'Hospital. 

En 1699 aparece en Inglaterra Fatio de Duiller 
afirmando que el inventor del cálculo infinitesimal 
era Newton y confesando ignorar lo que LEIBNIZ 
había tomado de aquél. En presencia de este re- 
proche, LeimNIz acudió al testimonio del mismo 
Newton recordándole que sus derechos aparecían 
reconocidos en una nota de los principios. Pero New- 
ton no contestó. En 1711, Keil acusó á LerBnIz de 
plagiario, y ante esta acusación LrerBNIz dirigióse á 
la sociedad real de Londres que presidía Newton. 
Este mandó nombrar una comisión para es larecer el 
asunto, la cual dictó veredicto desfavorable á Lrrr- 
niz en 1712, veredicto que, en verdad, tiene poco 
valor. 

Para algunos de sus trabajos, LkIbxIz asocióse 
con Walter von Tschirnhauss. 

LriBniz defendió con gran energía los derechos 
de la casa de Hannóver al trono de Inglaterra, y 
aunque sus esfuerzos en la diplomacia fueron corona- 
dos por el éxito, pues el elector de Hannóver con el 
nor bre de Jorge 1 sentóse en el trono de Inglate— 
rra en 1714, vió amargados los últimos días de su 
vida por padecimientos físicos y morales. Fuéle pro- 
hibido poner el pie en Inglaterra. Ni la corte ni 
el clero tomaron parte en su entierro. La misma 
Academia de Ciencias de Berlín no tuvo, sino hasta 
transcurrido mucho tiempo, frases de encomio para 
la maravillosa lumbrera de su genio extinguido: sólo 
en la Academia de París, á la sazón presidida por 
Fontenelle, pronuncióse su elogio fúnebre. 

Véanse las obras completas Mathematische Schrif- 
ten de LreiBnIz editadas por Grerhardt, así como las 
historias de matemáticas de Cantor, Rouse Ball, 
Marie, Montucla, etc. Véase también la Allgemeine 
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deutsche Biographie. La obra ya citada de Gerhardt 
ha sido publicada de 1849 á 1863 y contiene en los 
tomos 1 á JV el epistolario matemático, y en los to- 
mos V á VII las memorias. Véase también otra obra 
de Gerhardt: Geschichte der Mathematik im Deutsch—= 
land. Véase también respecto á la invención del 
cálculo infinitesimal, Sloman: Leibnitzens auspruch auf 
die Erfindung der Diferentialrechnamgy (Leipzig, 1857), 
V. Gibson Proceeding of the Bainburgh mathematical 
Society (1896). la Enciclopedia Británica, y Mansion 
Esquise de Uhistoire du calcul infinitesimal (Gante, 
1887). 

Expuestas en lo que precede las líneas generales 
de la actividad de LreiBNIz como matemático, va= 
mos á ocuparnos en sus trabajos con algún mayor 
pormenor. 

Nos ocuparemos primeramente en las cartas á O - 
denburg. La primera es de 3 de Febrero de 1633; 
en ella se expone la base de la teoría de diferencias 
finitas; en la segunda anuncia la construcción de su 
máquina de cálculo y una propiedad de la cicloide. 
En la tercera da idea de una serie para expresar T. 

La primera carta de Newton á Lex dirigida 
por intermedio de Oldenburg, es de Junio de 1636. 
Hay en ella los desarrollos en series de arcsena y 
sen, el de la longitud de un arco de elipse, etc. Al- 
eunos de estos desarrollos eran ya conocidos y debi- 
dos á Mercator y Gregory. Newton no dice que sea 
el inventor de todos, sino que han sido descubiertos 
ab Anglis. 

Lersniz contestó en 27 de Agosto del mismo año 
ocupándose también en los desarrollos en serie. Am- 
bos matemáticos se comunican además descubrimien- 
tos tan sensacionales y erróneos como los siguientes: 
Newton, que podía determinar muy sencillamente las 
raíces de toda ecuación, y Lx1BN1z, que puede reducir 
una ecuación cualquiera al tercer y hasta á primer 
grado. Newton equivocábase acerca del valor prác= 
tico de sus métodos; LrErBNIZ se equivocaba por ge- 
neralizaciones excesivamente atrevidas. En los des= 
arrollos en serie comunicados por LkeiBn1z los co- 
eficientes aparecen con su ley de formación. La carta 
termina hablando del problema inverso de las tan— 
gentes y la curva de Beaune. 

Respondió Newton en 24 de Octubre de 1636 € 
indica tres métodos para llegar á la tormación de las 
series, en particular de la del binomio. Indica además 
Newton la cuadratura de la hipérbola ay = 1. Ade- 
más expresa en forma de anagrama 


6a,2c, d, ae, 13e,27f, 11, 32, 9n, to, 44,21, 4s, 92, 120, o 


su invención del cálculo inverso de tangentes el cual 
debe ser interpretado como sigue: Data «aequatione 
quotcunque fuentes quantitates involvente, fiuxiones 
invenire eb viceversa. Hay efectivamente en este enun- 
ciado 64, 2c, etc. 

De esta teoría dice Newton haberse ocupado y se- 
ñala como aplicación la cuadratura de Jas hinomias 


y=ax" (9 -— caane 


Indica además Newton la rectificación, tomando 
como ejemplo la cisoide. 

Toda la carta está redactada en estilo obseuro en 
cuanto á las demostraciones; sólo los resultados son 
claros, y parece hecha adrede para despistar á Ler- 
NIzZ acerca del modo como Newton procedía para la 
resolución de estos problemas. De esta famosa carta 
resulta claramente que antes de 1676 Newton poseía 
el cálculo directo é inverso de fluxiones del que se 
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sirvió incluso en sus principios, aunque mantenien— 
do secreto el método de sus razonamientos. Aparece 
claro, además, que no comunicó personalmente á 
LerBN1z nada que pudiera descubrirle el método. 

Leisxiz dirigió á Newton por el intermedio de 
Oldenburg una carta en Junio de 1677, donde expo- 
ponía su método diferencial. En 1666 Newton empleó 
la primera notación de fluxiones. De la notación de 
diferenciales puede fijarse su aparición en 1675. En 
la carta ya citada de LuimnIz á Newton fechada en 
1677 se hace uso de esta notación. La notación mo- 
derna es indudablemente debida á LerBxIz. Lo único 
que sigue aún en tela de juicio es á quién pertenece 
la primera idea del cálculo infinitesimal. LeIBNIZ pu- 
blicó una exposición de su método antes que Newton 
hubiera publicado nada. Esto es ciertísimo. Pero los 
partidarios de atribuir 4 Newton la idea generatriz, 
alegan que en 1675 Lruisxiz pudo estar y estuvo en 
posesión de algunas notas que daban idea del descu- 
brimiento de Newton. 

En 1819, examinando Gerhardt los manuscritos de 
Leibniz, encontróse con uno que contenía extractos 
escritos por Lmipx1z y sacados del tratado De Ana- 
lysi per equationes numero terciorium infinitas de New- 
ton, con notas sobre su expresión por medio de la 
notación diferencial. Una copia del manuscrito de 
Newton fué enviada en 1675 á Tschirnhauss, el 
cual escribía durante el mismo año en colaboración 
con Lueimwiz. Newton, cuando tomó personalmente 
parte en la discusión, indicó que este manuscrito po- 
día haber dado á LurmxIz el germen de la idea. Sin 
embargo, el manuscrito no se imprimió hasta 1704, 
por lo que la conjetura de Newton no tuvo visos de 
verosimilitud hasta que Gerhardt descubrió aquel 
manuscrito entre los papeles de LEIBNIZ. 

Aunque Dhuillier había acusado á LeiBNIz en 
1699 de plagiario, no se levantó polvareda hasta que 
en 1704 apareció un análisis anónimo del tratado de 
Newton sobre la cuadratura, en el cual se decía que 
Newton había tomado de Lerexiz la idea del cálcu- 
lo infinitesimal. En 1711 aparece la nueva acusación 
de Keil, que ya hemos citado, y la publicación en 
1712 del Commercium epistolicuwm por la Sociedad 
Real. Los partidarios de Lreimxiz no contestaron, 
si bien Juan Bernoulli publicó en 1713 una carta 
atacando la reputación de Newton. Juan Bernoulli 
negó después que fuera él el autor de la carta. 

En 1716 Le1ewzz escribe á Conti: «Para poder res- 
ponder á la acusación de Commercium, hubiera sido 
preciso escribir otro libro igual y entrar en el deta— 
lle de multitud de hechos acaecidos hace treinta ó 
cuarenta años y de los que no me acuerdo...» 

La muerte de LeErBNIzZ suspendió la controversia, 
que se reanimó luego con más ardor, pero sin resul— 
tados definitivos. Es indudable que tanto LeIBNIZz 
como Newton tenían genio matemático, que ambos 
pudieron inventar el cálculo infinitesimal, que la no- 
tación de Lermxiz es más práctica. Pero parece indu- 
dable que la idea de las fluxiones es más antigua. 

El desarrollo del cálculo infinitesimal y su aplica— 
ción fué la obra de los matemáticos del siglo xvIH, 
principalmente Euler, Lagrange y Laplace. 

Pasemos ahora á reseñar brevemente las memorias 
más importantes de las Actas: 

1682. Serie que da la relación del área del círcu- 
lo 4 la del cuadrado circunscrito: 
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1691. Desarrollos en serie del seno directo y 
verso, 7 (1 +1) en función de n. LeiBniz da estas 
fórmulas no como habiéndolas inventado, sino como 
conocidas por Mercator, Newton y Gregory, en vista 
de su utilidad «para el cálculo de tablas que no 
siempre es posible llevar consigo». Ocúpase también 
en problemas de navegación. 

1693. Exposición del método de coeficientes in= 
determinados para los desarrollos en serie. Resolu= 
ción de la ecuación diferencial 


dz 


a y — = Y 
y Y 


2—8y 
por series. 

1684 y 1686. Geometría. División de las cur 
vas en algébricas y trascendentes. Empleo por pri= 
mera vez del símbolo de integración en el trabajo de 
1686. 

1684. Mecánica. Presiones de cuerpos pesados 
en planos inclinados. En la determinación de presio- 
nes de una esfera colocada entre dos planos inclina 
dos se equivoca. El razonamiento le vale el siguien- 
te comentario: Este método es muy bueno cuando se 
pasa apuro. Es poco geométrico y en cierto modo me— 
tafisico... 

1693. Composición de movimientos simultáneos 
y fuerzas concurrentes. Enunciado preciso de estos 
problemas. 

1689 y 1691. Movimiento en medios resistentes. 
Este último es una adición y lo mejor que LrerBNIz 
escribió sobre el asunto de medios resistentes. Ex 
presa en forma de serie función de la velocidad el 
tiempo en la trayectoria de un móvil pesado, some— 
tido á una fuerza retardatriz proporcional á la ve- 
locidad. 

La famosa memoria Vova methodus pro maximus 
ec minimus, de que ya se ha hablado, contiene muy 
interesantes aplicaciones á la geometría y la mecáni- 
ca (Ley de la refracción, lugares geométricos, etc.). 

1686 y 1692. Osculación, noción de círculo os= 
culador, líneas osculadoras. etc. 

1692 y 1691. Teoría de las envolventes. En la 
segunda memoria aparece por primera vez la expre= 
sión ejes de coordenadas. 

1689. Mecánica celeste. LreimxIz se extiende en 
consideraciones sobre las causas del movimiento de 
los planetas que imagina debido al movimiento de 
un éter especial. 

Para el estudio del movimiento de los planetas 
emplea coordenadas polares. Por lo demás, la Memo- 
ria está llena de inexactitudes que reconoció más tar- 
de en 1706. De sus escritos se deduce que Ly1BNIZz 
no había leído en 1706 los Principia de Newton. 

1689 y 1694. Invención de la isócrona é intro= 
ducción de la ecuación de la elástica como curva 
descrita por una grave, de tal modo, que su distan= 
cia 4 un punto fijo varía en cantidades iguales para 
tiempos iguales. 

1691. Catenaria, problema propuesto por Lerm- 
niz 4 Bernoulli (V. BerNOULLI y CATENARIA). 

1693. Construcción de curvas por propiedades 
de las tangentes. 

1697. Problema de la Braquistocrona, propues—= 
to por Juan Bernouilli y resuelto por LkrBNIZz 

V. BernouILLI y BRAQUISTOCRONA). 

1702 y 1703. Reducción de fracciones raciona—= 
les á fracciones simples. 

1706. Cinemática. Deslizamiento y rodadura de 
una curva sobre otra. 
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LurBxiz, además de genio matemático, brilló tam- 
bién en las ciencias naturales, especialmente en 
las teorías de la generación animal y vegetal. En 
fisiología, Lenz es el fundador de la teoría del 
vitalismo, fundada en el principio de que la vida 
total de un organismo individual resulta de las vidas 
particulares de una infinidad de organismos infinita- 
mente pequeños. 

En su Protegeo, Lue1BwIz puede considerarse 
como fundador, en cierto modo, de la geología mo- 
derna. 

Contrariamente á las matemáticas de su tiempo, 
LeiBN1z deduce las consecuencias de sus fórmulas y 
facilita su demostración. Es esta una honradez que 
hay que reconocerle y que contribuye á su engran— 
decimiento. En sus cálculos é hipótesis, hay, al lado 
de conceptos geniales, multitud de equivocaciones, 
gran parte debidas á una generalización excesiva. 

Bibliogr. ¡Son innumerables las obras que se re- 
fieren á este personaje. En la historia de la filosofía de 
Ueberweg y el diccionario de filosofía de Baldwin 
se registran gran número. En cuanto á sus noticias 
biográficas, la más autorizada por su 
origen es la de Eckhart, su secreta- 
rio, que éste dejó manuscrita y fué 
publicada por v. Murr (Nuremberg, 
1779). Hay muchas otras, como la 
de Guhrauer en 2 t. (Breslau, 1842- 
1846), la de Lamprecht, la de Kirch- 
ner Fr., etc., y son famosos el Bloge 
de Mr. Leibniz escrito por Fonte— 
nelle para la Academia de Ciencias 
de París (1717) y reimpreso mu- 
chas veces, y el de Bailly (Berlín, 
1769) premiado por la Academia de 
Berlín. Las ediciones de sus obras 
son particularmente deficientes, por 
lo múltiples y en ocasiones brevísi- 
mos que eran sus escritos que com= 
pondrían un número exorbitante de 
volúmenes tal como se conservan, 
sobre todo en la biblioteza de Han—= 
nóver. Se citan en materia filosófico- 
teológica la de Dutens (Ginebra, 
1768, y Colonia, 1789) que es la 
más buscada; la de J. E. Erdmann 
(Berlín, 1839-40), Leibnitii opera 
philosophica quae exstant; la de Ras- 
pe, Oeuvres philosophiques lat. eb 
franc. (Amsterdam, 1765); la de 
Jancourt (Amsterdam, 1734 y 1747), 
Essai de Théodicee sur la bonté de 
Dieu, la liderté de homme et Pori— 
gine du mal, etc.; la de Foucher de 
Careil (París, 1859-65); Oeuvres 
complétes publiées pour la premiére 
Sois P'apres les mss. originauo avec 
motes et introduction, con la Re4fu— 
tation inédite de Spinoza par Leib— 
miz, etc.; la de P. Janet, Oeuvores 
philosophiques de Leibniz, etc.; con 
muchísimas ediciones parciales de ) 
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los expositores de su doctrina. Véanse para sus teo 
rías filosófico-teológicas: Eberstein (Gottlob d”), His- 
toire de la logique et de la metaphysique en Állemag= 
ne depuis Leibniz jusqu'a nos jours (Halle); Emery, 
Esprit de Leibniz (1803); Feuerbach, Darstellung, 
Entwickelung und Kritik der Leipniz'schen Philoso— 
phie (Hamburgo); Fischer, Leibniz und seine ¡Schu— 
le, 2 ed. (Heidelberg, 1867); Kirchner Pr., Lei 
nit's Stellung zur Katholischen Kische (Berlín, 1874); 
Nostilz-Rieneck, Leidniz una die Scholastick en Phi- 
losophisches Jahrbuch (1894); Pichler A., Die Theo- 
logie des Leibniz, 2 t. (Munich, 1869); Liegwart, 
Lehre der praestabilierten Harmonie (Tubinga, 1822): 
Zimmermann, Leibniz und Herdar's Monadologie (Vie- 
na, 1849). 

LEIBNIZIANISMO. m. Doctrina filosóbica de 
Leibniz. 

LEIBNIZIANO, NA. adj. Perteneciente ó re- 
lativo al leibnizianismo. [| Partidario de Leibniz. 
Wi 0 

LEIB OLMAI. Mif. Dios de la caza entre los 
lapones, señor también del viento y de la tempestad. 
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su correspondencia ó determinada 
porción de escritos inéditos entre 
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reciente de L.“Couturat que como 
advierte en su prólogo trabaja en orden á una edi- 
ción de verdad completa en la que intervendrían las 
Academias de Berlín y París. Más numerosos son 
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LEICÉ3TER. Geoy. Cond. de Inglaterra, en la 
región central, limitado al N. por el de Nottingham, 
al E. por los de Lincoln y Rudland, al SE. por el de 
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Northampton y al O. por los de Warwich, Stafford 
y Derby. Tiene la forma de un hexágono irregular, 
cuya mayor long. es de 70 km. y su mayor anchura 
de 64. La ext. super. comprende 2,071 km.?, inte— 
grando su población 380,400 h. 

El suelo del cond. de Le1césTER forma una meseta 
ondulada, cuyo punto culminante está en los Charn- 
wood—Hills, colinas que atraviesan la 
parte NO. del territorio. La más alta, 
ó sea el Bardon Hill, alcanza sólo unos 
275 m. de elevación. El país pertene— 
ce en casi toda su extensión á la cuen- 
ca del Trent, uno de los brazos del 
Humber. El Trent mismo señala en 
algunos sitios el límite septentrional 
del condado. La corriente más impor— 
tante es el Soar, que nace junto á 
Hinckley, en la región SE. y después 
de describir una curva de SO. á NO., 
se dirige hacia el N., recibiendo por 
su rib. der. el Wreak, que tiene su 
origen en el cond. de Lincoln. Al 
Trent van á parar también el Anker, 
el Devon y el Mease. La región del 
condado pertenece á la cuenca del We- 
lland, que forma el límite con el Nor 
thampton, y la parte SO. está regada 
por el Avon, que en un pequeño espa- 
cio sirve también de confín al cond. de 
LericésTtER. Los canales más importan- 
tes son el de la Unión y Gran Unión, 
que se comunican por medio de rami- 
ficaciones con el Grand Juntion Canal. 
El de Ashby de la Zouch atraviesa el 
ángulo NO. del terririo y se une en 
Nuneaton al canal de Coventry. 

El suelo del condado en sus partes 
N. y O. está formado por yacimientos 
carboníferos. Las otras regiones perte- 
necen á formaciones distintas, no pu— 
diendo asignarse edad á la de Charn- 
wood Hills, donde abundan las rocas 
cristalinas y los esquistos. Al E. de 
Soar se encuentra arcilla azul y al O. 
greda roja. Las cuencas hulleras del 
condado están en Moira y Coleorton al O. y E. de 
Ashby de la Zouch, cubriendo una superficie de 3,340 
hectáreas. La cantidad de hulla obtenida asciende á 
unas 600,000 toneladas anuales. Explótanse asimis- 
mo la piedra caliza y las canteras de granito. 

El clima del LeicéstER es suave y las lluvias fre- 
cuentes, aunque no excesivas. La región arcillosa del 
E. comprende extensas praderas, mientras que en la 
del O. se cosechan cereales, especialmente cebada y 
avena. El número de cabezas de ganado vacuno es 
considerable, así como el ganado caballar, cuyos 
ejemplares gozan de justa fama. Hay más de 300,000 
carneros y ovejas que pastan en grandes rebaños en 
la cuenca del Soar y en las mesetas. La caza es muy 
productiva, siendo originaria de este país la raza de 
perros destinados á ella, llamada de Leicéster. 

Las industrias principales son la fabricación de 
tejidos de lana y sombreros, cuyos centros radican en 
la capital, Hinckley y Longhborough. Se confeccio— 
nan también-'sombreros de algodón y peluche y gé- 
neros de punto. Existen, además, alfarerías y fábri- 
cas de ladrillos. En algunos distritos, singularmente 
en el de Melton-Mowbray, se elaboran los quesos 
llamados de Stilton, 
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Administrativamente se divide el cond. de Leicks- 
TER en seis hundreds y comprende 331 municipios. 
Sus ciudades principales son, además de Leicéster, 
la capital, Hinckley, Ashby de la Zouch, Melton— 
Mowbray y Market-Harborough. 

Historia. Antes de la invasión romana el territorio 
del actual cond. de LreicésTER estaba habitado por 
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los coritani. Después de la conquista formó parte de 
la provincia Flavia Caesariensis. Los romanos fun— 
daron varias estaciones de las que quedan vestigios. 
Durante la heptarquía el Leicester formó parte del 
reino de Mercia. El acontecimiento más importante 
de la historia inglesa, ocurrido en este territorio. es 
la batalla de Bosworth (1485), donde fué muerto 
Ricardo III. Entre los castillos antiguos del país 
figuran en primer lugar los de Ashby de la Zouch y 
Kirkby-Muxloe. 

Lurcásrer. Geog. Ciudad de Inglaterra, capital 
del condado de igual nombre, sit. á 13 km. de Not- 
tingham, á oril. del 5oar, afl, del Trent, sobre el 
cual tiene varios puentes; 211,000 h. Es una pobla— 
ción construída con regularidad, de calles espacio- 
sas y bien pavimentadas. Sus iglesias más notables 
son la de San Martín en el antiguo emplazamiento 
de un convento de franciscanos; Santa María, tem= 
plo gótico del siglo x11; Santa Margarita, del xv, 
construída en el mismo sitio que ocupó la antigua 
catedral y cerca de la abadía donde fué enterrado 
el cardenal Wolsey y San Nicolás; fábrica de la pri- 
mera época normanda. Subsisten aún dos puertas 
del viejo castillo, así como el gran salón llamado 
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Norman Hall. Entre los demás edificios notables 
figuran la nueva casa consistorial, el museo, la Es- 
cuela de Bellas Artes, el Hospital de la Trinidad, 
fundado en 1331, y el de Wyggeston, que data de 
1513. Hay también una torre ó campanile, eleva- 
da en 1868 en honor de Simón de Monfort, conde 
de Leicéster. La ciudad cuenta con varias institu— 
ciones de beneficencia, seminario, biblioteca del 
condado, dos teatros y varios establecimientos de 
crédito. Su industria consiste en la fab. de tejidos, 
géneros de punto, sombreros, zapatos, blondas y en- 
cajes y objetos de bisutería. Posee Bolsa de cereales. 
Est. en las 1. f. de Londres á Leeds y Leicéster- 
Liverpool. 

Historia. Esta población ocupa el antiguo em- 
plazamiento de una estación romana que se llamó 
Ratae 6 Ratiscorium. Enrique V y Enrique VI 
presidieron las asambleas que se celebraron en Lu1- 
cEsTER. Ricardo 11 murió en la ciudad, habiéndose 
retirado antes al monasterio de franciscanos que 
existía donde está hoy el templo de San Martín. 
Carlos I la tomó por asalto en 1615, siendo recon= 
quistada un mes después por Fairfax. 

Bibliogr. Curtis, Topograph. history of the county 
of L. (Londres, 1831); Bateson, Records of the bo= 
rough of L. (Londres, 1889-1901). 

LeicésTER. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en 
el de Massachusetts, cond. de Worcester, sit. cerca 
de las fuentes de los ríos Quinnebaug y Black Sto- 
ne; 3,237 h. en 1910. Hilados y tejidos de lana y 
de algodón. 

LreicésTER. GFeneal. Título condal que, entre 
otros, han llevado: Simón de Mont'ort, el favorito 
de la reina Isabel Roberto Dudley, Roberto Sidney, 
Guillermo Coke, etc. 

LeicésterR DE Honkuam (Tomás GuinLermo Co- 
IKE, CONDE DE). Biog. V. Coxe (Tomás GUILLERMO, 
CONDE DE). 

LEI-CHAU. Geoy. V. Larcuzu. 

LEICHHARDT. Geoy. Río de la República 
Australiana, en el Est. de Queensland. Tiene sus 
fuentes en Leichhardt Digyins, á los 21% 40/ S., en 
las vertientes sudorientales de la sierra de Hugh; se 
dirige hacia el N. por la región llamada Tierra Pro— 
metida (Promise Land) y des. en el golfo de Car— 
pentaria, después de un curso de 400 km. || Distri— 
to del mismo Estado; 24,000. km.? y unos 10,000 h. 
Limita al N. con el dist. de Kennedy, al E. con el 
de Port Curtís, al S. con el de Maranoa y al O. con 
el de Mitchell. Lo riegan los ríos Dawson, Comet, 
Nogoa y Mackenzie, tributarios todos del Fitzroy, y 
lo atraviesan por el S. y el E. las cordilleras de 
Denham y de Expedition. En su fértil terreno se 
dan diversos productos y numerosos pastos. Com- 
prende los cond. de Cairns, Aberdeen, Denison, 
Ferguson, Fortescue, Wodehouse, Kimberley, La- 
bouchere, Roper, Talbot, Clermont, Plantagenet y 
Humboldt. [| Cond. del Est. de Nueva Gales del 
Sur. Lo atraviesan los ríos Darling y Castlereagh. || 
Ciudad del Est. de Nueva Gales del Sur, cond. de 
Cumberland, Está sit. entre el Long Cove y el 
White Creek. Unos 17,000 h 

LeicugaroT (Feoerico GuizLerMO Luis). Biog. 
Explorador alemán, n. en Trebatsch (Brandebur- 
go) en 1813 y m. en Australia en 1918. Después 
de haber estudiado en Gotinga y Berlín, viajó por 
Italia, Francia é Inglaterra, y en 1841 se trasladó á 
Australia. Una vez allí, comenzó las investigaciones 
geológicas, que describió después en sus Beitrage 
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zur geologie von Australien (Halle, 1855). En 1811 
emprendió su segunda expedición por Australia y 
con siete compañeros atravesó desde Moreton Bay, 
á través del Queensland, has- 
ta Port Essington, en el ex- 
tremo norte del continente, 
después de haber recorrido 
unos 3,200 km. El viaje du- 
ró diez y seis meses. Publi- 
có en Sydney su Journal 0f 
an Overland Expedition “in 
Australia from Moreton Bay 
to Port Essington (1846). A 
fines de este año emprendió 
la tercera expedición, propo- 
niéndose atravesar la parte 
central del continente de es- 
te á oeste. Las últimas noti- 
cias suyas se recibieron en 
3 de Abril de 1848. Después no se supo nada más 
de él, aun cuando se enviaron cinco expediciones 
desde 1851 hasta 1865 para encontrar sus huellas. 
Un distrito del Queensland, un condado de Nueva 
Gales del Sur y una ciudad del Cumberland County 
se llaman Leichhardt en honor suyo. 

Bibliogr. Zuchold, L., eine biographische Shiz- 
ve (Leipzig, 1856); Dr. £L., Leichharats Briefe an 
seine Angehórigen (Hamburgo, 1881). 

LEICHLINGEN. Geoy. Com. ó mun. de Ale- 
mania, en el reino de Prusia, prov. de Prusia occi- 
dental, regencia de Dusseldorf, cír. de Solingen, 
á oril. del Wupper, á 58 m. s. n. m.; 6,598 h. 
(distribuídos en 92 aldeas). Templos católico y evan- 
gélico, sanatorio contra enfermedades nerviosas, fab. 
de artículos para paraguas y de telegrafía; tejidos é 
hilados de lana. 

LEICHNER (EccarD). Biog. Médico alemán, 
n. en Saltzungen (Turingia) en 1612 y m. en 1690. 
Fué profesor de medicina en la universidad de Er— 
furt y médico pensionado de dicha ciudad. Comba= 
tió la teoría de la circulación de la sangre. Entre 
sus obras figuran: De motu sangwinis excitatio anti- 
harveiana (Arnstad, 1645), De atomorium subcacles— 
tium syndiacrasi exercitationes (Erfurt, 1645), De 
indivisibili ef totali cujusque animae id toto sui cor— 
pore eb simgulis ejus partivus existentia (Erfurt, 
1650), Hypomemnata VII de cordis et sanguinis 
motu (Erfurt, 1652), etc. 

LEICHOES ó LEIXOES. Geog. Cadena de 
islotes y escollos, adyacentes á la costa de Portugal, 
frente á la boca del río Leca y al N. del Duero. Tie- 
nen la figura de un segmento de círculo, presentan— 
do la convexidad hacia fuera. Por la parte de tierra 
ofrecen abrigo contra los vientos del N. y del ONO., 
hallándose ligados casi al litoral en un extremo, 
mientras en el opuesto distan algunos centenares de 
metros de la costa, formando de esta suerte la ense— 
nada de Leichoes. El fuerte Das Neves, emplazado en 
la orilla del mar, constituye la defensa de estos islotes. 

LEICHT (Peoro SiLver10). Biog. Jurisconsulto 
italiano, n.en Venecia en 1874. Profesor de historia 
del Derecho en la universidad de Siena, presidente 
de la Comisión para la publicación de las fuentes 
históricas de Friule y miembro de varias corporacio— 
nes científicas, ha publicado: Diritto romano e diritto 
germanico in aleuni documenti friulani (1897), Sta- 
tuta vetera civitatis Austriae (1899), Studie framenti 
(1902), Studi sulla storia della proprieta (1903), 
11 Parlamento della Patria del Priuli (1903), ete. 


Luis Leichhardt 
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LEICUTENTRITT (Huco). Bioy. Crítico mu- 
sical, n. en Pleschen (Posen) en 1874. Educóse en 
América, siendo discípulo de J. K. Paine, de Bos- 
ton, y terminó sus estudios (1895-98) en la Escue— 
la Superior de Música de Berlín, en donde, en 1901, 


se graduó de Dr. phil. con la tesis Reinñara Keisor | 


in seinen Opern. Cuidó de la nueva edición de los 
métodos de Bussler y refundió el tomo 1V de la His- 
toria de la Música, de Ambros (1908). En Denkmú- 
lern der Tonkunst publicó obras escogidas de Práto— 
rius y A. Hammerschmidt, y escribió, además de 
meritísimos artículos en revistas profesionales: (7e- 
schichte der Motette (Leipzig, 1908), una biografía 
de Chopín (Berlín, 1905), Deutsche Hausmusik aus 
vier Jahriunderten (Berlín, 1907), y una pequeña 
Historia de la Música (Berlín. 1905). 

LEIDA. Geoy. Fundo de Chile, prov. de Santia— 
go, cerca y al E. del puerto de San Antonio. 

LEÍDA. f. Lecruza. Lo aprendió de una LEÍDA. 

LEIDECKER (Mecnor). Biog. Teólogo ho- 
landés, n. en Midelburg y m. en Utrecht (1642- 
1721). Fué, por espacio de quince años, pastor de 
una parroquia y desde 1679 hasta su muerte profe- 
sor de teología en Utrecht. Sostuvo numerosas po— 
lémicas con los partidarios de la filosofía de Descar— 
tes y combatió el federalismo de Juan Koch (Coc- 
ceims ). Escribió: Veritas Evangelica triumplans 
(Utrecht, 1688), Syropsis controverstarum de facdere 
et testamento Dei quae hodie im Belgio moment 
(Utrecht, 1690), y De Veritate Fidei reformatae 
(Utrecht, 1694). 

LEIDEN (Boreita Dr). Blect. V. BoTELLA DE 
LrIDEx. 

Leen. Geog. V. Leyes. 

LriveN. Geog. V. LegenY. 

LziveN (FeLipE De). Bi0g. V. Leyes. 

Leen (Lucas Huycexz Jacobsz, llamado Lucas 
de). Biog. Pintor holandés, n. en Leiden á fines del 
mes de Mayo ó comienzos de Junio de 1494. Apren- 
dió su arte siendo muy niño, sin duda viendo traba- 
jar á su padre Hugo Jacobsz; Van Mander, el más 
veraz entre los críticos y biógrafos que han estudia— 
do la pintura holandesa, refiere que la madre del 
precoz artista le prohibió que dibujara de noche, y 
que apenas contaba nueve años cuando ya manejaba 
el buril con acierto, siendo indudable que el mag- 
nífico grabado de Mahoma fué ejecutado cuando el 
muchacho cumplía trece años. El magistral autorre— 
trato de Lucas de LeipeN que se conserya en la ga— 
lería ducal de Brunswick, pintado áJos quince años, 
revela la viveza del joven artista, el mejor pintor 
holandés del siglo xv1 y el único que ha merecido la 
celebridad de que goza. Cuando el muchacho sobre— 
pujó en sus obras las escasas dotes que como pintor 
poseía su padre y maestro, trabajó en el obrador de 
Cornelio Engebrechtsz, pero, por su técnica, puede 
considerarse á Lucas de LemeN como continuador 
del estilo de Gerardo David, con grandísimas iufÑuen- 
cias de Juan de Mabuse (ó Maubeuge) y de Quintín 
Metsys. En los grabados, arte en el que sobresalió 
Lucas de Le1nex, es evidente la influencia de Dure— 
ro, aun mucho antes de que los dos pintores traba— 
sen amistad, con ocasión del viaje del gran artista 
alemán á los Países Bajos; Durero, hablando de su 
colega holandés, dice en sus notas de viaje: «Me ha 
invitado maese Lucas, grabador en cobre, que es un 
hombrecillo chiquitín (ein Kleins Mánnlein) natural 
de Leiden y que ha estado en Amberes.» Entrambos 
artistas se obsequiaron trocando la colección de su 
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obra grabada y Durero retrató á su amigo de Lei- 
den, según consigna en sus memorias, obra que 
posee el Museo Vicar de Lila. Des>ués de haber re— 
sidido en Amberes durante la mayor parte del año 
1522, fijóse Lucas de Lemen en su ciudad natal, 


Retrato de mujer (dibuo), por Lucas de Leiden 
(Museo Gran ducal de Weimar) 


donde gozaba de tan cumplida reputación, que nisu 
origen humilde, ni la existencia de una hija ilegítima 
(n. en 1513) fueron óbice para que en 1517 contra— 
jera matrimonio con Isabel Van Bosch-huyzen, no- 
ble doncella que pertenecía á la familia más rica y 
poderosa de Leiden. En 1527 Lucas de LeInEx qui- 
so visitar los centros artísticos de Zelandia, Flanues 
y Brabante, emprendiendo el viaje por los canales 
de los Países Bajos, en una barcaza magníficamente 
alhajada, obsequiando á los artistas que visitaba, 
con hanquetes suntuosos cuya riqueza pondera Van 
Mander. Desde Middelburgo, fué su compañero de 
viaje Juan de Maubeuge, hablando algunos biógra- 
fos de rivalidades y aún de una tentativa de envene- 
namiento de que fué víctima Lucas de LEIDEN, cir— 
cunstancia que su mejor biógrafo considera poco 
verosímil. En cambio, coincidió su regreso con una 
aguda entermedad (probablemente una manifestación 
tuberculosa) que le ocasionó la muerte durante el 
curso del verano de 1533, cuando Lucas de LEIDEN 
contaba treinta y nueve años. Una semana antes de 
su muerte, su hija (ilegítima) María. casada con el 
pintor Claez de Hoey. de Utrecht, dió á luz un hijo 
varón, que fué bautizado con el nombre de Lucas y 
que fué más tarde un pintor de alguna reputación. 
Otro nieto de Lucas de Lermex, Juan de Hoey, fué 
pintor de cámara del rey de Francia,-y un tercero, 
Nicolás de Hoey (6 Doué) trabajó también en Francia. 

Las obras auténticas debidas á la mano de Lucas 
de LeipEx no son muy numerosas: la mayor parte de 
las atribuciones que figuraban en los principales mu- 
seos de Europa, han sufrido notabilísima reducción, 
siendo la mayoría de las veces obras ejecutadas según 
los crrabados del pintor de Leiden. Actualmente se 
consideran orivinales de este artista las siguientes: 
Amsterdam: El sermón (museo del Estado) y dos re— 
tratos de hombre (colección Six). Berlin: La partida de 
ajedrez (V. la lámina del t. UL, pig 836), San Jeróni- 
mo y La Virgen (las tres obras pertenecen al Museo 
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La Santa Cena, obra atribuída á L. de Leiden 
¡(Colección Lázaro de Galdiano, Madrid) 
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Escuchando el sermón 
(Museo del Estado, Amsterdam) 


La Sibila de Tibur 
(Galeria de la Academia. Viena) 
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del Emperador Federico). Bremen: Daniel (Museo de 
Bellas Artes). Brunswick: Autorretrato (Museo Du- 
cal). Bristol: Retrato de hombre (colección Lewis 
Ery). Bruselas: La tentación de San Antonio (Museo 
Real). Filadelfia: Salomé (colección Johnson). La 
Haya: Retrato de hombre (colección Van Valken- 
burg). Leiden: El Juicio final (Lonja de paños). 
Munich: La Virgen y el Niño, y la Anunciación (Pi- 
nacoteca antigua). Nuremberg: Moisés haciendo swr— 
gir un manantial de la peña (Museo Nacional Ger 
mánico). París: Las hijas de Lot (Museo del Louvre). 
La Virgen y el Niño (colección Schlosz). San Peters- 
burgo: Cristo devolviendo la vista á4 un ciego (Museo 
del Ermitage). Viena: La Oración en el huerto (co- 
lección Matsvanszky). El Museo del Prado de Ma- 
drid posee una obra pintada en vista de un grabado 
de Lucas de Lz:neN (£1 triunfo de David, ó Davia y 
Goliat). Los grabados de Lucas de LemeN, nume— 
rosos y de gran valor artístico, se componen de lá— 
minas tratando asuntos religiosos y profanos y de 
algunos retratos. 

Bibliogr. Dilberg, Die Leydener Malerschule 
(Berlín, 1899); Durand y Duplessis, Oeuore de Lu- 
cas de Leyde (reproducción de los grabados); Beets, 
Lucas de Leyde (París—-Bruselas, 1913). 

LEIDENBUIRG ó LYDENBURG. (cy. 
Ciudad de la Unión Sudafricana, prov. del Transvaal. 
Es cap. de un distrito y está sit. al NE. de Pretoria 
bajo el paralelo 25% 11” 5. En sus cercanías se en— 
cuentran minas de oro. 

LEIDENFROST (Juan GorrioB). Biog. Mé- 
dico alemán, n. en Ortenberg (cond. de Stollberg) en 
24 de Noviembre de 1715 y m. en Duisburg en 2 
de Diciembre de 1794. Doctor y profesor de medici— 
na en la universidad de Duisburg. Escribió: Lxerci- 
tatio academica exhibens nonnullas observationes circa 
aguae simplicis naturam (Duisburg, 17153), De aquae 
communis nonmullis qualitatibus Tractatus (Duisburg, 
1756), y Opusculo physico-chemico eb medico, etc. 
Lengo, 1797-98). 

LEIDENSE. adj. Natural de Leiden ó Leyden. 
U.t.c.s. [| Perteneciente 6 dicha ciudad 
holandesa. 

LEIDERDORP. (e0y. V. LeyDERDORP. 

LEIDIE (Emo). Bioy. (Químico francés, n. en 
Chátillon del Sena (Cóte d'O.) en 1855. Profesor de 
química y toxicología en la Escuela Superior de Far- 
macia de la universidad de París, ha publicado: /te- 
cherches sur les cowrbes de solubilite dams Dean des 
difiérentes varictés 'acide tartrique, Sur le sesquisui—= 
fure de rhodium, Sur le sesquichlorure de rhodium, 
Recherches swr les combinaisons du rhodium, Recher— 
ches sur les mitrites doubles de rhodium, Sur la pu—- 
vification de Viridium, Recherches chimiques sur les 
wrines purulentes, Recherches sur les albuminoides 
des urines purulentes, Iiecherches sur les nucleines 
de pus, etc. 

LEIDO, DA. adj. ant. Ledo, alegre. 

LEÍDO, DA. p. p. de Lezr. [ adj. Dícese del 
que ha leído mucho y es hombre de muchos conoci 
mientos y erudición. 

Lrívo Y escrisino. loc. fam. Dícese de la persona 
que presume de instruída. 

LEIDRADO. Bioy. Prelado francés del siglo 1X. 
Era oriundo de la Nórica y fué muy apreciado en la 
corte de Carlomagno, que le confió importantes ne— 
gocios. uno de ellos la comisión de visitar diversas 
provincias de sus dominios para ver el comporta— 
miento de los gobernadores. También le envióá Es— 
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paña para atajar los progresos de la herejía de Eli- 
pando de Toledo y Félix de Urgel. Elegido arzobispo 
de Lyón, adquirió importantes reliquias para su 
iglesia; edificó muchos templos, ó los restauró, fundó 
varios monasterios, fomentó las ciencias eclesiásticas 
instituyó cátedras para la instrucción del clero y es= 
cuela de canto eclesiástico, y aunque delicado de 
salud, desempeñó su cargo como buen pastor. En 
813 renunció la dignidad y se hizo monje en el mo= 
nasterio de San Medardo de Soissons de la orden de 
San Benito, donde murió al año siguiente, Óó según 
otros en 816. Queda de él un Liber de Sacramento 
Baptismi ad Carolium Magnum Imperatorem, publi- 
cado en la Bibliotheca veter Patrum, de Galland, 
t. XIII, y por Migne, Patrología latina, t. XCIX, 
y dos Cartas al mismo emperador, editadas por Ma- 
billón en sus Annalecta, por Baluzio, y por Migne 
en el tomo citado. 

LEIDRINGEN. (Geoy. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Wurtemberg, cír. de la Selva Negra, 
dist. de Sulz, á oril. del Neckar, afl. del Rhin; 
1,100 h. Templo católico. 

LEID Y (Josz). Bioy. Naturalista norteamerica— 
no, n. en Filadelfia en 1823 y m. en 1891. Estudió 
medicina, y se doctoró en 1844; fué profesor de ana- 
tomía en la universidad de Pensilvania á partir de 
1853, y en 1871 explicó, además, anatomía compa= 
rada é historia natural en el Swarthmore College. 
Prestó sus servicios en un hospital de Filadelfia du- 
rante la guerra de Secesión. Se le debe, entre otras 
obras: Zreatise om Human Anatomy (1861-89), Cre- 
taceous Rentiles of the United States (1865), The ex- 
tinct Mammalia fauna of Dakota and Nebraska, etc. 
(Filadelfia, 1870), Contributions to the extinct Verte— 
dbrate fauna of the Western Territories (Wáshington, 
1873), y muchas memorias sobre zoología (cerca de 
1,000) que aparecieron en diferentes periódicos. 

LEIF. Bioy. Navegante noruego, hijo de Erico 
el Rojo, de quien se dice que en el año 1000 partió 
desdela Groenlandia, donde residía, y avanzó hasta las 
costas de lo que hoy son Estados Unidos de América. 
Su primera exploración tuvo por objeto Terranova, 
que llamó Hélluland, pero encontrándola poco fértil, 
continuó su viaje hasta llegar 4 Nueva Escocia, que 
bautizó con el nombre de Markland; de allí pasó á la 
bahía de Mount-Hope, después de haber doblado el 
cabo Cod. En Mount-Hope estableció una verdadera 
colonia y resolvió pasar allí el invierno, á cuyo efec- 
to construyó contortables viviendas. Aprovechó su 
estancia en aquel punto para hacerlo centro de ex- 
ploraciones; con dicho objeto dividió en dos seccio= 
nes 4 los 35 hombres que formaban su comitiva, po= 
niéndose él mismo muchas veces al frente de los 
exploradores. Regresó después á la Groenlandia, 
donde produjeron impresión sus descubrimientos. 

LEIFERS ó LEIVERS. (y. Pobl. de Aus- 
tria—-Hungría, prov. del Tirol, dist. de Botzen, cerca 
de la rib. izq. del Adigio; 1,700 h. (con el munici 
pio). Est. en la 1. f. de Botzen á Trento. 

LEIFLING. (eoy. Pobl. de Austria, prov. de 
Carintia, dist. de Volkermarkt, junto á la rib. der. 
del Drave; 400 h. (2,100 con el municipio). 

LEIGAL. adj. ant. LEGAL. 

LEIGH. Geoy. Ciudad de Inglaterra, cond. de 
Lancáster, sit. á 16 km. al O. de Man, á oril. de un 
ramal del canal Leeds-Liverpool; 40,000 h. Su igle- 
sia parroquial reconstruida en 1873 posee un viejo 
campanario. Escuela superior técnica con biblioteca 
pública y fab. de géneros de algodón y seda y mu-= 
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selinas. En sus alrededores minas de carbón. Est. 
en la 1. f. de Manchéster 4 Lancáster. 

Leicn on Sea. Geog. Pobl. y parr. de Inglate— 
rra, cond. de Essex, 4 24 km. de Chemlsford, junto 
al estuario del Támesis; 3,600 h. Pesca de ostras. 
Est. en la 1. f. de Londres á Southend. 


Autorretrato de Federico Leighton 
(Galería de los Oficios, Florencia) 


LeiGH. Geog. Pobl. y parr. de Inglaterra, cond. 
de Kent, 4 24 km. de Maidstone, junto al río Med- 
way; 1,300 h. 

Le1GH. Geog. Pobl. de Inglaterra, cond. de Wor— 
céster, á oril. del Teme, af. del Severn; 5,200 h. 
(con la parroquia que comprende también el lugar 
de Bransford). 

LzeicH (Carzos). Bioy. Médico inglés, n. por el 
año 1650 en Lancashire y m. por el año 1710. Ejer- 
ció la profesión de médico en Lanshire y en Londres; 
miembro de la Roy. Soc. Escribió: Exercitationes 
quingue de aguis mineralibus, thermis calidis, etc. 
(Londres. 1697), y The natural history of Lanca— 
shire, Cheshire and the Peak in Derbyshire (Oxtord, 
1700). 

LreicH Sm1TH (BÁRBARA). Bioy. Propagandista in- 
glesa, conocida generalmente por Madame Bodichon, 
n. en 1827 y m. en 1890. Comenzó en 1855 su pro- 
paganda á fin de obtener para las mujeres derechos 
políticos y sociales, y merced principalmente á sus 
esfuerzos logró que el Parlamento legalizara la pro- 
piedad personal de las mujeres casadas. Se le debe 
la fundación de un colegio (Girton College) destina- 
do á la enseñanza superior para la mujer, trasladado 
á Cambridge en 1872. Estuvo casada con el médico 
Eugenio Bodichon, que falleció en Argelia en 1885, 

LEIGHIA. f. Bot. El género Leighia Cass. es 
sinónimo del Vigniera H. B. K. 

LEIGHLIN (Oib.). Geoy. Pobl. de Irlanda, 
prov. de Leinster, cond. de Carlow, á oril. del Ba- 
rrow, y á 4 km. de Leighlinbridge; 200 h. (1,900 
con la parroquia). Antigua sede episcopal fundada 
en 632. 

LEIGHLINBRIDGE. 6e0/. Ciudad de Irlan- 
da, prov. de Leinster, cond. de Carlow, á oril. del 
Barrow, tributario de la bahía de Waterford; 920 h. 


LEIGH — LEIGHTON 


Ruinas de un castillo del siglo xu llamado Blacx 
Castle. Restos de una torre redonda y de una abadía 
antigua, 

LEIGHTON (Frberico). Bioy. Pintor inglés, n. 
en Scarborough en 3 de Diciembre de 1830. Era hijo 
de un reputado médico que gozaba desahogada posi- 
ción, y nieto del doctor Jacobo Leighton, médico de 
cámara y amigo de los emperadores Alejandro I y 
Nicolás I de Rusia. Desde muy niño, demostró Fe— 
derico LeIgHTON gran disposición para el dibujo, 
revelándose su vocación artística durante el curso de 
un viaje por Italia. Contaba á la sazón el niño artista 
diez años, y recibió del pintor Meli, en Roma, las pri- 
meras lecciones de su arte. Poco tiempo después, 
residió su familia en Francfort, Dresde y Berlín, y 
más tarde en Florencia, donde permaneció LriGH- 
TON hasta 1847. Estudió en la Academia de Floren= 
cia bajo la dirección de Bezzuoli y Segnolini, pero 
después de algunos meses de asistencia, vióse obli- 
gado á residir algún tiempo en Francfort para com= 
pletar su instrucción general; después trabajó en 
Bruselas (donde pintó un lienzo representando la le- 
yenda de Cimabue descubriendo el genio artístico 
de Giotto) y en París, que abandonó para regresar 
á Italia, siguiendo los consejos de Steinle, su profe— 
sor de Francfort; afiliado éste al grupo llamado de 
los nazarenos en el que descollaron Overbeck y Cor= 
nelius, no pudo borrar en el ánimo de su joven dis— 
cípulo la profunda impresión que le produjera la 
pintura italiana, influencia claramente manifiesta en 
la primera obra de LeigGHTox expuesta en la Real 
Academia de Londres en 1855, donde había 'prece— 
dido una acertada y favorable opinión de Thackeray, 
á la sensación producida en el público inglés por su 
obra. Representaba ésta la Virgen de Cimabue pasea- 
da procesionalmente por las calles de Florencia; estu— 
dióla Ruskin, con tanta severidad como tacto, y por 
la consideración que mereció la obra de parte del 


Busto de Federico Leighton, por Brock 


gran crítico y por la circunstancia de haberla adqui- 
rido la reina Victoria, influyeron bastante en la rá- 
pida celebridad de que gozó LerGHTox, quien, ade— 
más, contaba con la amistad de hombres tan impor 
tantes en las artes y las letras, como Roberto Brow- 


LEIGHTON 


ning, Jorge Mason, Thackeray, Jacobo Knowles, 
Juan Costa y Eduardo Poynter. [Sucesivamente, 
acrecentó su reputación exponiendo las composicio—= 
nes: ZTibaldo y Romeo, La muerte de Brunolleschi, 
La peste de Florencia, La reconcilia— 
ción de Capuletos y Monteschis, El 
triunfo de la Música, El pescador y 
la sirena, Sansón y Dalila, y otras, 
inspiradas en asuntos italianos ó en 
leyendas clásicas. En 1858 perma— 
neció por algún tiempo en Londres, 
trabando amistad con los principales 
pintores del grupo llamado prerra= 
faelista y especialmente con Holman 
Hunt, Millais y Rossetti; establecióse 
definitivamente (1860) en la capital 
de Inglaterra, después de una estan- 
cia en Capri, fecunda en estudios de 
la mayor importancia para la obra del 
artista. LeIGHTON ingresó en la Aca- 
demia Real en 1868, siendo nom- 
brado presidente en 1878, barón en 
1886 y par del Reino Unido en 1896, 
siendo designado desde esta fecha 
con el título de lora. Viajó repetidas 
veces por España, Siria y Egipto, 
y recibió toda suerte de honores y 
condecoraciones, desde los títulos de 
doctor de las universidades de (x= 
ford, Cambridge, Dublín, Durham 
y Edimburgo, hasta la orden pru= 
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vada intelectualidad. Dotado de fácil y elegante pa- 
labra, pronunció lord Le1GHToN varios discursos (pu- 
blicados en Londres en 1896). Sus Memorias fueron 
recogidas y publicadas por Ernesto Rhys (Londres, 


siana Pour le Meérite y una medalla 
de honor como escultor en la Expo- 
sición universal de París, de 1889. 

En conjunto, la obra de lord Le1GHTON correspon- 
día á la sólida educación clásica que poseía, inspi- 
rándose constantemente en el concepto literario de 
la antigiiedad. La técnica, de un acabado minucioso 
en el dibujo, actitudes de las figuras y plegado de 
los ropajes, adolecía en las carnaciones de un con= 
vencionalismo de colorido, que se acentuó á través 
de los años hasta perder todo aspecto de vida; por lo 
demás, las tonalidades de las composiciones fueron 
siempre de refinada y suntuosa elegancia, carecien= 
do siempre de la espontaneidad manifiesta en las 
obras de los pintores coloristas. Sus dotes de escul- 
tor evidenciadas en la disposición de la mayoría de 
sus composiciones, quedaron corroboradas cuando el 
artista produjo el grupo del atleta y otros de no me- 
nor importancia.-Para la composición de sus cuadros, 
empleaba lord Leremrox figurillas modeladas en 
cera. algunas de las cuales se conservan en la Real 
Academia de Londres. Además de las obras mencio- 
nadas en el curso de esta sucinta biografía, merecen 
especial mención los frescos del Museo Victoria y 
Alberto (6 South Kensington) que representan las 
artes de la Paz y de la Guerra, los de la Bolsa de 
Londres (Fenicios trocando mercancías con los anti- 
guos habitantes de las islas británicas), Andrómaca 
(Galería de Liverpool), el baño de Psiquis (Galería 
Tate, Londres), Ifigenia y Cimón, Proserpina, el 
jardín de las Hespérides, la última espera de Hero, 
y muchísimas otras, hasta la que tituló Clicia, que fué 
su última éinacabada obra. Murió lord LeigGnTon en 
Londres, en 25 de Enero de 1896. A pesar de todos 
los defectos que encierran las obras de este artista, 
es indudable que contribuyeron muchísimo al refina- 
miento del gusto entre el público inglés, especial- 
mente por su aspecto decorativo, correcto y de ele 


Composición pintada por lord Leighton, representando la resurrección 
de los difuntos sepultados en el mar. (Galeria Tate, Londres) 


1898-1900). El Museo de los Oficios de Florencia 
posee un excelente autorretrato de lord LE1GHTON. 

Luremton (José A.). Biog. Filósofo norteamerica- 
no contemporáneo, n. en Orangeville (Ontario) en 
2 de Diciembre de 1870. Estudió filosofía y teología 
en Toronto y en la Escuela Teológica de Cambridge, 
en Massachusetts. Pasó después á Alemania, frecuen- 
tando las universidades de Tubinga, Berlín y Er- 
langen. De regreso á su país, fué ordenado de sacer- 
dote protestante; fué capellán y profesor de filosofía 
en Hobart-College de Ginebra (Nueva York), de 
donde se trasladó á la universidad de Ohío. Ha es— 
crito varias monografías filosóficas, entre ellas una 
sobre la personalidad; otra sobre la concepción de 
Dios según Fichte (1896 en Phrilosophicae Review), 
pero la obra que le ha conquistado un nombre en el 
mundo de las letras es la publicada en 1901, Zypical 
Modern Concention of God. LeiGHTON es un acérri- 
mo defensor del idealismo. 

LEIGHTON-BUZZARD. Geog. Ciudad de 
Inglaterra, cond. de Bedford, á oril. de un afl. del 
Ouse, y junto al canal Grand Function; 10,200 h. 
Es una población bien construída con calles espacio- 
sas y notables edificios. lón la plaza del Mercado se 
eleva la casa consistorial construída en 1892; si bien 
una parte de ella data de fecha mucho más antigua. 
La ielesia parroquial pertenece á la primera época 
inglesa y posee un campanar o de 59 m. de a. Otro 
monumento rotable es también la cruz danesa del 
siglo XIV existente frente al ayuntamiento. Impor= 
tante mercado de granos. Est. en la 1. f. de Londres 
á Liverpool. El sobrenombre de Buzzard, dado á 
esta población, viene de Beaudesert, según unos, y 
según otros. del apellido de la antigua familia nor— 
manda Bozzard. 
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LEIGNÉ-LES-BOIS. (Geoy. Pobl. y mun. de 
Francia, dep. del Alto Vienne, dist. de Chátelle- 
rault,-cant. de Pleumartín, á oril. de un afl. del 
Creuse. y 4 115 m. de a.; 700 h. Iglesia parroquial 
del siglo xn. Ruinas del priorato de Mallerai. 


Desposados, por lord Leighton 


LEIGNES. (c0/. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Vienne, dist. de Montmorillon, cant. de Chau- 
vieny, á 150 m. de a.; 850 h. En sus cercanías 
existen las garoantas de Basses Chaumes y de Cou= 
gouille, donde van á perderse las aguas pluviales. 
que contribuyen, probablemente, á la formación del 
magnífico manantial de Talbat, cerca de Chauvigny. 

LEIGNE-SUR-USSEAU. (Geo. Cant. del 
dep. de Vienne (Francia), dist. de Chátellerault. 
Comprende 10 muns. con 5,200 h. Su cab. es la 
pobl. de igual nombre, sit. 495 m. de a.. 4 13 km. 
de la est. f. c. de Chátellerault; 120 h. (300 con el 
mun.). Monumento megalítico, 

LEIGNEUX. (reoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Loira, dist. de Montbrisson, cant. de Boén: 
500 h. 

LEIGNON. Geoy. Pobl. y mun. de Béloica. 
prov. de' Namur, dist. de Dinant. cant. de Giaé 
1,900.h. Canteras. Est. en la l. £. de Namur 4 Ma 


rene. Actualmente (1915) se halla en poder de: Ale 
mania. 


LEIGNÉ — LEIMBACH 


LEIGO, GA. adj. ant. Lrco. Usáb. t. c..s. 
LEIGUA. Groy. Cas. del Ecuador, prov. de 
León, cant. de Latacunga, parr. de Alaquez. 
LEIGUARDA. (e0/. Lug. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Miranda, parr. de San Martín de Lei 
guarda. [| V. Say MarrTíN DE LEIGUARDA. 
LEIGUIA. f. Bot. V. LriGHia. 
LEIHGESTERN. (co. Pobl. de .Alemania, 


¡Gran Ducado de Hesse, prov. de Hesse Superior, 


cír. de Giessen; 1,050 h. Manantial de aguas mine— 
rales. 

LEIJA. Gcoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Ortigueira, parr. de San Adrián de Veiga. 

| Río de la misma prov. que n. en la parr. de San— 
ta María del Bal, pasa por Trasancos y des. en una 
ría frente de Meda. [| V. San Prbro DE Lena. 

LEIJAR. v. a. ant. LeJar. || DeJar. 

LEIJAZOS. (cy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Quiroga, parr. de San Salvador de Pacios 
de la Sierra. 

LEIJONHUFVUD.(Gencal. Familia sueca, cuyo 
origen se remonta al siglo x1v. Entre las personalida= 
des más ilustres de dicha familia, figuran: Margare—= 
ta, hija de Erik, segunda esposa de Gustavo I Vasa 
(V. Marcarera). || Sten—Brikesson, n. en 1518 y m. 
en 1568. Junto con otros, fué enviado en 1542 á 
Francia para ajustar un tratado entre Suecia y 
dicha nación. Hecho prisionero por los dinamarque= 
ses, regresó á Suecia en 1565, pero caído en des— 
gracia de su soberano, intrigó contra él, ocasionando 
su deposición. Fué un diplomático distinguido, y, 
además de la citada, tomó parte en otras importantes 
negociaciones, entre ellas la de Moscou (1577). || 
Amel-Stensson, conde de Raseborg, n. en 1554 y 
m. probablemente en 1620. Fué gobernador de Fin- 
landia (1587), pero en 1589 perdió la confianza del 
rey Juan, por haber sospechado éste de su fidelidad. 
Sirvió á Carlos IX, á quien había combatido antes 
para favorecer á su rival Segismundo, pero después 
de la matanza de Linkoeping en 1600, se vió obli— 
gado á huir á Alemania por haber criticado aquellos 
sangrientos hechos. Cont'nuó desterrado de su país, 
pues Gustavo II Adolfo no Je permitió regresar á 
Suecia. || Mauricio-Stensson, nm. en 1559 y m. en 
1601, hermano del precedente, se distinguió, al re— 
vés de Axel, por su constante fidelidad á Carlos IX. 

| Azel-Gabriel, escritor sueco, n. en 1719 y m. en 
1789. En 1766 se retiró, con el grado de teniente 
coronel, del servicio del príncipe real; figuró des 
pués en política. y presidió, el tribunal de apelación 
de Abo. Desde 1773 formó parte de la Academia 
sueca, y entre sus obras figuran la titulada Obra de 
edificación y varios versos latinos, suecos y france= 
ses, además de algunas traducciones. 

LEI-KIANG. Geo. V. Lar-Kiane. 

LEILA. (Etim. — Del ár. leila, noche.) f. Fiesta 
ó baile nocturno entre los moriscos. 

LEILOYO. Geoy. V. Santa María De Leioyo. 

LEILLE. (Geoy. Pobl. de la colonia de Angola 
(Africa occidental portuguesa), dist. de Loanda; 
tiene 53 casas con 110 h. 

LEIMA. (Etim.— Del gr. leimma.) m. Mús. 
Intervalo músico según el sistema de los antiguos, 
el cual estaba en la razón de 256 á 243, que aproxi- 
madamente es la razón de 19 4 18. 

LEIMÁN. (coyg. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Sarria, parr. de Santa María de Belante. 

LEIMBAOM. (Geo7, Ciudad de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de 
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Merseburgo, cír. de Mansfela, á oril. del Wipper; 
3,400 h. Est. en el f. c. secundario de Mans.eld. 
Fab. de dinamita -y fundición de cobre y plata. 
En 1530 fué elevada á la categoría de ciudad. 
LeimmpacH (CarLos Luis). Bioy. Teólogo y peda= 
gogo alemán, n. en Treysa (Kurhessen) en 1944 y 
m. en Hannóver en 1905. Estudió en Marburgo 
teología y filología; enseñó, desde 1873, en Esmal- 
calda, Hannóver y Bona, siendo nombrado (1876) 
director de la Escuela superior de Goslar. Junto con 
dicho establecimiento hizo funcionar un gimnasio de 
humanidades, al cual se adhirió en 1886 una casa 
de educación del claustro de Lokkum y en 1890 un 
seminario. En 1894 fué nombrado consejero de Ins— 
trucción pública de Breslau, desde donde pasó á 
Hannóver en 1900. Escribió: Veber Commodians 
Carmen apologeticum (Gotha, 1871), Beitráge zur 
Abendmahlslenre Tertullians (Gotha, 1874), Das Pa- 
piasfragment (Gotha, 1875), Hilsbuch fúr den evan= 
gelischen Religions unterricht in hóhern Sehulen (Han- 
nóver, 1881-83), Ausgewihlte Schulreden (Goslar, 
1886), Veve Schaulreden (Goslar, 1889), Emanuel 
Geidel (Wolfenb., 1877); desde 1901 edita la revis- 
ta semanal Hans und Schule, de Hannóver. 
LEIMEN. (eoy. Mun. rural de Alemania, en el 
Gran Ducado de Baden, cír. y dist. de Heidelberg; 
2,800 h. Templos católico y evangélico y fab. de ci- 
garros. Cultivo de viñedos y tabaco. Est. en la línea 
tranv.aria Heidelberg-Wiesloch. 
LEIMERSHEIM. (eoy. Pobl. de Alemania, 
reino de Baviera, cír. del Palatinado Rhenano, dist. 
de Germersheim, á oril. de] Erlenbach, afl. izq. del 
Rhin: 1,500 h. Templo católico. Est. f. c. 
LEIMNIDEN. (eo. Pobl. de Holanda, prov. 
de Holanda sejtentrional, dist. de Haarlem; 1,500 h. 
Molinos. Elaboración de quesos y mantecas. 
LEINBERG (Carzos GabrigL). Bioy. Historia- 
dor y pedagogo finlandés, n. en Aebo y m. en Esto- 
colmo (1830-1907). Desde 1854 hasta 1868 fué profe- 
sor y director del Liceo privado de Helsingfors; desde 
1868 hasta 1885 de la Escuela Normal de Iyváskylá, 
en 1881 profesor titular y en 1895 inspector provin- 
cial de enseñanza. Entre sus numerosos trabajos 
acerca de la historia pedagógica y eclesiástica de 
Finlandia, cabe mencionar: Handlingar rórande fins- 
ha sholvásendets historia (Helsingfors, 1884-1901), 
Máirkliga skeden 1 vúr folkundervisnings úldre historia 
(1885), Biarag till Rónnedomen om várt land (1885 
1894), Findlanads territoriala forsantingar salder, ut- 
dildning och utgrening (1886), De Jinska klostrems Mis- 
toria (1890), Om .finske studerande 1 jesuitkollegier 
(1890), Bidray till kúnnedomen om Anske studerande 
via Upsala universitet (1891), Hertig Johans af Fin- 
land diarium ófoer utgangna bref 1556-1563 (1891), 
Finska presterskapots besvár och Kongl. Majestáts 
dúrpa gifna resolusioner (1892), Handlingar rórande 
Jinska kyrkan och presterskapet (1892-1902), Finske 
studerande vid wtrikes universiteter fóre 1640 (1896), 
Om finske máns studieresor i úldre tid (1898), Disser- 
tationes academiae Fennorum extra patriam (1900), 
Abdo stifts Herdaminne 1514-1640 (1903), Bidrag till 
Frimurerietsi Pintana historia (Helsingfors, 1906) y 
Handlingart rórande Anska kirkan och presterskapel 
(Helsinefors, 1907). Es también autoridad importan- 
te en el terreno de la pedagogía, en el cual escribió: 
Om folkhógskolorna ¿ Danmark (1868) y Folkskole— 
Forhallanden i Sverige och Norgl (1874), como tam= 
bién su muy vulgarizado Manual de Historia bíblica, 
en lenguas sueca y finlandesa (20.* ed., 1897). 
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LEINE. (Geoy. Río de Prusia (Alemania), afl. 
del Aller. Nace en Kichs eld.. regencia de Erfurth, 
cerca de Worbis, á 270 m. de a., corre en dirección 
O., pasando junto á Hiligenstadt, entra en Hannóver, 
siguiendo su dirección hacia el N. siempre hasta su 
desembocadura. Riega la vieja ciudad universitaria 
de Gottinga, Elze, Hannóver, Neustadt y Eickeloh. 
Su long. es de 122 km., de los que sólo son navega- 
ble 56. Son sus principales afis. el Rhurne y el In- 
nerste por la der., y el He.me. el Saale y el Westan 
por la izq. [| Reciben también este nombre otros 
ríos de Alemania. En el Wurtemberg existe uno, 
afl. del Kocher (cuenca del Rhin), otro afl. del Mul- 
de (cuenca del Elba), otro tributario del Helme 
(cuenca del Wipper) y otro que des. en el Neisse 
(cuenca del Oder). 

LEINEFELDE. (eo. Pobl. de Alemania, reino 
de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Erfurth, 
cír. de Worbis, en el KEichsfeld, junto á las fuentes 
del Leine; 1,900 h. Templo evangélico. Fab. de te- 
jidos. Est. en la 1. f. de Nordhausen á Gottinga.:.. 

LEING-=-TUI. Ge07. Dist. de la isla de Hai-nan 
(China), por cuya parte SO. se extiende. Es muy 
montuoso y sólo una parte de él está colonizado por 
los chinos. El resto lo pueblan tribus aborígenes. 
Unos 50,000 h. Su cap. se llama también Leing—-Tui 
y tiene 5,000 h. 

LEINHAC. (e07. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Cantal, dist. de Aurillac, cant. y á 8 km. 
de la est. f. c. de Maurs, junto á un afl. del Rance; 
260 h. (1,120 con el mun.). Pintorescas gargantas 
en la Rességue. 

LEINHOR (Mrrcuor Eustaquio). Bioy. Reli- 
gioso escolapio, n. en Horn en 1665 y m. en Nicols- 
burg en 1705. Merecen citarse sus obras: Philoso— 
phia universa (Horn, 1672), Universa Sacra Doctrina, 
distribuída en siete tratados (Schalackowerd, 1681); 
De virtute et statu Religionis, 12 disertaciones (Scha- 
lackowerd, 1680-1681), y Sinopsis de 12 tratados 
teológicos (1699). 

LEINO (E:xo). B/0y. Poeta chino, n. en Palda- 
mo en 1878. Estudió desde 1895 en Helsingfors y 
fundó, en unión con su hermano, el poeta Casimi- 
ro L. (n. en 1866), la revista Vykyaika (la Actuali- 
dad). Ha escrito: Cantos de Marzo (1896), El cuento 
de la gran encina (1896), Cien y un cantares (1898), 
Olas del tiempo (1899), Sagrada primavera (1901), 
Fata Morgana (1902), y Canto pascual (1933). Pu= 
blicó además muchos poemas dramáticos: Ll jura= 
mento de la muerte (1899), La lucha y la luz (1900), 
novelas, traducciones, etc. A pesar de su desigual— 
dad, revelan sus producciones frescura de ingenio y 
un legítimo lirismo acompañado de brillantez de ex- 
posición. 

LEINS (Gustavo von). Biog. Arquitecto alemán, 
n. en Stutteart (1814-1892). Aprendió las primeras 
nociones de la profesión que más tarde ejerció al 
lado de su padre, maestro cantero y aparejador; más 
tarde frecuentó la Escuela de Arte decorativo de su 
ciudad natal y los estudios de los arquitectos Heige- 
lin, Schmolz y Zanth y en el de Labrouste, en París. 
Realizó un viaje de estudio por Italia, Francia, In 
glaterra, España y el norte de Africa, siendo 'nom— 
brado á su regreso (1858) profesor de arquitectura'en 
la Escuela Politécnica de Stutteart y consejero real. 
Construyó importantes y numerosos ediácios públi- 
cos y particulares en varias ciudades de Alemania. 

LEINSTER. (ey. Ensenada de la costa N. de 
San Juan (Antillas), grupo de las Vírgenes. Tiene 
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una milla. de internación frente la isla Thach, con 
arrecifes y el cayo Sandia que ocupa su extremo E. 
Entre este cayo y la isla Leinster está el mejor fon 
deadero. 

LerxstER. Geoy. Prov. SO. de Irlanda, una de las 
cuatro en que se divide la isla. Tiene una ext. de 
19,735 km.? y 1,150,485 h. (1901). Comprende los 
cond. de Carlow, Dublín, Kildarer, Kilkenny, King, 
Longford, Louth, Meath. Queen, Westmeath, Wex- 
ford y Wicklow. Dublín es su ciudad principal 
(véase). La parte meridional de esta provincia es- 
tuvo comprendida en el antiguo reino de Leinster, 
u1o de los que formaron la heptarquía. El resto per- 
tenevió al reino de Meath. 

Leinster. Gencal. Título ducal de Irlanda que se 
confirió 4 Meinhard Schomberg, hijo del célebre ma- 
riscal Schomberg. Extinguido á la muerte de Mein— 
hard (1719), pasó á la familia irlandesa Fitzgerald; 
en 1906 lo poseía Mauricio Fitzgerald, sexto duque 
de Leinster, n. en 1.2 de Marzo de 1887. V. Lirz- 
GERALD. 

LEINSTRANDEN. (Ge. Pobl. de Noruega, 
lán de Trondhjem, dist. de Sondre-Trondjem, á oril. 
del Gulo Elf; 1,200 h. Comercio de maderas. 

LEINTREY. (eoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Luneville, 
cant. de Blamont; 450 h. 

LEINTW ARDINE. (eoy. Pob!. y parr. de In- 
glaterra, cond. de Hereford, á oril. del Terne, afl. 
del Severn; 1,300 h. (1,700 con la parroquia). Una 
pequeña parte de ella corresponde al cond. de Shrop. 

LEIOBUNO. (Etim.—Del gr. levos, liso, y b0u- 
nós, colina.) m. Zool. (Leiobunum C. L. Koch.) Gé- 
nero de arácnidos, del orden de los falanginos, fami- 
lia de los falángidos; tienen el último artejo de los 
palpos maxilares más largo que el penúltimo y con 
una pequeña uña terminal, las protuberancias ocula- 
res lisas, el abdomen con segmentación indistinta por 
encima y distinta por debajo. y las patas extraordi- 
nariamente largas y delgadas. En- 
tre sus especies figura el L. Lemis- 
phaericum Herbst., de 4 4 3 mm. + 
de longitud, con el cefalotórax se= 
milunar. confusamente hexagonal, 
liso, el abdomen ensanchado poste-—, 
riormente, todo el cuerpo de color 
de ladrillo, á veces con mezcla de 
negro en el cefalotórax, y las patas 
también negras; es frecuente, esta 
especie. sobre los árboles y los mu- 
ros de los huertos y jardines, y tam- 
bién sobre los árboles de los bosques. 

LEIOCOMA. f. Quím. Dextri- 
na obtenida por torre/acción de la fé- 
cula. V. Dexrr1xa. 

LEIOPATES. m. Zoo!. (Leio- 
pathes Gray.) Género de antozoos 
zoantarios antipatarios, de la fami- 
lia de los antipátidos; tienen el eje 
ramificado, con la superficie lisa y 
brillante, provista á veces de algu- 
nas espinillas, y con la corteza del- 
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nen el cuerpo ovalado, muy abovedado, por lo ge- 
neral algo apuntado posteriormente; el cefalotórax 
con prominencias foliáceas en la superficie superior y 
á los lados; los palpos maxilares cilíndricos, cortos, 
con el segundo artejo más largo que los otros tr s 
juntos; los quelíceros gruesos, hinchados, con pinzas 
pequeñas dentadas, y los tarsos con tres uñas. la del 
medio mayor que las demás. Comprende este género 
un reducido número de especies. entre ellas la L. 0va- 
ta C. L. Koch, de 0'9 mm. de longitud, con el ab— 
domen bastante ancho, de color pardo obscuro, bri- 
llante. rodeado de una corona de cerdas blancas, el 
cefalotórax pequeño y las patas delgadas, vellosas. 
más claras que el cuerpo; es frecuente esta especie en 
el musgo y la hojarasca húmeda. 

LEIOTRICO. adj. Antrop. De cabellos lisos 
Ó no crespos. 

LEIOTRIX. m. Orni!. (Leiolhrix.) Género de 
pájaros de la familia de Jos timálidos; la' especie 
L. luteus Scop., de talla algo menor que la de un 
gorrión, con el dorso de: color verde oliva, amari- 
llento en la parte superior de la cabeza, la garganta 
anaranjada, el vientre blanco amarillento, los costa= 
dos pardo-grisáceos, las alas negras con manchas 
anaranjadas, la cola parda y negra y el pico rojo, 
vive en los bosques del Himalaya entre 1,500 y 
2,500 m. de a. s. n. m., yen los del SO. de la Chi- 
na, se alimenta de insectos, frutos y semillas y can- 
ta muy agradablemente; la hembra pone tres ó cua= 
tro huevos blancos azulados con manchitas rojas. En 
la India y en China se suele tener á esta avecilla en 
cautividad, y en este estado se la ha importado tam- 
bién algunas veces á Europa con el nombre de rui- 
señor chino 6 de Pekín. [V. lám. Cautivas (Aves), 
II, ig 11]. 

LEIPA. Geog. V. Boumiscn-Lripa. 

LEIPE (Nizoer). Geog. Pobl. de Alemania, 
prov. de Silesia, regencia de Liegnitz, cír. de 
Jauer, á oril. del Planderbach, tributario del Wú-= 
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gada y algunos cuerpos extraños, silíceos, en ella. | tende Neisse; 500,h. Minas de hulla. Canteras de 
Comprende dos especies, una de las cuales es la L. | piedra. Cerca del lugar existen las ald. de Ober 


glaberrima Gray., que lleva algunas espinillas aisla 
das en los extremos de las ramificaciones del eje. 
LEIOSOMA. (Etim. —Del gr. lejos, liso, y 
soma, cuerpo.) f. Zool. (Leiosoma Nic.) Género de 
ácaros traqueados, de la familia de los oribátidos; tie- 


y Miter Leipe con 300 y 200 h. respectivamente. 
LEIPERTITZ. (co. Pobl. de Austria-Hungría, 

prov. de Moravia, dist. de Nikolsburg; 1,400 h. 
LEIPHEIM. (eo. Ciudad de Aleman'a, en el 

reino de Baviera, regencia de Suabia, dist. de Giinz- 
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burg, á oril. del Danubio; 1,600 h. Est. en la línea 
Ulm-Simbach. Templo evangélico y castillo. Fáb. de 
arcas y coches. Comercio de manteca y queso, y 
gran cultivo de cáñamo y lúpulo. Fué creada ciudad 
en 1327, yen 1453 vendida á Ulm y en 1805 á 
Baviera. En ella fueron derrotados, en 1525, los 
campesinos sublevados. 

LEIPNIK. Geoy. Ciudad de Austria-Hungría, 
prov. de Moravia, dist. de Weisskirchen, á oril. del 
Betschwa; 6,300 h. Castillo de la princesa Hatzfeld- 
Wildenburg. antiguo arcedianato con alta torre, Ins- 
tituto de sordomudos, monumento á José II y bello 
cementerio. Fáb. de azúcar. paños y franelas; im- 
portante comercio de cereales, frutas y ganado; colo- 
nia israelita independiente formada por 6,886 indivi- 
duos. Est. en la 1. f. Viena-Cracovia. 

LEIPOGRAMA. (Etim. — Del gr. Zeipein, fal- 
tar, y gramma, letra.) m. poét. Composición poética 
hecha de modo que en cada uno de sus versos falte 
una letra del alfabeto. 

LEIPSIC. Geog. Ald. de los Estados Unidos, en 
el de Ohío; cond. de Putnam; 1,773 h. en 1910. 

LEIPZIG. Geoy. Cír. del reino de Sajonia (Ale— 
mania). Tiene una ext. de 3,567 km.? con una po- 
blación de 780,000 h. Se dividide en seis distritos: 
Borna, Dóbeln, Grimma, Leipzig, Oschatz y Roch- 
litz. Su cap. es Leipzig. 

Leipz1G. Geog. Ciudad alemana, cap. del dist. de 
su nombre, la mayor del reino de Sajonia y la cuar— 
ta del Imperio alemán por su población. Se halla 
sit. á los 51% 20” de lat. N. y los 12" 23” de long. E., 
4 116 m.s. n.m., á oril. del Elster, el Pleisse y el 
Parthe, en la gran llanura que se extiende del Saale 
al Mulde, y que llega hasta el Elba parcialmente. 
Su población es de 586,000 h. Comprende la ciu- 
dad propiamente dicha y numerosos barrios exterio- 
res é interiores, además de los pueblos que se agre- 
garon desde 1889 hasta 1912, y que son los de 
Reudnitz, Anger, Krottendorf, Volkmarsdorf, Neus- 
tadt, Neuschonefeld, Sellerhausen, Neusellershausen 
(este), Neurendnitz, Thonberg (sudeste), Konne— 
witz, Losnig.(sur), Lindenaw, Plagwitz, Kleinzs- 
chocher, Schleussig (este y suroeste), Gohlis, Eu- 
tritzsch (norte), Mockern (norte), Leutzsch (oeste), 
Schonefeld (noreste), Stotteritz (sureste), Robstheida, 
Dosen, Dolitz y Stienz. El número de calles y plazas 
de la ciudad pasa de 750 desde la agregación de los 
suburbios. En la parte vieja ó interior son las calles 
estrechas y tortuosas, emprendiéndose anualmente 
vbras de saneamiento y ensanche. Ofrece curiosos 
motivos para el arqueólogo, con sus edificios vetus— 
tos y sus característicos pasos de una calle á otra 
(Hofen). Encuéntranse asimismo las típicas galerías 
de madera con sus columnas labradas artísticamen— 
te, y que ponen en comunicación distintas depen— 
dencias de un mismo edificio. También son dignas 
de admirarse las escaleras de caracol con sus cajones 
ó banquetas en Jos descansillos, á veces pintados 
con rara maestría, como el de la llamada Casa del 
Príncipe, en la calle Grimma. Sobre muchas puertas 
de casas antiguas se hallan aún hermosos trabajos de 
metalistería de los siglos XVII y XVII. 

Existen en los arrabales calles espaciosas, sobre 
todo en los del SO. Entre las mejores figuran las de 
Carlos Tauchnitz, la del Emperador Guillermo, las 
de Bismarck, del Kronprinz y de Schwagrichen. De 
las rondas, que recorriendo el perímetro de la ciudad 
interior reciben en conjunto el nombre de Ringstras- 
se, parten las de Thomasring, Rathausring y Greor— 
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giring. Las vías de mayor tráfico de los arrabales son | 
las de Grimmai, Steinweg, Dresde, Petersteinweg, | 
Zeiss, Blucher, Ranstadt y Francfort. Entre las pla- 
zas, descuella la del Mercado ante todo, célebre por 
los históricos sucesos que han tenido lugar en ella, 


Escudo de armas de la ciudad de Leipzig. (1575) 


En su centro existe en mosaico el escudo de armas 
de la ciudad construído en 1845, y además el monu- 
mento de la Victoria, por Soemering, levantado en 
1888. La plaza mejor de Le:rz1G, y una de las más 
hermosas de Alemania, es la de Augusto, rodeada 
de suntuosos edificios y con el monumento de las 
puertas de Mende en su parte 5., obra de Gmnauth, en 
1886. Son notables también las plazas de Ross, del 
Rey, con el monumento al rey Federico Augusto 
el Fusticiero: la de Juan, con el monumento á Juan 
Schilling; la de Marioyle de Floss. Entre los demás 
monumentos, figuran el de Leipzig, por Hahnel, en el 
cementerio Tomas (1883); el del agrónomo Alberto 
Thaer, por Rietschel (1850), en la Escuela de Carre- 
ras para la mujer; el de Harkort, el obelisco conme— 
morativo del ferrocarril de Leipzig á Dresde, en las 
cercanías de la estación de este nombre; el del bur= 
gomaestre Carlos Muller, cerca de la estación de 
Magdeburgo; el del homeópata Hahnemann, cerca 
del Teatro Antiguo; el de Mendelssohn-Bartholdy, 
ante Ja nueva Sala de Conciertos (1892); el de los 
pedagogos Dolz y Plato, en el paseo de la calle de 
la Escuela (1894): el del industrial Carlos Heine, 
obra de Seffner, en la entrada S. del Paseo de Pal- 
meras de Plagwitz; el del burgomaestre Koch, en el 
Musenheigel, obra también de Sefíner (1898); el de 
Roberto Schumann, detrás de la Escuela de Carre— 
ras para la mujer; el de Guillermo Seyffert, en el 
parque Juana; el de Bismarck, en la calle de Carlos - 
Tauchnitz, por Lehner y Magr (1897), y la esta- 
tuíta del joven Goethe, en el Mercado Nasch, por 
Seffner (1903). Son dignos de citarse asimismo el de 
Friccius, en conmemoración de la batalla de Leipzig 
de 1813: el del camino de piedra de Ranstadt, en re- 
cuerdo de la voladura del puente del Elster; el de 
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Leipzig. — Palacio de Correos 


Poniatowski, en el patio de la escuela pública de la 
calie Lessing, y el llamado de las Balas, en la calle 
del Medio. En 1913 se ha levantado otro monumen- 
to conmemorativo de la batalla de Leipzig. obra de 
Bruno Schmitz, y que ha costado 6.000,000 de mar- 
cos, y cuya primera piedra fué colocada en 1900, 
merced á la iniciativa de la sociedad de patriotas ale- 
manes. Su altura total es de 91 m., habiéndose em— 
pleado en la construcción 100,000 m.* de cemento 
armado y 15,000 de granito. Las 12 figuras del mo- 
numento, junto con las cabezas de león sobre que 
descansan, alcanzan 14 m. de a. La cabeza sola de 
cada una de aquéllas mide 1'50 m. de a., y el pie 
pesa 50 quintales alemanes. Sobre la cripta se en— 
cuentran cuatro gigantescas figuras alegóricas que 
son el Sacrificio, a Fortaleza, la Fe y el “Pueblo ale- 
mán. Cada una de ellas costó 60,000 marcos. En la 
cripta existen las ocho máscaras del Destino, que son 
grandes pilares que llevan á uno y otro lado un ca= 
ballero contemplando un entierro. 

Además de las rondas, que son por sí solas her— 
mosos paseos públicos, cuenta LrerpzIG con varios 
parques y jardines. 

El de Rosental, al NO. de la ciudad, es un anti- 
guo lugar de sacrificios paganos, como lo demues— 
tran las urnas halladas en las excavaciones. Ofrece 
lugares de recreo y bellos paseos, habiendo en él un 
estanque, el restaurant Bonorond con sala de con- 
ciertos, y la Casita Suiza. Tiene una estatua de 
mármol de Grellert y un busto del compositor Zoll- 
ner y del filósofo Fechner, y un monumento á los 
hijos de Le1pz1G muertos en la guerra de 1870-71, 

El Jardín Zoológico posee una vasta colección, 
contándose centenares de leones y otras fieras, ade— 
más de las otras especies. Es digno de mención el 
acuario levantado en 1910 y el lago de las focas. 

El Jardín de Jas Palmeras se halla situado al O. de 
la ciudad, donde ocupa una extensión de 225,000 
m.?, teniendo magnífico parque, puente sobre el 
Elster, grutas, cascadas, surtidores, plazas de jue- 


go, sala de concierto para 2,000 personas, edificio 
de administración, invernadero de rosales y naranjos. 
La llamada Casa de Sociedad es el más bello orna= 
mento del jardín, con gran sala Ce fiestas y separa— 
do por un inmenso cristal del soberbio criadero de 
palmeras y plantas tropicales. El parque del Rey 
Alberto tiene dos estanques, bellos paseos, la fuente 
llamada de los Pastores y una iglesia, y junto á ésta. 
existe el parque llamado Scheibenholz, donde se halla. 
el hipódromo de la ciudad, inmensos bosques de ro— 
bles cruzados por paseos, la arboleda llamada Non— 
neuholz y el paseo á orillas del Pleisse. 

Por último, al O. de la ciudad está el Nonnen— 
holz, mientras al E. y NE. se encuentra el Volks— 
garten. El antiguo LerPzIG posee cuatro cementerios. 
El de San Juan, situado detrás de la iglesia de este 
nombre contiene el monumento sepulcral de Dome- 
nico Grassi, bienhechor de la ciudad. El nuevo ce— 
menterio de San Juan se encuentra al SE. del Stadt- 
flur, mientras que el llamado del Norte y el Judío se 
hallan en la calle de Berlín. En las cercanías de la 
Piedra de Napoleón y en e] Probstheidaer Flur está, 
desde 1806, el cementerio del Sur llamado Central. 
Las iglesias de LreipzIG fueron relativamente pocas 
hasta 1885, en que comenzó un activo movimiento 
de construcción religiosa. Entre las principales, figu- 
ra la de Santo Tomás, edificada en 1213 por el mar- 
grave Dietrico, como perteneciente á un monasterio, 
ensanchada en 1482 y reconstruída de 1885 4 1889 
según planos de Lipsius. En el coro, ante cuyo altar 
mayor cayó asesinado el margrave Diezmiann en 
1307, se encuentran los retratos de todos los super 
intendentes de Larrzia desde 1578 hasta 1883, La 
iglesia de San Nicolás, construída en 1170 y reno- 
vada en 1513, fué reformada á fines del siglo xvi y 
restaurada completamente en 1902. En Neukirchhof 
se levantaba desde 1217 el Zwingburgo, erigido por 
el margrave Dietrico, que sirvió luego á los frailes 
descalzos para fundar un monasterio. Reformada en 
1488 y 1491 y reconstruida en 1698 con el nombre 
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de Iglesia Nueva, en 1880 fu? reedificada según pla- 
nos de Mothes, llamándosele desde entonces iglesia 
-de San Mateo. La nueva iglesia de San Pedro, en la 
plaza de Schletter, pertenece al estilo gótico aunque 
es de construcción moderna. Dirigieron las obras 
Lipsius y Hartel, siendo en la actualidad el más bello 
monumento religioso de Lk1pz1G. Tiene su esbelta 
torre una altura de 87 m. La iglesia Paulina ó de la 
Universidad, construída en 1240, renovada en 1545. 
consagrada por Lutero y reedificada después. contie- 
ne numerosos monumentos sepulcrales. La iglesia de 
San Juan, en la plaza de este nombre. fué abierta al 
culto en 1585 y reedificada en 1894 con sujeción al 
estilo Renacimiento según planos de Licht, quedan— 
do solamente la torre de cuanto perteneció á la anti- 
“gua edificación. Esta iglesia, en cuyos cimientos se 
encontraron los huesos de J. S. Bach y de Gellert, 
perteneció primitivamente al adjunto Hospital de 
San Juan, fundado en 1278 para forasteros y trans— 
formado luego en asilo de pobres. La iglesia de Lu= 
tero se halla en el linde del Parque Juana, habiéndo- 
se levantado de 1883 á4 1886 según planos de Zeis— 
sig. En el arrabal exterior del S. se levanta desde 
1893 la iglesia de San Andrés por Weidenbach. La 
iglesia de San Miguel fué construída en 1904 por 
Rust y Muller. Entre las iglesias católicas la de la 
Santísima Trinidad, edificada en 1847, y la de 
San Lorenzo figuran como las principales. La iglesia 
reformada fué edificada en 1897-98 por Weidenbach 
y Zschammer en piedra arenisca y estilo Renaci- 
miento alemán. Junto á la iglesia de Lutero se le 
vanta desde 1885 una pequeña capi- 
lla angloamericana. La sinagoga de 
la calle central en estilo mudéjar fué 
construída por Simonsohn y consa- 
grada en 1855. Entre los edificios ci- 
viles más notables de LripziG figu- 
ra la antigua Casa Consistorial, edi- 
ficada en 1556 por el burgomaestre 
Jerónimo Lotter, utilizando los bajos 
muros de una construcción del si- 
- glo xm. Tiene en la torre un reloj 
que data de 1599 con una esfera lu- 
nar que señala las fases del satélite. 
Se halla instalado en él el Museo de 
Historia de la ciudad y posee una 
gran sala con tres inmensas chime- 
neas de estilo Renacimiento, con fi- 
guras de tamaño natural de los mo- 
narcas sajones, de los jueces de la 
ciudad y recuerdos del antiguo Ar 
senal de LerpziG; una sala donde de- 
liberaba el antiguo concejo y el arca 
* de archivo que data de 1592. El pi- 
so alto se destinó á la conmemora- 
ción de la cultura científica Ó inte- 
lectual y de la batalla de 1813. En 
este edificio se alojaron los grandes 
generales de la guerra de los Trein- 
ta Años. En 1561 se celebraron los 
desposorios de Guillermo de Oran= 
ge con Ana de Sajonia. En 1631 se 
reunieron en ella los príncipes protestantes. Federi- 
co de Prusia hizo instruir sus granaderos en la sala 
del consejo:-En 1848 se celebró en este edificio una 
asamblea revolucionaria. 

En el sitio donde se elevó un día la ciudadela de 
Pleissenburg, existe hoy la nueva Casa Consistorial. 
Presenta en su frente del lado S. un friso con la ale- 
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goría de la ciudad (Lipsia) entre dos torres cuadran- 
gulares. La entrada principal, decorada con sober— 
bias verias de hierro. está Hanqueada por dos leones. 
En la fachada se hallan las cinco figuras alegóricas 
de la Librería, la Ciencia, la Justicia, la Industria y la 
Música. En el subterráneo precedido de una fuente 
artística por Wrba hay tres grandes salas con altas 
columnas y bóvedas y tiene bodega en los sóta= 
nos desde el siglo xvrI. La sala de fiestas, provista de 
columnas de mármol, tiene 29 m. de longitud y 
15 m. de anchura con pinturas murales estilo Tiep= 
polo. La sala plenaria del consejo se halla revestida 
de caoba artesonada de oro con las armas de la ciudad 
en el centro. Tiene dos chimeneas de mármol, vi- 
drieras de colores, arca del tesoro con objetos de 
plata, bustos de los burgomaestres Georgi y Trond- 
lin. El palacio real, bello edificio del Renacimiento, 
sirvió de residencia á los monarcas sajones á su paso 
por LeipziG. habiéndose hospedado también en él 
Augusto el Fuerte, Pedro el Grande, de Rusia; Car- 
los XII, de Suecia; Federico II, de Prusia; Jeróni- 
mo Bonaparte, rey de Vestfalia, y Napoleón I. La 
antigua casa llamada de Burtel Hof, en la esquina 
del mercado y la calle Hain, es un modelo del estilo 
gótico decadente. Ha sido restaurada en 1871. El 
edificio más hermoso del mercado es la llamada casa 
de Bismarck, restaurada en estilo barroco por Jum= 
mel y completada en 1895, y la más curiosa entre 
las moradas burguesas antiguas de la ciudad y, ce= 
lebrada en tal concepto durante tres centurias, es 
la de la calle Grimma, llamada Auerbachs Hof, 
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construída de 1530 4 1538 é inmortalizada por 
Goethe en su Faust. Lonja antes y almacén de vinos, 
tiene más de 100 bóvedas y numerosos puestos de 
venta, y en la bodega se conserva un retrato de 
Fausto que data de 1525. La célebre casa llamada 
Puerta de Turingia, edificada en 1454 por Diderico 
de Buckensdorf y que desde 1879 sirve de hotel, se 
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halla ricamente decorada de esculturas, pinturas y ob- 
jetos de arte industrial, mereciendo citarse entre sus 
salas la famosa de Burgverein donde se reunen 
todas las clases sociales; la de Lutero, de Kórner, de 
Volfsschlacht y Ricardo Wagner. El tribunal de ca- 
sación tiene en su fachada principal y cuerpo cén— 
trico un friso sostenido por columnas corintias donde 
figura la Justicia como bienhechora y vengadora en 
relieve, por Otón Lessing. A derecha é izquierda 
elévanse edific'os en forma de torre en los que hay las 
estatuas de Guillermo 1 y IL. En la parta central de 
la fachada del N. se encuentran seis medias columnas 
con hornacinas donde aparecen las figuras grandes 
de jurisconsultos. En la fachada del O. hay dos frisos 
con un ático que los reune y que tienen como orna= 
mento simbólico las tablas de la ley con águila y ser- 
piente. La fachada del S. ofrece en el friso un par de 
figuras de mancebo encendiendo el fuego coronado de 
un grupo que representa la Amistad. La cúpula que 
se levanta del edificio central tiene 67 m. de a. 

termina en una figura colosal de la Verdad. Los cua- 
tro ángulos de la parte baja están adornados con 
águilas que llevan mujeres sobre sus alas. El interior 
tiene una gran sala de 33 m. de fondo, 23 de ancho 
y 21 de altura. El primer edificio docente de Lu1pz1G 
es la universidad, de construcción moderna. Anexo 
á ella existe el Awgusteum con su soberbia fachada y 
un atrio que da á la Plaza Augusto. La parte central 
da la fachada ofrece hoy bellos motivos de ornamen— 
to artístico y arquitectónico, mientras que en la baja 
hay las tres puertas de entrada separadas por colum- 
nas que llevan cariátides en los zócalos. Entre las 
ventanas del primero y segundo piso se levantan 
grandes columnas jónicas que acaban en un potente 
remate con las cuatro Facultades en grupo alegóri- 
co. El interior del 4ugusteum es solemne y majes— 
tuoso, teniendo enel centro la gran sala que sirve 
de descanso á los estudiantes, decorada con pinturas 
de J. Preller. representando Prometeo y el castillo 
de Wettin. En el aula se encuentran bustos en már- 
mol de profesores ilustres de la universidad y los re- 
lieves de Rietszhel de la Evolución de la Humani- 
dad, además de los cuadros de Max Klinger repre- 
sentando Homero leyendo sus poemas, las Musas 
en la fuente de Castalia y Alejandro con sus gue- 
rreros. La iglesia Paulina ó de la Universidad te- 
nía antes contiguo el Paulinum, en cuyo piso alto 
se encontraba la Biblioteca Universitaria y en cuyo 
piso bajo había pinturas murales eucarísticas da- 
tando del sielo x1 al xv, que fueron recubiertas 
cuando la Reforma. Descubiertas en 1836 fueron 
restauradas en 1867-71, pero no pudieron resistir la 
humedad y perdieron el color. Al derruirse el Pauli- 
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mum en 1888 fueron separadas las pinturas con el 
muro y guardadas en marcos de madera para salvar- 
las, conservándose hoy en los subterráneos de la 
Biblioteca Universitaria. Data la universidad de 
LuipziG de 1409 y es la segunda en antigiiedad de 
las universidades alemanas, precediéndola sólo la 
de Heidelbers, que fué fundada en 1386. El 9 de 
Septiembre de dicho año, el papa Alejandro V dió 
una bula de fundación de una Escuela de estudios 
superiores en LeipziG, y en 3 de Diciembre del mis 
mo año concedieron el diploma de fundación, ele= 
vando la Escuela á la categoría de universidad de 
Landgrave de Turingia y el Margrave de Meissen, 
tomando los estatutos y las bases de gobierno uni- 
versitario de los de la universidad de Praga, en Bo- 
hemia. Estudiantes de todas las naciones concurrieron 
á la de Leipz1G, contándose en el primer curso 46 
profesores y 369 alumnos. El número de los nuevos 
matriculados en los semestres posteriores, hasta el 
año 1500, osciló entre 50 y 200. Había únicamente 
un catedrático por cada ocho alumnos, pudiendo así 
darse una enseñanza individual, que aproveshaba 
mucho más que las agrupaciones demasiado nume= 
rosas de discípulos. La universidad de LerpziG sufrió 
mucho en sus primeros años por la escasez de sus 
rentas, y después por no quererse adherir al movi 
miento humanista iniciado en toda Europa desde 
fines del siglo xv. Entre 1540 y 1550 el rector Ca- 
sard Borner la sacó de su marasmo; introdujo en ella 
los estudios de letras clásicas y consiguió que el du= 
que Mauricio, por medio de una rica dotación, fun- 
dase la Biblioteca Universitaria y el jardín botánico 
y llevase verdaderos sabios de nombradía europea á 
las cátedras. En el siglo xvx decayó sensiblemente 
la universidad de LerpziG por causas de índole so— 
cial. política y religiosa, hasta que en el siglo xv 
recobró buena parte de su perdido esplendor. no 
siendo el menos notorio el que le dieron profesores 
como Cottached y Gellert y alumnos como Tico— 
Brahe, Leibnitz y Goéthe. En el siglo x1x llegó esta 
universidad á su mayor grado de florezimiento, re- 
organizándose muy sabiamente en sus métodos peda— 
gógicos, material científico, profesorado, etc., de 
modo que sólo las de Berlín y Munich podían com— 
petir con ella. Celebridades contemporáneas como el 
filósofo Wundt, el jurisconsulto Binding, el historia- 
dor Lamprecht y el naturalista Oswald, tienen ó han 
tenido cátedra en este establecimiento. El día 9 
de Septiembre de 1909 la universidad de Lrrpz1IG 
celebró con solemnes fiestas académicas la fecha 
de su V centenario. El Museo Municipal de Be- 
llas Artes es también un hermoso ediácio. Tiene 
actualmente una fachada de estilo de Renacimiento 
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veneciano y una galería en su fachada principal 
donde se encuentran las figuras alegóricas de Hellas. 
Roma, Alemania, Italia á un lado, y las de España, 
Francia, Inglaterra y Holanda á otro. En el piso 
existen alegorías de la pintura y escultura, mientras 
que en las hornacinas de la fachada del O. se 
encuentran las figuras de Rubens y Rembrandt, 
en la parte S. la de Hans Holbein y Alberto Dure- 
ro, y en la del E. la de Fidias y Rafael. Contiene el 
Museo las obras de pintu.a y escultura de la ciudad 
coleccionadas en 1837 por la Sociedad de Artistas de 
Leipzis, aumentadas con la colección de Schlotter 
en 1854 y el legado Petschelle en 1888. Hay una 
rica colección de cartones de Cornelius, Overbeck y 
Schnorr de Carolsfeld, otra de acuarelas de Sprosse, 
Heyn, Ricutes, A. de Werner, etc.; vaciados al 
yeso de las obras de Miguel Angel, galerías de es- 
cultura moderna, una bien iluminada /oggía con las 
famosas obras escultóricas de Max Klinger, entre 
ellas la de Beethoven. La escalinata ostenta medallo- 
nes en relieve de Domicio Grassi y esculturas de 
Hohnel y Seffner representando el protector Pet- 
schelle, que legó su colección al Museo, y los reyes 
Alberto y Carolina de Sajonia. La galería de pintu— 
ras se halla en el piso superior, donde figuran obras 
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de maestros clásicos y del siglo xix. La Zlogyia 
Grassi con sus soberbias cúpulas en las que pueden 
admirarse representadas escenas bíblicas y mitológi— 
cas. La colección Lumpe en el segundo piso ofrece 
una curiosa historia retrospectiva de la pintura. En el 
piso bajo está la Exposición de la Sociedad de Arte de 
Leipzig donde figuran obras modernas. El Museo et- 
nológico y geográfico Grassi tiene en la entrada lanter- 
nas y guerreros japoneses, y en el atrio una colección 
de figuras y bronces del panteón budista. En la planta 
baja hay las colecciones etnográficas del hamburgués 
Godeffroy y nuevas colecciones de la India y Ocea— 
nía. En el piso superior colecciones de Oriente, bir 
manos, Chinos, tibetanos, siameses, coreanos, ana 
mitas y japoneses. Igualments figuran en las salas 
de dicho piso innumerables objetos y productos que 
el viajero Hans Meyer trajo de su exploración por el 
mundo, contándose entre los mís curiosos ejempla— 
res de aquélla los de los pueblos africanos más salva- 
jes. Son notables las colecciones de antigiiedades 
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mejicanas Strebel y Dorenburg, mientras que las del 
Centro y América del Sur forman la colección llama- 
da Reiss-Strubel-Koppel. La sección de Geografía 
cuenta con mapas y rutas de los grandes viajes, 
cuadros de paisajes y tipos populares de diferentes 
países, mapas en relieve, topográficos y geológicos 
de diversos territorios. El Museo de Arte Industrial 
posee colecciones de cerámicas antiguas, objetos egip- 
cios, porcelanas alemanas é inglesas del siglo xvn, 
lozas de igual época suizas y alemanas, francesas 
y austriacas; jarros de Colonia y Salzburgo, Sajonia 
y Baviera ricamente esmaltados y decorados. Hay 
asimismo porcelanas chinas y japonesas, obra de la 
célebre manufactura de Meissen, de Limbach y Wa- 
llendorf. 

El teatro Nuevo, que se levanta en la plaza de 
Augusto, es una construcción suntuosa con un cuer- 
po de edificio central y dos laterales, cuya entrada 
flanquean las estatuas de las musas Melpomene y 
Terpsícore. La fachada principal tiene un peristilo 
de columnas corintias con un entablamento donde 
hay un grupo alegórico en alto relieve representando 
Apolo y las musas Clío y Caliope. Los pabellones de 
derecha é izquierda están adornados con altos relie— 
ves parecidos en los frisos con motivos mitológicos. 
El interior del teatro brilla por su 
elegante foyer donde figuran los bus- 
tos en mármol de Wagner y Bene- 
dik, y los de distinguidos composi- 
tores y actores de la escena. La par- 
te posterior del edificio tiene una 
imponente terraza que, junto con el 
soberbio estanque de los Cisnes y el 
gran surtidor de 20 m. de a., forma 
uno de los más bellos espectáculos 
de la ciudad. La Casa de Libreros 
alemanes, magnífico edificio moder— 
no, tiene una gran sala de fiestas 
de imponente bóveda, decorada de 
figuras alegóricas de la Historia 
Universal educando á la Humanidad 
por el libro. Hay grandes pinturas 
murales representando la una el Ar- 
te y la Ciencia, y la otra el Genio de 
la Imprenta. Los ventanales están 
cubiertos por vidrios de color pinta 
dos con figuras alesóricas. En los 
nichos de las paredes se encuentran 
estatuas de la Poesía, la Música, la 
Ciencia y el Arte. Hay también retratos de impor- 
tantes libreros alemanes y las armas de las ciuda— 
des más famosas en la historia de la imprenta. 

La Casa de la Industria del Libro alemán, construe- 
ción moderna también, tiene la entrada flanqueada 
por dos leones conduciendo el vestíbulo á la sala de 
máquinas de las Artes del Libro. Se celebran por 
Año Nuevo y Pascua ferias de libros y papeles de 
música en otras salas. En el piso superior se en— 
cuentra la llamada Sala de Guttenberg, obra del 
arquitecto Helbo, con soberbios tallados y una gale— 
ría de columnas. La ornamentación es en estilo bi- 
zantino con vivos colores y dorados. En el fondo y 
en grandes hornacinas se encuentra la estatua de 
Guttenberg por Lehnert, de Senefelder y Koenig por 
Seffner. Hay, además, los bustos de Guillermo Il, 
de los reyes Alberto y Jorge de Sajonia, y de Volk- 
man y Carl, fundadores de la Bolsa de Libreros. Se 
encuentra también una tribuna ornamentada en esti- 
lo nórdico, vidrieras de colores con armas de ciuda= 
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des célebres en la imprenta y figuras de prínc:pes 
protectores de las letras. El decorado de la sala, obra 
de Schneider de Weimar, representa los dioses del 
paganismo germánico como Balden, Loki y Wotan. 
La llamada Sala de Sajonia, costeada por los libreros 
de este país y obra igualmente de Eelbo, contiene 
los retratos de los más distinguidos en su historia. 
La Biblioteca contiene una colección bibliográfica 
cuyo fondo lo constituye la colección Klemm y la de 
la Unión de Libreros Alemanes con numerosos libros, 
incunables y manuscritos, la colección Becher de en- 
cuadernaciones antiguas, la llamada Weissenbach de 
reproducciones y la de grabados en color. Son dig- 
nos de citarse la Exposición permanente de Artes 
del Libro y el Museo de este nombre. Se proyecta 
actualmente la creación de un Museo Técnico. 
Entre los demás edificios notables existen la Casa 
de Correos, la Georgenhalle, donde hasta 1895 resi- 
dió el Tribunal de Casación del Imperio; la casa lla- 
mada del Oso de Oro en la calle de la Universidad, 
precursora de la célebre casa Breitkopf y Hartel, 
cuyo renombre como editora de música data de cerca 
de dos siglos; la biblioteca de la ciudad en el Mer— 
cado Nuevo desde 1899, ocupando una parte del 
edificio llamado Gewandhaus. que por sus excelen— 
tes condiciones acústicas sirvió de sala de conciertos 
de 1781 4 18814; la casa llamada de la Bala de Fue- 
go, en donde habitaron Goethe y Lessing; el sober- 
bio edificio del Banco Imperial, el suntuoso del Ban- 
co alemán. sucesor del antiguo Banco de Leipzig y 
obra de Ressbach; la antigua y renombrada Escuela 
Tomasiana de Canto, que ocupa hoy un suntuoso 
edificio en la parte O. de la ciudad, habiéndose de— 
molido en 1902 el antiguo y levantado en su lugar 
la Superintendencia; edificio de la Comandancia, el 
del Teatro Central, con espaciosas salas en el Tho- 
masring; el Círculo Artístico, obra de Duschles, y 
el antiguo teatro fundado en 1766. renovado en 
1817; la nueva Bolsa, construída en 1886 en estilo 
Renacimiento por Enger y Weichardt, que se le— 
vanta frente al edificio de la Exposición Industrial, y 
la estación monumental de Leipzig en substitución 
de la antigua de Dresde, Magdeburgo y Turingia. 
Figuran asimismo entre los más grandiosos edi- 
ficios la Institución Central de Crédito y el Palacio 
de Cristal, con espaciosas salas y un coliseo (Al- 
berthalle) capaz para 3,500 personas. La nueva Casa 
de Libreros, en la calle del Hospital, es un edificio de 
ladrillo rojo y de estilo Renacimiento alemán. El 
nuevo Observatorio se levanta desde 1861 en el va- 
lle Juan, hallándose en las inmediaciones de éste el 
Hospital de San Jacobo, la Clínica de Dementes, el 
Instituto de Sordomudos y un gran número de es- 
cuelas universitarias, como la Clínica Oftalmológica 
y los Institutos de anatomía, fisiología, patología, 
farmacología, higiene, agricultura, física, química 
y zvología; la nueva Clínica Ginecológica ó Institu—= 
to Tier, la de Veterinaria y el Jardín Botánico. Son 
dignos de citarse también el Panorama, abierto en 
1881: la Casa del Mercado, abierta en 1891; el Mu- 
seo Grassi, inaugurado en 1895; el Palacio de Jus- 
ticia. acabado en 1905; la Sala de Conciertos, obra 
de Gropius y Schmiedeer, construída de 1882 á 
1881: el nuevo Conservatorio de Música, la Biblio— 
teca Universitaria, obra de Rossballe, inaugurada 
en 1892: la Academia Real de Artes Gráficas y del 
Libro, el edificio moderno del Gas, el gran Matade- 
ro, inaugurado en 1891; en el arrabal 5S., el Hos- 
pital de Niños de Leipzig-Reidnitz y la nueva Casa 
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de Trabajo Forzoso de San Jorge en Leipzig-Thon- 
berg. Los grandes depósitos y caudales de agua de 
Naunkofer dan un rendimiento de 80,000 m.? dia- 
rios. Han sido aumentados con la adquisición de 
otros nuevos, particularmente en el Mulde y al 
N. de Wúrzen. Para regular el nivel de las aguas, 
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al O. de la ciudad se ha de construir un depósito 
de 2,400 m. de long. y 120 m. de anchura al coste 
de 5.000,000 de marcos. Se prosiguen activamente 
las obras del canal del Elster—Saele á Kreypau. 
LuipzIG cuenta con numerosas instituciones de en- 
señanza. Además de la universidad ya citada, cuyo 
primer rector fué Otón de Munsterberg, y que es 
una de las mejores de Alemania, existen en la ciu= 
dad una escuela de comercio fundada en 1898, que 
pasa por ser la más importante en su clase del Im- 
perio. Hay, además, dos institutos de la ciudad (los 
de Santo Tomás y San Nicolás), dos del Estado 
(del Rey Alberto y la Reina Carolina), instituto mu- 
nicipal y cuatro escuelas de ciencias, escuela real 
de construcción, escuela superior de señoritas y 
normal de maestras, escuela industrial, escuelas 
privadas superiores, escuelas privadas y de distri- 
to, escuelas de la Unión Libre Escolar, escuelas de 
perfeccionamiento para niños, escuelas de carreras 
para la mujer, escuela confesional católica é israeli- 
ta. Muchas son las Sociedades que sufragan tam—= 
bién escuelas, como las técnicas, privadas é insti- 
tutos de diversas especies, la Escuela de Comercio 
de Kramerinnung, fundada en 1831 y de universal 
celebridad: escuelas de ciencias, escuela de apren- 
dices de librería, escuela dominical industrial de la 
Sociedad Politécnica de Leipzig, escuelas de perfec- 
cionamiento comercial, escuela de ampliación in= 
dustrial y comercial de la mujer, escuela Carolina, 
escuela industrial superior para la mujer, escuela de 
economía doméstica, colegio de señoritas, escuela 
de labores manuales, talleres escolares, etc. Al fo= 
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mento del arte se dedican varias instituciones, entre 
ellas la Academia de Artes Gráficas y de Construe= 
ción y la Escuela de Arte Industrial, la exposición 
artística de Del Vecchio, el Museo de Arte Indus- 
trial, la Sociedad de Amigos del Arte, el Círculo 
Artístico de Leipzig, la Sociedad de Arte. Entre las 
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instituciones musicales, además de la Sala de Con- 
ciertos y el Conservatorio, se encuentran la Acade— 
mia de Canto, Ja Sociedad Riedel para música 
religiosa, la Sociedad de Bach, de conciertos de 
Winderstein, el museo histórico municipal de P. de 
Witt. Entre los teatros, y además de los ya men— 
cionados, figuran el antiguo teatro Carolina y el de 
Battenberg y los dos teatros de verano. Las socie- 
dades de cultura pública son: la Sociedad Real de 
Ciencias, fundada en 1346; la Sociedad de Ciencias 
del Príncipe Jablonowski, fundada en 1768; la So- 
ciedad de Orientalistas alemanes, la Unión de Greó- 
logos, la de Geografía Comercial, la Asociación de 
Autores y Compositores, la Fraternidad Literaria, 
fundada en 1624; la Sociedad de la Historia de 
Leipzig, la Unión Comercial, la Agrícola del Dis- 
trito. la Sociedad de Historia Natural, la de Me- 
dicina, la Entomológica, la del Museo Etnológi- 
co, la Económica, la de Maestros de Leipzig, la 
de Educación de las clases trabajadoras, el Grupo 
Schiller. el de Goethe, la Sociedad Politécnica, la 
Asociación de Escritores Alemanes, la de Jardi- 
nería, la Sociedad Pedagógica. Entre los estable- 
cimientos de beneficencia de la ciudad figuran el 
Hospital de San Jacobo, el de Leipzig-Plagevitz, el 
Manicomio de Thonberg, el Asilo de Dósen, la Casa 
de Diaconisas de Leipzig-Lindenau, el Hospital de 
Niños pobres, el de San Juan para ancianos, la 
Casa de Caridad, la de Penitenciaría y trabajo forzo- 
so de San Jorge, el Instituto de Sordomudos, tres 
fundaciones para ciegos, el nuevo Asilo de Pobres, 
reorganizado en 1881 y que cuenta con panadería, 
sastrería, casa de convalecencia, manicomio, ofici- 
nas de indicación de trabajos. Hay, además, cuatro 
asilos, orfanato y casa de misericordia, casa de re— 
fugio para obreros, Sociedad de Amigos de los po- 
bres, fundación pedagógica Pestalozzi, Sociedad de 
la Misión interior, comedores para pobres, casa de 
baños para desvalidos, Sociedad de Educación fami- 
liar y popular, Junta de protección de libertos, So- 
ciedad de Colonias Dominicales, etc. LEIPZIG es una 
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ciudad comercial cuya importancia en este con= 
cepto arranca ya de la Edad Media. El antiguo 
Kramerinnung, que existió más de cuatrocientos 
años para disolverse en 1887, fué seguido de la 
Unión de Grandes Comerciantes y de la Presidencia 
de Comercio, que ejercieron grande influjo. Cele= 
bridad universal han alcanzado las ferias de Leip- 
zig, que se celebran por Año Nuevo, Pascua y San 
Miguel, datando de los mercados anuales que ya en 
1497 y 1507 fueron dotados de privilegios por Maxi- 
miliano 1. La situación favorable de la ciudad entre 
los grandes centros productores de Occidente y con= 
sumidores de Oriente, auxiliada por la actividad de 
su comercio y la protección de los príncipes sajones, 
hicieron que adquirieran tales ferias un gran desarro- 
llo, recordando las famosas de Franc/ort. Cuando en= 
tró Sajonia en el Zollverein ó Unión Aduanera ale- 
mana aumentaron aquéllas de importancia, cambiando 
poco á poco la forma de ventas y haciéndose por mues- 
tras de artículos expuestos durante su celebración. 
Dejóse sentir, al mismo tiempo. la rivalidad comer= 
cial de Berlín, contra la cual luchó tenazmente la 
Cámara de Comercio de Leipz1G, dando toda clase 
de facilidades é instalando grandes establecimientos 
de exposición de artículos. La duración de las ferias 
y sus épocas han cambiado desde 1894, celebrándo= 
se la de Año Nuevo entre el 3 y el 16 de Enero, la 
de Pascua durante las tres semanas siguientes á 
dicha fiesta, y la de San Miguel en las tres semanas 
siguientes al último domingo de Agosto. La mayor 
animación coincide con la primera semana de cada 
feria, habiendo, además, ante-ferias para algunos 
artículos. Puede decirse que en parte alguna del 
mundo se encuentran reunidas tantas novedades de 
manufacturas y arte como en esta ciudad los días de 
su gran feria, en donde concurre en mayor número 
la gente de todos los países. Mientras el número de 
expositores era de 2,317 en 1900, subió á 3,849 en 
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1912. aumentando á la par el número de comprado= 
res de 4,808 á 14,010. Los lugares donde se cele= 
bra la feria han cambiado también, teniendo lugar 
hoy en la llamada Lonja Comercial de la ciudad, 
Lonja Municipal, Lonja del Imperio, Lonja Madler. 
Oso de Plata, Palacio de la Feria Rodolfo Heisch-= 
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hauer, Ciervo de Oro, Palacio Hansa de la Feria, el 
Groenlandia. Palacio Municipal de la Feria, Palacio 
Zeissighaus de la Feria, Patio Speck, Palacio Cen= 
tral de la Feria, Lonja del Comercio de Dresde, etc. 
Desde 1907 una gran explanada ante la puerta de 
Francfort contiene las instalaciones de la feria, hoy 
incompatibles con las necesidades de una ciudad 
moderna y populosa. La calle de Grrimma y de Pedro 
con el Mercado Nuevo ofrece, en la época de la gran 
feria, un espectáculo tan pintoresco como animado, 
á lo cual contribuyen los vistosos anuncios y reclamos 
en colores que se ven por todas partes. LeIpzIG es cé- 
lebre también por el comercio de libros que centraliza 
el de toda Ja Alemania en la Bolsa constituída á dicho 
electo. El negocio de comisión de libros tunciona en 
 Lerpz1G desde el siglo xvr, hallándose representadas 
hoy 11.000 casas editoriales y de librería. Se cuen 
tan en la ciudad 1,100 empresas de libros, arte, mú- 
sica, papelería, contándose que las artes del libro 
abarcan 1,900 empresas y cuentan 26,000 emplea 
dos. La industria ha crecido tanto, que hoy es la que 
da carácter á la ciudad, como en otro tiempo el co- 
mercio. Ningún ramo importante de la industria 
existe hoy que no esté allí representado. Cuéntase, 
además, de 420 imprentas de libros, grabados y lito- 
grafía. 276 talleres de encuadernación, 131 talleres 
de fundición de tipos y de grabados. El /nastituto 
dibliográfico de Leipzig fué fundado en 1826 por José 
Meyer en Gotha, pasando en 1874 4 Lzrpz1G, donde 
lo trasladó Julio Meyer (1890); después de las obras 
de amplificación ocupa un espacio de 6,600 m.?, con 
fachada á cuatro calles distintas. La entrada princi- 
pal da á un patio roleado de árboles y jardines. El 
edificio queda separado en dos mitades por un paso 
que da al gran patio central, teniendo cada uno de 
dichos cuerpos de edificio una ancha escalera y ade— 
más comunicación con el subterráneo. En este últi- 
mo se encuentran almacenes y depósitos de toda 
clase de materiales, acumuladores eléctricos y má- 
quinas para cortar y pulir piedras litográficas. La 
cámara de máquinas y calderas llega al suelo del 
sótano. Hállanse, además, en dicho sótano ls talle— 
res mecánicos, con gasómetro, condensadores de va- 
por, depósitos de agua, máquinas auxiliares y dína— 
mos. Del sótano parten las conducciones de vapor, 
agua y gas, y también las de iluminación eléctrica 
y transmisión de fuerza. Hay dos ascensores mecá—- 
nicos, uno á cada lado del edificio central y otro en 
el ala izquierda, así como también en la parte poste— 
rior de la construcción, conduciendo desde el sótano 
á las buhardillas, con salida á cada piso. Las fundi- 
ciones de tipos para imprenta y estereotipia se en- 
cuentran en un espacio separado del edificio principal 
y cerca de la chimenea de la cámara de las calderas, 
adonde pueden llevarse directamente los gases. 

En el plan terreno y ala izquierda están los almace- 
nes de papel y el control de éste, así como las de hu- 
medecer y satinar con máquinas especiales. También 
se encuentran salas de rotativas del secado para la im- 
prenta, de prensa para libros, con 16 prensas hidráu- 
licas y bombas de prensa para pasar el papel impreso 
en todas sus fases de preparación de una parte á otra 
del edificio. En la parte central del edificio y 4 ambos 
lados de la entrada, se encuentran las oficinas de 
administración y la sala de expediciones. 

En el ala izquierda del primer piso se hallan la 
sala de máquinas de la impresión de libros, con 29 
prensas rápidas á una y dos tintas, y adjunta á esta 
sala, los talleres de litografía, con 23 prensas rápi- 
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das. Entre ambas salas existe un espacio para con— 
servar los cilindros de las prensas. En el ala derecha 
del primer piso se encuentra el depósito de libros y, 
además, un magnífico restaurant y espaciosos come- 
dores para el personal de la casa. La parte media del 
primer piso contiene el departamento de expedición 
central, caja y sección de contabilidad. 

En el segundo piso tiene en el ala izquierda la sala 
de composición, con secciones para los revisores v 
correctores de pruebas. Hay, además, salas de cli- 
sés y grabados en madera, almacén de tipos de 
imprenta, sección comercial y de viajes, fundición 
de tipos de imprenta y estereotipia. En la parte pos- 
terior del edificio se hallan la galvanoplastia, con 
siete máquinas auxiliares, accionadas por electro- 
motores, dínamos para las corrientes de los baños y 


Leipzig. — Estatua de Beethoven, por Max Klinger 
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los acumuladores. En el ala derecha del segundo 
piso se encuentra la sección de eromolitografía y de 
mapas y, además, magníficas salas para los redacto= 
res, con bien provistas bibliotecas. Existe en la parte 
central del edificio la dirección técnica y la general. 
El tercer piso contiene el taller de encuadernacio= 
nes, de grabados y mapas y secado para litografía, 
con máquinas de cortar, prensar, dorar, rebajar y 
perforar. ; 
Las transmisiones se hallan cubiertas y protegidas 
en todas partes, en el suelo, las paredes ó el techo; 
además se efectúan por correajes sin ruido alguno. 
Ciertos ramos del comercio se relacionan con las fa= 
mosas ferias de Le1pz1G, como ocurre con los curti- 
dos, paños, cepillos y tabacos, mientras que ha ido 
extinguiéndose el tráfico de otros géneros, como 
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vinos, ultramarinos, lanas, productos alimenticios, | En la industria textil figuran los hilados de lana, 
metales, colorantes, drogas, productos químicos, algodón y cáñamo. También es notable la RO 
grasas y aceites. Con el tiempo ha experimentado el | de aceites, esencias, jabones, perfumería y co pena 
comercio de LerpzIG grandes transformaciones, deca- | tes, cervezas, aguas minerales, hielo, licores y ciga- 
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5 77 Crédito Mobiliario. 


rros. Los principales institutos de 
“crédito de Leipz1G6 son el Crédito Ge- 
neral Alemán, la sucursal del Ban— 
co del Imperio, las del Banco Ale— 
mán y del Sajón, el de Crédito de 
Leipzig, el Hipotecario, el de Aho- 
rros, el Comunal, el del Reino de 
7] Sajonia, la Unión Hereditaria, el 
Numerosas son 


las sociedades de seguros, habién— 


dose fundado en 1819 los primeros 
contra el incendio, y en 1880 los 
primeros sobre la vida y existiendo 


1 hoy muchos sobre rentas, capita— 


les, etc., con numerosas sucursales. 
La Cámara de Comercio y la Bolsa 
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se cuentan entre las principales de 


Europa. Desde 1825 funciona la Bol- 
sa de Librería, de la Imprenta y del 
Arte del Libro. El comercio de an— 
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dE 1 9: el Tribunal de Casación del Impe— 
AGE. 


tigiiedades y publicaciones y efectos 
musicales es igualmente considera 
ble. La administración de la ciudad 
pi está á cargo de un consejo, com— 


A 

y puesto del primer burgomaestre, e) 

! burgomaestre, el director de poli- 
JA) cía, 16 consejeros á sueldo y 17 sin 

sueldo, además de los concejales en 

número de 72. Residen en Lripzi6 


rio, el Tribunal y la Cámara Dis— 


ME: 
| 


al 


UE e = 


ciplinaria, el Tribunal de Honor, la 
Fiscalía del Tribunal de Casación, 
la Dirección general de Correos, la 
a Oficina Telegráfica, la Capitanía 
real del distrito, la Jefatura del mis- 
mo, la Audiencia Comercial y el 
Tribunal Contencioso, dos direccio— 
nes ferroviarias sajonas, una direc= 
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yendo el de cereales, colorantes, hierro, hojalata, se- 
derías, y aumentando, en cambio, el de papel, taba- 
co y algunos géneros textiles que han dado origen á 
importantes fabricaciones. La industria de LerrziG ha 
progresado continuamente, sobre todo en los distri- 
tos de Plagwitz, Lindenaw y Rendnitz, principal- 
mente en la fabricación de maquinaria y aparatos de 
toda clase (calderas, máquinas de coser, de impren— 
ta, de agricultura, etc.), aparatos eléctricos, motores 
de gas y petróleo, prensas, arcas de caudales, apa- 
ratos hidroterápicos y sanitarios, instrumentos de 
fisica y matemíticas, pianos y pianolas, asalto, car- 
tón-piedra, cemento, artículos de goma y gutapercha, 
flores y plumas artificiales. cuarzo, artículos de ropa 
blanca, de papel y celuloide, pavimentos de madera. 
muebles. cervezas, vestidos y artículos de confección. 


ción de policía, una jefatura de 


aduanas, una recaudación de prime- 


A A 


la ra clase de contribuciones, oficina. 


agronómica, dirección de loterías del 
país, cámara industrial, consulados 
de todas las naciones. entre ellos el 
español, comandancia general del 
19.2 cuerpó de ejército. Le1PzIG se 
halla reunido por f. c. con Dresde, 
Chemnitz, Magdeburgo, Hof, Erfurt, 
Gera, Dessau, Berlín y Guben. Desde 1897 está 
dotado de tranvías eléctricos, que poseen 22 líneas 
entre urbanos y extraurbanos. Los alrededores de la 
ciudad. antes tan bellos por sus jardines, se han edi- 
ficado, encontrándose hoy, en cambio, bosques mag- 
níficos al N., O. y S. Sitios agradables y de recreo, 
donde suele concurrir la población, son el Schussen- 
ho?, y los arrabales de Gohlis, Entritzch, Konnewitz, 
Lessnig, Lindenau, Plagevitz, Schleussig, Otzsch, 
Gautzsch, Leutrsch, Bohlitz-Ehuenberg, Wabhren, 
Lutzschena, con parque y galería de cuadros de 
Speck, de Sternburg, junto con los lugares célebres 
por la batalla de Leipzig de 1813, que son los de 
Probstheida, Mensdorf, Wachan, Dolitz y Markler— 
berg. Merecen, además, citarse los de Machern. 
Knauthain, Eythra, con hermosos parques. 
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Historia. Enel año 1000 establecióse una colo— 
nia eslava en la desembocadura del Elster y el Pleis- 
se, tardando poco en fijarse á mayor altura otra 
colonia germánica. Esta última fundó una iglesia. 
que se llamó de San Nicolás en 1017, dependiendo 
de la abadía de Merseburgo, que ya en 974 había 
empezado á colonizar el territorio. Ambos estableci- 
mientos y el castillo que poseían los eslavos, llamá- 
ronse £Libzi, voz derivada de la eslava Zipa ó tilo. 
Pertenecía aquel territorio á la Marca de Merseburgo 
y la comarca de Chutezi, mientras que en lo eclesiás- 
tico pasó de Merseburgo al obispado de Magdebur- 
go. Este, en el siglo x11, pretendió ejercer derechos 
soberanos, mientras Otón el Rico, señor feudal, para 
fortalecer los suyos dotaba el país de la carta muni- 
cipal de Halle-Magdeburgo. No pasaba el estableci- 
miento de una mísera fundación en la parte más ele— 
vada de un terreno cenagoso, y sólo en 1200 co- 
menzaron á construir puentes y caminos. Estos 
trabajos se acentuaron más por la parte NO., donde, 
á mediados del siglo xrv, se abrió el camino llamado 
de Halle, mientras que al SO. se abrió el de 
Ranstadt. Lo único que daba vida á la ciudad era la 
explotación de las salinas de Halle, de la cual estaba 
sólo á una jornada de distancia, sirviendo de excelente 
refugio para pernoctar. La ciudad que crecía á com- 
pás del desarrollo del tráfico de la sal, adquirió dere- 
chos de ciudad libre en 1200, que le fueron arreba— 
tados en 1217 por el margrave Dietrico. Durante la 
menor edad de Enrique el Magnífico se levantaron la 
mayor parte de fundaciones eclesiásticas, como el 
monasterio de dominicos de San Pablo en la puerta 
de Grimma. En el siglo xr aparecen ya menciona 
das las ferias anuales de Pascua y San Miguel, que 
no parecen haber tenido entonces grande importan— 
cia. A fines del siglo xrv los negrociantes de Nurem- 
berg comienzan á darles nombradía en sus etapas 
de viaje á Polonia, y en 1400 se habla ya de las fe— 
rias de Lerpz1G. La fundación de la universidad, como 
ya se ha dicho, en 1409, da á conocer su mayor im- 
portancia, separándose de Nuremberg, con cuya 
ciudad permaneció unida hasta entonces. En el si- 
glo xv adquirió el Consejo derechos soberanos, y en 
1423 la de alta y baja jurisdicción, que, como las de 
comercio, eran sólo por rescate. Los soberanos sajo- 
nes favorecieron las pretensiones de la ciudad como 
lugar de depósito y centro de tráfico, extendiéndolo 
á un radio de 15 millas, lo cual fué confirmado por 
privilegio imperial de 1497 y 1507. Al comenzar el 
siglo xvi era la ciudad la primera del centro de Ale- 
mania como imperio comercial. En 1479 iníciase la 
industria de la imprenta en Lerpz1G. Al dividirse los 
países de Wettin en 1485. pasó la ciudad al domi- 
nio de la línea ducal ó Albertina, y el duque Jor— 
ge XX hizo hereditarios los derechos de la alta y 
baja jurisdicción de la urbe. En Leipz1G ocurrió, en 
1519, la célebre disputa entre Lutero, Carlstadt y 
Eck (V. aparte Coloquio de Leipzig), pero el duque, 
fiel á la antigua religión, proscribió la Reforma en 
Lerrz1G, donde contaba con muchos partidarios. En- 
rique el Piadoso (1539-41) introdujo oficialmente el 
culto protestante y atribuyó á la ciudad el dominio 
de iglesias y monasterios, cuyos bienes legó Mauri 
cio, y que enriquecieron también la universidad. En 
1547, y durante la guerra de Esmalcalda, fué «se- 
diada LerrziG por Juan Federico, que no pudo to- 
marla, dotándola después Mauricio de fortificaciones. 
En 1549 celebróse en la ciudad la conferencia de 
príncipes sajones llamada del Interim, y en 1550 
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pasó á Lripz1G el consistorio de Merseburgo. El in- 
terés que el príncipe Augusto demostró por el co= 
mercio hizo prosperar la ciudad, que recogió gran 
parte del comercio de Holanda y de Hamburgo. Los 
géneros ingleses pasaron por Leipzig á la Europa 
oriental durante el siglo xv11, que marcó por desgra- 
cia para aquélla la calamitosa época de la guerra de 
Treinta Años. De 1631 á 1642 fué sitiada cinco ve- 
ces, ocupándola en 1642 los suecos en Torstenson, 
que aun firmada la paz, sólo la abandonó mediante 
un rescate cuantioso en 1650. Los atrasos por deudas 
de que venía padeciendo la ciudad antes de la guerra 
agravaban la situación, y así el príncipe electoral 
hubo de instituir una comisión inspectora. LrrpzIG 
se rehizo rápidamente de la guerra y volvió á con— 
vertirse en floreciente emporio del comercio, no sólo 
con Inglaterra, sino también con Francia é Italia. En 
1680 es innegable ya el progreso en todos sentidos 
con la fundación por esta época de la Biblioteca 
(1677) y la Bolsa (1679), que fueron seguidas de 
la de Diputación de Comerciantes en 1681, el Tri- 
bunal de Comercio en 1682. La conferencia moneta- 
ria de LerpziG introdujo como unidad corriente el 
marco de 12 talers de esta ciudad, que se convirtió 
en una de las que acuñaban moneda en el Imperio. 
En 1700 era ya rival de Francfort, y en 1710 le 
sobrepasaba, incluso en el arte y negocio de tipogra- 
fía y librería en que la primera jamás conoció émula, 
Durante el siglo xv la prosperidad atrajo una ma- 
yor cultura intelectual. adoptándose modas france— 
sas, en particular en la construcción, y mereciendo 
que aquélla tuviese el nombre proverbial de Pegueño 
París. Sebastián Bach, Gottsched y Gellert trabaja- 
ron en Lerpz1G, donde estudiaron Goethe y Lessing. 
La guerra de Siete Años, en que Federico II puso á 
contribución la ciudad, no pudo detener su pujanza, 
que era muy grande, al comenzar el siglo xrx, ha- 
biéndose demolido en 1784 las fortificaciones y terra- 
plenado los fosos, que se convirtieron en paseos. El 
bloqueo continental de Napoleón en 1806 perjudicó 
gravemente á LreipzIG, que, sin embargo, amoldán- 
dose á las nuevas circunstancias, supo sacar partido 
de ellas. En 1803 fué ocupada por los austriacos y 
después por los de Brunswick, pero lo que dañó hon- 
damente á la ciudad fué la campaña de 1813. Los 
rusos habían ocupado Lrerpz1G del 31 de Marzo al 30 
de Abril de 1813, hasta que el 2 de Mayo entró un 
cuerpo francés con Lauriston. En la terrible batalla 
(V. aparte) del 14 al 19 de Octubre estuvo la ciu= 
dad á punto de quedar reducida á cenizas, y sólo 
después de largo tiempo pudo recobrar su antigua 
animación. En 1831 introdujo el gobierno sajón un 
nuevo régimen en Le1pziG, á consecuencia de desór- 
denes públicos, retirándose el consistorio y el tribu- 
nal superior. La entrada de Sajonia en el Zollverejn 
y la construcción de los primeros ferrocarriles con 
tribuyeron á la prosperidad de la ciudad, así como 
la fundación de la Bolsa, En 1845 la tiranía del go- 
bierno sajón y su intolerancia contra los católicos, 
muy numerosos en Lr1rz1G, hicieron estallar una su- 
blevación que costó gran efusión de sangre. En 1848 
fué esta urbe, como toda Alemania, teatro de una 
eran agitación política. En 1866 la ocuparon los 
prusianos. Desde entonces no ha ocurrido en la his 
toria de la ciudad ningún hecho notable. 

Batallas de Leipzig. Las llanuras que rodean la 
ciudad de Leipzig han sido teatro, en los tiempos 
modernos, de tres grandes batallas. Las dos prime= 
ras más 4 menudo denominadas batallas de Brei- 
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tenfeld, constituyeron los dos mayores éxitos de los 
suecos en la guerra de los Treinta Años. Una de 
ellas tuvo lugar el 17 de Septiembre de 1631, entre 
las tropas de Gustavo Adolfo y las imperiales al 
mando de Tilly, y la segunda el 2 de Noviembre de 
1642 entre los suecos mandados por Forstenson, dis- 
cípulo de Gustavo Adolfo, y los imperiales á las 
órdenes de Piccolonini. Aunque estas dos batallas 
tienen gran importancia en la historia, quedan eclip- 
sadas por la que tuvo lugar en las mismas llanuras 
en Octubre de 1813 entre las naciones coaligadas y 
Napoleón, y que se conoce con el nombre de Batalla 
de las naciones. En Agosto y Septiembre de aquel 
año, las derrotas sufridas por sus mariscales obliga 
ron á Napoleón á abandonar sus posiciones de Dres— 
de, y dejando una parte de sus fuerzas sobre el 
Elba, corrió hacia Leipzig con el objeto de impedir 
que el ejército enemigo de Bohemia se uniese con el 
prusiano, vencedor en el N., pues el peligro de la 
concentración de sus adversarios era aumentado por 
la defección de Baviera, que amenazaba su línea de 
retirada. 

El combate de caballería que el 14 de Octubre 
tuvo lugar al S. de LerpziG, en Liebertwolkwitz, 
entre 17,600 hombres mandados por Murat contra 
200,000 aliados terminó con la derrota del primero, 
y Napoleón ya no pudo impedir que se concentrasen 
el ejército bohemio de Schwarzenberg, en el cual 
se hallaban el emperador Alejandro y el rey Fede- 
rico Guillermo II con el de Blúcher, que venía so- 
bre Leipzig por el N., y en estas circunstancias de- 
cidióse á reñir una batalla, situando el núcleo de su 
ejército al E. de la región pantanosa, entre el Elster 
y el Pleisse, con la espalda hacia LrErpzIG, mientras 
Bertrand vigilaba el desfiladero de Lindenau, única 
retirada de que disponía, y Ney y Marmont al N. de 
la ciudad, observaban al ejército de Bliicher. 

En 16 de Octubre hubo tres combates distintos: 
el ataque de Napoleón contra las fuerzas bohemias, 
en Wachau; el de Marmont contra Bliicher, y la 
acción de Lindenau entre Gyulai y Bertrand. Schwar- 
zenberg quiso al principio atacar á Leipzig directa— 
mente, metiendo su ejército por la depresión panta— 
nosa y llena de bosques situada entre el Elster y el 
Pleisse, pero las prudentes objeciones del emperador 
Alejandro le hicieron desistir de su propósito, no 
mandando en aquella dirección más que 35,000 hom- 
bres al mando de Merveldt y el príncipe de Hesse- 
Hamburgo, que trataron de pasar el Pleisse para 
apoderarse de Connewitz, sin conseguirlo. La fasé 
más importante de la batalla fué el combate de Wa- 
chau, que fué dirigido por Napoleón en persona. En 
su primera parte el ejército francés hizo retroceder 
á sus enemigos hacia Grúldengossa y Grosspússna, 
llegando la caballería de Napoleón, hacia las tres 
de la tarde, hasta el pie mismo de la colina en donde 
estaba el cuartel general enemigo con los monarcas; 
en aquel momento parecía que la victoria se declara- 
ba en favor del emperador de los franceses, pues el 
núcleo principal de los aliados estaba dividido, pero 
nuevos refuerzos austrorrusos y un fuego nutrido de 
las reservas de artillería, obligaron á que Murat con 
sus jinetes tuviese que replegarse, sin lograr mejor 
fortuna un nuevo ataque de la infantería mandada 
por Maison. 

En Lindenau, Bertrand había resistido á Gyulai, 
pero la derrota sufrida por Marmont en el N., sobre 
el camino de Magdenburgo, que se encontró rodeado 
por Bliicher sin que Ney pudiese llegar á tiempo 
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para auxiliarle, no permitió que las fuerzas de estos 
generales acudiesen 4 Wachau para decidir la bata- 
lla en favor de Napoleón. 

El 17 de Octubre, que era domingo, transcurrió 
con relativa tranquilidad, pues sólo el ejército de 
Blúcher combatió desalojando á los franceses de Eu- 
tritzsch y Gohlis, acosándoles hasta casi los muros 
de Leipzig. 

Mientras tanto, Napoleón distribuía sus fuerzas, 
inferiores á las del enemigo, pues sólo disponía de 
150,000 hombres contra 276,000, para sacar el me- 
jor partido posible de la situación. El contingente 
principal á las órdenes de Murat fué opuesto al ejér- 
cito bohemio, ocupando una línea que apoyaba su 
derecha en el Pleisse, y por Probstheida se extendía 
hasta Holzhausen; Ney, replegándose á la otra ori- 
lla del Parthe, defendía el N. de Leipzig, y el gran 
espacio que entre estos dos ejércitos quedaba fué ce— 
rrado por el reducido cuerpo de ejército de Reynier, 
pues Napoleón no creía que hubiese nada que temer 
del ejército del Norte. El emperador en persona diri- 
gió el 18 la batalla, colocando su cuartel general en 
un molino situado en unas alturitas que se levantan 
á la derecha y delante de Stótteritz. Las fuerzas alia- 
das avanzaron en tres columnas: la primera, fuerte 
de 45,000 hombres, mandada por el príncipe de 
Hessen—Hamburgo, y después, al ser herido éste, 
por Colloredo, atacó á la extrema derecha francesa 
constituída por los polacos á las órdenes de Ponia= 
towski, tomándole los pueblos de Dólitz y Dossen, y 
siendo rechazada al atacar Connewitz. La columna 
mandada por Barcley había iniciado el ataque contra 
Probstheida, siendo secundado á las dos de la tarde 
por el ejército de Bennigsen, entablándose alrededor 
de aquel pueblo una encarnizada lucha que habría 
resultado estéril para los aliados á pesar de haberse 
apoderado de Zuckelhausen, Holshausen, Baalsdorf, 
y por último de Zweinnandorf, si un nuevo ejército, 
el mandado por el príncipe de Suecia, no hubiese 
intervenido, entrando en batalla á las cuatro de la 
tarde, gracias á las persuasiones de Bliicher, que en 
Breitenfeld consiguió vencer la irresolución del prín— 
cipe. Este nuevo ataque de las tropas de Berna- 
dotte hizo imposible la permanencia de Napoleón en 
aquellas posiciones que hasta entonces había mante 
nido. Empezaban á escasear las municiones y fué 
preciso peusar en la retirada antes de que ésta re- 
sultase imposible. 

Al anochecer fué concentrando sus tropas sobre la 
ciudad, y al ver los aliados al amanecer del 19 que 
los pueblos habían sido desalojados por los franceses 
lanzáronse sobre Leipzig. Fueron inútiles las tenta— 
tivas de Napoleón solicitando una tregua para eva— 
cuar la ciudad, pues las fuerzas enemigas se apre= 
suraron á apoderarse de los barrios extremos. La 
retirada tuvo que hacerse por un solo puente sobre 
el Elster, el de la puerta Randstáter, puente que, 
por ineptitud del encargado de la operación, fué vo- 
lado antes de que terminase de pasar el ejército 
francés, quedando en la otra orilla parte de las fuer- 
zas de la confederación del Rhin, y entre ellas las 
mandadas por Poniatowski, que fueron apresadas 
por los aliados, no sin que algunos y entre ellos el 
general polaco, intentasen escapar á nado, hallando 
la muerte en la corriente muy crecida del río. 

Aquella batalla de tres días costó á los prusianos 
16,000 bajas (entre ellas 620 oficiales), á los ru- 
sos 21,000 hombres y 860 oficiales, á los austriacos 
14,000 soldados y 420 oficiales, y á los franceses 
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38.000: éstos, ademís, dejaron 15,000 prisioneros 
y 23,000 enfermos y heridos en los hospitales. 

Son varios los monumentos que conmemoran este 
hecho de armas: la columna de hierro fundido erigi- 
da en 1817 en Monarchenhigel; un dado de granito 
cerca de Mensdorf, en memoria del príncipe Sehwar- 
zenberg: la llamada piedra de Napoleón, cerca de 
Thonberg; otros monumentos erigidos en el interior 
de la ciudad, y. por último, el más importante de 
todos, el levantado en 1913 que ha costado 6.000,000 
de marcos. Consúltese: After, Die Gefechte und 
Schlachten dei L. im Ortoder 1813 (Dresde, 1852-53); 
Naumann, Die Volkerschlacht bei L. (Leipzig, 1863); 
Wuttke, Die Volkerschlacht dei L. (Berlín, 1863); 
Apel, Piihrer auf die Schachtfelder Leiprigs (2.2 ed., 
Leipzig, 1872); Gerlach. Die Schlacht bei L. (Leip- 
zig, 1892); Richter, Historische Darstellung der 
Volrerschlacht bei L. (Hamburgo, 1861; nueva ed., 
Leipzig, 1897). 

Coloquio de Leipzig. Hist. rel. Disputa teológica 
pública, tenida en dicha ciudad, del 27 de Junio al 
16 de Julio de 1519, entre Eck, por una parte, y 
log protestantes Carlstadt y Lutero, por otra [véase 
lick (Juan Mayer)). Las 95 tesis que Lutero expu— 
siera al público en Wittemberg en 31 de Octubre de 
1517 contra el supuesto abuso de las indulgencias. 
habían provocado violentos ataques. El doctor cató- 
lico Juan Eck, entre otros, había señalado, en su 
escrito Odelisci, algunas de ellas como las más per 
niciosas, á lo que contestó Lutero rebatiendo á su 
contrincante por medio de una publicación que inti- 
tuló Asterisci. Ante tan gran disparidad de criterio y 
con objeto de depurar la verdad teológica en cues— 
tiones tan trascendentales como las que se involuera- 
ban en dichas tesis (la penitencia, las indulgencias 
y el origen de la primacía del pontificado romano), 
el duque Jorge de Sajonia determinó celebrar una 
pública conferencia ó coloquio, como así se hizo. El 
26 de Junio se fijaron las condiciones y el orden de 
la disputa. conviniéndose en que los discursos, co- 
piados por notarios públicos, se someterían al juicio 
de dos universidades. Al día siguiente pronunció el 
discurso de apertura Pedro Mosellano, y en la tarde 
del mismo día comenzó el debate entre Carlstadt y 
Tick: tratóse de la gracia divina, del libre arbitrio y 
de la medida con que la voluntad humana concurre 
á la práctica de las buenas obras. El 4 de Julio en— 
tró en el palenque Lutero, quien después de protes— 
tar que no negaba el derecho de primacía al Papa, 
afirmó que la misma no era de derecho divino, ni 
tenía su fundamento en las Sagradas Escrituras. 
l'inalmente, el 16 de Julio se dió por terminado el 
coloquio, sin que se sacase nada en claro aunque 
lck salió vencedor: él mismo, más tarde de regreso 
de Roma, trajo consigo la excomunión de Lutero. 
Los principales documentos del Coloquio de Leipzig, 
se hallan reunidos en Lóscher, Volistándige Reforma- 
tions-Ácta und Docum (Leipzig, 1720, págs. 215 
y sigs.). Consúltese también: Leidemann, Die Leip- 
ziger Disputation im J., 1519 aus bisher ungedr. 
Quellen (Dresde, 1813); Jáger, Anar. von Boden— 
stein gen. Caristadt (Tubinga, 1856); Wiedemann, 
Doctor Joh. Eck (Ratisbona, 1865). 

Bibliogr. MHasse, Die Stadt L. und ihre Umge- 
bung (Leipzig, 1878); Hirschfeld, Leipzig Grossin— 
dustrie und Grosshandel (Leipzig, 1887), Gurlitt, 
PBeschreibende Darstellung der últern Bau— und Kunst 
denkmáler des Kónigreichs Sachsen, fases. 17 y 18; 
Stadt L. (Dresde, 1895); Hassert, Die geogra— 
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Dphische Lage una Entwickelung Lceipzigs, en Mitt. des 

Vereins fúr Erdkunde (Leipzig, 1899); Helm, Hei 
matkunde von L. (Leipzig, 1837-42); Bóttger, Die 
Ereignisse um L. im Herbst 1642 (Halle, 1882); Ra- 
chel, Vermaltungsorganisation und Aemtermesen der 
Stadt E. bis 1627 (Leipzig, 1902); Wustmann, Aus 
Leipzigs Vergangenheit (Leipzig, 1885); Bilderbuch 
aus der Geschichte der Stadt L. (Leipzig, 1897 ); 
Seifert, Die Reformation im L. (Leipzig, 1883 ); 
Buchwald, Reformationsgeschichte der Stadt L. (Leip- 
Zig, 1900); Kirchhoff, Geschichte der reformierten Ge- 
meinde in L. 1700 bis 1725 (Leipzig, 1874); Fried- 
berg, Die Universitat Leipzig in Vergangenheit und 
Gegenwart (Leipzig, 1898); Zarncke, Die Statuten— 
dúcher der Universitat L. (Leipzig, 1861); Kretz- 
schmar, Die Entstehung von Stadt und Stadtrecht in 
den Gebieten zwischen der mittlern Saale und der Lau- 
sitzer Neisse (Breslau, 1905); TiVle, Die Anfánge der 
Hohen Landstrasse (Gotha, 1906); Biedermann, Ge- 
schichte der Leipriger Krámerinmung (Leipzig, 1881); 
Moltke, Die Leipziger Krámerinnung im 15. und 16. 
Jahrhundert (Leipzig, 1901); Geffcken y Tykocinsky, 
Stiftungsbuch der Stadt L. (Leipzig, 1905); Dolz, 
Versuch einer Geschichte L. (Leipzig, 1818); Gret- 
schel, Beitráge zur Geschichte L. (Leipzig, 1835); 
Grosse, Geschichte der Stadt Leipzig (Leipzig, 1837 
1842); Sparfeld, Chronik der Stadt L., 2.2 ed. (Leip- 
zig, 1851); Kneschke, Zur Geschichte des Theaters 
und der Musik in L. (Leipzig, 1861); Kneschke, 
Leipzig seit 100 Jahren, 2.* ed. (Leipzig, 1870); 
Schriften des Vereins fir die Geschichte L. (1873); 
Jahresberichte der Handelskhammer y Moeris Reise 
handbúcher (Berlín, 1901). 

LEIRA. f. prov. Agr. Heredad, sea aislada ó 
cercada, ó contigua á otras que forman un agro, en 
Galicia. 

Leira. Geog. Ald. de la prov. de la Coruña, mun. 
de Carballo, parr. de San Salvador de Rebordelos. 
[| Cas. de la prov. de Pontevedra, mun. de Silleda, 
parr. de San Martín de Dornelas. || V. Sara María 
y San VICENTE DE LrIRA. 

Lerra. Geog. Río de Italia, en la prov. de Génova. 
Nace en el Apenino, atraviesa un ameno valle y des. 
en el Acqua Santa. Tributario del mar de Liguria. 

Luira Vea. Geoy. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Parada del Sil, parr. de San Martín do 
Sacardebois. 

LEIRADIÑO. (eo. Ald. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Setodos, parr. de Santa María de 
Taboeja. 

LEIRADO. (Geoy. Ald. de la prov. de Orense, 
mun. de (Quintela de Leirado, parr. de San Pedro de 
Leirado. [| Lug. de la prov. de Orense, mun, de Cor- 
tegada, parr. de San Martín de Balongo. [| V. Sax 
Pebro y SAN SALVADOR DE LEIRADO. 

LEIRANOO. (eoy. Sierra de Portugal, prov. 
de Tras os Montes, conc. de Montalegre, tiené una 
ext. de 35 km. y en su centro se eleva la cumbre 
que le da el nombre. Se halla unida á la cordillera 
de Chavao é Castelloes. 

LEIRAS. (Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Meira, parr. de Santa María de Meira. [| Ald. de 
la prov. de Lugo, mun. de Abadín, parr. de Santa 
María de Montouto. 

LEIRE. Geo. é€ Hist. ecl. V. Leyre. 

Leire. Geoy. Aldea de Dinamarca (isla de See- 
land), dist. de Copenhague; 200 h. Se halla sit. cer- 
ca y al S. del Roeskildelford y fué cap. de Escandi- 
navia antes de 936. 
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LEIRENS (Livivio lanacio). Bioy. Historiador 
sevillano del siglo xvur. Es autor de una Disertación 
sobre las medallas de la antigua Bética, que se publi- 
có en el tomo 11 de las Memorias de la Real Acade— 
mia de Buenas Letras de Sevilla (1752). 

LEIRIA. Geoy. Dist. de Portugal, prov. de Ex- 
tremadura. Comprende 13 concejos con 115 feligre— 
sías. El conc. de Leiria consta de las felig. de Amor, 
Airabal, Azoia, Baroza, Barreira, Caranquejeira, 
Carvide, Coimbrao, Colmeias, Cortes, Leiria, Ma- 
ceira, Marihna Grande, Marrazaes, Milagres, Monte 
Real, Monte Redondo, Parceiros, Pousos, Requeira 
de Pontes, Santa Catharina da Serra, Souto da 
Carpalhora y Vieira. Tiene 54,400 h. 

Lerrra. Geog. Ciudad de Portugal, prov. de Ex- 
tremadura, cab. del dist. y del conc. de su nombre; 
4.600 h. Se halla sit. en un delicioso valle entre los 
ríos Liz y Lena, cerca de un monte rocoso, en cuya 
cima existen las ruinas de un castillo que sirvió de 
residencia al rey don Diniz. Posee bellos paseos 
y jardines, hoteles, teatro y sociedades de recreo. 
Entre sus edificios principales figuran los templos de 
Nuestra Señora de la Encarnación, Espíritu Santo, 
Santa Ana, Misericordia, San Francisco y San Es- 
teban; el hospital civil, antiguo palacio episcopal, el 
liceo nacional y el seminario. En Leiria existió la 
primera imprenta de Portugal. Su industria consiste 
en la fabricación de guanos, cementos, alcohol y 
aguardiente. Est. en la l. f. de Lisboa á Alfarellos. 
Carreteras generales 4 Coimbra, Oporto, Caldas da 
Rainha y Lisboa. Fuentes minerales. 

Historia. Leiria es la antigua Collippo ó Callip—- 
po de los colimbrios. Sertorio mandó á ella los habi- 
tantes de Liria que acababa de conquistar. Los sue- 
vos se apoderaron de ella en el año 414 y Leovigildo 
la incorporó en 3859 al reino visigótico. En 715 
cayó en manos de los musulmanes, y aunque Frue- 
la L la recuperó en 753, el califa de Córdoba Maho- 
met volvió á conquistarla en 850. En 1134 Alfonso 
Enriques la libró del yugo árabe mandando construir 
su castillo con baluartes y murallas. En 1140, mien- 
tras Alfonso Í se hallaba en guerra con Alfonso VII 
de León y siendo alcalde mayor del castillo don 
Payo Guterres, el califa de Córdoba la tomó pasando 
á cuchillo á sus defensores é incendiando el monaste- 
rio de Santa Maria da Pena. Poco después fué resca- 
tada tras un sangriento sitio, y Sancho len 1195 le 
concedió grandes privilegios para facilitar su repo= 
blación. En 1142 era bastante populosa, por lo que 
se le otorgó el título de villa, residiendo después en 
ella los soberanos durante cortas temporadas. Juan UI 
la elevó á la categoría de ciudad con obispado 
en 1545. La sede episcopal fué suprimida en 1882. 

Lerrra (José DE VascoNCcELLOS BANDEIRA DE LE- 
MOS, VIZCONDE DE). Bioy. V. VASCONCBLLOS. 

LEIRIELLA. (eo. Lus. de la prov. de Ovie— 
do, mun. de Valdés, parr. de San Pedro de Paredes. 

LEIRO. (Gcoy. Mun. de 2,364 e. y 5,405 h., 
formado por las parroquias siguientes: San Martín de 
Balde, San Verísimo de Berán, Santa Marina de Gro- 
mariz, Santa María de Lamas, San Miguel de Lebo- 
sende, San Juan de Orega, Santa María de San Clo- 
dio, Santo Tomé de Serantes, y San Adrián de 
Vieite. Corresponde á la prov. y dióc. de Orense, 
p.j. de Ribadavia. Su cab. está en Leiro Grande, 
lug. de la parr. de San Miguel de Lebosende, á 
10 km. de la est. de Ribadavia. El terreno es en 
parte llano y regado por el río Abia y sus afl. Pro- 
duce cereales, patatas, castañas y vino. Cría de ga= 
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nados. Servicio de carruajes á Carballino y Ribada- 
via. Comunidad de padres benedictinos. || Ald. de la 
prov. de la Coruña, mun. de Castro, parr. de 
San Salvador de Leiro. [| V. Sax Juan, SAN SALVA= 
por, Santa EuLaLta y SanTa María DE LErro. 

Leiro Granbe. Geog. Lug. de la prov. de Oren— 
se, cab. del mun. de Leiro, parr. de San Miguel de 
Lebosende. Cerca está el lugarejo de Leiro Pequeño. 

LEIROMEÁN. (Geoy. Lug. de la prov. de Pon 
tevedra, mun. de Ribadumia, parr. de San Juan de 
Leiro. 

LEIRÓS. Geoy. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
mun. de Túy, parr. de Sagrario de Pazos de Reyes. 

LEIS. Geog. V. San PEDRO DE Lzis. 

Lzeis (Marqués DE). Gencal. Dítulo del reino 
otorgado en 1814; desde 1907 lo posee doña María 
de la O. de Castro y Garcés de Marcilla, 

LEISA. Geoy. ant. V. Lisa. 

LEISEWITZ (Juan Antonio). Bioy. Drama- 
turgo alemán, n. en Hannóver y m. en Brunswick 
(1752-1806). En Gottinga, en donde cursó el dere 
cho (1770), trabó amistad con Hólty y demás poetas 
de la Hainbund, en la que fué recibido en 1774 y 
cuyo espíritu rebosan los diálogos satíricos que pu- 
blicó en 1775, en el Musenalmanach. En 1774 abrió 
bufete en Hannóver, pero al año siguiente se trasla- 
dó á Brunswick, en donde se relacionó con Es- 
chenburg, Lessing, Mauvillon y otros. Secretario 
del municipio de Brunswick en 1778, entró en 1790 
al servicio del ducado, llegando á consejero secreto 
de justicia (1801) y presidente del Odersanitáts— 
kollegium (1805). Su único drama Julius von Tarent 
(Leipzig, 1776), que alcanzó gran número de edicio- 
nes, es uno de los más característicos de aquella 
borrascosa época y obra preferida por Schiller, quien 
imitó algunos pasajes en Die Ránber, Don Carlos 
y Die Braut von Messina. Los Escritos de Lreise= 
WITZ con una biografía, se publicaron en Brunswick 
(1838), y nueva edición (Berlín, 1870). 

Bibliogr. Kutschera, Johan Anton L. (Vie- 
na, 1876). 

LEISHMANIA. f. Zool. (Leishmania Ross.) 
Género de protozoos flagelados; la especie Z. Dono= 
vani Lav. et Mesn. vive en la sangre del hombre vivo 
produciendo afecciones conocidas con el nombre de 
Leishmaniosis (V. esta voz). 

LEISHMANIOSIS. m. Pf. Conjunto de acci— 
dentes morbosos provocados por parásitos del géne— 
ro Leishmamnia. Hoy se acentúa la tendencia á in- 
cluir este grupo patológico en el de la tripanoso= 
masia. Dos formas primcipales se distinguen de 
leishmaniosis: la cutánea y la sanguinea. La primera, 
descrita ya por Firth en 1891 con el nombre de 
leishmamiosis forunculosa, constituye la entidad pa= 
tológica llamada dotón de. Alepo. El parásito se ob- 
serva en la serosidad del botón incluído en grandes 
elementos mononucleares de contorno irregular y nú- 
cleo voluminoso. También se encuentra á veces en 
las células epiteliales, pero jamás en los glóbulos 
rojos de la sangre. El parásito se presenta en forma. 
redondeada ó piriforme, libre ó en suspensión y do= 
tado á veces de una ligera movilidad. Su número 
llega á ser de 20 para una sola célula. Una vez fija= . 
dos y coloreados por el azul de eosina se observa que 
tienen límites definidos y su protoplasma se tiñe de 
azul en la periferia mientras queda pálido en el cen= 
tro. Tiene dos gránulos cromáticos de tamaño des— 
igual y alounos autores han descrito también un 
flagelo. Se observan, además, en el parásito figuras 
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de división que corresponden á sus diversas fases ge- 
néticas. La leishmaniosis sanguínea viene provocada 
en el hombre por el Zeishmania Donovami, llamado 
también -Piroplasma. Es este microorganismo muy 
raro en la circulación periférica, obteniéndose, en 


Leishmaniosis: 1. Leishmania libre. —2. Teishmania in- 
cluido en un glóbulo polinuclear. — 3. Leishmania inclui- 
do en un leucocito del bazo: a, Núcleo; b, Leishmania; 
c, Hematies. —4. Leishmania en las células endoteliales 
de un capilar hepático: a, Células hepáticas; b, Hematies; 
c, Célula endotelial ocupada por Leishmanias.—5. Comien- 
zo de la evolución del Leishmania en el glóbulo blanco. — 
6. Aparición del flagelo. — 7. División longitudinal. — 8, 
9 y 10. Formas sucesivas de la evolución del Leishmania. 


cambio, en abundancia por punción del bazo y el 
hígado. Se presenta libre por excepción y ocupa casi 
siempre los grandes leucocitos mono ó polinueleados 
y raras yeces los hematíes. El parásito se presenta 
inmóvil y se hace muy visible por fijación y colora= 
ción por el método de Romanowsky. Aparece enton- 
ces redondeado, oval Ó piriforme, ya simple, ya en 
vía de partición. Contiene dos masas cromáticas des- 
iguales y tiene un campo hialino y no granuloso. 
Cuando ocupa los glóbulos rojos se hipertrofia lige- 
ramente y pierde su coloración. Multiplícase en la 
sangre por simple bipartición que afecta á la vez los 
puntos cromáticos y el protoplasma. Su propagación 
en la especie humana parece efectuarse por las chin- 
ches. Se mantiene vivo este parásito en la sangre in- 
coagulable por adición de citrato sódico y ácido cítrico. 
Cuando el microorganismo se multiplica alárgase tam- 
bién, adquiriendo el aspecto de un verdadero tripano- 
soma. Posee entonces dos masas cromáticas visibles 
teniendo en la extremidad anterior el centrosoma do- 
tado de un flagelo largo y espeso. La membrana on- 
dulante se halla ausente ó es rudimentaria. Aparece, 
asimismo, un rudimento de flagelo en la extremidad 
posterior y una vacuola cerca del centrosoma. Por 
fin, las particiones longitudinales no van seguidas de 
separación de los elementos y producen además cuer- 
pos anílogos á margaritas como en la multiplicación 
de los tripanosomas. La leishmaniosis sanguínea pro- 
duce la enfermedad llamada jiebre remitente de lá In- 
día y por otros nombres Jiebre dum—dum, esplenome— 
gatia tropical no palúdica, Kala-Azar y fiebre de Ma- 
drás. V. KaLa-AzAR. 
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LEISNIG. Ge. Ciudad de Alemania, en el 
reino de Sajonia, cír. de Leipzig, dist. de Dobeln, 
sit. á oril. del Mulde, 4 155 m. s. n. m.; 8,100 h. 
Posee un templo evangélico, monumento á Bismarck, 
Escuela de Comercio y Tribunal y Escuela de Artes 
y Oficios. Fábs. de paños, sillas, muebles, maquina- 
ria, cigarros, géneros de punto, zapatos, corsés, co- 
ches, artículos y objetos de metal, curtidos y cerve= 
za. Est. en la l. f. de Leipzig á Dobeln y Dresde. 
Sanatorio Mildenstein y antiguo castillo del mis- 
mo nombre. Desde 1081 perteneció á los condes de 
Groitsch: en 1157 la compró el emperador Federi- 
co I haciéndola residencia del burgrave; en 1365 
pasó á poder de Meissen. 

Bibliogr. Mitteil. des Geschichts=und Alter— 
tumsverein zu L. (Lesta, 1904, fase. 12). 

LEISNITZ. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Silesia, regencia de Op- 
peln, cír. y 4 9 km. de Leobschiitz, junto á la rib. 
der. del Straduna, afl. izq. del Oder; 2,000 h. Tem- 
plo evangélico. Canteras. 

LEISSEGUES (Corenrixo UrBano SaNriaGo 
BELTRÁN DE). Biog. Almirante francés, n. en Hon= 
vec, cerca de (Quimper, y m. en París (1758-1832). 
Tomó parte en la guerra de la independencia ameri— 
cana, y al estallar la Revolución aceptó sus princi- 
pios. En 1793 fué nombrado capitán de navío, y en- 
viado á las Antillas, reconquistó de los ingleses la 
isla de Guadalupe, por lo que fué ascendido á contra- 
almirante. Desempeñó importantes comisiones hasta 
1805, en cuyo año fué enviado de nuevo á las An— 
tillas, y en Santo Domingo sostuvo un combate con- 
tra fuerzas superiores del almirante Duckwort. Dis 
puso la defensa de Venecia (1809), y desde 1811 has— 
ta 1814 la de las islas Jónicas, y, finalmente, en 1816 
fué promovido á vicealmirante, pasando á la reserva. 
al poco tiempo. 

LEISSIGEN. (eoy. Pobl. de Suiza, cant. de 
Berna, á oril. del lago Thoune y al pie del Leis— 
sigergrat; 480 h. Es muy frecuentada por los tu— 
ristas. 

LEIST BURKARD (GuiermMO). Biog. Juris- 
consulto alemán, n. en Westen bei Verden en Fe 
brero de 1819 y m. en Jena en 31 de Diciembre de 
1901. Doctoróse en derecho y en filosofía, y fué 
profesor de la universidad de Jena. Entre sus obras 
son dignas de especial mención: Bonorum possessio 
(1844-1858), Versuche und Geschichte der rómi- 
schen Rechtssysteme (1850), Der rómische Erbrechts— 
desitz (1871), Das prátorische Erbsystem (1873), Das 
rómische Patronatsrecht (1879), Zur Geschichte der 
rómischen Societas (1881), Altarisches Jus Gentium 
(1889), Altarisches Jus Civile (1892-1896), etc. 

LEÍSTA. adj. Gram. Aplícase 4 los que sostie— 
nen que le debe ser el ún'co acusativo masculino del 
pronombre eZ. U. t. c. s. 

LEISTADT. (e0y. Pobl. de Alemania, reino de 
Baviera, cír. del Palatinado rhiniano, dist. de Neu- 
stadt, en el Hant; 1,200 h. Iglesia católica. Escue— 
las. Viñedos. 

LEISTEN (Jacozo). Bioy. Pintor alemán con— 
temporáneo. n. en Dusseldorf en 25 de Marzo de 
1844. Fué discípulo de la Academia de su ciudad 
natal, interrumpiendo sus estudios artísticos para 
tomar parte como soldado en la campaña contra Di- 
namarca. Influído por las composiciones aparatosas 
de Piloty. dedicóse á la pintura de obras del mismo 
género (Werther y Lotte. el último vástago, Wal— 
lenstein e Isabel de Harrach). 
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LEISTIKOW (Guarterio). Biog. Pintor ale 
mán contemporáneo, n. en Bromberg en 25 de Oc- 
tubre de 1865. Ha sido discípulo de Eschke y de 
Gude en Berlín, estudiando después el natural en 


£Lusto de Gualterio Leistikow, por Kruse 


las costas del mar del Norte. Ocupa un lugar pre- 
eminente entre los paisajistas alemanes contemporá— 
neos, poseyendo obras de su mano los Museos de 
Crefeld, Dresde, Magdeburgo y Berlín. En 1907 
figuró una de sus obras en la Exposición Internacio- 
nal de Bellas Artes de Barcelona. LeIstikow fué uno 
de los fundadores del grupo artístico secesionista. 

LEISTO. (Etim. — Del gr. leistés, cazador.) m. 
Entom. (Leistus Fróhlich.) Género de coleópteros, 
perteneciente á la familia de los carábidos y tribu 
de los carabinos. Tienen la cabeza grande, redon- 
deada, con ojos salientes, labio entero, mandíbulas 
fuertemente dilatadas exteriormente; palpos bas- 
tante largos, con el último artejo algo ensancha— 
do; coselete muy estrechado por detrás, élitros fuer— 
temente punteados. Comprende este género unas 25 
especies europeas, que viven en lugares montañosos. 
húmedos y umbríos, debajo de piedras ó entre el 
musgo ó la hojarasca; entre las más comunes, figu— 
ran las siguientes: 

L. spinidarbis Y.; long. de 8 á 9 mm.: de un her- 
moso azul; fémures pardos, boca, antenas y resto de 
las patas leonadas; cabeza lisa, finamente punteada 
á lo largo de los ojos, coselete levantado en los bor- 
des. Vive en sitios frescos, bajo las piedras, hoja— 
rasca. etc. 

L. ferruginens L.; long. 75 mm. Pardo; antenas, 
patas y abdomen más pálidos; pronoto muy cordifor- 
me, estrechado por detrás, con márgenes laterales 
súbitamente levantadas para formar los ángulos pos- 
teriores. 

LEISTON. (eo. Pobl. de Inglaterra, cond. del 
Suffolk, á 35 km. de Ipswick, cerca del mar del 
Norte; 2,500 h. (con la parr.). Iglesia normanda. 
Est. en la ]. f. de Saxmundham á Aldborough, em- 
palme con la de Great Eastern. 

LEIT ó LEITH (Amrú Abex). Bioy. Segundo 
sultán de Persia, de la dinastía de los Sofáridas, m. 
en Bagdad en 900 ó 902 de J. C. Sucedió en 879 4 
su hermano fundador de su dinastía, y obtuvo del 
califa la investidura de las provincias del Khorasán, 
de Farsy y de Irak, conquistadas por Yakoub. En 
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881. satisfecho del estado de su ejército, declaró la 
guerra al califa Motamid_ con el pretexto de que ha= 
bía suprimido su nombre, que, según antigua cos— 
tumbre, debía unirse al del califa en las plegarias pú- 
blicas; pero su primera tentativa no tuvo éxito y fué 
vencido en las murallas de Bagdad. Entretanto, Mo- 
hamed-ben-Zaid, príncipe fatimita, se había hecho 
proclamar califa en el Khorasán, nombrando gober= 
nador á su valido Refyi-Ibn-Harthamah, que se ha- 
bía apoderado de inexpugnables posiciones. Lerr 
sorprendió á los rebeldes y los envió prisioneros (887) 
al poderoso califa de Bagdad, lo cual le reconcilió 
con Motamid; pero algún tiempo después (889) el 
sucesor de Motamid, el califa Motadid. excitó contra 
él á Ismail, fundador de la dinastía de los samanitas, 
y vencido Lzrr en las orillas del Oxus, cayó prisio— 
nero de Ismail, quien lo envió también al califa de 
Bagdad. Lerr murió de hambre en una cárcel. 

Lrerr Es Sorar. Biog. V. Es SoraAr (Lr1r). 

LEITANJI. Ge0y. V. Leoxres. 

LEITAO. Geo. Río del Brasil. Est. de Minas 
Geraes, que riega la felig. de San Gonzalo de Río 
Preto y des. en el Jequitinhonha. 

Lerráo. Geneal. Noble familia portuguesa, des- 
cendiente del conde de Castilla Diego de Porcellos. 
Uno de sus descendientes, Cristóbal Leitáo, se dis- 
tinguió en varios hechos guerreros, y singularmente 
en la toma de Azamor, por lo que el rey don Manuel 
le concedió un escudo de armas. 

Bibliogr. —Villas-Boas Sampaio, Vobiliarchia por- 
bUgueza. 

Lerráo (Awronio po AmaraL). Biog. Militar por— 
tugués, n. en Ferminháo en 1845 y m. por el año 
1903. Abrazó con entusiasmo las ideas republicanas, 
después de haber militado en otros partidos políticos, 
y tomó parte en la revuelta que en Oporto iniciaron 
los militares en 31 de Enero de 1891. Proclamado 
jefe de los revoltosos. llevó adelante el movimiento 
revolucionario, pero fracasado éste, tuvo que salir de 
Oporto disfrazado. mas descubierto en su fuga, fué 
encerrado en dicha ciudad, y se le sujetó á un tribu- 
nal militar que le condenó. Deportado á la provincia 
de Angola, logró evadirse al cabo de siete meses me- 
tiéndose dentro de una caja que fué depositada á bor- 
do de un navío francés, acompañándole en dicha eva- 
sión el actor Miguel Verd'al. Descubiertos después, 
fueron entregados los dos evadidos á las autoridades 
de Ambriz. pero al cabo de tres días lograron fugar- 
se nuevamente, consiguiendo llegar á Libreville, y 
finalmente al Havre, en donde embarcaron para el 
Brasil. Permaneció Lerráo en América hasta 1901, 
en que fué amnistiado, y regresó entonces á Oporto, 
en donde vivió apartado de las luchas políticas. 

Lerráo (Francisco DE ANDRADO). Biog. Diplomá- 
tico portugués, n. en Condeixa y m. en 1659. Des 
empeñó una misión en La Haya para lograr que 
se restituyeran á Portugal sus colonias, y luego 
pasó á Munster para conseguir que su país se viera 
representado en el congreso reunido para tratar la 
paz de Westfalia, lo que no pudo obtener á causa 
de la oposición que hizo España. Firmada aquella 
paz (1648), regresó Leiráo á Portugal. Escribió: 
Ovservaróes y Embuizadas da Francisco d' Andrade 
Leitúo, que no publicó. 

Lerrió (PauLivo Joaquín). Bioy. Poeta y marino 
portugués, n. en Almeida (1779-1831). Como ma- 
rino acompañó á la familia real en la expedición que 
hizo al Brasil en 1807 y tomó parte en la campaña 
de Montevideo, regresando á Portugal en 1822. En- 
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tre sus producciones figuran: Lidumbo (1811), A es- | hecho var:as exploraciones por Portugal para estudiar 
quadra portugueza que transportow ao Estado do Bra- | la arqueología, etnografía y lingiiística de dicha na= 


zil os soveranos do Portugal (1812), 
naparte (1814), Templo do inmortali- 
dade (1815), el poema épico Aryen— 
tineida, dedicado á la campaña de 
Montevideo y de cuyo poema, que 
quedó inédito, se perdieron los úl 
timos cantos. La familia del poeta 
publicó en 1844 un volumen de sus 
Rimas. 

LEITARIEGOS. Geo. Mun. 
de 111 e. y 294 h., formado por las 
parr. de San Julián de Arbas y San- 
ta María de Brañas. a á 
la prov. y dióc. de Oviedo, p. j. de 
Cangas de Tineo. Está en el li 
te de la prov. de León, en terreno 
quebrado que comunica con ella por 
el puerto de Leitariegos á 1,201 m. 
de a., donde pasa el camino de As— 
torga á Cangas de Tineo. La cab. 
es Brañas de Arriba. En el término 
tiene origen el río Naviego, afl. del 
Narcea. Lo baña el río Villas de Ar- 

bas. Cereales, legumbres y hortalizas. Canteras de 
piedra caliza y pizarra. Molinos de harina. Servicio 
de carruajes á Cangas y Ponferrada. 

LEITAT. f. ant. LEALTAD. 

LEI-TCHEU ó LAI-TCHEDU. (Geoy. Ciudad 
de China, prov. de Kwang-Tung, sit. á oril. del 
Ta-tu-ho, á 29 km. de su desembocadura. || Penín— 
sula de la misma provincia, cír. de Lei-Kiung, se- 
parada de la isla de Hai-nan por el estrecho de este 
nombre. Terreno llano y regado por el Ho-Kiang. 
Produce arroz, azúcar y aráquidas. 

LEITCHFIELD. Geoy. Pobl. 
Unidos, en el de Kentucky, cond. 
1,053 h. en 1910. 

LEITE. %coy. V. Lexrr. 

Lerrk (SoLmoxto). Bioy. Escritor portugués con— 
temporáneo, autor de un Projecto do Codigo Civil 
(Oporto, 1906). 

Lerre Bastos (Francisco). Biog. Novelista por— 
tugués, n. y m. en Lisboa (1841-1886). Aficionóse 
de joven á la literatura, asimilándose el estilo de Pon- 
son du Terrail y otros escritores de poderosa imagi- 
nación. Sus prinferas producciones las escribió para el 
teatro, sobresaliendo entre ellas los dramas Glorias 
do travalho, Trapeiros de Paris, O propheta, O nume- 
ro 13, O incendiario da Patriarchal, Horas de pobre, 
etcétera. Entre sus novelas, pertenecientes todas 
ellas al género rocambolesco, figuran: Maravilhas 
do homem pardo, Crimes de Diego Alves, O crime de 
Mattos Lobo, A mulher do carrasco, O incediario da 
Patriarchal, con cuyo argumento escribió después 
el drama ya citado de igual título, y Ás obras de 
Santa Eng:acia, que no pudo terminar. 

Lerre be VasconceLLOS (José). Biog. Erudito 
portugués, n. en Ucanha (Beira Alta) en 7 de Julio 
de 1858. Hizo sus estudios en la Academia Politéc— 
nica y Escuela Médica de Oporto (en la que recibió 
la licenciatura de medicina) y en la universidad de 
París, en donde se doctoró en letras, cursando, ade— 
más, en otros centros docentes. Profesor actualmente 
en la univers dad de Lisboa, fundador y director del 
Museo Etnológico portugués, ha desempeñado el car- 
go de conservador de la Biblioteca Nocional de L'sboa, 
y se le han confiado diferentes misiones científicas. Ha 


de los Estados 
de Grayson; 


Á queda de Bo- | ción; pertenece á diversas corporaciones científicas, 


Leitariegos. — Vista general 


y es miembro correspondiente de la Academia de 
Historia en Lisboa. Entre sus obras se cuentan nu= 
merosos trabajos sobre arqueología, etnografía y 
filología. Publica, además, la Revista Lusitana y el 
AS oloyo Portugués. 

Lerre RiBeiro (CarLos). Biog. Político y peri l0= 
dista brasileño, n. en 1859. Dedicóse en su juventull 
al comercio y después ál periodismo, siendo notable 
una campaña abolicionista que llevo 4 cabo con mu= 
cho tesón. Mandó el sexto batallón de infantería de 
la guardia nacional, y ascendió posteriormente á ge- 
neral de brigada. Entre sus escritos periodísticos es 
notable el estudio que publicó en O Paiz, sobre el 


jurado que entendió en el atentado contra el ministro 


de la guerra Machado Bettencourt, en cuyo escrito 
trató de probar la inocencia de uno de los condenados. 

LEITELSHAIN. Geo. Mun. rural de Alema= 
nia, en el reino de Sajonia, cír. de Zwickau, á oril. 
del Pleisse; 4,800 h. Tejidos de algodón y aprestos; 
géneros de punto y construcción de máquinas. Insti- 
tuto litográfico (390 operarios). 

LEITER. Greog. Riachuelo, valle, ventisquero y 
cascada de:este nombre, en Austria (Alpes Orientales, 
cordillera del alto Tauern), en la vertiente meridio— 
nal del Gran Glockner. La cascada mide 110 m. de 
caída vertical y en sus cercanías ha construído el 
Club alpino austriaco un magnífico refugio para los 
excursionistas. 

LEITERSBERG. (e07. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Estir:a, dist. de Marburg, en una al- 
tura que domina la rib. der. del Possnitz, afl. iz]. 
del Drave; 1,890 h. 

LEITERSDORF. (c0,. Pobl. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Brandeburgo, regencia 


de Francfort, cír. de Crossen, á 9 km. de la rib. 
der. del Oder; 1,060 h. Templo Eon Fab. de 
vidrio. 


LEITES. (eo. Río del Brasil, 
neiro, afl. de la las. de Araruama., 

LEITH. Ge0y. Ciudad y puerto de mar de Esco— 
cia, cond. de Midlothian, sit. en la oril. meridional 
del Firth de Forth, al NNE. de Edimburgo, de cuya 
población constituye el puerto; 82,300 h. Está uni- 
da por el paseo de su nombre con la capital esco- 


Est. de Río Ja 


LEITH 


cesa, y ocupa la desembocadura del río de Leith, el cual 
se halla cruzado por varios puentes. Se divide en Leith 
del N. y Leith del S., y extendiéndose por el es- 
tuario del Firth desde Seafield por el E. á Granton 
por el O. La iglesia de Santa María de Kirkgaté, 
en la parte S. de la ciudad, fué en un principio cru= 
ciforme (1483), pero desde la restauración de 1852 
consta de una sola nave con una torre al NO. En 
esta iglesia se halla enterrado Juan Home, el litera— 
to escocés, y en ella fué ministro el famoso poeta 
Logau. La iglesia episcopal de San Jaime, abierta al 
culto en 1862 y edificada por Gilberto Scott con 
arreglo al estilo inglés antiguo, posee una puerta 
absidal y un campanario de 53 m. de a. La iglesia 
parroquial de Leith del N. tiene también un campa— 
nario de 92m. de a. La iglesia de Santo Tomás, 
de estilo gótico, fué construída en 1843 por Glads— 
tone de Farque. Los edificios públicos son general 
mente modernos y de gusto clásico. Pueden citarse 
entre ellos la Aduana, fundada en 1812, de estilo 
griego; Trinity House, de igual estilo, construído 
en 1817 con notables pinturas de Baeburn y Scott; 
el Town Hall, levantado en 1828, con fachada jóni- 
<a y pórtico dórico en otra calle; la Bolsa de Cerea= 
les, en estilo romano; la Casa de la Asamblea, la 
Bolsa, el Instituto Público, los Baños Públicos Vic- 
toria y la Casa de los Marineros, institución bené— 
fica fundada en 1840, que ocupa un suntuoso edi- 
ficio de estilo feudal escocés. No menos notables son 
el Hospital general, el Hospital Juan Watt y el de 
variolosos. La Academia, que ha substituído á la 
antigua Escuela Superior de LerrH creada en 1806, 
facilita la educación general y técnica de numerosos 
alumnos. La Escuela de Craighall Road se halla 
«destinada á la educación secundaria. En 1898 se 
inauguró un monumento á Roberto Burns. Entre los 
sitios de recreo figuran Leith Links, donde hay un 
gran centro de juego de golf; Hawkhill Grounds, 
en el camino de Lochend, y Lochend Loch, para 
patinar y jugar al cerling. También existen campos 
«dle juego en Newhaven, Starbauk Park y Cargill- 
field. Entre los paseos favoritos figuran los de Hast 
Pier y West Pier. El cementerio de Lerru se halla 
en Seafield, y el cementerio del Este en el camino 
«le Easter. La industria más antigua es la de cons—- 
trucciones navales, pues comienza en 1313. Jaco- 
bo IV hizo construir ya en LerrH el San Miguel en 
1511. Entre las demás industrias figuran como im— 
portantes la de maquinaria, refinería de azúcar (fun- 
«lada en 1757), la de conservas de carne, molinería, 
fab. de cuerdas, jabonería, curtidos, abonos quí 
micos, aserraderas, confecciones de paños, cerve- 
cería y destilación de alcoholes. La antigua industria 
«del vidrio, comenzada en 1682 y un día floreciente, 
se halla casi abandonada en la actualidad. LerrH 
ocupa un lugar preeminente como centro comercial, 
principalmente para el whisky de la Grran Bretaña 
y los vinos de Francia, España y Portugal. Debe 
esta propiedad al excelente puerto de que dispone y 
á sus espaciosos almacenes. Magníficos son los docks 
Victoria, Alberto, Nuevo y Edimburgo, contando el 
puerto con varios diques secos, entre los cuales exis- 
ten el del Príncipe de Grales. Puede ganarse todavía 
más espacio en los terrenos arenosos del Este, donde 
se celebraban carreras de caballos en el siglo xvn y 
xvm. Además de la navegación de cabotaje, hay 
líneas de servicio para los puertos europeos, norte= 
americanos y de las colonias inglesas, En 1906 en- 
traron 4,596 barcos con un total de 1.994,573 ton., 
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y salieron 4,532, con un total de 1.979,420 ton. La 
matrícula del puerto tenía (1906) 212 barcos regis 
trados, con un total de 113,793 ton. y 343 botes de 
pesca, de 5,1422 ton. La importación ascendió á 
13,875,588 libras esterlinas, y la exportación de 
productos ingleses á 6.796,201 libras esterlinas. En 
verano se hacen excursiones á Bass Rock, la Isla de 
May, North Berwick, Elie, Aberdour, Alloa y Stir- 
ling'. El fuerte de LrrrH, construído en Leith del N. 
en 1779 para la defensa del puerto, constituye el 
cuartel general de la artillería escocesa. LeITH es, 
además, la cabeza de un distrito pesquero. La ciudad 
se halla administrada por un preboste, bailes y un 
consejo. Envía un diputado al Parlamento junto con 
Musselburgh y Portobello. Posee est. de los f. c. 
North British y Caledoniano, y además dos líneas 
de tranvías hacia Edimburgo y Newhaven. 


La cascada del Lierter 
(Alto Tauern, Alpes Orientales, Austria) 


Historia. Lurrk figura ya con el nombre de In- 
verleith en la carta de fundación de la abadía de 
Holyrood (1128). Roberto 1 concedió en 1329 el 
puerto á los magistrados de Edimburgo. Durante 
las guerras con Inglaterra su situación la hizo ex- 
puesta á ataques por mar y tierra. En 1313 y 1410 
fué incendiada la marina por los ingleses, y en 1541 
yen 1547 sufrió mucho á consecuencia de dos sa- 
queos. Al fallecimiento de Jacobo Y constituyó la 
ciudad el baluarte de la religión católica y del par- 
tido francés, residiendo en ella Mario de Guisa de 
1548 4 1560 por no creerse seguro en Edimburgo. 
En 1549 fué fortificado por Montalembert ('Essé, 
jefe francés, y en 1560 resistió victoriosamente un 
sitio de los ingleses y escoceses. Cromwell edificó la 
ciudadela en 1650 fortificándola. En 1698 partió de 
la ciudad la primera expedición del Darien, En 1715 
los jacobitas, mandados por Mackintosh de Borlum, 
se apoderaron de la ciudadela. LrerrH ha experimen- 
tado grandes transformaciones, habiendo desapareci- 
do la antigua ciudadela, el antiguo Tolboóth, la ¡gle- 
sia de Restabrig y la fuente de Santa Triduana. 
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LEITHA. Geoy. Río de Austria-Hungría, afl. 
del Danubio por la rib. der. Se forma en el ángulo 
NE. della Baja Austria á consecuencia de la unión 
de dos torrentes, el Schwarzau y el Pittenau, que 


descienden de los Alpes de Estiria y 
se juntan más abajo de la ciudad de 
Pitten, entre Newkirchen y Wiener- 
Neustadt. Sigue en general una di- 
rección NE. señalando en algunos 
puntos la frontera austrohúngara. 
Riega Bruck-an-der-Leitha y la pe- 
queña población de Hol!lern, volvien- 
do bruscamente hacia el SE. para 
continuar en sentido paralelo al Da- 
nubio. Entra luego en Hungría por 
el cond. de Mozon é Wieselburgo y 
des. finalmente junto á Altenburgo 
después de 178 km. de curso. La im- 
portancia de este río estriba en que 
separa las llamadas provincias Cis= 
Leithanas de las Trans—Leithanas, 
en el imperio austro-húngaro. 

Lerrma (MontaÑas DEL). Geoy. Ca- 
dena de colinas de Austria-Hungría, 
que toman su nombre del río Leitha, 
el cual baña la base occidental de las 
mismas. Se extienden de SO. á NE. entre el río ci- 
tado y el lago Fertó ó de Neuziedl y constituyen una 
prolongación de los Alpes de Estiria, aunque se ha— 
llan aislados. El valle del Vulka y algunas llanuras 
arenosas las separan de la cadena calcárea de los 
montes Rosalia que se destacan del Semmerig. 

LEITMERITZ. Geo07. Dist. de Hungría, prov. 
de Bohemia; tiene 634 km.? con 92,000 h. Su cap. 
es la ciudad del mismo nombre sit. junto á la rib. 
der lel Elba, 4171 m.s. n. m., frente á la forta— 
leza de Theresienstadt y en uno de los contrafuertes 
del flanco meridional del Mittel-Gebirge; 14,500 h. 
Tribunal jurisdiccional y administración de hacien- 
da y obispado. Catedral construída en 1671 y anti- 
gua casa-ayuntamiento, con una torre del siglo xi. 
Monumento á José II, hermosos edificios, Instituto 
de teología, gimnasio superior, escuela normal de 
ambos sexos y escuela de agricultura. Est. en la 
l. £. de Praga á Tetschen. 

LEITMOTIF. Mús. Término ó voz populariza= 
do principalmente por Wagner para designar aquella 
frase musical que constituye la base de la ópera. En 


Fi6, 1 


una época anterior y para calificar un tema análogo, 
había empleado Weber el nombre de Frases típicas. 
De todos modos sólo en las obras de su segundo 


LEITHA — LEITMOTIF 


veces, pero no experimentan modificaciones orgáni- 
cas, y nunca son más que repeticiones literales, 
aun cuando varíe la instrumentación. Durante su 
estancia en Florencia concibió por primera vez Wag- 


Leitmeritz (Bohemia). —Las Casas Consistoriales y la iglesia 


ner la idea de caracterizar los principales personajes 
y situaciones de sus óperas mediante frases típicas. 
Así cualquier cambio en el estado de los personajes 
debía representarse por otro cambio en la frase mu— 
sical típica. De este modo, toda la composición musi- 
cal tenía que desarrollarse temáticamente desde los 
motivos más simples ó leitmotiven. Mientras la frase 
típica no hacía sino recordar situaciones parecidas, 
el leitmotif venía á representar cualidades esenciales 
de los personajes y las cosas, y aun verdaderas 
ideas abstractas. El genio de Wagner para caracte— 
rizar musicalmente le sirvió para idear motivos de 
gran energía, y así pudo representar musicalmente 
personajes ya individuales, como Sigfrid ó Hundiny, 
grupos enteros de personajes (Maestros Cantores, los 
Nibelungos), fuerzas naturales (Tempestad, Murmu— 
llos de la Selva), estados anímicos (Extasis de Bru= 
nilda, Intrigas de Mime) ó emociones generales 
(amor, misericordia). Desde estas últimas ya no hay 
más que un paso á las representaciones s'mbólicas 
(Filtro de amor, Yelmo de Tarn) 6 abstracciones ge 
nerales (Santo Graal, Walhalla). El leitmotif no 
aparece como una mera cita literal, sino que experi— 
menta cambios esenciales para adaptarse á todas las 
exigencias de las situaciones dramáticas: Para pro—= 
ducir estos cambios utilizó Wagner todos los re= 
cursos conocidos del arte musical: cambios de har— 
monía, ritmo, intervalos melódicos, disminución, 
extensión, inversión, combinación del contrapunto 
de dos ó más temas. Otro de los medios de impor— 


| tancia para variar la expresión ó el carácter emocio= 


Fra, 2 


período usó Wagner del nombre de Jeitmotif. Las | nal del leitmotif es el instinto del gran compositor 


frases del Vascello fantasma ó del Lonengrin, que 


caracterizan más dichas óperas, 


para el colorido instrumental. Puede citarse como 


se repiten muchas | ejemplo el motivo del joven Sigfria (fig. 1). 


LEITNER — LEITOMISCHL 


Fic. 3 


En cambio, en el Crepúsculo de los Dioses, cuando 
Sigfrid se ha hecho hombre, cambia el motivo aun- 
que claramente se observa que sólo es una evolución 
del primeramente citado (fig 2). Con el mismo ín 
pueden compararse las variaciones del motivo de 
la espada (fig. 3). Debe recordarse también el mo- 
tivo del Walhalla tal como aparece al comenzar 
la segunda escena del Oro del Rhin, y la que reviste 
el final del Crepúsculo de los Dioses. Gracias al re- 
curso del leitimotif consiguió Wagner la unidad dra- 
mática de sus producciones. Un /eitmotif va seguido 
de otro por derivación lógica. y así se desarrollan de 
acto en acto hasta el final del drama. Así la escena 
final del Crepúsculo de los Dioses resulta del tudo 
ininteligible para el auditorio si éste no conoce el 
desarrollo de los varios motivos que inspiran el Oro del 
Tihin. De este modo se ve que el Zeitmotif es tan im- 
portante en las obras de Wagner que, no sólo da uni- 
dad á cada uno de sus dramas, sino á todo su ciclo 
dramático. 

Bibliogr. Finck, Wagner and his Works (Nue- 
va York, 1398): Wagner, Ueber die Anwendung der 
Musik auf das Drama (Leipzig, 1897). 

LEITNER (Enrique). Biog. Pintor alemán con- 
temporáneo, n. en Viena en 1840. Después de na— 

vegar como oficial de la ma- 
rina mercante durante ocho 
años, dedicóse á la pintura 
de marinas, estudiando en 
. Hamburgo, al lado del pin- 
tor dinamarqués Melbye. 
Acompañó al príncipe here- 
dero Federico á la inaugu- 
ración del canal de Suez, 
pintando en aquella y otras 
ocasiones varias marinas que 
figuran en las colecciones 
particulares de los emperado- 
res de Alemania y Austria. 

Lerner (GorriieB GUILLERMO). Bioy. Orienta— 
lista inglés, n. en Pest y m. en Bonn (1810-1899), 
Su padre, médico húngaro, abandonó el país después 
de la revolución de 1819 y se trasladó 4 Inglaterra. 
Aficionóse al estudio de las lenguas modernas de 
Oriente, 'en las que hizo rápidos progresos, de mane- 
ra que en 1855, durante la guerra de Rusia, pudo 
servir de intérprete al estado mayor de dicha nación, 
y en 1859, cuando sólo contaba diez y nueve años de 


Enrique Leitner 


edad, fué nombrado profesor de turco, árabe y grie— 
go moderno en el King's College de Londres. Dirigió 
después el colegio de Lahore (India) y en 1866 em- 
prendió una excursión al Tibet. Trabajador infatiga- 
ble, desplegó mucha actividad creando instituciones 
de lingiiística (entre ellas se le debe la fundación del 
Instituto oriental de Inglaterra), ayudándole en sus 
trabajos su esposa Carolina Olimpia Schwaab. Entre 
las obras de Lrrrwer, del cual se afirma que poseía 
más de 29 idiomas, citaremos: Theory and Practice 
of Education, Philosophical Grammar of Arabic, 
Reswits of a Tour in Dardistan, The Races of Tur= 
hey, The Races ana languages of Dardistan (Lahore, 
1867-71), History of Dardistan, songs, legends, ete., 
Report on the History of Indigenous education in the 
Punjab (1882). 

LEITNERIA. f. of. Unico género de las leit- 
neriáceas, que comprende plantas arbustivas, con 
hojas pecioladas, sin estípulas, bastante grandes, en- 
teras, lampiñas por el haz, tomentosas por el envés, 
flores en amentos axilares, junto á las cicatrices de 
las hojas y con muchas escamas empizarradas y esté- 
riles en la base. L. fioridana vive en los terrenos 
pantanosos y salitrosos de la Florida y en el SE. del 
Misurí. 

LEITNERIÁCEAS. f. pl. Bof. Unica familia 
de leitneriales, con el único género Leitneria. 

LEITNERIALES,. f. pl. 50f. Orden de dicoti— 
ledóneas aclamídeas ó haploclamídeas, unisexuales 
dioicas, flores masculinas desnudas, con tres á 12 
estambres; femeninas rodeadas de pequeñas escamas 
soldadas, ovario unilocular, con un óvulo anfitropo, 
fruto drupáceo, albumen delgado. Ramas con cana— 
les resinosos en la envoltura medular, hojas indivi- 
sas, flores en amentos. Unica familia la de las /eit— 
neridcens. 

LEITO. Mit. Argonauta, hijo de Alector ó de 
Alectrio, que guió á los beocios á Troya, y fué herido 
por Héctor. 

LEITOES. (eoy. Pobl. y feliz. de Portugal, 
prov. de Miño, dist. de Braga, conc. y com. de Grui- 
maraes; 390 h. 

LEITOMISCHL. (reo. Dist. de Bohemia (Hun— 
gría), cír. de Rudim. Tiene 489 km.?, con 52,700 h. 
Su cab. es la ciudad del mismo nombre, sit. junto á 
la rib. der. de Lautschna, afl. del Elba; 8,100 h. 
Posee una bella iglesia del siglo x111, una casa con— 
sistorial del siglo xv1 de estilo italiano y un castillo 
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que perteneció á los príncipes de Thurn y Taxis en 
el centro de un extenso bosque. Entre sus institucio- 
nes de cultura existen una escuela de artes y oficios, 
un gimnasio superior y una escuela municipal con 
archivo y biblioteca. Cuenta con varias fábricas de 
tejidos de lino y de algodón, calzado, cerveza y pia- 
nos. Gran mercado de cereales. Est. en la ]. f. de 
Chotzen-Leitomisch. Fué una plaza importante ya en 
el siglo x1v. En los dos siguientes se celebraron en 
ella varias dietas. Los suecos la saquearon en 1639 y 
los franceses la incendiaron en 1742. Por sus fértiles 
alrededores ha sido llamada el Paraíso de Bohemia. 

LEITRIM. (Geoy. Cond. de Irlanda, prov. de 
Connaught. Está limitado al N. por la bahía de Do— 
negal y una parte del condado de este nombre, al E. 
por los de Fermanagh y Cavan, al S. por el de 
Longford y al O. por los de Sligo y Roscommon. 
El territorio forma una faja estrecha en el centro que 
va ensanchándose hacia los extremos. Su mayor lon- 
gitud es de 83 km.; Ja ext. super. de 1,522 km.? y 
la población, que ha venido disminuyendo gradual- 
mente, de 69,550 h. Excepto la parte S. del conda— 
do que constituye una llanura cubierta de hermosos 
bosques, cortada por numerosos lagos y corrientes de 
agua, el territorio, en general, esaccidentado. Entre 
el lago Erne al E. y la bahía en Sligop al O., se 
eleva un gran macizo que tiene como punto culmi- 
nante el Truskmore (631 m.) y en el que se encuen- 
tran los montes de Lugnagnila (153 m.), Benbo 
(416), Lacka (401) y Slieve Anierin (585). El río 
Shannon, cuyas fuentes están en el cond. de Cavan, 
entra en la parte central del de Lerrrim y atraviesa el 
lago de Allen (36 km.?), y al salir de éste forma los 
de Key, Boderg y Bofin, sirviendo después de límite 
al cond. de Roscommon. El Bonet tiene su origen en 
el pequeño lago Glenade, y tras de describir un arco 
hacia el SE., desagua.en el layo Gill, que sólo per 
tenece al cond. de Le1TRIM en su extremo occidental, 
El lago Melvin, que recibe las aguas del Kilcoo, se 
extiende en parte por el cond. de Fermanagh. El 
lago Macnean, en los confines y al SE. del prece- 
dente, pertenece á la cuenca del Arne. Finalmente, 
en la región sudoriental del país se encuentran los 
lagos Scur, Garadice, Rinn, etc., ocupando en con— 
junto todos una superficie de 7,650 hectáreas. 

Los terrenos carboníferos de LuerrrIM se extienden 
en la parte del condado que rodea el lago Allen. El 
carbón es bituminoso y de excelente aplicación en la 
industria, si bien no se explota en gran escala. El 
subsuelo contiene mineral de hierro, plomo, cobre y 
manganeso, existiendo también bastantes manantia— 
les sulfurosos. El clima es húmedo, por cuya razón 
no permite el cultivo de los cereales. El terreno sólo 
es fértil en los valles. Se produce avena en cantidad 
escasa, patatas, nabos, lino, etc. El ganado vacuno 
cuenta con numerosas cabezas, constituyendo la ela— 
boración de manteca una de las industrias más pro— 
ductivas del condado. Se fabrican tejidos en algunos 
puntos y existen algunos hornos de alfarería. Atra— 
viesa el condado, en su ángulo SO., la línea férrea 
de Longford á Sligo, y al N. la de Sligo á Bund- 
wan. Ambas tienen varios ramales. La capital del 
Lerrrim es Carrick-on-Shannon. 

Historia. Formaba este país parte del territorio 
de Breffny y se llamaba Hi Bruin Bref'uy. Durante 
largo tiempo estuvo en poder de la familia O'Rourk, 
descendiente del rey de Irlanda, Roderick, cuyos 
vástagos lo conservaron hasta el reinado de Isabel. 
En tiempo de esta reina, de Jacobo 1 y de Cromwell, 
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se llevaron á cabo grandes confiscaciones en este 
condado, donde pueden admirarse vestigios druídicos 
y ruinas de los antiguos castillos de O'Rourk, Ma— 
morhilton y John y de las abadías de Creervelea 
y Firnagh. 

LEITRITZ (Juan). Bioy. Publicista alemán, n- 
en Mutschau en 1854. Ex profesor de un gimnasio 
de Stettin, es director de la Realschule de Dussel— 
dorf. Entre sus publicaciones cítanse: Lducatión and 
Schools in Early age. (1974), A. Thierry-Guillaume le 
Conquerant(1890), Altenglands Unterrichts und Schul— 
wesen (1898), Paris et ses environs (1901), La France 
(1901), P. Mérimee-Colomba (1901), Frankreich in 
Geschichte und Gegenswart (1901), Prescott: Conquest 
of Mexico (1903), The dritish Isles (1904), London 
and its Environs (1905), etc. 

LEITURA NOVA. Lit. Colección de códices 
iluminados existente en la Torre do Tombo (Portu— 
gal). Se compone de 60 volúmenes muy bien con 
servados y notables, no sólo desde el punto de vista. 
artístico, sino también como monumento histórico y 
literario, y también como documento jurídico. Esta 
colección fué hecha por orden del rey don Manuel. 
Poco se sabe de los autores de estos libros; los volú- 
menes de Extremadura, Odiana (Guadiana), Misti- 
cos, Beira Alem-Doiro € lhas, se deben á un tal fray 
Diego; los titulados Leyítimas y Extras son de um 
fray Pedro, y los tomos Apresentagdes da BEgreja y 
Escaymbos los escribió fray Pedro de Santo Domingo. 
De los iluminadores pueden citarse dos, llamados 
Álvarus y Antonio Fernandes. 

Bibliogr. Pedro A. d'Azevedo y Antonio 
Baiáo, O Archivo da Torre do Tombo, sua historia, 
corpos que o compdem e organizagio (Lisboa, 1905). 

LEITURGIAS. Hist. V. Lrrurcias. 

LEITZ (Ernesto). Bioy. Mecánico, n. en Sulz— 
burgo (Baden) en 1843. En 1865 fué socio de la 
casa prop'etaria de los talleres de óptica de Wetzlar 
que Kellner, el inventor del ocular ortoscópico. ha- 
bía fundado en 1850 y que Belthle había ampliado 
desde 1855. A la muerte de Belthle (1869) quedó 
Lgrrz único dueño de la explotación, que llegó á al- 
canzar fama mundial por su microscopio. Actual- 
mente tiene sucursales en Berlín, Francfort, San 
Petersburgo, Londres, Nueva York y Chicago, y 
construye anualmente unos 8,000 microscopios, ade- 
más de otros aparatos, como micrótomos, objeti- 
vos fotográficos, etc. 

LEITZKAU. (eos. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Sajonia, regencia de Mag- 
deburg, cír. de Jerichow, cerca de la rib. der. del 
Elba; 1,200 h. Templo evangólico. Iolesia católica. 
Floricultura y jardinería. 

LEIVA. (coy. Mun. de 271 e. y 702 h., for= 
mado por la villa de su nombre y 13 casas disemi= 
nadas. Corresponde á la prov. y dióc. de Logroño, 
p.j. y ¿11 km. de Santo Domingo de la Calzada. 
Está en un llano fertilizado por el río Tirón. Produ- 
ce cereales y vino. Iglesia parroquial bastante anti- 
gua. Fáb. de electricidad, carros, botas y pellejos, 
harina, etc. La est. más próxima es Haro, 4 20 km. 
Es notable el palacio ó castillo de Lurva con cuatro 
torres. Data este famoso castillo del siglo xv, y per- 
teneció en sus primeros tiempos á don Juan de Lei- 
va, de quien se cree descendió el famoso Antonio de 
Leiva, vencedor en la batalla de Pavía. Luego pasó 
á ser propiedad de la casa del condado de Baños y Te- 
bas, y hoy pertenece á la ex emperatriz Eugenia. l 
Cas. de la prov. de Murcia, mun. de Mazarrón. 
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Lerva. Geog. Pobl. y dist. de Colombia, dep. de 
Boyacá, prov. del Centro; 3,307 h. Se fundó en 
1572 de orden del presidente Andrés Díaz Venero 
de Leiva, cuyo nombre lleva. Dista 155 km. de Bo- 
gotá y se halla á 1,982 m. de a. al pie de un cerro 
en uno de los valles más fértiles y pintorescos de 
aquel departamento. Clima sano; temperatura media 
17, Terrenos muy cultivados, que producen trigo, 
patatas, aceitunas, nopales, pimientos y frutos de la 
tierra templada ó de temperatura suave. Desde los 
tiempos del virreinato español fué considerada como 
población de veraneo por la excelencia de su clima y 
sus aguas. No lejos hay unas canteras de mármol, 
aprovechado para el templo de Chiquinquirá. Duran- 
te la colonia tuvo conventos de San Francisco, de 
San Agustín y San Juan de Dios, hospital y mo- 
nasterio de religiosas carmelitas. Se dice que esta 
localidad era abundantísima en trigo de superior ca- 
lidad. Tiene minas de plata, cobre, nitro, azufre y 
asfalto. Escuela superior de varones, colegio priva- 
do y varias de primera enseñanza. Es cuna de Ri- 
caurte y tumba de Nariño. En Leva se instaló el 
Congreso de las Provincias Unidas, en Octubre de 
1812. en medio de la agitación y discordia de dichas 
provincias (V. Groot, Historia de Nueva Granada). 

Leiva. Geog. Río de Chile, que nace en los An— 
des, á los 32? 8” lat. S., apartado al E. de la ciudad 
de Petorca. Corre entre profundos barrancos, se une 
al riach. Pohero Largo, formando ambos el río Chua- 
pa. [| Río. V. CayucurrL. 

Leiva. Geog. Punta de la costa E. del lago de 
Maracaibo (Venezuela). Vecindario de 334 h. La ae- 
ción de Leiva tuvo lugar en Julio de 1823, estando 
ambas escuadras, la colombiana y la española, al 
frente una de otra sobre la punta de Palnias. El ge- 
nera] Morales destacó de la bahía de Maracaibo 11 pi- 
raguas con 600 hombres, al mando del coronel Nar- 
ciso López, con objeto de desembarcar sobre la costa 
E. por las puntas de Lziva, Mamón y Piedras, y 
batir al general Manrique, pero fué en vano, porque 
descubierta la avanzada de cuatro dragones y un 
cabo del escuadrón Zulia, que Manrique tenía en la 
punta de Lriva, se tirotearon mientras Manrique se 
fortificaba, impidiendo la sorpresa. 

Leiva (Antonio DE). Biog. Célebre capitán espa- 
ñol, n. en 1480 en un pueblecillo de la provincia de 
Navarra y m. en Aix (Francia) en 1536. Empezó 4 
servir á su patria en 1501, tomando parte en la gue- 
rra de las Alpujarras contra los sublevados moriscos, 
pasando luego á Nápoles á las órdenes de su parien- 
te el Gran Capitán, en donde realizó prodigios de 
valor. Tomó parte en la batalla de Rávena (1512), 
siendo herido en aquella jornada en que las tropas 
.de la Liga, mandadas por el virrey de Nápoles, don 
Ramón de Cardona, fueron derrotadas por el ejército 
francés á las órdenes del duque de Nemours. Pero 
en donde empezó la fama de Antonio de Leiva, con- 
siguiendo que su nombre pasara gloriosamente á la 
historia, fué en la campaña emprendida por Fran- 
cisco len 1524, que debía terminar con la derrota 
de Pavía. Al invadir Italia el monarca francés, tu- 
vieron que retirarse ante la superioridad numérica las 
tropas imperiales, refugiándose Lerva con 6,000 hom- 
bres en Pavía, á la que puso sitio el rey Francisco len 
persona el 28 de Octubre del citado año. Los solda- 
dos de LzErva, famélicos y desnudos, empezaron por 
rechazar el asalto del Y de Noviembre, reparando 
casi instantáneamente las brechas abiertas por el vio- 
lento fuego de la artillería francesa. «En los muchos 
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combates que en los siguientes días se dieron pere— 
cieron tantos franceses, dice Lafuente, que el rey 
Francisco ordenó que se suspendieran para ver de 
emplear otros medios y recursos. Uno de ellos fué 
el de torcer con muchas estacadas el curso del Tesi- 
no, que defendía la ciudad por un lado; mas cuando 
ya estaba casi terminada la obra, sobrevinieron tan 
copiosas lluvias, que la corriente arrastró todas las 
estacadas y reparos. Hizo también destruir los mo 
linos de ambas riberas; pero el general español, pre- 
viendo este caso, había hecho construir molinos de 
mano suficientes para las necesidades de la población. 
No teniendo con qué pagar á los soldados, los repartió 
por las casas, imponiendo á los vecinos la obligación 
de darles de comer; y á fin de que no faltase mone= 
da, al menos para los tudescos, que eran los más 
impacientes, recogió toda la plata de los templos y 
la hizo acuñar con un letrero que decía: Los cesaria- 
nos cercados en Pavía, año 1524.» Entre las preocu- 
paciones sufridas por Leiva durante el sitio no fué 
de las menores el tener que vigilar continuamente 
para contener una sedición militar, ya que los solda- 
dos alemanes amenazaban con rendir la plaza si no 
se les entregaban sus pagas; hasta que por fin, gra— 
cias á un ardid de dos valientes soldados españoles, 
pudo recibir del marqués de Pescara 3,000 escudos 
con que atender á las necesidades más precisas, lo— 
grando así resistirse en la plaza hasta el 24 de Fe- 
brero, en que tuvo Jugar la célebre batalla de Pavía 
(véase). En dicho día hallábase Lerva enfermo, y á 
pesar de ello, se hizo sacar en una silla á la puerta 
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de la plaza, y allí, con 1,000 soldados españoles y 
tudescos, entretuvo á unas tropas italianas del ejér— 
cito francés, impidiendo que tomasen parte en la ba- 
talla. La heroica defensa de Pavía, elogiada por el 
mismo Francisco 1, valió á Lrziva el gobierno del 
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Milanesado y el título de príncipe de Ascoli. En 
1528, doliente y casi postrado de la gota, haciéndose 
conducir á los combates en una litera, supo triunfar 
con un puñado de soldados de los esfuerzos del duque 
de Urbino, de Sforza y de Saint Pol; puso en fuga 
á los dos primeros, cogió prisionero al último y obli- 
gó á llas tropas francesas á retirarse, para no volver 
durante mucho tiempo á Italia. En Septiembre de 
1529 Carlos V, durante el viaje á Italia, ordenó á 
Antonio de Leiva que se le presentase en Plasencia, 
pues deseaba conocerle personalmente, y «por más 
que el afamado capitán, dice Lafuente, le excitó á 
que continuara la guerra, asegurándole la victoria y 
representándole la facilidad con que podía hacerse 
señor de toda Italia, Carlos, sin dejarse seducir, in= 
sistió en sus proyectos de paz, y mandó á Leva que 
se volviese y se limitase á la reconquista de Pavía, 
que con poca dificultad ejecutó el que tan heroica= 
mente en otro tiempo la había defendido». Por esta 
época debía tener lugar el público testimonio de apre- 
cio dado por el emperador 4 Lerva. Cuéntase, como 
cosa cierta, que en una revista de comisario, presen- 
tóse Carlos V con una pica en la mano, y al llegarle 
e] turno de desfilar por frente la mesa en donde es- 
taban sentados el contador real, el maestre de cam—- 
po y el sargento mayor, en alta voz contestó al 
maestre, que sorprendido se había puesto en pie, 
preguntándole en qué concepto se le había de nom= 
brar en la reseña: Carlos de Gante, soldado del tercio 
del valerosc Antomio de Leiva. Sabiendo el emperador 
que Leiva era un obstáculo para conceder la paz á 
Sforza, que la solicitaba con interés extremado, or— 
denóle que pasase á Bolonia para asistir á las fiestas 
de su coronación por el Papa Clemente, y en medio 
de aquella ceremonia llamó la atención, dice Lafuen- 
te, «otra escena poco menos sublime: la de los sol- 
dados alemanes y españoles llevando en hombros al 
famoso capitán Antonio de Lurva, mientras los pre- 
lados y el clero entonaban el 72 Deum, acompañan 
do á su canto la música religiosa». El agradeci- 
miento de Carlos V hacia su valiente general mani- 
festóse de nuevo al firmar el tratado de paz de 23 de 
Diciembre de 1529, pidiendo á Sforza que concedie— 
se algunas tierras en Milán á Antonio de Leiva. En 
1533 fué nombrado generalísimo de la liga defensi- 
va, formada por instigación del emperador entre 
todos los Estados italianos, excepción hecha de Vene- 
cia, que no quiso entrar en ella, En 1536 acompañó 
al emperador durante sus campañas de Africa, y an- 
tes había vencido á los turcos frente á Viena. En 
1536, al empezar de nuevo la guerra entre Francis 
co 1 y Carlos V, puede decirse que era Lziva el ge- 
neral en jefe del ejército reunido en Italia por el 
emperador, pues aunque formaban parte de él los 
pr ncipales caudillos de aquella época, eran su pare— 
cer y consejo seguidos casi siempre por el monarca. 
Con 15,000 infantes, alemanes, españoles 6 italia 
nos, puso sitio á la plaza de Tossano, tomándo!a 
después de un mes de cerco, y siguió á Carlos V en 
su incursión por el Mediodía de Francia, aconsejada 
por él en contra de la opinión de otros generales. En 
aquella malhadada campaña murió en Aix, á conse 
cuencia de la gota que hacía largos años padecía, 
Antonio de Leiva, príncipe de Ascoli, marqués de 
Stela, conde de Monsa y grande de España, dejando 
á su hija única cerca de 200,000 ducados, «que fué, 
dice Sandoval, el primer gran dote sin mayorazgo 
de aquellos tiempos en España». Esta muerte, sen— 
tida amargamente por el emperador, fué una de las 
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causas que le decidieron á acelerar en Octubre de 
1536 su retirada, terminada aquella campaña de 
sastrosa. «Era Antonio de Lerva, dice Robertson, en 
su Historia de Carlos V (Madrid, 1821), oficial supe- 
rior de una clase distinguida, de grande experiencia, 
bizarro, sufrido y enérgico, fecundo en recursos, de- 
seoso de sobrepujar á los demás, tan acostumbrado 
á obedecer como á mandar, y por lo mismo capaz de 
intentarlo todo y sufrirlo todo por salir airoso en sus 
empresas.» 

Lexva (Deco Dx). Biog. V. Leyva (DIEGO DB)... 

Leiva (José Ramón DE). Bioy. General colombia- 
mo, n. en Cartagena de Indias en 1747. Sirvió en 
la infantería española y distinguióse en Argel, Gi 
braltar y Menorca; fué destinado al virreinato de 
Nueva Granada, donde ascendió al grado de tenien- 
te coronel. En 1809 fué secretario del virrey Amar. 
Cuando se inició en Quito el movimiento revolucio- 
nario de la América española, con el proyecto de 
erigir una Junta de Gobierno por el estilo de las de 
la Península, en nombre de Fernando VII, y cuando 
fué apresado el presidente Ruiz de Castilla, y reem= 
plazado por la Junta Suprema y por el marqués de 
Selva-Alegre como presidente, túvose conocimiento 
de tales sucesos en Santafé de Bogotá, y el virrey 
convocó una junta de notables, el 11 de Septiem— 
bre de 1809, con el fin de deliberar lo que debía 
hacerse para pacificar á Quito. En aquel tiempo 
José Ramón de Leiva era secretario del virreinato; 
sostuvo en la junta el dictamen de que el virrey hi- 
ciese en Santafé lo mismo que se había hecho en 
Quito, y que en vez de emplear la fuerza y de en— 
viar una expedición que sometiese á los revoluciona- 
rios, como lo deseaban los oidores, se pusiese á la 
cabeza del movimiento y de la Junta de Gobierno. 
La proposición de Leva escandalizó á los oidores. 
Al contrario, manifestáronse por tal dictamen el doc- 
tor Frutos Joaquín Gutiérrez, agente fiscal de la 
Real Audiencia; don Andrés Rosillo, canónigo ma— 
gistral; don José María del Castillo Rada, que des— 
pués fué presidente del nuevo Estado (véase su bio— 
grafía). Entró en 1810 Leiva en el movimiento 
revolucionario, primero proclamando una Junta 
de Gobierno que se declaró partidaria de Fernan 
do VII, y luego decretando la organización de un 
gobierno propio. Cuando se constituyó el nuevo 
Estado, Leiva se enroló en el ejército, y por sus 
conocimientos hizo rápida carrera. Cuando surgie— 
ron las discordias entre las diversas provincias de 
la Confederación, y sobrevino el rompimiento y con- 
flicto entre el gobierno de Bogotá y el de Tunja, 
preparóse en Cundinamarca una expedición, y el 25 
de Junio de 1812, el general de Leiva salió de San- 
tafé de Bogotá al frente de las tropas que debían 
luchar con las de la provincia de Tunja. El 3 del 
siguiente mes entró en Tunja el ejército de Lerva; 
poco después concluyeron las desavenencias con el 
Congreso y se firmó un tratado, por lo cual el gene- 
ral Leiva regresó á Santafé. Surgieron nuevas dis 
cordias entre el Congreso y el gobierno de Santafé, 
cuyo presidente fué declarado usurpador y tirano; 
rompiéronse las hostilidades y el general Lzrva salió 
nuevamente para Tunja con el ejército el 23 de No- 
viembre; el 3 de Diciembre se empeñó el combate, 
que fué adverso al ejército de Lerva, éste organizó 
la retirada á Santafé, donde se dió nueva batalla, 
favorable á Jas tropas del general Leiva. El 5 de 
Julio de 1813, como vicepresidente del Colegio elec- 
toral, el general fué uno de los que sostuvieron con 


LEIVA — LEIXNER 


mayor empeño que se declarase la independencia ab- 
soluta de Cundinamarca y el desconocimiento del 
rey de España, lo cual no se había hecho hasta en= 
tonces. Con motivo de nuevas desavenencias el Con- 
greso de Tunja resuelve someter al gobierno de 
Cundinamarca y encarga á Bolívar de tal comisión; 
marcha éste sobre Santafé, son desoídas sus proposi- 
ciones y ocupa la mayor parte de la ciudad. Enton— 
ces el dictador Alvarez envió al general Leiva y á 
don José María Lozano, marqués de San Jorge (véa- 
se su biografía) á una conferencia de paz con el ge— 
neral Bolívar. la que dió favorable regultado. En 
tanto, el gobierno de Fernando VII envió al general 
Morillo, quien llegó con su ejército á Santafé, esta— 
bleció un tribunal para juzgar á los defensores de la 
. independencia, y el 19 de Junio de 1816 el general 
Lrrva fué fusilado junto con varios copartidarios. 

Bibliogr. José Manuel Groot, Historia de Nueva 
Granada (Bogotá, ed. de 1890, t. IL, IV y V); 
Soledad Acosta de Samper, Compendio de Historia 
patria; José María Rivas Groot, Páginas de lo His— 
toria de Colombia (Bogotá, 1907): J. Posada Gruutié— 
rrez, Memorias Histórico-Políticas; Alberto Urdane- 
ta, Papel Periódico Ilustrado; Felipe Larrazal, Vida 
del Libertador Simón Bolívar. 

Lgrva (Juan). Biog. Virrey de Nueva España, n. 
en el siglo xvi. Tomó posesión del cargo de virrey 
en Septiembre de 1660, y la altanería de su hijo 
primogénito Pedro, le ocasionó muchas desazones. 
Mostró poca escrupulosidad en la administración, 
por lo que no fué jamás apreciado de los naturales 
del país, que fueron con frecuencia víctimas de sus 
atropellos. Durante su mando hubo una sublevación 
de indios en Tehuantepec. En Junio de 1664 se vió 
obligado á entregar el virreinato al obispo Diego 
Osorio de Escobar, quien hizo sufrir á Leva no po- 
cas humillaciones, con gran contentamiento de los 
naturales del país. Vuelto á España, murió en un 
convento de Carmelitas. Tenía los títulos de mar— 
qués de Leiva y de Ladrada y conde de Baños. 

Leiva (Peoro DE). Biog. Marino y naturalista es- 
pañol del siglo xv111, m. en Rosas en 1793. Aficio- 
nóse al estudio de la historia natural, en cuya cien— 
cia adquirió notables conocimientos, 
por lo que se le empleó en el Real 
gabinete de Madrid con objeto de que 
ordenara y formara índices de cuan=  / 
tos ejemplares se adquirieran de los 
tres reinos de la naturaleza, y de los 
que ya poseía aquel museo. Á su fa— 
llecimiento era capitán de navío. Mos- 
tró mucho cuidado en coleccionar li- 
bros. y papeles antiguos. sobre todo 
los que hacían referencia á su carrera 
de marino. Escr.bió: Vocabulario de 
Historia natural en latin, castellano 
y francés, y un Diccionario razonado 
de Historia natural. 

Lerva FerváNDez De Lugo (AN= 
Tonto Luis Jorcr). Biog. General 
español, n. en Madrid y m. en Ná— 
poles en 1648. Hijo del duque de 
Ascoli, desempeñó el cargo de me- 
nino de la reina Margarita de Aus— 
tria. Pasó á Milán en donde se distinguió sirvien— 
do á las órdenes de los generales marqués de la Hi- 
nojosa, Pedro de Toledo y duque de Feria. Muer— 
to su padre, se trasladó á Nápoles, y volvió 4 Milán 
con el cargo de capitán general de caballería. Ocupó 
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posteriormente otros importantes cargos, entre ellos 
el de maestre de campo general con el gobierno de 
Gaeta y San Germán. Felipe 1V le había hecho 
merced en 1629 del hábito de Santiago. 

Leiva y La Cueva (Martín). Biog. General espa- 
ñol del siglo xvi, n. en Madrid y m. en Valencia, 
Señor de Monza, sirvió á Felipe 11 como gentilhom-= 
bre de boca, y asistió á la batalla de Lepanto y tomó 
parte en otros importantes hechos de armas. Prestó 
también servicios militares en el Milanesado y en 
Flandes, gobernando en este país la caballería que 
envió el gobernador marqués de Ayamonte. En 1590 
se le concedió el hábito de Santiago. 

Leiva RaMÍREZ DE ARELLANO (FRrANcIsco). Biog. 
V. Leyva RAMÍREZ DE ARELLANO (FRANCISCO). 

LEIVERS. (co. V. Lerrers. 

LEIWEN. Geoy. Pob]. de Alemania, en el rei- 
no de Prusia, prov. del Rhin, regencia y cír. de 
Tréveris, junto á la oril. der. del Mosela, afl. del 
Rhin; 1,100 h. Templo evangélico. Escuela de am-= 
bos sexos. Famosos vinos de Laurentinsberg. 

LEIXLIP. Geoy. Ciudad de Irlanda, prov. de 
Leinster, cond. de Kildare, junto á la confluencia 
del Rye con el Liffey; 1,400. h. Est. en la 1. f. de 
Dublín á Mullingar. Cerca del lugar se encuentra Ja 
hermosa cascada de Salmon Leap (Salto del Salmón). 

LEIXNER (Orón Da). Bioy. Poeta y escritor 
alemán, n. en Saar (Moravia) y m. en Grosslichter— 
felde (1847-1907). Estudió en Graz y Munich esté— 
tica é historia de la literatura, pasó, en 1874, á 
Berlín. en donde fué por largo tiempo colaborador 
del Gegenwart con Lindau, viviendo después dedica— 
do á trabajos literarios. Desde 1883 redactó la Deut- 
sche Roman-Zeitung. Publicó, además: Gedichte (Graz, 
1868), Deutseñtands Auferstenen (Munich, 1870), 
Vovellen (Berlín, 1878), Die moderne Kunst und 
die Ausstellung der Berliner Akademie (Berlín, 
1878), Die vildenden Kúnste in ihrer geschichtlichen 
Entwickelung (Stuttgart, 1880), Aesthetische Stu-= 
dien fier die trauenmelt (Leipzig, 1880), /ilustrierte 
Literaturgeschichte (Leipzig, 1879-82). Geschichte der 
fremden Literaturen (2.* ed,, 1898), Unser Jahrhun— 
dert (Stuttgart, 1880-82); las novelas Die veiden Ma- 


Vista general de Leiza. (Navarra) 


rien Prinzessin Sonnenschein (Berlín. 1832), An- 
dachtsbuch cines Weltmannes (Berlín, 1881£), Rand- 
demerkungen eines Binsiedlers (Berlín, 1885), Das 
Apostelchen (Berlín, 1886), Herostfaden (Berlín, 
1886), Dimmerungen. poema (Stuttgart, 1886); 
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Deutsche Worte (Berlín, 1888), Aus der Vogelschau 
(Berlín, 1890), Plauderbriefe «am eine junge Frau 
(Leipzig, 1890), Soziale Briefe aus Berlin (Berlín, 
1891), Zur Reform unerer Volksliteratur (Berlín, 
1891), Zaienpredigten fiw das deutsche Haus (Berlín, 
1894), Aus meinem Zettelkasten (Berlín, 1896), 
Christentum aun? dildende Kunst der Gegenwart (Ber— 
lín, 1897), Also sprach Zarathustras Sohn (Berlín, 
1897), Ueverfissige Herzensergiessungen eines Un- 
glúubigen (Berlín, 1902), Die Ehereifen (Berlín, 
1901), y Zum Kampfe gegen den Schmutz in Wort 
und Bila (Berlín, 1901). Sus Obras completas se pu= 
blicaron (1902) en Berlín. 

Bibliogr. 5Storck, Ofto v. L. (Berlín, 1897). 

LEIXOES. (Geo0y. Puerto artificial sit. en Matto- 
sinhos (Portugal). WYué comenzado en 1884 y con= 
cluído en 1392. Tiene una superficie de 95 hectáreas 
y una profundidad media de 8 m. Está unido á la 
ciudad de Oporto por medio de un ferrocarril. 

LEI-YANG. Ge0y9. V. Lar-Kiano. 

LEIZ. Gco0y. Barrio de la prov. de Vizcaya, mun. 
de Elorrio. 

LEIZA. Geog. Mun. de 399 e. y 1,460 h., for 
mado por la villa de su nombre y los caseríos si- 
guientes: 

Kilómetros Edificios Habitantes 


Arquisquillalde. SELES 21 173 
raso a ada a 20 141 
Erreca. JE JE 60 
Garriztarán . 45 47 326 
Leiza, villa de. — 149 620 
Mayetaldea. . . AS 10 92 
Grupos inferiores y e. dise— 

minados. — 95 48 


Corresponde á la prov. de Navarra, p. j. y dióc. 
de Pamplona. El censo de 1910 le asigna 1,579 h. 
Está al pie del monte Aritz, en terreno donde nacen 
varios arroyos afls. del río Leiza que des. en el Areso 
ó viceversa. Cereales y frutas. Cría de ganado. Fáb. 
de electricidad, harinas, hierro, etc. Carreteras á To- 
losa y Ezcurra. Est. f. c. 

Lriza líraso Y Arróniz DE Punzano (José DE). 
Biog. Jurisconsulto español, n. en Zaragoza y m. en 
Madrid (1650-1713). Estudió en las universidades 
de Zaragoza, Huesca y Salamanca, doctorándose en 
Jurisprudencia en la primera de ellas (1673). Fué, 
sucesivamente, catedrático de Prima de Leyes, Có- 
digo y Vísperas, al mismo tiempo que ejercía su 
profesión. Fué más tarde caballero hijodalgo en las 
Cortes de 1677 y 1678, promotor sobre los tercios 
de infantería, senador de Milán, caballero de la or- 
den de Alcántara, podestá de Cremona en 1682, en 
1683 protector de la universidad de Pavía, goberna- 
dor de Milán, superintendente real del Economato 
Eclesiástico, vicepresidente del Senado, comisario y 
juez subdelegado de diversas causas, individuo de 
las Juntas de la Chancillería secreta de Estado y 
Guerra, fiscal del Supremo Consejo de Italia, regen- 
te del Consejo S"premo de Aragón (1706), del de 
Italia y del de Castilla y diputado de Aragón. Feli- 
pe V le concedió el título de marqués de Alcázar. 
Dejó numerosos Discursos, alegaciones y papeles. 

Luiza Eraso Y Vizcarreta (Juan Josb). Bio. 
Jurisconsulto español, n. en Zaragoza (1619-1683). 
Estudió filosofía y humanidades, hasta recibir el 
grado de maestro en la universidad de Zaragoza y 
luego jurisprudencia en la de Salamanca, donde se 
graduó de bachiller en leyes y cánones y fué cate- 
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drático substituto de Vísperas. Lo fué también de 
Instituta y Vísperas en la universidad de su ciudad 
natal, desempeñando, además, los cargos de asesor y 
abogado ordinario de Zaragoza y su diputación, au- 
ditor general de guerra, asesor del salmedina de dí- 
cha ciudad, decano de su Colegio de abogados, lu- 
garteniente de Ja corte del Justicia de Aragón, 
abogado fiscal y patrimonial de dicho reino, convi- 
sitador general de Cataluña, asesor ordinario de la 
general gobernación de Aragón y regente de la Real 
Chancillería del mismo. En el tomo II de la Biblio/e- 
ca de Latassa constan los títulos de sus obras. 

LEIZÁN. (Geo. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Samos, parr. de San Lorenzo de Villarjuán. 

LEIZANO, NA. adj. Natural de Leiza (Nava= 
rra). U. t. c. s. | Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

LEIZARÁN. (Goy. Río de la prov. de Guipúz- 
coa, que n. en Navarra, cerca de Leiza, pasa por 
Elduayen y des. en el río Oria, junto 4 Andoain. 

LEJA. (Ltim. — De lejar.) f. ant. Mana. 

Lrja. prov. 4. urb. Vasar adornado de calados y 
recortes en yeso para colocar objetos de la vajilla, en 
la provincia de Murcia. || Dícese también de las difo- 
rentes tablas de un armario. , 

LEJAMANÍ. Geog. Pobl. y mun. de Honduras, 
dep. y dist. de Comayagua; 500 h. Cultivo de cebo- 
llas. Dista 12 km. de Comayagua. Produce ade- 
más maíz, fríjoles, arroz, bananas, yuca, eto. | Ce— 
rro del mismo departamento. 

LEJANÍA. (Etim. — De lejano.) f. Distancia 
grande entre dos lugares. 

LEJANO, NA. (Etim. —De lejos.) adj. Que 
está lejos, distante, apartado. 

LEJAR. v. a. ant. Dejar, legar ó mandar. 

LEJARS (Fízix). Bioy. Médico francés, n. en 
Unverre en 1863. Se le debe: L'injection des veines 
par les artóres (1888), La masse de Teichmann (1888), 
Du gros rein polykystigue de 
Vadulte (1888), Les canauo 
accessoires de Uureihre 
(1888), Phiegmon infectieno 
suschyoidien, Les kystes des 
reins (1889), Les veines des 
NÉVIOMES (1889), Neoplasmes 
herniaires eb peri-herniaires 
(1889), Arteres eb veines des 
nerfs, LD'innervation de l'émi- 
nence thénor (1890), La for- 
me eb le calibre physiologique 
de la trachee (1891), Polypes 
de Pamyglale (1891), L'oc- 
clusion intestinale au cours 
de la peritonite tuberculewse 6 
(1891), Essai sur la lymphangite tuberculeuse (1891), 
Etude anatomique sur les vaisseamo sanguins des merfs, 
en colaboración con Quenu (1892); De Pamputation 
dans la gangróne spontanee (1892), Fistules branchia- 
les Y paroi complexe, gane musculaire strice, glandu- 
les ef diverticules; Deductions théerapeutigues (1892), 
Le lavage du sang (1897), Traité de chirurgie 'ur— 
gence (1899). 

LEJARZA. (Etim. vasca: fresnedo.) Geog. Co- 
lonia agrícola de la Rep. Argentina, prov. de Córdo- 
ba, á S km. de la est. de Santa Eufemia en el f. e. 
de Villa María á Rufino. Agua á 4 y 7 m. de profun- 
didad. Capa de tierra vegetal de 30 cm. de grueso. 

LEJARZAL (Preoro lexacio). Biog. Matemá- 
tico mejicano, n. en Guanajuato en 1797, Fué ensa- 
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iyador mayor y perito en matemáticas, y además de | Bartolomé. Considerado cómo uno de los continúa 
otros trabajos, escribió diferentes Tratados sobre amal- | dores más notables de Jannequin, puso en música 


gamación y ley de los metales de Fuanajuato. 

LEJARZO. (Geo. Lug. de la prov. de Alava, 
mun. de Ayala. 

LEJAS. adj. pl. Lesavas. Usase sólo en la ex- 
presión de LEJAS (ficrras. 

LEJEAL (Gustavo). Biog. Literato francés, n. 
en Valenciennes y m. en Beaumont (1835-1907). 
Dirigió varios periódicos de «provincias. fué uno de 
los principales redactores de las publicaciones de la 
casa Larousse, de París, y entre otras, escribió una 
obra titulada Jésus 7 Alezandrin. Le symbole de la 
Croiz (París, 1901). 

Lesean (León ALejaxbro Gustavo). B.og. Lite- 

rato fran:wés, hijo de Gustavo, n. en Arras y m. en 
Saint-Maur (1865-1907). Fué. profeso: de historia; y 
de geografía de los colegios de Dole, Boulogne-sur= 
Mer y Melun, y en 1902 se le encargó de un curso 
de antigiiedades americanas que el duque de Loubat 
había fundado en el Colegio de Francia. Asistió, 
como delegado del gobierno francés, á los congresos 
internacionales:de.los +americanistas de Nueva York 
(1902), Stuttgart (1901) y Quebec (1906), y perte- 
neció á namerosas sociedades científicas. Colaboró 
asiduamente en el Journal des Ameéricanistes de Pa- 
rís, y en otras revistas, siendo sus trabajos más im— 
portantes un Essai sur la géographie du Boulonnais 
(1899), y una Bibliographie des antiguités américai— 
nes (París, 1902). 

LEJEAN (GuiLLermM0). Bioy. Geógrafo y ex- 
plorador francés, n. y m. en Plouégat-Guérand 
(1828-1871). Fué se-retario del Consejo de pre'ec- 
tura de Morlaix, colaboró en el Puys con Lamartine 
(1818), y posteri»rmente fué encargado de una mi- 
sión especial en los Balkanes, cuya geografía y 
etnografía estudió. Poco después emprendió una ex- 
ploración por el Alto Nilo. y en 1862 el gobierno le 
confió una misón en Abisinia. donde fué cónsul 
hasta 1863, en que fué expulsado con los demás eu- 
ropeos. A sn regreso visitó la India y penetró hasta 
el valle de Cachemira, y, por último, de 1867 á 
1869 llevó 4 cabo diversas expediciones por diferer- 
tes países de Europa. Se le debe: La Bretagne, son 
histoire et ses historiens (Nantes, 1850), Eihnogra— 
phie der Europúischen Tiwkei (1861). Voyage auz 
deux Nils (París, 1865). Théolore II, le nouvel em— 
pire d' Abyssinie et les interets francais dans le sud de 
la mer Rouge (1865), y Voyage en Abyssinie (1873). 

Bibliogr. Cortambert, Lojean et ses voyages (Pa- 
rís, 1872). 

LEJERAR. v. a. (Germ. Lievar. 

LEJEUNE (ALEJANDRO). Biog. Médico y botá- 

- níco belga, n. en Verviers en 1779 y m. en 1858. 
Fué dis>ípulo del ilustre De Candolle, á quien ayudó 
en sus investigaciones botánicas de Bélgica. Se le 
debe: Fiore des environs de Spa (Lieja, 1816), De 
guariumdam indigenarum plantarum virtutibus com— 
mentarii, en colaboración con Ricardo Courtois 
(1820), Croix des plantes de la Belyique (Lieja, 
1830), y Compendium Florae Belgicae (Lieja, 1836). 
Liboschitz ha dedicado á LeJeuwE el género Le- 
Jenmen. 

LeszuNE (CLaubio). Biog. Músico francés, n. en 
Valenciennes y m. en París (1528-1602). En 1582 
era maestro de la músi»a particular del duque de An- 
jou y en 1583 compositor de cámara del rey.. Fué 
uno de los primeros:en abrazar el protestantismo, y se 
ignora si estaba en París durante la noche, de San 


los poemas de Baif. He aquí sus principales obras: 
X psaumes de David, á cuatro voces (1564); Airs 
adet5p. (1595), Dodécachorde, 12 salmos de dos 
á siete voces (1598); 150 pseaumes ú 3 p. (1602, 
1608 y 1610), Ze printemps, madrigales de dos á 
ocho voces (1603); Octonaires de vanite, de tres á 
cuatro voces (1606); Psaumes en vers meswrés, de 
dos á ocho voces: Missa ad placitum 5-6 v, (1607), 
Livre de meslanges, de cuatro á seis voces (1585 

1612), y Les CL psawmes de David d 4 p. (1613). 

Bibliogr. Bouton, Esquisse diographiq.«e sur Clau 
de Lejeune (Valenciennes, 1845). 

LeyzuNE (Juax). Biog. Religioso oratoriano fran= 
cés, n. en Poligny (1592-1672). Fué un predicador 
muy, elocuente, y. sus Sermons' se publicaron en 10 
volíímenes (Tolouse, 1662), habiendo sido reimpre-= 
sos dos siglos más tarde con el título de Missionnai- 
re de 'Oratoire (Lyón, 1827). 

Leseuxe DiricmLeT (Peoro Gustavo). Biog. 
V. DiricmLer (Pebro Gustavo LeJruNE). 

LEJÍA. 1.* acep. Y. Lessive. — It. Liseiva, — In. 
Lye.—A. Lauge.—P. Lixivia. —C. Llex1u. — E. Lesivo, 
alkalia lavakvo. (Etim. — Del lat. /iivia.) f. Agua en 
que se han disuelto una ó varias sales alcalinas. La 
que se obtiene cociendo ceniza sirve para la colada. 

[| fis. y fam. Reprensión fuérte ó satírica. 

Lesía. Impr. Líquido compuesto por lo general 
de agua y potasa, que se emplea en las imprentas 
para limpiar los moldes y rodillos. 

Lesía. f. Quim. é Ind. Líquido alcalino que se 
emplea para lavar la ropa y para otros usos. Antes 
se aplicaba el nombre de lejía al agua que ha pasado 
á través de una capa de cenizas vegetales y que 
lleva en solución sus sales solubles, principalmente 
el carbonato potásico. Hoy se llaman también lejías 
las soluciones acuosas de los álcalis libres, ya obte- 
nidas disolviendo directamente los álcal s en el agua, 
ya haciendo pasar ésta á través de capas alternadas 
de cal y carbonato de potasa ó de sosa más ó menos 
impuros. La primitiva lejía obtenida mediante las ce- 
nizas se substituye frecuentemente por el carbonato 
de potasa ó el carbonato de sosa disueltos en el agua 
en las proporciones convenientes para que ejerzan los 
mismos efectos que aquélla. Se preparan hoy lejías 
concentradas para mezclarlas con agua y obtener así 
líquidos apropiados para el lavado. Hay que cuidar 
mucho de que las lejías no contengan substancias 
que puedan perjudicar á las fibras vegetales. En 
caso de contenerlas, como frecuentemente sucede, 
las lejías deben actuar sólo el tiempo preciso para 
ejercer su efecto útil. procediéndose después, en se— 
guida, á un cuidadoso lavado. (V. BLaxqueo y Co= 
LADA.) El uso del cloruro de cal ha contribuido sin 
duda alguna á la pronta destrucción de mucha ropa 
que, lavada por los antiguos procedimientos, hubie- 
ra durado todavía largo tiempo. 

La lejía de sosa de los jaboneros es una solución 
de sosa cáustica de 1,336 de densidad. Señala 36% 
del areómetro de Baumí y contiene 29 por 100 de 
sosa cáustica. La lejía de potasa señala 36” del areó; 
metro de Baumé y contiene un tercio de su peso de 
potasa cáustica. , 

Lesía. Geog. Méjico: monte rico en maderas, que 
pertenece al dist. y, mun: de Acio de Rosalas, Est. 
de Michoacán; mide 13 km.? de superficie. 

Levsía, (La). Geo. Lug. de Venezuela, «Est, de 
Táchira, 4 20 km. de San Cristóbal y 5 de Rubio. 
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LEJIAR:. v. a. Echar en lejía, ó limpiar 
con ella. 

LEJÍO. m. Lejía que usan los tintoreros. 

LEJIRULA. Linol. y Geoy. Tribu y país ma= 
rroquí, á oril. del Viseb, á 10 km. de Mogador= 
Chiadina. 

LEJLEMAL JOBOB. (Geoy. Rancho de Méji- 
co, Est. de Chiapas, mun. de Patalcingo; 155 h. 

LEJNEVO. (Geo. Pobl. de Rusia, gob. de 
Vladimir, dist. de Kovrov, junto á la rib. der. del 
Uktoma; 2,000 h. Forjas. Fab. de tejidos. 

LEJO. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, mun. de 
Neira de Jusá, parr. de San Juan de Lejo. [| V. San 
JUAN DE LEJO. 

LEJOCAIRO. Geoy. Ald. de la prov. de Lugo, 
mun. de Neira de Jusá, parr. de San Juan de Lejo. 

LEJONA. Goy. Mun. de 160 e. y 1,8416 h., 
formado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Aqueche, barrioáú . ..... 05 11 123 
Lamiaco, ídem de... . == 41 827 
Lejona. anteiglesia á, . ... 1% 15 135 
(Onda MDArrio e e ii 0:8 13 102 
Peruri, ídem á . 15 15 99 
Udondo dem. ol 15 93 
Grupos inferiores y e. di- 

SEMInados a le — 50 467 


El censo de 1910 le asigna 2,317 h. de hecho. 
Corresponde á la prov. de Vizcaya, p.j. y 411 km. 
de Bilbao, dióc. de Vitoria. Terreno quebrado cerca 
de la desembocadura del Nervión. Cereales y frutas. 
Cría de ganado. Fab. de alcohol, electricidad, hari- 
na, vidrios planos, etc. 

Leyowa. Geog. Rancho de Méjico, est. de Gruana— 
juato, mun. de Allende; 170 h. 

LEJOS. 1.* acep. F. Loin.—It. Lontano.—In. Far. 
—A. Weit, fern.—P. Longe.—C. Lluny.—E. Malprok- 
sime, for. (Etim.—Del lat. Zong2.) adv. l. yt. A gran 
distancia; en lugar ó tiempo distante ó remoto. U. t. 
en sentido figurado; como: está muy LEJOS de mi áni- 
mo. lpm. Vista Ó aspecto que tiene una persona ó 
cosa mirada desde cierta distancia; y así se dice: esta 
Aigúura tiene buen 1eJOS. || fig. Semejanza, apariencia, 
vislúmbre de una cosa. || Pinf. Lo que está pintado 
en disminución, y representa á la vista estar aparta= 
do de la figura principal. Nótese que el uso de este 
adverbio á manera de conjunción en la frase lejos de, 
constituye un galicismo inadmisible por no tener 
precedente alguno en nuestros clásicos. Siempre que 
el tal adverbio se use en los sentidos de en lugar'de, 
en vez de, será locución defectuosa, verbigracia: 
vosotros, lejos de meditar, estáis distraídos; lejos de 
enmendarse, jactábase de su culpa; lejos de callar, ha- 
dó ¿4 destajo. El P. Juan Mir, en su Prontuario 
(t. IL, pág. 155), señala más de 20 escritores mo= 
dernos, todos literatos insignes, que incurrieron en 
tal impropiedad de lenguaje. Por su parte, la Real 
Academia no ha admitido aún el uso del lejos de en 
el indicado sentido. 

A LO LEJOS, DE LEJOS, DE MUY LEJOS, DESDE LE-= 
Jos. ms. advs. A larga distancia, ó desde larga dis- 
tancia, 

Deriv. Lejillos, tos, ísimos, tos. 

LEJUELOS. adv. 1. dim. de Lejos. 

LEJURA. (Etim.—De lejos.) f..ant. Leyanía. l 
pl. Arg. Barrios ó lugares distantes ó apartados. U. 
con los demostrativos estas, esas, aquellas. No'volveré 
por estas lejuras. 
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LEK. (Geoy. Valle y pobl. de Mongolia (Asia 
Central), sit. hacia los 44% $. y 101? E., en el de 
sierto de Gobi, al S. de los Altai meridionales. El 
valle tiene un pequeño lago salado. 

Lex. Geog. V. LeEcx. : 

LEKA. Geo. Pobl. de Hungría, cond. de Vas Ó 
Eisemburg, dist. de Kioszey, 1,500 h. (alemanes). 

LE KAIN. bio. V. Karx. 

LEKANGER. Geo. Pobl. de Noruega, prov. Ó 
lán de Bergen, dist. de Nordre-Bergenhuns, junto á 
la rib. septentrional del fiord de Systrands; 2,400 h. 
Comercio de maderas. 

LEKANT. Geoy. ant. V. ACRALBUCA. ' 

LEKAREVO. (eo. Pobl. de Rusia, gob. de 
Viatka, dist. de Yelabuga, á oril. del Ansirka, tri- 
butario del Viatka; 1,400 h. 

LEKAWIKA. (Geoy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Galitzia, dist. de Saybusch ó Ziwice; 1,010 
h. (con el mun.). [| Pobl. del mismo imperio y prov., 
dist. de Tarnow; 1,400 h. (con el mun.). [| Pobl. del 
propio Est. y prov., dist. de Wadowice; 1,320 h. 
(con el mun.). : 

LEKCHA ó LEKTA. (co. Lago de Rusia, 
gob. de Olmetz. Está cerca de la frontera de Finlan- 
dia, ángulo NO. del dist. de Povienetz, y tiene una 
long. de.52 km. por una anchura de 15. Cubre una 
super. de 242 km.? y recibe las aguas de los ríos 
Kolvozerka y Penga ó Panenga. Este último sale de 
un pequeño lago unido á otro por el Tchirka—Kem, 
estableciéndose así una comunicación directa entre la 
cuenca del Lekcha y la del Kem. 

LEKE. (Geog. Pob!. de Bélgica, prov. de Flan= 
des occidental, dist.. cant. y á 8 km. de Dixmude; 
1,400 h. Es una de las pocas poblaciones belgas que 
durante la actual guerra europea, y hasta la fecha 
(Abril de 1915) conserva su independencia. 

Leke ó Lecxkre. Geog. Pobl. de la colonia inglesa 
y protectorado de Nigeria, sit. en el territ. de la an- 
tigua colonia de Lagos. á los 4” 5” E. aproximada— 
mente. Se levanta en la parte más estrecha del its 
mo que separa el Atlántico de la laguna de Leki. 
Esta, que es la mayor de la región de Lagos, está 
en comunicación con la de Kraddu y demás de aque- 
lla costa al E. y al O. La población de Leki está 
unida por telégrafo con la de Lagos. 

LEKENOZE. (Gecoy. Pobl. de Hungría, en la 
Transilvania, cond. de Besztercze-Naszod ó Bis- 
tritza, dist. de Besenyú; 1,800 h. (alemanes). 

LEKERYD. (eoy. Pobl. de Suecia, lán ó prov. 
de Fonkoping; 1,410 h. (con el mun.). 

LEKEU (GuiLermo). Biog. Compositor belga, 
n. en Heury en 20 de Enero de 1870 y m. en An= 
gers en 21 de Enero de 1894. Fué discípulo de Cé— 
sar Franck y de Vincent d'Indy, y sus primeras 
composiciones hicieron concebir grandes esperanzas 
que su muerte prematura impidió se realizasen por 
completo. Esto, no obstante, dejó algunas obras de 
gran valor, tales como el Chant triomphale de déli- 
vrance (1889), Andromede, cantata, por la que obtu- 
vo el segundo premio de Roma; Fantrisie symphoni- 
que sur deux atrs angevins, dos estudios sinfónicos 
para orquesta sobre Hamlet y Faust, un Chant lyri= 
que para coro y orquesta, un Poema para violín y or- 
questa, Sur une tombe, un Adagio para orquesta de 
cuerda, y una sonata para violín y piano. 

LEKHAENA. Geo. Pobl. de Grecia, en el 
nomo ó prov. de Acaya y Elida, dist. de Elis, á 
3 km. del mar Jónico; 1,890 h. (7.000 con el muni- 
cipio, que se llama Myrtuncion, y comprende otra 
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población y 19 aldeas más). Cerca de Lexmarna, se 
halla el lago Kotiki, donde se supone existió la anti- 
gua ciudad cuyo nombre lleva hoy el municipio. 

LEKÍ. (Ge0g. Pobl. de Austria-Hungría, prov. de 
Galitzia, dist. de Brzesko,-á oril. del Uszew, afl.- del 
Vístula; 1,000 h. [| Pobl. del propio Imperio y pro- 
vincia, dist. de Krosno, junto á un tributario del 
Wysloka, afl. del Vístula; 1,220 h. 

LEKÍ-DOLNE. Geoy. Pobl. de Austria-Hun— 
gría. prov. de Galitzia, dist. y 4 6 km. de la est. f. c. 
de Pilzno, junto á un tributario del Wysloka, af. 
der. del Vístula; 1,600 h. 

LEKÍ-GORNE. Geoy. Pobl. de Austria-Hun- 
gría, prov. de Galitzia, dist. de Pilzno, junto á un 

. tributario del Wyslcka y á 4 km. de Lekí-Dolne; 
1,820 h. (con el municipio). 

LEKKERKERK. (eo. Pobl. de Holanda, 
prov. de Holanda meridional, dist. y á 14 km. de 
Rotterdam, junto á la oril. der. del Leck; 3,020 h. 
Molinos. 

LEKKERLAND (Nizuw). Geog. Pobl. de Ho- 
landa, prov. de Holanda meridional, dist. y 420 km. 
de Gorkum, junto á la rib. der. del Leck, y frente á 
Lekkerkerk; 2,600 h. 

LEKO ó LEKENAS. Geo. Isla de Noruega, 
próxima á la costa occidental del país, al N. del gru- 
po de las Vigten y al S. de la entrada del fiord Bin- 
dal. Pertenece á la prov. de Trondhjem, dist. de 
Nordre Trondhjem, y tiene una superficie de 54 km.? 
con una población de 540 h. Constituye un conglo— 
merado de rocas que en su parte septentrional alcan- 
za una altura de 400 m., y desciende gradualmente 
hacia el S. El suelo está compuesto de gneis, encon- 
trándose entre los esquistos pequeños yacimientos de 
mármol blanco de 1 m. de espesor. Existen, asimis— 
mo, masas de mica y algunos granates. La indus- 
tria principal á que se dedican los moradores de la 
isla, es la pesca del arenque. La pobl. más impor 
tante es Lekenás, cab. de un municipio que se ex- 
tiende en una parte de la costa vecina y cuenta unos 
9,800 h. 

LEKS. Dinogr. Tribu de Persia, en el Irak-Aje- 
mi, Vive en la región sit. al ONO. de Teherán. Se 
duda de si su origen es kurdo ó lurí. 

LEKSAND. (e0y. Pobl. de Suecia, lán ó prov. 
de Koppasberg, dist. de Falun. sit. en una meseta 
de Ja rib. izq. del Dal Elf; 9,800 h. Posee una igle— 
sia notable por la figura caprichosa de su campana— 
rio, una elegante casa consistorial y un puente sobre 
el Dal Elf. No tiene industria propia, emigrando el 
elemento joven de su población á Estocolmo para de- 
dicarse á varios oficios, singularmente á la relojería, 

- sombrerería y tallado de piedra. 

LEKSMOND. (co. V. Lexmonp. 

LEKSVIKEN. (e0/. Pobl. de Noruega, prov. 
6 lán de Trondhjem, dist. de Nordre Trondhjem; 
3,100 h. 

LEKTA. Geoyg. V. Lexcna. 

LEKTON (Lectum promontorium). Geog. Con—- 
tinuación del monte Ida, frente á Lesbos, con un 
altar dedicado á los 12 dioses. Fuerte Baba Kalessi. 

LEKULUE. (e0y. Río del Congo belga, en el 
territ. de Katanga. Nace muy cerca de la frontera de 
Rhodesia hacia el meridiano 27” E., formado por los 
ríos Ankula, -Lokenesi y otros. se dirige al N. y des- 
pués al NNE. y, por fin, des. en el Lufira que en el 
lago Kisale va á engrosar el Lualaba, principal af. 
del Congo. Sus tributarios más caudalosos, son: el 
Cabango, el Campandé, el Lechané y el Meninga. 
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LEKVATINETTS-KAPP. Ge0y. Pobl. de 
Suecia, lán ó prov. de Vermland, á oril. de un pe— 
queño lago; 1.500 h. (con el municipio). 

LEL. m. Germ. Cartera. [| LisriLLO. ) 

LeL. Geog. Cas. de la prov. de Alicante, mun. de 
Pinoso. 

LELA. (Etim. — Del ár. Zella, doña.) f. Título 
de honor que dan los moros á las mujeres 4 quienes 
reverencian. Equivale á doña. || Lena martam. Nom- 
bre con el que designan los moros á la Madre de 
Cristo. : 

Lera. Mit. Dios ó genio de la mitología eslava, 
hijo de Lada. Se le representaba como un niño que 
encendía en los corazones el fuego del Amor. Corres- 
pondía al Eros de los griegos y al Cupido. de los ro- 
manos. 

LE LABOUREUR (Juan). Biog. V. Lañou- 
REUR (Juan Lg). 

LELAND. Geo. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Misisipí, cond. de Wáshington; 1,547 h. 
en 1910. 

LeLanD (CARLOS GoborrEDo). Biog. Escritor nor- 
teamericano, n. en Filadelfia y m. en Florencia 
(1824-1903). Estudió en las universidades de Hei- 
delberg, Munich y París, y á su regreso á América 
fué director del /1lustrated Ness, fundando al princi- 
pio de la guerra de Secesión el Continental Magazine. 
Se interesó mucho por el desarrollo de las ciencias, 
viajó por Europa, fué uno de los organizadores y el 
primer presidente del Congreso europeo de folklore 
reunido en París, y fundó en Filadelfia un curso de 
artes industriales para las escuelas públicas. Sus 
obras literarias son, por lo general, de carácter hu— 
morístico, y entre ellas podemos citar las siguientes: 
Meister Karl's Shetehdoor (1851), Poetry and Mys- 
tery of Dreams (1855), Hans Breitmanw's ballads 
(1868), Tñree Thousana Miles in a Railway Car 
(1868), The music-lesson of Confucius and other 
poems (1871), Gaudeamus (1871), Egyptian shetch- 
book (1873), The English gipsies and their language 
(1873), Fu Sang, or the discovery of Ámerica by 
Chinese Budahist priests im the 5. century (Lon- 
dres, 1875); Enylish gipsy songs (1875), Piagin- 
English sing-song (Nueva York, 1876), The gipsies 
(1882), Algonguin legends of New Englana (1884), 
Art-Work Manual (1885), Dict. of English Slang. 
(1889), Btruscan Roman remains in popular tradition 
(1892), The Book of One Hundred Ridales (1893), 
Legends of IMorence (1895), Songs of the Sea and 
lands (1895), y Kuloskap the master, and other Ál- 
gonkin poems (Nueva York, 1903). 

LeLanD (Juan). Bioy. Arqueólogo inglés, n. en 
Londres (1506-1552). Estudió en Cambridge, Ox- 
ford y París, y á su regreso á Londres se ordenó de 
sacerdote y Enrique VIII le nombró capellán y bi- 
bliotecario suyo, dándole además varios beneficios. 
En 1533 recibió el título de anticuario del rey y 
visitó todos los archivos de Inglaterra por espacio de 
más de seis años, presentando después una memoria 
titulada A New Years (rift, en la cual expone el 
método de sus investigaciones. El exceso de trabajo 
acabó por perturbar su razón. Se le debe principal- 
mente: Ztinerary (Oxford, 1710), De Redus Britanni- 
cis collectanea (17115), Antiphilarchia, y varios poe- 
mas latinos, manuscritos en su mayoría. 

LeLanD (Juan). Bioy. Controversista inglés, n. 
en Wigan y m. en Dublín (1691-1766). Fué pastor 
de una congregación presbiteriana de Dublín y ad= 
quirió mucha reputación como polemista. Se le debe» 
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The Divine Authority in the Old and New Testament 
(Londres, 1740),*View of the principal deistical wri- 
ters that have appeared in England in the past and 
prsent century (1154), y The Advantage ana necessity 
of christian revolution (1764). 

LELANT. (eco. Pobl. de Inglaterra, cond. de 
Cornwall, á 45 km. de Bodmin, junto á la bahía de 
Saint-Ives; 3,080 h, Est. en la l. f. de Lelant- 
Truro. : 

LELAPS. //:f. Perro de caza regalado por Dia- 
na á Procris, y por éste á Céfalo. Júpiter lo convirtió 
en piedra juntamente con la raposa de Tumeso á la 
que el perro perseguía. 

LELDAR. y. a. LexDar. [| Sazonar, fermentar, 
dar sazón. 

LELE. adj. Hond. Lkzo. [| 47y. Medio tonto, 
sencillo y de cortos alcances. U. m. c. s. Vo es un 
LELE para no comprender el desaire que le hacen. 

Lzezz. Geog. Pobl. de Hungría, cond. de Czanad, 
dist, de Kozpont, á 12 km. de Mako; 1,020 h. 

Leg. Geog. Nombre de una de las islas que com-= 
ponen el arrecife Kusaie ó Walan, en Oceanía, Mi- 
cronesia, archipiélago de las Carolinas. Tiene alguna 
población y encuéntranse en ella ruinas con grandes 
bloques de piedra, canales y pequeños puertos, obra 
todo de la mano del hombre. 

LELÉ. m. Nombre de los sacerdotes ó 
de loscindios cunas, Panamá. 

LÉLEGES. Linogr. Pueblo del Asia Menor: 
Era de origen pelasgo-griego y habitaba en las costas 
de Caria y Jonia. Colonizaron los leleges la isla de 
Samos, donde edificaron un templo á la diosa pelás- 
gica Hera y se les encuentra también en el Pelopo- 
neso y aun en la Acarnania, 

Bibliogr. Deimling, Die Leleyen (Leipzig, 
1862). 

LELEJ. (Geoy. Valle de los Andes de la Rep. 
Argentina, en la región de las fuentes del río Chubut. 

LELEKOVKAS. (Geogr. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Jerzon, dist. de lelisavetgrad, á oril. del 
Ingul, tributario del Bug meridional; 2,000 h. (Pe- 
queños rusos y moldavos.) 

LELESZ. (coy. Pobl. de Hungría, cond. de 
Heves, dist. de Matrá, á 7 km. de Peteivasar; 1,400 
h. [| Pobl. de Hungría, cond. de Zemplin, dist. de 


médicos 


e (UNA RSTAEST 


Abadia de Lelesz (Hungria) 


Bohogkoz, á 6 km. de Kiraly-Helmecz, junto al ca- 
nal que enlaza el Bodrog con el Tisza; 2,200 h. 

LELEUX (Anouro). Biog. Pintor francés, n. 
en París (1812-1891). Dedicóse á la pintura de es- 
cenas de género. algunas de las cuales se inspiraban 
en temas convencionales españoles (Cantow'espáñol 
en ua venta, peones españoles y :otras). Poseen obras 
de su mano los Museos de Amiens, Ruán, el. Havre 


LELANT — LELEWELL 


Lyón. Su hermano Armando Huberto Leleux (Pa- 
rís, 1918-1885) fué también pintor y residió algún 
tiempo en Madrid en compañía de su esposa Emi-= 


El santo y seña, por Adolfo Leleux 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


lia Giraud (n. en Ginebra en 1825 y m. en París 
en 1885), que también se distinguió como pintora. 

LELEW. (eoy. Pobl. de Rusia, en la Polonia, 
gob. y dist. de Kielce, cerca de la rib. izq. del río 
Pilica, afl. izq. del Vístula; 1,200 h. Ha caído en 
poder del ejército alemán en la actua] guerra euro= 
pea (Diciembre de 1914). 

LELEWELL (Joaquín). Biog. Historiador y 
político polaco, n. en Varsovia en 1786 y m, en Pa- 
rís en 1861. Pertenecía á una familia de origen ale= 
mán y estudió en la universidad de Wilna, siendo 
después nombrado profesor del liceo de Krzémienetz, 
de donde pasó á la universidad de Wilna; de 1817 4 
1822 fué bibliotecario de Varsovia, y en esta última 
fecha volvió á Wilna, que hubo de abandonar defini- 
tivamente en 1824 á causa de sus propagandas revo- 
lucionarias. Tomó una parte activa en el movimiento 
de 1830, ocupó el ministerio de Instrucción pública 
en el ministerio nacional y después de la ocupación 
de Varsovia por el ejército ruso, emigró á Francia, 
pero fué expulsado por el gobierno, En 1833 fijó su 
residencia en Bruselas dedicándose por completo á 
trabajos de erudición, Se le debe: Die urspringliche 
Gesetzgebung Polens (Varsovia, 1828), Geschichte Po= 
lens (Varsovia, 1829), Geschichte Polens unter Sta 
nistaus August (1831). Numismatique du moyen áge 
(Bruselas, 1835), Adhandlung úber den Chronisten 
Mateus, Das wiedergeborne Polen (1836), Geschichte 
Litavens und Rutheniens dis zw Lubliner Union 
(1839), Etudes numismatiques et archéologiques sur 
le type gawlais ow celtigue (Bruselas, 1840), Pythéas 


¡de Marseille et la géographie de son temps, Die Tei 
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La Virgen y el Niño, con varios santos, por Lelio de Velletri. (Pinacoteca Vanucci, Perusa) 


lungen (1844), La Pologne aw moyen áge 
Geographie des arabes (París, 1851), Geographie du 
moyen áge (Bruselas, 1852), y Polska (Posen, 1853). 

LELEX. (Etim. — Del lat. Lelez.) m. Mit. Hé- 
roe epónimo de Lacedemonia que de él tomó el nom- 
bre de Lelegia. Se supone que era espartano. || Rey 
legendario de Esparta, primero que ocupó el trono 
de esta ciudad, según Pausanias. [| Jefe de una colo- 
nia egipcia que se estableció en Megara y que, como 
los mencionados LeLEx, debe ser una personificación 
de los lelegetas. [| Uno de los que intervinieron en 
la caza del jabalí de Calidomia. 

LÉLEX. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
del Ain, dist. y cant. de Gex, 480 h. 

LELIA. Gcoy. Río del Ecuador, afl. de la oril. $. 
del Toachi. 

Lenta. Biog. Dama romana del siglo 1a. de J. C., 
hija de Lelio Sapicus. Fué célebre por su cultura y 
elocuencia, que Cicerón elogia comparándola con la 
de su padre y la de Escipión el Africano, 

LELIANO (Urrio CorxNeL10). Biog. Usurpador 
romano, uno de los 30 tiranos que se elevaron des- 

pués de la muerte del em- 

perador Galieno. Levantó la 
bandera de la rebelión en la 

Galia y después de haber de- 

rribado á Postumio, se hizo 

proclamar en 266 y condujo 

á sus tropas á una yictoria 

contra los germanos, pero 
- sus mismos soldados, irrita— 

dos por su severidad y por 

la actividad á que les obli- 

gaba, le dieron muerte en 
267, sucediéndole Victorino. Se han encontrado al- 
gunas monedas de LeLIaNo en oro, plata y cobre. 

LELIEVRE (Craubo Huao). Biog. Ingeniero 
francés, n. en París y m. en Neuilly (1752-1835). 
Desempeñó importantes cargos, entre ellos el de ins- 
pector general del cuerpo de minas, y descubrió al- 
ganos minerales. Además de numerosas memorias 
publicadas en el Journal des mines y otras revistas, 


Moneda de Leliano 


(1846), | se le debe: Description de divers procédés pour ex 


tratre la soude du sel marin (París, 1794). 

LeLigvrE (Hinari0 EstEBAN). Biog. Militar fran— 
cés, n. y m. en Malesherbes (1800-1851). En 1840 
y con sólo 123 hombres resistió, en el fuerte de Ma- 
zagrán, el ataque de 14,000 moros por espacio de 
cuatro días, dando así tiempo á que llegasen refuer— 
zos. LeLImvRE fué ascendido á comandante, y des- 
pués de muerto se le elevó una estatua. 

LeLnievrE (Mareo). Bioy. Sacerdote y escritor 
francés, n. en Calais en 1840. Se le debe: Vie de 
J. L. Rostan, LD'apótre des Cannibales, John Wesley, 
sa vie et son oenvre; De la mission spéciale du meétho= 
disme, Le concile de Trente, Un missionnaire en Cali- 


Fornie, Les prédicateurs pionniers, D'owest américain, 


Un deporte powr la foi. 

LELILÍ. (Etim. —Del ár. le ilah ile alah, no 
hay más Dios que 4/4. Profesión de le de los musul- 
manes.) m. Grita ó vocerío que hacen los moros 
cuando entran en combate ó celebran sus fiestas ó 
zambras. 

LELIN-LAJNIJOLLE. (Geo. Pobl. y mun. 
de Francia, dep. de Gers, dist. de Mirande, cant. 
de Riscle; 390 h. 

LELIO. Tea. Personaje de la antigua comedia 
italiana en Ja que solía aparecer como rival de Arle— 
quín al disputarse el amor de la protagonista. LeLrIo 
es el tipo del joven lindo y enamorado, y con este ca- 
rácter pasó al teatro francés en las obras de Ma- 
rivaux. 

Legio (Cayo). Bioy. General romano pertenecien- 
te á una célebre familia plebeya, n. hacia el año 239 
a. de J. C. y m. después del 170. Era amigo de Es- 
cipión el Africano y le acompañó en sus expedicio— 
nes contra España. Mandó la escuadra en el ataque 
contra Cartagena (210 a. de J. C.) y contribuyó á 
la toma de dicha ciudad, se distinguió en la batalla 
de Bácula, mandó la vanguardia que precedió á Es- 
cipión en Africa, ocupó Hipo Regio y tuvo la parte 
principal en las victorias contra Jos cartagineses y 
los númidas y en la captura de Sifax. Después de 
haber conducido á Roma á los prisioneros volvió á 
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Africa como cuestor y tomó parte en la batalla de 
Zama, determinando la victoria. Asociado á la in 
fluencia política de su amigo Escipión, y también 
por sus propios méritos, fué sucesivamente edil de 
la plebe (197), pretor (196), gobernador de Sicilia, 
cónsul (190) y gobernador de la Galia cisalpina. Se 
dice que inspiró á Polibio la relación de las campa= 
ñas de los Escipiones en nuestra península. 

Luro (Cayo Saricus). Bioy. V. Sapieno LeLro 
(Caro). 

Lenio ó LeLLo De VeiLeTRI. Bioy. Pintor italia— 
no, del siglo xv, del cua] se conserva un retablo fir- 
mado, en la Pinacoteca Vanucci, de Perusa. La obra 
ostenta manifiestas influencias de la técnica y tradi- 
ciones de Gentile da Fabriano y representa á la Vir- 
gen y al Niño, rodeados de varios santos. 

LELIS (Saw). Hagiog. V Camizo DE LeLis 
(San). 

LELJA (Lera Pranina). Geog. Monte de los lí- 
mites de Bosnia y Herzegovina, al E. de Mostar, de 
2,626 m. de a. 

LELKI. m. pl. Mit. Especie de gnomos de la 
mitología eslava que guardaban los tesoros ocultos 
bajo tierra. 

LELO, LA. (Etim. — Del er. Zálos, charlatán, 
bobo.) adj. Fatuo, simple y como pasmado. Usase 
$. CS. 

Deriv. Lelarrón. Lelarronazo. 

Leo. m. Mús. Célebre canto guerrero vascon—= 
gado, cuya antigiiedad se remonta á los primeros 
años después de la guerra cantábrica. Lo dió á co- 
nocer Guillermo de Humboldt en 1817. Las dos pri- 
meras estrofas del Canto de Lelo, dicen así : 

¡Lelo! il Lelo 
¡Lelo! il Lelo 
¡Leloa! Zerac 
1! Leloa. 


Erromaco arrotzac 
Aleguiñ eta 
Vizcayac daroa 
Zanzoa. 

Estas estrofas fueron traducidas por don Antonio 
de Trueba, de la siguiente manera: 

¡Oh Lelo! ¡muerto es Lelo! 
¡Oh Lelo! ¡muerto es ya! 
¡Oh! á Lelo, Zara 

Dió muerte criminal. 

LELOIR (Enrique Camito Crisóstomo). Biog. 
Médico francés, n. en Tourcoing en 1855. Desde 
1884 es profesor de la universidad de Lila y director 
de la clínica de dermatología y sifiliografía de la 
misma. >e le debe: Zecherches cliniques et anatomo- 
pathologiques sur les a.fections cutanees d'origine ner— 
veuw (París, 1881), Legons sur la syphilis (París, 
1886), Traité pratique et théorique de la lepre (París. 
1886), y Traité descriptif des maladies de la pea 
(París, 1889). 

LuLork (Juan Bautisra Aucusto). Biog. Pintor 
francés, n. en París (1809-1892). Fué discípulo de 
Picot y se dedicó á la pintura de asuntos históricos. 
Ejecutó importantes decoraciones murales para varias 
iglesias de París. 

Lezo1r (Luis Aucusto). Biog. Pintor francés, n. 
en París (1943-1884). Fué hijo y discípulo de Juan 
Bautista Augusto Leloir, comenzando su carrera ar- 
tística siguiendo el estilo y asuntos preferidos por su 
padre, dedicándose más tarde á la pintura de género 
y especialmente á la de acuarelas acabadísimas y 
elegantes que gozaban de gran favor entre los aficio- 
nados. Su hermano Mauricio (n. en París en 1851) 
se ha dedicado al mismo género de pintura, ilustran- 
do las obras: Manon Lescaut, Pablo y Virginia, Los 
¿res mosqueteros, Richeliew y otras. 


A Vizcaya el romano 
Pretende subyugar, 
Pero Vizcaya entona 
El cántico marcial. 
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LELONG (Eveenio FrLipE). Biog. Jurisconsul- 
to francés, n. en Angers en 1847. Es abogado del 
Tribunal de Apelación de su ciudad natal y encar— 
gado de un curso en la Escuela de Paleografía y de 
otro en la facultad de derecho de París. Pertenece 4 
numerosas sociedades científicas, es colaborador de 
varias revistas y ha escrito: Inventaire analysique des 
proces-verbauw du conseil de commerce (1900). Les 
sciences aumiliaires de Uhistoire du droit (1900), y 
Principes de legistation forestiére (1901). 

LeLoxe (Jacomo). Bioy. Historiador y religioso 
oratoriano francés, n. y m. en París (1665-1709). 
Fué pro'esor de matemáticas de Juilly y bibliotesa= 
rio del seminario de Nuestra Señora de las Virtudes 
y de la casa de su orden en París. Trabajador incan- 
sable y de un juicio tan sólido como profunda era su 
ciencia, adolecía, en cambio, de falta de elegancia y 
de método en sus escritos. Su obra más importante 
es la Bidliotréque historique de la France (1119), que 
contiene las obras impresas y manuscritas relativas 
á la historia de Francia y que aun constituye una 
fuente utilísima de consulta. Se le debe, además: 
Bibliotheca sacra (1709), Discours historique sur les 
principales éditions de la Bible polyglotte (17113), é 
Haustoire des demeles de Boniface VIII et Philippe le 
Bel (1718). 

LruLonG (Paro). Biog. Arquitecto francés, n. en 
París en 1801. Fué discípulo de su padre, Pablo 
Lelong, á quien sucedió en 1829 en el cargo de 
arquitecto de la dirección de las propiedades del 
Estado francés. Ejecutó varias obras públicas en Pa- 
rís, entre ellas la calle que lleva su nombre. Mu- 
rió en 1846 á4 consecuencia de una caída de caballo 
sufrida durante una cacería en Saint-Martin-Dalbois. 


El escultor Roberto Le Lorrain, por Drouais 
(Museo del Louvre. Paris) 


LE LORRAIN (Luis Jos). Biog. Pintor y 
grabador francés, n. en París en 1715. Residió la 
mayor parte de su vida en San Petersburgo, donde 
m. en 1760. Fué director de la Academia de la capi- 
tal rusa y debió su nombradía y posición á sus obras 
grabadas al agua fuerte. 
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Lg Lorrarx (RoserTo). Biog. Escultor francés, | combatió, sin embargo, los privilegios de la nobleza 
n. en París (1666-1743). Obtuvo la pensión de | ante el Parlamento y en su Zratado de la igualdad. 
Roma y fué académico y profesor. Ejecutó la tumba | LéLur cultivó los estudios que hoy se llaman de psi- 


del escultor Grirardon, de quien ha= 
bía sido discípulo, y varias obras es- 
cultóricas que adornan la capilla del 
palacio de Versalles. 

LELOYER (Peoro). Bioy. Es- 
critor francés, n. en Huillé y m. en 
Angers (1550-1634). Estudió en 
París y en Toulouse, donde obtuvo 
un premio en los Juegos Florales 
(1572) y más tarde fué nombrado 
consejero del presidial de Angers, 
cargo que desempeñó hasta su muer- 
te. ra hombre muy erudito, poseía 
el griego, el latín, el hebreo, el cal— 
deo y el árabe y conocía muchas 
ciencias, pero el exceso de estudio 
trastornó su razón. Se le debe: Cua- 
tro libros de los espectros d aparicio— 
nes de espiritus, ángeles y demonios, 
obra que fué aprobada por los doc- 
tores de la Sorbona; Edom, ó las co- 
lonias idumeas en Asia y Europa, se- 
guidas de las colonias de Hércules feni- 
cio y de Tiro, dedicada al rey Jacobo 
de Inglaterra; Erotopegnia, 4 Pasa— 
tiempos de amor, El mundo insensato, 
Meditaciones teológicas y recreos espirituales acerca 
del cántico de la Virgen Muria, y Obras y misceláncas 
políticas. 

LELUJA. f. Mit. Divinidad acuática de los an— 
tiguos pueblos eslavos. 

LELUNDO. (eoy. V. LiLunbo. 

LÉLUT (Luis Francisco). Biog. Alienista fran- 
cés, n. en Gy (Alto Saona) en 18041 y m. en Pa— 
rís en 1977, Fué médico de Bicétre, de la Salpe— 


Retrato de sir John Byron, por Pedro Lely 
(Museo Provincial de Bonn) 


tridre, miembro del Instituto de Francia (1844), for- 
mó parte de la Asamblea Constituyente (1848) y fué 
diputado en varias legislaturas. De ideas moderadas, 


Escultura decorativa del palacio de Rohán, por Roberto Le Lorrain 


cología fisiológica y patológica. Sin profesar el es- 
piritualismo , combatió las doctrinas materialistas 
que defendían muchos médicos de su época, ya en la 
forma velada de la frenología, ya en la forma mani- 
fiesta del sensualismo de Broussais. Sus trabajos 
más importantes son: Qwest=ce que la Phrenologie? 
(1835), la historia de la Frenología, sus sistemas y 
su condenación; De 1” Organologie phrénologique 
(1842). De ensayo de una psicología del genio po- 
dría calificarse la doctrina contenida en sus dos mo-— 
nografías: Du démon de Socrate (1835) y L'amulette 
de Pascal, pour servir 4 U histoire des hallucinations 
(París, 1816). Las obras que mayor renombre le 
dieron entre los profesionales fueron: Physiologie de 
la pensée (1861, 2 t.), Mémoire sur le sommeil, les 
songes et le somuambulisme (1852), é Investigaciones 
de las analogías de la locura y de la razón (1834). 
LELY (Pzoro van ber Fars, llamado Pedro). 
Biog. Pintor alemán, n. en Soest (Westfalia) en 
1618. Fué su padre un capitán de infantería que 
había cambiado su nombre holandés (Van der Faes) 
por el de Lely. Pedro LeLvY estudió en Harlem en el 
obrador de Pedro Francisco de Grebber. En 1641 
trasladóse á Londres, donde comenzó á darse á co- 
nocer pintando paisajes con figuras, pero viendo que 
el público inglés gustaba de los retratos más que de 
otro género de pintura y coincidiendo su llegada á In- 
elaterra con la muerte de Van Dyck (1640), dedicóse 
con ahinco á dicha especialidad, imitando con gran 
habilidad, pero con no menor amaneramiento, el es- 
tilo del gran pintor flamenco. A pesar de este y otros 
defectos de igual magnitud, logró ser nombrado pin- 
tor de cámara de Carlos l y supo mantener el favor 
de que gozaba en Inglaterra durante el mando de 
Cromwell. Carlos II. no sólo le restituyó el empleo 
de pintor palatino, sino que además le otorgó el títu- 
lo de barón. Murió en Londres de un ataque de apo- 
plejía fulminante, mientras pintaba el retrato de la 
duquesa de Somerset. LeLY reunió una gran fortu- 
na, produciendo la almoneda de sus colecciones unas 
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700,000 pesetas; su nieto Juan Lely, que también 
fué pintor, murió en la mayor indigencia. Poseen 
obras de Pedro Ley los Museos de Londres, Du- 
blín y las Colecciones de Hampton Court y Wind- 
sor y el hospital de Greenwich. En la Colección 
Lázaro de Galdeano de Madrid figuran dos retratos 
atribuídos á Pedro LeELy. 

LELLA AICHA. (Geog. Aduar marroquí, á 29 
km. al O, de Fez-Garb. 

Lena Dysinabia. Geog. Localidad de Marruecos, 
sit. 4 20 km. al NO. de Larache, á oril. del Uad—el- 
Sebt. Ruinas romanas. 

Lena DireDiDJa. Geog. Monte de Argelia, per— 
teneciente á la cordillera del Djurdjura. Se levanta á 
2,308 m. s. n. m., entre Sebau y Sahel, al N. del 
valle regado por el río Sahel y dominando el fuerte 
de Beni-Mansur. 

Lena Farma. Geog. Sepulcro marroquí en la cos- 
ta, 4 63 km. de Mazagán-Ducala. 

Lena Farma. Geoy. Paso ó desfiladero marroquí, 
en el camino de Marruecos á Sofi y á 110 km. de 
Marruecos-Ahsuar. 

Lena MaGunia Ó Lana Macunia. Geog. Mun. 
mixto de Argelia, dep. de Orán, sit. á 10 km. de la 
frontera de Marruecos, á oril, del Rdefou, subafl. del 
Tafna; 33,000 h. Sus alrededores son fértiles y tie— 
nen numerosas fuentes termales. Ocupa el lugar de la 
antigua Syr, de la que se conservan bastantes ruinas. 

Luna Maimona. (Geoy. Sepulcro marroquí cercano 
al río Drader-Jebala. 

Luna Sara. (eog. Sepulcro marroquí, á 35 km. 
de Mazagán-Ducale. 

Lena TxyeBa. Geo9. Aduar marroquí, en el Ma- 
nasser-Chiadma. 

LELLE. (eoy. Pobl. de Hungría, cond. de So- 
mogy ó Súmeg, dist. de Lengyeltoti, junto al lago 
Balaton; 2,000 h. Est. en la l. f. de Szekes-Feher— 
var á Nagy—Kanizsa. 


La duquesa de Lancaster, por Pedro Lely 
(Museo de Versalles) 


LELLI (Hiércues). Biog. Pintor, modelador y 
grabador italiano, n. en Bolonia (1702-1762). Fué 
discípulo de Juan Pedro Zanotti, estudió anatomía y 
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modelado y alcanzó envidiable reputación ejecutan 
do figuras anatómicas para la enseñanza. El papa 
Benedicto XIV encargóle una figura de hombre des- 
pellejado, para la universidad de Bolonia. que con— 
quistó para LeLLI fama casi mundial. Fué director 
de la Academia de su ciudad natal. 


Retrato de una princesa de Orange, por Pedro Lely 
(Colección Lázaro de Galdeano, Madrid) 


LELLMANN (Eucenio CarLos). Biog. Quími- 
co norteamericano, n. en Nueva York en 1856 y m. 
en Giessen en 1893. Doctor en filosofía, suce 
sor de Beckmann como profesor extraordinario de 
fisica—-química (1892), profesor de química en Gies- 
sen (1893). Escribió: Principien der organischen Syn- 
these (Berlín, 1887). 

LEMA. 1.* acep. F. Mot, —It. Lemma.—In, Motto. 
— A. Denkspruch. —P. y C. Lema. — E. Lemo, devizo. 
(Etim. — Del lat. emma; del gr. lémma.) m. Argu— 
mento ó título que precede á ciertas composiciones 
literarias para explicar en breves términos el asunto 
ó pensamiento de la obra. [| Letra ó mote que se 
pone en los emblemas y empresas para hacerlos más 
comprensibles. [| Tema, proposición ó texto que se 
toma por asunto ó materia de un discurso, y este 
mismo asunto ó materia, [| Palabra ó palabras que 
por contraseña se escriben en los pliegos cerrados de 
oposiciones y certámenes, para conocer, después del 
fallo, á quién pertenece cada obra, ó averiguar el 
nombre de los autores premiados. [| Ma*. Proposi- 
ción que es preciso demostrar antes de establecer un 
teorema. 

Lema. (Etim. — Del gr. lema, valor, decisión.) 
f. Entom. (Lema Fabr., Crioceris Lacord.) Género de 
coleópteros, de la familia de los crisomélidos, tribu 
de los criocerinos; tienen las antenas filamentosas, 
largas como la mitad del cuerpo é insertas delante de 
los ojos, que son escotados y bastante prominentes, 
la cabeza triangular, estrechada posteriormente, el 
coselete tan largo como ancho ó más, estrechado en 
la base y mucho más estrecho que el conjunto de los 
élitros; éstos bastante más largos que anchos, y las 
patas cortas, con el tercer artejo de los tarsos bilobu- 
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lado y las uñas sencillas. Comprende este género más 
de 300 especies, diseminadas por todo el orbe. de las 
cuales se encuentran muchas en América y sólo unas 
20 en Europa; todas vi- 
ven sobre plantas, princi 
palmente sobre liliáceas, y 
pueden producir, frotando 
contra los élitros los últi- 
mos segmentos del abdo- 
men, un sonido estridulan— 
te; las larvas tienen la cos- 
tumbre de cubrirse con sus 
propios excrementos, se ali- 
mentan de hojas y pasan en 
tierra el estado de ninfas; 
entre las especies más co— 
munes merecen citarse: 

L. merdigera L., de unos 
7 mm. de longitud, negra, 
con el coselete y los élitros 
de color rojo amarillento 
(pardusco en los ejemplares muertos); el coselete 
está, además, muy estrechado en su parte media, 
y los élitros están finamente punteado-estriados. Es 
frecuente esta especie en toda Europa, sobre liliáceas, 
en Abril y Mayo y en Julio y Agosto; la larva per— 
judica, devorando sus hojas, algunos lirios de jardín. 

L. duodecimpunctata L., de unos 6 mm. de longi- 
tud, con la cabeza, el coselete y las patas de color 
rojo amarillento, los élitros de color 
amarillo rojizo, cada uno con seis 
manchas negras, y el escudete, las 
antenas, los ojos, la superficie infe- 
rior del tórax, las rodillas y los tar— 
sos negros. Es común en toda Eu- 
ropa, en Mayo y en Agosto y Sep- 
tiembre; las larvas devoran las plan- 
tas de espárragos. 

L. asparagi L., de unos 6 mm. 
de longitud, azul verdosa, con el co- 
selete rojo, negruzco en medio y los 
élitros rojos á los lados y con tres 
manchas amarillo-blanquecinas con— 
fluentes entre sí ó con el borde rojo. 
Es también frecuente y daña, como 
la anterior, á los espárragos. 

L. melanopa L., de unos 3 mm. 
de longitud, azul ó azul verdosa, con 
la cabeza, las antenas y los tarsos 
negros, y los élitros gruesamente 
punteado-estriados. Es muy común; 
la larva vive sobre gramíneas, en es- 
pecial sobre el trigo. 

Lema. /conog. Inscripción sucin= 
ta, sentencia alusiva al objeto en que 
se pone. Deriva del griego lemma, 
tema, argumento. 

Lemas DE LOS CÁNONES ENIGMÁTI- 
cos. Mús. Los autores de cánones 
musicales estaban obligados á con— 
signar en sus obras un lema para fa- 
cilitar su estudio y resolución. Así, 
los lemas Clama ne cesses y Otia 
dant vitia indicaban que el conse- 
cuente había de imitar todas las no- 
tas del antecedente suprimiendo los 
silencios. Vescit vow missa reverti; Semper contra— 
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rius esto, Im girum imus noctu ecce ut consumimaur 
igni daban á entender que el consecuente había de 
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imitar al antecedente por movimiento retrógrado, 
Respecto de este último lema obsérvese que dice lo 
mismo leído al revés que al derecho. Sol post vespe= 
ras declinat significaba que el canon bajaba un tono 
á cada repetición. Caecus non judicat de colore indi- 
caba que las notes semínimas del antecedente habían 
de convertirse en mínimas en el consecuente. 

Lema. Geog. V. San CristóBAL y San Peoro DE 
Lema, 

Lema. Geog. Grupo de islotes de China, prov. de 
Kiring-Tung. Forma con las islas Kipong la serie de 
islas que cierra el golfo de Cantón. Son cuatro islo= 
tes colocados de SO. á NE. El mayor, llamado Tam- 
Kan, mide 3 km. de ancho por 12 de largo. 

Lema DE ABAJO y DE ARRIBA. Geog. Dos aldeas 
de la prov. de la Coruña, mun. de Arzúa, parr. de 
San Pedro de Lema. 

Lema (Marqués De). Geneal. Título del reino 
otorgado en 1859; desde 1884 lo posee don Salvador 
Bermúdez de Castro y O'”Lawlor, duque de Rejialda, 
título italiano. 

LE MAGON (Roserro). Bioy. V. Masson (Ro- 
BERTO LE). 

LE MAINGRE, señor De Boucicaur (Juan). 
Biog. Mariscal de Francia, n. en Tours y m. en In- 
glaterra (1366-1421). Su padre, mariscal también 
de Francia, fué uno de los que intervinieron en el 
tratado de Brétisny, y sirvió con mucha fidelidad á 
los reyes Juan II y á Carlos V de Francia. Este 


Luisa de Kéronal, duquesa de Portsmouth, por Pedro Lely 
(Colección del duque de Sutherland) 


/ 
mismo monarca colocó 4 Leg MainGrE al lado del 
delfín, y á los doce años combatió en Rosebecq, en 
donde mató á un flamenco en un combate singular, 
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estando á las órdenes de Duguesclin; tomó «parte 
después en las expediciones del Poitou y de la Gu—= 
yenne capitaneadas por Luis de Clermont. En 1386 
y 1387 peleó en España, sirviendo al monarca cas— 
tellano, y Carlos VI le nombró mariscal de Francia 
en 1391. Prisionero de los turcos en la batalla de 
Nicópolis, durante la campaña que emprendió el 
conde de Nevers contra Bayaceto 1 (1396), tuvo que 
pagar una fuerte suma para lograr la libertad. Con- 
siguió varias victorias navales contra los turcos y la 
República de Venecia, y pudo prestar su auxilio al 
rey de Chipre, pero vióse forzado á regresar á Fran- 
cia para ayudar al delfín, y fué hecho prisionero de 
los ingleses en la batalla de Azincourt, batalla que 
se dió en malas condiciones para el ejército francés, 
por lo que el mariscal Juan quería rehuirla. Su cuer- 
po, fué trasladado desde Inglaterra á Francia, y ente- 
rrado en la iglesia de San Martín de Tours. Fué el 
fundador de la orden de la Dame blanche y 1 Ecuvert 
para defender á las esposas é hijas de los caballeros 
ausentes por motivos de guerra, contra las impu= 
dencias de los malhe-hores. 

Bibliogr. Livre des faits du bon messire Jean 
Le Muingre, dit Boucicoult, publicado por Grodefroy 
(1620); Delaville le Roulx, La france en Orient 
au XIV? siecle: Bapeditions du marecral Boucicaut 
(París, 1886). 

LE MAIRE (Luves). Bioy. Personaje que vivió 
probablemente en el siglo x1, conocido más general— 
mente por Chalo-Suint-Mars. Obtuvo del rey-Feli- 
pe Í una exención de impuestos para él y su descen- 
dencia, por haber cumplido en Jerusalén un voto que 
hizo el rey de Francia. Así á lo menos lo afirmaron 
sus descendientes, quienes, en apoyo de las pretensio- 
nes que tenían para que se les eximiera de toda suerte 
de gabelas, presentaron un documento, cuya autenti- 
cidad dejaba mucho que desear. De todos modos pa- 
rece que algunos soberanos franceses, posteriores á 
Felipe VI, confirmaron la exención solicitada, exten- 
diéndola á toda clase de impuestos, cosa tanto más 
de extrañar, cuanto la supuesta concesión de Felipe 1 
se limitaba sólo 4 determinadas franquicias y á de- 
clarar hereditaria la alcaldía en los descendientes de 
Eudes, que al extenderse el documento desempe= 
ñaba la de Chalo, cerca de Etampes. Tales descen- 
dientes se extendieron prodigiosamente por toda 
Francia, y los que residían en París llegaron á cons- 
tituirse en una especie de sindicato, apropiándose, 
además, un escudo de armas. Adquirieron tal pre- 
ponderancia, que incluso se resistieron á que el rey 
examinara el origen de su privilegio, quetan oneroso 
resultaba para la nación. Tenían afiliados en las ins- 
tituciones más elevadas del Estado, y aunque el 
privilegio fué abolido en distintas ocasiones, renació 
diferentes veces, hasta quedar totalmente abolido 
en 1752. 

LEMAIRE. (Geoy. Estrecho que separa Ja isla 
de los Estados de la Tierra del Yuego (Rep. Ar- 
gentina). Tiene 39 km. de largo por 30 de ancho. 
En medio de la costa fueguina hay la bahía de Buen 
Suceso, excelente abrigo, buen fondo, agua pota— 
ble. leña y plantas refrescantes para combatir el es- 
corbuto. 

Lemarre (Carros). Biog. Botánico francés de la 
primera mitad del siglo x1x, autor de numerosas 
obras sobre las cactáceas y de un Lssai sur I'histoire 
et la culture des plantes bulbeuses vowlgairement appe— 
lées oignons 4 fieurs (1813) y Sur les genres Camellia, 
Rhododendron, Azalea, Acacia, Epacris, Erica et 


LEMAIRE ¿E 


sur les plantes de serre froide.en général (1844). Ade- 
más, en colaboración con Loiseleur, dió un Herbier 
général de 'amateur (1839-43). 

Lemarre (Cartos Francisco ALEJANDRO). Bio. 
Oficial belga, explorador del Congo, n. en Cuesmes 
(Hennegau) en 1863. Durante su permanencia en el 
Congo exploró particularmente la región hidrográfica 
entre los ríos Zambeze y Congo-Kassai; creyó en 
1900 haber descubierto las verdaderas fuentes del 
Congo en las del Kulechi que, según sus datos, se 
halla entre los 11%5 de latitud S, y los 24%5 de 
longitud E. Acerca del resultado de sus viajes pu— 
blicó, además de varios artículos en revistas profe— 
sionales, la obra Mission scientifique du Ka-tanga 
Journal de route (Bruselas, 1902). 

LemairE (ENRIQUE JeanMaIrE, llamado). Biog. 
V. Jeanmarre (ENRIQUE). 

Lemaire (FeLipeE José Enrique). Bioy. Escultor 
francés, n. en Valenciennes en 9 de Enero de 1798 
y m. en París en 1880. Fué discípulo de Milhomme 
y de Cartellier, en la Escuela de Bellas Artes de Pa— 
rís. Obtuvo la pensión de Roma en 1821 y fué nom- 
brado académico en 1845. La obra más importante 
de este escultor frío y convencional de estilo, fué el 
frontón de la iglesia de la Magdalena, de París, cuya 
ejecución obtuvo por concurso en 1836. Son tam-— 
bién de su mano la estatua de Hoche erigida en 
Versalles y la de Napoleón l existente en el patio de 
la Bolsa de Lila. 

Lemarre (Hécror). Biog. Escultor francés con 
temporáneo, n. en Moulin Lille en 1846. Obtuvo 
una pensión municipal para estudiar en Roma, don- 
de residió en 1865. Ha labrado un monumento eri 
gido en honor de Bertrán Duguesclin, la tumba de 
la princesa de Orleáns (Dreux), un grupo para el 
cuartel del estado mayor de bomberos (París), y 
otros existentes en el hospital de La Caridad y en 
los Museos de Lorient y Quimper y en el del Luxem- 
burgo de París. 

Lremarrg (Jacobo). Bioy. Navegante holandés, n. 
en Egmont y m. en 1616. Era hijo de un rico nego- 
ciante francés, refugiado en Holanda por cuestiones 
religiosas, á cuya iniciativa se debió la organización 
de un viaje para. buscar una nueva ruta á las Indias, 
sin pasar por el estrecho de Magallanes, por estar 
prohibido este tránsito para todos los buques que no 
pertenecieran á la privilegiada compañía holandesa 
de las Indias Orientales. La expedición partió en 14 
de Julio de 1615 á bordo del navío Concordia, al 
mando de Schouten, mientras que Jacobo Lemarre 
iba en calidad de director general de la asociación. 
Después de siete meses de navegación llegaron, en 
18 de Enero de 1616, al extremo S. de América y 
descubrieron, entre la Tierra del Fuego y una nueva 
isla, un canal de paso más fácil que el conocido de 
Magallanes, el cual se llamó y sigue llamándose es- 
trecho de Lemaire. así como la isla recibió el nombre 
de /sla de los Estados en honor de los Estados de 
Holanda. Continuando su viaje por el mar del Sur, 
doblaron por el llamado cabo de Hornos, llegando 
en Noviembre á Batavia, donde sus navíos fueron 
apresados por el gobernador de la Compañía de In- 
dias Holandesas, y ellos mismos se vieron presos y 
embarcados para Holanda, á fin de ser procesados, 
muriendo Lemarrg de pesar en la travesía. La rela= 
ción del viaje fué escrita por Classen, comisario de la 
expedición, y ha sido publicada en francés en el 
tomo VII del Recueil des voyages dela Cie des Indes- 
neerlandaises. 
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LemarrE (JorGr Enrique). Biog. Artista francés, 
grabador en piedras finas, n. en Bailly (Sena y 
Vise) en 19 de Febrero de 1853. Ha sido discípulo 
de Jacobo Perrin; en París. Ha obtenido la única 
medalla de honor de su especialidad, en el Salón de 
1906. Poseen camafeos, ónices y cornalinas graba= 
das por este artista los Museos Galliera y del Lu- 
xemburgo, de París, y el Museo de Picardía, de 
Amiens. 

Eemarre, llamado Darcier (Josñ). Biog. Cantante 
y compositor francés, m. en París (1820-1883). 
Comenzó á representar en los teatros de las afueras 
de París, después dió lecciones, y hacia 1847 adqui- 
rió mucha celebridad cantando canciones políticas en 
los conciertos populares y en los cafés. En cierta 
ocasión, cantando la famosa canción del Pan, produ- 
jo un efecto tan grande en el público, que desde en— 
tonces la policía prohibió los conciertos. Escribió la 
música de las operetas Les doublons de ma ceinture, 
Le roi de la Gaudriole, Pornic le Hibou, y Ah! Le 
divorce! Dejó también numerosas composiciones que 
se hicieron populares. 

LemarrE (Juan Eucenio Gastón). Bioy. Compo- 
sitor francés, n. en 1834. Estudió en la Escuela 
Niedermeyer y se dió á conocer por la publicación 
de algunas melodías, y composiciones para piano y 
de música religiosa, habiéndose dedicado después al 
teatro, al cual ha dado numerosos bailes y operetas, 
pudiendo citar entre los primeros el titulado Fémi- 
nissima, que fué representado en la Opera Cómica 
(1902). 

Lemarrk (Juana MAGDALENA CoLLE, llamada May- 
dalena). Biog. Pintora francesa contemporánea, n. 
en Sainte Rosseline (Les 
Arcs, dep. del Var) en 24 de 
Mayo de 1845. Ha sido dis- 
cípula de su tía la pintora 
miniaturista Herbelin, per- 
feccionándose más tarde en 
el estudio de Chaplin. Se 
ha dedicado casi especial- 
mente á la pintura de flo- 
res. Posee la cruz de la Le- 
gión de Honor. 

LemaIre (NicoLÁs ELoY). 
Biog. Filólogo francés, n. 
en Triancourt y m. en Pa- 
rís (1767-1832). Fué profesor de retórica del cole= 
gio del cardenal Lemoine, desempeñó diversos car 
gos administrativos durante la Revolución y desde 
1811 fué profesor de poesía latina de la Facultad de 
Letras de París, la cual le eligió decano en 1825. 
Su obra más importante es la Collection des classi- 
ques latins, en 144 volúmenes (París, 1819-38), 
muy poco apreciada actualmente. 

LemarrE (TreóriLo). Biog. Profesor de canto y es- 
critor francés, n. en 1820. Fué discípulo de Manuel 
García, y á consecuencia de una fuerte fluxión al 
pecho, hubo de renunciar á la carrera del teatro, 
dedicándose á la enseñanza. Reunió una magnífica 
biblioteca musical, tradujo la curiosa obra de Tosi, 
Opinioni dei cantori antichi et moderne, y escribió, en 
colaboración con Lavoix, Le chant, ses principes el son 
histoire (1878) € Histoire du chant (1881). 

Lemarre DE BeLGES (Juan). Bioy. Poeta y cronis- 
ta belga, n. en Bavay en 1473 y m. en 1525. Era 
sobrino de Juan Molinet, y estudió en la universidad 
de París; estuvo primero al servicio del duque Pe- 
dro 11 de Borbón; después fué secretario de Luis de 
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Luxemburgo, y sirvió más tarde á Margarita de Aus- 
tria, á la que dedicó algunas de sus composiciones, 
como la célebre Bpitre de Pamant vert (1506), y la 
curiosa Couonne margaritigue (1509). De 1507 á 
1508 estuvo en Venecia y en Roma, donde preparó : 
alguna de sus obras, al mismo tiempo que servía Jos 
Intereses políticos de Luis XIT. Por último, en 1512, 
formó parte de la servidumbre de Ana de Bretaña, 
Lemarre era un hombre muy instruído, y sus obras 
en prosa tienen el encanto de un estilo limpio y lite= 
rario, considerándole en poesía como el precursor de 
Ronsard y de la Pléyade. Además de las dos citadas, 
se le debe: Le Temple d'honneur et de vertu (París, 
1504), La légende des vénitiens (Lyón, 1509), La 
concorde des deux langaiges frangais et toscan, Le 
Traiciié de la diférence des scismes et des concilles de 
UBglise et de la preeminence et utilité des concilles de 
la saincte Eglise gallicane, Les Illustrations des Gau= 
les et singularitez des Troyes (Lyón, 1510), y Les 
Regrets, poema á la muerte de Filiberto de Saboya y 
de Felipe ce? Hermoso (París, 1512). La edición 
completa de sus obras fué publicada con un comen— 
tario de L. Stecher en la Collection des grands écri- 
vains du pays, de la Academia de Bélgica (1891). 

Bibliogr. Becker, Jean L. der erste humanistische 
Dichter Frankreichs (Estrasburgo, 1893). 

LemaIrE DE La NeuviLLE (JacoBo). Biog. Autor 
dramático francés, n. en París en 1859. Ha dado al 
teatro: Une faillite (1893), Le petit lora (1895), Le 
grand Galeoto (1896), La Carmagnole, ópera cómica 
(1897); La petite princesse (1900), Ghetto, y Eterne- 
lle vérité (1901). Además ha escrito las novelas: La 
pointe de Vepée, Le tambour-major Flambardin, y Les 
marins de la Grarde. 

LE MAISTRE. 5b:¿0y. V. MarsTrE. 

LEMAÍTRE (Antonio Luis Próspero, llamado 
Federico). Bioy. Actor francés, uno de los más nota- 
bles del siglo x1x, n. en el Havre en 28 de Julio 
de 1800 y m. en París en 26 de Enero de 1876. Era 
hijo de un arquitecto y nieto de un compositor, por 
lo que se educó en un medio artístico en el que sus 
aficiones encontraron toda clase de facilidades. Esto 
no obstante, sus comienzos fueron muy penosos, has- 
ta que en 1823 entró en el Ambigu Comique, consi- 
guiendo bien pronto imponerse al público. El melo= 
drama L'Aubderge des Ádrets fué una creación magis- 
tral de LemMAÍTRE, 
siguiéndole Lisbeth, 
Les Aventuriers, 
Cardillac, CUaglios- 
tro, Cartouche, etc. 
En 1827 pasó á la 
Porte-Saint-Martin, 
eligiendo para su 
presentación el dra- 
ma Trente Áns ou la 
Vie un jouenr, en 


emoción tan inten 
sa, que el público 
quedó verdadera 
mente sobrecogido 
de terror. Después 
de haber represen 
tado gran número 
de melodramas efec- 
tistas, pasó al Odeón, y allí renoyó sus triunfos en 
las obras más puras de la literatura dramática. Tra- 
bajó sucesivamente en todos los teatros de París, ex- 
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cepto en la Comedia Francesa, y 4 los setenta y tres 
años dió su última representación en la Porte-Saint- 
Martin. De elevada estatura y complexión robusta, 
sabía traducir en la escena las pasiones más encon— 
tradas, y componía los personajes con una originali- 
dad absoluta, produciendo en el público el máximo 
de emoción. Dotado de una inspiración rayana en el 
genio, unía á ella un estudio profundo que hacían 
de Lemairre un actor excepcional. Además de las 
obras citadas se distinguió en Othello, Les Vépres si- 
ciliennes, La Towr de Nesie, Pals:ap, Kean, Ham- 
let, Ruy Blas, Doa César de Bazán, etc. En 1899 se 
le elevó un monumento en París, debido al escultor 
Granet. Dejó algunas obras dramáticas, como Le 
vieil artiste (1826), Robert Macaire (1834), y Souve- 
nirs, que fueron publiradas por su hijo en 1879. 
Bibtliogr. Duval, FP. L. et son temps (París, 
1876). 
Lematrre (Frascisco ELías JuLio). Biog. Crítico 
y literato francés, n. en Vennecy en 27 de Abril de 
1853 y m. en Tavers en 5 de Agosto de 1914. Des- 
pués de haber terminado sus estudios en la Escuela 
Normal Superior, fué nombrado profesor de retórica 
del Instituto del Havre (1875), encargado de una 
serie de conferencias de 
%“Í la Escuela Superior de 
Letras de Argel, profe 
sor de literatura de la 
Facultad de Besanzón 
(1882) y de la de Gre= 
noble (1883), abaudo= 
nando en 1881 el pro- 
lesorado para dedicarse 
exclusivamente á la lite- 
ratura. Ya en 1878 se 
había dado á conocer 
por sus artículos en la 
Revue Blanche, pero un 
estudio sumamente mor- 
daz sobre Renan, pu= 
blicado en 1885, le va- 
lió extraordinaria no- 
toriedad y el honor de que el célebre escritor le 
contestase. El mismo año sucedió á J. J. Weiss 
como crítico del Jownral des Deba!s, en el que per 
maneció hasta 1896, habiendo colaborado también 
en el Figaro, Gaulois, Echo de Paris, Revue des 
Deva Mondes, etc. Sus estudios interesan por su in- 
genio y finura de observación, y contra la crítica de 
Brunetiére defiende los derechos y el valor del gusto 
individual. Sus principales trabajos de este género 
fueron reunidos en siete volúmenes con el título de 
Les Contemporains (1886-1899), en el que son nota- 
bles, sobre todo, los artículos dedicados á Lamartine, 
Víctor Hugo. Zola, Maupassant, Ohnet, Daudet, 
A. France, etc. Las críticas teatra'es forman 10 volú- 
menes, Les impressions de théútre (1888-1898), y por 
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su asunto, naturalmente, ofre:en menos'interés. bien: 


que en ellas campeen las mismas cualidades de aná- 
lisis y precisión, realzadas por un estilo limpio y de- 
purado, como el de todos sus escritos. Dió también 
dos volúmenes de poesías, Les Médaillons (1880) y 
Les Petites Orientales (1883), en el que muestra su 
espíritu delicado, pero no es un verdadero poeta. Al 
teatro dió varias obras que no se acomodaron al gusto 
del público, pero que, á pesar de su técnica poco só- 
lida, son muy interesantes, tanto por la originalidad 
de los problemas planteados, como por la elevación de 
las ideas y acierto en los análisis. He aquí los títulos: 
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Revoltée (1889), Le aéputé Leveau (1891), Mariage 
Blanc (1891), Plápote (1893), Les rois (1894), L'áge 
difficile (1895), Le pardon (1895), La bonne Helene 
(1896), L'aince (1895), La massiére (1904), La prin- 
cesse de Cleves (1905), Bertrade (1905); Le mariage 
de Teléemaque, comedia lírica en tres actos en colabo- 
ración con Mauricio Donnay, música de Terrasse 
(1910). 'Se le debe, además: La comedie apres Mo- 
litre et le thédtre de Dancourt (1882), Quomodo Cor— 
nelius moster Aristoteles pocticam sit interpretatus 
(1882), Serenus (1886), Corneille et la poétique 
d' Aristote (1888), Diw Contes (1889), Les rois, no= 
vela (1893); Myrrha (1894), La Francmaconnerie 
(1899), En marge des vieve livres (1905-07), J. J. 
Rousseau (1907), Racine (1908), Des rapports ju= 
ridiques qui existent entre les journauz eb leurs rédac= 
teurs (1908), Un Martyr sans la foi (1909), Be si la 
guerre arrivait! (1905), Fénelom (1910), Lettres a 
mon ami (1910), La protection des propiétaires de 
titres aw porteur (1911), Chateaubriana (1912), La 
vicillesse d' Helene (1914). En política figuró en el 
partido realista, siendo uno de los principales fun= 
dadores y directores de la Ligue de la Patrie Frangai- 
se, enla que dió numerosas conferencias de propa— 
ganda nacionalista, y en el mismo sentido escribió 
las obras Opinions a répandre (1902), La Campagne 
nationaliste (1902), Théories eb impressions (1904), 
Un nouvel état Vesprit (1904), Comment je suis 
devenu voyaliste (1910), Discowrs royalistes (1911). 
Desde 1895 pertenecía á la Academia Francesa, 
en la que había sucedido á Víctor Duruy. Ha deja- 
do sin estrenar una obra dramática titulada 4mitié. 

Bibliogr. Lecigne, L'évolution de J. Lemattre 
(1903); Sansot, /. Lemaitre (1904). 

Lemairre (Marzo). Biog. Compositor belga ó ner- 
landés de la segunda mitad del siglo xv1. Fué chan- 
tre ó maestro de capilla en Baviera, director de la 
música del gran duque de Me-klemburgo-Schwerin, 
y dejó las siguientes obras: Catechesis mumeris inclu- 
sa ebad puerorum. coptum accommodata (Nuremberg, 
1563), Geistliche und weltliche tewtsche Gesanmg mit 
vier und finf Stimmen (Wittemberg, 1566), y Sacra: 
cantiones, quisoque vocum (Dresde, 1570). 

Lemairre (RoboLro). Bioy. Médico francés, m. 
en 1632. Estuvo al servicio de Gastón de Orleáns, 
hermano de Luis XIII, al que acompañó en su viaje 
por Lorena. Se le debe: De temporibus humani partus 
(Nimes, 1591), Doctrina Hippocratis (París, 1613), 
Préservatifs des Jfiéores malignes de ce temps (Pa- 
rís, 1619), y Conscils preservatifs et curatifs contre 
la peste, plus contre les piqúres venimenses (Upinal, 
1632). 

LEMAN (Laco Dz). Geog. V. GINEBRA (La- 
GO DE). 

Leman (Jacogo Ebmunbo). Biog. Pintor francés, 
n. en L'Aigle en 1829 y m. en 1884, Fué discípulo 
de Picot; dedicóse á la pintura de asuntos históricos, 
poseyendo algunas obras de su mano los Museos de 
Ruán, Alenzón, Chaumont, Nantes y Arras. En el 
palacio de Justicia de Bayeux se conserva una gran 
composición de Leman representando Carlomagno dic- 
tando las capitulares. 

LEMÁN. (Etim. —De /eme.) m. 
PRÁCTICO. 

LEMANAGHAN. (eoy. Pobl. de Irlanda, prov. 
de Lemster, cond. de King, 4 20 km. de Tullamore, 
junto al Brorna, afl. del Shannon por la izq.; 400 h. 
(2,500 con la parr. que comprende también Bally- 
cumber). - 


ant. PiLoro 
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LEMANAJE. (Etim. — De lemán.) m. ant. Pr- 
LOTAJE. Derecho que pagan las embarcaciones en 
algunos puertos y entradas de ríos. 

LEMÁNICA (RebúLica). Geog. Nombre que se 
dió al cantón suizo de Waadt. durante la época de 
la Rep. Helvética (1798-1800). 

LEMANITA. f. Minera!. 
surita. 

LEMAOUT (MaxuzL). Biog. Médico y botánico 
francés. n. y m. en París (1800-1877). Se le debe: 
Legons elémentaires de botanique fondées sur Tanalyse 
de 50 plantes vulgaires et formant un traite complet 
Aorganographie et de physiologie vegetales (París, 
1844), Atlas elémentaire de botanique (París, 1816), 
Histoire naturelle des familles vegetales et des princi- 
pales especes (París, 1855), Flore elémentaire des jar- 
dins et des champs, en colaboración con Decaisne 
(1895), y Traité général de botanique descriptive et 
analytigue (París, 1868). 

LEMARE (Pebro ALEJANDRO). Biog. Gramáti- 
co francés, m. en París (1766-1835). Hizo sus es— 
tudios sin maestro, fué profesor y director del Cole 
gio de San Claudio y funcionario público, sufrió 
persecuciones por la Convención, y protestó contra 
el golpe de Estado del 18 Brumario. Después fué 
profesor de latín en París, y sintiendo aficiones por 
la medicina, decidió cursar sus estudios. siendo nom- 
brado, al terminarlos, cirujano mayor del ejército, 
en cuya calidad asistió á la campaña de Rusia. Se 
manilestó partidario de la vuelta de los Borbones, y 
escribió las siguientes obras: Curso teórico y práctico 
de la lengua francesa (1807), Curso de lectura, Ma- 
nera de aprender las lenguas (1817), Raíces latinas, 
y Diccionario francés por orden de analogía. Se había 
ocupado también de física é inventó las Murmitas 
autoclavas y el Calefactor Lemare. 

LEMARGO. (Etim.—Del gr. laimargos, voraz.) 
m. Zool. (Laemargus Kroy.) Género de crustáceos, 
del orden de los copépodos y familia de los calígidos. 
Tienen el caparazón bombeado y cubierto de peque- 
ños tubérculos; el abdomen corto y estrecho en el 
macho, oval y bilobado posteriormente en la hembra. 
Es tipo del género el L. muricatus Kroy., cuya lon- 
gitud es de 12 mm. en el macho y de 20 mm. en la 
hembra. 

LEMARS. Geoy. Ciudad de los Estados Unidos, 
en el de lowa, cond. de Plymouth; 4,157 h. en 
1910. Sit. en la confluencia de los ríos Willow y 
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Floya. 
LE MAS-D'AGENAIS. (eo0y. Y. Mas D'Aor- 
NAIS (Lg). 


LEMASSON (Francisco). Bioy. Escultor fran- 
cés, n. en La Vieille-Lyre (Eure) en 1745 y m. en 
1807. Fué discípulo de Cousin en Pont-Audemer y 
de Coustou en París. El obispo de Noyon excargóle 
ciertos trabajos, de los que quedó tan complacido, 
que pensionó á LemassoN para que realizase un viaje 
de estudios por Italia. Á su regreso trabajó algún 
tiempo en Metz por orden del general de Broglie y 
los revueltos tiempos de la Revolución no menosca— 
baron en lo más mínimo el auge de que gozaba el 
artista, ejecutando los bustos de los principales di- 
putados de la Constituyente con general aplauso. 
Fué director de los trabajos decorativos de todos los 
palacios nacionales, y gracias á sus grandes dotes 
artísticas, tampoco sufrió cambio alguno después del 
establecimiento del imperio, trabajando, como antes, 
por cuenta del Estado. En el palacio de Versalles y en 
el Museo de Ruán se conservan obras de este artista. 
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LEMAVOS. (Geo7. ant. Pobl. de Galicia que 
ocupaba la ciudad de Dactonium y otras del conven- 
to jurídico de Lugo. 

LEMAY (Lruón Pánrio). Bioy. Poeta y nove- 
lista canadiense, n. en Lotbiniére en 1837. Es abo- 
gado y doctor en letras y ha sido por espacio de vein- 
ticinco años bibliotecario de la Cámara de Quebec. 
Se le debe: Les vengeances, poema (1875); Le pelerin 
de Sainte Anne, novela (1877); Picouwnoe le Maudit, 
nove'a (1878); Une Gerbe, poesías (1879); Pables 
(1881), Petits potmes (1883), L'agaire Sougraine 
(1881), Joukouron (1888), Rouge et bleu, comedias 
(1891); Bauczille 'ámes, novela (1899); Contes orais 
(1900), y Les gouttelettes, sonetos (1904). 

LEMAYER (CarLos. BARÓN DE). Biog. Hombre 
de Estado, austriaco, n. en Boskowitz (Moravia) y 
m. en Baden (1841-1906). De 1869 á 1881 ocupó 
una plaza importante en el ministerio de Instrucción 
pública, siendo luego presidente del Tribunal de ad- 
ministración, y desde 1891 senador. Fué uno de les 
propugnadores del Kulturkampf, fomentó la creación 
de universidades y reorganizó la de Czernowitz. Es- 
cribió: Die Vermaltung der ósterreichischen Hochschu- 
len von 1868-1877 (Viena, 1878), Apologesische Stu— 
qien zur Vermaltungsgerichtsgeschichte (Viena, 1896), 
y Der Begrif des Rechts-schutzes (Viena, 1902). Des- 
pués de su muerte apareció un tomo de poemas, in— 
titulado Untermegs (Viena, 1907). 

LEMAYO. Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Laracha, parr. de Santa Marina de Lemayo. 

LEMBA. Ge0/. Lug. de la Rep. Dominicana, 
cerca de Neiva, que tiene fama en la isla por sus ca- 
ballos. 

Lema. Geog. Pobl. del Africa occidental portu— 
guesa, prov. de Angola, dist. de Loanda, concejo de 
Barra do Dande. Forma un poblado con Catumbo y 
cuenta con él 516 h. 

LEMBACH. (eoy. Pobl. de Alemania, en el 
territ. imperial de Alsacia-Lorena, prov. de Baja Al- 
sacia. cír.. de Wissembourg, junto al Sauerbach, afl. 
del Rhin; 1,600 h. Molinos de aceite. 

Leumzacn. Geoy. Pob]. de Austria-Hungría, cír. de 
Múhl, dist. y 4 12 km. de Rhorbach, junto á un pe- 
queño al. del Kleine-Múhl; 810 h. (1,200 con el 
municipio). 

Lembacu. Geog. V. Lamaact. 

LEMBARÁN. (c0y. V. LiamparÁn. 

LEMBARIO. (Etim.—De /embo.) m. Hist. En- 
tre los romanos, soldado que combatía á bordo de lo; 
bajeles. 

LEMBECK. (7e09. Pobl. de Alemania. en el 
reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Munster, cír. de Recklinghausen; 2,000 h. (con el 
munivipio). Templo evangélico. 

LEMBECQ. (Geoy. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Brabante, dist. y cant. de Bruselas, á oril. 
del Senne; 4,200 h. Destilerías de alcohol. Fab. de 
cerveza, refinería de azúcar. Hoy (Abril de 1915) 
está, como la casi totalidad de Bélgica, en poder del 
ejército alemán con motivo de la guerra europea, 

LEMBECQ-LEZ-EECLOO. (Geoy. Pobl. y 
mun. de Bélgica, prov. de Flandes Oriental, dist., 
cant. y á 6 km. de Eecloo: 3,000 h. Actualmente 
(Abril de 1915), á consecuencia de la conflagración 
europea está ocupada por los alemanes. 

LEMBERG. (eoy. En polaco Zwow. Ciudad de 
Austria-Hungría, cap. de la antigua Rusia Roa ó 
Galitzia Oriental, y hoy de toda la prov. de Galitzia. 
Está sit. á los 49 50/ de lat. N. y á los 24” de long. 
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LEMBERG 


L.. en un valle rodeado de colinas y junto á varios 
riachuelos que se unen para formar el Poltew, afl. 
del Bug; cuenta con 170,000 h. El aspecto general 
de la población es hermoso. Las calles aparecen rec- 
tas, anchas y bien pavimentadas, llamando el estilo 
elegante de los edificios la 
atención del viajero acos— 
tumbrado á ver las míseras 
viviendas de Polonia. Este 
fenómeno se explica por la 
frecuencia con que se refu- 
giaban en LemBERG, duran— 
te el siglo x111, los griegos, 
quienes introdujeron en la 
ciudad el culto á las Bellas 
Artes. Además de sus cinco 
distritos urbanos, posee esta 
población los be!los arrabales 
de Lyczakow, Zielo. Stryer, Grodek, Janov, Cra= 
covia y Zolwiek. Una gran plaza central con cua- 
tro fuentes monumentales y los paseos de Kilinski, 
Wesncowski, Kosenisko y Schlossberg, constituyen 
sus sitios principales de recreo y ornato público. 

Antes había en LemBerG 72 templos cuyo número 
ha quedado reducido en la actualidad 4 29. Todas 
las comuniones tienen su iglesia, gozando de una 
gran libertad. Existen tres prelados cristianos, un 
obispo católico, un arzobispo armenio y un obispo 
del culto unido, y, teniendo también su residencia en 
la urbe, un consistorio calvinista y una superinten— 
dencia luterana. 

La catedral católica es un bello edificio de estilo 
gótico, construído de 1350 á 1479. Remata en va- 
rias cúpulas y elevadas torres, y en su interior pue= 
den admirarse algunos trescos de mérito. Uno de los 
nueve conventos, el de los dominicanos. posee una 
iglesia muy notable. Fué construída tomando como 
modelo San Carlos de Viena, si bien sus proporciones 
son menores, y contiene el monumento sepulcral de la 
condesa Borkowska, obra del escultor dinamarqués 
Thorwaldsen. La catedral armenia, de estilo bizan= 
tino. data del siglo xv, y la griega. algo posterior. 
ha sido restaurada en forma de basílica. En el arra= 
bal de Cracovia y frente al Sandberg. 
existe el suntuoso palacio episcopal 
armenio, que ofrece desde lejos el 
aspecto de una pequeña fortaleza, y 
constituye una de las construcciones 
más notables le LemBERG. 

Entre los edificios civiles figuran 
la Dieta, la Escuela técnica (funda 
da en 1877), el Gobierno provin- 
cial, el nuevo Palacio de Justicia, la 
Casa Consistorial edificada de 1828 
á 1837, con una torre de 80 m. de 
altura; la Casa de Inválidos con sus 
cuatro torres, el Instituto Ossolins— 
ki, el teatro nuevo de la ciudad y 
otros dos coliseos, el Museo, la Expo- 
sición, la Estación Central. Al $. de 
la ciudad y en una altura se levan— 
ta la ciudadela. Entre los monumen- 
tos son dignos de citarse el del rey 
Juan Sobieski. el compositor Mickie- 
wicz, Ujejski y Fredro. LemBERG 
es el centro industrial y mercantil más activo del 
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papeles pintados, conservas, carnes ahumadas, azú= 
cares, alcoholes, refinería de petróleo, molinería al 
vapor y cervecería. Hay en la ciudad Cámara indus- 
trial y comercial, sociedades de crédito, Caja de 
Ahorros, sucursal del Banco austrohúngaro, sociela- 
des de previsión y una de depósitos. Sus principales 
instituciones benéficas son el Hospital general, la 
Casa de maternidad, el Instituto de sordomudos y 
ciegos y de orfanato. La Universidad, fundada en 
1784 y donde desde 1871 se enseña en lengua pola- 
ca, tiene cuatro facultades, rica biblioteca, jardín 
botánico con escuela de horticultura, colecciones 
histórico-naturales. Hay también Escuela Técnica 
Superior, seis Escuelas superiores de educación (cua- 
tro de lengua polaca, una alemana y Otra rutenia), 
dos Escuelas superiores de Ciencias, Escuela Normal 
de Maestros y Maestras. Escuela Superior de Seño- 
ritas, Escuela de Arte Industrial, Academia de Co= 
mercio, Escuela Forestal, Escuela de Veterinaria, 
Academia Militar. Escuela de Aprendizaje de Cerá- 
mica, Conservatorio de Música. El Instituto Ossolin 
tiene una biblioteca y, además. colecciones de dibu-= 
jos, monedas, medallas, etc. El Instituto Dzieduszyc- 
kise halla delicado á la geografia de la región. La 
ciudad sostiene, además, un Museo Industrial. Leu= 
BERG es una. ciudad autónoma, residiendo en ella la 
Dieta, el Consejo regional y el Gobierno provincial. 
Cuenta, además, con Audiencia territorial y de pro—- 
vncia, Capitanía del distrito, Dirección de Policía, 
Jefatura de Hacienda. Dirección de los bienes de la 
corona y forestal, de ferrocarriles, correos y telégra— 
fos: Comandancia de un cuerpo de ejército y diversos 
consulados. Tiene est. en las 1. f. Cracovia-Podwo- 
loezyska , Lemberg-—Czernovitz, Lemberg—Stryz- 
Laweczne, Lemberg-Sambov, Lemberg-Jaworow y 
Lemberg-Belzce. Al N. de la ciudad se encuentran la 
pobl. de Dubcany con Academia de agricultura y Es- 
cuela de destilería, la de Winicki con fábrica de taba- 
cos y la de Kulparkow con un manicomio. 
Historia. La ciudad fué fundada por el rey rute- 
nio Daniel, quien la cedió á su hijo León en 1259, 
dándole también el principado de Haliczia. En 1261 
la destruyeron los tártaros, siendo reelificada en 
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1270. Casimiro el Grande la tomó en 1350, mandan- 


país. Posee talleres ferroviarios, fabricación de má-|¡ do derribar el castillo de los Príncipes y construir en 


quinas, calderas, carruajes, artículos de fundición, 
ladrillos, hornos. cemento, jabón, velas, perfumería, 
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vez de óste un fuerte recinto amurallado. También 
introdujo colonos alemanes y promulgó las leyes de 


1554 


Magdeburgo. Luis, rey de Hungría, yerno y sucesor 
de Casimiro, entregó la administración de la ciudad 
á Vladislao, príncipe de/Oppeln. En 1387 fué ocu— 
pada por los húngaros al renunciar + Vladislao la 
administración. Ll matrimonio de Eduvigis, hija me- 
nor de Luis con Vladislao Jagellon, unió de nuevo 
LemberG á. los dominios polacos. Los privilegios co= 
merciales que confirieron á la ciudad estos monarcas 
y sus sucesores la hicieron florecer en extremo. Du- 
rante todo el período polaco fué cap. de la prov. 
de Reussen (Terrae Russiae), teniendo suma impo= 
tancia para el comercio de Oriente. En 1648 y 
1655 fué sitiada por los cosacos de Chmelnizky 
y en 1672 por los turcos. Carlos XII de Suecia la 
ocupó en 1704, y cuando Ja primera partición de 
Polonia en 1772 pasó á los dominios de Austria. En 
los disturbios de 1848 hubo de sufrir graves daños 
del bombardeo. En los comienzos de la guerra euro- 
pea (1914) cayó en poder de los rusos, quienes derro- 
taron en las inmediaciones de la ciudad á los austria- 
cos. V. Eurorza (Guerra). 

Paz de Lemberg. 'Tratado que se firmó en 21 de 
Abril de 1686 entre la zarina Sofía, regente de Ru= 
sia, y el rey de Polonia. Por él se comprometía aquella 
soberana á hacer la guerra á Crimea y á pagar al 
reino de Polonia la cantidad de 146,000 rublos, y 
Polonia reunciaba á Kief. Este tratado de paz fué ce- 
lebrado por Sofia con acciones de gracias y mercedes 
otorgadas á distintos personajes, de un modo espe= 
cial al príncipe Golyzin, que fué quien llevó las 
negociaciones para la mutua inteligencia de las dos 
nacionej. 

Lembere. Geog. Pobl. de Alemania, en el territ. im- 
perial de Alsacia-Lorena, prov. de Lorena, cír. de 
Sarreguemines, entre el Schwalbach y el Zintzel, 
á 428 m. de a.: 1,700 h. Canteras de hermosa pie 
dra blanca. E:t. en la 1. f. de Sarreguemines á 
Haguenau. 

LemberRG. Geoy. Pobl. de Alemania, en el reino 
de Baviera, cír. del Palatinado Rhenano. dist. de 
Pirmasens, en el Hardt, cerca del origen del Rodal- 
be; 1,600 h. Templo católico. 

Lember6. Geog. Común del dist. alemán de Lore- 
na, cír. Saargemúnd, en la línea Hagenau-Benin- 
gen. Fab. de cristal, cigarrillos y sombreros de paja; 
2,096 h. En sus cercanías, en la fuente Pompóser 
Bromnen, existe un bajo relieve romano. de excelente 
lactura, representando á Silvano y Diana rodeados 
de su jauría. 

LEMBERT (Anroxi0). Bioy. Médico francés, 
n. en Nancy (1802-1851). Inventó un procedimiento 
operatorio para la sutura intestinal y escribió las si- 
guientes obras: Bzposé sommaire d'une medecine 
nouvelle par la voie de la peaw privee de son épiderme 
(1824), Propositions sur le systéme nerveuo (París, 
1828), Essaí sur la methode endermique (París, 1828), 
Du delire sous le rapport du diagnostic (París, 1832). 
y Dans quel cas la doctrine de la dérivation et de la 
révulsion est-elle applicable (París, 1835). 

LEMBEYE. (e0/. Cant. del dep. de Bajos Pi- 
rineos (Francia), dist. de Pau. Comprende 31 muni- 
cipios con 9,315 h. Su cab. es el lugar del mismo 
nombre, sit. en una meseta que domina el Pequeño 
Leez, á 316 m. de a.: 1,224 h. Posee una antigua 
torre ruinosa. Estimados vinos. Est. en la l. f. de 
Pau-Oleron-Mauleon. Es cuna de Lacaze, médico 
de Luis XV. 

Lembrye (Juan). Bing. Naturalista gallego del 
siglo xix. Escribió 4ves de Cuba, obra muyventrote- 
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nida, pero. de escaso valor científico por sus inexac= 
titudes. 

LERIBO. (Etim. —Del lat. lembus ó gr. lém- 
vos.) m. ant. Barco de velas y remos. [| ant. BARCA. 

Lemno. Arqueol. Nave remera de poco calado, li- 
gera y rápida, comprendida en la categoría de las 
que los romanos designaban con el nombre de naves 
actuariae, por lo común dedicadas á la navegación 
marítima, pues había otras de menores dimensiones 
util zadas para la navegación fluvial. 

Plinio supone que el lembo era invención de los 
cirenaicos, perfeccionada después por los piratas de 
lliria. y que llegó á ser un tipo perfecto de embarca- 
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ción desde el siglo 11 de nuestra era. Servían estas 


embarcaciones. principalmente, de cruceros y explo- 
radores en las escuadras, y Diodoro refiere que toma- 
ron parte en el sitio de Rodas en 304 a. de J. C.; 
Polibio y Tito Livio dicen que formaron parte de 
varias expediciones de la flota macedónica desde 231 
hasta 168, y por la misma época en las armadas es— 
partana y siria y en la romana. No se conoce la 
forma exacta del lembo, pues no se tiene representa- 
ciones figuradas que puedan considerarse como indu- 
bitables, pero de un modo general se sabe que era lo 
contrario de un navío de alto bordo que podía llevar 
hasta 50 hombres de tripulación, con capacidad para 
transportar en caso necesario 20 prisioneros y dos 
caballos. En una de las partes del mosaico descu= 
bierto en Medina (Túnez) en 1895 y destruídas en 
la actualidad, se representaba una nave que se supo- 
ne era un lembo. 

Lexmo. m, Zool. (Lembo Bate.) Género de crus- 
táceos, del orden de los anfípodos y familia de los 
aóridos. La antena primera posee un flagelo acceso= 
rio; el primer maxilípedo del macho con el cuarto ar 
tejo no alargado, el quinto y sexto casi iguales en 
anchura, con densas cerdas; el quinto no alargado en 
fuerte diente, y la palma del sexto con proyecciones 
dentiformes; el tercer uropodio cón ramas no menu- 
das. Hay una docena de especies de varios mares de 
Europa y Asia. 

L. longiditans Bonnier; lons. 6 mm. Cabeza sin 
vestigio de ojos, sin pico, con lóbulos laterales no 
prominentes; telsón redondeado, oval, con cerditas en 
cada proceso lateral. Se ha cogido en el golfo de Viz- 
caya á 950 m. de profundidad. 

L. spiniventris Della Valle; long. de 5 á 7 mm. 
Cuerpo medianamente robusto, con fajas de color de 
rosa alternando con amarillo ó blanco; cara ventral 
del pereón armada con muchas espinas anchas; ca 
beza corta, con pico recto, muy agudo, ojos pardos; 
telsón más largo que ancho. con una cerda en el dien- 
te interno á cada lado del ápice, que es redondeado. 
Del golfo de Nápoles. 

LEMBRANZA. f. ant. MEMBRANzA (memoria, 
recuerdo). 

LEMBRAR. (l'tim.—De membrar.) v. a. ant. 
Recorpar. Usáb. t. c. r. 

LEMBRAS. (eos. Pob]. y mun. de Francia. 
dep. del Dordoña, dist. y cant. de Bergerac; 510 h. 

LEMBRESQUEAR. v.n. Germ. Mextir. | 
FALSIFICAR. 

LEMBUC. Geoy. Cas. d> la isla de Corisco, po= 
sesiones del golfo de Guinea. 

LEMBULO ó LENUNCULO. m. Árqueol. 
Especie de lancha que servía para la pesca. César 
emplea la voz lenunculi como sinónimo de escafo, 
para designar las chalupas destinadas á transportar 
á las tropas desde tierra á los navíos, pero probable— 
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mente no se trata más que de barcas de pesca re- 
quisadas para esta servicio. Prudencio da á la voz 
lembulus el sentido de embarcación pequeña de trans- 
porte. 

LEMCKE (Exrique). Bioy. Misionero norte- 
americano, n. ea Khena (Mecklenburgo) y m. en Ca- 
croltown (Pensilvania, Estados Unidos) (1796-1882). 
Nacido en el protestantismo, hízose católico en 1824 
y fué ordenado de presbítero en 1826. Pasó á los 
Estados Unidos en 1834, y después de haberse de- 
tenido algún tiempo en la iglesia de la Santísima 
Trinidad de Filadelfia, le enviaron á Loreto en Pen- 
silvania al príncipe Gallitzin, fijando su residencia 
cerca de Ebensburgo. En 1836 compró un campo en 
que dos años después comenzó á fundarse una po— 

“blación que llamó Carroltown en memoria del pri- 
mer obispo católico de los Estados Unidos. En 1840 
sucedió en el cargo al P. Gallitzin, y trabajó para 
que se estableciesen los benedictinos en los Esta— 
dos Unidos, á los cuales se juntó en 1852, abra- 
zando el estado monástico en San Vicente. Tres 
años después le enviaron á Atchison, donde preparó 
la fundación de la abadía de San Benito. Desde 
1861 hasta 1877 estuvo estacionado en Elisabeth 
(Nueva Jersey), y lo restante hasta su muerte en 
Carroltown. Escribió Leden und Wirken des Prinzen 
Demetrius Augustin von Galitrin (Munster, 1861). 

LEME. (Etim.—Del inglés %e/m.) m. ant. Ti 
MÓN (tabla vertical que sirve para dar dirección á 
la nave). 

Lemeg. Geoz. Villa y mun. del Brasil, Est. de San 
Pablo, comarca de Aráras; 12,000 h. El municipio 
produce café, caña de azúcar y cereales. Exporta 
mucha madera, habiendo varias serrerías. La villa 
está sit. en terreno ondulado, que riega un riachue- 
lo; tiene calles largas y rectas, aunque sin empedrar; 
est. del f. c. Paulista, un periódico, fab. de jabón y 
cerveza, etc. 

Leme. Geog. V. Istria (CANAL DE). 

Leme (Luis*pbe Camara). Bioy. General portu— 
gués, n. en la isla de Madera y m. en 190£, Había 
servido á las órdenes del duque de Saldanha, y for— 
mó parte del gabinete que éste organizó, y en las le- 
gislaturas de 1856 y 1858 fué elegido diputado; des- 
pués obtuvo el cargo de par, y presentó varias ve 
ces un proyecto para exigir la responsabilidad mi- 
nisterial. En primeras nupcias casó con la actriz 
Emilia das Neves, y al enviudar contrajo matrimonio 
con otra actriz, Ana de Albuquerque. Escribió 2/e- 
mentos da arte militar. 

Lemg (Peoro Dias Gorvitmo Pars). Biog. Véase 
Goriuo Pares Leme (Proro Dias). 

LEMÉ. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Aisne, dist. de Vervins, cant. y 4 5 km. de la est. 
f. c. de Sams, entre el Oise y su afl. el Serre; 912 
h. Asilo protestante. Horticultura, : 

LE MENANT DES CHESNAIS (Luis). 
Biog. Monje benedictino de la congregación de Fran- 
cia, n. en Chateaugiron y m. en San Miguel (1820- 
1904). Destinado á la carrera militar por su noble 
familia, prefirió consagrarse á Dios, siendo ordenado 
sacerdote en 1815. Desde 1853 hasta 1863 formó 
parte de los misioneros de Rennes, profesando en la 
orden benedictina en 1855. Al año siguiente le en- 
viaron los superiores á predicar la Cuaresma en San- 
ta Magdalena de Marsella, donde quedó de conven— 
tual. En 1880 sufrió el primer destierro y en 1895 
el segundo, debiendo salir para Italia, donde se 

- refugió su convento, muriendo á los ochenta y cua— 
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tro años. Imprimió la Orzison funére du Rme. P. 
Dom Prosper Gueranger (Marsella, 1875), Retraits 
mensuelles de Uusage des éxclesiastiques (Marsella, 
1872), y Cantigue de la vie chrétienne (Marsella, 
1871). : 

LEMENE. (eoy. Río de Italia, en el Véneto, 
conocido antiguamente con el nombre de Romantino. 
Se forma por la unión de varios torrentes, pasa 


junto á Concordia, y des. en el Adriático después 


de 50 km. de curso. Recibe como afl. el Beghena y 
el Berziola. 

LEMENHE (O SaLvanor). Geog. Pobl. y 
felig. de Portugal, prov. del Miño, dist. y archidióc. 
de Braga, conc. y com. de Villa Nova de Fameli- 
cao; 950 h. 

LEMENIL. Geoy. V. MexiL (Lu). 

LEMER (Juan Bautista Raimunno JULIAN). 
Biog. Literato francés, n. en Rochefort y m. en 
París (1815-1893). Fué pasante de abogado, emplea- 
do del ministerio de Marina y 3litor, y desde 1818 
se dedicó al periodismo, colaborando en La Libere, 
Le Courrier Frangais, La Semaine, etc., y fundan- 
do La Sylphide y La Lecture. Escribió: La vallée de 
Montmorency (1847), Manuel de Pexposant (1819), 
Les poétes de l'amour (1850), Lettres 'amour (1852), 
Les Tuilleries (1855), Le charnier des innocen!s 
(1860), Paris au gaz (1861), Le crime du 18 mars 
(1871), Dossier des jésuites (1876), D'homme gui tue 
sa femme (1883). Un crime légal (1883), Le moulin 
du Malheur (1883), Sarah, la mangeuse de cocurs 
(1886 ); Les gouvernements provisoires en France 
(1886), y Balzac, sa vie, son oeuore (1891). 

Bibliogr. Pongerville, Bioygraphie de L. (Mar- 
sella, 1859). 

LEMERA. Mar. f. ant. Linera. 

LEMERCIER. 5104. Apellido de una familia 
de arquitectos franceses, que florecieron durante los 
siglos xvi y xvi. Fueron los más notables: Pedro 
Lemercier, primer arquitecto de la iglesia de San 
Eustaquio, cuyas obras comenzaron en 1532. Su 
hijo Nicolás Lemercier sucedióle en la dirección de 
los trabajos emprendidos por su padre. Jacobo Le 
mercier, hijo y nieto respectivamente de los ante 
riores, n. en Pontoise en 1585, estudió en Roma, 
donde ejecutó los planos de la iglesia de San Luis de 
los Franceses; fué arquitecto de Su Majestad y de los 
trabajos del Louvre, del palacio de Silly y del car 
denal de Richelieu. Construyó la capilla de la Sor— 
bona y continuó la obra de Mansart del Val-de- 
Gráce, y en colaboración con Salomón de Caus, es- 
tudió la reconstrucción de un gran puente sobre ol 
Sena, en Ruán. Publicó la obra Le magnifique Cha- 
teu de Richelica. 

LemERCcIER (Luis Juan NEPOMUCENO). Bioy. Lite- 
rato francés, n. en París en 21 de Abril de 1771 y 
m. en 7 de Junio de 1840. Era hijo de un secreta— 
rio de la princesa de Lamballe, que le tomó bajo su 
protección, y así, á los quince años. pudo estrenar 
su primera tragedia, Méléagre, que no obtuvo más 
que dos representaciones. Siguió á ésta la comedia 
satírica Le Tartufe révolutionnaire (1195) y la tra—- 
gedia Agamennon (1197), que obtuvieron éxito ex— 
traordinario, pero, á pesar de tan afortunados co= 
mienzos, su carrera dramática fué bastante desgra— 
ciada. Con una actividad notable y en medio de una 
vida de placeres y de excesos, abordó todos los gé- 
neros de la literatura, cultivó los asuntos más diver— 
sos y llegó á producir una labor inmensa, en la que 
abundan vigorosas concepciones é ideas muy origi- 


1556 


nales. pero, no obstante, ha caído en el olvido la 
obra completa del que fué saludado como el herede- 
ro directo de loz más grandes poetas. Fué académi- 
co en 1810 y estuvo en relaciones muy amistosas 
con Napoleón hasta que éste se proclamó empera— 
dor, pero desde entonces comenzó á apartarse de él 
y se negó á aceptar la Legión de Honor. De 1811 á 
1814 fué profesor de literatura del Ateneo y reunió 
sus lecciones en cuatro volúmenes con el título de 
Cours analytique de littérature géenérale (1817). Ade- 
más de las ya citadas obras teatrales, escribió las 
siguientes: La Lévite d'Ephraim (1196), La prude, 
Pinto ou la Jouwnee Uun conspirateur (1800), su- 
le et Orovése (1803), Plawte ou la Comeédie latine 
(1808), Charlemagne (1816). Clovis (1820), La ac- 
mence de Charles VI (1820), Prédéegonde et Brunehaut 
(1820), Richart TI1 es Jeanne Shore (1824). Ophis, 
Saint Lowis, Christophe Colomb, Camille, Richelien, 
D'héroine de Montpellier, Agar et Ismael, Les ju- 
meaueo, Cain, Les martyrs de Suli, etc. Escribió 
también los poemas: Moise, Homére, Alexandre 
(1801), Les áges francais (1803), L'Atlantiade 
(1812), La Merovéide y La Panhypocrisiade (1832), 
todos mediocres á excepción del último, que contie- 
ne algunas páginas muy bellas. 

Bibliogr. Ch. P., La verité sur Lemercier (París, 
1827); Dufey, Lemercier et Lemierre (París, 1840); 
Legouvé, Souvenirs; Pougerville, Biographie de Le- 
mercier (Marsella, 1859); Nieillard, Votice sur Le- 
mercier (París, 1842). 

LemMErCIER DE NeuviitE (Luis). Biog. Literato 
francés, n. en Laval en 1830. Fundó gran número 
de revistas de vida efimera, colaboró en el Figaro, 
Le Nain Jaune, La Vie parisienne, etc.. y abrió el 
teatro de los pupazzi, que alcanzó gran boga. Se le 
debe: Pastiches critigues des pottes cont:mporains 
(1856), Paysiologie du coifeur (1862), La mort de 
César, comedia (1862); Les Tourniquets (1862), Les 
amours Pune portióre (1863), Les coulisses de P'amowr 
(1863), Mémoires de Crockets (1863), Les cowrtisa- 
nes celebres (1864), Les femmes de Murger (1864). 
Soirées parisienmes (1866), Théútre des Pupazzi 
(1866-74), Comédies de cháteau (1880), Nouveau 
Théútres des Pupazzi (1882), Contes abracadabrants 
(1882), Les trente sia metiers de Becdanto (1885), 
Arrivé par les femmes (1886), Tout Paris (1887), 
Histoire  anécdotique des marionnettes modernes 
(1890), Meédara Robinot, casquetier (1891). y gran 
número de obras teatrales. Muchos de sus libros es= 
tán ilustrados por él mismo. 

LEMÉRÉ. (Geo. Pobl. y mun. de Francia. 
dep. del Indre y Loira, dist. de Chinón, cant. de Ri- 
chelieu; 550 h. 

LÉMERY. Geo7. Pobl. de Filipinas, en la isla 
de Luzón, prov. de Batangas; unos 15,000 h. Es 
importante por los manantiales de agua mineral que 
hay en sus inmediaciones y que se dividen en tres 
grupos: uno cercano á la desembocadura del Cal- 
bín, otro en la Concepción y otro llamado de 
San Raimundo. Estos son los más notables, y sus 
aguas, que acusan indicios de arsénico, se emplean 
en especial para baños, en los cuales los naturales 
del país se frotan con lodo del mismo manantial. Son 
muy frecuentados. [| Pobl. de la isla de Panay. prov. 
de Ilo-Ilo: unos 2.600 h. 

Lemery (Luis). Biog. Médico y químico francés, 
hijo de Nicolás, n. en París (1677-1743). Fué médico 
del rey y del Hospital, individuo de la Academia de 
Ciencias y profesor de química del Jardín Real. Ade- 
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más de numerosas memorias. escribió: Zrailé des 
aliments (París, 1702), y Dissertation sur la nourri— 
ture des os (París, 1704). 

Lémery (NicoLás). Bioy. (Químico francés, n. en 
Ruán en 19 de Noviembre de 1645 y m. en París en 
19 de Junio de 1715. Estudió en su ciudad natal, 
se trasladó más tarde á París, fué demostrador de 
química en el Jardín de Plantas del Rey y, poste— 
riormente. pasó 4 Montpellier para enseñar química, 
pero no tardó en volver á París donde abrió una far- 
macia en la que continuó dando lecciones á las que 
asistían numerosos alumnos de Francia y del extran- 
jero. La revocación del edicto de Nantes le obligó á 
expatriarse, pero después de una corta estancia en 
Inglaterra, prefirió convertirse al catolicismo y pudo 
así continuar sus lecciones y entrar además en la. 
Academia de Ciencias. El mérito principal de Lém»r- 
RY es haber introducido en la química la claridad, 
emplear un Jenguaje preciso é inteligible y substi- 
tuir las antiguas explicaciones, puramente hipotéti- 
cas, por teorías fundadas en la observación atenta y 
exacta de los fenómenos. Además de numerosos aná- 
lisis de aguas minerales, noticias sobre diversos pro= 
ductos y sobre el llamado Volcán de Lémery, escri 
bió las siguientes obras: Cours de Chimie (París, 
1675), que obtuvo gran número de ediciones y fué: 
traducido á casi todos los idiomas de Europa; Phar— 
macopée universelle (París, 1697), Traité des drogues 
simples (1698), y Traité de Uantimoine (París, 
1707). 

LEMESNIL. Geo. V. MusxiL (Le). 

LE-MESSIER, llamado Bellerose(Penro). Biog. 
Actor francés. m. en 1670, que entró en la compañía. 
del Hotel de Borgoña en 1629, llegando en breve á 
ser el director de la misma. Era no tan sólo un có- 
mico notable, el mejor de su época, sino también un 
orador distinguido. Entre las obras que mejor inter- 
pretaba, cabe citar: Cinna, Le Mentenr (imitación de 
La Verdad sospechosa de Alarcón), y otras de Cor— 
neille. Estuvo casado con una hermana de Ducroisy 
y compartió con ella sus triunfos en la escena. 

LE METTEL DE BOIS-ROBERT (Fran— 
cisco). Biog. V. MerTEL. 

LEMGO. (Geog. Ciudad de Alemania, princip. de 
Lippe, á oril. del Bega: 9,033 h., de los cuales 553 cn- 
tólicos y 111 judíos. Posee cuatro templos evangéli- 
cos, uno católico y sinagoga. Es célebre el beaterio 
existente en el antiguo convento de Dominicas, cuya 
abadesa es princesa de la familia real reinante; hay. 
además, un instituto de Leguinas y otro para mujeres 
incapacitadas para el trabajo y otro para idiotas. 
Construcción de coches y fab. de cigarros, curtidos 
y conservas. Lemao formó parte de la Liga hanseática. 

LEMHI. Geoy. Cond. de los Estados Unidos. en 
el Est. de Idaho; 12,600 km.? y 4,786 h. en 1910. 
Antes tenía mayor extensión. Fertiliza su territ. el 
río Salmón. Terreno montañoso y cubierto de bos— 
ques. Filones y arenas de oro. Cap. Salmón City. 
Su nombre proviene del Fort Lemhi, antigua forta— 
leza levantada en el camino de los mormones. 

LÉMICO, CA. (Etim. —Del gr. loimos, peste.) 
adj. Pat. Perteneciente ó relativo á la peste bubónica. 

LE MICHAUD D'ARGON (Juan CLAUDIO). 
Biog. V. Micuaup D'ARCON. 

LEMIE. (Geoy. Pobl. y mun. de Italia, prov. y 
dist. de Turín, junto al Stura del Val de Vin. brazo 
del Stura, afl. del Po; 1,700 h. Posee una antigua 
iglesia construída en la cumbre de una peña gigan— 
tesca que domina el valle. 
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LEMIERRE (Antronio Marixo). Biog. Poeta 
francés, n. en París en 1723 y m. en Saint-German- 
en—-Laye en 1793. Después de haber sido premiado 
cuatro años consecutivos por la Academia (1753-57) 
«dió al teatro su primera tragedia Hyp+rmnestre 
(1758) que obtuvo muy buena acogida y á la que si- 
guieron otras varias. Después se dedicó á la poesía 
«didáctica, y en 1781 entró en la Academia Francesa. 
Además de la tragedia citada. dió al teatro: Tesee, 
ldomenée (1164), Artawerce (1766), Guillaume Tell 
(1766), La veuve de Malabar (1710), Barnevelt 
(1781). Escribió, además: La Peintuwre (1169), Les 
Fastes ou les Usages de lannee (1169), Pieces fugitives 
(1782). Sus obras se han publicado coleccionadas 

(París, 1795, 1810, 1811). 

Bibliogr. Vieillard, Votices sur Lemierre et Le- 
wmercier (París, 1842). 

LEMIRE (AuberTo). Bioy. V. Mirazus. 

LemireE (Juro Aucusto). Bioy. Político y sacer- 
dote francés contemporáneo, n. en Vieux-Berquin 
(Norte) en 23 de Abril de 1853. Fué elegido dipu- 
tado por vez primera en 1893 por el distrito de Ha- 
zebrouck, habiéndose dado á conocer anteriormente 
por sus conferencias so- 
Lve el socialismo cristia- 
no. Cuando el atentado 
de Vaillant (9 de Diciem- 
bre de 1893) fué uno de 
los diputados que resultó 
herido por lu bomba que 
arrojó aquél en el Con- 
oreso de los diputados. 
Posteriormente ha sido 
reelegido en todas ó casi 
todas las legislaturas que 
se han sucedido, y últi- 
mamente se le designó 
para ocupar la vicepresi- 
dencia del Congreso. Ha 
sido objeto en 1914 de una excomunión lanzada por 
el obispo de su diócesis. Ya antes de ser sacer— 
dote obtuvo una cátedra en el Colegio libre de San 
Francisco de Asís, de Hazebrouck, en el que en— 
señó filosofía y retórica. Desde su escaño del Con- 
greso se ha ocupado siempre en los problemas so- 
ciales y en la de ensa de la familia, habiendo pro- 
puesto un empréstito de 500.000,000 de francos 
para poder conceder á todas las familias francesas 
menesterosas un pedazo de tierra á fin de culti- 
varla y mantenerse con sus productos, evitando así 
el pauperismo. A dicho objeto fundó en 1897 la 
liga francesa del Coim de terre eb du foyer y una 
rovista que lleva igual nombre que dicha asociación. 
Se ha ocupado asimismo en asuntos históricos. Du- 
rante la actual guerra europea (1914-15). ha pres 
tado muchos servicios como alcalde en uno de los 
pueblos invadidos por los alemanes. Ha escrito: Le 
cardinal Manning ct son action sociale (1889), D'lr- 
lande en Australie, lettre de mon frére maissionnaire 
(1892); > Adbé Denacne et la Plandre, Congrés ecclé— 
siastique de Reims (1898), Congrés ecclésiastique de 
Bourges (1900), Que feront les religieuses? (1903), eto. 

LEMITRE. m. (Germ. Lumes. 

LEMKENDORF (Gross). Geoy. Pobl. de Ale- 
mania, en el reino de Prusia, prov. de Prusia orien— 
tal. regencia de Konigsberg, cír. de Allenstein; 
1,000 h. Templo evangélico. 

Lemkenborr (Kririx). Geog. Ald. de Alemania, 
en el reino de Prusia, prov. de Prusia oriental, re— 
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gencia de Konigsberg, cír. de Allenstein, cerca de 
Gross-Lemkendorf: 160 h. 

LEMLAND, (eoy. Isla rusa del archipiólaco de 
Aland, entre el mar Báltico y el golfo de Botnia al 
SE. de Festa Aland. Tiene una ext. super. de 68 km.? 
con una población de 600 h. de origen sueco, y pe-- 
tenece adminisirativamente á la provincia finlandesa 
de Abo-Bjorneborg. Está cubierta de montañas de 
granito rojo, bosque de alisos y abedules y hay en 
ella algunos lagos pequeños. El clima es suave; se 
cultivan el sorgo y la cebada. La pesca de una es= 
pecie de arenque llamado Stromiling constituye la 
principal industria á que se dedican sus habitantes. 
Durante el invierno visitan la isla manadas de lobos, 
que vienen de Finlandia y pasan por el hielo. Las 
viviendas, agrupadas en pequeñas aldeas, son míse- 
ras cabañas de madera, 

LEMMA. m. Mús. Nombre que daban los grie— 
gos al tiempo breve en el ritmo cataléctico. 

LEMME (Juan Bautista Martín). Biog. Pin= 
tor alemán contemporáneo, n. en Greisfeld en 1871. 
Ha sido discípulo de las Academias de Dresde, Ber- 
lín y Munich, perfeccionándose durante largo tiem= 
po en el extranjero; nombrado profesor en la Escue- 
la de Arte decorativo de Charlottenburgo (1901- 
1904), realizó en 1905 un viaje por el Africa central, 
estableciéndose después en Mecklemburgo. Se ha de- 
dicado á la pintura de escenas religiosas y de cos= 
tumbres. 

Leume (Luis). Bioy. Teólogo protestante, n. en 
1847 en Salzwedel; fué (1872) profesor de la Fa- 
cultad de teología de Gotinga, en 1874 predicador 
auxiliar y segundo inspector de la Domkandidaten— 
stift, de Berlín; en 1876 inspector del Joñhanneum, 
de Breslau. Después de haberse habilitado para la 
teología positiva, fué nombrado profesor de Bona 
(1884) 'y en 1891 de Heidelberg. Lemme publi- 
có los tres grandes escritos de la Ke/orma redacta= 
dos por Lutero desde 1520 (Gotha, 1875), y escri- 
bió: Das Bovangelium in Bóhmen (Gotha, 1877). Die 
Roligionsgeschichtliche Bedeutung des Dekalogs (Bres- 
lau, 1880), Das erste Ermahmungsschreiben des Ápo—= 
stels Paulus (Breslau, 1882), Die Siúnde wider den 
Heil. Geist (Breslau, 1883), Die Prinzipien der 
Rischtischen Theologie (Bona, 1891), Grundlage, Ziel 
und Bigentumlichreit des theologischen Studiums (Hei- 
dlelberg, 1891), Die Kirche, die Gemeinschaft der 
Hoiligen (Heidelberg, 1893), Das Recht des aposto— 
lischen Glaubensderenntnisses (Heidelbera, 1893), 
Heilstatsachen una Glaubenserfahrung (Heidelberg, 
1895). Zeugnisse von Heil in Jesu Christo (Heidel- 
berg, 1899), Endlosigkeit der Verdaminnis (Grosslich- 
terfelde, 1899), Der gegenmártige Stand der Ethik 
(Karlsruhe. 1900), Die Busse nach Schrift, Beke- 
intnis a. Erfaloung (Herborn. 1901), Das Wesen des 
Christentums (Grosslichterfelde, 1901, nueva ed., 
1904), y Religionsgeschitliche Entwickelung oder gútt= 
tiche Ofrenbarung? Christliche Bthik (Grosslicht., 
1904-05). Desde 1892 hasta 1895 redactó los Ves 
Jahrbicher fir deutsche Theologie. 

LEMMENS (Luis). biog. Escritor belga (1505- 
1568). Fué canónigo de una cofradía, y escribió: D» 
astrologiae liber umus, in quo obiter indicatur quid illa 
veri, guid fieti falsique habeat (Amberes, 1554); Da 
occultis natuwrae mira ulis libri duo (Amberes, 1559). 
De habituw et constitutione corporis quam trivialis com- 
plexionem vocant (Amberes, 1561), y Similitudinum 
et parabolarum quae in Bibliis et herbis atque arbori— 
dus desumuntur, dilucida enplicatio (Amberes, 1569). 
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LEMMER,. Geog. Ciudad de Holanda, prov. de 
Frisia, dist. de Sneek. á oril. del Zuyderzée: 2,000 
h. Posee un buen puerto, base de un activo comercio 
de productos agrícolas. LemmBR forma parte del 
mun. de Lemsterland. En 1825 una tempestad rom- 
pió por 13 sitios distintos los diques que guardan á 
la población. 

LEMMEROTH (lanisnao). Bioy. Religioso 
escolapio, n. en 1711 y m. en Viena en 1765. Fué 
eminente orador sagrado, y publicó ocho tomos de ser- 
mones, que son modelo en su género. Ese crédito al- 
canzado con su oratoria, se acrecentó con sus dotes 
de pedagogo y con su buen gobierno del Colegio de 
Nobles de Lówenburg y de Gleischdorf. 

LEMMI (Francisco). Biog. Escritor é historia— 
dor italiano, n. en Camporgiano en 1876. Es pro— 
fesor de historia del Instituto Cavour, de Turín, y 
profesor agregado del Instituto de estudios superio- 
res de Florencia. Además de sus artículos de colabo- 
ración en el Archivir Storico italiano, Archivio Stori- 
co Napolitano, Rivista storica y Revue napolconnien— 
ne, ha escrito: Velson e Caracciolo e la Repubblica na- 
poletana (1898). Un diario del barone von Húgel 
(1900), La restaurazione austriaca a Milano (1901), 
Le origine del risorgimento italiano, 1789-1815 (1906). 
é 11 periodo napoleonico, en colaboración con Fiorini. 

LEMMING. (Etim. — Voz escandinava.) m. 
Zool. Nombre dado á los mamíferos roedores perte— 
necientes á la especie Myodes lemnus Pall., de la fa— 
milia de los arvicólidos. El género Myodes Pall. 
(Lemnus Linck.) comprende animales de cuerpo re— 
cogido, con la cabeza grande. los ojos pequeños, las 
orejas muy cortas, redondeadas y completamente 
ocultas entre el pelaje, el labio superior profunda 
mente hendido, el primer molar inferior con cinco 
repliegues del esmalte, los pies con las plantas vello- 
sas y con uñas largas y corvas, más largas en las 
extremidades torácicas que en las abdominales, y la 
cola muy corta (un décimo, aproximadamente, de la 
longitud del cuerpo). La especie más conocida es el 
M. lemnus Pall. (Mus lemnus L., Mus normegicus 
Worm. (V. lám. Rorevores lll, fig. 7, y lám. Fauna 
DE La REGIÓN ArTICA, fig. 9), de unos 15 cm. de 
longitud, con el pelaje largo y espeso, amarillo par— 
dusco, con manchas obscuras, en el dorso, pardo 
amarillento muy claro en el vientre, y amarillo en la 
cola, las patas y dos fajas que van de los ojos al occi- 
pucio. Vive este animal en las regiones altas de las 
montañas de Escandinavia, aunque muy al N. se 
extiende también por las llanuras de tundra, y se 
encuentra asimismo en otros países de la zona cir 
cumpolar, como, por ejemplo, en el extremo N. de 
América; habita, reunido en bandadas, en pequeñas 

_madrigueras, debajo de piedras ó entre el musgo; 
excava en invierno largas galerías debajo de la nie- 
ve. y construye dentro de ellas un nido de hierbas; se 
alimenta de vegetales, especialmente de líquenes; es 
poco tímido, hasta el punto de que muchas veces, 
en presencia del hombre, no sólo no huye. sino que 
procura morder; se reproduce, según parece, una 
sola vez al año, dando á luz la hembra, en cada par- 
to, cinco ó seis pequeñuelos. Las duras condiciones 
climatológicas de las regiones habitadas por el lem- 
ming, y sus enemigos naturales (entre ellos el glotón 
ó (rulo borcalis), son causa de que no se multiplique 
mucho; sin embargo, de vez en cuando aparecen en 
los países escandinavos enormes bancadas de estos 
animales que realizan emigraciones irregulares, de- 
vastando los campos cultivados. Estas emigraciones 
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han dado origen á muchas historias fabulosas en di= 
chos países; hoy parece demostrado, sin embargo, 
que suelen ocurrir después de inviernos suaves y 
primaveras precoces, que favorecen la reproducción 
de los lemmings, en cuyo caso. al llegar el verano, 
resulta insuficiente para alimentarlos la escasa vege- 
tación de las montañas en que viven; bajan entonces 
á las llanuras, en grupos de muchos individuos, re= 
corren distancias inmensas, encontrando muchos la 
muerte en las dificultades del camino, y llegan hast: 
el mar ó los fjords; en algunos casos, los primeros 
que llegan al agua son empujados de tal manera por 
el ímpetu de los que vienen detrás, que perecen aho- 
gados. En varias ocasiones la emigración de los lem- 
mings ha sido causa en las poblaciones de Noruega 
de una epidemia parecida al tifus y debida probable- 
mente á los miasmas procedentes de los numerosos 
cadáveres de dichos animales que se pudren en los 
campos y en las charcas, riachuelos, etc. En la época 
pleistocénica estaba el lemming difundido por todo 
el centro de Europa y llegaba, en sus emigraciones, 
hasta la península ibérica. 

Algunas otras especies del mismo género, como 
el M. obensis Brants. (Hypudaeus migratorius Leht.), 
y el M. torguatus Pall.. ambos del N. de Rusia, y 
el M. lagurus Pall. de la cuenca del Ural y las este- 
pas tártaras, se diferencian del lemming principal- 
mente por el pelaje, y tienen las mismas costumbres. 

LEMMINKAEINEN. Ji. El tercero de los 
héroes del Kalevala, llamado también Kaukomidi. 
V. esta voz. 

LEMHBON. Gcoy. Ciudad de los Estados Unidos. 
en el de Dakota del Sur, cond. de Perkins; 1,255 
h. en 1910. 

LEMNA. f. Bof. Género de lemnáceas, lemnoi- 
deas; con los renuevos sin hoja basilar y con una raíz; 
renuevos con uno ó dos nervios laterales, raíces sin 
vasos. L. minor es cosmopolita, con un solo óvulo, 
albumen en los lados en tres capas, sólo renuevos 
aéreos. Ó por ambos lados ó sólo por uno con brote. 
mientras que por el otro termina en inflorescencia, 
óvulo semiinverso; nervios laterales y espinita; flore- 
ce en Mayo y Junio y vulgarmente se llama lenteja 
de agua por su forma y tamaño. L. trisulca tiene dos 
clases de renuevos; sumergidos, sin estomas y sólo 
vegetativos, invernales: flotantes, con estomas en el 
dorso y por un lado con renuevo aéreo floreciente: 
las dos clases de renuevos aserrados en el borde; es 
de Europa, Asia, América del Norte y Australia. 
L. valdiviana como la primera, pero con óvulo recto 
y sólo un nervio medio, es americana. 

LEMNÁCEAS, f. pl. Bot. Familia de monoco= 
tiledóneas espatifloras, con flores unisexuales, des= 
nudas, monoicas; las masculinas con un estambre y 
las femeninas con un carpelo, con uno á seis óvulos 
bas lares, erguidos, rectos ó inversos, semillas con 
testa gruesa, carnosa y tegmen tierno, con albumen 
delgado; acuáticas flotantes, con mayor ó menor 
atrofia de las hojas. Renuevos que brotan de la base, 
unidos permanentemente ó que se separan; se dis— 
tinguen renuevos adventicios, aéreos, acuáticos é in- 
vernales. Subfamilias de las lemnoideas y volfoideas. 

LEMNÍADAS. f. pl. Mit. Mujeres de Lemnos 
que, durante mucho tiempo, descuidaron el culto de 
Venus, por lo cual ésta las castigó, haciendo que des- 
pidiesen un hedor tan insoportable, que sus maridos 
las repudiaron, buscando, en su lugar, concubinas 
en Tracia. De esta afrenta se vengaron las lemníadas 
matando en una misma noche á todos sus maridos 
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LEMNÍCOLA. (Etim.—Del lat. lemnicola, comp. 
de Lemnos, Lemnos, y colere, habitar.) adj. Habi- 
tante de la isla de Lemnos: U. t.c.s. | Lemxio 
(1.? acep.). 

LEMNIO, NIA. (Etim.—Del lat. lemniws.) adj. 
Natural de Lemnos. U. t. c. s. || Perteneciente á esta 
isla. || V. RúsriCaA LEMNIA. [| m. if. Sobrenombre de 
Vulcano en Lemnos. || f. Sobrenombre de Hipsipila. 

LEMNISCATA. (Etim.—Del lat. lemniscitus, 
guarnecido con cintas.) f. Curva plana que tiene 
figura semejante á un S. 

LemniscaTa. Mat. Curva algébrica de cuarto or- 
den, obtenida por inversión de una cónica con centro 
desde este punto. V. Curva, t. XVI, pág. 1,270; 
Cassini; t. XII, pág. 191; Cícuicas, t. XIII, pág. 64. 

LEMNISCO. (Ktim.—Del lat. lemniscus, ó gr. 
lemniskos.) m. Especie de banda ó cinta que se ro- 
deaba-á las coronas ó con que se adornaban las pal- 
mas de los atletas vencedores. || Cinta de la que pen- 
dían los sellos fijos en las cartas ó diplomas. || Línea 
horizontal puntuada en la parte superior é inferior, 
que designa un pasaje tomado de la Escritura sin 
atenerse á la letra. Tiene esta forma: —. || Línea 
horizontal coronada de dos puntos, que indica una 
transposición. Su forma es esta: --. 

Lemnisco. Zndum. Cinta que en Grecia y Roma 
se llevaba arrollada en las coronas de flores ó follaje, 
sujetando con ella los pedúnculos y dejando libres los 
extremos, que caían tlotantes por la espalda del co- 
ronado. Antes de la dominación romana el nombre 
de esta cinta, que se llevaba como diadema, en se— 
ñal de superioridad ó de victoria, recibía los nom- 
bres de taenia ó stemma. Tanto en Grecia como en 
Roma la cinta unida á la corona le daba más valor, 
y por eso mismo se ataba con una cinta la palma 
concedida al vencedor, que recibía el mismo nom- 
bre. El lemnisco era de lana. teñida de púrpura ó de 
otros colores brillantes, y después se adornó con lí— 


minas muy delgadas de oro (bracteae). En los ban=, 


quetes se usaba la corona con lemnisco, y en ocasio- 
nes el lemnisco solo. ln una pintura de una tumba 
se representa á una Victoria teniendo en una mano 
una corona y en la otra un lemnisco. 

LEMNIUS (Simóx). Biog. (Por.su propio nom— 
bre, Simón Lemm Margadant.) Humanista y poeta 
latino, n. en la posesión de Guat (Suiza) en el pri- 
mer decenio del siglo xvi y m.:en Chur en 1550, 
Ya en 1533, estudiando en Wittenberg. excitó con 
sus Epigrammaton libri duo (Wittenberg, 1538),-la 
ira de Lutero, á tal extremo, que éste le expulsó de 
aquel centro docente, por lo cual el refractario esco— 
lar se fué á Halle, y acometió 4 Lutero con un tercer 
libro de epigramas, que intituló Apología contra de— 
cretuim quod imperio et tyranmide M. Lutheri et Justi 
Jonae Vitebergensis Universitas evulgavit (Colonia. 
1538); además de esto, publicó, con el seudónimo de 
Lucius Pisius Fuvenrtis, la Monachopornomachia, sá- 
tira contra las inmoralidades delos frailes renegados. 
En 1540, fué nombrado pro'esor de Chur, en donde 
publicó: Bucolicorim libri quinque y Amorim libri 
guatuor:(1542): una traducción de la Periegesis, de 
Dionisio (Venecia. 1513), y otra de la Odisea (Basi- 
lea, 1549) en hexámetros latinos; finalmente, su obra 
maestra: Libri IX de dello suevico, comúnmente Jla— 
mada Rhaeteis, nueva ed. (Chur, 1874). 

Bibliogr. Holstein, en Zeitschr. fir deuto he 
Philologie, vol. XX (Halle. 1887). 

LEMNOIDEAS. f. pl. 50/. Subfamilia de lem-- 
náceas, cuyos renuevos tienen raíces; inlorescencia 
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con espata y dos- flores masculinas; tallo primario 
que produce un renuevo en cada una de dos bolsas 
laterales, dirigidas hacia atrás. Géneros Lemna y 
Spirodela. EN 

LEMNOS, LINO ó.SANTA LIMENE. 
Geog. Isla de Turquía, en el grupo del Archipiélago, 
sit. á alguna distancia. de la entrada meridiopal del 
estrecho de los Dardanelos, entre la costa de Asia y 
el monte Athos. Su-forma es irregular hallíndose 
casi dividida en dos partes por dos bahías. la de Ba- 
radiri al N. y la de Mudro al 5S., cuyas aguas pene— 
tran profundamente en tierra, no dejando entre am-= 
bas más que un angosto istmo. La mayor longitud 
de la isla de 0.4 E. es de 34 km. y su mayor an- 
chura de 30. Tiene una superficie de 477 km.?, con 
una población de 26,000 h. Su suelo se compone de 
varios macizos aislados, antiguos volcanes de 308 ú 
400 m. de a. La cumbre culminante es el S%9piz, 
que mide 430 m. en el ángulo NO. de la isla. Más 
hacia el S. se: encuentran el Z'/ermo y el Phako, este 
último formando un- promontorio quese destaca de la 
costa, Separan las montañas llanuras cubiertas de 
escorias, habiéndose notado los movimientos sísmicos 
hasta poco tiempo antes de nuestra era. El monte 
Mosyehtos y el promontorio de Chirsé desaparec:eron 
en aquella época bajo las aguas, señalando el sitio 
donde existieron las llanuras submarinas y los esco— 
llos del banco ¿Ch4aros, que se extienden al E. de la 
isla. Leunos:carece de ríos, pero los arroyos y fuen- 
tes son numerosos. Es quizá la isla más desnuda de 
la Tracia, «atravesándose grandes extensiones sin des- 
cubrir un solo árbol. Falta el olivo en las campiñas, 
encuéntranse raramente árboles frutales en los jardi- 
nes, y los pocos que existen han sido trasplantados 
de Tharos y del continente. Produce vid, legumbres, 
avena y algún otro cereal, pero su riqueza consis- 
te en las grandes extensiones de pastos que mantie— 
nen numerosas cabezas de ganado lanar, Los griegos 
integran la población en su casi totalidad estando en 
sus manos el comercio. Entre los artículos de expor— 
tación figuran una tierra arcillosa roja llamada ugilé, 
célebre en todo el Oriente desde los más remotos 
tiempos. y que se utiliza como medicamento astrin— 
gente. Según una superstición dominante carece de 
propiedades curativas si no se amasa el día 6 de 
Agosto antes de salir el sol, cuya operación debe 
practicarse entre plegarias y ceremonias 

Aunque Lemxos geográficamente pertenece á Eu- 
ropa, administrativamente forma parte del dist. de 
Bivha, Troade (Asia). Su cap. se llama asimismo 
Lemnos y forma, junto con Kastros, un municipio. Se 
halla en la costa occidental, siendo ya conocida anti- 
guamente con el nombre de Miryno. Agrionis y Mu- 
dros, al NO. y al NE. de la bahía de Mudros, y Kok- 
kinos, son las únicas localidades notables de la isla. 

Historia. Según la mitología, Lemwos era lá 
mansión de Vulcano. Los Argonautas desembarca 
ron en su litoral, y Filoctetes herido fué abandonado 
en la isla por los griegos. Los primeros datos histó> 
ricos de Leuxos se remontan al siglo xt a. deJ. CL 
Sus habitantes son llamados sintianos por Homero: y 
Estrabón, y ya después de la guerra de Troya pres- 
taron refugio 'á una colonia de pelasgos tirrenos que 
habían sido expulsados del Atica. Apoderáronse des-- 
pués los atenienses de Maratón y Salamina y la isla 
pasó á poder de Macedonia y poco después de Roma. 

En el siolo 1v de nuestra era la población de Lem- 
xos abrazó el cristianismo, formando parte del 1m- 
perio griego al realizarse la cuarta Cruzada. Los tur- 
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cos la sitiaron, sin poderla rendir, en 1175, pero 
mediante un tratado de 1478 fué cedida á Maho- 
met II. Conquistada en 1656, por los venecianos, la 
recuperó Turquía al año siguiente. La escuadra rusa 
la bloqueó sin resultado durante la guerra de 1768 á 
1774. En 1912 y á consecuencia de Ja guerra bal- 
kánica fué ocupada por Grecia. Ante sus aguas ha 
realizado la escuadra inglesa una demostración con 
motivo de la actual guerra europea (1914). Hoy 
(Mayo de 1915) sirve de base á las tropas franco 
inglesas en las operaciones emprendidas contra Tur- 
quía en los Dardanelos. 

LEMOÁ. Geoy. Mun. 
Quiché, regado por el río Conchío. 
tejidos. Agricultura. 

LEMODÍPODOS. (Etim.—Del er. lainós, gar- 
ganta, y dipoús, dípodo.) m. pl. Zool. (Laemotipo— 
da.) Suborden de crustáceos, del orden de los anfípo- 
dos; tienen el primer segmento torácico soldado con 
la cabeza, el primer par de pies torácicos situado muy 
adelante, las mandíbulas con ó sin palpos, los dos 
pares de maxilas de dos artejos, los maxilípedos for— 
mando una especie de labio inferior cuatripartido, 
con largos palpos, las patas terminadas en ganchos, 
las del tercero y cuarto pares á menudo nulas, y el 
abdomen rudimentario y con los apéndices atroíados 
ó nulos. Se incluyen en este suborden las familias de 
los caprélidos y los ciómidos (V. estas voces). Algu- 
nos autores conceden á este suborden la categoría de 
orden aparte. 

LEMOFLEO. (Etim. — Del ev. Zlaimós, voraz, 
y phloiós, corteza de árbol.) Entom. (Laemo= 
phloews Er.) Género de coleópteros, de la familia de 
Jos cucúyidos; tienen las antenas filamentosas, largas 
hasta llegar, cuando menos, al borde posterior del 
coselete, las mandíbulas con la punta bi ó tridenta— 
da, la lengua sencilla, redondeada anteriormente, el 
coselete con una línea longitudinal á cada lado, el 
apéndice del pronoto ancho, las tibias anteriores con 
una espina terminal ganchuda y los tarsos posterio— 
res, en los machos, con sólo cuatro artejos. Compren- 
de este género unas 22 especies europeas, entre ellas 
el L. ferrugineus Steph., de 2 mm. de longitud y de 
color de herrumbre, finamente velloso, con las ante— 
nas del macho algo más largas que el cuerpo y ma- 
zudas, y las mandíbulas, también del macho, ensan- 
chadas en la base, es frecuente en Europa y América 
y se encuentra á menudo en las casas, especialmente 
en los graneros. 

LEMOGRAFÍA. (Etim.—Del gr. lomos. peste, 


de Guatemala, dep. de 
l'áb. de jabón y 


y graphein, describir.) f. Pat. Descripción de la 
peste. 
Deriv. Lemográfico, ea. 


LEMOINE (Emizo MicueL Jacinto). Bios. Ma- 
temático francés, n. en Quimper en 1840 Estudió en 
la Escuela Politécnica y se dedicó después á la ense— 
ñanza, que hubo de dejar por razones de salud, 
desempeñando entonces varios cargos, entre ellos el 
de jee de servicios de la inspe ción del gas de París. 
Es principalmente conocido por haber creado con 
Juan Carey la geometría del triángulo, y sus trabajos 
sobre la yéome'rographie son muy interesantes. Ha 
colaborado en los Vonvelles anuales de mathematiques 
y ha fundado el /ntermediaire des mathématiciens. 

Lewmorxk (Gustavo). Bioy. Autor dramático fran 
cés, n. en París y m. en Pau (1802-1885). Casó 
con Luisa Puget, para la que escribió gran número 
de romanzas y la ópera Le mauvais oeil, en colabo= 
ración con Scribe. Se le debe, además: L'hayif moi- 
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sette (1810), La gráce de Diew (1841), su:obra más 
polular, Une femine malheureuse, Les prussiens en Lo- 
rraine, L'abbaye de Castro, La aot de Suzette (1812), 
Mademoiselle de la Faille (1843), La mére de famille 
(1846), La Alle du roi René (1851), Le mariaye au 
miroir (1852), Un mari comme on en voif peu (1868), 
y La veillewse »u les muits de milady, opereta con mú- 
sica de su esposa (1869). 

Lewmorxe (Jacopo MaLPHErsoN). Biog. Naturalista 
é historiador canadiense, n. en Quebec en 1825. Estu- 
dió la carrerra de leyes, dedicándose al ejercicio de su 
profesión y estudiando al propio tiempo la ornitología, 
arqueología y otras ciencias; en 1858 fué nombrado 
superintendente de la hacienda de Quebec. Se le debr- 
Dornithologie du Canada (1860), Legendary Lore of 
the Lower Saint Lawrence (1862), Les pecheries du 
Canada (1863), Maple Leaves (1863-94), The Tou— 
visés Vote Book (1870), Quebec, Past and Present 
(1876), The Scot in New France (1879), Chronicles 
of the Saint Lamrence (1879), Picturesque Quebec 
(1882), Monographies et esquisses (1885), Canadian 
Heroines (1887), y Birds of Quebec (1891). 

LemoINe (Joaquín De). Biog. Diplomático y lite— 
rato boliviano contemporáneo. Cursó en Chile la 
carrera de Derecho, y en este mismo país se inició 
en la diplomacia, aceptando un puesto de agregado 
en la legación que allí tenía su nación. Al estallar 
la guerra entre Chile y Bolivia, vióse obligado á 
trasladarse á Montevideo, en onde ejerció la abo- 
gacía, y fué redactor en jefe de varios periódicos, 
hasta que, llamado por el gobierno de su patria para 
desempeñar una prelectura, acudió á ocupar su nue- 
vo cargo. Desempeñó igualmente varios cargos diplo- 
máticos en di:erentes legaciones americanas. Actual- 
mente (1914) desempeña en Bélgica el cargo de cón- 
sul general de Bolivia. Ha do de parte en el congre- 
so A de Amberes, en el telegráfico de Parts 
y enel postal celebrado en Roma. en el último de los 
cuales se dió á conocer como brillante orador en Jos 
numerosos discursos que pronunció. El rey Víctor 
Manuel II premió sus servicios nombrándole oficial 
de la orden de San Mauricio y San Lázaro. Vene— 
zuela le otorgó también anteriormente el título de co- 
mendador de Ja orden de Bolívar. Como escritor es 
más conocido en Europa que en América, debido á 
residir casi habitualmente fuera de su patria. Entre 
sus trabajos literarios figuran varias poesías, diversas 
obras referentes á-la historia, á la hacienda y á la 
economía política. de Bolivia, y una novela que tenía 
por objeto abogar -por la independencia de Cuba. 

LemoIxE (JorGE). Biog. Ingeniero francés, n. en 
Tonnerre en 1841. Estudió en la Escuela Politécnica 
y en la de puentes y calzadas, se graduó de ingenie- 
ro en 1863 y de doctor de ciencias físicas en 1866, 
siendo destinado al año siguiente al servicio hidro 
métrico del Sena, y nombrado profesor auxiliar de 
química de la Escuela Politécnica. En 1881 ascendió 
á ingeniero jefe y. más tarde á inspector general de 
puentes y calzadas. Ha sido presidente de la sociedad 
científica de Bruselas y de la de ciencias históricas y 
naturales del Yonne, y desde 1899 pertenece á la 
Academia de Vioncias. Sus trabajos lan contribuido 
á los progresos de la química y han sido publicados 
principalmente en el Bulletin de la Sociée chimique, 
Comp:es vendus de U Académie des sciences. A nnales 
de chimie ef de physique, etc. Además ha dado á la 
Encyclopédie chimique, de Tremy, dos importantes 
monografías sobre Le Phosphore et ses différents com- 
posé; y Les équilibres chimiques, y ha publicado 
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aparte: Etudes sur les grandes crues des cours Tea 
(1886), Meémoires sur les observations metéorologi= 
ques du bassin de la Seine (1867-83), Notice sur 
Tannonce des crues (1878), Manuel hyarologique du 
bassin de la Seine, en colaboración con Preaudeau 
(1881): Données exactes sur Uhydrologie des bassins 
de la Garonne et de 1 Adour. Igualmente ha publica 
do numerosos trabajos de hidrología en los Annales 


des ponts et chaussées y en el Bulletin de la Société 


metéorologique. 
Bibliogr. Notice sur les travauz de 
M. G. Lemoine (París, 1894). 
LemoIxE (Juan). Biog. V. LemoxNE (Juan). 
Lemoive (Juan ALnBerTO Firix). Bioy. Filósofo 
francés, n. en París en 8 de Abril de 1824 y m. en 
la misma ciudad en 8 de Septiembre de 1874. Era 
hermano del autor dramático; estudió en el Liceo 
Carlomagno de París, y siguió después en 1844 los 
Cursos de la Escuela Normal. Se graduó de doctor, 
presentando dos notables tesis, una latina sobre el 
concepto leibniziano de la materia, y otra en francés, 
sobre Carlos Bonet, considerado como filósofo y na— 
turalista: ambas llevan la fecha de 1850. En 1847 
obtuvo el diploma de agregación para la enseñanza 
de la filosofía, ciencia que explicó primero en el Cole- 
gio Real de Nantes y después en Jas Facultades de 
Letras de Nancy y Burdeos. En París fué profesor 
del Liceo Bonaparte y en 1862 de la Escuela Nor— 
mal, cargo que abandonó en 1872, siendo nombrado 
posteriormente inspector de la Academia de París. 
Wilósofo espiritualista de la escuela de Cousin, se 
«dedicó especialmente al problema de las relaciones 
entre lo fisico y lo moral, como en su época se llama- 
ban los estudios psico-fisiológicos. A estas aficiones 
responden sus obras principales: Du sommneil (París, 
1855), memoria premiada por el Instituto de Fran- 
cia: Stahl et Vanimisme (París, 1858), L'áme et le 
corps. Btudes de philosophie morale et naturelle (Pa- 
rís, 1862), Psychologie des signes, De la Physionomie 
et de la parole (París, 1865), De Thabitude et de 
Dinstinct (París, 1875). Añádanse: L'aliénó devant 
la philosophie, la morale eb la société (1862); varios 
artículos de la segunda edición del Diccionario de 
Franck y memorias que se encuentran en las publi- 
caciones de la Academia de Ciencias Morales y Po- 
líticas. Lemorine defiende con entusiasmo el método 
de observación interna, sin las concesiones que mu-— 
chos cousinianos. siguiendo la evolución de su maes— 
tro, hicieron á los métodos del idealismo alemán. 
En la explicación del principio de la vida, se pro— 
nuncia contra el animismo, prefiriendo la solución 
vitalista, y en su doctrina del instinto y del hábito, 
que es la parte más interesante de sus trabajos, con- 
“sidera tan insostenible la explicación mecanicista de 
Descartes como la de los que identifican la inteli- 
gencia y el instinto. El instinto presenta caracteres 
propios: es ciego, necesario, invariable, particular, 
mientras que la inteligencia es condicional, modifica- 
ble, electiva y general. A medida que se asciende en 
la escala animal aumenta la inteligencia y disminuye 
el instinto. Todo acto en que no interviene la re- 
flexión, exceptuando el hábito, debe ser referido al 
instinto, y como el hombre no empieza por la re— 
flexión, sino por la espontaneidad, de aquí que toda 
manifestación de la actividad del alma tenga al prin- 
cipio la forma de un instinto. El instinto, desprovisto 
de conciencia, es lo contrario de la libertad: no así el 
hábito que es una consecuencia de la libertad, se 
introduce en la libertad misma, y es su más poderoso 
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auxiliar. Il instinto es la naturaleza ó su fuerza 
creadora continuando su obra; el hábito es esta mis- 
ma fuerza que viene á secundar á la libertad humana, 
creándonos por así decirlo á nuestra propia imagen, 
recompensándonos por el bien y reprendiéndonos 
por el mal realizado. 

LEmo0INE DE LA BorDerik (Arturo). Bioy. Histo— 
riador francés, n. en Vitre en 1827. Estudió en la 
Escuela de Paleografía, formó parte de la Asamblea 
nacional de 1871 donde votó con la derecha monár— 
quica y se dedicó principalmente al estudio de la 
historia de Bretaña. Se le debe: La paroisse rurale 
en Bretagne (1852), Annuaire historique et archéolo— 
gique de Bretagne (1861 y sigs.), cuyo primer tomo 
contiene un trabajo titulado Votions elémentaires 
ou Preécis des origines de Uhistoire de Bretagne du 
Ve au IXe siécles, considerado como el mejor de los 
suyos: NVoél du Fail (Nantes, 1877), Lovis de La 
Trémouille et la guerre de Bretagne en 1488 (Nantes, 
1877). L' Imprimerie en Bretagne au XVe siócle (Nan- 
tes, 1878), Correspondance des Bénédictins bretons et 
autres documents inedits sur Uhistoive de Bretagne 
(Nantes, 1881), Archives du bibliophile breton (Ren 
nes, 1880-82), Historia Britomum attriduée 4 Nen— 
nius et 1 Historia Britannica avant Geofroi de Mon— 
mouth (París y Londres, 1883), Etudes historiques 
bretonnes (París, 1884), Complot breton de 1492 
(Nantes, 1884), y Monuments originaux de l histoire 
de Saint-Ives (Saint Brieuc, 1887). 

LEMOINNE (Juon MARGARITA Emo). Bioy. 
Publicista francés, n. en Londres y m. en París 
(1815-1892). En 1840 entró en la redacción del Jou»- 
nal des Debats, donde gracias á su perfecto conoci 
miento de la lengua y de la literatura inglesas publicó 
interesantes artículos sobre la política, la literatura y 
las costumbres de 
aquel país, que no 
tardaron en llamar 
la atención del pú- 
blico. Después cola- 
boró en la Revue des 
Deux Mondes y más 
tarde fué nombra- 
do redactor jefe del 
Journal des Débats, 
donde sostuvo largo 
tiempo la política 
orleanista. A la caí- 
da del Imperio apo- 
yó á Thiers, pero 
en 1873 se declaró 
abiertamente por la 
República, comba— 
tió al gobierno lla— 
mado del orden moral y fue nombrado senador vi- 
talicio en Febrero de 1880. y en Abril ministro 
plenipotenciario en Bruselas, cargo que dimitió al 
cabo de algunas semanas. Colaboró tambien en el 
Mastin, inoresó en la Academia Francesa en substi- 
tución de Julio Janin (1875) y fué, en fin, uno de 
los periodistas parlamente wios más autorizados y res- 
Además de numerosos artículos, escribió 
De la monarchie des ÁAfghans, 
les Druses et les Maronites, les Anglais et les Russes 
dans le Cavoul (1842); Les mocurs electorales de la 
Grande Bretagne, De la législation anglaise sur les 
De Veducation veligiense des clases mani— 
D'Eglise A'Irlande, La vie de Brummel 
cour de Berlin (1846), La cour de £. 
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petados. 
las siguientes obras: 


córdales, 
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Petersvowrg (1816), Caroliné de Brunswick (1846), 
D'Irtande et le Parlement anglais (1847), y Ltudes 
critiques eb biographiques (1862). 

LE MOITURIER ó LE MOUTURIER,!la- 
mado Maitre Anthoniet (Awronio). Biog. Escultor 
francés, n. en Aviñón hacia 1425. Establecido en 
Dijón, recibió el encargo de terminar el sepulcro de 
Juan Sin miedo comenzado en 1413 por el escultor 
español Juan de la Huerta, quien, después de cobrar 
anticipadamente varias cantidades sin trabajar en 
exceso, fugóse de Dijón en 1457. Le MorTURIER 
terminó la hermosa obra en 1469 y se conserva ac— 
tualmente en el Museo de Dijón. A pesar de la im— 
portancia de esta obra, que seguramente procuró 
importantes encargos á Mattre Anthoniet, no se con- 
servan más que fragmentos de otras obras ejecuta— 
das en Aviñón. 

LEMOLOGÍA. (Etim.—Del gr. lvimós, peste, 
y lógos, tratado.) f. Pat. Tratado sobre la peste. 

Deriv. Lemológico, ca. 

LEMON (Marcos). Biog. Escritor inglés, n. en 
Londres (1809-1870). Se dió á conocer por algunas 
obras dramáticas, tales como Hecrts are Trumps y 
The Silver Thimble. Colaboró, además, en las princi- 
pales revistas de Londres y especialmente en la /7/us- 
trated London Nes, pero es principalmente conoci 
do por haber fundado en 1841, junto con Mayhew, 
el grabador Landells y el impresor Last, el famoso 
periódico satírico Punch, que dirigió hasta su muer- 
te. lscribió también las novelas: Faulkner Lyle 
(1866) y Leyton Hall (1867). 

Bibliogr. Hatton, Reminiscences of Lemon 
(Londres, 1871). 

Lemon (MarGarrTa). Biog. Dama inglesa, célebre 
por su belleza, que inmortalizó Van Dyck, retratán— 
do!a repetidas veces. El ascendiente que ejerció sobre 
el gran pintor flamenco fué la causa principal del 


Retrato de Margarita Lemon, por Van Dyck 
(Colección de Hampton Court) 


casamiento apresuradamente arreglado por los ami- 
gos de Van Dyck. Dícese que Margarita Lemon, 
que había vivido con el gran pintor en su palacio de 
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Blackfriars, intentó mutilarle la mano derecha. La 
colección de Hampton Court posee un excelente re= 
trato de esta mujer. 

LEMONA. (Geoy. Mun. de 204 e. y 997 h., for- 
mado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Arraibi, caserío á . 1 Al 46 
Arraño, barrio á. 20 20 TA 
Elorriaga, caserío á 2 15 40 
Lemorieta, barrio de. — 18 23 
Luprates ¡Caseríoró a loo 8 33 
Grupos inferiores y e. dise- 

minados. — 13 Z 691 


El censo de 1910 le asigna 1.201 h. de derecho. 
Corresponde á la prov. de Vizcaya, p.j. yá 15 km. 
de Durango, dióc. de Vitoria. Tiene est. f. c. y está 
en terreno fértil, que baña el río Durango con su afl. 
el Arratia. Produce cereales y castañas. Cría de ga- 
nados. Fab. de tornillos, curtidos, electricidad, ha= 
rina, cal y cemento. Carreteras á Ubidea y la de Bil- 
bao 4 Durango. Canteras de piedra caliza y minas de 
barita y carbón. 

LEMONAL. m. Quím. Sinónimo de CITRAL. 

LEMONGRAS (Esencia DE). Quéín. Sinonimia: 
esencia de paja de la Meca, esencia de junco ol0080, 
esencia de citronengras. Se obtiene del Andropogon 
citratus. Es un líquido amarillo rojizo, muy flúido, 
débilmente levogiro, de fuerte olor y sabor á limón. 
Su densidad es de 0'895 á 0:905. Contiene de 70 4 
85 por 100 de citral y pequeñas cantidades de alde- 
hido citronélico, aldehido decílico normal. geraniol, 
metilhexilenquetona y otras substancias. Se emplea 
en perfumería. 

LEMÓNIZ. (eo. Mun. de 85 e. y 823 h., for- 
mado por las entidades siguientes: 


Kilómetros Edificios Habitantes 


Andracas, barrio á.. 46 13 110 
Herbera, ídem de .  — 22 291 
Urízar de Lemóniz, anteigle- 
tao hot) 24 186 
Grupos inferiores y e. dise— 
minados. — 26 236 


Corresponde á la prov. de Vizcaya, p. j. de Guer- 
nica y Luno, dióc. de Vitoria. Está cerca del mar en 
terreno en parte llano y que baña el río Amorraga. 
Produce cereales, lino, patatas. etc. Cría de ganado. 
Fab. de electricidad, escabeche, harina, etc. La est. 
más próxima es Palencia, á 6 km. 

LEMONNIER (Azronso HiróLITO). Biog. Es- 
critor francés, n. en París y m. en Bruselas (1842- 
1907). Después de haber sido cómico en su juventud, 
empezó á colaborar en varios periódicos. especial- 
mente en Le Matin, y de 1874 4 1900 dirigió mu- 
chos teatros en París y en Bruselas. Además de sus 
artículos periodísticos, se le debe: Le trappeur de TA y- 
kansas (1862), Un aróle de petit monsieur (1863), 
Les aventures de Rocch-en-Bolie (1863), Madame la 
maréchale (1868), D'école du bonheur, y Les petits 
mystéres de la vie théatrale (1897-1900). 

Lemonsier (Anicero CarLos GabrimL). Biog. 
Pintor francés, n. en Ruán en 1743 y m. en París 
en 1824, Fué discípulo de Descamps y de Vien 
obtuvo en 1772 la pensión de Roma. En 1793 or— 
ganizó, con Le Carpentier, las primeras colecciones 
que fueron el fundamento del Museo de Ruán Y, 
desde 1810 hasta 1816, adwinistró la manufactura 
de tapices de los Gobelinos. El Museo de Ruán po- 
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see varias obras pintadas por LemoNNIER. Su hijo 
Andrés Hipólito (1791-1870) fué también pintor y 
ejerció el cargo de secretario de la Academia de 
Francia, en Loma. > 
Bibliogr. De Lépinois, Votice sur Lemonnter 
(Memorias de la Academia de Ruán, 1570). 
LemoNNIER (Avroxto Luis Camimo). Biog. Lite- 
rato belga, n. en Ixelles en 24 de Marzo de 1835 y 
m. en Bruselas, á consecuencia de una operación qui- 
rúrgica, en 13 de Junio de 1913. Se dió á conocer 
por algunos estudios sobre arte, pero no tardó en su- 
frir la influencia de la escuela naturalista, llegando á 
ser uno de los representantes más crudos de la es- 
cuela y aportando á ella una nota propia y caracte— 
rística. Su talento vigoroso y exuberante, sus cuali- 
“ dades de observador y su amor -á la naturaleza, se 
manifiestan plenamente en sus primeras obras, pero 
después, sin perder aquel carácter, modificó bastan 
te su manera, atenuando un tanto su primitivo na— 
turalismo para atender principalmente á la emoción 
y á la poesía. Su estilo era abundante y pintoresco, 
y sus descripciones variadas y llenas de vida. He 
aquí sus obras principales: Vos Flammands (1869), 
Croguis dautonne (1869), Sedan (1870), Paris-Ber—= 
lin (1871), Contes famands et wallons (1873), His- 
toire de gras et de maigre (1813), Un coin de village 
(París, 1879), Bevés et Joujona (París, 1880), Gus- 
tae Coubert et son oewore, Un Mále (Bruselas, 1881), 
LT Hystérique (Bruselas, 1881), Le mort (Bruselas, 
1881), Trerese Monique (París, 1882), Les Concubins 
(1885), Happechair (Bruselas, 1886), La Belgique, 
magnífica descripción de su país natal desde el pun- 
to de vista arqueológico, artístico y pintoresco (Pa— 
rís, 1887): Madame Lupar (Bruselas, 1888), Les 
peintres de la vie (1888), La comédie des jouets (Pa—- 
rís, 1888), Les histoires de hit bétes et d'une poupee 
(1888), L'Arche, journal d'une maman (París, 1894), 
Adam et Eve (1899), Au coewr frais de la foret(1899), 
LD' homme en Amour (1899), Le Sang et les Roses 
(1900), Le vent dans le moulins (1901), Les deuz 
Consciences (1902), Le petit homme de Diew (1903), 
Comme va le ruisscaw (1903), Le droit au bonheur y 
D'Amant passionné (1904), Derriere le ridean, Les 
dons amis, Ni chair, ni poisson; En Állemagne, sen— 
sations Dam passant; Ceuz de la glede, y Denfant du 
crapand (1888), novela publicada en el Gil Blas, de 
París. que le motivó un proceso por ataques á las 
costumbres; La vie belge (1905), L'Hallali (1906), 
L'école velge de peintwre (1890-1905, 1906), Emile 
(1908), La chanson du carillon (1911), y Edenie, 
tragedia lírica (1912). Colaboró, además, en buen 
número de periódicos belgas y franceses. 
Bibliogr. Bazalgette, Camille L. (París, 1904). 
LemoNNIER (José ENRIQUE). Biog. Historiador 
francés, n. en Saint-Prix en 1842. Estudió en las 
Facultades de Letras y de Derecho y en la Escuela 
de Paleografía, y después fué profesor de varios ins- 
titutos de provincias y de París, siendo nombrado en 
1893 profesor de historia del arte moderno de la Sor- 
bona. Se le debe: Essais sur le serment judiciaire, De 
Mayistris cuviculi in hospitio regis Caroli Quinti (Pa- 
rís, 1887), Etude historique sur la condition privde 
des affranchis aus trois premiers siécles de Tempire ro- 
main (París, 1887), La France sows Henri II, pre- 
miada por la Academia Francesa; Les guerres d'Ita- 
lie, La Prance sous Charles VIII, Lonis XI] et Pran- 
gois Le, Dart frangais anz temps de Mazarin (1893), 
y La lustte contre la maison d' Autriche. Ha colabora— 
do, además, en la Histoire de France, de Lavisse. 
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LemoxxIiER (Luis GuimermMo). Biog. Médico y 
naturalista francés, n. en París y m. en Montreuil 
(1717-1799). Se doctoró en 1738 y poco después 
comenzó á prestar sus servicios en el hospital de 
Saint-Germain-en-Laye; en 1739 acompañó, en su 
viaje por el Mediodía de Francia, á Cassini y á La= 
caille, encargados de operaciones geodésicas, y en 
1758 sucedió á Jussieu, como profesor de botánica 
del Jardín del Rey, y algunos años más tarde á Ques- 
nay, como médico de Luis XV, siéndolo también de 
Luis XVI. Después de la Revolución abrió una mo- 
desta herboristería en Montreuil, y en 1795 entró en 
el Instituto, al que ya había pertenecido antes. Es— 
cribió: Bryo cancer ulceratum cicutam eludit (1763), 
Lettre sur la culture du café (Amsterdam y Pa-= 
rís, 1773), Observations sur Pelectricitó de Dair, y 
numerosos artículos para la En-“yclopédie. Además, 
tradujo las Lecciones de Física Experimental, de Co= 
tes (París, 1742), y la Farmacopea, de Charas. 

Bibliogr. Cuvier, Notice historique sur L. (7. Le- 
monnier, en las Mémoires del Instituto; Challan, Es- 
sai historique sur la vie de L. G. Lemonnier (Versa— 
Jles, 1799). 

LemonxEr (Pebro). Biog. Astrónomo francés, n. 
en Saint-Sever y m. en París (1676-1757). Fué 
profesor de filosofía del Colegio de Harcourt, perte= 
neció á la. Academia de Ciencias y escribió: Cursus 
philosophicus (París. 1750), Observations faites par 
ordre du roi pour reconnaitre la distance entre Paris 
et Amiens (París, 1157), y Traités elementaires de 
mathéematiques (París, 1758). habiéndose atribuído 
estas dos últimas obras á su hijo. 

LemoNNIER (Peoro CarLos). Bioy. Astrónomo 
francés, hijo de Pedro y hermano de Luis Guillermo, 
n. en París y m. en Hérils (1715-1799). En 1736 
fué nombrado geómetra adjunto de la Academia de 
Ciencias y el mismo año acompañó á Maupertius y 
á Clairaut en un viaje científico á la Sajonia. Nom- 
brado profesor del Colegio de Francia, contó entre 
sus discípulos al célebre Lalande. Fué de los prime— 
ros en determinar los elementos del sol, los cambios 
de refracciones en invierno y en verano, la altura 
exacta del polo de París, Jas desigualdades de Sa- 
turno causadas por la atracción de Júpiter, etc. En 
1741 presentó á la Academia una nueva carta del 
zodíaco, en 1748 observó en Escocia un eclipse anu= 
lar del sol y después se ocupó principalmente del es- 
tudio de la luna. Se le debe: Histoire celeste (Paris, 
1741), Theorie des cometes (París, 1743), Zustitutions 
astronomiques (París, 1746), Observations de la lune, 
du soleil et des étoiles fixes (París. 1751-75), Nou- 
vean Zodiaque rédwic a Dannec 1755 (París. 1755), 
Astronomie nautique lunaire (París, 1771), Essai sur 
les martes (París, 1774), Description et usage des 
principaue instruments d'astronomie (París, 1774), 
Les lois du magnetisme (París, 1776-78), y Ménoires 
concernant diverses questions d'astronomie eb de phy- 
sigue, en cuatro volúmenes (París, 1781-88). 

Bivliogr. Lalande, Bibliographie astronomique. 

LEMONT. Geo. Ald. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, cond. de Cook; 2,281 h. en 1910. 

LEMONTEY (Peoro Ebvarno). Bioy. Histo= 
riador y político francés, n. en Lyón y m. en París 
(1762-1826). Fué abogado en su ciudad natal, dipu- 
tado de la Legislativa, secretario y presidente de la 
misma y en 1792 emigró á Suiza, no regresando á 
Francia hasta 1794. Durante el Consulado fué ad— 
ministrador de Lyón, consejero de los derechos re 
unidos y censor dramático en 1804. En 1809 ingre- 
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sóen la Academia, habiendo escrito las siguientes 
obras: Bssai sur Détablissement monarchique de 
Louis XIV et sur les altérations quwil a éprouvees 
pendant la vie de ce prince (París, 1818), Ltudes sur 
Paul et Virginie (1823) é Histoire de la Reégence 
(1832). Dió también algunas obras al teatro, con 
poco éxito. Las Oeuvres de Lemontey fueron pablica— 
das en siete volúmenes (París, 1829-31). 

Bibliogr. Villemain, Discours sur Lemontey 
(1826). É 

LEMORE. Geoy. Ciudad delos Estados Unidos, 
en el de California, cond. de Kings; 1,000 h. en 
1910. 

LEMORIETA. Geo/. Barrio de la prov. de Viz- 
caya, mun. de Lemona. 

LEMOS. (Goy. Isla de Chile, archipiélago de 
los Chonos, al N. de las islas de Vallenar, á los 45" 
12” lat. S. Es circular de unos 22 km. de circuito, 
cubierta de bosques y colinas. Tiene la caleta del 
Unicornio. 11 piloto Moraleda la descubrió en 1795 
y le puso el nombre del virrey. 

Lemos. Geoy. Arr. del Uruguay, dep. de Artigas, 
afl. del río Cuareim, entre el arr. Aruera y el Gua- 
biyú. Tiene 15 km. de curso. 

Lemos (San). Hagiog. Martirizado en Esmirna en 
compañía de san Pionio y muchos otros el 12 de 
Marzo de 250. Su fiesta el 1. de Febrero. V. Pro- 
NIO (SAN). 

Lemos (Coxbes De). Geneal. Noble casa española, 
cuyo título fué concedido primeramente en 1366 á 
favor de don Hernán Ruiz de Castro, conde de Tras- 
tamara y mayordomo del rey don Pedro. Muchos de 
los que posteriormente llevaron este título, han ocu— 
pado altos puestos en la milicia, en la diplomacia y 
en la política, siendo el undécimo conde don Ginés 
Fernández de Castro, general de las galeras de Ná- 
poles y virrey de Cerdeña, que murió sin sucesión 
directa por lo que el título vino á recaer enla casa 
de los duques de Berwick, Liria y Alba. Desde 1902 
lo posee don Jacobo Stuart Fitz-James Falcó Porto- 
carrero y Osorio, duque de Alba. También se ha ex- 
tendido dicha familia por Portugal, en donde funda- 
ron la casa de Trofa, de la cual fué señor Juan Go- 
mes de Lemos, suegro de Luis Annes de Faria, 
quinto nieto de Nuño González de Faria, que fué 
muerto por los castellanos en tiempo del rey don 
Fernando 1. 

Lemos (Cenón Farnto). Biog. Magistrado colom- 
biano, n. en Cali en 1834 y m. en Popayán en 
1907. Después de terminar sus estudios de derecho 
fué profesor de la universidad del Cauca, goberna- 
dor de Buga, jefe municipal de Cali, juez superior 
del Estado, procurador general del Estado del Cau- 
ca, magistrado del Tribunal superior del Estado y 
magistrado de la Sala de lo civil en el Tribunal su— 
perior del distrito judicial del Cauca. Fué, ademús, 
un distinguido escritor, por lo que la Academia es- 
pañola le nombró individuo correspondiente, y cola— 
boró en los periódicos El Horizonte y El Ferrocarril. 

Lexos (Jerónmo). Biog. Religioso jerónimo y es- 
critor español, n. en Segovia y m. en la misma ciu 
dad en 1563. Profesó en el monasterio de Nuestra 
Señora del Parral de dicha capital (1537). Hombre 
de vasta erudición y de vida ejemplar, es principal- 
mente conocido por una obra titulada Zurris David, 
que contiene siete diálogos devotos, que dejó inédita. 
Dicha obra fué traducida al castellano por otro reli- 
gioso con el título de Torre de David, y aunque el 
traductor se permitió ciertas licencias que desfigura: 
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ban el texto original, no por ello dejó de obtener la 
mejor acogida (Salamanca, 1561-1578). Fué tam= 
bién traducido al italiano con el título de Armeria 
religiosa. Dialogo spirituali per amare t servi di Dio 
(Florencia, 1579). 

Lemos (Luis ve). Biog. Médico portugués del si- 
glo xvr, n. en Fronteira. Estudió filosofía y medici- 
na en la universidad de Salamanca, de la cual fué 
algún tiempo profesor, y más tarde, el rey de Portu- 
gal le nombró su médico de cámara. Fué uno de los 
primeros en ocuparse de la crítica de las obras de 
Hipócrates, y escribió las siguientes obras: Para- 
doxorum dialecticorum (Salamanca, 1598). /n librum 
Avistotelis Perihermenias commentaria (Salamanca, 
1558), Commentaria in Galenum de facultatibus gene- 
ralibus (Salamanca, 1580), la libros XII de morbis 
medendis commentarii (Salamanca, 1581), De optima 
praedicendi ratione libri VI. ltem Judicii magm Hip- 
pocratis, liber umus (Salamanca, 1585). Morejón le 
atribuye una obra titulada Commentaria in libros pos- 
teriorum analyticorum Aristotelis, que no llegó á pu- 
blicarse. 

Lemos (Luis Verreira DE). Biog. V. FERREIRA 
DE Lumos. 

Lemos (MiGukL). Bioy. Escritor positivista brasi- 
leño, n. en 1854. En 1877 vivía en París, donde 
frecuentó el trato de los positivistas franceses más 
conocidos, como Lafitte y Littré. Lafitte capitaneaba 
el grupo llamado ortodoxo, que se atenía literalmente 
á las enseñanzas de Comte, y Lemos, llevado de su 
fervor de neófito, siguió sus enseñanzas y recibió de 
él la categoría de prosélito. Más tarde, habiéndose 
hecho sospechoso Lafitte á un grupo de positivistas 
que Je acusaban de abandonar ciertas prácticas y 
consejos de Comte, Lemos se apartó de su antiguo 
maestro, llamándole en un violento artículo vendido 
al oro de los positivistas ingleses, y sofista é impos- 
tor, por sus complacencias con los que fueron los 
perseguidores de Comte. En 1879, con Lagarrigue, 
había jurado sobre la tumba de Comte sostener fiel- 
mente el credo positivista, y á su propaganda dedicó 
el resto de su vida. 

Lemos (MiGueEL Roque vos Reis). Bioy. Pro'esor 
y arqueólogo portugués del siglo x1x, n. y m. en 
Vianna do Castello (1831-1897). Enseñó latín en 
Ponte do Lima durante treinta y tres años, y des- 
pués fué nombrado profesor en el liceo de Vianna 
do Castello. Débesele la fundación del asilo de invá- 
lidos «Camoens» de Ponto do Lima, y perteneció á 
varias asociaciones científicas. Escribió: Apontamen- 
tos para as Memorias das 'antiguidades de Ponte do 
Lima a face do archivo municipal (1873), Indice al= 
phabetico das principaes materias dos Livros das ve= 
reagóes do archivo municipal de Ponto do Lima (1813), 
Indice das principaes materias contidas nos Livros dos 
Registos e das Correias do archivo municipal da ca- 
mara de Ponte do Lima (1874), Especimes do calli- 
graphia dos seculos XIV, XV, XVI e XVIT, etc. 
(1879), Estudo para os Annaes Municipaes da cama- 
ra de Ponte do Lima (1887), una traducción de 
trozos escogidos de la historia romana de Tito Li-- 
vio, etc., y varios artículos periodísticos. 

Lemos (Peoro FerNÁNDEZ Dx CASTRO, MARQUÉS 
DE SARRIÁ Y CONDE DE). Bing. V. FERNANDEZ Dx 
CASTRO. 

Lemos (SaLvaDor Vrripm). Biog. Sacerdote y es 
critor español, n. en Valladolid y m. en 19 de Fe- 
brero de 1727. Fué canónigo de Palencia, catedrá- 
tico de prima de leyes de la universidad de su ciudad 
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natal, abogado y patrón de causas de la Real Canci- 
llería y fiscal del 'Pribunal de la Inquisición. Se le 
debe: Papel en que de orden del rey se escribió sobre 
que debían continuar las gra:ias apostólicas retenidas, 
Breve apuntamiento por el duque y duquesa de Osuna, 
sobre el artículo de nulidad de la sentoncia de vista 
dada á favor de los duques en el pleito sobre la casa 
de Tolar y duque de Berlanga; Juridica resolución 
que determina poder de los señores arzobispos y obis— 
pos nombrar y elegir para sus comensales dos canóni— 
gos de sus iglesias, Veritatis et Tustitiae (Valladolid, 
1706), Pruébase que la sucesión del mayorazgo prin— 
cipal del condestable D. Alvaro de Luna debió radicar 
en la línea de D. Pedro de Luna, Por el Concejo y 
v?cinos del lugar de Zarzosa en el pleito con el Jiscal 
de S. M. y el Concejo y vecinos de la villa de Munilla. 
Lewos (Tomás). Bioy. Escritor y religioso domi- 
nico español, n. en Ribadavia (1550-1629). Hizo 
profundos estudios de teología y fué profesor en Va- 
lladolid, donde se encontraba cuando se promovió 
la disputa sobre la Gracia entre los dominicos y je- 
suítas (1591) y desde entonces defendió. more scho- 
lastico, la doctrina de santo Tomás y combatiendo la 
de los molinistas. En 1600 fué enviado al capítulo 
general de su orden, ce- 
= q lebrado en Nápoles. y allí 
de sostuvo una cuestión so— 
bre la Gracia en la cual de- 
fendió con tanta fuerza y 
energía la doctrina de san- 
to Tomás, que el capítulo 
le encargó continuase su 
gestión en Roma. En las 
disputas que siguieron en 
los pontificados de Clemen- 
te VIII y Paulo V sostuvo 
también las mismas doctri- 
nas, adquiriendo por todo 
ello tal.renombre que el rey le ofreció un obispado, 
no aceptándolo Lemos por su humildad. En 1607 
fué elegido consultor general. Escribió las siguien— 
tes obras: Panoplia gratiae, seu de rationalis creatu— 
rae im finem supernaturalem gratuita, divina, suavi 
potente ordinatione ductu, mediis liberoque progressu 
dissertationes theologicae (Beziers, 1676), Acta om- 
nium Congregationum «ac disputationum quae coram 
SS. Clemente VIT] et Paulo V summis pontificibus 
sunt celebratae in causa el controversia illa magna de 
ausiliis divinae gratiae quas disputationes ego J. Tho- 
mas de Lemos eadem gratia ad jutus sustinui contra 
Pheres ex Societate (Lovaina, 1702). 
Lemos Seixas CasTeLLO-BRANCO (JUAN DE). Bioy. 
Poeta portugués, n. en Regua (1819-1890). Se ad— 
hirió desde joven al partido legitimista, cuyos prin— 
cipios defendió por medio de artículos, pues fué un 
asiduo colaborador de los periódicos católicos perte— 
necientes á dicho partido, sobre todo de la Vario. La 
crítica consideró á Juan de Lemos como el primer 
poeta lírico de su tiempo. Sus poesías son notables 
por su elevada inspiración, harmonía y construcción 
impecable. Escribió las producciones siguientes: Livro 
de Eliza, que produjo mucha sensación, lo propio que 
el drama Maria Pass Ribrira, estrenado en Coimbra 
en 181£5, y recibido con muchos aplausos; Cangóes 
da tordo (1875), -colección de versos; Serdes 1'aladeía 
(1876), en prosa; O tio Damiño (1881), O clero e a 
egreja cathotica (1881), O monge pintor, etc. Francis- 
co Palha publicó los versos más notables en tres vo= 
lámenos con el título de Cancioneiro de Toño de Lemos. 
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LEMOSÍN, NA. (Etim.—Del l.t. lemovicensis.) 
adj. Natural de Limoges ó de la antigua provincia 
de Francia de que era capital esta población. U. t. 
e. s. || Perteneciente á ellas. | m. V. LexGua DE oc. 

| Por ext. se ha dicho también de la lengua literaria 
catalana y de sus variantes ó dialectos. [Lengua 
que hablax los lemosines. 

LeEmosíx. Filolog. El lemosín es uno de los dialee= 
tos de la lengua de oc que en la actualidad se habla 
dentro de los límites de la antigua diócesis de Limo- 
ges. Como los demás dialectos y lenguas romances, 
procede del bajo latín que, evolucionando en un me- 
dio y una latitud particulares, se ha ido incorporando 
toda clase de elementos extraños. A principios del 
siglo xr adquirió grandísima preponderancia, exten- 
diéndose por todo el Mediodía de Francia y pene- 
trando en España. En el artículo dedicado á Roman- 
ces (Lencuas) (V.) se trata más extensamente todo 
lo relativo al dialecto Zemosin. 

En este lugar hemos de señalar únicamente que 
se ha empleado del modo más impropio, y hasta al- 
gunas veces anacrónico, la denominación de lengua 
lemosina entre los españoles. Ha habido autor que la 
ha confundido con la provenzal, y al referirse al lemo- 
sin hablado en España, han llamado á la lengua ca— 
talana, en sus variantes dialectales dalear, aranesa, 
algueresa, rética y rosellonesa, con la común é impro- 
pia denominación de lemosina. Es cosa cierta que no 
es empresa fácil la de deslindar exactamente los cam- 
pos de cada lengua y de asignar las debidas fronte= 
ras á sus respectivas formas dialectales, y que toda 
división de las mismas debe resultar inexacta ó arbi- 
traria, si sólo se atiende al dogmatismo formulista de 
un autor determinado. 

No olvidemos (como nota acertadamente Monto— 
liu), que el descubrimiento de una multiforme diver- 
sificación de dialectos en el territorio ocupado por 
las lenguas románicas, llegó, hace poco menos de 
un siglo, á un punto de vista diametralmente opues- 
to al establecido por Díez en su división en grandes 
familias lingiiíísticas. La división de A. Schleider, 
feliz y aceptable en cuanto á la asignación de gran— 
des territorios á cada tronco ó raíz común, no era 
aplicable en nuestro caso á un idioma que tenía su 
desenvolvimiento dentro de una determinada nacio- 
nalidad de la gran familia latina. Los trabajos de 
Luis Gauchat, de Zurich, permitieron llegar á la 
conclusión definitiva de que existen dialectos y fron- 
teras dialectales y que en la mayoría de los casos un 
dialecto está separado de sus vecinos de una manera 
brusca y sin etapas intermedias. El territorio de la 
Romanía, conforme se puede deducir de los novísi2 
mos estudios hechos en esta materia, aparece dividi- 
do ya en fronteras lingiiísticas y dialectales fijas y 
bien determinadas. Cuáles sean las del /emosín y 
qué caracteres ofrezca esta lengua, y si debe ser 
considerada como tal, ó como simple dialecto, es Jo 
que se explanará en las voces ROMANCES (LENGUAS), 
Romaxía, y similares. conteniéndose en las mismas 
la propia bibliografia. 

LEMOSINO. (eo. V. LimousiN. 

Lemosixo, Na. adj. Lemosín. U.t. c. s. 

LEMOT (Francisco Froerico). Bing. Escultor 
francés. n. en Lyón en 1773 y m. en Paris en 1827. 
Fué discípulo de Dejoux y obtuvo en 1790 la pen 
sión de Roma. En 1795 vióse obligado á regresar 4 
su patria para ingresar en las filas del ejército de 
Pichegru, pero David pudo lograr que la Conven- 
ción le encargase una obra, librándole del servicio 
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militar. Fué elegido académico en 1805 y nombrado 
profesor de la Academia en 1810. Esculpió el grupo 
que figura en el coronamiento del arco del Carrous- 
sel, de París; el frontón de la Columnata del Lou—= 
vre, la estatua ecuestre de Enrique IV, erigida en 
el Puente Nuevo de París, la de Luis XIV de Lyón, 
el grupo representando ¿ María Antonieta sostenida 
por la Religión (Capilla expiatoria, de París), y 
otras obras existentes en Dunquerque. 

LE MOTHE LE VAYER. bioy. V. La Mo- 
THE LE VAYER. 

LE MOUEL (Lucrxio). Biog. V. MouknL. 

LEMOVICES. (Etim.—Del lat. Lemovicae ó le= 
movices.) m. pl. Etnogr. ant. Pueblo de la Galia cél- 
tica, establecido antes de la invasión romana en terri- 
torio de los actuales departamentos del Creuse y Alto 
Vienne. Se hallaba entre los biturigos enbrós, al N.; 
los auvernios, al E.; los petrocorcos, al S., y los 
pretones, al O. Los lemoyices tomaron parte en la 
guerra de la independencia gala contra los romanos. 
Tuvieron por capital á Augustoritum, hoy Limo- 
ges (V.). Del nombre de este pueblo se deriva el 
moderno de Limousin ó Lemosino. 

Le Moynek (Francisco). Biog. V. MoyxB. 

_ LEMOYNE. (eo. Ald. delos Estados Unidos, 
en el de Pensilvania, cond. de Cumberland; 1.393 h. 
en 1910. 

LemoyNk. Geneal. Apellido de una familia de ex- 
ploradores franceses que desempeñaron un papel im- 
portante en la historia colonial de Luisiana (Canadá). 
lil primero fué Carlos Lemoyne de Longueil oriundo 
de Normandía, n. en 1626 y m. en 1683. Emigró al 
Canadá en 1641, y 
residió algún tiempo 
entre los indios hu— 
rones, distinguién— 
dose en las guerras 
fronterizas contra 
ingleses é iroqueses. 
Fué ennoblecido por 
Luis XIV, el cual le 
nombró asimismo 
gobernador de Mont- 
real. Tuvo cuatro hi- 
jos (Herville, Serig- 
ny, Bienville y Chá- 
teaugna y ) sobresa— 
liendo el primero y el 
tercero: Herville, n. 
en Montreal en 1642 
y m. en la Habana en 
9 de Julio de 1706. 
Desde 1686 peleó contra los ingleses, á los que in- 
fligió no pocas derrotas. En Junio del citado año 
se apoderó de Monsipi, en Julio siguiente capturá 
un buque de guerra inglés y contribuyó á la toma 
le la fortaleza Kichihuana. Nombrado capitán de 
fragata en 1692, se apoderó del fuerte de Nelson 
(1694) que volvió á perder, destruyó el de Pemkuit 
en 1696 y al año siguiente recuperó el de Nelson, 
luchando contra fuerzas tres veces mayores. En 
1698 reconoció la desembocadura del Misisipí, sien= 
do uno de los fundadores de la Luisiana, de cuya 
colonia fué nombrado gobernador. En 1706 realizó 
una afortunada expedición contra los ingleses en la 
Martinica, y se disponía á arrojarles de Jamaica 
cuando le sorprendió la muerte. || Bienville, n. en 
Montreal y m. en Francia (1680-1768). En 1698 
su hermano Herville recibió del monarca francés el 


Carlos Le Moyne 
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encargo de fundar una colonia en la desembocadura 
del Misisipí, y tres años más tarde sucedióle en la di- 
rección de la misma y fundó á Mobile, adonde tras= 
ladó la residencia oficial del gobierno; en 1704 su 
cuarto hermano Cháteaugnay reunióse con Bien 
ville, llevando consigo “0 colonos del Canadá, con 
cuyo refuerzo la colonia alcanzó un inusitado grado 
de prosperidad, pero ulteriormente surgieron serios 
conflictos entre el gobernador Bienville y el comi- 
sario regio La Salle, quien acusó al primero de ha- 
ber cometido abusos en el desempeño de su cargo, 
por lo que bienville fué llamado á Francia, pero 
habiendo muerto su sucesor durante la travesía ú 
América, aquél continuó en el gobierno. En 1708 
Bienville solicitó y obtuvo permiso del gobierno 
de la metrópoli para canjear los indígenas del te= 
rritório de su mando, que eran inútiles para las 
labores agrícolas, por negros de las Antillas; al- 
gunos años más tarde Luis XIV concedió al opu= 
lento mercader Antonio Crozart el monopolio del 
tráfico de negros en la colonia gobernada por Bien— 
ville y en toda la Luisiana, y en 1713 Cadillac 
fué nombrado gobernador de dicha provincia, que= 
dando Bienville reducido á la condición de segun— 
da autoridad; como es de suponer ambos funcio 
narios creyéronse con derecho al mando en jefe, lo 
que fué origen de nuevos disturbios en la colonia. 
Nombrado por fin oficialmente gobernador de Lui- 
siana, Bienville emprendió reformas muy provecho- 
sas á la colonia, redujo á la obediencia con hábiles 
negociaciones á la tribu de los Natchez, fundó á 
Nueva Orleáns, adonde trasladó la capital en 1723 
y. habiéndose roto las hostilidades entre España y 
Francia, ocupó á Pensacola, cuyo gobierno confió 4 
su hermano Cháteaugnay. En 1726 ambos herma= 
nos pasaron á Francia á responder de ciertos cargos 
que se habían formulado contra ellos, pero habiendo 
conseguido justificarse plenamente regresaron á Amé- 
rica en 1733 reintegrados en sus cargos, Bienville 
de gobernador y Cháteaugnay de secretario. En esta 
segunda época de su mando puso en vigor el code 
notr, que regulaba el tráfico de esclavos, desterraba 
á los judíos y prohibía toda religión que no fuera la 
católica, cuerpo legal que estuvo en vigor hasta la 
anexión de Luisiana á los Estados Unidos, y en la 
parte referente á la esclavitud sirvió de base 4 las 
nuevas leyes sobre la materia. La administración 
de Bienville fue generalmente benéfica. Después de 
varias expediciones infructuosas contra los indios 
Chickasaw, Bienville regresó definitivamente á Fran- 
cia en 1743. 

LemoYNe (Camito Anbrús). Bioy. Poeta francés, 
Dn. y m. en Saint-Jean-d'Angely (1822-1907). Fué 
abogado y archivero bibliotecario de la Escuela de 
Artes Decorativas. Sus poesías se distinguieron por 
la pureza del estilo, corrección de la forma y por una 
inspiración fresca y pura, distinguiéndose especial— 
mente en las descripciones. He aquí Jos títulos de 
sus principales obras: Stella maris (París, 1860), 
Les sauterelles de Jean de Saintonge (1863), Chemin 
perda (1863), Les roses d'antan (1865), Les charmeu- 
ses (1867-68), Paysages de mer ef Heurs des pres 
(1876), Legendes des dois (1880), y Vleurs des vuines* 
(1888), Fleurs du soir (1893). Escribió, además, las 
novelas Une ldylle normande (1874), y Áliz 2 Evran 
(1876), habiendo sido reunidas la mayor parte de 
sus Obras en tres volúmenes (París, 1884-90). 

_LemoYNE (Juan). Biog. Cardenal, llamado tam= 
bión Juan de Cressy ó Crecy, del lugar de su naci- 
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miento, cerca de Abbeville. Sus talentos Je abrieron 
paso para la dignidad á que llegó, mereciéndola de 
san Pedro Celestino V, que lo creó cardenal del tí- 
tulo de san Pedro y san Marcelino en 1294. Era 
auditor de la Rota y escribió sobre el libro VI de las 
Decretales. En 1303 Bonifacio VIII le envió á Feli- 
pe el Hermoso, rey de Francia, para restablecer las 
relaciones con la Santa Sede, logrando hacerlo con 
habilidad y prudencia. Elegido papa Beltrán de Got, 
arzobispo de Burdeos, le acompañó hasta Aviñón, 
donde LemoyxkE acabó sus días en 22 de Agosto de 
1313. Se le debe la fundación del Colegio de París, 
que llevó su nombre. La (osa, que escrilió sobre 
las Decretales, fué impresa en París en 1535 y en 


Venecia en 1586. Algunos le hacen monje benedic— | 


tino de la Congregación de Cluny. 

Bibliogr. Chacón, Vitae Roman. Pontif. (t. 1); 
Moreri, Diccionario (t. Il); Yepes, Crónica (t. V): 
Bucelino, Annales bénedict.; Migne, Dictionnaire des 
Cardinauz (París, 1857). 

Lemoyxe (Juan Bautista). Biog. Escultor fran— 
cés, n. en París (1704-1778). Fué hijo y discípulo 
de Juan Luis Lemoyne (1665-1755), perfeccionán— 


dose luego en el estudio de Roberto Le Lorrain. Fué 


elegido académico en 1738. Modeló la estatua ecues- 
tre de Luis XV, erigida en Burdeos; el mausoleo 
del cardenal de Fleury, y la tumba de Mignard, en 
la iglesia de San Roque, de París. 

LemoYxg (Juan Bautista Moyxe, llamado), Bioy. 
V. MoYNeE (Juan Bautista). 

Lemoyneg (NicoLás Santos). Biog. Literato fran— 
cés, más conocido por el nombre de Desessarts, n. 
en Coutances y m. en París (1744-1810). Estudió 
jurisprudencia y ejerció la abogacía en París. Poste- 
riormente dedicóse al comercio de libros, lo que le 


Miguel Duplessis, por Juan Luis Lemoyne 
(Museo de Burdeos) 


llevó á editar también muchas obras notables. Ade- 
más de colaborar en el Repertoire de jurisprudence de 
Guyot y en el Dictionnaire de jurisprudence de la 
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Encyclopédie methodique, ha escrito: Causes célebres, 
curieuses ef interessantes de toutes les cours souverai—- 
nes du royaume (París, 1773-1789); Les trois theá- 


3usto de mujer, por Juan Bautista Lemoyne 
(Colección Stern) 


tres de Paris (1117), Histoire genérale des tribunauz 
des peuples anciens et modernes (1178-1784), Emile 
et Sophie ow les époux désunis (1784), melodrama; 
Dictionnaire universel de police (1786-1791), Histoi- 
re des grands criminels (1789-1190), Procées famena 
jugés avant et depuis la Revolution (1790), La vie 
et les crimes de Robespierre et de ses principauz com— 
plices (1798), Bibliothéque d'un homme de gout (1798), 
Nouveau dictionnaire portatif de bivliographie (1798), 
Siécles littéraives de la France ow Nouveau Diction— 
naire historique de tows les écrivains frangais jusqu'd 
la fin du XVIII? siécle (1800-1803), Galerie des 
amutews grecs et latins (1806), etc. 

LemoyxNke (Peoro). Bioy. Poeta y religioso jesuíta 
francés, n. en Clermont-en—Bassigny y m. en París 
(1602-1672). Dedicóse á la enseñanza y á la predi- 
cación y escribió un épico titulado Saint 
Louis 0% la Cowronne reconquise sur les inideles (1653) 
en el que al lado de verdaderos aciertos se encuen- 
tran pasajes enfáticos y de mal gusto. Se le debe, 
además: La Galerie des femmes fortes (1647), La de- 
votion aisce (1692), y Les peintures morales. 

LEMPA. (roy. Río de la América central, que 
n. en Guatemala, cerca de Esquipulas (dep. de Chi- 
quimula); cruza la cordillera en los límites de Hon— 
duras (dep. de Copán) y entra en la Rep. de El 5Sa!- 
vador (dep. de Chalatenango), dirigiéndose al 5. cos- 
teando las montañas de Guachipilín, hasta el extremo 


poema 
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N. de los montes de Santa Ana. Corre luego al E. y 
después al S. sirviendo de límite entre varios depar— 
tamentos hasta desembocar en el Pacífico, entre la 
bahía de Jiquilisco y el estero de Jaltepeque. Es el 
más importante río de la Rep. de El Salvador. Sus 
afl. son por la oril. izq. el Tamulasco, Sumpul, 
Guarajambala, Tolosa y Sesori. Por la der. recibe 
el desagie del lago de Giija, el Suquiapa, Sucio, 
Acelhuate, Cuezalapa, Copinolapa, Titihuapa y Aca- 
huapa. En el dep. de Santa Ana forma importantes 
raudales. 

Lempa. Geog. Montaña de Honduras, en el dep. 
de Santa Bárbara. Da origen á varias quebradas 
afl. del Altima. || Cas. del dep. de Santa Bárbara, 
man. de Atima. 

LEMPAUT. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Tarn, dist. de Lavaur, cant. de Puylaurens, 
á oril. del Sor, afl. del Agout; 720 h. En su término 
se levantan los viejos castillos de la Devéze, Padies, 
Roquefort y Rodde. Este último sirvió de refugio á 
los monjes de la abadía de Ardorel después de las 
guerras de religión. Est. en la 1. f. de Catelmandary 
á Castres. 

LEMPDES. (eo. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. del Alto Loira, dist. de Brioudes, cant. de 
Auzon, á oril. del Alagnon, afl. del Allier, y á 
455 m. de a.; 1,350 h. Ig'esia románica. Est. en la 
1. f. de Capdenac á Arvant. 

Lemroes. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Puy de Dóme. dist. de Clermont, cant. de Pont- 
du—Cháteau, al pie de un macizo aislado de 498 m. 
de a., en la llanura de Limagne; 2,980 h. Curiosa 
iglesia de estilo románico auvernés. Fab. de corde— 
lería y objetos de quincalla. Celebra ferias el primer 
jueves de cada mes Est. en la 1. f. de Clermont á 
Saint-Etienne. 

LEMPEREUR (Jame). Bioy. Jesuíta francés, 
n. en Epernay y m. en Pont-a-Mousson (1656- 
1724). Fué proesor de humanidades, y después por 
espacio de veintiocho años predicador y misionero. 
Dedicóse á estudios sobre la historia antigua de las 
Galias, y fruto de ellos fué una numerosa serie de 
trabajos, muchos de los cuales quedaron inéditos. y 
otros se publicaron en las Mémoires de Trévone (170 
1706), en el tomo 11 de Melanges historiques et philo- 
sophiques de Michault, y en el I de Cadine! historique 
de París. Escribió, además, la Histoire d'une sainte 
et ilustre famille de ce siécle (París, 1698) y La Vie 
du Venerable Pere Bernara (París, 1708). El retrato 
de LemPErEUR, pintado por Hélart, se conserva en el 
Museo de Reims. 

LEMPÍA. (ey. Riach. de la Rep. de El Salva- 
dor, dep. de San Miguel, mun. de Carolina, afl. del 
Torola.. 

LEMPIRA. bioy. Cacique de Honduras (1497- 
1537). Este personaje ejerció mucha influencia en Ja 
provincia de Cerquín, y se le atribuyen muchos he- 
chos, que tienen más carácter legendario que real. 
Murió trágicamente por no haber querido someterse 
á los españoles á las órdenes del capitán Cáceres, 
quien, según la leyenda, se sirvió de la traición por 
medio de unos parlamentarios que le asesinaron. 

LEMPIRE. (Geoy. Pobl. y mun. de Francia, 


dep. del Aisne, dist. de Saint-Quintin, cant. de la 
Catelet; 350 h. [| Otra en el dep. del Mosa, dist. de 
Verdún. cant. de Souilly: 100 h. 
LEMPITA. (eo. Riach. de la Rep. de El Sal- 
vador, dep. de Sonsonate, afl. del Sensunapán. 
LEMPO. m. ant. Mar. Lemno. 
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Lemro. Mit. Nombre del genio del mal en la mi- 
tología finlandesa. Se le representa siempre al lado 
de Hiisé, del que viene á ser un desdoblamiento. Su 
emblema es el cuervo, 

LEMPRIERE (Guiermo). Piog. Médico y 
viajero inglés, m. en Bath en 1834. Llamado á Ma— 
rruecos (1789) para asistir al hijo del emperador, re- 
corrió casi todo el territorio y luego prestó sus ser 
vicios en Jamaica, siendo nombrado inspector de los 
hospitales. Se le debe: 4 Zour from (Gibraltar. to 
Tangier, Salle, Mogadore. Santa Cruz, Tarudant, 
and thence over Mount Atlas to Morocco (Londres, 
1791), Practical Observations on the diseases of the 
Army in Jamaica (Londres, 1799), y Popular Lectu- 
res of the Study of Natural History and the Sciences 
(Londres, 1830). 

LempribrE (Juan). Biog. Literato inglés, un. en 
Jersey y m. en Londres (1765-1824). Director 
del Colegio de Abington y después pro'esor de gra= 
mática en el de Exeter. Se le debe la Bibliothera 
classica, diccionario excelente de antigiiedades, que 
fué traducido al francés con el título de Diccionario 
clásico de nombres propios, Dictionnaire des auteurs 
classiques, Sermons (1791), Dictionary of Universal 
Biography (Londres, 1808), y una traducción de He- 
rodoto (1792). ¿ 

LÉMPTY. Geoy. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Puy de Dóme, dist. de Thiers, cant. de Leroux; 
340 h. 

LEMSAL. (Geo. Ciudad de Rusia, gob. de Li- 
vonia, dist. de Volmar; 1,900 h. Fué fundada por 
emigrados alemanes, quienes se establecieron alrede- 
dor del castillo del obispo Adalberto, construído en 
1223. Obtuvo el título de ciudad en 1439. 

LEM5DORYF. (eoy. Pobl. de Alemania. reg. de 
Magdeburgo, cír. de Wanzleben. Construcción de 
máquinas y fundición de hierro; 2,314 h. 

LEMSTERLAND. Geoy. Mun. de Holanda, 
prov. de Frisia, dist. de Sneek, junto á la costa sep- 
tentrional del Zugderzte; 6,200 h. Comprende la po 
blación de su nombre y varias aldeas y lugares. 

LEMSTROEM (Caros SeLim). Bioy. Físico 
finlandés, n. en Inga en 1838. Estudió en Helsing— 
lors y en Estocolmo, siendo nombrado en 1878 pro= 
fesor de la universidad de la primera de dichas capi- 
tales. Sus trabajos se refieren principalmente á la 
meteorología y á la electricidad y, además de nume= 
rosos artículos, ha escrito las siguientes obras: Sobre 
las cumsas del estado magnético de la tierra. L'aurore 
doréale, ébtude genérale des phenoménes prodwits par les 
courants électriques de Vatmosphere (París, 1885 ); 
Eapériences sur Uinfiuence de Velectricitó sur les vége- 
tauzx, Observations faites aux stations de Sodankylae 
et de Kultala, De las heladas nocturnas y de los me— 
dios de combatir sus efectos. 

LEMTUNAS. Lirogr. Tribu del Senegal (Afri- 
ca occidental francesa), que en el siglo vir formó 
un poderoso Imperio. Es de origen berberisco, y en 
el siglo 1x empezó á convert rse al mahometismo, si 
bien no practicaron de éste casi nada más que la 
guerra santa contra los infieles, que para ellos eran 
los habitantes del Sudán, quienes los lemtunas ven= 
dían como esclavos en Fez y otros puntos. 

LEMUEL. V. Lamur:. . 

LEMUENO. Geo. Pobl. del Africa occidental 
portuguesa, prov. de Angola, conc. de Ambrizete, 
dist. del Congo: 1,910 h. 

LE MUET (Prbxo). biog. Arquitecto francés, n. 
en Dijón en 1591 y m. en París en 1669. Trabajó 


Lemur catta. 


tr. 


ijos de J. Esp ditores. — Imp. M. Oldenbourg, Berlin. Lemur. 
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algún tiempo á las órdenes del cardenal Mazarino en 
las obras de fortificación de algunas ciudades de Pi- 
cardía, entrando luego al servicio de María de Médi- 
cis, del rey (Luis XII) y de Ana de Austria. Cons- 
truyó la cúpula de la iglesia castrense del Val-de- 
Gráce, comenzada por Mausart y continuada por 
Lemercier. Marot grabó las principales obras de Le 
Muzr, publicadas en la obra de Blondel, Z'Architec- 
ture frangaise. Le Muzr publicó las obras: Maniere 
de bien bátir powr towtes sortes de personnes (París, 
1623), obra de la cual se publicó una segunda edi- 
ción en 1647, y Traité des cing ordres d'architecture 
dont se sont servy les anciens, traduit du Palladio 
(París, 1645, Amsterdam, 1682). 

LEMUI. (Geo. V. Lemuy. 

LEMUR.-(Etim. — Del lat. Zemur, fantasma.) 
m. Zool. (Lemur Geoffr.) Género de mamíferos del 
orden de los prosimios, familia de los lemúridos; 
tienen el hocico puntiagudo, algo parecido al de un 
zorro; los ojos medianamente grandes; las orejas no 
muy cortas y sumamente vellosas; dos incisivos, un 
canino, tres premolares y tres molares á cada lado 
en cada mandíbula; los incisivos de la mandíbula 
superior iguales entre sí en tamaño y situados, los 
dos de cada lado, inmediatamente delante del canino 
correspondiente; las extremidades abdominales bas 
tante más largas que las torácicas; los tarsos cortos, 
y la cola más larga que el cuerpo. Las especies de 
este género viven, reunidas en grupos de bastantes 
individuos, en los bosques de Madagascar é islas 
adyacentes; permanecen durante el día ocultas en la 
espesura, saliendo por la noche en busca de su ali- 
mento, que consiste principalmente en frutos, aunque 
comen también insectos y avecillas; se mueven por 
entre las ramas, en estas excursiones nocturnas, con 
gran agilidad, y lanzan casi sin reposo gritos estri- 
dentes; viven bien en cautividad y se amansan mu- 
cho, aunque á veces se enfurecen y demuestran pro- 
pensión á morder; se las suele dar el nombre de makí 
ó maquí, que es, según parece, el que les dan los in- 
dígenas de Madagascar. Entre las más conocidas 
figuran las siguientes: 

L. catta L., de unos 85 cm. de longitud, de los 
que 50 cm. pertenecen á la cola, con el pelaje gris 
más ó menos herrumbroso, blanquecino en la cara, 
las orejas y el vientre, negro en la punta del hocico 
y en una mancha alrededor de cada ojo, y blanco y 
negro, formando fajas anchas, en la cola; vive en el 
interior de la isla de Madagascar, principalmente en 
las regiones rocosas. 

L. macaco L. (acumba, V. lám. Prosimios, IL, 
figura 3), de talla algo mayor que la de la especie 
precedente; el macho tiene el pelaje completamente 
negro, mientras que en la hembra el pelaje del dorso 
es de color de herrumbre y el de las mejillas, las pa- 
tas y la cola es blanquecino; á consecuencia de estas 
diferencias de color se habían tomado antiguamente 
macho y hembra por dos especies distintas, descritas 
respectivamente con los nombres de L£. niger y L. 
leucomystax. Vive también en Madagascar, y es una 
de las especies que con más frecuencia se ha traído 
á Europa en cautividad, llegando á reproducirse en 
este estado, 

L.mongoz L., de casi igual talla que la especie 
anterior, con el dorso gris obscuro, los costados de 
color pardo claro, el vientre blanquecino y la cara 
negra. Vive asimismo en Madagascar y en algunas 
de las islas próximas á ésta, y se ve también con fre- 
cuencia, en Europa, en las colecciones zoológicas. 
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LÉMURES. (Etim. — Del lat. lemaures.) m. pl. 
Genios tenidos generalmente por maléficos entre 
romanos y etruscos. [| fig. Fantasmas, sombras, 
duendes. 

Lémures. Mit. Espíritus de los muertos, en la re- 
ligión romana, menos próximos á la calidad divina 
de los Manes y menos aterradores que las Larvas, 
pero perteneciendo al mismo grupo y, como éstos, 
participando del poder de volver á la tierra en deter- 
minados días para atormentar á los vivos. Exponien- 
do san Agustín ciertas doctrinas platónicas mani- 
fiesta «que las almas de los hombres son demonios, 
y que de hombres se hacen lares, si son de buen 
mérito, y si de malo, lémures ó larvas, y que cuan- 
do se ignora si tienen buenos ó malos méritos, en= 
tonces se denominan dioses Manes» (Civitati Dei, 
trad. esp. de Díaz de Beyral, t. IL. pág. 155, Ma- 
drid, 1893). Por consiguiente, los lémures debie= 
ron participar más del carácter de las larvas que del 
de los lares; en las ceremonias que se realizaban en 
las Lemurias, ya veremos que se tendía á separar 
los y ahuyentarlos de la casa. El nombre y natura- 
leza de los lémures no ha sido explicado claramente 
por los modernos historiadores. Se les dedicaba una 
fiesta llamada Lemuria ó Lemuralia, análoga á la 
Parentalia, distinguiéndose de ésta en estar despro= 
vista de todo carácter público y celebrarse sólo pri= 
vadamente, en el seno de cada familia, para honrar 
á sus muertos. Se efectuaba esta fiesta en los días 
9,11 y 13 de Mayo, que eran considerados como 
nefastos, lo mismo que los de la FPeralia en Febrero, 
no permitiéndose matrimonios en tales días y tenien- 
do cerrados los templos. La Lemuria ó Lemuralia era 
la fiesta de los muertos más antigua de Roma, y su 
invención se atribuía á Rómulo, que, atormentado 
por la sombra de su hermano Remo, al que había 
dado muerte, instituyó aquella fiesta de desagravio 
De aquí que algunos escritores supongan que se dijo 
Lémaures por Rémures, explicando de este modo el 
origen de aquella voz. La lemuria empezaba en cada 
casa levantándose á media noche el jefe de la familia, 
descalzo y en ropas menores y castaneteando los de= 
dos para llamar á los fantasmas ó espíritus de sus 
muertos; en seguida, y después de purificarse, echa= 
ba habas negras detrás de sí, diciendo: «Por medio de 
estas habas nos comunicaremos yo y los míos», y se 
suponía que los espíritus, sin ser vistos. removían 
aquellas habas. Purificábase de nuevo el padre de fa- 
milia, hacía sonar un vaso de bronce y pronunciaba 
nueve veces la fórmula de conjuración: «Manes de la 
familia, -salid.» 

Las habas negras figuran igualmente en las puri- 
ficaciones mortuorias de los griewos y en la Feralia 
de los romanos; además, se ponían sobre las sepultu= 
ras para librarse de la acción funesta de los espíritus 
de los muertos, y la vieja de que habla Ovidio, al con= 
jurar á Tácito, personificación del silencio de la 
tumba, le pone en la boca siete habas negras. Las 
habas se empleaban también como talismán contra 
las harpías y los vampiros en las ceremonias que en 
honor de la diosa Carna se celebraban en las calendas 
de Junio, lo que hizo que estas calendas se lenomi= 
naran fabariae. A su vez el fámine de Júpiter no po- 
día tocar ni nombrar las habas, por suponerlas sali- 
das de la sangre humana ó encarnando el alma hu= 
mana. 

Respecto á la significación fúnebre del número 
nueve que fig wa en la invocacion de la lemuralia, se 
encuentra también en el sacrificio llamado novemaia- 
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le, que terminaba el período de los nueve días si- 
guientes, período durante el cual la casa quedaba 
bajo el dominio de la muerte. 

Bibliogr. Klausen, 4Aeneas und die Penaten; 
S. ia Antichi sepolcri; Mommsen, Corp. ¿nscr. 
lat.; Lobeck, Aglarpramus; Ramsay. y Janciani, 
yl a of roman antiguities, pág. 371; Edwin 
Sansys, Á companion to latin studies, 2.* ed., págs. 
155 y 177 (Cambridge, 1913). 

LEMURIA. Zeyend:. Continente que algunos 
suponen existió antiguamente en el océano Indico, 
entre Madagascar y la Malasia. Propuso esta hipótesis 
Solater con el fin de explicar la existencia de los Le= 
murios en aquellas dos regiones. Haeckel coloca en 
la Lemuria la cuna de la humanidad. 

LEMURIAS. (Etim. — Del lat. lemuria.) f. pl. 
Hist. Fiestas nocturnas que se celebraban en Roma 
durante el mes de Mayo en honor de los lémures, y 
duraban tres días. Durante estas fiestas se cerraban 
los templos y se suspendía la celebración de matri- 
monios. 

LEMÚRIDOS. (Itim.—Del lat. /emusr, fantas— 
ma.) m. pl. Zoo1. (Lemuridae.) Familia de mamífe= 
ros del orden de los prosimios; tienen en la man= 
díbula superior cuatro incisivos, separados en dos 
grupos por una diastema, y en la inferior cuatro ó 
dos, juntos y dirigidos hacia delante; un canino, dos 
Ó tres premolares y tres mo'ares á cada lado en cada 
mandíbula: las extremidades torácicas más cortas 
que las abdominales; los tarsos á veces prolongados; 
todos Jos dedos con uñas aplanadas, á excepción á 
veces del segundo de las manos posteriores, que lle- 
va una uña en forma de garra, y el cuarto dedo, en 
las cuatro extremidades, más largo que los demás. 
Viven estos animales en los bosques de Madagascar, 
de algunas regiones del continente africano y de 
ciertas islas del de Asia; todos son eminente— 
mente nocturnos; los más importantes de los géne- 
ros en que se distribuyen son los siguientes: Lemur 
Geoffr., Hapalemur ls. Geoftr., Lichanotws Illlio., 
Propithecuws Benn.. Microrhynchus Jourdan, Micro— 
cebus Geoftr., Chirogaleus Geoffr., Lepilemur Is. 
Geoftr.. Vycticedus Geoftr., Stenops Mlig., Pterodic— 
ticus Benn., Arctocebus Gray. y Galago Cuv. et 
Geoffr. (V. Lemur, Hararemur, Licavoro, Propr- 
TECO, MICRORRINCO, MiCROCEBO, (YJuIROGÁLEO, LEp1- 
LEMUR, NicriceBO, EsteENoPs, Preropícrico, ArTo- 
CEBO y GÁLAGO). 

LEMUS. (e0y7. Cas. de la prov. de Canarias, 
mun. de Mazo, isla de Palma 

Lemus. Geneal. y Biog. V. Lemos. 

LEMÚS Y RUBIO (Prebro). Bio. Escritor 
contemporáneo español, n. en Sevilla. Actualmente 
es catedrático de literatura en el Instituto de Cabra. 
Uscribió: Blementos téorico-prácticos de Gramática 
(Badajoz, 1897) y El Muestro Antonio de Lebrixa 
(París, 1911). 

LEMUY. (Etim. — Del araucano /emu, bosque.) 
Geog. Isla de Chile, al lado de la costa E. de la de Chi- 
loé, frente á la pobl. de Chouchi. entre las que me- 
dia un angosto canal. Se extiende 18 km. de O. á E. 
y remata al SE. por una península y dos puntas lla- 
madas de Abapón y Detif. Tiene 8,000 h. 

Lemuy. (7e0y. Pobl. y mun. de Francia, dep. del 
Jura, dist. de Poligny, cant. de Salins; 400 h. 

LEMVA. (ey. Río de Rusia septentrional, en 
el gob. de Arkángel. Nace en un lago de la vertiente 
occidental del Ural, corre en dirección NNE. y, des- 
pués de 200 km. de curso, 150 de los cuales son na= 
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vegables, des. junto á Izba-Popova en el Usa, aíl. 
del Petchora. Sus tributarios principales son el Jaru- 
ta, el Kolvolova y el Lorto-Motola—Yaha. 

LEMVIG. Geoy. Ciudad de Dinamarca, en la 
península de Jutlandia, dist. de Rinjóbing, junto á la 
rib. meridional del Nissum—Bredwing, á 8 km. del 
mar del Norte; 3,289.h. Comercio de cereales. Pes= 
ca. Est. de empalme en la 1. f. de Rinjóbing á Cc— 
penhague. Servicio de buques de vapor con los demás 
puertos del fiord de Liim. ' 

LEN. (Etim. —Del lat. /enis, blando, suave.) 
adj. Entre las hilanderas se aplica al hilo ó seda cu= 
yas hebras están poco torcidas, y por eso blandas. || 
V. CUAJADA EN LEN. || m. Germ. Río. 

Lex. m. Germ. Parte del botín con que se queda 
un ladrón á expensas de los otros. 


LENA. (Etim. —Del fr. Zalaine.) f. Aliento, 
vigor. 

Lexa. (Etim. — De igual voz latina.) f. ALca— 
HUETA. 

Lexa. (Etim. —Del lat. Zenis, suave.) f. ant. 


BLANDURA. 

Lexa. f. Especie de manto que llevaban los an= 
tiguos. 

Lexa. Geoy. P.j. de la prov. de Oviedo, entre los 
partidos de Oviedo, Laviana, B- Imonte y la prov. de 
Lzón. Tiene 158 km.? y abarca cuatro municipios 
con 48,488 h. de hecho ó 49,223 de derecho. Com-= 
prende. cuatro villas, 106 lugares, 84 aldeas, 11 ca- 
seríos y 3,901 e. y albergues aislados. País monta= 
ñoso que riegan varios afl. del Nalón. 

Luxa. Geog. Mun. de 2,88£ e. y 12.911 h., for 
mado por las parroquias siguientes: San Pedro de 
Cabezón, Nuestra Señora de las Nieves de Campo= 
manes, San Román de Carabanzo, Santa Eugenia de 
Casorvida, Santa María de Castiello, San Vicente 
de Columbiello, San Lorenzo de Felgueras, San 
Claudio de Herías, San Pedro de Jomezana. Santia= 
go de Llanos, Santa Eugenia de Muñón Cimero, San 
Miguel de Pajares, Santa María de Parana, San Juan 
de Piñera, San Martín de Pola de Lena, San Martín 
de las Puentes, San Miguel del Río, San Antolín Ce 
Sotiello, Santa María de Telledo, San Cristóbal de 
Tuiza, San Martín de Villayana y San Miguel de Zu- 
o Corresponde á la prov. y dióc. de Oviedo, 
p. j. de Lena. La cab. es la villa de Pola de Lena 
(ve ias DE Lexa). Terreno montañoso que produ- 
ce cereales, escanda, sidra y avellana. Cría de ga= 
nado. Minas de hierro, cobre, cinabrio y carbón de 
piedra. El carbón de piedra es antracita de buena 
calidad, cuyas minas están en explotación, siendo 
las más importantes, las Hulleras. San Martín y la 
sociedad « Antracifas de Lena». Baña el municipio 
el río Lena que nace en la montaña de Valgrande 
(Puerto de Pajares), eorre al N. y des, en el Nalón. 
Pasa por los mun. de Aller, Pola de Lena, Tudela y 
Rivera de Arriba. 

Luva. Geog. Río de Portugal, dist. de Leiria. 
nace al Sur de Porto de Uloz y des. en el Liz 
junto á Leiria, después de 25 km. de curso. 

Lexa. Greog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Illinois, cond. de Stephenson; 1,168 h. en 1910. 

Lexa. a Río de Siberia, gobierno general 
de Irkutsk. Nace á unos 16 km. al SO; del lago Bai- 
kal (gob. pe Irkutsk), á los 51% N. y 1052 50” E. en 
la vertiente O. de los montes Baikal y se dirige ha= 
cia el NNE. por espacio de unos 25 km. para tomar 
luego un curso O50., siguiendo las sinuosidades de 
aquella sierra. Hacia el paralelo 593 50' se remonta 
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al NO. En Ust-Ilguisk tuerce hacia el N. y en Ust- 
Kusk e npieza á correr en dirección NO., entra por 
Wittim en la prov. de Jakutsk y describe desde aquí 
un semicírculo que termina en Beresowsk, donde re- 
cobra su curso NE. y ya no lo deja 
hasta las inmediaciones de la ciudad 
de Jakutsk. Convertido aquí casi en 
un lago con numerosas é importan 
tes islas, corre hacia el N., después 
hacia el NO., y al llegar á Krasno- 
je hacia el N. hasta su desembo-= 
cadura en el mar de Nordenskiold 
(océano Glacial siberiano), en el cual 
desagua por siete brazos principa= 
-les, llamados Sapadnaja ó occiden= 
tal, Belkoy, Tumatskaja, Koghis- 
tak, Trofuinofskaia. Kilaj y Bikofs- 
kaia. El delta por ellos formado 
avanza en el citado mar de Nor- 
denskiold y limita por el O. la ba= 
hía de Borchaja. Nacido á más de 
1,000 m. s. n. m., en Wercholensk 
se' halla 4 524 m., en Ust-Kusk á 
335, en Wittim á 185, en Bereso- 
wsk á 129 y en Jakutsk sólo 4 65, 
á pesar de que aún dista de su des- 
embocadura más de 1,200 km. 

Las oril. del Lewa están cubier= 
tas de rocas, al principio muy es- 
carpadas hasta Wittim, donde se 
convierten en bajas y llanas, tenien- 
do allí ya el río 600 m. de anchura 
y siendo navegable hasta su des 
embocadura para embarcaciones 
mayores. En su intersección con el 
paralelo 58% 24” N. el cauce del 
río tiene 1 km. de ancho y empiezan á verse islas 
que más arriba, en Ulachansk (paralelo 59% 307) 
son mucho más extensas y menudean hasta la 
desembocadura del río. Las márgenes del trozo 
comprendido entre los dos citados paralelos presen 
tan variado aspecto, pues al paso que unas veces son 
llanas y bajas, en otros parajes están cubiertas de 
rocas, como en el punto llamado Columnatas del 
Lena, donde toman la apariencia de fantísticas rui- 
nas. Desde Jakutsk el río mide 4 km. de ancho, que 
en ciertas épocas llegan 4 7 km. y después tiene ya 
una anchura fija de 7 48 km. y corre entre bajas co- 
linas que forman parte de la inmensa estepa de la Si- 
beria septentrional. El delta ya mencionado comien— 
za á unos 100 km. del mar y está dividido por 
37 brazos, sembrados á su vez de islotes. Su super 
-ficie es de unos 400 km.? y la de toda la cuenca del 
río de 2.400,000 km.? Los afl. del Lexa por la de- 
recha y comenzando por los más cercanos á su origen 
son: el Shona ó Chona, aumentado con el Kirenga; 
el Kirenga, distinto del anterior de igual nombre y 
mucho más importante; el Chaja, el Chuja, cuyo 
principal tributario es el pequeño Chuja; el Wittim, 
que recoge las aguas del O. del lago Baikal y tiene 
por suballuentes á ríos tan importantes como el Ka- 
renga. el Kalar, el Zipa y el Mama; los dos Patom, 
el Olekma, que en línea recta, desde sus fuentes, 
mide 800 km. de largo y recibe á su vez las aguas 
del Lonch y del Tungir; el Aldán, el más importan 
te de todos, que se extiende del paralelo 56" hasta 
más al N. del 61% y cuenta como tributarios, entre 
otros, al Amga, Kela, Tukolan, Tatta. Tompo. 
Shanduga, Tyra, Bjelaja, Allachjuna, Maja, Uts- 
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chur y Tumten. Por la izquierda acrecen el cau- 
dal del Lexa los siguientes ríos: Kuta, Tungus- 
ta, Peshduf, Njuja, Cherendei, Nimana, Sinja, Wil= 
jui, comparable con el Aldán y cuyos subafl. son: 
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Boppogai, Chidyba, Burakan, Jukan, Marcha y 
Shelí, y finalmente el Muna. 

Bibliogr. Melville, ln the Lena Delta (Lon= 
dres, 1885). 

LENAIE ó LENAIEN. m. ant. Livajse. 

LE NAIN (Los hermanos Luis, Antonio y Ma= 
TEO). Biog. V. Nai (Los hermanos Luis, ANTONIO 
y Marzo Le). 

Le Nary be TiziemoNT (Luis Serastrán). Biog 
V. Nan DE TiLLemoNT (Luis SrpastIán Lb). 

LENAPE. m. /'4/4/. Nombre que se da á la len- 
gua hablada por los indios lennapes V. LueNxapEs. 

LENAPOS. Ztnogr. V. Lenxapes. 

LENARD (Fruipz). Bioy. Físico alemán, n. en 
Presburgo en 1862, Fué privatdozent en Bonn 
(1891), profesor auxiliar en Breslau (1891) y titular 
en Aquiserán (1895) y en Heidelbera desde 1895. 
Sus trabajos principales se refieren á la capilaridad, 
la fosforescencia, los efectos dela luz violeta, la ca— 
pacidad eléctrica del bismuto, etc. En 189£ descu- 
brió que los rayos catódicos observados en los tubos 
de Crookes se propagan igualmente en el aire á la 
presión atmosférica que en el interior del tubo, sin 
perder sus propiedades, preparando así el descubri- 
miento de los rayos X por Róntgen. ln 1905 obtu= 
vo el premio Nobel de física. Hizo una edición de 
la obra de Enrique Hertz Priuzipien der Mechanik 
(Leipzig, 1894). Ln 

Tubos y rayos Lenard. Tubo de vidrio con una 
lámina delgada de aluminio susceptible de ser atra— 
vesada por los rayos catódicos. Estos puelen así es- 
tudiarse fuera del tubo. Se llaman entonces rayos 
Lenard. 
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LENARTOWICZ (Trório). Biog. Poeta pola- 
co, n. en Varsovia y m. en Florencia (1822-1893). 
Debió su formación literaria en gran parte al propio 
estudio. Después de haber viajado por varios centros 
del extranjero, principalmente París y Roma, se do- 
micilió en Florencia. Fué autor de unos cantos po- 
pulares que llevan por título Lirenka (Posen, 1855), 
y por la hermosura de la forma y contenido recrean 
en gran manera y constituyen una de las perlas de 
la poesía polaca. Entre sus poemas y colecciones 
poéticas citaremos: Polska ziemia (Cracovia y Po- 
sen, 1818-50), Zachwycenie i Blogoslaviona (Posen, 
1855), Zwieta Zofa (Posen, 1857), Gladyatoromic 
(París, 1857), Bitwa Raclawicka (París, 1859), 
Aniol ziemi (Leipzig, 1866), Branka (Posen, 1867), 
y Ze starych zbroic (Lemburgo, 1570). Finalmente, 
publicó unas Cartas sobre Mickicwicz (París, 1875) 
y Rytmy narodowe (costumbres nacionales), y el ar— 
tículo Sul carattere della poesia polono=slava (Floren- 
cia, 1836). Esposa de Lewarrowicz es la pintora 
Sofía Szymanowska. 

LENAU (NicoLás NiemBSCH DE OTREHLENAD, 
llamado). Biog. V. NizmescH DE STREMLENAU (Ni- 
COLÁS). 

LENAULT. (Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de Calvados, dist. de Vire, cant. de Condé-sur- 
Noireau; 340 h. 

LENAWEE. (eoy. Cond. de los Estados Uni- 
dos, en el Est. de Michigán; 1.923 km.? y 47,907 
h. en 1910. Lo baña por un extremo el río Ohío y 
lo atraviesa el río Raisin. Terreno llano y muy fér- 
til, que produce cereales, pastos y legumbres. Cría 
de ganado. Forma una rica región, cruzada por nu- 
merosas líneas de f. c. Cap. Adrian. 

LENAX. Geo. Pobl. y mun. de Francia, dep. 
de Allier, dist“de La Palisse, cant. y á Y km. de la 
est. f. c. de Donjon, á oril. del Ouzance, afl. del 
Loira; 1,027 h. Fab. de instrumentos agrícolas. Ce- 
lebra cuatro ferias cada año. 


El principe de Bismarck, por Francisco Lenbach 


LENBACH (Francisco). Biog. Pintor alemán. 
n. en Schrobenhausen (Baviera) en 13 de Diciembre 
de 1836 y m. en Munich en 6 de Mayo de 1904. Su 
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padre, que era maestro de obras y que deseaba que 
el muchacho abrazase el mismo oficio, hízole ingresar 
en la Escuela de Arte decorativo de Landshut, estu- 
diando después en la Hscuela Politécnica de Augs- 
burgo, donde notaron las dotes de LewBacH para la 
pin:ura los artistas Geyer y Hofner. Estudió desde 
entonces en Munich, donde frecuentó corto tiempo 
la Academia, trabajando luego en el estudio de Grrá= 
fle, y, finalmente, en el de Piloty. Permaneció algún 
tiempo en Roma y Venecia, visitando después los 
Países Bajos; nombrado profesor de la Escuela de 
Bellas Artes de Weimar, abandonó el cargo para 
establecerse definitivamente en Munich, donde halló 
decidida protección de parte del coleccionista barón 
de Schack, con quien realizó un gran viaje de estu— 
dio por Italia (1863) y España (1867), copiando 
para su mecenas las mejores obras de Velázquez, 
Rubens, Giorgione, Ticiano y otros maestros. Dedi- 
cóse á la pintura de retratos, género en el que ad- 
quirió gran celebridad, figurando entre los persona— 
jes retratados el emperador Guillermo 1 (Museos de 
Leipzig, Francfort y Crefeld), el conde de Moltke y 
el príncipe de Bismarck, de quien ejecutó retratos en 
toda clase de uniformes y posiciones (Museos de 
Berlin, Munich, Hamburgo, Leipzig, Breslau, Franc- 
fort, Koenigsberg y Colonia). Son también de su 
mano los retratos de Schack, Pablo Heyse, Francis 
co Lachner, Gladstone, Dóllinger (Museo de Mu- 
nich), Minghetti (Galería de Dresde), Ricardo Wag- 
ner, Liszt, emperador Francisco José, Su Santidad 
el pontífice León XIII (Pinacoteca moderna de Mu- 
nich), emperador Guillermo Il, Alberto de Sajonia, 
príncipe regente de Baviera, princesa Clementina de 
Coburgo, príncipe de Hohenloe (Galería moderna de 
Berlín), Mommsen, Virchow, Juan Strauss, Hans 
de Bilow, del explorador Nansen, Helmholtz, Begas, 
Busch, Oberlánder, Leidl, de la cantante Sembrich 
y de la infanta de España doña Paz de Borbón 
(Museo Moderno, Madrid). 

Bibliogr. Rosenberg, 
1904). 

LENCA. /filol. Idioma de aleunos indios de la 
Rep. de El Salvador, en el dep. de Morazán. 

Lenca. (Geog. Caleta de Chile al SE. de Puerto 
Montt y al lado S. de la boca del Coihuín. Tiene 
una capilla y caserío. 

LENCAS. m. pl. Ztrogr. Indios de la costa de los 
Mosquitos (Honduras, América Central). 

LENCASTRE (ALvaro DE). Biog. Tercer du— 
que de Aveiro, m. en 1626. Estaba casado con la 
hija del segundo duque. de Aveiro, y dotado de cari- 
tativos sentimientos contribuyó á diferentes funda= 
ciones piadosas. 

LexcasTre (Joraz DE). Biog. Segundo duque de 
Aveiro. Acompañó al rey don Sebastián en la cam 
paña de Africa, y tomó parte en la batalla de Alca 
cer, en la que tuvo el mando de un cuerpo de ca= 
ballería. 

LexcAsTRrE (Josk DE). Biog. Literato y noble por— 
tugués, n. en Lisboa (1814-1870). Abrazó el partido 
de don Miguel, quien le otorgó el título de duque de 
Abrantes. para compensarle la pérdida del marque— 
sado de igual nombre, que sufrió por haberse afilia— 
do al legitimismo. Ls autor de Scenas da Thebaida, 
ow Paulo, primeiro eremita, y de una hermos 
titulada Voite de S. Toño no mar. 

LeNCcASTRE (Juan DE). Bioy. Primer duque de 
Aveiro, n. en 1501 y m. en Coimbra en 1571. Era 
hijo de Jorge, duque de Coimbra. A los doce años 
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entró al servicio de don Juan TIT, quien le hizo mar= 
qués de Torras Novas. Estuvo preso por haber que- 
rido oponerse al casamiento del infante don Fernando 

con la heredera de los condados de Marialva y Lou= 
le, pues alegaba estar casado secretamente con ella. 
Algún tiempo después se Je concedió el ducado de 
Aveiro, y acompañó á don Luis en la campaña de 
Túnez. Había contraído matrimonio con Juliana de 
Lara. 

LexcastTrRE (María UrsuLa DE ABREU Y). Bioy. 
V. ABREU (María URSULA DE). 

LexcasTRE (PEDRO DE). Biog. Quinto duque de 
Aveiro (1608-1673). Era hermano de Raimundo (V.). 
Habiendo abrazado la carrera eclesiástica, fué nom- 
brado obispo de Guarda, arzobispo de Evora en 1659, 
y en 1671 pasó á regentar la archidiócesis de Braga. 
Más tarde se le nombró arzobispo titular de Sida é 
inquisidor mayor del reino. A su muerte heredó el 
título María de Guadalupe, casada con el duque de 
Arcos, por lo que pasó á vivir á España, y al fallecer 
ésta, su hijo Gabriel heredó el ducado, siendo el sép- 
timo duque del mismo título (1667-1745). Residió en 
España, al igual que su madre, y en 1720 peleó en 
Cataluña. 

LeNcasTRE (RaImunDo DE). Bioy. Cuarto duque 
de Aveiro, m. en 1656. Consejero de Estado y go- 
bernador militar de Alemtejo, pasó á Castilla en don- 
de desempeñó varios cargos. 

LENCE. Geo. Ald. de la prov. de Lugo, mun. 
de Chantada, parr. de Santiago de Requeijo. 

LENCERA. f. Mujer que trata en lienzos ó los 
vende. || Mujer del lencero. 

LENCERÍA. F. Linge.—It. Biancheria.—In. Li- 
nen.—A. Leinenzeng.—P. Roupa branca.—C. Roba blan— 
ca.—E. Tolajaro. f. Conjunto de lienzos de distintos 
géneros. [| Tienda de lienzos. [| Paraje de una pobla- 
ción en que hay varias de estas tiendas. || Lugar don- 
de en ciertos establecimientos, como colegios, hospi- 
tales, etc., se custodia la ropa blanca. [| Colección 
de piezas de ropa hecha de lienzo, para uso de un in- 
dividuo, de una famila ó de una corporación. 

LENCERO. m. Mercader de lienzos: el que tra 
ta en ellos ó los vende. || ZooZ. Especie de insectos 
ápteros. 

LENCES. Geoy. Mun. de 126 e. y 205 h., forma- 
do por la villa de su nombre y dos casas aisladas. 
Corresponde á la prov. y dióc. de Burgos, p. j. y á 
20 km. de Briviesca. Está en terreno llano, que rie- 
gan los arr. Presas y Omino. Cereales y vino chaco- 
lí. Fab. de harina y hormas para sombreros. 

Lences (CoxDE DE). Geneal. Título del reino otor- 
gado en 1650; desde 1910 lo posee la duquesa de 
-Abrantes. 

LENCINA. l/ineral. Variedad de caolín. 

Lexcixa. Geoy. Lug. de la Rep. Argentina. prov. 
de Córdoba, dep. de Río Segundo, dist. de Calchín. 

Lexciva. Geoy. Arr. del Uruguay, dep. de Río 
Nezro, que nace en la Cuchilla de Haedo y des. en 
el Don Esteban Grande. [| Pobl. del mismo dep. 

LENCLOITRE. (co0/. Cant. del dep. del Vienne 
(Francia), dist. de Chatellerault. Comprende nueve 
mun. con 8,994 h. Su cab. es la pobl. de igual nom- 
bre, sit. en una llanura arenosa, junto al Lanvigne 
ó Enviame, afl. del Vienne; 2,000 h. Tolesia romá- 
nica. Ruinas de un monasterio. Comercio de granos. 
Est. en la l. f. de Chatellerault á Loudun. 

LENCLOS ó LANCLOS (Axa). Biog. Vónse 
Nivón DE LencLOS. 

LENCO, CA. adj. Hong. Tartajo, tartamudo. 
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LENGOES. Geoy. Ciudad y mun. del Brasil, 
Est. de San Pablo, comarca de San Paulo dos Agu- 
dos; 13,500 h. La riqueza del municipio es el café y 
la caña de azúcar. La ciudad, en la orilla izquierda 
del río de su nombre, dista 305 km. de San Pablo y 
59 de Botucatú; es est. del f. e. titulado Sorocabana 
é Ituana. Iglesia, escuelas, hoteles, ingenios de caña 
y maquinaria de beneficiar café, [| Pobl. y mun. del 
Est. de Bahia, sede de la comarca de Lavras Dia- 
mantinas; 32,000 h. Está atravesada por el río Len- 
coes. Cultivos de café, cacao, caña dulce y cereales. 
Cría de ganado. [| Parr. del Est. de Minas Geraes, 
mun. de Boa Vista. || Isla del Est. de Marañón, cer- 
ca la de San Juan Evangelista. [| Sierra del Est. de 
Bahia, que da origen al río Lencóes y al San José. 

[| Otro río en el Est. de San Pablo, que n. en la 
sierra de los Agudos, riega la ciudad de su nombre, 
y por gradas sucesivas de notable simetría, se des— 
peña hasta desembocar en el río Tieté. 

Lexcors DE DexTRro. Geog. Playas de la costa de 
la Guinea portuguesa (Africa occidental), sit. al 
SE. del cabo Rojo. 

Lexc0xs ve Fóra. Geog. Playas de la costa:de la 
Guinea portuguesa (Africa occidental), sit. al N. 
del cabo Rojo. 

LENGOL. Geo. Sierra del Brasil, Est. de San 
Pablo, mun. de Xiririca. Se une á la sierra del Ba- 
nanal Pequenho. [| Río afl. del Negro, que lo es del 
Iguazú, en el Est. de Paraná. 

LENCOUACA. Gcoy. Pobl. y mun. de Francia, 
dep. de las Landas, dist. de Mont-de-Marsan, cant. 
de Roquefort, á oril. del Grouaneyre, afl. del Douce; 
1,200 h. Celebra cuatro ferias anualmente. Est. en 
la 1. f. de Lencouacg á Roquefort. 

LENCQVIST (Ex:co). Bioy. Historiador finlan- 
dés, n. en Abo y m. en Orivesi (1719-1808). Fué 
profesor de la universidad de Abo y pastor en Ori- 
vesi. Escribió las siguientes obras: Sobre la antigúe— 
dad de la ciudad de ÁAdvo, Los antiguos castillos de 
Finlandia, Ceremonias nupeiales en el occidente de 
Nylana, Disertación histórica sobre el castillo de Álo, 
Sobre los soberanos de Finlandia, y Sobre los antiguos 
establecimientos de los lapones en Finlandia. Su hijo 
Cristián dejó, entre otras, una importante obra titu= 
lada De Surperstitione Fennorum theoretica et practica 
(Abo, 1782). 

LENCZNA. Geoy. V. Luczwua. 

LENCZYCA. (eo. Pobl. de Rusia, en la Polo- 
nia, gob. y dist. de Kalisz, junto al Ner, afl. del 
Warta; 15.600 h. A consecuencia del actual con—- 
Hicto europeo (1915) ha sido ocupada por el ejército 
alemán. 

LEND. (eoy. Ald. de Salzburgo. V. Gras- 
TEIN. 

LENDA. (Geo. Río del Congo belga, afl. del 
Aruwimi. 

LENDAGUA. (+0y. Barrio de la prov. de San- 
tander, mun. de Valle de Guriezo. 

LENDEL. (Etim. — Del lat. Zimis, límites, lími- 
te.) m. 4.7". El círculo que forma en la tierra, con 
las repetidas vueltas que da siempre en un mismo 
radio, la caballería que mueve una noria ú otra má- 
quina semejante. También se llama andén. 

LENDELEDE. (Geo. Pobl. y mun. de Bélgica, 
prov. de Flandes occidental, dist. y cant. de Cour— 
trai; 3,500 h. Fab. de blondas y tapices. Moli- 
nos de aceite. Est. en la 1. f. de Courtrai á Brujas. 
Actualmente se halla en poder de Alemania con mo- 
tivo del conflicto europeo (1915). 
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LENDELFORNO. (ey. Ald. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Villayón, parr. de San Bartolomé 
de Parlero. 

LENDEPEÑA. (0. Lus. de la prov. de Ovie- 
do, mun. de Valdés, parr. de San Julián de Arca— 
Pana. 

LENDEQUINTANA. Geo. Ald. de la prov. 
de Oviedo. mun. de Villayón, parr. de San Bartolo- 
mé de Parlero. 

LENDERA. f. ant. Lixpr. 

LENDERSDORF-KRAUTHAUSEN. 
Geog. Pobl. de Alemania, en el reino de Prusia, 
prov. del Rhin, regencia de Aquisgrán, cír. de Dú- 
ren, junto á la rib. der. del Roer, af. del Mosa; 
2,040 h. Templo evangélico. Fab. de papel. 

LENDIGLESIAS. (Gcoy. Ald. de la prov. de 
Oviedo, mun. de Boal, parr. de Santiago de Cas— 
trillón. 

LENDINARA. (07. Dist. de la prov. de Rovigo 
(Italia). Comprende siete municipios con 31,000 h. 
Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, sit. jun- 
to al Adigetti, derivación meridional del Adigio; 
3,400 h. (7:800 con el mun.). Est. en la]. f. de Ro- 
vigo á Verona. 

LENDINEZ (Marquis DE). Geneal. Título del 
reino otorgado en 1744; desde 1897 lo posee don 
Rafael Brufal y López. 

LENDO. (Geoy. Ald. de la prov. de la Coruña, 
mun. de Laracha, parr. de San Julián de Lendo. | 
V. San JuLIÁN ve Lexpo. 

LENDOISC. Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun. de Cambre, parr. de San Salvador de 
Cecebre. 

LENDOÑO DE ABAJO Y DE ARRIBA. 
Geog. Dos ald. contiguas de la prov. de Vizcaya, 
mun. de Orduña. 

LENDORFE (Juan Baurista). Biog. Pintor 
suizo. n. en Basilea en 1862. Ha sido discípulo de 
Boulanger, Lefebvre y Ben- 
jamín Constant, en París. 
va trabajado estudiando el 
paisaje en los montes sabi- 
nos (Italia) y en Escocia. 
Poseen obras de este ar— 
tista los Museos de Basilea 
y de Coirra. 

LENDRERA. f. Pei- 
ne de púas muy finas y 
espesas, que sirve para sa—= 
car las liendres. |] fam. 
Llímase así también la ca= 
beza muy llena de liendres. 

LENDRERO. m. Lugar en que hay liendres. 

LENDROSO, SA. adj. Que tiene muchas 
liendres. 

LENDUA ó LENTUA. (eo. Lago de Rusia, 
en la Finlandia, prov. de Uleaborg, cerca de los 
confines de Olonetz. Está sit. á 164 m. de a. al E. 
de las alturas de Wurokki, y constituye uno de los 
reservorios superiores de la cadena de lagos que for- 
man el Ulea. 

LENDVA (Arso). Geoy. Dist. de Hungría, 
cond. de Zala. Comprende 76 municipios con 
41,200 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nom-= 
bre, sit. junto á un tributario del Mur, á 44 km. de 
Wagy-Kanizsa; 1.900 h. 

LENDZIN. Geoy. Pobl. de Alemania. en el reino 
de Prusia, prov. de Silesia. regencia de Oppeln, cír. 
de Pless, cerca de un pequeño lago que está en co- 


Juan Bautista Lendorft 


LENDELFORNO — LENEANAS 


municación con el Vístula por medio del Gostiné, 
1,500 h. Templo evangélico. Yacimientos de hulla. 

LENE. (Etim.—Del lat. Zenis.) adj. Suave ó 
blando al tacto. [| Dulce, agradable. benévolo. ll 
Leve, ligero. 

Lew». Geog. Layo de Irlanda, prov. de Ulster. 
cond. de Westmeath. En él tienen sus fuentes e) 
Deel, af. visible del Boyne, y un riach. subterráneo 
que vierte sus aguas en el Lough Ree y saliendo 
otra vez va finalmente á desembovar en el Shannon. 

LENEANAS ó LÉNEAS (Fiestas). (Etim. 
—Del gr. Zenaia.) f. pl. Mil. Después de las dionisias 
campestres los griegos celebraban en honor de Dioni- 
sos, el dios de la fertilidad y de la alegría, las famosas 
leneanas, cuyo nombre significa fiesta de la obtención 
del vino y su depósito en los lagares. Las leneanas 
tenían lugar durante la primera decena del mes lla= 
mado por los atenienses Gramelión (parte de nuestro 
Enero y Febrero), que en algunas de las colonias 
áticas de las costas de Jonia se conocía también con 
el nombrede Leneón. El período natural para estas 
fiestas. cuya finalidad era festejar la fecundidad de la 
tierra y loar al dios por la alegría que el vino comu= 
nica ú los hombres, era los meses de Agosto y Sep= 
tiembre, la época de la recolección y pisa de la uva, 
pero como las leneanas tenían un carácter general y 
eran comunes, por tanto, á toda la comarca, para su 
celebración tenía que esperarse que todos los demos 
hubieran celebrado las dionisias campestres (véase 
Preller, Griechische Mytholoyie, 1, 527, y Mommsen, 
Heortologie, pág. 41). 

En el santuario llamado Leneón, situado en la 
parte Sur de la Acrópolis, existían dos templos 
consagrados á Dionisos, en uno de los cuales era 
honrado con el nombre de Eleutheriano, pues según 
la leyenda el dios fué conducido de Tebas á Atenas 
por un tal Pegasos, después de haber sido adorado 
por algún tiempo en Eleuthera (Pausanias, lib. Í, 
cap. 2, $ 5). La naturaleza salvaje y los cultos san= 
grientos y un tanto groseros que se ofrecían á Dioni- 
sos no obtuvieron al principio las simpatías de los 
griegos, que poseían un carácter refinado y espiritual, 
y practicaban una religión que había traspasado ya 
aquel período que podríamos calificar de primitivo. 
«Es probable, manifiesta Schoemann, que el templo 
de Dionisos no fuera, en los primeros momentos, evi- 
gido en el interior de la ciudad, sino fuera, cerca de 
la Academia. En su calidad de divinidad rústica, 
Dionisos inspiró muy poca consideración á los eupa= 
tridas de Atenas, hasta que; según la leyenda, cas= 
tigó á la población con una terrible enfermedad, y 
entonces el oráculo ordenó á los atenienses que lo 
recibieran en su panteón» (A ntiguités grecques, trad. 
fr. de Galuski, tomo Il, pág. 574, París, 1885). 
«Lo irracional y lo terrible ejercen, en efecto, una 
fascinación especial, dice Moore, habiéndose obser= 
vado que los ritos de los pueblos no civilizados, á 
causa de su misma rareza, se presentan á los vecinos 
más ilustrados como conteniendo una sabiduría mis 
teriosa ó una peculiar eficacia mágica... El hecho de 
la rápida difusión de la nueva religión aparece cons- 
tatada por el gran número de mitos expresivos de 
las calamidades que cayeron sobre los que molesta 
ban al dios ó á sus adoradores. Eurípides hizo de uno 
de aquellos mitos el objeto de Zas Bacantes; Pen— 
teus, rey de Tebas, quiso evitar que las mujeres to= 
maran parte en las licenciosas Lacanales de Dionisos, 
y como castigo fué despedazado y degollado por su 
propia madre, que en su locura lo tomó por un ani- 
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_mal salvaje» (History of religions, tomo l, pág. 
441, Londres, 1914). 

Las fiestas leneanas tenían muchos puntos de con- 
tacto con las dionisias campestres, pero Jos cantos 
fílicos (téngase en cuenta que el falo era una de las 
representaciones de Dionisos: V. FaLo) presentan 


un carácter más moral y los ditirambos adquieren 


mayor importancia y solemnidad. Aunque Jos textos 
no se expresen de una manera concreta, es casi se- 


guro que, además de las representaciones escénicas 
costeadas mediante liturgias (V. la palabra Lirur= 
Gra), se celebraba una procesión, durante la cual se 
trasladaba la imagen de Dionisos desde el santuario 
del Leneón al templo que en los alrededores de la 
Academia se había consagrado al dios, devolviéndose 
luego la estatua á su habitual residencia. Pero como 
indica el ya citado Schoemanmn, el espectáculo más 
atrayente de las fiestas leneanas eran las representa- 
ciones escénicas. «El número de los artistas que 
concurrían á aquellas fiestas y las importantes su= 
mas que exigían, demuestran la trascendencia que 
los atenienses las concedían. La formación y la pre- 
paración de los coros cómicos, trágicos y satíricos, 
constituía una liturgia impuesta á los ciudadanos 
opulentos. Los premios que se concedían á los ven— 
cedores eran pagados por el Estado, el cual también. 
á partir de la administración de Pericles, debía pro- 
porcionar á los pobres el theorikon, es decir, el im- 
porte de la asistencia al teatro, á fin de que la fun 
ción estuviera-al alcance de todo el mundo» (ob. 
cit., págs. 579 y 576). 

Los autores que deseaban representar algunas de 
sus comedias ó tragedias, debían dirigir sus peticio— 
nes al arconte-rey, y en caso de ser aceptadas, el 
Estado proporcionaba los coristas y los actores que 
el propio autor debía enseñar, tarea que en cuanto 
á estos últimos, era poco difícil, pues antes de Só/o- 
cles sólo salían á la escena dos personajes, uno de 
los cuales era el propio autor. Después de Sófocles 
los actores eran tres, y el po:ta no representaba 
siempre. Un jurado, que se nombraba expresamente 
para estas fiestas, repartía á los liturgos los premios 
correspondientes, y como todos deseaban obtenerlos 
y eclipsar á sus antecesores, las fiestas leneanas (y 
en general todas las que se costeaban mediante litur- 
gias) figuraban entre las más solemnes y concurridas 
de la antigiiedad. 

No todos los autores consideran, sin embargo, á 
las leneanas como fiestas de la alegría y del vino, 
sino que algunos ven en ellas un culto fúnebre dedi- 
cado á una divinidad de la naturaleza. 

En su libro Die Pestzeic der Attischen Dyonisien, 
indica Gilbert que la palabra Zenós, de la cual deri- 
va el nombre de la fiesta, significa tanto prensar la 
uva y obtención de su zumo, como féretro, añadien— 
do que por ignorancia ó por malicia los griegos no 
dieron nunca á la solemnidad que estudiamos su 
propio sentido, y convirtieron una fiesta dedicada á 
Dionisos Leneano ó Dionisos en el sepulcro (debía 
considerarse al dios como una representación de la 
naturaleza muerta, teniendo lugar las ceremonias en 
los meses más crudos del invierno) en manifestacio— 
nes de la más loca alegría, en cultos fálicos y bá- 
quicos, en los cuales se cantaban las excelencias de 
un dios resumen y compendio de todos los desórde— 
nes y de todas las concupiscencias humanas. 

Argumentando á favor de su tesis, manifiesta 
Gilbert que el tiempo en que tenían lugar las lenea— 
bas era más adecuado para festejar á un dios que 
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simbolizaba la desaparición de la actividad fecundan- 
te de la naturaleza, que á una divinidad represen 
tativa de la alegría encarnada en el vino que corre 
c>pumoso por los lagares, añadiendo que las fiestas 
celebradas en el mes de Anthesterion con el nombre 
de chitroi, cuyo carácter fánebre no se puede poner 
en duda, eran las que se llaman generalmente lenea- 
nas. Los antiguos tampoco acertaron á definir la ín= 
tima esencia de las dionisias rústicas. siendo asimis= 
mo necesario romper el nexo que unía estas fiestas y 
las leneanas urbanas, desde el momento en que estas 
últimas no son las solemnidades en honor de la pren- 
sa de la uva y obtención del vino, sino las fiestas 
del sepulcro. De aceptar la opinión de Gilbert, las 
ceremonias consideradas hasta el presente como tres 
fiestas distintas no darían más que una sola dividida 
en tres actos: las dionisias rústicas, las leneanas y 
las anthesterias. Gilbert aporta, para comprobar su 
punto de vista, el testimonio de Tucídides, que en su 
Historia sólo nos habla de dos fiestas dedicadas á 
Dionisos. y como una de ellas debe ser forzosamente 
la gran solemnidad de las dionisias urbanas y á és- 
tas se oponen las anthesterias, resulta que-el histo- 
riador griego no ha conocido ni dionisias rústicas ni 
leneanas distintas de las anthosterias. Gilbert presen- 
ta también como un argumento favorable á su tesis 
el hecho de que en la comedia los Acarnianos de 
Aristófanes, representada en las leneanas, se hace 
referencia, primero, á las dionisias campestres y á 
las choes y á las chytroi, es decir, á las antheste—- 
rianas, de todo lo cual deduce el autor, cuya doctri- 
na sucintamente estudiamos, que no había ningún 
intervalo de tiempo entre el momento de la represen- 
tación y el de la-acción, y que las dionisias campes- 
tres coincidían con las choes y las chytroi, pues la 
comedia está encuadrada de una manera rigurosa en 
los límites de la unidad de tiempo (V. Schoemann, 
ob, cit., págs. 687 4 689). 

Bibliogr. Percy Gardner y Byron Jevons, Ma-= 
mual of greck antiquities, 2.* ed. (Londres, 1898); 
W. Doórpfeld y E. Retsch, Das griechische Theater 
(Berlín, 1896); Maury, Religions de la Grece antique 
(París, 1857-1859); Farnell, The cults of the greec 
states (1896-1909); The higher aspects of the greck 
religion (Londres, 1912); Jane Harrisson, Prolego— 
mena to the study of greck religion (2.* edición, 
1908); Themis: a study of the social origen of greck 
religion (Londres, 1911): Fairbanks, Handbook of 
greck religion (Nueva York, 1910). ) 

LENÉKA (Anbrés Juan Bautista). Bioy. Au- 
tor dramático francés, n. en París en 1859, Ha sido 
director del casino de Aix-les-Bains y de los Bufos 
Parisienses, y ha escrito las siguientes obras: Une 
dróle de visite, Le Solivean, Les représailles, Petite 
maman, Une nowrrice. L'orcille fendue, Lyon. deuz 
deures 'arret, Double Gafe, Ma capitaine, Les ex 
ploits Cun réserviste, y Venve avant la lettre. Además 
ha escrito numerosos libretos de ópera cómica, tales 
somo NVinon de Lenclos, Ramponette, Le divorce de 
Pierrot, La redingote grise, La mare du diable, Vieil 
air, Jeune chanson, etc. 

LENENSE. ad;. 
(Oviedo). U. t.c. s. | 
cha población española. 

LENEO. (Etim.—Del gr. lenaios, perteneciente 
al lugar.) m. Mif. Sobrenombre de Baco. 

LENEPVEU (Cartos Fernanpo). Biog. Com- 
positor francés, n. en Ruán y m. en París (1810 
1910). Estudió Derecho y composición á la vez, 
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obteniendo en 1866 el premio de Roma, y en 1869 
otro premio en el concurso organizado por la empre- 
sa de la Opera Cómica con la obra Le Fliorentin, 
que no fué representada hasta 1874. En 1880 fué 
nombrado profesor de harmonía del Conservatorio de 
París y en 1892 de composición, ingresando en 1896 
en el Instituto. Escribió la ópera Velléda, estrenada 
.en Londres en 1882; Jeanne d' Arc, drama lírico; 
Requiem (1871), Marche funébre, Rénaud dans les 
jardins d' Armide, cantata; Hymne funébre et triom—- 
phal, Meditation (1885), Ode triomphale u Jeanne 
d' Arc (1892), La jeune captive, Devil avril, y las 
operetas Le retowr de Jeanne y L'anniversatre. 
Lenepveu (Junio Eucenio). Bioy. Pintor francés, 
n. en Angers en 1819 y m. en 1898. Fué discípulo 
de Picot y obtuvo la pensión de Roma en 1847. De- 
dicóse á la pintura de escenas históricas y de género 


La consagración de Carlos VII de Francia 
por Lenepveu. (Panteón de hombres célebres, Paris) 


y de retratos. Pintó el techo de la Opera de París y 
una de las secciones del Panteón de hombres céle— 
bres. Fué académico de Bellas Artes y director de la 
Academia de Francia, en Roma. Son también de su 
mano varias composiciones religiosas existentes en las 
iglesias de San Luis en-///e, Santa Clotilde y San 
Sulpicio. 

LENESCHITZ. (Geo. Pobl. de Hungría, prov. 
de Bohemia, cír. de Saatz, dist. y á 4 km. de Laun, 
junto á la rib. der. del Eger, afl. del Elba; 1,500 h. 
Est. en la 1. f. de Praga á Teplitz. 

LENET (Prbro). Biog. Político é historiador 
francés, n. en Dijón y m. en París (1600-1671). 
Era hijo del presidente del Parlamento de Dijón y 
sucedió á su padre en tal cargo, siendo después fis- 
cal general y consejero de Estado. Durante la Fronda 
fué partidario de Condé, que le encargó numerosas 
misiones, especialmente una en 1651 en España. En 
1653 hubo de abandonar Francia y fué decapitado 
en eligie, regresando á su patria después de la paz y 
siendo encargado de una misión en Suiza. Dejó unas 
Memoives sur histoire des guerres civiles, muy inte— 
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resantes, pero que pecan de difusas (París, 1729 y 
1838). Champollion-Figeac ha publicado las Meémoi- 
res inédits de Pierre Lenec (1840). 

LENEVEN (Ricarno). Bioy. Prelado francés, 
m. en 1309. Fué arcediano en Lisieux y obispo de 
Beziers, siendo con frecuencia empleado por Felipe 
el Hermoso. Instruyó el proceso de Bernardo Saisset 
6 intervino en el famoso asunto de Bernardo Deli- 
cieux (V.). : 

LENFANT (ALEJANDRO Carzos). Biog. Predi- 
cador y religioso jesuíta francés, n. en Lyón y m. 
en París (1726-1792). Después de la disolución de 
su orden, emigró á Austria, donde fué predicador de 
José IL. En la época de Luis XVI regresó á Francia 
y en sus sermones se significó contra los liberales, 
por lo que fué encerrado en la Abadía en 10 de Agos- 
to de 1792, pereciendo en las matanzas de Septiem- 
bre siguiente. Sus Sermones se han publicads en 
ocho volúmenes (París. 1818). 

LenranT (Evaenio ArmanDo). Biog. Explorador 
francés, n. en Melun en 1865. Es oficial de artillería 
de marina y ha llevado á cabo dos importantes explo- 
raciones, en una de las cuales descubrió una vía flu— 
vial, más corta que el Chari, entre el golío de Gui- 
nea y las posesiones francesas de las orillas del 
Tchad. Se le debe: Les froupes anglaises du West- 
Afrir, Exploration hydrographique du Niger, Le Ni- 
ger, voie ouverte d notre empire africain (1902), y 
La grande route du Tehad (1904). 

Lexrant (Jacoño). Biog. Pastor protestante é 
historiador francés, n. en Bazoches y m. en Berlín 
(1661-1728). Fué pastor de la iglesia de Heidelberg 
y luego en Berlín. Se le debe: Histoire du Concile de 
Trente (Amsterdam, 1714), Poggiana, ow la vie, le * 
caractere, les sentences et les bons mots de Pogyge, 
Iorentin (Amsterdam, 1720), € Histoire de la guerre 
des hussites et du Concile de Bále (Amsterdam, 
1721). Dejó, además, una traducción francesa con 
notas del Vuevo Testamento (Amsterdam, 1728). 

LENG (Juan). Bioy. Periodista y escritor inglés, 
n. en Hull (Escocia) en 1828. Ha sido diputado 
por Dunde (1889) y ha dirigido los periódicos Dun— 
de Advertiser, Hull Advertiser, People”s Journal y 
People "s Friend, siendo propietario de los dos últi- 
mos. Fundó el Evening Post y ha escrito: Scottish 
Banking Refrom, Home Rule all Round, American 
Competition With Britich Agriculture, y America. 

LENGA. f. ant. Lencua (por noticia). 

LENGAU. Geo. Pobl. de Austria. prov. de 
Alta Austria, cír. de Inn, dist. de Braunau; 500 h. 
(2,600 con el municipio). Est. en la 1. f. de Brau— 
nau á Salzbourg. 

LENGBACH (Arr). Geoy. Pobl. de Austria, 
prov. de Baja Austria, cír. de Ober-Wienerwald, 
dist. de Sanct-Polten, á 6 km. de Neu Lengbach; 
400 h. 

LexcracH (Neu). Geog. Pobl. de Austria, prov. 
de Baja Austria, cír. de Ober-Wienerwald, dist. de 
Sanct-Polten, junto al Gross Tulbn, afl. del Danu— 
bio; 1,200 h. Est. en la 1. f. de Linz á Viena. 

LENGDORYE. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, cír. de la Alta Baviera, dist. de 
Erding, junto al Isen, afl. del Inn; 300 h. (1,200 
con el municipio.) 

LENGEFELD. Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Sajonia. cír. de Zwickhau, dist: de Marien- 
berg, á oril. del Hóhe, afl. del 7 schopau, en el Erz- 
birge; 3,800 h. Templo evangélico, monumento á 
Bismarck, tribunal, intendencia forestal, importante 
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industria textil y manufacturas de muebles, cigarros, 
embutidos, juguetes, curtidos y cerveza. 

LENGENFELD. Geoy. Pobl. de Austria en la 
Carniola, dist. de Ramannsdorf, á oril. del Save, afl. 
del Danubio; 700 h. (1,300 con el municipio). Est. 
en la 1. f. de Laibach á Tarvis. 

LENGENFELD-IN-VORGTLAND. Geo. 
Ciudad de Alemania, en el reino de Sajonia, cír. de 
Zwickau, dist. de Auerbach, á 495 m. de a.; 5,300 h. 
Templo evangélico. Escuela superior. Hospital. 
Fábs. de franelas é hilados de lana. Tintorerías. 
Aprestos. Est. en la 1. f. de Zwickau á Oelsnitz. 

LENGENFELD-UNTERM-STEIN. Goy. 
Pobl. de Alemania, en el reino de Prusia, prov. de 
Sajonia, regencia de Erfurt, cír. de Heiligenstadt, á 
oril. del Friede, tributario del Unstrut; 1,300 h. 

LENGERICH. (Geoy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Munster, cír. de Tecklenburg, al pie de la selva de 
Teutoburg, est. de empalme de la ]. f. Munster 
Bremen y el f. c. económico Lingen-Quakenbruck. 
Templos evangélicos y católicos, sinagoga y mani- 
comio provincial. Fab. de cemento, hilos telegráficos 
y tabaco. Instituto artístico y de acuñación, canteras 
calizas y hornos de cal; 2,675 h., de ellos 73 católi- 
cos y 56 judíos: la comunidad tiene 7,411 h. 

LENGERKE (ALEJANDRO). biog. Agrónomo 
alemán, n. en Hamburgo y m. en Berlín (1802- 
1853). Fué profesor de agronomía en Brunswick y 
después pasó á Berlín como secretario general de la 
Comisión de economía rural de Prusia. Se le debe: 
Darstellung der Schleswig-Holsteinischen Landwirth—= 
schaft (Berlín; 1826), Landwirthschafiliches Conver= 
sations lecikon (Praga, 1837-38), Anleit. zum. prakt. 
Wiesendau, Landwirthschaftl. Statistik der deutschen 
Bundesstaaten (Brunswick, 1841), Beitr. zur Kennt- 
niss der Landwirthsch. in den Preuss. Stauten (Ber= 
lín, 1846-53), Die lándliche Avbeiterfrage (Berlín, 
1849), Ueber die Heckenzucht (Leipzig, 1860), y Der 
Kardenbaw. En 1852 fundó, con Mentzel, el Zand— 
wirt Schafttiche Kalender. Dirigió. además, los Anna- 
den der Landwirthschaft in den Preussischen Stauten. 

LENGERS (Sun). (20. Mun. de Alemania, en 
el reino de Prusia, prov. de Westfalia, regencia de 
Minden, cír. de Her/ord, cerca de Binde; 1,400 h. 
Comprende varios lugares y aldeas. 

LENGFELD. (co. Pobl. de Austria, prov. de 
Baja Austria, cír. de Ober-Manharstberg,  dist. 
de Krems; 1,500 h. Producción agrícola. 

Luexcrerib ó Scurnk-LencreinD. Geog. Pobl. de 
Alemania, en el Gran Ducado de Hesse, prov. 
de Starkenburg, cír. y á 9 km. de Dieburg, en el 
Odenwald; 1,300 h. Yacimientos de greda. Est. en 
la 1. f. de Darmstadt á Wiebelsbach. 

LexcreLD (FéLrx). Bioy. (Químico norteamericano, 
n. en San Francisco en 1863. Doctor en filosofía 
(1888). Profesor de química de la universidad de 
Chicago, Escribió: Inorganic chem. preparations (Lon- 
dres, 1899). 

LENGFURT. (Goy. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, cír. de la Baja Franconia, dist. y 
á 4 km. de Heidenfeld, junto á la oril. izq. del Mani, 
afl. del Rhin: 1,040 h. Templo católico. 

LENGGRIES ó LANGGRIES. (eo/. Pobl. 
de Alemania, en el reino de Baviera, cír. de la Alta 
Baviera, dist. de Tólz, á oril. del Isar, afl. der. del 
Danubio, á 682 m. dea. s. n. m. Templo católi- 
co, intendencia forestal y fáb. de celulosa y pa- 
pel; 1,132 h. En-sus cercanías el castillo Hohen- 
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burg, perteneciente al gran duque de Luxemburgo, 

LENGLAS. (Ge0y. Contra uerte de la cordillera 
de los Cevennes (Francia), dex. del Gard. Sirve de 
límite al de Aveyron y llega hasta el macizo de Ar- 
gonal. Comprendido entre las gargantas del Dourbie 
y las del Arne, forma parte de la gran línea monta 
hosa que ya desde el Mediterráneo hasta el Atlánti- 
co. Su pico más visible es Saint-Guizat (1,350 me), 
si bien la superior elevación es de 1,440 m. Está 
compuesto de granito, micasquistos y gmeis. 

LENGLÉ (Paso Emo). Biog. Político y es- 
critor francés, n. en Fresnes en 1836. Después de 
haber desempeñado varios cargos administrativos ha 
sido diputado en 1876 y 1877, y redactor en jefe de 
la Levue parlementaire. Se le debe: Vos Peres” 1792- 
1791, poesías (1871); Lettres a un depute (1871), De 
la République € 1 Empire (1872), y Le neveu de Bo- 
naparte, 1879-91 (París, 1893). 

LENGLET (Estepan Gérx). Biog. Político y 
escritor francés, n. en Arras y m. en Douai (757 
1834). Formó parte del Consejo de los Ancianos, y fué 
presidente del Tribunal de apelación de Douai y presi- 
dente de Cámara. Se le debe: Essai sur Montesquieu 
(1787), Réfexions sur la liberté de la presse, Essai sur 
la législation qumariage (1791), Reveries diplomatiques 
apres la prise de la Hollande, De la propriéte (1798), 
Memoire sur Vétat primitif et sur Dorganisation de 
Punivers (1838), € Histoire de 1 Burope et des colo 
nies européennes depuis la guerre de Sept Ans (1837 
1840). (| Su hijo, Luciano, n. y m. en Arras (1796- 
1874), fué también magistrado y escribió una obra 
titulada Z'Homme et la Destinée (1862). 

LENGLET-DUFRESNOY (NicoLás). Bio. 
Erudito y químico francés de la primera mitad del si- 
glo xvi, n. en Beauvais (Oise) en 1674 y m. en 1755. 
Desempeñó varios cargos políticos. Espíritu indepen- 
diente, aunque poco justiciero, fué perseguido y pre- 
so en lístrasburgo, Vincennes, y, por último, en la 
Bastilla. Escribió varias obras de historia, de teolo= 
gía y ocultismo: Histoire de la prilosophie hermétique 
(1742), la más importante de sus obras; Z'raité his- 
torique et dogmatique sur les apparitions (1151), otro 
tratado también histórico y dogmático Sobre el secreto 
inviolable de la confesión (1108), Méthode powr étudier 
Uhistoire (1113), Methode pour étudier la geographie 
(1716), Zavlas cronológicas de la Historia Universal 
(1729), é Historia de Juana de Árco (1753). Bivlio- 
theque des philosophes chimiques de (Guill. Simon, 
augmentée avec des notes (París, 1740); Cours de 
chimie par Nic. Le Pevre, augmente d'un grand nom- 
bre Popcrations (París, 1751), y Metallurgie a Alonzo 
Barba, traduit de P'espagnol (París, 1751). 

LENGNAU. Geoy. Pobl. de Suiza, cant. de Ar- 
govia, dist. de Zurzach, á oril. del Surb, afl. del 
Aar, á 430 m. de a.; 1,500 h. (400 judíos). 

LencnauU ó Lonarav. Ge0y. Pobl. de Suiza, cant. 
de Berna, dist. y 46 km. N. de Buren, al pie del 
Jura y cerca de la rib. izq. del Bar; 1,200 h. Bal= 
neario. Est. en la 1. f. de Bienne á Soléura. 

LENGRONNE. (7e0y. Pobl. y mun. de Fran- 
cia, dep. de la Mancha, dist. de Coutances, cant. de 
Gavray; 840 h. . 

LENGSFELD. (204. V. STADTLENGSFEDLD. 

LENGSFELD (Josí). Bioy. Médico alemán, n. en 
Viena (1765-1798). Se dedicó al estudio de los en— 
tozoarios, entonces muy poco conocidos, y escribió: 
Beschreidung der Bandwiwmer und deren Heilmittel 
(Viena, 1794), y Ueber die Krankheiten von Wúr- 
mern und deren Kenuzeichen (Viena, 1795). 
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LENGSHAM. (eo. Pobl. de Alemania, en el 
reino de Baviera, cír. de Baja Baviera, dist. de 
Plarrkirchen, á oril, del Atbach, tributario del Rott; 
1,240 h. (con el municipio). Templo católico. 

LENGUA. !. Langue. —It. y P. Lingua. — In. 
Tongue.—A. Zunge.—C. Llengua.—E. Lango. (Etim. — 
Del lat. Zingua.) f. Organo muscular situado en la 
cavidad de la boca y que sirve para gustar, para de- 
glutir y para articular los sonidos de la voz. || Con- 
junto de voces y términos con que cada nación ex- 
plica sus conceptos. 
| Intérprete de 
lenguas. U. m. c. 
m. [| El que habla 
por otro que no quie- 
re ó no puede ha- 
blar. Lo que se 
habla. [| Noticia que 
se desea Ó procura 
para un fin. | Ba- 
dajo de la campana, 

l Lexcuera (cu 
chilla de acero que 
usan los encuader— 
nadores). [| Cada 
una de las provin— 
cias ó territorios en 
que tiene dividida 
su jurisdicción la 
orden de San Juan; 
como: /4d LENGUA de 
Castilla, la de Ara- 
gón, ta de Navarra. 
ant. FlaLa (fa= 
cultad de hablar). || 
Eseía. [| adj. Ary. 
Dícese del indio cu- 
va parcialidad, de 
las más feroces, vi- 
vía en el Chaco, pró- 
ximo á los guaycu= 
rúes, con los cuales 
han solido confun— 
UU ss | 
Perteneciente ó rela- 
tivo á dicha parciali- 
dad. |] Leneua AGLU- 
TINANTE. /'¿202. Idio- 
ma en que predomi- 
na la aglutinación. 

| LenGUA aNaLítIicA. Vilol. Así se llama la que indi- 
ca las relaciones gramaticales por medio de palabras 
distintas de la raíz y separadas de ésta. | LuxGua pe 

ÁSPID. fig. Lengua viperina y mordaz; mala lengua. l 
LENGUA DE BOLO. fig. V. LENGUA DE ESTROPAJO. || 
Mil. Instrumento de hierro en forma de pala prismáti- 
ca terminada en corte, con un cubo también de hierro 
para introducir por él un mango de madera, del cual 
se sirven con frecuencia los mineros en la construc— 
ción de las galerías. | Lescua De carNe. Cir. Ins- 
trumento usado por los dentistas para la extracción 
de las muelas ó de las raíces. Es una especie de pa— 
lanca piramidal, montada en un mango sólido con el 
que se levanta la muela ó raíz que se quiere extraer. 
| Mar. Figura que forma el paño de en medio de 
las velas mayores, cortado diagonalmente y unidas 
ambas puntas en el eratil, para aumentar el puja= 
men. [| Lexgua pe escorpIóN. fig. Persona mordaz, 
murmuradora y maldiciente. | LesGuA DE ESTROPA= 


Relicario conteniendo la Jenena 
de san Antonio. (Tesoro de la 
basilica del Santo, Padua.) 
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JO. fig. y fam. Persona balbuciente, ó que habla y 
pronuncia.-mal, de manera que apenas se entiende lo 
que dice. [| Lesaua De FUEGO. Cada una de las lla— 
mas en figura de lengua que bajaron sobre la cabeza 
de los discípulos de Jesucristo en el día de Pente— 
costés. | Lesgua DE Hacha. fig. y fam. V. LenGUA 
DE ESCORPIÓN. || LENGUA DEL AGUA. Orilla Ó extre— 
midad de la tierra, que toca y lame el agua del mar, 
de un río, etc. [| Línea horizontal adonde llega el 
agua en un cuerpo que está metido ó nadando en 
ella. [| LexGua DE LOS DIOSES. fig. Nombre que al= 
gunos dan á la poesía. [| LeNGUA DE PÁJARO. Mar 

V. Pico DE sIBrPE. [| LeNGUA DERIVADA. /'/07. La. 
que se compone de voces conocidamente tomadas de 
otra ú otras; como todas las modernas. | LexGua DE 
SERPIENTE. Cir. Instrumento que usan los dentistas 
para quitar el sarro de los dientes de la mandíbula 
interior. | Lquit. Dícese de la del caballo cuando 
éste la saca y la entra alternativamente por la parte 
inferior de la boca y por debajo de la embocadura. 
[| Lencua DE sIerPE. fig. V. LeNGUA DE ESCOR= 
PIÓN. | LENGUA DESINENCIAL. Aquella cuyas pala— 
bras admiten declinación. [| LENGUA DE TIERRA. Pe- 
dazo de tierra largo y estrecho que entra en el mar, 
en un río. etc. || Leneva De Trapo. || Lescua DE 
ESTROPAJO. | LexGuA DE vaca. Cuda. Planta silves— 
tre. || Lencua DE víñoRa. fig. V. LexGuA DE Es- 
CORPIÓN. [| Mineral. Especie de piedra en forma de 
lengua, con ciertos dientecillos alrededor, que se 
halla en la isla de Malta. [| Lenaua DIRECTA. 474201, 
Aquella que no admite inversiones y cuya construe- 
ción sigue el orden analítico de las ideas. || Lexeua 
ESCRITA. /'ilol. Lengua provista de un alfabeto, y 
en la cual se han escrito obras, por oposición á aque- 
llas en las cuales no se han escrito libros. || LexGua 
FARDIDA. ant. Decíase del hombre elocuente. || Lex= 
GUA FLOJA. quit. Se dice de la del caballo cuando, 
sacándola por un mismo sitio, deja la punta fuera, 
cogida con los dientes, mientras tiene puesta la bri- 
da. [| LexcGua FRANCA. Lenguaje compuesto de voces 
de muchos idiomas. | Lescua mia. /ilol. La que 
se considera en relación á aquella de que procede. || 

LENGUA MADRE. /'ilol. La que se considera en rela— 
ción con las lenguas de ella derivadas. || LexGua 
MATERNA. La que se habla en un país, respecto de 
los naturales de él. || Lexcua MATRIZ. /il0l. Véase 
LexGua MADRE. [| Lexaua mugrTa. La que antigua- 
mente se habló y no se habla ya como propia y na- 
tural de un país ó nación. [| LenGua nNacionaL. La 
oficial y literavia de un país y más generalmente ha- 
blada en él, á diferencia de sus dialectos v de los 
idiomas de otras naciones. || Lexaua NATURAL, Ó 
POPULAR. V. LENGUA MATERNA. | LENGUA PENDIEN- 
TE. Lquit. Se dice cuando el caballo la echa fuera 
por uno de los lados de la boca y por encima de la 
embocadura del bocado. | LexGuA sABra. Aquella 
de las muertas cuya literatura es universalmente ad- 
mirada y puede tomarse por modelo. || Lux6va san- 
Ta. La hebrea. |] Lesgua SERPENTINA, Ó VIPERINA: 
fio. V. LENGUA DE ESCORPIÓN. || Lencua sintETICA. 
Pilot. Llámase así la que indica las relaciones gra= 
maticales por medio de terminaciones variables fija= 
das á la raíz. || Lescua viva. La que actualmente 
se habla en un país ó nación. | Lescua VULGAR. 
La que se habla en cada país ó nación. || Lewcuas 
MMERMANAS. //il01. Las que se derivan de una misma 
lengua madre; como, por ejemplo. el español y el 
italiano, que se derivan del latín. || Leseuas occi= 
DENTALES. /ilol. Todas las modernas de Europa. || 
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LzINGUAS ORIENTALES. Filol. Las que se hablaron y 
hablan en Oriente; como el hebreo, el árabe, el cal- 
deo, etc. || Mana LeNGUA. fig. Persona murmuradora 
ó maldiciente. || Munia LENGUA. fig. y fam. Persona 
que pronuncia imperfectamente-por impedimento de 
la LENGUA. Empezó ú4 contar una noticia aquel MEDIA 
LENGUA. [| La misma pronunciación imperfecta. Em- 
pezó ú contarlo con su MEDIA LENGUA. || MALAS LEN= 
GUAs. fig. y fam. El común de los murmuradores y 
da los calumniadores de las vidas y operaciones aje- 
nas. [| fig. y fam.-El común de las gentes. Así lo 
dicen MALAS LENGUAS. 

ANDAR EN LENGUAS. fr. fig. y fam. Decirse, hablar- 
[| Atar LA LENGUA. 
fr. fig: Impedir que se diga una cosa. || Buscar La 
LENGUA. fr. fig. y fam. Incitar á disputas. provocar 
á riñas. | CaALeNTÁRSELE Á UNO LA LENGUA. fr. fig 
y fam. V. CaLeNTÁRSELE Á UNO La BOCA. [| Con La 
LENGUA DE UN PALMO. loc. adv. fig. y fam. Con 
grande anhelo ó cansancio. || De LENGUA EN LENGUA. 
lo>. adv. fig. De unos en otros; de boza en boca. || 
DESTRABAR LA LENGUA. fr. fig. Quitar el impedi- 
mento que uno tenía para hablar. || Ecmar La LeN- 
GUA, Ó ECHAR LA LENGUA DE UN PALMO, POR UNA 
Cosa. fr. fig. y fam. Desearla con ansia; trabajar y 
fatigarse por alcanzarla. || Echar UNO LA LENGUA AL 
AIRE. fr. fig. y fam. V. IrsELE Á UNO LA LENGUA. || 
HaAbLaR CON LENGUA DE PLATA. fr. fg. Pretender ó 
solicitar una cosa por medio de dinero, dádivas ó re- 
galos. || HaBLar LENGUA, Ó EN LENGUA. Ír. Cuba. 
Hablar los negros, no en castellano, sino en su idio- 
ma africano. || Hacerse LENGUAS. fr. fig. y fam. 
Alabar encarecidamente á personas ó cosas. || Irse, 
Ó ÍRSELE, Á UNO LA LENGUA. fr. fig. y fam. Decir 
inconsideradamente lo que no quería ó debía mani- 
festar. || La LENGUA DEL MAL AMIGO MÁS CORTA QUE 
CUCHILLO. ref. Indica que los maldicientes causan á 
veces un daño moral peor que el material. || Larco 
DE LENGUA. loc. fig. (Jue habla con desvergiienza ó 
con imprudencia. [| Lricero DE LENGUA. loc. fig. Qu» 
sin ninguna consideración ni miramiento dice cuanto 
le ocurre ó se le viene á la boca. || Morberse uno 
LA LENGUA. fr. fig. Contenerse en hablar, callando 
con alguna violencia lo que quisiera decir. [| No bicz 
MÁS LA LENGUA QUE LO QUE SIENTE EL CORAZÓN. ref. 
con que se declara que cada uno habla según sus 
inclinaciones y afectos. || No DIGA LA LENGUA POR DO 
PAGUE LA CABEZA. ref. que advierte que no se digan 
palabras que acarreen daño al que las dice. [| No 
TENER UNO SINO LENGUA, Ó MÁS QUE LENGUA. fr. fig. 
y fam. Ofrecer lo que presumimos con fundamento 
que no cumplirá. [| PeGÁrSsELE Á UNO LA LENGUA AL 
PALADAR. tr. fig. y fam. No poder hablar por turba—- 
ción ó pasión de ánimo. [| Poyer LENGUA EN UNO. fr. 
fig. Hablar mal de él. l QUIEN LENGUA HA. Ó QUIEN 
TIENE LENGUA, Á Roma va. ref. que enseña que el 
que duda ó ignora, debe preguntar para lograr el 
acierto. [| Sacar LA LENGUA Á UNO. fr. fig. y fam. 
Burlarse de él; y así se dice: fodos le estím SACANDO 
LA LENGUA. [| SACARLE Á UNO LA LENGUA Á PASEAR. 
fr. fig. y fam. Obligarle ó precisarle á que hable co- 
sas de sentimiento ó disgusto para el que hizo decir- 
las. [| Suznro DE LENGUA. loc. fig. V. LicerRO DE 
LENGUA. [| TexerR UNO LA LENGUA GORDA. fr. fig. y 
fam. Estar borracho. || TexerR UNO MALA LENGUA. 
fr. fig. Ser jurador, blasfemo, murmurador ó maldi- 
ciente. | Texer UNO LENGUA DE SIERPE, DE ESCOR— 
PIÓN, DE VÍBORA. fr. fig. Dícese del que es murmu- 
rador ó maldiciente. [| Texer UNO MUCHA LENGUA. 
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fr. fig. y fam. Ser muy hablador. | Tewer uxo uNa 
COSA EN LA LENGUA, Ó EN LA PUNTA DE LA LENGUA. 
fr. fig. y fam. Estar á punto de decirla. [| Querer 
acordarse de algo, tenieado de ello especies indeter— 
minadas. || Tirar DE LA LENGUA Á UNO. fr. fig. y 
fam. Hacerle hablar, sonsacarle. procurar con maña 
que diga ó descubra lo que sabe y reserva. [| Tirar— 
LE Á UNO LA LENGUA. fr. fig. y fam. Arg. Incitarlo 
de palabra, obligándolo á decir lo que no quisiera. 
[| Toxar LexGUA, Ó LENGUAS. fr. Informarse de una 
cosa; tomar ó adquirir noticias. | TraparsE LA LEN= 
GUA. fr. fig. Impedir el libre uso de ella por acciden- 
te ó enfermedad que la entorpece. || Trarr Ex Len- 
GUAS. fr. fig. V. TRAER EN BOCA. [| TrastTranarsE 
LA LENGUA. fr. fig. V. TRABARSE La LENGUA. | Va- 
CIARSE UNO POR LA LENGUA. fr. fig. y fam. Hablar 
fácilmente y sin reparo todo lo que uno piensa ó 
siente. 

LuxGuaA. Anat. Organo musculoso que tiene fun— 
ciones gustativas, fonadoras, masticatorias y también 
de succión y deglución. En estado normal ocupa casi 
completamente la cavidad de la boca, hallándose 
incluída en el arco parabólico que forman los arcos 
dentarios. Pertenece en realidad al suelo de la boca, 
del que constituye una porción modificada, y se 
halla situada debajo de la región palatina encima de 
la suprahioides y sublingual y delante de la faríngea. 
Se halla formada por dos porciones: una visible en 
la cavidad bucofaríngea, llamada lengua proprimente 
«Dicha ó porción movible de la lengua, y otra oculta en 
el espesor del suelo dela boca, llamada raíz ó porción 
Jija de la lengua. La raíz de la lengua se halla cons- 
tituída en gran parte por las inserciones de los hio— 
elosos y genoglosos. La lengua se inserta, en efecto, 
á Jas apófisis geni del maxilar inferior por encima de 
los milohioideos y genihioideos. Este punto de fija- 
ción de la lengua al maxilar inferior impide que bas= 
cule hacia atrás, cayendo sobre el orificio superior de 
la faringe. Se inserta, además, la lengua en el cuer— 
po y astas mayores del hioides. manteniéndola tam- 
bién en posición los músculos de los pilares anter/o= 
res del velo del paladar y los faringoglosos. La por= 
ción movible ó libre de la lengua se halla formada 
por dos segmentos llamados bucal y faríngeo Ó base 
de la lengua, sirviendo de límite entre ambos el istmo 
de las fauces y la V lingual. El segmento bucal es 
la porción de la lengua que se encuentra situada por 
delante del istmo de las fauces y la V lingual. Es 
horizontal y reviste la forma de un cono aplanado de 
arriba abajo, cuyo.vértice. llamado punto de la lengua, 
se halla inclinado hacia delante. Ofrece dos caras y 
dos bordes laterales. De las primeras, la superior ó 
dorsal se halla en relación con la bóveda palatina, 
presentando un surco central sobre el que se implan- 
tan regularmente diversas líneas de papilas de igual 
modo que las barbas de una pluma. Por su forma ex- 
terior distínguense estas pap las en fungiformes y 
JAliformes, recibiendo por ellas la superficie de la 
lengua su aspecto tomentoso particular, que da al tac- 
to la sensación de terciopelo. En su límite posterior se 
encuentra la V lingual formada de las papilas calici- 
formes voluminosas, visibles, en número de 9 411, y 
que, junto con las fungiformes, representan las ver— 
daderas papilas gustativas. Dispónense las papilas 
caliciformes en dos series lineales oblicuas, una á 
derecha y otra á izquierda de la línea media, forman- 
do en conjunto una especie de V de vértice poste- 
rior, y cuyas ramas se dirigen divergiendo hacia los 
bordes de la lengua sin que lleguen, sin embargo, á 
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ponerse en contacto con ellos. La papila que ocupa 
el vértice de la V es la más voluminosa, hallándose 
deprimida y llevando el nombre de agujero ciego de la 
lengua 6 foramen caecum. La cara superior de la len= 
gua, rosada y húmeda en estado normal, cambia de 
color en las diversas enfermedades del tubo digesti- 
vo y en las grandes infecciones é intoxicaciones. La 
cara inferior de la lengua descansa en la superior de 
la región sublingual, ofreciendo en su parte media 
un surco anteroposterior, al que sigue por detrás un 
repliegue de la mucosa llamado Jilete ó frenillo de la 
lengua. La mucosa es lisa y gris rosada por cada 
lado del frenillo, dejando ver por transparencia las ve- 
nas raninas. Más hacia fuera y cerca de los bordes de 
la lengua, es irregular, franjeada y como desgarra- 
da. Los bordes de la lengua son libres y redondea— 
dos, correspondiendo á los arcos dentarios y los dien- 
tes. El segmento faríngeo de la porción libre de la 
lengua se denomina dase de la lengua, hallándose 
constituído por la parte del órgano, que se halla situa- 
da entre la V Jingual por delante y arriba y las fosi- 
tas glosoepiglóticas hacia abajo y atrás. Esta porción 
de la lengua es vertical, y tiene una sola cara, dos 
bordes y dos extremidades. La primera se denomina 
cara faríngea, y se contiene directamente con la cara 
dorsal ya descrita. Es de forma cuadrilátera, y cons- 
tituye la pared anterior de la porción bucal de la fa- 
ringe. Corresponde por arriba á la úvula y por aba- 
jo á la epiglotis. Su superficie es muy desigual, 
hallándose interrumpida por eminencias irregular 
mente hemisléricas separadas por surcos circulares, 
y en cuyo vértice se encuentra un orificio que con 
duce á una cavidad central. Son folículos que por su 
estructura y disposición morfológica recuerdan los 
de la amígdala palatina, y de aquí el nombre de 
amígdala lingual que se ha aplicado á su conjunto. 
La extremidad superior ó anterior de la porción ver 
tical de la lengua se continúa con la horizontal á par- 
tir de la V ya descrita. La extremidad inferior de la 
base de la lengua se halla unida á la cara anterior de 
la epiglotis por tres repliexues de dirección antero— 
posterior llamados glosoepiglóticos, que se distinguen 
en uno medio y dos laterales. Se hallan constituidos 
por una masa de fibras conjuntivas mezcladas con 
algunas fibras musculares lisas. Al pasar la mucosa 
desde la base de la lengua á la cara anterior de la epi- 
glotis queda levantada por dichos repliegues, resultan- 
do entre ellos dos depresiones llamadas y2osoepiglóti- 
cas. Los bordes laterales de la lengua se hallan en 
relación con la parte inferior de la fosa amigdalina y 
con la amígdala palatina. En el concepto estructural 
ofrece la lengua un armazón ósteofibroso, músculos, 
mucosa, vasos y nervios. El primero, llamado tam- 
bién esqueleto de la lengua, se halla formado por el 
hueso hioides, la membrana hioylósica, lámina fibrosa 
extendida que se desprende del borde superior del 
hioides, separando el genigloso de la mucosa lingual, 
y el septo medio, lámina fibrosa dispuesta entre am- 
bos geniglosos. Los músculos de la lengua se divi- 
den en extrínsecos € intrínsecos, correspondiendo á 
los primeros los geniglosos, los hioglosos, los estilo— 
glosos, que proceden de los huesos vecinos; los pa= 
latiglosos, faringoglosos y amigdaloglosos, que nacen 
de los órganos de alrededor, y los linguales inferio— 
res, que reconocen á la vez ambos orígenes. Mencio- 
nemos, además, el lingual superior, que es el único 
músculo impar. Los músculos intrínsecos de la len— 
gua son dos solamente: los transversos. La mucosa 
lingual presenta su mayor espesor en el dorso y en 
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la boca, adhiriendo íntimamente en este punto á la 
capa mus-ular situada por debajo. Por el contrario, 
en la cara inferior y á nivel de la base se halla sepa- 
rada del plano muscular subyacente por una capa 
celulosa laxa. La mucosa lingual contiene glándulas 
muy parecidas á los arracimados que abundan tanto 
en la cavidad bucal. Divídense ordinariamente en 
tres grupos: el posterior, que ocupa la base de la 
lengua; el lateral, llamado también glándula de We- 
der, y el antervinferior ó de la punta, que constituye 
la denominada glándula de Blandin ó6 de Núhn. La 
lengua es un órgano muy vascular, procediendo sus 
arterias de la palatina inferior, la faringe inferior y | 
la lingual. Sus ramas se distribuyen tanto por los 
músculos como por la mucosa. Las venas forman tres 
grupos: los profundos, dorsales y raninos, que conver- 
gen hacia el borde posterior del hiogloso, reuniéndo- 
se en la vena lingual. Los linfáticos de la lengua 
proceden á la vez de los músculos y de la mucosa. 
haciendo comunicar ampliamente la mitad derecha 
con la izquierda del órgano. Desembocan en dos gru- 
pos ganglionares: el accesorio, constituído por los 
ganglios: suprahioideos medios y submaxilares,: y el 
principal, formado por los que se encuentran en la 
cadena carotídea. Los nervios de la lengua son de 
tres órdenes: motores, de sensibilidad general y de 
sensibilidad especial. Proceden los primeros del fa= 
cia] y el hipogloso, distribuyéndose por los músculos 
linguales, el estilogloso, el glosoestafilino y á veces 
el lingual inferior. Los nervios de sensibilidad gene= 
ral son el laríngeo superior, que se distribuye en la 
base de la lengua, y el lingual, que se ramifica por 
los dos tercios anteriores de la mucosa. Los nervios 
de sensibilidad especial son: el glosofaríngeo, que se 
reparte por las papilas caliciformes y porción del ór- 
gano situada por detrás de la V lingual, y el lingual, 
que se ramifica en las papilas fungiformes. Para 
completar este artículo, V. Gusro, Fowación, Du- 
GLUCIÓN, Succión y MAsTICACIÓN. 

Lengua. 472. cul. La lengua de buey ú la bordele— 
s4 se prepara cortando un trozo salado y cocido en 
filetes, que se tienen á cubierto en una cacerola. Se 
cortan también en filetes dos ó tres docenas de cebo- 
llas bien limpias y se dejan en una sartén con aceite. 
Se hacen revenir salteándolas y se sazonan con sal, 
pimienta y un diente de ajo. Una vez cocidas se aña- 
den los filetes de lengua, que se saltean á fuego mo- 
derado, y se acaban con un poco de perejil ó hinojo 
picado. Se quita el diente de ajo y se adereza el gui- 
so con una guarnición de patatas. La lengua de buey 
en miroton se hace cortando en rodajas media lengua 
no salada y cocida, dejándolas luego 4 cubierto en 
una fuente. Se mondan después tres cebollas y se co- 
locan en una cacerola con manteca, una escoluña, un 
diente de ajo y aromas. Se hace revenir á fuego sua- 
ve hasta dar color, se sazona y espolvorea con una 
pulgarada de harina. Mójase con jugo y vino blan- 
co, teniendo la salsa ligera. Se cuece luego y se aña- 
den las rodajas de lengua. Sazónase con sal y pi- 
mienta, se recubre la cacerola y se retira á fuego 
suave. Un cuarto de hora después se retira el ajo y 
las aromas. Se aderezan las rodajas de lengua en una 
fuente y se mezcla á la salsa perejil picado, vertión= 
dola entonces sobre las carnes. La lengua a la escar-= 
lata con jalea se prepara cociendo en agua una gran 
lengua salada y colocándola luego entre dos plafones 
mantenida por posas. Una vez enlriada se despelleja 
y adereza. Se da entonces un corte hasta una corta 
distancia de los extremos y la cara inferior de la len- 
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gua. Córtase á su vez este pedazo en otros varios, y 
se coloca de nuevo en su mismo sitio. Aderézase en- 
tonces la lengua en una fuente. apoyando en el fondo 
de ésta por sus dos extremos. Se sostendrá por deba- 
jo con cortezas de pan tostado, disimulado con man 
teca, Se rodeará por ambos lados con una capa de 
jalea picada, sobre la cual se dispondrán trozos de 
carne de pollo ó de ternera. Se adereza poniendo en 
el centro una guarnición de berros. La /en7ua de buey 
dla escarlata con castañas se hace dejando cocer en 
agua y escurriendo después una lengua salada. Se 
despelleja y coloca en una cacerola con un poco de 
vino y jugo de carne. Se reduce el líquido á fuego 
suave y revolviendo. Cuando la lengua tiene un buen 
color, se adereza sobre un puré de castañas mezclan- 
do caldo al jugo. Se hace hervir, se desengrasa y se 
reduce vertiendo, finalmente, sobre la lengua de buey. 
La lengua de buey d la escarlata en salsa agridulce se 
prepara dejándola primero en agua fría y cociéndola 
después tres ó cuatro horas. Se escurre luego y des- 
pelleja, aderezándola en una fuente y recubriéndola 
de salsa agridulce. Las lenguas de bacalao á la breto- 
na se preparan dejándolas, después de bien lavadas, 
en una cacerola con agua fría. Se cuece después y 
se escurren las lenguas en un lienzo. Colócanse en 
una cacerola con manteca, perejil y zumo de limón, 
salteándolas durante dos minutos. Se mondan des- 
pués dos ó tres cebollas blancas y se hacen revenir 
con-manteca á fuego moderado. Se sazonan y ligan 
con un poco de salsa béchamel y se acaban de cocer 
en la salsa. En el último instante se mezclan con las 
cebollas dos ó tres cucharadas de salsa de tomate. Se 
escurren las lenguas con una espumadera, se aderezan 
en una fuente y se sirven cubriendo con la salsa. Las 
lengwas de carnero en papillotes se preparan dejándolas 
en una cacerola plana cuyo fondo se encuentra cu— 
bierto de legumbres y pedacitos de jamón. Se moja 
con vino blanco y caldo y se cuece á fuego moderado. 
Se escurren más tarde y se despellejan las lenguas 
acabándolas de cocer y partiéndolas por uno de sus 
lados cuando ya están frías. Prepáranse aparte algu- 
nas cucharadas de perejil cocido y se mezclan con 
otras de pedacitos de jamón y tocino. Cúbrense las 
lenguas por ambas caras con este aparato. Se sirven 
las lenguas en papillotes ó cajitas de papel untado de 
aceite, que deberán calentarse cuidando de no enne- 
grecerlos. Las lenguas de carnero dá la provenzal se 
preparan como en el caso anterior, con excepción de 
la salsa, que se hace con cebollas blancas, manteca, 
ajo, sal, azúcar, harina y leche caliente. Se cuece 
todo agitando bien, y se liga con yemas de huevo 
desleídas en crema. Se quita entonces el ajo y se 
- adereza la salsa en el centro de una fuente caliente, 
disponiendo las lenguas alrededor. Las lenguas de 
carnero á la carnicera se preparan cociéndolas, escu- 
rriéndolas y despellejándolas, Colócanse después en 
el fondo de una cacerola plana con legumbres y se 
moja con vinagre y caldo. Añádense aromas, espe- 
cias y algunas gotas de caramelo, haciendo hervir el 
líquido. Se cubre la cacerola y retira á fuego mode— 
rado. Cocidas ya las lenguas, se quitan con un tene- 
dor y disponen en una cacerola con sesos y manos de 
carnero cocidos y en parte sin hueso. Se cubre la 
cacerola y se mantiene caliente. Se alarga el líqui- 
do de cocción con un poco de jugo y vinagre, hir— 
viendo de nuevo y pasándolo á otra cacerola. Des 
engrásase y lívase después con manteca cocida. Se 
retira la cacerola junto al fuego, se desengrasa la 
salsa y se vierte sobre las lenguas y sesos después de 
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pasada. En repostería se preparan las llamadas Zen= 
guas de gato con clara de huevo y crema batida, azú- 
car y harina. dando á la pasta la forma de bizco= 
chos anchos por sus extremos y más estrechos en el 
centro. 

Lenaua. Fiol. Lenguas vivas y lenguas muertas. 
Llámanse lenguas vivas aquellas que se hablan ac= 
tualmente, y muertas las que han dejado de hablarse 
y que sólo pertenecen á la historia. El fenómeno de 
desaparición de ciertas lenguas está íntimamente li- 
gado con el continuo movimiento de civilizaciones, 
razas y pueblos. Lenguas ha habido que han dejado 
de ser nacionales substituídas por otras que han in - 
vadido los territorios donde aquéllas se hablaban. 
Las lenguas llamadas muertas sólo se conservan en 
los monumentos literarios ó arqueológicos, mientras 
que las vivas son lenguas de relación. El latín y el 
griego antiguo, que más bien que lenguas muertas 
debieran llamarse lenguas inmortales, nos han lega— 
do un caudal preciosísimo de documentos literarios 
V. Larixa (LiTERATURA), LATINA (Lexcua), Lar 
NIDAD y LATINISMO. 

El latín puede considerarse como lengua muerta, 
pues no se usa generalmente en la vida ordinaria, 
empleándose sólo en la liturgia católica. en muchos 
asuntos que se tramitan en la corte de Roma, en la 
exposición de algunas ciencias, y en la literatura de 
todas las naciones civilizadas. Respecto del latín hay 
que hacer notar la particularidad de que en algunos 
puntos de Polonia y Hungría se habla todavía con 
bastante pureza. 

La lengua vasca. hoy reducida á estrechos límites 
en las costas del Cantábrico, aluunos autores creen 
que fué hablada en tiempos muy antiguos en distin- 
tas regiones de la península Ibérica, y así hacen per- 
tenecer á la familia vasca los turdetanos de la Bé- 
tica, los lusitanos que habitan entre los ríos Tajo 
y Duero, los cántabros de la zona septentrional de 
España, los carpetanos, que tenían por capital á To- 
ledo, los astures, los túrdulos, ilergetes, aquitanos, 
que habitaban en el SO. de las Galias, y los vasco- 
nes, que eran los antecesores de los vascogados. To- 
dos los mencionados pueblos poseían una civilización 
bastante adelantada y sus lenguas llegaron á un re 
lativo grado de esplendor; pero ahora no son más 
que lenguas muertas, á excepción del vasco, que res- 
ta todavía vivo como una reliquia de aquellos anti- 
guos tiempos. 

Lenguas clásicas. Se guele dar el nombre de len- 
guas clásicas á aquellas que se consideran más per 
fectas entre las antiguas, ó que han sido el instru= 
mento de grandes literaturas, como el sánscrito, el 
griego y el latín. V. Crasicismo y CLÁSICO. 

Lengua primitiva. Una de las cuestiones que se 
han debatido en la historia de la Lingiística es la 
concerniente á la lengua primitiva. Aunque el len 
guaje es igual para todos los hombres por lo que se 
reliere á los procedimientos de emisión de los sonidos 
y transmisión del pensamiento, no obstante, hay 
eran variedad en sus formas lingiiísticas, y hasta 
ahora no se han encontrado vestigios de ninguna 
lengua que pudiese haber sido la primitiva del géne- 
ro humano. De manera que la existencia de tal len 
gua es todavía una hipótesis. Las teorías para expli- 
car el origen de la lengua pueden reducirse á cuatro: 
la de la invención. la de la onomatopeya, la de las ex- 
presiones afectivas y la del milagro. La teoría de la 
invención, que la misma palabra explica, fué aceptada 
en parte por el empirismo filosófico de los siglos xvu 
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y Xxvur; en parte considerada como una ficción pasa- 
ble por su utilidad práctica estí hoy completamente 
desacreditada y sólo puede decirse que vive en cier 
tas cuestiones aisladas, como la comodidad del indi- 
viduo parlante y la tendencia en conservar diferencias 
importantes, que se han entroncado con las otras 
teorías. La de la onomatopeya, según la cual la len— 
gua primitiva vendría á ser una expresión imitativa 
mediata ó inmediata de las percepciones, produce un 
efecto tan natural, que no sólo se da por la teoría 
más generalizada, sino que además se considera 
como la primera en la ciencia. Pero si la teoría de 
la onomatopeya viene á ser hasta cierto punto un 
complemento de la de la invención, la tercera de las 
teorías sentadas, la de los sonidos ó expresiones na— 
turales afectivas se nos presenta como enteramente 
opuesta á ellas, y podríamos llamarla la teoría inter- 
jescional, por cuanto la lengua tendría sus principios 
en las diversas exclamaciones que hubiera provocado 
al hombre la contemplación del mundo externo, ex- 
clamaciones que, como puede colegirse, no iban á 
bastar á la expresión hablada de todas las necesida— 
des del individuo. La teoría del misterio, por su par- 
te, sosteniendo como inexplicable el origen de la 
lengua, no puede, propiamente hablando, Jlamarse 
tal, pudiendo más bien calificarse de renuncia á toda 
teoría, y si se le da tal nombre es solamente debido 
al hecho de acompañar los partidarios su punto de 
vista de una argumentación fundada en la relación 
estrechísima de la lengua con la naturaleza humana. 
Pero sea cual fuere la teoría de que se trate, la cien- 
cia no ha llegado todavía á una admisión y reconoci- 
miento francos en favor de una ú otra. El escla— 
recimiento del origen de la lengua primitiva y su 
desarrollo será, probablemente, siempre un punto 
interrogante que no podrá responder satisfactoria— 
mente el hombre. Con todo, éste siempre inclinado 
á explicarse de un modo ú otro los hechos que se le 
presentan, podría imaginarse el origen de las anti- 
guas familias de lenguas cuya base hipotética tras— 
pasa los límites de toda comprobación histórica, como 
se imagina el origen de grupos lineiísticos más mo- 
dernos, procedentes de formas relativamente anti- 
guas que nos han conservado los monumentos lite 
rarios. De la misma manera que las lenguas romances 
actuales han salido del latín por vía de evolución or 
gánica, sufriendo más ó menos la influencia de las 
razas indígenas y de los pueblos y lenguas colindan- 
tes, así también se tendrá que suponer para los idio— 
mas de la inmensa familia indoeuropea la existencia 
de una lengua fundamental común, la cual imprimió 
en aquéllos su carácter distintivo de tales. Téngase, 
sin embargo. en cuenta que en el terreno del indo— 
europeo la ramificación debe situarse en una época 
en que la lengua estaría más sujeta á toda clase de 
influencias exteriores y que la evolución se verificaría 
más despacio, mucho más que en el terreno de las 
lenguas romances á principios de la Edad Media. 
Pero de la misma manera que las lenguas romances 
nos llevan al latín y éste á otra forma lingiiística más 
antigua, producto á su vez de otra que había sufrido 
igualmente ya toda clase de contingencias histórico— 
lingúísticas, así también el indoeuropeo, vagamente 
deducido de las lenguas derivadas, se nos presenta, 
por su parte,-no como una lengua primitiva, sino 
como el término evolutivo de otra lengua desconoci- 
da más antigua aún, cuyos factores esenciales segu—= 
ramente permanecerán siempre en la obscuridad del 
misterio. Y aun así considerada la cuestión de la len- 
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gua primitiva, se nos ofrece como un problema que va 
de deducción á deducción hasta lo infinito (para más 
pormenores, V. Lincuística). Las dos grandes fami- 
lias de lenguas, arias y semíticas, por otra parte ofre- 
cen tales diferencias entre sí, no sólo en sus léxicos, 
sino, sobre todo, en su estructura gramatical, que no 
hay manera de relacionarlas. Esta cuest ón se relacio- 
na con la etnografía, pues, si la especie humana es de 
origen úniso, parece que las lenguas debieran recono- 
cer también un solo origen. Apoyándose en la falta 
absoluta de noticias respecto de esta supuesta lengua 
prim'tiva, ha opinado Renán que no ha habido nin- 
gún parentesco primitivo entre los pueblos que hablan 
lenguas de familias diversas. Al declarar la filología 
que son absolutamente irreductibles las lenguas más 
antiguas, no afirma ni niega la existencia de una 
lengua primitiva y única. No hay datos para ello, y 
por lo tanto, sólo se puede admitir-como una hipóte— 
sis. Cuando los estudios lingiiísticos no habían ad= 
quirido el grado de desarrollo que tienen en la actua- 
lidad, se creyó que tal lengua primitiva era el he 
breo, y que de éste se derivaban todos los demás 
idiomas conocidos. Los mismos Padres de la Iglesia 
así lo creían. En una de las epístolas de san Jeróni- 
mo se leen estas palabras: «Toda la antigiiedad nos 
enseña que el hebreo, lengua del Antiguo Testamen- 
to, fué el principio de todo lenguaje humano.» De la 
misma Opinión es Orígenes. Distintos pueblos han 
atribuído el carácter de lengua primitiva á la de sus 
libros sagrados, y así los brahmanes de la India consi 
deran lengua primitiva el sánscrito. Hasta muy en- 
trado el siglo x1x fué considerado el hebreo como la 
lengua primitiva del hombre y madre de todas las 
demás. Atadosá este prejuicio. los eruditos se empe- 
haban en encontrar relaciones entre el hebreo y las 
lenguas griega, latina, copta, persa, turca, ete. En 
estos trabajos pasaron el tiempo y consumieron su 
erudición multitud de sabios de los siglos xv y 
xvi, hasta que Leibnitz en un trabajo titulado Bre- 
vis designatio meditationum de originibus gentium duc- 
tis potissimam ez indicio linguarum (Ginebra, 1768), 
emitió su opinión contraria diciendo que «llamar al 
hebreo lengua primitiva es como llamar primitivos 
los troncos de los árboles, ó como si se dijese que 
determinada comarca produce troncos en lugar de 
árboles. Pueden concebirse tales ideas, pero no es— 
tán conformes con las leyes de la: naturaleza ni con 
el orden del Universo, es decir, con la sabiduría 
divina.» Leibnitz distinguió dos clases de lenguas: 
jafética y aramea, ocupando la primera el Norte y 
la segunda el Sur de Europa y Asia. También Her- 
vás rechazó con energía la idea de derivar del he- 
breo todos los idiomas de Ja humanidad. Hoy está 
completamente abandonada por la ciencia la teoría 
del hebraísmo primitivo, que aducía como argumen= 
to decisivo para probar el origen hebraico de todas 
las lenguas, la: coincidencia en ellas de la palabra 
saco. La explicación que á ello se daba es sumamen= 
te pintoresca. 

Así, por ejemplo, Goropius Becanus en sus Ori 
gines Á ncmerpianae, expone que al acaecer por cas—= 
tigo de Dios la confusión de lenguas en la cons= 
trucción de la torre de Babel, echaron mano los 
hombres cada uno de un saco como medio de depo= 
sitar y guardar en él las cosas propias y que al di- 
seminarse por el mundo llevaron consigo el objeto 
y la palabra, testimonio viviente de aquella impo- 
nente catástrofe y de la unidad lingiiística en una 
época dada. 
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Estadística del número aproximado de individuos 


que hablan las lenguas más extendidas por la Tierra: 
Chino - 
Ema (mandarin). 20. 305 N 
China Mero») A 87 392.000,000 
AAA AS O 1.000,000 
MACAO AI A 4.000,000 
A O o ra TA 3.000,000 
A A A 3.000,000 
¡ib LM AS 4.000,000 
DUO OS A 2.000,000 
América! y Otros países: . . .. “+. 1.000,000 
TEIIE 410.000,000 
Inglés 
IA A AE 40.000,000 
Betados Unidos... a 27 -- 68.500,000 
CA A A 2.500,000 
A 4.500,000 
OS Pase e 1.500,000 
Dt a 117.000,000 
Indio 
ADA AA E - 110.000,000 
Ruso 
ESTA CULOPER TZ o e el 77,000,000 
PA A IE ES 5.000,000 
DS e cds 82.000,000 
Alemán 
AA RE 55.000,000 
STE: e AS 2.300,000 
ALE ENANA EA 11.300,000 
RO YIOCIAS BAÍICaS . . . .... . + 2,100,000 
América del Norte y del Sur .. . 4.000,000 
NS E A 75.000,000 
Castellano 
A IR a 18.000,000 
AA A RM A E 3.500,000 
EA RA 4.500,000 
A A TE AN 4.500,000 
CIRIA A IRAN NE 3.500,000 
CADA AIDA 3.000,000 
AS AR A 3,000,000 
TEA AR 2,410,000 
AE 2.000,000 
A 2.000.000 
A o a a e e 1.200,000 
A a to e 1.0009,000 
la o e 882,000 
A A 656,000 
A AS A A IA NR 600,000 
E NR 500,000 
AS RA 400,000 
ESAS e AO 398,000 
RS A 310,000 
dci ral a a 
Estados Mnidos: o o 
Turquía, Italia, Suiza (judíos espa- 8.500,000 
DUES. E ASAS e RR 
Nord ktAÍEICI 
TSE PACA 70.836,000 
Japonés 
PI lA O 48.000,000 
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Francés 
ULA ido oe ur 2000000 
Canadá y Estados Unidos. ........ 3.000,000 
DIVER: a e RA 1,000,000 
O 46.000,000 
Italiano 
ala e eat a ADO 00) 
SUIZA AUS 3.300,000 
América del. ¡Norternic 19 aca 2.000,000 
¡América del ura cda ka 1.000,000 
NEC diversos in a 500,000 
Lota sale 40.500,000 
Arabe 
Egipto y dependencias... .. ..+. 8.000,000 
Marquecoairyi más dal quina 5.000,000 
Sahara, Sudán, Africa central . . 5.000,000 
ARO Me po Om AS 4,500,000 
Arabia turca é independiente. . . . 3.500,000 
Siria y Mesopotamia... ....-. 2.500,000 
Pine A rn 1.500,000 
Dripoltana da A: 1.000,000 
Ea .  31.000,000 
Hindustan 
Nortezde dasjindias ia in did . 30,000,000 
Javancs 
a E E ES 25.000,000 
Bengoli 
Endriatorientalió. det a e . 25.000,000 
Portuywés 
Portugal 2er aaa cts de 5.500,000 
Basi q al 13.500,000 
Goaj Macao, ete. init 1.500,000 
A 20.500,000 
Telugu 
Indias+orientalesio a pola o la 20.000,000 
Gurerati 
Indias orientales 2 Haro ae 20.000,000 
Bhojpuri 
A A A O 20,000,000 


Proyectos que se han efectuado pura establecer una 
lengua aumiversal. En el continuo cambio de relacio- 
nes entre distintos puntos de la Tierra, ya sea por 
medio del lenguaje .oral, ya por medio del escrito, se 
encuentra frecuentemente el hombre con dificultades 
originadas por las diversidades de idiomas existentes 
en unos y otros pueblos. De aquí que desde hace mu- 
cho tiempo se han realizado tentativas para crear un 
lenguaje universal que pueda poner en relación á 
todos los hombres. 

Algunos sabios de la ant'giiedad, como Platón, 
Aristóteles, Lucrecio, Quintiliano y san Gregorio 
Niseno. trataron de los medios de comunicación en 
tre los pueblos, pero ninguno de ellos emitió la idea 
de una lengua universal. El primero que vislumbró 
alguna cosa en este sentido fué Rogerio Bacón, 
A éste siguió Dalgaño que en 1661 indicó la conve- 
niencia de una escritura de convención, pero no de 
una lengua universal, é independientemente de él y 
no ha mucho, el profesor W. Milkowicz planteó otra 
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vez el problema en el número 18 de la revista Die 
Geistesmissenschaften (1914). Vino luego el obispo 
Wilkins, quien presentó ya en términos positivos la 
cuestión de la lengua universal. 

Wilkins tuvo muchos partidarios, entre ellos el 
célebre Leibnitz. Después aparecieron los trabajos 
de Court de Gebelin, lord Mundobbo, Voltaire, Con- 
dillac y los enciclopedistas, pero poco se adelantó 
en esta cuestión. Los trabajos de De Brosses, si bien 
tienen una cierta relación con Jos de los citados au— 
tores, caen más bien dentro del dominio de la histo- 
ria de la Fonética y en el fondo pueden considerarse 
como una teoría más y un esfuerzo notable é inge— 
niosísimo para la creación de un alfabeto universal. 
V. Foxbrica. 

El primer proyecto serio de lengua universal se 
debe á Delorme), quien publicó sus teorías sobre la 
materia en 1765. El proyecto de Delormel no llegó á 
imponerse porque era imperfecto para la ejecución y 
adolecía de bastantes defectos. Maimieux publicó en 
1797 su Pasigrafía, trabajo digno de emeomio, pero 
que es sólo escritura, y no lengua universal, y que 
además tiene el defecto de no prestarse á los adelan— 
tos científicos. Le Mesl publicó en 1834 una Bsguisse 
dune langue bien fuite. Esta obra es: solamente la 
exposición de las teorías de su autor, pero no hace 
ninguna aplicación práctica. Un religioso francisca= 
no, el P. Matraya, escribió un libro titulado Ge 
nigrafía, que tenía igual objeto que los anteriores. 
En 1844 dió á luz Vidal su Lengua universal y analí- 
tica, que viene á ser una imitación de la Pasigrafía 
de Maimieux. Otro proyecto de lengua universal se 
debe al sacerdote español señor Sotos Ochando, 
quien publicó una gramática razonada de su sistema 
y un vocabulario. Pero el proyecto del señor Sotos 
Ochando no pasó de tal á pesar de contar entre sus 
discípulos á sabios de la talla del doctor Mata. Juan 
Martín Schleyer inventó en 1880 el Volapur, idioma 
que gozó de alguna popularidad en su tiempo, pero 
que hoy ha caído en desuso. Steiner, queriendo pro- 
porcionar una base sólida al volapuk, publicó su Pa- 
silingua, concibiendo una gramática neutral, que 
permite escribirlo y decirlo todo en las palabras de 
su propia lengua. Según el autor Steiner, quien po- 
sea la gramática, puede aplicarla 4 cualquier lengua 
aunque ésta le sea desconocida, no teniendo que ha- 
cer más que aplicar las reglas gramaticales á las pa— 
labras que se encuentran en el diccionario. El ale— 
mán Landa fué el inventor de una lengua que llamó 
Kosmos, que viene á ser el latín simplificado. Ac- 
tualmente la lengua universal que cuenta con más 
adeptos es el Esperanto (V.), inventado por el ruso 
Zamenhoff. 

Lengua catalana (Congreso Internacional de la). 
Celebróse este congreso en Barcelona durante los 
días 13 4 17 de Octubre de 1906, siendo su inicia— 
dor el doctor don Antonio María Alcover, mallor— 
quín. Su objeto fué tratar del desarrollo de los estu= 
dios filológicos en Cataluña, y además, de las cues- 
tiones históricas y literarias que con la lengua 
catalana se relacionan. Se dividió en tres secciones: 
Filológico-histórica, Literaria, y Social y Jurídica. En 
las tareas de este congreso tomaron parte distin— 
guidos especialistas en filología, historia, literatura, 
sociología y derecho, no sólo catalanes, sino también 
de otras regiones españolas y del extranjero. 

Lexava (PerriL DE). Fonét. Punto importante de 
la fonética fisiológica y principalmente de la experi- 
mental. Estando la producción de los fonemas del 
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habla íntimamente vinculada con las alteraciones que 
experimenta la corriente de aire á su paso por la ca- 
vidad bucal, se comprende perfectamente que la len- 
gua como órgano sumamente flexible y movedizo en 
todas direcciones ejerza en ello un papel de gran 
trascendencia. Pero si bien se ha llegado á poder 
precisar en el lenguaje hablado lo más característico" 
de las articulaciones linguales en su relación con las 
demás partes de la boca, acabando así de clasificar 
los sonidos sobre una base fisiológica, no por esto 
han quedado resueltas todas las cuestiones fonéticas 
que se suscitan y cuya solución va persiguiendo te— 
nazmente la ciencia. El conocer el perfil de la lengua 
en el individuo parlante para poder deducir de ello 
nuevas maneras de articulación y nuevos datos parti- 
cularmente para explicar y conocer las resonancias, 
ha dado lugar á numerosas tentativas por parte de 
los sabios, tentativas que han venido á reducirse al 
empleo del paladar artificial, que nos da referencias 
indirectas sobre la forma que toma la lengua en sus 
movimientos de articulación. Del lado de este proce= 
dimiento se han introducido otros de método directo, 
que se exponen minuciosamente en la voz FONÉTICA. 
Pero á pesar de todo, en especial para las vocales, y 
entre éstas para las llamadas subpalatales, la posición 
de la lengua no ha podido sino hasta muy reciente— 
mente ser estudiada en la pronunciación completa— 
mente natural por el procedimiento que su autor 
E. A. Meyer llama metodo plastográfico, por ser la 
lengua la que opera aquí de una manera plástica. 
Y al decir pronunciación completamente natural, 
no se quiere significar otra cosa sino una pronun— 
ciación espontánea, de una brevedad conveniente al 
idioma, no forzada ni alterada por la práctica y tiem- 
po que exige el empleo de los rayos X. El procedi 
miento de E. A. Meyer consiste sencillamente en 
una especie de peine minúsculo hecho de laminillas 
de zinc muy delgadas, que se pega á lo largo de 
la línea media del paladar artificial, las cuales se 
doblan según la presión que en ellas ejerce la len= 
gua. La bóveda palatal y el perfil de la lengua se 
reproducen después de cada experimento mediante 
un aparato especial consistente en un cuadro de 
madera fijado verticalmente en medio de una plan— 
cha. Sobre ésta se coloca el paladar artificial tal 
como se saca de la boca, haciendo descender poco 
á poco una serie de agujas de hacer calceta de que 
va provista la rendija medial del cuadro. El per- 
fil de la lengua queda así revelado en la línea más ó 
menos curvilínea que nos, dan las agujas. Hecha esta 
operación no queda más que dibujar sobre el papel 
la imagen obtenida, la cual nos permite juzgar á 
la vez de la altura de la lengua con respecto del pa= 
ladar. Debe notarse, sin embargo, que el procedi 
miento del senor Meyer es solamente utilizable para 
los sonidos acompañados de una articulación lingual 
contra el paladar duro y la parte más anterior del 
velo, Sea como fuere, el método plastográfico no 
deja de ser una preciosa contribución á la palato— 
grafía, y aventaja por su sencillez y seguridad á 
todos los conocidos hasta ahora. V. PaLanDaR ARTI- 
FICIAL. 

Bibtiogr. E. A. Meyer, Untersuchungen úber 
Lautbilaung, en Pestschrift fur W. Vietor (Marbur- 
go, 1910); J. Poirot, Die Phonetik, en Handbuch der 
physiologischen Metrodik, TIL. 6. Abteilung (Leip= 

7 9111: : 
zig. 1911); J. Chlumsky. Ze profil de la langue pen— 
dant Partieulation, en la Revue de Phonetique, VI 


(París, 1913). 
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LexGua. Hidr. y Can. Lo mismo que espigón (V.), 
cuando se trata de obras de encauzamiento de ríos. 

LexGua. Hist. Cada una de las divisiones regio— 
nales de ciertas órdenes de caballería, según su na— 
cionalidad. En lo que se refiere, por ejemplo, á la 
orden de Malta, se dividía Francia en las lenguas de 
Provenza, de Auvernia y de Francia. Así, en la 
Edad Media, la palabra Zengwa fué sinónima de país 
ó de nación. 

LeNGuA. Mit. Según las leyendas persas, las tres 
primeras lenguas habladas en el mundo fueron el 
persa, el árabe y el turco. Estos tres idiomas se ha- 
blaron en el paraíso terrenal; la serpiente, para ha- 
cer pecar á Adán y Eva, empleó el ¿rade, lengua de 
«educción, persuasiva y elocuente, que ha de llegar 
£ ser el lenguaje del paraíso celestial; nuestros pri- 
meros padres tenían como idioma familiar durante 
su estancia en el paraíso, el dulce y poético lenguaje 
persa, y el ángel Gabriel, al expulsarlos, les comu- 
nicó la orden divina en esta lengua, después en 
árabe, y por fin, para obligarlos 4 cumplir el manda- 
to de Dios, les habló en turco, lengua rotunda y ame- 
nazadora, 

LexcuaA. Pat. La lengua ofrece por su estado y 
coloración síntomas clínicos de primer orden. Así, en 
las afecciones catarrales del tubo digestivo, reviste 
el aspecto llamado sadurral, hallándose recubierta 
de una capa viscosa blanco-amarillenta más pronun- 
ciada en la base. En las irritaciones crónicas del ór- 
gano, como ocurre en los fumadores, se desarrollan 
placas blancas llamadas leucoplasia bucal, que pue- 
den convertirse en punto de partida del epitelioma. 
La mucosa lingual adquiere á veces un aspecto arru- 
gado que motiva la denominación de lengua escrotal. 
Localízanse en la lengua con preferencia ciertas ma- 
nifestaciones sifilíticas como los gomas y las lesiones 
esclerogomosas del período terciario. La movilidad 
del órgano puede á veces desaparecer por adherencia 
que le fijan al suelo de la boca (anguiloglosia). Las 
ulceraciones se desarrollan con mayor frecuencia en 
los bordes y cara inferior de la lengua, y en cuanto 
á su origen, dependen de raigones dentarios que 
obran como cuerpos extraños ó bien de la tuberculo- 
sis, la sífilis ó el epitelioma. Las inflamaciones de la 
lengua, que reciben el nombre común de y/osifis, 
adoptan formas diversas. La más común es la glositis 
exfoliatriz, que ocasiona la llamada lengua geográ—- 
Aca por los dibujos y manchones remedando un mapa 
que se forman en la supeficie del órgano. No se re- 
laciona con enfermedad alguna ni causa molestias 
tampoco, relacionándose su existencia con una hiper- 
trofia de las papilas filiformes. El aumento de volu= 
-.men de la lengua ó macroglosia, que puede oponerse 
4 la deglución y dificultar la respiración, depende de 
la acromegalia en la mayor parte de los casos. La 
lengua pilosa negra es una afección caracterizada por 
el alargamiento considerable de las papilas filifor- 
mes que se agrupan íntimamente y llegan á remedar 
la existencia de verdaderos pelos. Se acompaña de 
tetidez y sequedad bucal, pero no ocasiona molestia 
alguna. Por su origen se relaciona con la presencia 
de ciertos hongos microscópicos, y su tratamiento 
requiere el uso del ácido salicílico como exfoliante. 
El absceso lingual ó gylositis flemonosa, comienza por 
una tumefacción del óreano con dolores, calor y ti- 
rantez. Pónese después seca aquélla y se recubre de 
una capa fuliginosa, mientras su volumen aumenta 
de tal modo que no cabe ya en la boca y dificulta 
gravemente la palabra así como la masticación y la 
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deglución. Fluye continuamente la saliva constitu- 
yendo un tormento para el enfermo, que no pudien- 
do tampoco conciliar el sueño ni respirar con liber- 
tad, se depaupera rápidamente y es víctima de una 
sobreexcitación extraordinaria. El curso de la enfer- 
medad depende del de la infiltración fegmásica. Si 
ésta se resuelve paulatinamente termina aquélla en 
ocho ó diez días. De otra suerte, se abre el absceso 
generalmente por un foco único, siendo raro que se for- 
men flemones difusos. El absceso lingual se relaciona 
comúnmente con infecciones generales graves (fiebre 
tifoidea, escarlatina), y representa siempre un esfacelo 
grave que expone á complicaciones mortales, como la 
septicemia y el edema de la glotis. En cuanto al tra- 
tamiento se recomienda el hielo, las embrocaciones 
de yodo, y sobre todo, la evacuación del absceso. 
La tuberculosis lingual se caracteriza por la forma- 
ción de nódulos de color amarillo pálido que dan ori- 
gen después á ulceraciones de fondo infiltrado y 
rodeadas de un círculo rojo vivo. Se acompaña de 
dolores, hiperestesia bucal y disfagia. Se reconoce la 
tuberculosis lingual por la menor dureza de sus pro- 
ducciones comparadas con las del epitelioma. Ade- 
más, los infartos ganglionares son más blandos y 
aparecen en ambos lados. El pronóstico depende del 
estado general del enfermo y de los progresos de la 
tuberculosis en otros órganos. El tratamiento com= 
prende el uso de antisépticos como el itrol, el iurol, 
el bálsamo del Perú y los toques con cloruro de zine 
ó ácido láctico, cuando las pérdidas de substancia 
no son todavía muy extensas. Cuando el foco tuber- 
culoso, en cambio, ha causado grandes destrozos, se 
acudirá al raspado y la cauterización con el termo= 
cauterio. Entre los tumores de la lengua figuran los 
quistes ciliares de la base que aparecen en la línea 
media delante del hioides ó entre éste y la epiglotis. 
Están revestidos de epitelio vibrátil y proceden de la 
capa glandular del conducto lingual. Los fibromas 
son duros, del tamaño de una nuez ó de una ciruela, 
limitados y movibles. Los lipomas son intramuscula- 
res ó submucosos, y radican con preferencia hacia la 
punta. Alcanzan á veces un tamaño considerable y 
se pediculizan. Lo tumores vasculares pueden redu— 
cirse á pequeñas verrugas azuladas ó constituir ver— 
daderas telangiectasias. Son de desarrollo lento y se 
ulceran á veces dando lugar á peligrosas hemorra- 
gias. El aspecto y color de estos tumores permite 
reconocerlos fácilmente. El tratamiento sólo puede 
ser radical por la extirpación cuando ésta no deba 
producir una extensa deformidad. En cambio, tra— 
tándose de grandes tumores cavernosos que le pro= 
ducirían, hay que recurrir á operaciones paliativas, 
como la cauterización profunda. El linfangioma pue- 
de ser difuso ó quístico, es de origen congénito y 
se acompaña de diversas anomalías de desarrollo or— 
gánico. Se acompaña á menudo de síntomas inflama- 
torios agudos y requiere la extirpación ó la cauteri- 
zación. El sarcoma de la lengua es intramuscular ó 
submucoso, y puede adquirir un gran tamaño inva—= 
diendo el suelo de la boca. Su pronóstico, aunque 
grave, no es tan fatal como en el epitelioma. Este 
constituye una de las localizaciones más frecuentes y 
temible de la enfermedad, afestando con preferencia 
el sexo masculino, habiéndose atribuído semejante 
predisposición al uso del tabaco. Comienza la neo— 
plasia por un nódulo duro que muy pronto se ulcera 
y ocasiona dolores, dando lugar, además, á infartos 
ganglionares. El tumor invade la masa muscular de 
la lengua y transforma el órgano en una masa dura 
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ocasionando adherencias con el suelo de la boca y 
con la mandíbula, Hay flujo sanioso y sanguíneo, 
fetidez de aliento y trastornos de la fonación, La in- 
filtración carcinomatosa puede propagarse á la bóve- 
da palatina y las amígdalas, así como también á Ja 
base ó la cavidad del cráneo. La muerte es la termi- 
nación habitual del epitelioma de la lengua, viniendo 
determinada por la inanición, ya que el enfermo ape- 
nas puede deglutir, ya por las hemorragias. Se reco- 
noce el mal en un principio por sa localización y 
caracteres anatómicos. Una úlcera traumática cica= 
triza en general rápidamente, y pocas veces se acom- 
paña de infarto ganglionar. La sífilis lingual no oca- 
siona dolores ni hemorragias, ni altera tanto el estado 
general. La tuberculosis lingual tiene una forma más 
eruptiva y se acompaña de mayor reacción inflama= 
toria. Por fin, el examen histológico resolverá todas 
las dudas. El único tratamiento posible es la extir— 
pación, pero la recidiva es muy frecuente, recono— 
ciendo en la mayor parte de casos un origen local. 
LenGuA (AMPUTACIÓN DE La). Cir. Puede ser par 
cial Ó total, interesando en el primer caso la mitad 
anterior ó una de las laterales y completándose en el 
segundo á veces con la extirpación del suelo bucal ó 
la parte media del maxilar inferior. Se practica por 
la vía bucal ó la suprahioidea, y también por una 
sección de la sínfisis ó med ante una resección tem-— 
poral del maxilar. La mayor gravedad de esta ope— 
ración depende, no de la hemorragia operatoria, que 
es relativamente fácil de dominar, sino de la infección 
de la herida y las vías respiratorias. Se prepara el 
enfermo purgándole la víspera y no dándole nada 
absolutamente en las cinco horas que preceden á la 
operación. Se hace una enérgica desinfección bucal 
con agua oxigenada y se practica la anestesia, ya 
por el método natural, ya por los especiales de Kocher 
(traqueotomía previa con taponamiento faríngeo), de 
Doyen (intubación laríngea), de Crile (intubación 
nasofaríngea y taponamiento laríngeo). Se opera el 
enfermo en decúbito dorsal ó con la cabeza colgando 
en posición de Rose. En cuanto á los medios de dié- 
resis se han abandonado la forcipresión y la ligadura 
elástica por exponer á peligros de infección, prefi- 
riéndose los instrumentos cortantes como el bisturí y 
las tijeras. Ofrecen éstos además la ventaja de permi- 
tir operar con mayor seguridad y precisión. La am= 
putación parcial de la Jengua en su mitad anterior, 
por la cavidad de la boca se efectúa estirando el ór= 
gano con unas pinzas de Museux, y seccionándolo 
después, ya transversalmente, ya en V, según el pro- 
cedimiento de Boyer. Cuando se limita la amputación 
á los dos tercios anteriores de una mitad lateral se 
sigue el procedimiento de Hueter, cortando transver- 
salmente la mitad de la base de la lengua mediante 
un tijeretazo cerca del pilar anterior del velo palati- 
no. Comienza la segunda sección en la punta de la 
lengua y continúa hasta encontrar el extremo interno 
de la primera, con el cual forma un ángulo recto. 
Finalmente, se desprende el segmento de lengua del 
suelo bucal "mediante algunos tijeretazos. La: ampu-- 
tación de una mitad lateral de la lengua se opera por 
vía suprahioidea por el prosedimiento de Verneuil 
modificado por Kocher. Se practica una incisión des- 
de la sínfisis al ángulo de la mandíbula sisuiendo el 
borde inferior del hueso. Se corta luezo la arteria fa- 
cial y la glándula y ganglios submaxilares, ligando 
después la primera, tomando como referencia el asta 
mayor del hioides. Atráese la lengua fuera de la boca 
con pinzas de Museux y se divide en dos mitades so- 
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bre la línea melia. Procédese á continuación á des— 
prender las inserciones y adherencias del órgano á 
la cara posterior de la mandíbula. Finalmente, cuan- 
do la lengua pende sólo de sus conexiones con el 
hioides, la epiglotis y el pilar del velo, se atrae con 
unas pinzas debajo de la mandíbula y á través 
de la herida suprahioidea, seccionándola en su base 

La amputación total de la lengua por la vía bu- 
cal se efectúa por el procedimiento de Whitehead. 
Se comienza por atraer el ¿gano hacia fuera, pasan- 
do un asa de seda á través de su parte anterior. Sec- 
ciónanse luego con tijeras rectas y romas los pi- 
lares anteriores del velo, el frenillo y los geniglo- 
sos. Entonces sale ya la lengua y se procede á liber- 
tarla por sus lados, cortando luego la mucosa y los 
hioglosos. Líganse y córtanse los linguales y enton- 
ces la lengua se deja llevar al exterior, tomando la 
operación un carácter extrabucal. Se pasa luego un 
asa de seda por los repliegues glosoepiglóticos para 
retener el muñón en caso de necesidad. Se divide 
entonces transversalmente y por delante del asa la 
última inserción de la lengua dejando aplicado el 
hilo durante veinticuatro horas. Otro método operato- 
rio de amputación total de la lengua es el llamado 22 
excavación cervical, para el que se sigue el procedi- 
miento de Poirier y Janer. Comprende dos tiempos, 
procediéndose en el primero á amputar el órgano, 
como en el caso anterior. Durante el segundo se tra- 
za una incisión de 15 4 20 em. siguiendo el borde 
anterior del esternomastoideo. Practícase después 
otro á 1 cm. por fuera de la sínfisis del mentón, y 
que se une con la precedente hacia el borde superior 
del cricoides. Se disecan luego los colgajos cutáneos 
y se buscan y disecan luego los vasos. Se quitan los 
ganglios que sea necesario, lo mismo que la glándu- 
la submaxilar, respetando el hipogloso y el vientre 
posterior del digástrico., Sutúranse las heridas y se 
desagua por abajo á causa del abundante aílujo de 
linfa. La amputación total de la lengua - y el suelo 
bucal por la vía suprahioidea se practica por el pro- 
cedimiento de Verneuil. Requiere éste iguales manio- 
bras que para la amputación de una mitad lateral 
del órgano. La incisión se extenderá de uno á otro 
masetero siguiendo el borde inferior del maxilar. Se 
ligan y seccionan ambos faciales y se cortan después 
los geniglosos y genihioideos, rasando el maxilar. Sa 
desprende la mucosa de la cara interna de dicho hue- 
so y se atrae rápidamente la lengua á través de la 
herida suprahioidea. Se separará, finalmente, el órga- 
no con el termocauterio, él DIS y las tijeras! La 
amputación total de la lengua con resección del 
maxilar se practica por el procedimiento de Chalot. 
Se traza una incisión paralela al borde inferior del 
maxilar, y una vez extirpados los ganglios y ligados 
los vasos se extraen los últimos molares de cada lado 
haciéndose á su nivel la sección del hueso. Se extrae 
el segmento óseo y la lengua á través de la herida 
suprahioidea. El labio que se había respetado queda 
uniendo ambas mitades del maxilar. Los cuidados 
postoperatorios revisten mucha importancia en las 
amputaciones de la lengua. Cuando éstas sean par— 
ciales se reunirán los bordes de las superficies cruen- 
tas mediante suturas de catgut ó punto por encima. 

Se tapona luego la herida, á ser posible con gasa 
yodofórmica impregnada ó no de barniz antiséptico, 

de esterosol ó de adhesol. Son de rigor los lavados 
frecuentes con agua oxigenada, y en cuanto á la ali- 
mentación será puramente líquida durante doce días. 
En las amputaciones totales, no sólo son indispensa- 
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bles estos cuidados, sino que resulta á veces conve— 
niente abrir aparte la región suprahioidea ó aprove— 
char la brecha de esta región para practicar el des- 
agiie del suelo bucal. El apósito se cambia cada dos 
ó cuatro días, siendo preciso lavar la boca en el inter- 
valo con soluciones antisépticas de formol. timol, áci- 
do salicílico ó agua oxigenada. La alimentación de= 
berá ser artificial por el recto, la boca ó la nariz. Más 
tarde y después de un período variable de educación 
los operados llegan á alimentarse naturalmente y á 
hablar de un modo bastante inteligible. 

Bibliogr. Poirier Charpy, Anatomie topographi—- 
que (París, 1908); Bergman Bruns, Trataio de Ciru- 
gía Clínica y Operatoria (ed. Espasa, Barcelona); 
Chalot, Cirugía y Técnica operatoria (ed. Espasa, 
Barcelona); Butlin, Diseases of the langue (Nueva York, 
1905); Le Dentu, Vouwveau Traité de Chirurgie (París, 
1910); Kehr, Leñrbuch a. Chirurgie (Berlín, 1914); 
Koenig, Lehrbuch a. speziellen Chirurgie (Berlín, 
1913); Choger, System of Surgery (Londres, 1914); 
Tielmans, Lehwbuch dallgemeinen q. speziellen Chi- 
rurgie (Berlín, 1914); Bickham, Operative Surgery 
(Londres, 1913). 

LencuaA. Bot. Con el nombre de lengua de buey se 
conocen, la Buglosa, el Echium vulgare y un hongo 
del género Fistulino. 

Lengua de gato. 
Thebetia neriifolia. 

Lengua de oveja. En Andalucía llaman así al 
Srorpiwrus muricata y en Canarias á la Pistacia 
atlantica. 

Lengua de pájaro. Es el Polygonum aviculare. 

Lenguo de perro. En España se llaman así los 
Camoglossum, y en Filipinas la Euphorbia pentagona. 

Lengua de serpiente. Son las especies del géne— 
xo Ophioglossum. 

Lengua de vaca. En Cuba Jlaman así á la Aegi- 
phila martinicensis y al Syderozylon Auribuadum. En 
España á los Rumez obtusifolius y crispus. En Co- 
lombia á la Godoya repanda, y en el Perú á los Ja— 
linum crenatum y polyandrum. 

Lengua mora. En Méjico llaman así al R%us Ca- 
eanillesit. 

Lexcua De puEY. Mil. Especie de pala redonda 
que emplean los zapadores. 

LunGua DE carpa. Cerraj. Especie de cincel de 
hierro, algo plano, de forma de rombo con corte de 
doble bisel y forma semicircular. Se emp'ea en cerra- 
jería para introducir los pasadores en los taladros. 
sujetar en las barras de hierro los adornos de hierro 
colado y otros usos. 

LencuaA DE oc. Filol. V. Oc (LENGUA DE). 

LexGuA DE om. Filo. V. O.1 (LexGUA DE). 

LENGUA DE SERPIENTE. ÁArqueo!. Amuleto que, 
según la superstición, servía para descubrir los ye— 
nenos y como contravenenos infalibles, creencia que 
persistió hasta el siglo xvnr. La mayor parte de los 
llamados dientes de serpiente eran dientes fósiles de 
tiburón ó ceraunias, ó bien puntas de flecha, de cuarzo 
que se suponía eran piedras de rayo. Se llevaban al 
cuello suspendidos de cadenillas de oro ó plata. 

Luscua or si. Es la lengua italiana antigua, co- 
nocida como lengua de si por las mismas razones que 
lengua de oil y de oc. Aducido ya en su lugar el 
pasaje de Dante sobre la distribución de estas tres 
lenguas, según la manera de afirmar de los que las 
hablaban, puede recordarse además para la lengua 
de sí, el verso del mismo autor inmortal: ¿7 bel paese, 
la dove il sisuona (Laf., XXXUI, 80). El sí procede 
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del adverbio latino sic, con pírdida de la c final. 
Para más pormenores, V. IraLiana (LENGUA). 

LENGUA DE SIBÉRPE. Fort. Obra defensiva, cuya 
traza era un ángulo saliente muy agudo. 

LENGUA MUSICAL. Mús. Sistema ideado por Sudre 
pretendiendo que las sílabas Zo, re, mi, fa, sol, for— 
masen un alfabeto sonoro, con el cual se compusieran 
melodías que significasen expresiones y conceptos. 

LENGUAS CENTUM y SATEM. Filo. Las lenguas y 
por ende los pueblos indoeuropeos clasificados así en 
primera división por los lingiiistas basándose en una 
ley fonética importante. Según ésta, algunas de las 
consonantes palatales se convierten en sibilantes, en 
unos idiomas, mientras que en otros permanecen con- 
servadas como explosivas. El ejemplo tradicional que 
para su demostración se emplea es el número 100, 
que suena satem en el antiguo iranio, gatám en el 
védico, y sziñitas en el lituanio, mientras que en latín 
da centum, en griego hekatón, en celta cet, y en el 
germánico, por ejemplo, en gótico Ahung. Al primer 
grupo pertenecen los iranios, Jos indios, los arme- 
nios, los lituanios y los eslavos, y al segundo los ro- 
manos, los griegos, los celtas y los germanos. Ob= 
sérvese, no obstante, para evitar confusiones, que el 
valor fonético de la c del latín centum no es el del 
castellano, sino que es equivalente á %, pues los lati- 
nos, según testimonio de los gramáticos, pronuncia 
ban kentum; por otra parte, el celta céf como el ger- 
mánico hand representan ya una etapa de evolución 
posterior de kent y kunt, respectivamente. Y sobra 
todo no se olvide que la diferencia establecida entre 
los dos grupos, se refiere solamente á las lenguas 
antiguas y nunca á las modernas que, siguiendo su 
curso histórico de evolución, nos ofrecen etapas di- 
versas, con sus matices bien diferentes, Compárese 
la pronunciación del latín kentwm con la de la pala- 
bra correspondiente en italiano cento (chento), francés 
cent (sam), español ciento (ziento). Pecisamente la 
distribución apuntada de lenguas centum y satem re- 
feja una agrupación primitiva del pueblo indo- 
europeo, que por cierto no debió modificarse mucho 
en el decurso en la época histórica, como puede ver- 
se consultando el mapa; los pueblos de lengua satem 
siguen ocupando principalmente el dominio oriental 
de expansión de los indoeuropeos, mientras que los 
de lengua centum hacen lo propio con el occidental. 
A más de esto es cosa sabida y comprobada que los 
indios é iranios (que ellos mismos se llaman arios) 
por una parte, y los eslavos y lituanios por otra, 
constituyen una verdadera unidad lingiiística dentro 
de la lengua originaria común. Para más pormeno— 
res, V. ÍNDOEUROPEO. 

LencuaAs GERMÁNICAS. Filol. V. INDOEUROPEO. 

LENGUAS PROFESIONALES. Son las mismas len 
guas existentes ó habladas en cada país (el español, 
el francés, el alemán, el inglés, etc.), pero que con 
tienen infinidad de giros y de locuciones característi- 
cas que no se usan en el lenguaje cotidiano. Se 
comprende que estas características afecten sólo acci- 
dentalmente la fonética de la lengua, porque ésta, 
como reflejo de la vida interna y externa del hombre, 
presta un mayor interés al fondo que á la forma. Las 
lenguas pro“esionales, la lengua de los estudiantes, 
de la juventud académica, de los agricultores. de los 
cazadores, de los pescadores y marineros, de los mi- 
litares, de los carpinteros, de los jurisconsultos, de 
los médicos, etc., podrían considerarse como otros 
tantos dialectos de una determinada lengua nacional, 
si no fuera por el hecho de estar reducido su uso al 
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pequeño grupo ó colectividad que las emplea y no 
modificar sino tan sólo parcialmente el tesoro lin— 
gúístico común que continúa, á pesar de ello, siendo 
el único instrumento de comunicación social fuera 
del círculo en que obligado por la necesidad vive 
y se desarrolla.-Lo más interesante dentro este gru— 
po de lenguas que llamamos sencillamente profesio— 
nales, es el hecho del préstamo y de la influencia 
mutua. El lingiiista tiene aquí un campo vastísimo 
de trabajo, y es aquí precisamente donde debe acu= 
dir para solventar numerosas dificultades de orden 
semántico. La relatividad del sentido, fenómeno de 
los más importantes dentro de la Lingiística, que se 
nota en todos los órdenes de la vida. crece de punto 
al tratarse de las lenguas profesionales. Estas tienen 
todas, por decirlo así, su aryof particular. El medio 
social en que son habladas intluye poderosamente 
sobre su valor semántico. Un comerciante se expresa 
muy diferentemente de lo que lo hace un militar, y 
las palabras de que se sirven unos y otros presentan 
matices muy variados. A este propósito, M. Bréal 
hace consideraciones como las siguientes: Al oir la 
palabra operación, si la pronuncia un quirúrgico, 
vemos en seguida un paciente, una llaga, instru- 
mentos para cortar, etc.; si la pronuncia un militar 
pensamos en ejércitos en campaña; si un financiero, 
entendemos que se trata de capitales en movimiento, 
si la pronuncia, en fin, un matemático. se trata de 
adiciones y de sustracciones. Todas las ciencias, 
todas las artes, todos los oficios, continúa Bréal, al 
componer su terminología, imprimen su sello par— 
ticular en las palabras de la lengua común. 

El campo abierto á la filología para el-estudio de 
las lenguas ó maneras de hablar profesionales es vas- 
tísimo y el erudito en sus investigaciones no Jlega 
siempre á poder explicar satisfactoriamente su origen 
y desarrollo que descansa las más de las veces sobre 
principios y maneras de ver las cosas verdaderamente 
pintorescos y curiosos. Del lenguaje escolar son el 
empollón, empollar, calabaza, suspenso, cónsul, aio 
cuya aplicación en la vida ordinaria ó en otro orden 
de ideas ó conocimientos implica un sentido total- 
mente cambiado. Como ejemplo particularmente no- 
table en este concepto y á la vez de prueba para la 
trabazón y relaciones mutuas de intercambio que 
existen entre las lenguas ó maneras de hablar de los 
diferentes grupos, puede citarse la palalra francesa 
Sorbonne, de difícil explicación y á la cual, á más de 
su conocida acepción como designando el centro 
universitario de París, significa en el argof actual de 
los carpinteros y ebanistas franceses una especie de 
sartén que sirve para hacer calentar la cola. La agri- 
cultura, por su parte, como la cinegética que tienen 
raíces más hondas en la historia primitiva de la hu= 
manidad no dejan de tener, como las demás artes y 
oficios, su lengua especial que, saliéndose de su es- 
fera reducida, se trasluce poderosamente en la len- 
gua común: la existencia predominante hoy del trigo 
en vez del formento, especializado en su significación 
de «cereales»; el Zadrar concretándose al sentido 
de «arar la tierra» en vez de «trabajar»; el poner 
aplicado á la gallina, el poltino que de su origen 
pullus dicho de los pequeños de un animal cualquie—= 
ra ha pasado á señalar pequeño macho del caballo. 
etcétera, nos dan una idea de la importancia que ha 
jugado el elemento rural en el enriquecimiento del 
léxico, y lo que pasa en el español, pasa en las de- 
más lenguas. Véase, por ejemplo, el francés al cual 
pueden aplicarse los ejemplos expuestos y que por 
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su parte y dado el estado espléndido en que se en— 
cuentra estudiada la lengua, nos o.rece una multitud 
de expresiones, sobre todo del lenguaje cinegéótico, 

tales como: ameuter, voler, amorce, appát, atiraper, 
braconner, chasser, dépister, battre le biisson, lever 
un liéore, revenir bredowille, etc., para muchos delos 
cuales no falta tampoco expresión en nuestro caste— 

llano. El lenguaje técnico de pescadores y marineros 
lleno de palabras, ya dialectales, ya tomadas de len= 
guas extranjeras, no deja tampoco de servirse de mu- 

chas que pertenecen á la lengua común como por su 
parte ésta de tomar de aquélla. El arriver generali- 

zado en francés y en catalán en el sentido de «llegar» 

y conservado aún en su significación primitiva erm 
castellano, el embarcar á alguien, el perder la carta 
de navegar, los equipajes en sus principios dicho só'o 

del equipo de una nave, el caer en las redes, el timón 
del Estado, la nave de la Iglesia, el mortero, pescar, 

el palo, etc.. son otras tantas pruebas de ello. De la- 
vida militar pueden citarse, entre otros como pasa= 

dos á integrar la lengua común, el ¡alto!, la mochila, 

el grito de alarma, alerta, la marcha, ordenanza, etc. 

El lenguaje técnico del jurisconsulto, del médico, del 

filósofo, etc., trasciende asimismo con frecuencia en 

el habla corriente más ó menos restringido ó altera- 

do. Todos tenemos una idea de lo que es un testa— 
mento, una citación, una demanda, una hipoteca, un 

Fraude; un aperitivo, una purga, una infeccion, una. 
tisis; una idea, un concepto, una abstracción, una 

consecuencia, un principio de contradicción, una sen— 

sación, ete., por más que á cada cual estas palabras,, 

como todas en general, le despiertan ideas é intere— 

ses diferentes según su punto de vista ó las circuns= 

tancias en que son pronunciadas. 

La vida y la infiuencia de los argots ó lenguas 
profesionales será, naturalmente, más intensa allí 
donde las correspondientes artes. carreras ú oficios 
tengan mayor importancia ó estén en un mayor gra- 
do de florescencia. En las islas Baleares, por ejemplo, 
como en las Británicas, es indudable que la lengua 
de los marinos constituirá un elemento considerable 
de la lengua común. Lo propio pasará, por otra par— 
te, con respecto de la lengua de los estudiantes en: 
Alemania, donde la vida universitaria es tan intensa 
y las corporaciones estudiantiles de todo carácter son: 
tantas y tan adictas á sus tradiciones. Una verdade- 
ra bibliografía sobre el particular se ha producido en 
los últimos tiempos, bibliografía con frecuencia en 
lazada con la literatura de expansión juvenil que re- 
cuerda y reproduce muchas veces aquello del mem 
esté propositum in taberna mori de los «vagantes» y 
«goliardas» de la antigua universidad de París. 

Bibliogr. R. Alexandre, Le musée de la conversa- 
tion (París, 1897); M. Bréal, Essri de semantique. 
Science des significations (París, 1908); A. Darmeste- 
ter, La vie des mots étudiée dans leurs significations 
(París, 1887); K. Erdmann, Der Bedentungswandel 
des Wortes (Leipzig, 1900); Fr. Kluge, Wortfors- 
chung una Wortgeschichte (Leipzig, 1912); H. Paul, 
Prinzipien der Sprachgeschichte (Halle, 1886); E. Ni- 
colin, Les expressions figurdes d'origine cynégétique en. 
Frangais (Upsala, 1906); R. Raumer, Die Einwirkung 
des Christentums «auf die althochdentsche Sprache 
(1545); Horn, Die deutsche Soldatensprache (1899); 
F. Kluge, Deutsche Studentensprache (Estrasburgo, 
1897). 

LeExGUA LITÚRGICA. Liturg. Llámase la que usa la 
Iglesia en la celebración de los divinos oficios. Se 
han usado hasta el presente diez, á saber: hebrea, 
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griega, copta, gótica, armenia, etiópica, árabe, esla- 
vonia, tártara y latina, á las que añaden algunos la 
caldea y la china, esta última por concesión de Pau- 
lo V, pero no llevada á la práctica. Desde la institu- 
ción del cristianismo, la celebración de los divinos 
misterios (primer acto litúrgico) se empleó la lengua 
que entonces se usaba. Imitando los apóstoles á Je— 
sucristo, al celebrar el Santo Sacrificio usaron por 
entonces la lengua vulgar donde se hallaban. Por 
tanto, en Jerusalén se usó el hebreo ó siro-caldaico, 
lo mismo que en la Palestina y en la Siria, el griego 
en el Asia Menor y provincias helénicas, el latín en 
Italia y países occidentales. Mas como quedaron ya 
entonces consignados los ritos en esas lenguas, que- 
dó también consagrado el uso de ellas, y así, al 
cambiarse los pueblos y trastornarse el mundo, per 
maneció, no obstante, inmutable la lengua litúrgica, 
como signo de la inmutabilidad de la doctrina cató- 
lica. Esta unidad de lenguaje, tan generalizada hoy 
día, á excepción de algunos pueblos orientales, con— 
tribuye poderosamente á la unidad de fe y comuni 
cación de todas las iglesias con la cabeza de ellas, 
que es Roma. De aquí el empeño que ya antigua— 
mente tuvieron los papas en que hasta la liturgia 
fuera una misma en todas partes, á ser posible. 
Y aunque se oponga á esto que el pueblo no entiende 
lo que dicen los ministros de la Iglesia, y por tanto 
no puede unir su voz á la de aquéllos, hay muchos 
medios de enseñárselo, y así lo encargó el Concilio 
de Trento á los obispos y á cuantos tienen la cura de 


almas. Por eso es aspiración común de todos cuantos | 


están interesados en ello poner en manos de los fieles 
las plegarias de la Iglesia traducidas, y en eso tra— 
bajan hoy beneméritos eclesiásticos, varias revistas 
religiosas, especialmente las benedictinas, y de eso 
se ocupan los Congresos litúrgicos. 

Bibliogr. Bona (Card.), De rebus liturgicis (Au—- 
gust Taur, 1753); Venet, Opera Omnia (1764); Le 
Brun, Lzplication des priéres eb des cerémonies de la 
Messe (París, 1777); Renaudot. Liturgiarum Orien— 
¿olium Collectio (Dissertat, París, 1714); Migne, 
Origines et Raison de la Liturgie Catholique (París, 
1844); Revue liturgique et Bénedictine (Maredsous, 
Bélgica); Bulletin de St.—Martin et de St.—Benott 
Chevetogne, Bélgica); Tabernakel Watch (Merkel- 
beek—Holanda ); Revista Eeclesiastica (Valladolid, 
España); Boletín de Sto. Domingo de Silos (Burgos); 
Revista Montserratina (Montserrat, Cataluña), y Rte- 
seña eclesiástica (Barcelona). 

Lexevas (Don Dz). 7eol. V. (HLOSOLALIA. 

Lenguas (Conrusión DE). Hist. díbl. V. Conru- 
SIÓN DE LENGUAS. 

LENGUAS ROMANCES. Filol. V. Romances (Len 
GUAS). 

LENGUAS SECRETAS. Filol. V. Secretas (Len 
GUAS). 

Lexoua. Geog. Hacienda del Perú, dep. y prov. 
de Ica, dist. de Pueblo Nuevo; 650 h. 

Lewcua De Vaca. Geog. Punta de Chile, prov. 
de Coquimbo, que cierra por el SO. la bahía de 
Tongoy. 

Lencua De Vaca. Geog. Ald. de la Rep. Domini- 
cana, dist. y mun. de Puerto Plata. 

LENGUADETA. f. Lenguado pequeño. 

LENGUADO. TF. é In. Sole. — It. Soglia. — A. 
Seezunge.—P. Solha, linguado.—C. Lienguado. (Etim.— 
De lengua, por semejanza de forma.) m. Pez de la fa- 
milia de los pleuronéctidos, de carne comestible. l 
Puñal largo y de hoja ancha. 
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LexGuADO. Árf. culin,. El lenguado por lo Jino se 
guisa cortándolo por el lomo después de vaciado y 
límpio. Se introducen en el cuerpo hierbas finas pi- 
cadas y pasadas por manteca de vaca.-Colócase sobre 
el dorso de una fuente donde habrá manteca fresca. 
Se cubre el lenguado de manteca derretida y se es- 
polvorea con pan rallado, sal y espinacas finas. Hu- 
medécese con caldo y vino blanco y se pone después 
al horno ó entre dos fuegos. El lenguado al horno se 
hace rebozándolo en un batido de huevo y pan ralla- 
do, pasándolo en manteca de vaca derretida y co 
ciéndolo al horno durante un cuarto de hora después 
de rociarlo con manteca. El lenguado á la alemana 
se prepara cortándolo á pedazos, secándolos y espol- 
voreándolos con pimienta y sal. Se reboza después 
en un huevo batido con aceite frito y frío. Se envuel- 
ve, por fin, en miga de pan y se fríe hasta darle buen 
color. Se sirve con rodajas de limón. El lenguado 
á la italiana se guisa limpiándolo y quitándole la 
cabeza y la cola. Se pone en la sartén cubriéndolo 
de perejil picado y se sazona con pimienta y sal. Se 
unta con manteca un poco caliente y se cuece á fue- 
go lento dándole vueltas para que no se pegue. Se 
sirve con salsa italiana. El lenguado con champignons 
se prepara recubriéndolo en harina y rehogándolo 
bien. Se confecciona la salsa poniendo los champi- 
gnons en su propio caldo. En otra cacerola se pune 
á rehogar una rama de perejil, una cebolla pequeña 
y cortada, unos granos de pimienta, un poco de 
jamón y un clavo de especias. Se dará en la misma 
grasa media cucharada de harina y se añade caldo y 
vino añejo para incorporar después los champignons. 
Al servirlo se junta la salsa al lenguado y se quita 
la cebolla y el perejil para que hierva durante diez 
minutos. También se puede cocer el lenguado entero 
poniéndole caldo, perejil, aceite, pimienta, cebolla y 
ajo. Se sirve en salsa bechamel con mantequilla, ya 
en la misma fuente, ya en la salsera, adornando con 
patatitas cocidas. El lenguado de vigilia se obtiene 
bañándolo durante dos horas en vino blanco con un 
ramito de perejil y llevando al horno la cacerola para 
que cueza bien el pescado. Las escalopas de lenguado 
se preparan cortando la carne en pequeños filetes 
que se irán arrollando uno á uno y atando para que 
conserven su forma. Se bañan luego durante una 
hora en vino ó zumo de limón y se saltean después 
con manteca de vaca ó tocino desleído, sazonando 
con estragón, zanahorias y un poco de pimienta. 
Se sacan de la sartén desengrasándolos y se s rven 
con salsa. bechamel. Los lenyuados al natural se 
cuecen en agua de mar ó muy salada. Se sacan de la 
besuguera y escurren, sirviéndolos sobre una servi- 
Jleta en una fuente con manteca de vaca derretida. 
Se tendrá cuidado de no echar el pescado en el agua 
para cocerlo sino cuando aquélla hierva á borboto- 
nes. Los lenguados fritos se obtienen partiéndo'os 
de la cabeza á Ja cola y remojándolos en leche du— 
rante media hora. Se escurren bien y recubre de 
harina, sumergiéndolos por fin en abundante fritura 
de aceite. Se sirve adornado de perejil frito y rocia= 
do con zumo de limón. Los leyguados al estilo de 
Normandía se preparan despellejándolos y colocán= 
dolos sobre manteca en una tartera Ó besuguera. De 
añade perejil, tomillo, cebolla picada, vino blanco, 
caldo, sal. pimienta en polvo, nuez moscada, ostras, 
almejas y trulas. Se pone todo al fuego con un poco 
de manteca separando las ostras y almejas para servir 
en salsa aparte. Fríense en una cacerola unas tiritas 
de ternera ójamón agregando luego harina y agitando 
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bien para añadir finalmente caldo del puchero, za= 
nahorias, pimienta, nuez moscada, laurel y sal. Una 
vez cocida la carne se echa junto con el caldo por 
encima del lenguado. Póngase al fuego para que 
cueza y una vez cocido se coloca el pescado en una 
fuente con setas cocidas en jugo de limón y rebana— 
ditas de pan, humedecidas en leche y fritas en man 
teca para servirlo muy caliente. Los lenguados á la 
Colbert se guisan partiéndolos ó rebozándolos en 
huevo y pan rallado. Una vez frito se le quita la es- 
pina y se introduce en el pescado salsa maitre E hó- 
tel para rellenarlo. Se sirve con perejil y un limón 
partido. El lenguado fiambre se prepara como para 
freirlo. Se envuelve en harina y se fríe dejándolo en- 
jugar luego y sacándole la espina para introducir en 
su lugar un relleno con hongos fritos, perejil, cebo 
lletas, sal, pimienta y nuez moscada. Se salpica todo 
con aceite y zumo de limón, amasañdo y rebozando 
bien el relleno para que forme como un embutido 
con el pescado. Los lenguados á la materJfish, se ob= 
tienen partiéndolos y macerándolos en sal. Se pre— 
para una salsa con cebolla, puerros, raíces de apio y 
perejil con manteca, vino blanco y agua, cociendo á 
fuego moderado. Se añaden los lenguados y se hier— 
ve el líquido retirando la cacerola junto al fuego. 
Sepáranse luego los lenguados, se escurren y dejan 
en una fuente. Se reduce la salsa y se le añade man- 
teca y perejil, vertiéndola sobre el pescado. Esta se 
sirve con rebanadas de pan en manteca. La ensalada 
de lenguados con salsa ravigota se guisa h'rviendo y 
escurriendo aquéllos para partirlos después en file 
tes, dejándolos en una fuente, sazonándolos y ro— 
ciándolos con aceite y vinagre. Se prepara también 
una ensalada de legumbres que se sazona y liga con 
un poco de mayonesa. Se dispone esta ensalada dán- 
dole forma de pirámide en el centro de una fuente. 
Los filetes de lenguado se colocan unos contra otros 
apoyándose contra la pirámide y dándole la vuelta. 
Se corona aquélla con jalea y un brote de perejil y 
se envía aparte una salsera de salsa ravigota. Los 
filetes de lenguado a la provenzal se preparan cor— 
tando el pescado en filetes, que se disponen sobre una 
fuente y sazonan rociando con aceite y limón. Se 
añade cebolla y perejil, dejando marinar durante una 
hora. Se recubren luego de harina y se fríen. Una 
vez á punto se escurren y salan aderezándolos en pi- 
rúmide sobre una servilleta doblada. Se envía apar— 
te una salsera con salsa de tomate. Las roteletas 
de lenguado con patatas se hacen cortando el pesca= 
do en filetes, dándoles harina, sumergiéndolos en 
huevo batido y empanándolos. Se hace fundir un 
pedazo de manteca en una cacerola plana y se dis— 
ponen los filetes en el fondo. Se aderezan luego y 
finalmente se sirven en una guarnición de patatas 
fritas en manteca. 

LewcuaDo. Blas. Dícese del escudo en que hay 
picos ó lenguas de águilas. 

LenGuaADO. l/ctiol.. Nombre vulgar de los peces 
comprendidos en el género Solea Cuv., y en par— 
ticular de los pertenecientes á la especie Ñ. vulgaris 
Kisso. 

El género Solea Cuv., del orden de los anacanti— 
nos, familia de los pleuronéctidos, se caracteriza por 
los ojos situados ambos en el lado derecho y el su= 
perior algo más adelante que el inferior, la boca es 
trecha y torcida hacia la izquierda, las mandíbulas 
con dientes sólo en el lado izquierdo (en el que no 
están los ojos), el paladar sin dientes, el comienzo 
de la aleta dorsal sobre el hocico, más adelante que 
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los ojos, las escamas ctenoides y muy pequeñas y las 
líneas laterales derechas. Comprende este género 
unas 40 especies propias de los mares tropicales y 
templados; algunas de ellas pueden vivir también en 
las aguas dulces; todas, como las demás de su fami- 
lia. tienen el cuerpo lateralmente muy comprimido y 
el lado ciego de color mucho más claro que el lado 
de los ojos, y nadan siempre sobre un costado (el de 
color más claro), manteniéndose cerca del fondo; en 
los mares de Europa se encuentran las siguientes: 

S. vulgaris Risso (Plewronectes solea L.; lenguado 
común) de 30 á4 60 cm. de longitud y de 10420 cm. 
de altura, con el cuerpo lateralmente muy compri- 
mido, casi aplanado, los dos ojos separados uno de: 
otro casi el doble de su diámetro, los orificios nasa= 
les del lado ciego muy estrechos, la aleta pectoral 
del lado de los ojos apenas mayor que. la del lado 
ciego y más corta que la cabeza, y el color pardo 
grisáceo obscuro por el lado de los ojos y blanqueci- 
no por el lado ciego. Es muy frecuente esta especie 
en el Mediterráneo y en las costas europeas del 
Atlántico hasta el mar del Norte; se encuentra tam— 
bién en el Báltico, penetra á menudo en las des— 
embocaduras de los ríos, y se la puede mantener en 
estanques de agua dulce; desova en Mayo y Junio; 
se le pesca en bastante abundancia con las artes de 
arrastre, y su carne es comestible y apreciada como 
muy sabrosa. 

S. lascaris Risso, de 20 á 40 cm. de longitud, 
con el orificio nasal anterior del lado izquierdo en 
forma de verruga tan grande como los ojos, el color 
del lado derecho amarillento ó pardusco con nume— 
rosas manchas negras y las aletas pectorales amari- 
llentas con una mancha negra redonda. Es frecuente 
en el Mediterráneo y en la costa del Atlántico hasta 
el canal de la Mancha. 

S. oculata Risso. de 15 4 20 cm. de longitud, com 
el lado de los ojos de color gris amarillento con man- 
chas anulares negras, existentes por lo general en 
número de siete, y las aletas de color gris obscuro 
con reflejos rojizos. Se encuentra en el Mediterráneo 
y es poco frecuente. 

S. melanochira Moreau, de 25 á 35 cm. de longi- 
tud, con el lado de los ojos gris pardusco con man— 
chas azuladas poco persistentes y la base de la aleta: 
pectoral derecha de color negro. Se halla en la costa 
occidental de Francia. 

S. cuneata Pylaie, de 20 á4 30 em. de longitud, 
con el lado de los ojos gris con manchas negruzcas 
y la aleta dorsal derecha con una mancha negra. 
Vive en las costas occidentales de Francia y de la 
península Ibérica. 

S. Kleini Risso, de 14 á 20 cm. de longitud, com 
el lado de los ojos pardo con puntos negros y man—= 
chitas grisáceas. Se halla en el Mediterráneo y es 
poco frecuente. 

La carne de todas estas especies es comestible, 
aunque no tan delicada como la de la $. owigaris 
ó lenguado común. 

LeNGUADO, DA. adj. ant. Larco. 

LENGUADO, DA. adj. con el adv. bien, elocuente; 
con el adv. mal, torpe de palabra. h 

LENGUADOQUE. (Etim.—De lengua de Oc.) 
m. PROVENZzAL. 

LENGUAIE. m. ant. LenGUAJE. 

LENGUAJE. TF. Langage. — It. Linguaggio. — In. 
Language. — A. Sprache, Rede. —P. Linguagem. — C. 
Llenguatge. — E. Lingvajo. m. Conjunto de sonidos ar- 
ticulados con que el hombre manifiesta lo que piensa 
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o siente. [| Idioma hablado por un pueblo ó nación ó 
por una parte de ella. [| Manera de expresarse: como: 
LENGUAJE culto, grosero, sencillo, técnico, forense, vul- 
gar. [| Estilo y modo de hablar y escribir de cada uno 
en particular. [| Conjunto de señales que dan á en— 
tender una cosa; como: el LENGUAJE de los ojos, el de 
las Jfores. l Por ext. Grito, voz ó canto de los anima- 
les. [| ant. Uso del habla, ó facultad de hablar. | 
ENGUAJE DEL ALMA, Ó DEL CORAZóN. fig. Lenguaje 
sincero, que es la expresión fiel de lo que el alma ó el 
corazón sienten. [| LENGUAJE DIPLOMÁTICO. fig. y 
fam. Dícese del modo de hablar equívoco de que usa 
alguno á fin de evadirse de un compromiso ó de elu- 
dic una pregunta ú observación de que quiere des— 
entenderse. [| LENGUAJE FIGURADO. Aquel en que 
abundan las figuras retóricas. || LexguaJe MímICO, Ó 
pz ACCIÓN. Conjunto de gestos, movimientos ó ma- 
nifestaciones exteriores, con que un individuo expre- 
sa sus pensamientos ó afecciones. |] Lenguase ONO- 
MATÓPICO Ú ONOMATOPEYICO. V. ONOMATOPEYA. 
LENGUAJE VULGAR. El usual, á diferencia del técni- 
co ó del literario. 

LENGUAJE (hipocorístico, festivo, precioso, etc.). 
Pilol. V. FiLoLOGÍA y SEMÁNTICA. 

LENGUAJE. Antropol. y Etnogr. Una de las caracte- 
rísticas diferenciales que se atribuyen al género hu- 
mano, en comparación con los irracionales, y que 
efectivamente existe con todos sus elementos y orga- 
nización especial en todos los pueblos humanos, 
aun en las hordas más abyectas, es el lenguaje ar— 
ticulado. Esto no quiere decir que fuera del género 
humano no existan medios de expresar seusaciones, 
es decir, medios instintivos de expresión y comuni- 
cación, sean gestos, sean modulaciones de la voz, 
no sólo á manera de interjecciones manifestativas 
de estados sensitivos como: dolor, temor, ira, con— 
tento, etc., sino como una especie de expresión 
social, llamada, aviso, amor, amenaza, junta, hasta 
una especie de charloteo, como, por ejemplo, los go— 
rriones, cornejas y los monos ahulladores. Entre los 
animales domésticos es el perro, aquel en que no 
sólo sus congéneres, sino también los humanos, sabe- 
mos distinguir múltiples diferencias de expresión co- 
municativa, y hasta se ha llegado á exponer (L. Gei- 
ger) la teoría de que los ladridos son en realidad 
producto del intento de imitación á su dueño, pues 
los perros abandonados en islas desiertas olvidaron 
el ladrar, y tanto más ladradores son los perros 
cuanto más vocingleros los pueblos en que viven. 
Luis Heyse quiere explicar el origen del lenguaje 
por la relación psicofísica entre las sensaciones vi- 
suales y auditivas. Biicher establece concomitancias 
entre el trabajo y el ritmo y por consiguiente la emi- 
sión instintiva de la voz, de donde Schurtz considera 
derivadas las primitivas raíces. Para auxiliar la com- 
prensión del lenguaje vocal ha contribuído siempre 
de manera esencial la gesticulación y la mímica, 
tanto, es así que tal lenguaje ha servido para entablar 
inteligencias desde el primer momento con los indí- 
genas de nuevos continentes é islas en la época de 
su descubrimiento y se hace también necesario en la 
caza y la guerra, mientras que en la obscuridad ó á 
través de cuerpos opacos, es fuerza utilizar el vocal. 
Sin embargo, hay también lenguaje sonoro, que no 
es vocal, como, por ejemplo, el de los silbidos entre 
los pastores canarios, el de los silbatos en varias tri- 
bus africanas y sudamericanas, de castañuelas en 
Togo, el telefoneo mediante tambores ó timbales en 
Guinea, Melanesia y América del Sur, 
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Mucho menos importante es en sus principios la 
onomatopeya y la articulación in/antil; de esta últi- 
ma se ha querido argumentar hasto en los últimos 
tiempos la universalidad del papá y mamá, sin parar 
mientes en que no hay que ir más lejos que al vas—- 
cuence para invalidarla; la significación la dan las 
personas mayores que rodean al niño y así pueden 
aquellas articulaciones tener sentido inverso de unas 
lenguas á otras, ó significar la papilla ú otras nece= 
sidades ó deseos de aquél. Han de pasar años antes 
de que el sentido pase, de ser un nombre propio á 
ser el de alimentadora (nodriza) y educador, para 
más tarde pasar á significar los progenitores, sin 
que se conozca todo el verdadero sentido y contenido 
de estas palabras hasta experimentar por sí mismo 
las alegrías y pesares que consigo acarrean. 

Que el lenguaje es expresión de actividad, tanto 
por lo menos como de sentimiento, se observa en la 
importancia primordial del verbo más que del subs= 
tantivo en los radicales; la sencillez y hasta insigni- 
ficancia del contenido de muchas canciones, la tri- 
vialidad y perogrullada del de muchas conversacio— 
nes, entabladas por el puro placer ó necesidad de 
hablar por hablar; sin que el consuelo de cantar ó 
hablar esté en otra cosa más que en la realización de 
esa posibilidad social. La identidad y comprensión 
del contenido intelectual suele ser cosa muy secun= 
daria, según conocen perfectamente muchos oradores. 

Los sonidos y sentidos y su correlación tienen un 
equilibrio absolutamente inestable en el lenguaje, 
según puede verse entre los muchachos, estudiantes, 
chulería, hampa y demás grupos humanos con pro 
cedimientos independientes respecto del resto de la 
sociedad; como tampoco se consigue fijar en absoluto 
aquéllos, ni en una comunidad numerosa, nien un 
estado, ni en una sociedad cultural por muy riguro- 
samente organizada que esté. Por esto la rebusca de 
la lengua primitiva del linaje humano es falacísima. 

Los idiomas no tienen correlación obligada con las 
razas, no se heredan, ni tampoco se engendran na= 
turalmente unos de otros, sino que son manifestación 
cultural, como lo son el estilo de ornamentación, de 
utensilios, de vestimenta, de guiso, etc. En todo ello 
cabe adaptación individual y social á otros modos de 
actividad, si bien esta adaptación no es perfecta, 
total ó absoluta en ninguno y disminuye con la edad. 

El vocabulario de los idiomas es muy reducido en 
personas de cultura muy limitada; así, por ejemplo, 
un jornalero rural inglés no posee más de 300 pala 
bras, en tanto que los diccionarios señalan hasta 
100,000. Un alemán de mediana cultura puede lle= 
gar 4 36 4,000 y un gran orador á más de 10,000. 
Se suele atribuir 4 ciertos idiomas ausencia de con= 
ceptos generales, como, por ejemplo, los australianos 
distinguen con palabras las diferentes especies de 
árboles, aves, peces, pero no tienen palabra para 
cada uno de estos conceptos: pero ello no depende 
de incapacidad ó falta de uso del poder de generali- 
zación, sino de la dirección tomada por el interés de 
la atención; en realidad, la especie representa una 
generalización del individuo y no hay nada más ge= 
neral y arbitrario que la numeración, que en lo esen- 
cia] no falta en ningún idioma. 

El número de sonidos y su cualidad es muy dis 
tinto de unos idiomas á otros; los polinesios no tie= 
nen más que 10 consonantes, y en cambio los bos 
quimanes tienen consonantes dificilísimas para un 
europeo. La complicación y finura de un idioma no* 
están en relación con el grado de cultura del pueblo: 
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que-lo habla; compárese el bosquimán con el chino; 
este último no distingue partes de la oración, ni 
flexiones, ni compuestos; no posee más que unas 
500 sílabas, que por diferencias de tono llegan á 
más de 1,500 palabras monosilábicas, que cambian 
de sentido según el lugar que ocupan en la sucesión 
de sonidos. 

Los idiomas malayo-polinesios tienen raíces poli- 
silíbicas, pero no partes de la oración y precisa el 
sentido con prefijos y reduplicaciones; los australia— 
nos y tasmanios usan de subfijos; en el N. de Asia y 
los fineses, magiares y turcos aglutinan y combinan 
prefijos y sufijos; en América se caracterizan los 
idiomas indígenas por su polisintetismo; el grupo 
africano bantu usa prefijos; los semitas limitan el sen- 
tido de las palabras por la substitución de las vocales 
en raíces de tres consonantes, mientras que los arios 
ó indoeuropeos utilizan prefijos, sufijos y trasmu- 
tación de vocales en raíces primitivamente monosilá- 
bicas. 

En algún caso denuncian los idiomas, aunque no 
por sí solos, relaciones de parentesco entre dos pue— 
blos distantes, por ejemplo, los hovas de Madagascar 
y los malayos de las islas de la Sonda; los antiguos 
mejicanos y los pieles rojas; los indos, iranios y 
europeos. No se conoce ningún caso de traslación de 
idioma á grandes distancias sin una cierta intensidad 
de la acción directa personal del pueblo que lo ha= 
blaba; pero puede luego haber absorción ó extinción 
secundaria del tipo físico. 

Se ha querido también utilizar el estudio de los 
idiomas para deducir la calidad y cantidad de la cul- 
tura de sus primeros poseedores antes de ponerse en 
contacto con elementos extraños, principalmente 
Schrader (Sprachvergleichung una Urgeschichte); pero 
se llega á consecuencias verdaderamente ridículas 
por olvidar el cambio de sentido de las palabras y su 
substitución por otras para designar el mismo obje- 
to. Más utilidad tiene, si se usa de mucha prudencia 
en las etimologías, el estudio de la toponimia para 
determinar la extensión anterior de determinados 
pueblos. 

- Para Fr.. Nicolás Fink (Die Hanpttypen des 
Sprachbaws, 1910) se distinguen ocho tipos de es— 
tructura del idioma: el de raíces aisladas y activo, 
como el chino, indochino y los de la Guinea supe- 
rior; el incorporativo y pasivo, como el esquimal y 
otros americanos; el consecutivo ó enfilado y activo, 
como el bantu y hamita; el subordinativo y activo, 
como el turco y mogol; el de palabras aisladas y ac- 
tivo, como los polinesios; el de variación ó flexión 
de raíces, como los semitas; el de flexión de palabras 
y activo, como los indogermanos; el de flexión de gru- 
pos de palabras, como los caucásicos y el vascuence. 

El mismo Finck, en su Sprachstámme des Erarkrei- 
ses, 1909, después de:advertir que en los idiomas no 
hay verdadero parentesco ni árbol genealógico, pues 
son meras actividades humanas, llama metafórica— 
mente tronco lingiiístico á un grupo de idiomas re— 
lacionados entre sí por sus modalidades y que se 
pueden referir á uno como modelo. En la raza blan= 
ca distingue cinco troncos ó grupos: el indogerma- 
no, el hamitosemita, el caucásico, el dravídico y un 
resto, en que se incluyen el elamita y coseo. caldeo, 
hetita y mitani, licio, cario, lidio, misio. etrusco, 
ibero y vascuence. En la raza amarilla el austral, 
indochino, uralaltaico, hiperbóreo y sumerio; en la 
americana el grupo del N. del Pacífico, el norte- 
atlántico con los troncos atapasco, algonquín, iro- 
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qués, dacota, muscogue, coavilteca y cado; el cen= 
tral con los utoazteca, maya, otonis. zapotecamiste— 
ca, soque, chapaneca, matagalpa, ulva y un resto; 
el del Amazonas con los tupi, arovaco, caribe, tapu- 
ya y Otro resto; el de las Pampas y el de los Andes. 
En la raza negra africana el paleo africano con bos- 
quimán y hotentote y el neoafricano con los bantu, 
sudanés occidental y central y nilótico; en la negra 
oceánica el australiano, andamanés y papúa. 

Para completar este artículo y para la bibliogra— 
fía, V. LincuísTICA. 

LENGUAJE. filos. Es el lenguaje un movimiento 
psicofísico, es decir, que participa del doble carácter 
espiritual y material, que expresa y manifiesta nues— 
tra vida interior con todos sus estados y modificacio- 
nes. El problema del lenguaje pertenece propiamente 
á la antropología ó ciencia del hombre, y su estudio 
específico es el asunto de la ciencia filológica, llama- 
da también, y quizá con más propiedad, lingúística. 
Pero desde el punto de vista de la filosofía hay que 
estudiar el signo y la función á que sirve la expre— 
sión ó la significación. Los elementos que constitu— 
yen el lenguaje son: la cosa sigmnificada, el signo y 
la significación. La cosa significada es inmensa, todo 
cabe dentro de ella; el signo es la relación de seme— 
janza de una cosa con otra; la significación es el nexo 
del signo con la cosa significada. 

En cuanto al signo, puede ser fonético, ideográ— 
fico Ó mímico. Será fonético cuando se produce de 
una manera rítmica y está constituído por el sonido 
sucesivo en la forma del tiempo; ideográfico se llama 
cuando se produce por medio de una forma coexis- 
tente en el espacio, y mímico es aquel que se vale 
del gesto y de los movimientos, especialmente del 
rostro. Cuando el signo ha sido exteriorizado, si 
muestra relación más ó menos perfecta, con la cosa 
significada, es admitido por todos. Pero, aun cuando 
no presente tal relación, la repetición de actos en 
que empleamos el signo para expresar una cosa de— 
terminada, es suficiente para que se consagre su 
sentido específico. 

Las leyes del lenguaje se estudian en la Gramáti- 
ca general ó lógica, que es una de las partes de la 
Filosofía. V. (FRAMÁTICA GENERAL y LINGIÍSTICA. 

LENGUAJE DE LAS FLORES. Mif. Las creencias po— 
pulares han supuesto un espíritu viviente en las fo= 
res y en las plantas, asignándoles asimismo un len= 
guaje, las más de las veces misterioso y emblemático, 
pero que puede ser enténdido simbólicamente. Los 
árboles, las plantas, las hojas que susurran agitados 
por el aire, el viento que silba á través de los bos- 
ques producen cada cual su nota, su voz, su frase 
en una especie de concierto vegetal, del que la poe 
sía popular ha hecho un lenguaje. Conforme á este 
lenguáje los árboles, las hojas y especialmente las 
flores, tienen el don profético. En ciertas mitologías 
se funde el significado de: hablar y brillar y así el 
rayo védico es el pájaro brillante"de voz sonora: el 
árbol que canta es la nube que truena' y en ocasio— 
nes el propio Soli* Apolo ú Orfeo con su lira, ó la 
Luna, divinidad campestre y pastoril 'cuya flauta 
mágica rima las danzas de los elfos. Virgilio hace 
hablar el cerezo silvestre de Polidoro; de la sangre 
de Acis, muerto por su rival Polifemo, brotó un ár= 
bol que tomó su nombre, como de la sangre de Ado- 
nis nació una flor silvestre. Locenio, autor del si- 
glo xv citado por Mannhardt, habla de un enebro 
que se indigna y grita cuando el leñador Ye dispone 
á talarlo. En las consejas italianas Se habla de cañas 
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y de ramas de árboles, como el cerezo silvestre que, 
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Los lenguas eran muy vengativos y salvajes, y sólo 


“al ser asesinado un joven, se ponen sobre el cadáver | se ocupaban de la caza y de la guerra. Sus armas 
convirtiéndose en flautas mágicas que denuncian al | eran una lanza, una macana y unas cuantas fíe- 


asesino. En el libro de Sidrach se 
mencionan dos plantas prodigiosas 
que tienen la virtud, una, de hacer 
hablar, y otra de producir la sorde— 
ra. El origen de la fábula de la plan- 
ta que hace hablar se supone que se 
funda en la vid, de cuyo fruto se ha- 
ce el vino que excita y da locuaci- 
dad, y de aquí el proverbio latino: 
in vino veritas. En una canción po— 
- pular y en varios romances se habla 
de una flor que revela la muerte de 
la joven que muere de amor y brota 
sobre su sepultura. Las flores y di- 
versas plantas son, en supuestos pa- 
“recidos, intérpretes ó emblemas del 
amor y de diversos sentimientos ó 
cualidades, y así la azucena significa 
pureza, el azahar virginidad, la da 
lia amistad, la violeta modestia, el 
laurel gloria ó victoria, la amapola 
consuelo, el olivo paz, el roble for— 
taleza, Ja ortiga crueldad, la alba 
haca odio, etc. 

LENGUAJE DE LOS DEDOS. Aquel 
en que los dedos de las manos imi- 
tan, con mayor ó menor perfección, 
las letras del alfabeto. Sirve en parte para enten— 
-derse entre sí los sordomudos. V. SorDoMUDOS. 

LENGUAJE MILITAR. 3/17. V. ORATORIA. 

LENGUAJERO, RA. adj. Amigo de pulir el 
lenguaje. 

LENGUAJITIVIDAD. f. Frenol. Uso del 
lenguaje, deseo y facultad de producir, percibir, 
juzgar, recordar ó imaginar, signos arbitrarios que 
representan ideas, conceptos, sentimientos y rela- 
ciones. 

LENGUARADA. f. LeNGJETADA. 

LENGUARAZ. adj. Hábil, inteligente en dos 
ó más lenguas; que sabe varios idiomas. Ú. t.-c. s. 


Hablador, charlatán. || 4ry. Intérerete (persona 
que explica 4 otras, en lengua que entiendan, lo di— 
cho en lengua que les sea desconocida). 
Sinón. DESVERGONZADO, ÍNSOLENTE. 
LENGUAS. m. pl. Ztnogr. Indios del territ. del 
Chaco, en la Rep. Argentina y el Paraguay y dep. 
de Tarija en Bolivia. Su residencia habitual estaba 
en las bocas del Pilcomayo, pero la civilización les ha 
hecho internarse. También los hay en el Brasil, Est. 
de Mato Grosso, donde se llaman idénticamente /in- 
guás, lo que prueba que fué una raza muy numerosa. 
Los españoles les dieron este nombre de lenguas 
por su costumbre de introducirse un semicírculo de 
madera en un tajo practicado en el labio inferior. 
A primera vista parecía que tenían dos bocas y de 
“la inferior salía la lengua, y de ahí el nombre. Con 
la edad iba aumentando el diámetro de este adorno 
de madera. También se perforaban los lóbulos de las 
orejas, introduciendo en ellas piezas de madera de 
diámetro creciente, de modo que cuando llegaban á 
viejos alcanzaban estos agujeros 3 pulgadas de diá— 
metro y las orejas caían casi sobre los hombros. 
Muchos viajeros é historiadores confunden estos 
indios con los guaicurús, de los cuales son, sin em- 
bargo, distintos. 


|| Mal hablado; atrevido é insultante en el hablar. ||. 


Indios lenguas. (Paraguay) 


chas. Montaban caballos en pelo y procuraban sor— 
prender al enemigo en la guerra. Azara los des— 
cribe como individuos en pequeñas tribus, de esta— 
tura de 5 pies 9 pulgadas, con el pelo cortado á 
mitad de la frente y los adornos antes indicados. 

LENGUATÓN, NA. adj. DesLENGUADO. 

LENGUAZ. (Etim. —Del lat. Zinguaw, lin 
gwacis.) adj. Que habla mucho con impertinencia y 
necedad. [| LenGuARaz. 

LENGUAZA.f. Bof. Esla Anchusa officinalis. 
V. BuaLosa. 

LENGUAZAQUE. (eoy. Pobl. de la Rep. de 
Colombia, dep. de Cundinamarca, prov. de Maté. 
Está colocada en un hermoso y fertilísimo valle, que 
riega el río del mismo nombre. Antes de llegar á la 
población se pasa un boquerón formado por cerros 
particulares. En torno de la población se encuentran 
log mejores terrenos de aquel departamento, con de—- 
hesas de ganados de razas inglesa y holandesa. Cli- 
ma frío, sano; 2.750 m. s. n. m.; temperatura media, 
14.2 Mun. de 6,500 h. La población fué descubierta 
por el Adelantado Jiménez de (Juesada en 1537 en 
su tránsito hacia el reino de Bogotá. «De la pobla 
ción de Gruuachetá (dice el historiador Grroot) pasaron 
los españoles 4 la de Lenguazaque, donde los indios los 
recibieron de paz y obsequiaron mucho. Prendado 
Jiménez de (Quesada de la hospitalidad y docilidad 
de estos indios “que hacían notable contraste con el 
espíritu belicoso de otras regiones), publicó un bando 
prohibiendo con pena de la vida el que se les mal- 
tratase ó quitase alguna cosa.» (Hist. de Nueva Gra- 
nada, t. 1.) 

LENGUAZO. (Geog. Arr. del Uruguay; dep. 
de Artigas, afl. del río Uruguay, entre el Itacumbú 
y el Naquiñá. Recibe la zanja de las Piedras, la 
de Taboa y la de la Cancela, que proveden de una 
cuchilla entre Lenguazo é Itacumbú. Forma cerca su 
bosa el puerto de Lenguazo, en el río Uruguay, no 
habilitado como aduana. || Arr. del dep: de Mi- 
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pas, afl. del arr. del Soldado. || Cerro del dep. de 
Tacuarembó, á 2 km. de la villa de San Fructuoso. 
|| Pob]. del dep. de Artigas. 

LENGUDA. Geo. Lug. de la prov. de Ponte- 
vedra, mun. de Puenteáreas, parr. de Santa Marina 
de Pías. 

LENGUDO, DA. adj. Lenguaz, que habla 
mucho. [| Picudo, parlón, parlero, decidor, picotero, 
palabrero, gárrulo. 

LENGUEAR. (Etim.—De lengua.) v. a. ant. 
Espiar á uno; seguirle la pista, preguntando, inda— 
gando, tomando lengua ó noticia de él. 

Deriv. Lengiúeado, da. 

LENGUETA. f. dim. de Lexcua. | ErraLoris. 

| Fiel de la balanza, y más propiamente el de la 
romana. [| Instrumento de acero, en forma de lengua, 
de que usan los libreros puesto en el ingenio para 
cortar el papel. || Cada uno de los hierrecillos de la 
saeta que forman ángulos en la punta. [| Punta ó 
hierro que en el ancla, el anzuelo y la garrocha sirve 
para asir el cuerpo en que se introduce. [| Horquilla 
en que se sostienen los armadijos de coger mirlos, 
mientras no entra el pájaro en la trampa. || fig. 
Amer. Charlatán, lenguaraz. | Hond. En los botines 
abiertos por delante, tirita de cuero que, sujeta al 
forro del zapato, impide que, ajustado éste á la gar 
ganta del pie, se vea el calcetín ó la media. [| Cada 
uno de los tabiquillos que se levantan sobre el tras— 
dós de una bóveda tabicada para reforzarla, enlazán- 
dola con los muros laterales y sostener el piso que ha 
de ir encima. [| Cuchilla de carpintero metida en un 
cilindro, llamado macho, que sirve para abrir las 
estrías de la hembra del husillo, [| En los telares de 
terciopelo, laminita de cobre con una muesca hacia 
uno de sus extremos, donde se coloca el hilo. || 
Hist. nat. Nombre dado por los naturalistas á una 
parte del labio inferior de los insectos, y el apéndice 
largo y estrecho que produce el tubo de las corolas 
de ciertas plantas sinantéreas al prolongarse por un 
solo lado. 

LeNGUETA. 41047. Tabiquillo de ladrillo. V. Lex- 
GUETA DE CHIMENEA. || Lengúeta costera. Tabique de 
ladrillo que constituye uno de los lados de la chime- 
nea. || Lengúeta de bóveda. Cada uno de los tabiques 
levantados en sus embocaduras para fortificarla, en- 
lazándola con los muros, ó bien la pared ó cítara 
hecha en los costados ó enjustes de una bóveda tabi- 
cada, entre la superficie superior de ésta y el muro 
adyacente que sirve para darle más firmeza y reducir 
su convexidad á plano horizontal ú oblicuo. || Len 
gieta de chimenea. El tabiquillo que, en los cañones 
de chimenea que forman un solo tronco, separa aqué- 
llos uno de otro. || Zengieta de fondo. La que forma 
el fondo de un cañón de chimenea empotrado en el 
muro. || Lengieta delantera. El tabiquillo del frente, 
en los cañones de chimenea. || Lengúeta de travie— 
sa. La que separa uno de otro los cañones de chi- 
menea. 

LesGUETA. Arquit. Moldura Ó adorno denominado 
también saetilla ó fechas (V.). 

Lena5era. Carp. Espiga prolongada, en el canto 
de una tabla ó tablón, de un tercio de su grueso. 
que sirve para encajar en una ranura abierta en otro 
tablón ó tabla. [| Especie de barreno empleado para 
terminar el agujero abierto con el berbiquí. [| Wn- 
sambladura de lengiveta. V. EXSAMBLADURA. 

LexcueTa. Cir. Conpresa larga y estrecha, anti- 
guamente usada para recibir el muñón después de las 
amputaciones, 
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Lencugtra. Entom. Se suele dar este nombre, en 
los insectos que tienen órganos bucales lamedores, á 
un órgano tubular procedente de una transformación 
de parte del labio. a 

LexGueTa. Zmpr. Dícese de cada una de las uñas 
alargadas que sujetan el papel al cilindro, en tanto 
que éste gira sobre el molde. 

LexG5eTra. Mar. En el arsenal de Cartagena se 
da este nombre á cada una de las cuñas que se intro= 
ducen á fuerza de mazo entre la cabeza del bordón y 
el palo, cuando éste se prepara para dar de quilla y 
no hay buen ajuste entre ambas piezas. 

LexGÚUETA. Zecnol. Laminilla metálica, movible, £ 
modo de válvula, que suelen tener ciertos aparatos, 
especialmente los impelidos por el agua ó el aire, 
como los instrumentos de viento musicales. 

Lencejera. Mús. La lengiieta de ciertos instru- 
mentos musicales de viento está constituída unas 
veces por dos cortes de caña adelgazados por uno de 
los extremos y reunidos por ligaduras de hilo crudo; 
otras veces por un solo corte de caña adelgazado por 
la punta. Las primeras de dichas lengiietas se aplicam 
á la extremidad superior deloboe, corno inglés, fago- 
te, etc., y las segundas á la superficie plana del pico 
del clarinete, saxófono, etc. Se llama lengúeta batiente 
la que produce las vibraciones de aire por sus bati- 
mientos contra el aparato ó boquilla á que se adapta. 
Se aplica á las trompetas de señal, como las que 
usan los guardaagujas de las vías férreas. (V. Jur—= 
GOS DE LENGUETAS BATIENTES). Antiguamente se 
aplicaba al clavicordio una lengiúeta consistente em 
una pequeña pieza de madera que se colocaba al ex— 
tremo de los martillitos por medio de una pluma de 
cuervo terminada en punta. Servía para puntear ó 
herir las cuerdas. La lengiieta libre es un perfecciona— 
miento de la guimbarda provenzal ó birimbao, origi- 
nario de China. Compónese la lenguieta libre de dos 
piezas: el marco. que es un rectángulo de metal con 
una abertura de igual forma en el centro, y la lámi— 
na vibrante que sirve de cierre á esta abertura, y 
está fija por dos clavos en el marco, por una de sus 
extremidades. Existen también las lengúetas mem— 
branosas que pueden adaptarse á los tubos de made- 


¡ra Ó caucho, Ó á otras cavidades llenas de aire. 


Hacen el oficio de lengiietas membranosas los labios 
humanos por su manera de tocar los instrumentos de 
metal, cuando vibran las cuerdas vocales de la gar— 
ganta. ; 

Lengieta de clave. Antiguamente se Jlamaba así 
la pequeña pieza de madera que se colocaba al extre- 
mo de los martinetes de las teclas. Por medio de un 
cañón de pluma de cuervo terminado en punta se 
hacía vibrar la cuerda imitando el punteo de los de— 
dos como en la guitarra y en el harpa. 

Lengúeta sencilla, libre y sin tubo. Es aquella 
que ha dado origen al tipótono, que después se llamó 
diapasón, y también fué el principio de la harmónica 
de boca ó de Jaulin. En ella se aplican varias len— 
giietas sencillas á una misma placa. 

LENGUETA DE BALANZA. Maguin. Lo mismo que ¿el 
de balanza. 

LENGUETA DE DARDOS. ÁArguit. Lo mismo que Ae 
chas Ó saetas. 

LENGUETA DE MADERA. Carp V LzxGUETAa. 

LENGUETADA. f. Acción de tomar una cosa 
con la Jengua, ó de lamerla con ella. 

LENGUETAZO. m. Lencierapa. 

LENGUETEAR. v. n. Sacar de la boca la len 
gua, agitíndola ó moviéndo!a repetidamente. || Osci- 
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lar, moverse con frecuencia una cosa á uno y otro 
lado. || ig. Hond. Hablar mucho, especialmente co- 
sas insubstanciales. 

LENGUÚETEO. m. Acción ó efecto de lengiúe— 
tear. 

LENGUETERÍA. f. Mus. Conjunto de los re— 
gistros del órgano que tienen lengiieta. En los órga- 
nos modernos son: el dajón—oboe, de 8 y de 16 pies: 
el corno inglés (llamado por los ingleses corno fran— 
cés) de 8 pies, y algunas veces de 16; la musselte ó 
cornamusa, de 8 y 16 pies: el clarinete, de 8, ó el 
eufono, de 16; el cromorno (en España llamado orlo 
ú orlillo), de 8 pies, cuyo timbre es parecido al del 


_clarinete-bajo, y la voz humana, de 8 pies. 


LENGUETERO, RA. adj. ant. Aplicábase á 
la persona que sabía muchas lenguas. * 

LENGUETILLA. f. Aldañ. Herramienta de 
hierro compuesta de una especie de paleta triangular 
que enchufa en un mango de madera y se emplea 
para introducir el mortero en la cara de los muros 
que se han de dejar al descubierto y formar las juntas 
y llagas con igualdad. Sirve igualmente para lim— 
piar los reglones, raspar los cubos y cueros, eto. 

LENGUEZUELA. f. dim. de LexGUAa. 

LENGUILARGO, GA. adj. fam. Lenguaz, 
deslenguado, atrevido en el hablar, que todo lo ha= 
bla y descubre. 

LENGUÓN. adj. C. Rica. Lenguaraz, deslen- 
guado. [| C. Rica. Calumniador, embustero, maldi- 
ciente. 

LENGYEL. Geo. Ald. de Hungría, cond. de 
Tolna, con castillo y la célebre biblioteca del biblió- 
filo conde Alex. Apponyi. En sus cercanías se halla 


el lugar de Wosinsky, con sepulcros prehistóricos. 


LENGYELTOTI-ES-HAGS. (e0y. Ciudad 
de Austria-Hangría, cond. de Somogy ó Siimeg 
(SO. de Hungría), cab. del dist. de su nombre, 
4 38 km. NNO. de Kaposvar; 2,330 h. El distrito 
comprende 28 mun. con 29,395 h. (1881). 

LENHAM. Geoy. Pobl. de Inglaterra, cond. de 
Kent, 4 15 km. SE. de Maidstone, junto 4 las fuen- 
tes de un pequeño tributario del Medway; 1,985 h. 
Famosos mercados de caballos y ganados. 

LENHEIRO. Geoy. Sierra del Brasil, Est. de 
Minas Geraes, mun. de San Juan del Rey. 

LENHOFDA. Goy. Pobl. de la Suecia meridio- 
nal, prov. ó lán de Kronoberg. á 37 km. NO. de 
Vexió, en los bordes de un pintoresco lago; 2,185 h. 

LENHOSSEK (Josí DE). Bioy. Anatomista 
húngaro, hijo del médico Miguel, n. en Ofen en 
1818. Fué profesor de anatomía en Budapest y Klau- 


- senburg, obteniendo más tarde una cátedra en la 


Universidad de la capital húngara. Por sus notables 
trabajos sobre anatomía é historia del sistema ner 
vioso la Academia de Ciencias de París le concedió 
el premio Montyon y sus preparaciones anatómicas 
fueron adquiridas por el Museo de Anatomía é Histo- 
toria natural, fundado en Londres por Guillermo 
Hunter. Además de numerosos artículos científicos 
publicados en diferentes revistas, se le debe: Bei- 
traege 207 Brverterung der histologischen Verhaeltnisse 
des centralen Nervensystems (Viena, 1858), Neue 
Untersuchungen úber den feineren Bau des centralen 
Nervensystems des Menschen, ete. (Viena, 1858). 
Lenuossex (MiGuEL Da). Biog. Médico húngaro. 
n. en Presburgo en 1773 y m. en Budapest en 1840. 
Catedrático de fisiología y anatomía superior en la 
Facultad de Medicina de Budapest (1809-1818), 
pasó á la de Viena encargándose de la misma cáte— 
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dra (1818). En 1825 se le otorgó carta de nobleza, 
recibió el título de protomédico de Hungría y el 
nombramiento de director de los estudios de Medicina 
y Cirugía en Budapest. Los reyes de Suecia y Pru= 
sia y el emperador de Rusia le colmaron de honores 
y distinciones y era miembro de las sociedades médi- 
cas de Alemania y correspondiente de las del extran= 
jero. Escribió: Zastitutiones physiologiae organismi 
humani, etc. (Viena, 1822); Darstellung des mens— 
chlichen Gemirthes in seinen Beziehungen zum geistigen 
und leiblichen Leben (Viena, 1824-25 y 1834), Die 
Wuthkranckheit, etc. (Budapest y Leipzig, 1837). 

Lexnossek (MiquEL DE). Bioy. Anatómico, hijo 
de José, n. en Pest en 1863, en donde hizo sus es— 
tudios. Fué prosertor en Basilea (1889), en Wúrz- 
burgo (1893) y en Tubinga (1896), y desde 1900 
profesor de anatomía y director del Instituto anató= 
mico universitario de Pest. Estudió con preferencia 
la histología del sistema nervioso utilizando los datos 
de la anatomía comparada y la embriogenia. Mere— 
cen especial mención sus trabajos sobre las células 
ganglionares del sistema nervioso humano en el em- 
brión y los rudimentos primeros de las células y 
fibras nerviosas en el embrión de las aves. También 
se ocupó de las terminaciones nerviosas de los cor= 
púsculos gustativos, la retina y los órganos de Ja 
audición. Se le deben asimismo estudios acerca de 
las células de pestañas vibrátiles, de los nervios la 
ríngeos, la espermatogénesis, la histogenia celular, 
etcétera. Escribió: Beitráge zur Histoloyie des Ner= 
vensystems und des Sinnesorgane (Wiesbaden, 1894), 
Der feinere Ban des Nervensystems im Lichte neuester 
Forschungen (2.* ed., Berlín, 1895), y Die Ge- 
selmackskospen (Wi¡úrzburgo, 1894). 

LENIDAD. (Etim.— Del lat. lenitas.) f. Blan 
dura en exigir el cumplimiento de los deberes ó en 
castigar las faltas. 

LENIENT (Anporro). Biog. Pedagogo francés, 
hermano del literato de igual apellido, n. en Provins 
en 1831. Fué uno de los principales representantes 
de la primera enseñanza; desempeñó sucesivamente 
los cargos de pro“esor en Nemours, Melin, en la Es- 
cuela Normal de Versalles, de la que fué director; 
inspector en París, director de la Escuela Normal de 
Auteuil é individuo del Consejo superior de Instrue- 
ción pública. Estaba condecorado con la Legión de 
Honor, Fué director del periódico L' Instruction pri- 
maire y publicó: Des Lcoles normales primaires (1884), 
Givides des aspirants et aspirants aux divers brevets de 
capacité, etc. 

Lexienr (CarLos Févix). Biog. Literato francés, 
n. en Provins en 1826 y m. en París en 1906. Des- 
pués de brillantes estudios en el Colegio de Enri- 
que IV, donde obtuvo dos premios de honor (1816 
y 1817). pasó á la Escuela Normal hasta recibir los 
títulos de licenciado en Letras y profesor superior. 
Nombrado profesor de segunda del Liceo de Mont— 
pellier, volvió pronto á París como profesor suplente 
del Liceo Napoleón. En 1855 se doctoró en Letras, 
en 1865 fué nombrado maestro de conferencias de la 
Escuela Normal y en 1873 profesor de poesía fran- 
cesa en la Sorbona. Diputado en 1882 siguió la po— 
lítica oportunista y tomó parte activa en las discu- 
siones de los proyectos de Instrucción pública. 
Publicó: Etude sur Bayle y De Ciceroniano bello, 
memoria del doctorado; La Satire en France au moyen 
áge (1859), La Satire en France au XVI* siécle 
(1866), La Comedie en France au XVIII? siécle 
(1888), La Poésie patriotique en Franoe au moyen 
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áge (1891) et dans les temps modernes (1894). Era 
oticial de la Legión de Honor (1886). 

LENIENTE. p. a. ant. de Lenir. Que suaviza 
ó ablanda. U. t. c. s. m. 

LENIFICAR. (EKtim. — Del lat. Jenis, suave, y 
Jucere, hacer.) v. a. Suavizar, ablandar. || Me2. Tem- 
plar, calmar, mitigar, reducir la intensión. U.t. c. r. 

Deriv. Lenificable. Lenificación. Leni- 
ficado, da. Lenificadamente. Lenifica- 
dor, ra. 

LENIFICATIVO, VA. (Etim.—De lenificar.) 
adj. LexITivO. 

LENIGALLOL. m. Quim. Es el triacetilpiroga- 
llo. Obtiénese acetilando el pirogallol mediante an— 
hídrido acético y acetato sódico. Es 
un polvo blanquecino, fusible 4 165, 
insoluble en el agua, poco soluble en 
el alcohol y muy soluble en el cloro— 
forrno. Calentado con lejía de sosa se 
saponifica y la solución toma color 
pardo. Debe conservarse al abrigo de 
la luz. Se usa en medicina. 

LENIMENTO. m. Farm. Lin 
MENTO. 

LENINA-WIELKA. Geog. Po- 
blación de Austria-Hungría, prov. de 
Galitzia, dist. y á Y km. SO. de Sta- 
remiosto, á oril. del Lenina, afl. izq. 
del Dniester; 1,015 h. En sus inme- 
diaciones se levanta la pobl. de Leni- 
na—Mala, con 395 h. 

LENIR. (Etim.—Del lat. lenire.) 
y. a. ant. LENIFICAR. 

Deriv. Lenido, da. 

LENIROBINA. f. Quim. Tetra— 
acetato de crisarobina que se obtiene 
hirviendo la crisarobina con cloruro de acetilo ó an- 
hídrido acético. Es un polvo amarillento, soluble en 
el cloro/ormo y la acetona, que toma color rojo agi—- 
tado con lejía de sosa del 10 por 100. Se usó en 
medicina. 

LENITIVO, VA. (Etim. —Del lat. /enitum, 
supino de lenire, suavizar, ablandar.) adj. Que tiene 
virtud de ablandar y suavizar. || m. fig. Medio para 
calmar, templar ó confortar el ánimo, ó para mitigar 
dolores, sentimientos, penas, etc. 

Lenrrivo. Zerap. Sinónimo de calmante y á veces 
también, aunque impropiamente, de laxante. 

LÉNIZ. Geo. € Hist. Valle de la prov. de Gui- 
púzcoa, p. j. de Vergara. De este valle y de sus sa— 
linas se halla ya noticia en 
una escritura del monaste- 
rio de San Millán en 1087. 
El rey don Enrique 11 de 
Castilla, habiéndose hospe— 
dado de vuelta de Bayona 
en Oñate en casa de don 
Beltrán de Guevara, conde 
de Oñate, le donó en pre- 
mio de su fidelidad y servi- 
cios el valle de LéxNIz, con 
la jurisdicción civil y cri- 
minal, de que gozaron don 
Beltrán y sus sucesores des- 
de 1374 hasta 1501, porque habiendo muerto don 
Pedro Vélez sin legítima sucesión fué devuelto á la 
corona de Castilla. Este suceso motivó que el valle 
se llamase valle real de Lúniz. Después se gobernó 
independientemente bajo una jurisdicción que ejercía 


Escudo de Léniz 
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un alcalde y otros ministros de justicia en todas las 
poblaciones del valle. En 1558 fué incorporado á la 
prov. de Guipúzcoa, pero con real privilegio de que 
el corregidor de Guipúzcoa solamente entendiese en 
grado de apelación. En 1630 se dividió en dos juz- 
gados, de Escoriaza y Arechavaleta. 

LENIZAR. v.a. ant. Leniricar. || Suavizar, en- 
dulzar, mitigar, templar, moderar, aplacar, aman= 
sar, dulcificar. 

LENK. Geoy. Ciudad de Suiza, á 1,075 m. de a., 
cant. de Berna, dist. del Alto Simmenthal, á 12 km. 
SE. de Zweizimmen, en las márg. del Simme, tri- 
butario del lago de Thun, en los Alpes Berneses y al 
pie del Wildstrubel (3,258 m.); 1,758 h. Est. de 
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cura climática. Establecimiento de baños sulfurosos, 
de fama europea, aconsejados especialmente para en- 
fermedades de la piel y catarros crónicos. Hermosos 
alrededores. 

LENKORAN. Geoy. Cír. de la Rusia meridio- 
nal, en el gob. de Baku, que ocupa la punta más me- 
ridional del gobierno y de toda la Caucasia rusa. Está 
limitado: al] E. por el mar Caspio, al S. y al O. por 
la Persia, al NO. por el dist. de Djévat, y al N. por 
el de Baku. Ocupa una super. de 5,367 km.? con 
131,631 h. Está separado de la Persia por una ca= 
dena de montañas que corre del NNO. al SSE. y va 
á unirse á los montes Elburz, al S. del mar Caspio. 
Esta cadena tiene su punto culminante en Koula— 
tach (2,218 m.) bajo el paralelo de Lenkoran. La 
parte meridional conserva una gran elevación, pero 
la parte septentrional desciende rápidamente y ter= 
mina en la oril. der. del Bolgaru=tchaY. Está cubier- 
ta de magníficos bosques, dejando entre sus vertien= 
tes y el mar una llanura fértil y bien regada, que 
goza de un clima templado y salubre, y que pudiera 
compararse á un inmenso huerto. Hacia el N,, al 
contrario, en las dos oril. del Bolgaru—tchai, y hasta 
la marg. der. del Aras y del Kur, se extiende una 
estéril llanura, sembrada de lagunas salobres, casi sin 
vegetación, y que se llama la estepa de Mugan. 
Finalmente, entre la oril. izq. del Kur y el mar, se 
encuentra un territ. ligeramente ondulado y bastan- 
te fértil. Los principales ríos que riegan el distrito, 
son: el Aras, que lo separa del dist. de Djévat; el 
Kur, que le pertenece por ambas orillas, desde su 
confluencia con el Arras. hasta su desembocadura; el 
Bolgaru—tchai, el Viliaj-tchai, el Lenkoranka y el 
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Astara, que lo separa de la Persia al S.; estos últimos 
son tributarios directos del mar Caspio. El dist. de 
Lenkoran ha sido formado á expensas del antiguo 
Kanato de Talidj; los habitantes de la parte meridio- 
nal del distrito pertenecen á la raza irania, llevan el 
nombre de talidjinos y tienen grandes puntos de se— 
mejanza con los persas de Mazanedran. En el N. del 
distrito habitan los tártaros de Aderbaidjan (de la 
raza turca), que se dedican á la ganadería y á la api- 
cultura, y cultivan cereales, algodón, tabaco, viñas, 
árboles frutales y moreras. La montaña les da abun- 
dantes maderas de construcción. La pesca es también 
una gran fuente de riqueza; es abundantísima en la 
bahía de Kizil-Agatch y en la desembocadura del 
“Kur. Cerca de LexkoraN se recogen grandes canti- 
dades de algas y sargazos que sirven para la extrac- 
ción de la sosa empleada en las fábs. de petróleo de 
Baku. En las selvas se encuentran chacales, zorras, 
panteras y aun tigres, y en. la estepa de Mugan 
pululan las serpientes, los escorpiones y los lagartos. 
La islilla de Sari, sit. en la entrada del Kizil-Agatch, 
y que tiene un buen puerto, forma parte del distrito. 

LeNkoraN. Geoy. Ciudad de Rusia, gob. y á 
210 km. SS0. de Baku (Transcaucasia), cap. del cír. 
y dist. de igual nombre, con puerto en la costa oc— 
cidental del mar Caspio, en la desembocadura del 
Lenkoranka y cerca de una extensa laguna, 8,768 h. 
Clima insalubre. LeNxorAN fué, hasta 1813, cap. de 
la prov. persa de Talych; en aquella época pasó á 
poder de los rusos. 

LENNA. f. ant. Lexa. 

Lesxa. Geoy. Pobl. de Italia, prov., dist. y á 
28 km. N. de Bérgamo (Lombardía), en la confl. del 
Estabina con el Brembo, cuenca del Po por el Adda,; 
905 h. 

LENNAPE.m. Lig. Lengua hablada por los in- 
dios lennapes. 

LENNAPES. m. pl. Zinogr. Tribu india de la 
América del Norte. Pertenece á la familia de los pieles 
rojas. Su idioma pertenece al grupo algonquino, y se 
divide en varios dialectos del tipo polisintético, como 
el lenape propiamente dicho, ó delamare, el mohica—- 
no, el narrayanset, etc. 

LENNARD (Francisco). Biog. Político inglés, 
n. en 1619 y m. en 1662. Era hijo de Sampson 
Lennard y de Margarita Dacre, creada baronesa Da— 
cre en 1601, cuyo título heredó Franc:sco en 1634. 
Durante las luchas de Carlos 1 con el Parlamento, 
tomó el partido de este último, y fué nombrado go- 
bernador del Herefordshire (1642); formó parte. á 
pesar de la oposición del rey, de la Asamblea de 
Westminster (1614); fué comisario para mantener la 

- paz entre Inglaterra y Escocia (1646), y fué uno de 
los doce pares que se opusieron á la condena del rey. 
Por haber muerto sin sucesión su hijo Tomás (1715), 
pasó el título á la familia Barret-Lennard. 

LENNE. (Geoy. Río de Alemania, en la proy. de 
Westfalia (Prusia occidental), af. izq. del Rubhr, 
cuenca de Rhin. Nace en el Kahle Astenberg, á 
819 m. de a., y corre hacia el OSO. hasta Alten— 
hunden. Atraviesa después un hermoso valle, y se 
dirige al NO. hasta su confl. en Syburg, 496 m. dea., 
después de un curso de 131 km. Sus principales all. 
son el Hundem y el Bigge. ambos á la izq. 

Lewwxe (Peoro Jos5). Biog. Arquitecto alemán, 
n. en Bonn en 1789 y m. en Potsdam en 1866. Fué. 
hijo de un botánico que gozó de cierta celebridad y 
de cuyas enseñanzas guardó el hijo su afición á los 
adornos florales y al trazado de parques y jardines. 
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En Viena ejerció el cargo de ingeniero arquitecto de 
los jardines imperiales, trazando luego los hermosos 
jardines de Potsdam, en los que manifestó los estu= 
dios realizados en Francia. Construyó las escuelas de 
arquitectura y de horticultura de Berlín (una de cu— 
yas plazas lleva el nombre de Lewxz). 

LENNEP. (e0/. Ciudad de Prusia, cap. del cír. 
de su nombre, regencia de Dusseldorf, est. de em- 
palme de las líneas Barmen-Marienheide, L.—Hasten 
y L.-Langesfeld, á 320 m. s. n. m. Templos evan— 
gélico y católico, monumento al emperador Guiller— 
mo Í, escuela profesional, tribunal, cámara de co- 
mercio é importante industria de hilados, paños y 
géneros de punto y manufacturas de hierro y acero 
y lana; 10,323 h., de ellos 3,025 católicos y 18 ju= 
díos. Desde 1226 hasta 1300 fué residencia de los 
condes de Berg, recibiendo grande incremento en 
1374 con la inmigración de los tejedores de Colonia. 
El cír. mide 303 km.? con 94,350 h. (1880). 

Leswne* (Davin Jacoño DE). Bioy. Filólogo holan- 
dés, n. y m. en Amsterdam (1774-1853). Estudió 
en su ciudad natal y en Leiden, sucedió al ilustre 
Wyllembach en la cátedra de lenguas antiguas del 
Atheneum de Amsterdam (1799), y más tarde fué pro- 
fesor de elocuencia en la universidad de Leiden. Era 
miembro de los Estados Crenerales desde 1838, donde 
pronunció diferentes discursos, adquiriendo fama de 
elocuente orador. Publicó, además de varias poesías 
latinas y holandesas, Euercitationes Juris (Leiden, 
1796), De praeclaris vitae praesidiis contra adversam 
Fortunam, quibus veterum auctorum seripta abundant 
(Amsterdam, 1800), una edición de los Heroidas de 
Ovidio (Amsterdam, 1809), el tomo V de la Antho- 
loygiagracca de Bosch (Utrecht, 1822), y los poemas 
de Hesiodo (Utrecht, 1843-1854). Fué considerado 
como uno de los primeros latinistas de su tiempo, y 
sus poesías se citan como modelo de pureza y ele— 
gancla. 

Bibliogr. J. de Lennep, Het leven van Mr. C. er 
Mr. J. van Leppen (Arusterdam, 1861-1862). 

Lexwer (Jacoro DB). Biog. Literato holandés, hijo 
de David Jacobo, n. en Amsterdam en 1802 y m. en 
Oosterbek en 1868. Cursó en la universidad de Lei- 
den la carrera de derecho, que ejerció en su ciudad 
natal; sirvió como voluntario en la campaña contra 
Bélgica (1831): fué procurador del Estado en las 
provincias septentrionales de Holanda, y desde 1853 
hasta 1856 miembro de la Cámara popular como di— 
putado conservador. Tradujo obras de Shakespeare, 
Southey, Tennyson y lord Byron, especialmente de 
este último, que fué su autor favorito. Publicó más 
de 30 obras dramáticas, una colección de poesías, 
Ídilios académicos (1826), y varias obras de historia; 
pero debe principalmente la reputación de que goza 
á sus novelas históricas. lira el representante del 
movimiento romántico en su país, y mereció el sobre- 
nombre de Walter Scott de Holand.. Su reputación 
comenzó al publicar sus cuentos poéticos Vederlan 1s- 
che Legenden (1828-1846); escribió á raíz de la re— 
volución de 1830 numerosos poemas políticos que le 
hicieron popular; siguieron sus novelas y cuentos 
históricos: De Pleegzoom (1833), De roos van Dek1= 
ma (1836), Onze voorouders (1838), Ferdinind Huyer 
(1810), Llisabeth Musch (1850), Bririo (1857). De 
lotgevalten van Klaasje Zevenster (1865), ete., alouu—= 
nas de ellas traducidas al francés. Publicó también: 
Herinneringen wit den morstelstriga met Spanje (1853), 
Het leven van Mr. C. en Mr. D. JT. van Lennep 


(1861-1862), Geschiedenis van Noora-Nederlana am 
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mijne kinderen verhaala (1845-1849), Neerlandsbloem. 
Galerij lte (1858-1861), una edición completa y la 
b'ografía del poeta Vondel, De Werken van Vondel 
in verband gebracht met zijn leven (1855-1869), eto. 
Entre sus obras teatrales merecen especial mención: 
Het dorp aan de grenzen (1830), Het dorp over de 
qrenzen, Ben dichter aan de bank van leenimg (11867), 
etcétera. 

Bibliogr. 
(1868). 

Lusxer (Juan DantEL Dg). Biog. Filólogo holan— 
dés, n. en Leuwarden en 1724 y m. en Francker en 
1771. Pro“esor de literatura griega y latina en la 
universidad de Groninga y después en la de Fran— 
cker. es autor de importantes obras, siendo la más 
notable Btymologicum Linguae recae (Utrecht, 1790 
4 1808). 

LENNGREN(Ana María MALuSTEDT DE). Bioy. 
V. MALMSTEDT. 

LENNI LENAPE. Linogr. V. DELAWARES. 

LENNICK-SAINT-MARTIN. (Geoy. Pobl. 
de Bélgica, prov de Brabante, dist. de Bruselas: 
1.460 h. 

LENNICK-SAINT-QUENTIN. (Geoy. Ciu- 
dad de Bélgica, á 50 m. dea., prov. de Brabante, 
cab. de cantón, dist. y 4 16 km. SO. de Bruselas, á 
oril. de un tributario del Senna, cuenca del Escalda; 
2,885 h. Notable iglesia. 

LENNIG (Abán Francisco). Biog. Teólogo ca— 
tólico alemán, n. y m. en Maguncia (1803-1866). 
“Terminados los estudios en Maguncia, París, Roma 
y Bona. ordenóse de sacerdote en 1827, fué canóni- 
wo desde 1845, vicario general desde 1852 y deán 
desde 1856, en cuya dignidad ejerció grande in— 
fluencia en la diócesis de Maguncia gobernada por 
Mgr. Ketteler, gozando de la confianza y amistad de 
los hombres más eminentes de su época. En 1848 
resucitó la Piusverein y trabajó con éxito en la cele— 
bración del sínodo episcopal de Wiirsburgo (1848) y 
en la realización de la Convención con Hessen 
(1854). Escribió: Betrachtungen úber das Leiden Jesu 
Christi (1867, 4.* ed., 1903), y Ueber das Vaterun— 
ser (1869). 

LENNING (Juan). Biog. Bienhechor sueco, n. 
y m. en Norrkoeping (1819-1879). Hijo de un in— 
dustrial, recorrió como obrero Inglaterra, Francia y 
Bélgica. A su regreso se dedicó á empresas indus— 
triales al frente de una importante casa y adquirió 
una fortuna considerable. Al morir leyó más de 
2.000,000 á los pobres de Norrkoeping para consti- 
tuir diversas fundaciones (Lenningska fonder), como 
hospitales, retiros para obreros, una Escuela de Ar- 
tes y Oficios, etc. Fué senador desde 1872 hasta su 
muerte, 

LENNINGEN. Geo. Pobl. del Gran Ducado de 
Luxemburgo, dist. y 4 9 km. SSO. de Grevenma- 
chern; 1,395 h. 

LENNO. Geog. Pobl. de Italia, prov., dist. y á 
18 km. NNO. de Como (Lombardía), sobre una casi 
isla en la costa occidental del lago Como; 1,200 h. 
Curiosas antigúiedades, sobresaliendo un baptisterio 
antiquísimo. 

LENNOA.f. Bot. Unico género de las lennoá- 
ceas, fundado por los señores Llave y Lexarza. 

LENNOÁCEAS. f. pl. Bo/. Familia de dicoti- 
ledóneas, gamopétalas, ericales, con flores pentáme— 
ras ó polímeras, haplostémones, hermafroditas, acti- 
nomorfas, corola embudada, estambres libres desde 
la garganta de la corola, anteras con dehiscencia 


A. Reville, en Revue des Deuo-Mondes 
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longitudinal, granos de polen aislados, carpelos se1s 
4 14, soldados, biovulados, con falso tabique, fruto 
drupáceo, con 12428 huesos monospermos, albumen 
abundante, embrión esférico. Son parásitas de raí- 
ces, carecen de clorofila, son parduscas, con muchas 
fores en espiga, ó panoja con ramificaciones en Ci- 
cino, ó en un receptáculo. Comprende cuatro espe— 
cies del sur de California y Méjico. 

LENNON. (Geo. Mun. de Francia, á 125 m. de 
a., dep. de Finisterre, dist. de Cháteaulin, cant. y 
47 km. SE. de Pleyben, sobre un ribazo que domina 
la confluencia del Goanes con el Aune, tributario de 
la rada de Brest, con est. f. c. en la línea económica 
de Carhaix é Cháteaulin-ville; 1,763 h. 

LENNOX. Geoy. Antiguo país de Escocia, al N. 
del Clyde, dividido actualmente entre los cond. de 
Stirling y de Dumbarton. Los montes Lennox, que 
se extienden de E. á O. entre Stirling y Dumbarton 
alcanzan 500 m. de a. Fué condado, y después duca- 
do, que perteneció á una rama de la familia de los 
Estuardos, y se unió á la corona de Escocia por el 
matrimonio de Darnley y de María Estuardo. El tí- 
tulo de duque de Lennox fué dado después por Car- 
los 11 de Inglaterra á Carlos de Aubigny, hijo natu— 
ral suyo, en cuya familia se ha conservado. 

Lennox. Geoy. V. TERHALTEN. 

Lenxox. Geoy. Isla del Canadá, prov. del Prínci- 
pe Eduardo, sit. muy cerca de la costa N. de la isla 
de este nombre, en la bahía de Richmond. Todavía 
viven en ella algunos indios de raza mic-mac. 

LewxNox. Geog. Cond. de la República australiana, 
Est. de Queensland. Está sit. en la parte SE. del 
Estado, separado del mar por el cond. de March. 
Lo atraviesa el río Mary. Minas de oro y cobre. Lo 
atraviesa un ferrocarril y su cap. es Kilkeven. 

LENNOx AND ADDINGTON. Geog. Cond. del Canadá, 
prov. de Ontario, sit. en la oril. N. del lago Ontario. 
Limita al N. con el cond. de Renfrew, al E. con el 
de Frontenac y al O. con el de Hastings. Lo riega el 
río Moira. Tiene unos 3,300 km.? y sobre 20,000 h. 
Antes estaba dividido en los dos conds. de Lennox y 
de Addington. Le pertenece la isla Amberst. Terreno 
fértil y en general llano. Clima templado. Su cap. es 
Napanee, y entre otras poblaciones importantes se 
cuentan Denbigh, Newburgh y Batho. 

Lewxox (Carora Ramsay). Biog. V. Ramsay. 

Lennox (Ebmuno EsTUARDO, CONDE DB). Bioy. 
V. Esruarno (EDMUNDO). 

Lenxox (GuiLermo PrrT). Biog. V. Prrr. 

LENNOXTOWN. (Geo. Ciudad de Escocia, 
cond. y á 24 km. de Stirling, mun. de Campsie, 
junto á un pequeño afl. de Clyde, con est. f. c. en 
la línea de Glasgow á Edimburgo; 2,838 h. Fundi- 
ción de caracteres de imprenta; blanqueo y estampa- 
do de telas; fáb. de alumbre, etc. Minas de carbón. 

LENO, NA. adj. ant. LLenO. 

Leno. Geog. Ciudad de Italia, prov. de Brescia 
(Lombardía), dist. y 4 12 km. NE. de Verolanuova, 
en las márgenes del Leno, tributario del Mella, afl. 
izq. del Oglio, cuenca del Po; 4,400 h. Hilados de 
seda; fab. de tejidos de lino y algodón, instaladas á 
oril. del Leno. 

LENOBLE (Eustaquio). Bioy. Literato francés, 
barón de Saint-Georges y de Tenneliére, n. en 
Troyes en 1643 y m. en París en 1711. Procurador 


¿general en el Parlamento de Metz, se arruinó á causa 


de su vida desordenada y licenciosa, siendo procesa= 
do por falsedad. Era amante de Gabriela Perreau, 
llamada la Belle Epiciére, y publicó varios escritos, 


LENOBLE — LENOEL 


como Quatre fils Aymon ou ses Enfants trouvés, etc., 
muy celebrados entre la sociedad poco escrupulosa de 
últimos del siglo xvi. Se le deben también obras 
más serias, entre ellas: Histoire de Petablissement de 
da République de Hollande y una traducción de las 
Satiras de Persio. Sus Oeuvres completes fueron edi- 
tadas en París en 1718 y más tarde (1743 y 1771) 
se publicaron resumidas con los títulos de Amuse—- 
ments de la campagne y Le Gaye touche. 

LexoBLE (José). Bioy. Músico alemán, n. en 
Manheim en 1753 y m. en Brunoy, cerca de París, 
en 1829. Recibió las primeras lecciones de su padre, 
músico francés al servicio del elector de Baviera, y 
completó su educación artística con Cannabich, di- 
“rector de la capilla del citado príncipe. Muy joven 
llamó la atención de los aficionados por varias de sus 
composiciones instrumentales, y en 1784 se trasladó 
4 París, donde dió á conocer su oratorio Joad, que 
fué ma1y aplaudido. Escribió después, en colabora— 
ción con Méhul, la música de una ópera, Lausus eb 
Lydie, no representada, y sobre un poema del abate 
Voisenon compuso su otra ópera Z' Amour et Psyche, 
cuyas partituras manuscritas se encuentran en la 
Biblioteca Nacional de París. 

LENOCINIO. (Etim.—Del lat. Zenocinium.) m. 
ALCAHUETERÍA. 

Lenocinio. Der. rom. La palabra lenocinio hace 
referencia á dos órdenes de cuestiones muy diferen— 
tes: 1.2 Al ejercicio de la prostitución, y 2.” Al de- 
lito de excitación al adulterio (y en general á todo 
comercio carnal ilícito), 6 á su tolerancia interesa— 
Za. En este momento nos ocuparemos solamente del 
lenocinio en este último sentido, dejando para la pa- 
labra ProstiTucióN el estudio de todo lo referente á 
la segunda acepción antes indicada. V. también AL- 
CAHUETE y TRATA DE BLANCAS. 

Mommsen cataloga bajo la denominación de leno- 
<inio ó rufianismo, que la ley de Augusto sobre el 
adulterio atribuía. al más repugnante de los hechos 
concretos de que la misma trataba, todo un conjunto 
de actos encaminados á facilitar la comisión del es— 
tupro ó del adulterio, los cuales pueden ser conside 
wmados como auxiliares ó concomitantes de estos deli- 
tos. V. El derecho penal romano, trad. esp. de Dora- 
«Jo y Montero, t. Il, pág- 169, Madrid, sin fecha. 

Antes de la ley Julia, el derecho penal romano no 
sólo no castigaba, sino que ni siquiera había previsto 
el lenocinio. La mujer romana estaba obligada á 
guardar su castidad y á no tener comercio sexual con 
ningún hombre que no fuera su marido, pero estas 
prescripciones tenían un carácter puramente moral 

_y, cuando se faltaba á ellas, el tribunal doméstico 
era el único competente para imponer la pena, que 
en algunas ocasiones podía ser hasta la de muerte. 
El Estado no intervenía, pues, al principio en el 
castigo ni en la definición de los delitos contra la 
honest dad de las mujeres, y en los últimos años de 
la República cuando se estableció un nuevo sistema 
<riminal, no se hizo tampoco la menor alusión á aque- 
llos delitos. En el año 7136-18, el emperador Augus- 
to publicó la famosa ley Julia sobre el adulterio, y 
en ella se sometió aquel delito, y en generál todas 
las ofensas contra la castidad, al procedimiento acu—= 
satorio y á penas de carácter criminal, y no á meras 
indemnizaciones civiles. 

El derecho romano consideraba como lenocinio los 
siguientes hechos: 4) el percibir alguno de los espo- 
sos una recompensa por consentir los agravios al 
pudor realizado por el otro. La calificación de lenoci- 


1599 


nio también alcanzaba, por tanto, á la mujer que 
había recibido dinero con ocasión del adulterio de su 
marido, renunciando al ejercicio de la acción llamada 
de moribus (Gayo IV, 102). Justiniano autorizó el 
divorcio de la mujer cuyo marido intentaba prosti-= 
tuirla: en caso de condena, el esposo estaba obligado 
á restituir la dote y la donación propter nuptias (No- 
vela 117, 9,83). 5) El no pedir el marido el divor= 
cio cuando sorprendía á su mujer en fragrante delito 
de adulterio, la admitía otra vez en su casa una vez 
repudiada, y el no acusar á su cómplice. En el libro 
Los doce Césares, refiere Suetonio que Domiciano 
«borró de la lista de jueces á un caballero romano 
que había recibido á su esposa después de repudiarla 
y llevarla á los tribunos como adúltera» (pág. 400 
de la trad. esp. de F. Norberto Castilla, Madrid, 
1870). c) El aceptar una cantidad de dinero para no 
promover la acción de divorcio ó para callar la cul- 
pabilidad de los adúlteros. El pretor daba á la vícti- 
ma la'acción ó la excepción quod metus causa para 
recobrar la suma que se había entregado. 4) El con- 
traer matrimonio con una mujer condenada anterior- 
mente por adulterio ó estupro, y el no instar la acu- 
sación por aquellos delitos una vez se había intentado 
la acción correspondiente. e) El proporcionar su pro- 
pio domicilio para consumar ó preparar alguna unión 
carnal ilícita, comprendiendo entre estas uniones la 
pederastia. 

El marido culpable del delito de lenocinio podía 
ser perseguido en todo tiempo durante el matrimo- 
nio, y perdía todo derecho á intentar ninguna acción 
contra su mujer adúltera y á efectuar ninguna reten- 
ción sobre la dote de su esposa. En un senadocon= 
sulto se castigaba á cualquiera de los cónyuges que 
incitaba al otro al adulterio para sorprenderlo y 
plantear después con éxito la acción de repudio. Una 
ley de Teodosio 11 y Valentiano III prohibió á los 
dueños que prostituyeran á sus esclavas y á los pa- 
dres á sus hijas, bajo la pena de perder todos sus 
derechos y ser condenados á las minas. (Cod. Justi- 
niano, 11, 40, 6.) 

En cuanto al procedimiento y á las penas, son en 
general aplisables al lenocinio las disposiciones que 
contra el adulterio contenía la ley Julia antes men— 
cionada, aunque algunos autores consideran posi- 
ble que la mujer condenada por lenocinio conservase 
su dote. 

Bibliogr. Mommsen, El derecho penal romano, 
págs. 160 4 170 de la trad. esp. citada en el texto; 
Rein, Das Criminal Recht, págs. 880 á 883 (Leip- 
zig, 1844); Esmein, Le delit d'adultére a Rome, en 
Nouvelle revue d' histoire du droit, págs. 1-35 y 391- 
442 (París, 1878); Girard, Manuel élementaire de 
aroit romain, 4.2 edición, págs. 157 y 917 (París, 


1906). 
LENOÉL (Emo Luis). Bioy. Político francés, 
n. en Carentan (Mancha) en 1827 y m. en París en 


1893. Estudió la carrera de Derecho en la Facultad 
de París, doctorándose en 1819. Fué jefe del gabi- 
nete del ministro del Interior, Thorigny (1850-1851); 
abogado del Consejo de Estado del Tribunal de ca—= 
sación y del de apelación (1855), prefecto de la 
Mancha (1870), diputado (1871), director de un de- 
partamento del ministerio de Justicia (1877), sena= 
dor (1879 y 1888), y vicepresidente del Senado 
(1893). Era un hábil jurisconsulto, defendió la polí- 
tica republicana de la izquierda moderada, combatió 
al general Boulanger y se ocupó en las Cámaras de 
las cuestiones jurídicas y coloniales. Escribió: Nejres 
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libres et les Travaillewrs indiens (1857), Des sciences | 
politiques et administratives eb:de lewr enseignements 
(1864), premiada por el Instituto; Les Actionnaires 
ruinés par la jurisprudence (1867); Qu est-ce que la 
République? (1872), etc. 


Busto de mujer, por Alfredo Lenoir 
(Museo del Luxemburgo) 


LENOGISILDO (San). Hagiog. Abad del mo- 
nasterio de Boisseliere Busxiacum que fundó él mismo | 
en Maine en 620. M. el 2 de Abril de 638. Es cono- 
cido en Francia con el nombre de saint Longis. 

LE NOIR (CarLos Prriacio). Bioy. Escritor | 
francés, n. en Créances (Mancha) en 1819. Fué or— 
denado presbítero en 1841 y publicó las obras si- 
guientes: Dictionnaire des harmonies, de la raison el 
de la foi (1856); Dictionnaire des aroifs de la raison 
dans la foi (1860), S. Alphonsi de Ligorio, theologia 
moralis, ad praesentem rerum conditionem accomodata 
(1872); Dictionnaire théoloyique de Bergier, appropié 
au mouwvement intellectuel de la seconde moitié du 
XIX siecte (1872), Dictionnaire des decisions romai- 
nes sur la foi, la morale et la discipline, etc. 

LENOIR. Geoy. Cond. de los Estados Unidos, 
en el Est. de Carolina del Norte. Lo baña el río | 
Neuse y lo atraviesa una línea de f. c.; 1,028 km.? 
y 22,769 h. en 1910. Cap. Kingston. 

Luxor. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de Carolina del Norte, cond. de Caldwell; 3,364 h. 
en 1910. 

Lewo1r Crry. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, 
en el de Tennessee, cond. de London; 3,392 h. en 
1910. 

Lexoir (Abono). Biog. Cirujano francés, n. en 
Meaux en 1802 y m. en París en 1860. Fué discí- 
pulo de Hauzelot, cirujano y jefe del hospital de 
Meaux, se trasladó luego á París, donde ganó sucesi- 
vamente por oposición las plazas de alumno interno 
de los hospitales, ayudante de anatomía (1831), 


prosector (1833) y profesor auxiliar (1835). Sus cur- 
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sos de anatomía y medicina operatoria en la Escuela 
Práctica de Medicina, atrajeron gran afluencia de 
discípulos y suplió con éxito á Sauson y Cloquet, 
cirujanos del hospital. Fué un anatómico notable y 
un observador escrupuloso. Publicó importantes ar 
tículos profesionales en diferentes revistas y periódi- 
cos, y las obras siguientes: Sur quelques points dana 
tomie, de physioloyie et de pathologie (París, 1833); 
Quels sont les lieua et quels sont les cas ou tl convient 
dVamputer la jambe? (París, 1839), Lettre sur la li—- 
thotritie (París, 1837), Vote sur une modification de 
la méthode circulaire appliquee 4 Damputation de la 


jambe au—dessus des malléoles (París, 1840), Des opé- 


rations qui se pratiquent sur les muscles de DPoetl ( da 
rís, 1850), y Atlas complémentaire de tous les traités 
Paccouchements (París, 1860-1865). 

Lexork (ALEJANDRO ALBERTO). Bioy. Arquitecto 
y arqueólogo francés, n. en París (1801-1891). Es- 
tudió al lado de Debret, instaló el museo arqueoló— 
gico en la antigua abadía de Cluny y escribió las 
obras: Projet d'un musée historique (París, 1833), 
Architecture, archéologie (1849); Instructions sur V'ar= 
chitecture monastique au moyen áge (1852-56). Sta—= 
tistigue momumentale de Paris (1861-67), y colaboró 
en varias obras y revistas de arqueología. Era hijo 
del arqueólogo María Alejandre Lenoir. 

Lexoik (AnrreDO). Bioy. Escultor francés con= 
temporáneo, n. en París en 1850. Ha sido discípulo 
de Eugenio Guillaume y de Cavelier. viajando des— 
pués por Italia y Grecia. Ha modelado la estatua de 
la duquesa de Aumale para la rapilla real de Dreux, 
las estatuas de Alejandre Lenoir y de Decamps para 
las Casas Consistoriales de París, y las de Berlioz, 
Pau: Bert, Daumier, Edmundo de Goncourt (museo 
de Versalles), el monumento erigido en Saint-Cére, 
al mariscal Canrobert, el de Dury, de Villeneuve— 
Saint-Georges. Además, ha esculpido un grupo re— 
presentando las Galias, para la base de un pilono del 


Una madre, por Alfredo Lenoir 


puente Alejandro III de París y un gran número de 
bustos. El museo del Luxemburgo, de París, posee 
varias obras de este artista. 


LENOIR 


Lenoir (EsteEBAN). Biog. Mecánico é ingeniero 
francés, n” en Mer en 1744 y m. en París en 1832. 
Debe su celebridad al talento especial que manifestó 
para la construcción de instrumentos matemáticos y 
astronómicos. En 1772 construyó el círculo de refte— 
ción, inventado por Borda para medir las longitudes 
en el mar: algún tiempo después el círculo astronó- 
mico repetidor, cuya ejecución indujo al gobierno á 
confiarle la fabricación de todos los instrumentos 
geodésicos necesarios para el viaje de La Perousse y 
sus compañeros alrededor del mundo, así como para 
las expediciones de Entrecasteaux y Baudin y los que 
emplearon en 1792 Mechain y Delambre para medir 
un arco del meridiano terrestre. En 1788 construyó 

- el primer fanal de espejo parabólico, que se instaló en 
el faro de Cordouan, cerca de Burdeos; cuando Na- 
poleón emprendió la expedición á Egipto. preparó 
Lewo1r todos los aparatos que necesitaron los sabios 
que acompañaron á Bonaparte y, por último, llevó á 
cabo la construcción del comparador, inventado por 
Pichet para determinar la relación entre las medidas 
inglesas y francesas. Luis XVI le había nombrado 
ingeniero del rey, título que fué confirmado por 
Luis XVIII en 1814. Lexorr fué premiado con cua- 
tro medallas de oro, estaba en posesión de la cruz 
de la Legión de Honor, y últimamente formó parte 
del Bureau des longitudes. 


San Juan, por Alfredo Lenoir 
(Museo del Luxemburgo, Paris) 


Lenoir (Juan CarLos Pubro). Biog. Magistrado 
y funcionario francés, n. y m. en París (1732-1807). 
Desempeñó varios cargos en la magistratura y se le 
consideró como uno de los mejores criminalistas de 
su época. En 1774 fué nombrado teniente general 
de policía, cargo que dejó al cabo de un año por ser 
enemigo del ministro Turgot, pero al caer éste en 
1776. Lexorr fué repuesto en sus funciones conser— 
vando su empleo hasta 1785. Demostró gran inteli- 
gencia y celo; fundó el Monte de Piedad, suprimió 
el cementerio de los Inocentes, mejoró el alumbrado 
de París, etc., siendo tal la reputación que alcanzó 
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por sus reformas policíacas, que la emperatriz María 
Teresa le pidió una descripción de las mismas, sien- 
do este el objeto de su obra: Détail de quelques éta— 
blissements de Paris (1180). En 1785 fué nombrado 
bibliotecario del rey y presidente de la comisión de 
Hacienda, y en 1790, atacado por sus enemigos, 
abandonó su país refugiándose primero en Suiza y 
después en Viena. Pablo I le llamó á Rusia, pero 
LenoR no aceptó sus ofrecimientos y regresó 4 
Francia en 1802, donde el Monte de Piedad, funda= 
do por él, le concedió, autorizado por el gobierno, 
una pensión de 4,000 libras anuales. 

Lewxor (Juan Josí EsteBaN). Biog. Inventor 
francés de origen belga, n. en Mussy-la—Ville (Lu- 
xemburgo belga) en 1822 y m. en Varenne=Saint- 
Hilaire en 1900. Hijo de un viejo soldado llegó á 
París en 1838 sin instrucción, oficio ni recursos. 
Fué-mozo de café, cocinero y esmaltador; á fuerza 
de privaciones consiguió instruirse; estudió química 
sin maestro, y en 1847, después de incesantes traba— 
jos, dió á conocer su primer invento, el esmalte 
blanco sin óxido de estaño. Cuatro años más tarde 
descubrió un nuevo procedimiento de galvanoplastia 
adquirido por la casa Christofle, y desde esta fecha 
realizó un considerable número de inventos, entre 
ellos: un freno eléctrico (1855), un motor eléctrico 
(1856), un contador de agua (1857), una amasadera 
mecánica (1857), un regulador para dínamos (1857), 
los motores de gas que llevan su nombre (1859), 
universalmente conocidos, y que fueron perfecciona- 
dos en 1881; sus telégrafos autográficos (1865), un 
sistema para estañar cristales, etc.«En 1870 fué na- 
turalizado francés por los servicios prestados duran— 
te el sitio de París, en 1878 la Academia de Ciencias 
le otorgó el premio Montyon, y la Sociedad para el 
Fomento de las Ciencias y Artes el gran premio de 
Argenteuil (12,000 francos). Estaba en posesión de 
la cruz de la Legión de Honor y de 22 medallas de 
cobre, plata, platino y oro ganadas en diferentes 
certámenes, pero á pesar de haber consagrado toda 
su vida al trabajo, murió en la miseria. Publicó: 
Recherches sur le tannage des cwirs par Pozone (Pa- 
rís, 1880). 

Lenor (Mario ALEJANDRO). Biog. Arqueólogo 
francés, n. y m. en París (1761-1839). Cultivó la 
pintura hasta 1790, siendo discípulo del pintor Do- 
yen, publicó numerosas críticas de arte y fué gran 
amigo de Talma, quien le puso en escena Les amis 
du temps passé (1786). En los primeros días de la 
Revolución concibió el proyecto de recoger y salvar 
todos los objetos artísticos existentes en los dominios 
nacionales y puestos á la venta, y habiendo conse- 
guido la autorización necesaria, los reunió en el con- 
vento de Agustinos Menores y formó con ellos el Mu- 
sée des monuments francais. Lexorr desempeñó con 
rara actividad y energía su misión; en 1793 tuvo que 
luchar con los devastadores que intentaban destruir 
infinidad de riquezas artísticas, y gracias al apoyo 
del Comité de Salvación pública logró reunir más 
de 500 monumentos de arte, catalogarlos y abrir el 
museo al público. A él se debe que pudieran salvarso 
los restos de Turena, Descartes, Moliere y La Fon- 
taine, los sepulcros de Luis XII, Francisco 1 y En— 
rique II, todos los bronces de Gustavo Pilon, las dos 
Esclavas de Miguel Angel, la fachada del castillo de 
Anet, el arco de Gaillon, etc.- Luciano Bonaparte, 
ministro del Interior, le nombró administrador de 
dicho museo (1800), y Josefina le encargó el embe- 
llecimiento artístico de la Malmaison y la conserva- 
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ción de su museo particular. La Restauración no 
respetó la obra de Luxo1r, y éste fué nombrado en 
1816 administrador de los monumentos de la iglesia 
de San Dionisio. donde trabajó para la restauración 
de las tumbas de los reyes de Francia, y en 1820 
tuvo á su cargo la restauración del palacio de las 
Termas. Escribió: - Votice historique des monuments 
des arts réunis aw dépót national (1193), Collection 
des monuments de sculpture réunis aw musce (1798), 
Rapport historique swr le cháteau d'Anet (1800), Mu- 
sée des monuments francais (1804), de cuya obra 
extrajo una Histoire de la peinture sur verre; Nowveauo 
Lssais sur les hiéroglyphes (1809-1822), Histoire des 
arts en Frange (1810), La Franc-Magonnerie rendue 
4 son véritable origine (1814), Mémoire sur le sépulere 
d'Heéloise et d' Abelara (1815), Description historique 
des statues, bas—reliefs... du musée royal (1820), 
Atlas des monuments des arts libéraux meécaniques eb 
industriels de la France depuis les Gaulois (1820 
1848), y La Vrai Science des artistes (1823). 

Lewo1r (NicoLás). Biog. Arquitecto francés, n. en 
París (1726-1810). Fué discípulo de Blondel, resi- 
diendo después algún tiempo en Roma, por cuyo 
motivo tué llamado el romano. Construyó en París 
varios edificios hoy desaparecidos ó transformados 
(una parte del actual hospital Trousseau). Proyectó 
el teatro de Montpellier y la habitación de Voltaire 
en Ferney. 

Lexo:r (Paso Esregan María). Biog. Mecánico 
francés, hijo de Esteban, n. y m. en París (1776- 
1827). Fué como su padre ingeniero del rey y 
constructor de instrumentos de precisión, pero sin 
llegar á igualarle. Acompañó á Napoleón á Egipto 
y fué miembro del Instituto del Cairo. Publicó algu- 
nos escritos referentes á diversos instrumentos in= 
ventados ó perfeccionados por su padre y él. 

Lenorr (Víctor). Bioy. Arquitecto francés, n. en 
Lyón en 1805 y m. en París en 1860. Fué discípulo 
de Aquiles Leclere. Dirigió la instalación del bazar 
Montesquieu, que fué el primer gran almacén de no- 
vedades de París (hoy restaurant); proyectó todas las 
estaciones de la compañía del Oeste (hoy del Estado) 
de la red de París á Bretaña y varios palacios par— 
ticulares. 

Lexorr DE La THorILiBRE (Teresa). Bio. 
V. DancourrT (FLORENCIO). 

Lenoir-Larocue (Juan JacoBO, CONDE DE). Bioy. 
Político francés, n. en Grenoble en 1749 y m. en 
París en 1825. Ejerció la abogacía en París (1783); 
se distinguió por sus ideas liberales; en 1789 el 
tercer estado le eligió diputado. y como redactor 
del Jownal de Perlet, sostuvo que la Convención no 
tenía derecho de juzgar á Luis XVI. Aceptó varios 
cargos de la Revolución; Napoleón le dió el título de 
conde del Imperio (1808), y al volver los Borbones, 
Luis XVIIL le nombró par de Francia (1814). Es- 
eribió: Considerations sur la constitution des Btats du 
Dauphiné applicable aux Etats générauo (1189), De 
UBsprit de la constitution qui convient le mieuz dla 
Prance (1795). 

LENOLA. (207. Pobl. de la Italia central, prov. 
de Caserta (Tierra de Labor), dist. y 425 km. NNO. 
de Gaeta, en los Montes Lepini. junto á las fuentes 
de un pequeño tributario del golfo de Gaeta, y sobre 
un alto y pintoresco collado, desde el cual se domina 
el lago de Fondi y el Mediterráneo; 3,100 h. Terre- 
ño fértil en cereales, olivos, frutales y pastos. 

LENÓN. (Etim. —Del lat. Jeno, lenonis.) m. 
ant. ALCAHULTE. | Rurián. 
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LENONCOURT. Geoyg Mun. de Francia, á 
235 m. de a., dep. del Meurthe y Mosela, dist. de 
Nancy, cant. de Saint-Nicolas-du—Port, á oril. de 
un subafi. del Meurthe, y 4 4 km. de Varangevillo 
que es su est. f. c. más próxima; 364 h. 

LENONCOURT, MARQUESA DE COURCELLES (María 
Sipoxia DE). Biog. Dama francesa, n. en 1650 y m. 
en París en 1695. Pertenecía á una ilustre familia 
de Lorena. Su padre, el marqués de Marolles, go- 
bernador de Thionville, la hizo educar por su tía Ma- 
ría de Lenoncourt, abadesa del convento de 5an Lupo 
de Orleáns. Muy joven pasó á París al cuidado de la 
princesa de Carignan, con quien vivió en su hotel 
de Soissons, punto de reunión de la galante socie- 
dad de aquel tiempo. A los quince años casó María 
Sidonia con Carlos de Champlais, marqués de Cour- 
celles, cuya unión no fué feliz á causa del carácter 
brutal del marido y de sus continuas exigencias 
pecuniarias. Ella por su parte, hermosa, de cabeza 
ligera y corazón fácil y tierno, correspondió á los 
halagos de los principales personajes de la corte y 
llevó una vida aventurera, brillando en aquella socie- 
dad elegante y libertina del siglo xvi1. Por orden del 
rey fué recluída en un convento, y á instancias de 
su marido, condenada. Muerto éste en 1678, continuó 
María Sidonia su vida licenciosa, hasta que se casó 
con un capitán de dragones apellidado Dutilleul. 
Sainte-Beuve la llamó la Manon Lescaut de sw siglo. 
Sus cartas y memorias, escritas con pocos escrúpulos 
morales, pero con exquisita sencillez, fueron publica- 
das por Chardon de la Rochete con el título de Vie 
de la marquise de Courcelles (París, 1808); por Paul 
Pougien, Mémoires et correspondance de la marquise 
de Courcelles (París, 1854), y por la Académie des 
bibliophiles, aumentadas con documentos inéditos 
(París, 1869). 

LENORMAND (Luis). Biog. Arquitecto fran 
cés, n. en Versalles (1801-1861). Fué discípulo de 
Huvé y de Peyre el Joven. Viajó por Italia y á su 
regreso restauró varias iglesias de Dieppe, Clamecy 
y Place. Restauró el palacio de Meillant, construído 
durante el siglo xv1, por orden de Carlos de Chau— 
mont, sobrino del cardenal de Amboise. 

LenormaND (María Ana ADELAIDA). Bioy. Ádi- 
vina francesa. n. en Alenzón en 1772 y m. en 
París en 1813. Era hija de un comerciante en telas 
y fué educada en un convento de religiosas benedic- 
tinas. Colocada en Alenzón en casa de una costurera, 
se escapó y marchó á París, donde, encontrándose 
sin recursos, entró como dependienta en un almacén 
de lencería, dándose allí 4conocer por su disposición 
para el arte profético. Pronto adquirió gran repu— 
tación, y animada por el éxito se instaló lujosamente 
en la calle de Tournon, siendo su casa frecuentada 
por los más altos personajes de la República, del 
Directorio y del Imperio. Anunció á Robespierre y 
Saint-Just, su muerte en el cadalso, debiéndose á 
esta profecía su arresto en 1794. Explotó la creduli- 
dad de Josefina de Beauharnais, que la consultaba 
continuamente y era por sus propias indiscreciones 
una auxiliar inconsciente de la adivina en las predic- 
ciones que ésta hacía á los personajes de la corte 
imperial. Napoleón la encarceló en 1503 y en 1809. 
y en Bruselas fué procesada en 1821. Sus escritos 
acusan una inteligencia pronta y penetrante, pero 
carecen de valor, pues mezcla en ellos los aconteci— 


l . - . 
mientos y las personas de un modo singular, sin 


apariencia de verdad. Citaremos entre ellos: Somve- 
mirs prophétiques une Sybille (París, 1814), Ora= 
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cles sidyllims, y Meémoires historigues et secrets de 
Vimpératrice Joséphine (1820). 

Bibliogr. F. Girault, su biografía (París. 1843); 
Cellier-Dulayel, La vérité sur Mile. L. (París, 
1845). 

LexorMmaND (Rexato). Biog. Músico francés, 
n. en Elbeuf en 1846. Discípulo del teórico alemán 
Damcke y de Sandre, dióse á conocer por sus inspi- 
radas obras, especialmente las composiciones musica- 
les para canto, algo parecidas á-las Zieder alemanas. 
pero más modernas y ajustadas al espíritu francés, 
entre ellas: Les Fleurs du mal, Quatre melodies, Mé—- 
lodies tristes, Le Chant des vieilles maisons, Quatre 
anélodies, con letra de su hijo; Vierge aw lavoir, 
Nocturne, Les Yeuzx tristes, Chanson des pécheuses de 
aut, Dans la brume, Coucher de soleil, Le Minenr, 
Les Vautouwrs, etc. Ha sido durante mucho tiempo 
corresponsal de Musical Times, de Londres. 

LENORMANT (CarLos). Biog. Arqueólogo 
francés, n. en París en 1802 y m. en Atenas en 1859. 
Estudiaba la carrera de derecho cuando hizo un via— 
je á Italia, que fué el principio de sus trabajos ar— 
queológicos. Fué inspector de Bellas Artes (1825), 
acompañó á Champollion á Egipto (1828), formó 
parte de la comisión de Mo- 
rea, y luego fué sucesiva 
mente conservador de la Bi- 
slioteca del Arsenal (1830) 
y de la Real (1837), su- 
plente de Guizot en la Sor— 
ona (1835), director de 
a sección de numismática 
1841) y profesor de ar— 
queología egipcia en el Co- 
legio de Francia (1849). 
Era miembro de la Acade- 
mia de Inscripciones (1859), 
dirigió el Correspondant 
(1843-55), colaboró en diferentes revistas científicas 
y publicó: Des Artistes contemporains (1833), Trésor 
de numismatique et de glyptique, con Delaroche AY Hen- 
riquel-Dupont (1836-50), Introduction a T histoire 
orientale (1838), Musée des antiguités égyptiennes 
(1842), Elite des monuments céramogplhiques, con 
Wite (1844-57); Des associations religieuses (1844), y 
Questions historiques (1845). [| Su esposa Amelia 
Cyvoct, nm. en 1810 y m. en 1893, era sobrina de ma- 
dama Récamier y publicó interesantes obras: Sówve— 
mirs eb correspondance tirés des papiers de Me Réca— 
mier (1859), Coppet et Weimar, Mre de Staél et la 
grande-duchesse Lowise (1862), Quatre femmes au 
temps de la Revolution (1865), M”* Reécamier, les 
amis de sa jeunesse ebsa correspondance intime (1872), 
y Lettres de Benjamin Constant a Me Récamier 
(1881). 

LesorMaANT (Francisco). Bioy. Historiador y ar- 
queólogo y uno de los más famosos asiriólogos de 
Francia, n. en París en 17 de Enero de 1837 y m. 
allí mismo en 9 de Diciembre de 1883. Desde joven 
dióse ya á conocer por sus monografías sobre las 
monedas de los lágidas (1856) y sobre el origen 
cristiano de las inscripciones del Sinaí (1859). Lue— 
go viajó por el Oriente donde por comisión del go— 
bierno excavó las ruinas de la antigua Eleusis y á 
su vuelta desempeñó el cargo de subbibliotecario de 
la Biblioteca nacional, hasta que en 1874 fué nom- 
brado en substitución de Beules, profesor de arqueo- 
logía del Instituto. De sus escritos, estos son los 
más notables: Recherches archéologigues 4 Blewsis 
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(1862), La révolution de la Grece (1862), Essai sur 
Lorgamisation politique ef économique de la monnaie 
dans Vantiguite (1863), Monographie de la voie sa— 
crée eleusinienne (1864), Chef 'ocuore de Part anti- 
que (1867-1868), y el texto de la obra Les tableauz 
qu musce de Naples (1868). Sus últimos trabajos se 
refieren más bien á los orígenes históricos de los 
pueblos orientales. Tales son: Manel d'histoire an— 
cienne de Orient (1868-1869), Essai de commentaire 
de fragments cosmogoniques de Berose (1872), Lettres 
assyriologiques (1871-1879), seguidas de los Etudes 
accadiennes (1874-1879); Essai sur la propagation de 
Valphadet phenicien dans Uancien monde (1875), Le 
deluge et Pépopee dabylonmienne (1873), Les premióres 
civilisations (1874), Choiz de teztes cundiformes imé= 
dits (1873-1875), Les principes de comparaison de 
VPaccadien et des langues touwramiennes (1875), La 
langue primitive de la Chalaee (1875), Etudes cunéi—- 
formes (1878-1880), Btudes sur quelques parties des 
syllabaires cuneiformes (1877), La monnaie dans 
Vantiquité (1878-1879), Les origines de Thistoire 
Vaprés la Bible (1880-1884), La Grande Grece 
(1881-1884), 4 travers 1 Aputie et la Lucanie, bos- 
quejos históricos (1883), y Monmaies et médailles 
(1883). Además de esto un gran número de artícu= 
los de revistas en su mayor parte referentes á asirio- 
logía, por e;emplo, sobre los dioses asirios y babiló- 
nicos en la levue de France (1877). 


Retrato de la duquesa Maria de Lenox, por Van Dyck 
(Palacio real de Windsor) 


LexormaNT (Luis SeñasTIÁN). Biog. Químico y 
mecánico francés, n. en Montpellier en 1757 y m. en 
1839. Fué ayudante del célebre Lavoisier y profesor 
de química, física y tecnología de la Escuela Central 
de París. Se ocupó en mecánica y relojería; inventó 
varias máquinas é hizo el primer experimento de un 
paracaídas al que dió su nombre. Escribió: Essai sur 
Part de la distillation (París, 1811). Part du distilla- 
tewr des eauo-de-vie (París. 1817), Manuel de l'art du 
dégraisseur (París, 1819-26), Manuel du chandelier 
(París, 1827), y Manuel de l'horloger (París, 1831). 
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LE NÓTRE (Awbris). Bioy. V. NótrE (An- 
Dris LE). 

LENÓTRE (Trovoro Gosseuix, llamado Jor— 
ge). Biog. V. GrOSSELIN (TEODORO). 

LE NOURRY (Dioxisio NicoLás). Geog. Pu- 
blicista francés, n. en Dieppe y m. en París (1647 
124). Tomó el hábito benedictino en el convento 
de Jumiéges, y publicó en Lyón un suplemento á 
la Biblioteca de los Santos Padres con el título Appa- 
vatus ad Bibliothecam macimam Patrum veterum el 
seriptorum ecclesiasticorum. Editó las obras de Ca- 
siodoro (1679), y las de San Ambrosio (1686-90). 

LENOVATZ. (eo. Pobl. de 
Servia, cír. de Tchernarcka ó Cznar- 
ka, dist. y á 23 km. ESE. de Ber— 
liévatz; 1,030 h. 

LENOX. Geog. Ciudad de los 
Estados Unidos, en el de Massachu= 
setts, cond. de Berkshire; 3,060 h. 
en 1910. 

Lewxox. Geog. Pobl. de los Esta- 
dos Unidos, en el de lowa, cond. de 
Taylor; 1,274 h. en 1910. 

Lenox (María DE VILLIERS, DU= 
QUESA DE). Biog. y Pint. Dama in- 
glesa del siglo xvr, hija del duque 
de Buckingham. Casó en primeras 
nupcias con Carlos Herbert, tercer 
hijo del conde de Pembroke, y al 
enviudar contrajo un segundo ma= 
trimonio con Jacobo Stuart, duque 
de Lenox y primo del rey. A pesar 
del ilustre origen de la duquesa de 
Lenox su nombre ha llegado á la 
posteridad principalmente por los re- 
tratos que pintó Van Dyck. El más 
importante representa á María Lr- 
Nox bajo el aspecto de santa Inés, 
obra de la cual se conocen dos variantes: una que se 
conserva en la colección real del palacio de Wind- 
sor, y la segunda en la colección del conde de Cra- 
ven, en Combe Abbey. Un tercer retrato, pintado 
por Van Dyck, representa á la duquesa de Lenox, 
junto con su hijo, con los atributos de Cupido, y se 
conserva en la colección Hamilton. 

LENQUI. Geoy. Punta de la costa N. del estre— 
cho de Chacao (Chile), 4 km. al E. de Carelmapu. 

LENS. Geog. V. San PELAYO DE LENs. 

Lens. Geog. Cant. de Francia, subdividido en dos 
porciones, E. y O.. dep. del Paso de Calais, dist. de 
Béthune, que mide en conjunto 14,133 hectáreas, 
comprendiendo 22 muni- 
cipios con 111,056 h., de 
los cuales 55,842 pertene- 
cen al cant. E. y 59,214 
al cant. O.; su cab. es la 
ciudad de igual nombre, á 
oril. del Souchez, af. del 
Deule, cuenca del Escal- 
da, en un terreno pantano- 
so, con est. f. c. en la lí— 
nea de París á Calais por 
Arras, con empalme para 
Lila; 27,744 h. Minas de 
carbón mineral con una 
producción de más de 3.500,000 ton. en 1909. Fun- 
diciones de hierro y cobre: forjas, fáb. de pernos y 
de herramientas de hierro: filatura mecánica de cáña- 
mo, manufacturas de lanas, lienzos y muletones; re— 
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finerías de azúcar, aserradurías mecánicas, tenerías, 
etcétera. La historia menciona desde 1096 á Hugo, cas- 
tellano de Lens; en 1477 se firmó allí un tratado entre 
Luis XI y Maximiliano de Austria. La plaza fué to— 
mada por los franceses en 1647. (V. Batalla de 
Lens). Iglesia de fines del siglo xvur, dedicada á san 
Vulgran, objeto de una romería. 

Bibliogr. Michaud, Mémoire sur la ville de Lens 
(1744). 

Batolla de Lens. La ciudad francesa de Lens, 
por su situación fronteriza, ha sido teatro de muchos 
hechos de armas. En 1557, el general francés Coligny, 


Batalla de Lens, por Franque. (Museo de Versalles) 


disgustado ante el fracaso de un ataque por sorpresa 
á Douai, concedió á sus tropas el saqueo de Lens, 
que mandó arrasar, después de entregarla al pillaje. 
En Julio y Agosto de 1647 fué sitiada por los fran— 
ceses mandados por Gassiois y Rantzan, pereciendo 
el primero antes de que los españoles y alemanes, 
que peleaban juntos, entregasen la plaza. Al año si- 
guiente, en 20 de Agosto, tuvo lugar en sus cer a— 
nías la batalla que lleva su nombre, ganada por el 
genera' francés príncipe de Condé contra el archidu- 
que Leopoldo, generalísimo de las tropas alemanas y 
españolas. El archiduque, auxiliado por el general 
Beck y el príncipe de Ligne, arrollaron al comienzo 
de la batalla á una gran parte de las tropas france— 
sas, que, además de Condé, llevaban al frente á los 
generales Grammont y Chatillon. Precipitaciones en 
el mando y la alegría producida por creerse victorio- 
sos, dieron lugar á cierto desorden que aprovechó 
Condé, dirigiendo un rápido movimiento envolvente 
sobre el ala izquierda, seguido de un ataque furioso 
que arrolló sucesivamente izquierda, centro y dere— 
cha, ocasionando la derrota del ejército hispano— 
alemán. El desastre fué completo, pues no sólo tu= 
vieron nuestras tropas 8,000 bajas, contándose entre 
los mortalmente heridos los generales Beck y prínci- 
pe de Ligne, apoderándose. además, el enemigo de 
38 cañones y de toda la impedimenta, sino que en la 
paz de 1648, llamada de Westfalia, que puso térmi- 
no á la guerra de Treinta Años, se reconoció á las 
Provincias Unidas de Holanda como nación libre é 
independiente. Actualmente (1914-15) Lexs ha sido, 
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es, y probablemente seguirá siendo, teatro de encar- 
nizados combates. V. Europea (GuERRa). 

Lens ó Luis. Geog. Ciudad de Suiza, á 1,150 m. 
de a., cant. del Valois, dist. y 4 8 km. OSO. de 
Sierre ó Siders, junto á un afl. der. del Ródano; 
2,185 h. Bonita iglesia. 

Lews (Anbrés CorxeLi0). Biog. Pintor flamen= 
co, n. en Amberes en 1739 y m. en Bruselas en 
1822. Fué discípulo de Carlos Ykens y de Baltasar 


Ofrenda á Baco, por Andrés Cornelio Lens 
(Museo de Bruselas) 


Beschey. El emperador de Austria José II propuso 
al artista que se estableciese en Viena, pero Lews 
rehusó los ofrecimientos del soberano, permanecien— 
do en Bruselas. Escribió la obra Du Bon Goút et de 
la Beauté de la peinture considérée dans toutes ses par- 
ties (1811). 

Lens (Bensamín). Biog. Escritor boliviano, n. en 
La Paz en 1836. Obtuvo una cátedra en la universi- 
dad de la capital de Bolivia, fué redactor de El Te- 
légrafo y de La Causa americana, fandador de La 
Voz de la juventua, diputado y prefecto de Mejillones. 
Escribió varias obras para el teatro, entre ellas: 
Amor, celos y venganza; Borrascas del corazón, La 

Mejicana, El Hijo natural, y El Guante negro, y 
notables poesías que recogió en un volumen, titula— 
do Flores de un día (1861). 

Lews (BernarDo). Biog. Miniaturista inglés, n. 
en Londres (1680-1740). Fué hijo y discípulo de 
un grabador walón del mismo nombre (1659-1725) 
que dirigía en Londres una academia de dibujo in— 
dustrial. Fué miniaturista de cámara. Su hijo An- 
drés Benjamín fué también miniaturista. 

Lens (Juan DE). Bioy. Teólogo belga, n. en Be- 
loeil en 1541 y m. en Lovaina en 1593. Profesor 
de teología en la universidad de Lovaina, se distin— 
guió combatiendo las doctrinas de Lessius y Bains, 
y escribió varias obras muy estimadas, entre ellas: 
De Variis generibus, causis atque exifu persecutionum 
(Lovaina, 1578), De Unica Religione studio catholi- 
corum principium tn republica conservanda (Lovaina 
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y Colonia, 1579), De Admirabili Ecclesiace concordia 
libri VI (Lovaina, 1582), De Una Christi in terris 
ecclesia (Lovaina, 1587), y De Libertate christiana 
(Amberes, 1590). Su hermano, Arnaldo; fué primer 
mí'dico de Juan IV de Rusia, y m.en Moscou cuan- 
do esta ciudad fué atacada por los tártaros (1571). 

Lens Fowrexo¡s (Abrián Jacoro DE). Biog. Mé- 
dico francés, n. y m. en París (1786-1846). Alumno 
de la Escuela Politécnica, llamó la atención de su 
profesor Fourcroy, que le aconsejó estudiara medici- 
na y ciencias naturales. Su memoria, Considerations 
générales sur DPapplication de la chimie aux diverses 
branches de la médecine (1811), fué muy celebrada. 
y sus artículos en el Journal general de médecine, en 
la Bibliotheque médicale, y en el gran Dictionnaire 
des sciences médicales, así como su activa colabora 
ción en el Dictionnaire umiversel de matiére médicale 
et de thérapeutique, le colocaron entre los primeros 
médicos naturalistas de su tiempo. Fué miembro ti- 
tular de la Academia de Medicina (1820) é inspector 
de las Facultades de Medicina hasta 1830. 

LENSAHN. (Geo. Pobl. de Alemania, prov. de 
Schleswig-Holstein (Prusia septentrional), regencia 
de Schleswig, cír. y á 8 km. S. de Oldenburg en 
Holstein, con est. f. c. en la línea de Neustadt á 
Oldenburg; 1,230 h. 

LENS-LESTANG. Geoy. Mun. de Francia, á 
298 m. de a., dep. del Dróme, dist. de Valence, 
cant. y á 6 km. NO. de Le Grand-Serre, en las 
márg. del torrente de las Colliéres, afl. izq. del Ró- 
dano, á 5 km. de Beaurépaire, que es su est. f. c. 
más próxima; 1,013 h. 

LENSO. (Geo. Quebrada de Honduras, dep. de 
Santa Bárbara, afl. de la oril. N. del Ulúa. 

LENS-SAINT-REMY. Geoy. Pobl. de Béloi- 
ca, prov. de Lieja, dist. de Waremme, cant. y 4 3 
km. N. de Avennes, en el Hesbaye; 1,400 h. 

LENS-SAINT-SERVAIS. (Geo. Pobl. de 
Bélgica, prov. de Lieja, dist. de Waremme, cant. de 
Avennes, junto á las fuentes del Geer, afl. izq. del 
Mosa; 400 h. 

LENS-SUR-DENDRE. (eo. Ciudad de Bél- 
gica, prov. de Hainaut, cabecera de cantón, dist. y ¿4 
13 km. N. de Mons, á oril. del Dendre, afl. der. del 
Escalda, con est. f. c. en la línea de Mons á Ath; 
2,100 h. Canteras; fábs. de aceite; destilerías. 

LENSTROEM (Cartos Junio). Biog. Escritor 
sueco, n. en Gefle en 1811 y m. en 1893. Estudió 
en Upsala, fué profesor de historia de la literatura 
en Atterbons (1836-1843) y de filosofía en Gefle 
(1843-1845), viajó por Alemania, Dinamarca, y 
en 1845 recibió órdenes sagradas y fué nombra- 
do pastor en Vester-Loefsta. En 1835 comenzó á pu- 
blicar artículos de crítica en el Diario de la Sociedad 
de Literartura sueca, y en 1839 fundó en Upsa- 
la la hoja literaria Mos. Publicó varios poemas y 
poesías líricas y numerosas obras sobre teología, li- 
teratura, estética, filosofía, etc., entre ellas: Om den 
Nyromantiska Skolan i Frankrire (Upsala, 1835), 
Foersoek till Lacrobok i Aestetiren (Estocolmo, 1836), 
Thorila's aestetiska Migter (Upsala, 1838), Lars For- 
nelius (1838). Konst-Theoriernas Historia (Upsala, 
1839), Svenska Poesiens Historia (Orebro, 1839-40), 
Handbock i Poesiens Historia (1840), Orabock oefver 
Helsinge-Dialecten (Upsala, 1841), Sveriges Literatur 
Ochkonst-historia (Upsala, 1841), Svensk Anthologi 
(Orebro, 1840-41), Om Konstens foerhallande . till 
Religionen (Upsala, 1842), Lacrobok i Dogm—Histo— 
rien (Orebro, 1843), Lacrobor i allmaenma och Svens- 
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xa Kyrko-Historien (Gefle. 1813), Sigura och Bryn— 
hilda, poema épico (Upsala, 1836); Lyriska foerts- 
lingar (Gefle, 1837). y los dramas: Nerón (1838), 
Cromwell (1860), Gustavo 11 Adolfo (1860), ete. 


Retrato de Carlos Julio Lenstroem, por María Róhl 


LENT. Geo. Mun. de Francia, á 230 m. de a., 
dep. del Ain, dist., cant. y á Y km. SSO. de Bourg- 
en—Bresse, en las márg. del Veyle, afl. izq. del 
Saona, con est. f. c. en Servas—-Lent, á 3 km; 1,108 
habitantes. 

LENTA. Geo. Pobl. de Italia, prov. de Novara 
(Piamonte), dist. y 4 28 km. N. de Vercelli, en la 
oril. der. del Sesia, afl. izq. del Po; 1,190 h. Fáb. 
de herramientas. 

LENTAGIO. Geoy. Pobl. de Italia, prov. de 
Rávena, célebre por la victoria de Narsés sobre To- 
tila, rey de los ostrogodos (522). 

LENTAMENTE. adv. m. Con lentitud, de una 
manera lenta. 

LENTANDO. Jíús. Lo mismo que rallen— 
tando. 

LENTANINA. f. Quim. Nombre dado á una 
substancia, que algunos han considerado ser un alca- 
loide, de la Lentana brasiliensis. Se presenta en forma 
de polvo inodoro, muy amargo, casi insoluble en el 
agua y soluble en el alcohol. Ha sido indicada como 
antiséptico. 

LENTATE SUL SEVESO. (eo. Pobl. de 
la Italia septentrional, prov. de Milán (Lombardía), 
dist. y 418 km. NO. de Monza, á oril. del Seveso, 
subafl. del Lambro por el Olona, cuenca del Po; 
4,000 h. 

LENTE. 1. acep. F. Lentille. —It. y P. Lente. — 
In. Lens. — A. Linsenglas. — C. Ullera, vidre d'aument. 
— E. Lenso. (Etim. — Del lat. lens, lentis.) amb. 
Cristal con caras cóncavas Ó convexas, que se emplea 


en varios instrumentos ópticos. U. m.c. m. [| Cristal 
para miopes ú présbitas, con armadura que permite 
acercársele cómodamente á un ojo. || Veter. Nombre 


vulgar que se da en algunas partes á la enteritis 
disentérica del ganado mayor. || pl. Cristales para 
miopes ó présbitas, con armadura que permite acer— 
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carlos cómodamente á los ojos ó á propósito para que 
pueda sujetarse en la nariz. [| Lexnrk CRISTALINO. 
Amat. V. CRISTALINO (9.* acep.). : 

Lenrz. Vís. Medio transparente para la luz, limi- 
tado por superficies generalmente esféricas, y me- 
diante el cual se determina una variación en la con 
vergencia del haz de rayos que incide sobre ella. Se 
distinguen lentes delgadas y gruesas, convergentes, 
divergentes, plano—-cóncavas, plano—-Cconvezas, bicónca- 
vas, biconvexas, menisco=convergentes y menisco-di- 
vergentes. V. OPTICA. —, 

Lentes. Oftalm. V. Oprica y Visión. 

Lenrr. Geoy. Bosque de Francia, dep. del Dróme, 
dist. de Valence, sit. por encima de Bouvante sobre 
algunas mesetas que forman parte del Royanesado 
(Sierra Montnez, 1,710 m. de a.), presenta un terri 
torio accidentado y abundante en lugares pintores— 
cos, numerosas simas ó fisuras de 10, 20, 50 y hasta 
80 m. de profundidad, donde se pierden las aguas 
llovedizas ó de filtración; sima del Roux; hermosa 
caverna donde se pierde el Brudour; gruta de Fon— 
durle, inmediata al paso del Infernet (1,703 m.) y de 
la Puerta de Urle (1,523 m.), que conduce al valle 
de Quint; esta gruta encierra una masa de hielo que 
aumenta con el verano y disminuye en invierno has- 
ta el punto de desaparecer casi por completo con 
los grandes fríos. 

LENTECA. Geoy. Río de Honduras. que nace 
en la montaña de El Carrizal, dep. de Tegucigalpa 
y corre de N. 45. á inmediaciones del Cerro de Hule. 

LENTECER. (Etim.—Del lat. lentescere.) y. n. 
REBLANDECERSE. U. t. C. r. 

LENTEGÍ. Geog. Musa. de 205 e. y 590 h., for- 
mado por el lugar de su nombre y 15 casas disemi- 
nadas. Corresponde á la prov. de Granada, p. j. y á 
2 km. de Motril. Está en la falda S. de la sierra de 
Almijara, cerca del mar, en terreno quebrado que 
produce cereales, vino, aceite y esparto. Corte de 
maderas. Le baña el riach. de su nombre. Molinos de 
aceite. Escuelas. 

LENTEJA. (Etim.—Del lat. lenticula.)f. Plan= 
ta cuyo fruto es una legumbre de color pardo, peque- 
ña, chata, redonda y encerrada en una vainita larga 
que termina en punta. [| Fruto de esta planta. || Oper. 
Especie de lente de pequeñas dimensiones y convexo 
por las dos caras. || Med. Eréripa. 

Lenta. Agr. La lenteja es planta mejorante, 
pero beneficia muy poco el terreno; está indicada 
para cultivarse en barbechos semillados. Como fo- 
rrajera, sus hojas y sus tallos son muy alimenticios. 
Se cultivan las variedades: lenteja común (ervum 
lens) grande y pequeña, lenteja uniflora (ervum mo= 
nanthus), lentejón, narbonense, de una flor, del Ca- 
nadá, etc. La lenteja común se da en todos los climas 
de nuestra Península. Prefiere los terrenos sueltos, 
ligeros, cascajosos, calcáreo-arcillosos, graníticos y 
volcánicos. Si el clima es cálido y seco, prospera 
también en los arcillosos. El terreno se prepara con 
una sola labor de arado; necesita pocos abonos, por 
nutrirse en gran parte de la atmósfera. Las margas, 
la cal y las cernadas son de gran provecho á esta 
planta. Los abonos animales aplicados en Enero la 
hacen crecer mucho, pero en perjuicio del fruto. Los 
estiórcoles de cuadra y lanar comunican al grano un 
buen sabor, pero han de echarse en la superficie del 
terreno y han de estar bien hechos, sobre todo cuan- 
do se trate de abonar suelos ligeros. Las siembras 
svn tanto más tempranas, cuantos más secos son el 
clima y el suelo. Eu los húmedos y fríos prefiérese 
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hacerlo por Febrero y Marzo, escogiendo en tal caso 
variedades precoces. Por lo general, puede decirse 
que la siembra se efectúa á fines de Marzo ó primeros 
de Abril, teniendo la precaución de que las tierras 
no estén abonadas recientemente. La siembra debe 
hacerse en líneas y cubrirse con tabla. No es exi- 
gente en cultivos, pero una entrecava y un recalce 
cuando se ve que empiezan á subir, son suficientes. 
Cuando las plantas comienzan á amarillear, que sue- 
le ser á últimos de Junio, se siegan y se llevan á la 
era, cuidando no las sorprenda alguna lluvia. Se 
apalean para separar el grano. Las matas se utilizan 
para alimento del ganado. Esta cosecha da general- 
mente un producto de un 175 por 100 de beneficio 
líquido. [| La lenteja menor (Ervum lens minor) crece 
con facilidad en toda clase de terrenos, y en los secos 
da un producto considerable. Se cultiva esta variedad 
de lenteja generalmente como forraje, que, seco, es 
muy apetecido por toda clase de ganado. Se siembra 
en otoño con centeno ó en la primavera con avena. 
La semilla de esta variedad se diferencia en que es 
más pequeña y rojiza, cuando la otra es blanca y de 
buen tamaño. Las flores de ambas son blancas ó azu- 
ladas. Cuando se siembra con centeno se siega con 
éste antes que madure la semilla y produce un buen 
forraje; cuando se efectúa la siembra con avena se 
hace lo mismo. Hay otra variedad cuyas flores son de 
color de púrpura que vegeta en terrenos de ínfima ca- 
lidad, en los cuales produce más que ninguna planta. 

LewrgJa. f. Bot. Leguminosas papilionadas, vi- 
cieas, incluídas en el género Lens, que comprende 
media docena de especies mediterráneas y del Asia 
Menor. El género se distingue por el estilo más ó 
menos velloso, rara vez lampiño, legumbre más ó me- 
nos comprimida, no inflada, tubo estaminal oblicua— 
mente truncado, dos óvulos, lesumbre con dos ó una 
semilla, flores pequeñas, blanco-azuladas. Son plan- 
tas bajas, Ó erguidas, ó algo trepadoras, herbáceas, 
con hojas generalmente paripinnadas, foliola terminal 
transformada en una cerda corta ó en un zarcillo, 
rara vez desarrollada, foliolas laterales en dos ó mu-— 
chos pares, enteras, estípulas semiaflechadas, flores 
axilares, aisladas ó en racimos paucifloros, brácteas 
y bracteíllas rudimentarias ó nulas. De la Z. esculen- 
ta se cultivan las amarillas Ó de verano, con semillas 
muy grandes y amarillas; las rojas francesas y las 
negras; las de invierno, sembradas en otoño y más 
feraces en semilla y forraje que las de verano. Es uno 
de los componentes de la revalenta arábiga, prepara— 
do norteamericano muy ponderado y muy caro en 
proporción al coste y valor. 

LenreJa. Carp. Lo mismo que espejuelo (V.), por 
la marca brillante que presenta en las secciones lon— 
gitudinales de las maderas. 

Lexreya. Maguin. El peso metálico con que re- 
mata la péndola de un reloj. Recibe este nombre por 
su semejanza con la legumbre así llamada. || La pie- 
za de bronce ó de otro metal, de esta forma, que se 
pone en el tejuelo para recibir el gorrón de un eje 
vertical. 

LaxteJa. Metrol. Peso de la antigiiedad romana, 
equivalente á la octava parte de un dracma. 

LeyTeJa DE AGUA. Bof. Las especies del género 
Lemna. 

LENTEJAR, m. Tierra ó campo sembrado de 
lentejas. 

LENTEJÓN. 47r. Es una variedad de lenteja 
(V. Lewreya) llamada vulgarmente lentejón de in— 
vierno. El grano es pequeño, de color rojo obscuro, 
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apreciado y preferido al de otras variedades. Se 
consume seco como las judías, empleándose raras 
veces como forraje. Se cultiva bien en climas fríos y 
en terrenos pobres y sus cuidados culturales son aná- 
logos al de la lenteja. 

LENTEJUELA. (Etim. — De /enteja; forma 
dim.) f. Planchita redonda de plata ú otro metal, que 
sirve para bordar ó guarnecer, asegurándola en la 
ropa por medio de puntadas que pasan por un agu—= 
jerito que tiene en medio. 

LeyteJuELA. Bof. Interrupción de la peridermis, 
de l mm. ó cosa así de diámetro, abultada hacia 
dentro y hacia fuera, y en que la capa generatriz sú- 
bero-felodérmica se tabica con más actividad en las 
dos caras, interna y externa, produciendo un meris- 
temo más grueso, de células isodiamétricas, dispues- 
tas en series radiales, redondeadas, dejando meatos 
aéreos y llegando á veces á disociarse en masa pul- 
verulenta, como en el ciruelo, manzano, abedul, etc., 
constituyendo como poros de la peridermis. En otoño 
se cierran con corcho y faltan en algunas plantas de 
ritidoma anular y caduco, como la vid, clematis, ma- 
dreselva y zarza. 

LENTELLAJS. (eo. Ald. dela prov. de Luzo, 
mun. de Quiroga, parr. de Santa María de Sequei- 
ros. || V. San SimóN DE LENTELLAIS. 

LENTEZA. f. ant. LentTITUD. 

LENTHALL (GuimLermo). Bioy. Político in- 
glés, n. en Henley-upon-Thames en 1591 y m. en 
Burford en 1662. Abogado distinguido, formó parte 
del último Parlamento convocado por Jacobo 1 y fué 
después elegido por unanimidad presidente del Lar— 
go Parlamento (1640). Ocupó la presidencia cuando 
el Parlamento juzgó á Carlos 1 (1647), y recibió ho= 
nores casi reales de la ciudad de Londres. Apoyó á 
Cromwell cuando éste quiso proclamarse rey, pero 
Juego, de acuerdo con Monck, preparó la Restaura= 
ción. La Cámara de los Comunes le excluyó de la 
amnistía, y gracias á la intervención de Monck y 
del conde de Norwich pudo volver á Inglaterra, 
aunque privado de ejercer ningún cargo público. 

LENTHERIC (Carzos Peonro María). Biog. 
Ingeniero francés, n. en Montpellier en 1837. Estu- 
dió en el Liceo de Montpellier, en la Escuela Poli- 
técnica (1856-1858) y la de Puentes y Calzadas, 
donde obtuvo el título de ingeniero en 1862. Estu- 
dió el litoral del Mediterráneo francés, dirigió los 
trabajos del canal del Ródano á Cette y estuvo tam= 
bién encargado de estudiar -las travesías de los Al- 
pes. Fué nombrado oficial de la Legión de Honor, 
de Instrucción pública y del Mérito agrícola y pre- 
miado por la Academia Francesa (1877 y 1893) y 
por la Sociedad de Geografía (1893). Se le debe: 
Memotres sur les conditions nautiques du golfe el du 
mowillage d' Aigues-Mortes (Nimes, 1872), Les villes 
mortes du golfe de Lyon (París, 1875 y 1889), La 
Grece es "Orient en Provence (1877), La Provence ma= 
ritime ancienme et moderne (1879), La région du Bas= 
Rhóne (1881), Les voies antiques de la region du 
Rhóne (1882), Le Rñhóne primitif (1884), Le Rhóne 
alpestre et le Valais (1884), Le Léman (Avignon, 
1886), Du Saint-Gothara a la Mer, Le Rhóne, His- 
toire um fleuve (1892), L'homme devant les Alpes 
(1896), Cótes et ports frangais de 'Océan: Le travail 
de U'homme et Poewore du temps (1901), y Cótes et 
ports frangais de la Manche: Le travail de "homme ef 
Poeuvre du temps (1906). 

LENTLI. (eoy. Ciudad de Austria-Hungría, cond. 
de Zala, dist. y 414 km. SO. de Nova, junto al 
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Kerka, subafl. del Drave por el Mur, cuenca del Da- 
nubio; 990 h. 

LENTIA. Geog. Nombre latino de la ciudad de 
Lintz. 

LENTIAI1. Geog. Pobl. de Italia, prov. de Bel- 
Juno, dist. de Feltre, no lejos del Piave, en un pin- 
toresco término; 3,200 h. Su linda iglesia posee 
cuadros del Tiziano y de otros egregios pintores. 

LENTIBILIS. Geoy. ant. V. IntibiLrI. 

LENTIBULARIÁCEAS. f. p]. Bof. Familia 
de dicotiledóneas, gamopétalas, tubifloras, solaníneas, 
con flores pentámeras, hermafroditas, rara vez acti- 
nomorfas, generalmente zigomorfas, con pétalos sol— 
dados, por lo general claramente bilabiadas, estam= 
bres rara vez cinco, generalmente dos en la base de 
la corola, carpelos dos, soldados y medianos, for— 
mando generalmente ovario unilocular, con placenta 
central y muchos óvulos inversos, cápsula con dos ó 
cuatro valvas y polisperma, ó indehiscente y monos 
perma, semillas sin albumen. Son hierbas, general- 
mente epifitas, acuáticas ó creciendo entre el musgo, 
ó sobre el suelo húmedo, á menudo sin raíces. Com- 
prende unas 250 especies de las zonas templadas 
cálidas. Subfamilias biblidoideas y utricularioideas. 

LENTICCHIA (AriLi0). Bioy. Agrónomo y na- 
turalista italiano, n. en 1852. Profesor en el Institu- 
to técnico Cajo Plinio Secondo y en la Escuela Nor— 
mal Teresa Ciceri di Como, y autor de las obras: 
Lezioni elementari di scienze naturali ed agronomia, 
impartitio mella  cuola normale maschile ticinese 
(1881); Fiore, geologie et minéralogie du Tessin 
(1884); Catalogo delle collezioni scientificamente ordi- 
nati del gabinetto di storia naturale del liceo cantona— 
de di Lugano (1886), Alcune notizie scientifiche della 
Vaicolla (Lugano) (1887), I primi ori nel Canton 
Ticino (1889), Prima contribuzione alla micologia del 
monte Generoso (1898), Seconda contribuzione alla 
micologia del monte Generoso (1899), etc. Se le deben 
también las siguientes, en colaboración con A. Fran- 
zoni: Le piante fanerogame della Svizzera insubrica 
(1880), Sopra Torigine di alcuni combustibili fossili 
del Canton Ticino (1891), 72 sasso di Caprino Luya- 
mese (1891), Le crittogame vascolari della Svizzera 
insubrica (1894), Bibliografia sulla fauna della Sviz- 
zera italiana (1894), Contribuzioni alla fora della 
Svizzera italiana (1896), Sopra un muovo difetto della 
seta di «Bombyz mori» (1896), Bacologia (1897), etc. 

LENTÍCONO. Pat. Conformación viciosa del 
cristalino que adopta una forma cónica en su parte 
anterior. 

LENTÍCULA. (Etim.—Del lat. Jenticula, len 
teja.) f. Lenteja diminuta. 

" LENTICULAR. (Etim.—Del lat. lenticularis, 
deriv. de Jenticula, lenteja.) adj. Parecido en su figu- 
ra ó en su tamaño á la lenteja. || Dícese de los vi- 
drios cóncavos ó convexos por ambos lados. || m. Cir. 
Instrumento quirúrgico que presenta la figura de un 
botón fijo á la extremidad de una barrita, y cuya 
circunferencia es cortante. 

LenNricuLaR. Anas. y Pat. Se ha aplicado el nom- 
bre de hueso lenticular al más pequeño de los huese— 
cillos del oído situado entre la apófisis vertical del 
yunque á que corresponde por su cara externa y el 
estribo al que corresponde por lainterna. Los moder- 
nos anatómicos tienden á omitir la descripción de 
este hueso considerándolo sólo como una formación 
del yunque. Se llama núcleo lenticular el cuerpo es— 
triado del encéfalo. El ganglio lenticular es uno de 
los nombres aplicados al ganglio oftálmico. Para la 
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papila lenticular (V. Lencua). Se llama catarata len- 
ticular la que recae en la lente del cristalino. 

LENTICULARIO. m. Cir. LenticuLar 
(3.? acep). 

LENTÍFERO, RA. (Etim.—Del lat. lens, len- 
tis, lenteja, y Ferre, levar.) adj. Que da ó produce 
lentejas. 

LENTIFORME. (Etim.—De lente y forma.) 
adj. Que tiene la forma de lente. 

LENTÍGERO, RA. (Etim.—Del lat. lens, len- 
tis, lenteja, y gerere, llevar.) adj. LenTírERO. 

LENTIGINOSO, SA. (Etim.—Del lat. lenti- 
ginosus.) adj. Lleno de pecas. | Med. Afectado de 
lentigo. 

LENTIGNY. Geog. Mun. de Francia, á 372 m. 
de a., dep del Loira, dist., cant. y á 9 km. de Roan- 
ne, que es su est. f. c. más próxima; 924 h. 

LENTIGO. (Etim. —Del lat. Zlentigo, lunar, 
peca.) m. Peca. 

Lewxrico. Dermat. El lentigo, pecas en el lenguaje 
vulgar, se halla constituído por una reunión de man- 
chas pigmentarias redondeadas, del tamaño de una 
cabeza de alfiler ó una lenteja, que ocupan con prefe- 
rencia la cara y el dorso de la mano, extendiéndose, 
á veces, á las partes cubiertas por las ropas, donde 
se hacen más pálidas y raras. Su color varía del mo- 
reno obscuro al amarillo vivo, haciéndose más inten- 
so en verano y más claro en invierno. Aparecen estas 
manchas llamadas también efélides en la segunda 
infancia para acusarse en la pubertad, desapareciendo 
á veces á los veinticinco años aproximadamente. Son 
más comunes en la mujer que en el hombre y afectan 
una preferencia marcada por los sujetos de pelo rojo, 
siendo en cambio muy raras en los morenos. Deben 
diferenciarse las manchas del /entigo de los nevus 
maternos pigmentarios que son más obscuros y sa= 
lientes, más raros y no afectan con preferencia región 
alguna, siendo además pleiocromos. El «eroderma 
pigmentosum, si bien puede empezar como el lentigo, 
se distingue más adelante por la multiplicidad de 
sus lesiones, como acromia é hiperqueratosis. El 
lentigo carece de significación pronóstica y sólo tie— 
ne importancia estética cuando cubre el rostro de 
manchas que lo afean. Puede hacerse desaparecer 
provocando una descamación activa por tópicos irri- 
tantes. Sin embargo, como este recurso es solamente 
de acción pasajera, lo mejor será limitarse á proteger 
del viento y del sol las partes afectas mediante guan- 
tes ó velos espesos. 

LENTILIUS (Rosinus). Bioy. V. Linsen- 
BAHRT. 

LENTILLAC-PRES-FIGEAC. (Geog. Mun. 
de Francia, á 300 m. de a., dep. del Lot, dist., 
cant. y 410 km. ESE. de ligeac, que es su est. 
f. c. más próxima, sobre una meseta que domina la 
oril. izq. del Lot, cuenca del Garona; 355 h. 

LENTILLAC-PRES-LAUZES. (007. Mun. 
de Francia, dep. del Lot, dist. de Cahors. cant. de 
Lauzés, á 12 km. de Conduché, que es su est. f. c. 
más próxima; 381 h. 1 E 

LENTILLAC-PRES-SAINT-CERE ó 
LATOUILLE-LENTILLAC. (Geoy. Mun. de 
Francia, dep. del Lot, dist. de igeac, cant. de Saint- 
Céré, sobre una altura (530 m.) que domina el Cayla, 
afl. der. del Bave, cuenca del Dordoña; 574 h. 

LENTILLE. Geo. Lug. de la prov. de Orense, 
mun. de Cenlle, parr. de San Lorenzo de Pena. || 
Lug. de la prov. de Pontevedra, mun. de Sentados, 
parr. de Santa Eulalia de Batallanes. 
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LENTILLES. Geog. Mun. de Francia, dep. del 
Aube, dist. de Arcis-sur—Aube, cant. de Chavanges, 
con est. f. e. en Villeret-Lentilles, á 1 km.; 307 h. 

LENTILLY. Geoy. Mun. de Francia, á 351 m. 
de a., dep. del Ródano, dist. de Lyón, cant. y á 
4 km. ESE. de L'Arbresle, en las márg. de un afl. 
del Brévenne, cuenca del Ródano por el Saona, con 
est. f. e. en la línea de Lyón-Saint-Paul á Montbri- 
son; 1,259 h. 

LENTINA. Quim. y Terap. Nombre dado al 
clorhidrato de metafenileno diamina, que ha sido re- 
comendado para combatir la diarrea, particularmen— 
te en los niños y en las formas agudas. Se adminis 
tra á la dosis de 0'10 4 0:30 gr. al día. 

LENTINI. Gcoy. Ciudad de Italia, prov., dist. y 
£ 35 km. NO. de Siracusa (Sicilia), sobre una coli— 
na, hacia la extremidad SE. del lago de Lentini (la 
mayor extensión de agua dulce de Sicilia), con est. 
f e. en la línea de Siracusa 4 Mesina; 17,134 h. 
Fáb. de loza, comercio de productos agrícolas. Su 
situación, sobre unas vertientes escarpadas, es su= 
mamente pintoresca. En sus cercanías abundan las 
grutas sepulerales; sirvieron, en su origen, de habi- 
tación á los primeros moradores, gigantes designados 
por los escritores antiguos con el nombre de cíclopes. 
Los terremotos la han afligido mucho, y el de 1693 
la arrasó casi por completo. En la actualidad es una 
ciudad de tercer orden. Los alrededores del lago 
(biviere) son muy pantanosos, y en la localidad abun- 
dan las fiebres palúdicas. En Leontium han nacido 
el orador Gorgias, el poeta Agaton, el médico Ero- 
dico, el escultor Pitágoras, el geómetra Euclides, y 
en los tiempos modernos el poeta Pablo Meli. Fué 
fandada por Theocles y los colonos de Naxos en 729 
a. de J. C., al mismo tiempo que Catania. Un siglo 
después quedó sometida al tirano Panaitius, y bas— 
tantes años más tarde cayó en poder de Hipócrates 
de Gela. Libre y aliada de los atenienses en 433, 
fué sometida á los siracusanos posteriormente, cons— 
tituyendo una de las causas de las guerras griegas. 
Georgias, el gran sofista, vió en ella la primera luz, 
siendo él la causa de que los atenienses intervinieran 
en los asuntos de Sicilia. Tras el fin desastroso de la 
gran guerra que siguió, cayó Lentino ó Lentinoi otra 
vez bajo la dominación siracusana. En 346 se separó 
de Denys y fué refugio de Dión. Más tarde se aco— 
gió también á ella el tirano Hicetas, obligado por 
'Timoleón á abdicar. En el siglo vir la sometió Hie— 
rón 11, cuyo sucesor Hieronimo pereció en la ciudad. 
Polibio cuenta este acontecimiento, dando á la par 
idea de la situación de LeNTINI, que se extendía al 
SO. de la población actual y no en el sitio donde la 
colocan los geógrafos. Tomada por Marcelo en 214, 
perdió su importancia en la época romana, apode- 
rándose de ella luego los sarracenos. Su castillo fué 
varias veces sitiado y bravamente defendido. 

LENTINO. m. Bot. (Lentinus Fries.) Género de 
agaricáceos, marasmieos, con laminillas coriáceas de 
filo agudo, esporas incoloras, sombrerillo confluente 
con el pie; comprende unas 340 especies, principal- 
mente de climas cálidos, la mayor parte sobre leño, 
rara vez en el suelo. Se divide en los subgéneros 
Panus y Bulentinus, según que tenga el aparato re— 
productor carnoso-coriáceo, ó tenaz, leñoso, según 
que el filo de las laminillas sea liso y entero, ó ase= 
rrado, rasgado. 

El L. sctipticus, con pie lateral, sombrerillo pri- 
mero carnoso-coriáceo, tenaz, luego duro, arriñona— 
do ó semicircular, de l 43em., liso, luego pegajoso= 
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escamoso, de color de ocre. que palide:e, borde al 
principio arrollado, pie hasta de 1 cm., ensanchado 
por arriba, liso, laminillas delgadas, apretadas, bien 
limitadas hacia el pie, estrechas, anastomosadas en 
la base, esporas lisas, de 2 4 3 milésimas por 142, 
sabor astringente, acre, ardiente; crece en césped en 
los tocones, en Europa y América del Norte y se lo 
tiene por purgante drástico y venenoso. 

L. rudis, con pie excéntrico y sombrerillo irregu— 
lar, reunidos en césped, multiforme, en abanico, 
etcétera, deprimido, abollado, á menudo con borde 
arrollado, tenaz, correoso, áspero, peloso, de color 
de badana, de 2 4 4 em. de ancho, pie corto y pelo— 
so, laminillas decurrentes, estrechas, apretadas, de 
color de madera pálido; en troncos de árboles en 
Europa, Siberia, América y Africa. 

L. carneo-tomentosus Ó torulosus, carnoso, después 
correoso liso, plano, embudado y mediado, “de color 
de carne pálido, luego ocre amarillo ó violeta rojizo, 
de 5á8 cm. de ancho, pie oblicuo, corto y con to= 
mento gris, laminillas decurrentes, bastante distan= 
tes, de color rojizo de cuero, esporas de 5 X< 3 milé- 
simas; en tocones de abedul, etc., en Europa, 
América del Norte y Australia; comestible cuando 
joven, lo mismo que el L. Zirtus. 

El esclerocio del Z. Zuder-regium, de Molucas, 
Madagascar y Camarones, lo usan los indígenas 
como medicamento. 

El Z. tigrinus, con sombrero redondo y escamoso 
y pie generalmente central, aquél umbilicado, del= 
gado, de 446 cm. de diámetro, carnoso-correoso, 
blanquecino, escamas negruzcas, pelosas, pie delga— 
do, de 2 4 6 cm. de alto, con escamas pequeñas, 
blanquecino; laminillas estrechadas decurrentes, blan- 
co-amarillentas, dentadas ó aserradas, esporas cilín= 
drico-elípticas, de 7 4 9 milésimas por 3; en troncos 
y leños en Europa, América del Norte y Australia; 
comestible. ; 

Lewtixo (Jacoo bx). Bioy. Poeta italiano, llama- 
do más comúnmente el Votario de Lentino, que flo—= 
reció en la primera mitad del siglo xn. Créese que 
estudió en Bolonia y vivió en Toscana los últimos 
años de su vida. Dante habla de él en términos du— 
dosos (Purgatorio, CXXIV), tachándole de descui- 
dado en el lenguaje, pero algunas de sus poesías, 
recopiladas por Rossetti en Dante y su circulo, tienen 
especial encanto. Sus sonetos y canciones están com- 
puestos á la manera usual de la escuela siciliana. 

Bibliogr. Gaspary, Die sicilianische Dichters— 
chale des dreizechuten Jalrhunderts (Berlín, 1878). 

LENTIOS. m. pl. £tnogr. Tribu germana que 
habitaba el distrito de Retia, hoy Linz. ' 

LENTÍPEDO, DA. (Etim. — Del lat. lentipes, 
comp. de lentws, lento, y pes, pedis, pie.) adj. Que 
mueve los pies con lentitud. 

LENTIPES. adj. LenTípEDO. 

LENTISCAL. m. Terreno fragoso ó montuoso 
poblado de lentiscos. 

Lewriscan (EL). Geoy. Cortijada de la prov. de 
Cádiz, mun. de Tarifa. 

LENTISCAR. m. LeNTIscaL. 

LENTÍSCAR. (Geog. Casas de labranza de la 
prov. de Murcia, mun. de Yecla. 

LENTISCÍIFERO, RA. (Etim. — Del lat. len- 
tiscifer, comp. de lentiscus, lentisco, y Ferre, llevar.) 
adj. Que produce lentisco. 

LENTISCINA. (Etim.—Del lat. Jentiscinus, de 
lentisco.) f. ant. ÁLMÁCIGA. 

LENTISCO. m. sing. Bo!. V. Pistacho, 
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LENTISCOSAS (Las). Gcoy. Cas. de la prov. 
de Valencia, mun. de Tuéjar. 

LENTÍSIMAMENTE. adv. m. 
lentamente. 

LENTITUD. 1.* acep. F. Lenteur. — It. Lentezza, 
— In. Slowness. — A. Langsamkeit. — P. Lentidáo. — 
C. Maymonería, tardaneria.— E. Malrapid(ec)o. (Etim. 
—Del lat. lentitudo.) f. Tardanza ó espacio con que 
se ejecuta una cosa. | PerEzA. 

LentIiruD. /conog. Se suele representar por una 
mujer sentada sobre una tortuga y coronada por ra— 
mas de moral, 

LENTO, TA. (Etim. —Del lat. Zentus.) adj. 
- Tardo y pausado en el movimiento. [| Remiso; poco 

vigoroso y eficaz. [| Inactivo, flojo, falto de energía, 
de viveza, de movilidad, | Gravemente acompasado 
y mesurado. || ant. Hablando de árboles y arbustos, 
flexible ó correoso. || Farm. Glutinoso, pegajoso, 
viscoso. 

Sinón. CaLmoso, ReMoLÓN. 

Lento. Mi. V. Paso LENTO. 

Lento. adj. Mús. Palabra italiana, de igual forma 
y significación en castellano, con la cual se indica 
que un pasaje musical ha de ser ejecutado con len— 
titud. 

Lewra (Fiesre). Pat. Fiebre continua de sínto— 
mas poco intensos y que afectan una marcha crónica. 
Algunos autores la identificaron con la fiebre héctica 
propia de la tuberculosis y ciertas enfermedades que 
conducen á la caquexia. 

Lenro (Purso). Pat. Pulso cuya característica es 
la disminución del número de latidos arteriales en la 
unidad del tiempo. Huchard ha propuesto la deno— 
minación más exacta de pulso tardo. V. Purso. 

Lewro. Geoy. Mun. de Francia, á 590 m. de a., 
en el dep. de Córcega, dist, de Bastia, cant. de Cam- 
pitello, á 10 km. de Ponte-Nuovo, que es su est. f. c. 
más próxima; 529 h. 

LENTOMIL. Geog. Ald. de la prov. de Lugo. 
mun. de Fonsagrada, parr. de Santa María de Car— 
ballido. 

LENTON. (Geoy. Ciudad de Inglaterra, cond. 
y á2 km. O50. de Nottingham, en las márg. del 
Trent, brazo del Humber, con est, f. c. en la línea 
de Derby á Lincoln; 9,160 h. Fábs. de géneros de 
punto y pasamanería. 

Lenron (Francisco). Biog. Poeta inglés del si- 
glo xvi, que adquirió gran reputación como ana— 
gramista y fué llamado el poeta de la reina. Sus 
principales obras son: The Young Gallants Wihirli- 
gigg (1629), Characterismi Lenton's Leasures, The 
Inmes of Cowrt Anagrammatist or the Masquers mas- 

—qued in Epigrammes (Londres), Ereat Britain Bean 
tios (Londres, 1638). 

LENTOR. (Etim. —Del lat. Zentor.) m. ant. 
LewrirunD. || Flexibilidad ó correa de los árboles ó 
arbustos. || Viscosidad. || Med. Ribete, costra, espe- 
cie de barniz ó sarro negro que cubre los dientes y 
labios en las calenturas llamadas pútridas. 

LENTRÉ ó LENTRÍ. adj. Gcrin. ALEMÁN. 

LENTSCHIZA. Gcog. Ciudad de la Polonia 
rusa, gob. de Kalisch, á oril. del Bzura. Cuatro 
templos, Escuela Normal y 9,783 h. En su círculo 
hay importantes fábs. de azúcar, paños y géneros de 
lana, especialmente en Osorkow. 

LENTSCHNA. Geo. Ciudad de la Polonia 
rusa, gob. de Lublin, á oril. del Wieprz. Celébranse 
en ella dos mercados 'anuales muy importantes; 


4,041 h. 


superl. Muy 
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LÉNTULO. Genceal. Nombre de una de las más 
célebres familias patricias de Roma, descendiente de 
la gens Cornelia. La historia romana en los Fasti 
consularis, hace mención de 43 personajes de este 
nombre, siendo los principales: Z. Cornelio Léntulo, 
senador, que votó sólo contra la indemnización de 
1,000 libras de oro entregadas á Breno para ajustar 
la paz con los romanos (390 a. de J. C.). [Su hijo 
Lucio Cornelio Léntulo Caudino, llamado así por hu— 
ber librado de un desastre al ejército romano en Cau- 
dio aceptando la capitulación, fué cónsul (327) y dic- 
tador y se distinguió en la guerra del Samnio; su hijo 
obtuvo la dignidad consular en 303, y su bisnieto en 
275. Este último dejó tres hijos: Lucio Cornelio L. F. 
Léntulo Caudino, m. en 213; fué gran pontífice, cón- 
sul (237) y venció á los ligures; Cneo, edil curul en 
204, cónsul en 202 y procónsul en España en 199, 
y Lucio Cornelio Léntulo, m. en 173 (V. aparte). [| 
Un hijo de éste, Publio Cornelio Léntulo, fué edil 
curul con Escipión Nasica (171-162). siendo los que 
introdujeron las luchas de fieras en el circo, cónsul 
suplente en 162 y príncipe del Senado. Fué abuelo 
de Publio Cornelio Léntulo Sura (V. Sura). | Per- 
tenecen también á esta familia: Publio Cornelio Lén- 
tulo Espinter (V. EspPINTER), cuyo hijo Publio fué 
adivino, amigo de Bruto, y obtuvo el perdón de Oe- 
tavio. | Creo Cornelio Léntulo Clodiano entró en 
la familia por adopción, y era un buen orador; cón= 
sul en 72 fué vencido por Espartaco, y censor dos 
años más tarde, excluyó del Senado á 64 senado 
res por delito de inmoralidad. || Zucio Cornelio Léu- 
tulo Crus, acusó á Clodio por violación de los 
misterios de la Bona Dea (61), fué pretor en 58, 
cónsul en 50, y enemigo de César, siguió 4 Pompe- 
yo, pero al llegar á Egipto, después de la muerte 
de éste, fué asesinado por orden de los ministros de 
Tolomeo. || Cneo Cornelio Léntulo Getúlico, mn. el año 
50 a. de J. C. y m. el año 29 de nuestra era. Fué 
cónsul el año 6 a. de J. C., venció á los gétulos, y 
se distinguió por sus méritos durante el reinado de 
Tiberio. Su hijo Cneo Cornelio Léntulo Getúlico 
(V. Grerúzico), fué historiador romano. || Publio 
Léntulo considerado como el predecesor de Poncio 
Pilatos, en Judea (V. aparte). 

LéwxruLo (Lucio CorxEL10). Bioy. Político roma— 
no, m. en 173 antes de J. C. Pretor en Cerdeña 
(211), pasó á España, donde, junto con Lucio Man— 
lio Acidino, gobernó la Península con el título 
de procónsul, después de la partida de Escipión 
(205 4 201). Lénruro rigió las provincias medite— 
rráneas desde los Pirineos hasta el Júcar, y su colega 
las comprendidas desde este río hasta el Océano. 
Ambos enviaron auxilios 4 Escipión para su campaña 
contra Cartago, derrotaron á Indibil y Mandonio, 
que se habían rebelado contra su tiranía, y agobia— 
ron á España con crecidos impuestos. Terminado el 
período de su gobierno, pasó á Roma, donde fué cón- 
sul desde el año 201 hasta el 199, y depositó en el 
Erario 2,450 libras de oro y 44,000 de plata, lo que 
da una idea de su acertado gobierno en la Península, 
Trató de impedir la ratificación de la paz ajustada 
con Cartago por Escipión, celoso de la gloria; militar 
de este general. 

LíwtuLo (Puro). Hist, Personaje ficticio, su- 
puesto gobernador de Judea antes de Poncio 'Pila- 
tos. Atribúyesele una carta dirigida al Senado y 
pueblo romanos, en la que se da cuenta de la exis 
tencia de Jesús y se dan pormenores de su aspecto 
exterior y de sus cualidades morales, terminando:con 
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la afirmación que Jesús era «el más hermoso de los 
hijos de los hombres». El origen de este documento 
es desconocido; lo cierto es que fué impreso por pri- 
mera vez en la Vita Christi, de Ludolío Cartujano 
(Colonia, 1474), y por segunda vez, en la Introduc- 
ción á las obras de san Anselmo (Nuremberg, 1491). 

LENTURA. (Etim.—De Zento, flexible.) f. ant. 
LenTOR (2.* acep.). ¿ 

LENTZ (Enrique GErarDo). Biog. Pianista y 
compositor alemán, n. en Colonia en 1764 y m. en 
Varsovia en 1839. Su padre, distinguido organista, 
le dió lecciones de piano y órgano; animado por los 
aplausos de sus compatriotas, marchó á París en 
1784, donde fué favorablemente recibido por su eje— 
cución y sus composiciones para piano, violín y vio- 
loncelo, especialmente por dos tríos publicados en 
1790, imitando el estilo del ilustre Haydn. A los dos 
años se trasladó 4 Londres, en cuya ciudad dió á 
conocer en los conciertos de Salomón unos preludios 
para piano (1794), dos sonatas para piano, flauta y 
violoncelo y una para piano y violín (1795); pero 
como no pudo realizar sus esperanzas de fortuna, 
marchó en 1795 á Hamburgo, en uno de cuyos con— 
ciertos hizo ejecutar seis canciones alemanas con 
acompañamiento de piano. A últimos del mismo año 
entró al servicio del príncipe Luis Fernando de Pru- 
sia, y en 1802, después de corta permanencia en 
Halle y en Lemberg, se estableció en Varsovia, 
donde fundó una fábrica de pianos, se dedicó á la 
enseñanza particular y fué profesor del Conservatorio 
(1826-1831). Además de las composiciones citadas, 
se le deben varios aires, sinfonías, tríos, etc., que 
obtuvieron gran éxito. Su primera esposa, discípula 
de Kaminski, fué también una notable pianista, de- 
biéndosele algunas composiciones ligeras para canto 
y piano. 

LENTZNER (CarLos Aucusto). Biog. Literato 
alemán, n. en Francfort del Mein en 1842. Doctor 
en fi osofía y profesor del Seminario Oriental de la 
universidad de Berlín, es autor de las obras siguien- 
tes: Tesoro de voces hispano-americanas (1892), Gua- 
temala Spain (1892), Nicaragua Spain (1892), Cal- 
derón Vorlesungen (1900), etc. Además ha editado: 
German Essays for English Thinkers. 

LENUNCULARIO. m. Ánf. rom. Barquero 
que conducía ó remaba en un lenúnculo ó lémbulo. 
Se desconoce en qué se diferenciaban de los demás 
barqueros y sus atribuciones, pero en Ostia, en la 
desembocadura del Tíber, existía una corporación de 
lenuncularii que se distinguía expresamente de los 
scapharil. 

LENVA. Geo. Pobl. de la Rusia oriental, sob. 
de Perm, dist. y á 22 km. S. de Solikamsk, junto á 
la oril. der. del Kama, próximo á la confl. del Lenva; 
3,200 h. Minas de sal que producen anualmente 
unas 40,000 ton. por término medio. 

LENVIK. (20. Pobl. de la Noruega septentrio- 
nal, prov. y 438 km. SO. de Tromsó, á oril. del 
Malangerfjord; 3,399 h. 

LENYN. (07. V. LenniN. 

LENZ (GaArGanTa DE). (Lenser Heide.) Geog. 
Garganta de los Alpes Grrisones, 4 1,551 m. de a., 
que pone en comunicación las vegas del Rhin, de 
Coire y del Albula; es el punto de acceso del puerto 
de Julier, que evita el rodeo á que obligaría el curso 
del río; pasa por Coire, Malix, Churwalden, Lenz, 
Vazerol y Tiafenkastel. 

Lewz (CarLos Gorro). Biog. Filólogo alemán, 
n. en Gera en 1763 y m. en Gotha en 1809. Estu-— 
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dió en Jena y en Gotinga, y fué profesor en el Inst1- 
tuto de Gotha. Colaboró en casi todas las obras filo= 
lógicas de su tiempo. De 1796 á 1800 dirigió la 
National-Zeitung, de Gotha, y publicó varios traba 
jos, todos ellos relativos á la antigiiedad clásica, sien- 
do los más notables: Ueber den Gebrauch der Blumen 
und Blumenkránze bei den Grábern (Gotinga, 1187), 
De Fragmentis orphicis ad astronomiam spectantivus 
(Gotinga, 1789), Geschichte der Weiber im heroischen 
Zeitalter (Hannóver, 1790), Ueder J.-J. Rousseau's 
Verdindung mit Weibern (Halle, 1792), Die Ebdene von 
Troja nach den Berichten von Choiseul-Goufier und 
andern Reisenden (Neustrelitz, 1798), Lechevalier's 
Reise nach Troas (Altemburgo, 1800), y Die Góttin 
von Paphos auf alten Bildwerken (Gotha, 1808). 

Lenz (Ewrique Freoerico EmiLio). PBiog. Físico 
ruso, n. en Dorpat (Livonia) en 1804 y m. en Roma 
en 1865. Estudió teología, ciencias naturales y físi. 
ca; acompañó como físico á Kotrebuc, en su segundo 
viaje alrededor del mundo (1823-26); á su regreso 
fué elegido miembro de la Academia de Ciencias de 
San Petersburgo y, sucesivamente, fué nombrado 
profesor de física en la universidad, de la que fué rec- 
tor, en el Instituto Pedagógico y en la Escuela de 
Artillería. Fué preceptor de los hijos del zar Nico 
lás 1, y murió durante un viaje á Italia. Se le debe 
la conocida ley que lleva su nombre (V.), numerosos 
trabajos de física publicados en las colecciones de la 
Academia de Ciencias y un excelente Manual de Físi- 
ca (San Petersburgo, 1864). 

Ley de Lenz. Al moverse un circuito recorrido 
por una corriente ó un imán en la proximidad de 
otro circuito, al variar el flujo de la inducción mag-= 
nética en éste, nace en él una corriente inducida, 
Su sentido es tal, que la acción electromagnética ó 
electrodinámica que se ejerce entre inductor é indu- 
cido debido á la nueva córriente que aparece en 
éste, se opone siempre al cambio ó movimiento que 
dió lugar á la inducción. V. ELECTRICIDAD. 

Lewz (Enrique Oscar). Biog. Geólogo y viajero 
alemán, n. en Leipzig en 1848. Estudió ciencias na- 
turales en la universidad de su ciudad natal (1866- 
1870) é hizo luego dos cursos en el Instituto de Geo- 
logía, de Viena (1870-72). En 1873 emprendió 
varios viajes científicos por los Alpes, Hungría y Bo- 
hemia, y en 1874 formó parte de.la expedición or 
ganizada por la Á frikanische Gesellschaft, de Berlín, 
para explorar el Africa occi- 
dental (1874-77). A su re- 
greso fué nombrado ayudan— 
te del Instituto de Geología 
de Viena, y en 1879 realizó 
un nuevo viaje al continen—= 
te africano, que concluyó en 
1881, después de haber visi- 
tado Marruecos y el Senegal. 
En su tercer viaje se propo= 
nía remontar el Congo hasta 
Stanley-Falls y reconocer la 
línea divisoria de las cuencas 
del Congo y del Nilo, pero 
la hostilidad de los habitan 
tes de aquellos países le obli- 
gó á cambiar de itinerario, y siguiendo el curso del 
río hasta Niangoué, se dirigió hacia el lago Tan- 
ganyka, descendió por el Zambezé y ganó la costa 
oriental. En 1285 regresó 4 Viena y obtuvo una cá- 
tedra en la universidad alemana de Praga (1887), 
siendo jubilado en 1909. Ha colaborado activamente 
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en diferentes revistas geográficas, especialmente en 
el Aus alten Weltteilen, y ha publicado: Skizzen 
aus Westafrica (Berlín, 1878). Timbuktw, Reise 
durch Marokko, Sahara una Sudan (Leipzig, 1884), 
traducida al francés por Lehautcour (París, 1886), 
y Wanderungen in Afrika (Viena, 1895). 

Lewz (GuiLLErRMO DE). Bioy. Escritor de música y 
consejero de Estado ruso, n. en 1309. Publicó varios 
artículos en el Diario de San Petersburgo y en dife— 
rentes revistas alemanas, especialmente en la Veue 
Berliner Musikzeitung, y dos obras: Beethoven y sus 
tres estilos. Análisis de las sonatas de piano, seguidas 
de un catálogo critico, cronológico y anecdótico de la 
obra de Beethoven (San Petersburgo, 1852), traduci- 
da al alemán, y aumentada apareció nuevamente con 
el título: Beethoven. Eine Kunststudie (Hamburgo, 
1855-60), y Liszt, Chopin, Tausig, Henselt (Berlín, 
1872). 

Lenz (HaroDo Ormaro) Biog. Tratadista de 
historia natural, n. y m. en Schnepfenthal (1798- 
1870). Terminados sus estudios en Gottinga y Leip- 
zig, enseñó en Thorn, Marienwerder y Schepfenthal. 
Escribió: Die nútelichen und schádlichen Schiwvámme 
(Gotha, 1831), Sertangenktunde (Gotha, 1832), Ge- 
meinmitzige Naturgeschichte (Gotha, 1834-39), y Zoo- 
logie, Botanik und Mineralogie der Griechen und Ró- 
mer (Jena, 1856). 

Lenz (Jacogo MicuEL RerxaLoo). Biog. Poeta ale- 
mán, n. en Sesswegen (Livonia) y m. en Moscou 
(1751-1792). Hijo de un respetable clérigo, estudió 
en Kónigsberg, publicando ya en 1769 un gran poe- 
ma en hexámetros, intitulado Die Landplagen, y otro 
poema en 1770, antes del cual había ya compuesto 
el drama Der vermundete Bráwutigam, que permaneció 
inédito hasta después de la muerte del poeta (editado 
por Blum, Berlín, 1845). En 1771 fué preceptor de 
dos nobles de Curlandia, trasladándose para ello á 
Estrasburgo, en donde sus dos alumnos sentaron 
plaza en un regimiento francés. Allí entró en rela— 
ción con Goethe, Salzmann y otros escritores de la 
época, inclinándose á la imitación de Shakespeare, 
como se ve, entre otras, en sus Anmerkungen úbers 
Theater, que adjuntó á la traducción del Loves La- 
bouwr's lost, del dramaturgo inglés, y en las excéntri- 
cas comedias Der Hofmeister (Leipzig, 1174), Der 
neve Menoza (Leipzig, 1174) y Die Soldaten. Tam- 
bién refundió algunos dramas de Plauto, acomodán= 
dolos al teatro alemán. Al regreso de Goethe per 
maneció, en 1772, en Fort Louis con sus dos alum— 
nos, de destacamento allí, y entabló relaciones 
amorosas con Federica Brion, en el vecino pueblo de 
Sesenheim. Su más bello poema, Die Liebe auf dem 
“ Lande, canta las excelencias de su dama. Unos años 
más tarde sintió una romántica pasión por Cornelia 
Schlosser, hermana de Goethe, y por Enriqueta von 
Waldner, después baronesa Obeskirch; alusiones á 
estos sucesos amorosos se hallan en la comedia Die 
Freunde machen den Philosophen (Lemgo, 1776) y en 
la pieza dramática Der Englánder (Leipzig, 1777). 
La «Sociedad para el fomento de la lengua alema— 
na», fundada en 1775 en Estrasburgo, animóle para 
cultivar los estudios de su lengua nativa, escribiendo 
los Fiichtigen Aufsitze von L. Vuelto á Alsacia, des- 
pués de haber pasado un tiempo en Weimar en com- 
pañía de Goethe, llevó allí y en Suiza una vida 
errante, hasta que, en 1777, fué víctima de un ata— 
que de locura que se acentuó durante su permanen— 
cia en Emmendingen al lado de Schloesser, hermano 
político de Goethe, y del párroco de Waldershach, 
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Oberlin. Los poemas dramáticos de Lzwz adolecen, 
además de la forma poco artística, de un prurito de 
originalidad las más de las veces afectada; en oca— 
siones revelan grandísima falta de gusto literario; 
sin embargo, tienen no pocas cosas que han hecho de 
su autor el poeta más genial de la época después de 
Goethe. A su muerte publicáronse los poemas dra— 
máticos: Pandaemonium germanicim (Nuremberg, 
1819), Die Sizilianische Vesper (Breslau, 1887), Dra- 
matischer Nachlass (Francfort, 1884); débesele, ade- 
más, una novela en forma de cartas, intitulada De 
Waldbruder (Berlín, 1882); los cuentos Zerbin y Der 
Landprediger (1177); finalmente, Verteidigung des 
Herrn. Wieland gegen die Wolken von dem Verfasser 
der Wolken (Berlín, 1902). 

Bibliogr. Stóber, Der Dichter L. und Friederike 
von Sesenñeim (Basivea, 1842); Falck, L. in Liolana 
(Winthertur, 1878); E. Schmidt, £L. una Klinger 
(Berlín, 1878); Pfiitze, Die Sprache im Lenzens Dra= 
men (Leipzig, 1890); Froitzheim, £L. una Goethe 
(Stuttgart, 1891); Waldmann, £. in Bricfen (Lu—- 
rich, 1894); Anwand, Beitráge zum Studium der e- 
dichte von J. M. R. Lenz(Munich, 1897); E. Schmidt, 
Lenziana, en Sitzungsberichte der Ak. der Wissensch. 
(Berlín, 1901). 

Lexz (Juan JorGE). Biog. Mineralogista alemán, 
n. en Schleusingen en 1748 y m. en Jena en 1832, 
Doctor en filosofía, profesor de la universidad y con- 
sejero de minas de Jena; inspector del gabinete mi 
neralógico ducal. Escribió: Zadellen úder q. Versteine- 
rungen (Jena, 1780), Tabellen úber d. gesamte Stein- 
reich (Jena, 1781), Abhana!.vom Basalt (Jena, 1789), 
Grundriss d. Mineralogie, etc. (Jena, 1793); Versuct 
e. vollstind. Binleit. «ur Kenntn. d. Mineralien 
(Leipzig, 1794), Mineraloyisches Hanabuch, etc. (Je- 
na, 1796); System q. dusseren Keunzeichen d. Mine 
ralien in sechs Sprachen (Bamberg, 1801), Tabellen 
aber d. gesammte Mineralreich (Jena, 1806), Erkenne- 
mislehre d. anarg. Naturkórper, etc. (Giessen, 1813), 
y Volistánd. Handbuch d. Mineralogie (Giessen, 1819). 

Lewz (LeopoLno). Bioy. Cantante y compositor 
de lieder alemán, n. en Berlín hacia el año 1803 y 
m. en Munich en 1862. Dirigió en Munich una so— 
ciedad coral, haciéndose á la vez aplaudir en el tea— 
tro Real de la misma ciudad por su excelente estilo 
de canto y su hermosa voz de barítono. Prestó tam— 
bién sus servicios en la capilla de música del rey de 
Baviera, en la dirección del teatro Real (1841) y 
desde 1846 hasta 1848 en el Conservatorio como 
profesor de canto. Trasladóse después á Munster, 
donde fijó su residencia. Compuso hasta 30 coleccio- 
nes de cantos alemanes, que se distinguen por la 
elegancia de las melodías y el interés del acompaña— 
miento; sus primeras composiciones aparecieron en 
1826 en Augsburgo y fueron muy celebrados los 
cantos que compuso para el Faust de Goethe. 

Lenz (MaAxiMILIANO). Bioy. Historiador alemán, 
n. en Greifswald en 1850. Tomó parte en la campa- 
ña de 1870 contra Francia, estudió luego en las uni- 
versidades de Bona, Greifswald y Berlín, fué profe- 
sor supernumerario (1881) y desde 1885 numerario 
en Marburgo, Breslau (1888) y Berlín (1890). Es 
autor de numerosos artículos coleccionados en 4Aus= 
gewúntte Vortráge und Aufsitze (Berlín, 1905), y de 
las obras siguientes: Kónig Sigismuna und Hein- 
rich V von England (Berlín, 1874), Drei Traktate 
aus dem Sehriftenzyklus des Konstanwer Konzils (Mar- 
burgo, 1876), Die Senlancht dei Múnlderg (Gotha, 
1879), Martin Luther (Berlín, 1883), Zur Kritik der 
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Gedanken und Erinnerungen des Firsten Bismarck 
(Berlín, 1899), Die grossem Máchte (Berlín, 1900), 
y Geschichte Bismarcks (Leipzig, 1902). También 
pablicó la Correspondencia del landgrave Felipe el 
Magnánimo de Hesse con Bucer (Leipzig, 1880-1891). 
Desde 1897 es socio de número de la Academia de 
Ciencias de Berlín. 

Lewz (SamueL). Bioy. Historiador alemán, n. en 
Stendal en 1686 y m. en Halle en 1760. Es autor 
de interesantes trabajos históricos, siendo los princi- 
pales: Crónica de la ciudad de Stendal (Halle, 1747- 
1748), é Historia diplomática de los obispados de Hal- 
derstadt, Brandeburgo, Havelsberg y Magdeburgo (Ha- 
lle, Kothen y Dessaux, 1750 á 1756). 

LENZAL. adj. ant. De lienzo. 

LENZBURG ó LENZBURGO. (eoy. Cap. 
de dist. de Suiza, cant. de Aargau, 4 408 m.s. n. m., 
est. de empalme de las l. f. Aarau-Roth-kreuz- 
Lucerna y Wettingen—Aarau y Aarau- Emmen- 
bricke — Wildegg. Templos reformado y católico 
y 2.588 h., ocupados, la mayor parte, en el comer— 
cio (que es importante) y en la fab. de géneros de 
algodón, aprestos, estampados, tabaco y Conservas. 
El castillo de LewzBuRG, primitivamente residencia 
de los condes del mismo nombre y posteriormente 
domicilio de los prebostes de Berna, fué en la anti- 
giiedad la fortaleza más segura de todo el Aargau. 

Bibliogr. J. Miller, Die Stad! Lenzburg (Lenz- 
burg, 1867); Merz, Die Lenaburg (Aarau, 1904). 

LexzburG ó LenzBurGo. Genea!. Familia condal 
de Argovia (Suiza), cuyo origen se remonta al año 
890 y que se extinguió en 1172 con Ulrico 1X, ami- 
go y compañero de armas de Federico Bardarroja. 
Los condes de LexzbURGO fueron los más poderosos 
de Suiza, fundaron el convento de Beromunster, fue- 
ron procuradores de Waldstetten y pelearon siempre 
á favor de los emperadores de Alemania, sostenién— 
dolos en sus luchas con el Papado. 

LENZEN. Geog. Ciudad de Alemania, en la 
prov. de Brandeburgo (Prusia central), regencia de 
Potsdam, dist. de Westprignitz, 4 26 km. O. de Per- 
leberg, á oril. del Lócknitz y 4 2 km. de la oril. der. 
del Elba, con est. f. c. en la línea de Wittenber- 
ge á Hamburgo; 2,658 h. Ricos prados donde se 
cría numeroso ganado. Hermoso templo evangélico 
de los siglos xv y xv1; restos de una población des— 
truída en 1412; tribunal. En sus cercanías hay se- 
pulturas de los hunos y se han hallado muchas an-— 
tigiiedades prehistóricas. Los eslavos fueron derro— 
tados allí en 929 por los sajones. Es la antigua 
Luntini. 

LENZI (CarLos María). Bioy. Religioso esco- 
lapio italiano, n. en 1761 “y m. en Lípari en 1825, 
siendo obispo de aquella diócesis. Era tenido por 
el mejor orador sagrado de su tiempo en Sicilia, y 
por esto en las grandes solemnidades y en los 
funerales era pedido su concurso; dió á la estam- 
pa dos colecciones de panegíricos y Oraciones fúne- 
bres, nutridísima la primera y formada la segunda 
por 28 discursos, entre los que sobresale la oración 
fúnebre de la reina María Carolina. Magnates de la 
la corte de las Dos Sicilias, obispos y sabios pedían 
sus consejos. Fué teólogo y consultor del Ilmo. Ga- 
briel Gravina y del príncipe Manuel Branciporte y 
Valguernera. Nombrado por el rey Fernando de 
Borbón, rector del Real Colegio Carolino-Calasan- 
cio, más tarde Provincial y en 1818 elegido Prepó- 
sito General de las Escuelas Pías, fué confirmado 
por Su Santidad Pío VIT, quien á poco á instancias 
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del rey de las Dos Sicilias le consagró en Roma 
obispo de Lípari. : 

Lenz1 (Fur1o). Biog. Escritor italiano, n. en Or 
betello en 1886. Director de la Rassegna numismática 
italiana y presidente del Comité romano de Alianza 
científica universal, fué encargado por el gobierno 
italiano de escribir la historia del litoral toscano. Ci- 
taremos de sus notables obras: Pei medaglieri itatians, 
Bibliografia medaglistica inglese, Numismatica e nu— 
mismatici, La moneta nazionale (1902), L'atteggiamen- 
to del voiti melle monele imperiali, Amore pet meda—= 
glieri italiani, D' arte e Vopera di Benedetto Pistrucci, 
Polemica mumismatica, Monete, medaylie e sigilli alla 
mostra senese; Correzioni all ultima edizione della 
guida Gnecchi, Notizen zur italienischen Numismatir 
(1903), Lo scudo d'oro ai Paolo III, comio di B. Ce- 
llini (1904); Per la moderna glittica, Monete papali 
inedite, Note di numismatica pontificia, Nella patria 
del Pisanello (1904), Un archeologo orbetellano del 
secolo XVIII: Stefano Rafrei (1905); Un diplomatico 
orbetellano del tempo napoleonico: Ii cardinale Tom-= 
maso Arezzo (1905); 1 forti della Maremma toscana, 
Un ripostiglio di monete consolari in localita dí Ponte 
Cosano, Per la storia della moneta italiana, Una me- 
daglia del Bembo da attribuirsi a Cellini, Ti pericolo 
del clasicismo, La croce sulte monete, Téresah, Un 
ripostiglio di quattrini a Monte San Savino, en cola= 
boración con Julio Guieciardini; Cosi va ¿2 mondo, 
con el seudónimo de Zosco; I porti della Maremma, 
conferencia; L'anima del mare, conferencia; etc. Ade- 
más de las obras citadas es autor de un pequeño es- 
crito proponiendo la creación de un Cenobio laico, y 
de numerosos artículos publicados en diferentes pe- 
riódicos. ) 

LENZITES. m. Bo. Género de poliporáceos, 
poliporeos, con el himenio en laminillas formando 
surcos alargados, sombrerillo mediado, sentado, rara 
vez alargado en pie, correoso, corchoso, afieltrado 
ó casi leñoso, duradero, á menudo con poros en la 
parte marginal del himenio. Comprende unas 76 es= 
pecies lignícolas; de ellas cinco ó seis señaladas en 
España. 

LENZKIRCH. Geog Pobl.de Alemania, á4810 m. 
de a., cír. de Friburgo-en-Brisgau (Gran Ducado de 
Baden), dist. y á 6 km. S. de Neustadt, en la Selva 
Negra; 1,254 h. Sanatorio. Cura de aire libre. Cen- 
tro de fab. de los sombreros de paja y de los relojes 
llamados de cuco. Cerca de allí el pueblo Unterlenz- 
kirch, con canteras de pórfido y 558 h. Lewzxircx 
cayó, en 1491, en poder de la casa Fúrstenberg, pa- 
sando, en 1806, al Est. de Baden. 

LENZMANN (Juno). Biog. Político alemán, 
n. en Hagen (Westfalia) en 1843 y m. en Berlín 
en 1906. Terminada la carrera de derecho, entró en 
la judicatura, fué juez del distrito de Bochum (1870), 
cargo que resignó estableciéndose de procurador y 
notario en Ludenscheid, ejerciendo de lo mismo des- 
de 1894 en Hagen. De 1881 4 1887 y de nuevo en 
1893 fué miembro del Reichstag, adhirióse al partido 
librepensador y tomó parte activa en los trabajos so- 
bre asuntos jurídicos. 

LENZON. (Etim.— De lienzo; forma aum.) m. 
Pedazo grande de lienzo basto. 

LENZUELO. (Etim. — De lienzo; forma dim.) 
m. ant. PaÑueLo (por el que sirve para limpiarse el 
sudor y las narices). 

LEÑA. 1.* acep. F. Bois á bruler. —1t. Legname. 
— In. Wood. — A. Brennholz. —P. Lenha. — €. Llenya. 
— LL. Brulstipo, fajrlignaj(ar)o. (Etim. — De leño.) f. 
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Parte de los árboles, arbustos y matas que, cortada 
y hecha trozos, se destina para la lumbre. || fig. y 
fam. Castigo, paliza. [| Leña rocera. La que produ- 
cen las rozas. 


Leñadores. (De un grabado antiguo) 


AÑADIR LEÑA AL FUEGO. fr. fig. V. EcHar LEÑA 
AL FUEGO. || CARGAR DE LEÑA Á UNO. fr. fig. y fam. 
Darle de palos. || Ecrar LEÑA AL PUEGO. fr. fig. Fo- 
mentar la discordia. [| Dar pábulo á una pasión cual- 
quiera para que llegue 4 hacerse más vehemente de 
lo que antes era. [| La LEÑA CUANTO MÁS SECA MÁS 
ARDE. ref. que advierte que la lascivia suele ser más 
vehemente en los ancianos que en los jóvenes. || 
LEÑA DE ROMERO Y PAN DE PANADERÍA, LA BORDONE— 
RÍA ENTERA. ref. con que se denota la holgazanería 
de los labradores que compran el pan por no cocerlo 
en su casa, y tienen leña ligera por uo ir 4 buscar la 
recia más lejos. || Lrevar LEÑA AL MONTE. fr. fig. y 
fam. con que se moteja la indiscreción de los que 
dan una cosa á quien tiene abundancia de ella y no 
la necesita. || Power LEÑA AL FUEGO. fr. fig. Véase 
EcHAR LEÑA AL FUEGO. 

Sinón. (fig. y fam.) Tuna, VAPULEO. 

Leña. Agr. V. el artículo MADERA. 

LeÑñas (SERVIDUMBRE DE). Der. Servidumbre rús- 
tica que autoriza á coger leña del terreno ajeno para 
el consumo. 

Acerca de los aprovechamientos de leñas en los 
montes públicos, véase APROVECHAMIENTO (t. V, 
píss. 1,097 y 1,098). 

El Código civil considera la servidumbre de leñas 
en montes de propiedad particular, como servidum— 
bre voluntaria. Según él, el dueño del terreno gra— 
vado podrá redimir la servidumbre mediante el pago 
de su valor á los que tengan derecho á ella, fijíndo— 
se el capital por convenio entre las partes; y á falta 
de éste se determinará pericialmente el valor anual 
de las leñas y se fijará el capital á razón del 4 por 
100 (arts. 602 y 603). 

En Aragón el propietario de monte ó terreno suje- 
to á esta servidumbre, puede reducirlo á cultivo para 
atender á la subsistencia de su familia, aun cuando 
por razón de aquéllas se pagase canon anual. En 
todo caso, esta servidumbre se usará con modera— 
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ción, sin perjudicar al dueño del terreno ni á los de- 
más que gocen de la misma servidumbre, pues de 
otra suerte la leña corresponderá exclusivamente al 
propietario. 

En Cataluña, según el Usage Stratae, las selvas 
eran siempre de aprovechamiento gratuito para los 
pueblos: pero los monarcas hicieron muchas dona— 
ciones de los derechos de leña, y 4 su vez los seño— 
res feudales subotorgaron tales derechos á menudo á 
título enfitéutico. 

En Vavarra el fuero concede 4 los labradores el 
derecho de cortar leña, y prohibirlo cuando quisie- 
ren en los pueblos realengos, é igual derecho se con- 
cedía á los villanos en los pueblos donde hubiere in- 
fanzones. A estos últimos y á los demás nobles se 
les otorgaba el derecho de cortar doble ó más canti- 
dad, según los casos, qué á los labradores y villanos; 
pero estas disposiciones ya no están en vigor. Según 
el mismo fuero, los vecinos de un pueblo no pueden 
cortar.leña en los montes de otro; y en los cortes de 
árboles no los hace suyos aquel que habiendo dado 
principio á la corta los dejare señalados, sino el que 
los cortare. V. SERVIDUMBRE. 

LEÑA BLANCA, BUENA Ó SANTA. Bof. En Canarias 
llaman así al Cneorum pulverulentum. 

Leña norL. Bof. Llaman así en Canarias al Con— 
volvulus scoparius. 

Leña. Geog. Barrio rural de Cuba, prov. de Pinar 
del Río, mun. y á 4 km. de Consolación del Sur; 
1,689 h. Escuelas. 

Leña. Geog. Caleta de Chile, en la costa de Tara- 
pacá, entre las caletas de Yapes y Caramucho. 

Leña. Geog. Estaciones de Méjico, del f. c. Hor= 
nos, en el Est. de Coahuila, y del f. c. Central, en 
el Est. de Méjico. 

Leña. Geog. Cerro del Uruguay, dep. de Minas, 
en la cuchilla Grande Superior. A su pie atraviesa 
un arroyo. 


Leñador. Estudio, por Fernando Hodler 


Leña (La). Geoyg. Lag. de la Rep. Argentina, 
rov. de Buenos Aires, partido de Chascomús, cuar- 
tel 9. [| Cerro de la prov. de Mendoza, dep. de Las 
Heras, á los 32% 28” lat. S. [| Paso de la cordillera 
de los Andes, á los 34* 28” lat. S. y 44,770 m. de a. 
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Leña (La). Geog. Cayos de la costa N. de Cuba, 
el mayor de los cuales se llama Punta de Afuera y 
tiene 2'5 millas de largo. Están comprendidos en— 
tre las puntas Cajón y Guanal. 


El leñador y la Muerte. Grabado al aguafuerte 
por Alfonso Legros 


Leña (La).- Geog. Despoblado del Perú. á 178 
km. de Ayacucho. 

LEÑABUENA. f. prov. Can. Arbusto indígena 
de las Canarias. 

LEÑADOR, RA. m. y f. Persona que se em- 
plea en cortar leña. |] Persona que la vende. 

LEÑAME. m. ant. Mabera. || Provisión ó aco- 
pio de leña. 

LEÑAR. v. a. 477. Hacer ó cortar leña. 

Deriv. Leñado, da. 

LEÑAS. (Geoy. Estancia de Bolivia, dep. de 
Oruro, prov. de Paria, cant. de Culta. 

Leñas (Las). Geog. Sierra de la Rep. Argentina, 
prov. de San Juan, dep. de Iglesia, con minas de 
plata. 

Leñas (Las). Geoy. Río de Chile, dep. de Cau- 
policán, que n. en los ventisqueros de los Andes, á 
los 34% 26” lat. S., al lado N. del 
cerro de los Cruceros, corre por un 
barranco rápido hasta unirse al río 
de las Vegas, formando ambos el 
Cachapoal. A mitad de su curso for- 
ma la pintoresca laguna del Yeso, á 
2,100 m. de a. 

LEÑATERO. m. 4mér. Le- 
NADOR. || Amer. El que vende leña. 
[| 4rg. El que se emplea en cor 
tar leña. 

LEÑATIL. adj. Leñoso. 

LEÑAZGO. m. ant. Conjunto ó 
provisión de leña. || El corte de leña. 

LEÑAZO. m. fam. Golpe da- 
do con un leño; palo, garrotazo. 

LEÑERA. f. 4. 41. Sitio destinado 4 conser— 
var la leña, generalmente bajo cobertizo ó local apar- 
tado de la finca ó explotación agrícola, y separado 
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siempre de depósitos donde exista materia combus= 
ble, de los sitios próximos á viviendas, cuadras, al- 
macenes y otras dependencias. 

LEÑERO. m. El que vende leña. || El que tiene 
á su cargo el comprar la necesaria para el surtimien- 
to de una casa ó comunidad. || Lesera. [| Mar. Ll 
que compra los barcos viejos para deshacerlos y apro- 
vechar la madera, el hierro y otros materiales. P 

LEÑÍCOLA. adj. Que vive, mora ó habita en la 
leña. 

LEÑIFICACIÓN. f. Acción y efecto de leñi— 
ficar ó leñificarse. 

LENIFICAR. v. a. Convertir en leña. U. t.c. r. 
| fig. Dar consistencia de leña ó madera. || v. r. 
fig. Adquirir consistencia de leña ó madera. 

Deriv. Leñificable. Leñificador, ra. Le- 
ñificativo, va. 

LEÑIFORME. adj. Parecido á la leña ó made- 
ra; que ofrece ó afecta su forma. 

LEÑO. (Etim. — Del lat. /ignum.) m. Trozo de 
árbol ó arbusto después de cortado y limpio de ra= 
mas. | Manero. [| Cualquier pedazo de leña ó made- 
ra. || fig. y poét. Nave, embarcación. l|fig. y poét. 
Precedido del adj. santo ó de otro análogo, Cruz, 
por signo de redención. || fig. y fam. Persona de 
poco talento y habilidad. || fig. y fam. Persona ruda 
y tarda en aprender ó percibir las cosas. || Leño DE 
Ferxambuco. V. Leño DeL BrasiL. | Leño De Gra— 
NADILLO. V. AspÁLATO (2.* acep.). | Leño DeL ÁquI- 
La. V. Azor. || Leño DeL Bársamo. V. JILOBÁLSA- 
Mo. [| LeSo nen Bras. V. BrasiLerr. |] Leño Dz 
RODAS. V. Leño RODINO. [| Leño DE rosa. V. Leño 
RODINO. [| Leño mebioNDO. Bof. V. HenioxbO (últ, 
acep:). || Leño-robio. V. AspáLato (2.* acep.). 

Sinón. (fig. y fam.). CERNÍCALO. 

Lzño. Arguit. nav. Nombre que en general se daba 
á toda embarcación antigua, aun cuando tal denomi- 
nación parece se aplicaba más particularmente á las 
embarcaciones más pequeñas que las naos. En Es- 
paña, en las Ordenanzas de don Alfonso el Savio, 
parece que dicho nombre se concreta á un tipo de 
embarcación definido, por cuanto en el título 23 de 
la segunda parte aparece nombrado del mismo modo 
que las naos, galeras, etc., después de las fustas. 

Leño. m. Bo£. En el sistema vascular de las plan- 
tas con raíces se distinguen vasos propiamente di- 
chos y tubos cribosos, que pueden estar separados, 
pero generalmente se reunen en hacecillos compues- 
tos de las dos clases de elementos; estos hacecillos 
fibrovasculares se llaman mestoma; la parte propia— 
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mente vascular, leño primario, xilema ó hadroma; la 
parte cribosa, foema primario 6 leptoma. Aquélla 
contiene ante todo vasos conductores de líquido acuo- 


so (savia ascendente), tragueidas y trágueas, ó sólo 
- aquéllas y además células vivas en parénquima alar- 
gado. En el cambium interfascicular, como en el fas- 
cícular, es decir, en células de meristemo secunda— 
rio, como en las de primario, se completa un anillo, 
hacia dentro del cual se forma leño secundario y sub- 
sisten los radios medulares primarios, produciéndose 
también radios medulares secundarios, tanto menos 
dos cuanto más tardíos son en su iniciación. 
Esta actividad del cambíwm presenta cierta periodi- 
cidad, condicionada por el clima y que da motivo á 
la formación de anillos anuales (V. Enxb. Bof.) Los 
elementos anatómicos acostumbran á ser de mayor 
tamaño hasta'cierta edad de la planta. 

- El leño puede conservar sus elementos vivos hasta 
la medula más ó menos completamente (maderas 
blandas, como el haya), ó pueden morir aquéllos al 
cabo de algún tiempo. de modo que á cierta distan— 

- ela del cambíum ya no hay más que elementos muer- 
tos (duramen ó corazón). Antes de morir las células 
vivientes suelen formar diferentes substancias, prin- 
cipalmente tanino, que penetran en las membranas 
de los elementos circundantes, así como goma, que 
rellena en parte los espacios huecos. Aquél da al 
duramen un color determinado, á menudo muy ca— 
racterístico, sobre todo al transformarse en materias 
colorantes del leño (xilocromas); protege al leño de 

- la descomposición, en tanto que la goma obstruye 
. más ó menos los vasos acuosos, que ya no funcio— 
man. El duramen ó corazón se distingue entonces de 
la madera blanda, nueva ó albura, generalmente por 
el color más claro de ésta, aunque hay también ma— 
deras én que el color no es diferente y en general 
faltan entonces las materias protectoras y el leño se 
descompone con más facilidad, por lo que los árbo- 
les viejos suelen ser huecos, por ejemplo, los sauces. 
La albura abarca más ó menos años y es la única 
parte que conserva la función conductora del líquido 
acuoso. El color obscuro del duramen permite distin- 
guirlo bien en el roble (pardo) y en el ébano (negro), 
el campeche (rojo), el sándalo (rojo obscuro), pernam- 
buco, leño ó palo rojo, palo amarillo, etc. También se 
depositan en él substancias inorgánicas, por ejemplo, 
en el olmo y el haya carbonato cálcico, en el teak sí- 
líce amorfa. La resina no suele penetrar normalmente 
las membranas, pero en las coníferas puede suceder 
esto por heridas ó por otras causas de desecación. 
Los elementos del leño secundario son en las gim- 
nospermas casi únicamente fragueidas, con aréolas 
generalmente sólo en sus paredes radiales; las tra- 
queidas tempranas más amplias que las tardías; ade- 
más parénquima, pero muy limitado, y en ciertas 
abietineas canales resinosos en él. En las dicotiledó- 
neas hay, además de traqueidas y parénquima, trá— 
queas ó vasos propiamente dichos y fibras; las célu— 
las del parénquima son cortas y llenas, las fibras 
largas, de paredes gruesas y afiladas en los extre- 
mos; en el leño temprano los elementos son más arm- 
plios, dominando los vasos acuosos; en el tardío son 
de menor calibre, principalmente fibras ó traqueidas 
fibrosas, y de aquí el contraste anual. Los Drimys, 
Magnolias y otros árboles afines sólo tienen traquei- 
das, como las coníferas. En muchas leguminosas, sau- 
ses, álamos, higueras, el tejido traqueal sólo está 
representado por vasos. Las lianas se distinguen por 
sus vasos muy amplios. 
Leño áLoes. Bot. Según algunos es la Excoecaria 
Agellocha y también la Aguilaria Agalocha. El de 
Cochinchina es el Aloezxylon Agalochum. 
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Leño Aspilato de Berbería. Dicen que procede 
de la Genista aspolativides. V. AspáaTo. 

Leño blanco de las Antillas. Es la Tecoma leu— 
cozylon. 

Leño colubrino. Son varios: Ophiorhizo Mungos 
de las islas del océano Indico. Ophioxylon serpenti— 
mum de la India, el Strychnos nus—vomica ó matacán, 
el S. minor y el S. ligustrina. 

Leño de plomo (de los Estados Unidos). 
Dirca palustrís. : 

Leño ferro. Es el Syderocylon inerme del cabo 
de Buena Esperanza. 

Leño gentil. Es el Dophue Mezereum. 

Leño hediondo. Es el Anagyris foetída. 

Leño nefrítico. Es según algunos la Moringa 
pterigospermo. 

LEÑOSAS (PzraxTaS). f. pl. Bot. Comprenden 
las matas, arbustos, arbolillos y árboles, que forman 
leño secundario y fructifican repetidas veces. Des— 
prenden anualmente la parte fructificada, ó también 
la ramita con bráctea como el tilo, ó las ramitas cor- 
tas hojosas como el pino, Ó ramas laterales débiles 
como el roble, olmo, sauce, álamo. 

LEÑOSIDAD. f. Estado ó calidad de leñoso. [| 
fig. Dureza ó consistencia semejante á la del leño. 

LEÑOSO, SA. (Etim.—Del lat. lignosus.) adj. 
Aplícase á la parte de los árboles y arbustos que es 
y se denomina madera. [| Hablando de los árboles, 
arbustos y plantas, que tiene una dureza y consis— 
tencia como la de la madera. || fig. Aplícase á las 
cosas que imitan la consistencia de la leña, sus pro— 
piedades, etc. 

LEO. 414. Nombre que los alquimistas daban 
al oro. 

Lezo. m. Ástron. León (quinto signo del Zodíaco 
y constelación zodiacal). 

Lezo (Exe1que). Biog. Historiador alemán, n. en 
Rudolstadt en 1799 y m. en Halle en 1878. Comen- 
zó sus estudios en su ciudad natal, trasladóse en 
1816 á Breslau, donde cursó la medicina, que pronto 
abandonó para dedicarse al estudio dela historia an— 
tigua y de la época mediceval en las universidades 
de Jena. Gotinga y Erlangen (1817-1820). Gra- 
duóse en esta última con la memoria: Ueder die Ver— 
fassung der lombardischen Staedte (Rudolstadt, 1820), 
y habiendo sido nombrado profesor auxiliar, rompió 
sus relaciones con la corporación estudiantil Bur— 
schenschoft, á la que pertenecía y en cuyos asuntos 
había tomado parte activa. y se convirtió en adver- 
sario decidido del partido democrático. Hizo profun— 
dos estudios sobre Ja historia de las ciudades italia— 
nas en la Edad Media, 4 cuyó efecto y á expensas de 
la princesa de Schwarzburg-Rudolstadt, trasladóse 
£ Ttalia, donde vivió desde 1823 hasta 1826. A su 
regreso oyó en Berlín las lecciones de Hegel, cuyas 
doctrinas aceptó al principio con entusiasmo y luego 
combatió rudamente: graduóse en historia en la mis- 
ma capital (1824), fué profesor agregado sin sueldo 
y obtuyo un modesto empleo en la Biblioteca (1826) 
que renunció en 1827 para volver á su ciudad natal. 
Profesor supernumerario de Dorpat (1827) y de Jena 
(1828-1830). fué nombrado catedrático de número en 
Halle (1830). Desde 1850 ejerció gran infuencia en la 
política prusiana; combatió las tendencias unionistas 
alemanas, tomó parte en las negociaciones entabladas 
por algunos luteranos para unirse con la Iglesia ro— 
mana, fué nombrado individuo vitalicio de la Cámara 
de los Sesiores de Prusia (1867). y. á causa de una 
enfermedad cerebral, se retiró de la política. En sus 
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ideas religiosas como en sus tendencias políticas, 
fué muy inconstante; demócrata al principio, reveló 
después un-espíritu de grande intransigencia religio- 
sa y marcada reacción política, combatiendo Jas co= 
rrientes de los tiempos modernos. Aunque no se 
separó nunca de la secta protestante, sentía la mayor 
simpatía por la Iglesia romana, llegando á afirmar 
que «á partir de Constantino la historia de la Iglesia 
católica constituye la esencia, el alma, la vida de la 
historia universal». Fanático partidario del hegelia— 
nismo, lo atacó más tarde en varios escritos, que 
produjeron gran revuelo en Prusia; pero en sus últi- 
mos tiempos desdijo de sus convicciones religiosas y 
reaccionarias en política y consagróse exclusivamente 
á la publicación del fruto de sus estudios históricos 
y filológicos. Colaboró en varios periódicos, princi- 
palmente en la Kreuzzeitung, en el Berliner politische 
Wochenblatt, en la Evangelische Kirchenzeitung y en 
la Hallesche Wochenblatt, y publicó numerosos folle- 
tos y las siguientes obras: Lutwickelung der Venfas—- 
sung der lombardischen Staedte (Hamburgo, 1824), 
Vorlesungen túber die Geschichte des júdischen Staates 
(Berlín, 1828), Geschichte der italienischen Staaten 
(Hamburgo, 1829-1830), Handbuch der Geschichte 
des Mittelalters (Halle, 1830), Zw01f Búcher nieder— 
lándischer Geschichten (Halle, 1832), Studien und 
Srizzen a einer Naturgeschichte des ¡Staots (Halle, 
1833), Lehrbuch der Universalgeschichte (Halle, 
1835-1814), Herr Dr. Diesterme und die deutschen 
Universitáten (Leipzig, 1836), Die Hegelingen (Halle, 
1838), Sendsehreiven an J. Gónes (Halle, 1838), 
Leitfaden fiw den Unterricht der Universalgeschichte 
(Halle, 1838-1840), A/ltsúchsische und angelsáchsische 
Sprachiproben (Halle, 1838), Beowulf (Halle, 1839), 
Rechtudinet singularum personarum (Halle, 1842), 
Molbergische Glosse (Halle, 1842-1845), Ferien— 
schriften (Halle, 1847-1852), Sigaatura temporis 
(Halle, 1849), Volesungen úber die Geschichte des 
deutschen Volks und Reichs (Halle, 1854-1867), y 
Anyelsúchsischer Glossor (Halle, 1872-1877). Des- 
pués de su muerte se publicó: Aus meciner Tugendzeit 
(Gotha, 1880), especie de autobiografía, que alcanza 
hasta 1822. 

Bibliogr. Kragelin, H. Leo (1908); Gooch, His- 
tory and historians in the nineteenth century (Lon 
dres, 1913). 

Leo (Freoerico). Biog. Filólogó alemán, n. en 
Regenwalde en 1851. Estudió en Gottinga y Bona, 
siendo en 1881 profesor supernumerario de Kiel y 
en 1884 profesor de número de Rostock, en 1888 de 
Estrasburgo y en 1889 de Gottinga. Sus trabajos 
versan especialmente sobre literatura romana, ha- 
biendo hecho ediciones críticas de las tragedias de 
Séneca (Berlín, 1878-79), del poema de Venancio 
Fortunato (en Mon. Germ., 1881) y de las comedias 
de Plauto (Berlín, 1895-96). Escribió, además: 
Plautinische FPorschungen (Berlín, 1895), Die Grie- 
chisch=rómische Biographie (Leipzig, 1901), y Der 
saturnische Vers (Berlín, 1905). Con K. Robert pu= 
blica la revista Hermes. 

Leo (Lreoxarbo). Biog. Compositor italiano, n. en 
San Vito degli schiavi (Lecce) en 1694 y m. en Ná- 
poles en 1746. Según los manuscritos de un antiguo 
bibliotecario del Colegio real de música de Nápoles, 
copiados por el marqués de Villarosa en su Memorie 
det compositori di musica del regno di Napoli (Nápo- 
les, 1740), Lezo hizo sus estudios musicales en Ná- 
poles bajo la dirección de Alejandro Scarlatti y de 
Fago, llamado el Tarentino, en el Conservatorio de 
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la Piedad. Jerónimo Chigi, discípulo y amigo de 
Pitoni, dice queluego pasó á Roma, donde estudió el 
contrapunto con este ilustre maestro. Regresó 4 Ná= 
poles, siendo sucesivamente nombrado segundo 
maestro del Conservatorio de la Piedad, organista 
de la capilla real (1716) y maestro director del Con= 
servatorio de San Onofre, cargo que desempeñó 
hasta su muerte. Con su maestro Scarlatti y sus 
contemporáneos Durante y Feo, comparte la gloria 
de haber fundado la brillante escuela napolitana del 
siglo xvi. Fué un gran profesor, contando entre 
sus discípulos á algunos de los más ilustres compo= 
sitores de su tiempo como Pergolese, Jomelli y Pic= 
cini; un hábil director de orquesta, un compositor 
admirable por la belleza de expresión, pureza de es- 
tilo y elevación del sentimiento. Su música religiosa, 
comparable á la de Durante, la aventaja por su en— 
canto melódico, y en sus óperas se muestra patético, 
noble y apasionado. Las producciones de Lreo más 
conocidas son: 11 gran giorno d' Arcadia, serenata á 
cuatro voces (1716); Diana amante, serenata (Nápo- 
les, 1717); Vozze in dansa, pastoral (Nápoles, 1718); 
Sofonisbe, ópera (Nápoles, 1719); Cajo Gracco, ópe= 
ra (Nápoles, 1720); Bajazette, ópera (Nápoles, 
1722); Tamerlano, ópera (Roma, 1722); Teniocrate, 
ópera (Venecia, 1723); Zenobia in Palmira, ópera 
(Nápoles, 1725); Astianatte, ópera (1125); La So- 
miglianza, ópera (1726); 12 Trionfo di Camilla, re 
gina di Volsci, ópera (Roma, 1726); L'Orismane, 
ópera (1726); Ciro riconosciuto, ópera (1727); Ar- 
gene, ópera (1128); La Zingara, intermedio (1731); 
Catone, ópera (Venecia, 1732); Amore da senno, 
ópera (Nápoles, 1/33); Emira, ópera (Nápoles, 
1735); La Clemenza di Tito, ópera (1735); Onore 
vince Amare, ópera (1736); La simpatia del sangue, 
ópera (1737); Siface, ópera (1137); Festa teatrale 
1739); 12 conte, ópera (Nápoles, 1740); Alidoro, 
ópera (Nápoles, 1740); La Contesa dell” Amore e 
della Virtu, ópera (1740); Alessandro, ópera (1741); 
Demofoonte, ópera (1741); Andromeda, ópera (17142); 
Vologeso, ópera (1744); La Finta frascatana, ópera 
(Nápoles, 1744); La Fedelta odiata, ópera (Nápoles, 
1744); Ezio, ópera (1744); Amor vuol sofrerenza, 
ópera seria; Ártaserse, ópera; Lucio Papirio, ópera; 
Arianna e Teseo, cantata teatral; L'Olimpiade; Ever- 
gete, ópera; ll matrimonio anascoso, ópera; 17 medo, 
ópera; Nitveri, regina di Eyipto, ópera; Vozze de 
Psichez Achille in Seiro (Turín), etc., y las siguien— 
tes composiciones religiosas: La Morte d' Adele, San- 
ta Elena al Calvario, Santa Chiara, 11 Santo Alessio, 
cantata; varias Misas, entre ellas una á cuatro voces 
alta Palestrina; dos Credos, cinco Dizet, un Te Deum, 
el Miserere, á ocho voces en dos coros, su mejor 
obra, que se ha reimpreso muchas veces; una 4ve 
maris Stella (París), y varios Maguificats, motetes, 
cantatas, etc. Se le deben también algunas COMpoOsi- 
ciones instrumentales, como fugas, conciertos, etc. 
Bibliogr. Jacobo Leo, Leonardo Leo (Nápoles, 
1905); E. J. Deut, Leonardo Leo. : 
Lzo (Leonia Bera CuamPsErx, llamada Ándres). 
Bioy. V. Cuameserx (Leona Bera, SEÑORA DE). 
LEOBACIO (San). Hagiog. Compañero de san 
Urso. Fué primero superior del monasterio de Sen— 
neviéres y, á la muerte de san Urso, el obispo lo 
consagró abad. M. el 13 de Febrero de 540. 


Bibliogr. Acta sanciorum bollandiana (Jalio VI, 
1723). 

LEOBALDE. (eo. V. San CristóBAL DE Lro- 
BALDE. 
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LEOBALDO (Sax). Haygiog. Monje benedictino 
en San Aniano de Orleáns y superior -del convento. 
Obtuvo permiso de Clodoveo II para fundar con su 
propia hacienda el monasterio de Fleury (Loiret), 
donde se reunieron pronto muchos monjes bajo la 
dirección de san Momolo. M. en 8 de Agosto de 650. 

LEOBARD. (eoy. Mun. de Francia, dep. del 
Lot, dist. de Grourdon, cant. de Salviac, á 6 km. de 
Saint-Clair, que es su est. f. c. más próxima; 
482 h. 

LEOBARDO (Sax). /HZagiog. Llamado el Empa- 
redado. N. en Auvernia: todo el tiempo que le deja= 
ban libre sus estudios lo delicaba á obras de piedad. 
Para complacer á sus padres contrajo esponsales con 
una joven, mas la muerte de sus padres estorbó que 
se celebrara el matrimonio en el tiempo señalado. 
Hizo una peregrinación á Tours para visitar el se— 
pulcro de san Martín, donde determinó abrazar la 
vida religiosa y se dirigió 4 Marmoutier, encerrán— 
dose en 571 en la celda que quedaba vacía por la 
muerte de Alarico. El martirologio romano señala su 
muerte en 18 de Enero de 583. 

Bibliogr. Acta sanctorum bollandiana (Enero, Il, 
1643). 

LzeoBarDO (San). Hagiog. Discípulo de san Co- 
lumbano y fundador de Marmoutier ó Maursmiinter 
en los Vosgos (Alsacia). M. el 25 de Febrero de 
618 6 31 de Diciembre de 607. 

Bibliogr. Burgener, Helvetia sancta (1860); Vies 
des saints de FPranche-Compté (Besanzón, 1854). 

LEOBARIA (Santa). Hayioy. No debe confun- 
dirse con santa Leoberia, virgen y mártir, del mismo 
siglo. Fué hermana de los santos Elafio y Eucario, 
martirizados los tres en tiempos de Juliano el Após— 
tata (360-363). Tiene una iglesia dedicada en Grand 
(Vosgos), donde por muchos años se veneraron sus 
reliquias los días 7, 8 y 12 de Octubre. 

LEOBEN. (eoy. Ciudad de Aus- 
tria-Hungría, en la Marca de Es- 
tiria, cap. del dist. de su nombre, 
á4l km. NNO. de Gratz, en el al- 
to valle del Mur, afl. izq. del Dra= 
ve, cuenca del Danubio, en medio 
de los Alpes de Estiria, al pie N. 
del Hoch Alpe (1,613 m.) y al S. 
de la garganta de Prebúhel (1,227 
metros), con est. f. c. en la línea de 
Klagenfurt á Viena, y empalme pa- 
ra Linz; 10,200 h. Tribunal, ofici- 
na de inspección de montes y cá— 
mara de industria y comercio. Tie- 
ne una gran plaza con un obelisco 
- de 13 m. de a.; una torre del 1,280; 
cenobio de redentoristas y una an= 
tigua casa ayuntamiento, además de 
teatro, academia de ingenieros de 
montes. escuela de minería, gimna— 
sio superior y caja de ahorros. Sus 
industrias son la fundición de hierro, la tintorería y 
la fab. de ácido acético; central eléctrica, parque 
municipal, etc. Un monumento de mármol allí eri- 
sido recuerda los preliminares de la paz celebra- 
dos en 18 de Abril de 1797 entre Austria y la Re- 
pública francesa, á los que siguió la paz de Cam- 
po Formio.-Fué fundada en 713. El distrito mide 
1,093 km.? con 29,470 h. (1880). 

Bibliogr. List, Leoben unl dessen núchste Un 
gebung (Leoben, 1885); Reich. L. Wanderungen 
durch Stadt una Umgebuny (Leoben, 1901). 
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LEOBERIA (Santa). Hagiog. Compañera en 
el martirio de santa Benita, mencionada por el mar— 
tirologio romano en 8 de Octubre de 362. 

LEOBERSDORF. (eo. Pobl. de Austria 
Hungría, en la Baja Austria, cír. de Unter-Wiener- 
wald, dist. y 4 10 km. S. de Baden, en las márg. 
del Triesting, tributario del Schwechat, afl. der. del 
Danubio. con est. f. e. en la línea de Viena á Tries- 
te; 3,558 h. Fáb. de cuchillería, de maquinaria y 
correaje de transmisión, de conservas. Hilados de 
seda y algodón. El conde palatino Federico de Ba- 
viera obtuvo allí una victoria sobre los turcos (1529). 

LEOBONO (Sax). Hayiog. Originario de San 
Esteban de Fursac, hizo vida solitaria en un monte 
cercano á dicha población; mas tentado por unos jó- 
venes lascivos, venció la tentación, y se retiró á Sa- 
lagnac (Dordogne). Floreció en el siglo vi: su fiesta 
el 13 de Octubre. 

Bibliogr. Acta sanctorum  bollandiana (Octu- 
bre, VI, 1814); Callier, Religuaire de saint Léobon 
a Grand-Boug-de-Salagnac, en la Revue de l'art chré- 
tien (París, 1880); R. P. Carles, Les titulaires es 
les patrons du diocese de Peérigueuz et de Sarlat 
(1884); Collin, Histoire des soints limousins. 

LEOBORDEA. f. 5of. El género Leobordea de 
Delile es hoy una sección del Lotononis de De Can— 
dolle. 

LEOBSCHUTZ. Ge0y. Ciudad de Alemania, á 
278 m. de a., prov. de Silesia (SE. de Prusia), 
capital del círculo de su nombre, regencia y á 53 km. 
S. de Oppeln, en las márg. del Zinna, afl. izq. del 
Oder; al pie de un gran círculo de colinas,- con est. 
f. c. en la línea de Neisse á Ratibor, con empalme 
para Jágerndorf; 12,700 h., de ellos 1,695 evangé-— 
licos y 187 judíos. Aguas minerales; importantes fá- 
bricas de géneros de punto; de maquinaria agrícola; 


Leoben. — Vista general 


molinos á vapor. Comercio de cereales. LeosscuUTz 
data del siglo x, y fué capital del principado de Já- 
gerndorf de 1524 4 1623. Estatua del conde Federi- 
co Guillermo v. Gótzen, erigida en 1908. 

LEOCADIA (Sanra). (reog. V. Santa Luo- 
CADIA. 

Lrocapia (SANTA). Hagiog. N. en Toledo de fami- 
lia cristiana en el siglo 11. Cuando llegó allí Daciano 
con orden de exterminar el cristianismo, uno de los 
primeros denunciados fué santa LEOCADIA, la cual, 
mandada comparecer ante el tribunal, confesó la fe 
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con constancia, por lo cual fué azotada y encerrada en 
un calabozo. Estando en él supo la gloriosa muertes 
de santa Eulalia de Mérida, y, puesta en oración ante 
una cruz que ella misma había grabado en la piedra, 
expiró el 9 de Diciembre de 304, día en que la cita 
el martirologio romano. Tres templos se levanta— 
ron en Toledo en honra de santa Leocabia: uno en 
la casa donde nació, otro en donde estuvo presa y el 
tercero en el lugar de su sepultura. Este último es 
célebre por haberse celebrado en él los concilios to 
ledanos y por haberse levantado la santa de la se— 
pultura estando presentes el rey Recesvinto y toda 
su nobleza para dar las gracias á san Ildefonso, en— 
tonces arzobispo de aquella sede por los tratados es- 
critos en defensa de las prerrogativas de la Madre 
de Dios. El cuerpo de santa Leocabra estuvo muchos 
años en Toledo en el templo que el rey Sisebuto le 
edificó. De allí, por temor á los moros que quemaban 
las sagradas reliquias, fué trasladado á Oviedo. De 
aquí pasó á Flandes al monasterio benedictino de San 
Gisleno, en recompensa, según se supone, de los ser- 
vicios que algún señor flamenco hizo peleando en Es- 
paña contra los moros. Doña Juana, madre de Car— 
los V, señora de aquellos Estados, obtuvo una insigne 


Estatua de Santa Leocadia. (Catedral de Toledo) 


reliquia de santa Leocabra que fué trasladada á Tole- 
do en 15 de Octubre de 1500. Y, finalmente, en 
tiempo de Felipe II fué traído á Toledo el cuerpo de 


LEOCADIAS — LEODAMAS 


la santa que fué recibido con grandes fiestas en 26 de 
Abril de 1587, siendo arzobispo de Toledo el carde— 
nal Gaspar de Quiroga. 

Bibliogr. Ribadeneira, Flos sanctorum (Cádiz, 
1865); Hernández, Vida, martirio y traslación de la 
gloriosa virgen y mártir santa Leocadia (Toledo, 1591); 
J. Moraleda y Esteban, Santa. Leocadia virgen y már- 
tir: memoria histórico-arqueológica ilustrada (Toledo, 
1899); Vicente de la Fuente, Historia eclesiástica de 
España (Madrid, 1873). 

LEOCADIAS. Geoy. Rancho de Méjico, Est. de 
Durango, mun. de Ciudad Lerdo; 300 h. 

LEOCADIO (San). Hagiog. Senador romano y 
gobernador de Aquitania y de la provincia de Lyón: 
fué amigo de san Ursino, apóstol de Bourges. Flore- 
ció en el siglo 1 y se le cita el 9 de Noviembre. 

Lrzocabio. Geog. Cañada del Uruguay, departa— 
mento de Paysandú, afl. del Queguay Chico por la 
izquierda. 

Leocapio Paz. Geog. Pobl. de la Rep. Argentina, 
prov. de Tucumán, dep. de Trancas, con est. f. c. 
Central Norte sobre la línea de Tucumán á Salta. La 
ganadería y la explotación de bosques son sus pro— 
ducciones. Saladero. 

LEOCARES. 5b¿0y. Escultor ateniense, que flo- 
reció durante el siglo 1v a. de J. C. Trabajó en la 
tumba de Mausoleo y labró el rapto de Granimédes, 
del que se conservan. algunas reproducciones. Pau— 
sanias, Plinio y Vitrubio mencionan diversas obras 
de Lrocares, existentes en Olimpia. 

LEOCIA. f. Bot. El género Leotia Hill. de los 
helvelíneos, geoglosáceos, se distingue por su recep- 
táculo fructífero gelatinoso-cartilaginoso, en forma 
de clavo, maza, disco ó bóveda, bien distinto el som- 
brerillo del pie, con borde destacado arrollado, espo- 
ras oblongo-elipsoideas ó fusiformes, incoloras, hime- 
nio en la cara superior. Comprende 13 especies, ocho 
de ellas europeas, una de Cuba. L. lubrica existe en 
España. . 

LEOCONIO (Sax). Hayiog. V. Leuconio 
(San). 

LEOCORION. (Etim. — Del lat. leocorion.) m. 
Árqueol. Monumento erigido en Atenas en honor del 
ateniense Leos,-que en tiempos de una calamidad 
pública hizo sacrificar á los dioses sus tres hijas por 
la salud de la patria. 

LEOCRICIA (Savra). Hagiog. Joven cordo— 
besa convertida á la fe de Cristo por una pariente 
suya; sabido por sus padres, que eran mahometa— 
nos, intentaron hacerla renegar de la fe. Buscó refu- 
gio Leocricia en san Eulogio, quien la encomendó 
á su hermana Aurila ó Anulona; halláronla sus pa—= 
dres y la presentaron al tribunal, siendo decapitada 
cinco días después del martirio de san Eulogio el 15 
de Marzo de 859. Su fiesta se celebra juntamente con 
la de dicho santo, por haber sido trasladados juntos 
sus cuerpos en 19 de Enero de 883 4 Oviedo. 

Bibliogr. Vicente de la Fuente, Historia ecle= 
siástica de España (Madrid, 1873); Guérin; Les pe= 
tits bollamdistes (París, 1885); Acta sanctorum bollan- 
diana (Marzo, II, 1668). 

LEÓCRITO. Mit. Uno de los aspirantes al 
amor de Penélope, al que dió muerte Telémaco. ll 
Griego que luchó y fué muerto por Eneas. 

LEÓDAMAS. Mit. Hijo de Etéocles y uno 
de los siete capitanes argivos que fueron muertos en 
la defensa de Troya. Dió muerte á Egialco y recibió 


la muerte de Alemeón. [| Hijo de Héctor y de An— 
drómaca. 
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terio (V. CmimnErICO II). Murió pronto Clotario III, 
y al subir al trono su hermano Teodorico, acudieron 
pronto los autuneses para que volviese LEODEGARIO 
á su diócesis. Mandóle su abad que satisfaciera tan 


LzEóDamas. Biog. Orador ateniense que floreció en 
la primera mitad del siglo 1v a. de J. C. Estudió la 
elocuencia con Isócrates, y, según afirma su discí- 
pulo Esquino,-rivalizó con Demóstenes, superándole 


en elegancia. No se conserva de Lzgó- 
DAMAS ningún discurso, y sólo se sa- 
be que fueron notables los que pro— 
nunció contra Calístrato y Cabrias y 
en defensa propia contra Trasibulo. 

Lrónamas DE Tuasos. Biog. Ma= | 
temático griego. contemporáneo y 
amigo de Platón. Por indicaciones 
de éste fué el primero que aplicó á 
.la geometría el método analítico. La 
carta XI atribuída á Platón fué diri- 
gida 4 Leónamas. 

LEODARBO (Sax). Hagiog. 
Fué panadero en el monasterio de 
Nuestra Señora de Soisons; se dis- 
tinguió por sus milagros en vida y 
después de muerto. Floreció 4 fines 
del siglo v111, y es honrado el 28 de 
Octubre. 

LEODEGARÍA (Sawra). Ha- 
giografía. Abadesa del monasterio de 
religiosas que su hermano san Urba- 
no de Langres reedificó junto á la 
iglesia de San Juan de Dijón. M. en  = 
2 de Abril del siglo 1y. 

LEODEGARIO (Sax). Hogiog. 
Llamado también Legerio, del francés 
Leger, n. en 616 de sangre real, y 
habiendo quedado huérfano muy jo— 
yen se encargó de su educación Clo- 
tario II, entregándolo 4 Didón, su tío 
materno, obispo de Poitiers. Apren— 
dió todas las ciencias eclesiásticas, 
y ordenado de sacerdote, fué nom- 
brado arcediano de Poitiers cuando 
apenas contaba veinticinco años de edad. Deseoso 
de más perfección, renunció dicha dignidad para 
abrazar el estado religioso en 650 en la abadía de 
San Majencio, y á los tres años (653) fué abad de 
dicho monasterio, en el cual estableció la regla de 
San Benito. En 656, á ruegos de la reina Batilde, 
madre de tres reyes, y á la sazón regente del reino 
por menor edad de Clotario III, dejó la soledad del 
claustro para formar parte del Consejo real. Así se 
lo exigieron los obispos cortesanos, y sobre todo su 
tío Didón. Muerto Ferreolo, obispo de Autun, en 
660, surgieron muchas dificultades y aun disturbios 
en la ciudad para nombrar sucesor, pues mientras 
unos querían por tal á LeoDeGArIo, otros apoyaban 
á Ebroino. Pareció á la reina y á los grandes que todo 
cesaría, como en verdad sucedió, imponiéndoles como 
obispo 4 LeoDEGARI0. Apenas ocupó la silla reunió 
un concilio; embelleció la iglesia de San Nazario, 
comenzada por su predecesor san Siagro, y reformó 
las costumbres, sobre todo en el clero. Muerto en 
670 Clotario, dió Eropecario el reino á Childerico, 
hermano de Clotario. Hecho Childerico señor de todo 
el reino franco, quiso valerse de las luces y pruden- 
cia de su valedor; pero su obstinación en'contraer 
matrimonio con una próxima parienta, pasando por 
encima de los cánones, le indispuso con LEODEGARIO, 
quien creyó conveniente ausentarse del gobierno de 
la diócesis y de la corte, retirándose al monasterio 
de Lexeuil (673); otros dicen que nu fué retiro vo— 
luntario, sino que el rey le encerró en dicho monas- 
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Martirio de Santa Leocadia, por Alfonso Bergas 
(Academia de San Fernando, Madrid) 


justos deseos y fué recibido en su ciudad con grandes 
honores. Ebroino, que ya había apoyado antes á 
Teodorico, apostató de la religión, saliéndose del 
monasterio, y se puso al lado del nuevo rey con el 
deseo de yengarse de LeobeGarIO. Lo primero que 
hizo fué enviar soldados que lo prendiesen; hallaron 
á LeoDEGARIO predicando, le sacaron los ojos y lo 
encerraron en una abadía (año 676), y'á los dos 
años después de haber sufrido varios atropellos y 
haberle cortado la lengua y los labios, fué decapita- 
do en el bosque de Artois, en Sareins, el 2 de Octu- 
bre de 678, día en que lo pone el martirologio ro- 
mano. 

Bibliogr. Pitra, Histoire de saint Leger, évéque 
D'Autun et martyr (París, 1846); Acta sanctorum bo- 
llandiana (Octubre, I, 1768); Mabillon, Acta sancto- 
ruñ O. S. B. (1669); Pellechet, Suint Leger, évéque 
d'Áutun, son martyre, sa premiere sépulture (Arras, 
1881); Babinet, Vie de saint Leger, éveque d' Avtun 
(Poitiers, 1835); Maiolo, Brevi cenni intorno alla vita 
ed culto di s. Leodegario, vescoro e martire (Alba, 
1880). 

LeoneGarI0 (San). Hayiog. Obispo de Saintes y 
confesor, honrado el 12 y 13 de Noviembre. 

LzoneEGarI0 (San). Hayiog. Presbítero de Perthes 
ó Perthois, diócesis de Langres, en Champagne, en 
el siglo y ó vi; honrado el 24 de Abril y 23 de 
Junio. 

LEODES. m. if. Uno de los pe as 
Penélope, muerto á manos de Úlises. A 
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LEODIA — LÉOGNAN 


Filigranas de papel con la figura de un león 


LEODIA ó LEÓDIUM. Geoy. Nombres lati- 
nos de Lieja. 

LEODICIO (San). Hagioy. Compañero de escue- 
la de san Artemio, y convertido por éste á la fe de 
Cristo. Su fiesta el 25 de Enero. 

LEODICUM. Geoy. V. Leob1a. 

LEODOMIRO (Sax). Hayiog. V. Leubomero 
(San). 

LEODOVALDO (Sax). Hagiog. N. en 540. 
Libertino en su juventud, se convirtió á Dios y fué 
tan virtuoso que al dejar san Severo la diócesis de 
Avranches, el clero y el pueblo eligieron 4 Leono- 
vALDO en 5/8 para substituirle. M. el 4 de Marzo 
de 630. 

LEODOVINO (San). Hagiog. N. en Austrasia, 
se educó en Tréveris, de donde era arzobispo su tío 
san Basino. Por condescender con sus parientes 
abrazó el estado de matrimonio, mas, muerta su es— 
posa, fundó en Sarre el monasterio benedictino de 
Metloc ó Mithale (Mediolacum), donde abrazó la vida 
religiosa. A la muerte de su tío Basino (698), fué 
elegido arzobispo de Tréveris. M. en 29 de Septiem- 
bre de 713. 

LEODS-HOUSE. (co7. V. Lewis. 

LEÓFANES. Bioy. Fisiólogo griego, citado por 
Aristóteles y su discípulo Teofrasto. M. Littré le 
atribuye el tratado hipocrático De la superfetación, 
pero lo más probable es que el autor de este tra= 
tado extractara en su obra algún pasaje de los es— 
critos de LEÓFANES. 

LEOFARIO (San). Hayiog. Venerado en la aba- 
día de Moissac, en la diócesis de Cahors, como obis- 
po, el 14 de Junio. Llámasele también Li'ario, Nau 
fario y Naufray. 

LEOFRONA (Santa). Hagiog. Abadesa del 
monasterio de Santa Mildreda en la isla de Thanet 
(Inglaterra); cuando invadieron este país los dane— 
ses martirizaron á la abadesa y á muchas de sus 
monjas en 1013, Su fiesta el 30 de Julio. 

LEOGANE.,. (Geo. Ciudad y dist. de Haití, 
dep. del Oeste, en una fértil meseta con espléndidas 


vistas sobre el mar de las Antillas 4 25 km. de la 
plava. Los indios tenían en este sitio la pobl. de 
Yagana y fué un tiempo cap. de la colonia filibuste- 
ra de Haití, antes de serlo Port-au-Prince. Grran co- 
mercio de azúcar y café. También produce añil, 
cera, miel y maderas. El dist. de Leogane, aparte 
del mun. de Leogane (40,000 h.), abarca los de 
Gran Goave (20,000 h.) y Petit Goave (30,000 h.) 
con mucho beneficio de café. [| Golfo llamado tam= 
bién de La Gonave, en esta parte de la costa; 
200 km. de ancho. 

LEOGANG. (coy. Pobl. de Austria-Hungría, 
prov. de Salzburg, dist. y á 14 km. N. de Zell-am- 
See; 1,435 h. Minas de níquel y de cobalto. 

LEOGATO (Sax). Hagiog. Citado en los escritos 
jeronimianos como mártir de Cristo el 22 de Octubre. 

LÉEOGEAT. Ge. Mun. de Francia, 450 m. dea, 
dep. del Gironda, dist. de Bazas, cant. de Laugon, 
á oril. del Ciron y á 6 km. de Roxillan; 661 h. 


El león de Cnido. (Museo Británico, Londres) 


LÉOGNAN. Geoy. Mun. de Francia, dep. del 
Gironda, dist. de Burdeos, cant. de Labrede, junto 
al Eau-Borde, af. izq. del Garona y á 6 km. áe Ca- 
daujac; 2,383 h. Afamados vinos, claros y rosados; 
ricos guisantes; alfarería. 


LEOGRA — LEÓN 
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LEOGRA., (eoy. Torrente de Italia, en la prov. | f. c. en la línea de Hereford á Shrewsbury; 6,045 h. 
de Vicenza, que fertiliza el Valle dei Signori, pasa | Curtidos; fábs. de guantes, de sombreros y de pa= 


al O. de Schio y se precipita en el Bacchiglione, 
después de un curso de 32 km. 


El león del Gileppe, por Boure 


LEOGUNCIO (Sax). Hagiog. Tercer obispo de 
Clermont; su fiesta el 5 de Junio. [| Duodécimo obis- 
po de Metz y sucesor de san Frónimo, en el siglo 1v. 
Se le cita el 18 de Febrero. 

LEOJAC-ET-BELLEGARDE. Geog. Mun. 


de Francia, dep. del Tarn y Garona, dist., cant. | vitriolo y del elixir que tenía 


O. y 4 9 km. de Montaubán; 352 h. 

LEOLINO (Sax). Hagioy. Obis- 
po de Padua y confesor del siglo 1 
Su fiesta el 29 de Junio. 

LEOLUCA ó LUCAS (Sax). 
Hagiog. Monje basilio, abad de Cor— 
leone y fundador del monasterio de 
Monteleone. M. el 1.% de Marzo 
de 915. 

Bibtiogr. Hipólito Falcone, Vita 
S. Leoluca proteltore della citta di 
Monteleone (Nápoles, 1680); Girola- 
mo, Vita di s. Leone Luca, abbate al 
Corleone (Palermo, 1637). 

LEOMIL. (eog. Sierra de Portu- 
gal, en el dist. de Viseo. Corre á lo 
largo de la pobl. del mismo nombre, 
y tiene 10 km. de ext. por 5 de an— 
chura, y 1,000 m. de a. en su punto 
culminante. || Río de Portugal, en el 
dist. de Viseo, formado por dos ria= 
chuelos que nacen encima de Leo 
mil; pasa por las inmediaciones de 
esta ciudad y des. en el Thedo des— 
pués de un curso de 10 km. || Véa- 
se NUESTRA SEÑORA DE LA ANUNCIACIÓN LEOMIL, 
San Jor6E pe LeomiL y SantIiaGO LromiL. 

LEOMINSTER. (Ge0y. Ciudad de Inglaterra, 
cond. y á 20 km. N. de Hereford, á oril. del Lug, 
tributario del Wye, afi. der. del Severn, con est. 


ños. Fundiciones de hierro. Gran mercado de pro= 
ductos agrícolas. La ciudad tiene calles regulares, 
bien pavimentadas, en las cuales se levantan algu- 
nas pintorescas casas de madera; notable iglesia 
con hermosa nave normanda y curiosas vidrieras. El 
origen de la población es un monasterio fundado 
por un rey de Mercia. En las cercanías se hallan 
los restos de una fortaleza destruída por los gale— 
ses en 1055. 

LromIxsTER. (Geoy. Población de Inglaterra, con= 
dado de Sussex, á 16 kilómetros E. de Chichéster, 
á orillas del Aruno, tributario del canal de la Man= 
cha; 1,715 h, 

LeomInstER. Geog. Ciudad de los Estados Uni- 
dos, en el de Massachusetts, cond. de Worcéster, del 
que es capital; 17,580 h. en 1910. Sit. á oril. del 
río Nashua. Industria de fabricación de papel y de 
peines de asta, elaboración de caucho, construcción 
de pianos, etc. Est. f. c. 

LEÓN. 1.* acep. F. € In. Lion. — It. Leone. — A. 
Lówe. — P. Leáo. — C. Lleó. — E. Leono. (Etim.— Del 
lat. leo, leonis, Ó gr. león.) m. Mamífero carnicero 
de la familia de los félidos. [| fig. Hombre audaz, 
imperioso, valiente, esforzado. || Germ. Rurrán. 

DrEsqUIJARAR LEONES. fr. fig. y fam. Echar fieros 
y baladronadas. | No Es TAN FIERO, Ó TAN BRAVO, 
EL LEÓN COMO LE PINTAN. ref. con que se denota que 
una persona no es tan áspera y temible como se 
creía, ó que un negocio es mucho menos arduo y 
difícil de lo que se pensaba. 

Lrón. m. Nombre propio de varón, que han lle— 
vado numerosos personajes célebres en la historia por 
diferentes conceptos. 

Lrón. 417. Con este nombre se designaban en la 
filosofía hermética el azufre y el mercurio. || Zeón 
rojo. Decíase de la tintura de oro, del aceite rojo de 
este color perfecto. || 


Leones, por Gardet. (Medalla de honor en el Salón de París de 1898) 


León verde. La tintura de vitriolo y el mercurio filo 
sofal. || León volante. El mercurio hermético. || 47 
viejo león. El huevo de los sabios. 

León. Arquit., I[conog. y Mit. En la antigiiedad se 
consideraba al león como el rey de los animales y el 
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más generoso de todos, simbolizando con su imagen 
la fuerza; el poder, el dominio, la monarquía y la 
majestad. Por eso los artistas representaban por su 
imágen las de los reyes y emperadores. Simbolizaba 
también la vigilancia, por suponer que dormía con 
los ojos abiertos. Los antiguos no buscaban la re— 
presentación de este 
animal por la repro- 
ducción exacta de la 
forma, ateniéndose 
á las líneas princi- 
pales interpretadas 
á gusto del artista, 
para acentuar la ex- 
presión de la. fuerza 
y la fiereza. 

En los palacios de 
Nínive las entradas 
principales estaban 
guardadas por colo- 
sos figurando toros 
ó leones alados, con 
rostro humano. 

En los extremos 
de las gárgolas, 
adornos de las mol 
duras llamadas go- 
las, grifos de fuen— 
tes y aldabones de 
puertas, se ha empleado con frecuencia y en todo 
tiempo, cabezas de leones. El león figura en va- 
rios mitos, y así el carro de Cibeles aparece tirado 
por dos leones; Hércules, vencedor del león de Ne- 
mea, se cubre siempre con su piel, y una piel de 
león llevaba igualmente Ulises cuando salvó á su 
padre Anquises del incendio de Troya. 

Como emblema de la soberanía se suele represen 
tar al león apoyando una de sus garras sobre un 


León. Vidriera del siglo xn 
(Catedral de Lyón) 


El león de Atenas. (Arsenal de Venacia) 


globo terrestre. En la parte más alta de la carretera 
del Guadarrama, llamada el 47to del León, existe 
una gran escultura de un león, en piedra, apoyando 
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sus garras en dos globos. Este monumento fué cons- 
truído en 1749 por Fernando VI para: señalar la 
carretera de unión de las dos Castillas. En la Piaz- 


León, simbolo de san Marcos. Miniatura del evangelario 
de Echternach. (Biblioteca Nacional, Paris) 


zeta de Venecia existía una figura colosal de un 
león, sobre una columna de granito, que en 1797 
fué transportada á París y colocada en la explanada 
de los Inválidos, en donde estuvo hasta 1815. En 
muchos pueblos antiguos la imagen de un león sim= 
boliza el heroísmo. En Egipto se consideraba'al león 
como el animal sagrado del dios Schow y de la diosa 
Sechmet, á los que se solía representar con cabeza 
de este felino y cuerpo humano. Después, por el con- 
trario, se representó á los reyes con figura de león 
con el rostro del monarca respectivo. El león servía 
asimismo de símbolo de todas las fuerzas ígneas, 
penetrantes, activas y sujetas y como supuesto encar- 
gado de la vigilancia de los manantiales (krenophylao), 
se adornaba las fuentes con una carátula de león, por 
cuya boca salía el agua, en las arquitecturas griega 
y romana. Era símbolo de la Cibeles siria, como lo 
fué después de la griega, y por eso se la solía repre- 
sentar cabalgando ó sentada sobre un león. 

Bibliogr. Presse de Avesnes, Histoire de Part 
égyptien par sus monuments. 

León. Blas. Figura natural muy empleada en las 
armerías y que ocupa, en unión del leopardo, el pri- 
mer puesto en heráldica entre los animales. Por 
simbolizar la fuerza, el valor -y la magnanimidad 
se le ve en los blasones de las más nobles y anti- 
guas familias. Es también emblema del príncipe que 
concede el perdón á-los que le acatan y castiga á 
los que se le rebelan. Muchos reyes y héroes, á imi- 
tación de Hércules, se cubrieron con su piel y se 
servían de su cabeza á manera de casco ó diade- 
ma cuando querían suponer que descendían de este 
héroe. De ordinario se le representa rampante, ó sea 
levantado sobre las patas traseras, cor la parte su- 
perior del cuerpo sobre el ángulo diestro superior 
del escudo, la cabeza de perfil, mirando á la derecha, 
con la lengua fuera, encorvada y redonda en su ex- 
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Ramsés II acompañado por un leon domesticado 


tremo, la cola erguida y un poco ondulada, encor— 
vando su borla sobre la espalda, aunque en la mayor 
parte de los escudos antiguos la cola está vuelta ha- 
cia fuera como la de los leopardos, y esta postura 
es más frecuente en las armerías actuales. Cuando 
dos leones están colocados en el escudo, uno frente 
de otro, se llaman ofrontados; cuando un león no 
ocupa por sí solo el campo del escudo recibe el nom- 
bre de acompañado; si tiene una corona en la cabeza, 


León con inscripciones hititas 


coronado; agrupado si en el escudo se le representa 
sentado; difamado cuando aparece con la cola corta— 
da: mornado es el que se representa sin dientes, len— 
gua ni uñas; 2ragonado si la parte superior del cuer- 


po termina en cola de dragón; Zampasado si el es— 
malte de la lengua es diferente; leopardado Ó pasante 
si se le representa en posición de marchar; armado 
si las uñas son de un esmalte particular; naciente 
cuando sólo aparece de medio cuerpo en el campo 
del escudo y recibe en heráldica el nombre de león 
belga el que ha figurado en las armerías de diferen— 
tes provincias de los Países Bajos desde las Cruza- 
das. Respecto al león de sable, armado y lampasado 
de gules que figura en el antiguo condado de Flan— 
des, se ha forjado una leyenda, según la cual este 
escudo figuraba en la adarga del príncipe Nobilión, 
vencido y muerto camino del monte Sinaí por Fe- 
lipe de Alsacia en 1177, pero por sellos auténticos 
de 1163 se sabe que ya entonces las armas de Flan- 
des eran las indicadas. El león alado de San Mar- 
cos fué el símbolo de la República veneciana. El 
león es insignia y timbre del pueblo español. (Véase 
España. Lscudo). 

Lrzón. Hist. bíbl. Es símbolo de uno de los cuatro 
evangelistas, según las visiones del profeta Ezequiel 
y del apóstol san Juan. Por eso se le representa con 
un libro. Comúnmente entienden los autores que de- 
nota al evangelista san Marcos, por comenzar éste su 
Evangelio por las palabras de Isaías, que dicen rela- 
ción al precursor de Jesucristo, san Juan Bautista, 
predicando en el desierto: Voz clamantis in deserto. || 
También se aplica como símbolo á uno de los cuatro 
orandes doctores y padres de la lolesia de Occidente, 
esto es. á san Jerónimo, que pasó parte de su vida 
en el Desierto y en la vida monástica. 

León (OrewN De). Hist. Con este nombre se co- 
nocen varias órdenes, á saber: 


Leones del Congreso de los diputados y de la fuente de Cibeles. (Madrid) 


Orden fundada por Enguerrand de Coney, hoy 
desaparecida. || Otra fundada por el rey Leopoldo II 
de Bélgica, como soberano del Estado del Congo, en 
9 de Abril de 1891, para recompensar méritos con 
traídos en la colonización africana. Consta de seis 
clases: Gran Cruz, Gran Oficial, Comendador, Ofi- 
cial, Caballero y Miembro. La condecoración con 
siste en una cruz de esmalte azul con dos C entrela— 
zadas en el centro, y en el reverso un león de oro en 
campo azul, con la divisa Zravail et progres y una 
estrella roja con las letras L. S. (Leopoldo Souve= 
rain) coronadas. Las Grandes Cruces llevan una es= 
trella de plata. La banda es de un rojo amaranto, 
guarnecida de azul y amarillo pálido en el centro y 
con una roseta en las cuatro primeras clases. La me- 
dalla tiene tres grados: oro, plata y bronce. || Otra 
instituída en Nápoles durante las turbulencias, que 
agitaron aquel reino desde el ano 1386 al 1390. Se la 
considera más bien como una burla que como una 
orden regular. Fué extinguida juntamente con otras 
de la antigua nobleza napolitana. [| Otra de caballe— 
ría noruega, fundada en 21 de Enero de 1904, por 
el rey Oscar II. Su individuos forman una sola clase 


Daniel entre los leones. Escultura copta 
(Museo del Emperador Federico, Berlin) 


y no pueden (en el reino) pasar de 12. aunque es 
ilimitado el de los individuos de las casas reinantes. 
El distintivo de la orden es un escudo de oro, en 


forma oval, con el león noruego, de gules surmon— 
tado de una corona de oro: la condecoración es una 
estrella de ocho puntas, blanca. 

Orden León de Brunswick. V. ENRIQUE EL León 
(ORDEN DE). 

Orden del León de Limbuwrgo-Luxemburgo de Hols- 
tein. Fundada en el ducado de Limburgo-Luxem— 
burgo en 1768, se destinó á recompensar. méritos de 
todas clases, por lo que la orden llamóse también 
del Mérito. A ella podían pertenecer individuos de 
todas las clases sociales. Se dividía en tres clases: 
grandes cruces, comendadores y caballeros. La or— 
den estaba bajo la advocación de San Felipe. En 
1818 un príncipe de la casa de Sajonia fué elegido 
gran maestre dela orden, y en 1843 el consejo nom- 
bró para el cargo de lugarteniente gran maestro pri- 
micerio protector supremo de las órdenes reunidas 
de los Cuatro Emperadores y del Mérito del León de: 
Holstein-Limburgo-Luxemburgo al príncipe Alejan— 
dro de Gonzaga—Castiglione, duque de Mantua. La 
orden desapareció en 1853, por haber sido conde— 
nado dicho príncipe por estafa. La insignia iba col— 
gada de una cinta encarnada con ribetes dorados. 

Orden del León de Oro. Fué fundada por Fede 
rico II, landgrave de Hesse, en 14 de Agosto de 
1770, para recompensar servicios civiles y militares. 
Constaba de una sola clase y 41 caballeros. En 1818 
fué amplificada hasta cuatro clases; en 1851 y 1876 
faé admitida por el nuevo Estatuto entre las órde— 
nes del gran ducado de Hesse, con el nombre de 
Hausorden vom gol= 
denen Lówen (Orden 
familiar del León de 
Oro). En la actuali- 
dad está la orden re- 
ducida otra vez á una 
clase, y á ella perte= 
necen los miembros 
más antiguos de la 
Asamblea de Hesse. 
La insignia consiste 
en un anillo ovalado de oro, en cuyo centro se en— 
cuentra el león de oro, rodeado de la divisa Virtute 
et fidelitate. En el reverso se leen las palabras: Fyi- 
dericus II Dei gratia Hassiae Lan lgravíus intituit 
1770; con ello ya una estrélla de ocho puntas con 
medallón azul que contiene el león de Hesse y la di- 
visa; la cinta es carmesí. V. lám. Cowbecoracio= 
NES, figs. 37 y 38, en el art. ALEMANIA. 

Orden del León de Oro de Nassau. Fué orden do- 
méstica de Nassau y real de Holanda, siendo funda 


León 
(Alfombras persas antiguas) 
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dacon su primer carácter por el duque Adolfo de | oro; el escudete central representa un león sobre 
Nassau en 16 de Marzo de 1858, y en el segundo | campo de gules, y en el anverso el castillo de Zae= 
por el rey Guillermo 111 de los Países Bajos, en la | ringhen sobre esmalte blanco. Va pendiente de una 


misma fecha. Su objeto era premiar 
los servicios civiles y militares. 
Consta de una única clase, y era 
otorgada también en común por los 
jefes de las dos casas ó por uno solo 
de ellos;+ más tarde tuvo cinco cla- 
ses. La insignia consiste en una cruz 
blanca esmaltada con cuatro N de 
oro entre los brazos. El escudo cen— 
tral es azul y tiene en el anverso el 
león y en el reverso el lema: Je main- 
tiendrai. La estrella plateada de ocho 
puntas de la gran cruz, así como la 
estrella de cuatro puntas de la cla- 
se segunda, tiene igual escudo cen— 
tral; los caballeros de la tercera cla- 
se llevan las insignias de la orden 
en la cinta con roseta: pero los de 
cuarta y quinta clase las llevan me- 
nores y sin roseta. La cinta es ana— 
ranjada con bordes azules. Desde el 
principio del gobierno del duque 
Adolfo de Luxemburgo, la orden tu- 
vo carácter deméstico sólo en una 
clase y no se aplica ya en los Países Bajos, pues se 
suprimió en 1866 al anexionarse Nassau á Prusia. 
Orden del León de Zaeringen. Fundada en 26 de 
Diciembre de 1812 por el gran duque de Baden y re- 
organizada en 1840. Comprende grandes cruces, co- 


León esculpido por Jorge Wrba 
(Casas Consistoriales de Dresde) 


mendadores de primera y segunda clase, y caballe- 
ros. La insignia consiste en una cruz con cuatro 
ramas en esmalte verde, enlazadas por- hebillas de 


León de la escalinata de San Lorenzo. (Génova) 


cinta verde con lista de color naranja. Desde 1877 
la orden sólo tiene una clase: la de caballeros con 
banda y placa, y las insignias van suspendidas de 
una cinta encarnada con bordados de oro. V. lámina 
CONDECORACIONES, figs. S, 9 y 10, en el art. ALE- 
MANIA. 

Orden del León Neerlandés. Orden instituída en 
1815 por Guillermo I, rey de los Países Bajos, para 
recompensar el mérito civil. Comprende tres clases: 
grandes cruces, comendadores y caballeros. Además 
hay una clase inferior llamada de hermanos. La in- 
signia “consiste en una cruz blanca esmaltada, con 
cuatro W doradas entre sus brazos; en el anverso del 
escudo central azul la divisa: Virtus nobilitat, y en 
el reverso el león de oro. La cinta de la orden es azul 
con ribetes anaranjados. Las grandes cruces llevan, 
además de la cruz, una estrella dorada, sobre la cual 
está el signo de la orden; Jos comendadores llevan 
la insignia pendiente del cuello y una cruz dorada en 
el pecho, con una corona; los caballeros, la cruz en el 
ojal; los hermanos, una medalla de plata. 

Orden del León Palatino 6 León del Palatinado. 
Fundada en Baviera en 1768 por Carlos Teodoro, 
elector palatino. Se destinó á recompensar los servi- 
cios civiles y militares. Su insignia era una cruz de 
oro. de cuatro ramas y ocho puntas de oro con es— 
malte azul. El medallón, esmaltado también de azul, 
ostentaba un león de oro, coronado, y la palabra 
Merenti. La orden fué suprimida en 1808 por Maxi- 
miliano José. 

Orden del León y del Sol. Se instituyó en Persia 
en 1808 por Feth-Alí-Shah, para recompensar el 
mérito civil y militar. Se compone de grandes cru— 
ces, grandes oficiales, comendadores, oficiales y ca— 
balleros. La insignia es una estrella con rayos de 
plata. El medallón central representa un sol que sale 
detrás de un león. La condecoración va pendiente de 
una cinta verde. 

León. Liturg. Como símbolo de la fuerza y de la 
vigilancia, hubo costumbre ya en la antigiiedad de 
poner leones de mármol ó de bronce en las entradas 
de-los templos. El mismo Salomón los hizo labrar de 
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oro y de plata para el templo de Dios. Varias igle— 
sias antiguas de Roma han conservado estas imáge— 
nes, y san Carlos Borromeo mandó que en las igle— 
sias que se construyeran, pusiesen leones para recor- 


Una leona. Croquis, por Delacroix. (Colección Benois, San Petersburgo) 


dar á los prelados la vigilancia y á los fieles el temor 
y respeto. Algunos de estos leones tienen bajo las 
garras animales, como el puerco-espín ú otro seme- 
jante, á veces un hombre ó un niño, á lo cual atri- 
buyen varias significaciones, según su procedencia. 
También había costumbre antiguamente de esculpir 
leones sobre el dosel de la cátedra episcopal, 'ó hacer 
sus brazos en forma de leones alados, á imitación del 
trono de Salomón, de que hay ejemplos en algunas 
iglesias. de Roma. A veces los leones sirven de base 
á las candeleros, especialmente á los destinados para 
el cirio Pascual. Finalmente, se hallan algunas veces 
sobre antiguas piedras sepulcrales. 

Bibliogr. —Martieny, Diccionario de antigiedades 
cristianas, en 4. (Madrid, 1894); Moroni, Dizionario, 
t. XXXVIII. 

León. Vumis. Antiguamente circuló en Flandes, 
Inglaterra, Francia y Borgoña una moneda de Oro, 
llamada león de oro ó dinero de oro 
fino del león. En Bélgica hubo otra 
moneda denominada león de plata. 

León. Zool. Nombre vulgar de 
los mamíferos carniceros, de la fa= 
milia de los félidos, pertenecientes á 
la especie Pelis leo L. (V. en el ar= 
tículo Graro los caracteres del géne- 
ro Pelis L.) En América se da tam- 
bién el nombre de león al Felis con 
color L., llamado asimismo puma ó 
cuguar. V, Puma. 

El león propiamente dicho (Pelis 
leo L.) tiene el cuerpo robusto, re= 
cogido; la cabeza grande, las orejas 
cortas y redondeadas y los ojos re- 
lativamente pequeños, con la pupila 
redonda; el pelaje de color uniforme, 
sin manchas ni rayas, pardo amari- 
llento, á veces algo agrisado, corto y 
liso en todo el cuerpo el de la hem= 
bra ó leona, más ó menos prolonga= 
do el del macho, formando melena, 
en la cabeza, el cuello, Jas espaldi- 
llas, el pecho y los codillos; la cola 
larga, con un mechón de pelo negruzco, en la pun— 
ta, formando borla, y también en la punta una uña 
córnea, fácilmente caediza. Se encuentra actualmen- 
te el león en casi todo el continente africano y en 


Assurbanipal cazando leones, relieve del 


LEÓN 


algunas regiones del O. y del S. de Asia, y se co- 
nocen de él distintas variedades locales, que se dife— 
rencian principalmente en el color del pelaje y en el 
desarrollo de la melena, y algo también en la talla 
y las formas del cuerpo; entre estas 
variedades merecen citarse: 

El león de Berbería (1. leo barba 
rus), cuyo cuerpo alcanza una lon— 
gitud de 1'50 m., con una altura, 
en las espaldillas, de 0'80 á 0:90 
metros y la cola de 0'80 m. de lar— 
go; tiene la cabeza gruesa, casi cua- 
drada, el hocico ancho y obtuso, las 
orejas muy redondeadas, el pecho 
ancho, el vientre más delgado, las 
patas sumamente robustas, las ga- 
rras muy anchas y fuertes; el pelaje 
de color amarillento rojizo (leonado) 
ó pardo amarillento pálido; la me- 
lena del macho espesa, muy des- 
arrollada, llegando por encima del 
cuerpo casi hasta la mitad del tron— 
co y continuándose por debajo á lo largo del vien- 
tre, constituída por mezcla de pelos del mismo color 
que el resto del pelaje y negros; el pelo de las cor- 
vas algo prolongado también. Se encuentra esta va= 
riedad en el N. de Africa, especialmente en Ja re- 
gión del Atlas, 

El león del Senegal (F. leo senegalensis), alcanza 
aproximadamente la misma talla que el de Berbería, 
del que se distingue principalmente por la melena, 
que es de color más claro, no es tan larga ni tan es- 
pesa y no se continúa á lo largo del vientre; vive en 
casi todo el continente de Africa. desde las 20% de 
latitud N. hasta cerca de la colonia del Cabo, y cons- 
tituye la variedad que más abunda. 

El león del Cabo (PF. leo capensis) se diferencia del 
león del Senegal casi únicamente por el color obs- 
curo, casi negro, de la melena; se encuentra al ex- 
tremo $. del Africa, en la región del Cabo de Bue- 


ES 


palacio de Kuyunjik 
(Museo Británico; Londres) 


na Esperanza, y se ha citado también en Abisinia. 

El león de Persia (P. leo persicus), es más peque- 
ño que los anteriores, tiene el pelaje de color gris 
amarillento claro y la melena corta y espesa, forma- 
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Caza del león. Bajo relieve asirio hallado por Place 


da por pelos pardos y negros; vive casi exclusiva 
mente en Persia. 

El león de Guzerat (1. leo guzeratensis), de talla 
relativamente muy pequeña, tiene el pelaje de color 
amarillo rojizo, la melena muy escasa, casi nula, y la 
borla del extremo de la cola, en cambio, muy des— 
arrollada, Se encuentra en la región costera de la 
India situada al-S. de la desembocadura del Indo, 
especialmente en la región de Gruzerat á que debe su 
nombre, es poco abundante y habita casi únicamen- 
te los bosques y jungles situados cerca de los ríos. 

El área de dispersión del león, con ser hoy toda— 
vía tan extensa, fué aún mayor en otras épocas; 
aparte de los hallazgos de fósiles que demuestran la 
existencia prehistórica de leones en diferentes países 
del S. de Europa, hay testimonios históricos de que 
en tiempos no tan remotos vivieron estos animales en 
muchas regiones en las que no se encuentran ya en 
la actualidad, tales como Egipto, el Asia Menor, 
Grecia y Macedonia. En los más antiguos monumen- 


La caza del león, por Rubens. (Galería real de Dresde) 


tos egipcios se encuentran representados leones y es- 
cenas de la caza de los mismos; el Antiguo Testa 
mento cita con frecuencia estos animales, que se en- 


contraban en Judea, especialmente en el Líbano; 
Jenofonte, Aristóteles, Estrabón y Plinio hablan de 
la caza de leones en Siria y Arabia; durante la mar- 
cha de Jerjes á traves de Macedon'a fueron ataca— 
dos por leones los camellos de su impedimenta, y 
Pausanias habla de leones que con frecuencia baja= 
ban de las montañas á las llanuras de Macedonia y 
de Tesalia. Además, debieron abundar estos anima- 
les, en época relativamente tan reciente como la an= 
tigiiedad romana, mucho más que hoy, ya que Pom- 
peyo pudo presentar en el Circo hasta 600 de estas 
fieras de una sola vez, y Julio César 400. Hoy el 
león ha desaparecido por completo de ciertas regio= 
nes de Africa, como la cuenca inferior del Nilo, y en 
otras, como Argel, Túnez y Marruecos, se ha hecho 
sumamente raro; abunda todavía en el Senegal, y en 
cambio en Asia ha quedado reducido á pequeñas re- 
giones aisladas. 

Suelen los leones adultos vivir aislados, reunién— 
dose por parejas sólo en la época del celo; á veces, 
sin embargo, se reunen varios de ellos 
para cazar. Cada uno de ellos tiene 
su comarca, de la que generalmente 
se aparta poco, pero en algunos paí- 
ses, como en el Sudán oriental, se 
ha observado que algunos leones si- 
guen á las tribus nómadas, de cuyos 
ganados principalmente se alimentan, 
en sus emigraciones. Los lugares pre- 
feridos por el león son casi siempre 
las llanuras con hierbas ó matorrales 
altos; se le encuentra, no obstante, 
en las montañas, hasta alturas de 
1.500 m. sobre el nivel del mar. y 
gusta también de establecerse cerca 
de los sitios habitados por el hombre, 
sin duda por la facilidad que encuen- 
tra entonces para apoderarse de ani— 
males domésticos. Permanece duran- 
te el día oculto, descansando en un 
rincón abrigado en el que se pre— 
para una yacija escarbando el suelo 
con las garras; por la noche sale 4 
cazar, lanzando unas veces con fre= 
cuencia sus sonoros rugidos y arrastrándose otras 
silenciosamente por entre los matorrales; frecuenta 
los sitios en que acuden otros animales á beber, 


LEÓN 


1631 


Caza del león, por Assurnasirpal. (Relieve asirio existente en el Museo Británico, Londres) 


para escoger entre ellos su presa; devora, por lo 
general, sólo los animales que él mismo mata, pero 
acosado por el hambre se decide también á comer 
carroña. Su fuerza. su corpulencia y el aspecto ma— 
jestuoso que le da la melena han sido causa de que 
se haya fantaseado mucho acerca de su carácter y 
sus instintos, atribuyéndole alternativamente cuali- 
dades de nobleza y de ferocidad que están muy lejos 
de lo verdadero; en realidad se comporta el león, 
con poca diferencia. lo mismo que los demás gran— 
des felinos. Tiene fuerza y agilidad bastantes para 
salvar, de un solo salto, una distancia de unos 9 m., 
y con un ternero en la boca salta todavía una valla 
de poco menos de 3 m. de altura; también de un 
solo salto puede plantarse en el lomo de un caballo, 
un antílope, etc., y matarlos de un mordisco en la 
nuca; á los animales de pequeña talla los mata de 
un simple zarpazo. A pesar de su fuerza, sin embar- 
go, es poco amigo de luchar con otras fieras, y si en 
la región en que vive abundan los rebaños de ani- 
males domésticos, se acostumbra muy pronto á robar 
cabezas de ganado en vez de cazar reses silvestres. 
Raras veces ataca al hombre, si bien, al decir de los 
naturales de los países en que el león abunda, se 
aficiona á la carne humana cuando la ha probado 
alguna vez; si embargo, no se citan á menudo, de 
leones, los ejemplos de dZevoradores de hombres tan 
comunes entre los tigres. Antes de saltar sobre una 
presa se agacha para dar mejor el salto: parece que, 
á no ser que lo apriete mucho el hambre ó que se 
vea hostigado, no se atreve á saltar sobre un hombre 
que se quede erguido ante él sin moverse, y que en 
cambio persigue y alcanza al que huye. En la época 
del celo es frecuente que sigan varios leones á una 
leona, y que luchen entre sí encarnizadamente; cuan- 
do la hembra ha hecho su elección, se retiran los de- 
más leones y la pareja vive reunida hasta que los 
pequeñuelos alcanzan bastante desarrollo. La preñez 
de la leona dura de 15 á 16 semanas; de cada parto 
nacen de 1:4 6 leoncillos (generalmente sólo 2.Ó 3), 
que en su primera edad están cubiertos de un pelo 
lanoso gris, carecen de melena y de borla en el extre- 
mo de la cola, y tienen manchas negras en la cabeza 
y las patas, una línea longitudinal, asimismo negra, 
en el espinazo, y fajas estrechas transversales, negras 
también, en los costados; la lactancia dura medio 


mentan todavía los pequeños leones de lo que caza su 
madre, á la cual, en esta faena, ayuda además el 
macho. Al final del primer año desaparecen, del pe- 
laje de los leoncillos, las manchas y rayas, pero hasta 
los tres años no alcanzan estos animales la madurez 
sexual, apareciendo entonces en los machos la mele— 
na. Por término medio se calcula que vive un león 
unos 30 años, por más que en cautividad se han co- 
nocido algunos que han llegado hasta los 70 
Soportan los leones bien la cautividad y se repro- 
ducen tan fácilmente en este estado que se ha dicho 
que su cría ofrece pocas más dificultades que la de 
los perros. Se los alimenta con carne fresca, de la 
cual necesitan diariamente unos 3 kg.; cuidándolos 


La caza del león, por Boucher. (Museo del Louvre, Paris" 


bien viven mucho tiempo, si bien no tardan en ad— 
quirir cierto aspecto de vejez, que no influye, sin 


4 4 : a y Qs NN 1d0S 
año, y después, durante algunos meses más, se ali- embargo, en el estado de su salud. Cogidos muy 
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jóvenes, ó nacidos ya de leonas cautivas, llegan á 
amansarse extraordinariamente; sobre todo si se pro- 
cura que se acostumbren desde muy pronto á la pre- 
sencia del hombre y se tiene cuidado de dominarlos 
más por el halago que por el castigo; á esta propen- 
sión que tienen á amansarse, y á la facilidad que 
hay para obtener ejemplares gracias á reproducirse 
tan bien en cautividad, se debe que se utilicen con 
frecuencia para exhibiciones de circo; á esto contri- 
buye además la majestad de su aspecto y el que, 
aun siendo muy mansos, sus actitudes y rugidos les 
comunican cierta apariencia de ferocidad muy pro= 
pia para impresionar al público que asiste á dichos 
espectáculos y que suele tener ya una idea algo exa- 
gerada del carácter sanguinario de los animales en 
cuestión. Por otra parte, en la época en que la do- 
ma de fieras se lograba intimidíndolas con el castigo 
(V. Doma), algunos domadores de leones habían pa 
gado con la vida ó con graves heridas sus atre— 
vimientos. 

En los parques zoológicos se han obtenido varias 
veces cruces de leones con tigres hembras; los híbri- 
dos, que hasta ahora han sido todos hembras, tienen 
la cabeza parecida á la de la leona y el cuerpo seme- 
jante al del tigre, y el pelaje de color leonado obscuro, 
con rayas negras transversales en el dorso y man- 
chas obscuras, poco distintas, en el resto del cuerpo. 
Algunos de estos híbridos de león y tigre han sido 
exhibidos en circos. 

Por parte de las tribus que habitan los países en 
que abundan los leones suelen ser objeto de persecu- 
ción estos animales, no sólo para evitar los daños 
que causan en los ganados, sino también, á veces, 
para vengar la muerte de algún individuo de dichas 
tribus. Los procedimientos empleados para cazarlos 
son bastante variables: en el Norte de Africa es fre— 
cuente abrir zanjas bastante profundas y más anchas 
en el fondo que en la parte superior, de manera que 
el león que cae en una de ellas no pueda salir me- 
diante un salto; estas zanjas se abren, á veces, den— 
tro de los mismos aduares, á fin de coger á los leones 


Leona y sus cachorros 
(Escultura romana existente en Viena) 


que acuden á ellos para robar cabezas de ganado; 
cogida la fiera, los habitantes del aduar la matan 
á lanzadas, casi siempre después de cubrirla de in- 
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sultos; en algunas regiones de Argel se da después 
á comer su corazón á los niños, creyendo que esto 
les ha de hacer valientes. Los hotentotes matan á los 
leones esperándolos al 
acecho y disparándoles 
flechas envenenadas, y 
en el centro de Africa, 
Jo mismo que en la cor- 
dillera del Atlas, se re- 
unen á veces gran nú—- 
mero de cazadores, ar— 
mados principalmen— 
te con lanzas y á veces 
también con algunas ar- 
mas de fuego, y en una 
batida cercan un león, 
lo acorralan y le dan 
muerte, no sin que á me- 
nudo cause alguna víc= 
tima entre sus persegui- 
dores. Modernamen- 
te bastantes europeos se 
han dedicado á la caza 
de los leones en Africa, 
casi siempre al acecho, 
á veces empleando co- 
mo cebo una cabra ó un 
carnero atados á un ár— 
bol y siempre valién— 
dose de armas de fuego 
(carabinas ó escopetas 
cargadas con bala); esta 
clase de caza es también 
algo peligrosa, y se ne— 
cesita para ella gran se- 
renidad y mucha preci 
sión en el tiro. Los leo- 
nes que se cogen vivos 
para enjaularlos ó do— 
marlos se cazan por me- 
dio de zanjas, ó bien, y 
más frecuentemente, se 
cogen todavía muy pe- 
queños, dando muerte 
antes á la madre ó apro- 
vechando, para robarle los cachorros, el tiempo en 
que los deja solos en la yacija para ir en busca del 
alimento. 

León DE PROA. Mar. Figura de talla de este animal 
que llevaban algunos buques de guerra, á modo de 
mascarón y en lo alto del tajamar. A veces formaba 
parte del escudo de armas y era como símbolo na= 
cional. 

Lrón rur1oso (Lica DEL). Hist. (Buna des grim— 
men Lómen 6 Gesellschaft nm Leuen.) Sociedad fun 
dada en Wiesbaden en 1379 y formada por caballe= 
ros que se titulaban Lówenritter (caballeros del león), 
y tenía por objeto el procurar la paz del país. El em- 
blema de la liga era un león de oro para los caballe= 
ros y un león de plata para los escuderos. La liga se 
atrajo muchos adeptos, se alió con varias ciudades de 
Suabia, así como con la de Guillermo y Jorge, y pa= 
UA separado luego de la liga de las ciu= 

Lrzóx mayor. Astron. Constelación del Zodíaco de 
Tolomeo, casi toda en el hemisferio Norte. 

Entre las estrellas y y e de esta constelación se 
encuentra el radiante del enjambre de leónidas. La 
estrella u de la constelación se denomina Régulo. 


El león (signo del Zodiaco) 
(Museo de Toulouse) 
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Es estrella de primera magnitud, que tiene la | de tercera, ocho de cuarta, 20 de quinta, 124 de sex- 
opiedad de poder ser ocultada por la Luna. Está | ta y una variable. Total, 161. Los límites de la 
uy cerca de la eclíptica. constelación son los siguientes: 

La figura del León está caracterizada por el cua-| De 9h 12m 4-80, eros horario hasta 4-33”, 


ilátero formado por las estrellas 8, 8, y y a, que [luego el paralelo hasta 10% 12m, el círculo horario 
enen á representar el cuerpo del 


vimal, y la curva trazada por 7 y € 
y e que figura la cabeza. 
El León mitológico recuerda el que 
ércules mató en el bosque de Ne-— 
ea, La figura del León asociábase 
rtiruamente á los calores del estío. 
La estrella más brillante, Régulo, 
é denominada antiguamente Cora— 
m del León. Los gr:egos la llama- 
m Basiliscos (pequeño rey) porque 
amsideraban como de regia estirpe 
s que nacían bajo su influencia. 
vá y Ulug-Beigh Jlamáronle Alma- 
Ki (la real) traduciendo al árabe la 
97 griega. Copérnico, al traducir al 
1tín, usó la voz Régulus. Ticho= 
“ahe empleó indistintamente Basi- 
seos y Regulus. 
La estrella que le sigue en brillo, 
2 del León, tiene por nombre De- 
¿dola, derivado de dzanab alassád 
“4 Cola del León). 
-El calendario de los primitivos cal- 
eos y babilonios se ajustaba al mo- León mayor 
miento aparente de Régulo. La lon- 
tud de Régulo y de la Espiga de la Virgen, cui- | hasta +23", el paralelo hasta 10% 56", el círculo 
idosamente medida, sirvieron á Hiparco para des- | horario hasta +4-30%, el paralelo hasta 12% Om, el 
brir la precesión de los equinoccios. círculo horario hasta 11%, el paralelo hasta 11% 32m, 
Se atribuía 4 Denébola el poder de contrarrestar | el círculo horario hasta — 4”, el paralelo hasta 10% 
y influencia del León en la época calurosa y también | 46%, círculo horario hasta +8” y paralelo hasta 
l de hacer cambiar el tiempo cuando culminaba con | 9h 12m, 
r Luna llena. Limita al N. con el León menor, al E. con la Ca- 
Según Beis, á simple vista pueden observarse una | bellera de Berenice y la Virgen, al S. con el Cráter 
strella de primera magnitud, dos de segunda, cinco | y el Sextante, y al O. con el Cangrejo. 


Estrellas dobles más notables de la constelación hasta la 7.* magnitud inclusive 


Número Nombre ent 1900 —————|| Número Nombre  IMagni- 1900 
a ona a Ascensión recta| Declinación a eta tua Ascensión recta| Declinación 
4087 | 3 1334 4 9h 12m 6 | + 26% 14/ [| 4680 8.596 | 65 [105 44m le | + 172%41" 
4128 | O% 201 7 9 18 0 | +28 19 4718 810761584110 ¿50040 91:00 Lo 1d 
— 105 5 918 8 | +26 36 4751 S 1500 | 7 |10 54 9 |— 2 56 
4133 | OY 202 7 919 2 | +29 58 = p 598 | 55 (110 55 6 + 639 
4165 | Y 1656 6 9231 |+ 9530 4785 A MA 26110459. 1 == 8511 
4191 | 31133 | 6% 826 6 | +10 10 4801 4.1599 1.55 [(1L,. 2,9 7118 24 
4207 | 0%2102 Y 9 29 71-| +14 32 4816 2 1521 11 10 0 |+28. 7 
A sico | 69 | 9,80 4 |L14 50 | 4855 | Ha 364 |46 [11 11 6/— 3,6 
4228 | ON 20t£ | 6 933 4 [+11 13 4865 $ 1527 1 INTO: A e AS 
4211 | 02.206 | “7 9.36 8 | +17 32 4880 > 1583114 01 11 100.0 M1 00439 
4386 | OX 211 7 959 8 | +31 17 4896 153615401 11:18 7 DRA 
4111 | 311179 | 15 |10 3 1 |+12 26 4905 »' 1310 | 60 |11 20 4 +17 0 
10 |, 415| 6 |10 3 1 | +32 6 4911 A A e os 33 
4129 | 0% 213 To 1O 75 |-427 56 ADE OS LLO 17 11 228 |+ 3 ce 
MAS 1 0 215 67 | 110 10.8 1 +18 14 4970 LS OI ILL 29 5 |+17 21 
4153 | 03523 | 65 |10 11 8 | +23 36 AT NR 037 11 "SO. 0 E 28 20 
4169 | N 1424 | 3 |10 14 4 [| +20 21 4978 Y 1555 | 6 |11 31 0 [+28 20 
4186 | 0% 216 7 11017 4 | +15 51 4986 a Sos es 22 2 
— 594 | 60 [10 17 4 | +15 52 5037 03239 166771 11-89 02168 29 46 
4513 | 03 217 7 |10 21 5 | +17 44 5057 H»381 143 |11 42 8 [420 47 
4520 |» 832 6 |10 22 4 [4-10 17 5066 1350 1527101744075 15 8 
4531 OY 220 1023 91410 40 — p 60t| 20 11 44 0 [+15 A 
4569 | Y 1448 710-289 11422 11 5075 2» 1201 | 67 [11 45 8 |+12 de 
4575 | Y 1450 LOZA ALL 5105 | Hr 386 | 56 |11 50 5 |+16 1 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO xxIx. — 103 


1631 


LEÓN 


Nebulosas y conglomerados más notables 


Número 19U0 - 
ed Ascensión recta | Declinación ES 
2903 99 265 | 421% 55' | Brillante, extensa, más concentrada en el centro. Resoluble. 
309/ 9.36 5 | +12 45 | Brillante, muy pequeña, redonda, con núcleo. 
2964 9.37 0 | +32 18 la E E 
2968 o e a xtensas, más brillantes en la parte central, 
571' IL +16 15 |] Extensa, redonda, con un núcleo de 12:5 magnitud. 
304] Y 47 6 | +17 9 | Conglomerado globular de estrellas, redondo, parcialmente resuelto, 
3067 9 52 5 | 4-32 51 | Nebulosa brillante, extensa, con núcleo más brillante que el resto, 
381/ 9 52 71 | +16 26 | Nebulosa con una estrella envuelta de 13.2 magnitud. 
3098 9.566 | +25 12; 
o sa E ; dE E 94 Nebulosas bastante brillantes. 
CU OS ASS 
322 20 2 
do 0 dS E 3 Sa ES 4 Dobles nebulosas muy notables. 
3301 10 31 5 | +22 24 | Nebulosa resuelta, bridante, redonda. 
3352 10 38 8 | +22 51 | Nebulosa pequeña, redonda, 
3368 10 41 5 | +12 21 | Nebulosa resuelta, brillante y extensa, 
3370 10 41 7 | +17 48 O E pr ano o 
3377 10 42 4 28 14 31 y! ebulosas brillantes y extensas. 
3379 10 42 6 | +13 6: | Nebulosa resuelta, redonda. 
3381 10 43 0 | +13 9 | Nebulosa brillante, extensa. 
651 | 10 46 0 | — 1 37 | Nebulosa resoluble, pequeña. 
3427 10 46 3 | + 8 47 | Nebulosa. 
3489 10 55 0 | +14 26 | Brillante y extensa. 
3504 10 57 8 | +28 30 | Brillante, parcialmente resuelta. 
3521 11 07 | + 0 30 | Muy brillante y extensa. 
669 | 11 2 1 | + 6 51 | Muy pequeña, redonda. 
0) € 
e Ni E S a 50 cp Dobles nebulosas. 
675” | 11 56 |+ 4 13 | Nebulosa binuclear. 
3575 11 7 9 | +23 12 | Nebulosa bastante brillante. 
3604 11 11 2|+ 5 4 | Brillante, pequeña. 
3607 11 11 6 | +18 36 | Brillante, redonda, extensa. 
3627 ISO PISO 
3628 11 15 1 /+114 8 $ Brillantes, muy extensas. > 
8630 11 TS 9 ios sp) 
3632 11 15 2 [| +18 42 | Nebulosa con una estrella envuelta. 
3645 11 16 4 | + 3 30 | Brillante, pequeña, más brillante en el centro. 
3655 11 17 7 | +17 8 | Brillante, resuelta. 
3684 11 21 9 | 4-17 35 | Brillante y extensa. 
3686 11 22 5 | +17 46 | Brillante, resuelta. 
3758 1151 3 | +22 9 
o io ds Mo do Sor e E RÓS 
3746 11 32 5| +2 34 rillantes, pequeñas; redondas. 
3748 11.32 6 | +22 35 
3805 11 33 5 | +20 54 | Muy brillante, redonda, resuelta. 
3826 11 27 3|2327 3 | Brillante. 
3929 11 46 5 | +21 33 | Conglomerado pequeño de estrellas, muy condensado. 
3968 11 50 3 | +12 32 | Nebulosa brillante, extensa, irregular. 
4008 11 53 1 | $928 45 | Nebulosa con una estrella envuelta. 
4061 11 58 9 20 41 
4065 11 59 0 E 90 47 ¿ Dobles nebulosas. 
Estrellas variables 
E Sa Ascensión E Declinación TN A nodo 
R Leonis... . ../ 9% 42m 118 | 119536 1524 67/94 4 10/26 de Abril de 1757 + 31248 y 
(irregular). 
NA A O to es) 386 <135 |2 de Abril de 1882 + 27347 E 
USA LO E Sado +11 30 6 95 <135 | Dudosa. 
NETA a EAT. 10 48-21 EE THIAA9 9 <l4 » 
A e 11. 5: 41 == 6. 10%2 9 < 13 1. de Dbre. de 1860 + 1902 y 
+ 25 sen. (10% E + 609). 
E 11 33 19 [+ 3555 10 < 135 : 
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Estrellas de color 


1900 


Ascensión rectal Declinación Das Eo 

ga 18m 124 8% 8'6| 7:3 Amarillo 
9.19 71418 7 4| 70 > 
9.26 1|+23 24 8| 45 Anaranjado 
9 26 36 |+10 9 3| 60 Amarillo 
E SN ESAS IES) » 

9 41. 0/+12 170 6'2 » 

9 42.11 [+11-:53 6| var. R,R Leonis 
9 47 5|2+26 28 9| 40 Amarillo 
9 54 56|+ 8 31 6/| 50 » 

9 58 24 |4-13 57 2| 77 2 

10 1 53|7-17 15 0| 34 | Blanco amarillento 
10 2 36 |+-10 30 4| 50 Amarillo 
10 4 13/+-10 4 5/75 » 

10 11 19|+14 14 6| 57 » 

10 12 27 [+22 28 9] 78 Rojo 
10 19 59|+- 9 19 0] 60 Amarillo 


Lzóx mexOR. Astron. Constelación boreal intro- 
ducida por Hevelio. Sus límites son: 

DS9AD 337, el círculo horario hasta 42%, el 
paralelo hasta 10* 0”, el círculo horario hasta 40%, 
el paralelo hasta 10% 40", círculo horario hasta 37%, 
paralelo hasta 10% 56%, círculo horario hasta 23", 
paralelo hasta 10% 12m, círculo horario hasta 33%, 


Estrellas dobles más notables de la constelación hasta la 


1900 Magni s 

Ascensión recta] Declinación tua Beda 
| | 

10» 26m 539|4-14% 39/2| 60 Rojo amarillento 
LOS ESTOS O NEO, Amarillo 
10 50 54 [4-52 53 5] 62 Rojo 
10 56 41 [|— 1 56 7| 52 | Rojo amarillento 
10.57. 2/20 42.6 43 2 
11.5 24/-L11 50 3| 70 Amarillo 
11. 9. 53|123 38 5 501 Naranja-amarillo 
11.12. .94+ 2-38:61.55 Amarillo 
11 20 42|+ 4 24 7 70 | Blanco amarillento 
A NS 70) Amarillo 
11 21 43 |+ 3 3331 75 2 
11:29:12 [=:2.97 0150 Amarillo 
11 31 50|— 0 17 4| 47 | Blanco amarillento 
11. 32 51413 31 1] 70 Amarillo 
11.39 2425 47 3 62 Naranja—rojo 
11 54 58 |-+19 58 7| 69 » 
paralelo hasta 9h 12m. Según Heis comprende vi- 
sibles 4 simple vista 3 estrellas de 4.2 magnitud, 
6 de 5.*, 30 de 6.* y 1 variable. Total 40. 


Limita al N. y E. con la Osa mayor; al $S., con 
el León mayor, y al O., con el Lince y el Cangrejo. 
Hevelio llamó León á la nueva constelación para 
no introducir confusión en los signos cabalísticos. 


> 


7.2% magnitud inclusive 


Número Nombre me 1900 
q ds aSple nitud [Ascensiónrecta| Declinación 
Herschel estrella 
4173 |OX?100 | 56 9h 24m7 | 49-349 6' 
4204 Y 1369 7 9 29 2 |+40 25 
4231 | NX 1374 | 7 | 935 2| +39 24 
4372 | 4 2917 7 9 57 9| +38 31 
4335 Y 1405 7 9 59 9/+40 2 
4460 LO 7 10 12 5| +28 1 
AA OSOS ' 10 18 6 | +34 41 


Número ombre 1900 

del cat. de Eee E Da ES S EN 

ASCSnOl a nitud [Ascensión recta Declinación 
4534 |0%2105 | 6'7 | 10» 24m9 +29 5 
4541 | 2 482 6 10 26 2 | +32 54 
4613 | Ox 225 7 10 34 6 | +19 45 

== 913 | 60 [10 37 6 | +26 51 

4671 OY 228 7 10 41 8|+23 6 
4719 Y 1487 9) 10 50 2 | +25 17 
4737 ADO, 7 10 52 11-+)31 12 


Nebulosas y conglomerados más importantes 


Número del catálogo 1900 ES 
de Dreyer Ascensión recta Declinación IIA 
2859 gh ]8um Qs E e Brillante, especialmente en el centro, redonda. 
3003 ab KO) DOS Notable, nebulosa, muy brillante y extensa, 
3012 YAA IO 35 10 Muy débil, de aspecto de cometa. 
3158 10 ET 39.16 o resoluble, muy pequeña. 
3231 IRALA AU A 2 
os 10 21 7 99 1 qe nto redonda. 
3251 IS: UA 30 0 / 
A) A 29 2 Muy brillante. 
3294 10 30 5 OS A 
3314 104387 0 ANA | Muy brillante con. dos estrellas envueltas. 
3380 TOA E 29 8 Ñ 
3395 FOMAAOS SO ] 
45 8 28 30 Ea 
ed a a 6 33 99 > Brillante redonda. 
3137 OA, DOTADO 
3186 TORA AAOO 29: 31 
Estrellas variables 
1900 — ! Magnitud 


Nombre de la estrella 


Ascensión recta Declinación 


Periodo 


Máxima Minima 


R Lcón menor. . 9 39% 40 


tr 


342 0581 3 (6178 


| 
(12 de Marzo de 1865 + 37045 y 
(+20 sen. (10% Z + 3009, 


13 
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Estrellas de color 


1900 Mag- 

Ascensiónrecta]| Declinación mitud OSLO 
9 12750: [436% 6/2] 77 Amarillento 
9 14 59 [+34 48 9| 3'l | Anaranjado rojizo 
9 25 28 [+35 32 8| 57 Anaranjado 
9 25 35 ¡+36 52 2| 6'8 | Rojo amarillento 
9 28 50 [4-40 4 0| 4'7 |Blanco amarillento 
9 39 35 |-1-34 58 3| var O 

, R. del León menor 
9 43 25 [+37 12 9| 63 | Anaranjado 


1900 ang- 
Ascensión recta] Declinación a OS 
9h 44m 6s[|+-40% 5/9| 7'0 | Anaranjado rojizo 
9 57 21 [+41 47 2/ 73 » 
9 59 57 |+35 28 6| 70 Amarillo 
10 18 37 | +34 41 0| 7'4 | Anaranjado rojizo 
10 22 7|+37 13 2| 40 Amarillo 
10 36 35 |+4-32 14 2| 6% Anaranjado 
10 48 8|+26 44 0| 7'0 | Anaranjado rojizo 
10 53 58 |+36 37 9| 6'0 Anaranjado 


León (San CLaubio DE). Hist. ecl. Monasterio. 
V. Ciaubio (SAN). 

León (Rerxo DE). Geog. é Hist. En la Edad Me- 
dia comprendió las actuales prov. de León, Palencia, 
Valladolid, Zamora y Salamanca, y todavía se consi- 
dera como una de las regiones históricas en que se 
divide la península Ibérica. Limita con Asturias (N.), 
Castilla la Vieja (E.), Extremadura (S.), Portugal 
y Galicia (O.) y tiene 54,505 km.? de super. y 
1.552,419 h. (censo de 1910). Pertenece á la cuen 
ca del Duero y ligeras fracciones á otros ríos. Al N. 
se alzan los montes de Asturias y León (Pirineos as- 
turianos) y al S. la Peña de Francia (cordillera Car 
peto-vetónica). 

Constituído este reino en tiempo y como resultado 
de la Reconquista, tuvo primero el nombre de Ovie- 
do y Asturias, pero en 915 Ordoño II le dió el de 
Lrón, por haber sido trasladada la corte á la ciudad 
así llamada; Fernando 1 ez Grande lo incorporó á la 
corona de Castilla en el siglo x1; separóse después en 
el xu, y en el siguiente se unió definitivamente bajo 
el reinado de Fernando IM el Santo. (V. España. 
Historia). 

Los moradores de esta región están en harmonía 
con su naturaleza privilegiada. Las vertientes meri- 


Aldeanos leoneses 


dionales de la gran sierra, que la divide de Asturias, 
ostentan. cimas cubiertas de nieve, vegetación sil- 
vestre y grandiosa de hayas, robles y encinas, frígi- 
das y copiosas fuentes, valles escondidos é imponentes 
desfiladeros. Pequeñas aldeas dispersas en conjuntos 
de 10 4 15, componen cada ayuntamiento, distin— 
guiéndose sus pobladores por su vida pastoril, senci- 


llez y hospitalarias costumbres. Estos rasgos son co= 
munes de las comarcas montuosas de Laceana, Bab:a, 
Omaña, Argiielles, Valdeburón, etc. Una región leo- 
nesa de fisonomía y productos peculiares es el Bier- 
zO, circunscrito por ásperas é imponentes sierras, 
rica en tradiciones y dotado espléndidamente por la 
naturaleza, y otra la maragatería. 

Lróx. (eog. Prov. y ciudad de España. Es tam— 
bién nombre de una diócesis, p. j. y mun. correspon- 
dientes á la misma capital. 


Provincia de León 


Se halla sit. esta provincia en la región media de 
la zona septentrional al NNO. de la Península, entre 
los 42% 4/ 30" y 43% 6/ lat. N., y los 0% 56/ 30" y 
3 37 30" de long. O. del meridiano de Madrid. 
Ocupa una ext. de 15,377 km.? 

Tiene 10 partidos judiciales, á saber: Astorga, La 
Bañeza, León, Murias de Paredes, Ponferrada, Ria— 
ño, Sahagún, Valencia de Don Juan, La Vecilla y 
Villafranca del Bierzo, que abarcan un total de 231 
municipios. 

Para lo relativo á geología, orografía, hidrografía, 
clima, agricultura, industria, comercio, minería, ims— 
trucción pública, correos, telégrafos y vías de comuni 
cación de la prov. de León, V. Es- 
PAÑA, así como los artículos referen— 
tes á estos ramos y las entidades lo= 
cales. 

Límites. Por la parte N. limita 
con la prov. de Oviedo, siendo el lí 
mite de ambas la divisoria de la cor- 
dillera Pirineo-oceánica, á partir del 
puerto (terrestre) de Tarna, por los 
de San Isidro, Vegarada y Piedra 
fita al de Pajares, y de éste por los 
de Cubilla, Ventana, Mesa y Val- 
barán al de Somiedo. Al NO. con 
la misma provincia, desde el expre— 
sado puerto de Somiedo por los de 
Sierrantina, Leitariegos, Valdepra— 
do y del Taryecto al de Ancares. 
Al O. linda con la prov. de Lugo, 
cuya divisoria con la de Oviedo está 
en el expresado puerto de Ancares, 
sigue toda la cordillera de este nom- 
bre hasta el de Piedrafita, limitando 
las jurisdicciones de los municipios 
de Vega de Valcarce, Barjas y Oencia, donde toca la 
divisoria de las prov. de Lugo y Orense, Al SO. li- 
mita con la prov. de Orense, desde el expresado tér- 
mino de Oencia, como también los de Portela de 
Aguar, Puente de Domingo Flores y Benuza hasta 
Peña—Trevinca, que separa las aguas de los ríos Due- 
ro y Sil y contiene la divisoria de las prow. de Oren- 
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LEÓN 


se y Zamora, siguiendo el límite con esta última por 
la sierra Cabrera hasta su terminación en el mun. de 
Truchas, y de allí á la Peña Negra hasta el de Cas- 
trocontrigo;- donde puede considerarse terminada 
esta línea. Al S. sigue la expresada prov. de Za- 
mora, limitando las jurisdicciones de Castrocalbón, 


"Tambores ó torreones de las antiguas murallas de Lcón 


San Esteban de Nogales y Alija de los Melones, cor- 
tando el río Orbigo entre éste y Pozuelo del Pána— 
mo, y siguiendo por el de San Adrián del Valle y 
Cimanes de la Vega, donde corta el río Esla, al de 
Valderas, al que envuelve en una gran revuelta y 
donde converge el límite de las prov. de Zamora 
y Valladolid. Al SE. linda con la prov. de Vallado 
lid, partiendo del punto anterior por los términos de 
Grordoncillo. Izagre, Joarilla de las Matas y Galle— 
guillos de Campos: aquí corta al río Valderaduey y 
encuentra el límite de las prov. de Valladolid y Pa- 
lencia. Al E. limita con la prov. de Palencia, desde 
aquel punto por Grajal y Escobar de Campos, si- 
guiendo paralela al río Valderaduey hasta encontrar 
el Camba y tocar la carretera de Guardo, donde pue- 
de considerarse limitada esta parte, y al NE., desde 
la mencionada carretera por las jurisdicciones de 
Valderrueda y Boca de Huérgano á Peña-Prieta, 
donde empieza el límite en una pequeña línea con la 
prov. de Santander por el puerto de San Glorio á 
Peñas de Europa, habiendo limitado antes los mun. 
de Posada de Valdeón y Oseja de Sajambre; allí vuel- 
ve 4 encontrar á la prov. de Oviedo, siguiendo la 


línea la dirección de los puestos de Arcenorio y Ven- 


taniella al de Tarna, que fué el punto de partida. 

Población. La prov. de Lzóx consta de tres ciu— 
dades (Astorga, La Bañeza y León), 175 villas, 
1,119 lugares, 80 aldeas, 106 caseríos y 12,135 e. 
y albergues aislados. 

Tiene 395,430 h. de hecho, ó bien 419,226 de 
derecho (censo de 1910), cuya densidad es de unos 
25 h. por kilómetro cuadrado. 


Diócesis de León 


La dióc. de Lrón es sufragúnea del arzobispado de 
Burgos y es una de las más antiguas de España. 
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Consta que en el siglo 111 tuvo un obispo llamado Ba- 

silides (V.), y desde entonces no se ha interrumpido - 
el curso de sus prelados, á pesar de la invasión sa= 
rracena. Comprende la colegiata de San Isidoro, la 
ciudad de León y unos 40 arciprestazgos, abarcando 
pueblos de las prov. de León, Palencia, Santander, 
Valladolid y Zamora. 


Audiencia provincial de León 


Pertenece á la Audiencia territorial de Valladolid, 
y tiene 10 partidos judiciales que abarcan 15,377 
kilómetros cuadrados. 


Partido judicial de León 


Sit. entre los p. j. de La Vecilla (N.), Sahagún 
(E.), Valencia de Don Juan (S.), Astorga (O.) y 
Murias de Paredes (NO.). Abarca 1,438 km.? con 
23 municipios y 60,873 h. de hecho, ó bien 63,098 
de derecho. Contiene una ciudad, siete villas, 143 
lugares, 23 aldeas, 11 caseríos y 1,078 e. y alber= 
gues aislados. Pertenece á la cuenca del río Esla y 
lo cruzan los f. c. de Palencia á Galicia y á Oviedo. 


Municipio de León 


Mas de 2,039 e. y 17,022 h., formado por las en- 


tidades s'guientes: 
Kilómetros Edificios Habitantes 


Carretera de Asturias, case- 


O ia ONO 13 56 
Carretera de Nava, casas de 

bon CONE ES 35 118 
Ejido (El), arrabal á. . ... 06 38 155 
Estación (La), est. £ c.á. 03 57 399 
León, ciudad de . a ri ADA 
Puente del Castro, arrabalá 13 166 648 
Valdelamora, casas de la- 

AA A a A. 18 51 
Grupos inferiores y e. dise= 

minados ostra cc — 37 ,S£ 


El censo de 1910 le asigna 19,152 h. de derecho 
y 18,117 de hecho. Corresponde á la prov., dióc. y 
p-j. de su nombre. 


Ciudad de León 


Ocupa un terreno bajo y llano en la confluencia 
de los ríos Torio y Bernesga, que la bañan, el pri- 
mero por la parte E. y el segundo por la del O.; de 
modo que forma una especie de isla deliciosa rodeada 
de amenas huertas, prados y arbolado: la unión de 
estos ríos se verifica á 1 km. largo al S., perdiendo 
por consecuencia sus respectivos nombres y tomando 
el de la ciudad hasta su desembocadura en el Esla. 
Los vientos que más reinan son los del N. y O.: de 
vez en cuando el E. ó Burgalés, y algunas el S.; 
este último es siempre precursor de calor ó lluvias. 
El clima, generalmente hablando, es frío, á causa de 
las muchas nieves de que se ven cubiertas gran par- 
te del año las montañas del N., E. y O., á pesar de 
hallarse 4 5 leguas las más próximas; es, sin embar- 
sano, pues han desaparecido los muchos panta— 


go 

Dr) 

nos que le hacían insalubre y muy propensa á fiebres 
intermitentes. Tiene est. del f. c. de Palencia á la 
Coruña. 


La vega que Je cireunda es amena y pintoresca. 
Produce hortalizas y frutas. Tiene buenos prados y 
cultivos de cereales, lino, patatas, vinos, aceite y 
cáñamo. Cría de ganados. 

La industria está representada por fábs. de aguar- 
dientes y licoros, de aserrar maderas, azúcar de remo- 


1638 
lacha, cajas de cartón, calzado, carruajes, Cerveza, 
conservas, curtidos, - chocolate, electricidad, para= 
guas y sombrillas, pastas para sopa, pruductos quí- 
micos, sillas, fundas de paja para botellas, gaseosas, 
harinas, papel, Joza, jabón. zuecos, fundiciones de 
metales y minas de carbón. Es digna de especial 
mención la fábrica de productos químicos y farma— 
céuticos de Merino. 

La enseñanza cuenta con Seminario Conciliar, una 
Escuela Normal de maestros y otra de maestras, Es- 
cuela de Veterinaria, Escuela Graduada para niños, 
Escuela Práctica graduada, escuelas nacionales y 
muchas de primera instrucción, Publica 10 periódi- 
cos, entre ellos: 87 Diario de León, Heraldo de León, 
La Democracia, Boletin del Clero. etc. 

De-construcción reciente es el Instituto de 2.* en- 
señanza, de estilo modernista, obra de los arquitectos 
Oriol y García Martínez. 

Entre los centros de cultura debe mencionarse la 
Sociedad Económica de Amigos del País, que se 
fundó en 1788. En el Palacio Provincial está insta= 
lada la Sociedad Excursionista, que ha realizado 
notabilísimos trabajos y excursiones artísticas. La 
Biblioteca provincial, edificio situado en la calle de 
Catalinas, se inauguró en 1844. Contiene en la ac 
tualidad más de 10,000 volúmenes, 23 incunables, 
41 códices y manuscritos, 146 libros raros y curio- 
sos (catálogo impreso en 1897). En el edificio con— 
sérvanse retratos del conde de Rebolledo, Benito 
Arias Montano, Jerónimo Llamas (predicador de 
Felipe IM), Fernando de Castro é Isabel II. 

Los establecimientos principales de eródito son: el 
Banco de España (sucursal), Hipotecario de España 


León. —La calle Ancha 


(sucursal). Hispano Colonial, Viuda é hijos de Ma- 
riano Andrés, Banco Mercantil, Fernando Merino. 
Monte de Piedad y Caja de ahorros. 

Las comunidades reliviosas de actual residencia 
son las monjas Agustinas Descalzas, Agustinas Re 


LEON 


coletas, frailes Agustinos, las Benitas de Santa Ma- 
ría de Carvajal, los Capuchinos de San Francisco, 
los de la Colegiata de San Isidoro,- las Concepcio—= 
nistas, HFlermanas de la Caridad, Hermanas Carme- 
litas, Hlermanitas de los pobres, Siervas de Jesús, 
etcétera. 

Murallas. Las antiguas que cerraban el períme- 
tro del que fué castro romano son bastante altas, y 
en su mayor parte obra del siglo 1x, aunque hay 
materiales de la época romana. Forman un rectín= 
gulo de 380 m. (lados N. y S.) por 570 m. (lados E. 
y O.) con 24 cubos ó torreones intermedios en lcs 
lados largos y 15 en los cortos. Algunos están de= 
molidos. Los torreones tienen 8 m. de diámetro, se— 
parados á 15 m. de distancia unos de otros. De este 
cinturón de murallas todavía se conserva una parte, 
habiendo ido desaparec:endo el resto con los ensan= 
ches de la ciudad. l 

Calles y plazas. Entre las 11 puertas con que 
contaba la ciudad, á más de grandes arcos y algunos 
postigos, merece particular mención la del Castillo, 
no por su bella forma ni solidez, sino por hallarse 
contigua á ella el que fué en otro tiempo cárcel fa—= 
mosa para reos de Estado; tiene la estatua de don 
Pelayo encima, y este letrero: 


Vere clarissimoque Gotheorum Regum soboli immortalt 

hispaniae libertat:s vindici, fortissmo Dmo, optimo 

principi Pelagio: observatas corum florentissimam u- 

bem, imcolumitatem, fortunas, debellatosque Mauros, 

Decuriónes Municipes; ac incolae Legionenses via quae 
ad Astures ducit strata haec vota litant 1759. 


La ciudad tiene 1,675 casas no incluídas las de los 
arrabales, distribuídas en un centenar de calles y 
varias plazas y plazuelas. El empedrado de las vías 
centrales no deja que desear, pero el adoquinado del 
resto de la ciúdad pocas veces se halla en buen esta- 
do, porque lo impide el continuo tránsito de las ca—= 
rretas de bueyes con las llantas estrechas y clavos 
salientes. De varios años á esta parte se halla, sin 
embargo, desconocida la población, pues se ha reno- 
vado una buena parte del caserío construyéndole 
con gusto y perfección. Las plazas principales son; 
la Mayor ó de la Constitución, que es un cuadro 
hermoso de edificios con balconaje igual, corrido en 
el piso principal, y en el segundo separado; rodéanla 
soportales con embaldosado y es punto donde se re- 
une lo selecto de la ciudad, tanto en los días lluviosos 
ó fríos, como en las apacibles noches de verano: allí 
están muchas de las tiendas de comercio y la casa 
llamada consistorial; la plaza del Mercado es dónde 
se verifica la venta de granos, legumbres y linaza: la 
de San Marcelo donde se celebran los mercados se= 
manales y ferias de ganados de todas clases y otros 
artículos: en ella está la casa municipal en que tiene 
sus reuniones el ayuntamiento, la iglesia de su mis. 
mo nombre, el hospital de San Antonio Abad. el 
teatro y la magnífica casa de los Guzmanes: la de la 
Catedral, que forma una escuadra al S. y O. de la 
iglesia, es donde se vendía carbón y leña los miér— 
coles y sábado de cada semana, y. por Pascua da 
Resurrección las terneras, corderos y cabritos vivos 
que se consumen en la ciudad; en esta plaza se en— 
cuentran, además de la catedral, el palacio episcopal, 
el seminario conciliar y el cuartel, con otras varias y 
hermosas casas que eran del cabildo y hoy de par— 
ticulares. Las plazuelas dignas de particular men— 
ción son: la del conde de Luna, donde tiene su pala- 
cio este título; la de San Isidro, la de los Descalzos, 
y la de Puerta Obispo, que se halla extramuros 4 la 
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parte E. Las fuentes son magníficas, de mármol y El paseo de Castro lo forma la carretera de Valla- 
jaspes con grupos alegóricos, se llaman: de la Cate- dolid, bordeada de árboles, y Otros paseos, son el 
dral, con cuatro figuras sobre las que descuella la | de la playa, así llamado por ir bordeando el río y el 
más frecuentado por los leoneses; el Egido, el de 
Laserna, etc. La carretera de Asturias y el camino 
á Carbajal también son hermosas avenidas. Este 
J' último pasa por el Corral de la Media Legua, sitio 
de esparcimiento para los que gustan solazarse en el 
campo. Al oeste también ha y el paseo de San Marcos. 

Parroquias. Existen cinco: San Martín, Nuestra 
Señora de Regla, enclavada en la Catedral; San Mar- 
celo, Santa Marina y Nuestra Señora del Mercado. 
En los arrabales hay otras filiales de las primeras. 

Las del interior son edificios bastante antiguos. 
Santa Marina perteneció antiguamente á los jesuítas. 


El antiguo palacio episcopal, por donde pasaba el 
| 


al 
| 


obispo á la Catedral, colindaba con la muralla que 
da frente á la iglesia. 

El antiguo León (recinto romano) comprendía el in- 
terior de los muros, cerrando un área de 125,000 m.?, 
ó sea el espacio limitado al O. por la subida de la plaza 
Veterinaria, Colegiata, casa de los Guzmanes, entrada 
del Cristo de la Victoria y calle Rúa hasta la de Rebo- 
lledo; por el S., Platería y Plaza Mayor; por el E., 
Serradores, Puerta Obispo y calle Tras de los Cubos, 
y por el N., convento de las Descalzas, calle Carrera 
y Puerta del Espolón. Este recinto fué utilizado con 
sus materiales en la repoblación que hizo Alfonso V. 
Desde el reinado de Alfonso XI se extendió del lado 
de Bernesga, ceñido por murallas del siglo x1v. Mo- 
dernamente se extendió extramuros, especialmente 
del lado de la línea férrea. 

El seminario concNiar de San Froilán, fué funda= 
do en 1606 por el obispo Andrés de Caso, y los su= 
cesivos prelados le han ido mejorando. 

Monumentos arquitectónicos de León. Sino es la 
vieja capital del reino leonés abundante en monu- 
mentos, posee, entre otros, tres que son fundamen- 
tales en la historia artística de España: San Isidoro. 
la Catedral, San Marcos. Bastan para constituir el 
justo orgullo de la ciudad: mas también tiene otros 
restos, algunos de remotísimas edades. 

Al pasar León de simple campamento de la Le- 
gión VII Gemina á ciudad permanente, hubo de con- 
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del dios de las aguas; del Mercado, en la que hay 
dos enormes figuras de piedra, apellidadas con los 
nombres de los dos ríos Torio y Bernesga, que ba- 
ñan la población; de San Marcelo y de San Isidro, 
cuyos nombres toman de las respectivas plazas 
plazuelas en que se hallan situadas; las de Santa 
Ana, Caño-Vadillo y San Martín, no tienen mérito 
alguno más que el de surtir de aguas potables como 
las otras al vecindario; el agua es saludable; proce- 
de de manantiales y termina en un 
paredón, al pie del cual y á su abri- 
go para librarse del viento norte, 
existe uno de los más concurridos 
paseos, llamado el Espolón de Puer- 
ta Castillo. 

Paseos. Sirven de paseos el atrio 
de la catedral y los soportales de la 
plaza Mayor. Fuera de las antiguas 
murallas hay el paseo de San Fran- 
cisco (arrabal de la Corredera) con 
vn ameno jardín. El paseo de la 
Ronda ó de Papalaguinda, se ex= 
tiende desde el anterior hasta el an- 
tiguo convento de San Marcos, si- 
guiendo la orilla izquierda del río 
Bernesga, y separado por una her= 
mosa calzada que atraviesan los 
puentes de la Corredera, hay el pa- 
seo del Parque, con frondosa arbo= 
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confluencia de los ríos Bernesga y 

Torío, y á su derecha, hacia la orilla del Bernes- | vertir las defensas provisionales en murallas defini- 
ga, se extiende una hermosa pradera que sirve de | tivas de la urbe. Fué ésta, como el castro anterior 
campo de ejercicios á la tropa. rectangular, de 570 m. de largo por 380 de ancho, 
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y estuvo cortada por dos calles que de lado á lado la | Opinión casi general ha sido que la hermosa basílica 
atravesaban, uniéndose en un foro central; y fué el | románica que hoy admiramos, era la-obra del rey 
largo perímetro amurallado con torres semicircula—| Magno, rehecha en parte por Alfonso VII. Hace pocos 
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res, entre las que corrían recias cortinas. Subsisten 
á través de ataques, minas y trastornos, los lienzos 
«del Norte y del Este. Vése aquí más netamente la 
cerca romana, hoy desmochada, y en elángulo don— 
de dobla hacia el S., se alza un cuadrado torreón 
ya medioeval, desde donde se pierde en el caserío el 
amurallamiento romano. 

No hay en Luzón visibles más monumentos de este 
pueblo; invisibles, existen bajo el ábside de la cate— 
«lral, muros de exedras, hipocaustos y mosaicos de una 
gran construcción, puestos al descubierto al reha- 
cerse, en 1886, las obras de cimentación de algunos 
pilares del templo. A cortísima distancia de la ciudad, 
en Navatejera, hacia el N., otros muros y otros mo- 
saicos indican la sitnación de una villa romana. 

Cuando, pasada la primera invasión mahometana, 
Lrón se hizo fuerte capital de un reino cristiano (855), 
debieron levantarse numerosos monumentos. Quedan 
memorias, aunque no piedras, del palacio que los re- 
yes utilizaron, que no fué otra cosa que aquel edificio 
de gentiles, como dice el P. Risco, que antes se ha 
descrito, y lo mismo de la catedral sobre él levantar- 
la cuando Ordoño II la cedió con ese objeto en el año 
916. De este siglo es también la erección por Ra—- 
miro 11 de la iglesia de San Salvador de Palaz del 
Rey (del Palacio del Rey), en la que unas excavacio- 
nes recientes pusieron al descubierto la cimentación 
de la obra primitiva de tipo mozárabe, antigualla 
más propia del interés del arqueólogo que de la ad— 
miración del turista. 

La espantosa razia de Almanzor, en el año 996, 
destruyó la ciudad, y la de Abdelmelik, tres des— 
pués, completó el destrozo. 

En el siglo x1 Lrón renació de tanto desastre; fué 
antonces cuando comenzó su verdadera monumenta— 
idad. Lo que queda de sus glorias, puede estudiarse 
en dog distintos grupos: el religioso y el civil. 

Monumentos religiosos. Al N. de la ciudad, lin- 
dando con la muralla, álzase la insigne basílica de 
San Isidoro. Sobre una iglesita, muy pobre, de Al- 
fonso V, hizo Fernando 1 ez Mugno otra, cuya dedi- 
cación tuvo efecto en 21 de Diciembre de 1063. 


años el arquitecto restaurador de la 
basílica, señor Torbado, descubrió 
los cimientos de la iglesia de aquel 
rey, que ocupaba los pies de la ac— 
tual en el ancho de dos de sus na— 
ves. Era un modesto templo de tres 
naves y tres ábsides cuadradas, con 
bóvedas de medio cañón, todo de ese 
estilo que se llama asturiano. Tenía 
delante un atrio ó narthem, que es, á 
lo que parece, lo que luego fué Pan- 
teón de los Reyes, única parte que 
se conserva de la basílica de Fer— 
nando I. El monumento es uno de 
los más interesantes que, en su cla- 
se. hay en España. Consiste en un 
recinto rectangular, dividido en tres 
naves por recias columnas, con ca= 
piteles enormes, del tipo corintio de- 
generado, y techumbre de bóvedas 
por arista, pintadas en época poste— 
rior (siglo xn), con escenas sagra— 
das y ornatos del más alto valor ico- 
nográfico y artístico. Por caso ex- 
traño, este atrio revolvía por la fachada lateral del N. 
de la basílica, según va apareciendo en las obras que 
ahora (1915) se ejecutan. Destinado á panteón Real, 
guardó las cenizas de Alfonso IV, Ramiro II, Ordo= 
ño II, Alfonso V, Sancho el Mayor, Fernando el Mag- 
no, Grarcía de Gralicia y de muchas reinas é infantes. 

La basílica de Fernando Í tué ampliada por doña 
Urraca en los comienzos del siglo x11, y rehecha por 
completo por Alfonso VII el Emperador, por mano 
de un arquitecto llamado en el epitafio de su sepul— 
cro Pedro Tambem ó Vitambem. La dedicación de 
esta nueva basílica fué en 1149. Es esta la gran 
iglesia románica que existe; tiene tres naves y otra 
de crucero, y tiene tres ábsides semicirculares, de 
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los que el mayor fué transformado en estilo gótico 
por Juan de Badajoz á principios del siglo, xx: Las 
naves se subdividen por pilares concolumnas adosa- 
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das. con hermosos capiteles de bichos, figuras y or- 
namentos; las bóvedas son de arista en las naves 
menores, y de cañón en la central y del crucero. Se 
ingresa por cuatro puertas: dos en los brazos del 
crucero; la del N., hallada hace poco tiempo, con 
arcos de medio punto, con hieráticas esculturas, que 
se creen de escuela tolosana, y otra en la nave baja 
del S., también de estilo románico francés, con va= 
riadas esculturas en los tímpanos, muy alteradas de 
colocación; otra pequeña, lobulada, 4 los pies, que 
era la de ingreso á la pequeña iglesia del rey Mag- 
no. Un fuerte torre cuadrada completa el conjunto 
notabilísimo del monumento, ejemplar magnífico del 
estilo románico en nuestro suelo. 

A los pies de la basílica, sobre el atrio, hay un 
amplio salón abovedado (llamado de doña Sancha), 
que se dice, sin fundamento, ser del palacio que los 
reyes de Lrón tenían junto á San Isidoro. Hay que 
notar las pinturas de sus muros, del siglo xvr. 

De otra iglesia románica, más modesta, Santa 
María del Mercado, pueden admirarse las naves y los 
ábsides, semicirculares, con una reja muy caracte— 
rística de la forja medieval. 

Brilla en España entera la catedral de Luón como 
uno de esos monumentos fipos que son orgullo de 
un país, admiración de técnicos y de profanos, ins- 
piración de artistas, libro de estudiosos. Obra es de 
estilo ojival, en aquella su manera más atrevida, más 
sutil y nerviosa, si vale la palabra, ingeniosísima en 
la técnica despreciadora de la materia, á la que sólo 
consideraba como tenue envoltura de un espíritu: el 
religioso. En el mismo emplazamiento de la catedral 
que Ordoño II levantara sobre su palacio, se elevó la 
nueva construcción. Ni la fecha ni el autor se saben. 
Reinaba en León Alfonso IX y su mujer doña Be- 
renguela, y era obispo don Manrique de Lara, cuan- 
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do se comenzó la edificación del templo, y como 
aquella señora sólo fué reina de Lrzón entre 1198 y 
1204, hay un dato, aunque sólo sea aproximado. 
Son etapas conocidas de las obras siguientes: en 
1258 se exhortaba á los fieles 4 dar limosnas para 
proseguirlas; en 1303 estaban sólo en buen estado, 
según se dice en un documento; al final del siglo x1v 
ya se celebraba el culto de un modo definitivo. Del] 
autor nada sabemos; el dato más fijo y más antiguo 
es que en el siglo x111, ya avanzada la construcción, 
era el maestro (al par que de la de Burgos) uno Jla- 
mado Enrique, muerto en 1977, 

La catedral de Lzóx, en su disposición interna. es 
de forma de cruz latina, con brazos muy cortos; tres 
naves, de las que las bajas vuelven en el crucero. que 
de ese modo resulta también' con tres: girola poligo— 
nal con cinco capillas, y dos torres en Ja fachada 
principal adosadas al cuerpo de la iglesia. Las di— 
mensiones principales son: 90 m. de largo por 29 
de ancho y 30 de alto. Como se ve, son reducidas, 4 
pesar de lo cual el efecto es de grandiosidad. 

Sobre pilares baquetonados se tienden bóvedas de 
crucería Ó de nervios, sencillas, contrarrestadas al 
exterior por dobles arbotantes. Entre pilares, no 
existe muro; en la zona baja están las ventanas que 
ocupan todo el espacio; encima, ya en la nave cen— 
tral, una galería (el triforio) totalmente calado: so— 
bre ella, los enormes ventanales que se extienden 
entre los pilares y suben hasta la misma bóveda. 
Y así la superficie ocupada por las vidrieras llega á la 
enorme superficie de 1.800 m.? en una catedral de 
dimensiones reducidas. ¡No ha levantado naves más 
caladas la modernísima arquitectura de hierro ó de 
cemento armado! 

Por el exterior muéstrase clara y francamente la 
constitución interna con todos los elementos de que 
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se compone. De los tres hastiales (fachadas) sólo el 
del N. es el primitivo, pues los otros dos son obra 
de la restauración moderna, aunque inspirada en 


aquél y conservando partes de lo antiguo. La com- 
posición es en los tres análoga: abajo las tres puer— 
tas con imágenes; después el triforio, un gran arco 
cobijando la rosa, y arriba un agudo piñón entre dos 
torrecillas. Ante las tres magníficas 
portadas del O. avanza un pórtico 
algo, no mucho, posterior en fecha. 
lis notabilísimo el tímpano de la 
puerta central, representando el Jui- 
cio final; repetidamente ha sido men- 
cionada la hermandad de esta obra 
con otra análoga de la catedral de 
Bourges. En uno de los arcos del 
pórtico un pilar y una inscripción, 
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arquitectura, brillan las enormes vidrieras policroma- 
das, hasta hacer casi desvanecerse entré los halos de 
sus colores las piedras que las sustentan. Más de 730 
vidrieras hay: desde las del siglo xr, procedentes 
acaso del Palacio Real, que representan escenas de 
la vida civil (cacerías, escribas, juglares), hasta las 
grandes figuras santas del siglo xv, que ocupan las 
alargadas tracerías de los ventanales superiores. Otra 
de las obras insignes que completan la arquitectura 
es e] coro. Ocupó en tiempos la capilla mayor; desde 
1620, el centro de la nave mayor. La barrera que lo 
circuye es pobre, con excepción del trascoro, delica- 
da hechura de estilo Renacimiento, ejecutado en 1578 
por el maestro Esteban Jordán. Simula una arque— 
ría, cuyos fondos ocupan escenas de la vida de Jesús 
y de la Virgen. La sillería del coro, compuesta de 
76 sillas, es de nogal. de estilo gótico avanzadísimo 
y de sobresaliente mérito, en las figuras de los respal- 
dos, doseletes, penitencias, brazos y demás elemen—= 
tos. Trabajóse hacia 1467, y suenan por entonces los 
nombres de diversos entalladores: Juan de Malinas, 
Fadrique, Copín, Theodorico. Los nombres y el esti- 
lo'indican la nacionalidad neerlandesa de la obra. 
Ocupa el fondo de la capilla mayor un retablo de 
notabilísimas tablas pintadas, compuesto moderna— 
mente con las que anteriormente á 1450 lo constitu= 
yeron, y que han podido ser reintegradas á su sitio. 
Representan escenas de la vida de san Froilán, pa- 
trón de la ciudad, y son de pincel flamenco, con in- 
fluencias regionales, ó -viceversa, porque en estas 
atribuciones no andan conformes todos los críticos. 
Deben citarse algunas portadas (notable, la del 
cardo, en la capilla mayor. de estilo gótico llevado á 
su mayor refinamiento), rejas (las más restaura= 
das), pinturas murales (curiosas las de san Cosme y 
san Damián, en la girola) y estatuas (la Virgen del 
Dado, gótica del siglo xv, en su capilla, Virgen y 


Locus apellationis, indica el sitio don- 
«le los cuatro jueces del Rey, de la 
Ielesia, de los nobles y del pueblo 
fallaban los juicios de apelación, se- 
gún el Fuero de la ciudad. 

Las torres de esta fachada son des- 
iguales; la del N., más antigua, es 
pesada y sin arte; la del S. (llamada 


de Cabeza de Vaca por haberse he— 
cho en tiempo de este obispo) cambia 
«le estilo en la segunda zona por el 
gótico más adornado del siglo xv. 
Remata con una flecha calada. Aque- 
lla zona es la obra de un maestro de 
Utrecht, llamado Jusquin, que tra= 
bajaba en Lrón de 1450 á4 1467. 
Por raro caso en iglesia española, 
la catedral de Lruón luce su arqui- 
tectura sin el agobio (noble y rizo 
ciertamente) de agregaciones de todos los estilos, 
como las de Burgos y Toledo. Pocas son las que al- 
teran su magnífica sobriedad. Complemento de su 
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santos, del siglo x111, en la portada del Sur). Tam- 
bién hay que notar algunos sepulcros: el de Ordo- 
ño 11, fundador de la catedral antigua, en el trasaltar, 
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tiene forma de arcosolio, y es obra del siglo x11 ó | atrevido arco rebajado, que adornan frondas, en abi- 
del x1v, adicionado en el xv con pináculos y es—| garrado entrelazo. La Sala Capitular es notable por 
tatuas; el del obispo Martín Rodríguez, del siglo x111, | la escalera, bella obra plateresca, cuajada de orna= 


de un estilo gótico muy arcaico, en 
el brazo Norte del crucero; en el 
opuesto, el del obispo Martín Fer 
nández, con muy bella imaginería 
del mismo siglo xnT. 

Completan el gran conjunto mo- 
numental de la basílica legionense, 
el claustro, la capilla de Santiago y 
la sacristía mayor. Es aquel un pa— 
tio porticado de 30 m. de lat.; los 
muros internos son góticos, del si- 
glo xv, y se hacen notar por laz 
ricas archivoltas y por la variedal 
de sepulcros y relieves allí coloca— 
dos, por las pinturas murales al tem- 
ple, del pincel de un maestro, Nico 
lás (que las hacía desde 1460). ¡Lás- 
tima grande que haya desaparecido 
su obra maestra, el Juicio Final, que 
le encargó el cabildo en 1452! No 
nos es conocido porque el claustro 
gótico, correspondiente á ezos mu- 
ros, desapareció; en su lugar cons—= 
truyóse en el siglo xv1 el actual, en 
estilo plateresco, que mostró sus fantasías en las 
bóvedas, contra/uertes y pináculos. Hízolo Juan de 
Badajoz, hijo, que trabajó en la catedral hasta 1565. 

La capilla de Santiago es obra admirable. Forma 
un espacio rectángulo con tres tramos de bóvedas de 
crucería sobre mensulones con figuras (la reina de 
Saba, Sansón...), todo en estilo gótico de la última 
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época. Tiénese por ser hechura de Juan de Badajoz, 
padre, en los comienzos del siglo xvi. En el frente 
hay un bello retablo, y la entrada se hace por un 
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tos en la columna central, peldaños, muros y ante— 
pechos. Fué costeada por el obispo Pedro Manuel 
(1523-1534). La sacristía, de los días de los Reyes 
Católicos, es una baja y poco notable estancia, no obs- 
tante el lujo pretencioso con que está labrada. 

La catedral de León aparece hoy aislada, rehecha 
en partes muy principales. Por la caducidad de las 
obras humanas, por su propia ligereza y por los des- 
aciertos de los hombres que en el siglo xvi y en 
el xvi la añadieron y sobrecargaron. inicióse en el 
siglo x1x su ruina. Comenzáronse las obras de restau- 
ración en 1859. Figuran unidos á ellas los nombres 
de los arquitectos Laviña, Madrazo, Ríos, Lázaro, 
hasta su terminación en 1900. 

Monumensos civiles. Cual corresponde á ciudad 
que fué corte de reyes, tuvo Lróx abundancia de pa- 
lacios y edificios civilos. 

Citado queda el que, sobre un edificio romano, 
sirvió de residencia á los monarcas desde 890 hasta 
916, en que fué cedido por Ordoño II para catedral. 
Hay memorias de otro que construyeron á raíz de 
esa cesión y que «era pegado con la iglesia de San 
Isidoro», según dice el Tudense; de otra residencia 
que Alfonso el Magno tuvo en las cercanías, y de 
otras dos más, una edificada por dona Berenguela en 
el corto tiempo que fué esposa de Alfonso IX, 

Resto de una morada partícular, del siglo xIr, cu- 
rioso y poco conocido es el que existe en el interior 
de la residencia de los PP. Agustinos. Lo constituye 
una estancia cuadrada con una pequeña escalera; al 
exterior tiene una puerta de medio punto y dos ven= 
tanitas; todo de estilo románico. La escasez de mo= 
numentos civiles de este estilo avalora el fragmento 
leonés. 

Incompleto también aparece hoy el palacio de los 
condes de Luna. En el centro, de vuluar y moderna 
fachada, destácase lo que fué cuerpo central de otra, 
de estilo gótico del siglo xI1. Tiene puerta de arco 
y una triple ventana que defiende amplia arcada 
apuntada. Las columnas, estriadas, y los capiteles, 
latino-bizantinos, denotan un aprovechamiento de 
restos más antiguos. Con magnificencia reedificóse 
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en el siglo xv1 la casa de los Luna; mas, inconclusa 
ó demoliday sólo queda un cuerpo de amplio y ma— 
jestuoso estilo Renacimiento con muros almohadilla— 
dos y ventanas de tipo clásico, finamente labradas. 
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Ejemplar suntuoso de esa misma arquitectura es 
el palacio de los marqueses de Toral, Gruzmán de 
apellido. Lo construía, hacia 1560, don Juan de 
Quiñones y Guzmán, obispo de Calahorra. Es un 
palacio torreado, de grandes dimensiones y severas 
líneas, cuyas fachadas hermosean la rica portada, 
los valientes huecos de ángulo y la españolísima ga- 
lería superior. Muéstrase en todo aún vivo el plate= 
resco nacional, pero ya'con tendencia á la severidad, 
muy compatible con la animación del pormenor so- 
briamente contenido entre las líneas arquitectónicas. 
En el interior hay un patio con galerías sobre colum- 
nas y arcos con bellos antepechos. El palacio leonés 
de los (quzmán es, en suma, una de las mansiones más 
señorialmente hermosas que paña posee. 

Mezcla de monumento religioso y civil es la casa 
primada de la Orden de Santiago de León: San Mar- 
cos. Por ser la ciudad etapa obligada de las peregri- 
naciones á Compostela, hubo de tener desde muy an- 
tiguo hospital y hospicio, Constituida en el siglo xn 
la Orden del Apóstol, pasó á su poder el viejo refu— 
gio, que fué magnamente reconstruído. En el si- 
glo xvr estaba ruinoso, por lo que el Rey Católico 
ordenó en 1514 una nueva reconstrucción. Hacia 


1530, no antes, comenzóse á levantar el monumento, | 


gloria de la arquitectura española. La primera etapa 
de la construcción duró hasta 1550 aproximadamente; 
una segunda ocupa el siglo xvi, y otra, la de con- 
elusión, es ya de 1711 4 1719. No hay dato exacto 
del arquitecto: - Juan de Badajoz, hijo. hacía la sa— 
cristía en 1549; Orozco labraba la fachada del tem- 
plo, que fué bendecido en 1541; Guillermo Doncel 
esculpía la sillería del coro entre ese año y el de 
1543. De las obras del siglo xvi se conoce á su di- 
rector, don Martín de Suinaga. 
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Tiene San Marcos al exterior una larga fachada 
con alto zócalo, planta baja con pequeñas ventanas 
arqueadas, y principal con balcones. Entre los hue— 
cos desarróllase un Orden apilastrado, abajo, y otro, 
con columnas abalaustradas, arriba. Medallones, 
ménsulas, frisos, jambas, entrepaños, guirnaldas, 
cornisas, cresterías... cuajan la fachada con pormeno- 
res de una fantasía poderosa y un cincel maestro. 
¡Y todavía faltan al conjunto la serie de estatuítas 
que habían de poblar los nichos al efecto allí dis 
puestos! El color de oro viejo que tomó la piedra au- 
menta el encanto del monumento. 

Corta la fachada un cuerpo central con alta peine 
ta, obra del siglo xv111; curiosa imitación barroca, de 
lo que siglo y medio antes Jabraron los artistas pla 
terescos. En el extremo se abre amplio arco de me 
dio punto entre dos admirables retablitos: es el pór= 
tico de la iglesia. Ancha y alta nave en cruz la 
forma, de ese estilo algo frío con que, en la primera 
mitad del siglo xvi, tratábase aún de conservar una 
tradición que moría. En el coro alto encontraremos 
la obra de Doncel: la sillería, profusa, agobiante— 
mente tallada con cabezas, figuras y pormenores mil, 
sobre una extraña arquitectura, en la que por las 
líneas inclinadas trátase de simular la perspectiva 
pictórica. 

En el brazo del crucero comienza la obra conocida 
de Juan de Badajoz, hijo: dos portadas suntuosas, 
la sacristía, que es una de las más interesantes crea- 
ciones de un arte españolísimo. Es un salón rectan— 
gular, abovedado con crucerías, suntuosamente tra— 
tadas con claves colgantes, volutas, cintas y ornatos 
mil. En el fondo un retablo, amalgama, fina y sutil- 
mente un conjunto gótico, con pormenores plateres- 
cos en un estilo inocente y graciosamente clásico. 
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El claustro es de ánditos con bóvedas análogas á 
aquéllas, arcos y contrafuertes. más bello en sus por- 
menores que en su conjunto. Una sala, la capitular, 
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tiene una espléndida techumbre. Aún hay para ad=— 
mirar la escalera, valiente y atrevida. 

Descendiendo mucho en calidad, está la Casa Mu- 
uicipal, del siglo xvi. El autor. Juan de Rivero, la 
comenzó en 1585. Tiene una fachada severa, con un 
primer cuerpo portículo, de orden > 
dórico, y otro superior, jónico, re= 
matado con escudos de España y de 
la ciudad. Sin ser un monumento 
sobresaliente, no ocupa mal lugar en 
da serie de las casas municipales de 
España. 

La otra de Lrzón, en la plaza Ma- 
yor, fué más un mirador. como se 
llamaba á los edificios hechos para 
que el Concejo presenciase en cor— 
poración festejos y procesiones. Per— 
tenece á ese tipo que hacen carac— 
terístico las torres con flechas em-= 
pizarradas, del estilo que pudiera 
Uamarse Casa de Austria, Terminá- 
base, en efezto, en 1677, 

Modernísimamente León se ha her- 
moseado con muchas y buenas cons - 
trucciones: casas particulares y mer- 
<cantiles, Instituto, Casa de Correos. 
Entre aquéllas, llama la atención la 
dle comercio de los señores Fernán— 
dez y Andrés; su autor, el arquitecto catalán Grau- 
dí, ha impreso en ella el sello de su personalidad, 
en patente desarmonía aquí con el destino de la fin- 
<a. El Instituto es obra del arquitecto Cárdenas, y 
tiene carácter y monumentalidad. La Casa de Co- 
rreos, que ahora (1915) se termina, es una hermosa 
edificación á la que acaso puede reprocharse un ex- 
ceso de recio medioevalismo. 

Un monumento á Guzmán el Bueno fué erigido en 
1894 en el extremo occidental de la calle de Ordo— 
ño II. Es una hermosa estatua de bronce con pedestal 
del arquitecto Abreu, siendo la escultura de Aniceto 
Marinas, autor del monumento al Dos de Mayo en 
Madrid, y otras muchas estatuas en diversas ciudades, 
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Museo de la Catedral. El arquitecto Cárdenas, 
en las oficinas de la dirección, ha instalado un pe— 
queño é interesante museo con todos los detalles de 
las obras de restauración de la catedral. Esta restau- 
ración en el siglo x1x duró cuarenta años. Se montó 
entonces una fábrica de vidrieras de colores, la cual 
sigue funcionando todavía en la plaza de Torres de 

Omaña. El actual arquitecto Torbado realizó excava- 
ciones en el patio del claustro y descubrió inapre— 
ciables restos de la catedral románica del siglo x y 
de la misma restaurada en el siglo x1, que se hallan 
expuestos en el mismo claustro. 

Archivo de la Catedral. Guarda muchas riquezas 
arqueológicas, de las cuales citaremos algunas por 
orden cronológico: 

Siglos VI y VIT. Consérvase el famoso Códice 
palimpsesto. descubierto á fines del siglo pasado por 
el alemán Blimen. Es un manuscrito de pergamino 
que contiene la ley romana á los visigodos (Breviario 
de Aniano). La segunda parte contiene trozos de una 
versión latina de la Biblia, llamada /tala. 

Siglo VIII. Escritura del rey don Silo, la más 
antigua que se conoce. ls un pergamino curiosísimo, 
con licencia para fundar unos templos en Galicia y 
cesión de una iglesia y terreno para que ciertos sa= 
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cerdotes se reunan allí y hagan vida regular. La 
tradición supone que en este siglo Mauregato pactó 
el tributo de las 100 doncellas. 


Siglo IX. - Manuscrito con fraomentos varios; una 


ley de Recesvinto, una oración de san Ildefonso, ver- 


de San Marcos 


sos de san Eugenio de Toledo, epistolario de san 
Braulio, profesión de fe de los judíos de Toledo, etc. 

También se conservan actas de concilios, estudios 
teológicos, escrituras de Ramiro 1, Ordoño 1, Alfon- 
so 111 y un fragmento de catecismo con preguntas y 
respuestas. De este siglo (878) es la urna de piedra 
que sirve de sepulcro al obispo leonés Pelagio, en la 
iglesia, así como las murallas de la ciudad, 

Siglo X. Escritura añadida al códice Palimsesto 
con la historia de san Eusebio de Cesarea, en latín: 
una magnífica Biblia del año 920, escrita y pintada 
admirablemente y que contiene también la vida de 
san Froilán, obispo de León; las homilías de san 
Gregorio y relación de la Tierra Santa, versos, algu- 
nos inéditos de San Eugenio de Toledo, y muchas 
escrituras, donaciones, privilegios, etc. En la iglesia 
de San Isidoro se conserva de este siglo otra biblia 
con miniaturas y vinetas de gran valor artístico. 

Siglo XI. Los códices siguientes: manuscrito en 
92 hojas de pergamino con evangelios litúrgicos; an- 
tifonario de Arias, con notas musicales sin clave ni 
pentagrama; martirologio con hermosa inicial é him- 
nos con notas de música; fragmentos, documentos, 
escrituras hebreas, cartas de venta entre judíos y 
cristianos, como la de Josef bar Escopat á doña 
Fronilde en 4 de Noviembre de 1053. 

Siglo XI1. El libro del Tumbo, manuscrito de 
474 hojas con copias de escritos de este siglo y an= 
teriores, importantes para la historia de Lruón; otro 
manuscrito en pergamino, con documentos históri- 
cos, calendario, martirologio, etc.; otro con extractos 
de la Biblia; Jas dicciones de Eunodio, códice que 
tiene pegado dentro de la tapa un trozo de catecismo 
de siglos anteriores: un Salustio, unas sátiras de Ho- 
racio, etc. 

Siglo XIII. Tres necrologios, un misal con 140 
interesantes iniciales, la suma de san Raimundo de 
Peñafort, el libro de los Meses, etc. Una gran colec- 
ción de documentos públicos y privados. : 

Siglo XV. El libro de las Constituciones de la 
S. I. de León, en pergamino, con 102 hojas artísti- 
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camente orladas y con ricas iniciales; un manual 
escolástico de 272 hojas, un Becerro de Apeamien= 
tos... de 816 hojas, un repertorio de las escrituras 
de esta iglesia, Constituciones del obispado, libros 
de canto, los escritos de Boecio, los cuatro evange= 
lios, un manuscrito que contiene los evangelios tra= 
ducidos al árabe para que los leyesen los conversos 
del islamismo á la Religión católica. Es copia del si- 
glo x, y seis de un códice del siglo xr; consérvanse 
de esta copia tres ejemplares: uno en Londres, otro en 
Munich y el que se guarda en el archivo de la cate 
dral legionense y otros códices. 

Siglo XVI. Dos rituales en pergamino, un ..brO 
sobre el tratado de la Providencia de san Juan Cri- 
sóstomo, de 108 hojas, con hermosas iniciales; cartas 
autógrafas de san Francisco de Borja y otros muchos 
notables documentos. 

Archivo municipal. Conserva gran colección de 
documentos de reyes, obispos, etc., con sellos pen= 
dientes de cera y plomo. Este rico archivo guarda 
una carta privilegio del rey de León Alfonso IX, dada 
al concejo de la ciudad en 28 de Abril de 1219. Hay 
otra de Fernando III el Santo de fecha 1230, año en 
que entró en esta ciudad con lucido séquito, confir= 
mando sus fueros y ensanchando los términos del 
municipio. Otro diploma de Alfonso X el Sabio, va—- 
rios documentos de don Sancho IV el Bravo, entre 
ellos uno de 1293, en que concede mercedes al con- 
cejo de León, del que hace elogios, tales como los 
siguientes: «catando los muchos buenos servicios que 
recibieron aquellos reyes onde nos venimos, de los 
caballeros, homes buenos, villas e lugares del reino 
de León. E otrosí parando mientes a los muy gran= 
des servicios que nos dellos tomamos al tiempo que 
éramos infante, e después que regnamos acá, seña= 
ladamente en la de Monte Agudo. Otrosí cuando 
Abencaf y Abencof su hijo corrieron á Jerez dos ve— 
ces, e nos fuemos y por cuerpo e la descerramos. 
E otrosí catando el servicio que nos fecieron en la 
cerca de Tari'a que nos cobráremos, tomamos a 
fuerza de armas. Otrosí cuando bien estrañaron e 
cuando lealmente se tovieron conmisto e guardaron 
el nuestro señorio contra los movimientos malos, fal- 
sos que el infante don Juan fizo contra nos. E otros 
muchos servicios que nos fesieron cada que menester 
lo oviemos dellos nos aviendo voluntad de los dar 
ende galardón, acordamos...» De todos los sellos 
pendientes de estos privilegios es muy curioso é in- 
teresante el sello municipal de León, anverso con la 
fiera titular y reverso con la fachada del grandioso 
edificio de la catedral con la leyenda «s(igillum) 
vrB(i)s Lea(ioniensis)... DOMVS INCLITA REGVM», y en 
el anverso, en torno al heráldico león, parece que 
se lee «(ave) m(aría) era(tia) PLENA B...» y luego 
hay otro «LeG10». Es obra notabilísima del siglo xxx. 

Del siglo x1v hay gran colección de cartas reales 
y curiosos privilegios, vasto campo para estudios é 
investigaciones históricas. Entre otros consérvans», 
de 1305, un privilegio dado por Fernando IV y una 
carta de este rey de 1037 sobre pago de deudas en- 
tre cristianos y judíos. De Alfonso XI, gran protec 
tor de León, eonsérvase el cuaderno de Cortes de 
Palencia (1313) con fragmentos de sellos en cera del 
rey y del Concejo, cédulas en papel del mismo rey, 
etcótera. De don Pedro Í varias cédulas, una de ellas 
(1361) sobre el pleito entre el Concejo de Leóx y el 
judío don Cag Aben Benín sobre entrega del tablero 
del juego de los dados que el judío tenía arrendado 
por dos años; un privilegio del mismo rey á la ciu- 
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dad, en cuyo sello de plomo se lee la famosa cláusu- 
la tan honrosa para León: «Porque la ciudad de 
León es cabeza del Reinado de León y es ciudad 
muy antigua do poblaron godos e los reyes de León. 
Por el cual reinado de León yo traigo en las mis ar- 
mas señal de león. E porque en todos los menesteres 
que recrecieron á los reyes de Castilla e de León, la 
dicha ciudad de León sirvieron siempre muy leal- 
mente, aventurando los cuerpos e los fijos e las mu- 
jeres e los algos. por servicio de los reyes onde yo 
vengo e mío e por defendimiento de mis reinos...» 
De los reyes Enrique Il y II también quedan car- 
tas, privilegios y curiosos documentos. 

Del siglo xv1 hay cartas de Carlos V y Feli- 
pe 11. Una de estas últimas prohibe que se pusiera 
el coro de la catedral donde ahora está. 

Museo arqueológico de San Marcos. Este fué ins- 
talado en 1869. Los jesuítas tuvieron colegio en 
San Marcos de 1859 4 1868. En 1871 comenzó á 
enriquecerse el Museo con obras artísticas proceden- 
tes de la exclaustración. Haremos una breve descrip- 
ción de las riquezas que guarda este Museo por or— 
den cronológico: 

Siglos [ y II. Es muy rico en epigrafía romana, 
guardando una lápida del año 97 dedicada el empe— 
rador Nerva; otra dedicada á Diana procedente de 
un templo en que se ofrecían á esta diosa los trofeos 
de caza, con hermosos versos de Cayo Tulio; varias 
dedicaciones y algunos epitafios. Del siglo 1 hay el 
ara dedicada al dios ibérco Vogodonuaego por los 
romanos, ejecutada por Julio Nepote; aras consagra- 
das á la Fortuna y á Mercurio; lápidas con intere 
santes relieves y epitafios. Una baldosa con el nom= 
bre de Adriano. procedente de la Catedral. 

Siglo 111. Ladrillos y tejas, cipos, lacrimatorios, 
ciervos y jabalíes esculpidos, la tamosa ara dedicada 
á Caracalla por los caballeros de la Legio V1Z, lápi- 
das celtorromanas interesantes por los datos filológi— 
cos y geográficos que contienen. De este siglo son 
las termas cuyos restos ocupan el subsuelo del tras— 
coro de la catedral. A fines de este siglo fué marti 
rizado el centurión san Marcelo, natural de la ciu- 
dad. En la casa que vivió hay la capilla de san 
Marcelo, frente á la Diputación. 

Siglo IV. La dedicación gnóstica en griego «Uno 
son Júpiter, Serapis y Vao», encuadrada en un tem- 
plete de frontón triangular con una mano extendida; 
un ara dedicada á un dios incógnito, hallada en las 
murallas, etc. De este siglo son trozos de la muralla 
y en el pueblo de Navatejera una villa en ruinas, con 
baños, pavimentos de mosaico, estatuítas y cerámica. 

Siglo X. Sepulcros de Adosinda (973) y de un: 
niño, traídos de Vegaquemada, unos magníficos ca= 
piteles de mármol blanco, de estilo clásico, traídos 
de Sahagún. En una vitrina de la sala de San EFran- 
cisco hay la cruz votiva de metal dorado y piedras 
talladas, semejante á la famosa de los Angeles, de 
Oviedo. Una inscripción trae una dedicatoria de Ra- 
miro III, 

Siglo XI. Procedente de Sahagún, un capitel 
con ocho figuras de apóstoles; en una vitrina un no- 
table crucifijo románico de marfil, que con su coetá- 
neo del Museo de Madrid procedente de la iglesia de 
San Isidoro de León, ha sido objeto de monografías y 
estudios detenidos; procede del antiguo monasterio 
de Caruzo. Una lápida con la consagración en 1063 
de la iglesia, hecha por Francisco I, empleada por 
doña Urraca á fines del sielo xr y sobreedificada en 
el xr1 por doña Sancha. La piedra de consagración 
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procedente de Riaño, por el obispo de León, Pedro, 
que en la otra cara tiene una inscripción romana á 
los manes de Urano. El epitafio hebreo de Mar Judá, 
el príncipe bisnieto de Cutná, que el padre Fita des- 
cribe en el tomo 50 del Boletín de la Real Academia 
de la Historia, etc. 

Siglo XII.  Epitafios hebreos; curiosa lápida de la 
dedicación de una iglesia por el obispo leonés Die= 
go; restos de capitales; dos esculturas de madera es- 
tofadas representando san Juan y la Magdalena pro- 
cedentes de Corullón, etc. 

Siglo XI1I. Tres Cristos de cobre, románicos, 
con esmaltes, en la vitrina de la sala del Artesona= 
do; una inscripción en piedra, sacada de la muralla, 
en que se habla del canónigo Gutier Didaz que repa- 
ró la cerca vieja en 1217 á costa de Alfonso IX; 
lápidas; relieves de la Virgen y Jesús en mármol, 
procedentes de Sahagún, etc. 

Siglo XIV. Varios restos del palacio que el rey 
Enrique II hizo construir en 1373 en la calle de la 
Rúa, imitación del Alcázar de Sevilla; son parte de 
una chimenea muy artística. A Madrid se llevó un 
notabilísimo arco. Hay también un curioso retablo 
gótico, tallado, con san Marcelo y sus hijos, proce— 
dente de la capilla del Cristo de la Victoria; una 
Virgencita y Niño de marfil que representa el Naci- 
miento; ambos objetos se guardan en una vitrina de 
la sala de San Francisco. 

Siglo XV. El sepulcro y relieves góticos del 
claustro de la catedral, las cabezuelas y vigas proce- 
dentes del histórico palacio de la calle de la Rúa; 
pinturas en tabla de gran interés; relieves; un ta— 
blero de ajedrez; esculturas, etc. 

Siglo XVI. La estatua orante del obispo ruz- 
mán; uno de los grandes tarjetones de inscripción 
griega del soberbio mausoleo de dicho prelado; ca- 
piteles renacimiento y otros; inscripciones, entre 
ellas el dintel «Omne solum viro forti patria est». 
procedente de un antiguo palacio; escudos de armas 
de familias leonesas, etc. Hay también gran colec— 
ción de azulejos; escultura de san Mateo; hermosas 
tallas de madera significando la quemo de los libros 
y una fagelación. Pinturas en tabla: Caída de los 
Angeles, de autor ignorado; el Descendimiento, fla— 
menca; el Calvario, estilo puro flamenco, etc. 

Siglo XVII. Tallas, relieves, imágenes y algu- 
nos pequeños objetos en las vitrinas. 

Siglo XVIII. Una cabeza de san Francisco, obra 
muy notable; relieves de madera; abanicos, mone- 
das, naipes y otros pequeños objetos; cuadros de 
Iriarte; un cuadro grande que representa la Uonjir— 
mación de 14 Orden de Santiago por el papa Álejan— 
“dro ILI, obra de José Milleror de Robles; retratos de 
caballeros de Santiago, por Carrizo; escudos de ar— 
mas, y elementos decorativos varios. 

tesoro de la Colegiata. Entre las obras de arte 
y alhajas que conserva esta Colegiata de San Isido- 
ro, son de mencionar la gran pila bautismal del si- 
glo xr, de piedra, con sus cuatro frentes cuajados de 
rudos relieves; la pila oriental del panteón, frente á 
la puerta de entrada, obra mozárabe que, por su ra- 
reza, merece un estudio detenido, con follajes sobre 
fondo, que iba pintado de rojo; el famoso cáliz de 
ónice, montado en oro rojizo, de copa hemisférica, 
forrada de oro, con guarnición de filigrana, orlado 
de varias piedras preciosas (perlas, esmeralda, ama- 
tista y un camafeo muy notable) y otras que parecen 
modernas. Fué regalo de doña Urraca (1034-1101), 
hija de Fernando I. Tiene 18% mm. de alto. Otra 
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alhaja de la época es una maravillosa arqueta de 
marfil mandada labrar por Fernando 1 en 1059 y 
que se conserva en el altar mayor de la Colegiata, 
obra de arte preciosísima, aunque ha perdido ya las 
chapas de oro que la guarnecían. Mide 48 < 26 x 
31 cm., conservando alguna filigrana de oro y 12 ta- 
bleritos de marfil con relieves de apóstoles. 

Son del siglo x11 las pinturas al temple que cubren 
los muros y bóvedas del panteón de los reyes y, en 
su género, la obra más notable de España. En la bi- 
blioteca de la Colegiata se conserva de la misma épo- 
ca una Biblia en tres tomos con viñetas, miniaturas 
y grandes iluminaciones; otros libros; una arqueta 
con chapas de cobre, pieza magnífica de Limoges, la 
mejor que se conoce; otra románica que contiene las 
reliquias de san Isidoro, alhaja de gran mérito, fo— 
rrada de plata, repujada con preciosos relieves; las 
obras de san Agustín; el magnífico libro de Coro del 
siglo xv, casullas, etc. 

Del siglo xv1 entre las alhajas hay magníficas pie- 
zas de orfebrería, tales como el Relicario del Lignum 
crucis, gótico, forma de cruz con nudo con apóstoles 
y pie con relieves de hojas y la inscripción «Esta es la 
cruz milagrosa que se salvó del fuego». Es toda ca— 
lada y recuerda el estilo de Enrique de Arfe. La cruz 
procesional de plata, de 107 m. de alto, obra nota— 
bilísima del genial platero Enrique de Arfe, con su 
gran crucifijo de carácter alemán y preciosas meda— 
llitas con profusión de figuras y relieves, adornado 
de hojarasca calada y su castillete con santos, niños 
y guerreros, bastaría por sí sola para inmortalizar á 
su autor. 

Además, del mismo siglo son el viril triangular, 
de plata; otro relicario con la mano de san Martino; 
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la cruz de altar de plata dorada; un cáliz precioso 
con figuritas, escudo y marcas, y la custodia del 
monumento en forma de templete con tres cuerpos. 

Alrededores de León. Son amenos y variados, 
embellecidos tanto por la naturaleza como por e) 
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arte. Su horizonte lo constituye primero una sinuosa 
cadena de montecillos, por cima de los cuales des- 
cuella al septentrión la imponente sierra de Asturias; 
por todos lados está circuida la ciudad de una vasta 
sábana de huertas y prados, regados por los ríos 
que bajando del N. la ciñen el uno por el levante, 
el otro por él poniente, y sangrados por una red 
de canales y acequias, se reunen al mediodía de la 
ciudad para desaguar juntos en el Esla. En todas 
direcciones arrancan de la ciudad paseos anchos y 
de frondoso arbolado, cuya frescura y verdor alegran 
el paisaje. En el antiguo Castro de los Judíos, erigi- 
do primitivamente para defender el paso del Torio, 
y demolido por Alfonso IX para quitar este peligro 
á la urbe, se extiende el arrabal de Puente del Cas- 
tro con su parroquia de San Pedro, acompañando 
hasta su entrada á la carretera de Valladolid una 
grandiosa y umbría alameda de Chopos, mientras 
que la carretera que llega por el O. desde Astorga y 
Galicia encuentra á una legua de la ciudad el devoto 
santuario de Nuestra Señora del Camino, objeto de 
nutridas romerías. 

Más lejos, en las montañas de León y á oril. del 
Esla y los otros ríos hay antiguos monumentos y 
monasterios que fueron célebres en su tiempo. 

Historia. La historia de León está íntimamente 
relacionada con la del antiguo reino de su nombre, 
cuyos particulares episodios deben buscarse en el ar- 
tículo EspaÑa. Aquí solamente nos hemos de ceñir 
á lo que se refiere de un modo especial á esta ciu- 
dad. Dos ladrillos grandes y gruesos de la época ro- 
mana fueron hallados, donde se lee: 
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y comprueban su etimología, de Legio vino después 
León según la mayoría de los autores, aunque no 
falta quien la deriva del nombre del rey godo Leoni- 
gildo 6 Leovigildo y se menciona una medalla con la 
inscripción ANF VS REX LEO CIVITAS de incierta épo— 
ca y, por lo tanto, no tiene suficiente argumento. La 
anterior inscripción se traduce Legio Septima Gemina 
Pia Feliz de que se habló en el artículo LEGIÓN. 

En la época romana tuvo gran importancia por ser 
residencia del procurador Augustal de Asturias y Ga- 
licia y después del legado Augustal, siendo el princi- 
pal centro militar y político de toda esta parte de la 
Península. No es muy posterior á su fundación, la 
aparición en ella del cristianismo y el establecimiento 
de su sede episcopal. Del período romano fueron los 
obispos Basilides y Decencio, y los mártires santos 
Facundo y Primitivo, Marcelo, Nonia, su esposa, 
Claudio Victorico y Luperco, sus hijos, Vicente y Ra- 
miro. Un monasterio se edificó en el solar donde fue— 
ron sepultados Claudio y sus hermanos. La primera 
vez que suena el nombre de León es en el diploma 
del Voto, uno de los fundamentos en que se apoya la 
relación de la batalla de Clavijo (V. esta palabra), 
según el cual juntó Ramiro en Lzón los principales 
de su reino, y los arzobispos, obispos, abades, ete., 
para emprender aquella campaña que tanto redundó 
en beneficio de la iglesia de Santiago. 

Lrón, después de haber sido conquistada por los 
árabes en 717, capitulando por hambre, fué recon- 
quistada por el rey de Asturias, Alfonso el Católico, 
en 742. Tuvo un obispo llamado Suintila y en la 
misma época existían los monasterios de San Miguel 
y Santos Adrián y Natalia en el arrabal de Lrzón y 
la iglesia de San Marcelo. En 846 cayó en poder de 
los moros y no vuelve á figurar hasta su reedifica— 
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ción y fortificación por Alfonso III en 882, poniendo 
respeto á las tropas de El Mondhir, rey de Córdoba. 
De 900 4 905 tuvo por prelado al insigne San Froi- 
lán. Hasta 909 no fué capital del reino. A la muerte 
de García en 914 se juntaron en León los magnates 
y obispos que eligieron para sucederle á su hermano 
Ordoño, rey de Galicia, á pesar de que había dejado 
hijos. Fundó la iglesia de Santa María y fué el pri- 
mer rey de España sepultado en ella. Después de 
defenderse de varios ataques de los moros, al fin su- 
cumbió á las huestes de Almanzor, tras un año de 
sitio. Quedó arrasada y tuvo que reedificarla Alfon 
so V. Se reunió un concilio en 25 de Julio de 1020 
en la catedral acordando también reedificar las mu- 
rallas. El mismo año reunió Cortes en la ciudad Al- 
fonso V, y estableció los Buenos fueros. En 1037 
Fernando Í se hizo coronar como rey de Lrón y Cas- 
tilla, terminando la segunda línea de reyes. godos, 
comenzada por Pelayo en 778. En 1135 se celebró 
concilio para la consagración de Alfonso como em= 
perador, si bien á su muerte volvieron á separarse 
las dos coronas. En 1230 las vuelve á reunir Fer= 
nando III y extiende sus dominios con las conquistas 
de Córdoba y Sevilla, dejando León de ser capital 
del reino. En 1521 se unió á los comuneros de Cas— 
tilla y en 1808 la tomaron los franceses después del 
desastre de Rioseco. Además de los santos que he- 
mos mencionado cuenta Lrón otros santos y muchos 
hombres ilustres entre sus hijos, que sería prolijo 
enumerar. Recordamos al célebre Gruzmán el Bueno, 
héroe de Tarila; 4 Suero de Quiñones, á los orfebres 
Antonio y Juan de Arfe, á Lucas, obispo de Túy, 
escritor del siglo xr; á Diego de Santisteban y 
Osorio que escribió la historia de las guerras de 
Malta y continuó la Araucana de Ercilla; el poeta 
conde de Rebolledo; los cardenales Quiñones y Lo- 
renzana, los misioneros V. Gronzalo de Tapia, Her- 
nando de Villafarie y Marcial de Lorenzana, del 
autor de la Pícara Justina, de los escritores PP. Fer- 
nando Castropalao y Juan de Villafarie, de los ar= 
quitectos Juan de Badajoz y Juan Bautista Lázaro, 
aparte de otro sin fin de hombres célebres bajo di- 
versísimos conceptos. 

El escudo de armas de León ostenta este animal 
en actitud rampante, coronado, y que figura en el es- 
cudo de España. 


Cortes y Fuero de León 


Hist. del Der. Este Fuero es el más notable de 
todos los municipales españoles durante la Edad 
Media y encierra un grandísimo valor para el conoci- 
miento del estado político y social del reino de León, 
por lo que merece una atención particular, Indicare— 
mos: formación, contenido, complemento y extensión. 

1. Formación. Enelaño 1020 se juntaron en León 
á presencia del rey don Alfonso V y la reina doña El- 
vira, los obispos, abades y Grandes de León, Astu= 
rias y Gralicia, celebrando un concilio en que se pro- 
mulgaron leyes generales para el gobierno eclesiástico 
y político de los tres reinos (lo que hizo que el P. Ma- 
riana creyera que se habían reformado las leyes del 
Fuero Juzgo, el que continuó teniendo el carácter de 
Código general) y particulares para el municipal de 
aquella ciudad y sualfozó distrito. En el año 1032 se 
encuentra ya aplicado este Fuero en una sentencia 
dada por el conde Flaino Fernández, gobernador de 
la ciudad y su alfoz (España Sagrada, tomo 25, 
pág. 42). Ha sido publicado por Muñoz y Romero 
en su Colección (pág. 60 y sigs.). 
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2. Contenido. Los cánones elaborados por este 
concilio (que tuvo el carácter de verdaderas Cortes), 
son en número de 48 ó 49, según los manuscritos. 
Los siete primeros son leyes eclesiásticas; desde el 8.2 
al 20.”, leyes políticas y civiles, y los restantes hasta 
el final ordenanzas particulares para la ciudad de 
León y su distrito, En realidad, el nombre de Fuero 
de León conviene sólo á estas últimas; mas por ha— 
berse publicado á continuación de las leyes génerales, 
formando con ellas un solo cuerpo, al que se ha dado 
aquel nombre, se ha hecho extensivo á todas ellas, 
por lo que de todas ellas nos ocuparemos. 

A. Leyes generales. Son las de carácter eclesiás- 
tico y las político—civiles. ; 

a) Leyes eclesiásticas. Se decreta que en todos 
los concilios que se celebraran en adelante se tratará 
primero de los negocios eclesiásticos (c. 1.%); que 
ninguno inquietara á la Iglesia en sus bienes adqui- 
ridos, sin que pudiera alegarse contra ello el tricenio 
Ó prescripción de treinta años (c. 2.%). que los abades 
y monjes estuviesen sujetos á sus obispos respecti- 
vos; que se considerase como sacrilegio cualquier 
robo de bienes eclesiásticos cometido dentro de la 
Iglesia ó su cementerio; que en el caso de no poler 
hacerse la Iglesia justicia por la muerte violenta de 
algún eclesiástico, la denunciara al merino del rey y 
partiera con él la pena de homicidio; y, por último, 
que perdiese la propiedad y el precio que hubiese pa- 
gado, aquel que comprase la propiedad de un siervo. 

b) Leyes políticas y civiles. ¡Se ordena que los 
homicidios (penas pecuniarias que se imponían por 
delitos de muerte) y rasos (penas por las heridas, 
palos y contusiones) de todos los ingenuos sean 
enteramente para el rey (c. 8. Antes de esta dis— 
posición, en los pueblos abadengos ó eclesiásticos y 
de señorío, la Iglesia y señores territoriales solían 
percibir el todo ó parte de dichas penas); que ningún 
noble ni vecino de behetría pudiera comprar el solar 
ni huerto de algún feudatario, sino solamente la 
mitad del terreno que se le hubiese aumentado y con 
ciertas condiciones, y que el que matara al sayón ó 
alguacil del rey pagara 500 sueldos, y el que rom- 
piera su sello 100 (c. 14). En el canon 17 ge manda 
que donde hubiese habido la costumbre de ir al fon— 
sado con el rey, los condes ó merinos, se observara 
en adelante. (Ir al fonsado era lo mismo que ir á 
campaña. Relajada' esta obligación de los nobles de 
acudir personalmente á la guerra con la décima 
parte de sus esclavos ó conmutada por una contri- 
bución llamada fonsadera, el canon que nos ocupa 
vino á restablecerla.) Se dispone que en todas las 
ciudades y pueblos haya jueces elegidos por el rey 
(c. 18), estatuyéndose la forma de probar los acrée- 
dores sus deudas por medio de testigos, modificán— 
dose el procedimiento contra el deudor, prohibiendo 
sacarle prendas por fuerza y sin decreto del juez, y 
se imponen penas terribles contra los testigos falsos, 
pues se les excomulga, sus casas debían ser destruí- 
das hasta los cimientos, y ellos pagar al rey 60 
sueldos y todos los daños y perjucios ocasionados 
por sus declaraciones, no pudiendo servir ya jamás 
de testigos judiciales ni extrajudiciales (c. 19). 

B) Ordenanzas particulares para la ciudad. El 
primero y más interesante privilegio es el de asilo, 
ó sea que ninguno que quisiera avecindarse en León, 
aunque fuese esclavo, pudiera ser extraído de la 
ciudad por fuerza, como no fuera declarado tal judi- 
cialmente por deposición de testigos cristianos y 
agarenos, en cuyo caso debía ser entregado á su 
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amo. Ningún vecino de León, clérigo ni lego, pagaría 
rauso, fonsadera ni mañería (c. 23). (Explicado el 
significado de las dos primeras, diremos que mañería 
era una contribución por el derecho de testar los que 
morían sin hijos, del cual estaban privados los escla= 
vos, colonos y demás personas de origen servil.) Se 
otorga á la ciudad de León el fuero de que si se co- 
metía en ella algún homicidio, huyendo el reo de 
su casa y estando oculto nueve días, pudiera volver 
á ella seguro de la justicia, y guardándose de sus 
enemigos ó componiéndose con ellos, sin que el sayón 
le exigiera cosa alguna por su delito; pero siendo 
preso dentro de los nueve días, debía pagar la multa 
por entero ó sacarle el sayón la mitad de sus bienes 
muebles, dejando la otra mitad con Ja casa y heredad 
para su mujer, hijos y parientes. Esta disposición se 
relaciona con una costumbre, consistente en que los 
sayones, no pudiendo averiguar el lugar del delito 
por el juramento y el agua caliente, obligaban á to= 
das las villas 4 pagar de mancomún, no sólo la multa 
correspondiente, sino otro tanto más por las costas; 
pero Alfonso VI dispuso, en 1072, que en tal caso 
se obligase á las villas de donde se sospechase á 
declarar por juramento y el agua caliente, y cons- 
tando en la que se hubiera cometido el delito, paga= 
se ella sola el homicidio, eximiendo de esta pena á 
las demás; y no pudiéndose probar en dónde había 
sucedido, fueran todos libres de tal pena. Las prue= 
bas del juramento y agua caliente que se hubieran de 
practicar en tierra de León, habían de hacerse preci- 
samente en la iglesia de Santa María, cabeza de esta 
ciudad. 

Dispone, además, el Fuero que el vecino de León 
que poseyera casa en solar ajeno, no teniendo caballo 
ó asno, debía contribuir cada año al dueño del solar 
con el censo de 10 panes de trigo, media canatela de 
vino y un buen lomo; y pagando dicho censo podía 
servir al señor que más le acomodase y vender la 
casa á quien quisiera, precediendo aviso al dueño 
para ser preferido en la venta por el tanto; si el ve- 
cino censatario de León era caballero, sólo tenía la 
carga de llevar cada año dos días su caballo ó asno 
(si no tenía más que de éstos) á trabajar en las tierras 
del señor, estando éstas á distancias convenientes 
para volver á su casa en el mismo día. (Con frecuen- 
cia los censatarios prestaban personalmente su tra= 
bajo ciertos días en las heredades de los propietarios, 
iglesias y monasterios, trabajos ó jornales que reci- 
bían el nombre de facenderas, obrerizas y sernas.) 
También se eximió á los caballeros de León del min- 
cio, minción ó luctuosa (c. 26), consistente, según 
el Fuero Viejo de Castilla, en que cuando moría el 
vasallo, quier fidalgo ó otro home, había de darse «d su 
señor de los ganados que aquel tuviere una cabeza de 
las MAYyores. 

Sigue el Fuero mandando que las causas y pleitos 
de todos sus vecinos y los de su término ó alfoz se 
decidieran precisamente en aquella capital (c. 28); 
que en tiempo de guerra fueran todos obligados á 
reparar sus muros, y que todos gozasen del privilegio 
de no pagar portazgo de lo que allí vendiesen, Para 
poner remedio á la diversidad de pesas y medidas, 
manda el Fuero que sean unas mismas para todos, y 
que todos los años concurran los vecinos, el primer 
día de cuaresma, al cabildo de Santa María de Re= 
ela, para su arreglo, el de los precios de los jornales 
y todo cuanto conviniese para la mejor administra— 
ción de justicia; que los vinateros contribuyan con 
seis sueldos anualmente y dos jornales con sus asnos 
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al merino del rey; que los vecinos puedan libremente 
vender los frutos de su cosecha; que por primera vez 
las panaderas que disminuyeran el peso del pan fue 
sen azotadas, y por segunda vez pagasen una multa 
de cinco sueldos, y que los carniceros pudieran ven 
der á peso las carnes de puerco, macho, carnero y 
vaca, con licencia del concejo, dando á éste una co— 
mida. Hiriendo uno á otro y dando el herido queja al 
sayón del rey, debía el agresor de pagar una cana— 
tela de vino y componerse con el herido; si éste no 
se quejaba, sólo estaba obligado á esto último. Nin= 
guna mujer estaría obligada á amasar el pan del rey, 
salvo que fuera su esclava. Reconócese y ordénase 
que el merino y el sayón no podían entrar por fuerza 
en ningún huerto á extraer cosa alguna, no siendo 
de siervos del rey. (Esta costumbre, que con razón 
se llama mala en algunas escrituras, fué adoptada 
por el Fuero de sayonía. La disposición del de León 
terminó con las estafas que, á pretexto de costas ju= 
diciales, cometían los jaeces y sus ministros, al hacer 
pesquisas y visitas domiciliar'as de oficio y sin queja 
de parte conocida.) También quedaron exentos los 
vecinos de León de la obligación de dar fiador por 
deudas de menos de cinco sueldos, é igualmente acu— 
sados y no convencidos de algún delito grave, podían 
purgarlo por el juramento y agua caliente á presen— 
cia de buenos sacerdotes ó testigos verídicos; pero 
convencidos de hurto ó alevosía, el reo debía defen— 
derse con juramento y batalla ó duelo. No podían 
entrar por fuerza en ninguna casa para cobrar deu— 
das ni el merino, ni el sayón, ni el dueño directo de 
ella, ni ningún señor; ni arrancar, ni llevarse las 
puertas (lo que consagra la inviolabilidad del domi- 
cilio), y las mujeres no podían ser demandadas ni 
molestadas en ausencia de sus maridos (c. 42). 

Se imponía una multa de cinco sueldos y cien azo- 
tes en camisa y con una soga al cuello, 4 cualquiera 
persona que tomase por fuerza el pescado, la carne ó 
algún otro género comerciable que se condujese á 
León; multa de 60 sueldos para el sayón del rey 
á quien alborotase en el mercado público con armas; 
60 sueldos para el sayón y el duplo del valor de la 
prenda, al que en los días de mercado (que eran los 
jueves) sacase prendas á ningún vecino, como no 
fuera deudor ó su fiador, y cien azotes en camisa y 
con una soga al cuello si en los días ya dichos fue- 
sen el merino ó el sayón el que la extrajese violenta 
mente. Si el que robaba prendas lo hacía en domin= 
go, quedaba excomulgado y venía obligado á resti- 
tuir con el duplo y 60 sueldos, partibles entre el 
merino y el obispo, ó en su lugar tres años de peni- 
tencia, uno en destierro y dos en reclusión en su 
casa, en la forma que el obispo le mandase. 

Complementos al Fuero. Como un apéndice de 
éste debe considerarse la carta en que don Alfon- 
so Vl estableció las reglas y fórmulas legales para 
los pleitos entre judíos y cristianos, dada II Kaz. 
april. concurrente era MCXXVIUM (1086), impresa 
en el apéndice 1.? del tomo 25 de la España Sagrada. 
Los Fueros municipales de León fueron confirmados, 
con inserción de otros, por dos cartas de doña Urra- 
ca, publicadas en 1109. y dadas á luz por el maestro 
Risco (apéndices II y lll de la obra y tomo citados). 

Botensión del Fuero de León á otras localidades. 
Dicho fuero fué dado á Carrión por el mismo Alfon 
so V, según lo declara una de las cartas de doña 
Urraca. El abad de Sahagún y varios señores terri- 
toriales de Villavicencio dieron á esta villa, en 1221, 
los antigos Fueros de León, añadiendo algunos otros 
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ñuevos (el Fuero de Villavicencio fué dado á luz por 
el maestro Escalona en el apéndice III de su Histo- 
ria de Sahagún). Finalmente, Alfonso IX, después 
de haber comunicado á la villa y concejo de Llanes 
(Asturias) el Fuero de Benavente, les otorgó también 
el de León. Con anterioridad á las Cortes-Conoilio 
de 1020, se habían reunido en León los de 914, bajo 
Ordoño II; 931, bajo Ramiro II, y 974, bajo Rami= 
ro II. Con posterioridad á 1020 celebraron Cortes 
en León: Fernando 1 en 1037, 1046 y 1058; Alfon- 
so Vl en 1090; Alfonso VIL en 1130 y 1135; Al- 
fonso IX en 1188, 1189 y 1208; Alfonso XI en 
1342, 1345 y 1349, y Enrique II en 1395. En las 
de 1188 aparece ya la representación del estado llano 
ó de las ciudades al Jado de la del clero y de la no= 
bleza, formándose en ellas un célebre Ordenamiento 
importantísimo para las libertades municipales de 
las clases populares y que, según Santamaría, es 
superior á la Carta-magna de Inglaterra. 

Luzón. Geog. Isla sobre la cual están edificadas las 
ciudades de Cádiz y San Fernando. Está separada 
del continente por marismas, saladares y salinas, y 
le unen á tierra firme los puentes de Suazo y del f. c. 
Antiguamente tuvo mayor superficie. Actualmente 
mide 10 millas de largo por 4 de ancho, en la parte 
oriental, pero hacia el N. forma una estrecha y larga 
península que termina en la ciudad de Cádiz. Su 
nombre deriva de Juan Ponce de León, su propieta— 
rio en 1471, por donación de Enrique IV. Tiene el 
cerrito de los Mártires (28 m.) al S., y en la parte 
N. dos cerritos de unos 14 m. de a. en que se levan- 
ta la ciudad, cap. de la provincia. El terremoto de 
1755 acabó por destruir los restos de la torre de Hér- 
cules, al parecer de tiempo de los fenicios. Al extre- 
mo $. hay varios islotes y arrecifes, el último de los 
cuales tiene el castillo de Sancti Petri. Para más da- 
tos, véase el Derrotero de las costas de España y Por= 
tugal, por la Dirección de Hidrografía. || Montañas de 
la provincia de León, que forman una cordillera entre 
las cuencas del Sil y del Duero, que corre de N. 45., 
es muy agreste y elevada y la cruza el f. c. y carre- 
tera de León á Galicia, y los puertos de Manzanal y 
Fuencebadón. El pico culminante de esta cordillera 
es el monte Teleno, de 2,188 m. de a || V. Sawra 
EuLatia y San Martín De León. 

León. Geoy. Pobl. de la Rep. Argentina, prov. de 
Jujuy, dep. de Tumbaya, est. del F. €. Norte (pro- 
longación á Bolivia). Tiene juzgado de paz, encarga= 
do del registro civil, comisaría de policía, escuelas y 
oficina de correos. Molino. Está en la confl. del arr. 
del León (que nace en la sierra de Chañi) y el río 
Grande de Jujuy, oril. der. 

León ó ApURIMANDÓ. Eeog. Río de Colombia, dep. 
de Antioquía, que des. en el extremo oriental del 
golfo de Uraba. Viene del cerro de Sarafisal, en l»s 
Andes colombianos, corriendo después por el dep. 
del Cauca, por un fértil valle, aunque de clima cáli- 
do y malsano por ser muy bajo y cubierto de selvas. 
Sufre inundaciones y forma la ciénaga de su nombre, 
cuyas aguas se confunden con el río Sucio, abun= 
dante en criaderos naturales en donde los peces emi= 
gran periódicamente. Curso, 133 km. 

León. Geog. Río del Ecuador, llamado al princi- 
pio Nabón, que nace en los páramos de Allparupash- 
ca, corre de E. á O., recibe los riach. Silván y Tinaji- 
llas (por la der.), tuerce al S. por una honda quebrada, 
entre las sierras de Silván y Allpachaca, recibiendo 
muchos tributarios. Afluye á la oril. S. del río Ju= 
bones. ' 
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- Lrión. Geog. Prov. de la Rep. del Ecuador, limi= 
tada al N. por la prov. de Pichincha, al S. las de 
Tunguragua y Bolívar, al E. la región Oriental y al 
O. la prov. de Los Ríos. Se extiende en su mayor 
parte en la región andina entre los 1% 30” y 0% 37" 
lat. S., siendo su ancho muy variado. Tiene 6,722 
km.” de superficie, y 105,000 h. Su cap. es la ciu— 
dad de Latacunga. 

Orografía. Está atravesada de N. á $. por am-— 
bas cordilleras, oriental y occidental de los Andes, 
dejando intermedia la extensa hoya de Latacunga, y 
ofreciendo naturalmente un aspecto físico muy varia- 
do y grandes contrastes. Al E. de Latacunga y con- 
finando por el S. con la cordillera de Píllaro se en— 

_cuentra la cordillera de Chalupas que desprende ha 
cia el Oriente largos ramales que llegan hasta las 
oril. del río Napo. Los ramales que van hacia el lado 
de Latacunga son cortos. 

En la misma cordillera oriental, 4 los 0% 35/ de lat. 
S., aproximadamente, comienza uno de los grandes 
grupos volcánicos de la región andina, en el que se 
hallan el Cotopaxi y el Quilindaña, pertenecientes á 
esta prov., el Sincholagua y el Antisana á la de Pi- 
Chincha. Antes de llegar al Cotopaxi encontramos, 
caminando sobre la cordillera hacia el N. á la der., 
el Quilindaña, en apariencia sobre un ramal oriental. 
Por su posición algo oculta se le ve rara vez y desde 
pocos lugares de las hoyas habitadas; no obstante, se 
presenta muy majestuoso y como digno vecino del 
Cotopaxi, visto desde los páramos de Chalupas y el 
Vallevicioso, Su a. es de 4,019 m. Del Quilindaña 
sale al Oriente una meseta ancha de páramos que 
atraviesa todo el espacio comprendido entre el Valle- 
vicioso y el río Juntas y en la Carrera nueva se 
eleva á un crestón nevado. Hay sólo una legua y 
media dei pie del Quilindaña al Cotopaxi. En este 
camino, en dirección NO., se encuentra el cerro del 
Morro que entre los dos gigantes nevados se presen— 
ta como un enano á pesar de que su a. absoluta es 
de 4,301 m. La Janta Loma conduce de este cerro 
directamente á las faldas meridionales del Cotopaxi 
(V. esta palabra). 

Al pie NO, del Cotopaxi se halla la meseta de Lim- 
piopungo, la que forma el nudo de Tiupullo, que se 
extiende hasta el pie del Iliniza que se encuentra al 
extremo occidental de la cordillera, entre los cerritos 
de Chaupi, Putuntio y Hondón de San Diego. El 
Tliniza se compone de dos cerros distintos. En la cús- 
pide meridional tiene 5.305 m. de a., y la septen— 
trional 5,162. El Iliniza ocupa una posición avanza 
da en la cordillera occidental, análoga á la del Coto- 
paxi en la oriental, con el cual rivaliza en cuanto á 
su aspecto majestuoso é imponente. La rama que 
sale de las faldas occidentales del lliniza forma la 
cordillera de Chugchilán, Sigchos, Isinliví, Cruanga- 
je y continúa hasta Angamarca y Zumbagua, entre 
cuyas ramificaciones se encuentran hermosos valles, 
como los del Toachi, Guangaje, Tigua, Zumbagua 
y Michacalá. En el valle del Toachi, al principio de 
la cordillera de Chuecchilán, 4 su lado oriental, se 
halla el interesante volcán de Quilotoa, que en su 
cráter aloja una laguna. Su altura es de 4,010 m., 
y la laguna se halla á 3,500 m. s. n. m.; sólo de 
<erca se pueden admirar su hermosura y colosales di- 
mensiones. 

Hidrografía. El Cutuchi que. naciendo desde las 
faldas occidentales del Cotopaxi, corre de E. á O, 
hasta el cerrito de Callo, recibe por tributarios el 
Cuilchi, el Rioblanco, el Tamboyacu, el Aláquez, el 
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Yanayacu, el Cunueyacu, el Pumacunchi, el Hluchi; 
el Nacchiche, el Salache y el Guapante y forma más 
adelante el río Patate que unido con el Chambo ori= 
ginan el Pastaza. De Jas faldas orientales del Coto= 
paxi nacen los ríos Amí y Tamboyacu, que unidos los 
dos en el valle vicioso con las aguas del Antisana y 
del río Chalupas forman las fuentes más lejanas y 
principales del río Napo. Del lado occidental de la 
misma cordillera en el nudo de Zumbahua y Atalí 
nacen los ríos: Toachi que, caminando hacia el Norte 
es uno de los principales tributarios del río Esmeral- 
das, Pilaló y Quindigua que forman el río Quevedo; 
el Angamarca y Pangua que, unidos con el Piñanato 
en el punto denominado Juntas, forman más adelan- 
te el río Zapotal, y el Pujilí, que tomando los nom— 
bres de Isinche, Patoa y Salache des. en el Cutuchi. 

Hay en la provincia muchas fuentes de aguas mi- 
nerales. En el lago Quilotoa se encuentra una agua 
mineral que contiene: sulfato de potasio, calcio, clo= 
ruro de potasio, ídem de sodio, ídem de magnesio, 
bicarbonato de magnesio, bicarbonato de hierro y sí= 
lice en varias proporciones. En las oril. del río Cutu- 
chi, así como en las del Pumacunchi, se encuentra 
grande abundancia de aguas minerales, compuestas 
de sulfato de potasio, ídem de sodio, bicarbonato de 
sodio, cloruro de sodio, bicarbonato de calcio, bicar- 
bonato de magmesio, y en algunas bicarbonato de hie- 
rro; todas estas aguas son medicinales é inmejorables 
para la mesa. Las aguas de Intinacuso, lugar que se 
halla á pequeña distancia de Latacunga, se explotan 
actualmente y constituyen una riqueza del país. En 
Isinche, perteneciente al cant. Pujilí, existen también 
aguas minerales, calificadas de mejor condición que 
las de Intinacuso. En la hacienda de la Ciénaga y 
San Juan hay dos fuentes de aguas minerales en lo 
potreros denominados La Libertad y San Ramón, de 
mejor condición que las anteriores y predominando 
en una de ellas el sulfato de hierro. 

Clima. Sólo se conocen dos estaciones, la seca y 
Ja lluviosa, al igual que en las demás regiones de la 
República. El clima es muy variado: frío en las par- 
tes andinas é interandinas y cálido en el resto; la 
temperatura media es de 13% en la parte fría y llega 
4 23” en las partes que se acercan al litoral. La gra- 
dación entre ambos climas á menudo es rápida, es- 
tando representada por las laderas de los Andes. 

Fauna. En las zonas calientes hay monos, ti- 
gres, tigrillos, pecaris, tapires, serpientes, etc. Des- 
de los páramos hasta las regiones del litoral se en 
cuentra el puma, varias especies de zorros, osos, al- 
gunos roedores, la guanta y la guataza en las regiones 
subtropicales. El cuí es un roedor muy abundante. 
Hay venados y animales domésticos. Entre las aves 
descuella el cóndor que domina la cordillera, el ga- 
llinazo, especies de halcones, curiquinguis, lechuzas, 
perdices, bandurrias, etc. En las regiones calientes 
hay loros, pericos, predicadores, diostedés, carpinte- 
ros, etc. Una infinidad de pájaros, siendo los más co- 
nocidos los mirlos, chirotes, jilgueros, gorriones, pi- 
caflores, huiracchuros, golondrinas, etc. Abundan 
varias clases de palomas, torcaces y tórtolas. Tam= 
bién hay varias especies de gallináceas silvestres, 
zancudas y palmípedas. 

Flora. Es diferente según la región. La flora 
interandina está caracterizada por los arbustos y hier- 
bas. Hay algunos árboles como el indígena capulí, 
también cultivado en grande escala en los campos 
y huertas, cuya madera es incorruptible. El impor= 
tado eucalipto se halla muy extendido. Otros ár= 
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boles son el sauce, aliso, nogal, arrayán, molle, 
guarango y álamo. De los frutales se cultivan el pe— 
ral, durazno, albaricoque, cerezo, miravel, membri- 
llo, etc. Entre los arbustos predominan las chilcas, 
el guantus, el floripondio, el sauce y otros más. En 
ciertos lugares se cultivan para cercas Jos cabuyos 
blanco y negro, que dan pita, y las tunas. Prosperan 
toda clase de pastos, hortalizas y plantas de jardín. 

La región que se acerca al litoral y la de las Yaldas 
occidentales de la cordillera tienen bosques húmedos 
y siempre verdes, tupidos, con maderas útiles como 
el cedro, cicín. tumbil, margarita blanca y colorada, 
canelo amarillo, roble, copal blanco, guayacán, no— 
gal, urcusarar, quispugcaspi, yunquilla, comida de 
mono, mollón, sancana, sachi, laurel amarillo, hi- 
guerón, ispingo negro, moral, pumamaqui, guayabo, 
cascarillón amarillo y otras muchas. Abunda el ár- 
bol de la quina. 

Mineralogía. Una de las regiones mejor estudia- 
das está en las orillas del Toachi, parroquias de 
Chugchilán, Isinliví y Sigchos, ricas en miaerales. 
In la orilla derecha, en una quiebra del terreno, 
hay azufre nativo de color anaranjado claro, en ex- 
plotación. Abunda el yeso y variedad de arcillas. 
Hay piedras de cuarzo ó cristal de roca con sus pris- 
mas liexagonales y terminadas en pirámides. En las 
mismas orillas del río nombrado se encuentran en el 
subsuelo el cobre con sus compuestos: sulfuro de 
cobre más ó menos gris, de plata ó plomo y casi 
siempre mezclados con oro, aunque en menor canti- 
dad. Silicatos de aluminio, carbonatos de calcio, li- 
camancha. Carbón de piedra de diferentes calidades, 
la plombagina. Cerca de Sigchos, las antiguas minas 
de plata de Grualaya. Entre los bosques del cañón de 
Pilaló, se hallan las minas de oro denominadas M/a— 
cuchi, que se asegura fueron explotadas antiguamen- 
te. También se dice que se explotaron minas de oro 
en Moreta. En el cañón de Angamarca se encuen- 
tran grandes cantidades de mica. En las lomas de 
San Felipe, Santán y Tiobamba junto á Latacunga 
y en Isinche, existen abundantes minas de piedra 
pómez que se explotan y sirven para construcciones 
extravéndose piezas hasta de 2 m. de longitud. En 
la colina Putsalagua hay una mina de piedra blanca 
silicosa que sirve para enlosar y pavimentar calles, 
etcétera. En el cantón Pujilí, la parroquia Victoria 
y muchos otros lugares más, existen grandes depósi- 
tos de arcilla fina que sirve para la fabricación de 
alfarería, ladrillos y tejas. En Latacunga hay gran 
cantidad de nitro que se explota en abundancia. En 
diferentes puntos hay gran abundancia de minas de 
cal de inmejorable calidad. 

División. Comprende los dos cantones de Lata- 
cunga y Pujilí y 26 parroquias. Las rentas fiscales 
procedentes de los aguardientes, alcabalas, registros, 
impuestos, etc., ascienden:á 84,475 g anuales, y las 
rentas municipales á 51,343 $ anuales. Las ciudades 
principales después de la capital, son Mulaló, en una 
llanura arenosa al pie del Cotopaxi; San Felipe, con 
interesantes canteras de piedra pómez: San Miguel, 
pueblo grande con tierras fértiles; Pujilí, etc. 

Instrucción. Hay en toda la provincia 80 escue- 
las entre fiscales, municipales y particulares, á las que 
concurren 6,500 alumnos. Los programas son expe 
didos por el Consejo superior de Instrucción pública. 

Agricultura. En esta parte de la República y en 
la región interandina, la agricultura tiene un carác- 
ter europeo. Lo que constituye una de las principales 
riquezas en esta provincia, es el desarrollo que va to- 
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mando la ganadería, por disponer del principal ele- 
mento, que es el agua para el riego en mucha abun- 
dancia, y porque los propietarios van procurando 
mejorar la cría. Hay, además, grandes hatos de ga- 
nado vacuno y ovejuno en los inmensos páramos que 
se encuentran en sus cordilleras. También se en- 
cuentran en abundancia caballos, mulares, borricos, 
cerdos y llamas, 

De los cereales europeos se custivan el trigo y la 
cebada, el maíz, el morocho, siendo estos productos 
abundantes y de buena calidad. También se cultiva 
la quinua y las leguminosas tales como la arvejas, la 
lenteja, el haba y los fríjoles, y los chochos en abun- 
dancia y dan buenas producciones. En las partes 
frías y páramos se cultiva la oca, el melloco y le 
mashwa. Pero la planta más importante es la papa, 
que constituye el producto más notable y extendido 
y el artículo de mejor calidad y mayor exportación. 
Toda clase de legumbres. En las regiones subtropi- 
cales de esta provincia se cultiva extensamente: la 
caña de azúcar, de la que se extraen grandes cantida- 
des de alcohol y raspaduras; el café, el plátano, el 
cacao y el caucho. 

Industria y Comercio. Además de la agrícola, 
que es la principal, los productores de aguardientes 
y raspaduras se sirven de ruedas hidráulicas para 
sus trapiches; algunos son todavía rudimentarios y 
movidos por bueyes. 

La industria fabril, aunque rudimentaria, desde la 
pérdida de las grandes fábricas de San Gabriel que 
fueron destruídas por el aluvión del Cotopaxi en 1877. 

Hay muchos molinos, también rudimentarios, 
pero los de Cunucyacu en Latacunga de propiedad 
del ciudadano francés Poultier, que funciona en un 
espacioso y elegante edificio con cuatro cilindros de 
grandes dimensiones y de buena calidad, con sus 
respectivos elevadores y cedazos, un escogedor com= 
pleto y un quebrador movidos por una turbina de 
gran potencia de sistema moderno. Tiene agua 
abundante y segura; dan un producto de 40 4 50 
quintales diarios de: harinas de superior calidad, por 
ser de los acreditados trigos de Cusubamba; se ex 
porta á Quito y á otros lugares de la República. 
Los molinos de los señores Alvarez y C.*, de San 
Miguel, son parecidos; los de Miño, en el mismo 
lugar, y los del doctor Pazmiño en Latacunga, son 
también de sistema moderno y dan buenos productos. 
Otra ocupación muy frecuente en el país es la arrie— 
ría para traslado de cargas á casi todos los lugares 
de la República. 

Los principales productos de la provincia son: 
ganado, pieles, lentejas, fríjoles, cebada, maíz, trigo y 
harinas, papas, arvejas, manteca, huevos, queso, 
hortalizas, alfarería, esteras, ponchos, bayetas, jer= 
gas, frazadas, fajas, lienzos, fundas, sombreros de 
lana, badanas y becerros curtidos. Todo ello se ex= 
porta á la costa y á las provincias vecinas. En cambio, 
importa sal, arroz, cacao, azúcar, petróleo, frutas de 
la costa, ganados y otros objetos. Se consume made- 
ra sacada del cerro azul, de cesín, cedro y Otras es— 
pecies, que sólo se exporta á la prov. de Pichincha. 
La industria del salitre, en Latacunga. 

Cominicaciones. Está atravesada la provincia por 
el f. c. de Guayaquil á Quito, lo que ha contribuído 
al progreso general. aunque ha sufrido la capital. 
cuyas familias más acaudaladas se han trasladado á 
Quito. La carretera nacional también atraviesa la 
provincia y la comunica con las de Pichincha, Tun= 
guragua y Chimborazo. Dos caminos de herradura 
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se dirigen á la costa: el uno de Latacunga por Pila- 
ló 4 Quevedo, y el otro por Corazón hasta el río Za= 
potal. navegable. Son muy transitados á pesar de 
sus dificultades y mala calidad. Los otros caminos 
provinciales son, en su mayor parte, buenos. El fe- 
rrocarril tiene 13 puentes en esta provincia sobre 
varios ríos y quebradas. 

León. (Geog. Loma de la Rep. de El Salvador, 
dep. de Chalatenango, mun. de la Reina, cant. de 
Metayate. 

Lzeóx. Geog. Pequeño río de Honduras, dep. de 
Gracias, mun. de Guarita. 

Lzeóx. Geog. Ciudad y dist. de Méjico, Est. y á 

56 km. de Guanajuato por ferrocarril; parcialmente 
se halla en el fértil vaile del Bajío. Lrón está casi 
atravesado en su parte N. por la intrincada sierra 
de Camanja. Al N. y O. el terreno es muy montuo- 
so con las sierras de Ibarra, Cerro Gordo, Corral de 
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Piedra y Buenavista; en la parte llana están el cerri- 
to de Jiménez y las lomas de Santa Rosa. Lo riegan 
los ríos Gómez, Duarte, Otates, Laborcita y Los 
Sauces, así como varios arroyos. Produce mucho 
trigo y también maíz, cebada, fríjoles, garbanzos, 
camotes, papas, cacahuetes, magiiey de pulque, etc. 
Cuenta con muchos minerales, abundando el oro, la 
plata y el cobre en los cerros del Chivato y Minitas: 
el estaño en San Antonio, el mercurio en la cañada 
del Huisache, el bismuto en Cerro Remudadero y el 
plomo en el Gigante de León. Tiene buenos caminos 
carreteros y le atraviesa el f. c. Central. Tiene 
942 km.? y 91,157 h. La cab. del partido y dist. 
se denomina León de los Aldamas y es una ciudad 
hermosa, que posee bellos jardines y edificios; 
63.263 h. Es uno de los grandes centros industriales 
de la República, y en la ciudad se fabrican en gran 
cantidad rebozos, frazadas, jorangos, sarapes, ba- 
rraganes, cambayas, fustes, sillas de montar, frenos, 
espuelas, vaquecilles, loza corriente, aceites, fideos, 
pólvora, cerillas, pura, cerveza, zapatos, objetos de 
herrería y platería, etc. Es la segunda plaza del 
Estado. Entre sus numerosos edificios hay que citar 
la Casa Consistorial, la Escuela modelo, la Catedral 
con hermosa cúpula y dos torres, templo que antes 
se llamó Compañía Nueva, donde se venera la ima— 
gen de Nuestra Señora de la Luz, patrona de la 
ciudad; la iglesia de Nuestra Señora de los Angeles, 
el Obispado, el Asilo, la Casa-cuna, el teatro Dobla- 
do, el Colegio, Seminario y otros. Hay muchos tem- 
plos y capillas, 30 hoteles y posadas, tranvías urba— 
nos, est. f. c., etc. Tiene deliciosos paseos llamados 
El Jardín, el parque Manuel González, con baños y 
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lavaderos públicos; y son obras dignas de verse 
el pozo artesiano, cerca del jardín, y el puente y 
malecón construídos en defensa de las inundaciones 
del río. Antes de la conquista. el sitio que ocupa 
Lzón era habitado por indios chichimecas. Se fundó 
esta población en 20 de Enero de 1576, siendo 
virrey de Méjico don Martín Enríquez de Almanza. 
En 2 de Junio de 1830 se elevó á la categoría de 
ciudad, tomando el nombre de León de los Aldamas 
en memoria de los denodados insurgentes Juan é Ig- 
nacio Aldama. En 1888 sufrió Lrón gravísimos 
trastornos con motivo de las terribles inundaciones de 
que fué víctima, las que casi destruyeron la ciudad. 
El obispado de Lrón fué erigido en virtud del Con 
sistorio de Marzo de 1863 por Su Santidad Pío IX. 
El primer obispo fué el doctor José María Díez de 
Sollano. Durante la guerra de la Independencia los 
sucesos más notables ocurridos en esta ciudad fue= 
ron: la muerte del jefe español Con- 
cha, más tarde el pronunciamiento y 
ejecución del padre Arenas. Lrón fué 
ocupado por las tropas francesas al 
mando del general Donay en 14 de 
Diciembre de 1863. En Octubre de 
1908 se reunió en esta ciudad un Con- 
greso católico, al que asistieron pre 
lados y otros dignatarios de la Iglesia 
y muchos agricultores, discutiéndose 
asuntos agrícolas. [| Río del Est. de 
Guanajuato, penetra en el dist. de 
San Francisco del Rincón por San 
Germán en San Roque de Montes, 
ranchos pertenecientes al mismo dis- 
trito; se une con el río de Santiago, 
y juntos se distribuyen para el riego 
de los campos. [| Una de las principa= 
les eminencias de la cordillera de montañas del $. 
del Est. de Oajaca. || Importante mina del Est. de 
Chihuahua, dist. de Galcona, mun. de Casas Gran- 
des; 454 h. [| Rancho del Est. de San Luis Potosí, 
mun. de Itúrbide; 260 h. [| Hacienda del Est. de 
Méjico, mun. de Naucalpán; 142 h, 

Lrón. Geog. Dep. de la República de Nicaragua, 
en la costa del Pacífico, limitado por los de Chinan— 
dega y Esteli (N.), Esteli. Jinotega y Matagalpa (E.), 
Managua ($.), el océano Pacífico y Matagalfa (SE.) 
y el dep. de Chinandega (O.). Bordea la costa N. del 
lago de Managua por el S., aunque no alcanza las 
orillas. Una cordillera de cerros volcánicos llamada 
cordillera de los Marabios, sigue paralela á la costa, 
entre cuyos cerros hay los hervideros de Tidale y San 
Jacinto que arrojan fango. Sus corrientes de agua van 
directamente al mar ó bien al lago de Managua. Los 
ríos Telica, León y Tamarindo des. en el Pacífico, y 
nacen en la citada cordillera. Del otro lado se interna 
mucho el dep. tierra adentro, presentando otros va- 
rios cerros, el río Santa Ana con numerosos afluen— 
tes que va al lago de Managua y el curso superior 
del río Villa Nueva al extremo N. del dep., también 
con numerosos tributarios, que des. en el golfo de 
Fonseca, dep. de Chinandega. La super. del dep. es 
de 8.124 km.? con 87,772 h. 

Aparte de la cap. tiene las poblaciones de Santa 
Rosa (4 104 km.), con minas de oro; Quezalguaque 
(4 12 km.), agrícola y ganadera; San Buenaventura 
ó el Jicaral, importante por su comercio y posición 
estratégica; Subtiaba, población de 3,000 h. con la 
más antigua y grande iglesia de Nicaragua; Valle 
Las Zapatas (4 136 km.), con aguas sulfurosas; Te— 
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lica (4 10 km.); Achuapa, etc. Su cap. es la ciudad 
de León á 20 km. -del mar en una hermosa llanura 
bien cultivada; 60,000 h. Es la primera ciudad de 
la República por su historia y población. Forma par- 
te de ella el arrabal indígena de Subtiaba, de anti- 
gua raza tolteca, habiendo también muchos mestizos. 
Su principal edificio es la catedral, 
sólida y hermosa construcción que 
ha resistido incendios y terremotos; 
costó 2.000,000 de pesos y un siglo 
de trabajo; otras iglesias son la de la 
Merced, el Calvario, etc. Es est. f. c. 
Nacional del puerto de Corinto á 
Granada pasando por Managua. Tie- 
ne palacio del Gobierno, Episcopal, 
Universidad, Instituto y Municipio. 
Lruón es notable por ser cuna de 
hombres de Jetras y la metrópoli in- 
telectual de la República. Sus alre= 
dedores son muy pintorescos. 

La industria cuenta con fab. de 
curtidos, gaseosas. jabón y jugue= 
tes. Publica varios periódicos, co- 
mo La Fe, El Independiente, Los 
Nuevos Tiempos y La Prensa. El 
número de estudiantes que acuden 
á los diversos centros docentes de la ciudad es de 
3.200. Esta ciudad la fundó en 1523 por orden 
de Pedrarias, don Francisco Hernández. La catedral 
se erigió en 1537 La primitiva población estaba á 
orillas del lago enfrente del volcán Momotombito, 
pero abandonada después, se trasladó al sitio actual 
en 1610. Ha sido capital de la República y ha teni- 
do más de 60,000 h en antiguas épocas, decayó 
mucho desde la independencia y sólo en los tiempos 
contemporáneos ha vuelto á prosperar. 

León. (Geog. Puertecito de la costa de Panamá 
(océano Atlántico), cerca de la punta de Masagual. 

Lrón. (Geog. Hacienda del Perú, dep. de Ica, 
dist de Pisco. Viticultura. 

León. Geog. V. Leoxesapo. 

León. Geoy. Mun. de Francia, dep. de las Lan= 
das, dist. de Dax, cant. y á 10 km. OSO. de Cas- 
tets, junto á la oril. S. del estanque de León, exten— 
sión de agua que cubre 970 hectáreas, vertiendo sus 
sobrantes en el Océano por conducto del riachuelo 
llamado Courant de Léon, con est. f. c. en la línea 
de Saint-Vincent á León; 1,600 h. Fáb. de tapo- 
nes y corcho en planchas; resinas, trementina y co- 
lofonia. 

Lróx. Greog. Cond. de los Estados Unidos, en el 
Est. de Florida; 1,851 km.? y 19,427 h, en 1910, 
bit en la frontera del Est. de Georgia. Tiene 
numerosos lagos y lo atraviesan varias líneas de 
f. e. Cap. Tallahassee. [| Cond. del Est. de Tejas; 
2,090 km.* y 16,583 h. en 1910, Sit. en el 
centro del Est. Lo riegan varios ríos, entre ellos 
el Navasota, que forma su límite O. y lo atraviesa 
de O. á E. una línea de f. e. Cap. Centerville. 

Lrón. Geog. Pobl. de los Estados Unidos, en el 
de lowa, cond. de Decatur; 1.991 h. en 1910. 

LkEón. Geog. Pobl. de Filipinas, en la isla de Pa 
nay, prov. de llo-Ilo; unos 15,000 h. 

Lrón (EL). Geoy. Arroyo de la Rep. Argen 
tina, prov. de Buenos Aires, partido de Puan, cuar- 
tel 1. [| Lagunas de la misma prov., en los partidos 
de Rauch (cuartel 2) y Tapalqué (cuartel 4) 

León (EL). Geog. Cas. de la Rep. de El Sal- 
vador, dep. de Cuscatlán, mun. de Candelaria, cant. 
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de San José, Tiene una alfaguara ó manantial de su 
nombre. [| Riach. del dep. de Usulutan, mun. de Ju- 
cuarán. 

León (Ez). Geog. Pobl. del Uruguay, dep. de 
Maldonado. Escuelas. El arroyo de su nombre des. 
en el Aiguá por la oril. der. después de regar un 
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fértil valle. | Varios arroyos y cañadas afl. del Yi 
(Florida), Auerias (Minas), Carpintería (Durazno), 
(Queguay Chico y Urnguay (Paysandú). [| Vado del 
Cuareim, dep. de Artigas, camino á Uruguayana 
(Brasil). 

León (Gorro bz). Geog. V. Lion (Gorro Dz). 

Leóx ALvaraDo. Geog. Dist. de Honduras, en el 
dep. de Olancho. Comprende los mun. de Gualaco y 
San Esteban con un total de 4,000 h. 

León De Arriba. Geog. Ald. de la prov. de la Co- 
ruña, mun, de Arzúa, parr. de San Cosme de Oínes. 

León pe Huánuco. Geoy. V. Huánuco. 

LEóN DE Los ALpaMas. Geog. V. León (ciudad de 
Méjico). 

Lrón OccivenTaL. Geog. Dep. de Nicaragua. Véa- 
se LEóN. 

León Rarón. Geog. Lag. de la Rep. Argentina, 
prov. de Buenos Aires, partido de Mar Chiquita, 
cuartel 4, 

Lrzón (San). Hagiog. Múrtires. En 22 de Enero 
dos santos de este nombre, el uno obispo, el otro 
tribuno militar que, hechos cautivos por los búlea— 
ros cuando tomaron éstos por los años de 818 Andri- 
nópolis y conquistaron la Tracia, les hicieron sufrir 
grandes trabajos y por este motivo se les honra 
como mártires. [| En 5 de Febrero san León Carasy- 
NO, japonés, catequista y de la tercera orden de 
San Francisco: uno de los 26 mártires que cita el 
martirologio romano en este día (V. Saw Prebro 
Bautista). [| En 18 de Febrero san Luón de Patara 
en Licia: fué martirizado en el siglo 11 por haber 
apagado las luces que los paganos hacían arder ante 
el templo de la Fortuna: exigíasele sólo como repa= 
ración que dijera que los dioses eran grandes, á lo 
que se negó, y así fué precipitado desde una roca en 
una sima; existe de este santo una vida griega anti- 
gua tenida por auténtica. [| En 1, de Marzo, además 
de san León mártir romano, de época incierta, san 
Lrzón llamado de Carentán, del lugar donde nació, 
en Normandía: estudió en París en la escuela fun= 
dada por Carlomagno; á pesar de su repugnancia 
tuvo que aceptar la mitra de Ruán, pero, parecién— 
dole corto el campo señalado, dejando dos vicariog 
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en la diócesis con permiso del papa, que entonces 
era Esteban V, predicó el evangelio por el sur de 
Francia, llegando hasta Navarra, se hizo muy nota= 
ble por sus prodigios, sobre todo en Bayona; fué 
martirizado por unos piratas porque con su predica 
ción les impedía-muchas de sus fechorías; sucedió 
esto á fines del siglo 1x; también se le honra en 
1.2 de Junio. | En 14 de Marzo san Lrzón, obispo 
martirizado en Roma y puesto en el martirologio 
romano en 2 de Septiembre de 1871; sus reliquias 
eran veneradas desde antiguo en el Campo Verano, 
cerca de San Lorenzo. [| En 30 de Junio san Lrón 
subdiácono; lo cita el martirologio romano y algunos 

lo hacen de Talque en España. [| En 18 de Agosto 
san León en Mira de Licia, según el martirologio 
romano. [| En 2 de Octubre san León martirizado en 
Antioquía juntamente con san Primo y otros. [| En 
13 de Octubre san Lrón, uno de los siete frailes 
menores martirizados en Ceuta en 1227. (V. Saw 
DANIEL Y COMPAÑEROS MÁRTIRES.) || Con el nombre 
de Mártires de León se comprenden hasta 48 santos, 
que en varios días padecieron el martirio en el an— 
fiteatro edificado en el monte Fourvitre (Porum 
vetus), donde estuvo la antigua ciudad de León de 
Francia. Los más notables son: Potino, obispo; San- 
tos, diácono; Vecio-Epagato, Maturo, Póntico, Bí- 
blides, Atalo, Alejandro y Blandina, citados por el 
martirologio romano en 2 de Junio. Se les llama 
también los mártires de Aisnay, porque sus cenizas 
fueron echadas al Ródano en un lugar de este nom- 
bre, y Mártires Atanacenses (inmortales). Su marti- 
rio se pone entre 161 y 177. Eusebio nos ha conser- 
vado parte de su relación en una carta atribuída al 
presbítero san Ireneo en que se da cuenta del mismo 
á las iglesias de Asia y Frigia, 

León (San).--Hagiog. Abad de Mentenay, diócesis 
de Troyes en Champagne ó Campania. Sucedió en 
el gobierno del monasterio al bienaventurado Román, 
que en 533 fué elevado á la sede arzobispal de Reims, 
mostrándose digno prelado, dirigiendo la grey mo- 
nústica con grande edificación de todos. Supo de 
antemano el día de su muerte, que le anunciaron san 
Hilario, san Martín y san Aniano, con lo cual se 
dispuso devotamente para ella. M. el 25 de Mayo 
por los años de 550, 

León (San). Hagiog. Abad segundo del monaste— 
rio de la Santísima Trinidad de Cava, n. en Lucca, 
ciudad de Toscana, y saliendo (1020) de su patria 
para Salerno, dió con un solitario, bajo cuya direc 
ción se puso. Era éste san Alferio, que fundó el mo- 
nasterio de Cava. León, hombre de costumbres puras 

. y sencillas, salió aventajado discípulo y digno de 
que el santo abad le indicase á los monjes como su— 
cesor suyo (20 de Abril de 1050). Se distinguió por 
sus virtudes y por su compasiva caridad para con 
los pobres y menesterosos. M. en 12 de Julio de 
1079. León XII aprobó su culto en 1893. 

León (Sax). Hagiog. Confesores. Además de 
dos abades benedictinos y varios papas de este nom- 
bre, reciben culto especial: en 12 de Enero san 
LEóN DE AscoLt, tenido como primer apóstol de di- 
cha población.-En 20 de Febrero san Leów, obispo 
de Catania, llamado tawmmaturgo por los muchos mi 
lagros que obró; su cuerpo es venerado en Roma en 
la iglesia de San Martín de los Montes; m. en 703 
y lo cita el martirologio romano. En 22 de Abril 
san León, obispo de Sens en las Galias, asistió á los 
concilios 11 y III de Orleáns, m, en 511 y también 
lo cita el martirologio romano. En % de Mayo 
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san León, monje basilio, venerado en Bova de Cala- 
bria. En 16 de Junio san Lrów, obispo de Peri- 
gueux, llamado también Leoncio. En 1.y11 de Ju- 
lio san León, anacoreta, venerado en la iglesia grie- 
ga. En 1.2 de Agosto san León de Viguenza, en la 
diócesis de Ferrara del siglo 1v. En 24 de Agosto san 
Lrón, m. en la isla Cefalonia en 360. En 12 de No- 
viembre san León del siglo v1, venerado en Meaux; 
por intercesión de este santo curó Francisco I, rey 
de Francia, de unas calenturas malignas, y esto fué 
causa que el rey trabajara con ahinco en propagar 
su culto. ; 

Luzón (Baro). Hagiog. V. Lkeonis (Brarto). | 
Abad XVI del monasterio de la Santísima Trinidad 
de Cava en Italia y segundo de su nombre (1268- 
1295). Desde muy joven había tomado allí el hábito 
de San Benito, que le dió el bienaventurado abad 
Leonardo. Fué muy docto en las ciencias eclesiásti- 
cas. Desempeñaba el oficio de camerario cuando su= 
cedió al abad Américo ó Amico en 29 de Enero de 
1268. Su largo abadiado es notable por su sabia y 
paternal administración. Asistió al concilio ecuméni- 
co de Lyón (1274), donde Gregorio X le dió una 
bula confirmando los bienes y privilegios de Cava. 
Favoreció las ciencias y artes, como lo atestiguan 
las obras de su tiempo. M. en 19 de Agosto de 
1295. || Terciario dominico japonés y compañero del 
beato Antonio de san Buenaventura, martirizado el 
8 de Septiembre de 1628. || Leów Satzuma, japo- 
nés, terciario franciscano, compañero en el martirio 
del jesuíta beato Carlos Espínola, sufrido en 10 de 
Septiembre de 1622. || León Brembo, venerado en 
Venecia en 9 de Agosto, m. en 1348 y su cuerpo 
fué hallado en 1503 en la iglesia de San Lorenzo de 
dicha ciudad. [| León Nicasr, japonés, cofrade del 
rosario, martirizado en 27 de Noviembre de 1619. 

Lrón I «eL GRANDE» (SAN). Hagiog. Según el Li- 
der pontificalis, mn. en Toscana y su padre se llamó 
Quintiliano; según otros. n. en Roma. De sus pri- 
meros años nada se sabe; algunos dudan si es el 
acólito León que llevó al Africa la decisión del papa 
Zósimo contra los pelagianos. Siendo diácono de la 
Iolesia romana, en tiempo de san Celestino 1 y de 
Sixto III, prestó grandes servicios á la religión. A él 
mandó Casiano su escrito «De incarnatione contra 
VNestorium», y san Cirilo de Alejandría también se 
dirigió á él para que hiciese valer ante el Papa sus 
quejas contra Juvenal de Jerusalén. También en el 
manejo de los negocios seculares se mostró el diáco= 
no León sumamente hábil, y mientras estaba en las 
Galias ocupado en un asunto de interés general del 
Imperio, fué elegido Papa por el clero y pueblo ro- 
manos. Fué consagrado en Roma en 29 de Septiem- 
bre de 440. Su pontificado es de los más gloriosos; 
no se distingue menos por su extraordinaria actividad 
y dotes de administración y gobierno, que por su 
energía y acierto en proponer y defender la verdad 
católica contra toda suerte de enemigos. Al principio 
de su pontificado descubrió en Roma un foco consi- 
derable de maniqueos. El Papa trabajó en poner de 
manifiesto las infamias de sus doctrinas y costum= 
bres, hizo lo posible para convertir á los extraviados, 
pero contra los obstinados excitó el celo del brazo 
secular para que aplicara las leyes existentes contra 
los crímenes de que eran reos estos herejes. También 
trabajó contra los priscilianistas de España, de cuyos 
progresos le dió noticia santo Toribio de Astorga. El 
Papa escribió al santo obispo, excitándole 4 reunir 
un concilio de todos los obispos españoles y manifes- 
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tando la malicia de ese error, semejante en muchas 
cosas al maniqueísmo, pero más peligroso, tal vez, 
por tomar las apariencias de la ortodoxia. A con= 
secuencia de esta carta de san Luzón (Epíst. 15 de 
21 de Julio de 447), 
se reunió el concilio 
primero de Toledo, 
en el cual se conde- 
naron con anatema 
18 errores priscilia- 
nistas. También se 
reunió poco después 
un concilio en Grali- 
cia, que igualmente 
condenó el error. 
Pero la herejía 
que más dió que 
hacer á san León 
“fué el monofisismo. 
Cuando Eutiques 
fué condenado por 
el sínodo de Cons= 
tantinopla, “escribió 
al Papa, quejándose 
como que se le hu- 
biera condenado in- 
justamente. El Papa 
se informó de todo, 
y mandó al patriar- 
ca de Constantino— 
pla, san Flaviano, 
su famosa epistola 
dogmatica, en que se 
condenan los erro— 
res de Nestorio y 
de Eutiques. Con 
todo, deseaba el Pa- 
pa que á este últi- 
mo se le tratara con 
toda consideración, 
si consentía en re- 
tractarse. Como en 
vez de obedecer al 
Papa, celebraron 
los partidarios de 
Eutiques, capita— 
neados por Dióscoro, patriarca de Alejandría, y 
protegidos por el poder civil, el célebre conciliá- 
bulo de Efeso (el latrocinio de Efeso), en que Eu- 
tiques fué rehabilitado, san Flaviano y los demás 
obispos que habían condenado á Eutiques depues 
tos y maltratados; al tener noticia san León de lo 
ocurrido, casó todo Jo hecho en el conciliábulo, y 
propuso al emperador Teodosio 11 la celebración 
de un concilio en Italia. Después de la muerte de 
Teodosio II, la emperatriz santa Pulqueria y su es- 
poso Marciano, deseando poner fin á la herejía, 
creyeron conveniente que se convocara un concilio 
ecuménico en Oriente (en Italia les parecía imposi- 
ble, por causa de la invasión de los bárbaros), y aun 
cuando el Papa era de diverso parecer, dió, sin em- 
bargo, su consentimiento y mandó legados que pre- 
sidieran la augusta asamblea. Entonces se celebró el 
concilio de Caleedonia (451), en el cual se leyó la 
epistola dogmatica de san León á Flaviano, y fué 
aprobada por aclamación de todo el sínodo que pro— 
rrumpió en aquella voz: «Por boca de Luzón ha ha- 
blado Pedro.» El concilio publicó una fórmula de fe 
conocida con el nombre de Símbolo de Calcedonia, 


San León, por Fra Angélico. (Ca- 
pilla de Nicolás Y. Palacio Va- 
ticano, Roma.) 
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en que se expone con toda claridad la doctrina cató- 
lica sobre Ja encarnación, y se condenan las doctri- 
nas contrarias, así de Nestorio, como de Eutiques. 
Sin embargo, san León vió con amargura todo el 
tiempo restante de su vida turbado por la resistencia 
de los monofisitas y por los excesos y violencias á 
que se entregaron, sobre todo en Egipto y Palestina. 

Como doctor de la Iglesia es san León notabilí- 
simo. Nos quedan de él 143 cartas y 96 sermones. 
Una de las verdades católicas que con más insisten— 
cia se le ve inculcar, es la que concierne á las exce 
lencias y prerrogativas del primado de la Sede roma- 
na. El derecho, ó más bien el deber del Papa de 
velar por todas las iglesias y sus pastores; el cargo 
que tiene de regir no sólo á los fieles, sino también 
á Jos obispos, lo repite é inculca en muchos lugares, 
sobre todo en los sermones aniversarios de su consa- 
gración. En los grandes conflictos políticos y socia—= 
les de aquella época, fué también muy pro'unda y 
benéfica la acción del santo Pontífice. Cuando las 
hordas de Atila amenazaban devastar toda la Italia, 
y asaltar y entregar al pillaje la ciudad de Roma, 
tomó sobre sí san Luón el peso y los peligros de 
una embajada al rey bárbaro, accediendo á los de= 
seos del emperador y del pueblo romano. Le acom—= 
pañaron en la expedición el consular Avieno y el 
prefecto Trigecio. El resultado fué tan próspero 
como se podía desear. Avistáronse el Papa y Atila 
junto al río Mincio, en las cercanías de Rávena. 
El bárbaro, subyugado por una fuerza misteriosa, 
accedió á la demanda de san Lrzón y se retiró de 
Italia. Sin embargo. ninguno de los autores con= 
temporáneos hablan de Ja aparición del apóstol san 
Pedro con una espada desnuda y amenazando á Ati- 
la, en caso de que no accediese á lo que por san Luzón 
le era pedido. Tres años más tarde fué acometida 
Roma por las huestes vándalas de Grenserico; también 
entonces salió al encuentro de los invasores san 
LEóN, pero no pudo lograr que retrocedieran; reca= 
bó, sin embargo, que perdonaran las vidas de los ciu- 
dadanos, que no entregaran la ciudad á las llamas y 
que respetaran cierto número de iglesias. La muerte 
de san Lrón I, fué, según el martirologio hieroni- 
miano, en 10 de Noviembre de 461, y fué enterrado 
en el pórtico de la iglesia de San Pedro. En 688 su 
cuerpo fué trasladado á la iglesia, y. colocado debajo 
de un rico altar erigido en su honor. 

Bibliogr. (Quesnel editó en París (1675) y en 
Lyón (1700) las obras de este Papa. Baluze, Anthel- 
mi y otros autores, echan en cara á Quesnel gran 
número de falsificaciones. En 1733 las editó el P. Cac- 
ciari, carmelita, en Roma, y en 1753 los hermanos 
Ballerini, en Venecia. La historia del pontificado de 
san León la escribió Naimburg, aunque con criterio 
galicano (París, 1687); M. A. Arendt, Leo der gros- 
se wd seine Zeit (Maguncia, 1835); E. Perthel, 
Papst Leo's I Leben und Lehren (Jena, 1843. protes- 
tante); Saint-Cheron, Hist. du pontificat de Saint 
Léon (París, 1816); Bohringer, Die Kirche Christi 
und ihre Zengen (2.* ed., Stuttgart, 1879); Bertani, 
Vita di 8. Leone Magno (Monza, 1880); Amelli, 
San Leone Magno e Oriente (Roma, 1882); Kuhn, 
Die Christologie Leos I (Wirzburgo, 1894); Wetzer 
und Welte's Kirchen lexicon (t. VIL, etc.). 

Lrów II (San). Hagiog. Sucedió, en 17 de Agosto 
de 682, á san Agatón, después de una vacante de diez 
y hueve meses y siete días. El hecho más notable de 
su pontificado es la aprobación del sexto concilio ecu 
ménico, y del anatema en él lanzado contra los “"pa— 
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triarcas de Constantinopla, Sergio, Pirro, Pablo y 
Pedro, el de Alejandría, Ciro, etc., y, además, con— 
tra el papa Honorio. Es de notar, sin embargo, que, 
aunque el concilio condenó como herejes á los prece- 
dentes, san Lrón limitó el anatema contra Honorio, 
no condenándolo como hereje, sino como negligente 
en atajar la herejía. Las palabras del Papa, traduci- 
das directamente de la carta griega original que es- 
cribió al césar, Constantino Pogonato, son las si- 
guientes: «Condenamos también á Honorio, que no 
ustró esta apostólica Iglesia con la doctrina de la 
apostólica tradición, sino que permitió, con traición 
profana, que la inmaculada fe padeciese mancilla.» 
.De un modo semejante se expresa el Papa en su 
carta á los obispos españoles, y en la otra que escri- 
bió al rey de España, Ervigio. En ninguna de ellas 
acusa á Honorio de haber enseñado la herejía. M. en 
3 de Julio de 683. 

Bbibliogr. Liber pontificalis; Liber diurnus; Agnel- 
lus Liber pontif. Ravenn. Las cartas de San León 11 
están en Jaffé (2,* ed., n. 2,118): Wetzer una Welte's 
Kirchenlexicon (t. VII, col. 1167-11). 

León Ul (Sax). Hagiog. Sucedió al papa Adria— 
no 1 en 26 de Diciembre de 795, siendo elegido por 
unanimidad y consagrado al día siguiente. Antes de 
ser Papa, era León III cardenal presbítero del título 
de Santa Susana y tenía el cargo de Bestiarius del 
palacio de Letrán. A pesar de la unanimidad de la 
elección, no le faltaron enemigos; especialmente se 
distinguieron en este concepto dos sobrinos del Papa 
anterior, á saber: el primicerio Pascual y el secreta— 
rio Cámpulo, quienes, poniéndose al frente de un 
grupo de descontentos, intentaron deshacerse del 
Papa en 25 de Abril de 793, al dirigirse á la iglesia 


León HI y Carlomagno 
(Mosaico existente en el palacio de Letrán, Roma) 


de San Lorenzo, en Lucina, para presidir la procesión 
de la fiesta de San Marcos. Se apoderaron del Pontí- 
fice y le encerraron primero en el monasterio de San 
Silvestre y después en el de San Erasmo; intentaron 
por dos veces arrancarle la lengua y sacarle los ojos, 
aunque por singular maravilla (que los fieles tuvieron 
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por milagro) no pudieron conseguirlo. Fué libertado 
por el duque de Espoleto y el cubiculario Albino, 
quienes le llevaron á la iglesia de San Pedro, donde 
le esperaba el legado de Carlomagno, Desde aquí 
partió para Espoleto, y luego fué 4 Alemania y se 
avistó con el soberano en Paderborn. Regresó 4 Roma 


Coronación de Carlomagno por León IL. Pintura mural 
ejecutada por Rethel. (Casas Consistoriales de Aquisgrán) 


en 29 de Noviembre de 799, siendo aclamado por 
todas las clases de la sociedad. Este trágico aconte— 
cimiento y el favor que encontró el Papa en el rey 
de los francos, infduyó, sin duda, grandemente en la 
resolución que tomó el Papa de restablecer en Occi- 
dente la dignidad imperial, ó más bien de crear una 
nueva dignidad, cuyo principal título y honra fuese 
la de proteger á la Iglesia (principalmente la de 
Roma) contra sus enemigos. Habiendo Carlomagno 
ido á Roma á fines del año 800 para acabar de poner 
orden en los asuntos de Roma, en la noche de Navi- 
dad, estando en la iglesia de San Pedro, durante la 
celebración de los divinos oficios, el Papa le puso en 
la cabeza una preciosa corona, mientras el pueblo cla- 
maba: «A Carlos Augusto, coronado por Dios, gran- 
de y pacífico emperador de los romanos, salud y vic- 
toria.» De este momento data la dignidad imperial 
tal como en la Edad Media se concibió, con el dere- 
cho y deber de proteger á la Iglesia, dondequiera 
que lo necesitase, y, por consiguiente, con un poder 
que se extendía (bien que únicamente para cumplir 
con este su oficio), adondequiera que se extendiese 
la acción de la Iglesia católica, ó sea á todo el mun— 
| do. Después de la muerte de Carlomagno. en 28 de 
| Enero de S14, se descubrió otra conspiración para 
asesinarle y los directores de ella fueron condenados 
á4 muerte y ejecutados. Con todo, no le faltaron dis- 
gustos al Papa con esta ocasión, pues, por una parte, 
el hijo y sucesor de Carlomagno, Ludovico Pío, se 
quejó de que se hubiese dado y ejecutado la sentencia 
sin contar con él, y por otra, los enemigos del Papa 
promovieron disturbios y destruyeron las domus cul- 
tae que León III y sus antecesores habían levantado 
len la campiña. La impresión que estos tristes sucesos 
le causó, le aceleró probablemente la muerte, que 
sucedió en Junio de 816. Fué enterrado en la iglesia 
de San Pedro. Su correspondencia con Carlomagno 
se publicó en Monumenta Germaniae Hist., t. TI, 
Epistolae aevi Karolini (Berlín, 1398). 

Bibliogr. Liber pontificalis, IL, 1-48; Hergenró— 
ther, Photius, 1; Rohrbacher, XI, XII; Duchesne, 
Les premiers temps de Détat pontifical (XD); Wetzer 
und Welte s Kirchenlevicon (VII); Migne, Encyclo- 
pédie Théologique. 
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Lrón IV (San). Hayiog. Sucesor de Sergio II, en 
Enero de 847; fué consagrado en Abril del mismo 
año. Poco antes de morir Sergio 11, los sarracenos 
habían devastado la campiña romana y saqueado y 
profanado las basílicas de San Pedro y San Pablo. 
Este peligro hizo que Luzón IV rodeara toda la parte 
de la ciudad que cae del otro lado del Tíber, con una 
fuerte muralla provista de robustos torreones, con lo 
cual quedaron defendidos, no sólo la iglesia de San 
Pedro, sino también los barrios de los extranjeros, ó 
sea las llamadas scholae de los sajones, frisones, fran- 
cos y longobardos. A toda la población comprendida 
dentro de este recinto se le dió el nombre de ciudad 
leonina; procuró establecer una alianza con los ha- 
bitantes de Nápoles, Amalfi y Gaeta, hizo echar 
cadenas de una orilla á otra del Tíber para impedir 
la entrada de las escuadras enemigas, y al presen 
tarse éstas junto á Ostia, se dispuso el Papa á repe- 
ler la invasión con la fuerza. Trabóse un combate por 
mar entre ambas escuadras que fueron separadas por 
nna tempestad. pero gran número de buques sarra- 
cenos fueron arrojados á Ja costa y sus tripulaciones 
hechas prisioneras por las milicias romanas. Tam- 
bién se debe á Luzón IV el establecimiento de una 
colonia de corsos en Porto y la fundación de Leó- 
polis, á poca distancia de la antigua Centumcellae 
(hoy Civitá Vecchia), arruinada por los sarracenos. 
Mostróse también celoso de la disciplina eclesiástica; 
celebró en Roma por lo menos cuatro concilios; de- 
puso y excomulgó al cardenal Anastasio (conocido 
con el nombre de Anastasio el Bibliotecario), y lu—- 
chó enérgicamente contra los abusos y violencias de 
los poderosos, haciendo encausar y condenar á muer- 
te 4 dos missi del emperador Luis II, llamados Pedro 
y Adriano, y á Jorge, duque de Emilia, por haber ase- 


La justificación de León III. Fresco de Rafael. (Palacio Vaticano, Roma) 


sinado á un legado del Papa. La pena se difirió, sin 
embargo, con ocasión de la Pascua, y después por la 
intervención del emperador Luis, parece que se con- 
mutó por otra más leve. M. en 17 de Julio de 855. 

Bibliogr. Liber pontificalis, Vita Leonis IV; Dúm- 
ler, Geschichte des Ostfrankischen Reiches (1); Du- 
chesne, Premiers temps de Détat pontifical (XIOD; 
Wetzer und Welte's, Kirchenlezicon (VI); Migne, 
Encyclopédie Theologique. 

Lrón V. Biog. Era oriundo de Andrea; sucedió 
en Julio de 903 á Benedicto IV, siendo sólo presbí— 
tero forense. No se habían pasado dos meses cuando 
fué violentamente encarcelado por un presbítero am— 
bicioso y potente llamado Cristóbal. Este pretendió: 
hacerse papa, pero vencido por otro antiguo preten- 
diente, Sergio, fué á su vez echado en la cárcel, 
donde él y León V murieron al poco tiempo, según 
parece, de muerte violenta. 

Bibliogr. Liber pontificalis; Wetzer und Welte's 
Kirchentewicon, VII; Duchesne, Premiers temps de 
Vétat pontifical (XVI. : 


Sol de oro de León VI 


Lrón VI. Bioy. Subió al pontificado en 928, y 
continuó hasta entrado 929, siendo la duración total 
de su reinado de. seis meses y quince días. Era hijo 
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del primicerio Cristóbal, y presbítero del título de 
Santa Susana. Gobernó: la Iglesia en los tiempos la— 
mentables del poder de la nobleza y de la tristemente 
célebre Marozia, hija de Teofilacto. No se conserva de 
este Papa uás que una bula (Javé Ewald, 453) to—- 
cante'á los asuntos de Dalmacia. Algunos tienen á 
León VI por intruso por haber sido colocado en el 
solio pontificio gracias á los manejos de Marozia, 
quien hizo morir á su predecesor Juan X. 
Bibliogr. Liber pontificalis, IL, 242. 


Retrato de León X, por Rafael. (Galería Pitti, Florencia) 


León VII. Bioy. (936-939). Antes de ser elegido 
Pontífice era monje y se señaló siempre por su pie— 
dad. En lo temporal, puede decirse que no tuvo in— 
fuencia ninguna, pues dominaba entonces en Roma 
el hijo de Marozia, Alberico II. En cambio en lo 
espiritual trabajó por restablecer la disciplina mo- 
nástica; ayudó grandemente á san Odón, abad de 
Cluny, en su obra de restauración; amonestó al epis- 
copado franco y procuró excitar su celo, y nombró al 
arzobispo de Maguncia, Federico, su vicario para 
todas las regiones de Alemania. 

Bibliogr. Liver pontificalis (IL, 244). 

León VII. Bioy. (963-965). Según el catálogo 
de Pedro Guillermo, fué romano, hijo del protoscri- 
niario Juan. Fué elevado al solio pontificio por el 
emperador Otón I, en vida del legítimo papa Juan XII, 
por consiguiente, contra todo derecho, por lo cual 
ha de ser considerado como intruso durante la vida de 
Juan XII y del legítimo sucesor de Juan, Benedic- 
to V, hasta que este último renunció al pontificado. 
Entonces, como fué reconocido por la Iglesia, adqui- 
rió legítimamente la dignidad pontificia. Se atribu- 
yeron á este Papa dos bulas, por las cuales concedía 
al emperador. Otón y á sus sucesores el derecho de 
nombrar al Papa y á todos los obispos del Imperio. 
Hoy todos los críticos están de acuerdo en considerar 
como apócrifos dichos documentos, que según parece 
fueron fabricados en tiempos de la lucha por las inves- 
tiduras á fin de sostener las pretensiones imperiales. 

Bibliogr. Liber pontificalis (1, 250); Watterich, 
Vitae Pontifr. (1, 42); Hétfelé, Conc. Gesch. (2.* ed., 
IV, 615). 
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Lrón IX (Saw). Hagiog. Antes de subir al ponti- 
ficado se llamaba Bruno; era hijo del conde Hugo de 
Nordgau, n. en 21 de Junio de 1002 en Egisheim 
(Alsacia), y fué sucesivamente canónigo, y después 
obispo de Toul. En Noviembre de 1048 fos elegido 
Papa en la Dieta de Worms, en la cual tomaron par- 
te, además del Emperador y los grandes del Imperio, 
los representantes de la Iglesia. romana. No quiso 
aceptar Bruno la dig nidad. pontificia hasta haberse 
cerciorado de que su elección era aprobada por el 
clero y pueblo romanos. Fué á Roma en hábito de 
peregrino, y en 2 de Febrero de 1049 fué elegido 
Papa por el clero y pueblo. El día 12 del mismo mes 
fué entronizado. Durante su gobierno desplegó ex 
traordinaria actividad, combatiendo singularmente 
los dos vicios reinantes, la simonía y la incontinencia 
del clero. Rodeóse para este fin de hombres excelen= 
tes, entre los cuales el más notable fué Hildebrando, 
después papa Gregorio VII. Celebró para esto gran 
número de sínodos, así en Italia como fuera de ella; 
destituyó á muchos do cs simoníacos y castigó 
á los clérigos que de ellos habían recibido "las órde— 
nes sagradas. En uno de estos sínodos, tenido en 
Roma (1050), condenó los errores de Berengario de 
Tours sobre la eucaristía. En los asuntos temporales 
del Sur de Italia no fué tan feliz. Los normandos 
oprimían por ese tiempo las poblaciones de Apulia, 
y no respetaban poco ni mucho los derechos de la 
Santa Sede. El Papa pidió socorro á Alemania, y 
habiendo reunido un ejército marchó contra los ene— 
migos, pero fué completamente derrotado en Bene- 
vento (1053) y cayó en poder de los vencedores. 
Estos le trataron con gran consideración, si bien le 
retuvieron prisionero cerca de un año. Mayores cui- 
dados y disgustos que los normandos dió al Papa la 
conducta de los griegos. El cisma que Focio inició 
en el siglo 1x, vino á consumarse ahora con la pro— 
moción 4 la silla patriarcal de Constantinopla de 
Miguel Cerulario. Contra las acusaciones que de 
parte de éste y de los suyos (particularmente del 
arzobispo de Achrida, en Bulgaria) se hacían á la 
Ielesia latina, acusaciones las más sin importancia, 
contestó León IX con una réplica en 41 capítulos, 
en que vindica las alos y usos de la Iglesia 
romana. Sin embargo, el mal no tuvo remedio: la 
embajada que Lrzón “IX mandó al Oriente, formada 
por los cardenales Federico y Humberto y el arzobis= 
po Pedro de Amalfi, fracasó completamente. El Papa 
m. en 19 Abril de 1054, antes que sus legados 
llegaran á O Fué venerado como santo 
por sus contemporáneos, : la lo esla le ha puesto en 
los altares y celebra su hesta el 19 de Abril. 


Medalla de León X 
(El reverso es copia de un tetradracma de Siracusa) 


Bibliogr. MHófler, Die deutschen Pápste (Regens= 
rro, 1839); Hunkler, Leo der Neunte und scine Zeit 
ura, ) 


(Maguncia, 1851); C. Will, Die Anfánge der Res— 
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tawration der Kirche im 11 Johrhundert (Marburg, 
1853); Delare, Un pape alsacien, essat historique 
sur Léon 1X et son temps (París, 1876); Winlerer, 
S. Léon IX. un pape alsacien (Rixh., 1886); P. P. 
Brucker, "Alsace et V'BEglise aw temps du pape 
S. Léon 1X, 1003-1054 (Estrasburgo y París, 1889); 
Wetzer una Welte's Kirchenlezicon (VI). 

Lrón X. Biog. Su nombre era Juan de Médicis; 
fué hijo del famoso duque Lorenzo de Médicis, y n. 
en Florencia en 11 de Diciembre de 1475. En su 
primera edad recibió la tonsura y fué provisto de ri- 
cos beneficios. A los trece años fué nombrado carde- 
nal por Inocencio VIII, si bien hasta los diez y seis 
no recibió las insignias propias del cardenalato. Des- 
pués de la muerte de su padre hubo de huir de Flo— 
rencia con los deudos de su familia, por efecto de un 
motín popular, y Juan de Médicis hubo de aprove= 
char la hospitalidad que le ofrecieron algunos ami= 
gos, especialmente las familias Bentivoglio de Bolo= 
nia, y Vitelli, de Castello. En 1506, Julio II le 
nombró su legado en Bolonia y le confió el encargo 
de expulsar de Italia á los franceses; pero la empresa 
le salió mal, las fuerzas del Papa. y. sus aliados fue— 
ron vencidas en Rávena (1512) porvel ejército fran= 
cés, y el mismo cardenal Juan de Médicis cayó pri- 
sionero. Logró escapar, sin embargo, y fuése de nuevo 
á Roma. Aquí, habiéndose reunido el conclave con 
motivo de la muerte de Julio II, fué elegido Papa 
Juan de Médicis, quien tomó el nombre de Lrón X. 
Como sólo era diácono fué ordenado de presbítero en 
15 de Marzo de 1513. Dos días después fué consa— 
grado obispo, y el día 19 se hizo la ceremonia de la 
coronación. El nuevo Papa se distinguió por el amor 
á las artes y á las letras, que parecía hereditario en 
su familia, y llamó á Roma á los más insignes artis- 


Tumba de León X, por Bandinelli 
(Iglesia de la Minerva, Roma) 


tas, como Rafael de Urbino y Miguel Angel. En los 
asuntos políticos de Italia procuró la paz entre los 
príncipes Luis XIl de Francia y Maximiliano, pero 
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no pudo impedir la guerra que terminó con la derrota 
de los franceses y sus aliados los venecianos (1513). 
En 1515, al invadir Francisco Í de Francia el duca- 


Monumento fúnebre de León XI, por Alejandro Algardi 
(Basilica de San Pedro. Vaticano, Koma) 


do de Milán, se alió el Papa con el Emperador y 
con el rey de España, pero la brillante victoria de 
Marignán alcanzada por Francisco L, movió al Papa 
á entrar en negociaciones con éste. En estas confe— 
rencias no se trataron solamente los asuntos políti- 
cos, sino también los eclesiásticos, saliendo de ellas 
el concordato que en la undécima sesión del Conci- 
lio V de Letrán (19 de Diciembre de 1516) fué apro- 
bado. Por él renunciaba el rey á la pragmática de 
Bourges, y adquiría en cambio el derecho de nom- 
brar casi todos los obispos y abades de su reino, si 
bien necesitaban éstos de la confirmación pontificia. 
En los asuntos interiores de Italia turbó el pon= 
tificado de Lrón X la conjuración -que los cardena= 
les Petrucci y Soli con otros varios tramaron contra 
la vida del Papa; la conjuración fué descubierta, los 
reos fueron duramente castigados, y Petrucci murió 
en la horca. León X trabajó cuanto pudo en orga= 
nizar una cruzada contra los turcos, que al mando de 
Selim II se habían hecho más temibles que nunca, 
pero todos sus esfuerzos en este punto fracasaron. 
Durante el pontificado de León X celebróse el Con- 
cilio V de Letrán, XVII de los ecuménicos (Vid. 
Letrán, conc. V). Los últimos años de la vida de 
este Papa los amargó la rebelión de Lutero contra la 
Iglesia católica y el extraordinario vuelo que ya des- 
de sus comienzos tomó el protestantismo. La ocasión 
de esta' rebelión la dió el haber encomendado el 
Papa á los dominicos y no á los agustinos (como se 
había hecho otras veces) la predicación de las indul= 
gencias. Lutero publicó en Wittemberg.95 tesis con- 
tra la doctrina de las indulgencias, se negó á toda 
retractación, y como en vez de someterse á la bula 
de 15 de Junio de 1520, que condenaba sus errores, 
quemó públicamente el documento pontificio en 20 
de Noviembre, fué excomulgado por el Papa en 3 
de Enero de 1521, El 1.” de Diciembre de este mis- 
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mo año murió León X, después de haber trabajado 
inútilmente por extinguir el naciente protestantismo, 
mandando á la Dieta de Worms como legado suyo 
al hábil cardenal Aleander, y dando á Enrique VIII, 
que escribió contra Lutero, el título 
de defensor fidei, que después han 
continuado llevando sus sucesores. 

Bibliogr. William Roscoe, His 
toria de León X (Londres, 1805), 
traducida al francés por P. F. Hen— 
ry (París, 1808), y al alemán por 
Glaser (Leipzig, 1806); Héfélé, Her- 
genróther Conciliengesch. (VUL, 1); 
Leonis X Pontif. mao. Regesta, ed. 
Hergenróther (Frib. Brisgov., 1884); 
Audin, Histoire de Léon X et de son 
siecle; Pastor, Historia de los papas 
(VID; Nitti, Z. Xe la sua politica 
(Florencia, 1892): Conforti, Leone X 
ed il swo secolo; Wetzer una Welte's 
Kirhenlexicon (VID). 

León XI. (Alejandro Octaviano de 
Médicis.) Biog. N. en Florencia en 
1535. Fué sucesivamente obispo de 
Pistoya (1573) y arzobispo de Flo- 
rencia (1574) y juntamente cardenal. 
En 1600 fué hecho cardenal-obispo 
de Albano y en 1601 de Palestrina. 
Fué legado (1596) de Clemente VIII 
en Francia después de la conversión 
de Enrique IV (1595), y trabajó efi- 
cazmente en la conclusión de la paz 
de Vervins entre España y Fran- 
cia. El día primero de Abril de 1605 
fué elegido Papa en substitución de 
Clemente VIII, pero su pontificado 
fué muy breve, pues m. el 27 del 
mismo mes. 

León XII. Biog. Llamábase es- 
te Papa Aníbal Della Genga, era 
hijo del conde Hilario Della Genga; n. enel cas- 
tillo de este nombre, cerca de Espoleto,:+en 22 de 
Agosto de 1760. Se ordenó de sacerdote en 14 de 
Junio de 1783, y en 1792 le nombró Pío VI su 
camarero secreto. Al año siguiente fué nombrado 
obispo de Tiro y en 1774 fué mandado de nun— 
cio 4 Colonia, pero las guerras de la Revolución 


francesa le obligaron á marchar, y el resto del 


Escudo con la efigie del papa León XII 


tiempo de su nunciatura lo pasó parte en Augs— 
burgo y parte en Viena. Después de la muerte de 
Pío VI y de la elección de su sucesor Pío VII, 
pasó Della Genga á Roma á ofrecer sus servicios 
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al nuevo Papa, y en 1805 fué enviado de nuncio 
extraordinario á la dieta de Ratisbona para nego— 
ciar un concordato. Todos los esfuerzos fracasaron; 
vino en el entretanto el cautiverio de Pío VII, y 


León XII en la silla gestatoria, por Vernet 


Della Grenga se retiró de la vida pública hasta la 
caída de Napoleón. Entonces fué enviado por el 
Papa á París para que saludara en su nombre á 
Luis XVIHM, y en Marzo fué creado cardenal y 
obispo de Sinigaglia; en 1820 fué nombrado carde— 
nal-yicario. Después de la muerte de Pío VII (20 de 
Agosto de 1823) fué elegido Papa Aníbal Della 
Genga en 28 de Septiembre del mismo año. En su 
pontificado se distinguió desde lue— 
gio por su amor á los pobres, por su 
entusiasmo por los estudios, por la 
energía contra los bandoleros que in- 
festaban los Estados pontificios y por 
su celo en la pureza de la fe y de las 
costumbres. En su encíclica de 9 de 
Mayo de 1824 inculca á los obispos 
sus deberes, particularmente el de 
oponerse á los progresos del indife— 
rentismo y á los trabajos de las so= 
ciedades bíblicas. En 13 de Marzo de 
1825 condenó las sociedades secretas. 
También trabajó el Papa en mejorar 
las relaciones de la Iglesia con los 
diferentes Estados; concluyó el Con- 
cordato con Hannóver y arregló las 
relaciones de la provincia eclesiástica del Alto Rhin, 
Con Prusia y Rusia entabló también relaciones. Al 


gunas dificultades tuvo con la corte de España á 
consecuencia de la separación de las colonias de la 
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América del Sur, cuyos obispados no podía permitir 
el Papa quedaran vacantes por razones de orden pu- 
ramente político. Sin embargo, la buena armonía se 


Monumento fúnebre de León XIT, por De Fabris 
(Basilica de San Pedro. Vaticano, Roma) 


restableció muy pronto. En 10 de Febrero de 1828 
murió el papa Lrón XII, dejando la fama de exce 
lente pontífice y de hombre de grandes virtudes. 

Bibliogr. Artaud de Montor, Hist. du Pape 
Léon XIT (París, 2 vol.); Wiseman, Erinnerungen 
an die vier letzten Púpste (4.* ed., 1870); Wetzer una 
Welte's, Kirchen lexicon, VI; Brick, Geschichte der 
Katholischen Kirche in Dewtschland im 19 (Jahrhun= 
dert, UD. 

Lzón XII. Biog. N. en Carpineto en 2 de Marzo 
de 1810. Su nombre era Joaquín Vicente Pecci; sus 
padres fueron el conde Ludovico Pecci y Ana Pros- 
peri-Buzi. A los ocho años fué mandado al Colegio 
de los jesuítas de Viterbo y, en 1825, al Colegio ro- 

: mano donde estudió 
filosofía y teología, y | 
ganó en 1832 el gra- | 
do de doctor en teo- 
logía. En el mismo 
año entró en la Aca- 
demia pontificia de 
nobili ecclesiastici y 
estudió derecho ca— 
nónico en la Sapien- 
za. En 1837 fué nom- 
brado camarero do- 
méstico de Su San- 
tidad y se ordenó de 
sacerdote. Al año si- 
guiente comenzó su carrera diplomática, siendo pri- 
mero delegado del Papa en Benevento y después en 
Perusa. En 1843 fué consagrado obispo titular de Da- 
mieta y nombrado nuncio de Bélgica. Aquí trabajó 
con gran ardor y bastante éxito en unir á los católi- 
cos, sobre todo para defender la educación cristiana 
de Ja juventud. En 1845 fué llamado á Roma, y en 
26 de Julio de 1846 fué nombrado por Pío IX, que 


Medalla de León XIII 


acababa de subir á la dignidad pontificia (16 de Ju- 
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nio), obispo de Perusa. En este cargo desplegó gran 
celo apostólico y mostró gran valor en las tremendas 
sacudidas y peligros que acarreó la rexolución de 
1848. En premio de tantos méritos Pío IX le hizo 
cardenal en 1853. Durante las turbulencias que si- 
guieron, y en que una tras otra las provincias de los 
istados pontificios cayeron en poder de los piamun- 
teses hasta la ocupación de la misma Roma (1860- 
1870), el car 
denal-obispo de 
Perusa mostró 
siempre gran 
energía y liber- 
tad de espíritu 
mandando, ya 
solo, ya con los 
demás obispos, 
una protesta 
tras otra al go- 
bierno contra la 
violación de los 
derechos de la 
Iolesia y las le- 
yes anticatóli- 
cas que se iban 
promulgando, por lo cual fué citado ante los tribuna- 
les, bien que la sentencia fué absolutoria. En 21 de 
Septiembre de 1877 fué nombrado cardenal-camarlen- 
go, y después de la muerte de Pío IX (7 de Febrero), 
en el Conclave que empezó el 18 de Febrero fué e'e- 
gido Papa después de dos días de reunión, en el 
tercer escratinio por 44 votos entre 61. Apenas su— 
bido al trono pontificio, trabajó por mejorar las rela- 
ciones de la Santa Sede con los diferentes Estados, 
y, en general, lo alcanzó. En 1884 se restablecieron 
las relaciones diplomáticas con Prusia y en 1894 con 
Rusia. También mejoraron notablemente las relacio= 
nes con Portugal, Inglaterra y los Estados Unidos. 
No así con Bélgica en los primeros años de su pon— 


Medalla con las armas de León XII 


te por Gaillard 


León XII. Grabado al aguafuer 


tificado, pues el gobierno liberal de Frire-Orban 
rompió las relaciones diplomáticas con la Santa Sede 
(1884), pero al subir el gobierno católico fueron res: 
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tablecidas (1885). Menos resultados dieron los es- 
fuerzos de León XIII para ganarse la voluntad del 
gobierno francés, y aunque el Papa encargó á los 
católicos que reconocieran la República, en los últi- 
mos años de su pontificado vió León XIII arreciar 


León XIII, por Francisco Lenbach 
(Nueva Pinacoteca, Munich) 


la persecución contra la Iglesia con la Ley de Aso-— 
ciaciones y la preparación de la separación definiti- 
va entre la Iglesia y el Estado. Con respecto á Italia 
la política del papa Leóx XIII no varió de la de 
su antecesor, manteniendo firme el non expedit, ósea 
la prohibición á los católicos de tomar parte en las 
elecciones políticas. En cuanto á lo que toca á la 
vida interior de lá Iglesia, se esmeró León XIII en 
fomentar la piedad recomendando eficazmente la or— 
den tercera de San Francisco, y fomentando la 
devoción al Rosario y al Sagrado Corazón de Jesús. 
Durante sa pontificado se fundaron 218 nuevas 
diócesis y 48 vicariatos apostólicos, se restableció 
ó se instituyó la jerarquía en varias naciones (Ingla— 
terra, Japón, etc.) no católicas, y tomaron gran 
vuelo casi en todas partes las órdenes religiosas. 
Quizá el acto más trascendental de toda la vida de 
_Lrzón XIISI y el que patentiza de una manera más 
elocuente su amor hacia los humildes, fué su inter— 
vención en la pavorosa cuestión social surgida al 
calor de los progresos de la industria moderna. Ya 
antes de ascender al solio pontificio, cuando sólo era 
arzobispo de Perusa, Luón XIII había demostrado 
un gran cariño por Jos estudios económicos, contando 
sus biógrafos que el futuro Papa se recreaba en la 
lectura de los libros de Bastiat, y que en todo mo- 
mento se ha encontrado propicio para prestar su 
concurso material y su alta autoridad moral á cuan 
tas obras redundaran en beneficio de los pobres. 
En la cuaresma de 1877 el entonces cardenal Pecci 
publicó una pastoral famosa en la cual después de 
condenar las escuelas modernas de Economía política 
infestadas de la más grosera incredulidad, «que con- 
sideran el trabajo como el fin supremo del hombre, y 
para las cuales es éste tan sólo una máquina más ó 
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menos preciosa, según que es más ó menos produc 
tiva», conjuraba á los gobiernos y á los parlamentos 
«para que pongan término por medio de leyes al 
tráfico inhumano que se hace cor el trabajo de los 
niños porque el género humano vive para satisfacción 
de unos pocos privilegiados: 2umanum paucis est 
gemus». Este amor á los trabajadores y estos anate— 
mas contra los patronos no significaban ni mucho 
menos que León XIII amparara las doctrinas socia= 
listas, pues el Papa de los obreros detendió en todo 
momento la necesidad de la propiedad particular, y 
para que no pudiera suscitarse la menor duda sobre 
la realidad de su pensamiento, en 28 de Diciembre 
de 1878 publicó la encíclica Quod A postoloci contra 
el socialismo, al cual calificó de mortífera pestilencia 
y se ponían al vivo los males que dimanaban del 
anarquismo y del comunismo. Deseando encauzar de 
una manera definitiva y conereta las distintas ten— 
dencias sociales que se manifestaban en el campo 
católico, en 1891 publicó León XII su encíclica 
Rerum Novarum, verdadera Carta Magna de las rei- 
vindicaciones del proletariado, en la cual se traza= 
ba de mano maestra lo que debían ser las relaciones 
entre patronos y obreros y se señalaban sus dere— 
chos y deberes. ¿Cuál ha de ser la solución del pro= 
blema social?, se pregunta Lrón XIII. El Papa re- 
chazaba la solución socialista, y presentaba como 
remedio la doctrina cristiana, basada en la fraterni- 
dad de todos los hombres y en ser el trabajo un cas- 
tigo impuesto por Dios, una pena derivada del 
pecado original. Se equivocan y tratan de engañar 
al pueblo, decía el Sumo Pontífice, los que predican 
una vida dichosa exenta de sufrimientos en una ima— 
ginaria Edad de Oro; los católicos deberán inculcar 
á la masa obrera que sus intereses son solidarios con 
los del capital, y que sólo de esta solidaridad puede 
derivar la paz social. Los obreros deben prestar su 
trabajo íntegro, no perjudicar al patrono, no tomar 
parte en sediciones violentas y cerrar los oídos á las 
palabras interesadas de los falsos amigos. Por su 
parte los patronos han de respetar la dignidad del 
trabajador, considerarlos más que como una máqui- 
na de trabajo, como hermanos ante Dios, han de 
velar por sus intereses morales y materiales, no les 
impondrán una jornada excesiva y están oblivados á 
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darles un justo salario. Lrón XII hace presente 
á los ricos los terribles anatemas contenidos en el 
Evangelio contra los que hacen un mal uso de los 
bienes, y á los pobres les recuerda que Jesucristo 
les prometió la bienaventuranza, y que las penas de 
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este mundo no son más que medios para conseguir 
el hombre su fin primario, que es el goce de Dios en 
la otra vida. Al lado de estos medios de acción mo- 
ral y espiritual, León XII admite la acción del Es- 
tado, el cual debe evitar que en las huelgas se per 
turbe la tranquilidad pública y se coarte la libertad 
del trabajo, debe remover las causas de los paros for- 
zosos, cuidar de la manera como se presta el trabajo 
de los niños, imponer el descanso en los días festi- 
vos, etc. En cuanto á los salarios, si bien reconoce 
León XIII que los fijan la oferta y la demanda. 
afirma que por encima de la voluntad de los contra— 
tantes existe una ley de justicia natural más elevada 
y más antigua, la de que el salario debe de ser su— 
ficiente para satisfacer las necesidades de un obrero 
honrado y sobrio. Todo el espíritu de la encíclica 
está contenido en las siguientes palabras: «la tran— 
quilidad y la paz han de buscarse principalmente en 
una abundante efusión de caridad». Las enseñanzas 
de León XIII fueron recogidas por toda una serie 
de economistas católicos, cuyas doctrinas estudia— 
remos en SOCIALISMO CATÓLICO. Aunque se mostró 
este Papa sumamente amigo de la paz y civilización, 
no por esto dejó de defender la pureza de la doctrina 
católica contra las infiltraciones heréticas ó extrañas 
que la amenazaban, y esto lo mostró en su condena— 
ción del americanismo (encíclica Testem benevolen- 
tiae, 1898) y en la encíclica Providentissimus Deus, 
sobre el estudio de la Sagrada Escritura. Ya antes 
las encíclicas Libertas contra el liberalismo, Huma- 
mum genus contra la francmasonería y, de un modo 
especial, la encíclica Aeterni Patris, en que reco- 
mienda eficazmente el estudio de la doctrina de san— 
to Tomás, habían demostrado cuán lejos estaba 
Lrón XIII de quererse desviar de la dirección doc 
trinal de la Iglesia católica. También es digno de 
notar el aliento que infundió á los que cultivan los 
estudios históricos, para lo cual mandó abrir 4 
los estudiosos, católicos y no católicos. los archivos 
secretos del Vaticano. Con motivo de una cuestión 
de derecho surgida entre Alemania y España acerca 
de la posesión de las islas Carolinas (Oceanía), en 
1885 ambas naciones nombraron al papa León XIII 
árbitro para decidir la contienda que apasionó muy 
enconadamente los ánimos en una y otra. El pontí- 
fice aceptó, y después de un detenido estudio de los 
derechos de Alemania y España, declaró que la so- 
beranía de aquellas islas pertenecía á nuestra nación, 
pero que era equitativo que España, á su vez, con— 
cediese á Alemania varias ventajas comerciales en 
las mismas y el derecho de preferencia en caso de 
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tener que enajenar aquellos territorios, como así lo 
hizo España, después de la guerra con los Estados 
Unidos en 1898. León XII ha dejado un nombre 
ilustre en los anales de la estilística latina más clási- 
ca y depurada. Redactó todas sus encíclicas de su 
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puño y letra, corrigiendo asimismo las pruebas tipo— 
gráficas de todas. Para hallar en la lengua latina 
una frose tan elegante, castiza y verdaderamente 
clásica, es menester remontarse hasta las páginas de 
Cicerón, Tito Livio ó Salustio. Cultivó asimismo la. 
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poesía latina con inspiración y esmero tales, que sus 
Obras poéticas han alcanzado varias ediciones y ham 
sido vertidas al inglés, alemán, francés, castellano 
(en parte) é italiano. La versión en lengua catalana 
fué publicada por la /lustració Catalana de Barcelo= 
na, en 1900. Las piezas más selectas de esta colec= 
ción son el canto épico á la Victoria de Lepanto, de= 
dicado á la Santísima Virgen con el título de 42ju— 
trici Christianorum, escrito en corréctísimos hexáme- 
tros y pentámetros, y la elegía dedicada á la muerte 
de su hermano el cardenal José Pecci (V.), que em— 
pieza: JustitiVe satisfactum est: admissa piari. Som 
innumerables las inscripciones latinas que redactó 
para templos, monumentos y sepulcros, todas ellas. 
modelos de ciencia epigráfica. En 20 de Julio de 
1903 murió en el Vaticano este gran Papa, á quien 
hasta los enemigos de la Iglesia han tributado justos: 
elogios. 

Bibliogr. Acta Leonis XIII, 26 vol. (Roma, 
1878-1903); Coyer d'Agen, La jeunesse de Léon XII 
(Tours, 1890); Boyer d'Agen, La prelature de 
Léon XIII (Tours, 1900); De Germiny, La politique 
de Léon XIII (París, 1902); Lefebvre de Béhaine, 
Léon XIII et le prince de Bismarck (París, 1898); 
Geffken, Léon XIIT devant 1 Allemagne (París, 1896); 
De Cesare, 11 conclave di Leone XIII (Citta di Cas— 
tello, 1887); Bonacina, Continuazione della storia eccl. 
di Rohrbacher e di Balan (Torino, 1839); De Meester, 
Leone XIII e la chiesa greca (Roma, 1905); The ca 
tholic encyclopedia (IX, pág. 163-173), Wetzer und 
Werte's, Kirchenlezikon (VIL, col. 1805-1807); 
Schlichter, Papst Leos XIII Leden (1.2 ed., 1894); 
Bonghi, Leone XI11 e U' Italia (Milán, 1878); Tesi- 
Passerini, Leone XIII ed l suo tempo (Turín, 1889); 
Weinandt, Leo XIII, seine Zeit, sein Pontifikat und 
seine Erfolge (Colonia, 1892); De T'Serclaes, Le pa- 
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pe Léon XII] (París, 1894); Des Houx, Histoire de 
Léon XIII (París, 1900); R. Schneider, L. X117, 
sein Leben und Wirken (Kempten, 1903); M. Spahn, 
L. XII] (París, 1885-93). 

León 1 (Favio). Biog. Emperador bizantino, lla— 
mado el Tracio y por los griegos el Grande, n. en la 
región de Besos (Tracia) por los años de 411 y m. 
en 474. Era tribuno militar, cuando á la muerte de 
Marciano, último descendiente de Teodosio el Gran— 
de, el poderoso patricio Aspar, de quien había sido 
intendente, no pudiendo aspirar al trono por su con- 
dición de alano, le hizo proclamar emperador, cre- 
yendo hacer de él un instrumento suyo (457). Coro- 

- nado por el patriarca Anatolio, uno de los primeros 
actos de su gobierno fué, á pesar de las protestas del 
clero y del pueblo de Bizancio, elevar á la categoría 
de césar á uno de los hijos de su bienhechor. Orto- 
doxo severo, persiguió á los eutiquianos, y para sa— 
cudir el yugo de Aspar, introdujo en el ejército un 
nuevo elemento reclutado en las regiones asiáticas 
de Isauria, que contrarrestó la influencia de los mer- 
cenarios bárbaros, y aprovechando los tumultos re 
ligiosos de Egipto, destituyó al obispo arriano de 
Alejandría, nombrando en su lugar á un ortodoxo. 
Casó á su hija Ariadna con el enérgico Zenón, isau- 
ro de origen, y dió el mando del ejército á Basilisco, 
hermano de su mujer Verina. Influyó para que An- 
temio fuese proclamado emperador de Occidente 
(467), y de acuerdo con él, envió una expedición 
desgraciada contra Grenserico, jefe de los vándalos, 
que habían invadido varios territorios del Imperio. 
Acusado Aspar de haber favorecido al jefe bárbaro 
por odio á la ortodoxia de Lrów, fué, por orden de 
éste, asesinado en Calcedonia con sus hijos (471). 
En los últimos años de su reinado, á pesar de la be- 
mignidad de su administración y de su solicitud en 
reparar los desastres causados por Jas guerras, fue— 
ron desgraciados. Los arrianos se sublevaron, gran- 
des inundaciones é incendios asolaron el país y los 
bárbaros lo invadieron nuevamente llegando hasta 
Tesalia. 

León 1. Bioy. Emperador bizantino, n. en 470 
y m. en 474. Contaba cuatro años cuando sucedió á 
su abuelo León 1 el Tracio, bajo la tutela de su pa- 
dre Zenón, quien fué su sucesor, por haber muerto á 
los pocos meses de su reinado nominal. 

León UI. Bisg. Emperador bizantino, llamado el 
Isáwrico por haber n. en dicha región hacia 675 y 
m. en 741. Llamábase Conón y era hijo de padres 
humildes, que se establecieron en Tracia para con- 
merciar en ganados. Llevó 500 carneros al empera= 
dor Justiniano II, á quien cautivaron los francos mo- 
dales del joven; le alistó en su guardia, y fueron tales 
los progresos en su carrera, que, temeroso el empe- 
rador de su valor y celo, le envió á que excitara á los 
alanos contra los ávaros, cuyas hordas amenazaban 
invadir el Imperio. Cambió entonces su nombre por 
el de León; cumplió con éxito la misión imperial y, 
á su regreso, habiendo encontrado al ejército bizan— 
tino en completa derrota, reunió 400 fugitivos, des— 
hizo un cuerpo de enemigos, se apoderó de algunos 
buques y pudo entrar vencedor en Constantinopla. 
Anastasio Il, sucesor de Justiniano, admirado de 
su valor y habilidad, le confió el mando de un ejér— 
cito para que defendiese el Asia Menor de los ata— 
ques de los sarracenos (713), y cuando el usurpador 
Teodosio III arrojó del trono 4 Anastasio, se dispuso 
á defender al emperador destronado con el apoyo del 
árabe Moslem, hermano del califa; pero, traicionado 
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por los árabes, se abrió paso á la cabeza de 300 va= 
lientes, y reuniendo un ejército bien dispuesto y per- 
trechado, derrotó é hizo prisionero en Nicomedia al 
hijo de Teodosio y marchó sobre Constantinopla, don- 
de fué vitoreado por el pueblo y proclamado empera- 
dor por el patriarca y principales del Senado (117). La 
bravura de Luón prometía un valiente defensor de la 
integridad del Imperio, su laboriosidad un hábil ad— 
ministrador y el juramento prestado de respetar los 
decretos de los concilios y las decisiones de la Igle— 
sia, que no turbarían la tranquilidad interior nuevas 
herejías; pero el resultado no correspondió á las es- 
peranzas. A los pocos meses de su reinado hizo una 
defensa admirable de Constantinopla, sitiada durante 
un año por los musulmanes (717-718), con fuerzas 
considerables, que destruyó León completamente; 
reprimió la sublevación de Sergio, gobernador de 
Sicilia, que pretendía declararse independiente (118); 
sometió á los búlgaros que conspiraban contra él 
(120) y en 726 tuvo que luchar nuevamente contra 
los musulmanes. En 726 y 728 promulgó sus dos 
decretos iconoclastas, prohibiendo las imágenes sa 
gradas, las reliquias y las plegarias á los santos, que 
produjeron graves disturbios, sobre todo en Cons= 
tantinopla y en las provincias europeas del Imperio. 
La sabiduría del papa Gregorio II pudo contener la 
agitación en Italia pronunciada por entero contra el 
emperador; los revoltosos griegos, que marchaban 
sobre Constantinopla, fueron derrotados por las tro— 
pas imperiales, y León quiso dominar por la fuerza 
la situación; pero la destitución del patriarca de 
Constantinopla, Grermano, el nombramiento para este 
cargo de un iconoclasta, y el incendio de la bibliote- 
ca de Santa Sofía por orden del emperador, á causa 
de haber reprobado Lecuménico y los demás sabios 
que cuidaban de ella los decretos contra las imáge- 
nes, excitaron más los ánimos; el Papa se mostró in- 
flexible con él, y el pueblo, herido en sus sentimien- 
tos religiosos, tomó el partido del Papa contra el 
emperador. Hl nuevo pontífice Gregorio III, en el st- 
nodo romano de 732, condenó formalmente la herejía, 
lo que produjo la completa ruptura con la Santa 
Sede y la próxima pérdida de las provincias bizanti 
nas de Italia. Mientras León desperdiciaba sus bue- 
nas condiciones de gobernante sagaz y no menos ex- 
perimentado hombre de guerra, perdiendo algunas 
provincias y sembrando disturbios en otras, los mu-= 
sulmanes se envalentonaban y durante más de doce 
años abatieron al Imperio con continuas guerras. 
Tomaron Cesarea, pusieron sitio 4 Nicea y deyasta— 
ron la Capadocia, la Bitinia y la Armenia; afortuna- 
damente León, al final de su reinado, vió reverdecer 
sus laureles militares con la gran victoria de Akroi- 
non, en Frigia, donde destruyó enteramente el ejér— 
cito musulmán y contuvo por algunos años los pro— 
gresos de la media luna (740). Fué el fundador de 
la dinastía Isáurica, y á su muerte le sucedió su hijo 
Constantino Coprónimo. 

Bibliogr. Maimbourg, Histoire de 'hérésie des 
Iconoclastes (París, 1674); J. Marx, Der Bilderstreit 
der byzantinischen kaiser (1839); Fr. Schlosser, Gesch. 
der bilderstúrmenden Kaiser (1812); Schwartzlose, 
Der Bilderstreit (Gotha, 1590). 

León IV. Bioy. Emperador bizantino, apellidado 
Cazaro á causa de la patria de su madre Irene, n. en 
750 y m. en 780. Asociado al Imperio cuando ape— 
nas contaba un año, gobernó solo á la muerte de su 
padre, el emperador Constantino 1V Coprónimo (175), 
y en breve tomó por colega. á su hijo Constantino, 
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Venció á los árabes que, en venganza, destruyeron 
las iglesias de Siria (778) y se impuso á los búlga— 
ros, sus inquietos vecinos, cuyo rey Elerico recibió 
el bautismo en Constantinopla y el título de patricio 
concedido por Lzón. En el interior siguió la política 
iconoclasta de su padre, si bien con más moderación, 
pero habiendo encontrado en su propio palacio imá= 
genes piadosas pertenecientes á su esposa Irene /a 
Ateniense, separóse de ésta y ordenó la muerte de los 
que le habían proporcionado las sagradas imágenes. 
Queriendo robar una corona adornada de piedras 
preciosas que el emperador Mauricio había colgado 
en el altar de Santa Sofía, se la puso en la cabeza y 
en breve le salieron en la frente manchas pestilencia- 
les, muriendo á las pocas horas. 

Luón V. Biog. Emperador bizantino, apellidado el 
Armenio por su origen. En tiempos de Nicéforo I 
había desempeñado altos cargos militares, y después 
de la derrota de Bersinikia, Miguel 1 le confió el 
mando del ejército bizantino. Lzón, general valiente 
pero desleal, llevó sus tropas contra los búlgaros, y 
valiéndose de un fraile iconoclasta, preparó á los 
griegos á que le tributasen homenaje. Después de la 
batalla de Andrinópolis, perdida por traición de 
Lrzón. marchó éste sobre Constantinopla con su ejér- 
cito, que le babía proclamado emperador, cansado de 
los desastres sufridos en la guerra búlgara y de la 
política de Miguel, favorable al culto de las imáge- 
nes (813). Coronado en Santa Sofía por el patriarca 
Nicéforo, al principio de su reinado rechazó un furio- 
so ataque de los búlgaros contra la capital, pero 
muerto el rey de éstos, Crum (814), tomó la ofensiva 
y obtuvo la victoria de Mesembria (817), que aseguró 
por treinta años la paz en la frontera septentrional. 
Reprimió la venalidad y. las ambiciones con rigor mi- 
litar; fué un soberano activo y enérgico y un admi- 
nistrador excelente, pero habiendo mostrado al prin— 
cipio veneración á las imágenes, cambió después de 
opinión, aconsejado por algunos altos dignatarios. 
persiguiendo á los que las daban culto, renovando y 
aun sobrepujando los excesos de los iconoclastas, sus 
predecesores. Destituyó al patriarca de Constantino- 
pla, Nicéforo, desterró al famoso abate Teodoro de 
Estudion y reunió un concilio para proclamar los cá- 
nones iconoclastas. Estas medidas produjeron gene— 
ral descontento; Miguel el Tartamudo, general ambi- 
cioso, se puso á la cabeza de la rebelión, pero fué 
preso y condenado á ser quemado vivo. La noche an- 
tes de la ejecución, que era la de Navidad, los conju- 
rados, disfrazados de sacerdotes, penetraron en el 
aposento en que León rezaba los maitines y le asesi- 
naron, llevando 4 Miguel al trono en vez de ser con- 
ducido al patíbulo (820). 

Lzón VI. Bioy. Emperador bizantino, llamado el 
Sabio Ó el Filósofo por su amor á las letras, no por 
la prudencia de su conducta, n. en 866 y m. en 912, 
Era hijo de Basilio I y de Eudosia Ingerina; fué 
asociado al trono á la edad de cuatro años, como ya 
lo había sido también su hermano mayor Constanti- 
no. Por intrigas de Focio, su padre le mandó encar- 
celar, siendo inocente. Ocupó efectivamente el trono 
á la muerte de Basilio (886), aunque al principio 
tuvo que compartir el poder con su hermano menor 
Alejandro. Uno de los primeros actos de su reinado 
fué la destitución de Focio. patriarca de Constanti- 
nopla (888). 4 quien reemplazó Esteban, hermano 
del emperador, creyendo que así reanudaría las rela- 
ciones del Imperio con la Santa Sede. No hizo la fe- 
licidad de su pueblo durante los veinticinco años 
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que ocupó el trono. Rompió imprudentemente la paz 
con los búlgaros, que acaudillados por el zar Simeón 
derrotaron á los imperiales en Macedonia; LrEón 
llamó en su auxilio á los húngaros, que aparecieron 
por vez primera con este nombre en la historia, y 
arrojaron á los búlgaros del territorio bizantino (893), 
pero la batalla de Bulgarofigon fué desastrosa para. 
los imperiales, obligando á León á concluir la gue— 
rra. Los rusos se presentaron nuevamente delante 
de Constantinopla é impusieron al emperador una. 
paz vergonzosa, á quien tampoco acompañó la fortu- 
na en sus luchas con los lombardos (888-891). Los. 
árabes acometieron también al Imperio, los corsarios. 
de Creta y Siria devastaron las costas del mar Egeo; 
Samos fué conquistada en 889, Demetnades y Lem— 
nos sufrieron un horroroso saqueo (902-903), Tesa— 
lónica ocupada por el renegado Lrón de Trípoli que 
redujo á la esclavitud á los ciudadanos que dejó con 
vida (904). Taormina cayó en poder también de las 
tropas musulmanas (907), Constantinopla “ué seria— 
mente amenazada y Sicilia se perdió definitivamente 
para los bizantinos. El Imperio estaba también pro— 
fundamente turbado en el interior. Después de la 
destitución de Focio y de su reclusión en un monas- 
terio, emprendió León una campaña contra los fun— 
cionarios del reinado anterior, influído por su omni- 
potente ministro Estiliano y su chamberlán Somonas,, 
dando lugar á deplorables sucesos y conspiraciones 
contra su persona, alguna dirigida por su propio 
hermano Alejandro (900). Su vida privada, su cora- 
zón abyecto y su sutil espíritu ayudaron á la impo- 
pularidad del emperador. Casado en vida de su padre 
con Teofana (881), no esperó la muerte de ésta para 
tomar por concubina á Zoe, hija del ministro Esti 
liano, con la que se unió en matrimonio en 894; al 
enviudar contrajo terceras nupcias con Eudosia, pero 
no teniendo sucesión, quiso casarse con su amante 
Zoe Carbonopsina, la que para vivir con él envenenó 
á su marido, y que le había hecho padre de Cons= 
tantino (905), que fué su sucesor; pero el patriarca 
Nicolás no consideró válido el matrimonio por ser 
opuesto á las leyes de Oriente y excomulgó á LrEón. 
Este depuso al patriarca y obtuvo de su sucesor Eu- 
timio el reconocimiento legal de la citada unión. Fué 
más instruído que sus contemporáneos y dejó escri 
tas muchas obras, entre ellas: Tactica, exposición 
sumaria del arte militar, publicada por Meursius 
(1612) y traducida al francés por Joly lle Mezeray 
(1771); VNaumaquia; XVIT oracula, que forma parte 
de la colección bizantina del Louvre; Orationes 
XXXIII, etc.: pero su obra principal fué de carácter 
jurídico, consistiendo en la promulgación de las Ba- 
silicas [V. BasíLicas (Las)], Código que fué una re- 
visión de la Legislación justinianea y rigió en el Impe- 
rio de Oriente hasta que este fué destruído. Además, 
desde 887 hasta 891 dictó León 113 Novelas que fue- 
ron recogidas en una Colección, pudiendo por todo 
ello este emperador ser considerado como el Justinia- 
no de Oriente. Son pocos los historiadores del reinado 
de Lzón: creemos que el mejor informado es el mon- 
je Jorge Hartole, cronista bizantino del siglo 1x, que 
en sus juicios es francamente hostil al emperador. 

Lrón. Biog. Nombre de seis reyes de Armenia. 
V. Livon. 

León ó Lev. DamiLovitcn. Biog. Príncipe ruso 
de Galitzia, m. en 1301. Casó con la hija del rey de 
Hungría, Vela 1V; fundó la población de Lwow. 
hoy Lemberg, y ensanchó sus dominios á costa de 
los polacos, con los cuales sostuvo varias guerras. 
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Lrzón. Biog. Geómetra griego, contemporáneo de 
Platón y discípulo de Neoclides. Procto le atribuye 
la redacción de los Blementos, y otros le confunden 
con el hijo de León de Bizancio y discípulo de Platón. 

León (ALowso). Bioy. Explorador hispanoameri- 
cano, n. en Méjico á mediados del siglo xvi. Dice 
Gabriel de Cárdenas (Barcia), en su Ensayo crono— 
lógico de la Florida (1689), que León, siendo go- 
bernador de Coahuila, dirigió por orden del virrey, 
conde de Gálvez. una expedición á la bahía del Es- 
píritu Santo y posesiones francesas de aquellos ma— 
res, y que escribió la relación de dicho viaje, expo- 
niendo las medidas que á su juicio debían adoptarse 
para impedir que los franceses atacaran á los colo— 
nos españoles. Esta relación fué enviada á España 
por mediación del capitán Andrés del Pez. Beristain 
encontró en la librería del Colegio Mayor de Todos 
los Santos, de Méjico, un manuscrito titulado Diarios 
de Alonso León (1689), y en la Biblioteca de la uni- 
versidad de dicha capital existió otro manuscrito con 
el título de Relación y discursos del descubrimiento, 
población y pacificación del Nuevo Reino de León, 
temperamento y calidad de la tierra, dirigidos por 
Alonso León al limo. Señor don Tuan de Mañozca, 
inquisidor del Santo Oficio de la Nueva España (1690). 

León (ALoxso DE). Biog. Benedictino español del 
siglo xvi, n. en Sevilla y m. en León. Tomó el 
hábito de San Ben to en el monasterio de Sevilla, y 
fué catedrático de teología en la universidad de aque- 
lla ciudad, y abad de su convento desde 1623 hasta 
1627. Argaiz, que le conoció, le llama «varón muy 
docto y de vida inculpable y penitente». Escribió: 
Á lvertencias Selectas de la Vida espiritual fundadas 
en la Regla de nuestro Padre S. Benito (Barcelona, 
1637). Esta obra la compuso estando de conventual 
en Montserrat. 

León (Anbrés DE). Biog. Médico español del si- 
glo xvi, n. en Granada. Sirvió como cirujano en el 
ejército que, al mando de don Juan de Austria, so- 
metió á los moriscos de las Alpujarras (1569-1570), 
y en el que, á las órdenes del duque de Alba, llevó 4 
cabo la conqu'sta de Portugal (1581). Durante mu- 
chos años ejerció su carrera en Baeza (Jaén), obtuvo 
los títulos de doctor y de protomédico de la Real 
Armada del Océano, y dejó publicadas las siguien— 
tes obras: Libro primero de Anatomía, recopilaciones 
y examen general de evacuaciones, anatomía y compos- 
tuva del cuerpo humano, diferencias y virbudes del ini- 
ma, definiciones de Medicina, con muchas cosas curio- 
sas y provechosas de Filología y Astrología, repartidas 
en cuatro libros, en los cuales últimamente se rematan 
-dos tratados de avisos para sangrar y purgar, en todo res- 
petando los signos y planetas (Baeza, 1590); este libro 
estí dedicado al conde.de Castellar, y contiene, ade- 
más, algunos sonetos de varios poetas y un diálogo la- 
tino de fray Diego de Avila, Práctica de morbo-gálli- 
co. en el cual se contiene el origen y conocimiento desta 
enfermedad y el mejor modo de curarla (Baeza, 1590), 
obra dedicada al conde de Lemos, de quien se dice 
León vasallo y criado; va precedida de tres sonetos. 
dos de Julián López, de Ulloa y uno de Pedro Sali- 
nero; Tratado de Medicina, Crugía y Anatomia (Va- 
lladolid, 1605), edición que comprende las dos obras 
ya citadas y que el aujor dedica al marqués de As— 
torga. Nicolás Antonio hace mención de las obras, 
pero con títulos algo distintos, y dice que se impri- 
mieron en Baeza. en 1590. 

León (Antonio). Biog. Orador, n. en el Nuevo 
Reino de Granada (hoy República de Colombia). 
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Concluyó sus estudios de derecho canónico y recibió 
órdenes sagradas en Santa Fe de Bogotá. Hízose 
notable por su ciencia eclesiástica, fué nombrado 
canónigo de la catedral de Bogotá, y en 1817, por 
su competencia, así como por sus dotes oratorias, 
fué designado para pronunciar la oración fúnebre en 
las honras del arzobispo señor Sacristán. Sobre su 
vida y labores, puede consultarse la Historia: de 
Nueva Granada, por don José Manuel Groot (t. IV). 

Lrón (Awtoni0). Bioy. General mejicano, n. en 
Huajuapán en 1794 y m. en la batalla del Molino 
del Rey en 1847. Ingresó en el ejército de España 
en 1811, tomó parte en varias acciones de guerra, 
ascendió á capitán en 1817 y cuatro años más tarde 
abandonó las filas realistas 
para luchar por la indepen 
dencia de su patria. Fué uno 
de los caudillos que más se 
distinguieron en la guerra 
separatista de Méjico. Des— 
empeñó luego importantes 
cargos políticos y militares, 
fué diputado (1832), y al 
proclamarse el sistema fede- 
ral se le nombró comandan= 
te de Oajaca (18140), en cu- 
yo distrito conservó .el or= 
den é incorporó el Soconus- 
co á la República (1842). 
En 1843 se le ascendió 4 
general de brigada, y en agradecimiento 4 los ser— 
vicios prestados al país, el gobierno acordó dar al 
pueblo de su nacimiento el nombre de Villa de Hua- 
juapán de León. Durante la invasión norteamericana 
murió heroicamente en el campo de batalla delen— 
diendo el Molino del Rey (8 de Septiembre de 1847). 
Su estatua se levanta en el paseo de la Reforma de 
la capital mejicana. 

León (Bras be). Biog. Conquistador de Nicara- 
gua y Costa Rica, que vivió á mediados del si- 
glo xv1. El gobernador de aquellos países, Rodrigo 
Contreras, le confió importantes comisiones, que des- 
empeñó siempre con acierto, siendo uno de los que 
más trabajaron en la conquista y colonización de di- 
cha parte de América. En 1541 condujo preso á Es- 
paña. por orden de Contreras, al conquistador Her- 
nán Sánchez de Badajoz. 

Lzów (Carzos). Biog. Jurisconsulto venezolano, 
n. en Trujillo en 1868. Recibió en la universidad de 
Caracas los títulos de aboyado y doctor en ciencias 
políticas; tomó parte en la campaña de 1892 con el 
empleo de coronel de ejército; ha desempeñado car— 
gos importantes, como el de vicepresidente de la 
Corte federal, gobernador del distrito federal y mi- 
nistro de Instrucción pública bajo la presidencia del 
general Gómez, y fundó y regentó largo tiempo la 
cátedra de sociología en la universidad Central de 
Venezuela. Es pro/esor de economía política en di- 
cho centro docente y miembro del Tribunal perma- 
nente de Arbitraje de la Haya y de la Facultad de 
Ciencias políticas de Caracas. Ha fundado y redac- 
tado varios periódicos, entre ellos Lq (uayana, El 
Carácter y El Bien Público, y publicado notables 
obras, como Principios de Derecho constitucional, Bs- 
tudio sobre la libertad política del ciudadano, y Prin- 
cipios elementales de Sociologia, con prólogo de Julio 
Ca!lcaño. 

Luzón (CristóBaL DE). Biog. Pintor espanol. n. á 
mediados del siglo xvi y n.- en Sevilia en 1729, 


Antonio León 


1672. 


Fué discípulo de Valdés Leal. Pintó varios retratos 
y frescos para la iglesia de San Felipe Neri. 

« Lrzón (DizGo). Biog. Greneral español, n. en Cór— 
doba en 1807 y fusilado en Madrid en 15 de Oc- 
tubre de 1841. En 1824 ingresó como capitán en el 
regimiento de Almansa, 1.%:de dragones, pasando 
luego á la guardia real de caballería, donde recibió 
el empleo de comandante que desempeñaba al esta— 
llar la guerra civil. Fué destinado. al ejército del 
Norte distinguiéndose en varias .acciones. A las ór- 
denes de Alaix, y mandando el regimiento de húsa— 
res, tomó parte en la persecución de Grómez, contri- 
buyendo muy. principalmente á la derrota sufrida 
en Villarrobledo el 20 de Septiembre de 1836 por el 
atrevido general de don Carlos (Pirala, Historia de 


factorió, y+lo mismo sucedía: á las tropas que ponían 
í sus Órdenes, que acababan.de regresar de perse- 

uir á don Carlos, cansadas, desnudas y.con bas= 
tantes bajas. Después de: reorganizar su división 
LES apoderarse de Belascoain, punto .que los car- 
listas habían fortificado, impidiendo con ello el abas- 
tecimiento de Pamplona. En contra de-la opinión 
del genéral -Alaix, virrey dé Navarra, decidió em- 
prender la operación bajo su responsabilidad. Apo- 
deróse el'28 de Enero:de -1838 primero del pueblo 
y después, «gracias 4 un movimiento“envolvente, del 


ES 


Diego León, general español 
(De un grabado de la época) 


puente de Belascoain, por cuya victoriosa .empresa 
fué; premiado .con la. gran cruz de San Fernando 
y el título de «conde de Belascoain. Pacificadas las 
provincias del Norte, pasó. con.sus tropas á Ara- 
gón, en donde tuvo algunos rozamientos con Espar- 
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tero, y habiéndole nombrado la Reina gobernadora 
teniente general, no quiso admitir el empleo hasta 
ganarlo en los campos de batalla de Segura, Cas— 
tellote, Morella y Berga. En 1840 fué nombrado 
capitán general de Castilla la Nueva, y como no 
pudiese tomar posesión, por haber estallado la revo- 
lución cuando Jlegó, limitóse á tomar el mando de 
las tropas que no se habían pronunciado y se halla— 
ban acantonadas en 'Parascón, en donde permaneció, 
observando el movimiento, sin hostilizarlo. Vencedor 
Espartero y puesto al frente del gobierno, aconsejó 
á León que dimitiera el cargo y solicitara licencia 
para el extranjero. Marchóse León á Francia, regre- 
sando poco después á Madrid, en donde se puso en 
contacto con (O'Donnell que tramaba un plan para 
apoderarse de la reina Isabel, llevándola á las Pro- 
vincias Vascongadas, donde debía acudir María Cris 
tina para hacerse cargo del gobierno. La arriesgada 
misión de apoderarse de la reina había sido confiada 
á León y Concha. La tarde del 7 de Octubre, horas 
antes de la fijada en:el plan, empezó el general Con- 
cha el movimiento, sublevando ál regimiento del 
Príncipe y dirigiéndose á Palacio, en donde fueron 
detenidos por los alabarderos, trabándose la lucha 
en la escalera, Cuando llegó el general Lróx. acom- 
pañado de Pezuela; eran inútiles todos los esfuerzos; 
la insurrección había abortado, y::aunque trataron 
de. sublevar algunas fuerzas:de la guarnición, no lo 
consiguieron sino en parte, y atacados por el resto, 
la “milicia nacional y los alabarderos, tuvieron que 
emprender la fuga. El general León perdió su caba- 
llo al húir hacia la Puerta de Hierro; anduvo largo 
rato. á pie por la*carretera de Castilla, compró otro 
caballo:á unos cazadores de la Guardia que encontró 
casualmente, y divisando cerca de Colmenar Viejo 
un escuadrón de húsares que le perseguía se apeó 
del caballo y esperó tranquilamente que le prendie- 
sen. No quiso escuchar las súplicas del capitán del 
escuadrón, su antiguo ayudante Laviña, ni aceptar 
sus ofrecimientos de huir con él 4 Portugal, y ordenó 
que cumpliese con su deber llevándole á Madrid y 
asegurándole que Espartero no le fusilaría. El Re 
gente no intervino directamente en su proceso y dejó 


“que se cumpliese:la ley, pues era tan evidente la 


participación de Diego León en el movimiento y tan 
comprometedores los documentos que le encontraron 
eticima, que el Consejo de guerra no:tuvo más re— 
medio que condenarle á muerte. Fueron inútiles las 
súplicas que de todas partes se alzaron para que Es- 
parteroindultase al valiente general, y el terrible 
fallo se cumplió el 15 de. Octubre. Diego Lzóx con- 
servó la serenidad hasta el último momento, y se 
cuenta que al llegar al lugar del suplicio. dijo 4 su 
defensor Roncali, reparando en los fusiles de los sol. 
dados: «Se me figura que no me van:á dar; ¡son tan- 
tas, las, veces queme han tirado de cerca y no me 
han acertado!» Desde:Abril de 1892, y por donación 
del duque de Ahumada, $e conserva en el Museo de 
Artillería la banda de la gran cruz de Isabel la Cató- 
lica que lucía en el pecho elgeneral León al ser fusi- 
lado. La banda está agujereada por las balas y man- 
chada de sangre. + a 

: Bibliogr. Massa y Sanguinetti, Vida militar Y 
política de D. Diego León, primer conde de Belascoain 
(Madrid, 1843): Bl 
- + León (Dreco:DB). Biog. Religioso carmelita, natu- 
ral de Sevilla, aunque Nicolás Antonio le hace nacer 
en Utrera. Floreció «en el siglo xvi y falleció en 
1589. Tuvo mucha fama como gramático. Rodrigo 


LEÓN 


Caro elogiaba los escritos de este insigne sevillano. 
Sabía á la perfección el griego y el hebreo y com- 
puso algunos trabajos acerca de la Sagrada Escritu- 
ra. Fué maestro de los hijos del emperador Rodol- 
fo 11. Llamado después por el rey Felipe II para 
servir de ayo y maestro á los príncipes de Bohemia, 
no aceptó el cargo por tener empeñada su palabra 
con el papa Pío IV, que le había elegido como su 
Legado particular en el Concilio de Trento, conde- 
corándole entonces con el elevado título de Obispo 
Columbiense. Es autor de las siguientes obras: De 
Arte Grammatica Hebraea, Super IV libros Senten— 
tiarum Conmentaria, Tricedera orationum in Concilio 
¿ridentino habitarum y Disputationum in eodem. 


León (Eburxo Dz). Biog. Escritor, periodista y di- 


plomático americano, n. en Columbia en 1828 y m. 
en 1892. En 1862 fué nombrado agente diplomático 
en Europa, durante la guerra civil, y después cónsul 
general de los Estados Unidos en El Cairo. Ha es- 
crito: Thirty Years of My Life on Three Continents, 
The Khedive's Egypt, As Karoo Kassis, the Corpt, y 
Under the Star ana Under the Crescent. 

Lrzón (Evasto). Biog. Literato italiano, n. en Ca- 
sal Monferrato en 1765 y m. probablemente en 1821. 
Vistió el hábito del Carmen (1781), fué profesor de 
teología en Roma-y en Tesino, pasó después á Chi- 
pre y en 1821 se embarcó para Esmirna sin que se 
haya sabido nada más de él. Se le deben las traduc- 
ciones en verso 11 Cantico dei Cantici (Turín, 1796) 
y Le luamentazioni di Jeremias (Bassano, 1807) y va- 
rios poemas originales, entre ellos: / pianto di Ma- 
ria, Pigmaleoni y La vittoria di Mosca. , 

Lzów (Francisco JeróNiMO DE). Biog. Juriscon— 
sulto español del siglo xvi, n. en Valencia. Estudió 
Derecho en la universidad salmantina, y después 
desempeñó varios cargos de importancia en su ciu— 
dad natal. Escribió: Celebración de Cortes en los rei 
nos de la Corona de Aragón, Decisiones sacrae Au 
dientiac salentinae, etc. 

Lrón (Pray Luis Powck Dr). Bioy. Poeta, religioso 
y escritor español. La mayor parte de autores creen 
que nació en 1528, pero Mayans supone que debió 
nacer en 1527, toda vez que en la lápida de su sepul- 
tura se lee que murió en 23 de Agosto de 15914 
la edad de sesenta y cuatro años. El lugar de su na- 
cimiento también dió lugar á muy encontradas opi- 
niones, hasta que en 1817 se publicó, en los tomos 
X y XI de la Colección de documentos inéditos para 
da Historia de España, el proceso original seguido 
contra fray Luis de León, en donde declara el poeta 
el día 1? de Abril de 1572, ante el inquisidor Quija—= 
no, que había nacido en Belmonte en la Mancha, re- 
sidiendo en dicho pueblo hasta la edad de cinco 
ó seis años. Ante tal documento no cabe duda que á 
Belmonte (Cuenca) le corresponde la gloria de haber 
visto nacer al gran místico y poeta lírico español, 
según ya opinaban Tamayo de Vargas, Nicolás An- 
tonio, Gil de Zárate, Ticknor y otros, en contra de 
las opiniones sustentadas por Bermúdez de la Pe- 
draza en sus Antigiedades y excelencias de Granada 
(1608), Luis Muñoz en la Vida del: maestro Pray 
Luis de Granada (1639) y fray Tomás de Herrera 
en su Historia. del Convento de San. Agustín de Sala— 
manca, que le consideran como natural de Granada. 
Sus padres. don Lope de León y doña. Inés de Va- 
lera, también oriundos de Belmonte, eran «ambos 
mobles y limpios.. Al salir de Belmonte, á los:cuatro 
ó cinco años, marchó primeto á Madrid y á Vallado- 
lid después, viviendo hasta los catorce años en casa 
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de su padre, abogado de Corte, quien le proporcionó 
la educación correspondiente á la clase listinguida 
á que pertenecía. Aunque sus padres no tenían el 


"propósito de dedicarle á la vida del claustro, una 


irresistible vocación religiosa le llevó 4 Salamanca, 


Luis Ponce de León 


en cuyo convento de San Agustín tomó el hábito, en 
1543, profesando en 29 de Enero de 1544. En 1560 
tomó sus grados en dicha ciudad, y «presentó inme- 
diatamente, dice Fitzmaurice, su candidatura para 
un cargo universitario; sufrió un fracaso, pero á fines 
de 1561 obtuvo por cuatro años la cátedra de teología 
escolástica». Esta cátedra, llamada cátedra de Santo 
Tomás de Aquino, la obtuvo «en competencia de siete 
opositores, de los cuales cuatro eran catedráticos, con 
93 votos de exceso. Entonces votaban las cátedras 
los mismos estudiantes, cuyas voluntades procura 
ban granjear los que pretendían ser catedráticos con 
una infatigable aplicación á su enseñanza, para obli- 
garlos más» (Gregorio Mayans y Siscar, Vida y jui- 
cio crítico del Maestro Fray Luis de León). En 1565, 
antes de los cuatro años, llegó á ser profesor de teo- 
logía escolástica y de Sagrada Escritura, consolidán- 
dose la fama que había adquirido, y que indudable 
mente debió producirle, si no enemigos, por lo me- 
nos envidiosos. En 1569, con motivo de la correc— 
ción de la Biblia de Vatablo, la escuela de Salamanca 
se convirtió en un campo de Agramante, acusándose 
los maestros unos á otros, como dice Arango, lle— 
gándose á sospechar de la ortodoxia de alguno, y fué 
uno de ellos fray Luis de León, que en unas leccio- 
nes sobre la Vulgata, dadas en el año citado, dió mo- 
tivo á que sus contrarios, aguijoneados quizá por la 
envidia, creyeran ver en él simpatías por las doctri- 
nas de sus colegas Martín Martínez Cantalapiedra, 
catedrático de hebreo, y Gaspar de Grrajal, sospecho- 
sos.ambos de. apoyar un sistema «de interpretación 
rabínica. En 1570, según consta en la justificación 
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presentada á los inquisidores por el poeta el 2 de 
Abril de 1572, había sido denunciado, no se sabe 
por quién, á causa de una lección que dió acerca 
del matrimonio. «Esta denuncia, dice Fitzmaurice, 
no tuvo consecuencias. pero el mismo año fray Luis 
tuvo áspera discusión sobre la autoridad de la Vw/- 
gata con el profesor de griego, León de Castro, pe- 
dante de los mayores que ha podido haber. Fray 
Luis de León le amenazó con que haría quemar los 
Commentaria in Esaiam Prophetam (1570) de Castro, 
que contenían solapados ataques al bando contrario; 
Castro contestó aludiendo á la ascendencia israelita 
de fra y Luis, y amenazándole con llevarle al quema- 
dero.» La disputa, que hasta entonces no era más 
que una de las acostumbradas discusiones entre pro- 
fesores, tomó un cariz grave por la intervención de 
algunos estudiantes, que se alborotaron y aplaudie- 
ron á Castro, «pues era del bando de Jesucristo», y no 
contentos con estas manifestaciones, acudieron al 
catedrático dominico Medina, que acababa de llegar 
á Salamanca, quien, según dice Alonso Getino, em- 
pezó á preocuparse seriamente del asunto, y después 
de consultar el caso con el Padre Pedro Fernández. 
prior de Atocha, que en Julio del 71 acertó á pasar 
por la citada ciudad, entrególe las proposiciones que 
se creían heréticas. El 2 de Diciembre Fernández 
presentaba el escrito al Santo Oficio, el cual, ante 
los rumores graves que habían llegado á sus oídos, 
resolvió aclarar el asunto, encargando de ello al co- 
misario de Salamanca. Las declaraciones de Castro, 
Medina y otros hicieron considerar á fray Luis de 
LEóN como complicado en la causa que se seguía 
contra Grajal y Martínez. El 19 de Marzo de 1572 
lós inquisidores de Valladolid resolvieron pedir la 
encarcelación del poeta, el 22 alcanzaron la orden de 
la Suprema, y el 27 se ponía en ejecución, saliendo 
fray Luis de Salamanca para Valladolid, en compa— 
ñía del familiar del Santo Oficio y amigo suyo, Fran- 
cisco Almansa. Según Ticknor y otros autores, el 
primer motivo para esta resolución fué la traducción 
que en 1561 hizo el poeta en lengua vulgar del 
Cantar de los Cantares, siendo mayor la falta por 
haberse hecho la versión con arreglo al original he- 
breo y para una monja, Isabel Osorio, y afirma el 
traductor que consideraba el Cantar de los Cantares 
como carmen amatorium ad suam uxorem. En el es- 
crito formulado por el fiscal en 5 de Mayo de 1572, 
además de este cargo, le acusa de haber afirmado 
que la Vulgata tenía muchas falsedades y era sus— 
ceptible de enmiendas; que los 70 intérpretes no ha- 
bían entendido bien la lengua hebrea, y de haber 
sustentado opiniones nuevas y peligrosas. Todas es- 
tas acusaciones estaban fundadas en declaraciones 
prestadas por los testigos, y aunque no puede afir— 
marse, ni mucho menos, que fuesen dictadas por la 
envidia de los enemigos de su fama, es indudable 
que los más graves cargos salieron de boca de uno 
de sus émulos, León de Castro, que si no el todo 
de la prisión, como le llama el poeta, tuvo parte 
muy principal en ella. Ticknor atribuye 4 los domi- 
nicos el encarcelamiento de fray Luis, opinión que 
ha sido discutida recientemente con profusión de da- 
tos en la Revista de Archivos (1903 y 1904) por el 
Padre Luis G. Alonso Getino. Ante los graves car- 
gos formulados por la Inquisición, fray Luis defen- 
dióse con tenaz habilidad, negando todos los capítu— 
los de acusación, excepto el haber traducido en len- 
gua vulgar el Cantar de los Cantares, á instancias de 
una persona religiosa, y después de verla, dice el 
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poeta en su declaración prestada el 1.9 de Abril de 
1572, se la volvió á pedir, y añade que un fraile que 
tenía cargo de su celda, F. Diego de León, la copió 
y divulgó, y cuando lo supo, ya no le fué posible 
recoger las copias. Hizo protestas de que sentía que 
estuviese en lengua vulgar, y que tenía el propósito 
de traducirla al latín, imprimiéndola después de exa— 
minada y aprobada, propósito que no había podido 
realizar por falta de salud. Con esta declaración no 
explica por qué hizo la traducción sin licencia y no 
dió cuenta de su divulgación, en cuanto llegó á su 
noticia. Para hacerse cargo de los motivos que tuvo 
la Inquisición para encarcelar al célebre poeta, no 
hay que perder de vista el ambiente social en que vi- 
vía. Según las leyes entonces en vigor constituía un 
acto ilegal la traducción de los Cánticos sin licencia, 
y esta falta tenía las agravantes de que se trataba 
del libro más peligroso de toda la Escritura, como Jo 
prueba el hecho de que entre los judíos no se permi 
tía su lectura hasta después de cumplir treinta años 
y de haberlo traducido directamente del hebreo, 
prescindiendo de la Vulgata, que era el texto legal, 
combatido entonces rabiosamente por los heterodo— 
xos. Un espíritu tan equilibrado y de juicio tan se= 
reno como Fitzmaurice dice, á propósito de la con= 
ducta seguida por el Santo Oficio contra fray Luis 
de LrEón, lo siguiente: «Fray Luis fué tratado con 
dureza, pero no hay que olvidar que la tolerancia es 
virtud moderna, practicada todavía muy imperfecta= 
mente. En el siglo xv1, almas sencillas creían que 
podían modificar las ideas especulativas por medio de 
la fuerza; era preciso ser Montaigne para escribir: 
Áprez tout, cest meltre ses coniectures 4 bien hault 
prix, que Ven faire cuire un homme tout vif (Después 
de todo, es poner á sus conjeturas un alto precio el 
hacer cocer á un hombre de vivo en vivo) (Essais. 
KI, cap. 11). Fray Luis de León fué juzgado por el 
tribunal que había elegido, aquel tribunal con el que 
amenazó á Castro, y el resultado le dió la razón.» 
Según los últimos documentos aportados por la erí— 
tica, resulta que en 28 de Septiembre de 1576 la 
comisión investigadora opinó que fuese sometido á 
cuestión de tormento, aconsejando empero que «se 
le dé moderado, atento que el reo es delicado». El 
Supremo Tribunal de la Inquisición hizo inútil esta 
advertencia, dictando el 7 de Diciembre de 1576 
sentencia ordenando «que en la sala deste Santo 
Oficio sea reprendido y advertido que de aquí ade— 
lante mire cómo y adónde trata cosas y materias de 
la calidad y peligro que las que deste proceso resul= 
tan, y tenga en ellas mucha moderación y pruden- 
cia, como conviene para que cese todo escándalo y 
ocasión de errores»; ordenábase, además, que se re— 
cogiera el cuaderno de los Cantares, traducido en 
romance. Según un documento que se conserva en la 
Biblioteca Nacional (M. S. F. 308), consistente en 
una hoja en folio, impresa casi con seguridad en 
Salamanca y autorizada por el notario Bartolomé 
Sánchez, la sentencia absolutoria de fray Luis de 
Lrón no fué pronunciada el 7 de Diciembre, sino el 
11 del mismo mes. Decimos sentencia absolutoria 
porque aunque es verdad que se le reprendió por 
haber tocado materias tan espinosas, no se le cen- 
suró proposición alguna, limitándose á criticarle el 
cómo y adónde expuso su doctrina. Querer ver en la 
fórmula de la sentencia un indicio de culpabilidad. 
como se ha pretendido por algunos, «es no tener en 
cuenta, dice fray Marcelino Gutiérrez, los procedi 
mientos especiales del Santo Oficio; no se desconocía 
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ciertamente la distinción entre la absolución libre 
fundada en la inocencia del acusado, y la de la ins- 
tancia, que nace de la insuficiencia de las pruebas 
con que se trata de declarar su culpabilidad; pero el 
deseo de cerrar enteramente el paso á la mala fe en 
este punto había generalizado tanto el uso del se- 
gundo modo de absolución, que casi podía conside— 
rarse como inaplicable el primero». 

Durante los años de encierro, fray Luis escribió 
parte de su obra De los Nombres de Cristo y varias 
poesías, entre ellas la Canción 4 Nuestra Señora, 


que empieza: «Virgen que el sol más pura», y la fa- 


mosa décima: 


«Aqui la envidia y mentira 
Me tuvieron encerrado; 
Dichoso el humilde estado 
Del sabio que se retira 

De aqueste mundo malvado, 
Y con pobre mesa y casa 
En el campo deleitoso 

A solas su vida pasa, 

Con sólo Dios se compasa, 
Ni enyvidiado ni envidioso » 


Décima que fué parodiada por su adversario el 
dominico Domingo de Guzmán, algunos de cuyos 
versos satíricos fueron adaptados por Cervantes en su 
poesía á Urganda la Desconocida. Además, escribió 
en la cárcel la Respuesta que desde su prisión da á sus 
émulos. Según el manuscrito citado anteriormente, 
el día 30 de Diciembre de 1576 presentóse ante el 
claustro en pleno de la universidad de Salamanca el 
comisario del Santo Oficio acompañado de fray Luis 
de León, para participarles de orden de la Inquisi- 
ción «la entera libertad y limpieza con que el dicho 
Maestro Fray Luis de León había salido, y de su par- 
te les dijese restituyesen al dicho Maestro Fray Luis 
de León en el puesto y estado que estaba antes que 
fuese detenido por el Santo Oficio y le restituyesen 
la cátedra que entonces tenía de Santa Teología, 
que era la de Durando, e pidió al Secretario le diese 
por testimonio lo que cerca desto se hiciese e prove- 
yese en el dicho Claustro»... El poeta no quiso ad— 
mitir la cátedra, que había sido ocupada sucesivamen- 
te, desde 1577, por otros dos profesores, y la universi- 
dad en recompensa le señaló 200 ducados al año para 
que leyese una lección de Teología. En esta cátedra 
provisional reanudó sus explicaciones, empezando su 
primera lección con la célebre frase: Dicebamus hes— 
terna die..., con lo que frustró las esperanzas del nu- 
meroso auditorio que había acudido al aula creyendo 
oir de labios del maestro algunas alusiones á lo pa— 
sado. La crítica moderna supone que la frase célebre 
no fué pronunciada por fray Luis, sino inventada 
muchos años después (1623) por el italiano Nicolás 
Crusenio. Si esto es verdad, hay que confesar que 
fué una feliz invención; pero nada tendría de extra— 
ño que Crusenio la hubiese recogido de alguna tra— 
dición de origen desconocido. En 1578 fué nombrado 
profesor de filosofía moral, y en 1579 obtuvo la cá- 
tedra de Sagrada Escritura, siendo amonestado de 
nuevo por sus opiniones acerca de la predestinación. 
(Este segundo proceso que se le siguió en 1582 fué 
publicado por el padre Blanco en Za Ciudad de 
Dios, vo]. XLI, 1896.) Esto no fué obstáculo para 
que sus superiores le prestasen todo su apoyo, alen- 
tándole en la publicación de sus obras, y así vemos 
que en 1578 el provincial de los agustinos en Casti- 
lla, fray Pedro Suárez, le ordenó de un modo termi- 
nante, recordándole el voto de obediencia, que diera 
á la imprenta, no sólo la explicación del Cantar de 
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los Cantares que había escrito en latín, sino todas 
sus otras obras de teología y literatura sagrada, y 
así lo hizo fray Luis, publicando en Salamanca en 
1580 su traducción latina del Cantar de Salomón, 
que mereció la aprobación calurosa del doctor en 
teología Sebastián Pérez. Junto con esta traducción 
publicó la que del salmo 26 había hecho durante su 
estancia en la cárcel, y que dedicó al arzobispo de 
Toledo, don Gaspar de Quiroga, inquisidor general. 
Formó parte de la comisión que se nombró en 1578 
para la reforma del calendario. En 1583 fueron edi- 
tados los dos primeros libros de los Nombres de Cris- 
to y La Perfecta Casada. En 1585 publicóse en Sa 
lamanca otra edición de los Nombres de Cristo, con= 
teniendo ya el tercer libro. Acerca de las enconadas 
polémicas que sostuvo fray Luis con el célebre filó- 
sofo de su misma orden fray Diego de Zúñiga (al 
que no pocos biógrafos asignan la poco honrosa tarea 
de delator y acusador tan pertinaz de fray Luis, por 
lo menos como León de Castro), hay que leer la 
notable monografía de fray Conrado Muiños, Pray 
Luis de León y Fr. Diego de Zúñiga (El Escorial, 
1915), en la que se intenta probar con copia de da— 
tos, «no ser cierto que el gran filósofo fray Diego de 
Zúñiga delatase al gran poeta fray Luis de Lrówx, 
ni que el eminente profesor de Salamanca tratara 
con injusticia á su colega de Osuna». El P. Mui- 
ños pretende que no hay en todo ello más que 
una simple confusión de personas, debida á una 
coincidencia de nombres, ya que en la misma época 
había otros tres Zúñigas, dos de los cuales fueron 
agustinos y contemporáneos de fray Luis de Lrzón, 
y que el que intervino en el proceso de éste es dis= 
tinto del célebre Zúñiga, gran filósofo y escritor 
agustino también, que lejos de distinguirse por su 
animosidad contra el autor de los Vombres de Cristo, 
estuvo identificado en ideas y sentimientos con el in- 
mortal poeta en muchos de los puntos y aun en el 
hecho del proceso mismo. En el capítulo que se cele- 
bró en Toledo el 3 de Diciembre de 1586 se le dió 
el cometido de redactar unas constituciones para los 
religiosos recoletos de San Agustín, encargo que 
cumplió 4 gusto de sus superiores. En 1591, siendo 
ya Vicario general de su orden en la provincia de 
Castilla, fué elegido el 14 de Agosto, en el capítulo 
celebrado en el convento de Madrigal, provincial de 
los agustinos en la provincia citada. Apenas pudo 
posesionarse del cargo porque murió á los nueve días 
de nombrado, ó sea el 23 de Agosto, cuando no ha— 
bía terminado todavía el capítulo que le eligió, sien= 
do enterrado en el claustro del convento de Sala— 
manca, delante del altar de Nuestra Señora del Pó- 
pulo. Los últimos años de su vida los había dedicado 
á la lectura de libros de tevlogía mística, especial— 
mente los escritos por fray Luis de Granada, y á 
preparar una edición completa de sus obras exposi- 
tivas, añadiendo otras nuevas, de cuya edición no se 
publicó más que el primer tomo (1589), que conte— 
nía. además de la Explicación sobre el cántico de los 
cánticos y el salmo 26, en latín ambas, las dos obras 
siguientes, también en latín: Lxplicación del profetz 
Abaias y Beplicación de la Epístola á los galatas. 
Además de las obras citadas dejó escritas las siguien- 
tes: Tratado de elocuencia sagrada, en latín; Introduc- 
ción dá las obras de Santa Teresa, al frente de la edi 
ción de Salamanca de 1588; Ezxplicación del salmo 61, 
en latín: Tratado sobre el tiempo de la inmolación del 
Cordero típico y el Cordero real, en latín (1590); Co- 
mentario sobre el Apocalipsis, Lecturas sobre la Sa= 
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grada Escritura, Elogio de San Agustín, Eaeposición 
del Eclesiastés, y Exposición del cántico de Moisés; 
Eaposiciones de los salmos 15, 16, 28, 57 y 67; Exposi- 
ciones, incompletas, de otros salmos; Haplicación de 
la 2.2 Epístola en los Tesalónicos, De la triple unión 
de los fieles en Cristo, y varios sermones. Después de 
sa muerte publicáronse sus obras poéticas colecciona- 
das por fray Luis para entretener á don Pedro de Por- 
tocarrero, obispo de Calahorra, que don Francisco 
de Quevedo editó en 1631 para oponer un dique al 
torrente del culteranismo, según frase de Menéndez y 
Pelayo, y la Exposición del libro de Job, obra que 
probablemente fué empezada en 1579, abandonada 
después, durante largo tiempo, y reanudada durante 
los últimos años de su vida, á instancias de la madre 
Ana de Jesús, la amiga de santa Teresa. Además, 
publicóse en 1618 y 1632 (edición de Barcelona) 
una versión, inédita, en versos castellanos del salmo 
Miserere. Sus obras en castellano, que pueden verse 
en el tomo 37 de la Colección Rivadeneyra, además 
de otras de menor importancia incluídas en los to 
mos 35, 93, 61 y 62, son las siguientes: Traducción 
literal y declaración del libro de los Cantares de Salo- 
mon, acompañada de la Respuesta que desde su pri 
sión da á sus émulos; De los Nombres de Cristo, aña- 
dido juntamente el nombre de Cordero; Exposición del 
libro de Job, y Obras poéticas. Además de las obras 
citadas, le han sido atribuídas otras varias, no fal— 
tando quien haya supuesto que la traducción en ver 
so del Cantar de los Cantares, de Arias Montano, es 
obra de fray Luis. 

. Terminada la parte biográfica haremos un ligerí- 
simo estudio de sus obras más importantes. En el 
Cantar de los Cantares veía fray Luis de León un 
poema bucólico, un canto de amor entre el rey Sa- 
lomón y su esposa. Existen dos maneras, dice, de 
estudiarlo, en el fondo y en la forma, en el sentido 
espiritual y principal, y en el sentido literal y exte- 
rior. Es indudable que Jesucristo y la Iglesia son 
sus interlocutores y héroes, y existen bastantes co- 
mentarios acerca de este punto de vista; pero si ha— 
blan, es por boca de un pastor y de una pastora, y 
sus místicos amores están figurados por medio de 
los amores humanos. «La versión (castellana) del 
Cantar de los Cantares, dice el colector de las obras 
de fray Luis de Leóx en la colección Rivadeneyra, 
con cuyo anónimo se encubría don Francisco Pí y 
Margall, es notabilísima. En ella no se contentó el 
autor con darnos á conocer el espíritu del cántico; 
nos lo tradujo á la letra, con todos sus elipsis 
pleonasmos, con todos sus hebraísmos. Las bellezas 
de la idea y las de la forma están igualmente apre— 
ciadas; es la versión una verdadera copia. La expo- 
sición que la acompaña es apreciable, como todas 
sus exposiciones de la Biblia. Poseía León vastos 
conocimientos, conocía á fondo las lenguas griega y 
hebrea, había penetrado hasta en los últimos secre— 
tos de la historia judía, y están sus exposiciones ]le- 
nas de erudición y de observaciones tan acertadas 
como graves y profundas. Las ameniza de vez en 
cuando con oportunas citas de los autores clásicos, 
griegos y romanos, circunstancias que les da además 
cierto interés y realce. Cuando trata de sondar algu- 
na cuestión, se ve en él, no ya al literato, sino al 
hombre pensador, de fuerte y vigoroso raciocinio. 
Era en sus opiniones independiente y hasta audaz; 
la acusación de que fué objeto no dejaba de tener su 
fandamento. Miraba, en efecto, con cierto desdén la 
traducción conocida con el nombre de Vulgata; sos— 
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tenía que sólo en lo relativo á la fe merecía un com-— 
pleto asentimiento.» 

De los Nombres de Cristo [V. NomBRES DE Cristo 
(De Los)] es una serie de disertaciones sobre el sen- 
tido simbólico de calificativos cumo los de Piedra, 
Pastor, Brazo de Dios, etc. La Perfecta Casada 
[V. Perrecra CasaDa (La))], escrita para María 
Varela Osorio, es su obra más conocida, y en su 
obra póstuma, Exposición del livro de Job (V.), es 
en donde culmina su estilo hasta adquirir una pure— 
za de expresión que le coloca entre los maestros de 


“la prosa castellana. Para deducir la filiación filosó— 


fica de fray Luis de León acudiremos al minucioso 
y concienzudo estudio hecho por el P. Marcelino 
Gutiérrez en su obra Pray Luis de León y la filosofía 
española del siglo XVI (Madrid, 1885). La justa li- 
bertad de pensamiento de fray Luis no es en absolu- 
to hija de su carácter, sino debida muy principal—- 
mente á la influencia de las diversas ideas que en su 
tiempo encontraban apasionados expositores, y en el 
fondo de las cuales debió ver algo de verdad el céle- 
bre agustino, pues sus simpatías hacia la filosofía 
cristiana de la Edad Media no llegaban á cegarle 
hasta el extremo de no ver en las aspiraciones de las 
nuevas ideas más que tendencias reprobables. «Por 
lo que hace á la preponderancia de este ó aquel filó= 
sofo de la antigúiedad, nunca creyó fray Luis que el 
nombre de Platón ó Aristóteles hubieran de aducir- 
se en forma tan exclusivista que la aprobación del 
uno equivaliese al desprecio y olvido absoluto del 
otro. Conciliando en lo posible tan opuestas conclu— 
siones como se sostenían en las escuelas de su siglo, 
buscó la verdad en todas, poniendo á contribución, 
ya la sólida enseñanza del escolasticismo, ya las in= 
novaciones de las escuelas renacientes, y entre éstas, 
así las que proclamaban la autoridad de Platón como 
las que seguían fieles al fundador del Liceo, ó traían 
á la luz pública á algún otro filósofo de la antigiie- 
dad.» El eclecticismo de fray Luis no es tal que le 
mantenga en una perfecta indiferencia entre tan en— 
contradas aspiraciones sin inclinarse hacia una doc— 
trina determinada, y el P, Gutiérrez cree que debe 
filiarse al maestro Leów entre los representantes de 
la antigua filosofía cristiana, modificada por las in 
novaciones del siglo xvi. «En raros puntos funda 
mentales de la filosofía, Ú tal vez en ninguno, deja 
de pensar nuestro insigne sabio como se pensaba en 
la Escuela, mostrando sobre todo esta comunidad de 
ideas con la antigua doctrina en aquellas cuestiones 
que por lo controvertibles y singulares, vienen sirvien- 
do de piedra de toque para distinguir á sus más fieles 
partidarios de los que no lo son, ó lo son á medias. » 

Aunque como teólogo y filósofo merece ocupar un 
lugar preferente en la ciencia española, la fama 
grande de fray Luis de León es debida á sus obras 
poéticas que inspiran á Menéndez y Pelayo el si- 
guiente juicio que figura en el discurso de recepción 
en la Real Academia Española (1881): «¿Quién me 
dará palabras para ensalzar ahora como yo quisiera 
á Fr. Luis de León. Si yo os dijese que fuera de las 
canciones de San Juan de la Cruz, que no parecen 
ya de hombre, sino de angel, no hay lírico castella— 
no que se compare con él, aún me parecería haberos 
dicho poco. Porque desde el Renacimiento acá, á lo 
menos entre las gentes latinas, nadie se le ha acer 
cado en sobriedad y pureza: nadie en el arte de las 
transiciones y de las grandes líneas, y en la rapidez 
lírica; nadie ha volado tan alto ni infundido como él 
en las formas clásicas el espíritu moderno.» 
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Y un poeta tan grande daba tan escasa importan- 
cia á sus poesías que, al coleccionarlas para entrete- 
nimiento del obispo Portocarrero, casi trata de justi- 
ficarse de haber perdido el tiempo en componerlas: 
«Entre las ocupaciones de mis estudios en mi moce- 
dad y, casi en mi niñez, se me cayeron como de 
entre las manos estas obrecillas, á las cuales me 
apliqué más por inclinación de mi estrella que por 
juicio ó voluntad. No porque la poesía, mayormente 
si se emplea en argumentos debidos, no sea digna 
de cualquier persona y de cualquier nombre; de lo 
cual es argumento que convence, haber usado Dios 
della en ambas partes de sus sagrados libros, como 
es notorio, sino porque conocía los juicios errados de 
nuestras gentes, y su poca inclinación á todo lo que 
tiene alguna luz de ingenio ó valor, y entendía las 
artes y mañas de la ambición y del estudio, del inte- 
rés propio y de la presunción ignorante, que son 
plantas que nacen siempre y crecen juntas, y se en- 
senorean agora de nuestros tiempos.» Y más abajo, 
añade: «Por esta causa nunca hice caso desto que 
compuse, ni gasté más tiempo del que tomaba para 
olvidarme de otros trabajos, ni puse en ello más es- 
tudio del que merecía lo que nacía para nunca salir 
á luz; de lo cual ello mismo, y las faltas que en ello 
hay, dan suficiente testimonio.» Fitzmaurice hace 
notar que no puede tomarse al pie de la letra su de- 
claración de haber compuesto sus poesías durante 
su mocedad, no tan sólo porque el tono de muchas 
de ellas es el de un hombre «desengañado y á quien 
los años han hecho filósofo», sino porque en la oda 
tercera, dedicada á Portocarrero, alude á la campaña 
de Juan de Austriaen 1569, en cuya fecha el poeta 
tenía más de cuarenta años, y en la titulada Del 
mundo y su vanidad, al hablar de la grave desventura 
del lusitano,-se refiere al desastre del rey don Se- 
bastián, acaecido en 1578, 

Las obras poéticas van divididas en tres libros: en 
el primero figuran sus composiciones originales; en 
el segundo están incluídas traducciones de poetas 
griegos y latinos, y la tercera parte contiene las ver- 
siones de la Biblia. Aunque sus poesías son principal- 
mente religiosas y morales ó filosóficas, también tenía 
su lira acentos para cantar á la patria, y es quizá una 
de sus mejores odas la titulada La Profecía del Tajo, 
inspirada por fervoroso patriotismo y llena de ener— 
gía, en la que si bien se atiene al modelo de Hora— 
cio, su poeta favorito, le pertenece por completo el 
desbordamiento de la melodía. Pero es indudable 
que brilla más la gloria del poeta cuando nos recrea- 
mos en sus poesías religiosas impregnadas de una 

- mística dulzura que, como dice Menéndez y Pelayo, 
«penetra y embarga el alma sin excitar los nervios, y 
la templa y serena, y le abre con una sola palabra los 
horizontes de lo infinito». Puede servir de modelo del 
género su admirable oda ú la Ascensión del Señor: 

«¿Y dejas Pastor santo, 
Tu grey en este valle hondo, oscuro, 
Con soledad y llanto?, etc.» 

Comprendió y amó la naturaleza como nadie, y 
buena prueba de ello son sus conocidas odas 47 
apartamiento y Noche serena, en donde su alma 
abierta á todas las impresiones religiosas que la 
contemplación de la naturaleza produce, gusta de 
sus aspectos cambiantes y de la diversidad de todos 
sus encantos; refléjase en ellas el contraste entre la 
eterna harmonía y las agitaciones de las pasiones 
humanas, y culmina, por encima de todo, una aspi—- 
ración del alma hacia Dios, del alma «ávida de lo 
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infinito, como dice Menéndez y Pelayo, donde cente- 
llean las ideas madres, cual áureo cerco de la ver= 
dad suprema; donde se ve distinto y junto 

<Lo que es y lo que ha sido. 

Y su principio cierto y escondido.» 

Aunque en todas ó casi todas sus poesías origina- 
les se ve siempre la influencia de Horacio, no deja de 
ser fray Luis de León un poeta original en el ver 
dadero sentido de la palabra, pues aparte de que la 
originalidad poética no debe buscarse nunca en las 
ideas, y aunque se descubra la fuente de muchos de 
sus versos y digamos, con Menéndez y Pelayo, «que 
la tempestad de la oda 4 Felipe Ruiz se copió de las 
Geórgicas, y que La vida del campo y La profecía del 
Tajo son relieves de la musa de Horacio», siempre 
nos quedará una esencia purísima que se escapa al 
análisis, y es que el poeta ha vuelto á sentir y á 
vivir todo lo que imita de sus modelos, y con sentir- 
lo lo hace propio, y Jo anima con rasg0s SUyos. «Su 
amor y afición á la antigiiedad y á sus formas per— 
fectas le sirve para que, impregnada su imaginación 
de tanta belleza, produzca frutos tan hermosos como 
los que aquella época produjo», y hay que observar, 
con el célebre crítico tantas veces citado, que fray 
Luis con ser poeta tan sabio y culto tan enamora= 
do de la antigiiedad y tan lleno de erudición y doc 
trina, es en la expresión lo más sencillo, candoroso 
é ingenuo que darse puede, y no por estudio ni por 
artificio, sino porque juntamente con la idea brotaba 
de su alma la forma pura, perfecta y sencilla, 

Hay, además, que notar en las poesías de fray 
Luis una circunstancia muy peculiar y propia que 
avalora todavía más y más sus indiscutibles méritos. 
Nos referimos á la ardua dificultad que presupone el 
traer temas abstractos ó propios de la más encum— 
brada metafísica, al campo ameno de la poesía, En 
efecto, la teoría del primer motor /primum movens), 
de Aristóteles y santo Tomás, aparece desarrollada 
en la oda Cuando contemplo el cielo, con tal sobrie= 
dad y expresión gráfica que el lector menos versado 
en las sutilezas filosóficas puede asimilársela de bue- 
nas á primeras sin dificultad alguna. En la oda A Sa- 
linas, desarrolla una teoría genéticomusical tan ele- 
vada y original á la vez, que puede decirse condensó 
en pocas estrofas todo cuanto Pitágoras, Aristóteles, 
Porfirio y toda la escuela alejandrina habían teoriza— 
do sobre tal materia. 

El léxico poético de fray Luis de Lrón es un por- 
tento de casticidad, propiedad y sencillez, aunados 
con una donosura y elegancia incomparables. El epí- 
teto tiene en la pluma del gran vate agustino, tal 
fuerza plástica y descriptiva (el mal dulce regazo, 
injusto forzador, serpentino azote, imjuriado conde, 
escondida senda, mortal desatino, cantar sabroso, com- 
batida antena, sed insaciable, hierro insano, mando 
peligroso, errada muchedumbre, etc.), que no ha sido 
todavía superada su aplicación inimitable por nin 
gún poeta castellano posterior á Luzón. La sobriedad 
y acierto en el uso de las metáforas y demás figuras 
de dicción, son otra de las notas que avaloran las 
cualidades poéticas del autor de La vida en el campo. 

Surge, finalmente, una cuestión no dilucidada 
aún por ninguno de los críticos y comentaristas de 
fray Luis: la de la autenticidad de. algunas de las 
poesías incluídas entre las obras poéticas de este in- 
genio. En la edición primera, dedicada como hemos 
dicho al obispo Portocarrero, no figuraban muchas 
de las que ha ido incluyéndose en ediciones sucesi 
vas. La dificultad estriba en afirmar concretamenta 
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cuáles sean las espurias ó interpoladas y cuáles las 
que en realidad de verdad pertenezcan al gran poeta 
castellano. El abandono y negligencia de los erudi- 
tos ha sido algo más que lamentable en este punto, 
llegando al extremo en la edición de Salvá, del pa= 
sado siglo, de acoger como de fray Luis de Lrón 
varias composiciones que el crítico menos sagaz á 
primera vista denuncia como espurias. El mal ejem- 
plo de Salvá cundió en exceso durante el siglo xIx 
entre los recopiladores de antologías ó colecciones de 
clásicos castellanos, y en la misma edición de Riva= 
deneyra, el espurgo ó, por lo menos, la distinción de- 
bida entre las indudablemente originales y las apócri- 
fas no se vislumbra con la equidad y acierto debidos. 
Desde luego, no obstante, puede afirmarse que la 
Canción á Nuestra Señora (puesta en tela de juicio 
por algunos críticos demasiado severos), puede con- 
tarse entre las piezas auténticas y quizá también, no 
sin algunos reparos y salvedades, la dedicada A un 
juez avaro. La canción al mando y sus vanidades (6 
desengaños como se lee en ciertas ediciones) no hay 
duda de que es totalmente ajena al modo de escribir 
de fray Luis de León. Las tituladas 47 nacimiento 
de una hija de los Borjas, A Elisa, A Querinto, Del 
Conocimiento de sí mismo y varios sonetos (tanto de 
la edición de Rivadeneyra, como de otras más re— 
cientes), pueden dar materia de empeñada contro— 
versia, y resultar lo mismo unas meras imitaciones 
que unos perfectos originales. La más dudosa y que 
menos caracteres ofrece de autenticidad es la titula— 
da Á la vida religiosa, que el colector de la edición 
de Rivadeneyra (don Francisco Pi y Margall), dice 
proceder de un manuscrito existente en la Bibliote— 
ca Nacional, el cual no estudia ni describe para que 
el erudito pueda hallar argumentos en pro de la au- 
tencidad de una obra que contiene muchos elementos 
intrínsecos desfavorables á la misma. De todos mo- 
dos, el llamamiento que hacemos á críticos y erudi- 
tos para que se apresuren á decidir tan difícil cues— 
tión, no creemos resulte ineficaz ni estéril para las 
bellas letras. 

Kn sus traducciones de los poetas griegos y lati- 
nos y de Jos cantos bíblicos acertó, casi siempre, á 
trasladar lo mismo la impecable forma de los pri- 
meros que la unción religiosa de los segundos. 
A veces, sobre todo cuando le falta inspiración, de- 
cae y se presenta prosaico y sin valor alguno, y en 
algunas de sus versiones abundan «los versos flojos 
y mal medidos, las frases desmeayadas y aun las tor- 
cidas inteligencias del sentido» (Menéndez y Pelayo, 
Horacio en España). Pero no hay que juzgar las tra- 
ducciones de fray Luis con criterio de escuela, pues 
no debemos olvidar que se trata de un posta que in- 
terpreta á otro poeta, vertiendo su propia alma en lo 
mismo que imita y traduce. Por eso, dice el citado 
crítico, «cuando acierta, acierta como nadie en pre— 
cisión y en fuerza... Léase con especial atención el 
Bextus ille. Para quien tiene ojos y alma, cada pala- 
bra del traductor es una revelación. Otro cuente los 
versos duros y las rimas falsas; por mi parte, asegu- 
ro que nunca llegaremos los españoles á penetrarnos 
del sabor de lo antiguo hasta que rompamos con la 
tradición altisonante- y académica del siglo pasado, 
de los (Quintanas y Gallegos, y aprendamos á esti- 
mar el tesoro que tenemos enterrado en nuestro más 
grande y menos entendido poeta.» Fray Luis de 
Lrúw es indudablemente nuestro mejor poeta hora- 
ciano, y lo es más cuando imita al poeta latino que 
cuando lo traduce. 
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«¿Escribió comedias Luis de León, pregunta Fitz- 
maurice, como se ha pretendido?» «No se conoce 
ninguna, sigue diciendo el notable hispanófilo, pero 
la cosa no esimposible, y cierta alusión incidental de 
La Perfecta Casada, induce á pensar que aquél con— 
currió algunas veces á esos espectáculos.» 

Aparte de las ediciones de Merino (Madrid, 1816) 
y Rivadeneyra, puede decirse que no poseemos has- 
ta ahora una edición crítica completa de las obras 
del gran místico y poeta del siglo de oro de nuestra 
literatura. En 1903 editáronse en Chicago y Nueva 
York respectivamente, La Perfecta Casada y la Ha 
posición del Miserere (facsímile de la edición de 1632, 
impresa en Barcelona). Recientemente (Octubre de 
1914) se ha publicado en la colección de clásicos de 
La Lectura, el tomo 1 de la obra De los Nombres de 
Cristo, con prólogo y notas del señor Onís. 


Ovas de Pr. Luis de León 


Latinas. In Cantica Canticorum explanatio (Sa= 
lamanca, 1580-82); ln psalmum vigesimum seztum 
explanatio (Salamanca, 1580-82): De utriusque Agui 
typici atque inmolationis legitimo tempore (Salamanca, 
1590); Traduction du Systeme d'un Docteur spagnol 
sur la derniére Pasque... par le P. Grabr, Daniel, 
jeswite (París, 1695). Todas las obras latinas del 
maestro León, gracias al P. Cámara, obispo de Sa— 
lamanca, se han impreso en 1891-95 en 7 volúmenes 
en 4.” mayor. 

Castellanas. De los Nombres de Cristo (Salaman- 
ca, 1583, 1585, 1586 y 1587; Barcelona, 1587; 
Salamanca, 1603-05; Valencia, 1770; Barcelona, 
1842-85); Des noms de Jésus-Christ... (París, 1862; 
Madrid, 1908-14); La Perfecta Casada (Salamanca, 
1583, 1586, 1587, 1595 y 1603; Valencia, 1765- 
1773; Madrid, 1632, 1776). Tradújose al italiano, 
Madrid, 1786-99; Valencia, 1869; Chicago, 1903, etc. 

Obras propias y traducciones latinas. Madrid, 
1631; Milán, 1631; Valencia, 1761; Madrid, 1771- 
1782; Valencia, 1785; Madrid, 1790; Madrid, 1790- 
1816; París, 1822; Madrid, 1830; París, 1847: 
Madrid, 1849-1872. Traducción del Cantar de los 
Cantares (Salamanca, 1798); exposición del salmo 
Miserere mei (Salamanca, 1607; Madrid, 1613; 
Madrid, 1127: Valencia, 1761); exposición del libro 
de Job (Madrid, 1779), etc. 

Bibliogr. Francisco Bermúdez de la Pedraza, 
Antiguedades y excelencias de Granada (1608); 
G. Mayáns y Siscar, Vida y juicio crítico del M. Fr. 
Luis de León (C. Rivadeneyra); fray Tomás de He- 
rrera, Historia del convento de San Agustín de Sa= 
lamanca. Proceso original, en la Colección de docu- 
mentos inéditos para la historia de España (1847, 
tomos X y XI); González de Tejada. Vida de Fray 
Luis de León (Madrid, 1863); C. A. Wilkens, Fray 
Luis de León (Halle, 1866); A. Arango y Escan- 
dón, Luis de León: ensayo histórico (Méjico, 1866); 
J. H. Heusch, Luis de Leon und die spanische Inqui- 
sition (Bonn, 1873); M. Gutiérrez, Fray Luis de 
León y la filosofía española (Madrid, 1885); M. Gu- 
tiérrez, Adiciones póstumas, en La Ciudad de Dios 
(1907 y 1908); M. Gutiérrez, El Misticismo ortodo— 
z0 (Valladolid, 1886); J. M. Guardia, Fray Luis de 
Leon ou la poésie dans le cloitre (Revue germanique, 
1863, t. 24); M. Menéndez y Pelayo, Horacio 
en España (Madrid, 1885); M. Menéndez y Pelayo, 
Estudios de crítica literaria, 1.2 Serie (Madrid, 1893); 
F. Blanco García, Segundo proceso instruido por la 
Inquisición de Valladolia contra Fray Lwis de -Lecn 
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(Madrid, 1896); F. Blanco García, Fray Lwis de 
León; rectificaciones biográficas, en Homenaje 4 Me- 
néndez y Pelayo (Madrid, 1899); F. Blanco García, 
Luis de León: estudio biográfico del insigne poeta 
agustino (Madrid, 1904); Acta de la reposición de 
Fr. Luis de León en una cátedra de la Universidad 
de Salamanca, en Revista de Archivos (Madrid, 
1900); G. Alonso Getino, La causa de fray Luis de 
León ante la crítica y los nuevos documentos históri— 
cos, en Revista de Archivos (Madrid, 1903 y 1904); 
G. Alonso Getino, Vida y procesos del Maestro Fr. 
Luis de León (Salamanca, 1907); P. Rousselot, Los 
Misticos Españoles (Barcelona, 1907): Ford, Fray 
Luis de León, en Public. of the Modern Lang. 
Ássoc. of America (t. VIL, 1899); Federico de Onís, 
Introducción á la edición de De los nombres de Cris 
to (La Lectura, Madrid, 1914); fray Conrado Muiños, 
Fr. Lwvis de León y Fr. Diego de Zúñiga (El Esco- 
rial, 1915); fray Conrado Muiños, Bl decíamos ayer 
de Fr. Luis de León (Madrid, 1908); fray Conrado 
Muiños, 41 tercer proceso de Fr. Lwis de León (La 
Ciudad de Dios, vol. LXXIX), fray Conrado Mui- 
ños, Verdadero retrato de Fr. Lwis de León (La Ciu- 
dad de Dios, vol. LXXX); P. Vidal, Augustinos de 
Salamanca (La Ciudad de Dios, 1531); P. Mén- 
dez, Vida de Fr. Lwis de León, en Revista Agusti- 
niana (4. 1); P. Bonifacio Moral, Catálogo de escrito- 
ves agustinos (Madrid, 1892). 

Pueden verse, además, los juicios (no siempre 
exactos ni atinados) de las Historias generales de la 
literatura española de Ticknor, Junemann y Fitz- 
Maurice-Kelly, especialmente en las notas críticas 
en la edición de 1913, de este último. 

León (Gonzaro Dg). Biog. Uno de los más nota— 
bles conquistadores del Nuevo Reino de Granada 
(hoy República de Colombia). Natural de Asturias, 
hijodalgo de sangre, el oriyen de su apellido se tomó 
de la restauración de la ciudad de León la primera 
vez que ella se ganó á los moros, según afirma Fló- 
rez de Ocaris en su NVobiliario del Nuevo Reino 
(t. II). Pasó el licenciado Lebrón á ocupar el pues- 
to de don Pedro Fernández de Lugo, y determinó ir 
á Santa Fe de Bogotá por la misma vía que poco 
antes recorriera el descubridor Gronzalo Jiménez de 
Quesada (V. este nombre), y, en efecto, emprendió 
el viaje con tropa de españoles y de indios; entre los 
primeros se distinguió Lreóx por su constancia y 
valor en aquella expedición y luego por sus es- 
fuerzos en la reducción de los indios. Lkeów y sus 
compañeros llevaron al Nuevo Reino de Granada las 
primeras mercancías, y es de notarse la circunstancia 
de que ellos introdujeron ahí las primeras semillas 
de granos y hortalizas, como trigo, cebada, eto., 
que no conocían los indios. La expedición llegó á la 
ciudad de Vélez «después de mil trabajos y combates 
con los indios», según refiere extensamente el historia- 
dor Groot. Entró León en el Nuevo Reino de Grra— 
nada, y acudió con valor y constancia á algunas de 
sus conquistas. En premio de sus servicios fué nom- 
brado gobernador de Muzo, y luego en Santa Fe, des- 
le 1566 en adelante desempeñó algunos otros cargos 
le confianza y de importancia. Sobre las exploracio= 
nes del gobernador Jerónimo Lebrón y de su com- 
pañero León puede consultarse la Historia General 
le la Conquista, por don Lucas Fernández P:edrahi- 
a, y la Historia de Nueva Granada, por don José 
Manuel Groot. 

Lreóx (Jaciwro DE). Biog. Médico uruguayo, n. en 
Tala (Canelones) en 1858. Estudió su carrera hasta 
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obtener el grado de doctor en medicina en la facultad 
de Montevideo (1883), pasando luego á las de Nápo- 
les, Madrid, París y Berlín para perfeccionar sus 
estud'os. Al regresar á su patria ejerció su profesión 
en Montevideo, dedicándose especialmente á la neu- 
rología, y en 1888 fué nombrado catedrático de la 
facultad de medicina. Publicó numerosos trabajos 
en varias revistas, principalmente en las Revista I0e- 
ro-Ámericana, Revista Médica del Uruguay é Icono- 
graphie de la Salpetriére. Se le debe una obra de 
Botánica (1885), que sirve de texto en varias uni- 
versidades americanas, y otra de Clínica propedéutica 
(1887), primera obra de Medicina publicada en 
Uruguay. 

Lrón (Javier). Biog. Filósofo francés contempo- 
ráneo. Dirigió la Revista de Metafisica y Moral, de 
París. Profesor en la Sorbona y uno de los principa- 
les colaboradores del vocabulario filosófico que publi- 
ca la Sociedad francesa de Filosofía. En el Congreso 
filosófico de Heidelberg (1908) presidió la Sección 
de Historia de la filosofía, en la que dió una conferen- 
cia sobre las relaciones de Fichte con la francmaso— 
nería, Fichte et la Loge royale a Berlin. Conocida es 
su competencia, como lo acredita su obra La Philo- 
sophie de Fichte (París, 1902), que es la mejor expo- 
sición en lengua francesa del sistema fichtiano. 

Lzón (Jos Marías). Biog. Jurisconsulto peruano, 
n. en Lima en 1865. Graduóse de doctor en juris= 
prudencia en la universidad mayor de San Marcos, 
y desde 1891 forma parte del Colegio de abogados 
de Lima, del cual fué secretario en 1895 y 1896. 
Perteneciendo al ejército de la reserva (1880), tomó 
parte en la batalla de Miraflores. Ha sido juez adjun- 
to, cojuez de primera instancia, elector propietario de' 
Lima, y vicepresidente y después presidente de la 
Junta de notables. En 1896 fué nombrado miembro 
honorario de la Orden de abogados del Brasil. Ha 
publicado notables artículos en la Gaceta judicial y 
en el Diario judicial. 

León (José Socorro DE). Biog. Poeta cubano, 
n. y m. en la Habana (1831-1869). Se distinguió en 
el género jocoso y publicó en 1852 una colección 
titulada Bnsayos poéticos, con prólogo de José de 
Poo, y en 1857 otra colección de versos. Colaboró 
en varios periódicos literarios, entre ellos: Z7 Agwi—- 
naldo Habanero, Ofrenda al Bazar y Cuba Literaria; 
fundó con R. Otero La Danza (1855) y editó Cuba 
podtica (1858), que dirigió en 1859, y Los Camafeos, 
donde firmaba sus escritos con el seudónimo de 
Gil Blas. Cuando murió desempeñaba el cargo de be- 
del en la universidad de la Habana. 

Lruón (Juan). Biog. Matador de toros. V. Luon- 
CILLO. 

Leóx (Juan Bautista). Biog. Jesuíta español, 
n. en Valencia en 1661 y m. en Madrid en 1729, 
Es autor de Vida de San Joaquín, padre de la Virgen 
Madre de Dios (Orihuela, 1700); Thesaurus Maria 
mus in primo Mathaei cap. absconditus, etc. 

Luzón (Juan Da). Bicg. Sacerdote español, n. en 
León á mediados del siglo xv, que por muchos años 
fué mayordomo del cardenal Mendoza, de quien fué 
uno de los cuatro albaceas testamentarios. Obtuvo el 
deanato de Toledo y de allí se trasladó 4 León, su pa- 
tria, con el cargo de abad de la Colegiata de San Isi- 
doro, por cuyo esplendor miró con esmero. Hizo á sus 
expensas la capilla de San Martino, y el refertorio y 
capilla mayor de la celebrada iglesia de San Isidoro, 

León (Juan DE). Biog. Escultor español del si- 
glo xvi1, establecido en Madrid. Labró la tumba de 
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doña Bárbara de Braganza, existente en la capilla 
del antiguo convento de las Salesas de Madrid. Co- 
menzó también las obras escultóricas del sepulcro de 
Fernando VI, terminándolas Francisco Gutiérrez. 
Juan de Lrón trabajó también en la basílica del Pilar 
de Zaragoza, en obras de estuco de escasa importan- 
cia artíst.ca, 

Lzón (Juan Féurix bg). Biog. Jurisconsulto colom- 
biano, n. en Cartagena de Indias en 1835, Recibió 
el grado de doctor en Derecho en 1852, desempeñó 
varios destinos públicos y fué profesor de derecho 
constitucional y derecho administrativo en la uni- 
versidad. En Cúcuta fué redactor de La Empresa, y 
en Bogotá colaboró en La Opinión, Diario de Cundi- 
namarca y La Ilustración. Publicó Lecciones de Cien- 
cia constitucional (Bogotá, 1877) y La Constitución 
de los Estados Unidos de Colombia (Bogotá, 1878). 

Lrón (Juan Francisco DE). Biog. Capitán pobla- 
dor de Panaquire (Venezuela), que en 1743 se puso 
al frente de la revolución que estalló en Caracas 
contra la compañía Guipuzcoana, Cuando el movi- 
miento fué dominado, se declaró traidor á Lrón, 
condenándole á muerte, y aunque escapó del patíbu- 
lo, desapareció, ignorándose su fin. Su casa fué 
destruída y sembrada de sal. 

Lzón (Juaw José ne). Bioy. Publicista granadino, 
n. en el Nuevo Reino de Granada, en la segunda 
mitad del siglo xvi. Entró en el movimiento de 
1810, por el cual se creó una Junta de Gobierno 
que principió reconociendo la autoridad de Fer- 
nando VII y concluyó declarando la independencia. 
Juan José de Luzón fué nombrado representante, 
con 10 colegas, al Congreso de las Provincias Uni- 
das de Nueva Granada, que se instaló en la villa de 
Leiva el 4 de Octubre de 1812, en medio de la 
agitación y desconcierto de dichas provincias, pues 
el gobierno de Tunja y el de Santafé se habían de- 
clarado la guerra, en tanto que en Popayán, Pasto y 
Mompox llegaban las noticias de la lucha entre los 
republicanos y los realistas. Entró el Congreso en 
desavenencias con el gobierno de la provincia de 
Cundinamarca y le declaró la guerra, lo cual León 
y sus colegas hubieron de lamentar, pues las tropas 
enviadas por el Congreso fueron derrotadas por las 
del gobierno de Santafé. 

León (MawuzL). Biog. Ingeniero mejicano que 
floreció en el siglo xy. Obtuvo en la milicia el gra- 
do de capitán y fué ensayador de metales, habiendo 
sido el primero que ensayó el oro en Méjico sin el 
auxilio del fuego. En 1816 se conservaban todavía 
sus planos, diseños é instrucciones que sirvieron 
para la construcción de muchas máquinas para fun— 
diciones, molinos, minas, conducciones de aguas, 
relojes y fábricas de moneda. 

León (MaxurL DB). Biog. Músico español del si- 
glo xvi1, n. en Segovia á fines del siglo xv1; tomó 
el hábito de monje jerónimo en el Real Monasterio 
del Escorial el 4 de Diciembre de 1623 y m. en 
23 de Agosto de 1632. Versadísimo en el arte de 
contrapunto, y artista completamente formado antes 
de vestir el hábito religioso, fué nombrado maestro 
de capilla de] Real Monasterio. dejando nombre muy 
famoso. En la época de su ingreso en la orden un 
hermano suyo era maestro de capilla de la catedral 
de Segovia. De sus composiciones, las que conquista- 
ron mayor nombre. y de las que hace mérito el his- 
toriador del Monasterio del Escorial, fray Francisco 
de los Santos, fué los Motetes que compuso para 
Semana Santa. De éstos uno, Domine Jesuchriste, 
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á cuatro voces. se divulgó en la parte de Valencia, 
donde se le encuentra atribuído á los más grandes 
maestros españoles del siglo de oro, entre ellos á 
Vitoria. El P. Manuel de León es un excelente con- 
trapuntista, de técnica muy sólida, pero sobresale 
por encima de todo la unción rústica de sus obras. 
Están compuestas éstas á cuatro y á ocho voces, y se 
conservan en el Archivo de Música del Real Monas- 
terio de San Lorenzo del Escorial. En algunas de las 
obras se le da el nombre de Pedro, lo que pudiera 
dar origen á creer que se trata de otro compositor. 
Es error de copista. 

Bibliogr. Memorias Sepulcrales del Real Monas= 
terio de San Lorenzo del Escorial; fray Francisco de 
los Santos, Cuarta parte de la Historia de la Orden 
de San Jerónimo. 

León (ManuzL De). Biog. Escritor judío de origen 
portugués, m. en Amsterdam. Escribió: Zriumpho 
Lusitano (Bruselas, 1688), 41 Duelo de los Applaus- 
sos (La Haya, 1691), Examen de Obrigagoens (Ams- 
terdam, 1712), Gryfo Emblemático (Amsterdam), y 
Certamen de las Musas, 

León (ManurL De). Biog. Militar colombiano, que 
sirvió á las órdenes de Bolívar. Reunidas en una sola 
República las secciones de Venezuela, Ecuador y 
Nueva Granada, de 1820 en adelante León sirvió 
en el ejército colombiano y secundó los vastos planes 
de Bolívar para conservar esa unión, que presentaba 
una nación fuerte y respetable. El comandante León 
mereció la confianza del general Flores, vicepresi- 
dente del Ecuador, y en 1827, cuando surgió en el 
Sur de Colombia una facción que trastornó el orden 
y proclamó la separación de Guayaquil de la unión 
colombiana para someterse al gobierno del Perú, 
Lróx se dirigió á dicha ciudad por orden del gene— 
ral Flores, proclamó la obediencia á las autoridades 
de Colombia y á Bolívar, logró restablecer la paz 
y evitó un conflicto entre Colombia y el Perú. Sobre 
la vida y hechos del coronel de León, y en particular 
sobre su conducta en las delicadas circunstancias que 
dejamos indicadas, pueden consultarse la Historia de 
la Revolución, por José M. Restrepo (t. IV), y la 
Historia de Nueva Granada, por don José Manuel 
Groot. 

Lzón (MaNuEL De La MaDsE DE Dios, ó DE). Biog. 
Religioso descalzo español de la orden de los trinita- 
rios, n. en Madrid y m. 1696. Predicador excelente, 
llamó la atención de los sabios de la universidad de 
Salamanca, y el rey le obligó á admitir el título de 
predicador de número, á pesar de que su regla se lo 
prohibía. Se le permitió pasar á los de su orden cal- 
zada, profesando en el convento de Madrid, siendo 
después nombrado teólogo de la nunciatura y exami- 
nador sinodal del arzobispado de Toledo. Escribió 
muchos sermones y oraciones fúnebres, pero sólo se 
publicaron: Sermón predicado en las honras del Padre 
Fray Antonio de la Concepción Altamirano y Oracio- 
nes fúnebres en las exequias de la Reina Doña Ma- 
riana de Austria (1696). 

Lzón (Marrín De). Biog. Religioso dominico del 
siglo xvIr, misionero entre los indios y autor de las 
obras: Manual breve y forma de administrar los Sa=" 
cramentos á los indios (Méjico, 1617) y Modo de ense- 
ñar la Doctrina Cristiana á los indios (Méjico, 1614). 

Lzóx (Martín DE). Biog. Religioso agustino y 
poeta español, n. en Sevilla y m. en Palermo en 
1655. Tomó el hábito de San Agustín y pasó al 
Perú, donde fué muy celebrado, tanto en el púlpito 
como en la cátedra, grrajeándose la admiración del 
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virrey y del arzobispo. El papa Urbano VIII le nom- 
bró prelado asistente de su solio (1630); un año des- 
pués fué promovido á la silla de Puzzol y en 1650 al 
arzobispado de Palermo, en cuyo cargo le sorpren— 
dió la muerte, Escribió: Relación de las exequias de 
la reina Doña Margarita de Austria, en verso; Sey= 
món de honras y relación de las exequias que el Eomo. 
Sr. D. Juan de Mendoza y Luna, Marqués de Mon= 
tes Claros, virrey del Perú, hizo en las Honras de la 
Reina Doña Margarita de Austria (Sevilla, 1612). 

León (MiGuEL). Biog. Prelado ecuatoriano, n. y 
m. en Cuenca. Cursó sus estudios en su ciudad na— 
tal graduándose de doctor en teología en la univer 
sidad del Azuay. Fué profesor de filosofía, teología 
y matemáticas en el Colegio Seminario de Cuenca y 
rector del Colegio Nacional y de la universidad del 
Azuay. Diputado y senador por la provincia de su 
nacimiento en varias legislaturas y. finalmente, obis- 
po de Cuenca, distinguióse por su celo en su sagra- 
do ministerio y“por las obras en que su nombre 
figura, como la Casa de Huérfanos, las capillas de 
San Marcos y San Miguel, la Casa de Ejercicios es- 
pirituales, la Basílica, etc. 

León (NicoLás DE). Bioy. Escultor español del 
siglo xv1. Fué discípulo de Jorge Fernández Ale- 
mán y trabajó en 1531 en las obras escultóricas de la 
catedral de Sevilla, siendo de su mano las estatuas 
de alabastro de las capillas de Nuestra Señora de la 
Estrella y de San Gregorio. Su hijo y discípulo Mar- 
tín de León trabajó también en las obras de la cate— 
dral sevillana. 

Lzón (Pato). Biog. Religioso dominico español, 
n. en León á principios del siglo xv1; célebre por su 
espíritu apostólico, en alas del cual recorrió las mon- 
tañas de León y el principado de Asturias anuncian- 
do en todas partes la palabra de Dios. Entusiasma— 
dos con él los asturianos, para retenerle entre ellos 
fundaron el convento de Santo Domingo de Oviedo 
por los años de 1518. Publicó la obra Guía del Cielo, 
ó sea de las virtudes y los vicios. 

Lrón (Pebro Dz). Biog. Jesuíta español, n. en un 
pueblo de la provincia de Sevilla y m. en la citada 
capital andaluza en 11 de Abril de 1679. Escribió 
un Compendio de las industrias, en los Ministerios de 
la Compañía de Jesús (Bib. de Salamanca). 

Lrón (RararL DE). Bioy. Escultor español del si- 
glo xv1, oriundo de la región leonesa y establecido 
en Toledo, ciudad que se vió obligado á abandonar, 
buscando un refugio en el monasterio de San Martín 
de Valdeiglesias, donde ejecutó la sillería del coro, 
compuesta de 78 sitiales profusamente adornados. 
El artista recibió por esta obra, comenzada en 1561, 
la suma de 25,000 reales. 

Lzón (Rockrta). Bioy. Escritora española, n. en 
Granada en 1828. Ha escrito la colección de poesías 
Auras de la Alhambra (Granada, 1857), y la novela 
La media naranja, que fué publicada en La Violeta 
de Madrid en 1864. 

León (Teonoro AquiLino). Bioy. Escritor y abo- 
gado colombiano, n. en Popayán (Cauca) en 1839. 
Estudió en la universidad de su ciudad natal, donde 
obtuvo el grado de doctor en derecho en 1860, 
Tomó parte en la revolución de este último año, de- 
dicóse después al ejercicio de su profesión en Popa— 
yán y desempeñó varios cargos de importancia, entre 
ellos el de diputado desde 1864 hasta 1881, senador 
y rector de la universidad de Popayán. Colaboró =n 

La Unión, Ei Semanario, El Cauca, La Escuela La—- 
deral y El Republicano; redactó en su ciudad natal 
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La Soberanía (1868), y El Pueblo (1870); publicó 
un trabajo, Misión de la prensa en Colombia (1881), 
y un estudio, Historia del Derecho constitucional en 
Colombia, siendo, además, autor de numerosas poe— 
sías y de los dramas Los bordes del sepulero (Popa= 
yán, 1867), La Policia de París (Bogotá, 1882), y 
Martirio y Redención (Popayán, 1890). : 

Lróx (Tomás Coorer br). Biog. Escritor norte- 
americano, n. en Colombia (Carolina del Sur) en 
1839. Estudió en Wáshington, fué interventor en el 
departamento de topografía de la citada ciudad y ev 
1861 sentó plaza en el ejárcito como voluntario para 
tomar parte en la guerra civil. Terminada ésta, se 
dedicó por completo á la literatura, debiéndosele en- 
tre otras obras: Propósitos frustrados, Pluck, tragi= 
comedia; Jasper y A Sangre y fuego, dramas; Crio= 
llo y puritano, novela; La hija del puritano, Cuatro 
años en Rebel, La sociedad áú mi gusto, Cuentos. El 
palco del soltero, Nido despeñado, El orgullo del mer- 
cero, Historia de los carnavales criollos, Memorias 
de los confederados, et”. 

Lrón (Tomás De). Bioy. Escritor y religioso je= 
suíta español, de origen irlandés, que vivió en el si- 
glo xv. Niño aún, vino con sus padres á España, 
donde hizo sus estudios. Fué profesor de teología 
del Colegio de San Pablo, que su orden tenía en 
Granada, y de humanidades en el de Cádiz. Tenía 
profundo conocimiento de las lenguas hebrea, griega 
y árabe, y escribió las siguientes obras: Lección sa= 
cra en la fiesta celebre que hizo el Colegio de la Com-= 
pañía de Jesús de la ciudad de Cádiz en hacimiento de 
gracias á Dios Nuestro Señor por el cumplimiento del 
primer siglo de su sagrada religión (Sevilla, 1640), 
In libros Machabacorum commentaria (Granada, 
1653). Además, dejó inéditas: Carta original 4 Mar- 
tim Vázquez Siruela año 1653, Apuntamientos sobre la 
lengua hebrea y arábiga, De Scientia Dei, y De Tri- 
nitate. 

Lrón (Vicente). Bioy. Abogado ecuatoriano del 
siglo xix, n. en Latacunga (León) y m. en Cuze 
(Perú). Se educó en (Quito, en cuya universidad :ob- 
tuvo el grado de doctor en derecho. Fijó su residencia 
en el Perú y al morirlegó toda su fortuna á su ciudad 
natal para que se consagrara á la educación de la ju= 
ventud. creándose, al efecto, el notable Colegio de 
San Vicente de Latacunga. El Congreso dispuso que 
la provincia, de la qué dicha ciudad es capital, lleve 
el nombre de León en conmemoración de su bien= 
hechor. 

Lrón Bee Jenunan. Biog. V. ABARBANEL (JUDÁ). 

León De ALABANDa. Bioy. Retórico é historiador 
de la antigua Grecia, autor de las historias de Caria, 
Licia y de la guerra sagrada entre focenses y beo- 
cios, cuyas obras no han llegado hasta nosotros. 

Lrzón be Baanors. Bioy. V. Leví BEN GERSON. 

Lzón bz Bizancio. Bioy. Historiador y retórico 
griego, que vivió en el siglo 1v a. de J. C. Según Pi- 
lostrato, fué discípulo de Platón, aunque Suidas ase- 
gura que tuvo por maestro á Aristóteles. Ocupaba 
una alta posición en el gobierno de Bizancio cuando 
ésta fué atacada por Filipo de Macedonia, habiendo 
resistido á las seducciones de este rey, que le acusó 
de hacer traición á su patria. Se dió la muerte para 
librarse del suplicio. Suidas le atribuye las obras si- 
vuientes: Bopedición de Filipo contra Bizancio, His- 
toria de Teutras, rey de Mesia; El oráculo de. Besa, 
La guerra sagrada, é Histovia de Alejandro. Ningu= 
na de estas obras se conserva. 

León be Carrera. Bioy. V. Grartzaror (Josk). 
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León vr Castro (Peoro). Bioy. Militar español 
del cuerpo de ingenieros, n. en Astorga. Hizo las 
penúltimas campañas de Africa y de Cuba, y tomó 
parte en la guerra civil, prestando en todas partes 
grandes servicios, los que le valieron grande puestos 
y distinciones. Astorga, su patria, le debe el abas= 
tecimiento de aguas y el que el ferrocarril de Galicia 
pasara por ella, y no lejos como se proyectaba. Es— 
cribió varias obras profesionales con el seudónimo 
de Un Coronel de Ingenieros. 

León ne Ecipro. Biog. Mitógralo griego que vi- 
vió, según la tradición, en el siglo 1v antes de 
nuestra era. San Agustín hace mención de una carta 
de Alejandro á su madre, en la cual el héroe mace— 
donio dice que había aprendido de un gran sacerdote 
egipcio llamado León, que los dioses fueron al prin 
cipio hombres. Aunque esta doctrina no es inverosí- 
mil en un sacerdote egipcio, es muy extraño que éste 
se llamase León. Ha sido también citado frecuente— 
mente por Arnobio, Clemente de Alejandría, Higi- 
nio, Tertuliano y otros polemistas cristianos, pero 
no han suministrado nuevos datos sobre la vida de 
este mitógrafo de la antigiiedad. 

León pz La Barra (Francisco). Biog. Presidente 
interino de Méjico, n. en Querétaro en 1864. Es 
abogado y diplomático. Comenzó muy joven su ca— 
rrera como abogado consultor en el ministerio de 
Relaciones Exteriores y desempeñando misiones di— 
plomáticas en varios países de la América Central, 
en Cuba y en España, donde concurrió al Congreso 
Jurídico Ibero-Americano celebrado en Madrid con 
motivo del cuarto centenario del descubrimiento de 
América (1892). Después de haber sido en diversas 
ocasiones concejal y síndico del Ayuntamiento de 
Méjico, y diputado en el Congreso de la Unión, fué 
nombrado ministro plenipotenciario en varias Repú- 
blicas de América del Sur, debiéndose á sus gestio— 
nes el aumento del tráfico comercial. En 1905 fué 
trasladado con igual carácter á las cortes de Bélgica 
y Holanda, y sin dejar su puesto, representó á Mé-— 
jico en la Conferencia de la Paz de La Haya, donde 
se distinguió por sus grandes conocimientos de los 
asuntos relacionados con el derecho internacional. 
Presidió la comisión mejicana que asistió á la Confe- 
rencia Internacional Panamericana de Río Janeiro, 
y al regresar á Bruselas, recibió del presidente Díaz 
el nombramiento de embajador en Wáshington, que 
es el cargo diplomático de más categoría en Méjico 
(1909). Durante los dos años que permaneció en los 
Estados Unidos demostró sus dotes de estadista y 
orador en numerosas conferencias dadas por él en 
Nueva York, Wáshington, Chicago y otras grandes 
capitales norteamericanas, en las que dió á conocer 
el engrandecimiento de su patria y estrechó la amis- 
tad entre ambos países, tan necesaria á la prosperi— 
dad de Méjico. Gracias á su gestión y á las simpa— 
tías que le prodigó el presidente Taft, conjuró la 
alarma producida en los Estados Unidos por los 
acontecimientos revolucionarios contra Porfirio Díaz, 
y evitó la intervención norteamericana en Méjico 
(Noviembre de 1910). Nombrado ministro de Rela— 
ciones Exteriores (Marzo de 1911) sostuvo las bue- 
nas relaciones oficiales con los Estados Unidos, asun- 
to tan delicado en aquellas circunstancias, y al re- 
nunciar sus cargos el general Díaz y el vicepresidente 
Corral, recayó la presidencia en Luzón DE La BARRA 
por ministerio de la ley (Mayo de 1911). A pesar 
de su significación como amigo y partidario de Díaz, 
su elevación á la primera magistratura fué bien reci- 
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bida, incluso entre los elementos maderistas. Ha escri- 
to mucho sobre asuntos jurídicos y administrativos, 
y goza fama mundial como internacionalista. Posee 
condecoraciones de casi todas las naciones de Kuro— 
pa, entre ellas la de la Orden de Carlos UL des 
de 1892. 

Lrón be Marsr. Biog. V. León MArsICcANO. 

Lrón be MóbeNa. biog. V. Juda ÁRYEH. 

León be Orviero. Biog. Cronista italiano del si- 
glo xv. Ignórase si vistió el hábito franciscano ó el 
dominico. Escribió en un latín casi bárbaro una 
Crónica de los emperadores, que llega hasta 1308, 
y una Crónica de los papas, que alcanza hasta 1314, 
publicadas por Juan Lami en sus Deliciae eruditorum 
seu veterum opusculorum collectanea (Florencia, 1736- 
1769). 

León De Santo Toma. Bioy. Monje benedictino 
portugués, de mediados del siglo xvIr. Fué catedrá- 
tico de la universidad de Coimbra, y general de la 
Congregación de Portugal. Escribió: Benedictina 
Lusitana. 

León De Tesanónica. Biog. Filósolo y prelado 
bizantino del siglo 1x, obispo de Tesalónica. Estuvo 
al frente de la Escuela de Matemáticas del palacio 
de Maynaura en Constantinopla, y se le debió la in— 
vención de un sistema telegráfico usado allí en aque- 
lla época. Escribió varias cartas muy interesantes al 
zar Simeón de Bulgaria. 

Lzón be Trípori. Biog. Corsario árabe de últimos 
del siglo 1x, originario de Panfilia (Asia Menor). De 
familia cristiana, renegó de su religión y abrazó el 
islamismo, marchando á Trípoli, donde, de acuerdo 
con los corsarios de Creta, organizó una flota, con la 
cual aterrorizó durante treinta años las costas del 
Imperio bizantino. Conquistó á Samos (389), saqueó 
Lemnos (903), devastó las costas de la Propóntida y 
amenazó Constantinopla (904), sin que los generales 
griegos pudieran impedir sus correrías. En 904 se 
apoderó de Tesalónica, segunda ciudad del Imperio, 
llevándose 20,000 cautivos que fueron vendidos en 
los mercados de Creta y Siria. El almirante griego 
Hemerios le venció en 907, y una nueva derrota su- 
frida en 924 concluyó con el poder y la fortuna del 
corsario. 

Lrón «eL Acapémico». Biog. Filósofo griego, que 
n., según opinión general, en Heraclea en el si- 
glo 1v a. de J. C., y se cree fué discípulo de Platón. 
Tomó parte en la conspiración para asesinar á Clear- 
co, tirano de Heraclea, ignorándose si pereció con 
los demás conjurados. Algunos escritores antiguos 
dicen que fué autor de un diálogo titulado 4/cion, 
atribuído también á Platón y á Luciano. 

León «eL ArricaNo» (Juan). Biog. Geógrafo his- 
panoárabe, cuyo nombre era Al-Hassan ben Moham- 
med Alvazas Alfasi, n. en Granada por los años de 
1483 y m. en Túnez en 1552. Estudió en Fez, re— 
corrió, 4 partir de 1492, la parte occidental del 
Norte de Africa y la Berbería, visitó Constantino- 
pla, Arabia, Persia, Tartaria, Armenia y Egipto, y 
en 1517 tué capturado en la costa de Trípoli por 
unos corsarios cristianos, que le condujeron á Roma, 
donde León X le hizo instruir en la religión cristia— 
na y le protegió para que siguiera sus estudios en 
bien de la ciencia. Al recibir el bautismo, apadrina= 
do por el propio pontífice, cambió su nombre árabe 
por el de Juan Lrzón, y vivió alternativamente en 
Roma y en Bolonia. El Papa le permitió que abriera 
un curso de lengua árabe y le encargó que tradujera 
al italiano los interesantes manuscritos en los que 
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relataba las impresiones de su viaje por el continen— 
te africano. Publicó la traducción con el título de 
Descrizione del? Africa (1526), habiendo sido duran- 
te muchos años la principal fuente para el estudio 
del Sudán. Esta obra, que se encuentra en la Rar 
colta delle navigazioni e dei viaggi, de Ramusio 
(1550), ha sido varias veces reimpresa, y en 1556 
fué traducida al latín por Juan Flavio con el título 
de Johanmis Leonis Africani, De totius Africae Des- 
criptione, Lib. 1 X (Amberes). Escribió, además: Zrac- 
tatus de vitis philosophorum ÁArabum (Zurich, 1664). 
Regresó á Africa al final de su vida y abrazó nueva- 
mente el islamismo. 

León «xx Diácono». Biog. Escritor bizantino de 
la segunda mitad del siglo x, n. en Caloé ó Galo6. 
Completó sus estudios en Constantinopla, donde 
presenció, en 966, una sublevación popular, y siete 
ú ocho años más tarde se encontraba en Asia, y 
poco después se ordenó de diácono. Acompañó á 
Basilio Il en su expedición contra los búlgaros (981), 
en la que estuvo á punto de haber sido hecho prisio- 
nero, y m. después de 993. Se le atribuye una Ho- 
milía sobre el arcángel San Miguel y un Discurso al 
emperador Basilio. Sin embargo, su obra más im- 
portante es una Historia del imperio griego de 
Oriente de 959 4 973, dividida en 10 libros. Esta 
obra es de la mayor importancia, puesto que consti- 
tuye casi el único relato contemporáneo de los rei- 
nados de Nicéforo Focas y de Juan Tzimisces. Efec- 
tivamente, Lzón el Diácono presenció gran parte de 
los hechos que narra, estando muy bien informado 
respecto á los restantes, por lo que su Historia cons- 
tituye un relato viviente de aquella época, si bien 
sus tendencias le llevan algunas veces á ser poco 
imparcial. Ha sido publicada por primera vez por 
Hase en 1819 y reimpresa más tarde en la Bizanti— 
na, de Bonn. 

Bibliogr. 
rís, 1890). 

León «eL Fimósoro». Biog. Sabio bizantino del 
siglo 1x. Se ocupó á la vez en gramática, retórica. 
filosofía, medicina, música, astrología y poesía, y su 
extraordinaria reputación de sabiduría le valió el fa— 
vor del emperador Teófilo, que le nombró profesor 
público y arzobispo de Tesalónica. Durante el rei- 
nado de Miguel II fué director de la universidad de 
Magnaura, de Constantinopla. Posteriormente, en el 
reinado de León VI desempeñó importantes cargos 
públicos y llevó 4 cabo numerosas misiones diplo- 
máticas. Tomó parte en las contiendas religiosas de 
su tiempo, especialmente en la querella de los ico- 
noclastas y en el conflicto entre el patriarca Focio y 
el emperador. La imaginación popular le atribuye la 
construcción de los aparatos de mecánica que deco= 
raban el palacio de la Magmnaura, así como un telé— 
fono aéreo. En las Anecdota Graeca, de Matranga, 
se han publicado muchos fragmentos en verso y en 
prosa de Lrón el Filósofo. 

León «eL Gramárico». Biog. Cronista bizantino 
de principios del siglo xr. Es autor de una Historia 
que va desde la creación del mundo hasta el año 
948 y que está estrechamente relacionada con las 
crónicas de Teodosio de Melitenos y de Julio Poly- 
denkes. Además transcribe íntegramente una parte 
de la crónica de Simeón de Sogotita. La obra de 
Lrón el Gramático ha sido publicada en la Bizantina. 
de Bonn. 

Bibliogr. 
zig, 1876). 
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Lruón «ex Hebreo». Biog. V. AñARBANTL (Juná). 

Lzówn Garabrro (Francisco DE). Biog. Licencia 
do en Sagrados Cánones, n. en Sevilla; era uno de 
los cuatro abogados de la ciudad hispalense, según 
se desprende de un Memorial que dirigió á Veli- 
pe IV, cuyo título es: Arditrio del desempeño de 
S. M. y conservación y aumento de la grandeza de su 
Monarquía de España, etc. (Sevilla, 1625). Escribió 
también: Información en Derecho por la purísima y 
limpisima Concepción de la... Virgen María... en de= 
dicación de la hazaña de las doncellas de Simancas, á 
la Real Ciudad de León (impreso en Sevilla en 
1625). En las primeras páginas de este libro se in- 
sertan dos décimas de la cólebre poetisa sevillana 
doña leliciana Enríquez de Guzmán, esposa de 
nuestro biosrafiado. 

LEóN GAraABITO (MeLonor). Biog. Religioso que 
fué del convento de San Francisco de la ciudad 
hispalense, n. en Sevilla y floreció en el si- 
glo xv. Escribió un curioso relato titulado Discuy= 
$0 trágico del grande Diluvio Y portentosas avenidas 
sucedidas en la muy noble ciudad de Sevilla, desde 
25 de Enero, hasta 16 de Febrero de este año 1626. 
Y en él se refieren enteramente todos los prodigiosos 
sucesos, de la suerte que ivan sucediendo dignos de 
eterna.memoria (Salamanca, 1626). 

Lruón Gómez (AboLro). Biog. Escritor y abogado 
colombiano, n. en Bogotá. Redactó con su hermano 
Ernesto, El Bogotano, periódico literario (1882) y es 
autor de las siguientes obras dramáticas: La Polfi- 
ca exaltada (Bogotá, 1877), La Comedia política 
(Bogotá, 1882). Glodos ilustrados (Bogotá, 1882), y 
E! Soldado (Bogotá, 1892) y de un folleto, E? libro 
del porvenir. 

Lrón Gómez (Ervesto). Biog. Escritor colombia— 
no, hermano de Adolfo, n. en Bogotá y m. en 
Choncontá en 1892. Es autor de una colección de 
Poesías (Bogotá, 1890) y de dos folletos, Diálogos 
historiales y Como en un sueño. 

Lrón Jacos JunA. Bioy. Rabino de Amsterdam, 
n. en España en 1603, que alcanzó renombre por sus 
escritos bíblico-arqueológicos. Su obra más impor= 
tante es un Z'ratado sobre el templo de Salomón, que 
fué impreso primeramente en castellano en Midel- 
burg, y el mismo año en holandés y el siguiente en 
francés en Amsterdam. Publicólo después el autor, 
corregido y aumentado, en lengua hebrea con el títu- 
lo Tabnit hecal, y de este texto apareció en 1665 
una traducción latina en Helmstád y otra alemana 
en Hannóver. Además de esto dió Lrón á la im- 
prenta, en Amsterdam, un 7ractatus de Cherubinis, 
primero en latín en 1647 y luego en castellano en 
1654. A esto se añadieron una descripción del Ta- 
bernáculo publicada en holandés en 1647 y en cas- 
tellano en 1651 y un tratado en castellano sobre el 
Arca de la Alianza, que vió la luz pública en 16583. 
A la edad de sesenta y siete años compuso en seis 
meses una traducción castellana de los salmos, la 
que, acompañada del texto hebreo y de una paráfra- 
sis, apareció en Amsterdam en 1671 y adquirió 
grande fama. A 

Bibliogr. Rossi, Diz. storico degli ant. Ebrei. 

Lrón LraL (Simón). Bi0y. Pintor español, n. en 
Madrid (1610-1687). Fué discípulo de Pedro de las 
Cuevas, asimilándose después algunos pormenores 
de la técnica de Van Dyck, gracias á las numerosas 
copias que ejecutó. Protegido por el cardenal Eve— 
rardo, confesor de la reina, obtuvo varios encargos y 
empleos oficiales. 
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León MacewteNUs. Biog. Comentador de Aristó- 
teles, que vivió en la primera mitad del siglo xIv. Fué 
monje y después arzobispo de Mitilene, y escribió: 
Comentario sobre el tratado de.la Interpretación de 
Aristóteles, publicado por Aldo (Venecia, 1503), y 
Comentario sobre las Primeras analíticas de ÁAristóte= 
les, impreso junto con el de Filopono por Trincave- 
llus (Venecia, 1536). Se le atribuyen otros Comen— 
tarios, principalmente uno sobre las Categorías. 

León Mansón Contreras (Preoro DE). Bioy. 
Escritor español. n. en Sevilla en 1878 y m. en 
Sanlúcar de Barrameda en 1913. En su vida política 
fué concejal conservador del ayuntamiento de Sevilla 
y diputado á Cortes por la provincia. Pertenecía á la 
Real Maestranza de Caballería de la capital andaluza 
y ocupó el cargo de secretario durante algunos años. 
Fla escrito un interesante libro sobre la Historia de la 
Marestranza, obra que mereció muchos elogios por la 
curiosidad y rareza de las noticias y por la acertada 
disposición del plan. El marqués del Valle de Ja 
Reina era muy entendido en letras, poseía el título de 
licenciado en derecho y la Cruz de la real y distin 
guida orden de Carlos II y figuraba como mayor 
domo de semana de Su Majestad el rey don Alfon= 
so XII. También pertenecía á la Real Academia de 
la Historia como miembro correspondiente, 

Luón Marsicano. Bioy. Llamado también y muy 
de ordinario León Ostiense, por haber sido cardenal- 
obispo de Ostia. Apenas tenía catorce años de edad 
cuando entró religioso en el monasterio de Monte 
Casino, que á la sazón gobernaba aquella famosa 
abadía benedictina, y después fué Papa, Víctor HI. 
Este, que le quiso mucho, le dió por maestro 4 Alde— 
maro, creado después cardenal por Alejandro 1. Con 
tan buenos maestros salió muy aventajado en la disci- 
plina monástica y muy erudito en las Sagradas s- 
crituras. A esto le ayudó también el cargo de biblio- 
tecario de aquella gran casa. No salió menos diestro 
en tratar negocios, en que le ocuparon, no sólo Desi 
derio y Oderisio, que le sucedió en la abadía, sino 
también los romanos pontífices Urbano 11 y Pas- 
cual II, ambos antiguos monjes de San Benito. Este 
último premió sus servicios creándole cardenal-obispo 
de Ostia. En esta sublime dignidad mostróse igual 
mente diligente que valeroso en servir á la santa Igle- 
sia, y así resistió al emperador Enrique V, cuando 
éste aprisionó al pontífice Pascual II, y logró escapar 
de sus manos, y después en el concilio de Letrán 
declaró nulo cuanto el Papa concedió al emperador, 
estando preso, por habérselo arrancado violenta— 
mente. Cargado, pues, de méritos, m. León Ostiense 
hacia el año 1118. Escribió muchas obras, parte de 
las cuales ya se habían perdido en tiempo de Pedro 
Diácono. Este enumera las siguientes: Sermones de 
Pascua, De Nativitate, Historia peregrinorum, Vita 
S. Mennatis, Historia Casinensis archisterii divisa in 
quatuor libros. Esta esla Crónica que le ha hecho cé- 
lebre en la república literaria por lo mucho que la es- 
timan los eruditos. Ha sido publicada varias veces, ya 
con otras obras similares, ya separadamente: Venecia, 
1513, París, 1603, con la Crónica de Aimonio por 
Santiago Du Breul, O. S. B.; Nápoles, 1616, por 
Mateo Lloret, monje de Montserrat y después casi- 
nense; París, 1668, con la de Pedro Diácono, casi 
nense, por Angel de Nuce, abad de Monte Casino; 
Roma, 1670, por el mismo; Milán, 1723, por Mura- 
tori, en sus Seriptores Rerum italicarum, 1V; por 
W. Wattenbach, en Monumenta Germaniae, £. VIL, 
y por Migne, Patrologia latina, t. CLXXIIL. 
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Bibliogr. Pedro Diácono, De viris illustribus Coe- 
novii Casinensis (en las ediciones citadas); Yepes, 
Crónica general, t. VI; Mabillon, Annales benedicti— 
má, t. V; Chacon, Vitae Romanor. Pontif., etc., t. 1; 
Bucelin, Annales Ord. S. Benedicti; Gattula, Histo— 
via abbatiae Cassinensis, t. 1 (Venet., 1733). 

León Marso. Biog. Monje de Monte Casino, de la 
ilustre tamilia de los condes de Marso. Fué creado 
diácono-cardenal por el papa Urbano Il, de donde 
concluyen los autores ser éste distinto de León Mar- 
sicano, llamado también León Ostiense, por haber 
sido cardenal-obispo de Ostia, sin que conste que 
antes hubiera sido cardenal del orden de diáconos. 

León Non. Bioy. V. Grosser (León NATIVIDAD). 

Lrón PixeLo (ANTONIO DE). Bioy. Escritor espa= 
ñol, n. en el Perú á últimos del siglo xvi y m. en 
1660. Era hijo del licenciado Diego López de León, 
y desde su juventud demostró grandes aptitudes para 
el estudio y la investigación. Hizo algunos viajes de 
exploración por el continente americano, remontó el 
río de La Plata y visitó la isla de Maldonado (1604). 
Graduado de licenciado en leyes y proponiéndose 
escribir una historia del Nuevo Mundo, registró los 
archivos del Perú y de Méjico, no encontrando su— 
ficientes datos para la obra proyectada, por cuyo mo- 
tivo se trasladó á España, donde se dedicó á la busca 
de los documentos que necesitaba en varios archivos, 
entre ellos, los de Madrid y Simancas. Obtuvo en 
premio de su laboriosidad y erudición varios empleos 
de importancia como el de oidor de la Contratación 
de Cádiz, primer cronista de Indias y relator del 
Consejo Supremo de Indias y del Consejo de la Cá= 
mara de Indias (1653). Dejó muchas obras originales, 
algunas manuscritas, cuyos títulos son: Discurso s0= 
bre la importancia, forma y disposición de la Recopi= 
lación de las leyes de Indias (1623), Epitome de la 
Biblioteca Oriental y Occidental, Náutica y Geografía 
(Madrid, 1629), compendio de otra obra en la que 
citaba á todos los escritores de las Indias; Tratado de 
confirmaciones reales de encomiendas, oJficios y casos 
en que se requieren para las Indias occidentales (Ma- 
drid, 1630), Historia Natural de las Indias occidenta- 
les, Aparato á la Historia que en Madrid, corte de Es- 
paña, escribe el Licenciado Antonio de León, relator del 
Supremo Consejo de las InTias, intitulada La ciudad 
de los Reyes Lima, sufunda- ión y grandezas, virreyes, 
prelados y ministros, origen y gobierno de sus bribuna- 
les (Madrid, 1631); Por la pintura y exención de pa= 
gar alcavala, impreso con lós Diálogos de la Pintura, 
de Vicente Carduccio (Madrid, 1633); Question mo- 
ral si el chocolate quebranta el ayuno eclesiástico: trá- 
tase de otras bebidas y confecciones que se usan en va= 
vias provincias (Madrid, 1636); Velos antiguos y 
modernos en los rostros de las mujeres, sus convenien- 
cias y daños, ilustración de la Real Pragmitica de las 
Tapadas (Madrid, 1641); Relación de las fiestas de 
la Congregación de Lima á la limpia Concepción de 
Vuestra Señora (Lima, 1618), Aparato político de las 
Indias occidentales (Madrid, 1653), Vida del ilustri- 
simo y reverendisimo Don Toribio Alfonso de Mogro— 
nejo, arzobispo de la ciudad de los Reyes Lima (Ma- 
drid, 1653); 21 paraiso en el Nuevo Mundo (1656), 
Consejo Real y Supremo de las Indias: su origen y ju-. 
risdicción y los presidentes, consejeros, fiscales y secres 
tarios que desle su fundación ha tenido (Madrid, 
1658); Acuerdos del Consejo de Indias (Madrid, 1658), 
Anales 0 historia de Madrid desde el nacimiento de 
Cristo hasta 1658, manuscrito existente en la Biblio- 
teca Nacional de Madrid; Gobierno espiritual eclesiós- 
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tico de las Indias, Historia dela Villa Imperial de 
Potosí, descubrimiento y grandeza de su rico cerro; 
Poema de la Concepción Purísima de Nuestra Señora, 
Oración panegírica ú la presentación de Nuestra Seño- 
ra, Recopilación de las leyes de Indias (Madrid, 
1680), publicada después de su muerte y de la cual 
en vida imprimió un Sumario (1680). En la Biblio- 
theca Nova de Nicolás Antonio constan los títulos de 
otras obras de León PixeLO. 

Lzón Serrano (Pero). Biog. Historiador espa— 
ñol, n. en Alcalá de Guadaira (Sevilla) y m. en 1714. 
Escribió un libro titulado Fundación y antigiedad de 
Alcalá de Guadaira. 

León Saouzos. Biog. Noble grieso, m. en 1208. 
Heredó de su padre el señorío de Nauplia en Argó— 
lida, y aprovechándose de la desorganización interior 
«del imperio bizantino, intentó constituir un principado 
independiente en provecho propio. Se apoderó de 
Argos y Corinto (1202); cuando los cruzados latinos 
se apoderaron de Constantinopla, marchó sobre Ate- 
nas, pero el arzobispo Miguel Acominato impidió su 
entrada en la ciudad (1204); conquistó la Tesalia y 
pactó una alianza con Alejo [II, emperador destro— 
nado, con cuya hija casó. Ll rey latino de Tesalóni- 
ca, Bonifacio de Montferrato, atajó los progresos de 
León, que abandonó Larisa para replegarse en las 
Termópilas y refugiarse después en Corinto, donde 
se mantuvo independiente hasta su muerte. 

León Tarta (Frutos Ds). Bioy. Poeta español, n. 
en Segovia en 1588 y m. durante un viaje á Anda— 
lucía en 1626. Al morir su padre, vióse obligado á 
renunciar á sus estudios literarios y entró en una 
escribanía de su ciudad natal para atender á su sub- 
sistencia. Con el fin de mejorar su situación, marchó 
á la corte, donde obtuvo un empleo en la Nunciatura, 
dedicándose también al cultivo de la poesía. Enviado 
á Andalucía para cumplimentar un encargo del Nun- 
cio, murió antes de terminar el viaje. Escribió: Llo- 
gio en las fiestas que hizo Segovia en la traslación de la 
Virgen de la Puencisla a su santuario en el año 1613 
(Madrid, 1614), que compuso en octavas y dedicó al 
Nuncio, y Poema castellano que contiene la vida del 
dienaventurado san Frutos, patrón de la ciudad de 
Segovia, y de sus gloriosos hermanos san Valentín y 
santa Engracia (Madrid, 1623), escrito en quintillas 
y en cumplimiento de un voto que hizo en su juven- 
tud. Lope de Vega tributó elogios á este poeta. 

Leós Tempo (Yamacos Yenuna). Biog. Escritor 
judío alemán, n, en Hamburgo en 1603. Después de 
la construcción del templo hebreo tomó el nombre 
de Templo y tué nombrado profesor de la Academia 

de Talmud Torah en Amsterdam. En 1617 hizo un 
viaje á Londres, donde fué recibido por el rey Car— 
los II, á quien enseñó los planos del templo recién 
construído. Escribió: Retrato del templo de Salomón 
(1642), traducido al holandés (1612), al francés 
(1643), al hebreo (1650), al alemán y al latín (1665); 
Tratado del Arca del Testamento, en holandés (1647); 
Tratado de los Querubines, en latín (1617); Retrato 
del Tavernáculo de Moseh, en holandés (1647) y tra 
ducida al inglés (1675); Las Alabanzas de Santidad, 
traducción de los salmos de David (Amsterdam, 
(1671), eto. 

Lrówn Tempro (SeLoMoHn RepuazL Yenuba DE Ja 
cos). Biog. Predicador y Haham, judío, de origen por- 
tugués, que vivió en Amsterdam á fines del siglo xvn 
y principios del xvrm, Tradujo la obra: Orden de las 
oraciones y rogativas compuestas para pedir piedades 
sobre las enfermedades y los males (Amsterdam, 
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(1727), y compuso y corrigió: Serman funeral 
(Amsterdam, 1694), Sulñan Aruch (Amsterdam, 
1697), en colaboración con David Núñez Torres; 
Jad Hasaka (Amsterdam, 1702), en colaboración 
con el mismo; Serman Moral (Amsterdam, 1702); 
Principio da Sciencia y Grammatica hebrayca (Ams= 
terdam, 1703), etc. 

León Torres (Pebro). Biog. V Torres (Peboro 
Lrón). 

Lróx y Arce (I'rascisco). Biog. Poeta sevillano, 
n. en 1579 y floreció á últimos del siglo xvr. Escri- 
bió La perla en el muevo mapa mundi Hispanico 
(1624), en prosa y verso, y otro trabajo poético de= 
dicado á Felipe IV. 

León Y AyaLa (Josera DE). Bioy. Religiosa ca- 
puchina española, conocida por la Venerable Madre 
María Rosa, m. en Madrid y m. en Lima en 1716. 
Tomó el hábito en el convento de capuchinas de la 
corte, donde, por sus prendas de virtud y gobierno, 
fué designada para fundar en Lima un convento de 
la orden, Embarcó en Cádiz (1710) con varias reli- 
gjiosas, pero, apresado el buque por los ingleses, 
¿ueron conducidas á Lisboa, desde donde volvieron 
á Cádiz, para embarcar nuevamente. Llegaron á 
Buenos Aires en Septiembre de 1712 y al Callao 
en Febrero del año siguiente. Sentó sus constitucio- 
nes y regla, y en Mayo del mismo año tomó posesión 
del nuevo convento, al que puso el nombre de Jesús, 
María y José, asistiendo á la ceremonia el virrey, las 
autoridades y la nobleza. Fué abadesa hasta un mes 
antes de su muerte, fecha en que por humildad 
renunció el cargo, dejando grata memoria de su ges- 
tión por su santidad y dotes de gobierno. 

Lsón y CASTILLO, MARQUÉS DEL Muni (FERNANDO 
DE). Bioy. Político español, n. en Teide (Canarias) 
en 30 de Noviembre de 1842. Perteneciente á una 
ilustre familia de aquellas islas, cursó el bachillera- 
to en el colegio de San Agustín de Las Palmas y en 
1860 se trasladó á Madrid, en cuya universidad hizo 
los estudios de Derecho, li- 
cenciándose en 1866. En 
aquella época de continuas 
luchas políticas, resuelto 
partidario de las ideas li- 
berales, utilizó la tribuna y 
el periodismo para comba—= 
tir el régimen anterior á la 
Revolución de Septiembre. 
Fué oficial del ministerio de 
la Gobernación, pero no 
por esto abandonó su vida 
de periodista. Redactó el 
Eco del País, colaboró más 
tarde en 21 Imparcial y fun- 
dó con Albareda La Revista 
de España, que tanto contribuyó á la cultura nacio= 
nal. Acompañó al duque de la Torre en el destierro, 
y una vez triunfante la Revolución, principió bri- 
llantemente su carrera política, siendo designado, 
cuando sólo contaba veintisiete años, para goberna— 
dor de Granada primero, y de Valencia después, y 
para subsecretario del ministerio de Ultramar, Dipu- 
tado por Canarias en las Cortes Constituyentes de 
1871, desarrolló en el Parlamento sus facultades 
oratorias. En 1874 ocupó nuevamente la subsecre— 
taría de Ultramar, desempeñando posteriormente los 
cargos de ministro de Ultramar (1881 á 1883) con 
Sagasta, y de la Gobernación con el mismo presiden- 
te (1886-1887), vicepresidente del Congreso (1883) 


F. León y Castillo 
marqués del Muni 
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y embajador en París tres veces (1887, 1892 y 1897 
á 1910). Ha sido diputado por Canarias desde que 
por vez primera fué al Congreso en 1871 hasta 1887. 
y senador, también por Canarias, desde dicho año 
hasta la fecha, con una sola interrupción. Siendo 
ministro demostró su espíritu reformista; en el depar- 
tamento de Ultramar resolvió el expediente para de- 
cretar la libertad del cultivo del tabaco en Filipinas 
y aplicó ¿Cuba y Puerto Rico la Constitución de 
1876, y como ministro de la Gobernación, fundó el 
Asilo de Inválidos del Trabajo y organizó los cuer— 
pos de seguridad y vigilancia. Nombrado embajador 
en París, prestó grandes servicios 4 España, captán- 
dose generales simpatías por su extremada cortesía, 
tacto y habilidad diplomática durante los veinte años 
que ocupó el cargo (con sólo un breve intervalo). 
mereciendo, por su acendrado patriotismo, la con 
fianza de todos los gobiernos, aun de los que profe= 
saban ideas opuestas á las suyas. Resolvió satisfac— 
toriamente las diferencias que de antiguo existían 
entre Francia y España acerca de los dominios del 
Africa occidental, reconociendo los derechos de Es- 
paña al territorio del Muni, ampliando en una vasta 
extensión las posesiones españolas del golfo de Grui- 
nea. Este tratado, firmado en París en 27 de Junio 
de 1890, valió 4 Lróx y Castinro el título de mar— 
qués del Muni. Posteriormente, á su acertada ges- 
tión se debe la cordial inteligencia á que al cabo se 
llegó en las cuestiones de Marruecos. á despecho de 
tantos años de recelos con Inglaterra, Francia y las 
potencias signatarias en Algeciras. En Agosto de 
1910 dejó el cargo de embajador. En la tribuna es- 
pañola ha dejado el recuerdo de una personalidad in 
confundible. Orador fogoso y vehemente, sus triun- 
los parlamentarios se contaban por el número de sus 
intervenciones en los debates. Vueron celebrados 
sus discursos en las Cortes de 1871, los que pronun- 
ció combatiendo á los cantonales é impugmando la 
Constitución federal (1873). el de.las primeras Cor- 
tes de la Restauración al discutirse el proyecto de 
Constitución (1876) y los pronunciados contestando 
como ministro al diputado antillano Portuondo sobre 
asuntos de Cuba, y defendiendo, en el primer Con- 
groso de la Regencia, al reinado anterior de los ata— 
ques dirigidos por Pi y Margall. Está en posesión de 
la gran cruz de la Legión de Honor (1890), del collar 
de Carlos HI (1893) y de las grandes cruces de San 
Mauricio y San Lázaro, de la Concepción de Villa- 
viciosa y de la Estrella Polar. Es caballero del Toi 
són de Oro (1910) y miembro de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, en cuyo acto de recep- 
ción pronunció un discurso sobre la Irresponsabilidad 
del poder real yresponsabilidad de los ministros en los 
países de representación falseada. En 1912 obtuvo el 
nombramiento de senador vitalicio. 

Lruón y CoroxmL (Axrowto DE). Biog. Juriscon= 
sulto español, n. y m. en Segovia (1515-1591). En 
Segovia hizo sus primeros estudios, en Salamanca los 
filosóficos y jurídicos; visitó varias universidades es— 
pañolas y se trasladó 4 Bolonia, donde se dedicó á las 
matemáticas y á la música y se graduó de doctor en 
derecho. Un Roma concluyó su carrera eclesiástica. 
regresando en 1561 4 Sevovia. en cuya catedral 
tomó posesión de una prebenda que le había otorga- 
do el papa Pío IV. Sin desatender 4 sus obligacio= 
nes, se brindó gratuitamente á formar las cuentas 
del cabildo y á tocar el órgano en las vacantes de or- 
ganista, haciéndose acreedor á que el cabildo Je diera 


una canonjía, agradecido á tales servicios. Escribió: 
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Commentaria in titulos D. De servitutibws. et si cer-- 
tum petatur; In titucodicis de pactis et transactionibus 
(Salamanca, 1581), y anunció la publicación de otros 
tratados de derecho, de ultimus voluntatibus, ignorán- 
dose si lo efectuó. 

Lrzón y Domíncuzz (José María). Bioy. Sacerdo- 
te y literato español, n. en Cádiz en 1838. Antes de 
terminar sus estudios en el seminario de San Barto— 
lomé, explicó en el mismo establecimiento una cáte— 
dra de latín; recibió las sagradas órdenes en 1873 y 
desempeñó varias cátedras en el citado seminario, en 
la Escuela Normal y en el Instituto General y Téc 
nico. En 1877 fué nombrado miembro de la junta 
auxiliadora de la Real Academia Española, como ins- 
pectora de las antigiiedades religiosas, fué académico 
de los Quírites de Koma, examinador sinodal (1879), 
beneficiado de la catedral de Cádiz, doctor en teolo— 
gía y canónigo (1880). Las Reales Academias Es= 
pañola,y Sevillana le nombraron socio correspondien- 
te. Además de varios artículos científicos y literarios. 
publicados en varios periódicos y revistas, especial— 
mente en 41 Domingo y en el Boletín eclesiástico, que 
dirigía, escribió importantes obras, entre ellas: Le- 
yendas históricas y morales, Páginas del hogar, Album 
descriptivo de un viaje por Italia, Galería dramática 
imfantil, Recuerdos gaditanos, etc. Hay que hacer es- 
pecial mención de su Galería dramática, por ser la 
más copiosa y variada dentro del género teatral in- 
fantil moderno. Contiene más de 100 producciones 
aptas para dicha escena, de asuntos bíblicos, religio- 
sos, históricos, de costumbres, satíricos, etc. Algu— 
nos de ellos son arreglos de otras obras del teatro 
antiguo y aun á veces del moderno; pero en todas 
resplandece un singular conocimiento de los recursos 
y electismos escénicos, muy hábilmente aplicados al 
objeto moral recreativo que con ellas su autor perse- 
guía. La elocución es correcta y propia, y los carac- 
teres de los personajes aparecen, por lo general, di- 
señados con habilidad y verdad. Algunas, por no 
decir casi todas, las obras de la Galeria dramática 
infantil, de León y Domíncuez, han perdurado en 
los repertorios de los teatros de colegios, seminarios 
y centros católicos, llegando 4 adquirir una muy fun- 
dada popularidad en toda España y países de la Amé. 
rica latina. 

León y Escosura (lexacio DE). Biog. Pintor es- 
pañol del siglo x1x, n. en Oviedo. Fué discípulo de 
la Academia de Bellas Artes de la Coruña y de la de 
San Fernando en Madrid, perfeccionándose luego en 
París en los estudios de Lazerges y Géróme. Dedi- 
cóse á la pintura de escenas de género y de interiores. 

Lrzón y Gama (AwTox10). Biog. Arqueólogo y as- 
trónomo mejicano, n. en la ciudad de Méjico en 1735 
y m. en 1802. Desde muy niño se dedicó con gran— 
des penalidades al estudio de las ciencias exactas; dió 
lecciones de astronomía al virrey Flores, hizo nota= 
bles observaciones astronómicas junto con el capitán 
de navío Malaespina, por encargo del conde de Re= 
villagigedo, y fué profesor de meránica en el Colegio 
de Minería. Calculó con mucha exactitud el eclipse 
de 1771, hizo muy interesantes estudios sobre los sa- 
tólites de Júpiter y sobre el clima de Nueva España, 
emprendió los trabajos necesarios para fijar la longi- 
tud de Méjico, y examinando los bajos relieves halla- 
dos al practicar unas excavaciones cerca de la antigua 
ciudad de Teocalis, creyó haber descubierto el ver 
dadero calendario de los aztecas. Escribió: Descrip 
ción de un eclipse de sol, Disertación fisico-matemática 


sobre la arwrora boreal, Descripción histórica Y crono—= 
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logica de las dos misteriosas piedras que el año 1790 
con ocasión del muevo empedrado que se está formando 
en la plaza principal de Méjico, se hallaron en ella. 
Luplicase el sistema de los calendarios de los indios, 
el método que tenían de dividir el tiempo, y la correc— 
ción que hacían de el para igualar el año civil de que 
usaban con el año solar trópico (Méjico, 1790), obra 
traducida al italiano con el título de Saggio dell” as— 
tronomia degli antichi Messicani (Roma, 1804), etc. 

León Y Gama (Gasrigt Josñ). Biog. Jurisconsul- 
to mejicano del siglo xvi, padre del arqueólogo y 
astrónomo del mismo apellido. Estudió en el semina- 
rio de San Ildefonso, donde concluyó la carrera de 
abogado. Publicó varias defensas y alegatos (1742 
1753) y dejó un manuscrito, De los contratos, muy 
apreciado por los juristas. 

León y Mora (DominGO DE). Biog. Catedrático 
español, n. en Canarias y m. en la Habana en 1881. 
Se trasladó muy joven á la isla de Cuba. liggncióse 
en derecho en 1844 y obtuvo la cátedra de Bore 
de la literatura latina y española en la universidad de 
la Habana, que desempeñó con gran inteligencia 
cerca de cuarenta años. Sus explicaciones en la cáte- 
dra y sus escritos pecaban de cierta incorrección en 
la forma, pero se distinguían por su erudición y por 
colocarse enteramente en el terreno científico. Escri- 
bió algunos artículos con el seudónimo de £!1 Mode— 
rado, durante las polémicas filosóficas entre Valle y 
Luz, recordándose uno muy notable sobre psicología, 
contestando á Cauto, seudónimo de Funes. Sus dis 
cursos más celebrados fueron: uno, publicado en el 
Faro Industrial (1842), examinando el leído por Ra- 
fael Cortés en la apertura de la Academia de Nicolás 
Garrido, otro con motivo de la primera solemne aper- 
tura de la universidad de la Habana (1856). publi- 
cado en un periódico belga, en la Revista Universal 
de Madrid y en la de Cursos Públicos de París, y los 
leídos en 1857, 58, 59, 60 y 62, que por sí solos 
bastan para acreditar la fama del docto catedrático. 
Fué decano de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Habana, y publicó sus Explicaciones de Lógica en 
el periódico El Estímulo (1862). 

León y OLarietTa (Fervanbo). Biog. Catedrático 
español, n. en San Sebastián en 16 de Julio de 1823 
y m. en el manicomio de San Baudilio de Llobregat 
en 2 de Diciembre de 1878. Siguió la carrera de le- 
yes en Madrid, continuándola en el Colegio de Oña- 
te y terminándola en el de Valencia, en 1846, en 
cuyo año recibió el grado de licenciado, de premio 
por oposición. Ejerció la abogacía, desempeñando 
algunas cátedras con el carácter de interino, hasta 
1851, en que obtuvo por oposición la de psicología 
y lógica del Instituto de Grerona. En 1853 recibió la 
investidura de doctor en jurisprudencia, y continuó 
desempeñando dicha cátedra hasta 1855, en que fué 
nombrado promotor fiscal, asesor de guerra y del 
Ayuntamiento de Gerona. En 1857 obtuvo por opo— 
sición la cátedra de disciplina eclesiástica de la uni- 
versidad de Valencia, de la que pasó á la de amplia 
ción de derecho civil y códigos españoles de la misma 
universidad, obteniendo en 1875 la categoría de as— 
censo. Publicó varias obras que llamaron justamente 
la atención, debiendo citar, entre ellas, las siguien— 
tes: Manual de Jurisprudencia popular, la Metodolo— 
gía de la ciencia del Derecho, completada con una 
bien clasificada y nutrida Bibliografía, el Cuadro si- 
móptico y de historia, y Colección del Derecho canóni— 
co, y las Consideraciones filosóficas sobre la elocuencia 
Forense, 
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Lrón Y Ortiz (Ebuarno). Bioy. Matemático y 
físico español, n. en Valencia en 1846. En 1870, 
después de haberse licenciado en ciencias exactas, 
ganó por oposición una plaza de auxiliar del Obser— 
vatorio Astronómico y Meteorológico, y en 1877 ob- 
tuvo igualmente por oposición la cátedra de álgebra 
superior y de geometría analítica de la universidad 
de Granada, pasando al año siguiente, y mediante 
permuta, á la de igual asignatura en la universidad 
de Valencia; desde 1882 es catedrático de geodesia 
en la Universidad Central. Ha escrito: Hiementos de 
Mecánica, que se han insertado en algunas ediciones 
españolas de la Física de Granot; De la figura de la 
Tierra, discurso leído en la apertura del curso aca— 
démico (Madrid, 1890); varios discursos y numero— 
sos artículos publicados en revistas científicas. Ade— 
más, se le debe la traducción al castellano de la 
Geodesia de Clarke. 

Lróx y Román (KRicarbo De). Biog. Novelista con- 
temporáneo, n. en Málaga en 15 de Octubre de 1877. 
Desde muy niño, el ejemplo paterno despertó en su 
alma entusiasmos por la carrera de las armas, entu— 
siasmos que tuvo que abandonar por motivos de salud. 
En 1893 empezó su carrera 
literaria, escribiendo versos, 
algunos de los cuales se pu- 
blicaron en La Unión Mer— 
cantil de Málaga. En 1905 
publicó en el folletín del mis- 
mo periódico un poema titu- 
lado Los combates de la vida, 
y hasta Octubre de 1901, 
que ingresó en el Banco de 
España, siendo destinado á 
Santander, colaboró en di- 
versos periódicos y revistas 
andaluces, formó parte como 
redactor, desde 1897, de La 
Unión Conserradora, perió- 
dico que dirigió por breve 
tiempo en 1899, y, por último, fundó con otros es 
critores La Información. Antes de marchar á San— 
tander, en Mayo de 1901, publicó en Málaga su 
primer libro La lira de bronce, que contenía una se- 
lección de los versos escritos durante su adolescen— 
cia y primera juventud, algunos de los cuales figu—= 
ran en Casta de Hidalgos y Alivio de Caminantes. 

Su viaje á Santander fué de gran importancia 
para sus orientaciones artísticas, pues trabó amistad 
con los grandes escritores montañeses que completa- 
ron ó, para decir mejor, formaron su educación lite— 
raria. La impresión que le produjo «Santillana del 
Mar» hirió vivamente su alma, y empezó á planear 
Casta de Hidalgos (primero con el título de 41 Alma 
de las ruinas). «Concluí esta novela, dice el bio= 
egrafiado, que se apartó no poco del plan primitivo, 
en 1905. En Abril de este año torné á Múlaga y 
allí retoqué la novela y la mandé á Madrid, por 
consejo de algunos amigos, para que la publicasen. 
Ningún editor la aceptó, ni de balde, aunque yo 
cedía hasta la propiedad del libro, con tal de verlo 
en estampa. Al fin se imprimió en Málaga en Octu— 
bre de 1908.» En esta novela, escrita con castiza 
elegancia, sin alardes de arcaismos ni. prurito de 
desenterrar y sacar á la luz del sol vocablos que 
caveron en desuso, no sólo describe León con pas— 
mosa fidelidad la antigua villa montañesa con sus 
callejas y caserones poblados de recuerdos, sino que 
también acierta: á perpetuar las agonías de un estado 


Ricardo León 


1688 


social, sirviendo todo ello de marco á las aventuras 
del protagonista, que con su tedio de la vida pasea 
por Santillana del Mar su enfermedad moral, sus 
ansias por algo que no llega. Desde 1905 hasta 
1910 (en cuyo primer mes fué trasladado á Madrid) 
consagróse por entero á la literatura, salvo las du= 
ras tareas á que le obligaba su deber oficinesco. 
Por ese tiempo compuso Comedia sentimental y Ál= 
calá de los Zegries (publicados en Málaga en 1909), 
y casi todos los diálogos de La escuela de los So- 
Aistas (publicados en Madrid á mediados de 1910), 
amén de muchos versos (algunos contenidos en 4 /i- 
vio de caminantes), y multitud de artículos de cola- 
boración, estudios literarios, ensayos de crítica, cró- 
nicas de teatro y hasta revistas de sociedad. 
Trasladado á Madrid y destinado á la asesoría 
del Banco, publicó en 1910 £7 Amor de los amores, 
en 1911 Alivio de caminantes (versos), en 1912 Los 
Centauros, siendo premiada la primera de ellas en 
1911 con el premio Fastenrath por la Academia Es- 
pañola, la cual, en Mayo de 1912, eligió acadé- 
mico de número á Ricardo de LróN por unauimi- 
dad. En su recepción, que tuvo lugar el 17 de 
Enero de 1915, disertó acerca de la lengua clási- 
ca y el espíritu moderno, proclamando su credo esté— 
tico, afirmando que no era «enemigo de novedades 
forasteras cuando se acomodan al genio peculiar de 
nuestra raza, cuando responden á estímulos vehe- 
mentes de la necesidad ó la cultura, cuando se asi- 
mila, como sabrosos alimentos, á nuestra sangre y 
espíritu». «Doy por supuesto, añade, que se ha pro- 
gresado de Cervantes acá, no en capacidad sensitiva, 
pues la sensibilidad de un español del siglo xx, de un 
poeta de ahora, el más exquisito de todos, no me pa- 
rece superior á la sensibilidad de fray Juan de los 
Angeles, de santa Teresa de Jesús ó del Príncipe de 
los Ingenios, pero sí. nadie puede negarlo, en hori- 
zontes intelectuales, en variedad y copia de saber, en 
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ciencia y recursos económicos. Pero las nuevas ne— 
cesidades que esto acarrea ¿exigen una transforma— 
ción del idioma? Entiéndase: cabe renovación, y la 
hay de fijo, no por el antojo de los escritores ni aun 
por la autoridad de los maestros, sino por la libre 
voluntad del uso, por el oleaje de la creciente léxica, 
del caudal de voces, que son al habla lo que las on- 
das al río; pero quienes buscan destruir el cauce, la 
arquitectura de la lengua. su índole propia y casti- 
za, su forma clásica, so pretexto de enriquecerla y 
renovarla, se conducen á la manera del insensato 
que heredase un cofre lleno de onzas peluconas, y 
para rehacer su peculio principiase por tirar las on— 
zas.» Y así es la prosa de Ricardo de León. su len— 
guaje, de pura cepa castellana, tiene fisonomía mo- 
derna, y bien moderno resulta el espíritu que anima 
á sus héroes, pues, como dijo uno de sus críticos, 
«jamás en estas odres graves y castizas de la na= 
rracióg castellana se ha encerrado vino tan tur 
bador». 

Ricardo de León, que también figura en política, 
formó parte de la candidatura para diputados á 
Cortes presentada en Madrid por los mauristas en 
las elecciones generales de 1914, Actualmente si- 
gue en el Banco de España con la categoría de oficial 
segundo, y con motivo de su ingreso en la Aca— 
demia de la Lengua, el Consejo de dicha sociedad 
tomó el acuerdo de publicar una edición comple- 
ta de sus obras. Ricardo de Lzón, cuyas novelas 
han llegado á la cuarta edición en muy pocos años, 
tiene en preparación las siguientes obras: Epistolario 
Español, Vida Interior (Diario espiritual), Los Lu— 
chadores, continuación de Zos Centauros, una novela 
desarrollada en las Ermitas de Córdoba, y una co- 
lección de rimas. 

Bibliogr. Antonio Maura, Discurso contestación 
al de ingreso de Ricardo de León en la Academia Es- 
pañola (Madrid, 1915). 
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